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CUERPO  DE  REDACCIÓN 


Aíaazadi  (Telesforo  de). 
Catedrático  de  Antropología  en 
U  Universidad  de  Barcelona. 

Aí.am.ndi  (José  G.  df.). 

Escritor. 

BiLtF'rKk  (José  María). 

Escritor. 

BaSNILS  ll’EDRO). 
f  -  Filólogo. 

Basen  y  Gimfkra  (Pedro). 
Catedrático  de  Historia  Univer¬ 
sal  antigua  y  media  de  la  Uni¬ 
versidad  ele  Barcelona. 

Tíscgi  fes  (Casimiro). 

Doctor  en  Ciencias  Químicas  y 
catedrático. 

'  CMKM.L  (lit'DAl.DO). 

Técriic  i  de  Aite>  gráficas  y  bi- 
-  blióíilo. 

CtstAÑER  (Pablo). 

Doctor  en  Filosofía  y  Letras. 

t  \ 'Tillo  (Gonzalo  df.l). 
Catedrático  ele  Derecho  político 
comparado  en  la  Universidad 
de  Barcelona. 

COROLEt  (WlFREDO). 

.  Doctor  en  Medicina. 

Domf.nge  (Miguel). 

Teniente  coronel  de  Ingenieros 
y  escritor. 


Durán  (Hf.riberto). 

Comandante  de  Ingenieros  y  es¬ 
critor. 

Espiau  (Tomás). 

Capitán  de  la  Marina  mercante. 

Faura  y  Sans  (Mariano),  Pbro. 

Catedrático  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Agricultura  V  auxiliar 
de  Ciencias  Naturales  en  la 
Universidad  de  Barcelona. 

Gill  Silvestre  (Angel). 

Abogado  y  escritor. 

Girona  y  Trius  (Pedro  J.). 

Catedrático  de  la  Escuela  Espe¬ 
cial  de  Agricultura  de  Barce¬ 
lona. 

Gispert  (Federico  María  de). 

Abogado  y  escritor. 

González  Llubera  (Ignacio). 

Catedrático  de  la  Universidad  de 
Belíast  (Irlanda). 

Iglesias  (Dalmacio). 

Doctor  en  Derecho. 

Iglesias  (Emigdio). 

Ingeniero-director  de  la  «Cons¬ 
tructora  Naval ■>  en  Cádiz. 

Marfil  (Mariano). 

Ex  subsecretario  de  la  Presiden¬ 
cia  del  Consejo  de  Ministros  y 
escritor. 

Masriera  (Arturo). 

Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  pu- 
bl  cista  y  catedrático. 


Massaguer  (Enrique). 

Publicista  y  traductor  de  Len¬ 
guas  vivas. 

Molina  (Domingo). 

Abogado  y  escritor. 

Orts  Climent  (Tomás). 

Escritor. 

PÉREZ  HervÁS  (fOSÉ). 

Publicista,  crítico  de  Arte  y  tra¬ 
ductor  de  idiomas. 

Rioja  Martín  (José). 

Catedrático  de  Zoografía  de  ani¬ 
males  inferiores  y  moluscos,  de 
la  Universidad  Central. 

Rossell  (Pedro  Mártir). 

Catedrático  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Agricultura  de  Barce¬ 
lona. 

Salvador  Borrás  (Juan). 

Perito  agrícola  y  ayudante  de  la 
Sección  Agronómica  de  Cata¬ 
luña. 

Serra  Huntek  (Jaime). 

Catedrático  de  Historia  de  la  Fi¬ 
losofía  en  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Tf.rradas  é  Illa  (Esteban). 

Ingeniero. 

Pintor  y  dibujante: 

Luis  Alvarez  Brucl  ícs. 

Cartógrafo  y  litógrafo: 

Jaime  Serra. 
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COLABORADORES 


Abad  (José  T.). 

Escritor  uruguayo. 

Abadal  (Rvdo.  P.  Juan  de), 
S.  J. 

Profesor  de  Teología  y  de  Histo¬ 
ria  Eclesiást  ira. 

Abril  (Manuel). 

Escritor  y  crítico  de  Arle. 

Aguilera  y  Arjona  (Alberto). 

Escritor  y  político. 

Aguirrf.  (José). 

Director  del  Museo  Etnográfico 
Vasco  de  San  Sebastián. 

Alamo  (Rvdo.  P.  Basii  io),0.  S.  B. 

Escritor. 

Alamo  Alonso  (Manuel). 

Publicista. 

Alarcón  (Maximiliano). 

Catedrático  de  árabe  en  la  Es¬ 
cuela  de  Comercio  de  Barce¬ 
lona. 

Albakeda  (Rvdo.  P.  Anselmo), 
O.  S.  B. 

Profesor  de  Arqueología  y  Lite¬ 
ratura. 

Albocacer  (Rvdo.  P.  Fray  Agus¬ 
tín),  O.  M.  C. 

Escritor. 

Alcocer  (Rvdo.  P.Fray  Rafael), 
0.  S.  B. 

Escritor. 

AlegrIa  (José). 

Abogado. 

Alicu  (J.). 

Litógrafo. 

Algaera  y  Postius  (Jaime). 

Catedrático  de  Economía  Políti- 
ca  y  Hacienda  Pública  en  la 
Universidad  de  Barcelona. 

Almeida  Braga  (Carlos  da). 

Escritor  brasileño. 

Alonso  (Hilario). 

Meteorólogo. 

Alonso  Rodríguez  (Honorio). 

Abogado. 

Alós  (  Ramón  de). 

Abogado  V  sigilógrafo. 


Altadill  (Julio). 

Cronista  de  la  provincia  de  Nava¬ 
rra. 

Alvarkz  González  (Manuel). 

Ingeniero  de  minas. 

Alvarez  Sereix  (Rafael). 

Cari  ero  honorario  c  ingeniero  geó¬ 
grafo. 

Alvarez  Ude  (José). 

Catedrático  de  Geometría  des¬ 
criptiva  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral. 

Alelé  (Miguel). 

Director  del  Instituto  de  Zara¬ 
goza. 

Amengual  (Bartolomé). 

Economista  y  publicista. 

Amo  (Bruno  df.l). 

Escritor  taurino. 

Anselmo  Próspero  (Hermano). 

Director  del  Colegio  de  lo»  Her¬ 
manos  de  la  Doctrina  Cristia¬ 
na  de  la  Bonanova  (Barcelona). 

Antignac  (Teófilo). 

Traductor  de  Lenguas. 

Antón  (Manuel). 

Catedrático  de  la  Universidad 
Central  y  director  del  Museo 
Antropológico. 

Arboleda  (Vicente  J.). 

Cónsul  deColombia  en  Barcelona. 

Arco  (Angel  df.l). 

Historiador  y  Jefe  del  Cuerpo  de 
Arqueólogos  y  Bibliotecarios. 

Arco  (Ricardo  del). 

Catedr  itico  y  cronista  de  1 1  pro¬ 
vincia  de  Huesca. 

Armas  y  Cárdenas  (Sr.  de). 

Escritoi  cubano. 

Arnáiz  (P.  Gregorio),  O.  P. 

Escritor. 

Arnau  y  Artigas  (Alfonso)  f. 

Capitán  de  la  Marina  mercante. 

Arosemena  (Julio  A.). 

Escritor  panameño. 

Arquedar  (Alcides). 

Escritor  y  diplomático  boliviano. 


Arriaga  (E.  D.). 

Publicista. 

Arrióla  (Inocencio). 

Escritor  y  diplomático  mejicano. 

Arrubla  (Gerardo). 

Escritor  colombiano. 

Artigas  (Manuel). 

Director  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  Filipina. 

ArtIñano  y  Galdácano  (Pedro 
Miguel  de). 

Ingeniero  industrial. 

Azcona  (José  María). 

Escritor. 

Azpeitia  y  Moros  (Florenti¬ 
no  de). 

Ingeniero  de  minas. 

Babin  (Rvdo.  Fr.  Esteban), 
O.  S.  B. 

Escritor. 

Bai  ot  (Arturo). 

Licenciado  en  F'ilosofla  y  Letra». 

Bambaren  (Dr.  Carlos  A.). 

Médico  y  escritor  peruano. 

Banús  (Carlos). 

General  de  división,  correspon¬ 
diente  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Baradat  (Claudio). 

Ingeniero  industrial. 

Baradat  (Juan)  f 

Ingeniero  industrial. 

Barado  y  Font  (F'rancisco)  J. 

Escritor  militar. 

Barberena  (Santiago). 

Abogado  é  ingeniero  salvado¬ 
reño. 

Bardavin  Ponz.  (Vicente),  Pbro. 

Escritor. 

Barjau  Pons  (Francisco). 

Catedrático  de  Lengua  arábiga 
en  la  Universidad  de  Barce¬ 
lona. 

Baró  (Fernando). 

Ingeniero  de  montes,  catedrático 
de  la  Escuela  Especial  de  In¬ 
genieros  de  Montes. 
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Bx*ó  (Teodoro)  t- 
Ai>o.ado,  literato  y  periodista. 

Barrado  (Augusto). 

Musicógrafo. 

Baszasallana  (Manuel  G.)  t- 
Abogado  y  publicista. 

Bastones  (Rogelio). 

Escritor  peruano. 

Bassecoda  y  Musié  (Buen aven- 

tusa). 

Arquitecto  y  catedrático  auxiliar 
re  h  Universidad  de  Barce¬ 
lona. 

Batalles  (F.  R.),  Pbro. 

Doctor  en  Ciencias  Naturales. 

Bayod  (Dr.  Martín). 

Firrracéutico  de  Cámara  de  Su 
Majestad. 

BunÁNY  VlLLAGR.'.SA  (PÍO). 
Cd'edri'ico,  numismata  y  publi- 

‘Éta. 

Bí.smÚdez  (José  A.). 

Presbítero  colombiano. 

Beetesdona  (Francisco  de). 
Restaurador  de  cuadros  antiguos. 

Bfeuete  (Aureuano  de)  f. 
Director  del  Museo  del  Prado. 

Beuceta  (Juan  D.). 

Secretario  del  Instituto  de  Sala¬ 
manca. 

Biada  y  Biada  (Dk.)  f- 
Médico  y  escritor. 

(¡,-bal  (P.  Luis).  M.  S.  C. 

Escritor. 

Blanco  Sánchez  (Rufino). 
Catedrático  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  del  Magisterio. 

Blanch  y  Benet  f. 

Doctor  en  medicina  y  académico. 

Blanqué  (Manuel). 

Médico  y  farmacéutico. 

Bt  ay  Picrau  (Andrés). 

Escritor  y  médico  paraguayo. 

Blázqukz  (Antonio). 

Intendente  de  división. 

BoF.ARt-LL  (Francisco  de). 
Archivero  y  publicista. 

Bolíbar  Coronado  (Rafael). 
Literato  venezolano. 

Bonilla  y  San  MartIn  (Adolfo). 
Catedrático  de  Psicología  Supe¬ 
rior  en  la  Universidad  Central. 


Bover(Rvdo.  P.  José  María).  S.  J. 

Profesor  de  Sagrada  Escritura. 

Buen  (Odón  de). 

Catedrático  de  Mineralogía  y  Bo¬ 
tánica  en  la  Universidad  de 
Madrid. 

Burch  (Conde  de). 

Diplomático  peruano. 

Busquets  (Juan). 

Artífice. 

Busquets  y  Gurina  (José). 

Secretario  y  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  Especial  de  Comercio. 

Caballé  (Rydo.  P.  Domingo). 
O.  S.  B. 

Director  del  Observatorio  de 
Montserrat. 

Cabarrús  (Luis  Fernández  de 
Angulo  Semtrun,  vizconde 
de  Rambouili.et,  conde  de). 

Abogado. 

Cabot  (Emilio). 

Artista  y  arque" lo  o. 

Cabrera  (Felipe  Blas). 

Catedrático  de  Electricidad  y 
Magnetismo  en  la  Central. 

Cabrera  (Francisco). 

Escrito  . 

Cabrera  Latorre  (Angel). 

Disecador  del  Museo  de  Ciencias 
Naturales  de  Madrid. 

Cal-pena  y  Avila  (Reverendo  pa¬ 
dre  Luis)  J. 

Or  dor  sagrado. 

Calvo  (Ignacio). 

Escritor. 

Canales  Casero  (Angel). 

Escritor. 

Canella  y  Secades  (Ferm(n). 

Ex  rector  de  la  Universidad  de 
Oviedo. 

Cantuer  (P.  Julián),  C.  M.  F. 

Misionero  del  Corazón  de  María 
en  el  Brasil. 

Cárdenas  (Juan). 

Escritor. 

Cardó  (Dr.  Carlos),  Pbro. 

Canónigo  y  escritor. 

Cardoner  y  Vidal  (Baltasar). 

Ex  profesor  auxiliar  de  Derecho 
canónico  en  la  Universidad  de 
Barcelona. 

Carracido  (José  R.). 

Catedrático  de  Farmacia  y  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  Central. 


Carranza  (Ramón). 

Contraalmirante  y  escritor. 

Carrasco  (Pedro). 

Catedrático  de  Física  matemática 
en  la  Universidad  Central. 

Careé  Aldao  (Eugenio). 

Escritor. 

Carreras  Artau  (Tomás). 
Catedrático  de  Etica  en  la  Unive- 
sidad  de  Barcelona. 

Carreras  Candi  (Francisco). 
Abogado  é  historiador. 

Carrió  (Fray  Salvador),  O.  F.  M. 
Escritor. 

Carvallo  (P.  Jesús). 

Naturalista. 

Casa  Cantkrac  (José  Losada 
Canterac,  conde  de). 

General  de  brigada. 

Casabes  y  Gramatxfs  (Pele- 
grín). 

Abogado  y  arqueólogo. 

Casal  (Conde  de). 

Escritor. 

Casares  (Antonio). 

Naturalista. 

Casas  (Ramón). 

Pintor. 

Cascai.es  Muñoz  (José). 

Escritor. 

Cascón  (Rydo.  P.  Miguel),  S.  J. 
Escritor. 

Castaing  (Sofía). 

Escritora  argentina. 

Castañeda  y  Ai.cober  (Vicente). 
Archivero-bibliotecario  del  Con¬ 
sejo  de  las  Ordenes  Militares. 

Castellanos  (Joaquín). 

Escritor  argentino. 

Castellanos  (María  I.uisa). 
Escritora. 

Castelló  (Salvador). 

Avicultor. 

Castro  (Rvdo.  P.  Antonio),  S.  J. 
Escritor  uruguayo. 

Catalina  y  Cobo  (Mariano)  f. 
Arqueólogo  y  catedrático. 

Tayuela  (Arturo  María),  S.  J. 
Profesor  de  Humanidades. 

Cazurro  y  Ruiz  (Manuel). 
Catedrático  de  Historia  Natural 
y  de  Fisiología  é  Higiene  en 
el  Instituto  de  Barcelona. 
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Cebri.án  Moquita  (Luis). 

Poeta  c  historiador. 

Cejador  (Evaristo). 

Abogado. 

Celestino  (José). 

Hermano  marisla  y  escritor. 

ClRERA  Y  SaI.se  (LUIS). 

Doctor  en  Medicina. 

Clávele  (Reverendo  P.  Maria¬ 
no),  S.  J. 

Profesor  de  Filosofía. 

Clavijo  y  Carrasco  (Francisco). 
Escritor. 

Colina  (José  Manuel  de  la). 
Escritor  peruano. 

Colomé  (Rvdo.  P.),  O.  S.  B. 
Publicista  y  arqueólogo. 

Coll  y  Salieti  (Narciso). 

Técnico  de  Artes  gráficas. 

Coll  y  Tostf.  (Cayetano). 
Historiador  portorriqueño. 

Comas  (Dr.). 

Médico  radiólogo. 

Comas  y  Solá  (José). 

Director  del  Observatorio  Fabra 
de  Barcelona. 

Comba  y  García  (Juan). 

Profesor  de  indumentaria  del 
Real  Conservatorio  de  Música 
y  Declamación. 

Condeminas  Mascaró  (Fran¬ 
cisco). 

Vicedirector  de  la  Escuela  Espe¬ 
cial  de  Náutica  y  catedrático 
del  Instituto  de  Barcelona. 

Cordero  (I.uis). 

Botánico  ecuatoriano. 

Córdova  (Sixto),  Pbro. 

Escritor. 

Corriveau  (José  Eugenio). 
Literato  canadiense. 

Cortejón  y  Lucas  (Clemente), 
presbítero  f. 

Director  del  Instituto  de  Barce¬ 
lona. 

Cortés  (Eusebio). 

Literato  colombiano. 

Cortés  (Narciso  Alonso). 
Catedrático  y  director  del  Insti¬ 
tuto  de  Valladolid. 

Costa  (Rvdo.  P.  Agustín),  O.  S.  B. 
Profesor  de  Filosofía  y  Huma¬ 
nidades. 
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Cotarelo  y  Morí  (Emilio). 
Secretario  de  la  Real  Academia 
de  la  Lengua. 

Cuello  y  Calón  (Eugenio). 
Catedrático  de  Detecho  penal  en 
la  Universidad  de  Barcelona. 

Curiei.  (Rvdo.  P.  Fausto), 
O.  S.  B.  J- 

Profesor  de  Historia  y  bibliote¬ 
cario. 

Curt-IIosseus  (Dr.  Karl). 
Catedrático  argentino. 

Cusí  (Rafael). 

Botánico  y  farmacéutico. 

Cutrina  (J.). 

Técnico  relojero. 

Christensen  (Juan). 

Literato  argentino. 

Dalmau  (Rvdo.  P.  José  M  .*).  S.  J. 
Profesor  de  Sagrada  Escritura. 

D’Arcy  (Rvdo.  P.  Mateo),  S.  J.  f. 
Profesor  de  Teología  escolástica. 

Dedeu(Rvdo.  P.  Antonio),  S.  J.J. 
Profesor  de  Filosofía  y  de  Moral. 

Delcado  (Luis). 

Archivero  de  Alcalá  de  Henares. 

DelmAs  (P.  Francisco  Javier), 
S.  M. 

Escritor. 

Delpont  (Jules)  j\ 

Literato  rosellonés. 

Déniz  (Rvdo.  P.  Aniceto),  S.  J. 
Piofesor.  , 

Desciiamps  (Enrique). 

Literato  é  historiadordominicano. 

Devoto  (Luis). 

Literato  chileno. 

Díaz  (Rvdo.  P.  Antonio), C.  M.  F. 
Escritor. 

Díaz  Casabuena  (Marcelino). 
Teniente  coronel  de  Artilleiía. 

Díaz  Pérez  (Viriato). 

Literato  paraguayo,  jefe  del  Ar¬ 
chivo  general  de  Asunción. 

Diego  (José  de)  J. 

Literato  portorriqueño. 

Díkz  (Manuel). 

Literato  y  cronista  de  León. 

Díez  Cañedo  (Enrique). 

Literato. 

Doménecii  (Ignacio). 

Técnico  culinario. 


Domínguez  (Rvdo.  P  Dioni¬ 
sio),  S.  J. 

Profesor  de  Filosofía. 

Domínguez  Berrckta  (Juan). 
Catedrático  de  Matemáticas  del 
Instituto  de  Salamanca  y  mu¬ 
sicógrafo. 

Do  Porto  (Luis). 

Profesor  de  Geogralla. 

Dos  Fuentes  (Marqués  df.). 
Diplomático. 

Dubois  (Antonio). 

Sociólogo. 

Dukso(Kvdo.  P.  José),  C.  M.  F. 
Escritor  y  director  del  Iris  de 
Paz. 

Duran  y  DurAn  (Manuei)  f. 
Dibujante  y  escritor. 

Dusmet  (Mariano). 

Director  del  Museo  de  Artillería. 

Eciiandia  (Marqués  de). 

Direct or  de  la  Escuela  Especial 
de  Ingenieros  de  Caminos. 

Eciiegaray  (Carmelo). 

Cronista  de  las  Provincias  Vas¬ 
congadas. 

Echevarría  (Emilio). 

Ingeniero  industrial. 

Eduardo  Vives  (Alberto). 
Literato  chileno. 

Elizondo  (Rvdo.  P.).  O.  M.  C. 
Escritor. 

Elorkieta  y  Artaza  (Octavio). 
Profesor  de  la  Escuela  Especial 
de  Ingenieros  de  Montes. 

Eeorrieta  y  Artaza  (Tomás). 
Catedrático  de  Derecho  Político 
en  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca. 

F.scuder  Bartolí  (Manuel)  f. 
Jefe  de  Estadística  del  Ayunta¬ 
miento  de  Barcelona. 

Espinosa  (Juan). 

Literato  ecuatoriano. 

Estrada  (José). 

Dibujante. 

Fabra  (Pompeyo). 

Filólogo. 

Fábrfga  y  Cortés  (Magín). 
Vicerrector  y  catedrático  de  De¬ 
recho  en  la  Universidad  de  Bur- 
celonn. 

Farregat  (Antonio). 

Escritor  deportivo. 
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F arfan  (Carlos). 

Escrito!  y  taquígrafo. 

Fernández  (Enriqi  i  \V.). 

Literato  colombiano. 

Fernández  (Jorge). 

Literato  argentino. 

Fernández  (Rvdo.  P.  Santiago), 
C.  U.  F. 

Escritor. 

Fernández  Alonso  (Benito)  t- 
Escritor  y  cronista  de  la  provin¬ 
cia  de  Orense. 

Ffrnández  Blanco  (Joaquín). 
Literato  chileno. 

Fernández  Coria  (José). 

Literato  argentino. 

Fernández  Guardia  (Ricardo). 
Litera' o  costarricense. 

Fernández  Xúñez  (Manuel  F.). 
Ahogado  y  profesor. 

Fernández  Pradel  (Jorge),  S.  J. 
Literato  chileno. 

Fernández  Reyero  (José)’ 
Pbro.  t- 
Escritor. 

Fersá  (Miguel). 

Historiador  y  ;  rchivero. 

Flrrf.r  (Rvdo.  P.  Anselmo), 
O.  S.  B. 

Director  de  la  Escolanfa  de 
Montserrat. 

Ferrer  de  Franganillo  (Ma¬ 
nuel). 

Ingeniero. 

Ferrer  v  Robert  (Antonio). 
Abogado  y  sociólogo. 

Fesrerks  (Rvdo.  P.  Juan  Bau¬ 
tista),  S.  J. 

E'cntor  canonista  y  profesor  de 
M  ral. 

Flallo  Carral  (Arístides). 
Literato  doniinicano. 

Fierro  (Rvdo.  P.  Rodolfo),  S.  J. 
Escritor. 

Figuern  (Luis). 

Arquitecto. 

Flores  Caamaño  (Alfredo). 

Literato  ecuatoriano. 

FtriRiT  (José  María). 
Conservador  de  la  Real  Armería. 

Folch  Andreu  (Rafael). 
Catedrático  de  Farmacia  de  la 
Universidad  Central. 


Foi.cii  y  Torres  (JoaquLn). 

Director  del  Museo  Arqueológi¬ 
co  de  Barcelona. 

Font  de  Rubinat  (Pablo). 

Abogado  y  bibliófilo. 

Font  y'  Farcas  (José). 

Maestro  nacional  y  periodista. 

FONTYSAGUÉ(NORBERTO),Pbrt>.f. 

Geólogo. 

Fontsf.ré  y  Riba  (Eduardo). 

Catedrático  de  Mecánica  racio¬ 
nal  de  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona  y  director  del  Observa¬ 
torio  Meteorológico. 

Fors  (Luis  R.). 

Literato  argentino. 

Fort  (Ignacio). 

Profesor  de  Magnetismo  terrestre. 

Fortuny  (Antonio),  Pbro. 

Escritor. 

Francés  (José). 

Escritor  y  critico  de  Arte. 

Frangenii.lo  (Rvdo.  P.  Pele- 
grín),  S.  J. 

Naturalista. 

Fredrich  Domec  (Luis). 

Escritor  militar. 

Fuente  (Ricardo). 

Bibliotecario  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  escritor  y  cronista. 

Fuente  y  Castillo  (Antonio 
de  la). 

General  de  división  y  escritor. 

Furi.ong  (Rvdo.  P.  Guiller¬ 
mo),  S.  J. 

Escritor  norteamericano. 

Fustf.r  (Rvdo.  P.  Fernan¬ 
do),  S.  J. 

Prefecto  de  Estudios  del  Colegio 
Máximo  de  Sarria. 

Gaché  (Ai.rerto  I.). 

Literato  argentino,  cónsul  de  la 
República  Argentina  en  Bar¬ 
celona. 

GAlvez  (José). 

Literato  peruano.  Ex  cónsul  del 
Perú  en  Barcelona. 

Gancf.do  (Alejandro). 

Naturalista  y  escritor  argentino. 

García  (Rvdo.  P.  Matías),  O.  I*. 

Profesor  de  Teología. 

GarcIa  Acné  (Carlos). 

Escritor. 


García  de  Dif.go  (Vicente). 
Catedrático  de  Latín  del  Insti¬ 
tuto  de  San  Isidro  de  Madrid. 

García  del  Valle  (José)  |. 
Literato  portorriqueño. 

García  Nieto  (Rvdo.  P.  Luis), 
O.  F.  M. 

Escritor. 

García  Pardo  (José). 

Periodista. 

García  Pérez  (Rvdo.  P.  Agustín). 
Misionero  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  y  escritor. 

García  Prieto  (Bernardo). 
Literato  salvadoreño. 

Gaspar  Remiro  (Mariano). 
Catedrático  de  Lengua  hebrea 
de  la  Universidad  Central. 

Gavilán  ^Juan). 

Literato  chileno. 

Gazulla  (Rvdo.  P.),  0.  D.  M. 
Escritor. 

Getino  (Rvdo.  P.  Luis),  O.  P. 
Escritor. 

Gil  (Rvdo.  P.  Hilarión),  S.  J. 
Escritor  y  director  de  El  Siglo  de 
las  Misiones. 

Gn.  (Rodrigo). 

Ingeniero  geógrafo. 

Ginard  de  la  Rosa  (N.). 
Literato. 

Givanel  y  Mas  (Juan). 

Literato  y  cervantista. 

Goday  Casals  (José). 

Arquitecto. 

Gómez  (Julio). 

Bibliotecario  del  Conservatorio 
de  Madrid  y  musicógrafo. 

Gómez  Aguado. 

Doctor  en  Medicina. 

Gómez  Moreno  y  Martínez  (Ma¬ 
nuel). 

Catedrático  de  Arqueología  ará¬ 
biga  en  la  Universidad  Central. 

González  Cando  (Luis)  f. 
Literato  y  autor  dramático. 

González  Guinán  (Francisco). 
Literato  venezolano. 

González  Hontoria  (Manuel). 
Diplomático  y  escritor. 

González  Palencia  (Angel). 
Escritor. 
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González  Quijano  (Arturo). 
Literato  cubano. 

González  Rigabkrt  (Federico). 
Escritor. 

Graei.i.s  (Guillermo). 

Escritor  y  sociólogo. 

Granell  (Miguel). 

Director  del  Colegio  Nacional  de 
Sordomudos  y  Ciegos. 

Guarro  (Francisco)  f. 

Literato  y  doctor  en  Derecho. 

Gudiol  (José),  Pbro. 

Director  del  Museo  Arqueológico 
Episcopal  de  Vich. 

Guerra(Rvdo.F.Juan  Antonio). 
Consultor  general  de  la  Congre 
gación  de  Misioneros  de  la  Pu¬ 
rísima  Sangre. 

GUILI.ÉN  GaRCIa  (Guft-LERMO 
J.  DE). 

Ingeniero  industrial. 

Guirola  (P.  J.). 

Literato  guatemalteco. 

Guiiart  (Rvdo.  P.  Ernesto), 

s;  J- 

Sociólogo  y  profesor  del  Colegio 
del  Sagrado  Corazón  de  Barce¬ 
lona. 

Gummá  (Alfredo). 

Abogado  y  geógraio. 

Guzmán  (Federico  de). 

Literato  colombiano. 

Henao  (Jesús  MarIa). 

Académico  colombiano. 

Heras  (Rvdo.  P.  Enrique).  S.  J. 
Profesor  y  escritor. 

Heredia  (Rvdo.  P.  Vicente  Ber¬ 
trán  DÉ),  0.  P. 

Escritor. 

Hernández  Catá  (Alfonso). 
Literato. 

Hernández  Luquero  (Nicasio). 
Escritor. 

Hernández  Pacheco  (Eduardo). 
Catedrático  de  Geología  geog- 
nóstica  y  estratigrálica  de  la 
Universidad  Central. 

Hernández  Sanz  (Francisco). 
Historiador  y  periodista. 

Herrera  (Rvdo.  P.)„  S.  J. 
Escritor. 

Herrero  Ducloux  (Enrique). 
Vicedircctor  del  Museo  del  Plata. 


Herrero  Miguel  i 
Escritor. 

Hf.sse  (Carlos  A.). 

Profesor  de  Ciencias,  chileno. 

Holm  (Fritz). 

Arqueólogo  norteamericano. 

IIollercng  (Carlos). 

Catedrático  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Comercio  de  B rassó 
(Hungría). 

íIoms  (Eladio). 

Pedagogo. 

Hurtado  Pérez  (I’ublio). 
Historiador  y  académico  corres¬ 
pondiente  en  Cúteres  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

Ibero  (Rvdo.  P.  José  MarIa),  S.  J. 
Profesor  de  Filosofía. 

Igual  (José  de)  J. 

Escritor. 

Inclada  Ors  (Vicente). 
Comandante  de  E.  M.  Ingeniero- 
jefe  de  la  Estación  sismológica 
de  Toledo. 

Inmaculada  (Rvdo.  P.  Carmelo 
de  la),  0.  C.  D. 

Profesor. 

Iriondoydela  Vara  (Vicente). 
Literato  cubano. 

Janariz  (Rvdo.  P.  Damián), 
C.  M.  F. 

Escritor. 

Janer  (Enrique  df.). 

Abogado. 

Janf.r  (Ignacio  df.)  f. 

Bibliófilo. 

Jardí  y  Borrás  (Ramón). 
Catedrático  auxiliar  de  la  Facul¬ 
tad  de  Ciencias  de  Barcelona. 

Jiménez  (Rafael  T.). 

Literato  chileno. 

Jiménez  Castellanos  (Adolfo). 
General  de  brigada  y  escritor. 

Jiménez  Luque  (Baldomeko). 

Escritor. 

Jori  (Ramón). 

Delineante  y  litógrafo. 

José  Celestino  (Hermano  ma- 
rista). 

Escritor. 

Juan  José  (Hermano  de  las  Es¬ 
cuelas  Cristianas). 

Escritor. 


Ji'nyent  (Oif.gario). 

Pintor  y  escenógrafo. 

Kerehjartó  (IL). 

Matemático  húngaro. 

Labra  (Rafael  María  de)  f. 

Político  y  escritor. 

I.AiiURU  (Rvdo.  P.  José  A.  de), 
S.  J. 

Profesor  de  i'ilosoíía  y  director 
del  Laboratorio  Biológico  del 
Colegio  de  Uña  (Burgos). 

Lafora  (Juan). 

Escritor. 

LacuIa  y  Lliteras  (Juan). 
Literato  y  sociologo. 

Lahitte  (Eduardo). 

Literato  argentino. 

Lamana  (Manuel). 

Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos. 

Lambkrt  (Rvdo.  P.),  O.  S.  B. 
Escritor. 

Lampérkz  v  Romea  (Vicente)  t- 
Arquitecto,  ex  director  de  la  lós- 
cuela  Superior  de  Arquitect  u  i  a. 

Laplana  (Rvdo.  P.  Marceli¬ 
no),  C.  M.  f. 

Escritor. 

Larra  (Fernando). 

Escritor. 

Lázaro  (Blas). 

Naturalista  y  decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Farmacia  de  Madrid. 

Lazúrtegui  (Julio  de). 

Escritor. 

Leizaolx  (Jesús  MarIa  de). 
Litera  to. 

Leymis  (Oscar). 

Literato  brasileño. 

Lezica  (Carlos  E.). 

Literato  argentino. 

Liñán  y  Heredia,  conde  de 
Doña  Marina  (N.  José  df.). 
Abogado  y  escritor. 

Eópf.z  (Reverendo  P.  Atana- 
sio),  C.  M.  F. 

Escritor. 

López  (Reverf;ndo  P.  Francis¬ 
co),  C.  M.  E. 

Escritor. 

López  (Rvdo.  P.  Tirso),  O.  S.  A. 
Escritor. 

López  de  Vicuña  (Fray  Grego¬ 
rio),  0.  F.  M. 

Escritor. 


López  y  Libras  (Rudesindo). 
Escritor  colombiano  y  catedráti¬ 
co  de  la  Universidad  Pontificia 
de  C  omillas. 

Imano  (Francisco). 

Teniente  coronel  de  Ingenieros. 

Lina  (Luis  de). 

Abogado  y  juez  de  piimera  ins¬ 
tancia. 

Lunas  Almeida  (Iesús). 

Escritor. 

Lynch  (Julio  A.). 

Literato  argentino. 

Lugostera  (Luis). 

Médico  y  pub'i  i  ta. 

Llanos  (Julio). 

Literato  argentino. 

Llmas  (Alvaro)  |- 
Catedrático  de  la  F.scuela  de  In¬ 
genieros  de  Barcelona. 

Llrtíella  (Pedro). 

Ingeniero  agrónomo. 

Llongleras  (Juan). 

Director  del  instituto  de  Gimnás¬ 
tica  Rítmica  y  Plástica. 

Maciá  (Isidro). 

Licenciado  en  Filosofía  y  Letras 
V  escritor. 

Machado  (Manuel). 

Escntor. 

Macho-Quevedo  (Emilio  de). 
Abogado  y  escritor. 

Maffiote  (Luis). 

Escritor. 

Magalló.n  (Manuel). 

Del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bi¬ 
bliotecarios  y  Arqueólogos. 

Malagarriga  (Juan). 

Escritor. 

Maluquer  (José). 

Ingeniero  electricista. 

Manich  (Julián). 

Perito  textil. 

Manzoni  (Cosme  J.). 

Literato  paraguayo. 

Maraury  (Roberto). 

Escritor. 

Marcee  (Kvdmo.  P.  Antonio), 

O.  S.  B. 

Abad  coadjutor  de  Montserrat. 

Marcet  (  Kvdo.  P.  Adeodato  F.), 
O.  S.  B. 

Naturalista  y  profesor  de  Mate- 
máticas. 
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Marcet  (Jaime). 

Doctor  en  Ciencia.,  Naturales. 

Marco.nf.i  l  (Emilio),  l’bro. 
Escritor. 

March  (Kvdo.  P.  Tose  Ma¬ 
ría),  S.  J. 

Profesor  y  escritor. 

Marín  (Diego). 

Escritor  y  administrador  de  la 
Alliambra  de  Granada. 

Marín  (Manuel). 

Oficial  de  Telégrafos. 

Mariscal  (Nicasio). 

Académico  y  bibliotecario  de  la 
Real  Academia  Nacional  de 
Medicina. 

Mareanovic-Klajin  (Dionisio). 
Escritor  yugoeslavo. 

Marquina  (Rafael). 

Lileiato. 

Martí  (Carlos). 

Periodista  cubano. 

Martínez  (Erancisco). 

Abogado  y  secretario  de  la  Dipu¬ 
tación  de  Pamplona. 

Martínez  (Iívdo.  P.  Francis¬ 
co  A.),  O.  P. 

Escritor. 

Martínez  (Matías). 

Historiador. 

Martínez  (Rafael). 

Literato  mejicano  y  ex  cónsul 
general  de  Méjico  en  Barcelona. 

Martínez  Páez  (A.) 

Literato  uruguayo. 

Marxuacii  (Rvdo.  P.  Francis¬ 
co),  S.  J. 

Profesor  de  Teología. 

Mas  y  Laglera  (José). 

Escritor. 

Maseras  (Alfonso). 

Literato. 

Massé  (Raúl). 

Profesor  de  Idiomas. 

Massó  y  Llorens  (Manuel). 
Ingeniero  industrial. 

Mateos  (I)k.  Juan),  l’bro. 
Escritor. 

Maura  y  Gamazo  (Gabriel). 
Jurisonsulto  é  historiad  ir. 

Melean  (Trifún). 

Literato  boliviano. 


va 

MfaiDA  (José  Ramón). 
Catedrático  de  Arqueología  de  la 
Universidad  Central  y  director 
del  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional. 

Méndez  Bf.jarano  (Mario). 
Catedrático  v  consejero  de  Ins¬ 
trucción  pública. 

Mendoza  (Rvdo.  P.  Miguel),  S.  J. 
Escritor. 

Mf.néndez  (Rvdo.  P.  Albino), 
O.  P. 

Escritor. 

Menéndez  Pidal  (Luis  Ramón). 
Catedrático  de  Filología  románi¬ 
ca  en  la  Universidad  Central. 

Mf.sanza  (Fray  Andrés),  O.  P. 
Literato  colombiano. 

Miiartin  Guix  (Enrique). 
Escritor. 

Micuez  y  Cela  (FermIn). 
Abogado. 

Mínguez  (Manuel)  f- 
Escritor. 

Miquel  y  Planas  (Ramón). 
Bibliófilo  y  publicista. 

Mira  y  López  (E.). 

Doctor  en  Medicina. 

Miró  y  Ferrer  (Gabriel). 
Literato. 

Mosf.va  y  Pujol  (Juan). 
Catedrático  de  Derecho  canóni¬ 
co  en  Zaragoza. 

Monleón  (Juan  de). 

Escritor. 

Monnkr  y  Sans  (R.). 

Catedrático  de  Literatura  en  el 
Colegio  Universitario  de  Bue¬ 
nos  Aires. 

Mo.ntci.ar  (Fray  Fidel). 

Prefecto  Apostólico  del  Caquetá 
(Colombia). 

Montero  (José),  f- 
Literato. 

Montesinos  (Antonio). 

Coijjenr  de  dames,  peluquero  de 
postizos  y  redactor  de  revistas 
de  peluquería. 

Montobbio  (Joaquín)  f. 

■  Escritor  genealogistn. 

MontolIu  (Manuel). 

Filólogo  y  literato. 

Mora  (Manuel). 

Catedrático  de  Bellas  Artes  d« 
Barcelona. 
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MORAI.ES  DE  LOS  RIOS  (A.). 
Literato  brasileño. 

Morales  San  Martín  (Bernardo). 
Historiador  y  literato. 

Morenas  de  Tejada  (Gonzalo). 
Escritor  y  arqueólogo. 

Moreno  (P.  Julián),  Pbro. 
Escritor. 

Morillo  (Alejandro). 

Literato  paraguayo. 

Moutón  y  Ocami’0  (Luis). 
Abogado. 

Múgica  (Gregorio  de). 

Literato  y  publicista. 

Muncunili.  (Rvdo.  P.  Juan),  S.  J. 
Profesor  de  Teología. 

MVnera  (Rvdo.  P.  José),  S.  J. 
Profesor  y  escritor. 

Muñoz  (A.). 

Médico  del  Hospital  de  la  Prin¬ 
cesa  de  Madrid. 

Muñoz  Morillejo  (Joaquín). 
Pintor  y  escritor. 

Mustafá  Bey-Ibrahin  de  Cour- 

TF.N. 

Escritor  israelita. 

Mutis  (Aurelio). 

Literato  colombiano. 

Nadal  (Rvdo.  P.  Antonio),  S.  J. 
Profesor  de  Filosofía. 

Nadal  (Joaquín  María). 
Abogado  y  publicista. 

Navarrete  (N.). 

Literato  venezolano. 

Navarro  Larri  va  (León). 
Publicista. 

Navas  (Juan  López-  Valdemoro 

Y  DF.  QuESADA,  CONDE  DE  DO¬ 
NADIO  DE  CASASüLA  y  CONDE 
DE  LAS). 

Bibliotecario  de  la  Real  Casa  y 
catedrático  de  Paleografía  de 
la  Universidad  Central. 

Navás  (Rvdo.  P.  Longinos).  S.  J. 
Naturalista,  profesor  del  Colegio 
del  Salvador,  de  Zaragoza. 

Ñervo  (Amado)  f. 

Literato  mejicano. 

Nieto  (Luis). 

Literato  costarricense. 

Niño  (Rvdo.  P.  Kernardino), 
O.  F.  M. 

Literato  boliviano. 


Noguer  (Rvdo.  P.  Narciso),  S.  J. 

Sociólogo. 

Nogués  (Gabriel)  t- 
Filólogo  y  doctor  en  Filosofía  y 
Letras. 

Nubiola  (Pedro). 

Médico,  catedrático  de  Obstetri¬ 
cia  Clínica  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Barcelona. 

Olías  (Antonio). 

Bibliófilo. 

Oliva  (Víctor) 

Bibliófilo  y  lipógraío. 

Oi.ivkr  (Miguel  de  los  Santos)  J. 
Abogado,  escritor  y  periodista. 

Ol.LER  Y  RABASSA  (JOSE). 

Especialista  en  Otorrinolaringo¬ 
logía. 

Oncpin  (Alfonso  T.). 

Literato  filipino. 

Opisso  (Alfredo). 

Médico,  historiador  y  periodista. 

Ortega  Costa  (Juan). 

Abogado. 

Ortega  (Rvdo.  P.  Angel). O. M.F. 
Escritor. 

Ortiz  (Fernando). 

Catedrático  de  Derecho  y  literato 
cubano. 

Orts  Ramos  (Ramón). 

Literato  y  capitán  de  la  Marina 
mercante. 

Orts  Ramos  (TomAs). 

Escritor  y  periodista. 

Ossorio  v  Gallardo  (Carlos)  f. 
Publicista,  archivero  y  bibliote¬ 
cario. 

Otaño  (Rvdo.  P.  Nemesio),  S.  J. 
Musicógrafo. 

Padilla  (Mariano). 

Escritor. 

Padró  (Antonio). 

Comandante  de  Artillería  y  es¬ 
critor  militar. 

Palacios  (Rvdo.  P.  Luis),  O.  S.  B. 
Escritor. 

Palacios  Martínez  (Julio). 
Profesor  de  Termología  de  la 
Universidad  Central. 

Palmes  (Rvdo.  P.  Fernando  Ma¬ 
ría),  S.  J. 

Profesor  de  Filosofía. 

Palomo  (Luis). 

Publicista. 


Páramo  (Rafael). 

Ingeniero  geógrafo. 

Pardo  de  Tabera  (Trinidad  II.). 
L itéralo  é  historiador  liiipino. 

Pardo  df.  Zei.a  (Francisco). 
Literato  y  cónsul  del  Perú  en 
Barcelona. 

Pareja  Serrada  (Antonio), 
Escritor. 

Parpal  (Cosme)  f. 

Catedrático  de  Psicología  sur  c 
rior  de  la  Umveisidad  de  Bar¬ 
celona. 

Pasco  (Patricio). 

Escritor. 

Paso  (Antonio). 

I.iterato  y  autor  dramático. 

Paykó  (Roberto  J.). 

Literato  argentino. 

Paz  Soldán  (Juan  Pedro). 
Literato  peruano. 

Pf.drf.ll  (Felipe)  f. 

Musicógrafo  y  compositor. 

Peiró  (Rvdo.  P.  Sal\  ador),  S.  J. 
Profesor  de  Filosofía. 

Pf.ña  (Antonio  María). 

Literato  y  archivero. 

Peralta  (Manuel  María  de). 
Diplomático  y  literato  costarri¬ 
cense. 

Pérf.z  (Dionisio). 

Escritor  y  periodista. 

Pérez  (Rvdo.  P.  Justo),  O.  S.  r. 
Escritor. 

Pérez  Acosta  (Rvdo.  P.  Fernan¬ 
do),  S.  J. 

Literato  paraguayo. 

Pérez  Constantí  (Pabio). 
Historiador  y  literato. 

Pérf.z  Sarmiento  (José  María). 
Literato  colombiano. 

Pestico  (Juan  !•'.). 

Naturalista  venezolano. 

Peyrí  Y  Rocamora  (  I  SIME). 
Dermatólogo  y  catedrático. 

Pf  y  Suñkk  (Augusto). 

Catedrático  de  Fisiología  humana 
de  la  Universidad  de  Barcelona. 

PlCABIA  (N.). 

Ingeniero  industrial. 

Picón  Febrés  (G.). 

Catedrático  y  literato  venezo¬ 
lano. 
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PlSARt)  DF.  LA  BoV LLAVE  (RVDO. 

P.  F.NKIQUF.).  S.  J. 

Profesor  del  Colegio  de  Enghien 
(Bélgica). 

Pintado  Alcubilla  (Benito). 
Coronel  subinspector  de  Carabi¬ 
neros  y  escritor  militar. 

Pirozzini  (Carlos). 
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Viada  y  Lluch  (I.uis  Carlos). 
Escritor. 

Vidal  (Rvdo.  P.  Antonio),  Sch.P. 
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Médico,  bacteri  ólogo  y  geólogo. 

Vii.lai.ba  (Luis),  Pbro.  t- 
Musicógrafo. 
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tiempos  de  Constantino . 888 

Gfnealogía  de  los  reyes,  I  y  II .  922 

Genealogía  de  los  reyes,  III  Y  IV .  928 

Genealogía  de  los  reves,  V .  944 

Retrato  ecuestre  de  Varios  V,  por  Ticiano .  1000 

Retrato  de  i.a  reina  María  de  Inglaterra,  por 

Antonio  Moro .  1004 

Retrato  de  un  truhán  del  rey  Felipe  IV,  por  Ve¬ 
lázquez  .  1012 

Escenas  dfl  3  de  Mayo  de  1808,  por  Goya  .  1020 

Mapa  muspi  catai  án .  1092 

Fracmesio  del  mapa  df.  la  provincia  de  Vallado- 

lid,  por  el  cartógrafo  Tomas  López .  1144 

Mapa  mundi  de  Juan  de  la  Cosa .  1152 

Mapa  pedagógico  de  España .  1192 

Principales  monedas  de  España  en  circulación..  1224 

Rebeca  y  Ei.ii  zf.r,  rou  Murillo .  1264 

La  escala  df.  Jacob,  por  Ribera  .  1272 

La  Concepción,  por  Murillo .  1280 

F.l  Niño  Dios,  por  Murillo .  1284 

La  Virgen  y  los  Apóstoles,  por  rr.  Greco .  1292 

I.A  FRAGUA  DF  Vl’LCANO,  POR  Vf.L.ÁZQULZ  .  1320 

El  cacharrero,  por  Goya  .  1356 

Retrato  de  i  a  infanta  doña  María  Teresa  df 

Austria,  pop  Velázquez .  1392 

El  cuadro  de  Las  Meninas,  por  Velázquez .  li"0 


ABREVIATURAS 


abl . .  «.  ablativo. 

abeol .  absoluto. 

ocep .  acepción. 

acus .  acusativo. 

A  cu  st .  Acústica. 

a.  de  J.C...  antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  aut....  »  anticuado. 

Adm .  Administración. 

adv .  adverbio. 

adv.  flfirm...  *  afirmativo, 

adv.  ant. ...  »  anticuado. 

adv.  c .  •  de  cantidad. 

adv.  1 .  »  de  lugar. 

adv.  m .  »  de  modo. 

adv.  neg....  »  negativo. 

adv.  t .  *  de  tiempo. 

Aercst .  Aerostación. 

ai .  afijo. 

a  ti .  afluente. 

Agf .  A  gricult ura. 

Agrim .  Agrimensura. 

A  gron .  Agronomía. 

al .  alemán. 

Albañ .  AlbaAtleria. 

ald .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

al.  iu .  alemán  moderno. 

A  ¡pin .  Alpinismo. 

Alq . Alquimia. 

alt .  altitud. 

amb .  ambiguo. 

amer .  americanismo. 

Anal .  Análisis. 

An.  mal .  Anál'sis  matemático. 

Anal .  Anatomía. 

ang.saj .  anglo  sajón. 

ant .  anticuado. 

ant.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  íranc...  »  francés 

Anhg .  Antigüedad. 

Antol .  Antología. 

Attírop .  Antropología. 

A  pie . Apicultura. 

Api.  á  pers..  Aplicado  á  personas. 

nr .  árabe. 

Arb .  Arboricultura . 

Arctp .  Arciprestaigo. 

arch .  archipiélago. 

archidióc... .  archidióce«is. 

Arg . Argentinismo. 

Arit .  Aritmética. 

A  rm . A  rmeria. 

ann .  armenio. 

armór. .  armórico. 

Arqueol.  ....  Arqueología. 

Arquil .  Arquitectura . 

Arquit.  htdr.  •  hidráulica . 

Arquil.  mil.  .  •  militar. 

Arquil.  nav..  •  naval. 


fttr.  u  M  arroyo. 


art.  6  at  t>. . 

articulo  ó  artículos. 

A  rt.  cul. . .  . 

Arte  culinario. 

A  rt.  Uec . 

Artes  decor aln as. 

Arttll . 

A  rtilleria. 

Art.  mil . .  . 

Arte  militar 

Art.  y  Üt. .  . 

.tríes  y  Oficios. 

Astrol . 

Astroloeia. 

Astron . 

Astronomía. 

auxn . 

aumentativo. 

A  ut . 

Automovilismo. 

.4  viac . 

Aviación . 

A  vic . 

Avie  ¡til  ura. 

Bul . 

Bacteriología. 

B.ilist . 

Balística. 

Batí . 

Ballestería. 

B.  art . 

Bellas  arles. 

berb . 

berberisco. 

b.  gr . 

bajo  griego. 

Bibl . 

Biblia. 

Bibliogr... . 

Bibliografía. 

Biog . 

Biografía. 

Biol . 

Biología. 

Blas . 

B.cison. 

b.  lat . 

bajo  latín. 

borg . 

borgoñon. 

Bol . 

Botánica. 

bret . 

bretón. 

c . 

ciudad. 

cab . 

cabecera. 

Cabes t . 

Cal  estreria. 

Cale . 

Calcografía. 

cald . 

caldeo. 

Caltgr . 

Caligrafía. 

Cana! . . 

C  a  nal  na  i  ton. 

Cant . . 

Cantería. 

cant . 

cantón. 

cap . . 

capital. 

Carp . 

Carpintería. 

Carr . 

Carreteras. 

carr . 

carreteril. 

Car  roe . . 

C arrocería. 

Cartog . . 

Cartografía. 

cas . 

caserío. 

catal . . 

catalán. 

Catóp . . 

Catóptrica. 

célt . 

céltico. 

col  t  ib . 

celtíbero. 

Cer .  . . 

Cerería. 

Cerám . 

Cera  mica. 

Cerra j . 

Cerrajería. 

Cetr . 

Cetrería. 

C i ene.  tcl.  . . 

Ciencias  eclesiásticas 

Cicl . 

Ciclismo. 

Cineg . 

C  xnegétua. 

Cir . 

Cirugía. 

círc . 

circulo. 

cit . 

citado,  da. 

cm . 

centímetro. 

colect . 

colectivo,  va. 

COltl . 

común  de  do  i. 

Comer . 

Comercio. 

comp .  compuesto,  ta. 

conin.it  ....  comparativo. 

conc .  concejo. 

coud .  condicional. 

Conf .  Confitería. 

conll. .  confluencia. 

con) .  cou  junción. 

conj.  adver-.  •  adversativa. 

cotí  j.  con.  p. .  *  compara  ti  vi», 

conj.  cond  *  condicional, 

conj. copula  t.  •  copulativa, 

conj.  dislnb.  *  distributiva, 

con  j.disvunt.  •  disyuntiva, 

conj.  ilul. ...  •  ilativa. 

conjug .  conjugación. 

Conqutl .  Conquiliología. 

Cotistr .  Construcción. 

Constr.  na...  Construcción  na  ?/. 

contrae .  contracción. 

Coreog .  Coreografía . 

corrup .  corrupción. 

Cosmogr .  Cosmografía. 

Cosmol  ....  Cosmología. 

Crim. .......  Criminología. 

Cnst .  Cnstalogui. 

Cronol .  Cronología. 

Danza .  Dan:a. 

Dáctilo” .  Dactilografía. 

Da  diluí .  Dactilología. 

dat .  dativo. 

dec .  decorativo,  va. 

dcel .  declinación. 

de/ .  definición. 

defin .  definitivo,  va. 

dem .  demostrativo. 

Dep .  Deportes 

dep .  departamento. 

der .  derecha  ó  derecho. 

Der .  Derecho. 

Der.  can ....  Derecho  canónico. 

Der.  intern. .  Derecho  internacional^ 

Der.pol .  Derecho  político. 

deriv .  derivado,  da. 

Dcrmal .  Dermatología. 

des .  desagua  ó  desemboca. 

despcct .  despectivo,  va. 

desús .  desusado  da. 

dg .  decigramo. 

Dial .  Dialéctica. 

Dib .  D:btno. 

Dice .  Diccionario. 

Did .  Didáctica. 

dim .  diminutivo. 

Dinav: .  Dinámica . 

dióe .  diócesis. 

Diópt .  Dióptrica. 

Dipl .  Diplomacia . 

dist .  distrito. 

dm .  decímetro. 

dór .  .  dórico. 

1*'.. .  Este. 


ABREVIATURAS 


\V 


r .  edificios. 

£i+n .  Ebanistería. 

icón .  Economía. 

ícen.  dom. . .  Economía  domestica, 
ícon.pol ....  »  Política, 

icón,  rur ....  *  rural. 

Elect .  Electricidad. 

Ene .  Enciclopedia. 

Encua  t.  ...  Encuadernación. 

ENE .  Estenordeste. 

EN  O .  Estenoroeste. 

tníoir  ....  Entomología. 

Epigr  .  Epigrafía. 

Equti .  Equitación. 

Erpet .  Erpelologia. 

escarní.  ....  escandinavo. 

Escen .  Escenografía. 

Escul .  Escultura. 

Esgr .  Esgrima. 

EsPel .  Espeleología. 

Es:aa .  Estadística. 

Estiit .  Estanca. 

Ester. .  Estenografía. 

Eset. .  Estética. 

ESE...  -  Estesuresto. 

i  ESO .  Hstcsuroestc. 

¿si .  Estado. 

|  estación. 

|  Ebm .  Etimología. 

KiOp .  etiópico. 

Etn .  Etnología. 

Etnogr .  Etnografía. 

exdam .  exclamación. 

E*Pl .  Explosivos. 

*xpr .  expresión. 

expr.  adv. . .  *  adverbial, 

expr. elip. . .  »  elíptica, 

«xpr.  prov...  *  proverbial. 

.  extensión. 

f .  femenino. 

ídb.,  fab .  fábrica,  fabricación. 

htn .  familiar. 

Earn .  Farmacia. 

E  e .  Ferrocarriles. 

t  c .  ferrocarril. 

fe’ig .  feligresía. 

feo .  fenicio. 

.  figurado,  da. 

Etlat. ......  Filatelia. 

Eilol .  Filología. 

Ellos .  Filosofía. 

.  finia  ndés. 

Eis .  Física. 

Eistol .  Fisiología. 

fam .  flamenco. 

fol .  folio. 

Eolk .  Folklore. 

Eor .  Forense. 

Eort .  Fortificación. 

Eolog .  Fotografía 

ír .  frase. 

fr.  proverb. .  frase  proverbial. 

írnnc . .  francés. 

E*en .  Frenología. 

Erer.op .  Frenopatia. 

Etmd .  Fundición. 

Gslv .  Galcvanitmo. 

Galvanop —  Galvanoplastia. 

.  Génesis. 

(*enea!og.  ,. .  Genealogía. 

Keait .  genitivo. 

6  «ni .  Geodesia. 

(,t°g .  Geografía. 

(>eog.  ant....  •  antigua. 

Grog.  h¡st.  . .  •  histórica. 

Geog.  mil.,,.  Geografía  militar. 
Gevgn .  Geognosia 


Geol .  Geología. 

Geol.  estrat.. .  Geología  eslrali grdlua 

Geom .  Geometría. 

Gertn .  Gemianía. 

Girr.n .  Gimnasia . 

Ginec .  Ginecología. 

Glipt .  Glíptica. 

Gnom .  Gnomónica. 

gob .  gobierno. 

gót .  gótico. 

gr .  griego 

Grab .  Grabado. 

Graf .  Grafologia. 

Gran: .  Gramática. 

gr.  moJ .  griego  moderno. 

Guarn .  Guarnicionería. 

b .  habitantes. 

hac .  hacienda. 

Hac.púb,...  *  pública. 

Hagiog .  Hagiografía. 

hebr .  hebreo. 

Heráld .  Heráldica. 

Hidr .  Hidráulica. 

Hidrog .  Hidrografía. 

Hidrom .  Hidrometría. 

Hidr  os! .  Hidrostatua. 

Hig .  Higiene. 

Hip .  Hípica. 

/ f-.stol .  Histología. 

Htsl .  Historia. 

Hist.  ant....  »  antigua. 

Hist.ec/ . ...  »  eclesiástica. 

llxst.  gr .  »  griega. 

Hist.  legisl. .  »  legislativa. 

Hist.nat....  *  natural. 

Hist.or .  »  oriental. 

Hist.  reí .  *  religiosa. 

Hist.  rom.  ..  *  romana. 

Hist.sagr...  *  sagrada. 

hol .  holandés. 

Hort .  Horticultura. 

I .  iglesia. 

Icono  g .  Iconografía. 

Ictiol .  Ictiología. 

id .  ídem. 

imp .  impersonal. 

imper .  imperativo. 

imperí .  imperfecto. 

Impr .  Imprenta. 

Ind .  Industria. 

indef .  indefinido. 

indet .  indeterminado. 

indic .  indicativo. 

Indum .  Indumentaria . 

inf .  infinitivo. 

Ingen .  Ingeniería. 

ingl .  inglés. 

insep .  inseparable. 

int .  intensivo,  va. 

Inter  j .  interjección. 

interT . '  interrogativo. 

intrans .  intransitivo. 

inv .  invariable. 

irl .  irlandés. 

ital .  italiano. 

izq .  izquierda  ó  izquierdo. 

Jard .  Jardinería. 

Jin .  Jineta. 

jón .  jónico. 

Joy .  Joyería. 

Jurisp .  Jurisprudencia. 

kg .  kilogramos. 

kgm........  kilográmetros. 

kins .  kilómetros. 

kms.* .  »  cuadrados. 

lag .  lagiua- 

lat .  latín. 


I  lat .  latitud  (Grog.). 

lat.  tnod  ....  latín  moderno. 

I  Legist .  Legislación. 

|  1.  f .  línea  férrea. 

lib .  libro. 

Ling .  Lingüistica. 

Lrl .  Literatura. 

Litog .  Litografía. 

Lrturg .  Liturgia. 

loe .  locución. 

Lóg .  Lógica. 

long .  longitud. 

lug .  lugar. 

m .  masculino  y  mei  ro. 

M.  ó  m .  Murió  ó  muerto. 

m.  adv .  modo  adverbial. 

Magn .  Magnetismo. 

Malacol .  M  alabóla  gía. 

Manuf .  Manufactura. 

Maquin .  Maquinaria. 

Mar .  Marina. 

inarg .  margen. 

Masón .  Masonería. 

Mat .  Matemáticas. 

Mat.nié.f.  ..  Materia  mea ica. 
m.  conjuut.  .  modo  conjuntivo. 

Mecán .  M  ecánica. 

Mecanog....  Mecanografía. 

Med .  Medicina. 

mejic .  mejicano. 

Met .  Metafísica. 

Metal .  Metalurgia . 

Meleor .  Meteorología. 

Mélr .  Métrica. 

Met  rol .  M  elrologia. 

Mil .  Milicia. 

Mil.  ant .  *  antigua. 

Min .  Minería. 

Mineral .  Mineralogía. 

MÍSt .  Mística. 

Mil .  Mitología. 

min .  milímetro. 

inod.  adv.  . .  modo  adverbial. 

Moni .  Montería. 

Mor .  Moral. 

ms.  advs.  .. .  modos  adverbiales. 

nutn .  municipio. 

Mus .  Música. 

m.  y  1 .  masculino  v  femenina. 

X.  ó  u .  unció,  nacido  ó  norte. 

Nat .  Natación. 

Náut .  Náutica. 

Nav .  Navegación. 

N.  D .  Nota  Bene. 

NE .  Nordeste. 

negat .  negativo,  va. 

ncol .  neologismo. 

XX  K .  Xornordcítc. 

XXO .  Nomor  oeste. 

NO .  Noroeste. 

nominal .  nominativo. 

norm .  normando. 

X.  Kecop  .. .  Nueva  Recopilación- 
Núm.  ómims  Número  ó  números. 

N  um  n .  Numismática. 

O .  Oeste. 

obis .  obispado. 

Obr.pub....  Obras  públucs* 

Übst .  Obstetricia. 

Occid .  Occidental. 

Orean .  Oceanograf  a. 

Odo  ni .  Odontología . 

Oft .  Oftalmología. 

ONE .  Ocstcnordcsle- 

ONO .  Oestenorceste. 

Opt .  Optico. 

tr .  oriental. 


XVI 


Ora! .  Oratoria . 

Orjeb .  Orfebrería. 

Organ .  Organografia. 

onl .  orilla. 

Oruit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Orlogr .  Ortografía. 

OSLS .  Ocstcsureste. 

OSO .  Ocstesurocste. 

p .  participio. 

p.  a .  •  activo 

p.  í. . .  •  ilc  futuro. 

p.  p .  •  pasivo. 

p.  pr .  •  presente. 

pág .  página. 

Paleo  g .  Paleografía. 

Paleont .  Paleontología. 

Panop .  Panoplia. 

parr .  parroquia. 

Part .  Partida,  Partidas. 

Past .  Pastelería. 

Pat .  Patología. 

Peiag .  Peda  gogia. 

Pelel .  Peletería. 

Per Perfumería. 

Persp .  Perspectiva. 

Pesca .  Pesca. 

Petrog......  Petrografía. 

Pint .  Pintura. 

Piscic .  Piscicultura. 

Pirot .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judicial. 

pl .  plural. 

Plat .  Platería. 

pobl .  población. 

Poét .  Poética. 

poét .  poético. 

pol .  polaco. 

Pollt .  Política. 

por  ext .  por  extensión. 

port .  portugués. 

preí .  prefijo. 

Prehist .  Prehistoria. 

prep .  preposición. 

prep.  insep.  .  *  inseparable. 

princip .  principado. 

pron .  pronombre. 

prop .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

provenz....  provenzal. 


ABREVIATURAS 


I  proverb .  proverbio. 

Psicol .  Psicología. 

I  Quirtt .  Qulmua. 

Radtog .  Radiografía. 

R.  D .  Real  Decreto. 

reí.,  reís ... .  refrán,  refranes. 

Reí .  Religión. 

Reloj .  Relojería. 

Repost .  Repostería, 

Ret .  Retórica. 

riucli .  riachuelo. 

rib .  ribera. 

R.  O .  Real  Orden. 

HK.  DI) .  Reales  Decretos. 

KK.OO .  Reales  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

run .  rúnico. 

S .  Sur. 

s .  sustantivo. 

Sagr.  Lsc.  . .  Sagrada  Escritura. 

sanscr .  sánscrito. 

Sast .  Sastrería. 

SLC .  Sureste. 

Secta .  Secta. 

Secta  reí .  *  religiosa. 

Selv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

Sider .  Siderografía. 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir .  siriaco. 

Sism .  Sismografía. 

sit .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad, 

s.  n.  tn .  sobre  el  nivel  del  mar 

SO.  . .  Suroeste. 

Sociol .  Sociología, 

S.  S .  Su  Santidad. 

SSL .  Sursudestc. 

SSO .  Sursuroeste. 

subafl .  subafluente. 

subj.. ......  subjuntivo. 

suf .  sufijo. 

super .  superficie. 

superl .  superlativo. 

s.  y  adj .  substantivo  y  adjetive. 

t .  tomo. 

Táct.  mil....  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurotn .  Tauromaquia. 


Teat .  Teatro. 

Tecnol .  Tecnología . 

T  ele  g .  Telegrafía. 

ternp .  temperatura, 

T  col .  Teología. 

Terap .  Terapéutica , 

Toral .  Teratología . 

territ .  territorio. 

Ttnt .  Tintorería. 

Tip .  Tipografía, 

Toe .  Tocología. 

ton .  toneladas. 

Topog .  Topografía, 

Toxicol .  Toxieologia. 

Trigon .  Trigonometría. 

Tur .  Turismo, 

ÍT  ,  ú .  Úsase. 

Ú.m  .c .  l’sase  más  como.., 

ináb .  usábase. 

Ú.  t.  c .  Ú».»se  también  como... 

V .  Véase. 

v .  verbo. 

v.  a .  verbo  activo. 

v.a.ant....  •  *  anticuado. 

var .  variedad. 

vasc .  vascuence. 

v.  uux .  verlK>  auxiliar. 

v.  dep .  ►  dc|KUientc. 

v.  deíect....  *  defectivo. 

I '  enat .  V  enatería. 

. .  versículo. 

Vetee .  Veterinaria. 

v.  frec .  verbo  frecuentativo. 

v.  gr .  verbigracia. 

Vid .  Vidriería. 

v.  imp .  verbo  imf>ersonal. 

Vinif .  Vinificación. 

v.  irr .  verbo  irregular. 

Vit .  Viticultura. 

Vite .  V  tiraría. 

v.  n .  vertió  neutro. 

v.  n.  aut.  ..  *  »  anticuado. 

vocat .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

v.  r .  verbo  reflexivo. 

v.  rec .  verbo  recíproca. 

Zool .  Zoología. 

Zootec .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  en  tronces,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresan, 
Tcspectivamcnte,  con  las  abreviaturas:  F.,  1 1 ..  In..  A.,  P..  C.  y  E. 

Les  nombres  délas  uacioucs  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  España,  se  abrevian  en  la  forma  corriente# 


HiE 

L.r^hiiTr  l-f  ¡LLifJCis 


ESPAÑA 


ESPAÑA.  F.  Espagne. —  It.  Spagna. —  In.  Spain. 
—A.  Spanien.— P.  Espanha,  Hespanha.  — C.  Espanya. 
— E.  Hispanujo.  f.  Nación  de  Europa.  ||  Voz  con  que  se 
rtiponde  en  España  y  por  los  españoles  al  ¿Quién  vive? 
<¡«•1  centinela.il  V.  Blanco,  Grande,  Jazmín,  Mosca, 
Salsifí  y  Te  de  España.  |1  ¡Cierra  España!  Expre¬ 
sión  empleada  en  la  antigua  milicia  española  para  ani¬ 
mar  ¿  los  soldados  y  hacer  que  acometiesen  con  valor 
al  enemigo.  Anteponíase  á  veces  á  esta  frase  la  voz  San¬ 
tiago,  formándose  la  frase  ¡Santiago  y  cieña  España! 
que  tenia  igual  significado. 

España.  Geog.  Nombre  propio  femenino  con  que  se 
designa  el  país,  nación  ó  Estado  del  SO.  de  Europa, 
«pie  ron  Portugal  forma  la  península  Ibérica. 

Elwiolgia.  El  vocablo  España  procede  del  griego 
■'pama,  voz  que  aparece  empleada  por  primera  vez  por 
Artemidoro,  como  forma  secundaria  de  Ispania,  trans¬ 
formada  ésta  en  lí ispania  por  los  romanos,  como  trans- 
tormaron  Ispalis  en  Hispalis.  La  etimología  de  Ispania 
ó  .'¡pama  hay  que  buscarla  en  la  lengua  de  unos  pobla¬ 
dores  más  antiguos  que  los  griegos;  Bochart  (Geograpliia 
Sacra.  !712)  creyó  que  se  derivaba  del  fenicio  span, 
Minificando  pais  de  carie  jos,  por  la  abundancia  de  estos 
inundes,  que  debian  ser  objeto  de  caza;  pero  tal  deri- 
■. ion  es  rechazada  generalmente  en  la  actualidad,  di- 
dendü  Welhausen  que  se  apoya  en  la  comparación, 
¡raímente  arbitraria  de  span  con  la  voz  hebrea  se  ha 
pnan,  marmota  (en  el  rabmico,  ctinículus );  sin  embar- 
g-,  debe  observarse  que  en  una  moneda  de  Adriano  se 
tqit-stnta  á  España  en  forma  de  una  matrona  sentá¬ 
is  ,av  tiene  un  conejo  á  sus  pies.  Plumamente  se  pré¬ 
ñete  nacer  á  la  voz  span  de  origen  céltico,  de  la  misma 
na  que  el  alemán  Spatin,  pie;  Spanne,  palma  de  la 
mano;  s patinen,  extenderse,  y  Spannung,  punto  de  par¬ 
tid.  y  que  el  inglés  Spann,  palmo,  y  spanner,  entrada 
.  va  por  ser  España  la  entrada  ó  llave  del  Me¬ 
diterráneo,  ya  por  su  llanura  central,  que  haría  que  el 
territorio  se  comparase  á  la  palma  de  la  mano  y  se  le 
•.ose  el  nombre  de  ella. 

¡nóminos.  Antes  de  los  romanos  se  llamó  á  Espa¬ 
ña  Iberia,  el  pueblo  de  los  iberos,  voces  provenientes 
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i  de  iber,  rio,  de  la  raíz  ibérica  ib,  corriente  de  agua,  por¬ 
que  los  iberos  se  establecían  á  la  orilla  de  los  ríos  ó 
entre  ellos.  La  voz  Iberia  aparece  por  primcia  vez  en 
la  literatura  griega,  usada  por  Hecalcn:  pero  se  aplicó 
primeramente  tan  sólo  á  la  costa  del  S.  y  del  E.,  li¬ 
mitándolo  Avieno  al  territorio  situado  al  E.  del  Anas 
(Guadiana)  y  al  O.  del  rio  Tinto,  que  íué  el  primer  rio 
conocido  con  el  nombre  de  Iberas.  Después  de  las  gue¬ 
rras  celtíberas,  se  extendió  hacia  el  N.,  llegando  á  com¬ 
prender  incluso  parte  déla  actual  Francia,  hasta  el  Ga- 
rona,  repitiéndose  el  nombre  de  Iberas  ¡tara  designar 
i  al  gran  río  situado  más  al  N.  (Ebro).  Antes  se  empleó 
la  voz  Keltike  (Céltica),  pais  de  los  celtas,  que  aparee 
por  primera  vez  en  ilerodoto,  para  designar  á  la  Pe¬ 
nínsula,  si  bien  en  sentido  amplio  se  aplicaba  á  todo 
el  Occidente  de  Europa  y  en  sentido  estricto  al  Occi¬ 
dente  de  la  Península  habitado  por  tribus  célticas  y 
á  la  Meseta  central.  Eratóstenes  fué  el  primero  que  dis¬ 
tinguió  la  Iberia  de  la  Céltica.  De  origen  griego  fueron 
igualmente  otras  denominaciones  de  la  Península,  como 
O/ioussa,  país  de  serpientes,  voz  acaso  procedente  de 
los  focenses,  y  que  es  la  más  antigua  con  que  se  sabe 
haya  sido  designado  el  territorio.  Remoto  es  también 
el  nombre  de  Ueslrymnis.  La  voz  Esperia  (latinizada, 
Hesperia)  es  una  denominación  poética  que  designa  al 
Occidente  en  general.  Las  leyendas  que  se  atribuyen  á 
la  reina  Hespcride,  mujer  de  Atlas,  el  primitivo  nom¬ 
bre  de  Hesperia,  tiene  más  valor  poético  que  his¬ 
tórico. 

Representación  iconográfica.  En  las  monedas  ro¬ 
manas  aparece  España  representada  por  una  matro¬ 
na  armada  con  las  armas  lipicas  de  los  iberos:  dos  lan- 
¡  zas  y  un  pequeño  escudo  redondo;  y  también  por  una 
mujer  de  aspecto  grave,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo 
ó  mantilla.  Modernamente  suele  representársela  en 
figura  de  matrona,  coronada  de  laurel  con  una  lanza 
en  la  mano  y  un  león  á  sus  pies;  ó  bien  sentada  llevan¬ 
do  el  cuerno  de  la  abundancia  y  esparciendo  flores,  ó 
sosteniendo  el  escudo  español,  etc.  V.  las  figuras  en 
;  las  láminas  de  la  sección  de  Numismática  del  presente 
!  articulo. 
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y  l.cr  período:  Monarquía  absoluta  y  guerra  de  la  lude 
.  .  \  pendencia  (1700  á  l  $14). 

Casa  rlc  BorWn  (1  iOO  en  )  0  r,.cio<iri.  Uf.  discordia  interior  (1S14  .i  1SCS). 

. f  3.<t  periodo:  Rcvolncionario  (1808  á  1871) 

'  1  °  per! 


2. 4  época:  Baja  1  dad  Medial 
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—  H)  Segunda  enseñanza.  — 
C)  Enseñanza  universitaria.  —  D)  Enseñanzas  espe¬ 
ciales  v  Ccntr«js  diversos  (Laboratorios,  Bibliotecas, 

(  Muscos,  Academias,  etc.). 

La  Ciencia  española  en  general. 

§  1 ,°  Ciencias  religiosas. 

§  2.°  Ciencias  filosóficas. 

Ciencias  exactas. 

fisicoquímicas, 
geográficas, 
naturales. 

,  . .  ciencias  médicas.  , 

§8.°  Cien-i  1.  Sociología  general.  —  2.  Filología. — 3.  Derecho. — 
eias  socio-  >  4  v  5  Economía  política  y  social  y  Hacienda.— tí.  Ec¬ 

lógicas  ..  f  dagogía.  —  7.  Ciencias  militares. 

§  9.o  Ciencias  históricas. 

5  10  *  Ciencias  de  aplicación. 

Apéndice:  Ciencia  de  los  árabes  y  judíos  españoles  en  la  Edad  Media. 
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las  diversas  ramas 
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\  5  -jo  Escultura  . [  Apéndice:  Iconografía. 
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1.  Indumentaria. 
Panoplia  y  Barda. 
Mobiliario 
Locomoción, 
nog  rafia. 


ij  3.°  Literatura  gallega. 

i  I.0  Literatura  cal  llana  (con  la  valenciana  y  mallorquína). 

Apéndice:  Poesía  hispanoarábiga  é  hispanohebruira  en  la  Edad  Media. 
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Capitulo  primero 

situación,  límites,  extensión  y  población 

EN  GENERAL 

Situación  y  limites.  F.SI’AÑA  se  hulla  sit.  entre  los 
Vi  27  25"  (Estaca  de  Vares)  y  los  35°  59'  50"  (islcta 
se  Tarifa)  de  lat.  N.  y  entre  los  7°  O'  28'  de  long.  E. 
del  Me;  ¡diano  de  Madrid  (3‘  19’  12”  de  Greemvich)  y  | 
l  uj  37  3"delnng.  O.  delprnpio  Meridiano  (9o  18'  19”  ¡ 
de  (ireenwich),  puntos  los  últimos  correspondientes  á 
Cabo?  de  Creus  (Gerona)  y  Touriñán  (Cortina).  AI 
h.  varia  la  longitud  duda  si  se  agregan  las  islas  Iíalea-  | 
res,  alcanzando  entonces  los  s°  29”  del  Meridiano  de 
Madrid  en  la  punta  de  la  Mola.de  la  isla  de  Menorca,  j 

Los  i  imites  geográficos  de  España,  son:  al  N.  el  mar 

*  aníábrico,  desde  la  punta  de  la  Estaca  de  Vares  hasta 
ia  desembocadura  del  Bidasoa,  y  la  frontera  francesa  i 
interrúmpala  por  la  andorrana;  al  E.  el  mar  Mediten á- 
»•  al  S.  el  mismo  mar.  el  estrecho  de  Gibraltar.  la  i 
er  ra  inglesa  de  este  nombre  y  el  Océano  Atlántico,  y 
a!  i ).  el  propio  Océano  y  Portugal.  El  Mediterráneo  sir¬ 
ve  también  de  límite  á  la  prov.  insular  ele  Baleares  y 
el  Atlántico  á  la  de  Canarias. 

tensión.  De  los  584,192  Inris.2,  extensión  to¬ 
tal  de  la  península  Ibérica,  corresponden  á  España 
«■*2,921 ‘01,  y  si  á  esta  superficie  se  agrega  la  de  las  pro- 

•  incias  de  Baleares  (3,014*11)  v  Canarias  (7.272‘tiO),  se 
eleva  la  extensión  territorial  de  la  Nación  á  505,207*72 
.¡¡««metros  cuadrados. ocupando  en  tal  concepto  el  cuar- 

•  •  lugar  entre  los  Estados  de  Europa  (Rusia,  l'krania, 
Pro  ocia  y  España).  Están,  además,  sujetos  á  la  sobe¬ 
ranía  española  el  pequeño  territ.  de  Elivia.  enclavado 
«•n  Francia  é  incorporado  á  la  prov.  de  Gerona;  las  po- 

*  i"tie>  de  Ceuta,  Melillu,  islas  del  Perejil.  Peñón  de 
Vélez  de  la  Gomera,  Alhucemas,  Alborán  y  Chafari- 
i  v  en  el  N.  de  Africa,  la  colonia  de  Rio  de  Oro  ó  Sa- 
h  ¡ra  español,  comprendido  éntrelos  Cabos  Bojador  y 
Blanco  y  el  territ.  de  líni  al  0.,  y  la  Guinea  española, 
as  islas  de  Fernando  Poo,  Coriseo  v  Annobón,  los  is- 

tcs  Elobev  Grande  y  Pequeño,  Banié.  Leva  y  Bañé 
'n  el  golfo  de  Guinea.  Finalmente,  el  tratado  franco- 
»p.in««l  del  27  de  Noviembre  de  1912  asigna  á  España 
->mo  zona  de  influencia  en  Marruecos,  el  territorio 
p'entrional  de  este  Imperio,  limitado  al  S.  y  al  SO. 
p»r  los  ríos  Lucus  y  Muluya  y  la  región  NO.  del  Saha¬ 
ra  sit.  al  N.  del  Rio  de  Oro,  y  correspondiente  á  la 
costa  comprendida  entre  la  desembocadura  del  Draa 
y  el  C abo  Bojador. 


FISICA 


I  El  perímetro  de  la  España  peninsular  es  de  4,814 
kilómetros  y  las  mayores  distancias  entre  sus  puntos 
extremos  son:  en  el  sentido  del  paralelo  1.055,301)  m. 
desde  elCaboTouriñana  (Coruña)  hasta  el  Cabo  cíe  Creus 
(Gerona),  y  en  el  sentido  del  Meridiano  750,096  m. 
desde  la  punta  S.  de  la  isleta  de  Tarifa  (Cádiz)  hasta 
el  Cabo  de  Peñas  (Asturias). 

Población  total.  Según  el  último  censo  oficial  de 
1920,  la  población  de  España,  en  conjunto,  asciende  á 
21.338,381  h.  de  hecho  y  21.959,086  de  derecho,  no 
incluyendo  aquí  los  habitantes  de  las  posesiones  espa¬ 
ñolas  del  N.  y  costa  occidental  de  Africa  y  del  golfo  de 
Guinea  que  se  consignan  en  su  lugar  correspondiente. 

Capitulo  segundo 
CONTORNO  DEL  TERRITORIO 

Sección  primera 
Fronteras  terrestres 

Francesa  y  amlorrana.  La  frontera  hispanofrance¬ 
sa  está  delimitada  en  el  trozo  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Gerona,  por  el  Tratado  del  26  de  Mayo  de 
1806,  ratificado  el  29  de  Junio  del  mismo  año;  por  el 
Acta  linal  del  arreglo  de  límites  en  el  Pirineo,  subscrita 
i  en  Bayona  el  1  I  de  Junio  de  1868  y  por  el  Acta  acla- 
j  ratoria  de  la  anterior  en  lo  que  se  refiere  á  los  mojo- 
|  nes  579  y  580,  que  lleva  fecha  del  14  de  Junio  de  1906 
I  y  fue  ratificada  el  27  de  Abril  de  1907;  en  la  parte  con- 
j  cerniente  á  Lérida,  Andorra  y  Huesca,  por  el  Tratado 
|  del  14  de  Abril  de  1862,  ratificado  el  9  de  Junio  del 
mismo  año,  y  el  Acia  de  amojonamiento  firmada  en 
Bayona  el  27  de  Febrero  de  1863,  y  en  la  sección  limí¬ 
trofe  de  las  prov.  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  por  el  Tra- 
I  tado  del  2  de  Diciembre  de  1856,  ratificado  por  la  Ley 
del  7  de  Julio  de  1 857. 

j  Tiene  esta  frontera  desde  el  fondo  de  la  ensenada 
1  que  forma  el  Cabo  Cerbero  hasta  la’ desembocadura  del 
Bidasoa,  677  kias.  Principia  cu  la  costa  del  Mediterrá¬ 
neo,  en  la  Cova  Foradada,  sit.  entre  el  Cabo  Cerbére 
|  ó  Cervcra  (Francia)  y  el  de  Falcó  ó  punta  del  Aucell 
(España);  asciende  por  la  arista  peñascosa  de  la  costa 
al  l’uig  de  las  Fresas  y  pasa  varias  cumbres  montano- 
¡  sas  como  el  Coll  de  la  Farella,  el  Puig  de  la  Barba  de 
Boch  y  el  Puig  d’en  Jordá,  donde  comienza  la  cuenca 
del  Muga:  sigue  por  el  Coll  del  Turm  v  el  Puig  de  la 
Calma  dirigiéndose  á  la  Sierra  del  Castell  de  Scrradillo, 
que  sirve  de  divisoria  á  las  cuencas  de  los  ríos  Banyuls 
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y  Oilina,  alcanzando  luego  el  pico  de  Saliíore  ó  Sail- 
fort.  Desde  este  punto  la  frontera  cambia  su  dirección 
de  E.  á  N.  ó,  mejor,  de  S.  á  N.  por  la  de  E.  ó  O., 
siguiendo  las  crestas  de  los  montes  de  Espolia  y  Rcque- 
séns,  llamados  Albores  por  los  franceses:  continúa  por 
el  Pico  de  la  Garbas, era,  por  el  desfiladero  del  Pal  de 
la  Massana  y  por  los  Picos  de  Quatre  Termes,  Pradels, 
Pradcll  6  Paradet,  Fum  y  Neulós;  tuerce  hacia  el  SO. 
para  pasar  por  los  Picos  de  Tres  Termes,  donde  empie¬ 
za  la  cuenca  del  Tech  y  del  Llobregat  de  la  Junquera 
y  más  adelante,  después  de  Be  llegar  de,  por  los  Picos 
del  Priorat  y  de  Parraguera  hasta  encontrar  los  pasos 
de  Portell  y  de  las  Illas  y  el  Pico  del  .Ras  del  Muxe 
(Mosquer). 

Desde  el  Ras  del  Muxe  marca  la  línea  fronteriza  la 
divisoria  de  las  aguas,  torciendo  rápidamente  al  SE. 
por  el  desfiladero  de  Esa  Parroy  y  el  de  la  Creu  del 
Canonge,  para  seguir  el  curso  del  rio  Mayol,  afl.  por 
la  izq.  del  Muga,  que  tiene  en  Francia  una  parte  de  su 
cuenca.  Trazando  un  ángulo  muy  pronunciado  adopta 
la  frontera  la  dirección  UNO.,  por  una  cresta  de  peñas 
hasta  alcanzar  el  paso  de  Juan  Gurmant,  remonta  el 
río  Muga,  deteniéndose  en  el  punto  de  confl.  de  dicho 
río  con  el  arr.  del  Solá  y  continuando  por  la  margen 
dcr.  de  éste,  asciende  á  la  cumbre  de  la  Sierra  de  Ba- 
nyadors  y  después  á  las  crestas  de  la  de  Massanas,  y 
atraviesa  varios  collados  hasta  el  extremo  oriental  de 
la  cima  de  la  Coma  Negra,  donde  toma  otra  vez  rumbo 
hacia  el  O.,  siguiendo  varias  sierras  y  collados;  conti¬ 
núa  hacia  el  NO.  por  el  pico  de  Forques  ó  del  Hospita- 
let  y  los  collados  de  las  Boircs,  Prats,  Pregón  y  Siern, 
la  Sierra  y  Pico  de  Costabona,  la  cima  de  la  Roca  Co- 
lom  v  la  de  Bastiments.  siguiendo  por  la  Fossa  del  Ge- 
gant  hasta  encontrar  el  Pico  del  Eina,  donde  deja  la 
linea  fronteriza  de  nuevo  las  crestas  para  separar  las 
cuencas  del  Segre  y  del  Ter,  ríos  geográficamente  es¬ 
pañoles.  Desciende  hacia  el  SO.,  pasando  por  el  collado 
de  Nuria  ó  Finistrelles,  para  ir  á  encontrar  los  picos 
de  Segre,  Puigmal,  Tres  Lladres  y  Dorria  y  el  desfila¬ 
dero  de  la  Creu  de  Mayans,  desde  donde  tuerce  hacia 
el  NO.  y  3¡gue  el  arr.  de  Vilallobent,  hasta  su  confl.  con 
el  Llavanera.  Entre  Puigcerdá  y  Bourgmadame  atra¬ 
viesa  en  línea  recta  el  Segre,  en  su  confl.  con  el  Raur. 
formando  este  río  la  frontera  hasta  el  puente  de  Llivia, 
desde  el  cual  se  dirige  aquélla  otra  vez  hacia  el  O., 
por  lo  que  queda  indebidamente  en  territorio  francés 


una  parte  de  la  rica  región  de  Cerdaña.  atestiguando 
únicamente  nuestro  antiguo  dominio  sobre  ella  el  mu¬ 
nicipio  de  IJivia,  compuesto  de  la  pobl.  de  este  nom¬ 
bre  y  de  los  cas.  de  Sereja  y  Gorguja.  Después  del 
puente  citado.  la  frontera  atraviesa  el  rio  Carol  ó  Arabó 
1  y  sigue  por  las  crestas  de  varias  sierras  á  encontrar  la 
fuente  del  Rovedor,  la  Portella  d’en  Gourts  ó  Portella 
Blanca  de  Maranges,  el  Pico  de  Bressols  y  el  llamado 
en  España  Tosscta  de  la  Esquella  y  en  Francia  Camp 
Couloumer,  límite  de  las  prov.  de  Gerona  v  Lérida. 
Desde  esta  cumbre  va  á  buscar  la  Portella  Blanca  de 
Andorra  ó  Coll  d’en  Gait,  donde  se  enlazan  las  fronte- 
|  ras  española,  francesa  y  andorrana. 

La  frontera  andorrana  no  ha  sido  objeto  de  estu¬ 
dios  tan  minuciosos  como  la  hispanofrancesa.  Dirígese 
desde  la  Portella  Blanca  de  Andorra  hacia  el  SO.  por 
el  puerto  de  Montmalus,  pasando  por  la  cima  llamada 
Tossa  Plana,  las  cuestas  de  la  Peguera  y  el  Tarter  Gros, 
en  cuya  trayectoria  describe  una  linea  muy  sinuosa; 
sigue  las  crestas  que  separan  las  cuencas  de  los  ríos  Se¬ 
gre  y  Valira,  y  al  encontrar  el  rio  Negre,  Ner  ó  Runcr, 
lo  remonta  por  la  orilla  izquierda,  que  abandona  en  la 
confl.  de  este  rio  con  el  Valira,  tuerce  hacia  el  N.  y 
sigue  por  los  puertos  de  Asnurri  y  Cervelló  hasta  ha¬ 
llar  el  Pico  de  Canolich  y  las  crestas  de  Francolí  y  Em- 
borts,  atravesando  á  continuación  el  rio  Os  ó  Bicisarre, 
cuyas  fuentes  están  en  la  prov.  de  Lérida;  pasa  por  la 
cumbre  de  Montaner,  que  domina  el  valle  de  Mont- 
clar,  y  por  el  puerto  de  Conflcnt;  faldea  la  Coma  de 
Seturia,  tras  cruzar  nuevamente  el  Os,  y  siguiendo  las 
cimas  de  Alt  ele  la  Capa,  Coma  Llemple  ó  Cornelia 
Ampie  v  Coma  Pedrosa,  termina  en  el  mojón  núm.  426 
de  la  frontera  hispanofrancesa,  mojón  que  el  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico  sitúa  en  el  Pico  Bareites,  y 
que  en  los  mapas  oficiales  aparece  en  la  Roca  Entra- 
vessada,  ó  sea  1  km.  más  al  O.  de  donde  dice  el  Ins¬ 
tituto  Geográfico.  Debe  hacerse  notar  que  los  ando¬ 
rranos  dan  el  nombre  de  Ñau  de  Bayau  al  macizo  mon¬ 
tañoso  de  que  forma  parte  la  Roca  Entravessada,  y 
que  no  conociéndose  cumbre  alguna  que  se  llame  Pico 
de  Bayau,  al  cual  se  refiere  el  Acta  de  amojonamiento 
de  Bayona  del  27  de  Febrero  de  1863,  parece  natural 
suponer  sea  la  Roca  Entravessada,  punto  culminante 
de  la  Ñau,  el  verdadero  limite. 

A  partir  del  mojón  426.  sigue  la  frontera  hacia  el 
|  NO.,  por  el  puerto  del  Bouct  y  la  cumbre  de  Canalbo- 
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Puente  ¡nternarfonM  de  Tntn-Hendava  sobre  el  Bidasoa 


na,  yendo  á  encontrar  el  pico  central  del  Sotllo  ó  Pica  ¡ 
d'tstats,  como  le  llaman  los  franceses;  continúa  por  j 
ü  cima  de  Jlrug.it  y  varios  puertos,  torciendo  al  0.  j 
jxir  las  cumbres  de  Cortescans,  Coullac,  Mont  Roig 
ilc España  y  Mont  Roig  de  Francia,  para  describir  un 
aren,  paralelo  al  que  describe  el  Alto  Noguera- Pallarc- 
sa;  pasa  por  el  puerto  de  Salau  y  otros,  alcanzando  la 
cima  de  Malí  de  Bulart  y  del  Home,  donde  principia 
4  cortar  La  cuenca  del  Garona;  deja  en  España  el  nú¬ 
cleo  del  colosal  grupo  granítico  de  los  Montes  Malditos 
con  el  Pico  de  Aneto,  que  es  la  mayor  altura  de  los  Pi¬ 
rineos  españoles,  y  ganando  cumbres  lbga  al  arroyo 
Argelc,  cuyo  curso  sigue  hasta  encontrar  el  Garona, 
rio  que  cruza  por  el  Puente  del  Rey.  Desde  el  mismo 
sigue  la  oril.  izq.  del  Garona,  torciendo  en  el  Pico  de 
Estagnous  para  continuar  luego  hacia  el  S.  por  las  cres¬ 
tas  que  separan  las  cuencas  del  Garona  y  de  la  Pique, 
pasando  por  las  cumbres  de  Sacoba  y  Bacanera  por  el  ¡ 
paso  del  Portillón  de  Bosost,  y  por  las  cimas  de  Ente¬ 
cada  y  Escaleta  para  llegar  al  puerto  de  la  Picada,  lí¬ 
mite  de  la  prov.  de  Huesca. 

Desde  el  puerto  de  la  Picada  dirígese  la  linea  fron¬ 
teriza  otra  vez  hacia  el  O.,  pasa  por  el  puerto  de  Be- 
n.osque  y  por  el  Pico  de  Malpas  y  otros  hasta  ascender 
al  Pico  de  Batea  y  bajar  al  puerto  de  Plan,  que  enlaza 
los  valles  de  Gislain  y  de  Aure;  continúa  por  los  puer¬ 
tos  de  Urdiceto,  Tringonier  y  varios  más  hacia  el  de 
liiclsa  ó  de  Aragnouet;  atraviesa  el  paso  de  la  Barro¬ 
sa  ó  Coll  de  Barroudc  y  el  canal  de  Troumouse  hasta 
el  puerto  de  la  Fineta  ó  de  Salera,  conocido  por  los 
franceses  con  el  nombre  de  Pinede  ó  Col  de  la  Canau 
de  Estaube,  sit.  al  NE.  del  macizo  de  las  Tres  Sórores, 
y  sigue  por  la  brecha  de  Roldán  y  el  puerto  de  Torla, 
Bueaaruelo  ó  de  Gavarnie  hacia  el  NO.,  por  varios  co¬ 
llados  y  cimas,  para  alcanzar  la  cima  de  Villamaña  ó 
Vignemale,  desde  donde  va  á  encontrar  el  puerto  de 
l’anlicosa  (de  Marcadau  ó  de  Cauterets  en  Francia). 

<  ‘>nlinúa  desde  dicho  puerto  por  varios  collados  y  el 
Pico  de  Anayet,  la  Coma  de  Astim  y  el  puerto  de  Som- 
]»rt  ó  de  Urdos,  llamado  también  de  Canfranc,  ascen¬ 
diendo  á  partir  de  aquí  por  el  collado  de  Besatar  á  la 
cima  de  Candanchu  ó  Coma  de  la  Leña. 

La  roca  de  la  Callaverisa,  el  arroyo  de  la  fuente  de 
Samzane  y  el  cerro  del  Troncsec  señalan  después  la 
linca  fronteriza  que  prosigue  por  la  Coma  de  la  Bucho- 
r  i,  el  puntal  del  Tacho  ó  del  Tach,  la  cima  Forat  de 
las  Tijeras  ó  de  las  Tajeras  y  el  Mallo  de  la  Espelun- 
guera,  el  Mallo  del  Ibón  y  las  cimas  de  Escalé  de  Agua 


Tuerta  y  Gabedallo,  conocido  con  el  nombre  de  Señal 
de  Espelunguera.  Desde  esta  cumbre  desciende  al  Co¬ 
llado  de  Arri  ó  de  la  Contienda,  atraviesa  las  crestas 
de  Banassa  y  continúa  por  las  cumbres  del  Pirineo 
atravesando  el  paso  de  Coa  el  Rev  ó  Col  d’Arlet,  el 
Collado  de  la  Cunarda  ó  de  la  Cuarda,el  puerto  de  He¬ 
cho,  llamado  también  de  Pau  ó  del  Palo;  el  Collado  de 
Larraya  y  el  paso  de  Lachurito  ó  Lacharito,  descen¬ 
diendo  desde  la  cima  de  este  nombre  al  puerto  de  Ansó 
para  alcanzar  la  Tabla  ó  Mesa  de  los  Tres  Reyes,  límite 
de  las  prov.  de  Huesca  y  Navarra  y  de  los  antiguos  rei¬ 
nos  de  Navarra  y  Aragón. 

A  partir  de  la  Tabla  de  los  Tres  Reves,  y  hacia  el 
NO.,  alcanza  la  frontera  la  cumbre  de  Áñelarra,  donde 
cambia  su  dirección  hacia  el  O.  pasando  por  el  Pico  de 
Arlas,  la  Piedra  de  San  Martín  y  numerosos  collados, 
puertos  y  valles;  sube  al  Pico  de  Orhy  para  ganar  el 
puerto  de  Betzula,  y  abandona  la  divisoria  de  aguas 
en  la  cima  Gulupeña,  continuando  por  los  collados  de 
Croizale  ó  Errocate,  Organbide,  Aimistegui  y  Ben- 
tartea,  hasta  encontrar  el  curso  del  Nive,  cuya  direc¬ 
ción  toma  hasta  el  puente  de  Arncguy;  asciende  á  la 
cumbre  de  Mendimocha  y  vuelve  á  la  cuenca  del  Nive, 
faldeando  por  su  vertiente  izq.,  entre  los  valles  de  Al- 
duides  y  Valcarlos  (Luzaide);  alcanza  los  picos  de  I.in- 
dux  y  de  Isterbegui;  cruza  el  Collado  de  Ispegui  y  pasa 
por  la  ciesta  rocosa  que  se  eleva  entre  Baigorri  v  Baz- 
tán  para  subir  al  monte  Iparla  y  al  Collado  de  Astatc, 
dejando  para  España  el  territ.  de  Urdax;  continúa 
por  la  cuenca  del  Landibar,  y  va  á  cruzar  el  río  Ni- 
vellc  por  el  puente  de  Dancharinea,  prosiguiendo  por 
las  vertientes  de  la  cuenca  de  este  río  hasta  el  Pico 
de  Achuria, donde  alcanza  las  crestas  pirenaicas  situa¬ 
das  entre  el  Nivelle  y  el  Bidasoa:  pasa  al  Collado  de 
Ibardin  y  termina,  finalmente,  en  el  Bidasoa,  que  re¬ 
corre  desde  300  m.  aguas  arriba  de  Chapilclaco-Arria 
hasta  su  desembocadura  en  la  rada  de  Iliguer,  que¬ 
dando  la  isla  de  los  Faisanes,  existente  en  dicha  rada, 
bajo  el  dominio  proindiviso  de  España  y  Francia,  se¬ 
gún  convenio  del  27  de  Marzo  de  1901,  ratificado  el  12 
de  Agosto  de  1902. 

Gibraltareña.  El  Peñón  de  Gibraltar  constituye  una 
pequeña  península  unida  á  España  por  un  istmo  es¬ 
trecho.  El  Tratado  de  Utrecht  (1713)  limita  en  su  ar¬ 
ticulo  10  el  dominio  británico  al  puerto  y  al  castillo; 
pero  en  1815,  durante  una  epidemia,  permitióse  á  los 
ingleses  abrir  un  portillo  de  comunicación  con  fines 
sanitarios,  facilitando  el  aislamiento  de  los  enfermos. 
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Isla  de  los  Faisanes  donde  se  firmó  el  Tratado  de  les  Pirineos 


que  eran  instalados  en  barracones  construidos  en  el 
istmo.  Dicho  portillo,  lejos  de  ser  cerrado,  ha  servido 
para  hacer  avanzar  cada  vez  más  una  línea  ficticia, 
declarando  campo  neutral  un  terreno  que  era  y  es  es¬ 
pañol,  hasta  por  el  Tratado  de  Utrecht,  donde  se  dice 
que  la  propiedad  de  la  plaza  se  cede  á  Inglaterra  «sin 
jurisdicción  alguna  territorial  y  sin  comunicación  al¬ 
guna  abierta  con  el  país  circunvecino  por  la  parte  de 
tierra». 

Portuguesa.  La  frontera  hispanoportuguesa  está 
fijada  por  el  Tratado  subscrito  en  I.isboa  el  29  de  Sep¬ 
tiembre  de  1864  y  por  el  Acta  adicional  del  1.°  de  Di¬ 
ciembre  de  1906.  Esta  línea  fronteriza  principia  en  la 
desembocadura  del  Miño  y  termina  en  la  del  Guadia¬ 
na,  alcanzando  una  longitud  total  de  987  kms.  Está 
perfectamente  definida  como  resultado  de  los  trabajos 
topográficos  que  determinan  de  un  modo  preciso  el  lu¬ 
gar  de  cada  hito.  Con  cambios  de  escasa  importancia, 
sus  direcciones  principales  son  de  O.  á  E.,  separando 
las  provincias  gallegas  de  Pontevedra  y  Orense  v  la 
leonesa  de  Zamora,  del  vecino  Est.  de  Portugal,  v  de 
N.  á  S.,  en  cuya  trayectoria  deslinda  las  prov.  de  Za¬ 
mora,  Salamanca.  Cáceres,  Badajoz  y  Iluelva,  de  la 
mencionada  República. 

A  partir  de  la  desembocadura  del  Miño,  donde  co¬ 
mienza,  sigue  la  linea  el  centro  de  la  corriente  hasta 
la  conil.  del  Troncoso  ó  Barjas.  Las  prov.  de  Ponteve¬ 
dra  y  Orense  quedan  deslindadas  en  esta  parte.  En  el 
límite  de  la  primera  sigue  la  frontera  el  curso  del  Bar- 
jas,  remonta  la  corriente  del  arr.  Corga  do  Porto  dos 
Cavallciros  hasta  Porto  Mallón,  y  asciende  por  la  Sie¬ 
rra  de  Laboreiro  ó  montes  de  Penagache  hasta  las 
Cancelas,  continuando  por  varios  cerros  hasta  llegar 
á  la  cumbre  de  la  Mota  de  Meda,  y  después  al  Pencdo 
de  Homen,  donde  va  á  cruzar  el  río  Agro.  A  partir  de 
aquí  dirígese  á  la  roca  de  Pórtela  de  Agro  y  Peña  de 
los  Cotiños,  faldeando  las  vertientes  derechas  de  la 
cuenca  del  río  Acevedo  hasta  el  Pcnedo  Redondo,  de 
donde  pasa  á  la  región  hidrográfica  del  Castro,  por  Val 
«le  Trave,  con  cuyo  río  se  confunde  desde  Barcia  hasta 
la  contl.  del  Limia.  Remonta  el  curso  de  éste,  abando¬ 
nándole  en  la  Cabaña  Vieja,  y  sube  al  Pico  de  la  Cruz 
de  los  Toros  en  la  Sierra  de  Santa  Eufemia;  continúa 
por  las  cimas  de  la  Sierra  de  Jures,  siguiendo  por  las 
divisorias  de  las  cuencas  de  los  ríos  Limia  y  Cavado 
hasta  el  alto  de  la  Lomba,  desde  donde,  por  la  Pórtela 
de  Pitoens,  se  dirige  á  la  Sierra  de  Pisco  y  otras  altu¬ 


ras,  hasta  la  laja  de  Fraga  Grande, frente  á  la  cual  pasa. 
A  partir  de  ésta,  va  la  frontera  hacia  la  piedra  de  Sal- 
monde  y  laja  de  la  Ovella,  donde  cambia  de  dirección 
hacia  el  E  ;  prosigue  por  los  Calvos  de  Randin  v  el  alto 
do  San  Lorenzo,  v  va  á  cruzar  el  río  Salas,  encontran  rio 
después  los  antiguos  mojones  de  los  Pesos  y  del  Cas  ti¬ 
llo;  alcanzad  alto  de  Veredo  y  Labradas  de  Coto,  con¬ 
fundiéndose  durante  breve  trozo  con  el  camino  de  Ran¬ 
din  á  Vilariño;  sube  al  alto  del  Croto  de  Raposeira  y, 
cerca  de  Causabade  de  Abajo,  toca  la  fuente  de  la  De- 
vesa  y  al  arr.  de  Albao,  cuyo  curso  sigue  hasta  el  puer¬ 
to  del  mismo  nombre. 

Un  camino  internacional  marca  desde  este  punto  la 
línea  fronteriza,  la  que,  al  tocar  el  mojón  de  Zapaleiro, 
abandona  dicha  ruta  llamada  de  Montalegre,  para  as¬ 
cender  á  las  cumbres  en  la  Sierra  de  la  Pena,  que  reco¬ 
rre  hasta  el  puerto  de  Bancclos.  Por  Outeiro  de  Maria 
Sacra,  cabezo  de  la  Escusa, y  cabezo  de  Pedra  Fachada, 
continúa  hacia  la  Sierra  de  Lauroco,  descendiendo  por 
el  arr.  del  Infierno,  hasta  su  coníl.  con  el  de  la  Ca¬ 
baña.  El  Rega  señala  en  este  trozo  el  limite  que  des¬ 
pués  faldea  el  Outeiro  de  Maria  Sacra  para  encontrar 
en  Porto  das  Beslas  el  río  Porto  do  Rey,  cuyo  curso 
sigue,  desviándose  junto  al  camino  de  San  Millón  de 
Videferre,  pasando  luego  á  la  rib.  izq.  del  Azureira. 
Remonta  el  curso  de  éste  subiendo  á  continuación  al 
alto  de  Azureira,  desde  donde  va  á  buscar  el  antiguo 
mojón  de  Valongo  de  Abajo  y  varias  alturas;  atra¬ 
viesa  los  Parcheiros.  tocando  el  mojón  de  los  Mos- 
queiros  y  la  coníl.  de  los  arr.  Aroa  y  Porto  Caballo; 
dirígese  por  el  alto  de  la  Mañagora  á  alcanzar  el  curso 
del  Cambedo,  con  el  cual  se  confunde  hasta  la  coníl.  con 
el  Valdeladera  ó  Adrcira;  asciende  al  alto  de  la  Sierra 
de  la  Farriza  ó  de  la  Peneirada,  v  pasando  por  Costa 
de  Caldeiro,  desciende  al  valle  deí  Tamcga.  Por  el  pon¬ 
tón  de  Lamas  y  el  prado  del  Abuelo  dirígese  la  línea 
hacia  el  Tamcga,  encima  del  puerto  de  Vilaiiño.  si¬ 
guiendo  dicho  río  hasta  su  confl.  con  el  Pequeño  ó 
Feces,  cuyo  curso  remonta  algunos  kilómetros,  aban¬ 
donándolo  antes  del  hito  de  Caucelas.  Continúa  por 
la  Sierra  de  Mairos  ó  Peñas  Libres  v  por  los  cerros 
de  Teixugueira,  Piedra  Lastra  y  Valle  Grande,  llega  á 
Fuente  Adreira  y  Fuente  Fría  y  se  adapta  al  arr.  de 
Palleiros  ó  Pajeros  en  un  pequeño  trayecto,  va  ú  con¬ 
fundirse  con  él  río  Monee,  que  cruza  cerca  del  molino 
de  Gómez  y  atraviesa  la  llanura  de  Porto  Cima  de 
Abellcira,  tocando  luego  el  hito  de  Gargalla,  y  ya  en 
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el  valle  de  este  nombre,  sigue  el  nrr.  Garbillo  basta 
su  confl.  con  el  rio  Valldeinadeiros,  con  el  cual  se  con¬ 
funde  hasta  el  punto  de  desembocadura  del  arr.  Val 
de  Gallos.  Dicho  arroyo  señala  un  trozo  de  la  frontera 
que  después  alcanza  el  monte  de  la  Encrucijada  y  por 
Santochao  y  I.ombo  de  las  reñeiras  ó  de  las  Tapadas 
se  dirige  á  Piedra  Parda  y  Lomba  de  Peña  Negra,  para 
seguir,  por  las  vertientes  del  Mente,  á  encontrar  la 
confl.  de  éste  con  el  Amia.  El  Mente  es  remontado  por 
la  linea  hasta  su  confl.  con  el  Val  de  Cabraes  y  este 
hasta  el  regato  del  Mayorazgo  de  Arzúa  ó  Aroza,  cer¬ 
ca  de  sus  fuentes.  Al  dejar  el  regato  pasa  por  la  Cruz 
del  Garapiño  y  peñas  de  Caixoes,  únese  al  rfo  Moas 
ó  Diabrcdo  hasta  el  barranco  de  Cavando  de  Diabre- 
do,  sigue  por  el  lug.  de  Albaredos.  el  alto  de  la  Fuente 
de  las  Mujeres  y  la  cumbre  de  la  Sierra  de  Esculqueira; 
cruza  los  arr.  de  Mezquita  y  Pedra  de  Agua,  pasa  por 
bombo  de  Marto,  tuerce  del  SE.  al  E.  y  encuentra  el 
pontón  de  Cercedo,  siguiendo  el  rio  Azurcira  hasta  el 
Batán  de  los  Cazares,  y,  finalmente,  en  este  trayecto 
se  dirige  al  mojón  de  ¡a  Cavanca  y  de  los  Ferreiros, 
para  alcanzar  el  Penedo  de  los  Tres  Reinos,  confin  de 
las  prov.  de  Orense  y  Zamora,  designado  con  dicho 
nombre  por  haber  constituido  el  limite  común  de  los 
antiguos  reinos  de  Portugal,  León  y  Galicia. 

Desde  el  Penedo  de  los  Tres  Reinos  va  la  línea  fron¬ 
teriza  al  arr.  de  Anta,  elévase  á  continuación  hasta 
el  alto  de  Chao  do  Pinheiro,  desde  cuyo  punto  se  dirige 
á  Puerto  de  la  Barrera, donde  cruza  el  rio  Tuela.  Hasta 
la  loma  de  Ladeira  de  Couso,  sigue  el  curso  de  aquel 
río,  continuando  después  por  las  cumbres  de  la  Sierra 
de  Escuzaña  en  dirección  al  alto  de  Bedrisqueira  ó  de 
Baliñas,  cerca  del  cual  toca  el  antiguo  mojón  de  Val 
de  Carvalho,  atraviesa  el  regato  de  este  nombre  y  el 
rio  Baceiro,  asciende  á  la  Piedra  de  los  Tres  Obispos 
ó  Estante  en  Sierra  Gamoneda  ó  Monteciño,  y  al  dejar 
las  cimas  de  esta  sierra  dirígese  á  la  de  la  Condesa, 
desde  la  cual  va  á  encontrar  el  río  Calabor,  que  sigue 
hasta  Losera  del  Pórtelo.  Sube  luego  al  alto  de  la  Can- 
piza,  cruza  el  valle  de  Cavanco  do  Porto  de  Barra,  y 
por  el  cabezo  da  Peña  Pousadeira,  alto  de  Ervancede 
y  cabezo  Lameiro  Redondo,  se  dirige  al  encuentro  del 
regato  de  Rugazores,  ascendiendo  á  las  crestas  de  la 
Sierra  de  Barreras  Blancas.  Por  el  cerro  de  las  Canda¬ 
rías  y  el  valle  del  Castañal  desciende  al  rio  Manzanas, 
con  el  que  se  confunde  hasta  el  molino  de  Ribera  Gran¬ 
de,  toca  después  el  hito  de  Candarías  y  varios  altoza¬ 
nos,  tuerce  al  E.  y  vuelve  al  Manzana  por  Piedra  Fu- 
rada  ó  Apretadura,  siguiendo  el  curso  de  este  río  hasta 
la  Piedra  ó  Pozo  de  la  (Jila. 

El  castillo  de  Mal  Vecino  y  el  alto  de  Cotizos  ó  Lom- 
bo  de  la  Muela  marcan  después  la  divisoria  fronteriza 
que  á  continuación  cruza  el  regato  de  Sanguiñedo,  y 
por  el  alto  de  las  Eirieas,  alcanza  la  cumbre  de  la  sie¬ 
rra  de  Rompe  Barcas,  pasando  luego  á  los  altos  de  Ma¬ 
chona  y  Lameira  é  hito  de  Cósica.  Por  la  sierra  de  este 
último  nombre,  en  una  long.  de  3‘5  kms.,  se  dirige  á 
continuación  la  linea  para  atravesar  el  arr.  de  Santa 
Ana,  sube  por  el  cabezo  de  la  Berdugueira  á  la  Sierra 
de  Navallas  ó  de  Bruñosiño,  encuentra  el  antiguo  mo¬ 
jón  del  Mallol  de  las  Vacas  ó  de  las  Tres  Marras,  y  pasa 
al  alto  del  Fetal  ó  Majadalón  y  á  las  cimas  de  la  Sierra 
de  Bouzas  para  ir  por  el  alto  de  las  Melgas  ó  del  Cañizo 
á  la  Sierra  de  San  Adrián.  Después  de  ésta  continúa 
por  varios  cerros,  cruza  el  río  Castro,  toca  el  mojón  de 
Burgueira  ó  Abogueira  y  sigue  hasta  la  confl.  del  río 
Castro  con  el  Duero,  marcando  este  último  la  linea 
fronteriza,  que,  junto  á  la  desembocadura  del  Termes, 
señala  el  confín  de  las  provincias  españolas  de  Zamora 
y  Salamanca. 

La  frontera  hispanoportuguesa  del  Duero  tiene  bas¬ 
tante  longitud.  Al  llegar  á  la  confl.  del  Agueira  re¬ 
monta  el  curso  de  este  rio  hasta  encontrar  el  Turones 
y  continúa  por  éste  hasta  el  molino  de  Cerdeira,  desde 


el  que  pasa  al  alto  del  Rcsnño  por  el  alto  de  Gnlpina 
y  de  Provejo,  toca  el  antiguo  mojón  del  camino  de 
Nave  de  Ilaver,  atraviesa  los  dos  arroyos  y  sube  al 
alto  de  Val  de  Carros  ó  de  Piñalito,  Nave  de  llaver, 
alto  de  Cabeza  de  Caballo, donde  tuerce  hacia  el  S., con¬ 
fundiéndose  con  la  divisoria  hidrográfica  hasta  la  Man¬ 
gada  de  los  Pajeros.  Varias  alturas  señalan  aquí  la  li¬ 
nea  hasta  el  arr.  Coderal,  al  abandonar  el  cual  ascien¬ 
de  á  los  altos  del  cabezo  Vermejo  y  F.spiñciros  y  peñas 
de  Lameirón  ó  de  Nave  Malhada,  alcanza  las  cumbres 
de  la  Sierra  de  Meras,  y,  finalmente,  en  esta  parte  va 
á  encontrar  el  rfo  Tuerto  ó  más  allá  del  puerto  de  San 
Martin,  que  es  el  limíte  de  las  provincias  españolas  de 
Salamanca  y  Cáceres. 

Los  ríos  Tuerto  ó  Turto,  Basanija  y  Eljas  hasta  su 
confl.  este  último  con  el  Tajo,  forman  á  continuación 
el  limite.  Seguidamente,  tras  confundirse  un  trecho 
con  el  Tajo,  remonta  la  línea  fronteriza  el  río  Sever, 
también  afb  del  Tajo  por  la  ribera  meridional,  y  aban¬ 
donándolo  en  el  Pego  de  la  Negra,  sigue  por  la  cordi¬ 
llera  de  la  Picada  y  Callejón  de  la  Duda,  pasa  á  la  Sie¬ 
rra  Fria  y  baja  al  arr.  de  la  quebrada  de  la  Pólvora, 
con  el  que  se  une  hasta  la  confl.  con  el  Avid;  asciende 
á  las  crestas  de  la  Sierra  de  la  Paja,  pasa  por  los  cerros 
de  Mallón  y  Pórtela  de  Jola,  atraviesa  el  ríoGevoraen 
el  Pego  de  la  Raya  V  la  riera  de  Sóbrete  ó  Bacoco  y 
sube  al  alto  de  la  Pedrera,  llegando  al  Pico  de  los  Tres 
Términos,  confín  de  las  provincias  extremeñas  de  Cá¬ 
ceres  y  Badajoz.  Desde  dicho  pico  pasa  la  frontera 
al  de  Bastos  y  luego  al  arr.  Abrí  longo.  Desde  el  fron¬ 
tón  de  Barradas  se  dirige  al  Pico  de  la  Pederncra,  cruza 
luego  el  rio  Gevora  por  la  Dehesóla,  asciende  a!  cerro 
de  las  Garrotas,  y  después  de  pasar  por  el  mojón  de 
las  Tres  Esquinas,  atravesando  los  regatos  de  S.  Ga¬ 
yón,  Valle  de  la  Raposa,  Libiana  y  Valmermello, 
tuerce  en  el  rio  Cava,  que  señala  la  línea  hasta  su  con¬ 
fluencia  con  el  Guadiana  y  el  Cuneos,  desde  cuyo  punto 
de  cruce  va  la  frontera  hacia  el  arr.  Zaos  por  varios 
hitos  del  mnn.  de  Villanueva  del  Fresno,  donde  está 
el  territ.  de  la  Contienda,  llamado  así  por  hallarse  en 
litigio  entre  los  dos  Estados;  desciende  al  barranco 
de  Términos  y  sube  las  rieras  Mártigas  y  Ardila  hasta 
Encinasola,  municipio  donde  termina  la  prov.  de  Ba¬ 
dajoz  y  principia  la  de  Huelva. 

Después  de  cruzar  el  Ardila  atraviesa  la  frontera 
el  Picarolo,  llega  al  arr.  Caba.  que  remonta  hasta  su 
origen;  va  á  las  fuentes  del  Mártigas,  que  sigue  hasta 
su  confl.  con  el  barranco  Pedro  Miguel;  continúa  hasta 
encontrar  el  camino  de  los  Barrancos,  tuerce  al  SO. 
con  línea  provisional  en  el  Toril  de  la  Mocha,  y  cam¬ 
bia  de  dirección  hacia  el  O.,  en  el  origen  del  barranco 
Umbrizo;  pasa  por  el  Brucco,  se  confunde  con  el  arro¬ 
yo  Zafareja  hasta  la  confl.  de  la  cañada  Términos, 
entra  en  el  barranco  de  la  Raya,  con  el  cual  se  une 
hasta  su  desagüe  en  el  Chanzas;  continúa  éste  hasta  el 
Guadiana  y,  finalmente,  adáptase  al  curso  del  último 
rio  citado  hasta  la  desembocadura  en  el  Atlántico  por 
Ayamonte. 

Sección  segunda 
Costas 

La  longitud  total  de  las  costas  peninsulares  espa¬ 
ñolas,  con  sus  sinuosidades  principales,  es  de  1,008 
millas,  equivalentes  á  3,144  kms.,  de  las  que  corres¬ 
ponden  808  millas  al  litoral  mediterráneo,  desde  la 
Cova  F'oradada  hasta  la  Punta  de  Europa;  159  millas 
al  estrecho  de  Gibraltar  y  á  la  sección  del  Atlántico 
comprendida  entre  el  mismo  y  la  desembocadura  del 
Guadiana;  225  millas  á  la  segunda  sección  del  propio 
Océano,  que  baña  Galicia,  desde  la  desembocadura 
del  Miño  hasta  la  Coruña,  y  410  millas  al  litoral  can¬ 
tábrico,  desde  la  Coruña  hasta  el  Bidasoa.  Véanse  los 
mapas  y  grabados  que  ilustran  las  voces  de  esta  Enci¬ 
clopedia  relativas  á  las  diversas  poblaciones  costeras. 
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1.  —  Litoral  mediterráneo  [  *as  Planas,  y  frente  á  ella  se  encuentran  las  islas  Hor- 

I  migas.  Otra  muy  notable  es  la  Fosca.  El  Cabo  Gros  ó 
Baña  el  Mediterráneo  en  España  las  costas  de  Ca-  j  Punta  Grossa  precede  á  varias  caletas  que  terminan 
taluña,  Baleares,  Valencia,  Murcia  y  Andalucía.  ¡en  la  Punta  del  Molino.  Encima  de  la  última  caleta 
A)  Litoral  catalán.  Comprende  las  costas  de  las  |  aparece  Palamós  con  su  hermosa  ensenada,  frente  á 
prov.  de  Gerona,  Barcelona  y  Tarragona.  j  la  cual  surge  la  isla  de  la  Galera,  en  la  que  ofrece 

Provincia  de  Gerona.  Su  costa  es  accidentada,  ¡  peligro  por  la  existencia  de  un  bajo  llamado  La  Llosa 
abrupta  y  sinuosa  (costa  brava),  destacándose  de  ella  del  Molino.  A  continuación  sigue  la  playa  de  la  Valí 
numerosas  lajas,  escollos  y  arrecifes  que  hacen  peli-  de  Aro,  donde  des.  el  P'duura,  y  tras  aigunas  sinuosi- 
grosala  navegación  por  sus  inmediaciones.  Comienza  dudes  la  Punta  de  San  1  ol,  que  con  el  promontorio  ó 
en  la  Cova  Foradada  y  sigue  en  direc¬ 
ción  S.,  formando  imponentes  acan¬ 
tilados  cuyos  salientes  limitan  pre¬ 
ciosas  calas  ó  pequeñas  bahías.  Al 
Cabo  Falcó  sucede  la  cala  de  Port 


Bou,  con  la  pobl.  de  este  nombre.  La 
cala  de  Culera,  Cap  Lladró,  el  Cap 
Ras  y  la  punta  de  Canellas  destacan 
algunos  peñascos  hacia  el  E.  A  la 
ensenada  de  Llansá,  junto  á  la 
cual  se  encuentra  la  pobl.  de  este 
nombre,  y  cuyo  limite  septentrional 
es  el  Cabo  Ras,  antes  citado,  sigue  la 
Punta  de  Sernella.  La  hermosa  ba¬ 
hía  de  la  Selva,  circundada  de  mon¬ 
tañas,  aparece  después.  La  población 
se  extiende  en  la  ribera  oriental.  La 
costa  tuerce  al  E.,  formando  varias 
calas  hasta  el  Cabo  Gros,  escabro¬ 
so  y  elevado.  Constituye  éste  el  ex¬ 
tremo  N.  del  Golfet,  bahía  que  á  su 


vez  comprende  varias  calas,  entre 
ellas  Taballera,  Perona  y  Serena. 

Otras  calas,  llamadas  Portaló  y  la  Ga-  ^ 
lladera,  continúan  la  costa  hacia  el  SE.,  muy  peligro¬ 
sas  por  la  continua  sucesión  de  bajos,  que  alternan  con 
varios  islotes,  apareciendo  después  el  de  Masa  de  Oro. 
quebrado  y  de  mediana  altura,  y  al  N.  del  mismo  la 
¿sleta  y  bajo  de  la  Encalladora.  El  Cabo  de  Creus, 
punto  extremo  oriental  de  ESPAÍJA,  surge  imponente. 
A  partir  del  mismo,  la  costa  cambia  de  dirección  hacia 
el  SSO.,  formando  varias  calas  hasta  la  de  Port-Lligat, 
en  la  que  hay  un  pequeño  caserío.  Las  isletas  Masina 
señalan  un  paso  ó  canal  profundo,  tras  el  cual  viene 
el  puerto  de  Cadaqués.  La  Punta  de  la  Trona  consti¬ 
tuye  el  extremo  septentrional  del  frontón  del  Cabo 
Noifeu,  que  forma  la  cala  Jonculls.  Una  serie  de  calas, 
entre  las  que  figuran  las  de  Rostella,  Multra  y  Monjoy, 
preceden  al  Cabo  Falcó,  alto  y  tajado  á  pique.  Aquí 
tuerce  bruscamente  la  costa  en  dirección  NO.  haría  la 
bahía  de  Rosas,  ya  en  el  golfo  de  este  nombre.  El  lito¬ 
ral  se  inclina  primero  al  N.  y  después  al  O.  para  for¬ 
mar  los  contomos  de  la  gran  ensenada.  La  villa  de 
Rosas  está  al  SE.  La  costa  desciende,  perdiendo  su 
carácter  hosco,  para  formar  las  playas  de  Castellón  de 
Ampurias,  donde  des.  el  Muga,  y  la  de  San  Pedro  Pes¬ 
cador,  por  la  que  des.  el  Fluviá.  Frente  á  la  antigua 
colonia  griega  de  Ampurias  vuelven  á  aparecer  algu¬ 
nos  acantilados,  interrumpidos  por  la  corta  playa  de 
la  villa  de  la  Escala;  siguen  el  cerro  y  Cabo  Mongó,  y 
tras  las  Puntas  delCastell  y  de  Utreras  aparece  la  de 
Guixeras,  término  del  golfo  de  Rosas.  Las  islas  Medas 
se  hallan  frente  á  la  Punta  Guixeras.  La  costa  se  di¬ 
rige  ahora  hacia  el  S.,  sin  otros  accidentes  que  la  Punta 
del  Molinet,  el  frontón  de  la  Barra  y  la  desembocadura 
<iel  río  Ter.  En  la  Punta  de  las  Llosas  vuelve  otra  vez 
á  presentarse  abrupta,  formando  la  cala  Tunas  y  lue¬ 
go  el  cabo  Bagur.  Aquí  se  inclina  al  SSO.  y  contornea 
varias  calas.  El  avance  más  importante  es  la  Punta  de 
Banch,  á  la  que  sigue  el  Cabo  de  San  Sebastián,  nota¬ 
ble  promontorio  de  color  rojizo  cuya  cumbre  corona 
un  santuariov-Hacia  el  SSO.,  en  el  seno  de  una  cala, 
se  ve  el  cas.  de  Calella.  Continúa  el  litoral  siempre  des¬ 
cendiendo  al  SO.  con  varias  calas.  La  primera  se  llama 


Cala  de  las  Apujas,  en  el  Cabo  de  Creus 

frontón  peñascoso  del  Molino  de  las  Forcas,  contornean 
la  pintoresca  cala  de  San  Pol.  La  ensenada  de  San  Felíu 
de  Guíxols  sigue  inmediatamente.  Su  extremo  septen¬ 
trional  lo  forma  el  promontorio  de  San  Telmo;  tras  el 
seno  del  puerto  aparece  la  risueña  pobl.  de  San  Feliu. 
Al  doblar  el  extremo  meridional  de  la  ensenada,  la  cos¬ 
ta  se  presenta  montuosa,  alta  y  con  muchos  tajos,  for¬ 
mando  algunas  caletas  como  la  de  San  Elias  y  Jalions, 
y  la  Punta  déla  Palma,  extremo  NE.  de  la  ensenada 
de  Tossa.  La  villa  faldea  la  montaña,  y  el  Cabo  de 
igual  nombre  cierra  la  ensenada  precediendo  al  de 
Cars,  que  abre  la  bahía  de  la  villa  de  Lloret,  cuya  pla¬ 
ya  tiene  en  su  parte  occidental  un  monte  coronado  por 
una  fortaleza  antigua.  Finalmente,  tras  un  trozo  de 
costa  alta,  y  después  de  un  promontorio  con  la  ermita 
de  Santa  Cristina, existen  la  ensenada, playa  y  villa  de 
Blanes,  á  las  que  siguen  la  Punta  Palomera,  cerrando 
por  la  parte  O.  la  ensenada,  y  la  Punta  del  ríoTordcra, 
limite  meridional  de  la  prov.  de  Gerona. 

Provincia  de  Barcelona.  Su  costa  es,  en  general, 
•  llana,  dominando  las  playas  de  gran  extensión,  bajas 
y  arenosas.  Las  de  Malgrat.  con  la  desembocadura  de 
¡a  riera  de  Santa  Susana;  Pineda,  á  la  que  ha  dado 
nombre  un  bosquecillo  de  pinos  junto  al  mar,  y  Cale- 
Ua,se  suceden.  La  costa  presenta  aquí  algunos  peñascos 
horadados  por  túneles,  por  donde  pasa  el  ferrocarril  del 
litoral,  elevándose  gradualmente  hacia  San  Pol,  sólo 
interrumpida  por  varias  rieras  y  ramblas.  A  esta  pe¬ 
queña  villa  sigue  la  de  Canet,  con  numerosas  quintas 
y  una  estrecha  playa.  La  Punta  del  Calvario  es  el  único 
accidente  notable.  En  ella  principia  la  playa  de  Arenys, 
en  forma  de  seno,  y  junto  á  la  misma  se  extiende  la 
hermosa  población  de  este  nombre.  Desde  Arenys  hasta 
Caldetas,  también  con  numerosas  quintas,  continúa  el 
litoral  con  el  mismo  aspecto,  siempre  bajo  y  arenoso. 
A  la  pequeña  pobl.  de  Llavaneras  siguen  la  industrial 
ciudad  de  Mataró,  la  desembocadura  de  la  riera  de 
Argentona  y  las  villas  de  Vilasar,  Premió  y  Masnou, 
donde  la  acción  de  socave  de  las  aguas  ha  hecho  nece¬ 
saria  la  construcción  de  una  escollera.  Un  promon- 
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torio  horadado  por  un  túnel  limita  la.playa  de  Mongat, 
que  continúa  con  la  de  Kadalona,  importante  ciudad 
iabril;  sigue  después  la  desembocadura  del  Besos,  y, 
salvando  el  playazo  de  la  Barceloneta,  se  encuentra 


La  ciudad  está  edificada  al  pie  y  encima  de  una  coli¬ 
na.  La  playa  de  Ríu  t'lá. donde  des.  el  lío  I'rancoli. pre¬ 
senta  en  sus  terrenos  contiguos  fértiles  sembrados  y 
arboledas.  Continúa  con  la  Canonja  ó  Pineda,  en  la 


el  gran  puerto  de  Barcelona.  Doblando  la  Punta  del  [  que  se  ve  la  acequia  Tancada.  cerca  de  h  cual  prin¬ 
cipia  un  acantilado  que  va  á  terminar 
en  el  rincón  de  Salou.  Preséntame  e:i 
seguida  los  peñascos  del  Cabo  Salou, 
promontorio  amarillento.  Es  el  extre¬ 
mo  oriental  del  golfo  de  San  Jorge. 
Al  N.  se  encuentra  la  cala  Morisca  y 
después  la  punta  de  las  Animas,  don¬ 
de  la  costa  tuerce  bruscamente  hacia 
el  NO.,  formando  la  cala  Cranch  y  la 
Punta  Grossa,  frontón  meridional  de 
dicho  Gibo.  A  partir  de  la  Punta 
Grossa  sucédense  la  cala  de  la  Font. 
con  un  manantial;  las  Puntas  de  Peña 
Tallada  y  Replanell,  la  playa  de  Pi- 
natell,  la  punta  de  la  Cala  Grande  y 
la  del  Porroc,  que  con  la  de  San  Pe¬ 
dro  forman  la  rada  de  Salou.  Varios 
pinares  orlan  desde  aquí  las  cercanías 
del  mar,  siendo  el  más  importante  el 
de  Villafortuny.  La  rambla  ó  riera  de 
Riudoms  constituye  el  extremo  orien¬ 
tal  de  la  playa  de Cambrils,  donde  se 
encuentra  el  Grao  de  Cambrils  y  se 
I.lobregat,  desembocadura  del  rio  de  este  nombre,  don-  j  dirige  la  costa  al  SO.  Sigue  la  playa  con  varios  casc- 


Parte  de  la  Costa  Brava  mediterránea  en  el  litoral  de  Gerona 


de  se  dirige  la  costa  hacia  el  OSO.,  aparece  una  llanura 
pantanosa  con  el  cas.  del  Prat  y  los  estanques  de  Re¬ 
móla  y  de  la  Murtra,  y  pasado  Castelldefels,  la  riera 
de  Vallbona  señala  el  principio  de  la  costa  de  Garraf. 
Esta  es  grisácea,  calcárea,  tajada  y  alta, llegando á ad¬ 
quirir  en  algunos  puntos  elevaciones  de  600  m.  Com¬ 
prende,  entre  otras,  las  caletas  de  Garraf  y  Bellcaira 
ó  Vallcarca.  y  en  el  lugar  llamado  la  Falconera,  el 
puerto  de  Garraf,  cuyas  dos  escolleras  contornean  la 
cala  Bou.  Numerosos  túneles,  por  donde  pasa  la  línea 
férrea  de  Barcelona- Valencia,  horadan  los  promon¬ 
torios  de  esta  parte  del  litoral,  que  tiene  su  saliente 
más  pronunciado  en  la  punta  Ferrosa,  tras  la  cual  apa¬ 
rece  la  limpia  villa  de  Sitges. 

Al  Cabo  deis  Grills,  saliente  redondeado, surgido  al 
parecer  de  los  arrastres  de  la  riera  de  Sitges,  sucede 
la  Punta  de  las  Covas,  y  después  de  ésta  el  cabo  pe¬ 
ñascoso  de  San  Cristóbal.  Cerca  de  éste  existe  el  cas.  de 
San  Cristóbal,  arrabal  de  Villanueva  y  Geltrú,  que 
son  dos  villas  juntas.  La  Punta  de  San  Gervasio,  ro¬ 
cosa  como  la  anterior,  limita  á  Occidente  la  playa  de 
Villanueva,  y  después  de  la  pequeña  pobl.  de  Cubellas 
sigue  la  desembocadura  del  rio  Foix,  limite  entre  las 
prov.  de  Barcelona  y  Tarragona. 

Provincia  de  Tarragona.  La  costa  de  la  prov.  de 
Tarragona  ofrece  un  aspecto  alegre.  Carece  de  los  im¬ 
ponentes  acantilados  de  la  de  Gerona  y  de  las  playas 
yermas  de  la  de  Barcelona.  Olivares,  viñedos  y  bosques 
de  pinos  abundan  en  la  zona  litoral,  llegando  en  mu¬ 
chos  sitios  casi  hasta  la  misma  línea  del  agita.  A  la 
desembocadura  del  Foix,  que  forma  la  Punta  de  Cu- 
bellas,  sigue  la  playa  de  San  Salvador,  marina  del 
Vendrell,  con  numerosas  quintas.  Algunos  caseríos  de 
pescadores,  entre  los  que  figuran  como  más  próximos 
á  la  ribera,  Cunil,  Calafell  y  Creixell,  esmaltan  las  cer¬ 
canías  del  mar,  elevándose  gradualmente  la  costa,  tierra 
adentro,  hasta  convertirse  en  altas  montañas.  Las  pun¬ 
tas  de  Francás  y  Palomera  constituyen  los  principa¬ 
les  accidentes  de  esta  parte,  que  termina  pasada  la 
playa  de  Segur  y  Torredembarra,  con  las  Botigas  díl 
Mar;  en  el  cabo  Gros,  peñascoso  y  abrupto.  Al  doblar 
este  Cabo  aparecen  la  Punta  y  Cala  Mora,  la  desembo¬ 
cadura  del  rio  Gayá,  la  playa  de  Mas  Rabassa,  con  un 
caserío  situado  en  una  colina,  y  la  playa  y  Punta  de 
la  Rabassada,  á  la  que  sigue  el  puerto  de  Tarragona. 


ríos,  como  Monroig,  Viñals,  Montbrió  y  Botarell,  y 
espesas  arboledas  en  sus  contornos.  En  el  fondo  se 
destaca  el  monte  Pratdip,  que  enlaza  con  la  sierra  de 
Llavería,  más  alta  aún. 

Tras  la  desembocadura  de  un  riach.  llamado  del  Es- 
tany  Salat,  aparecen  la  punta  de  la  Porquerola,  el 
castillo  en  ruinas  de  Miramar  y  la  pobl.  de  Hospita¬ 
les  Junto  á  la  población  des.  el  río  Llastres.  A  partir 
de  este  sitio  las  vertientes  de  la  Sierra  de  Balaguer 
forman  en  el  litoral  las  calas  Oca  y  Perdíu,  con  las 
puntas  de  los  mismos  nombres,  el  islote  del  Forn  v, 
por  último,  el  Cabo  del  Terme,  árido  y  desolado,  donde 
des.  el  barranco  de  las  Forcas.  La  costa  sigue  quebrada 
y  cruzada  por  barrancos,  sucediéndosc  las  puntas  y 
calas,  entre  las  que  figura  el  Cabo  de  San  Jorge  y  la 
caleta  de  la  Ametlla  (Ametlla  de  Mar),  parte  oriental 
del  golfo  de  la  Ampolla.  A  corta  distancia  de  la  misma 
se  halla  el  Estany  Gras  y  luego  la  Punta  y  Torre  del 
Aguila,  con  un  islote.  La  cala  del  Cabo  Roig  precede 
al  Gibo  de  este  nombre,  al  doblar  el  cual  se  encuentra 
la  pobl.  de  la  Ampolla  junto  á  un  buen  fondeadero. 
La  costa,  baja  y  arenosa,  va  inclinándose,  ya  en  el 
delta  del  Ebro,  hacia  el  ESE.,  y  luego  bruscamente 
hacia  el  N.  hasta  el  Fangar,  formando  la  bahía  de  la 
Ampolla,  comprendida  entre  el  Cabo  Roig  y  la  Punta 
de  la  Escudelía,  extremo  del  Fangar,  donde  hay  un 
puerto.  Siempre  hacia  el  ESE.,  sigue  la  playa  bajísi- 
ma  hasta  encontrar  unos  médanos  de  arena;  descri¬ 
be  una  curva  y  alcanza  la  Punta  de  Torlosa.  En  ella 
termina  el  golfo  de  San  Jorge,  que  principia,  como 
se  ha  dicho,  en  el  Cabo  Salou.  Desde  la  Punta  de  Tor- 
tosa  tuerce  la  playa  rápidamente  hacia  el  SO.,  origi¬ 
nando  el  Trabucador,  lengua  de  arena  fangosa,  y  la 
Testa  de  la  Baña,  península  cuyo  extremo  llamado 
Punta  Galacho  y  sit.  frente  á  la  de  Senieta,  en  San 
Carlos  de  la  Rápita,  señala  la  entrada  del  puerto  de 
los  Alfaques.  En  el  ángulo  septentrional  que  forma 
la  costa  de  la  boca  del  puerto  de  los  Alfaques  está  la 
pobl.  de  San  Carlos  de  la  Rápita.  A  partir  de  ella  la 
costa  vuelve  á  presentarse  escabrosa  y  después  baja, 
apareciendo  la  playa  de  Alcanar,  donde  termina  el 
delta  del  Ebro.  Este  puede  decirse,  en  resumen,  que 
está  comprendido  entre  el  Cabo  Roig  y  Casas  de  Al¬ 
canar,  principiando  en  Tortosa.  Desde  Casas  de  Alca¬ 
nar  la  costa,  siempre  alteando,  presenta  algunas  pía 
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vas  y  cantiles,  apareciendo,  por  último,  la  desemboca¬ 
dura  del  Cenia,  límite  de  las  prov.  de  Tarragona  y  Cas¬ 
tellón. 

B)  Litoral  valenciano .  Provincia  de  Castellón.  La 
costa  de  Castellón  es  llana  en  su  mayor  parte.  Carece 
de  pnertos,  por  lo  que  los  barcos  del  país  deben  recu¬ 
rrir  á  varar  en  las  playas.  En  muchos  puntos  llegan 
también  los  cultivos  hasta  la  zona  marítima,  y  sólo 
existen  verdaderas  escabrosidades  en  las  inmediacio¬ 
nes  del  Cabo  Oropesa.  Después  del  río  Cenia  aparece 
á  continuación  la  playa  un  tanto  alta  y  cortada  por 
varios  barrancos  y  riachuelos.  El  Cervol  es  el  más 
importante.  Tras  el  mismo  se  halla  la  concha  de  Vi- 
naror,  en  cuyo  extremo  existe  un  faro.  La  población 
está  en  la  márg.izq.dcl  rio.  Sigue  después  la  costa  con 
algunas  playuelas  sin  más  accidente  que  la  desemboca¬ 
dura  de  la  rambla  Cerv era  hasta  Idenicarló.  Mar  aden¬ 
tro  y  frente  á  dicha  rambla  se  encuentra  un  bajo  pe¬ 
ligroso.  Desde  el  barranco  de  la  Oliva  la  costa  es  pe¬ 
dregosa  en  trechos  pequeños.  Las  playas  se  suceden 
a  partir  de  la  punta  de  las  Barracas  hasta  Peñfscola, 
que  tiene  dos  fondeaderos,  uno  en  la  parte  septentrio¬ 
nal  y  otro  en  la  meridional  del  peñasco  donde  está 
endavada  la  población.  En  el  promontorio  está  el  cas¬ 
tillo  denominado  del  Papa  Luna.  Desde  el  istmo  de 
Vtñiscola  se  extiende  la  costa  alta,  montuosa  y  lim¬ 
pia,  rin  más  intermedio  notable  que  la  punta  Almu- 
dún,  hasta  el  Cabo  de  Irta.  Sigue  1  uego,  después  de  al¬ 
gunas  sinuosidades,  el  cas.  de  Alcorebre,  con  poca 
playa,  y  al  S.  el  islote  ó  peñasco  del  Moro.  El  trozo 
comprendido  entre  el  Cabo  Capricorp  y  el  de  Oropesa 
r>una  extensa  playa.  Hacia  la  medianía  se  encuentran 
los  pantanos  de  Albalat  y  un  pequeño  grupo  monta¬ 
ñoso.  En  el  barranco  de  Chinchilla  tuerce  levemente 
la  costa  para  formar  el  Cabo  Oropesa,  de  tres  puntas 
y  dosensenaditas.  La  punta  central  es,  propiamente 
dicho,  un  promontorio  principio  del  golfo  de  Valencia. 
El  saliente  septentrional  se  llama  Morro  del  Gos,  y 
la  punta  meridional,  á  diferencia  de  las  otras,  es  baja 
y  arenosa.  Un  pedazo  de  costa  peñascoso  y  obscuro 
forma  distintos  accidentes.  Después  vuelven  á  suce-  ; 
derse  las  playas  otra  vez,  y  á  conti¬ 
nuación  sigue  la  olla  de  Benicasim, 
seno  profundo.  Un  hermoso  pinar  co¬ 
mienza  cerca  de  la  Gola  de  la  Plana, 
extendiéndose  hacia  el  cas.  del  Grao  de 
Castellón,  puerto  de  Castellón  de  la 
Plana.  Frente  á  este  puerto  y  á  unas 
30  millas  de  distancia  está  el  archipié¬ 
lago  volcánico  de  los  Columbretes.  Al 
S.  del  Grao  des.  el  rio  Mijares  ó  Afi¬ 
liares,  originando  una  punta  arenosa, 
y  poco  antes  del  Grao  de  Burriana, 
arrabal  de  la  villa  de  Burriana,  des.  el 
rio  Seco  ó  Bechi.  La  playa  continúa 
sin  otros  accidentes  dignos  de  citarse 
más  que  la  desembocadura  del  río  Pont- 
freda,  que  forma  la  Gola  de  Nules  y 
la  del  Belcaidc,  pasado  el  cual  se  en¬ 
cuentran  sólo  algunos  caseríos,  y  des¬ 
pués,  á  unas  3  millas  antes  del  Cabo 
Canet,  el  límite  de  las  prov.  de  Caste¬ 
llón  y  Valencia. 

Provincia  de  Valencia.  El  litoral 
de  la  provincia  de  Valencia  es  com¬ 
pletamente  llano,  á  excepción  del  Cabo 
Cullera.  Una  vegetación  brillante  de 
naranjos,  limoneros,  olivos  y  otros 
frutales  y  extensas  plantaciones  de 
hortalizas  festonean  las  playas.  El  Cabo  Canet,  pri¬ 
mer  accidente  de  esta  parte  de  la  costa,  forma  una 
punta  de  arena  rasa  y  saliente.  Por  la  misma,  des.  el 
río  Palancia.  A  escasa  distancia  existe  el  puerto  de 
Sagunto  ó  Murviedro,  sit.  en  la  Bailesa  del  Palancia. 


La  villa  se  halla  en  la  pendiente  de  un  cerro  de  escasa 
altura,  y  el  Grao  de  Sagunto  un  poco  más  al  S.  Las 
playas  se  suceden  ininterrumpidas,  sin  otros  acciden¬ 
tes  que  las  Golas  de  los  rfos  Puzol  y  Malta, la  Punta  del 
Puig,  con  una  torre,  y  la  Gola  del  Carraichet.  Las  vi¬ 
llas  de  Puzol  y  Puig  y  los  lug.  de  Puebla  de  Farnals, 
Masamagrell,  Masalfasar,  Abbuixech,  Mahuella  y  Me- 
liana,  entre  otros,  aparecen  hacia  el  interior,  y  después 
de  la  acequia  de  Vera  y  Pueblo  Nuevo  del  Mar,  con  el 
Cabañal  y  el  Cañamelar,  en  lo  más  interno  y  bajo  d<d 
golfo  de  Valencia,  encuéntrase  el  Grao,  puerto  de  di¬ 
cha  ciudad.  Junto  al  puerto  des.  el  Turia. 

A  partir  de  Valencia  la  costa  cambia  insensiblemen¬ 
te  su  dirección  SO.  por  la  del  SSE.,  apareciendo,  des¬ 
pués  de  varios  playas  y  caseríos,  la  pobl.  de  Saler,  cerca 
del  extremo  septentrional  de  la  Albufera  y  en  el  cual 
principia  la  Dehesa,  pinar  que  cubre  todo  el  trozo  de 
manga  comprendido  entre  la  Albufera  y  el  mar.  hasta 
la  Gola  del  Perellonet.  Al  final  de  este  extenso  bosque 
existe  la  Torre  Nueva  y  después  la  Gola  del  Perdió,  á 
la  que  siguen  la  del  Rey  y  del  canal  de  Sueca,  pasada 
la  cual  comienza  el  frontón  rocoso  del  Cabo  Cullera, 
término  de  la  Sierra  de  igual  nombre.  Doblando  el 
cabo,  que  tiene  tres  puntas  y  dos  ensenadas,  hállase 
en  su  extremo  SO.  el  puertecillo  denominado  de  Cu- 
llera.  Entre  la  Punta  de  los  Pensamientos  y  la  desem¬ 
bocadura  del  Júcar,  una  playa  contornea  la  rada  de 
Cullera.  La  ciudad  está  cerca  de  la  costa.  Desde  el  Ju¬ 
rar  siguen  las  playas  sin  otra  cosa  notable  más  que  las 
Torres  de  Lavall  ó  Valldigna  y  Jaraco  v  algunos  caso¬ 
rios  hacia  el  interior,  hasta  el  Grao  de  Gandía.  Al  S. 
de  la  ensenada  que  principia  en  la  boca  de  San  Nicolás, 
des.  el  río  Serpis,  en  cuya  margen  septentrional  y  hacia 
el  interior,  existe  la  pobl.  de  Gandía  en  una  fértil  lla¬ 
nura.  Después  del  Serpis  sigue  la  playa  hacia  Oliva, 
hallándose  antes  la  Torre  de  Piles;  forma  la  Gola  Ne¬ 
gra,  en  la  desembocadura  del  rio  Bulbent,  y  poco  des¬ 
pués  de  éste  alcanza  el  desagüe  del  Molinell,  punto  de 
separación  de  las  prov.  de  Valencia  y  Alicante. 

Provincia  de  Alicante.  La  costa  alicantina,  á  ex¬ 
cepción  de  la  parte  comprendida  en  el  golfo  de  Valcn- 


l'eflón  de  Haca.  Punta  avanzada  que  cae  ai  mar  y  tenida  por  inaccesible 
hasta  1919 


cía,  es  alta  y  peñascosa.  Tras  la  desembocadura  del 
Molinell  se  ve  la  Torre  de  la  Almadraba,  que  señala 
la  ensenada  de  este  nombre,  y  á  la  que  sigue  una 
extensión  de  playa,  donde  des.  el  riach.  Alberca.  El 
puerto  de  Denia,  frente  al  cual  existen  los  bajos  del 
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Caballo  y  Androna,  aparece  á  continuación.  Junto  al 
puerto  se  halla  la  ciudad.  La  playa  continúa  baja  y 
arenosa  hasta  la  Punta  del  Sardo,  á  la  que  sigue  la  de 
San  Nicolás.  Aquí  la  costa  comienza  á  elevarse,  ofre¬ 
ciendo  numerosos  tajos  y  sinuosidades  junto  á  los  des¬ 
agües  de  los  barrancos.  Asciende  gradualmente  para 
formar  el  Cabo  San  Antonio,  límite  meridional  del  gollo 
de  Valencia,  y  cuva  mole  alta,  cortada  á  pique,  notable 
por  su  horizontalidad  y  muy  saliente  hacia  el  E.,  arran¬ 
ca  del  pie  mismo  del  Mongó.  Al  doblar  este  Cabo  apa¬ 
rece  la  desembocadura  del  Jalón  ó  Gorgos,  en  cuyas 
riberas  está  la  villa  de  Javea,  en  el  fondo  de  una  ense¬ 
nada.  Forma  el  extremo  meridional  de  la  misma,  que 
tiene  en  su  centro  la  Punta  de  la  Fontana,  el  Cabo  San 
Martín,  de  tierra  y  rematado  por  un  picacho.  Entre 
el  Cabo  San  Martin  y  el  Cabo  Negro,  que  le  sigue,  está 
la  ensenada  del  Portichol  con  la  isla  de  igual  nombre, 
y  á  corta  distancia  encuéntrase  la  Punta  del  Empera¬ 
dor,  doblando  la  cual  aparece  el  Cabo  la  Nao,  extremo 
oriental  de  esta  parte  de  la  costa.  Desde  aquí  tuerce 
la  misma  rápidamente  hacia  el  SO.  Cerca  del  litoral  se 
eleva  el  monte  Isabela.  El  Cabo  la  Nao  forma  con  el 
Morayra  una  ensenada,  tajada  por  barrancos,  y  entre  el 
Cabo  Morayra  y  la  Punta  Ifach  existe  otro  seno  con 
varias  caletas  y  un  caserío.  El  Cabo  Blanco  es  el  único 
accidente  intermedio.  La  ensenada  de  Calpe  sigue  á 
continuación  comprendida  entre  dicha  punta  de  Ifach 
y  el  Cabo  Toix.  La  villa,  sobre  una  loma,  dista  poco  de 
la  ensenada.  Desde  el  Cabo  Toix  hasta  la  Punta  del  Al¬ 
bir  forma  la  costa  un  extenso  reentrante,  en  el  que  exis¬ 
ten  la  villa  de  Altea, sobre  un  cerro  y  con  un  fondeade¬ 
ro,  la  isla  de  este  nombre,  la  desembocadura  del  rio 
Algar  y  el  rincón  del  Albir,  cuyo  extremo  constituye 
la  referida  Punta.  La  Sierra  Helada,  casi  recta,  comien¬ 
za  en  este  punto  paralela  al  mar.  Tiene  en  su  medianía 
las  peñas  de  -Arabi  v  la  isleta  Mediana  ó  Mitjana  desde 
la  que  se  divisa  la  Cuchillada  de  Roldan,  y  acaba  en  la 
punta  de  la  Escaleta,  límite  oriental  de  la  ensenada 
de  Benidorm.  Junto  á  ella  se  encuentra  la  villa  y  en  un 
promontorio  el  Castillo  á  cuyo  pie  se  percibe  el  bajo  de 
la  Entineta.  Después  de  algunas  caletas  de  pescado¬ 
res  y  de  la  Torre  de  Aguiló  en  Punta  Plana  aparece  la 
cala  de  Alcocó,  á  la  que  sigue  la  playa  de  Viliajoyosa. 
La  villa  ocupa  la  cumbre  de  una  colina,  excepto  su 
parte  nueva  ó  San  Cristóbal,  situada  junto  al  mar.  Si¬ 
gue  la  costa  á  partir  de  la  playa  del  Parals,  alta,  aba¬ 
rrancada,  con  tajos  blancos.  A  la  cala  y  Punta  del 
Charco  suceden  varias  caletas.  La  Isleta  forma  con  tie¬ 
rra  firme  una  cala  reducida,  tras  la  cual  des.  el  río  Mon- 
negre,  continuando  después  el  litoral  sin  accidentes 
de  importancia,  hasta  el  Cabo  de  las  Huertas,  extremo 
NNE.  de  la  bahía  de  Alicante.  Desde  la  punta  de  di¬ 
cho  Cabo  la  costa  tuerce  contorneando  la  bahía  alican¬ 
tina,  en  la  que  existen  varias  caletas.  El  puerto  de  Ali¬ 
cante  no  es  más  que  un  pedazo  de  bahía  separado  del 
resto  por  malecones ‘artificiales.  La  ciudad  de  halla 
parte  al  pie  y  parte  en  la  falda  del  monte  Benantil, 
coronado  por  el  castillo  de  Santa  Bárbara.  El  Babel, 
antigua  playa,  comienza  junto  al  puerto,  prolongán¬ 
dose  hasta  cerca  de  la  rambla  de  las  Ovejas,  á  la  que 
sigue  la  de  Aguas  Amargas.  Después  de  la  casa  llama¬ 
da  de  los  Pájaros,  se  inicia  la  playa  del  Saladar,  á  cuyo 
final  comienza  á  elevarse  nuevamente  el  terreno  para 
formar  el  Cabo  Santa  Pola,  entrecortado  por  tajos  y 
barrancos.  Al  pie  SE.  del  cabo  está  el  bajo  de  la  Rene¬ 
gada,  y  á  3  millas  la  isla  de  Tabarca. 

La  costa  tuerce  á  partir  del  Cabo  Santa  Pola,  donde 
termina  la  bahía  de  Alicante,  para  contornear  la  de 
Santa  Pola,  en  la  que  se  encuentran  la  villa  de  este 
nombre  con  un  fondeadero;  el  fondeadero  de  Tamarit, 
señalado  por  una  torre,  llamada  también  de  la  Albu¬ 
fera;  las  salinas  de  Elche,  la  Punta  y  Torre  del  Pinet 
y  las  estribaciones  de  la  Sierra  del  Molar  consideradas 
como  el  límite  occidental  de  la  bahía.  La  desemboca¬ 


dura  del  rio  Segura  sigue  á  aquella  sierra.  Sus  acarreos 
van  formando  un  banco  de  arena  que  avanza  al  SSli. 
y  al  NE.  Médanos  visibles  desde  muy  iejos  constitu¬ 
yen  la  costa  desde  la  desembocadura  del  rio,  hallán¬ 
dose  junto  á  la  ribera  la  villa  de  Guardamar  y  la  alde- 
hucla  y  Torre  de  la  Mata.  Entre  ambas  poblaciones 
existe  la  Sierra  del  Moricayo,  y  á  partir  de  la  última  la 
costa  altea  un  poco  para  formar  el  Cabo  Cervera  ó 
Cerver,  de  escasa  elevación.  Las  puntas  Cornuda  ó  Pila 
y  Prima  son  los  extremos  de  la  ensenada  de  Torrevie  ja. 
En  el  fondo  de  la  ensenada  cerca  de  la  ribera,  está  la 
villa  de  Torrevieja.  La  costa  se  hace  ahora  pedregosa 
y  de  regular  altura,  con  algunas  caletas  hasta  el  C  tbo 
Roig,  rojo  y  coronado  por  una  torre,  al  doblar  el  cual 
aparece  un  seno  en  el  que  se  hallan  otras  caletas,  y  á 
cuyo  final  existe  la  Torre  de  la  Horadada.  Pasada  ésta 
y  detrás  de  una  playa,  cerca  del  fondeadero  de  San 
Pedro  del  Pinatar,  se  encuentra  el  límite  de  las  pro¬ 
vincias  de  Alicante  y  Murcia. 

C)  Litoral  balear.  Para  la  descripción  de  la  costa 
balear  véanse  las  respectivas  voces,  correspondientes 
á  cada  una  de  las  islas  que  forman  el  archipiélago. 

D)  Litoral  murciano.  Provincia  de  Murcia.  La 
costa  de  Murcia  es  en  general  montuosa  y  limpia.  Prin¬ 
cipia  formando  playa  hasta  San  Pedro  del  Pinatar,  si¬ 
tuado  frente  al  extremo  N.  del  mar  Menor  y  cc-rca  del 
fondeadero  de  San  Pedro.  Aquí  comienza  la  manga 
del  mar  Menor,  faja  arenosa  que  separa  dicho  lago  sa¬ 
lado  del  mar,  interrumpida  ó  cortada  por  algunos  ca¬ 
nalizos.  Son  los  principales  los  llamados  Golas  de  la 
Encañizada.  Algo  más  abajo  de  las  mismas  la  manga 
oiigina  un  saliente  conocido  por  Punta  del  Estacio. 
Esta  punta,  con  los  islotes  y  escolíeles  destacados  de 
la  isla  Grosa,  contornea  el  fondeadero  del  Estacio. 
Aquí  es  muy  notable  el  Farallón,  roca  puntiaguda 
que  surge  22  m.  del  agua.  Más  al  S.  y  ya  cerca  del  Cabo 
de  Palos,  la  manga  del  mar  Menor  forma  las  Puntas  del 
Pedrucho  y  de  Calnegre,  finalizando  á  la  altura  de  di¬ 
cho  Cabo,  alto  y  peñascoso,  uno  de  los  más  importan¬ 
tes  de  España.  El  grupo  de  las  islas  Hormigas  al  ENE. 
1TC  es  más  qué  una  prolongación  submarina  del  Cabo 
de  Palos,  mediando  entre  ambos  un  canal.  Al  doblar 
el  Cabo  de  Palos  la  costa  tuerce  al  O.  hacíala  Punta 
Espada,  sucediéndose  luego  varias  caletas,  promon¬ 
torios,  islotes  y  arrecifes  hasta  el  Gibo  Negrete,  tajado 
V  negruzco,  no  lejos  del  cual  se  alza  el  cerro  de  Sancti- 
Éspíiitu.  Una  cala  en  forma  de  herradura  abierta  ha¬ 
cia  el  S.  forma  el  puerto  de  Porman,  población  impor¬ 
tante  por  su  producción  minera.  La  costa  sigue  con 
varias  sinuosidades  y  cantiles  hasta  Cabo  del  Agua, 
promontorio  alto  y  tajado  que  termina  en  tres  pica¬ 
chos.  Otro  cabo,  la  Punta  de  los  Aguilones,  existe  á 
escasa  distancia,  formando  con  el  islote  de  Escombre¬ 
ra,  el  canal  de  la  Roca  Chica.  La  ensenada  de  Escom¬ 
brera  en  el  lado  oriental  de  lo  que  pudiera  llamarse  ya 
antepuerto  de  Cartagena,  intérnase  al  E.,  apareciendo 
después  de  las  Puntas  del  Gato  y  Trinca  Botijas  el  mag¬ 
nifico  puerto  militar  de  Cartagena,  uno  de  los  más  se¬ 
guros  del  Mediterráneo.  Su  entrada  se  halla  entre  las 
Puntas  de  Santa  Ana  y  Navidad.  La  costa  sigue  alta 
hacia  el  cabezo  de  Roldan,  cerca  del  que  se  halla  la  isla 
de  las  Palomas,  separada  de  tierra  firme  por  un  canal. 
Próxima  á  este  monte  alto  y  escabroso  se  encuentra 
la  cala  del  Portus,  ensenada  con  dos  playas,  y  más  al 
O.  el  fondeadero  de  las  Boletes  y  la  cala  Salitrona,  con 
una  playa  utilizada  por  los  pescadores  como  varadero. 
Después  avanza  mar  adentro  el  Cabo  Tiñoso,  alto  y 
rojizo.  Una  quebrada  hondable  forma  después  la  cala 
Cerrada,  á  corta  distancia  de  la  Punta  de  la  Subida  ó 
Azohía,  que,  con  el  cabezo  del  Puerto,  contornea  la 
ensenada  de  Mazarrón.  El  golfo  de  este  nombre  prin¬ 
cipia  ya  en  el  Cabo  Tiñoso  y  termina  en  el  monte  Cope. 
En  la  ensenada,  además  de  las  playas  de  San  Giriés  y 
la  Calera,  se  encuentran  la  isla  Plana,  la  playa  del  Ala- 
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nulto,  la  punta  de  igual  nombre,  el  bajo  de  Fuera  y  el 
puerto  de  Mazarrón,  pequeña  concha  cuyos  extremos 
constituyen  al  N.  la  punta  del  Rigüete  y  al  S.  él  monte 
del  Faro.  El  lugar  llamado  puerto  de  Mazarrón,  situa¬ 
do  junto  á  la  playa,  es  la  marina  de  la  villa.  Tras  el  ca¬ 
bezo  del  Puerto  aparece  la  isla  de  Adentro,  separada 
de  tierra  firme  por  un  canal.  Sigue  el  litoral  hasta  la 
Punta  de  Calncgre,  formando  numerosos  accidentes 
sn  importancia.  Las  playas  predominan  hasta  la  cala 
Bracea.  punto  frecuentado  por  las  naves  que  van  á 
cargar  mineral  de  hierro.  El  monte  Cope,  término  del 
gí'iiM  de  Mazarrón.  como  se  ha  indicado,  es  un  alto  pro¬ 
ra  .itrio,  rojizo  y  acantilado,  del  que  se  destaca  al  O. 
la  Punta  del  Peñón  deSanta  María.  Sucede  á  ésta,  tras 
alguna  sinuosidades,  la  cala  de  la  Barrilla  y  después 
el  pue'to  del  Hornillo  con  dos  rinconadas,  defendida 
B  remera  de  los  vientos  por  el  Fraile,  islote  alto  y  es- 
cir  iso,  y  la  segunda  lindante  con  el  monte  Aguilita, 
promontorio  peñascoso  y  tajado,  unido  ó  tierra  firme 
por  un  angosto  istmo.  El  puerto  de  Aguilas  sigue  á  con¬ 
tinuación.  La  villa  de  San  Juan  de  Águilas  está  en  un 
llana  al  pie  oriental  del  monte.  A  1‘5  millas  después 
del  puerto,  en  la  cala  del  Pino,  termina  la  costa  mur¬ 
ciana  principiando  la  de  la  prov.  de  Almería. 

F.)  Litoral  andaluz.  Comprende  las  prov.  de  Al¬ 
mería,  Granada,  Málaga  y  parte  de  la  de  Cádiz. 

Provincia  de  Almería.  La  costa  de  Almería  es  en 
conjunto  alta  y  quebrada.  Presenta  una  serie  de  cimas 
escuradas  interrumpidas  por  barrancos,  dirigiéndose 
hacu  el  S.  hasta  el  Cabo  de  Gata,  desde  donde  cambia 
al  0.  sin  otras  grandes  variaciones.  Principia  en  una 
ensenada  que  forma  varias  calas  y  en  In  que  se  halla 
el  .dote  llamado  Cama  de  los  Novios.  La  caleta  más 
importante  es  la  Redonda.  Sigue  alta  y  sin  más  acci¬ 
dentes.  que  la  Punta  Parda  y  la  isla  Negra  hasta  el  ca* 
bezo  donde  se  levanta  el  castillo  de  San  Juan  de  los 
herreros,  al  S.  del  cual  existe  la  isla  de  los  Terreros, 
escabrosa,  con  una  elevación  de 48  m.  Aescasa  distan¬ 
cia  se  encuentra  la  Punta  de  la  Galera,  alternando  des¬ 
pués  los  escarpes  hendidos  con  las  playas  arenosas.  La 
más  notable  es  la  del  Pozo  del  Esparto.  Un  trecho  de 
dista  tajada  y  abierta  por  calas  la  separa  de  la  Punta 
«  Sarria,  al  doblar  la  cual  existen,  entre  otras,  la  cala 
it  la  Concita  y  la  del  Cristal,  profunda  y  rodeada  de 
peñas  cortadas  á  pique.  El  fondeadero  de  Villaricos, 
marina  de  Cuevas  de  Vera,  sigue  á  continuación  y 
te-io,  entre  la  barriada  de  Villaricos,  si t.  en  la  falda 
meridional  de  Sierra  Almagrera  y  la  desembocadura 
del  rio  Aimanzora,  hállase  la  cala  del  Hortelano,  á  la 
que  suceden  la  de  la  Luz  Eléctrica  ó  antigua  Cala  Hon¬ 
da,  la  de  las  Borregas,  la  de  la  Mina  de  Oro  y  el  fondea¬ 
dero  ile  Palomares,  cuya  playa  gana  continuamente  te¬ 
nerlo  al  mar  á  causa  de  los  arrastres  del  Aimanzora, 
siendo  digno  de  consignarse  el  que  en  todas  ellas  exis¬ 
ten  instalaciones  industriales.  Después  de  la  desem¬ 
bocadura  del  torrente  de  Antas,  cerca  de  la  última  cala 
otada  aparece  el  fondeadero  de  la  Garrucha.  La  pobla¬ 
ción  se  levanta  en  la  playa.  Continúa  la  costa  con  el  fon¬ 
deadero  de  las  Torres,  la  desembocadura  del  río  Moja- 
car  ó  de  Aguas,  las  últimas  vertientes  de  Sierra  Ca¬ 
blera,  donde  está  la  ciudad  de  Mojacar,  la  playa  de 
Maceras  con  las  torres  de  este  nombre  y  del  Peñón, 
La  desembocadura  del  río  de  Alias  ó  de  Carboneras,  la 
playa  de  Algarrobico,  la  Punta  y  Torre  del  Rayo,  el 
fondeadero,  iugar  é  isieta  de  Carboneras,  Ja  Punta  de 
los  Muertos  y  la  Mesa  de  Roldán,  cumbre  llana  de  un 
escabroso  promontorio  de  bastante  extensión.  De  este 
promontorio  se  destaca  la  Punta  de  la  Media  Naranja, 
desde  donde  signe  la  costa  siempre  alta  v  tajada  hacia 
la  cala  de  Agua  Amarga  con  un  caserío.  A  regular  dis- 
tancoi  de  ella  hállase  la  Punta  de  la  Isieta  que,  con  la 
de  las  Negras,  abiazan  el  fondeadero  de  San  Pedro. 
Aparecen  después  la  ensenada  de  Rodalquilar,  la  Punta 
de  la  Peinera,  la  isieta  del  Moro,  la  ensenada  de  les 
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Escudos,  que  presenta  en  su  med'ania  una  punta  con 
otra  isieta:  la  Punta  de  Loma  Pelada,  dormnada  por 
dos  picachos  piramidales  conocidos  con  el  nombre  de 
Frailes  del  Cabo  de  Gata,  la  Torre  de  Cala  Figuera  y 
la  ensenada  de  San  José:  el  morro  Genovés,  promon¬ 
torio  saliente,  y  el  puertecito  semicircular  del  mismo 
nombre:  la  Sábana  Blanca,  con  una  cima  donde  está 
la  Torre  de  la  Vela,  y  el  Cabo  de  Gata,  otro  de  los  prin¬ 
cipales  de  España.  Constituye  éste  el  extremo  oriental 
del  golfo  de  Almería,  procediendo  en  declive  de  la  fra¬ 
gosa  Sierra  de  su  nombre.  Al  doblar  el  cabo  la  costa 
tuerce  hacia  el  NO.  primero,  al  O.  después  v  luego  sua¬ 
vemente  al  S.,  contorneando  el  golfo  de  Almería.  En¬ 
cuéntrense  entonces  la  playa  de  los  Corralctes,  la  ram¬ 
bla  del  Retamal  y  el  fondeadero  y  Torre  de  San  Miguel. 
En  la  Torre  Garda,  próxima  á  la  anterior,  la  playa  se 
hace  más  baja,  continuando  asi  hacia  Casa  Fuerte  y 
Torre  dri  Perdigal,  cabecera  de  la  ensenada  que  tiene 
el  otro  extremo  en  la  Punta  del  Río,  formada  por  los 
acarreos  del  río  Almería.  El  puerto  de  la  población  de 
ene  nombre  aparece  después.  La  ciudad  se  extiende  de 
E.  á  O.  en  la  playa  del  centro  de  la  rada.  Después  del 
puerto  de  Almería  s;guc  la  Torre  del  Torrejón,  y  tras 
un  trecho  de  costa  alta  y  tajada,  la  de  la  Garrofa.  La 
S’erra  de  Almería  manda  al  mar  sus  últimas  estriba¬ 
ciones,  en  las  que  se  encuentran  el  Cañarete  y  el  ba¬ 
rranco  de  Rambla  Honda,  cerca  del  Torreón  de  los 
Bajos,  á  poca  distancia  de  Roquetas.  Esta  población, 
situada  uu  poco  hacia  el  interior,  tiene  por  marina  el 
Puerto,  barriada  existente  junto  á  un  fondeadero.  Un 
trozo  de  costa  baja  y  pantanosa  con  una  serie  de  case¬ 
ríos  y  salinas  separa  el  ruinoso  castillo  de  Roquetas  de 
la  Laja  del  Palo,  en  la  que  termina  el  golfo  de  Almería. 
Sigue  en  idéntica  forma  el  litoral  con  una  sucesión  de 
playas,  diseñando  la  Punta  de  Elena  y  de  la  de  los  Ce¬ 
rrillos,  donde  desagua  una  rambla  y  hay  una  torre,  la 
del  Sabinal,  extremo  S.  de  los  Llanos  de  Almeria  y 
la  de  las  Entinas  con  otra  torre.  Entre  esta  última  y  la 
de  los  Baños,  baja  y  pedregosa,  existe  una  ensenada 
en  cuyo  contorno  se  ven  dos  lagunas  sin  comunicación 
visible  con  el  mar,  las  cuales  substituyen  á  lo  que  filé 
una  cala.  Ceica  de  la  Punta  de  los  Baños,  llamada  as! 
por  su  proximidad  á  unos  sulfurosos,  está  la  Punta  del 
Moro,  que  despide  la  restinga  de  Culo  del  Perro.  Con¬ 
tinúa  la  playa  por  el  fondeadero  de  Balerma,  encon¬ 
trándose  después  la  Torre  de  Aljamilla,  las  Albuferas 
y  la  Punta  del  río  Adra,  formada  por  los  acarreos  del 
mismo.  Desde  la  ciudad  de  Adra,  y  á  partir  de  su  rada, 
la  costa  se  eleva  y  presenta  bastantes  tajaduras,  ter¬ 
minando  la  de  Almciín,  antes  de  la  Torre  de  Guaiños, 
á  3  millas  de  ésta,  donde  comienza  la  de  Granada. 

Provincia  de  Granada.  La  costa  granadina  es  la  más 
corta  de  todas.  Sigue  la  dirección  O.  y  se  presenta  alta 
y  peñascosa  hasta  el  Cabo  Sucratif  y  de  mediana  ele¬ 
vación  hasta  Málaga.  A  las  pequeñas  playas  del  Lance 
de  la  Virgen,  Alcazaba  y  la  Juana,  que  con  sus  corres¬ 
pondientes  caseríos  liábanse  abiertas  entre  rocas  des¬ 
pués  de  la  Torre  de  Guaiños,  sucede  el  lug.  de  la  Rá- 
bita,  á  oril.  de  la  Rambla  de  Albuñol  y  al  pie  de  un 
cerro.  Un  trozo  acantilado  contornea  la  cala  Chinche, 
adelantándose  luego  en  la  Punta  Negra.  Continúan 
después  las  rocas  abruptas,  viéndose  en  lo  alto  de  los 
tajos  las  Torres  de  Melicena,  la  Mámola  y  los  Baños, 
en  estado  ruinoso,  y  la  de  Cambriles  en  la  cala  de  su 
nombre.  I.a  pobl.  de  Caslel  de  Ferro  aparece  seguida¬ 
mente,  asi  como  la  Punta  del  Melonar  ó  de  la  Estancia 
y  la  cala  Arreyana,  entre  peñascos,  y  próxima  á  éstas 
la  Torre  del  Condenado.  La  Punta  de  Calahonda  cons¬ 
tituye  el  extremo  oriental  de  la  ensenada  de  Calahon¬ 
da,  limitada  á  Occidente  p  >r  el  Cerro  Gordo.  Termina 
sil  parte  más  interior  en  una  playa  semicircular  cuyo 
frente  ocupa  una  población  de  buen  aspecto.  Pasada  la 
Punta  y  playa  de  Carchuna  se  encuentra  el  Cabo  Sa- 
cratif,  en  cuya  parle  oriental  existe  la  cala  del  Chucho, 
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y  en  la  occidental  un  banco  de  arena.  Es  peligroso  por 
las  corrientes.  No  lejos  está  la  Torre  Nueva,  al  pie  del 
Cerro  del  Aire  y  rodeada  de  un  pueblecillo,  empezando 
allí  el  varadero  de  Motril,  que  termina  en  la  Punta  del 
rio,  formada  por  los  arrostres  del  Guadalfeo.  Motril 
se  halla  hacia  el  interior.  A  la  plava  de  Motril  sigue  la 
del  Salobreña,  población  pequeña  próxima:  después 
de  las  Torres  de  Cumbrón  y  dd  Diablo  encuéntrase  la 
ensenada  de  Velillaó  Bolilla, limitada  al  E.  por  la  Punta 
de  Jesús  y  al  O.  por  la  de  su  mismo  nombre.  Dos  fon¬ 
deaderos  distintos  forman  la  rada  de  Almuñccar,  que 
aparece  después  de  la  de  Vetilla.  Los  separa  la  Punta 
de  San  Cristóbal.  El  de  Levante  se  llama  Puerta  de 
Mar  y  el  de  Poniente  de  San  Cristóbal.  La  villa  está 
en  la  pendiente  de  una  colina.  Continúa  la  costa  con 
la  ensenada  de  los  Berengudcs  y  con  el  islote  Peñón 
de  los  Caballos,  casi  pegado  á  tierra.  Su  limite  occi¬ 
dental  está  señalado  por  la  Punta  de  la  Concepción 
ó  de  la  Mona,  á  su  vez  límite  oriental  del  fondeadero 
de  la  Herradura,  cuyo  extremo  á  Poniente  está  cons¬ 
tituido  por  el  Cerro  Gordo  ó  Redondo.  Tiene  en  sus 
ritieras  este  fondeadero  un  caserío  y  se  halla  precedido 
de  una  plava  donde  des.  el  río  Jale.  Un  trozo  escabro¬ 
so  y  tajado  sigue  hasta  la  playa  de  Cantarrijan,  abrién¬ 
dose  á  continuación  la  cala  de  los  Cañudos,  v  después 
la  desembocadura  del  Arroyo  Hondo,  en  la  que  existe 
la  Torre  del  Pino,  termina  el  litoral  de  Granada,  prin¬ 
cipiando  el  de  Málaga. 

Provincia  de  Malaga.  La  costa  de  la  prov.  de  Má¬ 
laga  es,  en  general,  arenosa  y  baja.  Carece  casi  en 
absoluto  de  acantilados  y  tiene  sólo  algunas  alturas 
alomadas  que  desrienden  eu  suave  declive  para  formar 
numerosas  playas,  Su  dirección  es  hacia  el  O.  hasta 
Málaga  y  hacia  el  SO.  después.  A  la  Torre  del  Pino 
sigue  la  de’  la  Miel,  junto  á  la  desembocadura  del  ria¬ 
chuelo  del  mismo  nombre,  y  la  de  Maro,  en  el  barran¬ 
co  asi  llamado.  Lira  ensenada  con  varias  playas,  la 
rnavor  de  los  cuales  es  la  de  Burriana,  existe  entre  di 
cha  Torre  v  la  villa  de  Ncrja,  circundada  de  sierras  y 
con  una  bella  campiña  llena  de  caseríos.  Desde  aquí  la 
costa  serpentea  alta  v  peñascosa  un  trozo,  hasta  la 
Punta  de  Torra x,  hallándose  primero  la  desembocadu¬ 
ra  del  río  Cazadores  y  después  la  Torre  de  Cala  Aceite, 
fin  la  reletida  punta  des.  el  rio  Rilamar.  La  población 
está  hacia  el  interior.  Suceden  á  los  acantilados. terre¬ 
nos  bajos  con  ondulaciones  suaves  cubiertos  de  caña¬ 
verales  y  viñedos  hasta  la  Punta  de  Y  élez-M álaga.  Hay 
cerca  de  las  playas  blanco'  caseríos  v  pasado  el  río  Al¬ 
garrobo  y  el  Saladero,  se  eleva  la  Torre  del  Mar  en  la 
Punta  de  Y'éle/.-Málaga,  formada  por  los  acarreos  dd 
Mcnoba.  La  pobl.  de  Torre  del  Mat,  arrabal  de  Y’élez- 
Málaga.  se  halla  en  la  parte  occidental  de  la  ensenada 
que  termina  en  la  punta.  La  ciudad  está  tierra  aden¬ 
tro.  Sigue  la  playa  baja,  apareciendo  sucesivamente 
el  notable  Castillo  de!  Marqués  y  las  Torres  de  Earol, 
Moya,  Chilches  y  Benag.dbún,  con  el  arroyo  de  este 
nombre.  En  la  punta  del  (  andal  ó  de  los  Cantales  prin¬ 
cipia  la  ensenada  de  Malaga .  en  la  que  existen  una  cala 
v  la  Punta  del  Palo,  junto  á  la  desembocadura  del  arro¬ 
vo  así  llamado,  que  baña  la  pobl.  de  igual  nombre.  La 
importante  ciudad  y  puerto  de  Málaga,  con  la  desem¬ 
bocadura  del  Guadalmedina,  sigue  á  continuación.  Las 
arenas  acumuladas  por  los  vientos  y  las  mareas  en  la 
parte  oriental  del  muelle  han  originado  la  extensa  plava 
de  Malagueta,  en  la  cual  se  ha  construido  un  barrio. 
A  partir  de  aquí,  la  costa,  baja  y  arenosa  en  la  marina, 
altea  á  medida  que  se  interna,  hasta  confundirse  con 
las  sierras  circundantes.  El  río  Guadalorce  origina  con 
sus  acarreos  una  barra  de  poco  fondo  y  una  restinga. 
Después  de  Torreón,  termina  en  Torretnolinos,  cuya 
punta  se  halla  coronada  por  un  castillo,  la  ensenada 
de  Málaga.  Desde  la  Punta  del  Sabido,  próxima  á  la 
de  Torretnolinos.  el  litoral  es  más  accidentado.  Cerca 
del  desagüe  del  arr.  Miel,  á  corta  distancia  de  la  Punta 


del  Saltillo,  existe  la  Torre  Bermeja,  principiando  aquí 
un  bajo  ó  laja  peligroso.  La  Sierra  de  Mijas  domina  la 
villa  de  Bennlmádena  cerca  de  la  plava.  Pierde  en  este 
punto  el  litoral  su  aspecto  peñascoso  y  comienza  la 
playa  del  Boliche,  suburbio  de  Eucngirola.  Tiene  esta 
villa  un  buen  fondeadero,  limitado  al  O.  por  la  Punta 
de  la  Peñtiela.  y  junto  A  la  población  des  el  rio  á  me 
da  nombre.  Algo  distante  se  encuentra  la  Punta  de 
Cnlabtirras,  circundada  de  peñascos.  Sigue  la  esta  con 
la  Cala  Moral,  bastante’  profunda  y  limitada  al  O.  por 
la  Punta  de  la  Torre  Nueva  ó  de  Pesetas,  sin  otro  acci¬ 
dente  que  la  Cala  Honda.  Las  'Portes  Blanca  de  Cala 
Honda  y  de  los  Ladrones,  se  suceden,  indicando  la  úl¬ 
tima.  sit.  en  una  punta  de  piedra,  un  trozo  de  costa 
con  numerosos  bajos.  Exceptuando  la  punta  pedrego¬ 
sa  de  Lance  de  las  Cañas,  la  playa  aparece  aquí  limpia 
y  despejada ,  principiando  en  el  torreón  del  Real  de 
Zaragoza,  á  contornear  la  ensenada  de  Marbell.i.  Des¬ 
agua  en  ella  el  rio  del  Real,  cuyos  arrastres  han  origi¬ 
nado  un  banco,  indicado  por  una  torre  próxima,  y  el 
arr.  Segundo.  Después  dd  Castillo  de  San  Luís,  cn- 
cuénttase  Marbella.  1.a  ciudad,  cruzada  de  N.  á  S.  por 
el  rio  de  la  Tenería,  se  halla  prca  de  la  orilla  del  mar. 
Continúa  la  costa  con  idéntico  aspecto  viéndose  la 
Punta  y  cas.  de  Nogüeles,  la  Torre  Alarrón,  la  des  tín- 
bocadura  del  rio  Yerde,  bastante  caudaloso,  la  Torre 
del  Duque,  frente  á  la  qu»  existe  el  escollo  ó  laja  de 
igual  nombre,  la  colonia  de  San  Pedro  de  Alcántara  v 
las  Torres  de  las  Bóvedas  y  de  los  Baños,  límite  occi¬ 
dental  esta  última  de  la  ensenada  de  Marbella.  A  re¬ 
gular  distancia  «le  la  Turre  ele  los  Baños  se  halla  el 
banco  del  Calminillo  ó  placer  de  las  Bóvedas.  Sigue  la 
plava  formando  la  Punta  del  Saladillo  y  los  desagües 
de  los  ríos  Guadaltnina  y  Guadalnuza.  y  pasada  la  To¬ 
rre  de  Albelerín  y  la  Punta  «leí  Castor,  donde  comienza 
un  trecho  peñascoso,  aparece  después  de  algunos  senos 
y  de  la  Torre  del  Padrón  la  villa  de  Estepona.  Tiene 
ésta  una  ensenada,  limitada  al  E.  por  la  Punta  tle  los 
Mármoles  y  al  O.  por  la  de  las  Doncellas,  baja  y  roco¬ 
sa.  Junto  á  la  villa  des.  el  tío  Munterroso  ó  Mouterrojo. 
El  litoral  continúa  con  la  Punta  de  Altaro  ó  de  la  Sal 
Vieja  señalada  por  una  torre,  la  isleta  de  las  Palomas, 
entre  ésta  y  la  del  Arroyo  Vaquero,  la  Turre  v  Punta 
del  Salto  de  la  Mora,  el  torrente  Man  ti  va,  el  tundeado  ro 
de  Sabmilla.  la  Torre  de  la  Duquesa,  el  arr.  Alcorrln, 
la  Punta  de  ('hullera  y  el  Cabo  y  la  cala  Sardina,  con 
playa  en  toda  su  extensión,  tras  la  que  sigue  la  desem¬ 
bocadura  del  río  Guadiarn,  limite  con  la  prov.  de  Cádiz 
y  con  un  casetío  en  sus  inmediaciones. 

Prmnnna  de  C/idr..  En  el  Guácharo  principia  la 
costa  de  la  prov.  di  Cádiz,  que  sólo  tiene  en  el  Medi¬ 
terráneo  como  accidentes  notables  una  punta  de  p:e- 
dras  rojas  donde  se  alza  la  'Torre  Carbonera,  y  otra 
poco  elevada  en  la  qtte  existe  la  Torre  Nueva.  La  Mala 
Bahía  se  halla  comprendida  entre  dicha  torre  y  el 
Monte  de  Gibraltar,  límite  europeo  del  estrecho  de 
dicho  nombre. 

2.  —  Estrecho  de  Cibraltar 

Pone  en  comunicación  el  Mediterráneo  ron  el  At¬ 
lántico  y  separa  España  de  Africa.  En  la  bahía  de 
Algeciras  principia  el  estrecho  cuya  costa  hasta  Ta¬ 
rifa  oítere  como  accidentes  dignos  de  citarse  la  isla 
'  de  las  Palomas,  el  escollo  de  la  Perla,  la  Punta  dt-1 
Fraile,  la  ensenada  de  Tolmo,  la  desembocadura  del 
I  Guadalmesi  y  la  Punta  de  Camorra.  La  Punta  de  Ta- 
I  rila  señala  la  parte  más  angada.  En  sus  proximidades 
existen  numerosos  bajos  y  escollos.  A  partir  de  Tarifa, 
extremo  meridional  de  Europa  y  de  la  península  Bre¬ 
nca  á  la  vez,  la  costa  sigue  en  general  la  dirección  NNO., 
encontrándose  en  seguida  la  desembocadura  del  río 
Salado  y  la  ensenada  de  Y'nldevaqueros,  comprendida 
entre  las  Puntas  de  la  Peña  y  la  del  Puerco.  Sigue  la 
Punta  de  la  Paloma,  ap  ucciendo  después  la  ensenada 


ESPAÑA 


17 


El  pellón  de  Gibraltar 


de  Bolonia  que  termina  en  el  Cabo  Camariñal,  bajo, 
«aliente  y  cercado  de  piedras.  Forma  éste  con  el  de 
Plata  una  plava  arenosa  cortada  en  su  medianía  por 
un  alto  estribo  de  la  Sierra  de  Plata,  que  despide  una 
restinga  de  piedra  llamada  la  Galera.  En  la  cumbre 
¿ti  citado  estribo  se  ve  la  torre  circular  de  Gracia.  El 
Cabo  de  Plata  es  el  limite  meridional  de  la  ensenada 
¿eZahara,  que  tiene  un  fondeadero  con  algunos  bajos 
y  cuyo  extremo  N.  está  formado  por  la  Punta  de  Za¬ 
tara.  La  desembocadura  del  rio  Barbate,  navegable 
luíante  la  pleamar  hasta  Vejer,  sigue  á  continuación, 
'erándose  luego  la  playa  que  aqui  ofrece  sólo  algunos 
■télanos  aislados,  para  formar  un  tajo,  á  cuyo  pie 
la  costa  se  presenta  limpia  y  acantilada.  La  ensenada 
de  Barbate  está  comprendida  entre  el  Cabo  de  Plata 
y  el  de  Trafalgar.  Este  es  considerado  como  el  limite 
«ptentrional  de  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar. 
f.s  bajo,  de  tierra  quebrada  y  arenisca,  y  constituye 
una  pequeña  península.  V.  el  mapa  del  articulo  Gl- 
t saltar  de  esta  Enciclopedia. 

j  3.  —  Litoral  atlántico 

Baña  este  Océano,  por  lo  que  á  las  costas  españolas 
te  refiere,  tres  secciones:  la  meridional  ó  andaluza,  que 
te  extiende'  desde  el  estrecho  de  Gibraltar  hasta  la 
desembocadura  del  Guadiana;  el  litoral  del  archipié¬ 
lago  canario  y  la  septentrional  ó  gallega,  que  principia 
en  la  desembocadura  del  Miño  y  acaba  en  el  Finisterre. 

A)  Litoral  andaluz.  Comprende  parte  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cádiz  y  la  de  Huelva. 

Provincia  de  Cádiz.  A  partir  del  Cabo  de  Trafalgar 
la  costa  se  presenta  baja  y  llena  de  arrecifes.  La  Sierra 
de  Meca,  que  va  á  unirse  á  los  montes  de  Patria,  se 
eleva  bruscamente,  divisándose,  al  volver,  el  extre¬ 
mo  NE.  del  cabo.  A  poca  distancia  del  mismo  existe 
el  temible  bajo  Aceitera.  El  rio  Conil  ó  Conilete  per¬ 
mite  durante  el  flujo  la  entrada  de  embarcaciones  por 
tu  ancha  embocadura  tras  la  que,  y  á  corta  distancia, 
te  ve  la  villa  de  Conil,  asentada  en  la  falda  de  una  co¬ 
lina.  Pasada  la  población  y  la  Torre  de  la  Atalaya, 
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la  Punta  de  los  Roques,  escabrosa  y  rodeada  de  arre¬ 
cifes,  señala  el  extremo  de  la  ensenada  de  Conil  con 
una  playa  ancha  y  limpia  que  principia  en  Castilobo. 
Entre  dicha  punta  y  el  Cabo  Roche,  de  color  rojizo  y 
poca  altura,  se  abre  la  ensenada  ó  cala  de  Roche.  Fren¬ 
te  al  cabo  se  extiende  en  dirección  NO.-SE.  un  banco  > 
de  piedra.  La  costa  altea  aqui  y  presenta  algunos  man¬ 
chones  de  bosque  bajo.  Los  escarpes  más  notables  son 
los  llamados  Castillejos.  Al  pie  del  escarpe  surge  el 
arrecife  de  Levante,  con  el  desagüe  del  caño  de  Santi- 
Petri.  La  ensenada  y  fondeadero  de  la  Barrosa  cons¬ 
tituye  un  excelente  abrigo  para  embarcaciones  peque¬ 
ñas,  no  ofreciendo  más  diticultad  que  el  banco  de  los 
Marrajos  y  los  bajos  Haztefueta  y  Mogote.  Se  designa 
con  el  nombre  de  caño  de  Santi-Petri  el  canal  estrecho 
y  tortuoso  que  separa  la  isla  de  León  del  continente. 
Tiene  1 1  millas  de  long.  desde  su  embocadura  en  Santi- 
Petri  hasta  su  salida  por  la  Punta  Clica,  en  el  interior 
de  la  bahía  de  Cádiz.  Próximo  al  mismo  existe  el  cas¬ 
tillo  de  igual  nombre,  comenzando  después  la  playa  de 
Torre  Gorda,  donde  están  las  Puntas  Arena  y  Campa¬ 
nilla  y  el  bajo  de  la  Cortadura.  La  isla  de  León  ó  isla 
Gaditana  puede  subdividirse  en  dos,  y  así  queda  casi, 
en  la  pleamar  de  las  mareas  equinocciales,  pues  su 
unión  se  reduce  á  un  estrecho  istmo.  La  porción  sep¬ 
tentrional  es  la  menor,  y  sobre  ella  se  levanta  Cádiz. 
En  el  centro  del  trozo  mayor,  ó  sea  del  meridional,  se 
alza  el  Cerro  de  los  Mártires,  designándose  esta  parte 
con  el  nombre  de  la  Isla,  también  aplicable  á  la  ciudad 
de  San  Fernando,  edificada  á  un  lado  y  otro  de  la  ca¬ 
rretera.  Toda  la  cabecera  oriental  de  la  isla  de  León 
está  cercada  de  marismas,  saladares  y  multitud  de 
salinas,  y  en  la  bajamar  aparece  rodeada  de  fango, 
arenas  y  arrecifes  de  piedras  puntiagudas.  El  islote 
de  Santi-Petri,  peñasco  escabroso  en  forma  de  mazo, 
contornea  con  la  isla  de  León  un  canal  llamado  el 
Boquerón,  tortuoso  y  con  muy  poca  agua.  Al  inter¬ 
narse  en  el  caño  de  Santi-Petri,  cuyas  orillas  son  de 
arena  fangosa  con  trozos  de  juncales  y  hierbas,  en- 
cuént/anse  el  cas.  de  la  Barca  de  San  Pedro,  edificado 
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en  el  extremo  de  un  brazo  de  tierra  arenisca,  formado 
por  la  confl.  del  caño  del  Coto;  el  pequeño  estero  Pan- 
de-mis-hijos;  el  caño  Gallineras;  el  de  Zaporito,  con¬ 
siderado  como  puerto  de  la  ciudad  de  San  Fernando, 
y  el  puente  de  Zuazo,  enlace  del  continente  con  la 
isla  de  León.  Cerca  de  este  puente  se  une  al  caño  Santi- 
Petri  el  caño  de  la  Carraca.  La  balita  de  Cádiz,  limi¬ 
tada  por  las  Puntas  de  San  Sebastián  y  de  Rota,  tiene 
en  su  seno  bastante  amplitud,  que  se  reduce  entre  las 
Puntas  de  Santa  Catalina  del  Puerto  y  de  San  Felipe 
de  Cádiz.  En  la  Punta  de  San  Sebastián,  extremo  de 
una  importante  restinga,  hay  un  castillo,  luía  playa 
llamada  la  Caleta  se  halla  junto  á  la  restinga.  Está 
defendida  por  el  castillo  de  Santa  Catalina  (de  Cádiz) 
y  posee  una  calzada  que  conduce  al  de  San  Sebastián. 
Otros  accidentes  de  la  parte  occidental  de  la  bahía 
dignos  de  citarse  son  la  ensenada  de  la  Aguada,  Pun¬ 
tales,  el  bajo  de  la  Palma  ó  Santo  Domingo,  varios 
playazos,  la  Punta  Canteras,  el  caño  de  Greña,  cerca 
de  la  pobl.  de  San  Carlos;  la  isla  Verde,  junto  al  caño 
de  la  Carraca,  y  el  caño  del  Pilar.  La  villa  de  Puerto 
Real  aparece  un  poco  distante  de  la  playa,  y  después 
de  dicha  población  el  Trocadero,  con  un  caño,  pasado 
el  cual  y  junto  á  la  desembocadura  del  río  San  Pedro, 
existen  el  fuerte  de  Matagorda,  frente  al  de  San  Luis, 
que  está  en  la  otra  parte,  y  el  bajo  de  la  Cabezuela.  El 
rio  Guadalete,  después  del  de  San  Pedro,  sigue  á  con¬ 
tinuación  de  un  extenso  playazo,  hallándose  cerca  de 
la  desembocadura  del  mismo  la  ciudad  del  Puerto  de 
Santa  María,  y  pasado  aquél,  la  Punta  de  la  Cruz,  la 
de  Santa  Catalina  del  Puerto,  la  de  fluete,  peñascosa 
y  con  un  arrecife;  la  Bermeja,  la  Puntilla  y  el  rio  Sa¬ 
lado,  encontrándose  el  puerto  y  villa  de  Rota,  extre¬ 
mo  superior,  como  se  ha  indicado,  de  la  bahía  de  Cá¬ 
diz.  Frente  á  la  punta  Candor  están  los  bajos  Lainez 
y  el  placer  de  Rota.  Nada  se  ve  de  notable  en  el  trozo 
de  costa  que  sigue,  exceptuando  algunos  caseríos  y 
cultivos.  Las  dunas  se  suceden  y  los  retamales  llegan 
cerca  de  la  línea  del  agua.  Después  de  Arroyo  Hondo, 
la  Punta  Pegina  ó  de  la  Meca  destaca  una  restinga, 
tras  la  que  viene  la  Punta  Camarón  con  algunos  arre¬ 
cifes,  enlazándola  al  peligroso  bajo  Salmedina.  El  sa¬ 
natorio  de  Santa  Clara  y  el  monasterio  de  Regla  apa¬ 
recen  junto  á  la  playa.  La  Punta  del  Perro  ó  de  Chi¬ 
piona,  baja  y  arenosa,  viene  en  seguida.  Al  doblar  esta 
punta,  encuéntrase  la  playa  y  la  villa  de  Chipiona, 
donde  comienza  el  abocinamiento  de  las  dos  secciones 
de  costa,  que  dan  paso'á  las  aguas  del  Guadalquivir, 
y  que  es  conocido  con  el  nombre  de  Broa.  Siguen  una 
serie  de  arrecifes,  algunas  ensenadas  y  las  Puntas  de 
Montijo  y  Espíritu  Santo,  salientes,  peñascosas  y  ro¬ 
jiza  esta  última.  La  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda 
aparece  próxima  á  la  playa  entre  las  ruinas  del  cas¬ 
tillo  del  Espíritu  Santo  y  el  castillo  de  San  Salvador. 
Los  terrenos  que  la  circundan  son  bajos  y  están  bien 
cultivados.  Muy  cerca  se  encuentra  el  arrabal  de  Bo¬ 
nanza.  Aquí  des.  el  Guadalquivir.  Hacia  el  N.  de  Bo¬ 
nanza  se  extiende  el  pinar  de  la  Algaida,  y  frente  á  él, 
junto  á  la  ribera  del  rio,  están  las  marismas,  entre  las 
cuales  hay  varias  salinas. 

Provincia  de  Hucha.  La  costa  septentrional  de  la 
Broa  pertenece  ya  á  la  prov.  de  Huelva.  Está  formada 
por  la  península  de  Malandar,  baja  y  arenosa,  donde 
se  halla  la  Torre  del  Salabar,  límite  del  abra  de  San¬ 
lúcar.  El  Picacho  es  el  más  temible  de  los  escollos 
existentes  fuera  de  la  entrada  del  Guadalquivir. 

Dicha  península  pertenece  al  golfo  de  Huelva,  que 
principia  en  la  Punta  de  Chipiona  v  termina  en  el  Cabo 
Santa  Matia.  En  la  vertiente  oriental  de  las  dunas  lla¬ 
madas  Arenas  Gordas,  existe  la  torre-vigía  de  Carbo¬ 
nero  con  v;:  ias  cabañas  de  pescadores,  y  hacia  el  in¬ 
terior  el  coto  de  Oñann,  bosque  muy  espeso.  Continúa 
la  costa  con  algunos  escarpes,  elevándose  luego  el  ca¬ 
bezo  de  la  Higuera.  Algo  distante  yérguese  el  cabezo 


1  del  Asperillo,  que  ocupa  el  centro  y  la  parte  másele- 
|  vada  de  Arenas  Gordas,  claramente  perceptible  por 
j  una  mancha  obscura  de  vegetación  en  su  falda,  y  des¬ 
pués  elévase  el  Cerro  de  Mcano  dominando  las  ruinas 
j  de  la  'Forre  del  Oro,  junto  á  la  cual  des.  el  arr.  del  Oro. 

1  na  pequeña  ensenada  forma  la  playa  en  este  punto. 
Surgen  á  continuación  el  cabezo  y  la  Punta  del  Pica¬ 
cho,  con  varias  dunas.  En  el  alto  del  Puntal,  cubierto 
de  pinos  y  con  declive  suave,  comienza  la  ría  de  Hucl 
va,  limitada  al  O.  por  las  islas  Bacuta  y  Saltés  y  la 
cadena  de  bancos  de  arena,  que  arrancando  de  Punta 
Umbría  va  á  unirse  á  la  ya  citada  Punta  del  Picacho. 
Dos  ríos  afluyen  á  ella,  el  Tinto  y  el  Odie!,  entre  los 
cuales  se  encuentra  la  capital  de  la  provimcia.  La  Pun¬ 
ta  del  Sebo,  formada  por  ambos,  constituye  la  extre¬ 
midad  meridional  de  la  isla  marismosa  del  Duque. 

Al  O.  de  la  desembocadura  del  Odiel  existe  la  citada 
isla  de  Saltés  cubierta  de  bosque  y  cultivo,  y  atrave¬ 
sada  por  varios  esteros.  Despide  hacia  el  NO.  una 
punta  fangosa  denominada  de  los  Paredones  ó  Al¬ 
mendral  y  al  S.  el  banco  del  Manto.  La  isla  de  Bacuta 
aparece  también  cubierta  de  cañizos  y  verdizales. 
Ceñido  por  los  canales  de  Saltés  y  Cióte  y  al  S.  por  el 
Océano,  hay  un  brazo  de  tierra  muy  bajo  y  lleno  de 
bosques.  El  trozo  de  costa  que  aquí  empieza  sigue  la 
dirección  O.  v  es  conocido  por  la  Bota.  Termina  en  el  ,  ■ 
Porlil,  ensenada  donde  pueden  fondear  los  buques  con 
cierta  seguridad.  Frente  á  los  pinares  del  Rey  existe 
la  Punta  del  Rompido.  Mar  adentro  se  hallan  los  ban¬ 
cos  de  Levante  y  de  Poniente  que  salen  de  la  Punta  del 
Gato,  extremo  oriental  de  la  isleta  del  mismo  nómbre. 

La  barra  del  Terrón  ó  del  Rompido  es  sumamente  , 
movible.  Junto  al  desagüe  del  rio  existe  la  Torre  del 
Catalán  sobre  un  cerro  rojiza,  ante  el  cual  y  pasado  el 
mismo  hay  un  playazo  anegadizo  que  cono  á  lo  largo 
de  la  costa,  desde  la  que  se  percibé  el  cabezo  de  la  , 
Chirina  y  más  hacia  el  interior  la  pobl.  de  Redondela. 

Al  terminar  la  playa,  entre  las  Puntas  de  Espada  y  de 
la  Mojarra,  encuéntrase  la  ría  de  Higuerita,  gran  es¬ 
tero  alimentado  por  las  aguas  del  mar,  que  comunica 
á  su  vez  con  varios  caños  y  esteros,  de  los  cuales  unos 
se  pierden  tierra  adentro  y  otros  van  ó  parar  al  Gua¬ 
diana.  Al  O.  la  isla  Canela,  marisma  rara  y  cultivada 
en  parte,  aparece  circundada  de  esteros,  excepto  en  la 
parte  oriental  limitada  por  el  Guadiana,  que  sirve  de 
frontera  á  España  y  Portugal.  La  ciudad  de  Ayamon- 
te,  con  un  buen  fondeadero,  se  halla  á  corta  distancia 
de  la  desembocadura  de  aquel  río,  cuya  barra  se  com¬ 
pone  de  isletas  y  bancos  de  arena. 

B)  Litoral  del  archipiélago  canario.  Para  la  des¬ 
cripción  de  sus  costas  véanse  los  artículos  correspon-  f. 
dientes  á  cada  una  de  las  islas  que  lo  integran. 

C)  Litoral  gallego.  Comprende  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra  y  una  parte  de  la  de  la  Coruña. 

Provincia  de  Ponlroedra.  Principia  en  la  rib.  N.  del 
Miño,  cuya  orilla  S.  pertenece  á  Portugal.  Es  muy 
abrupta,  montañosa  y  tiene  bellísimas  bahías  y  puer¬ 
tos.  Erizada  de  peñascos,  los  naufragios  en  ella  ocu-  > 
rridos  justifican  el  nombre  de  Costa  de  la  Muerte,  con 
que  es  conocida  vulgarmente. 

La  boca  del  Miño  tiene  dos  entradas,  una  entre  la  i 
Punta  Ruiva  y  la  isla  fnsúa,  que  pertenece  á  Portu¬ 
gal,  y  otra  entre  la  citada  isla  y  la  Punta  de  Barbela 
de  los  Picos  ó  de  Santa  Tecla.  El  monte  Santa  Tecla 
se  eleva  bruscamente  desde  dicha  punta,  faldeando  la 
costa  que  corre  en  arco  hasta  La  Guardia,  cuyo  puerto 
es  un  pequeño  abrigo  sólo  utilizablc  por  embarcacio¬ 
nes  menores.  Desde  La  Guardia  hasta  el  estero  de  Ova 
apenas  si  existen  sinuosidades,  exceptuando  una  cale¬ 
ta  llamada  Area  Grande,  en  cuyo  fondo  hay  una  pla¬ 
ya;  otra  conocida  por  Portocelo,  frente  á  la  cual  está 
la  laja  de  Mouro  y  el  islote  Agoeiro.  Entre  ambas  ca¬ 
letas  hállanse  los  montes  de  Torroso  y  Alto  Bazar  y 
después  los  de  S.  Gian,  una  de  cuyas  estribaciones  orí- 
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Ciña  la  Punta  Langosteiro.  Cerca  del  estero  de  Ova 
está  la  Punta  Orelluda,  baja  y  terminada  en  dos  pie¬ 
dras  que  vistas  desde  lejos  le  dan  el  aspecto  de  las  óre¬ 
las  de  un  asno,  y  después  de  Porto-sani  la  cala  de 
Mougás  con  el  riach.  de  igual  nombre,  las  piedras  dé¬ 
los  Robadciios  y  el  islote  el  Cagado. 

Las  Puntas  Pedra  Rubia  y  Centinela  y  la  ensenada 
del  Tato,  con  los  bajos  Amaldi  Soados,  Castro  y  las 
Negras,  preceden  al  Cabo  Silleiro,  vertiente  occiden¬ 
tal  del  monte  Alto  Silleiro.  Desde  este  cabo  consti¬ 
tuye  la  costa  un  frontón  escarpado  y  rodeado  de  arre¬ 
cifes,  formándose  la  Punta  del  Peso,  la  ensenada  de 
Furrios,  la  Punta  Pedra  Alta,  la  ensenada  del  Tio 
Andrés  y  la  cala,  can  playa,  de  Area  de  Vacas,  que 
interrumpe  un  momento  la  monotonía  del  inmenso 
irteciíe,  orla  de  esta  costa  inhospitalaria.  Después  de 
la  ensenada  de  Bombardeira  y  de  la  Punta  Salgueira, 
an.bia  la  costa,  señalando  diversas  inflexiones  hasta 
la  punta  Sansón,  desde  donde  toma  el  rumbo  E.,  v  ya 
lento  á  Bayona  origina  la  playa  de  la  Concheira.  Ilay 
aquí  numerosos  bajos.  D-sde  la  playa  de  la  Concheira 
surge  una  península  llamada  Monte  Real,  unida  al  con¬ 
tinente  por  un  istmo  llano  y  poco  elevado.  Sus  extre¬ 
mos  mis  salientes  son  las  Puntas  del  Gobernador,  del 
Buey,  San  Antonio  y  la  Tenaza.  Entre  la  Punta  del 
Buey  y  las  Estelas  una  concha  constituye  el  puerto 
■le  la  villa  de  Bayona.  Siguiendo  su  contorno  encuén¬ 
trase  el  cas.  de  Sabaris,  las  playas  del  Pozo,  del  Burgo 
y  Santa  Marta,  el  poblado  de  Santa  Cristina  y  la  des- 
enbocadura  del  río  Miñor,  la  capilla  de  San  Mauro, 
el  monte  Lourido  y  las  playas  de  Cánido,  Panjón  y 
'Tm'e-Ferro.  Las  islas  Estelas,  completamente  esté- 
ules  y  de  regular  altura,  constituyen  indudablemente 
as  prominencias  más  notables  de  un  lecho  rocoso  que 
-urge  de  Monte-Ferro  hacia  el  O.  Son  dos:  la  Estela 
Je  Tierra  y  la  Estela  de  Mar.  En  Monte-Ferro  prin- 
ipca  la  bellísima  ría  de  Vigo,  brazo  de  mar  que  se 
nterna  15  millas  y  alcanza  su  mayor  angostura  en  el 
«trecho  de  Rande.  Cerca  de  sus  orillas,  accidentadas 
vi  lenas  de  arrecifes,  se  ven  multitud  de  poblados,  como 
Bruzas  y  Coya,  en  la  meridional,  y  Cangas,  en  la  sep- 
■‘■ntríonaL  En  la  primera  se  abre  también,  entre  las 
Puntas  del  Laje  y  de  la  Guía,  la  ensenada  de  Vigo. 
La  ciudad,  una  de  las  más  importantes  de  Galicia, 
«  a  en  la  vertiente  N.  del  monte  Castro.  El  Cabo  del 
¡tome  señala  el  extremo  de  la  costa  septentrional  de 
U  ria,  cuya  entrada  guardan  las  islas  Cíes,  providen- 
•ulmente  colocadas  á  guisa  de  rompeolas  natural.  Los 
canales  de  entrada  son  tres:  el  de  la  Porta,  entre  Monte- 
ierro  y  la  Estela  de  Tierra;  el  del  Norte,  entre  la  parte 
Dental  de  la  isla  Monteagudo  (perteneciente  al  grupo 
ée  las  Cíes)  y  el  frontón  del  Cabo  del  Home,  y  el  del 
sur. entre  la  parte  meridional  de  la  isla  de  San  Martin 
(también  del  grupo)  y  Monte-Ferro.  Desde  la  punta 
del  Cabo  del  Home  forma  la  costa  una  ensenada  que 
divide  en  dos  un  acantilado,  constituyendo  un  frontón 
abrupto  conocido  por  Costa  de  la  Vela,  al  que  domi¬ 
nan  varias  cúspides,  de  las  cuales  el  Facho  es  la  más 
notable.  Destácase  de  este  monte  la  punta  del  Vixia, 
Linde  empiezan  otra  vez  los  arrecifes,  sigue  la  punta 
Paredón,  tras  la  que  aparece  el  Alto  de  la  Cruz,  ter¬ 
minando  la  rcfeiida  costa  en  la  Punta  del  Couzo,  es¬ 
carpada,  de  poca  elevación  y  rodeada  de  escollos  que 
surcen  en  todas  direcciones. 

Las  Ozas  constituyen  un  grupo  formado  por  islo- 
*-■«.  Entre  Punta  Couzo  y  el  Cabo  Udra  se  abre  de  N. 
*  j.  la  ensenada  ó  ria  de  Aldán,  cuyas  costas  forman 
pequeñas  calas  y  playas.  En  su  parte  más  interna, 
unto  á  la  punta  Vilariño,  des.  el  rio  Aldán,  y  frente 
a  la  entrada  se  encuentra  el  bajo  de  las  Cubadas.  Al¬ 
rededor  del  Cabo  de  Udra  existen,  entre  otros,  los  ba  jos 
de  Cafadniro,  Bruxas  y  Llobeiras.  Entre  el  cabo  citado 
y  la  Punta  de  Cabicastro  se  forma  en  dirección  del  O. 
al  NE.  la  espléndida  ria  de  Pontevedra,  llamada  tam¬ 


bién  de  Marín,  nombre  de  su  fondeadero  principal. 
Es  de  fácil  acceso,  encontrándose  en  su  parte  más  in¬ 
terna  la  ciudad  de  Pontevedra.  La  isla  de  Ons  y  la  «le 
Ouza  sirven  de  dique  de  contención  á  las  olas  que  le¬ 
vantan  en  estas  costas  las  tempestades.  La  Punta  de 
Cabicastro  es  escarpada.  La  costa  aparece  abrupta 
hasta  la  playa  Paxariña,  que  queda  en  una  pequeña 
ensenada,  á  la  que  sigue  la  punta  del  mismo  nombre. 
Otra  ensenada  con  un  arenal  muy  visible,  conocido 
por  playa  de  Monlalvo,  empieza  en  la  Punta  Paxariña, 
yendo  á  terminar  en  la  de  Montalvo,  alta,  abrupta  y 
con  un  arrecife.  Aquí  el  litoral  altea  hasta  la  playa 
Fagilda.  Hacia  su  mitad  se  ve  el  islote  Bascuas.  A  par¬ 
tir  de  la  Punta  Fagilda  la  costa  se  interna  en  extenso 
arco,  contorneando  la  ensenada  de  Lanzada,  en  cuya 
medianía  está  la  playa  de  igual  nombre,  con  el  islote 
Colmado.  Esta  playa  constituye  el  istmo  arenoso  que 
enlaza  la  península  dzl  Grove  al  continente.  Las  lajas 
de  Raciros,  arrecife  pedregoso,  señalan  el  extremo  de 
dicha  playa,  viniendo  á  continuación,  ya  en  la  pe¬ 
nínsula  del  Grove,  las  Puntas  de  Pasareiros,  con  el 
bajo  Sinal  de  Baleas,  y  de  Espiño,  y  después  de  algu¬ 
nas  inflexiones,  la  de  Miranda,  Fmite  septentrional  de 
la  ensenada  de  Lanzada.  La  punta  más  avanzada  de 
la  península  del  Grove  al  O.  es  la  de  Aguicira,  frente 
á  la  cual  se  encuentra  la  isla  Sálvora.  Entre  la  Punta 
Aguieira,  al  SE.,  y  la  de  Falcoeiro,  al  NO.,  se  abre  la 
Ha  de  Arosa,  la  más  vasta  de  toda  la  costa  occidental 
de  Galicia.  Intérnase  hacia  el  NE.  hasta  la  desembo¬ 
cadura  del  Ulla,  limite  de  la  prov.  de  Pontevedra. 
Forma  numerosas  ensenadas;  desembocan  en  ella  va¬ 
rios  iíos,  y  presenta  en  sus  márgenes  y  playas  nume¬ 
rosos  núcleos  de  población.  En  su  costa  S.,  á  partir 
del  Cabo  Aguieira,  encuéntrase  la  villa  de  San  Martin- 
del  Grove,  caserío  diseminado;  la  ensenada  del  Grove, 
en  la  parte  oriental  de  la  península, las  Puntas  Arnosa 
y  de  Vico  de  Ran,  con  la  desembocadura  del  rio  Dena, 
todas  en  la  propia  ensenada;  la  isla  Toja  Grande,  en  la 
medianía  de  la  boca;  el  islote  de  Cabreira  y  la  isla  de 
Toja  Pequeña,  frente  al  desagüe  del  rio  Umia;  la  ense¬ 
nada  del  Umia  con  las  islas  Indeiras,  bajas  y  rocosas; 
la  punta  y  torre  de  San  Saturnino,  extremo  meridio¬ 
nal  de  la  ensenada  de  Cambados;  los  cabezos  de  San 
Alberto  y  San  Antonio,  ante  la  peñascosa  y  saliente 
Punta  de  Tragrone,  limite  septentrional  de  la  ensena¬ 
da  de  Cambados;  la  villa  de  Cambados;  la  costa  de  Mar¬ 
co  con  la  cala  de  Regó:  la  punta  Sartaxa,  frente  á  la 
isla  de  Arosa,  la  villa  y  el  puerto  de  Villanueva  de 
Arosa  y  las  isletas  Ansuiña  y  Currás,  en  el  interior  del 
mismo.  Luego  la  costa  forma  un  arco  pronunciado,  y 
pasado  éste,  se  encuentra  la  Punta  Basolla.  Continúa 
después  con  otras  playas  divididas  por  salientes  de 
piedra,  cuyo  conjunto  recibe  el  nombre  de  playas  de 
la  Iglesia,  hasta  la  Punta  de  Hocico  de  Puerco  ó  Sinal, 
que  despide  varias  piedras  ahogadas  de  las  que  la 
más  saliente  es  conocida  por  Sinal  de  Bociro.  Nuevos 
playazos  siguen  con  los  salientes  Bornal,  Fornelo  y  la 
punta  de  Sinas.  Entre  ésta  y  la  punta  de  Preguntoiro 
se  abre  la  ensenada  de  Gorma,  con  un  islote  peñascoso, 
y  entre  la  de  Preguntoiro  y  la  isla  de  San  Bartolomé, 
la  ensenada  de  Villagarcla  con  las  pobl.  de  Villajuán, 
Villagarda  y  el  Carril,  las  tres  con  sus  corres|>ond¡en- 
tes  fondeaderos  y  la  segunda  con  buena  playa.  La 
Punta  Ferraro  está  antes  de  Villagarcla.  Las  islas  Cor- 
tegada,  Malvcira  Chica  ó  de  los  Ratones,  Malveira 
Grande  ó  San  Bartolomé  y  las  Beriñas,  se  hallan  si¬ 
tuadas  cerca  del  litoral  de  la  ensenada.  El  rio  Ulla 
des.  entre  las  Puntas  Grandoiro  y  Pallcirn,  designán¬ 
dose  generalmente  con  el  nombre  de  ría  de  Pachón  á 
la  parte  del  Ulla  comprendida  entre  Puente  (esurcs 
y  la  desembocadura.  Los  bancos  y  escollos  de  esta 
parte  meridional  de  la  ría  son  muy  numerosos.  La 
isla  de  Arosa,  irregular  y  cuya  costa  apnece  suma¬ 
mente  escabrosa  y  tajada,  forma  también  parte  de  U 
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prov.de  Pontevedra.  La  dominan  los  montes  Palmeira 
y  Carreiron.  Sus  accidentes  más  notables  son  la  Punta 
Campelo.la  Punta  Caballo,  el  Cabo  Barb afeita,  la  Pun¬ 
ta  Nido  de  Corvo,  la  ensenada  de  San  Julián  entre  las 
Puntas  Testos  y  de  la  Sal,  la  cala  de  Quilme,  las  Pun¬ 
tas  Carreiron  y  Chastellas,  la  de  Con  Cerrado,  la  playa 
del  Vado  y  el  fondeadero  N.  de  San  Julián  de  Arosa. 

Provincia  de  la  Coruña.  En  el  Ulla  principia  el  li¬ 
toral  de  la  prov.  de  la  Coruña,  á  la  que  pertenece  la 
costa  N.  de  la  ría  de  Arosa.  A  partir  de  la  desemboca¬ 
dura  del  rio,  se  encuentra  en  ella  la  punta  del  Castro, 
aglomerado  peñascoso;  la  playa  de  este  último  nom¬ 
bre;  las  Puntas  de  Brión,  del  Salto  del  Ladrón  y  de 
Pereira  Torta,  con  el  pequeño  arenal  de  Tangil,  donde 
des.  el  rio  Muiños;  las  playas  de  Laiño  y  Queinxo  y  la 
Punta  Fincheira,  de  elevación  escasa;  la  ría  de  Beluso, 
la  ensenada  de  Rianjo,  la  Punta  de  Porto  Mouro,  con 
la  playa  asi  llamada,  y  la  de  Fontenla;  la  Punta  de 
Pudra  Rubia,  frontón  escabroso  y  sucio,  la  playa  de 
Tiiñanes  y  la  costa  de  Bouza;  la  Punta  de  Aneados,  el 
monte  y  la  Punta  Chazo,  la  isla  Benencia.  el  puerto  y 
Cabo  de  la  Cruz,  la  Punta  de  la  Granja  y  el  puerto  y 
lug.  de  Esteiro;  el  fondeadero  de  Barraña,  el  desagüe 
del  rio  Coroño  y  la  posesión  de  Govanes,  el  islote  Touro 
y  la  playa  déla  Merced,  Puebla  delCaramiñal,  la  Punta 
Ría  y  elcas.de  Bomba;  el  lug.del  Jobre,  junto  á  la  mar- 
*  gen  der.  del  arr.  San  Antonio;  la  Punta  1.  'diña,  con 
el  islote  Ostreira;  la  Punta  y  Alto  del  Cabio,  bastante 
pedregosa;  la  isleta  de  las  Ralas,  la  playa  y  Punta  de 
Pedra  Quenlo;  la  isla  Rúa,  el  poblado  puerto  y  la  en¬ 
senada  de  Palmeira,  comprendida  entre  las  Puntas 
Grades  y  Comas,  la  villa  y  puerto  de  Santa  Eugenia; 
¿1  islote  Coroso  y  la  Punta  Pativa;  las  puntas  de  Es- 
curragante  y  Ameixida,  con  dos  pequeñas  entradas 
stparadas  por  un  promontorio  llamado  Madre  Búa;  el 
islote  Redonda  Vieja,  al  SE.  de  la  Punta  de  Castro; 
la  punta  Centolleira  y,  finalmente,  las  puntas  Covasa 
y  Falcoeiro,  con  la  playa  del  Couso  y  el  islote  Falroei- 
ro.  El  canal  principal,  entre  la  isla  de  Sálvora  y  la  pe¬ 
nínsula  del  Grove;  el  canal  Norte,  entre  las  islas  Sa¬ 
gres  y  Sálvora,  y  el  canal  de  Sagres,  entre  éste  y  la 
Punta  Falcoeiro,  constituyen  las  tres  entradas  de  la  ría 
de  Arosa.  La  Punta  de  la  Graña  ó  del  Testo,  al  N.  de 
la  de  Falcoeiro,  es  el  extremo  meridional  de  la  ense¬ 
nada  de  Corrubedo.  La  costa  de  la  ensenada  sigue  has¬ 
ta  la  Punta  Bravo  y  luego  hasta  la  del  Corvo,  que  for¬ 
ma  el  extremo  occidental  del  desagüe  de  la  lag.  Bixán, 
en  las  inmediaciones  del  poblado  de  su  nombre.  La 
playa  del  Castro  empieza  aquí.  Continúa  el  litoral  con 
la  desembocadura  del  Rio  do  Mar  ó  Arles,  que  tiene 
enfrente  un  islote,  hasta  encontrar  la  playa  del  Castro, 
que  se  llama  desde  este  punto  playa  de  Ferreira.  Una 
cala  con  seno  de  playa  constituye  el  puerto  de  Corru¬ 
bedo.  La  población  se  extiende  en  un  frente.  En  la 
Punta  Prasen,  limite  septentrional  de  la  ensenada, 
principia  el  frontón  de  forma  convexa,  remate  de  la 
península  de  Corrubedo,  y  en  el  que,  antes  de  llegar 
al  cabo,  avanzan  dos  pequeños  salientes:  las  Puntas 
Posalgueiro  y  Outeiro  dos  Corvos.  Esta  península,  de¬ 
rivación  del  monte  Facho,  es  peñascosa  y  negruzca 
en  la  orilla  y  de  planicie  arenisca  en  su  casi  totalidad. 

Una  cadena  de  bajos  sale  del  Cabo  Corrubedo  en 
dirección  SO.  Continúa  la  costa  hacia  el  N.  con  la  Punta 
Estallans  ó  de  Corgo,  frontón  peñascoso  y  varios  en¬ 
trantes  y  salientes  entre  los  que  descuella  la  Cabana 
que  termina  en  un  conjunto  pedregoso  denominado 
las  Almuíadas.  Entre  dicho  Cabo  del  Corgo  y  la  Punta 
Regó  de  Juaniña  se  abre  la  ensenada  de  Recabeira,  cir¬ 
cuida  por  la  playa  del  mismo  nombre,  de  contorno  muy 
limpio'.  El  monte  Taume  envía  al  mar  su  estribación 
occidental  para  formar  la  referida  Punta  Regó  de  Jua¬ 
niña.  Continúa  la  costa  hacia  el  N.  predominando  la 
estructura  arenosa,  claramente  revelada  en  el  cerro 
de  Punta  Caraixinas  ú  Outeiro  Blanco,  frente  al  cual 


existe  el  rodal  Tremallcira.  La  playa  de  Areas  Longa* 
corre  después,  formando  un  extenso  arco,  desde  la» 
Piedras  Latías  hasta  la  Punta  de  Piedras  Negras.  Pa¬ 
sada  la  desembocadura  del  rio  Sieira,  de  movible  ba¬ 
rra,  y  por  la  parte  del  mar  el  bancal  de  las  Basoñas,  e) 
bajo  Guincheiro  y  los  de  Roncadoira  y  Bustajan,  se 
encuentra  la  Punta  Alto  de  Laxe,  separada  de  la  de 
Sieira  por  un  trozo  de  costa  elevado  y  rocoso.  Sigue  el 
litoral  bordeado  de  arrecifes  hasta  la  Punta  Sus  Cova}, 
designada  también  con  el  nombre  de  Queiruga,  que  es 
el  de  un  caserío  existente  en  sus  inmediaciones.  Las 
playas  Jademil  y  Areas  de  Castro,  separadas  entre  si 
por  un  grupo  de  rocas  que  constituyen  el  Cabo  Pom 
bal,  aparecen  luego,  limitando  la  última  la  Punta  de 
Castro,  que  señala  la  entrada  de  la  ría  de  Muros  y 
Noya.  Se  abre  ésta  entre  dicha  punta  y  la  del  monte 
Louro,  ó,  mejor,  entre  la  Punta  del  Castro  y  los  islotes 
Leixoes  destacados  del  Cabo  Queixa!.  Su  boca  carece  de 
detensas  naturales  y  es  franca,  pues  solamente  la  afec¬ 
tan  los  bajos  del  Con  de  la  Baya  y  las  piedras  de  los 
Bruyos.  A  partir  de  la  Punta  Queix  d  la  costa  se  dirige 
hacia  el  O.  escarpada  y  alta  hasta  la  Punta  Carreiro, 
donde  cambia  su  dirección  hacia  el  N.  Después  descien¬ 
de  y  empieza  la  playa  de  Arca  Mayor,  que  termina  en 
la  pedregosa  punta  de  Lens.  Al  E.  de  ella  existe  una 
cala  llamada  Ancoradoiro.  Los  montes  principian  aquí 
á  elevarse  rápidamente.  El  más  próximo  á  la  Punta  de 
Lerrs,  denominado  Larayo,  termina  en  una  cresta  de 
piedra.  La  gran  playa  arenosa  de  Lariño  comienza  al 
pie  de  ellos  en  la  referida  punta,  y  llega  hasta  la  de 
lusúa,  interrumpida  sólo  en  su  mitad  por  la  desembo¬ 
cadura  de  un  riachuelo  que  desciende  del  monte  Caba- 
zo,  entre  los  poblados  de  Gándara  y  Lariño.  Frente  á  la 
Punta  Insúa  está  el  bajo  Sinal  y  más  distante  los  Mei- 
xidos  compuestos  por  la  Roncosa,  el  Ce  sto,  el  Peton  Pa- 
dero  y  el  cabezo  del  N.  ó  del  Cerro  del  Vapor.  El  monte 
Faro  Grande  lanza  al  mar  sus  estribaciones,  presentán¬ 
dose  la  costa  sucia  y  rocosa  hasta  la  Punta  Remedios, 
que  origina  la  rinconada  de  Porto  Xemprun  y  consti¬ 
tuye  el  limite  oriental  del  seno  de  Corcubión,  gran  aber¬ 
tura  cuyo  otro  extremo  se  halla  en  el  Cabo  Finisterre. 
Después  de  la  Punta  Remedios  encuéntranse  las  pie¬ 
dras  Miñarzos  y  luego  un  estrecho  arrecife  en  el  que  so¬ 
bresalen  algunas  rocas  llamadas  islotes  Forcados,  esto* 
últimos  dentro  déla  ensenada  de  Camota,  comprendida 
entre  la  Punta  Remedios  y  la  de  Caldebarcos  ó  Miran, 
cerca  de  la  cual  des.  el  rio  Larada.  La  pobl.  de  Camota 
se  ve  en  el  fondo  de  la  ensenada,  en  la  zona  estrecha 
existente  entre  el  mar  y  la  Sierra  Galera.  El  trozo  de 
costa  siguiente  á  partir  de  la  Punta  Mirón  llámase  Costa- 
de  Cabra.  Su  aspecto  es  pedregoso,  escarpado  y  sin 
puntas  salientes.  Sólo  una  pequeña  playa  conocida  por 
la  Insuda,  una  cala  y  varios  caseríos  como  Panches, 
Curra  y  Quilmes,  constituyen  los  accidentes  principa¬ 
les  de  este  pedazo  de  litoral,  que  termina  en  la  Punta 
Quilmes,  bastante  pronunciada.  El  monte  Pindó,  cu¬ 
yas  pendientes  escarpadas  y  abruptas  forman  el  lito¬ 
ral  desde  Punta  Quilmes  hasta  el  rio  Ezaro,  domina 
este  trozo  de  costa.  Frente  á  ella  se  hallan  las  islas  de 
Lobcira  Chica  y  Lobeira  Grande.  La  Punta  de  Pindó 
despide  un  arrecife  y  forma  una  pequeña  ensenada 
rectangular  cuya  rib.  S.  bordea  la  pobl.  de  ese  nombre. 
Por  la  parte  N.  constituye  dicha  punta  el  extremo  de 
la  ensenada  de  Ezaro,  que  termina  en  la  Punta  Galera. 
En  esta  ensenada  des.  el  Ezaro  y  se  ve  la  pobl.'del 
mismo  nombre.  A  su  vez  la  Punta  Galera  con  el  Cabo 
Cee,  forman  la  entrada  de  la  ría  de  Corcubión.  Desde  el 
Cabo  Cee  corre  la  costa  escarpada  é  inabordable  hasta 
el  Cabo  Nasa  en  dirección  O.,  contorneando  en  seguida 
la  ensenada  del  Sardiñeiro  comprendida  entre  las  Pun¬ 
tas  de  Mosgenta  y  de  su  nombre,  y  después  la  de  Lla- 
gnsteira,  con  una  extensa  playa  cuyo  final  está  en  la 
Punta  Castillo,  tras  la  que  viene  el  fondeadero  de  Fi¬ 
nisterre  con  la  villa  de  igual  nombre  y  el  famoso  Cabo. 
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4.  —  Litoral  cantábrico 

Comprende  una  parte  de  la  costa  gallega,  la  asturia¬ 
na.  castellana  ó  santanderina  y  vasca.  Su  configuración 
es  análoga  á  la  sección  del  Atlántico  últimamente  des¬ 
crita.  Es  el  más  temido,  singularmente  en  la  prov.  de 
Guipúzcoa,  por  batir  su  costa  violentos  temporales  que 
suelen  anunciarse  por  mar  gruesa  que,  en  medio  de  un 
tiempo  calmoso,  aparece  de  súbito. 

A)  Litoral  gallego.  Comprende  una  parte  de  la 
prov.  de  la  Coruña  y  la  de  Lugo 

Provincia  de  la  Coruña.  Doblado  el  promontorio 
•leFimsterre,  la  costa,  que  continúa  muy  alta  y  escar¬ 
páis.  tuerce  hacia  el  N.  y  luego  hacia  el  NO.  El  en¬ 
trante  Cueva  de  Berrón,  rompe  la  monotomla  de  los 
acantilados,  siguiendo  el  litoral  inabordable  hasta  el 
Cabo  de  la  Nave,  muy  alto  y  terminado  en  un  gran  pe¬ 
ñasco  conocido  por  Berrón  de  la  Nave.  A  partir  de  aquí 
entra  la  costa  hacia  el  E.  hasta  la  Punta  Amela,  que 
t-.t-ií  en  sus  proximidades  un  saliente  peñascoso  y  el 
baioLa  Muñiz.  Después  de  la  misma  y  pasada  la  playa 
•->  igual  nombre,  que  contornea  una  ensenada,  vuelve 
í  altear  la  costa  formando  la  Punta  del  Castelo  y  la 
Punta  del  Rostro,  más  baja  que  la  anterior,  con  varias 
dunas  y  los  escollos  de  Pelón  Pardas  enlrente,  y  tras 
la  playa  del  Rostro  asciende  otra  vez  haciéndose  escar¬ 
pada  con  algunos  entrantes  entre  los  cuales  citaremos 
la  Mixirica,  pequeña  cala  limitada  por  la  punta  del 
mismo  nombre,  cerca  de  la  cual  existe  una  subida  de 
Dado  llamada  de  Sinchouzas.  Desde  la  Punta  de  Pe¬ 
ten  Bermello,  que  sigue  á  la  anterior,  la  costa  se  des¬ 
envuelve  rocosa  y  menos  alta  con  algunos  pequeños 
salientes.  El  río  Castro,  de  curso  constante,  des.  entre 
el  montículo  Mellon  de  Lúes  y  la 'punta  arenosa  en 
que  comienza  la  playa  de  Nemiña,  haciéndolo  la  barra 
impracticable.  Otra  vez  la  costa  vuelve  á  elevarse  brava 
7  escarpada,  formando  un  frontón  poco  saliente  cuya 
parte  ¿0.  se  llama  Punta  Cusiñadoiro  ó  de  la  Vela. 
Después  del  frontón  citado  corre  la  costa  siempre  alta 
y  escarpada  hasta  el  Bobal,  que  forma  el  istmo  de  la 
pequeña  península  llamada  Cabo  Touriñán. 

Hacia  el  O.  de  la  medianía  del  cabo  sale  una  ancha 
restinga  llamada  Insúa.  Hacen  peligrosas  las  cercanías 
del  Cabo  Touriñán  el  bajo  Farelo  y  la  laja  llamada 
también  OlgaS  de  Castelo.  Entre  las  Puntas  Buxeirados 
y  Moreira  se  forma  la  ensenada  del  Cuño,  que  limita 
ti  NE.  la  península  descrita.  Después  de  la  Punta  Ma- 
tomao  la  costa  baja  contornea  el  Cordo  do  Cuño  donde 
desagua  el  Rial  de  Cuño,  ascendiendo  nuevamente 
basta  llegar  al  monte  y  Cabo  Buitra.  Desde  el  último 
basta  la  Punta  de  la  Barca  la  costa  forma  una  ensena¬ 
da  hacia  el  SE.,  dentro  de  la  cual  se  encuentran  las 
calas  de  Amela  y  Lourido.  Ambas  tienen  playa  en  su 
fondo.  La  Punta  de  la  Barca  ó  de  Javiña  es  el  extremo 
septentrional  de  una  pequeña  península  sobre  la  que 
existe  la  villa  de  Mugía  y  está  separada  de  las  altas 
tierras  del  S.,  por  un  istmo  de  terreno  bajo,  con  playa 
en  su  parte  oriental,  y  que  con  el  monte  Farelo  en  la 
parte  opuesta  forma  la  entrada  de  la  ría  Camariñas. 
El  Cabo  Villano,  después  del  monte  Farelo,  es  un  pro¬ 
montorio  cortado  á  pique  en  todo  su  contorno,  que 
'ermina  en  un  saliente  conocido  por  el  Estufro.  Acorta 
distancia  del  cabo  se  destaca  el  islote  Villano  ó  Bu- 
urdo.  Sigue  la  ensenada  de  igual  nombre,  dentro  de 
la  cual  se  halla  comprendida  la  de  Arneliña,  que  tiene 
tu  otro  ext remo  en  la  Punta  Pedrosa,  rodeada  de  arre¬ 
cifes.  Entre  ésta  y  Forcados  se  extiende  una  playa,  apa¬ 
reciendo  después  el  Cabo  Trece  ó  Tosto,  limite  superior 
de  la  antes  referida  ensenada  del  Villano,  cuya  extre¬ 
midad  más  pronunciada  es  la  Punta  Boy,  cerca  de  la 
cual  búllanse  las  Baleas  de  Tosto,  conjunto  de  piedras 
aisladas.  Desde  el  Cabo  Trece  al  Cabo  Veo  y  sus  restin¬ 
gas.  la  costa  dibuja  otra  ensenada,  y  á  partir  de  dicho 
cabo  corre  hasta  la  Punta  Lobeira  de  O.  á  E.,  formando 


numerosas  caletas.  La  más  amplia  es  la  de  Santa  Mari¬ 
na,  en  cuyo  fondo  hay  dos  playas.  Los  montes  se  elevan 
rápidamente  en  este  trozo  de  litoral  hasta  con  crestas 
constituidas  por  enormes  pedruscos.  Al  E.  de  la  Punta 
Lobeira  se  encuentra  la  ensenada  de  Arou  y  en  su  pla¬ 
ya  el  pueblecillo  asi  llamado.  Después  de  la  Punta  Pet- 
cebeira,  límite  oriental  de  aquella  ensenada,  aparecen 
el  puerto  de  Cumello  con  una  pequeña  playa  y  el  lu¬ 
gar  de  igual  nombre  en  su  parte  occidental,  y  tras  di¬ 
señar  el  contorno  de  la  ensenada  de  Guvadelle,  tuerce 
la  costa  hacia  el  NE.  y  forma  el  arenal  de  Traba  de 
Lage,  las  Puntas  de  Catasol  y  Morelo  y  después  el  pro¬ 
montorio  de  Lage,  límite  S.  de  la  ría  de  Corme  y  Lage, 
bahía  que  tiene  su  extremo  septentrional  en  la  punta 
de  Roncudo.  Su  interior  es  generalmente  escarpado, 
excepto  en  el  seno  de  Lage,  donde  desemboca  el  río 
Aliones.  Tiene  varias  puntas  y  calas,  figurando  entre 
las  primeras  las  del  Caballo,  Padrón,  Canteros,  Ven 
tosa,  Hornos,  Carral  y  Cha,  y  entre  las  segundas  la  de 
San  Pedro,  con  playa;  Cobos,  ensenada  de  Corme  v 
Ribera.  Junto  á  la  ribera  occidental  de  la  ensenada  de 
su  nombre  está  la  villa  de  Lages;  más  arriba  de  la  des¬ 
embocadura  del  Aliones,  se  encuentra  Puenteceso,  y 
al  N.  de  la  ensenada  de  Corme  existe  la  población  así 
llamada.  La  isla  de  la  Estrella  se  halla  próxima  á  dicha 
ensenada,  unida  á  tierra  firme  por  un  arrecife.  La  Pun¬ 
ta  de  Roncudo  es  una  derivación  del  áspero  monte  de 
Jurita,  que  presenta  varios  picachos.  Desde  ella  hasta 
Punta  Nariga  aparece  la  costa  escarpada  y  alta  y  solo 
abordable,  en  las  ensenadas  con  pequeñas  playas  de 
Barda  y  de  Niñones,  separadas  por  la  punta  Escorcen- 
tada,  sita  en  el  recodo  que  forma  el  litoral  al  doblar 
hacia  el  N.  A  poca  distancia  de  la  Punta  Nariga  se 
abre  el  pequeño  puerto  de  Barizo  ó  Avarizo  con  un 
largo  arrecife  llamado  el  Co.  Pasada  la  Punta  del  Re¬ 
dondo  se  encuentra  en  seguida  la  ensenada  de  Beo,  di¬ 
vidida  en  dos  por  la  Punta  de  Er.tretorres,  que  separa 
las  playas  de  Queiruga  y  de  Beo;  luego  al  final  de  un 
trozo  de  costa  recto  hállase  la  Punta  de  Balieiro,  ya  en 
el  saliente  que  constituye  el  Cabo  de  San  Adrián.  For¬ 
ma  éste  un  brazo  de  tierra  que  termina  en  un  frontón 
escarpado,  desde  la  Punta  Balieiro  á  Occidente  hasta 
la  de  Arenas  á  Oriente.  Está  rodeado  de  un  arrecife 
que  se  prolonga  hacia  las  islas  Sisargas'grupo  de  tres 
prominencias  visibles  que  en  bajamar  forman  una  sola 
isla  con  grandes  hendeduras.  Al  E.  de  ella  están  el  is¬ 
lote  de  Matante  ó  Atalayero  y  la  Sisarga  Chica.  Entre 
el  Cabo  de  San  Adrián  y  la  Atalaya  de  Malpica  contor¬ 
nea  la  costa  al  doblar  al  E.  dos  pequeñas  ensenadas 
separadas  por  un  frontón  alto  y  escarpado.  La  Atalaya 
de  Malpica  es  un  pequeño  monte  ó  península  unida  á 
tierra  firme  por  un  istmo  bajo,  corto  y  estrecho  donde 
existe  la  villa  de  Malpica.  A  partir  del  mismo  se  encuen¬ 
tran  una  cala  limitada  al  S.  por  las  Puntas  de  la  Plan¬ 
cha,  Muiños  y  San  Bartolomé,  el  islote  de  este  nombre, 
la  playa  de  Santa  Manfla  y  la  Punta  del  Razo,  comien¬ 
zo  de  la  gran  playa  de  Baldayo.  En  la  Punta  de  la  En¬ 
senada,  limite  de  la  playa,  altea  nuevamente  el  litoral 
que  se  dirige  hacia  la  Punta  Leyra,  á  la  que  sigue  la  de 
Saldoira.  Otra  vez  aparece  un  trozo  de  playa  cuyo  final 
está  en  la  Punta  Insúa  de  Cayón  rodeada  de  numerosos 
peñascos.  Dicho  saliente,  con  la  Atalaya  de  Cayón, 
contornea  una  cala  donde  existe  la  villa  de  Cayón.  Con¬ 
tinúa  la  costa  hacia  el  S.  hasta  la  playa  de  Barrañán, 
recurva  después  hacia  el  NE.  y  forma  en  estos  trozos, 
además  de  la  ensenada  de  Lourido,  las  Puntas  de  San 
Mamede,  Cándame,  Cambosas,  Castalete,  Requedoiro 
y  Langosteira  y  las  playas  de  Arteijo,  Ripibelo,  Saben 
y  Langosteira.  Una  ensenada  corre  desde  esta  última 
hasta  la  falda  occidental  del  monte  San  Pedro,  sin  otro 
accidente  que  la  caleta  y  pobl.  de  Bens.  Ei-tre  las  ca¬ 
letas  Bens  y  San  Pedro  y  tendida  de  SO.  á  NE.  hay 
una  isleta  baja  denominada  Redonda,  rodeada  de  un 
arrecife,  y  más  hacia  el  monte  de  dicho  nombre  se  en- 


22 


ESPAÑA 


cuentran  las  islas  de  San  Pedro,  bajas  y  próximas  en-  I 
tre  si.  Sigue  un  trozo  de  costa  alta  y  escarpada  tras 
la  que  viene  la  Punta  Mixillosa  que,  con  la  de  Orzan, 
señalan  los  extremos  de  la  ensenada  de  Orzan  junto 
á  la  cual,  allá  en  el  fondo,  se  levanta  la  c.  de  la  Coru- 
ña  ocupando  el  istmo  de  una  península  que,  á  su  vez, 
forma  la  bahía  y  puerto  de  la  hermosa  ciudad  gallega. 

La  Punta  de  Seijo  Blanco  señala  el  limite  occiden¬ 
tal  de  la  bahía  de  la  Coruña.  Puede  considerarse  como 
el  extremo  SO.  de  las  dos  rías  de  Ares  y  Betanzos  (que 
presentan  bellísimos  paisajes),  formando  el  extremo 
septentrional  de  las  mismas  la  Punta  Coitelada.  De 
las  dos  rías,  la  de  Ares,  que  sigue  la  dirección  E.-O.,  es 
la  menor  y  más  angosta,  siendo  doble  más  ancha  y  pro¬ 
funda  la  de  Betanzos,  cuya  dirección  es  SSE.  Cerca  de 
la  Punta  de  Seijo  Blanco  está  la  del  Dejo,  escarpada  y 
de  regular  altura,  destacándose  de  ella  un  islote  llama¬ 
do  Corbal  ó  Marobiña.  No  lejos  encuéntrase  la  isla  de 
la  Marola.  Desde  la  Punta  de  la  Torrella,  límite  del 
frontón  descrito,  la  costa  se  inclina  al  SE.,  diseñando 
una  ensenada  que  termina  en  la  Punta  Lourido.  Entre 
ambos  salientes  existen  los  menos  pronunciados  de 
Cirro  y  San  Mamede,  con  el  arenal  de  San  Pedro.  El 
fo  ideadero  de  Aruela  se  halla  entre  la  Punta  de  Lou¬ 
rido  y  la  de  Carcaveira,  de  la  que  se  destacan  un  islote 
y  una  laja  denominada  Do-Porto.  Siguen  á  ésta  el  fon¬ 
deadero  de  Fontán  y  el  de  Sada,  con  una  playa  junto 
á  la  cual  se  eleva  la  villa  del  mismo  nombre.  A  partir 
de  la  punta  y  castillo  de  Curbeiroa  la  costa  continúa 
hacia  el  SE.,  dando  la  vuelta  á  la  ría  de  Betanzos.  Des¬ 
pués  vuelve  al  NE.  hasta  la  Punta  de  los  Curbeiros  de 
Miño,  para  contornear  el  saco  de  aquella  ría.  La  ciu¬ 
dad  está  edificada  en  una  colina.  Al  N.  de  la  Punta 
de  Curbeiros  está  la  de  Carboeira,  con  un  islote  adya¬ 
cente  que  constituye  el  limite  oriental  de  la  ria  de  Be¬ 
tanzos,  existiendo  en  la  costa  intermedia  entre  ambas 
puntas  la  ensenada  de  Bañobre,  en  la  que  des.  el  río 
asi  llamado.  La  Punta  de  Carboeira  puede  considerar¬ 
se  como  el  extremo  SO.  de  la  ría  de  Ares.  Desde  ella 
la  costa  toma  la  dirección  NNE.  hasta  la  Punta  de 
Leusada.  El  Cabo  de  Redes,  sobre  cu  vos  escarpados 
se  ve  un  castillo,  dista  muy  poco  de  la  Punta  Leusada. 
En  el  trecho  comprendido  entre  ambos  salientes  si¬ 
guen  las  dos  costas  de  la  ría  paralelas,  uniéndose  en 
Puentedeume,  donde  hay  multitud  de  bancos  de  arena. 
Al  O.  del  islote  Mourón,  también  en  la  parte  septen¬ 
trional  de  la  ría  está  la  Punta  de  Ares,  constituyendo 
estos  dos  extremos  la  boca  de  la  ensenada  y  fondeade¬ 
ro  de  Ares,  donde  surgen  la  Punta  del  Raso  y  de  Peña 
Ciscada,  y  en  cuyo  interior  está  la  pequeña  pobl.  de 
Ares.  A  partir  de  aquí  un  frontón  escarpado  contor¬ 
nea  el  litoral  hasta  la  Punta  de  Miranda,  enlazando 
frente  á  la  misma  un  grupo  de  isletas  con  tierra  firme, 
mediante  una  restinga.  La  Punta  de  Abarenda  ó  Ava¬ 
rante,  que  sigue,  dibuja  el  comienzo  de  una  ensenada, 
tras  la  que  aparece  la  Punta  Coitelada,  pedregosa  y 
saliente,  límite,  como  se  ha  dicho,  de  las  rías  de  Betan¬ 
zos  y  Ares,  y  punto  de  separación  de  éstas  de  la  im¬ 
portante  ría  del  Ferrol,  que  se  interna  en  dirección 
ENE.  El  Cabo  Prioriño  Chico  constituye  el  extremo 
septentrional  de  dicha  ría.  A  escasa  distancia  está  el 
Cabo  Prioriño  Grande.  La  cumbre  del  Ventoso  señala 
la  punta  de  Serantes  ó  del  Golfín,  y  sus  vertientes  occi¬ 
dentales  deslízanse  hasta  terminar  en  la  playa  de  Do- 
niños,  lindante  hacia  el  interior  con  una  extensa  lagu¬ 
na.  La  Punta  F.rbosa,  cuya  prolongación  es  una  isla 
pequeña  y  dos  islotes  llamados  las  Gabeiras,  limita  al 
S.  la  e  isenada  y  playa  de  San  Jorge,  denominada  tam¬ 
bién  de  Do- Ríos,  comprendida  entre  las  Puntas  Erbo- 
sa  y  Cela.  Desde  esta  última,  gana  la  costa  hacia  el  NO. 
para  terminar  en  el  Cabo  Prior,  macizo  peñascoso.  A] 
SE.  forma  la  cos'a  la  ensenada  de  Cobas,  que  se  inter¬ 
na  butaite  y  termina  en  una  playa,  llamada  de  la 
Santa  Comba,  á  la  que  sigue  un  trozo  de  costa  escarpa- 


I  da  que  va  á  unirse  con  la  laida  del  monte  Campelo,  una 
de  cuyas  estribaciones  septentrionales  constituye  la 
punta  del  mismo  nombre.  Pasado  el  monte,  la  costa 
se  presenta  alia  en  el  interior  y  ba,a  en  la  orilla,  con 
pequeñas  ensenadas  hasta  la  punta  Frouxeira.  La  ma¬ 
yor  es  la  de  Porto  Novo.  En  dicha  punta  comienza  la 
vasta  playa  también  llamada  Frouxeira,  que  altea  ha¬ 
cia  el  interior.  Tiene  en  su  parte  oriental  un  lago  que 
comunica  con  el  mar  mediante  un  canalizo.  Esta  playa 
termina  en  la  Punta  de  Prados,  que  procede  en  declive 
de  un  monte.  La  costa  continúa  elevada  con  las  pun¬ 
tas  poco  salientes  de  Corbcira,  lorrella  y  Pantín,  que 
contornean  pequeñas  calas  hasta  la  Punta  Chirlateira 
El  río  de  Esteyro  des.  en  la  ensenada  que  forma  el  mar 
en  este  sitio.  Junto  á  él  se  encuentran  el  pequeño  puer¬ 
to  de  Cedeira  y  la  villa  de  Santa  María  de  Cedeira.  A  la 
Punta  de  Eigil,  que  constituye  el  extremo  oriental  de 
la  boca  del  puerto  de  Cedeira,  sucede  la  de  Fauciño. 
Prosigue  la  costa  montuosa  hacia  la  punta  de  Cande¬ 
laria.  la  cual  desciende  en  rápido  declive  de  un  monte 
cónico.  A  partir  de  la  misma  va  ganando  insensible¬ 
mente  el  litoral  para  el  SE.  Las  Puntas  Domingo  y  > le) 
Cuadro  constituyen  los  límites  de  una  ensenada  cuyo 
centro  ocupan  los  islotes  Gabeiras,  altos  y  peñascosos. 
Al  NE.  de  la  Punta  del  Cuadro,  la  tierra,  en  avance  rá¬ 
pido,  forma  el  notable  Cabo  Ortegal,  y  siguiendo  la  cos¬ 
ta,  alta  y  escarpada  hacia  el  NE.,  se  encuentra  el  Cabo 
de  los  Aguillones,  escabroso  y  terminado  en  numero¬ 
sos  y  agudos  picachos,  escalonados  hasta  considera¬ 
ble  altura.  Según  los  navegantes  del  país,  este  cabo  es 
el  verdadero  Cabo  Ortegal.  Al  NE.  del  Cabo  de  los 
Aguillones  hay  una  cadena  de  islotes  puntiagudos  que 
constituyen  los  Aguillones.  Por  la  parte  NE.  presenta 
el  cabo  un  frontón  triangular  y  escarpado  sumamente 
puntiagudo,  constituido  por  el  monte  Gargacido,  con 
un  saliente  hacia  el  mar  en  dirección  SE.,  al  que  se 
denomina  Punta  de  Seijo  ó  de  San  Julián.  De  ella  se 
destaca  el  islote  de  Marbeira.  Entre  el  frontón  de  Gat 
gacido  y  la  Punta  de  la  Estaca  se  abre  la  denominada 
ría  de  Santa  Marta,  con  brazos  de  mar  que  se  internan 
al  O.  y  al  E.  en  sus  respectivas  costas.  La  preceden  la 
isleta  Gabeira  y  la  rada  tic  Cariño.  Al  N.  de  la  ensenada 
se  encuentra  la  población.  Siguen  después  otros  acci 
dentes,  como  las  Puntas  de  Monterón  y  del  Fraile,  la 
isla  de  San  Vicente,  la  Punta  del  Carnefo,  que  separa 
dos  ensenadas;  la  Concha  de  San  Antonio  y  la  Punta 
de  la  Bandeja,  y  á  continuación  un  trozo  de  costa  bra¬ 
va  con  escarpes  interrumpidos  por  playas.  Toda  ella 
es  alta  y  montuosa,  descendiendo  al  avanzar  hacia  el 
N.  hasta  constituir  la  Punta  de  la  Estaca,  procedente 
en  suave  declive  de  un  monte  cónico,  que  viene  á  cons¬ 
tituir  el  Cabo  de  Vares.  Fuera  de  la  punta  hállanse  dos 
islotes  escabrosos  y  puntiagudos  llamados  los  Sígue¬ 
los.  El  litoral  sinuoso  de  la  ría  del  Barquero  aparece 
al  doblar  el  Cabo  de  Vares,  formando  el  fondeadero  de 
este  nombre;  el  de  Campelo,  entre  las  puntas  Almeiro 
y  Sobrepuesta;  el  puerto  del  Barquero,  junto  al  lugar 
de  este  nombre,  y  la  ensenada  del  rio  Sor,  corriente  cpie 
sirve  de  límite  á  las  prov.  de  la  Coruña  y  Lugo. 

Provincia  de  Lugo.  A  la  parte  oriental  de  la  ría  del 
Barquero,  y  ya  en  la  prov.  de  Lugo,  pertenecen  el  puer¬ 
to  de  Vale,  la  Punta  de  los  Videiros  y  la  de  Castro  y 
el  puerto  de  Vicedo.  La  Punta  de  la  Cueva  señala  á 
Oriente  la  entrada  de  la  ría  y  tiene  á  cierta  distancia 
la  isla  Coellcira,  alta  y  escarpada.  La  punta  llamada 
Peña-Ruba  ó  Ventosa,  que  baja  del  monte  Ventoso, 
sigue  á  dicha  isla,  presentando  un  frontón  al  N..  alto, 
redondeado  y  con  numerosos  escarpes.  Desde  illa  se 
dirige  el  litoral  al  SSE.  hasta  la  playa  de  San  Román, 
y  en  la  Punta  de  Socastro  principia  la  ria  de  Vivero, 
de  costas  acantiladas,  cuya  mayor  angostura  en  la 
boca  está  entre  la  Punta  de  Faro  y  la  isla  Gabeira.  Al 
E.  de  la  Punta  de  Faro  existe  la  de  Saiñas,  continuan¬ 
do  los  escarpados  hasta  el  saliente  de  donde  surgen 
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/  hiéles Xm,  desde  los  cuales  dirígese  la  costa,  algo 
miniada,  hasta  la  Punta  Roncadoira.  Vuelve  otra 
ib  í  internarse  entre  esta  punta  y  la  isla  Atizaron, 
mamando  una  ensenada  bastante  profunda  11a- 
wia  Kelwira,  en  el  centro  de  la  cual  des.  el  rio  Por- 
tmio.  ia  isla  es  árida,  escabrosa  y  alta.  Cerca  de  ella 

/arana  al  M.  el  Cabo  Morás,  muy  tajado  y  con  una 
sidra  tula  parte  occidental.  Entre  el  Cabo  Moras  y  la 
.Hala»  de  San  Cipriin  forma  la  costa  un  gran  reen 
rra.iteque  contiene  varias  playas.  En  la  de  San  Cipriári 
avanra  una  lengua  de  arena  que  viene  á  ser  el  istmo 
ct  ¿pequeña península  granítica  donde  está  edificada 
■a aJd.de  San  l'iprián,  y  al  ONO.  de  la  punta  occiden¬ 
tal  de  la  península  se  encuentra  una  isleta  peñascosa 
i  laja  denuminada  Anzuela.  Después  de  una  caleta, 
n  tuyo  seno  des.  el  arr.  Pórtelo,  aparece  la  Puntado 
Neniante,  ba,a,  saliente  y  árida,  corno  toda  esta  parte 
itUttoril,  y  j  escaso  trecho  existe  la  de  Juan  Marino, 
triando  la  costa  entre  ambas  un  arco,  en  cuya  me- 

Í1  -mía des.  el  rio  Junco.  Doblada  dicha  punta  aparece 

rnsetw,  y  i  corta  distancia,  y  en  una  pequeña  playa. 
Jes.  el  arr.  Fontán,  ramificación  del  citado  rio.  Hasta 
ti  Cabo  de  Burela  el  litoral  es  bajo,  á  excepción  de  la 
püi'í  .l/arosa,  retrocediendo  al  doblar  el  mismo  para 
diseñar  el  golfo  de  Foz,  amplio  seno  conocido  en  el 
pan  por  elgollo  de  la  Masma,  nombre  del  rio  que  des- 
miUxi  en  él.  Tras  un  trozo  de  costa,  compuesto  de 
playas,  se  halla  la  Punta  Areoura,  limite  del  arenal  asi 
limado.  Un  pedazo  de  litoral  pedregoso  y  accidentado 
á  sigue  hasta  la  punta  de  Nots.  El  islote  Orjal  y  la 

Íald.  de  Nois  la  preceden,  y  algo  más  al  S.  existe  la 
pata  de  Arealonga,  limitada  por  la  Punta  Fazouro, 
bi|a  y  pedregosa  corno  las  anteriores.  Cerca  de  la  mis¬ 
ma  des  el  rio  del  Oro,  que  baña  la  pobl.  de  este  nom¬ 
bre,  ¿as  puntas  de  Villarmea  y  de  Marzán  separan  dos 
playas,  precediendo  á  la  Punta  del  Escairo,  limite  NO. 
de  la  ría  de  h  oz.  Ea  costa  continúa  en  un  principio  baja 
en h  orilla,  para  altear  insensiblemente  hacia  el  inte- 
ñor  hasta  formar  montes  elevados.  Las  puntas  más 
salientes  son  las  llamadas  Promontoiro  y  Corbeira.  En 
ti  centro  de  la  playa  de  San  Miguel,  también  llamada 
Arca  Longa,  se  encuentran  los  dos  islotes  Pórtelas, 
ilros y  un  poco  apartados  de  la  orilla.  La  cala  de  Kinlo 
sigue  á  la  Punta  de  Corbeira,  entre  ésta  y  la  de  Piñeira, 
con  una  aldea  de  pescadores.  Un  trozo  escarpado  cons- 
Otuye  el  intermedio  hasta  la  isla  Pancha,  y  entre  di¬ 
cha  isla  y  la  punta  de  la  Cruz  existe  la  entrada  de  la 
da  de  Rivadeo,  obstruida  por  un  banco  de  arena  en 
lu  mayor  angostura,  ria  que  constituye  el  final  de  la 
prov.  de  Lugo  y  el  límite  de  Galicia  con  Asturias. 

B)  Litoral  asturiano.  Provincia  de  Oviedo.  Co- 
anenza  su  costa  en  la  desembocadura  del  rio  Eo,  cuya 
margen  oriental  en  su  estuario  ó  ría  es  asturiana  en 
toda  su  longitud.  La  Punta  de  la  Cruz,  limite  E.  de  la 
misma,  desciende  en  declive  de  un  brazo  de  tierra  an¬ 
tes  de  la  de  Húmeles.  Doblada  la  Punta  Rubia,  pareja 
¿  la  anterior ,  aparece  la  de  Santa  Gadia,  de  la  cual  se 
destacan  las  islas  Pantorgas,  altas  y  muy  próximas  á 
ia  orilla.  Aquí  forma  la  costa  ensenada,  cuyo  límite 
menta!  es  la  Punta  de  Canlongo,  precedida  por  la  pla- 
a  de  Serán  tes.  En  la  Punta  de  Canlongo  empieza  de 
iuevo  la  costa  escarizada  y  pedregosa,  interrumpida 
~>r  algunos  pedazos  ele  playa  hasta  el  Cabo  de  San  Se- 
astián,  al  lado  del  que  existe  el  pequeño  puerto  ard¬ 
ía!  de  Tapia,  con  la  isla  del  mismo  nombre.  Desde 
e  punto,  límite  oriental  del  golfo  de  Foz,  el  litoral 
ea.  La  Punta  de  Forcada  sigue  á  la  de  Tapia,  con- 
meando  las  dos  la  ensenada  de  Figueiras,  interrum- 
la  por  pedazos  de  pías*.  Otro  reentrante,  más  pro- 
ido  que  el  anterior,  aparece  después  con  dos  islotes 
ludes  v  unidos  junto  ñ  la  desembocadura  del  río  Por- 
-  Hasta  el  Cabo  Blanco,  cerca  del  pequeño  puerto 
Viavélez.  hay  un  trecho  rocoso  con  escarpes  de  re¬ 
lar  altura.  La  costa  continúa  en  dirección  al  E.  for¬ 


mando  tajos  y  ensenadas  con  acantila(j0 
sibles.  Una  de  las  más  notables  es  la  de 
y  cercada  de  cantiles.  De  la  punta  de  las  y 
ía  sigue,  surgen  algunos  islotillos  llamacj ” 
ros,  continuando  después  un  pedazo  de 
dable  que  diseña  la  caía  de  Ortigueira,  encj  1 
escarpes  y  limitada  por  el  Cabo  de  San  A  ,  »  t  ~ 
mo  occidental  á  su  vez  de  la  r  a  de  Nav  j 


^*-in 


C‘-Sl  "lacee- 

“**■  fierra 


OSas.  que 


?tJ0S^We' 

'  ^  inarbo,. 
i  ~  f'b*  e«tre 

^  Vn>  e*be- 

-CaPni, 


Hocico  de  Fuera,  muy  peligrosa  por  un  j..  '  ^'a  Punta 

el  extremo  oriental  déla  eita  a  '  aj ,  °b>líacj  _  *  J°>  señala 

aparece  el  extenso  arenal  de  relJ1'  t,  con  r  ^  "-isma. 

Ligeros  escarpes  surgen  luego  as  a  la  isl^  ^  >  Va  brava, 
alta,  redonda  y  rodeada  de  a  reci  es  ^  la  Vcga_ 

misma  se  ve  el  puerto  de  Veg  ,  errado  de  la 

lies,  con  un  castillo  ruinoso  en  parte  E.  dos  mue- 

da,  y  á  continuación  la  puntal  e  as  Rorr-,  laentra- 

carpada  como  las  anteriores.  V  _  JeUas,  es- 

inmediato  á  tierra  firme  cons  >  n  el  {>ri  3o  mayor 
Romanellas,  desde  las  cuales  se  aun  el  j  >0  de  las 
escarpado  hasta  el  cuerno  de  -  >o,  cer  0  ,  ^uralmás 

desagua  el  rio  del  mismo  n°n>  ' .  sa<la  J  que 

playa  de  Arniella  principia  la  que  ^  Punta  v 

puerto  de  Luarca,  ensenada  cu)  temo  ^  Accede  al 

¡a  península  la  Blanca.  z  lenta]  es 

Entre  las  quebradas  del  terreno^hay  »  ^ 

Portezuelo,  cerca  de  las  islas  »  r  ’a^ada 

mayor  que  se  Interna  al  E.  y  ¡lteS  rl'',er>  -*  x,^s  otra 

agua  el  rio  Esba.  Desde  la  b"fra  •*  • '  « que  des¬ 
tilada  y  rojiza  se  eleva  en  dirección  a  ^  ta  aCan. 

dose  aquí  el  Cabo  Busto.  La  nld.  c  0  se-  <stacán. 

llanura  á  lo  lejos,  y  cerca  del  cabo  “  Cí»=s.^>,  ^  *n  u„a 

del  Serrón  ó,  mejor,  del  Salto,  f-  ■  y  ‘sloi? 

E.,  alteando  tierra  adentro  hasta  convertir^^  'uúa  al 
tañas.  Es  acantilada  y  limpia,  presen  a n  o  "  "rorj- 

más  ó  menos  profundas  con  cortas  p  ayas.  ^bradas 

eos  más  notables  son  las  Negras,  P f ? P1 1  nr*r r  1  ^ '  i  ~  Peñas 

extenso  arrecife  próximo  al  Cabo  Vidio.  e  de  un 

existentes  entre  los  Cabos  Busto  v  *  tuto,  /nayas 

portante  es  la  de  Cadavedo,  de  la  q,ie  a  Sl*  >as  "Ji¬ 
parte  la  ensenada  de  la  Estaca,  á  i  a  que  «s  £  -  forma 

puntas  Horadada,  Rlcabo,  Vallóla  y  Lanta  j»  ¡cn.  bis 
Al  Cabo  Vidio  se  halla  próximo  un  islote  urina, 

llamado  Chonzano.  Al  E.  principia  la  espacf0^  ascosci 
nada  de  San  Pedro,  á  la  que  sigue  la  de  't¡r0'í  '"se 
lote  Rabión  de  Artcdn  limita  al  E.  la  playa  cl^.  '  ’( Js- 
A  corta  distancia,  la  Punta  Austera  marca  el  ^  e)ro- 
más  importante  de  la  concha  de  Artedo,  seno  ,'.  J,en,e 
cede  al  pequeño  puerto  de  Cudillero-  Después  V  Pfe" 
las  Puntas  de  Rovallera  y  del  Gaviero.  La  do)'  ,?uen 
ritu  Santo  á  su  vez  constituye  el  extremo  °Ccj  SP‘- 
de  la  entrada  de  la  ría  de  Pravia.  Al  E.  de  la  ",a 
cuéntrase  una  playa  llamada  de  los  Quebrantes;  S(Jr(f? ’ 
á  ésta  un  corto  escarpado,  y  después  de  la  exter,  Sa  c.  e 
ya  de  Bayas  aparece  la  Punta  del  Cogollo,  esc^  ro'd 
y  saliente,  que  contornea  con  la  del  Esi>lritu  O _  a 

una  ensenada.  Doblada  la  isla  Deva,  alta  y  no  l^jos  ^ ° 
tierra  firme,  existen  los  bajos  Anuales.  La  PuÍ  J(;)  ,  ' 

Rayo,  al  E.  de  la  del  Cogollo,  es  también  alta  y  esca^ 
pacía,  destacándose  de  ella  el  islote  del  Moro,  á  par‘f|rf 
del  cual  Intérnase  el  litoral  hacia  el  S.  para  forr>1;ir  ^  r 
ensenadas  del  Correal,  de  Santa  María  del  Mar  v 
Arnao  y  el  islote  la  Ladrona.  Finaliza  la  playa  c}e’ 
nao  cn  la  baja  punta  de  Rcquelxo,  dundo  eomien2a  ^ 
vasto  arenal  de  Ralees,  atravesado  por  el  riach.  £s. 
partal,  que  va  á  desembocar  en  la  ría  de  Aviles.  Entre 
el  arenal  y  la  Punta  del  Faro  se  abre  la  ría.  I.n  v¡jja 
está  en  el  interior  de  la  ría  y  cn  la  parte  occidental 
La  ensenada  principia  ya  cn  la  isla  Deva  y  termina 
en  el  Cabo  de  Peñas.  La  costa  tuerce  al  N.  dcspu<5s 
formar  la  pequeña  ensenada  de  Jago,  y  luego  al  £ 
produciendo  otra  profunda  ensenada  cuyo  limite  sep’ 
tentrional  es  la  Punta  del  Home,  á  la  que  siguen  cj 
Cabo  Negro  ó  del  Cornovio,  la  Punta  del  I. lampero,  Ia 
del  Ratln  ó  de  Arcas,  el  arenal  de  Vcrdicio  (entre  estas 
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dos  últimas),  la  playa  de  la  Cabaña,  el  temible  fron¬ 
tón  del  Pedregal,  la  isla  Erbosa,  con  un  magnifico  arco 
natural,  el  Lijo  di-  los  Conos  y,  finalmente,  el  Cabo  ae 
Peñas,  uno  de  los  más  salientes  de  la  costa  cantábrica. 
Un  poco  distante  de  mismo  existe  el  bajo  Somos  Llun- 
go,  cúspide  de  un  monte  submarino.  A  partir  d  ;l  cabo 
la  costa  tuerce  hacia  el  S.  con  acantilados  que  forman 
seno  hada  el  islote  alto  y  redondo  de  Castro.  Aquí  co¬ 
mienza  la  ensenada  de  Llunieres,  limitada  al  SE.  por 
la  punta  de  Narbata.  Siempre  escabroso  sigue  el  lito¬ 
ral  originando  las  Puntas  del  Sabugo  con  la  peña  del 
Corbiro  y  la  de  Aguillón,  extremos  de  la  ensenada  de 
Bañugues,  que  remata  en  una  playa  donde  des.  el  rio 
de  aquel  nombre.  La  punta  de  Moniello  y  la  de  la 
Vaca  de  Luanco  dibujan  á  continuación  la  ensenada 
de  Moniello,  en  la  quedes,  un  arroyo  inclinándose  más 
la  costa  desde  este  punto  hasta  la  villa  de  Luanco, 
próximo  á  la  cual  se  ven  la  Punta  de  Caballo  y  la  de 
Luanco  ó  de  la  Vaca.  La  Punta  del  Cabrito  sucede  á 
esta  última,  siguiendo  la  ensenada  con  playa  de  San 
Pedro,  limitada  por  la  punta  baja  y  saliente  del  Som¬ 
brado,  en  la  que  comienzan  otra  vez  los  escarpes  inac¬ 
cesibles  hasta  el  Cuerno  de  Candás,  brazo  de  tierra 
alto  que  avanza  al  NE.  Entre  éste  y  el  de  San  Antonio 
hay  un  seno  de  acantilados  rojizos,  y  entre  el  de  San 
Antonio  y  el  promontorio  escabioso  de  San  Sebastián 
se  interna  al  O.  una  quebrada  abarrancada,  por  la  que 
corre  el  riach.  de  Candás,  alrededor  de  la  cual  se  le¬ 
vanta  la  población.  La  Punta  de  Perán,  baja  y  salien¬ 
te  al  NE.,  sigue  cerrando  la  ensenada  de  Candás,  que 
tiene  su  principal  obstáculo  en  el  bajo  Covanin.  Ga¬ 
nando  hacia  el  E.,  continúa  el  litoral  hasta  la  Punta 
de  Socampo,  tan  baja  y  escabrosa  como  las  de  Aviado 
y  Entrellusa,  que  después  vienen;  pedazos  de  costa 
brava  aparecen  á  trechos,  y  luego  la  punta  del  rio 
Abono,  que  señala  el  comienzo  de  un  arenal  de  mucha 
extensión.  Al  terminar  éste,  preséntanse  ot ra  vez  acan¬ 
tilados  rojizos  hasta  el  Cabo  de  Torres,  que  remata  en 
picachos  inaccesibles  y  cuya  prolongación  es  el  islote 
Orrio  de  Torres;  tuerce  la  costa  en  brusco,  y  entre  el 
citado  cabo  y  el  cerro  de  Santa  Catalina  se  interna 
al  SO.,  produciendo  una  ensenada  llamada  Concha  de 
Gijón.  El  puerto  de  Musel  y  el  de  Gijón  sirven  aquí, 
el  primero  de  refugio,  y  ambos  para  el  sostenimiento 
de  un  importante  tráfico  mercantil.  El  playazo  de 
San  Lorenzo,  hasta  la  desembocadura  del  rio  Piles, 
sigue  inmediatamente.  Al  finalizar  el  mismo,  altea 
otra  vez  el  litoral  en  busca  de  la  punta  del  Cervigón, 
peñascosa  y  con  arrecifes,  y  pasado  el  Cabo  de  San  Lo¬ 
renzo,  vuelve  á  formar  reentrante  contorneando  la 
ensenada  de  Somió,  cuyos  puntos  abordables  son  las 
pequeñas  playas  Noria  y  Aranzón.  La  Punta  de  la 
Escalera,  terminada  en  escarpados  y  salient",  indica 
el  principio  de  un  arco  que  termina  en  Peña  Rubia, 
que,  con  la  Punta  de  la  Entornada,  dibuja  la  ensenada 
de  España.  Desr'e  la  Punta  de  la  Entornada  sigue  el 
litoral  hacia  el  E.,  abarrancado  y  con  escarpes  piza¬ 
rrosos.  La  ensenada  de  la  Barqueta  ó  de  Merón  pre¬ 
cede  á  la  Punta  de  Cuín.  En  las  alturas  perribense  ca¬ 
seríos  diseminados,  pequeñas  aldeas  y  extensos  cul¬ 
tivos.  En  la  Punta  de  Coin  principia  un  seno  cuyo 
final  se  halla  en  la  Punta  del  Olivo,  y  en  el  cual  llega 
la  vegetación  hasta  la  lengua  del  agua.  A  poca  distan¬ 
cia  de  la  Punta  del  Olivo  está  la  de  Tazones,  rápida 
en  su  declive,  que  señala  la  entrada  de  la  ria  de  Vi- 
llaviciosa,  cuyo  otro  limite  se  halla  en  el  arenal  de 
Rodiles,  al  pie  del  monte  del  mismo  nombre.  La  Punta 
de  Rodiles  emerge  del  monte  y  limita  al  O.  la  peque¬ 
ña  ensenada  de  la  Conejera,  que  tienen  su  extremo 
oriental  en  el  Cabo  Lastres.  La  Punta  Misieras  limita 
al  N.  la  pequeña  ensenada  de  Lastres,  arco  internado 
al  SO,  que  finaliza  en  la  punta  de  Penóte.  En  el  de¬ 
clive  barrancoso  que  forma  el  terreno  junto  á  la  en¬ 
senada  se  escalona  la  pobl.  de  igual  nombre,  cerca  de 


la  cual  des.  el  rfo  Colunga.  Después  de  la  Punta  de 
Penóte  aparece  la  de  la  Isla  que,  con  la  de  Atalayas, 
contornea  una  ensenada  en  cuyo  fondo  se  ven  el  are¬ 
nal  de  Espasa  y  la  aldea  asi  llamada.  El  arenal  de  Mo- 
riz,  más  pequeño  que  el  anterior  y  comprendido  en¬ 
tre  las  puntas  de  Atalayas  y  Arrobado,  precede  al  de 
Vega,  que  termina  en  la  Punta  de  la  Sierra,  prolon¬ 
gación  de  la  cual  son  los  bajos  Carreros.  Aquí  prin¬ 
cipia  un  brazo  de  tierra  con  calda  rápida  en  la  boca 
de  la  ría  de  Rivadesella.  Su  extremo  NE.  se  llama 
Punta  de  Somos,  y  todo  él,  monte  de  Somos.  Pasado 
el  monte  Corbero,  la  costa  aparece  baja  en  la  oídla, 
ascendiendo  en  el  interior  hasta  convertirse  en  te¬ 
rreno  montañoso.  El  Palo  Verde,  islote  de  escasa  ele¬ 
vación,  se  halla  próximo  á  la  costa.  Escarpes  y  ba¬ 
rrancos  siguen  hacia  la  boca  del  rio  Aguamla,  y  des¬ 
pués  hacia  el  Nueva,  cuyo  caudal  des.  en  una  pi  iva 
conocida  por  Cuevas  de  Mar,  con  el  cercano  islote  de 
Horcado  de  Cuevas.  Hasta  el  Cabo  de  Mar,  tajado  á 
pique,  describe  el  litoral  un  seno  al  que  sigue  un  re¬ 
codo  con  la  pequeña  playa  de  San  Antonio  del  Mar. 
A  continuación  altea  la  costa  en  la  orilla  hasta  el  Cabo 
Prieto.  Entre  la  playa  de  San  Antonio  y  el  Cabo  Prie¬ 
to  hállanse  la  Concha  de  Carneros,  pequeña  quebtada 
por  la  cual  baja  un  arroyo,  el  islote  Deshuracado  algo 
más  al  E.,  formado  por  un  peñasco  agujereado,  la  Pun¬ 
ta  de  la  Huelga  poco  saliente  y  con  un  ¡slotillo  al  pie, 
la  Punta  de  San  Antolín  y  la  de  Pistaña,  con  la  playa 
de  San  Antolln  entre  ambas  y  en  la  cual  des.  el  rfo 
Bedón  ó  San  Antolln.  Frente  al  Cabo  Prieto  hay  un 
pedazo  de  playa  llamada  de  Torimbia.  La  Punta  de 
Boriza,  con  la  llamada  Cueva  Ladrona,  fijan  la  boca 
de  la  ría  de  Niembro,  en  una  de  cuyas  rinconadas 
existe  el  lug.  del  mismo  nombre.  Numerosos  islotes 
bordean  la  costa  á  continuación.  El  más  notable  y  sa¬ 
liente  es  el  Palo  de  Póo,  sit.  en  la  ensenada  de  Púo. 
Pas.  Jos  estos  islotes  hállanst  la  punta  de  Jarrf,  muy 
escarpada  y  con  un  pequeño  seno  en  su  parte  oriental, 
y  luego  continuando  la  costa  escabrosa  pero  más  baja, 
la  Punta  de  San  Pedro,  rasa  y  saliente.  Una  pequeña 
ensenada  c<  a  playa  conduce  á  la  Punta  del  Caballo, 
que  constituye  el  extremo  N.  del  puerto  de  I.lanes, 
cuya  entrada  forman  la  Punta  de  Calaverojondo  con 
la  Osa.  Después  del  puerto  continúa  el  litoral  escar¬ 
pado  y  muy  montuoso,  sin  vegetación  hacia  el  inte¬ 
rior.  La  Punta  de  Santa  Clara  es  un  saliente  de  los  es¬ 
carpes  que  ciñen  la  costa  v  tiene  muy  cerca  tres  islo¬ 
tes  y  la  isla  Manuela.  La  de  Ballota,  de  la  que  se  des¬ 
taca  la  isla  de  igual  nombre,  marca  el  comienzo  de  la 
ensenada  de  Purón.  en  cuyo  fondo  des.  un  riachuelo, 
y  ésta  á  su  vez  precede  á  la  de  Novales  sin  más  obs¬ 
táculos  intermedios  que  la  Punta  de  Vidiago,  en  la 
que  se  ve  una  aldea  y  el  islote  Porlas,  pequeño  y  casi 
unido  á  tierra  firme.  La  Punta  de  Pendueles  sigue  á 
la  de  Vidiago,  hallándose  próximo  á  ella  el  islote  Con¬ 
cavada.  Un  islote  grande  y  peñascoso  se  halla  en  la 
boca  de  Santiuste,  ensenada  sinuosa  con  un  vasto  are¬ 
nal  en  su  interior,  y  tras  algunos  escarpes  interrumpi¬ 
dos  por  playas,  aparece  la  ria  de  Tina  Mayor,  donde 
des.  el  rio  Deva  y  en  la  que  termina  la  costa  de  As¬ 
turias. 

C)  Litoral  castellanosantanderino.  Provineia  dt 
Santander.  La  costa  de  la  prov.  de  Santander  co¬ 
mienza  en  la  ribera  oriental  de  la  ría  de  Tina  Mayor 
y  no  ofrece  diferencias  esenciales  con  la  de  Oviedo. 
Cerca  de  la  boca  de  Tina  Mayor,  la  playa  de  Pechón 
da  nombre  á  un  caserío,  siguiendo  á  dicha  playa  la 
Punta  del  Vigía,  extremo  occidental  de  la  boca  de 
Tina  Menor,  ria  en  la  que  des.  el  Nansa.  Doblada  la 
playa  de  la  orilla  E.  gana  la  costa  hacia  el  N.  hasra 
la  Punta  de  Prellezo,  desapareciendo  aquí  las  llanuras 
que  caracterizan  el  terreno  inmediato  á  las  Tinas.  La 
Punta  Liñera,  bastante  escabrosa,  es  una  prolonga¬ 
ción  del  monte  Boria,  internándose  en  el  mar  median- 
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le  un  bancal  que  enlaza  con  la  Punta  de  la  Silla,  tan 
«sabrosa  como  la  anterior  y  que  con  la  del  Castillo 
Místente  más  al  S.  constituyen  los  límites  occidenta¬ 
les  de  la  ría  de  San  Vicente  de  la  Barquera.  En  la  par¬ 
te  oriental  de  la  ría,  el  arenal  de  Merón  va  á  terminar 
<n  el  Cabo  Oyambre,  comienzo  de  la  ensenada  de  la 
Rabia,  cuyo  seno  constituye  la  pequeña  ría  de  igual 
nombre  con  una  isleta.  Pasada  esta  isla  se  halla  una 
pauta  escarpada  llamada  del  Cabrero,  y  desde  ella, 
ganando  la  costa  pata  el  E.,  forma  un  seno  terminado 
en  1  a  Punta  de  la  Moria.  A  corta  distancia  está  la  Pun¬ 
ía  del  Castillo,  escarpada  y  con  arrecifes,  que  presta 
algún  abrigo  á  la  ensenada  y  puerto  de  Comillas.  La 
población  hállase  sobre  una  loma.  Sigue  al  puerto  una 
ensenada  con  reducida  playa  limitada  por  la  Punta 
de  Miradoiro  y  siempre  hacia  el  NE„  se  hallan  la  esca¬ 
brosa,  Punta  de  los  Remedios  horadada  por  d  >s  stan¬ 
des  cuevas;  la  de  Ruiboba  ó  de  Luana,  extremo  occi¬ 
dental  de  la  ensenada  de  San  Vicente  de  Luaña,  y  la 
Peta  de  Carrastrada.  Al  N.  de  la  Punta  de  los  Re¬ 
ndios  está  el  bajo  Tómenles.  La  costa  quebrada  y 
ttcarpada  llega  á  la  punta  de  Calderón,  dominada  por 
turras  altas  y  subdividida  en  dos,  una  hacia  el  NE. 
y  otra  al  NO.  A  partir  de  esta  punta  altea  más,  y  for- 
cando  ondulaciones,  alcanza  la  playa  de  Santa  Justa, 
«t.  en  el  fondo  de  una  ensenada.  La  costa  se  inclina 
Ligo  hacia  el  SE.  dibujando  la  ensenada  de  Cabrera, 
que  termina  en  la  Punta  del  Dichoso,  limite  occiden¬ 
tal  de  la  desembocadura  de  la  ría  de  Sun  Martin  de 
b  Arena  ó  de  Suances.  La  Punta  del  Cuerno,  límite 
E  de  la  embocadura  de  la  ría,  termina  en  un  arrecife 
que  enlaza  con  la  isla  Pasiega.  Al  N.  de  esta  punta  se 
encuentra  también  la  isla  de  Cabrera  ó  de  los  Conejos, 
perteneciente  á  un  grupo  de  cinco  denominadas  islas 
de  Suances.  Continúa  hacia  el  S.  la  costa  escabrosa  y 
icadentada  hasta  la  pequeña  playa  de  Usgo,  pasada 
b  cual  va  á  terminar  en  la  Punta  del  Aguila.  Al  E. 
des.  el  rio  Pas  ó  Mogro.  Desde  la  Punta  del  Aguila  has¬ 
ta  cerca  de  la  de  Somocueva  forma  el  litoral  una  gran 
ensenada,  en  la  que  se  ve  el  vasto  arenal  de  Valde- 
arena  ó  de  Liencres,  que  se  interna  hasta  la  laida  del 
monte  de  igual  nombre.  Al  pie  septentrional  del  mon¬ 
te  en  forma  de  horquilla  existe  la  población.  Después 
de  la  Punta  de  Somocueva  ó  de  Liencres  aparece  un 
trozo  de  costa  pedregosa,  siguiendo  luego  el  litoral  para 
el  E.  corto  trecho  y  en  seguida  hacia  el  N.,  hasta  la 
punta  de  San  Juan  del  Canal  escarpada  y  de  poca  al¬ 
tura.  Sigue  el  litoral  peñascoso  formando  arco  hacia 
la  isla  de  Nuestra  Señora  del  Mar,  unida  á  tierra  por 
un  puente.  Gana  desde  aquí  para  el  ENE.  hasta  la 
Punta  de  San  Pedro  del  Mar,  que  tiene  al  E.  una  pe¬ 
queña  ensenada  rematada  en  playa,  en  cuya  parte  occi¬ 
dental  se  abre  una  estrecha  ría.  Después  de  dos  sa¬ 
lientes  sin  importancia  sigue  el  Cabo  de  Lata  ó  Llatias. 
La  costa  es  en  toda  esta  extensión  baja  y  escabrosa 
en  la  orilla,  alteando  en  el  interior  hasta  producir  una 
loma  larga  y  pareja,  cuyo  término  es  el  Cabo  Mayor, 
que  remata  en  un  picacho  alto,  denominado  Morro  del 
Cabo  Mayor  y  también  Pico  de  Gallo.  Los  escarpados 
liguen  en  disminución  hacia  el  S.,  formando  un  seno 
que  termina  en  un  cabo  bajo,  saliente  al  E.  y  con  res¬ 
tinga  corta  llamada  Cabo  Menor.  Al  SE.  se  halla  la 
extremidad  N.  de  la  isla  de  Santa  Marina,  constituyen¬ 
do  estos  dos  puntos  los  limites  occidental  y  oriental, 
respectivamente,  de  la  desembocadura  de  la  ria  de 
Santander  y  la  playa  y  puerto  de  esta  ciudad.  Cerca 
de  la  isla  de  Santa  Marina  comienza  la  costa  de  Lan- 
gre.  de  regular  altura,  que  sigue  hacia  el  E.  hasta  la 
peñascosa  Punta  de  Langrc,  existiendo  entre  la  isla 
y  esta  punta  el  pequeño  arsenal  de  Serrera.  El  pueblo 
de  Langre  está  hacia  el  interior.  El  litoral  gana  para 
el  NE.  hasta  el  Cabo  Galizano,  y  doblado  éste  se  en¬ 
cuentra  la  playa  del  mismo  nombre  en  la  que  desagua 
un  rio  y  donde  está  la  pobl.  de  Galizano.  Otra  vez 


vuelve  á  elevaise  la  costa  al  aproximarse  al  Cabo  Quili¬ 
nes,  alto  y  tajado  á  pique,  ganando  después  al  NE. 
para  llegar  al  Cabo  de  Ajo  ó  de  Cuberris.  Al  E.  se  ve 
una  pequeña  playa  donde  está  la  boca  de  la  ría  de  Ajo, 
estrecho  brazo  de  mar  en  el  cual  vierte  sus  aguas  el 
pequeño  río  Sal;  i«n.  La  pobl.  de  Ajo  se  halla  al  S. 
del  cabo,  en  una  lanura  tierra  adentro.  El  Cabo  Quejo 
sigue  al  anterior  constituyendo  el  final  de  un  seno  que 
tienf  en  su  medianía  una  pequeña  playa.  La  Punta 
Cíartanta  ó  Mesa  de  Noja,  rasa  y  árida,  limita  al  SE. 
la  ensenada  de  la  Isla.  La  pobl.  de  la  Isla  está  en  el 
interior.  La  ensenada  de  Noja  entre  las  puntas  Gar- 
fanta  y  del  Brusco  que  la  sigue,  es  de  riberas  bajas  y 
está  erizada  de  rocas.  No  lejos  de  la  orilla  y  al  S.  se 
lecanta  la  villa  de  Noja.  Por  la  parte  E.  está  el  arenal 
de  Berria,  de  escasa  anchura,  cuyo  final  se  encuentra 
al  pie  del  monte  de  Santoña  y  constituye  el  istmo  que 
une  esta  pequeña  península  al  continente.  El  monte 
de  Santoña,  de  roca  calcárea,  con  escabrosidades  por  la 
parte  del  mar  y  cubierto  de  espesos  bosques  y  viñedos, 
comienza  aquí.  E11  la  falda  NO.  del  monte  se  ve  la 
ald.  de  Dueso,  y  al  N.  de  la  batería  de  la  Cueva,  la 
Punta  del  Aguila,  escarpada  y  tajada  á  pique.  Iras 
una  ensenada  de  despeñaderos,  surge  el  Fraile,  pe¬ 
ñasco  vertical  de  unos  42  m.  de  altura,  despegado  en 
parte  del  monte  de  Santoña  y  rematado  en  dos  pun¬ 
tas,  al  dejar  el  cual  tuerce  la  costa  hacia  el  SO.  hasta 
la  Punta  del  Peón,  antes  de  la  de  San  Carlos,  guarne¬ 
cida  por  el  castillo  del  mismo  nombre.  Suceden  á  ésta 
las  Puntas  Galvanes  y  la  de  San  Martin.  La  costa  me¬ 
ridional  del  monte  descrito  y  el  arenal  de  Laredo  en 
la  ribera  opuesta,  señalan  la  entrada  de  la  rfa  de  San¬ 
toña.  Corre  la  costa  escarpada  y  hondable  hasta  el 
promontorio  del  Ahorcado  y  después  forma  la  ense 
nada  Yesera.  Los  escarpes  del  monte  Candína  llegan 
hasta  la  lengua  del  agua,  distinguiéndose  desde  lejo> 
por  los  manchones  blancos  que  aparecen  en  el  fondo 
obscuro  producido  por  la  vegetación.  Del  pie  de  este 
monte  se  destaca  la  Punta  de  Oriñón  Sonabia,  que  res 
guarda  la  ria  de  Oriñón.  El  monte  Cerredo  extiéndese 
hacia  el  E.  hasta  fenecer  cerca  de  Castro-Urdiales,  sin 
otros  accidentes  notables  en  la  ribera  que  la  Punta  dr 
la  Lastra,  la  isla  Cerdigo,  la  Punta  del  Rabanal  y  la 
Cabrera,  bajo  un  tanto  distante.  La  punta  del  Raba¬ 
nal  es  el  extremo  N.  de  la  ensenada  de  Urdíales,  abiei- 
ta  al  NE.  y  cuyo  término  es  el  frontón  de  Castro-Ui 
diales.  En  la  Punta  de  Santa  Ana  principia  la  concha 
de  Castro-Urdiales  y  termina  en  la  de  Cotolino.  La 
villa  de  Castro-Urdiales  está  en  la  península  dibujada 
por  los  senos  de  Urdíales  y  La  Concha.  La  ría  de  Mioño 
con  la  aldea  de  este  nombre  preceden  á  la  punta  y  ense¬ 
nada  de  Ontón  ó  de  Borrón  y  á  la  Punta  del  I’iquillo, 
límite  de  la  prov.  de  Santander  y  de  la  costa  vasca. 

D)  Litoral  vasco.  Comprende  el  de  las  prov.  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Provincia  de  Vizcaya.  El  litoral  de  las  Provincias 
Vascongadas  es  el  más  corto  de  todas  las  provincias 
cantábricas.  Al  E.  de  la  Punta  del  Piquillo,  sigue  la 
costa  elevada  hacia  el  interior  y  de  regular  altura  en 
la  orilla  hasta  la  Punta  de  Múzquiz,  y  forma  el  extre 
mo  occidental  de  la  ensenada  y  arenal  de  Somonos 
tro,  donde  se  abre  la  ría  de  este  nombre.  Vuelven  los 
escarpes  al  final  del  playazo,  ascendiendo  hacia  el  in¬ 
terior  por  el  monte  Serantes,  cuya  derivación  más  sa 
líente  es  la  Punta  de  Ceballos  al  NE.  y  al  NO.  la  del 
Lucero,  que  con  la  de  Galea,  en  la  ribera  opuesta,  ini- 
c‘a  el  abra  de  Bilbao,  que  se  interna  en  la  costa  y  en 
cuyo  fondo  está  el  magnifico  puerto  aitificial  de  su 
nombre.  Una  quebrada,  que  profundiza  poco  hacia  el 
SO.,  constituye  la  cala  ó  puerto  de  Ciérvana  y  al  pie 
del  monte  Serantes  se  encuentra  la  población  de  San- 
turce.  En  la  costa  E.  se  ve  eí  pintoresco  barrio  de 
Algorta  en  la  anteiglesia  de  Guecho  y  la  Punta  de 
San  Ignacio.  Desde  esta  punta  siguen  al  NE.  los  escar- 
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pidos  blancos  y  casi  verticales  que  caracterizan  esta 
parte,  hasta  terminar  cerca  de  la  desembocadura  del 
Butrón.  La  única  playa  que  se  encuentra  es  la  de  So- 
pelana.  La  villa  de  Plencia  está  sit.  al  pie  de  un  cerro 
en  la  ribera  oriental  de  la  ría.  Un  gran  promontorio 
que  avanza  hacia  el  NO.  forma  el  Cabo  Villano.  Al 
descender,  hacia  el  O.,  origina  la  Punta  de  Ormenza, 
y  al  E.  limita  la  ensenada  Arminza  á  la  que  siguen  las 
de  Barorda  y  Baquio.  Sin  más  accidentes  que  la  isla  de 
San  Juan  de  Gaztelugache  unida  al  pie  de  un  elevado 
escarpe  por  un  puente  v  el  islote  Aqueche,  desenvuél¬ 
vese  el  frontón  que  finaliza  en  el  Cabo  Machichaco. 
Desde  aquí  se  inclina  la  costa  hacia  el  S.  y  después  al 
SE.  y  al  E.  hasta  contornear  con  la  costa  de  Francia, 
que  se  remonta  sensiblemente  hacia  el  N.,  el  temible 
seno  conocido  con  el  nombre  de  golfo  de  Vizcaya  ó  de 
Gascuña,  si  bien  suele  entenderse  también  por  golfo 
de  Vizcaya  el  gran  satfo  que  forman  las  costas  espa¬ 
ñolas  y  francesas  entre  el  Cabo  Ortega!  y  la  isla  Oues- 
sant.  Doblado  el  Cabo  Machichaco  se  encuentran  las 
Puntas  de  Potorroarri  y  IJgt'érriz  ó  Ugarrarri, abrién¬ 
dose  entre  las  dos  la  ensenada  de  Machichaco.  Al  pie 
del  monte  Sollube,  sale  una  llanura  que  se  extiende  al 
E.  y  N.  de  la  población  de  Bermeo  y  termina  en  la 
Punta  déla  Atalaya,  en  cuya  cumbre  hay  una  alame¬ 
da.  Entre  la  Punta  de  Santa  Catalina  de  Mundaca  v 
el  arenal  de  Laida,  se  abre  la  ría  de  Mundaca.  La  po¬ 
blación  se  halla  en  la  costa  O.  En  la  entrada  de  la 
ría  está  la  isla  de  Izaro.  Al  E.  del  arenal  de  Laida  se 
encuentran  la  punta  y  la  ensenada  de  Anzora,  Anza- 
res  ó  Laga.  El  cabo  ó  promontorio  de  Ogoño  es  un 
monte  tajado  á  pico  por  todos  lados,  de  cumbre  roma 
y  color  rojizo.  En  la  parte  E.  del  mismo  avanza  una 
meseta  alta  y  escarpada,  con  un  seno  en  dirección  SO. 
que  tiene  en  su  parte  más  interna  el  puerto  de  Elan- 
chove,  con  la  población  de  igual  nombre.  Siguen  las 
Puntas  de  Nachitua  ó  Ermichu  v  Apical  ó  de  Ea,  que 
contornean  la  ensenada  de  Ea, donde  se  abre  la  boca 
de  la  ria,  estrecha  y  peligrosa,  dividiendo  en  dos  la 
población  asi  llamada,  y  después  la  ensenada  de  Ogue- 
ya,  que  termina  en  la  Punta  de  Santa  Catalina  de  Le- 
queiúo.  Desde  ésta  continúa  el  litoral  al  SSE.,  escarpa¬ 
do  hasta  la  Punta  de  Argaisto,  donde  tuerce  al  SO., 
formando  la  ensenada  de  la  Cabana, limitada  al  E.  por 
la  Punta  de  Arrizábal:  contornea  la  boca  de  Lequeitio 
y  la  isla  de  San  Nicolás,  escabrosa  y  con  un  pequeño 
seno  en  la  parte  oriental  y  origina  la  Punta  Bastarria. 
Al  SE.  de  la  Punta  de  Arrizábal  se  halla  la  de  Aman- 
darri,  donde  comienza  el  puerto  de  Lequeitio.  La  villa 
está  alrededor  del  puerto  y  de  la  Concha.  Pasada  la 
ria  hállase  la  punta  con  atalaya  de  Santa  Clara  de 
Ondárroa,  formando  la  costa  entre  ella  y  Punta  Bas¬ 
tarria  la  ensenada  de  Saustán  ó  Sausaten.con  algunos 
caseríos  y  las  caletas  de  Endaidi,  Eguiluz,  Chantarreca 
y  Baurdo.  Al  O.  de  ella  y  á  corta  distancia  se  hallan 
las  puntas  Izabalz  y  luego  la  de  Mococo.  El  litoral  se 
interna  al  SO.,  produciendo  la  ensenada  ó  concha  de 
Ondárroa,  rodeada  de  playa,  entre  las  Puntas  Puntaco- 
Ach  al  NO.  y  Saturrarán  al  SE.,  hallándose  en  la 
parte  SE.  de  la  ensenada  la  boca  de  la  ría  Ondárroa 
con  el  puerto  y  villa  del  mismo  nombre,  y  en  la  que 
des.  el  rio  Artibas  ú  Ondárroa,  de  escaso  caudal.  Fi¬ 
nalmente,  la  punta  de  Saturrarán  constituye  el  li¬ 
mite  oriental  de  la  prov.  de  Vizcaya. 

Provincia  de  Guipúzcoa.  El  litoral  de  la  prov.  de 
Guipúzcoa  es  peñascoso  y  sembrado  de  escolios  como 
los  anteriores.  Llega  hasta  el  rio  Bidasoa,  limite  orien¬ 
tal  de  esta  provincia  y  de  España  con  Francia.  Par¬ 
te  á  Occidente  de  la  ya  citada  Punta  de  .Saturra¬ 
rán.  seguida  de  un  arenal  que  lleva  el  mismo  nombre, 
y  á  partir  de  ella  comienza  un  trozo  de  costa  alta 
y  escabrosa,  dominada  por  el  monte  de  San  Nicolás. 
Después  de  las  puntas  de  Canda!  y  San  Nicolás  há¬ 
llase  una  cala  de  orillas  peñascosas,  donde  están  en¬ 


clavados  el  puerto  y  villa  de  Motrico.  apareciendo  en 
seguida  la  ría  de  Deva,  comprendida  entre  las  Puntas 
Arrañ-gañ  y  Aitzandi.  En  su  ribera  oriental  y  sobre 
una  llanura  está  la  villa  de  Deva.  Doblada  la  Punta  de 
Aitzandi  ó  de  Santa  Catalina,  extremo  oriental  de  la 
ensenada  de  Deva,  aparece  el  escarpado  de  Arrano- 
mendi  y  luego  el  Ichaspe,  nombre  con  que  se  designa 
el  trozo  de  litoral  que  llega  hasta  la  Punta  Montare, 
cubierta  de  vegetación.  La  Punta  de  Aitzuri  ó  Peña 
Blanca  es  muy  notable  por  su  elevación  y  por  un  es¬ 
carpe  blanco  cortado  á  pico,  que  se  prolonga  hacia  el 
saliente  de  Endata.  Continúa  la  costa  presentando  el 
rmsmo  carácter  árido  hasta  la  pequeña  ensenada  de 
Aranza,  acentuándose  aún  más  en  el  trozo  existente 
entre  ésta  y  la  punta  de  Aitz-gorri.  Fin  la  Punta  de  San 
Telmo  el  litoral  retrocede  al  S..  contorneando  la  ense¬ 
nada  y  playa  de  San  Telmo,  que  termina  en  la  Punta 
de  Maii-Antón.  La  ría  de  Zumaya  es  de  estrecho  canal 
y  apenas  permite  el  desagüe  de  los  tíos  Larrondo  y 
Urola.  La  población  está  en  la  libera  O.  A  partir  de  la 
Punta  de  Arrauna  la  playa  de  Orrua  destaca  hacia  el 
E.  una  barrera  pizarrosa  de  regular  altura;  aparece 
luego  el  monte  de  Sun  Antón,  en  cuya  falda  E.  está 
la  pobl.  de  Guetaria,  y  después  de  la  isla  de  San  Antón, 
unida  á  tierra  por  un  arrecife,  existe  la  Punta  Iteíco. 
que  surge  del  monte  deSanta  Bárbara.  La  Punta  Iteieo, 
que  sigue  á  la  de  Alzaco-arria,  término  de  la  ensenada 
de  Guetaria,  da  á  su  vez  principio  á  la  de  Zarauz,  in¬ 
flexión  rápida  con  un  gran  playazo,  cuyo  término  está 
en  la  Punta  Malla-arria, donde  comienzan  de  nuevo  los 
cantiles  hasta  la  pequeña  ria  de  Orio,  desagüe  del  rio 
Oria.  La  parte  oriental  del  saco,  en  cuyo  fondo  se  alza 
la  entrada  de  la  ría  de  Orio,  la  constituye  la  Punta 
Narri.  La  Sierra  de  Mcndiotz  forma  hasta  San  Sebas¬ 
tián  la  linea  de  costa  escabrosa,  constituida  por  fajas 
superpuestas  v  muy  inclinadas  de  pizarra,  que  se  des¬ 
tacan  en  el  Cabo  de  Tierra  Blanca,  bajo  y  con  pen¬ 
diente  regular,  en  las  Puntas  de  la  Galera,  Cascallo  v 
Centella  y  en  el  monte  de  lgueldo,  principio  de  la 
concha  de  San  Sebastián.  La  población  consta  de  dos 
partes,  una  al  SE.  del  monte  Urgull  y  otra  más  mo¬ 
derna  que  se  extiende  por  la  ribera  izq.  del  Urumea 
y  hacia  la  Concha,  llegando  hasta  el  palacio  de  Mira- 
mar.  Al  E.  del  monte  Urgull  se  abre  la  ensenada  de  la 
Zurrióla, desembocadura  del  Urumea, limitada  á  Orien¬ 
te  por  el  monte  Ulia,  del  que  surge  una  lengua  de 
tierra  llamada  Punta  Monpas,  á  la  cual  sucede  la  del 
Atalayero,  alta  y  escarpada.  Desde  aquí  corre  la  costa 
hacia  el  Gibo  La  Plata,  v  al  llegar  á  dicho  cabo,  origi- 
na  un  reentrante  sinuoso,  cuyo  extremo  opuesto  es  la 
Punta  del  Arando  Grande,  límites  ambas  de  la  entra¬ 
da  del  puerto  de  Pasajes.  El  litoral  siguiente  es  ele¬ 
vado,  descendiendo  en  un  corto  trecho  después,  y  sin 
más  accidente  que  la  punta  de  la  Turulla  y  la  ense¬ 
nada  de  Azabaratza,  vuelve  á  altear  otra  vez,  inte¬ 
rrumpiendo  sólo  su  dirección  las  ensenadas  llerencín 
Grande,  llerencín  Chico  y  Porto  Meco  hasta  el  Gibo 
de  Higuer,  remate  de  la  Sierra  de  Jaizquibel.  En  el 
Cabo  de  Amuitz  puede  decirse  que  termina  la  prov.  de 
Guipúzcoa,  siguiendo  el  limite  la  ría  de  Fuenterrabía 
hasta  la  desembocadura  del  Bidasoa,  frontera  entre 
España  y  Francia. 

Cabos  y  bahías  principales.  Expuestos  en  la  rese¬ 
ña  precedente  todos  los  accidentes  de  las  costas  es¬ 
pañolas  sólo  citaremos  aquí  los  Cabos  más  importan¬ 
tes  de  ESPAÑA,  que  son;  el  de  Creus,  en  Gerona;  el  de 
la  Nao,  en  Alicante;  el  de  Palos,  en  Murcia;  el  de  Gata, 
en  Almería;  el  de  Tarifa,  en  Cádiz;  el  de  Touriñán  y  la 
Estaca  de  Vares,  en  la  Coruña;  el  de  Peñas,  en  Astu¬ 
rias,  y  el  de  Machichaco,  en  Vizcaya. 

Los  go'fos  y  baldas  principales  son:  el  de  Losas,  en 
Gerona;  el  de  San  Jorge,  en  Tarragona;  el  de  Va  eneia. 
en  Castellón  y  Valencia;  la  balda  de  Alicante,  la  de 
Cádiz,  y  el  golfo  de  Vizcaya,  en  el  Cantábrico. 
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Capitulo  tercero 

RELIEVE  DEL  SUELO:  OROGRAFIA 

La  característica  del  relieve  del  suelo  español  radi¬ 
ca  en  la  existencia  de  una  vasta  meseta  central  prima¬ 
cía  que  comprende  los  territorios  de  Castilla,  León  y 
Extremadura,  con  la  cual  se  enlazaron,  á  fines  de  la 
época  terciaria,  dos  grandes  cordilleras,  la  pirenaica  al 
N.  y  la  penibética  al  S.  Ambas  quedaron  separadas 
del  macizo  central  por  los  valles  del  Ebro  y  del  Gua¬ 
dalquivir  respectivamente. 

Dicha  meseta  ofrece  el  aspecto  de  una  pirámide  trun¬ 
cada  de  500  m.  de  altura  media.  Tiene  200,000  kms.1 
de  superficie  y  está  formada  por  una  serie  de  elevacio¬ 
nes  y  llanuras  escalonadas,  con  frecuencia  limitadas 
por  contrafuertes  ó  derivaciones  montañosas.  La  forma 
topográfica  característica  de  estas  llanuras  es  el  pára¬ 
mo,  estepa  desnuda,  árida,  de  tintes  obscuros,  silencio¬ 
sa  y  monótona,  de  estructura  arenosa,  continuamente 
Latida  por  los  vientos,  la  acción  de  los  cuales  ha  ori- 
finado  en  muchos  sitios  la  formación  de  cadenas  de 
dunas,  que  en  el  suelo  hispano  no  sólo  llegan  á  adqui- 
tir  importancia  en  los  territorios  comprendidos  en  la 
meseta,  sino  también  en  algunas  provincias  del  litoral. 

Sección  primera 
Cordilleras  y  montañas 
Sistemas  orográ/icos 

Clasificanse  las  cordilleras  y  montañas  españolas 
en  grupos  que,  por  su  configuración  definida,  son  de 
los  más  perfectos  de  Europa,  y  se  hallan  tratados  en 
hs  voces  correspondientes  de  esta  Enciclopedia  si- 
paendo  el  plan  establecido  en  ella.  Por  eso  aqui  sólo 


cabe  una  exposición  de  conjunto  y  generalidades  (véase 
el  Mapa  físico  general  de  España  y  el  Mapa  polí¬ 
tico  de  España).  Forman  dichas  cordilleras  los  seis 
sistemas  siguientes  conocidos  con  el  nombre  de  hes¬ 
péridos: 

1.  Sistema  pirenaico  ( septentrional) .  Está  forma¬ 
do  por  la  larga  cadena  que  en  el  N.  de  España  se  ex¬ 
tiende  de  E.  á  O.  desde  la  costa  catalana  hasta  la 
gallega,  y  comprende  los  Pirineos  ístmicos  (frontera 
entre  España  y  Francia)  los  montes  cantábricos  ó  vas- 
cocantábricos  y  los  astúricogalaicos  con  numerosas 
ramificaciones. 

Pirineos  Ístmicos.  V.  Pirineos  (t.  XL1 V,  págs.  1327 
y  siguientes).  Añadiremos  que  los  Pirineos  ístmicos,  ó 
cordillera  pirenaica,  se  subdividen  á  su  vez,  según  las 
regiones  que  atraviesan,  en  Pirineos  catalanes,  arago¬ 
neses  y  navarros,  existiendo  en  la  vertiente  española 
las  principales  cumbres.  Las  primeras  estribaciones  de 
los  Pirineos  son  el  Cabo  Cervera,  los  montes  de  Salinas 
y  el  Cabo  de  Creus,  que  constituyen  la  parte  de  la  iz¬ 
quierda  de  la  cuenca  del  rio  Muga,  á  cuya  derecha  se 
levantan  las  sierras  de  Llorona  y  Basagoda.  Los  montes 
de  la  Menera,  con  los  de  Llorona  y  Basegoda,  corren 
al  N.  del  Fluviá;  los  de  San  Antonln  y  la  Magdalena 
del  Munt,  al  O.;  v  el  Grau  de  Olot  y  las  Sierras  de  Fines- 
tres  y  de  Roca-Corva,  al  S.  Estas  últimas  van  á  morir 
en  los  llanos  del  Ampurdán.  El  litoral  está  cubierto 
de  colinas  que  forman  cadenas,  la  última  de  las  cua¬ 
les  termina  en  la  Sierra  de  Rosas,  derivación  de  la  de 
Alvera. 

Otras  ramificaciones  notables  de  la  cordillera  son 
la  Sierra  de  Nuestra  Señora  de  Nuria  y  un  estribo 
que  de  N.  á  S.  va  desde  el  Mont-grony  hasta  el  Puig 
de  Rodás,  los  cuales,  con  el  Montseny,  que  por  las  Sit- 
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El  pico  de  Aneto,  en  los  Montes  Malditos  (3,404  metros) 


rras  de  San  Hilario  y  de  Gabarras  se  prolonga  hasta  el 
Cabo  Bagur,  determinan  por  la  der.  del  Ter  la  cuenca 
de  este  río.  No  menos  importante  es  el  macizo  de  Mont¬ 
serrat.  Un  ramal  que  principia  en  el  Montseny,  y  que 
íorma  después  la  Sierra  de  Nuestra  Señora  de  Corredor, 
se  levanta  entre  el  Tordcra  y  el  Besós,  corriendo  para¬ 
lelamente  á  la  costa.  Además,  otros,  en  la  misma  di¬ 
rección,  forman  las  alturas  Montnegre,  San  Mateo  y 
Tibidabo. 

Las  Sierras  de  Nuria,  Cadí,  Compte,  Pinós,  Segarra 
y  Prades,  se  dirigen  de  N.  á  S.,  destacándose  de  ellas 
algunos  ramales  importantes.  Siguiendo  hacia  el  O., 
nacen  en  la  cordillera  varios  estribos  importantes,  que 
son:  el  que  empieza  en  el  Pico  de  Fontargent  y  forma 
después  el  monte  de  Maranges,  el  que  se  destaca  del 
Port  Negre,  y  después  forma,  de  E.  á  O.,  la  Sierra  de 
Boumort,  y  otros  que  determinan  la  divisoria  de  las 
cuencas  del  Noguera  Pallaresa  y  el  Noguera  Ribagor- 
zana,  del  Isábena  y  el  Esera  y  del  Esera.  y  el  Cinca.  El 
grupo  de  las  Tres  Sórores  se  levanta  entre  el  Cinca  y  el 
Ara,  desprendiéndose  de  él  varios  estribos. 

Dos  ramales  importantes  se  destacan  de  los  Pirineos 
hacia  el  S.:  uno  que  partiendo  del  Pico  de  Viñamala  va 
después  á  formar  la  Sierra  de  Guara,  y  otro  que  desde 
el  Pico  de  Aneto  se  une  luego  á  la  Peña  de  Oroel  y  se 
prolonga  al  O.  por  la  Sierra  de  la  Peña,  de  la  que  se 
deriva  la  llamada  Peña  de  Santo  Domingo.  Desde  el 
Pico  de  Aneto  hacia  el  O.  los  estribos  de  la  cordillera 
son  más  numerosos,  pero  menos  importantes  que  los 


anteriores.  En  su  origen  son  perpendiculares  á  la  di¬ 
rección  de  aquélla,  mas  después  se  subdividen  en  ra¬ 
mificaciones  paralelas  á  la  misma.  Merecen  citarse  la 
Sierra  de  Leire  y  la  de  Abodi.  En  Roncesvalles  empie¬ 


za  un  macizo  que  separa  el  valle  de  las  Alduidcs  del 
de  Baztán,  y  una  ramificación  del  mismo  determina 
la  divisoria  entre  las  cuencas  del  Nivelle  y  el  liidasoa. 

La  cordillera  sigue  hacia  el  O.  hasta  llegar  al  Pico  de 
Gorriti,  punto  en  que  termina  verdaderamente  aqué¬ 
lla,  y  una  estribación  forma  el  Cabo  de  lliguer,  en  el 
Océano. 

Montes  vascocantábncos.  Los  montes  vascocantá- 
bricos  se  extienden  desde  el  Pico  de  Gorriti  hasta  los 
célebres  Picos  de  Europa,  y  forman  casi  la  totalidad 
de  las  Provincias  Vascongadas  y  de  Santander,  gran 
parte  de  la  de  Navarra  y  un  poco  de  la  de  Asturias. 

Más  que'una  cordillera,  constituyen  una  dilatada  zona 
montuosa  de  aspecto  muy  distinto  al  de  los  Pirineos 
propiamente  dichos,  á  los  que  superan  en  vegetación, 
lian  sido  descritos  en  la  voz  Cantábricos  (Montes), 
t.  XI,  pág.  220. 

Añadiremos  que  varios  estribos,  como  los  montes 
de  lzquiz,  se  dirigen,  desde  la  Sierra  de  Andla  y  los 
montes  de  Vitoria,  hacia  el  S.,  enlazándolos  así  con  la 
cordillera  de  Cantabria  y  la  Sierra  de  Toloño,  que  co¬ 
rren  también  en  sentido  de  E.  á  O.,  paralelamente  á  las 
anteriores  y  limitan  al  S.  esta  parte  del  sistema  Sep¬ 
tentrional.  Con  la  línea  orográíica  más  importante,  v. 
que  es  la  más  septentrional,  y  descendiendo  rápida¬ 
mente  en  altura,  se  relacionan  numerosas  estribado-  « 
nes,  poco  notables  en  su  mayoría.  Desde  la  Sierra  de 
Aitzkorri  á  la  de  Elguea  va  dicha  línea  por  la  Sierra  de 
Aránzazu  y  el  monte  Artia.  Los  macizos  más  nota¬ 
bles  que  al  O.  de  la  Peña  de  Gorbea 
existen  son:  las  Gradas  de  Altube  v 
la  Peña  de  Orduña.  Entre  ambos  na¬ 
cen,  dirigiéndose  hacia  el  S.,  varios 
ramales,  que  constituyen  las  Sierras 
de  Arratejas  y  Arcamo  y  los  montes 
de  Guibijo.  En  la  Sierra  Salvada  se 
destaca  por  su  altura  la  Peña  de  Aro 
y  después  las  de  fgaña  y  de  la  Mag¬ 
dalena,  en  la  cual  tienen  su  principio 
los  montes  de  Ordunte,  que  forman 
uno  de  los  mayores  estribos  de  la  ver¬ 
tiente  septentrional.  La  Sierra  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves  se  diri¬ 
ge  hacia  el  N.  hasta  cerca  de  Rasines, 
extendiéndose  desde  aquí  hacia  el  E* 
la  Sierra  de  Castro.  La  linea  principal 
continúa  en  el  territorio  santanderino 
hacia  el  O.,  por  los  portillos  de  Sia  y 
de  la  Lunada;  tuerce  después  al  SO. 
hasta  el  pico  de  Valvanera  y  sigue 
con  el  primer  rumbo,  por  el  puerto  dé 
las  Estacas  de  Trueba,  por  los  montes 
del  Somo  de  Pas,  que  dominan  el 
valle  de  este  nombre,  y  por  la  peña 
de  Hazas,  hasta  los  puertos  de  la  Magdalena  y  del  Es¬ 
cudo.  Pasado  el  último  puerto,  avanza  la  divisoria  ha¬ 
cia  el  O.,  dejando  al  S.  el  extenso  páramo  de  la  Virea 
Al  N.  una  serie  de  montes  menos  elevados  llegan  hasta 
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el  mar.  Asi  continúa  la  parte  más  importante  del  sis¬ 
tema  en  esta  región,  hasta  terminar  en  la  Peña  I.abra. 

Montes  astúricogalaicos.  Desde  los  Picos  de  Europa 
hacia  el  O.  se  extienden  los  montes  astúricogalaicos, 
ofreciendo  en  un  principio  verdadero 
carácter  de  cordillera,  con  sus  dobles 
vertientes  claramente  determinadas,  si 
bien  las  meridionales  son  mucho  más 
suaves  que  las  septentrionales.  Aun¬ 
que  de  la  cresta  principal  se  despren¬ 
den  perpendicularmente  importantes 
estribos,  también  entre  ella  y  el  mar 
se  levantan  macizos  montañosos  que 
torren  de  E.  á  O.  y  forman  como  una 
teñe  de  escalones,  el  último  de  los 
cuales  constituye  á  grandes  trechos 
I»  costa,  aunque  dislocado  y  roto  por 
antiguos  fenómenos  geológicos  que  h¡- 
ítron  que  se  abriese  por  muchos  pun¬ 
tos,  dando  lugar  á  la  formac  ón  de 
lis  numerosas  rías  que  aparecen  en 
esa  región.  Desde  Miravalles  la  cordi¬ 
llera  se  deprime,  y  á  partir  de  Ubiña, 
ie  bifurca,  dirigiéndose  la  parte  más 
importante  hacia  el  Cabo  Finisterre, 
y  la  otra  hacia  Portugal.  Corre  esta 
(arte  del  sistema  septentrional  por  As¬ 
turias,  la  prov.  de  León  y  Galicia. 

Enlazándose  por  varios  montes  de  poca  importan- 
aa  al  extremo  occidental  de  los  Picos  de  Europa,  se 
presenta,  en  dirección  de  E.  á  O.,  la  cordillera  de  Cue¬ 
ra,  que  es  la  primera  de  las  estribaciones  paralelas  á 
h  costa,  y  de  la  cual  forma  parte  con  sus  vertientes 
leptentrionales.  Al  O.  de  los  Picos  citados  se  despren¬ 
den  hacia  el  N.  los  estribos  de  Beza,  Cordal  de  Arce- 
norio,  Cordal  de  Ponga  y  Valverde,  que  por  algunos 
macizos  intermedios,  como  la  Sierra  de  las  Aves,  Re- 
tnñón  y  Pañamayor,  se  enlazan  en  la  costa,  ó  cerca 
de  ella,  con  otros  paralelos  ó  casi  paralelos  á  la  misma, 
er.tre  los  cuales  los  más  notables  son  el  Uibeo,  la  Sierra 
de  Escapa  y  el  Sueve,  que  forman  la  prolongación  de 
I»  cordillera  de  Cuera,  la  cual,  deprimiéndose  cada  vez 
más,  llega  hasta  el  Cabo  de  Peñas,  por  la  Sierra  de  Peón 
y  los  montes  de  la  Taña  y  Arco.  Desde  el  Cordal  de 
Ponga  y  Valverde,  hacia  el  O.,  se  destacan  otros  va¬ 
nos  estribos  en  la  vertiente  septentrional;  pudiendo 
otarse  la  Loma  del  Ajo,  Aguérica,  el  Cordal  de  la 


I  el  Valdebueycs,  Sierra  de  Valledor,  el  Orúa  y  el  Fon- 
faraón,  donde  se  bifurca,  dirigiéndose  un  ramal  al  NE. 
|  por  la  Sierra  de  Tinco  y  prosiguiendo  el  otro  con  el  pri- 
1  mer  rumbo  hasta  el  Estoupo,  que  corre  cerca  de  la 


Paisaje  de  los  Picos  de  Europa 

Mesa,  Camayor,  la  Serrantina,  la  Cabra  y  Peña-Man¬ 
teca,  pero  el  más  importante  de  todos  es  el  que  em¬ 
pieza  cerca  del  puerto  de  Leitariegos,  por  la  Sierra  del 
Caurel  y  de  Picos  y  sigue  hacia  el  N.  por  el  Bañadoiro, 


Picos  de  Europa.  Laguna  de  Andrón 

costa  casi  paralelamente  á  ella.  Desde  el  puerto  de  Leí- 
tariegos,  hacia  el  O.,  hasta  más  allá  del  Pico  de  Mirava- 
lies,  sigue  la  arista  principal  por  alturas  considerables 
y  desprendiendo  hacia  la  vertiente  septentrional  ra 
males  poco  importantes;  al  llegar  á  las  Sierr.fs  de  Ce 
brero  y  de  Horta,  se  prolonga  hacia  el  N.  por  el  monte 
Cadebo  y  la  Sierra  de  Meira.  De  ésta,  parte  el  Corda: 
de  Neda,  que  destaca  un  ramal  que  va  por  las  Peñas 
Apañadas  y  por  las  Sierras  de  Bobia  y  de  Peñauta, 
con  rumbo  NE.,  hasta  terminar  en  la  costa  á  la  iz¬ 
quierda  de  la  ría  de  Navia. 

Desde  el  Cordal  de  Neda,  los  montes  astúricogalai- 
eos  se  van  deprimiendo  cada  vez  más  y  ramificándose 
en  la  multitud  de  sierras,  montes  y  picos  que  formar, 
el  suelo  en  la  parte  occidental  de  la  prov.  de  Lugo  v 
central  y  septentrional  de  la  de  la  Coruña.  Al  O.  se 
presentan  las  Sierras  de  la  Carba  y  de  Gistral,  que  co¬ 
rren  con  ese  rumbo  casi  paralelas,  y  de  la  segunda,  si¬ 
tuada  más  al  N  que  la  primera,  parten  estribos  peque¬ 
ños  que  llegan  hasta  el  mar,  entre  los 
cuales  pueden  citarse  el  monte  del 
Buyo,  los  Cabaleiros,  el  Penedo  de 
Galo  y  la  Sierra  de  Faladoira,  cuya 
extremidad  forma  la  Estaca  de  Vares 
Por  el  extremo  occidental  de  la  Sierra 
de  la  Carba  pasa  la  arista  principal  a 
la  de  Loba,  tomando  con  ésta  la -di 
rección  SSO.,  que  conserva  al  cont) 
nuar  por  el  Cerdal  de  Montouto  hast  > 
llegar  al  monte  Coba  de  Serpe.  Aquí 
tuerce  nuevamente  al  O.  y  va  por  lo- 
montes  de  Tieira  y  de  Castro  Mayo- 
por  el  Pico  de  Pedrouzos  y  la  Sien  ¬ 
do  Montemayor,  desde  donde  por  1<  - 
montes  de  Cabral  se  dirige  al  Cabo  Fi 
nisterre,  donde  termina  formando  an 
tes  con  sus  derivaciones  los  montes  de 
Meda,  Faro  y  otros.  Constituyendo  los 
montes  astúricogalaicos,  en  su  mayor 
parte,  un  inmenso  escalón  que  desde 
el  N.  da  acceso  á  las  mesetas  centra¬ 
les,  se  comprende  desde  luego  que  su 
vertiente  meridional  sea  de  inclinación  muy  suave  y 
no  ofrezca  en  toda  su  extensión  ramales  muy  impor¬ 
tantes.  Sin  embargo,  pasado  el  puerto  de  Pajares,  y 
al  llegar  al  Cueto  Albo,  se  presenta  un  gran  estribo  que 
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puede  considerarse  como  una  de  las  dos  ramas  en  que 
al  llegar  á  ese  punto  se  bifurca  la  parte  del  sistema  pi¬ 
renaico  que  se  describe.  Este  gran  estribo  empieza  di¬ 
rigiéndose  al  S.,  formado  por  una  alta  meseta  que 


poco  á  poco  va  perdiendo  este  carácter  y  marcando 
sus  dos  vertientes,  si  bien  la  occidental  mucho  más  que 
Ja  orienta),  pues  por  ésta  verifica  su  unión  á  las  ele¬ 
vadas  mesetas  centrales  de  la  Península.  Con  la  direc¬ 
ción  antedicha  va  por  el  puerto  de  la  Magdalena,  por 
los  picos  Tambarón  y  Suspirón,  Altos  de  Brañuelas  y 
los  puertos  de  Manzanal  y  de  Fuencebadon,  hasta  lie-  1 
,;ar  al  punto  culminante,  que  es  el  monte  Teleno.  Aquí 
mpieza  ya  á  perder  su  unidad  esta  parte  del  sistema, 
presentándose  con  dirección  E.  á  O.  los  ásperos  Mon¬ 
tes  Aquilianos  (ó  cordillera  de  Guiana),  que  se  enlazan 
por  el  mismo  Teleno  á  la  Sierra  Negra,  la  cual  corre 
con  igual  rumbo  algo  más  al  S.  que  aquéllos.  Entre 
ia  Sierra  Negra  y  la  portuguesa  de  San  Mamede  se  ex 
tienden  la  Segundera  y  la  Queija,  y  desde  el  Pico  de 
San  Mamede  aumenta  la  ramificación  orográfica,  par¬ 
tiendo  hacia  el  N.  y  el  O.  multitud  de  ramales  ásperos 
y  pequeños  que  marcan  las  cuencas  de  ríos  insignitican- 
-es.  Al  SO.  siguen  los  montes  de  Penamá  y  la  Sierra  de 
l’eñagache.  Entre  todos  estos  macizos  principales,  y 
lerivándose  de  ellos,  se  presentan  otros  muchos  secun- 
larios  que  sería  prolijo  enumerar  y  aun  más  confuso 
lescribir. 

2.  Sistema  ibérico.  Empieza  en  la  Peña  Labra, 
onstituldo  en  un  principio  por  elevadas  mesetas  ó  pá- 
tamos,  que  más  que  para  deslindar  parece  que  sirven 
le  enlace  á  las  cuencas  del  Duero  y  del  Ebro;  siguen 
lespués  grupos  irregulares  de  sierras  y  montes  unidos 
por  nuevos  páramos,  pero  sin  llegar  nunca  á  formar 
una  serie  bien  determinada,  con  dobles  vertientes  en 
toda  su  longitud.  Las  direcciones  de  sus  distintas  par¬ 
tes  varían  considerablemente.  Todo  esto,  unido  á  su 
irregular  ramificación  en  estribos  secundarios,  pone 
de  manifiesto  que  sólo  una  razón  poderosa  ha  podido 
justificar  la  reunión  de  elementos  tan  heterogéneos,  y 
que  forman  un  conjunto  tan  mal  definido,  en  una  sola 
unidad  orográfica.  Esta  razón  consiste  en  que  la  serie 
de  sierras,  montes  y  páramos  que  constituyen  el  grupo 
ibérico  marcan,  como  se  verá  en  la  sección  de  Hidrogra¬ 
fía.  la  principal  divisoria  de  aguas  de  nuestra  Penínsu¬ 
la  y  al  mismo  tiempo  forman  con  sus  derivaciones  otros 
grupos  Importantísimos  en  la  orografía  de  aquélla.  El 
sistema  ibérico  sigue  una  dirección  general,  que  es  al 
.SE'., -mientras  forma  la  parte  derecha  de  la  cuenca  del 
Ebro;  al  SO.  después,  hasta  laSierra  de  Segura,  y  desde 
aquí  hasta  el  Cabo  de  Gata,  donde  termina,  va  direc- 
■'  imente  al  S.  La  arista  principal  del  sistema  se  dirige, 

•  desde  la  Peña  Labra,  por  las  altas  mesetas  conocidas 


con  los  nombres  de  Montes  de  Burgos,  Páramos  de 
Ontomin  y  Montes  de  Oca,  más  allá  de  las  cuales  va 
por  los  macizos  montañosos  que  forman  sucesivamente 
la?  Sierras  de  la  Demanda  y  de  Neila,  los  Picos  de  Ur- 
bión,  las  sierras  Cebollera,  de  Pineda, 
Alba,  de  Oncala  y  algunas  otras  altu¬ 
ras,  hasta  llegar  al  importante  nú¬ 
cleo  orográíico  del  Moncayo.  Desde 
aquí,  torciendo  al  SO.  primero  y  ni 
SE.  después,  sigue  por  las  Sierras  de 
Muedo  y  Ministra,  las  Parameras  de 
Molina  y  la  Sierra  Menera  hasta  el 
nudo  de  Albarracln,  donde  termina  la 
cuenca  del  Ebro.  Continúa  después 
por  la  Muela  de  San  Juan  y  las  Sie¬ 
rras  de  Alcaraz  y  Segura,  y  desds 
aquí,  con  rumbo  al  S.,  por  las  Sierras 
Sagra,  María,  de  las  Estancias,  de  Lú- 
car,  de  Baza,  de  los  Filabres,  Alhamí- 
lia  y  Cabo  de  Gata.  Una  gran  parte  del 
sistema  ibérico  limita,  como  ya  se  ha 
dicho,  la  cuenca  del  Ebro  por  la  mar¬ 
gen  der.  y  destaca  hacia  este  rio  nu¬ 
merosos  é  importantes  estribos.  Mere¬ 
cen  citarse  entre  ellos  los  siguientes:  el 
que  forma  con  la  Sierra  de  Sesla  el 
Estrecho  de  Valdenoceda;  el  que  con  el  nombre  de  Sie¬ 
rra  de  la  Unión,  primero,  y  Montes  Obarenes,  después, 
empieza  en  el  enlace  de  la  Sierra  de  la  Demanda  con  los 
Montes  de  Oca;  la  Sierra  de  San  Lorenzo,  prolongación 
de  la  de  la  Demanda;  el  estribo  que  empieza  entre  los 
Picos  de  Urbión  y  la  Sierra  Cebollera,  sigue  por  los 
montes  del  Bormazal,  la  Sierra  de  Camero  Nuevo,  las 
.  cumbres  del  Serradero  y  la  sierra  de  Moncalvillo;  la 
I  Sierra  de  Camero  Viejo,  que  desde  la  Cebollera,  donde 
empieza,  corre  entre  el  Iregua  y  el  Cidacos,  ramificán 
dose  y  dando  origen  á  varios  macizos,  de  los  que  los 
más  importantes  son  el  Monte  Hostaza,  el  Monte  Real 
y  la  Sierra  de  la  Hez;  la  Sierra  de  Oncala.  que  empieza 
en  la  Sierra  Alba  y  se  extiende  hasta  la  Peña  lsara. 
Del  Moncayo  parten  estribos  muy  notables:  uno  que 


Cauchal  de  Peftalara 


dirigiéndose  hacia  el  Ebro  desde  su  origen',  se  bifurca 
cerca  de  Tarazona,  formando  la  Cierna  y  la  Muela  1 
Borja;  otro  que  limita  por  el  E.  la  cuenca  del  liuecha. 
la  Sierra  de  la  Virgen  y  otra^  menos  importantes  q,  e 


Vista  del  Moncayo  desde  el  valle  de  Veruela 
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Vista  de  conjunto  de  los  picachos  de  la  Sierra  de  Credos 


pw  el  O.  se  unen  a  las  mesetas  centrales.  Separando 
afluentes  del  Jalón,  ya  entre  si,  ya  de  este  río,  parten 
dr  la  linea  principal  las  Sierras  de  Deza  y  de  Solorio, 
empezando  la  primera  en  la  de  Muedo  y  la  segunda 
entre  la  Ministra  y  la  de  Molina. 

En  la  Peña  Palomera  empieza  otro  estribo  con  di¬ 
rección  NO.,  y  está  formado  por  las  Sierras  de  Segu¬ 
ra  y  Cucalón,  el  Campo  Romano,  la  Sierra  de  Algaiien 
v  la  de  la  Muela.  La  Sierra  de  Sant  Just,  que  tiene  su 
origen  entre  la  de  Segura  y  la  Peña  Palomera,  y  la  de 
Im  puertos  de  Beceite,  que  parte  del  Tosal  del  Rey, 
terminan  la  serie  de  ramales  que  se  desprenden  hacia 
dEbro  desde  la  línea  principal  del  sistema  ibérico.  La 
mayor  parte  de  los  estribos  que  de  la  misma  línea  se 
dirigen  hacia  el  O.,  en  el  espacio  comprendido  entre  la 
Peña  Labra  y  el  Nudo  de  Albarracln,  ya  se  ha  dicho 
T*  tienen,  en  general,  poca  importancia,  por  ser  este 
lado  aquel  por  el  cual  se  une  dicho  sistema  á  las  eleva¬ 
das  mesetas  centrales.  Sin  embargo,  merecen  citarse 
ls  siguientes:  la  Sierra  de  Covarrubias,  estribación  de 
U  Demanda,  á  la  cual  se  enlaza  por  el  Pico  de  Lara  y 
sitos  macizos  montañosos;  la  Campiña,  sonstitulda 
por  una  meseta  que  se  destaca  de  la  Sierra  de  Neila;  el 
León  de  Nava,  de  la  cual  se  desprende:  hacia  el  N. 
los  montes  de  Retuerta  ó  meseta  de  Carazo;  hacia  el  O. 
lis  peñas  de  Cervera  y  las  de  Tejada,  y,  por  último,  el 
notable  estribo  formado  por  la  Sierra  de  Umbría,  que, 
atravesando  la  prov.  de  Burgos,  va  á  terminar  en  llano 
en  la  de  Valladolid,  dando  origen  antes  á  los  ramales 
conocidos  por  Sierra  Calva,  de  Cabrejas  y  de  San  Mar¬ 
cos,  la  primera  sobre  el  Arlanza  y  Jas  dos  últimas  en 
la  ptov.  de  Soria 

En  la  sierra  de  Gúdar,  estribo  notable  del  sistema 
ibérico,  que  se  extiende  al  SE.  de  la  Peña  Palomera, 
empieza  una  serie  de  montes  que  con  los  nombres  de 
Sierra  Mosqueruela,  Muela  de  Ares,  Sierra  de  la  Hi¬ 
guera,  Coll  de  Morella,  Mola  de  Clapira,  Sierra  de  la 
Mola  y  Tosal  de  Encanades,  se  une  por  el  Tosal  del 
Ley  á  los  puertos  de  Beceite.  Esta  linea,  con  la  que 
desde  el  extremo  occidental-septentrional  de  la  Sierra 
rie  Gúdar  va  hacia  el  S.  y  el  SE.,  por  el  Pobo,  Sierras 
rie  Camarena  y  Javalambre,  el  monte  Bellida,  el  co¬ 
llado  de  Mijar,  el  Monte  Mayor  y  el  de  Sagunto,  y 
con  otra  que  desde  el  Tosal  del  Rey,  por  el  Pont  de 
F.scadat  y  la  Moleta  del  Cid,  llega  hasta  la  Cenia  y  se 
prolonga  después  por  la  sierra  de  Motsiá,  forma  un  po¬ 
lígono  montañoso  cerrado  por  la  costa  mediterránea 
y  conocido  con  el  nombre  de  Maestrazgo.  Dentro  de 
esta  zona  los  ramales  más  importantes  son:  el  formado 
por  la  Sierra  de  Valdaucha,  los  montes  de  San  Mateo 

las  Atalayas  de  Alcalá,  que  se  destacan  de  la  Muela 
ñt  Ares,  hacia  el  E.,  verificándolo  hacia  el  S.,  desde 
d  mismo  punto,  otro  que  se  prolonga  por  la  Sierra  de 
1-  ngarcerán  y  el  Desierto  de  las  Palmas:  desde  la  unión 
ño  las  Sierras  de  Mosqueruela  y  de  Gúdar  se  desprende 
*1 S.  un  estribo  del  que  forma  parte  el  elevado  macizo 
de  Peñagolosa,  y,  finalmente,  entre  la  Sierra  de  Java- 


lambre  y  el  monte  Bellida  empieza  por  la  altura  de 
Montalgrao  la  Sierra  de  la  Espina,  á  la  cual  se  une  la  de 
Espadan,  que  por  los  Altos  de  Almenara  llega  hasta 
el  mar. 

En  las  regiones  valenciana  y  aragonesa  los  Montes 
Universales,  que  empezando  en  la  Muela  de  San  Juan 
corren  de  C^.  á  E.  hasta  cerca  de  Teruel,  y  los  montes 
de  Javalón  y  Santerón,  la  Sierra  de  Campalbo  y  el  pico 
de  Ranera,  y  después  los  cerros  denominados  Las  Ca¬ 
brillas  sirven  de  límite  á  la  cuenca  del  Turia.  También 
en  la  Muela  de  San  Juan  empieza  un  ramal  que  está 
formado  por  el  cerro  de  San  Felipe,  la  Sierra  de  Traga- 
cete  ó  de  Canales  y  la  de  Bascuñana,  que  forman  con 
otras  la  llamada  Serranía  de  Cuenca,  que  se  enlaza  con 
los  Montes  Universales  por  la  Sierra  de  Valdemeca. 
Desde  aquí  hasta  la  Sierra  de  Alcaraz  el  sistema  pierde 
el  carácter  montañoso,  apareciendo  constituido  por 
una  serie  de  llanuras  escalonadas. 

En  las  alturas  de  Sisante,  la  Roda  y  Albacete  em¬ 
pieza  á  señalarse  otra  vez  el  terreno  montuoso,  con¬ 
tinuado  por  un  ramal  que  por  Chinchilla,  el  Mugrón 
de  Almansa,  la  Sierra  Palomera,  el  Monte  Mayor,  la 
Sierras  de  Grosa,  de  Mariola,  de  Agullent-Benicadell, 
de  los  Talayes,  Carrasqueta,  Pcñáguila,  Serrella  y  Ca¬ 
rrascal,  va  por  el  cerro  de  Mongó  hasta  el  Cabo  de  San 
Antonio.  Derivaciones  importantes  de  estos  estribos 
son:  las  Sierras  de  Mira,  de  Martés,  del  Ave,  de  Zafrilla, 
de  Enguera,  de  Crevillente,  de  Salinas,  del  Carche,  de 
la  Pila  y  de  las  Cabras.  La  arista  principal  sigue  por 
la  Sierra  de  Alcaraz,  y,  desde  el  Yelmo,  continúa  con 
dirección  al  S.  por  la  de  Segura;  va  después  por  la  Sa¬ 
gra,  la  de  Topares  y  la  de  María,  dirigiéndose  esta  úl¬ 
tima  hacia  el  O.  á  enlazarse  con  las  de  Periate  y  Orce, 
al  S.  de  las  cuales  corre  la  linea  por  la  Sierra  de  Oria  ó 
las  Estancias  y  por  las  de  Lúcar  y  Baza,  pasando  á 
la  de  los  Filabres,  de  ella  á  la  de  la  Alhainilla,  y  de 
aquí  á  la  del  Cabo  de  Gata.  Las  principales  sierras  qué 
se  destacan  de  esta  última  parte  del  sistema  son:  Calar 
del  Mundo,  la  Grillemona  ó  de  Taibilla,  la  del  Buitre, 
la  de  Lspuña,  las  de  Almenara,  Carrasco  y  Columba - 
res,  la  del  Viento,  la  Almagrera  y  la  Cabrera. 

3.  Sistema  car/ieloiietónico  (central).  V.  CARPETA- 
na  (Cordillera),  t.  XI,  págs.  1262  y  1263,  en  donde 
se  ha  expuesto  la  dirección  general  de  este  sistema.  En¬ 
trando  ahora  en  sus  detalles,  es  de  notar  que  son  po¬ 
cos  en  número  y  de  escasa  importancia  los  estribos  que 
se  desprenden  del  sistema  central,  desde  su  origen  hasta 
el  Cerro  de  la  Cierva,  en  los  confines  de  las  prov.  de 
Madrid  y  Avila.  Pueden  citarse,  sin  embargo,  uno  que 
al  N.  del  puerto  de  Somosierra  forma  la  Peña  Cuerno, 
y,  además:  el  Padrastro  de  Atienza,  el  Alto  del  Rey. 
el  pico  Ocejón.  las  Cabezas  de  Hierro,  la  Sierra  de  San 
Pedro,  la  de  Mordiera  y  la  del  Royo.  En  el  Cerro  de  la 
Cierva  empieza  otro  ramal  de  poca  importancia  que 
se  dirige  al  S.  por  el  Cerro  de  Almenara  hasta  el  de 
Valrruñón.  Desde  la  Cierva,  donde  termina  la  S  erra 
de  Guadarrama,  prosigue  hacia  el  O.  la  parte  princi- 
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pal  del  sistema  por  la  sierra  de  Malagón,  y  de  ésta  se 
desprenden  hacia  el  N.  y  el  NO.  varios  ramales,  de  los 
cuajes  los  más  importantes  son  la  Sierra  de  Ojos  Albos 
y  uno  que  empieza  en  el  campo  Azálvaro  y,  cortado 
por  el  Adaja,  se  enlaza  á  la  Sierra  deAvila  por  el  cerro 
de  Gorrla.  La  sierra  de  Avila  se  prolonga  hacia  el  O., 
siguiendo  la  dirección  del  eje  del  sistema,  y  se  une  en 


ese  rumbo  con  el  cerro  del  Castaño,  primero,  y  después 
con  la  Sierra  de  Villanueva  ó  Mirón,  relacionándose  por 
medio  de  estos  dos  macizos,  respectivamente,  con  la 
Serrota  y  la  Sierra  de  Santibáñez,  que  forma  parte  de 
la  cadena  principal.  Desde  la  Serrota  hacia  el  SO.,  co¬ 
rre  la  Sierra  de  Villafranca,  que  se  extingue  en  las  cer¬ 
canías  del  Barco  de  Avila,  y  desde  la  misma  hacia  el 
S.  se  extiende  un  collado  por  el  cual  pasa  la  arista  prin- 
( ¡pal  á  la  Sierra  de  Gredos,  donde  sigue  hacia  el  O.  La 
Sierra  de  Gredos,  sin  embargo,  se  prolonga  también 
hacia  el  E.,  llegando  á  enlazarse  con  la  de  Guadarrama 
por  la  Peña  de  Cenicientos  y  la  Peña  de  Cadalso,  en  la 
prov.  de  Madrid.  Hacia  el  O.  continúa  formando  el  eje 
del  sistema,  alcanzando  alturas  tales  que  sólo  los  Piri¬ 
neos  y  Sierra  Nevada  las  ofrecen  mayores  en  la  Penín¬ 
sula,  pero  sin  dar  origen  por  ninguna  de  sus  dos  ver¬ 
tientes  á  estribos  notables  hasta  los  llamados  Picos  de 
Gredos,  donde  empiezan  las  Sierras  de  Vera,  que  se  di¬ 
rigen  al  SO.,  y  un  ramal  que  enlaza  á  éstas  con  la  de 
Béjar.  Después  de  ésta  sigue  la  arista  por  la  Sierra  de 
Santibáñez,  hasta  la  Peña  Gudiña,  donde  revuelve  al 
O.  y  SO.,  para  dirigirse  á  la  Peña  de  Francia.  Un  es¬ 
tribo  de  la-^erra  de  Béjar  continúa  hacia  el  O.,  aumen¬ 
tando  en  importancia  y  constituyendo  la  verdadera 
Sierra  de  Béjar,  de  la  cual  se  desprenden  hacia  el  SO., 
en  la  prov.  de  Cáceres,  las  sierras  de  Hervás  y  de  Ba¬ 
ños.  Del  Pico  Cerbero,  en  la  arista  principal,  parten 
dos  estribos:  uno  que  se  dirige  al  NO.  y  otro  al  SE., 
formando,  respectivamente,  las  Sierras  de  Tamames 
y  de  Linares:  después  sigue  la  comarca  denominada 
Sierra  de  Francia,  conjunto  montañoso  formado  por 
la  cresta  principal  del  sistema  y  por  las  estribaciones 
llamadas  Sierras  de  Valero,  de  Quilama  y  de  la  Peña 
de  Francia,  y  otras  menos  importantes,  y  en  cuyo  seno 
se  hallan  el  célebre  valle  de  las  Batuecas  y  la  salvaje 
zona  de  las  Hurdes.  En  la  Peña  de  Francia  empieza 
otro  estribo  notable,  que  va  hacia  el  NO.  y  está  for¬ 
mado  por  las  sierras  de  Monsagro  y  los  montes  de  Ci- 
lloruelo,  Gavilanes  y  Ciudad  Rodrigo  ó  Campaneros. 
Sin  estar  bien  determinado  el  lugar  donde  concluye 
una  y  empieza  otra,  se  extiende  la  Sierra  de  Gata  á 
continuación  de  la  de  Francia,  corriendo  hasta  Portu¬ 
gal  por  la  linea  divisoria  de  las  prov.  de  Salamanca  y 
de  Cáceres.  De  su  punto  culminante,  que  es  el  cerro 
de  Jalama,  parten  varios  estribos  al  S.  y  SO.,  formando 
las  Sierras  de  Barrito  Blanco,  Santa  Olalla,  El  Garduño 


y  Cerv;  -ma,  y  al  O.  del  mismo  y  de  la  gaiganta  de 
Santa  Clara  se  extiende  la  sierra  de  Eljas,  enlazada 
con  las  del  Espíritu  Santo,  las  Mesas  y  Gillota. 

4.  Sistemu  orelano.  Motiles  de  Toledo.  Es  este  sis¬ 
tema  el  menos  importante  de  todos  los  que  componen 
la  orografía  de  España  y  el  segundo  de  los  estribo» 
que,  hacia  el  O.,  se  desprenden  del  sistema  ibérico. 

Atraviesa  en  su  desarrollo  parte  de  la 
prov.  de  Cuenca  y  las  de  Ciudad  Real, 
Toledo  y  Cáceres,  penetrando  en  Por¬ 
tugal.  Desde  su  origen  hasta  los  mon¬ 
tes  de  Toledo  corre  la  arista  principal 
por  lomas  y  cerros  de  escasa  importan¬ 
cia.  Al  llegar  á  dichos  montes  pasa  por 
macizos  que  se  hallan  alineados  de  E. 
á  O.  en  un  haz  apretado  y  separados 
unos  de  otros  por  valles  profundos  y 
estrechísimos,  enlazados  entre  si  por 
numerosos  collados.  El  conjunto  de 
estas  sierras  constituye  un  escabroso 
laberinto,  cuyo  suelo,  áspero  y  triste, 
sólo  está  cubierto  de  monte  bajo,  á 
excepción  de  ciertas  planicies,  no  muy 
extensas,  en  que  se  forman  verdaderos 
prados.  El  resto  del  sistema  consti¬ 
tuye  varias  sierras,  de  las  cuales  la  más 
notable  y  la  más  escabrosa  es  la  de 
Guadalupe,  que  también  es  la  que  en 
tocto  el  sisrema  presenta  mayores  alturas.  Empieza 
la  divisoria  del  sistema  en  los  Altos  de  Cabrejas,  deri¬ 
vaciones  de  la  Sierra  de  Bascuñana,  coriesnondiente 
al  sistema  ibérico.  Con  muy  escasa  altura  sobre  el  ni¬ 
vel  de  la  meseta  central  se  dirige  hacia  el  O.  por  dicho» 
Altos  y  por  los  de  Pineda,  elevándose  algo  hacia  el 
SO.  para  volver  á  descender  y  dirigirse  al  O.  y  al  S., 
sucesivamente,  por  los  Altos  de  Santa  Cruz  de  la  Zar¬ 
za,  de  Lillo  y  de  Venta  de  la  Higuera.  A  partir  de  estos 
últimos,  entre  Tembleque  y  Madridejos,  empiezan  las 
primeras  alturas  de  los  montes  de  Toledo,  que  se  ele¬ 
van  muy  rápidamente,  formando  el  conjunto  de  sie¬ 
rras  ya  citado  y  entre  cuyo  laberinto  sigue  la  diviso¬ 
ria  hacia  el  O.  por  el  puerto  de  la  Matanza,  las  Gua- 
dalerzas,  el  Molinillo,  el  Cerro  del  Buey,  los  montes  de 
Retuerta  y  las  llamadas  Rañas  d»  San  Bartolomé. 
Después  la  arista  forma  un  brusco  recodo,  dirigién¬ 
dose  primero  hacia  el  NO.  por  la  Sierra  de  Altamira 
hasta  su  enlace  con  la  de  Guadalupe,  y  descendiendo 
por  ésta  al  SO.,  pasa  á  las  de  Montánchez,  San  Pedro, 
Aliseda,  San  Vicente  y  San  Mamede,  penetrando  asi 
en  Portugal.  Escasos  y  poco  importantes  son  los  ra¬ 
males  que  de  este  sistema  se  desprenden  hacia  el  Tajo 
ó  el  Guadiana.  Es  el  primero  de  ellos,  siguiendo  la 
marcha  indicada  anteriormente,  la  prolongación  de 
la  Sierra  de  Altamira,  de  la  que  se  derivan  hacia  el  N. 
las  de  Garcinarro,  Jabalera  y  Buendla.  Al  O.  de  los 
Altos  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  se  extiende  la  meseta 
de  Ocaña.  Los  Altos  de  Venta  de  la  Higuera  se  prolon¬ 
gan  al  S.  desde  la  Sierra  de  la  Calderina,  la  cual  se  ex¬ 
tiende  hacia  el  E.,  en  cuyo  rumbo  se  enlaza  con  la 
Sierra  Jarameña.  Desde  la  Calderina,  hacia  el  O.  hasta 
la  Sierra  de  Altamira,  sólo  se  presentan  como  dignas 
de  mención  las  estribaciones  formadas  por  las  Sierras 
del  Pocito  y  de  Porzuna,  que  separan  el  Cambrón  del 
Bullaque,  y  un  ramal  que  desde  Retuerta  se  ramifica 
en  sierras  de  poca  importancia,  tales  como  las  de  El 
Chorito  y  Navalagrulla.  La  Sierra  devAltemira.  por 
la  cual,  como  se  ha  dicho,  continúa  la  arista  hasta  la 
unión  de  aquélla  con  la  de  Guadalupe,  sigue  hacia  el 
NO.,  más  allá  de  ese  punto  de  unión,  llegando  hasta 
el  Tajo  y  enlazándose  con  otras  alturas  que  se  extien¬ 
den  por  la  oril.  der.  de  este  rio.  La  Sierra  de  Guada¬ 
lupe,  cuyas  alturas  culminantes  son  las  Villuercas  está 
formada  por  considerable  número  de  serratillas'  aue 
paralela  ó  casi  paralelamente,  corren  de  N.  i  S  muy 
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«rea  unas  de  otras,  y  entre  las  cuales  deben  citarse 
la  del  puerto  de  San  Vicente,  la  de  Carrascalejo,  la 
que  empieza  en  el  Collado  de  la  Palomera  de  Alid  y 
termina  en  las  Rañas  de  San  Bartolomé,  la  que  se  ex¬ 
tiende  entre  el  Collado  de  la  Portuguesa  y  acaba  en  la 
Sierra  Calda,  la  de  las  Villuercas,  la  que,  partiendo 
también  de  las  alturas  de  este  nombre,  se  prolonga 
con  los  nombres  de  Sierras  de  la  Deleitosa  v  de  Jaroi- 
rejo,  y  la  de  Cabañas,  que  termina  dirigiéndose  hacia 
el  0.  De  estas  sierras,  ya  desprendiéndose  de  ellas  con 
independencia  del  conjunto,  ya  enlazándolas  entre  sí, 
latten  numerosos  cerros  y  lomas  que  seria  prolijo  é 
«útil  reseñar,  y  un  ramal  importante  que,  formado 
en  su  principio  por  las  citadas  Sierras  de  la  Deleitosa 
vde  Jaraicejo,  sigue  por  la  de  Miravete  y  continúa,  al 
tro  lado  del  Tajo,  por  las  de  Serrejón,  el  Cañaveral  y 
San  Pablo.  La  linea  principal  del  sistema  sigue  desde 
h  sierra  de  Guadalupe  á  la  de  Montánchez,  pasando 
por  un  macizo  elevado  que  enlaza  á  las  dos  y  que  se 
«oce  con  el  nombre  de  Sierra  de  Santa  Cruz.  De  la 
de  Montánchez  se  desprenden  hacia  el  S.  los  llamados 
Cerros  Gordos  y  hacia  el  NO.  la  Sierra  de  Valdefuen- 
tes  y  de  Torreorgaz.  La  Sierra  de  San  Pedro,  que  sigue 
j  h  de  Montánchez  y  corre  á  un  tiempo  por  las  pro¬ 
vincias  de  Cáceres  y  de  Badajoz,  está  formada  por  un 
(«junto  de  macizos  de  no  muy  considerable  altura, 
i  los  cuales  en  el  país  dan,  algo  infundadamente,  el 
cí'mbrc  de  sierras.  Sus  derivaciones  más  importan¬ 
tes  son:  la  Sierra  de  Santiago,  que  corre  al  N.  de  ella, 
y  casi  con  su  misma  dirección,  por  la  oril.  izq.  del  Tajo, 
rías  de  Aliseda  y  San  Vicente,  por  las  cuales  pasa  la 
¡rista  principal  á  la  Sierra  de  San  Mamed,  internán- 
éisecn  Portugal. 

5.  Snlema  matiánuo  ó  bélico.  V.  Makjánica  (Cor- 
Ulleea),  t.  XXXIII,  págs.  85  y  86.  Este  grupo  oro- 
erálico  empieza  en  la  Sierra  de  Alcaraz,  enlazándose 
■J mismo  que  el  Centra!  y  el  de  los  montes  de  Toledo, 
entila  vertiente  occidental  del  sistema  ibérico.  Corre 
alpnncipio  hacia  el  O.  y  tuerce,  al  terminar,  hacia  el 
•"ÍO..  hasta  ir  á  morir,  en  -Ayamontc,  en  las  aguas  del 
Atlántico. 

Su  arista  principal  comienza  en  la  Sierra  de  Alca- 
m,  cerca  de  Masegoso,  y  corre  por  vanas  lomas  y  al¬ 
turas  de  poca  importancia.  Hasta  llegar  á  Despeñapc- 
uos  va  por  el  Cerro  de  las  Barretas  y  por  Cabeza  de 
Boey  y  Castellanos,  y  desde  el  puerto  de  aquel  nóm¬ 
brese  dirige  al  NO.,  por  la  Peña  de  Atalaya  y  la  Sie¬ 
rra  de  Calatrava,  pasando  por  las  in¬ 
mediaciones  de  Mojina  y  llegando  has¬ 
ta  Almodóvar  del  Campo.  En  este- 


principiando  también  en  esa  parle  del  sistema  la  loma 
de  Chiclapa.  Paralelamente  á  ella  se  encuentra  la 
loma  de  Ubeda  que,  aunque  comprendida  en  el  siste¬ 
ma  bélico  por  suposición,  debe,  por  su  origen,  que  es 
el  Yelmo  de  Segura,  considerarse  como  un  ramal  del 
sistema  ibérico.  Sigue  la  arista  por  el  N.  del  Collado 
de  los  Jardines,  la  Sierrezuela  y  el  Castellón  de  Val- 
hendo,  y  con  rumbo  al  O.,  llega  al  puerto  de  Despeña- 
perros,  en  donde  cambia  de  dirección  a!  NO.,  yendo  por 
el  Viso  del  Marqués,  la  Peña  de  la  Atalaya  y  la  Sierra 
de  Calatrava,  hasta  el  puerto  de  la  Tía  Gila.  Desde 
aquí  se  destaca  un  ramal  con  el  mismo  rumbo,  forma¬ 
do  por  las  Sierras  de  Saceruela  y  de  Herrera,  ramal  que 
llega  hasta  los  Riscos  de  Peloche,  sobre  el  Guadiana. 
Además,  hacia  el  SO.,  y  desde  el  mismo  punto,  se  ex¬ 
tienden  varios  collados  que  unen  entre  si  una  serie  de 
montañas  paralelas,  y  cuya  dirección  es  E.  á  O.,  entre 
las  cuales  las  más  notables  son  las  Sierras  de  Almadén, 
de  Madrona  y  de  Quintana  que,  con  el  cordón  mon¬ 
tañoso  que  hacia  ellas  se  dirige  desde  Despeñaperros, 
continúan  formando  la  Sierra  Morena. 

Como  ya  se  ha  dicho,  la  arista  principal  de  aguas 
sigue  atravesando  algunos  délos  valles  formados  en¬ 
tre  las  citadas  sierras,  hasta  llegar  á  la  de  Quintana, 
por  donde  y  por  los  Pedroches,  Peña  Ladrones  y  la 
Sierra  de  la  Grana,  marcha  al  O.  hasta  llegar  al  N.  de 
Peñarroya,  en  cuyo  punto  tuerce  al  SO.  hasta  la  Ca- 
laveruela  de  la  Coronada.  De  la  parte  de  Sierra  Mo¬ 
rena  comprendida  entre  la  Sierra  Madrona  y  la  Cal  ví¬ 
vemela  se  dirigen  hacia  el  Guadalquivir  varios  rama¬ 
les,  algunos  de  muy  escasa  importancia.  Estos  ramales, 
á  su  vez,  enlazan  la  parte  principal  del  sistema  con 
estribaciones  secundarias,  de  las  cuales  las  más  im 
portantes  son,  en  esta  zona,  la  Sierra  de  los  Santos  y 
la  de  Córdoba.  Otro  estribo  se  desprende  de  la  Cala- 
veruela  hacia  el  N.  y,  en  la  meseta  llamada  la  Plaza 
de  Atinas  se  bifurca,  dirigiéndose  una  parte  al  NI-.., 
formando  las  Sierras  de  Candalija  y  los  Torozos,  y  la 
otra  va  con  dirección  NO.,  constituyendo  la  Sierra  de 
las  Hornachas.  Por  la  Sierra  de  Llerena  sigue  la  arista 
desde  la  Calaveruela  de  la  Coronada  hasta  Villagarcla, 
en  cuyas  inmediaciones,  como  ya  se  ha  indicado,  tuer- 
’  ce  al  S.,  y  corriendo  por  Bienvenida  y  Fuente  de  Can¬ 
tos,  se  une  á  la  Sierra  de  Tudia.  La  Sierra  de  Llerena, 
que  por  las  del  Cameril  y  San  Bernardo  se  prolonga 
al  SE.  hasta  Bembézar,  se  extiende  al  0.,  hasta  enla¬ 
zarse  á  la  Sierra  de  Gerez,  la  cual,  con  sus  numerosas 


Mato  tuerce  al  SO.,  atraviesa  el  valle 
la  Alcudia,  corre  por  la  Sierra  de 
'Quintana,  y  desde  ésta  va  al  0.  por 
«  Pedroches,  la  Peña  Ladrones  v  la 
Aieira  de  la  Grana.  Desde  el  N.  de 


«¡¡arroya  vuelve  á  inclinarse  algo  ha¬ 
da  el  S.,  hasta  la  Calaveruela  de  la 
Coronada,  desde  donde,  hasta  Bienve- 
"la,  al  E.  de  Fuente  de  Cantos,  su 
Jtecdón  es  de  E.  á  O.,  aproximada¬ 
mente;  y  desde  Bienvenida  sigue  al  SO. 
>r  Aracena,  la  Virgen  de  la  Peña  y 
Honte  Gordo,  hasta  terminar  como 


interiormente  se  ha  dicho.  Después 
Ae  las  lomas  de  Ballestero  y  del  Hor- 
fajo,  y  de  los  Altos  de  Villanueva  de 
1  Fuente  y  de  Albadalejo,  empieza 
1  Sierra  Morena,  serie  de  macizos  que  se  levantan 
d  S.  de  la  divisoria,  alcanzando  alturas  superiores 
A  las  que  ésta  recorre.  De  los  Altos  de  Villanueva  de 
b  Fuente  se  destaca  el  primer  estribo  que,  formado 
P°r  las  Sierras  de  la  Alhambra  y  del  Moral,  corre  por 
nprov.  de  Ciudad  Real,  ramilicándose  y  desvanecién- 
C05 *  *f>  las  oril.  del  Javalón.  Hacia  el  SO.  se  extiende, 


Sierra  Nevada.  Pico  de  Mi  din  "¿n  desde  el  Veleta 


ramificaciones,  abarca  gran  parte  de  la  región  SO.  de 
la  prov.  de  Badajoz.  Con  esta  última  sierra  se  relacio¬ 
nan  también  la  de  Castellanos  y  la  de  Azauchal  ó 
Fregenal.  La  arista  sigue  desde  la  Sierra  de  Tudia  á  la 
de  Aracena,  extendiéndose  por  el  monte  de  San  Ginés 
y  la  Sierra  del  Castaño  y  por  la  Cabezuela  y  la  Sierra 
de  Andévalo,  destacándose  de  la  de  Aracena,  hacia 
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el  S.,  un  ramal  que  forma  las  de  Santa  Bárbara  y 
Puerto  Alto.  La  sierra  de  Andévalo  se  ramifica,  diri¬ 
giéndose  algunos  de  sus  estribos  al  O.,  hasta  relacio¬ 
narse  con  otros  del  sistema  cuneico  de  Portugal,  y 
otra  parte*  continúa  por  la  Virgen  de  la  Peña  y  el 
Monte  Gordo,  hasta  morir  en  la  costa,  cerca  de  Aya- 
monte. 

6.  Sistema  penibélico.  El  último  de  los  cuatro 
grandes  ramales  que.  para  formar  sistemas  por  si  mis¬ 
mos,  se  destacan  hacia  el  O.  de  las  vertientes  occiden- 


Los  Galayos.  Puert*  íal«a.  (Sierra  de  Credos) 

tales  del  sistema  ibérico,  es  el  penibélico,  que,  como 
los  Pirineos,  constituye  verdadera  cordillera  con  todos 
los  caracteres  distintivos  de  tal.  Tiene,  además,  este 
grupo  orográfico  la  particularidad  de  presentar  las 
mayores  alturas  que  ofrece  la  hipsometria  española, 
excediéndola  solamente,  por  tal  concepto,  en  Europa, 
la  cordillera  de  los  Alpes.  Geológicamente  y  en  su  as¬ 
pecto  general,  se  ha  tratado  de  él  en  la  voz  Penibé- 
tico  (Sistema),  t.  XLIII,  págs.  277  y  siguientes.  Como 
en  todos  los  sistemas  que  corren  de  E.  á  O.,  su  vert  ¡en¬ 
te  meridional  es  mucho  más  irregular  y  escabrosa  que  I 
la  septentrional,  llegando  aquélla,  como  se  ha  dicho 
en  la  voz  correspondiente,  á  formar  grandes  exten-  | 
siones  de  la  costa  mediterránea  que  en  esos  parajes  í 
se  presenta  cerrada  y  abrupta,  sin  ofrecer  seguros  asi¬ 
los  al  navegante.  Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  los  j 
sistemas  central,  de  los  montes  de  Toledo  y  bélico,  el 
penibélico  empieza  desde  luego  alcanzando  sus  ma¬ 
yores  alturas,  pues  enlazado  á  la  Sierra  de  los  Filabres  | 
del  sistema  ibérico,  aparece  como  primera  manifes¬ 
tación  del  grupo  el  importante  macizo  de  Sierra  Ne¬ 
vada,  al  cual  siguen  los  demás  de  menor  importancia  i 
y  altura,  extendiéndose  por  la  parte  meridional  de  | 
Andalucía  hasta  terminar  en  el  Cabo  de  Tarifa.  La  ¡ 
arista  principal,  que  en  un  principio  sigue  los  puntos  ¡ 
más  elevados  del  sistema,  se  desvia  después  y,  á  seme¬ 
janza  de  lo  consignado  al  tratar  del  bélico,  corre  por 
el  N.  de  los  macizos  principales,  que  aparecen,  por  con¬ 
siguiente,  formando  parte  tan  sólo  de  la  vertiente  me-  , 
ridional.  Desde  El  Almirez,  donde  por  el  Montenegro 
se  une  á  la  de  los  Filabres  la  Sierra  Nevada,  corre  por 
ésta  la  arista,  pasando  después  á  la  Sierra  de  Almijara  | 
y  á  la  Tejeda  ó  de  Alhama,  hasta  el  puerto  de  los  Ala-  ¡ 
zores,  donde,  por  una  pequeña  altura,  se  dirige  al  N., 
torciendo  más  adelante  al  NO.  por  las  Sierras  de  Arcas 
y  de  la  Camorra  y  al  O.  por  la  de  las  Yeguas,  hasta 
¡legar  al  Peñón  de  Algámitas.  Desde  este  punto  sigue 
hacia  el  O.  la  divisoria  entre  Guadalquivir  y  Guada- 
lete,  y  hacia  el  SO.  la  arista  principal,  la  cual,  corrien¬ 
do  por  las  Sierras  de  Lijar,  de  Ubrique  y  de  Gallina,  y 


atravesando  un  verdadero  dédalo  montañoso  por  la 
Sierra  Gitana,  la  Zanona  y  la  de  la  Luz,  llega  al  Cabo 
de  Tarifa,  tuerce  al  NO.  y  corre  paralelamente  á  la 
costa  por  la  de  San  Mateo,  la  Silla  del  Papa  y  la  Sierra 
del  Granado  para  terminar  en  la  desembocadura  del 
Barbate.  Desde  El  Almirez  hasta  el  Suspiro  del  Moro, 
determinan  la  línea  culminante  de  Sierra  Nevada,  los 
Picos  del  Lobo,  Panderón.  de  la  Alcazaba,  de  Mulha- 
cén,  de  Veleta  y  del  Caballo.  De  un  ramal  que  hacia 
el  S.  se  destaca  del  Cerro  del  Lobo,  se  derivan:  al  E., 
la  Sierra  de  Calar,  y  al  O.,  las  de 
Geijar  y  Contraviesa,  comprendien¬ 
do  entre  ellas  y  el  macizo  principal 
el  intrincado  y  áspero  territ.  de  las 
Alpu jarras.  Por  el  N.  de  esta  parte  de 
la  sierra  corre  la  de  Baza,  que  es  un 
ramal  del  sistema  ibérico;  pero  de 
ella  podría  decirse,  en  el  penibético, 
lo  que  anteriormente  se  ha  dicho  de 
la  loma  de  Ubeda  respecto  del  siste¬ 
ma  bético.  En  el  Pico  de  Mulhacén 
empieza  un  contrafuerte  muy  pro¬ 
nunciado  que  enlaza  las  Sierras  de 
Huétor,  Maraña,  Piñar  y  Alta  Colo¬ 
ma,  las  cuales  corren  de  E.  á  O., 
aproximadamente,  en  sentido  perpen¬ 
dicular  á  aquélla.  La  Sierra  de  Hara 
na  tiene  por  término  occidental  la 
Sierra  Elvira,  en  el  ángulo  que  for¬ 
ma  el  Cubillos  y  el  Genil,  y  ella  y  la 
de  Alta  Coloma  se  relacionan  por  el 
mismo  rumbo  con  las  de  Aunar,  Pa¬ 
rapanda  y  Tiñosa.  La  Sierra  de  Alta 
Coloma  forma,  por  decirlo  asi,  el  nú¬ 
cleo  del  ramal  que  se  viene  describiendo,  pues  ya  di¬ 
recta,  ya  indirectamente,  se  enlaza  con  numerosas  é 
importantes  sierras;  al  NE.  lo  verifica  con  las  de  Pozo 
Alcón  y  Cazorla,  de  las  cuales  la  separa  el  Guadiana 
Menor,  v  al  N.  con  las  de  Cabra  del  Santo  Cristo,  Al- 
tamilla.  Almajar,  Barba,  Frontil  y  Panderón;  por  la 
de  Barba  se  une  á  la  Sierra  Máginay  por  la  de  Pan¬ 
derón  al  monte  Javalcuz,  sit.  al  O.  de  Jaén,  y  á  las 
Sierras  de  las  Víboras  y  de  Orbé.  En  Alcalá  la  Real 
se  enlaza  á  la  de  Priego,  y  ésta  á  su  vez  continúa  a) 
NO.  por  las  de  Cabro  y  Montilla. 

Al  describir  el  curso  de  la  arista  principal  se  ha  dicho 
que  ésta  sigue  al  O.  por  las  Sierras  de  Almijara  y  Te¬ 
jeda  hasta  la  Venta  de  los  Alazores,  en  donde  se  aparta 
de  los  principales  macizos  de  1 1  cordillera,  dirigién¬ 
dose  al  N.  La  primera  de  dichas  sierras  se  extiende  al 
E.  hasta  el  Guadalfeo,  y  la  segunda,  á  la  cual  se  une 
aquélla  por  su  parte  oriental,  prosigue  hacia  el  O., 
uniéndose  al  Torcal  de  Antequeta,  por  donde,  y  por 
las  Sierras  de  Abdalejís,  Prieta  y  de  Tolox.  continúa 
la  parte  más  notable  del  sistema,  después  de  desviar¬ 
se  de  la  divisoria,  destacando  numerosos  ramales.  De 
éstos  los  más  importantes  son  los  que  se  derivan  de  la 
Sierra  de  Tolox,  formando  la  Sierra  Bermeja,  conti¬ 
nuada  por  la  Crestellina  hasta  el  Cabo  Sardina,  que  es 
el  término  de  la  serie  de  macizos  citada;  la  sierra 
Parda,  á  la  cual  se  une  la  de  Mijas,  que  constituye  la 
costa  al  E.  de  Marbella,  y  la  Serranía  de  Ronda,  que  se 
dirige  primero  al  O.  y  luego  al  SO.  hasta  terminar  cer¬ 
ca  de  Gaucín  y  Manilba.  De  las  sierras  por  que  se  pro¬ 
longa  la  divisoria  principal, desde  la  Venta  de  los  Ala¬ 
zores  hasta  su  terminación,  se  desprenden  también 
muchos  ramales,  de  los  cuales  son  los  más  importantes: 
las  Sierra  de  la  Alameda  y  del  Humilladero,  sit.,  res¬ 
pectivamente,  al  N.  y  al  S.  de  la  de  Camorra;  la  de 
Estepa,  que  desde  la  de  las  Yeguas  se  dirige  hacia  el 
N.;  las  de  Algodonales  y  Gibaldín,  que  principian  en 
la  misma  sierra  y  cuyos  rumbos  son:  el  de  la  primera 
al  O.,  y  al  SO.  el  de  la  segunda;  la  Sierra  de  las  Cabras, 
uno  de  cuyos  contrafuertes  es  el  Cabo  de  Trafalgar, 
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y  la  de  los  Gazules,  cuyo  eje  termina  en  el  Peñón  de  j  Pcñalara  es  una  de  las  más  hermosas,  dominándose 
Gibraltar;  ambas  parten  del  Pico  del  Aljibe;  la  Sierra  ¡  desde  su  cima  la  extensa  llanura  de  los  Castillas.  El 
de  Grazalema,  que  se  destaca  de  la  de  Lijar.  y  la  de  j  anfiteatro  de  los  Siete  Picos  es  uno  de  los  sitios  más 
Morón,  que  lo  verifica  de  la  de  Algodonales  y,  por  úl-  |  visitados  por  los  excursionistas  noveles.  Del  mismo 

ha  dicho  Zabala:  «Todos  los  hombres 
que  escribieron  con  sus  hechos  la  his¬ 
toria  de  esta  patria  nuestra,  desfila¬ 
ron  bajo  la  gloriosa  diadema  de  los 
Siete  Picos.  Todos  debieron  alzar  la 
vista  para  admirar  la  extraña  silueta 
de  esta  cumbre,  y  pensatfan  que  aque¬ 
lla  fué  la  Corona  que  Castilla,  la  in¬ 
domable.  mereciera.  Una  corona  di 
granito,  recia  como  el  corazón  de  sus 
hombres,  alta  como  sus  pensamien¬ 
tos,  y  audaz  y  atrevida  al  hendir  las 
nubes...  Una  corona  de  piedra,  bajo 
el  palio  de  un  cielo  muy  puro  y  muy 
azul,  como  los  ojos  zarcos,  plenos  de 
serenidad  de  las  hermosas  hembras 
de  Castilla.» 

La  Sierra  de  Gredos,  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  del  excursionismo,  con¬ 
viene  dividirla  en  tres  secciones;  el 
macizo  oriental,  desde  la  depresión  formada  por  el 
Puerto  del  Pico,  hacia  el  E.,  hasta  los  Cerros  Cabezo- 
laparra  y  Guisando,  al  SE.,  y  Picos  de  Cenicientos 
y  Peña  de  Cadalso,  al  SSE.;  el  macizo  central,  que  es 
el  más  importante  por  su  grandiosa  belleza  y  consi¬ 
derables  alturas,  desde  el  Puerto  de  Tornavacas  hasta 
el  del  Pico;  señalaremos  en  él  el  Risco  de!  Potro,  la 
Peña  de  Arenas,  la  Cabrilla,  el  Puerto  del  Arenal,  Jas 
Quebradas,  el  Puerto  de  Peón,  las  Lomas  de  Cañada, 
La  Cuerda  de  la  Sillita,  que  remata  en  La  Nura,  Las 
Yeguas,  el  enorme  paredón  de  Los  Galayos,  el  Puerto 
de  Candeleda,  el  grandioso  Circo  de  Gredos,  el  Circo 
de  las  Cinco  Lagunas  y  Sierra  Llana,  y  el  macizo  occi¬ 
dental,  llamado  también  Sierra  de  Béjar,  en  el  que 
culminan  las  mesetas  del  Trampal,  Peña  Negra  y  el 
Pico  Calvitero.  Del  Circo  de  Gredos  citado,  dice  Ramón 
González  y  Domínguez  (  Yusle  y  la  Sierra  de  Gredos ): 
«El  grandioso  Circo  de  Gredos  es  de  una  belleza  tan 


Picos  de  la  Morcuera,  en  la  Sierra  de  Guadarrama 

timo,  el  ramal  formado  por  la  Sierra  de  San  Mateo,  la 
Silla  del  Papa  y  la  Sierra  del  Granado  que,  partiendo 
del  Cabo  de  Tarifa  hacia  el  NO.,  va  á  concluir,  con 
la  arista  principal,  en  la  desembocadura  del  Barbate. 

V.,  además,  ios  artículos  que  se  refieren  á  cada  uno 
de  estos  sistemas  y  á  los  elementos  que  los  integran. 

El  alpinismo  en  España 

La  bravura  de  nuestras  montañas,  la  belleza  de  sus 
paisajes  y  el  hermoso  cielo  español,  han  despertarlo  la 
afición  al  alpinismo,  contribuyendo  principalmente  el 
ejemplo  dado  ante  nuestros  ojos  por  los  extranjeros 
y  la  Índole  de  nuestro  carácter  predispuesto  siempre 
á  las  aventuras. 

En  el  N.  son  objeto  de  frecuentes  excursiones  los 
Picos  de  Europa  y  los  montes  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa 
y  en  los  Pirineos  ístmicos  las  montañas  de!  Baz.tán, 
Roncesvalles,  la  arrogante  cumbre  de  Aneto,  la  Peña 
de  Oroel,  las  Tres  Sorotes,  el  Grao  de 
Olot,  el  Canigó,  San  Salvador  y  mu¬ 
chos  más.  El  Centro  Excursionista  de 
Cataluña,  residente  en  Barcelona,  que 
tiene  publicados  numerosos  trabajos  de 
esta  Índole,  ha  construido  dos  magní¬ 
ficos  refugios  y  organiza  con  bastante 
frecuencia  concursos  de  todos  los  de¬ 
portes  de  nieve. 

El  Montseny  y,  sobre  todo,  el  ma¬ 
cizo  de  Montserrat,  son  también  muy 
visitados.  En  el  sistema  ibérico,  el 
Moncayo  es  objeto  de  frecuentes  ex¬ 
cursiones  El  macizo  central,  distribui¬ 
do  en  las  tres  provincias  de  Santan¬ 
der.  León  y  Oviedo,  tiene  cumbres  de 
difícil  ascensión,  como  las  torres  del 
Llambrión,  Cerredo  y,  principalmente, 
el  Naranjo  de  Bulnes.  en  cuyas  pa¬ 
redes  han  quedado  agotados  más  de 
una  vez  los  esfuerzos  de  notables  al¬ 
pinistas  extranjeros. 

Prójima  á  Madrid,  la  Sierra  del  Gua¬ 
darrama  encierra  puertos  de  gran  be¬ 
lleza.  como  el  de  Fuenfrla,  el  de  Cotos 
y  el  de  León,  frecuentados  por  los  au¬ 
tomovilistas,  figurando,  no  obstante, 
en  primer  término,  el  de  Navacertada, 
donde  el  Club  Alpinista  ha  instalado  sus  pabellones 
para  deportes,  por  la  abundancia  de  la  nieve. 

En  el  Guadarrama  y  Somosierra  no  hay  grandes  al¬ 
turas.  pero  si  montañas  y  picachos  muy  interesantes. 


Paisaje  de  las  Hurdes 

intensa,  que  quien  lo  contempla  por  primera  vez,  ex¬ 
perimenta  la  verdadera  sensación  de  lo  sublime;  la 
Naturaleza  presenta  en  él  la  expresión  más  perfecta 
de  lo  trágico;  es  la  manifestación  gráfica  del  drama  de 
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Sistema  pirenaico  (septentrión"!) 

Metros 


Pico  de  Aneto  ó  N’etliou 

(Montes  Malditos) .  3,404 

Pico  de  Poséis  (Lardana) . .  3,367 
Tía  Sórores  (Monte  Per¬ 
dido) .  3,332 

1  liindro  de  Marboré .  3,327 

Aneto  Pequeño .  3,300 

Viñamala .  3,298 

Pico  de  Alba .  3,280 

Quijada  de  Pondiellos .  3,208 

Pico  de  Moros .  3,164 

PicadeEstats .  3,141 

ubiella .  3,130 

Pico  de  Oro .  3,114 

Montcal .  3,080 

V  ¿Uibierna .  3,067 

Punta  de  Algas .  3,062 

Pico  del  Bum .  3,060 

Hootarto .  3,033 

Picode  Bachimañn .  3,020 

jrral  Ciego  (Casque  de  Ro¬ 
lará) .  3,006 

i'ueno  de  Oro .  3,001 

«antats .  2,982 

Anes  Cruces .  2,980 

Sdberri .  2,952 

Pico  de  Claravide  .  2,935 

'Amella .  2,910 

Pico  de  Forcanada . . . .  2,882 

Picos  de  Teridenera .  2,858 

Pwuses .  2,832 

Collarada .  2,830 

laniel .  2,826 

P-ouge .  2,806 

Puerto  de  la  Canal  de  Fe 

nis .  2,800 

Picode  Piedra  Fita .  2,800 

•  de  Brazato .  2,773 

■too  de  Literolas .  2,750 

Picode  Salvaguardia .  2,738 

Gallinero .  2,719 

Picode  la  Mina  .  2,707 

^.deEscarra .  2.703 

Pone  ó  Peña  de  Cerreclo 

(cantábrico) .  2,678 

Pida  de  Ip .  2,668 

lumbrion  (cantábrico) .  2,655 

i'0?»  d  Querigüeña .  2,656 

Pfña  Telera .  2,648 

&Üre .  2,630 

Peña  Vieja  (cantábrico) . . .  2,630 
'ico  de  Benasque .  2,629 

•  de  Paderna .  2,624 

•de  Soba .  2,600 

Pumo  de  Forquicta .  2,561 

i  ‘i®  de  las  Tres  Sórores.. .  2,560 

y  del  Mediodía .  2,555 

jiwtode  Panticosa .  2,550 

ufldejou .  2,535 

Prieta  (cantábrico) ...  2,529 

uRttodePiñeta .  2,516 

(da  de  Solano .  2,510 

■irbón .  2,492 

,'puzuso .  2,468 

?'mo  de  la  Pez .  2,466 

,  1  de  Plan .  2,457 

,  juguete  (galaicoastúrico).  2,453 
ucrto  de  la  Picada .  2,424 


Metros 


Puerto  de  Ordizclo .  2.414 

Peña  Foradada .  2.379 

»  Cortés  (cantábrico) _  2,373 

Puerto  de  Francia .  2,323 

*  del  Toro .  2,306 

Peña  Montañesa .  2,304 

»  Ubiña  (galaicoastú¬ 
rico)  .  2,302 

Puerto  de  Torla .  2,280 

»  del  Rat .  2,278 

Pico  de  la  Entecada .  2,220 

Collado  de  los  Monjes .  2,204 

Mampodrc  (galaicoastúrico).  2,197 

Ibones  de  Río  Bueno .  2,196 

Braña-(  aballo  (galaicoastú¬ 
rico)  .  2,189 

Teleno  (galaicoastúrico). . . .  2,188 

Ibones  de  la  Pazosa .  2,164 

Puerto  de  Sahún .  2,150 

Peñas  de  Pando  (cantá¬ 
brico) .  2,140 

Valdccebollas  (cantábrico)  .  2.140 
Cueto  Cordel  (cantábrico)..  2.07G 

Pico  de  Luizola  .  2,073 

Moncalvo  (galaicoastúrico)..  2,047 

Garganta  de  Aisa .  2,025 

Orhy .  2,021 

Puerto  de  Palombera  (can¬ 
tábrico)  .  2,020 

Peñastia  (cantábrico) .  2,009 

Peña-Labra  (cantábrico). . .  2,002 
Peñasalera  (cantábrico). . . .  2,002 
Pico  de  Guiña  (galaicoastú¬ 
rico)  .  1 ,997 

Pagucra .  1 .990 

Pía  de  Rus .  1,990 

Miravalles  (galaicoastúrico).  1,970 
Huevo  de  Faro  (galaicoas¬ 
túrico)  .  1,958 

Peñarrubia  (cantábrico)...  1,930 

Puymorens .  1,920 

Peñasagra  (cantábrico) .  1,915 

Sabra  la  Vieja  (cantábrico).  1,911 
Rabo  (galaicoastúrico)  ....  1,895 
Cuerno  de  Peñasagra  (can¬ 
tábrico)  .  1,893 

Pico  de  Iguero  (cantábrico).  1.891 

Coll  de  Pradell .  1,868 

Peña  de  Cárdenas  (cantá¬ 
brico)  .  1,357 

Candanchu  .  1,852 

Puerto  de  Formigal .  1,847 

San  Gervás .  1.339 

La  Pineta  .  1,800 

Puerto  de  Sallent  .  1,790 

Pico  del  Home  (Montseny).  1,779 

PletadelTo .  1,777 

Bordas  de  Castanesa .  1,758 

Puerto  de  Acuz  (vascoran- 

tábrico) .  1,758 

Oroel .  1,731 

Valnera  (cantábrico) .  1,720 

Gamonal  (galaicoastúrico). .  1,715 

Ibón  de  Estanés .  1,712 

Seixo  (galaicoastúrico)  ....  1,709 

Matagalls .  1,700 

El  Aramo  (astúrico) .  1.681 

Montscch .  1,677 

Puerto  de  Canfranc .  1,640 

Pájaro  (galaicoastúrico)  ...  1,610 


Metros 


Coscollet  .  1,611 

Puig-Chilibro  .  1,595 

Lachar  de  Aguas  Tuertas. .  1,582 
Peñas  Blancas  (cantábrico).  1,581 

Orzanzurieta .  1,570 

Santo  Domingo .  1,546 

Aizkorri  (vasco) .  1,544 

Gorbea  (vasco) .  1,537 

Pico  de  Cuéneres  (cantá¬ 
brico)  .  1,534 

Larottco  (galaicoastúrico).. .  1,531 

Puig  Secalm  ó  Sacalm .  1,515 

Beriain  (vasco) .  1,495 

Cuera  (galaicoastúrico) .  1,490 

Puerto  de  Tarna  (galaicoas¬ 
túrico)  .  1,464 

Colladas  de  Picamill .  1,447 

Coll  de  Oreller .  1,435 

Irumugarrieta  ó  Lekomutza 

(vasco) .  1,427 

Codes  (vascocantábrico)  ...  1,421 

Lisscrateca .  1,409 

Castellar  de  Nuch  .  1,407 

Sierra  de  Pictrola .  1,379 

I’encda  (galaicoastúrico)  ..  1,374 
Puerto  de  Pajares  (galaico¬ 
astúrico)  .  1,363 

Peña  de  Amboto  (vasco).  . .  1,360 

Coll  de  la  Ttapa .  1,353 

Gestosa  (galaicoastúrico)...  1,340 
Puerto  de  San  Glorio  (vas¬ 
cocantábrico)  .  1,339 

Salinas .  1,336 

Meda  (galaicoastúrico)  ....  1,319 
Piedras  Luengas  (cantá¬ 
brico)  .  1,308 

Puerto  de  Sierras  Albas 

(cantábrico) .  1,306 

Puerto  de  Leitariegos  (ga¬ 
laicoastúrico)  .  1,300 

Coroa  (galaicoastúrico)  ....  1,277 
Toloño  (vascocantábrico)  . .  1,263 

Sallent .  1,252 

El  Pontón  (galaicoastúrico).  1,243 

Montserrat  .  1,236 

Bobia  (galaicoastúrico) .  1,203 

Prades .  1,201 

Sierra  de  Guaras .  1,200 

Puerto  de  Balbarán  (galai¬ 
coastúrico)  .  1,190 

Mallos  de  Aguirre  .  1,190 

Aro  (vascocantábrir-.; .  1,187 

Collada  Sobirana .  1,179 

San  Martin .  1,177 

Capilduy  (vasco) .  1,175 

San  Juan  de  la  Peña .  1,168 

Avión  (galaicoastúrico!. . . .  1,153 

'ierra  Falangra  .  1,141 

Mendaur  (vascocantábrico).  1,132 

Plan  (Gistain) .  1,127 

Puerto  de  Piedrafita  (galai¬ 
coastúrico)  .  1,122 

Carrodella .  1,108 

Buñero .  1,108 

Mairos  (galaicoastúrico). . . .  1,088 

Peña  de  Udala .  1,067 

Puerto  de  Ibañeta  (Ronces- 

valles)  .  1,065 

Monte  Hernio  (vasco) .  1,063 

Bergosa .  1,062 
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Metros 


Vegas  (galaicoastúrico) ....  1,061 

Rodos  .  1,056 

Musara .  1,051 

Ecaitz  (vasco)J .  1,050 

Monte  Oiz  (vasco) .  1,040 

Gistral  (galaicoastúrico). . . .  1,037 
Praidario  (galaicoastúrico;  .  1,035 

Ailluitz .  1,032 

Campanario  (galaicoastú¬ 
rico)  .  1 ,020 

Pico  de  ( uadramón  (galai¬ 
coastúrico)  .  1,019 

Aisa .  1,011 

Ganccogorta  (vasco) .  1 ,006 

Velilla  (galaicoastúrico)  ....  1,006 
Casas  Viejas  (galaicoastú¬ 
rico)  . .  1,001 

Sistema  ibérico 

Moucayo .  2.315 

Pico  de  San  Lorenzo .  2.303 

Picos  de  Urbión .  2,246 

Cebollera .  2,199 

Tetica .  2,080 

Javalambre .  2,020 

Peñarroya  .  2,019 

Sierra  Alta .  1,856 

San  Felipe  .  1,839 

Collado  Bajo  .  1.838 

Peñagolosa  .  1,813 

Alto  del  Pobo .  1,769 

El  Prado  de  Torrijas .  1.751 

Javalón  .  1,692 

Sierra  Grillcmona .  1,650 

Salada .  1 .586 

Espuña .  1,584 

El  Morrón .  1,582 

Aitana .  1,558 

Palomera  .  1.529 

Sierra  de  San  Justo  .  1,513 

Cabeza  de  Don  Pedro .  1,500 

Gigante .  1,494 

Aguila .  1.443 

Pico  de  Almenara .  1.429 

Matute  .  1,427 

Buitre  .  1,426 

Santa  Cruz .  1,421 

Pelado .  1,421 

Valdosa .  1,415 

Pina .  1,401 

Cuerda .  1,400 

Pico  Ranera .  1,400 

Encanadé .  1,393 

Losares .  1,388 

El  Moncabrer .  1,385 

Hinodejo .  1,375 

El  Carche..  ‘ .  1,371 

Peña  Amaya .  1,365 

Collado  de  la  Plata .  1,350 

Herrera  .  1,341 

Muela  de  Ares .  1,318 

Rubio  .  1,313 

Alto-Cruz .  1,311 

Sierra  de  Solorio .  1 .300 

Maigmó .  1 ,296 

Sierra  de  la  Pila .  1,282 

Roble . » .  1,257 

Molatón .  1,244 

Puerto  de  Alcolea  del  Pinar.  1,241 

Puerto  del  Madero .  1.229 

Valdellosa .  1.227 


Metros 


Ardal .  1,213  | 

Mores .  1,197 

Espina .  1,181 

Altotero .  1.175 

Atalaya .  1,1 60 

La  Oliva .  1,151 

Caroch .  1.123 

Alto  de  Mompichcl  .  1,115 

Yerga .  I.lul 

Martes .  1.085 

Peñas  de  San  Pedro .  1 .080 

Callejas .  1,052 

Madroño .  1,051 

Espadan  .  1,041 

Mnluengo .  1,038 

Masa .  1,001 

Sistema  carpeUnielónieo  ó  centra! 
Plaza  del  Moro  Almanzor. .  2.650 

Calvitcro .  2,401 

Peñalara  .  2.400 

Hierro .  2,383 

Serrota .  2.294 

Siete  Picos .  2.203 

Cabeaa  de  la  Excomunión.  2,161 

Pico  de  Cebollera .  2,1 26 

Excusa .  1 .959 

Cerro  de  la  Cierva .  1,837 

Colgadizos .  1,836 

Puerto  de  Navacerrada . . . .  1,778 

Cerro  Casillas .  1,760 

Peña  de  Francia  .  1,723 

Cerro  de  San  Benito .  1,616 

Guadarrama .  1,533 

Valdihuclo  .  1,531 

Puerto  de  Somosierra .  1,428 

Sierra  de  Pella  v  de  Cabras.  1.419 

Puerto  de  las  Pilas .  1,356 

Almenara .  1,260 

San  Ildefonso .  1,191 

Peña  de  Cadalso .  1,182 

Altos  de  Radona .  1,144 

Llanos  de  Baraliona .  1,128 

Moratilla .  1,064 

Berninchcs  .  1,041 

Corral .  1 .005 

Puerto  de  Baños .  1,000 

Sistema  orelano  (maníes  de  Toledo) 
Meseta  del  Corocho  de  Ro- 

cigalgo .  1,448 

Vicente  .  1,429 

Peñafiel .  1,420 

Corral  de  Cantos .  1 ,4 1 9 

Meseta  del  Tajo  en  su  origen.  1 ,400 

Tejadillos .  1,394 

Sombrera .  1,391 

Plaza  de  las  Moradas .  1,381 

Amor .  1,377 

Cerillón  .  1.367 

Cerro  del  Caslilluzo .  1,329 

Becerra  .  1,309 

El  Saltadero .  1,274 

Pilones .  1 ,265 

Cubos .  1,251 

Lidiondo .  1.243 

Cerro  de  Valdeverno .  1,235 

Portillo . .  1,233 

Cerro  de  Algibes .  1,224 

Carquesales .  1.212 

Calderilla .  1,209 


Sierra  Palomera . 

Metra* 

1,207 

»  de  Yiezo . 

1,202 

Morra  Grande . 

1,201 

Castillejo . 

1,200 

Sierra  Toledana . 

1,198 

»  riel  Puerro . 

1,193 

Cerro  de  Robledilli. . 

1,190 

Altomira . 

1,180 

Cerro  del  Frontón  . 

1,167 

Alto  de  (‘.obrejas . 

1,156 

Cerro  Dorado . 

1,127 

Cerro  de  Valdesimón . 

1,116 

Bisco  del  Almendrón . 

1,103 

Morra  de  Navaltoril . 

1,091 

l  erro  de  Favos . 

1,084 

Sierra  de  la  I'otiia . 

1,079 

Rondines . 

1,073 

Monte  Vedado . 

1,069 

Cetro  Canalizos . 

1,064 

Altos  de  Recuenco . 

1,056 

Cerro  de  Mingoliva . 

1,052 

Alpargatero . 

1,047 

Cerro  Alcuzón . 

1,04  o 

Torre  del  Morro . 

1,043 

Cerro  Laguna . 

1,043 

Navarrcdond.i . 

1,038 

Cerro  de  los  Lentiscos . 

1,038 

Pico  de  Noez . 

1,035 

Cerro  Agrión . 

1,034 

*  de  la  Paloma . 

1,034 

»  Serijo . 

1,028 

*  de  Redondilla  . 

1,023 

Risco  de  Castellón  .  . .' . 

1,020 

F.l  Cáliz . 

1,017 

Los  Toriles . 

1,012 

Cerro  de  Palomcrillas . 

1,008 

Pedro  Gómez . 

1,004 

Sistema  mar  idílica  6  bélico 

Estrella  . 

1,299 

ludio . 

1,107 

Tcntudia . 

1,104 

Lomas  del  Horcajo . 

1,100 

Juego  de  Bolos . 

1,089 

Mojina . 

1,068 

Castellanos  . 

1,042 

Altos  de  Villanueva  de  la 

Fuente . 

1.013 

Sistema  penibétieo 

Mulhacén . 

3,481 

Veleta . 

3,470 

Cerro  de  la  Alcazaba . 

3.314 

»  de  la  Caldera . 

»  de  los  Tajos  Altos  .. . 

3,284 

»  del  Caballo . 

3,000 

Chullo  . 

2,609 

Cerro  del  Almirez . 

2,400 

Sierra  Magina . 

2,165 

»  de  Tejeda . 

2,134 

•  de  Gádor . 

2,089 

»  de  Alta-Coloma . 

2.047 

•  de  Talox . 

1,960 

Orduña . 

1,940 

Torrecilla . . . 

1,918 
1,91 0 

Sierra  de  Lujar . 

»  Harana . 

1,838 

1,831 

Nava-Chica . 

Pico  de  Zafarrava . 

1,754 
1,715 
1,669 J 

Peñón  de  San  Cristóbal. . . . 

Sierra  Gorda . 
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Metros 

Metros 

Metros 

l'üiar . 

..  1,651 

Sierra  de  Léjar . 

..  1.450 

Sierra  Crestallina . 

..  1,212 

1‘arapanda . 

..  1,602 

Piorno . 

..  1.443 

Mi  jas . 

..  1,150 

Mesa  de  Ronda  . 

..  1,550 

Camorro  Alto . 

.-.  1,377 

Aljibe . 

..  1,093 

Ahillo . 

..  1,453 

Torcal  de  Antequera  . . . 

..  1,286 

Sierra  de  Algodonales  .. 

..  1,091 

Reales  . 

..  1,452 

Sierra  Blanquilla . 

..  1,267 

Santopitar . 

..  1,020 

Peñón  de  Montejaque  . . 

..  1,450 

Cerrón . 

..  1,238 

Suspiro  del  Moro . 

..  1,000 

i  I  i  siglos;  es  tan  característico,  tan  suyo,  que  en  su 
patrono  hay  nada  que  la  supere  ni  quizá  tan  sólo  que 
i  le  ¡guale.  Asombra  por  su  grandeza  y  la  belleza  de 
í  sis  abruptas  crestas,  todas  dibujadas  con  perfiles  muy 
j  cisiatos  formando  masas  definidas,  separadas  por  de¬ 
presiones  bien  marcadas  que  dan  lugar  á  una  completa 
r.-uenclitura.» 

Lrs  más  notables  alturas  de  Credos  son  las  que  enu- 
wramos  á  continuación:  Pico  del  Almanzor,  Ilameal 
i  Pablo,  Meseta  del  Venteadero.  Cresta  de  las  Ho¬ 
ndas,  Cima  de  la  Mogota,  Portilla  del  Valle  de  las 
unco  Lagunas,  Laguna  del  Buitre,  Laguna  Nevada 
Ciñera,  Laguna  Grande,  Campamento  de  Hoya  Ñe¬ 
nday  Campamento  del  Novillero. 

Li  la  prov.  de  Salamanca  comienza  á  ser  objeto  de 
tirantes  excursiones  la  Sierra  de  Francia,  una  de 
Ls regiones  más  bellas  de  la  provincia,  pero  es  de  la- 
catar  en  ella  una  gran  falta  de  comunicaciones  y 
•aspedajes.  Uno  de  los  principales  objetivos  del  tu- 
'Ka  es  la  ascensión  al  santuario  de  San  Martin  y  á 
IrPtña  de  Francia,  y  cada  día  es  más  visitada  la  Hos¬ 
pedería,  considerándola  como  sanatorio  de  altura.  Si- 
í :»  i  ésta  en  interés  las  excursiones  al  Valle  de  las 
Lluecas  y  á  las  Hurdes.  donde  al  interés  por  admirar 
e!  abrupto  espectáculo  de  aquellas  cordilleras,  se  une 
f  ie  estudiar  la  raza  y  vida  de  sus  pobladores. 

Eala  parte  meridional  de  España  se  eleva  la  her¬ 
nia  Sierra  Nevada,  importantísima  para  los  veida- 
eros  alpinistas  por  la  altura  de  sus  cumbres.  Los  Pi- 
r  s de  Mulhacén,  Veleta,  Alcazaba,  Laguna  de  la  Cal- 
ira,  Hoyos  Altos,  Cerro  del  Caballo,  Pico  del  Cuervo 
t  Lima  Pelada,  son  atalaya  de  panoramas  dilatados 
de  paisajes  de  brillante  coloración.  Granada  es  el 
i  uto  de  partida  obligado  para  las  excursiones,  iun- 
Jjsando  á  este  objeto  dos  sociedades  alpinistas:  la 
Sierra  Sajada  y  la  Alpinista  Granadina. 

Finalmente,  en  Béjar,  Hoyos  del  Espino,  Bilbao,  San 
''bistián,  Tolosa,  Nlanresa,  Sabadell,  Lérida,  Tarra- 
P'a  y  otras  poblaciones,  existen  entidades  creadas 
fnifl  fomento  del  alpinismo  en  España. 

Sección  segunda 
Llanuras  v  valles.  Dunas 

Llanuras  y  valles.  Las  llanuras  revisten  general- 
tcnte  en  España  el  carácter  estepario.  Las  grandes 
'■traza»  pirenaicas,  en  el  sistema  septentrional,  for¬ 
tín  extensas  planicies  que  por  su  desarrollo  y  escasa 
'-«ñvidad  constituyen  verdaderas  llanuras.  V.  el  mapa 
Uñetas  de  España. 

tn  Aragón  no  existen  en  la  prov.  de  Huesca;  hay 
«tunas  en  la  de  Zaragoza  y  abundan  más  en  la  de  Te- 
r-el,  riendo  notable  por  su  fertilidad  la  que  principia 
«  cade  la  confluencia  del  Alfambra  con  el  Turia. 

Navarra.  Asturias  y  las  Vascongadas  carecen  de  11a- 
r-  ’ü  propiamente  dichas. 

En  Cataluña  las  principales  son  el  Ampurdán,  la 
Lrara  de  Urgel,  la  Segarra,  el  Vallés  y  el  llano  del 
bsbregat. 

ín  Galici.  ,  la  prov.  de  Pontevedra  tiene  la  magnl- 
Ca  vega  del  Ouro  y  el  valle  del  Ribero,  cerca  de  Tuy, 
''■■  i.  exuberante  vegetación  los  pone  á  la  cabeza  de 
enmarcas  más  bellas  y  fértiles  de  España. 


La  inmensa  llanura  de  la  Mancha  en  Castilla  y  Mur- 
ci  aocupa  gran  parte  de  la  Meseta  Central,  subdividién¬ 
dose  en  llanos  parciales,  como  la  Alcarria,  célebre  por 
su  miel,  al  NE.  Logroño  tiene  en  su  territorio  la  linda 
Rioja  y  en  Extremadura  se  extienden  los  llanos  de  Pla- 
sencia,  con  la  vega  del  Jerte.  Las  hermosas  vegas  del 
\  ierzo  y  Qulntanllla  constituyen  las  principales  llanu¬ 
ras  de  León.  La  Sierra  de  Campos  es  planicie  inmensa 
destinada  al  cultivo  de  cereales. 

En  Valencia  son  llanos  la  parte  septentrional  de  la 
región  y  la  central,  donde  está  la  fértilísima  huerta  re¬ 
gada  por  el  Tuna. 

Murcia  tiene  en  la  vega  del  Segura  llanuras  de  vege¬ 
tación  sorprendente,  y  otras  áridas,  qoe  son  verdade¬ 
ros  estepas. 

En  Andalucía  existen  extensas  planicies  en  las  pro¬ 
vincias  de  Cádiz,  Huelva  y  Sevilla.  Granada  tiene  su 
famosa  vega.  Además,  las  estepas  granadina  y  sevilla¬ 
na  penetran,  la  primera,  en  llanuras  de  la  propia  An¬ 
dalucía  Alta,  y  en  la  terraza  de  Granada  ia  segunda. 
Ln  Zújar,  Fiñana,  la  Mancha  Real,  y,  sobre  todo,  en 
las  costas  gaditana  y  de  Huelva,  junto  á  las  desembo¬ 
caduras  de  los  ríos  Guadalquivir,  Guadiana  y  otros, 
existen  vastas  llanuras,  algunas  muy  abundantes  en 
salinas.  Los  valles  principales  de  España  están  deter¬ 
minados  por  los  ríos  más  importantes  que  vierten  en  el 
mar  y  por  sus  más  caudalosos  afluentes.  Además,  en 
los  grandes  macizos  y  cordilleras  existen  hermosos  va¬ 
lles,  cuya  enumeración  seria  interminable  y  algunos 
de  los  cuales  aparecen  citados  en  las  secciones  de  Oro¬ 
grafía  é  Hidrografía. 

Dunas.  Como  se  ha  indicado,  las  dunas,  originadas 
por  la  falta  de  trabazón  de  las  arenas  expuestas  á  la 
acción  de  los  vientos  en  el  interior,  ó  por  el  continuo 
acarreo  de  los  ríos  y  la  agitación  constante  de  las  aguas 
del  mar  en  la  costa,  forman  en  nuestro  suelo  verda¬ 
deras  cadenas  que  llegan  á  constituir  un  serio  pe* 
llgro. 

Existen  dunas  interiores  en  las  prov.  de  Avila,  Va- 
lladoltd  y  Segovia,  y  marítimas  en  el  golfo  de  Rosas 
(Gerona)  y  en  las  prov.  de  Alicante,  Cádiz  y  Huelva. 
La  Sección  de  servicios  hidrológicoforestales  ha  em¬ 
prendido  serlos  trabajos  para  la  fijación  de  las  dunas, 
que  en  su  movimiento  de  avance  habían  hecho  des¬ 
aparecer  sembrados  y  sepultado  incluso  viviendas  en 
algunos  pueblos,  como  en  Bagur,  Torroella  de  Mont- 
grí  y  en  las  inmediaciones  de  Castelldefels  y  Salou  (Ta¬ 
rragona).  En  San  Martín  de  Ampurias,  término  de  La 
Escala  (Gerona),  las  dunas  habían  llegado  á  sepultar 
parte  de  las  murallas  y  algunas  casas,  y  en  más  de 
una  ocasión  habían  cerrado  el  camino  de  la  iglesia  y  la 
puerta  de  ésta,  cegando,  además,  la  acequia  de  Dou  é 
interceptando  la  carretera  del  Estado.  En  el  término 
de  Torroella  eran  todavía  mayores  los  daños,  pues  las 
dunas,  que  ocupaban  una  gran  extensión,  arruinaban 
una  gran  zona  de  la  huerta  de  dicha  villa,  comenzaban 
á  sepultar  la  de  Rexach  y  amenazaban  interrumpir  el 
tránsito  por  la  carretera.  Las  dunas  de  Guardamar  y 
Elche  (Alicante)  ocupan  846  hectáreas  y  forman  una 
linea  de  16  kms.  á  lo  largo  de  la  costa,  invadiendo  cada 
año  6  hectáreas  de  fértiles  tierras,  y  habiendo  enterra¬ 
do  en  Guardamar  varias  casas  y  hundido  los  techos  de 
ellas,  amenazando  con  destruir  todo  el  pueblo,  en  el 
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Llanuras  esteparias  de  Villaca'ias  (Toledo) 


Capítulo  cuarto 
HIDROGRAFIA 

Sección  primera 

Corrientes  y  depósitos  naturales 
Ríos 

La  importancia  y  dirección  de  las  corrientes  de  agua 
que  cruzan  el  territorio  español,  se  ajustan  invariable¬ 
mente  á  la  orientación  y  número  de  los  sistemas  oro- 
gráficos  expuestos  y  al  mayor  ó  menor  espacio  com¬ 
prendido  entre  ellos.  Las  cimas  de  nuestras  grandes 
montañas  deslindan  las  grandes  cuencas  por  el  centro- 
de  las  cuales  corren  nuestros  más  importantes  ríos. 
Las  sierras  paralelas  á  la  principal  y  dependientes  de 
ella,  determinan  los  valles  longitudinales  y  los  ríos  que 
por  éstos  ondulan;  y  por  los  valles  que  forman  las  estri¬ 
baciones  de  primer  orden,  corren  los  afluentes  de  las 
arterias  principales.  V.  Mapa  polItico  de  España 
y  los  mapas  que  figuran  en  las  vo¬ 
ces  correspondientes  á  los  principa¬ 
les  ríos,  verbigracia,  Duero,  Ebro, 
etcétera. 

De  los  sistemas  españoles  de  mon¬ 
tañas  ninguno  ejerce  tan  poderoso  in¬ 
flujo  en  nuestros  ríos  como  el  Ibérico, 
debido  á  que  corta  normalmente  á  los 
demás  sistemas  y  á  la  longitud  de  su 
eje  orográfico,  que,  prolongándose 
desde  la  Serranía  de  Cuenca,  por  las 
Sierras  de  Alcaraz,  Segura,  Puebla 
de  Don  Fadrique,  María,  Estancias, 
Baza,  Filabres,  Alhamilla  y  Cabo  de 
Gata,  forma,  con  el  sistema  penibé- 
tico,  la  mayor  divisoria  de  aguas  de 
nuestro  territorio,  estableciendo  la 
línea  de  separación  entre  las  que  vier- 
ten  en  el  Mediterráneo  y  las  que  van 
á  parar  al  Atlántico.  Corre  esta  divi- 
trabajos  realizados  por  el  ministerio  de  Fomento,  para  soria  de  S.  áN.,  desde  el  Cabo  de  Gata  hasta  los  Montes- 
la  fijación  de  las  arenas  y  restauración  de  loí  terrenos,  Universales,  en  la  prov.  de  Teruel,  y  guarda  desde  di- 
con  plantaciones  y  obras  adecuadas,  trabajos  que  han  cho  punto  la  dirección  SE.  y  NO.,  hasta  su  terminación 
obtenido  un  éxito  completo.  en  las  inmediaciones  de  Peña  Labra,  prov.  de  Santan- 


Fijación  <te  dunas  en  la  costa  del  Ampmdán,  mediante  plantaciones  de  barcón 


cual  y  en  sus  alrededores  hacían  la  vida  imposible, 
poique  los  vientos  de  Levante  alzaban  una  niebla 
de  finísima  arena,  que  penetraba  en  los  pulmones, 
cegaba  la  vista  y  obligaba  á  la  gente  á  recluirse  en  las 
casas,  con  las  puertas  y  ventanas  herméticamente  ce¬ 
rradas. 

En  Andalucía  las  dunas  del  término  de  la  Isla  Cris¬ 
tina  (Huelva)  forman  una  faja  de  7  kms.  de  largo  con 
una  anchura  que  varía  entre  200  y  1,000  m.,  amenazan¬ 
do  convertir  al  pueblo  en  una  verdadera  isla,  por  no 
permitir  el  desagüe  de  las  muchas  lagunitas  que  se 
formaban  al  invadir  los  terrenos  el  agua  del  mar  y 
comunicarse  ésta  con  el  río  Carreras.  En  el  término  de 
Rota  y  Puerto  de  Santa  María  (Cádiz)  las  dunas  se  ex¬ 
tienden  en  una  Iong.  de  2  y  3  kms.,  respectivamente, 
habiendo  cerrado  la  desembocadura  del  arr.  Gaudón  é 
invadido  la  vía  férrea,  interrumpiendo  con  frecuencia 
la  circulación  de  los  trenes,  asi  como  varias  huertas 
de  la  veea.  Todos  estos  males  se  han  remediado  con  los 
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der.  A  la  derecha,  y  en  la  parte  N.,  se  hallan  la  región 
NE.  con  distintas  cuencas  menores,  y  la  gran  cuenca 
del  Ebro;  en  los  Pirineos  Catalanes  Orientales,  y  en  el 
E.  y  SE.  las  de  menor  importancia  de  los  ríos  Xlijares, 
Palancia,  Turia  ó  Guadalaviar.  Júcar,  Segura  y  Al- 
tnanzora,  que  desembocan  en  el  Mediterráneo.  Y  no 
sólo  estos  ríos  vierten  en  el  citado  mar,  sino  también 
los  de  corto  curso  y  caudal  escaso,  que  se  originan  en 
la  vertiente  meridional  de  Sierra  Nevada  y  de  sus  pro¬ 
longaciones,  las  sierras  de  Almijara.  de  Ronda  y  de 
tlrazalema.  A  la  izquierda  de  la  gran  divisoria  indica¬ 
da,  y  al  N.  del  sistema  penibético.  se  halla  la  mayor 
parte  del  territorio  español,  surcado  por  los  montes 
Béticos.  de  Toledo, Centrales  y  astúricogalaicos,  todos 
ellos  dirigidos  de  E.  á  O.  y,  aproximadamente,  norma¬ 
les  al  Ibérico,  determinando  entre  cada  dos,  por  el  or¬ 
den  indicado,  las  cuencas  de  los  grandes  ríos  Guadal¬ 
quivir,  Guadiana,  Tajo,  Duero  y  Miño  que  desaguan 
en  el  Atlántico.  Los  que  se  originan  en  la  ladera  sep¬ 
tentrional  de  los  montes  vascocantábricos  y  astúrico¬ 
galaicos  y  en  las  prov.  de  Galicia,  vierten  directamente 
en  dicho  mar.  Tal  es  la  disposición  del  régimen  hidro¬ 
gráfico  de  España,  que  se  describirá  sucintamente 
por  tener  cada  rio  su  descripción  particular  en  la  voz 
correspondiente  de  la  Enciclopedi  a. 

1.  Vertiente  del  Mediterráneo.  Presenta  tres  regio¬ 
nes  hidrográficas  bien  definidas:  la  NE..  la  E.  y  SE. 
y  la  del  S. 

A)  Región  Nordeste.  En  ella  debe  distinguirse  la 
cuenca  del  Ebro  de  las  otras  cuencas,  que  con  relación 
á  aquélla  llamaremos  cuencas  menores. 


El  rín  Mundo  saliendo  de  los  Almadenes  en  la  estación 
de  Las  Minas.  (Ferrocarril  de  Madrid  á  Cartagena) 


a)  Cuencas  menores.  Comprende  esta  sección,  in¬ 
tegras,  las  prov.  de  Gerona  y  Barcelona  y  la  porción 
NE.  de  la  de  Tarragona.  Forman  su  perímetro:  al  N. 
la  cordillera  pirenaica  y  la  importante  estribación  de 
la  misma,  conocida  con  el  nombre  de  Sierra  de  Cadí; 
al  E.  y  S.  el  Mediterráneo,  y  al  O.,  la  sierra  de  Prades, 
que  constituye  la  divisoria  de  aguas  entre  el  campo  de 
Tarragona  y  la  cuenca  del  Ebro,  subiendo  hasta  la 
vertiente  occidental  del  Montblach,  desde  donde  se 
dirige  hacia  el  NE.  con  distintas  denominaciones,  á 
incorporarse  á  los  Pirineos  en  el  Coll  de  Mayans  y  Ver- 
tnadell.  Procediendo  de  N.  á  S.  se  encuentran:  El  rio 


Muga,  que  nace  al  O.  de  San  Lorenzo  y  des.  en  el  golfo 
de  Rosas,  siendo  sus  afl.  principales  el  Alguma,  Ma 
nyol,  Ricardell  y  Orlina.  El  F luviá,  que  tiene  su  origen 
al  pie  del  Grau  de  Olot  y  recoge  las  aguas  de  muchos 
valles  y  gargantas  de  los  Pirineos  en  el  Mediterráneo. 
El  Ter,  procedente  de  las  cumbres  de  la  cadena  pire¬ 
naica  cerca  de  la  lag.  de  Carene  y  que  tras  recibir  el 
caudal  de  sus  tributarios,  Ricorl,  Frcser  y  Oñá,  des 
agua  frente  á  las  islas  Medas.  El  Tordera,  cuyo  origen 
se  halla  en  las  vertientes  occidentales  del  Montseny, 
y  sirve  de  divisoria  á  las  prov.  de  Barcelona  y  Gerona 
en  su  desembocadura.  El  Besós,  que  se  forma  en  las 
cercanías  de  Montmeló.  por  la  unión  del  Congost  y 
del  Mogent,  y  riega  los  llanos  de  Barcelona.  El  Llobre- 
gal  es  el  más  notable  de  los  ríos  de  esta  región.  La  Sie¬ 
rra  de  Cadí  le  suministra  los  primeros  manantiales,  v 
de  ellos  el  más  septentrional  está  cerca  de  Castellar  de 
Nuch.  Des.  al  SO.  de  Barcelona,  y  sus  afl.  más  impor¬ 
tantes  son  las  rieras  del  Cardoner  y  de  Noya  (V.  Llo 
bregat).  Al  S.  del  Llobregat  en  la  comarca  del  I’ana- 
dés  existen  varios  riachuelos  entre  los  cuales  merece 
citarse  el  Foix,  que  en  parte  separa  las  prov.  de  Bar¬ 
celona  y  Tarragona.  En  esta  última  no  hay  más  ríos 
dignos  de  mención  que  el  Gayó  y  el  Francoli,  cuy  s 
cuencas,  en  su  mitad  inferior,  riegan  el  campo  de  Ta¬ 
rragona. 

b)  Cuenca  del  Ebro.  La  cuenca  del  Ebro  está  de¬ 
finida  al  N.  por  los  Pirineos  Centrales  y  Occidentaies; 
al  E.  por  la  Sierra  de  Prades;  al  S.  por  la  costa  medite¬ 
rránea,  y  por  las  Sierras  de  Ulldecona,  Puerros  de  Be- 
ceite  y  Sierras  de  Morella  y  Cantavieja  hasta  la  de  Gu- 
dar,  desde  la  que  puede  considerarse  que  comienza  el 
límite  occidental  de  la  cuenca,  determinado  por  el  grupo 
Ibérico.  Esta  cuenca  presenta  la  forma  de  un  perfecto 
triángulo,  siendo  de  las  más  regulares  y  definidas  del 
mundo.  El  Ebro  nace  en  Peña  Labre  (Santander)  y 
des.  por  Amposta  (Tarragona).  Su  dirección  es  de 
NO.  á  SO.  Para  su  estudio  ha  sido  dividido  este  rio  en 
tres  regiones:  alta,  media  y  baja,  ó  cuencas  superior, 
media  é  inferior,  comprendiendo  en  la  primera  desde 
el  origen  hasta  Miranda  de  Ebro,  en  la  segunda  des¬ 
de  Miranda  á  Zaragoza,  y  en  la  tercera  desde  Zara¬ 
goza,  hasta  el  mar.  En  la  primera  porción  de  su  cuen¬ 
ca  corre  el  rio  entre  angostos  valles  y  profundas  cor¬ 
taduras.  Pasado  el  Estrecho  de  Besantes,  ya  en  el  limite 
de  Burgos  con  Alava,  el  valle  se  ensancha.  Desde 
Tudela  continúa  por  dilatadas  zonas  y  ancho  valle 
hasta  Zaragoza,  y  después  de  Mequinenza  los  bordes 
de  las  mesetas  que  se  extienden  á  una  y  otra  orilla  se 
acercan  cada  vez  más  á  su  cauce,  el  cual  aumenta  su 
1  profundidad  para  salvar  la  distancia  hasta  la  costa. 

|  Por  la  izq.  recibe  numerosos  afluentes,  siendo  dignos 
de  citarse  el  Nela,  Zadorra,  Ega,  Aragón,  Arga,  Gá- 
llego  y  Segre,  entre  los  cuales  descuellan  por  su  im¬ 
portancia  el  Aragón,  Gallego  y  Segre,  desaguando  en 
este  último  corrientes  tan  importantes  como  la  de  los 
dos  Nogueras  y  el  Cinca.  Por  la  der.  recibe  el  Ebro  los 
ríos  Oca,  Tirón,  Najerilla,  Iregua,  Cidacos,  Alhama. 
Iluecha,  Jalón,  Huerva,  Aguas,  Martin,  Guadalope. 
Matarraña  y  otros  de  escasa  significación  que  corren 
entre  los  indicados.  Para  el  estudio  detallado  de  esta 
cuenca  y  de  sus  ríos,  V.  Ebro,  t.  XVIII,  2.*  parte, 
pág.  2742. 

B)  Región  Este  y  Sudeste.  Ningún  gran  río  baña 
ej  territorio  comprendido  en  esta  sección  limitada  al 
N.  por  la  cuenca  del  Ebro,  al  E.  y  S.  por  el  Mediterrá¬ 
neo  y  al  O.  por  la  Serranía  de  Cuenca,  Sierras  de  Alca- 
raz,  de  Segura,  de  la  Puebla  de  Don  Fadrique,  de  Ma¬ 
ría,  de  las  Estancias,  de  Baza  y  Sierra  Nevada,  enla¬ 
zadas  unas  á  otras  por  elevadas  mesetas,  si  bien  existen 
corrientes  importantísimas  para  la  agricultura.  Des¬ 
cendiendo  de  N.  á  S.  encuéntranse  los  ríos  siguiente": 
|  El  Cenia,  que  nace  en  los  puertos  de  Beceite  y  desagu  » 
en  San  Carlos  de  la  Rápita,  deslindando  las  provin- 
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El  rio  Júcar  visto  desde  Cofrentcs  (Valencia) 


045  de  Castellón  de  la  Plana  y  Tarragona.  Después  i 
Je  dos  o  tres  corrientes  de  escasa  importancia  des.  por 
dS.  de  la  Torre  de  Almanzora,  el  Mijares  ó  Millares, 
■ras  recorrer  el  trayecto  que  media  entre  las  vertientes 
dt  la  sierra  de  Camarena,  donde  nace  certa  del  Alto  de 
I  rrijas,  y  el  mar.  Cruza,  por  tanto,  la  región  occiden- 
til  de Teruel  y  toda  la  prov.  de  Castellón  de  la  Plana. 
Iru principal  afl.  es  el  rio  Monleón,  que  se  le  junta  cerca 
su  desembocadura.  En  Sagunto  des.  el  Palancia, 


<juenace  en  los  confines  de  Castellón  y  Teruel,  ai  N. 
del  Pico  de  Andjlla.  Al  N.  de  los  orígenes  del  Tajo,  en 
c/nudo  orográfico  formado  por  los  Montes  Universales, 
tiene  sus  fuentes  el  rio  Turia  ó  Guadalaviar,  en  los  con- 
Ji"es  de  Villar  del  Cobo  y  del  pueblo  que  le  da  nombre, 
bes.  en  el  Grao  de  Valencia.  Su  afl.  principal  es  el  Al¬ 
ambra,  procedente  de  las  laderas  septentrionales  de  la 
ti  erra  de  Gúdar.  El  río  J úcar  es  el  más  importante  de  la 
prov.  de  Cuenca;  las  aguas  que  caen  sobre  la  superficie 
*fta>  en  SUS  secc*ones  Central,  del  Oriente  y  del  Mc- 
cnodía,  son  recogidas  por  dicho  rio.  Su  cuenca  compren- 
ac'emás,  parte  de  las  prov.  de  Teruel,  Albacete, 
■cante  y  Valencia.  El  principal  tributario  del  Júcar 
'  el  Gabriel,  el  cual  á  su  vez  recibe  como  tributarios 
[,  a8l|tJa  y  el  Guadazaón  por  la  marg.  der.,  y  el  Vi- 
t'°ra '  ‘  *°ya  P°r  la  izq.  Después  del  Cabriel  son  tribu  - 
■os  iiitnDs  importantes  del  Júcar,  el  Mariana,  Hué- 
•  I  ’  ‘  ?scaa>  Chillarón,  San  Martin,  Tórtola,  Fresneda, 
mr.sü^r;’ , Jarim°ta,  Cañada  Negrita,  Gritos.  Valher- 
Magró  ,  |  cmembra.  Escalona,  Selíent,  Albaida  y 
porción  d  CaUCe  Júcar  es  profundo  en  la  primera 
aal  n  e.su  curso'-  mús  adelante  se  ensancha,  espe¬ 
ta;.  rfp  ]  S  SU  entrada  en  la  prov.  de  Valencia.  De¬ 
nota  rr^  CUenca  del  Júcar  se  halla  la  del  Serpis,  de 
tuim,oS,  enor  lmPortancia,  pues  sólo  comprende  una 
tai,  er  j3rtf  del  >í.  de  la  prov.  de  Alicante  y  otra  no 
do  en  Una  r  *  de  Valencia.  Tiene  su  origen  este 
jr  corre  entr*60*6  '^undantísima,  sit/al  O.  de  Alcoy. 
trancos  ínr™  Ptcfu rulas  cortaduras  y  escarpados  ba¬ 
tí  mar  Flp,3  /  t-^scadas.  Al  E.  de  Gandía  des.  en 
de  la  Sierra  V nace  en  las  vertientes  meridionales 
'arlura  al  S  **  ‘  ^es,lc  Villena  hasta  su  desembo¬ 
can  de  No  •  ce  de  Santa  Pola,  guarda  la  diYec- 
‘■’inciaúe  [aí  •  E-r»  las  vertientes  de  Sierra  Seca,  pro- 
,trritorio'es  b  ’ tlene  sus  orígenes  el  río  Segura.  Fin  este 
sus ail. e]  Zvjtr>reVe  SU  trayect0-  Pues  desde  la  unión  de 
tay  el  Madera, procedentes  de  la  misma  1 


sierra,  pasa  á  la  prov.  de  Albacete,  que  cruza  de  E.  á 
O.  por  su  sección  meridional,  y  después  á  la  de  Murcia, 
que  baña  por  el  centro,  inclinando  su  curso  un  tanto 
al  S.  Des.  en  el  mar,  cerca  de  Dolores.  Su  cuenca  es 
bastante  extensa.  Los  afl.  más  importantes  son  el 
Mundo,  Alárabe,  Argos,  Guipar,  Muía  v  Guadalentin, 
que  en  la  última  parte  de  su  curso  se  llama  Sangone¬ 
ra.  Cierra  el  número  de  los  ríos  de  esta  sección  el  Al¬ 
manzora,  de  estrecha  y  limitada  cuenca.  Nace  en  los 
llanos  de  Huelgo,  vertientes  septentrionales  de  las  Sie¬ 
rras  de  Baza,  y  corriendo  de  O.  á  E.  por  la  sección  cen¬ 
tral  de  Almería,  des.  cerca  de  Vera. 

C)  Región  Sur.  Es  de  muy  escasa  importancia 
en  el  concepto  hidrológico  por  comprender  sólo  una 
estrecha  faja,  cuyo  limite  N.  está  formado  por  la  Sie¬ 
rra  de  los  Filabres,  Sieira  Nevada,  de  Almijara,  de 
Antequera  y  Archidona,  y  altas  mesas  v  Sierras  de 
Campillos  y  Montellano,  y  por  el  S.  el  Mediterráneo 
y  una  parte  del  estrecho  de  Gibraltar,  hallándose  den¬ 
tro  de  ella  comprendidas,  aunque  no  totalmente,  las 
prov.  de  Almería,  Granada  y  Málaga  y  un  pequeño 
trozo  de  la  de  Cádiz.  Su  primer  río,  por  orden  descen¬ 
dente,  es  el  Almería,  que  nace  en  los  confines  de  Gra¬ 
nada,  en  las  faldas  septentrionales  del  Chullo,  á  po¬ 
niente  de  Fiñana;  recibe  las  aguas  de  varias  ramblas 
que  afluyen  por  sus  dos  orillas,  desembocando  cerca 
de  Almería.  Más  pequeño  que  el  anterior  es  el  Adra, 
que  tiene  su  origen  á  corta  distancia  del  puerto  de  la 
Ragua,  al  pie  del  Cerro  del  Chullo,  y  por  una  y  otra 
orilla  recibe  las  aguas  de  muchas  ramblas  y  barrancos, 
desembocando  en  el  mar.  cerca  de  la  pobl.  de  su  nom¬ 
bre.  Sigue  al  Adra  el  Guadaljeo,  tormado  por  la  reunión 
de  ires  arroyos  que  descienden  de  Veleta,  Mulhacéa 
y  el  Panderón.  desembocando  en  el  Mediterráneo,  cer¬ 
ca  de  Motril.  Los  afl.  más  importantes  llegan  á  este 
rio  por  su  marg.  der.,  y  fjrovienen  de  las  faldas  meri¬ 
dionales  de  Sierra  Nevada.  A  continuación  se  halla  el 
Guadalorre,  rio  que  nace  al  pie  del  puerto  de  los  Ala¬ 
zores,  y  des.  cerca  de  Málaga.  Rccog:  en  su  trayecto 
aguas  de  diferentes  arroyadas  y  ríos  de  escasa  impor¬ 
tancia,  siendo  los  principales  el  Campanillas  y  el  Gran¬ 
de.  Finalmente  el  Guadiaro,  que  reúne  las  aguas  de  las 
sierras  y  mesetas  de  Serranía  de  Ronda.  Nace  en  la 
Sierra  de  Tolox  ó  de  1?  Nieve,  y  des.  entre  Estepona  v 
San  Roque,  recibiendo  como  afluentes  más  notables  el 
Guadalvín,  el  Montejaque,  el  Genal  y  el  Hozgarganta. 
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2.  Vertiente  del  Atlántico.  Comprende  cuatro  re¬ 
giones  hidrográficas  bien  definidas:  la  Sudoeste,  le 
Centrooccidental,  la  Noroeste  y  la  del  Norte,  cada 
una  de  las  cuales  abarca  varias  cuencas. 

A)  Región  Sudoeste,  a)  Cuencas  menores.  La 
principal  corriente  c'e  esta  sección  es  el  Guadaiete. 
Casi  pudiera  decirse  el  único  río,  pues  los  demás  son 


El  rio  Cabriel  en  Cofrentcs  (Valencia) 


durante  el  eslío,  se  convierten  en  verdaderos  torren¬ 
tes,  que  bajan  despeñados  por  las  abruptas  laderas 
de  la  sierra,  en  la  primavera  y  otoño. 

Llegan  á  él  por  su  oril.  der.,  á  más  del  Borosa,  el 
Guadalimar.  Rumblar,  Jándula,  Yeguas,  Guadamc- 
llato,  Guadiato.  Bembézar.  la  Ribera  de  Huesna,  el 
rio  Viar,  la  Rivera  de  Cala  y  el  rio  Guadiamar.  F1 
más  notable  de  estos  afluentes,  por 
el  caudal  y  longitud  de  su  curso,  es 
el  Guadalimar ,  cuyo  nacimiento  se 
encuentra  al  pie  del  Cerro  de  la  Al¬ 
menara:  únesele  luego  el  Guadarmc- 
na,  proveniente  de  las  faldas  de  la 
Sierra  de  Alcaraz,  y  después  el  Gua- 
dalén,  que  nace  al  S.  de  los  altos  de 
Albadaiejos.  Desde  la  unión  de  este 
último,  el  Guadalimar  cambia  de  rum¬ 
bo  y  va  á  desaguar  en  el  Guadalqui¬ 
vir,  más  abajo  de  la  est.  de  Baeza. 
Inmediatamente  al  O.  del  Guadali- 
mar  se  encuentra  el  Rumblar,  que  tie¬ 
ne  su  origen  en  el  campo  de  las  Na¬ 
vas  de  Tojosa  y  su  desagüe  en  el 
Guadalquivir,  entre  Bailén  y  Andújar. 
Al  O.  de  Andújar  é  inmediato  á  esta 
población,  vierte  en  el  Guadalquivir 
el  Jándula,  procedente  de  las  Sie¬ 
rras  de  Almadén  y  Madrona,  que 
baña  el  valle  de  Alcudia.  Al  salir  de 


pequeños  riachuelos,  la  mayoría  provenientes  de  las 
laderas  meridionales  de  la  Sierra  de  Medina-Sidonia, 
y  que,  reunidos,  forman  el  río  Barbote,  que  atraviesa 
¡a  laguna  de  la  Janda  antes  de  verter  en  el  mar.  Se¬ 
paran  la  atenea  del  Guadalele  de  la  del  Guadalquivir 
los  Cerros  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  Sierras  de  Gibal- 
bín,  de  Montellano  y  de  Morán,  y  de  la  del  Guadiaro 
las  Sierras  de  Medina-Sidonia  y  de  Ubrique.  Nace  en 
las  inmediaciones  del  Peñón  de  Algámitas,  cerca  del 
confín  de  las  tres  prov.  de  Málaga,  Sevilla  y  Cádiz, 
dirigiéndose  hacia  el  SO.  hasta  desembocar  en  la  bahía 
de  Cádiz.  Sus  afluentes  más  rotables  son  el  Olvera, 
Grazalema,  Majaceite  y  el  Salado  de  Paterna. 

b)  Cuenca  del  Guadalquivir.  Es,  sin  duda,  una  de 
las  más  interesantes  de  España  por  su  extensión,  na¬ 
turaleza  de  las  comarcas  que  atraviesa  y  por  consti¬ 
tuir  un  verdadero  valle  de  poca  altura,  á  diferencia 
de  lo  que  sucede  con  las  del  Ebro,  Guadiana,  Tajo  y 
Duero.  Limitan  esta  cuenca:  al  N.,  el  sistema  bético; 
al  E.,  las  Sierras  de  Alcaraz,  Segura  y  Sagra, altas  me¬ 
sas  y  Sierras  de  Huéscar,  Sierras  de  María,  de  las  Es¬ 
tancias  y  Baza;  al  S.,  las  Sierras  Nevada,  Almijara, 
Tejeda,  Antequera  y  Archidona,  altas  mesas  y  Sierras 
de  Campillo  y  Montellano  y  Sierra  de  Gibalbfn,  y  al 
O.,  las  llanuras  pantanosas  inmediatas  al  Guadalqui¬ 
vir  y  el  lomo  que  cierra  las  cuencas  del  Odiel  y  del 
Tinto,  contrafuerte  de  las  Sierras  de  Aracena.  En  este 
perímetro  se  hallan  comprendidas  pequeñas  porciones 
de  las  prov.  de  Huelva,  Badajoz,  Ciudad  Real,  Alba¬ 
cete,  Almería,  Málaga  y  Cádiz;  en  su  mayor  extensión, 
Córdoba  y  Granada,  y  en  su  totalidad.  Jaén  y  Sevilla. 
Nace  el  Guadalquivir  en  las  Sierras  de  Cazorla,  monte 
Poyo  de  Santo  Domingo.  Por  aquellas  sierras  calizas, 
cubiertas  de  pinos  y  alguna  que  otra  encina,  corre  el 
río  dirigiéndose  al  N.  hasta  la  confl.  con  el  Borosa. 
El  lecho  drl  río,  después  de  salir  del  intrincado  labe¬ 
rinto  de  la  Serranía  de  Segura,  se  ciñe  á  la  vertiente 
meridional  de  la  Loma  de  Ubeda.  continuando  des¬ 
pués  por  varias  poblaciones  importantes,  como  Cór¬ 
doba  y  Sevilla,  hasta  desembocar,  por  Sanlúcar  de 
Barrameda,  en  el  Atlántico.  Ciñéndose  el  cauce  del 
Guadalquivir  á  los  estribos  de  Sierra  Morena  en  la 
mayor  parte  de  su  recorrido,  los  afluentes  que  recibe 
por  su  inarg.  der.  son  de  corto  curso  y  muy  variable 
caudal,  según  las  estaciones;  secos  muchos  de  ellos 


i  éste  recoge  las  aguas  de  los  riach.  de  Puertollano  y 
Fresnedas.  El  Yeguas,  que  sigue  al  anterior,  nace  en 
los  baños  de  Fuencaliente,  corre  hacia  el  S.  por  un 
estrecho  valle  y  des.  en  el  Guadalquivir,  frente  á  Villa 
del  Rio.  Por  la  reunión  del  Guadalbarbo,  Cuzna,  Gato 
y  Varas,  se  forma  el  GuadalmeUalo ,  río  de  poca  im¬ 
portancia,  como  los  dos  anteriores.  Las  Sierras  de  la 
Grana  y  de  los  Santos  determinan  el  valle  de  un  nuevo 
río  á  Occidente  del  Guadalmellato,  conocido  con  el 
nombre  de  río  Guadiato.  Nace  al  SO.  de  Fuenteovc- 
juna.  Se  dirige  primero  al  NE.  y  luego  hacia  el  SE.;  con¬ 
tinúa  después  hacia  el  S.,  y  bordeando  las  vertientes 
septentrionales  y  occidentales  de  la  Sierra  de  Córdoba, 
des.  entre  Almodóvar  y  Posadas.  El  Bembézar,  que 
le  sigue,  tiene  su  origen  en  la  Calaveruela,  al  N.  de 
Azuaga,  prov.  de  Badajoz;  dirígese  al  S.  y  entra  en  la 
prov.  de  Córdoba,  al  E.  por  el  pie  de  las  faldas  meri¬ 
dionales  de  la  Sierra  de  los  Santos.  Des.  entre  Posadas 
y  Palma  del  Río.  El  rio  Viar  nace  en  un  dilatado  valle, 
junto  al  enlace  de  las  sierras  de  Tudia  y  de  Llerena, 
prov.  de  Badajoz;  corre  entre  ásperas  montañas  y  pe¬ 
netra  en  la  prov.  de  Sevilla.  Unido  al  Benalíjar,  pro¬ 
cedente  de  Guadalcanal,  marcha  en  dirección  S.  con 
el  nombre  del  primero,  y  des.  por  Cantillana.  El  río 
Cala  ó  Rivera  de  Cala  se  desprende  del  Mediodía  de 
la  cumbre  principal  de  la  Sierra  de  Tudia,  dirigiéndose 
por  el  límite  de  Badajoz  y  Sevilla.  Ya  en  esta  última 
provincia,  recibe  por  la  marg.  der.  la  Rivera  de  Huel¬ 
va,  procedente  de  las  vertientes  septentrionales  de 
la  Sierra  de  Aracena,  y  por  la  izq.  el  río  Culebrín  v 
algún  otro  de  poca  consideración.  Tiene  su  confluen¬ 
cia  con  el  Guadalquivir,  al  N.  de  Sevilla.  El  último  tri¬ 
butario  por  la  der.  del  Guadalquivir  es  el  Guadiamar. 
Nace  en  los  estribos  de  la  parte  oriental  de  la  Sierra 
de  Aracena;  con  rumbo  al  S.,  recorre  el  ondulado  te¬ 
rreno  de  Sanlúcar  la  Mayor  y  des.  por  la  isla  Mayor, 
al  SE.  de  Villamanrique  de  Zúñiga. 

Por  la  oril.  izq.  llegan  al  Guadalquivir  sus  más  cau¬ 
dalosos  afluentes.  Figuran,  en  primer  término  por  su 
importancia,  el  Guadiana  Menor  y  el  Genil.  y  en  se- 
gurftlo,  el  Guadalbullón,  Guadajoz,  Corbones,  Guadai- 
ra  y  Salado  de  Morón.  El  Guadiana  Menor  se  forma  por 
la  unión  del  río  de  Guadix  ó  de  Fardes  y  el  Barbata  ó 
de  Baza,  más  arriba  de  Granada.  Dirígese  al  N.,  recibe 
por  su  oril.  izq.  el  Guadahortuna,  corriendo  por  u-i 
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valle  muy  jjngosto  á  verter  en  el  Guadalquivir  al  SO.  |  lo  región  del  Guadalquivir,  existen  lus  ríos  Odiel  y 
de  la  pobV.'de  Torrcpcrogil.  Más  al  Occidente  se  en-  j  Tinto,  sit.  entre  la  cuenca  de  aquél  v  la  del  Guadia- 
cuentra  el  Guadalbullón  ó  rio  de  Jaén.  Nace  en  la  pro-  I  no,  en  la  región  central  de  la  prov.  de  Huelva.  Las 
longación  occidental  de  la  sierra  de  Alta  Coloma,  y  :  Sierras  de  Aracena  y  del  (.'estaño,  por  el  N.,  la  de  Al¬ 
ai  llegar  á  Jaén  recibe  por  su  marg.  der.  el  rio  I.a  |  carabocinas,  Sierra  Pelada,  de  Andévalo  y  de  Santo 

Domingo,  por  Occidente,  y  un  contra- 
inerte  que  arranca  de  las  cumbres  de 
aquéllas,  ]x>r  el  E.,  forman  el  circuito 
que  cierra  las  cuencas  de  ambos  ríos, 
separadas  una  de  otra  por  las  lomas  6 
bajas  sierras  de  Zalamea  la  Real  y  Val- 


verde  del  Camino.  Nace  el  río  Tinto  en 
las  faldas  del  elevado  Cerro  de  San 
Cristóbal,  pasando  á  unirse  con  el  Odiel 
por  el  canal  de  Palos,  cerca  del  célebre 
convento  de  la  Rábida,  para  formar  la 
ría  de  Huelva.  Por  la  derecha  recibe 
el  barranco  de  Bajo  Hornillo,  la  Ri¬ 
vera  de  Cachan,  la  del  Manzano,  de 
Valverde  ó  de  Rite,  el  rio  1  lelechos» 
el  Candón  y  la  Rivera  Nicova.  ade¬ 
más  de  otras  corrientes  menos  impor¬ 
tantes,  y  por  la  izq.  el  arr.  Tamajoso 
y  otros  de  menor  importancia.  El  Odiel, 
sit.  á  Occidente  del  Tinto,  proviene  de 
las  faldas  meridionales  de  la  Sierra  de 


El  rio  Segura,  en  Orihuela  Aracena;  en  Gibraleón  es  ya  navegable 

á  favor  de  las  mareas,  formando  des- 


Ouerdia;  des.  en  el  Guadalquivir,  al  E.  de  Mengib.tr. 
más  abajo  de  la  confl.  ron  el  Guadalimar.  Entre  el 
Guadalbullón  y  el  Guadiana  Menor  existen  dos  ria¬ 
chuelo?,  el  Jandulilla  y  el  Vil.  Hállanse  después  el 
Salado  de  Porcuna,  que  tiene  su  origen  al  pir  de  la 
Peña  da  Martos,  corre  al  NO.  y  des.  al  NE.  de  Villa 
■  leí  Río,  y  el  Guadajoz,  procedente  de  las  caídas  al 
N.  de  las  Sierras  de  Priego  y  Lucena,  en  cuya  unión 
nace;  marcha  al  NO.  por  la  prov.  de  Jaén,  recogiendo 
por  la  der.  las  aguas  del  Susana  y  del  Víboras  y  por 
la  izq.  el  Cadena  y  el  Salado  de  Priego,  desaguando  al 
S.  de  Sevilla,  después  de  hacer  tecibido  por  la  oril.  iz¬ 
quierda  además  de  los  riachuelos  indicados,  el  Mar- 
bella  y  el  Carchena.  Aguas  abajo  del  Guadalquivir 
se  encuentra  el  más  importante  de  sus  afluentes,  el 
Genil.  Tiene  su  nacimiento  en  el  Corral  de  Veleta,  al 
pie  del  picacho  del  mismo  nombre,  en  Sierra  Nevada. 
Desciende  rápidamente  hacia  Granada,  con  una  pen¬ 
diente  grandísima,  engrosando  su  caudal  con  los  de¬ 
rrames  de  las  lagunas  que  existen  en  la  parte  alta  de 
la  sierra.  Por  una  y  otra  margen  recibe  numerosos 
tributarios,  contándose  por  la  der.  el  Darro.  Beiro, 
Cubillas,  Vilanor,  Anzul  y  Cabra,  y  por  la  iza.,  el 
Monachil,  Dilar,  Salado  de  Alhama,  Manzanil  de  las 
Yeguas  y  Salado  ó  Blanco.  Entre  todos  estos  tributa¬ 
rios,  el  más  importante  es  el  Darro,  procedente  de  la 
Sierra  de  Harana.  El  Genil  des.  por  Palma  del  Río 
(Sevilla),  después  de  haber  fertilizado  con  sus  agitas 
las  magnificas  vegas  y  campiñas  ribereñas  que  hav 
en  su  valle.  Al  Genil  sigue  el  Corbona;  nace  en  las  fal¬ 
das  septentrionales  de  la  Sierra  de  Lijar,  en  la  prov.  de 
Málaga;  penetra  en  seguida  en  la  de  Sevilla,  para  des¬ 
embocar  en  el  Guadalquivir,  por  el  E.  del  Despoblado 
de  Guadajoz,  entre  Cantillana  y  Lora  del  Río.  Por  la 
der.  recibe  el  Corboncs  las  aguas  del  Salado  ó  Peinado. 
Después  de  Sevilla  entra  en  el  Guadalquivir  el  Gua¬ 
rí  jira,  que  nace  al  pie  del  Peñón  de  Algámitas  y  des¬ 
agua  frente  á  Gelves,  revibiendo  antes  por  su  mar¬ 
gen  der.  las  aguas  del  riach.  llamado  Malajuncia,  pro¬ 
cedente  de  Paradas,  y  por  la  izq.  las  del  Guadairilla. 
Finalmente,  llega  al  Guadalquivir,  en  su  ensanche  de¬ 
nominado  Isla  Menor,  el  Solado  de  Morón,  procedente 
ile  las  cascadas  del  N.  de  la  Sierra  de  los  Algodonales; 
no  tiene  importancia. 

c)  Otras  cuencas.  Como  pertenecientes  á  esta  sec¬ 
ción,  si  bien  algunos  los  consideran  comprendidos  en 


¡  pués  el  canal  de  Huelva,  que  se  une  con  el  ya  cita¬ 
do  de  Palos.  Antes  se  ha  subdividido  en  varios  rama¬ 
les,  que  corren  por  las  marismas  ó  deltas  de  estos 
ríos,  cuyos  aluviones  han  ido  poco  á  poco  cegando  e) 
puerto  de  Palos. 

B)  Región  Cenirooccidental.  a)  Cuenca  del  Gua¬ 
diana.  Deslindan  la  cuenca  del  Guadiana:  al  N.,  el 
sistema  de  los  montes  de  Toledo;  al  E.,  las  mesetas 
que  desde  los  Altos  de  Cabrejas  (Cuenca)  se  extienden 
hacia  el  Mediodía,  hasta  el  arranque  de  las  Sierras 
de  Alcaraz  (Albacete),  y  al  S.,  la  cordillera  Mariánica. 
Dentro  de  este  perímetro  se  hallan  comprendidas  pe¬ 
queñas  porciones  de  las  provincias  de  Toledo  y  Alba¬ 
cete,  la  región  austrooccidental  de  Cuenca,  casi  todas 
las  de  Ciudad  Real  y  Badajoz,  excepto  en  sus  proxi¬ 
midades  con  Sierra  Morena;  la  parte  N.  de  Córdoba, 
el  occidente  de  Huelva  y  la  sección  meridional  de  Cá- 
ceres.  Dos  hipótesis  existen  respecto  al  origen  del 
Guadiana,  afirmando  unos  que  nace  en  las  lag.  de 
Ruidera  y  otros  en  las  fuentes  llamadas  Ojos  del  Gua¬ 
diana,  sit.  en  el  término  de  Villarrubia.  El  hecho  de 
hallarse  el  río  Záncara  más  próximo  al  sitio  donde 
desaparece  por  filtración  en  terrenos  permeables  la  co¬ 
rriente  nacida  en  las  leg.  de  Ruidera,  parece  dar  la 
razón  á  los  segundos,  por  suponer  que  las  aguas  se 
esparcen  por  las  diferentes  capas  del  suelo,  yendo  á 
parar  en  su  mayor  parte,  ya  que  no  en  totalidad,  al 
Záncara,  permitiéndolo,  como  lo  permiten,  las  condi¬ 
ciones  topográficas  y  geológicas  del  sitio.  Lo  más  na¬ 
tural  sería  tomar  los  orígenes  del  Záncara  ó  Gigúela, 
afl.  del  Guadiana,  como  nacimiento  de  éste,  por  ser 
las  fuentes  más  alejadas  de  su  desembocadura.  Desde 
los  Ojos  del  Guadiana  corre  éste  hacia  Occidente,  por 
terrenos  casi  planos  y  fácilmente  encharcables,  reci¬ 
biendo  como  primer  afl.  por  la  izq.  al  Azuer  y  por  la 
der.  al  Záncara,  torciendo  luego  rápidamente  al  S. 
Pronto,  pasada  su  confl.  con  el  Javalón,  vuelve  á 
cambiar  de  rumbo,  entrando  en  terrenos  quebrados 
y  ásperos.  Más  adelante,  en  la  unión  con  el  Valdehor- 
no,  sale  el  Guadiana  de  la  prov.  de  Ciudad  Real  y 
entra  en  la  de  Badajoz,  siguiendo,  ya  en  ésta,  por  el 
pie  de  Villarta  de  los  Montes  y  de  Helechosa  hasta  I» 
confl.  con  el  Estena,  cerca  del  confín  de  Toledo.  Ba¬ 
dajoz  y  Cáceres,  en  que  otra  vez  gira  bruscamente 
hacia  el  SO.,  para  dirigirse  por  distintos  pueblos  á 
Orellana  la  Vieja.  Desde  este  punto  el  curso  del  Gua- 


ESPAÑA 


47 


diana  va  modificando  su  rumbo  general  hacia  Occiden¬ 
te,  prescindiendo  de  recodos  más  ó  menos  notables. 
Desde  Badajoz  cambia  un  poco  su  curso  en  dirección 
i  la  frontera  de  Portugal,  la  cual  sigue,  sirviendo  de 
separación  á  dicho  Estado  con  España,  hasta  la  con¬ 
fluencia  por  la  izq.  con  el  Priega-Muñoz,  en  que  pe- 
tetra  en  el  Alemtejo  por  el  dist.  de  Evora;  recorre  éste, 
isi  como  el  de  Beja,  de  N.  á  S.,  y  vuelve  á  ser  fronte¬ 
rizo  desde  su  unión  con  la  Rivera  de  Charza,  hasta  la 
desembocadura  en  el  Atlántico  por  Ayamonle,  se¬ 
parando  el  Algarbe  de  la  prov.  de  Huelva. 

Numerosos  son  los  afluentes  de  este  rio  por  ambas 
orillas,  si  bien  en  su  mayoría  carecen  de  importancia. 
Los  que  des.  por  la  der.  son  el  Záncara  ó  Gigüela,  el 
Bullaque  y  el  Gévora,  además  de  algunas  riberas,  y 
por  la  izq.,  el  Azuer,  el  Javalón,  Zújar,  Ardila,  la  Ri¬ 
vera  de  Chanza  y  otros.  El  Gigüela  ó  Záncara  nace  en 
los  Altos  en  Cabrejas,  prov.  de  Cuenca.  Corre  en  di¬ 
rección  0.  hasta  el  N.  de  Horcajada,  y  desde  la  con¬ 
fluencia  con  el  Riánzares,  se  dirige  al  S.,  uniéndosele 
tn  seguida  el  Záncara.  Reunidos  ya  ambos  con  el  nom¬ 
bre  del  último,  desembocan  en  el  Guadiana,  entre  Dai- 
raiel  y  Malagón.  También  afluye  al  Gigiiela  ó  Záncara, 
d  Mediodía  de  Herencia,  el  Amarguillo,  procedente 
Je  las  vertientes  existentes  al  N.  de  la  Calderina  en 
Urda.  El  Cambrón  <3  Bañuelos,  que  viene  después,  es 
fe  poca  importancia.  El  Bullaque,  que  corre  por  un 
valla  solitario,  nace  en  varias  fuentes  sit.  más  arriba 
fe  Retuerta,  sigue  al  S.  por  la  prov.  de  Ciudad  Real 
y  termina  en  Luciana.  A  éste  siguen  el  Guadarranque, 
que  riega  la  prov.  de  Cáceres,  nace  en  la  unión  de  las 
Sierras  de  Altamira  y  Guadalupe,  y  vierte  sus  aguas 
antes  de  Badajoz;  el  Guadalupe  ó  Guadalupejo  que 
tiene  su  nacimiento  en  las  vertientes  meridionales  ds 
li  sierra  de  su  primer  nombre,  pasa  por  Guadalupe  y 
termina  en  seguida  en  el  Guadiana;  el  Ruecas  que  tiene 
tu  origen  al  S.  de  la  Cabeza  del  Moro,  en  la  cordillera 
Je  Oretana,  toma  la  dirección  SO.,  pasa  la  prov.  de 
Badajoz  y  rinde  su  caudal  al  Guadiana,  antes  de  llagar 
éste  á  Medellin,  recibiendo  por  la  der.  el  rio  del  Puerto 
y  el  Alcollarfn,  y  por  la  izq.  el  Ruecas  y  el  Gargáliga; 
d  rio  Búrdalo,  procedente  del  Puerto  de  Santa  Cruz, 
que  afluye  en  Valverde  de  Mérida  al  Guadiana,  y  los 
rios  Aljucén,  Alcazaba  y  Guerrero  son  mejor  ramblas 
que  rios.  El  G(vora  nace  en  Portugal, 'en  la  sierra  de 
Sio  Mamede,  recibiendo  á  poco  de  su  nacimiento  una 
facnte  que  por  lo  abundante  es  considerada  como  el 
origen  del  rio.  Sigue  en  dilección  al 
SE.,  pasando  por  la  Codosera,  donde 
cambia  su  dirección  al  S.  Desde  Al- 
burquerque,  entrando  muy  poco  espa¬ 
do  otra  vez  en  Portugal,  vuelve  en 
seguida  á  regar  la  prov.  de  Badajoz 
para  desembocar  en  el  Guadiana,  fren¬ 
te  á  dicha  capital.  Recibe  por  la  de¬ 
recha  el  Abrelongo  y  por  la  izq.  el  Al- 
óarragena.  Después  del  Gébora  des.  en 
el  Guadiana  por  su  der.  otros  varios 
rios,  todos  procedentes  de  Portugal. 

Los  afluentes  de  la  izq.  del  Guadia¬ 
na  son:  primero  el  Azuer,  que  tiene  su 
origen  en  Villanueva  déla  Fuente,  jun¬ 
co  al  limite  de  las  prov.  de  Albacete  y 
Ciudad  Real:  toma  la  dirección  NO., 
v  des.  cerca  del  molino  de  Zuacarta, 
recibiendo  antes  aguas  de  las  lagu¬ 
nas  La  Nava,  Albuera  y  Escopillo.  E! 

Javalón,  que  nace  en  los  campos  de 
Montiel,  corre  de  SF..  á  NO.  por  un  te¬ 
rreno  algo  quebrado,  y  des.  entre  Poblete  v  El  Corral 
Je  Caramel.  Dos  riachuelos  vienen  después:  el  Vega, 
que  pasa  por  la  prov.  de  Ciudad  Real,  v  el  Bezairc, 
que  riega  la  prov.  de  Badajoz.  El  Zújar,  Zuja  ó  Súzar 
tiene  su  origen  en  las  faldas  septentrionales  de  la  Sierra 


Calaveruela,  en  la  Granja  de  Torrehermosa,  prov.  de 
Córdoba,  corre  de  SO.  á  NE.  por  un  terreno  solitario, 
y  sirviendo  de  limite  á  la  prov.  en  que  nace  con  la  de 
Badajoz;  cambia  luego  de  dirección  al  NO.,  y  entran¬ 
do  definitivamente  en  la  última  provincia  nombrada 
des.  en  el  Guadiana,  junto  á  Villanueva  de  la  Serena. 
Es  su  afl.  por  la  der.,  después  del  Tamujal  ó  Guada- 
letc,  que  nace  cerca  de  Valdesequillo,  y  del  Pellejero, 
que  se  forma  del  Guadamantilla  y  del  Guadarramilla, 
y  antes  del  Gualemar,  el  Guadalmez,  que  tiene  su  na¬ 
cimiento  en  la  parle  occidental  de  la  Sierra  de  Quin¬ 
tana,  se  dirige  en  todo  su  curso  al  O.,  un  poco  incli¬ 
nado  al  NO.,  separa  las  prov.  de  Ciudad  Real  y  Cór¬ 
doba,  entra  en  la  última  parte  de  su  curso,  y  antes 
de  llegar  á  confluir  con  el  Alcudia,  pasa  por  una  an¬ 
gostura  formada  por  los  montes  de  Santa  Eufemia  y 
el  Peñón  de  la  Cruz.  Unidos  el  Guadalmez  y  el  Alcudia 
con  el  nombre  del  primero,  reciben  el  caudal  de  un 
arroyo  que  tiene  su  origen  en  Almadén,  afluyendo  poco 
después  al  Zújar,  junto  á  la  ald.  llamada  Palacios  de 
Guadalmez.  Afluentes  de  la  izq.  del  Zújar,  aunque  poco 
importantes,  citaremos  al  Dos  Hermanas,  que  nace 
en  los  Torozos  y  confluye  antes  del  Gualemar.  El  Gua- 
lefra  ó  Guadaleja,  que  nace  cerca  de  Castuera  y  atra¬ 
viesa  el  valle  de  la  Serena  cerca  de  Campanario,  v 
el  Molar,  que  tiene  su  nacimiento  en  la  Sierra  de  Ma- 
gacela  y  termina  poco  antes  de  hacerlo  el  Zújar.  El 
Guadamez  (que  no  debe  confundirse  con  el  Guadal¬ 
mez  afl.  del  Zújar),  y  sigue  el  pequeño  rio  Ortigas, 
tiene  su  nacimiento  cerca  de  Campillo  de  Llerena,  en 
la  Plaza  de  Armas,  y  confluye  poco  después  en  el 
Guadiana.  El  Matachel  tiene  sus  fuentes  próximas  á 
las  del  Zújar,  recorre  en  dirección  NO.  un  valle  muy 
fértil  y  termina  en  el  Guadiana,  al  S.  de  Don  Alvaro. 
Recibe,  entre  otros  muchos  arroyos,  el  riach.  Palo¬ 
mas,  que  nace  en  la  Sierra  de  Hornachos;  otro  que  se 
forma  en  las  fuentes  de  Rivera  del  Fresno  y  Villa- 
franca  de  los  Barros.  El  Guadajira  nace  en  las  vertien¬ 
tes  septentrionales  de  la  Sierra  de  Zafra,  siguiendo  su 
dirección  NO.,  y  va  á  desembocar  cerca  de  Talavera 
la  Real.  El  Albuera  nace  en  un  ramal  que  termina  en 
Olivenza,  desciende  por  la  Albuera  y  des.  en  la  parte 
occidental  de  Talavera  la  Real.  El  Alcarrache  tiene 
su  origen  en  la  Sierra  de  Jerez,  recorre  un  valle  des¬ 
poblado,  pasa  por  el  S.  de  Villanueva  del  Fresno,  en¬ 
tra  en  Portugal  con  el  nombre  de  Ribeira  de  Guade 
lim  y  termina  en  el  Guadiana,  al  S.  de  Monrao.  El  Ar¬ 


dila  nace  cerca  de  Calera  de  León,  en  la  Sierra  de  Tu- 
dia;  corre  por  la  prov.  de  Badajoz,  cerca  de  Valencia 
del  Ventoso,  en  donde  cambia  al  O.,  y  dirigiéndose  á 
Poitugal  por  los  limites  de  Badajoz  y  Huelva,  termina 
en  Portugal,  poco  después  de  Moura.  Sus  afl.  por  la  de- 


Paisaje  del  rio  Arga,  en  Pamplcna 
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rccha  son:  el  Bodión,  que  nace  en  la  Sierra  de  Tudia,  Central  y  de  Occidente.  Comprende  la  primera  las 
pasa  por  Calera  de  León  y  recibe  la  Ribera  de  Medina,  vertientes  de  las  Sierras  de  Albarracín  y  de  Molina  y 
que  nace  cerca  de  Bienvenida;  el  Golln,  que  baja  de  los  escabrosos  terrenos  de  la  prov.  de  Guadalajara 
los  valles  de  Matamoros,  y  un  arroyo  que  desciende  basta  Zorita,  siendo  en  esta  sección  el  cauce  estrecho 
de  Jerez  de  los  Caballeros.  Por  la  izo.  recibe  el  Múrli-  y  tortuoso  y  sus  aguas  de  difícil  aprovechamiento,  á 

no  ser  para  el  transporte  de  maderas. 
La  segunda  abraza  desde  Zorita  á 
Puente  del  Arzobispo,  es  de  muy  di¬ 
ferente  estructura  topográfica  que 
la  anterior,  más  abierta  á  los  riegos 
y  á  los  cultivos  agrícolas,  y  en  ella 
se  ven  á  uno  y  otro  lado  del  álveo 
del  río  extensas  y  ricas  vegas  que 
ofrecen  vida  y  trabajo  á  los  pueblos 
que  las  disfrutan.  Desde  Puente  del 
Arzobispo,  en  que  comienza  la  ter¬ 
cera  sección,  hasta  la  frontera  de 
Portugal,  el  Tajo  vuelve  á  encontrar 
en  su  marcha  análogos  obstáculos  y 
dificultades  que  en  la  parte  alta  de 
su  cuenca,  torciendo  con  frecuencia 
bruscamente  su  curso  en  busca  de 
desnivel  y  otras  veces  cortando  á 
tajo  las  muchas  sierras  que  se  oponen 
á  su  corriente. 
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ga,  que  tiene  su  origen  en  la  Sierra  del  Castaño,  pro¬ 
vincia  de  Huelva,  sirve  de  límite  entre  ésta  y  la  de 
Badajoz,  y  penetrando  en  Portugal  desemboca  cerca 
del  castillo  Nodar;  el  Mortigao,  que  nace  en  los  Picos 
de  Aroche  y  fertiliza  la  Dehesa  de  la  Contienda,  y  el 
Río  das  Limas,  perteneciente  al  vecino  país.  El  Chan¬ 
za,  otro  afl.  del  Guadiana,  nace  en  Cortcgana,  en  la 
Sierra  de  San  Ginés,  sigue  la  dirección  NO.,  que  cam¬ 
bia  al  O.  luego,  y  después  al  SO.,  sirviendo  de  limite 
entre  España  y  Portugal,  en  cuyo  país  entra  para 
terminar  poco  antes  de  Vascao.  Recibe  por  la  izq.  el 
Alcalabozo  ó  Sillo,  que  corre  por  un  valle  solitario, 
y  el  Malagón,  que  nace  en  la  Sierra  de  Andévalo.  Como 
últimos  afluentes  del  Guadiana,  por  su  oril.  izq.  entran 
en  este  río  el  arroyo  Granado,  el  Roberto  y  el  Val  de 
Tudia,  que  fertiliza  el  término  de  Ayamonte. 

b)  Cuenca  del  Tajo.  Está  formada  por  una  faja 
del  territorio  central  de  la  península  Ibérica.  Concre¬ 
tándonos  á  la  parte  perteneciente  á  España,  limitan 
la  cuenca  del  Tajo  al  N.  las  Sierras  de  Guadarrama,  de 
Gredos  y  de  Gata,  que  componen  el  sistema  central 
de  nuestro  suelo;  al  E.,  las  crestas  del  grupo  ibéri¬ 
co,  que  se  desarrollan  desde  la  Sierra  Ministra  hasta  la 
de  Bascuñana,  y  el  S.,  al  sistema  de  los  montes  de  To¬ 
ledo,  constituido  por  los  montes  de  este  nombre  y  las 
Sierras  de  Guadalupe,  de  Montánchez  y  de  San  Pedro, 
que  se  unen,  por  1¿  de  Aliseda  y  de  San  Vicente,  con 
la  de  Sao  Mamede.  en  Portugal.  Nace  el  Tajo  en  la 
Sierra  de  Albarracín,  enlazada  con  los  Montes  Univer¬ 
sales,  en  el  sitio  llamado  Casas  de  Fuente  García,  pró¬ 
ximo  á  los  nacimientos  del  Turia,  Júcar  y  Cabriel. 
Se  dirige  al  NO.  entre  el  Puntal  del  Corzo,  la  Mogo- 
rrita  de  Ocejón  y  el  cerro  de  San  Felipe,  á  la  izq.,  y 
la  Muela  de  San  Juan  y  Sierra  de  Navascquilla,  á  la 
der.:  penetra  en  la  prov.  de  Guadalajara  y  continúa 
en  ella  por  las  altas  mesetas  de  hf  Alcarria.  Al  S.  de 
Villar  de  Calata,  entre  el  mismo  y  Zaorejas,  forma  un 
extenso  arco  cuya  convexidad  vuelve  al  N.,  corriendo 
por  profundos  barrancos  cortados  á  pique  que  justi¬ 
fican  su  nombre,  y  cambia  desde  el  principio  de  dicho 
arco,  en  que  confluye  el  río  Gallo,  su  rumbo  hacia  el 
SO.,  para  dirigirse  á  la  Olla  de  Bolarque,  confl.  del 
Guadiela.  Desde  aquí  sigue  por  Estrcmera,  corriendo 
después  hasta  Aranjuez,  donde  se  le  une  el  Jarama; 
13  kms.  aguas  abajo  de  Alcántara  se  le  junta  por  la 
der.  el  Erjes  ó  Eljas,  desde  cuya  confluencia  sirve  el 
Tajo  de  separación  entre  la  prov.  de  Caceras  y  Por¬ 
tugal,  penetrando  en  este  país  por  el  NO.  de  Cedillo. 
Se  halla  dividida  la  cuenca  en  tres  regiones:  Oriental, 


I.os  tributarios  que  el  Tajo  recibe  por  su  margen  de¬ 
recha  son  mucho  más  importantes  que  los  de  la  izquier¬ 
da,  debido  á  que  las  sierras  que  forman  la  barrera  N. 
da  su  cuenca  son  más  elevadas  y  más  abundantes  en 
nieves  que  las  que  la  limitan  por  el  S.,  y  también  por 
la  mayor  área  de  la  parte  de  aquélla  que  se  extiende 
sobre  la  citada  margen  derecha.  Siguiendo  el  orden  de 
designación  establecido  en  las  grandes  cuencas  prece¬ 
dentes,  llegan  al  Tajo  por  su  oril.  der.  los  ríos  Oceseca, 
Cabrilla,  Gallo,  Jarama,  Guadarrama,  Alberche,  Tié- 
tar,  Alagón  y  Eljas,  en  la  parte  que  á  España  se  refie¬ 
re,  además  de  otras  corrientes  de  íntima  significación 
comprendidas  entre  aquéllos  y  de  las  cuales  prescindi¬ 
remos  en  absoluto.  E¡  río  Gallo  es  el  primero  de  los 
afluentes  importantes.  Nace  en  las 'inmediaciones  de, 
Orihuela  del  Tremedal  y  va  á  buscar  su  desagüe  des¬ 
pués  de  Villar  de  Cobeta.  El  Jarama  es  el  principal  tri¬ 
butario  del  Tajo,  por  la  extensión  de  su  cuenca,  por 
su  caudal  y  por  los  beneficios  que  presta  á  la  agricul¬ 
tura.  Nace  al  E.  del  puerto  de  Somosierra,  cerca  de  la 
unión  de  las  tres  prov.  de  Segovia,  Madrid  y  Guadala¬ 
jara,  y  corre  por  esta  última  en  dirección  al  SE.,  pa¬ 
sando  por  Colmenar  de  la  Sierra,  donde  comienza  á 
formar  un  extenso  arco  que  termina  en  la  confl.  con 
el  Lozoya.  Desde  este  punto  toma  la  dirección  general 
al  S.,  sirviendo  de  límite  á  las  prov.  de  Guadalajara  y 
Madrid,  hasta  el  Mediodía  de  Uceda,  cuyos  terrenos 
riega;  penetra  á  seguida  en  la  de  Madrid  sin  perder  el 
rumbo  indicado,  y  la  cruza  de  N.  á  S.  por  su  sección 
oriental,  y  en  las  cercanías  ele  Aranjuez  se  une  al  Tajo. 
Los  principales  tributarios  del  Jarama  son  el  Lozoya, 
Guadalix,  Manzanares,  Henares  y  Tajuña.  A  occidente 
del  Jarama  se  encuentra  el  Guadarrama,  de  escasa  im¬ 
portancia  por  su  pequeño  cauda!  v  cuyo  lecho  se  extien¬ 
de  por  la  sección  occidental  de  la  prov.  de  Madrid  y 
oriental  de  la  de  Toledo.  Nace  al  pie  del  puerto  de  Na- 
vacerrada,  corre  por  un  valle  ancho,  encharcado  en 
algunos  puntos,  y  vierte  por  Alba  Real  de  Tajo.  El 
Alberche  tiene  su  origen  en  la  fuente  de  este  nombre, 
en  la  parte  occidental  de  la  loma  de  la  Cañada  Alta; 
se  dirige  por  varias  poblaciones  de  la  prov.  de  Toledo 
á  Talavera  de  la  Reina,  al  E.  de  cuya  ciudad  verifica 
j  su  confluencia.  Muchos  son  sus  afluentes  por  ambas 
márgenes,  mereciendo  atarse  por  su  caudal  y  curso  el 
Arenilla,  Piquillo,  Garganta  de  Navarrevisca,  Gargan¬ 
ta  del  Puerto  de  Mijares,  del  Rollar,  de  San  Miilán, 
Primera,  Cabrera,  de  los  Avellanos,  arr.  Iruelas,  Gar- 
¡  ganta  de  la  Hiedra  y  arr.  Tórtolas,  y  por  la  izq.  la 
!  Garganta  del  Villar,  el  arr.  de  la  Mora,  el  río  Astille- 
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ros,  la  Garganta  de  la  Anguila,  del  Berraco,  el  rio  Gaz- 
nata  y  el  Cofio.  El  Tiétar  es  una  de  los  principales 
afl.  del  Tajo.  Nace  en  el  puerto  de  la  Venta  del  Cojo, 
junto  al  límite  de  las  prov.  de  Madrid  y  Avila,  y  corre 
por  ésta  con  dirección  ENE.  á  OSO.,  hasta  que  des¬ 
pués  de  La  Adrada  se  le  une  el  arr.  Franquillo.  En  este 
punto  comienza  4  servir  de  línea  de  separación  entre 
las  prov.  de  Toledo  y  Avila,  penetrando  después  en 
la  de  Cáceres,  al  mismo  tiempo  que  recibe  la  Rivera 
de  Alardos,  y  sin  abandonar  la  dirección  dicha,  con¬ 
tinúa  su  marcha  por  Extremadura,  desembocando  por 
Villarreal  de  San  Carlos.  Sus  afluentes,  aunque  de  es¬ 
casa  importancia,  son  muy  numerosos,  particularmen¬ 
te  los  de  la  marg.  der.  que,  con  el  nombre  de  arroyos 
ó  riveras,  conducen  al  Tiétar  las  aguas  de  las  faldas 
meridionales  de  la  Sierra  de  Gredos.  El  Alagón  es  el 
río  más  importante  de  los  fibutarios  del  Tajo,  dentro 
de  la  prov.  de  Cáceres.  Sus  orígenes,  aunque  dudosos, 
concuerdan  la  mayoría  de  los  geógrafos  en  encontrar¬ 
los  en  las  faldas  meridionales  de  la  Peña  Gudiña  y  Sie¬ 
rra  de  los  Herreros,  al  E.  de  Membribe,  prov.  de  Sala¬ 
manca.  Se  le  unen  los  ríos  San  Agustín,  Cuerpo  de 
Hombre  y  Francia,  y  después  el  río  Malo,  cuyas  aguas 
discurren  por  el  montuoso  territ.  de  las  Hurdes,  en  la 
prov.  de  Cáceres,  penetra  en  ella  por  el  NNE.  de  Gra¬ 
nadilla.  Además  de  los  tributarios  citados  recibe  el  río 
jurdán,  la  Rivera  de  los  Angeles,  la  Rivera  de  Gata 
y  el  Jerte.  El  Eljas  comienza  en  el  término  de  Valvcr- 
de  del  Fresno  á  servir  de  línea  fronteriza  entre  España 
y  Portugal,  propiedad  de  que  disfruta  hasta  su  unión 
con  el  Tajo  por  el  O.  de  Alcántara.  Los  demás  afl.  que 
después  del  Eljas  llegan  al  Tajo  por  su  oril.  der.,  per¬ 
tenecen  de  lleno  á  Portugal. 

Los  que  en  su  recorrido,  dentro  de  España,  recibe 
por  la  marg.  izq.,  son  torrenciales  y  de  pequeña  im¬ 
portancia  la  mayoría  de  ellos,  por  lo  reducido  de  sus 
regiones  hidrológicas  y  por  la  proximidad  del  lecho  del 
Tajo  á  la  divisoria  meridional,  exceptuándose  el  Gua- 
dtila  y  el  Almonte.  El  primero  se  desliza  por  la  región 
N.  de  la  prov.  de  Cuenca,  dentro  de  la  cual  nace  en 
las  fuentes  de  la  Muela  de  la  Pinilla,  incorporándose 
al  Tajo  en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Hoya  de 
Bolarque,  al  cual  afluyen  varias  corrientes  que  alimen¬ 
tan  el  caudal  de  aquél,  como  El  Cuervo,  Merdanchel, 
Garibay,  Mayor  y  Javalera.  El  Almonte  pertenece  por 
completo  á  la  prov.  de  Cáceres;  dentro 
de  ella  nace  y  en  ella  vierte  en  el  Tajo. 

Sus  orígenes  radican  en  el  territorio  de 
las  Villuercas,  y  sus  más  importantes 
afluentes  los  recibe  por  la  marg.  izq., 
contándose  entre  ellos  el  Tozo,  Tamu- 
ja  y  Gudilobos,  proveniente  el  prime¬ 
ro  de  los  montes  de  Madroñera,  el  se¬ 
gundo  de  la  Sierra  de  Montánchez  y  el 
tercero  de  la  dehesa  Valhondo  de  Sau- 
de,  junto  á  Torremocha. 

C)  Región  Noroeste.  Comprende  las 
dos  grandes  cuencas  del  Duero  y  del 
Miño  y  otras  menores. 

0  a)  Cuenca  del  Duero.  La  cuenca 
de  este  gran  río  tiene  por  limites:  al 
E.,  el  grupo  Ibérico,  desde  Peña  Labra 
hasta  la  Sierra  Ministra;  al  S..  el  lomo 
central  formado  por  las  Sierras  de 
Guadarrama,  Gredos  y  sus  prolongacio¬ 
nes,  y  al  N.,  los  montes  vascocantábri- 
cos,  desde  Peña-Labra  á  Cueto  Albo, 
bajando  de  aquí  por  las  Sierras  de  Mu¬ 
rías  y  de  Ponferrada  á  El  Teleno  y 
Peña  Trevinca,  para  entrar  á  poco  en  Portugal.  En 
el  espacio  abrazado  por  todas  estas  sierras  se  compren¬ 
den  integras  las  prov.  de  Patencia,  Valladolid,  Zamo¬ 
ra,  Scgovia  y  gran  parte  de  las  de  Soria,  Burgos,  León, 
Salamanca,  Avila  y  una  pequeña  porción  de  Orense. 
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Nace  el  Duero  en  la  Peña  Urbión,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Logroño  con  la  de  Soria,  y  va  á  desembocar 
en  el  Atlántico  por  Oporto,  después  de  haber  seguido 
el  curso  que  minuciosamente  se  ha  descrito  en  la  voz 
Duero  (t.  XVIII,  2.»  parte,  págs.  2384  y  2385).  Su 
cauce  es  profundo,  tortuoso  y  difícil  en  la  parte  alta 
de  la  cuenca  y  en  Portugal  dilatado  v  espacioso. 

Distínguense  entre  sus  afl.  el  Pisuerga  y  el  Esla,  por 
la  marg.  der.,  los  cuales,  por  su  caudal,  rivalizan  con 
el  Duero,  y  por  la  izq.  el  Eresma  y  el  Tormes.  Hay, 
además  de  éstos,  otros  muchos  ríos  y  riachuelos  que, 
por  ambas  orillas,  vierten  directamente  en  el  Duero, 
de  escasa  importancia  al  lado  de  los  citados,  contán¬ 
dose  en  este  número  los  que  recibe  por  la  marg.  dere¬ 
cha  desde  su  nacimiento  hasta  la  confl.  con  el  Pisuer¬ 
ga,  denominados  el  Ebrillos,  Verde,  Izana,  Andaluz, 
Ucero,  Rejas,  Arandilla  y  Jaramiel,  sobresaliendo  el 
Ucero,  que  nace  en  la  Umbría  (Soria)  y  des.  poco  des¬ 
pués  de  La  Olmeda.  Nace  el  Pisuerga  en  la  parte  N. 
de  la  prov.  de  Palencia,  al  pie  de  Sierras  Albas,  baja 
al  S.  por  el  valle  de  Pernia,  de  ásperas  y  agrestes  lade¬ 
ras,  hasta  Cervera  del  Río  Pisuerga,  donde  tuerce  al 
SE.,  se  dirige  á  Aguilar  de  Campóo,  y  en  este  punto 
vuelve  á  tomar  la  dirección  primera,  entra  en  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  recorre  en  un  corto  trecho,  y 
por  la  de  Palencia  pasa  á  la  de  Valladolid  tocando  en 
la  capital,  y  des.  en  el  Duero  más  abajo  de  Simancas. 
Sus  afl.  por  la  der.  son:  el  Burejo,  Boedo  ó  Buero,  Va- 
llarna,  Astudillo  y  Carrión,  distinguiéndose  éste  de  los 
demás  por  la  importancia  de  su  caudal  y  longitud  de 
su  curso.  Por  la  oril.  izq.  recibe  el  Pisuerga  los  ríos 
Camesa,  Odra,  Arlanzón,  Baltanás  y  Esgueva.  Sobre¬ 
sale  entre  ellos  el  Arlanzón,  cuyo  tributario  principal 
es  el  Ubierna.  Brota  el  Esla  en  los  montes  vascocantá- 
bricos,  cerca  del  límite  de  León  con  Santander,  baja 
al  S.  por  un  lecho  sumamente  arqueado  y  tortuoso, 
trazado  en  el  valle  de  Burón,  de  quebradas  y  ásperas 
laderas,  y  continúa  por  distintas  poblaciones  hasta 
desembocar  en  Abelón.  Por  la  oril.  izq.,  aparte  de  un 
arroyo  insignificante,  sólo  recibe  e!  Esla  al  río  Cea  y 
por  la  oril.  der.  los  ríos  Curueño,  Bernesga,  Orbigo, 
Tera  y  Aliste. 

Por  la  marg.  izq.  recibe  el  Duero  el  caudal  insigni¬ 
ficante  de  los  rías  Revinuesa,  Tera,  Moñigón,  Retuer¬ 
to,  Morón,  Escalóte,  Pedro,  Riaza,  Botijas,  Duratón 


y  Cega,  viniendo  después  el  Eresma  y  el  Tormes.  Tiene 
su  nacimiento  el  Eresma  en  la  vertiente  N.  de  la  Sierra 
de  Guadarrama,  al  pie  de  los  cerros  denominados  Pe- 
ñalara  y  de  Siete  Picos,  desarrollando  la  primera  parte 
de  su  lecho,  en  dirección  al  N.,  por  los  famosos  pina- 
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res  de  Balsaín,  cuvo  nombre  lleva  el  rio  en  esta  región: 
sigue  por  las  proximidades  del  Real  Sitio  de  San  Ilde¬ 
fonso,  é  inclina  su  rumbo  al  NO.,  para  cruzar  toda  la 
prov.  de  Segovia;  entra  en  la  de  Valladolid  y  recorre 
el  trecho  que  media  desde  el  llano  de  Olmedo  á  Villa- 
marciel,  donde  des.  en  el  Duero,  poco  más  abajo  de  la 
confl.  del  Pisuerga.  La  proximidad  de  su  cauce  á  la 
divisoria  con  el  Pirón  y  Cega  es  causa  de  que  no  reciba 
tributarios  de  importancia  por  la  marg.  der.;  pero,  en 
cambio,  por  la  oril.  izq.  llegan  á  él  dos  bastante  impor¬ 
tantes,  como  el  Moros.  Voltoya,  y  Adaja,  provenien¬ 
tes  del  mismo  modo  que  el  Eresma  de  la  sierra  central 
de  España.  El  Termes,  afl.  de  primer  orden  del  Duero, 
desarrolla  su  cuenca  por  las  prov.  de  Avila  y  Salaman¬ 
ca.  Nace  cerca  de  Navarredonda  de  la  Sierra,  dirígese 
de  E.  á  O.  hasta  Barco  de  Avila,  dobla  en  este  punto 
al  N.  y  sale  de  la  prov.  de  Avila  para  la  confl.  con  el 
rio  Corneja.  En  este  trayecto  recibe  numerosos  tribu¬ 
tarios  de  escasa  importancia,  procedentes:  los  de  la  de¬ 
recha,  de  la  loma  de  la  Cañada  Alta,  de  la  Sierra  de 
Villanueva  y  de  la  de  Villafranca,  y  los  de  la  iz.q.,  de 
la  Sierra  de  Gredos,  distinguiéndose  estre  éstos  los  que 
dimanan  de  las  llamadas  lag.  de  Gredos.  Al  salir  de 
dicha  provincia  entra  en  la  de  Salamanca,  dirigiéndose 
á  Alba  de  Tormes.  Después  tuerce  bruscamente  al  O., 
toca  en  Salamanca,  y  de  aquí  se  inclina  al  NO.  para 
dirigirse  hacia  el  Duero,  al  que  encuentra  en  la  fronte¬ 
ra  portuguesa,  al  NO.  de  Villarino  de  los  Aires.  Entre 
las  cuencas  del  Eresma  y  del  Tormes  se  halla  enclavada 
otra  pequeña  región  hidrológica,  por  la  que  se  deslizan 
los  ríos  Zapardiel,  Travancos  y  Guareña,  afls.  directos 
del  Duero,  procedentes  los  dos  primeros  de  la  prov.  de 
Avila,  en  la  que  extienden  la  mayor  porción  de  su  cau¬ 
ce,  pasando  después  ó  la  de  Valladolid,  y  el  Guareña, 
que  des.  en  el  Duero,  al  S.  de  Toro  (Zamora). 

Después  del  Tormes,  aguas  abajo  del  Duero,  llegan 
á  éste,  por  la  margen  izquierda  también,  y  dentro  del 
territorio  español,  otros  dos  ríos,  el  Huebra-Yelte  y  el 
Agueda.  Comienza  el  Huebra  (al  que  algunos  autores 
dan  el  nombre  de  Velte  en  su  desembocadura  en  el  Due¬ 
ro)  en  Sequeros  (Salamanca),  formándose  por  la  unión 
de  varios  arroyos:  toma  el  nombre  que  lleva  antes  de 
entrar  en  Moraleja  de  Huebra,  y  con  dirección  NO. 
y  después  O.  continúa  su  curso  hasta  Veda,  recoge  las 
aguas  del  Yclte,  el  más  importante  de  sus  tributarios, 
sigue  á  verter  en  el  Duero  por  el  término  de  Sauce- 
e,  en  la  frontera  portuguesa.  El  Agueda  tiene  su  ori¬ 
gen  en  el  manantial  Fuente  de  los  Llanos  y  Navasfrías; 
describe  después  un  arco  y  sirve  de  frontera  á  España 
y  Portugal  desde  su  unión  con  el  Turones.  Des.  en  Barca 
d’Alba,  cerca  de  la  Fregeneda. 

b)  Cuenca  del  Miño.  La  cuenca  del  Miño  está  li¬ 
mitada  al  N.  por  los  Pirineos  Oceánicos,  desde  Cueto 
Albo  hacia  el  O.;  al  E.  por  el  conjunto  de  montañas 
comprendidas  entre  los  Altos  de  Brañuelas,  puertos 
de  Manzanal  y  Foncebadon,  Teleno,  Peña-Trevinca, 
Sierras  Segundeira,  San  Mamede,  Peñagache,  Gaviaza 
y  Santa  Lucía  (estas  dos  últimas  en  Portugal),  y  al  O., 
á  partir  del  monte  Cajado,  por  la  Sierra  de  la  Loba, 
el  cordal  de  Montouto,  el  monte  Coba  da  Serpe,  la 
Sierra  Como  do  Boy,  las  lomas  de  San  Simón  y  San 
Cristóbal,  la  Sierra  de  Faro,  el  monte  Testeiro,  Sierra 
de  Suido,  monte  Faro  de  Avión,  monte  Mayor  y  mon¬ 
tes  Galleiro  y  Gallineiro  hasta  el  cerro  de  Santa  Tecla 
en  la  desembocadura.  El  Miño  comienza  su  curso  en  la 
lag.  de  Fuenmiña,  prov  de  Lugo,  sube  al  NE.  hasta 
la  confl.  con  el  rio  Magdalena,  cambia  al  O.  y  luego  al 
SO.,  cruzando  llanuras  donde  están  enclavadas  distin¬ 
tas  poblaciones,  d:rígese  luego  á  Lugo  y  después  reci¬ 
be  el  Sil,  el  más  importante  de  sus  afluentes.  Continúa 
su  curso  hacia  Orense  y  llega  á  la  frontera  portuguesa, 
que  delimita,  desembocando  en  el  Atlántico,  junto  á 
Caminha,  siguiendo  el  curso  descrito  en  la  voz  Miño 
(t.  XXXV,  págs.  727  y  siguientes). 


Sus  afluentes  principales  son:  el  rio  de  la  Magdalena, 
cuyas  fuentes  se  hallan  al  pie  del  cordal  de  Neda;  el  rio 
Mao  ó  Tamboga,  que  desciende  de  la  cordillera  Can¬ 
tábrica,  cerca  de  Cospeito;  el  Ladra,  cuyos  orígenes 
están  próximos  á  las  fuentes  del  Mao-y  que  tributa  en 
el  Parga,  que  baja  por  la  vertiente  oriental  de  la  Coba 
da  Serpe;  el  Bóveda  y  Begonte,  que  aíluven  al  Miño, 
frente  á  Otero  de  Rey;  el  Narla,  que  desde  Corno  do 
Boy  desciende  al  E.  por  Friol  y  Parada:  el  Neira,  que 
baja  entre  el  monte  Meda  y  la  Sierra  de  Oribio,  el  Fe- 
rreira  y  el  Sil,  tan  caudaloso,  que  llega  á  exceder  al 
propio  Miño.  Nace  el  Sil  en  los  montes  astúricogalai- 
cos,  al  pie  de  Cueto  Albo,  en  la  prov.  de  León.  El  te¬ 
rreno  que  cruza  es  montañoso  en  su  primera  parte, 
deslizándose  por  valles  después  de  salvar  la  barrera 
que  le  forman  las  sierras  inmediatas,  y  tuerce  al  O. 
pasando  por  un  profundo  barranco  que  integran  las 
escabrosas  Sierras  de  Caballos,  la  de  Caurel,  la  del  Ló- 
zara  y  la  del  Oribio,  la  Sierra  Negra,  Peña  Trevinca  y 
Sierras  Segundera,  de  Queija  y  San  Mamede.  Sigue  lue¬ 
go  hasta  unirse  con  el  Bibev,  que  tributa  sus  aguas  por 
la  izq.  y  poco  después  atraviesa  el  monte  Furado:  riega 
el  valle  de  Quiroga  v  vuelve  á  su  primitiva  dirección 
SO.,  cerca  de  Ambasmestas,  para  penetrar  en  un  tajo 
profundo,  uniéndose  luego  al  Miño  por  las  barcas  de 
Peares.  Sus  principales  tributarios  son:  el  Boeza,  el 
Varcalce,  el  Bibey.  el  Quiroga,  el  Lor  y  el  Cabe.  Des¬ 
pués  del  Sil  des.  en  el  Miño  los  ríos  Barbantino,  Avia, 
Arnoya,  Tea  y  I-ouro,  de  breve  curso  y  caudal  escaso. 

c)  Otras  cuencas.  Al  NE.  sirven  de  límite  á  esta 
región  el  trozo  de  cordillera  astúricogalaica  que,  desde 
Cueto  Albo,  sigue  al  Pico  de  Miravalles  y  al  puerto  de 
Piedrafita,  asciende  luego  por  la  sierra  de  Cebrero  Fon- 
fría  y  montes  de  Albela  á  la  Peña  del  Pico,  y  por  Fon- 
tarón  y  Casalla  al  monte  del  Cadeto;  sube  después  por 
Peñas  de  la  Herradura  y  Sierra  de  Meira  á  Santa  María 
la  Mayor,  volviendo  allí  al  O.,  siguiendo  el  Cerro  An¬ 
tonio,  La  Piña,  Gistral,  monte  Burtelo,  monte  Cajado 
y  la  Sierra  de  la  Faladoira.  para  terminar  en  la  Estaca 
de  Vares  que,  con  la  divisoria  de  la  cuenca  del  Miño, 
señala  los  puntos  extremos  de  esta  parte  hidrológica 
en  las  costas  españolas.  Las  principales  corrientes  son: 
el  río  Oilaben  desciende  de  la  Sierra  del  Suido,  en  el 
limite  de  las  prov.  de  Pontevedra  y  Orense,  desembo¬ 
cando  en  el  mar  por  Santa  María  de  Puente  Sampayo. 
Existen  otros  ríos  que,  con  importancia  escasa,  tribu¬ 
tan  sus  cortos  caudales  al  mar  junto  á  Santa  María 
de  Oya,  Bayona  y  Vigo.  Sigu'endo  la  costa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pontevedra,  hacia  el  N.,  se  encuentra  el  río 
Lérez,  que  desciende  de  las  faldas  occidentales  de  los 
Montes  Candau,  Coco  y  Testeiro,  y  después  de  reco¬ 
ger  las  aguas  de  gran  número  de  arroyos,  des.  en  la  ría 
de  Pontevedra.  Más  al  N.,  y  paralelo  al  Lérez,  corre 
el  Umia,  que  nace  en  el  monte  Chamor  y  después  de 
recibir  algunos  pequeños  afluentes  llega  al  mar  en  la 
llamada  ensenada  de  Fefiñanes.  El  río  Ulla,  que  tiene 
su  origen  en  la  fuente  del  mismo  nombre,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Lugo,  sigue  por  los  montes  del  Corno  do  Boy, 
del  Carrión  y  Frico  del  Fardo,  y  dejando  dicha  provin¬ 
cia,  sirve  de  separación  á  las  de  Pontevedra  y  la  Co-  £ 
ruña  hasta  su  desembocadura  en  la  ría  de  Arosa.  Son 
sus  afl.  por  la  der.  el  Sareta,  Fucelas,  Isso  y  Saz  y  por 
la  izq.  el  Arnego,  Deza  y  Liñarete.  Al  N.  del  Ulla  y 
sensiblemente  paralelo  al  mismo  corre  el  Tambre,  que 
nace  en  una  fuente  de  igual  nombre,  en  la  prov.  de  la 
Coruña,  procediendo  sus  primeras  aguas  de  la  vertien¬ 
te  septentrional  del  monte  Bocelo;  des.  en  la  ría  de 
Noya;  su  oril.  izq.  carece  de  afluentes  dignos  de  citarse 
y  por  la  der.  recibe  las  aguas  del  Maruso,  Samo  y  Du- 
bre.  El  rio  Jallas,  más  al  N.  del  Tambre,  tiene  su  naci¬ 
miento  en  Brañas  de  Ccstris,  al  pie  de  los  Picos  de  Bú¬ 
hela  y  del  Castclo  (lag.  de  Alcayud).  Se  dirige  primero 
al  SO.  hasta  unirse  al  rio  Abuln,  que  baja  de  Villama- 
yor  y  Seré,  afluyendo  por  la  izquierda.  Cambia  desde 
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«te  punto  de  dirección  serpenteando  varios  montes,  y 
vierte  sus  aguas  á  la  ría  de  Corcubión,  cerca  de  la  villa 
de  Ezaro,  sit.  al  E.  de  Finisterre.  Le  sigue  el  rio  Puerto 
que  desde  el  Gico  de  Bubela  baja  al  O.  y  tributa  en  la 
lia  de  Camarinas.  El  Aliones,  lo  mismo  que  el  anterior 
v  los  que  le  siguen,  carecen  de  importancia  y  son  ori- 
pnados  por  los  diversos  ramales  de  la  última  parte  de 
los  Pirineos.  Finalmente  figuran  en  esta  región  los  pe¬ 
queños  ríos  siguientes:  Mero,  procedente  de  las  faldas 
de  los  montes  de  Tieira,  Castro  Mayor  y  Jalo,  que  des¬ 
agua  por  Pasajes  en  la  ensenada  de  la  Coruña;  elJlían- 
íeo,  que  nace  en  Coba  da  Serpe  y  va  á  desembocar 
junto  al  puerto  de  Sada,  en  la  ría  de  Betanzos;  el  Eume, 
que  tiene  sus  fuentes  en  las  Sierras  del  Bistral  y  de 
Corba  y  forma  la  ría  de  Ares;  el  Jubia,  que  da  sus  aguas 
i  la  ría  del  Ferrol;  el  Porto  de  Cabo,  que  des.  en  la 
ria  de  Cedeira,  y  el  Ñera,  que  desciende  del  monte  Ce¬ 
jado  hasta  la  ría  de  Santa  Marta. 

D)  Región  Norte.  El  perímetro  de  esta  región  ó 
vertiente  lo  forman  el  mar  Cantábrico,  la  parte  de  los 
Pirineos  peninsulares  que  principia  en  el  Cabo  Finiste¬ 
rre  y  sigue  hasta  el  Pico  de  Gorriti  y  la  sección  de  Pi¬ 
rineos  que  constituyen  las  cuencas  del  Bidasoa  y  del 
Crumea.  Quedan  dentro  de  ella  la  parte  N.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Lugo,  toda  la  de  Oviedo,  la  de  Santander, 
-icepto  la  prolongación  meridional  de  la  misma,  Viz- 
ava  y  Guipúzcoa  íntegras,  y  una  pequeña  porción  del 
M.  de  las  prov.  de  Navarra,  Alava  y  Burgos.  En  el 
Pico  de  Bustelo  nace  el  rio  Sor,  que  sirve  de  limite  á 
las  prov.  de  la  Coruña  y  Lugo,  afluyendo  al  mar  en 
la  ría  del  Barquero.  Le  sigue  el  Landrcve,  tributario 
leí  rio  del  Oro,  que  nace  á  su  vez  en  el  Pico  de 
Cuadramón  y  des.  en  el  mar  por  Villarmea.  El  Mas- 
ma,  nacido  en  las  faldas  del  Pico  de  Cuadramón, 
•nbuta  sus  aguas  al  mar  en  la  ría  de  Foz.  Todos 
stos  ríos  son  de  corto  curso  y  escaso  caudal,  tenien¬ 
do  su  origen  en  las  últimas  ramificaciones  de  los  Piri¬ 
neos  peninsulares.  Siguiendo  hacia  el  E.  se  hallan  los 
uguientes:  el  Eo,  cuyas  fuentes  están  sit.  en  el  monte 
Cadebo,  y  constituye  el  límite  entre  las  prov.  de  Lugo 
v  Oviedo  hasta  su  desembocadura  por  la  ría  de  Riba- 
deo,  teniendo  como  afl.  el  Rodil,  que  baja  de  Piedras 
Apañadas;  el  Novia,  que  nace  en  las  vertientes  sep¬ 
tentrionales  de  la  Sierra  de  Cebrero  y  des.  en  la  ría  de 
su  nombre,  recibiendo  como  tributarios  el  Cancelada, 
que  desciende  de  Peña  Rubia:  el  Ser.  procedente  de 
Peña  Guiña;  el  Ibias,  que  nace  al  O.  del  puerto  de  Lei- 
tiriegos  (Asturias);  el  Cruzul, frente  á  la  pobl.  del  mis¬ 
mo  nombre;  el  Suarna,  cuyas  aguas  proceden  de  las 
tildas  orientales  de  las  Piedras  Apañadas,  del  Mura- 
dal  y  de  los  Tejos,  y  el  Trabada,  que  nace  en  el  pico 
de  Bobia.  El  Nalón,  uno  de  los  más  importantes  de 
esta  región,  comprende  la  parte  central  y  meridional 
de  Asturias;  nace  en  el  puerto  de  Tarna.en  los  confines 
de  Asturias  y  León,  desciende  al  E.,  y  luego  ul  N.  y 
cruzando  por  Pravia  des.  en  el  Cantábrico  entre  Are¬ 
nas  y  Muros  formando  la  ria  de  Pravia.  Como  afl.  prin¬ 
cipales  pueden  citarse  el  Lena  ó  Caudal,  el  Trubia  y  el 
Gubia  que  á  su  vez  recibe  el  Naviejo,  el  Arganza,  el 
Cera  y  el  Nora.  Entre  el  Nalón  y  el  Sella,  que  es  ya 
importante,  hay  varios  riachuelos  de  escaso  curso  y 
caudal,  de  los  cuales  citaremos  el  Abono,  que  des.  en 
Candás;  el  Piles,  que  vierte  cerca  del  Cabo  de  Torres; 
el  Cutre,  que  rinde  sus  aguas  al  Cantábrico  junto  á 
Gijón;  el  España,  que  des.  junto  á  Villaverde;  el  Li¬ 
nares,  en  la  ría  de  Villaviciosa  y  los  ríos  Colunga  y 
de  la  Espasa  que  afluyen  respectivamente  en  la  bahía 
de  Lastres  y  cerca  de  Gaviendes.  El  rio  Sella  tiene  su 
nacimiento  en  el  valle  de  Sajambre  y  la  primera  parte 
de  su  curso  es  áspera  y  angosta.  Se  dirige  al  N.  hasta 
U  confl.  del  Piloña;  cambia  al  NE.  y  va  á  dar  sus  aguas 
á  la  ria  de  Rivadesella;  le  afluyen  por  la  der.  el  Dobre 
y  el  Güeña:  el  primero,  que  baja  de  los  Picos  de  Euro¬ 
pa  une  algo  después  de  Cangas  y  el  segundo  junto 


á  Cangas,  descendiendo  de  la  divisoria  de  la  cuenca  del 
Sella;  el  rio  Güeña  tiene  á  su  vez  como  afl.  al  Deva  ó 
Diva;  por  la  izq.  recibe  el  Sella  las  aguas  de  los  ríos 
Panga  y  Piloña.  De  la  Sierra  de  Cuera  se  desprenden 
varios  riachuelos  que  tributan  directamente  al  mar  y 
cuya  importancia  es  muy  escasa.  Puede  citarse  entre 
ellos  el  Vega,  que  des.  cerca  de  Ribadesella;  el  Niem- 
bro,  junto  al  Cabo  Prieto;  el  Carrocedo,  que  lo  hace  en 
Llanes;el  Purón  en  Punta  de  Ballota.elBrañaen  Punta 
de  Pendueles  y  el  Cabra  ó  Santiuste  que  da  sus  aguas 
á  la  Tina  de  Oeste.  Después  de  éstos,  y  siguiendo  siem¬ 
pre  la  dirección  hacia  el  E.,  hallamos  el  río  Deva,  en 
Fuente-De,  prov.  de  Santander;  cambia  su  dirección 
al  S.,  vuelve  al  N.,  corre  por  el  valle  de  Cillongo,  y  en¬ 
trando  luego  en  Asturias  y  Narganes,  sirve  de  límite 
entre  las  prov.  de  Oviedo  y  Santander  hasta  su  des¬ 
embocadura  en  la  ria  de  Tina  Mayor;  son  sus  afl.  por 
la  der.  el  Quiviesa  y  el  Valdcprado,  y  por  la  oril.  iz¬ 
quierda  el  Carés.  El  Nansa  tiene  sus  orígenes  en  las 
faldas  occidentales  de  los  puertos  de  Sejos,  riega  el 
valle  de  Polaciones  y  entra  en  el  de  Tudanca  y  des.  en 
el  Cantábrico,  formando  el  pequeño  puerto  de  Tina 
Menor.  Sus  dos  principales  afl.  son  el  Vendal  y  el  Qui- 
vierda. 

Continuando  de  E.  á  O.  se  encuentra  el  rio  Besaya, 
cuyo  nacimiento  está  sit.  á  3.  kms  al  N.  de  Reinosa. 
en  la  llamada  fuente  del  Besaya.  Corre  al  principio  en 
dirección  O.,  tuerce  al  N.  pasando  por  un  valle  estre¬ 
cho  hasta  recoger  las  aguas  de  los  numerosos  arroyos 
que  en  él  desaguan;  des.  en  la  ria  de  Suaqpes;su  prin¬ 
cipal  afl.  es  el  Saja.  Provienen  las  aguas  del  rio  Pas, 
que  sigue  al  anterior,  de  la  parte  septentrional  de  los 
montes  vascocantábricos  comprendida  entre  el  puerto 
de  Bustavernales  y  el  portillo  de  Ocijo;  corre  al  NO. 
hacia  el  valle  de  Pas  hasta  la  confl.  del  Lueña,  de  don¬ 
de  tuerce  rápidamente  al  N.,-entra  en  el  valle  de  To- 
ranzo,  y  en  Mogro  forma  la  ría  de  este  nombre.  Por 
la  oril.  der.  recibe  las  aguas  del  Pisueña  y  por  la  izq.  el 
Lueña.  El  Miera,  que  nace  en  el  Pirineo,  cerca  del 
portillo  de  Lunada,  al  pie  de  Castro  de  Valnera  y  al 
E.  de  las  montañas  de  Pas,  marcha  en  dirección  N. 
por  un  valle  estrecho  y  des.  en  la  bahía  de  Santander. 
Como  afluentes  dignos  de  mención  citamos  el  Riaño 
y  el  Tuerto.  Al  Miera  sigue  el  Asón,  que  saliendo  de 
una  cueva  de  Moncrespo,  riega  la  cañada  de  Asón  y 
des.  formando  la  ría  en  Santoña.  Sus  afl.  notables  son 
el  Rustablado,  el  de  la  Gándara  y  el  Carranza.  El  rio 
Agüera,  que  se  halla  después  del  Asón,  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  la  Sierra  de  Tejada;  riega,  siguiendo  la  direc¬ 
ción  N.,  el  valle  de  Trucíos;  entra  en  el  valle  de  Gu- 
riezo  y  des.  en  el  Cantábrico  formando  la  ría  de  Ori¬ 
ñón.  Al  E.  del  Agüera  corre  el  Somorrostro,  que  nace 
al  pie  del  Cerro  de  San  Sebastián  de  la  Colisa  y  des.  en 
el  mar  junto  á  Múzquiz  y  Pobeña.  Sigue  el  río  Nervión , 
muy  importante  por  la  extensión  de  su  cuenca.  Esta 
formado  por  tres:  el  Ibaizábal,  el  Nervión  propiamente 
dicho  y  el  Cadagua.  El  Nervión  desciende  de  la  Peña 
de  Orduña,  recibe  las  aguas  del  Ibaizábal  en  Echébarri 
y  va  á  desembocar  entre  Portugalete  y  las  Arenas 
formando  el  Abra  de  Bilbao.  Sus  afl.  son  el  Altube, 
el  Ibaizábal,  el  Ceberio,  y  el  Izoria;  del  Ibaizábal,  el 
Berrio,  el  Arrazola,  el  Mendiola,  el  Zaldua,  el  Ma- 
ñaria,  el  Arratia  y  el  Larrabezua;  del  Cadagua.  el 
Archola;  más  adelante,  el  Asúa,  el  Galindo  y  el  Go- 
belas.  Siguen  al  Nervión,  el  Butrón,  que  des.  en  el  mar, 
por  Plencia,  formando  la  ría  de  este  nombre:  luego  el 
Mundaea,  que  pasa  por  Guernica;  el  Lea,  que  des.  en 
Lequeitio,  y  el  Artibay,  que  des.  en  Ondárroa;  el  üeva, 
que  nace  en  Arlabán  y  des.  en  la  villa  de  su  nombre, 
y  el  Urola,  que  nace  junto  á  la  Sierra  de  Aitzkorri, 
y  des.  en  Zumaya.  El  Oria  tiene  su  origen  en  Otzaurte, 
corre  al  N.  y  recoge  las  aguas  de  varios  arroyos  que 
bajan  de  San  Adrián  y  de  los  montes  de  Alzariia  y  Ara- 
lar,  cambia  su  dirección  al  E.  y  des.  entre  montañas 
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Lista  de  ios  ríos  españoles  más  notables 


Nombres  de  los  ríos 

Mar  6  río 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kil  .metros 

Margen 
del  río  en 
que  des¬ 
embocan 

1.  — Ver 

A) 

a) 

Muga . 

tiente  del  Medit 

Región  Norde 
Cuencas  menor 

Mediterráneo 

lerráneo 

STE 

es 

67*623 

Fluviá . 

9 

90*252 

— 

Ter . 

» 

207‘074 

— 

Onvar . 

Ter 

— 

Izq. 

Daró . 

Mediterráneo 

25‘000 

— 

Tordera . 

53‘632 

— 

liesós . 

» 

57*457 

— 

Llobregat . 

» 

160*085 

— 

Gabarrera . 

Llobregat 

60*784 

Izq. 

Cardoner . 

> 

87*210 

Der. 

Noya . 

» 

75*093 

» 

Foix . 

Mediterráneo 

— 

— 

Gayá . 

> 

51*000 

— 

Francolí . 

» 

54*108 

— 

b) 

Ebro . 

Cuenca  del  El 

Mediterráneo 

■ro 

927*905 

Hljar . 

Ebro 

28*695 

Der. 

Izarilla . 

» 

18*702 

1 

Virga . .*. . 

> 

20*435 

Izq. 

Merdancho . 

* 

12*000 

Der. 

Ilijedo . 

* 

15*000 

Izq. 

Rudrón . 

0 

44*908 

Der. 

Oca . 

> 

79*798 

» 

Nela . 

0 

74*528 

Izq. 

Losa  ó  Certa . 

9 

43*615 

0 

Omecillo . 

• 

29*053 

> 

Oroncillo . 

0 

24*529 

Der. 

Bayas . 

9 

61*757 

Izq. 

Zadorra . 

á 

95*294 

• 

Inglares . 

0 

29*821 

» 

Tirón . 

> 

64*954 

Der. 

Najerilla . 

» 

99*739 

9 

Urbión . 

Najerilla 

25*482 

n 

Laza  ó  Daroca .... 

Ebro 

21*051 

, 

Iregua . 

» 

62*477 

9 

Leza . 

> 

44*790 

9 

Odrón . 

• 

40*074 

Izq. 

Ega . 

» 

123*741 

» 

Cídacos . 

» 

83*898 

Der. 

Aragón  . 

9 

191*332 

Izq. 

Arga . 

Aragón 

151*587 

Der. 

Alhama . 

Ebro 

84*416 

» 

Linares  . 

Alhama 

51*817 

Izq. 

Quedes . 

Ebro 

44*828 

Der. 

Huecha . 

» 

45*886 

0 

Arba . 

4 

124*517 

Izq. 

talón . 

9 

234*618 

Der. 

Hueiva . 

# 

143*398 

» 

Gállego . 

> 

215*268 

Izq. 

Martín . 

9 

116*404 

Der. 

Regallo . 

9 

20*000 

• 

Guadalope . 

9 

194*126 

1 

Noguera  Pallaresa  . 

Segte 

146*000 

» 

*  Ribagotzana 

» 

130*000 

» 

Cinca . 

» 

181*000 

<* 

Segre . 

Ebro 

257*409 

Izq. 

Matarraña . 

0 

97*474 

Det. 

Ciurana . 

9 

53*741 

Izq. 

B)  Región  Este  y  Sureste 
Cenia . 1  Mediterráneo  1  41 ‘000 

Cerbol . 

1 

|  53*000  | 

Nombres  de  los  ríos 

Mar  <5  río 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en  j 
kilómetros 

Margen 
del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

'alig . 

Mediterráneo 

23*000 

— 

Segarra  ó  Seguer . . 

> 

42*000 

— 

Mijares . 

0 

104*000 

— 

Balancia . 

Guadalaviar,  Blan- 

0 

81*000 

co  ó  Turia . 

0 

243*000 

— 

Alfombra . 

Turia 

89*000 

Izq. 

Túcar . 

Mediterráneo 

498*000 

— 

Chorros . 

Júcar 

15*7  1 8 

Izq. 

Valdemeca . 

0 

18*000 

» 

Portilla . 

0 

19*000 

Der. 

Mariana . 

0 

17*000 

» 

Huccar . 

0 

15*000 

Izq. 

Moscas  . 

9 

20*000 

• 

Chillarón . 

9 

17*000 

Der. 

San  Martín . 

• 

15*000 

Izq. 

Tórtola . 

. 

17*000 

* 

Fresneda . 

» 

17*000 

Der. 

Cañada  Negrita  . . . 

» 

18*000 

t 

Gritos . 

t 

26*000 

Izq. 

Valhcrmoso . 

0 

24*000 

• 

Valdemembra  .... 

» 

74*000  l 

9 

Reconque . 

9 

21*000 

Der. 

Cabriel . 

0 

218*000 

Izq. 

Laguna . 

Cabriel 

30*000 

Der. 

Guadazaón . 

0 

82*000 

0 

Villora  . 

0 

27*000 

Izq. 

Moya . 

0 

48*000 

J 

Albesa . 

0 

27*000  : 

> 

Grande . 

Júcar 

27*000 

Der. 

Sellent . 

» 

28*000 

9 

Albaida . 

9 

52*372 

0 

Magro . 

1 

134*000 

Izq. 

Serpis . 

Mediterráneo 

65*000  1 

- - 

Algar . 

» 

31*000 

- - 

Villajovosa . 

• 

25*689 

— 

Monnegre . 

9 

36*000 

— 

Ovejas . 

0 

31*000 

- * 

Vinalopó . 

9 

102*710 

- - 

Segura . 

0 

341*243 

* - - 

Irumeta . 

Segura 

27*143 

Der. 

Taivilla . 

i 

59*636 

0 

Mundo . 

0 

119*823 

Izq. 

Moratalla . 

9 

48*547 

Der. 

Argos . 

9 

47*288 

# 

Qulpar . 

0 

50*885 

» 

Muía . 

0 

64*000 

9 

Pliego . 

Guadalentín  ó  San- 

Muía 

43*160  | 

P 

gonera . 

Almanzora  ó  Gua- 

Segura 

1 20*908 

0 

dalmanzor . 

c; 

Mediterráneo 

)  Región  Sur 

125*340 

Almería . 

Mediterráneo 

95*466 

— 

Andarax . 

Almería 

46*450 

Der. 

Adra . 

Mediterráneo 

48*499 

— 

Guadalíeo . 

* 

73*150 

— 

Vélez . 

9 

51*775 

— 

Guadalmedina . 

0 

51*675 

‘ — ' 

Guadalhorce . 

¥ 

466*154 

' 

Guadalteba . 

Guadalhorce 

50*700 

Der. 

Turón . 

9 

49*160 

0 

Grande . 

0 

41*328 

Campanillas . 

0 

51*250 

Izq 

Guadiaro . 

Mediterráneo 

173*175 

Genal . 

Guadiaro 

52*950 

Izq. 

Hoz-Garganta  .... 

• 

45*800 

Der. 
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Nombres  de  los  ríos 

Mar  ó  río 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Margen 
del  río  en 
que  des¬ 
embocan 

1  1 

2.  —  Vertiente  del  Atlántico 

A)  Región  Sudoeste 

a) 

Cuencas  menores 

Barbote . 1 

Atlántico 

— 

— 

Guadaletc . 

■» 

171*450 

— 

Majaceite . ¡ 

Guadalete 

6'. ‘335 

Izq. 

b)  Cuenca  del  Guadalquivir 

Guadalquivir . 

Atlántico 

f.80‘390 

— 

Borosa  . 

Guadalquivir 

18*950 

Der. 

Hornos . 

» 

19‘888 

4 

Guadacebas  . 

» 

22*447 

Izq. 

Vrega  ó  Cañamares. 

> 

*34*550 

» 

Guadiana  Menor  . . 

) 

182*475 

> 

Jandulilla . 

» 

58*350 

4 

Bedmar . 

4 

20*986 

4 

Torres . 

0 

33*425 

> 

Guadalimar . 

9 

195*200 

Der. 

Guadalbullón . 

4 

85*050 

Izq. 

Guadicl . 

9 

66*318 

Der. 

Rumblar . 

» 

96*675 

1 

Escobar . 

1 

31*468 

» 

Undula . 

» 

157*810 

» 

Silado  de  Ar  joña  . . 

72*000 

Izq. 

Yeguas . 

84*968 

Der. 

í alado  de  Porcuna. 

9 

92*250 

Izq. 

Guadalmellato  .... 

9 

110*415 

Der. 

Guadajoz  . 

1 

202*900 

Izq. 

Guadiato  . 

• 

145*390 

Der. 

Rembezar . 

* 

125*382 

* 

Geni! . 

• 

358*157 

Izq. 

Daño . 

Genil 

22*719 

Der. 

Dillar . 

» 

38*302 

Izq. 

Carin . 

4 

51*815 

» 

Guadalbacar . 

Guadalquivir 

57*167 

Der 

Carbones . 

> 

180*633 

Izq. 

Huezna . 

t 

81*852 

Der. 

Guadaña . 

9 

92*328 

Izq. 

Pudio . 

4 

— 

Der. 

c) 

Otras  cuencas 

Piedras . 

Atlántico 

58*235 

— 

Miel . 

• 

149*850 

— 

Tinto . 

Odiel 

97*794 

Izq. 

B)  Región  Centroocci  dental 

a)  Cuenca  del  Guadiana 

Guadiana . 

Atlántico 

801*053 

— 

Azuer  . 

Guadiana 

89*893 

Izq. 

/aneara . 

1 

220*765 

Der. 

Záncara 

62*016 

Izq. 

Gigücla . 

» 

159*356 

Der. 

Riánsares . 

Gigüela 

78*562 

» 

Záncara 

67*794 

Bañuelos . 

Guadiana 

40*782 

• 

lavalón . 

> 

170*556 

Izq. 

Bullaque . 

4 

101*980 

Der. 

Djalora . 

> 

124*011 

Izq. 

Frío . 

• 

137*883 

4 

Valdehomos . 

é 

27*880 

Der. 

Bodonal . 

« 

41*600 

• 

Vlstena . 

» 

90*916 

» 

Guadarranquc  . . . . 

» 

39*310 

9 

Ouadalupejo . 

50*218 

9 

7-újar . 

220*618 

Izq. 

Guadalmez . 

Zújar 

99*930 

» 

Ruecas . 

Guadiana 

99*461 

Der. 

Nombres  de  los  ríos 

Mar  ó  rio 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Margen 
del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

Ortigas . 

Guadiana 

GV551. 

Izq. 

Guadamez . 

• 

84*087 

» 

líurdalo . 

* 

62*802 

Der. 

Matachel . 

* 

126*580 

Izq. 

Albarrega» . 

» 

17*940 

Der. 

Aljucén . 

4 

48‘23‘J 

> 

Lácara . r. . . 

4 

51*992 

• 

Guadajña . 

82*523 

Izq. 

Antrin . 

49*179 

» 

Albuera . 

69*140 

9 

Alcazaba . 

9 

54*448 

Der. 

Guerrero . 

9 

34*625 

» 

Gcvora . 

• 

51*192 

> 

Rivilla . 

• 

38*765 

Izq. 

Valverde . 

61*541 

» 

Táliga . . . 

• 

42*835 

* 

Frega  Muñoz . 

t 

31*095 

» 

Alcarrache . 

» 

70*443 

• 

Ardila . 

9 

104*420 

4 

Chanza  . 

Desembocadura  del 

. 

121*413 

9 

Guadiana . 

b) 

Cuenca  del  Tú 

jo 

Tajo . 

Atlántico 

1008*728 

— 

Oceseca . 

Tajo 

— 

Der. 

Cabrilla . 

* 

44*974 

9 

Gallo . 

* 

102*535 

• 

Ablanquejo . 

» 

28*334 

» 

Guadiela . 

> 

128*335 

Izq 

Cuervo  . 

Guadiela 

44*518 

4 

Mayor . 

9 

74*373 

» 

farama . 

Tajo 

189*556 

Der. 

Lozoya  . 

Jarama 

92*581 

4 

Guadalíx . 

9 

46*005 

4 

Henares . 

% 

72*423 

Izq. 

Manzanares . 

9 

95*651 

Der. 

Tajuña . 

> 

248*786 

Izq. 

Algodor . 

Tajo 

101*775 

9 

Guadarrama . 

9 

— 

Der. 

Torcón  . 

4 

— 

Izq. 

Cedena  . 

4 

45*511 

4 

Pusa . 

4 

68*876 

9 

Sangrera . 

9 

42*455 

9 

Alberche . 

9 

177*914 

Der. 

Cofio . 

Alberche 

56*630 

Izq. 

Perales . 

• 

38*643 

9 

Gevalo . 

Tajo 

57*018 

9 

Huso . 

» 

38*145 

9 

Anguiluchc . 

• 

37*065 

9 

Gualija . 

» 

40*589 

9 

Ibor . 

» 

54*105 

9 

Tiétar . 

» 

173*264 

Der. 

Almontc . 

» 

119*722 

Izq. 

Alagón  . 

1 

208*G14 

Der. 

Jartín . 

» 

— 

Izq. 

F.ljas . 

» 

88*856 

Der. 

Salor . 

• 

125*727 

Izq. 

Negro. ..  r . 

) 

— 

Der. 

Ponzul . 

_ 

> 

C) 

a) 

Región  Noroeste 

Cuenca  del  Duero 

Duero . 

Atlántico 

937*642 

— 

Revinuesa . 

Duero 

23*041 

Izq. 

Tera . 

9 

33*261 

9 

Rituerto . 

4 

46*841 

9 

Morón . 

9 

31*334 

9 

Izana . 

> 

38*691 

Der. 
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Nombres  de  los  ríos 

Mar  ó  rio 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Margen 
del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

Talegones . 

Duero 

45*735 

Izq. 

Taracena . 

» 

31*516 

• 

Ucero . 

• 

50*187 

Der. 

Pedro . 

• 

42*134 

Izq. 

Rejas . 

• 

30*026 

Der. 

Pilde . 

• 

53*488 

» 

Rio  de  la  Nava  ... 

» 

24*501 

Izq. 

Bañuelas . 

é 

37*067 

Der. 

Comejón . 

• 

25*978 

» 

Riaza . 

• 

113*294 

Izq. 

Botijas . 

» 

24*362 

» 

Duratón . 

♦ 

115*937 

* 

Cega . 

• 

146*259 

* 

Pirón . 

Cega 

93*771 

» 

Pisuerga . 

Duero 

282*618 

Der. 

Odra . 

Pisuerga 

67*933 

Izq. 

Arlanza . 

» 

158*898 

> 

Arlanzón . 

Arlanza 

128*904 

Der. 

Carrión . 

Pisuerga 

192*976 

• 

Esgueva . 

» 

122*021 

Izq. 

Adaja . 

Duero 

190*307 

• 

Eresma . 

Adaja 

166*609 

Der. 

Zapardiel . 

Duero 

108*968 

Izq. 

Hornija . 

» 

63*874 

Der. 

Guareña . 

• 

89*848 

Izq. 

Valderaduey . 

* 

176*547 

Der. 

Salado . 

Valderaduey 

44*781 

• 

Amor . 

Duero 

27*520 

Izq. 

Esla . 

» 

285*067 

Der. 

Bernesga . 

Esla 

83*452 

» 

Cea . 

» 

174*861 

Izq. 

Orbigo . 

• 

107*737 

Der. 

Tera . 

» 

152*534 

» 

Aliste . 

> 

77*295 

* 

Tormes . 

Mazuecos  ó  San- 

Duero 

283*884 

Izq. 

chón  . 

• 

53*171 

» 

Yeltes . 

* 

109*663 

* 

Huebra . 

Yeltes 

101*331 

Der. 

Agueda . 

Duero 

130*805 

Izq. 

b)  Cuenca  del  Miño 

Miño . 

Atlántico 

340*000 

— 

Támboga . 

Miño 

35*000 

Der. 

Parga . 

» 

31*675 

1 

Ladra . 

Parga 

38*588 

Izq. 

Neira . 

Miño 

56*987 

» 

Sil . 

• 

228*226 

• 

Baeza . 

Sil 

58*601 

• 

Cúa . 

) 

60*356 

Der. 

Bibey . 

• 

97*140 

Izq. 

Lor . 

• 

55*414 

Der. 

Cabe  . 

» 

56*366 

* 

Barbarla . 

Miño 

19*760 

Izq. 

Barbantiño . 

» 

23*140 

Der. 

Nombres  de  los  ríos 

Mar  ó  río 
en  que 
desembocan 

Longitud 
total  del 
curso  en 
kilómetros 

Margen 

del  rio  en 
que  des¬ 
embocan 

Avia . 

Miño 

34*232 

Der. 

Arnoya . 

* 

87*750 

Izq. 

Tea . 

* 

53*667 

Der. 

Louro . ■. . . 

é 

30*324 

# 

c) 

Oiras  cuencas 

Limia . 

Atlántico 

108*745 

— 

Lérez . 

) 

43*555 

— 

Umia . 

» 

55*100 

— 

Ulla . 

* 

115*150 

— 

Deza . 

Ulla 

47*150 

Izq. 

Tambre . 

Atlántico 

111*500 

— 

Jallas . 

49*570 

— 

D)  «Región  Septentrional 
Cuencas  menores 

Puerto . 

Atlántico 

37*500 

— 

Aliones . 

• 

48*967 

— 

Mero . 

* 

41*385 

— 

Mandco . 

é 

53*415 

— 

Eume . 

é 

73*910 

— 

Jubia . 

é 

26*1.00 

— 

Mera . 

Cantábrico 

36*500 

— 

Sor . 

• 

36*550 

Landrove  . 

• 

29*300 

Rio  del  Oro . 

• 

29*700 

— 

Masma . 

37*550 

— 

Eo . 

> 

91*550 

— 

Navia . 

» 

99*450 

— 

Negro . 

» 

18*745 

— 

Cañero . 

• 

27*570 

— 

Malón . 

• 

135*000 

— 

Caudal . 

Nalón 

20*240 

Izq. 

Lena . 

Caudal 

27*603 

Der. 

Marcea . 

Nalón 

102*000 

Izq. 

Sella . 

Cantábrico 

59*600 

— 

Deva  (Asturias)  . . 

• 

60*000 

— 

Mansa . 

é 

48*060 

— 

Besaya . 

• 

34*500 

— 

Saja  . 

Besaya 

57*500 

Izq 

Pas . 

Cantábrico 

62‘C00 

— 

Pisueña . 

Pas 

32*750 

Der 

Miera . 

Cantábrico 

36*500 

— 

Asón . 

» 

41*650 

— 

Agüera . 

» 

21*750 

— 

Somorrostro . 

» 

21*100 

— 

Nervión . 

• 

71*700 

— 

Ibaizába! . 

Nervión 

41*085 

Der. 

Cadagua . 

» 

35*425 

Izq. 

Deva  (Guipúzcoa)  . 

Cantábrico 

52*650 

— 

Urola . 

» 

55*320 

— 

Oria . 

é 

63*547 

— 

Urumea . 

1 

42*225 

— 

Oyarzun . 

» 

16*575 

— 

Bidasoa . 

* 

60*930 

— 

en  Orio.  Cuenta  como  tributarios  el  Agaunza  ,el  Amun- 
darain,  el  Albistur,  el  Araxes  ó  Asplroz,  el  Berástegui 
y  el  Leiza.  El  Urumea  nace  en  el  valle  de  Basaburua 
Menor,  en  Navarra,  corre  al  NO.,  recibe  numerosos 
arroyos  y  llega  al  valle  de  Loyola  desembocando  por 
San  Sebastián  en  el  punto  llamado  Zurrióla.  Menos 
importante  es  el  Oyanun,  que  nace  en  el  monte  Aya 
y  va  á  desembocar  entre  los  montes  Jaitzquibel  y  Ulia, 
formando  la  ría  y  puerto  de  Pasajes.  El  último  rio  que 
se  encuentra  siguiendo  el  orden  de  O.  á  E.  es  el  Bi- 
dasoa,  que  tiene  su  origen  en  varios  arroyos  que  nacen 
tn  los  collados  de  Berderitz  é  Izpegui;  las  aguas  de 


estos  arroyos  se  unen  á  las  del  Bertiz  y  á  las  del  Santa 
Marina,  y  siguiendo  el  rio  ya  la  dirección  S.,  que  des¬ 
pués  cambia  en  SO.,  pasa  entre  angostos  desfiladeros 
aumentando  su  caudal  con  las  aguas  de  varios  arro¬ 
yos,  continúa  por  entre  el  monte  Aya  y  el  Larrun, 
á  partir  de  donde  entra  en  Guipúzcoa,  formando  desde 
Chapiteco-arria  la  linea  fronteriza  entre  España  y 
Francia,  Desemboca  este  rio  entre  Fuenterrabia  y 
Ilendaya.  Sus  afluentes  son  de  poca  importancia,  en¬ 
tre  ellos  el  Elgorriaga  y  los  arroyos  Aranzate,  Olabe- 
rria,  Jaizubia  y  Churruta,  que  descienden  de  Irún  y 
Jaitzquibel. 
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Lagos  y  lagunas 

Los  lagos  propiamente  dichos  se  desconocen -en  Es¬ 
paña,  existiendo  sólo  lagunas  pertenecientes  á  los  tipos 
estepario,  glacial,  litoral  y  de  carácter  mixto. 

Lagunas  esteparias.  La  característica  general  de 
ellas  es  su  mayor  ó  menor  salinidad  y  su  cambio  de 
nivel  con  la  estación.  Algunas  se  secan  del  todo,  dejan¬ 
do  en  el  álveo  una  capa  de  sales.  Otras  conservan  más 
ó  menos  agua  en  la  que  vive  una  flora  curiosa. 

Las  principales  son  las  siguientes: 

Estepa  aragonesa.  Gallocanta. 

Estepa  zamorana.  Villafáfila  y  Tapióles. 

En  Galicia.  Limia  ó  Antela. 

Estepa  Central.  Mar  de  Ontigola,  Taray,  Tirez, 
Grande  de  Quero,  Larga  de  Villacañas,  Peña  Hueca 
ó  Piedra  Hueca,  Villacañas,  Villafranca  de  los  Ca¬ 
balleros,  de  las  Yeguas,  de  Pajares,  del  Camino  de 
Villafranca,  del  Retamar,  de  Manjavacas,  del  Alca- 
bozo,  de  Navalafuente,  del  Salicor,  Mayor  de  Alti¬ 
llo,  Tembleque,  Miguel  Esteban,  del  Escoplillo,  de 
Navaseca  y  Ojo  de  Mari-López  ó  Mari-Sánchez  (el 
principal  de  los  ojos  del  Guadiana). 

Estepas  andaluzas  y  del  SE.  Charca  del  Brujuelo, 
Z  jñar,  Calderona,  Ruiz  Sánchez,  Ballestera,  Verde 
de  Sal,  Charca  de  Sal,  Fuente  de  Piedra,  Pétrola  (es¬ 
tepa  litoral  albaceteña)  y  Salinas  (estepa  alicantina). 

Lagunas  glaciales.  Caracteriza  á  los  depósitos  la¬ 
custres  glaciales  la  altitud  y  la  persistencia  de  los  ne¬ 
veros  que  les  sirven  de  alimentación.  Suelen  ser  pro- 
t  mdas  en  el  centro  y  no  pocas  están  rodeadas  de  tur¬ 
beras.  He  aquí  las  más  importantes: 

Benavente  ó  San  Martín  de  Castañeda  (al  E.  de 
Peña  Negra),  Lacillo  (al  pie  del  Moncalvo),  Cárdenas 
(Sierra  Segundera),  Barandones  (Sierra  Segundera), 
de  los  Peces  (en  una  divisoria  parcial,  al  E.  de  Tera), 
Ventosa  (en  una  divisoria  parcial,  al  E.  de  Tera),  de 
la  Baña  (Sierra  Cabrera),  Truchillas  (al  pie  de  Peña 
Negra),  Grande  (Sierra  de  Credos),  Sanabria  (Sierra  de 
Gredos).  Hoyo  Alto  de  Pinilla  (valle  del  Lozoya),  Pozo 
de  Urbión  (al  pie  del  Pico  de  Urbión)  y  Yeguas  (Sie¬ 
rra  Nevada). 

Lagunas  litorales.  Se  hallan  junto  á  las  costas  ó 
muy  próximas  á  ellas,  constituyendo  por  su  comuni¬ 
cación  con  el  mar  verdaderas  albuferas.  En  esta  cla¬ 
rificación  entran  las  que  siguen: 

Del  Llobregat  (en  el  delta  del  rio,  Barcelona),  del 
Ebro  (en  el  delta  del  río,  Tarragona),  Albufera  (Va¬ 
lencia),  Albufera  de  Alicante  (Alicante),  Albufera  de 
Elche  (Alicante),  mar  Menor  (Murcia),  Janda  (Cádiz) 
y  Marismas  del  Guadalquivir  (Sevilla). 

Lagunas  mixtas.  De  este  grupo  forman  parte  las 
siguientes: 

Ariana  en  Alava,  las  de  Ruidera  en  Albacete  y  Ciu¬ 
dad  Real,  Albuera  en  Badajoz;  Argoyos,  Busto,  Cam¬ 
piña,  Cueña,  Lurubel,  Magdalena,  Pozazal,  Santa  Ca¬ 
silda,  Suaro  y  Virga  en  Burgos;  más  los  estanques  de 
Elche,  Elda,  Fijona  y  Villajoyosa  en  Alicante;  Alba- 
laz  en  Castellón,  Bañólas  en  Gerona,  Ibars  en  Lérida, 
Algar,  Jauja,  Zuzar  y  San  Martin  de  Castañeda  en 
Córdoba',  Iravancos  en  la  Coruña,  y  Montalvo,  Seca  y 
Uña  en  Cuenca. 

Aguas  minerales  ó  mineromedicinales 
Expuestos  en  Aguas  mineromedicinales  del  articulo 
Aguas  minerales  de  esta  obra  no  sólo  la  composición 
de  las  mismas,  sino  también  los  sitios  donde  radican 
las  fuentes  más  importantes,  á  dicho  articulo  nos  re¬ 
mitimos  en  este  párrafo.  V.  Mapa  hidrológico  de 
España. 

Aguas  potables 

El  estudio  de  las  aguas  subterráneas  en  España  se 
encomendó  por  R.  D.  del  15  de  Julio  de  1905  á  la  Co¬ 


misión  del  Mapa  Geológico  que  debía  encargarse  de 
la  investigación  de  las  cuencas  hidrológicas  para  el 
alumbramiento  de  aguas  subterráneas.  El  28  de  Julio 
de  1910  se  dictó  otro  Real  decreto  cambiando  el  nom¬ 
bre  de  la  Comisión  por  el  de  Instituto  Geológico  y  se 
establecieron  en  dicha  disposición  auxilios  á  particula¬ 
res  y  corporaciones  que  intentaran  alumbrar  aguas, 
siempre  que  estos  intentos  presentaran  probabilidades 
de  éxito.  Dicho  Instituto  ha  hecho  trabajos  acerca  del 
particular  á  él  encomendado,  indicando  como  zonas 
convenientes  para  proceder  á  perforaciones  del  suelo 
con  el  fin  de  alumbrar  y  estudiar  las  aguas  subterrá¬ 
neas,  las  siguientes:  la  cuenca  del  Ebro,  á  partir  del 
límite  de  las  prov.  de  Burgos  y  Logroño,  aun  cuando 
Zaragoza  y. la  Rioja  exigirían  grandes  profundidades; 
Soria  en  la  parte  comprendida  por  la  misma  cuenca 
desde  Almazán;los  terrenos  diluviales  de  la  costa  orien¬ 
tal,  donde  existen  ya  gran  número  de  pozos  artesianos 
de  aguas  ascendentes;  Murcia  efi  toda  la  parte  del  li¬ 
toral;  Almería,  donde  es  muy  posible  que  el  terreno 
cretácico  acuifero  forme  una  sinclinal  inferior  y  con¬ 
cordante;  la  mayor  parte  de  la  prov.  de  Málaga;  la 
cuenca  del  Guadalquivir  desde  Baeza  hacia  abajo;  la 
cuenca  del  Tajo,  especialmente  en  la  zona  del  Hena¬ 
res  y  las  zonas  bajas  de  las  grandes  cuencas  lacustres 
terciarias,  las  más  indicadas  para  afloramientos  por 
su  constitución  y  por  sus  horizontes  acuiferos,  dando 
gran  resultado  los  pozos  que  en  estas  zonas  se  han  per¬ 
forado  en  Valladolid,  León  y  Medina.  V.  el  artículo 
Abastecimiento.  ' 

En  España  existen  pozos  artesianos  en  los  deltas 
del  Besós  y  Llobregat  (Barcelona),  en  número  de  unos 
600;  en  Valencia  se  encuentran  más  de  1,000,  inclu¬ 
yendo  los  pozos  abisinios;  los  hay  en  Murcia,  Orihuela, 
Cartagena,  Albacete,  Alicante  y  otras  provincias  que 
suministran  abundante  caudal  de  aguas  dedicado  á 
la  agricultura,  la  industria  y  la  alimentación.  Las  po¬ 
tentes  capas  acuiferas  subterráneas  de  donde  proce¬ 
den,  representan  inmensa  riqueza,  para  cuya  explo¬ 
tación  metódica  son  necesarios  costosos  trabajos  de 
investigación  y  detenido  estudio  de  las  condiciones  geo¬ 
lógicas,  hidrológicas,  topográficas  y  meteorológicas  de 
las  cuencas  que  se  examinen. 

En  el  real  patrimonio  de  El  Pardo  y  por  iniciativa 
de  Alfonso  XIII,  se  han  perforado  bastantes  pozos 
artesianos.  Estos  pozos  se  han  abierto  en  terreno  di¬ 
luvial  constituido  por  profundos  arenales  cuarzosos, 
con  interposición  de  bancos  delgados  de  arcilla.  Véase 
Pozo  artesiano  en  el  artículo  Pozo  y  Pardo. 

Sección  segunda 

Corrientes  y  depósitos  artificiales 
Canales 

A)  De  navegación.  En  España  no  existen  cana¬ 
les  de  navegación.  El  único  río  navegable  para  em¬ 
barcaciones  mayores  es  el  Guadalquivir,  y  no  está  ca¬ 
nalizado.  Los  ríos  Duero  y  Tajo  tienen,  como  se  ha 
indicado,  la  parte  inferior  de  su  curso  en  Portugal,  no 
donde  los  remontan  las  embarcaciones  de  cabotaje, 
y  el  río  internacional  Miño,  también  recorrido  en  su 
parte  última  por  embarcaciones  mercantes  y  de  pesca, 
tampoco  tiene  en  su  cauce  obras  de  canalización. 

B)  Canales  de  riego.  A  raíz  del  plan  adoptado  en 
1902  se  han  construido  con  posterioridad  bastantes 
canales  que  con  los  anteriores  á  dicho  año  forman  un 
vasto  sistema.  Los  más  importantes  son: 

Canal  de  la  izquierda  del  Llobregat.  Se  llama  tam¬ 
bién  de  la  Infanta,  por  haber  sido  su  protectora  doña 
Luisa  Carlota  de  Borbón;  tiene  una  zona  regable  de 
3,200  hectáreas,  de  las  que  se  riegan  2,940  con  cau¬ 
dal  de  4,200  litros  por  segundo.  La  longitud  del  c  i- 
nal  principal  es  de  17‘5  kms.  Tiene  su  origen  en  Molius 
de  Rey, 
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Derecha  del  Llobregat.  La  toma  de  agua  está  en 
San  Vicente,  su  zona  regable  es  de  7,500  hectáreas, 
regándose  sólo  1,200  con  caudal  de  800  litros  por  se¬ 
gundo.  Tiene  capacidad  para  3,750  litros,  pero  sólo 
puede  tomar  el  caudal  sobrante  al  Llobregat  después 
de  hacer  la  derivación  el  de  la  Infanta.  La  zona  de 
riego  prevista  en  el  proyecto  es  de  7,500  hectáreas. 
Longitud  del  canal  principal,  14  kms. 

Canal  de  Balsarcny.  Por  último,  del  mismo  rio 
arrancan  el  canal  de  Balsarény,  que  tiene  35  kms.  de 
largo,  tributa  1,000  litros  por  segundo  y  riega  1,200 
hectáreas. 

Imperial  de  Aragón.  Nace  en  Fontellas  (Navarra) 
y  sigue  la  marg.  der.  del  Ebro.  Se  proyectó  para  na¬ 
vegación,  riegos  y  aprovechamiento  industrial,  do¬ 
minando  hoy  el  riego  sobre  los  demás  objetos.  Está 
en  riego  la  totalidad  de  la  zona  regable  de  28,000  hec¬ 
táreas;  la  long.  del  canal  principal  es  de  96  kms.,  el 
caudal  habitual  es  de  25,000  litros  que  en  estiaje  se 
reducen  á  10,000. 

Tattsle.  Deriva  del  Ebro,  en  Cabanillas  (Navarra), 
por  la  marg.  izq.  Su  zona  regable  es  de  9,000  hectá¬ 
reas,  de  las  que  están  en  liego  6,700.  El  caudal  habi¬ 
tual  es  de  6,000  litros  por  segundo,  que  en  estiaje  se 
reduce  á  5,000,  si  bien  la  capacidad  de  derivación  es 
de  9,000.  La  longitud  del  canal  principal  es  de  44‘5 
kilómetros. 

Urgel.  Nace  en  Tosal  (Lérida),  siguiendo  la  iz¬ 
quierda  del  rio  Segre,  del  que  desvia  su  caudal  habi¬ 
tual  de  15,000  litros,  que  en  estiaje  se  reducen  á  7,860, 
si  bien  la  capacidad  del  mismo  es  de  33,000  litros  por 
segundo.  De  las  69,000  hectáreas  de  su  zona  regable 
están  hoy  en  riego  60,000,  á  pesar  de  la  escasa  dota¬ 
ción  de  que  se  dispone,  lo  que  origina  serias  dificul¬ 
tades  de  explotación.  Su  canal  principal  tiene  1 44  kms. 
de  longitud. 

Canal  de  Serás.  Toma  sus  aguas  del  rio  Segre,  en 
la  ciudad  de  Lérida,  y  desagua  en  el  mismo  rio,  más 
abajo  de  Aytona,  después  de  15  kms.  de  curso.  Su 
capacidad  es  de  60  m.s  por  segundo.  La  presa  de  Lé¬ 
rida  tiene  350  m.  de  long.  por  7  de  altura.  V.  las  lá¬ 
minas  del  articulo  Distribución. 

Aragón  y  Cataluña.  Deriva  del  Esera,  en  Olvena, 
siguiendo  por  la  izq.  del  Esera  y  del  Cinca,  y  después 


por  la  der.  del  Segre.  La  long.  de  su  canal  principal 
es  de  124  kms.,  regándose  hoy  54,000  hectáreas  de 
las  1 15,000  de  su  zona  regable,  á  pesar  de  que  en  su 
estiaje  sólo  se  dispone  de  12,000  litros  en  vez  de  los 
35,000  por  segundo  que  constituyen  su  dotación  com¬ 
pleta. 

Delta  derecho  del  Ebro.  Deriva  en  la  presa  de  Cher- 
ta  (Tarragona).  Se  construyó  para  navegación  del 
Ebro  (por  medio  de  un  canal  desde  Amposta  al  puerto 
de  los  Alfaques)  y  riegos.  Riega  6,700  hectáreas  de 
arrozales  y  1,000  de  hortalizas,  de  las  12,400  que  cons¬ 
tituyen  su  zona  regable.  Deriva  en  todo  tiempo  su 
dotación  legal  de  16,000  litros  por  segundo.  El  canal 
principal  tiene  29  kms.  de  longitud.  V.  Amposta. 

Delta  izquierdo  del  Ebro.  Nace,  como  el  anterior, 
en  la  presa  de  Cherta  llamada  Azut,  término  de  Ti-- 
venys.  La  long.  del  canal  principal  es  de  27  kms. 
Constituyen  su  zona  regable  12,600  hectáreas,  de  las 
que  hay  en  la  actualidad  en  riego  4,500,  al  tercer  año 
de  explotación.  Lleva  este  canal  en  todo  tiempo  su 
dotación  legal  de  19,000  litros  por  segundo. 

Canales  del  Guadtaro.  Derivados  en  Málaga  de  di¬ 
cho  rio  por  derecha  é  izquierda;  tienen  caudales  de 

I, 200  y  600  litros  respectivamente,  con  20  kms.  de  ca¬ 
nal  principal  y  1,800  hectáreas  de  zona  regable. 

Canal  del  Henares.  Derivado  del  río  de  este  nombre 
en  Humanes  (Guadalajara),  siguiendo  la  marg.  izq.  en 
37  kms.,  del  canal  principal;  su  dotación  normal  es 
de  5,000  litros  por  segundo  y  su  zona  regable  es  de 

II, 500  hectáreas,  de  las  que  hay  en  riego  8,500. 

Canal  del  Esla.  Derivado  en  Valencia  de  Don  Juan 

(León)  del  rio  Esla,  tiene  una  dotación  de  6,480  litros, 
de  los  cuales  se  destinan  4,000  á  riegos  y  el  resto  á 
usos  industriales.  La  longitud  del  canal  principal  es 
de  42  kms. 

Canal  del  Duero.  Se  construyó  para  navegación, 
empezándose  á  aprovechar  para  riego  en  1891;  su  cau¬ 
dal  habitual  es  de  4,200  litros  por  segundo;  la  longitud 
del  canal  principal  es  de  52  kms.,  y  su  zona  regable 
es  de  8,000  hectáreas,  de  las  que  están  actualmente 
en  riego  1,200.  Deriva  en  Valladolid,  del  Duero. 

Canal  de  Castilla.  Venia  utilizándose  para  la  na¬ 
vegación,  y  está  transformado  en  canal  de  riego,  cons¬ 
tituyendo  el  centro  de  un  sistema  al  cual  pertenecen 
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k»  nuevos  canales  de  Alfonso  XIII  que  toma  sus  aguas 
il  Pisuerga,  y  el  de  Arlanza.  V.  Castilla  (Canal  de). 
Canal  de  Cabarrús.  En  el  término  municipal  de 
Tonemocha  (Madrid),  deriva  del  Lozoya  el  canal  de 
übarrús,  que  tiene  unos  1 2  kms.  Está  en  relación  con 
la  acequia  del  Lozoya,  para  riego;  tiene  20  kms.  de 
recorrido,  un  caudal  de  1,878  litros  de  agua  por  segun¬ 
do  y  una  zona  regable  de  2,500  hectáreas. 

Canal  del  Lozoya.  En  Torrelaguna  (Madrid)  parte 
del  Lozoya  el  canal  de  este  nombre  ó  de  Isabel  II,  y 
después  de  unos  66  kms.  de  curso  lleva  sus  aguas  á 
Madrid  para  el  abastecimiento  de  esta  capital. 

Canal  del  Guadalentin.  Del  rio  Guadalentin  deri¬ 
vase  en  Totana  (Murcia)  el  canal  del  Guadalentin, 
«n  una  long.  de  5'8  kms.  Este  canal  forma  parte  del 
plan  de  obras  para  la  defensa  de  la  huerta  de  Murcia 
contra  las  avenidas  del  Segura  y  de  sus  afluentes,  en 
especial  del  torrencial  Guadalentin. 

Canal  de  María  Cristina.  Deriva  aguas  del  Júcar 
y  va  hasta  Albacete. 

Canales  del  Segura.  Del  rio  Segura  se  derivan  dos 
canales:  el  de  Aljufia  ó  del  Norte  y  el  de  las  Barreras 
i  del  Mediodía.  Tiene  el  primero  un  caudal  de  4,620 
litros  por  segundo  y  una  zona  regable  de  10,769  hec¬ 
táreas. 

Pantanos 

En  la  prov.  de  Tarragona,  término  municipal  de 
Riudecañas,  se  empezó  en  Octubre  de  1904  el  pantano 
de  Riudecañas,  que  se  alimenta  de  las  aguas  de  la  riera 
de  este  nombre.  Su  cabida  es  de  3.446,000  m.’  destina¬ 
dos  al  riego  de  1,500  hectáreas  y  al  abastecimiento  su¬ 
pletorio  de  Reus. 

De  la  lag.  de  Anavieja  y  barranco  de  La  Nava,  pro¬ 
vincia  de  Soria,  toma  sus  aguas  el  pantano  de  La  Nava, 
destinado  al  riego  del  término  municipal  de  Cintrué- 
nico  (Navarra).  Fué  terminado  en  1858. 

El  embalse  de  las  aguas  del  rio  Iregua,  en  Logroño, 
da  lugar  al  pantano  de  la  Grajera,  con  una  cabida  de 
1.754,1 10  m.J  y  una  zona  regable  de  865  hectáreas. 
Fué  terminado  en  1880,  pero  posteriormente,  en  1908, 
se  procedió  á  la  refección  de  50  m.  lineales  de  presa, 
al  saneamiento  de  toda  su  base,  al  ensanche  de  su  sec¬ 
ción  y  recrecimiento  de  altura,  demoliendo  y  recons¬ 
truyendo,  además,  la  toma  de  agua. 

Con  las  aguas  del  río  Arba  de  Lueria,  embalsadas 
en  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza)  se  forma  el  pan¬ 


tano  de  San  Bartolomé,  cuya  cabida  es  de  2.800,000 
metros  cúbicos,  regando  una  zona  de  1,200  hectáreas. 
El  proyecto  es  de  1879. 

El  pantano  de  Monteagudo  se  alimenta  de  las  aguas 
del  rio  Valbuena,  en  Fuentelmonje  (Soria).  Tiene  una 
cabida  de  4.546,000  m.s,  y  riega  una  zona  de  612  hec¬ 
táreas. 

En  Calahorra  (Logroño),  y  con  aguas  del  Cidaros,  se 
forma  el  pantano  que  lleva  el  nombre  de  esta  pobla¬ 
ción.  La  cabida  del  pantano  es  de  1.100,000  m.*,  re¬ 
gando  una  ext.  de  2,500  hectáreas.  Fué  terminado  en 
1885  y  costó  149,270  pesetas.  En  1897  se  aumentó  la 
altura  de  la  presa  en  1  m.,  y  su  cabida  lo  hizo  en  500, 0C0 
metros  cúbicos,  pudiendo  dar  riego  eventual  á  1,800 
hectáreas. 

En  Sádava  (Zaragoza)  se  halla  el  pantano  de  Val 
de  la  Fuen,  que  se  alimenta  de  las  aguas  del  rio  Ri- 
guel  y  del  barranco  de  Busal.  Su  cabida  es  de  2.049,000 
metros  cúbicos  y  una  zona  regable  de  1,262  hectáreas 
Terminado  en  1889. 

En  los  términos  de  Alloza  y  Oliete  (Teruel),  embal¬ 
sando  las  aguas  del  arr.  Escoriaza,  se  formó  el  panta¬ 
no  de  Híjar  Inferior,  de  3.560,000  m.*  de  cabida,  para 
regar  3,620  hectáreas  de  los  pueblos  de  Híjar,  Urrea 
de  Gaén,  La  Puebla  de  Hijar  y  Albalate  del  Arzobis¬ 
po  (prov.  de  Teruel).  Finalizaron  las  obras  en  189C. 
El  concesionario  es  el  Sindicato  de  Riegos. 

Las  aguas  del  rio  Alhama,  en  Cervera  del  Rio  Al- 
hama  (Logroño)  alimentan  el  pantano  de  Añamaza, 
que  riega  una  zona  de  540  hectáreas. 

En  Alfaro  (Logroño),  y  con  aguas  del  río  Alhama, 
se  alimenta  el  pantano  de  La  Molineta.  Tiene  dos  em¬ 
balses  que  suman  385,000  m.’  y  se  destinan  á  riego 
supletorio  de  600  hectáreas.  Se  terminaron  las  obras 
en  1904. 

En  Mezalocha  (Zaragoza)  se  halla  el  pantano  de  este 
nombre,  de  una  cabida  de  3.916,000  m.*  para  regar 
1,722  hectáreas  de  los  mun.  de  Mezalocha,  Muel,  Mo- 
zota,  Botorrita,  Maria,  Cadrete,  Santafé,  Cuarte  y  Za¬ 
ragoza.  Sus  aguas  proceden  del  Huerva.  Las  obras  se 
terminaron  en  1903.  En  1911  se  aumentó  la  capacidad 
del  aliviadero. 

El  pantano  de  la  Peña,  en  Triste  (Huesca),  se  ali¬ 
menta  con  las  aguas  de  primavera  del  Gállego,  pro¬ 
cedentes  de  la  fusión  de  las  nieves  del  Pirineo,  y  ase¬ 
gura  los  riegos  de  verano,  en  16,000  hectáreas,  de  la 
vega  de  Zaragoza  y  15  pueblos  más  de  su  provin- 
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cía.  La  cabida  de!  pantano  es  de  18.000,000  de  m.’  y 
25.000,000  con  alzas  de  3  m.  en  el  aliviadero.  Las  obras 
se  concluyeron  en  1914. 

En  Chera  (Valencia)  se  halla  el  pantano  de  Buseo, 
de  7.501,800  m.*  de  cabida,  que  riega  una  zona  de 

10.500  hectáreas.  Sus  aguas  provienen  del  rio  Chera 
ó  Rambla  de  Sot. 

En  Castellón  de  la  Plana,  y  por  embalse  de  las  aguas 
de  la  Rambla  de  la  Viuda,  se  forma  el  pantano  de  Ma¬ 
ría  Cristina,  con  19.600,000  m.*  de  cabida  para  regar 

4.500  hectáreas  de  Castellón  y  Almazora. 

En  Lorca  (Murcia)  se  encuentra  el  pantano  de  Puen¬ 
tes,  de  32.360,000  m.*  de  capacidad,  alimentado  con 
las  aguas  de  los  ríos  Vélez,  Luchena  y  Turrillas,  con 
una  zona  regable  de  24,000  hectáreas.  Tiene  también 


la  misión  de  regular  avenidas,  defendiendo  la  huerta 
de  Murcia.  Fué  terminado  en  1884. 

En  Lorca,  y  por  embalse  de  las  aguas  del  rio  Luche¬ 
na,  se  construyó,  de  1785  á  1791,  un  pantano  llamado 
Valdeinfiemo,  que,  como  el  anterior  de  Puentes,  for¬ 


man  parte  del  plan  de  defensa,  regulación  de  avenidas 
y  mejora  de  riego-'  de  la  huerta  de  Murcia.  Tuvo  la 
presa  en  aquellas  fechas  30  m.  de  altura,  y  en  1897, 
juzgándose  suficiente  la  solidez  que  presentaba,  se 
procedió  á  recrecer  dicha  presa  en  15  m.  Se  obtuvo 
con  este  recrecimiento  una  capacidad  de  embalse  de 
20.000,000  de  m.*,  con  un  coste  de  235,260  pesetas  so¬ 
bre  el  primitivo. 

Formando  parte  del  plan  á  que  pertenecen  los  dos 
anteriores,  y  con  el  mismo  objeto,  se  han  embalsado  en 
Calasparra  (Murcia)  las  aguas  del  río  Quipar,  dando 
lugar  al  pantano  de  este  nombre  ó  de  Alfonso  XIII.  Su 
cabida  es  de  23.000,000  á  39.000,000  de  m.* 

Lo  propio  que  los  anteriores,  el  pantano  de  Talave, 
en  Lietor  (Albacete),  forma  parte  del  plan  de  defensa 
de  la  huerta  de  Murcia,  alimentándose 
de  las  aguas  del  río  Mundo.  Su  cabida 
es  de  38.616,000  m.* 

En  Marbella  (Málaga)  se  halla  el 
pantano  de  Benalobar,  alimentado 
con  las  aguas  del  río  Benalobar.  Su 
cabida  es  de  480,000  m.*  y  su  zona  re¬ 
gable  de  70  hectáreas.  Fué  terminado 
erul880. 

El  pantano  de  Rincones,  en  Mar 
bella,  recoge  las  aguas  de  los  arr.  Ma- 
chalajachina  v  Zarallán.  Su  capaci¬ 
dad  es  de  220,000  m.*,  regando  30  hec¬ 
táreas. 

También  en  la  prov.  de  Málaga  fiá¬ 
banse  los  dos  pantanos  de  Medranas  y 
de  Taraje,  el  primero  en  Marbella, 
con  aguas  de  las  cañadas  de  Medra¬ 
nas  y  Zajarilla  y  capacidad  de  450,000 
metros  cúbicos  regando  51  hectáreas. 
El  de  Taraje  se  alimenta  de  las  aguas 
del  arr.  de  este  nombre,  en  Benaha- 
vis;  su  cabida  llega  á  500,000  m.’  y 
60  hectáreas  de  zona  regable.  De  las  cañadas  Torreci¬ 
lla  y  Aguilares,  también  en  Benahavis,  se  forma  el 
pantano  de  Leche,  de  300,000  m.’  de  cabida  y  35  hec¬ 
táreas  de  zona  regable.  Fueron  terminados  en  1884, 
1886  y  1903,  respectivamente. 
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En  la  prov.  de  Huelva  existen  dos  pantanos,  el  de 
Campofrio  y  el  de  la  Marismilla,  dedicados  á  lavado  de 
minerales.  Tiene  el  primero  capacidad  para  2.570,000 
metros  cúbicos  y  el  segundo  858,700  m.  de  cabida. 

En  Fuentcovejuna  (Córdoba),  y  con  aguas  del  arro¬ 
yo  San  Pedro,  se  forma  el  pantano  de  este  nombre, 
de  500,000  m.*  de  cabida.  Es  más  industrial  que  agrí¬ 
cola.  También  en  Fuenteovejuna  se  halla  el  pantano 
de  La  Parrilla.  Su  capacidad  es  de  50,000  m.*  Termi¬ 
nado  en  1005. 

Del  río  Guadalcacin  ó  Majaceite,  en  Jerez  y  Arcos 
de  la  Frontera  (Cádiz),  se  alimenta  el  pantano  llama¬ 
do  Guadalcacin,  el  mayor  de  España.  Su  capacidad 
es  de  93.021,000  m.s  y  su  zona  regable  de  12,400  hec¬ 
táreas.  El  canal  de  distribución  se  terminó  en  1917. 

En  la  prov.  de  Ciudad  Real,  de  los  ríos  Bccea  y 
Bañuclos  en  Fernán  Caballero  se  alimenta  el  pantano 
de  Gasset,  de  22.1G9,600  m.*  con  una  zona  regable  de 
2,200  hectáreas. 

Con  el  caudal  del  rio  Lozoya  se  alimentan  en  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid  dos  pantanos,  dedicados  ambos  al 
abastecimiento  de  la  capital.  El  primero,  llamado  Pon¬ 
tón  de  la  Oliva,  tiene  3.000,000  de  m.’  de  capacidad. 
Fue  terminado  en  1858.  El  segundo,  Robledillo,  tiene 
de  cabida  21.900,000  m.’ 

En  Manzanares  el  Real  (Madrid),  y  con  aguas  del 
rio  Manzanares,  sp  alimenta  el  pantano  de  Santillana, 
para  abastecimiento  de  aguas  y  energía  de  Madrid. 
Su  cabida  es  de  45.000,000  de  m.1  Terminado  en 
1808. 

En  Sacedón  y  Almonacid  de  Zorita  (Guadalajara) 
se  ha  obtenido  el  pantano  de  Bolarque  embalsando 
las  aguas  del  Tajo.  La  capacidad  de  este  pantano  es 
de  32.000,000  de  m.’.  dedicados  á  industria  hidroeléc¬ 
trica.  Terminado  en  1909. 

En  Carguera  y  Tejeda  (Cáceres)  se  halla  el  pantano 
de  Gargüera,  que  se  alimenta  de  las  aguas  del  arr.  Gar¬ 
ganta  de  Gargüera.  Su  cabida  es  de  2.252,700  m.’  y 
su  zona  regable  alcanza  á  312  hectáreas.  Terminado 
en  1910. 

En  Canarias  existen  dos  pantanos,  el  de  Honduras, 
cuyas  aguas  provienen  del  Barranco  del  Santo,  en  La 
Laguna,  y  el  de  Valle  de  Vega,  que  se  surte  de  la  co¬ 
rriente  del  Barranco  Thaodio,  en  Santa  Cruz  de  Tene¬ 
rife.  Sus  capacides  respectivas  son  120,000  y  461,000 
metros  cúbicos.  Destinados  los  dos  al  regadlo. 

Existen,  además  de  los  citados  pantanos  artificiales, 
muchos  de  menor  importancia  y  otros  notables,  pero 
en  construcción.  Citaremos  el  de  Almansa  (Albacete)' 
los  de  Tibi,  Elda,  Elche,  Irbert  y  Relleu  (Alicante);  el 
de  Mijar  (Almería),  el  de  Peña  de  Aguila  (Badajoz), 


j  el  de  Tarrasa  (Barcelona),  los  de  Azuébar  y  Bechl  (Cas¬ 
tellón),  el  de  Guadalmellato  (Córdoba),  los  de  Huesca 
y  Belsué  (Huesca),  el  de  Arroyo  Agarebas  Chico  (Jaén); 
Estangento,  en  Capdella  (Lérida)  (V.  las  láminas  del 
articulo  Distribución);  los  de  Santo  Tomás  de  Pré- 
jano  y  Alfaro  (Logroño),  los  de  Andrade,  Barranco  de 
Saucedilla  y  Agujero  (Málaga);  el  de  Corcovado  (Mur¬ 
cia),  los  de  Moguer,  Cárdete,  Lor  y  Viana  (Navarra); 
el  de  El  Ronquillo  (Sevilla),  el  de  Monteagudo  (Soria), 
el  de  Cueva  Foradada  (Teruel),  los  de  Buseo,  Azué¬ 
bar  y  Olocán  (Valencia),  y  los  de  Torralba  de  Ribota, 
Almochuel  y  Val  de  Castán  (Zaragoza). 

Podrían  aún  anotarse  gran  número  más  de  pantanos 
pequeños,  albercas,  balsas,  etc.,  que  abundan  en  Es¬ 
paña  y  Canarias  ai  servicio  de  particulares,  pero  por 
su  escasa  importancia  sólo  lograríamos  hacer  intermi¬ 
nable  esta  relación.  V.,  además,  el  articulo  Pantano. 

Capitulo  quinto 
GEOLOGÍA 

Se  divide  este  capitulo  en  dos  secciones:  la  de  la 
Geología  dinámica  y  ia  de  la  Geología  estática,  según  las 
modernas  clasificaciones  de  Geología  (V.). 

Sección  primera 
GeolocIa  dinAmica 

La  indicaremos  tanto  desde  el  punto  de  vista  epi- 
génico  como  desde  el  hipogénico. 

1.  —  Geología  externa  ó  epigénica 

Comprendemos  aquí  lo  relativo  á  meteoritos,  y  ac¬ 
ciones  cólicas  (del  viento),  hidrometeóricas  (del  agua) 
y  fisiológicas. 

A)  Meteoritos.  En  el  artículo  Aerolito  se  ha  ex¬ 
puesto  con  pormenor  todo  lo  referente  á  estas  rocas 
extraterrestres,  apuntándose  allí  los  principales  me¬ 
teoritos  caldos  en  España.  V.  Aerolito  (t.  III,  pági¬ 
na  36). 

B)  Acciones  eólicas.  A  ellas  se  deben  las  dunas 
que  existen  en  España.  En  el  articulo  Duna  (t.  XVIII, 
2.»  parte,  pág.  2472)  se  ha  expuesto  en  lineas  genera¬ 
les  la  formación,  distribución  y  medios  de  contener  las 
dunas  en  las  regiones  en  que  se  presentan,  asi  como  se 
han  hecho  indicaciones  complementarias  acerca  de  las 
dunas  españolas  en  el  presente  articulo,  capitulo  Oro-  . 
grafIa.  V.,  además,  la  voz  Arena. 

C)  Acciones  hidrometeóricas.  En  ellas  considera¬ 
remos  los  fenómenos  de  erosión  y  denudación,  con  lo 
relativo  á  hidrología  subterránea,  espeleología  y  gla¬ 
ciarismo. 


4  lAC<)R(JÑ.A 


jOírRONOi 


■Jiña' 


ay*'»  Wtaé» 

¿)/y(Unvw>ra  ^  j 

:‘erid¿*  *  jutíC 


VZ^RACOZA 


Valla1! 


ICELONA 


^^’en.lroll 

Dragona 


Albocicer. 


IDE  MEKWf^ 


CUEIfC; 


ldemali 


’Ocaña 


Falencia 


.QBÍB1ZA 


oLo¿roi 


ÍLBACJ 


BADAjflr'^: 


LÍIETC 


rawáhc|oyoi 

LUIA Ifrty 


l?nos  Tectónicos 

Falla.?  y 

+++  discordancias 

,,**  -Anticlinales 

*  Suiclinal&s 


San  ú 


.ACA 


CÁDIZ, 

srnand» 


.stepona 


•Roque 


MAPA  GEOLÓGICO  DE 

E  S  F»AÑ  A 

POR  M.  HA  LIRA  Y  SANS 

•  stu/úít  ítalas  del  Instituto  Geológico  de  España,  Verneuil,  ¿arce. 

Maestre.  Maltada .  Fernández  ele  lastro,  Adán  deáirza.  Almera.  Vidal, 
/trillará.  Sánchez  Lozano  y  oleas  anlores. 

Escala  ° _ =£ _ !2°  Kilómetros 

Aluvial 


H]  Cretácico  |  |  Silúrico 

|  Infracretácico  Prccá'intínVo 


^¡Diluvial  _ _ 

Hpiioeénico  dáásfcí007  Rocas  plntóriicas 
Triásico 
~~|  Antracolitico 

Devónico  j  I .  I  Granitos 


1  Mi  o  cónico 


Oligocénico 

Eocénico 


Basaltos.  Andesitas, 
Traq  úita  s,Ofitas,etc. 
Dioritas,  Diabasas, 
Pórfidos,  etc. 


Hijos  de  J.  Esposa;  Editores.  -  Lit.  H.  Miralles;  Barcelona 


Artículo  «Españ 


60 


3 

Ca.i 
mí  1 
me 

J 

yo 

de 

coE 

de 

r»£ic 

r 

de  i 
do 
es  c 
tár< 
E 
lío.' 
de  * 

•i  2< 

’C 

vin' 

aba 
tó« 
Fué 
de  ‘ 

E 

rio 

par; 

Su 

180 

E 

se  1 
las  ' 
de  í 
trie 

E 

de  C 

gan 
su  s 
en  1 
E 
cuy; 
I.ag 
rriei 
rife, 
met 
E 
muc 
en  c 
los  t 
de  r 


ESPAÑA 


G1 


éisunao"  O'iginanse,  en  primer  término,  las  varia¬ 
se  Erosión-11'13  y '  mo<^e*a^°  debidas  á  la  erosión  (véa- 

néoenosseha  k  k,’  ?ág'  534>-  Dc  algunos  de  estos  fe- 
fOl*  al  an""ado  ya  en  el  curso  de  esta  Enciclo- 
Páe  «ín.  de  'a  Ciudad  Encantada  (t.  XIII, 

«Í«do!V,°nZ  ,UONOUTO  (t‘  XXXVI’  ?**■  237> 

titulo  MnvT-r  ”Cn  de  eslas  formas  erosivas;  en  el  ar- 
fonnas  m4s3  XXXVI,  pág.  777)  se  dan  las 

erosión  llamad  ICaS  ^  m°delado.  Las  formas  de  la 
denlo  ?utvTraSrPHeníes  nalura¡es  se  tratan  en  el  ar¬ 
aras  Uanudas  o^f- (t'  XLVIII>  P*g-  95).  De  ^  P*e- 
Espaxa,  se  habí  antes’  (!e  las  <Iue  llav  algunas  e» 
desfiladeros  casca h'‘  el  artícul°  Roca.  Las  gargantas, 
ción  en  muchas  ]  as’,.ráPidos>  etc->  tienen  representa¬ 
se  tratan  en  lo  locaadades  españolas.  Las  cascadas 
tomo  XLlv  n-  articulos  Piedra  (Monasterio  de), 
Panticosa  (t.Xir?  730;  Cascada  (t.  XII,  pág.  90), 
Garganta.'  y  °tra  en  los  artículos  Rápido  y 
Denudación.  /;,j  , 

dios  del  subsueiQ  arolo%ia  subterránea.  Los  estu- 
logia  fueron  emn  j!nsular  con  relación  á  la  Hidro- 
jores  tiempos  deVi?08  con  entusiasmo  en  los  me- 
Geológico  de  Esp  -  °eneinérita  Comisión  del  Mapa 
la  acción  destruct^114'  ^os  fenómenos  originados  por 
terrineas  se  hañ  j  constructora  de  las  aguas  sub¬ 
cuevas,  y  se  compl  ,  ado  en  parte  a!  hablar  de  las 
cIa.  En  multitud  ,etarán  en  e*  articulo  Espeleolo- 
«minadas  de  la  b¡(k  l/aóajos  se  encuentran  notas  di¬ 
una  sistematización  °logia  subterránea  que  requiere 
las  grandes  corr¡en’t  °n  d'Snas  de  especial  mención 
L'obregat,  asi  ^«subterráneas  que  originan  el 
la  región  pirenaica-  lo  10  Jueu-  Por  no  citar  más,  en 
lorman  y  alimentan  ,manantiales  subterráneos  que 
caudales  que  se  ¡  •  .  *ago  de  Bañólas,  y  los  grandes 
Espekologia.  &  en  °J0S  del  Guadiana, 
m  á  la  cabeza  de  L\A  es  una  de  las  nació 


van 


I  —a  ue  - — -  naciones  que 

4  Z.^aía  de  que  nuesrr 3  estud‘os-  Tenemos,  además, 
pedológicos,  cavernas  enc'erran  tesoros 


ce  los  extranjeros-  puJL  ^'s.*óricas,  que  son  la  codicia 
Oer)  son  la  Meca  de  |0s  *  \lesS°  y  Altamira  (Santan- 
Peleólogos  franceses,  belgas. 


alemanes,  austríacos,  italianos  y  americanos,  que  allí 
afluyen  pensionados  por  sus  Gobiernos.  Contando  Es¬ 
paña  con  millares  de  cuevas  en  medio  de  tantas  cordi¬ 
lleras,  es  casi  imposible  explorarlas  todas;  baste  decir 
que  sólo  en  la  cordillera  cantábrica  exploró  Carvallo 
más  de  300,  descubriendo  osamentas  de  bisonte,  de  ri¬ 
noceronte,  de  ciervo,  de  león  de  cavernas,  de  hiena,  del 
gran  oso,  de  caballo  primitivo,  de  jabalí  cuaternario 
y  también  de  especies  vivientes  (V.  Diluvial).  Puig 
y  Larraz  publicó  un  catálogo  de  todas  las  cuevas  y 
simas  de  España,  así  como  los  doctores  N.  Font,  Sal¬ 
vador  Vilaseca  y  M.  Faura,  lo  han  hecho  en  la  región 
catalana  y  el  padre  Carvallo  de  la  cordillera  cantábri¬ 
ca.  La  Comisión  del  Mapa  Geológico  publicó  una  obra 
del  paleontólogo  francés  Harlé,  donde  constan  casi 
todas  las  especies  cuaternarias  halladas  en  nuestra 
Península.  A  ella  remitimos  al  lector  interesado,  por 
ser  la  más  completa,  ya  que  nos  es  imposible  incluir 
en  este  artículo  un  catálogo  tan  numeroso. 

En  España  tenemos  abundantes  yacimientos  de 
todos  los  niveles  paleolíticos.  Del  chelense  tenemos  el 
de  San  Isidro  y  ,el  de  Torralba,  que  son  los  princ  ipales, 
entre  otros.  Del  musteriense,  solutrense  y  magdale- 
niense,  abunda  en  toda  la  cordillera  cantábrica  y  son 
innumerables  las  cuevas  que  los  encierran.  En  estos 
últimos  años  sigue  España  figurando  como  la  primera 
nación  en  número  é  importancia  de  cavernas  con  pin¬ 
turas  prehistóricas.  V.  las  voces  Espeleología  y  Pre¬ 
historia  de  esta  Enciclopedia  y  la  5.*  parte  del  pre¬ 
sente  articulo. 

Gcodinamismo  marino.  Otro  aspecto  del  trabajo 
del  agua  es  el  de  erosión  y  denudación  en  las  costas 
por  efecto  del  oleaje  y  de  las  mareas;  son  destruidas 
las  costas,  constituyendo  los  cabos,  acantilados,  etc., 
asi  como  se  observan  reconstrucciones  formando  pla¬ 
yas  emergidas,  cordones  litorales,  etc. 

Glaciarismo.  Acerca  del  estudio  del  glaciarismo  rea¬ 
lizado  durante  los  albores  de  los  tiempos  actuales  en 
la  península  Ibérica,  se  han  dado  ya  los  hechos  funda¬ 
mentales  al  hablar  de  Portugal  y  los  Pirineos.  Los  gla¬ 
ciares  propiamente  dichos,  actualmente  sólo  se  encuen- 
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tran  en  el  macizo  central  de  los  Pirineos,  correspon¬ 
dientes  al  Alto  Aragón.  Responden  á  un  tipo  especial 
que  los  geógrafos  llaman  pirenaico,  que  presenta  dos 
formas:  1.»  glaciares  suspendidos,  esto  es,  situados  en 
la  ladera  y  sin  formar  la  lengua  del  glaciar  que  origi¬ 


na  la  corriente  de  hielo  que  baja  por  las  gargantas,  á 
los  cuales  corresponden  los  escarpados  picos  de  las  Tres 
Sórores  (3,351  m.),  Posets  (3,367  m.)  y  Pico  de  Aneto 
(3,404  m.);  2.»  glaciares  circulares  ó  cerrados,  sin  canal 
ó  lengua  de  desagüe  por  disponerse  dentro  de  una  fosa; 
cuando  están  muy  llenos  la  lengua  se  forma  en  la  parte 
más  baja,  pasando  al  tipo  de  glaciar  anterior.  Esta 
modalidad  de  glaciar  es  menos  importante,  aunque 
más  frecuente. 

D)  Acciones  fisiológicas.  Con  este  epígrafe  com¬ 
prendemos  las  turberas,  los  guanos  y  las  cavernas  de 
huesos. 

En  España  la  turba  es  conocida  de  muy  antiguo; 
dicho  carbón  no  es  tan  escaso  en  la  Península,  y  tiene 
presentación  en  casi  todas  las  regiones.  En  el  extremo 
NO.  parece  que  escasea  la  turba;  en  la  región  de  las 
costas  de  Galicia  las  tierras  humiferas  alcanzan  el  ma¬ 
yor  desarrollo  y  predominio  merced  á  la  suavidad  del 
clima  y  á  las  abundantes  precipitaciones  acuosas,  con¬ 
diciones  atmosféricas  á  las  cuales  se  unen  otras  del 
suelo  que  parecen  favorables  á  la  formación  de  este 
carbón  moderno.  Existe  en  las  sierras  que  se  alzan  á 
t  y  2  leguas  al  S.  de  la  Coruña.  Ofrece  el  país  la  con¬ 
dición  principal,  que  es  la  humedad  del  aire  con  una 
temperatura  nunca  elevada  en  exceso,  y  de  otro  lado, 
la  naturaleza  granítica  que  es  la  preponderante;  la 
alteración  del  granito  origina  una  arena  superficial  y 
una  arcilla  de  origen  feldespático,  la  cual  queda  por 
debajo  impidiendo  la  penetración  del  agua.  En  las  for¬ 
maciones  de  Asturias  la.turba  se  halla,  por  lo  general, 
sobre  cuarcita.  En  Salabe,  sobre  la  costa,  2  leguas  al 
E.  de  Ri vadeo,  existían  hasta  1830  varias  lagunas  en 
cuyo  fondo  apareció,  al  ser  desecadas,  turba  en  gran¬ 
des  bancos,  alternando  con  capas  de  arcilla;  descansan¬ 
do  también  sobre  la  cuarcita  se  presenta  entre  Tineo  y 
Salas,  en  el  llano  del  Mourón,  en  Castropol,  en  Villa- 
nueva  de  Oseos  y  en  la  Sierra  de  la  Bobia.  En  la  parte 
SO.  de  Gijón  fueron  descubiertos  lechos  turbosos  al¬ 
ternando  con  arenas  y  margas.  Parece  que  abundan 
también  en  los  terrenos  pantanosos  que  se  encuentran 
entre  Cudillero  y  Artedo.  En  el  país  la  gente  del  campo 
ha  hecho  uso  en  ciertos  puntos  de  este  combustible  en 
los  hogares  con  el  nombre  de  terrones;  pero  su  explota¬ 
ción  no  tuvo  lugar  hasta  1868,  en  que  aparece  un  be¬ 
neficio  en  gran  escala,  pues  un  solo  turbal  produjo 


240  quintales  métricos.  Se  han  explotado  formaciones 
semejantes  á  las  de  Asturias,  en  Reocín,  Torrelavega. 
Suances  y  Polanco  (Santander).  Las  mismas  forma¬ 
ciones  se  encuentran  por  el  N.  de  la  prov.  de  Palencia. 
Conocida  es  la  riqueza  de  mantillo  de  las  tierras  tur¬ 
bosas  de  las  prov.  de  Asturias  y  San¬ 
tander.  En  la  región  pirenaica  el  tur¬ 
bal  más  importante  se  encuentra  en  la 
Cerdaña,  sito  en  el  término  de  Llivia. 
Es  conocida  de  antiguo  la  formación 
turbosa  del  delta  del  Ebro,  que  se  ha 
dicho  ocupa  un  espacio  triangular  de 
34  m.  desde  Amposta  y  con  un  espe¬ 
sor  variable,  alcanzando  en  algunos 
sitios  hasta  8  m.;  ocupa  la  turba  el 
fondo  de  las  charcas  que  produce  el 
río  al  desbordarse,  en  las  cuales  crece 
abundante  vegetación  acuática  y  vi¬ 
ven  innumerables  moluscos,  sobre 
todo  del  género  Bithynia,  cuyas  con¬ 
chas  aparecen  interpuestas  en  el  se¬ 
dimento.  El  dist.  de  Valencia  ofrece 
también  estas  formaciones  llamadas 
en  el  país  tremolares;  se  asientan  en  la 
región  inferior,  donde  el  clima  es  agra¬ 
dable  y  llueve  bastante  en  primavera 
y  otoña  Los  turbales  más  importan¬ 
tes  conocidos  en  él  están  en  la  pro¬ 
vincia  de  Castellón,  como  los  panta¬ 
nos  y  almarjales  de  Almenara,  donde  se  pensaba  ex¬ 
plotar,  y  supone  existieran  en  la  región  pantanosa 
que  media  entre  Oropesa  y  Torreblanca. 

Posteriormente  en  Murviedro,  Almenara  y  Torre- 
blanca  se  han  repetido  las  explotaciones  para  fa¬ 
bricar  lo  que  allí  se  conoce  con  el  nombre  de  carbón 
de  bolado  ó  carbón  de  París.  Los  alrededores  de  la  Al¬ 
bufera  son  formaciones  de  esta  naturaleza.  La  zona 
central  de  España  ofrece  condiciones  bastante  dife¬ 
rentes  en  sus  diversas  regiones;  citaremos  los  de  Iter- 
bosa  y  Rosio,  cerca  de  las  salinas,  en  la  prov.  de  Bur- 


Naranjo  de  Bulnes.  (Píeos  de  Europa) 


gos,  y  en  el  depósito  insignificante  de  Castañares  de 
las  Cuevas,  en  la  de  Palencia.  También  las  Sierras  de 
Guadarrama  y  Gredos  ofrecen  condiciones  meteoro¬ 
lógicas  semejantes  á  las  alturas  de  la  cordilleralbérica. 


Avance  de  la  duna  de  la  huerta  de  Reixac,  en  Torruella  de  Montgri 


España 


1.  Meteorito  caldo  en  Nuiles,  provincia  de  Tarragona,  el  5  de  Noviembre  de  1851;  pesa  7,862  gr.,  reducido 
i  un  */i  del  tamaño  natural.  Se  conserva  en  el  Museo  de  Madrid.  —  2.  Sección  del  meteorito  caído  en  Jene- 
ra.  provincia  de  Valencia,  el  l.°  de  Agosto  de  1898;  pesa  10,370  gr.  Se  conserva  en  el  Museo  de  Viena. 
—  3.  Meteorito  hallado  en  Garraf,  provincia  de  Barcelona,  en  1905;  pesa  1,572  gr.,  reducido  á  la  mitad. 

Se  conserva  en  el  Museo  de  Barcelona 
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Desde  que  se  explotan  algún  tanto  y  se  lleva  á  Madrid 
la  turba  que  contienen  para  aplicarla  en  jardinería, 
se  han  hallado  en  Villalba,  El  Escorial  y  otros  térmi¬ 
nos,  muchos  yacimientos,  y  algunos  no  desprovistos 
de  interés.  En  Andalucía  el  clima  no  es  favorable  para 
la  producción  de  turbales. 


Desembocadura  del  rio  subterráneo  de  La  Falconera 
en  Garraf 


Los  excrementos  de  animales  que  habitualmente 
viven  en  la  obscuridad  de  las  cavernas,  acumulados 
en  grandes  cantidades,  dan  origen  á  materiales  de 
composición  química  semejante  al  guano.  En  la  co¬ 
marca  de  Tortosa,  en  la  Cava  del  Ebre,  hanse  explota¬ 
do  algún  tiempo  matériales  de  esta  naturaleza,  que  se 
han  utilizado  como  fertilizantes  con  excelentes  resul¬ 
tados.  En  el  Can  de  la  Guilla,  cerca  de  Bigues  (Barce¬ 
lona),  existe  igualmente  esta  especie  de  guano,  que 
se  ha  reconocido  también  en  las  cuevas  de  Collbató, 
y  hace  poco  se  descubrió  en  la  sima  de  Son  Pou,  en  la 
isla  de  Mallorca. 

De  las  much  simas  cuevas  reconocidas  en  España, 
rara  es  la  que  no  ha  presentado  restos  de  animales,  y 
aun  del  hombre,  entre  los  sedimentos  que  forman  el 
suelo;  estos  materiales  han  sido  muchas  veces  empas¬ 
tados  con  légamos,  calizas  y  arenas,  formando  las  lla¬ 
madas  brechas  huesosas;  en  circunstancias  favorables 
se  han  impregnado  de  materias  minerales,  como  se  ha 
observado  en  muchas  cavernas  de  la  región  cantábri¬ 
ca,  especialmente  en  las  de  Santander.  Singular  im¬ 
portancia  tiene  la  caverna  huesosa  del  Parque  Güell, 
en  Barcelona,  por  las  variadas  y  abundantes  formas 
de  vertebrados  en  ella  encontrados;  son  importantes 
en  este  aspecto  la  cueva  de  Serinyá,  Abric  Romani, 
etcétera. 

2. —  Geología  interna  ó  hipogénica 

Incluimos  aquí  lo  referente  á  volcanismo,  sismolo¬ 
gía,  magnetismo,  gravimetría,  tectónica  y  orogénesis. 

A)  Volcanismo.  Las  regiones  costeras  bañadas 
por  el  actual  Mediterráneo  han  sido  teatro  de  grandio¬ 
sas  manifestaciones  eruptivas  durante  la  era  terciaria. 
Las  principales  manifestaciones  volcánicas  subsiguien¬ 
tes  al  movimiento  alpino  y  postalpino  pueden  referir¬ 
se,  según  Quiroga,  á  tres  lineas  directrices,  las  cuales 
van  de  NE.  á  SO.:  la  central,  orientada  normalmente 
á  la  falla  del  Ebro,  toma  todo  su  desarrollo  en  la  Man¬ 
cha,  se  indica  por  la  aparición  de  basaltos  nefelínicos 
con  biotita  al  Ñ.  de  la  Serranía  de  Cuenca  y  reaparece 
junto  á  Nuévalos,  en  la  prov.  de  Zaragoza,  originando 
al®  una  pequeña  erupción  de  limburgita;  casi  parale¬ 
lamente  á  ésta  corre  otra  linea,  la  litoral  mediterránea, 
extendiéndose  de  SO.  á  NE.,  desde  la  isla  de  Alborán, 
por  el  cabo  de  Gata,  Cartagena,  Cofrentes,  islas  Co¬ 
lumbretes,  Mallorca  é  Ibiza  hasta  la  región  de  la  pro¬ 


vincia  de  Gerona,  y  parece  que  tiene  su  continuación 
pasado  el  Pirineo,  en  el  Mediodía  de  Francia;  por  úl¬ 
timo,  en  las  cercanías  de  Lisboa  y  entre  Larazo  y  Las 
Cruces,  en  Galicia,  aparecen  filones  basálticos.  De  to¬ 
das  las  regiones  citadas  la  que  mayor  extensión  super¬ 
ficial  presenta  es,  sin  duda,  la  mediterránea,  y  princi¬ 
palmente  la  comprendida  entre  el  Cabo  de  Gata  y  el 
de  Creus,  que  no  baja  de  200  kms.;  en  la  zona  catala¬ 
na,  que  domina  un  carácter  esporádico  en  la  distribu¬ 
ción  de  los  productos  eruptivos,  la  extensión  manifies¬ 
ta  abarca  unos  197  kms.,  disponiéndose  en  una  forma 
triangular  cuyos  vértices  se  encuentran  en  Olot,  Ca- 
daqués  y  Tordera,  comprendiendo  las  comarcas  de 
Olot,  Garrotxa,  Ampurdán  y  parte  de  La  Selva;  esta 
forma  triangular  del  conjunto  viene  determinada  por 
dos  lineas  de  resistencia  máxima  de  los  terrenos  gra¬ 
níticos  y  arcaicos  que  forman  el  Pirineo,  por  un  lado, 
y  el  Montseny,  por  otro.  La  región  del  Campo  de  Ca- 
latrava,  en  la  Mancha,  ocupa  con  todos  sus  isleos  unos 
600  kms.  entre  los  montes  de  Toledo  y  la  vertiente  sep¬ 
tentrional  de  Sierra  Morena  hasta  cerca  de  Almadén. 

En  las  rocas  volcánicas  de  nuestra  Península  pre¬ 
dominan  los  tipos  básicos;  las  de  la  Mancha  y  su  con¬ 
tinuación  son  basaltos  nefelínicos  y  alguna  limbur¬ 
gita;  las  de  Lisboa  consisten  en  mantos  y  diques  de 
dolerita  y  basalto  feldespático,  abundante  en  vidrio, 
y  la  de  Galicia  es  una  nefelina  basáltica;  sólo  en  la  li¬ 
nea  litoral  mediterránea  aparecen  tipos  más  variados, 
con  traquitas,  liparitas  y  dacitas  al  lado  de  las  ande- 
sitas,  en  el  Cabo  de  Gata  y  Sierra  de  Cartagena;  ba¬ 
saltos  feldespáticos  con  grandes  peridotos  en  las  Ba¬ 
leares,  y  alguna  andesita;  los  mismos  basaltos  y  tobas 
palagonlticas  muy  curiosas,  en  las  Columbretes,  y  ba¬ 
saltos  feldespáticos  con  gruesos  divinos  y  augitas,  en 
la  prov.  de  Gerona,  de  modo  que  en  la  mitad  inferior 
de  la  linea  preponderan  las  andesitas  y  en  la  superior 
los  basaltos  feldespáticos.  En  resumen,  las  rocas  vol¬ 
cánicas  ibéricas  son  liparitas  (Cabo  de  Gata),  traquita 
(Cabo  de  Gata),  traquitoandesitas  (Columbretes  y  Mon¬ 
te  Axpe),  andesitas  (Cabo  de  Gata,  Sierra  de  Cartage¬ 
na,  Vilacolum  y  Baleares),  basaltos  nefelínicos  (la 
Mancha,  Serranía  de  Cuenca  y  Larazo,  en  Ponteve¬ 
dra),  basaltos  nefelínicofeldespáticos  (Gerona),  basal¬ 
tos  feldespáticos  (Baleares,  Columbretes,  Cofrentes, 
Gerona  y  Lisboa),  dolerita  (Lisboa),  limburgita  (Nué¬ 
valos,  en  Zaragoza,  y  Gerona),  verita  (Vera.,  en  Alme¬ 
ría)  y  fortunita  (Fortuna,  en  Albacete). 
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Nacimiento  del  Guadalquivir,  en  Quesada 


Todas  las  rocas  aparecen  en  filones,  conos,  diques  ó 
mantos  y  aunformando cráteres  apagados, siendo  raros 
estos  últimos,  predominando  en  el  volcanismo  español 
las  emisiones  tranquilas  no  acompañadas  de  fenóme¬ 
nos  explosivos.  En  el  Cabo  de  Gata  y  en  Cartagena. 
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desprovistos  «Je  lapillis  y  bombas,  no  hay  cráteres;  «le 
los  primeros  que  aparecen  yendo  hacia  el  N  E .  es  la 
Columbrete  Grande,  cráter  erosionado  de  1  km.  de 
long.  en  su  eje  mayor.  En  1  a  prov.  de  Gerona  es  donde 


El  talo  de  Ronda 

estas  formaciones  adquieren  todo  su  esplendor:  los  vol¬ 
canes  apagados  llegan  á  34  los  más  importantes,  y,  á 
excepción  de  4,  todos  se  hallan  en  el  partido  de  Olot; 
casi  todos  tienen  un  solo  cráter,  pero  el  de  la  Garrina- 
da  posee  3,  el  de  Visarocas  y  Traiter  2,  y  lo  presentan 
bien  conservado  el  Montsacopa.  Santa  Margarita,  Me- 
des, Traiter,  Pujastrol,  Estany,  Puigmontca!,  LaClosa, 
etcétera;  existen  igualmente  corrientes  basálticas  pro¬ 
cedentes  de  diversos  cráteres,  siendo  las  más  impor¬ 
tantes:  la  que  desde  el  llano  de  Olot  va  hacia  San  Juan 
las  Fonts  y  Castellfullit  de  la  Roca,  en  un  trayecto  de 
unos  15  kms.;  presenta  multitud  de  acantilados,  mer¬ 
ced  á  la  acción  erosiva  del  Fluviá  que  la  recorre;  es 
también  importante  la  corriente  basáltica  del  valle  de' 
Amer,  que  llega  á  tener  unos  10  kms.  En  la-región  cen¬ 
tral  hay  conos  estratificados  que  constituyen  cráteres, 
si  bien  imperfectos  y  de  escaso  relieve,  que  son  las  lla¬ 
madas  hormigoneras  en  la  Mancha,  formadas  de  lapil¬ 
lis,  bombas  y  cenizas.  Otras  veces  la  materia  eruptiva 
se  amontonó  en  masas  cupulares  ó  corrió  superficie 
del  terreno  en  estado  fluido,  origen  de  los  manchones 
ó  negrizales  que  reposan  sobre  el  miocénico  ó  compo¬ 
nen  los  apuntamientos  de  basalto  compacto  como  en 
Puertollano. 

Referente  á  la  antigüedad  geológica,  hanse  supues¬ 
to  independientes  las  dos  líneas  volcánicas  principales 
de  Estaña.  En  la  Mancha  se  Inb'a  supuesto  la  simul¬ 
taneidad  de  los  fenómenos  eruptivos  y  la  sedimenta¬ 
ción  de  los  antiguos  lagos  castellanos  por  el  hecho  de 
hallarse  abundantes  tobas  de  lapillis  cementadas  por 
caliza  terciaria;  recientemente  II.  Pacheco  afirma  ser 
de  la  edad  cuaternaria.  En  el  Cabo  de  Gata  y  Sierra 
de  Cartagena  las  rocas  traquíticas  y  amientas  más 
antiguas  son  anteriores  al  pliocénico;  durante  el  mis¬ 
mo  hubo  un  segundo  periodo  de  erupción  en  que  sur¬ 
gieron  las  andesitas  hipersténicas  y  las  liparitas  en 
masa,  y  más  tarde,  en  época  postpliocénica,  la  verita 
del  Cabezo  de  María.  En  1?  región  catalana  existen 
indicios  de  actividad  eruptiva  que  se  remontan  al  ter¬ 
ciario,  como  la  andesita  anfibólica  de  Vilacolum  so¬ 
bre  la  que  descansan  los  depósitos  astienses  marinos; 
ia  época  de  máxima  energía  data  á  lo  más  del  cuater¬ 
nario  medio,  y  las  grandes  masas  basálticas  reposan 
sobre  las  formaciones  con  Elephas  primigenias;  los 
volcanes  estratificados  de  Olot  y  Gerona  son  de  ori¬ 
gen  posterior,  pues  descansan  sobre  los  mantos  ba¬ 
sálticos.  Resulta,  pues,  que  en  la  linea  litoral  medi¬ 
terránea  la  acción  eruptiva  fué  en  sus  comienzos  po¬ 


derosa  en  Andalucía  v  Murcia,  y  débil  en  Cataluña, 
mientras  que  en  sus  postrimerías  adquirió  todo  el  des¬ 
arrollo  en  esta  región,  á  medida  que  se  extinguía  en 
aquéllas.  I.as  actuales  y  últimas  manifestaciones  del 
volcanismo  ibérico  están  en  relación  con  su  antigüe¬ 
dad;  en  el  Cabo  de  Gata,  cuyas  principales  masas  de 
rocas  eruptivas  son  de  fecha  anterior  al  terciario  me¬ 
dio,  no  existen ‘ya  manantiales  que  denuncien,  por  su 
temperatura  ó  su  composición,  dependencia  con  los 
fenómenos  volcánicos;  hubo  allí  una  época  de  geise- 
tismo  posterior  á  la  completa  consolidación  de  las 
andesitas  y  liparitas.  que  dejó  numerosas  formaciones 
de  ópalo.  En  la  región  central, cuyas  lavasse  remontan 
al  cuaternario,  brotan  manantiales  carbónicos  fríos, 
las  aguas  agrias,  como  en  Buertollano,  V  los  hervide¬ 
ros  de  la  Mancha:  en  el  territorio  catalán  existen  ma¬ 
nantiales  acídulos,  tanto  fríos  como  altamente  ter¬ 
males,  en  Caldas  de  Malavella.  En  resumm,  la  causa 
primordial  del  volcanismo  de  la  península  Ibérica  de¬ 
pende  de  los  procesos  orogénicos, según  Calderón,  cuvo 
ensayo  de  bosquejo  sintético  de  los  volcanes  de  Es¬ 
paña  hemos  transcrito  en  su  mavor  parte  en  el  pre¬ 
sente  capitulo;  el  gran  geólogo  Macpherson  llegó  tam¬ 
bién  á  la  misma  conclusión  respecto  á  la  causa  del  vol¬ 
canismo  ibérico. 

B)  Sismología.  Cuenta  España  con  una  organi¬ 
zación  importante  para  los  estudios  sismológicos,  figu¬ 
rando  en  ella  estaciones  del  Estado  y  otras  indepen¬ 
dientes.  De  las  primeras,  dependen  del  Instituto  Geo- 
giático  y  Estadístico  una  estación  central  en  Toledo 
y  tres  periféricas  en  Alicante,  Almería  y  Málaga.  El 
Observatorio  de  San  Fernando,  dependiente  del  mi¬ 
nisterio  de  Marina,  posee  otra  instalación  muy  com¬ 
pleta.  El  Observatorio  Fabra,  en  Barcelona;  el  Ob¬ 
servatorio  del  Ebro,  en  Roquetas  (Tortosa),  y  la  esta- 


Paso  del  Bonremcy,  entre  el  XIontsech  de  Ager 
y  el  de  Aragón,  en  el  rio  Noguera  Ribagorzana 

ción  sismológica  de  Cartuja  (Granada),  tienen  insta¬ 
laciones  de  carácteT  privado,  propiedad  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  y  Artes  la  primera  y  de  la  Com 
pañla  de  Jesús  les  otras  dos.  En  el  Instituto  General 
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y  Técnico  de  Gerona  funciona  otra  estación  con  un 
sismógrafo;  el  municipio  de  Olot  instaló  un  sismógrafo 
en  su  edificio  Museo,  y  en  las  minas  de  Riotinto  existe 
otro  sismógrafo  que  forma  parte  de  la  red  de  la  British 
Association  ¡or  ihe  Advancement  o¡  Science. 

La  península  Ibérica,  en  particular  en  sus  costas 
orientales  y  meridionales,  forma  parte  integrante  de 
una  de  las  zonas  de  la  tierra  más  azotadas  por  los  te¬ 
rremotos:  la  constituya  por  los  hundimientos  alpinos 
ó  mediterráneos  de  nuestro  globo.  No  obstante,  la 
Península  resulta  ser  en  conjunto  relativamente  quie¬ 
ta,  comparada  con  otros  países  afectados  por  los  mis¬ 
mos  accidentes  de  deformación  terrestre.  La  Meseta 
Central  puede  contarse  entre  las  regiones  más  decidi¬ 
damente  asísmicas  del  mundo,  y  sólo  en  la  periferia 


es  donde  cruje  con  alguna  intensidad  el  terreno.  Con¬ 
siderado  de  un  modo  global  el  territorio  peninsular, 
pueden  distinguirse  en  él  algunas  regiones  especial¬ 
mente  afectadas  por  los  fenómenos  que  nos  ocupan. 
Montessus  de  Ballore,  fundándose  en  los  numerosos 
datos  por  él  reunidos,  ha  calculado  la  sismicidad  de 
las  diversas  porciones  en  que  considera  dividida  la 
península  Ibérica  y  sus  islas,  asignándoles  un  número 
ó  coeficiente  de  sismicidad  que  indica  «la  super.icie, 
en  kilómetros  cuadrados,  á  que  correspjnde  un  dia 
de  temblor  de  tierra  por  año».  Estas  sismicidades,  se¬ 
gún  el  eminente  geólogo,  son  las  siguientes: 

Islas  Canarias,  2,117  kms.*;  región  de  Málaga  y  Gra¬ 
nada.  7,2G2,  id.  de  Valencia  y  Murcia,  8,022;  id.  de 
Lisboa,  9,800;  id.  de  Almería,  22,821;  id.  de  Cataluña, 
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64,590;  id.  de  Andalucía,  85,204;  Id.  de  Galicia  y  Por¬ 
tugal,  272,351;  Id.  de  Navarra,  301,500;  España  Cen¬ 
tral,  606,656. 

Si  de  la  consideración  de  la  frecuencia  pasamos  á 
la  de  las  causas  geotectónicas  que  influyen  en  la  pro¬ 


ducción  de  los  terremotos,  el  problema  se  complica 
bastante,  porque  es  preciso  relacionarlo  con  los  mo¬ 
vimientos  actuales  que  tienden  á  modificar  el  relieve 
peninsular.  El  propio  Montessus,  en  su  Geografía  sis¬ 
mológica.  estudia  independientemente  los  Pirineos,  la 
España  del  Sudeste,  las  Baleares  con  Córcega  y  Cer- 
deña,  y  la  desembocadura  del  Tajo  con  el  Atlántico 
subtropical  del  Norte.  El  padre  Sánchez  Navarro,  en 
un  ensayo  sobre  la  sismicidad  del  suelo  español,  dis¬ 
tribuye  para  su  estudio  la  Península  en  cuatro  gran¬ 
des  porciones:  meseta  ibérica,  fosa  del  Ebro,  fosa  del 
Guadalquivir  y  fosa  del  Tajo,  comprendiendo  en  la 
primera  dos  territorios,  que  son  el  macizo  galaico  y 
la  meseta  propiamente  dicha;  en  la  segunda,  los  Pi¬ 
rineos,  los  alrededores  de  Barcelona,  la  región  de  OI  rt 
y  la  de  Valencia;  en  la  tercera,  el  SE.  de  Portugal  y 
saco  de  Cádiz,  la  Sierra  Tejada,  la  región  de  Dallas 
y  Adra,  la  huerta  de  Murria  y  la  región  de  Tonevieja, 
y  en  lá  última,  Lisboa  y  los  epicentros  de  los  grandes 
terremotos  lusitanos.  Cualquiera  que  sea  la  agrupa¬ 
ción  teórica  que  se  haga  de  los  sismos  peninsulares, 
resultan  evidentes  influencias  locales  y  aun  cronoló¬ 
gicas,  como  si  por  turno  iueran  actuando  focos  de 
conmoción  que  luego  desaparecen  casi  por  completo, 
lo  cual  da  á  los  movimientos  del  suelo  un  carácter  de 
series,  á  veces  compuestas  de  numerosas  y  aun  po¬ 
tentes  réplicas  en  un  mismo  lugar  ó  en  lugares  veci¬ 
nos,  como  ha  ocurrido  con  los  terremotos  olotinos  del 
siglo  xv,  con  los  de  la  huerta  de  Murcia  en  1828  y 
1829,  los  de  Alhama  de  1884  y  1885,  etc.  Si  se  atiende 
á  la  parte  puramente  hipsométric?  del  mapa,  puede 
hacerse  una  catalogación  de  los  epicentros  y  de  los 
periodos  sísmicos  en  dos  grandes  gtupos:  el  de  los  sis¬ 
mos  pirenaicos  v  el  de  los  sismos  relacionados  con  el 
hundimiento  mediterráneo,  prolongado  éste  hasta  el 
saco  lusitanomarroqui,  formando  el  golfo  de  Cádiz. 
A  continuación  siguen  algunas  de  las  principales  ca¬ 
racterísticas  de  cada  grupo,  por  orden  geográfico. 

En  el  extremo  occidental  de  la  cordillera  pirenaica, 
unos  pocos  terremotos  galaicos  parecen  tener  relación 
con  los  movimientos  del  fondo  del  Atlántico;  consta 
registrado  uno  destructor  del  año  60  a.  de  J.  C.,  con 
grandes  daños  en  Portugal  y  Galicia;  en  los  tiempos 
modernos,  alguno  medianamente  intenso,  como  el 
sentido  el  24  de  Noviembre  de  1910  con  un  máximo 
en  la  región  costera,  véndela  á  comprobar  el  origen 
submarino  de  tales  conmociones.  Los  montes  cánta¬ 


bros  constituyen  una  mole  de  estabilidad  casi  com¬ 
pleta;  en  el  golfo  de  Vizcaya,  junto  á  las  costas  vas¬ 
cas,  un  recrudecimiento  de  la  sismicidad  se  relaciona 
con  la  depresión  de  dicho  golfo,  con  epicentros  ais¬ 
lados  en  el  dcp.  francés  de  los  Bajos  Pirineos,  á  los 
cuales  corresponde  una  actividad  si¬ 
métrica  en  Navarra,  cuyos  centros  de 
conmoción  se  extienden  hasta  las  ri¬ 
beras  del  Ebro;  en  esta  zona  figuran 
pequeñas  sacudidas  en  San  Sebastián, 
Durango,  Plasencin,  Hernani,  Lesa- 
ca,  Zuhiela,  Andoain  y  algunas  otras 
localidades;  un  notable  período  sís¬ 
mico,  aunque  de  intensidad  muy  pe¬ 
queña,  corresponde  al  segundo  semes¬ 
tre  de  1885;  uno  do  los  terremotos 
de  mayor  violencia  fué  el  que  el  18 
de  Marzo  de  1817  tuvo  su  epicen¬ 
tro  en  la  Rioja,  cerca  de  Calahorra, 
agitando  el  suelo  en  todo  el  curso  del 
Ebro,  y  sintiéndose  sus  efectos  des¬ 
de  Santander  hasta  Tarragona.  Los 
Altos  Pirineos,  por  la  parte  de  Fran¬ 
cia,  son  asiento  de  temblores  nume¬ 
rosísimos  y  en  general  muy  flojos; 
sus  epicentros  se  hallan  repartidos 
por  las  cuencas  altas  del  Garona  y  el 
Iiearnés.  Por  la  parte  de  España,  la  frecuencia  y  la 
intensidad  son  bastante  menores;  el  mayor  de  todos 
ellos  ha  sido  indudablemente  el  que  el  2  de  Febrero 
de  1374  asoló  el  condado  de  Ribagorza,  donde,  según 
Jerónimo  de  Zurita,  hubo  gran  desastre,  asi  en  los 
edificios  como  en  las  personas;  es  muy  posible  que  los 
terremotos  ocurridos  en  los  valles  altos  del  Essera  el 
24  de  Julio  de  191 1.  en  Agosto  de  1914  y  el  28  de  Mar¬ 
zo  de  1915  sean  todavía  reminiscencias  de  aquella  ca¬ 
tástrofe.  En  los  Pirineos  catalanes,  el  terremoto  ocu¬ 
rrido  en  Enero  de  1853  en  el  Pallare,  todavía  reper¬ 
cute  con  algunas  sacudidas  apenas  perceptibles;  y  en 
la  línea  que  marca  el  Segre  al  pie  del  Cadi,  V  que  á 
través  de  la  Perche  se  prolonga  hasta  Perpiñán,  se 


Cova  del  Mut,  en  Palafrugell 

tienen  las  periódicas  uepidaciones  de  Llivia.  de  Puig- 
cerdá  y  de  la  Seo,  siendo  tal  vez  debida  á  la  misma 
causa  tectónica  la  extensa  conmoción  sentida  el  5  de 
Diciembre  de  1855  en  los  llanos  de  Urgel  y  en  la  Se- 


Cala  de  San  Vicente,  en  Pollensa 
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garra.  En  la  región  pirenaica  oriental,  los  movimientos 
riel  suelo  han  llegado  en  algunas  épocas  á  lo  trágico; 
pero  esta  actividad  ha  de  achacarse  más  que  á  la  con¬ 
formación  de  la  cadena  pirenaica,  á  la  de  la  costa  me¬ 
diterránea  y  á  la  presencia  de  la  reg'ón  volcánica  de 
Olot. 

La  serie  de  los  terremotos  olotinos  forma  grupo 
aparte  entre  las  conmociones  del  NE.  de  España.  Un 
paroxismo  aislado,  que  se  prolongó  desde  Febrero  de 
1427  hasta  fines  de  1430,  comprende  todos  los  hechos 
culminantes  que  han  hecho  célebres  aquellos  terre¬ 
motos;  después  d-  aquel  paroxismo,  sólo  pequeñas  sa¬ 
cudidas  sentidas  de  vez  en  cuando  en'Amer,  en  Olot, 
«n  h  Sellera  y  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  han  que¬ 
dado  como  vestigio  de  la  catástrofe.  Ya  desde  1421 
el  suelo  temblaba  en  Cataluña;  á  partir  del  2  de  Fe¬ 
brero  de  1427,  los  temblores  de  tierra  se  hicieron  casi 
cotidianos  :  el  área  macrosfsmica  fué  extendiéndose: 
empezó  en  el  mes  de  Marzo  la  obra  de  destrucción,  y 
en  la  imposibilidad  de  trasladar  aquí  el  largo  histo¬ 
rial  de  aquellos  terremotos,  bastará  consignar  las  tres 
fases  culminantes  que  descuellan  en  la  serie:  Primera 
¡ese :  Terremoto  del  15  de  Marzo  de  1427,  á  media  no 
che,  con  destrucción  de  los  pueblos  de  Amer,  Osor, 
Anglés  y  Sant  Feliu  de  Pallarols,  y  erupción  de  gases 
y  fango  en  I.loret  Selvatje.  Segunda  ¡ase:  Terremoto 
del  15  de  Mayo  de  1427,  con  ruina  total  de  Olot, 
Casttllfullit..  Ridaura,  Santa  Pau,  Mayol  y  Masos  de 
Bas.  Tercera  fase:  Gran  terremoto  catalán  del  2  de 
Febrero  de  1428,  el  mavor  de  la  serie,  con  apertura 
de  uno  falla  de  7  leguas  de  extensión  en  Bas  y  Ifostolés 
y  hundimiento  de  la  porción  oriental  de  la  misma; 
acabó  de  arruinar  lo  poco  que  quedaba  de  Olot  y  con¬ 
movió  toda  Cataluña,  causando  numerosas  victimas, 
no  sólo  en  la  región  epicentral,  sino  hasta  en  la  Cer- 
daña,el  Rosellón  y  la  prov.  de  Barcelona. 

La  fuerte  pendiente  batimétiiea  de  las  costas  cata¬ 
lanas,  que  alcanza  una  profundidad  de  2,000  m.  á 
poca  distancia  del  continente,  se  corresponde  con  fte- 
cuentes  movimientos  del  suelo,  en  su  mayoría  débiles, 
pues  raras  veces  llegan  al  grado  VII  de  1?  escala  de 
Mercálli;l?  línea  en  que  se  distribuyen  los  epicentros 
corre  paralela  al  litoral  desde  el  Cabo  de  Creus  hasta  el 
galio  de  San  Jorge;  en  ella  figuran  focos  submalinos, 
como  los  que  han  podido  precisarse  frente  á  Banyuls, 
Palamós,w  Tossa  y  la  desembocadura  del  Llobregat, 
este  último  responsable  de  algunos  sismes  insignifican¬ 
tes  sentidos  en  Barcelona,  como  el  del  7  de  Junio  de 


El  glaciar  de  Aneto 

1875  y  el  del  23  de  Octubre  de  1917;  otro  epicertro 
submarino,  pero  sumamente  próximo  á  la  playa,  se 
halla  entre  Arenys  y  Canet;  entre  estos  epicentros  ma¬ 
rítimos  puede  figurar  también,  aunque  radica  ya  en 


I  tierra  firme,  el  situado  entre  Alella  y  Tiana,  notable 
|  por  la  repetición  de  sus  sacudidas,  que  rara  vez  se 
dejan  sentir  á  distancia;  al  pie  de  la  vertiente  NO.  de 
la  cordillera  literal,  corre  otra  linca  epicentral,  con 


Grieta  en  el  glaciar  de  Aneto  (50  m.  de  profundidad) 

locos  efímeros  v  casi  siempre  de  escasa  violencia  en 
La  Esparra,  Arbucias,  Hostalrich.  Llinás  y  Rubi,  lí¬ 
nea  que  á  través  de  una  distribución  orográfica  más 

complicada  se  prolonga  por  Valls,  Bellmunt  y  Tivisa 
hasta  el  Ebro;  en  esta  última  linea  tuvo  su  epicentro 
el  terremoto  del  Vallés  ocurrido  el  25  de  Mayo  de  1448, 
que  causó  a'gunos  estragos  y  victimas,  y  el  de  Tivisa 
del  3  de  Octubre  de  1845. 

Una  corta  interrupción  de  la  sismicidad,  ya  bastante 
exigua,  del  litoral  de  Cataluña,  se  presenta  en  la  pro¬ 
vincia  de  Castellón.  En  cambio,  en  la  de  Valencia,  par¬ 
ticularmente  entre  el  río  Júcar  y  el 
Cabo  de  la  Nao,  se  inicia  un  marcado 
aumento  en  los  temblores  de  tierra; 
á  epicentros  situados  en  las  riberas 
del  Júcar  tal  vez  puedan  atribuirse 
el  terremoto  que  el  año  349  antes  de 
nuestra  era  sé  sintió  én  Sagunto,  y 
el  que  en  Diciembre  de  1396  agitó  el 
suelo  en  todo  el  reino  de  Valencia, 
destruyendo  el  monasterio  de  Vall- 
digna;  éntrelos  sismos  destructores  de 
aquella  región,  que  han  sido  bastan¬ 
tes,  hay  que  citar  el  de  Enero  de  1599, 
en  Gandía;  el  de  1656,  en  Ademuz;  el 
del  23  de  Marzo  de  1723,  en  Valencia, 
y  el  muy  intenso  del  2  de  Abril  de 
1748;  en  la  actualidad,  los  movimien¬ 
tos  del  suelo  se  registran  algo  más 
al  S.,  hacia  la  cuenca  inferior  del  río 
Segura;  el  del  15  de  Septiembre  de 
1828,  con  más  de  300  sacudidas  du¬ 
rante  aquel  año,  y  el  de  1829  des¬ 
truyó  millares  de  casas,  actuando  al  parecer,  más  de 
un  epicentro,  y  siendo  el  resultado- más  sensible  la 
destrucción  de  Torrevieja  por  los  temblores  del  21  de 
Marzo  y  18  de  Abril  de  1829;  desde  Junio  de  1909  fui 
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agitada  durante  cerca  de  tres  meses  la  misma  región; 
la  Sierra  de  Salinas,  los  montes  comprendidos  entre 
Alcoy  v  Ontcniente,  Lorqul,  la  huerta  de  Murcia,  son 


Despeñadero  basáltico  de  Castellfullit  de  la  Roca  (Gerona) 


hoy  regiones  conmovidas,  mientras  en  el  mar,  frente 
al  Cabo  de  la  T'íao,  se  ha  señalado  un  epicentro  sub¬ 
marino  que  en  Diciembre  de  1916  fui  causa  de  una 
conmoción  algo  extensa,  de  grado  V  de  Mcrcalli  en 
las  costas  alicantinas,  y  de  grado  IV  en  Ibiza. 

Las  islas  Baleares  presentan  sismicidad  moderada. 
No  obstante,  las  abruptas  pendientes  de  la  cordillera 
septentrional  de  Mallorca  y  las  considerables  ptofun- 
didades  que  alcanza  el  mar  en  las  cercanías  del  archi¬ 
piélago,  revelan  claramente  la  existencia  de  un  acci¬ 
dente  de  importancia  en  las  formaciones  mediterrá¬ 
neas  y,  en  consecuencia,  una  especial  instabilidad 
del  terreno;  los  datos  conocidos  permiten  establecer 
que  las  sacudidas  principales  se  han  producido  en  una 
linea  que  atraviesa  Mallorca  entre  sus  dos  grandes  ba¬ 
hías,  dirigiéndose  por  Menorca  hacia  Levante;  en  esta 
línea  se  han  registrado  el  importante  terremoto  de 
Alayor  (20  de  Octubre  de  1654),  que  destruyó  esta 
villa  y  la  iglesia  de  Binixems;  el  de  Selva  (24  de  Mar¬ 
zo  de  1721),  y  el  de  Marratxi  (15  de  Mayo  de  1351). 

La  cuenca  del  Almanzora  y  los  contrafuertes  cos¬ 
teros  de  Sierra  Nevada,  donde  en  un  espacio  de  pocos 
kilómetros-  existe  un  desnivel  de  unos  4,000  m.,  cons¬ 
tituyen  las  porciones  más  movedizas  de  la  prov.  de 
Almería;  ha  sido  singularmente  importante  el  periodo 
sísmico  que  comenzó  el  12  de  Junio  de  1863,  durando 
unos  tres  meses;  entie  los  pueblos  Dalias  y  Adra  se 


Dalias  el  25  de  Agosto  de  1804,  y  la  numerosa  serie 
de  terremotos  de  Adra  que  empezaron  el  16  de  Junio 
de  1910  con  uno  de  grado  VIII,  sentido  hasta  Madrid. 

La  Sierra  Nevada,  por  una  parte,  y 
la  Serranía  de  Ronda,  por  otra,  com¬ 
prenden  entre  sus  cumbres  una  de  las 
regiones  más  sísmicas  de  EspaSá; 
las  catástrofes  de  1884  que  afectaron 
á  toda  la  vega  granadina  y  al  litoral 
de  Málaga  han  sido  objeto  de  dete¬ 
nidos  estudios,  tanto  por  comisiones 
nacionales  como  extranjeras,  la  his- 
*  toria  ha  registrado  desde  muy  anti¬ 
guo  violentas  conmociones  del  suelo 
en  aquellas  regiones;  han  sido  impor¬ 
tantes  las  de  J494  y  1581,  que  causa¬ 
ron  daños  en  Málaga,  la  del  9  de  Oc¬ 
tubre  de  1680.  que  derribó  en  la  mis¬ 
ma  capital  852  casas,  dejando  otras 
1,259  completamente  inhabitables,  y 
la  serie  de  temblores  de  Mayo  de 
1826,  que  se  sintieron  en  Granada; 
pero  el  periodo  sísmico  que  ha  dado  mayor  celebridad 
geológica  á  las  comarcas  granadinas  fué  el  que  comen¬ 
zó  con  las  fuertes  conmociones  dt  los  días  25  á  27  de 
Diciembre  de  1884  las  cuales  arruinaron  totalmente 


Ruinas  de  Arenas  del  Rey  (Andalucía),  á  causa  del  terremoto 
del  25  de  Diciembre  de  1884 


originó  probablemente  el  terremoto  que  asoló  Alme¬ 
ría  el  22  de  Septiembre  de  1522,  y  en  tiempos  más 
modernos  el  que  destruyó,  entre  otros,  el  pueblo  de 


Cráter  de  Santa  Margarita,  en  los  alrededores  de  Olot 

más  de  4,000  edificios  y  parcialmente  cerca  de  13,000, 
con  745  muertos  y  1,485  heridos,  correspondiendo  la 
mayor  parte  de  las  pérdidas  á  Alhama,  y  las  demás 
principalmente  á  Arenas  del  Rey,  Jayena  y  Albuñue 
las;  las  réplicas  fueron  muchas,  como 
la  fuerte  sacudida  experimentada  en 
Santafé  el  31  de  Mayo  de  1911  y  las 
que  le  siguieron.  La  región  andaluza 
comprendida  entre  Málaga  y  la  des¬ 
embocadura  del  Guadiana,  si  bien 
presenta  algunos  epicentros  aislados, 
como  los  de  Hueiva  (1750,  1883  y 
1892),  Carmona  (1464),  y  alguna  pe¬ 
queña  trepidación  en  Cádiz  y  Gibral 
tar,  puede  ser  considerada  como  ape¬ 
nas  sísmica,  mientras  que  en  algunps 
ocasiones  ha  de  participar,  en  pro¬ 
porciones  lamentables,  de  los  gran¬ 
des  terremotos  atlánticos;  las  tierras 
sumergidas  frente  al  Estrecho  de 
Gibraltar,  acaso  la  pretendida  At- 
lántida,  revelan  todavía  la  instabi¬ 
lidad  en  que  se  hallan  por  la  presen¬ 
cia  de  las  regiones  volcánicas  de  Ca 
narias  y  las  Azores,  por  las  bruscas 
iriegularidadcs  del  fondo-  del  mar 
y,  sobre  todo,  por  los  temblores  submarinos  cuyos  epi¬ 
centros  se  agrupan  frente  al  golfo  de  Cádiz,  al  SO.  del 
Cabo  de  San  Vicente,  extendiéndose  á  veces  hasta  las 
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cercanías  de  Seti’ibal;  la  violencia  de  estas  conmociones 
ha  dejado  hondo  recuerdo,  como  el  terremoto  riel  1 de 
Noviembre  de  1755,  que  se  sintió  hasta  en  Alemania 
y  Suiza,  abarcó  en  su  área  macrosísinica  16.000,000 
de  ktns.2,  destruyendo  numeiosas  ciudades,  enlie  ellas 


Grietas  abiertas  en  Guevejar  (Andalucía),  á  causa 
del  terremoto  del  25  de  Diciembre  de  1SS4 


Lisboa,  nombre  con  que  se  le  conoce  en  la  historia, 
á  cuyo  epicentro  puede  también  referirse  la  del  5  de 
Abril  de  1504,  la  del  26  de  Enero  de  1531,  que  derribó 
en  Lisboa  1,500  edificios  y  fue  violenta  en  gran  parte 
de  España,  los  temblores  de  los  años  245  a.  de  J.  C., 
y  382,  en  que  se  hundieron  islotes  en  el  Saco  de  Cádiz 
y  en  el  Cabo  de  San  Vicente,  y  los  de  1356  y  1761, 
entre  otros  muchos  que  podrían  citarse. 

Ajeno  á  los  movimientos  de  los  Pirineos  y  de  las 
cordilleras  mediterráneas,  el  centro  de  España  parece 
haber  adquirido  desde  largos  siglos  un  estado  de  equi¬ 
librio  gcotectónico  notable;  algunos  sismos  históri¬ 
cos,  como  el  de  1221  en  Toledo,  seria  muy  difícil  pre¬ 
cisar  dónde  tuvieron  su  origen;  francamente  autóc¬ 
tonas  y  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta,  acaso  no  pue¬ 
dan  citarse  más  que  algunas  sacudidas  de  pequeña 
fuerza  en  la  prov.  de  Zaragoza  (Cimbales,  Daroca  y 
Torres),  y  en  ¡a  de  Teruel  (Sierra  de  Albarracín),  sín¬ 
tomas  del  geodinamismo  á  que  se  hallan  sujetas  las 
zonas  montañosas  que  separan  las  cuencas  del  Ebro 
y  del  Tajo. 

Terremotos  en  España.  La  lista  que  figura  en 
las  tres  páginas  siguientes  de  terremotos  en  España 
lia  sido  redactada  con  los  datos  publicados  por  Milne, 
P.  Neumann,  Comas  y  Solá,  Fontseré,  Mcngel,  Fauia, 
Pereira  de  Souza  y  otros.  En  ella  se  han  suprimido 
los  que  afectan  exclusivamente  á  Portugal,  que  en 
muchos  de  los  trabajos  se  agrupan,  pues  la  constitu¬ 
ción  geológica  no  responde  á  las  delimitaciones  polí¬ 
ticas;  hanse  suprimido  algunos  que  tienen  poca  im¬ 
portancia  y  también  se  ha  omitido  la  hora.  Como  el 
fenómeno  sísmico  no  es  momentáneo,  sino  que  pre¬ 
senta  fases  precursoras  y  sucesivas,  se  ha  anotado, 
pava  simplificar,  solamente  la  fecha  de  mayor  inten¬ 
sidad.  Respecto  á  esta  cualidad  se  transcriben  igual¬ 


mente  las  mayores  intensidades  á  que  ha  llegado  el 
fenómeno  en  la  región  afectada,  siendo  todas  la¿  in¬ 
tensidades  según  la  escala  sísmica  de  Forel-Mercalli. 
V.  el  Mapa  sísmico. 

C)  Magnetismo  v  gravimetría.  El  doctor  Lamont, 
de  Baviera,  publicó  en  1853,  como  resultado  de  sus 
observaciones  personales,  tres  cartas  magnéticas  de 
,  España,  de  declinación,  de  inclinación  magnética  y 
¡  de  intensidad  horizontal.  Til.  Moureaux  hizo  también 
observaciones  en  España  (1887)  para  levantar  las 
cartas  magnéticas  del  Mediterráneo  occidental,  cartas 
(isógonas,  ¡soclinas  y  de  igual  componente  horizontal) 
que  publicó  en  1889  y  en  les  que  está  comprendida 
la  mitad  oriental  de  nuestra  Península.  En  la  parte 
destinada  en  este  tomo  á  la  indicación  de  la  obra  de 
España  en  las  Ciencias  y  en  las  Artes,  se  mencionan 
los  trabajos  realizados  por  los  españoles  en  materia 
de  magnetismo.  Ahora  sólo  es  de  citar  el  primer  Ob¬ 
servatorio  magnético  instalado  en  nuestra  patria,  el 
de  Marina,  de  San  Fernando,  cuvos  aparatos  se  adqui¬ 
rieron  en  1879  y  empezaron  á  funcionar  regularmente 
en  1880.  Además,  la  Comisión  hidrográfica  trabaja 
constante  y  sistemáticamente  para  obtener  con  exac¬ 
titud  el  conocimiento  de  la  declinación  magnética. 
Esta  Comisión  observó,  desde  Junio  de  1877  hasta  el 
mismo  mes  de  1880,  declinación  ó  inclinación  en  las 
siguientes  estaciones:  San  Fernando  (Cádiz),  Carbo¬ 
neras,  Aguilas,  M  '.zarrón,  Cartagena,  Torrevieja,  Ali¬ 
cante,  Denia,  Fullera,  Valencia,  Burriana,  Benicasim. 
Benicarló,  San  Carlos  de  la  Rápita,  Ampolla  y  Tarra¬ 
gona.  Para  la  compensación  de  estas  observaciones  se 
utilizaron  los  datos  del  Observatorio  del  Infante  don 
Luis  de  Lisboa,  suministrados  cortésmente  por  su  di¬ 
rector  Brito  Capcllo.  De  1883  á  1885  se  hicieron  ob¬ 
servaciones  en  Tarragona,  Sitjes,  Bada  lona,  Blanes  y 
Rosas;  para  la  compensación  de  este  grupo  se  utili¬ 
zaron  los  datos  del  Observatorio  de  Marina,  de  San 
Fernando.  En  1898  se  trasladó  la  Comisión  al  Cantá¬ 
brico;  allí  se  hicieron  observaciones  con  el  mismo  ins¬ 
trumento  usado  en  el  Mediterráneo,  y  siguiendo  el  mis¬ 
mo  sistema  para  determinar  la  declinación  magnética 
en  Pasajes,  San  Sebastián.  Zumaya,  Deva,  Lequeitio 
y  Bermeo,  hasta  que  en  1903  se  trasladó  de  nuevo  á 
ías  Rías  Bajas  de  Galicia,  determinándose  en  1904  la 
declinación  magnética  en  Villagarcía.  Actualmente 
está  el  centro  de  la  Comisión  del  Norte  en  la  Coruña, 
donde  se  instalará  en  lugar  conveniente  un  teodolito 
magnético  Lamont  para  observar  sistemáticamente  la 
declinación,  intensidad  horizontal  é  inclinación  mag¬ 
néticas  de  dicha  localidad.  Con  las  observaciones  mag¬ 
néticas  verificadas  por  la  Comisión  hidrográfica  en  24 
estaciones,  se  han.  publicado  en  1895  unas  cartas  con 
dos  sistemas  de  isógonas  é  isoplanas  referentes  á  la 
declinación  magnética  de  la  península  Ibérica.  El  pri- 
|  mcr  sistema  es  para  el  1  °  de  Julio  de  1879,  y  el  segundo 
para  el  l.°  de  Enero  de  1903.  También  eri  el  Observa¬ 
torio  del  Ebro.  perteneciente  á  los  jesuítas,  existe  una 
sección  magnética  que  funciona  con  toda  regularidad 
y  exactitud  desde  1905  y  que  constituye  uno  de  los 
26  observatorios  magnéticos  de  primera  clase  (según 
la  clasificación  del  doctor  Karl-Schering,  de  Darms- 
taclt),  atendiendo  á  que  en  él  se  registran  fotográfica¬ 
mente  tres  elementos  magnéticos,  y. se  publican  los 
valores  absolutos  observados  y  los  horarios  registra¬ 
dos.  Finalmente,  en  el  Observatorio  Astronómico,  dé 
Madrid,  hubo  montada  una  sección  magnética  que 
funcionó  regularmente  desde  1879  hasta  1901,  en  el 
que  hubo  que  suprimir  este  servicio  por  la  influencia 
gi  andemente  perturbadora  de  los  tranvías  eléctricos 
que  pasaban  por  las  proximidades  del  edificio. 

Las  últimas  y  más  serias  investigaciones  llevadas 
á  cabo  en  nuestro  país  sobre  magnetismo  terrestre, 
son  las  referentes  á  la  formación  ¿el  Mapa  magnético 
de  España.  Va  en  1905  el  Instituto  Geográfico  y  Es- 
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Año* 

Meses 

Días 

Localidades 

Inten¬ 

sidad 

Artos 

Meses 

Días 

Localidades 

Inten¬ 

sidad 

500 

. 

_ 

Andalucía . 

_ 

1802 

Enero  .... 

17 

Torre  de  la  Mata  v 

349 

— 

— 

Sagunto  (Costas  del 

Torrevieja . 

— 

_ 

1 803 

Marzo  .... 

11 

245 

— 

— 

Cádiz  (Andalucía)  .... 

— 

1804 

Enero  .... 

13 

Las  Alpujarras . 

— 

21b 

— 

— 

Cádiz  y  costas  adva- 

> 

l  ebrero  . . . 

18 

Almería . 

— 

centes  . 

— 

» 

Agosto .... 

25 

Granada  y  Almería  .. . 

— 

209 

_ 

_ 

Cádiz . 

_ 

» 

Septiembre 

16 

Granada  . 

196 

— 

— 

España . 

— 

1806 

Octubre  . . . 

27 

Santafé  (Granada)  .... 

X 

fcO 

_ 

_ 

Galicia . 

_ 

1817 

Marzo  .... 

18 

«2 

1821 

Octubre  . . . 

8 

Murcia . 

535 

IX 

1822 

Julio . 

29 

Granada  . 

381 

— 

— 

Andalucía . 

XI 

1 823 

Pinero  .... 

10 

Murcia  y  Valencia. . . . 

— 

557 

_ 

■ 

1826 

Mavo . 

16 

Granada . 

li)30 

— 

— 

Málaga  (Andalucía)  . . . 

— 

1827 

Mallorca . 

— 

172! 

— 

— 

Toledo . 

— 

1828 

Octubre  .. . 

14 

Torrevieja  (Murcia)  ... 

— 

t.T. 

— 

— 

Barcelona . 

— 

1829 

Marzo  .... 

21 

— 

1373  Febrero  .. .  i 

2 

Tortosa  (Tarragona)  . . 

— 

> 

Abril . 

18 

»  * 

— 

1374 

•  ... 

o 

1831 

»  . 

7 

Menorca . 

1395 

Diciembre  . 

18 

Valencia  y  Tortosa.  .. 

IX 

1834 

Octubre  .. . 

31 

Murcia . 

_ 

139*; 

O 

VIII 

1845 

Mayo . 

23 

Teruel . 

tilo 

Marzo  .... 

30 

Barcelona . 

VIII 

» 

Octubre  .. . 

3 

Tivisa  (Tarragona).  .. . 

_ 

1425 

y 

VII 

1847 

fulio  . 

28 

1427 

15 

Olot  (Gerona) . 

XI 

» 

Diciembre  . 

Alava,  Orduña  y  De- 

142Í 

2 

»  i  . 

lica . 

1431 

Abril . 

24 

VII 

1848 

Julio  . 

19 

Torres  (Aragón) . 

25 

VIII 

1851 

Mayo . 

[15 

Mallorca . . 

VIII 

1477 

Diciembre.. 

16 

Valencia . 

1852 

Enero  .... 

20 

San  Juan  de  las  Aba- 

1504 

Abril . 

5 

Sevilla  y  Carmona .... 

desas  (Gerona) . 

1522 

Septiembre 

22 

Almería . 

_ 

1 853 

*  .... 

6 

Cuenca  del  Pallars 

1523 

Valencia . 

. 

(Lérida) . 

152b 

4 

VIII 

1855 

Noviembre 

23 

Murcia . 

1531 

26 

Diciembre  . 

5 

C  uenca  del  Sió . 

VII 

1533 

Almería . 

1856 

Octubre  .. . 

9 

Murcia . 

1538 

19 

»  . 

1861 

* 

17 

Alicante . 

1556  1  — 

1 863 

Abril . 

17 

1580 

19 

t 

Junio . 

12 

Iiuércal-Overa  (Alme- 

1581 

18 

VIII 

ria) . 

1599 

Gandía  (Valencia) . 

• 

Agosto. . . . 

18 

Granada,  Albuñol  y 

1515 

— 

— 

Onteniente  (Valencia)  . 

— 

Albondón . 

— 

1620 

— 

— 

Alcov  (Alicante) . 

— 

1864 

Enero  .... 

11 

Murcia  y  Li brilla  á  Car- 

1624 

1 1 

Sevilla . 

tagena . 

_ 

lb28 

5 

VI 

1871 

Diciembre  . 

1t>5* 

Octubre . . . 

20 

Menorca  (Baleares)... . 

IX 

Órán . 

— 

1656 

- 

— 

Ademuz  (Valencia)  .. . 

VIII 

1872 

Mavo . 

19 

Provincia  de  Valencia . 

— 

lb60 

18 

Mallorca . . 

VII 

1873 

Enero . 

28 

_ 

1680 

Octubre  . . . 

9 

Málaga . 

IX 

» 

Noviembre 

26 

Tarragona  á  Tolosa  .. . 

— 

1714 

Noviembre 

4 

Sevilla  y  Granada  .... 

— 

1875 

Tunio . 

7 

Tarragona  al  Besos. . . . 

VI 

1715 

Abril . 

*  *  .... 

1883 

Octubre  .. , 

20 

Huelva . 

VII 

1721 

Marzo  . . . . 

24 

Mallorca . 

VIII 

1884 

Diciembre  . 

25 

Málaga  v  Granada. . . . 

X 

1723 

23 

Valencia . 

1885 

Noviembre 

_ . 

1724 

27 

1886 

Enero  .... 

29 

1732 

I  . 

10 

6 

1743  ¡Marzo  . . . . 

9 

Murcia . 

_ 

1887 

Noviembre 

25 

Lloret  y  Tosa  (Gerona). 

— 

1746  1  — 

_ 

*  . 

1893 

» 

30 

Huelva  v  Sevilla . 

VI 

1748 

Marzo _ 

23 

Valencia . 

VII 

1894 

» 

20 

Provincia  de  Málaga.. . 

» 

Abril . 

2 

1 895 

Diciembre  . 

25 

Orense  (Galicia) . 

_ . 

• 

Octubre . . . 

7 

Granada  y  Sevilla  .... 

_ 

1897 

Marzo  .... 

8 

Costas  de  Asturias. . . . 

— 

1750 

Mayo . 

9 

Huelva . 

_ 

» 

*  .... 

23 

Pispar™  (Gerona) . 

V 

1755 

Noviembre 

1 

Portugal  y  España. . . . 

— 

1 

Mayo . 

24 

P’errol  (Coruña) . 

— 

1761 

Marzo  . . . . 

31 

España . 

— 

» 

Octubre  .. . 

13 

Granada . 

VII 

1762 

Noviembre 

6 

• 

_ 

1 S98 

Marzo  .... 

6 

Mórida . 

V 

1773 

]  Abril . 

12 

> 

. 

1901 

Octubre  .. . 

Provincia  de  Gerona 

• 

_ 

- 

Mallorca 

(costa  catalana) . 

— 

.  12 

190» 

5 

1  •  >i 

Noviembre 

4 

.  a 

Septiembre 

8 

Pirineos . 

_ 

'l4 

» 

Noviembre 

4 

Valle  de  Amoreira  (?). 

VIII 

t7tr 

Julio . 

17 

Muía  (Murcia) . 

— 

1 903 

Febrero  .. . 

25 

Provincia  de  Alicante. 

— 

D90  Octubre... 

9 

Costas  mediterráneas.  - 

— 

* 

Marzo  .... 

10 

Pamplona . 

— 

1798  Agosto.... 

12 

VI 

• 

Abril . 

20 

Provincia  de  Gerona.. . 

— 

lsui  | Junio . 

20 

Granada  ... 

— 

* 

Noviembre. 

28 

Iluelva  y  SesitU . 

— ■ 
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Afios 

Meses 

Días 

Localidades 

Inten¬ 

sidad 

Afios 

Localidades 

Inten¬ 

sidad 

m 

1 

1912 

Abril . 

1 

Orihuela  (Alirante)..  .  . 

V 

fffü 

24 

Provincia  de  Ponteve- 

• 

•  . 

15 

Timbales  (Zaragoza). . . 

Vil 

dra . 

— 

• 

»  . 

22 

Nacimiento  (Almería).. 

VI 

24 

v 

9 

»  . 

25 

Huerta  de  Murcia . 

V 

Ahril 

17 

VI 

> 

Mavo . 

16 

IV 

1905 

Enero  „.. 

7 

San  Roque,  Algeciras  y 

• 

9  ...... 

16 

Santaíé  (Granada)  .... 

V 

VII 

> 

Julio . 

11 

_ 

14 

VI 

9 

»  . 

14 

VI 

1906 

Enero  .... 

4 

La  Sellera  (Gerona)  .. . 

» 

Noviembre 

i 

Creviilente  (Alicante).. 

IV 

» 

Febrero  .. . 

9 

Creviilente  (Alicante). . 

V 

» 

• 

2 

Javena  (Granada)  .... 

V 

» 

Mayo . 

21 

Santiago . 

VI 

» 

» 

22 

Badalona  (Barcelona)  .. 

V 

8 

1913 

Enero  .... 

10 

Alicante . 

IV 

ría) . 

VI 

» 

i  .... 

31 

Torrevieja  (Alicante).  . 

VI 

1907 

23 

_ 

* 

Mavo . 

13 

Alicún  (Almería) . 

IV 

16 

VIII 

m 

Agosto .. . . 

n 

Albuñol  (Granada). . .  . 

VII 

21 

V 

t 

Septiembre 

4 

Motril  (Granada) . 

IV 

1 

Agosto. . . . 

11 

Benadalid  (Málaga) . . . 

VI 

9 

Octubre  ... 

27 

Tuy  (Pontevedra)  .... 

V 

1908 

Septiembre 

26 

Muía  y  Abarán  (Mur- 

» 

9 

29 

Badalona  (Barcelona)  . 

V 

cia) . 

VI 

1 

Noviembre 

24 

Iluéscar  (Granada)  ... . 

Vil 

1909 

• 

21 

V 

» 

Diciembre  . 

19 

Loja  (Granada) . 

V 

>  . 

24 

Tarrasa  (Barcelona) . . . 

Til 

1914 

Febrero  . . . 

2 

Villanueva  de  Castellón 

— 

> 

•  . 

28 

Totalán  (Málaga) . 

VI 

» 

»  ... 

16 

Albufera  (Valencia)... . 

II 

» 

Febrero... . 

8 

Los  Montesinos  (Ali- 

) 

9  ... 

21 

'l  iana  (Barcelona)  .... 

V 

V 

» 

Marzo  .... 

17 

Murcia . 

VI 

• 

*  .... 

21 

Creviilente  (Alicante)  .. 

VII 

1 

»  .... 

24 

Motril . 

IV 

29 

I  V 

26 

V 

6 

VI 

» 

Abril . 

4 

Orihuela . . . 

II 

30 

V 

9 

9  .... 

8 

Santaíé . 

_ 

» 

Mayo . 

3 

Cangas  de  Tineo  (As- 

» 

»  . 

9 

Palamós  (Gerona) . 

— 

V 

9 

28 

Puipi . 

V 

22 

V 

• 

9  . 

29 

Mondoñedo . 

m 

24 

VI 

9 

Junio . 

23 

Motril . 

21 

III 

» 

>  . 

27 

Granada  . 

IV 

• 

9  . 

30 

Torrevieja  (Alicante)  .. 

VII 

9 

Julio . 

3 

Santafé  (Granada) . 

ni 

» 

Septiembre 

18 

Iznalloz  (Granada) .... 

VI 

9 

Agosto  .... 

31 

Teyá  (Barcelona) . 

— 

» 

• 

22 

Mondó  jar  (Granada). . . 

IV 

9 

9 

— 

Escra . 

— 

• 

Diciembre  . 

12 

Albuñol  (Granada). . . . 

V 

9 

Octubre. . . 

7 

Pobla  de  Lillet  (Barce- 

• 

1 

25 

Zafarrava  (Granada) . . 

V 

lona) . 

IV 

1910 

Enero . 

2 

Loja  (Granada) . 

IV 

t 

• 

24 

Iluércal-Overa  (Alme- 

16 

III 

ría) . 

— 

9 

Abril . 

12 

Torrevieja  (Alicante). . 

VI 

1915 

Enero . 

2 

Asturias . 

V 

• 

Mayo . 

6 

Badalona  (Barcelona)  . 

V 

» 

)  .... 

8 

Totana  (Murcia) . 

— 

29 

IV 

28 

Esera . 

— 

14 

v 

Abril . 

11 

_ 

16 

VIII 

» 

t  . 

24 

Villaluenga  del  Rosario 

24 

Vil 

(Cádiz) . 

_ 

» 

Julio . 

7 

Guadix  (Granada)  .... 

VI 

• 

•  . 

27 

Cuevas  de  Vera  (Alme- 

22 

IV 

da) . 

— 

• 

Noviembre 

24 

Vigo  (Pontevedra) .... 

VII 

9 

Junio . 

14 

Cuevas  de  Vera  (Alme- 

9 

III 

ria) . 

— 

1 

» 

26 

San  Jerónimo  (Murcia). 

V 

» 

•  . 

15 

Cárdenas  de  Logroño. . 

— 

5 

VI 

12 

— 

1911 

Enero  .... 

5 

Badalona  (Barcelona)  . 

V 

• 

»  . 

17 

Zafarraya  (Granada)  . . 

— 

*  .... 

22 

Antequera  (Málaga).. . 

VI 

9 

Septiembre 

9 

Ubrique  (Cádiz) . 

— 

24 

V 

11 

Bailen  ( Jaén) . 

— 

9 

IV 

9 

• 

16 

Sort  (Lérida) . 

IV 

Marzo  .... 

8 

Albuñol  (Granada). . . . 

V 

1916 

Febrero... . 

28 

Villavezana  (Burgos). . 

VI 

» 

»  .... 

15 

Granada . 

V 

9 

9  .... 

— 

Orihuela  (Alicante).... 

IV 

» 

•  .... 

21 

Ripoll  (Gerona) . 

IV 

9 

» 

22 

Pont  de  Suert  (Lérida). 

II 

» 

*  .... 

21 

Huerta  de  Murcia  .... 

VIII 

9 

Marzo  .... 

28 

Bailen  (Jaén) . 

III 

1 

Mavo . 

31 

Santafé  (Granada)  .... 

VIH 

9 

Abril  . 

— 

Arenys  de  Mar  (Barce- 

7 

V 

celona) . . 

IV 

4 

VI 

9  . 

16 

Biar  (Alicante) . 

V 

» 

»  . 

7 

Torrevieja  (Alicante). . 

VI 

> 

Junio . 

15 

Canet  de  Mar  (Barce- 

24 

.  _ 

lona) . 

V 

9 

VI 

» 

»  . 

29 

Corte  de  la  Frontera 

\ 

v 

III 

14 

III 

30 

II 

1912 

Febrero  . . . 

14 

Puigcerdá  (Gerona)  . . . 

V 

» 

Julio  . 

16 

Zafarrava  (Granada) . . 

V 

» 

1  ... 

19 

Lloret  (Gerona) . 

IV 

* 

9  . 

21 

Sierra  Tejada  (Málaga). 
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Años 

Meses  1 

Días 

Localidades 

Inten¬ 

sidad 

Años 

Meses 

Días 

Localidades 

Inten¬ 

sidad 

1916 

Octubre  .. . 

_ 

Arcos  de  la  Frontera 

1919 

Abril . 

9 

Cullar  Vega  (Granada). 

IV 

IV 

»  . 

21 

Cu  llar  Vega  (Granada). 

_ 

18 

Junio . 

6 

Granada . 

IV 

n 

IV 

> 

»  . 

27 

»  . 

III 

|| 

VII 

» 

Octubre  .. . 

4 

Viella  (Lérida) . 

V 

• 

□ 

Entre  Alicante  é  Ibiza 

V 

é 

1 

7 

Almoradí  (Alicante)... 

1917 

• 

VI 

• 

• 

8 

Mallorca . 

_ 

•  . 

26 

Bellmunt  (Tarragona) . 

V 

é 

• 

9 

Rojales  Callosa  de  Se- 

29 

VII 

gura . 

V 

• 

Febrero... . 

21 

Guadix  (Granada) . 

V 

i 

» 

17 

Torremendo  (Alicante). 

• 

Marzo  .... 

17 

Albondón  (Granada)  . . 

III 

» 

Noviembre 

20 

Pirineos . 

— 

• 

Abril . 

21 

Sabadell  (Barcelona) . . 

II 

> 

» 

27 

Pont  de  Suert  (Lérida). 

IV 

• 

Mayo . 

11 

Badalona  (Barcelona)  . 

III 

1 

21 

V 

» 

Diciembre 

á 

Viella . 

_ 

« 

•  . 

22 

Puígcerdá  (Gerona)  ... 

IV 

4 

3 

Loja .  (Granada) . 

VII 

» 

» 

18 

Martorellas  (Barcelona) 

— 

i 

•  . 

24 

Arenas  del  Rey  (Gra- 

1920 

Febrero  . . . 

19 

Grazalema  (Cádiz)  .... 

— 

V 

• 

»  ... 

29 

Bohí  (Lérida) . 

_ 

.  i  . 

26 

IV 

s 

Marzo . 

24 

Loja . 

V 

• 

Agosto  .... 

5 

Onteniente  (Valencia) . 

IV 

» 

Abril . 

26 

Berga,  Aviá  y  Cardona 

» 

Septiembre 

2 

Gualchos  (Granada) .. . 

VI 

(Barcelona) . 

IV 

» 

» 

11 

IV 

1 

Mayo . 

6 

Cantona . 

V 

Octubre  . . . 

17 

»  . 

9 

Almería . 

11 

IV 

»  . 

18 

Santa  Pola . 

V 

» 

• 

23 

Costas  de  Garraf  (Bar- 

» 

é  . 

29 

Arenys  de  Mar  (Barce- 

VI 

lona) . 

V 

1918 

f  n^ro 

22 

13 

Vallgorguina . 

111 

II 

15 

Granada  . 

IV 

27 

III 

# 

Julio . 

1 

Isla  de  Tabarca . 

V 

22 

)  . 

3 

111 

* 

»  . 

31 

Loia . . 

IV 

13 

IV 

» 

Agosto. . . . 

3 

IV 

• 

»  . 

31 

San  Carlos  de  la  Rá- 

• 

»  ... . 

5 

Guadamar  (Alicante). . 

IV 

pita  (Tarragona). . . . 

III 

» 

Septiembre 

26 

Torrevieja,  Rojales  v 

n 

Orihuela . 

_ 

24 

Algemesí  (Valencia)... 

B3 

Octubre  .. . 

5 

Ojos  (Murcia) . 

_ 

26 

* 

9 

Guadamar . 

_ 

27 

Santafé  (Granada) 

1 

M 

22 

V 

í  28 

> 

♦ 

26 

Cervera  (Murcia) . 

I  , 

'  á 

VII 

23 

III 

i  . 

i  29 

\ 

> 

» 

25 

Puentcarenas  (Ponteve- 

10 

_ _ 

dra) . 

_ 

21 

» 

• 

26 

Galicia . 

_ 

• 

Agosto  .. . . 

18 

Santa  Pola  (Alicante) 

IV 

é 

• 

28 

Pirineos  orientales  . . . . 

— 

# 

Septiembre 

4 

Biar  (Alicante) . 

IV 

» 

• 

30 

Peligros . 

IV 

24 

V 

1 

_ 

1919 

20 

Alcoy  (Alicante). _ _ _ 

IV 

» 

16 

Santa  Pola . 

m 

• 

'Abril . 

3 

Sanlúcar  de  Barrameda 

VI 

1923 

Julio . 

10 

Altos  Pirineos . 

vm 

(¿dístico  nombró  una  Comisión  de  ingenieros  geógra¬ 
fos  para  que  informase  sobre  los  medios  de  llevar  á  la 
práctica  estos  trabajos.  En  1910  se  nombró  una  nueva 
Comisión,  formándola  con  los  ingenieros  geógrafos 
Rodrigo  Gil  é  Ignacio  Fort,  adquiriéndose  de  Gotinga 
dos  novísimos  equipajes  de  viaje  (sistema  Eschenta- 
gen,  modiiicado  por  Tesdorpf),  con  los  cuales,  una  vez 
comprobados  y  comparados  en  Potsdam,  se  empezó 
el  levantamiento  del  mapa,  utilizándose  como  obser¬ 
vatorios  bases  los  de  San  Fernando  y  del  Ebro.  Estos 
trabajos  constan  de  las  cuatro  partes  siguientes: 

1.»  observación  de  una  red  de  120  estaciones  de 
primer  orden;  2.*  observación  en  20  estaciones  de  las 
anteriormente  observadas  por  Lamont,  Moureaux  y 
la  Comisión  hidrográfica  para  el  estudio  de  la  variación 
secular;  3.*  observación  de  una  red  de  380  estaciones 
de  segundo  orden,  y  4.*  estudio  de  las  anomalías  en¬ 
contradas  durante  las  observaciones  de  primero  y  se¬ 
gundo  orden. 

En  Mayo  de  1912  dió  principio  la  observación  de 
la  red  de  primer  orden,  terminándose  en  Noviembre 


de  1915,  habiéndose  observado  117  estaciones  en  cua¬ 
tro  campañas  de  duración  variable  según  las  circuns¬ 
tancias.  En  la  página  78  figuran  los  resultados  obte 
nidos  en  el  cálculo  de  la  observación  de  esta  red  de 
primer  orden,  dispuestos  por  orden  cronológico,  ob 
servados  entre  1912  y  1915,  únicos  que  se  han  publi 
cado  hasta  la  fecha. 

Incluimos  un  mapa  (véase  pág.  79)  en  el  que  se  han 
situado  estas  117  estaciones,  con  el  número  correspon 
diente  al  orden  en  que  van  en  la  lista,  constituyendo 
asi  un  mapa  magnético  tabular  de  España  que  puede 
tener  inmediata  aplicación.  Del  estudio  de  estos  valo 
res  hecho  por  el  Instituto  Geográfico,  después  de  re 
ducidos  á  una  época  común,  se  deduce  que  los  de  F¡- 
gueirido,  Rivadeo,  Barcia!  del  Barco,  Fregenal  de  la 
Sierra  y  Ceuta  presentan  grandes  anomalías  en  cuanto 
á  su  declinación,  ofreciendo  otras  menos  notables  las 
estaciones  de  Toral  de  los  Vados,  Zamora,  Herrera. 
Viana  deCega,  Origosa,  Sigüenza,  Alcázar  de  San  Juan, 
Córdoba,  Cervera  y  Astorga.  Respecto  á  la  inclinación, 
la  única  anomalía  notable  encontrada  corresponde  á 
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Resultado  de  las  observaciones  sobre  magnetismo  publicadas  hasta  la  fecha 

Y  REALIZADAS  EN  ESPAÑA 


Estaciones 

Valores  obtei 

lidos  de  la  ob« 

»ervación 

D  (W.) 

i 

H 

Villanueva  y  Geltrú 

12° 

46'  5 

58° 

.3' 

5 

y  23 1 53 

Tarragona . 

12 

56 

0 

57 

56 

6 

23234 

Mataró . 

12 

30 

4 

58 

14 

7 

23061 

Mora  de  Ebro  .... 

13 

1 

4 

58 

8 

5 

2321  1 

Gerona . 

13 

26 

1 

58 

39 

3 

22860 

Caspe . 

13 

24 

3 

58 

25 

4 

23038 

Quinto . 

13 

31 

6 

58 

42 

3 

22900 

Manresa . 

13 

47 

8 

58 

37 

1 

22890 

Cervera  (Lérida)  . . 

13 

23 

0 

58 

37 

4 

22911 

Lérida . 

13 

15 

4 

58 

42 

3 

22888 

Barbastro . 

13 

27 

4 

59 

14 

5 

22640 

Monzalbarba . 

13 

46 

1 

58 

57 

7 

22781 

Jaca . 

13 

50 

0 

59 

44 

8 

22339 

Huesca . 

13 

30 

5 

59 

T8 

7 

22568 

Tafalla  . 

14 

18 

3 

59 

56 

i 

22287 

Burguetc . 

14 

13 

0 

60 

18 

i 

22108 

Alsasua . 

14 

35 

9 

60 

20 

2 

22149 

Tudela . 

14 

7 

9 

59 

38 

8 

22519 

Calahorra . 

14 

14 

0 

59 

40 

8 

22364 

Logroño . 

14 

33 

0 

59 

54 

4 

22303 

Fuenterrabia . 

14 

21 

3 

60 

38 

9 

21933 

Deva . 

14 

48 

1 

60 

46 

8 

21895 

Briviesca . 

14 

48 

9 

60 

0 

2 

22190 

Palencia . 

15 

16 

6 

59 

52 

6 

22355 

Medina  del  Campo. 

15 

19 

8 

59 

10 

1 

22627 

Vitoria . 

14 

32 

2 

60 

11 

9 

22166 

Burgos  . 

14 

51 

7 

60 

0 

8 

22234 

Viana  de  Cega .... 

15 

7 

5 

59 

21 

1 

22557 

Segovia . 

14 

59 

6 

58 

39 

3 

22825 

Móstolcs . 

14 

40 

5 

58 

6 

4 

23168 

Ortigosa . 

14 

54 

5 

58 

58 

0 

22735 

El  l'iantío . 

14 

32 

4 

58 

14 

9 

23013 

Moneada  ( Valencia) 

13 

16 

3 

56 

45 

1 

23794 

Dcnia . 

13 

4 

1 

55 

53 

4 

24128 

Játiva . 

13 

19 

6 

56 

21 

7 

24005 

Vinaroz . 

12 

49 

3 

57 

31 

0 

23383 

Castellón . 

12 

48 

6 

57 

6 

7 

23579 

Avila . 

15 

1 

6 

58 

29 

9 

22959 

El  Escorial. ..  „. . . . 

14 

49 

4 

58 

17 

3 

23021 

Soria . 

14 

33 

3 

59 

14 

7 

22689 

Calamocha . 

13 

55 

0 

58 

11 

8 

23098 

Almazán . 

14 

29 

9 

58 

54 

2 

22756 

Guadalajara . 

» 

58 

12 

8 

23111 

»  . 

14 

33 

2 

» 

it 

Sahagún  . 

15 

19 

0 

60 

,9 

0 

22186 

Astorga . 

16 

7 

9 

60 

37 

6 

22154 

San  Esteban  de  Pra- 

via . 

16 

3 

2 

61 

25 

7 

21665 

Puente  de  los  Fie- 

rros . 

15 

52 

2 

60 

53 

6 

21833 

León . 

15 

41 

6 

60 

29 

9 

22058 

Orense . 

16 

31 

0 

60 

31 

7 

22075 

Tuy . 

16 

33 

3 

60 

36 

7 

22121 

Figueirido  (Ponte- 

vedra) . 

15 

27 

0 

60 

45 

6 

22003 

Logro . 

15 

11 

2 

60 

56 

5 

21795 

San  Vicente  de  la 

Barquera . 

15 

23 

7 

60 

59 

6 

21788 

Rivadesella . 

15 

38 

3 

61 

10 

4 

21730 

Santiago . 

16 

36 

5 

61 

11 

5 

21738 

Culleredo  (La  Co- 

ruña) . 

16 

27 

8 

61 

29 

5 

21596 

Ribadeo  . 

15 

34 

5 

61 

30 

2 

21546 

Herrera . 

15 

49 

7 

60 

21 

7 

22116 

Rcinosa . 

15 

8 

7 

60 

45 

8 

21903 

Castro-Urdiales... . 

14 

48 

3 

60 

50 

8 

21823 

Lugo . 

16 

10 

6 

61 

9 

1 

21809 

Valores  obtenidos  de  la  observación 
Estaciones  ¡  ¡ - 


D  (W  ) 

I 

H 

Tora!  de  los  Vados. 

15°  58'  5 

60°  39'  1 

Y  21042 

Bardal  del  Barco.  . 

14  10  9 

59  52  5 

22213 

El  Burgo  de  Cisma. 

14  26  1 

59 

6  6 

22795 

Teruel . 

A  randa  de  Duero. . 

*  •  • 

13  16  3 

• 

14  56  3 

57  35  3 
59  19  3 

» 

23348 

22553 

* 

Peñafie! . 

15 

7  9 

59  19  8 

.  22635 

Calatavud  . 

14 

3  9 

58  39  2 

22955 

Sigüenza . 

13  53  4 

58  36  1 

22952 

Toledo . 

14  27  2 

57  36  1 

23464 

Tarancún  . 

14 

5  9 

57  23  8 

23364 

Cuenca  . 

13  54  0 

57  21  9 

23709 

Ceuta . 

14 

4  6 

53  24  4 

25331 

Tánger  . 

14  28  2 

53  21  7 

25238 

Valdepeñas . 

14 

1  9 

53  14  3 

2406 1 

Zamora . 

»  . 

15  45  0 

» 

59  30  3 

» 

i 

22544 

Salamanca . 

15  19  1 

58  56  3 

22826 

Ciudad  Rodrigo  .. . 

15  35  8 

58  47  2 

22962 

La  Fregeneda . 

Alcázar  de  San 

15  44  8 

59  10  0 

22755 

Juan . 

13  53  0 

56  49  1 

23677 

Albacete  . 

Baños  de  Montema- 

13  17  1 

56  13  4 

23957 

yor . 

Plasencia  (empal- 

15  10  2 

58  24  4 

23077 

me) . 

15  14  5 

58 

2  5 

23245 

Villarrobledo . 

13  49  8 

57  39  1 

23804 

Cáceres . 

Valencia  de  Alean- 

15 

5  3 

57  22  7 

23152 

tara . 

Navalmoral  de  la 

15  25  7 

57  35  6 

23271 

Mata . 

Talavera  de  la 

14  59  1 

57  51  2 

23322 

Reina . 

14  45  2 

57  46  2 

23320 

Mahón . 

11  18  3 

56  15  8 

23958 

Palma  de  Mallorca. 

11  52  4 

56  15  7 

24017 

Mérida . 

15 

6  2 

56  54  1 

23627 

Talayera  la  Real . . 

15  21  7 

57 

4  2  | 

23591 

Gelbes . 

14  46  2 

55  13  5 

24336 

M anacor . 

11  42  7 

56 

6  1 

24036 

Almería . 

13  29  1 

54 

0  4 

24894 

Motril . 

13  55  6 

54 

3  9 

24830 

Granada  . 

13  59  8 

54  44  2 

24646 

Córdoba  . 

Arcos  de  la  Fron- 

14  19  1 

55  28  5 

24389 

tera . 

14  33  9 

54  20  8 

24780 

Almorchón . 

14  52  8 

56  36  8 

23905 

Ciudad  Real . 

14 

8  4 

56  31  6 

23912 

Hellín  . 

13  18  6 

55  43  2 

24177 

Murcia . 

13 

5  6 

55 

4  2  | 

24  4  SO 

Cartagena . 

12  54  0 

54  36  5 

24672 

Jaén  . 

Sanlúcar  de  Barra- 

13  59  3 

55  12  6 

24415 

meda . 

14  42  4 

54  39  8 

24716 

Alicante  . 

12  48  7 

55  25  1 

24335 

Churriana  (Málaga) 

14  15  1 

54 

1  3 

24948 

Ibiza . 

12  11  7 

55  42  0 

24210 

Ronda . 

14  27  2 

54  14  9 

24824 

Archidona . 

14  13  7 

54  32  0 

24718 

Huelva . 

15 

3  3 

55  14  6 

24431 

Aguilas . 

Fregenal  de  la  Sie- 

12  54  4 

54  25  6 

24715 

rra . 

14  28  4 

56  29  7 

23905 

Baza . 

13  32  2 

54  43  7 

21584 

Puente  Genil  . 

14  17  9 

55 

3  2 

24470 

Tembleque . 

1  14 

3  9 

|  57  21  1 

• 

. 
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la  estación  de  Villarrobledo.  Igualmente  se  lian  encon¬ 
trado  anomalías  en  el  valor  de  la  intensidad  horizon¬ 
tal,  que  son  importantes  en  las  estaciones  de  Bardal 
•del  Barco  (lo  mismo  que  en  la  declinación),  Villarro¬ 
bledo  (igual  que  en  la  inclinación)  y  otras  menos  no¬ 
tables  en  las  de  Alcázar  de  San  luán  (como  en  la  de¬ 
clinación),  Cuenca,  Peñafiel  y  Tembleque. 

En  1916  se  hicieron  las  observaciones  para  el  estu¬ 
dio  de  la  variación  secular.  Comparando  los  valores 
ahora  obtenidos  con  los  que  hace  unos  sesenta  años 
obtuvo  Lamont,  se  deduce  que  la  variación  media 
anual,  en  nuestro  territorio,  de  la  declinación  ha  sido 
durante  ese  lapso  de  tiempo  de  —  6' 1 :  de  la  inclina¬ 
ción  —  8*1,  y  de  la  intensidad  horizontal  +  24  “Y". 
Haciendo  igual  comparación  con  los  valores  obtenidos 
por  Moureaux  hace  cerca  de  treinta  años,  se  obtiene 
para  la  variación  media  anual  de  la  declinación  el  va¬ 
lor  de  — 5'1,  un  minuto  menor  en  valor  absoluto  que 
el  que  corresponde  á  las  observaciones  de  Lamont;  la 
de  la  inclinación  —  3'5,  algo  mayor  en  valor  absoluto 
que  la  de  Lamont,  y  la  de  la  componente  horizontal  de 
la  intensidad  +19  'Y",  ó  sea  una  quinta  parte  menor 
que  el  deducido  de  las  observaciones  de  Lamont.  Las 
observaciones  efectuadas  hace  más  de  treinta  años  por 
la  Comisión  Hidrográfica  Española  fueron  exclusiva¬ 
mente  de  declinación,  y  la  comparación  de  sus  resul¬ 
tados  con  los  de  ahora  dan  para  dicho  elemento  una 
disminución  media  anual  de  —  6'2,  que  sólo  se  dife¬ 
rencia  en  O't  del  que  se  obtiene  con  la  comparación  con 
los  trabajos  de  Lamont.  Del  estudio  de  los  valores  de 
la  variación  secular  asi  obtenidos  se  deduce  que  ésta 
aumenta  ó  disminuye  en  cada  uno  de  los  elementos, 
según  las  coordenadas  geográficas  del  lugar  observado 
y  la  época  de  la  observación. 

En  1917  se  dió  principio  á  la  observación  de  las  esta¬ 
ciones  de  la  red  de  segundo  orden,  observándose  desde 
entonces  un  promedio  anual  de  40  estaciones,  hasta 
llegar  á  completar  las  000  que  se  consideran  necesarias 
para  integrar  el  mapa  magnético.  El  Instituto  Geográ¬ 
fico  ha  propuesto  al  Gobierno  la  instalación  en  España 
de  un  Observatorio  magnético  oficial,  al  que  quiere 
darse,  además,  el  rarácter  de  laboratorio  magnético. 

En  cuanto  á  gravimetría,  desde  1903,  año  en  que  se 
empezaron  nuevas  observaciones,  se  ha  determinado 
la  fuerza  de  la  gravedad  en  67  estaciones  peninsulares 
(distribuidas  á  lo  largo  de  los  principales  paralelos  y 
meridianos  y  por  las  costas),  8  más  en  Baleares  y  7  en 
Canarias,  trabajándose  también  en  determinar  la  del 
N.  de  Marruecos.  Con  arreglo  á  los  cálculos  de  Barra¬ 
quee  y  las  correcciones  de  Hecker  la  fuerza  de  la  gra¬ 
vedad  es  en  Madrid  igual  á  979,981  dinas. 

D)  Tectónica  y  Orogénesis.  Aplicando  á  nuestro 
país  las  nociones  generales,  señalaremos  los  rasgos  más 
salientes  de  su  tectónica  (V.  Estratigrafía,  Geodi- 
namismo.  Geotectónica,  Orogénesis,  Paleogeo¬ 
grafía  y  Tectónica).  La  mayor  parte  de  nuestra  Pe¬ 
nínsula  corresponde  á  un  resto  de  las  cordilleras  her- 
cinianas  en  que  están  plegados  todos  los  estratos  hasta 
el  antracolítico  medio  inclusive,  y  forma  un  cuadrilá¬ 
tero,  uno  de  cuyos  lados  mayores  es  la  costa  del  Atlán¬ 
tico  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente  (excepto  la  zona  de 
terrenos  secundarios  y  terciarios  que  rodea  á  Lisboa) 
y  el  otro  se  extiende  desde  los  Picos  de  Eutopa  hasta 
cerca  del  Cabo  de  San  Antonio.  Este  macizo  rígido, 
llamado  la  meseta  ibérica,  individualizado  desde  el  fin 
de  la  Edad  primaria,  no  ha  permitido  que  los  mares 
secundarios  pasaran  de  sus  bordes,  y  ha  puesto  límite 
á  los  empujes  orogénicos  de  la  Edad  terciaria:  por  su 
lado  meridional  está  cortado  por  una  gran  falla,  obli¬ 
cua  á  la  dirección  de  los  pliegues  hercinianos,  la  falla 
del  Guadalquivir;  la  llamada  Sierra  Morena  no  es  más 
que  el  escarpe  de  esta  falla  suavizada  por  las  acciones 
externas.  Los  pliegues  de  la  meseta  ibérica  siguen  la 
dirección  ONO.  en  su  parte  meridional,  cambiándola 


hacia  ENE.  en  el  centro  y  formando  de  Asturias  i 
León  una  inflexión  brusca  para  dirigirse  al  N  y  NNE., 
como  si  tendieran  á  unirse  con  los  del  macizo  bretón, 
siendo  un  ejemplo  bien  característico  de  lo  que  ha  lla¬ 
mado  Adán  de  Varza  influencias  tectónicas  pasivas.  Ed 
el  centro  y  en  el  extremo  NO.  adquieren  gran  exten¬ 
sión  los  macizos  graníticos  en  la  Sierra  de  Guadarrama 
y  las  prov.  de  Salamanca,  Zamora,  Orense,  Pontevc 
dra  y  Coruña.  Se  produjeron  depresiones  colmadas  por 
sedimentos  lacustres  miocénicos,  mantenidos  en  po¬ 
sición  horizontal,  que  forman  las  llanuras  de  ambas 
Castillas.  La  zona  de  los  pliegues  pirenaicos  se  extien¬ 
de  desde  el  Cabo  de  Creus  hasta  los  Picos  de  Europa, 
en  que  tiene  lugar  su  encuentro  con  los  hercinianos; 
en  la  zona  pirenaica  están  plegadas  y  levantadas  todas 
las  capas  hasta  el  eocénico  inclusive  y  aun  algo  movidas 
las  del  oligocénico.  La  cuenca  del  Ebro  corresponde  i 
un  gran  hundimiento,  á  una  fosa  en  que  ha  caído  la  par¬ 
te  central,  quedando  levantados  los  bordes,  que  por  el 
lado  de  la  meseta  forman  una  serie  de  prominencias; 
en  esa  fosa,  cubierta  por  un  lago  que  comunicó  con  el 
de  Castilla  la  Vieja,  se  depositaron  sedimentos  oligo- 
cónicos  y  miocénicos.  La  zona  montañosa,  que  se  ex¬ 
tiende  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  Gibraltar, 
y  en  que  descuella  Sierra  Nevada,  con  las  mayores 
alturas  de  la  Península,  ha  sido  afectada  por  pliegues 
contemporáneos  de  los  Alpinos,  y  ocasionados,  como 
éstos,  por  empujes  procedentes  del  S.;  en  su  encuentro 
con  el  ángulo  SE.  de  la  meseta  las  capas  secundarias, 
levantadas  por  estos  movimientos,  la  han  rebasado. 
En  las  islas  Baleares  se  encuentra  la  prolongación  de 
los  pliegues  bélicos.  La  llanura  del  Guadalquivir,  entre 
Sierra  Morena  y  las  cordilleras  andaluzas  ó  subbéticas, 
es  un  golfo  colmado  en  la  época  pliocénica. 

La  forma  de  las  costas  españolas  merece  atención 
especial.  Desde  Francia  hasta  Galicia,  después  de  pa¬ 
sado  el  arco  cóncavo  del  extremo  oriental  de  Guipúz¬ 
coa,  el  litoral  es  rectilíneo.  En  las  Provincias  Vascon¬ 
gadas  y  en  la  parte  oriental  de  la  de  Santander  la  di¬ 
rección  de  los  pliegues  concuerda  aproximadamente 
con  la  de  la  costa,  pero  más  al  Occidente  los  pliegues 
hercinianos  vienen  á  ser  normales  á  la  costa;  no  basta 
la  acción  erosiva  del  mar  para  explicar  las  rías  de  Ga¬ 
licia,  ya  que  sólo  han  podido  originarse  por  hundi¬ 
mientos  de  la  zona  litoral;  la  curva  que  corresponde  á 
la  embocadura  del  Guadalquivir  acusa  bien  el  antiguo 
estrecho  bélico,  convertido  en  golfo  por  el  levanta 
miento  de  la  cordillera  hética.  Cuatro  arcos  cóncavos 
se  suceden,  alineados,  de  SO.  á  NE.;  el  primero  va 
de  Gibraltar  al  Cabo  de  Gata,  en  que  hubo  importan¬ 
tes  erupciones  volcánicas  al  fin  de  la  Edad  terciaria; 
el  segundo,  desde  el  Cabo  de  Gata  al  de  Palos,  comarca 
en  que  también  abundan  los  asomos  de  rocas  eruptivas 
modernas;  el  tercero  desde  el  Cabo  de  Palos  hasta  la 
Punta  de  Mas;  y  desde  allí  el  borde  oriental  de  la  mese¬ 
ta  y  desde  Cataluña  hasta  los  Pirineos,  teniendo  en¬ 
frente  las  islas  volcánicas  Columbretes.  Si  á  la  forma 
de  estos  arcos  y  de  las  manifestaciones  volcánicas  que 
la  acompañan  se  agrega  el  rápido  declive  del  fondo 
del  mar,  enfrente  de  cada  uno,  parece  lógico  conside 
rarlos  como  bordes  de  otros  tantos  circos  de  hundi¬ 
miento,  modificados  por  recientes  aportes  de  los  ríos. 
Su  conjunto  se  coordinarla  con  una  gran  linea  de  frac¬ 
turas  recientes  jalonada  por  las  erupciones  de  Gata. 
Palos,  Columbretes,  Olot  y  Agde  (Francia). 

La  formación  de  accidentes  orogénicos  no  es  un  fe 
nómeno  instantáneo.  En  cada  región  las  fuerzas  or o- 
génicas  han  actuado  durante  largos  periodos  separa 
dos  por  intervalos  de  relativa  calma;  la  mayor  parte 
de  los  focos  sísmicos  son  submarinos,  y  esto  induce  á 
sospechar  que  en  esas  profundidades  se  están  verifican 
do  roturas  y  compresiones  de  capas  que,  andando  el 
tiempo,  pueden  surgir  á  la  superficie.  Asi,  parece  ser 
que  queda  espacio  libre  para  nuevos  pliegues  entr* 
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la  Europa  Central  y  el  N.  de  Africa  y  que  una  nueva 
cordillera  mis  meridional  que  la  alpina,  podrá  surgir 
de  la  depresión  mediterránea,  acabándola  de  cerrar; 
y  por  lo  que  afecta  á  las  costas  ibéricas,  persisten  los 
movimientos  de  balanceo  por  efecto  de  la  depresión 
mediterránea. 

Pela  sucinta  exposición  de  la  geotectónica  caraite- 
rística  de  España,  dedúccnse  los  accidentes  de  mayor 
notabilidad  que  han  interesado  el  relieve  continental 
en  lo  que  al  suelo  ibérico  se  refieren,  tales  como:  Cor- 
Mirras  hercinianas  de  la  Edad  primaria,  Constitución 
ir  ¡a  mrsrta  ibérica,  Falla  del  Guadalquivir,  Calma  rela¬ 
tiva  en  la  Era  secundaria,  Pliegues  pirenaicos,  Pliegues 
imáneos  con  la  formación  del  Mediterráneo  y  abertura 
id  estrecho  de  Gibraltar,  Lagos  terciarios  y  Caracteriza¬ 
ción  del  relieve  topográfico  actual. 

Cordilleras  herciniattas  de  la  Edad  primaria.  Una 
porción  considerable  de  la  península  Ibérica  hizo  apa¬ 
rición  como  formando  parte  de  las  cordilleras  herci- 
Mnas,  cuyo  levantamiento  tuvo  lugar  entre  el  car¬ 
bonífero  medio  y  el  superior,  y  de  las  cuales  es  un 
resto  el  macizo  que  en  forma  de  cuadrilátero  se  extien¬ 
de  desde  los  Picos  de  Europa  hasta  cerca  del  Cabo  de 
Sin  Antonio,  y  desde  este  punto  al  de  San  Vicente, 
siguiendo  luego  por  la  costa,  con  excepción  de  algunas 
lona  aciones  secundarias  y  terciarias  de  la  parte  occi¬ 
pital  de  Portugal. 

Constitución  de  la  meseta  ibérica.  Este  macizo  rígi¬ 
do,  llamado  meseta  ibérica,  individualizada  desde  el 
fin  de  la  Edad  primaria,  no  ha  permitido  que  los  ma¬ 
res  secundarios  pasasen  de  sus  bordes,  y  ha  puesto  li¬ 
mite  por  Occidente  á  los  empujes  orogénicos  déla  Edad 
remana.  En  su  conjunto,  los  pliegues  de  la  meseta 
ibérica  siguen  la  dirección  ONO.,  en  la  parte  meridio¬ 
nal,  cambiando  al  ENE.  en  la  central  y  formando  ha¬ 
cia  Asturias  v  León  una  inflexión  brusca  para  dirigirse 
alN.yNNE.  como  si  tendieran  á  unirse  con  los  restos 
bnnnianos  del  macizo  bretón  y  de  los  mismos  que 
forman  la  parte  S.  de  Inglaterra  é  Irlanda.  En  el  cen¬ 
tro  v  en  el  extremo  NO.  de  la  misma  adquieren  gran 
extensión  los  macizos  graníticos  en  las  Sierras  de  Gua¬ 
darrama,  Gredos  y  Gata,  y  en  las  prov.  de  Salamanca, 
Zar:  ora,  Orente,  Pontevedra  y  laCoruña. 

Falla  del  Guadalquivir.  Por  su  lado  meridional  la 
meseta  está  cortada  por  una  gran  falla  oblicua  á  la 
dirección  de  los  pliegues  hercinianos:  la  falla  del  Gua¬ 
dalquivir.  La  llamada  Sierra  Morena  no  es  más  que 


el  ••  carpe  de  esta  falla  suavizada  por  las  acciones  ex¬ 
ternas.  Cuatro  dislocaciones  principales  causaron  la 
repetida  alternancia  de  los  terrenos  antiguos  en  esta 
parte  de  la  Peninsular  una  señalada  por  el  granito  de 
"a,1,a  Elena,  otra  por  la  gran  mancha  hipogénica  de 
c»  Pedroches,  la  tercera  por  las  de  las  Sierras  de  los 
i',os  y  Ia  cuarta  por  el  Pedroso.  Sierra  Morena  re- 
SU  I"’  P°r  tanto,  de  una  serie  de  dislocaciones  y  plie- 
pre>  orientados  al  NO.,  pues  roto  el  suelo  desde  el  co- 
del  secundario  por  la  enorme  falla,  alineada 
.  i>  tnfentras  una  de  sus  partes  descendió  en  la 
rt*cal  á  la  izquierda  del  Guadalquivir,  quedando 
la  U  a3  a^uas’  otra  formó  los  desgajados  bordes  de 
;  «eta  Central  cuajados  de  desfiladeros  y  barrancos. 
esi(a’n!a  rt^atlva  en  la  era  secundaria.  En  general, 
periodo  se  caracteriza  por  las  transgresiones  y 
5l0pes  tnarin as  que  hacen  que  los  bordes  de  la 
marcJ1  er,lra'  ó  ibérica  se  sumerjan  ó  emerjan  de  los 
.secundaria,  sin  permitirles  llegar  á  su  parte 
'.Jo  , y-  *  vana- otoñes  se  suceden  por  graduaciones 
jl,  ’  se  reducen  á  ondulaciones  y  levantamientos 
^  E.  á  O.  en  forma  de  movimientos  de 
W»s  s  repositanse  mientras  tanto  en  los  mares  y 
a'eins¿CUnK  M'°S  *0S  sefi‘mer'tos  del  triásico  con  sus 
ttutoas4?  •  Farra<fias>  sus  abrillantadas  calizas  y  sus 
fie'  ¡uráv\>S1,  aS;  v'enen  luego  las  más  uniformes  capas 
co  y  fie'  cretácico,  y  á  cada  acontecimiento 
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que  varía  la  faz  de  esta  reducida  parte  del  globo,  nue¬ 
vos  territorios  se  añaden  al  núcleo  primitivo.  Los  se¬ 
dimentos  finalmente  emergidos  forman  de  esta  ma¬ 
nera  una  especie  de  cinturón  alrededor  de  la  meseta 
central,  en  sus  extremos  oriental  y  meridional,  y  dejan 
restos  de  los  mismos.  De  todos  los  sedimentos  secun¬ 
darios,  son  los  cretácicos  los  que  más  se  internan  en 
la  meseta  ibérica. 

Pliegues  pirenaicos.  El  primer  movimiento  de  la 
era  terciaria  que  afecta  á  la  península  Ibérica  es  el  de 
los  Pirineos.  Las  capas  plegadas  de  los  mismos  se  de¬ 
positaron  en  el  geosinclinal  existente  entre  la  meseta 
ibérica  y  el  macizo  central  de  Francia.  Comprimidas 
las  capas  entre  estas  dos  moles  por  empujes  tangen¬ 
ciales,  su  levantamiento  se  verificó  en  dos  movimien¬ 
tos  ó  sacudidas  principales;  una  al  fin  de  la  época  eocé- 
nica,  que  se  revela  por  los  grandes  bancos  de  conglo¬ 
merados  que  la  siguieron,  y  otros  entre  las  épocas 
oligocénica  y  principio  de  la  miocénica,  puesto  que  las 
capas  de  esta  última  formación  apenas  han  sido  tras¬ 
tornadas:  la  cordillera  de  los  Pirineos,  se  extiende  desde 
el  Cabo  de  Creus  hasta  los  Picos  de  Europa,  en  donde 
tiene  lugar  su  encuentro  con  los  pliegues  hercinianos. 
Aunque  el  último  levantamiento  pirenaico  tuvo  lugar 
en  la  Edad  y  forma  explicada,  para  encontrar  la  clave 
de  su  estructura  debe  fijarse  la  atención  en  el  macizo 
triangular  de  terrenos  antiguos  que  forman  el  núcleo 
de  la  cordillera,  apoyando  su  base  en  el  Mediterráneo 
y  terminando  en  punta  en  el  valle  d’Ossau.  Este  nú¬ 
cleo  está  constituido  por  un  haz  fuertemente  plegado 
y  dislocado,  de  sedimentos  antiguos.  Durante  los  tiem¬ 
pos  secundarios,  y  en  los  mares  de  aquella  época,  se 
depositaron  diversos  sedimentos  entre  los  dos  brazos 
de  mar  que  debieron  comunicar  el  Atlántico  con  el 
Mediterráneo,  y  que,  separados  entre  sí  por  el  núcleo 
paleozoico  ya  citado,  tenían  por  borde  septentrional 
el  macizo  francés,  y  por  meridional  la  meseta  ibérica. 
Los  movimientos  característicos  de  aquella  región, 
hasta  que  el  levantamiento  iniciado  al  medio  de  la 
Edad  terciaria  une  definitivamente  el  macizo  con  la 
meseta,  dejando  á  España  enlazada  con  el  continente 
europeo.  Este  modo  de  formación  concuerda  con  la 
división  en  zonas  longitudinales  que  se  ha  establecido 
para  la  cordillera  pirenaica.  La  parte  central  y  culmi¬ 
nante  que  afecta  á  España  y  Francia  está  formada 
por  los  terrenos  primarios  y  los  manchones  graníticos. 

Pliegues  dináricos  con  la  formación  del  Mediterráneo 
y  apertura  del  estrecho  de  Gibraltar.  Estudio  especial 
merece  la  parte  de  la  Península  comprendida  entre 
el  extremo  meridional  de  la  meseta  y  la  costa  S.  y  SE. 
de  España.  Si  desde  el  SE.  avanzamos  al  interior,  ire¬ 
mos  viendo  dibujarse  diversas  zonas  que  ofrecen  una 
gran  analogía  con  las  del  N.  de  Africa.  De  estos  he¬ 
chos  parece  deducirse,  en  primer  lugar,  que  la  cordille¬ 
ra  Penibética  resulta  como  la  vertiente  N.  de  un  gran 
anticlinal,  del  cual  el  Atlas  marroquí  forma  la  vertien¬ 
te  meridional  y  cuyo  eje  ha  desaparecido;  y  en  segun¬ 
do,  que  los  trastornos  tectónicos  que  han  dado  lugar 
á  la  formación  de  las  actuales  cordilleras  Penibética 
y  del  Atlas  han  sido  contemporáneos  de  los  Apeninos, 
ó  sea  correspondientes  á  los  movimientos  denominados 
antiguamente  con  el  nombre  de  Alpinos  y  moderna¬ 
mente  con  el  más  general  de  Alpinohimalayos,  y  de 
éstos  á  los  correspondientes  á  la  tercera  fase,  ó  sea  á 
los  llamados  dináricos.  En  su  consecuencia,  la  cordi¬ 
llera  Penibética  parece  deber  su  origen  al  gran  geosin¬ 
clinal  que  hasta  el  terciario  medio  debía  existir  entre 
la  meseta  ibérica  y  Africa,  en  el  cual  se  fueron  deposi¬ 
tando  los  sucesivos  sedimentos  hasta  que  los  movi¬ 
mientos  dináricos  del  período  miocénico  formaron  el 
anticlinal  del  cual  son  restos,  en  la  forma  ya  indicada, 
la  cordillera  Penibética  y  el  Atlas,  y  cuyo  eje  arcaico; 
hundido  al  principio  del  pliocénico,  dió  lugat  á  la  in¬ 
vasión  del  Mediterráneo,  en  el  que  reaparece  la  fauna 
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atlántica  y  la  formación  del  estrecho  de  Gibraltar.  En 
el  punto  donde  las  cadenas  andaluzas  vienen  á  chocar 
contra  el  ángulo  oriental  de  la  meseta  se  introduce  una 
enérgica  perturbación  que  permite  al  Segura  recortar 
su  camino  en  escalones  á  través  del  macizo;  pero  plie¬ 
gues  de  la  misma  dirección  se  encuentran  en  el  Cabo 
San  Antonio  y  se  dirigen  en  linea  recta  á  las  Baleares. 
Estas  islas  son,  indudablemente,  los  restos  de  una  an¬ 
tigua  cordillera  que  los  hundimientos  del  Mediterráneo 
han  fraccionado.  Admitir  que  esta  cordillera  sea  pro¬ 
longación  de  la  Peníbética,  como  parece  indicarlo  la 
dirección  de  los  pliegues,  y  hasta  si  la  cordillera  litoral 
catalana  corresponde  también  á  los  mismos  movimien¬ 
tos  tectónicos,  son  cuestiones  á  las  cuales  actualmente 
no  puede  contestarse  de  una  manera  categórica.  De 
todos  modos,  puede  afirmarse  que  el  relieve  de  la  cor¬ 
dillera  litoral  de  Cataluña  es,  probablemente,  el  más 
moderno  de  la  Península.  Limita  por  el  E.  el  hundi¬ 
miento  de  la  fosa  del  Ebro  y  sus  plegues  han  chocado 
contra  el  macizo  estratocristalino  que  se  ve  asomar  en 
la  prov.  de  Gerona.  Los  hundimientos  más  recientes 
de  la  costa  y  del  circo  del  Ampurdán,  y  las  erupciones 
volcánicas  en  Olot,  debieron  ser  fenómenos  que  acom¬ 
pañaron  á  este  levantamiento  ó  le  siguieron  de  cerca. 

Lagos  terciarios.  Los  importantes  trastornos  oro- 
génicos  ocurridos  en  la  época  terciaria,  que  añadieron 
nuevos  territorios  á  la  meseta  primitiva,  y  los  movi¬ 
mientos  de  transgresión  y  regresión  ya  iniciados  al  fin 
de  la  secundaria,  y  más  acentuados  en  la  siguiente,  die¬ 
ron  lugar  en  esta  última  edad  á  la  formación  de  gran¬ 
des  lagos  en  el  interior  de  la  Península,  en  los  cuales 
se  depositaron  los  sedimentos  terciarios  lacustres  que 
hoy  ocupan  la  mayor  parte  de  nuestro  territorio.  Las 
actuales  cuencas  del  Ebro,  Duero,  Tajo  y  parte  alta 
del  Guadiana,  ó  sea  las  regiones  que  constituyen  el 
Bajo  Aragón  y  las  mesetas  de  ambas  Castillas,  eran 
el  asiento  de  los  grandes  lagos  y  de  gran  número  de 
lagunas  de  no  despreciables  dimensiones.  Rodeaban 
á  unos  y  otras  montes  y  cerros  cubiertos  de  diversas 
especies  arbóreas;  unas,  propias  de  los  climas  meridio¬ 
nales  de  Europa;  otras,  más  semejantes  á  las  del  Africa 
Septentrional,  como  lo  acreditan  los  muchos  yacimien¬ 
tos  de  lignitos  y  de  tierras  carbonosas  que  se  han  des¬ 
cubierto  en  las  formaciones  de  agua  dulce.  Los  gran¬ 
des  lagos  miocénicos  del  Duero  y  del  Tajo  parece  que 
debieron  de  hallarse  á  niveles  más  altos  que  el  del  Ebro, 
á  juzgar  por  las  alturas  de  sus  depósitos;  los  de  este 
iiltimo  están  comprendidos  entre  200  y  400  m.,  mien¬ 
tras  que  los  de  las  otras  dos  cuencas  llegan  hasta  000 
y  700;  la  análoga  composición  petrológica  de  los  tres 
y  la  identidad  de  los  restos  orgánicos  que  en  ellos  se 
encuentran,  dejan  evidenciada  su  contemporaneidad. 
Probablemente  se  comunicarían  entre  sí,  como  hoy 
ocurre  á  los  grandes  lagos  de  la  América  del  Norte, 
siendo  probable  que  la  cuenca  terciaria  del  Duero,  ro¬ 
deada  por  todas  partes  de  terrenos  cretácicos  y  más 
antiguos,  presentara  un  desagüe,  escalonado  hacia  Pan- 
corbo  en  su  extremo  NE.,  y  por  esta  depresión  cursa¬ 
ran  sus  aguas,  formando  grandes  cataratas  antes  de 
caer  á  la  cuenca  del  Ebro.  El  lago  que  ocupó  gran  parte 
de  Castilla  la  Nueva,  y  cuyos  terrenos  están  hoy  com¬ 
prendidos  entre  las  cuencas  del  Tajo  y  del  Guadiana, 
probablemente  también  comunicarían  con  los  del  Duero 
y  del  Ebro  por  rápidos  y  cascadas  que  pasarían  por 
otros  lagos  menores  situados  entre  Sigüenza  y  Alnia- 
zán,  sin  perjuicio  de  intercomunicarse  con  las  extensas 
lagunas  de  las  prov.  de  Teruel,  Albacete  y  Valencia, 
una  de  las  cuales  fué,  probablemente,  la  profunda  de¬ 
presión  del  Cabriel,  sit.  entre  Minglanilla  y  Villargor- 
do.  Las  manchitas  lacustres  que  hay  en  la  elevada  Mue¬ 
la  del  Oro  en  el  valle  del  río  Magro,  entre  este  río  y 
Cofrentes,  y  todavía  á  niveles  más  altos  en  Jalance  y 
Zarra, señalan  otros  tantos  jalones  de  la  lineapor  donde 
el  gran  lago  del  centro  de  la  Península  vertía  sus  aguas 


en  el  Mediterráneo.  El  lago  de  la  gran  cuenca  del  Ebro 
estaba  enteramente  separado  del  mar,  al  cual  tal  vez 
vertía  sus  aguas  por  la  profunda  garganta  que  atra¬ 
viesa  el  río  entre  Mora  y  Tivenys  en  el  linal  de  su 
curso. 

Aunque  no  del  todo  evidente,  la  causa  de  la  deseca¬ 
ción  de  los  grandes  lagos  que  ocuparon  en  la  época 
miocénica  más  de  la  tercera  parte  de  la  extensión  que 
hoy  tiene  la  Península,  se  cree  debida  á  lo's  grandes 
cambios  que  ocurrieron  en  el  relieve  del  suelo  y  á  la 
distribución  de  las  tierras  emergidas  y  de  los  mares; 
estos  cambios  se  efectuaron  á  fuerza  de  largo  tiempo 
suavemente,  sin  sacudidas  violentas,  pues,  por  regla 
general,  los  depósitos  miocénicos  no  presentan  dislo¬ 
caciones  profundas  ni  repetidos  pliegues,  ni  las  inver¬ 
siones  estratigráficas  que  á  cada  caso  se  observan  en 
las  formaciones  que  les  precedieron.  Otra  cuestión  im¬ 
portante  que  se  presenta  es  la  de  la  alimentación  de  es¬ 
tos  lagos,  puesto  que  si  existieron  durante  un  espacio 
de  tiempo  muy  largo,  necesitaron  medios  de  alimenta¬ 
ción  proporcionados  á  su  extensión,  es  decir,  corrien¬ 
tes  permanentes  caudalosas.  ¿De  dónde  procedían  és¬ 
tas?  No  podían  venir  de  Francia,  pues  los  Pirineos  exis¬ 
tieron  ya  al  comienzo  del  oligocénico,  presentando  una 
barrera  infranqueable  á  toda  comunicación  entre  Es¬ 
paña  y  el  resto  de  Europa,  y  por  todos  los  demás  lados 
la  Península  estaba  rodeada  de  mares;  la  existencia 
de  estos  mares  supone,  pues,  otra  configuración  de 
nuestro  suelo,  suposición  que  recuerda  involuntaria¬ 
mente  la  Atlántida  de  Platón  y  que  concuerda  con  la 
opinión  de  Forbes  de  que  en  una  época  reciente  Irlan¬ 
da  estaba,  si  no  unida  con  España,  al  menos  bastante 
próxima  para  haber  recibido  una  parte  de  su  fauna  y 
de  su  flora  actuales.  Archiac  hizo  notar  la  singular 
analogía  que  debía  de  presentar  en  la  época  miocénica 
la  meseta  central  de  Francia  y  la  del  centro  de  España; 
pero  observando  al  mismo  tiempo  diferencias  esencia¬ 
les,  pues  la  de  Espa  ña,  que  es  la  más  al  ta,  no  está  at  ra- 
vesada  por  los  productos  Ígneos  que  durante  tres  pe¬ 
ríodos  consecutivos  salieron  á  luz  entre  las  masas  gra¬ 
níticas  de  Auvernia,  ni  está  tan  circundada  de  terrenos 
secundarios.  Además,  los  depósitos  que  dejaron  los 
lagos  españoles  fueron  levantados  en  masa  á  gran  al¬ 
tura,  mientras  que  en  el  centro  de  Francia,  tan  agitado 
por  las  sacudidas  hipogénicas,  apenas  sufrió  alteracio¬ 
nes  en  su  nivel  primitivo. 

Caracterización  del  relieve  topográfico  actual.  En 
todas  las  manchas  de  las  cuencas  lacustres  se  observan 
los  efectos  de  enérgicos  derrubios,  que  hicieron  desapa¬ 
recer  gran  parte  de  las  rocas  del  sistema,  deletminati- 
do  los  rasgos  orogrúficos  actuales  en  los  suelos  trie 
constituyen.  Cuando  las  calizas  han  resistido  á  la  de¬ 
nudación,  forman  mesetas  horizontales  ó  ligeramente 
inclinadas,  limitadas  en  todos  sentidos  por  rápidos  ta¬ 
ludes.  Las  rocas  detríticas  originan,  por  el  contrario, 
un  suelo  doblado  en  extensas  lomas  ó  cerros  poco  ele¬ 
vados,  esparcidos  por  angostas  cañadas  y  valles  de 
escasa  amplitud.  En  muchos  parajes  donde  han  sido 
frecuentemente  derrubiados  y  están  cerca  de  manchas 
diluviales,  ó  en  contacto  con  éstas,  es  muy  difícil  des¬ 
lindar  este  sistema  del  cuaternaiio,  y  sólo  aproxima¬ 
damente  se  pueden  marcar  sus  lineas  de  separación, 
como  sucede,  principalmente,  en  las  provincias  de  la 
cuenca  del  Duero.  Los  efectos  de  la  denudación  se  mar¬ 
can  en  el  suelo  miocénico  por  la  desaparición  de  gran¬ 
des  masas  de  rocas  á  lo  largo  de  los  ríos  y  arroyos;  pero 
el  terreno  presenta  aspecto  distinto,  según  la  natura¬ 
leza  de  los  sedimentos  que  fueron  derrubiados.  En  los 
bordes  de  la  formación,  donde  predominan  los  conglo¬ 
merados  de  cantos  gruesos,  el  suelo  es,  en  general,  agres¬ 
te  y  está  cortado  por  profundos  tajos  y  escarpas  de  rá¬ 
pidas  pendientes;  en  la  comarca  donde  las  areniscas 
son  les  rocas  más  frecuentes,  determinan  las  aguas  su¬ 
perficiales  un  suelo  formado  por  pequeñas  lomas  y  por 
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mes-tas  y  muelas  limitadas  por  ribazos  de  lápidas  la¬ 
deras,  en  muchos  sitios  coronadas  por  las  margas  ó  por 
las  calizas  de  la  parte  superior  del  sistema. 

Asi  es  que  al  terminarse  la  Edad  pliocénica,  la  con¬ 
figuración  de  la  Península  es  ya  muy  semejante  á  la 
actual;  el  mar,  limitado  al  N.  y  O.  por  la  meseta  ibé¬ 
rica,  al  S.  y  SE.  por  la  cordillera  Penibética,  y  al  E. 
par  la  litoral  de  Cataluña;  unidas  España  y  Francia 
por  el  levantamiento  pirenaico,  puestos  en  comuni¬ 
cación  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo  por  el  estrecho 
de  Gibraltar,  desecados  casi  totalmente  los  lagos  inte¬ 
riores,  y  empezando  á  circular  por  la  Península  los 
principales  ríos  que  ahora  la  surcan  con  cauces  poco 
diferentes  á  los  actuales,  se  encuentra  nuestro  territo¬ 
rio  preparado  para  recibir  al  hombre  y  comenzar  el 
período  histórico. 

Sección  segunda 
GeologIa  estática 

A.  —  Estratigrafía  (Formaciones  geológicas) 

En  este  capitulo,  para  hacerse  cargo  de  las  relacio¬ 
nes  estratigráficas  que  constituyen  la  escala  de  las 
formaciones  sucesivas,  es  conveniente  consultar  los 
artículos  Estratigrafía  y  Geología;  al  propio  tiem¬ 
po  en  el  curso  de  la  Enciclopedia  hanse  descrito  cada 
una  de  las  voces  de  las  eras,  periodos  y  pisos  y  en  ellos 
constan  las  localidades  clásicas  del  extranjero  con  los 
elementos  litológicos,  estratigráficos  y  paleontológicos 
que  los  caracterizan,  haciendo  las  indicaciones  opor¬ 
tunas  con  respecto  á  las  formaciones  sincrónicas  de 
nuestro  suelo.  Asi,  pues,  vamos  á  limitamos  á  presen¬ 
tar  una  sucinta  descripción  de  las  formaciones  geoló¬ 
gicas  que  constituyen  el  territorio  español,  desde  las 
más  antiguas  á  las  más  modernas,  las  que  figuran  en 
el  Mapa  geológico  de  España.  La  extensión  corres¬ 
pondiente  á  cada  uno  de  los  manchones  está  admira¬ 
blemente  hacha  por  Mallada  en  la  Descripción  del 
mapa  geológico  de  España;  hemos  tenido  presente,  ade¬ 
más,  las  conclusiones  del  Congreso  internacional  de 
Bolonia  en  1881;  y  según  las  condiciones  de  la  termi¬ 
nología  española,  se  emplean  la  terminación  ico,  para 
los  períodos;  ense,  para  los  pisos,  y  ano,  par?  los  sub¬ 
pisos. 

Era  agnostozoica.  Estrato  cristalino  (Arcaico).  La 
existencia  de  los  principales  términos  de  la  serie  sedi¬ 
mentaria  más  primitiva  queda  muy  dudosa.  En  cinco 
agrupaciones  pueden  dividirse  las  zonas  del  terreno  es- 
tratocristalino  en  España:  1.»  Pirineos;  2.»  Extremo 
Noroeste  de  la  Península;  3.*  Región  central;  4.»  Sierra 
Morena  y  Extremadura,  y  5.a  Cordillera  bética. 

1. »  Para  la  descripción  estratigráfica  de  la  cordille¬ 
ra  pirenaica,  V.  Pirineos.  Otra  línea  que  despierta 
no  escaso  inteiés,  y  que  ha  sido  bien  estudiada  después 
de  los  primeros  esbozos  por  Vézian  y  Carez,  por  los 
geólogos  catalanes  Almera  y  Vidal,  es  la  llamada  cor¬ 
dillera  costera  catalana,  que  está  comprendida  en  las 
prov.  de  Barcelona  y  Gerona,  y  que  sigue  una  dirección 
de  NE.  á  SO.;  podemos  englobar  toda  la  serie  de  man¬ 
chones  contiguos  en  dos  grandes  grupos:  1°  el  de  los 
alrededores  de  Barcelona,  junto  con  el  dique  granítico 
que  se  extiende  desde  el  río  Besós  á  Tordera,  y  2.°  el 
gran  manchón  de  la  prov.  de  Gerona.  Entre  estas  dos 
líneas  principales,  correspondientes  á  los  más  antiguos 
geosinclinales,  existe  otra  perteneciente  á  un  pliegue- 
falla  de  primer  orden,  el  cual  aparece  combinado  en 
el  Alto  Montseny,  con  otro  que  corta  y  separa  las  dos 
granitizaciones  en  que  dividimos  la  serie  anterior,  cu¬ 
yas  descripciones  están  detalladas  en  la  obra  sintética 
del  doctor  Feúra  y  Sans. 

2. »  Ocupan  mucha  superficie  las  rocas  estratocris- 
talinas,  extendiéndose  por  las  provincias  gallegas  y  la 
de  Zamora  y  penetrando  en  Portugal.  Los  límites  de 
las  manchas  de  este  terreno  son  muy  irregulares,  es¬ 


tando  constituidos  en  la  pai  te  oriental  po'-  la  formación 
cámbrica,  y  en  la  occidental  por  el  granito.  Los  tres 
grupos  clásicos  del  estratocristalino:  gneis,  micacitas 
y  pizarras  verdes  (anfibolitas,  pizarras  cloriticas),  pue¬ 
den  reconocerse  en  Galicia,  además  de  otras  rocas  muy 


Anticlinal  en  las  cuarcitas  silúiicas 
en  Horcajo  de  los  Montes  (Toledo) 

variadas,  cuarcitas  calizas,  serpentinas,  cclogitas,  que 
hacen  muy  interesante  el  estudio  petrográfico  de  esta 
comarca  iniciado  por  Macpherson.  El  grupo  de  las  tai- 
citas  y  pizarras  cloriticas  aparece  en  contacto  con  una 
potente  serie  de  pizarras  sin  fósiles. 

3. *  Las  manchas  estratocristalinas  de  la  región  cen¬ 
tral  interesan  la  Sierra  de  Guadarrama,  entre  los  maci¬ 
zos  graníticos  de  la  prov.  de  Salamanca  y  sus  limítro¬ 
fes;  predomina  el  gneis,  que  viene  intimamente  rela¬ 
cionado  con  el  granito;  esta  roca  ocupa  en  la  Sierra  de 
Guadarrama  mucha  más  extensión  que  el  gneis;  exis¬ 
ten  muchas  variedades  de  gneis,  siendo  notable  el 
amigdaloide  ó  glandular  de  las  cetcanías  de  Hiendelaen- 
cina  (Guadalajara);  y  en  varios  lugares  hay  calizas 
cristalinas  intercaladas  en  el  gneis. 

4. a  En  la  parte  occidental  de  Siena  Morena  (Cór¬ 
doba),  Sevilla  y  Huelva,  los  sinclinales  desmantelados 
del  silúrico  dejan  al  descubierto  los  sedimentos  cám¬ 
bricos  y  rocas  estratocristalinas,  relacionadas  algunas 
visiblemente  con  masas  graníticas.  Las  manchas  más 
extensas  son  las  de  Azuaga  (Córdoba  y  Badajoz)  y 
las  de  Aracena  (Huelva),  que  se  internan  en  Portugal. 

5. a  La  Sierra  Nevada  es  una  gran  masa  de  piza¬ 
rras  cristalinas  intensamente  plegadas  y  trastornadas, 
además,  por  numerosas  fallas.  En  conjunto,  forma  lo 
que  hemos  llamado  un  geoanticlinal.  Predominan  las 
micacitas,  pero  existen,  además,  otras  muchas  varie¬ 
dades  de  pizarras  piroxénicas,  anfibólicas,  talcosas  y 
cloriticas,  asi  como  calizas  marmóreas  ó  sacaroideas, 
dolomías  y  cuarcitas.  Además  del  gran  macizo  que 
constituye  la  Siena  Nevada  propiamente  dicha,  exis¬ 
ten  en  aquella  región,  afectadas  por  los  pliegues  alpi¬ 
nos,  otros  varios  en  Marbella,  la  Serranía  de  Ronda, 
Sierras  Tejeda,  Almijara,  Cabrera,  Almagrega  y  Car¬ 
tagena.  Según  Barrois  y  Ofret,  este  fraccionamiento 
de  los  macizos  estratocristalinos  héticos  se  Jebe  á  tres 
grandes  fallas  transversales. 
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Resumiendo  la  serie  de  elementos  litológicos  que 
constituyen  la  cronología  de  las  capas  primitivas  del 
suelo  de  España,  establecemos  el  cuadro  siguiente: 

Micacitas  y  fibrolitas,  compuestas  gene¬ 
ralmente  de  cuarzo  y  mucha  mica,  con 
^  pre  dominio  de  la  moscovita,  carecen 
8  comúnmente  de  feldespato;  ocupan  la 
w  £  parte  más  superior  de  los  estratos  cris- 

g  S  talinos;  son  frecuentes  en  ellas  los  gra- 

■g  Q-  nates,  las  inclusiones  de  esteatita,  las 

_  Su  anfibolitas  y  mármoles  cipolinos. 

o  3  ü  - ; - 

~  ^  ^  Gneis  micáceo,  por  el  predominio  de  los 

<  q  elementos  micáceos;  los  cristales  de  cuar- 

¡2  "  zo  y  feldespato  son  imperceptibles;  la 

£  roca  presenta  una  marcada  estructura 

o  hojosa. 

< 

h  Gneis  propiamente  dicho,  que  pasa  al  gneis 

¿  micáceo  con  elementos  finamente  gra- 

c  1?  nudos;  la  estratificación  perfectamente 

ü  marcada,  y  á  veces  con  calizas  dolomíti- 

S  ü  2  cas  sacaroideas. 

«  c  ■= - - 

^  5  . 

~  2  Gneis  glandular,  bastante  ácido;  con  cris- 

£  „  tales  feldespáticos  muy  gruesos,  algu- 

|  3  ñas  veces  maclados;  las  láminas  de  mica 
,2  peifectamente  orientadas. 

u  —  - - 

0,  Gneis  granitoide,  que  apenas  difiere  del 
granito  fundamental,  con  láminas  de 
mica  escasas  y  vagamente  orientadas. 

Precámbrico  ( Algónquico).  Barrois  atribuye  al  pre¬ 
cámbrico  las  pizarras  de  Rivadeo  (Lugo),  serie  de  unos 
3,000  m.  de  espesor,  compuesta  de  pizarras  azuladas 
y  verdosas  y  cuarcitas  verdes  é  intercalada  entre  las 
talcitas  y  pizarras  cloríticas  del  estrato  cristalino  y 
las  calizas  y  pizarras  con  ParaáoxiJes,  del  cámbrico. 
Según  los  geólogos  de  la  Comisión  francesa  para  el  es¬ 
tudio  de  los  terremotos  de  Andalucía,  corresponden 
al  prccámbrico  las  pizarras  cloríticas  y  talcosas  que 
con  algunas  capas  intercaladas  de  grauwackas  coronan 
el  estrato  cristalino  en  varios  lugares  de  la  cordillera 
Penibética  y  que  por  los  geólogos  españoles  se  coloca¬ 
ron  en  esta  formación.  Hanse  atribuido  también  al 
precámbrico  otras  capas  en  la  parte  sudoccidental  de 
la  meseta,  las  pizarras  lustrosas,  á  veces  macliferas, 
alternando  con  grauwackas  que  se  hablan  considerado 
como  cámbricas.  En  el  mapa  geológico  de  la  Comisión 
no  figura  el  precámbrico,  pero  si  en  las  hojas  publica¬ 
das  por  Almera  de  la  prov.  de  Barcelona.  Los  elemen¬ 
tos  litológicos  que  integran  los  terrenos  precámbricos 
presentan  los  caracteres  siguientes: 

H  1?  Pizarras  algo  satinadas,  con  cristales  de 
5  |  o  estaurólida  ó  chiastolita  y  muy  poca 
^  ÜiS.i;  mica;  notablemente  arcillosas  y  sili- 

S  §  £  ceas,  pasando  á  veces  á  cuarcitas. 

K  8  «  a 

S  ;  «n - - - 

O*  Vi  ^  ri 

-o  g  c  Filitas  ó  filadios  arcillosos,  talcosos,  con 
2  ió  íi  o  pizarras  lustrosas  y  satinadas,  general- 

<  Si-  o  mente  onduladas. 


Micacitas,  pizarras  talcosas,  con  serici- 
ta,  en  las  que  se  intercalan  pizarras 
cloríticas,  calizas  marmóreas,  con  sili¬ 
catos;  se  diferencian  de  las  micacitas 
arcaicas,  según  Barrois,  por  presentar¬ 
se  el  cuarzo  al  microscopio  en  granos 
redondeados,  acompañado  de  otros  ele-  j 
mentos  detríticos.  1 


Determinación  de  la  naturaleza  y  edad  de!  granito  en 
España.  Pudo  tal  vez  parecer  extraño  que  colocáse¬ 
mos  en  segundo  lugar  el  granito  después  de  toda  la  se¬ 
rie  estratigráíica  agnostozoica,  y  no  en  ''-¡mero,  como 
acostumbran  algunos  autores;  mas  queda  suficitfnt'*- 
ntente  justificada  esta  inversión  del  orden  de  exposi¬ 
ción,  atendiendo  á  las  modernas  teorías  dinamometa* 
módicas  endugénicas,  según  las  cuales  parece  que  la 
base  de  los  estratos  cristalinos  es  el  gneis  granitoide 
y  no  el  granito  común,  puesto  que  se  supone  que  aquél 
es  el  resultado  de  la  granitización  de  los  esttatos  com¬ 
primidos  en  los  ejes  de  los  grandes  geoslnclinalcs,  mien¬ 
tras  que  el  granito  común  pudo  tener  la  misma  génesis 
de  constitución,  pero,  en  cambio,  su  aparición  ser  ul¬ 
terior,  portándose  como  una  roca  verdaderamente 
eruptiva.  Nada  de  extraño,  pues,  que  para  resolver  la 
cuesl’ón  de  si  el  granito  debe  considerarse  como  sedi¬ 
mentario,  hubiese  grandes  dificultades,  y  en  caso  de 
admitir  un  granito  eruptivo,  debiéramos  esclarecer  su 
naturaleza  y  precisar  su  edad  correspondiente,  lo  que 
serla  imposible  de  discernit  en  la  mayoría  de  los  casos. 
La  existencia  de  todos  los  estratos  cristalinos  y  pre¬ 
cámbricos  sin  interrupción,  salvo  algunos  plegamien- 
tos  relativamente  modernos,  ha  inducido  al  doctor 
Faura  á  suponer  una  granitización  endogénica  en  el 
geosinclinal  pirenaico  de  los  estratos  más  antiguos  pro¬ 
fundamente  metamoríoseados:  hecho  que  vemos  repe¬ 
tido  en  la  mayoría  de  los  afloramientos  españoles.  En 
el  Noguera  Pallaresa  y  Ribagorza  las  pizarras  maclí- 
feras  están  orientadas  contra  la  masa  granítica, lo  que 
prueba  que  aquel  macizo  de  granito  apareció,  como 
supuso  Garrigou,  uespués  de  las  sedimentaciones  cám¬ 
bricas,  á  las  cuales  coila  á  lo  largo  de  la  vertiente  me¬ 
ridional.  El  granito  de  la  Maladeta  corresponde  prin¬ 
cipalmente  al  comienzo  del  paleozoico,  y  el  de  Panti- 
cosa,  Andorra  v  varias  manchas  intermedias,  es,  en 
general,  posterioi  al  devónico  y  aun  al  comienzo  del 
carbonífero.  Lo  mismo  han  dicho  los  doctores  Almera 
y  Faura  de  la  cordillera  costera  catalana,  resto  de  un 
geosinclinal  antiguo,  cuya  granitización  consistió  en 
la  digestión  oe  los  estratos  paleozoicos,  reapareciendo 
al  exterior  en  el  antracolítico.  En  cambio,  en  la  cor¬ 
dillera  interior,  paralela  á  la  costera,  que  forma  una 
ramificación  del  macizo  de  Montseny,  se  presenta  el 
granito  con  caracteres  eruptivos,  habiendo  ocasionado 
en  su  expansión  la  transmigración  de  los  estratos  cris¬ 
talinos.  La  aparición  del  granito  sienítico  de  la  prov.  de 
Tarragona  podría  tal  vez  referirse  al  iniciarse  la  sedi¬ 
mentación  triásica,  siendo,  según  el  doctor  Faura,  la 
roca  granítica  más  moderna  de  toda  la  Península.  Ber- 
trand  cita  en  los  Pirineos  la  presencia  de  algún  granito 
secundario.  Por  último,  las  recientes  observaciones  de 
Vidal  confirman  la  tesis  sentada  por  Breson  en  1003, 
al  estudiar  los  Altos  Pirineos,  de  que  no  hay  granitos 
de  oí  ¡gen  posterior  al  secundario.  Para  la  descripción 
délos  manchones  graníticos  en  España,  V.  Petrogra¬ 
fía:  Granito,  en  este  mismo  articulo. 

Era  paleozoica.  Cámbrico.  La  superficie  aproxi¬ 
mada  que  este  sistema  ocupa  en  España  es  de  43,273 
kilómetros  cuadrados.  Las  dificultades  expuestas  an¬ 
teriormente  respecto  de  la  separación  de  los  terrenos 
arcaicos  de  los  precámbricos,  persisten  al  pretender 
hacer  la  de  éstos  del  cámbrico.  Por  su  facies  petrográ¬ 
fica  son  bastante  discernibles;  bordean  los  macizos  ar¬ 
caicos  y  los  afloramientos  de  granito  potentes  capas 
de  pizarras  y  grauwackas  pertenecientes  al  cámbrico. 
Los  materiales  que  los  componen  son  en  su  mayor  parte 
pizarras  arcil'osas  con  las  cuales  se  intercalan  capas 
más  resistentes  de  grauwackas,  encontrándose  tam¬ 
bién  calizas  y  algunos  conglomerados;  esta  formación 
la  atraviesan  con  frecuencia  diabasas,  y  las  capas  apa¬ 
recen  cortadas  por  diques  de  pórfido.  Ocupa  el  cám¬ 
brico  extensiones  considerables  en  las  prov.  de  Alba¬ 
cete,  Ciudad  Real,  Jaén,  Córdoba,  Sevilla,  Huelva,  - 
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Cidajoz,  Ciceros,  Salamanca,  Zamora,  León,  Oviedo 
V  Lego;  las  pizarras  han  sufrido  en  algunas  comarcas 
la  influencia  del  granito  y  han  tomado  aspecto  mela- 
irurtico;  abundan  las  que  contienen  cristales  de  chias- 
loiita,  y  careciendo  de  fósiles  pueden  acaso  correspon¬ 
der  al  precámbrico.  En  algunas  de  las  manchas,  como 
la  del  valle  de  la  Alcudia  (Ciudad  Real),  las  rocas  cám¬ 
bricas  asoman  en  anticlinales  desmantelados  entre  cuar¬ 
citas  silúricas,  y  en  varios  de  estos  anticlinales  quedan 
al  descubierto  masas  de  granito  que  han  metamorfo- 
se?do  las  pizarras,  pero  en  otras  manchas  las  pizarras 
rámbiiras  forman  repetidos  pliegues,  como  sucede  en 
la  prov,  de  Cáceres  y  constituyen  una  serie  monótona 
de  cerros  con  cimas  redondeadas.  En  toda  la  extensión 
que  ocupa  el  cámbrico  en  la  parte  meridional  y  central 
de  la  meseta  no  se  han  hallado  más  fósiles  que  El ip- 
s ocepkatus  Pradoi  Barr.,  en  la  prov.  ae  Ciudad  Real, 
y  Arrkaeocyathus  Matianum  en  ia  de  Sevilla,  al  NE. 
del  Pedroso.  El  primero  corresponde  al  piso  medio,  ó 
se?  á  la  fauna  piimordial  de  Barrande,  y  en  cuanto  al 
segundo,sus  congéneres  se  han  encontrado  en  América 
con  la  fauna  de  Olenellus  y  en  Francia  debajo  las  capas 
de  Paradoxides.  Como  por  debajo  de  las  capas  calífe¬ 
ras  en  que  se  ha  hallado  este  fósil  existen  pizarras  y 
conglomerados  apoyados  en  el  granito,  es  probable 
que  estos  rudimentos  correspondan  al  piso  inferior.  En 
h  prov.  de  León  asoma  varias  veces  en  contacto  con 
roc->s  devónicas  una  formación  compuesta  de  calizas 
rojas  con  pizairas  intercaladas,  que  contiene  fósiles, 
de  la  fauna  primordial  de  Barrande,  Paradoxides,  Co- 
nocephalus  y  Orlhisma;  la  repetición  de  estos  asomos 
cámbricos  en  contacto  con  el  devónico  la  explica  Ma- 
liada  p>or  una  serie  de  fallas  en  aquella  trastornada  re¬ 
gión.  En  Asturias  y  Galicia  atribuye  Barrois,  como  ya 
se  ha  dicho,  al  precámbrico  las  pizarras  de  Rivadeo,  in¬ 
cluidas  en  el  cámbtico  en  el  Mapa  geolócico  de  Es¬ 
paña  y  en  su  explicación  por  Mallada,  ias  formaciones 
interpuestas  entre  estas  rocas  y  las  cuarcitas  silúricas, 
formando  en  conjunto  repetidos  pliegues,  se  componen 
principalmente  de  pizairas  y  calizas,  y  todos  los  fósi¬ 
les  descubiertos  en  ella  corresponden  al  piso  medio  del 
cámbrico,  ó  sea  al  de  los  Paradoxides.  En  el  borde  NE. 
de  la  meseta  asoma  el  cámbrico  en  las  prov.  de  Zara¬ 
goza  y  Teruel;  está  formado  por  pizarras  arcillosas  y 
grauwackas  con  Paradoxides  y  Conoccphalus,  corres¬ 
pondientes  al  piso  medio,  á  las  que  se  sobreponen  pi¬ 
zarras  micáceas  y  silícicas  con  Litígalas  y  pistas  de  ané¬ 
lidos  ql|e  probablemente  pertenecen  al  supeiior.  Muy 
difícil  es  el  deslinde  del  cámbrico  y  silúrico  en  la  zona 
pirenaica  á  causa  de  la  escasez  de  fósiles  ( V.  Pirineos); 
Aimera  descubrió  en  el  Montseny  los  Medusites.  No 
es  menos  incierta  la  determinación  del  cámbrico  en  la 
cordillera  ptyiibética,  donde  tampoco  se  hallan  restos 
orgánicos.  Corresponden  estas  formaciones  á  las  pro¬ 
vincias  de  Málaga,  Granada,  Almería  y  Murcia,  presen¬ 
tándose  en  contacto  con  el  estrato  cristalino  y  frecuen¬ 
temente  con  las  calizas  triásicas;  su  aspecto  es  diver¬ 
so  del  de  las  rocas  cámbricas  de  la  meseta;  comprende 
la  serie  pizarras  micáceas,  pizarras  y  cuarcitas  con  ac- 
tinota,  pizarras  sericiticas,  pizarras  con  cloritoide  y 
pizarras  talcosas;  algunas  de  estas  pizarras  se  descom¬ 
ponen  mucho  por  los  agentes  externos  y  dan  origen  á 
bis  rocas  que  en  la  prov.  de  Granada  llaman  Latinas 
y  en  la  de  Murcia  Laguenas.  Reproducimos  el  cuadro 
sintético  del  cámbrico  en  España,  según  él  doctor 
M.  Feúra  y  Sans: 

Silúrico.. ¿Voz  la  rareza  de  fósiles  nos  es  difícil  se¬ 
parar  netamente  los  depósitos  ordoviciens-s  de  los 
cámbricos.  En  la  pane  occidental  de  la  meseta  ibérica, 
desde  la  falla  del  Guadalquivir  hasta  las  costas  de  As¬ 
turias  y  Galicia,  la  base  del  silúrico  está  constituida  en 
un  «pesor  muy  considerable,  por  cuarcitas  con  Lingu- 

.’  Btlobtles,  Scohihus,  etc.,  y  es  análogo  al  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zaragoza;  horizonte  que  los  geólogos  ingle¬ 
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Cuarcitas  y  areniscas,  con  Litígala  flags,  entre  Al- 
hama  de  Aragón  y  Ateca;  Badules,  provincia 
de  Zaragoza. 

Pizarras  con  Oldhamia ? 

Pizarras  sin  fósiles  en  Murero,  provincia  de  Za¬ 
ragoza. 

Pizarras  arcillosas  verdeobscuras,  con  Troihocys- 
lites. 

Acadiettse 

(Menevitnse  de  Cortazar). — Pizarras  arcillosas  que 
pasan  á  grauwackas,  con  Paradoxides  rugulosus, 
Conocoryphe,  Ptychoparia,  Trochocystites,  Pa- 
lacophycus ,  Scolithus  livearis,  etc.,  en  Murero  y 
Badules,  según  Dereims;  Tomos  y  Noguera,  se¬ 
gún  Cortazar;  en  las  pizarras  de  la  vega  da  As¬ 
turias  y  Galicia,  según  Barrois;  en  los  montes 
de  Toledo  y  Ciudad  Real,  según  de  Prado,  Ver- 
neuil,  Barrande  y  Cortazar. 

Georgiense 

Calizas  generalmente  dolomiticas  con  Arqueocid- 
tidos,  Ethmophyllum,  en  Sevilla,  según  Mac- 
pherson. 

Pizarras  arcillosas,  con  Aledasitcs,  Nereilcs  y  My- 
riatiiles,  y  grauwackas  cuarzosas  de  iacies  lito¬ 
ral,  con  Eophylon,  Montseny,  Priorato  y  Piri¬ 
neos,  según  Aimera  y  Faura. 

Pizarras  sin  fósiles  en  Asturias,  según  Barrois; 
filadlos  y  grauwackas  en  Zamora,  según  Puig. 

Con  L.  ferruginea:  Montseny,  según  Aimera. 

Pizarras  macllíeras,  con  algunos  cristales  de  clúas- 
tolita:  Pirineos,  Gabarras,  Montseny,  alrededo¬ 
res  de  Barcelona  y  Priorato,  según  Faura. 

Pizarras  de  Rivadeo,  Asturias  y  Galicia,  según 
Barrois;  Zamora,  según  Puig,  y  Granada,  se¬ 
gún  Barrois  y  Oííret. 

ses  consideran  como  del  cámbrico  superior,  pero  que 
para  muchos  corresponde  probablemente  á  la  base 
del  Tremadoc.  La  facics  costera  con  areniscas  v  cuar¬ 
citas  de  la  base  del  silúrico  va  disminuyendo  progre¬ 
sivamente  de  espesor  de  Occidente  á  Oriente,  v  en 
Cataluña  podemos  asegurar  la  ausencia  absoluta  de 
aquellos  depósitos,  conservándose  solamente  algunos 
sedimentos  de  légamos,  sin  continuidad  real,  de  redu¬ 
cido  espesor,  y  en  las  proximidades  á  los  terrenos  cám¬ 
bricos  predecesores.  Tras  los  plegamientos  isoclia.elcs 
que  se  observan  en  los  estratos  precámbricos,  comp.cn- 
diendo  á  los  estratos  cámbricos,  surgieron  por  eiutc  sus 
quebraduras  las  rocas  hipogénicas  después  ae  consti¬ 
tuidas  en  la  granitización  del  fondo  de  las  geosincii- 
nales;  emergieron  de  las  aguas  marinas,  durante  la 
transición  cámbrica  á  la  silúrica,  algunas  islas,  lo  que 
se  confirma  por  la  aus-ncia  absoluta  de  las  cuarcitas 
con  Litígala  jlags  y  Bilobiles;  y,  en  cambio,  entre  l’ar- 
dinas,  la  Collada  de  Tosas  y  la  Cerdaña,  hay  unos  po¬ 
tentes  bancos  de  conglomerados  poligénicos,  con  ma¬ 
nifiestos  caracteres  de  pudinga  cuarzosa,  prueba  evi¬ 
dente  de  una  notable  regresión;  una  vasta  y  extensa 
zona  oriental  formaría  parte  de  una  misma  provincia 
geológica  marina;  pero,  según  el  modo  de  ver  de  algu¬ 
nos  geólogos,  al  final  del  período  cámbrico  probable¬ 
mente  surgieron  algunos  isleos  arcaicos  en  los  Pirineos 
Orientales,  que  los  circundarla  al  mar  silúiico,  exten¬ 
diéndose  las  aguas  por  la  meseta  de  Teruel  y  el  resto 
de  Cataluña,  hasta  la  Montagne-Noire  de  Francia,  es¬ 
tando  aquéllas  separadas  por  un  continente,  de  las  que 
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Sincronismo  de  los  terrenos  silúricos 


Cataluña 


Pirineos 
continentales 
*  (Huesca) 


Caliza  negra  de  Camprodón  con  Or- 
thoceras  elegans,  O.  amaenum,  Car- 1 
diola  intertupta ,  lancnka  kumilis,\ 
etcétera. 

Caliza  negra  de  Ogassa  con  Orthoce-  Caliza  negra  con 
ras  giganteum,  O.  bohetnicum,  Cat -  Car  diola  inte- 
diola  intermita,  etc.  I  rrupta,  Ortho - 

Caliza  gris  obscura  con  venillas  de  «<■'<? s  bohemi- 
caliza  espática  de  Montgrony  con  j  cuín  y  Scypko- 
Idem.  c.  mus  elegans. 

Calizas  con  Cardiola  intertupta,  Pa-'. 
nenka  hunnhs  de  Santa  Crcu  d' 

Olorde. 

_ 


Zaragoza  y  Teruel 


Pizarras  obscuras 
ron  nódulns  cab¬ 
ros  v  C ardióla  jm- 
ler*upta. 


Centro,  S.  y  O. 
de  la  Península 


Astuiias  y  Galicia 


Filadios  de  Vallcarca  y  de  Monead  i 
con  Monograptus  Roemeri.  M.  Fle-\ 
mingii  y  A lonograptus  colonus 

Pizarras  rojizas  de  Cervelló  con  ídem 

Filadios  blanquecinos  del  Castcll  Si- 
gró  á  Molins  de  Kev  (Santa  Creu 
d'Olorde  y  Sant  Vicens  deis  Ilorts). 
—Filadios  grises  con  M.  priodon  de 
ca'n  Tiutoré  de  Sant  Bartomeu  de 
la  Cuadra. 

Pizarras  compactas  ampelítiras  de  Gra¬ 
cia  con  ¿V.  priodon  y  Ai.  dubius. 


Pizarras  ampcllticas  de  Camprodón  con  Pizarras  ampe- 
Dalmanites  longicaudatus,  M.  pno -  li ticas  con  M o- 
don,  M.  H.sstn^eri,  M.  fíecki,  Cyr¡o-  nograptnspric- 
grapius  Grayiy  Dipiograptus, — Idem  4ÍOM,  M.  lieck i 
de  Estona.  Ra üntes,  efe. 

Pizarras  de  Torre  Vileta  (Cervelló). 


Filadios  blancos  de  c’an  Ferré s  (San¬ 
ta  Creu  d’Olorde)  y  Coll  de  la  Mata 
con  M.  convolutus,  Ai.  communis 
y  Ai.  proteus. 

Pizarras  blancas  del  Mas  Durán  de 
Sant  Vicens  deis  Horts  con  M.  con¬ 
volutus. 

Pizarras  grises  de  Britgués  y  Aigua- 
freda  con  M.  proteus  y  Al.  vomc 
rinus. 


Pizarras  am  peí  i  ti-  Pizarras  ampelíti- 
r  as  con  Aícnograp- '  cas  con  AI  o  no  - 
tus  plicdon»  |  grap'.us  y  Radri- 

tes  en  Almadén. 
¡Idem  en  la  provin¬ 
cia  de  Soria. 


Pizarras  y  cuarcitas, 
sin  ó>¡ les.  de  Corral  y 
¡Jumeras 

Pizarras  carbonosas 
con  Monograptus. 


Pizarras  griSPs  de  la  Mora  (Aiguafre- 
da)  con  Ilhenus,  Strophomena ,  Or- 
this  Vespertilio  y  O.  testudiruiria. 

Grauwacka  poligénica  de  Pardillas  ron 
Favosites,  Cystiphillum  y  O.  Acto- 
niae. 

Gramvacka  de  Moneada  con  Favosites, 
Echinosphaerites  UiUicus,  Ptylodictya 
costellata,  Orthis  Actoniac  y  O.  calli- 
gr  anima. 


Pizarras  con  Orthis 
Ai/omae  del  valle 
de  Ocino. 


Taita 


Pizarras  negras  de  Malgrat  y  Capde- 
11a  con  Arenicohtes. 


Falta 


sin  fósiles 


Pizarras  arcillosas, 
verdosas, con  Asa- 
phus  en  Ateca. 

Pizarras  con  Caly- 
tnene  Tristani  é 
llloenus. 


Pizarras  calcarlferas  de 
El  Horno  y  Bayas 
con  V.ndoceras  dúplex. 

Pizarras  de  Luarca, 
Bayas  y  Ferrero  con 
Calymene  Tristani. 

Bancos  con  minerales 
de  hierro  en  Bayas, 
Peñas,  Sierra  de  Ba- 
rayo  y  Luarca. 


Arenisca  con  Scolithus 
en  Cabo-Busto,  Ar- 
neilla,  Cadebo,  For.- 
tan^ira,  Caroges  y  Ca¬ 
ncro. 


To’edo 
Ciudad  Real 
Cáccref 


Areniscas  versicolores 
con  I.ingnlelUi  Hcber- 
ti;  pudingas  y  piza¬ 
rras:  Punta  Rubia, 
Sierra  Rara  yo.  Cano¬ 
ro,  Concha  de  ArtecF»^ 
etcétera. 


Falta 


sin  fósiles 


Cuarcitas  rojizas 
con  Bilobttes,  V e- 
xillum  y  Lingula 


Cuarcitas  rojizas  Cuarcitas  con  Bilobi- 
en  Toledo,  Ciudad  i  tes. 

Real  y  Cáccres.  1 
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bañarían  Bohemia.  La  región  catalana,  y  particular¬ 
mente  los  alrededores  de  Barcelona,  sirven  de  norma 
de  la  cstT3tigiafia  española,  por  haber  sido  aquella 
región  pacientemente  estudiada  por  Almera,  quien, 
con  la  valiosa  cooperación  de  Barrande,  de  Angelis, 
Barrois  y  Bergcron,  ha  podido  establecer  la  cronología 
de  los  reducidos  yacimientos  fosilíferos,  hallando  una 
representación  característica  de  casi  todos  los  horizon¬ 
tes  en  que  se  subdividen  los  dos  pisos  del  silúrico,  esto 
es:  del  ordoviciense  y  del  gotlandiense. 

Del  horizonte  mis  inferior  del  ordoviciense  (horizon¬ 
te  de  Tremadoc)  son  las  pizarras  arcillosas.  Las  are¬ 
niscas  con  Tigilites  (nivel  de  Arenig)  apenas  si  pueden 
separarse  por  la  falta  de  caracteres  paleontológicos  su¬ 
ficientes  para  determinarlos.  La  parte  superior  es  ge¬ 
neralmente  la  más  fosillfera,  con  Orlhis  Actoniae  (ho¬ 
rizonte  de  Caradoc),  frecuentemente  con  grauwackas, 
ó  pudingas  cuarzosas:  en  Moneada  y  Pardinas. 

El  gotlandiense  (E.  de  la  fauna  de  Barrande)  es  co¬ 
nocido  por  las  pizarras  negras,  ampellticas,  grafitosas 
ó  carburadas  que  contienen  generalmente,  y  con  abun¬ 
dancia,  impresiones  de  Graptolites;  con  mucha  frecuen¬ 
cia  incluyen  gruesos  nódulos  redondeados,  compuestos 
de  caliza  espática  obscura,  con  substancias  piritosas, 
dentro  de  las  cuales  se  encuentra  la  Cardiola  interrup¬ 
ta, Orthoeeras,  etc.,  á  veces  llegan  á  ser  completamente 
blancas,  guardando  perfectamente  las  impresiones  or¬ 
gánicas  fosilizadas,  luego  acompañan  á  estas  pizarras 
ampellticas  unas  calizas  negras,  muy  fosiliferas  con 
Cardiola  interrupta.  En  lo  que  se  refiere  á  los  Graploli- 
tts,  hanse  restablecido  por  Almera  y  Barrois  los  cuatro 
niveles  de  Llandovery,  Tarannon,  Wenlock  y  Ludióte. 

La  distribución  de  los  terrenos  silúricos  en  España 
no  está  bien  determinada  en  nuestro  mapa  oficial, pues¬ 
to  que  en  su  mayor  parte  deben  las  demarcaciones  exis¬ 
tentes  corresponder  al  cámbrico.  Su  base  desde  la  falla 
del  Guadalquivir  hasta  las  costas  de  Asturias  y  Galicia, 
está  generalmente  constituida  por  bancos  de  cuarcita 
muy  compactos,  y  su  resistencia  á  los  agentes  externos 
hace  que  los  suelos  en  que  predomina  sean  estériles  y 
¡•ermanezcan  incultos  y  despoblados.  En  Asturias  y 
Galicia  distingue  Barrois  unos  bancos  de  areniscas  de 
diversos  colores  con  Lingulella,  inferiores  á  estas  cuar¬ 
citas,  pero  son  accidentales  y  no  aparecen  más  al  S. 
Estas  cuarcitas  abundan  en  Crucianas  ó  Bilobites,  Sco- 
lilhus,  Tigilhles,  etc.,  su  espesor  es  muy  grande  y  sus 
capas  forman  una  sucesión  de  pliegue?.  A  las  cuarcitas 
sucede  un  tramo  constituido  principalmente  por  piza¬ 
rras  arcillosas  con  algunos  bancos  de  areniscas  y  cuar¬ 
citas  intercala  las,  que  la  repetición  de  pliegues  hace 
aparecer  más  numerosos  en  algunos  lugares;  en  estas 
pizarras  se  encuentran:  Calimenc  Aragoi  y  C.  Trislani 
y  algunos  otros  fósiles  de  la  fauna  segunda  de  Barran¬ 
te,  de  modo  que  este  tramo  corresponde  también  al 
piso  ordoviciense;  su  espesor  es  grande;  entre  las  piza¬ 
rras  se  intercalan  grauwackas  con  menos  frecuencia 
que  en  el  cámbrico,  y  lo  mismo  que  en  Bretaña  se  en¬ 
cuentran  en  la  base  minerales  de  hierro  en  capas.  Los 
dos  tramos,  cuarcitas  con  Bilobites  y  pizarras  con  Co¬ 
limen e,  son  los  más  constantes  y  los  que  constituyen 
el  núcleo  del  silúrico  en  la  meseta  ibérica.  Intercala¬ 
dos  en  esta  formación  vienen  algunos  lechos  de  piza¬ 
rras  negras;  y  en  las  rocas  de  este  aspecto  es  donde, 
por  lo  general,  aparecen  los  Grapiolites,  los  que  son 
más  frecuentes  en  los  tramos  del  silúrico  superior.  For¬ 
ma  el  silúrico  en  las  prov.  de  Logroño  y  Burgos,  la 
Sierra  de  la  Demanda, constituida  casi  exclusivamente 
por  pizarras  sin  lósiles.  Asoman  también  en  las  pro¬ 
vincias  de  Soria  y  Zaragoza,  inmediaciones  del  Mon- 
cayo;  las  rocas  son  allí  cuarcitas  con  Scolithus  y  piza¬ 
rras  diversa*. con  Orlhis  y  Litígala  correspondientes  al 
piso  inferior.  En  las  manchas  de  las  prov.  de  Guadala- 
jnra  y  Teruel  se  hallan  los  dos  pisos,  el  infeiior  de  cuar¬ 
citas  con  Bilobites  y  pizairas  con  Calimene,  y  el  supe-  ‘ 


rior  de  ampelitas  con  Monograptus  priodon  y  otros 
Graptolites.  En  la  prov.  de  Madrid,  al  borde  de  la  Sierra 
de  Guadarrama,  aparecen  las  cuarcitas  con  Bilobites 
y  las  pizarras  con  Graptolites,  y  en  la  de  Segovia  sola¬ 
mente  estas  últimas.  A  todo  lo  largo  de  los  Pirineos, 
en  la  parte  superior  del  sistema,  se  ha  podido  determi¬ 
nar  el  piso  gotlandiense,  con  las  dos  íacies  de  pizarras 
con  Orthoeeras  en  las  piov.  de  Lérida  y  Barcelona.  En 
la  cordillera  litoral  de  Cataluña  asoma  también  el  si¬ 
lúrico;  la  parte  de  esta  región  comprendida  en  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona  ha  sido  pacientemente  estudiada 
por  el  canónigo  don  Jaime  Almera,  que  ha  reconocido 
los  dos  pisos:  el  ordoviciense,  constituido  por  pizarras 
con  Lingula,  Orlhis,  y  el  gotlandiense,  con  pizaras  gri¬ 
ses  con  Graptolites  y  calizas  con  Orthoeeras  y  Cardiola 
interrupta ;  en  la  Memoria  doctoral  de  M.  Faura  y  Sans 
se  detallan  todos  los  yacimientos  fosilíferos,  en  los  que 
se  han  encontrado  unas  150  especies.  Asoma  también 
el  silúrico  en  las  prov.  de  Castellón  y  Valencia  y  en 
las  cercanías  de  Málaga,  donde  forma  una  mancha, 
poco  estudiada  todavía,  y  compuesta  principalmente 
de  pizarras. 

Devónico.  A  causa  de  los  movimientos  caledonia- 
nos  que  tuvieron  lugar  entre  el  silúrico  y  devónico, 
hubo  un  levantamiento  continental  en  las  tierras  del 
ñ.  En  los  Pirineos,  donde  el  devónico  llega  á  tener 
proporciones  considerables,  se  observa  un  tránsito 
insensible  de  las  pizarras  ampellticas  á  las  calizas  car¬ 
buradas  silúricas,  y  de  éstas  á  los  estratos  marcada¬ 
mente  devónicos  que  pasan  á  las  calizas  griotte;  esto 
nos  da  idea  de  una  transgresión  lenta,  que  á  medida 
que  fueron  hundiéndose  paulatinamente  los  islotes 
cámbricos,  por  no  llevar  las  aguas  arrastres  de  ningu¬ 
na  clase,  y  por  estar  cargadísimas  de  carbonato  de  cal, 
éste  se  depositaría  compacto,  formando  una  sola  masa 
y  constituyendo  en  el  seno  del  mar  los  terrenos  devó¬ 
nicos.  Las  calizas  griotte  cubren  á  los  estratos  silúricos, 
inclusive,  en  algunos  lugares,  á  una  buena  parte  de 
los  cámbiicos;  sin  embargo,  es  de  suponer  que  el  des¬ 
censo  normal  no  llegó  á  una  totalidad,  sino  que  se 
formarían  al  final  de  este  período  algunos  arrecifes 
coralinos  y,  además,  en  las  islas  que  quedarían  aún 
emergidas  se  desarrolló  una  exuberante  vegetación, 
que  debió  ser  el  preludio  de  la  que  se  extendió  en  los 
tiempos  antracollticos;  en  la  cordillera  pirenaica  el 
devónico,  lo  mismo  que  en  la  Montagne-Noire,  está 
en  perfecta  concordancia  con  el  silúrico  superior,  y  al 
parecer  con  el  antracolltico,  como  en  el  Herault. 

El  devónico  en  España  ocupa  mucha  menos  exten¬ 
sión  que  el  cámbrico  y  el  silúrico.  En  las  prov.  de  León 
y  Oviedo  es  donde  con  más  extensión  y  espesor  se 
presenta,  estando  representados  en  Asturias  todos 
sus  pisos;  forma  en  aquella  región  varias  manchas  de 
contornos  irregulares,  ya  incluidas  en  el  silúrico  ó  ya 
limitadas  por  éste  y  el  antracolltico;  el  piso  inferior 
comienza  con  un  tramo  de  areniscas  fei ruginosas,  á 
veces  tan  cargadas  de  óxido  de  hierro  que  se  utilizan 
como  mineral,  y  sigue  con  pizarras  y  calizas  con  Spi- 
ri¡er  histéricas  (calizas  de  Nieva)  y  calizas  con  Alhyris 
(caliza  de  Ferroñes);  el  piso  medio  es  casi  todo  calizo 
(calizas  de  Arnao  y  de  Moniello),  con  Calcéolo  sanda¬ 
lina,  y  termina  en  Asturias  con  un  tramo  arenoso;  el 
superior,  también  calizo  en  la  base,  con  Spirijer  Ver- 
neuilli,  termina  con  un  tramo  arenoso,  asi  como  el 
anterior  en  Asturias.  Según  apreciaciones  de  Barrois, 
el  espesor  de  las  formaciones  devónicas  en  Asturias 
equivale  á  unos  800  m.,  y  su  riqueza  en  fósiles  es  muy 
notable.  En  el  N.  de  León  asoman  también  las  arenis¬ 
cas  ferruginosas  del  tramo  inferior.  En  otras  comarcas 
de  la  meseta  ibérica  el  devónico  ocupa  espacios  muy 
reducidos,  incluidos,  por  lo  general,  en  las  manchas 
silúricas.  Al  N.  de  la  prov.  de  Falencia,  y  penetrando 
en  la  de  Santander,  asoma  una  faja  estrecha  de  te¬ 
rreno  devónico  y  compuesta  en  la  base  de  arenisca» 
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y  psamitas,  á  las  que  se  sobreponen  calizas  con  Alhyris 
y  con  Phcuops  latifrons,  de  los  pisos  medio  y  superior. 
En  la  prov.  de  Cáceres,  en  Aliseda,  existe  una  mancha 
devónica  con  areniscas  y  calizas  ron  Spirijer  disjunc- 
tus,  relacionadas  con  criaderos  de  fosforita.  En  las 
cercanías  de  Almadén  forma  el  devónico  varias  fajas 
estrechas  de  areniscas  calíferas  y  calizas  con  abun¬ 
dantes  fósiles.  Spirijer  Pelluoi,  Pleurodictium  proble- 
maticum,  correspondientes  en  su  mayor  parte  al  piso 
inferior.  En  Bélmez  (Córdoba)  se  encuentra  el  piso  su¬ 
perior  con  pizarras  y  calizas  con  Spirijer  Vernemlli. 
En  la  prov.  de  Cuenca  hay  también  un  asomo  devó¬ 
nico  con  areniscas,  calizas  arcillosas  y  calizas  puras 
con  Spirijer  histericus,  Leptaena  Murchisoni  y  otras 
especies  del  piso  inferior  que,  como  vemos,  es  el  más 
constante  en  la  meseta.  Otra  faja  estrecha  aparece  en 
las  prov.  de  Zaragoza  y  Teruel  entre  rocas  silúricas; 
contiene  pizarras  verdosas  en  la  base  y  termina  con 
calizas  del  piso  inferior  con  Spirijer  Pellicoi  y  Leptaena 
Murchisoni.  En  Navarra  asoma  nuevamente  el  devó¬ 
nico  en  varias  manchas  cerca  de  Zulbilla  y  Urdax  en 
Roncesvalles  y  en  otros  varios  puntos,  estando  repre¬ 
sentado  el  piso  inferior  por  pizarras  g-auwackns  y 
calizas  y  el  medio  sólo  por  calizas.  Al  devónico  corres¬ 
ponden  probablemente  algunas  calizas  que  sobie  las 
pizarras  silúricas  asoman  en  el  término  de  Irún,  cer¬ 
ca  del  Bidasoa.  En  la  cordillera  litoral  de  Cataluña 
se  ven  varias  manchas  devónicas  estudiadas  por  Al- 
mera;  en  los  alrededores  de  Barcelona  son  varios  los 
isleos  devónicos  figurados  en  los  mapas  de  Almera, 


á  saber:  al  NO.  de  Gavá,  en  las  inmediaciones  de  la 
ermita  de  Brugués,  hay  un  manchón  en  el  cual  se  han 
descubierto  fósiles  en  el  horizonte  infetior,  cuyo  espe¬ 
sor  es  de  unos  30  m.;  en  la  cima  de  Rocabruna  y  en  el 
fondo  de  Aurioles,  debajo  de  otro  tnás  superior  y  me¬ 
nos  fosilifero,  siendo  este  uno  de  los  principales  yaci¬ 
mientos  del  gediniense;  las  calizas  gnolte  del  Putxet 
y  del  Turó  Falcó  de  Vallcarca,  con  algunos  Orihoceras 
v  abundantes  tallos  de  Encrinus,  las  cuales  se  explo¬ 
tan  en  canteras,  corresponden  al  devónico  medio;  en 
Santa  Creu  d'Olorde  están  representados  varios  hori¬ 
zontes;  en  el  límite  de  la  prov.  de  Barcelona  con  la 
de  Gerona,  en  el  manchón  paleozoico  que  separa  las 
dos  zonas  arcaicas  costeras,  en  el  trayecto  de  Malgrat 
á  Pineda  y  Orsavinyá,  hay  varios  afloramientos  de 
caliza  griolle,  metamorfoseada  en  su  mayor  parte.  En 
la  prov.  de  Gerona,  en  las  montañas  de  Sant  Juliá  de 
Raniis,  próximas  á  la  capital,  existen  estratos  devóni¬ 
cos  con  Orihoceras  y  Encnnus.  En  la  sierra  interior, 
paralela  á  la  costera,  que  tiene  su  origen  en  el  Mont- 
seny,  desde  el  NE.  de  La  Garriga  hasta  el  N.  de  Sa- 
rnaíús,  sigue  una  extensa  formación  de  caliza  griotU 
devónica.  Esta  formación  devónica  comprende  en  los 
Pirineos  extensos  manchones.  V.  Pirineos. 

La  ext.  superficial  del  devónico  en  España  es  de 
3,973  kms.*  v  para  la  mayor  comprensión  de  sus  rela¬ 
ciones  estratigráficas  reproducimos  un  cuadro  formu¬ 
lado  por  el  doctor  M.  Faura  y  Sans,  tan  sólo  de  aque¬ 
llas  regiones  estudiadas  con  detenimiento  por  Almera, 
Vidal,  Palloni,  Barrois  y  Bertrand,  respectivamente: 


Sincronismo  de  los  terrenos  devónicos 


Pisos 

Cataluña 

Alto  Aragón 

Asturias 

Fameniense  . . 

Caliza  griotte  rojiza  de  Puig-Llansada 
con  poliperos,  Goniatites  y  H er cocerás. 

» 

Arenisca  de  Cué  (150  m.) 

Frasniense  ... 

Caliza  de  Cangas  con  Spi- 
rijer  V erneuilli  (100  ni.) 

Calizas  de  Renanué  y  de  Pic- 
Blanc  con  Rhyn.  cubciles, 
Producidla,  Buchiola  reiros- 
triala,  Spirijer  V erneuilli. 

Givetiensc  .... 

* 

Arenisca  con  Gosselelia. 

Eifcliense  .... 

Calizas  griottes  grises  y  rojizas  con 
Tentaculites  irregularis,  Poteriocrinus 
minutas,  Orihoceras  y  Goniatites.  En 
el  monte  Taga  y  Putxet. 

Caliza  con  poliperos  silíceos. 
Caliza  con  Bronteus. 

Griottes  con  Anarcestes  y 
A  goniatites. 

Calizas  con  Spirijer  cultriju- 
gatus. 

Caliza  de  Moniello  con 
Cale  cola  (150  m.) 

Caliza  de  Arnau  con  Spi- 
rijer  cullrijugatus  (100 
metros). 

Coblenciense . . 

Grauwacka  arcillosoferruginosa  con  im¬ 
presiones  de  Atrypa  relicularis,  Or- 
this  Bcaunwnti  y  Cyathocrinus  pin- 
natas.  Seo  de  Urgcl. 

Pizarras  y  grauwackas  con 
Fenestella,  Spirijer  Pelticoi, 
Phacops  Polieri. 

Caliza  de  Ferroñes  con 
Alhyris  (200  m.) 
Pizarras  y  calizas  de  Nie¬ 
va  con  Spirijer  hyste- 
riscus  (150  m.). 

Gediniense  . . . 

Filadios  calizos,  grises,  de  Vallcarca, 
Moneada  y  Santa  Creu  d’Olorde  con 
Tentaculites  Geinilzianus. 

Pizarras  con  Tentaculites  de 
Cerler. 

Arenisca  ferruginosa  de 
Furada  (200  metros). — 
(Tannusiense). 

Pizarras  arcillosas  de  Brugués  y  c’an 
Amigonet  con  Tentaculites,  Phacops 
miscr,  Ph.  fugitivas,  Leptaena  corrú¬ 
gala  (edad  E.  de  Bohemia). 

Anlraeolitico.  Al  acentuarse  aquellos  grandes  ple- 
gamientos  iniciados  en  los  periodos  anteriores,  elevóse 
c-n  esta  época  el  eje  de  resistencia  que  pasa  por  los 
Pirineos;  restringióse,  en  su  consecuencia,  el  dominio 
del  mar,  quedando  las  aguas  marinas  estancadas  en 
los  pliegues  sinclinales  cerrados.  Interesantes  son  los 
depósitos  carbónicos  y  dudosos  los  supuestos  pérmi¬ 


cos  en  España,  ya  que  es  opinión  muy  corriente  que 
el  pérmico  marino  no  es  conocido  en  España  tal  como 
lo  supusieron  en  un  principio  Verneuil  y  Collomb.  El 
antracolitico  inferior,  que  corresponderia,  según  la  de¬ 
nominación  antigua,  al  carbónico,  está  bien  estudiado 
en  España,  siendo  su  extensión  muy  reducida.  En 
los  retazos  que  han  quedado  dispersos  en  las  inmeuia- 
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Pisos 

Sierra  Morena 

Asturias 

Alto  Aragón 

Cataluña  • 

Pérmico . 

• 

— 

— 

t 

(?)  Entre  el  Noguera  Pallaresa  y  el 
Ribagorzana  (  =  Rothléegerule  de 
los  alemanes,  según  Vidal).  — 
(  =  Thuringiense.  según  Caralp) 

(?)  Calizas  con  poliperos,  Naviné* 
(Mengel). 

S 

Z 

c 

V 

¡A 

u 


I 


Flora  del  hul  ero  su¬ 
perior  en  Tineo. 


Pizarras  carbonosas  del  Mas  de 
Molió  (Camprodón)  con  Pccopte- 
ris  Candollei,  P.  fcmx  na  dormís, 
Linopteris  Germari,  etc. 

Cuenca  hullera  de  San  Juan  de  la9 
Abadesas  con  Sphenoptcris  cris- 
tata,  Pccoptcris  cyathca,  Odontop- 
teris  minor,  Tocnioptcris  jejunata, 
Annulana  spuata,  Calamites,  Si- 
gil  la  ría,  Cordaites,  etc. 

Falta  en  los  alrededores  de  Barce¬ 
lona. 


3 

*  I 
2' 
w 


Complejo  de  pudinghs,  conglo¬ 
merados,  hulla  y  pizarras  car¬ 
bonosas  con  Calamites .  Sphc- 
nopteris  furcata,  Sphenoptcris 
tridacty lites,  Cyclopteris  va- 
tians,  Alcthoptcris  ntajor,  Le- 
Pidodendron,  etc. 


Horizonte  de  Sama: 
Pizarras  con  Belle- 
rophon ;  =  Estratos 
con  una  flora  del 
hullero  medio. 

Horizonte  de  facies 
marina  de  Leña. 


Pizarras  y  areniscas 
con  plantas  fósi¬ 
les  en  el  rio  Esca- 
za  y  en  el  Plá  deis 
Están  ys. 


Pizarras  ampelitosas  de  Aguiró 
(Lérida),  con  Sphenoptcris  obtu - 
silaba,  Pccoptcris  plumosa,  Neu- 
ropleris  heterophylla,  i\'europte - 
ris  tcnui/olia,  Linopteris  obhqua , 
Annularia  st  el  lata,  Calamites, 
etcétera. 


Falta  en  los  alrededores  de  Barce¬ 
lona. 


Grauwackas  del  Culm. 

Caliza  carbonífera  en. la  Sierra 
de  Espiel  y  Bélmcz,  con 
Rhynchonclla  pleurodon,  Spi- 
rifer  basalticus,  Productus 
giganteus,  Productus  striatus, 
Productus  fimbriaius  y  poli¬ 
peros. 

Caliza  con  Poteriocri¬ 
nus. 

Griottes  con  Phúlipsia 
y  Gliphioceras  cre- 
nislria. 

Pizarras  y  areniscas 
con  plantas  del 
Culm. 

Caliza  con  Phillip- 
sia  y  G  lyphioce- 
ras. 

(?)  En  Bellver,  Dictyodora  Liebea- 
na  (Roussel) 

Grauwackas  grises  con  Calamiles 
Phillipsia  Archacopteris:  Vallcar- 
ca  y  Putxet. 

Grauwackas  amarillentas  con  Pro¬ 
ductus.  Samalús. 

f 

Liditas  negras  de  Surroca,  sin  nó- 
dulos. 

__ 

f 

Liditas  con  nódulos  fosfatados  de 
Thaús  (Lérida). 

Liditas  con  nódulos  fosfatados  de 
Santa  Creu  d’Olorde  y  Turó  de 
Montagut  en  Malgrat. 

dones  de  los  depósitos  devónicos  hansé  podido  definir 
todos  los  pisos  merced  á  las  investigaciones  de  no  po¬ 
cos  geólogos  nacionales  y  extranjeros.  No  han  quedado 
colmados,  con  datos  paleontológicos,  los  vados  que  en 
toda  nuestra  Península  se  observan  entre  el  carbónico 
y  triásico,  por  ser  borrosas  las  soluciones  de  continui¬ 
dad  estratigráíica  y  semejantes  los  caracteres  petro- 
gi  áticos.  A  los  trastornos  hercinianos,  que  tendrían 
lugar  en  la  península  Ibérica  al  final  del  carbónico, 
son  debidos  los  grandes  depósitos  hulleros,  que  en  va¬ 
lias  regiones  tienen  un  espesor  considerable.  El  levan¬ 
tamiento  serla  progresivo;  y  en  la  época  pérmica,  en 
la  cual  se  preparó  la  transición  de  la  era  primaria  á  la 
secundaria,  la  emersión  fué  total,  probablemente  for¬ 
mando  parte  nuestra  Península  de' un  continente  que 
se  extenderla  por  el  hemisferio  N.  La  composición  pe- 
trológica  del  carbonífero  es  muy  sencilla,  pues  todas 
sus  rocas  se  reducen  á  pizanas  arcillosas,  areniscas 
calizas  y  conglomerados;  estos  últimos  en  tus  dos  va¬ 
riedades,  una  esencialmente  cuarzosa,  propiamente 
llamada  pudinga,  y  otra  de  elementos  casi  todos  ca¬ 
lizos,  llamada  gonfolita.  Las  diferencias  entre  la  fauna 
carbonífera  y  la  devónica  consisten  en  la  presencia  de 
loraminlíeros,  representados  por  gran  abundancia  de 
fusulmas  en  la  caliza  de  montaña  ó  metalífera  de  la 


cordillera  cantábrica.  Más  claramente  que  en  el  devó¬ 
nico  se  encuentran  en  el  carbonífero  de  la  misma  re¬ 
gión  tres  especies  de  esponjas;  Sollasia  osliolata,  Atn- 
blysphonella  Barroisi  y  Sebargasia  carbonaria,  que  de¬ 
bieron  de  vivir  á  poca  profundidad  de  los  mares  de 
b  base  del  hullero  ó  del  fin  de  la  caliza  de  montaña. 
Casi  tanto  como  en  aquel  sistema  abundan  los  cora¬ 
larios  en  los  tramos  inferiores  del  carbonífero;  es  no¬ 
table  que  hasta  ahora  sólo  en  el  carbonífero  de  España 
y  en  el  de  Silesia  es  donde  predominan,  por  su  número 
y  variedad  de  especies  é  individuos,  los  coralarios  ru¬ 
gosos  con  columnilla.  En  algunos  horizontes  del  car¬ 
bonífero  inferior  es  mucho  mayor  que  en  la  fauna  de¬ 
vónica  la  riqueza  individual  de  los  crinoides,  pues 
existen  bancos  sublaminares  como  los  de  Prla  (As¬ 
turias),  formados  únicamente  por  trozos  de  artejos  de 
Poteriocrinus  y  Gyaihocrinus.  Los  briozoarios  esca¬ 
sean  mucho  más  en  el  carbonífero  de  España  que  en 
el  devónico.  Menos  abundantes  en  este  sistema  que 
en  el  anterior  son  los  braquiópodos,  figurando  en  pri¬ 
mera  linea  los  géneros  Productus  y  Spiri¡cr.  Desde  el 
carbonífero  comienzan  á  ser  abundantes  los  lameli¬ 
branquios;  en  el  hullero  inferior  es  notable  la  Carbo¬ 
naria  Cortazari  y  en  el  medio  la  Naiadites  Tariui.  Al 
hullero  inferior  corresponden  la  mayor  parte  de  los 
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gasterópodos  carboníferos;  uno  de  ellos,  el  Platyceras 
neritoides,  procede  del  mármol  aniigdaloideo;  los  otros 
pertenecen  á  los  géneros  Naticopsis.  En  el  hullero  me¬ 
dio  se  han  recogido  cinco  especies;  una  de  ellas,  el 
Bellerophon  navícula,  es  también  propio  del  hullero 
inferior.  Los  fósiles  que  mejor  caracterizan  el  mármol 
amigdaloideo  son  los  Gonialites,  de  los  cuales  ss  han 
obtenido  varias  especies,  siendo  la  más  frecuente  el 
C.  crenistna,  asociado  al  Orlhoceras  giganteum;  en  el 
hulleio  inferior  sólo  están  representados  los  cefaló¬ 
podos  por  el  Nautilus  dorsalis.  En  e«te  sistema  esca¬ 
sean  mucho  los  trilobites,  próximos  á  extinguirse. 

Las  especies  vegetales,  tan  importantes  en  este  sis¬ 
tema,  son  numerosas;  las  más  frecuentes  son  las  si¬ 
guientes:  Calamites  approximatus,  Calamocladus  lon- 
gilolius,  C.  equisetijormis,  Sphcnophyllum  emargitiatum, 
Neuropleris  gigantea,  N.  helerophyüa,  Alethopleris  lon- 
chitiia,  A.  serlii,  Lepidodendron  aculeatum  y  Sigülaria 
mammillaris,  del  hullero  medio;  Calamites  Suckowi, 
C.  cistii,  Annularia  sphenophylloides,  A.  longi/nlia, 
Neuropteris  Schcuchzeri,  Neuropleris  jlexuosa,  Pecop- 
leris  Miltoni,  Lepidodendron  dichotomum,  Sigülaria 
tessellata,  S.  elegans  y  Stigmaria  ficoides,  de  los  tramos 
medio  y  superior;  Calamites  camejormis,  Pecopleris 
pilymorplm,  P.  dentata,  P.  arborescens,  Goniopteris  ta¬ 
gala,  Alethopleris  aquilina,  A.  Grandini,  Dictyopteris 
Brongniarti  y  Walchia  pini/ormis,  de  los  niveles  más 
altos. 

Lo  mismo  que  en  otros  países,  el  sistema  carboni- 
ft  ro  se  inició  en  España  por  un  período  marino,  cuyo 
elemento  principal,  pero  no  exclusivo,  es  la  caliza. 
A  este  período  siguió  otro  continental  en  el  que  se 
desarrollaron  bosques  de  ric?  vegetación  palúdica, 
los  cuales  fueron  inundados  ó  destruidos  á  intervalos 
más  ó  menos  largos  por  invasiones  marinas.  La  facies 
marina  del  inferior,  ó  sea  la  caliza  carbonífera  ó  de 
montaña,  que  en  realidad  debe  atribuirse  al  devónico, 
se  encuentra  con  espesores  enormes  en  los  Picos  de 
Europa,  confines  de  las  prov.  de  León,  Oviedo,  San¬ 
tander  y  Palencia,  extendiéndose,  además,  en  vatias 
ramificaciones  por  las  dos  primeras,  donde  forma  las 
cúspides  de  varias  sierras  ó  cordales. 

La  ext.  superficial  del  antracolítico  en  España  es  de 
10,064  kms.2  El  Cultn  aparece  en  Asturias  contenien¬ 
do  capas  de  hulla,  y  sin  ellas  se  encuentra  muy  des¬ 
arrollado  £n  la  prov.  de  Huelva.  Al  piso  medio  corres¬ 
ponde  la  parte  más  rica  de  la  cuenca  de  Asturias,  las 
del  N.  de  León  y  Palencia  y  la  de  Espiel  y  Bélmez,  en 
Córdoba;  ?1  superior,  la  cuenca  de  Puertollano  y  la 
de  Villanueva  del  Río,  aunque  esta  última  parece 
también  corresponder  al  piso  medio.  El  sistema  car¬ 
bonífero  aparece  también  en  la  zona  pirenaica,  es¬ 
tando  principalmente  representado  el  piso  superior 
con  capas  de  hulla  en  la  prov.  de  Gerona  (V.  Hulla 
en  este  mismo  aiticulo).  En  el  mapa  geológico  general 
no  consta  manchón  alguno  en  la  cordillera  costera 
catalana,  ni  en  su  paralela  interior;  solamente  están 
representados  algunos  de  lo§  pirenaicos,  y  aun  no  muy 
bien  figurados  en  toda  su  extensión.  En  el  mapa  de 
Almera  hay  varios  isleos  muy  reducidos  que  han  sido 
fijados  con  escrupulosa  precisión.  Las  grauwackas  gris- 
obscuras,  esencialmente  cuarzosas,  reaparecen  tam¬ 
bién  en  la  cordillera  media  inferior,  paralela  á  la  cos¬ 
tera;  en  la  parte  alta  del  torrente  Massaguer,  entre 
Samalús  y  Cánoves,  Almera  descubrió  recientemente 
una  potenteformación  dinantiensecon  fósiles  muy  bien 
conservados;  á  este  mismo  horizonte  Pruvost  ha  atri¬ 
buido  la  posición  de  los  estratos  purpurios  de  ca’n 
Puig  del  Papiol  que  hablan  sido  atribuidos  errónea¬ 
mente  al  Tremadoc  del  ordoviciense.  En  la  cordillera 
pirenaica  los  sedimentos  antracolíticos  se  encuentran 
escalonados  y  alineados  en  serie  en  toda  su  longitud, 
lo  mismo  en  la  vertiente  francesa  que  en  la  española 
(V.  Pirineos).  M.  K.  Bertrand  ha  señalado  dos  ban¬ 


das  muy  anchas  que  atraviesan  el  Alto  Carona  cru¬ 
zando  el  Valle  de  Arán,  que  han  sido  afectadas  por 
un  profundo  metamorfismo,  siendo  los  elementos  pre¬ 
dominantes  la  caliza  compacta  gris  y  cristalina  com 
algunos  silicatos,  y  las  cuarcitas  obscuras.  En  la  pro¬ 
vincia  de  Huelva  no  aparecen  ni  1?  crliz?  de  montaña- 
ni  los  pisos  medio  y  superior,  pero  el  Culm  se  extien¬ 
de  en  más  de  1,000  kms.3,  compuestos  esencialmente 
de  pizarras  arcillosas  y  grauwackas,  rocas  que  con 
f  ecucncia  se  encuentran  metamorfosendas  y  toman 
aspecto  semejante  á  la  del  cámbrico,  sobre  todo  en  la 
proximidad  de  los  pórfidos  que  las  atraviesan;  se  en¬ 
cuentran  varias  especies  de  Posilonias,  entre  ellas 
P.  tíeckeri,  muy  característica  del  período,  asi  como- 
Goniatiles  y  otros  fósiles;  en  esta  formación  existen 
varios  yacimientos  de  piritas  ferrocobrizas.  La  misma 
mancha  se  extiende  á  Portugal,  llegando  hasta  las 
costas  del  Atlántico. 

Era  mesozoica.  Triásico.  Con  este  sistema  da 
principio  la  serie  secundaria  y  no  hay  otro  que  en  la 
clasificación  haya  tenido  y  siga  teniendo  en  España 
mayores  modificaciones,  tanto  en  extensión  como  en 
profundidad,  presentando  la  mayor  variedad  de  ro¬ 
cas,  y  de  aquí  su  aspecto  abiganado,  no  sólo  en  cada 
cada  uno  de  sus  tramos,  sino  en  todo  su  conjunto.  Las 
señales  del  reino  vegetal,  en  el  que  hace  su  aparición 
la  conifera  Voltzia,  se  reducen  á  heléchos  que  todavía 
continúan,  á  las  equisetáceas,  que  con  muy  poca  abun¬ 
dancia  se  encuentran  en  contadas  localidades  donde 
aparece  la  arenisca  roja  del  tramo  inferior,  y  á  ciertos 
chondrites  ó  fucoides  que  con  profusión  se  hallan  for¬ 
mando  una  masa  compacta  en  ciertos  bancos  de  ca¬ 
liza  ó  asociados  á  otros  restos  en  las  capas  muy  del¬ 
gadas  ó  tabulares  del  Muschelkalk.  En  cuanto  á  la 
fauna  en  los  tramos  medio  y  superior,  hay  distribui¬ 
das  en  total  unas  pocas  especies,  en  las  cuales  predo¬ 
minan  los  lamelibranquios  de  los  géneros  Myophoria, 
Gervillia,Mytilus,  Avicula.  Peden,  Daonella,  Arca,  Nu¬ 
cida,  Terqueada,  Lima  y  Posidonomya.  Siguen  á  éstos 
en  importancia  específica  los  Trachyceras,  Ceraliles, 
Hungarites  y  Nautilus;  los  braquiópodos  están  repre¬ 
sentados  por  los  géneros  Terebralula,  Lingula  y  Spi- 
rijerina;  de  los  gasterópodos  sólo  se  han  hallado  espe¬ 
cies  de  Natica,  Rissoa  y  Turritclla,  y  á  éstos  se  añade 
un  Acroma  y  unos  equinodermos  dudosos,  un  Encri - 
mis  y  un  Cidaris. 

Todavía  subsisten  grandes  desacuerdos  acerca  de 
la  división  en  tramos  de  este  sistema,  pues  mientras 
unos  geólogos  se  sujetan  á  la  primitiva  clarificación 
alemana  en  las  tres  edades  Arenisca  roja,  Muschelkalk 
y  Keuper,  otros  admiten  las  dos  de  D’Orbigny  en  Con- 
chifero  y  Salí/ero,  y  no  faltan  quienes  prefieren  cua¬ 
tro  secciones,  suponiendo  que  sobre  el  keuper  existe 
un  nivel  cuyo  tipo  corresponde  á  las  calizas  de  Sai» 
Casiano,  en  el  Tirol. 

La  extensión  aproximada  del  triásico  en  España 
es  de  28,000  kms.3;  aparece  dividido  en  multitud  de 
manchas  distribuidas  al  E.  y  al  S.  de  la  meseta  ibérica, 
denotando  que  ésta  se  hallaba  emergida  desde  el  fin 
de  la  época  carbonífera.  Muchas  de  estas  manchas  se 
comunican  indudablemente  por  debajo  de  las  forma¬ 
ciones  más  modernas  que  las  cubren;  otras  son  reta¬ 
zos  de  depósitos  más  extensos  destruidos  por  los  agen¬ 
tes  externos,  y  otros  pueden  haberse  constituido  en 
cuencas  índependentes  de  área  muy  reducida.  En  la 
zona  central  y  en  el  litoral  de  Asturias  hay  unos  cuan¬ 
tos  asomos  triásicos  que  deben  unirse  por  debajo  de 
las  capas  jurásicas;  el  más  occidental  toca  á  Avilés  y 
el  más  extenso  se  encuentra  en  Villavit  insa;  el  primero, 
compuesto  de  margas  abigarradas  atribuidas  al  piso 
superior,  apoya  sus  capas  horizontales  en  discordan¬ 
cia  sobre  el  devónico;  el  segundo,  en  que  está  repre¬ 
sentado  el  piso  inferior  por  conglomerados  cuarzosos 
y  areniscas  rojas  y  el  superior  por  margas,  descansa 
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en  discordancia  sobre  el  carbonífero.  No  aparece  el 
aluschelkalk  en  Asturias  y  es  el  piso  superior  el  más 
constante,  compuesto  principalmente  de  margas  ro¬ 
jizas.  Son  dignas  de  mencionarse  las  brechas  de  por- 
firita  micácea,  llamadas  mimójiros,  que  se  intercalan 
entre  las  pizarras  hulleras  y  estas  margas  rojizas  en 
varios  puntos  de  Asturias;  Barrois  cree  que  los  mi- 
mófiros  son  pérmicos,  por  su  semejanza  con  los  de 
otras  regiones;  desde  los  confines  de  Asturias,  pasan¬ 
do  al  N.  de  Cabuérniga  y  Villacarriedo  y  al  S.  de  To- 
rrelavega,  cruza  de  0.  á  E.  gran  parte  de  la  prov.  de 
Santander  una  faja  triásica  de  más 
de  70  kms.  de  longitud  con  ancho  me¬ 
dio  de  2.  En  su  exttemo  occidental 
cerca  de  la  Hermida,  encaja  entre 
el  jurásico  y  el  carbonífero,  quedan-  . 
do  luego  circunscrita  por  el  cretácico 
y  por  asomos  ofíticos;  al  S.  de  esta 
faja  asoman  entre  el  jurásico  otras 
tres  manchas  triásicas,  siendo  la  más 
meridional  la  de  Reinosa.  Otra  más 
extensa  aparece  en  los  confines  de 
La  prov.  de  Patencia,  y  entre  ésta 
y  la  de  Reinosa  hay  otras  varias  de 
dimensiones  muy  reducidas.  Tampo¬ 
co  en  la  prov.  de  Santander  aparece 
el  Muschelkalk;  el  piso  inferior,  cons¬ 
tituido  por  areniscas  rojas  y  algu¬ 
nos  conglomerados,  es  el  más  cons¬ 
tante,  estando  representado  en  algunos  puntos  el  su¬ 
perior  por  margas  abigarradas  y  calizas  cavernosas. 
Enlaparte  onentalde  Guipúzcoa  asoman  dos  manchas, 
una  al  E.  de  Tolosa  y  otra  en  Oyarzun  y  al  S.  de  Irún; 


en  estas  manchas  triásicas  predomina  también  el  piso 
inferior  constituido  por  areniscas  rojas  y  grandes  ban¬ 
cos  de  conglomerados  con  cantos  de  cuarzo  cementa¬ 
dos  por  arcilla  ferruginosa,  existiendo  también  mar¬ 
gas  abigarradas  y  en  Navarra  calizas  magn  ’sianas. 
Con  caracteres  semejantes  siguen  las  rocas  triásicas. 
en  la  vertiente  meridional  de  los  Pirineos  por  las  pro¬ 
vincias  de  Huesca  y  Lérida  (V.  Pirineos).  En  la  cor¬ 
dillera  litoral  de  Cataluña  aparece  el  triásico  con  sus 
tres  pisos  bien  caracterizados,  conglomerados  y  are¬ 
niscas  rojas  en  el  inferior,  calizas  con  Ceratiles,  Natica 


gregaria  y  Terekratula  vulgaris,  en  el  medio  y  marga-, 
irisadas  con  yesos  en  el  superior  coronado  en  algunos 
sitios  por  calizas  con  fucoides;  desde  el  Montseny  á 
Montserrat  se  extiende  una  faja  de  ancho  desigual. 


Cuadro  sincrónico  De  Los  terrenos  triásicos  de  la  provincia  de  Tarragona  en  relación  con  los  del  Resto  de  España,  por  S.  Vilaseca 
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oculta  en  un  trozo  bajo  la  montaña  de  Sant  Lloiens 
de  Munt,  faja  que  se  apoya  sobre  el  granito  y  las  pi¬ 
zarras  paleozoicas  y  queda  cubierta  por  los  conglo¬ 
merados  eocénicos;  otra  mancha  se  extiende  entre 
Castelldefels  y  Martorell.  Cubierto  por  el  cretácico  y 
formaciones  más  modernas,  reaparece  el  terreno  triási- 
co  con  los  mismos  caracteres  en  la  prov.  de  Tarragona, 
dond:  forma  varias  manchas,  que  han  sido  estudiadas 
recientemente  por  Vilaseca.  El  triásico  contornea  el 
terreno  silúrico  de  la  Sierra  de  la  Demanda  en  las  pro¬ 
vincias  de  Burgos  y  Logroño,  y  asoma  también  en  el 
Jloncayo,  apareciendo  el  piso  inferior  compuesto  de 
conglomerados  y  areniscas  rojas,  y  el  superior  de 
calizas  magncsians  ó  carniolas.  Varias  fajas  triásicas 
de  composición  análoga  asoman  entre  el  silúrico  y  el 
jurásico  ó  el  cretácico  en  la  cuenca  del  Jalón.  Más  su¬ 
perficie  ocupa  la  mancha  que  se  extiende  por  Sigüen- 
za  v  Molina  de  Aragón  y  en  la  cual  están  caracteriza¬ 
dos  los  tres  pisos,  pudiendo  servir  como  ejemplo  el 
corte  trazado  por  Medinaceli  en  que,  según  Palacios, 
se  encuentran  en  orden  ascendente:  l.°  areniscas  rojas; 

Muschclkalk;  3.°  margas  del  keuper  con  cristales 
de  aragonito  y  vetillas  de  yesos,  y  4.°  carniolas.  Con¬ 
tinuación  de  esta  mancha,  cubierta  por  terrenos  ju¬ 
rásicos,  deben  ser  los  que  reaparecen  más  al  SE.  en 
las  prov.  de  Teruel,  Cuenca,  Valencia  y  Castellón. 
En  esta  última  constituyen  las  rocas  triásicas  las  Sie¬ 
nas  de  Espina  y  Espadón.  Algunas  manchitas  triá- 
ócas  del  piso  inferior  se  descubren  entre  el  terreno  ter¬ 
ciario  lacustre  de  la  Mancha,  adquiriendo  gran  exten¬ 
sión  el  sistema  en  el  Campo  de  Montiel  y  la  Sierra  de 
Alcaraz,  donde  en  orden  ascendente  se  compone  de 
areniscas  rojas,  margas  con  yesos  intercalados  y  cali¬ 
zas  magnerianas  con  un  espesor  toral  de  más  de  200  m. 
Al  S.  de  Sierra  Morena  las  areniscas  triásicas  en  capas 
horizontales  cubren  en  varios  sitios  el  granito  y  las 
pizarras  silúricas  y  cámbricas.  En  el  SE.  de  la  Penín¬ 
sula,  ó  sea  en  toda  la  zona  afectada  por  el  levanta¬ 
miento  de  Sierra  Nevada,  el  triásico  participa  de  la 
facies  alpina,  siendo  calizas  y  dolomías  las  rocas  do¬ 
minantes  en  multitud  de  asomos.  Uno  de  los  más  ex¬ 
tensos  es  el  de  Sierra  de  Gador  (Almería),  notable  por 
sus  yacimientos  metalíferos.  Hay  también  margas  ye¬ 
síferas  semejantes  á  las  del  keuper  y  todas  las  capas 
se  hallan  violentamente  trastornadas.  Es  dudoso  que 
pertenezcan  realmente  al  triásico  todas  las  manchas 
que  en  las  prov.  de  Cádiz  y  Sevilla  aparecen  en  con¬ 
tacto  con  rocas  ofíticas  y  están  constituidas  por  mar¬ 
gas  y  arcillas  abigarradas  y  yesos  que  pueden  haber 


España  en  el  kimeridgiense 


resultado  del  metamorfismo  que  las  rocas  eruptivas 
han  ejercido  sobre  formaciones  más  modernas.  En  la 
isla  de  Mallorca,  Darder  ha  publicado  recientemente 
una  monografía  sobre  los  terrenos  triásicos. 

Jurásico.  Consideraremos  como  paite  integrante 
del  jurásico  el  liásico,  c  incluiremos  también  como 


perteneciente  á  aquél  la  zona  de  transición  del  triá¬ 
sico  al  jurásico,  de  tal  manera  que  dividiremos  todo 
el  sistema  de  que  tratamos  en  cuatro  partes,  á  saber: 
Infraliásico,  Liásico,  Jurásico  medio  y  Jurásico  infe¬ 
rior.  Sencilla  es  en  extremo  la  composición  petroló- 
gica  del  jurásico,  pues,  por  regla  general,  sus  princi¬ 
pales  elementos  se  reducen  á  dos  rocas,  que  son:  las 
calizas  y  las  margas,  casi  siempre  repetidas  veces  al¬ 
ternantes;  y  como,  además,  las  calizas  son,  por  lo  ge¬ 
neral,  arcillosas  y  las  margas  con  frecuencia  presentan 
la  compacidad  y  cohesión  de  las  calizas,  no  hay  sis¬ 
tema  que  como  éste  tanta  uniformidad  muestre  en 
su  aspecto.  También  contribuyen  á  dar  mayor  varie¬ 
dad  al  conjunto,  las  brechas,  arcillas  y  areniscas,  que 
son  más  frecuentes  en  los  tramos  superiores;  las  pu- 
dingas  escasean,  pero  en  ciertos  tramos  jurásicos  de 
la  régión  central  se  asocian  á  las  areniscas,  así  se  ha¬ 
llan  en  Asturias. 

El  sistema  de  que  se  trata  es  proporcionalmente 
mucho  más  rico  en  restos  orgánicos  que  el  triásico  que 
le  precedió.  Del  reino  vegetal  que  vivió  en  aquellas- 
edades  apenas  quedaron  huellas  en  los  sedimentos  de 
la  Península.  Como  en  todas  las  formaciones,  á  ex¬ 
cepción  de  la  hullera,  los  fósiles  que  más  abundan  son 
los  moluscos;  entre  éstos,  especialmente,  los  ammoni- 
tidos.  Después  de  los  cefalópodos  figuran  en  segundo 
término  los  braquiópodos  y  lamelibranquios,  siendo, 
por  el  contrario,  relativamente  escasos  los  gasteró¬ 
podos.  Los  peces  sólo  están  indicados  por  dos  espe¬ 
cies  de  Sphenodus,  y  ae  los  saurios  sólo  se  citan  restos 
de  un  plesiosauro  y  de  un  megalosauro  en  Villavi- 
ciosa  (Asturias).  El  liásico  inferior  está  mucho  menos 
extendido  y  es  menos  fosilifero  que  el  liásico  medio  y 
éste  menos  que  el  superior.  El  bajociense  y  el  titónico 
son  los  que  con  mayores  extensiones  y  más  riqueza 
de  especies  se  muestran;  les  siguen  en  importancia, 
tanto  en  el  sentido  vertical  como  en  el  horizontal,  los 
pisos  caloviense  y  oxfordiense  y  se  encuentran  más 
reducidos  los  restantes. 

La  super.  aproximada  del  jurásico  en  España  es 
de  19,318  kms.*  La  distribución  del  jurásico  en  Es¬ 
paña  es  en  conjunto  muy  semejante  á  la  del  triásico, 
pues  asoma  en  numerosas  manchas  contorneando  la 
meseta,  sin  penetrar  en  ella  En  el  litoral  de  Asturias, 
entre  Avilés,  la  Pola  y  Colunga,  se  halla  extendido 
el  liásico,  descansando  sobre  el  keuper  y  constituido 
por  calizas  blanquecinas  y  negruzcas,  algunas  arenis¬ 
cas  y  un  conglomerado  cuarzoso  llamado  en  el  país 
piedra  jaluda;  las  capas  inferiores  apenas  contienen 
fósiles  y  se  atribuyen  al  liásico  inferior  ó  al  sinemu- 
riense;  en  las  otras  se  encuentran  especies  correspon¬ 
dientes  al  liásico  medio  y  al  superior.  En  la  prov.  de 
Santander  no  existe  de  este  sistema  más  que  el  liásico, 
representado  por  sus  tres  pisos  inferior,  medio  y  supe¬ 
rior,  en  una  zona  triangular  recubierta  en  parte  por  el 
cretácico, entre  Cabuérniga  y  Villacarriedojcompónese 
el  liásico  santanderino  de  calizas  arcillosas  y  margas- 
de  colores  obscuros,  dolomías  y  algunas  ateniscas  y 
conglomerados.  Más  al  O.  hay  en  la  misma  provincia  y 
en  sus  confines  con  la  de  Vizcaya  varios  asomos  básicos 
debajo  de  las  rocas  del  cretácico  inferior  y  ocupando 
espacios  demasiado  reducidos  para  tigurar  en  el  mapa; 
y  lo  mismo  sucede  en  Guipúzcoa,  cerca  de  Aizarna, 
demostrando  que  el  liásico  debe  hallarse  inmediata¬ 
mente  debajo  del  cretácico  en  la  extensa  zona  que 
esta  formación  ocupa  en  la  ptov.  de  Santander  y  en 
las  Vascongadas.  En  Tolosa  y  sus  contornos  es  donde 
el  jurásico  presenta  más  amplitud  que  en  toda  la 
región  vascongada;  todos  los  fósiles  hallados  en  la 
mancha  jurásica  de  Tolosa  coiresponden  al  liásico- 
medio  ó  piso  charmutiense,  abundando  el  Peden  aequi- 
valvis.  La  mancha  jurásica  de  Tolosa  se  prolonga  hasta. 
Navarra  y  bifurcándose  penetra  una  rama  en  el  Baztán 
hasta  tocar  con  el  triásico  en  los  Alduides;  la  otra  más- 
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alS.  cruza  el  puerto  de  Veíate;  al  S. 
de  la  última  hay  dos  asomos  jurásicos 
muy  reducidos  entre  el  cretácico.  En 
los  Pirineos  <1-  Aragón  sólo  está  re¬ 
presentado -el  liásico  en  dos  islotillos 
constituidos  p jr  calizas  margosas  que 
asoman  junto  á  Cataluña  en  la  margen 
derecha  del  Noguera  Ribagorzana.  En 
la  prov.  de  Lérida  hay  varios  asomos 
jurásicos,  encontrándose  los  más  al  N. 
en  la  Sierra  de  Cadi,  donde  forman 
dos  fajas  dirigidas  de  O.  á  E.;  la  más 
septentiional  mide  más  de  80  kms.  de 
longitud,  apoyándose  por  el  N.  en  el 
triásico  y  ocultándose  al  S.  bajo  el 
cretácico;  contiene  en  su  base  calizas 
negras  y  amarillentas  atribuidas  al 
liásico  inferior  ó  al  iniraliásico  y  sobre 
ellas  calizas  arcillosas  con  fósiles  del 
liásico  medio  y  superior:  paralelamen¬ 
te  á  estas  fajas  y  más  al  Mediodía  se 
encuentran  en  la  provincia  de  Lérida 
otras  manchas  básicas  de  igual  com¬ 
posición,  siendo  las  más  notables  la 
que  está  sit.  en  el  valle  del  Vansa, 
afl.  del  Segre,  y  la  que  asoma  en  las 
márgenes  de  este  rio,  entre  Coll  de 
Nargó  y  Oliana;  en  la  vertiente  S.  del 
Montsech,  en  la  misma  provincia, apa¬ 
rece  una  sucesión  regular  de  capas, 
buzando  al  N.  desde  el  liásico  al  eo- 
cénico  inclusive;  sobre  el  jurásico  me¬ 
dio  se  encuentra  una  caliza  laográfi¬ 
ca  en  que  se  han  descubierto  muchos 
fósiles  característicos  del  piso  kime- 
ridgiense,  corresponde  al  mismo  nivel 
que  la  célebre  caliza  litográfica  de 
Solenhofen  (Bavieia),  y  como  ésta, 
contiene  fósiles  en  perfecto  estado  de 
conservación;  entre  las  plantas  fósi¬ 
les  hay  heléchos  y  Zami  es,  los  peces 
son  numerosos,  correspondiendo  á  es¬ 
pecies  nuevas  en  su  mayor  parte,  y 
es  muy  notable  el  hallazgo  de  un  ba¬ 
tracio  (Palaeobatrachus  Gaudryi),  gé¬ 
nero  que  se  creía  no  haber  aparecido 
hasta  muy  entrada  la  Edad  terciaria 
(V.  Montsech,  t.  XXXVI.págs.  769- 
773).  En  Figueras  (Gerona)  existe  una 
manchita  aislada  de  terreno  liásico, 
rodeada  por  el  eocénico  y  el  cuaterna¬ 
rio;  forma  una  loma-alargada  en  cuyo 
extremo  está  edificado  el  castillo;  las 
rocas  que  la  componen  son  calizas 
obscuras  y  margas  amarillentas  y  to¬ 
dos  los  fósiles  determinnbles;  corres¬ 
ponden  al  liásico  medio,  abundando 
Rhvnchonella  tetraedro,  Peden  acqui- 
valvis,  etc.  Resulta  de  lo  expuesto  que 
en  toda  la  zona  pirenaica  está  repre¬ 
sentada  la  parte  inferior  del  sistema, 
ó  sea  el  liásico,  siendo  el  piso  charmu- 
tiense  el  más  constante  y  mejoi  carac¬ 
terizado  por  sus  fósiles,  y  que  los  ma¬ 
res  de  los  periodos  ooliticos  apenas 
dejaron  sedimentos,  pues  la  caliza  ki- 
meridgiense  del  Montsech  es  una  for¬ 
mación  lacustre  ó  fluviomarina.  La 
mancha  más  extensa  penetra  en  la 
prov.  de  Teruel,  otras  más  pequeñas 
coronan  las  cimas  de  las  montañas 
entre  el  Priorato  y  la  mar  y  se  extien¬ 
den  en  las  vertientes  del  monte  Car¬ 
dó;  el  doctor  J.  R.  Bataller,  en  su  te- 
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Sincronismo  de  los  terrenos  jurásicos  de  España,  según  el  doctor  J.  R.  Bataller 


Pisos 

Tarragona 

Teruel 

Burgos 

Región  cantábrica 

Kimerid- 

gicnse. 

— 

| 

Sequa- 
*  cíense. 

Zona  de  Perisphincles 
/talar  y  Sismoccras 
Doublieri. 

Zona  do  Terebralula  subsel¬ 
la  y  P seudocidaris  mam- 
mosa. 

Zona  de  Ocheloceras. 

Falta. 

Falta 

• 

Oxfor- 

diense. 

1 

Zona  de  Perisphincles 
plicalilis. 

Zona  de  Trochas  impresae. 

Zona  de  Ocheloceras  cana- 
liculalus  y  Oppelia  aro- 
lica. 

Zona  de  PhvIIoceras  Ferti- 
sulcatus  y  Ph.  I.odaiense. 

Falta. 

Falta. 

Calo- 
v  ensc. 

Zona  de  Reinechela  an- 
ceps. 

Zona  deilí.  macrocepha- 
lus. 

Zona  de  R.  anccps. 

Zona  de  M.  macrocephalus. 

Zona  de  R.  anceps,  Peris¬ 
phincles  y  Hecticoceras. 
Zona  de  tránsito. 

Zona  de  M.  macrocephalus 
y  T erebr atula  dorsoplicala. 

Falta. 

Kato- 

niense. 

Zona  de  braquiópodos. 
Zona  de  Oppelia  fusca. 

Zona  de  Oppelia  aspidoides, 
Sphaeroceras  bullalutn, 
microstoma. 

Zona  de  Oppelia  fusca. 

Calizas  poco  fosilíferas  con 
Perisphincles  procerna. 

? 

Bajo- 

cíense. 

Zona  de  Oppelia  subra- 
diala,  Strigoceras 
Truellei,  Garantió  ga¬ 
rantí  ana,  baculala. 
Zona  de  Cadomiles  Brai- 
kenridgei,  Sphaer oce¬ 
ras  Brongniarli. 

Zona  de  Cadomiles  Bi- 
goti.  > 

Zona  de  Witchellia. 
Zona  de  Ludvigia  cón¬ 
cava. 

Zona  de  Oppelia  subradiata, 
Slrigoceras  Truellei,  Par- 
kinsonia  Parkinsoni,  Cos- 
moceras  garanliana,  Coe- 
loceras  linguiferum. 

Zona  de  Coeloceras  Braiken- 
ridgei ,  subcoronatum, 
Sphaeroceras  Brongniarli. 

Zona  de  Coeloceras  Bailea- 
num,  Bigoli. 

Zona  de  Witchellia,  Oppelia 
praeradiala. 

Zona  de  Id  arpo  ceras  Mur- 
chisonae. 

Zona  de  Cosmoceras  garan¬ 
tían  a,  Niortense,  Peris¬ 
phincles  Marlinsi,  Oppe¬ 
lia  subradiata. 

Zona.de  StephanocerasBlag- 
deni,  Oppelia  subradiata. 

Zona  de  Sphaeroceras  Sau- 
zei,  Sonninia  cf.  corrú¬ 
gala,  Sphaeroceras  poly- 
chides. 

Zona  de  Ludvigia  cóncava. 

Zona  de  Tmeloceras  scisum. 

Zona  de  Parkinso- 
nia. 

Zona  de  Stephano- 
ceras  Brongniar- 
ti  y  Oppelia  sub¬ 
radiata. 

Zona  de  Coeloceras 
Humphriesianum. 

Toar- 

ciense. 

Calizas  margosas  con 
braquiópodos  y  H. 
aalense. 

Calizas  margosas  con 
braquiópodos  y  //. 
bi/rons. 

Zona  de  H.  opalinum  y 
aalense. 

Zona  de  H.  doerlense  y 
Bingmanni. 

Zona  de  H.  fallaciosum. 
Zona  de  H.  bijrons. 

Calizas  margosas  con  H. 
falciferum  y  Lcvisoni. 

Zona  de  H.  opalinum  y 
aalense. 

Calizas  margosas  con  H. 
bi/rons  y  II.  fallaciosum. 

Calizas  margosas  con  H. 
Levisoni,  Spiriferirta  ros¬ 
trata,  Zeilleria  cornuta, 
etcétera. 

Calizas  compactas 
margosas  y  mar¬ 
gas  con  II .  insig¬ 
ne,  Serpentinum, 
Slephanoceras 
crassum,  Belem- 
nites. 

Charmu- 

tiense 

Calizas  con  Amallheus 
margarilatus  y  bra¬ 
quiópodos. 

Calizas  con  Belemnites,Gry- 
phaea  y  Peden  acuticos- 
talus. 

Calizas  con  A.  margarita- 
tus,  Zeilleria  pundata, 
perfórala,  Rhynchonella 
tetraedro,  A.  spitus. 

Bancos  calizos  poco  fosili- 
feros. 

Bancos  calizos  poco  fosilí- 
feros  con  Deroceras  ar¬ 
ma  tum. 

Calizas  compactas 
y  margas  con  A. 
margarilatus,  Pec¬ 
tén  aequivalvis, 
Lima  gigantea, 
Belemnites  apici- 
corvatus,  etc. 

1 

Sinemu- 

riense. 

Falta. 

Calizas  con  Peden  Stehli  y 
calizas  margosas. 

Capas  de  Spirijerina. 

Margas  negruzcas 
con  Gryphaea  ar- 
guata  y  reptiles. 
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sis  doctoral,  hace  una  descripción  minuciosa  de  las 
formaciones  jurásicas  de  la  prov.  de  Tarragona,  de 
cuyo  autor  es  el  cuadro  sincrónico  que  transcribimos. 
En  la  parte  septentrional  de  la  prov.  de  Palencia  hay 

varias  manchas  ju¬ 
rásicas,  unas  sobre 
el  carbonífero,  otras 
sobre  el  triásico  y 
otras  entre  el  triá¬ 
sico  y  el  cretácico. 

En  el  N.  de  la 
prov.  de  Burgos, 
cerca  de  los  limites 
de  la  gran  mancha 
cretácica  y  del  te¬ 
rreno  terciario  la¬ 
custre,  asoman  en 
varios  puntos  las 
calizas  jurásicas,  de¬ 
notando  la  continui¬ 
dad  de  esta  forma¬ 
ción  por  debajo  de 
los  sedimentos  más 
modernos;  ha  en¬ 
contrado  Larrazet 
fósiles  correspon¬ 
dientes  al  liásico 
medio  y  superior  y  á  los  pisos  bajociense,  batoniense 
y  caloviense.  Una  faja  jurásica,  acompañada  de  otra 
triásica,  circunscribe  la  formación  silúrica  de  la  Sierra 
de  la  Demanda  (prov.  de  Burgos  y  Logroño),  asi 
como  las  manchas  carboníferas  que  se  hallan  al  po¬ 
niente  de  la  misma  y  se  prolongan  hacia  Levante  por 
Torrecilla  de  Cameros.  Más  al  S.  asoma  una  faja  jurá¬ 
sica  en  dirección  ONO.  á  ESE.,  pasando  por  Ontoria 
del  Pinar  (Burgos)  y  San  Leonardo  (Soria),  entre  el 
cretácico  inferior  y  superior. 

Forman  también  las  calizas  del  liásicó  v  del  jurásico 
medio  una  faja  tortuosa  que,  pasando  por  Armedillo, 
termina  entre  Fitero  y  Cervera  del  Rio  Alhama,  en  los 
confines  de  Navarra  y  la  prov.  de  Logroño.  Vuelven 
á  asomar  las  capas  jurásicas  en  Soria,  y  bordeando 
la  base  del  Moncayo  penetran  en  la  provincia  de  Zara¬ 
goza;  en  estas  manchas  de  las  cercanías  del  Moncayo 
se  han  reconocido  el  liásico  medio,  el  superior  y  el 
bajociense.  En  la  prov.  de  Zaragoza  la  estrecha  faja 
jurásica  que  desde  las  faldas  del  Moncayo  se  extienJe 
hacia  la  izq.  del  Jalón,  y  la  que  aparece  en  Agreda, 
corresponden  al  oolltico  inferior  ó  piso  bajociense.  Al 
O.  de  Medinaceb  y  al  N.  de  la  vía  férrea  de  Madrid  á 
Zaragoza  se  sobrepone  al  triásico  una  mancha  básica 
en  los  confines  de  las  prov.  de  Guadalajara  y  Soria;  y 
más  al  E.  se  extiende  una  faja,  también  básica,  entre 
las  mismas  provincias.  La  mancha  jurásica  más  ex¬ 
tensa  de  España  es  la  que  se  encuentra  en  los  origenes 
del  Tajo;  comienza  con  el  despoblado  de  Obetago 
(Soria),  cruza  las  de  Guadalajara,  Cuenca  y  Teruel  y 
llega  á  las  de  Valencia  v  Castellón;  con  esta  gran  man¬ 
cha  jurásica  se  liga  la  de  Jabalambre,  sit.  más  al  SE.; 
en  esta  región  se  han  reconocido  todos  los  pisos  del 
sistema  jurásico,  siendo  en  la  prov.  de  Teruel  donde 
mejor  caracterizados  se  hallan  por  la  abundancia  de 
fósiles;  el  liásico  inferior  abunda  en  calizas  compactas 
y  magnesianas;  el  básico  medio  y  el  superior  están 
principalmente  constituidos  por  margas  obscuras  de¬ 
leznables,  abundantes  en  los  fósiles;  el  bajociense  con¬ 
tiene  calizas  azuladas  con  Parkinscmia  Parkinsoni;  el 
batoniense,  margas  con  Rhynchonella  plica  ¡ella,  y  el 
caloviense, calizas  compactas  con  Tcrebratula  decipiens. 
Más  al  E.  apaiecen  capas  calizas  con  Perisphincles  pli¬ 
cátil ir,  correspondientes  al  oxfordiense;  calizas  blan¬ 
quecinas,  separadas  por  lechos  margosos,  con  Cidaris 
glandijera  del  sequaniense;  calizas  compactas  del  kime- 
ridgiense  con  Aspidoce ras  acanthicum,  y  calizas  algo 


ferruginosas  sin  fósiles  separados  por  lechos  de  caliza 
sabulosa  que  probablemente  representan  el  portlan- 
dicnse.  En  la  Serranía  de  Cuenca  tienen  más  extensión 
las  capas  básicas,  principalmente  los  de  los  pisos  medio 
y  superior,  que  las  jurásicas  propiamente  dichas.  Desae 
la  prov.  de  Murcia  hasta  las  de  Sevilla  y  Cádiz  se  ex¬ 
tienden  con  rumbo  al  SO.  una  serie  de  manchas  jurá¬ 
sicas  que  se  destacan  en  los  contornos  de  Caravaca 
(Murcia),  la  que  constituye  la  Sierra  María,  al  NO.  de 
Vélez-Rubio  (Almería)  con  alturas  que  se  aproximan 
á  2,000  m.,  la  que  aparece  al  N.  de  Huesear  (Granada), 
las  que  en  la  prov.  de  Jaén  asoman  entre  el  triásico  y  el 
cretácico  en  la  Sierra  de  Cazorla  y  en  Sierra  Magina, 
la  de  Sierra  Elvira,  que  al  N.  de  Santafé  se  destacan 
sobre  los  aluviones  cuaternarios  de  la  vega  de  Granada 
y  se  extiende  hasta  más  allá  de  la  divisoria  de  esta 
provincia  y  la  de  Jaén;  la  que  asoma  en  Cabra  y  Lu- 
cena  (Córdoba),  la  que  forma  la  Sierra  Gorda  y  se 
extiende  por  Loja  y  Antequera,  siendo  atravesada  p>.r 
el  Guadiato  en  el  tajo  de  los  Gaitanes  (Málaga),  cerca- 
de  su  extremo  occidental.  El  peñón  de  Gibraltnr  está 
constituido  por  calizas  del  básico  medio  y  superior  En 
las  Baleares  están  represénta  los  todos  los  pisos  del 
jurásico,  desde  el  básico  medio  al  portlandiense,  éste 
con  una  facies  mediterránea  ó  sea  titónica;  en  la  isla 
de  Mallorca  es  donde  más  extensión  ocupan  las  calizas 
jurásicas  formando  dos  fajas  alineadas  de  NE.  á  SO.  y 
separadas  por  formaciones  terciarias. 

El  sincronismo  de  los  terrenos  jurásicos  propiamente 
dichos  puede  veise  en  el  cuadro  que  transcribimos  en 
la  página  95. 

Cretácico.  Su  variada  composición  petrológica,  su 
abundancia  en  fósiles,  los  diversos  estudios  hechos 
para  conocer  los  ricos  criaderos  de  hierro  encajados 
en  el  cretácico  de  varias  provincias  del  Norte  y  las 
importantes  cuencas  lignitiferas  de  Teruel  y  de  otras 
comarcas  inmediatas,  han  contribuido  al  más  perfecto 
conocimiento  de  este  sistema.  Las  rocas  que  le  consti¬ 
tuyen  son:  calizas,  dolomía,  margas,  yesos,  arcillas, 
pizarras,  areniscas, 
psamitas,  arenas  y 
pudingas.  Cuando 
predominan  las  ca¬ 
lizas,  como  sucede 
en  gran  número  de 
manchas,  las  capas 
aparecen  desgarra¬ 
das  con  grandes  ta¬ 
jos  y  pintorescas 
hoces  coronadas  por 
peñascos;  en  la  lla¬ 
mada  Ciudad  En¬ 
cantada,  sit.  á  1‘5 
leguas  de  Valdeca* 
bras  (Cuenca)  (véa¬ 
se  tomo  XIII,  pági¬ 
nas  544  y  siguien¬ 
tes),  milesdepcñas- 
cos  de  diferentes 
formas  y  dimensio¬ 
nes  remedan  multi¬ 
tud  de  objetos  y  fi¬ 
guras  diversas.  La 
Peña  del  Bonete  y 
el  Puente  del  Arra¬ 
bal  son  dos  de  los 
más  notables  por¬ 
menores  de  tan  sin¬ 
gular  acumulación 
de  peñascos.  Exis¬ 
ten  dos  tipos  diferentes  de  sedimentación;  la  terrfge- 
naólagunrr,  extendida  principalmente  en  las  regio¬ 
nes  del  Norte,  en  cuyas  prov.  t.e  Santander,  Vizcaya 
y  Burgos  ocupa  gran  superficie,  y  la  pelágica,  que  se 
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cuentes  Toncasia  cari  nata,  Tercbratula  praelonga,  Pli - 
calula  placunca,  y  en  los  lechos  de  areniscas  con  Orbi- 
lolina  conoidea  y  discoidea;  existe  en  el  centro  de  la 
provincia  una  mancha  cretácica  mucho  más  extensa, 
pues  mide  90  kms.  de  largo  con  ancho  medio  de  5, 
donde  las  capas  se  han  desviado  poco  de  su  posición 
primitiva  y  forman  un  suave  sinclinal  cuyo  eje,  dirigido 
de  E.  á  O.,  coinc’de  aproximadamente  con  el  río- Mor?; 
comienza  la  formación  con  bancos  de  conglomerados 
y  teimin?  con  margas  y  calizas,  estando  representados 
en  ella  los  pisos  cenomaniense,  tuioniense  y  seno- 
niense.  Enti  j  los  terrenos  antracoliticos  y  devónicos 
que  la  limitan  por  el  N.,  y  el  cuaternario  por  el  S., 
asoma,  en  la  parte  septentrional  de  las  piov.  de  León 
y  Palencia,  una  estrecha  faja  cretácica  arrumbada  de 
O.  á  E.;  se  compone  de  arenas  y  areniscas  cuarzosas  y 
feldespáticas  correspondientes  al  piso  cenomaniense 
y  calizas  generalmente  amarillentas,  tuionienses,  con 
los  mismos  fósiles  que  las  del  mismo  piso  en  Asturias. 
En  la  región  limitada  al  O.  por  los  Picos  de  Europa  y 
al  E.  por  el  macizo  peleozoico  de  los  confines  de  Gui¬ 
púzcoa,  Navarra  y  Francia,  es  donde  el  sistema  cretá¬ 
cico  adquiere  más  amplitud;  no  asoman  en  esta  legión 
los  terrenos  paleozoicos  y  graníticos  que  forman  el  eje 
de  los  Pirineos  ni  las  montañas  alcanzan  tan  grandes 
alturas,  pero  en  cambio,  los  sedimentos  cretácicos,  de 
variada  constitución  biológica,  suman  un  espesoi  enor¬ 
me,  acaso  mayor  que  en  ninguna  parte  del  mundo,  y 
afectados  por  el  levantamiento  pirenaico  se  presentan 
repetidamente  plegados;  indicaremos  sucintamente  la 
composición  del  sistema  en  esta  zona,  comenzando  por 
la  formación  wealdiense,  que  aparece  en  su  extremo 
occidental,  prov.de  Santander,  y  que  es  probablemente 
la  más  antigua;  se  halla  contenida  en  un  árep  triangu¬ 
lar,  cuya  base  es  la  linea  que  desde  San  Vicente  de  la 
Barquera,  pasando  al  E.  de  Torrelavega,  y  tocando 
á  la  bahía  de  Santander,  termina  en  Riotuerto  y  cuyo 
extremo  opuesto  penetra  en  la  prov  de  Burgos;  pero 
dentro  de  estos  limites  asoman  también  las  capas  bási¬ 
cas  y  triásicas,  siendo  muy  irregulares  los  contornos 
de  las  tres  formaciones;  esta  formación  adquiere  su 
mayor  desarrollo  en  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  la  parte 
oriental  de  la  prov.  de  Santander,  apareciendo  en  un 
gran  anticlinal  dirigido  de  SE.  á  NO.  y  en  otros  asomos 
más  reducidos;  es  muy  poco  fosilifera,  encontrándose 
tan  sólo  en  abundancia  las  Orbilolinas  de  las  especies 
O.  conoidea,  0.  discoidea  y  O.  lenticularis,  propias  de  los 
pisos  barremiense  y  aptiense,  si  bien  !a  última  llega 
hasta  el  albiense;  sobre  esta  formación  detrltira  infra- 
cretácica  y  á  veces  intercalándose  en  ella  se  desarrolla 
la  facies  coralin  i,  constituyendo  enormes  masas  calizas, 
abundantes  en  requienias;  fueron  calificadas  estas 
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extiende  principalmente  en  la  zona  S.  y  SE.  de  la 
Península,  alcanzando  hasta  la  región  levantina  de  Te¬ 
ruel  y  Castellón,  donde  cubre  sedimentos  lacustres  de 
su  misma  época. 

Todos  los  pisos  de  este  sistema  se  encuentran  re¬ 
presentados  en  España,  aunque  repartidos  de  un  modo 
desigual.  A  continuación  haremos  una  ligeia  enume¬ 
ración  de  los  mismos,  á  partir  del  piso  más  antiguo 
hasta  el  más  superior,  y  después  lo  haremos  por  man¬ 
chones.  En  el  neocomiense  y  wealdiense  hay  que  dis¬ 
tinguir,  desde  luego,  dos  formaciones  de  origen  muy 
distinto:  la  marina  ó  neocomiense,  que  está  bien  des¬ 
arrollada  en  las  regiones  mediterránea  y  meridional,  y 
la  de  agua  dulce  ó  wealdiense,  que  se  muestra  especial 
y  potentemente  en  las  prov.  de  Santander,  Soria,  Lo- 
gTvño  y  Burgos,  y  con  mucha  menos  extensión  en  la 
de  Barcelona.  El  barremiense,  de  sedimentación  pare¬ 
cida  al  siguiente,  no  está  bien  definido  en  España  y 
ocupa  poca  extensión;  sus  rocas  son  calizas,  areniscas 
y  margas.  En  la  región  cántabropirenaica  el  aptiense 
-t  compone  de  gran  parte  de  calizas  compactas,  de 
facies  coralina,  que  muchas  veces  no  constituyen  depó¬ 
sitos  regulares,  sino  kntejones  de  variables  espesores 
entre  los  sedimentos  detríticos  de  formación  litoral. 
Por  mucho  tiempo  se  dió  en  España  poca  importancia 
«1  albiense,  suponiéndole  reducido  á  pequeños  y  poco 
potentes  afloramientos  en  las  prov.  de  Lérida,  Huesca 
yTeruel:  en  st  s  interesantes  estudios  sobre  los  terrenos 
del  SE.  de  España,  Nicklés  cree,  por  el  contrario,  que 
este  piso  tiene  much*  extensión  en  distintas  provin¬ 
cias;  tomando  como  tipo  el  albiense,  de  la  Sierra  Ma¬ 
rida  (Alicante)  este  piso  se  hallarla  representado  por 
dos  facies  distintas,  una  marga  sabulosa,  en  que  abun¬ 
dan  los  gasterópodos,  equlnidos  y  cefalópodos,  y  otra 
principalmente  caliza  con  rudistos.  El  cenomaniense 
es  uno  de  los  pisos  que  con  mayor  desarrollo  se  muestra, 
notándose  dos  tipos  diferentes,  según  su  abundancia 
de  ostras  ó  predominio  de  equlnidos  y  cefalópodos;  el 
primero  se  encuentra  principalmente  en  las  regiones 
central  y  cántabropirenaica;  el  segundo  es  el  único  que 
aparece  en  el  SE.  y  Mediodía  de  la  Península.  Los  sedi¬ 
mentos  del  turoniense  ocupan  menores  espacios  que 
los  del  anterior,  y  en  la  región  cántabropirenaica  es 
donde  se  ven  mejor  caracterizados.  El  senoniense  se 
encuentra  en  la  región  cántabropirenaica,  falta  en  la 
central,  reaparece  en  el  SE.  de  la  Península  y  sólo  se 
presentan  aLgunas  manchas  en  la  meridional;  diversas 
son  las  subdivisiones  que  en  este  piso  han  hecho  los 
geólogos,  peio  hasta  hoy  faltan  estudios  minuciosos 
para  poder  precisar  á  qué  clasificación  se  acomoda 
mejor  el  senoniense  de  España.  Se  incluye  entre  el 
«noniense  y  el  eocénico  en  el  SE.  de  España,  el  dina¬ 
marqués,  que  se  desarrolla  principal¬ 
mente  en  la  región  cántabropirenaica; 
sólo  se  ve  en  muy  pocas  manchas  de 
la  central  y  de  la  meridional,  y  se 
ofrece  en  dos  facies  distintas:  la  mari¬ 
na  ó  dinamarquesa  y  la  lacustre  ó  ga- 
rumniense. 

La  ext.  superficial  aproximada  del 
cretácico  en  España  es  de  51,530  kms.’ 

La  distribución  de  los  manchones  tiene 
bastante  analogía  con  las  del  jurási¬ 
co  y  triásico,  pero  sus  depósitos  ocu¬ 
pan  más  extensión  que  los  de  estos  sis¬ 
temas  y  penetran  más  en  la  meseta 
ibérica.  En  el  litoral  de  Asturias  exis¬ 
ten  varias  manchitas  cerca  del  Cabo 
Peñas,  en  Cabo  Prieto  y  en  Llanes 
restos  de  la  terminación  occidental  que  formaron  los 
acantilados  cretácicos  en  el  N.  de  la  Península;  en 
todos  ellos  predominan  las  calizas  compactas,  corres¬ 
pondientes  á  la  facies  coralina  del  aptiense  y  abun¬ 
dantes  en  fósiles,  pudiendo  citarse  entre  los  más  fre- 
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rocas  por  Verneuil  como  cenomanienses,  suponiendo 
que  las  caracterizaba  la  Requienia  laevigata,  y  por 
otros  autores  como  urgonianas  con  Requienia  I.onsda- 
lei;  sobre  estas  rocas  viene  una  formación  de  calizas 
arcillosas,  que  no  es  constante,  pues  en  varios  sitios 
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se  ven  directamente  sobrepuestas  á  las  calizas  infra-  j 
cretácicas  las  areniscas  cenomanienses;  las  indicadas  , 
calizas  arcillosas  adquieren  gran  espesor  en  algunos  j 
lugares,  como  en  Sopueita,  Somorrostro  y  Bilbao;  en 
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Portugalcte,  en  una  capa  que  asoma  á  la  orilla  del  mar 
es  donde  más  especies  se  han  podido  determinar,  entre 
otras,  Cidaris  vesiculosa,  Pseudodiadema  variolare,  Os- 
trea  carinóla,  Tcrebr  alula  sute  i  jera,  propia  del  cenoma- 
niense,  Policanilcs  Verneuilli,  que  comienza  en  el  al¬ 
íñense  y  dura  hasta  el  turoniense,  y  un  Inoceramus, 
parecido  al  1.  Cripsii,  que  comienza  en  el  albiense; 
sobre  las  areniscas  y  margas  cenomanienses  se  encuen¬ 
tra  otra  serie  margosa,  con  gran  espesor,  en  la  prov.  de 
Alava  y  representada  también  en  Santander;  sus  fósiles 
más  abundantes  son  Micrasler  coranginum  y  Echino- 
chorisvulgaris,  pero  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  al  N.  del 
gran  anticlinal  infracretácico,  el  senoniense  y  parte  del 
cenomaniense  adquieren  la  facies  del  Physch,  y  consiste 
en  una  espesa  serie  de  lechos  delgados  de  margas  y 
areniscas  alternantes  entre  si.  La  gran  mancha  cretácica 
antes  descrita,  pasando  al  S.  del  macizo  paleozoico  de 
Navarra,  se  prolonga  en  dirección  ESE.,  formando  una 
larga  faja  en  las  estribaciones  meridionales  de  los  Piri¬ 
neos  limitada  al  N.  por  los  terrenos  paleozoicos,  por 
los  básicos  ó  por  los  jurásicos,  y  al  S.  por  los  eocénicos; 
está  representado  en  ella  el  cretácico  inferior,  princi¬ 
palmente  por  el  piso  aptiense,  que  es  margoso,  con 
abundancia  de  Orbitolina  lenticularis,  O.  conoidea  y 
O.  discoidea,  y  muchos  lechos  carbonosos;  el  superior 
lo  está  por  los  pisos  turoniense,  senoniense  y  garum- 
niense,  faltando  ó  no  apareciendo  bien  caracterizado  el 
cenomaniense.  Vidal,  que  descubrió  el  garumniense 
en  Cataluña,  ha  descrito  una  porción  de  especies  pro¬ 
pias  de  esta  formación,  entre  ellas  Cyrerta  lalelana,  muy 
frecuente  y  característica,  y  Lichnus  Sanchezi;  hacia 
el  O.  (prov.  de  Huesca)  el  piso  superior  del  cretácico 
ó  dinamarqués  es  marino-  esta  gran  faja  cretácica  pire¬ 
naica  termina  en  el  poblado  de  Lillet,  cerca  del  confin 
de  las  prov.  de  Barcelona  y  Gerona,  y  luego  se  presen¬ 
tan  en  esta  última  varias  manchas  aisladas,  siendo  la 
más  oriental  la  de  Torroella  de  Mcntgrl;  el  aptiense 
calizo  se  encuentra  también  sobrepuesto  al  jurásico,  en 


la  base  del  Montsech  (Lérida),  que  forma  una  ramifica¬ 
ción  de  la  expresada  faja  cretácica  y  contiene  la  suce¬ 
sión  regular  de  los  demás  pisos  hasta  el  garumniense 
inclusive.  Además  de  ésta  existe  otra  más  meridional 
y  con  varias  soluciones  de  continuidad  en  la  prov.  de 
Huesca  y  parte  occidental  de  la  de  Lérida,  presentán¬ 
dose  entre  los  terrenos  triásico  y  eocénico;  en  ella  sólo 
están  representados  los  pisos  turoniense  y  senoniense, 
con  margas  calizas  y  areniscas,  y  el  garumniense  con 
margas  lacusties  de  diversos  colores.  Enclavada  en 
territorio  de  las  prov.  de  Logroño,  Soria  y  Burgos,  se 
encuentra  una  extensa  formación  wealdiense,  des¬ 
cansando,  por  regla  general,  sobre  las  capas  jurásicas, 
que  asoman  debajo  el  urgoaptiense  ó  cenomaniense. 
Hay,  además,  otra  pequeña  marga  wealdiense  sobre¬ 
puesta  al  jurásico  que  la  envuelve  en  la  Sierra  de  la 
Demanda. 

En  territorio  de  las  prov.  de  Teruil,  Castellón  y 
Tarragona,  comprendiendo  la  comarca  designada  con 
el  nombre  del  Maestrazgo,  existe  otra  gran  mancha 
cretácica  notable  por  su  riqueza  paleontológica  y  por 
sus  yacimientos  de  lignito;  casi  toda  ella  corresponde  al 
cretácico  inferior,  siendo  calizas  las  rocas  más  abun¬ 
dantes;  Landerer  es  autor  de  una  excelente  monografía 
sobre  esta  formación,  en  la  cual  ha  encontrado  más  de 
1,000  especies  fósiles:  propuso  para  ella  el  nombre  de 
piso  tenéncico,  fundado  en  el  gran  desarrollo  que  ad¬ 
quiere  en  la  antigua  tenencia  de  Benifazá  (parte  sep¬ 
tentrional  de  la  prov.  de  Castellón)  y  preferible,  según 
él,  al  de  urgoáptico,  que  se  le  habla  aplicado  por  con¬ 
tener  especies  del  urgoniense  y  del  aptiense.  Entre  las 
primeras  se  encuentra  la  Requienia  Lonsdalei,  que  se 
tenia  como  peculiar  del  urgoniense  y  que  en  el  Maes¬ 
trazgo  se  encuentra  en  diferentes  niveles  con  especies 
aptienses,  pero  según  Mellada,  ha  debido  aplicarse  est* 
nombre  á  dos  especies  diferentes  que  hoy  se  denominan 
Toucasia  carinala  y  T.  Santanderinsis;  de  todos  modos, 
no  se  encuentra  en  esta  zona  el  piso  neocomiense,  y  la 
formación  empieza  con  el  aptiense,  ó  con  el  cenoma¬ 
niense,  según  otros  autores,  correspondiendo  induda¬ 
blemente  al  aptiense  la  mayor  parte  de  ella,  en  que  la 
distinguen  cuatro  tramos. 

En  la  prov.  de  Teruel  es  donde  se  hallan  las  cuenca' 
lignitlferas  más  importantes,  y  según  los  estudios  de 
Cortazar,  ye  ce  el  combustible  en  tres  niveles  distintos; 
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y  aparte  de  otras  de  secundario  interés,  se  distinguen 
cuatro  cuencas  principales:  Utrillas,  Gargallo,  Val  de 
Ariño  y  Aliaga  (V.  Lignito).  La  mancha  cretácica 
que  aparece  cerca  de  Barcelona  formando  las  escar- 
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padas  costas  de  Garral.  asi  como  las  que  asoman  en  el 
Panec(s.  separadas  por  turma  cíones  terciarias  marinas, 
corresponden  al  cretácico  inferior,  v  Almera  ha  distin- 
j^tiido  tres  pisos,  el  neocomiensc,  b.irremiense  y  ap- 
tiense,  dislocados  por  una  porción  de  tallas,  en  la  base 
se  encuentra  una  dolomía  obscura,  fétida,  sin  fósiles, 
sobrepuesta  al  triásico,  cuya  edad  no  bien  pre¬ 
cisada;  estas  formaciones  infracretácicas  asoman  en 
una  porción  de  sitios  en  las  costas  de  Garraf  y  forman 
una  faja  entre  Villafranca  del  Panadés  y  Villanueva  y 
Geltrú,  hasta  Vendrell,  reapareciendo  en  la  prov.  de 
Tarragona.  En  las  dos  vertientes  del  extremo  NE.  de 
la  cordillera  de  Gu  idatrama  se  encuentran  varias  man¬ 
chas  cretácicas  enclavadas  en  las  prov.  de  Segovia  y 
Madrid;  en  la  primera  la  mancha  más  extensa  es  la  de 
Sepúlveda,  rodeada  por  el  cuaternario  al  E.,  S.  y  O.  y 
por  el  terciario  un  asomo  triásico  y  otro  silúrico  al  N.; 
la  de  Pedraza,  al  S.  de  la  anterior,  y  la  de  Segovia;  al 
SO.  se  apoyan  en  el  gneis  y  el  granito  por  el  SE.  y  se 
ocultan  debajo  el  cuaternario  en  el  lado  opuesto;  hay, 
además,  varias  manchitas  en  los  contornos  de  Santa 
María  de  Nieva,  en  contacto  también  con  el  granito  de 
gneis  y  el  cuaternario.  Ambos  corresponden  al  ceno- 
maniense,  presentándose  las  capas  en  posición  casi 
horizontal:  igual  composición  tienen  las  manchas  de  la 
prov.  de  Madrid,  existiendo  una  en  el  valle  de  Lozoya, 
sobre  gneis  y  granito,  y  otra  al  borde  de  la  sierra,  for¬ 
mando  una  estrecha  faja  que  pasa  por  Torrelaguna  y 
penetra  en  la  prov.  de  Guadal? jara.  Con  el  mismo  ca¬ 
rácter  sabuloso  en  la  base,  calizo  y  margoso  en  la  parte 
superior,  se  presenta  el  piso  cenomaniense,  único  de 
que  consta  la- formación  cretácica  en  la  faja  que  en 
dirección  NO.  á  SE.  corre  por  el  S.  de  la  prov.  dj  Zara¬ 
goza  y  N.  de  la  de  Guadalajara  y  en  la  que  paralela¬ 
mente  á  ella  se  extiende  más  al  SO.  en  esta  misma 
provincia  y  en  la  Serranía  de  Cuenca,  entre  el  jurásico 
que  la  limita  por  el  NE.  y  el  terciario  por  el  S.;  esta 
faja  se  une  en  Sigüenza  con  la  que  se  ha  citado  al  borde 
de  la  Sierra  de  Guadarrama:  en  la  Serranía  de  Cuenca 
las  capas  se  hallan  horizontales  y  las  calizas  superiores, 
con  Ustrea  jlabellala,  Arca  cenomanensis,  etc.,  forman 
elevadas  mesetas,  el  tramo  inferior  arenoso  es  más  de¬ 
leznable  y  el  desgaste  por  los  agentes  externos  ha  pro¬ 
ducido  efectos  sorprendentes,  particularmente  en  el 
para  je  llamado  la  Ciudad  encantada,  de  Cuenca  (t.  XIII, 
■pág.  545,  lárns.  I  v  II);  retazos  de  esta  misma  forma¬ 
ción  existen  en  los  Montes  Universales,  confín  de  las 
prov.  de  Teruel  y  Cuenca,  donde  el  cenomaniense 
descansa  generalmente  sobre  el  piso  kimeridgiense  del 
jurásico.  En  los  contornos  de  Albarracln  hay  margas 
albienses  entre  el  jurásico  y  la  base  arenácea  del  ceno¬ 
maniense.  Con  parecidos  caracteres  se  piesentan  las 
manchas  cretácicas  de  la  ptov.  de  Valencia.  En  la 
parte  NE.  de  las  de  Murcia  y  Albacete  predominan  las 
calizas  aptienses  con  Orbitolina  lenlicularis.  En  las 
prov.  de  Albacete,  Jaén,  Granada,  Córdoba,  Sevilla  y 
Cádiz  el  cretácico  forma  una  serie  de  manchas  alinea¬ 
das  de  NE.  á  SO.  en  contacto  con  el  jurásico  ó  el  triá¬ 
sico  y  también  con  el  terciario.  En  las  islas  de  Mallorca 
y  Menorca  aparece  el  neocomiense  sobrepuesto  al  jurá¬ 
sico  superior,  y  con  poco  desarrollo:  las  tocas  que  lo 
componen  son  principalmente  calizas  arcillosas.  La 
isla  ne  Ibiza  está  en  su  mayor  parte  constituida  por  el 
¡nfracretácico  que  consta  de  los  pisos  neocomiense  y 
aptiense,  el  cretácico  superior  también  existe,  no  ha¬ 
biendo  sido  aún  bien  deslindados  sus  pisos.  Casi  toda 
la  isla  de  Cabrera  está  formada  por  margas  y  calizas 
neocomienses. 

Era  neozotca.  Eocénico.  A  diferencia  de  lo  que  su¬ 
cede  con  las  formaciones  de  la  era  secundaria,  ape¬ 
nas  penetra  el  eocénico  en  el  interior  de  la  Península, 
donde  está  representado  por  muy  contadas  y  poco 
extensas  manchitas.  Estas  se  agrupan  en  dos  zonas 
muv  diferentes  por  sus  caracteres:  una  en  la  región 


cántabropirenaica  y  otra  en  la  región  mediterránea 
y  meridional.  En  la  región  pirenaica  es  donde  mayor 
espesor  alcanza  el  sistema,  calculándose  que  el  de  sus 
capas  pasa  de  ¿,000  m.,  según  puede  apreciarse  en  la 
cuenca  del  rio  Muga  (Gerona)  y  en  varios  valles  de  la 
prov.  de  Huesca.  El  eocénico  presenta  dos  facies:  una 
de  origen  esencialmente  marino,  á  la  que  se  da  el  nom¬ 
bre  de  nummulitua  ó  mediterránea,  y  otra  de  forma¬ 
ción  de  agua  dulce,  de  caracteres  muy  parecidos  á  los 
del  oligoccnico,  y  del  cual  no  se  halla  todavía  clara¬ 
mente  deslindada  en  algunas  provincias.  En  la  facies. 
marina  distingue  Mallada  tres  tramos  representadas 
por  los  tres  elementos  principales  que  las  componen, 
á  saber:  el  inferior,  esencialmente  calizo:  el  medio,  mar¬ 
goso,  y  el  superior,  de  los  fucoides.  Las  pudingas,  ar¬ 
cillas  y  calizas  algo  silíceas  son  las  que  componen  á  su 
vez  la  formación  lacustre.  En  las  formaciones  marinas- 
de  este  sistema  abundan  principalmente  los  rizópodos, 
entre  los  que  figuran  en  primera  línea  los  nummuli- 
tes;  las  especies  que  parecen  extendidas  y  extraordi¬ 
nariamente  abundantes,  son:  N.  perjúrala  Kamondi, 
Lucasana  y  Biarrilzensis,  con  la  Assüina  spira,  granu¬ 
losa  y  exponens,  siendo  frecuentes  también  las  N .  com¬ 
plánala,  laevigala,  scabra  y  planulata;  el  ürbiloides  For- 
tisi  y  las  Operculina  ammonea  y  granulosa  son  los  otros 
foraminíteros  que,  mezclados  con  los  fósiles  anterio¬ 
res,  abundan  en  las  capas  fosiliferas,  habiendo  otras 
en  la  parte  inferior  del  sistema  compuestas  casi  exclu¬ 
sivamente  de  alveolinas.  No  escasean  los  espongiarios, 
generalmente  pertenecientes  á  especies  todavía  inde¬ 
terminadas,  y  los  coralarios  son  todavía  más  abundan¬ 
tes  en  el  nummulltico  de  Aragón  y  Cataluña.  En  el 
eocénico  se  encuentran,  además,  multitud  de  equíni- 
dos;  entre  todas  los  polizoos  el  más  común  en  la  región 
pirenaica  es  el  Lunulites  punctatus,  y  entre  los  braquió- 
podos  la  Terebralultna  lenuistnala.  Son  también  muy 
frecuentes  los  lamelibranquios,  y  entre  los  gusanos  ci¬ 
taremos  la  Serpula  spirulaea,  abundantísima  en  el 
batoniense.  Los  cefalópodos  y  vertebrados  escasean 
mucho,  y  entre  las  capas  de  origen  lacustre  se  encuen¬ 
tran,  aunque  poco  abundantes,  algunos  gasterópodos. 
Varias  especies  de  moluscos  son  comunes  al  eocénico 
y  al  miocénico,  y  entre  ellos  la  Voluta  rarisptna,  Fho- 
ladomya  arquata  y  el  Lithodomus  lithophagus. 

La  ext.  aproximada  del  eocénico  en  España  es  de 
28,646  kms.s  Los  sedimentos  eocénicos  aparecen  en 
nuestra  Península  distribuidos  en  dos  zonas:  una  al 
NE.  y  otra  al  SE.  La  primera,  desde  la  prov.  de  Ge¬ 
rona  corre  paralelamente  á  los  Pirineos,  al  S.  de  la  faja 
cretácica,  y  presenta  sus  mayores  amplitudes  en  la 
prov.  de  Barcelona  y  Huesca,  terminando  en  los  con¬ 
fines  de  las  de  Alava  y  Burgos.  Existen,  además,  dos- 
manchitas  aisladas  en  la  prov.  de  Santander:  una  en 
la  costa,  al  N.  de  la  capital,  y  otra  cerca  de  San  Vi¬ 
cente  de  la  Barquera,  penetrando  un  poco  en  Asturias. 
La  zona  del  SE.  comprende  una  serie  de  manchas  dis¬ 
continuas  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  el  de 
Trafalgar.  En  ambas  zonas  los  sedimentos  son  marinos 
y  corresponden  al  terreno  llamado  nummulítico,  ex¬ 
ceptuando  una  formación  lacustre  que  se  encuentra 
en  Cataluña,  por  debajo  del  horizonte  inferior  del  num- 
mulítico;  se  compone  de  areniscas  color  de  heces  de¬ 
vino  y  margas,  pasando  á  un  conglomerado  en  que 
predomina  siempre  el  color  rojizo;  contiene  Bulinms 
gertindensis  y  se  había  atribuido  al  piso  garumniense, 
pero  el  hallazgo  por  Vidal  de  la  Faludina  aspersa,  pro¬ 
pia  del  piso  landeniense,  indica  que  corresponde  á  la 
base  del  eocénico;  sus  capas,  muy  señaladas  por  el  co¬ 
lor  rojizo,  se  encuentran  debajo  de  las  calizas  con  al- 
veolina,  formando  una  faja  casi  continua  en  su  derre¬ 
dor,  especialmente  en  su  limite  SE.,  desde  la  prov.  de 
Gerona  hasta  la  de  Tarragona,  y  así  como  aparecer* 
siempre  en  estratificación  concordante  debajo  del  num¬ 
mulítico,  descansa  unas  veces  sobre  el  granito  y  otras^ 
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sobre  el  silúrico  en  estratificación  discordante.  El  te¬ 
rreno  nummulítico  presenta  gran  espesor  en  Catalu¬ 
ña,  Aragón  y  Navarra;  Mallada  lo  aprecia  en  cerca  de 
2,000  m.  en  la  prov.  de  Huesca;  desde  allí  disminuye 
gradualmente  hacia  Occidente,  redeciéndose  á  pocos 
metros  en  su  terminación  en  la  prov.  de  Alava;  Ve- 
zian  dividió  en  4  tramos  el  nummulítico  de  la  prov.  de 
Barcelona,  y  Carez  estableció  hasta  14  en  la  zona  de 
que  tratamos,  división  que,  según  Mallada,  no  puede 
admitirse  más  que  acaso  en  determinadas  localidades; 
opina  este  geólogo  que  pueden  distinguirse  tres  tramos 
caracterizados  por  los  tres  elementos  principales  que 
los  componen:  el  inferior,  esencialmente  calizo;  el  me¬ 
dio,  en  que  abundan  las  margas,  y  el  superior,  de  los 
íucoides.  La  arcilla  y  la  arena  modificaron  poco  á  poco 
la  primitiva  composición  dedos  estratos  nummulíticos 
por  orden  sucesivo  de  su  sedimentación  en  un  principio 
casi  del  todo  calizo;  las  alveolinas,  Nummulites  expo- 
ner.s  y  Luciría  corbanca  son  característicos  del  tramo 
inferior;  en  el  tramo  segundo  abundan  Nummulites 
complánala,  N .  perjorata  y  Serpula  spmtlaea  en  las  ca¬ 
pas  más  altas;  y  el  primer  tramo  viene  á  ser  el  equiva¬ 
lente  del  ipresiense  y  los  otros  dos  corresponden  en 
conjunto  al  luteciense  y  batoniense,  sin  que  pueda  es¬ 
tablecerse  rigurosamente  su  sincronismo.  Faura  y  Canú 
han  podido  lijar  toda  la  serie  de  pisos  eocénicos  hasta 
el  ludiense  ai  estudiar  la  fauna  briozoaria,  de  cuyos 
autores  reproducimos  el  cuadro  de  la  cronología  de  los 
estratos  eocénicos.  En  el  extremo  occidental  de  la  zona, 
en  la  Sierra  de  Encía  y  Urbasa,  que  desde  Navarra  se 
extiende  á  Alava,  no  se  encuentra  ya  más  que  el  tramo 
calizo;  estas  calizas,  impregnadas  de  asfalto,  constitu¬ 
yen  los  yacimientos  de  Maestu  (Alava);  su  espesor  va 
reduciéndose  hasta  anularse  en  algunos  trechos,  que¬ 
dando  entonces  el  cretácico  superior  en  contacto  con 
los  conglomerados  de  la  base  del  oligocénico,  pero  vuel¬ 


ven  á  encontrarse  más  il  O  ,ha-ta  quedefinitivamente 
terminan  cerca  del  cotilín  de  Alava  v  Burgos;  en  este 
extremo  sólo  se  encuentran  las  Calizas  con  alveolinas 
y  Luana  corbanca,  reducida  á  pocos  metros  de  es¬ 
pesor. 

Las  manchas  nummulíticas  de  la  zona  SE.  ofrecen 
variada  composición  litológica,  habiendo  calizas  blan¬ 
cas  marmóreas  con  alveolinas,  margas  más  ó  menos 
arcillosas  de  diversos  colores  y  areniscas  abundantes 
en  nummulites;  en  esta  zona  los  pliegues  han  afecta¬ 
do  al  mismo  tiempo  que  á  las  capas  nummulíticas  á 
las  miocénicas  marinas  con  que  en  muchos  sitios  se 
hallan  en  contacto  y  cuyo  deslinde  es  aún  imperfecto. 
Las  manchas  más  extensas  se  encuentran  en  las  cerca¬ 
nías  de  Alcoy,  al  E.  de  Muía  (Murcia);  en  los  confines 
de  esta  provincia  con  las  de  Granada  y  Albacete;  al 
N.-de  la  de  Almería  y  de  la  de  Granada;  en  la  de  Jaén, 
formando,  entre  el  cretácico  y  el  miocénico,  una  faja 
ancha  que  penetra  en  la  prov.  de  Córdoba.  En  la  de 
Málaga,  en  el  SE.  de  la  de  Sevilla  y  en  la  de  Cádiz,  don¬ 
de  ocupa  gran  extensión  y  forma  las  costas  del  extre¬ 
mo  meridional  de  la  Península;  las  capas  nummulíti¬ 
cas  descansan  generalmente  en  el  cretácico,  pero  á  ve¬ 
ces  se  las  ve  sobrepuestas  á  terrenos  más  antiguos, 
como  en  la  prov.  de  Málaga,  donde  vienen  encima  ya 
del  paleozoico,  ya  del  triásico  ó  del  jurásico.  Sí  no  to¬ 
das,  muchas  de  estas  manchas,  actualmente  separadas 
corresponden  á  una  formación  continua,  que  en  parte 
ha  desaparecido  por  denudación  y  en  parte  se  oculta 
debajo  de  formaciones  más  modernas.  Según  los  estu; 
dios  recientes  de  Douvillé  (hijo),  se  ha  dado  al  terreno 
nummulítico  de  esta  región  más  extensión  de  la  que 
en  realidad  le  corresponde,  á  causa  de  haberse  tomado 
como  nummulites,  foraminíferos  del  género  Leptdo- 
cyclina,  del  oligocénico  marino,  según  lo  advierte  Ra¬ 
món  Adán  de  Yarza  en  sus  Apuntes  de  Geología. 


Cronología  pe  los  estratos  eocénicos  y  oligocénicos  df.  España 


Periodos 


Pisos 


Eocinico  . 


Oligocénico . . . 


!!  Calizas  lignitiferas  con  Ancodus  Aymardi,  en  Calaf. 

Calizas  con  Cyrena,  en  Cubells. 

Pudingas  superiores  de  Montserrat. 

Pudingas  llamadas  de  Palassou,  en  las  vertientes  pirenaicas. 

\  Areniscas  y  arcillas  con  yesos  y  anhidrita. 

Ludiense .  Arenas  finas  V  margas  azuladas,  con  briozoos  y  poliperos,  en  Manresa. 

Margas  azules  con  Orthophragmina  Fortisi,  N-  slnatus  y  poliperos. 

(  Margas  arenosas  con  Coelopleurus  coronalis,  Ostrea,  Operculinas,  en  Gurb, 
.  ,  cerca  de  Vich. 

I  M  irgas  azules  fosilíferas  con  Serpula  spirulea,  Terebratulina,  en  Huesca  y 
Navarra. 

¡  Calizas  margosas  azuladas  con  N .  per/oratus.  N.  Brongmarti,  N .  laevigatus, 
)  Velates  Schmideliana. 

'  I  Calizas  con  Alveohna,  en  Gerona,  Aiguaíreda  y  á  lo  largo  de  la  vertiente 
pirenaica. 

/  Alternancia  de  margas,  arcillas,  areniscas,  pudingas  fluviolacustres  de  color 

(Ipresiense . j  rojizo.  t 

'  Arcillas  y  margas  rojizas  con  Bulimus  gerundensis,  en  Cataluña. 


Batoniense. . 


Luteciense  . 


Oligocénico.  El  período  que  estudiamos  correspon¬ 
de  á  la  época  del  principal  levantamiento  de  los  Piri¬ 
neos  y  i  los  cambios  geográficos  con  que  se  inaugura  la 
elevación  definitiva  de  la  cordillera  alpina.  Entre  los 
diversos  trabajos  hechos  en  España  citaremos  los  de 
Cortázar  en  la  prov.  de  Teruel,  de  Adán  de  Yarza  en 
Alava,  los  de  Pala<  ios  en  Soria  y  Zaragoza,  los  de  La- 
rrazet,  que  describe  como  oligocénica  una  gran  parte 
de  la  mancha  miocénica  del  Duero  y  del  libro:  los  de 
Douvillé  en  las  capas  terciarias  del  valle  del  Guadalqui¬ 
vir,  y,  finalmente,  los  trabajos  de  Vidal  y  Deperet,  pu¬ 
blicados  en  su  interesante  Memoria  titulada  Contribu- 
cibn  al  estudio  del  oligocénico  en  Cataluña,  en  la  cual 


llegaú  á  la  siguiente  conclusión:  'El  principal  resultado 
del  presente  trabajo,  dicen,  será  haber  demostrado  que 
la  potente  formación  terciaria  de  Cataluña,  hasta  aquí 
referida  en  su  mayor  parte  al  miocénico  lacustre,  es  en 
realidad  oligocénica  y  sucede  en  perfecta  concnrd:  ncia 
á  los  depósitos  eocénicos  del  contorno  de  la  cuenca.» 
Esta  conclusión  se  aplica  no  sólo  á  la  cuenca  lacustre 
de  Cataluña,  sino  también  á  las  parles  vecinas  del  reino 
de  Angón,  lo  cual  nos  hace  entrever  la  posibilidad  de- 
comprender  asimismo  en  el  oligocénico  la  mayor  parle 
de  los  depósitos  lacustres  terciarios  del  centro  y  del  N. 
de  España.  Si  se  dejan  aparte  los  pequeños  depósitos 
que  en  Madrid,  Teruel  y  Valladolid  han  suministrado 
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osamentas  de  mamíferos,  tales  como  Hipparion  gracile 
y  mastodontes  cuya  edad  miocénica  superior  no  es 
dudosa,  quedan  aún  grandes  extensiones  cuyos  carac¬ 
teres  litológicos  recuerdan  más  bien  los  de  la  serie  oli- 
gocénica  de  Cataluña,  y  de  las  que  los  pocos  fósiles  ci¬ 
tados  hasta  hoy,  como  son  Limnaea  longiscata,  Planor- 
bn  cormi ,  etc.,  parecen  justificar  esta  apreciación.  En 
definitiva,  para  varias  provincias  donde  existe  el  oli- 
gocénico  y  se  incluyó  en  el  miocénico,  son  necesarias 
detenidas  exploraciones  que  permitan  deslindar  y  dis¬ 
tinguir  mejor  ambos  sistemas. 

El  sistema  de  que  nos  ocupamos  está  representado 
en  el  mapa  geológico  tan  sólo  por  tres  manchas,  á  sa¬ 
ber:  la  de  Miranda  de  Ebro,  la  de  Villarcayo  y  la  de 
G  ornara  (Soria);  pero  en  realidad,  y  por  las  razones  an  te- 
dichas,  debe  abarcar  mucho  más.  Tal  como  está  repre¬ 
sentado  en  el  citado  mapa,  su  extensión  es  sólo  de  994 
kilómetros  cuadrados.  Las  formaciones  oligocénicas 
se  encuentran  en  España  distribuidas  en  las  dos  zonas 
N  E.  y  SE.,  que  se  han  señalado  para  las  eocénicas.  Al 
retirarse  el  mar  nummulitico,  que  desde  el  Mediterrá¬ 
neo  se  extendía  hasta  los  confines  de  las  prov.  de  Alava 
y  Burgos,  y  al  iniciarse  los  movimientos  orogénicos 
de  las  cordilleras  pirenaica  y  litoral  de  Cataluña,  la 
actual  cuenca  del  Ebro  quedó  convertida  en  un  gran 
lago  de  forma  aproximadamente  triangular,  llamado 
g ion  josa  del  Ebro;  las  tierras  que  lo  limitaban  eran  al 
N.  la  cordillera  de  los  Pirineos,  al  E.  y  SE.  la  cordillera 
litoral  de  Cataluña,  ambas  recién  emergidas,  y  al  SO. 
el  borde  de  la  meseta  ibérica.  Desde  las  tierras  recién 
c  nergidas  las  aguas  torrenciales  arrastraban  cantos, 
grava  y  lodci',  que  se  depositaban  en  el  fondo  del  lago, 
los  materiales  más  gruesos  más  próximos  á  las  orillas 
y  los  más  finos  más  distantes.  Asi  se  constituyó  el 
tramo  de  los  conglomerados  supranummulílicos,  que 
tiene  su  mayor  espesor  en  la  prov.  de  Barcelona,  par¬ 
ticularmente  en  las  montañas  de  Montserrat  (V.  Mont¬ 
serrat,  t.  XXXVI,  pág.  777)  y  Sant  Llorens  de  Munt, 
donde  están  constituidas  por  grandes  cantos  proceden¬ 
tes  de  las  rocas  de  la  cordillera  litoral,  principalmente 
déla  caliza  del  Muschelkalk.  Los  que  proceden  de  los 
Pirineos  ocupan  una  zona  más  estrecha,  y  deben  en 
gran  parte  su  origen  á  la  destrucción  de  calizas  num- 
muliticas.  En  unos  y  otros  va  disminuyendo  el  tama¬ 
ño  de  los  cantos  hacia  el  centro  de  la  cuenca  lacustre 
hasta  convertirse  gradualmente  en  areniscas  y,  por 
fin,  en  margas.  Los  conglomerados  supranummuliticos 
de  la  región  pirenaica  forman  un  cordón  al  S.  de  la 
formación  nummulitica  y  descansan  sobre  ella,  cordón 
que  se  extiende  desde  las  prov.  de  Gerona  y  Barcelona 
por  las  de  Lérida,  Huesca  y  Navarra  hasta  la  de  Ala¬ 
va,  ocultándose  en  algunos  trechos  debajo  de  las  ca¬ 
pas  miocénicas  horizontales.  Sobre  estos  conglomera¬ 
dos  yacen  en  varias  comarcas  de  Cataluña  otras  capas 
lacustres,  margas  ó  calizas  primero  y  arcillas  con  lig¬ 
nitos  en  la  parte  superior.  En  la  comarca  del  Valles  el 
oligocénico  forma  una  serie  de  manchas,  recubiertas  en 
parte  por  el  miocénico,  que  se  extiende  desde  Sant  Cu- 
gat  del  Vallés  hasta  Papiol  y  que  Almera  ha  estudia¬ 
do  detenidamente,  encontrando  entre  otros  mamíferos 
el  Aceralherium  lemanense.  Tres  localidades  interesan¬ 
tes  por  diferentes  conceptos  deben  mencionarse  en  el 
oligocénico  catalán:  Cardona,  por  su  gran  yacimiento 
de  sal  gema  casi  pura,  sobre  todo  en  sus  bancos  inferio¬ 
res,  donde  se  han  descubierto  cerca  de  Suria  notables 
vicimientos  de  sales  potásicas  [V.  Cardona,  t.  XI, 
págs.  872-876,  y  Potásicas  (Sales)];  Calaf,  por  sus 
lignitos,  que  la  industria  utiliza,  y  por  los  restos 
de  mamíferos  que  allí  se  han  encontrado;  Tárrega, 
también  por  los  descubrimientos  paleontológicos  de 
mamíferos  y  de  plantas,  debidos  á  Clúa,  cuyo  mate¬ 
rial  ha  servido  para  publicar  las  Memorias  recientes 
de  Vidal  y  Deperet.  Hay  también  lignitos  oligocé- 
nicos  en  Seros  y  Granja  de  Escarpe  (Lérida).  El  oli¬ 


gocénico  constituye  una  cuenca  lacustre  que  compren¬ 
de  la  mayor  parte  del  condado  de  Trcvino  (territorio 
burgalés  enclavado  en  Alava),  y  por  Miranda  de  libro 
se  extiende  hasta  los  confines  de  Alava  y  la  prov.  de 
Burgos;  apoyada  en  parte  sobre  el  cretácico  comienza 
con  los  conglomerados  supranummuliticos,  á  los  que 
suceden  areniscas  calíferas  ó  molasas,  intercalándose 
entre  estas  rocas,  en  la  parte  oriental  de  las  cuen¬ 
cas,  bancos  de  calizas,  blancas  algunas,  con  estructu¬ 
ra  brechoide  y  fragmentos  de  cuarzo;  los  conglomera¬ 
dos  aparecen  inclinados  en  los  bordes,  y  la  disposición 
general  de  los  estratos  es  la  típica  de  una  cuenca,  lle¬ 
gando  á  quedar  horizontales  en  la  parte  central;  sólo 
en  los  contornos  de  salinas  de  Oñana,  donde  hav  mu¬ 
chos  asomos  de  ofita,  se  altera  esta  regularidad.  Otra 
cuenca  oligocénica  semejante  y  de  dimensiones  más 
reducidas  existe  en  la  prov.  de  Burgos,  comprendiendo- 
á  Villarcayo  y  Medina  de  Pomar;  se  apoya  en  el  cre¬ 
tácico,  y  empezando  con  conglomerados,  contiene  lue¬ 
go  areniscas  calíferas  y  calizas  lacustres.  Todavía  ot  ro; 
depósitos  oligocénicos  de  composición  análoga  y  d« 
área  muy  limitada  se  encuentra  en  el  valle  de  Val¬ 
divieso,  sobre  el  cretácico  superior.  En  la  prov.  de 
Soria,  al  S.  de  la  mancha  cretácica,  y  apoyados  sobre 
ella  en  estratificación  discordante,  se  encuentran  ban¬ 
cos  de  conglomerados  que,  con  gran  probabilidad,  de¬ 
ben  referirse  al  oligocénico  inferior.  Eormaciones  aná¬ 
logas  se  encuentran  también  en  Almonacid,  cerca  de 
Belchite  (Zaragoza).  Según  los  estudios  de  Larrazet, 
deben  corresponder  al  piso  aquitaniense  parte  de  las 
rocas  clasificadas  como  miocénicas  en  las  cercanías  de 
Briviesca  (Burgos),  ó  sea  en  la  zona  que  une  las  gran¬ 
des  cuencas  lacustres  de  Castilla  la  Vieja  y  del  libro;, 
y  en  cuanto  á  esta  última,  se  deduce  también  de  tra¬ 
bajos  recientes  de  Vidal,  Cossmann  y  Deperet,  que 
parte  de  las  formaciones  tenidas  hasta  ahora  por  mio¬ 
cénicas  deben  colocarse  en  el  oligocénico.  El  oligocé¬ 
nico  de  la  zona  del  SE.  no  está  bien  deslindado  del 
eocénico  y  del  miocénico.  Según  los  recientes  traba¬ 
jos  de  Douvillé  (hijo),  parte  de  los  sedimentos  del 
valle  del  Guadalquivir  señalados  como  eocénicos  no 
contienen  nummulites  y,  en  cambio,  hay  entre  ellos 
capas  con  Lepidocyclina  que  hasta  ahora  sólo  se  ha  en¬ 
contrado  en  el  oligocénico  superior  marino.  Se  en¬ 
cuentran  estos  foraminíferos  en  las  margas  de  las  ori¬ 
llas  del  Guadalquivir,  cerca  del  Puente  Viejo  (Jaén^ 
y  de  las  inmediaciones  de  Baena,  alternando  con  cali¬ 
zas  blancas,  terrosas,  cuajadas  de  globigerinas.  En 
Baena  estas  capas  yacen  transgresivas  sobre  el  cretá¬ 
cico.  A  las  Lepidocyclinas  acompañan  los  Lillwtham- 
nium,  algas  calizas  propias  también  del  oligocénico 
superior.  Advierte,  además,  Douvillé  que  Verneuil  cla¬ 
sificó  como  nummulites  (N.  Lucasaua)  foraminíferos 
pequeños  que  corresponden  al  género  Lepidocyclina,  en 
la  prov.  de  Alicante,  error  que  contribuyó  á  dar  en 
muchos  mapas  al  eocénico  mayor  extensión  de  la  que 
en  realidad  le  corresponde.  En  toda  esta  zona  del  SE. 
queda  mucho  más  por  investigar,  y  no  será  extraño 
que  haya  que  introducir  nuevas  rectificaciones. 

Miocénico.  Anteriormente  hemos  visto  que  en  la. 
zona  pirenaica  la  formación  de  los  conglomerados  su- 
pranumtnulíticos  revelaba  un  movimiento  de  emer¬ 
gencia  que  había  afectado  á  los  sedimentos  anterio¬ 
res,  incluso  á  los  nummulíticos,  puesto  que  sus  rocas 
han  contribuido  á  constituir  aquellos  bancos.  Este 
primer  movimiento  orogénico  de  los  Pirineos  tuvo  lu¬ 
gar,  por  tanto,  al  fin  del  eocénico,  pero  los  conglome¬ 
rados  supranummuliticos,  con  los  sedimentos  lacus¬ 
tres  oligocénicos  que  en  algunas  provincias  se  encuen¬ 
tran  encima  de  aquéllos,  han  sido  á  su  vez  desviados 
de  su  primitiva  posición  por  otro  movimiento  posterior 
ocurrido  entre  el  oligocénico  y  el  miocénico.  Los  estra¬ 
tos  de  este  último  sistema  apenas  han  sufrido  trastor¬ 
nos  en  la  región  pirenaica,  y  yacen  horizontales  al  pie 
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de  la  cordillera.  En  los  Alpes  ocurrió  de  diversa  mane¬ 
ra,  pues  allí  el  movimiento  principal  se  realizó  ya  muy 
entrada  la  época  miocénica  y,  por  tanto,  sus  sedimen¬ 
tos,  y  en  especial  los  correspondientes  á  los  primeros 
periodos,  se  ven  allí  levantados  hasta  la  vertical  y  aun 
invertidos.  Importantísimo  es  este  sis¬ 
tema,  tanto  por  haber  ocurrido  du¬ 
rante  la  formación  del  mismo  los  más 
notables  cambios  geográficos  con  el 
levantamiento  de  las  cordilleras  alpi¬ 
nas,  como  por  ocupar  muy  cerca  de  la 
quinta  parte  del  territ.  de  España, 
si  bien  es  cierto  que,  á  medida  que 
se  vayan  deslindando  con  mayor  exac¬ 
titud  las  diferentes  formaciones  ter¬ 
ciarias,  pasarán  al  oligocénico  y  al 
pliocénico  grandes  extensiones  consi - 
'¡eradas  ahora  indebidamente  como 
pertenecientes  al  sistema  de  que  tra¬ 
tamos. 

Las  rocas  que  esencialmente  entran 
en  la  composición  del  miocénico,  son: 
conglomerados,  areniscas,  arcillas, 
margas,  yesos  y  calizas,  encontrándo¬ 
se,  además,  como  substancias  acciden¬ 
tales  la  sal  común,  sales  potásicas, 
sulfato  de  sosa,  hidróxidos  de  hierro, 
lignito,  azufre  y  otros  minerales. 

Durante  el  periodo  miocénico,  la 
Europa  Occidental  se  encuentra  aún 
cubierta  de  lagos  y  lagunas,  y  en  la 
parte  del  SE.  el  mar,  detenido  á  poca  distancia  de 
sus  limites  actuales  y  penetrando  únicamente  en  Aqui- 
tania,  donde  se  encuentran  sus  depósitos;  en  el  burdi- 
galiense  el  mar  sigue  ocupando  el  golfo  de  Aquitania. 
1.a  comunicación  que  habla  existido  entre  el  Atlán¬ 
tico  y  el  Mediterráneo,  al  S.  de  la  meseta  ibérica,  se 
cierra;  la  gran  extensión  que  ocupaba  este  mar  se  res¬ 
tringe  considerablemente  y  queda  convertido  en  una 
serie  de  lagunas  de  agua  salobre.  Finalmente,  en  el 
periodo  pontiense  llega  á  su  mínimo  la  extensión  del 
Mediterráneos  la  comunicación  entre  Africa  y  Europa 
se  facilita  y  aparecen  en  esta  última  mamíferos  afines 
á  los  que  hoy  se  hallan  confinados  en  determinadas 
regiones  de  África.  Mientras  esto  ocurría  en  Europa, 
se  acumulaban  en  España  los  materiales  del  miocé¬ 
nico  en  los  lagos  del  interior  de  la  Península  por  un 
lado,  en  las  bahías  de  la  costa  de  Levante,  y  en  el 
golfo  profundo  que  hoy  ocupa  el  valle  del  Guadalqui¬ 
vir  por  otro.  Donde  hoy  radican  las  cuencas  del  Ebro 
y  del  Duero,  del  Guadiana  y  del  Tajo,  existían  exten¬ 
sos  lagos,  además  de  otros  menores,  en  diversos  pun¬ 
tos.  Él  gran  lago  de  la  cuenca  del  Ebro  se  unía  por  el 
estrecho  de  Bureba  con  el  de  Castilla  la  Vieja,  y  éste 
quedaba  separado  á  su  vez  del  de  Castilla  la  Nueva 
por  la  Sierra  de  Guadarrama.  La  extensión  real  de  la 
formación  miocénica  lacustre  es  todavía  mucho  ma¬ 
yor  de  lo  que  aparece  á  la  superficie;  pues  gran  parte 
de  ella  queda  oculta  por  la  cuaternaria  y  reciente.  Aten¬ 
diendo  á  las  diferencias  de  composición,  de  origen  y  de 
caracteres  paleontológicos,  precisa  desde  luego  la  dis¬ 
tinción  de  dos  miembros  del  sistema,  en  miocénico  ma¬ 
rino  y  miocénico  lacustre. 

El  miocénico  lacustre  puede  dividirse  en  tres  tra¬ 
mos,  á  saber:  inferior,  medio  y  superior.  El  primero 
comienza  con  conglomerados;  después  siguen  las  are¬ 
niscas,  ó  molasas,  que  tienen  siempre  carácter  detrí¬ 
tico;  en  este  tramo  se  encuentran  pocos  'ósiles,  restos 
indeterminados  de  vegetales  que  ofrecen  por  esta  ra¬ 
zón  dudas  acerca  de  su  identificación,  siendo  proba¬ 
ble  que  una  parte  de  él,  sobre  todo  en  la  cuenca  del 
Ebro,  corresponda  al  oligocénico.  En  el  segundo  hay 
margas  con  yesos,  y  entre  los  fósiles  se  encuentran 
restos  de  mamíferos,  sobre  todo  mastodontes;  el  Mas- 


todon  longirostris  y  el  M.  angustidens  se  han  encontra¬ 
do  en  Madrid  (cerca  del  puente  de  Toledo),  en  los  des¬ 
montes  de  la  iglesia  de  Atocha  y  del  f.  c.  de  Madrid  á 
Alicante,  en  Valladolid  (cerca  de  la  capital)  y  en  las 
prov.  de  Zamora  y  Falencia;  son  muy  escasos  los  mo¬ 


luscos,  pudiendo  sólo  indicarse  algunos  Planorbis  y 
otros  géneros  de  agua  dulce.  El  tercero  es  esencialmen¬ 
te  calizo  y  en  el  mismo  abundan  más  los  moluscos,  Pía- 
norbis  y  Limnaea  y  algunos  Helix.  Además,  se  lian  en¬ 
contrado  restos  del  Hipparion,  género  que  caracteriza 
al  pontiense.  Por  otra  parte,  al  período  ó  tramo  inferior 
corresponden  grandes  y  violentas  corrientes  subsiguien¬ 
tes  á  una  renovación  del  relieve  en  los  bordes  de  las 
cuencas  de  sedimentación,  donde  repercutían  los  movi¬ 
mientos  orogénicos  del  oligocénico;  al  medio  una  sedi¬ 
mentación  fangosa,  con  intervalos  de  evaporación  de 
las  aguas  y  precipitación  del  yeso,  y  al  superior  un  pe¬ 
ríodo  más  tranquilo  en  que  las  aguas  se  aclararon.  No 
siempre  se  encuentran  reunidos  los  tres  tramos  á  que 
hemos  hecho  referencia;  el  que  con  más  frecuencia  falta 
es  el  superior,  por  ser  el  más  expuesto  á  las  influencias 
de  los  agentes  externos;  en  algunas  regiones,  tales  como 
la  cuenca  superior  del  Ebro,  ó  sea  por  la  prov.  de  Lo¬ 
groño,  la  ausencia  de  este  tramo  proviene  probable¬ 
mente  de  que  no  llegó  á  constituirse  por  haber  queda¬ 
do  el  terreno  emergido  con  anterioridad.  El  conjunto 
de  los  tres  tramos,  cuando  se  encuentran  reunidos, 
llega  á  alcanzar  en  algunos  puntos  un  espesor  de 
350  m.  Las  capas  yacen  generalmente  horizontales, 
y  aunque  en  los  bordes  de  las  cuencas  presenten  á 
veces,  y  especialmente  las  del  tramo  inferior,  incli¬ 
naciones  bastante  acentuadas,  se  nota  una  gran  dis¬ 
cordancia  con  las  de  los  terrenos  más  antiguos  en  que 
se  apoyan.  El  miocénico  lacustre,  que  es  mucho  más 
extenso  que  el  marino,  escasea  extraordinariamente 
en  fósiles.  Los  conglomerados  y  molasas  sólo  presen¬ 
tan,  en  muy  reducido  número  de  capas,  algunos  ves¬ 
tiglos  vegetales  enteramente  indeterminables.  Las  mar¬ 
gas  y  los  yesos  son  casi  siempre  igualmente  azoicos, 
y  tan  sólo  en  las  calizas  arcillosas  ó  sillceoarcillosas 
muestran  restos  de  gasterópodos  pulmonados  de  los 
géneros  Helix,  Planorbis,  Paladina,  Bulimus,  Limnaea, 
etcétera.  Las  especies  que  parecen  más  comunes  son; 
Limnaea  longiscata,  L.  acuminata,  Planorbis  rotunda- 
tus,  P.  cornu,  P.  crassus  y  P.  solidas.  Pero  se  debe  ad¬ 
vertir  que  la  mayor  parte  de  las  determinaciones  se 
han  efectuado  sobre  moldes  y  no  merecen  una  con¬ 
fianza  absoluta.  Se  citan,  además,  varias  especies  de 
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mamíferos  de  los  géneros  Cervus,  A  nlilope,  Palaeo- 
meryx,  Sus,  Anoplotherium ,  Hipparion,  Anchilherium, 
Rhinoceros,  Maslodon,  Dinotherium ,  Sciurus,  Castor, 
Amphycyon,  Hyenidis  é  Hyenarctos,  siendo  entre  to¬ 
das  las  más  comunes  tXMastodon  longirostris  y  el  Hip¬ 
parion  gracile.  La  mayor  parte  de  los  restos  de  estos 
mamíferos  se  encuentran  en  el  yacimiento  fosilifero 
de  Concud  (Teruel),  que  desde  muy  antiguo  llamó  la 
atención  de  los  naturalistas,  siendo  citado  en  sus  obras 
por  los  padres  Torrubia  y  Feijóo,  y  habiéndose  ocu¬ 
pado  también  de  él  Bowles,  aunque  haciendo  este  úl¬ 
timo  apreciaciones  inexactas;  en  los  tiempos  moder¬ 
nos  este  notable  yacimiento  ha  sido  reconocido  por 
Maestre,  Cortazar,  Mallada  y  otros  geólogos. 

Los  sedimentos  lacustres  de  la  época  miocénica  ocu¬ 
pan  la  parte  central  de  la  cuenca  del  Ebro,  y  las  lla¬ 
nuras  de  ambas  Castillas  y  del  reino  de  León,  cons¬ 
tituyendo,  además,  otras  manchas  ó  cuencas  más  re¬ 
ducidas  en  Badajoz,  Calatayud,  Teruel,  Cerdaña,  Seo 


Cráneo  de  Rhinoccros  sansanicnsis  Fllhol 
del  miocénico  de  Patencia 


deUrgel  y  Alcoy.  En  otras  regiones,  como  en  la  cuen¬ 
ca  superior  del  Ebro,  prov.  de  Logroño,  la  ausencia 
más  constante  del  tramo  calizo  proviene  probable¬ 
mente  de  que  no  llegó  á  constituirse  por  haber  que¬ 
dado  emergido  el  terreno  antes  del  periodo  correspon¬ 


diente;  el  primer  tramo  corresponde  á  un  periodo  de 
grandes  y  violentas  corrientes,  subsiguientes  á  una 
renovación  de  relieve  en  los  bordes  de  las  cuencas  de 
sedimentación,  donde  repercutieron  los  movimientos 
orogénicos  del  oligocénico  con  el  levantamiento  pire¬ 
naico;  el  segundo  tramo  corresponde  á  una  sedimen¬ 
tación  fangosa  con  intervalos  de  evaporación  de  las 
aguas  y  precipitación  de  yeso;  el  tercero  á  un  periodo 
más  tranquilo  en  que  las  aguas  se  aclararon;  y  el 
conjunto  de  los  tres  tramos  llega  á  reunir  en  algu¬ 
nos  sitios  más  de  350  m.  En  el  tramo  medio  varia 
mucho  de  una  región  á  otra  la  abundancia  de  los  ye¬ 
sos,  que  llegan  á  faltar  en  la  prov.  de  Zamora.  En  la 
de  Ciudad  Real  decrece  la  importancia  del  tramo  in¬ 
ferior,  que  carece  de  los  bancos  de  conglomerados  de 
elementos  gruesos  con  que  comienza  en  otras  regiones. 
Al  N.  de  Colmenar  de  Oreja  (Madrid)  se  han  hallado 
también  restos  del  Hipparion  graciic.  En  la  cuenca 
lacustre  de  Badajoz  predominan  las  capas  calizas  blan¬ 
das.  La  de  Cerdaña  (Gerona)  es  interesante  por  sus 
capas  de  turba,  que  aunque  de  calidad  inferior,  se 
explotan,  y  sobre  todo  por  los  restos  de  mamíferos, 
Hipparion,  ¡Maslodon,  Dinolherium,  Castor  y  otros, 
cuyo  conjunto  denota  que  la  formación  corresponde 
al  miocénico  superior;  muchos  fósiles  vegetales  del 
mismo  periodo  se  han  hallado  también  en  estos  lig¬ 
nitos:  hayas,  robles,  plátanos,  chopos,  abedules,  etc., 
y  algunas  coniferas;  las  capas  inferiores  de  esta  cuen¬ 
ca  consisten  en  arcillas  y  areniscas  blandas  que  sirven 
de  base  á  los  lignitos,  sobre  los  cuales  hay  otro  hori¬ 
zonte  de  arcillas  rojas  y  blancas.  En  la  cuenca  más 
pequeña  de  Seo  de  Urgel,  y  que  también  contiene  ca¬ 
pas  de  lignito,  se  han  hallado  restos  de  Hipparion - 
Maslodon,  rinocerontes  y  otros  mamíferos,  y  más  re¬ 
cientemente  Vidal  describió  el  Dryopilhecus  Fontani 
Lartet.  Cerca  de  Alcoy,  se  han  reconocido  varios  de¬ 
pósitos  de  calizas  miocénicas  lacustres,  siendo  notable 
un  yacimiento  de  lignito  entre  calizas  margobitumi- 
nosas,  porque  en  él  se  hallaron  restos  de  Hipparion, 
rinocerontes,  antílopes  y  otros  mamiferos;  esta  cuenca 
miocénica  lacustre,  envuelta  por  el  eocénico  y  el  cre¬ 
tácico,  se  halla  al  N.  de  Alcoy  y  S.  de  la  Sierra  Mano¬ 
la.  Del  miocénico  marino  se  distinguen  otros  tres  tra¬ 
mos.  El  primero  está  caracterizado  por  la  Ostrea  eras- 
sisinia,  Pcclcn  seabriuseulus,  P.  prescabriusculus,  P. 
subbenedidus  y  varias  especies  de  Clypeaster,  y  corres¬ 
ponde  al  tramo  helvetiense.  Suele  encerrar  en  su  base 
grandes  fajas  de  yeso  y  tiene  sus  equivalentes  en  mu¬ 
chas  localidades  de  Italia,  Córcega,  Africa  y  Viena.  El 
segundo,  también  muy  desarrollado  en  Liguria,  Sicilia 
y  otros  países  italianos,  asi  como  en  Viena  y  en  Ar¬ 
gelia,  es  principalmente  margoso  y  en  él  abundan  va¬ 
rias  especies  de  Cerilhium  y  corresponde  al  tortonien- 
se.  El  tercero,  que  corresponde  al  miocénico  superior, 
comienza  con  hiladas  yesosas  y  está  caracterizado  por 
varias  especies  de  moluscos  de  agua  salobre,  tales 
como  Melanopsis  impresa  é  Hidrobia  etrusca.  Estos 
depósitos  pasan  gradualmente  á  otros  de  carácter 
lacustre,  y  á  este  tramo  debe  referirse  la  formación 
de  la  caliza  con  que  termina  el  miocénico  de  las  cuen¬ 
cas  de  agua  dulce  del  interior  de  la  Península,  con 
cuyas  calizas  se  relacionan  los  restos  de  mamíferos 
encontrados  en  diferentes  localidades.  El  miocénico 
marino  se  encuentra  formando  varias  manchas  en  las 
costas  de  Cataluña  y  otras  más  numerosas  en  la  re¬ 
gión  del  SE.,  teniendo  por  limite  la  falla  del  Gua¬ 
dalquivir,  prolongada  en  una  linea  que  pasa  por  los 
confines  de  las  prov.  de  Cuenca  y  Albacete,  donde  el 
miocénico  marino  aparece  en  contacto  con  el  lacus¬ 
tre.  En  el  Ampurdán  subsisten  algunos  restos  de  los 
sedimentos  arenosos  y  calizos  que  en  una  ensenada 
dejó  el  mar  del  periodo  helvetiense.  En  Barcelona  la 
montaña  de  Montjuich  (196  m.),  que  se  destaca  entre 
I  los  deltas  del  Llobregat  y  del  Besós,  está  constituida 
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por  areniscas  de  desigual  consistencia  muy  abundan¬ 
tes  en  fósiles,  entre  ellos  Turrilella  protorotijera,  T.  bi- 
carinóla,  Ostrea  crassissima,  característicos  del  piso 
helvetiense  y  tortoniense;  las  capas  buzan  hacia  el  con¬ 
tinente  teniendo,  además,  un  abombamiento  en  el 
sentido  de  la  costa;  ha  sido  perfec¬ 
tamente  estudiado  por  el  doctor  Al- 
mera,  entre  otros  geólogos,  y  última¬ 
mente  el  doctor  Faura  y  Sans,  en 
1918,  ha  publicado  una  monografía 
completa.  En  las  costas  de  Villanueva 
y  Geltrú  hay  depósitos  marinos  de  los 
períodos  burdigaliense  y  helvetiense, 
que  penetran  en  la  comarca  del  Pa; 
nades,  donde  se  les  sobreponen  sedi¬ 
mentos  correspondientes  al  tortonien¬ 
se,  sarmatiense  y  al  pontiense;  el  sar¬ 
matiense  es  marino  ó  de  agua  salo¬ 
bre,  abundando  el  Cerilhium  piclum, 
especie  característica  del  periodo;  el 
pontiense  es  de  origen  lacustre  y  en 
parte  fluvial.  En  los  contornos  de  Ta¬ 
rragona  existió  otra  ensenada  donde 
el  mar  miocénico  dejó  sedimentos  co¬ 
rrespondientes  á  los  períodos  burdi¬ 
galiense  y  helvetiense.  En  la  región 
meridional  el  miocénico  marino  cu¬ 
bre  gran  parte  de  las  provincias  de 
Albacete,  Murcia  y  Almería;  se  en¬ 
cuentra  al  S.  de  Granada,  en  las  cer¬ 
canías  de  Málaga  y  Ronda,  apoyado  en  el  eocénico 
y  oligocénico,  y  forma  una  extensa  zona  en  la  cuenca 
del  Guadalquivir,  comenzando  al  N.  de  la  Sierra  de 
Cazorla,  en  la  prov.  de  Jaén,  y  prolongándose  por  las 
de  Córdoba  y  Sevilla  á  la  de  lluelva,  donde  tiene  ya 
poco  desarrollo  en  extensión  y  en  espesor,  y  á  la  de 
Cádiz.  Los  sedimentos  pliocénicos  y  los  aluviones 
cuaternarios  y  recientes  interrumpen  la  continuidad 
de  esta  zona;  las  rocas  que  componen  el  miocénico 
marino  en  toda  esta  región  son  principalmente  mar¬ 
gas  blanquecinas  y  calizas  bastas,  arenáceas,  general¬ 
mente  amarillentas.  Además,  se  ha  reconocido  el  mio- 
cénico  marino  en  dos  pequeñas  manchas  en  la  prov.de 
Zaragoza,  apoyadas  en  el  jurásico  de  la  cuenca  del 
Jalón,  en  los  términos  de  Tozos  y  Fuentes.  Contiene 
Cerilhium,  Venus  y  Cardium,  corresponda  ndo  á  una 
facies  litoral,  y  lo  propio  en  las  inmediacú  nes  de  To¬ 
ledo.  La  parte  central  y  meridional  de  la  isla  de  Ma¬ 
llorca  está  constituida  por  margas  marinas  del  piso 
helvetiense  con  Ostrea  crassissima,  á  las  que  se  sobre¬ 
ponen  capas  con  Cerilhium  pequeños  que  pueden  co¬ 
rresponder  al  sarmatiense  marino. 

La  ext.  superficial  aproximada  del  miocénico  en 
España  es  de  104,298  kms.® 

Pliocénico.  Al  iniciarse  la  época  pliorénica,  últi¬ 
ma  de  la  serie  terciaria,  ocurren  hundin  ientos  que, 
fraccionando  las  extensas  tierras  formadas  por  la 
unión  de  las  islas  del  Mediterráneo  Occidental,  le  dan 
una  configuración  ya  muy  semejante  á  la  presente. 
El  hundimiento  de  toda  esta  región  determina  tam¬ 
bién  la  rotura  del  estrecho  de  Gibraltar,  restable¬ 
ciendo  así  la  interrumpida  comunicación  con  el  Atlán¬ 
tico;  el  mar  pliocénico  formó  un  amplio  golfo  en  el 
valle  del  Guadalquivir,  extendiendo  sus  sedimentos 
hasta  Sevilla  y  ocupando  mucha  más  extensión  en  la 
región  SE.  de  nuestra  Península  y  en  las  prov.  de  Al¬ 
mería  y  Granada.  En  este  último  punto  los  sedimen¬ 
tos  llegan  á  un  altura  considerable  de  1,000  m.,  como 
ocurre  en  Fútrelas  y  Haza;  en  cambio,  en  Almería, 
presentándose  más  bajos  y  costosos,  son  rotos  por  las 
erupciones  i  raquíticas  y  basálticas  post  terciarias. 

I.a  ext.  snoeriici.il  aproximada  del  pliocét  ico  en 
España  es  de  *i,l)00  kms.*  En  el  litoral  de  Cataluña 
es  donde  el  pliocénico  es  mejor  conocido,  gracias  á 


los  trabajos  de  Almera;  en  todas  las  antiguas  ensena¬ 
das  donde  no  han  desaparecido  por  denudación  ó  no 
han  sido  abiertos  por  aluviones  cuaternarios  y  recien¬ 
tes,  se  encuentran  los  sedimentos  de  mar  pliocénico, 
singularmente  en  el  Ampurdán.  en  el  llano  del  LIo- 


bregat  y  en  Papiol;  el  suelo  del  Bajo  Ampurdán  esta 
constituido  por  margas  azuladas  con  fósiles  del  piso 
inferior  en  perfecto  estado  de  conservación;  este  mis¬ 
mo  piso  está  representado  en  los  contornos  de  Bar¬ 
celona  y  en  Papiol  por  arcillas  con  A ’assa  seinistriata 
sobrepuestas  á  capas  con  congeriax  que  denotan  un 
episodio  de  agua  salobre;  el  piso  astiense  constituido 
por  arenas  amarillentas  con  Peclen  scabrellus,  puede 
observarle  en  la  formación  cuaternaria  gracias  á  la 
erosión  causada  por  algunos  arroyos  y  existe  debajo 
la  catedral  de  Barcelona,  según  pudo  comprobarse  al 
reconocer  sus  cimientos  para  las  obras  de  restaura¬ 
ción.  Se  han  reconocido  formaciones  pliocénicas  en 
las  prov.  de  Valencia  y  Almería,  donde  tiene  gran 
extensión  en  el  litoral  y  consta  de  margas  y  calizas 
en  la  base  y  conglomerados  en  la  parte  superior,  en 
la  de  Málaga,  cerca  de  la  capital,  con  fósiles  del  piso 
placcnsiense,  y  en  los  contornos  de  Marbella  consti¬ 
tuidas  por  arenas  correspondientes  á  los  tres  pisos. 
En  la  cuenca  del  Guadalquivir  penetró  el  mar  plio¬ 
cénico  hasta  Espeluy  y  Jodar  (Jaén),  donde,  según 
Bouviller,  hay  margas  con  Discojurina  (radiolario)  y 
otros  fósiles  pl  icentinos.  Estas  mismas  rocas  con  arci¬ 
llas  y  arenas  constituyen  los  depósitos  pliocénicos  de 
las  prov.  de  Sevilla  y  lluelva. 

Era  cuaterna  na.  Consideraremos  dividido  el  sis¬ 
tema  cuaternari  >  en  dos  grandes  grupos:  uno  que  lla¬ 
maremos  pleisto  ’énico  ó  diluvial,  que  comprende  toda 
la  época  de  exte  isión  de  los  hielos,  y  otro  que  deno¬ 
minaremos  actúa!  ó  aluvial,  que  empezará  al  fin  del 
periodo  frió  que  siguió  á  la  retirada  de  los  mismos. 
Por  otra  parte,  at  'ndiendo  á  la  fauna  de  los  mamífe¬ 
ros  y  de  los  cambios  climatológicos  que  su  modifica¬ 
ción  denota,  puede  dividirse  en  la  Europa  Occidental 
la  fauna  pleistocénica  en  tres  periodos:  primero,  del 
Elephas  anliquus,  Rhinoceros  Merckii  é  Hyppopotamus 
major,  en  que  el  conjunto  de  la  fauna  denota  un  clima 
templado  ó  caliente;  segundo,  del  Elephas  primigenias 
(Mammouth)  y  Rhinoceros  tichorhinus,  correspondien¬ 
te  á  un  clima  frió  y  húmedo,  y  te  cero,  del  reno,  pe¬ 
riodo  de  frío  seco  paulatinamente  mitigado.  Respecto 
al  grupo  actual,  su  fauna  es  la  de  nuestros  días.  Ade¬ 
más,  en  el  sistema  cuaternario  es  preciso  tener  en  cuen¬ 
ta  el  carácter  arqueológico,  ó  sea  el  que  se  deduce  de 
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los  restos  de  la  industria  humana;  al  uso  de  los  metales 
precedió  al  de  la  piedra,  si  no  en  todas  partes,  por  lo 
menos  en  las  regiones  como  la  Europa  Occidental, 
donde  la  civilización  tardó  en  penetrar;  en  estas  regio¬ 
nes  los  instrumentos  de  piedra  tienen  un  carácter  es¬ 
pecial  en  cada  período,  y  las  divisiones  que  se  esta¬ 
blecen  por  tal  concepto,  y  que  no  pueden  tener  un  valor 
general,  coinciden,  hasta  cierto  punto,  con  las  que  se 
fundan  en  las  launas;  los  instrumentos  de  piedra,  ge¬ 
neralmente  de  pedernal,  de  la  época  pleistocénica  es¬ 
tán  labrados  á  golpes  y  no  pulimentados,  y  caracteri¬ 
zan  de  este  modo  á  esta  época,  que  por  este  motivo 
también  recibe  el  nombre  de  paleolítica  para  distin¬ 
guirla  de  la  neolítica  ó  de  la  piedra  pulimentada  que 
corresponde  á  la  época  actual.  V.  la  5.*  parte  del  pre¬ 
sente  artículo. 

La  ext.  superficial  del  sistema  cuaternario  en  Es¬ 
paña  es  de  yO.UOU  kms.*  La  mayor  supcríicie  de  te¬ 
rreno  cuaternario  se  encuentra  á  los  dos  lados  de  la 
Sierra  del  Guadarrama,  cubriendo  buena  parte  de  la 
formación  terciaria  lacustre.  En  el  lado  S.  queda  li¬ 
mitada  por  una  linea  que  pasa  por  Guadalajara,  Ma¬ 
drid  y  Toledo,  y  se  extiende  por  el  O.  hasta  la  prov.  de 
('áceres,  tocando  allí  á  la  formación  cámbrica.  Este  gran 
depósito  cuaternario  se  compone  de  gravas  y  arenas 
procedentes  de  la  desagregación  del  granito  y  gneis 
del  Guadarrama;  las  arenas  más  ó  menos  gruesas, 
predominando  en  la  base  el  guijo,  con  cantos  rodados 
de  cuarzo  de  diversos  tamaños,  menores  cuanto  más 
altos,  se  encuentran  en  la  parte  interior;  en  la  parte 
intermedia  abundan  las  arenas  finas  con  lechos  dis¬ 
continuos  de  arcilla,  y  en  la  parte  superior  arena  más 
gruesa.  Esta  formación,  que  en  un  principio  debía  ofre¬ 
cer  una  superficie  unida,  aparece  marcada  por  ríos 
que  descienden  de  la  sierra  y  arroyos  tributarios  de 
ellos;  de  modo  que  en  las  lomas  ofrece  un  espesor  con¬ 
siderable,  llegando  en  algunas  á  90  ó  100  m.,  mientras 
que  en  las  vaguadas  está  próxima  la  formación  ter¬ 
ciaria  lacustre.  Composición  parecida  ofrece  el  cuater¬ 
nario  de  Castilla  la  Vieja  al  otro  lado  de  la  sierra,  ex¬ 
tendiéndose  por  las  prov.  de  Segovia,  Avila  y  Valla- 
dolid,  abundando  en  esta  última  las  arenas  blancas. 
Ocupa  también  el  cuaternario  mucha  superficie  en  la 
parte  N.  de  Castilla  la  Vieja  y  León,  extendido  sobre 
el  terciario  lacustre  y  ocupando  las  vaguadas  de  los 
valles  con  cantos  rodados  en  la  base  y  limo  ó  loess 
en  la  parte  superior.  En  la  parte  S.  de  la  prov.  de 
Huelva  hay  otra  mancha  cuaternaria,  constituida  por 
arenas  amarillentas  ó  blanquecinas  cubiertas  por  una 
arcilla  ferruginosa  de  color  rojo  subido  (diluvial  rojo). 
En  la  prov.  de  Valencia  forma  una  mancha  prolon¬ 
gada  en  dirección  N.-S.,  comprendiendo  la  capital  y 
la  albufera,  y  en  la  de  Murcia  una  faja  que  sigue  la 
cuenca  del  Segura,  incluyendo  la  capital.  La  plana  de 
Castellón,  así  como  las  planicies  diversas  que  recor¬ 
tan  las  montañas  del  litoral  de  Cataluña,  son  cuater¬ 
narias.  Además  de  estas  manchas  principales,  hay  otras 
manchas  constituidas  por  aluviones  y  terrazas  en  di¬ 
versos  valles.  Hay  formaciones  glaciales  en  los  Piri¬ 
neos  de  Aragón  y  se  han  señalado  también  en  la  Sie¬ 
rra  de  Gredos  y  en  los  Picos  de  Europa,  aunque  con 
poca  amplitud.  Se  han  encontrado  restos  del  Elephas 
primigenius  en  San  Isidro,  Vicálvaro,  Poraldez  (Va 
lladolid)  y  en  varios  lugares  de  Cataluña;  de  Bos  pri¬ 
migenius,  en  San  Isidro  y  otros  puntos  Existen  en 
España  multitud  de  cavernas,  en  algunas  de  las  cua¬ 
les  se  han  hallado  restos  de  mamíferos  cuaternarios. 
El  Ursus  s  peleas  se  ha  encontrado  en  la  gruta  de  Aiz- 
quirri,  término  de  Oñate  (Guipúzcoa);  en  la  de  Be- 
rriatúa  (á  1  legua  de  Lequeitio,  en  la  carr.  de  Marqui- 
ua),  y  en  las  de  Pedraza  (Segovia).  Como  cuevas  que 
encierran  instrumentos  de  piedra  son  notables  las  ex¬ 
ploradas  por  Cóngora  y  Macpherson  en  la  prov.  de 
Granada,  y  por  Aldus  en  Serinyá  (Cataluña).  En  el 


cuaternario  de  San  Isidro  (Madrid)  se  encuentran  tam¬ 
bién  instrumentos  de  pedernal. 

De  las  formaciones  de  la  época  actual,  tanto  sedi¬ 
mentarias  como  eniptivas,  tratamos  en  la  geodiná¬ 
mica;  por  tanto,  podemos  dar  por  terminada  aquí  la 
geología  histórica,  para  pasar  al  estudio  de  los  mine¬ 
rales,  rocas  y  fósiles  característicos  del  suelo  español. 

B.  — Mineralogía 

En  el  presente  bosquejo  mineralógico  de  España 
no  se  incluyen  la  totalidad  de  las  “species  encontradas, 
en  la  Península;  sólo  se  exponen  ios  minerales  más 
típicos,  que  constituyen  menas  de  extraordinario  valor 
para  la  economía  nacional,  6  que  se  han  encontrado 
por  primera  vez  en  España;  llevan  nombre  de  perso¬ 
najes  ó  localidad  peninsular  y  descuellan  por  su  singu¬ 
lar  belleza,  rareza  ó  curiosidad.  Se  da  en  muchos  su 
naturaleza  química,  en  otros  sus  caracteres  físicos  espe¬ 
ciales,  asi  coma  los  yacimientos  más  importantes,  y  de 
los  minerales  útiles  algunos  datos  sobre  sus  labores, 
siguiéndose  en  su  exposición  el  orden  alfabético. 

Aclmola.  Silicato  magnésico,  férrico  y  calcico  qv.e 
se  encuentra  en  las  pizarras  cloríticas  y  serpentinas  de 
las  regiones  agnostozoicas  y  metamórficas  He  Andalu¬ 
cía,  Asturias,  Castilla  la  Nueva,  Cataluña  y  Galicia. 

Aerinila.  Es  un  mineral  de  color  azul,  que  hace 
tiempo  se  conocía  como  procedente  de  España,  pero 
sin  localidad  determinada  hasta  que  se  encontrarou 
dos  yacimientos  en  las  prov.  de  Huesca  y  Lérida  v- 
se  dió  noticia  del  hallazgo  en  el  Boletín  de  la  Comisión 
del  Mapa  Geológico  (1882).  El  primero  que  hizo  la 
descripiión  de  este  mineral  fué  V.  Lasauls  en  1870. 
ateniéndose  á  un  ejemplar  existente  en  el  Musco  de 
Breslau  (Silesia),  dándole  el  nombre  de  vivianita  de 
España;  pero  analizada,  se  vió  que  no  tenia  ácido  fos¬ 
fórico.  No  faltó  qu;en,  como  Lcspevres,  llegase  á  la 
atirmación  de  que  era  un  producto  artificial  que  no 
debía  figurar  entre  las  materias  minerales.  Lasauls 
impugnó  esta  suposición  y  le  dió  el  nombre  de  aerinila, 
indicando  que  podía  ser  el  íesultndo  de  la  alteración 
de  alguna  roca  eruptiva  básica.  Vidal,  en  las  cercanías 
de  Caserras  (Huesca)  encontró  un  afloramiento  de 
ofita  armando  en  ésta  una  serie  de  filoncitos  ó  vetas 
delgadas  (2  á  3  cm.  de  esjresor'  de  un  mineral  de  color 
azul  celeste,  que  estudios  ulteriores  le  permitieron 
identificar  con  la  aerinita.  El  segundo  yacimiento  en¬ 
contrado  por  Vidal  está  sit.  en  Tartarón  (Lérida).  Como 
la  parte  azul  de  la  aerinita  contiene  multitud  de  frag¬ 
mentos  de  la  ofita,  que  le  sirve  de  caja,  además  de 
innumerables  partículas  microscópicas  de  distintos  mi¬ 
nerales  que  no  se  pueden  aislar,  resulta  que  los  dife¬ 
rentes  análisis  que  Vidal  y  Calderón  transcriben,  n  s 
dan  la  impresión  de  una  gran  inconstancia  en  la  com¬ 
posición;  ?n  esos  distintos  análisis  se  ha  puesto  de 
manifiesto  la  existencia  He  sílice,  ácido  titánico,  alú¬ 
mina,  óxido  ferioso  y  férrico,  óxido  de  manganeso  . 
cal,  magnesia,  potasa,  agua  é  indicios  ae  ácidos  fosfórico 
y  vanádico.  Lasauls  la  consideró  como  un  silicato  de 
oxidulo  de  hierro,  cercano  al  clorópalo  ó  gillinglta; 
Vidal  cree  que  es  una  toca  mejor  que  un  mineral  de¬ 
finido,  y  Calderón  indica  su  posible  afinidad  con  la 
glaucofana.  Damour,  á  su  vez,  opina  que  la  coloración 
p  idría  ser  atribuida  á  un  fosfato  de  hierro  ó  á  un  vana- 
diato.  Calderón  se  inclina  á  creer  que  la  coloración  es. 
debida  á  silicatos  de  cobre  y  hierro,  más  bien  que  á 
materia  orgánica,  como  supone  Rammclsberg.  Además 
de  las  dos  localidades  originarias  señaladas  por  Vidal,, 
se  ha  encontrado  la  aerinita  en  Estopiñán,  pueblo  in¬ 
mediato  á  Casserras,  en  la  dehesa  del  Roble  en  Morón 
(Sevilla)  y  en  la  prov.  de  Alicante,  en  Albatera  y  en  la 
Sierra  de  las  Ventanas. 

Almágrenla.  Se  llama  asi  por  haberse  encontrado 
en  Sierra  Almagrera,  pero  es  una  denominaiión  que 
debe  pasar  á  sinonimia,  pues  hay  otro  nombre  que 
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tiene  prioridad  sobre  él.  Calderón  dice  que  Breithaupt 
recrió  en  las  minas  del  Barranco  Jaroso,  sito  en  la 
vertiente  meridional  de  Sierra  Almagrera,  unos  errsta- 
litos,  generalmente  microscópicos,  de  zinc  sulfatado 
anhidra  é  isomorfos  de  la  baiitina,  y  llamados  después 
almagierita.  En  1852,  en  la  Revista  Minera  apareció 
una  bieve  nota  de  'res  especies  minei alógicas  nuevas, 
descubiertas  en  el  filón  Jaroso  y  clasificadas  por  el 
profesor  Breithaupt.  Las  tres  especies  de  referencia 
eran  la  zincosita,  jarosita  y  zincazurita. 

Almeraila.  Cloruro  potásico,  sódico,  magnésico,  des¬ 
cubierto  en  los  yacimientos  fe  sales  potásicas  de  Suria, 
que  contienen  39,  37  y  15  por  100  de  los  expresados 
cloruros,  habiendo  sido  descrito  como  especie  nueva 
por  los  señores  Tomás  y  Folch. 

Almeriita.  Descubierta  por  Calafat  en  unos  filones 
de  Adra  (Almeifa)  y  estudiada  por  él  mismo,  pudo 
comproba!  que  su  composición  era  simétrica  á  la  de 
la  calafatita,  reemplazando  la  potasa  por  la  sosa,  y 
comunicó  todos  los  datos  á  Caldetón,  quien  la  dió  á 
conocer.  Es  una  substancia  blanca  ó  de  color  blanque¬ 
cino,  compacta,  que  tizna  como  la  creta  y  que  se 
vuelve  ten  osa  por  alteración.  Su  aspecto  recuerda  por 
completo  el  de  muchas  hallovsitas. 

Alumbres.  Sulfatos  alumlnicocálcicos  con  especies 
poco  definidas  reconocidas  en  varias  localidades  espa¬ 
ñolas,  donde  se  han  explotado  principalmente  en  Aia- 
gón  y  Andalucía,  pero  la  competencia  de  los  mercados 
extranjeros  ha  hecho  desaparecer  esta  industria  cuyas 
labores  datan  de  más  allá  díl  siglo  XV,  como  en  Ma- 
zanón. 

Alumina.  Sulfato  de  alúmina  con  agua  higroscó¬ 
pica;  según  Tenne  y  Calnerón,  fué  descubierta  esta 
especie  por  Breithaupt  (hijo)  en  la  mina  Abelardo  del 
Barranco  Jaroso.  Se  publicó  su  primera  descripción 
en  1858. 

Amianto.  Esta  variedad  de  tremolita  y  actinot?  se 
ha  explotado  especialmente  en  Galicia  y  Asturias,  lo 
mismo  que  en  Cataluña  por  la  región  pirenaica  (Nuria), 
Sierra  Morena  y  las  estribaciones  de  Las  Alpujarras 
han  suministrado  preciadas  fibras  de  este  mineral  que 
se  ha  explotado  en  otras  numerosas  regiones  á  más  de 
las  citadas. 

Andalucita  y  su  variedad  chiastolita  ó  lapis-cruci/er. 
Es  un’silicato  de  alúmina  con  algo  de  potasa  y  hierio. 
Hauy  trata  del  Feld-spath  apyre  y  considera  como 
sinónima  la  andalucita.  Esta  substancia  había  sid ) 
recogida  mucho  tiempo  antes  en  las  montañas  graníti¬ 
ca?  de  Forez  por  el  célebre  conde  de  Bournon  y  des¬ 
crita  como  Spa'h  adamantin  d’un  rouge  violet  que  se 
encuentia  en  España,  de  la  que  da  su  análisis,  que  es 
como  sigue:  alúmina,  52;  sílice.  32;  potasa,  8,  y  óxido 
de  hierro,  2,  cuyo  análisis  fué  ejecutado  por  Vauquclin 
sobre  el  feldespato  apiro  de  España,  que  seguramente 
procedía  de  Castilla.  Delafosse,  al  tratar  de  las  locali¬ 
dades  de  la  andalucita,  la  cita  en  Almería  y  Andalucía, 
donde  se  ha  encontrado  por  primera  vez,  y  Caldeión, 
tratando  de  esta  misma  afirmación  de  Delafosse,  dic.: 
•El  nombre  de  esta  especie  alude  á  Andalucía,  de  donde 
creyó  procedían  los  primeros  ejemplares  conocidos.» 
En  realidad,  aunque  existe  en  esta  provincia  (Almería), 
se  sabe  que  los  ejemplares  enviados  á  Werner,  y  que  le 
sirvieion  paia  su  descripción,  eran  de  El  Cardoso  que, 
por  erroi,  creyó  fuese  un  pueblo  de  Andalucía.  La 
chiastolita,  lapis-crucifer  ó  macla,  que  en  las  viejas 
Mineralogías  consta  como  especie  distinta,  los  autores 
ardernos  están  conformes  en  considerar  la  única  como 
variedad  d?  la  andalucita.  Casi  todas  las  Mineralogías 
antiguas  ó  modernas,  extranjeras  y  españolas,  señalan 
como  localidad  clásica  para  la  chiastolita,  Santiago  de 
(.'•impóstela,  pues  habiendo  yacimientos  d :  ese  mineral 
en  Galicia,  y  siendo  un  país  muy  visitado  por  los  pere- 
giinos,  era  natural  y  basta  sugestivo  que  la  supersti¬ 
ción  se  fijara  en  estas  piedras,  en  las  que  la  Naturaleza 
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había  dibujado  una  cruz  y  con  ellas  se  fabricasen  me¬ 
dallas,  amuletos  y  otros  objetos  que  habían  de  servir 
de  recuerdo  á  los  visitantes,  que  los  repartieron  po» 
todo  el  mundo.  En  1754  dió  el  padre  Torrubia  la  des¬ 
cripción  de  la  chiastolita,  aunque  sin  llamarla  asL 
Conde  Moscardo  Quiroja,  en  la  traducción  de  T¿cher- 
mak,  asegura  que  el  lapis-crucifei  se  conocía  ya  desde 
el  siglo  xvi,  procedente  de  Compostela,  en  España. 
El  tipo  y  la  variedad  s“  encuentran  en  multitud  le 
sitios  de  nuestra  nación,  pues  las  pizarras  y  filad  ios 
chiastollticos  son  muy  frecuentes  en  la  base  del  terreno 
paleozoico;  y  sólo  á  titulo  de  curiosidad  recordaremos 
que  Puig  y  I.arraz  dice  que  los  filadios  chiastollticos, 
llamados  vulgarmente  piedra  de  pata  de  gallina,  son 
muy  apreciados  por  el  extraño  aspecto  que  piesentan 
cuando,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  el  desgaste  deja  en. 
relieve  las  maclas  de  andalucita. 

Anglesita.  Sulfato  de  plomo,  que  constituye  una 
especie  mineralógica  interesante  desde  el  punto  de 
vista  científico.  Se  encuentra  en  casi  todos  los  nume¬ 
rosos  yacimientos  plumbíferos  españoles,  y  cuyas  for¬ 
mas  se  han  tomado  como  tipo  para  el  estudio  y  repre¬ 
sentación  de  este  mineral. 

Aragonito.  Carbonato  de  cal  lómbico.  Alguna  vez 
(var.  coraloide?)  puede  contener  hasta  el  8  por  100  de 
carbonato  estróncico  y  también  otras  substancias.  El 
mineral  era  ya  conocido  de  antiguo  en  las  colecciones 
españolas  y  extranjeras  con  el  nombre  de  apatito  de 
Aragón.  Se  atribuye  á  Bowles  la  prioridad  en  la  des¬ 
cripción  de  cristales  de  aragonito,  aunque  sin  darles 
nombre  alguno.  La  descripción  es  precisa  para  no  dio- 
lugar  á  dudas  acerca  del  mineial,  pero  es  evidente  que 
Bowles  siguió  las  indi-aciones  del  padre  Torrubia. 
Teune  y  Calderón  atribuyen  la  denominación  espe¬ 
cifica  á  Kirvan  (1794),  y  Naumann  y  Zirkel  á  Hauy,  s» 
bien  este  último  dice  que  el  mineral  ha  sido  llamado 
aragonito  por  el  célebre  Werner.  Aunque,  efectiva¬ 
mente,  existen  en  Aragón  ejemplares  típicos  de  ara-  * 
gonito,  el  nombre  deriva  de  Malina  de  Aragón  porque 
de  e»te  sitio  procedían  los  primeros  ejemplares  descritos 
del  mineral.  Los  cristales  prismáticos  tan  característi¬ 
cos  de  Molina  de  Aragón  se  encuentran  algunas  veces 
agrupados,  pero  la -mayor  parte  de  ellos  sueltos  y  con 
el  aspecto  externo  de  individuos. simples,  cuando  en 
realidad  son  maclas  más  ó  menos  complicadas.  De  lo; 
ties  pisos  del  terreno  triásico,  en  el  keuper  es  donde 
constantemente  se  recogen  los  aragonitos  típicos,  muy 
á  menudo  acompañados  de  jacintos  de  Compostela,  y 
tanto  es  asi,  que  Verneuil  primeramente,  y  otros  geó¬ 
logos  después,  han  llegado  á  llamarlos  fósiles  caracte¬ 
rísticos  del  triásico  español.  Bueno  será  recordar  que  en 
las  regiones  castellana,  araganesa  y  valenciana,  que  son 
las  clásicas  para  los  aragonitos,  suele  sobreponerse  al 
piso  de  las  margas  irisadas  un  horizonte  que  bien  pxlria. 
considerarse  como  un  cuarto  piso  de  este  terreno,  for¬ 
mado  por  crestones  de  carniolas  ó  calizas  magnesianas 
compactas  ó  cavernosas,  y  en  las  que  sus  grietas  suelen 
revestir  con  cristales  de  dolomía.  Al  descomponerse 
trdas  estas  rocas  dan  como  resultado  una  tierra  vege¬ 
tal,  y  en  ella  se  recogen  sueltos  los  cristales  de  arago¬ 
nito  perfectamente  conservados;  pero  si  su  les  quiere- 
observar  en  su  verdadera  matriz,  hay  que  acudir  á  los 
puntos  dond*  abunda  el  yeso,  principalmente  donde 
hay  masas  irregulares  de  aspecto  grumoso  y  en  él  están 
engastados  los  cristales  del  aragonito.  A  los  cristales 
de  aragonito  se  les  llama  vulgarmente  torrecicas  en 
Aragón,  colmenicas  en  Guadalajara  y  Soria,  pilar etes 
en  la  prov.  de  Valencia  y  piedras  de  Santa  Casilda  en  la 
de  Burgos,  donde  se  las  estima  mucha  por  atribuirles 
la  virtud  de  hacer  fecundas  á  las  mujeres  y  de  conte¬ 
ner  sus  hemorragias 

Asfalto.  No  escasea  este  mineral  en  España,  ha¬ 
biéndose  elaborado  algunas  mile;  de  toneladas  en  li- 
veisas  provincias;  la  zona  más  rica  y  explotada  radica 
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en  la  cadena  pirenaica,  encontrán  lose  los  materiales 
impregnando  1  jS  depósitos  cretácicos  superiores  y 
eocénicos  inferiores  en  las  Vascongadas  y  Cataluña. 

Aitgi/a.  Silicato  de  magnesia,  hierro  y  calcio  que 
abunda  en  las  ricas  eruptivas  y  filomenas;  la  legión 
española  que  ha  proporcionado  mayores  y  más  hermo¬ 
sos  ejemplares  es,  sin  duda,  la  zona  g“rundense  de 
Olot,  radicando  en  las  formaciones  volcánicas. 

Azufre.  Son  importantes  los  yacimientos  españoles 
de  azufre  de  Utrillas,  Libros  (Teruel),  Cullar  de  Baza 
(Granada),  Hellin  (Albacete),  Lorca  (Muida)  y  objeto 


de  una  activa  explotación.  Estos  criaderos  están  encla¬ 
vados  en  terrenos  terciarios  y  se  formaron  por  la  reduc¬ 
ción  de  los  yesos,  debida  á  materias  orgánicas.  Los  de 
Hellin  vienen  explotándose  desde  la  época  de  los  ro¬ 
manos.  En  el  Museo  Nacimal  de  Ciencias  Naturales 
hay  un  ejemplar  de  Conil  con  multitud  de  grandes 
cristales,  algunos  muy  bien  definidos  y  entre  ellos 
hay  uno,  aunque  no  perfecto,  que  mide  21  cm.  La 
producción  minera  de  azufre,  en  lo  que  va  de  siglo, 
pasa  de  950.000  ton.,  con  un  promedio  anual  de  46,000. 

Azurita.  Hidrocarbonat  o  Je  ccbre  de  hermoso  color 
azul,  asociado  casi  siempre  al  carbonato  verde,  que 
se  h?  recmoc’do  en  la  mavoii?  de  las  regiones  espa¬ 
ñolas,  procediendo  los  ejemplares  más  bellos  de  Anda¬ 
lucía,  y  en  especial  de  Riotinto. 

Ballesteros! la.  Es  una  pirita  estannífera;  aunque  s? 
haya  atiibuído  por  algún  mineralogista  J  descubri¬ 
miento  de  la  ballesteiosita  á  Naranjo,  es  lo  cierto  que 
el  hallazgo  fué  debido  á  un  aldeano  herrero,  que  ha¬ 
ciendo  ensayos  en  busca  de  oro  sirviéndose  de  crisoles 
que  sometía  al  calor  de  su  fragua,  tr,  tó  en  ellos  piza- 
ti^s  pirito'as  recogidas  2  leguas  al  S.  de  Rivadeo  en 
las  montañas  de  Vidal  y  de  Trabada,  y  obtuvo  como 
resultado  de  la  fusión  una  aleación  blanca  que  crtyó 
pudiera  set  plata,  hasta  que,  consultado  un  aticionado 
A  minas,  se  pudo  comprobar  que  aqutllo  era  solamente 
un  estaño  impuro.  Más  tarde  fué  estudiado  el  mineial 
de  referencia  por  Schulz  y  Paillet”,  encontrándose  en 
el  análisis  de  los  primeros  ejemplares  azufre,  hierro, 
zinc  y  estaño,  dándole  el  nombre  de  balleslerosita  en 
honor  del  ministro  López  Ballesteros. 

Baritina.  Sulfato  báiico.  Este  mineral  se  encuen¬ 
tre  en  casi  todas  las  regiones  graníticas,  paleozoicas 
y  secundarias;  se  presenta  muchas  veces  en  masa  y 
■otras  cristalina,  en  agregados  de  formas  tabulares;  poi 
encima  de  Poblet  se  encuentra  un  filón  que  llega  á 
tener  3  m.  de  espesor;  Gerona  es  de  las  provincias  en 
que  mayor  rendimiento  ha  dado  este  mineral. 

Bauxita.  Hidróxido  elumlnico.  Hasta  hace  cinco 
años  no  se  conocían  yacimientos  capares  de  explota¬ 
ción,  que  han  sido  descubiertos  merced  á  los  trabajos 
de  Almera,  quien  dió  á  conocer  la  primera  localidad 
española.  Los  principales  yacimientos  conocidos  son  de 
Cataluña,  y  de  cuyo  mineral  ya  se  han  obtenido  lingo¬ 
tes  de  aluminio;  la  comarca  más  importante  está  en  la 
Sierra  de  la  Llacuna,  hacia  Tarragona,  de  la  que  ha 
publicado  una  monografía  el  doctor  Bataller  y  otra 
Sampelayo. 


Berilo.  Silicato  aluminio  cálcico.  Grandes  y  her¬ 
mosísimo'  cristales  se  encuentran  en  la  prov.  d»  Pon¬ 
tevedra;  en  la  Escuela  de  Minas  existe  un  ejemplar  de 
17  cm.  de  largo  por  5  de  ancho  en  cada  una  de  las  seis 
caras  que  forma  el  prisma,  y  en  el  Instituto  Geológico 
otro  de  20  cm.  pot  6,  con  un  peso  de  5‘5  kg.;  no  menos 
rico  é  interesante  es  el  ae  la  colección  que  posee  el 
Museo  de  Ciencias  Naturales. 

Bismuto.  Este  mineral  se  encuentra  en  filones  me¬ 
tálicos  acompañando  á  los  minerales  de  níquel  y  co¬ 
balto.  Asociados  á  la  bismutina  existen  pequeños  yaci¬ 
mientos  en  los  Pirineos  de  Aragón  y 
Venta  de  Azud  (Córdoba).  El  labo¬ 
reo  de  1908-18  ha  dudo  800  ton.  de 
mineral. 

Blenda.  Sulfuro  de  zinc.  Es  nv 
table  en  los  yacimientos  de  los  Pi¬ 
cos  de  Europa  la  abundancia  de 
blendas  transpirentes  de  aspecto  aca¬ 
ramelado,  que  ha  recibido  más  pal- 
ticularmente  el  nombée  de  esfaleri- 
ta;  además  de  la  belleza  de  los  ejem¬ 
plares,  tienen  la  particularidad  de 
presentar  metales  raros,  galio,  indio, 
germanio,  el  primero  de.  1  os  erales 
fué  descubierto  en  una  de  estas  blen¬ 
das  por  Lecoq  de  Boisbaudran. 

Bolivarita.  Fosfato  de  alúmina  hidratado;  fractura 
astillo.-a,  concoidea;  polvo  y  raya  blanros;  pieso  espe¬ 
cifico,  2‘05:  dureza,  2‘5;  habiéndt  se  enconurdo  en  los 
alrededores  de  Pontevedra.  Descrito  por  L.  Fernández 
Navarro  en  1921. 

Cabrerila.  Es  un  arseniato  hidratado  de  níquel  con 
magnesia  y  cobalto,  que  cristaliza  en  el  sistema  mono- 
clínico,  siendo,  según  Des-Cloizeaux,  isomotfa  con  la 
eritrina,  pues  no  existe  entre  las  dos  substancias  más 
que  una  diferencia  angular  de  unos  cuantos  minutos. 
Se  descubrió  en  un  tílón  de  dolomía  ferrífera  de  la 
Sierra  de  Cabrera  (Almería),  donde  forma  cristales 
medianamente  definidos,  que  fueron  estudiados  por 
Ferber;  la  proporción  de  cobalto  y  magnes'o  es  peque¬ 
ña,  y  más  todavía  si  se  tiene  en  cuenta  que  Duntour 
sólo  encontró  indicios  de  cobalto  y  4‘64  de  magnesia 
por  28‘72  de  óxido  niqueloso,  por  lo  cual  se  conjprende 
perfectamente  que  varios  mineralogistas  consideren 
¡a  cabrerita  únicamente  como  vatiedad  de  la  annaber- 
gita.  Tenne  y  Calderón  atribuyen  la  especie  á  Dana 
(1863).  No  se  conoce 
en  España  la  cabre¬ 
rita  más  que  en  la 
localidad  original,  y 
en  el  extranjero  sólo 
se  la  cita  en  la  mina 
oe  calamina  de  Lau- 
rium,  donde  se  aso¬ 
cia  á  la  adamina. 

Cala /otila.  M  me¬ 
tal  nuevo  dado  á  co¬ 
nocer  en  1910  por 
Caldérón,  dedicado  á 
su  descubtidor,  Ca- 
lafat,  quien  lo  en¬ 
contró  en  Benaha- 
dux  y  Gador  (Alme¬ 
ría).  Es  un  sulfato 
alumlnico  potás-co.. 
cuya  composición  se¬ 
gún  análisis  de  Gi¬ 
ro  1  Peí  tira,  de  Sala¬ 
manca,  es  completa¬ 
mente  paralela  á  la  de  la  almerilla.á  la  cual  se  llega 
con  sólo  reemplazar  I?  potas?  por  la  sosa.  M-irfn  publi¬ 
có  en  1912  un  concienzudo  estudio  sobre  la  materia,  ti¬ 
tulado  Lar  minas  de  calafalila  de  Benahadux  ( Almería). 


Grandes  cristales  de  azufre  de  Conil  (Cádiz) 


Bauxita  de  Montnrl  fM-diooa, 
pruviucia  de  Barcelona) 
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t  Azufre  cristalizado  sobre  aragonito  (Conil,  Cádiz).  — •  2.  Filoncillo  de  epidota  en  una  masa  de  hematites  y  epidota 
''Pirineos  aragoneses). — 3.  Piromorfito  cristalizado  (El  Horcajo,  Ciudad  Real).  —  4.  Berilo  de  Pontevedra  sobre  cuar¬ 
zo. —  5.  Cinabrio  cristalizado  de  Almadén.  —  6.  Esparraguina  (apatito)  de  Jumilla.  (M.  de  Ciencias  Naturales.  Madrid) 
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Calamina.  Silicato  de  zinc  que  frecuentemente 
acompaña  á  la  blenda  y  del  que  se  laborea  casi  todo  el 
zinc  del  comercio.  Se  encuentran  los  principales  yaci¬ 
mientos  de  la  nación  en  las  prov.  de  Asturias,  Santan¬ 
der  y  Teruel,  así  como  en  Alcaraz  (Albacete);  «e  han 
explotado  también  bastante  tiempo  los  afloiamientos 
de  Pontons  (Barcelona). 

Calcedonia .  Anhídrido  silícico.  De  excepcional 
abundancia  y  belleza  son  los  ejemplares  que  se  encuen¬ 
dan  en  el  terciario  castellano,  especialmente  en  el  cerro 
de  los  Angeles,  en  Getafe  y  en  Montjuich  (Barcelona). 

Caliza.  Carbonato  cálcico.  El  gran  desarrollo  que 
tienen  las  formaciones  secundarias  y  terciarias  en  la 
Península  hace  que  se  encuentren  bien  representadas 
todas  las  variedades  de  este  mineral,  desde  las  formas 
cristalinas  espáticas  hasta  las  brechoides  é  informes. 
La  variedad  llamada  -reta,  tan  abundante  en  diversas 
naciones  de  Europa,  tiene  representación  en  España, 
y  cuando  se  la  encuentra  no  contiene  la  típica  fauna 
de  foraminííeros  que  la  caracteriza. 

Calcopirita.  Sulfures  de  cobre  y  hierro.  Aunque  el 
mineral  es  abundante  en  España,  ya  que  es  el  segundo 
pueblo  pr.  .ductor  de  cobte,  es  rarísimo  encontrar  ejem¬ 
plares  cristalizados  y  sólo  se  encuentra  en  masa  acom¬ 
pañando  á  la  pirita,  galena  y  blenda.  La  casi  única 
localidad  de  donde  se  han  recogido  buenos  cristales  es 
Monte  Romero. 

Casiterita.  Es  el  estaño  oxidado  y  la  mena  de  que 
se  exttae  este  metal.  Actualmente  se  benefician  cria¬ 
deros  de  casiterita,  dentro  de  España,  en  la  región  NO. 
y  en  algunas  provincias  limítrole;.  y  aunque  se  citan 
varias  muestras  recogidas  en  otros  puntos  de  la  Pe¬ 
nínsula,  carecen  de  intetés  por  tratarse  de  hechos  ais¬ 
lados. 

Cerusita.  Carbonato  de  plomo.  Acompaña  casi 
siempre  al  sulluro  de  plomo;  de  singular  belleza  desde 
el  punto  de  vista  rr  ineralógico,  son  los  ejemplares  cris- 
tali/ndos  de  las  minas  de  Florea  jo,  La  Carolina,  Santa 
Eujen.io  (Córdoba),  Barranco  Jaroso  y  en  las  explota¬ 
doras  de  Cartagena. 

Cervantina.  Ocre  de  pntimonio  ó  ácido  anlimonioso 
que  se  encuent.  rn  en  muchas  localidades  de  España  y 
al  que  Dana  le  dio  nombre  tomado  de  la  localidad 

Cervantes  (Lugo). 

CiempozUeltla .  Sulfato  sódico  cálcico,  análogo  á  la 
glauberita,  pero  más  rico  en  sodio,  encontrado  por 
Arcillo  cerca  de  Ciempt  zuelos,  térrqino  de  Chinchón 
(Madrid). 

Cinabrio.  Sulfuro  de  mercurio.  Los  minerales  de 
Almadén  no  tienen  rival  en  perfección  y  riqueza  de 
caras  de  sus  cristales.  Acompañan  á  la  baritina,  que 
por  sus  abundantes  inclusiones  toma  un  aspee:.'  típico, 
¡o  cual  le  hace  ser  muy  codiciado  por  los  mineralogistas. 

Cobalto.  El  cobalto  gris  (cobaltina)  y  !a  esmaltina 
«  encuentran  en  filones  en  Peñamellera  (Asturias), 
Guadalcanal  (Sevilla)  v  en  los  Pirineos  aragoneses.  Su 
explotación  es  pequeña,  como  corresponde  á  la  única 
aplicación  que  de  los  minerales  extraídos  se  hace  y  que 
es  la  coloración  del  vidrio.  De  1904  á  1907  se  laborea¬ 
ron  más  de  250  ton.  de  mineral. 

Cobre.  Radica  la  zona  rqás  rica  en  la  prov.  de 
Huelva,  constituyendo  la  mena  una  pirita  de  hierro 
cuprífera  con  f i l'>nci  líos  de  calcopirita,  laboreándose 
mtnas  que  llevan  sólo  del  2  al  3  por  100  de  cobre;  tan 
preciado  mineral  está  en  su  mayor  parte  en  manos 
extranjeras. 

ConicaUtta.  Arseniofosfato  hidratado  de  cobre  y 
cal.  denominada  por  Breithaupt  y  Fritzche,  la  que 
únicamente  se  conoce  en  Hinojosade!  Duque  (Córdoba), 
donde  se  encontró  en  masas  arriñonadas  y  fibrosas  pa¬ 
recidas  á  la  malaquita. 

Cuarzo.  Anhídrido  silícico.  Este  mineral  es  de  los 
que  más  abundan  en  España  en  toda  la  variedad  de 
yacimientos  y  formas.  La  disposición  filoniana  se 


encuentia  preferentemente  en  el  granito  y  paleozoicr, 
siendo  dignos  de  especial  mención  un  filón  de  50  m.  de 
espesor  en  Medroso  (Zamora)  y  los  del  Guadarrama, 
de  más  de  2  kms.  de  long.  Alguna  de  las  variedades, 
como  es  el  yacimiento  de  Compostela,  son  genuina- 
mente  españolas. 

Disodila.  Los  materiales  impregnados  de  hidro.  ar¬ 
bitros  y  de  materias  volátiles  en  general,  abundan 
en  casi  todos  los  depósitos  secundarios  y  tercinios  de 
España.  Por  sus  formas  especiales  tienen  importamos 
las  disodilas  de  Hellin,  conocidas  de  muy  antiguo,  l.n 
Cataluña  se  ha  intentado  explotar  los  afloramientos  ce 
Castellar  d’en  Huch,  y  en  la  prov.  de  Teruel  los  de 
Rubielos  de  Mora 

Dolomita.  Comúnmente  se  encuentra  formando 
calizas  dolomfticas  que  en  algunos  casos  pasan  á  ver¬ 
daderas  dolomías.  Con  los  minerales  de  zinc  de  San¬ 
tander  es  frecuente  el  hallazgo  de  hermosos  crista¬ 
les  de  dolomitas,  lo  mismo  que  en  las  galenas  de 
Bellmunt. 

Epidola.  Silicato  alumiriicoíérrico  cálcico;  consti¬ 
tuye  uno  de  los  cuerpos  más  comunes  en  las  rocas  an¬ 
tiguas  que  se  encuentra  abundantemente  repartid.,  en 
toda  la  Nación;  por  su  singular  belleza  pueden  citar¬ 
se  los  ejemplares  procedentes  de  Almadén. 

Epsomila.  Sulfato  de  magnesia.  Este  es  uno  de  los 
minerales  típicos  de  las  estepas  que  radican  en  la  for¬ 
mación  terciaria  continental  y  que  ha  recibido  más 
nombres  vulgares;  abundan  igualmente  en  otra  regio¬ 
nes  de  la  nación  y  es  frecuente  en  todas  las  labores 
mineras  abandonadas. 

Esparraguina.  Fluofosíato  cálcico  que  tiene  gran 
afinidad  con  el  apatito;  presenta  los  cristales  apunta¬ 
dos  y  de  un  color  verde  amarillento  parecido  al  de  los 
espárragos,  de  donde  procede  el  nombre  que  le  dió 
Werner.  La  localidad  clásica  es  Jumilla  (Murcia). 

Estaño.  Constituye  este  mineral  otra  de  las  menas 
más  importantes.  Acompaña  con  frecuencia  á  los  plo¬ 
mos  en  Sierra  de  Cartagena,  Almería,  Linares  (Teruel), 
pero  hay  yacimientos  exclusivamente  explotados  por 
el  zinc,  como  San  Juan  de  Alcaraz  (Albacete)  y  en  la 
zona  cantábrica  de  Asturias  á  Vizcaya. 

Ferberita.  Tungstato  de  hierro  monoclinico,  des¬ 
crito  primeramente  por  Breithaupt,  quien  la  descu¬ 
brió  en  Sierra  Almagrera;  por  mucho  tiempo  se  dudó 
si  era  una  verdadera  especie,  y  gracias  á  Gramell,  hoy 
se  admite  y  se  ha  reconocido  también  en  Zamora,  Sa¬ 
lamanca,  Cáceres,  Orense  y  Madrid. 

Fluorita.  Fluoruro  cálcico.  Las  ricas  formas  cris¬ 
talinas  del  extranjero  escasean  en  España,  lo  mismo 
que  de  este  mineral  se  conocen  pocas  localidades,  sien¬ 
do  los  Pirineos  de  Huesca  los  que  mejores  ejemplares 
han  proporcionado  á  las  colecciones  y  á  la  industria, 
pues  han  sido  utilizados  para  la  construcción  de  lentes 
espcctroscópicas. 

Fosforita.  Fosfato  cálcico.  Este  es  un  mineral  que 
se  ha  encontrado  en  muchas  comarcas  españolas,  pero 
Vis  localidades  clásicas  radican  en  la  prov.  de  Cáceres, 
donde  antiguamente  se  llamaba  piedra  fosfórica  por 
Jar  este  mineral  fosforescencia  cuando  se  calienta. 

Frcislebemta.  Sulíoantimoniuro  de  plomo  y  pla¬ 
ta,  llamada  también  plata  estriada.  Es  una  especie  rata 
conocida  en  varias  localidades  extranjeras,  pero  que 
casi  se  podría  considerar  como  mineral  genuinamente 
español,  pues  la  única  localidad  del  mundo  en  que  se 
ha  presentado  con  alguna  abundancia  ha  sido  ilíen- 
delaencina  (Guadalajaru).  Madariaga  posee  uno  de  los 
más  bellos  ejemplares  compuestos  de  cristales  de  15 
á  18  mm.  cada  uno,  apoyados  en  la  roca  gneísica  que 
sirve  de  caja  al  filón. 

Galena.  Sulfuro  de  plomo.  De  singular  belleza  son 
los  cristales  recogidos  de  este  cuerpo  en  los  muchos 
yacimientos  de  plomo  que  existen  en  España,  sobre¬ 
saliendo  Linares  y  Cartagena,  así  como  Bellmunt  en 
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Tarragona,  donde  se  han  encontrado  cristales  octaé¬ 
dricos  con  faceta  de  cubo  de  más  de  1  kilogramo. 

Glauberita.  Sulfato  sódico  cálciro.  Esta  especie  mi¬ 
neral  fué  descubierta  por  primera  vez  en  España  en 
las  salinas  de  Villarrubia  de  Santiago  (Toledo),  por 
Dumeril,  y  descrita  por  Brongniart  en  1808.  Frecuen¬ 
temente  se  halla  cristalizada  y  con  cristales  bastante 
voluminosos;  se  ha  explotado  para  obtener  sulfato  de 
sosa. 

Glauconia.  Silicato  alumínicoférrico  cálcico  cuya 
fórmula  definitiva  aun  se  desconoce  y  que  tiene  espe¬ 
cial  interés  por  haber  sido  expuesta  su  naturaleza  y 
probable  origen  por  el  mineralogista  español  Calderón. 
Abunda  en  los  terrenos  cretácicos  y  terciarios. 

Grafito.  Hállase  muy  diseminado  este  mineral  en 
casi  todas  las  regiones  donde  asoman  las  formaciones 
paleozoicas;  frecuentemente  se  encuentran  integran¬ 
do  las  pizarras  de  los  depósitos  cámbricos  y  silúricos 
y  aun  los  gneis. 

Granates.  Silicatos  alumínicos,  férricos,  mangane¬ 
síferos,  cálcicomagnésicos,  con  numerosas  variedades, 
•casi  todas  encontradas  en  España,  sobresaliendo  por 
su  hermosura  y  perfección  los  ejemplares  recogidos  en 
Alicante,  Burguillos  (Badajoz)  y  otros.  En  Costabona 
(Gerona)  llegan  á  formar  una  verdadera  roca. 

Guadarramita.  Mineral  dado  ¿  conocer  por  Muñoz 
•del  Castillo,  encontrado  en  el  pinar  del  monte  Lagas- 
ca  (Sierra  del  Guadarrama);  parece  distinto  de  la  il- 
menita,  especialmente  por  su  gran  radioactividad, 
-aunque  algunos  le  consideran  como  variedad  del  mine¬ 
ral  citado. 

Guejarita.  Descubierta  por  Cumenge  en  un  filón 
de  hierro  espático  de  la  base  del  Mulhacén  en  Guéjar 
(Granada);  el  primero  que  la  observó  fué  Breithaupt, 
quien  la  consideró  como  una  letraedrita;  esta  especie 
es  un  sulfato  de  cobre  y  antimonio. 

Hidrozincita.  Carbonato  de  zinc.  La  región  clásica 
de  este  mineral,  por  la  abundancia  y  variedad  de  textu¬ 
ras  con  que  se  presenta,  es  Santander;  de  color  blanco 
purísimo,  se  encuentra  formando  estalactitas,  costras, 
masas  de  agregación  y  formas  radiadas. 

Hierro.  No  está  el  país  mal  dotado  de  tan  preciosa 
materia,  pues  que  somos  seguramente,  después  de  Sue¬ 
cia,  la  nación  europea  que  más  menas  ferríferas  posee 
proporcionalmente.  Casi  todas  las  provincias  españo¬ 
las  son  productoras  de  hierro,  pero  las  más  ricas  son 
Vizcaya,  Murcia  y  Almería,  á  las  que  acaso  se  igualen 
pronto  Teruel  y  Guadalajara. 

Huelvita.  Lienan  ha  descrito  con  el  nombre  colec¬ 
tivo  de  lacroixitas  algunas  mezclas  minerales  de  man¬ 
ganeso,  y  ha  denominado  huelvita  á  la  mezcla  de  dialo- 
gita  y  rodonita  que  se  encuentra  frecuentemente  en 
los  criaderos  de  la  prov.  de  Huelva. 

Hulla.  Las  mejores  cuencas  hulleras  de  España 
son  Asturias  y  León;  la  cuenca  de  Bélmez,  que  es  la 
segunda  de  España,  es  muy  irregular  y  de  carbones 
de  variables  calidades;  la  de  Puertollano  da  un  carbón 
piritoso,  y  la  de  San  Juan  de  las  Abadesas  está  hoy 
ajotada.  La  producción  total  de  hulla  en  España  en 
1017  fué  de  más  de  5.000,000  de  toneladas. 

Iberita.  Especie  mineralógica  española  creada  por 
Norlin,  que  procede  del  granito  de  Montalbán  (Tole- 
d  >);  presenta  formas  con  seis  caras  piramidales  y  pro¬ 
viene  de  la  alteración  de  la  cordierita. 

lldefonsila.  Nombre  propuesto  por  Haidinger  para 
un  mineral  que  Dana  coloca  ctmo  variedad  de  la  co- 

I  imbita  ó  niobita,  diciendo  que  es  una  columbita  de 

II  lefonso  (Segovia)  con  lustre  vitreo  adamantino  sub- 
m  itálico  y  señalando  para  su  prisma  rómbico  una  mag¬ 
nitud  angular  algo  distinta  de  la  del  tipo. 

Jacinto  de  Compostela.  Este  notable  mineral  espa¬ 
ñol  se  llama  también  cuarzo  h° ¡nato ideo,  acompañante 
habitual  del  aragonito,  y  es  curioso  que  lleva  el  nombre 
■de  la  localidad  en  que  se  expe  ndía  y  en  que  no  se  en¬ 


cuentra.  Abunda  en  el  triásico  superior,  principalmen¬ 
te  con  los  yesos. 

Jarosita.  Fué  hallada  por  Breithaupt  en  el  Ba¬ 
rranco  Jaroso  (Almería);  es  un  sulfato  férricopotásico 
de  facies  romboédrica,  no  encontrada  después  más  que 
como  producto  accidental  en  la  zona  piritifera  de 
Huelva. 

Jonhstonita.  Producto  de  la  alteración  de  la  gale¬ 
na,  citado  por  vez  primera  en  España  por  Breithaupt, 
del  Barranco  Jaroso,  en  Sierra  Almagrera. 

Lignito.  Existe  en  muchas  localidades,  habiéndo¬ 
los  excelentes  que  pueden  substituir  á  la  hulla  en  mu¬ 
chos  casos,  como  los  de  Berga  (Barcelona),  y  otros,  en 
cambio,  sólo  pueden  utilizarse  para  la  fabricación  de 
alumbres  y  caparrosas.  Las  cuencas  más  importantes 
son  las  de  U trillas  (Teruel)  y  la  de  Berga.  La  produc¬ 
ción  media  anual  pasa  de  500,000  toneladas. 

Linarita.  Sulfato  plúmbico  hidratado,  cuprífero, 
en  pequeños  cristales  monoclinicos  de  color  azul  lapis¬ 
lázuli.  Tenne  refiere  la  especie  á  Alger-Phillips;  Nau- 
mann-  Zirkel,  á  Breithaupt,  y  Dclafosse,  á  Brooke.  Se 
ha  encontrado,  además  de  Linares  (Jaén),  en  Comi¬ 
llas.  Losando  y  Cartagena. 

Manganeso.  Los  principales  criaderos  de  manga¬ 
neso  de  España  radican  en  Povadionga  (Asturias), 
Torrecilla  (Teruel)  y  en  la  prov.  de  Huelva,  donde  el 
mineral  llega  á  tener  una  riqueza  media  de  60  por  100; 
proporcionó  más  de  77,000  ton.  en  1918. 

Mercurio.  No  hace  falta  encarecer  el  prodigioso  ya¬ 
cimiento  de  mercurio  de  Almadén,  sin  igual  en  el 
mundo  entero.  Explotado,  según  parece,  desde  300 
años  a.  de  J.  C.,  llevado  el  cinabrio  en  gran  cantidad 
á  Roma  para  la  preparación  del  bermellón,  sometido 
más  tarde  á  destilación  por  los  árabes,  explotado  des¬ 
pués  intensamente  por  los  Fugares,  y  en  poder  en  los 
tiempos  modernos  del  Estado,  este  rico  venero  viene 
dando  azogue  sin  interrupción  y  sin  que  pueda  prever¬ 
se  siquiera  la  disminución  de  semejante  riqueza,  que 
no  aprovechamos  por  la  administración  desdichada 
que  rige.  Existe  igualmente  mercurio  abundante  en 
Asturias  y  en  Castellón. 

Morenosita.  Sulfato  de  níquel  nativo,  descubierto 
por  Casares  en  Cabo  Ortegal  (Coruña),  debajo  de  la 
pobl.  de  Teijadeles,  y  que  después  se  ha  reconocido 
en  otras  localidades. 

Oro.  Abundó  en  nuestro  suelo,  como  lo  indican  las 
huellas  de  extensas  explotaciones  de  época  romana  y 
aun  fenicia  en  todo  el  NO.  de  España,  y  más  especial¬ 
mente  en  el  Bierzo. 


Cristales  de  ortosa  de  Zarzalejo  (Madrid) 


Ortosa.  Silicato  alumínico  sódico  y  potásico.  Por 
su  excepcional  belleza  y  magnitud,  pueden  citarse  los 
cristales  sencillos  medidos  según  todas  sus  formas  de 
Bustarviejo,  Valdemanco,  Zarzalejo,  Tibidabo,  Mont- 
senv,  etc. 

Pirita.  Sulfuro  de  hierro.  Hállase  abundantemen¬ 
te  repartido  en  toda  la  Península,  siendo  notables  por 
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sus  dimensiones  los  nódulos  de  este  mineral  encontra¬ 
ndo  en  los  depósitos  paleozoicos  de  Almadén,  Campro- 
dón,  etc.  Las  formas  macladas,  llamadas  cruz  de  hierro, 
se  encuentran  preferentemente  en  Tolosa  y  Montjuich 
(Barcelona). 

Piroiusita.  Bióxido  de  manganeso.  La  región  más 
tica  de  este  mineral  es  la  prov.  de  Huclva,  á  la  que 
sigue  en  importancia  Asturias  y  los  yacimientos  de 
Torrecilla  (T  eruel).  La  producción  media  anual  pasa 
de  30  toneladas. 

Piromor/ita.  Se  encuentra  asociada  á  la  galena  en 
muchas  minas  de  España,  pero  entre  otras  localida- 
den  deben  citarse  por  su  excepcional  belleza  las  cris¬ 
talizaciones  del  Horcajo,  que  poseen  muchos  de  los 
museos  de  la  Nación. 

Piala.  Las  minas  famosas  de  Guadalcanal  y  Caza- 
Ha  de  la  Sierra  (Sevilla),  asi  como  las  de  Hiendelaenci- 
na(Guadalajara),  han  tenido  un  breve  periodo  de  gran 
producción,  habiendo  llegado  ya  á  la  decadencia,  no 
logrando  levantarla  los  modernos  métodos  metalúr¬ 
gicos.  No  obstante,  la  plata  obtenida  de  las  galenas  ar¬ 
gentíferas  basta  para  las  necesidades  del  mercado  na¬ 
cional. 

Platino.  Indudablemente  la  noticia  más  antigua 
de  este  precioso  metal  se  refiere  á  yacimientos  de  Es¬ 
paña.  Los  criaderos  auroplatiníferos  de  las  márgenes 
del  Sil  fueron  conocidos  ya  por  los  romanos.  El  inicia¬ 
dor  de  las  investigaciones  del  platino  en  la  Serranía 
de  Ronda  es,  sin  duda,  Macpherson;  últimamente, 
Orueta  ha  estudiado  con  detenimiento  la  estructura 
de  la  citada  sierra,  y  si  bien  ha  reconocido  la  presencia 
del  platino,  no  se  puede  explotar  por  su  extraordina¬ 
ria  difusión.  El  Estado  ha  sufragado  estos  estudios. 

Plomo.  Constituye  una  de  las  grandes  riquezas  mi¬ 
neras  españolas,  siendo  nuestro  país  el  primer  produc¬ 
tor  de  este  m.  tal.  El  dist.  de  Linares  es  de  riqueza  ex¬ 
cepcional;  la  Sierra  de  Cartagena  es  el  centro  produc¬ 
tor  más  importante  del  mundo;  de  la  Sierra  de  Gador 
se  ha  dicho  metafóricamente  que  era  una  montaña 
de  plomo;  merecen  también  mención  la  Sierra  Alma¬ 
grera,  Bcllmunt,  Almodóvar  del  Campo,  Vidreras  (Ge¬ 
rona)  y  Horcajo. 

Plumbostannita.  Es  una  galena  que  contiene  es¬ 
taño,  probablemente  al  estado  de  sulfuro,  procedente 
de  Vidal  (Ri vadeo),  siendo  definida  por  primera  vez 
por  Alcibarco.  Con  esta  denominación  describió  Schulz 
una  galena  estannífera,  y  Lapparent  un  antimoniosul- 
furo  de  plomo,  estroncio  y  hierro. 

Quiroguita.  Sulfoantimonito  de  plomo  tetragonal 
descrito  por  F.  Navarro,  procedente  del  coto  minero 
de  Siena  Almagrera.  Los  cristales  se  conocían  ya  de 
antiguo,  y  algunos  los  consideran  como  deformados 
penenecientes  á  una  galena  antimonial. 

Rivotila.  Especie  descubierta  por  Vidal  en  la  Sie¬ 
rra  de  Cadl  (Lérida),  y  procede  de  la  alteración  del 
cobre  gris;  fué  estudiada  por  Ducloux,  quien  la  coloca 
junto  á  la  fallita. 

Sal  común.  Por  notable  en  sus  dimensiones  y  sin¬ 
gularidad,  el  yacimiento  de  Cardona  borra  la  fama  de 
muchos  muy  importantes  como  los  de  Cabezón  de  la 
Sal,  Valtierra,  Gerri,  Remolinos,  Minglanilla  y  El  Pi¬ 
noso.  Solamente  la  explotación  de  la  salina  de  Torre- 
vieja  ha  dado  abasto  á  todo  el  consumo  de  la  Península 
y  aun  queda  producto  para  exportar. 

Schulzita.  Sulfoantimoniuro  de  plomo  cuprífero 
dedicado  á  su  descubridor  Schulz,  quien  lo  encontró 
en  Moredo  (Oviedo);  algunos  lo  consideran  como  una 
variedad  de  la  bournerita. 

Tenardila.  Sulfato  sódico-  hidratado  descubierto 
por  Rodas  en  Espartinas  (Madrid)  y  analizado  por  Ca- 
saseca;  abunda  en  el  terciario  castellano. 

Teruelita.  Este  interesante  mineral  español  fué 
descubierto  por  Maestre  en  el  Cerro  del  Calvario  de  los 
alrededores  de  Teruel  y  descrito  por  él  como  especie 


nueva.  Consta  de  romboedros  negros  muy  perfectos, 
con  la  base  y  facetas  de  otro  romboedro  más  obtuso, 
implantados  en  los  yesos.  Se  ha  encontrado  también 
en  Granada  y  Valencia;  ha  sido  considerada  como  una 
variedad  de  la  breunerita,  y  actualmente  se  tiene 
como  variedad  ferrífera  de  la  dolomita. 

Turmalina.  Borosilicato  alumínico,  sódico,  magné¬ 
sico  y  Utico.  Este  mineral  abunda  en  todas  las  rocas 
antiguas,  tanto  macizas  como  filonianas;  es  notable 
por  su  abundancia  en  el  Cabo  de  Creus,  Gerona  y  cuar¬ 
zo  del  Guadarrama. 

Winhlerita.  Encontrada  por  Breithaupt  en  Sierra 
Alhamilla  (Almería),  cerca  de  Oria  y  de  Motril,  en  el 
Cerro  Minado,  que  se  alza  en  las  proximidades  de  Huér- 
cal-Overa  y  en  algunos  otros  sitios  cercanos.  Es  un 
óxido  hidratado  de  níquel  y  cobalto  en  masas  de  color 
azul  obscuro  violado. 

Yeso.  Tan  abundante  es  este  mineral  en  la  Penín¬ 
sula  y  tantas  las  variedades  que  ofrece,  que  segura¬ 
mente  no  hay  país  en  el  mundo  que  nos  iguale.  En 
una  misma  localidad  se  encuentra  el  alabastrites,  so- 


Cristales  de  yeso  mne Indos  en  flechas,  en  Villaiobón 
(Falencia) 


lenita,  yesos  fibrosos,  lenticulares  y  cristalizados.  Los 
magníficos  cristales  en  forma  de  flecha  de  Cartagena, 
de  hasta  0‘5  m.  de  long.,  hialinos,  son  una  de  las  be¬ 
llezas  mineralógicas  de  España,  lo  mismo  que  los  en¬ 
contrados  cerca  de  Zaragoza,  aun  mayores. 

Zaralila.  Carbonato  de  níquel  descrito  por  Casa¬ 
res  y  que  Neumann  considera  como  sinónimo  de  te- 
xasila. 

Zincazurita.  Mineral  compuesto  de  carbonato  de 
cobre,  sulfato  de  zinc  y  algo  de  agua;  se  ha  encontra¬ 
do  en  el  Barranco  Jaroso  con  la  jarosita  y  zincosita, 
siendo  estudiado  por  Breithaupt. 

V.  las  láminas  Minerales  lie  España,  I  y  II. 

C.  —  Petrografía 

Se  exponen  los  principales  tipos  de  rocas  que  se  han 
reconocido  en  la  Península;  el  orden  seguido  responde 
á  la  distribución  que  estableció  el  Comité  Petrográ¬ 
fico  francés;  dentro  de  cada  familia  se  describen  las 
rocas  en  los  tres  grupos  clásicos  de  eruptivas  en  masa, 
filonianas  y  efusivas.  La  agrupación  de  las  rocas  me- 
tamórficas  la  hemos  omitido,  lo  mismo  que  las  ma¬ 
nifiestamente  sedimentarias,  por  estar  indicadas  en 
el  capitulo  de  la  estratigrafía  española. 

Familia  de  granitos:  Granito.  El  granito  es,  sin  duda 
alguna,  la  roca  eruptiva  más  extendida  en  España, 
llegando  á  ocupar  hasta  el  98  por  100  de  las  manchas 
eruptivas  reconocidas  en  nuestro  suelo;  presenta  una 
grandísima  variedad  en  su  composición,  llamándosele 
vulgarmente  piedra  berroqueña  en  Castilla  y  Extrema- 
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dura,  pajarilla  en  Salamanca,  sal  y  pez  en  Andalucía, 
piedra  de  cantería  en  Galicia  y  Zamora,  ull  de  serp  en 
Cataluña,  etc.  Todas  las  proporciones  imaginables  en 
que  puede  entrar  cada  uno  de  sus  elementos  y  todas 
las  combinaciones  que  con  aquéllas  sean  factibles,  se¬ 
gún  que  haya  asociados  al  cuarzo,  uno,  dos  ó  más  fel¬ 
despatos,  una  ó  dos  micas  y  gran  número  de  elementos 
accidentales,  se  presentan  en  todas  las  manchas.  El 
de  grano  grueso  abunda  más  que  el  de  grano  mediano, 
y  este  más  que  el  porfiroide,  no  tan  escaso,  sin  embar¬ 
go,  que  no  se  puedan  citar  á  miles  las  localidades  donde 
se  halla.  El  fino  granudo  escasea  más,  sobre  todo  en 
los  asomos  pequeños,  donde  apenas  se  encuentra.  El 
granito  de  la  cadena. costera  catalana  es,  en  general, 
de  grano  grueso  ó  mediano,  de  elementos  uniforme¬ 
mente  distribuidos  y  de  poca  coherencia  en  la  super¬ 
ficie  exterior,  desagregándose  con  facilidad;  le  atravie¬ 
san  numerosas  vetas  de  otro  granito  de  grano  más  fino, 
de  feldespato  ortosa  de  color  de  carne  y  cuarzo  blanco. 
El  granito  típico  de  la  mancha  de  Alforja  (Tarragona) 
es  de  color  rojizo  con  matices  variados,  y  si  se  examina 
al  microscopio  muestra  el  cuarzo  cruzado  de  grieteci- 
llas  discontinuas  con  inclusiones  vitreas  y  algunas  li¬ 
quidas;  la  mica  en  laminillas  alargadas,  fibrosas,  de 
contorno  irregular,  y  el  feldespato  ortosa,  cercado  de 
magnetita  y  clorita,  y  teñido  de  limonita  en  trozos 
cristalinos,  siendo  frecuentes  las  maclas  de  Carlsbad. 
A  lo  largo  de  la  riera  de  Riudecañas,  y  en  la  mancha 
de  Falset,  donde  el  granito  es  muy  tenaz  y  de  color 
gris  claro,  en  casi  todos  los  sitios  presenta  caracteres 
bastante  parecidos  á  los  del  centro  y  O.  de  la  Penínsu¬ 
la.  El  Puig  de  las  Molerás,  cerro  á  cuyo  pie  se  halla 
Caldas  de  Malavella,  está  constituido  más  bien  que 
por  granito  común,  por  una  arkosa  fragmentaria  com¬ 
puesta  de  trozos  angulosos  y  redondeados  de  granitos 
de  mica  negra,  leptinitas,  jaspes,  caolín  y  otras  subs¬ 
tancias,  reunidas  en  una  masa  heterogénea,  de  grano 
desigual,  en  que  hay  poca  mica.  Desde  Badalona  á 
Calella  el  granito  se  presenta  generalmente  descom¬ 
puesto  hasta  profundidades  que  pasan  de  30  m.  en 
ciertos  parajes,  aislándose  á  intervalos  canchales  ó 
peñascos  de  pintoresco  aspecto,  cual  sucede,  entre  otros 
puntos,  en  las  vertientes  de  Sant  Mateu,  en  la  costa 
de  Premiá.  El  granito  en  los  Pirineos  se  presenta  me¬ 
nos  descompuesto,  mucho  más  tenaz  que  en  el  grupo 
anterior,  y  en  varios  de  los  siguientes;  circunstancia 
debida,  sin  duda,  á  las  grandes  alturas  en  que  apare¬ 
ce  y  al  fuerte  declive  de  las  laderas  de  sus  montañas 
(V.  Pirineos).  La  zona  de  Galicia  es,  sin  duda,  la  de 
mayor  extensión  de  las  rocas  graníticas;  el  granito 
porfiroide  con  variedades  de  caracteres  y  colores  abun¬ 
da  en  muchos  puntos  de  Galicia,  tales  como  al  NE. 
de  Lugo,  Puente  Neira,  Caldas  de  Rey,  Chozas,  valle 
de  Saines,  Torre  Lobera,  etc.  En  la  gran  cresta  de  Peña 
Corneyra,  al  N.  de  Rivadavia,  forma  peñascos  sueltos 
de  más  de  ó, 000  m.'  de  volumen.  Por  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra  se  cita  en  Raindo,  cerca  del  (Jila,  al  S.  de  Ges- 
teiras;  en  Caldas,  Giabre,  Peña  Bicuda  y  cerros  de  Ko- 
may.  En  Carballino  tiene  cristales  de  ortosa  que  pasan 
de  40  nun.  de  largo,  y  abunda  también  en  Chamoso, 
Sierra  de  Teijeiro,  Peña  Bubela  y  otros  parajes  de  la 
Sierra  Segundeira.  Por  Asturias  se  halla  entre  Villa- 
vases  y  Figueras,  cerca  de  Irrondo,  al  O.  de  Tineo  y 
Pola  de  Allande.  El  granito  finogranudo  abunda  en  la 
Sierra  Segundeira,  Santa  Colomba  de  Sanabria,  San 
Martín  de  Terroso,  Portillo  de  Padornelo,  al  N.  de 
Chanos;  Pola  de  Allande  y  otras  varias  localidades. 
El  granito  rosáceo  en  Cúbelas  y  Castroverde  (Lugo). 
El  granito  estratiforme  se  encuentra  al  E.  de  Basena, 
Monte  Oroso,  Niñones,  Tierra  de  Nasla,  Arteijo,  al  E. 
Je  Boymorto;  en  las  cercanías  de  Sobrado  y  otras  mu¬ 
chas  localidades  gallegas,  siendo  difícil  en  varios  sitios 
distinguirle  del  gneis.  El  granito  sienltico  se  halla  for¬ 
mando  grandes  diques  en  el  gneis  de  la  ría  de  Vivero, 


cerca  de  Cedeiro.  El  feldespato  está  generalmente  mu¬ 
dado  según  la  ley  de  Carlsbad,  viéndose  también  la 
oligoclasa  en  granos  más  pequeños.  El  cuarzo,  rico  er> 
inclusiones,  forma  placas  que  empastan  los  demás  ele¬ 
mentos,  presentándose  accidentales  la  titanita,  magne¬ 
tita  y  apatito.  En  el  puente  de  San  Fiz  (Orense)  hay 
una  variedad,  tránsito  á  sicnita  con  feldespato  (oligo- 
clasa?)  y  aun  anfibol,  aparte  de  la  ortosa  dominante. 

En  la  cordillera  carpetovetónica  abunda  extraordi¬ 
nariamente  el  granito  gneisico;  su  textura  es  más  bien 
granítica  que  gneisica;  casi  todo  su  feldespato  es  or  to¬ 
sa,  de  contorno  irregular  y  como  roído  por  el  cuarzo, 
y  parece  formado  en  dos  épocas;  el  más  antiguo,  muy 
turbio,  con  frecuencia  empastado  por  el  de  formación 
posterior.  El  cuarzo  tiene  un  tinte  amarillento,  debido 
á  las  muchas  grietas  rellenas  de  materia  ocrácea  qu* 
hay  en  su  seno,  y  encierra  muchas  inclusiones  liquidas, 
la  mayor  parte  de  burbuja  fija.  La  mica  es  de  dos  cla¬ 
ses:  una  parda,  bastante  alterada  y  franjeada  de  mag¬ 
netita  ó  de  hierro  titanado,  y  otra  blanca  mucho  mejor 
conservada.  Hay,  además,  corno  elementos  acciden¬ 
tales,  cristalitos  de  apatito  y  agujitas  finísimas  de  ru¬ 
tilo.  Abunda  esta  variedad  al  E.  de  Segovia,  á  la  dere¬ 
cha  del  rio  Valsain,  donde  al  propio  tiempo  es  porfiroi¬ 
de  con  cristales  de  ortosa  hasta  de  1  dm.  de  largo.  El 
granito  está  allí  cortado  por  filones  de  otro  más  blanco 
y  feldespático.  Se  encuentra  también  en  Cavanilla» 
del  Monte,  Aragoneses,  Espirdo,  entre  Balisa  y  Pas¬ 
cuales;  en  la  Atalaya  del  Tiemblo,  Navahondilla,  Ca¬ 
sas  Viejas  al  S.  de  Gavilanes,  al  E.  de  Pedro  Bernardo, 
Puerto  de  Mijares,  Las  Navas,  entre  Avila  y  El  Espi¬ 
nar;  Puerto  de  Navacerrada,  alrededores  de  San  Ilde¬ 
fonso,  en  Cerralbo;  al  N.  del  Puerto  del  Pico,  Laguna 
de  Credos,  Memga,  El  Losas,  al  S.  de  Navacepida;  en¬ 
tre  Béjar  y  Candelario,  en  Belvis,  sobre  la  derecha  del 
Tajo,  y  otras  muchas  localidades. 

En  la  región  meridional  de  España  es  notable  el 
granito  rojo  que  aflora  en  algunas  partes  de  la  pros  in¬ 
da  de  Sevilla.  El  granito  de  Chapas  de  Marbella  es  fino, 
granudo  y  está  constituido  de  cristaliilos  de  ortosa, 
cuarzo  muy  rico  en  inclusiones  liquidas  y  gaseo-as, 
biotita  y  moscovita  mezcladas  con  cristales  de  turma¬ 
lina  hasta  de  3  mm.  de  largo.  Estos  cristales  tienen  in¬ 
clusiones  de  tres  clases:  fragmentos  cristalinos  de  una 
substancia  desconocida  y  cavidades  rellenas  de  líqui¬ 
dos  con  grandes  burbujas  gaseosas,  pero  fijas.  En  el 
granito  de  Marbella  se  observan  curiosas  modificacio¬ 
nes  debidas  á  las  rocas  serpentinicas  inmediatas,  no¬ 
tándose  que  su  mica  se  descompone  ó  es  reemplazada 
por  una  substancia  verde  talcosa,  que  le  convierte 
en  una  protogina  ó  le  da  su  apariencia.  El  granito  de 
Fuengirola  es  turmalinifero,  con  abundancia  de  gra¬ 
nates  almandinos  en  granulos  redondeados,  que,  exa¬ 
minados  al  microscopio,  aparecen  acribillados  de  rami¬ 
ficaciones  y  esferoides  de  cuarzo,  envueltos,  como  los 
gránulos,  de  una  aureola  de  óxido  de  hierro:  en  su  con¬ 
tacto  con  las  serpentinas,  la  roca  de  estas  dos  manchi- 
tas  se  halla  muy  descompuesta,  sobre  todo  las  hojillas 
de  mica,  cuyo  hierro  tiñe  de  color  amarillento  los  cris¬ 
tales  adyacentes  de  feldespato. 

Pegmatitas.  En  la  región  catalana  abundan  las 
pegmatitas  como  en  Vallcarca,  atravesando  las  piza¬ 
rras  v  presentan  muchos  cristales  de  turmalina  y  hojas 
de  mica  blanca;  en  San  Andrés  de  Palomar  la  roca 
es  de  feldespato  blanco  y  cuarzo  azulado,  también 
con  turmalina;  asociada  al  microgranito  se  halla  en 
las  Guillerías  y  en  la  Riera  de  Ossormort.  En  el  Cairo 
de  Creus  son  de  grano  grueso  con  grandes  hojas  «le 
mica  blanca  y  cristales  de  turmalina;  en  los  Piri¬ 
neos  de  Astet,  al  O.  de  las  Espadas  de  Gistain  y  en 
los  montes  de  Brachimaña  en  Panticosa.  En  la  región 
gallega,  entre  los  ríos  Tuela  y  Lubián,  al  N.  de  Chanos, 
existe  una  pegmatita  de  cuarzo  blanco,  feldespato  ro¬ 
sado  y  láminas  de  mica  de  varios  centímetros  de  ex- 


ESPAÑA 


113 


tensión;  forma  un  inmenso  dique  eu  la  ladera  meri¬ 
dional  de  la  Sierra  Segundeira.  Se  encuentra  también 
al  O.  de  Villar  de  Cas,  en  el  monte  San  Pedio,  al  O. 
de  la  Coruña,  al  N.  del  monte  Párelo,  en  el  Carrio,  y 
en  el  Gesteiras.  A  través  del  gneis  de  la  Grova  se  alinea 
en  filoncillos  de  N.  á  S.,  presentándose  bastante  alte¬ 
rada  y  rica  en  moscovita.  Junto  á  Santibáñez  de  Bé- 
jar  forma  una  faja  alineada  de  E.  á  O.,  en  que  se  pre¬ 
senta  á  la  vez  con  elementos  voluminosos  y  finogra- 
nuda,  v  otra  veta  de  elementos  desiguales  hay  en  San 
Esteban  de  la  Sierra.  Son  varios  los  sitios  de  la  pro¬ 
vincia  de  Avila  de  donde  se  menciona;  rojiza  de  grano 
grueso  y  escasa  en  cuarzo  la  hay  en  Balisa;  en  otra  pare¬ 
cida  de  Navacerrada  se  entremezcla  algo  de  aníibol 
verdoso  con  ortosa  roja;  en  una  negrorrojiza  de  Veyas 
de  Matute  abundan  los  cristalinos  de  feldespato  blan¬ 
co,  entre  venillas  de  cuarzo,  acusando  el  microscopio 
la  presencia  de  la  hornblenda,  magnetita  y  limonita. 

Grancjiros.  Constituyen  preferentemente  los  tipos 
filonianos  de  la  familia  de  los  granitos.  En  todas  las 
localidades  en  que  se  encuentra  el  granito  es  frecuente 
el  hallar  diques  de  esta  roca,  tanto  en  la  región  cata¬ 
lana  como  en  la  gallega,  central  y  meridional. 

Liparitas.  Forman  el  grupo  efusivo  de  la  familia 
de  los  granitos.  Pista  roca  sólo  se  conoce  en  las  forma¬ 
ciones  hipcgénicas  del  Cabo  de  Gata.  Encierran  innu¬ 
merables  cristales  de  sanidino,  blancos  ó  de  colores 
claros,  que  rara  vez  pasan  de  3  rnm.  de  largo,  aunque 
eictpcionalmente  exceden  de  1  cm.  en  la  Cueva  de 
los  Genoveses  y  en  la  Noria  del  Jurado,  donde  apa¬ 
recen  bien  limitados  y  sin  confusión  con  la  materia 
de  ¡a  pasta  que  los  encierra.  Con  carácter  accidental, 
únicamente  en  algunas  liparitas  de  la  Sierra  de  Cabo 
se  presenta  la  tridimita,  mineral  de  diverso  momento 
de  formación,  en  la  roca  que  el  cuarzo  posterior  á  él 
y  debido  á  la  influencia  de  gotitas  de  agua,  aprisio¬ 
nadas  durante  el  estado  viscoso  de  la  lava.  Del  con¬ 
junto  de  caracteres  macro  y  microscópicos  de  las  lipa- 
ritas  de  Gata,  se  observan  tres  variedades:  las  vitreas, 
las  traquíticas  y  las  cuarzosas  esfero;dales.  Las  lipa- 
ntas  vitreas  se  hallan  en  término  de  Nijar;  al  N.  de 
Hemán-Pérez,  en  la  Punta  Negra;  Cueva  de  los  Ge¬ 
noveses  y  Carrizalejo.  Las  liparitas  traquíticas,  muy 
>bres  en  cuarzo,  del  Hoyazo,  y  las  del  Corralete  de 
Sierra,  que  muestran  al  microscopio  venillas  de 
ópalo.  Las  liparitas  cuarzosas  y  esferoidales  tienen  un 
aspecto  macroscópico  muy  diferente  de  las  anteriores, 
pues  parecen  pórfidos  cuarclferos  ó  pedernales. 

Familia  de  sienitas:  Sienitas.  Muchas  son  las  lo¬ 
calidades  en  que  asoma  la  sicnita  perfectamente  ca¬ 
racterizada,  ya  dentro  del  granito,  ya  en  isleos  inde¬ 
pendientes  con  frecuencia  alargados  en  el  sentido 
de  los  bancos  estratocrístalinos,  cámbricos  y  silúricos. 
Son  también  muy  frecuentes  las  variedades  interme¬ 
dias,  siendo  difícil  determinar  en  muchos  casos  de  qué 
roca  se  trata,  pues  de  un  granito  ligeramente  anfibó- 
lico  se  pasa  por  grados  insensibles  á  una  sienita  sin 
cuarzo  ni  mica  por  transformaciones  efectuadas  du¬ 
rante  largos  periodos  posteriores  á  la  aparición  de  la 
roca  primitiva.  En  la  región  costera  catalana  es  muy 
abundante  la  sienita;  en  Caldetas  consta  de  un  fel¬ 
despato  rojo  obscuro  y  anfibol  verde  intenso  algo  des¬ 
compuesto.  En  Alforja  y  Vilaplanu  presenta  una  es¬ 
tructura  porfiroide,  ya  con  grandes  cristales  de  anfibol 
negruzco  y  feldespato  blanco,  ya  de  colores  claros  con 
diierentes  proporciones  de  biotita,ya  con  diversos  ma¬ 
tices  rojos  y  pardos.  No  escasean  las  sienitas  en  la 
Sierra  del  Guadarrama.  En  el  Pinar  de  Peguerinos 
hay  una  vanedad  con  cuarzo  basilar  azulado,  acribi¬ 
llado  de  cav:dades  con  inclusiones  sólidas,  mezclado 
sin  regularidad  con  cristales  bien  apuntados  de  ortosa 
v  otros  más  pequeños  de  hornblenda  negroverdosa. 
Entre  Peguerinos  y  La  Hoya  es  rojo  y  en  general  de 
vrano  fino.  En  Miraflores  y  otros  sitios  forma  gran¬ 


des  lentejoncs  entre  el  granito,  uno  de  los  cuales,  silo 
en  la  ermita  de  San  Blas,  es  un  manchoncito  de  sec¬ 
ción  elíptica  de  8  m.  de  diámetro  mayor.  La  roca,  que 
es  de  grano  mediano  y  color  gris,  con  abundantes  cris¬ 
tales  claros  y  ortoclasa,  modados  según  la  ley  de  Carls- 
bad,  algo  de  oligoclasa,  cuarzo  escaso,  hornblenda  abun¬ 
dante,  muchos  de  cuyos  cristales  se  deshacen  en  sus 
bordes:  v  asociados  á  ella,  algo  de  clorita,  biotita  con 
finísimas  agujas  de  rutilo  en  estrellas  de  seis  radios,  y, 
por  fin,  ilmenita,  titanita  y  apatito.  En  la  prov.  de 
Avila  abunda  en  muchas  localidades.  En  la  parte  me¬ 
ridional  de  ESPAÑA  se  halla  muy  abundante  esta  roca 
en  la  prov.  de  Sevilla:  entre  la  Venta  del  Alto,  el 
Garrobo,  el  Castillo  de  las  Guardas  y  las  Ventas  de  la 
Pajanosa,  constituye  principalmente  las  incultas  lomas 
que  allí  existen:  por  regla  general,  es  de  grano  fino, 
de  feldespato  blanco  en  cristales  pequeños,  á  veces 
con  un  ligero  matiz  rosado  y  de  anfibol  con  cristales 
mayores,  y  hay  de  gran  tamaño,  negros  y  brillantes; 
examinados  al  microscopio,  presentan  invariablemente 
la  textura  granitoidea.  En  la  sienita  de  grano  grueso 
que  hay  al  SO.  del  Pedroso,  los  cristales  de  ortosa  y 
de  anfibol  suelen  pasar  de  1  cm.  de  largo;  el  anfibol 
es  negro  bronceado  muy  brillante,  envolviendo  en  su 
masa  otro  fibroso  v  algunas  partículas  de  epidota; 
abundan  la  titanita  y  la  magnetita  y,  en  cambio,  es 
muy  escaso  el  apatito.  Existen  sienitas  de  grano  grue¬ 
so  y  porfiroide  en  el  Castillo  de  las  Guardas,  Los  Goru¬ 
llos,  San  Bartolomé,  Santa  Olallita,  Argallón,  bajada 
de  Ovejo  al  Cuzna,  Huertas  del  Entredicho.de  Bélmez, 
Villaviciosa  de  Córdoba,  Zarza  la  Mayor,  Miajadas, 
Alburquerque,  etc.  Asociada  á  los  pórfidos  cuarzo¬ 
sos  hay  al  N.  de  Cazalla  otra  sienita  de  textura  gra- 
nitoide,  constituida  por  anfibol  negro  brillante  y  fel¬ 
despato,  ya  de  color  de  carne,  ya  teñido  de  verde  por 
la  epidota,  que  abunda  en  cristales  de  diverso  tamaño. 
En  el  microscopio  aparece  turbio  el  feldespato,  que 
debe  ser  ortosa;  el  anfibol  con  dicroismo  muy  intenso, 
y  ambos  encierran  con  extraordinaria  abundancia 
cristales  hexagonales  de  apatito  y  cúbicos  de  magne¬ 
tita,  aparte  de  los  óxidos  de  hierro  y  la  clorita  del  an- 
fibol.  En  la  Ribera  de  Benalija,  d"l  mismo  término  de 
Cazalla,  se  ofrece  una  sienita  granitoide  compuesta 
de  cristales  de  ortosa  blanca  verdosa  hasta  de  2  mm. 
de  largo,  y' de  anfibol  verde  con  muchos  puntos  bri¬ 
llantes.  Con  diverso  grano  y  textura  se  encuentran 
sienitas  entre  el  granito  de  Campofrio  y  La  Granada, 
entre  el  estrato  cristalino  de  estos  dos  puntos,  entre 
Almonaster  y  Cortegana,  donde  es  micáfera;  entre 
Cortegana  y  Aroche.  donde  hay  una  variedad  tan  fina 
que  parece  una  arenisca;  en  Jabuquillo,  La  Nava,  al 
N.  de  Costerrangel;  entre  el  cámbrico  de  Cala  y  Santa 
Olalla;  entre  el  silúrico  de  Higuera  de  Aracena,  La 
Nava  y  Jabuqudlo,  y  otras  localidades  onubenses. 

Ortójiro.  Se  encuentra  en  abundancia  en  las  man¬ 
chas  graníticas  inmediatas  al  campo  de  Tarragona. 
En  la  pasta  eurítica  de  uno  de  Riudecañas,  los  cris¬ 
tales  de  ortosa  suelen  estar  destrozados,  mostrando 
á  veces  la  macla  de  CaTslbad  y  con  inclusiones  micro- 
llticas  de  apatito;  la  biotita  se  halla  en  láminas  con¬ 
vertidas  en  copos  ocráceos  que  riñen  de  rojo  amari¬ 
llento  á  la  roca,  acompañados  de  restos  de  anfibol 
alterado  y  turbio,  siendo  escasa  la  clorita.  que  es  fibro¬ 
sa  ó  pulverulenta.  El  ortófiro  de  Alforja  tiene  los  cris¬ 
tales  de  ortosa  en  parte  convertidos  en  caolín,  acom¬ 
pañados  de  laminillas  compactas  de  clorita  verde,  y 
se  ven  en  ambos  minerales  bellas  agrupaciones  de 
cristales  maclados  de  magnetita.  Entre  Ossor  y  San 
Hilario,  á  oril.  del  Ter.  se  asocia  al  pórfido  cuarcítero, 
y  examinado  al  microscopio  demuestra^  que  en  una 
pasta  microcristalina  y  compacta,  de  feldespato,  horn¬ 
blenda.  clorita  y  un  poco  de  cuarzo,  se  destacan  cris¬ 
tales  y  fragmentos  de  los  dos  primeros.  Un  dique  de 
esta  roca  atraviesa  el  granito  al  NE.  de  Santa  Coloma 
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'ie  Gramanet,  y  se  halla  constituido  por  una  pasta 
eurftica  gris  verdosa  que  encierra  cristales  de  ortosa 
blancorrosados,  granos  de  cuarzo  vitreo,  numerosas 
manchas  y  cristalitos  negroverdosos  de  hornblenda  y 
algunos  granos  de  magnetita.  En  las  estribaciones  pi¬ 
renaicas  se  han  reconocido  ortófiros;  en  el  puerto  de 
la  Paul  y  en  la  montaña  de  las  Espadas  liav  variedades 
en  cuya  pasta  afanítica  gris  verdosa  se  incluyen  cris¬ 
tales  imperfectos  de  feldespato,  fragmentos  de  piro¬ 
xeno  descompuesto,  carita  verde  mar  y  magnetita. 
En  Fonchanina  y  en  la  montaña  Saries  son  de  pasta 
gris  verdosa  ó  rojiza  con  grandes  cristales  de  ortosa, 
hojuelas  de  mica  negra,  verdosa  y  bronceada.  En  el 
Pico  de  Brachimaña,  sito  entre  los  baños  de  Panti- 
cosa  y  el  puerto  de  Cauterets,  es  notable  una  variedad 
con  cristales  de  ortosa  blanca  que  pasan  de  40  mm.  de 
largo.  Examinados  al  microscopio  dos  ejemplares  de 
la  montaña  de  Saries  y  del  Ingroto  de  Gistain,  se  ve 
que  en  su  masa  feldespática  abundan  los  cristales  de 
ortosa,  las  maclas  de  oligoclasa  y  el  anfibol  de  color 
castaño  obscuro,  asociados  á  la  clorita  verdosa  clara, 
al  hierro  magnético  y  á  la  mica,  que  escasea  y  está 
descompuesta.  En  el  Piro  de  Cerler  de  Benasque,  el 
Pi-holon  de  Panticosa,  Quijada  de  Pondiellos  (Pie 
d'Enfer)  de  Sallent,  entre  Bono  y  Astet,  entre  Casta- 
nesa  y  Aneto,  se  hallan  muy  descompuestos,  asi  como 
en  el  barranco  Socotor,  entre  Sallent  y  la  frontera. 

Troquilos.  Forman  el  grupo  efusivo  de  la  familia 
de  las  sienitas.  Son  relativamente  escasas  las  locali¬ 
dades  de  esta  roca.  Cerca  de  la  frontera,  en  la  parte 
más  alta  de  los  valles  dé  Hecho  y  Ansó  (Huesca), 
entre  las  areniscas  rojas  triásicas  se  levanta  en  esca¬ 
linata  el  cerro  de  Lachar  de  Aguas  Tuertas,  formando 
una  manchita  hipogénica  de  unos  500  m.s  de  ext.  En 
el  Cabo  de  Gata  se  han  reconocido  cuatro  variedades 
de  traquitas:  las  sodaliticas  son  de  color  verdoso  claro, 
de  pasta  homogénea  compacta.  Las  traquitas  horn- 
blendas,  las  de  la  Cañada  del  Corralete,  pardorrojizas, 
con  cavernas  irregulares  llenas  de  productos  de  evo¬ 
lución,  y  las  amarillentas  de  Carboneras,  que  son  com¬ 
pactas,  pesadas,  no  porosas,  con  cristales  negros  de 
anfibol  de  0‘5  cm.  de  largo  por  término  medio.  Reem¬ 
plaza  la  mica  á  la  hornblenda  en  las  traquitas  bio- 
tlticas  del  Barranco  de  la  Higuera,  cerca  de  Nijar,  ya 
cavernosas,  ya  compactas,  con  nódulos  esféricos  de 
1  cm.  de  diámetro.  Ert  las  traquitas  vitreas  de  la  Cruz 
del  Muerto  y  en  las  biotiticas  del  cerro  del  Garbanzal 
hay  dos  minerales  menos  frecuentes,  la  sodalita  en 
esferas  microscópicas,  y  probablemente  la  mel ilita  en 
cristales  alargados  muy  abundantes.  En  Vera,  pro¬ 
vincia  de  Almería,  á  dcr.  é  izq.  del  rio  Almanzora, 
asoman  entre  el  pliocénico  siete  isleos  volcánicos,  su¬ 
bordinados  á  los  del  Cabo  de  Gata.  Entre  las  ramblas 
del  Lobo  y  la  de  Pulpi,  intermedios  de  Cuevas  y  Sie¬ 
rra  Almagrera,  hay  tres  que  miden  una  ext.  superficial 
de  unos  7  kms.*  A  3  kms.  al  SE.  de  Vera  hay  otros 
tres  más  pequeños  en  los  Cerros  Pelados,  que  se  alzan 
muy  poco  sobre  la  superficie  general  del  país,  y,  por 
fin,  al  SO.  de  dicha  ciudad  y  de  Antas  descuella  más 
elevado,  con  escarpes  verticales  hasta  de  80  m.  de 
altura,  el  isleo  del  Cerro  de  María,  poligonal  en  su 
base,  con  una  meseta  en  su  cumbre  y  en  contacto  con 
el  cámbrico  por  su  lado  occidental. 

Dionlas  cuarcijeras  y  normales.  Estas  rocas  esca¬ 
sean  en  los  montes  cantábricos,  existiendo  las  dos  mo¬ 
dalidades  con  cuarzo  ó  sin  él;  las  primeras'  cortan  en 
filones  las  pizarras  cámbricas,  presentándose  crista¬ 
linas,  verdosas,  tenaces  y  con  frecuencia  pizarrosas; 
se  componen  de  un  mineral  fibroso  parecido  al  anfí- 
bol,  granillos  de  cuarzo  de  brillo  graso  y  hojuelas  de 
oligoclasa;  al  microscopio  su  textura  es  micrograni- 
toide,  sin  pasta  amorfa  y  sin  microbios  propiamente 
dichos,  reconociéndose  el  hierro  titanado,  esíena,  an¬ 
fibol  y  feldespato  triclínico,  y  como  elementos  secun¬ 


darios,  el  cuarzo  con  inclusiones,  epidete,  ch  -ita,  ser¬ 
pentina  y  calcita.  Las  dioritas  sin  cuarzo  cruzan  en 
filones  las  pizarras  cámbricas  y  están  forra. .«las  ir 
feldespato  tridlnico  en  grandes  cristales  airílboles; 
como  substancias  accidentales  hay  cuarzo  de  origen 
secundario  cubierto  de  pirita,  hierro  rítanac  '  con  es- 
fena,  epidota,  serpentina,  apatito  y  clorita.  i'n  la  re¬ 
gión  central  existen  algunos  asomos  de  esta  roca  en 
el  cauce  del  Manzanares,  Navacerrrda,  San  Mar1  Ir: 
de  Valdeiglesias  y  Ledesma,  lo  mismo  que  en  otros 
sitios  de  la  prov.  de  Avila.  En  la  de  Cúteres  rasgan  las 
pizarras  cámbricas  de  las  inmediaciones  de  i’l  encia, 
Guinaldo  y  Trujillo.  Tanto  en  el  granito  como  atra 
vesando  las  pizarras  paleozoicas  existen  varios  asomos 
diuriticos;  asi,  casi  todos  los  criaderos  de  fosforita  er. 
Zarza  la  Mayor  están  cruzados  por  diques  y  filones 
de  esta  roca,  que  casi  está  ya  reducida  á  tierra.  Entre 
las  masas  graníticas  de  Carracedo  (P. denen)  se  pre¬ 
sentan  frecuentemente  dioritas  y  anfibolitas  en  que 
abundan  los  granates  almandinos  y  gran  cantidad  de 
cuarzo,  constituyendo  un  tránsito  marcado  al  petro- 
sílex.  Acompañando  los  yesos  triásicos  hay  un  isleo 
de  esta  roca  en  las  vertientes  septentrionales  de  Co- 
tiella  (Huesca):  la  roca  es  de  textura  entre  comparta 
y  lamelar,  de  un  color  verde  obscuro,  por  la  abundan¬ 
cia  de  clorita;  el  feldespato  está  reemplazado  en  parte 
por  el  cuarzo,  el  anfibol  es  de  color  vetde  botella  en 
partículas  agrupadas  y  entremezcladas  con  cristales 
de  magnetita.  En  la  prov.  de  Sevilla  los  asomos  dio- 
ríticos  se  encuentran  entre  Peñaflor  y  Puebla  de  ¡os 
Infantes,  que  se  han  atribuido  á  los  tiempos  miocé- 
nicos. 

Kersantitas.  Esta  roca  del  gTupo  de  las  dioritas 
se  encuentra  entre  los  macizos  graníticos;  en  Pegue- 
rinos,  cerca  de  El  Escorial,  hay  dos  tipos  de  kersan- 
titas;  en  el  primero  la  roca  está  constituirla  por  un 
magma  porfídico  de  plogioclasa  y  de  cuarzo,  con  mica, 
algo  de  apatito,  piroxeno  y  magnetita;  en  el  segundo, 
relacionado  con  las  porfiritas,  apenas  hay  magma  por¬ 
fídico:  la  plagiodasa  está  bien  diferenciada  y  abundan 
la  magnetita,  anfibol  y  piroxeno.  En  ZapirdieJ  de  la 
Cañada  hay  un  pórfido  que  hace  tránsito  entre  los 
dos  tipos  anteriores:  posee  una  base  casi  fdsltica,  con 
cristales  raros  de  plagiodasa  y  señales  de  textura 
fluidal.  mica  abundante  en  masas  fibrosas  v  granos  de 
magnetita.  Las  kersantitas  de  la  región  asturiana  pre¬ 
sentan  tres  variedades:  granitoides,  pe  Tiroides  y 
compactas.  En  la  prov.  de  Huelva  asoman  pequeños 
isleos  de  kersantitas  en  el  estrato  cristalino;  al  N.  de 
Linares  es  cristalina,  gris  verdosa,  muy  dura,  pare¬ 
cida  á  la  que  aflora  junto  á  la  caliza  del  castillo  de 
Aracena. 

Epidiorilas.  En  la  región  andaluza  esta  roca  no 
es  escasa;  asociada  á  las  sienitas  y  gabbros  de  la  ribera 
de  Benalija  hay  capas-filones  de  epidiorita  compacta, 
tenaz  y  densa,  que  pasa  á  veces  á  diabasa,  á  veces  al 
gabbro,  observándose  curiosas  intrusiones.  Al  micros¬ 
copio  aparece  un  agregado  de  plagiodasa  en  cristales 
porfídicos,  envueltos  en  una  pasta  que  encierra  abun¬ 
dantes  anflboles,  cuarzo  escaso,  ilmenita,  leucoxena, 
poca  biotita,  clorita,  epidota  y  apatilo  como  acce¬ 
sorios. 

Dadlas.  Constituyen  estas  rocas  el  grupo  filoina- 
no  de  la  familia  de  las  dioritas;  en  la  prov.  de  Alme¬ 
ría  existen  dos  variedades:  la  feldespática  y  la  anfibó- 
lica;  la  primera,  que  pudiera  llamarse  porcelánica  por 
la  naturaleza  de  la  pasta,  es  muy  abundante  en  pla- 
gioclasa  y  escasa  en  hornblenda,  que  con  granos  mi¬ 
croscópicos  de  cuarzo,  magnetita  y  productos  de  des¬ 
composición,  están  envueltos  en  un  vidrio  silíceo  gra¬ 
noso,  ofreciendo  en  conjunto  un  color  verde.  Asi,  son 
las  dacitas  de  aspecto  de  pórfido  cuarclfero  de  la  cues¬ 
ta  de  la  Granatilla,  Carboneras,  cerro  de  las  Yeguas 
y  Collado  de  la  Cruz  del  Muerto,  cerca  de  Nijar  En 
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ia  danta  antibélica  de  la  Cueva  de  los  Genoveses  abun¬ 
da  extraordinariamente  la  hornblenda  amarilla;  la 
plagioclasa  es  menos  frecuente;  el  cuarzo  y  el  sanidino 
le  hallan  en  mayor  cantidad,  y  como  accesorios  exis¬ 
ten  la  magnetita,  el  hierro  digisto,  apatito  en  agujas, 
iparte  de  productos  ferríferos  secundarios,  y  algunas 
uolitas  en  cantidades  microscópicas.  En  el  cerro  de 
¡a  Rosica  asoma  una  especie  de  geiserita  blanca  llena 
Je  cavidades  cristalinas,  que  viene  á  ser  el  esqueleto 
de  una  dacita  cuyos  elementos  fueron  arrebatados  por 
descomposición. 

Porjinlas  antibélicas.  En  las  del  Pedroso  abundan 
¡os  productos  cloriticos  y  la  magnetita,  no  siendo  raro 
el  piroxeno,  habiendo  ejemplares  formados  en  sus  dos 
terceras  partes  por  hematites  roja  dispuesta  en  una 
red  entre  la  cual  se  descubren  los  demás  elementos; 
en  las  cercanías  de  Navalostrillo  se  mezclan  con  el  fel¬ 
despato  triclfnico  y  el  anflbol  algo  descompuesto  el 
cuarzo  y  la  titanita;  otras  variedades  muy  curiosas  se 
encuentran  en  el  Ronquillo,  entre  Argallán  y  Ojuelos, 
en  la  Cañada  del  Gramo  y  otras  localidades  de  Cór¬ 
doba,  en  Brozas,  Cuesta  Araya  y  en  Extremadura. 

Microdiorilas.  Son  muy  frecuentes  en. los  granitos 
del  Guadarrama  y  en  otros  puntos.  Entre  Otero  y  el 
Espinar  hay  muchas  variedades  de  esta  roca,  gene¬ 
ralmente  verde,  que,  examinada  al  microscopio,  mues¬ 
tra  abundancia  de  cristales  de  labradorita,  siendo  más 
escasos  los  de  hornblenda,  ya  rectos,  ya  curvados, 
encerrando  otros  de  ilmenita  y  magnetita,  compo¬ 
niéndose  la  pasta  que  los  envuelve  de  piroxeno,  pla- 
gíodasa,  hebras  de  augita  y  gránulos  de  magnetita. 
En  las  Negruzcas  de  Aragoneses  la  plagioclasa  es  blan¬ 
quecina,  el  anflbol  verde,  y  por  la  descomposición  de 
la  roca  resulta  una  tierra  roja  en  que  brilla  la  mica 
dorada  que  apenas  se  descubre  entre  los  elementos  de 
aquélla.  En  la  Armuña  hay  otra  verdosa  con  nodulos 
de  espato  calizo  que  le  dan  el  aspecto  de  una  variolita. 
En  la  del  puerto  de  la  Fuenfrla  se  encuentra  la  tita¬ 
nita  incluida  en  la  labradorita;  entre  el  gneis  de  Re¬ 
venga  hay  otras  bien  caracterizadas;  es  notable  la  de 
La  Losa  por  sus  placas  irregulares  de  cuarzo,  y  en  Rio- 
trio  hay  una  variedad  en  que  la  augita  entra  romo  ele¬ 
mento  esencial,  si  bien  la  hornblenda  predomina. 

Anótalas.  Constituyen  estas  rocas  el  grupo  efu¬ 
sivo  de  la  familia  de  las  dioritas;  abundan  especial¬ 
mente  estas  rocas  en  la  zona  mediterránea  meridional. 
Las  islas  Baleares  presentan  andesitas  bien  caracte¬ 
rizadas;  en  el  cerro  de  Lofre,  de  Mallorca,  se  ha  reco¬ 
nocido  una  roca  tobácea  andesitica  formada  de  gran¬ 
des  cristales  de  sanidino  y  de  oligoclasa,  con  apatito 
y  zircón  incluidos  en  ellos,  todos  envueltos  por  una 
materia  amorfa,  tan  abundante,  que  constituye  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  roca.  Se  distinguen,  sin  embargo,  en 
ia  pasta  muchos  microbios  alargados,  de  apariencia 
íe  Id  espática,  tal  vez  de  oligoclasa.  En  la  isla  de  Ibiza, 
entre  los  yesos  del  valle  de  Figueras  que  tocan  á  la 
costa,  hay  una  roca  de  aspecto  traquítico,  áspera  al 
tacto,  con  cristales  prismáticos  de  anflbol  negro,  dis¬ 
tinguibles  á  simple  vista;  al  microscopio,  y  con  peque¬ 
ños  aumentos,  se  ve  que  el  anflbol  tiene  un  dicroismo 
muy  intenso,  enturbiándole  con  frecuencia  la  magne¬ 
tita,  que  ya  forma  una  franja  á  su  alrededor,  ya  ocupa 
ia  parte  central  de  los  cristales;  se  observan  también 
grandes  fragmentos  de  piroxeno  amarillo  rosado  ín¬ 
timamente  unidos  con  el  anflbol.  Las  andesitas  de!  mar 
Menor  y  Cartagena  han  sido  muy  detenidamente  es¬ 
tudiadas;  la  variedad  micácea  del  camino  de  la  Palma 
se  parece  mucho  á  las  del  Cabo  de  Gata,  de  las  que  d¡- 
tiere  por  su  estado  más  avanzado  de  alteración.  An- 
deritas  hipersténicas  sin  mica,  muy  ricas  en  cordieri¬ 
ta,  son  las  de  las  islas  Sujetos  y  Redondella,  del  mar 
Menor,  y  de  varios  puntos  de  las  cercanías  de  Carta¬ 
gena;  son  rocas  un  poco  celulares,  en  las  cuales  á  sim¬ 
ple  vista  se  reconocen  la  cordierita,  los  feldespatos  y 


algún  cristal  de  hiperstena  parecida  á  la  de  la  roca  an¬ 
terior;  los  feldespatos  porfídicos  son  de  dos  clases: 
los  más1  abundantes  constituyen  maclas  polisintéti¬ 
cas  según  la  ley  de  la  albita,  y  á  veces  de  la  periclina, 
correspondiendo  á  la  anortita;  los  más  pequeños  y  es¬ 
casos  también  en  maclas  según  la  ley  de  la  albita,  de¬ 
ben  ser  de  labradorita.  Las  andesitas  de  las  islas  Per¬ 
diguera  y  Esparteña,  del  mar  Menor,  y  del  Cabezo  del 
Carmoll,  cerca  de  Cartagena,  son  más  obscuras  y  ca¬ 
vernosas  que  las  anteriores,  de  las  que  difieren  por  la 
falta  de  cordierita,  abundancia  de  anortita,  escasez 
de  augita  y  de  microbios  feldespáticos.  La  andesita 
del  Cabezo  de  Ventura  es  una  roca  de  pasta  gris  obs¬ 
cura,  bastante  compacta,  fractura  astillosa,  que  con¬ 
tiene  masas,  granos  y  cristales  porfídicos  microscópi¬ 
cos  de  feldespatos,  cordierita,  mica  negra  y  cuarzo, 
éste  en  granos  agrietados  en  todas  direcciones,  con 
frecuencia  asociados  á  los  de  cordierita,  la  cual  abunda 
bastante  y  suele  envolver  penetraciones  del  magma. 
De  la  isla  Mayor  proceden  algunas  tobas  andesitica» 
blancas,  agrisadas,  amarillentas  y  violadas,  algunas 
brechiformes,  de  cemento  muy  silíceo,  llenas  de  ma¬ 
teria  caolínica  y  procedentes  de  la  descomposición 
de  las  andesitas  anteriores.  En  la  región  catalana  se 
reconoció  hace  años  una  andesita  antibélica  en  los  al¬ 
rededores  de  Vilacolum  (Gerona),  cerca  de  las  ruinas 
de  Ampurias,  que  utilizaban  estos  pobladores  como 
material  de  construcción.  Las  andesitas  del  Cabo  de 
Gata  se  reducen  á  tres  tipos:  andesitas  micáceocuarel- 
feras,  antibélicas  y  augiticas;  al  primer  tipo  pertene¬ 
cen  las  andesitas  del  Boyazo,  del  Cigarrón  y  del  Gar¬ 
banzal:  las  antibélicas  son  típicas  en  Carboneras,  pre¬ 
sentando  una  textura  fluida!  marcada  por  corrientes 
amarillovcrdosas,  teñidas  por  productos  viriditicos 
irregularmente  alternantes  con  otras  más  claras  en 
que  se  ve  con  mayor  pureza  la  base  amorfa;  las 
andesitas  augiticas  se  encuentran  abundantes  y  va¬ 
riadas  en  la  Cala  de  los  Genoveses  y  Cerro  del  Garban¬ 
za!,  formando  bóvedas  de  estructura  prismática. 

Familia  de  gabbros.  Cabbro.  Esta  roca  es  escasa 
en  la  Península;  en  el  contacto  de  la  sienita  con  la  epi- 
diorita,  en  el  término  de  Cazaba,  existe  una  variedad 
granitoidea  cuya  dialaga  es  fuertemente  dicroica,  mez¬ 
clada  con  feldespato,  anflbol,  hierro  magnético  y  clo- 
rita;  los  caracteres  exteriores  son  parecidos  algranjto. 
Recientemente  han  sido  descritos  los  gabbros  de  la 
Serranía  de  Ronda:  en  ella  se  distinguen  tres  tipos: 
gabbro  normal,  gabbro  con  gabarros  y  gabbro  filo- 
niano  con  granates.  Se  presentan  asociados  á  las  no- 
ritas,  preferentemente  en  los  bordes  de  las  masas 
hipogénicas  de  la  Sierra  de  Jubrique  y  Cerro  del  Po¬ 
rrejón;  los  asomos  de  la  roca  tienen  de  15  á  20  m.  de 
diámetro. 

Noritas.  Tienen  estas  rocas  una  basicidad  mayor 
que  las  anteriores,  de  facies  y  textura  muy  diversas; 
existen  algunas  formas  de  tránsito  entre  éstas  y  las 
lerzolitas,  caracterizadas  por  la  presencia  del  feldes¬ 
pato.  Se  han  establecido  en  esta  roca  tres  tipos:  el  pri¬ 
mero,  llamado  norila  normal,  corresponde  á  la  norita 
anórtica,  con  peridoto  de  Michel-Lévy  y  Bergeron, 
que  la  estudiaron  en  la  Serranía  de  Ronda;  el  segundo 
comprende  la  norita  porfiroide,  con  enormes  cristales 
de  dialaga  mezclada  con  enstatita;  el  tercer  tipo  es 
la  norita  metamóríica,  en  que  se  notan  los  efectos  del 
metamorfismo  y  se  observan  ciertos  minerales  acce¬ 
sorios.  Estos  tres  tipos  abundan  en  la  Serranía  de 
Ronda,  Sierra  Alpujata,  Aguas,  en  el  termino  de  To- 
lox  y  Cerro  del  Abanto. 

Eujótidas.  Esta  variedad  estructural  del  gabbro 
se  encuentra  asociada  á  la  serpentina  y  otras  rocas 
anfibóücas  en  Mellid.  Entre  las  pizarras  y  calizas  cám¬ 
bricas  del  S.  de  Cazaba  se  encuentra  una  eufótida  con 
anchas  y  brillantes  placas  de  dialaga  bronceada,  gran¬ 
des  cristales  de  labradorita  verde  flora:  en  las  cerca- 
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nías  del  Ronquillo  hay  otra  también  de  hermosa  apa-  j  portintas:  las  antibolicas,  las  pirnxrnira*  v  las  mixtas, 
ficticia  por  la  dialaga  verdosa  con  brillo  metálico  y  i  Las  de  la  Sierra  de  Avila  y  de  la  Serróla  son  del  pri¬ 
mero  v  se  caracterizan  por  su  abundancia  en  hornblt-n- 


cristales  de  la  labradorita  blanca, con  productos  clo- 
rtticos,  poco  aníibol  y  magnetita:  á  orillas  del  Ilucsna, 
no  lejos  de  la  primera  eulótida,  hay  otra  en  gran  parte  ! 
alterada  y  descompuesta.  Se  ha  citado,  además,  esta  | 
roca  de  Villaviciosa,  la  Albondiguilla  en  las  márge¬ 
nes  del  Guadiato  y  otros  puntos  de  Córdoba. 

Diabasas.  En  la  región  catalana,  en  donde  no  esca¬ 
sean  los  depósitos  paleozoicos,  abundan  estas  rocas; 
asi,  en  los  orígenes  del  Ter  se  encuentran  entre  ios 
gneis  con  cristales  de  marcasita  de  gran  tamaño;  en  las 
oril.  del  Freser  va  acompañada  de  filones  de  cuarzo; 
en  el  granito  de  San  Hilario  Sacalm  se  encuentra  una 
diabasa  de  textura  afanitica  con  prismas  de  plagio- 
clasa,  algo  de  textura  fluida!,  desfigurada  por  las  inclu¬ 
siones  vitreas  y  rodeadas  de  clorita  procedente  de  la 
descomposición  de  la  augita;  á  la  clorita  acompaña  el 
cuarzo,  que  es  de  origen  secundario,  y  magnetita;  en 
el  granito  de  Darnius  existe  otra  diabasa  que  contiene 
aníibol  con  hierro  titanlfero.  En  la  prov.  de  Barcelona 
se  ha  reconocido  en  Vilasar  de  Dalt  una  variedad 
hornbléndica  en  que  abundan  la  pl  igioclasa  y  oligo- 
clasa  con  mucho  anfíbol  y  magnetita;  iguales  caracte¬ 
res  presenta  el  afloramiento  que  hay  en  Aliar.  Cerca 
del  Empalme,  en  los  confines  de  la  provincia,  la  línea 
férrea  corta  un  filón  que  consta  de  piroxeno,  augita, 
feldespato  y  magnetita.  Cerca  de  San  Quintín  de  Me- 
diona  existe  una  pequeña  bolsada  que  corta  las  piza¬ 
rras  silúricas,  encontrándose  en  la  misma  región  otras 
interestratificadas.  Las  bolsadas  de  Corbera  constan 
de  augita,  hornblenda,  clorita,  oligoclasa,  magnetita 
y  apatito.  Los  macizos  paleozoicos  de  los  alrededores 
de  la  ciudad  presentan  ya  porfiritas  diabásicas  como 
en  Sunt  Bartomeu  de  la  Cuadra  y  Santa  Creu  d’Olorde. 
Las  estribaciones  pirenaicas  contienen  numerosos  aflo¬ 
ramientos  que  cortan  el  granito  en  Aya,  Enderlaza  y 
Articuza;  las  porfiritas  diabásicas  que  cortan  los  depó¬ 
sitos  devónicos  y  carboníferos  no  son  escasas  en  Sallent 
y  monte  Brazato  de  Panticosa;  los  diques  de  Demy  y 
Fonchamina  presentan  muy  abundante  la  epidota  de 
subido  color  verde.  En  Erií-Castell  y  Peranera  se  han 
reconocido  estas  rocas  lo  mismo  que  en  otros  parajes 
de  las  estribaciones  del  Cadí  (Lérida).  En  la  región 
NO.  de  la  Península  se  han  encontrado  diabasas  en 
Santa  María  de  Ortigueira  y  en  la  desembocadura  del 
valle  de  Miñor;  en  Asturias  existen  muy  pocas  erup¬ 
ciones;  la  de  Tineo  es  probablemente  de  los  últimos 
t  empos  antracolíticos.  En  la  prov.  de  Avila  las  diaba- 
sts  abundan.  La  más  cristalina  es  de  Casas  del  Puerto 
de  Villatoro;  las  más  afaníticas  las  del  Arroyo  Pala¬ 
cios,  siendo  intermedias  las  del  N.  de  Martin  v  las  que 
hay  entre  San  Lorenzo  y  Santa  María  de  los  Caballeros; 
casi  todo  el  feldespato  de  ellas  es  oligoclasa  muy  bien 
conservado,  pobre  en  inclusiones  y  muy  pcnetiado  de 
clorita;  el  piroxeno  rellena  los  espacios  irregulares  que 
aquél  deja  intermedios;  el  cuarzo  entra  en  proporcio¬ 
nes  muy  variables,  según  los  isleos,  abundando  en  el 
de  las  Casas  del  Puerto,  existiendo,  además,  el  apatito 
y  la  magnetita,  la  biotita  y  la  hematites,  y  siendo 
dudosa  la  hornblenda.  En  la  diabasa  que  hay  al  N.  de 
Marlin  se  notan  gruesos  cristales  de  oligoclasa,  augita 
acompañada  de  biotita  y  clorita,  cuarzo  escaso  en 
granos  aislados,  magnetita  en  masas  abundantes  y 
algo  de  aputito.  Las  porfiritas  diabásicas  más  caracte¬ 
rísticas  son  ías  de  San  Ildefonso  de  la  Mata,  junto  al 
puente  de  oegovia;  tiene  la  labradorita  en  cristales.  El 
pórfido  de  Collado  Ventoso  forma  un  filón  en  el  con¬ 
tacto  del  gneis  y  del  granito,  y  difiere  del  anterior  por 
su  mayor  alteración  y  por  presentar  hacecillos  de  ura- 
lita.  En  filones,  entre  el  granito,  hay  también  pórfidos 
parecidos  en  el  Puente  del  Picadero,  Navaleaz,  Cruz 
de  la  Gallega,  el  Real  Parque  y  otros  puntes  inmedia¬ 
tos.  En  la  prov.  de  Avila  se  distinguen  tres  grupos  de 


da  pleocroica.  En  las  cercanías  de  Avila  y  de  Peíne¬ 
nnos  son  frecuentes  las  porfiritas  que  contienen  ambos 
elementos  en  la  misma  proporción.  La  porfirita  Ge 
Peguerinos,  que  parece  una  díorita,  la  roca  está  for¬ 
mada  de  una  pasta  afanitica  con  gruesos  cristales  Ge 
hornblenda  y  algo  de  cuarzo.  Abundan  los  diques  Ge 
porfiritas  en  el  granito  de  Avila,  siendo  notables,  ent  re 
ellos,  uno  al  O.  de  la  ciudad,  sobre  la  izq.  del  Atinja, 
que  se  ramifica  en  vetillas  paralelas,  negras,  fiuogru- 
nudas,  empastando  muchos  trozos  de  granito  y  de 
feldespato  rojo.  En  la  zona  béticoextremeña  abundan 
las  diabasas  más  que  las  dioritas;  en  las  inmediaciones 
de  Almadén,  hallándose  entre  esta  villa  y  Santa  Eufe¬ 
mia,  en  Guadalperal,  puerto  del  Ciervo,  Almadenejos, 
Cabezas  Rubias,  etc.  Las  de  la  huerta  de  la  Gorda,  son 
eptdotíferas,  y  entre  Almadén  y  Almadenejos  general¬ 
mente  amigdaloideas.  Por  regla  general  las  diabas;is 
de  las  cercanías  de  Almadén  son  muy  duras  y  tienen 
sus  cristales  de  labradorita  de  colores  poco  vivos,  dis¬ 
puestos  en  fajas  lodeadas  de  clorita  en  parte  mezclada 
con  carbonato  de  cal  y  algo  de  hierro  titanado  más  ó 
menos  descompuesto.  En  la  prov.  de  Sevilla consti tuve 
cerros  enteros  entre  Cantillana  y  Castilblanco  y  forma 
grandes  diques  en  el  granito,  el  estrato  cristalino  y  el 
cámbrico,  desde  las  márgenes  del  Biar  hasta  los  con¬ 
fines  de  la  prov.  de  Córdoba,  por  la  falda  N.  Ge  la 
Sierra  del  Pañuelo,  Ribera  de  San  Pedro,  Majal  i  m  as, 
cercanías  del  Pedroso  y  Peñaflor.  Al  S.  de  Alanís  hay 
una  variedad  negra,  que  presenta  analogías  con  los 
meláfiros  de  Almadén.  Las  de  La  Granada  son  nota¬ 
bles  porque  los  cristalinos  de  piroxeno  en  agujas  se 
agrupan  estrellados  en  forma  radial.  Entre  Almadén  y 
Almadenejos  hay  otra  porfirita  en  nódulos  envueltos 
por  vetas  blancas  de  calcita;  en  las  Casas  del  Castillo 
hay  una  variedad  amigdaloide,  y  se  encuentran  tam¬ 
bién  entre  las  Casas  del  Hato  y  las  Minetas  de  Alma¬ 
denejos,  en  la  Dehesilla  del  Campo  y  junto  al  rio 
Ojailén.  Constituyen  extensas  masas  al  S.  del  Castillo 
de  las  Guardas,  entre  la  Sierra  Chiclana  y  el  Garrobo; 
forman  grandes  diques  intercalados  y  entre  las  piza¬ 
rras  de  las  ásperas  laderas  del  Biar,  al  N.  de  Cantillana, 
entre  las  que  hay  desde  Guadalcanal  á  Malcocinado: 
y  en  Peñaflor  se  asocia  á  las  diabasas  de  Cumbres  de 
Enmedio,  envolviendo  su  pasta  nódulos  de  caliza  y 
granos  de  pirita  de  cobre.  Por  la  desaparición  de  estos 
nódulos  tiene  aspecto  de  una  escoria  en  la  Sierra  del 
Alamo.  Se  hallan,  además,  con  las  diabasas  de  Zala¬ 
mea,  de  las  minas  de  la  Zarza,  Buitrón,  Valverde  y 
Calañas,  entre  los  pórfidos  que  rasgan  el  silúrico  de  la 
Cueva  de  la  Mora,  acompañados  de  una  toba  ó  brecha 
piroxénica  (mimófiro);  entre  Higuera  de  Aracena  y 
La  Granada,  en  Patrás,  Cortegana,  El  Campillo,  al 
NE.  de  El  Cerro,  y  otros  muchos  puntos  de  la  provin¬ 
cia  de  Iluelva.  En  la  Serranía  de  Ronda  se  ha  encon¬ 
trado  una  erupción  de  diabasa  en  el  puerto  de  Roble¬ 
dal,  interestratificada  entre  las  pizarras  que  afloran 
por  debajo  de  las  calizas  y  dolomías  del  cerro  del 
Alcohol;  consta  de  labradorita  en  cristales  muy  alarga¬ 
dos  y  entrecruzados  y  un  piroxeno  que  pasa  á  aníibol. 

Ojiías.  Constituyen  las  rocas  más  características  y 
abundantes  de  los  terrenos  secundarios  de  la  Península; 
pocas  son  las  provincias  en  que  no  afloran.  Los  prin¬ 
cipales  yacimientos  dignos  de  mención,  empezando  por 
la  región  N.  de  Castilla,  son  los  afloramientos  de  San 
Vicente  de  la  Barquera  (Santander);  la  roca  es  de 
color  verde  muy  obscuro  y  textura  cristalina,  no  pu¬ 
diéndose  distinguir  con  claridad  los  diferentes  mineta- 
les  que  la  integran.  En  el  Pico  de  Pando,  cerro  cónico 
que  descuella  al  SE.  del  pueblo,  en  el  mun.  de  Molledo, 
sobresale  una  mancha  ofitica  que  de  NO.  á  SE.  mide 
una  longitud  de  2,500  m.,  con  un  ancho  medio  de 
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2,800;  comienza  junto  á  la  fábrica  y  est.  de  Portoliu 
y  llega  hasta  el  Campo  León;  todas  las  ofitas  de  Pando 
son  magnéticas,  de  fractura  concoidea  y  á  veces  asti¬ 
llosa;  su  feldespato  oligoclasa  ofrece  frecuentes  agrupa¬ 
ciones  triclinicas,  mucho  mayor  diferenciadas  en  Casa¬ 
res  que  en  los  otros  puntos  de  la  mancha,  en  los  cuales 
abunda  más  que  en  Casares  la  materia  felsitica,  gene¬ 
ralmente  muy  turbia.  En  el  llano,  al  NE.  de  Reinosa, 
hay  varios  asomos  ofíticos  de  grano  grueso;  en  la  Planta 
de  Cañeda,  entre  Reinosa  y  Corconte,  hay  una  ofita 
entTe  las  capas  del  triásico  superior  en  las  mismas 
condiciones  al  N.  de  la  población.  Dibujando  en  su 
conjunto  una  U  inclinada  al  NO.,  hay  una  mancha 
ofttica  que  está  formada  de  dos  fajas,  pasando  su  ex¬ 
tensión  de  5  kms.*,  desde  Santa  María  de  Gayón  hasta 
San  Martin  de  Carriedo,  teniendo  su  vértice  á  1  km. 
á  P.  de  Llerana.  La  rama  dirigida  al  NO.  con  500  m. 
de  ancho,  termina  en  un  ensanche  irregular  entre  Santa 
María  y  Totero,  siguiendo  al  S.  de  Llorada  y  Bascoña 
hasta  Esles,  comprendiendo  los  montes  La  Quebran¬ 
tada  y  La  Cotarra.  La  otra  faja  ocupa  los  montes  de 
Saco  y  Castillo,  parte  de  la  vertiente  meridional  de  la 
Sierra  Caballar  y  continúa  al  E.  de  Sandoñara,  doblán¬ 
dose  por  ambos  lados  de  la  carr.  de  Villacarriedo  hasta 
terminar  junto  á  Escobedo,  dando  antes  asiento  á 
Villafubre;  encajadas  estas  ofitas  en  las  margas  del 
1  triásico  superior,  son  de  composición  bastante  unifor¬ 
me,  formada  de  láminas  pequeñas  de  hornblenda  ver- 
denegruzca,  mezcladas  con  partículas  blanquecinas  de 
feldespato  labradorita.  En  varios  parajes  la  roca  pre¬ 
senta  diferentes  grados  de  descomposición,  la  cual 
avanzó  hasta  transformarse  en  un  caolín  blanco  en  La 
Quebrantada  y  La  Cotarra,  términos  de  lotero  y  Esles. 
Otro  isleo  hay  cerca  del  empalme  de  la  carr.  de  Torre- 
lavega  á  la  Cabada  con  el  camino  de  Hermosa.  Se  han 
encontrado  isleos  ofíticos  entre  las  capas  urgonianas 
de  Laredo.  En  la  prov.  de  Vizcaya  se  han  reconocido 
también  las  ofitas  en  más  de  50  atloramientos;  en  casi 
todos  la  roca  es  de  textura  granudocristalina,  es  decir, 
que  no  tiene  bien  señalados  los  dos  tiempos  de  consoli¬ 
dación,  precediendo  la  cristalización  del  feldespato  á  la 
tiel  piroxeno  que  se  amoldó  entre  sus  huecos;  en  gene¬ 
ral.  estas  rocas  afloran  al  lado  NE.  del  gran  pliegue 
anticlinal  que  atraviesa  la  provincia  de  NO.  á  SE.;  en 
Orduña  se  presenta  entre  los  yesos;  á  der.  é  izq.  de  la 
ría  de  Bilbao  hay  varios  asomos  ofíticos,  el  mayor  de 
los  cuales  está  en  el  extremo  meridional  de  la  mancha 
traquítica  de  Axpe.  entre  Deusto  y  Erandio;  por  el 
extremo  opuesto  de  Axpe  hay  otros  asomos  en  las 
colinas  de  Lejona,  cerca  de  la  vega  de  Lamiaco,  y  en 
contacto  con  uno  de  ellos  las  margas  pizarrosas  ceno- 
rnanienses  se  levantan  hrsta  la  vertical:  al  otro  lado  de 
la  ría,  entre  San  turre  y  Portugalete,  hay  cuatro  diques 
verticales.  No  sólo  en  Vizcaya,  sino  entre  toda  España, 
es  notab'e  por  su  excepcional  desarrollo  superfitial  el 
erupo  ofítico  de  Guerrtica,  en  el  que  sobresale  la  man¬ 
cha  sobre  que  está  edificada  la  villa;  al  O.  de  Guernica 
y  Luno  se  extiende  por  Rigoitia  y  Arrieta,  tuerce  á 
Meñaca,  pasa  al  NE.  del  balneario  de  Larrauri  y  ter¬ 
mina  en  la  collada  que  separa  las  montañas  de  Sollube 
y  Jata;  en  su  extremo  oriental  cruza  á  los  términos  de 
Fórua,  Ajánguiz  y  Arrazúa,  midiendo  en  total  una 
long.  de  20  kms.,  con  un  ancho  medio  de  3,  ó  sean 
00  kms.’  Inmediatas  á  esta  mancha  principal  hay  otras 
mucho  más  pequeñas,  sin  duda  unidas  á  ella  á  cierta 
profundidad  por  debajo  del  cretácico.  En  la  prov.  de 
Guipúzcoa  los  afloramientos  ofíticos  son  también  muy 
numerosos,  y  pueden  agruparse  en  dos  comarcas,  occi¬ 
dental  y  oriental;  en  el  primer  grupo  ofítico  la  mancha 
mayor  alcanza  721  rn.  de  altura  en  el  monte  de  Elósua; 
mide  esta  gran  mancha,  la  mayor  de  ofita  de  la  Penín¬ 
sula,  16  kms.  de  largo  y  de  5  á  6  de  ancho,  y  el  suelo 
constituido  por  ella  es  sumamente  quebrado,  cruzán¬ 
dola  en  estrechos  desfiladeros  el  Deba  entre  Plasenria 
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y  Elgoibar,  y  el  Urola  entre  Elosua  y  Azcoitia.  Las 
ofitas  de  Guipúzcoa  son  generalmente  afaníticas,  de 
color  verde;  abundan  menos  aquellas  en  que  se  descu¬ 
bren  con  claridad  los  cristales  blancos  de  plagioclasa 
y  los  obscuros  c'e  auglta  y  hornblenda,  según  se  observa 
entre  Zumárraga  y  Azcoitia  y  cerca  de  Oyarzun,  y 
con  más  frecuencia  son  amigdaloides.  El  grupo  ofítico 
oriental  se  extiende  por  Asteasu  y  Cizurquil,  al  NO.  de 
Villabona,  edificados  con  la  manchita  principal  de  este 
grupo;  al  N.,  NE.  y  S.  de  la  cual  hay  otros  muchos 
asomos  de  pequeñas  dimensiones,  unos  entre  el  cretá¬ 
cico,  otros  en  el  triásico,  y  otros  en  el  básico.  Entre 
estos  últimos- hay  gran  número  desde  Villabona  á  To- 
losa,  al  E.  de  esta  ciudad,  entre  Orendain  y  Alzo, 
todos  al  S.  del  principal;  y  del  lado  opuesto  arman  en  el 
cretácico  tres  islotes  al  E.  de  Aya,  unos  cuantos  que 
se  descubren  entre  Andoain  y  Hernani  y  otros  de  al¬ 
guna  extensión  al  S.  de  Oyarzun.  En  Navarra  las  ofitaj 
son  muy  constantes  en  su  composición  y  forma  de  yaci¬ 
miento;  asoman  en  la  mayor  de  las  fallas  ó  roturas  de 
las  capas  triáslcas,  si  bien  aparecieron  en  diferentes 
edades  hasta  la  miocénica,  pasando  de  á0  los  asomos 
ofíticos  de  Navarra,  que  en  junto  comprenden  unos 
30  kms.*  de  extensión;  uno  de  los  mayores  isleos  de  la 
provincia,  pues  mide  más  de  5  kms.’  de  ext.,  es  el  de 
Salina  de  Oro,  de  contornos  muy  irregulares;  la  prin¬ 
cipal  mancha  ofltica  de  Navarra  se  halla  en  la  bajada 
de  Belate  al  Bazlán.  El  meridiano  central  ó  medio  de 
la  prov.  de  Huesca  deja  al  E.  la  mayor  parte  de  los 
asomos  ofíticos;  á  partir  de  este  meridiano  las  ofitas 
aumentan  en  número  é  importancia  á  medida  que  se 
marcha  á  Levante  desde  la  cuenca  del  Cinca  á  la  del 
Noguera.  Los  principales  afloramientos  se  encuentran 
en  el  valle  de  Glstain,  Paules  de  Castanesa,  Clamosa, 
márgenes  del  Noguera  Ribagorzana  y  Benabarre;  en 
las  variedades  tabulares  de  Casserras  y  Estopiñán  sue¬ 
len  acompañar  á  las  ofitas  costras  y  vetas  de  aerinita. 
En  la  prov.  de  Lérida  las  erupciones  de  ofita  se  dispo¬ 
nen  en  dos  alineaciones;  la  más  septentrional  está  em¬ 
plazada  entre  el  Noguera  Ribagorzana  y  el  Pallaresa; 
la  segunda,  alineada  como  la  anterior,  casi  de  E.  á  O., 
en  las  faldas  del  Montsech;  en  la  primera  alineación 
hay  un  islote  al  N.  entre  el  triásico  y  otro  al  S.  de  Pont 
de  Suert,  entre  el  cretácico;  uno  en  el  jurásico,  cntic 
los  términos  de  Viu  de  Llevata,  Abella,  Adous  y  Per- 
ves;  otro  en  el  triásico  de  Las  Iglesias;  otro  en  el  Fásico 
de  Sebera  y  Puignerver,  que  no  mide  menos  de  6  kms.’; 
otros  dos,  cada  uno  casi  igual  al  anterior,  entre  el  jurá¬ 
sico  y  el  triásico  de  Peramea  y  Gerri,  y  otro  entre  el 
silúrico  de  Tahús  y  La  Guardia.  Bastante  alejado  á 
Levante  de  los  anteriores  en  los  confines  de  Barcelona, 
por  las  vertientes  meridionales  de  la  Sierra  de  Cadl 
hay  al  S.  de  Fornols  otro  islote  cercado  del  jurásico, 
cretácico  y  nummulitico.  El  segundo  grupo  de  isleos 
ofíticos  se  halla  entre  el  cretácico,  el  básico  y  el  triásico 
que  hay  al  S.  y  al  SE.  del  Montsech.  Análogamente  á 
lo  que  pasa  en  las  vecinas  comarcas  de  Huesca,  com¬ 
prendidas  entre  el  Cinca  y  el  Noguera,  el  territ.  de 
Gerri,  Tahús  y  otros  lugares  inmediatos,  ha  sido  fuer¬ 
temente  trastornado  por  las  ofitas,  que  removieron 
extraordinariamente  las  formaciones  sedimentarlas, 
causando  grandes  dislocaciones.  Gerri  está  en  la  falda 
de  un  cerro  de  ofita,  entre  dos  gargantas  calizas,  por 
donde  se  abre  paso  el  Noguera;  la  ofita  es  verde,  casi 
negra,  muy  tenaz,  de  textura  compacta,  granuda  y 
laminar  á  la  vez,  y  aunque  divisible  en  trozos  de  regu¬ 
lar  tamaño,  no  se  desagrega  ó  descompone  en  Arenas, 
como  sucede  en  la  falda  del  Montsech  (Ametlla)  y  en 
otros  sitios.  Las  provincias  del  interior  de  la  Península, 
á  excepción  de  Ciudad  Real,  apenas  presentan  rocas 
hipogénicas  modernas  y  las  pocas  que  hay  carecen  de 
importancia.  En  Logroño  los  afloramientos  ofíticos 
más  importantes  se  encuentran  en  Conchas  de  Haro, 
Valgnñón.  Zurza  y  Grávalos.  Asociados  á  las  calizas 
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cavernosas  iriásicas  se  presentan  en  Soria  algunos 
afloramientos  oííticos  en  los  términos  de  Beratón,  Al- 
vega  y  La  Cueva  de  Agreda.  La  casi  totalidad  de  las 
rocas  eruptivas  modernas  de  la  prov.  de  Zaragoza  ra¬ 
dican  en  las  estribaciones  del  Moncayo,  sobre  la  izq.  del 
Jalón  y  del  Iruela;  en  general,  son  rocas  de  color  gris 
verdoso  bastante  alteradas,  intercaladas  en  las  calizas 
superiores  del  triásico.  Varios  son  los  yacimientos  de 
ofita  que  se  encuentian  en  la  prov.  de  Teruel;  la  mayor 
parte  se  agrupan  en  la  faja  triásica  de  los  confines  de 
Valencia,  desde  Arcos  de  Salinas  á  Manzanero  y  entre 
el  triásico  y  jurásico  del  pie  de  las  Sierras  Javalambre 
y  Lamarena.  Los  elementos  eruptivos  QÍÍticos  de  la 
prov.  de  Cuenca  son  muy  escasos  y  de  pequeñas  di¬ 
mensiones,  siendo  los  principales  yacimientos  Cardc- 
nete,  Cerro  de  los  Castellares  y  en  Minglanilla.  En  la 
región  mediterránea  los  afloramientos  de  esta  clase  de 
roca  son,  en  general,  escasos;  no  existen  en  las  prov.  de 
Gerona  y  Barcelona.  En  los  macizos  cretácicos  del 
Maestrazgo  aparecen  variados  afloramientos  de  ofitas 
y  diabasas,  todos  ellos  en  los  depósitos  triásicos  como 
en  Benifallct,  Aliara  y  Pauls.  En  las  Baleares  sólo  se 
han  reconocido  varios  diques  arrastrados  de  ofitas.  En 
Andalucía  abundan  bastante  estas  rocas  y  han  sido 
examinadas  detenidamente  por  nuestros  petrógrafos; 
en  Jaén  acompañan  generalmente  las  margas  yesosas 
del  triásico;  en  Córdoba  las  calizas  cavernosas;  en  Se¬ 
villa  existe  un  yacimiento  característico  en  Morón,  y 
en  Cádiz  abundan  en  todas  sus  variedades. 

Basaltos.  Entre  los  montes  de  Toledo  y  las  ver¬ 
tientes  septentrionales  de  Sierra  Moleña  existe  la  región 
volcánica  de  los  campos  de  Calatrava  comprendida 
desde  Picón  y  Piedrabuena  hasta  el  S.  de  Puertollano, 
y  desde  el  arr.  del  Tesoro,  en  Bolaños  y  Torrelba,  hasta 
cerca  de  Almadén;  pasan  de  100  los  afloramientos  de 
esta  roca  dispuesta  entre  el  miocénico  y  silúrico  en  las 
riberas  meridionales  del  extenso  lago  terciario  de  la 
Mancha;  las  potentes  erupciones  de  basalto  se  abrieron 
paso  á  través  de  los  sedimentos  ya  depositados,  solidi¬ 
ficándose  en  el  exterior  en  masas  cupulares;  el  basalto 
en  esta  región  formó  también  corrientes,  actualmente 
muy  denudadas  como  en  Pueitollano;  la  ext.  total  de 
esta  roca  llega  á  tener  unos  60  kms.’,  siendo  los  man¬ 
chones  más  importantes  el  que  se  encuentra  entre  Al¬ 
magro  y  Granatula,  que  alcanza  12  kms.  de  long.  por 
2  de  ancho;  Piedrabuena,  con  4  kms.  de  long.  por  1  de 
ancho;  Almodóvar  del  Campo,  Retamar,  Villanueva 
de  San  Carlos,  etc.;  estos  basaltos  están  formados  esen¬ 
cialmente  por  nefelina,  augita,  magnetita  y  divino: 
como  elementos  accidentales  les  acompaña  el  apatito, 
hornblenda,  limonita,  hematites,  serpentina  proceden¬ 
te  del  olivino  y  aragonito  derivado  de  la  augita.  En  la 
prov.  de  Pontevedra  se  ha  reconocido  en  Las  Cruces 
y  Cázaro  una  erupción  basáltica  entre  los  gneis  perfiroi- 
des,  cuya  long.  es  aproximadamente  de  10  kms.  Otra 
zona  volcánica  de  naturaleza  basáltica  se  encuentra  en 
la  prov.  de  Gerona  reconocida  como  tal  por  el  natura¬ 
lista  catalán  Bolós  en  1796;  tiene  esta  zona  una  figura 
triangular  cuyos  vértices  están  en  Olot,  cabo  de  Creus 
y  Hostalrich;  en  Olot  es  donde  se  conservan  los  cráteres 
que  revelan  la  mayor  energía  ígnea  de  la  zona,  pues  en 
el  resto  sólo  se  ven  corrientes  de  lava  ó  de  basalto  deri¬ 
vadas  de  otros  puntos,  ó  simplemente  crestones  que  no 
llegaron  á  invadir  terreno  en  los  alrededores;  por  el 
lado  del  N.,  hay  tres  cráteres,  Montsacopa,  Montolivet 
y  la  Gorrinada,  alineados  de  E.  á  O.;  mayor  que  los 
tres  anteriores  es  el  monte  volcánico  de  Santa  Marga¬ 
rita  de  la  Cot,  al  S.  de  Olot,  con  un  cráter  circular  de 
440  m.  de  diámetro,  elevado  120  sobre  los  llanos  en 
que  se  alza;  en  su  fondo,  que  está  á  47  m.  del  borde, 
se  halla  la  ermita  de  Santa  Margarita,  en  medio  de 
una  planicie  redonda  de  200  m.  de  diámetro,  que  poco 
á  poco  se  va  rellenando  con  el  continuo  acarreo  de 
materias  volcánicas;  cerca  de  Olot,  el  Bosch  de  Tosca 


es  una  ext.  de  ó  kms.  cubierta  de  lava,  con  relación  i 
la  cual  refiere  Bolos  que,  según  un  documento  conser¬ 
vado  en  el  municipio  de  la  villa,  en  1421  se  manifes¬ 
taron  tres  bocas  de  fuego  en  una  noche,  que  se  apaga¬ 
ron  en  seguida;  las  Graderas  de  Santa  l’au,  á  6  kms.  al 
SL.  de  Olot,  son  bancos  de  lava  escalonados  en  ei 
camino  de  Gerona,  formando  resaltos  hasta  de  6  m.  de 
alto,  é  indica  su  pendiente  que  proceden  del  volcán 
Cruscat  ó  del  de  Santa  Margarita,  inmediatos;  en  Cas- 
tellíullit  aparece  más  imponente  la  masa  de  lava  que 
arrojaron  los  volcanes  de  Olot,  y  que  corrió  por  el  cau;  e 
del  l'Iuviá  con  un  espesor  de  más  de  60  m.,  pues  la 
población  está  edificada  en  el  borde  mismo  de  un  des¬ 
peñadero  basáltico  que  forma  una  escarpa  vertical  de 
55  m.  de  altura  transversalmente  á  la  dirección  del  río; 
pueden  contarse  cinco  hiladas  distintas  en  este  hermoso 
corte,  y  en  cada  una  el  basalto  aparece  dividido  en 
prismas  verticales  de  cinco  caras,  de  3  m.  de  altura 
por  lo  general,  por  cuyo  sucesivo  desprendimiento  se 
acumularon  en  gran  número  al  pie  del  tajo  del  rio;  no 
hay  duda  que  la  corriente  de  lava  llegó  más  abajo  de 
donde  hoy  termina,  y  con  la  lenta,  destrucción  á  que 
viene  sometida  por  este  trabajo  de  demolición  espon¬ 
tánea,  la  población,  que  hoy  se  ve  al  borde  del  acanti¬ 
lado,  tendrá  que  irse  transportando  más  al  interior. 
Otra  corriente  basáltica  de  importancia  es  la  del  cauce 
de  la  riera  de  Arner,  que  presenta  numerosos  prismas 
desparramados  por  el  valle,  fot  mando  en  1»  marg.  izq. 
un  acantilado  de  10  m.  de  altura  en  el  sitio  llamado 
Malpás;  en  este  punto  el  agua  del  río  salta  por  el  E-, 
siguiendo  la  pendiente  de  las  margas  nummulltica^; 
pero  algo  más  arriba  en  el  paraje  llamado  La  Farga, 
se  desliza  en  cascada  por  la  superficie  del  basalto,  esta 
corriente  volcánica  siguió  por  Las  Planas  á  Sant  Feliu 
de  Pallareis,  editicando  sobre  basalto,  y  continúa  el 
curso  ascendente  de  la  riera  hasta  la  vertiente  meridio¬ 
nal  que  separa  su  cuenca  de  la  del  I-'luviá.  Paralela  á 
esta  corriente  hay  otra  en  el  valle  de  San  Martin  de 
Llémana,  que  empieza  cerca  de  San  Aniol  de  Finestras 
y  baja  por  San  Esteban;  termina  la  corriente  antes  de 
llegar  al  valle  del  Ter;  pero  á  la  der.  de  este  rio,  más 
abajo  de  Gerona,  hay  otro  asomo  basáltico  en  Flassá, 
atravesado  por  la  carr.  de  Pulamos,  en  contacto  cod 
las  margas  nummuliticas.  En  las  cercanías  de  Gerona 
hay  dos  colinas  basálticas,  sit.  entre  Sant  Juliá  de 
Ramis  y  Sarria  de  Dalt;  una,  de  forma  alargada  y  con 
una  altura  que  no  pasa  de  100  m.  sobre  el  valle,  en  e! 
Puig  de  la  Batería,  y  la  otra,  denominada  PuigGuilana. 
de  forma  cónica,  rematada  en  una  meseta  deprimida 
en  su  centro,  á  1  km.  al  N.  de  la  anterior,  detrás  del 
castillo  de  Montagut.  Otras  varias  manchas  basálticas 
existen  en  la  región  baja  de  la  provincia.  En  Caldas  de 
Malavella  ocupa  los  campos  de  Casa  Rabassa  y  Casa 
Teixidor  una  capa  de  basalto  que  puede  seguirse  al 
lado  de  la  vía  férrea  en  largo  trecho;  y  en  el  Cerro  de 
San  Mauricio,  á  3  kms.  de  dicha  población,  asoma  la 
misma  roca  á  través  del  granito,  formando  prismas 
pentagonales  en  posición  vertical  ligeramente  inclina¬ 
dos  al  S.  El  castillo  de  Hostalrich.  sobre  el  rio  Tordera, 
está  edificado  en  lo  alto  de  otro  cerro  granítico  atrave¬ 
sado  por  un  dique  de  basalto:  en  el  Bajo  Ampurdán 
aparece  este  último,  junto  á  Palau  Sabardera,  en  con¬ 
tacto  con  las  pizarras  micáceas  y,  finalmente,  entre 
Cadaqués  y  Puerto  de  la  Selva.  Se  han  descubierto 
rocas  basálticas  en  la  cumbre  del  Puig  Serrat,  que  se 
eleva  á  300  m.  s.  n.  m.:  la  composición  de  estos  basaltos 
es  muy  uniforme:  no  difieren  entre  si  más  que  en  las 
variables  proporciones  de  materia  vitrea  por  efecto  de 
su  enfriamiento  más  ó  menos  brusco;  como  elementos 
de  primera  consolidación,  están  formados  de  peridoto, 
piroxeno  y  hierro  oxidulado,  en  mezcla  con  microlitos 
de  labradorita,  magnetita  y  piroxeno  con  algunos. cris¬ 
tales  grandes  de  anortita;  por  sus  caracteres  exteriores, 
se  distingue  desde  luego  el  basalto  compacto,  las  lavai 
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esponjosas  muy  ligeras,  las  escorias  de  lava  pesada  y 
la  puzolana.  Como  rareza  digna  de  anotarse,  en  las 
Graceras  de  Santa  Pau  de  Olot  se  hallaron  hace  pocos 
años  ejemplares  de  limburgita  muy  parecida  á  la  de 
Cuevas  de  Vera.  En  la  prov.  de  Barcelona  se  ha  reco¬ 
nocido  una  formación  basáltica  en  Sant  Pons  del  Tor- 
dera,  formando  un  pequeño  cerro  de  basaltos  análogos 
i  los  de  Olot:  se  presenta  en  forma  de  bolas  y  prismas 
unidos  entre  sí  con  lavas  esponjosas  grisrojizas.  En 
Mallorca  las  emanaciones  basálticas  tienen  poca  im¬ 
portancia,  siendo  reconocida  como  tal  una  roca  de 
Sóller.  Frente  á  Castellón  de  la  Plana  existen  cuatro 
grupos  de  peñones  que  constituyen  las  islas  Columbre¬ 
tes,  cuyo  ongen  es  claramente  volcánico  de  naturaleza 
basáltica.  En  toda  la  región  meridional  de  España  no 
te  ha  citado  roca  alguna  basáltica,  á  excepción  del 
basalto  de  Guillena,  al  N.  de  Sevilla. 

Meláfiros.  Estas  rocas  se  colocan  actualmente  junto 
4  los  basaltos  en  la  familia  de  los  gabbros;  sus  mani¬ 
festaciones  en  la  Península  son  muy  escusas:  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ciudad  Real  asoman  pequeños  isleos  en  las 
inmediaciones  de  Almadén,  presentando  variadas  for¬ 
mas,  en  el  arr.  de  Chillón  la  roca  es  rojoviohta,  amig- 
daloide  y  ron  muchos  granos  ferruginosos:  se  ven  nu¬ 
merosos  microbios  feldcspáticos  y  de  hierro  titanado, 
ron  celdillas  rellenas  de  cuarzo  y  de  calcita,  irTegular- 
mente  distribuidos,  y  varios  de  estos  granos  de  cuarzo 
tiener:  inclusiones  de  burbuja  móvil,  presentando  sus 
bordes  convertidos  en  calcedonia.  En  una  roca  recogida 
entre  Almadén  v  Almadenejos  se  notan  cristalinos  de 
dorita  ferruginosa  con  venillas  de  cinabrio.  Con  fre¬ 
cuencia  comieren  nódulos  de  cuarzo  agatiforme  cu¬ 
biertos  á  veces  por  clorita,  la  cual  forma  también  nó- 
dulos  aislados:  se  asocian  con  ellos  masas  de  jaspes  de 
bollantes  colores  que  encierran  geodas  con  cristales 
de  cuarzo;  se  encuentran,  además,  en  las  cercanías  de 
Garlitos, en  Almodóvar,  y  entre  Urda  y  los  Cortijos  de 
Malagón.  Los  meláíiros  de  Mallorca  presentan  grandes 
analogías  con  los  de  Oberstein  y  Vosgos,  por  su  com¬ 
posición,  por  su  estructura  y  por  las  alteraciones  que 
sufrieron.  A  simple  vista  aparecen  tales  meláfiros  como 
variedades  amigdaloides  compuestas  de  núcleos  blan- 
coverdosos  englobados  en  una  pasta  finogranuda  de 
color  violáceo,  y  como  cristales  grandes  sólo  se  notan 
los  del  peridoto  ferrífero  ó  fayalita,  con  apuntamiento 
sgudo  en  sus  secciones,  rodeados  de  una  zona  gruesa 
ferruginosa,  atravesada  de  grietas  irregulares.  A  veces 
el  depósito  ferruginoso  invade  todo  un  cristal;  también 
los  núcleos  cristalinos  se  coloran  por  transparencia  en 
pardo  claro. 

Familia  de  las  peridotitas.  Dunitas.  Rocas  com¬ 
puestas  exclusivamente  de  olivino  y  cromita,  predo¬ 
minando  el  primer  elemento;  se  presentan  cristalinas, 
de  grano  uniforme,  pequeño,  compacto,  con  fractura 
irregular,  color  verde  muy  obscuro;  con  la  lente  se  dis¬ 
tinguen  bien  los  cristales  de  olivino,  entrecruzándose 
en  todos  sentidos,  y  de  tamaño  uniforme,  destacándo¬ 
se  pequeños  glanos  negros  y  brillantes  de  cromita;  de 
•u  descomposición  por  hidratación  del  olivino  proce¬ 
den  las  serpentinas.  Esta  roca,  junto  con  las  harzbur- 
gitas,  son  las  rocas  peridóticas  que  más  abundan  en 
las  Serranía  de  Ronda, desde  el  Cerro  del  Portejón  al 
de  Abanto, Sierra  Palmetera, del  Real,Parday  vertien¬ 
tes  meridionale:  de  la  Sierra  de  la  Alpujata,  centro  de 
b  Sierra  de  Aguas. 

flarzburgiia.  Son  rocas  de  olivino,  piroxeno  róm¬ 
bico,  c  ruta  tita  <5  broncita  y  una  espinela  que  casi  siem¬ 
pre  es  la  cromita  y  á  veces  la  picotita .  Constituye  gran¬ 
des  masas  en  la  Serranía  de  Ronda,  acompañando  la 
roca  anterior;  la  composición  es  tan  variada  que  se  da 
toda  la  serie  de  tránsitos  de  las  dunitas  á  las  piroxeni- 
tas  ultrabásicas;es  roca  cristalina,  de  grano  más  grueso 
que  las  dunitas,  ya  que  los  cristales  del  piroxeno  lle¬ 
gan  i  tener  algunos  milímetros;  el  color  es  verde  algo 


claro,  brillante.  Se  ha  encontrado  en  las  cumbres  y  la 
deras  meridionales  de  la  Serranía  de  Ronda  y  en  la 
región  central  de  las  Sierras  de  la  Alpujata,  Aguas  y 
Robla. 

Piroxenitas.  Constan  también  estas  rocas  de  textu 
ra  granuda  de  un  piroxeno  rómbico  que  puede  ser  la 
enstatita  ó  la  broncita,  ambos  á  la  vez,  y  una  espine 
la:  abundan  también  estas  rocas  ultrabásicas,  sin  ál 
calis  ni  alúmina,  en  la  Serranía  de  Ronda,  formando 
las  enstatitas  y  broncititas,  de  entonaciones  verde 
claras  y  grano  grueso  con  fractura  marcadamente  la 
minares. 

Lerzolitas.  Compuestas  de  olivino  piroxeno  róm 
bico  (enstatita  ó  broncita),  piroxeno  monosimétrico, 
dialaga  y  una  espinela  (picotita),  predominando  siem 
pre  el  olivino.  Se  colocan  en  los  tipos  filonianos  de  co¬ 
lor  verde  pardusco:  abunda  en  la  Serranía  de  Ronda 
Sierra  de  la  Alpujata,  en  los  términos  de  Casares  y 
Tolox,  acompañando  las  moritas  y  gabbros.  Como  ro 
cas  procedentes  de  la  descomposición  de  las  lerzolitas 
pueden  citarse  las  dialaguitas  y  websteritas,  amba- 
también  de  la  misma  localidad  y  que  pueden  referir 
se  á  las  piroxenilas. 

Picritas.  So  ha  encontrado  un  dique  que  corta  la‘ 
erupciones  porfídicas  del  castillo  de  las  Guardas;  es 
de  color  verdoso  con  bastita:  al  microscopio  present.i 
una  red  de  serpentina,  cuyas  mallas  rodean  fragmen 
tos  de  un  mineral  parecido  á  la  enstatita,  pero  más 
análogo  al  piroxeno  por  sus  caracteres  ópticos,  con 
inclusiones  de  magnetita:  existen  en  la  roca  hilos  finos 
verdosos  de  mica  cromífera  y  trocitos  de  peridoto  y 
anortita. 

Limburgita.  Esta  roca,  de  tipo  efusivo,  de  la  fami 
lia  de  las  peridotitas,  ha  sido  encontrada  en  una  sola 
localidad  en  España,  en  la  prov.  de  Zaragoza,  á  5  ki 
lómetros  de  Nuévalos,  en  el  cerro  de  Carrasquilla,  aflo 
rando  apenas  1  drn.;  se  presenta  en  forma  de  bolas, 
que  al  romperlas  se  deshacen  en  casquetes  esféricos: 
el  petrógrafo  Quiroga  ha  estudiado  detenidamente  esta 
roca  de  aspecto  basáltico,  teniendo  relación  con  los 
basaltos  del  campo  de  Calatrava  y  N.  de  la  Serranía 
de  Cuenca. 

D.  —  Paleontología 

Los  estudios  de  la  fauna  y  flora  fósil  datan  de  me¬ 
diados  del  siglo  XIX,  habiendo  adquirido  importancia 
sin  igual  en  estos  últimos  años  con  publicaciones  mo¬ 
nográficas,  ya  de  géneros,  ya  de  horizontes.  V.  Histc 
ria  de  las  ciencias  en  este  mismo  artículo. 

Flora  fósil  española.  El  tipo  de  las  talofitas  com¬ 
prende  casi  exclusivamente  las  diatomáceas,  que  pre¬ 
sentan  una  multitud  de  formas,  muchas  de  ellas  nue¬ 
vas  para  la  ciencia,  principalmente  estudiadas  por  Cala 
y  Azpeitia,  de  los  yacimientos  terciarios  del  S.  de  Es 
paña. 

El  tipo  de  las  criptógamas  fibrovasculares  cuenta 
con  más  de  40  géneros,  adquiriendo  su  mayor  desarro 
lio  en  el  periodo  antracolítico.  Las  formas  más  típicas 
de  la  flora  española  son:  Calamites  cannaeformis  Schl., 
C.  Cislii  Brong.,  C.  Suckowi  Brong.,  Lepidodendron 
dichotomum  Sternb.,  Pecoplnis  arborescens  Schlot., 
P.MUloni  Artis.,  Sigillaria  lessellala  Brong.,  Spheno 
phyllum  emarginatum  Brong..  y  Stigmnria  ficoides 
Brong.  En  Santa  Maria  de  Meya,  correspondiente  al 
jurásico  superior,  se  ha  enconl  rado  un  Pseudoasterophyl 
lites  Vidah  Zeiller. 

Las  fanerógamas  recogidas  en  los  depósitos  tercia 
rios  superiores  aperas  presentan  diferencias  con  la 
formas  actuales,  lo  que  indica  muy  poca  diferencia  en 
las  condiciones  biológicas  de  ambos  periodos. 

Las  formas  más  típicas  son  el  Pityophyllum  flexil <■ 
Zeiller,  del  kimeridgiense  de  Santa  Maria  de  Meyá 
(Léiida),  y  la  Voltzia,  del  triásico.  El  Latirus  Vidal* 
Fliche  constituye  una  elegante  forma  típica  de  los  de- 
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pósitos  oligocénicos  de  la  depresión  del  Ebro.  Las  pal* 
meras  presentan  numerosos  ejemplares  en  los  mismos 
depósitos  terciarios,  siendo  muy  típicos  los  Sabal,  del 
oligocénico  de  Tárrega. 


PseudoasterophylliUs  Vidali  Zciller,  helécho  del  piso 
kimeridgiense 


Fauna.  El  tipo  de  los  protozoos,  y  en  especial  los 
foraininlferos,  tienen  una  excelente  representación  en 
la  Península,  de  los  que  podríanse  transcribir  muchísi¬ 
mas  formas  nuevas,  de  las  que  sólo  citaremos  la  Po- 
lystomella  ibérica  de  los  depósitos  pliocénicos  andalu¬ 
ces  creada  por  el  paleontólogo  Schrodt. 

Los  espongiarios  abundan  en  las  formaciones  meso¬ 
zoicas,  siendo  las  formas  jurásicas  las  más  esbeltas  y 
hermosas;  Teruel  ha  dado  la  Scyphia  parallela,  reticu- 
¡ala,  clatrata,  etc.;  en  Tarragona  abundan  las  especies 
Craticularia  cancellata  y  Trochobolus  cylindratus.  Los 
depósitos  eocénicos  catalanes  de  Gurb  han  dado  igual¬ 
mente  algunas  especies. 

El  tipo  de  los  celentéreos  sigue  en  importancia, dando 
multitud  Je  formas  nuevas  en  los  tiempos  mesozoicos, 
no  faltando  tampoco  en  los  paleozoicos  y  terciarios. 
El  Monograptus  Fonti  Faura  constituye  una  nueva 
especie  española  de  los  sedimentos  de  la  región  cata¬ 
lana.  En  los  tiempos  secundarios  abundan  la  Conve- 
xaslraea  Almerai  TAngelis,  Aplosmilia  Vidali  y  Axos- 
milia  Bojilli,  especies  todas  ellas  pertenecientes  al  cre¬ 
tácico  inferior  y  dedicadas  á  los  naturalistas  catalanes 
indicados.  La  Aslrocoenia  Almerai  d’ Angclis correspon¬ 
de  al  pliocénico.  La  gran  abundancia  de  poliperos  en 
muchas  regiones  de  la  Península  es  una  prueba  feha¬ 
ciente  de  una  temperatura  más  elevada  que  la  actual. 

El  tipo  de  los  equinodermos  es  variadísimo  en  espe¬ 
cies,  algunas  de  ellas  exclusivas  de  España,  y  aun  úni¬ 
cas.  Los  crinoideos,  abundantes  en  casi  todos  los  hori¬ 
zontes,  presentan  un  género  y  especie  del  que  sólo  se 
conocen  otros  ejemplares  de  los  depósito?  del  Turques- 
tán  en  Asia,  como  el  Auslinocrinus  Eckerli  Dames  ha¬ 
llado  en  los  sedimentos  maestritchienses  de  Sensuy 
(Lérida).  Los  equinidos  típicos  son  más  frecuentes,  y 
algunos  son  únicos,  como  e1  Anaulocidaris  Fanrai  Lam¬ 
ben,  recogido  en  el  triásico  superior  de  Mas  Monet, 
término  de  Pratdip  (Tarragona).  El  Cidar  Macpher- 


sotti  Cotteau  se  ha  encontrado  en  el  cretácico,  lo  mismo 
que  el  Goniopygus  Hispaniae  Cotteau;  del  miocénico 
marino  han  sido  determinados  por  Lamberl  el  Clypeas- 
ler  Barcinonensis  y  C.  Almerai;  del  eocénico  es  el  Rhnb- 
docidaris  Vidali  Cotteau. 

Los  briozoos  y  anélidos,  con  muchísimas  otras  for¬ 
mas  cuya  determinación  sistemática  no  ha  sido  aún 
precisada,  constituyen  un  grupo  cuyo  estudio  resta 
aún  por  hacer.  Dos  géneros,  I.epralia  y  Membranipori- 
na,  llevan  el  nombre  del  geólogo  catalán  Almera,  quien 
los  descubrió  en  el  eocénico  de  esta  región  y  que  fue¬ 
ron  estudiados  por  Neviani  y  Canu.  El  Myrianiles  A l- 
merai  Faura,  colocado  entre  los  anélidos  nereidos, 
abunda  en  los  depósitos  cámbricos.  Fin  la?  formas  de 
estos  mismos  depósitos,  llamadas  bllobites  ó  crucia- 
nas,  de  naturaleza  dudosa,  encuéntranse  muchas  es¬ 
pecies  netamente  peninsulares.  En  los  tiempos  tercia¬ 
rios  inferiores  se  han  recogido  algunas  formas  típicas 
de  ESPAÑA,  especialmente  en  Navarra  y  país  vasco. 
Del  grupo  de  los  braquiópodos  sólo  citarem  >s  como 
de  las  formas  más  vistosas  y  hermosas  las  Terebralella 
decórala  y  Lujatii  Vidal  de  los  depósitos  senonienses 
de  Berga  (Barcelona),  notando  igualmente  que  nues¬ 
tro  básico  meridional  es  variadísimo  en  braquiópodos, 
asi  como  las  regiones  septentrionales,  que  constituven 
una  facies  española  de  braquiópodos  creada  porChoi- 
fat,  y  ha  dado  lugar  á  publicaciones  de  monografías 
sobre  los  mismos,  como  la  de  Deslongschamps  en  que 
se  describen  muchísimas  formas  exclusivas  de  Espa  ña, 
siendr  muy  típica  la  Rhynchonella  meridionalis  v  Te- 
rebralnla  Verneuilli. 

El  tipo  de  los  moluscos  es  el  má?  numeroso  de  todos 
los  que  hemos  relatado;  la  pal-xrntologfa  española  cuen¬ 
ta  con  gran  cantidad  de  especies  típicas  de  sus  es¬ 
tratos,  reconocidas  por  nuestros  geólogos  v  también 
por  los  de  otros  países.  Muchísimas  san  las  que  llevan 
nombres  de  localidad  española,  y  no  menos  las  dedi¬ 
cadas  á  nuestros  naturalistas. 

El  tipo  de  los  artrópodos,  con  sus  numerosas  clases, 
órdenes  y  familias,  tienen  representación  en  todos  los 
horizontes  ibéricos.  Dejando  aparte  los  grupos  de  tri- 
lobites  de  los  terrenos  paleozoicos,  cuyas  formas  son 
tan  hermosas  como  las  de  los  clásicos  yacimientos  de 
Inglaterra  y  Bélgica,  notamos  que  nuestros  depósitos 
carboníferos,  especialmente,  son  pobres  en  fauna,  aun¬ 
que  muy  abundantes  en  impresiones  vegetales;  fálta¬ 
nos  las  variadísimas  firmas  de  insectos,  peces,  etc., 
que  presentan  los  depósitos  franceses  y  belgas.  El  4m- 
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bar  de  nuestros  carbones  casi  nunca  presenta  engloba¬ 
dos  insectos;  en  cambio,  el  yacimiento  jurásico  supe¬ 
rior,  único  en  España,  de  Santa  María  de  Mevá,  ha 
dado  las  herniosísimas  especies  de  insectos  que  ha  de- 
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terminado  Meunier  con  los  nombres  de  Arctiocablata 
Colommast  y  Palaeontina  Vidali. 

El  tipo  de  los  vertebrados  alcanza  un  esplendor 
inusitado  en  los  tiempos  terciarios,  sin  que  esto  impi¬ 
da  que  los  tiempos  anteriores  nos 
presenten  ejemplares  interesantes. 

Los  peces  muestran  sus  huellas,  ya 
en  1  is  depósitos  devónicos  y  carboní¬ 
feros  de  nuestras  formaciones,  aun¬ 
que  son  escasos  los  restos  de  los  peces 
acorazados ;  puédense  citar  los  Cíe- 
naear.tus  y  líeraspis  recogidas  en 
Cataluña,  lo  mismo  que  algún  ganoi- 
den  de  los  depósitos  triásicos.  En  el 
jurásico  la  fauna  ictiológica  de  los 
sedimentos  kimeridgienses  contiene 
numeres 's  formas  recogidas  en  San¬ 
ta  Marta  de  Mevá  (Lérida),  siendo  los 
más  hermosos  ejemplares  los  Prop- 
Utus  Vidali,  Uttdina  Leridae,  Catu- 
rus  tarraconensis ,  Vidalia  catalau- 
nica,  etc.  El  cretácico  presenta  variado.  Lepidotus, 
y  el  terciario,  especialmente  el  miocénico  marino,  es 
rico  en  formas  de  Carcharodon,  üxhirrina,  Galeocerdo, 
Telraodon,  Hemipristis,  etc.  La  fauna  continental  ca¬ 
racterizase  por  la  abundancia,  en  algunos  parajes,  de 


riutn  é  Iguanodon,  y  en  Santa  María  de  Meya,  en  las 
ca'izas  laográficas,  se  ha  reconocido  el  Meyasauru s 
Fatirae  Vidal,  y  en  los  depósitos  terciarios  mediterrá¬ 
neos  fluviolarustrcs  no  escasean  las  formas  dí  este 


EphiaUites  furasteus  F.  Meuntcr.  Insecto  del  piso 
kimeridgiense 

peces  de  agua  dulce,  como  en  los  Aljezares  de  Teruel, 
en  que  el  Leuciscus  P  ache  coi  se  encuentra  en  placas  á 
centenares  de  individuos. 

La  clase  de  los  batracios  es  sobradamente  intere¬ 
sante,  ya  que  en  los  depósitos  jurásicos  catalanes  se 
ha  recogido  la  forma  más  antigua  de 
ranas,  es  i.ecir,  el  PalecbatrachusGau- 
dry  Vidal  de  Santd  María  de  Meya, 
creyéndose  que  dicho  género  había 
aparecido  en  el  terciario  (V.  Paleo- 
batraco).  Recientemente  en  Libros 
(Teruel)  se  ha  encontrado  el  yaci¬ 
miento  más  rico  del  mundo  en  ranas; 
á  más  de  60  ascienden  los  individuos 
de  este  grupo  entre  renacuajos  y  ani¬ 
males  adultos,  en  buen  estado  de  con¬ 
servación  que  se  guardan  en  el  Coh- 
gio  del  Salvador  de  Zaragoza.  Son  no¬ 
tables  estas  formas  por  sus  grandes 
dimensiones,  viéndose  aún  en  el  estó¬ 
mago  de  algunos  ejemplares  los  frag¬ 
mentos  de  caparazones  de  moluscos,  de 
que  se  alimentaban,  lo  mismo  que  tro¬ 
zos  de  cuarzo  que  el  animal  no  digería. 

Los  reptiles  comprenden  una  gran 
vatiedad  de  formas  muy  interesantes; 
aunque  en  España  no  se  han  encontrado  las  grandes 
especies  de  reptiles  extinguidos,  tan  abundantes  en 
Europa  y  América,  cítase  la  presencia  del  Cheiroíhe- 
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tipo.  El  terciario  continental  de  la  meseta  presenta 
algunas  especies  nuevas  de  cocodrílidos  que  igualmen¬ 
te  se  han  reconocido  en  los  depósitos  oligocénicos  de 
la  depresión  del  Ebro.  Las  tortugas  recogidas  en  el 
terciario  castellano  son  numerosísimas;  algunas  de 
ellas,  después  de  preparadas,  han  sobrepasado  el  peso 
de  i 00  kg.  En  los  alrededores  de  Barcelona  ha  s'do 
recogida  la  Testudo  lunellensis  Almera-Bofill,  hermo 
sa  especie  nueva  de  tortuga  que  fué  encontrada  en  las 
excavaciones  verificadas  en  el  Parque  Güell  y  que  co¬ 
rresponde  al  cuaternario  antiguo. 

La  cla.-e  de  las  aves  presenta  escasísimos  restos,  y 
casi  todos  ellos  corresponden  á  los  depósitos  cuaterna 
ríos,  siendo  las  formas  en  ellos  recogidas  tnuy  afines 
á  las  actuales. 

Los  mamíferos  van  siendo  cada  vez  más  numerosos 
en  especks  y  localidades.  El  Haliíherium  fossile  Ger- 
vais  es  muv  frecuente  en  los  depósitos  miocénicos, 
siendo  el  ejemplar  más  hermoso  una  mandíbula  reco¬ 
gida  en  el  helveciense  de  Muro  (Mallorca).  El  llippa- 
rion  gracile  Kaup.  formó  numerosísimas  manadas  que 
habitaban  las  orillas  pantanosas  de  la  meseta  y  Cata¬ 
luña:  últimamente  se  han  encontrado  en  Castilla  unas 
nuevas  formas  que  parece  constituyen  el  eslabón  entre 
los  équidos  europeos  y  americanos.  El  Plagiolophus 
Fraasi,  encontrado  recientemente  en  el  oligocénico  de 
Mallorca,  ha  servido  para  determinar  con  precisión  la 
edad,  tan  discutida,  de  los  lignitos  de  Binisalem.  En 
Madrid  se  han  recogido  unos  restos  de  rinoceronte,  que 


Meyasauruí  Faurae  Vidal,  de  las  calizas  litogríficas  del  Montsech  (Lérida) 


fueron  clasificados  por  Lartet  como  Khinocetos  Ma- 
iritensis.  En  el  terciario  ibético  es  típico  el  perisodác¬ 
tilo  Ceratorhinus  lógicas  Román,  que  luego  ha  sido  re 
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conocido  en  Francia.  El  ChalicotheriumGoldlusst  Kaup. 
constituye  una  especie  única  encontrada  en  el  miocé- 
nico  catalán.  La  familia  de  los  antracotéridos  com¬ 
prende  el  género  Brachyodus,  cuya  ecpecie  Cluai  fué 


Mandíbula  del  Dryopithrcvs  Fontani  Lartet 
del  pontiense  de  la  Seo  de  Urgel 


creada  por  Dcperet  para  unos  hermosísimos  ejempla¬ 
res  encontrados  en  el  oligocénico  de  Tárrega.  Los  cér¬ 
vidos  tienen  una  variedad  propia  de  la  región  catala¬ 


na,  que  ha  sido  denominada  Cervus  elaphus  L.,  var .  Ai  t- 
nor  Deperet,  y  es  un  ciervo  de  depósitos  cuaternario» 
de  la  gruta  del  Parque  Güell,  de  las  inmediaciones 
de  Barcelona.  Los  mastodontes  miocénicos  presentan 
igualmente  una  forma  nueva,  típica  de  la  región  pire¬ 
naica,  que  ha  sido  denominada  Mastodon  angusíidens 
Cuvier,  var.  Pyrenaicus  Lartet,  de  los  depósitos  mio¬ 
cénicos  superiores  de  la  Cerdaña.  Los  elefantes  de  la 
meseta  han  sido  denominados  Elephas  mcridionalis 
Nesti,  aunque  su  determinación  no  es  del  todo  precisa. 
En  el  término  de  Pedralbes  (Barcelona)  se  halló  en  1922 
el  mammuth,  á  unos  4  m.  de  profundidad,  ejemplar  casi 
completo, que  ha  permitido  reconstituirtodo  el  animal. 
Entre  las  fieras  es  muy  interesante  el  hallazgo  última 
m-nte  realizado  en  Cataluña  de  una  mandíbula  de 
Hyaenirlis  graeca,  en  los  depósitos  pontienses  de  Ta- 
rrasa.  Un  mono  procedente  del  miocénico  superior  de 
la  Cerdaña  ha  sido  clasificado  como  Dryopilhecus  Fon 
iani  Lartet.  Como  resumen  incluimos  aquí  un  cuadre 
en  que  están  distribuidos  los  diversos  grupos  botáni 
eos  y  zoológicos,  comprendiendo  1,260  géneros  con  más 
de  7,000  espec’es,  el  que  se  ampliará  en  el  articulo  Es 
pedes  jó siles ,  en  la  voz  Fósil. 


Cuadro  resumen  de  la  distribución  ceolócica  de  las  plantas  y  anímales  fósile* 
hallados  en  España  hasta  1920 
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Talofitas  . 

Musclneas . . . 

Criptógamas  vasculares  . 

Fanerógamas . 

Protozoos . 

Espongiarios  y  celcnté  eos  ... 

Equinodermos  . 

Gusanos . 

(  Briozoos  . . . 


Moluscoideos  . . 
i  Mo'uscos 


(  Braquiópodos 
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Vertebrados.  . 


Peces 
Anfibios  . .. . 

Reptiles . 

Aves . 

Mamíferos .. . 


Capitulo  sexto 

climatología  y  meteorología 

1 .  Diversidad  de  dimas  en  España.  Injluendas  cli- 
n:  i  Uricas  en  general.  Forma  España  parte  de  la  re¬ 
gión  meridional  de  la  zona  templada  por  su  situación 
entre  los  36  y  44°  de  lat.  N..  debiendo,  por  tanto,  dis¬ 
frutar  de  un  clima  suave  con  estaciones  bien  determi¬ 
nadas  á  causa  de  la  distinta  duración  de  los  días  en  el 
año,  que  es  de  nueve  á  quince  horas  por  término  me¬ 
dio,  y  de  la  diversa  elevación  del  sol  sobre  el  horizonte 
al  mediodía,  comprendida  entre  los  26°  en  invierno  y 
los  73°  en  verano.  Sin  embargo,  no  sucede  así.  Multitud 
de  circunstancias  modifican  estos  caracteres  cósmicos. 
La  influencia  de  la  presión  atmosférica,  la  proximidad 
de  mares  distintos,  la  acción  le  corrientes  marítimas, 
las  variadas  circunstancias  locales  de  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar  y  la  vecindad  y  orientación  de  grandes 
y  elevadas  cordilleras  hacen  imposible  señalar  carac¬ 
teres  generales  que  convengan  á  la  determinación  del 


clima  de  todas  las  regiones.  Por  su  situación  geográ¬ 
fica  está  la  Península  sometida  á  las  influencias  del 
máximo  barométrico  de  las  Azores  y  del  mínimo  de 
Islandia,  los  cuales  actúan  sensiblemente  en  la  circu¬ 
lación  atmosférica  de  nuestro  territorio  dando  origen 
á  vientos  calientes  y  húmedos  unas  veces,  y  otras  fríos 
y  secos,  que  modifican  la  temperatura  y  la  humedad 
del  aire  y  producen  ó  impiden  las  lluvias. 

En  las  costas  se  dejan  sentir  las  influencias  de  los 
distintos  mares  Cantábrico,  Atlántico  y  Mediterrá¬ 
neo,  y  los  efectos  de  ellas  son  distintos  por  serlo  al 
mismo  tiempo  las  condiciones  á  que  se  hallan  some¬ 
tidas  las  diversas  regiones.  En  la  parte  NO.  se  nota 
la  acción  de  la  Gulj-Stream,  y  el  Sahara  influye  tam 
bién  en  la  parte  meridional.  La  acción  de  los  mares 
queda  limitada  á  una  zona  reducida  por  las  cordilleras 
y  cadenas  de  montañas  que,  paralelamente  á  la*  eos 
tas,  sirven  de  asiento  á  la  meseta  central  de  la  Penln 
sula.  Los  grandes  sistemas  orográficos  y  sus  derivado 
ne«,  modificando  la  marcha  de  los  vientos,  varían  las 
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condiciones  climatológicas,  y  también  los  valles,  que 
con  distintas  extensiones  y  orientados  de  diversos  mo¬ 
dos,  dan  lugar  á  verdaderos  contrastes.  Las  dilatadas 
llanuras  existentes  en  España  marcan  centros  particu¬ 
lares  de  acción,  cuyos  efectos  se  perchen  cuando  no 
ictúan  los  centros  permanentes  del  Atlántico,  si  bien 
sstas  acciones  locales  son  muy  distintas  por  las  diver¬ 
sas  condiciones  de  las  llanuras  citadas.  A  consecuen¬ 
cia  de  todo  ello,  siendo  exacto  que  puede  dividirse 
la  Península  en  marcadas  regiones  con  caracteres  pro¬ 
pios  climatológicos,  no  lo  es  menos  que  se  encuentra 
gran  diversidad  al  comparar  localidades  entre  sí  muy 
próximas,  lo  cual  altera  en  muchos  casos  el  principio 
tentado.  Existen  en  España  casi  todos  los  climas,  desde 
el  subtropical  al  alpino,  pero  mezclados  en  extensio¬ 
nes  muy  limitadas.  Las  llanuras  de  Castilla  la  Nueva, 
Extremadura  y  gran  parte  de  Andalucía  tienen  en 
estío  un  clima  africano,  mientras  León  y  Castilla  la 
Vieja  se  caracterizan  por  sus  inviernos  duros  y  pro¬ 
longados.  No  hay  sistema  orográfico  donde  no  existan 
valles  deliciosos  de  clima  dulce  y  benigno,  y  las  faldas 
de  las  montañas,  según  su  pendiente  y  exposición, 
presentan  todas  las  fases  graduales  hasta  alcanzar  los 
ciimas  propios  de  las  grandes  alturas. 

2.  Temperaturas  é  isotermas  (V.  Mapa  DE  ISOTER¬ 
MAS  y  Mapa  de  humedad  relativa).  Un  número 
de  años  de  observación  basta  para  que  en  los  prome¬ 
dios  desaparezcan  las  anormalidades.  Las  mínimas 
ocurren  siempre  en  Enero,  y  las  máximas  en  Agosto. 
Desde  el  primer  mes  del  año  asciende  la  temperatura 
de  un  modo  gradual,  si  bien  no  proporcionalmente  al 
tiempo.  En  febrero  el  aumento  es  sensible;  disminuye 
en  Marzo,  y  recupera  su  marcha  normal  de  Abril  en 
adelante.  Llegada  á  su  máximo  en  Agosto,  decrece 
hasta  el  fin  del  año  sin  otra  variante  que  un  aumento 
leve  en  la  segunda  década  de  Diciembre.  Estas  fluc¬ 
tuaciones  de  la  temperatura  acusadas  por  todos  los 
diagramas  correspondientes  á  la  generalidad  de  las 
estaciones,  son  debidas  á  influencias  geográficas  que 
actúan  de  una  manera  regular  en  las  épocas  correspon¬ 
dientes.  prescindiendo  del  carácter  indeciso  de  algunas 
anomalías  locales.  En  lo  referente  á  los  valores  extre¬ 
mos  de  la  temperatura  existen  notables  diferencias 
entre  los  lugares  situados  en  la  Mancha,  Andalucía, 
Castilla  la  Nueva,  Extremadura,  I-eón,  Castilla  la  Vie¬ 
ja,  Aragón  y  Navarra,  ó  en  las  costas  de  los  tres  ma¬ 
res  que  bañan  la  Península,  y  esta  diferencia  se  acen¬ 
túa  aún  más  entre  las  localidades  que  ocupan  las  llanu¬ 
ras  y  las  situadas  en  grandes  alturas.  Las  oscilaciones 
anuales  y  diarias  se  acentúan  sensiblemente  con  el 
dejamiento  del  litoral,  y  aunque  los  valores  absolutos 
de  la  temperatura  no  ofrecen  gran  importancia  tra¬ 
tándose  del  clima  que  sólo  se  funda  en  promedios,  la 
tienen  muy  grande  en  otras  muchas  aplicaciones,  por 
lo  que  consignaremos  los  valores  extremos  bastante 
diferentes  en  las  diversas  regiones  peninsulares. 

En  las  costas  cantábricas  la  temperatura  media  es 
superior  á  10°,  excepto  durante  los  meses  de  Diciem¬ 
bre,  Enero  y  Febrero,  y  no  llega  á  20°  su  valor  máxi¬ 
mo  medio.  Unicamente  de  Julio  á  Septiembre  puede 
pasar  un  poco  del  término  indicado.  El  término  mpdio 
de  la  oscilación  anual  es  de  unos  20°,  y  la  diaria,  que 
se  mantiene  constante  casi  todo  el  año,  es  de  unos  7°. 
La  temperatura  mínima  media  no  llega  en  ningún 
mes  á  ser  inferior  á  0o.  En  la  parte  N.,  y  ya  en  las  cos¬ 
tas  del  Atlántico,  encontramos  los  climas  más  benig¬ 
nos  de  España.  La  temperatura  media  es  escasamente 
inferior  á  10°  en  los  meses  de  Diciembre  á  Febrero,  y 
en  Agosto  alcanza  su  valor  máximo  de  18°;  los  valo¬ 
res  extremos  de  máxima  y  mínima  temperaturas  me¬ 
dias  son  de  23  y  5°, dando  una  oscilación  anual  de  sólo 
18°;  la  oscilación  diaria  es  de  8o;  valores  absolutos  ex¬ 
tremos,  36°  y  — -  5°,  registrándose  desde  fines  de  Oc¬ 
tubre  basta  mediados  de  Marzo  temperaturas  inferio¬ 


res  á  0°.  En  las  rías  gallegas  el  estío  es  algo  caluroso 
y  el  invierno  más  suave,  siendo  el  clima  más  fresco  á 
medida  que  se  pasa  más  al  interior;  las  mínimas  medias 
se  conservan  en  Galicia  superiores  á  0°,  pero  las  má 
ximas  alcanzan  poca  elevación.  Ya  en  la  parte  S.  del 
Atlántico  aparece  la  existencia  característica  del  estío 
algo  caluroso,  aunque  su  intensidad  no  sea  mucha. 
La  temperatura  media  es  todo  el  año  superior  á  10', 
y  durante  los  meses  de  Junio  á  Septiembre  superior 
á  20°,  alcanzando  el  máximo  en  Agosto  con  24°.  Las 
temperaturas  extremas  máxima  y  mínima  medias  son 
28  y  7°,  respectivamente,  lo  que  da  una  oscilación 
anual  de  21°.  Las  temperaturas  absolutas  extremas  ob¬ 
servadas  son  40  y  —  3°,  habiéndose  registrado  tem- 
peratuaas  inferiores  á  0°  desde  fin  de  Noviembre  á 
Enero.  Comparando.el  clima  de  las  costas  cantábricas 
con  las  del  Atlántico,  aparece  tienen  casi  iguales  os¬ 
cilaciones  anuales  y  diarias  de  la  temperatura  media, 
pero  son  distintos  los  periodos  de  sus  temperaturas  ex¬ 
tremas. 

El  clima  en  el  litoral  mediterráneo  es  algo  más  ex¬ 
tremado;  la  estación  fría  desaparece  ó  es  muy  breve, 
y  en  todo  él  se  encuentra  un  estío  de  cuatro  ó  más 
meses  de  duración;  los  valores  absolutos  de  las  tempe¬ 
raturas  extremas  son  mayores.  Las  Sierras  de  Alhama 
y  de  la  Alpujarra,  junto  con  la  elevadísima  Sierra  Ne¬ 
vada,  abrigan  de  los  vientos  del  N.,  duros  y  secos,  el 
terreno  comprendido  entre  Málaga  y  Almería,  dando 
origen  á  un  clima  subtropical,  con  desaparición  de  la 
estación  fría,  produciéndose  libremente  los  frutos  tro¬ 
picales.  Se  extrema  el  clima  á  medida  que  se  adelanta 
hacia  el  E.  por  los  litorales  de  Murcia,  Valencia  y  Ca¬ 
taluña,  deduciéndose  de  ello,  y  del  cuadro  que  al  fin 
de  esta  sección  aparece,  que  en  el  Mediterráneo  nc 
existe  el  periodo  de  temperaturas  inferiores  á  10°  ó, 
de  existir,  es  muy  corto,  y  hallamos  siempre  un  estío 
de  cuatro  meses  al  menos,  en  que  la  temperatura  me 
dia  pasa  de  20°  y  oscilaciones  mav  ires  que  en  el  At¬ 
lántico.  En  est'o  los  calores  crecen,  primero  del  O.  al 
Centro,  y  disminuyen  luego  del  Centro  al  E.  En  la  cos¬ 
ta  de  Levante  se  presentan  á  veces  heladas  intensas, 
primavera  retrasada  y  máximo  de  temperatura  media 
en  Agosto,  excepto  en  la  paite  oriental,  que  ocurre  en 
Julio. 

En  el  interior  de  la  Península  se  presenta  el  clima 
con  las  estaciones  extremas  muy  rigurosas  en  gene¬ 
ral,  pudiendo  referirse  á  cuatro  tipos  distintos;  el  de 
las  llanuras  de  Andalucía,  Castilla  la  Nueva  y  Extre¬ 
madura;  el  de  las  llanuras  de  León  y  Castilla  la  Vieja; 
el  de  la  parte  no  elevada  de  la  cuenca  del  Ebro,  y  el 
de  los  puntos  elevados  de  las  grandes  cordilleras.  Al 
primer  tipo  corresponden  las  estaciones  meteoroló¬ 
gicas  de  Sevilla,  Badajoz,  Cáceres,  Ciudad  Real,  Jaén, 
Madrid  y  Albacete.  Los  caracteres  generales  de  la 
región  de  que  tratamos  son  los  estíos  rigurosos  y  el 
invierno  más  benigno,  que  aumenta  en  dureza  con  la 
mayor  altitud;  ejemplo,  Madrid  y  Albacete.  La  osci¬ 
lación  media  anual  pasa  de  30°  y  la  particular  de  un 
año  cualquiera  puede  llegar  á  50  y  hasta  cerca  de  60. 
La  oscilación  diaria  es  muy  amplia,  pasando  de  20° 
en  algunos  días  durante  el  verano.  En  estío,  la  atmós¬ 
fera,  desprovista  de  humedad  y  muy  despejada,  no 
templa  los  rayos  del  sol,  cuya  fuerza,  unida  á  la  falta 
de  humedad,  produce  como  una  suspensión  de  la  vida 
vegetal  hasta  el  otoño,  en  que  las  lluvias  devuelven 
su  actividad  á  la  vegetación,  interrumpida  de  nuevo 
por  las  escarchas  que  al  avanzar  la  estación  se  produ¬ 
cen  en  las  noches  despejadas.  En  los  terrenos  bajos 
nieva  poco  en  invierno,  y  la  nieve,  de  cuajarse,  dura 
pocas  horas.  En  las  llanuras  elevadas  la  sequedad  de 
la  atmósfera,  junto  con  la  irradiación  nocturna  bajo 
un  cielo  despejado,  produce  grandes  descensos  de 
temperatura,  originando  heladas  intensas  y  de  larga 
duración. 
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La  región  formada  por  los  reinos  de  I.cón  y  Casti¬ 
lla  la  Vieja  tiene,  por  su  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  caracteres  bastante  distintos  de  la  anterior.  Ljs 
meses  de  Diciembre  y  Enero,  en  Valladolid  y  Sala¬ 
manca,  tienen  temperatura  media  inferior  á  5°,  y  so¬ 
lamente  pasa  de  2U°  en  Julio  y  Agosto,  con  un  máxi¬ 
mo  de  43°  en  Julio,  resultando  una  oscilación  anual  de 
12°,  siendo  la  diaria  variable  entre  10  y  18°.  Ya  en 
León  se  encuentran  tres  meses,  desde  fin  de  Noviem¬ 
bre  hasta  principios  de  Marzo,  en  los  que  la  tempe¬ 
ratura  media  es  inferior  á  5°  y  en  ningún  mes  pasa  de 
20°,  aproximándose  á  ellos  como  máximo  á  principios 
de  Agosto;  la  oscilación  anual  es  de  11°.  La  oscilación 
diaria  fluctúa  entre  7  y  17°;  las  temperaturas  negati¬ 
vas  se  registran  desde  Octubre  hasta  principios  de 
Mavo.  En  Burgos  las  temperaturas  máximas  son  to¬ 
davía  algo  inferiores;  sólo  en  Julio  y  Agosto  han  deja¬ 
do  de  registrarse  temperaturas  negativas.  Como  se 
ve,  la  región  septentrional  de  la  meseta  interior  de 
la  Península  se  caracteriza  por  la  existencia  de  un 
invierno  filo  y  un  estío  de  escasa  duración,  que  llega 
á  desaparecer  en  los  puntos  más  elevados,  como  León 
y  Burgos;  inviernos  duros  y  prolongados,  con  grandes 
nevadas  que  cubren  el  suelo  durante  semanas  en  mu¬ 
chos  puntos;  escarchas  abundantes  y  heladas  intensas 
que  destruyen  la  vegetación;  los  estíos  frescos,  y  la 
oscilación  anual  amplia,  más  por  descenso  de  la  tem¬ 
peratura  en  invierno  que  por  su  elevación  en  estío. 

Las  oscilaciones  anual  y  diaria  aumentan  de  am¬ 
plitud  en  toda  la  cuenca  dei  Ebro.  El  invierno  es  tem¬ 
plado  en  los  valles  bajos  ó  poco  elevados,  y  el  estío, 
aunque  caluroso,  no  es  excesivo  ni  prolongado.  Des¬ 
ciende  la  temperatura  á  medida  que  se  eleva  el  terre¬ 
no  por  las  montañas  que  limitan  dicha  cuenca,  hasta 
presentar  análogas  condiciones  que  el  de  Castilla  la 
Vieja,  entre  cuya  región  y  Castilla  la  Nueva  puede 
considerarse  como  intermedia  la  cuenca  del  Ebro.  Ha¬ 
llamos  en  Lérida  una  oscilación  anual  de  12°,  entre 
las  máxima  y  mínima  medias,  que  son  20°2  y  S°4.  La 
oscilación  diaria  varia  de  5  á  14°.  Los  valores  absolu¬ 
tos  de  las  temperaturas  máxima  y  mínima  son  41 
y  — 9°,  observándrse  temperaturas  negativas  de  No¬ 
viembre  á  Marzo.  Casi  idénticas  condiciones  que  Lé¬ 
rida  presenta  Igualada.  En  Zaragoza  la  temperatura 
media  es  inferior  á  10°  de  Noviembre  á  Febrero,  pasa 
de  20  desde  Junio  hasta  mediados  de  Septiembre,  y 
en  Agosto  alcanza  su  máximo  de  25°.  La  oscilación 
anual  es  de  13°,  diferencia  entre  21  y  8°,  valores  ex¬ 
tremos  de  las  temperaturas  máxima  y  mínima  medias; 
la  oscilación  diaria  valla  de  8  á  10°.  En  Pamplona, 
desde  Noviembre  hasta  mediados  de  Abril,  la  tem¬ 
peratura  media  es  inferior  á  10°  y  sólo  pasa  de  20  desde 
mediados  de  Julio  hatta  mediados  de  Agosto,  alcan¬ 
zando  su  máximo  de  39°  en  Agosto.  Las  temperaturas 
inferiores  á  0°  se  suceden  desde  Octubre  hasta  prin¬ 
cipios  de  Mayo.  Huesca  presenta  temperatura  media 
inferior  á  10°  de  Noviembre  á  Abril,  pasa  de  20°  desde 
Junio  hasta  principios  ae  Septiembre  y  extiende  su 
valor  máximo  de  40°5  por  Julio  y  Agosto,  dando  una 
oscilación  anual  de  13°;  se  registran  temperaturas  ne¬ 
gativas  de  Octubre  á  Mayo;  la  temperatura  media  en 
Jaca  es  durante  tres  meses  inferior  á  5°,  pasando  de 
10°  de  Mayo  á  Octubre  y  alcanzando  su  máximo  á 
principios  de  Agosto;  la  oscilación  anual  es  de  10°. 
Agosto  es  el  único  mes  en  que  no  se  han  registrado 
temperaturas  inferiores  á  0°.  Nótase  en  toda  la  región 
la  influencia  de  los  Pitineos;  Pamplona,  sit.  entre  las 
ramificaciones  de  las  montañas,  aunque  no  elevada, 
tiene  clima  fresco,  y  Jaca,  más  elevada  y  metida  en 
las  escabrosidades  de  la  cordillera,  goza  de  un  invierno 
frío  y  prolongado  y  de  un  verano  fresco.  La  primavera 
se  retrasa,  y  aun  sin  referimos  á  los  puntos  elevados, 
las  temperaturas  negativas  avanzan  hasta  Mayo,  dan¬ 
do  lugar  á  heladas  tardías.  Las  temperaturas  minimas 


pueden  llegar  á  ser  rnuy  bajas  |ara  tiene  ya  el  régi¬ 
men  de  temperaturas  propio  de  las  alturas  ele  Lis  c  r- 
dilleras,  á  pesar  de  que  su  elevación  no  es  considerable. 

Las  estaciones  meteorológicas  situadas  á  más  de  990 
metros,  llamadas  á  proporcionar  los  datos  prara  de¬ 
signar  las  características  del  cuarto  tipo  de  climas  de 
la  Península,  son  en  escaso  número  y  se  hallan  en  las 
cordilleras  Ibética  y  Carpetovetónica,  careciendo  de 
ellas  las  demás.  Siria,  cuya  temperatura  media  es, 
desde  fines  de  Noviembre  á  mediados  de  Marzo,  ir- 
fetior  á  5°  y  poco  más  de  cinco  meses,  de  Mavo  á  la 
ptimera  década  de  Octubre,  superior  á  10°,  presenta 
temperaturas  superiores  á  20°,  solamente  desde  me¬ 
diados  de  Julio  á  mediados  de  Agosto.  La  oscilación 
anual  es  de  13°,  y  sólo  desde  fin  de  Julio  y  en  Agosto 
dejan  de  registrarse  temperaturas  inferiores  á  0°.  Las 
estaciones  meteolórogicas  de  Avila  y  La  Vid  presen¬ 
tan  datos  casi  idénticos  á  Sotia.  En  Segovia  es  la  tem¬ 
peratura  media  inferior  á  5°  en  los  meses  de  Noviem¬ 
bre  á  principios  de  Febicro,  pasa  de  20“  en  Julio  v 
Agosto  y  su  máximo  ocurre  en  Agosto.  I.a  oscilación 
anual  es  de  13°.  Se  han  registrado  temperaturas  ne¬ 
gativas  desde  Octubre  hasta  Mayo.  Molina  di  Aragón 
es,  de  todas  las  estaciones  meteorológicas  españolas 
la  que  más  bajas  temperaturas  registra,  siendo  la  me¬ 
dia  infetior  á  5°  en  el  transcurso  de  Noviembre  á 
Abril  y  alcanzando  sólo  de  Mayo  á  Septiembre  más 
de  10°.  Su  valor  máximo  de  30°  lo  obtiene  en  Agosto. 
Los  extremos  de  las  temperaturas  observadas  son  36 
!  y  —  27°,  punto  máximo  de  descenso  registrado  en  tóela 
liSPAÑA.  Teruel  tiene  cerca  de  tres  meses  una  tempe¬ 
ratura  media  inferior  á  5°.  y  excede  de  ‘10°  durante 
más  de  cinco  meses.  En  los  de  Julio  y  Agosto  pasa  algo 
de  20  obteniendo  su  máxima  de  40°  á  mediados  de 
dicho  mes.  La  diferencia  entre  lqs  valores  extremas 
consiste  en  una  oscilación  anual  de  15“  comprendida 
entre  los  19°3  y  4°3  medias  de  la  máxima  y  de  la  mí¬ 
nima,  respectivamente. 

3.  Presión  atmosférica  i  isóbaras  (V.  Mapa  de  ISO 
garas  y  Mapa  dk  vientos  dominantes).  Lis  muy 
semejante  su  régimen  en  todos  los  puntos  de  España. 
Alcanza  su  máximo  á  últimos  de  Enero,  decreciendo 
en  Abril  para  llegar  á  su  valor  mínimo;  de  nuevo  vuelve 
á  ascender  otra  vez  hacia  el  mes  de  Junio,  luego  baja 
hasta  Octubre  para  crecer  en  seguida  hacia  fin  de  año 
y  obtener  el  máximo  primero.  Las  distintas  regiones 
diferéncianse  por  la  amplitud  de  las  oscilaciones  y  la 
extensión  de  los  periodos,  siendo  singularmente  el  cre¬ 
cimiento  y  descenso  segundos  los  que  establecen  las 
diferencias  más  señaladas.  El  máximo  de  Enero  y  el 
mínimo  de  Abril  ocurren  en  todas  las  regiones,  y  la 
oscilación  es  amplia,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el 
ascenso  y  descenso  segundos,  siendo  el  máximo  de 
verano  en  general  más  bajo  que  el  de  invierno,  excepto 
en  algunos  puntos  donde  le  iguala  y  aun  llega  á  supe¬ 
rarle.  El  mínimo  de  Octubre  es  siempre  menos  extre¬ 
mado  que  el  de  Abril,  por  cuyo  motivo  la  segunda  os¬ 
cilación  que  la  presión  atmosférica  experimenta  en  el 
año  es  siempre  menos  amplia  que  la  primera,  caracte¬ 
rística  que  desaparece  en  algunas  estaciones,  conser¬ 
vando  la  presión  un  valor  casi  constante  ó  de  oscila¬ 
ciones  muy  poco  sensibles. 

Estas  están  bien  registradas  en  la  costa  cantábrica. 
Llega  la  de  invierno  á  unos  4  mm.  en  toda  la  región 
y  la  de  verano  á  2  en  San  Sebastián,  1,6  en  Bilbao  y 
sólo  1  en  Santander.  El  máximo  de  Junio  es  menor 
que  el  de  Enero  y  el  mínimo  de  Octubre  mayor  que  el 
de  Abril.  El  l.°  de  Octubre  aumenta  la  presión  rápida¬ 
mente  para  alcanzar  el  máximo  de  Enero.  Registrase 
también  en  la  Coruña  la  doble  oscilación  anual  cuyas 
características  son  semejantes  á  las  del  Cantábrico, 
sucediendo  lo  mismo  en  Santiago  y  Orense,  con  la 
salvedad  de  que  la  oscilación  primera  es  mayor  en 
Orense  y  de  que  el  mínimo  de  primavera  se  extiende 
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lusta  M:.yo.  En  la  costa  Atlántica  es  la  oscilación  de 
invierno  de  unos  4  min.;  la  presión  crece  á  partir  del 
mínimo  de  Abril  y  alcanza  un  valor  muy  poco  superior 
á  la  media  anual  y  aun  á  veces  no  llega  á  ella,  como 
ocurre  en  San  Femando.  En  Agosto  llega  á  un  mí¬ 
nimo  muy  poco  inferior  á  dicha  media,  sosteniéndose 
clt-pués  hasta  Noviembre  con  una  oscilación  de  menos 
rio  I  mm.  áun  lado  y  otro  de  la  media  anual  y  en  Di¬ 
ciembre  crece  rápido  hacia  la  máxima  de  Enero.  En 
ti  Mediterráneo  la  oscilación  otoñal  es  también  poco 
sensible,  al  contrario  de  la  de  invierno;  en  verano  existe 
uru  presión  casi  constante  hasta  Octubre,  en  que  crece 
sensiblemente  hacia  el  primer  mes  del  año. 

El  régimen  de  Castilla  la  Nueva,  Andalucía  y  Ex¬ 
tremadura,  es  casi  idéntico  al  de  las  costas  atlánticas, 
si  Idea  desde  Junio  hasta  Diciembre  se  conservan  pre- 
>1  ues  con  poca  diierencia  iguales  i  la  media  anual, 

1  '"■apareciendo  la  oscilación  de  otoño.  En  León  v 

i  islilla  la  Vieja  son  otras  las  características,  ya  que 
tras  la  ovulación  de  invierno,  semejante  á  la  de  otras 
r ■■"glories,  crece  la  presión  y  en  los  meses  de  Julio  á  Sep- 

ii  mbre  liga  á  un  máximo  poco  diferente  del  de  Ene¬ 
ro.  desciende  después  muy  despacio  para  llegar  a)  mí¬ 
nimo,  siempre  alto  de  Octubre,  y  crece  luego  hacia  la 
mavima  de  invierno.  La  segunda  oscilación  es  de  esca- 
ta  amplitud.  En  las  estaciones  elevadas  de  Castilla 
“  Seg°v¡a.  Avila  y  Soria,  el  máximo  de  verano 
es  superior  al  de  invierno,  y  lo  mismo  sucede  en  Te¬ 
ruel,  yendo  muy  poco  inferior  en  Molina.  En  Segovia 

mínimo  de  otoño  es  más  bajo  que  el  de  primavera. 

J  imp>ona,en  la  cuenca  del  Ebro,  tiene  un  régimen  de 
p  istones  anáh  gi,  a|  r|c  ^.,n  Sebastián,  y  Zaragoza 

olreve  como  característica  el  segundo  mínimo  en  Sep¬ 
tiembre.  Finalmente,  en  nueSca  y  Jaca,  el  segundo 
n.inmio  Hiere  poco  del  primero  y  ocurre  en  Agosto 
pira  Jara  y  en  Septiembre  para  Huesca,  y  en  Lérida 
|  no  es  muy  sensible  la  segunda  oscilación 
pasan  o  a  presión  del  mínimo  de  Abril  al  máximo  de 
ñero  con  neblíes  alzas  v  bajas  en  las  que  es  imposi- 
un  máximo  y  un  mínimo  bien  definido.  La 
.  la,  !  as  Eximas  registradas  en  el  Observatorio 
1916,  es  de  706‘8  mm.;  la  media  de 
n™.  '  3,s  703‘3,  y  la  oscilación  de  3‘5.  De  lo  ex¬ 

tula  se  h  ||  ce  Mpe  de  Diciembre  á  Junio  la  I'enin- 
eratros  ¿y  ?°met*da  á  la  acción  alternativa  de  los 
que  en  e¡  ° linicos  y  anticiclónicos  del  Atlántico,  pero 
muy  debil^S1°  ar'10  “cción  de  dichos  centros  es 
l  eales  s„nÜJ*  ^a  en  absoluto  reposo.  Las  acciones 
durante  el  i  nas  tenerse  en  consideración,  pues 
c-Etral  d  °  ^as  llanuras  de  la  parte  S.  de  la  meseta 
jj  i  ’  ^Provistas  de  vegetación  y  caldeadas  por  un 
“tenso,  se  constituyen  en  centros  de  bajas  presio- 
.  Paso  Pue  las  comarcas  más  altas  y  frescas  se 
"¡giran  en  centros  anticiclónicos,  no  siendo  extraño 
íue  sus  acc‘°nes  mutuas  combinadas  con  otras  exte- 
r lores,  especialmente  las  procedentes  de  Africa,  den 
U  í  °ruscoJ  ttastornos  atmosféricos. 
t,m-P°rac¡o'i  es  escasa  en  las  costas  cantábricas, 
ilor  Ctl,'rtsPün^e  ^  una  región  fresca  y  húmeda;  su 
1  oor  no  llega  á  5  mm.  y  el  mínimo  es  de 

"pocrT  Ta  met''0’  de  modo  que  la  oscilación  anual 
-miirá  "las  ac  3-  Estos  valores,  lo  mismo  que  los  que 
s  ¡miago’ san ■Promedios  diarios  por  década.  La  Coruña, 
■  do  ai  X  ,enst'  presentan  un  régimen  muy  pare¬ 
cí  Atlánb'r'll'*0  'Xira  *as  costas  del  Cantábrico.  En 
do  ■)  £  '2a  la  máxima  á  8  mm.  y  la  mínima  es 

de  7  mn'  ^  Wslas  mediterráneas  tienen  un  máximo 
m  Valor  "  vetano  V  2  en  invierno,  aumentando  algo 
Lis  diícr 'n*  '  (j'sm*nu yendo  en  Barcelona,  debido  á 
nue  T»n'a  ,  tcmI>eratura.  De  las  dos  regiones  en 
'  icset  i  ceñir  '(S’ías  de.  temperatura  se  ha  dividido  la 
El  máximo  ll' ’r. ^'Ídional  ,ienc  may°r  evaporación, 
ra  v  nr.  b,;.  .  d  0  mm-en  Andalucía  y  Extrcmadu- 
d  "  "  en  Castilla  la  Nueva,  líxceptúanse 


Granada  y  Ciudad  Real.  El  valor  mínimo  para  toda 
la  región  es  de  1  á  2  mm.  León,  Burgos  y  Salamanca 
en  la  región  septentrional,  tienen  como  máximo  y  mí¬ 
nimo  de  evaporación  7  y  1  mm.  aproximadamente, 
y  Valladolid,  8  y  1.  I.as  estaciones  de  Pamplona, 
Huesca  y  Jaca  pertenecientes  á  la  cuenca  del  Ebro, 
tienen  9  y  1  mm.  de  máximo  y  mínimo  de  evapora¬ 
ción.  En  las  estaciones  elevadas  los  valores  límites  de 
la  evaporación  son  1 1  y  1  mm.,  siendo  la  máxima  su¬ 
perior  á  la  de  las  estaciones  bajas  de  la  misma  región, 
¡o  cual  se  atribuye  á  la  mayor  potencia  de  la  irradia¬ 
ción  solar  por  enrarecimiento  de  la  atméisfera.  I,a  esta¬ 
ción  de  Soria  constituye  una  excepción,  no  llegando 
á  ti  mm.  el  máximo  de  su  evaporación.  Los  datos  refe¬ 
rentes  á  la  evaporación  no  tienen  más  que  un  valor  re¬ 
lativo,  puesto  que  en  muchos  puntos  el  valor  del  má¬ 
ximo  de  evaporación  es  superior  á  la  cantidad  de  agua 
precipitaba,  lo  eual  sólo  en  casos  particulares  es  exacto. 
Debe  atribuirse  esta  anomalía  aparente  al  modo  espe¬ 
cial  de  obtener  dichos  datos. 

En  la  Península  es  bastante  variado  “1  valor  abso¬ 
luto  de  la  humedad  de  unos  á  otros  puntos,  pero  pre¬ 
sentando  analogías  en  el  modo  de  succderse  estas  va¬ 
riaciones  en  regiones  de  considerable  extensión.  En  la 
del  Cantábrico  presenta  la  marcha  de  la  humedad  dos 
máximos  y  dos  mínimos.  En  San  Sebastián  ocurren 
los  máximos  uno  en  Agosto,  con  valor  de  79,  y  otro 
en  Enero,  con  76,  y  los  mínimos  uno  en  Marzo,  con  68, 
y  otro  en  Octubre,  cuyo  valor  es  71.  En  Santander  los 
máximos  se  presentan  á  fin  de  Junio  y  en  Diciembre, 
con  valores  de  82  y  80,  respectivamente,  y  los  mínimos 
en  Marzo  y  Octubre,  con  74  y  77.  Existe  en  San  Se¬ 
bastián  una  amplia  oscilación  de  Junio  á  Julio, ron  un 
máximo  de  77  á  fin  de  Junio  y  un  mínimo  de  72  á 
(in  de  Julio.  El  máximo  ocurre  en  Bilbao  en  Diciembre 
y  el  mínimo  en  Marzo,  aumentando  luego  hasta  Sep¬ 
tiembre,  debiéndose  á  la  situación  topográfica  esta  di¬ 
ferencia  con  las  estaciones  anteriores.  Santiago  y  Oren¬ 
se  presentan  oscilaciones  poco  extensas  y  la  marcha 
de  la  humedad  es  opuesta  á  la  de  la  temperatura,  ocu¬ 
rriendo  el  máximo  en  invierno  y  el  mínimo  en  verano. 
En  el  Atlántico,  San  temando  presenta  como  limites 
máximo  y  mínimo  80  y  67,  siendo  la  marcha  de  la 
humedad  opuesta  á  la  de  la  temperatura.  En  el  Me¬ 
diterráneo,  Málaga  acusa  un  mínimo  en  Jumo  de  58 
y  un  máximo  de  71  en  Enero,  con  algunas  oscilaciones 
notables,  sobre  todo  en  invierno  y  primavera.  En  Car¬ 
tagena  los  valores  extremos  de  la  humedad  son  67  y 
74,  oscilando  continuamente  entre  estos  limites.  Pa¬ 
recido  es  el  régimen  de  Alicante,  con  límites  de  71  y 
79,  V  el  régimen  de  Valencia  es  análogo  al  de  Málaga, 
pero  su  valor  mínimo  no  desciende  de  63.  Barcelona 
tiene  como  valores  extremos  71  en  otoño  y  66  á  fin 
de  primavera,  con  oscilaciones  amplias  dentro  de  di¬ 
chos  limites  en  invierno  y  de  escasa  importancia  en 
el  resto  del  año.  En  el  interior  de  la  Península  el  mo¬ 
vimiento  anual  de  la  humedad  es  opuesto  á  la  tempe¬ 
ratura,  siendo  mayor  la  rapidez  del  paso  del  mínimo 
al  máximo.que  el  del  máximo  al  mínimo,  careciendo 
el  primero  de  irregularidades  y  presentando  el  segun¬ 
do  oscilaciones.  Ocurre  frecuentemente  una  oscila  ión, 
más  6  menos  amplia,  de  Abril  á  Junio.  La  anual  es, 
en  general,  más  amplia  que  en  las  costas.  Se  nota  en¬ 
tre  los  datos  de  las  diversas  estaciones  que  hay  más 
diferencia  entre  los  valores  mínimos  que  entie  los  má¬ 
ximos;  aquéllos  son  más  extremados  en  la  parte  meri 
dional  del  interior  que  en  la  septentrional,  y  lo  propio 
ocurre  en  algunas  estaciones  elevadas.  Siguiendo  la 
humedad  la  marcha  inversa  de  la  temperatura,  y  sien¬ 
do  en  el  interior  bastante  amplias  las  oscila  iones 
diarias,  varia  mucho  de  unas  á  otras  horas  la  humedad. 
Los  valores  de  la  humedad  llegan  á  veces  á  grandes 
extremos;  asi,  en  Madrid  se  han  registrado  alguna  vez 
t !  como  valor  relativo  y  durante  el  estío  es  con  írc- 
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cuencia  inferior  á  20.  De  la  escasez  de  humedad  atmos¬ 
férica  se  deduce  una  mayor  intensidad  de  los  rayas 
rolares  que  no  son  absorbidos  por  la  atmósfera,  que 
te  caldea,  produciendo  condiciones  de  vida  poco  favo¬ 
rables. 

i.  Vientos  y  aerología.  No  son  completos  los  da¬ 
tos  existentes  acerca  de  los  vientos,  puesto  que  mu¬ 
chas  estaciones  meteorológicas  carecen  de  aparatos 
4  propósito  para  proporcionarlos.  En  el  Cantábrico 
existe  una  periodicidad  marcada  en  el  modo  de  suce- 
derse  las  velocidades  que  alcanzo  el  viento  en  el  año. 
En  invierno  presenta  un  mínimo  de  velocidad  poco 
extremado;  su  máximo  es  en  primavera,  de  Marzo  á 
Abril;  disminuye  luego  hasta  su  valor  mínimo,  que 
ocurre  de  Agosto  á  Septiembre,  con  una  oscilación 
en  Mayo,  que  se  acentúa  notablemente  en  San  Sebas¬ 
tián  y  Bilbao  y  sigue  un  máximo,  menos  elevado  que 
el  de  la  primavera,  hacia  fin  de  otoño.  Las  direcciones 
dominantes  son  aproximadamente  las  mismas  en  San 
Sebastián  y  Bilbao,  reinando  el  NO.  de  Marzo  á  Sep¬ 
tiembre  y  en  el  resto  del  año  el  S.  en  San  Sebastián 
y  SE.  en  Bilbao.  En  Santander  el  SO.  reina  de  Octubre 
4  Febrero,  alternando  con  el  O.  en  algunas  décadas 
del  otoño.  Sopla  el  O.  en  el  resto  del  año,  alternado 
con  el  NE.  de  Mayo  á  Julio.  No  se  nota  esta  perio¬ 
dicidad  en  las  costas  del  Atlántico,  y  existen  diferen¬ 
cias  notables  entre  las  estaciones  situadas  al  N.  y  las 
del  S.  de  la  región.  En  la  Coruña  comienza  el  año  con 
’ientos  de  una  intensidad  media,  llega  al  máximo  en 
Marzo,  disminuye  hasta  alcanzar  el  mínimo  en  Sep¬ 
tiembre,  para  crecer  de  nuevo  y  llegar  al  valor  prime¬ 
ro.  La  dirección  NE.  es  la  más  frecuente  de  Septiem¬ 
bre  á  Junio,  alternando  con  el  SO.  en  otoño  é  invierno, 
y  en  Julio  y  Agosto  predominan  los  vientos  NO.  y  N. 

El  régimen  de  vientos  de  San  Fernando  es  también 
variable.  De  Noviembre  á  Marzo  reinan  vientos  del 
E.  y  del  O.  en  el  resto  del  año.  En  Málaga  de  Noviem¬ 
bre  á  Abril  impera  viento  del  NO.,  y  del  SE.  el  resto 
del  año.  En  Cartagena  los  vientos  dominantes  son  el 
NTE.  de  Noviembre  á  Marzo  y  el  S.  de  Abril  á  Septiem¬ 
bre.  En  Alicante  dominan  el  SE.  de  Marzo  á  Octubre 
y  el  NO.  de  Noviembre  á  Febrero,  existiendo,  además, 
en  Febrero,  Marzo  y  Octubre  vientos  del  NE.  En  Va¬ 
lencia  predominan  de  Octubre  á  Abrillos  vientos  O.  y 
alternan  en  el  resto  del  año  el  E.  y  el  SE.  En  Barcelo¬ 
na  de  Noviembre  á  Marzo  soplan  vientos  del  O.  y  al¬ 
gunas  veces  SO.  en  Febrero  y  Marzo;  de  Abril  á  Octu¬ 
bre  predomina  el  S.  En  el  interior,  en  la  meseta  meri¬ 
dional,  Granada  tiene  vientos  del  NE.  de  Noviembre  á 
Marzo  y  del  SO.  en  el  resto  del  año.  En  Jaén  reina 
viento  N.  todo  el  año,  menos  en  Abril  y  Mayo  que  pre¬ 
domina  el  NO., alternando  algunas  otras  veces  con  el  N. 
En  Sevilla  de  Octubre  á  Marzo  predomina  el  NE.  y  de 
Abril  á  Octubre  al  SO.  En  Badajoz  de  Octubre  á  Mar¬ 
zo  predomina  el  NE.  y  el  resto  del  año  el  NO.  y  el  O., 
reinando  este  último  en  el  centro  del  verano.  Las  di¬ 
recciones  dominantes  en  Cáceres  son:  NE.  de  Septiem¬ 
bre  á  Abril,  y  S.  y  SO.  en  el  resto  del  año.  Madrid  está 
dominado  todo  el  año  por  los  vientos  NE.  y  SO.,  pre¬ 
dominando  el  primero  á  la  entrada  del  verano  y  centro 
ael  invierno,  y  el  segundo  en  Abril  y  Mnvo.  En  Alba- 
'■te  reina  el  O.  de  Octubre  á  Junio  y  el  SE.  en  el  resto 
del  año.  En  Ciudad  Real  predomina  el  O.  todo  el  año. 
Exceptuando  el  N.  y  el  O.,  todos  los  demás  vientos 
reinan  algunas  décadas  en  León,  predominando  el  SO. 
v  el  O.  en  verano  y  otoño,  y  el  NE.  y  el  S.  en  invierno. 
Muy  semejante  es  el  régimen  de  Vaíladolid,  donde  rei¬ 
ra  todo  el  año  el  NE.  y  sopla  el  SO.  en  Abril  y  Mayo  y 
ce  Agosto  á  Diciembre.  En  Salamanca  sopla  casi  todo 
r!  año  e!  NO.,  predominando  en  Diciembre  el  E.  y  el 
SO.  En  Burgos  reina  el  viento  NE.  En  Diciembre  y 
Enero  reina  el  N.  en  Sepovia,  alternando  de  Febrero 
4  Mayo  ron  el  SO.  y  el  ÑO.,  que  son  los  que  con  el  O. 
predominan  de  Junio  á  Noviembre.  En  Avila  todo  el 


año  es  frecuente  el  N.;  predomina  el  NO.  en  Junio, 
el  SE.  en  algunas  décadas  de  Febrero  y  Marzo  y  el  S 
en  otoño.  En  Soria,  de  Septiembre  á  Mayo  predomina 
el  viento  SO.  y  de  Junio  á  Septiembre  el  NE.  En  La 
Vid  predominan  los  vientos  del  SO.  y  O.  En  Molina 
el  SO.  predomina  todo  el  año,  soplando  también  el  O. 
en  algunas  décadas  de  Octubre  á  Enero.  En  Teruel  de 
Septiembre  á  Junio  reinan  vientos  N.  y  en  los  restan¬ 
tes  el  S.  En  Pamplona  reina  NO.  tocio  el  año.  Jaca 
tiene  fuertes  oscilaciones  en  otoño  é  invierno.  Domina 
el  O.,  soplando  algo  el  E.  y  NE.  en  invierno.  En  Zara¬ 
goza  todo  el  año  reina  el  NO.  Lérida  está  batida  por 
los  vientos  del  E.  y  del  O.,  mas  éstos  alternan  de  Sep¬ 
tiembre  á  Abril,  y  el  S.  en  el  resto  del  año.  En  Igua¬ 
lada  reina  el  NO.  con  el  O.  de  Octubre  á  Abril  y  el  F.. 
en  el  resto.  Todos  estos  valores  medios  son  influidos 
por  bruscas  oscilaciones,  debidas  á  fuertes  vientos  hu¬ 
racanados,  que  soplan  en  toda  la  Península  con  fre¬ 
cuencia  é  irregularidad.  Presentan  los  vientos,  como 
carácter  general,  la  presencia  en  el  año  de  un  período 
principal,  pasando  por  el  valor  máximo  en  primavera 
y  por  el  mínimo  en  otoño;  la  primera  fecha  conviene  á 
todas  las  estaciones,  pero  la  del  mínimo  se  traslada 
en  algunas  al  invierno. 

5.  Nubosidad  y  nieblas.  Para  el  estudio  de  la 
nubosidad  se  considera  por  las  estaciones  meteorológi¬ 
cas  dividido  el  cielo  en  10  partes,  siendo,  por  tanto,  la 
escala  de  nubosidad  de  0  á  10.  Denomlnanse  en  los  da¬ 
tos  diarios  días  despejados  á  aquellos  en  que  la  porción 
de  cielo  cubierto  de  nubes  no  pasa  de  3  décimas,  sien¬ 
do  cada  décima  una  de  las  partes  en  que  se  ha  dividido 
la  bóveda  celeste;  nubosos  á  los  que  presentan  cubier¬ 
tas  de  3  á  7  décimas,  y  cubiertos  si  la  parte  cubierta 
por  las  nubes  alcanza  de  7  á  10.  La  costa  cantábrica 
es  la  región  más  nubosa  de  España,  disminuyendo  ¡a 
nubosidad  de  E.  á  O.  1.a  mayor  nubosidad  se  observa 
en  San  Sebastián,  donde  de  Enero  á  Junio  no  hay  ge¬ 
neralmente  más  que  un  día  despejarlo  por  cada  década 
y  dos  de  Julio  á  Diciembre.  Los  días  cubiertos  pasan 
de  cinco  por  década  casi  todo  el  año,  con  un  mínimo 
en  verano  de  tres;  los  nubosos  son,  por  término  medio, 
cuatro  por  década  en  la  primera  mitad  del  año  y  de 
tres  á  cuatro  en  el  resto  del  año.  Así,  pues,  cerca  de  la 
mitad  del  año  los  días  son  cubiertos  algo  más  de  la  dé¬ 
cima,  despejados  y  nubosos  el  resto.  La  estación  que 
registra  mayor  número  de  días  cubiertos  en  la  Penín¬ 
sula  es  Santiago,  alcanzando  hasta  la  mitad  del  año, 
con  distribución  poco  uniforme.  En  verano  tiene  un 
mínimo  que  se  aproxima  á  dos  por  década;  los  días  des¬ 
pejados  no  llegan  á  dos  por  década  v  los  nubosos  son 
menos  que  en  el  Cantábrico.  En  el  Atlántico,  nuboso 
todavía,  es  más  despejado.  La  Coruña  tiene  aproxi¬ 
madamente  la  tercera  parte  del  año  los  días  cu¬ 
biertos,  algo  más  nubosos  y  un  poco  menos  despe¬ 
jados.  Existe  bastante  uniformidad  en  su  distribución, 
con  un  mínimo  poco  acentuado  en  verano.  Orense, 
algo  más  nuboso,  presenta  dos  períodos  máximos:  uno 
en  otoño  y  otro  en  primavera,  y  dos  mínimos:  uno  en 
verano  y  otro  en  invierno.  San  Fernando  tiene  menos 
días  despejados,  noventa  y  cinco  al  año,  y  lo  mismo 
que  Lisboa,  presenta  doble  periodo  de  nubosidad  bien 
señalado,  el  máximo  de  primavera  es  algo  superior  al 
otoño,  si  bien  la  diferencia  es  escasa.  En  la  región  me¬ 
diterránea  se  presenta,  en  general,  mejor  el  cielo  que 
en  el  Atlántico,  pero  con  escasa  uniformidad.  En  Má¬ 
laga  el  mínimo  de  días  cubiertos  llega  á  cero  en  verano 
y  los  nubosos  á  uno,  siendo  despejados  más  de  la  mitad 
desde  Mayo  hasta  Septiembre.  Tiene  doble  periodo 
de  nubosidad  total,  siendo  el  máximo  de  primavera 
superior  al  de  otoño.  El  ciclo  más  bello  de  la  Penlnusla 
es  el  de  Cartagena,  con  doscientos  veintitrés  dias  des¬ 
pejados,  sesenta  y  tres  cubiertos  y  sesenta  y  nueve  nu¬ 
bosos;  presenta  también  doble  periodorsiendo  los  má¬ 
ximos  de  primavera  y  otoño  casi  iguales  y  el  mínimo 
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de  invierno  menos  extremado  que  el  de  verano.  Crece 
la  nubosidad  4  medida  que  se  avanza  hacia  el  E.,  re¬ 
gistrándose  en  Alicante  treinta  y  seis  días  cubiertos, 
pero  sólo  ciento  sesenta  y  nueve  despejados.  El  má¬ 
ximo  de  estío  no  es  tan  pronunciado.  En  Valencia  y 
Barcelona,  la  distribución  de  los  días  despejados  es 
poco  variada  en  ambas  estaciones,  notándose,  sin  em¬ 
bargo,  los  máximos,  poco  acentuados,  de  nubosidad 
de  otoño  y  primavera.  El  mínimo  de  invierno  es  más 
pronunciado  en  Valencia  que  el  verano.  En  el  interior 
de  la  Península  la  nubosidad  varia  de  una  á  otra  re¬ 
gión  y  aun  entre  las  estaciones  pertenecientes  á  una 
región  misma  se  notan  diferencias,  debidas  á  la  mayor 
6  menor  proximidad  de  las  montañas  y  á  su  posición 
con  referencia  á  las  mismas.  En  la  parte  meridional  es 
muy  semejante  el  régimen  de  la  nubosidad;  es  casi  el 
mismo  que  en  las  costas  del  Atlántico,  con  los  máxi¬ 
mos  y  mínimos  más  extremados;  se  marca  siempre 
bien  el  doble  período  de  dos  máximos  y  dos  mínimos. 
En  las  llanuias  es  menor  la  nubosidad  que  en  las  mon¬ 
tañas.  El  régimen  de  nubosidad  en  Badajoz  es  muy 
parecido  al  de  Granada,  pero  el  mínimo  de  invierno 
es  menos  pronunciado.  Situado  ya  en  terreno  monta¬ 
ñoso,  es  Cáceres  más  nuboso  que  Badajoz.  Semejante 
es  el  régimen  de  Ciudad  Real  al  de  Badajoz.  El  máxi¬ 
mo  de  nubosidad  en  primavera  es  más  elevado  que  el 
de  otoño  y  el  mínimo  de  invierno  está  bien  acentuado, 
aunque  distante  del  de  verano.  Aumenta  la  nubosidad 
en  Madrid,  siendo  menor  el  número  de  los  dias  cubier¬ 
tos,  pero  también  lo  es  el  de  los  despejados.  El  míni¬ 
mo  de  los  dias  cubiertos  se  aproxima  á  cero  por  década 
y  el  máximo  de  los  despejados  en  estío,  á  siete.  En  pri¬ 
mavera  el  máximo  de  nubosidad  es  superior  a)  de  oto¬ 
ño.  Albacete  tiene  los  mismos  días  despejados  que  Ma¬ 
drid,  pero  aumenta  el  número  de  los  cubiertos.  En  esta 
región  se  acusa  claramente  la  doble  periodicidad  y, 
en  general,  el  máximo  de  los  días  despejados  en  estío 
alcanza  valores  notables.  La  nubosidad  es  mayor  en 
la  meseta  septentrional,  conservando  la  doble  perio¬ 
dicidad,  pero  menos  acusada,  presentando  como  pe¬ 
culiaridad  un  aumento  de  nubosidad  á  fin  de  Diciem¬ 
bre  y  á  principio  de  Enero,  circunstancia  que  empieza 
á  notarse  ya  en  Madrid.  En  León  el  máximo  de  días 
despejados  en  estío  es  de  cinco  y  el  mínimo  de  dos  en 
otoño  y  primavera.  Salamanca  presenta  ciento  treinta 
y  siete  dias  despejados  al  año;  en  estío  el  máximo  pasa 
de  seis  y  los  mínimos  no  bajan  de  tres.  El  número  de 
días  cubiertos  disminuye  en  Valladolid  y  lo  propio  su¬ 
cede  con  el  de  días  despejados.  El  máximo  de  los  últi¬ 
mos  en  verano  es  algo  superior  á  cuatro  y  el  mínimo 
de  invierno  es  de  uno.  Burgos  es  algo  menos  nuboso 
que  Valladolid  y  el  máximo  de  días  despejados  en 
verano  es  mayor.  En  toda  la  región  los  máximos  de 
nubosidad  de  otoño  y  primavera,  asi  como  el  secunda¬ 
rio  de  invierno,  son  aproximadamente  iguales  y  en 
ningún  punto  llega  á  cero  el  mínimo  de  los  dias  cu¬ 
biertos.  En  las  estaciones  situadas  en  la  región  elevada 
de  las  montañas  el  cielo  es  más  despejado  que  en  la 
que  acabamos  de  examinar.  Presentan  bien  acusado  el 
doble  periodo  de  nubosidad  y  conservan  el  máximo 
de  invierno,  ti  de  primavera  es  de  más  duración  que  el 
de  otoño,  aunque  de  parecida  intensidad,  llegando  este 
último  en  algunas  estaciones  á  confundirse  casi  con 
el  de  invierno.  El  mínimo  de  verano  es  muy  acentua¬ 
do,  no  tanto  el  de  invierno,  aunque  en  algunas  esta¬ 
ciones  puede  llegar  á  excederle.  Molina  de  Aragón  tie¬ 
ne  ciento  treinta  y  cinco  dias  despejados.  El  máximo 
de  nubosidad  de  primavera  es  superior  al  de  otoño, 
y  los  minimos  de  invierno  y  verano  son  casi  iguales. 
En  Teruel  también  el  máximo  de  nubosidad  de  prima¬ 
vera  es  superior  al  de  otoño,  pero  el  mínimo  de  invier¬ 
no  es  poco  profundo,  quedando  más  alto  que  el  de 
verano.  El  máximo  de  nubosidad  de  invierno  apenas 
te  insinúa.  En  las  estaciones  elevadas  disminuye  la 
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cantidad  de  nubosidad  después  del  máximo,  que  ocu¬ 
rre  al  fin  de  Marzo,  y  luego  hay  un  aumento  de  ella 
en  la  última  década  de  Mayo,  que  generalmente  su¬ 
pera  al  de  Marzo,  de  modo  que,  en  realidad,  el  máximo 
de  primavera  ocurre  en  Mayo.  El  estado  del  cielo  en 
las  estaciones  de  la  cuenca  del  Ebro  presenta  gran  di¬ 
versidad.  Pamplona  tiene  tanta  nubosidad  como  las 
costas  cantábricas,  y  el  número  de  dias  cubiertos  que 
en  esta  estación  se  observan  es  el  mayor  de  toda  la  Pe¬ 
nínsula,  llegando  á  doscientos  veintitrés  en  el  año.  En 
dias  despejados,  el  máximo  alcanza  solamente  á  cua¬ 
tro  por  década  en  la  segunda  de  Agosto.  Se  acusa 
claramente  el  doble  período  de  nubosidad,  los  dos  má¬ 
ximos  son  casi  iguales  y  los  mínimos  poco  acentuados, 
puesto  que  el  mayor  de  ellos,  que  es  el  de  verano,  ape¬ 
nas  baja  de  cuatro  dias  cubiertos  por  década.  En  Hues¬ 
ca  se  acerca  á  cero  el  mínimo  ele  los  cubiertos  en  vera¬ 
no  y  el  máximo  de  los  despejados  pasa  de  seis  por  dé¬ 
cada.  Los  dos  máximos  de  nubosidad  son  casi  iguales 
y  poco  superiores  á  seis  por  década.  Poca  diferencia 
presenta  Jaca  en  el  número  de  días  despejados,  pero 
si  en  los  cubiertos.  La  nubosidad  total,  asi  como  los 
dias  cubiertos,  presentan  bien  marcada  la  doble  osci¬ 
lación  en  sus  variaciones.  El  máximo  de  nubosidad  de 
primavera  es  superior  al  de  otoño,  y  el  mínimo  de  in¬ 
vierno  es  bastante  parecido  al  de  verano.  Se  observa, 
lo  mismo  que  en  las  otras  dos  estaciones  anteriores, 
un  aumento  de  nubosidad  en  la  tercera  década  de  Mayo, 
correspondiéndole  el  máximo  de  primavera.  En  Zara¬ 
goza  de  Septiembre  á  Enero,  el  número  de  días  entre 
nubosos  y  despejados  es  de  seis  por  década,  y  en  los 
demás  meses  las  variaciones  que  presentan  son  entre 
límites  peco  distantes,  con  dos  mínimos  de  cuatro  días 
por  década,  uno  en  Febrero  y  otro  de  más  duración 
en  Julio  y  Agosto.  El  máximo  de  dias  despejados  es 
de  seis  por  década.  Se  percibe,  aunque  poco,  el  periodo 
doble  de  la  variación  anual.  El  máximo  de  nubosidad 
en  Lérida  es  en  Enero,  llegando  á  nueve  dias  por  dé¬ 
cada,  siendo  el  máximo  de  primavera  sólo  de  ocho;  el 
mínimo  de  invierno  es  de  cinco  y  el  de  verano  de  tres 
y  á  fin  de  Mayo  se  nota  un  aumento  de  nubosidad 
grande.  En  Igualada  tiene  ciento  cuarenta  y  tres  días 
despejados  y  noventa  y  ocho  cubiertos.  Es  notable  el 
aumento  de  nubosidad  en  la  tercera  década  de  Mayo, 
superior  á  ocho  dias  por  década,  y  á  los  máximos  prin¬ 
cipales  del  año.  En  las  estaciones  elevadas  de  las  mon¬ 
tañas  y  en  las  de  la  cuenca  de!  Ebro  se  nota  el  aumento 
de  nubosidad  en  la  tercera  déoada  de  Mayo,  carácter 
que  no  es  exclusivo  de  esas  regiones,  pero  que  en  ellas 
se  manifiesta  como  dominante,  á  diferencia  de  la* 
otras  regiones.  Se  presenta  claramente  en  la  costa  can¬ 
tábrica  y  en  el  NO.  de  Galicia.  Descendiendo  por  el 
Atlántico  va  perdiendo  importancia,  y  ya  en  San  Fer¬ 
nando  es  poco  marcado  y  ocurre  en  la  segunda  década. 
Lo  mismo  ocurre  en  el  Mediterráneo  de  Málaga  á  Ali¬ 
cante,  presentándose  de  nuevo  en  Valencia  y  en  Bar¬ 
celona,  superando  ya  un  poco  al  máximo  de  Marzo. 
En  el  interior  y  parte  meridional  desaparece  este  ca¬ 
rácter  en  las  estaciones  bajas  y  alejadas  de  las  monta¬ 
ñas,  como  Sevilla  y  Badajoz;  se  manifiesta  en  las  más 
próximas  á  los  montes,  como  en  Granada  y  Jaén:  se  ma¬ 
nifiesta  también  en  Ciudad  Real  y  predomina  en  Ma¬ 
drid  y  Albacete.  En  Cáceres  se  presenta  el  aumento 
de  nubosidad  en  la  segunda  década  de  Mayo,  en  lugar 
de  .la  tercera  como  en  el  Atlántico  meridional  y  Me¬ 
diterráneo  occidental,  hallándose  este  carácter  en  to¬ 
das  las  estaciones  de  la  meseta  septentrional;  sin  ser 
dominante  en  León  y  Burgos,  lo  es  ya  en  Salamanca 
y  predomina  con  exceso  en  Valladolid.  El  mínimo  de 
nubosidad  de  invierno  se  generaliza,  acusándose  en 
todas  las  estaciones  casi  sin  excepción  en  la  tercera 
década  de  Febrero  con  intensidades  variables.  Tanto 
este  carácter  como  si  anterior  presentan  estrecha  re¬ 
lación  con  los  máximos  y  mínimos  de  lluvia  registra- 
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<ios  en  cada  estación.  Las  nieblas,  fenómeno  parecido 
á  las  nubes,  son  frecuentes  en  todo  el  N.  de  la  Penín¬ 
sula  en  las  montañas  desde  otoño  á  primavera,  y  en 
el  centro  de  España  se  producen  en  invierno.  No  tie¬ 
nen  generalmente  gran  espesor  en  altura,  quedando 
libres  los  valles  cuando  se  producen  en  las  montañas 
y  dejando  éstas  despejadas  cuando  se  extienden  por 
los  valles.  En  la  región  gallega  los  días  de  niebla  regis¬ 
tran  un  promedio  de  noventa  y  dos  al  año,  correspon¬ 
diendo  la  máxima  al  verano,  y  en  la  región  septentrio¬ 
nal  el  promedio  es  de  cuarenta  y  uno.  En  el  centro  de 
España  no  llega  á  veinte  dias. 

6.  Lluvias  é  ¡soyetas  (V.  Mapa  df.  lluvias  y  Mapa 
DE  DÍAS  DESPEJADOS  EN  EL  AÑO).  El  régimen  de 
lluvias  en  la  Península  es  variado  v  difícil  de  ser  some¬ 
tido  á  reglas  generales,  por  estar  sujeto,  lo  mismo  que 
los  demás  elementos  climatológicos,  á  influencias  nu¬ 
merosas  dependientes  de  la  situación  geográfica  y  de 
la  configuración  del  país.  Siendo  procedente  el  agua 
de  la  atmósfera,  en  su  mayor  parte,  de  la  evaporada 
de  los  mares  que  bañan  nuestras  costas  y  trasladada 
al  interior  por  los  vientos,  la  influencia  de  éstos  debe 
ser  notable,  ya  que  su  dirección  y  procedencia  los  ha¬ 
cen  más  ó  menos  calientes  y  húmedos,  con  lo  cual  de¬ 
terminan  modificaciones  en  el  punto  de  saturación  de 
la  atmósfera  y,  por  ende,  precipitan  ó  retrasan  la  con¬ 
densación  del  vapor  de  agua  contenido  en  la  misma. 
Conocida  es  también  la  influencia  de  la  vegetación  so¬ 
bre  la  cantidad  de  agua  caída  v  de  ahí  las  modificacio¬ 
nes  que  en  el  régimen  de  lluvias  producirán  los  exten¬ 
sos  páramos  distribuidos  en  nuestro  territorio.  Las 
cordilleras  elevadas,  obligando  á  cambiar  de  dirección 
al  viento  y  de  elevación,  modifican  su  temperatura, 
quedando  con  ello  variado  el  punto  de  saturación  de 
la  atmósfera  por  el  vapor  de  agua.  Influye  también  la 
corriente  del  golfo,  una  de  cuyas  ramas  llega  al  extre¬ 
mo  NO.  de  la  Península  y  parte  de  las  costas  del  Can¬ 
tábrico  y  Atlántico,  manteniendo  una  elevación  en  el 
grado  de  humedad  y  en  la  temperatura  atmosféricas, 
contribuyendo  al  aumento  de  la  cantidad  de  lluvia  al 
ser  impulsadas  al  interior  grandes  masas  de  aire  en 
estas  condiciones  por  los  vientos.  El  desierto  de  Sahara 
produce,  especialmente  en  verano,  vientos  cálidos  y 
secos  que  causan  el  efecto  contrario.  A  pesar  de  lodo, 
se  observan  generalmente  en  todas  las  estaciones  me¬ 
teorológicas  dos  máximos  y  dos  mínimos  de  lluvia,  en 
primavera  y  otoño  los  primeros  y  en  verano  é  invier¬ 
no  los  dos  últimos.  Las  condiciones  locales  de  situa¬ 
ción  y  configuración  modifican  el  régimen,  variando 
estos  caracteres  en  fecha,  amplitud  é  intensidad,  hasta 
el  extremo  de  que  en  algunos  puntos  no  se  reconoce 
más  que  un  máximo  y  un  mínimo.  El  mínimo  de  vera¬ 
no  es  el  único  que  permanece  constante  en  todas  las 
regiones.  En  el  régimen  de  lluvias  se  mantiene  para  la 
Península  la  misma  división  que  se  ha  hecho  para  la 
temperatura.  En  la  región  del  Cantábrico  se  acusan 
claramente  los  dos  máximos  y  mínimos  mencionados 
anteriormente.  En  San  Sebastián  ocurren  el  máximo 
y  mínimo  principales  á  fines  de  Octubre  y  principios 
de  Agosto,  respectivamente,  y  lo  mismo  pasa  en  Bil- 
b  10;  en  Santander  se  adelanta  y  tiene  lugar  en  Sep¬ 
tiembre.  El  mínimo  de  invierno  tiene  lugar  en  Febrero 
en  toda  la  región,  y  el  máximo  de  primavera  entre  fin 
de  Marzo  y  principio  de  Abril,  siendo  ambos  menos 
intensos  que  sus  correspondientes  de  otoño  v  verano. 
En  las  tres  estaciones  se  presenta,  entre  el  máximo 
de  primavera  y  el  mínimo  de  verano,  una  oscilación 
amplia,  ocurriendo  de  Abril  á  Junio,  y  perdiendo  de 
a  nplitud  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  O.  Este 
cirácter  tiene  también  el  máximo  y  mínimo  secunda¬ 
rios,  cuyos  valores  absolutos  son  menores  que  los  prin¬ 
cipales.  pues  la  amplitud  de  la  oscilación  que  determi¬ 
nan  decrece  de  E.  á  O.  por  el  decrecimiento  en  la 
mi«ma  dirección  del  máximo  de  primavera,  mayor  en 


San  Sebastian  que  en  Bilbao  y  en  este  ultimo  punto 
que  en  Santander.  En  las  estaciones  del  NO.  de  la 
Península,  el  máximo  de  otoño  se  veriíica  en  Noviem¬ 
bre,  y  el  mínimo  de  verano  en  Agosto  y.  en  algún  punto, 
en  Julio.  Se  ptesentan  amplias  oscilaciones  desde  Oc¬ 
tubre  á  Abril,  no  siempre  concordantes  en  todas  las 
estaciones,  haciendo  que  el  máximo  y  mínimo  de  pri¬ 
mavera  é  invierno,  respectivamente,  sean  menos  cla¬ 
ros.  En  el  Atlántico  hay  mucha  uniformidad;  en  todas 
l.i s  estaciones  ocurre  el  máximo  de  otoño  en  la  última 
década  de  Noviembre,  y  el  mínimo  de  verano  siempre 
en  Julio  ó  Agosto.  En  todas  las  estaciones  se  observa 
un  mínimo  poco  pronunciado  en  la  teicera  década  de 
Febrero,  al  que  sigue  después  un  máximo,  que  ocurre 
en  Marzo  ó  Abril.  El  descenso  de  la  tercera  década  de 
Febrero  se  acusa  bien  en  la  Coruña  v  Santiago.  En  el 
Mediterráneo  se  señalan  claramente  los  dos  máximos 
y  los  dos  mínimos,  predominando  el  máximo  de  otoño 
y  el  mínimo  de  verano  sobre  sus  correlativos  de  prima¬ 
vera  é  invierno.  En  Málaga  y  Cartagena  el  máximo  de 
otoño  ocurre  en  Octubre,  pero  de  Alicante  A  Barcelona 
se  adelanta  hasta  Septiembre:  el  mínimo  de  verano 
ocurre  en  Julio  á  Agosto  en  toda  la  región.  El  máximo 
de  primavera  tiene  lugar  en  Marzo,  y  el  mínimo  gene¬ 
ralmente  en  Febrero,  manifestándose  con  claridad  so¬ 
lamente  en  la  parte  oriental,  oscilando  la  lluvia  en  el 
resto  de  la  región  constantemente  de  Octubre  á  Mayo, 
sin  acusarse  de  manera  bien  acentuada  el  mínimo  de 
invierno  en  una  fecha  común  á  varias  estaciones.  El 
régimen  de  lluvias  en  la  parte  meridional  de  la  me¬ 
seta  interior  se  parece  bastante  en  sus  períodos  al  del 
Atlántico;  su  principal  diferencia  es  que  en  casi  todas 
las  estaciones  el  máximo  de  primavera  es  superior  al 
de  otoño.  El  mínimo  de  verano  ocurre  siempre  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto,  que  corresponden  en  toda  la 
región  á  un  período  de  sequía:  en  Septiembre  se  inicia 
un  período  de  lluvias,  que  en  algunos  puntos  llega  en 
este  mes  á  su  valor  máximo,  que  en  otros  ocurre  en 
Noviembre.  El  mínimo  de  invierno  se  halla,  en  gene- 
ral.  en  Febrero,  siendo  casi  siempre  poco  pronunciado, 
quedando  siempre  bastante  más  alto  que  el  de  verano. 
En  Marzo  ocurre  el  máximo  de  primavera,  superior 
al  de  otoño  en  toda  la  región,  y  desde  Marzo  en  ade¬ 
lante  la  cantidad  de  lluvia  disminuye,  teniendo,  antes 
de  llegar  al  mínimo  de  verano,  en  muchas  estaciones 
un  aumento  en  Mayo,  que  en  algunos  puntos,  como 
Albacete,  llega  á  constituir  el  verdadero  máximo  de 
primavera.  Este  aumento  es  menos  pronunciado  en 
Andalucía  que  eti  el  resto  de  la  región.  Predomina 
también  en  la  parte  septentrional  de  la  meseta  el  má¬ 
ximo  de  primavera  sobre  el  otoño,  pero  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  ocurre  en  Mayo  y  no  en  Marzo,  como  en 
la  región  meridional.  Las  demás  variaciones  que  ca¬ 
racterizan  el  régimen  siguen  la  misma  marcha.  El  mí¬ 
nimo  de  invierno,  poco  extremado,  ocurre  en  Febrero: 
el  de  verano,  menos  extremado  que  en  la  parte  meri 
dional,  se  produce  en  igual  fecha;  las  lluvias  de  otoño 
comienzan  en  Septiembre,  y  de  aquí  á  Diciembre  os¬ 
cilan  ton  más  ó  menos  amplitud,  ocurriendo  el  máximo 
en  cualquiera  de  los  meses  de  Septiembre  á  Noviembre. 
Es  digno  de  notarse  que  las  oscilaciones  que  experi¬ 
mentan  la  cantidad  de  lluvia  en  esta  región,  aunque 
no  son  iguales  en  amplitud,  coinciden  exactamente  en 
sus  periodos  un  mínimo  relativo  á  mediados  de  Octu¬ 
bre,  un  máximo  á  fin  de  Octubre,  otro  mínimo  á  me¬ 
diados  de  Noviembre  y  otro  máximo  á  fin  de  Diciem¬ 
bre.  En  la  cuenca  del  Ebro  el  máximo  de  otoño  se  pre¬ 
senta  para  Lérida  é  Igualada  en  Septiembre;  en  Oc¬ 
tubre  para  Zaragoza  y  Huesca,  Pamplona  en  Noviem¬ 
bre.  y  Jt.ca  á  fin  de  Agosto.  El  máximo  de  primavera 
ocurre  en  Mayo  diferenciándose  poco  ambos  y  predo¬ 
minando  el  de  otoño.  El  mínimo  de  verano  tiene  lugar 
en  Julio  ó  Agosto,  y  el  de  invierno  en  Febrero  pata 
casi  toda  la  región.  Los  mínimos  de  invierno  y  de  ve- 
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rano  son  casi  iguales  para  toda  la  región,  excepto 
Pamplona,  cuyo  mínimo  de  invierno  baja  mucho  me¬ 
nos  que  el  de  verano.  Esta  igualdad  de  mínimos  se 
desconoce  en  las  demás  regiones  y  no  son  nunca  extre¬ 
mados,  de  modo  que  nunca  llega  la  cuenca  del  Ebro 
al  grado  de  sequía  que  Castilla  la  Nueva.  Entre  las 
estaciones  elevadas  en  las  montañas  hay  diferencia, 
según  pertenezcan  ó  no  á  la  vertiente  del  Atlántico. 
Las  que  pertenecen  á  ellas  tienen  los  máximos  de  otoño 
y  primavera  casi  iguales  ó  predomina  algo  el  de  pri¬ 
mavera;  el  mínimo  de  invierno  desciende  bastante 
menos  que  el  de  verano,  y  este  último  llega  á  extremar¬ 
se.  aunque  por  cono  tiempo.  De  las  estaciones  no  situa¬ 
das  en  la  vertiente  atlántica,  Molina  tiene  poco  distin¬ 
tos  los  máximos,  predominando  el  de  otoño;  en  Te¬ 
ruel  es  más  elevado  el  de  primavera,  y  los  mínimos  son 
poco  diferentes  en  ambas,  siendo  en  Teruel  más  bajo 
el  de  invierno.  Dcspi  éndese  de  lo  hasta  aquí  expues¬ 
to  referente  á  lluvias  que  el  carácter  distintivo  de  las 
regiones  en  que  hemos  dividido  la  Península  en  cuanto 
4  las  mismas,  es  el  valor  relativo  de  los  máximos  y 
mir, irnos,  predominando  unos  ú  otros  según  la  región. 
En  general,  es  más  lento  el  paso  del  máximo  de  prima¬ 
ren*  al  mínimo  de  verano  que  el  de  éste  al  máximo  de 
otoño,  tanto  que  en  algunos  puntos,  cómo  Valencia 
v  Alicante,  en  menos  de  un  mes  pasan  de  la  mínima 
4  la  máxima  lluvia.  Los  mínimos  de  estlc  dan  idea.de 
1*  sequedad  relativa  de  las  diversas  localidades  en  tal 
época;  los  estíos  menos  secos  son  los  de  las  costas  del 
Cantábrico  y  del  Atlántico  septentrional,  después  los 
legares  influidos  por  cordilleras,  y  les  siguen  el  resto 
déla  Península,  siendo  los  que  sufren  mayor  sequedad 
Andalucía,  Extremadura  y  las  grandes  llanuras  de 
Ciiulla  la  Nueva.  Llueve  en  estas  regiones,  en  verano, 
torrencialmente,  que  por  su  violencia  tormentosa  y  su 
brevedad  producen  desastrosos  efectos  sin  aliviar  la 
temperatura  fuerte  que  les  corresponde,  y  el  agua  asi 
caída  es  rápidamente  evaporada  por  los  intensos  ra¬ 
yos  solares,  dejando  de  nuevo  la  atmósfera  calurosa 
)'  seca. 

La  distribución  de  las  lluvias,  por  el  número  de  días 
lluviosos  que  se  registran  en  cada  reglón,  es  sensible¬ 
mente  más  uniforme,  no  influyendo  en  ella  tanto  las 
causas  modificadoras  locales.  La  región  del  Cantábri¬ 
co  es  la  que  cuenta  con  mayor  número  de  dias  lluvio¬ 
sos,  disminuyendo  su  número  de  oriente  á  occidente. 
En  San  Sebastián  el  promedio  de  días  lluviosos  es  de 
seis  por  década  de  Octubre  á  Diciembre  y  de  Abril  á 
Junio;  de  cuatro  á  cinco  de  Enero  á  Marzo,  y  de  cinco 
4  seis  en  Julio,  Agosto  y  Septiembre.  En  Bilbao  y 
Santander  existen  los  mismos  períodos,  pero  con  un 
c.a  menos  por  década  aproximadamente.  En  Santia¬ 
go  son  cinco  ó  seis  por  década  de  Octubre  á  Abril; 
disminuye  en  Mayo  para  llegar  á  tres  en  Junio  y  Julio 
y  dos  á  principios  de  Agosto,  subiendo  á  cuatro  en 
Septiembre.  En  Orense  y  la  Coruña  varia  por  término 
medio  de  tres  á  cinco  por  década  de  Octubre  á  Mayo, 
desciende  hasta  uno  en  Julio  v  Agosto  v  sube  á  tres  en 
Septiembre.  En  San  Fernando  se  registran  de  tres  á 
cuatro  dias  de  lluvia  por  década  de  Octubre  á  Mayo, 
uno  en  Junio  y  cero  en  Julio  y  parte  de  Agosto,  cre¬ 
ciendo  en  seguida  para  llegar  á  dos  en  Septiembre. 
Escapean  los  días  lluviosos  en  el  Mediterráneo,  ha- 
ll.ir.cose  desde  Málaga  hasta  Alicante  de  uno  á  dos 
dias  por  década  aproximadamente  desde  Octubre 
hasta  Mayo,  menos  cíe  uno  en  Junio  y  Septiembre,  lle¬ 
gando  á  cero  en  Julio  y  Agosto.  Murcia  presenta  apro¬ 
ximadamente  los  mismos  valores  aumentados  en  una 
unidad.  En  Valencia  el  número  de  días  lluviosos  es 
de  uno  ó  dos  por  década  todo  el  año,  y  de  uno  á  tres 
en  Barcelona,  correspondiendo  los  valores  máximos 
al  otoño  y  á  la  primavera.  En  el  interior  varia  el  nú¬ 
mero  de  dias  lluviosos  con  la  latitud,  con  la  altura  y 
con  la  proximidad  de  las  grandes  cordilleras.  Sevilla 
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y  Badajoz  tienen  de  dos  á  tres  por  década  de  Octubre 
á  Mayo,  uno  en  Junio  y  Septiembre,  llegando  á  cero 
en  Julio  y  Agosto.  Semejante  es  la  distribución  en 
Jaén  y  Granada,  alcanzando  á  cuatro  y  á  más  en  Gra¬ 
nada,  sin  llegar  á  cinco  en  la  última  década  de  Marzo. 
En  Albacete  hay  de  uno  á  tres  de  Septiembre  A  Junio, 
siendo  los  máximos  en  Octubre  y  Marzo,  y  menos  de 
uno  en  Julio  y  Agosto.  En  Madrid,  de  dos  á  cuatro  de 
Octubre  á  Mayo,  de  uno  á  dos  en  Junio  y  Septiembre, 
y  menos  de  uno  en  Julio  y  Agosto.  Lo  mismq  sucede 
en  Ciudad  Real  con  excepción  de  Diciembre  y  Agosto, 
en  los  cuales  pasan  de  cuatro  los  días  lluviosos.  En 
Valladolid  y  Salamanca  hay  de  dos  á  cuatro  dias  llu¬ 
viosos  por  década  de  Octubre  á  Noviembre  y  de  Fe¬ 
brero  á  Mayo,  uno  á  dos  en  Diciembre,  Enero,  Junio 
y  Septiembre,  y  menos  de  uno  en  Julio  y  Agosto  En 
León,  de  un  dia  por  década  que  tiene  en  Julio  y  Agosto, 
crece  de  un  modo  regular  hasta  llegar  á  cuatro  en  Oc¬ 
tubre,  y  decrece  del  mismo  modo  para  llegar  á  uno  en 
Diciembre  y  Enero;  hay  dos  dias  por  década  en  Fe¬ 
brero,  y  de  tres  á  cinco  de  Marzo  á  Junio.  En  las  esta¬ 
ciones  elevadas  es  muy  parecida  la  distribución  de  los 
días  de  lluvia.  Burgos  comienza  por  un  dia  por  década 
en  Enero,  sube  hasta  cuatro  ó  algo  más  en  Mayo,  baja 
á  uno  eri  Agosto,  sube  á  dos  en  Septiembie  y  tiene  de 
dos  á  tres  en  el  resto  del  año.  En  la  cuenca  del  Ebro 
hay  gran  variedad  en  la  distribución  de  los  días  lluvio¬ 
sos.  Lérida  á  Igualada  la  tienen  muy  parecida;á  la  del 
Mediterráneo  oriental,  y  Zaragoza  y  Huesca  se  pare¬ 
cen  á  Albacete.  En  Pamplona  hay  de  tres  á  cinco  días 
por  década  de  Octubre  á  Mayo,  en  Junio  y  Julio  baja 
gradualmente  hasta  llegar  á  uno  en  Agosto,  v  asciende 
luego  á  dos  y  tres  en  Septiembre.  Jaca  tiene  dos  á  tres 
en  los  meses  de  Septiembre  á  Marzo,  cuatro  en  Abril 
y  fin  de  Mayo,  bajando  á  reducirse  á  uno  en  Agosto. 
Según  se  desprende  de  estos  datos,  existe  un  largo 
período  de  sequía  en  la  región  del  Mediterráneo  y  en 
toda  la  parte  meridional  de  la  Península,  periodo  que 
va  reduciéndose  en  intensidad  y  duración  á  medida 
que  se  avanza  hacia  el  N.,  desapareciendo  en  el  Can¬ 
tábrico  y  Atlántico  septentrional.  El  promedio  anual 
de  días  de  lluvia  llega  á  variar  desde  ciento  setenta 
y  seis  en  Santiago  hasta  catorce  en  Cartagena.  En  cuam 
to  á  la  cantidad  de  agua  calda  anualmente  no  hay  re¬ 
gularidad  entre  las  diversas  localidades  de  la  Penín¬ 
sula,  siendo  muy  cortas  las  extensiones  de  territorio 
en  que  las  cantidades  de  lluvia  sean  iguales,  y  no  es 
raro  hallar  que  dos  regiones  muy  próximas  correspon¬ 
dan  á  extremos  opuestos. 

En  la  parte  N.  de  la  cordillera  cantábrica  están  las 
estaciones  más  lluviosas  de  España,  y  al  S.  de  la  mis¬ 
ma  cordillera,  y  no  lejos  de  ella,  se  hallan  estaciones 
de  lluvia  escasa.  Admitiendo  la  denominación  de  mes 
seco  para  aquellos  en  que  el  agua  calda  expresada  en 
milímetros  sea  inferior  á  la  temperatura  media  expre¬ 
sada  en  grados  centígrados,  obtendremos  que  en  San¬ 
tiago  y  en  la  región  del  Cantábrico  no  hay  ningún  mes 
seco.  En  la  Coruña  y  Orense  hay  dos:  Julio  y  Agosto. 
En  San  Fernando  son  secos  los  cuatro  meses  de  Jumo 
á  Septiembre.  En  el  Mediterráneo,  incluyendo  Murria, 
hay  Málaga  con  cinco,  de  Mayo  á  Septiembre;  Carta¬ 
gena  cuatro,  de  Mayo  á  Agosto,  y  de  tres  el  resto  de 
la  región,  Junio,  Julio  y  Agosto.  En  Barcelona  put<  e 
añadirse  Mayo,  que  se  halla  ya  en  el  límite.  Sevilla 
tiene  cinco  meses  secos,  de  Mayo  á  Septiembre.  Les 
cuatro  meses  de  Junio  á  Septiembre  son  secos  en  Gra¬ 
nada,  Badajoz,  Ciudad  Real,  Madrid,  Valladolid,  Za¬ 
ragoza  y  La  Vid.  Los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto 
son  secos  en  Jaén  y  Cáceres;  los  de  Julio,  Agosto  y 
Septiembre,  en  Albacete,  León,  Salamanca  y  Huesca; 
los  de  Julio  y  Agosto,  en  Burgos,  Segovia,  Soria,  Te¬ 
ruel,  Pamplona  é  Igualada;  Lérida  tiene  secos  Julio, 
Agosto  y,  además.  Mayo,  y  Molina  de  Aragón  sólo' 
Agosto.  Aunque  los  promedios  por  década  de  las  Ib-. 
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vías  sean  los  que  dan  la  mción  del  clima,  no  alcanzan 
á  dar  idea  exacta  del  modo  de  producirse  las  mismas 
«a  cada  legión,  y  en  todas  ellas  se  notan  grandes  irre¬ 
gularidades,  no  ocurriendo  nunca  en  periodos  bien 
definidos  así  distibuidos  con  regularidad  las  cantida¬ 
des  de  lluvia  en  los  dias  de  un  periodo  lluvioso.  Cae 
por  el  contrario,  con  intermitencias,  siendo  á  ratos  casi 
toirencial,  y  en  otros  casi  nula,  intercalándose  entre 
dias  lluviosos  otros  sin  lluvia  y  hasta  con  el  cielo  des¬ 
pejado. 

Tipos  ó  zonas  climáticas.  Dada  la  escasez  de  valo¬ 
res  lijos  en  que  apoyarse,  queda  á  cargo  de  la  inter¬ 
pretación  el  trazado  de  los  mapas  climatológicos  de 
España.  Al  tratar  de  las  temperaturas  en  esta  misma 
sección  hemos  sotenido,  siguiendo  la  Reseña  Geográ- 
lica.  la  existencia  de  cuatro  tipos  ó  zonas  climáticas. 
Emilio  Huguet  Villar,  en  el  Archivo  geográfico  de  la 
península  Ibérica,  distingue  tres  zonas:  1.a  la  Ibero- 
atlántica,  caracterizada  por  lluvias  abundantes  con 
mínimo  estival  elevado;  2.a  la  Alloibérica,  con  mínimo 
pluvioso  estival  escasamente  substituido  por  un  míni¬ 
mo  invernal,  y  3.»  la  Bajoibérica,  con  mínimo  pluvioso 
■estival  muy  pronunciado,  y  temperaturas  medias  y 
máximas  muy  elevadas,  dividiendo  á  su  vez  estas  zo¬ 
na  en  subzonas. 

En  la  obra  España  económica,  publicada  por  la  So¬ 
ciedad  Internacional  para  el  Fomento  de  la  Enseñanza 
Mercantil,  sostiénese  la  existencia  de  cuatro  zonas: 
1 .»  la  Centra!,  poco  regada  por  las  lluvias;  2.a  la  Oceá¬ 
nica,  que  ofrece  grandes  analogías  con  la  parte  occi¬ 
dental  de  Europa;  3.a  la  Meridional,  más  africana  que 
europea,  y  4.a  la  Levantina,  semejante  á  las  demás 
regiones  ribereñas  del  Mediterráneo. 

Con  sujeción  al  plan  establecido  por  el  Anuario  me¬ 
teorológico  de  España,  puede  considerarse  el  territo¬ 
rio  dividido  en  las  seis  zonas  siguientes:  Noroeste, 
Norte,  Central,  Nordeste,  Este  y  Sur. 

1.  Nieves,  granizos  y  heladas.  En  España  sólo 
existen  nieves  .persistentes  en  los  Pirineos.  El  doctor 
¡Gbermaier,  en  su  viaje  á  Sierra  Nevada,  pudo  com¬ 
probar  que  el  pretendido  helero  del  Pico  de  la  Veleta 
es  sólo  un  nevero  inerte  en  un  lecho  glacial  cuaterna- 
zu>.  Y  si  en  la  Sierra  Nevada  no  tienen  persistencia  las 
nieves,  menos  podrán  subsistir  en  los  restantes  sis¬ 
temas  orográíicos,  exceptuando  la  cordillera  septen¬ 
trional. 

El  promedio  de  las  nevadas  al  N.  es  de  42  al  año, 
que  hacia  Galicia  disminuye  hasta  10  y  hacia  Cata- 
Juña  hasta  6. 

En  la  región  del  centro,  el  promedio  es  de  44,  y  en 
Jas  del  E.  y  del  S.,  de  6  y  9,  respectivamente. 

El  granizo  es  raro,  acusando  las  estadísticas  0,  al¬ 
gunos  años,  en  todas  las  zonas  climáticas. 

Las  heladas  imprimen  por  su  frecuencia  carácter 
A  ia  parte  central,  pues  mientras  al  N.  y  al  NO.  el  pro¬ 
medio  es  de  veintiocho  y  cuarenta  y  un  dias,  en  la 
peseta  de  las  Castillas  llega  á  alcanzar  ciento  vein¬ 
tidós  dias,  descendiendo  considerablemente  en  Va¬ 
lencia,  Murcia  y  Andalucía,  donde  en  muchos  sitios 
bija  á  O. 

8.  Tormentas.  Son  frecuentes  en  la  parte  superior 
t,cl  litoral  mediterráneo.  En  Aragón  y  Cataluña  un 
promedio  de  setenta  y  seis  días,  acusa  el  máximo  de 
¡os  registrados.  En  el  centro  de  España,  es  de  sesenta 
y  siete,  en  el  NO.  de  treinta  y  ocho  y  en  el  S.  de  vein¬ 
tiséis. 

9.  Resumen.  Los  principales  datos  meteorológi¬ 
cos  normales  se  resumen  en  el  cuadro  de  la  página 
130,  fundado  en  datos  obtenidos  de  la  Dirección  Ge¬ 
neral  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  según  las 
observaciones  consecutivas  de  varios  años. 

1 0.  Organización  de  los  servicios  meteorológicos  (véa¬ 
se  Mapa  de  las  estaciones  meteorológicas).  Los 
trabajos  meteorológicos  empezaron  á  centralizarse  en 


España  en  1855,  entrando  desde  el  año  siguiente  en 
la  Comisión  de  Estadística  general  del  Reino,  creada 
entonces  y  transformada  en  1859  en  la  Junta  general 
de  Estadística.  Una  y  otra  publicaron  las  observacio¬ 
nes  de  las  estaciones  meteorológicas.  Por  R.  D.  de 
Julio  de  1805  pasaron  á  ia  dependencia  de  Fomento, 
oidcnándose  continuara  el  funcionamiento  de  esta 
rama  de  investigaciones  bajo  la  dirección  del  Obser¬ 
vatorio  Astronómico  y  Meteorológico  de  Madrid.  Los 
resúmenes  publicados  por  éste  abarcan  desde  1866 
hasta  1900.  Desde  1906  pasaron  estos  trabajos  al  Ins¬ 
tituto  Central  Meteorológico  y  desde  1910  al  Observa¬ 
torio  Central  Meteorológico,  que  para  multiplicar  las 
estaciones,  hoy  bastante  numerosas,  llega  incluso  á 
facilitar  aparatos  á  los  particulares  de  competencia. 
Existen  observatorios  en  las  Universidades  é  Institu¬ 
tos  de  segunda  enseñanza.  Algunas  entidades,  como  los 
Cuerpos  de  ingenieros  de  caminos,  montes  y  agróno¬ 
mos,  varias  órdenes  religiosas,  algunos  colegios  par¬ 
ticulares  y  hasta  alguna  empresa  de  riegos  coadyuvan 
a  la  meritoria  labor  del  Observatorio  central. 

Por  R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  se  reorganizó  el 
servicio  meteorológico.  Por  él  se  creó  una  oficina  cen¬ 
tral  afecta  al  Observatorio  Central  Meteorológico.  Al 
frente  de  cada  oficina  habrá  un  jefe  y  un  subjefe,  in¬ 
genieros  geógrafos.  El  director  general,  oyendo  al  jefe 
del  servicio,  nombra  los  catedráticos  encargados  de  las 
Estaciones  meteorológicas,  eligiéndolos  entre  los  cate¬ 
dráticos  numerarios  de  Ciencias.  El  Cuerpo  consta  de 
dos  escalas  técnicas,  meteorólogos  y  auxiliares  de  Me¬ 
teorología  con  las  categorías  v  clases  administrativas 
que  señalan  las  leyes  de  presupuestos  del  Estado.  El 
ingreso  en  la  plaza  de  auxiliar  es,  según  ios  casos,  por 
concurso  ó  por  oposición.  El  art.  8.°  detalla  las  ma¬ 
terias  sobre  que  versarán  tales  ejercicios.  Las  varan¬ 
tes  de  meteorólogo  las  ocupan  los  auxiliares  siempre 
que  reúnan  determinadas  condiciones  (arts.  9.°  y  10). 
Los  ascensos  son  por  rigurosa  antigüedad.  Desde  el 
punto  de  vista  de  la  disciplina  personal  está  sometido 
al  Reglamento  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 
En  los  viajes,  comisiones,  etc.,  se  les  conceden  las  in¬ 
demnizaciones  reglamentarias.  Todos  los  individuos 
pueden  pasar  á  supernumerarios  sin  sueldo  ó  á  exce¬ 
dentes,  de  acuerdo  con  el  señalado  Reglamento.  La 
jubilación  forzosa  es  una  vez  cumplidos  los  sesenta  y 
cinco  años  y  antes  de  los  sesenta  y  seis. 

Capitulo  séptimo 
FLORA 

Falta  de  uniformidad  de  la  flora  española :  diversidad 
de  floras.  Es  una  equivocación  grave  el  considerar 
en  muchos  mapas  fitogeográlicos  la  Península  como 
perteneciente  á  una  sola  flora  y  extender  sobre  toda 
ella  el  color  mediterráneo,  cuando  es  de  la  mayor  evi¬ 
dencia  que  toda  la  zona  cantábrica,  sin  excluir  los  ba¬ 
jos  niveles,  pertenece  á  la  flora  de  los  bosques  boreales 
con  tanta  razón  como  el  extremo  S.  de  Irlanda  é  In¬ 
glaterra  y,  sobre  todo,  como  el  SO.  francés  hasta  Nan- 
tes,  adonde  llega  el  sector  aquitano  del  dominio  atlán¬ 
tico  en  el  estudio  de  Flahaut  sobre  la  flora  francesa. 
Tampoco  es  uniforme  la  flora  y  la  vegetación  del  resto 
de  la  Península,  en  que  la  meseta  de  Castilla  la  Vieja 
y  León,  con  la  ausencia  del  olivo  y  el  pino  gallego  y 
la  presencia  en  sus  montañas  del  haya,  el  abedul,  el 
tilo,  el  pino  serrano  v  el  arándano,  forma  un  escalón 
de  paso  entre  las  dos  floras,  y  de  ahí  la  frecuencia  con 
que  los  hombres  del  N.  de  Europa  caen  en  desilusión 
al  encontrarse  en  el  centro  de  España  sin  lo  que  ellos 
creían  general  de  toda  ella,  los  naranjos,  limoneros  y 
palmeras,  que  ni  siquioia  llegan  á  Castilla  la  Nueva; 
en  todas  estas  regiones  es  característica  la  encina,  pero 
llega  también  á  la  Vendée  y  el  Pé-rigord,  aunque,  por 
otra  parte,  en  la  zona  cantábrica  se  limita  á  los  bajos 
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niveles  y  pequeñas  colinas,  siendo  el  punto  más  in¬ 
terior  de  esta  vertiente  el  indicado  por  la  toponimia 
Arteaga  (artea,  encina)  de  Arratia  en  Vizcaya,  y  fal¬ 
tando,  en  cambio,  en  la  Burunda  y  Aráquíl,  casi  en 
absoluto. 

Relaciones  de  la  flora  española  con  las  de  otros  paí¬ 
ses:  limites  meridionales  y  septentrionales.  La  posición 
geográfica  de  la  Península  se  refleja  en  las  relaciones 
de  su  flora  con  las  de  Francia,  Baleares  y  N.  de  Africa; 
algunas  tienen  también  con  las  de  las  islas  Atlánticas, 
Azores,  Canarias  y  Madera,  con  Italia,  Sicilia,  y  otros 
países  mediterráneos  más  orientales  y  aun  del  interior 
del  Asia.  De  las  5,660  especies  vasculares,  1,465  son 
endémicas;  1,633  son  comunes  con  el  centro  de  Euro¬ 
pa,  ó  con  toda  Europa,  ó  con  toda  Europa  y  los  países 
mediterráneos;  1,132  son  mediterráneas,  y  de  ellas 
16  baleáricas;  282  comunes  con  el  N.  de  Africa;  236 
comunes  con  los  Alpes  y  otras  altas  montañas  del 
centro  de  Europa;  215  comunes  con  Francia;  188  pire¬ 
naicas,  que  no  se  encuentran  en  los  Alpes;  185  surat- 
lánticas;  40  orientales;  16  de  las  islas  Atlánticas;  8  del 
interior  de  Asia;  260  cultivadas  y  adventicias.  Sumadas 
las  centroeuropeas  con  las  alpinas,  hacen  */s;  las  en¬ 
démicas,  */«'•  las  mediterráneas,  '/«>  *as  africanas  y 
atlánticas,  l/n- 

Las  especies  europeas  tienen  en  la  Península  un 
limite  meridional,  las  africanas  un  límite  septentrional, 
como  puede  haberlas  también  con  limite  oriental  ú 
occidental,  y  lo  mismo  ocurre  con  las  formaciones,  por 
ejemplo,  encinares,  jarales,  tomillares,  naranjales,  oli¬ 
vares,  etc.  Estos  límites  están  condicionados  por  el 
clima,  principalmente  calor  y  lluvia,  por  la  altura, 
por  las  cualidades  físicas  y  químicas  del  terreno.  Los 
limites  meridionales  van,  en  general,  paralelos  á  la 
costa  cantábrica  y  Pirineos,  ó  forman  en  la  meseta 
una  curva  convexa  hacia  el  S.  y  en  la  cuenca  del  Ebro 
otra  cóncava;  los  limites  septentrionales,  en  general, 
van  paralelos  á  las  otras  costas,  subiendo  más  al  N. 
de  Portugal  que  por  Cataluña,  y  formando  un  arco 
hacia  el  interior  en  la  cuenca  del  Guadalquivir;  sólo 
algunos  (olivo,  higuera,  almendro)  entran  en  la  meseta 
y  forman  dos  arcos,  uno  en  el  Ebro  y  otro  en  el  N.  de 
Portugal  y  S.  de  Galicia.  Las  especies  halófilas  que¬ 
dan  limitadas  por  la  existencia  de  terrenos  salinos  en 
las  estepas. 

Fitogeografía.  Se  pueden  distinguir  en  España  las 
regiones  siguientes: 

a)  Región  cantábrica.  Con  especies  del  Mediodía 
de  Europa  ó  de  bosques  boreales. 

b)  Región  central.  Es  eminentemente  ibérica,  es¬ 
casa  de  árboles  y  de  prados,  predominando  los  arbus¬ 
tos,  que  conservan  siempre  sus  hojas  verdes,  y  las 
plantas  aromáticas:  tomillo,  romero,  etc. 

c)  Región  meridional.  Comprende  el  valle  del 
Guadalquivir  y  el  sistema  hético.  Tiene  carácter  bien 
africano. 

d)  Región  suroriental.  Región  de  estepas  en  ex¬ 
tremo  seca,  de  carácter  africano  muy  marcado. 

e)  Región  oriental.  Es  la  verdaderamente  medi¬ 
terránea. 

Willkomm  distingue  una  región  occidental  desde 
Finisterre  á  la  bahía  de  Setúbal,  mientras  que  Lázaro 
la  hace  llegar  de  Corrubedo  á  San  Vicente  é  incluye 
en  ella  la  mayor  parte  de  la  Extremadura  española; 
el  primero  distingue  otra  meridional  desde  Setúbal 
y  que  abarca  toda  Andalucía,  Murcia  y  Alicante  hasta 
el  cabo  de  la  Nao,  mientras  que  el  segundo  la  limita 
entre  el  Cabo  San  Vicente  y  la  parte  oriental  de  Gra¬ 
nada;  la  región  mediterránea  del  primero  va  desde  el 
Cabo  de  la  Nao  á  Francia  c  incluye  la  cuenca  del  Ebro, 
mientras  que  el  segundo  distingue  una  suroriental 
hasta  el  Cabo  de  la  Nao  y  otra  oriental  hasta  Francia, 
con  parte  de  Cuenca  y  Teruel,  pero  sin  Zaragoza  ni 
Lérida;  la  central  del  primero  abarca  las  dos  mesetas, 


Alava,  las  parameras  de  la  cordillera  Ibérica,  Cuenca 
y  Albacete;  la  mitad  oriental  de  Alemtejo,  Beira  y 
Tras-os-Montes,  mientras  que  el  segundo  no  incluye 
en  ella  casi  nada  de  Portugal  y  poco  de  la  Extremadura 
española,  pero  sí  casi  todo  Aragón  y  Lérida,  distin¬ 
guiendo  las  subregiones  del  Ebro.  el  Duero  y  Castilla 
la  Nueva.  Claro  es  que  ambos  distinguen  también  la 
región  pirenaica,  así  como  las  otras  altas  montañas  y 
las  estepas. 

Pisos  ó  zonas  de  altura.  Las  zonas  de  altura  no  tie¬ 
nen  los  mismos  limites  en  todas  las  regiones  de  la 
Península,  siendo  naturalmente  más  altos  y  en  ma¬ 
yor  número  en  el  extremo  meridional,  ó  sea  en  Sierra 
Nevada,  donde  señalan;  región  baja  ó  cálida  hasta 
los  800  m.  en  la  falda  S.,  con  temperatura  media  de 
17  á  20°  C.,  en  que  se  cría  el  palmito;  Lázaro  distin¬ 
gue  la  litoral  hasta  los  350  ó  400,  y  desde  allí  la  infe¬ 
rior;  región  montana  de  los  800  á  los  1,670  m.,  con 
temperatura  media  de  9  á  16°  C.,  y  en  la  que  Lázaro- 
distingue  la  submontana  ó  media  hasta  los  1,000  ó 
1,200  m.,  en  que  crece  el  olivo,  y  la  montana  propia¬ 
mente  dicha,  en  que  crece  el  castaño;  la  región  subal¬ 
pina  ó  subpirenaica,  de  los  1,650  á  los  2,000  m.,  con 
temperatura  inedia  de  4  á  8o  C.,  en  que  crece  la  ras- 
cavieja  ( Adenocarpus);  la  región  alpina  ó  pirenaica, 
de  los  2,000  á  los  2,850  m.,  con  temperatura  media  de 
0  á  3°  C.,  y  en  cuya  mitad  inferior  crecen  el  pino 
y  el  tejo;  la  región  nivea  de  los  2,850  á  los  3,554  rn., 
y  que  en  el  ángulo  inferior  derecho  del  mapa  (V.) 
se  señala  en  so  mayor  parte  como  la  propiamente  al¬ 
pina  siguiendo  á  Drude.  Sehimper  señala  la  región 
montana  con  árboles  siempre  verdes  hasta  los  5,000 
pies;  con  árboles  de  hoja  caediza  (pino,  castaño  y  me- 
¡ojo),  hasta  los  6,500;  la  región  alpina  con  matorral, 
hasta  los  8.000;  con  plantas  vivaces,  hasta  los  11,000. 
La  falda  N.  de  Sierra  Nevada  tiene  sus  límites  80  A 
90  m.  más  bajos  en  la  parte  montana;  180  en  la  alpina. 
Estas  regiones  corresponden  á  climas  subtropicales, 
templados  calientes,  templados  fríos,  Dios  y  árticos. 
En  la  cordillera  cantábrica,  en  su  falda  N.,  hay  región 
baja  de  clima  templado  apenas  cálido,  que  no  sube 
más  de  350  m.,  la  montana  hasta  los  1,000  y  la  sub¬ 
alpina  á  los  1,650.  En  Credos  y  Guadarrama  no  hay 
propiamente  región  baja,  la  montana  llega  á  1,150  ni. 
y  la  subalpina  á  1,800.  En  Sierra  Morena  alcanza  por 
la  falda  meridional  la  región  baja  á  600  ó  700  m.,  mien¬ 
tras  que  en  el  N.  de  Cataluña  sólo  alcanza  á  500,  la 
montana  á  1.000  y  la  subalpina  á  1,700. 

Resumiendo,  Lázaro  é  Ibiza  distingue,  en  sentido 
altitudinal,  seis  zonas,  cuyos  límites  son: 

1.  Zona  litoral,  de  0  á  100  m. 

2.  Zona  inferior,  de  100  á  600  m. 

3.  Zona  submontana  ó  media,  de  600  á  800  m. 

4.  Zona  montana,  de  800  á  1,600  m. 

5.  Zona  subpirenaica,  de  1,600  á  2,000  m. 

6.  Zona  pirenaica,  de  2,000  m.  en  adelante. 

Formaciones  abiertas  y  cerradas.  Willkomm  dis¬ 
tingue  las  siguientes  formaciones: 

Primera  serie:  Formaciones  abiertas: 

1.  Las  formaciones  costeras  de  carácter  halofitico: 
formaciones  psamófilas,  petróíilas,  de  albuferas  y  ma¬ 
rismas. 

2.  Formaciones  esteparias:  estepas  de  gramíneas 
(espártales)  y  estepas  salinas. 

3.  Formaciones  psamófilas  interiores:  arenales  y 
ramblas. 

4.  Formaciones  de  rocas  y  cantales  de  las  mesetas 
y  montañas. 

5.  Formaciones  de  escombros  y  ruinas. 

Segunda  serie:  Formaciones  cerradas: 

1.  Formación  de  pastos  (con  transiciones  á  estepa» 
y  á  prados). 

2. -  Formaciones  de  prados  y  turberas. 

3.  Formación  de  hierbales. 
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4.  Formaciones  sufruticosas:  tomillarcs  y  otras  aná¬ 
logas  de  carácter  xerofítico. 

5.  Formaciones  de  monte  bajo:  que  se  subdivide  en 
cnonte  bajo  perennijolio,  como  los  jarales,  romerales, 
sabinares  y  otras,  y  monte  bajo  planiesiivijolio,  como 
los  piornales. 

I  6;  Formación  de  bosque  ó  monte  alto,  que  se  sub¬ 
divide  en  monte  planiperennijolio,  como  el  encinar  y 
el  alcornocal;  monte  de  coniferas,  como  el  pinar,  y  mon¬ 
te  planiesiivijolio,  como  las  hayedos,  robledales  y  cas¬ 
tañares. 

7.  Formaciones  culturales,  en  las  cuales  entran  tam¬ 
bién  filogeográfica  mente  las  malas  hierbas. 

8.  Formaciones  hidrojiticas :  riberas,  plantas  acuá¬ 
ticas. 

9.  Epífitas,  saprofitas  é  insectívoras. 

Distritos.  Willkomm  divide  la  península  Ibérica 

en  seis  distritos  botánicos. 

I.  Distrito  pirenaico.  Abarca,  fuera  de  los  Piri¬ 
neos,  la  meseta  ó  zócalo  adosado  á  la  falda  S.  de  la 
Cadena,  en  el  N.  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña;  en 
su  porción  más  oriental  fraccionándose  y  ocupando 
sólo  los  pisos  altos  de  las  montañas  (Montseny,  Mont¬ 
serrat,  etc.).  La  flora  de  esta  región  es  una  mezcla  de 
especies  europeas,  mediterráneas  y  pirenaicas.  Entre 
sus  formaciones  características  figuran:  el  bosque  pla- 
niperennifolio,  el  bosque  de  coniferas,  el  monte  bajo, 
prados  de  flora  europea  y  formaciones  de  pastos. 

II.  Distrito  norteatldntico.  Comprende  la  ver¬ 
tiente  cantábrica  hasta  el  Cabo  de  Finisterre,  con  la 
cordillera  astúrica,  los  montes  de  León  y  el  macizo 
gallego.  Su  flora  es  casi  toda  medioeuropea  y  norte- 
atlántica.  Sus  formaciones  características  son  también 
medioeuropeas;  el  bosque  planieslivifolio  y  los  prados. 
Son  también  característicos  del  distrito  los  brezales. 

III.  Distrito  oestealldnlico.  Comprende  el  O.  de 
Caliera,  el  valle  del  Miño,  la  mayor  parte  de  Tras-os- 
Montes  y  el  O.  de  Portugal  hasta  la  bahía  de  Setúbal. 
El  carácter  de  este  distrito  consiste  en  no  tenerlo  mar¬ 
cado,  sino  constituir  una  región  de  graduales  transi¬ 
ciones  entre  la  vegetación  fresca  y  europea  del  N.  de 
Galicia  y  la  xerofltica  y  mediterránea  del  S.  de  Por¬ 
tugal.  De  este  distrito  corresponde  á  España  sola¬ 
mente  la  parte  septentrional  ó  gallega.  La  suavidad 
del  clima  permite  á  muchas  especies  meridionales 
avanzar  en  ella,  pero  la  abundante  humedad  favorece, 
á  su  vez,  la  continuidad  de  los  bosques  planiestivifo- 
lios  de  robles  y  castaños,  y  los  prados.  Solamente  el 
haya  falta  ya,  como  también  en  la  misma  Galicia  can¬ 
tábrica. 

IV'.  Distrito  central.  Comprende  las  mesetas  cas¬ 
tellanas,  con  su  borde  nortoriental,  oriental  v  surorien- 
tal,  y  en  Portugal  el  E.  de  Tras-os-Montes,  de  la  Beira 
y  del  Alemtejo.  La  flora  se  compone  de  especies  euro¬ 
peas,  mediterráneas  en  abundancia  y  endémicas  en 
número  muy  crecido,  siendo  esta  su  principal  carac¬ 
terística.  Sus  formaciones  son  en  general  xerofíticas, 
exceptuando  en  los  pisos  altos.  En  la  meseta  N.,  que 
en  pocos  sitios  baja  do  700  m.  de  altura  y  en  los  bor¬ 
des  pasa  de  1,100,  se  encuentran  montes  de  coniferas, 
monte  alto  y  medio  planifolio,  pero  xerofítico,  ya  de 
especies  perennifolias,  ya  de  ambos  grupos  mezclados. 
En  parte  de  la  prov.  de  Valladolid  y  en  el  NE.  de  la 
de  Zamora  se  han  señalado  estepas  salinas  que  en  la 
meseta  S.  alcanzan  mayor  desarrollo.  Las  formaciones 
culturales  dominantes  son  el  sistema  cereal  y  los  vi¬ 
ñedos.  En  la  meseta  S.  se  encuentran  igualmente  el 
Quercetum,  de  los  mismos  tipos  que  en  la  meseta  N. 
y  las  mismas  formaciones  de  coniferas.  Una  gran  ex¬ 
tensión  ocupan  en  la  meseta  neocastellana  las  forma¬ 
ciones  calificadas  por  Willkomm  como  estepas. 

V.  Distrito  mediterráneo.  Comprende  Cataluña 
salvo  el  área  interrumpida  del  distrito  pirenaico),  el 
teino  de  Valencia  hasta  el  Cabo  La  Nao  y  el  valle  del 
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Ebro.  hasta  limitar  con  el  distrito  norteatlántico  y 
las  mesetas  del  distrito  central.  Aquí  domina  ya  en 
absoluto  la  flora  mediterránea,  distinguiéndose  en  ella: 
especies  de  todo  el  Mediterráneo,  especies  del  Medite- 
náneo  occidental  y  especies  endémicas  ibéricas.  Este 


La  formación  esclerófila  en  los  giramos  de  la  meseta 
Norte:  monte  de  Patencia 

Es,  en  general,  claro  y  mixto,  con  mucho  más  mata  que 
árbol  y  consta  de  tres  estratos ;  el  más  elevado  es  de 
Quercos  Jlex,  encina  (izq.  en  lt  fot.),  y  Quercus  lusttanica 
(der.  en  la  fot,),  roble  caducifolio;  el  segundo  está  consti¬ 
tuido  por  matas  de  las  mismas  especies  y  la  jara  Cistui 
laurifolius  (primer  término  centro  en  la  fot.),  y  el  estra¬ 
to  inferior  se  compone  principalmente  de  labiadas  ,to- 
millar)  á  las  que  acompañan  gramíneas  y  especies  de 
diferentes  familias 

distrito  se  subdivide  en  cuatro  subdistritos:  la  Hoya 
d"l  Ebro,  la  región  de  Teruel  y  Sierras  de  Albarracln, 
la  zona  marítima  y  las  sierras  altas  del  sistema  ibérico. 
En  la  Hoya  del  Ebro  domina  como  formación  natural 
la  estepa.  El  subdistrito  de  Teruel  y  la  Serranía  de  Al- 
barracín  está  caracterizado  principalmente  por  bos¬ 
ques  de  pinos,  de  sabina,  etc.,  es  decir,  que  presenta, 
á  pesar  de  su  altura,  un  carácter  xerofítico  dominante. 
La  zona  costera  ofrece  un  aspecto  altamente  variado 
y  pintoresco,  á  lo  que  contribuye  poderosamente  lo 
quebrado  de  la  topografía;  gran  parte  del  terreno  está 
muy  aprovechado  por  muy  variados  cultivos  y  tam¬ 
poco  falta  monte  alto.  En  cuanto  al  subdistrito  del  sis¬ 
tema  ibérico  constituye  ya  una  reg:ón  de  altura. 

En  ciertas  comarcas  el  cultivo  se  ha  especializado, 
v.  gr.,  el  arroz  en  el  Ampurdán  y  alrededores  de  la  Al¬ 
bufera  de  Valencia,  el  avellano  en  Tarragona  y  el  na¬ 
ranjo  en  la  zona  costera  baja  de  Valencia  y  Castellón 
VI.  Distrito  suratlánlicc.  Se  extiende  del  S.  del 
Cabo  La  Nao  y  de  Sierra  Morena,  abarcando  al  O.  el 
S.  de  Portugal  (Algarbe  y  S.  y  O.  de  Alemtejo).  Su 
vegetación  olrece  la  máxima  riqueza  floral  (dentro  de 
la  Península)  y  el  mayor  número  de  especies  endémi¬ 
cas  é  hispanoafricanas.  El  paisaje,  sin  embargo,  es  en 
general  muy  xerofítico  y,  por  lo  mismo,  agravado 
por  la  destrucción  de  los  antiguos  montes,  el  campo 
presenta,  sobre  todo  en  las  provincias  del  SE.  un  as¬ 
pecto  desolado  y  desértico.  Las  formaciones  más  ex- 
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tendidas  son:  el  monte  alto  de  coniferas,  el  Quercetum, 
el  monte  bajo  xcroíiüco,'la  estepa  de  gramíneas,  v  las 
costeras  de  roca  y  de  playa.  La  agí  ¡cultura  extensiva 


La  formación  desértica  por  efecto  de  la  dcforcstación,  en  la  meseta  Norte: 
alrededores  de  Falencia 

Como  testigos  de  lo  que  era  la  vegetación  quedan  algunos  ejemplares  de  enci¬ 
na  ó  Quercus  lltx,  como  el  arbolillo  que  se  ve  en  la  fotografía,  y  tal  cual 
mata  de  Quercus  tusitaniea 


ofrece  formaciones  análogas  á  las  que  caracterizan  la 
meseta  neocastellana;  pero  la  intensiva  incluye,  en  las 
vegas  sit.  al  S.  de  la  Penibética,  cultivos  de  clirrta  cá¬ 
lido,  como  la  caña  de  azúcar,  el  algodón  y  hasta  el  ba¬ 
nanero.  De  origen  exótico  deben  señalarse  tres  tipos 
de  plantas  que  contribuyen  á  caracterizar  el  paisaje: 
el  datilero,  que  se  ha  aclimatado  hasta  constituir  for¬ 
maciones  subespontáneas  en  el  S.  de  la  prov.  de  Ali¬ 
cante,  y  las  pitas  y  chumberas,  originarias  de  América 
que  abundan  en  los  setos  y  en  el  litoral,  subiendo  al 
O.  por  la  costa  portuguesa  y  por  el  E.  dentro  del  dis¬ 
trito  anterior  hasta  Cataluña  inclusive. 

Géneros  y  especies  que  sobresalen  en 
general.  Distinción  entre  las  j loras  me¬ 
diterránea,  atlántica  y  pirenaica.  I. Imi¬ 
tes  entre  ellas.  Especies  características; 
limites  de  las  más  importantes.  La 
península  Ibérica  tiene  extraordina¬ 
rias  diferencias  de  clima,  montañas 
húmedas  que  alcanzan  alturas  alpi¬ 
nas,  llanos  altos  ó  mesetas,  otros  más 
bajos,  valles,  etc.,  etc.,  que  explican 
su  riqueza  e  i  especies  botánicas  y  en 
formaciones,  riqueza  que  sobrepuja  ú 
la  de  cualquier  otra  región  de  la  mis¬ 
ma  extensión  en  Europa,  encontrán¬ 
dose  en  aquélla  más  de  la  mitad  de 
las  especies  de  la  totalidad  délas  enu¬ 
meradas  en  esta  parte  del  mundo. 

Más  peculiar  por  géneros  ricos  e:i 
especies  que  por  las  familias,  sobre¬ 
salen  de  éstas  principalmente  las  com¬ 
puestas,  papilionáceas,  gramíneas, 
cruciferas,  labiadas,  umbelíferas,  ca¬ 
riofiláceas,  escrofulariáceas,  ranuncu¬ 
láceas,  rosáceas,  ciperáceas,  liliáceas, 
borragináceas,  cistáceas,  rubiáceas, 
euforbiáceas,  plumbagináceas,  orquí¬ 
deas  y  saxifragáceas,  con  cerca  de  800 
especies  la  primera  y  60  la  última.  De  las  otras  tierras 
mediterráneas  destaca  por  las  labiadas,  cistáceas,  plum- 
b.igináccas  y  puroniquicas.  De  los  géneros  sobresalen 
el  Centaurea  con  más  de  la  mitad  de  las  especies  endé¬ 
micas,  como  también  el  Linaria  con  Chacnorrhir.utn, 


Ilieracium,  Saxi/iaga,  Genista,  Thymus,  Armería  y 
Tewrium;  pero  en  las  formaciones  cerradas  dominan 
más  los  Cu  tus  y  Halimium,  aunque  con  menos  espe¬ 
cies.  Predominan  las  vivaces  y  peren¬ 
nes  (en  sentido  amplio),  haciendo  lo» 
’/,  de  todas  las  vasculares,  y  de  las 
que  tienen  rizoma  hay  muchas  en  que 
éste  asoma  fuera  de  tierra,  tomando  la 
planta  el  carácter  de  sufruticosa,  sobre 
todo  entr-  las  xerofilas.  De  las  plan¬ 
tas  leñosas  casi  la  mitad  son  siempre 
verdes  y  son  de  notar  las  numerosas 
jaras,  timelcúceas,  ericáceas,  globula- 
riáceas,  labiadas,  compuestas,  etc.,  ar¬ 
bustivas.  Entre  las  de  hojas  caedizas 
son  características  las  tamarisrlneas  y 
genisteas,  asi  como  lo  son  también  en¬ 
tre  las  plantas  leñosas  esteparias  las 
barrillas  con  hojas  carnosas  perennes. 

Entre  las  formaciones  que  se  pueden 
observar  en  la  península  Ibérica,  mere¬ 
cen  mencionarse  como  abiertas  las  ma¬ 
rismas  de  Portugal,  arenas  gruesas  de 
Huelva,  salinas  de  Levante,  campiña 
de  Tarifa,  dehesilla  de  Málaga,  delta 
del  Ebro,  en  las  costas;  las  estepas- 
aragonesa,  manchega,  mediterránea  á 
murciana,  granadina,  hética  6  sevilla¬ 
na,  además  de  otras  menores  en  Lérida, 
Valladolid,  Jaén,  el  Guadajoz,  Cacín  y 
Huelva,  La  Malá  y  Gavia  ía  Chica,  Adra  y  Dalias,  con 
302  especies,  de  las  que  126  son  endémicas  y  como  ha¬ 
lófilas,  se  pueden  contar  entre  ellas  170,  dando  carác¬ 
ter  á  grandes  porciones  de  la  paite  no  salina  el  espar¬ 
to;  arenales  fluviales  y  ramblas,  con  500  especies,  de  las 
que  100  endémicas;  parameras,  pedregales  y  peñasca¬ 
les,  con  1,350  especies,  de  las  que  435  son  endémicas  y 
800  xerofilas,  de  las  que  188  endémicas;  escombreras 
con  260  especies.  Como  formaciones  cerradas  los  pas¬ 
tos;  las  praderas  en  la  zona  cantábrica  y  N.  de  Portu¬ 
gal  y  de  Castilla  la  Vieja,  así  como  en  las  nlta's  monta¬ 


Aspecto  de  la  formación  abierta  de  monte  baje  ( estepa  6  semidesierto)  en  los 
cerros  miocénicos  del  l'iul  (inmediaciones  del  Jarama,  meseta  Sur) 

Tres  formaciones:  1.*  mon.e  sumamente  abierto  de  arbi  stos  de  Quercus  cocei- 
lera  (coscoja,  las  manchas  más  obscuras!,  Retama  sphaerocarpa  (á  los  lados  del 
camino  y  en  segundo  término  derecha),  Rhamnus  lycioidcs  (último  término 
derecha),  y  Genista  Seorpius  (*cgundo  término  iiq  );  2.*  loiniltar,  constituido 
por  lomiíhtt  y  otra  multitud  de  especies,  y  3.»  estepa  de  gramíneas 

ñas  del  Pirineo,  sistema  ibérico,  central  y  granadino; 
cañaverales  y  cañizales;  helechales  del  N.,  Poniente  y 
Sierra  Morena;  tomillares  y  romerales  en  casi  toda  la 
Península,  excepto  el  N.,  siendo  aquélla  el  país  euro¬ 
peo  y  mediterráneo  más  abundante  en  ellos;  monte 
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bajo  de  hoja  caediza  (taray,  retama)  y  de  hoja  persis¬ 
tente  (enebro,  jara,  lentisco,  brezo,  madroñero),  zarza¬ 
les.  argoniales,  jarales,  adelfales  de  Andalucía,  Murcia 
y  costa  mediterránea,  Rhododcndron  ponticum  y  Myrica 


El  limite  de  altura  de  las  formaciones  arbóreas  en  la  Cordillera  Central  de 
España.  Terminación  del  pinar  (de  Pinas  silvrstris )  á  más  de  -,150  m.  en  la 
vertiente  Sudeste  de  Siete  Picos 


Faya  en  los  torrentes  del  SO.  y  O.,  sabinales,  palmito. 
Bosques  no  ocupan  más  que  5  por  100  del  suelo  en  Es¬ 
paña  y  4  por  100  en  Portugal,  pero  es  el  país  europeo 
en  que  se  cuentan  más  especies  diferentes,  si  bien  una 
parte  crece  en  bosques  mixtos  y  otra  entre  matorrales, 
setos  y  en  orillas  de  ríos;  pinares,  en  los  Pirineos  abie- 
tales;  en  Ronda  el  pinsapo,  hayales,  castañares,  roble¬ 
dales,  encineras  y  acebuchales;  dehesas  (pastos  con  ma¬ 
torral  y  con  árboles).  Olivares,  algarroberas,  naranjales, 
palmeras,  moreras  é  higueras,  manzanares,  certzales, 
almendrales,  nocedales,  castañar  es  y  avellanedas;  chum¬ 
beras;  se  cuentan  éntrelas  formaciones  de  cultivo  ar- 
boricola. 

La  vid  se  cultiva  en  toda  la  Península  y  existe  sil¬ 
vestre  en  abundancia,  sobre  todo  en  los  valles  cálidos 
de  Sierra  Morena.  Los  cereales  también  ocupan  gran¬ 
des  extensiones,  entre  ellos  diversas  especies  de  trigo, 
la  cebada,  en  algunos  países  montañosos  la  avena,  en 
lo  más  riguroso  del  N.  el  centeno,  asi  como  el  N.  y 
centro  de  Portugal  y  la  parte  más  alta  de  Sieira  Ne¬ 
vada;  el  maíz  en  todas  las  regiones,  pero  sobre  todo  en 
el  litoral;  el  arroz  en  Valencia,  Por¬ 
tugal  y  parte  del  Segura.  Garbanzos 
en  el  centro,  S.,  y  SE  ;  habas  y  ha¬ 
bichuelas;  como  iorraje  alfalfa,  menos 
la  esparceta;  en  el  N.  el  trébol  y  más 
que  el  de  los  prados  el  encarnado,  so¬ 
bre  todo  en  Cataluña.  El  lino  en  Astu¬ 
rias,  Galicia  y  N.  de  Portugal;  el  cá¬ 
ñamo  en  Levante,  cuenca  del  Ebro, 

Castilla  la  Nueva  y  Portugal  medio; 
algodón  en  el  litoral  meridional;  pita 
en  setos  del  SE.,  S.  y  Poniente.  Caña 
de  azucaren  la  costa  S.;  remolacha  en 
la  vega  de  Granada,  Aragón  y  Nava¬ 
rra,  varias  otras  regiones  y  Portugal; 
el  azafrán  en  la  Mancha  y  Bajo  Ara¬ 
gón.  El  mapa  de  la  Flora  de  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica  señala  con  manchas 
amarillas  la  floro  esteparia,  con  lineas 
infrascritas  los  limites  septentiionales 
y  con  lineas  suprascritas  los  meíidio- 
nales,  además  de  señalarse  las  áreas 
más  caracteiísticas  con  diversos  colo¬ 
res.  En  el  mapa  no  se  señalan  las  zonas  montañosas, 
pero  en  el  ángulo  inferior  derecho  se  representan  las 
zonas  de  altura.  De  tales  áreas  la  más  apropiada  para 
señalar  la  divisoria  entre  las  dos  principales  floras 


existentes  en  España,  la  florít  «uqop.fa  ep  su  sección 
atlántica  y  la  flora  mediterránea,  es, el  áiea  del Quercuí 
pedunculata,  roble  que  llega  á  formar  robledales  por 
el  N.  hasta  el  Inverness  y  Ross-en  Escocia  y  Christian- 
sund  en  Noruega;  por  Oliente  hasta 
el  Ural;  por  el  S.  hasta  Coimbra,  si 
bien  se  señalan  algunos  árboles  de  esta 
especie  hasta  en  Tánger.  Este  roble 
prospera  en  los  países  con  más  de  80 
centímetros  anuales  de  lluvia  y  más 
de  cien  días  lluviosos  al  año,  y  no 
sube  más  arriba  de  ios  900  m.  de  altu¬ 
ra;  á  él  pertenecen  el  árbol  de  Guer- 
nica  y  los  robles,  no  encinas,  sóbre¬ 
los  que  iban  los  druidas  á  buscar  ei 
muérdago  sagrado.  El  N.  de  Portugal 
y  S.  de  Galicia  hasta  la  ría  de  Arosa, 
hay  que  descontarlo,  sin  embargo,  de 
la  flora  europea  é  incluirlo  en  la  me¬ 
diterránea  por  la  coexistencia  del  oli¬ 
vo  y  el  cultivo  en  grande  del  almen¬ 
dro  y  la  higuera.  A  partir  de  León  la 
divisoria  sigue  por  los  puertos  de  So- 
mifllo  y  Pajares,  Peñas  Prieta  y  La¬ 
bra,  monte  Valnera,  puertos  de  Tor¬ 
nos  y  Sia,  S.  del  valle  de  Mena,  Ordu- 
ñ?,  Gorbea,  Arlabán,  Aralar,  Asplroz,  Belate,  Lohiluz. ' 
Adi  y  Alduides.  El  otro  roble,  Qucrcus  sessilijlora,  fal- 
ta  en  Galicia,  es  muy  escaso  en  el  N.  de  Portugal,  y  se 
hace  más  abundante  hacia  Cataluña,  llegando  por  eL; 
S.  á  Béjar,  el  Guadarrama,  el  Moncayo  y  Barcelona. 

En  cambio  la  encina,  Quercus  Ilex,  se  extiende  por 
casi  toda  la  Península,  exceptuando  las  estepas,  el  NO. 
desde  Santander  al  N.  de  Portugal  y  las  montañas  del 
N.  de  España;  se  extiende  por  el  SO.  de  Francia  hast:» 
I’crigucux.  Tours,  le  Mans  y  Vannes,  dando  al  sector, 
que  los  franceses  llaman  atlántico  y  que  corresponde  á 
lo  que  en  España  se  llama  zona  cantábrica,  un  ligero 
matiz  mediterráneo;  ligero  decimos,  pues  no  es  domi¬ 
nante  en  ninguno  de  los  bosques  y  falta  en  los  montes, 
una  vez  pasadas  las  Amézcoas  y  cercanías  de  Pam¬ 
plona  hacia  el  N.  La  variedad  de  bellotas  dulces  se  ex¬ 
tiende  mucho  menos  hacia  el  N.,  no  pasando  apenas  de  * 
Extremadura  y  del  S.  de  Beira.  El  alcornoque,  Quer¬ 
áis  Súber,  aunque  se  cita  en  Zarauz,  es  escasísimo  en 
el  N.  y  falta  en  el  NO.  desde  Vizcaya,  Sierra  de  Be¬ 
santes,  Potes,  León,  Orense  y  el  Miño.  La  coscoja, 


La  estepa  salina  de  La  Malá  (Crinada).  En  el  fondo  un  oasis  con  olivos,  huer¬ 
tas  y  algunos  oírnos,  choj  os  c  higueras,  creado  por  el  riego,  demuestra  las  posi¬ 
bilidades  de  explotación  de  este  factor  geográfico 

Quercus  cocciUra,  no  pasa  de  Alava,  parte  de  Castilla 
la  Vieja,  Extremadura  y  Beira.  El  melojo,  roble  ne¬ 
gro  ó  ccrqu¡no,C,,CTÍ'!/í  Toza,  domina  en  el  SO.,  en  la* 
zona  montañosa  y  llega  en  -Sierra  Nevada  á  la  sutr  l- 
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pina;  su  limite  septentrional  no  pasa  de  Orleáns,  apa¬ 
reciendo,  sobre  todo,  en  las  areniscas,  llega  al  S.  de 
Santander,  N.  de  León  y  Lugo.  El  quejigo,  Quercus 
lusitanica,  alcanza  al  N.  de  Cataluña,  parte  de  Léri¬ 
da,  Castilla  la  Vieja  y  Braganza  como  limite  septen¬ 
trional. 

Los  otros  limites  son:  el  del  haya,  Fagus  silvática, 
por  Asturias,  León,  Hurdes,  Guadarrama,  Moncayo, 
Cuenca  (Sierra  de  Valdemeca),  Sierra  Miranda,  mon¬ 
tes  de  Tarragona,  Barcelona  y  Gerona,  en  alturas  ma¬ 


yores  de  400  m.  y  llegando  á  los  1,200  ó  más  en  el  Ara- 
iar  y  1,650  en  el  Roncal;  por  el  N.  llega  á  Berwick  en 
Escocia  y  Bergen  en  Noruega,  por  el  NE.  á  los  Cárpa¬ 
tos,  por  Oriente  al  Cáucaso  y  la  costa  cáspica  de  Per¬ 
ita;  también  llega  por  el  S.  al  Etna,  el  golfo  de  Corinto 
y  el  N.  del  Asia  Menor.  El  del  fresno  de  Vizcaya,  Fra- 
xinus  excelsior,  y  el  del  arce  blanco  ó  sicomoro,  Acer 
pseudcplalanus,  pasan  por  mitad  de  Galicia,  el  N.  de 
León,  el  resto  de  la  cordillera  cantábrica  y  los  Pirineos. 
F.1  tilo  de  la  especie  T.  ulmi/olia  parece  tener  el  mismo 
limite,  mientras  que  la  T.  platyphyllos  llega  á  la  Serra¬ 
nía  de  Cuenca  en  estado  silvestre.  El  acebo,  Ilcx  Aijui- 
folium,  llega  desde  Noruega  á  Oporto,  Sicr-a  de  la  Es¬ 
trella,  Cáceres,  Sierra  Morena,  Cazorla,  Segura,  Sierra 
de  Alcaraz,  Serranía  de  Cuenca  y  Vallibona.por  Orien¬ 
te  hasta  Persia.  El  arándano,  ráspano  ó  anavia,  Vacci- 
nium  Myrtillus,  falta  en  Galicia,  pero  llega  á  algunas 
altas  montañas  del  N.  de  Portugal,  Pcñalara  en  el 
Guadarrama  y  Moncayo,  pero  sólo  en  ejemplares  ais¬ 
lados;  no  asi  en  la  zona  montañosa  cantábrica,  donde 
abunda,  como  también  en  los  Pirineos.  F.1  abedul, 
Bctula  verrucosa,  aparece  muy  escaso  en  la  Serranía 
de  Cuenca  y  los  montes  de  Toledo,  pero,  en  general, 
cío  pasa  de  la  Coruña,Tra$-os-Montes,  Sierras  de  Fran¬ 
cia  y  Credos,  Alava  y  Gerona.  El  pino  serrano,  Pinus 
silvestris,  tiene  su  limite  meridional  por  Lugo,  el  Vier- 
j  to,  Avila,  Cuenca  y  Chelva,  pero  se  presenta,  ade- 
]  más,  en  la  Sierra  de  Baza  y  la  vari'dad  nevadensis  en 
l  la  falda  N.  de  Sierra  Nevada.  El  pino  piñonero,  Pinus 
5  Finca,  parece  llegar  espontáneamente  hasta  el  Duero 
v  el  Bajo  Aragón;  el  pino  gallego,  Pinus  Pinaslcr,  tiene 
su  limite  septentrional  desde  la  Coruña  por  Braganza, 
Sierras  de  Credos  y  Guadarrama,  montes  Universales 
v  costa  de  Gerona,  pero  existe  también  en  la  costa 
cantábrica  francesa  hasta  Vannes;  mientras  que  el 
pino  carrasco,  Pinus  halcpcnsis,  habita  la  costa  desde 
Málaga  á  Gerona,  pero  llegando  por  el  interior  á  las 
prov.  de  Cuenca,  Guadalajara  y  las  tres  aragonesas; 
el  pino  salgareño,  Pinus  Laricio,  alcanza  desde  las 


fuentes  del  Guadalquivir  hasta  la  Sierra  de  Picdrala- 
ves  en  Avila.  Scgovia,  Burgos  y  Soria  y  el  Pirineo 
aragonés.  El  abeto,  Abis  alba,  llega  al  NE.  de  Na¬ 
varra,  Sierra  de  Gúdar  y  el  Montseny.  El  pinsapo, 
Abtcs  pinsapo,  se  limita  por  la  Serranía  de  Ronda,  Sie¬ 
rras  de  Estepona,  del  Pinar  de  Grazalema,  de  la  Nieve 
y  de  Alcaparain,  junto  á  Carratraca. 

El  limite  septentrional  del  olivo,  bien  apreciable  en 
el  mapa,  llega  á  la  población  fronteriza  de  Frcgeneda 
en  la  prov.  de  Salamanca,  al  Retiro  de  Madrid,  á  Brio- 
nes  en  la  Rioja  y  á  Fiscal  en  Huesca, 
mientras  que  en  Francia  llega  á  Tain 
en  el  Ródano.  El  naranjo  se  cultiva  en 
pequeño  y  en  sitios  abrigados  hasta  en 
Deva  de  Guipúzcoa,  pero  en  grande 
solamente  desde  las  rías  bajas  de  Ga¬ 
licia  en  toda  la  costá  hasta  las  cerca¬ 
nías  de  Barcelona,  penetrando  más  al 
interior  entre  Sctúbal  y  Coimbra,  y 
sobre  todo  por  el  Guadalquivir  hasta 
más  arriba  de  Córdoba.  La  palmera 
de  dátiles,  Phoenix  daclylijera,  no  se 
encuentra  en  grandes  grupos  más  que 
en  la  estepa  litoral  de  la  prov.  de  Ali¬ 
cante,  pero  los  ejemplares  aislados  sub¬ 
sisten  desde  Lisboa  á  Barcelona  por  la 
costa  y  hasta  Córdoba  por  el  Guadab 
quivir,  excepcionalmente  en  jardines 
de  Granada,  Oropesa  y  Oviedo.  El 
palmito,  Chamaerops  humilis,  crece  es¬ 
pontáneamente  en  el  litoral  meridio¬ 
nal  y  levantino  hasta  Barcelona, abun¬ 
dando  más  que  en  ningún  otro  país 
en  España.  El  esparto, Macrochloa  te- 
nacissima,  se  encuentra  desde  el  Cabo 
San  Vicente  hasta  la  costa  de  Garraf,  penetrando  más 
arriba  de  Sevilla,  por  entr:  Córdoba  y  Jaén  sigue  por 
el  N.  hasta  el  Manzanares  y  por  la  cuenca  del  Ebro  y 
el  Segre  hasta  Balagqer.  El  fresno  de  la  tierra,  Fra- 
xinus  angustifolia,  alcanza  al  S.  de  Galicia,  N.  de  León, 
mitad  de  Navarra,  Jaca  y  Sagaró  en  Gerona.  La  adel¬ 
fa,  Nerium  Oleander,  crece  espontáneamente  desde  el 
Cabo  de  San  Vicente  á  Despeñaperros,  Albacete  y 
Cardona.  La  chumbera  y  la  pita  se  han  naturalizado 
en  las  costas  desde  el  Mondego  á  Rosas  y  por  el  inte¬ 
rior  la  segunda  hasta  el  S.  de  la  Sierra  de  Gata.  El  ta- 
niujo,  Colmeiroa  buxijolia,  llega  al  curso  inferior  del 
Duero,  Béjar,  Talavera  déla  Reina, prov.  de  Cuenca, 
Guadalajara  y  Valencia. 

La  camariña,  C orema  álbum,  llega  desde  las  Azo¬ 
res  á  Galicia,  Portugal,  Huelva  y  Cádiz;  el  Ilcx  Petado, 
de  las  mismas  islas  á  Tarifa  V  Algeciras;  los  heléchos 
Davallia  canariensis,  de  Gibraltar  á  Galicia;  Asple- 
nium  palmatum,  á  la  costa  SO.;  Wooduardia  radicans, 
á  las  costas  occidental  y  NO.,  como  el  Hymenopltyllum 
alatum. 

Como  ya  queda  dicho  al  señalar  el  limite  meridional 
del  roble,  Queráis  pedunculala,  y  se  podría  decir  del 
fresno  de  Vizcaya, el  sicomoro  y  el  tilo  de  hoja  de  olmo, 
la  península  Ibérica  no  tiene  propiamente  una  sola 
flora,  sino  que  por  ella  pasa  la  divisoria  entre  la  de 
los  bosques  boreales  europeos  y  la  mediterránea,  que¬ 
dando  para  la  primera  la  zona  cantábrica  hasta  el 
Cabo  Corrubedo,  zona  que  en  aquella  flora  corre,  pon- 
de  al  sector  atlántico,  que  Reclus  llama  girondino  y 
Flahaut  aquitano.  El  resto  de  la  Península  correspon¬ 
de  á  la  flora  mediterránea,  pero  considerando  aparte 
la  de  las  estepas  y  la  de  las  montañas  altas.  Además, 
hemos  visto  que  los  limites  son  muy  diversos  de  unas 
á  otras  especies,  y  entre  otros  caracteres  por  la  ausen¬ 
cia  del  olivo,  f  rrman  Castilla  la  Vieja  y  León  una  tran¬ 
sición  entre  las  dos  floras  primeramente  mencionadas. 

El  limite  entre  la  flora  pirenaica  y  la  mediterránea 
lo  hace  pasar  Lázaro  por  Aspíroz,  Lecunrberri,  Ola- 


La  formación  de  palmito  ( Chamaerops  humilis ,  única  palmó  cea  endémica  de 
Eurrpa)  característica  de  U  tona  E.,  S.  y  SO.  de  la  Península:  Llano  de  Car- 
chuna,  en  la  costa  penibética.  En  los  cerros  del  fondo  el  monte  primitivo  lia 
(ido  substituido  por  olivar 


Aclimatación  de  especies  tropicales  exóticas  en  el  extremo  Sur  de  la  Península 


Bambúes  Formaciones  culturales  exóticotropicales  en  el  S.  de  la  Península  Chirimoyo  (fondo)  y  algodón  (primer  tér 

en  la  vega  de  Almuñccar  Algodonales  en  flor  y  fruto,  entre  Marbella  y  Estepona  (Málaga)  mino)  en  la  vega  de  Motril 


138 


ESPAÑA 


püe,  Larrasoañn,  los  montes  entre  IV. falla  y  los  ríos 
Erro  y  Aragón,  Alxiiz,  el  N.  d_'  I.umbicr  y  de  Sangüe¬ 
sa,  Sierra  de  la  Peña,  Peñas  de  Santo  Domingo  y  de 
Santiago,  Sierra  de  Guara,  monte  Sevil,  San  Berilo 
de  Sobrarbe,  Entremón,  Santa  Liestra.  Morrones  de 
Guell,  Laguarres,  Montañana  en  Ribagorza,  Monsecb, 
Sierra  Ginebrosa,  Oliana  del  Segre,  Sierra  de  Oden, 
Castellar,  Llcdcts,  NE.  de  Solsona,  Naves,  Berga,  Ri- 
poll  y  Olot. 

Entre  las  especies  características  merecen  citarse 
la  Ramotidia  pyrenaica,  que  no  sólo  se  encuentra  en 
los  Pirineos,  sino  también  en  Monserrat  y  Sant  I.io- 
rens  de  Munt,  y  la  Valeriana  longijlora,  del  Aragón 
septentrional;  la  Daboecia  poli /olía,  de  las  colinas  can 
lúbricas  y  gallegas,  cuenca  cantábrica  francesa.  Corn- 
wall  (Inglaterra),  S.  de  Irlanda  y  las  Azores;  el  Lithos- 
perinum  proslralum,  con  casi  la  misma  área;  la  ¡atonía 
glutinosa,  que  llega  por  el  N.  á  Huarte-Ar tquil.  el 
Ariége  y  la  zona  mediterránea  francesa;  el  Cistus  la- 
dauijerus,  de  los  jarales  castellanos,  extremeños,  an¬ 
daluces,  arpe’ ¡nos,  provenzales,  etc.;  como  diversos 
Halimium,  Ttiberaria,  Uelianthemum  y  ¡'¡imana;  la 
Gypsophila  Slruthium,  d»  la  estepa  manchega;  la  Re¬ 
tama  sphaeroearpa ,  de  Castilla  la  Nueva,  Andalucía 
y  Marruecos;  el  Microcnemon  fastigiatum  y  la  Ruppia 
aragonensis,  de  la  estepa  salada  del  Bajo  Aragón,  asi 
como  la  Renda  Loscosii;  el  Juníperas  thurijera.  desde 
Cabezón,  en  Palcncia  hasta  Pozondón,  en  Teruel  y 
el  reino  de  Murcia  y  Argelia:  el  Unonis  aragonensis, 
desde  el  Pirineo  central  á  Sierra  Nevada;  Forskohlea 
ienacissima  var.  Cossoniana  y  I.a¡ucnlea  rotundi/olia 
de  la  estepa  marciana  y  almeriense.  así  como  el  Ra¬ 
li  di  um  ¡oliatum;  Plantago  nivalis  de  los  borreguiles  de 
Sierra  Nevada;  Rrodium  cherianthijolium  de  Sierra 
Nevada,  y  E.  su praianutn  de  Montserrat;  Artemisia 
granatensis  de  Sierra  Nevada,  asi  como  el  Ranunculus 
acctosellae/olius;  el  Acebnche  de  Andalucía,  N.  de  Afri¬ 
ca  y  Oriente;  el  Untbilicus  Winkleri  de  Algeciras;  el 
Limoniastrum  monopetalum  de  las  marismas  meridio¬ 
nales,  valencianas,  argelinas,  calabresas,  sicilianas  y 
de  Santa  Lucía,  cerca  de  Narbma;  la  Elizaldia  non- 
ncoides  de  Cádiz;  el  Anlhemis  repattda  de  Pontevedra 
y  Portugal;  el  Drosophyllum  lusitanicum  de  la  costa 
atlántica  meridional,  como  el  Rhododendron  baeticum 
de  los  montes  de  esta  región ;  el  Brachytropis  microphyl- 
la  desde  Orense  y  León  per  Portugal  hasta  Algeciras. 

Añadiremos  como  característicos  de  la  flora  medi¬ 
terránea  el  laurel,  mirto,  alcornoque,  brezos  de  gran 
talla,  madroñero  (si  bien  éste  llega  al  S.  de  Irlanda  y 
Cormvall),  olivillas,  coscoja,  abundancia  de  jaras,  tor¬ 
visco.  bufalaga,  labiérnago,  siemprenjuta  ó  coronilla 
de  fraile,  lentisco,  cornicabra,  adelfa;  naranjos,  limo¬ 
neros,  limeros,  cidreros,  olivo,  granado,  algarrobo, 
pistacho,  falso  pimentero,  moral  y  morera,  narciso, 
azafrán,  jacinto,  gamones;  como  característicos  de  la 
flora  de  bosques  boreales,  los  sauces,  chopos,  hayas, 
robles,  castaños  (si  bien  éste  no  va  más  allá  del  Marnc 
como  silvestre  y  de  Kent,  Gante  y  el  Eifel  como  natu¬ 
ralizado),  alisos,  olmos,  abedules,  ojaranzos,  arces,  ti¬ 
los,  fresnos,  avellanos,  mostajos,  alerces,  tejo,  abeto, 
pino  serrano,  acebo,  groselleros,  agracejos,  endrinos, 
majuelos,  arándanos,  brezos  pequeños,  argoma,  gayu¬ 
ba,  guillomo,  helechales;  de  las  estepas  boreales  las 
barí  illas,  artemisias  leñosas,  esparto,  beleño. 

La  Península  como  centro  de  dispersión.  La  penín¬ 
sula  Ibérica  parece  ser  el  centro  de  dispersión  de  las 
jaras  (pero  llegando  el  Cistus  hirsutas  á  Landerneau 
en  la  Bretaña  y  C.  salviac/olius  á  la  Vendée  y  la  Au- 
vernia),  las  retamas  de  forma  de  junco  y  los  espartos, 
es  también  uno  de  los  centros  de  dispersión  de  los  bre¬ 
zos,  aunque  es  de  notar  que  la  Callana  vulgaris  llega 
al  Npde  Islandia,  Kola,  Mesen  y  el  Ural,  la  Erica  Te- 
tralix  á  Noruega,  Sajonia  y  Polonia,  E.  cinérea  al  S. 
de  Noruega,  E.  ciliaris  desde  Portugal  hasta  Irlanda, 


E.  mediterránea,  ragans  y  Malhayaría  hasta  el  S.  de 
Irlanda  y  Cornwall,  como  el  madroñero  y  la  tambare- 
lla;  es  tierra  caracteilstica  de  labiadas,  particularmente 
tomillo  y  espliego,  de  naicisos.  gamones,  quitainerien- 
dus  y  azafrán,  de  silenes  y  claveles,  de  resedáceas,  de 
palmito. 

Capítulo  octavo 
FAUNA 

Regiones  zoológicas  en  España 

En  la  enumeración  de  los  seres  que  integran  la  fauna 
peninsular,  es  muchas  veres  necesario  recurrir  á  la. 
exposición  de  determinados  agentes  naturales  para 
explicar  sus  áreas  de  dispersión  y  distribución  en  al¬ 
gunas  regiones.  • 

Los  Pirineos  constituyen  una  región  faunlstica  muv 
natural  que  se  hace  llegar  hasta  el  Ebro;  es  la  zona  más 
semejante  al  resto  del  continente  europeo  y  un  gran 
número  de  sus  espeeies  son  comunes  con  Francia, 
ütra  zona  muy  afín  con  la  región  pirenaica  es  la  orla 
montañosa  cantábrica  integrada  por  los  montes  Can¬ 
tábricos  V  sistema  ibérico  que  forma  el  borde  de  la 
Meseta,  presenta  un  carácter  marcadamente  centro- 
europeo,  aunque  contiene  formas  propias. 

La  región  central,  que  abarca  la  Meseta,  es  una  legi¬ 
tima  unidad,  con  su  especial  temperatura,  vegetación, 
altura,  condiciones  bionómicas;  sus  formas  son  genui- 
namente  peninsulares,  capaces  de  imprimir  carácter 
á  todo  el  conjunto. 

La  región  suboriental,  con  clima  y  flora  caracterís¬ 
tico,  constituye  también  una  región  faunlstica  propir, 
notándose  ya  algunos  caracteres  africanos  que  se  acen¬ 
túan  en  la  zona  hética  con  elementos  muy  variados, 
ya  que  en  ella  se  encuentran  elementos  europeos,  pro¬ 
pios  de  la  región  y  africanos,  algunos  de  ellos  impor¬ 
tados. 

En  resumen,  las  regiones  zoogeográíicas  de  Espa¬ 
ña,  según  Dantin,  son:  región  cantábrica,  pirenaica, 
depresión  del  Ebro,  región  central,  oriental,  hética, 
sudorienta!,  galaica  y  penibética,  como  se  indica  en 
el  esquema  de  la  página  siguiente. 

Tipos  zoológicos 

En  la  exposición  de  la  fauna  marina,  tanto  de  ver¬ 
tebrados  como  de  moluscos,  se  indica  repetidas  veces 
la  disposición  zoogeogtáfñ  a  en  que  se  ha  distribuido 
la  Península  con  tespecto  á  los  mares  que  la  rodean. 

Protozoos 

Es,  sin  duda  alguna,  el  grupo  de  animales  menos 
estudiado  en  España.  Los  seres  unicelulares,  micros¬ 
cópicos,  que  le  componen  forman,  en  su  mayoría,  par¬ 
te  del  Plaukton.  Por  ahora,  y  refiriéndose  á  lo  que  se 
conoce  principalmente  del  Cantábiico,  datemos  al¬ 
guna  idea  de  aquellas  formas  (géneros  ó  especies)  más 
salientes  en  cada  una  de  las  clases  y  órdenes  de  pro¬ 
tozoos  cuya  presencia  ha  sido  revelada  en  los  mares 
de  España. 

Rizópodos:  Amibas.  Fué  encontrado  por  primera 
vez  en  Canarias  por  Haecke!,  sobre  conchas  del  gé¬ 
nero  S pirula,  la  bella  amiba  de  color  anaranjado,  Pro- 
tomyxa  auranliaca  Hacckel,  que  forma,  por  la  reui  ión 
de  diversos  individuos,  plasmodios  ó  masas  indistin¬ 
tas  de  protoplasma,  de  tamaño  relativamente  grande 
que  permite  examinarla  perfectamente  á  simple  vista. 

Foraminiferos.  Pueden  Citarse  como  más  abundan¬ 
tes  los  géneros  Retalia,  Globigerina  y  Polyslomclla, 
encontrándose  también  representado  el  Texlulana. 

Radiolarios.  Es  abundante  en  el  plankton  el  ge¬ 
nero  Acanthonietra  ó  Acanlliiinctron  (J.  Miiller),  Acan- 
thometron  pelUtcidum  J.  Midi.,  del  grupo  de  los  acan- 
tarios  (Acantilaría  Hacckel).  Se  encuentra  también  el 
Collozoum,  del  grupo  de  los  peripilarios  policitanos 
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(Peripylta  Hertwig  ó  Peripylaria  Haeckel,  Polycytaria 
Haeckel)  y  el  Aulacantha,  Attlacanlha  scolymar.lha 
11  íeckel ,  del  grupo  de  los  feodarios  ( Phaccdaria 
Haeckel). 

Flagelados.  Mencionaremos,  ante  todo,  algunos  gé¬ 
neros  como  el  Peridinium,  el  Ceralium  y  el  Gcnyattlcx, 
cuyas  especias  son  á  veces  tan  abun¬ 
dantes  en  el  plankton  que  llegan  d 
determinar  coloraciones  típicas  en  el 
agua  del  mar,  como  acontece  con  la 
especie  Gott ya ulax  polyedra  Stein,  que 
produce  en  ocasiones,  en  las  rías  bajas 
de  Galicia,  la  coloración  rojiza  que  ha 
recibido  la  denominación  de  hematota- 
lasia  y  también  purga  del  tnar  (pues 
en  la  parte  citada  de  Galicia  y  parte 
de  Portugal  se  dice  al  producirse 
este  fenómeno  que  el  mar  está  pur¬ 
gando).  Otras  especies  de  Gonyaulax, 
como  el  G.  Pacifico  Koíoid.,  suelen 
presentarse  asociadas  con  ella.  Del 
Ceralium  pueden  citarse  las  especies 
C.  fussus  Ehr.,  C.  fuña  Ehr.,  C.  di- 
vcrgens  Ehr.,  y  C.  massiliense  (Gourr.), 
recogidas  en  Galicia  y  varias  de  ellas 
encontradas  asimismo  en  Santander 
por  la  Estación  de  Biología  Marina. 

Puede  citarse  también  la  especie  del 
género  Prorocenlrum,  P.  micans  Ehi ., 
encontrada  en  Galicia.  De  los  cisto- 
flagelados  debe  hacerse  constar  la 
presencia,  en  determinadas  ocasio¬ 
nes,  de  la  conocida  especie  Noctiluca 
miiiaris  Suriray,  recogida  en  Santan¬ 
der  por  el  personal  de  la  Estación. 

Infusorios.  Faltan  estudios  especiales  para  poder 
precisar  ías  muchas  especies  de  este  grupo,  y  sólo  ha¬ 
remos  constar  que,  á  mas  de  las  formas  libres,  qqe  se 
encuentran  frecuentemente  sobre  las  esponjas  é  hidroi- 
deos,  existen  formas  fijas  correspondientes  á  la  fami¬ 
lia  de  los  aciuétidos,  entie  los  tentacullfeios  ó  chu¬ 
padores. 

Espongiarios 

En  lo  referente  á  las  esponjas  calizas,  son  espe.  ies 
españolas:  la  Leucandra  sulcata  y  la  Leucandra  Riojai 
Ferrer;  la  variedad  cespitosa  de  Haeckel  de  la  Leu¬ 
candra  alcicornis,  elevada  por  Ferrer  ó  la  categoría  de 
especie  con  el  nombre  de  Leucandra  caes  pilosa  ó  Aphro- 
ceras  caespitosa,  que  vive  en  Santander,  como  las  dos 
especies  anteriores,  y,  por  último,  la  especie  Vosmae- 
ropsis  Ornetai,  de  Asturias,  descrita  por  Ferrer.  En 
lo  tocante  á  las  esponjas  acalcáreas,  la  nueva  variedad 
Hispánica  Ferrer,  del  Cydoniuni  Müller,  de  la  familia 
de  los  geódidos,  de  Santander;  la  Sphinclrella  Linaren- 
sis  Ferrer,  igualmente  de  Santander,  y  la  Scutastra 
cantábrica  Ferrer,  de  Santander  y  Asturias  (nueva 
también  en  ésta  el  género),  ambas  de  los  pacastrélidos 
(Pachaslrcllidae);  estas  tres  especies  correspondientes 
al  grupo  de  las  tetractinélidas:  la  Arlemicia  Hispánica 
Ferrer,  de  la  familia  de  los  suberítidos;  la  Cantabrina 
erecta,  especie  y  género  nuevos  que  se  incluyen  en  la 
familia  de  los  ectionllidos  ( Ectyonillidae ) ,  también 
creada  por  Ferrer,  de  Santander;  la  variedad  Cantá¬ 
brica  de  Orueta,  del  Raphidophlus  jilifer  ó  Clathria 
cantábrica  (Orueta)  Ferrer,  de  Santander  y  Asturias, 
y  la  especie  M  y  calle  ó  Espérela  Bolivari  Ferrer,  de  San¬ 
tander,  ambas  de  la  familia  de  los  desmacidónidos;  la 
Menanetia  Topsenti  Ferrer,  próxima  al  género  Rentera, 
y,  finalmente,  la  Thorelandra  diversi  spiculiformis  Fe¬ 
rrer,  de  Asturias,  perteneciente  al  grupo  de  las  mo- 
nooerátidas. 

Esponjas  calcáreas.  Las  especies  más  importantes 
son;  en-  la  región  oceánica,  que  es  en  la  que  principal 


mente  se  han  hecho  estos  estudios,  la  Leucosolenia 
jalcata  Haeckel,  por  constituir,  en  unión  de  la  Leu¬ 
candra  ó  Aphroceras  caespitosa  (Haeckel)  Ferrer,  un  í 
nota  característica  del  mar  Cantábrico,  y  más  espe¬ 
cialmente  de  Santander,  pues  vive  en  el  Mediterráneo. 
Otras  especies  de  esponjas  calcáieas  como  la  Leuco¬ 


solenia  complicóla  Mont.,  la  Leucosolenia  coriáceo  Mont. 
y  el  Lyconciliatum  Fabr.,  descritos  de  Santander;  la 
Grantia  compressa  Fabr.,  de  la  Coruña,  y  la  Leucan¬ 
dra  puntilla  Bow.,  de  Asturias,  descritas  por  Topsent, 
son  abundantes  en  las  costas  europeas  del  Atlántico 
Septentrional. 

Esponjas  acalcáreas.  Del  grupo  de  las  triaxónidas 
sólo  se  conoce  una  especie,  la  Asconenta  Selubalensc 
Sav.  Kent.,  recogida  por  el  Hirondelle  en  Asturias. 
La  mayoría  de  las  tetractinélidas  que  se  encuentran 
en  el  Atlántico  Septentrional,  sólo  algunas,  como  el 
Plakortis  sintplex  y  la  Slellela  simplicisima,  pertenecen 
también  al  Mediterráneo.  La  Oscarella  lobttlaris  O.  S. 
carece  completamente  de  esqueleto,  por  lo  cual  algu¬ 
nos  naturalistas  la  colocan  en  el  grupo  de  las  esponjas- 
blandas  ó  mixospongias.  El  Plahorlis  simplex  Schulze. 
de  los  plaquínidos.  tiene  sólo  pequeñas  espíe  las,  con¬ 
sideradas  por  unos  como  microscleras  y  por  otros  como, 
esplculas  en  las  que 
aun  no  se  ha  esta¬ 
blecido  la  diferencia¬ 
ción  de  megascleras 
y  microscleras;  de  las 
tetractinélidas  con 
esqueleto  de  espicu- 
las  típicas,  mencio¬ 
naremos  la  Poeciltas- 
tra  compressa  (Bow.) 

Solías,  de  los  pacas¬ 
trélidos,  que  vi\e  á 
alguna  profundidad; 
varias  especies  del 
género  Slellela.  como 
la  S.  simplicisima 
Schmidt  antes  cita¬ 
da,  y  la  S.  grubei  Schmidt,  de  los  estelétidos;  la  Pa- 
chymatisma  Johnstonia  Bow.,  el  Erylus  discophora 
O.  S.  y  valias  especias  de  Geodia,  como  la  G.  nodas- 
trella  Cárter  y  la  G  Barretti  Bow .,  todas  ellas  de 


Regiones  zocgcográiicas  de  Espaiia.  a,  región  cant.'.brica;  6.  región  pirenaica; 
c,  depresión  del  libro;  d,  región  ccniral  (se  lian  representado  únicamente  los 
limites  NE  ;  el  resto  se  ha  dejado  en  blanco,  sin  rayar);  r,  región  oriental: 
/,  región  bélica;  g,  región  suroriental;  A,  región  galaica  (en  conexiones  con  la 
central);  Ii,  rcg.ón  penibé.ica 
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la  familia  de  los  geódidos.  Las  monaxónidas,  en  su 
mayoría  se  encuentran  en  el  Atlántico  Septentrio¬ 
nal,  siendo  determinadas  especies,  como  la  Craniella 
tetlandica,  de  las  regiones  árticas;  otras,  como  la  Rhi- 
i axinella  pyrifera  y  la  Peírosia  dura,  se  hallan  en  el 


Dipside  fragilis 


Mediterráneo,  y  otras,  como  la  Pachychalina  elonga- 
ta  y  el  Raphydophlus  ¡ihfer,  son  propias  de  los  mares 
orientales;  señalaremos  de  este  grupo  las  siguientes; 
la  Tethya  lyncurium  L.,  esponja  de  forma  esférica,  de 
los  tétidos;  el  Suberites  carnosus  Johnston  y  varias  es¬ 
pecies  del  género  Polymastia,  como  la  P.  robusta  Bow., 
de  los  suberítidcs;  la  Cliona  célala  Grant,  de  los  clió- 
nidos,  que  vive  perforando  las  conchas  de  moluscos 
lamelibranquios:  la  Craniella  cranium  Miiller  y  la  ci¬ 
tada  C.  zelandica,  de  los  tetilidos;  diversas  especies 
de  los  géneros  Axinella  y  Fakellia,  como  A.  erehta  Cár¬ 
ter,  A.  polypoides  Schmidt,  F.  robusta  Johnston  y 
F.  ventilabrum  (L.)  Bow.,  de  los  axinélidos;  especies 
de  los  géneros  Raspaillia  y  Dictyocilindrus,  de  los  ec- 
tiónidos;  múltiples  especies  de  Reniera,  como  R.  ci¬ 
nérea  Grant,  R.  tufa  Ridley  el  Dendv,  R.  indistinta 
Bow.;  otras  de  Pelrosia,  como  P.  dura  Schmidt  y 
P.  piabilis  Topsent;  otras  de  Chalina  y  Pachychalina, 
como  Ch.  rectaugularis  Ridley  el  Dendy  y  P.  montagni 
Fleming;  el  Desmacidon  fructicosa  Montagu  y  varias 
especies  del  género Myxitla,  uno  y  otras  de  los  desma- 
cidónidos. 

Esponjas  córneas  6  monocerátidos  de  otros  autores. 
Este  grupo  presenta  gran  riqueza  de  especies  en  el 
mar  Cantábrico,  perteneciendo  pocas  de  ellas  á  las 
costas  ruropeas  del  Atlántico  Septentrional  y  siendo 
la  mayoría  de  ellas  propias  del  Álediterráneo,  de  las 
costas  amet ¡canas  del  Atlántico  y  hasta  del  océano 
PacPico,  principalmente  de  Australia.  Asi,  entre  las 
comunes  al  Atlántico  Septentrional  pueden  citarse  la 
Aplysilla  sulfúrea  F.  E.  Schultze,  de  esqueleto  córneo 
ramificado,  que  cambia  el  color  amarillo  de  azufre  en 
violado  al  ponerse  en  el  alcohol;  la  Darvinclla  dúplex 
Tops.,  y  la  Dysidea  fragilis  Mont.  De  las  que  también 
se  encuentran  en  el  Mediterráneo  mencionaremos,  en¬ 
tre  otras,  la  Spongelia  elástica  Schultze,  la  Hircinia 
variabilis  Schmidt  y  la  Euspongia  oflicinalis  var.  La- 
mella  Schultze.  De  las  que  viven  igualmente  en  las 
costas  americanas  del  Atlántico,  también,  entre  otras 
diversas,  la  Hircinia  verrucosa  Lieberkühn,  la  Eus¬ 
pongia  officinalis  var.  dura  Leudenfeld  y  la  Euspongia 
discus  Duchass.  el  Mich;  finalmente,  de  las  del  océano 
Pacifico,  la  Spongelia  elegans  Nardo,  la  Hircinia  mus- 
carum  Schmidt,  la  Euspongia  irregularis  Lendenfels. 

Celentéreos 

Examinaremos  sucesivamente  los  grupos  ú  órdenes 
de  los  hidroideos,  traquílidos  sifonóforos,  acálefos,  pó¬ 
lipos  antozoarios,  octocorales,  hexacorales  y  antipates. 

Hidroideos.  Citaremos,  entre  los  gimnoblástidos 
de  la  región  oceánica,  la  Hydractinia  echinata  Fleming, 


abundante  en  Santander,  Asturias  y  Galicia,  que  vive 
sobre  conchas  de  gasterópodos  habitadas  por  paguros 
ó  crustáceos  ermitaños;  la  Podocrina  carnea  Sars.,  me¬ 
nos  abundante,  es  más  frecuente  en  el  Mediterráneo; 
se  reproduce  por  medusas  formadas  en  pólipos  seme¬ 
jantes  á  los  gastrosoides;  el  Eudendrium  racemosum 
Cavolini,  que  forma  bellas  colonias  ramificadas,  en 
las  que  aparecen  en  la  madurez  los  gonóforos  mascu¬ 
linos  en  forma  de  grupo  ó  penachos  de  cordones  moni- 
liformes  y  los  femeninos  como  racimos  de  esporosa  os 
(íigs.  6  y  7  de  la  lám.  Fauna  Española,  I);  la  Tubu- 
l aria  indivisa  de  gonóforos  sentados,  y  la  Tubulana 
mecembryanlhemum  Allman,  de  gonóforos  dispuestos 
sobre  pedúnculos  formando  racimos,  siéndola  Tubula¬ 
da  laryrux  Eli.  et  Sol.  la  común  en  el  Mediterráneo;  la 
Clava  squamata  O.  F.  Müller  y  especies  de  los  géneros 
Perigonimus,  Dicoryne,  Coryne,  etc.  En  la  región  medi¬ 
terránea  puede  citarse  laPennaria  Catic/iwrEhremberg, 
con  sus  pólipos  provistos  de  dos  clases  de  tentáculos  y 
dispuestos  sobre  ramos  ó  hidroclados  que  parten  al¬ 
ternativamente  á  un  lado  y  otro  del  tallo  ó  hidrocau- 
lo,  como  las  barbas  de  una  pluma,  lo  que  da  gran 
belleza  á  las  colonias.  Entre  los  caliptoblástidos,  son 
comunes  en  la  región  oceánica  los  siguientes:  la  Sertu- 
I aria  pumita  L.  y  la  S.  operculata  L.,  propia  de  la  costa 
v  bahías;  la  Sertularella  polyzonias  L.,  que  vive  á  cierta 
profundidad  y  se  encuentra  también  en  el  Mediterrá¬ 
neo;  la  Diphasia  alata  Hincks,  la  D.  pinnata  Pallas, 
la  D.  pinnaster  Ellis  et  Solander,  y  otras  especies  del 
mismo  género,  todas  ellas  de  alguna  profundidad.  En¬ 
tre  los  plumuláridos,  la  Plumularia  selacea  Ellis,  que 
es  la  más  abundante  de  las  especies  de  este  género,  y 
vive  en  la  zona  de  las  mareas;  P.  pinnata  L.,  P.  simtlis 
Hincks.,  P.  echinulata  Lamarck.  etc.;  la  Polyplumana 
cantabra,  especie  nueva  recogida  en  Santander:  la 
P.  flavellata  G.  O.  Sars,  diversas  especies  de  antenula- 
rias,  como  Anlennularia  ramosa  Lamouroux  y  A.  Per- 
rieri  Billard,  recogidas  en  Santander;  A.  tetraslica  Me- 
negh.,  de  Algeciras,  y  la  A.  antennina  L.,  sólo  se  cono¬ 
ce  del  Mediterráneo.  Diversas  especies  del  género 
Aglaophenia,  como  la  A.  myriophyllum  L.,  que  es  la 
de  mayor  talla  y  más  bonito  aspecto;  la  A.  pennatula 
Ellis  et  Solander,  la  A.  tubulifera  Hincks,  la  A.  pluma 

L. ,  que  también  se  encuentran  en  el  Mediterráneo.  En¬ 
tre  los  campanuláridos,  el  Halecium  halecinum  L.,  de 
Santander;  encomiándose,  en  cambio,  en  Valencia  el 
//.  Beanii  Johnston;  diversas  especies  del  género  Cam- 
panularia,  de  las  cuales  es  la  más  abundante  en  todo 
el  N.  y  NO.,  la  C.flexuosa  Hincks.,  la  Clythia  Johnstoni 
Alder,  la  Obelia  geniculata  L.  y  la  O.  dichotoma  L.,  muy 
parecidas  á  las  campanularias.  Como  género  de  calis- 
toblástidos,  propio  sólo  de  la  región  mediterránea, 
puede  citarse  el  Laphoca  con  la  especie  L.  fructicosa 

M.  Sars. 

Traquílidos.  Pueden  citarse  la  Cunina  rhododac- 
tyla  E.  H.,  encontrada  en  el  plankton,  en  Santander,  y 
la  Olindias M ülle'rii  E.  H.,  recogida  en  el  de  Valencia. 

Sifonóforos.  Puede  citarse,  del  plankton  de  la  re¬ 
gión  oceánica,  el  Diphyes  Siboldii  Koell,  recogido  en 
ocasiones  en  Santander,  y  como  comunes  á  la  región 
oceánica  y  á  la  mediterránea,  la  Velella  spirans  Esch. 
y  la  Physallia  caravella  O.  F.  M. 

Acálefos.  En  la  región  oceánica  aparecen  en  el 
plankton,  traídos  por  las  corrientes,  bellos  y  grandes 
ejemplares  de  teniólidos  del  género  Periphylla,  y  no 
menos  bellos  ni  grandes  de  queilidos  de  los  géneros 
Chrysaora  y  Rhizosloma  (V.  lám.  ACÁLEFOS,  I,  fig.  4); 
más  comúnmente  se  presentan  en  abundancia  los  de 
la  especie  común  Pelagia  noctiluca  Per.  et  Les  (fig.  3 
de  la  lám.  Fauna  española,  I,  y  fig.  3  de  la  lám.  ÁcX- 
lefos,  II),  perteneciente  asimismo  al  grupo  de  ios 
queilidos  (Cheilida  Delage);  á  veces  aparecen  también 
los  de  alguna  especie  del  género  Cyanea  Per  et  Les,  de 
intensa  coloración  azul.  En  la  región  mediterránea 


Fauna  española,  I  (Fauna  marina.  —  Invertebrados) 
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1  l.  Gaslropteroti  Mcckclii  koss. —  15  y  16.  Caryophyllia  cyathus  Lanix.  —  17.  Haminea  hydalis  L. —  18.  Cymbinm  papilldtiim  Schumacher. —  19.  Fondo  marino 
con  algas,  Retiñías  y  estrellas  de  mar.  A  la  izquierda  inferior  A  iptasia  saxícola  Andr.  En  el  centro  superior,  nadando,  la  medusa  Charydata  marsupiales  Per.  Les. 
En  la  derecha  inferior  Ecftinaster  sepostlus  Müll.  Tr.  Los  números  7  y  9  están  representados  en  mayor  tamaño  que  el  natural,  el  6  en  su  tamaño  y  los  restantes 

están  más  ó  menos  reducidos  del  tamaño  natural 
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ton  mis  abundantes  las  pelagias,  crisaoras  y  rizos- 
tomas  antes  aludidas,  como  también  las  caribdeas  del 
grupo  de  los  frácmidos  ó  cubomedusas  (V.  lám.  AcA- 
lefos,  I,  fig.  3);  encontrándose,  además,  especies  de 
otros  géneros,  como  Charybdea  marsupialis,  Lucerna- 
ria  campanulata,  Periphylla  hyacinthinado-decabos- 
trycha,  Aurelia  aurita  cruciata  (V.  lám.  AcALEFOS,  I, 
fig.  1),  Pelaría  noctiluca,  Chrysaora  hysoscella  medite¬ 
rránea,  Cotylorhyza  luberculata,  Rhizosloma  pulmo. 

Octocoralcs.  En  la  región  oceánica  se  encuentran 
representados  los  alciónidos,  pero  con  escasez,  por  las 
especies  Alcyonium  palmatum  Pallas,  Alcyonium  di- 
gitatum  L.,  que  viven  á  alguna  profundidad,  y  Alcyo- 
nium  glomeratum  Hassall,  que  se  encuentra  en  la  zona 
de  las  mareas;  los  pennatúlidos  son  más  abundantes, 
representados  por  los  géneros  P tiroides,  Pennatula, 
Veretillum,  Kophobelemnom  y  Funiculina;  los  gorgó- 
n;dos  son  los  mejor  representados,  pudiendo  citarse 
como  comunes:  la  Gorgonia  verrucosa  Pallas,  la  Gor- 
gonella  sarmentosa  Val.,  la  Muricea  Chamaclcon  Koch, 
y  la  Muricea  echinata  Koch.  En  el  Mediterráneo  es 
abundante  la  especie  Alcyonium  palmatum  Pallas;  se 
encuentra  también  la  Pinnatula  rubra  Ellis  y  la  P. 
p'nosphorea  L.,  y  los  Pleroides  griseum  Esper  (Kólli- 
ker)  y  Pleroides  spinulcsus  Hertke,  asi  como  el  V  ere- 
tillum  cycnomorium  Pallas  y  la  Funiculina  quadran- 
[ulans  Del  le  Chiaje;  con  especies  del  género  Gorgonia 
y  la  Leptogorgia  viminalis  Pall.  (M.  Edw.),  en  el  Golfo 
de  Valencia. 

Actimas,  siendo  la  mayoría  de  las  especies  comunes 
4  las  dos  regiones  oceánica  y  mediterránea,  pasaremos 
sin  distinción  de  regiones  á  citar  las  más  frecuentes 
6  importantes,  á  saber:  Actinio  equina  L.,  de  cuerpo 
liso;  Bunodes  gemmacea  Ellis,  de  columna  sembrada 
de  fibras  de  tubérculos;  Anemonia  sulcata  (Pennant), 
de  largos  y  numerosos  tentáculos  no  retráctiles  (fig.  1 
de  la  lám.  Fauna  española,  I);  Aiptasia  spee,  de  cuer¬ 
po  v  tentáculos  muy  sutiles;  Adamsia  Rondelelii  Delle 
Chiaje,  de  Santander,  una  variedad  que  vive  sobre  la 
Zotera  marina  (fig.  2  de  la  lám.  Fauna  ESPAÑOLA,  I); 
A :  ansia  palíala  Bohd.;  Sagartia  viduala  (O.  F.  Mül- 
ler),  habita  en  la  arena  fangosa,  en  la  que  puede  ocul¬ 
tarle  al  íetraerse,  hallándose  adherida  por  su  base  á 
canchas  ú  objetos  duros  diversos  enterrados  en  dicha 
arena;  Edwarsia  Claparedii  Andrés,  de  cuerpo  alar¬ 
gado,  coriáceo  y  obscuro  en  la  mayor  parte  de  su  ex¬ 
tensión:  Eloactis  Mazeli  (Jourdan),  alargadofusiforme, 
de  bello  color  anaranjado  y  con  pocos  tentáculos  ter¬ 
minados  en  maza,  que  vive  introducida  en  la  arena 
fangosa,  y  la  especie  Cerianthus  membranaceus  Gmelin; 
fi  talmente,  aunque  no  muy  frecuentes,  se  encuentran 
las  actinias  sociales  ó  coloniales  Palythoa  axinellas 
0.  S.  y  P.  atenacea  Delle  Chiaje,  del  grupo  de  los  zoán- 
tidos.  Una  curiosa  actinia,  de  profundidad,  abundante 
en  el  Cantábrico,  es  el  Cercus  spinosus  Hertwig. 

Hexacorales.  En  la  región  oceánica  deben  citarse: 
la  especies  Caryophyllia  cyalhus  Lamx.  (figs.  15  y  1 6 
de  la  lám.  Fauna  española,  I)  y  Balanophyllia  itá¬ 
lico  (M.  Edw.),  como  formas  solitarias  que  no  consti¬ 
tuyen  colonia;  la  Amphihelia  oculata  T  .  y  la  Lophohe- 
lia  proh/era  Pallas,  muy  abundantes  ambas  en  el 
Cantábrico,  donde  viven  á  alguna  profundidad  for¬ 
mando  bellas  y  grandes  colonias  dendriformes:  la 
Dtndrophyllia  de  bellos  y  grandes  pólipos  amarillo- 
anaranjados  que  forma  también  colonias  ramificadas, 
existiendo  asimismo  especies  del  género  Desmophyl- 
lum,  que  viven  también  solitarias  sin  formar colonias, 
como  las  de  los  géneros  Caryophylla  y  Balanophyllia. 
En  la  región  mediterránea  son  comunes:  la  Cladocora 
caespitosa,  el  Astroides  lalicularis  M.  Edw.,  que  cons¬ 
tituye  colonias  macizas;  la  Dendrophyllia  ramea  M. 
Edw.,  de  aspecto  un  tanto  distinto  de  la  especie  de 
Dendrophyllia  citada  en  el  Cantábrico.  Estas  dos  es¬ 
pecies  mediterráneas  últimamente  citadas  llegan  hasta 


Algeciras  y  Cádiz,  asi  como  la  Caryophyllia  citada  del 
N.  de  España  de  encuentra  también  en  el  Mediterrá¬ 
neo,  hasta  Valencia. 

Antipales.  Comprendiendo  en  este  grupo  el  géne¬ 
ro  Gerardia,  se  citan  las  siguientes  especies:  Anlipa- 
thes  larix  Ellis,  A.  subpinnata  Ellis,  A.  aenea  Koch.  y 
Gerardia  Lamarck  Haim,  abundantes  todas  ellas  en 
el  Cantábrico. 

Equinodermos 

No  han  sido  hechos  sobre  los  equinodermos  de  Es« 
paña  estudios  tan  detenidos  como  los  referentes  á 
otros  de  los  grupos  zoológicos,  así  que  apenas  hay  es¬ 
pecies  nuevas,  como  la  Asterias  canarienses  d’Orbtgnv, 
etcétera,  á  que  poder  referirse.  Pueden  darse  las  si¬ 
guientes  indicaciones  en  las  distintas  clases  que  com¬ 
prende  este  tipo.  Siendo  en  todas  ellas,  comunes  á 
¡as  dos  regiones,  oceánica  y  mediterránea,  la  mayoría 
de  las  especies,  mencionaremos  éstas  indistintamente, 
indicando  los  casos  excepcionales: 

Asteroideos  esleleroideos  ó  estrellas  de  mar  propia¬ 
mente  dichas.  En  la  familia  de  los  astropectlnidos 
(Aslropeciinidae  Gray)  citaremos  diversas  especies  de 
los  géneros  Astropecten  y  Luidia;  el  A.  aurantiacus  1.., 
de  gran  tamaño  y  bello  color  naranja,  bastante  común 
en  el  Mediterráneo,  que  se  encuentra  también,  aunque 
más  escaso  y  á  mayor  profundidad,  en  el  N.;  la  especie 
A.  irregularis  Linck,  que  parece  ser  más  propia  del  N.; 
el  A.  pentacantus  Delle  Chiaje  y  el  A.  bispinosus  que 
son  más  bien  del  Mediterráneo;  el  A.  squamatus  Müller 
et  Troschel,  que  se  encuentra  indistintamente  en  una 
y  otra  región,  la  Luidia  ciliaris  Gray,  de  siete  brazos, 
y  la  Luidia  Sarsi  Düben  el  Koren,  de  cinco  brazos, 
que  han  sido  citadas  en  España  sólo  del  N.,  aunque 
la  primera  de  ellas  vive  en  el  Mediterráneo.  De  la  fa¬ 
milia  de  los  asterínidos  citaremos  la  Asterina  gibbosa 
Pennant,  Asteriscus  verruculatus  Müller  et  Tr.,  peque¬ 
ña  estrella  de  forma  pentagonal  comunísima  en  toda 
la  costa,  y  el  Palmipes  membranaceus  Linck.,  de  forma 
pentagonal  también  sumamente  aplastada,  de  mayor 
tamaño  que  la  especie  anterior  y  abundante  en  el 
Mediterráneo.  De  los  pentagonastéridos,  el  Pentago- 
naster  crasus  E.  Perrier,  del  Golfo  de  Gascuña,  y  la 
Dorigona  arénala  Perrier,  recogida  á  profundidades 
de  1,000  á  1,500  m.  Entre  los  astéridos  es  seguramente 
la  especie  más  conocida  y  abundante  en  toda  la  costa 
la  Asterias  glacialis  O.  F.  M  iiller;  la  Asterias  tenuis pina 
Lam.  parece  encontrarse  sólo  en  el  Mediterráneo,  sien¬ 
do  propia  de  la  Gran  Canaria  la  ya  referida  Asterias 
canaricnsis  d’Orb.,  el  Asteracanthion  rubens  Retz  es 
también  forma  común  al  Atlántico  y  al  Mediterráneo; 
las  especies  Slolasterias  neglccta  y  Sclerasterias  Guer- 
ney  de  E.  Perrier  han  sido  recogidas  á  alguna  profun¬ 
didad  en  el  golfo  de  Gascuña,  asi  como  el  Stichaster 
roseus  Sars.,  de  la  familia  de  los  esticasléridos.  y  el 
Chactaster  longipes  Miill.  et  Tr.,  de  la  familia  de  los 
línquidos.  El  Ecliinastcr  septsiius  Miill.  et  Tr.  (fig.  10 
de  la  lám.  Fauna  española,  1),  de  la  familia  de  los 
equinastéridos,  del  Mediterráneo  y  el  Cantábrico. 

Ofiuroidcos.  La  O phiornyra  pentágona  Miill.  et  Tr. 
es  del  Mediterráneo,  y  á  los  colofiuridios  (de  brazos 
no  arrollables  hasta  la  cara  bucal),  pertenecen  casi 
todos  los  vivientes  ó  actuales,  distiibuídos  los  órde¬ 
nes  zigofiúridos  y  cladofiúridos. 

Zigojiúridos.  En  la  familia  de  los  ofiodermátidos 
es  abundantísima  la  especie  Ophioderma  longicauda, 
lo  mismo  en  el  N.  que  en  el  S.  y  E.  de  la  Península. 
En  la  de  los  ofiolepídidos,  la  Ophiura  tatarata  Forbes, 
Opkioglypha  lacertosa  Lvman  es  forma  muy  común  en 
el  Mediterráneo,  que  se  encuentra  también,  aunque 
más  raramente  y  á  mayor  profundidad,  en  la  región 
oceánica.  La  familia  de  los  anfiúridos  está  represen¬ 
tada  en  toda  la  costa  por  especies  del  género  Amphittra. 
La  de  los  ofiotríquidos,  por  especies  del  género  Opino- 
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thix,  del  cual  es  la  más  común  en  todas  las  regiones  el 
U.  jra^ilis  Düb.  el  Koren. 

Cladofiúridos .  Se  encuentran  dos  familias,  astro- 
quémidos  y  euriálidos;  la  primera  con  especies  del  gé¬ 
nero  Aslroschema  Oersted  el  Lulken,  que  viven  á  cierta 
piofundidad  en  el  Cantábrico,  y  la  segunda  por  el 
Asirá f  hytoii,  cuya  especie  A.  arborescens  Alüil.  el  Tr. 
lia  sido  recogida  en  el  Mediterráneo.  V.  las  voces 
Astrofiton,  Muríale  y  C.orgonockfai.o,  y  figura 
del  t.  XXXIX,  pág.  556. 

Eqninoideos  ó  erizos  de  mar.  Examinaremos  suce¬ 
sivamente  los  dos  grupos,  regulares  é  irregulares ,  en 
que  se  divide  esta  clase.  Aparte  de  los  palequinoideos, 
que  no  son  de  este  lugar  por  ser  todos  fósiles,  pasare¬ 
mos  al  estudio  de  los  vivientes;  mencionaremos  la 
i  iteresante  forma  de  profundidad,  aplastada  y  fle¬ 
xible,  Phormosoma  Wyv.  Thomson,  de  la  familia  ó 
grupo  de  los  equinotúridos,  que  á  más  de  haber  sido 
dragada  al  N.  de  España,  en  las  expediciones  del  prin¬ 
cipe  de  Mónaco,  ha  sido  recogida  en  abundancia  por 
la  Estación  Biológica  de  Santander.  Es  también  una 
especie  interesante  el  Dorocidaris  papillata  Ag.,  de 
li  familia  de  los  cidáridos  (V.  Cidáridos  y  Doro- 
cidaris),  caraclerística  por  sus  largas  y  gruesas  púas 
o  espinas,  que  se  encuentra  tanto  en  la  región  oceánica 
como  en  la  mediterránea;  no  menos  curiosa  es  la  es¬ 
pecie  Centroslephanus  longispinus  Peters.,  de  la  fa¬ 
milia  ó  grupo  de  los  diademátidos,  también  de  púas 
ó  espinas  largas,  pero  más  delgadas  y  numerosas 
(  V.  Centrostei ano  y  Diademátidos),  que  se  encuen¬ 
tra  asimismo  en  ambas  regiones;  en  ios  equínidos,  la 
especie  Echinus  sphaera  O.  F.  M.,  del  N.  de  España, 
parece  estar  lepresentada  en  la  región  mediterránea 
por  el  Echinus  meló  Lam.;  las  especies  Echinus  aculus 
l.am.  y  Paracenlrolus  lividus  Lam.,  ambas  de  la  misma 
familia,  abundan  en  las  dos  regiones;  lo  propio  sucede 
con  la  especie  Sphnerechinus  granularis,  de  la  familia 
de  los  toxopnéustidos:  en  cambio,  la  Arbacia  pustulosa 
Cray,  de  la  familia  de  los  arbácidos  (Arbacidac  Cray), 
se  encuentra  sólo  en  la  región  mediterránea.  El  género 
más  abundante  en  las  dos  regiones  es  el  Echinocartium 
tlray,  no  pudiendo  precisarse  si  la  especie  E.  medite- 
rraneum  Gray  es  la  misma  que  se  encuentra  en  el  N. 
t  (tras  especies,  como  el  Brisus  unicolor  Klein  y  el 
Brisopsis  lyrijera,  que  pertenecen,  como  el  Echino- 
cardium,  á  la  familia  de  los  espatángidos,  son  propias 
de  la  costa  mediterránea. 

Holoturioideos.  Entre  los  actinopóridos  citaremos: 
la  Cur.umaria  Plancyi  Brdt.  y  el  género  Thyone,  ambos 
más  comunes  en  la  costa  mediterránea  que  en  la  atlán¬ 
tica,  como  representantes  de  los  dendroquirótidos; 
la  Hololhuria  tubulosa  Gml.,  común  en  toda  la  costa; 
el  Stichopus  regalis  Selenita,  más  abundante  en  el  Me¬ 
diterráneo  que  en  el  Cantábrico,  donde  vive  á  mayor 
profundidad,  y  el  Stichopus,  de  color  rojo  y  cuerpo 
cilindrico,  representado  en  las  figs.  5  y  8  de  la  lámina 
Fauna  española,  1,  característico  de  la  zona  algo 
profunda  del  Cantábrico,  como  representantes  de  los 
aspidoquirótidos.  'De  los  paractinopódidos,  haremos 
mención  de  las  especies  Synapla  digilala  J.  Müller 
y  Synapla  inhaerens  Düb.  et  Koren,  de  las  dos  re¬ 
giones. 

Crinoideos.  Sólo  pueden  citarse  como  vivientes  las 
especies  del  Anteden  de  Fréminville  (Comalula  La- 
marek),  del  cual  es  la  más  común  en  toda  la  rosta  la 
A.  rosacea  Norman  (denominada  también  Comalula 
mediterránea),  pues  las  del  género  Pentacrinus  corres¬ 
ponden  á  otros  fondos  abisales. 

Gusanos 

En  este  tipo  se  incluven  comúnmente,  además  de 
los  gusanos  propiamente  dichos,  los  briozoos  y  los 
biaquiópedos,  si  bien  muchos  autores  consideran  estos 
dos  últimos  grupos  formando  parte  del  tipo  de  los  ver- 


midcos.  Dentro  de  los  platelmintos  parásitos  citare¬ 
mos  como  cestodes  entre  más  de  100  especies  recono¬ 
cidas  por  López  Neira  la  Taenta  eehinococcus  Sicboli!, 
el  Trichocephalus  dispar  Rudolphi,  como  parásitos  del 
hombre,  habiendo  encontrado  como  caso  raro  parásito 
también  de  la  especie  humana  el  Dipyhdium  eantnunt 
L.  Listas  y  la  mayoría  de  las  especies  citadas  por  el  au¬ 
tor  han  sido  encontradas  en  individuos  de  la  región 
granadina.  Las  especies  del  género  Botriocephalus,  cu- 
vos  quistes  se  alojan  en  el  interior  del  cráneo,  son  es¬ 
casas  y  se  encuentran  preferentemente  en  los  pulses 
fríos.  Del  grupo  de  los  trernatodes  es,  sin  duda,  el  más 
interesante  el  Distomum  hepaticum,  llamado  vulgar¬ 
mente  Dudas  del  higado  por  encontrarse  parásito  en 
esta  viscera,  especialmente  en  los  carneros  y  vacas, 
en  los  que  se  introduce  con  los  pastos  de  los  para  tes 
pantanosos  ó  encharcados.  El  Distomum  microcepha- 
lum  es  frecuente  en  la  cavidad  abdominal  de  los  tibu¬ 
rones  que  recorren  nuestras  costas,  y  el  Trislotnum  mo¬ 
las  se  encuentra  sobre  la  piel  del  O/thagorisius  mola  ó 
pez  luna,  como  se  ha  comprobado  en  la  Estación  de 
Biología  Marítima  de  Santander.  De  los  platelmintcs 
libres  ó  no  parásitos  pueden  citarse,  entre  los  turbelc.- 
rios  ó  planarias  las  especies  marinas  Yungia  aurantiaca, 
Leptoplana  tremellaris  y  Thysanozoon  Broce hi  (tigura 
13  de  la  lárn.  Fauna  española,  I);  entre  los  nerncr- 
tinos  el  Cerebratulus  margínalas  y  el  Lineas  longts si¬ 
mas,  que  viven  en  el  fango  marino.  En  el  pequeño  gru¬ 
po  de  los  quetosómidos  c  ebe  mencionarse  el  Chaeloso- 
ma  Carpciitcri  Mac.  Intosh,  como  especie  ntariri",  y 
el  de  los  quetognatos,  las  especies  pelágicas  del  género 
Sagitla.  De  los  gefireos  deben  citarse  ios  géneros  Si- 
puníalas,  Phascolossoma  y  Thalassema,  de  los  cuales 
se  han  recogí  lo  especies  en  Santander.  Entre  los  ne- 
matodes  ó  gusanos  filamentosos  á  los  que  pertenecen 
multitud  de  especies  parásitas,  como  la  ti  iquina  v  las 
filarías,  merece  especial  mención  el  Gordius  aquaticus, 
que  durante  su  periodo  de  vida  libre  se  encuentra  en 
el  agua.  Los  individuos  de  esta  especie,  por  su  delga¬ 
dez  y  longitud,  tienen  el  aspecto  de  un  cabello  algo 
grueso  ó  cerda,  siendo  como  tal  tomados  por  el  vulgo 
cuando  se  encuentran  en  repiso  ó  aletargados  fuera 
del  agua;  y  como  quiera  que  al  ser  colocados  en  ella 
reviven  presentando  movimientos  ondulantes,  se  tiene 
la  falsa  creencia  Je  que  puesto  un  pelo  ó  cerda  en  el 
agua  en  cierto  momento  ó  en  determinadas  circunstan¬ 
cias,  se  transforma  en  una  pequeña  culebra.  Cuando 
se  encuentran  varios  individuos  de  esta  especie  se 
entrecruzan  formando  un  intrincado  nudo  que  tiene 
su  representación  metafórica  en  el  famoso  nudo  gor¬ 
diano. 

En  los  anélidos  hay  una  gran  riqueza  de  formas 
para  dar  ¡dea  de  la  cual  transetibimos  á  continuación 
¡as  familias  estudiadas  por  Rioja,  indicando  el  número 
de  géneros  y  especies  citados  de  España  por  el  autor 
en  cada  una  de  aquéllas. 
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Pasan  de  300  las  especies  de  anélidos  poliquctos 
españoles.  Como  especies  nuevas  ó  descritas  por  prime¬ 
ra  vez  en  España  debemos  citar:  dentro  de  la  familia 
de  los  cirratúlidos.  el  Ilelerocirrus  gravieri  Mac  Intosh, 
<!e  Cádiz.  En  la  de  1  >s  espiónalos,  el  Etispio  mullí 
¡.•ai lata  y  la  Rerinid.es  Canlabra  Rioja,  la  primera  de 
rilas  de  Santander  y  la  segunda  de  Santander  y  Gijón. 
En  la  de  los  maldánidos  ó  climénidos,  la  Clymet¡e  San- 
httJerensis  Rioja, la  C. Modesta  Quatrefagesy  la  Jonhs- 
Jcmia  CWmenoides  Qtfgs.  En  la  de  los  quetoptéridos, 
el  Phyllochaetoplerus  solilarius,  recogida  en  Santander. 
En  la  de  los  serpúlidos,  el  Branchiomma  Linaresi  Ri  >ja, 
■le  la  tribu  de  los  sabednos,  especie  recogida  en  San¬ 
tander  y  dedicada  al  naturalista  español  Linares,  pro¬ 
motor  de  los  estudios  de  Biología  marina,  al  que  se 
debe  la  creación  de  la  Estaciór>de  Santander  en  1886; 
la  Serpula  Lo  Biancoi  Rioja,  de  la  tribu  de  los  serpu- 
linos;  también  de  Santander  y  dedicada  al  naturalista 
italiano  Salvatore  Lo  Bianco,  que  hizo  importantes  y 
diversas  investigaciones  en  la  Estación  Zoológica  de 
■Ñipóles,  y  publicó  trabajos  sobre  estos  animales.  En 
la  de  los  afrodítidos,  la  variedad  nigra,  de  Santander, 
de  la  especie  Harmolhoe  lunulala,  perteneciente  al  gru¬ 
ño  de  los  polinolnos.  En  la  de  los  eunlcidos,  la  Hyali- 
noccia  Fauveli  Rioja,  dedicada  á  Fauvel.  En  la  de  los 
nereidos,  la  Rereis  ( N canthioidcs )  Bolwari  Rioja,  re¬ 
cogida  en  Santander  y  dedicada  al  principal  propulsor 
de  los  estudios  cientificonaturales  Ignacio  Bolívar. 
En  la  de  los  glicéridos,  la  Glycera  convoluta  var.  uncí- 
nata  Rioja,  de  Santander  y  Gijón. 

Braquiópodos.  Aunque  poco  estudiados  aún  en 
España  estos  vermfdeos  con  apariencia  de  moluscos 
bivalvos,  debe  hacerse  mención  de  la  lista  de  especies 
dada  por  Joaquín  Hidalgo  en  1916,  recopilando  los 
datos  que  se  tienen  acerca  de  las  formas  vivientes  de 
estos  animales  en  España.  De  entre  ellas  mencionare¬ 
mos  como  más  representativas  las  especies  siguientes: 
la  Crania  anómala  Mtill.  y  la  C.  turbinata,  como  repre¬ 
sentantes  del  orden  de  los  ecardinos  ó  inarticulados;  la 
Rkynchonclla  psittacea  Lam.,  la  Tercbralula  vitrea  Lam., 
que  en  Baleares  denominan  Atmellles  (almendras),  y 
la  T.  cranium,  encontrada  en  Vigo;  la  Terebratulina 
capul  serpentis  L.,  encontrada  lo  mismo  en  el  N.  que 
en  el  S.  y  E.  de  España,  asi  como  en  Portugal;  la  Te- 
’tbratella  Spitzbergensis,  la  Argiope  decollata  L.  y  otras 
ranas  especies  como  la  A.  opería  de  diversos  puntos 
de  España;  la  Megerlia  trúncala  L.,  abundantísima 
lo  mismo  en  el  N.  que  en  el  Mediodía  y  Levante;  todas 
ellas  pertenecientes  como  muchas  otras  y  otros  géne¬ 
ros  que  no  se  citan  al  orden  ó  grupo  de  los  testicardi- 
nos  ó  articulados. 

Bnozoos.  La  mayoría  de  las  formas  pertenecen  á 
la  launa  nerítica,  pues  las  de  los  grandes  fondos  no  ha 
sido  posible  recogerlas  aún  por  la  falta  de  material 
adecuado  para  estas  investigaciones.  Muchos  de  los 
géneros  que  se  han  descrito  han  sido  reconocidos  en 
los  depósitos  terciarios  de  Cataluña,  en  una  reciente 
publicación  de  M.  Faura  y  Canu,  más  de  50  especies. 
Citaremos,  corno  rnás  abundantes  6  importantes,  las 
siguientes:  Euto proitos  ( Eutoprocta ) ,  Pedicellina  cernua 
Lillas  y  Loxosoma  singuiare  Kefcrstei n,Ectoprolos  (Ec- 
loprocta).  La  Flustr'lla  hispida  Híñeles.,  la  Bowerban- 
kra  pustulosa  Filis  et  Solander,  la  V alheña  uva  L.,  la 
Mimo  celia  gracihs  Ilincks.  y  el  Zoobotryon  pellucidum 
Khremberg  entre  los  ctenostomatos  (Ctcnostomala). 
La  .1  otea  anquina  I..,  la  Eucratea  chelata  L-,  la  Scrupo- 
celiarui  reptaus  L.,la  Bicellaria  ciliala  L.,  las  Buqulla 
nesiiina  L„  B.  avicularia  L.  y  B.  turbinata  L.;  la  Flus- 
Ira  papyracea  Ellis  et  Solander,  varias  especies  d eMem- 
branipora,  la  Electro  pilosa  L.,  la  Cellaria  fistulosa  L., 
diversas  especies  de  Microporclla,  Porella,  Echizoporel- 
la.  Cellrpora,  Rete  pora  y  Reteporclla  entre  los  quilos- 
tornatos  (Cheilostomata) .  Diversas  especies  de  Crisia, 
Stomatopara,  Diastopora  c  Timonea;  la  Eilisparsa  irre- 


gularis  Meneghini,  la  Entalophora  raripora  d’Orbigny 
y  otras  especies  del  mismo  género:  la  Lichenopora  his¬ 
pida  Fleming  y  la  L.  radíala  Audouln,  entre  los  eiclos- 
tomofos  (Cyclostomata).  Filactolematos  ó  loíópodos. 
Comprende  sólo  especies  de  agua  dulce,  entre  las  que 
puede  citarse  la  Plumalella  repetís  I,.,  encontrada  en  el 
rio  Manzanares. 

Artrópodos 

La  launa  española  es  sumamente  rica  en  artrópo¬ 
dos,  según  pueac  deducirse  por  los  grupos  que  ya  es¬ 
tán  regularmente  estudiados  y  por  lo  que  se  conoce 
de  aquello-  que  lo  están  todavía  muy  poco.  Débese 
esta  riqueza  á  su  posición  geográfica,  á  su  gran  varie¬ 
dad  de  terrenos,  climas  y  altitudes,  á  su  multitud  de 
valles,  montes,  ríos  y  vegetaciones  de  todas  suertes. 
Por  su  situación  meridional  en  Europa  y  su  antigua 
comunicación  con  Africa  posee  gran  número  de  formas 
comunes  con  este  continente,  participando  en  lo  de¬ 
más  de  la  fauna  europea.  Pero  á  causa  ele  su  aislamien¬ 
to  del  resto  de  Europa,  merced  á  la  barrera  natural 
de  los  Pirineos,  infranqueable  para  muchas  especies 
y  su  separación  del  gran  continente  africano  por  el 
estrecho  de  Gibraltar,  su  fauna  de  artrópolos,  con  ser 
análoga  á  la  de  estas  regiones,  presenta  un  selloparticu- 
lar  caracterizado  por  buen  número  de  especies  indíge¬ 
nas  propias  y  exclusivas  de  la  península  Ibérica. 

Crustáceos.  Este  grupo  tan  numeroso  de  artrópo¬ 
dos,  cuyo  régimen  de  vida  es  muy  varíalo,  presenta 
una  multitud  de  formas,  tanto  del  grirpo  de  los  ma- 
lacostráceos  como  de  los  en  tomos  tráceos.  A  este  últirn  i 
grupo  pertenecen  losíilópodos  A  pus  caneri/ormisScheii 
(tortuguetes)  y  el  Branchipus,  que  abundan  en  los  arro¬ 
zales  de  las  zonas  valenciana  y  catalana.  De  los  cladó- 
ceros  son  muy  frecuentes  en  las  charcas  de  los  ríos, 
formando  una  mancha  lechosa,  las  vulgarmente  lla¬ 
madas  pulgas  de  agua  (Daphnia  pitlex).  Los  copépodos 
son,  en  general,  de  pequeño  tamaño,  libres  ó  parásitos, 
sin  caparazón;  á  éstos  pertenece  el  género  Cyclops,  muy 
frecuentes  en  las  aguas  dulces  y  tienen  la  forma  de 
diminutos  armadillos  ron  una  co>a  larga  y  pestañas; 
las  hembras  poseen  dos  sacos  ovigeros  laterales.  El 
Notodelphys  es  marino,  y  acostumbra  vivir  dentro  oe 
las  esponjas  y  tunicados.  Los  braquiuros  son  de  mayor 
tamaño,  nadan  libremente  hasta  que  se  fijan,  sufrien¬ 
do  luego  una  serie  de  metamorfosis  regresivas,  des¬ 
apareciendo  las  patas  ó  deformándose,  boca  chupado¬ 
ra,  y  viven  generalmente  sobre  peces,  conociéndose 
los  géneros  Caligus,  Lernea  y  Argulus,  que  posee  vento¬ 
sas,  con  la  especie  A.  foliáceas,  que  vive  sobre  las  car¬ 
pas.  Los  cirrópodos  han  sido  considerados  mucho  tiem¬ 
po  como  moluscos,  tienen  el  cuerpo  envuelto  por  un 
manto,  en  el  que  se  desarrollan  placas  calizas  y  pre¬ 
sentan  al  nacer  la  forma  de  nauplio,  tienen  seis  pares 
de  patas  bifurcadas,  multiarticulares, pestañosas  y  con 
tendencia  á  arrollarse;  el  espacio  entre  el  cuerpo  y  el 
manto  forma  la  cloaca  en  la  que  se  verifica  la  incuba¬ 
ción  de  los  huevos,  siendo  generalmente  hermafrodi- 
tas;  las  principales  formas  que  existen  en  los  mares 
de  la  Península  son  los  Pollicipes  y  Lepas,  del  grupo 
de  los  pedunculados,  que  viven  comúnmente  adheridos 
á  los  objetos  flotantes,  vulgarmente  llamados  percebes 
y  en  las  costas  catalanas  y  valencianas  peas  de  cabra. 
A  los  operculados  pertenece  el  género  Balanus,  lla¬ 
mado  bellota  de  mar,  que  posee  placas  calizas  más  ó 
menos  desarrolladas  en  el  manta,  que  llegan  á  soldarse, 
y  forma  como  un  brocal  en  cuyo  interior  vive  el  ani¬ 
mal;  la  abertura  puede  obturarse  por  cuatro  placas 
calizas  movidas  por  músculos  especiales.  Existen  en 
cantidades  verdaderamente  fabu’osas,  constituyendo 
como  un  verdadero  mosaico  en  las  piedras  de  los  acan¬ 
tilados  á  todo  lo  largo  de  las  costas  españolas.  Los  os- 
trácodos  son  muy  pequeños,  con  caparazón  bivalvo, 
provisto  de  un  ligamento  paia  el  cierre,  siete  pares  de 
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apér  dices  que  son  estiliformes  y  para  el  nado;  en  las 
aguas  dulces  es  muy  frecuente  el  Cypris  brispinosum 
y  en  las  marinas  el  Cypridina.  El  grupo  de  los  mala* 
costráceos  está  bien  representado  en  sus  dos  divisiones 
de  edrióftalmos  y  podoftalmos.  De  los  cdrioítalmos 
anfípodos,  que  presentan  el  cuerpo  comprimido,  es  fre¬ 
cuente  entre  las  algas  y  suciedades  de  los  cascos  de 
barcos  viejos  el  lemopódido  Caprella  linearis  y  otras 
formas  vulgarmente  conocidas  por  pulgas  de  mar.  Los 
edrioftalmos  isópodos  marinos,  terrestres  y  parásitos 
presentan  multitud  de  especies  caracterizadas  por  te¬ 
ner  el  cuerpo  deprimido  y  branquias  en  los  pleópodos. 
Muchas  de  estas  formas  se  les  llama  indistintamente 
cochinillas  de  humedad,  y  corresponden  á  los  géneros 
Armadillo  y  Porcelio;  las  cocninillas  de  las  costas  mari¬ 
nas  escarpadas  pertenecen  á  los  géneros  Lygia  y  Este- 
roma;  las  formas  que  recuerdan  los  ciempiés  pertene¬ 
cen  al  género  Cymodocea  y  las  que  viven  parásitas  en 
las  branquias  de  los  peces  llamados  piojos  de  mar  per¬ 
tenecen  al  Antlocra.  De  la  familia  de  isópodos  ciroláni- 
dos  puede  citarse  como  género  y  especie  nueva,  propia 
de  España,  el  Typhocirolana  Moraguesi  Rae.,  encon¬ 
trado  en  las  cuevas  del  Drach,  Porto  Cristo  de  Mana- 
cor.  en  la  isla  de  Mallorca.  Entre  los  isópodos  terres¬ 
tres.  es  forma  muy  corriente  el  Otuscus  asellus  L.,  que 
vive  en  parajes  húmedos  y  obscuros,  con  preferencia 
en  las  cuevas  de  la  región  pirenaica.  El  Anaphüoscia 
Sintoni  Rae.  constituye  un  género  y  especie  nuevo  que 
ha  sido  descrito  de  las  cuevas  del  Drach,  en  Mallorca. 
El  género  Porcellio  presenta  también  especies  nuevas 
para  ESPAÑA,  como  el  P.  meanus  Budde  Lüml.,  muy 
abundante  en  la  región  valenciana.  El  P.  manacon  Rae. 
proviene  también  de  las  citadas  cuevas  del  Drach,  en 
las  Baleares;  el  P.  laevis  Latr.  se  cita  también  de  la  re¬ 
gión  valenciana.  Los  crustáceos  podoftalmos  constitu¬ 
yen  el  grupo  más  numeroso  de  esta  clase  de  artrópodos; 
de  los  estomápodos  es  conocidísima  la  Squilla  matilis, 
vulgarmente  llamada  en  las  costas  mediterráneas  cen¬ 
trales  y  septentrionales  galeras,  que  constituyen  uno 
de  los  más  sabrosos  crustáceos  marinos  del  que  tanto 
consumo  se  hace  en  Madrid  y  otras  poblaciones.  Los 
macruros  comprenden  los  muy  apreciados  langostinos, 
camerlanes,  camarones,  cangrejos  de  mar  y  de  rio,  bo- 
gabantes,  langostas  y  los  vulgarmente  llamados  lla- 
manlols  y  cigalas,  que  corresponden  á  los  géneros 
Penaeus,  Palemón,  Caridina,  I lomaras,  Scyllarus,  As- 
tacus  y  Palinurus.  El  grupo  de  los  anomúridos,  escaso 
en  especies,  pero  abundante  en  individuos,  comprende 
el  género  Galathea  y  Pagurus,  llamados  vulgarmente 
ermitaños,  ermitans,  bernals,  etc.,  que  viven  alojados  en 
la  concha  de  gasterópodos  muertos,  sacando  solamente 
las  patas  y  resguardando  el  abdomen  con  el  capara¬ 
zón  del  molusco;  acostumbran  á  asociarse  con  las  ané¬ 
monas  de  mar.  Los  braquiuros,  caracterizados  por 
tener  el  pleon  replegado,  pleópodos  atrofiados  y  si- 
nurópodos,  comprenden  los  cámbaros,  carramarros, 
centollas,  crancs,  carranchs,  peláis  ó  merders,  cabres, 
pessics;  los  géneros  á  que  se  refieren  los  anteriores 
nombres  vulgares  son  principalmente  los  Dromia,  Do- 
rippe  Pachygrapsus ,  Carcimts,  Portunus,  Pilunnus, 
Maja  (fig.  4  de  la  Iám.  Fauna  española,  I),  I nachas, 
etcétera. 

Investigaciones  metodizadas  podrían  dar  A  conocer 
muchos  tipos  nuevos.  En  la  fauna  de  la  Albufera  se 
ha  encontrado  una  multitud  de  especies  nuevas,  como 
la  Ccriodaphnia  valentina,  llliocyptus  longisetus,  Ma- 
crolhrix  albu/erae,  Alonella  hispánica,  Pleuroxus  Mo- 
rotei  y  otras.  Las  investigaciones  sobre  isópodos  son 
debidas  principalmente  á  E.  G.  Racovitza. 

Arácnidos.  De  los  arácnidos  se  conocen  asimismo 
listas  y  alguno  que  otro  estudio,  la  mayoría  de  auto¬ 
res  extranjeros.  Recientemente  el  padre  Pelegrín  Fran- 
ganillo,  S.  J.,  ha  escrito  sobre  las  costumbres  de  las 
arañas  y  descrito  algunas  formas  nuevas  de  nuestra 


patria.  Los  quernetos  ó  seudoscotpiones  han  sido  re¬ 
visados  por  Nonidez,  cuyo  catálogo  han  aumentado 
las  cazas  de  otros  naturalistas,  en  especial  del  padre 
Longinos  Navás,  S.  J.,  haciendo  subir  á  unas  50  espe¬ 
cies  el  total  de  nuestra  fauna,  distribuidas  en  las  fa¬ 
milias  de  queliléridos,  garípidos,  seudobísidos  y  obl- 
sidos. 

Miriápodos.  El  estudio  de  los  rriiriáp  jdos  ha  sido 
casi  d  ‘i  todo  olvidado,  mencionándose  solamente  al¬ 
guna  que  otra  especie.  Brólemann  hizo  una  adirión 
notable  desciibiendo  una  especie  nueva,  Schizophyl- 
lum  Eavast,  hallada  exclusivamente  en  la  cumbre  del 
Moncayo  á  2,315  m. 

Insectos.  Los  insectos  constituyen  la  clase  más 
numerosa  y  rica  de  los  artrópodos,  estando  algunos 
órdenes  muy  bien  estudiados.  Con  los  entomólogos 
nacionales  han  rivalizado  los  extranjeros,  que  han 
venido  á  España  con  el  fin  de  hacer  en  nuestro  país 
largas  y  fructíferas  excursiones,  debiendo  mencionar, 
entre  otros,  al  doctor  Staundinger,  de  Dresde,  doctor 
Daniel,  de  Munich;  Kheil,  de  Praga;  Jeannel  v  Raco¬ 
vitza, de  Francia;  Chapman  y  Campion,de  Inglaterra, 
etcétera. 

Al  conocimiento  de  los  coleópteros  han  contribui¬ 
do  poderosamente  en  nuestra  patria,  en  los  siglos  XIX 
y  xx,  Graells,  Pérez  Arcas,  Martínez.  Uhngón,  Bofill  y 
Pichot,  La  Fuente,  Lauffer  y  Martínez  Escalera.  Se 
conocen  ya  algunos  miles  de  especies,  siendo  particu¬ 
larmente  ricos  en  formas  endémicas  algunos  géneros, 
como  Cyrtonus,  Vesperus,  Cryptocephalus,  Asida,  etc. 
En  el  género  üorcadion  especialmente  poseemos  una 
riqueza  inagotable  de  especies,  variedades  y  formas 
de  toda  suerte,  que  contrasta  notablemente  con  la 
escasez  de  otros  países.  Baste  citar  corno  propias  de 
España  las  especies  D.  hispanicum  Musí.,  cercedilla- 
num  Pie,  Perczi  Graells,  Martinezi  Pérez,  Navasi  M. 
Escal.,  fíolivan  LauíL,  etc.  El  catálogo  de  todos  los 
coleópteros  que  se  conocen  en  España  lo  está  publi¬ 
cando  el  reverendo  La  Fuente,  presbítero,  en  el  Bole¬ 
tín  de  la  Sociedad  Entomológica  de  España. 

Los  ortópteros  durante  muchos  años  han  formado 
el  objeto  predilecto  de  estudio  de  Bolívar,  Pantel  y 
otros,  siendo,  sin  duda,  el  orden  de  insectos  mejor  es¬ 
tudiado  de  nuestra  Península.  En  la  Sinopsis  de  los 
ortópteros  de  España  y  Portugal,  publicada  por  Bo¬ 
lívar  en  1876-78,  enuméranse  150  especies.  Veinte  años 
más  tarde  el  mismo  autor,  en  su  Catálogo  sinóptico  de 
los  ortópteros  de  la  península  Ibérica  (1896-97),  cita  ya 
292  especies,  y  actualmente  son  unas  300  las  que  se 
conocen.  Entre  sus  numerosas  formas  indígenas  deben 
citarse:  forficúlidos:  Lithinus  analis  Ramb.,  de  Sierra 
Nevada;  Mesochelidura  Bolivari  Dubr.,  del  centro  de 
España;  blátidos:  Hololampra  carpetana  Bol.;  mánti- 
dos:  Anceles  Assoi  Bol.;  fásmidos:  Lcptynia  hispánica 
Bol.;  locústidos:  Ocnerodes  Brunneri  Bol.;  fasgonúri- 
dos:  gran  número  de  especies,  en  particular  de  la  tribu 
de  los  efipigerinos,  Pycnogaster  jugicola  Graells,  Stero- 
pleurus Qrtezai  Pant.,  St.  Panteli  Nav.,  etc. 

En  el  estudio  de  los  lepidópteros  se  han  distinguido 
Graells,  Vázquez  y  Mendes,  principalmente.  El  prime¬ 
ro  se  hizo  famoso  con  la  descripción  de  la  mariposa . 
Graellsia  Isabcllae,  dedicada  á  Isabel  II,  joya  de  los 
lepidópteros  de  Europa.  Siguen  las  huellas  de  los  pri¬ 
meros,  actualmente,  Zariquiey,  Codina  y  otros,  que 
han  enriquecido  nuestra  fauna  con  gran  número  de 
especies. 

Los  himenópteros  constituyen  el  estudio  exclusivo 
de  Dusmet  y  García  Mcrcet,  cuyas  numerosas  publi¬ 
caciones,  así  de  listas  como  de  descripciones  de  nove¬ 
dades,  dejan  entrever  lo  muy  abundante  y  rica  que 
es  nuestra  fauna.  De  sólo  Aragón,  Dusmet  ha  enume¬ 
rado  más  de  400  especies. 

En  el  orden  de  los  hemipteros  han  trabajado  L3 
Fuente,  Varela  y  otros,  habiendo  el  primero  logrado 


Fauna  es 


l.Oso  de  Asturias.  —  2.  Lobo. — 3.  Meloncillo.  —  4.  Gineta. —  5.  Gato  cerval. —  6.  Almizclera. - 
12.  Cabra  montas  (raza  de  Grados).  —  13.  Aguila  imperial. —  14.  Quebrantahuesos. —  15.  Rabil 

meneo.  —  21.  Lagarto  oeelado. —  22.  Camaleón. 
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d"*,  Ardl11*  del  Guadarrama.  —  8.  Liebre.— 9.  Conejos.  —10.  Gamo  ó  paleto.  —11.  Rebeco.— 

¡¡,rinrgo.  —  16.  Cuco  real.  —  17.  Gorrión  triguero. —  18.  Perdiz  roja.  —  19.  Avetarda. _ 20.  Kla- 

^j  -23.  Víbora. —  24.  Galípago.  —  25.  Gallipato 


f  J  fti***,  *1  ¡torea 
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Explicación  Je  la  lámina  Fauna  española,  III 
(Insectos  de  España) 


j  1.  Synclisis  baetica  Ramb.  1  :  ’/4. 

[  I!.  Ascaluphus  hispánicas  Ramb. 

1  3.  Ascaluphus  Canil  Sel.  I  :  6/«- 
Smróp-  )  4-  Palpares  hispamis  Hag.  1  :  ’/«• 
tilos..  .  .\  &•  Rubupsis  aplícales  Ramb  1  :  */,. 

I  7.  Ncurolecn  ocreutus  Nav.  1  :  */a- 
I  8.  Josandrcva  Nazi  Nav.  1  :  */4. 
i  0.  Dilar  nepos  Nav. 

Vil.  A ’enmptera  btpennis  111. 

te  |  j o  Panorpa  meridionalis  Ramb.  1  :  4/a- 
I  * Pbaphidilla  Laujjeri  Nav.  1  :  */,. 

i  (  5.  Granimotaulius  basilicus  Nav.  1  :  */,. 

1 13.  Cicindela  hispánica  Gorv.  1  :  ‘/4. 

14.  Dorcadion  hispanicum  Muís.  1  :  */4. 

15.  Dorcadion  Navasi  Esc.  1  :  */»• 

16.  Pimcha  baetica  Sol. 

17.  Carabus  latas  Dej.  var.  hclluo  Dej. 
Cihóptc-  '  1 8.  Dorcadion  Bohvari  Lauf  1  :  s/4. 

ií¡ . \  19.  Monea  pianola  F. 

I  ‘20.  Akis  Sansi  Sol. 

I  21.  Tctracha  euphratica  Latr.  1  :  */,. 

22.  Lagorina  séneca  Walt!. 

I,  23.  Carabas  rutilans  Dej.  var.  aragonen- 
\  sis  Lap. 

/  24.  Steropleurús  Perezi  Rol. 

1  25.  Pycnogasler  brevipes  Nav. 

1  26.  Ameles  Assoi  Bol.  1  :  */,. 

Oriiptc- '  29.  Rambunella  hispánica  Ramb.  1  :  */,. 

ios .  ,  3U.  Acimpehespertca  Ramb.  1  :  */4. 

I  31.  Acinipe  deceptoria  Rol. 

I  33.  Phitkca  hispánica  Rol. 

'  35.  Arcyplera  Tornosi  Rol.  1  :  */,. 

Btmlpte-I 

.  i  27.  Tibictna  rugronervosa  bteb. 

¡28.  Parnassius  Apollo  L.  var.  Escala ae 
Ltpidip- )  Ob.  1  :  ’/«• 
tnos —  i  32.  Craellsia  lsabcllae  Graélls. 

\  34.  Autia  Latreillci  God.  1  :  */,. 


«acontrar  más  de  70  especies  nuevas.  Los  dípteros 
lun  sido  estudiados  por  el  padre  Strobl,  benedictino, 
)'  recientemente  por  Arias. 

Los  «lonatos  ó  paraneurópteros  forman  un  orden 
reducido,  conociéndose  52  especies  de  nuestra  patria 
v  algunas  variedades.  De  las  primeras  es  notable  la 
i' •luiomacrcnna  tórrida  Kirby,  gran  odonato  de  Afri¬ 
ca  connatural  izado  en  España,  bella  adición  á  la  fauna 
de  Europa  que  se  ha  hecho  estos  últimos  años. 

En  el  orden  de  los  neurópteros  en  sentido  estricto 
,J  planipennes,  es  sin  disputa  nuestro  país  el  más  rico 
d°  Europa.  Ofrece  gran  número  de  formas  que  sólo  se 
c nocen  de  España,  entre  las  cuales  citaremos  unas 
">cas.  Asea láf idos:  Bubopsis  agrioides  Raiab.,  y  The- 
' 'proctophyUa  Dusmcli  Nav.;  mirmeleónidos:  Neuro- 
mnocreatiis  Nav.: neinoptéridos:  Josandrcva  Sazi  Nav.; 
Luidos:  Ddar  nevadensis  Ramb.,  y  Fuentenus  saldu- 
^«sis  Nav.;  crisópidos:  Chrysopa  ibérica  Nav.,  inorna- 
^  •sav  ,  regalis  Nav.,  etc.;  Niñeta  guadarramensis  E. 
lc!''  Ak-tsi  Nav.  Su  catálogo  descriptivo  está  en  pren¬ 
den  los  archivos  del  Instituí  de  Ciencies  con  el  nom- 
"  ‘'turtlPleros  de  Cataluña,  por  el  padre  Navás. 

El  reducido  orden  de  los  megalópteros  está  repre- 
'  Lado  por  la  sola  familia  de  los  siálidos,  con  formas 
p  optas,  Ni  alis  nigripes  E.  Pict..  S.  exeelsior  Nav.,  etc. 
lo  131110  46  diga  de  los  embiópteros.  con  la  Embia 
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Fuentci  Nav.,  por  ejemplo,  v  de  los  rafidiópteros,  rico 
en  formas  españolas,  como  Rhaphidúla  Laujlcn  Nav., 
Erma  abdita  Nav. 

El  orden  de  los  diminutos  socópteros  ( Psocoptcra ) 
ha  dado  ya  buen  número  de  especies,  algunas  entera 
y  exclusivamente  nuestras,  como  Actenolarsus  hispá¬ 
nicas  Enderl. 

En  los  tricópteros,  con  no  ser  de  mucho  suficiente¬ 
mente  estudiados,  ocupa  España  el  tercer  lugar  entre 
las  naciones  de  Europa,  con  unas  230  especies,  tam¬ 
bién  algunas  descritas  recientemente.  Citemos  entre 
las  ya  de  antes  conocidas  Catadice  Bohvari  Mac  L?chl., 
Sericostoina  Sehpi  E.  Pict.  y  Philopotamus  hispánicas 
Mac  Lachl.,  especies  genuinamente  españolas  entre 
otras  muchas. 

Moluscos 

El  estudio  de  este  numerosísimo  tipo  zoológico  se 
ha  realizado  en  parte  solamente  por  nuestros  natura¬ 
listas.  Hidalgo  ha  dedicado  la  labor  de  toda  su  vida 
científica  á  la  investigación  de  la  fauna  malacológica 
marina  de  España,  Portugal  y  Baleares,  lo  mismo  que 
la  fauna  de  nuestras  antiguas  posesiones  del  Pacifico. 
Es  lástima  que  no  haya  surgido  algún  otro  zoólogo 
español  que  estudiase  la  fauna  malacológica  terrestre 
y  fluvial  con  el  mismo  plan.  A.  Bofill,  con  no  menos 
ardor,  ha  emprendido  el  estudio  de  la  fauna  malacoló¬ 
gica  terrestre  y  fluvial  de  las  cuencas  catalanas. 

Los  moluscos  testáceos  marinos  de  España,  Portu¬ 
gal  y  Baleares  comprenden  933  especies,  que  han  sido 
depuradas  por  una  severa  crítica;  üe  ella:  dos  corres¬ 
ponden  al  grupo  de  los  cefalópodos;  los  pterópodos  pre¬ 
sentan  las  familias  Cynibulidae,  Limacinidae,  Cavohni- 
dae  con  un  total  de  unas  25  especies.  El  grupo  de  las 
gasterópodos  es  sin  duda  el  más  numeroso  v  el  mejor 
representado;  comprende  638  especies  distribuidas  en 
60  familias,  de  las  que  hay  algunas  como  las  Scaphan- 
dridae,  Conidae,  Muricidae,  Cerilla  dae,  Rissoidae,  Na- 
ticidae,  Scalaridae ,  PyramiJellidae ,  Trochidae,  que  cuen¬ 
tan  más  de  20  especies  cada  una.  El  grupo  de  los  esea- 
I ápodos ,  con  la  única  familia  Dentalídae,  abarca  20  es¬ 
pecies;  finalmente,  los  pelecipodos  constan  de  275  es¬ 
pecies  distribuidas  en  38  familias,  de  las  que  las  más 
importantes  son  las  Pcctinidae,Mylilidae,  Arcidae,  Nu¬ 
ca!  i  Jae,  Erycinidac,  CardiiJac,  Veneridae,  Solciudae  y 
Tcllinidae. 

Como  especies  características  de  la  Península  ó  te¬ 
rritorio  español  son  dignas  de  especial  mención  la  Al- 
vanta  Canariensis  Orbigny,  encontrada  en  grandes 
profundidades  del  Atlántico  de  la  costa  portuguesa; 
Mangelia  Conipanvoi,  dedicada  por  Bucquoy  y  Daut- 
zenberg  al  naturalista  catalán  J.  Companyó;  Mt  ir  ella 
Hidalgoi,  especie  rara  encontrada  en  Cádiz  y  dedicada 
por  Monterosato  al  gran  malacólogo  español;  M odiola 
Marlorelli,  especie  rara  que  se  encuentra  bastante  lejos 
de  la  costa  mediterránea  y  dedicada  por  Hidalgo  al 
eximio  naturalista  catalán  Martorell  y  Peña,  fundador 
del  Museo  de  Historia  Natural  que  lleva  su  nombre  en 
Barcelona;  Natica  intricatoides ,  creada  por  Hidalgo 
para  designar  una  especie  bastante  abundante  en  las 
costas  ibéricos  del  S.  y  E.;  la  especie  N.  Prietoi  Hidalgo 
se  encuentra  en  las  mismas  zonas  y  es  muy  rara.  La 
Parastrophia  asturiana  Folin  habita  las  costas  N.  y  E. 
de  España;  el  Pectunculus  gaditanas  Gmelin  es  una 
forma  muy  corriente  en  todas  las  costas  de  la  Penín¬ 
sula  y  recibe  el  nombre  de  almejones  en  Málaga  y  pet- 
xina  de  sang  en  Cataluña.  La  Parpara  Barcinonensis 
Hidalgo  es  rara  y  se  encuentra  en  el  litoral  mediterrá¬ 
neo  ne  Valencia  á  Cataluña.  Existen,  ad-niás,  algunas 
otras  formas  propias  de  las  costas  españolas  que  no 
enumeramos  y  que  pueden  verse  en  las  publicaciones 
malacológicas  más  extensas.  En  las  costas  del  Atlán¬ 
tico.  incluyendo  en  éste  al  Cantábrico,  durante  la  ma¬ 
rea  baja  Lueden  encontrarse  muchas  especies  de  las 
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que  viven  enterradas  en  la  arena,  como  son  las  de  los 
géneros  Soten ,  Ensis,  Donax  y  \V  omita,  abundantísi¬ 
mas  en  la  playa  de  Santander.  Donde  hay  rocas,  viven 
sobre  éstas  las  Palella,  los  Trochus  y  las  Trivio,  asi  como 
las  Littorina.  En  general,  en  todas  partes  llegan  á  las 
playas,  acarreadas  por  el  oleaje.  Mattra  y  Peetunculus, 
mientras  las  Trichitz  y  los  Capulus  se  adhieren  á  los 
objetos  sumergidos,  lo  mismo  que  las  ostras  ( Ostrea ), 
de  las  que  hay  en  España  cinco  especies,  una  de  las 
cuales,  la  Ostrea  edulis,  es  comestible  y  objeto  de  una 
importante  explotación  industrial  por  medio  de  vive¬ 
ros  establecidos  en  las  costas  y  desembocadura  de  cier¬ 
tas  rías.  También  son  muy  estimados  para  la  mesa  los 
mejillones,  mojojones  ó  musties  (Al  y  ti  tus),  de  los  cuales 
existen  entre  las  rocas  de  nuestro  litoral  cuatro  espe¬ 
cies  diferentes.  Diversas  especies  de  los  géneros  Lilho- 
domus,  Pholas,  Clcwagella  y  Teredo,  se  alojan  dentro 
de  las  piedras  ó  en  los  maderos  de  los  diques  y  otras 
construcciones  navales,  dentro  de  cavidades  que  hace 
el  animal,  con  grave  perjuicio  para  aquéllas. 

Del  grupo  de  los  moluscos  celalúpodos,  pcscanse  en 
aquellas  de  nuestras  costas  que  tienen  fondo  de  tango 
ó  de  arena,  varias  especies  de  calamares  (Lohgo  vul- 
garis,  L.  meirmorae,  L.  medius),  que  se  venden  en  el 
mercado,  lo  mismo  que  las  jibias  ( Sepia  ol/icinatis, 
S.  elegans,  llamada  castaño  por  los  pescadores  de  Ge¬ 
rona),  mientras  entre  las  rocas  cubiertas  de  algas  se 
encuentran  los  pulpos  (Octopus  vulgans,  O.  rnacropus, 
O.  dejihppii).  El  curiosísimo  argonauta,  cuya  hembra 
está  provista  de  una  concha  que  sirve  de  aparato  in¬ 
cubador,  se  encuentra  en  el  Mediterráneo,  pero  es  poco 
abundante. 

No  menos  rica  y  diversa  es  la  fauna  de  moluscos 
terrestres  y  fluviales.  Entre  los  desprovistos  de  con¬ 
cha,  solamente  el  género  Limax,  que  comprende  los 
limacos  ó  babosas,  está  representado  en  España  por 
unas  30  especies,  abundando  especialmente  el  L.  ar- 
borum  y  el  L.  vartegatus.  De  los  Anón,  que  pertene¬ 
cen  al  mismo  grupo,  se  cuentan  más  de  12  especies, 
algunas  de  ellas,  como  el  A.  hispanicus,  peculiares  de 
la  fauna  ibérica.  Todos  estos  moluscos  abundan  en 
los  lugares  húmedos  y  sombríos,  bajo  las  piedras  y  las 
hojas  muertas,  lo  mismo  que  ciertos  géneros  semides- 
tiudos,  como  las  Testacella,  ó  algunos  de  concha  lisa, 
como  las  Vilrtna;  en  las  paredes  viejas,  ó  entre  los 
liqúenes  que  cubren  la  corteza  de  los  árboles  añosos, 
encuéntranse,  en  cambio,  los  pequeños  caracoles  de 
los  géneros  Pupa  y  Clausilia,  y  en  las  orillas  de  algu¬ 
nos  rios  y  torrentes  abundan,  mezcladas  con  la  arena, 
las  conchas  de  ciertos  géneros  fluviales  de  reducido 
tamaño,  algunos  de  ellos  verdaderamente  microscó¬ 
picos  ( Aloitessieria ,  Paladilhta,  Lartetia,  etc.).  Los  ca¬ 
racoles  propiamente  dichos,  que  constituyen  el  gé¬ 
nero  Helix,  y  de  los  cuales  existen  en  España  numero¬ 
sas  especies,  aunque  no  son  objeto,  como  en  Francia, 
de  una  industria  organizada,  se  recogen  y  venden  para 
la  mesa,  singularmente  el  H.  desertorum  y  el  H.  as- 
persa.  En  este  sentido,  sin  embargo,  ningún  molusco 
terrestre  tiene  en  España  la  importancia  de  las  espe¬ 
cies  comestibles  marinas. 

Actualmente  se  admiten  seis  regiones  zoológicas 
en  la  distribución  geográfica  de  los  moluscos  testáceos 
marinos  de  la  Península;  tres  de  ellas  corresponden 
al  Atlántico,  y  son:  1.*  Norte  de  España,  desde  í  lenda- 
ya  hasta  Portugal;  2.“  Portugal,  todo  el  litoral  de  este 
país;  3.*  Sur  de  España,  desde  Portugal  hasta  Tarifa 
en  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Las  correspondientes  al 
Mediterráneo  son:  4.*  Sur  de  España,  desde  'Patita 
hasta  el  (  abo  de  Palos;  5.a  Este  de  España,  desde  el 
Cabo  de  Palos  hasta  el  Cabo  de  Creus,  y  (i.1  Baleares. 
El  número  de  especies  encontradas  en  cada  una  de 
estas  regiones  es  variable,  siendo  más  abundantes  en 
la  zona  atlántica  que  en  la  mediterránea.  Las  especies 
características  encontradas  hasta  ahora  en  la  región 


Norte  de  España  son  exclusivas  de  la  misma  y  asct«M>- 
den  á  70;  las  de  la  región  de  Portugal,  á  60;  las  del 
Sur  de  España,  á  7.  Las  formas  exclusivas  de  las  t  e— 
giones  Norte  de  España  y  Portugal  llegan  á  40,  y  l.is. 
exclusivas  y  comunes  de  estas  tres  regiones:  Norte  de- 
España,  Portugal  y  Sur  de  España  solamente  á  10.  I  .a 
Alvanta  striatula  sólo  se  ha  reconocido  en  el  N.  y  S. 
ele  España;  la  Cypnna  islándico,  Nassa  límala,  Sé-a¬ 
laria  gem culata,  en  Portugal  y  S.  de  España.  En  t-l 
Mediterráneo  corresponden  á  la  región  S.  de  España. 
14  especies,  al  E.  de  España,  78;  á  las  Baleares,  1  t¿. 
Son  comunes  al  S.  y  E.  de  España  11  formas,  á  Ices, 
tres  regiones  mediterráneas,  25;  al  S.  y  Baleares,  6. 
V  al  E.  de  España  y  Baleares,  21.  La  fauna  terrestre 
y  fluvial  resta  aún  por  estudiar  completamente.  Res¬ 
pecto  á  su  caracterización,  es  imposible  exponer  nada 
por  la  escasez,  de  publicaciones  sobre  este  asunto,  sien¬ 
do  muy  probable  la  posibilidad  de  existenciade  muchas, 
formas  nuevas  por  no  haberse  verificado  aún  el  es¬ 
tudio  científico  de  este  grupo.  El  malacólogo  alemrin 
Haas,  en  colaboración  con  Bofill,  han  publicado  un 
estudio  de  la  malacologia  terrestre  de  la  región  N.  de 
Cataluña. 

Provertebrados 

Este  grupo  de  animales  comprende  algunas  formas, 
aunque  escasas,  y  que  se  reputan  de  alzado  valor  cien¬ 
tífico;  cítanse  como  de  la  Península  el  tunicado  Fal- 
lusia  mamillata  y  el  Microcosmos  vulgaris,  que  por  pre¬ 
sentar  ambos  forma  globosa  y  subido  gusto  ácido  se 
les  conoce  vulgarmente  por  ¡limes  ó  ponstls  (limones). 
El  ascidiáceo  Polycyclus  recubre  los  cangrejos  de  mar 
cargadores,  como  Dromia;  el  Pyrosoma  es  fosfores¬ 
cente;  existen,  además,  los  géneros  fíotnllus,  Dista- 
pha,  Asadla,  Salpa  y  no  es  raro  encontrar  el  Amphio- 
xu s  lanceolatum  Pal.,  cuyo  valor  morfológico  y  filo- 
genético  es  de  todos  conocido. 

Vertebrados 

A)  Peces.  Teniendo  los  peces  una  activa  loco¬ 
moción,  presentan  áreas  de  dispiersión  más  grandes- 
que  los  seres  acuáticos  de  los  demás  grupos,  y  rio  sien¬ 
do  tan  fácil  señalar  las  diferencias  de  las  zonas  Atlán¬ 
tica  y  Mediterránea  en  los  peces  marinos,  señalaremos- 
las  formas  más  abundantes  ó  salientes  de  los  distintos 
grupos  de  peces  sin  distinción  de  zona  ni  indicación 
otra  alguna  para  las  espeies  marinas  y  con  manifesta¬ 
ción  especial  de  las  que  son  de  agua  dulce. 

Ciclóstomos.  Es  relativamente  abundante  el  Pe- 
tromyzon  marinus  L.  y  se  encuentra  también  el  P.  jiu- 
viatihs-planesi  Bl.,  de  agua  dulce. 

Selacios  6  condroptengios.  Son  abundantes  las  es¬ 
pecies  Scylhum  canícula  L.  y  5.  stellans  L.,  así  como 
Pnstiurus  mclanostomus  Rap.,  entre  los  esciliorinidos. 
Se  encuentra  con  alguna  lrecuencia  el  Lainna  cornu- 
bica  Gml.,  de  los  lámnidos.  Abundan  el  Galcus  Calais 
L.  y  algunas  especies  del  género  Mustelus,  como  Al. 
laevis  Risso,  entre  los  carcáridos;  también  son  frecuen¬ 
tes  el  Acantinas  vulgans  Risso,  el  Sptvax  niger  Bp. 
y  varias  especies  de  Centrophorus,  entre  los  escuálidos. 
No  tan  abundante  se  encuentra  también  la  lija  6 
Scymniusl¡chia  Bonnat.,  de  la  que  en  algunos  puntos- 
utilizan  el  hígado  para  preparación  un  tanto  similar 
del  aceite  de  hígado  de  bacalao;  es  tipo  de  la  familia 
de  los  esclmnidos.  Son  también  comures  las  especies 
del  género  Squatina,  á  las  que  se  da  la  denominación 
de  angelotes  ó  peces  ángeles.  Finalmente,  del  grupo 
de  los  ráyidos  ó  rayas  deben  mencionarse  algunas  de 
las  muchas  especies  del  género  Raja,  como  la  R.  cía- 
vota  L.,  la  R.  ¡lluonica  Laccp.,  la  R.  oxyrhynchus  L., 
la  R.  rniraUtus  I„,  de  la  familia  de  los  ráyidos;  el  Tri- 
g on  vul ■■  ris,  de  los  daxiátidos,  pez.  provisto  de  espina 
venenosa  en  su  cola  y  al  que  denominan  en  Santan¬ 
der  pez  obispo;  el  Myhobatias  aquüa  L.,  de  los  miliobá- 
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tidos,  encontrado  en  Valencia  y  Málaga,  y,  finalmen¬ 
te,  las  especies  Torpedo  marmorata  Risso  y  T.  oc fílala 
Uaf.  (tremielga),  de  la  familia  de  los  narcobátidos. 

Hoioce/alos.  Se  encuentra  con  alguna  frecuencia 
lo  mismo  en  el  Mediodía  que  en  el  N .,  la  Chimacra 
monstruosa  L.,  que  en  Santander  la  denominan  pez  de 
rato. 

Conoideos.  Se  encuentra  algunas  veces  en  el  río 
libro  y  otros,  el  esturión  Acipcnser  slurio  L.,  tipo  de 
la  familia  de  los  acipenséridos. 

Teleósteos.  Son  abundantes  las  especies  de  los  géne¬ 
ros  Serophis  y  Syngnathus,  dentro  de  los  cuales  puede 
considerarse  incluido  el  Siphonosloma;  todos  ellos  de 
la  familia  de  los  signátidos.  Se  hallan  con  alguna  fre¬ 
cuencia  asimismo  los  llamados  propiamente  caballitos 
ile  mar  ( Hippocampus) ,  con  las  especies  11.  gutlula- 
¡us  C.  é  H.  breviroslris  C.  Los  géneros  Balistes  y  Orlha- 
>mscus,  que  están  en  España  representados  por  las 
especies  B.  capriscus  capriscus  Gml.  y  O.  mala  L.,  res- 
i «divamente ,  siendo  esta  última  denominada  vul¬ 
garmente  pez  luna  ó  pez  roda  y  también  mola.  Como 
' ¡úpenlos  es  la  más  abundante  la  sardina  común,  Clu- 
'ta  pilchardus  VValb,  si  bien  se  encuentran  también 
laC.  alosa  L.,  la  C.  sprallus  L.  y  la  C.  aurila  C.  el  V., 
'imdo  muy  abundante  también  la  anchoa  ó  boquerón 
Engraulis  encrasieholus  L.).  Entre  los  salmónidos  es¬ 
tán  el  salmón  ( Salmo  salar  L.),  especie  emigrante  de 
los  ríos  al  mar,  y  la  trucha  común  Trulla  (Salmo) 
Itrio  L.,  de  agua  dulce,  propia  de  los  ríos  de  aguas 
cristalinas.  De  los  ciprínidos  pueden  citarse:  la  carpa, 
lyprirtus  carpió;  diversas  especies  de  barbos,  como 
el  Barbtcs  bocagel  Stein  y  el  B.  graellsii  Stein;  la  tenca 
( Tinca  valgan  s  C.);  diversas  especies  de  Leuciscus  y 
■le  Phoxinus  (escalios  ó  vermejuelas),  todos  ellos  de 
i^tia  dulce,  así  como  el  Cobitis  laenia  L.  y  C.  barba- 
lula  de  la  familia  de  los  cobitidos.  Finalmente,  debe 
indicarse  que  han  sido  encontradas  especies  de  los 
réneros  Scopelus,  Stomias,  Argyropelecus;  todas  ellas 
iormas  marinas  de  profundidad,  provistas  de  órganos 
laminosos,  pertenecientes  á  las  familias  de  los  ésco- 
pélidos,  estomiados  y  esternoptiquidos.  Además  de  la 
tnguila  (Anguilla  vulgaris)  y  el  congrio  (Conger  con- 
(/t  L.),  deben  citarse  el  Ophichthys  serpeus  L.,  de  la 

familia  de  los  oficti- 
dos,  y  la  Murena  he¬ 
lena  L.,  de  la  de  los 
murénidos.  Como  ofí- 
didos  citaremos  el 
Ophidium  barbatum 
L.,  el  Fierasjeracus 
Brünn.  y  el  Ammody- 
tes  tobianus  Lesauv. 
Entre  los  pleuronécti- 
dos,  vulgarmente  de¬ 
nominados  lenguados, 
platusas  y  rodaballos, 
figuran  numerosas  es¬ 
pecies  de  los  géneros 
Rhombus ,  Pleuronec¬ 
tos,  Solea,  Arnoglos- 
sus,  de  las  que  citare¬ 
mos,  respectivamen¬ 
te,  sólo  las  siguien¬ 
tes:  R.  maximus  L., 
P.  platessa  L. ,  S.  so¬ 
lea  L.,  A.  Grohmanni 
Bp.  De  los  gádidos  ci- 
Piait  sharpri  Uvmtimu  Sag.  taremos  las  especies 

Gadus  polachius  L., 
Gadus  luscus  L.  ó  bacalao,  Gadus  merlangus  L.,  Ga- 
iiculus  argénteas  Guich,  vulgarmente  denominada 
faneca  en  algunos  sitios  del  N.;  Molva  byrkelange- 
macrophthalmus  Raf.,  Merlucius  merlucius  L.  ó  mer¬ 
luza  y  Motella  tricirrala  Bl.  De  los  escomberesócidos 


deben  mencionarse  el  Belone  acus  Risso  ó  aguja  de 
mar,  el  Scomberesox  saurus  VValb.  que  en  Santander 
llaman  paparda,  y  el  Exocoetus  volitans  L.  ó  pez  vola¬ 
dor.  Entre  las  numerosísimas  formas  pertenecientes  á 


Becada  (Scolopax  rusticóla) 

este  orden  indicaremos  como  más  principalessolamente 
las  siguientes:  Familia  de  los  lábridos:  los  Labrus,  Cre- 
nilabrus ,  Ctenolabrus ,  Acanlholabrus  y  Centrolabrus, 
vulgarmente  durdos,  doncellas,  julias,  charrones,  con 
numerosas  especies;  los  Julis  ó  julias.  Familia  de  los 
serránidos:  Labrox  lupus  C.,  que  es  el  róbalo  ó  lubina; 
Ephinophelus  gigas  ó  Serranas  gtgas  Brünn  ó  mero; 
Serranas  cabrilla  L.  y  S.  scriba  L.,  denominados  vul¬ 
garmente  cabras  de  mar:  Anthias  sacer  Bloch.  Familia 
de  lutjánidos:  los  Denlex  ó  Dentones.  Familia  de  los 
apogónidos:  Apogon  imberbis  L.  Familia  de  losgaste- 
rosteidos:  Gaslrea  spinachia  L.  y  Gasterosteus  aculeatus 
L.  Familia  de  los  berícidos:  Beryx  decadaclylus  C.  et  V. 
ó  cachucho,  y  B.  splendens  Lowe,  denominado  en  San¬ 
tander  besugo  americano.  Familia  de  los  espáridos: 
Sparus  amala  L.  ó  dorada,  los  Pagrus  ó  brecas,  los 
Pagellus  ó  pajeles,  besugos,  panchos  y  mojarras.  Fa¬ 
milia  de  los  ménidos:  M aena  maena  L.,  Smaris  alcedo 
Risso.  Familia  de  los  múlidos:  los  Mullas  ó  salmonetes 
(barbarines).  Familia  de  los  esciénidos:  Corvina  nigra 
Bl.,  Sciaena  cirrosa  L.  ó  berrugueta,  Umbrina  lajonti 
Moreau.  Familia  de  los  cepólidos:  Cepola  rubescens  L. 
Familia  de  los  triglidos:  numerosas  especies  del  género 
Trigla,  denominadas  cabras,  rubios,  cucos,  perlones 
y  gallinas  de  mar;  Peristedion  catapkractum  L.,  Dac- 
lyloplerus  volitans.  Familia  de  los  cótidos:  Cotias  bu- 
balis  Euphr.  Familia  de  los  escorpénidos:  Scorpaena 
porcus  L.  y  A.  seroja  L.,  denominadas  cabrachos,  ra¬ 
nos  y  rescacios.  Familia  de  los  traquinidos:  Trachinus 
vípera  C.  et  V.  (arañas,  salvarios  ó  sabirones).  Familia 
de  los  uranoscópidos:  Uranoscopus  scaber  L.  Familia 
de  los  escómbridos:  Scomber  scombrus  L.  (caballa,  ver¬ 
de!  y  barat);  Tltynnus  pelamys  (bonito)  Risso  ó  Sarda 
Pelamis  Brünn;  Thynnus  vulgaris  (atún)  C.  et  V.; 
Xiphias  gladius  L.;  Echineis  remora.  Familia  de  los 
carángidos:  Trachurus  trachurus  L.  (llamado  chicharro 
en  algunos  sitios  y  xurel  en  otros);  Naucrates  ductor 
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L.;  Lichia  glauca  L.  Familia  de  los  bramidos:  Braman, 
Ravi  ( cas  tañóla  ó  japuta)  Bl.  Familia  de  los  zcidos: 
Zeus  jaber  L.  (pez  de  San  Pedro).  Familia  de  los  lepi- 
dópidos:  Lcpido  pus  candalus  Eu])hr.  Familia  de  los  tri¬ 
quiúridos:  Trichinus 
lepturus  L.  Familia 
de  los  góbidos:  nu¬ 
merosas  especies  de 
Gorbius  ó  sarbos  y  el 
A  phya  pellucida 
Nardo.  Familia  de 
los  gobiexócidos:  Le- 
padogasler  gonam 
Lacep.  Familia  délos 
calionémidos:  Cha- 
lyonimus  lyra  L.,  de¬ 
nominado  escorpión 
en  algunos  sitios.  Fa¬ 
milia  de  los  blénni- 
dos:  numerosas  espe¬ 
cies  de  Blennius.  Fa¬ 
milia  de  los  mugili- 
dos:  Mugil  cephalus 
C.  et  V.  (mobles,  co- 
Bubo  del  Centro  de  España  (Buho  rroconcs  ó  ¡Usas),  y 
igruiiu\j  (Museo  Nacional  de  Cien-  Alherina  hepsetusL. 
cias  Naturales,  Madrid)  (sula).  Familia  de 

los  pediculados:  Lo- 

phius  piscatorius  L.  (rap  ó  pez  tamboril). 

B)  Anfibios.  Los  dos  grandes  grupos  de  esta  clase 
están  bien  representados  en  España,  dado  el  corto 
número  de  especies  con  que  cuenta  la  fauna  europea. 
De  los  urodelos  ó  anfibios  con  cola,  son  frecuentes  en 
los  arroyos  y  balsas  de  agua  el  Trituras  cri status  y  el 
T.  marmoralus,  asi  como  el  Pelunectes  boscai,  pequeño 
batracio  propio  del  centro  y  NO.  de  la  Península.  El 
repulsivo  gallipato  (Pleurodcles  waltti)  es  abundantí¬ 
simo  en  los  estanques  y  lagunas,  y  en  los  arroyos  de 
las  montañas  se  encuentra  la  salamandra  (Salaman¬ 
dra  maculosa),  representada  por  las  variedades  Gal- 
laica  y  Molleri.  Entre  los  anfibios  anuros  ó  saltadores, 
los  más  extendidos  son,  sin  duda  alguna,  los  sapos 
( Bufovulgaris,  B.  viridis,  B.  tnauritanicus) ,  objeto  de 
preocupaciones  por  la  gente  ignorante,  y  que  se  en¬ 
cuentran  hasta  en  las  regiones  más 

secas  refugiados  bajo  las  piedras  ó  en 
agujeros  abiertos  en  el  suelo.  El  géne¬ 
ro  Alytes,  que  comprende  los  llamados 
sapos  parteros,  está  representado  por 
el  A.  obstetricans,  en  el  litoral,  y  por 
el  A.  cisternasi,  en  las  regiones  eleva¬ 
das  del  interior.  Las  ranas  comunes 
(Ranaviridis  y  R.  temporaria )  ofrecen 
razas  peculiares  del  país.  El  Discoglos- 
sus  piclus  y  el  Pclobates  cultripes,  el 
primero  en  los  arroyos  y  el  segundo 
en  los  terrenos  arenosos  poco  consis¬ 
tentes,  completan  el  catálogo  de  los 
anfibios  españoles. 

C)  Reptiles.  Siendo  España  uno 
de  los  paises  de  Europa  que  cuenta 
con  mayor  número  de  especies  de  rep¬ 
tiles,  ofrece,  sin  embargo,  la  particu¬ 
laridad  de  no  poseer  apenas  especies 
realmente  dañinas  ó  peligrosas.  La 
única  especie  cuya  mordedura  puede 
ser  mortal  es  la  víbora  Relias  berus, 
que  sólo  existe  en  las  provincias  del 
Norte  y  no  es  abundante.  La  víbora 

común  española  (Vi peralatastei),  que  vive  en  todas  las 
regiones  de  suelo  accidentado  y  escabroso,  y  otras  dos 
especies  que  á  veces  se  encuentran  en  nuestros  montes 
(Pipera  aspis  y  V.  ammodytes) ,  tienen  un  veneno  tó¬ 
xico,  pero  no  mortal,  al  menos  para  el  hombre  (véase 


l.mi.  Fauna  española,  II,  <ig.  23).  El  vulgo  confunde 
con  las  víboras  los  demás  otidios,  especialmente  los 
del  género  l'ropidonotus  (vtpennus,  natrix )  y  las  Co¬ 
ronelía.  La  especie  más  grande  de  todas  las  culebras 
españolas  es  el  Coelopellis  monspessulanus,  que  viví 
preferentemente  en  los  terrenos  cultivados  y  en  las 
inmediaciones  de  los  caseríos,  y  cuya  longitud  excedí 
á  veces  de  1*5  m.  Entre  los  saurios,  una  especie  carac¬ 
terística  de  nuestra  fauna  es  el  agilísimo  Psammodro- 
»tus  hispamcus,  confundido  con  la  lagartija  ( Lacerta 
muralis),  el  más  común  de  los  reptiles  en  España, 
donde  ofrece  interesantísimas  variedades,  algunas  de 
las  cuales,  por  hallarse  muy  localizadas,  se  consideran 
como  subespecies.  Tal  ocurre  con  la  forma  negra  L.  mu- 
ralis  lil/ordi,  propia  de  ciertos  islotes  de  Baleares.  Con 
el  nombre  de  lagartos  se  designan  las  especies  más 
grandes  del  mismo  género,  Lacerta  viridis  y  L.  ocellata 
(V.  lám.  I-auna  española,  II,  lig.  21):  esta  última 
abundantísima  en  el  centro  y  S.  y  notable  tanto  por 
sus  bellos  colores  cuanto  por  su  enorme  tamaño.  En 
algunas  regiones  los  campesinos  la  persiguen  para  uti¬ 
lizar  su  carne  como  alimento,  considerándola  un  man¬ 
jar  delicado.  La  Tropidosaura  algtra,  el  Blanus  ciné¬ 
reas  y  los  orvetos  (Sepschalcides  y  Anguis  jragilis), 
que  el  pueblo  confunde  casi  siempre  con  las  culebras, 
son  también  saurios  interesantes  de  la  fauna  española, 
lo  mismo  que  la  salamanquesa  (Platfdactylus  ntaun- 
tanicus),  que  en  las  provincias  de  Andalucía  penetran 
con  frecuencia  en  las  habitaciones.  En  el  extremo  me¬ 
ridional  de  España  existe  también,  aunque  raro,  el 
camaleón  ( Chamalcon  vulgaris,  fig.  22  de  la  lám.  Fau¬ 
na  española,  II).  La  tortuga  común  de  tierra  (Tes¬ 
tudo  ibera )  y  los  galápagos  (Emys  leprosa,  Cisludoor- 
hicularis)  representan  en  la  Península -y  Baleares  el 
orden  de  los  quelonios,  mientras  las  grandes  especies 
marinas  del  mismo  grupo  (Sphargis  coriácea,  Talas- 
sochelys  careta  y  Chclone  tnydasj  visitan  á  veces  nues¬ 
tras  costas,  llegando  á  penetrar  en  las  rías  gallegas. 

D)  Aves.  España  posee  una  avifauna  rica  y  va¬ 
riada,  como  ningún  otro  país  de  la  Europa  occidental, 
lo  que  en  parte  puede  atribuirse  á  sus  condiciones  to¬ 
pográficas  y  en  parte  á  su  clima  benigno,  que  atrae 
en  el  invierno  muchas  aves  emigrantes  de  los  países 
I  fríos  y  en  la  primavera  otras  que  vienen  de  climas 


Zancudas  6  aves  de  ribera  de  España 
(Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales,  Madrid) 

|  más  cálidos.  Asi.  se  da  aquí  el  caso  curiosísimo  de  que, 
mientras  en  la  costa  del  Cantábrico  viven  los  pingüi¬ 
nos  ( Una)  y  la  bubía  ó  alcatraz  (Sula),  en  las  ma- 
!  rismas  del  Guadalquivir  anidan  en  Mayo  los  esbeltos 
|  flamencos  ( Phoenicopterus  roseus,  fig.  20  de  la  látnl* 


Fauna  española,  III 


(Véase  la  explicación  en  el  texto) 
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Patos  de  la  Albufera  de  Valencia.  (Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales.  Madrid) 


na  Fauna  española,  II)  y  los  rezneros  ó  picabueyes 
{BubuUns  lucidas),  aves  que  más  bien  parecen  pro¬ 
pias  del  clima  africano.  En  las  épocas  de  emigración, 
ciertos  parajes  de  Levante  y  del  Mediodía,  como  la 
Albufera  de  Valencia,  las  lagunas  de  Daimiel  y  la  de 
la  Janda,  son  verdaderos  paraísos  ornitológicos,  donde 
se  reúnen  millares  de  ánades,  ocas  salvajes  y  zancudas 
de  todas  clases,  representando  casi  todas  las  especies 
de  la  fauna  mediterránea.  Las  aves  sedentarias,  como 
son  las  nocturnas,  las  grandes  rapaces,  las  aláudidas 
y  algunos  otros  grupos,  ofrecen  casi  siempre  en  Es¬ 
paña,  por  lo  menos  del  valle  del  Ebro  para  abajo, 
caracteres  peculiares,  constituyendo  formas  locales 
ó  subespecies  perfectamente  marcadas.  Asi,  el  bujo 
ó  buho  real  no  es  el  Buho  buho  del  continente  europeo, 
sino  una  forma  particular,  B.  buho  hispanus;  el  águila 
imperial  (Aquila  hcliaca)  está  representada  por  la 
forma  adalberli  (fig-  13  de  la  lám.  Fauna  ESPAÑOLA, 
II),  que  en  Andalucia  llaman  águila  de  los  árboles, 
por  anidar  en  éstos  y  no  entre  las  peñas,  como  el  águi¬ 
la  real  (A.  chrysaelus);  el  cuco  ó  cuclillo  es  también 
una  raza  local  peculiar,  Cuculus  canoras  minor  (fig.  16 
de  la  citada  lámina);  el  Picas  viridis  ó  pico  carpintero 
constituye  la  subespecie  sharpei,  y  el  mirlo  no  es  el 
Turdus  merula  típico,  sino  el  T.  metala  hispaniae.  El 
carácter  general  de  la  fauna  ornitológica  española  es 
el  de  todo  el  S.  de  Europa;  pero,  ya  por  quedar  en 
nuestro  país  muchas  extensiones  de  terreno  incultas 
y  despobladas,  ó  ya  por  dominar  en  su  topografía  las 
grandes  montañas,  todavía  abundan  en  él  ciertas  espe¬ 
cies  que  en  países  vecinos  han  desaparecido  ó,  cuando 
menos,  se  han  hecho  muy  raras.  El  quebrantahue¬ 
sos,  por  ejemplo,  todavía  abunda  en  la  Sierra  de  Gre¬ 
das  y  en  los  sistemas  montañosos  meridionales  (figu¬ 
ra  14).  Posee,  además,  nuestro  pais  seis  especies  de 
águilas:  el  águila  real  (Aquila  chrysaelus ),  el  águila 
imperial  (A.  hcliaca  adalberli),  el  águila  calzada  ó 
conejera  ( Hieroaelus  penttalus ),  el  águila  perdicera 
6  liebrera  (H.  lasciatus),  el  águila  culebrera  (Circae- 
tus  gailicus)  y  el  águila  ratera  ó  meleón  ( Buleo  huleo), 
la  más  común  de  todas  y  la  menos  dañina,  mereciendo 
ser  más  bien  clasificada  entre  las  aves  útiles  por  la 
gran  cantidad  de  pequeños  roedores  que  destruye, 
perjudiciales  para  el  cultivo.  Todavía  puede  agregar 
se  á  esta  lista  el  águila  pescadora  ó  blanca  (Pandion 
haliaetus),  de  la  zona  litoral.  Existen  también  tres 
buitres:  el  común  (Gyps  fulvus),  el  negro  (Aegypius 
monachus)  y  el  alimoche  ( Nephron  percnoplcrus) . 
Estas  aves,  á  pesar  de  la  utilidad  que  reportan  devo¬ 
rando  toda  clase  de  carroñas,  son  miradas  con  odio: 
en  <"%mbio,  se  protege  en  todas  partes  á  la  cigüeña, 


que  pasa  en  la  Península  gTan  parte  del. verano,  por 
el  hecho  de  que  destruye  los  reptiles.  Considerada  en 
conjunto,  la  tauna  de  aves  de  España  es  notable  por 
su  inestabilidad.  Regiones  que  abundan  en  volátiles 
en  una  época  del  año,  apenas  ofrecen  en  otra  dos  ó 
tres  especies  de  las  más  comunes,  consecuencia  de 
contribuir  en  gran  parte  á  formar  dicha  fauna  las  es¬ 
pecies  emigrantes.  Sólo  en  Andalucía  puede  formarse 
un  catálogo  ornitológico  de  cerca  de  400  especies, 
pero  de  éstas  escasamente  unas  20  permanecen  todo 
el  año  en  la  región.  Si  se  estudian  minuciosamente 
nuestras  aves,  lo  más  curioso  es  la  existencia  entre 
ellas  de  varias  especies  exclusivamente  españolas,  muy 
diferentes  de  las  que  viven  en  el  resto  de  Europa.  Una 
de  las  que  en  este  caso  se  hallan  es  el  precioso  rabilar¬ 
go  ( Cyanopolius  cooki,  fig.  15  de  la  misma  lámina), 
representante  de  un  género  que,  fuera  'de  España, 
solamente  se  halla  en  el  Japón  y  la  China  oriental. 
Otra  ave  característica  de  nuestra  launa  es  la  perdiz 


Caccabis  órnala 


roja (Alectoris rufa, fig.  18  déla  lám. Fauna  española, 
II),  completamente  distinta  de  la  perdiz  gris  de  Euro- 
I  pa,  representada  en  los  Pirineos  por  una  raza  local 
¡  (Perdrix  perdrix  hispaniensis),  que  se  extiende  hacia 


ISO 


ESPAÑA 


el  O.  hasta  Galicia.  Algunas  aves  peculiares  del  N. 
de  Europa  llegan  hasta  la  parte  septentrional  de  Es¬ 
paña,  como  ocurre  con  el  gallo  de  monte  (Tetrao  uro- 
gallus);  estas  formas  eminentemente  europeas  no  lle¬ 
gan  nunca  al  centro  de  la  Península. 


Aguila  pescadora  (Paiidion  haliaetus) 
(Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales,  Madrid) 


E)  Mamíferos.  Lo  accidentado  del  suelo  de  la 
península  Ibérica  y  lo  heterogéneo  de  su  flora,  han  in¬ 
fluido  de  un  modo  notable  en  nuestra  fauna,  caracte¬ 
rizada  principalmente  por  su  poca  uniformidad.  La 
falta  de  ésta  se  hace  más  sensible  en  el  grupo  de  los 
mamíferos,  por  lo  mismo  que  cuenta  con  menor  nú¬ 
mero  de  representantes  que  casi  todos  los  demás,  no 
l  i  gando  á  100  el  de  las  especies  españolas,  contando 
entre  estas  los  cetáceos  que  visitan  nuestras  playas. 
Los  órdenes  de  mamíferos  que  con  más  especies  cuen¬ 
tan  en  España  son  los  insectívoros,  los  quirópteros 
y  los  roedores.  Entre  los  primeros  tenemos  dos  espe¬ 
cies  de  topos  (la  Talpa  europaea  en  el  NE.,  hasta  el 
Ebro,  y  la  T.  occidcntalis  en  el  resto  del  país)  y  otras 
dos  de  erizos,  una  de  las  cuales  es  el  erizo  común  de 
Europa  y  la  otra  el  Erinaceus  algirus  de  Berbería, 
que  se  extiende  por  nuestro  litoral  mediterráneo  y 
las  Baleares.  Un  insectívoro  curioso,  propio  del  cen¬ 
tro  y  N.  de  España  y  del  Mediodía  de  Francia,  es  la 
r.lmizclera  ( Galemis  pirenaicus,  fig.  6  de  la  lám.  Fauna 
española,  11),  afín  del  desmán  de  Rusia.  De  musara¬ 
ñas  poseemos  siete  especies,  entre  ellas  la  minúscula 
Pachyura  etrusca,  el  mamífero  europeo  más  pequeño, 
que  sólo  mide  7  crn.  desde  la  punta  del  hocico  al  ex¬ 
tremo  de  la  cola.  Poco  más  grande  es  la  Crocidura  can- 
labra,  que  lleva  este  nombre  por  no  haber  sido  encon¬ 
trada  hasta  ahora  más  que  en  el  N.  de  España.  Otra 
especie  curiosa  es  el  Neomys  anomalus,  musaraña  acuá¬ 
tica  notable  por  no  tener  en  la  cola  la  franja  de  largos 
pelos  que  hasta  hace  poco  tiempo  se  consideraba  ca¬ 
racterística  del  género  Neomys. 

Los  murciélagos  de  España  (21  especies,  en  su  ma¬ 
yor  parte  de  la  familia  de  los  vespertiliónidos)  son  los 
mismos  de  los  demás  países  sureuropeos.  En  las  pobla¬ 
ciones,  la  especie  común  es  el  diminuto  Pipistrellus 
pi pistrellus,  que  en  pleno  invierno,  si  hace  buen  tiem¬ 
po,  se  ve  volar  en  las  calles  á  media  tarde.  En  los  pue¬ 
blos  pequeños  y  caseríos  es  más  frecuente  el  orejudo 
( Plecotus  auritus),  mientras  en  las  regiones  montaño¬ 
sas  se  presenta  más  bien  el  Pipistrellus  savti.  La  especie  ¡ 
más  notable,  por  sus  labios  carnosos  y  colgantes,  sus 
grandes  orejas  redondas  y  su  cola  en  gran  parte  libre 


de  la  membrana  ¡nterfemoral,  es  el  Nvrtinomur  tnr- 
niotis,  único  representante  europeo  de  la  familia  cié  los 
molósidos,  que  cuenta  con  un  gran  número  de  especies 
en  los  paises  tropicales. 

En  el  orden  de  los  roedores  hay  varias  especies  ex¬ 
clusivamente  ibéricas,  como  son  la  liebre  de  Esi»a  ña 
(Lepas  grana tensis ),  la  rata  de  agua  (Arvícola  sapndns  ) 
y  varios  topinos,  entre  ellos  el  Microtus  aslurtanus  del 
N.  de  la  Península,  el  M.  cabrerae  del  centro,  el  Ai.  d*~n- 
tatus  del  SE.,  y  el  Pitymys  ibericus,  este  último  repre¬ 
sentado  por  varias  razas  en  las  diferentes  regiones  espa  - 
ñolas.  La  liebre  común  de  la  Europa  Central  (Eeprrs 
europaeus,  fig.  8  de  la  citada  lámina),  existe  en  el  NE. 
(Cataluña  y  Vascongadas).  El  conejo,  abundantísimo 
en  casi  toda  España,  parece  tener  en  ella  su  cuna  ;  por 
lo  menos,  era  aquí  conocido  en  épocas  remotísimas, 
mientras  en  el  centro  de  Europa  todavía  no  existía  ni 
cerrarse  la  Edad  Media  (fig.  9).  E!  lirón  gris  (Glis  glis  ) 
sólo  existe  en  el  N..  representado  por  una  raza  pecu  li:>  r 
(G.  glis  pyrenaicus),  y  el  lirón  común  (Eliomys  querri- 
nus)  llega  hasta  la  meseta  central, estando  substit  ulcio 
en  Andalucía  y  Baleares  por  dos  especies  afines  ( Klio- 
tnvs  lusitanicus  y  E.  gvmnesicus).  La  ardilla  común 
(Sitaras vulgar is,  fig.  7  de  la  misma  lámina)  varía  con¬ 
siderablemente  según  las  regiones.  En  el  N.  de  la  IV- 
nínsula  constituye  la  raza  numanEus,  substituida  en 
las  grandes  alturas  de  los  Pirineos  por  otra  forma  (ai- 
punís); en  el  centro  vive  la  raza  infuscatus,  notable  por 
su  cola  blanca  por  debajo,  y  en  la  Sierra  de  Segura  v 
sus  ramificaciones  la  raza  segurar.  Un  roedor  que  mu¬ 
chos  autores  extranjeros  incluyen  en  nuestra  fauna,  el 
puerco  espin  no  esta  comprobado  que  figure  en  ella; 
por  lo  menos  hasta  ahora  nadie  ha  visto  ni  ha  cazado 
un  puerco  espin  español.  Completan  la  lista  de  este 
grupo  las  ratas  y  ratones.  De  las  primeras,  la  especie 
hoy  más  común,  el  Paltas  norvegicus,  era  desconocida 
antes  de  los  comienzos  del  siglo  XIX,  cuando  vino  pio- 


. Gavilán 


bablemente  siguiendo  á  los  ejércitos  de  Napoleón.  La 
especie  indígena  (R.  ratlus)  fué  expulsada  de  las  Ciu¬ 
dades  por  la  invasora,  más  fuerte  y  voraz,  y  hoy  sólo 
se  encuentra  en  los  campos,  y  aun  allí  con  poca  frecuen* 
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cía.  Los  múridos  campestres  por  excelencia  son  el  ra¬ 
tón  de  monte  (Apodemus  sylvaticus)  y  el  campesino 
(Mus  spicilegus),  que  por  encontrarse  casi  siempre 
cerca  de  poblado,  suele  confundirse  por  el  vulgo  con 
el  ratón  casero. 

En  España  no  existen  más  animales  feroces  que  el 
oso  (Ursus  árelos  pyrenaicus)  y  el  lobo  (Canis  lupus, 
en  sus  dos  razas  signatus  y  deitanus,  figs.  1  y  2  de  la 
atada  lámina).  Este  último  es  todavía  frecuente  en  el 
Guadarrama,  casi  á  las  puertas  de  Madrid.  El  oso,  que 
en  los  días  de  los  Reyes  Católicos  llegaba  hasta  la 
misma  sierra,  hoy  está  relegado  á  los  sistemas  pirenai¬ 
co  y  cantábrico.  Otro  carnívoro  que  va  haciéndose 
rjio  es  el  lince  ó  gato  cerval  (Lynx  pardellus,  fig.  5 
déla  lim.  Fauna  española,  II),  en  tanto  que  la  gi- 
neta  (Genelta  genetla,  fig.  4  de  la  misma  lámina),  la 
gaduña  ó  fuitia  (Martes  joina),  el  tejón  (Meles  meles 
m-manensis);  la  comadreja  (Mustela  tiivalis)  y,  sobre 
todo,  el  zorro  (Vulpes  vulpes  silaceus)  abundan  consi- 
aeiablemente  y  hacen  grandes  daños  en  corrales  y 
(otos  de  caza.  La  marta  de  pecho  amarillo  (Martes  mar¬ 
tes)  y  el  armiño  (Mustela  ernitrtea )  sólo  existen  en  el  N., 
y  las  provincias  meridionales  cuentan  con  otras  dos 
alimañas  propias:  el  meloncillo  ó  mangosta  (Per pestes 
tnddringtonii ,  fig.  3)  y  la  comadreja  andaluza  (Mustela 
i  lenca),  parecida  á  la  del  N.  de  Africa.  La  nutria  y  el 
Sito  montés  (íig.  5),  que  completan  el  número  de  los 
carnívoros  españoles,  son  tan  perseguidos  por  el  valor 
de  su  piel  como  por  los  daños  que  hacen,  respectiva- 
nitnte,  en  la  pesca  fluvial  y  en  la  caza. 

Los  mamíferos  rumiantes  hállanse  representados 
en  España  por  el  ciervo,  con  dos  razas  locales  (Cer- 
tus  elaphus  bolivari,  en  los  montes  del  interior,  y 
C.  elaphus  hispatiicus,  en  la  cuenca  del  Bajo  Guadal- 
1  livir):  el  gamo,  que  todavía  abunda  en  estado  de 
1  ix'rtad  (fig.  10  de  la  misma  lámina);  el  corzo,  propio 
d:  las  montañas  cubiertas  de  bosque;  el  rebeco  ( Rupi¬ 
capra  pyrenaieaj,  congénere  de  la  gamuza  de  los  At- 
pc>,  y  la  cabra  montés,  la  perla  de  nuestras  grandes 
montañas  (figs.  11  y  12).  Esta  última  especie,  la  Capta 
pirenaica,  varía  considerablemente  de  aspecto  en  los 
dntintos  sistemas  montañosos,  constituyendo  varias 
raras  distintas,  que  algunos  autores  consideran  como 
buenas  especies.  Así,  en  los  Pirineos  se  halla  la  verda¬ 
dera  forma  pyrenaica;  la  raza  vicloriae  vive  en  la  Sie¬ 
rra  de  Credos;  Sierra  Morena  sirve  de  morada  á  la  raza 
eakrerae,  y  la  forma  hispánica  se  extiende  por  todas 
hs  montañas  paralelas  al  litoral  mediterráneo,  desde 
«I  estrecho  de  Gibraltar  hasta  la  desembocadura  del 
Ebro. 

Los  artiodáctilos  no  rumiantes,  en  fin,  cuentan  con 
un  solo  representante  español,  el  jabalí,  que  constitu¬ 
ye  aquí  una  raza  especial  (Sus  seroja  castilianus)  en 
lf-  montes,  y  otra  más  pequeña  (S.  seroja  baeticus)  en 
el  Bajo  Guadalquivir,  de  modo  que  su  plasticidad 
adaptativa  guarda  cierto  paralelismo  con  la  del  ciervo. 

No  es  posible  tratar  de  nuestros  mamíferos  terres¬ 
tres  sin  mencionar  las  monas  del  Peñón  de  Gibraltar 
(Macaeus  sylvanus),  especie  indígena  según  unos  auto¬ 
res,  importada  por  los  árabes  según  otros,  y  en  op'nión 
de  algunos  traída  por  los  romanos.  Las  monas  viven 
en  el  Peñón,  aunque  ya  habrían  desaparecido  de  él 
á  n j  mediar  la  protección  de  las  autoridades  británi¬ 
ca-.  que  en  más  de  una  ocasión  han  aumentado  la  co¬ 
lonia  cuadrumana  con  ejemplares  traídos  de  Berbería. 

l'or  lo  que  respecta  á  mamíferos  marinos,  la  fauna 
«gañola  ha  sido  considerablemente  empobrecida  á 
consecuencia  de  la  activa  persecución  y  del  moderno 
tr  heo  marítimo,  que  ha  ahuyentado  los  grandes  ce- 
lároos  de  nuestras  costas.  Hasta  hace  tres  ó  cuatro 
51;nos,  los  vascongados,  montañeses  y  asturianos  eran 
Ico  más  notables  balleneros  del  mundo,  y  en  las  costas 
cantábricas  estaban  los  principales  centros  de  esta 
lucrativa  industria,  pero  ahora  sólo  de  vez  en  cuando 


se  presenta  allí  algún  ballenato  ó  gubarte  (Balaenop- 
tera  physalus,  Megaptera  nodosa),  y  aun  más  raras  ve¬ 
ces  alguna  ballena  verdadera  ( Balaena  byscaycusis)  ó 
algún  cachalote.  Los  pequeños  deiflnifos  son  más  fre¬ 
cuentes;  sobre  todo  el  delfín,  la  marsopa  y  el  calderón, 
el  cap  d’olla  de  los  pescadores  baleares  (Globicephalus 
melar),  y  en  ocasiones  se  mata  alguna  orea  ó  el  curio¬ 
so  Ziphius  cavirostris,  que  no  es  común  en  ninguna 
parte.  Las  islas  Baleares  poseen  todavía  la  foca  del 
Mediterráneo  (Monachus  monachus),  y  en  los  inviernos 
muy  crudos  y  tempestuosos  llegan  á  las  costas  del  N. 
algunos  individuos  de  la  foca  común  de  las  regiones 
árticas  (Phoca  vilulina). 

Apéndice'.  Fauna  marítima  española:  estudios  y  ex¬ 
ploraciones  sobre  la  misma.  La  extensión  de  las  cos¬ 
tas  de  la  península  Ibérica  y  de  las  islas  adyacentes, 
de  variadísima  constitución  geológica;  la  diversa  con¬ 
dición  de  los  mares  Atlántico  y  Mediterráneo  que  las 
bañan,  y  la  comunicación  que  se  establece  entre  las 
aguas  de  uno  y  otro  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  así 
como  la  acción  de  las  corrientes  marinas  templadas 
provenientes  del  golfo  de  Méjico  que  bordean  las  costas 
oceánica  y  cantábrica,  son  causa  de  la  riqueza  y  varie¬ 
dad  de  la  fauna  marina  española,  á  cuya  variedad  y 
riqueza  contribuye  también  la  diversidad  de  profun¬ 
didades  que  los  referidos  mares  presentan  del  lado  de 
las  costas  españolas,  llegando  aquéllas  á  la  de  5,000  m. 
frente  á  la  costa  N. 

Corresponden,  en  efecto,  al  litoral  oceánico  mares 
profundos  cuyos  ejes  de  máxima  depresión  siguen  apro¬ 
ximadamente  las  direcciones  de  ¡as  costas  N.  y  O. 
de  la  Península,  formando  dos  grandes  valles  subma¬ 
rinos.  Arranca  el  primero  de  la  fosa  de  Cabo  Bretón 
en  el  ángulo  del  golfo  de  Vizcaya,  y  siguiendo  al  prin¬ 
cipio  próximo  á  la  costa,  se  desvía  después  un  tanto 
hacia  el  N.,  terminando  hacia  los  45  ó  46°  de  latitud 
aproximadamente.  Desde  dicho  punto,  donde  se  cru¬ 
zan  ambos  valles,  desciende  el  segundo  hacia  el  SO., 
apartándose  mucho  de  las  costas  occidentales  de  Ga¬ 
licia. 

Median  entre  la  orilla  y  la  región  correspondiente 
á  los  valles  submarinos  propiamente  dichos,  zonas  de 
menor  profundidad  ó  altiplanicies  que  constituyen 
la  prolongación  debajo  de  las  aguas,  de  las  tierras  emer¬ 
gidas,  ó  sea  la  meseta  continental  submarina,  de  la 
mavor  ó  menor  extensión  de  la  cual  depende  el  aleja¬ 
miento  ó  aproximación  de  dichos  valles  submarinos, 
tanto  en  conjunto  cuanto  en  las  diversas  partes  ó  sec¬ 
ciones  de  cada  uno. 

Dentro  del  primero  de  ellos,  que  como  se  ha  dicho 
corre  próximo  á  la  costa  N.,  varia  la  aproximación  á 
la  orilla  de  sus  diversas  profundidades,  según  las  dis¬ 
tintas  secciones  de  la  costa.  Asi,  las  mayores  profun¬ 
didades  se  acercan  notablemente  al  litoral  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santander  y  de  la  parte  oriental  de  la  déla 
Coruña,  separándose,  en  cambio,  del  de  Asturias,  Pro¬ 
vincias  Vascongadas  y  resto  de  Galicia,  por  la  gran 
extensión  de  algunas  mesetas,  como  la  del  Travaillcur, 
que  le  dió  el  nombre.  Los  fondos  de  1,000  á  2', 000  m. 
e.tán  próximos  á  Finisterre,  pero  allí  aparecen  bastan¬ 
te  lejanos  los  de  2,800  y  mucho  más  los  ulteriores  ó 
siguientes.  Tan  inmediata  se  halla  la  vertiente  meridio¬ 
nal  del  valle  que  nos  ocupa  á  la  costa  cantábrica,  en 
la  prov.  de  Santander,  que  á  6  millas  no  más  de  deter¬ 
minado  punto  de  aquélla,  encontró  el  Travailleur  la 
profundidad  de  1,360  m.,  á  la  cual  suceden  mar  aden¬ 
tro,  gradual  pero  rápidamente,  las  de  2,000,  3,000,  etc., 
hasta  la  máxima  de  5,000  indicada  al  principio,  cons¬ 
tituyendo  una  gran  pendiente  submarina  conocida  de 
antiguo  por  los  pescadores  de  aquella  región  con  el 
nombre  de  canal  de  la  Pregona  (ó  Plcgona,  como  dicen 
los  pescadores  actuales).  En  la  región  mediterránea 
son  menores  y  se  hallan  mucho  más  alejados  de  la 
costa  los  grandes  fondos,  siendo  consider:  do  rl  Me- 
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diterráneo  en  general,  con  respecto  á  su  fauna,  como 
una  provincia  zoológica  tlcl  Océano. 

Por  lo  que  toca  á  los  caracteres  de  la  fauna  marina 
española  en  sus  distintos  mares,  habrá  que  decirse 
que  la  fauna  de  la  región  mediterránea  tiene  los  carac¬ 
teres  generales  de  la  de  todo  el  Mediterráneo  occiden¬ 
tal,  siendo,  por  tanto,  mucho  más  pobre  y  uniforme 
que  la  de  los  mares  Atlántico  y  Cantábrico.  La  de  la 
región  correspondiente  á  estos  mares,  rica  y  variada 
en  todas  las  diversas  profundidades  anteriormente 
citadas,  tiene  caracteres  semejantes,  de  una  parte,  á 
la  del  golfo  de  Méjico,  y  de  otra,  á  la  de  las  faunas  que 
viven  mucho  más  cerca  de  la  superficie  en  los  mares 
septentrionales. 

No  está  aún  lo  suficientemente  conocida  la  fauna 
marina  española  para  poder  establecer  de  un  modo 
preciso  regiones  zoogeográficas,  pareciendo  aún  un 
poco  aventurado  lo  que  J.  Schmidt  establece  en  su 
publicación  Report  on  the  Danish  oceanographical  ex- 
pedilion,  1908  1910  ío  ¡he  Mediterránea»  and  adtacenl 
Seas,  para  todo  el  Mediterráneo  actual  y  el  golfo  de 
Vizcaya,  basado  quizá  un  tanto  preeminentemente 
en  consideraciones  de  orden  geográfico. 

En  la  región  oceánica  existen  algunas  especies  pro¬ 
pias  de  España,  como  el  Heteroeirrus  Gravieri  Me.  In- 
tosh,  el  Chaetosonc  Carpenlen  Me.  Intosh,  el  Mystides 
Lizzte  Me.  Intosh,  y  el  Eusthcnelais  htberniea  Me.  In- 
tosh,  todas  ellas  pertenecientes  á  los  anélidos. 

Las  expediciones  francesas  del  Travailleur  y  del 
Talismán  han  realizado  importantes  trabajos  en  el 
Cantábrico,  y  el  profesor  Linares  estableció  en  San¬ 
tander  la  primera  Estación  española  de  biología  ma¬ 
rina,  con  objeto  de  metodizar  su  estudio  por  medio  de 
una  continua  labor  de  exploración  submarina. 

La  importantísima  expedición  del  Challenger  re¬ 
cogió  también  algunas  interesantes  especies  propias 
de  la  fauna  ibérica,  como  la  Almaniella  Setubalensis 
Me.  Intosh  y  la  Protula  Lusilanica  Me.  Intosh.  descu¬ 
briendo  la  presencia  de  diversas  otras  en  lo  correspon¬ 
diente  á  regiones  españolas.  De  otras  muchas  expedi¬ 
ciones  y  de  los  trabajos  de  los  españoles  en  esta  mate¬ 
ria  trataremos  en  otro  lugar  de  este  articulo,  añadiendo 
solamente  ahora  que,  además  de  la  labor  constante 
de  exploración  de  la  Estación  de  Biología  Marina  de 
Santander  desde  su  creación  en  1886  hasta  su  incorpo¬ 
ración  al  Instituto  Español  de  Oceanografía  en  1014, 
merece  también  citarse  la  llevada  á  cabo  desde  1906 
por  el  laboratorio  biológico  marino  de  Baleares  en 
Porto  Pi  (Palma  de  Mallorca)  y  la  Estación  sucursal 
de  Málaga. 

Capitulo  noveno 

GEOGRAFÍA  HISTÓRICA  Y  CARTOGRAFÍA 

Limitándonos  á  la  geografía  histórica  física  de  Es¬ 
paña  y  dejando  para  otros  lugares  más  adecuados  de 
este  articulo  la  etnográfica  y  política,  indicaremos  la 
manera  cómo  fué  conocida  de  los  antiguos  la  Penínsu¬ 
la,  siguiendo  el  orden  de  materias  de  los  capítulos  an¬ 
teriores. 

1.  Contorno  y  extensión  en  general.  El  monumento 
más  antiguo  que  menciona  á  la  Península  es  la  Biblia, 
citándose  por  el  Antiguo  Testamento  y  en  tiempo  de 
Salomón  (1000  á  950  años  a.  de  J.  C.)  á  Tarschisrh  ó 
Tarsis  (Tartesso)  como  punto  de  expediciones  fenicias. 
Asi,  pues,  debieron  ser  los  fenicios  (aparte  de  los  pobla¬ 
dores  indígenas)  los  primeros  exploradores  históricos 
de  las  costas.  A  ellos  siguieron  los  griegos,  comenzando 
los  viajes  de  los  foccnses  en  el  siglo  vil  a.  de  I.  C.,  y 
apareciendo  citadas  por  Estesicoro,  hacia  el  año  600, 
la  ciudad  de  Tartesso  y  la  isla  Ervtheia  (isla  del  delta 
de!  Guadalquivir,  localizada  otras  veces  en  la  isla  de 
Cádiz),  la  isla  del  rrepúseulo  vespertino,  habitada  por 
Gerión,  y  enfrente  de  la  cual  desemboca  el  rio  Tartesso. 


Los  griegos  son  los  primeros  geógrafos  de  la  Península 
Hecateo  (año  500  a.  de  J.  C.)  habla  de  las  costas  S. 
y  E.;  Herodoto  y  Ilerodoro  (año  420)  mencionan  las 
Columnas  de  Hércules  y  el  rio  Anas,  y  anterior  á  ellos 
parece  ser  un  Periplo  (¿520  a.  de  J.  C.?f  bastante  exac¬ 
to  y  minucioso,  que  sirvió  de  base  á  Avienopara  eseti- 
bir  su  Ora  marítima,  que  es  la  más  antigua  geografía  de 
la  Península.  Según  ella,  la  costa  E.  llega  hasta  las  Co¬ 
lumnas;  la  S.  comienza  en  éstas  y  llega  hasta  el  Cabo- 
de  San  Vicente  (iugum  Cyneticum,  cautes  Salurni ),  en 
el  que  pone  el  limite  occidental  de  Europa;  la  costa 
del  O.,  en  la  que  menciona  el  Cabo  Espichcl  y  el  Roca, 
llega  hasta  el  Cabo  Ortegal  (Aryit  iugum),  que  orienta 
in  septentrionem.  Es  de  advertir  que  todavía  no  se  ha¬ 
bla  explorado  la  costa  N.,  no  teniéndose  noticia  elet 
golfo  de  Vizcaya,  suponiéndose  que  EsrAÑA  era  pro¬ 
longación  en  linea  recta  de  las  Galias.  La  extensión  cal¬ 
culada  por  Avieno  era  de  7,000  estadios  (siete  días  con 
sus  noches  de  navegación,  según  el  falso  Escilax)  para 
la  costa  E.  (que  en  realidad  tendría  6,500),  2,000  para 
la  S.  y  3,000  (1,000  de  menos)  para  la  O.  En  el  inte¬ 
rior  menciona  ya  Avieno  la  meseta  y  las  tribus  que 
la  poblaban.  Aparte  de  sus  errores,  del  desconocimien¬ 
to  de  la  costa  N.,  prolongación  de  la  del  F..,  no  hacién¬ 
dola  terminar  en  el  Cabo  de  Gata  (que,  sin  embargo, 
se  menciona),  sino  en  las  Columnas  y  consiguiente 
disminución  de  la  costa  S.,  consideración  de!  Cabo  de 
San  Vicente  como  el  límite  occidental  de  Europa  (que 
está  en  el  Cabo  Roca)  y  mala  medida  de  la  costa  E.  v 
de  la  O.,  ofrece  esta  geografía  la  figura  cuadrada  de- 
la  Península  y  un  progreso  que  tarda  más  de  un  siglo 
en  ser  superado,  pues  el  falso  Escilax  (año  350.6  340), 
Aristóteles  y  Eforo,  sus  contemporáneos,  no  dan  más 
ni  mejores  noticias.  Estas  sólo  se  logran  con  los  viajes 
de  Piteas  en  el  Océano  occidental,  hacia  el  año  320, 
quien  no  sólo  exploró  la  costa  O.,  sino  que  descubrió  la 
costa  N.  y  el  golfo  de  Vizcaya,  siendo  a, i  el  primer  des¬ 
cubridor  de  la  península  Ibérica.  Los  descubrimientos 
de  Piteas  no  parece  que  fueron  utilizados  por  Tirrsco- 
(260  a.  de  J.  C-),  pero  si  por  Eratóstenes  (230  a.  de  Je¬ 
sucristo),  la  geografía  del  cual  se  diferencia  de  la  de 
Avieno  en  que  conoce  la  giba  formada  por  varios  pro¬ 
montorios  que  tienen  su  vértice  en  el  Cabo  de  San  Vi¬ 
cente;  prolonga  la  costa  S.  hasta  el  Cabo  Espichel  (Cabo- 
Sagrado),  del  que  hace  el  extremo  más  occidental  de 
Europa  (cometiendo  con  lo  primero  un  error  y  repre-’ 
sentando  con  lo  segundo  una  mayor  aproximación  & 
la  verdad);  reduce  la  extensión  de  la  costa  del  E.  á 
6,000  estadios  (errando  en  500  de  menos)  y  orienta 
bien  la  dirección  de  las  costas. 

Después  de  Eratóstenes  viene  una  época  de  retro¬ 
ceso  en  un  sentido  y  de  progreso  en  otro.  El  primero 
consistió  en  despreciar  los  descubrimientos  de  Piteas, 
calificándolos  de  mentiras;  el  segundo  se  debe  á  la  con¬ 
quista  romana,  que  empezó  en  el  año  218  a.  de  J.  C., 
y  produjo  un  más  minucioso  y  exacto  conocimiento 
del  interior  del  país  y  de  la  extensión  de  las  costas,  si 
bien  esto  último  sólo  se  consigue  poco  á  poro.  Asi,  Po- 
libio  vuelve  á  considerar  el  Cabo  de  San  Vicente  como 
el  extremo  occidental;  incurre  en  el  error  (que  duró 
bastante)  de  que  los  Pirineos  van  de  N.  a  S.,  y  eleva 
hasta  7.200  estadios  la  extensión  de  la  costa  E.;  erv 
cambio,  calcula  con  bastante  exactitud  la  de  la  costa 
del  O.  (3,000  estadios  de  las  Columnas  al  Tajo  y  3,000 
más  desde  el  Tajo  hasta  la  costa  N.),  debido  á  las  gue¬ 
rras  de  Bruto  Callaeco,  y  mide  la  del  N.,  si  bien  asig¬ 
nándola  10,000  estadios,  casi  el  doble  de  la  longitud 
re^I  de  España  (5,600  estadios).  Nota  el  contraste  en¬ 
tre  la  meseta  y  el  territorio  de  las  costas,  pero  da  A 
la  primera  una  extensión  de  casi  el  doble,  prolongán¬ 
dola  por  el  N.  y  el  S.,  y  haciendo  proceder  de  ella 
todos  los  ríos  occidentales,  incluso  el  Bclis  (Guadal¬ 
quivir)  y  el  Minius  (Miño).  La  descripción  de  los  ha¬ 
bitantes  es  excelente. 
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Artemidoro  (100  a.  de  J.  C.)  aumenta  los  errores  geo¬ 
gráficos  de  Polibio,pues  representa  con  relación  á  éste 
las  siguientes  variaciones:  prolonga  la  costa  E.  hasta 
el  Cabo  de  San  Vicente  (por  el  error  de  colocar  las  Co¬ 
lumnas  junto  á  Gades),  con  lo  cual  la  Península  pierde 
su  figura  cuadrangular  para  convertirse  en  un  trián¬ 
gulo  que  tiene  como  vértices  libres  dicho  Cabo  de  San 
Vicente  y  el  Promunturium  Arlabrum,  que  no  es  para 
Artemidoro  el  Cabo  Ortcgal,  sino  el  Promunturium 
Strium  de  los  autores  posteriores,  entre  el  Tambre  y 
la  Coruña,  v  que  se  ha  identificado  ron  la  Punta  de 
Narija. 

Posidonio  (que  parece  que,  como  Polibio,  visitó  per¬ 
sonalmente  á  España,  acaso  entre  los  años  90  y  87  a. 
de  J.  C.)  continúa  y  exagera  el  error  de  Artemidoro, 
núes  aplana  el  ángulo  NO.,  con  lo  que  la  figura  de  la 
Península  se  reduce  á  una  especie  de  ángulo  saliente, 
prolongación  de  las  Galias,  de  la  que  estaba  separada 
;>or  los  Pirineos  (que  se  hacen  bajar  separando  la  Ibe- 
nade  la  Celtiberia),  afectándola  forma  aproximada  de 
una  piel  de  toro  (comparación  que  aparece  en  Posido¬ 
nio  por  vez  primera),  representando  los  Pirineos  el 
cuello,  el  trozo  entre  el  Cabo  de  San  Vicente  y  el  Pro¬ 
munturium  Nerium  la  parte  de  atrás,  y  las  costas  SE. 
v  N.  los  dos  costados.  En  cambio,  en  la  descripción 
■le!  interior  del  país  superó  á  Polibio,  delimitando  me- 
,or  la  meseta  y  no  haciendo  salir  de  ella  el  Betis  ni  el 
Miño. 

Con  Varrón  vuelve  la  Península  á  adquirir  forma 
más  triangular,  pero  también  muy  errónea,  pues  si 
bien  admite  las  Columnas  como  vértice  meridional, 
suprime  el  Promunturium  Nerium  y  el  Artabrum,  exa¬ 
gerando  asi  el  achatamiento  del  vértice  NO.  y  colo- 
rnndo  éste  en  el  Promunturium  Magnum,  situado  al  S. 
del  Duero  y  próximo  al  Tajo,  es  decir,  el  Cabo  Roca 
(acertando  en  hacer  á  éste  el  extremo  occidental  de 
Europa).  La  distancia  entre  las  Columnas  y  el  Promun¬ 
turium  Magnum  es  lo  que  Varrón  llama  jrons,  y  en  su 
medio  coloca  el  Promunturium  Sacrum  (Cabo  de  San 
Vicente),  pero  no  como  limite.  La  extensión  del  perí¬ 
metro  de  la  Península  es,  según  Varrón: 


Desde  el  cabo  occidental  de  los  Pirineos 
(Pvrenaeus  medius)  hasta  el  Promun¬ 
turium  Magnum  (Cabo  Roca) .  1,250  millas 

Exeursus  Promunlurii  Magni .  90  » 

Desde  el  Tajo  hasta  el  Promunturium 

Sacrum .  160  * 

Desde  el  Promunturium  Sacrum  hasta  el 
cabo  occidental  de  los  Pirineos .  1,400  » 


Total .  2,900  millas 


i  cuya  cifra  se  ha  de  añadir  la  extensión  desde  el  Pro¬ 
munturium  Magnum  hasta  el  Tajo,  que  es  de  unas  20 
millas,  resultando  asi  un  perímetro  para  toda  la  Pe¬ 
nínsula  de  2,920  millas,  que  excede  al  real  en  unas  700. 
En  todo  lo  demás  sigue  á  Posidonio,  como  lo  sigue  tam¬ 
bién  Estrabón,  todavía  más  servilmente,  siquiera  la 
descripción  del  interior  del  país  y  de  sus  habitantes 
sea  excelente. 

Por  esta  ép  >ca  aparece  el  Mapamundi,  publicado 
por  Agripa  en  tiempo  de  Augusto,  hecho  con  arreglo 
á  las  noticias  dadas  por  Polibio,  Artemidoro  y  Posi io¬ 
nio,  si  bien  se  atiene  á  los  itinerarios  para  las  distan¬ 
cias,  resultando  éstas,  en  consecuencia,  exageradas, 
pues  aquéllos  están  hechos  sobre  las  raizadas  que  por 
lo  común  dan  muchos  rodeos. 

Una  excepción  en  esta  serie  de  erróneas  representa¬ 
ciones  geográficas  de  la  Península  constituye  la  Geo¬ 
grafía  de  Me  la,  español  contemporáneo  de  Claudio,  el 
cual,  volviendo  á  los  autores  más  antiguos,  restablece 
la  figura  cuadrada  de  ESPAÑA,  volviendo  á  distinguir: 
la  costa  E.,  que  termina  en  las  Columnas;  la  costa  S., 
que  termina  en  el  Cabo  de  San  Vicente;  la  costa  O., 


que  llega  hasta  el  Promunturium  Nerium,  cortándose 
en  ángulo  recto  con  la  costa  N.  en  el  Promunturium 
Celticum.  De  este  modo  elimina  los  dos  grandes  errores 
de  prolongar  la  costa  E.  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente 
V  achatar  el  ángulo  NO.  La  descripción  de  las  costas 
es  precisa  y  detallada  [marcando  en  la  del  O.  los  tres 
salientes  ó  Cabos  de  .Santa  María  (Cunáis),  San  Vi¬ 
cente  (Promunturium  Sacrum)  y  Roca  (Promunturium 
Magnum)],  fijando  la  dirección  de  su  contorno  y  nom¬ 
brando  multitud  de  pequeños  ríos,  atestiguando  la 
doble  desembocadura  del  Betis.  Sin  embargo,  cree 
todavía  que  los  montes  Pirineos  van  de  N.  á  S.,  divi¬ 
diéndolos  en  dos  cadenas:  una,  la  más  importante, 
del  N..  y  otra,  derivación  de  ella,  hacia  el  ¿..distin¬ 
guiendo  asi  en  España  dos  partes:  la  del  N.,  muy  pe¬ 
queña,  y  la  del  S.,  mucho  mayor. 

También  Pompeyo  Trogo  dice  que  la  figura  de  la 
Península  es  puene  quadrala,  pero  tampoco  esta  buena 
doctrina  logró  prevalecer,  y  asi.  Plinio  combina  la 
figura  trazada  por  Mela  con  la  de  Varrón,  no  admil ien- 
do  más  vértices  limites  que  lar  Columnas  y  el  Promun¬ 
turium  Magnum  suprimiendo  los  de  San  Vicente  y 
el  Promunturium  Artabrum  ó  Nerium;  y  combina  la? 
medidas  de  Varrón  con  las  de  Agripa,  acudiendo  á 
Posidonio  para  concordarlo  con  éste,  pero  prefiriendo, 
en  caso  de  discordancia  á  Agripa,  por  la  razón,  según 
él,  de  que  éste  V  Augusto  no  han  podido  equivocarse. 
Con  Dionisio  el  Pcricgcla,  escritor  del  tiempo  de  Adria¬ 
no,  reaparece  la  comparación  de  la  Península  con  la 
figura  de  la  piel  de  un  toro. 

Un  nuevo  y  gran  progreso  se  obtiene  con  Tolomeo. 
que  sobrepuja  á  Mela,  trazando  la  figura  de  España 
casi  con  exactitud  al  descubrir  el  ángulo  SE.  ó  Cabo 
de  Gata  (Promunturium  Charidemi)  como  limite  entre 
la  costa  E.  y  la  S.,  y  apreciando  mejor  las  distancias, 
según  se  ve  á  continuación: 


Costas 

Estadios 

Costa  Este  (desde  los  Pirineos  al  Promuntu- 

rium  Charidemi) . 

7,550 

Costa  Sur  (desde  el  Promunturium  Charidemi 

al  P.  Sacrum) . . 

4,500 

Costa  Oeste  (desde  el  Promunturium  Sacrum 

al  P.  Nerium ) . 

6,000 

Parte  Norte  (desde  el  Promuntuiium  Nerium 

al  extremo  E.  de  los  Pirineos) . 

7,000 

Total . 

2r,.or,o 

En  el  pormenor  de  las  costas  dibuja  bien  la  del  E., 
asi  como  la  del  O.  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente,  pero 
desde  aquí  se  corre  demasiado  hacia  el  E.,  y  en  la  N. 
señala  los  golfos  de  la  Coruña  y  de  Bilbao,  aunque 
demasiado  profundos.  También  mejora  la  dirección 
general  de  España  y  de  los  Piiineos  al  colocarla  de 
NO.  á  SO.,  asi  como  coloca  bien  las  cordilleras  N.  v  E. 
del  margen  de  la  meseta,  pero  ésta  se  destaca  menos 
que  en  Polibio;  las  cordilleras  del  O.  y  del  S.  no  están 
bien  colocadas,  y  faltan  la  Central  y  la  de  Sierra  Ne¬ 
vada.  Las  indicaciones  de  Tolomeo  son  seguidas  en  el 
Periplo  de  Marciano  de  Heraclea  en  el  Ponto,  si  bien 
éste  incurre  en  el  antiguo  error  de  que  la  cordillera 
Central  es  contiguación  de  los  Pirineos. 

Los  progresos  tolemaicos  tampoco  lograron  gene¬ 
ralizarse,  y  durante  mucho  tiempo  se  continuó  con  los 
errores  antiguos.  Orosio  (400  años  d.  de  J.  C  )  daba  á 
España  la  forma  de  un  triángulo  cuyos  vértices  eran 
los  Pirineos  (muy  pequeños),  la  Coruña  y  Cádiz,  figura 
que  todavía  se  admite  en  el  Corpus  agrimensnrum  de 
Barcelona  (siglo  x),  editado  por  Thulin  (Góteborg. 
1911).  En  los  mapamundi  medievales  la  forma  y  situa¬ 
ción  de  España  se  toma  del  mapa  de  Agripa,  que  to¬ 
davía  fué  empeorado,  poniéndose  un  círculo  donde 
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habfa  un  óvalo.  Sin  embargo,  se  compuso  en  España 
un  mapa  de  las  partes  N.  y  O.  no  sometidas  á  los  ára¬ 
bes,  y  en  los  siglos  XIII  y  xiv  se  establecieron  los  fun¬ 
damentos  por  los  mapas  modernos  de  la  Península; 
pero  solamente  en  la  Edad  Moderna  fué  alcanzada  y 
mejorada  la  obra  de  Tolomco.  Véase  al  final  de  este 
capítulo  el  desarrollo  de  la  cartografía  en  España. 

2.  Costas.  Casi  todos  los  accidentes  de  ellas  fue¬ 
ron  conocidos  y  descritos  de  los  antiguos,  por  lo  que 
se  indican  á  continuación  con  sus  nombres  latinos  y 
su  equivalencia  actual,  según  el  estado  presente  de 
los  trabajos  de  identificación,  siguiéndose  el  mismo 
orden  en  que  se  dejr  descrito  el  contornó  del  litoral 
español. 

a)  Costa  del  Este.  El  mar  que  la  baña  se  denomi¬ 
na  SapSñov  ó  Sardonión  pélagos  y  también  Hibericum 
y  Balearicum.  La  costa  comenzaba  en  el  Pyrenaeum 
iugum  (Cabo  Bear),  cerca  del  Portus  Veneris  (Port- 


vendres),  por  el  templo  de  Venus  allí  existente.  En 
una  isla  (hoy  no  existe)  se  alzaba  la  antigua  ciudad 
de  Emporion  (San  Martín  de  Ampurias),  y  enfrente 
de  la  desembocadura  del  Ter  eran  conocidas  las  islas 
que  por  las  metae  del  Hipódromo  se  llamaron  Melae 
(islas  Medas),  describiendo  Avieno  como  puerto  la 
parte  de  costa  enfrente  de  ellas.  Allí  se  señalaba,  ade¬ 
más,  el  Tolónita  rupes  (cerro  de  Castellón  de  Ampurias) 
y  no  lejos  el  Mons  Jovis  (Mongó),  al  S.  de  la  Escala, 
pareciendo  que  este  último  nombre  procede  del  de 
Scalae  Hannibalis,  por  la  forma  de  escalera  que  afecta 
el  terreno  en  la  parte  O.  del  Mongrl  (Malodes  Mons). 
Se  citan  en  seguida  el  Promunlurium  Lunarium  (por 
su  forma  de  media  luna),  llamado  también  Iugum 
Celebandicum;  que  era  el  Cabo  de  San  Sebastián,  cerca 
de  Palafrugell,  ó  el  de  San  Telmo,  cerca  de  San  Feliu 
de  Gulxols;  el  Morir  Jovis  (Monte  Matas,  cerca  de  Ba- 
dalona),  el  puerto  de  Barcelona  y  la  rada  de  Tarrago¬ 
na,  la  que  desde  218  a.  de  J.  C.  fué  el  desembarcadero 
de  los  romanos;  el  Morir  Sellus  (Cabo  Salou)  y  elMonr 
Sacer  (Sierra  Balaguer),  el  segundo  al  N.  de  las  bocas 


del  Ebro,  ante  las  cuales  se  encontraba  la  isla M inerva, 
llamándose  Cassa  Chersonesus  á  la  actual  Punta  de 
la  Baña,  al  S.  de  aquéllas;  Palus  Naccatarum  al  puerto 
de  los  Alfaques  y  Columbraría  á  las  actuales  islas  Co¬ 
lumbretes.  Venían  después  el  Sinus  Sucronensis  (gol¬ 
fo  de  Valencia);  el  Crabasiae  Iugum  (acaso  el  Cabo  de 
Oropesa),  el  Hemeroskopeion  ó  Promunlurium  Dianium 
(Cabo  de  San  Antonio),  con  el  templo  de  Artemisa, 
que  le  daba  nombre;  el  Promunturium  Ferrarium,  as/ 
llamado  por  sus  minas  de  hierro  (Cabo  de  la  Nao, 
quizá  también  designado  con  el  nombre  de  Promun¬ 
turium  Tenebrium),  la  isla  Alonis  (Benidorm),  el  Sinus 
llicitanus  (bahía  de  Alicante,  Lucenlum)-,  las  islas  Pía- 
nasia  (Plana,  junto  al  Cabo  de  Santa  Pola)  y  Plumba- 
ria  (frente  al  mar  Menor);  el  Promunturium  Saturni 
ó  Scombraria  acra  (Cabo  de  Palos),  el  dorso  del  cual 
al  E.  de  Cartagena  se  denominaba  Iugum  Tráete,  con 
el  Nomnatius  portus  (puerto  de  Cartagena,  que  Livio 
considera  como  el  único  bueno  del 
E.),  ante  el  cual  estaba  la  isla  Scom¬ 
braria  (Escombrera),  para  terminar 
esta  sección  en  el  Promunturium  Cha- 
ridemi  ó  Veneris  iugum  (Cabo  de  Cata). 

b)  Costa  del  Sur.  Eran  sus  acci¬ 
dentes  (de  E.  á  O.)  el  Sinus  Urcita- 
nus  (bahía  de  Almería);  la  isla  Mala- 
gueta  (hoy  unida  á  tierra)  con  el  tem¬ 
plo  de  Noctiluca,  frente  á  Málaga;  el 
Iugum  Barbetium  (Sierra  Bermeja);  el 
promontorio  de  Calpe  (Gibraltar); 
el  Fretum  Gaditanum  ó  Herculeum  (en 
griego  Heracleios)  (estrecho  de  Gibral¬ 
tar);  el  Promunturium  Junonis  (Cabo 
de  Trafalgar),  llamado  por  Avieno 
Sacrum  iugum  y  por  Escilax  Ieron 
acrolerion,  á  causa  de  su  templo  de 
Juno;  el  Portus  Beesipo  (Barbate,  en 
la  rada  de  Trafalgar);  el  Sinus  Tar- 
tessius  (bahía  de  Cádiz);  las  islas  de 
Cortare  (formadas  por  el  delta  del 
Guadalquivir)  y  Gades;  los  Arene  i 
montes  (dunas  de  Arenas  Gordas,  en¬ 
tre  la  desembocadura  del  Guadalqui¬ 
vir  y  Huelva,  cuyo  más  alto  montícu¬ 
lo  era  probablemente  el  Mons  Casius 
ó  Cerro  de  Asperillo);  la  torre  de  Cae- 
pío,  faro  levantado  por  Servilio  Ce- 
pión  (faro  de  Chipiona);  el  Sinus  Ca- 
lacticus  (bahía  de  Huelva);  la  Palus 
Etrephaea  (ría  de  Huelva);  el  Iugum 
Proserpinae  (altura  de  la  Rábida),  y 
el  Iugum  Zephiri  (Monte  Gordo,  en  la 
desembocadura  del  Guadiana);  y  en 
la  costa  portuguesa,  el  Promunturium  Cuneus  (Cabo 
de  Santa  María)  y  el  Promunlurium  Sacrum  (Cabo  de 
San  Vicente). 

c)  Costa  del  Oeste.  En  el  océano  Atlántico  (Océa¬ 
nos  Allanticus,  Gaditanus,  Hispanicus)  aparece  pri¬ 
mero  el  Promunturium  Barbarium,  que  Avieno  llama 
Cempsicum  y  Eratóstenes  Sacrum  (Cabo  Espichel), 
junto  al  cual  notaban  la  isla  Achale  (Arrabida)  y  tam¬ 
bién  en  Portugal,  el  Promunturium  Magnum,  que  Pl¡- 
nio  confunde  con  el  Artabrum,  que  Avieno  denomina 
Ophiussac  y  Tolomeo  Setenes  oros,  por  el  culto  que  se 
tributaba  á  la  Luna,  según  dicen  las  inscripciones 
(Cabo  de  Roca),  y  entre  ambas  el  puerto  de  Olisipo 
(Lisboa),  y  más  arriba  el  Portus  Cale  (Oporto).  Ya  en 
Galicia,  las  Arae  Sextinae  (península  entre  Noya  y  el 
Finisterre,  en  la  cual  un  tal  Sextio  erigió  tres  aras  en 
honor  de  Augusto),  y  el  Promunturium  Artabrum,  tam¬ 
bién  llamado  Nerium  y  Celticum  (Cabo  de  Finisterre), 
y  enfrente  de  este  trozo  de  costa  las  islas  Londobris 
(Berlangas),  Siccae  (Cíes),  Annios  (Ons),  Corticata  (Sal* 
vora),  las  10  Casiterides  ó  islas  del  estaño  (entre  el  Cabo 
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Falcoeiray  elSilleiro,  ante  Pontevedra),  y  las  seis  lu¬ 
mia  e  Deorum  ó  Forlunatae  (islas  de  Bruyos,  al  N.  de  la 
desembocadura  del  Tambre).  Hacia  el  N.  el  Faro  de 
Brigantium  (Coruña),  que  por  vez  primera  aparece  ci¬ 
tado  en  Dion  Casio  y  figura  después  en  casi  todos  los 
mapas;  el  puerto  de  los  Artabros  (golfo  de  la  Coruña 
ó  el  Ferrol),  y  el  Aryum  iugum  (Cabo  Ortegal). 

d)  Costa  del  Norte.  Es  la  menos  detallada.  Los 
principales  accidentes  citados  en  el  Alare  Cantabricum, 
Callaicum,  Aquitanicum,  Gallicum  ó  Brilanicum  eran 
el  Porltis  Blendium  (¿de  Santander?),  el  Viclonae  Ju- 
hobrigensium  (de  Santoña),  y  el  Amanum  Flaviobri- 
gensium  (de  Bilbao);  el  Veneris  iugum  (Cabo  Higuer, 
en  Fuenterrabía)  y  las  dos  isletas  enfrente  del  mismo. 

3.  Orograjia.  .  Polibio  indicó  ya  el  contraste  entre 
la  meseta  interior  y  las  costas,  y  Estrabón  señala  las 
cordilleras  marginales  de  aquélla,  calculando  la  ex¬ 
tensión  de  N.  á  S.  de  la  meseta  en  4,000  estadios,  pre¬ 
sentándola  como  «.ampo  y  diciendo 
Avieno  y  Estrabón  que  estaba  pobla¬ 
da  de  bosques.  El  nombre  latino  de 
las  mesetas  ( paramus )  subsiste  en  la 
voz  española  páramo. 

a)  Pirineos.  Fueron  llamados  asi 
por  los  griegos  (Pirene,  Pirenaia  ore, 

P.renaion  oros;  en  latín,  Pyrenaeus 
mons,  Pyrenaeus  saltus,  Pyrenaeutn 
iugum),  á  causa  de  la  ciudad  de  Pire¬ 
ne,  situada  en  la  extremidad  E.  de  la 
Cordillera  (junto  á  Portvendres),  di¬ 
ciendo  Silio  Itálico  que  tal  nombre 
fué  el  de  una  hija  del  rey  de  los  bé- 
brices,  pueblo  que  habitaba  en  am¬ 
bos  lados  de  la  cordillera;  pero  Posi-. 
donio  cuenta  que  recibieron  tal  nom¬ 
bre  de  pira,  por  un  terrible  incendio 
de  sus  enormes  bosques,  que  llegó  á 
fundir  los  minerales  existentes  en  el 
subsuelo,  conseja  que  reproducen  Dio- 
doro  y  Estrabón  y  en  la  que  se  inspi¬ 
ró  Jacinto  Verdaguer.  Queda  indica¬ 
do  que  muchos  geógrafos  antiguos,  y 
el  primero  Polibio,  les  dieron  la  erró¬ 
nea  dirección  de  N.  á  S.,  pero  Plinio, 
líela,  Tolomeo  y  Orosio  marcaron  la 
verdadera.  Se  les  consideraba  como  la 
más  alta  cordillera  de  Europa,  y  Lu- 
cano  habla  de  sus  nieves  perpetuas, 
alabando  Estrabón  los  hermosos  va¬ 
lles  de  sus  estribaciones.  Posidonio  les 
da  una  longitud  de  3,000  estadios, 
lustino  de  4,000,  Tolomeo  de  2,600  y 
Plinio  de  2,456,  siendo  éste  el  que  más 
se  aproxima  á  la  verdadera  (2,300  estadios).  Las  dife¬ 
rentes  partes  de  los  Pirineos  no  aparecen  menciona¬ 
das;  sólo  Tolomeo  nombra  la  Edoilion  oros,  que  acaso 
sea  la  Sierra  de  Sobrarbe.  Se  atravesaban  por  tres 
caminos:  el  antiguo  de  Aníbal,  que  desde  las  guerras 
ibéricas  fué  apisonado  y  miliado,  y  en  cuyo  punto 
más  alto  (portus,  Coll  de  Perthus)  erigió  Pompeyo  un 
trofeo  monumental,  en  la  hoy  Ecluse  d’en  Haut,  al 
terminar  la  guerra  de  Sertorio;  el  que  iba  de  Zaragoza 
á  Jaca  hacia  Olorón,  atravesando  por  el  Summus  por¬ 
tus  (paso  de  Sompori),  y  el  que  desde  Pamplona  y  I<on- 
cesvalles  iba  á  Burdeos  por  el  Summus  Pyrenaeus. 

La  cordillera  cántabroastur  fué  ya  considerada  for¬ 
mando  unidad  orográfica  con  los  Pirineos  por  algunos 
autores,  como  Silio  Itálico  y  Orosio,  y  así  aparece  en 
el  mapa  de  Ebstorf  (siglo  xtu).  Plinio  llama  Vasconum 
saltus  á  la  parte  oriental  y  iuga  Asturum  á  la  occiden¬ 
tal,  por  los  pueblos  que  las  habitaban.  La  riqueza  mi¬ 
nera  de  la  cordillera  es  encomiada  por  Plinio,  nom¬ 
brándose  la  montaña  de  hierro  de  los  cántabros  y  el 
monte  Cabarga,  cerca  de  Santander.  Como  accidentes 


particulares  aparecen  nombrados:  el  mons  Vindius 
(Peñas  de  Europa),  último  refugio  de  los  cántabros; 
el  mons  Candamius  (Candamo),  al  SO.  de  Gijón,  con 
un  templo  de  Júpiter;  el  mons  Medullius  (monte  de 
San  Julián,  cerca  de  Tuy,  ó  el  monte  de  Santa  Tecla, 
cerca  de  La  Guardia,  pues  ambos  están  junto  al  Miño 
y  tienen  restos  de  fortificaciones),  postrer  baluarte 
de  los  Callaeci  (existía  otro  mons  Medullius  en  Canta¬ 
bria,  en  el  cual  estaba  la  ciudad  de  Aracillum,  que 
se  supone  sea  la  de  Araquil,  cerca  de  Pamplona);  el 
mons  Sacer,  también  en  Galicia  (acaso  el  Pico  Sacro), 
y  los  Nerbassi  montes,  donde  los  suevos  fueron  sitiados 
por  los  vándalos  (montes  de  los  alrededores  de  Orense, 
donde  habitaba  la  tribu  de  los  narbasos). 

b)  Sistema  ibérico.  Estrabón  la  describe  acerta¬ 
damente  yendo  desde  los  cántabros  al  Mediterráneo 
y  limitando  la  meseta  por  el  NE.,  denominándola  Idu- 
beda,  nombre  que  todavía  la  da  Tolomeo,  quien  la 


asigna  1,250  estadios  de  longitud  (750  menos  de  la 
verdadera);  pero  Estrabón  se  equivoca  al  presentarla 
como  paralela  á  los  Pirineos.  Polibio  la  pone  como  lí¬ 
mite  entre  Iberia  (costa  oriental)  y  Celtiberia  (la 
meseta).  Como  accidentes  particulares  se  nombran 
el  mons  Caius  ó  Caunus  (Moncayo,  al  que  probable¬ 
mente  debe  referirse  el  mons  Chaunus  citado  por  Livio) 
y  el  Saltus  Manlianus  (probablemente  el  puerto  de 
Morata,  donde  el  Jalón  atraviesa  la  cordillera),  acaso 
por  el  pretor  Manlio,  que  en  el  año  195  a.  de  J.  C. 
parece  haberlo  atravesado  por  primera  vez,  y  en  don¬ 
de  quince  años  después  pereció  un  ejército  romano. 

c)  Sistema  central  ó  carpelavelúnico.  Posidonio, 
Mela  y  Plinio  consideraron  la  cordillera  central  cas¬ 
tellana  como  una  continuación  SO.  de  los  Pirineos, 
opinión  que  aceptaron  algunos  escritores  posteriores. 
Del  país  que  atravesaba  recibió  el  nombre  de  iuga 
Carpelana,  y  en  ella  se  encontraba  el  A/ra¡lision  oros 
de  Apiano  (acaso  la  Sierra  de  San  Vicente).  La  paite 
O.  de  este  sistema  no  se  consideró  por  los  antiguos 
como  formando  unidad  orográfica,  por  lo  que  no  la 
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dieron  una  denominación  general,  sino  que  sólo  se¬ 
ñalaron  accidentes  particulares:  morís  IJerminius  era 
la  Sierra  de  la  Estrella,  junto  al  cual  estaba  la  ciudad 
de  Medobriga,  refugio  de  los  lusitanos,  y  el  morís  Ta- 
grus  (montañas  de  Cintra  que  van  hasta  el  Cabo  Roca). 

d)  Sistema  orctano.  Los  antiguos  consideraron  la 
parte  occidental  de  la  cordillera  carpetovet única  y  lo 
que  hoy  denominamos  oretana,  como  formando  jun¬ 
tas  el  límite  0.  de  la  meseta,  pareciendo  que  Plinio 
llama  tuga  Oretana  no  á  la  actual  cordillera  oretana. 
sino  á  la  parte  occidental  de  la  Mariánica.  Estrabón 
habla  de  las  montañas  ricas  en  metales  que  se  encuen¬ 
tran  entre  el  Anas  (Guadiana)  y  el  Tajo,  y  Plinio 
nombra  los  Ammaeensia  inga,  junto  á  la  ciudad  de 
Ammaea  (acaso  la  Sierra  de  San  Mamed). 

e)  Sistema  bélico  ó  mariánico.  Se  consideraba 
como  la  cordillera  marginal  S.  de  la  meseta.  No  tenia 
una  denominación  general  y  se  distinguían  tres  partes: 
l.“  la  oriental,  que  partía  de  la  mitad  de  la  costa  E. 
y  descendía  hasta  el  Campus  Spartanus  (llano  de  Car¬ 
tagena)  donde  se  enlajaba  con  las  montañas  de  más 
arriba  de  Malaga  (cordillera  penibética).  Esta  parte 
oriental  se  denominaba  Orospeda  por  Estrabón  (Or- 
tospeda,  en  Tolomeo),  y  en  ella  nacían  el  Júcar,  el 
Betis  y  el  Segura,  diciendo  Plinio  que  éste  se  originaba 
en  el  saltas  Tugiensis  (Sierra  de  Segura),  nombre  que 
este  autor  extiende  á  toda  la  parte  oriental  de  la  cor¬ 
dillera.  La  parte  media  era  el  sallas  Castulonensis,  di¬ 
ciendo  Estrabón  que  en  el  territorio  de  Cástulo  estaba 
Una  montaña  de  plata  de  la  que  procedía  el  Betis,  con¬ 
tradiciéndose  así  en  cuanto  al  origen  de  éste.  La  parte 
occidental  es  confundida  por  Plinio  con  los  inga  Ore- 
tana.  El  citarlo  Estrabón  distingue  en  ella  las  minas 
de  Sisapo  (Almadén),  el  sallas  Marianas,  al  N.  de  Cór¬ 
doba,  así  llamado  del  propietario  de  las  minas,  Mario, 
que  daba  también  nombre  al  mons  Marianus  (Sierra 
Morena),  en  donde  la  explotación  de  las  minas  destru¬ 
yó  los  bosques,  dejando  la  superficie  árida  y  desierta, 
y  las  minas  de  Hipa,  junto  á  Sevilla. 

í)  Cordillera  penibética.  Se  reconoció  como  uni¬ 
dad  orográlica,  pero  sin  darla  una  denominación  ge- 


I  neral.  Estrabón  habla  de  su  riqueza  aurífera,  distin- 
I  guiándose  corno  accidentes:  el  mons  argentantes  llu- 
|  cronensis  (Sierra  de  Almenara),  cerca  de  la  ciudad  de 
Huero  (Lorca);  el  mons  Solvnus,  Silurus  ó  Salaras 
(Sierra Nevada),  y  el  tugiim  tíarbettum  (Sierra  Bermeja) 
en  tierras  de  llipula  (al  N.  de  Málaga). 

4.  Hidrogratia.  Si  bien  algún  autor,  como  Mela, 
habla  de  la  abundancia  de  agua  en  Esi-aÑa,  haciendo 
notar  como  excepción  la  sequedad  de  la  comarca  de 
Cartagena,  otros  autores  muestran  la  escasez  de  agua 
(Plinio,  Estrabón,  Apiano),  sobre  todo  en  la  meseta, 
romo  lo  prueban  la  gran  cisterna  de  Balancia  y  el 
hecho  de  que  el  ejército  de  Escipión  no  halló  agua  en 
el  verano  del  año  134  a.  de  J.  C.  en  su  marcha  por  Cas¬ 
tilla  la  Vieja,  teniendo  que  cavar  pozos  para  procu¬ 
rársela. 

a)  En  cuanto  á  los  ríos,  dice  Justino  que  no  son 
rápidos  y  nocivos  como  torrentes,  sino  tranquilos  y 
que  riegan  viñas  y  campos;  pero  César  describe  una 
repentina  crecida  del  Sicorts  (Segre)  y  la  inundación 
consiguiente.  Parece  ser  que  nuestros  ríos  llevaban 
en  aquella  época  mucho  más  caudal  que  hoy,  pues 
Plinio,  Estrabón  y  Apiano  hablan  de  su  navegabili- 
dad.  Según  ellos,  el  Ebro  era  navegable  hasta  Varea; 
el  Singrlis  (Getril)  y  el Maenuba  (Vtlez),  eran  entonces 
navegables  (el  primero  desde  Astigi)  y  hoy  apenas 
llevan  agua  en  el  verano:  por  el  Betis  subían  barcos 
hasta  Córdoba,  y  el  Duero  era  navegable  en  800  esta¬ 
dios  y  aun,  según  Apiano,  en  el  año  133  a.  de  J.  C., 
pasaban  los  barcos  de  vela  hasta  Numancia. 

Estrabón  describe  bastante  bien  las  cuencas  del 
Ebro  y  del  Betis,  y  Mela,  Plinio  y  Tolomeo  nombran 
la  mayor  parte  de  los  ríos  españoles,  encontrándose 
en  el  mapa  de  Agiipa  multitud  de  líos  pequeños,  mien¬ 
tras  que  en  los  mapas  medievales  sólo  aparecen  los 
más  importantes,  hasta  el  punto  de  que  el  Miño  sólo 
figura  en  los  grandes  mapas  de  Ebstorf  y  Hereford. 

He  aquí  una  lista  de  los  nombres  latinos  de  ríos  es¬ 
pañoles,  con  sus  correspondientes  nombres  actuales, 
en  los  que  se  seguirá  el  mismo  orden  en  que  se  han 
descrito  las  costas: 


Alba . . 

Clodianus . . 

Anystus  amnis 
Ttcis . 


Bartulo . 

Rubncatus 

Maius . 

Subí . 

Taléis . 

Oleum  j lumen  . 

Iberas . 

Lesvros . 

Pallantia . 

Tuna . 

Suero,  Sicanus 

Sombis . 

Tnder . 

Alulus . 

Maenuba . 

Malaca . 

Sal  aba  . 

bnib'  sola . 

tíaAn . 

Denlas . 

Cib  u  * . 

Lia  il  s  ó  Be  ti  ■  . 
Lux, a . 


Muga? 

Rivet  (antigua  desembo¬ 
cadura  del  Muga). 
Muga. 

Ter  (desaguaba  10  kms. 
más  al  N.  que  hoy,  don¬ 
de  ahora  lo  hace  el  ca¬ 
nal  del  Ter). 

Besos. 

Llobregat. 

Entre  Subur  y  Tolobis. 
Gaya. 

Francolí. 

Ebro? 

Ebro. 

Entre  el  Ebro  y  el  Turia. 
Palancia. 

Turia  ó  Guadalaviar. 
Júcar. 

Serpis. 

Segura. 

Vinalapó. 

Vélcz. 

Guadalmedina. 

Guadalhorce? 

Guadiaro. 

Barbate. 

Liria. 

Salado  de  Conil. 
Guadalquivir. 

Odiel. 


Urius  é  Iberas 

Anas . 

Tagus . 

Callipsis . 

Monda . 

Vacua . 

Durius . 

Avo . 

Celadus . 

Nebis . 

Limia . 

Minius . 

Lacro . 

Ulla . 

Sars . 

Tornaras . 

V  ir . 

Mearas . 

Ducanaris 
Libyca . 

Nabias . 

Florius . 

Naelus  ó  N elo 

Salía . 

Namnasa . 

Sauga . 

Nema . 

Saunium . 

Diva  ó  Devales 
Alaria . 


Riotinto. 

Guadiana. 

Tajo. 

Sadao. 

Mondego. 

Vouga. 

Duero. 

Ave. 

Cavado. 

Neyba. 

Limia. 

Miño. 

Lerez. 

Ulla. 

Sar. 

Tambre. 

Aliones. 

Mera. 

|  Dos  de  los  cuatro  ríos  que 
\  desaguan  en  la  bahía  de 
'  la  Coruña  y  el  FerroL 
Navia. 

? 

Nalón. 

Sella. 

Nansa. 

Saya. 

Nervión. 

Saja. 

Deva. 

Oria. 
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Del  agua  de  algunos  de  nuestros  rios  se  decía  que  | 
s  i  frialdad  daba  un  temple  especial  al  hierro  que  al 
rojo  se  metía  en  ella.  Tal  era  la  del  Halo  (Jalón)  y  del 
tkelybs  (Quedes). 

b)  Canales.  En  la  Bórica  los  había  que  relaciona- 
b  ia  varios  rios  (Estrabón),  y  ya  hemos  visto  que  de 
1  •.  irrigación  de  los  campos  habla  Justino,  por  lo  que 
"  :hulten  cree  que  no  fueron  los  árabes  los  que  crearon 
el  sistema  de  riegos  de  la  huerta  de  Valencia,  sistema 
qre  ya  se  encuentra  en  el  Africa  romanizada. 

c)  Lagos  y  lagunas.  Se  citan  por  los  antiguos: 
Siagnum  Toni  (laguna  de  Castellón  de  Ampurias); 
Amomum  siagnum  (albufera  de  Valencia);  el  mar  Me¬ 
nor,  que  Avieno  señala  como  una  gran  laguna  al  N. 
de  Cartagena;  lacas  I.igustinus  (la  marisma  ó  terreno 
pintanoso  entre  los  dos  brazos  del  Guadalquivir).  Las 
lag.  de  Ruidera  se  mencionan  por  Plinio,  y  Apiano 
señala  un  estanque  al  N.  de  Numancia. 

d)  Aguas  subterráneas.  Estrabón  y  Plinio  aseve¬ 
ran  que  en  muchos  pozos  de  la  Bética  subía  y  bajaba 
el  agua  con  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  y  el  segundo  ase¬ 
gura  de  dos  fuentes  que  había  en  el  agro  Carrinense, 
que  una  devolvía  y  otra  absorbía  todo  lo  que  se  arro¬ 
jase  á  ella,  presentando,  además,  como  intermitentes 
Las  fuentes  del  río  Tamariius  en  Cantabria.  Los  anti¬ 
guos  conocieron  y  utilizaron  muchísimas  de  las  fuen¬ 
tes  termales  existentes  en  la  Península,  en  especial  las 
Ajuae  Bilbililanae  (Alhama),  A/uac  Flavianae  (H raga) 
y  las  de  las  de  Caldas  de  Malavella,  Montbuy,  Cuntis, 
Ruyes,  etc. 

5.  Clurta.  El  clima  de  España  era  en  lo  antiguo 
algo  distinto  del  actual,  pues  la  despoblación  de  los 
montes  lo  ha  hecho  más  seco  en  verano  y  más  frío  en 
invierno;  prueba  de  ello  es  que  en  la  costa  E.  maduran 
¡os  dátiles,  lo  que  no  sucedía  en  la  antigüedad;  pero 
no  hay  que  creer  en  que  haya  ocurrido  un  cambio  radi¬ 
cal,  pues  si  bien  la  generalidad  de  los  autores  anti¬ 
guos,  como  Justino,  dice  de  España  que  es  de  clima 
templado,  sin  el  ardor  de  Africa  ni  el  frío  de  las  Ga¬ 
ñas,  y  que  en  toda  la  Península  sopla  el  viento  del  mar, 
es  porque  generalmente  aplican  á  toda  España  las 
cualidades  de  las  costas  E.  y  S.  que  les  eran  conocidas. 
Por  otra  parte,  Estrabón  distingue  el  clima  seco  y  ás¬ 
pero  de  la  meseta,  del  frío  de  la  costa  del  N.,  y  del  tem- 
plido  de  la  costa  E.;  Plinio  y  Polibio  nos  dicen  que 
¡as  rosas  florecían  todo  el  año,  excepto  tres  meses  en  el 
0  ,  y  hasta  en  el  invierno  en  Cartagena;  Avieno  des¬ 
cube  como  húmeda  y  nebulosa  la  comarca  de  panta¬ 
nos  de  la  desembocadura  del  Anas;  Apiano  habla  del 
terrible  clima  de  las  llanuras  celtibéricas,  con  viento, 
nieve  y  hielo,  describiendo  Plutarco  el  viento  N. 
(Kaikias),  el  horrible  señor  de  la  meseta,  que  viene 
de  los  Pirineos,  y  que,  comenzando  como  un  soplo  sue- 
ve,  por  la  mañana  va  creciendo  en  intensidad  á  me¬ 
dida  que  el  sol  adelanta  y  se  cáldea  la  llanura;  Catón 
describe  el  fuerte  viento  del  NO.,  el  cierzo  (Circius), 
que  sopla  en  dilección  SE.,  de  la  cuenca  del  Ebro,  ase¬ 
gurando  Eustatio  que  llegaba  á  producir  desborda¬ 
mientos  del  Ebro;  y  Estrabón,  Plinio,  Floro  y  Virgilio 
dicen  que  los  Etesios  ó  vientos  del  E.  soplaban  du¬ 
rante  el  verano,  comenzando  tres  horas  después  de 
la  salida  del  sol  y  cesando  durante  la  noche,  viento  á 
consecuencia  del  cual  duró  tres  meses  el  viaje  de  Po- 
sidonio  á  Italia;  pero  España  se  distinguía  de  Italia 
y  otras  tierras  mediterráneas,  según  dice  Justino,  por 
no  ciarse  en  ellas  ia  malaria. 

6.  Flora.  Prescindiendo  ahora  de  los  minerales 
conocidos  y  explotados  en  España  durante  los  pri¬ 
meros  tiempos,  pues  de  ello  se  trataiá  al  hablar  de 
la  industria  minera  española,  diremos  que  son  exage¬ 
radas  las  alabanzas  desmedidas  de  algunos  escritores, 
v.  gr.,  de  los  Laudes  Uispaniae,  por  los  que  parece  que 
España  era  un  país  casi  todo  de  viñas  y  olivares,  exa¬ 
geración  que  provino  de  considerar  todo  el  país  por 


las  costas  del  E.  y  del  S.;  pero  ya  Estrabón  distinguió 
también  en  esta  particular  las  costas  del  E.,  del  S.  y 
del  0.,  ricas  en  producciones  vegetales  (olivos,  vid, 
higos,  etc.),  de  las  pobres  del  N.,  y  todas  ellas  de  la 
meseta,  de  la  que  dice  que  era  áspera  é  inculta,  parte 
por  tener  una  pequeña  capa  de  tierra  laborable  y  poca 
agua,  parte  por  la  rudeza  de  sus  moradores;  pareciendo 
que  se  consideraba  á  la  cordillera  central  (carpetovc- 
tónica)  como  límite  de  ciertos  cultivos,  pues  Apiano 
dice  que  los  olivos  llegaban  hasta  el  Guadarrama,  y 
que  en  lo  que  hoy  es  Castilla  la  Vieja  se  cosechaban 
abundantes  cereales. 

Aunque  ya  en  tiempo  de  Plinio  se  habían  hecho 
grandes  talas  de  arbolado  en  las  sierras  españolas  partí 
atender  á  la  explotación  de  las  minas,  eran  todavía 
abundantes  las  selvas  y  los  grandes  bosques,  existien¬ 
do  en  muchos  puntos  en  que  hoy  han  desaparecido. 
Apiano  refiere  que  el  llano  de  Numancia  estaba  ro¬ 
deado  de  espesos  bosques,  y  la  existencia  de  ciervos 
en  Castilla  ia  Viija  presupone  la  de  selvas;  Marcial 
alaba  las  del  pie  del  Moncayo,  y  Avieno  las  del  E.  de 
la  meseta  y  las  de  las  costas;  Estrabón  habla  de  los 
grandes  bosques  de  abetos  de  los  Pirineos  y  de  los  de 
Andalucía,  y  Orosio  afirma  que  Galicia  estaba  llena 
de  selvas  en  tiempo  de  la  conquista  romana.  Esto  ex¬ 
plica  que  Sidonio  Apolinar  considerase  la  madera  como 
uno  de  los  principales  productos  de  España.  Todavía 
en  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi  había  grandes  bosques  en 
Castilla. 

Las  principales  especies  forestales  eran:  la  encina 
(casi  en  las  mismas  regiones  que  hoy),  hasta  el  punto 
de  que  las  bellotas  dulces  eran  usadas  en  lugar  de  pan 
por  los  habitantes  del  N.  de  Portugal;  y  la  abundan¬ 
cia  de  encinares  permitían  las  florecientes  crias  de  ga¬ 
nado  porcino  existentes  entre  los  cántabros  y  los  ce- 
retanos.  Las  coni/eras  crecían  en  la  parte  S.  de  los  Pi¬ 
rineos  y  en  las  costas,  hablando  Avieno  de  los  pinos 
de  la  bahía  de  Algeciras  y  dando  su  abundancia  nom¬ 
bre  á  las  Pilhyusas,  mencionando  Estrabón  la  pez  y 
Plinio  la  resina  procedente  de  España.  El  enebro 
estaba  muy  extendido,  principalmente  entre  los  vac- 
ceos,  y  del  fruto  del  Taxus  se  preparaba  un  veneno 
con  el  que  se  suicidaban  los  cántabros.  Plinio  mencio¬ 
na  los  plátanos  españoles. 

El  olivo  era  indígena  en  España,  mencionando  Ti- 
meo  los  olivos  silvestres  que  crecían  cerca  de  Cádiz, 
constituyendo  la  más  importante  riqueza  agrícola  de 
España  en  aquel  tiempo,  hasta  el  punto  de  que  en 
algunas  monedas  de  Adriano  aparece  España  simbo¬ 
lizada  por  una  rama  de  olivo.  Los  olivares  ocupaban 
la  costa  del  E.  (Adriano  menciona  los  del  S.  de  Ta¬ 
rragona,  territorio  por  donde  estaba  la  ciudad  de 
Olcastrum,  acaso  Centsellas,  y  por  donde  corría  el 
Oleum  flumen),  llegando  en  el  interior  hasta  la  cordi¬ 
llera  cential  castellana.  Plinio  alaba  la  dulzura  de  las 
olivas  portuguesas  y  asegura  que  el  aceite  de  la  Bé¬ 
tica  sólo  le  aventajaba  en  calidad  el  italiano.  Tan  gran¬ 
de  era  la  cantidad  de  aceite  español  exportado  á  Roma, 
que  con  los  pedazos  de  los  cántaros  de  aceite  españoles 
que  se  rompían,  se  formó  allí  el  monte  llamado  Tes- 
taccio. 

El  cultivo  de  la  vid  debió  ser  introducido  en  Espa¬ 
ña  por  los  foceos,  conociéndose  aquí  en  el  siglo  v  a.  de 
I  Jesucristo,  y  debiendo  comenzar  por  la  costa  del  E. 

!  y  la  del  S.,  tardando  en  entrar  en  Castilla,  pues  el 
|  vino  con  que  los  celtíberos  hacían  su  famosa  bebida 
j  (oinomele)  era  importado.  Varrón  y  Plinio  mencionan 
I  las  parras  (iuga)  y  parece  que  en  la  Bética  se  hirie¬ 
ron  plantaciones  de  cepas  de  Falerno.  Los  vinos  del 
N.  de  Cataluña  se  mencionan  por  Marcial  como  no 
muy  buenos;  en  cambio,  eran  ya  famosos  los  de  Ta¬ 
rragona,  de  los  que  Augusto  mandaba  hacer  provisión 
para  su  mesa,  y  todavía  mejores  los  de  la  comarca  de 
Sagunto;  pero  donde  el  cultivo  de  la  vid  adquirió  ma- 
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yor  desarrollo  fué  en  la  Bética,  encontrándose  muchos 
pormenores  acerca  de  él  en  la  obra  de  Columela.  En  las 
monedas  de  muchas  ciudades  de  la  Bética  (Acinippo, 
Olontigi,  Osset,  etc.)  aparecen  racimos  de  uvas  como 
símbolos  heráldicos.  La  uva  cocolobis,  que,  según  Pli- 
nio,  producía  un  vino  pesado  y  ardiente,  parece  ser  la 
andaluza.  La  de  la  comarca  de  Jerez  se  denominaba 
Mebnssa  (del  Nebris  de  los  sátiros),  y  el  actual  nombre 
Lebrija  recuerda  esta  denominación;  el  vmum  Cadi- 
tanum,  mencionado  en  un  ánfora  del  año  31  a.  de  J.  C., 
pudiera  ser  el  de  Jerez,  embarcado  en  Cádiz.  Plinio 
menciona  el  vino  Lauro  como  uno  de  los  mejores  de 
la  Bética.  Los  vinos  se  guardaban  aquí  en  gTandes 
vasijas  de  arcilla  (orcae).  También  en  el  S.  de  Lusi- 
rania  abundaba  la  vid,  tanto,  que,  según  dice  Plinio, 
costaba  allí  1  dracma  un  metrete  (40  litros)  de  vino 
t,es  decir,  unos  2  céntimos  el  litro),  y  las  estelas  sepul¬ 
crales  tienen  con  frecuencia  la  forma  de  cubas.  Sin  em¬ 
bargo,  no  parece  que  los  vinos  españoles  fuesen  objeto 
de  gran  exportación,  no  apareciendo  mencionados  en  la 
tarifa  máxima  de  Diocleciano.  Probo  favoreció  el  cul¬ 
tivo  de  la  vid  en  España,  como  lo  hizo  en  otras  par¬ 
tes.  Respecto  á  árboles  frutales,  los  cartagineses  intro¬ 
dujeron  las  palmeras,  haciéndose  célebres  las  de  Elche, 
pero  sin  qu“  llegaran  á  madurar  los  dátiles;  el  pistacho 
se  introdujo  en  tiempo  de  Vitelio;  el  limonero  no  se 
conoció  en  España  por  entonces.  Eran  celebrados  los 
higos  de  Lusitania  y  la  pera  tardía  de  Numancia. 

Los  cereales  debieron  ser  introducidos  antes  de  los 
iberos.  El  trigo  se  hallaba  extendido  por  toda  la  Pe¬ 
nínsula,  excepto  entre  los  cántabros  y  los  astures,  en 
tiempo  de  la  conquista  romana;  y  la  cebada  se  señala 
en  Lusitania,  Bética  y  Cartago  Nova.  Entre  los  celtí¬ 
beros  se  obtenían  dos  cosechas  al  año,  recolectándose 
granees  cantidades  entre  los  vacceos  y  algo  menos 
entre  los  arévacos,  guardándose  el  grano  en  silos  (siri) 
v  sacándose  de  los  cereales  por  los  celtíberos  y  los  lu¬ 
sitanos  una  especie  de  cerveza  (taclia).  También  en 
la  costa  del  E.  se  recolectaban  grandes  cosechas  y  Li- 
vio  habla  de  las  de  Sagunto  y  Cartagena.  En  la  Bética 
se  cultivaba  el  trigo  hasta  bajo  los  olivos,  y,  según  Pli¬ 
nio,  se  obtenía  una  cosecha  lien  veces  mayor  que  en 
otros  sitios,  viéndose  una  espiga  de  trigo  como  símbolo 
en  las  monedas  de  muchas  ciudades  de  la  Bética.  Mela 
refiere  cosas  fabulosas  de  las  cosechas  de  trigo  en  Lu- 
dtania,  siendo  tan  abundantes  en  tiempo  de  Polibio, 
que,  según  éste,  costaba  allí  el  medimno  9  óbolos, 
mientras  que  el  precio  corriente  era  de  3fi  en  las  otras 
provincias.  La  ciudad  de  Evora  se  llamaba  Cerialis. 
Así  se  comprende  que  España  fuese,  como  Airica  y 
Sicilia,  provincia  nutrix  del  Imperio. 

Plinio  menciona  las  alcachofas  ( carduus )  de  Carta¬ 
gena  y  Córdoba  y  las  trufas  del  primero  de  estos  pun¬ 
tos  como  excelentes.  Las  flores  aromáticas  eran  muy 
abundantes,  preparándose  con  100  de  ellas  un  vino 
ile  miel;  el  aspalato  se  usaba  para  ungüentos;  y  el  áloe, 
acaso  introducido  por  los  fenicios,  se  criaba  en  Garles. 
El  lino  se  daba  en  Emporion,  Tárraco  (que  producía 
bastas  telas  para  velas),  Setabis  (famosa  por  sus  finas 
telas)  y  Galicia  (linum  Zoelicum);  el  algodón  introdu¬ 
cida  por  los  íei  icios  ó  cartagineses,  se  producía  proba¬ 
blemente  en  Tárraco  y  Cartago  Nova.  El  esparto  cons¬ 
tituía  una  riqueza;  existía  ya  en  tiempos  neolíticos  y 
cubría  en  el  campo  de  Cartago  Nova  (campus  sparla- 
ñus,  y  de  ahí  el  sobrenombre  de  Spartaria  dado  á  la 
ciudad)  una  extensión  de  150  kms.  de  largo  por  45  de 
ancho,  constituyendo  la  mayor  plantación  de  esta 
clase  en  el  mundo  y  exportándose  á  todo  él;  muv  útil 
en  marina,  para  cuerdas  y  cabos  y  utilizado  también 
para  sandalias  y  prendas  humildes  de  vestir,  se  com¬ 
prende  el  interés  que  despertaba  su  posesión;  una  clase 
muy  apreciada  de  junco  crecía  cerca  de  Ampurias 
(Campus  juncarius ,  La  Junquera),  y,  por  último,  en  Tá¬ 
rraco  se  daba  en  grandes  cantidades  el  hinojo  (marato). 


7.  Fauna.  Los  caballos  españoles  eran,  como  lo» 
de  Libia,  pequeños  y  veloces  (considerándoseles  en 
esto  como  superiores  á  los  partos),  por  lo  que  Schulten 
cree  probable  procediesen  de  Africa,  como  los  íberos; 
pero  Estrabón  y  Varrón  afirman  que  en  la  meseta  los 
había  en  estado  salvaje.  Eran  de  olor  gris,  que  solían 
cambiar  si  se  les  sacaba  de  la  Península.  Los  caballos 
de  los  celtíberos  (éstos  eran  excelentes  jinetes)  repre¬ 
sentaron  un  gran  papel  en  la  guerra  de  montaña  contra 
los  romanos,  y  éstos  hacían  gran  aprecio  de  la  caballe¬ 
ría  cántabroastur  que  tenían  en  su  ejército.  Los  peque¬ 
ños  caballos  gallegos  y  asturianos  (aslucones;  los  gran¬ 
des  se  llamaban  celdones)  se  tenían  por  buenos  trepado¬ 
res.  Los  de  Lusitania  eran  velocísimos,  atribuyéndolo 
VarTÓn  á  la  fecundación  de  las  yeguas  de  Lisboa  por 
el  viento  S.  Simmaco  y  Amiano  Marcelino  mencio¬ 
nan  á  menudo  los  caballos  de  carrera  españoles,  y 
Polibio  y  Dioooro  ensalzan  su  adiestramiento.  El  ca¬ 
ballo  fué  muy  antiguo  en  España,  pues  en  las  cuevas 
del  período  paleolítico  aparecen  caballos  pintado^, 
aunque  salvajes,  encontrándoseles  más  adelante  re¬ 
presentados  en  las  piedras  en  las  tumbas  de  los  caba¬ 
lleros  asturianos. 

También  se  tenían  en  gran  aprecio  los  mulos  espa¬ 
ñoles,  asegurando  Plinio  que  su  cría  era  una  de  las  ri¬ 
quezas  de  Celtiberia. 

Los  bueyes  tenían  gran  importancia  entre  los  iberos 
para  el  cultivo  del  campo,  y  parece  ser  que  el  toro,  y 
acaso  la  lidia  de  él,  no  fueron  desconocidos  para  aque¬ 
llos  hombres,  apareciendo  imágenes  de  toros  en  piedra 
y  arcilla,  así  como  pintados,  diciendo  Diodoro  que  pri¬ 
mitivamente  se  le  rindió  culto.  En  las  riberas  del  Gua¬ 
dalquivir  Inferior  existían  grandes  praderas  que  acaso 
sirvieron  de  base  para  colocar  allí  la  acción  de  la  fá¬ 
bula  de  los  bueyes  de  Gerión. 

Ya  hemos  indicado  que  la  cría  de  cerdos  era  una  ri¬ 
queza  para  los  cántabros  y  los  cerretanos  (Ccr  laña), 
citando  la  tarifa  de  Diocleciano  los  jamones  cerretanos 
(Pe rnae  cerretanae)  y  mencionándose  en  la  Expositor 
tolius  mundi  las  car¬ 
nes  saladas  espa¬ 
ñolas. 

En  los  páramos  de 
León  había  cabras 
salvajes,  y  Avieno 
menciona  las  cabras 
del  Promontorio  sa¬ 
grado;  del  pelo  de 
las  cabras  se  tejían 
telas  caslrorum  in 
usum  et  nauticis  ve- 
lamina.  Más  impor¬ 
tancia  tenia  la  cria 
de  ovejas,  que  se  ha¬ 
llaba  extendida  por  • 
toda  España.  La  la¬ 
na  negra  de  las  ove¬ 
jas  asturianas  y  cel¬ 
tibéricas  servía  para 
fabricar  el  sagum 
y  las  toscas  capas 
(mantos,  asturioma) 
que  se  usaban  en 
Roma.  En  cambio  la 
lana  de  la  Bética  (es¬ 
pecialmente  de  Cór¬ 
doba)  y  la  de  Sala¬ 
da,  al  S.  de  Lusita¬ 
nia,  eran  finas  y  pre¬ 
ciosas,  existiendo  una 
dorado,  llegando  á  costar  1  ta'ento  un  morueco  de  l  i 
Bética.  Columela  habla  de  cruzamientos  de  ovejas  di  I 
país  con  ovejas  tarentinas.  El  esquilo  se  hacía  dos  ve 
res  al  año  en  la  España  Citerior,  según  Varrón. 


Cazador  ycánide.  Pintura  rapes toe 
de  la  cueva  de  Alpera  (Albacete) 

clase  muy  apreciada  de  color 
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Cacería  <Je  nn  Jabalí.  Pintura  rupestre  de  la  cueva  del  Charco  del  Agua  Amarga  (Alcatifo,  Teruel) 
según  dibujo  de  Juan  Cabré  Agüitó 


Muy  abundante  era  la  caza,  por  la  que  sentían  pa¬ 
sión  las  iberos  y  no  tanto  los  lusitanos.  Oppiano  y  Ne- 
mesiano  alaban  en  sus  libros  de  caza  los  perros  iberos 
(acaso  los  galgos),  y  en  los  relieves  de  aquel  tiempo 
(como  en  uno  del  Museo  de  Córdoba)  aparecen  escenas 
ae  caza.  En  las  excavaciones  se  han  encontrado  col¬ 
millos  de  elefante;  y  mientras  Estrabón  dice  de  la  Bé- 
tica  que  hablan  sido  aniquilados  los  animales  dañinos, 
Plinio,  Apiano  y  Claudiano  hablan  de  los  osos  y  lobos 
de  la  Celtiberia;  y  del  jabalí  se  han  encontrado  muchos 
restos  en  Numancia,  y  se  hace  mención  en  las  inscrip¬ 
ciones.  Los  ciervos  eran  numerosos,  atestiguándolos 
Marcial  en  la  comarca  de  Bílbilis  (Calatayud),  haciendo 
relación  á  su  caza  las  inscripciones  en  tierras  de  León 
y  Clunia  y  representándose  en  un  vaso  numantino  un 
dios  con  cuernos  de  ciervo.  El  nómbre  de  Villaciervos 
en  la  prov.  de  Soria  acaso  sea  una  supervivencia  de 
esto.  Estrabón  menciona  las  gacelas  españolas.  El  ani¬ 
mal  de  caza  más  abundante  era  el  conejo,  procedente 
quizá  de  Africa,  pasando  después  desde  España  al  S. 
de  Francia,  siendo  estos  dos  países  donde  únicamente 
lo  conocieron  los  romanos,  considerando  Ebano  y  Pli¬ 
nio  como  iberos  el  nombre  latino  cuniculos  y  los  griegos 
konüdos  v  leberis.  Pruebas  de  su  abundancia  son:  que 
Catulo  llama  á  la  Celtiberia  cuniculosa;  que  Estrabón 
asegura  llegó  á  constituir  una  plaga  en  las  Baleares  y 
tn  la  Bética;  que  Plinio  refiere,  tomándolo  de  Varrón, 
el  caso  de  una  ciudad  española  socavada  y  hundi  la 
por  los  conejos;  que  la  representación  de  éstos  era  tema 
favorito  de  los  pintores  de  vasos  numantinos,  y  que, 
como  ya  se  indicó,  en  algunas  monedas  de  Adria¬ 
no  forma  el  conejo  parte  de  la  representación  he¬ 
ráldica  de  España.  Los  iberos  lo  cazaban  con  el  hurón 
(viverra),  llamándole  g ato  tartesio  y  procediendo  de 
Africa.  También  existia  en  España  el  musmón,  y  Es- 
trabón  asegura  que  se  encontraban  castores  en  los  ríos 
españoles. 

Respecto  á  las  aves,  mencionan:  Silio  los  buitres  en¬ 
tre  los  celtiberos,  y  Ebano  entre  los  vacceos;  Plinio,  la 
ortega  (attagen)  y  las  abutardas  (Aves  tardae);  Estra¬ 
bón.  los  pájaros  de  agua  de  los  lagos  de  la  costa,  y 
Plinio.  una  especie  de  ellos  (porphirio)  que  existía  en 
Baleares.  Una  riqueza  constituía  la  cría  de  abejas,  sien¬ 
do  la  cera  y  la  miel  productos  de  fama  en  la  Bética. 
lustino  atribuye  la  obtención  de  la  miel  á  Gargoris, 
rey  de  los  tartesios,  y  el  nombre  d e  Mellaría  (ciudad 
de  la  Turdetania)  se  relaciona  con  esta  industria.  La 
miel  más  renombrada  era  la  del  país  de  los  vetones  (co¬ 
marca  de  Salamanca),  y  Plinio  enumera  sus  múltiples 
empleos,  así  como  de  la  cantábrica;  y  los  celtiberos  fa¬ 
bricaban  un  vino  de  miel  que  era  bebida  peculiar  de 
ellos. 

Las  aguas  españolas  eran  riquísimas  en  peces.  Po- 
bbio  dice  que  los  de  la  costa  O.  aventajaban  á  los  de 
la  E.  en  cantidad  y  calidad;  Estrabón  habla  de  su  ex¬ 


traordinaria  abundancia  al  S.  del  Tajo,  y  Justino  de 
la  de  los  ríos  del  Océano.  Se  mencionan:  el  atún  de  la 
costa  S.  (Abdera,  Scx,  Gafes,  en  las  armas  de  cuva 
ciudad  figuraba),  la  solpa  de  las  Baleares  y  el  scombcr 
ó  caballa  (Plinio),  la  murena  y  los  congrios  (Estrabón 
y  Gelio),  las  ostras,  que  se  criaban  principalmente  en 
Elche  y  en  los  estuarios  del  Tajo  (Plinio  y  Estrabón), 
refiriendo  Plinio  cosas  fabulosas  del  grandor  Je  los 
pólipos  españoles.  Las  salazones  españolas  eran  con¬ 
sideradas  como  las  mejores,  exportándose  en  granees 
cantidades,  especialmente  desde  Mellaría,  Malaca  (cuyo 
nombre  las  indica)  y  Cartago  Nova.  Otro  de  los  prin¬ 
cipales  productos  de  exportación  era  el  garum,  especie 
de  salsa  sacada  de  la  caballa,  en  lo  que  España  sobre¬ 
pasaba  á  todos  los  países,  siendo  Carteya  y  Cartago 
Nova  los  principales  puntos  exportadores,  y  existiendo, 
según  Estrabón  y  Tolomeo,  cerca  del  segundo  un  cabo 
que  se  llamaba  Scomber  y  daba  nombre  á  la  isla  Scotn- 
braria  (hoy  Escombrera). 

8.  Cartografía.  Los  más  antiguos  mapas  de  España 
son  los  Mapamundis  (V.  el  artículo  Mapa)  en  los  que 
aparece  ésta,  como  el  de  Agripa  ya  citado.  Para  la  Edad 
Media  pueden  citarse:  el  mapa  del  Cosmógrafo  de  Ra- 
vena  (siglo  vil),  que  divide  á  España  en  ocho  provin¬ 
cias;  el  del  monje  asturiano  Beato  (siglo  vm),  el  de 
Albi  (siglo  vtn),  el  de  la  Cottoniana  (siglo  x),  el  de 
Enrique  de  Maguncia,  el  de  Lamberto,  el  de  Guido  y 
los  llamados  de  Salustio  (todos  del  siglo  xni):  el  del 
Salterio  de  Londres  y  los  grandes  mapas  de  Ebstorf  y 
Hereford  (los  tres  del  siglo  xm);  el  de  Ranulfo  y  los 
del  veneciano  Marino  Sanuto  (siglo  Xiv),  y  los  del 
también  veneciano  Bianco  (siglo  xv).  Miller  ha  hecho 
una  edición  de  todos  estos  manas  (Mappae  Mundi  die 
állesten  Welkaten,  Stuttgart,  1894-98).  Todos  se  deri¬ 
van  de  un  original  romano  (el  de  Agripa),  ampliado  & 
abreviado.  Los  que  mejor  han  conservado  el  original 
son  los  de  Beato,  Hereford  y  Ebstorf.  Los  de  los  si¬ 
glos  xm  y  xiv  introducen  los  nombres  contemporá¬ 
neos  de  ellos  (Aragonia,  Navarra,  Catalonia,  Castella, 
Portugal,  Granata,  etc.).  Si  se  exceptúa  el  de  Ebstorf, 
sólo  describen  algo  al  N.,  pues  del  centro  apenas  cono¬ 
cen  más  que  Toledo,  en  el  O.  Olisipo  y  “n  el  S.  Cór¬ 
doba,  Sevilla  y  Granada,  debido  sin  duda  á  la  inva¬ 
sión  de  los  árabes,  que  hacia  más  desconocido  el  te¬ 
rritorio  ocupado  por  éstos.  Por  lo  demás,  ya  hemos 
indicado  que  la  forma  y  situación  de  España  están 
en  los  Mapamundi  erróneamente  señaladas  (dirección 
de  la  Península  de  E.  á  O.  y  de  los  Pirineos  de  N. 
á  S.,  sin  duda  por  ser  la  Península  en  ellos  una  pro¬ 
longación  hacia  el  O.  de  las  Gallas  y  representación 
triangular). 

En  cuanto  á  los  mapas  históricos  y,  prescindiendo  Je 
las  indicaciones  relativas  á  España  que  se  encuen¬ 
tran  en  algunos  atlas  muy  elementales  y  poco  preci¬ 
sos  destinados  á  la  enseñanza,  como  el  de  Sánchez 
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Osado  y  el  de  Artero,  son  de  citar:  la  hoja  7.*  de  la 
edición  por  Sieglin  del  Iiand- Alias  de  Spruner-Menke 
(1893-95);  las  hojas  28  y  29  del  Atlas  antiquus  de  Sie- 
giin  (Gotha,  1893-95,  con  mapas  adicionales),  la 
hoja  27  de  la  obra  de  Kiepert  Formae  orbis  antiqui 
<1894  y  siguientes  con  texto)  y  los  mapas  del  suple¬ 
mento  del  Corpus  inscriptionum  latinarum  (II,  escala 
de  1  : 2000000).  Para  la  geografía  actual,  y  prescin¬ 
diendo  también  de  los  defectuosos  atlas  elementales 
españoles  como  los  d“  Paluzie,  Reinoso,  Artero  y  ios 
mejores  mapas  parciales  incluidos  en  la  Geografía- 
Alias  de  J.  D.  T.  (Barcelona,  1920)  pueden  consul¬ 
tarse  los  mapas  de  Coello  (1  :  200000),  el  de  Valver- 
de  y  Alvarez  (1  :  750000),  ya  anticuados  y  muy  de¬ 
ficientes  (el  segundo  es  de  1881),  los  más  modernos  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  tanto  general 
<1  : 1500000,  1884)  como  orográfico  (1913),  geotectó- 
nico  (1912),  minero  (1912)  y  geodésico  (1883)  y,  sobre 
todo,  el  del  Estado  Mayor  ( 1  : 50000)  compuesto  de 
diversas  hojas,  y  el  más  pequeño  de  Vogel  en  el  Atlas 
de  Stieler  (1  : 1500000).  Para  las  costas,  los  mapas 
de  los  Almirantazgos  y  los  derroteros,  debiendo  men¬ 
cionarse  entre  éstos  el  Derrotero  de  las  costas  de  España 
y  Portugal  (Madrid,  1900).  El  Instituto  Geográiico  ha 
publicado  buenos  mapas  provinciales  y  239  hojas  del 
Mapa  Topográfico  Nacional  (escala  de  1  :  5000Ó). 

También  merecen  citarse:  Mapa  Geológico  de  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica,  por  la  Comisión  de  Ingenieros  de  Mi¬ 
nas  (1  : 400000  y  1  : 1500000);  J.  Almera,  Mapa  geo¬ 
lógico  y  topográfico  de  la  provincia  de  Barcelona,  á 
1  :  40000  (5  hojas);  F.  de  Botella  y  de  Hornos,  Mapa 
hipsométrico  y  batimétrico  de  España  y  Portugal,  en  re¬ 
lieve;  F.  Prudent,  Espagne  el  Portugal  (4  hojas,  Pa- 
tís);  Huchette  et  C1*,  Berghaus  Physikalischer,  ed.  Jus- 
thus  Perthes  (Gotha);  Piano  de  conjunto  del  partido 
judicial  de  Santa  María  de  Nieva  (1  :  100000);  Estado 
Mayor  Central.  Mapa  militar  de  España  (1  :  100000), 
en  publicación;  Mapa  Militar  Itinerario  (1  :  200000), 
en  publicación;  Mapa  del  campo  atrincherado  de  Jaca 
(1  :  5000);  Cartas  geográficas  presentadas  por  el  Depósi¬ 
to  de  la  Guerra  en  la  Exposición  Cartográfica  de  Sevi¬ 
lla;  Dirección  General  de  Navegación  y  Pesca,  Cartas 
y  planos  hidrográficos  de  España  y  sus  anexos;  M.  Du¬ 
ran  y  J.  Fernández,  Mapa  Topográfico  de  Asturias 
(1  :  400000);  Atlas  Geográfico  y  Topográfico  de  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo;  A.  Sierra,  Plano  geológico  de  la  S.  de 
los  Filabres  (1  :  200000),  en  el  Bol.  I.  G.  (1915);  F. 
Sr  hrader,  Manif  de  Cavarme  el  du  Moni  Perdu  (París, 
1914);  Club  Alpino  Español, Mapa  del  extremo  S.  de  la 
prov.  de  Cádiz  (1  :  100000),  con  curvas  de  nivel  de  10 
en  10  m.  (Madrid,  1917).  Servei  geográfic  de  Catalunya, 
á  1  :  100000  (43  hojas  en  curso  de  publicación,  con 
curvas  de  nivel  de  50  metros);  M.  Faura  y  Sans,Aíapa 
gcológic  de  Catalunya,  á  1  : 100000, 
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1914);  A.  Blázquez,  España  y  Portugal  (Barcelona, 
1914);  M.  Romerales,  Estudio  geográfico,  militar  y  na- 
val  de  España  (Madrid,  1915);  E.  Id.  del  Villa  i,  Archivo 


geográfico  de  la  península  Ibérica  (Barcelona,  1916); 
R.  Beltrán  Rózpide,  La  península  Ibérica  (vol.  I  de 
su  Guia  y  plan  para  el  estudio  de  la  Geografía,  Madrid, 
1918);  E.  II.  del  Villar,  El  valor  geográfico  Je  Esparta 
(Madrid,  1921);  L.  Doporto,  Ensayo  de  Geografía  Gene¬ 
ral  de  España  (Madrid,  1922):  P.  G.  Eixarch,  S.  J., 
Geografía  especial  de  España  (Barcelona,  1922). 

Son  de  citar  también:  Kirchhiifí,  Latida  hunde  ven 
Europe  (Leipzig,  Praga,  1887-1905),  en  cuyo  tomo  III 
y  2.a  parte  de  éste  figura  un  excelente  trabajo  de  T 
Fischer;  el  estudio  de  éste  sobre  la  orografía  español;, 
publicado  en  los  M ¡ttehnecrbildern  (nueva  serie,  1906; 
Rcgel,  Landeshunde  der  lberischen  Hnlbinsel  (1905;; 
Phillipson.A/iífe/mcergciiV/  (Leipzig,  1904);  M.  Quilla!- 
det,  Spagnols  et  Portugais  chez  eux  (cd.  Colín,  Parir, 
1905);  II.  Ellis,  The  Soul  oj  Spain  (ed.  A.  Coustablr, 
Londres,  1908);  G.  Hartley,  Spain  revisited  (Londres, 
191 1);  A.  Dourat,  L'Espagne  tellequ’elle  est  (ed.  Juvei;, 
París,  1912);  A.  Bell,  The  Magic  of  Spain  (ed.  Lañe, 
Londres,  1912);  Rafael  Ballester,  Aperen  de  la  Géugr ta¬ 
piñe  genérale  de  l' Espagne,  en  España  Económica,  Soacl 
y  Artística  (Barcelona,  1914);  E.  Bobadilla,  Viajando 
por  España  (Madrid,  1912);  L.  Sorrento,  In  Spagna. 
Intpressioni  e  Studi  ( Minerva ,  Catania,  1913);  j.  Gar¬ 
cía  Mercadal,  España  vista  por  los  extranjeros  (Madtid, 
1918);  R.  B.tzin,  Ierre  d' Espagne  (ed.  Calman  Lévy, 
París,  1920);  E.  Joliclére,  L'Espagne  vivante  (cd.  Roger, 
París,  1921);  Baedeker,  Spamen  und  Portugal  (1912). 

Publicaciones  periódicas:  Boletín  de  la  Real  Soc te- 
dad  Geográfica  de  Madrid;  Revista  de  Geografía  Col.  y 
\  Mercantil ;  Anuario  Estadístico  de  España;  Boletín  de 
la  Sociedad  Española  de  Excursiones;  Alpina  ( Boletín 
del  Club  Alpino  Español);  Boletín  de  la  Sociedad  Cas¬ 
tellana  de  Excursiones  ( Valladolid);  Butllcli  del  Centre 
Excursionista  de  Catalunya,  etc. 

Para  datos  más  particulares  indicaremos  á  conti¬ 
nuación  algunos  trabajos: 

Costas  y  fronteras.  Dirección  general  de  Navega¬ 
ción  y  Pesca,  Derrotero  de  la  costa  septentrional  de 
España  (1910),  Derrotero  de  las  costas  de  España  y 
Portugal  (1915),  y  Derrotero  del  Mediterráneo  (1913); 
Las  Baleares,  obra  escrita  por  el  archiduque  Salvado: 
y  publicada  en  alemán  con  el  tílulo  de  Die  Balearen 
in  1  Vort  und  Bild  gcschilderl,  versión  castellana  de  San¬ 
tiago  Palacio:  Las  antiguas  Pilyusas  (Palma  de  Ma¬ 
llorca,  1886);  J.  Macpherson,  Relación  entre  la  forma 
de  las  costas  de  la  península  Ibérica,  sus  principales 
lineas  de  fractura  y  el  fondo  de  sus  mares,  en  los  Anales 
de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural;  L.  Fer¬ 
nández  Navarro,  Las  cosías  de  la  península  Ibérica 
( Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias, 
t.  IV,  Zaragoza);  II.  Schurtz,  Au  der  Riaskusle  Galt- 
ciens,  en  Deutsche  Geo.  Blalter,  XXV  (1902);  A.  Pa¬ 
checo.  Las  costas  españolas  (Madrid,  1907);  M.  San 
Miguel,  Contribución  al  estudio  de  las  dunas  de  la  Pe¬ 
nínsula  (Madiid,  1909);  F.  Burriel,  Las  costas  de  Es¬ 
paña  y  Portugal  (Zaragoza,  1913); 'Emilio  Belloc,  Les 
rives  de  la  cote  occidentale  d'Ibéric  et  les  formalions  ana- 
logues,  fiords,  firths,  lochs  oughs,  abetiou,  ele.  Origine. 
Description  (París,  1913);  Angel  Gilí  y  Silvestre,  Por  la 
costa  brava  (Badalona,  1912);  Aller  y  Vicente,  Costas  y 
fronteras  españolas;  E.  Belloc,  Les  rives  du  littoral alian- 
tique  d’Ibéric  ( Asoc .  Fr.  pour  T avance  des  Sciences,  41“ 
sess.,  Nimes),  Considéralions  relalives  aux  enjoncement s 
cóliers  du  bassin  occidental  de  la  Mediterranée  (Map- 
Asoc.  Fr.  Ar.  Se.  (Paiis,  1914);  Observations  compara¬ 
tivos  concernanl  les  ¿cliancrures  du  littoral  atlantique  et 
mediterranéen :  études  des  coles  d' Espagne  ( Gong ■  N-  de 
Soc.  Fr.,  XXXI,  París,  1913);  J.  Gutiérrez  Sobral, 
Estrecho  de  Gibraltar  (Madrid,  1913);  J.  Dantín,  Evolu¬ 
ción  morfológica  de  la  balda  de  Santander  (Madnu, 
1917). 

Orografía,  geología  y  magnetismo.  F.  Botella  y  H°*' 
nos,  La  Ciudad  Encantada,  Hoces,  salegas  y  torcas  de  la 
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provincia  ie  Cuenca  (Madrid,  1875),  y  Apuntes  paleo- 
geográficos,  etc.,  en  el  Boletín  de  la  R.  Sociedad  Geográ¬ 
fica  (t.  II);  Teobaldo  Fischer,  Versuch  einer  wissensch. 
ürographie  der  Iberisclien  Halbinsel  (P.  M„  1 894);  En¬ 
rique  Moritz  Willkomm,  Das  pyrenaisihe  Halbinsel- 
land  (Leipzig,  1884-86):  J.  Macpherson,  Breve  noticia 
acerca  de  la  estructura  de  la  península  Ibérica,  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural 
(t.  VIII),  y  Ensayo  de  historia  evolutiva  de  la  península 
ibérica,  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  l lis- 
loria  Natural  (t.  XXX);  R.  F.  Delbose,  Bibliographie 
des  voyages  en  Es  pague  el  en  Portugal  (París,  1890); 
1.  Bugalla!,  Suiza  española.  Paseando  por  Galicia  (Ma¬ 
drid,  190.9);  K.  González,  La  Sierra  de  Gredos  (Madrid, 
19  >4),  publicado  por  la  Sociedad  Gredos  Termes;  P.  Es- 
telrich,  Las  cuel  as  del  Pirata,  de M anacor  (Palma,  1905); 
P.  Termier,  Sur  la  structure  géologique  de  la  Cordillere 
Cantabrique  dans  la  province  de  Santander,  en  los  Comp. 
Read.  Acad.  Scienc.  (vol.  CX1I,  1905);  H.  Douvillé, 
Les  moitvements  pyrénéens,  en  el  Biill.  Soc.  Ge'ol.  de  Fr. 
(t.  VI,  París,  1906);  Ch.  Dépéret  y  L.  Vidal,  Sur  le 
ios  sin  oligocene  de  l'Ebre  et  l'histoire  lertiaire  de  l'Es- 
pagne,  en  los  Comp.  Rend.  Acad.  Scienc.  (vol.  CXLII, 
1906);  L.  Carcz,  Sur  quclques  points  de  la  géologie  du 
Roed  de  l' Aragón  et  de  la  Navarre,  en  el  lililí.  Soc.  G. 
Fr.  (vol.  X,  1 906),  V  Resume  de  la  géologie  des  Pyrénécs, 
en  el  Bull.  Soc.  G.Fr.  (vol.  X,  1906);  M.  Fauray  Saos. 
Ce  uhcions  estructuráis  del  terreny  en  la  caraclerització 
d  les  comarques  catalanes  (  1919);  L.  Fernández  Nava¬ 
rro,  Excursión  desde  el  valle  del  Tapiño  al  del  Tajo, 
E  ursión  al  volcán  de  Cofrentes  (Valencia,  1907); 
P.  S.  Mardeu,  Trovéis  in  Spain  (Londres,  1909);  A. 
Pérez-Cardenal,  Alpinismo  castellano  (1914);  Yuste  y 
la  Sierra  de  Gredos,  publicado  por  la  Comisarla  Regia 
del  Turismo  y  Cultura  Artística  (Madrid,  1919);  va¬ 
rio»  artículos  de  turismo  en  el  número  extraordinario 
de  la  revista  Pro  Patria,  correspondiente  á  Julio,  Agos¬ 
to  y  Septiembre  de  1913;  J.  Fernández  Zabala,  Ma¬ 
nual  del  alpinismo.  Gredos  (1910);  Excursiones  al  Gua¬ 
darrama  (vol.  I,  Siete  Picos,  Montón  de  Trigo,  La  Ma¬ 
liciosa;  vol.  II,  La  Peñalara,  Monasterio  del  Paular, 
La  Granja,  Valle  del  Lozoya,  Madrid,  1913);  Un  paseo 
por  el  macizo  central  (1915);  M.  R.  Blanco-Belmonte, 
Por  la  España  desconocida.  Notas  de  una  excursión  á 
la  Alterca,  Las  Hurdes,  Batuecas  y  Peña  de  Francia 
(Madrid,  1911);  M.  Faura  y  Sans.  La  espeleología  de 
Cataluña  (1911);  C.  L.  Freerton,  The  Passes  of  the  Py- 
tenees  (Londres,  1912);  J.  Dtntln  Cereceda,  Resumen 
¡laográfico  de  la  península  Ibérica  (Madrid,  1912); 
I-c on  Bertrand  v  Luis  Mengaud,  Sur  la  structure  des 
P.  rendes  canlabriques  el  leurs  relations  probables  avec 
le¡  Pvrénees  Occidentales  (París,  1912),  y  Sur  la  struc¬ 
ture  des  Pyrénées  canlabriques  entre  Santander  et  Lia¬ 
rles,  et  leurs  relations  probables  avec  les  Pyrénées  (Pa- 
ns,  1912);  C.  Augusto  Torras,  Pinncu  calalú;  A.  de 
Calvez  Cañero,  Nota  acerca  de  las  cavernas  de  Vizca¬ 
ya  (Madrid,  1913);  J.  Koenigsberg,  Nottb  übcr  Kris- 
tiiline  Scluefer  in  Spanien  (C.  F.  Min.,  1913);  J.  Fer¬ 
nández  Zabala,  De  la  Sierra  Brava  (Madrid,  1913); 
A.  Oetli,  Pirineos  aragoneses.  El  monte  Perdido,  en  la 
revista  Peñalara  (1914);  J.  Soler  Sant aló.  La  valí  de 
Bielsa,  y  La  valí  de  Tena;  A.  Brun,  Volcanes  del  Cabo 
de  Gata,  en  la  Rev.  de  Geog.  Col.  y  Al.  (1915);  C.  Ber- 
naldo  de  Quirós,  Guadarrama  (1915);  Guía  alpina  del 
Guadarrama  (Madrid);  E.  Hernández  Pacheco  y  J. 
Dantin,  Las  tierras  negras  del  extremo  sur  de  España 
y  sus  yacimientos  paleolíticos.  Las  tierras  negras  de 
Marruecos  (1915);  Peñalara,  almanaque  alpino  de  1915; 
ii.  Obermaier  y  J.  Caraudell,  Contribución  al  estudio 
de!  glaciarismo  cuaternario  de  la  S.  de  Gredos  (1916); 
G:  ¡ciares  cuaternarios  de  S.  Nevada  (1916);  J.  Gómez 
de  Llarena,  Bosquejo  geográfico  geológico  de  los  Montes 
de  Toledo  (1916);  L.  Fernández  Navarro  y  J.  Gómez 
de  Llarena,  Dalos  topoiógicos  del  cuaternario  de  Castilla 
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la  Nueve  (1916);  H.  Obermaier  y  J.  Carandell, Los  gla¬ 
ciares  cuaternarios  de  ¡a  S.  de  Guadarrama  (1917);  D. 
Jiménez  de  Cisneros,  Geología  y  paleontología  de  Ali¬ 
cante  (1917);  P.  Pidal,  Picos  de  Europa  (Club  Alpino, 
1918);  J.  Carandell  y  J.  Gómez  de  Llarena,  El  glacia¬ 
rismo  cuaternario  en  los  Montes  Ibéricos  (1918);  J.  Gó¬ 
mez  de  Llarena,  El  mioceno  marino  de  Muro  (1919); 
Abel  Chapman  y  W.  I.  Buck,  Unexplored  Spain  (Lon¬ 
dres,  1920);  J.  Royo  Gómez,  La  Sierra  de  Allamira  y 
sus  relaciones  con  la  submeseta  del  Tajo  ( 1 920);  II .  Ober¬ 
maier,  El  glaciarismo  cuaternario  en  el  valle  del  río  Ara 
y  en  el  Parque  Nacional  de  Ürdesa  ( Pirineos )  (1921); 
E.  Hernández  Pacheco,  Itinerario  geológico  de  Toledo 
á  Urda  (1912);  Datos  respecto  á  la  orogenia  de  Asturias 
(1913);  Rasgos  fundamentales  de  la  constitución  é  histo¬ 
ria  geológica  del  solar  ibérico  (discurso  de  entrada  en 
la  R.  A.  de  C.  E.  F.  y  Nat..  Madrid,  1922);  J.  Lamont, 
U ntersuchungen  über  die  Richtung  und  Stárke  d  s  Erd- 
magnetismus  an  verschiedenen  Punklcn  des  Sü.lweslli- 
chen  E  ¡ropa  (Munich,  1858);  Th.  Moureaux,  Determi- 
nalioti  des  éléments  magnétiques  dans  lebassin  occidental 
de  laMéditcrranée  (París,  1889);  R.  Pardo  de  Figueroa, 
Compensación  de  las  declinaciones  magnéticas  en  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica  (Madrid,  1895);  Ubaldo  de  Azpiazu  y 
Rodrigo  Gil,  Magnetismo  terrestre.  Su  estudio  en  España 
(Madrid,  1919);  P.  E.  Merveille,  La  sección  magnética 
del  Observatorio  del  Ebro  (Barcelona.  1908);  Anales  del 
Observatorio  del  Ebro;  Anales  del  Observatorio  de  I a  Ma¬ 
rina  de  San  Fernando;  Anales  del  Observatorio  Astronó¬ 
mico  de  Madrid  (1879  á  1901);  Carlas  de  isógouas  é 
isoplanas  de  la  península  Ibérica.  Revista  general  de 
Marina  (1895). 

Hidrografía.  R.  Torres  Campos,  Nuestros  ríos,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  (t.  XXXVII); 
C.  M.  G.,  Estudios  hidrológicos.  Cuenca  del  Tajo  (pro¬ 
vincia  de  Madrid);  P.  Gwynne,  The  Guadalquivir.  lis 
Personality,  its  People,  and  lis  Associations  (Londres, 
1912);  Servicio  Central  Hidráulico,  Recopilaciones  de 
aforos  (Madrid,  1913  y  siguientes);  Ricardo  García 
Cañada,  El  problema  hidrológico  lorestul  en  la  cuenca 
del  rio  J iloca  (Madrid,  1915);  Cesáreo  Fernández 
Duro,  El  lago  de  Sanabria  ó  de  San  Martín  de  Cas¬ 
tañeda,  en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica 
(1879);  F'ederico  Aragón,  Lagos  de  la  región  leonesa 
(Madrid,  1913);  J.  de  Ciria  y  Vinent,  El  país  y  las 
lagunas  de  Sanabria,  en  el  Boletín  de  la  Real  So¬ 
ciedad  Geográfica  (1913);  Reyes  Próspcr,  Lagunas  es¬ 
teparias,  en  la  obra  Las  estepas  de  España,  etc.  (Ma¬ 
drid,  1915);  Dirección  de  Obras  públicas,  Canal  de 
Aragón  y  Cataluña,  Canales  de  Castilla,  Alfonso  XIII 
y  Arlanza.  Aforos.  Régimen  de  los  principales  ríos  de 
España  en  el  año  1912;  R.  de  la  Escosura,  Canal  de 
Aragón  y  Cataluña  (Zaragoza,  1914);  Ramón  de  Agui- 
naga,  Canal  de  Isabel  II .  Memoria  sobre  el  estado  de 
los  diferentes  seivicios  el  31  de  Octubre  (1914);  barón  de 
Romana,  Riegos  del  Alto  Aragón.  Los  recursos  hidráu¬ 
licos  y  la  zona  regable  (Barcelona,  1914);  F.  Nougués, 
Proyecto  de  riegos  del  Alto  Aragón  (Barcelona,  1913); 
A.  Aguilar  y  M.  L.  Pardo,  El  pantano  del  Ebro  (1919); 
Los  riegos  en  España,  en  la  Revista  Ibérica  (1915);  R. 
García  Cañada,  Los  montes  y  la  regularización  de  las 
corrientes  de  agua.  Una  opinión  sobre  el  terna  t Utiliza¬ 
ción  de  las  aguasa  (Com.  C.  R.  Z.);  Federación  Agraria 
Aragonesa,  Primer  Congreso  Nacional  de  Riegos,  1913 
(Zaragoza,  1914);  B.  G.  de  Contenson,  L'irrigation 
au  Sud  du  Pvrénée,  en  el  Bull.  de  la  Soc.  G.  Com.  (Pa¬ 
rís,  1913);  I).  G.  de  A.  M.  M.,  Avance  del  Inventario 
de  Aguas  potables.  Datos  remitidos  por  los  inspectores 
regionales  (un  cuadro  estadístico  con  texto  explicati¬ 
vo,  Madrid,  1915);  Lucas  Fernández-Navarro,  Cuen¬ 
cas  artesianas  probables  en  la  península  Ibérica,  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural.  V.  tam¬ 
bién  II  A.  I.  Bibliografía;  F.  Martínez  Camilo  y 
E.  Miguel  y  Paredes,  Guía  oficial  de  las  aguas  mine- 
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romedianales  y  establecimientos  balnearios  de  España 
(.Madrid,  1915). 

Clima.  Francisco  Fernández  Villabrille,  Las  cua¬ 
tro  estaciones  del  año  (Madrid,  1850);  A.  Sabat,  Cli- 
mat...  d'Espagne  (París,  1901);  W.  Semmel  -  Kack, 
Klimatograplue  ron  Nordspamen  (Hamburgo,  1910); 
Angot,  Sur  le  régime  pluviométnque  de  l'Europe  acci¬ 
déntale,  en  los  Armales  de  Géographie  (t.  V'.):  A.  Bláz- 
(¡uez,  El  clima  de  España,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Sociedad  Geográfica  (vol.  XXX);  P.  Ricardo  Cirera, 
S.  J.,  La  previsión  del  tiempo.  Lo  que  es.  Lo  que  será 
(dos  conferencias,  Barcelona,  1912);  Francisco  Iñí- 
guez,  Chuta  de  la  península  Ibérica  (reseña  geográfica 
y  estadística,  etc.,  1912):  Las  lluvias  en  nuestra  Penín¬ 
sula.  T.a  humedad  relativa  en  nuestra  Península.  La 
temperatura  en  la  península  Ibérica.  La  presión  atmos- 
I énea  en  la  península  Ibérica,  en  los  Anal,  del  Ub. 
de  M.  (1909,  1910,  1911  y  1912);  José  Ricarl  y  G¡- 
ralt,  Algo  sobre  pluviometría.  Mem.  A.  C.  A.  (Barce¬ 
lona,  1915);  P.  Angel  Rodríguez,  Variaciones  de  los 
climas  en  la  superficie  terrestre,  A.  P.  C.  (Congr.  Va- 
lladolid,  t.  II,  Madrid,  1916);  Observatorio  Central 
Meteorológico,  Resúmenes  (Madrid,  1916,  1917,  1918 
y  1919);  Observatorio  de  Marina  de  San  Fernando, 
Anales  (1920);  Eduardo  Fontseré,  Treballs  de  l Estado 
Aerolúgica  de  Barcelona  ( 1915);  Patxot  y  Jubert,  Plu¬ 
viometría  catalana.  Resultáis  del  citiqueni  1906  10  (Bar¬ 
celona,  1912);  Observatorio  Meteorológico  de  Cartuja 
(Granada);  Boletín  Mensual  y  Boletín  Anual  (1922); 
Observatorio  Meteorológico  del  Colegio  Máximo,  Bo¬ 
letín  Anual  de  Uña  (Burgos);  Eduardo  Fontseré,  Des¬ 
arrollo  de  la  brisa  marina  en  el  litoral  de  Barcelona. 
Graf.Mem.  A.  C.  A.  (Barcelona,  1915);  Montañas  que 
anuncian  lluvia,  en  la  revista  Peñalara  (Julio  de  1915); 
Ignacio  Tarazona,  Treinta  años  de  observaciones  efec¬ 
tuadas  en  la  Universidad  de  Valencia  (1912):  V.  F. 
Ascarza,  El  clima  de  la  sierra  (Peñalara,  1914);  M.  Fau- 
ra  y  Saris,  Observacions  mrtroro'ógiques  en  l’estació  de 
VieVa  (Valí  d’ Aran)  (1907-17,  1918,  1919,  1920,  1921 
y  1922);  A.  P.  Rodríguez,  Sobre  el  clima  de  Vizcaya 
(1919);  El  paludismo  y  su  distribución  geográfica,  en 
los  A.  G.  de  la  Pen.  1.  (1916). 

Flora.  Para  un  estudio  minucioso  son  útiles  to¬ 
das  ó  casi  todas  las  obras  mencionadas  en  la  histo¬ 
ria  de  la  botánica  en  España,  las  floras  regionales  y 
como  generales  las  de  Amo,  Colmeiro,  Laguna,  Bow- 
les,  Cavanilles,  Née.  Gómez  Ortega,  Lagasca,  Clemen¬ 
te,  Lázaro,  Gomes  Machado,  Hoffmannsegg  y  Link, 
Quer,  Willkomm  y  Lange;  como  estudio  íitogeográ- 
fico  comparativo:  Lázaro,  Regiones  botánicas  de  la 
península  Ibérica  (Madrid,  1895);  Willkomm,  Grun- 
ziige  der  Pflanzenverbereitung  auf  der  iberi sellen  II al- 
bittsel  (Leipzig,  1896);  Flahault,  Introdiution  sur  la 
flore  et  la  végélation  de  la  Frailee,  dans  la  Flore  de  la 
France  par  Coste  (París,  1901);  H.  del  Villar,  Intro¬ 
ducción  á  la  Fitogeografía  sinecológica  de  la  península 
Ibérica;  Reyes,  Las  estepas  de  España  y  su  vegetación 
(Madrid,  1915);  Sorre,  Les  Pyrénées  méditerranéennes 
(Paris,  1913);  Boissier,  V óyage  botanique  dans  le  niidi 
de  1' Es  pague  (1839-45);  Aranzadi,  Hongos  del  país 
vasco  (1896);  Laguna,  Flora  forestal  española  (1883); 
P.  Merino,  Flora  de  Galicia  (1910);  Rivas  Mateo,  Flora 
de  Cáccres;  Cutanda,  Flora  de  Madrid  (1861):  R.  Fe- 
menías,  Flórula  de  Menorca;  Ruiz  Casaviella,  Cat.  pl. 
Navarra  (1880);  Lacoizqueta.  Cat.  pl.  V ertizarana 
(1885);  Cayuela,  P.  C.  Pamplona;  Costa,  Flora  de  Ca¬ 
taluña  (1864);  Reseña  geográfica,  geológica  y  agrícola, 
publicad-»  en  1858  por  la  Comisión  de  Estadística 
General  del  Reino:  publicaciones  de  la  primitiva  Co¬ 
misión  del  Mapa  geológico  de  la  provincia  de  Madrid 
y  general  del  Reino,  constituida  en  1850;  Cavanilles 
Observaciones  sobre  la  historia  natural,  geografía,  etc., 
del  reino  de  Valencia  (1795);  Blas  Lázaro,  U stelaginá- 
ceas  y  Uredineas  (Madrid,  1913);  F.  Loscos  y  J.  Pardo, 


Serie  imperfecta  de  las  plantas  aragonesas  espontáneas 
(Alcañiz,  1866-67);  |.  Pardo  Sastrón,  Catálogo  de  ¡as 
plantas  de  Torrecilla  de  Alcañiz,  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Naturales  (1902);  J. 
Seca II,  Flórula  vascular  de  Sun  Lorenzo  de  El  Escorial 
(Madrid,  1903):  E.  Reyes  Prósper,  Las  carofitas  de  Es¬ 
paña  (Madrid,  1910);  F.  Azpcilía,  La  diatomologia 
española  en  los  comienzos  del  siglo  X.X  (Madrid.  191  1 ); 
C.  Pau,  Notas  sueltas  sobre  la  flora  matritense,  y  nu¬ 
merosos  trabajos,  en  el  Boletín  de  ¡a  Sociedad  .Arago¬ 
nesa  de  Ciencias  Naturales  (1903-18);  R.  G.  Fragoso, 
Introducción  al  estudio  de  la  flórula  de  nucromicetos  de 
Cataluña,  publicación  de  la  Junta  de  Ciencias  Natu¬ 
rales  (Barcelona,  1917);  J.  M.  de  Barnola.  S.  J..  Flora 
vascular  del  Principado  de  Andorra.  Memoria  de  la 
Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Naturales  (1913). 

Fauna  en  general.  L.  Pérez  Arcas.  Elementos  de 
zoología  (Madrid,  1874);  en  ella  se  citan  especies  que 
se  encuentran  en  España;  Especies  nueras  ó  criticas 
de  la  Fauna  española,  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural  (t.  1  V,  Madrid,  1872-74); 
F.  Martínez  y  Sáez,  Distribución  metódica  de  los  ver¬ 
tebrados  (Madrid,  1879),  en  la  que  se  citan  especies  que 
se  encuentran  en  España;  L.  Pardo,  Nombres  vulgares 
de  la  Fauna  valenciana,  en  los  Anales  del  Instituto 
general  y  técnico  de  Valencia  (1919);  C.  Graiño,  Datos 
para  la  Fauna  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  el  Boletín 
de  I a  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  (t.  V, 
núm.  5,  Madrid,  1905);  P.  Pastor,  Apuntes  sobre  la 
Fauna  asturiana  (Oviedo,  1859);  Graells,  Exploración 
científica  del  departamento  marítimo  de  el  Ferrol  (Ma¬ 
drid,  1870);  A.  Boscá,  Fauna  valenciana  (Barcelona, 
1916);  Seoane,  Reseña  de  la  historia  natural  de  Galicia 
(Lugo,  1864);  E.  Rioja,  Una  excursión  sobre  las  costas 
de  Gifón,  en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Española 
de  Historia  Natural  (t.  Vil,  pág.  488.  Madrid.  1917), 
y  Una  campaña  biológica  en  el  Golfo  de  Valencia,  en  los 
Anales  del  Instituto  general  y  técnico  de  Valencia  (Va¬ 
lencia,  1920);  V.  Carus,  Prodromus  Fatmae  ineJilerra- 
ncae  (1893). 

Protozoos:  Fidel  Fernández  Martínez,  Los  ñuños 
protozoos  parásitos  del  Mediodía  de  España  (Madrid, 
1914-18);  R.  Sobrino  Buigas,  La  purga  del  mar  ó  lienta- 
lotalasia  (en  la  que  se  hace  referencia  de  vatios  flage¬ 
lados,  Madrid,  1918):  E.  Reichenon,  Los  hemccoccii.  ios 
de  los  lacértidos  (Madrid,  1920);  A.  Zulueta.  Sobre  la 
reproducción  de  Dinenympha  gracilis  Ley  di  (Madrid, 
1915);  Sobre  la  estructura  y  bipartición  de  Nyctiotherus 
ovalis Leydi  (Madrid,  1916),  y  Promitosis  y  sindiéresis. 
Dos  métodos  de  división  nuclear  en  amebas  del  grupo 
Ltmax  (Madrid,  1917);  E.  Fernández  Galiano.  Mor  Elo¬ 
gia  y  biología  de  ¡os  protozoos,  editado  por  la  Casa  Cal- 
pe  (Madrid,  1921),  en  la  que  se  hace  referencia  á  tra¬ 
bajos  de  Pittahign  sobre  protozoos  que  producen  el  pa¬ 
ludismo  y  se  da  cuenta  de  observaciones  del  autor. 

Espongiarios:  A.  Linares,  numerosos  trabajos  inédi¬ 
tos,  á  muchós  de  los  cuales  se  hace  referencia  en  las 
publicaciones  de  Francisco  Ferrcr  (V.  e-te  articula) 
en  esta  misma  sección;  C.  Arévalo,  Investigaciones  óp¬ 
ticas  sobre  espíenlas  de  algunas  especies  de  esponjas 
españolas  (1906);  Domingo  Orueta,  Variedad  nunca 
española  de  Raphiclophlus  filiger  descrita  de  Gijón  en 
1901;  Francisco  Ferrer,  Esponjas  del  Cantábrico;  Cal- 
cárea-Enccralosa,  parte  II,  núm.  17;  Myxorpongia.  Te- 
traxonida,  Triaxonida  (Madrid.  1914):  Esponjas  del  h- 
toral  de  Asturias  (Madrid,  1918);  Apuntes  para  la 
Fauna  ibérica  (Madrid,  1919);  Algunas  esponjas  intere¬ 
santes  de  Málaga,  (Madrid,  1917);  Nota  sobre  algunas 
esponjas  de  Santander,  tesis  doctoral  (Madrid,  1912); 
Estudios  sobre  espongiarios  (Madrid.  1914);  Descrip¬ 
ción  de  tres  esponjas  nuevas  del  litoral  español. publica¬ 
do  por  la  Rea!  Academia  de  Ciencias  (Madrid,  1919)» 

y  Fauna  del  Mediterráneo  occidental;  esponjas  españo¬ 
las  (Madrid,  1916). 
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Celentéreos:  J.  Rioja,  Dalos  para  el  conocimiento 
de  la  fauna  marina  de  España,  lista  de  especies  espa¬ 
ñolas  de  celentéreos  remitida  por  Rioja  y  Alaejos  á 
la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natura!,  y  pu¬ 
blicada  en  el  Boletín  de  la  misma  (Madrid,  Junio  de 
1906).  y  Sola  acerca  de  diversos  yacimientos  y  variacio¬ 
nes  de  color  de  la  Adamsia  rondelelii  D.  Ch.  (Madrid, 
1905);  Celso  Arévalo,  Contribución  al  estudio  de  los 
kidrosoarios  españoles  (Madrid,  1906);  Abilio  R.  Ro¬ 
sillo,  Contribución  al  conocimiento  de  los  celentéreos  es¬ 
pañoles  (especialmente  los  sertuláridos),  tesis  doctoral 
(Madrid,  1914);  M.  Cazurro,  Estudio  anatómico  histoló- 
tr.co  de  una  actinio  ( Anemonia  culeala)  (Madrid,  1892); 
M.  Sánchez  y  Sánchez.  Estudios  sobre  la  histoloria  de  las 
actinios  (Madrid,  1918),  y  Detalles  nuevos  sobre  la  es¬ 
tructura  de  los  celentéreos  (Madrid,  1917). 

Equinodermos:  J.  M.  Susaeta,  Contribución  al  estu¬ 
dio  de  los  astcridos  de  España,  tesis  doctoral  (Madrid, 
191.’.);  F.  Aranda  y  Millán,  Contribución  al  estudio  de 
los  equinodermos  de  España,  y  en  especial  de  los  holotu- 
r juicos  (Madrid,  1907-08). 

Gusanos :  Luis  Alaejos,  Estudio  descriptivo  de  algunas 
especies  de  polinoinos  de  las  costas  de  Santander  ( Ma¬ 
drid,  1905):  Enrique  Rioja,  Datos  para  el  conocimiento 
de  la  fauna  de  anélidos  poliquetos  del  Cantábrico  (Madrid, 
1917-18);  Adiciones  ala  fauna  de  anélidos  del  Cantábrico 
(Madrid,  1919);  Nota  de  algunos  anélidos  recogidos  en 
Gijón  v  SanVicente  de  la  Barquera  (Madrid,  1916);  Una 
curiosa  anomalía  en  la  riereis  pelágica  L.  (Malrid,1917), 
v  Una  curiosa  anomalía  del  Hydroides  norvrgica  Gunn 
(Madrid,  1919);  A.  Cabrera  y  Díaz,  Contribución  al  es¬ 
tudio  de  los  eunlcidos  de  las  costas  cantábricas,  tesis  doc¬ 
toral  (Barcelona,  1909);  O.  Cendrero,  Descripción  de 
algunas  especies  de  nereidos  de  las  costas  N.  y  NO.  de 
España  (Madrid,  1910);  E.  Vons, Morfología  del  Bran- 
c -nomina  vesiculosum,  tesis  doctoral  (Pamplona,  1912); 

K.  Rioja,  Nota  sobre  algunos  anélidos  recogidos  en  Má¬ 
laga  (Madrid,  1917);  M.  Bordás ¡Estudio déla  ovogénesis 
de  la  Sagitta  bipunetata  (1920),  y  otro  referente  á  ovo¬ 
génesis  del  Dendrocoelum  lactcum  Oerst;  M.  Jerónimo 
Barroso,  Briozoos  de  la  Estación  de  Biología  Marítima 
de  Santander  (Madrid,  1912). 

Artrópodos:  A.  E.  Pictet,  Synopsis  des  néuropti-res 
TEspagne  (París,  1865);  M.  Cuni  y  Martorell,  ¡•aúna 
entomológica  de  la  villa  de  Calella.  en  los  Anales  de  la 
Sociedad  Española  de  Historia  Natural  (1898);  J.  Bo¬ 
bear,  Catálogo  sinóptico  de  los  ortópteros  de  la  Fauna  ibé¬ 
rica  (Coimbra,  1898);  J.  da  Silva  Tacares,  As  /.ooceci- 
dias  Portuguesas,  en  los  Ann.  de  S  Nal.  (París,  1902); 

L.  Navás,  S.  J.,  Neurópteros  de  España  y  Portugal  (Bro- 
teria,  1906-08);  J.  Arias,  Datos  para  el  conocimiento 
.le  la  distribución  geográfica  de  los  dípteros  de  España 
( 1912);  L.  Navas,  S.  J., Manual  del  Entomólogo  (Barce¬ 
lona.  1914);  A.  Webs,  Contribució  cí  la  fauna  lepidop- 
Urológica  de  Catalunya  (1915);  J.  M.  de  la  Fuente,  pres¬ 
bítero.  Catálogo  sistemáticogeográfico  de  los  coleópteros 
observados  en  la  península  Ibérica  (1918  y  siguientes); 
I.  M.  Dusmet,  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Entomo¬ 
logía  de  España  (1917);  R.  Garda  Mercet,  Fauna  ibéri¬ 
ca;  Familia  de  los  encirtidos  (1921);  Fernández  Galia- 
no.  Distribución  geográfica  de  los  arácnidos  en  España 
(1909);  P.  Franganillo,  S.  J Manual  de  Araneologla 
(Gijón,  1917);  J.  Fernández  Nonidor, Seudoscorpiones 
de  España  (1917);  L.  Navas,  S.  J.,  Algunos  quémelos 
(arácnidos  de  la  prenuncia  de  Zaragoza,  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Entomológica  Española  (1918);  F.  Pérez 
Acosta,  S.  f ..  Los  arácnidos  de  Cataluña  (1920-21). 

Moluscos:  ]■  González  Hidalgo.  Moluscos  marinos 
de  España,  Portugal  y  las  Baleares  (Madrid,  1870-90); 
Fauna  malacológica  de  España,  Portugal  y  las  Balea¬ 
res:  Moluscos  testáceos  marinos  (Madrid,  1917);  J.  M. 
salvaba,  Contribución  á  la  fauna  malacológica  de  los 
Pirineos  Catalanes,  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Espa¬ 
cióla  de  Historia  Natural  (Madrid,  1888);  L.  Lozano. 


Cefalópodos  de  Cataluña  y  Baleares  (Madrid.  1905); 
P.  Fagot,  Mollusca  nova  provinciae  Aragoniae  (1906),  v 
Contribution  á  la  /auné  malacologique  de  la  province. 
d' Aragón  (1907);  A.  Boiill,  El  Noguera  Ribagorzana 
«Vallis  alausa*  inalaeológicameute  considerado,  en  las 
Artas  y  Memorias  del  I  Congreso  de  Ciencias  Naturales 
Españolas  (190.'!),  é  Iconografía  i  descripciv  de  formes 
malacológiques  de  les  conques  del  Noguera  Pallaresa  v 
del  Noguera  Ribagorgana  (1915):  M.  de  Cilla.  Contribu¬ 
ción  á  la  matacologla  de  Cataluña  (1915);  F.  Haas,  Es¬ 
tudio  para  una  monografía  de  las  Náyades  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Barcelona,  1917);  A.  Boflll,  F.  Haas  y 
J.  B.  d’  Aguilar-Amat,  Fauna  malacológica  del  Pirinea 
Catalcl  (1918);  J.  Maluquer,  Amfineures  de  Catalunya 
(1919). 

Procordados:  E.  R.  y  López-Neira,  Ñolas  sobre  al¬ 
gunos  urocorelios  de  Santander,  tesis  doctoral  (Madrid, 
1914). 

Peces:  Jerónimo  de  Huerta,  De  los  pescados  del  mar, 
estanques  y  ríos,  comentario  del  libro  segundo  de  His¬ 
toria  Natural  de  Plinio,  dirigido  á  Felipe  III,  rev  de  la:» 
Españasé  Indias  (Madrid,  1603);  José  Cornide,  Ensay  > 
de  una  historia  de  los  peces  y  otras  producciones  marino.; 
de  la  costa  de  Galicia,  etc.  (Madrid,  1788);  fray  Steir.- 
dachner,  I chthyologische  Bericht,  iiber  cine  nach  Spa- 
uien  und  Portugal  un  ternomene  Rcise,  en  Litzungsb.  d. 
k.  Altad.  Wissenschaft  (t.  Eli,  pág.  483,  Viena,  1865; 
t.LlII.pág.  190;I.I  V,  pág.  4261, 1866;  t.LYI.  pág.  605, 
1867:  t.  L VII, págs.  351  á  667, 1868):  Javier  Reguartí, 
Diccionario  de  la  Pesca;  Delaroche,  Observations  sur 
des  poissons  recueillies  dnns  un  vogaye  aux  iles  Baléares 
el  Pythiuses  (1809);  R.  Cisternas,  Catálogo  de  los  peces 
comestibles  de  las  costas  españolas  del  Mediterráneo  v  de 
la  provincia  de  Valencia  (Valencia,  1867)  y  Ensayo  des¬ 
criptivo  de  los  peces  de  agua  dulce  que  habitan  en  la  Pro¬ 
vincia  de  Valencia  (Madrid.  1877);  Ignacio  Asso,  Intro¬ 
ducción  á  la  Ictiología  oriental  de  España  (Madtid, 
1801);  M.  de  la  Paz  Graells,  Manual  práctico  de  Pisci¬ 
cultura  en  España  (Madrid,  1864);  Antonio  Machado, 
Catálogo  de  los  peces  que  habitan  ó  ¡recuentan  las  costa  > 
de  Cádiz  y  Huelva  (1857):  L.  Pérez  Arcas.  V.  Fauna  en 
general;  Barccló  y  Conibas,  Catálogo  metódico  de  los  pe¬ 
ces  de  las  Islas  Baleares  (Madrid,  1808):  J.  Bolívar,  In¬ 
dicación  de  algunos  peces  notables  de  la  Coruña  (Madrid. 
1907);  Luis  Lozano  y  Rev,. Los  peces  de  la  Fauna  ibé¬ 
rica  en  la  colección  del  Museo  en  1°  de  Enero  de  19VJ 
(Madrid,  1919),  teniendo  en  vías  de  publicación  otra 
obra,  Peces  de  la  península  Ibérica,  como  parte  de 
Fauna  ibérica;  A.  Navarret e, Manual  de  Ictiología  ma¬ 
rina  (Madrid,  1899-1918);  Joaquín  de  Borja,  Contribu¬ 
ción  al  estudio  de  la  fauna  ictiológica  de  España  (Barce¬ 
lona,  1920);  O.  De  Buen  y  L.  Fuge,  Un  nouveau  gehiide 
méditerranéen  du  geure  Sphya.  Aphy-Perreri  ti.  sp.  (Pa- 
rís,  1908),  y  El  Chauloditts  Sloani  (Madrid,  1902); 

J.  Ferrer  Aledo.  Catálogo  de  los  peces  de  Menorca 
(Mahón,  1906);  Materiales  para  la  fauna  ictiológica  de 
las  Baleares  (Madrid,  1903);  Obseri'aciones  sobre  el  Ro- 
seti,  en  El  Liberal  (Mahón,  Mayo  de  1903);  Ñola  acerca 
del  Secranus  papilionaceus  Cuv.  el  Val  (Madrid,  1906); 
Fage,  Essai  sur  la  taime  des  poissons  des  ¡les  Baléares 
el  descriptinn  de  quelques  espéees  nouvclles.  Archives  de 
y.oulogic  expérimeiilale  el  genérale  XX  .XV 1 1  alinée  (nú¬ 
mero  2,  Junio  de  1907);  L.  Alaejos  Saris,  Notas  ietio-  - 
lógicas  (Madrid,  1915);  Benigno  Rodríguez,  El  Patrón 
de  la  pesca  (Madrid,  1919);  El  contramaestre  de  puerta 
(Madrid,  1914),  y  Diccionario  ilustrado  descriptwo- 
valorado,  numérico  y  estadístico  de  las  arles,  aparejos 
é  instrumentos  que  se  emplean  para  la  pesca  marítima 
en  las  costas  del  Norte  y  Noroeste  de  España;  Fernando 
De  Buen,  Sobre  fauna  ictiológica  de  Guipúzcoa,  (Madrid, 
1916);  Rafael  De  Buen  y  M.  Loro,  Sobre  algunos  peces 
interesantes  del  Laboratorio  de  Biología  marina  de  Má¬ 
laga  (Madrid.  1916);  A.  M.  Gibert,  Launa  ictiológica  de 
C  -toluiiya  (1911). 
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Reptiles  y  anfibios:  Víctor  López  Seoane,  Reptiles  y 
rnftbios  de  Galicia  (Madrid,  1877);  E.  Hosca,  Catálogo 
de  los  reptiles  y  anfibios  observarlos  en  España,  Portugal 
é  Islas  Baleares  (Mudriil,  1877);  Las  víboras  de  Es¬ 
paña  (Madrid.  1879);  Catalogue  des  reptiles  et  amphi- 
biens  de  la  Península  l benque  ct  des  lies  Ralbares  (La¬ 
tís,  1881);  J.  Maluquer,  Les  serps  de  Catalunya  (Bar¬ 
celona,  1917);  Les  tortugues  de  Catalunya  (Barcelona, 
1919). 

Aves:  Lord  Lilford,  Notes  on  the  Ornithology  of  Spain, 
•  n  The  Ibis  (Londres,  1865-80);  J.  M.  de  Castellarnau, 
Estudio  ornitológico  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso 
(Madrid,  1877);  V.  Reyes  y  Próspcr,  Catálogo  de  las 
uves  de  España,  Portugal  é  islas  Huleares  (Madrid, 
1 886);  J.  Arévalo  Vaca,  Aves  de  España  (Madrid,  1887); 
L.  H.  L.  Irhy,  The  Ornithology  of  the  Straits  of  Gibraltar 
(Londres,  1895);  A.  Peña  Martín,  Tratado  de  las  aves 
insectívoras  cuya  caza  está  prohibida  en  España  (Barce¬ 
lona,  1905);  \V.  Verncr,.l/v  lije  anwng  the  wild  birds  of 
Spain  (Londres,  1909);  cluqu"  de  Medinaceli,  Aves  de 
rapiña  y  su  caza  (Madrid,  1915);  I.arrinua,  Ares  de  Gui¬ 
púzcoa;  L.  Navas,  S.  J.,  Pájaros  de  Aragón  (Zaragoza, 
1918-20):  Julián  Alt  luz  y  Amazábal,  Catalogo  délas  aves 
observadas  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  (Madrid,  1918);  J. 
Furet,  .■ Ivés  de  Cataluña  (Madrid,  1911  á  19111);  Gámez, 
Ornitología  andaluza  y  de  España  en  general. 

Mamíferos:  I.  Asso,  Introductio  in  Oryctographiam 
el  Zoologiam  Aragoniae  (Madrid,  1784);  W.  G.  Rosen- 
ltauer,  Die  Thiere  An  lalusjetis  (Erlangen,  1856):  V.  Ló¬ 
pez  Seoane,  Fauna  rnaslológiea  de  Galicia  (Santiago, 
1861-63);  A.  Machado,  Catálogo  melódico  y  razonado 
délos  mamíferos  de  Andalucía  (Sevilla,  1867);  F.  Bar- 
celó,  Catálogo  melódico  de  ios  mamíferos  observados  en 
las  islas  Baleares  (Madrid,  1875);  L.  Martínez  y  Re¬ 
guera,  Fauna  de  Sierra  Morena:  Mamíferos  (Madrid, 
1881);  M.  Cazurro,  Fauna  matritense:  Mamíferos  (Ma¬ 
drid,  1894);  M.  P.  Graells,  Fauna  mastodológiea  ib¿- 


(Madrid,  1907);  González  de  Linares  y  Rioja,  Un  ca¬ 
chalote  hallado  muerto  en  el  Cantábrico  (Madrid,  1894)' 
Sobrino  Buigas,  La  Balenoplera  boreahs  (nueva  especie 
para  la  Fauna  ibérica,  Madrid,  1917). 

Geografía  histórica  y  cartografía.  Habler,  Nord  and 
Westh usté  Uispaniens,  en  Jarhresberichle  der  Rómglt- 
\  chen  Gynmasien  (Leipzig,  1886);  Paul-Wissowa,  Real- 
emyhlopadie  der  Klassisihen  Altertuniswissenschaft. 
voz  llispalis:  Bcrger,  Die  geographische  Fragmente 
des  Eratosthenes  (Leipzig,  1880);  Getteken,  7 imams 
und  die  Geograpliie  des  Wcslen  (Berlín,  1892):G.  Emir- 
nicr,  Ensayo  de  Geografía  Histórica  de  España  (Valla- 
dolid,  1897);  Cuntz,  Polybios  und  san  ll'erk  (Leip¬ 
zig,  1902):  Braun,  Die  Entwicklung  der  spamschen 
Prminzialgrenzen  (Berlín,  1909);  Reinzenslein,  Die 
geographische  liiicher  Vareos,  en  el  Heniles,  de  1885 
(pág.  514);  Detleísen,  Ursprung,  Einrichtung  und  Be- 
j  deutung  der  Wellkarle  Agrippas  (Berlín,  1906);  Quel- 
1  len  und  Eorschungen  zur  alten  Geschichte  und  Geogra- 
I  phie  (Berlín,  1908,  está  en  la  obra  de  Sieglin  citada 
en  el  texto,  XIV  );  Niebuhr,  Vor/ráge  uber  alte  Lander 
und  Volkerkunde;  Miiller,  Fragmenta  historicorum  groe- 
|  corum.  Ptolomeo,  Berger,  Geschichte  der  tcissensch  ijth- 
¡  che  Erdkunde  der  Griechen  (Leipzig,  1902):  Iliibner, 
Die  Nordwest.  und  Sudweslspitze  der  Pvrenáenhalbtn- 
sel;  Schulten,  Polybius  und  Posidonius  úher  Jbenen,  en 
el  Heniles  (págs.  568  v  siguientes,  1911),  é  Htspania, 
traducción  castellana  de  Bosch  (Barcelona,  1920):  Ale- 
rnany,  La  geografía  de  la  península  ¡bórica,  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1909  á  1911); 
J.  Becker,  l  os  estudios  geográficos  en  España,  ensayo 
de  una  Historia  de  la  Geografía  (Madrid,  1917);  Real 
Sociedad  Geográfica,  V'.  en  su  Boletín  la  bibliografía 
de  cartas  y  planos;  Antonio  Blázquez,  Noti.ia  de  un 
atlas  del  siglo  XVI,  manuscrito  y  desconocido,  en  el 
Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  (tercer  trimesfe, 
1915);  Ramón  Aguí  ríe,  Memoria  sobre  una  meridiana 


rica  (Madrid,  1897);  A.  Cabrera,  Fauna  ibérica:  Ma-  'geográfica  trazada  enSantavder  (Dib.  Bol,  1,  Geol,  1915); 


mijeros  (Madrid,  1914);  J.  Rioja,  Noticia  sobre  un  M.  Futra  y  Satis,  Dr.  J.  Marcet  y  J.  Franch,  Catdug 


ejemplar  de  Balenoplera  rostrata  cazada  en  Santander  |  de  TExposició  de Mapes  de  Catalunya  (1919). 


SEGUNDA  PARTE 


ESPAÑA  ECONÓMICA 


Riqueza  del  territorio  español.  Dada  la  variedad  del  I 
clima  y  del  territorio  de  España,  se  comprende  que  | 
sis  producciones  han  de  ser  muy  diversas  y  que  la 
riqueza  no  ha  de  estar  igualmente  repartida  en  todas 
¡as  regiones.  Esta  variedad  explica  la  de  los  juicios 
emitidos  sobre  la  fertilidad  y  riqueza  del  territorio 
español,  según  el  punto  de  vista  ó  la  parte  de  él  co¬ 
nocida  de  quien  tal  juicio  ha  formado.  Algunos  escri¬ 
tores  romanos,  Alfonso  el  Sabio,  Mariana,  Méndez  Sil¬ 
va,  Masdeu,  y  extranjeros  como  Lucio  Marineo  Sicu- 
lo,  prodigan  á  España  desmedidas  alabanzas;  en  cam¬ 
bio,  otros,  como  Federico  Carnaro  y  Malladas,  y  aun 
el  Instituto  Geográfico  entre  los  modernos,  la  depri¬ 
men  con  exceso,  acaso  llevados  del  espíritu  de  reacción 
contra  aquellas  alabanzas  desmedidas.  Ni  toda  Es- 
pa  ÑA  es  «como  el  Paraíso  de  Dios»,  al  cual  la  comparaba 
el  I<ev  Sabio  en  su  Crónica  general,  ni  es  un  país  pobre, 
como  afirman  Malladas  ( Los  males  de  la  patria,  Ma¬ 
drid.  1898)  y  el  Instituto  Geográfico,  éste  en  su  Reseña 
geogrdjica  y  estadística  de  España,  ni  causa  la  impre¬ 
sión  del  desierto  y  es  la  imagen  de  la  miseria,  como 
han  dicho  algunos  extranjeros.  No  es  posible  desco¬ 
nocer  que  hay  muchas  zonas  que  son  verdaderos  ver¬ 
geles  y  que  continúan  siendo  una  verdad  los  vistosos 
campos  de  Lérida,  las  quintas  de  Barcelona,  las  pin¬ 
tadas  llanuras  de  Tarragona  y  de  Tortosa,  los  contor¬ 
nos  deliciosos  de  Zaragoza,  la  fecundidad  de  Barbas- 
tro,  Tarazona,  Calatayud  y  Daroca,  las  riquísimas 
huertas  de  Castellón,  Valencia,  Alicante  y  Murcia,  el 
territorio  vario  y  rico  de  Málaga,  las  graciosas  cam¬ 
piñas  de  Antequera,  la  vega  de  Granada,  las  bellísi¬ 
mas  y  pingües  tierras  de  Sevilla,  los  huertos  de  Cór¬ 
doba.  los  campos  de  Nebrija,  la  fertilidad  de  la  tierra 
de  Campos,  los  prados  de  Asturias,  Galicia,  Vascon¬ 
gadas  v  Navarra,  etc.  Verdad  es  también  que  en  mu¬ 
chas  partes  de  España  se  ven  lugares  v  montes  pela¬ 
dos,  peñascos  escabrosos  v  riscos,  terrenos  áridos  y 
corrientes  de  agua;  pero  es  preciso  prevenirse,  como  ¡ 
observa  Maclas  Picavea  (El  problema  nacional,  pá-  j 
ciña  07),  contra  los  que  ponderan  los  fríos,  durezas  y 
esterilidad  de  las  estepas  y  de  las  altiplanicies  caste¬ 
llanas,  pues  aun  en  estas  alturas  prospera  la  vid  y 
ilorece  el  olivo,  se  producen  frutas  dulcísimas  y  olo¬ 
rosas  flores.  Además  de  la  riqueza  agrícola  y  ganadera, 
la  de  la  caza  y  de  la  pesca,  cuenta  España  con  una  ¡ 
i  ímensa  riqueza  mineral  y  se  han  desarrollado  la  in-  j 
dustria  y  el  comercio  en  los  últimos  tiempos,  y  si  no  ¡ 
lo  lian  sido  ntás,  obedece  en  gran  parte  al  deseo  de  | 


obtener  unas  ganancias  mucho  mayores  de  aquellas 
con  que  se  conforman  los  empresarios  en  el  extran¬ 
jero.  No  se  ha  hecho  una  valuación  exacta,  ni  siquiera 
bastante  aproximada,  de  la  riqueza  de  España.  Al¬ 
gunos  extranjeros,  como  Moreau  de  Joumés  en  1870, 
Nay  en  1895  y  Barthe  en  1 907,  han  dado  cifras  capri¬ 
chosas.  Ultimamente  Ceballos  Teresi  ha  publicado  en 
la  revista  El  Financiero  un  cálculo  formado  sobre  la 
base  de  estas  cifras  y  sobre  observaciones  propias, 
cuyo  resultado  es  el  siguiente: 


Conceptos 

En  millones 
de  pesetas 

Riqueza  rústica . 

119,945 

*  pecuaria . 

4,000 

31,439 

Riqueza  minera  (valor  de  las  minas) . 

5,000 

»  forestal  y  caza . 

500 

*  pesquera  v  conservera . 

1 ,000 

»  industrial . 

5,000 

Comercio  exterior . 

3,000 

»  de  cabotaje . 

1,500 

•>  interior  (no  de  cabotaje) . 

0,000 

Riqueza  mobiliario 

Valores  de  Sociedades  anónimas,  12,700 

Deudas  del  Estado .  13,359 

j 

Emisión  de  Obligaciones  del  Teso-  1 

I 

ro  del  4  de  Noviembre  de  1921.  1,35G 

29,715 

Capitales  españoles  invertidos  en 

valores  extranjeros .  2.500 

Cuentas  corrientes  de  los  Bancos . 

2,754 

Cajas  de  Ahorro  de  los  Bancos . 

461 

»  »  de  los  Montes  de  Piedad 

v  demás  entidades . 

019 

Caja  Postal  de  Ahorros . 

47 

Oro  en  las  cajas  del  Banco  de  España . 

2.508 

»  »  »  en  poder  de  las  Agencias  v 

corresponsales  del  Banco  en  el  extranjero. 

40 

Encaje  plata  en  el  Banco  de  España . 

017 

Plata  en  circulación  . 

352 

Metálico  en  poder  de  la  Banca  privada.  .  . 

25 

Préstamo  á  Francia . 

420 

Alhajas  y  objetos  de  arte  en  el  comercio  v 

propiedad  particular . 

500 

Total . 

,  215,448 

166 
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El  mismo  Cebados  calcula  en  25,825.000,000  de  pe¬ 
setas  la  renta  anual  del  pais,  que  distribuye  en  la  for¬ 
ma  siguiente: 

Conceptos 

En  millones 
de  poseías 

Alimentación,  50  por  100 . 

Vestidos,  10  por  100 . 

12,913 

2|583 

2,572 

1,000 

2,109 

4,648 

25.825 

Alquileres . 

Contribuciones  directas  (las  indirectas  se 
derraman  entre  los  otros  conceptos)  .. . . 
Otros  gastos:  tabaco,  luz,  diversiones,  via¬ 
jes,  enfermedades,  obras  pías,  etc . 

Ahorro,  18  por  100 . 

Total . 

Las  cifras  que  anteceden  pecan  indudablemente  por 
defecto.  Sólo  la  producción  agricolada  anualmente  cer¬ 
ca  de  12,000.000,000  de  pesetas,  que  capitalizados  al 
O  por  100  representan 210,000.000,000;  laindustria  mi- 
ncrometalúrgica  rinde  un  promedio  de  1,000.000,000, 
que  al  mismo  tanto  por  ciento  representan  20,000 
millones  de  capital.  Las  cifras  consignadas  para  la 
1  ¡anca  privada  y  las  alhajas  y  obras  de  arte,  y  de  otras 
i  imbién  son  muy  infetiores  á  la  realidad,  por  lo  que  no 
es  aventurado  calcular  la  riqueza  total  de  España  en¬ 
tre  400,000.000,000  y  500,000.000,000  de  pesetas. 

Para  que  pueda  juzgarse  el  desarrollo  de  la  riqueza 
de  España  en  los  últimos  años,  he  aquí  algunas  cifras 
que  indican  ese  desarrollo  y  que  tomamos  del  Anuario 
financiero  de  Riu  (año  Vil,  1922); 

La  producción  agrícola-pecuaria  española,  tomando 
por  base  el  precio  medio  de  los  productos  respectivos 
(  n  el  año  agrícola  de  1919-20,  representa  8,292.307.295 
pesetas,  como  valor  total  de  la  producción  agropecua¬ 
ria  en  España.  Con  relación  á  1905,  en  que  esta  pro¬ 
ducción  agropecuaria  se  habla  valorado  en  pesetas 
3,483.617,599  el  aumento  en  la  valoración  de  1920,  es 
de  4,808.689,696  pesetas,  equivalentes  al  165  por  100. 


Producción  de  fuerza  hidroeléctrica 


Potencial 

Potencial 

en  expío- 

en 

t  ación 

construcción 

HP. 

HP. 

I  istalaciones  superiores  á  5,000 

IIP . 

442,900 

1.357,300 

Instalaciones  superiores  de  1,000 

á  5,000  IIP . 

128,061 

46,035 

Instalaciones  superiores  de  500  á 

1.000  IIP . 

21,248 

860 

Instilaciones  superiores  de  100  á 

500  IIP . 

26,888 

16,120 

I  nstalaciones  menores  de  1 00 11 P. 

3,268 

60 

Totales  en  1921 . 

622,365 

1.420,375 

*  en  1917 . 

381,297 

499,787 

Aumento  desde  1917 . 

247,068 

920,588 

Los  datos  anteriores  revelan  el  potencial  de  las  ins¬ 
talaciones  españolas  y  la  relación  de  las  mismas  con 
la  potencia  económica  de  España. 

La  red  ferroviaria  española  era  de  7,482  kms.  en 
1883,  14,148  en  1903  y  15,840  en  1920. 

La  red  de  tranvías  es  de  1,010  kms.  en  1921;  era  de 
789  en  1903. 

Las  carreteras  comprenden  una  red  de  64,360  kms. 
en  1918,  y  era  de  53  562  en  1903. 

El  telégrafo  tiene  una  longitud  de  48.421  kms. 


El  Correo  ha  despachado  en  1919,  602.135,228  obje¬ 
tos  postales. 

La  marina  mercante  tiene  un  tonelaje  en  1921  de 
1 .014,102  toneladas  de  arqueo. 

En  1900  los  ingresos  del  Estado  fueion  de  pesetas 
966.9  0.693  y  los  gastos  de  878.544,372;  en  1921-22  loe 
ingre  os  han  sido  de  2,387.000,000  de  pesetas  y  los  gas¬ 
tos  de  3,660.000,000. 

La  Deuda  pública  española  era  de  6,367.038,180  pe¬ 
setas  en  1890;  9.617.516,367  en  1900;  11,924.582,932 
en  1920,  y  14,469.268,560  en  1922. 

El  ahorro  popular  de  España  era  de  543.427,570  pe¬ 
setas  en  1911  y  de  1.444.908,613  en  1920,  con  un  au¬ 
mento  de  901.4S1.037  pesetas. 

Las  emisiones  de  valores  públicos  é  industriales  fue¬ 
ron  de  128.121,500  pesetas  en  1903.  y  de  2,799.493.500 
en  1921. 

Sociedades  anónimas  diversas  que  existen  en  Es  ¡-aña 
según  la  Estadística  de  Utilidades  de  1022 

Número  de  Sociedades .  .  3,795 

Capi  al  acciones .  9,976.174,773 

»  obligaciones  ..' .  4,531.876,190 

Razón  de  plan.  Para  revistar  siquiera  someramente 
la  vida  económica  de  España,  se  tratará  en  esta  parte 
y  en  otros  tantos  capítulos  de  la  industria  en  sus  dife¬ 
rentes  ramas,  del  comercio,  de  los  transportes  v  de  la 
banca  y  de  la  Bolsa,  así  como,  al  final,  de  las  institu¬ 
ciones  económicosociales  establecidas  en  virtud  de  ia 
cuestión  social  que  el  desarrollo  de  la  industria  y  les 
características  morales  y  económicas  de  la  vida  han 
planteado  en  España  al  igual  que  en  los  demás  países. 

Capítulo  primero 
INDUSTRIA 

Siguiendo  la  clasificación  más  general,  st  divide  este 
capítulo  en  las  siguientes  secciones:  1.»  Industrias 
agrícola  y  forestal;  2A  Industrias  zoogénicas;  3.»  In¬ 
dustrias  extractivas,  y  4.»  Industrias  manufactureras. 
Aparte  de  lo  contenido  en  el  presente  capitulo  Indus¬ 
tria,  pueden  consultarse  las  voces  de  esta  Enciclo¬ 
pedia  relativas  á  las  diversas  plantas,  animales,  pro¬ 
ductos,  etc. 

Sección  primera 

Industrias  acrícola  y  forestal 

En  la  industria  agrícola  comprendemos  la  agricul¬ 
tura  é  industrias  derivadas,  y  en  la  forestal  la  selvi¬ 
cultura  y  las  industrias  que  de  ella  se  derivan. 

§  1 ."  —  Agricultura  i  industrias  derivadas 

1.  La  agricultura  española  en  general.  Indicare¬ 
mos  con  este  epígrafe  aquellos  datos  que  se  refieren 
á  las  zonas,  extensión,  clases  y  procedimientos  de 
cultivo,  asi  como  á  los  servicios  oficiales  agronómicos. 

Regiones  agrícolas  de  España.  Por  la  situación  de  í 
territorio  se  establecen  las  regiones  Septentrional  ó 
Cantábrica,  la  Occidental,  la  Central,  la  Meridional, 
la  Suboriental,  la  Oriental  ó  Mediterránea  y  la  Ibérica. 

La  Región  Septentrional  ó  Cantábrica  comprende  la 
mitad  occidental  de  la  cordillera  Cantábrica,  abarcan¬ 
do  cerca  de  4.000,000  de  hectáreas,  caracterizándose 
por  la  gran  extensión  de  praderas  permanentes,  las 
producciones  fotrajera,  de  tubérculos  y  raíces  y  ar¬ 
bórea,  y  del  maíz.  Se  extiende  el  cultivo  del  centeno 
y  la  patata;  la  remolacha  y  el  nabo  ocupan  grandes 
extensiones  y  el  manzano  para  sidra  ocupa  una  super¬ 
ficie  casi  igual  á  la  que  ocupa  dicho  árbol  en  toda 
España.  Además,  abundan  el  castaño,  nogal,  avella¬ 
no,  roble,  y  entre  los  maderables,  el  aliso,  los  fresnos, 
el  chopo  y  sauces  en  la  parte  baja,  asociados  con  he- 
lechos  y  tojos.  Se  observan  algunos  manchones  redu¬ 
cidos,  donde  se  encuentra  el  naranjo,  olivo  y  vid.  En 
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las  zonas  de  la  montaña  existen  montes  de  hayas,  ro¬ 
bles,  abedules,  serbales  y  matas  de  brezo,  aulagas,  ali¬ 
gustres  y  acebos  que  producen  abundante  leña,  car¬ 
bones  y  maderas  para  las  artes  é  industrias.  Los  pas¬ 
tos,  finísimos,  se  aprovechan  en  ver:  no  por  el  ganado 
que  acude  procedente  de  las  regiones  Central  é  Ibé¬ 
rica.  En  la  alta  montaña  ó  zona  subalpina,  que  alcanza 
1,500  m.,  el  pasto  es  finísimo  y  se  encuentran  el  Abies 
pectiuata,  algunos  pinos,  hayas  chaparradas,  mostajos, 
tejos,  aulagas,  acebos;  en  los  montes  de  la  costa  ma¬ 
droños;  arces  y  boj  en  las  solanas.  El  centeno  y  algo 
de  avena  y  patatas  constituyen  el  cultivo  de  los  valles. 

La  Región  Occidental  ó  Atlántica,  que  participa  dé¬ 
la  Cantábrica,  la  Central  y  la  Suboricnlal  ó  Africana, 
se  extiende  por  toda  la  parte  del  Atlántico  y  compren¬ 
de  la  parte  de  Galicia,  encajando  en  ella  la  prov.  de 
Pontevedra  y  la  parte  N.  de  la  de  tírense;  difiere  poco 
de  la  Cantábrica  en  cuanto  á  cultivos;  sin  embargo, 
la  vid  ocupa  muchas  superficies,  y  tienen  fama  los 
vinos  de  las  riberas  del  Sil  y  del  Miño. 

La  Región  Central  es  la  más  extensa  de  todas,  es¬ 
tando  dividida  por  la  cordillera  central  en  dos  subme 
setas.  Los  cereales  y  la  vid  son  los  cultivos  más  exten¬ 
didos  en  ambas  mesetas.  En  la  zona  baja  también  los 
olivos  alternan  con  los  cultivos  anteriores,  vegetando 
el  naranjo,  limonero,  pita,  higuera  chumba,  y  la  mo¬ 
rera  en  los  sitios  abrigados  de  los  vientos  N.,  tales 
como  la  Veta  de  Plasencia  y  las  vertientes  meridio¬ 
nales  de  la  Sierra  de  Gata.  En  esta  submeseta  la  plan¬ 
ta  dominante  es  el  trigo,  siguiendo  en  importancia 
la  cebada  y  el  centeno  en  todas  las  tierras  procedentes 
de  los  arrastres  de  las  montañas.  Marchando  hacia  la 
región  occidental  se  encuentran  montes  y  dehesas  en 
gran  extensión  pobladas  de  las  especies  arbóreas  de 
roble,  encina,  alcornoque  y  quejigo,  siendo  de  impor¬ 
tancia  el  aprovechamiento  de  maderas  y  cortezas. 
Abundan  los  jarales  y  tomillares  en  grandes  exten¬ 
siones  y  la  atocha  ó  esparto  y  el  tamarí  en  la  meseta 
Sur.  En  la  zona  montañosa  existen  extensos  pinares, 
tales  como  los  de  Kiofrío,  El  Espinar  y  el  Ibérico,  la 
Serranía  de  Cuenca  y  las  parameras  de  Molina.  La 
zona  subalpina  se  caracteriza  por  el  pino  albar  y  los 
enebros,  comprendiendo  el  Moncayo,  Urbión,  Serranía 
de  Cuenca,  altas  parameras  de  Soria,  Sierra  de  Came¬ 
ros,  Sierra  de  Guadalupe,  Cumbres  en  Aracena,  etc. 
En  los  valles  existen  pastos  muy  finos  y  abundantes 
durante  el  verano,  á  causa  del  agua  procedente  de 
las  nieves.  La  zona  alpina  la  forma  la  parte  que  al¬ 
canza  hasta  2.500  m.  de  altura,  donde  los  pastos  son 
característicos,  no  pudiendo  aprovecharse  sino  á  par¬ 
tir  desde  mediados  de  Julio,  como  sucede  en  las  bra¬ 
beras  de  León,  y  el  arbusto  dominante  es  el  pequeño 
y  achaparrado  piorno. 

La  Región  Meridional  comprende  desde  las  vertien¬ 
tes  meridionales  de  la  submeseta  Sur  de  la  región  Cen¬ 
tral  hasta  las  vertientes  septentrionales  de  la  cordi¬ 
llera  penibética  y,  por  tanto,  hasta  el  Cabo  de  San 
Vicente.  La  característica  de  esta  región,  fiel  reflejo 
del  clima,  es  la  extensión  que  alcanzan  los  cultivos  del 
naranjo,  olivo,  vid  y  cereales.  La  zona  inferior  de  esta 
región  es  la  de  mayor  variedad  de  cultivos;  se  encuen¬ 
tran  plantas  propias  de  Africa  y  Asia  y  aun  de  los 
trópicos.  Caracterizan  esta  zona  el  granado,  almez, 
encina,  albaricoque  y  melocotonero.  El  valle  del  Gua¬ 
dalquivir  es  muv  fértil  y  sus  cultivos  están  muy  ex¬ 
tendidos;  el  olivo,  en  las  margas  cretácicas  de  la  La¬ 
guna:  los  viñedos,  en  los  extensos  llanos  diluviales  de 
Sevilla;  el  trigo,  en  las  solanas,  especialmente  el  ras- 
pinegro,  las  legumbres,  las  cercas  de  pitas  y  chumbe¬ 
ras,  el  naranjo  y  los  bosques  de  pinos  pinea,  acebnche 
y  encina,  hacen  de  este  valle  uno  de  los  más  ricos  de 
España,  Es,  sin  duda,  la  región  propia  del  olivo,  que 
se  extiende  por  toda  la  Bélica,  especialmente  per  la 
campiña  de  Córdoba  hasta  Andújar.  Se  producen  los 


vinos  más  afamados;  sus  frutas  son  ricas  en  azúcar  y 
sus  árboles  son  propios  de  la  flota  mediterránea;  na¬ 
ranjo,  granado,  higuera  y  pino  piñonero.  En  la  zuna 
montañosa  abundan  el  castaño,  roble  y  coniferas, 
hallándose  bosques  de  Pintes  pmaster,  y  en  las  Sierras 
de  Eslepona  y  Junquera  el  pinsapo.  Entre  los  fruta¬ 
les  se  cuentan  el  nogal,  morera,  manzano,  peral,  ciro¬ 
lero  y  cerezo.  En  la  zona  alpina,  que  alcanza  hasta  los 
2,500  m.  de  altura,  no  hay  más  que  pequeños  arbustos 
alpinos,  sabinas,  ginestas  y  hierbas  y  pastos  alpinos. 
La  nieve  dura  hasta  fines  de  Julio  y  no  hay  posibilidad 
de  cultivo.  Comprende  Sierra  Nevada,  La  Sagra  y  las 
Sierras  de  Gador,  de  Baza  y  de  Tejada.  La  zona  neva¬ 
da  comprende  desde  los  2,500  m.  en  adelante.  Las 
nieves  perpetuas  cubren  las  alturas.  La  vegetación  la 
forman  los  pastos  acespedados  alpinos  propios  de  esas 
altitudes. 

La  Región  Sudoriental  comprende  una  estrecha  faja 
del  litoral  desde  Gibraltar  hasta  el  Cabo  de  la  Nao, 
siendo  sus  principales  cultivos  la  palmera  datilera, 
caña  de  azúcar,  algodonero,  batata,  boniato,  plátano 
y  chirimoyo,  pudiendo  cultivarse  hasta  el  cafeto.  En 
esta  región  se  desarrollan  los  cultivos  tropicales  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Granada,  los  de  las  huertas  de 
Murcia  y  Almería  y  la  vegetación  alpina  en  .''ierra 
Nevada.  La  vid  es  el  cultivo  peculiar,  y  sus  vinos  son 
excelentes.  Los  árboles  son  los  naranjos  y  limoneros, 
granados,  higueras  y  almendros,  y  como  típico  el  cul¬ 
tivo  del  pimiento,  que  se  dedica  á  la  industria  del  pi¬ 
mentón. 

La  Región  Oriental  ó  Mediterránea  comprende  tam¬ 
bién  una  faja  estrecha  que  desde  el  Cabo  de  la  Nao 
va  hasta  la  desembocadura  del  Ebro. 

La  zona  inferior  es  rica  en  naranjales,  donde  hay, 
además,  limoneros  y  cidreros,  y  el  cultivo  de  arroz  es 
muy  importante  por  la  gran  superficie  que  compren¬ 
de,  y  las  huertas  de  Murcia,  Orihuela  y  Denia  son  de 
nombradla  mundial,  pues  aunque  el  clima  es  seco, 
captan  las  aguas  del  suelo  y  subsuelo  desde  tiempo 
inmemorial,  siendo  célebres  sus  ordenanzas  de  riego 
y  el  tribunal  de  las  aguas.  Las  cosechas  son  continuas, 
se  obtienen  cuatro  cada  dos  años  con  sólo  un  barbe¬ 
cho  de  cuatro  meses;  dos  de  cereales,  una  de  legumi¬ 
nosas  y  una  de  planta  industrial,  que  es  el  cáñamo. 
Hay  también  grandes  extensiones  dedicadas  al  cul¬ 
tivo  de  plantas  pratenses,  maíz  y  hortalizas.  Elcul  ri¬ 
co  de  la  morera  se  extiende  y  permite  el  desartollo 
de  la  industria  sericícola.  Además  de  la  morera,  el 
granado,  la  higuera  y  el  moral  son  los  árboles  que  pre¬ 
dominan.  En  la  zona  baja  el  olivo  y  la  vid  se  extien¬ 
den  en  las  tierras  de  secano  y  en  sus  laderas  vegetan 
con  buen  desarrollo  los  algarrobos,  que  dan  produc¬ 
ciones  abundantes.  En  la  zona  montañosa  la  vegeta¬ 
ción  la  componen  las  encinas,  pinos,  carrascos,  ene¬ 
bros  y  sabinas  asociados  con  robles,  alisos  y  fresnos 
y  con  cultivos  herbáceos,  tales  como  centeno,  cebada 
y  alforfón. 

La  Región  Ibérica  puede  considerarse  como  la  in¬ 
termedia  bajo  su  aspecto  agrícola  entre  la  Oriental  ó 
Mediterránea  ya  descrita  y  la  de  la  meseta.  Las  ver¬ 
tientes  al  mar  de  la  montaña  catalana  son  semejantes 
á  la  vertiente  oriental  en  cuanto  á  clima  y  cultivos. 
En  la  zona  baja  de  la  región  catalana  el  clima  es  tem¬ 
plado  y  sus  cultivos  principales  la  vid,  el  olivo  y  el 
algarrobo.  En  sitios  resguardados  vegetan  el  naranjo, 
la  pita,  la  higuera  chumba  ó  nopal  y  el  granado.-v  en 
las  laderas  el  pino  piñonero,  el  alcornoque  para  corcho 
y  la  encina.  El  trigo  y  el  maíz  ocupan  alguna  exten¬ 
sión,  así  como  las  hortalizas  y  los  árboles  frutales.  En 
la  zona  montañosa  vegetan  el  pino  negral  y  el  carras¬ 
co  y  en  los  limites  superiores  las  hayas  y  los  robles. 
En  la  zona  subalpina  se  da  bien  el  pino  silvestie  y 
pinabete;  existen  prados  alpinos  y  se  cultiva  en  algu¬ 
na  extensión  centeno  y  patatas.  En  la  zona  aiptn» 
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existen  arbustos  y  prados  alpinos,  y  á  mayor  altura 
se  encuentra  la  zona  nevada,  no  siendo  posible  en 
ninguna  de  estas  dos  zonas  cultivo  alguno. 

La  depresión  del  Ebro  en  las  llanuras  aragonesas 
comprende  tan  sólo  dos  zonas,  la  baja  y  la  montañosa. 
Se  nota  la  falta  de  árboles  por  la  escasez  de  lluvias, 
siendo  necesarios  los  riegos. 

En  la  zona  baja  los  cultivos  más  extendidos  son  el 
olivo,  la  vid  y  los  cereales,  produciéndose  buenos  tri¬ 
gos  y  también  vinos;  las  hortalizas  son  apreciadas  y 
muy  selectas  las  frutas  de  hueso  y  de  pepita,  moti¬ 
vando  un  importante  comercio  los  muchos  almendros 
que  se  cultivan.  La  estepa  aragonesa  es  de  gran  ex¬ 
tensión  y  su  suelo  salitroso  hace  imposible  el  cultivo 


en  los  desiertos  de  Valtierra,  Llanos  de  Plasencia, 
Desierto  de  Lagota.  Desierto  de  (.'alarida  y  Monegros. 
La  encina  y  la  coscoja  es  el  arbolado  que  predomina 
silvestre,  y  entre  los  cultivados  algunos  frutales,  es¬ 
pecialmente  el  nogal,  la  vid  y  el  trigo,  hasta  donde 
hay  posibilidad  de  su  cultivo. 

Extensión  del  terreno  cultivado.  Distribución  agrí¬ 
cola  del  territorio.  De  las  50.518,772  hectáreas  que 
se  considera  la  superficie  del  territorio  español,  ocupan 
¡  los  montes  4.810,145  hectáreas,  6.500,000  la  superficie 
improductiva  y  1 .479,840  la  que  se  supone  sin  cultivar, 
siendo  la  superficie  que  la  agricultura  ocupa  con  sus 
diversos  cultivos  la  de  37.228,787  hectáreas,  que  se 
considera  distribuida  según  el  estado  siguiente: 


Superficie  en  hectáreas  que  ocupa  caija  cultivo 


Superficie 

1 

Producción 

Valoración 

| 

— 

— 

— 

1  Observaciones 

Hectáreas 

Quintales  métricos 

Pesetas 

í 

Cereales . 

7.870,284 

80.465,869 

3,537.620,836 

i 

Leguminosas . 

1.172,793 

8.550,049 

364.437,918 

1 

Tubérculos . 

278,430 

31  677,713 

283.991,280  j 

I  Datos  corres- 

Raíces . 

117,868 

21.543,186 

51.840,047 

:  pendientes  á 

Bulbos . 

11,742 

4.134,919 

39.304,776  1 

l  1920. 

Vid . 

1.331,868 

42.752,361 

412.887,124 

1 

Olivo  . 

1.571,294 

16.623,845 

250.122,927 

f 

Arboles  frutales . 

304,935 

23.287,489 

261.050,260 

Alíalfares . 

44,234 

6.013,700 

51.898,802 

Hortalizas . 

105,942 

224.842,964 

Plantas  textiles . 

599,212 

1.339,915 

17.694,798 

•  azucareras . 

33, 9  SO 

12.886,430 

46.149,147  i 

»  aromáticas . 

3,699 

18,438 

1.515,550  1 

216,209 

2.103,156 

38.586,012 

Datos  corres- 

Forrajes  de  cereales  y  leguminosas . 

274,327 

1 2.403,869 

158.156,032 

.  pondientcs  á 

Prados  naturales,  praderas  y  pastizales  .. . 

12.975.642 

— 

13.663.51  C  1 

1910. 

Praderas  naturales  segables . 

579,594 

22.795,226 

145.145,747 

•  artificiales  polifitas . 

82,673 

5.202,608 

36.706,314  ' 

Montanera . 

2.016,231 

— 

26.216,103 

Monte  bajo . 

3.583,531 

— 

16.553,388 

Aprovechamientos  diversos . 

618,418 

— 

2.016,402 

1 

Eriales . 

3.875,881 

— 

8.180,241 

Totalo . 

37.728,787  | 

291.858,773 

5.988.577,2' 0 

Sistemas  de  cultivo.  En  Andalucía  deminan  los 
sistemas  extensivos  de  rotación  trienal  para  la  explo¬ 
tación  de  los  cereales  en  predios,  cortijos  que  miden 
superficies  de  1,000  á  2,000  hectáreas,  V  en  lo  que  el 
buen  cultivo  se  dificulta,  no  obstante  sembrarse  la 
tercera  parte  de  aquella  extensión,  por  los  cuidados 
y  capital  que  representan  tan  extensas  labores. 

En  las  prov.  de  Badajoz  y  Cáceres  se  siguen  casi 
exclusivamente  los  sistemas  extensivos  á  tres  hojas, 
con  sus  kaibechos,  cultivando,  además,  los  cereales 
en  las  dehesas  que  tanto  abundan  en  aquellas  provin¬ 
cias  bajo  un  sistema  mixto  llamado  de  pasto  y  labor, 
extensivo  en  grado  sumo,  como  su  nombre  lo  indica, 
que  consiste  en  roturar  la  parte  de  dichas  dehesas  cuyo 
suelo  y  vegetación  espontánea  lo  permiten.  En  la 
parte  labrada  alternan  las  semillas  en  rotación  de 
cuatro,  cinco  y  á  veces  hast3  diez  años,  según  el  Astado 
de  fertilidad  de  las  tierras. 

En  la  Mancha  y  en  ambas  Castillas  los  sistemas  ex- 
tensri’os  trienales  van  perdiendo  importancia,  hacién¬ 
dose,  en  cambio,  preponderante  el  sistema  de  año  y 
vez.  En  éste,  los  barbechos  son  muy  limitados,  los  pre¬ 
dios  alcanzan  menor  extensión  y  puede  el  cultivo  ser 
atendido. 

En  la  Rioj?,  Navarra  y  Aragón  los  barbechos,  en 
la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  casi  desaparecen, 
y  los  sis  emas  de  rotación  anual  adquieren  importan¬ 
cia,  y  por  esta  razón  y  por  los  riegos  con  que  se  bene¬ 


fician  los  cereales,  tema  este  cultivo  un  carácter  mar¬ 
cadamente  intensivo. 

En  las  provincias  deri  E.  desaparecen  los  sistemas 
trienal  y  de  año  y  vez  dominan  los  sistemas  anuales, 
los  riegos  se  generalizan,  los  abonos  desempeñan  en 
la  agricultura  de  aquella  zona  un  papel  muy  principal 
y  el  cultivo  cereal  adquiere  y  sostiene  una  tendencia 
esencialmente  intensiva. 

En  las  provincias  vascas,  gallegas  y  otras  del  N., 
debido  á  su  clima  húmedo  y  ia  extremada  división  de 
la  propiedad,  que  permite  labrar  bien  las  tierras  y  abo¬ 
narlas  con  esmero,  se  sostiene  un  cultivo  tan  inten¬ 
sivo,  que  en  varias  de  sus  zonas  se  llega  á  obtener  dos 
y  tres  cosechas  al  año  sobre  un  mismo  terreno. 

Cultivo  de  secano  y  de  regadío.  En  España,  según 
los  datos  publicados  por  el  Anuario  Estadístico  de  Es¬ 
paña  de  1921-22,  la  superficie  regable  en  el  gran  cul¬ 
tivo  destinada  á  cereales  es  de  476,132  hectáreas,  y  el 
total  de  secano  y  regadlo  de  7.794,261  y  el  de  legumi¬ 
nosas  de  772,468.  El  regadío  de  cereales  y  legumino¬ 
sas,  aunque  bastante  extendido,  no  beneficia  todas 
las  provincias  de  España,  contando  con  el  riego  para 
cereales  36  provincias  y  para  el  de  leguminosas  40 
provincias,  siendo  las  superficies  detalladas  por  cul¬ 
tivos  principales  las  que  indican  el  cuadro  de  1  pági¬ 
na  siguiente, 

Abonos  minerales.  El  empleo  de  los  abonos  mine¬ 
rales,  que  á  causa  de  la  guerra  europea  se  había  res- 
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Secano  y  regadío 


Cultivos 

Hectáreas 

Cultivos 

I  Hectáreas 

Trigo . 

4.203,059 

Garbanzos.. . 

.  223.363 

Cebada  . 

1.754,424 

Habas . 

.|  193,543 

Centeno . 

722.654 

Guisantes  .. . 

.  1  58,647 

Avena . 

637,586 

Judías . 

■  i  296,915 

Miíz . 

476,5381 

1 

tangido,  vuelve  á  normalizarse,  y  la  aplicación  que 
de  ellos  se  hacía  años  atrás  en  los  cultivos  intensivos 
de  las  prov.  de  Valencia,  Murcia  y  Alicante,  que  apli¬ 
caban  en  cantidades  considerables  el  guano  del  Perú  y 
los  nitratos  de  Chile,  se  hace  hoy  de  los  abonos  fosfa¬ 
tados  v  potásicos,  y  el  empleo  de  todos  ellos  se  ha  ex¬ 
tendido  por  España,  si  bien  no  todo  lo  que  fuera  de 
desear.  La  preniración  de  los  abonos  fosfatados  se 


hace  hoy  en  España,  donde  existen  fábricas  al  objeto, 
tales  como  la  de  Cros  y  la  Sociedad  Anónima  de  Abo¬ 
nos  Meden,  de  Barcelona;  Mirat,  de  Salamanca;  Puig, 
de  Valencia;  la  Sociedad  general  de  Industria  y  Co¬ 
mercio,  de  Madrid,  y  muchas  otras  que  preparan  y 
concentran  los  abonos  fosfatados.  Los  abonos  potásicos 
procedentes  de  las  minas  de  Stassfurt  (Alemania)  y 
ios  nitratos  de  Chile  entran  en  casi  todas  las  fórmulas 
ele  abonos  minerales,  habiéndose  comenzado  á  consu¬ 
mir  los  nitratos  de  cal  que  se  preparan  en  Nottcdden 
Rjukan  (Noruega). 

El  consumo  total  de  abonos  minerales  en  1911,  sin 
que  tengamos  datos  más  recientes,  ascendió  á  581,320 
toneladas  entre  todas  las  diferentes  materias  que  el 
mercado  pone  á  disposición  de  los  agricultores,  de 
cuya  suma  la  mayor  cantidad  corresponde  á  la  provin¬ 
cia  de  Valencia,  siguiendo  las  de  Alicante,  Navarra, 
Zaragoza  y  las  demás  provincias.  La  producción  en 
España  de  abonos  y  productos  útiles  á  la  Agricultura 
va  aumentando,  alcanzando  en  la  actualidad  las  si¬ 
guientes  cifras  en  toneladas  (datos  de  1920):  fosfatos 
naturales 42,896;  sulfato  amónico,  2,207 ¡azufre,  12,693; 
superfosfatos,  370,608;  sulfatos  de  cobre,  6,021. 

Los  fraudes  que  comete  el  comercio  de  abonos  mi¬ 
nerales  han  motivado  la  publicación  del  R.  D.  del  2  de 
Diciembre  de  1910  relativo  á  las  condiciones  que  deben 
reunir  para  su  venta,  y  procedimientos  de  análisis 
para  su  comprobación. 

Maquinaria  agrícola.  España  ha  sido  una  de  las 
naciones  que  más  han  tardado  en  la  adopción  de  las 
máquinas  agrícolas  modernas;  pero  una  vez  introdu¬ 
cidas  y  conocidas  se  ha  ido  generalizando  su  empleo, 


oiiginando  su  fácil  venta  una  nueva  industria  nacio¬ 
nal.  á  la  que  el  Estado  dispensó  su  protección  promul¬ 
gando  la  Ley  del  14  de  Febrero  de  1907,  llamada  de 
protección  á  la  producción  nacional,  y  su  Reglamento, 
aprobado  por  R.  D.  del  23  de  Febrero  de  1908  y  adi¬ 
cionada  por  los  del  25  de  Julio  de  1908,  12  de  Marzo 
de  1909  y  22  de  Junio  de  1910;  apareciendo  la  nece¬ 
sidad  de  que  una  entidad  técnica  se  pedicara  á  estu¬ 
diar  é  informar  acerca  de  la  maquinaria  que  el  Estado 
adquiría,  se  creó  por  R.  O.  del  7  de  Julio  de  1910  la 
Comisión  técnica  de  Maquinaria  agrícola,  y  reorga 
nizada  por  la  del  10  de  Enero  de  1911,  compuesta 
de  ingenieros  agrónomos  bajo  la  presidencia  del  di¬ 
rector  general  de  Agricultura.  Con  ello  la  industria 
nacional  construye  buenas  máquinas,  principalmente 
atados  comunes  y  del  tipo  Brabant,  aventadoras  y 
trilladoras.  En  1898  sólo  habla  en  España  una  casa 
dedicada  á  la  construcción  de  máquinas  agrícolas; 

pero  actualmente  las  construyen  los 
talleres  Pfeiffer  é  Ignacio  Lampere 
y  C.»,  de  Barcelona;  G.  Simón  Cortés, 
de  Zaragoza;  Ajuria  Hermanos,  de 
Araya  (Alava);  Lucas  Zorita,  de  Va¬ 
lí  idolid;  Arroyo  y  Gallega,  de  Palen- 
cia;  Segundo  de  Aranzábal,  de  Vito¬ 
ria;  Antonio  Cuitat,  de  Lérida;  Vul- 
etno,  de  Valencia;  Del  Río  (Alaejos. 
Valladolid),  y  otras  de  menor  impor¬ 
tancia.  En  1910  se  calculaba  que  se 
construían  en  España  anualmente:  30 
trilladoras,  2,000  aventadoras,  2,500 
arados  Brabant,  25  arados  de  desfon¬ 
de,  200  sembradoras,  10,000  arados 
de  fundición  de  vertedera  fija,  4,000 
arados  de  acero  de  vertedera  fija, 
10,000  arados  Jaén,  Lincoln  y  de  ver 
tedera  giratoria,  1,000  prensas  para 
vino,  3,000  trillos  y  muchas  palas,  aza¬ 
dones  y  otro  material  de  mano,  como 
también  material  de  bodega  y  alma¬ 
zaras,  cuyo  importe  se  hace  elevar  á 
10.000,000  de  pesetas.  También  han 
entrado  en  España  procedentes  del  extranjero,  un 
buen  número  de  tractores  con  aplicaciones  á  labores 
profundas  de  arados  y  que  la  industria  nacional  no  ha 
empezado  aún  á  construir. 

Riegos.  Se  riegan  en  España,  según  la  estadís¬ 
tica  obtenida  por  la  Junta  Consultiva  Agronómica 
publicada  en  1915,  1.231,094  hectáreas;  de  las  cuales 
corresponden  al  riego  eventual  339.916  y  al  constante 
891,478,  de  las  que  794,550  hectáreas  riegan  sus  plan¬ 
tas  con  agua  al  pie  y  96,928  con  aguas  elevadas.  El 
i  iego  eventual  arroja  poco  más  del  6  por  100  para  la 
proporción  en  que  se  encuentra  respecto  á  las  tierras 
cultivadas,  la  superficie  de  riego,  proporción  que  no 
llega  al  4‘5  por  100  si  se  calcula  sólo  para  la  extensión 
que  1  o  er  constante.  Las  provincias  que  riegan  mayores 
superficies  son  las  de  Badajoz,  Cáceres  y  Ciudad  Real, 
Zaragoza,  León  y  Toledo,  que  riegan  de  1,200  á  1,900 
hectáreas,  siguiendo  Albacete,  Huesca,  Burgos  y  Se¬ 
villa,  que  riegan  de  1,200  á  1,400.  Las  provincias 
cuya  superficie  regable  es  menor,  son  las  Vascongadas, 
regantío  la  que  más  300  hectáreas.  Las  comarcas  que 
de  más  antiguo  y  con  mayor  provecho  se  riegan  son 
las  de  Valencia,  Murcia  y  Granada,  las  de  Aragón  y 
Cataluña.  Las  vegas  de  Zaragoza,  que  riega  el  canal 
Imperial  de  Aragón,  parte  de  la  prov.  de  Lérida,  que 
fecundan  las  aguas  del  Segre  merced  al  canal  de  Urgel. 
y  las  del  río  Esla,  que  riega  con  su  abundante  caudal 
varios  términos  de  las  prov.  de  León  y  Zamora,  y  la 
canalización  del  Henares,  que  riega  extensos  campos 
de  la  prov.  de  Guadalajara,  y  algunos  de  la  de  Madrid 
siguen  en  importancia  á  las  anteriores,  existiendo  mu¬ 
chas  á  las  que  benefician  las  aguas  que  proporcionan 
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buen  número  de  pantanos.  El  regad!)  de  las  tierras 
con  aguas  elevadas  de  las  corrientes  subterráneas 
tiene  mucha  importancia  en  diversas  provincias;  bene- 
fic  iándose  principalmente  en  el  cultivo  hortícola  más  de 
97.000  hectáreas.  F.l  mapa  de  Aprovechamiento  de 
la s  aguas  de  lluvia  para  riegos  (V.  en  el  reverso 
«  el  mapa  Costas  de  España  desde  Ayamonte  hasta 
Punta  Europa)  da  idea  de  la  utilización  de  este  rega¬ 
da)  en  las  diversas  regiones.  Para  más  pormenores, 
V.  el  folleto  El  regadío  en  España,  publicado  por  el  mi¬ 
nisterio  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  en  1915. 

Plagas  del  campo.  Las  plagas  principales  que  en 
España  perjudican  los  cultivos  con  indicación  de  las 
plantas  á  que  atacan  preferentemente,  se  relacionan 
en  c!  estado  siguiente: 

Enfermedades  de  los  cereales 
Nombre  vulgar  Nombre  técnico 


Carbón  y  caries  de  los  ce¬ 
reales  . 

Cornezuelo  de  centeno  .. . . 
Garrapatillo . 

Gorgojo  del  trigo,  tiña,  pa¬ 
lomilla . 

Royas . 


Ustilago  carbo  y  Tillelias. 
Claviceps  purpurea. 

Aelia  Rostrata. 

Calandra  granaría. 
Citolroya  Cerealella 
l  inea  g ranella. 

Puccinia  Graminis. 


Enfermedades  de  la  vid 


Escarabajillo.  Altica 
Gusano  de  las  uvas  . 

Mildiu . 

Oidium . 

i  iral  de  la  vid . 


Altica  Ampelophaga. 
Cochyllis  Ambiguella. 
(  Endemis  Bolrana. 

(  Peronospora  vitícola. 
Oidium  Tuckeri. 
Pyralis  Vilano. 


Enfermedades  de  los  olivos 


Arañuelo  del  olivo . 

Líarreníllo . 

Cochinilla  y  negrilla . 

Mosca  del  olivo . 

Kepilo,  caída  de  las  hojas. . 

iloebrotcs  del  olivo . 

Tiña  del  olivo . 


Phloeothrips  Oleae 
Phleolnbus  Oleae. 
j  Lecanium  Oleae. 

( Antennaria  Oleophila. 
Dacus  Oleae. 

Ciclocouium  Oleaginum. 
Oliorhynchusmeridionalis 
Prays  Oleellus. 


Enfermedades  de  los  frutales 


Abollamiento- Arrufat  .... 

Garroíina  de  los  melocoto¬ 
neros  . 

Llanco  de  las  hojas  de  los 

avellanos .  Phyllactinia  Corylea. 

Carcoma  del  tronco  y  de 

las  raíces  del  cerezo  . . .  Capnodis  tenebrionis. 
Coccinela  de  los  avellanos  .  Coccinella  conglóbala. 
t  ochinilla  del  avellano.  . . .  Lecanium  Coryh. 

>  de  la  higuera...  Ceroplastis  Rusci. 

>  del  naranjo  y 

limonero .  Saissetia  Oleae. 

Gusano  de  los  avellanos  ...  Bolamnus  Nucum. 


|  Exoascus  deformans. 


Negrilla  del  naranjo .  Capnodium  Citri. 

l.'laga  de  San  José .  Aspidiotus  perniciosus. 

l’ulgón  lanigeto  .  Schizoneura  Lanígera. 

I’ulgones .  Afididos. 

l'iral  de  los  manzanos  ....  Carpocapsa  pomonella. 

Serpeta  del  naranjo .  Mitilaspis  cilricola. 

Tiña  del  manzano .  Hiponoinenla  Malinellus. 

Enfermedades  de  las  plantas  hortícolas 

Altisa  de  las  cruciferas _  Altica  olerácea. 

<  aracoles  y  limacos .  II el ix  y  Limax. 


Coccinela  de  los  melonares. 
Cr  ¡oceros  de  los  espárragos. 


Epilachna  Argus. 
i  Crioceris  Asparagi. 

I  C.  duodecimpunclata. 


Nombre  vulgar  Nombre  técnico 

Dorífora  de  la  patata .  Doriphora  decemhneata. 

balsa  oruga  de  los  planteles.  Athalia  Spinarum. 

Grillo  topo .  Grillotalpa  vulgaris. 

Gusano  gris .  Agrostis  Segetum. 

Oruga  de  la  col .  Ptcris  Brassicae. 

•  de  las  alcachofas  .. .  Vanesa  Cardui. 

*  de  las  fresas .  Esperie  Alveolos. 

»  del  esfíngido .  Acherontia  Atropos. 

I’arásita  de  la  patata .  Rhizoctonia  Sotaní. 

l'eronospora  de  la  patata.  .  í’eronospora  infestans. 

Kova  de  la  remolacha _  Urormces  lictae. 

liña  de  la  patata .  Phtorimacea  OpeuuleUa. 

Enfermedades  de  las  plantas  forrajeras 

Carcoma  ó  gusano  de  las 

raices  forrajeras .  Molyles  coronalus. 

Parásita  de  la  alfalfa .  Rhizoctonia  violácea. 

Pulgón  de  la  alfalfa .  Colaspidema  atrum. 

Roya  blanca  de  las  crucife¬ 
ras  .  Cystopus  candidas. 

Enfermedades  de  las  plantas  forestales 
Bicha-lagarta .  Liparis  dispar. 

Organización  de  los  servicios  agronómicos.  El  ver¬ 
dadero  punto  de  partida  de  la  organización  actual 
de  los  servicios  ríe  agricultura,  puede  afirmarse  que 
lo  es  el  R.  D.  del  10  de  Octubre  de  1903  siendo  minis¬ 
tro  de  Fomento  don  Rafael  Gasset.  Para  la  aplicación 
de  este  Real  decreto  se  publicó  un  Reglamento  el  15 
de  Enero  de  1904.  debido  al  entonces  ministro  don 
Manuel  Allendesalazar.  Además,  el  2b  de  Febrero  de 
1904  se  organizaron  los  establecimientos  dependientes 
del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  Xll.  El  4  de  Marzo 
se  reglamentó  la  inspección  de  los- servicios,  la  experi¬ 
mentación  y  demostración  agrióla,  se  instituyeron 
las  misiones  agronómicas  y  la  enseñanza  agrícola  en 
los  cuarteles  y  se  implantó  la  enseñanza  en  las  Granjas 
regionales.  En  los  años  sucesivos  hasta  1907  se  dió 
forma  á  lo  establecido,  creándose  por  R.  D.  del  17  de 
Mayo  del  propio  año  las  Jefaturas  de  Fomento  y  se 
reorganizaron  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  In¬ 
dustria  y  Comercio  y  los  Consejos  provinciales,  pre¬ 
sididos  por  los  jefes  de  Fomento  y  delegados  regios, 
respectivamente;  se  estableció  un  nuevo  servicio  de¬ 
nominado  Servicio  social-agrario;  se  reformó  la  ense¬ 
ñanza  en  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  Agróno¬ 
mos  por  R.  D.  del  7  de  Junio  de  1907,  y  por  fin,  el 
R.  D.  del  25  de  Octubre  de  1907  recopiló  lo  establecido 
hasta  aquella  fecha  referente  á  servicios  de  agricultura. 

Enseñanza  agrícola.  Figura  en  primer  término  la 
enseñanza  superior  ó  especial  de  ingenieros  agróno¬ 
mos  que  se  sigue  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfon¬ 
so  XII,  establecido  en  La  Moncloa  (Madrid);  además, 
existe  la  enseñanza  de  obreros  agrícolas  en  las  Gian- 
jas  Escuelas  Prácticas  de  Agricultura  establecidas  en 
Madrid,  Ciudad  Real,  Badajoz,  Valladolid,  Zaragoza, 
Valencia,  Coruña,  Pamplona,  Palencia,  Jaén  y  Jerez 
de  la  Frontera.  De  capataces  bodegueros,  en  las  Esta¬ 
ciones  enológicas  ae  Ilaro,  Toro,  Villaíranca  del  Pa- 
nadés  y  Rets,  dándose  en  estas  dos  últimas  cursos 
breves  intensivos  de  enología  para  propietarios  de  vi¬ 
ñedos,  comerciantes  y  criadores  de  vinos.  También 
se  da  por  dichos  centros  la  enseñanza  agrícola  ambu¬ 
lante,  llevando  los  encargados  de  realizaría,  ingenieros 
y  ayudantes,  el  material  (maquinaría,  abonos,  se¬ 
millas,  etc.)  que  consideran  neetsarío  para  las  demos¬ 
traciones  y  los  ejercicios  prácticos.  Además,  en  la  Es¬ 
tación  Sericícola  de  Murria,  se  da  enseñanza  á  obreros 
de  dicha  especialidad,  habiendo  funcionado  escuelas 
para  esta  enseñanza  en  número  de  más  de  34  en  más 
de  16  provincias,  siendo  entre  aquéllas  las  que  mejores 
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resultados  han  obtenido  la  de  Pachc.o,  en  Murcia,  y 
la  de  San  Juan  de  Aznalfarache,  en  Sevilla. 

Misiones  agronómicas.  El  objeto  de  éstas  es  dar 
á  conocer  el  modo  de  empleo  de  los  abonos  más  ade¬ 


Laboratorio  de  enseñanza  de  la  Estación  Agronómica.  (Madrid) 


cuados  á  distintos  cultivos,  modo  y  época  de  aplicar¬ 
los,  y  las  substancias  que  deben  emplearse  según  las 
tierras  y  las  condiciones  especiales  de  que  se  trate;  en¬ 
señar  el  manejo  y  empleo  délas  máquinas  é  instrumen¬ 
tos  agrícolas;  tratar  los  asuntos  referentes  á  la  práctica 
de  las  industrias  agrícolas,  particularizando  en  cada 
comarca,  según  la  importancia  que  alcance  cada  una 
de  ellas;  poner  de  manifiesto  la  utilidad  de  las  divei- 
sas  clases  de  labores  y  operaciones  de  cultivo,  así  como 
demostrar  la  oportunidad  de  cada  una  de  ellas  y  tra¬ 


que  mciezcan  ser  conocidas  por  los  agricultores.  En 
las  granjas  que  por  las  circunstancias  especiales  de  la 
región  tienen  ganados,  se  estudia  en  elle  s  la  aptitud 
de  cada  raza,  divulgando  los  resultados  obtenidos,  asi 
como  los  concernientes  á  la  alimenta¬ 
ción  más  apropiada  para  cada  raza . 

Estación  agronómica.  Establecida 
en  la  Granja  Central,  tiene  por  objeto 
la  práctica  de  investigaciones  quími¬ 
cas,  fisiológicovegetales  y  animales  de 
interés  á  la  agricultura,  al  estudio  de 
las  propiedades  físicas  y  químicas 
de  las  tierras  con  relación  al  cultivo; 
la  práctica  de  análisis  de  tierras, 
abonos,  plantas  y  demás  productos 
agrícolas  que  el  público  reclame  y  el 
esti  dio  del  clima.  Dispone  la  Estación 
agronómica  de  un  campo  de  experien¬ 
cias,  donde  se  ensayan  variedades  de 
los  distintos  cereales;  se  estudia  la  in¬ 
fluencia  de  los  abonos,  la  adaptación 
de  plantas,  entre  ellas  las  de  tabaco, 
variedades  de  patatas  y  remolachas 
azucareras,  maíz, pimiento  para  obten¬ 
ción  de  pimentón;  la  zulla  como  fo¬ 
rrajera  y  el  empleo  del  nitral.  Se  rea¬ 
lizan  experimentos  de  alimentación  vegetal  en  cajas 
y  tiestos  ¡le  vegetación,  etc. 

Estación  de  patología  vegetal.  Está  establecida  tam¬ 
bién  en  la  Granja  Central,  y  en  ella  se  clasifican  las 
especies  vegetales  ó  animales  que  viven  á  expensas  de 
las  plantas  cultivadas  en  EspaSa  y  que  constituyen 
las  diversas  plagas  del  campo,  estudiando  la  biología 
de  dichas  especies  y  determinando  los  procedimientos 
profilácticos  ó  defensa  de  las  citadas  plagas;  resolver 
¡as  consultas  que  se  dirijan  y  ensayar  los  procedimicn- 


tar  los  particulares  referentes  á  la  ganadería  propia  ¡  tos  de  extinción  de  plagas,  publicando  cuanto  se  con¬ 


de  cada  región;  al  efecto,  se  forma  anualmente  un  pro¬ 
grama  de  conferencias  que  desarrollan  con  la  debida 
oportunidad  las  Granjas-Escuelas  Prácticas  de  Agri¬ 
cultura  regional,  teniendo  las  Estaciones  Enológicas 
de  Haro,  Toro,  Villnfranca  del  Panadés  y  Reus  en  su 
programa  conferencias  sobre  viticultura  y  erología. 

Estudios  agronómicos.  Experimentación  y  demostra¬ 
ción.  Granjas-Escuelas  Prácticas  de  Agricultura  y  esta¬ 
blecimientos  especiales.  I.a  parte  domostrativa  com¬ 
prende  la  difusión  de  las  prácticas  agrícolas  sanciona¬ 
das  por  la  experiencia  y  más  convenientes  á  la  región, 
el  establecimiento  de  campos  de 
demostración,  la  cesión  á  agricultores 
y  ganaderos  de  máquinas  agrícolas 
para  ensayos,  semillas,  sementales  de 
las  diferentes  razas  perf-ccionadas; 
resolver  y  contestar  gratuitamente 
toda  clase  de  consultas  referentes  á  la 
explotación  agrícola;  propagar  los  me¬ 
jores  sistemas  de  cultivo  y  las  prácti¬ 
cas  industriales;  establecer  en  épocas 
oportunas  y  sitios  convenientes  de  la 
región  paradas  sementales  de  las  di¬ 
versas  razas  que  se  posean,  y,  final¬ 
mente,  todo  cuanto  se  preste  á  alen¬ 
tar  al  agricultor  hacia  el  adelanto, 
premiando  á  los  dueños  Je  las  fincas 
mejor  cultivadas,  á  los  ganaderos  que 
más  progresos  alcancen,  á  los  obreros 
más  inteligentes,  etc.,  con  cantidades 
en  metálic.),  previos  concursos  que  se 
anuncian  debidamente.  La  parte  ex¬ 
perimental  tiende  á  la  práctica  de  toda 
clase  de  cultivos,  estudiando  las  prácticas  de  mejor 
éxit )  á  fin  de  darles  la  mayor  publicidad  posible  por 
medio  de  publicación  de  Memorias  v  artículos  en  la 
prensa,  á  la  vez  que  distribución  de  semillas  obtenidas 


sidera  de  interés  al  agricultor,  folletos  é  instrucciones 
apropiadas  al  caso  de  que  se  trata. 

Estación  de  ensayo  de  maquinas  é  instrumentos  agrí¬ 
colas.  Existe  asimismo  en  la  Granja  Central,  cuvo 
objeto  es  estudiar  y  dar  á  conocer  el  valor  técnico  de 
las  máquinas,  aparatos  é  instrumentos  agrícolas  que 
sean  sometidos  á  su  examen,  solicitados  por  el  público, 
ordenados  por  la  superioridad  ó  efectuados  para  com¬ 
probarlos,  determinando  las  características  de  los  mis¬ 
mos,  y  contestar  las  consultas  que  se  dirijan  por  agri¬ 
cultores  y  centros  oficiales  y  particulares. 


Sala  de  análisis  de  la  Estación  Agronómica.  (Madrid) 


Estación  de  ensayo  de  semillas.  El  objeto  de  esta 
estación  es  mejorar,  por  medio  de  la  selección,  las  se¬ 
millas  de  las  plantas  más  generalmente  cultivadas: 
estudiar  nuevas  variedades,  reconocer  las  semillas  que 
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los  agricultores  lleven  á  ensayo,  espidiendo  los  opor¬ 
tunos  certificados,  y  estar  en  comunicación  directa 
con  las  granjas-escuelas  prácticas  de  agricultura  re¬ 
gionales. 

Estaciones  enológicas.  Estas  tienen  por  objeto  el 
estudio  de  adaptación  de  vides,  á  cuyo  fin  cuentan 
con  campos  de  experimentación,  [rodas,  producción, 
estudio  para  combatir  especialmente  las  plagas  que 
atacan  á  dichas  plantas,  mejoramientos  en  la  elabo¬ 
ración  de  vinos,  vinagres,  alcoholes,  abonos  del  viñedo 
y  cuantas  consultas  se  relacionan  con  lo  manifestado. 
También  se  dan  cursillos  de  viticultu¬ 
ra  y  vinificación,  según  ya  se  ha  di¬ 
cho  al  tratar  de  la  enseñanza. 

Estaciones  sericícolas.  Existen  en 
Murcia  y  Puerto  de  Santa  María,  y  de 
ellas  forman  parte  plantaciones  y  ex¬ 
tensos  viveros  de  moreras  regionales, 
y  su  objeto  es  fomentar  la  sericicultu¬ 
ra,  distribuyendo  moreras  regionales 
con  destino  á  la  plantación  y  de  se¬ 
milla  de  gusano  para  su  propagación 
entre  los  agricultores  y  particulares 
que  las  soliciten. 

Estaciones  de  industrias  derivadas  de 
¡a  leche.  Existen  dos,  una  en  San 
Felices  de  Buelna  (Santander),  y  otra 
en  Nava  (Asturias),  y  su  objeto  es  el 
del  estudio  y  fabricación  de  quesos  y 
mantecas  y  la  enseñanza  á  obreros  y 
capataces  de  los  procedimientos  de 
esta  industria,  además  del  estudio  de 
otros  particulares,  como  de  análisis 
de  leche,  de  funcionamiento  de  aparatos  diversos  y 
c.-nsultas  relacionadas  con  la  industria.  Estas  estacio¬ 
nes  no  funcionan  regularmente  por  no  estar  dotadas  de 
la  cantidad  necesaria  para  su  normal  funcionamiento. 

Estaciones  ampelográjicas.  Existen  dos  estaciones 
anexas  en  las  Granjas-Escuelas  prácticas  de  Agricul¬ 
tura  regionales  de  Jerez  de  la  Frontera  y  Falencia,  y 
tienen  por  objeto:  el  estudio  de  las  vides  resistentes  á 
la  filoxera,  la  adaptación  de  las  vides  americanas  á  lo 
diversos  terrenos,  y  la  del  injerto  de  las  vides  indíge¬ 
nas;  enseñar  los  procedimientos  de  extinción  utilizan- 
no  los  resultados  obtenidos  en  las  comarcas  filoxera- 
C.s;  estudiar  las  condiciones  del  cultivo  y  las  de  pro- 
nucción  de  las  vides  americanas  para  determinar  los 
límites  de  resistencia  en  la  adaptación;  instruir  capa¬ 
taces  y  ensayar  abonos.  Además,  contestar  tod-'s  las 
consultas  que  hagan  los  agricultores  relacionadas  con 
el  cultivo  de  la  vid.  Existen  también  estaciones  ampe- 
lográficas  dentro  de  las  Granjas- Escuelas  prácticas  de 
A.  rícullura  regionales. 

Estaciones  de  estudio  de  aplicación  del  riego.  Estas 
citaciones  son  de  creación  moderna  y  están  estableci¬ 
das:  una  en  Binéfar  (Huesca)  para  la  zona  regable  del 
canal  de  Aragón  y  Cataluña,  y  la  otra  en  Sevilla,  para 
la  del  Guadalquivir.  En  ellas  se  estudian  la  clasifica¬ 
ción  de  cultivos  en  cuanto  á  la  aplicación  del  riego  en 
las  nuevas  zonas  dotadas  de  esta  mejora,  enseñando 
á  los  obreros  el  modo  de  aplicar  el  riego  y  las  operacio- 
n.s  de  cultivo  que  trae  consigo  esta  aplicación. 

Estaciones  olivareras.  Existen  en  Tortosa  y  en  Ho¬ 
llín,  y  en  ellas  se  estudia  todo  lo  relativo  al  mejor  cul¬ 
tivo  del  olivo  y  á  fabricación  de  aceite,  propagando 
les  trabajos  que  realizan  por  medio  de  conferencias 
y  por  la  prensa,  publicando  actualmente  una  revista 
e  pecial  la  de  Tortosa.  , 

Estaciones  de  agricultura  general.  Están  estableci¬ 
das  en  distintos  puntos,  que  se  dirán  al  relacionar 
todos  los  establecimientos  oficiales  de  carácter  agrí¬ 
cola,  siendo  su  misión  parecida  al  de  las  Granjas-Es¬ 
cuelas  en  las  regiones  donde  no  llega  la  eficacia  de 
éstas. 


Estación  de  Pomología.  Se  ha  creado  hace  pocos 
años  en  Tiñana  (Asturias),  y  no  puede  haber  dado  aúr 
resultados  provechosos  en  su  objetivo  de  la  propagación 
y  clasificación  de  árboles  frutales  en  cuanto  á  varieda¬ 
des,  épocas  de  fructificación  y  maduración  del  fruto, 
clase  de  éstos,  etc. 

Campos  de  demostración.  Creados  en  diferentes  pun¬ 
tos  de  España,  funcionan  bajo  la  dilección  inmediata 
del  Cuerpo  Agronómico  encargado  de  formular  los 
planes  de  cultivo  con  instrucciones  detalladas  que 
cumplimentarán  los  maestros  de  escuelas  primarias 


en  los  pueblos  donde  los  ingenieros  agrónomos  ni  los 
peritos  agrícolas  soliciten  la  concesión.  Por  R.  D.  del 
25  de  Octubre  de  1907  se  crearon  campos  de  demostra¬ 
ción  á  petición  de  Ayuntamientos  y  entidades  agrarias 
que  se  comprometan  á  facilitar  terrenos  y  material 
[tara  su  implantación. 

Servicios  provinciales.  En  cada  provincia  hay  un 
ingeniero  agrónomo  jefe  del  servicio  técnicoadminis- 
trativo,  y,  además,  en  las  provincias  en  que  n  >  existe 
centro  de  enseñanza  ó  experimentación  agrícola  hay 
otro  ingeniero  á  las  órdenes  del  primero,  encargado  del 
laboratorio  agrícola  que  existe  en  ellas,  así  como  de  los 
servicios  de  experimentación  y  propaganda.  También 
existen,  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  ingenieros,  los 
ayudantes  del  servicio  agronómico  y  el  personal  ad¬ 
ministrativo  necesario.  Todo  el  personal  de  servicios 
provinciales  está  agrupado,  considerando  á  España 
dividida  en  13  regiones  agronómicas,  con  arreglo  á  la 
siguiente  distribución: 

Distribución  en  regiones  agronómicas 

La  división  agronómica  de  España  era  la  expresada 
en  el  mapa  División  Agronómica  de  España  que 
acompañamos.  Posteriormente  esta  división  ha  sido 
modificada,  quedando  distribuido  de  la  manera  si¬ 
guiente: 

Primera  región.  Castilla  la  Surca:  Madrid,  Toledo, 
Guadalajara  y  Cuenca. 

Segunda  región.  Castilla  la  Vieja:  Valladolid,  Bur¬ 
gos,  Scgovia,  Avila  y  Soria. 

Tercera  región.  Mancha  y  Extremadura :  Ciudad 
Real,  Albacete,  Cáceres  y  Badajoz. 

Cuarta  región.  Leonesa:  León,  Falencia,  Zamora  y 
Salamanca. 

Quinta  región.  Aragón:  Zaragoza,  Huesca  y  Teruel. 

Sexta  región.  Navarra  y  Rioia:  Navarra,  Alava  y 
Logroño. 

Séptima  región.  Cantábrica:  Santander,  Oviedo, 
Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Octava  región.  Galicia:  Coiuña,  Lugo,  Orense  y  Pon¬ 
tevedra. 


Escuela  de  viticultura  y  enología  de  Reus 
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Novena  región.  Cataluña  y  Baleares :  Barcelona,  Ta¬ 
rragona,  Lérida,  Gerona  y  Baleares. 

Décima  región.  Levante:  Valencia,  Alicante,  Caste¬ 
llón  y  Murcia. 

U  ndécima  región.  Andalucía  oriental,  Norte  de  A  fri¬ 
ca:  Granada,  Jaén,  Málaga,  Almería,  Norte  de  Africa. 

Duodécima  región.  Andalucía  Oc¬ 
cidental:  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba  y 
Huelva. 

Decimotercera  región.  Islas  Cana¬ 
rias:  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  Las 
Palmas. 

Todos  los  trabajos  que  se  realizan, 
tanto  en  los  centros  de  enseñanza  ó 
experimentación,  como  por  los  ser¬ 
vicios  provinciales,  están  bajo  la  ins¬ 
pección  de  la  Junta  consultiva  agro¬ 
nómica.  que  consta  de  un  presiden¬ 
te,  jefe  superior  del  cuerpo,  y  ocho 
vocales,  inspectores  generales.  Los 
servicios  se  realizan  en  detalle  bajo 
la  dirección  é  inspección  del  Cuerpo 
de  Ingenieros  Agrónomos.  Los  cen¬ 
tros  de  carácter  agrícola  que  con  el 
Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XIII 
constituyen  la  organización  del  Ser¬ 
vicio  Agronómico  Nacional  se  rela¬ 
cionan  á  continuación. 

Granjas-Escuelas  prácticas  de  Agri¬ 
cultura.  Central  ó  de  Castilla  la  Nueva:  En  Bagajq?, 
Baleares,  Córdoba,  Salamanca,  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
Guia  (Gran  Canaria),  Ciudad  Real,  Coruña,  Jaén,  Va- 
Iladolid,  Zaragoza,  Jerez  de  la  Frontera,  Palencia, 
Navarra* Guipúzcoa  (Granja  de  Fraisoro)  y  Valencia. 

Estaciones  diversas  de  Agricultura.  Estación  Agro¬ 
nómica  de  Ensayo  de  Semillas,  de  Patología  Vegetal, 
de  Ensayo  de  Máquinas,  en  la  Granja  Central  de 
Madrid. 

Estaciones  ampelográficas.  Ampelográfica  Central 
en  Madrid  y  estaciones  especiales  en  Palencia  y  Jerez. 
Además,  existen  también  en  muchas  granjas. 

Estaciones  de  Agricultura  general.  Albacete,  Zamo¬ 
ra,  Arévalo  (Avila),  León,  Avilés  y  Cangas  de  Tineo 
(Oviedo).  Lorca  (Murcia),  Puenteáreos  (Pontevedra), 
Teruel,  Segorbe  (Castellón),  Motril 
(Granada),  Alcalá  de  Henares  (Ma¬ 
drid),  Fonsagrada  (Lugo),  Orense, 

San  Roque  (Cádiz),  Villena  (Alican¬ 
te).  Meis  y  Tiro  y  Estrada  (Ponte¬ 
vedra),  Burgos,  Guadalcanal  (Sevi¬ 
lla).  Estas  últimas  estaciones,  á  par¬ 
tir  de  Fonsagrada,  están"  dirigidas  por 
los  ingenieros  afectos  á  las  Seccio¬ 
nes  Agronómicas  respectivas  ó  por 
los  directores  de  los  establecimientos 
que  se  designen. 

Estaciones  olivareras.  En  Tortosa 
(Tarragona),  Hellín  (Albacete)  y  Lu- 
cena  (Córdoba). 

Estaciones  enológicas .  En  Haro 
(Logroño),  Villafranca  del  Panadés 
( Barcel  ona),  To  ro  (Zamora) ,  Cocen  t  a  i  - 
na  (Alicante).  Jumilla  (Murcia),  Re¬ 
quena  (Valencia),  Valdepeñas  (Ciu¬ 
dad  Real),  Felanitx  (Baleares),  Aran- 
da  de  Duero  (Burgos),  Villarrobledo 
(Albacete),  Benicarló  (Castellón), 

Almendralejo  (Badajoz)  y  Nava  del  Rey  (Oviedo). 

Estación  de  pomología.  En  Tiñana  (Oviedo). 

Estaciones  sericícolas.  En  Muría,  Puerto  de  Santa 
María  (Cádiz),  Alcira  (Valencia)  y  Nava  del  Rey 
(Oviedo). 

Estaciones  é  industrias  derivadas  de  la  leche.  En  San 
Felices  de  Buelna  (Santander)  y  Nava  (Oviedo). 


Estación  de  estudio  de  aplicación  al  riego.  En  Binc- 
far  (Huesca). 

Granjas  arroceras.  En  Sueca  (Valencia)  y  Delta  del 
Ebro  (Tortosa-Tarragona). 

Campos  de  demostración.  Esparcidos  por  granjas  y 
por  toda  España. 


Instituto  Agrícola  de  San  Isidro  (Barcelona).  Biblioteca  y  sala  de  lectura 


Secciones  agronómicas.  Hay  una  en  cada  provincia. 

Jardín  de  Aclimatación.  En  Orotava  (Canarias). 

Estaciones  enotécnicas  en  el  extranjero.  En  Cette 
(Francia)  y  Ginebra  (Suiza). 

Instituto  Internacional  de  Agricultura.  En  Roma. 

Escuelas  de  Peritos  Agrícolas  Oficiales.  Existen  en 
Granjas  y  Estaciones  de  Agricultura  general. 

Cooperan  grandemente  al  desarrollo  de  la  agricul¬ 
tura  en  general,  defendiendo  los  intereses  de  los  agri¬ 
cultores  de  cada  provincia  numerosos  servicios  soste¬ 
nidos  por  Diputaciones  provinciales,  de  entre  lasque 
pueden  citarse,  con  carácter  j  referente,  los  que  la  Man¬ 
comunidad  de  Cataluña  tiene  establecidos  en  Barcelo¬ 
na  y  cuya  acción  se  extiende  á  todos  los  pueblos  cata¬ 
lanes.  Cuenta  con  una  Escuela  Superior  de  Agricultura, 


Instituto  Agrícola  de  San  Isidro.  (Barcelona^  Salón  de  actos 

de  rehiente  creación,  en  donde  los  hijos  de  propietarios 
de  Cataluña  reciben  enseñanzas  agrícolas  hasta  'os  más 
altos  grados,  acreditando  su  suficiencia  con  títulos  de 
técnicos  agrícolas,  ingenieros  agrícolas  y  profesores  en 
agricultura.  F.1  numeroso  profesorado,  además  de  las 
enseñanzas  que  constituyen  los  cursos  reglamentarios, 
i  tiene  á  su  cargo  los  cursos  breves,  las  enseñanzas  am- 


Siega  del  trigo  en  los  campos  de  Valladolid 


bulantes,  el  establecimiento  y  cuidados  de  campos  de 
demostración,  la  propagación  de  los  conocimientos 
agrícolas  por  medio  de  conferencias  y  utilizando  /a 
piensa  pira  dicho  fin.  También  están  integrados  por 
la  Mancomunidad  servicios  relacionados  con  la  ganade¬ 
ría  catalana.  El  Fomento  de  la  Industria  Sericícola, 
sostenido  por  la  Mancomunidad  de  Cataluña,  divulga 
por  medio  de  conferencias  y  folletos,  las  ventajas  de  la 
cria  de  los  gusanos  de  seda,  facilitando  gratuitamente 
semilla  de  gusanos  de  seda  y  moreras  para  establecer 
plantaciones.  Debido  á  la  iniciativa  particular  existen 
en  las  principales  provincias  de  España,  además  de  un 
importante  número  de  Sindicatos  Agrícolas,  Asocia¬ 
ciones  Económicas  de  Amigos  del  País,  de  Amigos  de 
les  Arboles  y  de  Defensa  del  Arbol  Frutal,  Protectora 
de  Animales  y  Plantas,  de  Labradores,  Liga  de  Pro¬ 
ductores,  Cámaras  y  Federaciones  Agrícolas,  distin¬ 
guiéndose  especialmente  la  provincia  de  Barcelona,  en 
la  que,  además  de  contarse  con  las  indicadas  entidades 
agrícolas,  existen  la  Soc'cdad  Catalana  de  Horticultu¬ 
ra,  Centro  Algodonero,  Unión  Social  Agraria,  de  Ami- 


Plantlo  del  arroz  en  Valencia 

gos  de  la  Fiesta  del  Arbol,  y  el  Instituto  Agrícola  Ca¬ 
talán  de  San  Isidro  que,  fundado  en  1851,  ostenta  abo¬ 
lengo  aristocrático,  adaptándose  siempre  á  las  necesi¬ 
dades  sentidas  en  cada  momento  por  la  agricultura  en 


I  general.  Sus  socios  son  propietarios  en  su  mayoría,  y 
por  me  lio  de  socios  corresponsales  irradia  su  acción 
ú  toda  Cataluña  y  á  algunas  provincias  de  ESPAÑA.  El 
Instituto  publica  una  revista  quincenal  y  anualmente 
el  Calendari  del  Pagés,  contando  con  una  buena  biblio¬ 
teca  y  la  subscripción  de  numerosas  revistas  nacionales 
v  extranjeras.  Cuenta  también  el  Instituto  Agrícola 
Cetalán  de  San  Isidro  con  un  servicio  de  análisis  quí¬ 
mico,  de  consultas  técnicas,  verbales  y  escritas;  oficina 
jurídicoadministrativa,  de  compra  y  venta  de  fincas 
rústicas,  de  productos  y  maquinaria  agrícola  y,  ade¬ 
más,  con  una  representación  de  seguros  de  cosechas  y 
de  ganado.  Asimismo  establece  conferencias  agrícolas 
y  promueve  concursos  y  exposiciones  y,  por  último, 
j  organizan  sus  socios  anualmente  excursiones  á  fincas 
rústicas  que  por  su  importancia  merecen  ser  visitadas. 

Exposiciones  agrícolas.  El  Estado,  por  mediación 
del  ministerio  de  Fomento,  subvenciona  y  concede 
anualmente  premios  para  fines  agrícolas  y,  al  efecto, 
existe  una  Comisión  nombrada  para  el  reparto  de  la 
cantidad  que  se  fija  en  presupuestos  y  la  publicación 
de  una  Memoria  que  suele  distribuirse 
profusamente  á  todas  las  entidades, 
asociaciones  y  particulares  que  1  >  soli¬ 
citen,  dando  cuenta  detalladamente  de 
la  inversión  que  se  hace  de  la  canti¬ 
dad  presupuestada  al  indicado  fin. 

Se  tiene  noticia  de  una  Exposición 
general  agrícola  catalana  celebrada  en 
Barcelona  en  1850  y  1851,  de  plantas, 
flores  y  arbustos  la  primera,  y  de 
frutas,  legumbres,  flores  y  arbustos  la 
segunda,  á  las  que  siguió  otra  en  1859 
de  carácter  puramente  agticoia,  orga¬ 
nizada  por  el  Instituto  Agrícola  Cata¬ 
lán  de  San  Isidro. 

En  los  años  1860  y  1866  se  celebra¬ 
ron  Exposiciones  generales  y  Concursos 
de  ganados.  En  1871  tuvo  lugar  otra 
Exposición  de  Floricultura,  Frutos  y 
Máquinas  agrícolas.  En  1872,  la  Ex¬ 
posición  celebrada  fue  en  parte  agríco¬ 
la.  En  1875,  de  flores.  En  1877  la  Ex¬ 
posición  fué  de  productos  catalanes, 
en  la  que  figuraba  una  sección  de  agri¬ 
cultura  y  jardinería;  en  el  mismo  año  se-celebró  en 
España  la  Exposición  Nacional  Vinícola.  En  la  tan 
|  importante  celebrada  también  en  Barcelona  en  1888, 

¡  la  agricultura  comprendía  á  los  ganados,  insectos  úti- 
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(es  y  perjudiciales  á  la  misma,  productos  obtenidos 
con  y  sin  cultivo  para  la  alimentación  en  general,  pro¬ 
ductos  para  construcción  é  industria,  máquinas,  etc.; 
vinos  y  aceites.  F.n  1896  se  celebró  en  Lugo  una  Ex¬ 
posición  regional.  En  1897  la  de  Industrias  modernas. 
En  1899  la  Nacional  de  Avicultura,  en  Barcelona;  en 
1992  la  Internacional  Avícola,  en  Madrid:  en  1908  la 
Hispanofrancesa,  en  Zaragoza:  en  1909  la  Exposición 
Regional,  en  Valencia;  en  1919  la  de  flores  y  frutas, en 
la  Coruña,  y  numerosos  Congresos  de  agricultores,  tan 
importantes  como  el  celebrado  en  Zaragoza  en  1885; 
el  Nacional  de  Viticultura,  en  Pamplona  en  1912;  el 
celebrado  en  Tortosa  en  1914  y  el  Internacional  de 
Arroces,  en  Valencia,  celebrado  el  mismo  añ  •. 

La  protección  de  la  agricultura  contra  las  plagas 
del  campo  es  objeto  de  la  Lev  del  21  de  Mayo  de  1908, 
cuyas  disposiciones  se  indican  en  la  voz  Placa.  Aña¬ 
diremos  que  el  23  de  Enero  de  1891  se  adhirió  España 
al  Convenio  Filoxérico  Internacional  de  Berna,  dic¬ 
tándose  una  serie  de  Reales  órdenes  para  el  cumpli¬ 
miento  del  Convenio  respecto  á  la  circulación  de  plan¬ 
tas  vivas,  quedando  habilitadas  las  Aduanas  de  Irún, 
Port  Bou,  Badajoz,  Valencia  de  Alcántara,  Fuentes 
de  Oñoro,  Tuv  y  las  de  las  prov.  de  Málaga,  Gerona 
y  Cádiz,  además  de  la  de  Gijón. 

2.  Estadística  de  la  producción.  La  estadística 
agrícola  se  forma  por  la  Junta  Consultiva  Agronómi¬ 
ca,  con  preferencia  las  relativas  á  cereales,  legumino¬ 
sas,  vid  y  olivo,  qu»  se  comprueban  anualmente,  siendo 

Ílas  correspondientes  á  plantas  industriales,  árbales 
frutales,  plantas  hortícolas,  prados  y  otros  aprovecha¬ 
mientos  forrajeros,  objeto  '•e  Memorias  especiales. 

A)  El  cultivo  cereal,  como  es  sabi  ’o,  es  el  da  ma¬ 
yor  importancia,  siguiendo  el  de  legumin  ’sas,  ralees 
y  tubérculos,  hortalizas  y  árboles  frutales,  y  como 
cultivos  especiales,  el  de  la  vid  y  el  olivo,  que  propor¬ 
cionan  rendimientos  que  permiten  la  exportación.  Los 
prados  y  pastos  de  los  terrenos  inmediatos  á  los  de 
cultivo  proporcionan  suficiente  alimento  para  el  ga¬ 
nado  de  la  Península.  Se  cultivan,  ocupando  limita¬ 
das  extensiones,  las  gramíneas  que  se  mencionan  á 
continuación,  siendo  entre  ellas  la  de  mayor  impor¬ 
tancia  el  arroz,  por  la  cantidad  que  se  produce,  y  por 
su  valor  en  el  mercado; 


Especies 

Superficie 

en 

hectáreas 

Producción 

en 

quintales  métricos 

Escaña . 

27,543 

195,662 

Tranquillón . 

43,032 

290,880 

Arroz . 

48.495 

2.893,395 

Alpiste . 

3,193 

30,352 

Mijo . 

1.976 

20,899 

Panizo . 

3,577 

92,674 

Zahina  . 

1  430 

7,622 

B)  Leguminosas.  Las  más  importantes  y  que  se 
cultivan  en  España  son  los  garbanzos,  guisantes,  ha¬ 
bas  y  judias.  También  se  cultivan,  si  bien  en  menor 
número  de  provincias,  las  siguientes  leguminosas,  con 
expresión  de  superficie  y  producción: 


Leguminosas 

Superficie 

en 

hectáreas 

Producción 

en 

quintales  métricos 

197,674 

65,937 

1.384,346 

574,199 

252.877 

211,562 

175.297 

Altramuces . 

•  «»*  Jx 

16,274 

7,875 

6,767 

Cacahuetes . 

133.970 

AlhoVvas . 

199,026 

79,099 

enciclopedia  universal.  TOMO  XXI  —  12. 


Tubérculos.  Patata.  Se  cultiva  en  tooas  las  pro¬ 
vincias  de  España, ocupando  una  extensión  de  270,903 
hectáreas,  obteniéndose  una  producción  de  30.902,633 
quintales  métricos. 

Boniato.  Se  cultiva  en  Alicante,  Baleares,  Barce 
lona,  Cádiz,  Castellón,  Córdoba,  Granada,  Iluelva, 
Murcia,  Tarragona  y  Valencia,  en  una  superficie  de 
3,103  hectáreas,  en  las  que  se  producen  435,711  quin¬ 
tales  métiieos. 

Batata.  Se  cultiva  en  Canarias,  Granada  y  Mála¬ 
ga,  en  una  extensión  de  2,286  hectáreas,  en  la  que  se 
producen  316,109  quintales  métricos. 

Pataca.  Se  cultiva  en  Barcelona  y  Madrid,  en  48 
hectáreas  que  rinden  por  término  medio  10,760  quin¬ 
tales  métricos. 

Chufas.  Se  cultivan  en  Valencia  200  hectáreas, 
que  producen  14,500  quintales  métricos. 

Raíces.  Remolacha  forrajera.  El  cultivo  de  esta 
raíz  tiene  importancia  en  Alava,  Alicante,  Avila,  Bar¬ 
celona,  Burgos,  Ciudad  Real.  Córdoba,  Guipúzcoa, 
Huesca,  Jaén,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Na¬ 
varra,  Oviedo,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Soria, 
Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Viz¬ 
caya,  Zamora  y  Zaragoza,  ocupando  en  todas  ellas 
una  superficie  total  de  7,440  hectáreas,  que  producen 
2.673,595  quintales  métricos. 

Nabos  forrajeros.  Se  cultiva  en  las  mismas  provin¬ 
cias  que  la  remolacha  forrajera  y,  además,  en  Badajoz, 
Castellón,  la  Coruña,  Gerona,  León,  Palencia  y  Sego- 
via,  ocupando  una  extensión  de  96,169  hectáreas,  pro¬ 
duciéndose  17.133,148  quintales  métricos. 

Zanahorias.  No  está  tan  extendido  el  cultivo  de 
estas  ralees,  que  comprende  unas  29  provincias,  eD 
las  que  se  cultivan  también  la  remolacha  y  nabos  fo¬ 
rrajeros.  La  extensión  dedicada  al  cultivo  délas  zana¬ 
horias  es  de  6,293  hectáreas,  que  producen  1.704,143 
quintales  métricos. 

Chirivias.  Se  cultivan  solamente  en  Alicante,  Lugo 
y  Murcia,  en  una  extensión  de  98  hectáreas  con  una 
producción  de  22,300  quintales  métricos. 

Bulbos.  Cebollas.  Se  cultivan  en  todas  las  pro¬ 
vincias  de  España,  ocupando  15,952  hectáreas,  que 
producen  3.650,684  quintales  métricos. 

Ajos.  A  excepción  de  Oviedo,  Pontevedra,  San¬ 
tander  y  Valencia,  en  todas  las  demás  provincias  de 
España  tiene  importancia  el  cultivo  de  ajos,  que  se 
extiende  en  5,903  hectáreas,  produciéndose  484,235 
quintales  métricos. 

Frutales.  Se  encuentran  diseminados  en  todas  las 
provincias,  asociados  á  otros  cultivos,  principalmente 
la  vid,  olivo  y  cereales,  y  constituyendo  plantaciones 
regulares  de  importancia  en  las  prov.  de  Levante  y 
Mediodía  de  España  y  en  Guipúzcoa,  Lérida,  Lugo, 
Madiid,  Oviedo,  Sevilla  y  Baleares,  ocupando  las  ma 
yores  superficies  las  plantaciones  de  manzano,  peral 
y  melocotonero,  calculándose  las  producciones  como 
sigue:  melocotonero,  369,286  quintales  métricos  de 
fruto:  albaiicoquero.  234,398;  cirolero,  272,733:  guin 
do,  106,201  ¡cerezo,  122,440;  manzano,  1 .51 1,868;  peral, 
496,551;  membrillero,  70,735:  higuera,  1.482,024;  al 
mendro.  982,802;  castaño,  1.842,068;  nogal,  157,926. 
granado,  310,266;  avellano,  279,350;  acerolo,  612;  mo¬ 
ral,  200;  azufaifo,  222;  naranjo,  8.389,308;  níspero. 
9,039;  limonero,  350,394;  nopal,  3.110,985;  cidro,  87; 
serbal,  2,346;  grosdlero,  137;  algarrobo,  2.444,293; 
primera,  34,357;  chirimoyo,  145;  plátano,  703,462,  y 
cafeto,  250. 

Plantas  industriales.  Lino.  Se  cultiva  en  las  pro- 
vimias  de  Alicante,  Avila,  Badajoz,  Burgos,  Coruña, 
Huesca,  León,  Lugo,  Madiid,  Navarra,  Orense,  Oviedo, 
Salamanca.  Santander,  Segovia,  Soria,  Zamora  y  Za¬ 
ragoza,  en  una  extensión  de  1 ,767  hectáreas,  obtenién¬ 
dose  8,561  quintales  métricos  de  fibra,  11,825  de  se¬ 
milla  y  7,604  de  hilaza. 


ESPAÑA 


179 


i 

I 

cereales  en  EspaíSa  en  el  aNo  1920 


Centeno 

Avena 

Maíz 

Superficie 

Producción 

Producción 

Superficie 

Producción 

Producción 

Superficie 

Producción 

acobrada 

de  grano 

de  paja 

sembrada 

de  grano 

de  paja 

sembrada 

en 

en 

en  quintales 

en  quintales 

en 

en  quintales 

en  quintales 

en 

quintales 

hectáreas 

métricos 

métricos 

hectáreas 

métricos 

métricos 

hectáreas 

métricos 

381 

4,489 

7,959 

5,687 

64,440 

89,221 

3,322 

52,909 

l  24,940 

145,530 

220,070 

34,335 

170,227 

185,085 

1,741 

36,830 

\  65 

455 

325 

3,245 

60,900 

41,830 

4,500 

105,662 

4,571 

12,761 

16,416 

611 

2,523 

3,044 

2,872 

62,887 

33,484 

150,574 

179,744 

4,701 

36,806 

27,647 

199 

2,596 

2,319 

14,812 

17,031 

68,193 

836,535 

735,802 

— 

— 

|  — 

— 

— 

18.330 

102,507 

113  649 

340 

4,178 

900 

12,700 

27,410 

2,900 

36,650 

57,180 

3,700 

66,972 

19,000 

171,856 

454,455 

23,000 

188,450 

423,640 

1,650 

25,726 

16,187 

78,871 

117,476 

75,934 

429,252 

528,092 

595 

6,596 

150 

736 

1,036 

10,780 

74,397 

91,707 

5,534 

83,493 

2,150 

19,150 

35,750 

— 

— 

— 

22,325 

173,900 

— 

— 

— 

2,405 

6,452 

11,023 

5,341 

58,087 

8,143 

32,934 

16,184 

13,737 

54,861 

18,609 

252 

1,855 

1,100 

5,274 

7,140 

17,500 

120,914 

188,780 

3,900 

53,007 

24,650 

275,111 

582,295 

— 

— 

— 

102,150 

861,972 

10,550 

63,300 

126,600 

48,750 

289,320 

274,800 

— 

— 

. 

6,780 

127,200 

245,380 

8,070 

138,360 

322,800 

18,253 

127,211 

2,514 

21,924 

34,937 

804 

7,737 

9,916 

4,635 

78,959 

J 

11,450 

69,304 

114,581 

31,000 

313,338 

376,070 

— 

— 

¡  — 

— 

— 

— 

— 

— 

12,880 

267,110 

1,475 

7,857 

13,354 

2,450 

15,618 

20,297 

2,282 

12,646 

2,814 

32,658 

52,205 

9,556 

114,433 

181,076 

1,877 

56,841 

/  3,100 

14,025 

15,575 

1,775 

12,913 

14,550 

2,485 

32,726 

61,120 

662,860 

1.191,840 

3,300 

28,467 

52,800 

190 

1,708 

4,740 

46,065 

64,405 

14,050 

132,570 

146,090 

3,694 

74,903 

3,850 

29,650 

51,000 

3,450 

31,250 

58,900 

180 

1,800 

49,950 

877,050 

1.864,000 

210 

3,680 

6,830 

20,000 

141,560 

17,000 

120,700 

137,700 

23,700 

292,560 

266,060 

800 

10,560 

48 

432 

820 

290 

2,994 

4,437 

1,760 

40,703 

1,762 

9,642 

12,823 

25,457 

200,752 

275,282 

7,960 

176,700 

667 

10,175 

16,408 

11,560 

245,684 

313,283 

9,192 

151,318 

46,500 

800,726 

1.510,460 

— 

— 

— 

24,800 

529,500 

7,150 

64,350 

157,300 

— 

— 

— 

46,860 

602,036 

23,000 

221,480 

287,750 

12,000 

136,530 

163,750 

— 

— 

12,600 

186,700 

391,800 

— 

— 

— 

89,300 

1.813,100 

128,000 

1.066,651 

2.090,651 

4,880 

71,399 

79,376 

— 

— 

1,475 

12,739 

24,050 

75 

692 

1,219 

18,719 

409,127 

27,176 

225,939 

307,869 

1,750 

25,007 

19,576 

— 

— 

845 

4,110 

5,435 

31,760 

245,105 

308,625 

15,975 

240,605 

16,309 

125,839 

271,868 

18,492  ‘ 

127,805 

121,819 

— 

— 

— 

— 

— 

2,060 

35,430 

41,470 

2,110 

45,600 

36,010 

233,162 

267,520 

14,480 

83,215 

97,962 

3,142 

82,134 

13,230 

68,944 

55,154 

45,400 

292,200 

204,540 

770 

13,090 

230 

2,162 

3,450 

1,000 

9,760 

10,104 

10,660 

292,908 

13,904 

99,548 

120,821 

26,778 

254,564 

289,611 

55 

768 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

10,124 

105,788 

*1 

83,839 

922,230 

1.509,002 

2,530 

50,600* 

54,080 

— 

— 

"1 

2,020 

16,390 

20,430 

12,355 

131,845 

158  480 

5,145 

124,705 

' 

10 

61 

108 

1,300 

3,900 

11,480 

362 

3,440 

1 

728,158 

7.069,126 

12.648,587 

642,640 

5.482,642 

1  6.400,592 

472,631 

7.034,216 
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CALCULO  aproximado  de  la  producción  de  las  PRINCIPALES  LEGUMINOSAS  EN  1920 


1  so 


Provincias 

Garbanzos 

Guisantes 

Habas 

Judias 

Superficie 

sembrada 

en 

hectá’eas 

Producción 
de  grano 
en  quine  >le; 
métricos 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
metí  ic'is 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quintales 
métricos 

Superficie 

sembrada 

en 

hectáreas 

Producción 
de  grano 
en  quíntale# 
métricos 

Alava . 

_ 

682 

7,722 

1,697 

34,754 

1,705 

11,772 

Albacete  . 

924 

5,106 

357 

2,708 

964 

12,534 

962 

14,508 

Alicante . 

450 

2,687 

210 

1,900 

1,200 

18,355 

500 

5,370 

Almería . 

1,215 

4,413 

— 

— 

539 

7,049 

1,195 

9,227 

Avila . 

11,390 

55,037 

2,669 

13,452 

87 

1,115 

1,782 

22,444 

Badajoz . 

29,918 

155,536 

10,692 

87,768 

12,737 

84,499 

— 

— 

Baleares . 

730 

4,025 

1,391 

9,248 

15,319 

132,127 

2,377 

43,185 

Barcelona . 

300 

1,124 

430 

2,605 

2,750 

29,264 

3,470 

45,590 

Burgos  . 

4,290 

32,878 

880 

9,620 

3,575 

45,994 

2,000 

21,949 

('áceres . 

9,597 

31,187 

282 

501 

3,268 

6,905 

582 

5,256 

Cádiz . 

11,806 

81,841 

— 

— 

10,150 

112,200 

52 

416 

Canarias . 

8,900 

65,850 

4,525 

38,031 

5,400 

48,137 

2,725 

26,993 

Castellón . 

1,31.2 

4,486 

224 

1,303 

2,004 

8,706 

6,012 

106,162 

Ciudad  Real .... 

5,530 

10,679 

1,408 

4,596 

1,208 

3,300 

1,152 

11,143 

Córdoba . 

20,800 

107,230 

2,510 

11,484 

19,650 

163,408 

400 

4,014 

Coruña  (La) . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

71,509 

241,778 

Cuenca . 

2,112 

8,573 

— 

— 

571 

4,818 

812 

7.266 

Gerona . 

248 

543 

579 

3,084 

4,258 

32,356 

3,232 

34.031 

Granada . 

6,673 

64,559 

632 

6,447 

12,493 

176,930 

3,416 

59,316 

Guadalajara  .... 

2,870 

14,800 

300 

1,654 

925 

8,320 

1,910 

19,100 

Guipúzcoa . 

— 

— 

100 

1,250 

7,600 

57,800 

4,650 

63,525 

Huelva . 

3,381 

25,604 

— 

— 

3,528 

30,986 

— 

— 

Huesca . 

212 

1,327 

971 

18,332 

781 

14,527 

2,001 

35,354 

Jaén . 

9,670 

91,038 

385 

2,605 

9,115 

76,601 

540 

6,353 

León . 

3,935 

31,230 

— 

— 

35 

428 

6,031 

103,886 

Lérida . 

277 

1,097 

291 

2,328 

3,660  . 

40,065 

4,197 

47,611 

Logroño . 

6 

12 

80 

800 

2,450 

24,000 

2,700 

23,300 

Lugo . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

9,125 

28,745 

Madrid . 

7,720 

53,780 

1,080 

6,090 

9,000 

116,350 

3,910 

55,050 

Málaga . 

2,610 

16,413 

310 

3,206 

10,705 

53,092 

223 

2,801 

Murcia . 

164 

639 

— 

— 

1,697 

8,381 

696 

6,880 

Navarra . 

423 

1,608 

300 

2,368 

5,261 

75,575 

3,084 

25,038 

Orense . 

1,000 

4,500 

3,311 

3L209 

Oviedo . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

46,860 

137.715 

Palencia . 

600 

3,480 

340 

2,669 

50 

4S4 

735 

7,328 

Pontevedra  . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

64,700 

199,150 

Salamanca . 

18,123 

169,093 

8,301 

70,514 

205 

1,704 

284 

2,414 

Santander  . 

120 

810 

160 

910 

1,893 

39,468 

15,493 

117,488 

Segovia . 

9,008 

51,879 

326 

1,893 

— 

— 

101 

914 

Sevilla . 

22,495 

126,135 

— 

— 

13,700 

99,700 

205 

2,445 

Soria . 

873 

2,621 

1,045 

10,818 

32 

450 

747 

5,153 

Tarragona . 

— 

— 

— 

— 

1,450 

23,635 

4,390 

57,565 

Teruel . 

345 

2,030 

770 

4,800 

415 

5,854 

3,865 

69,368 

Toledo . 

18,950 

133,572 

1,795 

10,557 

6,810 

74.926 

1,300 

15,600 

Valencia . 

— 

— 

— 

— 

1,255 

29.491 

13,500 

103,366 

Valladolid . 

4,190 

19,511 

4,145 

29,611 

913 

11.887 

75 

552 

Vizcaya . 

— 

— 

— 

— 

3,115 

27.788 

6,104 

21,508 

Zamora . 

3,295 

10,645 

4,510 

14.243 

12,270 

76,804 

815 

7,455 

Zaragoza . 

336 

1,318 

8,679 

36,955 

696 

13.249 

1,933 

15,419 

Norte  de  Africa.. 

148 

455 

82 

294 

190 

1.208 

— 

— 

Totales. . . . 

226.946 

1.399.351 

61,441 

422.366 

195,621 

1.835,224 

307.374 

1.882.712 

Cáñamo.  Se  cultiva  en  Albacete,  Alicante,  Balea¬ 
res,  Barcelor a,  Burgos,  Castellón,  Ciudad  Real,  Cuen¬ 
ca,  Granada,  Guadalajara,  Huesca,  Lérida,  Logroño, 
Madiid,  Murcia,  Navarra,  Segovia,  Sitia,  Tarragona, 
Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza,  en 
una  extensión  de  6,432  hectáreas,  obteniéndose  75,054 
quintales  métricos  de  fibra,  620  de  estopa,  22,784  de 
agramiza  y  40,948  de  semilla. 

Esparto.  Se  cultiva  en  Albacete,  Alicante,  Alme¬ 
ría,  Cuenca,  Granada,  Guadalajara,  Jaén,  Murcia, 
Navarra,  Toledo  y  Valencia,  ocupando  una  extensión 
de  589,063  hectáreas,  obteniéndose  1.097,119  quín¬ 
tales  métricos  de  hoja. 


Pita.  Se  cultiva  solamente  en  Canarias  en  una  ex¬ 
tensión  de  1,950  hectáreas  (producción  7.540,000  kg.) 

Remolacha  azucarera.  Se  cultiva  en  Alava,  Alme 
ría,  Burgos,  Cuenca,  Granada,  León,  Léiida,  Lugo, 
Madiid,  Málaga,  Navarra,  Oviedo,  Palencia,  Santan¬ 
der,  Segovia,  Solía,  Teruel,  Toltdo,  Valladolid  y  Za¬ 
ragoza,  en  una  extensión  de  33,266  hectáreas,  en  las 
que  se  producen  8.693,032  quintales  métricos  de  ral 
ces  y  973,405  de  hojas  y  cuellos. 

Caña  de  azúcar.  Se  cultiva  en  Almería,  Canarias, 
Granada  y  Málaga,  ocupando  una  superficie  de  7,614 
hectáreas,  rindiendo  332,150  quintales  de  caña,  28,535 
de  hojas  y  2.859,408  de  tallos. 
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Cacahuete.  Se  cultiva  en  Alicante,  Baleares  y  Va¬ 
lencia,  produciendo  en  una  extensión  de  7,633  hec¬ 
táreas,  190,786  quintales  métricos  de  fruto,  1,800  de 
paja  y  223,500  de  tallos. 

Azafrán.  Se  cultiva  en  Alicante,  Ciudad  Real, 
Cuenca,  Murcia,  Soria,  Teruel,  Toledo,  Valencia  y 
Zaragoza,  en  una  extensión  de  12,406 
hectáreas,  que  producen  1,243  quinta¬ 
les  métiiros  de  estigmas,  123,059  de 
bulbos  y  214,730  de  esparlillos. 

Alazor.  Se  cultiva  en  Alicante  y 
Tarragona,  en  una  superficie  de  84 
hectáreas,  en  las  que  se  producen  76 
quintales  métricos  de  flor  y  735  de 
semilla. 

Anís.  Se  cultiva  en  Albacete,  Cas¬ 
tellón,  Ciudad  Real,  Coruña,  Gerona, 

Granada,  Huesca,  Sevilla,  Teruel  y 
Toledo,  comprendiendo  una  superfi¬ 
cie  de  3,354  hectáreas,  con  una  pro¬ 
ducción  de  semilla  de  14,862  quinta- 
es  métricos. 

Comino.  Se  cultiva  sólo  en  Cuen¬ 
ca  y  Teruel,  en  una  superficie  de  95 
hectáreas,  produciéndose  576  quinta¬ 
les  métricos  de  semilla. 

Achicoria.  Se  cultiva  en  Guipúzcoa, 

Murcia,  Santander  y  Toledo,  en  una 
extensión  de  82  hectáreas,  en  las  que 
se  producen  12,214  quintales  métri¬ 
cos  de  raíz,  396  de  fibra  y  76  de  hojas. 

Zumaque.  Se  cultiva  en  Albacete, 

Barcelona,  Córdoba,  Cuenca,  Jaén,  Tarragona  y  Za¬ 
mora,  en  una  superficie  de  2,809  hectáreas,  produ¬ 
ciendo  11,581  quintales  métricos  de  hojas,  13,545  de 
corteza  en  polvo  y  750  de  polvo  cerniro. 

Regaliz.  Se  cultiva  en  Orense  y  Zaragoza,  en  una 
extensión  de  3,500  hectáreas,  en  la  que  se  obtienen 
26,200  quintales  métricos  de  raíz. 

Sorgo  de  escobas.  Se  cultiva  sólo  en  Toledo,  en  una 
superficie  de  63  hectáreas,  en  la  que  se  produce  1,008 
quintales  métricos  de  tallo  y  693  de  semilla. 

Mimbrera.  Se  cultiva  en  Badajoz,  Burgos,  Ciudad 
Real,  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guadala- 
jara,  Guipúzcoa,  Navarra,  Orense,  Oviedo,  Ponteve¬ 
dra,  Tarragona,  Valentía,  Valladnlid,  Zamora  y  Za¬ 
ragoza,  en  una  extensión  de  1,049 

hectáreas,  en  la  que  se  producen  95,202  - 

quintales  métricos  de  tallos. 

Palmito.  Se  cultiva  en  Alicante  y 
Córdoba,  en  una  superficie  de  26,000 
hectáreas,  rin  liendo  25,000  quintales 
mét ticos  de  palmito  y  10,000  de  hojas. 

Cardancha.  Se  cultiva  en  Almería  y 
en  Orense,  en  una  extensión  de  88  hec¬ 
táreas,  en  la  que  se  obtienen  18,050 
quintales  métricos  de  cabezas. 

Pimiento  para  pimentón .  Se  culti¬ 
va  en  Alicante,  Avila,  Baleares,  Cáce- 
res  y  Murcia,  en  una  superficie  de 
56,052  hectáreas,  obteniéndose  142,829 
quintales  métiieos  de  pimentón. 

Morera.  Se  cultiva  en  Albacete,  Ali¬ 
cante,  Almeila,  Avila,  Canarias,  Gra¬ 
nada,  Murcia,  Teruel,  Valencia  y  Za¬ 
ragoza,  en  una  extensión  de  176,642 
hectáreas,  dando  un  rendimiento  de 
329,816  quintales  métricos  de  hojas, 

1.387,448  de  leña  y  48  de  fruto. 

Caña.  Se  cultiva  en  Alicante,  en  una  extensión 
de  180  hectáreas,  obteniéndose  72,000  quintales  mé¬ 
tricos  de  caña  y  1,800  de  hojas  carrizo. 

Tabaco.  Se  cultivan  en  Canarias  250  hectáreas, 
produciendo  3,500  quintales  métricos  de  hojas. 


Higuera  chumba  para  cochinilla.  Se  destinan  en 
Canaiias  60  hectáreas  de  plantaciones  de  chumberas, 
dando  un  rendimiento  de  159  quintales  métricos  de 
cochinilla,  1,530  de  frutos  y  12,000  de  pencas. 

Producción  de  aceite.  Se  producen  en  España  di¬ 
versas  suertes  de  aceite,  algunas  de  ellas  muy  selec¬ 


Cosecha  de  la  naranja  en  la  huerta  de  Valencia 

tas  y  de  exquisito  gusto,  pues  el  suelo  reúne  condi¬ 
ciones  especiales  para  el  cultivo  del  olivo,  unidas  á 
lo  beneficioso  de  su  clima;  asi  no  es  extraño  que  se 
encuentre  tan  extendido,  ocupando  una  extensión 
de  terreno  considerable. 

La  producción  de  aceite  es  grande  y  su  exporta¬ 
ción  una-de  las  mayores  de  nuestra  nación,  calculán¬ 
dose  que  cuando  se  practicaba  libremente,  represen¬ 
taba  la  importante  cantidad  de  50.000,000  de  pese¬ 
tas.  Hoy  las  restricciones  de  que  ha  sido  objeto  la 
exportación  habrán  quizá  disminuido  esa  cifra. 

La  superficie  destinada  al  cultivo  del  olivo  es  de 
más  de  1.571,000  hectáreas,  habiendo  aumentado  en 
más  de  150,000  desde  1910,  y  la  producción  en  1920 


Cosecha  de  la  rosa  del  azafrán  en  la  región  levantina 


ascendió  á  3.169,637  quintales  métricos  de  aceite. 
Si  la  producción  del  olivo  fuera  normal  y  constante 
anualmente,  alcanzaría  á  ser  doble  que  la  que  se  ob¬ 
tiene;  pero  no  sucede  asi,  no  pudiendo  calcularse  un 
año  con  otro  en  más  de  2.000,000  de  quintales  métri- 
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eos  de  aceituna.  La  producción  de  aceituna  fu¿  en 
dicho  año  de  16.623,845  quintales  métricos,  que  se 
destinaron  á  aceite,  excepto  315,930  de  ellos  que  se 
consumió  verde. 

Producción  de  uva  y  mosto.  Después  de  la  invasión 
füoxérica  y  después  de  treinta  años  de  incesantes  tra¬ 
bajos,  se  ha  reconstituido  en  España 
el  viñedo  por  iniciativa  particular;  dé¬ 
bilmente  auxiliado  por  el  Estado  en 
los  últimos  tiempos,  hallándose  ac¬ 
tualmente  repoblados  centenares  de 
miles  de  hectáreas  con  vides  america¬ 
nas  resistentes  á  la  filoxera  en  perfec¬ 
to  estado  de  producción,  existiendo 
apenas  la  vid  antigua  en  algunas  pro¬ 
vincias  que  va  desapareciendo  len¬ 
tamente. 

Se  dedican  á  viñedo  1 .332,000  hec¬ 
táreas,  que  en  1920  produjeron 
42.752,36l^quintales  métricos  de  uva, 
de  los  cuales  se  destinaron  á  la  vi¬ 
nificación  40.601,377,  que  produjeron 
26.771,065  hectolitros  de  mosto. 

El  cuadro  de  la  página  183  detalla 
las  cifras  de  producción  de  aceituna, 
aceite,  uva  y  mosto  por  provincias. 

Valoración  de  los  productos  agríco¬ 
las.  Las  cosechas  valoradas  por  el 
Servido  Agronómico  de  España  en 
1912  dieron,  según  los  datos  publica¬ 
dos  por  la  Junta  Consultiva  Agro¬ 
nómica  para  cada  agrupación,  las  cifras  siguientes: 


Pesetas 

Cereales  y  leguminosas .  2,07 1 .692,060 

Ralees  y  tubérculos .  375.136,109 

Vino  y  uva  fresca . .  384.756,246 

Aceite  y  aceituna  fresca .  233.126,843 

Hortalizas  y  residuos .  217.730,662 

Plantas  industriales .  103.942,507 

Frutas .  261.050,260 

Industrias  zoógenas .  249.672,163 


En  1922  se  ha  llevado  á  cabo  una  nueva  valoración 
de  productos  agrícolas,  y  por  las  noticias  que  tenemos 
no  es  aventurado  suponer  que  las  cifras  expuestas  han 
aumentado  algunas  hasta  el  doble  de  su  valor. 

Vinos.  Enotecnia.  La  situación  especial  de  nuestro 
país  por  las  condiciones  excelentes  de  sus  extensas 
comarcas  vitícolas,  por  la  riqueza  y  variedad  de  sus 


viñedos,  por  los  esfuerzos  de  varias  generaciones  de 
trabajadores  españoles,  se  producen  en  grandes  can¬ 
tidades  numerosos  tipos  de  vinos  blancos,  rosados  y 
tintos  de  mesa,  finos  y  comunes,  vinos  generosos. 


mistelas,  tipos  especiales,  característicos  de  España 
algunos,  y  comparables  otros  con  los  mejores  que  se 
producen  en  las  más  afamadas  r-giones  vitícolas  el 
extranjero. 

Fin  Jerez,  Málaga,  Huelva,  Rioja,  Valdepeñas,  Ca¬ 
riñena,  Alicante,  Valencia,  Priorato,  Sitjes,  Panadés, 


Alella,  Tarragona  y  Barcelona  y  en  muchas  más  co¬ 
marcas,  siendo  cada  día  más  notables  los  adelantos 
de  nuestra  vinicultura  y  de  sus  importantes  estable¬ 
cimientos  donde  se  desarrolla  la  industria  enológica. 

§  2.°  —  Selvicultura  í  industrias  derivadas 
1.  Superficies  forestales.  Los  árboles  forestales 
más  importantes  de  monte  alto  son  el  pino,  roble  y 
haya  y  otras  especies  cuya  vegetación  no  está  tan  ge¬ 
neralizada.  Los  de  monte  bajo  propiamente  dicho  son 
los  que  se  cultivan  por  sus  leñas  y  carboneo  y  la  su¬ 
perficie  que  comprenden  es  algo  menor  que  la  ocupada 
por  los  árboles  maderables. 

La  superficie  total  de  matorral  y  pastos  es  mayor, 
según  el  estado  correspondiente,  que  cada  una  de  las 
superficies  de  monte  alto  y  bajo,  pero  sólo  numéri¬ 
camente,  pues  los  matorrales  y  pastos  ocupan  en  mu¬ 
chos  casos  superficies  entre  el  arbolado  de  las  dos  cla¬ 
ses  de  monte,  no  constituyendo  en  to¬ 
dos  los  casos  superficies  únicas. 

Los  cuadros  de  las  páginas  184  y  135 
indican  la  superficie  forestal  en  las  tres 
clasificaciones  de  monte  bajo,  mato¬ 
rral  y  pastos  y  monte  alto  durante  los 
años  1919  y  1920  en  hectáreas,  según 
la  Memoria  de  la  Dirección  general  de 
Agricultura  y  Montes  del  año  1922. 

Los  montes  de  Baleares,  Córdoba, 
Alava  y  Vizcaya  no  se  incluyen  en  los 
estados  por  no  existir  en  las  dos  prime¬ 
ras  provincias  montes  á  cargo  de  los 
servicios  de  Ordenación  y  por  estar  los 
pertenecientes  á  las  dos  últimas  pro¬ 
vincias  administrados  por  sos  respec¬ 
tivas  Diputaciones.  Los  datos  que  se 
consignan  para  las  prov.  de  Guipúzcoa 
y  Navarra  son  los  referentes  á  los  mon¬ 
tes  propiedad  del  Estado.  La  superfi¬ 
cie  forestal  de  los  montes  de  las  pobla¬ 
ciones  de  la  prov.  de  Vizcaya  es  de  31,779  hectáreas, 
la  de  Guipúzcoa  de  32,750,  la  de  Navarra  de  314,3/3 
y  la  de  Vitoria  de  122,476  hectáreas.  No  figuran  en 
el  estado  de  superficie  de  monte  alto  las  prov.  de  n3 


rf  J 


La  vendimia  en  el  Panadés 


ESPAÑA 

Producción  de  aceituna,  aceite,  uva  v  mosto  en  España 


183 


Producción  de  aceituna  y  aceite  en  1920-21 

Producción  de  uva  y  mosto  en 

1920 

i 

Producción 

Aceituna 

Produc- 

Producción 

Uva 

Producción 

Superficie 

total 

destinada 

cidn  total 

Superficie 

total  de  uva 

destinada 

total 

Provincias 

del  i 

de  aceituna 

á  la 

de  aceite 

del 

en  la 

n  la 

de  mosto 

olivar 

por  hectárea 

fabricación 

en  la  pro- 

viñedo 

provincia 

vinificación 

en  la 

en 

en 

de  aceite 

vincia  en 

en 

en 

en 

provincia 

hectáreas 

quintales 

métricos 

en  quintales 
métricos 

quintales 

métricos 

hectáreas 

quintales 

métricos 

quintales 

métricos 

en 

hectolitros 

Alava . 

480 

2,928 

2,928 

506 

4,678 

117,721 

117,411 

82,539 

Albacete . 

13,269 

199,044 

195,040 

38,619 

87,565 

2.439,925 

2.428,875 

1.645,338 

Alicante . 

21,750 

101,475 

90,775 

14,434 

58,400 

1.744,600 

1.451,600 

989,798 

Almería . 

3,681 

45,936 

45,161 

6,968 

6,109 

401,446 

18,780 

10,952 

Avila . 

6,830 

123,401 

122,795 

21,985 

17,185 

718,913 

713,315 

351,118 

Badajoz . - 

59,991 

262,598 

242,982 

49,859 

20,230 

419,256 

356,638 

184,856 

Baleares . 

23,000 

101,787 

99,243 

21,155 

8,390 

406,160 

401,352 

253,422 

Barcelona . 

7,370 

65,410 

64,020 

12,072 

116,280 

8.237,230 

8.203,330 

6.431,612 

Burgos . 

— 

— 

— 

— 

23,500 

599,612 

581,612 

407,128 

Cáceres  . 

35,732 

267,135 

259,803 

44,544 

8,457 

139,272 

135,793 

73,453 

Cádiz . 

20,930 

259,776 

256,743 

40,247 

9,752 

621,286 

552,826 

305,093 

Canarias . 

80 

1,680 

1,680 

— 

5,730 

77,070 

67,210 

43,016 

Castellón . 

30,750 

374,376 

368,884 

64,820 

41,300 

142,258 

123,838 

86,386 

Ciudad  Real  . . 

66,734 

171,398 

171,220 

39,386 

150,663 

5.9-48,851 

5.937,211 

3.571,043 

Córdoba . 

236,000 

2.574,160 

2.496,298 

491,050 

9,259 

322,447 

288,641 

174,762 

Corona  (La). . . 

— 

— 

— 

— 

854 

38,467 

37,562 

18,627 

Cuenca  . 

13,000 

84,022 

83,051 

14,324 

54,000 

719,579 

708,729 

397,658 

Gerona . 

13,890 

96,500 

96,046 

14.739 

15,121 

741,396 

740,194 

639,186 

Granada . 

48,936 

479,754 

476,910 

79,936 

10,682 

195,604 

177,675 

107,105 

Guadalajara.  . . 

14,535 

77,170 

76,910 

14,536 

16,000 

356,192 

355,980 

208,378 

Guipúzcoa . 

— 

— 

— 

— 

33 

702 

702 

421 

Huelva . 

18,109 

221,005 

219,198 

35,020 

7,023 

65,313 

43,713 

23,605 

Huesca . 

16,728 

219,021 

217,763 

53,822 

19,582 

479,350 

465,100 

276,749 

Jaén . 

271,450 

3.848,325 

3.839,825 

793,410 

4,830 

108,341 

45,000 

28,035 

León . 

— 

— 

— 

— 

8,950 

270,029 

269,674 

128,864 

Lérida . 

97,400 

1.175,670 

1.174.989 

268,203 

28,490 

618,800 

610,820 

396,864 

Logroño . 

5.840 

9,203 

9,203 

1,748 

22,550 

1.009,300 

1.009,300 

625,766 

Lugo . 

110 

500 

500 

70 

4,800 

192,000 

191,040 

114,624 

Madrid . 

20,500 

196,597 

194,640 

37,495 

50,860 

1.048,560 

943,700 

548,329 

Málaga . 

43,050 

249,693 

247,593 

44,804 

31,425 

751,800 

161,431 

77,855 

Murcia . 

30,100 

215,000 

208,936 

40,119 

60,503 

893,559 

842,066 

484,459 

Navarra . 

9,414 

45,658 

44,658 

9,378 

15,016 

335,926 

317,776 

210,823 

Orense . 

104 

1,013 

1,013 

202 

16,870 

950,340 

950,340 

600,503 

Oviedo . 

— 

— 

— 

— 

2,012 

127,783 

127,783 

80,968 

Falencia . 

— 

— 

— 

— 

7,000 

123,320 

123,320 

71,690 

Pontevedra  . . . 

— 

— 

— 

— 

7,800 

133,600 

133,600 

80,160 

Salamanca  .. . . 

4,045 

17,066 

15,651 

2,387 

10,849 

244,751 

243,199 

151,234 

Santander  . . . . 

— 

— 

— 

— 

62 

1,346 

1,346 

855 

Segovia . 

— 

— 

— 

— 

8,525 

93,040 

91,085 

42,894 

Sevilla . 

I  225,265 

1.635,470 

1.493,144 

241,062 

11,640 

436,893 

393,204 

197,956 

Soria . 

— 

— 

— 

— 

3,275 

49,002 

46,337 

26,875 

Tarragona  .... 

73,100 

871,278 

871,278 

160,417 

81,250 

4.106,290 

4.063,590 

2.726,233 

Teruel . 

23,180 

493,638 

492,278 

93,492 

12,345 

270,670 

270,670 

170,982 

Toledo . 

63,300 

1.243,678 

1.240,072 

270,603 

78,716 

2.369,956 

2.356,006 

1.454,239 

Valencia . 

25,920 

526,213 

523,756 

78,782 

79,450 

1.195,107 

1.105,217 

660,360 

Valladolid . 

— 

— 

— 

32,340 

660,201 

641,714 

447,720 

Vizcaya . 

— 

— 

— 

590 

13,295 

12,604 

6,728 

Zamora . 

196 

627 

425 

63 

40,926 

410,590 

401,200 

242,652 

Zaragoza  . 

16,170 

365,000 

364,180 

69,380 

43,663 

1.402,492 

1.341,268 

911,152 

N.  de  Africa  . . 

55 

640 

— 

— 

138 

2.720 

— 

— 

dajoz,  la  Corona,  Pontevedra  y  Toledo,  porque  no  la 
tienen.  Por  igual  causa  no  figuran  en  el  de  monte  bajo 
las  de  Almería,  Huelva,  Navarra,  Sevilla  y  Valencia, 
y  en  el  de  matorral  y  pastos  no  figuran  las  de  la  Coro- 
ña,  Lugo,  Orense  y  Salamanca, porque  sólo  tienen  mon¬ 
te  bajo  ó  alto.  En  la  prov.  de  Segovia  los  montes  del 
Patrimonio  ocupan  una  superficie  de  10,472  hectáreas. 

2. '  Organización  de  los  servicios  forestales.  El  ser¬ 
vicio  forestal  puede  considerarse  en  España  dividido 
en  tres  grandes  grupos:  el  de  los  montes  sujetos  al  ré¬ 
gimen  de  ordenaciones,  el  de  los  trabaios  de  repobla¬ 
ciones  forestales  y  piscícolas  (llamado  Servicio  Ilidro- 


lógicoforestal)  y,  por  último,  el  de  los  distritos,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Servicio  ordinario  forestal. 

A)  Servicio  de  ordenaciones.  Su  objeto  principal 
es  poner  en  producción  todos  los  elementos  de  vida 
de  un  monte,  aumentando  su  rendimiento.  Aparece 
regulado  este  servicio  por  R.  D.  del  9  de  Mayo  de 
1890,  que  creó  una  sección  directiva  é  inspectora  de 
las  ordenaciones  de  los  montes  públicos,  estableciendo 
al  mismo  tiempo  las  bases  para  el  estudio  de  los  planes 
de  ordenación. 

Actualmente  el  servicio  con'tn  de  una  inspección 
central  v  de  b’lgadas  de  campo  que  son  de  dos  clases: 
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Superficies  forestales  de  monte  bajo 

EN  EL  AÑO  FORESTAL  1919-20 


Provincias 

Monte  bajo 
propiamen¬ 
te  dicho 

Hectáreas 

Provincias 

Mente  b.ijo 
prr  píamen¬ 
te  dicho 

Hectáreas 

42.082 

6,713 

9,972 

70,941 

9,057 

Avila . 

Madrid  ( Es- 

Badajoz . 

15,731 

cuela) . 

683 

Barcelona  .... 

320 

Málaga . 

1,565 

Burgos . 

52,549 

Murcia . 

14,672 

3,384 

CO 

130,804 

82,241 

Cádiz . 

Castellón  .... 

6,108 

Falencia . 

45,805 

Ciudad  Real. . 

32,491 

Pontevedra  .. 

68,509 

Coruña  (La). . 

52.562 

1  Salamanca  .. . 

59,434 

Cuenca . 

9,220 

Santa  Cruz  . . . 

12,854 

Gerona . 

7 

Santander  .  . . 

57,422 

575 

22.23C 

Guadalajara  .. 

40,236 

Soria . 

45,652 

Guipúzcoa  . . . 

172 

Tarragona  . . . 

2.975 

Huesca . 

3,867 

30,842 

2,783 

Teruel . 

70,301 

46,089 

14 

Las  Palmas  . . 

Valladolid  .  . . 

142,989 

2,899 

16,845 

4,952 

Lérida . 

Logroño . 

Zaragoza  .... 

47,588 

Superficies  forestales  de  matorral  v  pastos 
EN  EL  AÑO  1919-20 


Provincias 

Superficie 
de  matorral 
y  pastos 

Hectáreas 

Provincias 

Superficie 
de  m*  torra) 
y  pactos 

Hectáreas 

26,038 

2,560 

20,006 

Alicante . 

Madrid  (Es- 

51,777 

49,431 

1 1 ,289 

615 

54,283 

37,508 

8,331 

Barcelona  .... 

5^358 

Navarra . 

¡  Burgos . 

Cace res  . 

29,121 

30,178 

2,955 

¡  Oviedo . 

Falencia . 

66,331 

975 

j  Cádiz . 

Pontevedra  . . 

406 

Castellón  .... 

7,560 

Santa  Cruz  .. . 

12,425 

Ciudad  Real  . 

4,180 

Santander  . . . 

2,612 

58,407 

27,346 

Scgovia . 

939 

744 

75,842 

330 

Guadalajara  . . 

4,383 

Tarragona  .  . . 

21,069 

Guipúzcoa  . . . 

133 

Teruel . 

30.317 

17,860 

123,088 

10.985 

Huesca . 

Valencia . 

196.521 

Jaén . 

34 ,953 

Valladolid  . . . 

7.306 

250,415 

139.543 

2.000 

I.érida . 

Zaragoza  .... 

57,353 

Logroño . 

72,133 

unas  destinadas  á  la  formación  y  ejecución  de  proyec¬ 
tos  de  ordenación  y  las  otras  volantes  encargadas  de 
las  revisiones  reglamentarias,  pctiódicas  ó  accidenta¬ 
les  de  los  proyectos.  Cada  brigada  está  á  las  órdenes 
de  un  ingeniero  y  de  uno  ó  dos  ayudantes.  Las  pi  ¡me¬ 
ras  brigadas  son  33,  y  disponen  para  la  custodia  y  vi¬ 
gilancia  de  los  aprovechamientos  y  operaciones  de 
mejora  de  un  personal  de  guardeda.  Para  dar  idea  de 
las  ventajas  obtenidas  por  la  ordenación,  basta  con¬ 
signar  que  el  aumento  de  la  renta  pro  'ucida  por  a1- 
gunos  montes  se  ha  elevado  á  1G2  por  100. 

B)  Servicio  Hidrológicojoreslal.  Tiene  por  objeto 
repoblar  los  terrenos  completamente  yermos,  corregii 
torrentes  y  realizar,  en  fin,  la  labor  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  restauración  de  montañas.  Fue  organi¬ 
zado  por  R.  D.  del  7  de  Junio  de  1901  y  en  la  actuali¬ 
dad  está  encomendado  á  10  divisiones,  que  son:  1.»  la 
de  la  cuenca  inferior  del  Ebro  y  Pirineos  orientales 
(Lérida):  2.»  la  de  la  cuenca  del  Júcar  (Valencia);  3.»  la 
de  la  cuenca  del  Segura  (Murcia);  4.*  la  de  la  cuenca 
del  Tajo  (Madrid);  5.“  la  de  la  cuenca  del  Guadalquivir 
(Sevilla);  6.*  la  de  la  cuenca  media  del  Ebro  (Zaragqza): 
7.°  la  de  la  cuenca  superior  del  Ebro  (Logroño);  8.a  la 
de  la  cuenca  del  Guadarrama  (El  Escorial);  9.*  la  del 
Duero  ( Valladolid),  y  10,  la  de  Canarias.  Los  princi¬ 
pales  trabajos  realizados  lo  han  sido  en  las  dunas  dzl 
golfo  de  Rosas,  en  las  cuencas  del  Francolí,  del  Llo- 
bregat,  Ragaíells  de  Canales  y  del  Albaida,  en  el  ba¬ 
rranco  de  Gamellones,  en  la  cuenca  del  Mijares,  en  las 
dunas  de  Guardamar  y  Elche,  en  la  Sierra  de  Espino, 
en  los  montes  de  Lorca,  en  la  cuenca  del  Alcaudé,  en 
los  montes  de  Ricote  y  Blanca,  en  la  cuenca  del  Lozo- 
ya,  en  las  dunas  de  Huelva  y  Cádiz,  en  las  cuencas  del 
Genil  y  del  Guadalfeo,  en  ¡os  montes  de  Málaga,  en 
las  cuencas  del  Gallego,  del  Jalón,  del  Aragón,  del  11  ae¬ 
cha,  en  la  Sierra  del  Guadarrama,  y,  finalmente,  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife  y  en  el  valle  de  Orotava.  Es¬ 
tos  trabajos  consisten  en  labores  de  repoblación  (vi¬ 
veros,  siembras  de  asiento,  plantaciones,  selvicultura, 
empradizamientos),  corrección  y  fijación  (diques,  en- 
fajinamientos,  empalizadas,  tablestacados,  obras  hi¬ 
dráulicas,  etc.)  y  otros  auxiliares  (caminos,  casas,  plan¬ 


tación  de  frutales,  reguerlas,  transportes,  cerramien 
los,  etc.).  Forma  también  parte  del  servicio  hidroló- 
gicoforestal  el  piscícola,  del  que  se  trata  al  hablar 
de  la  Pesca. 

C)  Servicio  ordinario.  Lo  constituyen  los  37  dis¬ 
tritos  forestales  en  que  está  dividido  el  territorio  espa¬ 
ñol,  correspondiendo  uno  á  cada  provincia,  excepto 
á  las  siguientes  que  comprenden  más  de  una:  el  de 
Barcelona-Gerona- Baleares,  el  Üe  Murcia- Alicante, 
el  de  Orense-Lugo,  el  de  Pontevedra-Coruña,  el  de 
Sevilla-lIuelva-Cóidoba,  el  de  Castellón-Tarragona,  el 
de  Navaria- Vascongadas  y  el  de  Ciudad  Real-Bada- 
joz.  Estos  37  distrilos  forestales  están  agrupados  en 
las  inspecciones  regionales.  Estas  inspecciones  y  distri¬ 
tos  que  tienen  á  su  cargo  el  servicio  ordinario  explica¬ 
do  anteriormente,  se  ocupan  de  asegurar  la  conser 
vación  de  la  propiedad  forestal  pública  librándose  de 
las  usurpaciones  de  que  es  objeto,  procurando  definir 
sus  límires  por  medio  de  deslindes  v  atendiendo,  ade 
más,  á  evitar  los  abusos  que  en  ellos  desde  antiguo 
vienen  cometiéndose  castigando  á  los  infractores. 

Guardería  / oreslal .  El  cuerpo  de  guardería  forestal 
está  á  cargo  de  los  ingenieros  de  distrito  y  se  compone 
d*1  90  guard;ts  mayores,  400  sobreguardas  y  995  peo¬ 
nes  guardas,  número  bastante  exiguo  considerando 
que  el  máximo  que  puede  custodiar  un  guarda  en  bue¬ 


nas  condiciones  son  500  hcctáieas. 

Producción  / oreslal .  Existen  montes  propiedad  del 
Estado,  de  los  pueblos  y  de  establecimientos  públ.cos 
que  se  consideran  formando  tres  grupos:  alectos  al 
servicio  de  distritos,  servicio  de  ordenaciones  y  ser¬ 
vicio  de  repoblaciones,  y  en  todos  los  montes  se  explo¬ 
tan  las  maderas  para  la  construcción,  se  extraen  leñas 
y  se  aprovechan  pastos,  montanera,  caza  y  pesca,  are¬ 
nas,  tierras  y  piedras,  salitre,  barda,  cepas  y  ramoneo, 
y  se  obtienen  espartos,  resinas,  corchos,  cortezas,  jun¬ 
cos,  palmito,  piñas  y  otros  frutos:  asf  también  plantas 
aromáticas,  se  produce  carbón  y  se  hacen  rozas  y  ro¬ 
turaciones.  El  número  de  montes,  asi  como  la  total  su¬ 
perficie  de  los  mismos  con  la  forestal  y  aprovechada 
con  sujeción  á  los  servicios  á  que  están  afectos,  cons¬ 
tan  agrupados  en  el  cuadro  segundo  de  la  página  le-  - 
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Superficies  forestales  de  monte  alto,  en  hectáreas,  en  el  aSo  forestal  de  1019-20 


Provincia» 

Pino 

Roble 

Haya 

Otras  especies 

Totales 

Albacete  . 

92,652 

775 

93,427 

Alicante . 

3,492 

— 

•  - 

— 

3,492 

Almería . 

7,327 

— 

— 

9,300 

16,627 

Avila . 

46,786 

1,337 

— 

182 

48,305 

Barcelona . 

2.273 

— 

10 

_ 

2,283 

Burgos . 

45,080 

40,829 

27,267 

1,141 

114,317 

Cáceres . ■ . 

102 

9,185 

— 

395 

9,682 

Cádiz . 

2.115 

32,741 

— 

8,610 

43,466 

Castellón . 

6,193 

3,589 

— 

290 

10.072 

Ciudad  Real . 

— 

13,548 

— 

— 

13,548 

Cuenca  . 

127,682 

— 

— 

— 

127.682 

Gerona . 

7,949 

180 

88 

8,217 

Granada . 

19,211 

1,152 

— 

11,116 

3i,479 

Guadalajara . 

59,601 

4,046 

1,006 

1,031 

65,684 

Guipúzcoa . 

— 

413 

— 

— 

413 

Huelva . 

24.745 

261 

— 

— 

25,006 

Huesca. . 

76,397 

3,050 

6,644 

850 

86,914 

Jaén . 

León . 

81,640 

3,170 

— 

420 

85,230 

5,064 

80,305 

25,712 

615 

111,696 

Lérida . 

63.739 

611 

4,179 

3,857 

72,386 

Logroño . 

2,260 

5,312 

12,965 

1,448 

21,985 

Lugo . 

— 

1,175 

— 

— 

1,175 

Madrid . 

16,531 

93 

56 

133 

16,813 

Madrid  (Escuela) . 

111 

12,821 

— 

_ 

12,932 

Málaga . 

13,610 

— 

— 

2,499 

16,109 

Murcia . 

75,556 

— 

— 

881 

76,437 

Navarra . 

56 

40 

22,863 

— 

22,959 

Orense . 

48 

77 

— 

— 

125 

Oviedo . 

334 

19,675 

93,406 

1,503 

114,918 

Palencia . 

275 

72,698 

8,761 

— 

81,734 

Palmas  (I.as) . 

8.639 

3.245 

— 

— 

11,884 

Salamanca . 

3,228 

3,415 

— 

— 

6,643 

Santa  Cruz . 

38,389 

— 

— 

18,763 

57,152 

Santander . 

— 

117,099 

33,724 

2,955 

153,778 

Segovia  . 

66,095 

2.467 

— 

1,202 

69,764 

Sevilla . 

1.882 

_ 

853 

2.735 

Soria . 

68,439 

880 

_ 

69,319 

Tarragona . 

6.223 

40 

_ 

— 

6,263 

Teruel  . 

132,019 

— 

— 

— 

132,019 

Valencia . 

60,817 

— 

— 

— 

60,817 

Valladolid . 

23,917 

— 

— 

— 

23,917 

Zamora . 

782 

30,284 

2,603 

33,669 

Zaragoza . 

119,439 

3.336 

671 

700 

124,146 

Totales . 

1.310,698 

466,969 

238,232 

71.832 

2.087,246 

Número  de  montes  y  su  superficie 


Alectos  al  servicio  de 
distritos . 

Afectos  al  servicio  de 
ordenaciones . 

Afectos  al  servicio  de 
repoblaciones . 


Número 

de 

montes 

Superficie 

total 

en  hectáreas 

Superficie 
forestal 
en  hectáreas 

Superficie 
aprovechada 
en  hectáreas 

Del  Estado . 

213 

175,659 

157,438 

122.933 

De  los  pueblos . 

7,115 

4.385,066 

4.181,148 

3.638,913 

De  establecimientos  públicos. . 

18 

3,002 

2,883 

2,640 

Del  Estado . 

34 

67,996 

66,071 

51,591 

De  los  pueblos . 

313 

371,746 

362,305 

246,834 

De  establecimientos  públicos. . 

2 

3,248 

3,248 

3,248 

Del  Estado . 

496 

25,590 

25,240 

8,840 

De  los  pueblos . 

184 

113,417 

110,389 

81,691 

De  establecimientos  públicos. . 

— 

— 

— 

— 

Totales . 

8,375 

5.145.724 

4.908.722 

4.156,690 

El  Estado  posee  743  montes  con  269,245  hectáreas; 
los  pueblos  7,612  con  4.870,229  hectáreas,  y  los  esta¬ 
blecimientos  públicos  20  con  6,250  hectáreas. 

El  detalle  de  aprovechamientos  consta  en  el  cua¬ 
dro  que  se  inserta  en  la  página  siguiente. 

Ruinas.  Se  destinan  para  la  extracción  de  resinas 


cerca  de  6.677,579  pinos  que  comprenden  una  su¬ 
perficie  aproximada  de  unas  99  hectáreas,  siendo  la 
prov.  de  Segovia  la  de  mayor  aprovechamiento  entre 
las  provincias  en  que  se  explota  dicho  producto.  De 
la  resina  se  obtienen  sus  numerosos  derivados,  tales 
como  la  trementina,  colofonia,  pez  blanca  y  negra. 
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Producción  forestal 

SUPERFICIE  FORESTAL  V  SUPERFICIE  APROVECHADA  EN  HECTÁREAS  (1910-20) 


Pertenencias 

Pertenencias 

Montes 

Del  | 
Estado 

De  los 
pueblos 

De  esta¬ 
bleci¬ 
mientos 
públicos 

Montes 

Del 

Estado  | 

1 

D®  los  1 
pueblos 

De  esta¬ 
bleci¬ 
mientos 

públicos 

Aféelos  al  servicio 
de  distritos 

161 

26,072 

1,040 

_ 

64,801 

3,076 

20,089 

2,866 

Superficie  forestal: 

69,317 

840 

8,248 

935,060 

390,985 

211,416 

1,846 

Frutos  . 

_ 

_ 

Arenas . 

17 

107 

_ 

De  monte)  JJ™e . 

Caza . 

6,633 

1,337 

116 

57,776 

_ 

Otras  espe- 

__ 

_ 

98 
31  012 

66,187 

1.222,429 

Brozas . 

18,866 

_ 

677 

Palmito . 

216 

— 

De  matorral  y  pas- 

_ 

47,023 

1 .355,071 

360 

Ramón . 

_ 

1,184 

— 

_ 

_ 

— 

Extensión  en  que  se  han 
hecho  los  aprovecha¬ 
mientos: 

555 

280 

62 

22 

_ 

151 

_ 

2,004 

4,475 

110,231 

49,334 

266,695 

3.512,139 

49,609 

145,688 

60 

Alquitrán . 

1,068 

— 

71 

Matas . 

_ 

— 

2,593 

Cepas . 

_ 

1,412 

Afectos  al  servicio 

17,542 

1,161 

_ 

64,374 

1,832 

27,346 

3,248 

638,800 

_ 

de  repoblaciones 

_ 

Superficie  forestal: 

_ 

8,270 

93 

17,705 

_ 

12 

_ 

..  1  Roble . 

788 

_ 

Caza . 

2,660 

11,398 

2 

_ 

De  monte’  M 

» .  11  ava . 

460 

— 

Plantas  . 

50,875 

8,770 

51,849 

1,553 

4,183 

9 

— 

alto  .. .  i  ru 

\  Otras  espe- 

_ 

718 

490 

_ 

__ 

2,893 

13,266 

5,488 

— 

_ 

De  matorral  y  pastos.  . 

85,458 

_ 

_ 

_ 

Extensión  en  que  se  han 

5 

2,974 

_ 

hecho  los  aprovecha- 

2 

_ 

mientos: 

1,350 

_ 

47 

356 

_ 

928 

3,700 

— 
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— 
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— 

— 
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— 

— 
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3,248 

Roturaciones . 

1 

10 
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aceite  pirogenado  y  otros  que  se  obtienen  por  la  desti¬ 
lación  de  sus  troncos  y  raíces,  asfalto,  negro  de  humo, 
aceite  de  asfalto  (creosota,  bencina,  nitrobencina,  ani¬ 
lina,  etc.)  y  algunos  otros  menos  importantes.  Los  pro¬ 
ductos  resinosos  son  más  abundantes  y  concentrados 
en  los  climas  cálidos,  y  la  especie  Pinaster  Sol  es  la  que 
la  da  en  mayor  abundancia,  siguiendo  después  el  pino 
marítimo. 

Corcho.  La  corteza  del  alcornoque  ó  corcho  es,  sin 
duda,  la  producción  forestal  de  la  península  Ibérica 


que  tiene  mayor  valor.  En  los  terril.  de  Extremadura, 
Andalucía  y  Cataluña  se  encuentran  extensiones  de 
alcornoques  de  notable  importancia.  Vegetan  libre¬ 
mente  también  plantas  aromáticas,  que,  cuando  su 
importancia  lo  merece,  se  incluyen  sus  cultivos  en  los 
planes  anuales  de  aprovechamiento.  La  exportación 
forestal  se  eleva  á  82.433,225  pesetas,  y  como,  por  otra 
parte,  importamos  para  la  construcción  y  otras  apli¬ 
caciones  por  valor  de  68.979,634  pesetas,  queda  á  ¡»- 
vor  de  España  una  diferencia  da  13.453,591. 
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Sección  segunda 
Industrias  zoocénicas 

Indicaremos  primero  lo  relativo  á  ganadería,  y  des¬ 
pués  las  industrias  zoogénicas  menores  (cria  de  perros, 
gatos  y  conejos,  avicultura,  apicultura  y  sericicultura), 
remitiendo,  además,  al  lector  á  los  artículos  de  esta 
Enciclopedia  correspondientes  á  dichas  voces. 

§  l.°  —  Ganadería 

1.  Su  estado  general  en  España.  Siempre  con  ma¬ 
yor  ó  menor  intensidad  ha  sido  España  un  país  emi¬ 
nentemente  ganadero,  no  sólo  porque  las  condiciones 
climatológicas  y  del  terreno  se  prestaban  á  ello,  sino 
porque  la  cultura  ibera,  romana  y  después  árabe,  ba¬ 
saba  el  florecimiento  del  Estado  en  la  posesión  de  un 
buen  número  de  cabezas  de  ganado  mayor  ó  menor 
Esta  primordial  idea  degeneró  en  largos  periodos  de 
siglos  enteros,  cuyas  generaciones  tan  sólo  se  adiestra¬ 
ban  en  la  guerra,  y  si  bien  es  verdad  que  corriendo  pare¬ 
jas  con  ésta  se  criaba  el  caballo  español  para  la  misma, 
e/a  esta  la  única  rama  de  la  ganadería  medianamente 
cuidada,  debe  reconocerse  que  los  árabes  enrique¬ 
cieron  la  raza  equina  de  la  Península  con  la  simien¬ 
te  de  sus  caballos  y  con  su  modo  especial  de  criarlos, 
sobre  todo  en  Andalucía.  Terminada  la  reconquista 
se  fueron  perdiendo  las  condiciones  primitivas  que 
por  excelencia  tenían  las  razas  nativas  españolas:  en 
la  especie  lanar  degeneró  el  merino,  que  en  su  tiempo 
se  cotizaba  en  los  centros  fabriles,  como  la  más  pre¬ 
ciada  fibra,  á  muy  alto  precio;  en  la  raza  vacuna  tenia 
la  raza  pasiega  condiciones  lecheras  tan  buenas  ó  me¬ 
jores  que  la  raza  suiza,  jersey  y  holstem  que  hoy  pre¬ 
dominan  en  la  población  vacuna;  las  razas  tudanca  y 
pirenaica  tenían  condiciones  de  peso  y  calidad  tan 
buenas  como  la  raza  charolaise  nivernaise;  la  indus¬ 
tria  mular  era  despreciada  como  indigna  del  pueblo 
español  y,  por  tanto,  rechazada  al  igual  que  la  indus¬ 
tria  asnal.  Pero  cuando  los  restos  del  grandioso  Impe¬ 
rio  colonial  español  eran  tan  insignificantes  que  ce¬ 
rraban  el  paso  á  aventuras  y  proyectos  guerreros  (si¬ 
glo  xix),  la  nobleza  prestó  más  cuidados  al  cultivo  de 
la  tierra  y  á  la  industria  pecuaria,  aumentando  ambas 
á  la  par,  pues  en  un  principio  se  consideró  la  ganade¬ 
ría  como  un  complemento  de  la  agricultura.  La  deman¬ 
da  constante  del  mercado  y  la  competencia  de  los  pro¬ 
ductos  extranjeros  hicieron  que  nuestros  ganaderos 
se  aventurasen  á  producir  otros  animales  especializa¬ 
dos,  aparte  de  la  producción,  netamente  nacional,  del 
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toro  de  lidia.  En  Andalucía  no  sólo  siguieron  las  ha¬ 
ciendas  la  producción  del  añejo  caballo  de  guerra  con¬ 
vertido  en  caballo  de  silla  ó  de  paseo,  sino  que  hubo 
ganadero  que  produjo  exclusivamente  caballos  de  tiro 


ligero  y  aun  algunos  caballos  de  carrera;  en  la  especie 
vacuna,  limitada  la  importación  en  el  litoral  cantá¬ 
brico  y  mediterráneo,  se  explotaban  las  vacas  schwils 
y  holstem,  mientras  Galicia  introducía  sus  ganados  de 
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abasto  en  Portugal,  y  las  islas  Baleares  hacían  inten» 
siva  su  industria  porcina  que  consumían  los  buques 
de  tránsito  y  los  grandes  centros:  Barcelona  y  Valencia. 
La  especie  caprina  tomaba  importancia  dentro  la  in¬ 
dustria  lechera,  y  aun  cuando  se  importaron  ejempla¬ 
res  de  otros  países  (Malta,  Angora),  nunca  pudieron 
sobrepujar  á  la  raza  murciana,  á  pesar  de  estar  mal 
alimentada  y  seleccionada  siempre.  A  medida  que  el 
bienestar  aumentaba  en  la  población  rural  porque  el 
desarrollo  creciente  de  la  ganadería  reportaba  muchas 
utilidades,  se  hicieron  los  primeros  ensayos  Icón  el  fin 
de  encauzar  la  producción  ajustándola,  en  lo  posible, 
á  las  necesidades  del  mercado,  nacidas  de  un  movi¬ 
miento  industrial  considerable  en  las  grandes  pobla¬ 
ciones,  que  hacían  comprar  á  buen  precio  los  caballos 
de  tiro  pesado  y  los  de  aptitud  mixta,  á  la  par  que,  por 
la  densidad  de  la  población  misma,  se  hacían  centros 
consumidores  de  una  gran  cantidad  diaria  de  ganado 
de  abasto  y  de  leche,  asi  como  de  sus  productos  deri¬ 
vados.  España  ocupa  aún  el  primer  puesto  en  la  pro¬ 
ducción  mundial  de  garañones  para  la  industria  mular 
(raza  asnal  catalana:  Vich  y  Urgel),  reconocidos  como 
inmejorables  por  todos  los  técnicos,  y  en  la  producción 
de  cabras  (raza  murciana),  que  no  tienen  rival  entre 
sus  similares  por  su  sobriedad  y  rendimiento.  En  la 
especie  caballar,  las  variadas  importaciones  que  se 
han  sucedido  en  todas  los  tiempos,  más  variadas  toda¬ 
vía  en  la  época  moderna,  han  producido  una  serie  de 
cruzamientos  y  mestizajes  lo  más  caprichoso  que  se 
pueda  dar,  é  imposibles  de  consignar  como  tipos  har¬ 
mónicos,  habiéndose  por  ello  producido  una  población 
caballar  heteroclítica  en  estado  de  desordenada  varia¬ 
ción,  en  la  que  con  dificultad  se  sostienen  en  algunas 
ganaderías  los  tipos  antiguos.  En  el  S.  de  España  pre¬ 
dominan  las  razas  derivadas  del  caballo  andaluz,  ó  sean 
los  cordobeses,  sevillanos,  marismeños,  cartujanos, 
rondeños,  extremeños  y  de  Badajoz.  En  la  parte  me¬ 
diterránea  del  continente  español  abundan  mucho  las 
razas  de  aptitudes  mixtas,  y  si  bien  es  una  realidad  el 
poslier  catalán,  abundan  aun  más  los  mestizos  con  al¬ 
guna  sangre  percherona,  bretona,  normanda,  belga  y 
otros  de  mucha  corpulencia,  mientras  en  el  centro  de 
la  Península  se  producen  caballos  de  caracteres  pare¬ 
cidos  á  los  del  litoral  mediterráneo,  pero  reflejando  con 
gran  intensidad  la  influencia  del  medio  y,  muy  espe¬ 
cialmente,  del  caballo  germánico.  Tan  sólo  regiones 
montañosas  como  Galicia  y  Navarra  producen  los  po 
neys,  llamados  jacas,  como  productos  definidos  que  se 
denominan  de  distinto  modo  según  sea  su  región  ñau- 
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va.  En  las  Baleares,  según  Sansón,  apareció  el  tipo  de 
la  raza  hoy  llamada  europea,  y  como  en  los  países 
lemplados  y  cálidos  es  donde  también  se  le  encuentra 
en  mayor  abundancia,  muy  al  contrario  de  las  regio¬ 


nes  frías,  donde  los  asnos  son  de  menor  talla,  y  por 
canto,  impropios  para  ciertos  usos  industriales.  En  Es¬ 
paña  hay  más  de  1.000,000  de  ejemplares  y  subsiste 
pujante  la  industtia  de  su  cria  por  la  gran  demanda 
del  interior  (paradistas  de  sementales)  y  de  ganaderos 
americanos,  yanquis,  italianos  y  franceses,  que  los 
pagan  con  esplendidez,  aunque  son  muy  exigentes  en 
cuanto  á  los  caracteres  individuales  de  los  garañones 
en  trato.  De  la  unión  de  dos  especies  diferentes,  pero 
congéneres,  la  yegua  y  el  asno,  se  obtiene  el  mulo,  y 
de  la  unión  del  caballo  con  la  burra  se  obtiene  el  ma¬ 
cho  romo  ó  burdégano.  Los  mulos  y  burdéganos  es¬ 
pañoles  no  tienen  semejante  en  el  extranjero,  y  aun 
como  animal  de  silla  al  paso  castellano  son  harto  apre¬ 
ciados.  En  la  especie  bovina,  especializada  en  la  pro¬ 
ducción  de  leche,  tiene  muchísima  importancia  la  ex- 

n  _ plotación  del  ganado  scKwilz,  del  hnlslein,  y  de  sus 

^  '  /  cruzamientos  entre  si  ó  con  razas  nativas,  siendo  digno 

de  consignar  que  el  ganado  lechero  de  raza  schwilz, 
vulgarmente  llamado  suizo  gris,  aumenta  su  peso  y 
sus  condiciones  de  rendimiento  de  leche  en  los  litora- 
res  Norte  y  Oriente,  dando  lugar  á  la  formación  de 
variedades  que  superan  al  importado  de  Suiza  (san- 
tanderinaasturiana).  Mas  hay  razas  nacionales  de  bo¬ 
vinos  que,  olvidados  por  la  moda  impuesta  por  los  im¬ 
portadores  de  vacas  extranjeras,  también  darían  en 
competencia  con  éstas  un  buen  rendimiento  si  se  les 
cambiara  la  alimentación  y  todo  el  sistema  de  cria  que 
con  ellos  se  sigue,  pero  que  hoy,  relegados  á  las  regió¬ 
les  montañosas,  se  les  destina  á  la  cria,  al  trabajo  de 
labranza  v  transporte  y  á  la  producción  de  carne,  como 
sucede  con  los  bovinos  de  las  razas  pasiega,  campu- 
rriana,  tudanca,  vasca,  gallega,  asturiana  y  avilesa, 
de  los  que,  por  junto,  existen  unos  4.000,000  en  Es¬ 
paña. 

Entre  las  razas  lanares  españolas  puede  decirse  que 
todas  derivan  de  dos  tipos  principales;  el  merino  (Ovis 
Aries  Ajricana)  y  el  churro  (Ovis  Aries  Ibérica)  ó  raza 
de  los  Pirineos.  Del  merino  existen  una  infinidad  de 
colectividades  con  honores  de  raza,  tales  como  el  me¬ 
rino  extremeño,  andaluz,  segoviano,  etc.,  y  aun  entre 
éstos  las  clases  de  merinos  grandes  y  chicos,  finos  y 
entrefinos,  etc.  Del  churro  puede  decirse  otro  tanto, 
pues  existe  el  de  Lebrija,  el  burgalés,  el  gallego,  el  del 
Alto  Aragón,  de  León,  los  lochos  de  Navarra,  catalán 
del  Pallars,  etc.  Como  consecuencia  de  estas  colectivi¬ 
dades  fundamentales,  han  surgido  otras  que  la  acción 
del  hombre  y  del  medio  han  consolidado,  apareciendo 
asi  el  churro  productor  de  lana  basta  frente  al  merino 


de  lana  fina;  el  churro  muy  lechero  y  el  mermo  poco 
apto  para  esta  función;  el  churro  excelente  por  su 
casco  ó  cuero  y  el  merino  muy  malo  para  este  produc¬ 
to;  el  churro  productor  de  carne  excelente  y  el  merino 
menos  estimado.  Como  resultado  de  la 
aproximación  de  estas  des  razas,  han 
surgido  las  razas  rasas,  como  lo  son 
la  aragonesa,  que  ocupa  una  gran  ex 
tensión  en  las  provincias  aragonesas, 
Rioja  y  parte  de  Navarra,  y  la  man- 
chega  extendida  por  Castilla  la  Nue 
va,  Albacete,  Valladolid  y  Valencia. 

Por  lo  expuesto  se  comprende  sea  Es¬ 
paña  la  cuna  de  una  riqueza  que  de 
bieraper  fomentada  recurriendo  á  una  AX- 
mejor  alimentación  y  selección,  pues  *  ] 
no  son  mejores  ni  más  convenientes  los 
óvidos  reproductores  importados.  En 
España  existen  unos  20.000,000  de 
ovinos.  El  ganado  cabrio  indígena,  al 
igual  que  el  lanar,  ha  sido  muy  apre¬ 
ciado  en  el  extranjero  para  acl  i  ma¬ 
tarlo  y  fundar  nuevas  razas;  asi,  Fran¬ 
cia  tiene  ejemplares  de  la  raza  mur¬ 
ciana  que  gracias  á  los  sistemas  de  cria 
empleados  »on  mejores  que  los  españoles,  conservándo¬ 
se  en  toda  su  pureza  y  buenas  cualidades,  porque  abun¬ 
dan  mucho  los  montes  bajos  de  clima  seco  y  las  con¬ 
diciones  atmosféricas,  en  general,  le  son  propicias.  La 
cabra  lechera  ocupa  una  zona  central  en  la  parte  del 
Moncayo  y  Guadarrama  que  da  ejemplares  de  caracte¬ 
res  análogos,  y  otra  al  S.  en  las  proximidades  de  Sierra 
Nevada  y  en  el  litoral,  en  Murcia,  Málaga, Cádiz,  Iluel- 
va  y  parte  de  la  prov.  de  Sevilla,  en  cuyas  regiones  se 
encuentran  las  mejores  cabras  del  mundo.  Las  cabras 
productoras  de  carne  viven  en  los  centros  montañosos 
indicados,  asi  en  el  Pitineo  como  en  el  resto  de  las  sie¬ 
rras  de  la  Península;  en  general,  son  animales  de  gran 
talla,  con  cuernos  y  de  color  típico  leonado  ó  jabonero. 

Los  machos  suelen  ser  castrados,  y  lo  mismo  que  las 
hembras,  suministran  carne,  no  muy  buena,  pero  de 
mucho  consumo  entre  las  clases  pobres.  F.I  ganado  ca¬ 
brío  da  un  censo  total  de  ur.os  4.000,000  de  individuos. 

En  el  ganado  de  cerda  puede  distinguirse  perfecta¬ 
mente  los  dos  tipos  de  explotación,  uno  al  aire  libre  y 
otro  estabulado;  entre  los  primeros,  muy  corriente  en 
España,  se  encuentran  las  razas  llamadas  celtas  é 
ibéricas  de  escasa  precocidad  y  rendimiento,  de  mucho 
hueso  y  escaso  tocino,  y  aun  cuando  hay  un  tipo  in¬ 
termedio  (el  de  las  Baleares),  que  durante  una  época 
de  su  vida  permanece  estabulado  para  terminar  el  cebo 
y  que  representa  en  los  grandes  mercados  un  enorme 
capital,  en  las  regiones  donde  ha  prosperado  la  agri- 
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cultura,  se  crian  v  ceban  en  estabulación  permanente, 
lo  que  permite  obtener  subrazas  muy  precoces  hijas 
de  ejemplares  importados  (en  mayor  número  del  Crao- 
nés  del  Yorkshire),  que  toman  nombre  .le  las  localida- 
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Pinturas  rupestres  de  la  cueva  de  Allatnira:  1,  bisonte  mugiendo;  2,  jabalí  galopando;  3;  caballo  pintado  sobre  una  cierva 
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Jes  nativas,  sumando  el  número  de  ejemplares  unos 
5.000,000.  La  explotación  zootécnica  de  los  animales 
pequeños,  tales  como  el  perro,  gato  y  conejo,  se  en¬ 
centran  en  estado  rudimentario. 

2.  Razas.  A)  Equidos.  En  la  península  Ibé¬ 
rica  no  se  ha  encontrado  ningún  équido  fósil;  los  res¬ 
te  osíferos  hallados  en  cavernas  y  otras  estaciones 
Paleolíticas  consisten  en  fragmentos  de  huesos  y  dien¬ 
tes,  pero  ni  una  sola  calavera  ha  sido  descubierta,  sin 
cuyo  documento  la  filogenia,  por  esta  parte,  es  muy 
iiíicil  precisarla.  Sin  embargo,  la  abundancia  de  pin¬ 
eras  y  grabados  rupestres  descubiertos  en  la  Penín¬ 
sula,  nos  muestran  abundantemente  diversas  formas 
equinas,  por  las  cuales  se  puede  establecer  el  origen 
de  las  razas  caballares.  El  profesor  Rossell  y  Vilá,  de 
Barcelona,  primero,  y  luego  el  doctor  Pacheco,  de 
Madrid,  se  han  ocupado  de  esta  cuestión,  demostran¬ 
do  que  muchos  de  los  caballos  actuales  estaban  re¬ 
presentados  en  el  cuaternario  antiguo.  Contra  la  opi¬ 
nión  de  los  zootécnicos  franceses,  Rossell  y  Vilá  opina 
que  los  caballos  de  la  vertiente  pirenaica  española  no 
pertenecían,  como  los  de  la  vertiente  francesa,  al  tipo 
oriental,  sino  que  esas  poblaciones  caballares  eran  ab¬ 
solutamente  autóctonas. 

Algunas  de  las  razas  actuales  tienen  un  origen  ex¬ 
tranjero,  impuesto  por  las  necesidades  económicas 
■que motivaron  la  desaparición  délas  in¬ 
dígenas.  El  estudio  de  la  filiación  de  las 
tazas  actuales  nos  llevarla  á  ocupar  un 
espacio  de  que  no  disponemos.  Nos  con¬ 
cretaremos,  pues,  á  describir  las  pobla¬ 
ciones  equinas  principales,  aceptando  las 
denominaciones  impuestas  por  las  prác¬ 
ticas  ganaderas. 

a)  Caballos.  La  mejora  de  la  pobla- 
aón  caballar  española  viene  preocupan¬ 
do  á  los  ganaderos,  los  cuales  han  que¬ 
rido  obtener  la  evolución  de  la  pobla¬ 
ción  equina  cruzando  nuestras  yeguas 
con  caballos  importados  árabes,  ingleses 
de  carrera,  normandos,  berberiscos,  per- 
cherones,  boloñeses,  alemanes,  norfolk, 
suffolk  y  otros  más,  para  destinarles  á 
la  reproducción.  En  Andalucía,  Extre¬ 
madura,  Ciudad  Real,  Albacete  y  Ma¬ 
drid  se  ha  practicado  el  cruzamiento  con 
c!  árabe;  en  Zaragoza,  Toledo,  Burgos  y 
Lérida,  con  el  caballo  normando;  en  Vi¬ 
toria,  León,  la  Coruña,  Oviedo  y  Zarago- 
¡a,  con  el  alemán,  en  Gerona,  Toledo  y 
Zaragoza,  con  los  percherones,  el  boloñés, 
dnoriolk  y  suffolk,  y  en  muchas  ocasio¬ 
nes  indistintamente  han  sido  distribui¬ 
dos  por  toda  España  sementales  de  las 
razas  referidas,  y  por  este  motivo  abundan  más  los 
productos  mestizos  (anglo-españoles,  andaluz-anglo- 
normandos,  andaluz- bretones,  percherón  aragoneses, 
percherón -andaluces,  percherón-angloespañoles,  his- 
panonorfolk,  bretón-españoles,  hackney-andaluz,  his¬ 


panoárabe,  etc.),  que  no  los  de  pura  raza.  Entre  los 
que  lo  son  se  distinguen  las  siguientes: 

Raza  andaluza  ó  bélica.  El  caballo  español  de  esta 
raza  es  de  mediana  corpulencia,  perfil  convexo,  alzada 
media,  1‘56  m.;  perímetro  torácico,  1  ‘76  m.;  longitud 
del  tronco,  l‘G0  m.;  peso  medio  en  vivo,  380  kg.;  piel 
delgada  y  flexible,  capa  torda  ó  castaña,  cabeza  grande, 
orejas  pequeñas  muy  movibles,  frente  plana  y  espacio¬ 
sa,  órbitas  salientes,  ojos  expresivos,  apófisis  zigomá- 
ticas  pronunciadas,  cuello  musculoso  de  borde  con 
vexo  y  de  crines  finas  y  sedosas;  tronco  bien  propor¬ 
cionado  de  cruz  alta,  poco  ensillado;  lomos  anchos, 
grupa  redonda;  pecho  ancho,  costillares  arqueados  y 
vientre  voluminoso;  los  remos  anteriores  de  espaldas 
largos,  brazo  y  brazuelo  corto  y  musculoso,  rodillas 
altas  y  anchas,  cañas  y  cuartillas  algo  laigas  y  cascos 
pequeños  y  compactos;  los  remos  posteriores,  de  cadera 
y  muslo  carnosos;  pierna  enjuta,  tarsos  acodados,  ca¬ 
ñas  cilindricas,  tendones  salientes  y  menudillos  peque¬ 
ños.  Es  un  caballo  gallardo  al  paso  y  de  incomparable 
belleza  al  trote;  fué  en  otro  tiempo  de  moda  en  trdo  el 
mundo,  siendo  el  caballo  de  la  elegancia  y  del  lujo,  re¬ 
uniendo  las  tres  condiciones  primordiales  de  todo  ca 
bailo  de  silla:  nobleza,  temperamento  y  sensibilidad. 

Subraza  cordobesa.  Es  el  caballo  más  aproximado 
al  español  y  aun  se  le  considera  como  el  tipo  más  ge¬ 


nuino  de  Andalucía;  es  de  expresión  dulce,  inteligen¬ 
te  y  sensible;  talla,  1‘50  ni.;  perímetro  torácico,  1‘78, 
y  tiene  una  conformación  perfecta  para  la  velocidad. 

Subraza  sevillana.  Es  el  caballo  más  elegante  y 
de  fondo,  empero  predominando  una  mavor  alzada. 
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Subrasa  marismeña.  Es  el  caballo  andaluz  mismo, 
pero  más  pequeño, basto  y  más  débil, como  reflejando 
el  medio  húmedo  y  malos  pastos  de  la  ribera  del  Gua¬ 
dalquivir  en  las  prov.  de  Huelva  y  Cádiz. 


Burra  de  pura  raza  catalana 


Subraza  de  la  Cartuja.  Es  el  caballo  puro  español, 
con  todos  sus  caracteres  atávicos  y  que  casi  sólo  con¬ 
servan  las  ganaderías  de  Zapata  y  Guerrero. 

Subrasa  de  Ronda.  Pertenecen  á  ella  caballos  más 
sobrios,  de  menor  talla  y  cascos  duros,  como  corres¬ 
ponde  á  las  abruptas  Serranías  de  Ronda,  Cazorla  y 
Valdepeñas. 

Subraza  de  Extremadura.  Sus  caballos  tienen  mu¬ 
cho  parecido  con  el  tipo  andaluz,  aunque  son  mejor 
conformados,  de  más  talla  y  de  conjunto  más  elegan¬ 
te  los  del  llano  y  riberas  del  Tajo  que  los  de  la  mon¬ 
taña.  Gozan  de  gran  reputación  los  caballos  de  Tru- 
ji lio.  Alcántara  y  Logrosán. 

Subraza  de  Badajos.  Aunque  los  caballos  de  Mé- 
rida  y  Don  Benito  tienen  más  pequeña  la  cabeza,  esta 
subraza  es  poco  estimada. 

Rasa  catalana.  Es  el  caballo  de  aptitudes  mixtas 
insuperable  para  los  trabajos  agrícolas,  los  usos  in¬ 
dustriales  y  arrastre  de  la  artillería  pe¬ 
sada;  en  su  conformación  se  adivina 
una  gran  infusión  de  sangre  bretona, 
y  á  la  par  que  posee  un  perfil  cónca¬ 
vo,  tiene  la  grupa  partida  en  dos  mi¬ 
tades,  de  cuello  corto  y  muy  fuerte,  de 
peso  unos  600  kg.,  y  lo  mismo  puede 
¡levar  en  el  carro  un  peso  de  25  quin¬ 
tales,  como  correr  12  kilómetros  por 
hora;  su  capa  es  castaña  ó  alazana  y 
sólo  tiene  como  pequeño  defecto  la 
caña  con  un  perímetro  estrecho  en  re¬ 
lación  con  su  peso.  Se  cria  en  abun¬ 
dancia  en  las  comarcas  de  Cerdaña, 

Vich,  Ampurdán  y  Vallés  (Cataluña). 

Rasa  aragonesa.  El  caballo  arago¬ 
nés  tiene  una  talla  media  de  l‘C0  me¬ 
tros,  con  un  perímetro  torácico  muy 
variable  (entre  1‘84  y  1‘90  m.),  cabe¬ 
za  grande,  perfil  recto,  orejas  más  bien 
grandes,  ojos  poco  expresivos,  labios 
muy  grandes,  en  las  hembras  sobre 
todo;  el  cuello  se  manifiesta  defectuo¬ 
so,  pues  es  poco  musculoso  y  tableado;  dorso  ligera¬ 
mente  ensillado,  lomos  amplios  y  grupa  un  poco  de¬ 
rribada;  los  aplomos  perfectos,  pero  los  corvejones  em¬ 
pastados. 


Raza  vasconavarra.  Llamado  también  poney  na¬ 
varro,  este  caballo  tiene  una  talla  media  de  1‘30  m.; 
perímetro  torácico,  1‘40;  longitud  del  tronco,  1‘25; 
peso  medio  en  vivo,  214  kg.  La  piel  es  gruesa,  la  ca¬ 
beza  pequeña,  de  forma  cuadrada  y  perfil  recto;  ore¬ 
jas  pequeñas,  cuello  corto  y  musculoso,  tronco  reco¬ 
gido,  dorso  y  lomos  rectos,  pecho  ancho,  costillares 
arqueados,  vientre  pequeño,  los  aplomos  perfectos  y 
los  remos  enjutos,  finos  y  muy  resistentes.  Se  crian, 
sobre  todo,  en  el  valle  de  Aezcoa,  de  Goñi,  Amézcoa. 
Sierra  Añila  y  Urbasa,  Aralar,  Baztán,  Olazagutia. 
Salazar,  Roncesvalles,  etc. 

Raza  poney  gallego.  Son  caballos  los  de  esta  raza 
parecidos  á  los  de  la  anterior,  pero  son  menos  elegan 
tes,  tienen  menos  fondo,  aunque  son  más  dóciles.  En 
resumen,  la  población  caballar  española  puede  consi¬ 
derarse  formada  por  tres  grupos  bien  distintos:  un 
cabal1 1  de  silla,  cuyo  representante  serla  el  caballo 
anda'.az,  un  poney  ó  jaca,  representado  por  el  galle¬ 
go  y,  finalmente,  un  grupo  de  caballos  de  aptitudes 
mixtas,  al  que  se  le  denomina  de  tiro  ligero,  entrefino 
ó  artillero,  y  cuya  representación  podría  conferirse 
á  la  población  caballar  catalana. 

b)  Asnos.  Raza  catalana.  Los  individuos  perte¬ 
necientes  á  esta  raza  tienen  ol  perfil  de  la  cabeza  recto 
(macho  y  hembra),  braquicéfalos,  la  cabeza  larga,  de 
0‘56  á  0‘68  m.;  orejas  largas,  estrechas,  movibles,  er¬ 
guidas;  talla  media  entre  1  ‘35  y  1‘65  m.  (machos  v 
hembras)  cuello  adelgazado,  cspal  la  poco  oblicua, 
cruz  alta,  dorso  recto,  pecho  un  poco  estrecho,  cos¬ 
tillares  poco  arqueados,  vientre  recogido  en  los  gara¬ 
ñones,  muy  voluminoso  en  las  burras:  grupa  reducida; 
los  remos  fuertes,  de  anchas  articulaciones  y  poco 
musculosos;  la  capa  es  de  color  negro  mal  teñido  ó 
de  pasa,  excepto  en  el  hocico,  órbitas,  bragado  y  bajo 
vientre,  que  tiene  pelos  blancoplateados.  La  confor¬ 
mación  es  harmónica,  como  lo  prueba  la  media  de  las 
dimensiones  tomadas  en  individuos  de  dos  años:  al¬ 
zada  á  la  cruz,  1‘50  m.;  alzada  á  la  mitad  del  dorso, 

1  ‘46;  longitud,  1  *45;  perímetro  torácico,  1  *60:  perí¬ 
metro  de  la  caña,  0‘2?;  peso,  350  kg.  El  temperamento 
del  garañón  catalán  es  sanguíneo:  mirada  enérgica, 
orejas  erguidas,  cabeza  en  alto,  su  utilización  como 
motor  animal  es  el  más  barato,  vive  muchos  años, 
posee  un  coeficiente  de  digestibilidad  para  los  alimen- 
t  os  groseros  como  ningún  otro  animal,  es  muy  resis¬ 
tente  á  la  fatiga,  excepcionalmente  enferma,  la  leche 


de  las  hembras  es  un  medicamento  para  los  enfermo» 
del  aparato  respiratorio  y,  por  último,  es  la  base  de 
la  importantísima  industria  de  la  producción  de  mulos, 
y  burdéganos.  Conocido  este  animal  como  magnltico 
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frroductor  de  muías,  desde  la  más  remota  antigüedad, 
a  fama  del  garañón  catalán  es  universal,  puesto  que 
i  su  corpulencia  y  vigor  sexual  se  une  el  hecho  de  la 
facilidad  con  que  se  adapta  á  todos  los  climas. 

Oíros  razas.  Existen  otras  dos  razas  asnales,  una 
que  puebla  las  prov.  de  Zamora  y  León,  y  otra  An¬ 
dalucía.  Esta  última  es  de  una  talla  de  1‘30  m.,  tér¬ 
mino  medio,  de  pelaje  blanquecino,  ceniciento,  con 
manchas  obscuras.  Los  asnos  de  León  son  de  1‘35  m. 
de  alzada,  de  formas  menos  correctas  que  los  andalu¬ 
ces,  pero  más  apropiados  para  la  producción  de  muías. 
Finalmente,  además  de  estas  tres  poblaciones  carac¬ 
terísticas,  debe  sumarse  la  presencia  de  asnos  comunes 
que  pueblan  toda  la  Península  y  cuyos  caracteres  son 
una  de  las  tres  razas  descritas  ó  una  mezcla  de  ellas. 

c)  Mulos.  Actualmente,  EspaSa  es  el  país  que 
cuenta  mayor  número  de  híbridos.  Antes  de  la  guerra 
lo  era  Austria-Hungrla.  La  población  mular  española 
ofrece  dos  características:  mulos  ligeros  producidos 
por  yeguas  de  silla  y  mulos  propios  para  tiro  pesado 
producidos  por  garañones  catalanes  con  yeguas  de 
artilleros,  de  aptitudes  mixtas  ó  de  tiro  pesado.  Los 


Toro  vizcaíno  dé  1,800  kg.  de  peso,  presentado  por 
la  Diputación  de  Vizcaya  en  la  Exposición  de  Ga¬ 
nados.  (Madrid,  1922) 


híbridos  de  semental  y  burra  son  de  talla  inferior  y 
tienen  muy  poca  importancia  numérica. 

B)  Bóvidos.  Razas  lecheras.  Además  de  las  ra¬ 
ras  importadas  (holandesa,  schuritz,  friburguesa,  jersey, 
normanda,  comtoisa,  montbeliarda,  etc.),  que  se  han 
adaptado  en  el  país,  existe  un  gran  número  de  mesti- 
ros,  en  variación  desordenada. 

Rata  pasiega.  Se  distinguen  los  bóvidos  de  esta 
raza  por  el  conjunto  desharmónico:  la  capa  de  color 
tojo  avellana,  cabeza  corta,  hocico  grueso  y  cuadrado, 
cuello  delgado  y  largo,  poca  papada,  cruz  baja,  pecho 
profundo,  vientre  abultado,  de  temperamento  linfáti¬ 
co  y  de  grandes  rendimientos  en  manteca. 

Raza  vascongada.  Es  muy  parecida  á  la  anterior, 
pero  en  conjunto  sus  individuos  son  más  pequeños, 
de  color  castaño  amarillento,  y  producen  leche  menos 
autritiva. 

Razas  bovinas  di  aptitudes  mixtas  (trabajo,  crias  y 
carne).  Raza  ibérica.  Los  individuos  tienen  una 
talla  media  de  1*36  m.;  perímetro  torácico,  2‘04;  lon¬ 


gitud,  2;  peso  en  vivo,  300  á  350  kg.;  la  piel  gruesa, 
negra  ó  parda,  papada  grande,  cabeza  pequeña,  perfil 
recto,  cuernos  altos  y  dirigido:  hacia  delante,  cuello 


Toro  de  raza  navarra  (variedad  baztanesa) 


corto  y  fornido,  tronco  largo  y  cilindrico,  cruz  ancha 
y  gruesa,  lomos  estrechos,  grupa  corta,  extremidades 
cortas,  fuertes  y  robustas. 

Raza  gallega.  De  mediana  corpulencia,  cabeza  re¬ 
gular  tamaño,  frente  y  cara  planas,  hocico  estrecho 
y  alargado,  cuernos  voluminosos  de  sección  elíptica, 
que  se  dirigen  hacia  atrás  y  fuera,  orejas  grandes,  cue¬ 
llo  corto  y  grueso,  papada  poco  calda,  cruz  baja,  es¬ 
palda  enjuta,  dorso  recto,  tronco  cilindrico,  costillar 
plano,  grupa  elevada,  descarnada  y  estrecha;  ancas 
salientes,  miembros  cortos,  finos,  con  articulaciones 
estrechas;  mamas  pequeñas,  mal  dispuestas;  piel  grue¬ 
sa  y  de  coloración  rubia  ó  trigueña. 

Subraza  de  la  montaña.  Reses  de  poca  talla  y  peso 
(350  kg.),  esqueleto  fino,  cuernos  delgados. 

Subraza  de  los  valles.  La  forman  reses  de  mayor 
talla  y  tamaño  (500  kg.);  su  esqueleto  es  menos  fino. 

La  variedad  Teixa  (trigueña  ó  vermella )  constituye 
la  mayor  parte  de  la  población  bovina  gallega,  tenien¬ 
do  la  cabeza  más  afilada  y  la  papada  más  recogida 
que  la  variedad  Marela  ó  blanca,  de  morro  más  grueso, 
esqueleto  más  basto  y  cuernos  más  gruesos. 

En  Cataluña  existen  dos  tipos  indígenas  que  el  pro¬ 
fesor  Rossell  y  Vi lá  ha  estudiado  particularmente. 
Los  bovinos  del  Pirineo,  que  pertenecen  al  tipo  de 
B.  taurus  alpinus  de  Sansón,  pero  adaptados  al  am 
biente  en  que  viven,  produciendo  solamente  carne  y 
trabajo  y  un  tipo  propio,  autóctono,  denominado  raza 
marinera,  que  puebla  la  prov.  de  Gerona  y  parte  de 
la  de  Barcelona.  Este  último  se  caracteriza  por  lo» 
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cuernos  en  dirección  á  las  mejillas,  por  su  pelaje  ab 
zán  y  su  fuerte  talla,  destinado  á  la  producción  de 
carne  y  trabajo  motor. 

En  Menorca  existe  una  raza  de  bóvidos  también 
propia,  estudiada  por  el  citado  profesor  y  cuya  deiiui' 
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ción  es  la  siguiente:  perfil  recto,  dolicocéfala,  pelaje 
alarán  tostado,  mucosas  rosadas,  talla  de  1‘25  á  1‘30, 
y  de  buenas  aptitudes  lecheras.  Se  le  emplea  asimismo 
para  el  trabajo.  La  producción  de  leche  de  esta  raza 


Bueyes  andaluces 

surte  4  las  queserías  de  la  capital  de  la  isla  para  la 
fabricación  del  queso  llamado  de  Mahón. 

C)  Ganado  lanar.  Razas  nacionales.  Raza  me¬ 
rina.  La  componen  individuos  de  una  talla  media 
de  0‘58  m.  en  el  macho,  0‘ó0  en  la  hembra,  de  petime¬ 
tre  torácico  0‘70  y  0‘G4;  longitud  del  tronco,  0‘G4  y 
0‘60.  y  el  peso  medio  en  vivo,  de  25  á  30  kg.;  piel  fina, 
de  aspecto  rosado,  la  lana  muy  suave,  elástica  y  re¬ 
sistente.  El  vellón  es  muy  apreciado  y  recubre  la  frente 
en  forma  de  flequillo;  cabeza  gruesa  y  cuadrada  y 
perfil  convexo;  orejas  cortas  y  tiesas,  los  machos  con 
poderosos  cuernos;  cuello  corlo  y  grueso  con  papada; 
el  tronco  de  proporciones  harmónicas,  pecho  amplio, 
dorso  y  lomos  hoiizontales,  grupa  ancha  y  cola  corta; 
las  extremidades  cortas  y  gruesas  y,  sobre  todo,  las 
posteriores  recubiertas  de  lana. 

Raza  aragonesa.  De  mediana  corpulencia;  piel  fina, 
poco  untosa,  bien  tupida  de  lana  blanca;  el  vellón  es 
apretado,  extendiéndose  sólo  por  el  cuello,  tronco  y 
en  las  extremidades  hasta  el  codo  y  mitad  de  la  pier¬ 
na;  la  cabeza  en  su  base  es  piramidal,  alargada,  enju¬ 
ta,  mocha,  sin  lana  y  convexa;  orejas  pequeñas,  cóni¬ 
cas,  cuello  delgado  con  pliegues  en  la 
parte  inferior;  tronco  cilindi  ico;  dor¬ 
so  y  lomos  rectos;  los  remos  son  del¬ 
gados.  Se  cria  en  las  prov.  de  Zara¬ 
goza,  Huesca  y  Teruel  y  en  los  confi¬ 
nes  de  Navarra. 

Raza  manchega.  La  más  corpulen¬ 
ta  de  todas,  con  perfil  convexo;  su 
talla  es  de  0‘70  m.;  petimetre  toráci- 
cot0‘85;  longitud  del  tronco,  0‘C8,  y  el 
peso  medio  es  de  55  á  70  kg.;  el  vellón 
es  apretado  y  se  extiende  por  el  cuello, 
tronco  y  remos  hasta  la  mitad  de  és¬ 
tos.  En  la  cara,  axila  y  brazadas  hay 
pelo  grueso  manchado  de  rojo  en  más 
ó  menos  extensión  en  las  reses  de  co¬ 
lor  blanco;  en  las  reses  de  color  negro, 
se  destacan  también  manchas  de  colo¬ 
ración  distinta;  la  cabeza  ovoide,  alar¬ 
gada,  aplastada  por  los  lados  y  mocha. 

Su  centro  de  producción  se  extiende 
en  las  prov.  de  Ciudad  Real,  Albacete, 

Toledo,  Cuenca  y  parte  de  Murcia. 

Raza  churra.  De  mediana  corpu¬ 
lencia;  su  talla  media  es  de  0‘60  m.; 
perímetro  torácico,  0‘69;  longitud  del  tronco,  0'65,  y 
el  peso  medio  en  vivo,  de  25  á  30  kg.  La  piel  es  gruesa, 
con  lana  blanca  ó  gris  obscuro,  briznas  larguísimas, 
rectas,  poco  flexibles*  de  30  á  40  cm.  de  longitud:  ca¬ 


beza  pequeña,  estrecha,  mocha  y  ligeramente  conve¬ 
xa;  orejas  pequeñas,  cuello  proporcionado,  tronco  y 
dorso  rectos  y  lomos  amplios,  pecho  profundo,  vien¬ 
tre  abultado  y  remos  coitos  y  delgados. 

Raza  ibérica.  Es  conocida  también  como  raza  se¬ 
rrana.  Es  de  pequeña  corpulencia;  su  talla  media  de 
0‘G0  m.;  perímetro  torácico,  0‘80;  longitud,  0‘65,  y 
peso  medio  en  vivo,  25  á  30  kg.;  piel  gruesa,  con  lana 
blanca,  negra,  castaña  ó  gris;  cabeza  proporcionada  y 
provista  de  fuertes  cuernos:  orejas  pequeñas;  perfil 
convexo;  cuello  corto,  tronco  cilfndiico,  dorso  y  lomos 
rectos  y  estrechos,  vientre  reducido,  cola  péndula  y 
abundante  lana.  La  carne  que  produce  es  de  muy 
buena  clase. 

De  la  raza  merina  se  han  hecho  subrazas  perfecta¬ 
mente  definidas,  que  son  las  siguientes:  meiino,  me¬ 
rino  fino  trashumante,  meiino  fino  estante,  blanco 
entrefino  y  negro  fino. 

De  la  raza  manchcga  hay  tres  subrazas  que  se  crian 
con  abundancia:  la  manchega  grande,  la  manchega 
pequeña  y  la  manchega  negra. 

Raza  catalana.  Es  de  perfil  convexo,  con  ó  sin 
cuernos,  dolicocéfala,  de  talla  regular,  de  lana  blanra, 
vellón  tupido,  lana  entrefina,  bien  conformada,  V  de 
excelente  carne.  La  presencia  ó  ausencia  de  cuernos 
determina,  aparte  de  otros  caracteres,  las  dos  subra¬ 
zas.  La  subraza  mocha  ocupa  todo  el  N.  de  la  prov.  de 
Léiida,  y  se  conoce  también  con  el  nombre  de  palla- 
resa.  Esta  subraza  tiene  una  conformación  irrepro¬ 
chable,  lana  fina,  buena  carne  y  dotada  de  precocidad. 
La  otra  subraza,  llamada  también  andorrana,  am- 
purdanesa  y  bergera,  está  provista  de  cuernos,  la  lana 
es  más  basta  que  la  anlei ior,  su  conformación  menos 
haimónica,  pero,  en  cambio,  es  muy  lechera.  Hay  que 
indicar  aquí  que  el  ganado  lanar  de  las  islas  Baleares, 
el  de  Mallorca  es  igual  al  de  la  subraza  catalana,  con 
cuernos,  presentando,  no  obstante,  la  ventaja  de  tener 
la  propiedad  lactífera  tan  desarrollada  que,  sin  nin¬ 
guna  clase  de  duda,  la  oveja  mallorquína  es  la 
más  lechera  de  España.  En  Menorca  el  ganado  lanar 
es  mestizo  de  catalán  y  merino.  El  de  Ibiza,  de  raza 
catalana,  pero  de  talla  muy  reducida. 

Raza  cabría  española.  Los  individuos  de  esta  raza 
son  de  mediana  corpulencia,  proporciones  generales 
prolongadas  y  peí  files  rectos;  su  talla  media  es  de 


Cerdo  mallorquín 

0‘65  m.,  perímetro  torácico,  0*84 ;  longitud  del  tronce^ 
0‘70,  y  el  peso  medio  en  vivo.de  45  kg.  La  piel  es  grue¬ 
sa,  muy  flexible,  con  pelos  largos  y  colgantes;  en  la 
mandíbula  inferior  tienen  un  mechón  de  pelo  llamado 
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barba;  cabeza  pequeña,  de  base  piramidal,  orejas  gran¬ 
des  v  estrechas;  cuernos  de  nacimiento  muy  altos,  encor¬ 
vados  y  rugosos;  la  frente  hendida  en  su  centro,  ojos 
rasgados  y  expresivos;  perfil  recto,  cuello  prolongado 
y  enjuto;  provistas  muchas  hembras 
en  su  parte  inferior  de  dos  lupias  ó 
manchones  llamados  marmellas;  tron¬ 
co  largo  y  estrecho;  pecho  profundo; 
costillar  aplanado;  dorso  y  lomo  rec¬ 
tos,  grupa  inclinada.  Como  subrazas 
cabrias  existen:  la  granadina  (de  cuer¬ 
po  pequeño  y  casi  siempre  negro),  la 
extremeña  (de  buena  talla  y  color  va¬ 
riable),  la  avilesa  (que  es  ía  más  cor¬ 
pulenta  y  de  color  pardo),  la  arago¬ 
nesa  (de  media  talla  y  color  rojo  obs¬ 
curo),  la  leonesa  (la  más  rústica  y  la 
de  mejor  carne)  y  la  murciana  (inme¬ 
jorable  c  >mo  lechera).  Distanciándose 
del  tipo  general  de  la  Península,  hay 
que  señalar  los  cápridos  de  Cataluña 
y  Baleares.  Son  éstos  de  perfil  recto, 
braquicéfalos,  de  fuerte  talla,  arma¬ 
das  de  cuernos  los  machos  y  hem¬ 
bras,  de  pelaje  variado,  siendo  el  más 
común  el  blanco,  isabela  y  castaño. 

La  producción  de  leche  es  regular, 
pero  muy  acentuada  cuando  se  somete  á  los  anima¬ 
les  á  una  gimnasia  funcional  metódica. 

D)  Ganado  de  cerda.  Razas  nacionales.  Raza  ex¬ 
tremeña.  Son  cerdos  cuva  talla  media  al  año  es  de 
0'55  m.;  longitud  desde  la  nuca  hasta  la  base  de  la 
cola  1‘40,  y  su  peso  de  140  kg.;  piel  delgada,  de  color 
negro  ó  rojizo  y  con  pelo  ralo;  cabeza  mediana;  orejas 
anchas  y  dirigidas  hacia  delante-  perfil  de  la  cara  cón¬ 
cavo;  cuello  corto:  tronco  reducido,  ancho,  de  forma 
atonelada-  remos  cortos.  Su  aptitud  es  mixta  en  la 
producción  de  carne  y  tocino. 

Raza  céltica.  Se  distingue  por  su  mediana  cor¬ 
pulencia  v  larga  dimensión  longitudinal;  su  talla  me¬ 
cía  al  año  es  de  0‘50  m.;  longitud,  1‘50,  y  peso  me¬ 
dio  en  vivo,  116  kg.;  piel  gruesa,  de  color  blanco 
ó  rosado,  con  muchas  cerdas;  cabeza  grande  y  pro¬ 
longada;  orejas  anchas  y  caldas;  cuello  y  tronco 
alargados;  dorso  convexo;  costillares  planos,  y  cola 
caída;  remos  largos  y  gruesos.  Apto 
para  producir  carne,  pero  no  tocino. 

Raza  balear  ó  mallorquína.  Los  in¬ 
dividuos  de  esta  raza  son  de  gran 
corpulencia.  Su  talla  media  al  año 
es  de  0‘80  m.;  longitud,  1*48,  y  peso 
medio  en  vivo  180  á  200  kg.;  piel 
fina  y  lustrosa,  de  capa  negra;  pelo 
ralo;  cabeza  pequeña  y  corta;  ore¬ 
jas  grandes  y  caídas;  maseteros  muy 
gruesos;  perfil  cóncavo;  cuello  corto 
y  grueso,  con  giba  en  el  centro;  tronco 
ancho  y  espeso;  cola  delgada  y  en  es¬ 
piral;  remos  muy  finos.  Apt'tud  ex¬ 
celente  para  carne  y  tocino. 

Raza  viloriana  ó  alavesa.  Sus  indi¬ 
viduos  tienen  una  talla  media  al  año 
de  0‘65  m.;  longitud,  1'60,  y  peso 
medio,  160  kilogramos;  piel  fina,  blan¬ 
ca  y  con  pelo  ralo,  cabeza  pequeña; 
orejas  chicas  y  derechas;  perfil  cón¬ 
cavo  y  hocico  pequeño;  recuerdan  la 
sangre  exótica  de  Essex  y  Leicester. 

Raza  catalana.  La  antigua  raza  catalana,  de  la 
que  solamente  queda  un  pequeño  núcleo,  forma  un 
tipo  cuyo  estudio  no  ha  sido  todavía  publicado,  pero 
los  caracteres  de  la  misma  pueden  concretarse  dicien¬ 
do  que  su  perfil  es  casi  recto,  dolicocéfala;  orejas  caí¬ 
das;  cuerpo  muy  alargado;  extremidades  largas,  pelaje 
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negro,  muy  prolífica  y  de  mucha  rusticidad.  La  carne 
de  estos  cerdos  es  excelente,  habiendo  originado  la 
fama  del  célebre  salchichón  de  Vich.  Dicha  raza,  á 
causa  de  la  falta  de  precocidad,  fue  substituida  por 


elementos  exóticos,  principalmente  el  craonés  y  el 
yorkshire.  El  mestizaje  operado  comienza  á  fijarse, 
pudiendo  asegurarse  que  en  las  comarcas  de  Vich  y 
Olot  tienen  ya  una  raza  porcina  muy  parecida  al  york, 
pero  más  prolífica,  con  más  carne  y  menos  grasa. 

3.  Procedimientos.  Los  animales  objeto  de  la  ex¬ 
plotación  industrial,  se  crían  por  los  procedimientos 
que  se  indican  á  continuación: 

Cria  en  libertad.  Estos  animales,  viviendo  en  plena 
naturaleza,  están  sujetos  á  todas  las  inclemencias  at¬ 
mosféricas;  muchas  veces  pasan  hambre  en  invierno 
y  son  víctimas  de  toda  clase  de  insectos,  parásitos  y 
enfermedades  en  verano,  con  la  circunstancia  de  que 
se  reproducen  á  su  antojo  y  se  pierden  todos  los  es¬ 
tiércoles,  proporcionando  en  la  especie  caballar  ani¬ 
males  raquíticos,  en  la  bovina  y  ovina,  carne  de  muy 
mala  calidad,  y  el  cerdo  un  retraso  en  el  cebo  perju¬ 
dicial  en  extremo.  Se  sigue  en  casi  todas  las  regiones 


montañosas,  pues  se  calcula  existen  en  España  72,000 
kilómetros  cuadrados  de  suelo  estepario.  Al  ganadero 
español  se  le  encuentra  aficionado  á  la  cria  en  libertad 
porque  así  aprovecha  los  pastos  naturales  de  montes 
incultos  pertenecientes  al  Estado,  ó  de  montes  comu¬ 
nales  (propiedad  de  varios  Ayuntamientos  llamados 


Rebaño  de  ovejas  de  raza  catalana 


Ovejas  castellanas  pastando  én  la  Moncloa 
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dula),  pero  que  hov  ya  se  advierte  pueden  explo¬ 
tarse  mejor  en  otras  formas,  como,  por  ejemplo,  en 
Galicia,  donde  han  sido  repartidos  entre  los  vecinos 
que  han  cuidado  de  una  repoblación  forestal  de  ma¬ 
yores  rendimientos. 


Morueco  churro 


Cria  mixta.  Ofrece  diferentes  variantes  dentro  de 
la  cria  por  el  procedimiento  de  pastoreo  en  verano  y 
estabulación  en  invierno.  Los  grandes  rebaños  perte¬ 
necientes  4  familias  de  rancia  nobleza  subsisten  aún 
por  los  latifundios,  por  las  dehesas,  por  las  vías  pecua¬ 
rias  (cañadas  y  vías  pecuarias  son  extensiones  de  te¬ 
rreno  laborable,  pero  inculto,  perteneciente  á  varios 
propietarios,  pero  de  hecho  al  Estado,  donde  deben 
pasarlos  rebaños  en  sus  anuales  peregrinaciones  en 
busca  de  mejores  prados  y  climas;  no  son  más  que  los 
restos  de  un  estado  de  explotación  ganadera  que  co¬ 
rrespondían  tan  sólo  en  otras  épocas  á  los  privilegios 
otorgados  4  los  señores  feudales),  y  por  la  trashu- 
mancia  (la  cantidad  de  carne  que  aporta  el  gana¬ 
do  trashumante  al  consumo  es  fabulosa  por  el  nú¬ 
mero  de  cabezas  sometidas  4  esta  cria,  pero  el  ren¬ 
dimiento  por  unidad  de  los  terrenos  que  ocupa  es 
insignificante  si  se  tiene  en  cuenta  que  corresponde 
4  la  producción  de  casi  la  mitad  de  las  provincias  de 
España).  En  la  actual  evolución  ganadera  que  sufre 
España,  las  vias  pecuarias  casi  han  desaparecido.  La 
cria  mixta  de  los  rebaños  medianos  constituye  la  ga¬ 
nadería  que  se  sostiene  al  amparo  del  cultivo  basado 
en  los  barbechos.  En  muchas  regiones  de  España  sub¬ 
siste  el  divorcio  entre  la  agricultura  y  la  ganadería, 
las  tierras  de  cultivo  no  dan  más  que  una  cosecha  cada 
dos  ó  tres  años;  se  siembra  la  mitad  ó  la  tercera  parte 
y  el  resto  descansa,  que  es  el  llamado  terreno  estepa¬ 
rio,  donde  creciendo  algunas  hierbas  las  aprovecha 
el  ganado  vacuno,  lanar  ó  cabrio.  Estos  rebaños  du 
rante  el  invierno  permanecen  en  los  corrales  y  sumi¬ 
nistran  muy  pocos  productos  4  título  de  beneficio, 
aunque  siempre  superiores  4  los  trashumantes.  La 
explotación  de  los  rebaños  poco  numerosos  se  encuen¬ 
tra  extendida  en  las  comarcas  donde  la  propiedad  está 
muy  dividida  (Cataluña,  Valencia  y  Vascongadas), yen 
donde  la  industria  agrícola  y  pecuaria  marchan  del 
brazo,  proporciona  animales  en  tono  su  desarrollo  físi¬ 
co  y  reses  en  abundancia  de  buen  rendimiento  en  car¬ 
nes  nutritivas  y  de  excelente  calidad.  La  cría  del  ga¬ 
nado  en  estabulación  se  practica  en  gran  número  en 
Cataluña,  Valencia  y  Vascongadas,  algunas  comarcas 
de  Andalucía,  en  Baleares  y  en  los  alrededores  da  los 
grandes  centros  de  población,  permitiendo  conservar 
¡as  razas  selectas  por  los  cuidados  que  se  les  prodiga, 
pues  4  la  vez  de  aprovechar  al  máximo  los  abonos  ani¬ 
males,  éstos  son  máquinas  transformadoras  de  los  gra¬ 
nos,  f a-rajes  y  vegetales  que  se  cultivan  en  el  mismo 


terreno.  Es  la  más  pequeña  parte  de  la  producción 

animal  nacional. 

4.  Organización  de  los  servicios.  Los  servicios  que 
cuidan  del  fomento  pecuario,  directa  ó  indirectamente^ 
son  los  Centros  de  Experimentación  Zootécnica,  de  1  is 
que  en  España  tan  sólo  existen  la  Escuela  de  Zootec¬ 
nia  (primera  y  única  en  Europa  y  América),  de  la. 
Mancomunidad  de  Cataluña;  la  Granja  Agrícola,  de 
la  Excelentísima  Diputación  de  Navarra;  la  Granja 
Pecuaria  en  Abadiano  (Durango),  de  la  Excelentísima 
Diputación  de  Vizcaya,  y  la  de  la  de  Guipúzcoa.  EK 
Estado  no  tiene  ningún  Centro. 

Reglamentación  de  mataderos  públicos.  Está  vigente 
el  Reglamento  que  debe  regir  en  todos  los  mataden  s- 
públicos  de  los  Municipios,  promulgado  por  R.  I). 
del  5  de  Diciembre  de  1918,  que  sólo  trata  de  la  parte- 
de  higiene  bromatológica,  asi  como  en  cuanto  se  refic  e 
4  la  inspección  de  vaquerías  en  los  términos  muni>  i- 
pales  rige  el  R.  D.  del  8  de  Agosto  de  1867,  aclarado- 
en  algunos  puntos  por  el  R.  D.  del  14  de  Septiembre- 
de  1920.  Instrucciones  técnicas  sobre  las  condiciones, 
de  los  alimentos.  Siendo  importante  la  generalización, 
del  sistema  de  tributación  de  las  carnes  por  el  impuesto 
de  arbitrios  municipales,  por  kilogramo  de  peso  de  la 
res  abierta  en  canal,  en  contraposición  de  los  técnicos- 
ganaderos  que  demandan  el  impuesto  por  cabeza  y  por 
res  viva,  como  beneficioso  4  la  ganadería. 

Establecimiento  de  paradas  de  sementales  por  par¬ 
ticulares,  primas  y  garantías  de  los  reproductores,  que¬ 
so  rige  por  el  R.  D.  del  10  de  Octubre  de  1921,  en  lo¬ 
que  afecta  4  la  especie  caballar,  pues  aun  cuando  exis¬ 
ten  leyes,  privilegios  y  ordenaciones  gubernativas  para, 
las  garantías  que  deben  ofrecer  los  reproductores  en 
España,  por  ser  muy  antiguas  no  son  de  uso  corriente. 
Dependientes  del  ramo  de  Guerra  y  del  Arma  de  Ca¬ 
ballería,  existen  actualmente  en  España  seis  depósitos- 
de  caballos  sementales  (1,579  caballos  en  1907),  esta¬ 
blecidos  en  Jerez  déla  Frontera, Córdoba,  Baeza,  León,. 
Zaragoza  y  Alcalá  de  Henares.  Otro  dependiente  del' 
Cuerpo  de  Artillería  se  halla  en  Hospitalet  del  Llobre- 
gat.  En  el  efectivo  de  los  seis  piimeros  predomina  efc 
caballo  de  silla  y  en  el  último  el  caballo  agrícola  y  de 
tiro;  todos  estos  sementales  cubren  gratuitamente  las 
yeguas  que  los  particulares  llevan  al  depósito.  Hay 
cuatro  establecimientos  de  remonta  en  Ubeda,  Córdo¬ 
ba,  Ecija  y  Jaén,  que  también  dependen  del  Arma  de 
Caballería,  dedicados  4  la  recría  de  caballos  de  silia 
para  todos  los  cuerpos  montados  del  Ejército,  adqui¬ 
riéndolos  de  uno  4  tres  años,  saliendo  4  los  cuatro- 
para  los  regimientos.  Existe  como  complemento  una. 
yeguada  militar  en  Córdoba  con  yeguas  españolas,  pura 
sangre  inglesa  y  árabes  principalmente.  Estas  y  la 


Morueco  de  raza  lacha 


compra  directa  al  público  de  caballos  domados  hasta 
cierta  edad  son  las  únicas  fuentes  de  que  se  vale  el 
Estado  para  remontar  sus  efectivos. 

Del  ministerio  de  Fomento,  y  en  cumplimiento  del 
art.  14  del  R.  D.  del  6  de  Agosto  de  1917,  se  éneo- 
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Especies 


Provincias 

Caballar 

Asnal 

Mular 

Vacuno 

Lanar 

Cabrio 

Cerda 

Aves 
de  corral 

Alava  . 

9,268 

1,661 

1,433 

21,933 

46,986 

18,727 

14,741 

59,504 

Albacete . 

5,620 

23,392 

31,414 

8,003 

288,435 

111,323 

87,109 

327,485 

Alicante . 

7,463 

19,025 

11,930 

4,135 

49,230 

43,625 

19,143 

249,989 

Almería . 

2,539 

22,741 

86,204 

2,902 

270,811 

41,189 

84,386 

672,410 

Avila . 

11,639 

10,339 

21,141 

21,141 

555,335 

102,161 

42.496 

274,657 

Badajoz . 

25,002 

80,381 

68,446 

62,317 

1.770,000 

421,735 

933,400 

Baleares . 

12,588 

19,594 

9,445 

19,420 

34.335 

76,360 

196,534 

Barcelona . 

34,583 

10,521 

16,250 

16,895 

150,310 

55,521 

129,937 

862,416 

Burgos . 

25,228 

31,164 

26,347 

95,883 

1.015,741 

116,248 

68,359 

557,282 

Cáceres . 

28,510 

38,311 

52,986 

148,583 

1.342,396 

50,447 

262,632 

3.048,422 

Cádiz . 

27,530 

15,081 

14,052 

136,885 

156,544 

135,366 

130,823 

255,243 

Canarias  (1). . . . 

6,265 

'  12,370 

9,350 

30,960 

39,471 

97,394 

30,345 

305,226 

Castellón . 

4,520 

8,351 

20,010 

2,602 

163,597 

75,924 

22,470 

150,670 

Ciudad  Real  ... 

13,078 

33,029 

56,759 

35,050 

914,075 

80,848 

1  547,756 

Córdoba  . 

31,789 

30,355 

58,527 

82,552 

437,290 

134,568 

311,622 

424,900 

Coruña  (La).. . . 

33,459 

7,312 

12,618 

494,274 

89,491 

34,964 

266,294 

625,494 

Cuenca  . 

3,633 

35,698 

45,242 

4,786 

873,701 

117,226 

55,591 

402,168 

Gerona . 

24,992 

3,690 

13,765 

62,840 

238,000 

24,200 

128,625 

431,000 

Granada . 

18,056 

57,017 

27,162 

21,262 

351,926 

180,976 

103,283 

833,150 

Guadalajara  .  .. 

3,132 

18,294 

38,490 

9,508 

639,897 

28,838 

400,000 

Guipúzcoa . 

2,514 

8,169 

395 

71,212 

87,920 

723 

13,322 

125,531 

Huelva . 

10,617 

15,321 

14,411 

16,165 

137,244 

102,379 

93,367 

319,753 

Huesca . 

6,621 

35,052 

30,114 

36,850 

62,327 

515,127 

Jaén . 

15,863 

34,513 

45,190 

27,229 

321,214 

178,068 

137,243 

702,908 

León . 

11,597 

28,308 

6,950 

135,305 

686.372 

99,895 

66,108 

438,270 

Lérida . 

9,252 

29,111 

34,046 

34,591 

258,773 

34.966 

66,824 

498,011 

Logroño  . 

6,893 

7,866 

20,194 

15,769 

277,412 

30,409 

232,807 

Lugo . 

20,535 

16,495 

1,480 

359,016 

40,673 

429,555 

681,325 

Madrid  . . 

9,054 

16,925 

33,950 

36,312 

51,624 

23,895 

259,721 

Málaga . 

15,111 

21,152 

31,867 

57,816 

128,147 

236,672 

110,776 

325,944 

Murcia . 

7,030 

20,953 

26,187 

57,983 

159,225 

142,880 

312,610 

Navarra . 

22,737 

22,936 

14,983 

62,958 

•i ,  ■'  ■üriíí™ 

56,659 

61,480 

379,906 

Orense . 

4,216 

6,940 

2,121 

200,529 

120,564 

44,198 

204,572 

650,425 

Oviedo . 

37,890 

59,443 

15,704 

429,791 

118,222 

51,864 

157,288 

561,343 

Palencia . 

5,400 

10,977 

22,588 

36,963 

436,788 

10,538 

15,400 

290,742 

Pontevedra..  .. 

12,768 

1,974 

2,075 

206,908 

38,490 

21,573 

137,936 

611,288 

Salamanca . 

10,458 

29,876 

12,285 

120,493 

864,445 

93,775 

110,538 

634,220 

Santander . 

14,370 

11,989 

2,246 

15.434 

130,700 

43,653 

29,847 

233,044 

Segovia. ....... 

4,881 

21,445 

16,185 

39,940 

454,951 

19,902 

21,730 

310,439 

Sevilla  . . . . 

71,158 

67,646 

37,553 

117,918 

346,817 

131,254 

269,293 

456,449 

Soria.  •  •  •  •  •  »•  *• 

4,931 

11,948 

25,319 

26,029 

813.274 

64,095 

35,261 

272,715 

Tarragona  ...... 

6,694 

11,806 

23,187 

3,701 

69,243 

41,447 

311,987 

Teruel . . 

8,519 

23,923 

4,482 

11,139 

1.122,341 

67,915 

563,495 

Toledo . . 

11,117 

48,881 

53,841 

26,938 

753,010 

122,410 

88,070 

594,392 

Valencia  ...... 

28,724 

24,369 

31,590 

22,049 

176,428 

90,955 

81,134 

859,537 

Valladolid  ... . . 

5,915 

17,332 

29,105 

12,366 

422,238 

10,528 

22,669 

358,333 

Vizcaya  ... .. .. 

7,845 

7,854 

1,158 

114,580 

102,845 

26,238 

250,890 

Zamora  .  .. .. .. 

7,393 

19,878 

41,S28 

87,673 

508,211 

78,449 

59,432 

370,194 

Zaragoza.. . .. .. 

9,786 

26,686 

59,288 

21,901 

802,857 

65,746 

58,915 

523,662 

Totales.... 

722,183 

1.137,980 

1.294.912 

3.718,189 

20.521,677 

4.298,059 

1  5.151,988 

1  25.102,973 

(1)  Bo  eati  provincia  existen,  además,  4,268  camellos. 


mienda  que  el  censo  de  ganadería  se  verificará  cada 
cinco  años  por  el  Consejo  provincial  de  Fomento,  se¬ 
cundado  por  el  Servicio  Agronómico  y  del  de  Inspec¬ 
ción  provincial  de  Higiene  y  Sanidad  pecuarias,  cuyas 
cuestiones  ganaderas  se  centralizan  en  la  Dirección  ge¬ 
neral  de  Agricultura.  El  cuerpo  de  inspectores  de 
Higiene  y  Sanidad  pecuarias,  además  de  una  Inspec¬ 
ción  general  residente  en  Madrid,  tiene  49  Inspecciones 
provinciales  y  unas  5,000  Inspecciones  municipales 
regidas  por  la  Ley  de  Epizootias  y  el  Reglamento  para 
la  aplicación  de  dicha  Ley,  además  de  poseer  cuatro 
laboratorios  bacteriológicos  para  el  estudio  de  las 
zootias. 


En  las  exposiciones  y  concursos  de  ganados,  tanto 
nacionales  como  regionales,  el  Estado  confia  su  orga¬ 
nización  y  dirección  á  la  Asociación  General  de  Gana¬ 
deros  del  Reino,  con  sus  Juntas  regionales;  suelen  ser 
anuales  en  Madrid  y  en  diversas  épocas  del  año  en 
varias  comarcas  ganaderas,  empleando  la  suma  de 
200,000  pesetas  consignadas  en  los  presupuestos  ge¬ 
nerales  del  Estado  en  vigor.  Además,  la  Mancomuni¬ 
dad  de  Cataluña  celebra  unos  30  concursos  anuales 
en  las  comarcas  de  Cataluña,  señalando  un  solo  tipo 
de  animal  modelo  para  cada  concurso,  especie  y  co¬ 
marca.  Celebran  concursos  también  las  Diputaciones 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  Ayuntamientos  de  Valen- 
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Especiei 


Provincias 

Vacuno 

Lanar 

Cabrío 

Cerda 

Alava . 

10,262 

6,000 

2,500 

8,215 

Albacete  .... 

570 

80,548 

35,340 

54,288 

Alicante  .... 

12,070 

92,560 

30,560 

32,084 

Almería . 

2,508 

23,565 

10,820 

10,200 

Avila . 

5,783 

50,390 

18,961 

20,806 

Badajoz  .... 

3,666 

153,886 

101,169 

98,960 

Baleares  .... 

10,550 

105,865 

24,832 

28,206 

Barcelona  .. . 

143,756 

1.104,796 

98,281 

216,750 

Burgos . 

15,890 

199,880 

22,740 

22,978 

Cace  res . 

1,200 

118,260 

18,161 

11,560 

Cádiz . 

28,369 

29,728 

38,796 

35,965 

Canarias . 

17,470 

12,800 

22,300 

27,800 

Castellón  .... 

3,829 

140,600 

33,008 

24,000 

Ciudad  Real.. 

4,478 

168,036 

69,187 

19,745 

Córdoba  .... 

10,874 

110,687 

71,963 

94,847 

Coruña  (La). 

53,109 

5,662 

4,926 

21,272 

Cuenca  . 

246 

196,400 

28,650 

25,118 

Gerona  (1)  . . 

10,139 

212,036 

20,366 

46,353 

Granada . 

4,922 

83,185 

44,668 

72,707 

Guadalajara  . 

1,220 

129,000 

32,000 

26,000 

Guipúzcoa  . . 

36,764 

48,546 

— 

18.912 

Huelva . 

4,962 

105,331 

EEjK  •  ¡1 

79,437 

Huesca . 

2,760 

171,592 

43,274 

Jaén . 

98,575 

52,926 

70.525 

León . 

26,222 

57,462 

27,051 

64,499 

Total  cabezas:  Vacuno 

1.056,122 

Lanar  7.326,073 

Total  kilos:  Vacuno  2 

13.464,400 

Lanar  65.923,866 

Especies 


Provincias 

Vacuno 

Lanar 

Cabrío 

Cerda 

Lérida . 

2,754 

151,199 

12,631 

63,644 

Logroño  .... 

7,168 

129,867 

28,945 

30,734 

Lugo . 

23,974 

4,319 

2,116 

67,025 

Madrid . 

113,900 

320,500 

12,000 

90,600 

Málaga . 

10,777 

30,698 

60,808 

109,140 

Murcia . 

10,500 

90,560 

42,500 

60,500 

Navarra  .... 

11,790 

199,906 

674 

46,359 

Orense . 

28,740 

6,714 

10,950 

100,211 

Oviedo . 

119,978 

229,809 

2,069 

11,050 

Falencia  .... 

10,192 

81,147 

2,480 

13,390 

Pontevedra. . 

41,279 

10,000 

12,600 

99,071 

Salamanca  . . 

15,063 

•  107,565 

37,979 

61,248 

Santander  .. . 

43,596 

18,392 

42,371 

20,074 

Segovia . 

10,960 

100,360 

12,600 

28,940 

Sevilla . 

33,750 

162,327 

90,605 

93,852 

Soria . 

4,728 

38,700 

15,560 

10,191 

Tarragona. . . 

6,971 

129,868 

23,336 

31,700 

Teruel . 

4,500 

250,994 

30,835 

65.831 

Toledo . 

7,305 

314,159 

48,944 

55,222 

Valencia  .... 

35,815 

464,451 

63,088 

84,012 

Valladolid  . . 

18,869 

165,254 

18,339 

42,813 

Vizcaya  .... 

53,783 

96,024 

41,256 

31.509 

Zamora . 

15,250 

161,486 

8,194 

42,050 

Zaragoza  .... 

12,501 

555,184 

26,162 

92,000 

Total  cabezas:  Cabrio 

1.454,241 

Cerda  2.525,496 

Total  kilos: 

Cabrio  19.560,141 

Cerda  25 

2.566,700 

(1)  En  esta  provincia  son  sacrificados,  además,  643  caballos. 


cia,  Gerona,  Zaragoza  y  Galicia,  y  algunos  Sindicatos 
agrícolas  locales.  Las  carreras  de  caballos  en  España 
no  son  un  medio  eficaz  de  fomento  pecuario,  pues  hasta 
el  presente  son  en  mayoría  los  slands  extranjeros  que 
recorren  las  pistas  nacionales,  y  los  caballos  de  cua¬ 
dras  españolas  son  importados  casi  todos. 

5.  Estadística.  Los  estados  de  las  páginas  195, 
196  y  197  encierran  los  más  importantes  datos  ofi¬ 
ciales  sobre  la  ganadería  española,  en  las  fechas  que 
se  indican. 

§  2.°  —  Zoogenia  menor 

1.  Cria  de  perros,  galos  y  conejos.  A)  Generali¬ 
dades.  En  España  el  perro  desempeña  un  papel  im¬ 
portante  en  la  guardería  del  rebaño,  pues  los  pastores 
poseen  un  perro  educado  si  el  rebaño  es  estante  y  aur 
dos  si  es  trashumante;  suelen  ser  perros  más  de  lucha 
contra  los  lobos  y  personas  que  acechan  la  ocasión 
para  robar,  que  no  de  guardería,  pues  éstos,  de  pura 
raza  para  ello,  sólo  abundan  en  las  regiones  cultivadas, 
y  su  servicio  se  limita  á  impedir  que  el  ganado  paste 
en  los  sembrados.  Además,  se  crian  muy  buenas  razas 
de  perros  para  la  caza,  aun  cuando  los  cazadores  im¬ 
portan  muchos  ejemplares  de  Inglaterra,  Francia  y 
Alemania,  y  los  de  razas  españolas  no  les  van  á  la  zaga, 
ya  que,  tanto  el  perro  perdiguero  como  el  galgo  ma¬ 
llorquín,  reúnen  excelentes  condiciones  para  este  de¬ 
porte.  Se  han  aclimatado  inlinidad  de  razas  extranje¬ 
ras:  de  lujo,  de  defensa  personal,  del  servicio  de  poli¬ 
cía,  etc.,  pero  como  no  existen  clubes  ni  organismos 
oficiales  dependientes  del  Estado  que  cuiden  de  su 
cria  y  explotación,  cuanto  existe  se  debe  á  la  iniciati¬ 
va  privada.  En  cuanto  á  los  gatos,  por  más  que  se  en¬ 
cuentra  muy  extendida  su  ciia,  no  se  le  ha  prestado 
ninguna  atención,  excepto  algunos  particulares"  que, 
como  objeto  de  lujo,  poseen  uno  ó  dos  ejemplares  de 


razas  selectas.  De  los  conejos  se  hace  un  grandísimo 
consumo  de  su  carne,  y  se  explotan  en  fabulosas  can¬ 
tidades  sus  pieles  para  las  industrias  de  tenería,  cons¬ 
tituyendo,  en  general,  una  explotación  anexa  al  cor¬ 
tijo,  hacienda  de  labor  ó  masía,  al  que  no  se  prodiga 
casi  ningún  cuidado,  pues  para  la  alimentación  es 
preferido  el  conejo  silvestre,  y  tan  sólo  en  los  subur¬ 
bios  de  las  grandes  poblaciones  se  le  explota  en  gran 
cantidad  con  fines  industriales.  Tampoco  el  Estado 
ha  legislado  sobre  esta  industria,  como  no  sea  la  parte 
de  inspección  sanitaria  que  sufre  al  ser  vendido  en  el 
mercado  público  como  carne. 

B)  Rasas  nacionales,  a)  De  perros.  Raza  para 
la  caza  de  la  perdiz  (perdiguero) .  Es  de  mediana  talla, 
cabeza  larga,  seca  y  descarnada;  nuca  muy  elevada 
(hueso  de  los  vientos),  orejas  finas,  bastante  largas  y 
péndulas,  nariz  ligeramente  levantada  y  algo  ancha, 
cuerpo  prolongado,  pecho  profundo,  cola  levantada, 
extremidades  largas  y  color  de  la  capa  generalmente 
blanco  ó  con  algunas  manchas  negras.  Tiene  las  famo¬ 
sas  subrazas:  perdiguero  navarro,  podenco,  dracón, 
pachón,  nariz  partida  y  el  sabueso  ó  raposero. 

Raza  de  defensa  ( mastín  español).  Este  perro  tie¬ 
ne  la  cabeza  grande,  hocico  amplio  y  terminado  en 
punta,  frente  ancha,  ojos  vivos  de  color  castaño  con 
expresión  fiera,  orejas  dcechas  con  la  punta  calda, 
cuello  corto  y  fornido  con  algo  de  papada,  pecho  pro¬ 
fundo  y  muy  desarrollado,  cruz  bien  definida,  dorso 
recto,  lomos  amplios,  gntpa  recogida,  rabo  largo  pa¬ 
sando  del  corvejón,  grueso,  enroscado  y  diiigido  hacia 
arriba;  cuerpo  voluminoso,  pero  ágil;  vientre  alga  des¬ 
arrollado,  extremidades  fuertes  y  musculosas, provistas 
de  grandes  pesuñas;  color  de  la  capa  rojo,  con  el  ho¬ 
cico  negro;  piel  gruesa  provista  de  abundante  pelo 
áspero  y  corto,  temperamento  sanguíneo  nervioso, 
I  talla  media  de  1  m.;  reúne  una  rusticidad  y  sobiie- 
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Paisa 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

Países 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

Ganado  caballar 

■ 

Estados  Unidos 
Filipinas . 

— 

— 

8 

D 

4 

16 

Argelia . 

3 

_ 

194 

36 

5 

Wm 

Argentina  .... 

2 

_ 

1 

— 

Gibraltar . 

1,261 

B 

— 

Cuba . 

1 

2 

13 

3 

Gran  Bretaña.. 

_ 

_ _ 

81 

2 

Chile . 

_ 

2 

8 

Estados  Unidos 

1 

_ 

_ 

Holanda . 

— 

— 

i 

Francia . 

452 

17 

600 

1 

2,101 

— 

_ , 

_ 

9 

Gibraltar . 

Portugal . 

6,786 

4 

6 

108 

Gran  Bretaña.. 

i 

— 

— 

— 

Uruguay . 

— 

— 

— 

4 

1 

2 

Venezuela  .... 

_ 

-  - 

12 

11 

317 

SisH 

6 

7 

Ganado  lanar 

Ganado  mular 

Andorra  . 

63 

— 

— 

— 

Andorra  . 

8 

78 

Argentina  .... 

_ 

20 

12 

Argelia . 

1,920 

13 

_ 

Cuba  . 

17 

_ , 

24 

8 

2 

Francia . 

18,927 

6,321 

14,048 

Estados  Unidos 

| 

6 

4 

9 

Gibraltar . 

92 

276 

2 

Italia . 

91 

870 

1,327 

Portugal . 

197 

44 

Gran  Bretaña  . 
Grecia . 

571 

4 

27 

Ganado  asnal 

_ 

6 

67 

Italia . 

_ _ 

__ 

_ 

18 

Alemania . 

1 

_ 

— 

Portugal . 

564 

— 

— 

6 

Andorra . 

3 

7 

Argelia . 

557 

HHH 

3171 

Ganado  cabrio 

Argentina  .... 

26 

44 

— 

— 

— 

Andorra  . 

11 

— 

— 

— 

5 

120 

1 

90 

Argentina  .... 
Cuba  . 

7 

2 

_ 

1,407 

.  - 

13 

4 

Gibraltar . 

46 

„ 

Estados  Unidos 

_ 

5 

_ 

Italia . 

3 

— 

— 

— 

Francia . 

507 

3 

353 

32 

Portugal . 

Ganado  de  cerda 

36 

i 

_ . 

_ 

Gibraltar . 

Gran  Bretaña.. 

2 

— 

2 

_ 

Andorra  . 

68 

__ 

147 

215 

60 

2 

Argentina  .... 
Cuba  . 

4 

8 

18 

1 

1 

13 

14 

5 

Dinamarca  . . . 

mm 

1 

Ganado  vacuno 

Estados  Unidos 

1 

_ 

_ 

■ 

2 

■i 

Francia . 

_ 

432 

B9 

_ . 

14 

Gibraltar . 

64 

'  - 

Argentina  .... 

2 

u 

125 

18 

22 

Gran  Bretaña  . 

— 

— 

■9 

— 

iS»' 

2 

_ 

Noruega  . 

_ 

- 

_ . 

_ 

Cuba . 

52 

13 

304 

173 

154 

Portugal . 

216 

'Mm 

Chile . 

4 

Uruguay . 

— 

— 

El 

1 

dad  incomparable,  y  á  la  vez  que  sirve  para  la  guar¬ 
dería,  sirve,  ya  educado,  para  la  buena  conducción  del 
ganado  lanar  en  hatos. 

Raza  para  la  caza  de  conejo s  y  liebres  (galgo,  lebrel). 
Es  el  más  ligero  y  esbelto  de  todos  los  perros,  tiene 
hocico  agudo  y  prolongado,  vientre  muy  recogido, 
piernas  enjutas,  largas  y  resistenes;  de  capa  blanca, 
gris,  rojiza  ó  negra,  con  abundante  pelo  áspero.  La 
subraza  de  Mallorca  (islas  Baleares)  es  la  más  aprecia¬ 
da  por  los  deportistas. 

Cruzamientos.  Además,  existen  muchísimas  sub¬ 
razas  y  variedades  conseguidas  con  los  cruzamientos 
de  perros  importados;  así,  en  los  perros  para  la  caza 
de  aves  han  padreado  los  Pointers,  los  Setters  ingle¬ 
ses,  escoceses  é  irlandeses,  los  Gordons  y  los  Bracos 
franceses;  para  la  caza  de  carrera,  los  Griffons,  Bátaers 
y  Beagles;  para  la  guardería,  los  de  Brie,  Beauce  y  el 
Colly,  de  Escocia;  para  la  defensa,  el  de  San  Bernardo, 
el  Danés  y  el  Terranova,  y  para  distintos  usos,  el  Fox¬ 
terrier,  el  Berger,  el  Chino,  el  Japonés,  el  galguito  de 
Italia,  etc. 

b)  Gatos.  Razas.  Existen  multitud  de  razas  y 
cruzamientos  indefinidos,  predominando  los  de  colo¬ 
ración  negra  ó  atigrada,  y  sólo  como  de  verdadera 


sangre  pura  existen  algunas  crías  de  la  raza  de  Angora 
(corpulentos,  de  pelo  sedoso  y  largo)  y  los  japoneses 
(de  ojos  oblicuos  y  pelo  en  trenzas  sedosas). 

c)  Conejos.  Raza  doméstica.  De  color  pardo,  por  lo 
general,  aunque  los  hay  blancos,  negros,  isabelas,  píos, 
etcétera;  cuerpo  algo  abultado,  cabeza  delgada  y  uñas 
poco  pronunciadas.  Produce  carne  sabrosa  y  de  con¬ 
sistencia  blanda.  Peso  del  animal  en  vivo,  de  1  á  2  kg. 

Conejo  silvestre.  Tiene  cabeza  grande,  oblonga, larga 
y  fuerte  en  el  macho,  más  estrecha  y  fina  en  la  hembra, 
y  arqueada  desde  la  nuca  hasta  la  nariz;  á  los  lados 
de  los  labios  ofrecen  sendos  y  largos  bigotes  y  la  piel 
algo  invertida  hacia  dentro,  que  constituye  un  carác¬ 
ter  de  diferenciación  importante.  El  labio  superior 
hendido,  sin  duda  para  mayor  elasticidad  del  órgano 
y  más  soltura  de  los  dientes;  el  cuerpo  es  alargado,  las 
extremidades  robustas,  las  anteriores  más  cortas  que 
las  posteriores,  y  sus  extremos  están  revestidos  de  pe¬ 
los  finos  y  compactos;  los  dedos  con  fuertes  y  largas 
uñas,  que  suele  bastar  para  d  stinguirlo  del  doméstico 
ó  común.  La  coloración  es  gris  blanco  en  el  vientre  y 
cara  interna  de  los  muslos  y  garganta  y  amarillenta 
en  los  pulpejos.  Su  carne  es  suculenta.  Las  demás  va¬ 
riedades  son  cruzamientos  de  las  razas  importadas: 
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belgas,  las  buchonas  andaluzas  y  valencianas,  las  ma¬ 
llorquínas  de  gran  tamaño,  derivación  de  las  gigan¬ 
tescas  romanas,  y  multitud  de  variedades  de  pura 
fantasía.  Es  también  digna  de  citarse  la  raza  de  gallos 
de  pelea,  de  muy  antiguo  obtenida  en  Andalucía, 
Valencia,  Canarias  y  otras  regiones  españolas.  Entre 
las  demás  especies  de  aves  domésticas,  los  faisanes, 
cisnes  y  pavos  reales  críanse  en  concepto  de  aves 
■ornamentales.  La  crianza  de  pintadas  ó  gallinas  gui¬ 
neas  toma  bastante  incremento,  pero  aun  no  puede 
decirse  que  se  críen  industrialmente.  En  el  N.  de  la 
prov.  de  Lérida  las  gentes  del  campo  crían  perdices 
á  base  de  los  huevos  de  ave  de  la  especie  que  encuen¬ 
tran  en  los  campos,  que  hacen  incubar  á  gallinas 
de  reducido  volumen,  llevando  luego  las  polladas  al 
pasto,  como  se  conducen  los  patos,  pavos  y  gansos. 

S)  Estadística.  Según  los  datos  oficiales  publica¬ 
das  en  1914  por  el  ministerio  de  Fomento,  recopilados 
]*>r  la  Junta  Consultiva  Agronómica,  existían  en  Es¬ 
paña  en  1913:  gallinas,  15.503,086;  pavos,  637,929; 
p  domas,  3.317,902;  patos,  480,105,  y  gansos,  100,380; 
pero  teniendo  en  cuenta  la  dificultad  de  confeccionar 
una  estadística  semejante  y  que  la  guerra  europea 
o;  ligó  á  los  abastecedores  á  remover  los  pequeños  mer¬ 
cados  rurales,  que  al  darse  cuenta  de  las  importantes 
demandas  forzaron  la  producción,  y  en  casi  todas  las 
regiones  llegó  á  ser  tanta,  que  durante  los  años  de 
1915  á  1919  puede  decirse  que  España  entera  quedó 
surtida  con  su  propia  producción,  y  aun  cuando  es 
difícil  determinarla,  personal  inteligente  en  avicul¬ 
tura  y  conocedor  del  desarrollo  que  ésta  ha  tenido 
en  los  últimos  años,  la  hace  ascender  á  25.000,000 
de  gallinas,  800,000  pavos,  5.000,000  de  palomas, 
€00,000  patos  y*  150,000  gansos. 

Mercados  consumidores.  Lo  son  todas  las  capitales 
■de  provincia  y  centros  fabriles,  siendo  los  más  impor¬ 
tantes  los  de  Madrid  y  Barcelona,  consumiéndose  en  el 
primero  las  clases  de  aves  tiernas  propias  para  el  asa¬ 
do,  y  en  el  segundo  la  gallina  vieja  para  la  prepara¬ 
ción  del  caldo  y  cocido  á  la  catalana,  consumiéndose 
sólo  en  Barcelona  diariamente  de  4,000  á  5,000  galli¬ 
nas,  que  venden  más  de  300  detallistas  en  trozos  de 
distintos  tamaños. 

Comercio  de  productos  avícolas.  No  existe  otgani- 
eación  cooperativa  para  la  venta  de  aves,  haciéndose 


Gallo  y  gallinas  del  Prat 


la  provisión  y  abastecimiento  de  los  mercados  por  in¬ 
termediarios,  unos  que  recogen  los  huevos  y  otros  las 
aves  en  las  casas  de  campo,  llevándose  la  producción 
4  los  mercados  donde  se  concentra  la  de  la  semana. 


pues  á  ellos  acude  también  con  igual  objeto  la  mujer 
del  campo,  y  desde  donde,  después  de  cubiertas  las 
necesidades  locales,  se  adquieren  para  llevar  los  so¬ 
brantes  á  la  ciudad  próxima  y  grandes  centros  consu¬ 
midores,  donde  el  al¬ 
macenista  ó  comer¬ 
ciante  al  por  mayor 
distribuye  la  mer¬ 
cancía  á  los  detallis¬ 
tas,  de  cuyas  manos 
pasa  al  consumidor. 

La  venta  de  huevos 
al  por  mayor  se  lleva 
á  cabo  por  cientos  ó 
por  cuentos  de  30 
docenas,  y  al  por 
menor,  el  precio  se 
regula  generalmente 
por  docenas. 

Industrias  avíco¬ 
las.  Hasta  los  prin¬ 
cipios  del  siglo  xx 
la  crianza  de  las  aves 
domesticas  no  ha  empezado  á  tener  carácter  comer¬ 
cial,  existiendo  hoy  centros  avícolas  industriales  que 
adquieren  los  huevos  en  las  casas  de  campo,  que  in¬ 
cuban  artificialmente  en  aparatos  de  diversos  siste¬ 
mas  y  venden  los  polluelos  á  las  pocas  horas  de  ha¬ 
ber  nacido  para  ser  criados  en  pequeños  grupos  por 
particulares  ó  gente  del  campo.  Por  este  procedimien¬ 
to  aquellos  centros  productores  obtienen  el  nacimien¬ 
to  de  más  de  1.000,000  de  polluelos  anualmente,  que 
antes  de  la  guerra  europea  se  vendieron  á  5  y  6  pese¬ 
tas  docena,  pero  que  después  de  aquélla  han  llegado 
á  alcanzar  precios  de  12  pesetas  docena,  y  al  por  me¬ 
nor  llegan  á  venderse  á  1  peseta  pieza  en  la  semana 
siguiente  de  haber  nacido. 

La  industria  de  engorde  ó  cebamiento  de  aves  ape¬ 
nas  se  practica  y  menos  aún  el  de  patos  y  gansos  para 
la  obtención  del  / oie-gras ;  en  cambio,  la  crianza  de 
aves  de  raza  toma  de  día  en  día  mayor  incremento 
en  la  producción  de  aves  finas,  de  producto  y  de  lujo. 

La  construcción  de  material  avícola  y  en  particu¬ 
lar  de  incubadoras  artificiales  va  generalizándose,  y 
son  varios  los  modelos  de  tipo  nacional,  además  de  los 
extranjeros,  que  se  emplean  con  excelentes  resultados. 

Enseñanza  avícola.  Se  da  ésta  en  la  Real  Escuela 
de  Avicultura  que  existe  en  Arenys  de  Mar  (Barce¬ 
lona),  oficialmente  reconocida  en  1906,  donde  se  pro¬ 
pagan  las  nuevas  doctrinas  entre  sus  discípulos  sobre 
métodos  de  crianza,  bases  zootécnicas  de  la  produc¬ 
ción  aviar,  higiene  del  gallinero,  etc.  Además,  propa¬ 
ga  sus  conocimientos  por  medio  de  la  cátedra  ambu¬ 
lante,  semanas  avícolas,  conferencias,  por  la  prensa, 
publicando  revistas,  promoviendo  exposiciones  aví¬ 
colas  y  concurriendo  á  cuantas  se  celebran  como  ex- 
positora. 

Deporte  avícola.  La  afición  á  la  cria  de  aves  domés¬ 
ticas  origina  un  deporte  estrechamente  unido  con  la 
industria,  representado  por  las  Exposiciones  y  Con¬ 
cursos  de  Avicultura,  unas  veces,  y  otras  con  juegos 
especiales  y  característicos  de  determinados  países 
y  de  ciertas  comarcas. 

El  sport  ó  deporte  colombófilo  tiene  sus  manifesta¬ 
ciones  en  los  concursos  de  velocidad,  en  las  que  se 
pone  á  prueba  las  facultades  de  las  palomas  mensa¬ 
jeras  y  en  los  típicos  juegos  de  las  palomas.  Esta  afición 
fundó  en  Barcelona  en  1889  la  Real  Sociedad  Colom- 
bófila  de  Cataluña,  y  de  su  seno  surgieron  las  demás 
sociedades  colombófilas  de  España  y  varias  en  las 
Américas  latinas. 

El  deporte  gallístico  ó  riñas  de  gallos  cuenta  con 
bastante  afición  en  Andalucía,  Valencia  y  Canarias,  y 
no  tanto  en  algunas  capitales  de  provincias  españolas. 
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Fomento  avícola.  El  Gobierno  y  las  Diputaciones  i 
provinciales  fomentan  la  enseñanza  avícola  popular 
por  medio  de  coherencias  divulgadoras  y  cursillos  de 
avicultura,  á  cuyo  sostenimiento  contribuyen  también  ' 
las  sociedades  ó  corporaciones  agropecuarias  de  las 
provincias  más  ricas  é  interesadas  en  el  aumento  de 
su  producción  aviar.  La  prensa  avícola  tiene  represen¬ 
tación  en  tres  revistas  profesionales:  La  Avicultura 
Práctica  (desde  1922  Mundo  Avícola ),  órgano  de  la 
Real  Escuela  Oficial  de  Avicultura,  en  España  Aví¬ 
cola,  que  se  publica  en  Valencia,  y  La  Paloma  Mensa¬ 
jera,  que  ve  la  luz  en  Barcelona.  La  prensa  agrícola 
publica  con  frecuencia  artículos  de  carácter  aviar. 
También  se  han  publicado  importantes  obras  que  se 
reseñan  en  la  nota  bibliográfica. 

3.  Apicultura.  La  apicultura  ha  d  do  pruebas  de 
una  buena  organización  en  el  concurso  de  ganados 
de  1922,  y  es  augurio  de  que  esta  industria,  tan  típica¬ 
mente  española,  llegue  á  tener  la  importancia  debida 
en  España.  Las  condiciones  privilegiadas  de  nuestio 
suelo  y  la  riqueza  que  representaría  la  difusión  de  las 
aficiones  y  de  material  moderno,  sin  olvidar  una  bue¬ 
na  organi/anón  comercial,  p.  diia  dar  fácil  y  remune- 
radora  salida  al  producto.  Además  de  unos  cuantos  en¬ 
tusiastas  particuluies  corno  Juan  José  Alfaio,  Melchor 
Rodríguez,  Rufino  Carralero  y  Jesús  Robles,  han  con¬ 
currido  dos  emidades  importa:  tes:  La  Moderna  Api¬ 
cultura,  con  excelentes  productos  y  material,  y  la  Con- 


fedc  ación  Nacional  Católico  Agraria,  no  sólo  por  lo 
que  han  expuesto,  sino  por  la  orientación  magi  ffica 
que  repiesent  n,  por  su  influencia  entre  la  población 
rural  y  por  su  misma  ponencia,  para  llegar  á  todas 
partes  con  conocimientos  y  material  moderno.  Llega 
esto  precisamente  cuando  la  creación  de  una  Escueta, 
de  Apicultura,  hecho  que  señalamos  como  una  prueba, 
del  interés  oficial  naciente.  Lor  R.  O.  del  19  de  Jun  o 
de  1922  se  erró  esta  Escuela, estableció/  dola  en  terre¬ 
nos  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  Xll  en  el  lugar 
designado  por  el  director  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
Agrónomos,  según  el  proyecto  del  proiesor  aprobado 
por  el  ministro  de  Fomento. 

No  obstante,  hay  que  confesar  que  ios  colmeneros 
son,  en  gen-ral,  refractarios  á  nuevos  sistemas,  y  n  ás 
si  su  aplicación  motiva  desembolsos,  desconociendo, 
por  tanto,  el  nuevo  material  y  sus  ventajas.  Tan  sedo 
un  10  por  100  de  sus  colmenas  son  de  sistema  moder¬ 
no  ó  movilista,  y  únicamente  en  las  prov.  de  Cádiz, 
Cáceres,  Lugo,  Tarragona,  Huesca,  Zaragoza,  Oviedo, 
Barcelona,  Teruel,  Granada  y  Murcia  está  algo  moder¬ 
nizada  la  industria  que  nos  ocupa.  Actualmente  ex¬ 
porta  España  al  extranjero  300,000  kg.  de  miel,  por 
valor  de  600,000  pesetas,  lo  que  hace  creer  que  fo¬ 
mentada  esta  industria,  modernizándola  á  la  vez,  la 
exportación  podría  ser  mayor.  A  continuación  damos 
un  cuadro  con  los  datos  estadísticos  últimamente  pu¬ 
blicados  acerca  de  la  producción  de  miel  y  cera. 


Colmenas  y  producción  de  mifl  y  cera 


Provincias 

Colmenas 

Miel 

Kilogramos 

Cera 

Kilogramos 

Provincias 

Colmenas 

Miel 

Kilogramos 

Cera 

Kilogramo*. 

Alava . 

12,820 

2S.845 

1,436 

Suma  anterior. . 

404,458 

1.721,335 

456,751 

20,000 

4,000 

113,200 

14,000 

10,200 

40,000 

2,000 

6,500 

3,318 

120,000 

4,700 

30,000 

3,325 

5,700 

1,023 

22,500 

20,000 

13,400 

Logroño . 

950 

3  250 

Lupo . 

15,000 

90.000 

4  238 

7,390 

Madrid  . 

20,000 

6,700 

40,000 

Badajoz . 

6^000 

300’000 

Málaga . 

40'200 

Baleares . 

5,900 

29,600 

4,710 

Murcia . 

13,600 

25,020 

6,700 

1,400 

20,000 

17,650 

112.500 

800 

12,000 

60,400 

10,336 

5,300 

20,000 

3,000 

10  130 

4,350 

62,500 

9,900 

4,000 

Orense . 

io’ooo 

20,000 

60,000 

50  000 

Oviedo . 

20,000 

2.0(10 

6^150 

8,000 

84,000 

6,500 

20,170 

2,980 

65,000 

7,000 

22,100 

48,000 

268,600 

19,500 

80,680 

8,940 

325.000 

Palencia . 

9.000 

Pontevedra . 

54*320 

9,700 

Salamanca . 

2,000 

51,200 

8,000 

204,800 

2,000 

51,200 

11/.97 

5,800 

32,500 

Segovia . 

6,073 

15,000 

4,139 

19.000 

18,219 

41,400 

18,719 

66,500 

12,146 

13,800 

8,688 

14,000 

3^500 

7,635 

22,000 

Tarragona . 

15,270 

30'.540 

88,000 

2,130 

Teruel . 

9,880 

22,000 

710 

6,000 

47,700 

15,000 

3,000 

59,625 

Valencia . 

238,500 

7,165 

3,780 

24,800 

16,470 

86,800 

55,000 

37,200 

8,000 

Valladolid . 

1,430 

1,260 

2,149 

Huesca . 

Vizcaya . 

1,890 

6,870 

800 

15,400 

6,530 

1,200 

Zamora . 

6,000 

18.000 

9,000 

León . 

3,200 

Zaragoza  . 

20,000 

76,000 

10,000 

Puma  y  sigue. . 

40', .458 

T.721.3.-5 

450,751 

Totnlns  .... 

689.210 

2.815.363 

748,088 

El  valor  de  la  miel  calculado  ascendía  á  2.792,587  J 
pesetas  y  la  cera  á  1.613,542,  ó  sea  en  junto  4.406,129 
pesetas,  y  en  el  año  actual  (1923)  por  avances  de  es¬ 
tadística  se  calcula  que  su  valor  puede  alcanzar  la  no¬ 
table  cifra  de  6.000,000  de  pesetas. 

4.  Sericicultura.  Mientras  las  sedas  valían  tanto 
como  el  oro,  la  industria  estuvo  floreciente,  pero  á  me¬ 
dida  que  la  competencia  de  otras  telas  hacía  descen¬ 
der  el  valor  de  aquéllas,  la  cría  del  gusano  fué  dismi¬ 
nuyendo  lentamente,  pues  los  sericicultores,  antes  que 
reducir  sus  beneficios,  modificaron  sus  prácticas,  se¬ 
parándose  cada  vez  más  de  los  limites  impuestos  por 


i  la  Naturaleza,  aumentando  las  dificultades  de  la  crian¬ 
za  las  enfermedades  frecuentes  de  los  gusanos,  que 
acababan  con  ellos,  constituyendo  una  verdadera  epi¬ 
demia  al  principiar  la  segunda  mitad  del  siglo  xix, 
sin  que  nadie  se  explicara  las  causas. 

El  Estado  atiende  al  fomento  de  la  cria  del  gusano- 
de  seda,  sosteniendo  tres  Estaciones  sericícolas  en 
Murcia,  en  Alcira  (Valencia)  y  en  Nava  (Oviedo),  exis¬ 
tiendo  en  proyecto  la  ¡ustulación  de  otras  nuevas. 

En  los  cinco  estados  de  la  página  siguiente  se  expo¬ 
nen  los  datos  principales  y  más  recientes  sobre  esta 
|  industria  en  España. 
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Producción  de  simiente  de  gusano  de  seda 

Y  DE  CAPULLO 


Provincias 

Simiente 

Kilogramos 

Capullo 

Kilogramos 

Albacete . 

33 

50,400 

Alicante . 

70 

100,000 

Almería . 

5 

7,000 

Avila . 

0‘G15 

G00 

Canarias . 

0*600 

1,200 

Castellón . 

11*500 

14,400 

Ciudad  Real . 

0*500 

1,000 

Granada . 

15 

21,600 

Huesca . 

2*400 

3,000 

Murcia . 

810 

740,000 

Soria . 

4*650 

5,800 

Teruel . 

6 

10,000 

Toledo . 

4*300 

8,600 

Valencia . 

210 

290,000 

Zaragoza . 

6 

12,000 

Totales . 

1,179*565 

1.265,600 

Selección  microscópica  de  simientes 

DE  GUSANO 


Años 

Células 

Tanto 

p.  100 

de 

daflo 

medio 

tras 

Sanas 

Malas 

Faltas 

Total 

1904 

360 

45,107 

16,550 

3,848 

65,505 

32-45 

1905 

507 

54,707 

21,694 

6,530 

82,931 

29*12 

1906 

231 

15,485 

13,929 

2,109 

31,523 

61*97 

1907 

171 

24,370 

3,242 

1,122 

28,734 

16*16 

1908 

194 

26,181 

6,324 

1,954 

34,459 

22*75 

1909 

210 

24,968 

4,871 

1,424 

31,263 

20*69 

1910 

224 

24,816 

4,913 

2,191 

31,920 

18*80 

1911 

215 

25,410 

1,834 

1,587 

28,831 

9*73 

1912 

292 

45,392 

2,197 

2  589 

50,178 

6*51 

1913 

1,017 

104,319 

20,257 

8,288 

132,864 

21*49 

1914 

844 

72,104 

33,173 

7,105 

112,382 

34*58 

1915 

552 

40,279 

22,724 

4,378 

67,381 

36*17 

1916 

837 

108,029 

21,672 

8,396 

138,097 

19*12 

1917 

240 

35,381 

3,838 

606 

39,825 

16*10 

1918 

480 

67,067 

14,723 

5,516 

87,306 

15*57 

1919 

432 

95,902 

18.371 

5,164 

119,437 

30*99 

1920 

351 

101,947 

17,543 

7,959 

127,449 

25*09 

1921 

341 

71,968 

22,605 

9,741 

104,314 

28*01 

Ahogamiento  de  capullos  DE  SEDA 

POR  MEDIO  DEL  VAPOR  DE  AGUA  Y  DEL  AIRE  CALIENTE 


Años 

Sederos 

Partidos 

Capullos  vivos 

Kilogramos 

1904 

58 

n 

8,262 

1905 

5 

3 

7,044 

1906 

9 

4 

3,415 

1908 

50 

7 

7,778 

1909 

88 

8 

13,270 

1910 

63 

4 

12,242 

1911 

56 

10 

21,790 

1912 

22 

4 

8,120 

1914 

16 

5 

2,223 

1915 

108 

15 

15,225 

1916 

1,129 

36 

113,498 

1917 

990 

33 

92,328 

1918 

958 

62 

76,188 

1919 

1,757 

59 

136,173 

1920 

1,988 

69 

161,568*5 

1921 

1,424 

65 

106,120 

Semilla  de  gusano  distribuída  gratuitamente 

Cantidad  de  semilla 

Aftos 

Provincias 

Pueblos 

Sederos 

— 

Onzas 

Gramo* 

1901 

2 

12 

53 

50 

21 

1903 

3 

14 

25 

11 

25 

1904 

3 

28 

46 

64 

43 

1905 

6 

26 

87 

77 

53 

1906 

10 

26 

73 

65 

125 

1907 

26 

65 

166 

187 

214 

1908 

30 

77 

223 

104 

338 

1909 

15 

50 

372 

67 

171 

1910 

24 

66 

137 

149 

158 

1911 

20 

42 

95 

75 

27 

1912 

20 

58 

186 

116 

21 

1913 

20 

46 

240 

138 

22 

1914 

25 

53 

290 

164 

3 

1915 

16 

48 

467 

232 

18 

1916 

17 

50 

160 

108 

28 

1917 

22 

81 

442 

558 

14 

1918 

17 

52 

378 

392 

8 

1919 

21 

57 

445 

409 

— 

1920 

25 

72 

574 

618 

26*5 

1921 

19 

57 

323 

392 

15 

Producción  del 

CAPULLO 

DE  SEDA  EN  LAS 

HUERTAS 

de  Orihuela, 

Murcia  y  parte 

de  la  Sierra  del 

Segura  (Albacete). 

K  i  logra- 

Números 

K  i  logra- 

Números 

mos 

Índices 

mos 

indices 

1901 

620,000 

100 

1916 

813,747 

131 

1910 

886,000 

143 

1917 

608,304 

98 

1911 

783,000 

126 

1918 

661,901 

107 

1912 

658,000 

106 

1919 

632,794 

102 

1913 

768,000 

124 

1920 

654,503 

105 

1914 

731,000 

118 

1921 

561,282 

91 

1915 

606,000 

98 

Sección  tercera 
Industrias  extractivas 
§  1 ,°  —  Caza 

Animales  de  caza  en  España.  Aunque  las  grandes 
reses,  como  ciervos  y  jabalíes,  estén  hoy  recluidas  en 
terrenos  vedados,  y  el  oso  se  haya  retirado  hace  siglos 
á  las  escabrosidades  de  los  Pirineos  y  de  los  Montes 
Cantábricos,  España  es  todavía  un  país  ideal  para  el 
cazador,  y  la  caza  uno  de  los  deportes  que  con  más 
aficionados  cuenta  entre  los  españoles.  El  conejo  y 
la  perdiz  roja  abundan  todavía  lo  bastante  para  que 
no  quepan  temores  de  su  extinción,  y  la  Real  Casa 
y  los  grandes  de  España  tienen  á  gala  el  sostener  ex¬ 
tensos  cotos,  donde  se  conservan  las  especies  compren¬ 
didas  con  el  nombre  de  caza  mayor.  Entre  estos  cotos 
ó  cazaderos,  hay  algunos  famosos  desde  largo  tiem¬ 
po,  como  El  Pardo  y  Riofrlo,  que  pertenecen  al  Real 
Patrimonio,  y  donde  se  cazan,  sobre  todo,  ciervos  y 
gamos;  el  coto  de  Poñana,  en  el  bajo  Guadalquivir, 
abundante  en  venado,  jabalí  y  aves  acuáticas,  y  la 
Albufera  de  Valencia,  verdadero  paraíso  de  zancudas 
y  palmípedas,  donde  periódicamente  se  autorizan  tira¬ 
das  públicas.  Hace  poco  tiempo  se  ha  hecho  de  la  Sie¬ 
rra  de  Credos  un  coto  real  para  las  cabras  monteses, 
con  objeto  de  evitar  la  total  extinción  de  la  Capra  pi¬ 
renaica  Vicloriac,  y  el  marqués  del  Mérito  ha  tomado 
la  misma  medida  en  Sierra  Morena  para  la  protección 
de  la  C.  pirenaica  Cabrerae. 

Procedimientos  de  caza.  Reglamentación.  Expuesto 
en  la  parte  de  Derecho  del  articulo  Caza  cuanto  con- 
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cierne  á  la  ley  de  caza  española,  sólo  falla  dar  aquí  una 
ligera  idea  de  los  procedimientos  venatorios  general¬ 
mente  empleados  en  este  país. 


busca  castigar  las  fechorías  de  aquellos  carnívoros  y 
obtener  la  recompensa  que  á  sus  destructores  concede 
la  Ley,  organizando  con  este  fin  batidas  en  regla,  en 
las  cuales  los  modestos  cazadores  tie- 
„  nen  que  suplir  con  el  valor  personal 
la  insuficiencia  de  sus  armas.  Toda¬ 
vía  quedan  en  los  Pirineos  y  en  Astu¬ 
rias  algunos  cazadores  de  osos  que  go¬ 
zan  de  justo  renombre  entre  sus  con¬ 


Un  puesto  de  caza  en  la  Albufera  de  Valencia 

El  cazador  español  de  la  clase  media,  el  que,  impul¬ 
sado  por  noble  afición,  se  contenta  con  dedicarse  á  la 
caza  menor,  caza  casi  siempre  en  mano,  y  de  ordinario 
con  perro  de  muestra.  Desgraciadamente,  la  moda 
de  importar  perros  extranjeros  va  acabando  con  las 
excelentes  castas  cazadoras  que  España  poseía,  y  así, 
nuestro  perro  de  punta,  origen  del  pointer  inglés,  nues¬ 
tro  podenco  y  nuestro  galgo,  están  hoy  degenerados  y 
en  vías  de  desaparición.  Para  la  caza 
mayor,  síguese  casi  siempre  el  siste¬ 
ma  del  ojeo,  como  más  productivo 
aunque  á  todas  luces  poco  noble. 

En  Extremadura  y  Andalucía  orga- 
nízanse  á  veces  monterías  á  caballo, 
sobre  todo  para  el  jabalí.  La  caza  á 
la  carrera,  tan  empleada  en  Francia 
para  el  venado  y  en  Inglaterra  para 
el  zorro,  en  España  sólo  se  practica 
para  la  iiebre.  El  correr  liebres  á  ca¬ 
ballo  y  con  galgos  es  un  verdadero 
deporte  nacional,  que  probablemen¬ 
te  hemos  tomado  de  los  moros;  pero, 
á  diferencia  de  éstos,  los  españoles 
prescindimos  del  halcón .  La  cetre¬ 
ría,  que  en  España  tuvo  en  otro 
tiempo  numerosos  cultivadores  y  au¬ 
gustos  maestros,  yace  hoy  completa¬ 
mente  olvidada. 

Un  método  de  caza  que  tiene  en¬ 
tre  los  aficionados  españoles  mu¬ 
chos  partidarios,  es  el  de  alondras 
con  espejuelo  ó  con  mochuelo,  vivo 
ó  artificial.  También  se  emplea  á  ve¬ 
ces  el  cimbel  para  la  caza  de  patos, 
y  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  gra¬ 
cias  sobre  todo  á  la  propaganda  hecha  por  el  actual 
duque  de  Medinaceli,  se  empieza  á  practicar  la  caza 
de  rapaces  con  ayuda  del  buho. 

La  caza  de  fieras  (oso  y  lobo)  se  hace  poco  en  Espa  ña 
y  casi  siempre  por  la  gente  de  los  pueblos,  que  sólo 


vecinos. 

Aunque  el  precio  de  una  licencia 
de  caza  está  en  España  al  alcance 
de  todas  las  fortunas,  y  la  Guardia 
civil  y  guardas  jurados  velan  cons¬ 
tante  y  celosamente  por  el  cumpli¬ 
miento  de  la  Ley,  el  tipo  del  cazador 
furtivo  es  todavía  frecuente.  En  el 
tecnicismo  venatorio,  conócese  á  es¬ 
tos  individuos  con  el  gráfico  nombre 
de  dañadores,  por  el  daño  que  ocasio¬ 
nan  al  cazar  en  todo  tiempo  y  por 
todos  los  medios,  sin  reparar  en  si 
éstos  significan  ó  no  la  destrucción 
de  crias  ó  de  hembras  en  estado  de 
preñez.  La  mayor  paite  de  los  daña¬ 
dores  se  dedican  preferentemente  á  la 
caza  de  conejos  con  hurón,  procedi¬ 
miento  que  no  exige  armas  ni  mu¬ 
niciones,  que  se  presta  á  ser  puesto 
en  práctica  durante  las  sombras  de 
la  noche  y  que  da  buenos  rendimien¬ 
tos;  es  decir,  que  tiene  todas  las  ven¬ 
tajas  apetecibles  para  este  oficio.  Los 
cazadores  furtivos,  sin  embargo,  no 
son  tan  culpables  como  otra  clase  de  cazadores,  que 
se  dedican  á  capturar  pájaros  con  red,  cogiendo  por 
igual  especies  útiles  á  la  agricultura  y  otras  cuya  des¬ 
trucción  tiene  menos  importancia,  y  esto  sin  otro  mó¬ 
vil  que  obtener  algunas  pesetas  vendiendo  el  producto 
de  su  caza  á  los  pajareros  ó  á  las  freidurías.  Pocas  in¬ 
novaciones  son  más  necesarias  en  nuestra  Lev  de  Caza 
que  una  disposición  severa  contra  estos  destructores 


Cotos  de  caza  de  la  Sierra  de  Gredos 

de  nuestra  fauna  alada,  que  indirectamente  ocasionan 
grave  daño  á  nuestra  agricultura. 

Armas  de  caza.  Fábricas.  Remitiéndonos  á  cuanto 
en  los  artículos  Caza  y  Escopeta  de  esta  misma  obra 
<;r»  lia  tratado.  ronsionarprnos  anuí  sólo  QUC.  además  dC 
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las  armas  procedentes  de  los  Estados  Unidos,  Ingla¬ 
terra  y  Bélgica,  se  utilizan  en  España  para  la  caza 
las  de  producción  nacional  fabricadas  en  Oviedo  y 
Eibax. 

§  2.°  —  Pesca  y  piscicultura 

Historia.  A)  Pesca  marítima.  Las  pesquerías 
españolas  puede  decirse  que  son  marítimas,  porque 
la  fluvial  ofrece  aún  escasa  importancia,  pues  excepto 
la  del  salmón  y  sábalo,  asi  como  la  de  la  angula,  que 
son  las  pescas  principales  de  los  ríos  de  agua  dulce, 
las  demás  producen  relativamente  poco. 

En  época  antigua  nuestras  pesquerías  han  sido  más 
productivas,  porque  explotábanse  las  del  mar  del 
Norte,  de  donde  se  extraían  el  bacalao  y  otros  peces 
suficientes  para  cubrir  las  necesidades  del  consumo 
público,  dedicándose  á  las  mismas  más  de  3,000  hom¬ 
bres  en  300  barcos  de  vela. 

La  pesca  marítima  estuvo  agremiada  y  regida  por 
las  Ordenanzas  generales  del  siglo  xviii  y  por  las  de 
matrículas  de  1802  hasta  que  por  la  Ley  del  22  de 
Marzo  de  1873  se  declaró  completamente  libre  para 
todos  los  españoles  sin  más  requisito  que  inscribirse 
en  un  libro  registro,  requisito  que  se  exige  hoy  para 
todos  los  que  se  dediquen  á  la  pesca  y  á  la  navegación. 

Estado  actual.  Las  costas  de  España  con  las  islas 
Canarias  y  Baleares,  como  se  dice  en  el  lugar  oportu¬ 
no  de  esta  obra,  se  hallan  divididas  en  25  comandan¬ 
cias  de  marina  y  78  distritos,  que  son  al  propio  tiempo 
que  comandancias  y  ayudantías,  direcciones  locales 
de  navegación  y  pesca.  También  hay  comandancias 


y  ayudantías  en  Ceuta,  Meliila,  Larache  y  el  golfo 
de  Guinea,  v  todas  dependen,  para  los  efectos  de  la 
pesca  marítima,  de  una  Dirección  general  que  radica 
en  Madrid  y  de  la  que  forma  parte  la  Dirección  de 
estudios  científicos  y  estadísticos  de  la  pesca,  que  es 
la  que  tiene  á  su  cargo  la  formación  de  la  estadística 
referente  á  nuestras  pesquerías.  Confeccionan  dichas 
estadísticas  oficiales  de  la  Armada  que  salen  periódi¬ 
camente  por  los  distintos  puertos  de  mar  á  fin  de  ob¬ 
tener  los  datos  necesarios  para  ello.  V.  Pesca.  Der. 

Forma  de  explotación  de  pesquerías.  Las  pesquerías 
españolas  se  explotan  individualmente  por  los  pro 
pios  pescadores,  ya  que  el  ejercicio  de  esta  industria 
es  libre  pata  todos  ellos;  pero  hay  algunas  sociedades 
para  la  pesca,  siendo  las  principales  las  factorías  pes 
queras  de  Tenerife,  las  pesquerías  canarias  del  puerto 
de  la  Luz,  la  pesquería  mamelena  de  San  Sebastián, 
la  Compañía  Almadrabera  Española,  la  Compañía 
de  las  Pesquerías  Coruñesas,  algunas  del  bou  y  la  pa¬ 
reja  de  vapor,  y  otras  menores  de  las  tarrafas  y  cercos 
de  jareta  en  el  N.,  NO.  y  S.  de  España.  Para  atende: 
á  cubrir  en  parte  sus  necesidades  los  pescadores  se 
hallan  asociados.  V.  Pesca.  Der. 

Tipos  de  las  embarcaciones  pesqueras.  Para  nues¬ 
tras  pesquerías  de  agua  salada  se  emplean  los  tipos 
de  embarcaciones  siguientes:  vapores  para  las  artes 
de  arrastre  de  altura,  bou  y  pareja  de  vapor;  vapores 
más  pequeños  que  los  anteriores  para  la  pesca  con 
tarrafa,  y  para  la  del  besugo  con  palangres  de  altura 
(á  veces  sirven  para  esto  los  de  pareja);  lanchillas  pe¬ 
queñas  de  vapor  para  la  pesoa  de  la  sardina,  anchoa. 
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Tipo  de  medios  mundos 
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Tipo  de  artes  de  rio  (biturdn) 


bonito  y  atún  en  el  Cantábrico;  faluchos  para  el  bou 
ó  patoja  de  vela  en  el  Mediterráneo;  lanchas  boniteras 
y  caleras  para  la  pesca  de  merluza,  congrio,  mero,  fija, 
atún  y  bonito  en  el  Cantábrico;  traineras  para  la  sar¬ 
dina  y  demás  peces  de  costa  en  los  mismos  puntos  y 
en  Galicia;  galeones  para  pescas  de  altura  y  con  trai- 
ñón  en  Galicia;  dornas  para  pescas  de  costa  y  puer- 
tos  en  esta  región,  y  barquillas  para  los  sardinales,  la 
pesca  de  la  caballa  con  curticán  y  las  demás  pescas 
de  crustáceos,  mariscos  y  peces  de  costa  y  puertos. 
Y  para  pescas  de  puertos  y  rías,  asi  como  para  las  de 
agua  dulce  en  los  ríos  se  emplean  botes  y  chalanas  muv 
variados.  Los  grabados  que  ilustran  estos  párrafos  in¬ 
dican  los  tipos  principales  de  arles,  aparejos  á  instru¬ 
mentos  de  la  pesca,  asi  como  otros  objetos  que  se  em¬ 
plean  en  la  misma. 

Parques.  En  ESPAÑA  no  hay  parques  para  peces; 
nada  más  que  los  dedicados  á  la  recria  de  la  ostra,  lla¬ 
mados  parques  ostrícolas  ú  ostreros  artificiales,  por¬ 
que  también  los  hay  naturales  que  consisten  en  un 


sitio  determinado  de  la  costa  ó  de  alguna  ria  en  donde 
nacen  las  ostras  sin  necesidad  de  sembrarlas,  mientras 
que  los  parques  artificiales,  de  los  que  la  mayor  parte 
se  hallan  situados  en  los  puertos  de  Santander  y  San¬ 
tón  a,  consisten  en  cierta  cantidad  de  terreno,  que  cede 
el  Estado,  bañado  por  el  mar,  el  cual  se  cerca  por  sti 
dueño  de  varias  maneras,  en  el  que  se  colocan  ostras 
pequeñitas  traídas  de  los  parques  del  extranjero,  ge¬ 
neralmente  de  Arcachón  (Francia);  se  dejan  cierto 
tiempo,  un  año,  dos  y  hasta  tres,  y  entonces,  asi  en¬ 
gordadas,  se  clasifican  y  dan  al  mercado,  porque  nin¬ 
guno  de  estos  parques  se  dedica  á  la  reproducción. 

Hay  en  varios  puntos  de  la  costa  algunos  viveros 
llamados  también  parques  y  criaderos  de  mariscos, 
especialmente  de  almejas,  mejillones  y  verberechos,  y 
también  llaman  viveros  á  unas  embarcaciones  y  á 
cierta  clase  de  cajones  cerrados  con  agujeros  á  bordo 
de  los  cuales  se  colocan  crustáceos  y  moluscos  y  á  ve¬ 
ces  hasta  peces;  y  se  conservan  el  tiempo  necesario 
para  extraerlos  luego  y  mandarlos  al  mercado;  pero 


Tipos  de  aparejos  de  altura 
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en  realidad  no  hay  más  parques  que  los  de  ostras. 
También  algunas  personas  llamaban  parques  A  las 
encañizadas  del  mar  Menor,  de  las  que  dos  pertenecen 
al  Estado  y  tres  á  particulares.  Las  del  Estado  pro¬ 
ducen  35,000  pesetas. 

Forma  del  trabajo.  Generalmente  los  pescadores 
trabajan  en  la  industria  de  la  pesca  de  dos  maneras: 
con  sueldo  fijo  y  á  la  parte.  Con  sueldo  fijo  suelen 
trabajar  los  de  los  bous  y  parejas  de  vapor,  asi  como 
algunos  otros  de  tarrafa  y  almadrabas,  cobrando  desde 
100  á  125  pesetas  mensuales,  más  algún  pescado  para 
sus  casas.  Además  del  sueldo  fijo  hay  casos  en  que 
perciben  un  tanto  por  ciento  si  se  pesca  más  de  cierta 
cantidad  (el  patrón,  maestres  y  prácticos  de  pesca 
siempre  ganan  más  que  los  tripulantes).  Y  á  la  parte, 
que  consiste  en  recibir  una  soldada  ó  parte  de  las  utili¬ 
dades  de  Iá‘  pesca,  después  de  deducidos  los  gastos 
comunes  de  cebo  y  lo  que  corresponda  al  armador  y 
al  barco.  La  proporción  ó  parte  de  un  pescador  varia 


según  los  puertos,  y  por  eso  en  unos  se  llama  griñón, 
en  otros  soldada,  en  otros  parte  y  en  otros  ración,  que 
es  una  parte  ó  parte  y  media  de  las  utilidades.  Son 
más  los  que  pescan  á  la  parte  que  á  sueldo,  porque  en 


España  dominan  las  pescas  de  bajura  ó  de  costa  so¬ 
bre  las  de  altura,  y  como  son  pescas  más  pobres,  todos- 
ios  pescadores  dedicados  á  ellas  se  conforman  mejor 
con  este  reparto  que  con  percibir  sueldo  fijo,  porque 
si  hay  pesca,  aunque  no  sea  muy  abundante,  obtiene 
más  beneficio  de  ella:  además  no  hay  pescas  de  altura 
suficientes  para  emplear  á  tantos  pescadores  como  se 
dedican  á  las  pescas  de  costa,  puertos  y  rías. 

Forma  y  épocas  de  pesca.  El  besugo  en  el  N.  y  NO. 
de  ESpaña,  que  es  donde  más  abunda,  llamado  besu¬ 
go  en  el  Cantábrico  y  ollomol  en  Galicia,  se  pesca  desde 
Noviembre  hasta  Enero  en  el  fondo  con  palangres  y 
cordeles  fuertes,  y  desde  Febrero  á  fines  de  Marzo  con 
aparejos  más  sencillos  á  distintas  alturas  de  él,  siem¬ 
pre  en  profundidades  de  50  á  200  m.  y  fuera  de  nues- 
ttas  aguas  jurisdiccionales.  Para  ello  emplean  los  va¬ 
pores  de  la  pareja  cuando  no  se  dedican  al  arrastre^ 
otras  Ianchillas  de  vapor  costeras  de  12  m.  de  eslort; 
las  lanchas  boniteras  con  cubierta  y  sin  ella,  de  16  m., 
y  traineras  de  11  á  13  m.,  pescándose 
la  mayoría  de  las  veces  de  noche,  so¬ 
bre  todo  cuando  se  efectúa  con  palan¬ 
gres,  y  emplea  cada  barco  de  20  á  25 
hombres.  La  merluza  se  pesca  todo  el 
año  con  los  vapores  de  arrastre  (bous 
y  parejas)  y  también  con  aparejos  de 
mano;  pero  en  este  caso  se  utiliza  la 
lanchilla  de  vapor  y  las  dos  de  vela 
indicadas  para  el  besugo,  que  llevan 
8  ó  10  hombres,  en  profundidades  de 
60  á  250  m.  y  á  más  de  12  millas  de  la 
costa.  Estas  dos  clases  de  pesca  son 
muy  productivas  en  el  Cantábrico, 
porque  en  un  solo  puerto,  el  de  Bei- 
meo,  hubo  año  que  se  dedicaron  á  ellas 
600  hombres  en  70  barcos,  á  la  merlu¬ 
za,  de  ellos  más  de  30  vapores,  pescan¬ 
do  250,000  kg.con  un  valor  de  300,000 
pesetas.  Y  al  besugo  más  de  60  em¬ 
barcaciones  que  pescaron  500,000  kg. 
con  300,000  pesetas  de  valor.  El  atún 
y  el  bonito  en  el  Cantábrico  con  cu¬ 
rricán  ó  aparejo  de  mano  se  pesca  de 
Mayo  á  Septiembre,  á  la  cacea,  6  sea  corriendo  el  bar¬ 
co,  ó  en  la  superficie,  y  con  lanchas  grandes  de  vela  y 
Ianchillas  de  vapor,  con  seis  ú  ocho  hombres,  y  por  lo 
general  fuera  de  las  6  millas  de  la  costa.  Esta  pesca  es 
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también  muy  productiva,  porque  no  hace  mucho  se  de¬ 
dicaban  á  ella  4,000  pescadores  que  cogían,  por  térmi¬ 
no  medio,  500,000  kg.  de  atún  y  4.000,000  de  kilogra¬ 
mos  de  bonito,  que  vendían  á  40  céntimos  como  térmi¬ 
no  medio,  sacando  un  producto  de  1.800,000  pesetas; 
dedicándose  á  esa  pesca  500  embarcaciones,  de  ellas 
más  de  300  lanchillas  de  vapor.  Los  anzuelos  del  bo¬ 
nito  y  atún  los  construyen  los  propios  pescadores  que, 
por  cierto,  en  época  de  invierno  en  que  no  van  á  pes¬ 
ar,  sacan  cuando  más  un  jornal  de  2  pesetas,  prin¬ 
cipalmente  los  de  Fuenterrabia.  El  atún  se  pesca 
con  almadrabas  generalmente  desde  primavera  hasta 
otoño,  de  paso  á  la  entrada  en  el  Mediterráneo  y  de 
tftomo  á  la  salida  del  mismo.  También  pescan  en  este 
mar  atún  con  el  barco  parado,  con  sedal  y  caña,  pero 
es  muy  poco  abundante  este  medio  de  pesca  que  se 
verifica  en  las  mismas  épocas  que  el  de  las  almadrabas. 
La  sardina  se  pesca  todo  el  año,  pero  sobre  todo  en  la 
primavera,  verano  y  otoño,  porque  en  el  invierno  los 
temporales,  por  un  lado,  y  la  frialdad  de  las  aguas, 
por  otro,  impiden  el  poder  efectuado;  y  emplean  para 
ello  las  lanchillas  de  vapor  y  traine¬ 
ras  del  Cantábrico  y  Galicia;  los  vapo¬ 
res  de  mayor  porte  de  Galicia  y  Huel- 
va  iguales  que  dedican  á  la  tatTafa  en 
esta  provincia,  y  las  barquillas  más 
pequeñas  para  jeitos  y  sardinales, 
pescando  dentro  ó  fuera  de  nuestras 
aguas  jurisdicción  ales  y  siempre  en  la 
superficie,  llevando  de  10  á  14  hom¬ 
bres  los  barcos  de  vela  y  lanchillas  de 
vapor  pequeñas,  de  20  á  25  los  vapo¬ 
res  de  mayor  tamaño,  y  cinco  6  seis 
las  barquillas  más  pequeñas.  La  pes¬ 
ca  de  la  sardina  se  efectúa  no  sólo  en 
ias  costas  de  España,  sino  en  aguas 
portuguesas,  sobre  todo  por  los  pes¬ 
cadores  de  Vigo  y  Huelva,que  la  pes¬ 
can  en  cantidades  grandísimas,  tanto 
que  en  1917,  de  Septiembre  á  Di¬ 
ciembre,  pescaron  los  de  Vigo  y  puer¬ 
tos  de  la  ría  en  Portugal  (Leixoes) 
sardina  por  valor  de  15.000,000  de 
pesetas,  correspondiendo  á  alguno  de 
los  barcos  una  ganancia  de  30,000  pesetas  en  los  tres 
meses  Pero  habiendo  ampliado  esta  nación  sus  aguas 
jurisdiccionales  por  una  Ley  de  1908,  á  6  millas,  ya 
nuestros  pescadores  no  pueden  pescaría  dentro  de  esa 


distancia,  y  de  aquí  la  serie  de  reclamaciones  que  ha¬ 
cen  constantemente  para  conseguir  pescarla  dentro 
de  dicha  zona  como  sucedía  antes  de  votarse  dicha 
Ley.  Esta  pesquera  es  la  más  importante  de  1  spaña. 
Se  efectúa  esta  pesca  de  cinco  maneras  distinuis:  á  la 
ardora,  ó  sea  con  la  fosforescencia  del  agua  durante 
varios  meses  del  año  sin  luna  y  sin  emplear  cebo,  y 
así  se  pesca  en  Galicia  y  en  la  prov.  de  Huelva;  con 
luz  artilicial  sobre  el  agua  ó  bajo  ella,  tal  como  el  faro 
submarino,  el  farol  y  ¡a  luz  de  acetileno;  al  caldeo,  ó 
sea  con  cebo  ó  raba  y  en  este  caso  se  pesca  de  día;  ai 
manslo,  ó  sea  por  sorpresa,  de  día  sin  cebo,  n  ada  más 
que  por  la  presencia  de  ciertos  peces  que  la  acosan  y 
acorralan,  y  con  los  jeitos  ó  sardinales,  dr  noche  y  de 
día,  con  cebo  ó  sin  él,  siempre  á  la  deriva.'La  anchoa 
ó  bocarte  en  el  Cantábrico  se  pesca  cerca  de  la  costa 
en  la  superficie,  en  la  primavera  y  el  verano  por  lan- 
chillas  de  vapor  y  traineras  que  llevan  de  10  á  14  hom¬ 
bres,  bien  con  cerco  de  jareta  ó  bien  con  barquillas 
pequeñas,  en  cuyo  caso  sólo  emplean  cinco  ó  seis.  La 
lija  se  pesca  de  Mayo  á  Agosto,  siempre  de  noche  en 


las  traineras  y  lanchas  de  vela,  en  fondos  de  60  á  30o 
metros  y  á  distancias  de  10  á  16  millas  de  la  costa  con 
10  ó  12  hombres  en  cada  barco.  El  congrio,  mero,  ma¬ 
rrajo  y  otros  peces  de  fondo  se  pescan  todo  el  año,  pero 
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principalmente  en  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre, 
en  profundidades  de  150  á  200  m.,  y  á  distancia  de 
10  millas  de  la  costa,  en  traineras  y  lanchas  de  vela 
con  cubierta,  que  llevan  10  ó  12  hombres.  La  aguja 
ó  lanzón  se  pesca  por  sorpresa  en  la  superficie  con  cer¬ 
cos  de  jareta,  como  el  abocarte  en  traineras  y  lanchi- 
llas  pequeñas  de  vapor  que  llevan  10  ó  12  hombres,  y 
solamente  de  Agosto  á  Noviembre,  cerca  de  la  costa. 
Las  jibias  se  pescan  de  Abril  á  fines  de  Agosto  con 
embarcaciones  pequeñas  en  la  costa  y  dentro  de  las 
rías  con  dos  ó  tres  hombres  en  cada  embarcación.  Los 
verdeles  (caballas)  de  Marzo  á  Mayo  con  dos  hombres 
en  botes  pequeños.  Los  salmonetes  con  red  en  Levante; 
se  cogen  todo  el  año,  pero  principalmente  y  en  mayor 
cantidad  en  Agosto  y  Septiembre  con  las  parejas  ó 
bou  de  vela,  dentro  de  las  3  millas,  empleando  de  12 
á  16  hombres  entre  los  dos  barcos.  La  pesca  con  an¬ 
danas  de  red  se  efectúa  todo  el  año  cerca  de  la  costa 
con  barcos  pequeños  y  seis  ú  ocho  hombres.  Las  ca- 
latnareras  se  emplean,  para  los  calamares,  en  los  meses 
de  Julio,  Agosto  y  Septiembre,  con  botes  pequeños 
en  la  costa  y  puertos,  con  dos  hombres  en  cada  bote, 
laas  lisas,  doradas,  salmonetes,  lubinas  y  otros  peces 
se  pescan  con  anzuelo  todo  el  año  en  embarcacio¬ 
nes  pequeñas  que  emplean  dos  ó  tres  hombres.  La 
pesca  con  trasmallos  y  golondrineras  se  efectúa:  la 
primera  todo  el  año,  y  la  segunda  de  Mayo  á  Sep¬ 
tiembre  con  seis  ú  ocho  hombres  en  barcos  peque¬ 
ños  y  en  la  costa.  La  llampuga  se  pesca  igualmente 
de  Agosto  á  Noviembre  con  los  mismos  barcos  y 
hombres  de  las  golondrineras.  Los  panchos  se  pescan 
cu  Agosto,  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre  en  la 
costa,  con  botes  y  un  par  de  hombres  en  cada  uno. 
La  caballa  se  pesca  con  curricanes  en  la  primavera  y 
verano  con  barcos  pequeños  y  cuatro  ó  seis  hombres. 
La  langosta,  aunque  varía  según  las  provincias,  se 
I icsca  generalmente  en  Mayo,  Junio  y  Julio,  y  en  algu¬ 
nas  provincias  también  en  Agosto  en  botes  y  barqui¬ 
llas,  con  dos  ó  cuatro  hombres,  con  nasas  que  llaman 
también  cestones,  jaulas,  mangas,  etc.  El  salmón  se 
pesca  en  la  parte  de  agua  salada,  en  el  iío  Mino  de  Fe¬ 
brero  á  Junio  cott  chalanas  y  botes  con  cuatro  ó  seis 
hombres.  En  el  Bidasoa  desde  1°  de  Febrero  hasta 
fines  de  Julio  con  barcos  pequeños  y  el  mismo  núme¬ 
ro  de  personas  que  en  el  rio  Miño:  y  en  el  resto  de  Es¬ 
paña  del  15  de  Febrero  ú  fines  del  verano,  empleándo¬ 
se  botes  y  chalanas  con  uno  á  tres  hombres.  La  angu¬ 
la  se  pesca  en  invierno  en  los  meses  de  Diciembre, 
Enero  y  Febrero.  Y  los  camarones  en  invierno  con  bo¬ 
tes,  un  hombre  y  dentro  de  los  puertos  y  rías. 

Los  tres  cuadros  siguientes  dan  idea  de  las  estadísti¬ 
cas  de  pesca  en  España,  así  en  cuanto  d  la  forma, 
como  á  los  productos  de  la  pesca,  personal  empleado, 
etcétera. 

13)  Pesca  fluvial.  En  los  ríos  de  agua  dulce  se 
pesca  salmón,  trucha  y  otras  especies  de  menor  im¬ 
portancia  con  la  caña  y  la  mosca  ó  plumas  en  el  an¬ 
zuelo  que  lo  cubre  completamente;  y  también  con  redes 
ú  otros  medios  que  están  prohibidos,  sin  embargo,  los 
pescadores  burlan  la  vigilancia  y  emplean  hasta  las 
substancias  nocivas  como  el  cloruro  de  cal  metido  en 
saquitos  que,  amarrados  á  una  vara  larga,  colocan  en 
las  cuevas  en  donde  se  halla  el  salmón,  al  que  ciegan 
completamente  cogiéndolo  al  tratar  de  huir.  Pero  el 
aparejo  autorizado  por  la  Ley  es  la  caña  que  desde 
tierra  suelen  emplear  algunos  aficionados,  que  ó  bien 
usan  la  nuestra  ó  la  de  Indias  que  es  mejor  y  más 
fuerie. 

Dichas  cañas  tienen  varias  anillas  y  una  roldana  de 
metal  pavonado  y  por  ellas  pasa  la  liña  ó  cordel,  que 
es  de  un  tejido  especial,  y  termina  con  un  anzuelo  cu¬ 
bierto  de  plumas  en  forma  que  parece  una  mosca  ó  un 
pajarito  pequeño;  v  haciendo  movimientos  á  derecha 
c  izquierda  se  engancha  el  pez  en  él. 
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1.  —  Resumen  por  Apostaderos,  de  las  fábricas  y  fabriquines  de  pescado 

EXISTENTES  EN  ESPAÑA  EN  1917 


Apostaderos 

Número  de  fábricas  y  fabriquines 

Número 

de 

operarios 

Pescado  elaborado 

Salazón 

Conserva 

Peso  en  kilogramos 

Valor  en  pesetas 

El  Ferrol . 

651 

365 

230 

26,981 

52.198,505 

47.822,823 

Cádiz . 

83 

71 

46 

7,672 

10.498,220 

13.854,211 

Cartagena . 

69 

— 

— 

368 

904.666 

531,419 

Totales .... 

803 

436 

276 

35,021 

63.601,391 

62.208,453 

3.  —  Almadrabas  existentes  en  España  .el  l.°  de  Enero  de  1919 


Provincias  marítimas 

Número 

de 

almadrabas 

Canon  anual 

Pesetas 

Provincias  marítimas 

Número 

de 

almadrabas 

Canon  anual 

Pesetas 

Algeciras . 

2 

5,000 

Suma  anterior. . 

13 

147,990 

Alicante . 

4 

25,883 

g 

Almería . 

2 

15¡344 

7 

I  *  1  T  '  ’  y  J  i  1 

Barcelona . 

2 

2l’057 

Cartagena . 

2 

ío’oio 

1 

1  156 

Ceuta  . 

1 

70^696 

i 

5,000 

Suma  y  sigue. . . . 

13 

147.990 

Totales . 

29 

2.066,751 

Piscicultura.  La  necesidad  de  repoblar  de  peces 
tas  empobrecidas  aguas  de  nuestros  ríos  y  estanques 
tu  motivado  la  creación  de  un  servicio  especial  de  pis- 
ricultura,  dependiente  del  hidrológico  forestal.  Sus 
principales  estaciones  se  encuentran  en  las  piscifacto¬ 
rías  del  Monasterio  de  Piedra,  de  Infiesto  y  Mugaire  y 
en  el  laboratorio  ictiogénico  del  rio  Arga. 

La  piscifactoría  del  Monasterio  de  Piedra  está  insta¬ 
lada  en  terrenos  particulares,  arrendados  por  el  Estado, 
yes  notable  por  la  abundancia  de  sus  aguas  y  riqueza 
de  alimento  natural.  Se  obtienen  en  ella  de  300,000  á 
*00,000  huevecillos  embrionados  de  trucha  común  ó 
del  país,  trucha  de  los  lagos  de  Suiza,  de  Escocia  y  de 
las  dos  variedades  americanas  arco  iris  y  jontinalis. 

Cédense  á  entidades  y  particulares  de  120,000  á 
150,000  huevecillos  y  el  resto,  salvo  las  pérdidas  na¬ 
turales  y  extraordinarias,  termina  su  crianza  en  el  es¬ 
tablecimiento  durante  los  seis  ú  ocho  primeros  meses 
de  vida,  llevándose  luego  por  remesas  á  los  diversos 
dos  cuya  repoblación  piscícola  se  interesa. 

La  piscifactoría  de  Asturias  está  instalada  en  Inhes¬ 
tó,  y  su  producción  es  de  unos  300,000  huevecillos 
embrionados  de  salmón  común.  Se  entregan  también 
gratuitamente,  y  el  resto  se  crian  en  la  factoría,  di¬ 
seminándolos  á  los  seis  ú  ocho  meses  por  las  aguas 
de  les  provincias  de  Oviedo  y  Santander,  si  bien  mu¬ 
chos  ríos  de  aquella  región  llevan  las  aguas  sucias  pro¬ 
cedentes  de  los  lavaderos  de  las  empresas  mineras,  que 
destruyen  hs  crias. 

La  piscifactoría  de  Mugaire  está  situada  en  las  már¬ 
genes  del  Bidasoa,  en  la  finca  denominada  Fcrreria  de 
Mugaire,  donde  años  atrás  existió  una  instalación  de 
esta  clase,  sostenida  por  la  Diputación  foral  y  provin¬ 
cial  de  Navarra.  Produce  210,000  huevecillos  de  sal¬ 
món,  cuyo  número  ascenderá  pronto  á  1.000,000. 

El  laboratorio  ictiogénico  del  rio  Arga  se  halla  en 
el  monte  Quinto  Real,  perteneciente  al  Estaoo,  en  la 
prov.  de  Navarra.  Es  bastante  modesto  y  en  él  se  fe¬ 
cundan  y  crían  truchas  en  número  de  26,000. 

El  laboratorio  ictiológico  de  Barcelona  es  propiedad 
del  Municipio  de  dicha  capital.  Instituyó  la  Fiesta  del 
fet,  celebrándola  por  vez  primera  en  España  en  1910 
en  la  villa  de  Bañólas.  Ha  entregado  gratuitamente 
i  corporaciones  municipales,  entidades  agrícolas  y 
particulares,  más  de  1.500,000  peces  salmónidos,  ten¬ 
cas,  carpas,  peces  blancos,  percas  americanas,  siluros 
americanos  y  anguilas. 


§  3.° — Minería  i  industrias  derivadas 
( metalurgia  y  siderurgia) 

Riqueza  minera  de  España.  En  todos  los  tiempos 
ha  sido  considerado  el  territorio  español  como  uno  de 
los  más  ricos  en  minerales.  Esta  fama  no  es,  en  reali¬ 
dad,  exagerada.  Casi  todos  los  minerales  tienen  su 
representación  en  España,  y  algunos  compuestos  son 
exclusivos  de  nuestro  suelo  (V.  la  sección  át  Minera¬ 
logía  de  este  articulo).  Aunque  los  capitales  españoles 
no  han  sido  muy  aficiónanos  á  poner  en  explotación 
las  minas,  y  muchas  concesiones  sólo  se  piden  en  es¬ 
pera  de  quien  las  compre  ó  se  dejan  caducar,  sólo  la 
riqueza  minerometalúrgica  en  explotación  ha  alcan¬ 
zado  en  los  últimos  años  un  valor  de  producción  de 
1,000.000,000  de  pesetas  anuales,  lo  que,  capitalizado 
al  5  por  100,  representa  20.000.000,000  de  pesetas, 
siendo  inmensamente  mayor  la  riqueza  inexplotada. 

Formación  de  las  minas  españolas.  En  ella  es  pre¬ 
ciso  distinguir  tres  períodos.  El  primero  y  más  anti 
guo,  que  se  extiende  hasta  la  época  carbonífera,  es 
bastante  obscuro,  porque  los  yacimientos  metalíferos 
se  destruyeron  en  parte  par  desprendimientos  sucesi¬ 
vos.  El  segundo  periodo  (de  las  cadenas  hercinianas) 
es  mucho  más  importante  v  ha  dotado  á  España  de 
grandes  riquezas  metálicas.  De  entonces  arranca,  se¬ 
gún  S.  Mttguerza,  la  constitución  de  los  grandes  de¬ 
pósitos  hulleros  en  los  surcos  de  la  meseta  central  ibé¬ 
rica.  Venas  importantes  de  pórfido  se  produjeron  en 
la  época  permiana;  en  seguida  abundantes  venas  de 
sulfuros  dieron  nacimiento  á  los  grandes  ya<  imientos 
de  piritas  de  hierro  y  cobre  de  Riotinto  y  Tharsis. 
Después  de  estas  importantes  han  surgido  otras  de 
sulfuros  diversos  de  cobre,  plomo,  plata,  antimonio, 
arsénico  y  mercurio,  que  fot  marón  la  gran  zona  pío- 
moargentlfera  que  se  extiende  cerca  de  200  kms., 
Cabeza  del  Buev,  Almadén,  Almadenejos,  Almodóvar 
del  Campo,  Veredas  y  Santa  Cruz  de  Múdela.  La  mis 
ma  vena  ha  producido  igualmente  los  yacimientos  de 
plomo  de  Linares,  extremadamente  ricos,  y  que  se 
extiende  hasta  cerca  de  20  kms.  Por  último,  otra  vena, 
conteniendo  oro.  radica  en  la  región  de  Iluelva.  El 
tercer  periodo,  de  grandes  venas  metalíferas  que  han 
enriquecido  el  suelo  español,  pertenece  á  las  caleñas 
alpinas  y  coincide  hacia  el  fin  del  eocénico  con  el  le 
vantamiento  pirenaico.  Entonces  aparecieron  los  gran 
des  yacimientos  de  hierro  de  Bilbao;  los  de  calamina 
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ile  los  Picos  de  Europa:  los  de  plomo  v  zinc  de  As¬ 
turias,  León,  Alava  y  Teruel;  los  de  hierro  de  Mur¬ 
cia,  Almería  y  Granada,  entre  los  cuales  pueden  citar¬ 
se  los  de  Cartagena,  Morata,  Sierras  de  Enmedio,  de 
Alhantilln,  de  Sierra  Nevada;  los  de  plomo  argentífero 
de  Cartagena,  de  Mazarrón;  los  de  la  rica  Sierra  Al¬ 
magrera,  Gador,  Contraviera,  Lúcar,  Baza;  los  de  cobre 
de  Jerez,  Lanteira;  mercurio  de  Cástaras,  Aguilas  y, 
en  fin,  los  de  la  calamina  de  las  cercanías  de  Grana¬ 
da,  Albuñol  y  Guadix. 

Los  yacimientos  se  encuentran  en  las  cordilleras 
marginales  de  la  meseta,  particularmente  en  las  del 
N.  v  las  del  S.,  y  las  arenas  de  oro  de  los  ríos  proceden 
también  de  ellas.  Los  principlaes  núcleos  mineros  se 
encuentran,  en  efecto,  en  el  SE.  (Cartagena  y  Alme¬ 
ría)  y  SO.  (Sierra  Morena)  y  en  el  NO  (Cantabria)  y 
NE.  (Cataluña),  mientras  que  en  la  meseta  (un  lago 
terciario  desecado)  faltan. 

Historia  de  la  minería  y  de  la  metalurgia  en  España. 
Esa  situación  de  los  yai  imientos  minerales  españoles, 
por  ser  las  cordilleras  marginales  fácilmente  accesi¬ 
bles  desde  las  costas,  fué  causa  de  que  se  explotasen 
desde  la  más  remota  antigüedad.  El  testimonio  más 
antiguo  es,  según  Sandars  {Archaeologia,  1910),  el  de 
la  explotación,  en  la  época  neolítica,  con  azadones  de 
asta  de  ciervo.  Dos  mil  años  a.  de  I.  C.  se  explotaban 
ya  las  minas  del  S.  y  del  SE.,  siendo  los  minerales  ex¬ 
traídos  de  ellas  objeto  del  comercio  oriental  premicé- 
nico.  Siret  dice  que  en  la  Edad  del  Bronce  se  usaba 
la  plata  en  los  grupos  españoles  de  población  del  SE., 
y  de  la  importancia  de  la  minería  entre  los  iberos  es 
prueba  el  gran  número  de  términos  de  minería  toma¬ 
dos  de  su  lengua,  que  se  encuentran  en  la  obra  de  Pli- 
nio  y  en  la  Lex  melalli  Vipascensis.  Una  corona  de  oro 
encontrada  en  Cáceres  se  hace  remontar  por  París 
(Essai  sur  Vari  el  l' industrie  de  l'Espagne  primitive, 
París,  1904)  al  segundo  milenario  a.  de  J.  C.,  y  otra 


encontrada  en  Jávea  es  también  muy  antigua,  siendo 
común  el  uso  de  collares  de  oro  entre  los  celtas.  Seis¬ 
cientos  años  a.  de  J.  C.  Ezequiel  menciona  la  plata, 
el  hierro,  el  estaño  y  el  plomo  de  Tharsis.  La  explota¬ 
ción  neolítica  del  cobre  se  ha  comprobado  en  Huelva, 
Almería  y  Asturias,  mostrando  las  minas  de  Riotinto 
señales  de  una  muy  antigua,  y  mencionándose  por  los 
griegos  (Escimno  v  Pausanias)  el  cobre  de  Tartesio. 

De  la  explotación  de  las  minas  españolas  por  los 
cartagineses  y  los  romanos  (siendo  esa  explotación  el 
principal  móvil  de  la  conquista  por  éstos)  se  ha  tra¬ 
tado  en  el  articulo  Mina  (t.  XXXV,  págs.  354  y  355). 
Completando  las  indicaciones  generales  allí  hechas, 
añadiremos,  por  lo  que  se  refiere  á  la  época  romana, 
que  en  tiempo  de  Estrabón  las  minas  de  oro  españolas 
pertenecían  al  Estado,  y  las  de  plata,  en  parte  las  de 
plomo  y  las  de  los  otros  metales,  se  explotaban  por 
los  particulares,  que  con  frecuencia  daban  su  nombre 
al  territorio  de  la  explotación  (v.  gr.,  Marius,  propie¬ 
tario  de  las  minas  de  Sierra  Morena,  dió  su  nombre 
á  ésta,  llamada  Morís  Marius,  hoy  Mariánica);  pero 
los  emperadores  confiscaron  muchas  de  ellas,  asig¬ 
nándolas  al  tesoro  del  emperador  (como  el  citado  mon¬ 
te  Mario,  por  Tiberio)  ó  al  erario  (v.  gr.,  las  de  cina¬ 
brio  de  Sisapo).  Schulten  suministra  abundantes  no¬ 
ticias  sobre  esta  explotación  de  los  minerales  españo¬ 
les  en  tiempo  de  los  romanos  (Hispania,  traducción 
de  Bosch  y  Artigas,  Barcelona,  1920).  Según  él,  se 
explotaba  el  oro  en  la  Bética  (especialmente  al  N.  de 
Córdoba  y  en  Colinae ).  Lusitania, Galicia  (á  la  que  por 
eso  llama  Silio,  Dives  Callaecia)  y  Asturias,  afirmando 
Plinio  que  sólo  las  tres  últimas  produjeron  en  un  año 
20,000  libras  de  oro.  Arenas  de  oro  arrastraban  el 
Jalón  (oro  de  Bilbilis),  el  Duero,  el  Miño,  e1  Betis  y 
otros  ríos,  pero  sobre  todo  el  Tajo,  al  que  solía  apli¬ 
carse  el  calificativo  de  aurijer.  El  oro  de  las  minas  se 
agotó  pronto,  de  tal  modo,  que  en  tiempo  de  Estrabón. 
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tenis  yw más  importancia  el  que  se  obtenía  de  los  ríos,  j  el  sory.  El  eslaño  se  encontraha,  según  Posidonio,  en 
Como  producto  accesorio  de  las  nrnas  de  oro  se  rita  i  minas  á  muy  poca  profundidad  en  las  islas  Casitérides 
ti  bórax  (chrysocollum),  mencionando  Floro  el  de  j  (en  las  costas  NO.  de  Galicia?)cambiándololos  natura- 
Asturias.  La  piala  era  la  mayor  de  las  riquezas  de  Es-  les  á  los  extranjeros  por  otras  mercandns,  al  decir  de 
paña.  A  ello  se  debió  el  esplendor  de 
Thatsis,  el  que  se  llamara  argirorixos 
(llevador  de  plata)  al  rio  Tartesos  por 
Estesicoro,  asegurando  éste  que  nacía 
en  el  inante  de  la  plata,  junto  á  Cás- 
tulo,  y  Estrabón  que  los  turdetanos 
tenían  de  plata  hasta  los  pesebres.  El 
mismo  Estrabón  menciona  las  minas 
de  plata  de  Ilipa  y  Sisapo  y  la  plata 
de  Asturias;  Livio  las  de  Carteya  é 
Huero  (Lorca);  Catón  (que  repartió 
entre  sus  soldados  una  libra  de  platsi 
por  cabeza),  las  de  la  cuenca  del 
£bio;  Plinio  las  de  Cantabria;  pero  las 
más  abundantes  eran  las  de  cerca  de 
Cartagena,  en  la  actual  La  Unión,  que 
tenían  una  extensión  de  400  estadios 
(74  kms.),  trabajando  en  ellas  40, 0(m 
hombres  en  tiempo  de  Polibio,  y  ob¬ 
teniéndose  25,000  dracmas  diarios  en  Corte  del  barranco  del  Francés  (Cartagena),  según  Fuchs  y  de  Launay 

la  época  de  la  República.  La  leyenda  b  silicato  de  hierro  con  galena;  2,  pizarras  micáceas  con  blenda;  3,  hierro  inan- 

habla  de  la  plata  fundida  por  el  in-  ganeslfero;  4,  calizas  pérmicas;  6,  depósitos  modernos;  6,  pizarras  arcillosas 
tendió  de  los  Pirineos,  según  refiere 

Posidonio.  La  gran  cantidad  de  plata  que  tenia  la  Cel-  Estrabón.  Plinio  habla  del  estaño  de  Lusitania,  de 
uberia  procedía  de  la  cordillera  del  NE.  y  de  la  cen-  Galicia  y  de  la  costa  N.;  pero  la  afirmación  que  hace 
ttal.  Como  producto  accesorio  de  las  minas  de  plata  Escimno  de  que  el  río  Tartesos  llevaba  estaño,  es  un 
menciona  Plinio,  entre  otros,  el  litargirio  (sputna  ar -  error,  pues  los  tarlesios  traían,  navegando,  el  estaño 
(nti).  de  Bretaña.  El  plomo  se  obtenía,  mezclado  con  la  plata. 

En  cuanto  al  hierro,  era  célebre  el  celtibérico,  que  en  las  minas  de  La  Unión,  encontrándose  en  aquella 
«  trabajaba  en  Bilbilis  y  Turiasso  y  con  el  que  se  rosta  la  isla  Plumbada  y  la  ciudad  de  Molibdana:  tam- 
hadan  las  armas  unánimemente  alabadas  por  los  bién  existía  en  las  Casitérides,  abundando  en  Canta- 
artiguos  por  su  elasticidad  y  resistencia  (Filón,  Po-  bria,  en  Lusitania  (en  donde  por  esto  la  ciudad  de 
libio,  Posidonio,  Horacio,  Séneca).  También  Toledo  Medobriga  se  llamó  Plumbaria)  y,  sobre  todo,  en  la 
tenia  ya  por  entonces  su  industria  del  hierro,  de  la  Bética,  donde  Plinio  cita  las  minas  de  Cástulo  é  Huero, 
que  habla  Gracio  en  su  Cynaegelicoti.  Por  lo  demás,  Justino  menciona  también  el  plomo  de  Galicia.  Es- 
nte  metal  era  sumamente  abundante  en  España,  trabón  menciona  la  galena  y  Plinio  el  litargirio. 
mencionando:  Catón,  las  minas  de  la  cuenca  del  Ebro;  Las  minas  de  cinabrio  de  Sisapo  (Almadén)  eran  las 
Plinio,  las  cantábricas,  añadiendo  que  cerca  ce  la  más  ricas  del  mundo  antiguo,  produciendo  anualmen- 
costa  habla  una  montaña  que  debía  ser  toda  de  hie-  te  2,000  libras,  que  se  pagaban  á  70  sestercios  cada 
no;  Justino,  las  de  Galicia;  Estrabón,  las  de  la  Bética,  una  (Plinio).  De  la  celebridad  del  cinabrio  español 
y  el  Cabo  de  la  Nao,  en  Portugal,  debió;  u  nombre  de  hablan  Justino  y  Propercio.  Este  mineral  existía  tam- 
promunturium  Ferrarium  á  las  allí  existentes.  bién  en  Galicia  (el  nombre  del  Miño  es  derivación  de 

Los  romanos  continuaron  explotando  as  minas  de  minium )  y  Asturias.  De  él  se  obtenía  el  mercurio 
‘ obre  de  Riotinto,  siendo  también  célebres  las  del  (hydrargyrum),  siendo  un  error  de  Fischer  creer  que 
Motts  Marianas,  en  Córdoba  (Plinio);  las  de  Cotinae  no  se  obtuvo  hasta  los  árabes.  También  se  obtenía  en 

las  minas  de  plata,  y  entonces  se  lla¬ 
maba  argenlum  vivutn. 

Plinio  menciona  las  piedras  pre¬ 
ciosas  españolas,  el  lapis  palmatus  de 
Munda,  el  lapis  spccnlaris  (espejuelo) 
de  Segóbriga,  el  cristal  de  roca  de 
Lusitania,  las  canteras  de  mármol, 
las  piedras  de  afilar  de  Laminium  y 
el  alumbre  que  se  encontraba  en  las 
minas  de  plata.  La  sal  gema  de  Car¬ 
dona  era  ya  admirada  por  Catón,  en¬ 
contrándosela  también  en  Egelaste,  en 
la  Bélica  y  junto  á  Tarragona,  con¬ 
siderándose  la  de  España  como  la 
mejor  para  fines  medicinales.  De  la 
buena  calidad  del  barro  para  cerámi- 
S«dón  vertical  de  la  Sierra  de  Porman  i  Cartagena,  según  Fuchs  y  de  Launay  ca’  ,es  Prueba  el  desarrollo  y  la  per- 

1  capas  de  silicato  de  hierro  con  galena;  2,  pizarras  micáceas;  3,  hematites  par-  lección  que  ésta  alcanzó  entre  los  ibe- 

4,  calizas  pérmicas;  5,  calamina;  C,  óxido  de  hierro  con  carbonato  de  plomo;  ros,  especialmente  la  cíe  Sat>untO,  men- 
7,  pizarras  arcillosas;  8,  hierro  manganesífero  cionando  Plinio  y  Vitrubio  una  arci¬ 

lla  especial  de  la  Bética,  con  la  que 
(Estrabón),  y  las  de  Galicia  (Justino);  las  de  Aljustrel,  j  se  hacían  ladrillos  de  tan  poco  peso,  que  éstos  flota- 
tn  Portugal,  nos  son  conocidas  por  la  Lex  melalli  ban  en  el  agua.  Finalmente,  como  materias  colorantes 
'i pascensis.  Como  productos  accesorios  del  cobre,  '  procedentes  de  UsPAÑA,se  citan,  además  del  cinabrio, 
menciona  Plinio  el  chalcanthum  (sulfato  de  cobre)  y  ¡  el  almagre  ( rubrica ,  que  «lió  el  nombre  al  río  Rubti- 
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catus)  y  la  ferruga,  especie  de  púrpura  obscura;  una 
arena  que  daba  el  color  azul  de  Armenia  (azurita),  el 
itruleum,  también  azul,  y  la  chrysocolla,  para  el  verde. 

Metalúrgicamente,  ya  se  ha  indicado  lo  excelente 
de  las  armas  fabricadas  en  España,  no  debiendo  ser 


despreciable  la  metalurgia  en  tiempo  de  los  romanos, 
como  lo  prueban  las  colosales  estatuas,  los  preciosos 
bustos  y  los  delicados  trabajos  en  metal.  Según  Billón, 
los  hornos  de  esta  época  descubiertos  en  España  pata 
el  beneficio  de  los  minerales  de  cohre,  recuerdan  los 
modernos  hornos  de  reverbero. 

Sobre  la  minería  en  la  Edad  Media  V.  también 
la  voz  Minas.  Resta  indicar  que  la  influencia  de  los 
árabes  no  fué  grande,  como  equivocadamente  se  ha 
supuesto  (y  lo  prueba  el  escaso  progreso  de  la  Mauri¬ 
tania),  limitándose  á  continuar  las  explotaciones  de 
los  romanos,  en  especial  la  de  las  minas  de  Almadén, 
afirmándose  que  Abderrahmán  III  colocó  en  medio 
de  la  Sala  de  los  Califas  del  palacio  de  Medina  Azzahra 
un  estanque  de  pórfido  lleno  de  azogue.  Después  de 
la  reconquista  del  territorio,  continuó  esta  explota¬ 
ción,  diciendo  Olmedilla  que  de  la  renta  del  azogue 
se  pagaba  el  diezmo  al  arzobispo  de  Toledo.  Hasta 
Juan  I  las  minas  pertenecieron  á  la  Corona,  y  de  su 
riqueza  y  de  que  se  explotaban  es  prueba  el  hecho, 
citado  por  los  historiadores,  de  que  con  el  producto 
de  ellas  se  cubrieron  los  enormes  gastos  no  sólo  de  la 
Reconquista,  sino  de  las  luchas  interiores  entre  cas¬ 
tellanos,  leoneses,  aragoneses  y  navarros.  Diego  de 
Tuy  nos  dice  que  el  año  1284  circulaban  en  España 
380.000,000  de  duros,  provenientes  de  la  explotación  de 
las  minas;  Alfonso  el  Sabio  declara  que  éstas  cubrían 
todos  los  gastos  de  su  reino,  y  las  enormes  cantidades 
(150.000,000  de  ducados)  gastadas  en  la  guerra  contra 
los  moros  y  otras  empresas  durante  el  reinado  de  Fer¬ 
nando  I,  fueron  saldadas  gracias  á  las  ricas  minas  que 
poseía  el  soberano. 

El  desarrollo  de  la  minería,  con  sus  decaimientos  y 
progresos,  durante  la  Edad  Moderna  queda  igualmen¬ 
te  expuesto  en  la  voz  Minas,  por  lo  que  bastará  indi¬ 
car  ahora,  por  vía  de  complemento,  qu"  ya  en  1525 
se  contrató  la  explotación  de  las  minas  de  Almadén 
con  los  célebres  Fugares,  capitalistas  alemanes;  que 
en  1555  se  descubrieron  las  minas  de  Guadalcanal; 
que  Felipe  II  mandó  en  1556  estudiar  las  de  Riotinto, 
si  bien  no  volvieron  á  ser  trabajadas  hasta  que  cerca 
de  dos  siglos  después  (1725)  fueron  arrendadas  al  sue¬ 
co  YValters;  que  en  1791  llamó  Jovellanos  la  atención 
del  Gobierno  sobre  la  conveniencia  de  explotar  las 


minas  de  hulla  de  Asturias,  á  lo  que  el  Estado  respon 
dió  mandando  practicar,  por  su  cuenta,  las  primera» 
investigaciones  en  el  valle  de  Langreo,  iniciando  asi 
la  industria  hullera  asturiana;  que  en  1804  Luis  Ló¬ 
pez  Ballesteros,  con  el  concurso  del  sabio  Jacinto  d« 
F.lhuyar,  dió  gran  impulso  á  la  mine¬ 
ría  con  acertadas  medidas,  renovan¬ 
do  los  anticuados  métodos  de  labo¬ 
reo,  y  que  poco  más  tarde  (acabada 
la  guerra),  tomándolas  á  su  cargo  ca¬ 
pitalistas  extranjeros,  entraron  en 
próspera  explotación  las  minas  de 
Almadén.  Riotinto,  Alpu jarras  y  Li 
nares,  procurando  el  Estado  estimu¬ 
lar  la  implantación  de  nuevas  labo¬ 
res  y  que  se  aficionasen  á  esta  ex¬ 
plotación  los  capitales  españoles, 
especialmente  después  del  descubri¬ 
miento  del  filón  Jaroso,  en  Almagre 
ra;  del  Prodigio,  en  Mazarrón,  y  de 
algunos  nuevos  en  Linares. 

Por  lo  que  á  la  metalurgia  se  re¬ 
fiere,  continuó  durante  toda  la  Edad 
Media  y  la  Moderna  la  bien  mere¬ 
cida  fama  de  las  armas  fabricadas 
en  España,  siendo  Toledo  el  centro 
de  esta  fabricación,  utilizando  como 
primera  materia  el  hierro  forjado 
en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  con  los  ri¬ 
cos  minerales  de  Somorrostro  y  Mon- 
dragón,  el  primero  de  los  cuales  era  una  especie  de 
acero  natural,  por  tener  una  mayor  cantidad  de  caí 
bón  que  el  hierro  forjado  ordinario  (dulce),  y  era  capas 
de  adquirir  una  mayor  dureza  por  el  temple.  Es  una 
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Portada  del  libro  De  las  Antiguas  Minas  de  España 
por  Alonso  Carrillo  (Córdoba,  1624) 

leyenda  lo  relativo  á  los  secretos  de  la  fabricación  y 
á  que  las  aguas  del  Tajo  daban  á  las  armas  su  temple 
especial,  pues  en  los  comienzos  de  la  Edad  Moderna. 


Una  corta  en  las  minas  de  cobre  de  Riotinto 
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»  especialmente  en  el  siglo  xvi,  época  del  mayor  es- 
olendor  de  la  industria  toledana,  las  espadas  se  fa- 
sricaban  (lo  que  continuó  hasta  la  introducción  del 
acero  fundido)  empleando  el  hierro  forjado  para  la 


Interior  de  una  forja  catalana 


parte  interna  ó  ánima,  la  cual  se  revestía  con  dos  lá¬ 
minas  de  acero,  que  formaban  la  parte  externa,  lle¬ 
vándose  el  todo  á  la  forja,  soldándolo,  estirándolo  v 
dando,  finalmente,  forma  á  la  espada,  con  lo  cual, 
adentras  la  parte  interna  daba  á  ésta  su  dureza,  la 
externa  la  prestaba  flexibilidad;  y  en  cuanto  á  las 
aguas,  si  bien  es  verdad  que  existen  algunas  que  jor 
contener  sales  especiales  tienen  la  propiedad  de  tomar 
el  calor  rnás  rápidamente  que  las  aguas  puras  en  las 
piezas  templadas  y  darles,  por  tanto,  un  temple  más 
enérgico,  los  análisis  han  probado  que  las  aguas  del 
Tajo  no  contienen  estas  sales,  sino  que  son  aguas  or¬ 
dinarias,  dependiendo  la  bondad  de! 
temple  de  las  armas  de  Toledo  única¬ 
mente  de  la  habilidad  le  los  obreros. 

La  industria  del  hierro  era  tan  in¬ 
tensiva  en  España  que,  hasta  el  primer 
tercio  del  siglo  xix,  bastó  para  todas 
las  necesidades  nacionales,  incluso  las 
militares  y  navales,  exportándose  el 
hierro  sobrante,  tan  apreciado  como  el 
de  Suecia,  y  fabricado  con  los  ricos  y 
puros  minerales  que  se  conocían  con  el 
nombre  d e  venas  dulces.  La  extracción 
directa  del  hierro,  al  estado  de  metal 
dúctil,  tenia  lugar  en  los  Pirineos  por 
medio  de  las  célebres  forjas  catalanas, 
v  tanta  importancia  debió  adquirir  esta 
industria,  que  se  la  ha  llamado  método 
catalán.  Este  consistía  en  tratar  el  óxi¬ 
do  de  hierro  por  el  carbón  á  una 
rita  temperatura.  En  una  forja  cata- 
'ana  habla  la  trompa  ó  máquina  so¬ 
plante  hidráulica  para  activar  la  combustión  de  la 
mezcla  de  carbón  y  mineral  que  se  ponía  en  el  sitio 
llamado  crisol.  El  hierro  obtenido  en  éste  se  iba  acu¬ 
mulando  y  se  sujetaba  al  hierro  obtenido  al  martillo 
í  martinete  pasa  expulsar  el  silicato  fusible  que  con¬ 


tenía  esa  masa  de  hierro  y  hacer  á  éste  compacto. 
Cada  operación  duraba  seis  horas,  produciendo  de  140 
á  150  kg.  de  hierro,  consumiéndose  450  kg.  de  mine¬ 
ral  y  500  de  carbón  de  leña.  Fueron  notables  las  for¬ 
jas  de  Camprodón  y  Campdevánol.  Parece  ser  que  este 
sistema  de  forja  se  remonta,  según  Karsten,  á  los  tiem¬ 
pos  del  Imperio  romano,  introduciéndose  en  España 
en  el  primer  siglo  de  nuestra  era,  arraigando  también, 
aunque  algo  más  tarde  que  en  Levante,  en  Cantabria, 
la  que  conservó  y  extendió  el  procedimiento  en  gran 
éscala,como  lo  prueba  la  multitud  de  forjas  que  toda¬ 
vía  se  encuentran  en  pie  y  los  iestos  de  otras  que  han 
cedido  su  puesto  á  la  moderna  siderurgia.  Con  la  adop¬ 
ción,  á  fines  del  siglo  xviii,  del  homo  de  pudelar  para 
la  afinación  de  la  fundición,  la  hegemonía  del  mercado 
y  metalurgia  del  hierro  pasó  á  Inglaterra.  En  cuanto 
á  instalaciones  metalúrgicas,  en  1704  funcionaban  por 
cuenta  del  Estado  las  fábricas  de  fundición  de  cañones 
de  Barcelona  y  Málaga  y  la  de  pólvora  de  Granada, 
á  las  cuales  Felipe  V  imprimió  gran  desarrollo.  En 
aquella  época,  algunas  pequeñas  ferrerlas  de  Vizca¬ 
ya,  Galicia  y  Cataluña,  alimentadas  con  carbón  ve¬ 
getal,  aprovechaban  los  mejores  minerales  de  hierro 
que  superficialmente  se  encontraban  en  aquellas  re¬ 
giones.  Iniciativa  oficial  fué  también  la  instalación 
de  la  fábrica  de  cañones  de  Trubia  y  la  de  armas  por¬ 
tátiles  de  Oviedo,  a!  finalizar  el  siglo  xviii,  asi  como 
la  fábrica  de  hoja  de  lata  en  Fontameña  (Asturias) 
en  1804.  Posteriormente,  y  con  el  exclusivo  concurso 
de  capitalistas  españoles,  se  desarrolló  la  metalurgia 
del  plomo,  en  tal  forma,  que  constituyó  una  industria 
propia  del  pais,  especialmente  en  los  distritos  de  Le¬ 
vante,  por  sus  originales  procedimientos  de  fundición, 
que  llegaron  d  aplicarse  en  otras  regiones  del  extranjero. 
En  1832  tienen  lugar  las  instalaciones  siderúrgicas 
con  altos  hornos  en  Málaga;  en  1846,  1848  y  1860,  en 
Villayana  y  Felguera  (Asturias);  en  1847  en  Santander 
v  en  1854  en  Baracaldo  (Vizcaya),  sirviendo  esta  úl¬ 
tima  de  base  por  sucesivas  fusiones  con  otras  empre¬ 
sas  de  la  misma  Indole,  para  la  constitución  de  la  gran 
Sociedad  Altos  Hornos  de  Vizcaya. 

Minería  y  metalurgia  de  los  españoles  en  América. 
Por  vía  de  complemento  á  lo  dicho  sobre  la  minería 
y  la  metalurgia  española,  procede  indicaren  este  lugar 
¡a  obra  realizada  en  estas  materias  por  los  españoles 
en  América,  ya  que,  si  bien  es  cierto  que  para  el  com¬ 
pleto  desarrollo  de  la  explotación  mineroamericana 
colaboraron  los  alemanes  con  los  españoles,  no  lo  es 


Taller  de  forja  en  una  fundición  de  Calatrava 

menos  que  corresponde  á  España  la  prioridad  en  ta¬ 
les  trabajos,  y  que  es  una  leyenda,  aumentada  por  la 
mala  fe,  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los  malos  tratamien¬ 
tos  que  á  los  indios  daban  nuestros  mineros.  Pizarro 
fué  quien  por  vez  primera  dió  estado  en  derecho  á  la 


minería  en  América,  concediendo  á  los  indios  la  pro¬ 
piedad  de  las  minas  que  explotasen,  y  redimiéndoles, 
por  tanto,  de  la  esclavitud.  De  esta  disposición  de  Pi¬ 
zarra  nació  entre  los  indios  una  extraordinaria  afición 
á  ocuparse  en  trabajos  mineros,  uniéndose  para  lo¬ 
grarlo  á  los  españoles;  y  así  fué  cómo  se  descubrieron 
las  célebres  minas  de  mercurio  de  Huancavelica,  en 
el  Perú,  asociados  para  tan  gran  empresa  un  indio  y 
un  español;  empezaron  las  labores  por  grandes  soca¬ 
vones,  atacados  á  brazo  en  los  primeros  metros,  hasta 
que,  al  poco  tiempo  de  comenzarse  á  usar  en  Alema¬ 
nia  la  pólvora,  fué  empleada  en  Huancavelica  antes 
t|ue  en  España,  quedando  con  ello  desvirtuada  la  fá¬ 
bula  de  los  malos  tratos  á  que  antes  nos  referimos. 
El  rápido  desarrollo  que  entonces  tomó  la  minería, 
repercutió  de  modo  eficaz  y  favorable  en  todas  las 
manifestaciones  culturales.  Se  implantó  la  fundición 
del  hierro,  y  la  metalurgia  tomó  una  próspera  orien- 
t.ición  industrial,  contribuyendo  al  engrandecimiento 
y  prosperidad  de  aquellos  países.  Como  consecuencia 
de  las  felices  explotaciones  de  mercurio,  los  procedi¬ 
mientos  de  amalgamación  tuvieron  vida  franca  y  sin 
tasa,  á  lo  que  contribuyóla  explotación  de  la  plata.  Sin 
embargo,  ésta  luchó  con  grandes  dificultades,  que  re¬ 
fiere  Alonso  Barba, cura  del  Potosí,  una  de  las  glorias 
científicas  de  la  España  del  siglo  xvn  y  autor  de  la 
primera  obra  de  metalurgia  editada  en  español  y  tra¬ 
ducida  á  varios  idiomas.  Según  él  las  poblaciones  in¬ 
dígenas  no  consentían  en  revelar  ios  criaderos  argen¬ 
tíferos,  aunque  desde  el  tiempo  de  los  incas  cada  pe¬ 
queño  cantón  tenía  su  mina  particular.  Esto  excitaba 
el  deseo  de  los  españoles,  quienes  por  los  metales  pre¬ 
ciosos  despreciaron  las  demás  riquezas  del  Perú.  Cua¬ 
tro  minas  de  hierro,  que  al  decir  de  Barba  se  encon¬ 
traban  en  el  distrito  de  Charcas,  y  cuyo  mineral  era 
excelente, -no  se  explotaban.  Pero  el  principal  escollo 
procedió  de  lo  que  parecía  hacer  la  fortuna  de  los  mi¬ 
neros:  el  procedimiento  de  amalgamación.  El  mercu¬ 
rio  costaba  tan  caro  como  la  plata,  para  cuya  extrac¬ 
ción  se  empleaba.  «El  que  mejor  trabaja,  escribe  Barba 
en  1 009,  consume  doble  mercurio  que  la  plata  que 
puede  sacar  y  es  raro  que  no  se  pierda  mucho.  Se  co¬ 
menzó  á  usar  en  el  Potosí,  en  1574,  el  procedimiento 
de  amalgamación,  y  hasta  ahora  se  ha  llevado  del  te¬ 
soro  real  por  cuenta  del  rey  de  España  más  de  204,700 
quintales  de  mercurio,  sin  contar  el  que  ha  ingresado 
por  otras  vías.»  La  imperfección  de  los  procedimientos 
y  la  ignorancia  de  los  buscadores  fueron  la  desespera¬ 
ción  del  cura  del  Potosí,  que  refiere  dos  hechos  de  que 
fué  testigo,  de  haber  arrojado  como  pobres  dos  minera¬ 
les,  de  los  cuales  obtuvo  por  el  análisis  una  gran  canti¬ 
dad  de  plata.  En  cuanto  á  la  perdida  del  mercurio,  la 
atribuye  Barba  á  1  >s  aparatos,  pues  se  calentaban  las 
piños  ó  masas  de  plata  amalgamadas  en  vasos  de  barro 
poroso.  El  mercurio  se  marchaba  por  los  poros  ó  jun¬ 
turas  mal  soldadas  en  cantidades  más  considerables 
que  la  amalgama,  la  cual  por  falta  de  cuidado  retenía 
siempre  gran  exceso  de  este  metal. 

Gloria  especial  merece  también  Fausto  de  Elhuvar, 
fundador  del  Real  Seminario  de  Minería,  de  Méjico, 
á  mediados  del  siglo  xvilt.  Allí  fueron  formados  los 
primeros  ingenieros  y  peritos  en  minería,  y  consecuen¬ 
cia  natural  la  llegada  á  España  de  gran  número,de 
técnicos  v  de  fabricantes  que  fueron  los  orientadores 
de  nuestra  moderna  minería,  y  quienes  dejaron  im¬ 
borrable  huella  de  su  saber  é  inteligencia:  los  hornos 
de  alúdeles  de  Almadén,  por  ejemplo,  se  deben  á  un 
ingeniero  procedente  del  Real  Seminario  de  Minería. 

Estado  actual  de  la  minería  y  de  ¡a  metalurgia  en  Es¬ 
paña.  Para  dar  una  idea  del  mismo,  indicaremos: 
régimen  jurídico,  organización  de  los  servicios,  pro¬ 
cedimientos  de  explotación  y  estadística. 

Régimen  jurídico.  Se  ha  expuesto  detalladamente 
eri  el  articulo  MINAS.  Básicamente  lo  regula  la  Ley  del 


29  de  Diciembre  de  1*48,  cuyas  bases  no  se  han  des¬ 
arrollado  sino  reglamentariamente  por  el  R.  D.  del  14 
de  Junio  de  1905.  Por  virtud  de  la  primera  de  estas 
disposiciones  las  minas  son  de  dominio  público,  pero 
se  conceden  á  quien  las  pida,  considerándosele  como 
propietario  de  ellas  mientras  pague  un  impuesto,  ó 
canon  anual  por  hectárea  (canon  de  superficie)  ó  no 
renuncie  á  la  concesión.  La  concesión  puede  solicitar¬ 
se  por  españoles  ó  extranjeros,  y  los  concesionarios  no 
tienen  obligación  de  explotar  la  concesión. 

Este  sistema  interrumpió  la  corriente  de  naciona¬ 
lización  de  las  minas  iniciada  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX,  hizo  desaparecer  el  clásico  rebuscador  de 
minas  (que  asociado  á  fundidores  ú  otros  industriales, 
se  dedicaba  con  afán  al  laboreo)  substituyéndole  con 
el  registrador  ó  concesionario  (que  se  limita  á  conser¬ 
var  los  títulos  de  la  concesión  esperando  que  se  le  com¬ 
pren  para  hacer  así  un  capital  sin  trabajo)  y  puso  los 
más  importantes  centros  mineros  en  manos  de  extran¬ 
jeros.  Además,  la  facilidad  déla  obtención  de  las  conce¬ 
siones  ha  hecho  que  éstas  se  pidan  por  si  acaso  y  aun 
con  fines  distintos  del  minero  [v.  gr.:  la  captación  de 
aguas,  ó  el  obtener  una  cantidad  de  un  propietario 
(el  del  terreno  del  cual  se  piel ;  la  concesión  ó  el  colin¬ 
dante)]  y  el  que  el  teri ¡torio  se  encuentre  dividido  en 
numerosas  parcelas  y  ridiculas  demasías,  sin  valor  real 
muchas  veces,  y  aun  sin  contener  mina  de  clase  alguna 
hasta  con  imposibilidad  geológica  de  que  las  contenga. 
Por  otra  parte,  siendo  los  concesionatios  individuales, 
llegan  á  explotarse  las  minas  pequeñas  y  aun  las  gran¬ 
des  mientras  en  éstas  no  llegan  los  trabajos  á  cierta 
profundidad:  pero  cuando  alcanzan  ésta  y  aparece 
la  invasión  de  las  aguas,  la  falta  de  recursos  obliga  á 
los  explotadores  que  no  son  empresas  poderosas  á  la 
suspensión  de  los  t  raba  jos. 

Para  remediar  estos  inconvenientes,  hace  tiempo 
que  se  persigue  la  reforma  de  la  legislación  y  el  des¬ 
arrollo  de  la  asociación  entre  los  mineros. 

En  cuanto  á  la  primera  se  reconoce  desde  hace  mu¬ 
cho  tiempo  por  todos  la  necesidad  de  un  verdadero 
Código  minero  que,  á  la  vez  que  corrija  las  dcficencias 
y  contradicciones  de  las  leyes  vigentes,  establezca  el 
concepto  de  la  propiedad  minera  conforme  á  princi¬ 
pios  científicos  y  prácticamente  racionales.  Con  estos 
objetos  se  estableció  por  K.  O.  del  9  de  Marzo  de  1910 
una  Comisión  encargada  de  redactar  dicho  Código, 
de  modo  que  satisfaciese  dos  intereses  generales  de  la 
industria  minera  y  metalúrgica  en  todas  sus  manifes¬ 
taciones  en  relación  con  el  Estado  ó  con  el  concesio¬ 
nario  explotador  ó  industrial»,  dejándola  para  ello 
una  gran  amplitud  de  criterio.  La  Comisión,  después 
de  intensos  trabajos,  logró  formar  un  proyecto,  en  el 
que,  entre  otras  modificaciones,  se  hace  una  nueva 
clasificación  de  las  substancias  (piedras,  menas,  com¬ 
bustibles  y  aguas),  se  exige  para  otorgar  las  concesio¬ 
nes  la  previa  demostración  de  la  existencia  del  mineral, 
se  restablecen  los  antiguos  permisos  de  investigación, 
de  manera  que  se  eviten  los  inconvenientes  á  que  an¬ 
tes  daban  lugar;  se  realiza  la  nacionalización  de  las 
minas,  pues  si  bien  se  concede  la  facultad  de  calica- 
tar  á  nacionales  y  extranjeros, se  propone  quesolamen- 
te  se  puedan  otorgar  á  individuos  ó  empresas  españo¬ 
les  (consi  leránd ose  como  tales  las  domiciliadas  en  Es¬ 
paña  y  que  se  rijan  en  todo  por  las  Leyes  españolas) 
los  títulos  definitivos,  aunque  respetando  los  derechos 
adquiridos;  se  impone  á  los  concesionarios  la  obliga¬ 
ción  de  explotar  las  concesiones,  aunque  teniendo  en 
cuenta  las  diversas  circunstancias  que  pueden  presen¬ 
tarse,  y  se  regulan  de  un  modo  más  conveniente  que 
el  actual  lo  relativo  á  expropiación  forzosá,  interven¬ 
ción  del  Estado  en  las  explotaciones,  las  relaciones 
entre  patronos  y  obreros,  el  régimen  de  las  minas  de! 
Estado,  los  impuestos  mineros,  etc.  Este  proyecto, 
con  algunas  modificaciones,  ha  sido  presentado  al  Se- 
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nado  (1917);  (>ero  no  ha  logrado  el  ser  convertido  en 
lev;  si  bien  algunas  de  sus  disposiciones  y  algo  de  su 
espíritu  han  sido  aceptados  por  el  Poder  ejecutivo 
en  Reales  decretos  y  Reales  órdenes.  Así,  el  Estado 
puede  reservar  para  si  los  terrenos  mineros  que  crea 
conveniente,  suspendiendo  temporal  ó  definitivamente 
en  ellos  el  derecho  de  registro  por  los  individuos  ó 
empresas  particulares  (R.  D.  del  1.°  de  Octubre  de 
191  i),  facultad  de  que  ha  hecho  uso  suspendiendo 
temporalmente  ese  derecho  en  ciertas  zonas  de  las 
provincias  de  Palencia,  Santander  y  Burgos,  al  objeto 
de  investigar  nuevos  depósitos  carboníferos,  y  tam¬ 
bién  en  la  provincia  de  Málaga,  al  de  investigar  y  re¬ 
conquistar  la  mina  de  grafito  de  Marbella  (RR.  00.  del 
6  y  del  8  de  Octubre  de  1920):  se  ha  regulado  la  con¬ 
fesión  y  explotación  de  los  criaderos  de  sales  potásicas, 
en  facultad  para  el  Estado  de  investigarlos  por  sí  y 
explotar,  enajenar  ó  arrendar  los  que  descubra  y 
reservarse  los  que  considere  de  interés  nacional  ó 
necesarios  para  la  agricultura,  imponiendo  á  los  con¬ 
cesionarios  particulares  la  obligación  de  trabajar  sin 
interrupción  (salvo  casos  de  fuerza  mayor)  las  concesio¬ 
nes.  ya  para  investigarlas,  ya  para  explotarlas,  otor¬ 
gándoles  un  plazo  de  dos  á  cinco  años  para  el  estudio 
y  preparación  de  los  criaderos,  y  requiriendo  la  inter¬ 
vención  del  Estado  en  la  explotación  y  aun  en  la  venta 
orando  el  rendimiento  pase  en  toda  España  de  50,000 
toneladas  anuales  (Ley  del  24  de  Julio  de  1918  y  Re¬ 
glamentos  para  su  aplicación  del  23  de  Octubre  del 
rimmo  año  y  del  1 2  de  Marzo  de  1920  sobre  policía  en 
tstas  explotaciones)  y,  finalmente,  se  ha  llegado  á  la 
nacionalización  minera,  aunque  respetando  los  dere¬ 
chos  adquiridos,  al  disponer  el  R.  D.  del  14  de  Junio 
de  1921  que  desde  su  publicación  no  podrán  otorgarse 
las  concesiones  ni  transferirse  éstas  más  que  á  espa¬ 
ñoles  6  sociedades  constituidas  y  domiciliadas  en  Es¬ 
paña,  debiendo  en  las  segundas  ser  españoles  el  pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  Administración,  los  administra¬ 
dores  delegados,  los  gerentes  directores  con  firma  so¬ 
cial  y  los  ingenieros  de  las  obras,  asi  como  las  personas 
que  ocupen  las  dos  terceras  partes  de  los  otros  cargos, 
debiendo,  además,  ser  de  producción  española  los  ma¬ 
teriales  y  máquinas  para  la  exploración  y  explotación, 
salvo  que  se  pruebe  que  no  se  producen  en  España. 

En  cuanto  al  fomento  de  la  asociación  entre  los  mi¬ 
neros,  especialmente  en  el  S.  de  la  Península,  se  ha 
tendido  á  lograrla  para  realizar  colectivamente  la  dese¬ 
cación  de  las  minas;  pero  la  acción  oficial  ha  dado  es¬ 
caso  resultado,  por  lo  que  tratándose  de  sales  potásicas 
se  ha  buscado  el  medio  de  establecer  una  especie  ce 
asociación  obligatoria,  al  disponerse  por  la  citada  Ley 
de  1918  que  cuando  la  producción  de  dichas  sales  ex¬ 
ceda  de  50,000  ton.  anuales,  ó  antes  si  el  ministerio 
de  Fomento  lo  cree  conveniente,  se  creará  una  oficina 
reguladora  de  la  producción,  fábrica  y  venta,  la  cual 
podrá,  además,  proponer  cuantas  medidas  juzgue  ven¬ 
tajosas  para  la  conservación  y  fomento  de  esta  parte 
de  la  riqueza  nacional:  organismo  en  el  que  tendrán 
ie¡'resentación  las  entidades  mineras.  Además,  por 
RR.  DD.  del  12  de  Julio  y  22  de  Diciembre  de  1917  se 
creó  un  Consorcio  iV  acional  Carbonero,  pan  el  que  se 
dictó  un  Reglamento  el  17  de  Enero  de  1918  y  por 
R  D.  del  23  de  Septiembre  de  1921  se  han  establecido 
1  moras  mineras  (obligatorias  para  todos  los  propieta¬ 
rios  de  minas)  una  en  cada  provincia  en  que  existan 
ruinas  y  dos  en  Marruecos  (Ceuta  y  Melilla). 

1  'tro  obstáculo  para  el  desarrollo  de  la  minería  y 
de  la  metalurgia  en  España  es  lo  elevado  de  las  tari- 
kf  de  transporte,  allí  donde  no  alcanzan  los  ferroca¬ 
rriles  mineros  (V.  más  adelante).  Por  esta  causa  es 
imposible  ó  muy  difícil  la  explotación  de  las  minas 
de  hierro  6  carbón  situadas  á  más  de  150  kms.  de  la 
costa,  habiéndose  dado  en  tiempos  normales  el  curioso 
oso  de  haberse  vendido  en  Barcelona  el  carbón  de 


los  Estados  Unidos  más  barato  que  en  Sevilla  el  de  las 
mina»  de  Bélmez.  En  atención  á  oslo,  la  Lev  de  Trans¬ 
portes,  publicada  por  R.  D.  del  5  de  julio  de  1920, 
que  aumentó  las  cuotas  de  este  impuesto,  sólo  grava 
con  cuotas  que  varían  entre  el  1  y  el  3  por  100  el  i  rans- 
porte  de  minerales  por  los  ferrocarriles  propios  de  las 
Empresas  mineras;  pero  han  sido  inútiles  las  gestiones 
para  que  las  Compañías  de  los  ferrocarriles  generales 
establezcan  tarifas  reducidas  para  estos  transportes. 

Organización  de  los  servicios.  Todos  los  servicios 
de  minas  dependen  del  ministerio  de  Fomento, estando 
hasta  hace  poco  englobados  con  los  de  Agricultura  y 
de  Montes  en  una  Dirección  general;  pero  al  reorgani¬ 
zarse  el  ministerio  del  Trabajo  el  20  de  Febrero  de 
1922,  llevando  á  él  ciertas  materias  que  dependían 
del  de  Fomento,  se  estableció  er>  éste  la  Dirección  ge¬ 
neral  de  Minas,  Metalurgia  é  Industrias  navales,  cuyos 
servicios  se  distribuyen  en  una  sección  de  asuntos 
generales  y  dos  subdirecciones.  Corresponden  á  la  pri¬ 
mera  los  nombramientos,  la  administración  de  los 
gastos  de  material  y  distribución  de  los  mismos,  el 
r-gistro  g-'n'-ral,  etc.  A  la  Subdirección  de  Minas  y 
Metalurgia  le  corresponden  los  servicios  de  estadísti¬ 
ca,  planos  mineros,  tributación,  triangulaciones  mi¬ 
neras,  catastro,  inventario  de  criaderos  y  fábricas,  re¬ 
cursos,  expropiación,  concesiones,  legislación,  policía 
minera,  enseñanza,  transportes,  publicaciones,  com¬ 
bustibles,  aguas  subterráneas,  etc. 

Corresponden  á  la  Subdirección  de  Comunicaciones 
marítimas  y  aérers  los  servicios  subvencionados  pri¬ 
vados,  cabotaje,  capacidad  de  carga  y  descarga  de  los 
puertos,  estadística  de  transportes  y  fletes,  legislación 
nacional  y  extranjera,  primas  á  la  construcción,  facto¬ 
rías  navales,  estadística  de  la  flota  nacional  y  extran¬ 
jera,  aeronáutica,  aviación,  etc.  Como  organismo  téc¬ 
nico  y  consultivo  existe  en  el  Ministerio  un  Consejo 
de  minería  (V.  CONSEJO),  que  viene  publicando  todos 
los  años  una  interesante  Estadística  minera  de  España. 

Importancia  especial  tienen  los  servicios  de  policio 
minera  y  metalúrgica,  que  comprenden  lo  relativo  ;v 
vigilancia,  inspección  y  seguridad  minera,  á  cargo  de 
los  ingenieros  de  minas  (V.  Minas,  t.  citado,  págs.  366 
y  siguientes).  Para  los  efectos  de  estos  servicios  y  de 
todo  lo  relativo  á  minas,  se  divide  el  territorio  peninsu  - 
lar  en  ocho  regiones,  y  éstas  en  varios  distritos,  según 
indica  el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

La  jomaoa  de  trabajo,  que  se  fijó  en  nueve  horas 
por  una  Ley  de  1910  y  un  Reglamento  de  1912;  pero 
actualmente  rige  la  jomada  de  ocho  horas  como  ge¬ 
neral.  Añadiremos  que  el  Cuerpo  de  Celadores  de  Mi¬ 
nas  ha  sido  reglamentado  el  26  de  Enero  de  1 917;  y  el 
uso  de  explosivos  ha  motivado  las  RR.  OO.  del  26  de 
Octubre  de  1918  y  27  de  Enero  de  1919,  que  comple 
tan  las  disposiciones  sobre  la  materia  indicada  en  el 
articulo  Minas. 

Enseñanza.  Existen  dos  carreras  especiales  desti¬ 
nadas  á  dar  la  enseñanza  en  materia  de  minas:  la  de 
ingeniero  de  minas  y  la  de  ayudante  facultativo  de 
minas  y  fábricas  metalúrgicas,  lo  que  antiguamente 
se  llamaba  capataz,  denominación  que  todavía  se  em¬ 
plea  en  lenguaje  vulgar.  Para  dar  la  primera  existe 
en  Madrid  la  Escuela  especial  de  Minas,  y  la  segund  i 
se  cursa  en  diversas  escuelas. 

La  Escuela  de  Minas  fué  creada  en  Almadén  con 
la  denominación  de  Real  Academia  de  Minas  por  de¬ 
creto  de  Carlos  III  el  14  de  Julio  de  1777.  En  1835, 
fué  trasladada  á  Madrid,  titulándose  Escuela  especial 
de  Ingenieros  de  Minas.  En  1877  celebró  su  -rentena- 
rio.  La  enseñanza  de  la  minería  en  España  es  la  más 
antigua  de  todas  las  especialidades  de  nuestra  Inge¬ 
niería  civil,  y  su  Escuela  una  de  las  más  antiguas  de 
Europa.  Tiene  por  objeto;  1.°  La  enseñanza  completa 
de  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer  en  Espa¬ 
ña  la  profesión  y  para  pertenecer  al  Cuerpo  Nacional 
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División  minera  de  España 


Regional 


Distritos 


Cabeceras 


».• 


4.» 


#.* 


i  Oviedo . 

ICoruña  (La)  . . 

I  Orense . 

León . 

Santander  . . . . 

¡Vizcaya . 

Guipúzcoa . 

Palencia . 

/Zaragoza . 

¡Baleares . 

Teruel . 

Barcelona . 

Lérida . 

/Madrid . 

Guadalajara. » 
Ciudad  Real  . 
Valencia. . 

Murcia _ 

i 

/ Almería  . . 
«Granada  . . 

'  Málaga  .. . 


7.» 


(Jaén . 

.  «Córdoba  . . 


[Sevilla 


Illuelva  .. . 
Badajoz. . . 
Cáceres  . .  . 

Salamanca 


Clases 
1 .» _ 

2.» . 

3.» . 


Provincias 
que  comprende 


1 

1 .». 
2». 


3». 


Oviedo. 

jCoruña. 

Lugo. 

Orense. 

Pontevedra. 

León. 

Santander. 

Vizcaya. 

Guipúzcoa, 

Alava. 


2.*.. 

1.».. 

3.».. 

1.».. 

1.».. 

2.».. 

3.V. 

1.*.. 


1». 

1..». 

1». 

2». 

3». 

3.». 


Navarra. 

Palencia. 

. !  Burgos. 

I  Valludolid. 

,  Zaragoza. 

. ! H  uesca. 

( Logroño. 

.  I  Baleares. 

.  |Teruel. 

«Barcelona. 

’)  Gerona. 

«Lérida. 

‘  (Tarragona. 

Madrid. 

^Toledo. 

‘  (Avila. 

'Scgovia. 

Guadalajara. 

. /Cuenca. 

(Soria. 

.¡Ciudad  Real. 

Alicante. 

./Valencia. 

'Castellón. 

^  Albacete. 

'  (Murcia. 

.  j  Almería. 

.  Granada. 

Málaga,  Melilla, 
)  Alhucemas,  Pe- 
'  i  ñón  de  la  Gome¬ 
ra  y  Chafarinas. 
.1  Jaén. 

.  |  Córdoba. 

Sevilla. 

Cádiz. 

Canarias. 

Huelva. 

Badajoz. 

Cáceres. 

«Salamanca. 

'  (Zamora. 


de  Minas.  2.°  Comprobar  cuando  lo  ordene  la  superio¬ 
ridad,  á  petición  de  parte,  la  instrucción  que  hayan 
adquirido  fuera  de  este  Centro  los  que  pretendan  ejer¬ 
cer  la  profesión  dentro  de  los  dominios  españoles. 
3°  Verificar  los  ensayos,  investigaciones  científicas 
y  análisis  de  substancias  minerales,  aguas,  productos 
metalúrgicos,  explosivos  y  demás  que  tengan  relación 
con  la  minería  y  metalurgia.  4.°  Proponer  á  la  Supe¬ 
rioridad  las  modificaciones  que  sucesivamente  deban 
introducirse' en  la  enseñanza,  á  medida  que  lo  exijan 
los  progresos  y  adelantos  de  la  minería  y  de  la  meta¬ 
lurgia,  en  sus  distintas  ramas.  Para  ingresar  en  la 
Escuela  habrá  de  aprobar  el  alumno  las  materias  que 
constituyen  la  preparación,  y  que  son:  aritmética, 
álgebra  elemental  y  geografía  (primera  sección),  ál¬ 


gebra  sujieiior,  trigonometría  y  geometría  analítica 
(segunda  sección);  idiomas  castellano  y  francés  (ter¬ 
cera  sección),  y  dibujo  lineal  (cuarta  sección).  La  en¬ 
señanza  en  la  Escuela  se  distribuye  en  cinco  años,  en 
los  cuales  se  cursan  todas  las  asignaturas  de  la  Inge¬ 
niería  en  general,  y  en  los  dos  últimos  especializadas 
á  la  minería  y  metalurgia.  Las  clases  prácticas  sod 
frecuentes  y  numerosas,  estando  dotada  la  Escuela 
de  espléndidos  elementos  pedagógicos.  Terminados 
los  cursos  de  la  Escuela,  y  en  el  mes  de  Septiembre,  se 
entrega  á  cada  alumno  del  último  año  que  haya  sido 
aprobado  en  todas  las  asignaturas  del  curso  el  tema 
de  un  proyecto  de  fin  de  carrera,  que  habrá  de  presen¬ 
tar,  una  vez  desarrollado,  á  la  Junta  de  profesores 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes,  á  partir  del  l.°  de 
Octubre,  y  está  obligado  á  permanecer  durante  estos 
seis  meses  en  un  establecimiento  minero,  ya  sea  del 
Estado,  ya  de  particular,  ó  bien  en  un  distrito  minero- 
metalúrgico  dedicado  á  estudiar  en  todos  sus  detalles 
las  máquinas,  hornos  y  aparatos  que  allí  funcionan  y 
la  marcha  y  organización  délos  trabajos,  etc.,  etc.  Ter¬ 
minados  estos  seis  meses,  y  dentro  de  los  dos  siguien¬ 
tes,  la  Junta  de  profesores  juzga  los  proyectos  de  fin 
de  carrera,  haciendo  la  clasificación  y  calificación  final 
de  estudios  de  los  alumnos  tan  pronto  sean  aprobados 
los  mencionados  proyectos  y  teniendo  en  cuenta  todos 
los  antecedentes  relativos  á  la  historia  escolar  de 
cada  alumno.  La  Junta  de  Patronato  de  Ingenieros 
y  Obreros  en  el  extranjero,  pensiona  á  aquellos  inge¬ 
nieros  que  terminan  su  carrera  con  especial  aprove¬ 
chamiento. 

Laloratorio  Gómez-Pardo.  Es  de  fundación  particu¬ 
lar  y  se  halla  regido  por  la  Junta  de  Profesores  de  la 
Escuela  de  Minas.  Don  José  Gómez  Pardo,  hermano 
del  ingeniero  don  Lorenzo,  fomentador  activo  y  pro¬ 
fesor  que  fué  de  esta  Escuela,  legó  en  1873  respetable 
capital  y  rentas,  al  objeto  de  premiar  en  público  con¬ 
curso  á  los  alumnos  más  sobresalientes,  á  los  autores 
de  trabajos  para  el  progreso  de  la  minería  española  y 
de  fundar  y  sostener  un  Laboratorio  destinado  á  ha¬ 
cer  gratuitamente  ensayos  y  análisis  de  minerales  y, 
entre  otros  requisitos,  han  de  llenar  el  de  proceder  de 
minas  españolas. 

Escuelas  de  ayudantes  facultativos.  Son  las  siguien¬ 
tes:  Almadén,  Mieres  (Asturias),  Cartagena,  Linares 
(Jaén),  Vera  (Almería),  Huelva  y  Bilbao;  esta  última 
recientemente  fundada  por  R.  0.  del  ministerio  de 
Fomento  del  6  de  Febrero  de  1910.  El  R.  D.  del  2  de 
Julio  de  1921  ha  unificado  el  plan  y  las  condiciones 
de  los  estudios  en  todas  estas  Escuelas. 

Procedimientos  para  la  explotación  de  las  minas  en 
España.  Los  métodos  puestos  en  práctica  para  el 
laboreo  de  las  minas  españolas  van  ligados  á  la  natu¬ 
raleza  especial  de  nuestros  criaderos  nacionales  y  al 
desenvolvimiento  característico  de  la  minería  española. 
La  extraordinaria  variedad  de  los  veneros  de  riqueza 
mineral,  hace  que  en  España  tengan  aplicación  ab¬ 
solutamente  todos  los  procedimientos  conocidos  de 
laboreo,  sin  que  ofrezcan  en  nuestro  país  otras  ca¬ 
racterísticas  dignas  de  ser  mencionadas  que  el  haberse 
visto  gran  número  de  minas  obligadas,  por  invencibles 
exigencias  de  labores  antiguas,  á  hacer  con  éstas  com¬ 
patible  la  implantación  de  nuevos  proyectos  de  ata¬ 
que,  arranque  y  arrastre  interior  de  las  menas.  En 
España  existen,  pues,  ejemplos  prácticos  de  explo¬ 
taciones  de  todos  los  sistemas  de  laboreo,  mereciendo 
citarse  las  de  Riotinto  y  Vizcaya,  entre  las  de  d  cielo 
abierto.  En  las  subterráneas,  pozos  y  galerías,  ventila¬ 
ción,  desagüe,  arrastre,  etc.,  son  variadísimos,  y  como 
es  natural,  íntimamente  ligados  á  la  naturaleza  del  ya¬ 
cimiento  y  á  los  elementos  económicos  de  la  empresa 
explotadora.  Pueden  mencionarse  como  profundida¬ 
des  máximas  de  los  pozos,  las  de  Hiendelaencina, 
750  m.,  y  San  Quintín,  600  m.  Las  grandes  socieda- 
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des,  por  su  fuerte  capacidad  económica  y  por  la  mul¬ 
titud  de  negocios  que  abarcan,  han  dotado  á  sus  explo¬ 
taciones  con  los  más  modernos  y  costosos  elementos 
industríales,  y  asi,  pueden  figurar  entre  las  más  exce¬ 
lentemente  montadas,  las  instalacio- 
aes  de  Peñarroya  y  Duro  Felguera. 

Mención  especial  merecen  ciertos 
trocedimientos  y  aparatos  netamente  es¬ 
pañoles,  como  son  los  siguientes: 

Tolva  ¡inórense.  En  el  extranjero 
le  conoce  este  aparato  de  desloda- 
miento  con  el  nombre  de  cono  deslo.- 
iador,  pero  en  España  se  le  denomi¬ 
na  tolva  de  Linares,  y  su  empleo  está 
muy  generalizado  en  todo  el  Medio¬ 
día  de  la  Península,  hasta  el  punto 
de  ser  considerada  como  típica  de 
nuestros  lavaderos. 

Concentración  manual.  Garbillo. 

Tradicional  de  nuestras  provincias  del 
Mediodía  y  de  Levante,  y  consiste  en 
«a  es¡  ecie  de  cedazo  6  criba  de 
nano,  muy  semejante  en  forma  y  ta¬ 
maño  á  las  que  se  usan  para  cernir 
panos. 

Rollo  ó  royo.  En  muchísimas  mi¬ 
na  de  la  Mancha,  Extremadura,  An¬ 
dalucía  y  Murcia  se  emplea  con  estos 
nombres,  y  para  la  concentración  de 
gandingas,  una  mesa  fija,  modificación  española  del 
Irame  inglés  y  del  cajón  alemán.  Entre  los  mineros  cul¬ 
tos  tiene  esta  mesa  la  apropiada  denominación  de  mesa 
it  arroyo  ó  de  cajón  de  arroyo. 

Rumbo.  -Es  aparato  de  origen  inglés,  común  y  vul- 
pr  en  España,  donde,  prescindiendo  de  la  signif ¡ca¬ 
tión  gráfica  de  su  denominación  originaria  (round 
'otadle),  se  le  titula  rumbo  y  se  construye  y  utiliza 
ton  una  simplicidad  y  baratura  notabilísimos.  Está 
fundado  en  el  propósito  de  hacer  creciente  ó  decre- 
ácnte  la  superficie  donde  se  verifica  la  concentración 
y  mecánico  y  continuo  el  rastreo.  Esto  se  logra  fácil¬ 
mente  adoptando  un  área  fija,  circular  y  cónica,  ya 
ronvexa  ó  ya  cóncava,  para  la  sedimentación  ape¬ 
tecida. 

Mesa  de  sacudimientos  Monasterio.  Se  debe  al  ilus¬ 
tre  ingeniero  español,  gloria  del  Cuerpo  de  Minas, 
José  Monasterio,  y  consiste  en  una  modificación  in¬ 
troducida  en  las  mesas  colgadas  de  sacudimientos 
longitudinales,  persiguiendo  suprimir  las  cadenas  y 
*rmaduras,  tan  costosas  como  embarazosas. 

Procedimiento  Menéndez  Ormaza.  Otro  ilustre  in¬ 
geniero  de  minas  español,  á  cuyos  trabajos  se  debió 
la  pióspera  explotación  de  plata  de  Hiendelaencina, 
ideó  un  procedimiento  que  hiriese  posible  la  difícil 
concentración  de  un  mineral  no  muy  rico,  y  que  por 
venir  en  unión  de  la  galena,  en  forma  de  sulfuros  fá¬ 
cilmente  deleznables,  presentaba  grandísimas  dificul¬ 
tades  para  ser  concentrado.  En  ia  patente  de  Joaquín 
Menéndez  Ormaza  se  obtiene  la  flotación  por  tres 
causas  simultáneas:  la  producción  de  las  burbujas  de 
ácido  carbónico  que  se  adhieren  á  las  partículas  me¬ 
tálicas  de  las  lamas;  la  lubricación  ó  engrasamiento 
del  agua  en  que  ha  de  hacerse  la  separación,  y  la  dis¬ 
posición  en  que  caen  las  lamas  sobre  la  superficie  libre 
del  liquido  separador,  va  previamente  acidulado  y 
engrasado.  Este  procedimiento,  que  tanto  enaltece 
el  prestigio  de  la  ingeniería  española,  permite  que  mi¬ 
nerales  que  en  bruto  contienen  de  1  á  5  kg.  de  plata 
por  tonelada,  se  concentren  hasta  alcanzar  de  60  á 
70  kg.  en  la  citada  unidad  de  peso. 

Hornos  de  Bilbao.  Como  los  carbonatos  espáticos 
de  los  criaderos  de  Vizcaya,  al  transformarse  en  óxido 
tónico,  originan  elevación  de  temperatura,  casi  bas¬ 
tarla,  técnicamente,  el  carácter  exotérmico  de  la  reac¬ 


ción  para  realizar  sin  combustible  alguno  la  tostación 
apetecida,  y  de  esta  favorable  circunstancia  nacieron 
dos  tipos  distintos  de  hornos  de  calcinación  genuina- 
mente  españoles,  los  cuales  obtuvieron  franca  y  hala¬ 


güeña  acogida  para  el  tratamiento  de  las  siderosas 
Se  trata  de  hornos  de  cuba  de  tiro  natural,  con  puer¬ 
tas  de  descarga,  y  con  sección  interior  distinta,  según 
que  hayan  de  aplicarse  á  siderosas  que  fácilmente  se 
aglomeren  ó  no.  En  el  primer  caso,  la  sección  es  tronco- 
cónica,  correspondiendo  la  mayor  dimensión  á  la  parte 
inferior  del  homo.  Tienen  estos  hornos  seis  puertas 
de  descarga  y  seis  aberturas  inferiores  destinadas  á 
favorecer  el  tiro,  12  m.  de  altura,  4  de  sección  en  la 
parte  inferior  y  2‘50  en  la  más  alta,  llevando  una  cor¬ 
nisa  de  ladrillo  refractario.  La  envoltura,  de  piedra  ó 
de  ladrillo,  va  generalmente  engatillada  con  cinchos 
de  hierro.  Rinden  estos  hornos,  en  desfavorables  cir¬ 
cunstancias  de  mena,  hasta  60  ó  70  ton.  de  mineral 
calcinado  por  día,  con  un  gasto  de  8  á  10  kg.  de  hulla 
por  tonelada,  cantidad  de  combustible  que  no  tiene 
casi  otro  objeto  que  el  de  regularizar  el  calor  preciso 
para  mantener  la  temperatura  que  la  propia  reacción 
desarrolla. 

Para  siderosas  que  no  se  aglomeran  con  facilidan 
se  usan  también  en  Bilbao  hornos  de  cuba  de  tiro  na¬ 
tural,  con  cuatro  puertas  de  descarga,  forma  tronco- 
cónica,  ya  de  sección  menor  en  la  base  que  en  la  parte 
superior,  y  con  una  disposición  especial,  muy  comple¬ 
ta,  para  la  admisión  del  aire;  éste  tiene  su  acceso  por 
las  cuatro  galerías  inferiores  y  unos  canales,  pasando 
por  unos  sectores  de  fundición,  y  cabe  regularlo  per¬ 
fectamente  abriendo  ó  cerrando  más  ó  menos  las  com¬ 
puertas  inferiores.  La  pieza  más  costosa  es  un  som¬ 
brerete,  que  es  un  tronco  de  cono,  también  de  fun¬ 
dición,  muy  fuerte,  de  600  mm.  de  altura  por  25  de 
espesor,  y  las  parrillas  ó  sectores  que  tienen  aberturas 
en  persiana  y  movimiento  de  báscula,  apoyándose 
en  el  cono  central  con  objeto  de  poder  limpiar  los  cana¬ 
les  y  de  que  la  corriente  de  aire  sea  siempre  fácil  y 
regulable.  Suelen  tener  de  9  á  12  m.  de  altura  desde 
su  base,  teniendo  la  cuba  de  7  á  8  m.  por  3  á  3 ‘50  en 
la  parte  inferior  y  de  4  á  4‘50  en  la  superior.  Se  calci¬ 
nan  de  50  á  60  ton.  de  siderosa  por  dia  y  por  horno, 
con  un  consumo  de  20  á  25  kg.  de  hulla  por  tonelada 
de  mena  cruda. 

Hornos  castellanos.  Las  primeras  fundiciones  de  la 
Sierra  de  Cartagena  empezaron  á  establecerse  hacia 
los  años  de  1842  á  1843;  servían  de  mena  los  esco¬ 
riales  antiguos  y  beneficiábanse  en  unos  hornos  de 
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cuba,  llamados  castellanos,  formados  de  paredes  ver-  : 
n cales  de  1‘50  A  2  m.  de  alto:  eran  comúnmente  de 
sección  cuadrada  ó  rectangular  y  á  veces  también 
circular,  y  recibían  el  viento  por  medio  de  grande* 
pavas  dobles,  idénticas  á  las  modernas,  sin  otra  dife¬ 
rencia  que  la  de  tener  una  manga  en  lugar  de  las  tres 
que  hoy  distribuyen  el  aire.  Conserváronse  estos  h  ir¬ 
nos  hasta  1846,  en  que  se  empezó  á  mezclar  con  las 
escorias,  primeramente  algunos  carbonates,  y  luego 
sulíuros  en  cierta  proporción,  imaginando  entonces 
muy  ingeniosamente  Juan  Martín  Delgado  aplicar  los 
principios  de  los  hornos  de  ensayo  de  los  laboratorios 


y  Caravantes,  el  primero,  además  de  haber  prestado 
importantes  servicios  en  Almadén,  fue  director  gene* 
ral  del  ramo,  y  aquel  establecimiento,  la  Escuela  de 
Minas  v  el  Cuerpo  de  Ingenieros  le  son  deudores  de 
gran  parte  del  estado  de  prosperidad  en  que  hoy  se 
encuentran.  Caravantes  ha  dejado  en  la  mina  y  en  el 
cerco  de  Buitrones  recuerdos  de  su  laboriosidad  y  ap¬ 
titud. 

Innovaciones  Monasterio  y  Bucela.  A  José  Monas- 
I  terio  é  Isidro  Bucela,  ingenieros  de  minas  españoles, 
bárbaramente  asesinados  el  4  de  Julio  de  1 87 4  por  una 
,  turba  de  obreros,  se  debe  una  importante  reforma  en 
la  marcha  del  tratamiento  con  hor- 


Piano  automotor  para  la  conducción  dé  minerales  al  cerco  de  destilación 
en  las  minas  de  Almadén 


nos  de  alúdeles:  el  azogue  de  cada  hor¬ 
no  se  recoge  en  una  pila  de  piedra,  si¬ 
tuada  al  final  de  la  reguera  de  la  quie¬ 
bra,  dividida  en  dos  compartimientos 
por  una  plancha  de  palastro;  el  suelo 
del  primer  compartimiento,  ó  sea  el 
más  próximo  á  los  hornos,  está  más 
bajo  que  el  del  segundo,  con  el  fin  de 
que  haya  siempre  azogue  debajo  de  la 
plancha  y  no  pueda  pasar  al  otro 
compartimiento  el  agua  de  que  está 
constantemente  lleno  el  primero.  El 
azogue  que  viene  por  la  reguera  cae 
en  este  compartimiento,  y  atravesan¬ 
do  el  agua,  gana  el  fondo  y  pasa  al 
segundo  por  debajo  de  la  plancha,  co¬ 
rriendo  después  por  el  tubo  que  va 
directamente  al  almacén  para  caer  en 
el  depósito  correspondiente  al  par  de 
hornos  de  donde  procede.  En  la  parte 
superior  del  primer  compartimiento 


hay  un  tropplein  para  dar  salida  al 
al  beneficio  en  grande  de  los  minerales,  creando  así  |  agua  sobrante.  Los  tubos  que  conducen  el  azogue  son 


los  hornos  atmosféricos,  que  fueron  á  poco  seguidos  de  hierro  dulce,  de  los  llamados  de  gas,  ajustados  á 
por  los  de  viento  forzado  en  tres  toberas  y  ventiladores  rosca  en  un  manguito  exterior,  y  están  colocados  en 


en  lugar  de  pavas,  y  estos  dos  últimos  son  los  que  hasta  una  galería  por  la  que  pueden  circular  muchachos  para 
la  fecha  han  prevalecido.  revisar  los  ajustes.  Cada  par  de  hornos  de  alúdeles 


Hornos  Larrañaga.  En  1806  funcionaron  por  vez  tiene  su  cañería  y  su  depósito  especial  en  el  almacén, 
primera  en  Almadén  los  hornos  llamados  San  Carlos  y  para  las  de  Idria  se  ha  establecido  también  una  ca- 
y  San  Luis,  del  modelo  de  los  de  Idria,  sin  cañerías,  I  ñeria  y  un  depósito  por  vaso. 


con  cámaras  de  condensación  y  vasos  ú  hornos  de  ma¬ 
yores  dimensiones  que  los  de  alúdeles,  construidos 
por  el  célebre  director  de  las  minas  de  Almadén,  Die¬ 
go  de  Larrañaga,  que  pasó  al  extranjero  á  estudiarla 
metalurgia  del  azogue.  Más  tarde,  en  1822,  un  hermano 
suyo,  llamado  José,  también  director  de  las  minas, 
hizo  aumentar  el  óvalo  ó  panza  de  los  alúdeles,  dán¬ 
doles  las  siguientes  dimensiones:  longitud,  0‘42  m.; 
diámetro  exterior,  0'26  á  0‘27;  espesor  para  las  paredes, 
0,01;  diámetro  interior  del  agujero,  0‘I74;  diámetro 
interior  del  agujero  que  enchufa  en  el  caño  siguiente, 
0‘110.  Además,  José  de  Larrañaga,  después  de  varios 
experimentos,  propuso  en  1823  la  adopción  de  caños 
con  agujero  en  el  óvalo  para  los  del  primer  plan  de 
la  terraza,  llamado  descendente  ó  de  cabecera;  pero 
tan  provechosa  mejora  no  se  adoptó  hasta  1834, 
cuando  era  director  de  las  minas  Fernando  Cervan¬ 
tes.  Con  esta  innovación  se  consiguió  terminar  10 
cochuras  consecutivas  con  los  mismos  caños,  sin  lim¬ 
piarlos.  mientras  que  anteriormente  era  necesario  ha¬ 
cer  lo  que  en  Almadén  se  llama  un  levante,  en  cada 
operación;  después  se  propusieron  algunos  ensayos  y 
mejoras  sin  resultado  alguno  y,  por  fin,  en  Abril  de 
1874  hicieron  sus  primeras  cochuras  dos  pares  nuevos 
del  sistema  de  alúdeles,  iguales  en  medidas  y  en  dimen¬ 
siones  á  los  de  San  Carlos  y  San  Sebastián,  construi¬ 
dos  en  1775.  Estos  hornos  llevan  los  nombres  de  cua¬ 
tro  célebres  directores  de  aquellas  minas:  uno  de  los 
pares  se  denomina  Larrañaga  y  Pardo,  ilustre  minero 
y  metalurgista  el  primero  y  geólogo  no  menos  distin- 
guido  el  segundo;  los  del  otro  par  se  llaman  Cavanillas 


Otros  procedimientos.  Debe  consignarse  el  constan¬ 
te  laborar  de  algunos  ingenieros  persiguiendo  duran¬ 
te  los  años  1914  á  1918  la  concentración  ó  beneficio 
de  nuestros  propios  minerales  sin  necesidad  de  expor¬ 
tarlos  como  mena  al  extranjero.  De  estos  trabajos  no 
hay  patentes  explotables  en  número  é  importancia; 
pero  merece  citarse  que  se  ha  formado  una  sociedad, 
patrocinada  por  la  Real  Compañía  Asturiana,  y  á  la 
que  ha  aportado  el  ingeniero  de  la  misma,  señor  Bár- 
cena,  unos  procedimientos  de  que  es  autor,  para  la 
concentración  por  flotación. 

Minas  propiedad  del  Estado.  Tienen  esta  considera¬ 
ción  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  las  de  plomo  de 
Arrayanes  (Linares)  y  las  salinas  de  Torrevieja  y  de 
la  Mata.  De  su  régimen  jurídico  se  trata  en  la  voz 
Mina  (t.  cit.,  págs.  359  y  360);  pero  el  de  las  dos  pri¬ 
meras  ha  sido  variado  posteriormente,  pues  en  virtud 
de  terminar  el  contrato  de  arrendamiento  de  ellas, 
autorizó  al  Gobierno  la  Ley  del  23  de  Diciembre  de 
1916  para  realizar  por  sí  la  explotación.  En  su  conse¬ 
cuencia,  se  dictó  el  R.  D.  del  25  de  Junio  de  1918  por 
el  que  se  pusieron  el  régimen  y  la  explotación  de  las 
minas  de  Almadén  á  cargo  de  un  Consejo  de  Adminis¬ 
tración,  residente  en  Madrid,  aunque  con  facultad  de 
trasladarse  á  Almadén  cuando  convenga,  Consejo  que 
funciona  bajo  la  inmediata  dependencia  del  ministro 
de  Hacienda,  y  al  que  se  otorgaron  todas  las  atribu¬ 
ciones  relativas  á  dichas  minas,  incluso  las  que  antes 
ejercían  el  citado  ministerio  y  la  Dirección  general  de 
Propiedades,  dictándose  el  7  de  Octubre  del  mismo 
año  el  Reglamento  correspondiente.  Este  régimen  se 
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hizo  extensivo  á  Iz  mina  de  Arrayanes,  poniéndola  45  capas,  sin  contar  lechos  delgados  inexplotables, 
bajo  la  dirección  del  mismo  Consejo,  por  R.  D.  del  Las  capas  inferiores  dan  carbón  propio  para  gas,  si- 
15  de  Marzo  de  1921,  por  lo  que  el  16  de  Mayo  se  dic-  guen  otras  semigrasas,  las  muy  grasas  y,  por  último, 
taron  ciertas  disposiciones  al  objeto  de  acomodar  al  las  muy  oxigenadas  y  secas.  El  espesor  de  las  capas  va- 
régimen  de  ambas  minas  el  Reglamento  de!  7  de  Oc-  |  ria  de  0‘40  á  0‘90  m.,  aunque  por  excepción  llegan  al- 
tubre  de  1918,  todo  lo  cual  ha  sido 
autorizado  por  la  Ley  del  12  de  Ju¬ 
lio  de  1921,  la  que  faculta  al  minis¬ 
tro  de  Hacienda  para  encomendar 
al  Consejo  el  régimen  y  explotación 
de  las  demás  minas  y  de  las  salinas 
del  Estado. 

Estadística.  Distinguiremos  el 
ramo  de  laboreo  ó  propiamente  de  mi¬ 
nería,  y  el  de  beneficio  ó  metalurgia. 

A)  Ramo  de  laboreo.  Indicaremos 
primero  los  criaderos  y  después  el 
movimiento  de  la  propiedad  y  la  pro¬ 
ducción  minera. 


a)  Ri'jueza  de  criaderos.  Un  Real  La  fábrica  de  las  minas  de  carbón  de  Villanueva  del  Río.  (Sevilla) 

Decreto  del  24  de  Agosto  de  1920  ha 

mandado  formar  el  Catálogo  general  de  criaderos  mine-  I  guitas  A  2  y  2 ‘50  m.  No  puede  calcularse,  ni  aproxima- 
rales  españoles,  obra  que  no  se  ha  llevado  á  cabo  to-  J  clámente,  el  volumen  de  combustible  encerrado  en 
davia,  por  lo  que  recogeremos  las  noticias  de  los  exis-  '  esta  cuenca,  pues  su  estudio  y  reconocimiento  está 
(entes  más  importantes,  indicándolos  por  clases  de  |  muy  lejos  de  ser  completo.  La  explotación  se  verifica 
mineral.  I  hasta  la  fecha  por  encima  del  nivel  de  los  valles,  mer- 

Hulla.  El  sistema  carbonífero  en  España  apa-  ¡  ced  á  que  lo  escarpado  del  terreno  hace  que  las  capas. 


tece  ampliamente  desarrollado  en  Asturias  y  al  N.  1  muy  levantadas,  ofrezcan  grandes  alturas  sobre  dicho 


de  la  provincia  ele  León,  formando  manchas  mucho  ¡  nivel.  La  extensión  superficial  de  esta  cuenca  es  de 


más  reducidas  en  otras  comarcas.  Los  tres  pisos  del  más  de  2,000  kms.1,  de  los  cuales  500  ó  600  corres- 


sistema  están  representados.  La  facies  marina  del  in¬ 
ferior,  ó  sea  la  caliza  de  montaña  ó  la  caliza  carbonífera, 
se  encuentra  con  espesores  enormes  en  los  Picos  de 
Europa,  confines  de  las  provincias  de  León,  Oviedo, 
Santander  y  Palencia,  y  aparece  en  Asturias  conte¬ 
niendo  capas  de  hulla.  Al  piso  medio  corresponden 
la  parte  más  rica  de  la  cuenca  de  Asturias,  las  del  N. 
de  león  y  Palencia  y  la  de  Espiel  y  Bélntez  en  Cór¬ 
doba.  Al  superior,  las  cuencas  de  Puertollano  y  pro¬ 
bablemente  las  de  Villanueva  del  Rio  y  otras  de  la 
provincia  de  Sevilla. 

Los  grupas  más  importantes  son  los  que  se  indi¬ 
can  á  continuación: 

1.*  Cuenca  asturianoleonesa.  Es  la  formación  real¬ 
mente  hullera  del  N.  de  España.  La  dirección  de 
las  capas,  que  en  la  vertiente  S.  de  la  cordillera  mar¬ 
cha  aproximadamente  de  E.  á  O.,  sufre  por  la  parte 
occidental  un  cambio  brusco  hasta  quedar  las  capas 
arrumbadas  al  N.  ó  NNE.  Repetidos  pliegues  y  fallas 


ponden  á  la  parte  más  rica  en  carbón.  Hay  varias 
manchitas  que  pueden  considerarse  como  restos  des¬ 
gajados  de  la  principa),  existiendo  otras  en  Arnao, 
Trubia  y  Tcverga. 

Al  N.  y  S.  de  Tineo  existen  varias  cuencas  de  más 
limitada  superficie.  Su  longitud  mayor  corresponde 
á  la  dirección  NNE.  á  SSO. 

Más  importante  es  la  cuenca  del  valle  de  Laceana, 
faja  carbonífera  enclavada  en  terreno  silúrico,  que 
aparece  al  NO.  de  la  provincia  de  León  y  que,  sal¬ 
vando  la  divisoria,  penetra  un  poco  en  Asturias  por  el 
puerto  de  Lectariegas. 

2.°  Cuenca  occidental  de  León.  En  la  parte  occi¬ 
dental  de  la  provincia  de  León  existe  una  mancha  car¬ 
bonífera  bastante  extensa,  que  se  considera  dividida 
en  varios  grupos  desde  el  punto  de  vista  industrial. 
Hasta  hace  poco  tiempo  estaban  poco  explotados, 
ya  fuese  por  su  distancia  á  la  linea  férrea  ó  por  ser 
carbones  demasiado  secos;  pero  las  necesidades  apre¬ 


miantes  y  los  fuertes  precios  durante 


los  años  de  1915  á  1918  dieron  in¬ 
esperado  valor  á  esta  zona.  El  grupo 
del  Vierzo  es  el  más  occidental  y  el 
de  la  Magdalena  se  halla  en  el  extre¬ 
mo  opuesto.  En  el  último  se  han  re¬ 
conocido  seis  capas  de  hulla  con  espe¬ 
sores  comprendidos  entre  0‘30  y  1‘30 
metros;  algunas  son  de  excelente  ca¬ 
lidad. 

3.°  Cuenca  del  NE.  de  León  y  Pa¬ 
tencia.  Este  grupo  comprende  cua¬ 
tro  cuencas  particulares.  La  más  oc¬ 
cidental  es  la  de  Ciñera  y  Matallana, 
que  mide  unos  20  kms.  de  longitud, 
con  2  á  5  de  anchura,  y  está  atra¬ 
vesada  por  los  ríos  Bcrncsga  y  Torio. 


En  un  corte  por  este  último  rio  se 
Primer  piso  de  la  mina  Mariana  de  Mieres  h;¡ n  contado  hasta  19  asomos.  La 


cuenca  de  Sabero,  es  la  más  impor- 
colocan  frecuentemente  las  capas  en  posición  próxi-  tante  del  grupo,  por  la  calidad  y  abundancia  de  sus 
ma  á  la  vertical,  y  aun  invertidas.  La  zona  más  rica  carbones,  aunque  no  es  de  muy  grande  superficie.  Las 
corresponde  principalmente  á  la  provincia  de  Oviedo,  capas  se  dividen  en  dos  grupos,  separados  por  un  tra- 
estando  atravesada  por  los  ríos  Caudal  y  Nalón.  En  mo  estéril:  en  el  del  S.  se  cuentan  10  capas,  y  en  el 
«I  piso  medio  existen,  según  el  ingeniero  Adaro,  unas  del  N.,  5,  variando  sus  espesores  de  0‘50  á  2  m. 
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La  de  Valderrueda  y  Gualdo  mide  más  de  40  kms.  ¡  de  inferior  calidad;  pero  su  proximidad  á  Madrid  y  sus 


de  longitud,  con  un  ancho  medio  de  3  A  4,  correspon¬ 
diendo  una  parte  A  la  provincia  de  León  y  otra  á  la 
de  Palencia.  Aunque  el  número  de  capas  de  hulla  sea 
aproximadamente  el  mismo  que  en  Sabero,  son  menos 


Puertollano.  —  Mina  Extranjera 

gruesas  y  algunas  inexplotables  por  su  poco  espesor. 
Finalmente,  el  grupo  de  Barruelo  y  Orbó,  juntamente 
con  el  de  San  Cebrián  de  Muda,  forma  el  extremo  SE. 
de  esta  gran  mancha  carbón  fera.  Se  han  reconocido 
hasta  1 1  capas  de  hulla,  no  todas  explotables,  en  una 
longitud  que  se  aproxima  A  10  kms. 

4. °  Cuenca  de  Bélmez.  Es  la  principal  mancha 
carbonífera  del  S.  de  España.  Su  forma  es  la  de  una 
faja  alineada  de  NO.  A  SE.  con  unos  60  kms.  de  longi¬ 
tud  y  un  ancho  medio  de  2  á  3.  Sus  estratos  se  acomo¬ 
dan  á  la  alineación  general  del  rio  Guadiato.  Los  carac¬ 
teres  de  las  hullas  varían  desde  las  antracitas  A  las 
grasas,  y  lo  mAs  notable  de  la  cuenca  consiste  en  los 
gTandes  espesores  de  las  capas,  como  sucede  en  la  mina 
Terrible,  en  la  que  se  encontraron  A  los  13  m.  de  pro¬ 
fundidad  y  en  una  longitud  de  40  espesores  que  lle¬ 
garon  A  80.  El  grupo  más  rico  es  el  denominado  Santa 
Elisa,  donde  se  distinguen  tres  zonas:  la  del  N.,  con 
tres  capas  explotadas;  la  del  centro,  con  las  grandes 
masas  de  la  Terrible,  y  la  del  S.,  con  cinco  capas,  que 
suman  un  espesor  de  4  m.  Se  ha  calculado  que  existen 
unos  150.000,000  de  ton.  de  hulla  en  la  parte  central 
de  esta  cuenca. 

5. °  Cuenca  de  Puertollano  ( Ciudad  Real).  Fué  des¬ 
cubierta  su  existencia  hace  poco  menos  de  medio  siglo, 
y  de  modo  casual,  por  unos  ingenieros,  quienes,  al 
pasar  en  viaje  profesional  por  aquella  amplia  planicie, 
dedicada  casi  exlusivamente  A  la  agricultura,  obser¬ 
varon  que  las  rocas  extraídas  al  abrir  los  cimientos 
para  una  noria  contenían  impresiones  de  plantas  car¬ 
boníferas.  La  planicie  de  Puertollano  está  limitada  por 
ásperas  laderas  de  cuarcita  silúrica  al  N.  y  S.,  y 
mide  unos  20  kms.  de  largo,  de  E.  A  O.,  y  4  de  ancho. 
El  río  Ojallen,  tributario  del  Guadalquivir,  se  desliza 
paralelamente  A  su  longitud.  Las  capas  forman  un 
fondo  de  barco,  con  inclinaciones  bastante  acentuadas 
en  los  bordes  y  muy  suaves  hacia  el  centro.  Se  ha  ex¬ 
plotado  una  capa  de  carbón,  que  en  algunos  trechos 
se  divide  en  dos,  por  intercalación  de  rocas  areniscas; 
su  espesor  varia  entre  1  y  2‘40  m.;  los  bordes  de  la  capa 
aparecen  inmediatamente  debajo  del  manto  super¬ 
ficial  de  acarreo,  formando  un  óvalo,  que  mide  apro¬ 
ximadamente  3  kms.  de  longitud  por  1‘5  de  anchura, 
v  quedando  el  centro  A  70  m.  de  profundidad.  Sondeos 
y  pozos  hechos  dentro  del  óvalo  han  dado  A  conocer 
otra  capa,  cuyo  centro  ó  fondo  se  encuentra  A  180  m. 
de  la  superficie,  y  que  debe  set  concéntrica  con  la  ex¬ 
plotada.  Más  al  O.,  se  explotan  dos  capas  que  ofrecen 
un  suave  declive  hacia  el  E.  y  parece  que  también 
son  inferiores  al  óvalo.  El  carbón  de  Puertollano  es 


labores  poco  costosas  le  colocan  en  el  mercado  nacio¬ 
nal  en  condiciones  muy  favorables  de  competencia,  y 
así,  actualmente,  está  esta  cuenca  muy  próxima  sil 
millón  de  toneladas  de  producción  anual,  que  ya  ha¬ 
bría  alcanzado  A  no  ser  por  dificulta 
des  en  el  transporte. 

6. °  Cuenca  de  Villanueva  del  Rio 
( Sevilla).  La  extensión  de  la  cuenca 
no  pasa  de  unos  8  kms.1  Las  capas,  le¬ 
vantadas  en  los  bordes,  vienen  á  que¬ 
dar  casi  horizontales  en  el  centro,  y  el 
espesor  medio  de  la  formación  carboní¬ 
fera,  consistente  en  pizarras  de  diver¬ 
sos  colores  con  algún  banco  de  conglo¬ 
merados  ó  brechas,  y  cuatro  capas  de 
hulla  se  calcula  en  80  m.  La  bulla  es 
de  muy  buena  calidad  y  el  espesor  de 
sus  capas  de  carbón  es  de  4‘50  m., 
siendo  bastante  variable  el  de  cada 
capa. 

7. °  Cuenca  de  la  Sierra  de  Burdos. 

Se  divide  en  tres  zonas:  la  occiden¬ 
tal,  denominada  de  Juarros,  donde 
radican  importantes  minas,  algunas  en  explotación 
desde  hace  medio  siglo,  con  cuatro  capas  reconoci¬ 
das,  variando  de  0,30  á  1  m.  de  potencia;  la  central, 
denominada  de  Villasur  de  Herreros  y  Pineda  de  lo 
.Sierra,  de  importancia  indudable,  comprendiendo 
también  capas  que  llegan  A  4  m.  de  potencia  en  algu¬ 
na  de  ellas;  y  la  tercera,  ó  más  oriental,  comprendien¬ 
do  los  términos  de  Pradoluengo,  Rábanos  y  Valmala, 
con  tres  capas  reconocidas  de  0‘50  A  1*25  m.  de  po¬ 
tencia.  El  carbón  de  las  tres  zonas  es  hulla  grasa,  de- 
gran  potencia  calorífica  y  de  excelente  calidad.  Esta 
cuenca  de  Burgos  ha  de  tener  en  el  porvenir  muchísi¬ 
ma  importancia,  no  sólo  por  la  cantidad  grande  de 
toneladas  A  extraer,  sino  también  por  su  inmejorable 
situación  geográfica,  en  el  centro  de  Castilla. 


Capa  de  hulla  explotada  en  canteras  de  las  formaciones 
antracoltticas  de  Ogassa,  provincia  de  Gerona 

8.®  Cuencas  menos  importantes  son  las  de:  Prijano 
y  T urrumeum  ( Logroño)  al  S.  de  Préjano,  una,  y  al  S.  de 
Turrumeum,  otra;  no  miden,  juntas,  más  de  16  kms.*, 
llegando  en  pocos  sitios  A  un  ancho  de  800  m.,  estan¬ 
do  reconocidas  13  capas  de  hulla,  de  las  cuales  sólo 
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dos  se  juzgan  explotables;  la  de  Jarama  (Guadalajara)  la  linea  de  Zaragoza  á  Barcelona.  También  las  cuencas 
apenas  llega  á  2  kms.  de  extensión  con  tres  manchas  lignitiferas  de  Santander  y  de  Soria  elevan  su  produc- 
carboníferas,- la  mayor  de  las  cuales  aparece  al  O.  de  ción,  desde  7,835  ton.,  la  primera,  en  1913,  á95, 672  en 
Valdesoto;  el  espesor  de  la  formación  carbonífera  no  1918;  y  la  segunda, desde  100  ton.  en  1914,4  6,894  en 
pasa  de  unos  20  m.,  siendo  el  medio  de  los  lechos  de  1918.  Las  capas  son  en  estas  cuencas  muy  pobres  y  los 

transportes  muy  difíciles 

i;«.rra.  Gsbe.Ue.T4aL  Merece  mencionarse  el  des 


arrollo  de  las  explotaciones 
de  lignitos  en  Mallorca,  que 
produjo  en  1917  cerca  de 
48,000  ton.,  con  un  valor  de 
1.300,000  pesetas. 

Hierro.  Las  principales 
menas  de  hierro  son  los  óxi 


Corte  de  Olot  A  las  minas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  il  Ogassa,  provincia  de  Gerona 
27  kms.,  según  L.  M.  Vidal 


dos  y  los  carbonatos.  Las 
gangas  é  impurezas  rebajan 


8,  lavas  y  basaltos;  1,  caliza  griotte;  2,  hulla  y  arenisca  antracolltica;  3,  pudingas  cuarzo-  notablemente  la  ley  en  hie- 
as  y  arenisca  roja  triásica;  4,  calizas  del  muschelkalk;  5,  margas  calizas  del  liAsieo  medio;  rro  en  algunas  menas;  el 
1.  margas  y  calizas  margosas  del  nummuUtico;  7,  yesos;  8,  pudingas  y  margas  oligocénicas  qUe  sean  éstas  beneficiables 


depende  de  su  situación  con 


hulla  de  0‘10  m.,  aunque  en  algunos  sitios  se  ensancha  respecto  á  las  fábricas  metalúrgicas  y  al  combusti- 
hasta  0‘50  m.;  la  de  Henarejos  (Cuenca),  con  extensión  ble;  pero,  como  regla  general,  puede  asegurarse  que 
de  unos  7  kms.*,  sumando  sus  estratos  un  espesor  es  necesario  una  ley  mayor  de  un  30  por  100  en  hierro 
que  no  pasa  de  80  m.;  finalmente,  es  de  citar  la  zona  metálico  para  que  en  nuestra  patria  sean  verdadera» 
pirenaica,  que  presenta  diferentes  caracteres,  desde  los  menas. 

canfines  de  Guipúzcoa,  Navarra  y  Francia  hasta  la  Los  principales  yacimientos  de  hierro  de  España 
provincia  de  Gerona.  En  la  provincia  de  Lérida,  pue-  están  situados  en  Vizcaya,  cuya  producción  equi 
den  citarse:  la  mancha  de  Eril-Castell,  con  una  Ion-  vale  aproximadamente  á  la  mitad  de  la  de  toda  la 
gitud  de  12  kms.  y  en  la  que  se  han  reconocido  10  Nación,  dando  lugar  á  una  zona  que  cruza  el  pal» 
jfloramientos  de  capas  de  carbón,  y  la  de  la  Seo  de  de  NO.  á  SE.  El  criadero  más  importante  es  el  de  So 
Urgel,  que  mide  20  kms.  de  longitud  de  E.  á  O.,  y  en  morrostro,  que  puede  considerarse  dividido  en  dos 
la  que  se  han  reconocido  también  varias  capas  de  Triano  y  Matamoros,  separados  por  un  barranco  abier 
hulla.  En  la  provincia  de  Gerona,  son  importantes  las  to  por  erosión.  El  primero  se  halla  al  NO.,  y  está  en 
explotaciones  de  la  cuenca  llamada  de  San  Juan  de  gran  parte  agotado;  en  el  segundo  es  donde  subsiste 
las  Abadesas,  si  bien  no  hay  reconocidas  más  que  más  cantidad  de  mineral.  La  producción  de  minerales 
cuatro  capas  con  espesores  grandes,  que  en  algunos  de  hierro  en  Vizcaya  adquirió  gran  incremento  cuando 
sitios  dan  un  total  de  20  m.  para  las  cuatro  capas,  y  comenzó  á  extenderse  el  procedimiento  Bessemer, 
pan  parte  de  éstas  están  agotadas.  que  exige  minerales  muy  puros,  desprovistos  de  fós- 

Lignitos.  La  explotación  de  lignitos  en  España  es  foro  ó  en  dosis  muy  pequeñas  de  este  cuerpo.  Después 
la  que  ha  sentido  más  favorablemente  las  anormali-  con  la  invención  del  procedimiento  básico,  han  ad 
¿ades  del  mercado  de  combustibles  en  los  años  de  quirido  valor  los  minerales  fosforosos.  Se  han  extraído 
1914  á  1918.  La  provincia  de  Teruel,  con  su  cuenca  de  en  Vizcaya,  desde  la  terminación  de  la  guerra  carlista, 
Utrillas,  fué  la  más  productora,  siendo  digno  de  hacer  más  de  150.000,000  de  toneladas  de  mineral  de  hie- 
constar  que  en  aquella  cuenca  los  transportes  gene-  rro,  y  cálculos  recientes  estiman  en  unos  60.000, 060 
tales  ofrecen  una  seria  dificultad  para  la  extensión  de  toneladas  la  cantidad  de  mineral  que  aun  existe. 


¿esu  consumo,  pues,  no  ha¬ 
llándose  unida  por  ferroca¬ 
rril  más  que  con  Zaragoza, 
sólo  encuentran  fácil  salida 
sus  carbones  en  este  sentido 
para  abastecer  algunas  in¬ 
dustrias  aragonesas,  sirvien¬ 
do  también  hasta  Tarragona 
y  Barcelona,  con  largos  reco¬ 
rridos  queencarecenenorme- 
nente  el  coste,  haciéndolo 
llevadero  únicamente  con 
precios  tan  excepcionales 
como  los  que  han  regido  en 
los  mencionados  años  de  1 9 1 4 
4  1918.  En  Barcelona,  sobre 
iodo  la  de  Fígols  (carbones 
de  Berga),  es  interesante  la 

formación  lignitifera,  pues  Cuenca  minera  de  Ogassa  y  Surroca  6  sea  de  la  llamada  de  San  Juan  de  las  Abadeaas 
lega  su  explotación  á  pro-  según  el  doctor  Faura 

ducir  más  de  100,000  tone-  n,  erupciones  porfídicas;  1,  pizarras  gotlandienses;  2,  caliza  griotte;  3,  liditas  negras;  4,  te¬ 
ladas  anuales  á  pesar  de  trenos  hulleros,  en  grauwackas;  6,  margas  rojizas  sin  fúsiles;  6,  pudingas  triásicas;  7,  eali- 

'as  dificultades  de  transporte  *“  liisica,?:  8-  aluvión  cua,ernario 

con  que  lucha  y  de  la  defi¬ 
ciente  preparación  de  sus  minas.  En  Zaragoza  y  En  la  provincia  de  Santander,  la  más  importante 
Lérida  la  limitada  cuenca  de  Mequinenza  ha  am-  después  de  Vizcaya,  existen  yacimientos  de  impor 
pliado  sus  trabajos  hasta  llegar  á  101,011  toneladas  tanda  que  han  recibido  el  nombre  de  chisteras,  y  que 
cu  1918,  conduciéndose  el  carbón  en  barcazas  por  consisten  en  cavidades  superficiales  abiertas  en  rocas 
*1  rio  Ebro  hasta  la  estación  de  Favón,  situada  en!  cnlizas  del  cretácico  infetior,  llenas  de  una  arcilla  6 
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tierra  rojiza  con  granos  de  hierro  hidroxidado,  de  di¬ 
mensiones  variables,  no  llegando  la  mayor  parte  de 
ellos  á  I  cm.  de  diámetro.  El  nombre  de  chirteras  pro¬ 
viene  del  de  (hirió,  dado  por  los  mineros  d?  Somorros- 
tro  al  mineral  diseminado  en  la  superficie.  El  espesor 
de  estas  formaciones  varía  en  Santander  desde  menos 
de  1  m.  hasta  70,  profundidad  máxima  reconocida. 
La  proporción  de  mineral  de  hierro  en  la  masa  de  ar¬ 
cilla  es  también  variable,  aproximándose  su  peso 
por  término  medio  á  25  por  100.  En  la  zona  limítrofe 
de  Santander  con  Vizcaya,  existen  también  yacimien¬ 
tos  en  forma  de  filones  capas;  en  Mata,  hacia  el  centro 
de  la  provincia  de  Santander,  se  ha  reconocido  otr » 
yacimiento  calculándose,  en  virtud  de  los  sondeos  rea¬ 
lizados,  que  existen  000,000  ton.  de  hematites.  En 
la  provincia  de  Guipúzcoa  son  dos  las  zonas  más  ricas 
en  minerales  de  hierro:  una  comprende  los  términos 
de  Cerain  y  Mutiloa;  la  otra  está  enclavada  en  los  con¬ 
fines  de  esta  provincia  con  Francia  y  Navarra.  Otros 
varios  yacimientos  se  presentan  en  fotma  de  filones 
capas  con  espesores  considerables  en  los  términos  de 
lrún  y  Oyarzun.  Entre  los  más  importantes  se  encuen¬ 
tran  los  de  Arditurri,  cubicados  en  más  de  4.000,000  de 
toneladas.  Asimismo,  existen  filones  capas  de  siderosa 
con  montera  de  hematites  y  algunos  yacimientos  por 
substitución  en  las  calizas  cretácicas  en  Navarra.  En 
la  provincia  de  Asturias  hay  también  importantes  ya¬ 
cimientos  de  óxido  férrico,  impregnando  las  areniscas 
del  devónico  inferiot;  pero  presentan  como  inconve¬ 
niente  la  gran  cantidad  de  sílice  que  contienen.  Estas 
areniscas  devónicas  ocupan  igualmente  grandes  ex¬ 
tensiones  en  la  provincia  de  León,  con  análogo  incon¬ 
veniente  de  excesiva  ley  en  sílice.  En  la  provincia  de 
Lugo  abundan  los  criaderos  de  hierro;  se  tiabajan 
algunos  de  ellos;  pero  otros  muchos  se  hallan  demasiado 
distantes  de  las  vías  férteas  ó  de  los  puertos  de  em¬ 
barque.  Los  más  importantes  son:  los  de  Vivero,  con 
una  longitud  aproximada  de  10  kms.  y  espesores  muy 
considerables,  que  han  permiíido  calcular  una  exis¬ 
tencia  de  40.000,000  á  50.000,000  de  ton.  por  encima 
de)  nivel  de  los  valles.  El  mineral  es  magnetita  impu¬ 


ra,  con  algo  de  carbonato  y  1  por  100  de  fósforo.  Se 
explota  la  parte  del  criadero  más  próxima  al  puerto  de 
Vivero.  También  está  en  explotación  el  criadero  de 
Villaodrid,  distante  34  kms.  del  Puerto  de  Rivadeo.  al 
que  se  ha  construido  un  ferrocarril;  consiste  en  un  filón 
capa  de  hierro  espático,  reconocido  en  más  de  2  kms. 
de  corrida  y  con  espesores  que  varían  de  5  á  13  m.,  en 
pizarras  cámbricas  y  muy  próximo  á  las  cuarcitas  silú¬ 
ricas.  En  Teruel  y  Guadalajara  hay  grandes  masas  de 
hematites  en  Siena  Menera,  terrenj  silúrico.  En  la 
Sierra  de  la  Demanda  (Logroño),  perticularmente  en 
térmii'o  de  Escaray,  hay  capas  de  hematites  en  las 
pizarras  silúricas.  El  criadero  más  importante  en  la 
provincia  de  Soria  es  el  de  Olvega.  En  la  provincia  de 
Huelva,  próximo  á  Sevilla,  existe  el  yacimiento  de 
Cala;  en  Sevilla,  el  de  Pedroso;  en  Málaga,  los  de  Mar- 
bella  y  Ojén.  También  en  Sierra  Nevada  existen  algu¬ 
nos  yacimientos  y  muchos  en  las  provincias  de  Alme¬ 
ría  y  Murcia.  En  Getona,  Huesca,  Lérida  y  Jaén  los 
hay,  pero  poco  estudiados. 

Plomo.  Hasta  hace  algunos  años  era  España  la 
nación  que  más  plomo  producía,  pero  ha  sido  superada 
en  esta  industria  por  los  Estados  Unidos.  La  mena  prin¬ 
cipal  de  plomo  es  la  galena,  que  químicamente  pura, 
contiene  Sti‘0  por  100  de  metal.  En  la  parte  superlicial 
de  los  yacimientos  suele  encontrarse  la  cerusa  ó  car¬ 
bonato,  con  83‘5  por  100;  menos  frecuentemente  el 
fosfato  (piromorfila)  y  el  sulfato  (anglesita),  y  menos 
aún  las  combinaciones  cloruradas.  Casi  siempre  con¬ 
tiene  la  galena  algo  de  plata,  á  veces  las  dosis  llegan 
al  1  por  100.  La  forma  más  frecuente  de  los  yacimien¬ 
tos  de  galena  es  la  de  filones,  aunque  también  hay 
yacimientos  muy  importantes  por  substitución  de 
calizas.  Dos  son  las  regiones  españolas  de  plomo: 
Sierra  Morena  y  Levante  (provincias  de  Almería  y 
Murcia).  El  distrito  de  Linares,  provincia  de  Jaén, 
fue  durante  algún  tiempo  el  primero  del  mundo  como 
productor  de  plomo.  Se  conocen  allí  más  de  30  filo¬ 
nes,  habiendo  algunos  reconocidos  en  más  de  12  km-.: 
el  espesor  es  variable,  de  U'50  hasta  2  m.;  el  mineral 
es  galena  muy  limpia  de  blenda  y  muy  pobre  en  pía- 
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ta;  la  metalización  reducida  es  variable,  llegando  en 
algunas  partes  ricas  á  50  cm.,  pero  la  media  se  ha 
calculado  en  12;  las  labores  han  alcanzado  profundi¬ 
dades  de  500  m.  El  distrito  de  La  Carolina,  también 
en  Jaén,  al  NE.  de  Linares,  tiene  reconocidos  otros 
3o  filones;  la  longitud  ó  corrida  es  muy  grande;  el 
espesor  llega  en  algunos  hasta  5  y  6  m.,  pero,  por  tér¬ 
mino  medio,  no  pasa  de  2;  la  galena  es  algo  argentí¬ 
fera;  la  pirita  y  la  blenda  escasean;  la  ganga  más  fre¬ 
cuente  es  el  cuarzo.  En  la  provincia  de  Ciudad  Real 
te  explotan  también  varios  filones  de  galena;  en  el 
Horcayo  hay  dos  paralelos,  y  aunque  su  metalización 
reducida  no  ha  pasado  de  3  á  4  cm.,  como  la  galena 
es  argentífera,  han  dado  estos  filones  grandes  utili¬ 
dades,  y  las  labores  han  alcanzado  profundidades  de 
mus  de  500  m.,  llegando  en  San  Quintín  hasta  fiOO. 
tn  la  provincia  de  Córdoba  se  explotan  varios  filones 
con  bastante  proporción  de  blenda,  que  supera  en 
ulgunos,  como  en  los  del  término  de  Posadas,  á  la  ga¬ 
lena.  En  la  provincia  de  Badajoz  es  muy  notable  el 
distrito  de  Castucra,  con  dos  sistemas  de  filones:  unos, 
dirigidos  de  ONO.  á  ESE.,  contienen  galena  crista- 
lirada,  poco  argentífera;  otros,  galena  con  plata,  en 
cantidades  esta  última  de  200  á  700  gr.  por  quintal 
métrico.  La  región  de  Levante  comprende  varios  dis¬ 
tritos:  el  de  Sierra  Almagrera  (Almería),  con  un  área 
de  12  kms.  de  longitud  por  5  de  anchura,  contiene 
unos  50  filones,  dirigidos  aproximadamente  de  N. 
á  S.;  la  corrida  es  pequeña,  siendo  raro  que  llegue  á 
1  km.,  y  entre  todos  arman  17  kms.; 
el  mineral  es  principalmente  galena 
argentífera:  en  la  parte  superior  fue¬ 
ron  estos  filones  muy  ricos  en  plata, 
sobretodo  en  plata  córnea;  las  gan¬ 
gas  más  abundantes  son  el  hierro  es¬ 
tático,  que  se  utiliza  como  mena  de 
hierro,  y  la  baritina;  todos  los  filones 
se  comunican  por  medio  de  'isuras  en 
las  pizarras,  y  cuando  las  labores  lle¬ 
garon  hasta  un  nivel  que  excedía  en 
Jám.  al  del  mar,  se  mandaron  simul¬ 
táneamente,  por  lo  cual  se  dictó  una 
ley  pata  el  desagüe  de  todas  las  tui¬ 
nas  de  la  Sierra.  El  agua  encontrada 
áeste  nivel  es  termal,  con  una  tempe¬ 
ratura  de  30°  C.,  muy  superior  á  la 
que  según  el  grado  geotérmico  le  co¬ 
rrespondería.  La  Sierra  de  Gador, 
también  en  la  provincia  de  Almería, 
puede  considerarse  agotada  en  lo 
<iue  á  plomo  se  refiere;  la  galena  se 
presentaba  allí  en  forma  de  bolsadas 
en  las  calizas  triásicas.  La  Sierra  de  Cartagena,  en 
la  provincia  de  Muida,  es  un  distrito  metalífero  d; 
extraordinaria  importancia,  y  ofrece  una  constitu- 
ctón  geológica  muy  original.  En  la  parte  más  profun- 
da  á  que  llegaron  los  trabajos,  se  encuentran  fisuras 


filonianas,  pobres,  atravesando  pizarras  atribuidas 
al  estrato  cristalino;  más  arriba,  una  capa  de  silicato 
hidratado  de  hierro,  denominado  el  manió  de  los  azu- 
¡  les,  con  espesor  medio  de  10  m.,  que  contiene  nodulo 
de  galena,  en  proporción  del  8  por  100  en  peso,  lo  que 
hace  su  explotación  muy  fructuosa.  Encima  de  esta 
capa  se  encuentran  pizarras  micáceas,  con  intercala¬ 
ciones  de  capas  ó  lentejones  de  blenda,  y  sobre  las 
pizarras  vienen  calizas,  probablemente  triásicas.  So¬ 
bre  estas  calizas  afloraban  los  crestones,  constituidos 
por  óxidos  y  carbonatos  de  hierro,  plomo  y  galena, 
muy  argentífera  ésta,  cuyo  fácil  arranque  produjo 
grandes  beneficios.  Hoy  se  explotan  únicamente  los 
nodulos  de  galena.  También  existen  en  el  distrito  de 
Cartagena  los  filones  de  Mazarrón  y  Aguilas,  general¬ 
mente  muy  espesos,  con  corrida  muy  limitada,  que 
no  pasa  de  200  m.;  la  mena  es  galena  argentffera,  con 
algo  de  blenda  y  pirita;  la  metalización  ha  sido  enorme 
en  algunos  de  estos  filones;  cuando  el  filón  tropieza 
con  las  pizarras,  termina  bruscamente,  desaparecien¬ 
do  no  sólo  la  metalización,  sino  toda  señal  de  fisura; 
las  labores  pasan  actualmente  ds  500  m.  de  profun¬ 
didad;  en  algunos  de  los  filones  la  corrida  se  ha  re¬ 
ducido  y  la  producción  ha  decrecido  mucho. 

Zinc.  Las  provincias  que  producen  más  cantidad 
de  menas  de  zinc  son  Murcia  y  Santander.  La  Sierra 
de  Cartagena  es  el  distrito  más  importante  en  mine¬ 
rales  de  zinc.  Las  masas  de  calamina  contenidas  en 
las  calizas  van  agotándose,  por  lo  cual  va  en  aumento 


Vista  general  de  los  Altos  Hornos  de  Santander 

la  extracción  de  blendas.  En  la  provincia  de  Santan¬ 
der  hay  yacimientos  de  zinc.  Los  más  importantes 
se  encuentran  en  los  términos  de  Reocín,  Udias,  Co¬ 
millas,  Ruiloba,  Mercadal,  etc.  De  ellos,  el  de  mayor 
relieve  es  el  de  Reocín,  cerca  de  Torrelavega.  El  mi- 
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iieral  (smithsonita,  calamina  y  zinconosa,  con  algo 
de  blenda,  sobre  todo  en  los  niveles  interiores)  estaba 
cubierto  por  arcilla  ferruginosa,  y  se  presenta,  ya  en 
masa,  y3  en  concreciones,  entre  la  arcilla  y  en  granos 


Altos  Hornos  de  la  Sociedad  Duro-Felguera,  en  La  Felguera 
(Asturias) 


eolíticos;  en  el  interior  de  las  concreciones  suele  pre¬ 
sentarse  la  blenda  y  también  la  dolomía;  tiene  este 
criadero  una  longitud  reconocida  de  5  kms.  de  E.  á 
0.,  y  en  algunos  sitios  su  anchura  llega  á  1,800  m.; 
las  labores,  á  cielo  abierto,  han  alcanzado  la  profun¬ 
didad  de  88  m.  En  los  Picos  de  Europa,  los  yacimien¬ 
tos  son,  en  la  parte  superior,  de  calamina  y  blenda; 
estos  yacimientos  profundizan  poco,  pues  son  raros 
los  que  han  llegado  á  100  m.,  pero  á  causa  de  la  altura 
&  que  se  encuentran  estos  criaderos  (cerca  de  2,000 
metros)  sólo  se  laborean  en  los  meses  de  Abril  á  Oc¬ 
tubre.  En  Guipúzcoa,  el  yacimiento  más  importante 
lo  explota  la  Real  Compañía  Astuiiana  en  la  Sierra 
de  Alona  y  Aizgorri;  consiste  en  un  filón  dirigido  de 
ONO.  á  ESE.,  con  buzamiento  al  NNE.;  su  espesor 
medio  pasa  de  1  m.  y  el  mineral  consiste  en  calamina 
y  blenda,  con  muy  poca  galena.  En  otros  lugares  de 
esta  provincia,  así  como  en  Vizcaya 
y  Teruel,  hay  ó  han  existido  algunas 
masas  ó  bolsadas  de  calamina,  en  ca¬ 
lizas  cretácicas.  A  la  producción  de 
minerales  de  zinc,  sobre  todo  de  blen¬ 
da,  contribuyen  los  filones  en  la  re-  • 
gión  de  Sierra  Morena,  principalmente 
Córdoba  y  Badajoz,  mencionadas  en¬ 
tre  los  yacimientos  de  plomo. 

Cobre.  En  la  provincia  de  Huelva, 
penetrando  algo  en  la  de  Sevilla  y  ex¬ 
tendiéndose  á  Portugal,  existe  una 
serie  de  masas  filonianas  de  pirita  fe- 
rrocobriza,  y  su  importancia  es  tal  que 
constituyen  uno  de  los  más  valiosos 
distritos  del  mundo.  Las  masas  son 
unas  50  y  la  forma  es  lenticular,  acu¬ 
ñándose  en  sentido  horizontal  y  ver¬ 
tical;  sus  dimensiones  son  muy  di¬ 
versas,  correspondiendo  las  mayores 
i  las  de  Riotinto,  una  de  las  cuales 
mide  1  km.  de  longitud  por  200  mc- 
jros  de  ancho.  Todas  estas  masas  se 
alinean  de  E.  á  O.  en  un  área  de  más 
de  100  kms.  de  longitud  y  20  de  an¬ 
chura;  el  mineral  se  encuentra  compacto  y  limpio  de 
gangas.  Común  á  todas  las  masas  de  mineral,  es  una 
montera  de  hematites  parda,  llegando  á  tener  ésta  en 
Riotinto  más  de  40  m.  de  espesor.  Inmediatamente 


inferior  á  esta  montera  de  hematites  suelen  encon 
trarse  algunas  vetillas  de  calcosina  y  de  otros  sulfu 
ros  ricos,  y  á  medida  que  se  profundiza  la  masa  dept 
rita  ferrocobriza  va  teniendo  menos  ley  de  cobre.  En 
Riotinto  las  labores  han  pasado  de 
dOO  m.  de  profundidad,  y  los  son 
déos  realizados  confirman  que  la  m  isa 
continúa  á  más  de  500  m.,  lo  que  ha 
permitido  cubicar  en  las  dos  grande» 
masas  de  Riotinto  más  de  200.000, 00n 
de  ton.  de  pirita  ferrocobriza,  con 
una  ley  que  hoy  oscila  alrededor  c.c 
2‘5  por  100.  De  estas  piritas  se  ob¬ 
tiene  no  sólo  cobre,  sino  ácido  sul¬ 
fúrico.  En  la  provincia  de  Córdoba, 
en  Cerro  Muriano,  se  explota  una 
masa  de  pirita  con  4  por  100  de  co¬ 
bre  y  cuyo  espesor  medio  es  de  más 
de  1  m.  Én  los  Arcos  (Navarra),  la» 
areniscas  oligocénicas  están  mancha 
das  de  carbonato  de  cobre  en  una 
gran  extensión,  sin  que  hasta  la  fecha, 
á  pesar  de  los  intentos  efectuados, 
se  haya  llegado  á  beneficiar  estos  cria¬ 
deros. 

Estaño.  Los  yacimientos  mejor 
reconocidos  se  encuentran  en  la  par¬ 
te  NO.  de  nuestra  Península,  provin¬ 
cias  de  la  Coruña,  Pontevedra,  Orense  y  Zamora.  En 
los  confines  de  Pontevedra  y  Orense,  términos  de  La 
lln  y  otros,  el  granulito  se  presenta  con  cristalesdeca- 
siterita  diseminados  en  la  masa.  También  la  roca  está 
cruzada  por  filones  de  cuarzo  con  cristales  de  casite¬ 
rita.  Los  ensayos  realizados  dan,  como  término  medio, 
cerca  del  1  por  100  de  estaño.  En  la  provincia  de  la 
Coruña,  Ayuntamiento  de  Lausame,  se  explotan  cria 
deros  en  que  la  casiterita  viene  asociada  al  wol- 
fram. 

En  la  provincia  de  Zamora  hay  muchos  filones  de 
cuarzo  estannífero,  que  en  algunos  lugares  pueden 
calificarse  de  stockwech;  la  casiterita  aparece  con  fre¬ 
cuencia  en  los  hastiales,  envuelta  en  mica  blanca.  Con 
el  cuarzo  de  estos  filones  se  asocia  la  turmalina,  el 
apatito  y  algunos  minerales  metálicos,  como  galena, 
blenda,  pirita  arsenical  y  óxidos  y  arsaniatos  de  hierro 


Hornos  de  calcinación  y  preparación  de  carbonato?  en  Lucainena  de  las  Torre» 

en  la  parte  supericr.  En  la  provincia  de  Cáceres,  tér¬ 
mino  de  Valdellores,  hay  varios  filones  en  que  la  ca¬ 
siterita  está  asociada  con  ambligonita,  fluofosfato  de 
alúmina,  sosa  y  litina. 
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Koijram.  Los  yacimientos  de  wolfram  y  estaño 
se  encuentran  enclavados  en  las  provincias  de  la  Co- 
ruña,  Pontevedra,  Orense,  Zamora,  Salamanca,  Cáce- 
res,  Badajoz  y  Córdoba,  existiendo  con  gran  profusión 
en  la  zona  N.  y  en  la  oriental  de  Portugal,  desde  la 
cuenca  del  Miño  hasta  la  del  Tajo. 

En  la  provincia  de  la  Coruña  apare¬ 
cen  los  yacimientos  de  wolfram  en  los 
términos  municipales  de  Noya,  Grui¬ 
do  y  Lausame.  En  la  de  Pontevedra, 
enSilleda,  Merza,  Carbia,  Lalln,  For- 
carey  y  Puente  Caldelas.  En  la  de 
Otense,  en  I.ebozain,  Beaiiz,  Linares, 

Couso,  Orballino  y  Ribadavia.  y  pa¬ 
sando  por  Mundil  y  Verin,  se  inter¬ 
nan  en  Portugal,  volviendo  á  penetrar 
en  España  por  las  provincias  de  Za¬ 
mora,  Salamanca  y  Cáceres,  atrave¬ 
sando  dichas  provincias  de  N.  á  S., 
concentrándose  las  manifestaciones 
metalíferas  en  las  reglón  occidental  de 
las  mismas.  En  la  provincia  de  Zamo- 
n  se  han  reconocido  los  criaderos  de 
irolfram  en  Zafara,  Cerezal  v  Muya  de 
Sayago.  En  la  de  Salamanca,  en  las 
proximidades  del  río  Duero,  donde  comienzan,  en  los 
términos  municipales  de  Saucelle  y  Barruecopardo, 
continuando  por  la  Fregeneda,  Hinojosa,  Sobradillo, 
Lumbrales,  San  Felices  de  los  Gallegos,  Villar  de  Cier¬ 
vos,  Puertoseguro,  Encinasola  de  los  Comendadores, 
Cerralbo  y  San  Pedro  de  Rozados,  para  terminar  por 
su  parte  meridional  en  la  Sierra  de  Jálama,  con  los 
importantes  yacimientos  de  Navas  Frías  y  el  Payo, 
situados  en  los  límites  de  Salamanca  y  Cáceres.  En 
esta  última  provincia  existen  en  los  términos  de  Ace¬ 
bo,  Gata,  Torre  de  Don  Miguel  y  Cadalso,  siguiendo 
basta  el  rio  Tajo.  También  se  ha  podido  determinar 
la  presencia  de  estos  yacimientos  wolframiferos  en 
determinados  puntos  de  la  provincia  de  Badajoz,  en 
Oliva  de  Jerez  y  en  Valle  de  la  Serena,  entre  otros. 
En  la  provincia  de  Córdoba,  limites  con  las  de  Ciu 
dad  Real  y  Jaén,  se  han  reconocido  igualmente  ya¬ 
cimientos  de  wolfram,  y  presentan,  con  los  de  Ba¬ 
dajoz,  la  particularidad  de  venir  completamente  des¬ 
provistos  de  mineral  de  estaño,  presentándose,  en 
cambio,  ligeras  mineralizaciones  de  bismuto.  En  la 
provincia  de  Jaén,  en  sus  limites  con  las  de  Córdoba 
y  con  la  de  Ciudad  Real,  se  ha  reconocido  una  zona 
"olframltera  de  cierta  importancia,  radicando  una  de 
las  concesiones  mineras  en  el  término  municipal  de 
Andújar,  muy  próximo  á  la  cuenca  del  rio  de  las  Ye¬ 
guas.  También  en  el  macizo  granulítico  de  la  Sierra 
de  Guadarrama,  en  los  límites  de  las  provincias  de 
Madrid,  Segovia  y  Avila,  han  sido  reconocidos  algu¬ 
nos  pequeños  filones  de  cuarzo  que  contienen  ligeri- 
simas  manifestaciones  de  mineral  wolfram.  De  todos 
los  criaderos  mencionados,  sólo  muy  pocos  están  en 
explotación,  y  los  restantes  són  objeto  de  los  necesa¬ 
rios  estudios  preparatorios. 

Mercurio  ó  azogue.  El  criadero  más  importante  del 
mundo  y  que  bastarla  para  abastecer  todo  el  mercado 
de  azogue  es  el  de  Almadén,  en  la  provincia  de  Ciudad 
Real.  Consiste  en  tres  gruesos  bancos  de  areniscas  silú¬ 
ricas  muy  impregnadas  de  cinabrio.  I.as  capas  son  sen- 
'iblemente  verticales  y  su  dirección  ON'O.  á  ESE.  F.1 
banco  más  meridional,  denominado  San  Pedro  y  San 
Diego,  es  el  más  grueso  y  más  rico;  su  espesor  medio 
puede  apreciarse  en  8  m.,  pero  en  algunos  sitios,  inter¬ 
medios  entre  los  pisos  9.°  y  10.°  ha  llegado  hasta  15  m. 
Elsegundo  banco,  separado  del  primero  por  un  interva¬ 
lo,  denominado  San  Fi ancisco,  es  más  delgado,  redu¬ 
ciéndose  á  veces  hasta  2  m.,  y  pudiéndose  calcular  su 
promedio  en  3  m.  Otro  intervalo  de  espesor  mucho  me¬ 
nor,  separa  el  segundo  banco  del  tercero,  denominado 


San  Nicolás,  cuyo  espesor  y  mineralización  son  interme¬ 
dios  entre  los  de  los  otros  dos  bancos.  Las  labores  mi¬ 
neras  han  llegado  á  la  profundidad  de  338  m.,  divididos 
en  1 2  pisos,  comprobándose  en  el  último  que  continúan 
los  tres  bancos  mineralizados,  aunque  con  tendencia 


á  disminuir  de  espesor.  La  ley  media  de  azogue  se  ha 
calculado  en  8  por  100,  pero  es  mayor,  pues  una  parte 
considerable  se  pierde  en  la  destilación.  De  Almadén 
se  extrae  la  tercera  parte  del  azogue  producido  en 
todo  el  mundo.  También  en  Mi  eres  (Asturias)  se  bene¬ 
ficia  otro  yacimiento  de  cinabrio,  presentándose  este 
mineral  acompañado  de  oropimente  y  rejalgar.  La  ley 
media  no  pasa  de  0‘5  por  100.  En  la  provincia  de 
Granada  hay  también  algunos  yacimientos  de  cinabrio 
en  pizarras  talcosas,  acompañado  de  cobre  gris  y  sul- 
furos  de  níquel  y  cobalto,  de  escasa  producción. 

Plata.  La  mayor  parte  de  la  plata  producida  en 
España  se  extrae  de  las  galenas  argentíteras.  Actual¬ 
mente  no  se  benefician  más  yacimientos  exclusiva¬ 
mente  argentíferos  que  los  de  Hiendelaencina,  en  la 
provincia  de  Guadalajara.  Existen  allí  varios  filones 
que  pueden  agruparse  en  tres  sistemas,  á  saber:  l.°  El 
filón  principal,  primeramente  descubierto  (1844),  di¬ 
rigido  de  ENE.  á  OSO.,  y  otros  dos  paralelos  al  mismo 
cuyo  espesor  no  pasa  geneialmente  de  0‘30  m.  El  filón 
principal  se  ha  explotado  en  una  corrida  de  7,600  m., 
V  actualmente  se  encuentran  las  labores  á  más  de  700 
menos  de  profundidad.  En  la  parte  superior  se  en¬ 
contró  plata  nativa,  cloruiada,  bromurada  y  yodura¬ 
da;  más  abajo,  predominan  las  platas  negras  y  la  plata 
roja  obscura,  es  decir,  sulfoarseniuros;  la  ganga  se 
compone  de  cuarzo  calizo,  baritina  y  hierro  espático. 
2.°  Los  filones  del  segundo  sistema  cruzan  perpendi¬ 
cularmente  á  los  del  primero,  y  han  producido  en  éstos 
saltos  y  desviaciones.  Son  más  gruesos,  pero  pobres 
en  minerales  de  plata,  presentándose  más  abundante¬ 
mente  las  piritas  y  algo  de  galena  y  estibina.  3.°  Los 
otros  filones  ofrecen  direcciones  varias;  alguno  de  ellos 
presentó  en  su  parte  superior  plata  nativa,  galena  ar 
gemífera  y  cobre  gris;  peto  el  empobrecimiento  fué 
rápido.  En  el  paraje  llamado  Las  Herrerías,  término 
de  Cuevas  de  Vera  (Almería),  se  descubrió  en  1870  un 
yacimiento  muy  notable  de  plata  nativa,  en  la  zona 
de  contacto  de  las  pizarras  cristalinas  con  las  traqui- 
tas.  La  plata  formaba  una  especie  de  filigrana  con  hilos 
blancos  entrelazados.  Este  yacimiento  se  agotó  rápi¬ 
damente. 

Oro.  En  el  valle  del  Sil  hay  aluviones  auríferos  que 
en  algunos  sitios  miden  gran  espesor  y  se  conservan 
grandes  montones  de  tierras  lavadas  en  la  época  ro¬ 
mana.  Los  ensayos  realizados  en  estos  aluviones  han 
dado  de’ 0  á  3  gramos  de  oro  por  metro  cúbico  Hace 
veinte  años  se  intentó  aplicar  á  estos  yacimientos  el 
procedimiento  hidráulico!  pero  hubo  que  desistir  por 


Vista  de  las  minas  de  plomo  de  la  Unidn.  (Cartagena) 
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iOí  daños  causados  á  los  propietarios  del  suelo.  Re-  ¡ 
cíe -i  temen  te  se  ha  ensayado  el  procedimiento  del  dia- 
gado,  aunque,  al  parecer,  sin  muy  satisfactorios  re¬ 
sultados.  En  Galicia  son,  asimismo,  auríferos  los  alu¬ 
viones  de  varios  ríos.  También  los  del  rio  Genil  en 
Granada.  Las  micacitas  de  Sierra  Nevada  son  ligera¬ 
mente  auríferas.  En  varias  comarcas  de  España  se 
ha  reconocido  la  existencia  de  tilones  de  cuarzo  aurí¬ 
fero,  singularmente  en  Nava  de  Jadraque  (provincia 
de  Guadalajara);  en  la  provincia  de  Toledo  y  en  la  d; 
Gerona,  cerca  de  Port  Bou,  donde,  en  término  de  San 
Miguel  de  Culera,  existen  varios  tilones  de  cuarzo  con 
pirita  arsénica!  aurífera.  De  ninguno  de  estos  yacimien¬ 
tos  se  han  obtenido  productos  beneficiados. 

Platino.  En  la  serranía  de  Ronda  (Málaga),  descu¬ 
brió  el  ingeniero  de  minas  español  Domingo  de  Orueta 
la  existencia  de  aluviones  platiníferos,  é  hizo  cesión 
de  sus  derechos  sobre  estos  registros  mineros  en  favor 
del  Estado,  quien  reservó  para  si  aquella  zona,  dedi¬ 
cándola  su  apoyo  económico  y  oficial.  Dirigió  los  tra¬ 
bajos  de  investigación  el  mencionado  Orueta,  persi¬ 
guiendo,  no  sólo  la  comprobación  del  valor  industrial 
de  los  yacimientos  de  platino,  sino  también  el  de  otros 
minerales,  como  la  cromita,  magnetita  y  níquel.  Se 
practicó  una  red  de  taladros  distribuidos  en  series,  dis¬ 
tantes  unos  de  otros  200  in.,  y  con  sondeos  en  cada 
una  de  ellas  colocados  de  20  en  20  m  Se  tomaron  y 
guardaron  muestras  de  arenas  de  cada  metro  de  tala¬ 
dro.  Fue  reconocido  por  completo  el  tío  llamado  Verde 
y  el  Guadaiza.  El  resultado,  aun  confirmando  la  exis¬ 
tencia  de  todos  los  minerales  señalados  por  Orueta,  no 
ha  sido  favorable  á  una  explotación,  que  resultarla 
ruinosa  en  los  momentos  anuales,  por  la  carestía  de  la 
mano  de  obra  y  de  las  grandes  máquinas  que  forzosa¬ 
mente  habrían  de  instalarse  para  el  dragado. 

Antimonio.  En  los  términos  de  Almuradiel,  Santa 
Cruz  de  Múdela,  Torrenueva  y  Visos  del  Marqués,  etc., 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  existen  en  gran  nú¬ 
mero  filones  con  metalización  de  sulluros  de  antimo¬ 
nio  (tstibina).  En  algunas  de  estas  minas  se  reconocen 
trabajos  antiguos.  Se  empobrecen  en  profundidad.  La 
localidad  clásica  en  Galicia  son  los  concejos  de  Cer¬ 
vantes  y  Tineo.  Hay  minas,  también  explotadas,  en 
Villarbacú  y  Caurcl,  con  una  ley  de  un  69  por  100. 
En  Asturias  se  presenta  la  estibina  en  forma  de  bol¬ 
sadas.  También  existen  otros  yacimientos  en  Santan¬ 
der,  los  Pirineos  de  Huesca,  Ateca  (Zaragoza)  y  San 
Juan  de  las  Abadesas  (Cataluña).  En  la  zona  granítica 
de  las  provincias  de  Zamora,  Salamanca  y  León,  igual¬ 
mente  hay  bolsadas  y  filones  de  estibina.  En  las  cor¬ 
dilleras  centrales  son  escasos  los  depósitos  de  mineral 
de  antimonio:  únicamente  se  presentan  algunos  filon- 
cillos  en  Segovia.  En  la  provincia  de  Córdoba  se  han 
explotado  algunas  bolsadas  irregulares,  que  no  tienen 
importancia.  Por  último,  en  Badajoz  y  en  Portugal 
se  ha  reconocido  la  existencia  de  mineral  de  antimonio. 

Manganeso.  En  la  provincia  de  Ciudad  Real,  ocu¬ 
pando  una  extensa  superficie,  por  los  términos  de  Po¬ 
zuelo  de  Calatrava,  Almagro,  Bolaños  y  Ballesteros, 
se  encuentran  nódulos  de  óxidos  de  manganeso,  en 
las  arcillas  cuaternarias  y  calizas  miocénicas  horizonta¬ 
les.  El  mineral  es  generalmente  la  pirolusita.  con  una 
ley  de  50  á  60  por  100.  Los  principales  criaderos  de 
manganeso  de  España  radican  en  Covadonga  (Astu¬ 
rias),  Torrecilla  (Teru'ri)  y  en  la  provincia  de  Huelva. 
También  hay  yacimientos  de  pirolusita  en  Cerdaña 
(Gerona).  El  carbonato  de  manganeso  (dialoguita), 
s-  presenta  en  pequeña  cantidad  en  Mazarrón  (Murcia) 
y  en  Cáceres.  En  la  misma  zona  central  de  las  piritas, 
prolongándose  hasta  Portugal,  y  con  dirección  de  E. 
á  O-,  se  presentan  importantes  manifestaciones  man¬ 
ganesíferas;  son  yacimientos  superficiales,  que  no  pa¬ 
san  de  100  m.  de  profundidad,  y  el  mineral  se  presenta 
generalmente  en  forma  arriñonada. 


Cromo.  En  Carratraca  (provincia  de  Málaga),  exis¬ 
ten  criaderos  de  cromita,  con  un  12  por  100  de  cromo. 
En  los  filones  de  galena  de  Linares  (Jaén)  y  Cartage¬ 
na  (Murcia),  también  se  encuentra  crocaisa  (cromato 
de  plomo).  La  explotación  de  estos  minerales  es  muy 
escasa,  por  no  decir  nula. 

Marmoles  y  otros  earbonatos.  Los  principales  son 
el  azul  de  Riaño  (León),  ?1  rojo  de  Mallorca  y  el  negro 
de  Estella.  Estos  mármoles  corresponden  á  todas  las 
edades  geológicas,  desde  los  terrenos  estrator  ristali- 
nos  hasta  los  terciarios.  Son  notables  los  criaderos  de 
espato  calizo  de  Montjuich  (Barcelona),  Rivadesclla 
(Asturias),  La  I leí  mida  (Santandei)v  Motril  (Granada), 
y  de  caliza  sacaroidcaen  Robledo  de  Chávelo  (Madrid), 
I.a  Cierva  (Cuenta),  Alhama  (Granada),  Mcntescla- 
ros  (Toledo),  Vélez  (Málaga)  y  otros.  Merecen  citarse 
las  estalactitas  de  Arta  (Mallorca).  Abundantes  y  hei- 
mosos  son  los  mármoles  de  Sierra  Nevada,  que  imitan 
figuras  al  ser  cortados;  pero  su  explotación  es  dfticil. 

Cobalto.  El  cobalto  gris  (cobaltina)  y  la  esmaltina 
se  encuentran  en  lilones  en  Peñamellera  (Asturias), 
Guadalcanal  (Sevilla)  y  en  los  Pirineos  aragoneses.  Su 
explotación  es  pequeña,  como  corresponde  á  la  única 
aplicación  que  de  los  minerales  extraídos  se  hace,  v 
que  es  la  coloración  de  vidrios. 

Bismuto.  El  bismuto  nativo  se  encuentra  en  los 
filones  metálicos  acompañando  á  los  minerales  de  m- 
ouel  y  cobalto.  Asociado  á  la  bismutina,  sulfuro  Ce 
bismuto,  existen  pequeños  yacimientos  en  los  Pirineos 
de  Aragón  y  Venta  de  Aztiel  (Córdoba). 

Ñique!.  Las  principales  regiones  productoras  de 
España  son  Gistain  (Pirineos  Aragoneses), Carratraca 
(Málaga)  v  Peñamellera  (Asturias). 

Sulfato  de  sosa.  En  los  términos  municipales  de 
Ciempozuelos,  Chinchón  y  Titulcia.  provincia  de  Ma¬ 
drid,  y  en  las  cuencas  de  los  ríos  Jarama,  Tajuña  y 
Manzanares,  se  halla  enclavado  un  criadero,  cuya  ex¬ 
tensión,  á  lo  largo  de  una  serie  de  cerros  de  escasa  al¬ 
tura  V  poca  base,  es  de  cerca  de  9  kms.,  con  una  anchu¬ 
ra  de  más  de  .100  m.  Este  criadero  ha  sido  repetidas 
veces  elogiado  y  se  ha  llegado  á  decir  de  él  que  es  uno 
de  los  más  notables  del  globo,  quizá  el  más  importante 
de  Europa,  por  su  potencia,  regularidad  y  ventajosas 
condiciones  de  explotación.  Su  dirección  media  es  N. 
.18°  E.  ó  S.  38°  O.,  siendo  su  potencia  de  10  m.  par  tér- 
!  mino  medio.  Está  formado  por  capas  de  1  m.  de  espe- 
1  sor  aproximadamente,  separadas  por  otras,  muy  es¬ 
trechas.  de  arcillas.  También  en  las  proximidades  dé¬ 
la  villa  de  Mejorada  del  Campo,  provincia  de  Madrid,  y 
en  la  cuenca  de  los  ríos  llenares  y  Jarama,  existe  otro 
criadero  notable,  en  el  que  se  peteiben  claramente  la? 

I  capas  de  yesos  V  sulfato  sódico.  En  estos  criaderos  se 
|  trabaja  poco  actualmente,  debido  al  descubrimiento 
j  del  procedimiento  industrial  para  fabricar  la  sosa  con 
el  cloruro  sódico;  pero  se  hacen  estudios  para  adoptar 
otras  orientaciones  industriales. 

Grafito.  En  nuestro  país  aparece  acompañado  de 
gran  cantidad  de  impurezas.  En  Toledo,  en  el  puente- 
de  Alcántara,  y  la  zona  de  Guadamur,  eri  la  que  se 
realizan  serios  trabajos  de  investigación  y  preparación, 
aparece  el  grafito  en  rocas  hipogénicas. 

En  Málaga,  en  la  falda  meridional  del  Cerro  de  las 
Nálticas,  junto  al  monte  de  las  minas  de  los  Moros, 
término  de  Benahavls.  se  muestra  en  masas  redondas, 
nódulos  y  riñones,  llamado  habas,  y  también  en  veti- 
j  lias  ¡regulares.  Otros  yacimientos  de  menos  importan¬ 
cia  existen  en  la  misma  provincia  de  Málaga,  en  el 
sitio  nombrado  Cañito  de  Doña  Juana,  término  d- 
Puguerra;  en  el  de  Jubrique;  en  el  Castillo  de  Niscio, 
junto  á  la  playa  de  Éstepona;  en  Islán,  etc.  Todos  estos 
criaderos  se  esparcen  en  una  extensión  que  mide  66 
kilómetros  de  largo  por  22  de  ancho. 

En  Burgos,  Badajoz,  Córdoba,  Guadalajara  y  B-'tr' 
celona  hay  también  asomos  de  grafitos  y  pizarras 
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grafiticas.  El  criadero  de  la  provincia  de  Segovia,  tér¬ 
minos  de  Becerril  de  Ayllón,  Madriguera,  El  Muyo, 
Santibáñez  y  otros,  es  interesante  en  extremo,  por  la 
enorme  masa  de  mineral  de  grafito  que  contiene;  la 
ley  del  mineral  es  de  20  por  100  de  carbono  grafitico, 
análoga  á  la  de  los  otros  ciiaderos  de  España  y  con 
una  abundancia  tan  extraordinaria  y  un  arranque  tan 
sencillo  y  económico  que  seguramente  han  de  dar  gran 
desarrollo  industrial  á  la  mencionada  región.  En  la 
provincia  de  Huelva,  zona  Alinonaster-Cortegana, 
hállanse  los  gneis  grafiticos,  en  cuyos  criaderos  se 
trabaja  con  gran  intensidad,  habiendo  dado  lugar  4 
la  creación  de  una  importante  industria  de  abonos,  á 
base  de  estos  grafitos. 

Sales  potásuas.  Se  ha  descubierto  recientemen¬ 
te,  á  principios  de  1914,  la  existencia  de  sales  potási¬ 
cas  en  Suiia,  provincia  de  Barcelona  [V.  el  Mapa  de 
IA  CUENCA  DE  SALES  POTÁSICAS  DE  CATALUÑA,  en  el 
articulo  Potásicas  (Sales)].  Por  R.  D.  del  10  de 
Junio  de  1915,  el  Estado  acordó  imponer  á  las  con¬ 
cesiones  mineras  que  radiquen  dentro  de  la  zona  re¬ 
servada  la  obligación  ineludible  de  investigarlas  in¬ 
mediatamente,  y  mantenerlas  luego  en  constante®  x- 
plolación.  El  buzamiento  y  dirección  de  los  estratos 
'aria  mucho  de  unos  sitios  á  otros,  y  la  profundidad 
á  que  se  ha  encontrado  la  sal  ha  variado  de  200  á  800 
metros;  iguales  características  que  en  la  célebre  cuen¬ 
ca  alsaciana,  aunque  en  ésta  no  ha  llegado  en  ningún 
sitio  casi  á  aflorar  como  ocurre  en  Suria  y  Cardona. 
Caracterizan  á  la  cuenca  catalana  los  anticlinales  de 
Suria.  Cardona,  Vilanova  la  Aguda,  y  otros  de  menor 
importancia.  Se  han  realizado  por  el  Sindicato  franco- 
belga  más  de  10  sondeos  que  ilustran  extraordinaria¬ 
mente  sobre  la  importancia  de  este  criadero  potásico, 
reconociéndose  una  zona  de  10  kms.  y  demostrándose 
la  existencia  de  una  capa  potásica  á  profundidad  ex¬ 
plotable.  También  la  Sociedad  española  Fodina  ha 
tealizado  importantes  sondeos  en  Samis,  Boxador, 
.sanahuja  y  Vilanova  la  Aguda.  Se  llegó  á  la  profun¬ 
didad  de  288  rn.;  debajo  se  coito  ya  algún  banco  de 
sal.  ancho,  y  después  se  cortaron  los  depósitos  salinos, 
conteniendo  algún  banco  potásico;  la  sal  cortada  es 
bastante  pura.  La  Sociedad  General  de  Industria  y 
Comercio  ha  empezado  á  realizar  tres  pozos  maestros 
en  las  inmediaciones  de  Cardona  y  ha  encontrado  en 
esta  labor  grandes  dificultades,  á  causa  de  la  abundan¬ 
cia  de  agua.  En  laextensión  reconocida  en  Suria.se  han 
cubicado,  con  las  naturales  reservas,  hasta  10.000,000 
de  ton.  de  óxido  potásico  anhidro,  cuyo  valor  antes 
de  la  guerra  era  en  España  de  3,790.000.000  de  pesetas. 

Azufre.  Son  importantes  los  yacimientos  de  Utri- 
llas  (Teruel).  Cufiar  de  Baza  (Granada).  Hellín  (Al¬ 
bacete)  y  Lorca  (Murcia),  objeto  de  prósperas  explo¬ 
taciones.  Los  de  Hellin  vienen  explotándose  desde  la 
época  de  los  romanos.  En  1502  fueron  cedidos  á  Juan 
Sánchez  Buendla  y  Alonso  Monreal  y  en  1589  á  la  Co¬ 
rona.  dedicándose  sus  productos  á  la  fabricación  de 
la  pólvora,  explotándose  en  este  tiempo  á  cielo  abierto 
por  el  Cuerpo  de  Artillería;  en  1870  fué  cedido  el  Coto 
Menor  de  Hellin  á  Carlos  Ross  Fell,  que  constituyó 
una  Sociedad  en  Londres,  la  cual,  después  de  grandes 
gastos,  se  transformó  en  otra  que  tampoco  prosperó. 
En  1880  se  vendieron  las  minas  á  Manuel  Salvador 
I-ópez,  que  constituyó  la  Sociedad  Mineroindustrial 
del  Coto  de  Hellin.  Al  fin,  en  1901,  se  formó  la  Socie¬ 
dad  Azufrera  del  Coto  de  Hellin,  primci amenté  domi¬ 
ciliada  en  Bilbao,  y  actualmente  en  Madrid. 

Nitralina.  Existen  yacimientos  en  Cabo  Ortegal 
(Coruña):en  los  criaderos  de  Peñamellera  y  Cabralcs. 
en  Asturias  y  Santander;  en  Aragón,  aparte  del  yaci¬ 
miento  de  Gístain,  se  ha  encontrado  en  el  Pico  Galli¬ 
nero,  San  Juan  de  Plan,  Bisauri  y  Giiell;  en  Cataluña 
se  ha  citado  de  Vimbodi  (Tarragona),  de  Pineda  (Bar¬ 
celona),  y  Font  y  Sagué  lo  descubrió  en  Albiol;en  Car- 


|  menes,  Villanueva  de  Pontedo  y  Casares,  del  reino  de 
León;  en  Castilla,  en  Almodóvar  del  Campo  (Ciudad 
Real);  en  Andalucía,  después  de  mencionar  el  yaci¬ 
miento  de  Carratraca,  no  debemos  olvidar  los  de  Li¬ 
nares,  Badén.  Prados,  Peñailor,  Guadalcanal  y  Mon- 
terromero;  y  en  Murcia  en  la  Sierra  de  Carrascos. 

Criaderos  de  minerales  en  la  zona  española  de  Ma¬ 
rruecos.  La  riqueza  minera  de  esta  zona  es  incues¬ 
tionable.  Según  Emilio  L)ugi,  que  tomó  los  datos  de 
un  informe  técnico  realizado  después  de  detenidos 
estudios,  el  hierro  hállase  en  los  montes  de  Guelava 
y  en  los  de  Beni-bu-Yahi,  M’Talza,  Beni-Said,  Bcni- 
Amart,  Beni-Mesdui,  Quetama,  Beni-Ahmed-es-Su- 
rrak,  Gomara,  Targist,  Zerkestr,  Bu-Selama.  L’eni- 
bu-Xibet,  Mtina-el-Yebcl,  Uad-Ras,  Bcni-Hassari, 
Kl-Jauras  v  otros  en  que  se  presume  la  existencia  de 
este  mineral;  el  plomo,  en  Guelaya  (donde  había  una 
mina  en  explotación),  Benibu-Yahi,  M'Talza,  Beni- 
Said,  Beni-Amart,  Beni-Mesdui,  Beni-Urriaguel,  Go¬ 
mara  y  algunos  montes  del  Yabala  central;  el  cobre, 
en  Beni-bu-Yahi,  M’Talza,  Beni-Said,  Beni-Mesdui, 
Beni-Urriaguel,  Gomara  y  macizo  central  del  Rif;  el 
antimonio,  en  las  mismas  zonas  que  el  cobre  y  en  las 
colinas  inmediatas  al  rio  Uarga,  y  el  azufre,  en  los  mon¬ 
tes  de  Egznaya  y  Beni-bu-Yahi,  colinas  de  la  cuenca 
del  Uarga  y  Gonjpra.  Se  encuentran  yacimientos  de 
plomo  argentífero  en  las  montañas  del  Rif  occidental, 
Gomara,  Quetama,  Benl-Zarnal,  Beni- Ahmed-es- 
Surrak,  Uad-Ras,  El- Jamas  y  otras  varias.  Algunos 
autores  suponen  la  existencia  de  yacimientos  aurí¬ 
feros  en  determinadas  montañas  de  Beni-Urriaguel, 
Mtina-el-Yebcl,  Beni-Zarttal,  Gomara  y  El  Jamas. 
Hav  en  M'Talza  y  en  Súmala  extensas  canteras  de  sal 
jema,  que  los  indígenas  explotan  y  venden  en  los  zocos 
próximos;  abundancia  de  piedra  caliza,  sulfato  de  cal, 
yeso,  caolín,  mica  y  otros  productos  de  menor  impor¬ 
tancia.  De  los  montes  inmediatos  á  Tetuán  los  indí¬ 
genas  han  extraído  en  ocasiones  cantidades  de  mercu¬ 
rio  sin  más  que  sangrar  los  pedruscos  con  una  navaja. 
Al  SO.  del  monte  Azru  se  encuentran  filtraciones  ce 
petróleo,  y  al  O.  de  Beni-bu-Yahi  yacimientos  de  alum¬ 
bre;  y  el  testimonio  de  viajeros  é  indígenas  afirma  la 
existencia  de  carbón  «le  piedra  en  ¡os  montes  de  Beni- 
Amart.  Los  yacimientos  de  hierro  están  constituidos, 
en  general,  por  hematites  de  muy  alta  ley,  que  se  pre¬ 
sentan  en  masas  enormes;  y  su  situación,  inmediata  al 
mar  y  á  las  puertas  de  Europa,  les  da  valor  inmen¬ 
so.  Comenzada  la  explotación  de  las  minas  rifeñas  al 
finalizar  el  año  1914,  la  exportación  por  el  puerto  de 
Melilla  tropezó,  durante  los  años  de  la  guerra  mundial, 
con  grandes  dificultades.  Aun  asi,  las  cuatro  entida¬ 
des  autorizadas  por  la  Comisión  arbitral  de  litigios  mi¬ 
neros  para  extraer  y  exportar  minerales,  Compañía 
Española  de  Minas  del  Rif,  La  Alicantina,  El  Norte, 
Africano  y  A.  Netter  han  llegado  á  exportar  en  los  úl¬ 
timos  años  muy  cerca  de  500,000  ton.  de  mineral  de 
hierro.  Además,  la  Compañía  El  Norte  Africano  ex¬ 
porta  galenas  con  un  término  medio  de  72  á  76  por 
100  de  plomo  y  unos  250  gr.  de  plata  por  tonelada. 

b)  Movimiento  de  la  propiedad  minera  en  España. 
Según  la  última  Estadística  minera,  publicada  por  el 
Consejo  de  Minería  (1920),  fué  el  que  figura  en  la  pá¬ 
gina  231,  correspondiente  al  decenio  191 1-20. 

c)  Producción  minera.  La  indican  los  dos  cuadros 
de  las  páginas  228,  229  y  230.  El  primero  detalla  la 
producción  del  año  1920,  con  el  número  de  concesio¬ 
nes  productivas  y  de  obreros  V  máquinas  empleados 
en  la  explotación,  asi  como  el  valor  á  bocamina.  El 
estudio  de  estos  actos  acusa  el  progreso  obtenido,  si 
bien  es  preciso  tener  en  cuenta  que  durante  algún 
tiempo  habrán  de  disminuir  las  ciíras,  per  no  poder 
éstas  mantenerse  en  el  nivel  á  que  las  elevaron  las 
circunstancias  de  la  guerra  mundial  de  1914-18.  El  se¬ 
gundo  resume  la  riel  decenio  191 1-20. 
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Producción  minera  durante  el  año  192o  con  el  número  de  concesiones 
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— 

— 

—  • 

Arsénico  (pirita). . ... .... .  .  i . 

1 

14  ,, 

— 

— 

4 

8 

12 

Asfalto  (mineral  de) . 

5 

271 

— 

•  — 

— 

16 

2 

Azogue  (mineral  de) . . 

17 

1%,566 

21 

61 

39 

414 

46 

6 

Azufre  (minera!  de) . 

15 

1,385 

32 

55 

185 

520 

236 

3 

Barita  (sulfato  dé) . 

•> 

•  27  M 

—  , 

—  ■ 

— 

14 

— 

Bauxita  . . 

*  3 

fi  /  8 , 

.  ■— 

— 

— 

Bismuto  (mineral  de). .  ..  1 

:  J  2 

50 

— 

■’  5 

27 

6 

‘29 

2  292 

61 

91 

16 

2,567 

556 

3,1 

Cobre  (pirita  ferrocobriza) . 

21 

’  ■  326 

86 

24 

36 

998 

130 

2,1 

Espatoflúor . 

1 

13 

— 

■  — 

— 

16 

— 

Ivstaño  (mineral  de) . 

6 

149 

— 

— 

17 

121 

23 

Esteatita . 

3 

48 

— 

— 

5 

14 

12 

Fosforita . 

12 

642 

— 

— 

v  4 

694 

92, 

2 

Glauberita . 

O 

178 

7 

78 

— 

8 

4 

Grafito . 

8 

.  212 

— 

— 

1 

56 

5 

Granatilla. . . ■, . . 

2 

34 

— 

— 

21 

24 

20 

Hierro  (mineral  de) . 

401 

:  7,784 

60 

9 

779 

4.G83 

1,969 

13,8 

Hierro  manganesífero . 

3 

57 

— 

— 

2 

10 

12 

1 

Hierro  (pirita  de) . . 

22 

675 

10 

82 

50 

1,142 

123 

1.01 

Hulla . . 

1,534 

75,635 

64 

6 

5,767 

33,910 

2,990 

14,9! 

Lignito . > . 

122  - 

4,315 

22 

85 

291 

3,808 

235 

1,0< 

Magnesia  (carbonato  de)  !v . 

3  1 

264 

— 

— 

l-  — 

— 

2 

1 

Manganeso  (mineral  de) . 

12 

132 

96 

20 

11 

214 

100 

14 

Mica . 

1 

22 

1 - 

— 

— 

— 

o 

Ocre . 

1 

7 

— 

” - 

1 

10 

1 

1 

Oro . . . ■ . 

1 

15 

— 

-7— r 

— 

— 

• 

Plata  (mineral  de). .’ . . 

1 

24 

— 

• - 

— 

52 

10 

7  2 

Plomo  (mineral  de)., . 

321 

4.147 

45 

7 

779 

7,309 

1,419 

4,60 

Plomo  argentífero  (mineral  de) .... 

24 

109 

98 

48 

62 

128 

31 

9 

,$al  común . 

38 

787 

3 

88 

14 

91 

39 

21 

Sosa  (Sulfato  de) . 

5 

105 

14 

4 

Tierras  aluminosas  . .  . 

5 

37 

98 

_ 

5 

19 

6 

1 

Trípoli . . . 

1 

47 

— 

.  — ; 

— - 

Wolfram . . 

5 

63 

— 

— 

— 

23 

—  • 

Wulfenita . 

6 

216 

9 

27 

25 

21 

Zinc  (mineral  de) .  . 

21 

511 

38 

48 

.20 

1,186 

163 

741 

Totales. . . 

2  74° 

309.595 

50 

"96 

|  8.477 

G0,218 

:!  i 

■8,495 

44.70Í 

(1)  No  se  valora  el  mineral  de  azogue,  pues  todo  el  producido  se  ha  beneficiado  ¿¡  bocamina,  y  se  valorarla  por  duplica^0'  P 
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BITAS  Y  SU  SUPERFICIE,  Y  EL  DE  OBREROS  Y  MAQUINAS  EN  ELLAS  EMPLEADOS 


Máquinas 


Producción 


J 

Total 

de 

obreros 

Motores 
de  explosión 

De  vapor 

Eléctricas 

Toneladas 

Valor 

á  bocamina 

Pesetas 

Hembras 

Nú¬ 

mero 

Fuerza 

en 

caballos 

Nú¬ 

mero 

Fuerza 

en 

caballos 

Nú¬ 

mero 

Fuerza 

en 

caballos 

k\l 

ISiáos 

De  más 
de  !S  años 

_ 

, _ 

•  70 

3 

620 

32.267,850 

1.925,357 

- 

- 

1G 

— 

•  — 

1 

12 

— 

— 

20 

10,000 

170 

3,074 

— 

— 

18 

1.010 

25 

1,263 

491,715 

22.388,617 

- 

- 

2 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

30 

30 

|  í 

2 

47 

— 

— 

— 

— 

— 

-- 

1,000 

20,000 

- 

- 

43 

3 

62 

1 

20 

'  — 

— 

4  222 

27,644 

- 

- 

1,150 

-  - 

'  '  — 

6 

370 

-r 

— 

17,479*901 

O) 

3 

38 

1,311 

— 

— 

6 

56 

21 

350 

77,039 

1.940,038 

t 

2 

40 

— 

— 

— 

— 

5 

66 

13,773 

556,406 

~ 

- 

10 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

540 

27,000 

J 

O 

56 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

53*300 

91,711 

3 

112 

6,420 

2 

100 

117 

14,936 

24 

910 

218,969 

4.840,577 

21 

3,340 

6 

477 

44 

2,046 

17 

4,434 

643,224 

9.5S0.146 

’** 

- 

21 

— 

— 

— 

— 

O 

40 

416 

15.808 

i 

13 

277 

1 

15 

2 

20 

4 

55 

144 

104,250 

- 

68 

— 

— 

- 

— 

— 

— 

2,146 

33,343 

li! 

62 

1,100 

6 

410 

4 

79 

— 

— 

42,896 

2.748,610 

- 

70 

;  -  1  . 

-47 

1 

30 

— 

— 

1,106*400  ' 

21,851 

— 

- 

77 

— 

— 

1 

18 

3 

23 

6,315 

355,170 

5  : 

10 

116 

— 

-  ’ 

— 

— 

— 

— 

197*700 

9,885 

18 

137 

21,449 

3 

2G0 

218 

7,348 

307 

11,896 

4.767,693 

54.240.401 

i:  . 

28 

156 

!*-  i 

— 

— 

- 

2.100 

31,500 

7 

32 

2,440 

7 

58 

82 

2,810 

22 

11,844 

711,823 

6.581,929 

»00  | 

.  i 

U  14 

59,275 

1 

6 

393 

24,910 

213 

17,377 

4.928,989 

305.456,023 

1 

«0 

7  5,407 

•  O 

46 

35 

817 

15 

441 

552,425 

|  •  « 

21.071,853 

\ 

— 

12 

— 

— 

— 

-  • 

C. 

— 

1,214 

32,580 

41 

509 

1 

12 

5 

90 

— 

;  — 

21,256 

400,438 

■  -  i 

— 

9 

— 

— 

_ 

_ 

— 

— 

5 

4,500 

) 

r 

- 

22 

.  .  -  T- 

— 

— 

—  ' 

:  301 

9,050 

- 

— . 

— 

3  , 

_ 

— 

— 

10 

765 

,■ 

_ 

82 

_ 

_ 

. 

_ 

2 

149 

213*743 

160,2^0 

15 

133 

14,261 

2 

70 

139 

8,068 

252 

8,786 

175,976*057 

59.808,044 

10 

339 

:  • 

•  - 

15 

252 

— 

— 

10,313*204 

:  SCO, 839 

1 

357 

— 

— 

O 

20 

9 

,  278 

62,647 

608,001 

- - 

27 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

299 

16,922 

— 

42 

— 

_ 

_ 

_ 

__ 

— 

219 

7,665 

- - 

7 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

597 

41,790 

4 

45 

— 

_ 

1 

15 

_ 

— 

62*200 

46,900 

— 

89 

_ _ 

_ 

56*250 

74,212 

;  5', 

2,295 

2 

500 

13 

1,343 

73 

2,358 

94,095*069 

7.134,540 

»58 

2,152 

125,040 

36. 

2,016 

1,107 

64,890 

994 

60,280 

500.984,695 

\ 

producto  obtenido  ✓  l  • 

' según  se  verá  al  tratar  del  ramo  de  beneficia' 
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Concesiones  otorgadas  Concesiones  caducadas 


Altos 

Minas 

Dema¬ 

sías 

Terre¬ 

ros 

Esco¬ 

riales 

Superficie 

Hectáreas 

Minas 

Dema¬ 

sías 

Terre¬ 

ros 

Esco¬ 

riales 

Superficie 

Hectáreas 

1911 . 

870 

128 

_ 

_ 

33.365 

2,792 

118 

_ 

_ 

90,990 

1912 . 

1,522 

119 

i 

— 

63,342 

2,193 

90 

— 

•> 

96,627 

1913 . 

1,366 

137 

— 

— 

58,444 

1 ,262 

88 

— 

— 

52,058 

1914 . 

1.298 

129 

— 

— 

57,742 

1,161 

59 

— 

— 

44.637 

1915 . 

777 

112' 

— 

— 

54,780 

1 ,269 

53 

2 

— 

59,944 

1916 . 

78 

— 

i 

59,113 

1,064 

wm 

— 

— 

47,125 

1917 . 

1,440 

93 

— 

85,927 

616 

— 

— 

26,098 

1918 . 

1,868 

98 

— 

— 

154,146 

28 

— 

— 

39,461 

1919 . 

2,112 

154 

_ 

_ 

132,599 

1,851 

•M 

__ 

37  409 

1  *20 . 

1,682 

179 

— 

— 

130,772 

1 .050 

■a 

— 

— 

56/158 

Totales. . 

14,027 

1,227 

i 

i 

830.230 

13,937 

O 

■  2 

550,507 

Estas  cifras  dan  (prescindiendo  de  terreros  y  escoriales)  una  mayoracidu,  para  el  decenio,  de  90  minas  y  613  demasías 
coa  279'723  hectáreas,  lo  que  prueba  el  progreso  minero  de  España. 


Ferrocarriles  mineros.  Las  deficiencias  de  la  red 
Stneral  de  ferrocarriles  hace  más  necesarios  los  ferro¬ 
carriles  mineros,  tampoco  muy  abundantes,  si  bien 
lia  comenzado  á  prestárseles  una  mayor  atención. 
Para  el  transporte  de  las  menas  se  emplean  muy  di¬ 
versos  procedimientos,  desde  los  más  antiguos  (ca¬ 
rros,  carretas,  caballerías  y  barcazas)  hasta  los  más 
modernos  y  costosos:  cables  de  gran  longitud,  planos 
inclinados  de  atrevida  pendiente,  cadenas  flotantes, 
camiones  automóviles,  etc.  La  lista  de  los  que  apare¬ 
cen  en  explotación,  es  la  siguiente: 

Del  servicio  general  y  uso  público.  Almería :  De  Ba¬ 
gres  á  Almería;  económico  de  Sierra  Alhamilla  al 
muelle  de  Almería,  longitud,  10,000  m.  Lurainena  de 
las  Torres  al  embarcadero  de  Agua  Amarga;  longitud, 
•17,000  m.  Asturias:  De  Langreo  (Gijón  á  Laviana  y 
Sotiello  al  Musel);  San  Martín-Lieres-Gijón-Musel  (en 
construcción);  de  Abono  á  Candás;  de  Ujo  á  San  Es¬ 
teban  de  Pravia;  tranvía  minero  desde  Cabañaquinta 
á  Santullano;  longitud,  20,000  m.  Ciudad  Real:  De 
Pcñarroya  á  Fuente  del  Arco  y  Conquista  y  línea  de 
Puertollano  á  Almodóvar  del  Campo  y  Minas  de  San 
Quintín;  de  Puertollano  á  Linares  y  de  Puertollano  á 
( urdob  i  (en  construcción  por  el  Estado).  Guipúzcoa: 
Be  Artiaga  á  Irugurutzeta;  longitud,  1,100  m.;  ramal 
de  f.  c.  de  Irún  á  Etizondo.  Hucha:  De  Buitrón  y  Zala¬ 
mea  á  San  Juan  del  Puerto;  de  Cala  á  San  Juan  de 
-Unalíarache  (Sevilla);  de  Zufre  á  Santa  Olalla,  al 
f.  c.  de  Cala;  de  Riotinto  á  Huelva;  de  Tharsis  al  río 
Odiel,  de  las  minas  Peña  del  Hierro  á  Castillo  de  los 
Cuardos,  en  el  t.  c.  de  Cala.  Ja¿n:  De  La  Carolina  y 
Prolongaciones  de  las  minas  de  Los  Salidos  á  Linares. 
l  igo:  De  V'illaodrid  á  Rivadeo.  Murcia:  De  Lorca  á 
P'.iza  y  de  Diputación  de  Almendricos  al  Puerto  de 
Aguilas;  de  Cartagena  á  La  Unión  y  Santa  Lucia;  de 
Mazarrón  al  Pue  rto  de  Mazarrón.  Falencia:  Ramal 
carbonero  de  Quintanilla  de  las  Torres  á  las  minas  de 
Barruelo.  Santander:  Compañía  del  f.  c.  minero  de 

*  'Uro- Alien;  de  Trashviña  á  Castro-Urdiales.  Se¬ 
villa:  De  Cala  á  San  Juan  de  Aznalfarsche,  con  ramal 
del  Ronquillo  á  las  minas  del  Castillo  de  los  Guardas, 
l  ió  kms.  De  las  minas  de  Aznalcóllar  al  Guadalquivir; 
de  San  Nicolás  de!  Puerto  á  Sevilla.  Vizcaya:  Del  Ca- 
«agua  (Zorroza  á  Valmascda);  de  Triano  (de  Ortuclla 
á  San  Julián  de  Musques  y  de  Triano  á  la  ría  de  Bil¬ 
bao);  Hullero  de  La  Robla  á  Valmaseda  y  Luchuua; 

•  tn  Julián  de  Musques  á  CastroUrdiales  y  Translavi- 
na.  Zaragoza:  De  Utrill as  á  Zaragoza. 

De  servicio  particular  (n0  admite  viajeros  ni  mcrcan- 
(l-;'>).  Alicante:  De  Salina  de  Torrevieja  al  muelle 
marítimo;  longitud,  1,80o  m.  Almería:  De  Bédur  á  Ga¬ 


rrucha,  longitud,  17  knts.,  en  ramales  tiene  4,1*10  m.; 
de  Herrerías  á  Villarico,  longitud,  5,000  m.;  de  Gcr- 
gal-pueblo  á  la  estación  del  f.  c.,  longitud,  5.163.  As¬ 
turias:  De  Arnao  á  San  Juan  de  Nieva,  longitud,  5,820 
metros;  desde  el  pozo  de  la  mina  al  lavadero  Arnao; 
longitud  750  m.;  del  grujió  Corujas  á  Santullano,  lon¬ 
gitud  507  m.;  de  la  mina  Mariana  á  la  estación  de  Ujo. 
de  la  fábrica  de  Mieres  al  grujió  Mariana,  longitud 
3,995  m,;  de  la  linea  anterior  A  la  mina  Ballasara, 
longitud  3,884  m.;  de  la  fábrica  La  Felguera  á  las  mina9 
del  Rimadero  y  ramales,  longitud  14,743  m.;  de  la 
mina  Hueria  á  Sama,  longitud  526  m.,  de  la  mina  Tras- 
delcanlo  á  Sama,  longitud  1,670  m.;  del  lavadero  mina 
María  Luisa  á  Trrvanquin,  longitud  445  m.;  de  La 
Cuadrella  al  apartadero  de  Reicastro,  longitud  3,515 
metros;  de  las  minas  de  Turón  á  La  Cuadrella,  longi¬ 
tud  3,706  m.;  del  lavadero  de  la  Cuadrellera  (Turón)  al 
empalme  con  la  vía  del  f.  c.  Vascoasluriano,  longitud 
3,210  m.;  de  minas  del  Peñón  á  la  estación  del  f.  c.  del 
Norte-Mieres,  longitud  5,700  m.;  de  las  minas  de  Te- 
verga  á  Perihuela,  longitud  13,340  m.;  de  Quirós  á 
Trubia,  longitud  2C,700  m.;  de  Mosquitera  á  Braña 
del  Río/- longitud  2,000  m.;  de  la  mina  A 'alona  al  la¬ 
vadero  de  Modesta,  longitud  1,300  m.;  del  lavadero  de 
la  mina  Maria-Luisa  á  Las  Cubas,  longitud  3,000  m.; 
de  la  mina  La  Encarnada  al  Candanal,  longitud  1,493 
metros;  del  lavadero  de  la  mina  Santa  Barbara  á  Rie¬ 
ga  Obscura,  longitud  2,000  m.;  de  Sania  al  Samuño, 
ramal  del  f.  c.  de  Langreo;  de  la  mina  A 'icolasa  al  la¬ 
vadero,  longitud  2,200  rn.í  de  la  mina  Pontain  al  lava¬ 
dero,  longitud  1,800  m.;  de  las  minas  Riosa  al  lavade¬ 
ro,  longitud  7,000  m.;  de  las  minas  Sociedad  Carbones 
Asturianos  Samuño  al  lavadero,  longitud  1,100  tn.; 
de  las  minas  La  Nueva  al  lavadero,  longitud  3,600  m.; 
de  las  minas  Cotos  del  Musel  al  cargadero  (Laviana), 
longitud  3,400  m.;  de  la  boca  S.  del  túnel  de  Carbayín 
(f.  c.  de  Langreo)  á  las  minas  de  Saus  (Felgueroso  Her¬ 
manos);  de  las  minas  Tacrga  al  lavadero,  longitud 
2,500  m.;  de  las  minas  Lirres  (Salvay  y  C.*)  la  esta¬ 
ción  de  Lieres-Riancs,  longitud  2,200  m.;  de  las  minas 
Tudela  Vcguin  al  f.  c.  del  Norte,  longitud  1.300  m.; 
de  las  minas  de  Vcgadotos  á  las  del  Peñón,  longitud 
2,275  m.  Barcelona:  De  Guardiola  á  la  fabrica  de 
Cemento  Asland,  longitud  12,000  m.;  de  Mantesa  á 
Surja  (en  construcción).  Burgos:  De  Montcrruliia  á 
Villafrla,  longitud  69,700  m.  Castellón:  De  la  cantera 
de  Les  Sondes  al  |iucrlo  de  Castellón,  longitud  9,675 
metros.  Ciudad  Real:  De  la  mina  Arguelles  á  la  estación 
de  Puertollano, longitud  3,500  tn.;  tic  la  mina  Argiictles 
á  la  mina  Asdnibal  v  Calatrava ,  longitud  3,500  ni.:  de 
las  minas  Oportunidad  y  Valdepeñas  al  cargadero  de  la 
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via  del  Marqués  de  Loring,  de  Conquista  ni  Horcajo,  I 
longitud  21,550  m.;  de  los  cargaderos  de  varias  minas 
á  la  cstaciór,  de  Pqcrtollajio,  longitud  5,342  m.;  de  la  ¡ 
mina  Nuestra  Señora  de  Lourdes  al  apeadero  de  la  Con¬ 
cepción,  longitud  1,300  m.;  se  hallan  en  construcción 
los  ferrocarriles  de  la  mina  Asdrúbal  á  la  estación  de 
Puertollano  y  de  Puertollano  a!  Horcajo.  Gravada:  De 
las  minas  Alquile  á  Calahorra,  longitud  11,017  m.;  des¬ 
de  Alquifc  á  Húemeja,  en  f.  c.  de  Linares  á  Almería; 
desde  el  rio  ('adiar  al  puerto  de  Motril.  Guipúzcoa-,  De 
Oyarzun  Carnea  á  la  estación  de  Rentería,  longitud 
8.959  m.:  de  las  minas  de  Mutiloaá  Ormaiztegui.  lon¬ 
gitud  5,000  ni.;  de  Arditurri  (Oyarzun)  á  Pasajes,  lon¬ 
gitud  11.300  m.  Hucha:  De  las  minas  Sotiel  Coronada 
al  cargadero  de  Cuervo,  longitud  11,343  m.;  de  las 
minas  Zarza  al  f.  c.  de  Tharsis,  longitud  28,706  m.; 
de  las  minas  Las  Cabezas  del  Pasto  al  Puerto  de  La 
Laja,  longitud  19.770  m.:  de  la  estación  del  Cerro  á 
la  mina  Perruna!,  longitud  4,090  m.:  de  la  mina  Carpió 
á  la  estación  dí  4’aldclanusa,  longitud  13,000  m.;  del 
grupo  de  Concepción  al  puente  sobre  el  Tintillo,  lon¬ 
gitud  6,490  m.;  de  las  minas  San  Miguel  al  apartadero 
de  Tamujosó,  longitud  18,330  m.;  de  las  minas  An¬ 
gostura  y  Esperanza  al  l.  c.  de  Buitrón  á  San  Juan  del 
Puerto,  longitud  4,450  m.;  de  las  minas  La  Joya  al 
apeadero  de  Tamujoso,  en  la  línea  de  Zafra  á  lluelva, 
longitud  14,648  m.:  de  las  minas  Cueva  de  La  Mora  á 
la  estación  de  Valdelamusa,  longitud  10  kms.;  de  las 
minas  El  Teuler  á  Santa  Olalla  al  f.  c.  de  Cala.  Jaén: 
De  las  minas  Santa  Eufrasia  y  Dos  Amigos  al  f.  c.  de 
Puente  Genil  á  Linares,  longitud  3,900  m.;  de  la  mina 
Ims  Dos  Naciones  al  f.  c.  de  Linares  á  Almería,  longi¬ 
tud  6,000  m.  León:  De  Vega  Mediana  á  Cistierna, lon¬ 
gitud  3,758  m.;  de  las  minas  de  Sabero  á  Vega  Me¬ 
diana,  longitud  6,000  m.;  de  las  minas  de  Comarco  á 
Cistierna, longitud  6,340  m.;  de  las  minas  de  Santa  Lu¬ 
da  al  lavadero,  longitud  6,000  m.:  de  las  minas  de  Ma- 
tallana  á  la-  estación,  longitud  1,270  tn.;  de  la  Perla  á 
la  estación  déla  Encina, longitud  2,800  m.  Madrid:  De 
las  canteras  del  Ferrocalá  Villalba.  longitud  1 1,030  m.; 
de  Vallecas  á  la  Cuesta  de  Perales,  fábrica  de  yesos, 
longitud  7  kms.  Malaga:  De  las  minas  d<d  Peñoncillo 
á  Marbella.  longitud  (-',000  m.  Murcia:  De  Morata  á 
la  playa  de  Parármelos,  longitud  14,660  m.  Palencia: 
De  la  cuenca  hullera  de  San  Cebrián  de  Mudó  á  la  es¬ 
tación  de  Cillamavor;  tranvía  de  Antoniana,  longitud 
1,200  m.  Santander:  Ferrocarril  de  las  minas  de  Reo- 
cin  al  puerto  de  San  Martín  de  las  Arenas,  longitud 
8,500  tn.:  de  las  minas  de  ('amargo  4  Guarnizo,  lon¬ 
gitud  919  m.;  de  las  minas  de  Obregón  á  Solia  y  F.1 
Astillero,  longitud  8,500  m.;  de  las  minas  de  Puente 
Arce  ó  Bóo  ríe  Piélagos,  longitud  2,500  m.;  de  las  minas 
de  Setares  al  plano  inclinado  que  baja  á  los  depósitos, 
longitud  2,500  ni.:  de  las  minas  de  Setares  á  Saltaca- 
ballo,  longitud  3,179  m.;  de  l  is  minas  Carolinas  á  la 
ría  de  Tijcro,  longitud  10,700  m.:  de  las  minas  de  Fie¬ 
ras  á  Cabárceno,  longitud  7,000  m.;  de  las  minas  dé 
Camargo  á  la  fábrica  Nueva  Montaña,  longitud  6,000 
metros:  dé  las  minas  de  Cartas  al  lavadero  de  Cartes, 
longitud  800  m.:  de  la  Míes  de  Cabárceno  (Sierra  de 
Cabarga)  al  muelle  de  San  Salvador  (Astillero),  lon¬ 
gitud  3,27.3  m.;  de  Dirido,  longitud  3,000  m.;  de  las 
minas  Complemento  A  San  Salvador,  longitud  3  kms.; 
cadena  flotante  desde  la  mina  Deseada  á  enlazar  con 
el  f.  c.  de  la  misma  Sociedad,  longitud  1,800  m.  Se¬ 
villa:  Del  Cerro  de  Hierro  al  f.  c.  de  Mérida  á  Sevilla, 
longitud  14,940  m.;  de  la  mina  Candad  al  embarra- 
dero  de  los  Gordales,  longitud  39  kilómetros.  Teruel: 
De  las  minas  de  Huillas  á  ln  estación  de  Utrillas,  lon¬ 
gitud  8,000  m.;  de  Ojos  Negros  á  Sagunto,  longitud 
250,000  m.  Valencia:  De  las  canteras  del  Puig  al  puerto 
de  Valencia,  longitud  170,000  m.:  de- la  cantera  I.a 
Paños-a  al  puerto  de  Gandía,  longitud  3.000  m.  Vit¬ 
a-a-  De  Gslda-tes  á  c cateo,  longitud  22.310  rrr.;  de  las  j 


I  minas  de  Somorrostro  á  la  tía  de  Bilbao,  longitud  7,000 
metros;  de  Luchana  ul  Regato,  longitud  6,75o  m.;  ric 
|  Luchana  á  Orconera,  con  ramales  á  Gallarla,  longitud 
16,000  tn.;  de  las  minas  de  la  Franco-Belga  á  la  esta¬ 
ción  del  Cadegal,  longitud  3,000  m.;  de  las  minas  Pe¬ 
pita,  Dolores  y  otras  al  f.  c.  de  Galdames,  longitud 
3,180  m.:  del  coto  minero  Ollargan  á  Fchcvarri,  lon¬ 
gitud  2,000  ni.;  de  la  Diputación  del  Desierto  (Sestao) 
á  San  Julián  de  Musques,  longitud  16,000  m.;  de  las 
minas  del  Cobarón  al  embarcadero.de  Povcña,  lon¬ 
gitud  3,500  m.  Zaragoza:  De  las  canteras  de  Valma- 
drid  á  la  estación  del  mismo  nombre,  longitud  1,000 
metros;  de  las  canteras  de  Tertero  á  Zaragoza,  longi¬ 
tud  4,000  m.:  de  las  canteras  de  (Juinto  a  la  lúbrica 
de  cemento,  longitud  2,000  m. 

B)  Ramo  de  beneficio.  Casi  todas  las  industrias 
metalúrgicas  tienen  su  representación  en  España, 
siendo  muy  de  notar  que  todo  el  esfuerzo  en  este  or¬ 
den  es  debido  al  capital  nacional,  pues  son  muy  raras 
en  nuestra  patria  las  Compañías  extranjeras  exclusi¬ 
vamente  metalúrgicas. 

Número  de  fabricas  y  productos.  Existen  fábricas 
de  acero  en  Alava,  Asturias,  Barcelona,  Guipúzcoa, 
Málaga,  Santander  y  Vizcaya;  de  aglomerados,  en  As¬ 
turias,  Barcelona.  Córdoba,  León,  Madrid,  Palencia, 
Santander,  Sevilla,  Valencia,  Vizcaya  y  Zaragoz: ; 
de  alambre,  en  Albacete.  Asturias,  Barcelona.  Santan¬ 
der  y  Vizcaya:  de  aluminio  (fundiciones  de),  en  Bar¬ 
celona  y  Murcia;  de  antimonio,  en  Barcelona  y  León; 
de  arsénico,  en  Asturias  y  Barcelona;  de  azogue,  en 
Asturias  y  Ciudad  Real;  fundiciones  de  bronce  y  me¬ 
tales  distintos  del  hierro,  en  Alava,  Albacete,  Alicante, 
Almería,  Asturias,  Baleares,  Barcelona,  Cádiz,  Cana¬ 
nas.  Coruña,  Gerona,  Granada,  Guipúzcoa.  lluelva. 
Jaén.  León,  Lérida,  Logroño,  Madrid,  Málaga,  Mur¬ 
cia,  Navarra,  Orense,  Prienda,  Pontevedra.  Salaman¬ 
ca.  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Valencia,  Valla- 
dolid,  Vizcaya  y  Zaragoza;  fábricas  de  cobre,  en  Astu¬ 
rias,  Barcelona,  Córdoba,  Lluelva,  Granada,  Madrid, 
Navarra,  Sevilla  y  Vizcaya;  de  coque,  en  Asturias. Cór¬ 
doba,  León,  Santander  y  Vizcaya;  de  estaño,  en  Bar¬ 
celona,  Pontevedra  y  Vizcaya;  de  hierro  colado  y  ferré- 
rías,  en  Alava.  Asturias,  Barcelona,  Burgos,  Guipúz¬ 
coa,  Logroño,  Málaga,  Navarra,  Santander,  Sevilla  y 
Vizcaya;  fundiciones  de  hierro,  en  Alava,  Al icant  e,  Al¬ 
mería,  Asturias,  Baleares,  Barcelona,  Burgos.  Cádiz, 
Castellón.  Ciudad  Real,  Córdoba, Coruña,  Gerona,  Gra¬ 
nada,  Guipúzcoa,  lluelva,  Jaén,  León,  Lérida,  Logro¬ 
ño,  Lugo,  Madrid,  Málaga,  Murcia,  Navarra,  Orense, 
Palencia,  Pontevedra.  Salamanca,  Santander,  Sevilla, 
Tarragona,  Valencia,  Valladolid,  Vizcaya  y  Zaragoza; 
fábricas  de  hierro  esmaltado,  en  Asturias,  Barcelona  y 
Córdoba;  de  ferromanganeso,  en  Alava.  Asturias,  Má¬ 
laga  V  Vizcaya;  de  ferrosilicio,  en  Alava  (Azava): 
d?  hoja  ile  lata,  en  Asturias,  Pontevedra  y  Vizcaya: 
de  latón,  en  Albacete,  Asturias,  Murria  y  Vizcava;  de 
meta!  blanco,  en  Barcelona,  Madrid  y  Vizcaya;  de  pla¬ 
ta,  en  Guadalajara,  Córdoba,  Guipúzcoa,  Jaén  y  Mur¬ 
cia;  fundiciones  de  plomó,  tn  Almería,  Ciudad  Rea!, 
Córdoba.  Guipúzcoa,  Jaén,  Madrid  y  Murcia;  de  zinc, 
en  Asturias,  Córdoba. Guipúzcoa,  Murcia  v  Santander; 
de  azufre,  en  Albacete,  Almería,  Cádiz,  Murcia  y  Te¬ 
ruel:  molinos  de  azufre,  Barcelona;  sal  gema,  en  Ala¬ 
va,  Albacete,  Mirante,  Barcelona,  Burgos.  Cuenca, 
Guadalajara,  Guipúzcoa,  Huesca,  Jaén,  Navarra,  San¬ 
tander,  Soria  y  Zaragoza;  salinas  marítimas,  en  Ali¬ 
cante,  Almería,  Baleares,  Cádiz,  Ilusiva,  Murcia  y 
Tarragona;  abonos  grafiticos,  en  Almonastei  (Hutlva), 
asfalto,  en  Alava,  Barcelona,  Córdoba,  Madrid,  Nava¬ 
rra  y  Valencia.  La  producción  de  estas  fábricas  para 
el  decenio  1911-20  figura  en  el  cuadro  de  la  página 
233.  El  número  de  fábricas,  con  el  de  máquinas  y  ope¬ 
rarios  y  la  producción  por  substancias  en  1920,  figura 
¡  en  las  páginas  234  y  235. 


Producción,  kn  toneladas,  en  las  oficinas  de  beneficio  españolas  (ioii-co) 


producido  en  el  año  anterior. 

(2)  St)  «e  hace  figurar  en  este  cuadro  la  producción  de  hierros  y  aceros  de  1920,  por  cuanto  no  se  tienen  datos  completos  de  la  misma. 
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Oficinas  de  beneficio  en  actividad  con  el  número  de  éstas  y  el 


Máquinas  en  actividad 

Número 

Substancias 

Fábricas 

en 

Hidráulicas 

De  vapor 

Eléctricas  j 

Varones 

activi¬ 

dad 

Número 

Fuerza 

en 

caballos 

Número 

1 

Fuerza 

en 

caballos 

Número 

Fuerza  > 

en 

caballos 

| 

De  14 

á 

1 U  aftos 

De  16 

i 

1 8  años 

Deir 

de 

luí 

Acido  arsenioso . 

i 

_ 

i 

8 

2 

-  1 

*  clorhídrico . 

i 

— 

— 

— 

— 

i 

20 

_ 

-  1 

»  sulfúrico . 

9 

— 

— 

3 

175 

1,045 

30 

63 

1,0 

»  nítrico . 

1 

— 

— 

— 

— 

i 

15 

_ 

— 

Aceites  pesados . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

7 

12 

1 

Aglomerados  de  carbón . 

37 

-- 

—  ¡ 

29 

2,027 

36 

1,950 

138 

277 

1,1 

Aguas  amoniacales . 

— 

—  1 

— 

1 

— 

_ 

— 

_ 

— 

Albayalde . 

O 

— 

— 

2 

190 

25 

286 

3 

5 

1 

Alquitrán . 

1 

— 

— 

— 

— 

7 

125 

— 

2 

Alumbre . 

4 

— 

— 

— 

— 

— 

4 

21 

Arsénico . 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

— 

Asfalto . . . 

3 

— 

— 

— 

— 

3 

100 

— 

— 

Azogue . 

5 

— 

— 

3 

28 

— 

— 

4 

44 

Azufre . 

10 

— 

— 

3 

23 

21 

1,217 

144 

56 

t 

Benzol . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

Bicarbonato  de  sosa . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

Bismuto . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

- 

1 

— 

Brea . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

Carbonato  de  sosa . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

—  - 

_ 

— 

Carburo  de  calcio . 

11 

31 

15,110 

— 

— 

35 

11,065 

10 

37 

r 

Cemento  natural . 

42 

19 

772 

13 

557 

23 

1,249 

15 

67 

' 

»  portland . 

12 

17 

4,150 

13 

3,100 

126 

7,047 

23 

116 

2,( 

Cobre . 

20 

— 

— 

45 

6,976 

42 

1,638 

66 

396 

i  2t 

1  *’ 

Creosota . 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

— 

Estaño . 

2 

— 

— 

— 

— 

‘> 

5 

— 

5 

Grafito . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

11,1 

Hierro  (lingote) . 

15 

51 

12,320 

252 

49,715 

824 

41,943 

365 

1,026 

Hulla  (coque) . 

18 

— 

— 

16 

239 

15 

327 

26 

43 

3 

Magnesia  (carbonato  de) . 

Minio  de  hierro  y  colores  mi- 

1 

— 

— 

2 

50 

o 

15 

O 

‘  ' 

, 

nerales . 

4 

1 

7 

2 

145 

4 

65 

_ 

6 

i 

Minio  de  plomo . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

— 

1 

Naftalina . 

— 

— 

— 

- - 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

1 

Plata . 

1 

o 

32 

— 

— 

— 

_ 

_ 

— 

Plomo . 

6 

i 

25 

10 

637 

86 

1,465 

29 

86 

2,1 

8- 

1,0' 

*  argentífero . 

6 

4 

275 

6 

414 

29 

810 

24 

38 

Sal  común . 

170 

11 

14 

614 

4 

25 

24 

138 

Sosa  cáustica . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

Sulfato  amónico . 

- 

— 

1 

i 

— 

| 

_ 

— 

*  de  cobre  . 

1 

— 

¡  — 

— 

-  j 

5 

32 

16 

9 

»  de  hierro . 

— 

— 

1  _ 

_ 

-  1 

— 

— 

—  . 

*  de  sosa . 

5 

— 

— 

i 

30 

1 

20 

- - 

—  . 

»  de  manganeso . 

— 

— 

1  - 

—  . 

— 

-  ' 

-  1 

*— 

Sulfuro  de  carbono . 

1 

— 

1  - 

i  _  i 

— 

1 

1 

_ 

— 

Superfosfatos . 

23 

1 

80 

7 

443 

105 

2,823 

20 

62 

V* 

Zinc . 

O 

‘ 

1 

14 

300 

16 

322 

: 

6 

126 

8: 

Totales . 

417  . 

131  1  32,782  | 

436 

65,671 

1,449  j 

73,610 

959 

2,635 

27,5' 
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/trukx, 


Hembras 


f***  18  años  18  años 

. 


\ 


6  ! 
-  I 

i  i 


8  12 


10 


10 


Producción 


08 


Total 

de 

obreros 

Clase  del  producto 

Peso 

Kilogramos 

Valor  total 
á  pie  de  fábrica 

Pesetas 

1 

5  más 
de  ! 
años  i 

—  1 

8 

Acido  arsenioso . 

60,000 

60,640 

— 

f. 

*  clorhídrico . 

2.090,770 

396,357 

10 

1,130 

-  sulfúrico . 

125.764,390 

18.709,060 

— 

20 

‘  nítrico . 

862.000 

1.010,000 

— 

190 

Aceites  pesados . 

770,000 

536,000 

7 

1,540 

Aglomerados  de  carbón . 

742.408,315 

57.047,683 

— 

Aguas  amoniacales . 

42,000 

21,000 

—  i 

140 

Albayalde . 

2.859,000 

4.282,830 

— 

32 

Alquitrán . 

7.306,000 

1.206,575 

— 

76 

Alumbre . 

770,000 

346,500 

— 

— 

Arsénico . 

16,194 

81,052 

— 

20 

Asfalto . 

1.823,200 

117,280 

— 

419 

Azogue . 

861,689 

11.922,348 

6 

444 

Azufre . 

12.692,790 

5.110,649 

— 

— 

Benzol . 

1.202,000 

1.040,613 

— 

— 

Bicarbonato  de  sosa . 

2,000 

480,000 

— 

7 

Bismuto . 

25,000 

750,000 

— 

— 

Brea . 

2.007,000 

501,750 

— 

— 

Carbonato  de  sosa . 

28.000,000 

5.880,000 

17  , 

575 

Carburo  de  calcio . 

14.377,015 

6.946,003 

6 

842 

Cemento  natural . 

161.551,000 

3.627,689 

20 

2,222 

»  portland  . 

318.635,000 

25.395,554 

Cáscara  de  cobre  . 

11.168,000 

20.666,934 

78 

3,413 

^  Cobre  bllster . 

9.790,000 

24.044,240 

'  Alambre  de  cobre . 

1.500,000 

5.250,000 

—  i 

— 

Creosota  . 

633.000 

474,750 

— 

14 

Estaño . 

17,470 

99,880 

— 

— 

Grafito . 

3.538,000 

442,250 

195 

12,745 

Hierro  (lingote) . 

251.412,000 

72.881,420 

5 

419 

Coque  . 

2S0.71 7,000 

28.198,975 

— 

14 

Magnesia  (carbonato  de) . 

5,000 

9,000 

— 

130 

Oxido  rojo  y  otros  colores . 

8.686,000 

1.514,623 

— 

— 

Minio  de  plomo . 

1.025,000 

1.435,000 

— 

— 

Naftalina . 

118,000 

35,400 

— 

16 

Plata  fina  . 

91,961 

16.898,421 

12 

1,293 

Plomo . 

121.369,272 

90.587,212 

- - 

894 

*  argentífero . 

53.826,600 

42.721,178 

19 

1,268 

Sal  común . 

928.897,700 

8.895,479 

— 

— 

Sosa  cáustica . 

18.000,000 

8.646,000 

- - 

— 

Sulfato  amónico . 

2.207,000 

1.863,050 

— 

88 

•  de  cobre . 

6.021,123 

8.018,725 

— 

— 

*  de  hierro  . 

170,000 

25,500 

— 

5 

»  de  sosa . ■ 

6.141,570 

563,905 

' — 

— 

*  de  manganeso . 

200 

400 

' 

14 

Sulfuro  de  carbono . 

200,000 

20,000 

‘ 

1,653 

Superfosfatos . 

370.608,142 

77.723,322 

Zinc  bruto  . 

5.869,000 

7 

962 

'  *  laminado . 

3.269,000  <  12.767,889 

■ _ _ 

^  »  refinado . 

509,000 

1 

382 

31.599 

1 

— 

|  569.252,496 
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Características  de  las  fábricas  españolas.  En  la  in¬ 
dustria  del  hierro,  las  fábricas  españolas  con  altos  hor¬ 
nos  tienen  todas  baterías  de  hornos  de  coque,  con  re¬ 
cuperación  de  los  subproductos,  utilizándose  el  gas, 
que  es  el  principal  de  éstos,  para  la  producción  de  ener¬ 
gía.  L\  industria  metalúrgica  española  comenzó  á 


modernizarse  en  la  década  1880-90,  siendo  la  fábrica 
de  Baracaldo  (Bilbao)  la  primera  que  estableció  mo¬ 
dernos  altos  hornos,  con  convertidores  Bessemer  y 
grandes  laminadores  para  la  producción  de  rieles,  hie¬ 
rros  y  aceros  de  gran  sección  y  palastros.  En  la  misma 
década  se  fundó  en  Sestao.  también  cerca  de  Bilbao, 
otra  gran  fábrica,  con  altos  hornos,  convertidores  Ro¬ 
ben  y  laminadores  para  la  producción  de  hierros  y 
aceros  de  todas  clases. 

Estas  dos  sociedades,  juntamente  con  la  fábrica 
de  hoja  de  lata  La  Iberia,  se  unieron  en  Abril  de 
1902,  constituyendo  la  Sociedad  anónima  Altos  Hor¬ 
nos  de  Vizcaya,  la  más  poderosa  de  las  sociedades 
metalúrgicas  de  España,  la  cual  ha  introducido  en 
la  fabricación  del  hierro  y  del  acero  todos  los  per¬ 
feccionamientos  conocidos.  Otra  fábrica  siderúrgica 
muy  importante,  igualmente  en  Vizcaya,  es  la  de 
San  Francisco  del  Desierto,  con  altos  hornos,  hornos 
Siemens-Martin,  laminadores  v  baterías  de  hornos  de 
coque,  habiendo  sido  los  altos  hornos  de  esta  fábri¬ 
ca  los  primeros  de  gran  capacidad  establecidos  en 
Vizcaya.  Hacia  fines  de  la  década  indicada  las  fá¬ 
bricas  metalúrgicas  de  Asturias  establecieron  la  pro¬ 
ducción  del  acero  ch  hornos  Martin,  ácidos  y  bá¬ 
sicos.  siendo  la  fábrica  de  I,a  Fclguera  la  primera  en 
España  que  laminó  planchas  de  acero  Martin,  de  ex¬ 
celente  calidad  para  la  Marina  de  guerra,  establecien¬ 
do  más  tarde  un  gran  horno  Talbot-Siemens  y  nuevos 
y  potentes  laminadores.  Otra  fábrica  importante  de 
Asturias  es  la  de  Moreda,  cerra  de  Gijón.  En  Santander 
existe  otra,  la  de  la1  Nueva  Montaña.  Además  de  la 
industria  privada,  existen  en  España,  anexos  á  la 
fabrica  de  cañones  de  Trubia,  propiedad  del  Estado, 
grandes  talleres  metalúrgicos  para  la  producción  del 
acero  para  cañones  y  proyectiles  de  todas  clases,  en 
los  cuales  se  han  trabajado  las  grandes  piezas  fun¬ 
didas  en  España, siendo  la  instalación  bastante  com¬ 
pleta. 

En  la  industria  de  la  plata  el  procedimiento  casi  ex¬ 
clusivamente  empleado  en  nuestra  patria  es  el  de  la 
copelación,  predominando  la  realizada  por  el  sistema 
inglés.  Mucho  más  importante,  v  desde  luego  la  prin¬ 
cipal,  por  el  precio  total  de  la  producción  y  la  cantidad 
exportada,  es  en  España  la  industria  metalúrgica  del 
plomo,  pues  es  e|  primer  país  productor  de  Europa  y 
el  segundo  en  el  mundo  (sólo  nos  superan  los  Estados 


Unidos),  alcanzando  la  producción  española  del  2b 
al  25  por  100  de  la  universal,  á  pesar  de  lo  que  se  en¬ 
cuentra  en  Londres  el  mercado  regulador  del  precio 
de  este  metal.  Una  gran  parte  del  plomo  español  si 
obtiene  en  hornos  de  reverbero;  mas  existen  algunos 
grandes  establecimientos,  especialmente  los  de  Maza- 
rrón,  Puertollano  y  Peñarroya,  que 
emplean  solamente  hornos  de  cuba 
con  toberas,  del  tipo  español  ó  del 
alemán  modificado.  En  Almadén  exis¬ 
ten  las  más  grandes  y  perfectas  ofici¬ 
nas  del  mundo  para  la  producción  del 
mercurio.  Se  comienza  por  clasificar 
los  minerales,  según  su  riqueza,  en 
tres  grupos:  superior  (con  un  25  por 
100  de  mercurio),  medio  (llamado  chi¬ 
na)  y  pobre  (este  último  con  sólo  una 
riqueza  del  1  por  100).  Con  los  frag¬ 
mentos  que  restan,  después  de  esta 
clasificación,  se  forman,  mojándolos, 
conglomerados  que  se  moldean  (Lindó¬ 
les  forma  redonda  (bolas  Je  bacisco), 
con  una  riqueza  media  en  mercurio.  El 
procedimiento  para  la  obtención  de 
éste  es  la  torrefacción  del  mineral,  en 
hornos  verticales,  cilindricos,  de  un 
diámetro  de  2  m.  por  6  de  altura, 
inventados  por  Alonso  Barba  é  intro¬ 
ducidos  en  España  por  Bustamante  en  1633,  cerrados 
por  una  bóveda  hemisférica,  con  una  abertura  para 
la  carga. 

Las  dos  fábricas  más  importantes  [rara  la  produc¬ 
ción  del  zinc  son  las  de  Peñarroya  (Córdoba)  y  Ar¬ 
rian  (Oviedo).  Los  minerales  tratados  son  principal¬ 
mente  las  calaminas  y  las  blendas  ó  sulfuros  de  zinc, 
los  cuales  se  clasifican  y  lavan  primero  y  se  calci¬ 
nan  después  en  hornos  de  cuba  ó  de  reverbero,  siendo 
j  el  método  belga  el  empleado,  y  produciendo  por  si 
1  mismas  casi  todas  las  fábricas  los  materiales  refrac¬ 
tarios  que  necesitan.  Finalmente,  en  cuanto  á  la  ob¬ 
tención  del  cobre.  Goyaves  introdujo  en  1839  las  te¬ 
leras,  y  la  Compañía  de  Riotinto  introdujo  los  trata¬ 
mientos  modernos  de  los  minerales  por  la  fusión,  mé¬ 
todo  que  fué  seguido  de  otro  más  perfeccionado  al 
instalar  la  Compañía  los  modernos  hornos  americanos 
Water- jackets,  de  grandes  dimensiones,  para  tratar 
250  ton.  cada  vez,  con  convertidores  Manhés,  obte¬ 
niéndose  un  producto  con  98‘90  por  100  de  cobre, 
0‘012  de  antimonio,  0'230  de  arsénico  y  0'020  di  bis¬ 
muto. 

Anuncios  halagüeños  del  desenvolvimiento  de  la 
siderurgia  española  son  los  proyectados  centros  de 
i  Ponferrada  y  de  Sagunto,  con  los  cuales,  y  con  los  es¬ 
tablecidos  en  Vizcaya,  Santander,  Oviedo  y  Málaga, 
puede  aspirarse  al  completo  abastecimiento  del  mer¬ 
cado  nacional  para  el  necesario  desarrollo  de  las  in¬ 
dustrias  transformadoras:  pero  aun  cabría  una  mayor 
intensificación  productora  con  otros  establecimientos 
|  análogos  que  se  proyectan  -en  la  región  oriental  de 
España,  y  donde  podrían  aprovecharse  los  excelen¬ 
tes  minerales  de  Granada,  Murcia,  Almería  y  N.  de 
Marruecos,  siendo  posible  así  suministrar  el  material 
necesario  para  la  construcción  de  la  red  ferroviaria 
que  nuestra  reconstitución  económica  exige  y  para 
la  de  los  buques  mercantes  y  de  guerra,  pudiendo,  ade¬ 
más.  aspirar  á  ser  exportadores  de  estos  productos 
para  el  mercado  sudamericano.  En  el  Congreso  de 
Ingeniería  celebrado  en  Madrid  en  Noviembre  de 
1919  se  han  orientado  en  este  sentido  muy  luminosos 
trabajos,  tendiéndose  á  emancipar  á  España  de  la 
necesidad  de  acudir  al  extranjero  en  materia  meta¬ 
lúrgica. 

Accidentes  del  trabajo  en  las  minas  y  fábricas  meta¬ 
lúrgicas.  El  número  de  accidentes  ocurridos  en  las 


Sata  de  máquinas,  alternadores  y  compresores  de  la  mina  Asdrúbal 
(Puertollano) 
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explotaciones  minerometalúrgicas  es  el  siguiente  en 
el  cuatrienio  1917-20: 


Accidentes  del  trabajo  de  1917  á  1920 


Años 

Muertos 

Heridos  graves 

1917 

254 

395 

1918 

300 

401 

1919 

251 

300 

1920 

259 

347 

Son  memorables  algunos  de  los  accidentes  ocurridos: 
El  23  de  Junio  de  1919  celebró  la  Escuela  de  Minas 
de  Madrid  una  solemne  fiesta  para  descuorir  la  lápida 
dedicada  á  los  ingenieros  que  fueron  .sus  alumnos  y 
tallecieron  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Son  estes: 
Mariano  Santa  Cruz  [mina  Merla  (Hiendelaencina), 
el  19  de  Octubre  de  186'»];  José  Monasterio  (Almadén, 
el  4  de  Julio  de  1874);  Isidro  Buceta  (Almadén,  el  4 
de  Julio  de  1874);  Luis  Barinaga  [mina  Trinidad  (Li¬ 
nares),  el  14  de  Septiembre  de  1881];  Vicente-  Membri- 
Uera  [Miraflores,  Castuera  (intoxicado  por  el  plomo), 
el  31  de  Julio  de  1886];  Gabriel  Molina  [Ubeda  (por 
anquilostomiasis),  el  15  de  Febrero  de  1897];  Félix 
Montaves  [mina  Esperanza  (Orbó),  el  27  de  Marzo  de 
1913];  Jesús  Solana  (Costa  de  Asturias,  el  5  de  Agosto 
de  1911),  y  José  Gascuñana  (mina  Ei  Centeni'.lo,  en  La 
Carolina,  el  14  de  Agosto  de  1916).  Descuella  entre  to¬ 
das  la  catástrofe  de  Cabeza  de  Vaca  (Bélméz,  Córdo¬ 
ba)  de  la  minería,  no  sólo  nacional,  sino  del  mundo, 
porque  los  dos  únicos  supervivientes  de  ella  permane¬ 
cieron  once  días  enterrados,  totalmente  incomunica¬ 
dos  con  el  exterior.  Ocurrió  la  catástrofe  á  las  diez  y 
media  de  la  mañana  del  4  de  Marzo  de  1915.  El  in¬ 
geniero  Santa  María,  con  el  jefe  minero  y  un  vigilante 
iiabla  bajado  al  nivel  25  y  marchado  hacia  el  subpi¬ 
so  22,  que  arrancaba  de  una  balanza  bastante  alejada 
del  pozo  maestro;  en  aquel  momento,  avisaron  at  se¬ 
ñor  Santa  María  que  un  pocito  para  comunicar  el  ni¬ 
vel  25  con  el  31,  y  que  se  estaba  trabajando  por  cal¬ 
derilla  y  por  chimenea,  habla  roto  y  se  apagaban  los 
candiles;  el  ingeniero  Santa  María  envió  al  vigilante 
para  que  se  informase  de  lo  sucedido,  quedándose  él 
con  el  jefe  minero;  al  poco  tiempo  sobrevino  la  explo¬ 
sión.  Inmediatamente  después  de  la  catástrofe  que¬ 
dó  organizado  el  salvamento,  for¬ 
mándose  cuatro  relevos  de  seis  ho¬ 
ras,  y  turnando  el  personal  del  frente 
dentro  del  mismo  relevo  con  la  fre¬ 
cuencia  que  las  condiciones  del  relevo 
permitían. 

El  personal  técnico  se  relevaba 
cada  ocho  horas.  El  avance  fué  de 
unos  6  m.  diarios.  Desde  los  50  m. 
de  hundimiento  el  trabajo  fué  muy 
]>cnoso,  á  causa  del  olor  de  los  ca¬ 
dáveres,  ya  en  completa  descompo¬ 
sición.  Cuando  estaban  perdidas  todas 
las  esperanzas  de  encontrar  supervi¬ 
vientes,  y  próximo  ya  el  onceno  día 
de  trabajo,  los  obreros  del  frente  cre¬ 
yeron  oir  retreta:  eran  las  cinco  déla 
mañana  del  día  15.  A  las  diez  de  la 
mañana,  el  señor  Carbonell  se  puso  al 
habla  con  los  enterrados,  preguntando 
cuántos  eran,  y  contestaron:  f  ¡todos!» 
indicando  asi  no  los  buscasen  por  otro 
lado.  El  señor  Arboledas  ordenó  la 
apertura  de  un  coladero,  por  el  que  poder  extraer  á 
los  supervivientes,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  se  pregun¬ 
tó  á  éstos  cuántos  vivían,  y  respondieron:  «¡dos!». 
Alas  diez  y  nueve  horas  y  diez  minutos  del  día  15 
fueron  extraídos  en  lamentable  estado  de  extenua¬ 
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ción  el  ingeniero  Sáenz  Santa  María  y  el  jefe  minero 
señor  Fueyo. 

De  los  cinco  obreros  enterrados  con  los  salvados, 
cuatrr  habían  muerto  el  mismo  día  de  la  explosión, 
á  causa  del  ejercicio  tan  violento  que  hicieron  en  bus 
ca  de  la  salid;.,  en  una  atmósfera  cargada  de  pol¬ 
vo  y  gases  nocivos;  el  quinto  obrero  esiuvo  sin  co 
nocimiento  dos  días,  sin  recuperarlo  á  pesar  de  los  cui¬ 
dados  que  le  prestaron  sus  acompañantes  señores  Santa 
María  y  Fueyo. 

El  rey  don  Alfonso  XIII  premitd'á  los  dos  supervi¬ 
vientes  de  Cabeza  de  Vaca,  concediendo  la  encomien¬ 
da  de  Isabel  la  Católica  al  ingeniero  y  la  cruz  de  igual 
orden  al  capataz. 

Algunas  explotaciones  mineras  producen  en  los  obre¬ 
ros  terribles  enfermedades.  Tal  ocurre  en  las  minas  dé 
plomo  y  en  las  de  azogue,  teniendo  establecido  el  Es¬ 
tado  para  los  obreros  de  Almadén  un  sistema  de  soco¬ 
rros  consistente  en  pensiones  para  los  ancianos  y  asilo 
para  los  incurables. 

Sociedades  mineras  y  metalúrgicas  existentes  en  Es¬ 
paña.  Las  mineras  son  españolas  y  extranjeras.  Las 
primeras  tenían  á  fines  de  1920  un  capital  en  acciones 
de  543.944,815  pesetas  (de  ellas  495.282,315  desem¬ 
bolsadas)  que  con  61.190,000  pesetas  en  obligaciones 
forman  un  total  de  605.134,815  pesetas.  Las  extran¬ 
jeras  tenían  como  capital  declarado  para  operar  en 
España  el  de  662.214,301  pesetas  perteneciente  en 
su  casi  totalidad  á  sociedades  inglesas  (550.443,972 
pesetas),  á  las  que  siguen  en  importancia  las  francesas 
(75.179,954  pesetas).  Estas  cifras  dan  un  total  de 
1,267.349,116  pesetas  como  capital  de  las  sociedades 
mineras  existentes  en  España,  siendo  de  deplorar  que 
la  mayor  parte  del  mismo  sea  extranjero. 

En  cambio  en  la  industria  metalúrgica  los  capitales 
son  únicamente  españoles,  viniendo  el  de  las  socieda¬ 
des  de  esta  clase  representado  por  336,750  pesetas 
en  acciones  y  61.141,500  en  obligaciones,  lo  que  cons¬ 
tituye  un  total  de  397.891,500  pesetas,  capital  que, 
unido  al  de  las  sociedades  mineras,  arroja  el  total  de 
1,665.240,616  para  el  capital  de  la  empresa  minero- 
metalúrgica. 

El  cuadro  de  la  página  siguiente  indica  las  Compa¬ 
ñías  mineras  españolas  ron  un  capital  de  250,000  ó  más 
pesetas,  las  Compañías  mineras  extranjeras  y  las  socie¬ 
dades  metalúrgicas.  En  el  cuadro  se  pone  el  capital  en 


acciones,  indicándose  por  notas  el  que  la  sociedad  tenga 
en  obligaciones.  Las  sociedades  mineras  existentes  en 
las  provincias  de  Alicante,  Almería,  Burgos,  Cáceres, 
y  Ciudad  Real  no  llegan  ninguna  á  las  500,000  pese¬ 
tas  de  capital. 
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Cuadro  general  de  i.as  Sociedades  mineras  y  metalúrgicas  existentes  En  España 

CON  MÁS  DE  250,000  PESETAS  DE  CAPITAL 


Nombre» 


1.  — Sociedades  mineras 

A)  Españolas 
Alava 

Española  de  Asfaltos  Na- 
turálís  de  Maestu  Leor- 
za  (1) . 


Barcelona 


Aprovechamiento  de  Tur 

bas . 

Baritas  Iris,  S.  A . 

Carbonera  i  Ordinarias. 

Española,  i  Preferentes 
Carbones  de  I  Ordinarias. 

Berga  (2) .  I  Preferentes 
Carbonífera  del  Bajo  Ara 

RÓn  . 

I,a  Carbonífera  del  Ebrc 
S.  A . 


Comercial  Minera  de  Port 

man . 

Fodina,  S.  A . 

Galenas,  Blendas  y  Cala 

minas,  S.  A . 

General  de  Minas  (Compa 

ñla) . 

General  de 

M  i  n  a  s  y  |0rdinarias  . 

8®  "d'o*  .Preferentes, 
(Compa-  ) 
nía) . 

11  ullera  del  k  ^ 

Ali  4  (Ordinarias. 

Alto  Ara-  [.referees. 

gón . > 

Hullera  Catalana  Leonesa 

Hullera  Española . 

Hullera  Nacional,  S.  A.  .. 
Minas  del  Priorato  (3)  . 
Minas  de  San  Julián 

Llort . 

La  Minera  Catalana,  S.  A. 
La  Minera  de  Cataluña, 


de 


S.  A . 

Minera  de  Huelma . 

Minera  del  Llobregat.  S.  A. 

Minera  de  Riutort . 

Petrol,  S.  A . 

Unión  Minera . 


Cortina 

Minas  de  Hierro  de  Lugo. . 
Granada 

Minera  del  Cerrajón . 

Minera  La  Estrella . 

Minas  de  la  Costa  Grana¬ 
dina  . 


Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado  j 

Pesetas 

Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

S.  A.  Minera  «Minas  de  Pío- 

mo  de  la  Rajas . 

1.500,000 

1.486,000 

S.  A.  Minera  «Minas  y  Pío 

mos  de  Sierra  de  Lu- 

jar* . 

1.100,000 

660,000 

S.  A.  Minera  «Minas  y  Pío- 

mos  de  Vélez  Lujar»... . 

1.750,000 

1.750,000 

600,000 

567,000 

Minera  de  la  Serena . 

1.000,000 

1.000,000 

Minera  de  Sierra  de  Lu- 

jar . 

600,000 

600,000 

La  Minero  Metalúrgica  Gta- 

nadina . 

500,000 

500.000 

600,000 

600,000 

1.000,000 

500,000 

Guipúzcoa 

2.700,000 

2.700,000 

1.500,000 

1.500,000 

Compañía  de  Asfaltos  de 

3.000,000 

3.000.000 

Maestu . 

300,000 

300,000 

3.000,000 

3.000,000 

Compañía  de  Asfaltos  de 

San  Román  de  Cam- 

3.000,000 

1.149,000 

pezo . 

600,000 

200,000 

Española  de  Minas  del  Cas- 

6.000,000 

4.925,000 

tillo  de  las  Guardas . 

10.000,000 

9.000,000 

Luso  Española  de  Minas  y 

700,000 

700.000 

Metalurgia . 

3.750,000 

3.750,000 

1.000,000 

1 .000,000 

Minera  Industrial  de  Sierra 

Almagrera  (4) . 

4.000,000 

1.500,000 

500,000 

500,000 

Compañía  de  las  Minas  de 

Irún . 

1.000.000 

1 .000,000 

1.000,000 

1.000,000 

Minas  de  Ovarzun . 

7.000,000 

7.000,000 

5.000,000 

2.417.500 

Iiuelra 

1 .000.000 

175,000 

Carbonífera  de  Maimone, 

S.  A . 

500,000 

500.000 

Minas  de  Grafito  Las  Hor 

1 .000.000 

1 .000,000 

migas . 

1 .000,000 

- 

O 

G 

O 

1.000,000 

1 .000,000 

1.000,000 

994,200 

Jaén 

20.000,000 

10.000,000 

500,000 

500,000 

Explotadora  de  Minas  de 

3.000,000 

3.000,000 

Sierra  Morera  . 

350,000 

350,000 

Minera  Santa  Teresa . 

800,000 

800,000 

1 .500,000 

400,000 

1 .000,000 

1 .000,000 

León 

2.000,000 

500,000 

«Hornaguera»,  S.  A . 

1.000,000 

1 .000,000 

700,000 

700.000 

Minero  Industrial  Leonesa. 

5.000,000 

5.000,000 

500,000 

500,000 

2.500,000 

1.833,300 

Lugo 

1.250,000 

1 .250,000 

500,000 

500,000 

Compañía  Aurífera  de  Ga- 

licia . 

2.000,000 

1.800,000 

< 

Compañía  General  Minera 

1 

de  Galicia . 

2.000,000 

300.000 

1.750,000 

1.750,000 

Madrid 

S.  A.  Los  Amigos . 

1.000,000 

1.000,000 

600,000 

555.000 

La  Argentífera . 

500,000 

453,000 

1.000,000 

1.000,000 

Arrendataria  de  las  Minas 

de  Plata  de  Hiendelaen- 

500.000 

250.000 

ciña . 

500,000 

425,000 

(1)  No  debe  confundirse  con  la  de  Maestu  Atauri,  que  tiene  400,000  pesetas  — (2)  Además,  2.690,000  pesetas  en  obli* 
gaciones.  —  (3)  Más  2.092,000  pesetas  en  obligaciones.  —  (4)  3.600,000  pesetas  en  obligaciones. 
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Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

La  California  Manchega  . . . 

1.500,000 

1.395,000 

Minera  del  Coto  Rosita... . 

1.000,000 

1.000,000 

S.  A.  Carbones  de  la  Nnc- 

i  Minera  de  la  Cuesta  de 

va  m  . 

5.000  000 

5.000,000 

Gor . 

500,000 

300,000 

Carbonífera  La  Calera  .... 

1.000,000 

1.000,000 

Minera  Curraes  d'Arve- 

Coto  Minero  de  Hellln, 

lia . 

1.100.000 

550,000 

S.  A . 

3.690,000 

250,000 

Minera  Española  de  In- 

Coto  1  res  Hermanos. 

vestigación  y  Explota- 

S  A  . 

1.000  000 

1 .000,000 

500,000 

294,475 

Coto  Vicario.  S.  A . 

500,000 

50(6000 

Minera  Hispano- Africana.. 

4.000,000 

4.000,000 

500,000 

270,000 

5.000.000 

5.000,000 

Desagüe  de  Almagrera, 

Minera  Nieves . 

500,000 

500^000 

S.  A . 

1.000,000 

500,000 

Minera  Nueva  Argentf- 

Electro  Carbonera,  S.  A.  .. 

630,000 

630,000 

fera . 

3.000,000 

3.000.000 

Española  de  Minas  del 

Minera  Plomífera  de  Nava- 

Rif  (ti  . 

10  4°5  000 

10.425.000 

lespino  (5) . 

1.350,000 

1.175,000 

Explotadora  de  Canteras.  . 

1.000,000 

1.000,000 

Minera  Plomífera  de  Peñal- 

Ferrocarril  y  Minas  de  Bur- 

cázar  . 

1.200,000 

1 .200,000 

7.500,000 

7.500,000 

Minera  Santa  Bárbara  .... 

1.500,000 

1 .500,000 

. . 

General  Española  de  Mi- 

Minera  de  Serrata . 

3.500,000 

3.500,000 

4.500,000 

4.500,000 

Minera  Sevillana . 

1 .000.000 

1.000,000 

General  ue  Minas  (Compa- 

Minera  de  Sierra  Caro- 

1  000  000 

1  000,000 

lina . 

1.200,000 

1.200,000 

Hullera  Cordobesa . 

350,000 

350.000 

Minero-Metalúrgica  Hispa- 

1 .000,000 

1.000,000 

no-Americana . 

500,000 

50,000 

Hulleras  de  Pola  de  Gor- 

Minero-Metalúrgica  Los 

550,000 

542,500 

Guindos . 

10.000,000 

10.000,000 

Ibérica  de 

Norte  Africano  (Compañía 

Propieda-  /  Ordinarias  . 

6.000.000 

4.890,000 

del) . 

10.000,000 

8.750,000 

des  Mine-  y  Preferentes. 

500,000 

500,000 

Petrolífera  de  Pambanco.. 

900,000 

900,000 

ras . 

Marmolera  Industrial, 

Málaga 

S.  A . 

500,000 

200,000 

Mármoles  Españoles . 

250,000 

250,000 

Sociedad  Financiera  y  Mi- 

Minas  v  Aguas  de  Sierra 

ñera . 

1.000,000 

495,000 

de  Gador  . 

650,000 

650,000 

Minas  La  Amistad . 

500,000 

500,000 

Murcia 

Minas  de  Castilla  la  Vieja 

v  Jaén  (3) . 

5.000,000 

5.000,000 

Azufrera  de  Arcos,  S.  A.. . 

1.500,000 

785,500 

Minas  de  La  Contienda. 

S.  A . 

1 .000,000 

500,000 

Navarra 

Minas  Gran  Coloso  y  Ane- 

xas . 

1.500,000 

1.500,000 

Minera  de  Salmas  de 

Minas  de  Hierro  del  Nar- 

Oro . 

1.250,000 

1.250.000 

cea . 

1.000.000 

1 .000,000 

Minas  de  Hierro  de  La 

Orense 

Rúa . . 

3.000,000 

3.000,000 

Minas  de  Manganeso  «El 

Antracitas  de  Brañuelos, 

S.  A . 

1.000,000 

1.000.00C 

Minas  de  Pi  rdos  y  Herre- 

rías,  S.  A . 

500,000 

250,000 

Oviedo 

Minas  del  Océano  *La  Pro- 

videncia» . 

2.500,000 

2.500,000 

Carbonera  de  Valdecuna. 

Minas  San\ 

S.  A . 

1.000,000 

500.000 

Fernando  y  /  Preferentes. 

2.665,000 

2.665,000 

Carbonífera  del  Norte  de 

La  E s p e  -  V  Ordinarias  . 

1.360,000 

1.360,000 

Asturias . 

550, 0U0 

550,000 

ranza . / 

Comercial  Asturiana . 

3.000,000 

3.000.000 

Minas  del  Tesorero  (41  ... . 

800,000 

800,000 

Hulleras  de  Veguin  y  Olio- 

Minera  La  Abundancia  . . . 

1.600,000 

460,000 

niego,  S.  A . 

5.000,000 

5.000.000 

Minera  de  Almaraz . 

1.500.000 

1.500,000 

Minas  del  Caudal  y  de! 

500,000 

380,000 

5.000,000 

5.000.000 

Minera  de  Badajoz . 

3.500.000 

3.500^000 

La  Unión  Asturiana  . 

500,000 

360,000 

Minera  »La  Bodera- . 

1.500,000 

1.500,000 

Hulleras  de  Riosa . 

1.000.000 

1 .000,000 

Minera  Castellana  . 

1 .500,000 

750,000 

Hulleras  de  San  Mar- 

■ 

Minera  de  la  Coruña . 

3.000,000 

1.125,000 

tino  . . . 

1.100.000 

1.100.000 

(1)  Ademé*,  1.641,000  pesetas  en  obligaciones.  —  (2) 
2-2C5.000  pesetas  en  obligaciones.  —  (4)  530,000  pesetas  más 


También  5.000,000  de  pesetas  en  obligaciones. — (3)  Más 
en  obligaciones.  —  (5)  Con  125  pesetas  en  obligaciones. 
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Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

*  •  '  _ 

Pesetas 

Hulleras  de  San  Cebrián.. . 

4.000,000 

4.000,000 

Hulleras  del  Turón  (7)... 

4. olio, 000 

4.000,000 

Hulleras  de  Valdesama- 

Minera  «Cabarga  San  Mi- 

rio . 

500,000 

500,000 

Ruel» . 

3.000,000 

2.250,000 

Ibérica  de  Estudios  y  Ex- 

Minera  Cántabro- Asturia- 

ploraciones  Mineras . 

i  .uoo.oOo 

1  000,000 

na  (1) . 

4.000.000 

4.000,000 

José  Madennan  de  Minas 

6.350,000 

6.350,000 

12.500,000 

12.500,000 

Mármoles  del  Norte  de  Es- 

pana . 

500,000 

500,000 

Mina  Ceferina  . 

750,000 

750,000 

Gaditana  de  Minas  «La  Ca- 

Mina  Lepan t o  . 

600,000 

324,000 

ridad  de  Aznalcollar* 

Mina  Paca  . 

3.750,000 

3.750,000 

(2) . 

3.000,000 

3.000,000 

Mina  l’eñusco  de  Mendiola, 

Minas  y  Fábricas  de  Hierro 

S.  A.  (8) . 

4.000,000 

4.000,000 

1.600,000 

1.600,000 

Minas  de  Alcaracejos . 

3.000,000 

3.000,000 

Piritas  y  Manganesos. 

Minas  del  Bierzo . 

500,000 

500,000 

S.  A . 

1 .000,000 

1 .000,000 

Miaos  de  Cajo . 

1 .000,000 

1.000,000 

...  ,  í  Ordinarias  . 

15.000,000 

15.000.000 

Valencia 

‘  Calaa(0)de|Preferentes- 

u  ’  '  6  por  100. 

4.500,000 

t. 718,875 

Carbones  Minerales  de  Por- 

Minas  de  Irún  y  Lesaca  .. . 

3.000,000 

3.000,000 

talrubio . 

3.000,000 

3.000,000 

Minas  y  Minerales  de  la 

Sierra  de  Cartagena  .... 

1 .000,000 

1.000.000 

Vizcaya 

Minas  del  Oeste  de  Sabero 

y  Anexas . 

4.500,000 

4.500,000 

3.000,000 

3.000,000 

Minas  de  Rubena . 

1 .000,000 

1 .000,000 

Antimonios  de  Torre- 

Minas  de  Setares . 

587,500 

587,500 

1.000,000 

1.000,000 

Minas  de  Teverga . 

3.750,000 

3.750,000 

1 .500,000 

800*000 

Minas  Vizcayar  . 

750.000 

750,000 

Argentífera  de  Alma- 

Minera  Anglo-Hispana . 

750,000 

750^000 

5.600,000 

5.600,000 

Minera  La  Atilana . 

4.000,000 

4.000,000 

La  Argentífera  de  Córdo- 

Minera  de  Berástegui . 

2.500,000 

2.500,000 

ba  (3) . 

6.000,000 

6.000,000 

Minera  Bilbao-Santan- 

4.000,000 

4.000,000 

der . 

5.000,000 

5.000,000 

Carbones  y  Briquetas  del 

Minera  Cántabro- Bilbaína.. 

1.500.000 

1.500,000 

1 .500.000 

1 .500,000 

Minera  Casa  Fuerte . 

2.000.000 

2.000,000 

Collado  del  Lobo . 

2.500,000 

2.250*000 

Minera  Collado  de  la  Plata. 

600,000 

600.000 

Coto  Minero  de  Axpe-Arra- 

Minera  de  Dicido  (10).... 

1 1 .000,000 

11.000,000 

zola  (4) . 

1 .200,000 

1.200,000 

Minera  El  Escarranchal .. . 

1 .000,000 

1.000,000 

Coto  Minero  de  Huéneja. . . 

1.250  000 

1 .250,000 

Minera  La  Inmediata . 

1.350.000 

1 .350,000 

Coto  Minero  de  Ollar- 

Minera  Lomo  de  Bas . 

4.000,000 

4.000,000 

5.000,000 

5.000,000 

Minera  Mintechu . 

750,000 

750,000 

Coto  del  Mtisel . 

í.ooo'ooo 

1 .000,000 

M  i  ñera  de  Peñaflor  (11)... 

4.500,000 

4.500,000 

3.000,000 

3.000,000 

Minera  La  Romana . 

1.250.000 

1.250,000 

Estudios,  Explotación  y 

Minera  Santa  Fe . 

895,000 

895*000 

Enajenación  de  Minas  . . 

1.681,600 

1.681,600 

Minera  Setolazar  . 

3.000,000 

3.000,000 

General  Minera  y  Ferro- 

Minera  de  Sierra  Alhamí- 

1.000,000 

1.000,000 

lia . 

3.150,000 

3.130,000 

Hullas  del  Coto  Cortés,  Mi- 

Minera  de  Sierra  Menera 

ñas  del  Cercedo  y  Ane- 

(12) . 

32.000,000 

32.000,000 

xas . 

5.000,000 

5.000.000 

Minera  de  Villaodrid  (13).. 

8.000,000 

8.000,000 

Hullera  Euskaro-Caste- 

i  Hitas  de  Sondica . 

600,000 

600,000 

llana . 

1 .000,000 

1.000,000 

Sindicato  de  Estudios  Hu- 

Hullera  Vasco-Leonesa 

lleros . 

1.200,000 

1.200,000 

(5) . 

6.000,000 

6.000,000 

Sindicato  Minero . 

1.400,000 

772,000 

Hulleras  Oeste  de  Sdbero 

Vascongada  de  Minería. . . . 

1.000,000 

looo’ooo 

(6) . 

1.500.000 

1 .500,000 

Hulleras  de  Orzonaga . 

1 .000.000 

1 .000,000 

Zaragoza 

Hulleras  del  Póntico . 

1.000,000 

1 .000,000 

Hulleras  de  Sabero  y  Ane- 

Aragonesa  de  Minas  . 

4.000,000 

4.000,000 

xas . 

5.000.000 

5.000.000 

¡  Minas  y  F.  C.  de  U trillas. . . 

12  000.000 

11.235,000 

(1)  Además,  1,640  pesetas  en  obligaciones. — (2)  Y  5.510,0()0  pesetas  en  obligaciones. — (3)  Más  2.000,000  de 
pesetas  en  obligaciones.  —  (4)  También  63,000  pesetas  en  obligaciones.  —  (5)  Obligaciones:  1  874,500  pesetas. 

(C)  Obligaciones-  3.4.0,000  pesetas.  —  (7)  Obligaciones:  4.975,000  pesetas.  —  (8)  Obligaciones:  913,000  pesetas.  — 
(9)  Obligaciones:  4.092,000  pesetas.  — (10)  Obligaciones:  380,000  pesetas  - —  (11)  Obligaciones:  1.140,000  pesetas  — 
(12)  Más  16.000,000  de  pesetas  en  obligaciones.  —  (13)  Obligaciones.  1.114,500  pesetas. 
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Nombres 


B)  Extranjeras 
a)  Alemanas 

Rheinisch-Nassauische  Bergwerks-u- 

Hütten  A.  G . 

Stolberg  y  Westfalia . 

b)  Belgas 

Compagnie  Miniére  d’Alava  et  Gui¬ 
púzcoa  . 

Mines  de  Beires . 

Mines  et  Chemins  de  fer  de  Bacares 

(Almería) . 

Mines  de  Plomb  de  la  Sierra  de  Gador. 
Mines  de  Plomb  Argentifére  de  Cam- 

pohermoso . 

Mines  de  Plomb  Argentifére  du  Ba¬ 
rranco  fruncís . . 

Mines  de  Plomb  Argentifére  La  Guz- 

mana . 

Société  Anonyme  Métallurgique  Aus¬ 
tro- Belge  . 

Mines  de  Plomb  Argentifére  de  Gar¬ 
litos  . 

Compagnie  Miniére  Real  Serena . 

La  Romanilla. . 

Compagnie  des  Minerais . j 

La  Productora  y  coto  San  Antonio.. . 

Mines  de  la  Vielle  Montagne . 

Mines  de  fer  de  Baamonde . 

Comp.  Royale  Asturienne  des  Mines. . 

Compagnie  Miniére  de  Marbella . 

Mines  de  Wolfram  de  Balborraz . 

Mines  du  Pedroso . 

c)  Francesas 

Société  íramjaise  des  mines  de  la  Sierra 

de  Baza . 

Mines  de  Wolfram  Tres  Amigos . 

Société  miniére  d’Almagrera . 

Compagnie  Alcudienne  des  mines . 

Mines  de  cuivre  du  Ferrol . 

Mines  et  founeaux  de  la  Méditerranée. 
Société franíaise  des  Pyrites  de  Huelva. 
Compagnie  des  mines  de  cuivre  de 

San  Platón . 

Saint-Gobain  Chauny  et  Cirey . 

Société  des  mines  de  cuivre  de  Cam¬ 
panario . 

Mines  de  Parzelt . 

Mines  de  Suelza . 

Société  miniére  de  Curas  et  Soldados. . 
Société  d'industrie  miniére  Carmencita. 

Mines  de  Bausén-Lés . 

Mines  de  zinc  de  Bosot . 

Mines  de  zinc  Margarita,  S.  A . 

Mines  du  I.iat . 

Mines  Métalliques  du  Val  d’Aran . 

Mines  Pich  de  1’Home,  S.  A . 

Miniére,Victoria . 

Mines  dé  Sartein  et  de  Bagergue . 

Compagnie  d’ Aguilas . 

Sociedad  Minera  «La  Confianza» . 

Société  d’Etudes  des  Mines  d’Argent 
de  Hiendelaencina  . 


Capital  fijado 
para  tributar 
en 

España 


1.500,000 

1.500,000 


2.000,000 

1.650,000 

3.348,150 


375,000 


1.200,000 

100,000 

5.100,000 

100,000 

19.692,125 

25,100 


(  ompagnie  Miniére  et  Métallurgique  de 

Peñarroya . 

Société  des  Mines  d’F.stepona . 

Mines  et  Usines  de  Santomera . 

Franco-Espagnole  des  Mires  de  Sou- 

fre  de  Lorca . 

Charbonnages  de  Saint  André . 

Mines  de  Porcia . 

Antracitas  de  Campomanes . 

I  raneo  belge  des  Mines  de  Somorros- 
tro . 

d)  Portuguesas 

Comp.  Portugueza  das  Minas  Maria- 
lina . . . 


e)  Inglesas 

l'lie  Alquife  Mines  and  Railway  C.  Ltd. 
The  Garrucha  Iron  Ore  Mining  Ltd.. . 

The  Soria  Mining  C.  Ltd . 

The  Gergal  Railway  Mines  C.  Ltd... 

The  Ardila  Iron  Ore  C.  Ltd . . 

The  Pontons  Cinc  and  Lead  Mines  Ltd. 

The  Andalusian  Üilfields  Ltd . 

The  Arcos  Oil  Syndicue  Ltd . 

Spanish  Petroleum  C.  Ltd . 

The  Alcudia  Lead  Mines  Ltd . 

San  Bartolomé  Silver  Lead  Mines  Ltd. 

Córdoba  Copper  C.  Ltd . 

The  Cerain  Iron  Ore  C.  I.td . 

The  Esperanza  Copper  and  Sulphur 
C.  Ltd . 


4.060,000 

8.275,000 

7.500,000 

2.400,000 

1.650,000 

2.436,291 

1.800,000 

3.000,000 

318,000 

42,400 

880,000 

2.950,000 


Huelva  Copper  and  Sulphur  Mines 

C.  Ltd . 

The  San  Miguel  Copper  Mines  I.td.  . . . 
Tharsis  Sulphur  C.  Copper  Mines  Ltd. 

The  Zalamea  Copper  C.  Ltd . 

The  Peña  Copper  Mines  Ltd . 

The  United  Alkali  C.  Ltd . 

The  Heredia  Lead  Mines  Ltd . 

Nejv  Centenillo  Silver  Lead  Mines 

C.Ltd . 

The  Rio  Luna  Mines  C.  Ltd . 

The  Riotinto  C  Ltd . 

The  Vivero  Iron  Ore  C . 

The  Marbella  Iron  Ore  C.  Ltd . 

The  Bacares  Iron  Mines  Ltd . 

Carthagena  Mining  and  Water  C.  Ltd. 

Arnoya  Mining  C.  Lid . 

The  Balcobo  Tin  Mines  Ltd . 

The  Spanish  Tin  Mines  Ltd . 

Aramo  Copper  Mines  Ltd . 

The  Asturiana  Mines  Ltd . 

The  Oviedo  Mercurc  Mines  Ltd . 

Bairds  Mining  C.  Ltd . 

The  San  Salvador  Spanish  Iron  Ore 

C.  Ltd . 

The  Sevilla  Sulphur  C.  Copper  C  Ltd. 
The  Sierra  Morena  Copper  Mines 

C.  Ltd..... . 

The  Campanil  Iron  Ore  C.  Ltd . 

The  Orconera  Iron  Ore  C.  Ltd . 

The  Parcocha  Iron  Ore  C.  Ltd . 

•  The  Triano  Ore  C.  Ltd . 

The  Somorrostro  Iron  Ore  C.  Ltd . 

i  The  Luchana  Mining  C.  Ltd . 


Capital  fijado 
para  tributar 
en 

España 


28.430,863 

50,000 

2.595,000 

76,100 


8.716,000 


*  738,504 


12.000,000 

1.550,000 

800,000 


2.722,000 

151,320 

4.000,000 

5.500.000 
5.000, OtlO 
67.514,300 
1 .000,000 
14.500.000 
12.450,000 
500,000 

12.456,900 

327.881.560 

2.000.000 

7.500,000 

335,692 

400,000 


1.312,200 

2.279,000 

14.550,000 

3.000,000 

4.000,000 


200,000 

35.851,000 

1.110,000 

3.880,000 

6.000,000 
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Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

Nombres 

Capital 

nominal 

Pesetas 

Capital 

desembolsado 

Pesetas 

2. — Sociedades  siderúrgicas 

Aceros  Hispania  (1) . 

750,000 

750,000 

Metalúrgica  y  Minera  de 

Málaga  . 

Fundiciones  de  Vera . 

500,000 

2.000,000 

500,000 

1 .600,000 

Aceros  San  Martín . 

Altos  Hornos  de  Cataluña. 

2.500,000 

2.000,000 

2.500,000 

2.000,000 

Industrial  Asturiana  Santa 
Bárbara  (4) . 

10.000,000 

10.000,OOO 

5,  A.  San  Pedro  tElgoibar». 
Fundiciones  Molinao . 

3.000,000 

500,000 

4.000,000 

3.000,000 

500,000 

3.100,000 

S.  A.  Fábrica  de  Mié- 

2.000,000 

10.000,000 

2.000,000 

10.000,000 

Electro- Metalúrgica  Ibérica. 

Nueva  Montaña  (6) . 

Metalúrgica  Duro-  \  1919. 

48.000,000 

48.000,000 

Altos  Hornos  de « |l  91 9. 
Vizcaya  (7) . '  1920. 

100.000,000 

100.000,000 

Felgucra  (2) . )  1920. 

78.000,000 

78.000,000 

125.000,000 

125.000,000 

Minero-Siderúrgica  de  Pon- 
ferrada  . 

30.000,000 

30.000,000 

Basconia  (8) . 

S.  A.  Santa  Ana  de  Bolueta. 

9.500,000 

1.000,000 

9.000,000 

1.000,000 

Altos  Hornos  de  Andalu¬ 
cía  (3)  . 

6.000,000 

4.000,000 

Siderúrgica  del  Mediterrá- 

50.000,000 

24.000,000 

(1)  Obligaciones:  650,000  pesetas.— (2)  Idem:  13.050,000.— (3)  Idem:  4.000,000.— <4)  Idem:  9  000,000  — (5)  Idemi 
6  60,000.  — (6)  Idem:  5  492,500. —(7)  Idem:  28.099.000.  — (8)  Idem:  5.020,000. 


Resumen.  Para  apreciar  en  conjunto  el  estado  de 
la  minería  y  de  la  metalurgia  española  y  su  progreso, 
basta  comparar  el  número  de  obreros  y  los  valores  de 
producción  de  una  y  otra  en  el  último  decenio,  con  la 


observación  de  que  las  cifras  correspondientes  á  lo» 
años  1917  y  1918  deben 'considerarse  como  extraordi¬ 
narias,  por  ser  las  relativas  á  los  dos  últimos  años  de  la 
guerra  mundial. 


Obreros  ocupados  en  las  minas  productivas  y  fAbricas  de  beneficio 


Años 

Laboreo 

Beneficio 

Hombres 

Mujeres 

Muchachos 

Totales 

Hombres 

Mujeres 

Muchachos 

Totales 

1911 . 

99,599 

5,361 

15,821 

120,781 

20,325 

409 

2,348 

23,082 

1912 . 

102,757 

2,278 

16,029 

121,064 

26,006 

328 

2,486 

28,820 

1913 . 

111,445 

2,321 

16,009 

129,775 

25,197 

374 

2,416 

27,987 

1914 . 

93,710 

2,273 

14,706 

110,689 

22,026 

307 

2,244 

24,577 

1915 . 

89,160 

2,609 

14,437 

106,206 

27,208 

454 

2,853 

30,515 

1916 . 

107,796 

2,740 

15,781 

126,317 

26,822 

435 

2,652 

29,909 

1917 . 

101,527 

3,419 

17,269 

122,215 

26,029 

498 

3,004 

29,531 

1918 . 

109,478 

3,674 

19,068 

132,220 

26,546 

533 

3,035 

30,114 

1919 . 

107,657 

3,437 

17,272 

128,366 

27,913 

499 

2,908 

31,320 

1920  . 

104,918 

3,150 

16,972 

125.040 

27,544 

461 

3,594 

31,599 

Valores  de  la  producción  de  la  industria  minera 


Años 

Ramo  de  laboreo 

Pesetas 

Ramo  de  beneficio 

Pesetas 

1911 . 

206.764,062 

278.083,363 

1912 . 

255.643,754 

293.174,541 

1913 . 

269.744,912 

302.654,938 

1914 . 

217.443,330 

244.749,799 

1915 . 

254.010,162 

371.597,406 

1916 . 

382.855,785 

579.213,594 

1917 . 

488.464,290 

874.778,668 

1918 . 

545.916,704 

841.180,965 

1919 . 

499.662,644 

519.400,829 

1920  . 

500.984,695 

569.252,496 

Total  en  1920  . 

1,070.2 

37,191 

El  número  de  máquinas  empleado  en  la  explotación 
ha  ido  también  en  aumento,  como  se  comprueba  por 
las  cifras  del  trienio  1918-20,  á  saber: 


Años 

Máquinas  en  trabajo 

Laboreo 

Beneficio 

1918 . 

2,106 

1,569 

1919 . 

2,070 

1,760 

1920 . 

2,137 

2,015 

Descompuesto  por  provincias,  el  valor  de  la  pro 
ducción  minerometalúrgica  en  1920  fué,  de  mayor  4 
menor,  el  siguiente: 


Provincias 

Pesetas 

Provincias 

Peseta» 

Oviedo  ..... 

320.271,941 

Alava . 

3.842,432 

Murcia . 

98.758,877 

93.771,635 

3.630,650 

3.287,282 

Vizcaya  .... 

Granada . 

Córdoba  .... 

89.291,271 

Cádiz . 

2.850,000 

Huelva . 

65.079,831 

65.040.740 

2.674,538 

2.641.941 

Barcelona  . . . 

Gerona . 

Jaén . 

58.785.223 

Huesca  . 

2.267,236 

León . 

55.235,531 

Baleares  ... 

2.041,559 

Santander  . . . 

47.577,280 

Albacete  . . 

1.742,544 

Guipúzcoa  . . 

38.857,607 

Badajoz  .... 

1.660,089 

Ciudad  Real.. 

37.904,703 

33.257,813 

Burgos . 

793,887 

395,450 

Sevilla . 

Pontevedra  . 

Palencia  .... 

25.113.398 

Soria . 

349,629 

Navarra  .... 

19.335,529 

Lugo . 

289,457 

Málaga . 

15.391,484 

Valladolid  . . 

172,717 

Valencia  .... 

13.504,295 

Castellón  .... 

125,812 

Zaragoza  .... 

8.437,164 

Coruña  (La). 

111,880 

Teruel . 

8.317.021 

Logroño  .... 

71,738 

Alicante  .... 

7.361,752 

Zamora . 

35,500 

4.718,602 

4.356,845 

31,512 

22,405 

Salamanca  . . 

Cuenca  . 

Tarragona. . . 
Guadalajara  . 

4.337,572 

4.036,046 

Madrid . 

8.610 
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Finalmente,  para  el  fomento  de  la  explotación  mi- 
nerometalúrgica,  incluyóse  en  un  proyecto  de  ley  pre¬ 
sentado  á  las  Cortes  el  13  de  Mayo  de  1921  por  el  en¬ 
tonces  ministro  de  Fomento  señor  La  Cierva  al  ob¬ 
jeto  de  proporcionar  créditos  para  obras  públicas  y 
transportes,  la  cantidad  de  44.300,000  pesetas  des¬ 
tinadas: 

j)  Para  estudios  é  investigaciones  por  cuenta  del 
Estado  conducentes  á  explorar  las  substancias  del 
reino  mineral  no  descubiertas  ó  cuya  producción  sea 
insuficiente  para  las  necesidades  nacionales,  pudiendo 
'eservarse  el  Estado  la  superficie  de  terreno  que  esti¬ 
me  conveniente,  exceptuándolo  del  derecho  de  registro 
minero,  con  la  siguiente  distribución  de  estudios  é  in¬ 
vestigaciones  de  sales  potásicas  hasta  la  cantidad  de 
de  9.000,000  de  pesetas,  para  las  de 
petróleo  basta  4.500,000  y  para  las 
diversas  substancias  hasta  la  de 
10.000,009. 

b)  Formación  del  inventario  gene¬ 
ral  de  los  criaderos  minerales  de  Eí  - 
paña,  catálogo  descriptivo  de  los  mi-- 
mos  y  noticias  sobre  sus  condicio¬ 
nes  industriales  hasta  la  cantidad  de 
600,000  pesetas. 

r)  Investigación  y  alumbramiento 
de  aguas  subterráneas  por  cuenta  del 
Estado  en  las  comarcas  donde,  por  ser 
escasas  las  superficiales,  no  ha  alcan- 
rado  la  agricultura  el  desarrollo  que 
pudiera  tener,  atendiendo  á  la  natu¬ 
raleza  de  los  terrenos  hasta  2.000,000 
de  pesetas. 

i)  Adquisición  de  material,  son¬ 
deo  y  consumo  de  sonda,  gastos  de 
conservación,  traslación,  personal  y  estudios  necesa¬ 
rios  para  situar  los  sondeos  hasta  la  cantidad  de 
8.000,000  de  pesetas. 

e)  Instalación  de  un  centro  industrial  con  carácter 
oficial  dedicado  á  ensayos  industriales  de  nuevos  pro¬ 
cedimientos  minerometalúrgicos  adaptables  á  la  mine¬ 
ría  nacional  y  destilación  de  substancias  hidrocarbo- 
nadas,  invirtiéndose  hasta  la  cantidad  de  5.000,000  de 
pesetas. 

f)  Auxilios  á  empresas  ó  particulares  para  inves¬ 
tigaciones  en  zonas  de  reconocido  interés,  cuyas  labo 
res  de  explotación  después  de  alcanzar  desarrollo  im¬ 
portante,  se  encontrarán  inactivas  á  causa  de  acciden¬ 
tes  geológicos  ó  por  falta  de  medios  económicos  para 
efectuar  amplios  reconocimientos  de  ios  criaderos  siem¬ 
pre  que  se  aprecie  la  conveniencia  de  ejecutar  dichas 
labores  de  investigación.  Estos  auxilios  sólo  podrán 
prestarse  previa  la  conformidad  é  informes  de  la  je- 
atura  del  distrito  minero,  del  Instituto  Geológico  de 
España  y  del  Consejo  de  Minería.  El  auxilio,  en  todo 
caso,  no  podrá  exceder  del  50  por  100  del  presupuesto 
de  los  trabajos  aprobados  por  las  entidades  técnicas 
antes  mencionadas.  • 

Dichos  auxilios  deberán  ser  reintegrados  antes  de 
diez  años  si  los  reconocimientos  dieran  lugar  á  nue¬ 
vas  explotaciones  industriales.  La  cantidad  disponi¬ 
ble  para  estos  auxilios,  será  en  conjunto  de  1.400,000 
pesetas. 

g)  Estudios  para  el  establecimiento  de  un  plan 
general  de  comunicaciones  mineras  que  efectuará  el 
Cuerpo  nacional  de  Ingenieros  de  Minas,  pasando,  una 
vez  terminadas,  á  la  Dirección  general  de  Obras  pú¬ 
blicas  para  que,  con  arreglo  á  la  legislación  vigente, 
se  proceda  á  formular  los  proyectos  oportunos  de  fe¬ 
rrocarriles,  carreteras  y  estudios.  La  cantidad  máxima 
es  de  400,000  pesetas. 

h)  Se  destinará  á  la  instalación  de  las  estaciones 
de  salvamento  minero  que  proponga  el  Consejo  de 
minería  hasta  la  cantidad  de  600.000  pesetas 


«■  »)  Para  la  construcción  é  instalación  del  edificio 
destinado  á  Instituto  Geológico,  Museo  y  Colecciones 
de  los  terrenos  ya  adquiridos  con  dicho  objeto  se  in¬ 
vertirá  hasta  la  cantidad  de  2.300,000  pesetas. 

Sección  cuarta 

Industrias  manufactureras 
La  industria  española,  que  hasta  mediados  ael  si¬ 
glo  xvi  pudo  competir  ventajosamente  con  la  de  las 
demás  naciones,  tuvo  un  periodo  de  decaimiento  y 
postración  del  cual  comenzó  á  salir  después  de  la  pér¬ 
dida  de  las  colonias,  y  en  estos  últimos  años  ha  toma¬ 
do  enorme  incremento,  debido  á  la  especial  situación 
en  que  se  ha  visto  colocada  la  nación  española  por  la 
conflagración  mundial,  que  ha  obligado  á  la  intensiva 


explotación  de  las  industrias  existentes  y  á  la  creación 
de  otras  nuevas.  Es  sumamente  difícil  dar  cuenta  de¬ 
tallada  de!  movimiento  industrial  español,  por  la  ca¬ 
rencia  de  estadísticas  completas  sobre  este  ramo  de 
la  riqueza  nacional,  y  las  que  con  referencia  á  este 
particular  existen,  presentan  datos  erróneos  y  siempre 
deficientes  por  la  tendencia  á  la  ocultación,  ya  que  es 
creencia  general  que  la  petición  é  informes  tienen  por 
objeto  la  imposición  de  un  nuevo  gravamen  ó  el  au 
mentó  de  los  existentes. 

Las  dificultades  producidas  por  la  falta  de  medios 
de  comunicación  han  detenido  en  cierto  modo  el  des¬ 
arrollo  industrial  de  España,  que  por  la  abundancia 
de  primeras  materias,  minas  de  carbón  y  saltos  de 
agua  aprovechables,  unido  á  sus  extensas  costas  que 
facilitan  la  exportación  de  sus  productos,  deberla  ocu 
par  un  lugar  más  alto  en  el  concierto  mundial.  Con 
excepción  de  algunos  productos,  cuya  fabricación  se 
reserva  el  Estado,  la  industria  manufacturera  es  libre 

§  l.° — Industria  libre 

Debidamente  clasificada  en  sus  distintas  ramas  y 
con  previa  exposición  histórica  de  antecedentes  en 
aquellas  que  por  su  antigüedad  lo  permiten,  las  indus¬ 
trias  libres  españolas  pueden  ser  descritas  en  la  si¬ 
guiente  forma: 

1.  Industrias  químicas.  A)  Historia.  Es  de 
suponer  que  los  pueblos  ibero  y  celtíbero  aprendieron 
de  los  colonos  fenicios  y  griegos  y  de  los  cartagineses 
algunas  industrias  químicas,  especialmente  la  tinto¬ 
rería.  En  la  época  romana  la  fabricación  de  productos 
colorantes  y  abonos  químicos  adquirió  bastante  des¬ 
arrollo.  Los  lienzos  blancos  eran  sumergidos  en  un 
liquido  mordiente  y  luego  se  introducían  en  una  cal 
dera  sometida  al  fuego  directo  de  un  hogar  que  con¬ 
tenía  una  disolución  colorante.  Plinio  observa  cori  ad¬ 
miración  que  el  tejido  se  teñía  de  diferentes  colores  en 
la  misma  caldera  según  el  mordiente  empleado.  Los 
j  colores  vegetales  que  utilizaban  »ran  la  gualda  paia 
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el  amarillo  y  la  hierba  Pontiel  para  el  azul,  contando  I 
con  substancias  astringentes  y  otras  materias  coloran¬ 
tes.  Además,  empleaban  la  púrpura  y  la  cochinilla  de 
Canarias.  En  cuanto  al  empleo  de  los  abonos  químicos, 
se  recomendaba  la  utilización  de  los  residuos  exceden¬ 
tes  de  la  fabricación  del  vino  y  del  aceite. 

Los  árabes  desconocieron  en  gran  parte  la  química, 
á  pesar  de  lo  cual  se  dedicaron  al  cultivo  y  aclimata¬ 
ción  de  plantas  tintóreas  oriundas  de  Oriente  y  des¬ 
pués  introducidas  en  Francia  y  en  Alemania. 

En  ciertos  puntos  de  la  España  cristiana  adquirió 
importancia  la  industria  de  curtidos,  constituyéndose 
en  Barcelona  en  1311  el  gremio  de  este  ramo,  que  no 
se  creó  en  París  hasta  1618. 

La  tintorería  debió  de  tener  gran  desarrollo  en  los 
últimos  siglos  de  la  Edad  Media.  Del  contexto  de  los 
numerosos  estatutos  y  bandos  publicados  por  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Barcelona  para  el  régimen  de  la  indus¬ 
tria  lanera  en  general,  se  deduce  que  la  antigüedad  de 
este  oficio  es  igual  á  las  de  las  demás  ramas  de  la  pa¬ 
ñería.  «Sin  embargo,  dice  Pí  V  Arimón,para  su  gobier¬ 
no  económico  los  tintoreros  de  lana  formaron  en  todos 
tiempos  una  comunidad  separada.  En  el  Consejo  de 
Ciento  de  1257  obtuvieron  d  .s  plazas,  lo  que  prueba 
su  importancia.  Sus  primeras  Ordenanzas  tienen  la 
fecha  del  30  de  Mayo  de  1468.  El  negro  y  el  azul 
eran  los  más  estimados  de  los  colores  que  se  daban 
en  Barcelona,  y  á  su  perfección  contribuyeron  siem¬ 
pre.  nr  sól  >  las  providencias  municipales,  sino  aun  las 
generales  dadas  en  Cortes.  No  por  esto  se  olvidaron  las 
púrpuras,  escarlatinas  y  demás,  asi  como  se  menciona 
también  el  uso  del  añil,  grana,  agallas,  fustete  y  otros 
ingredientes  tintóreos.» 

«En  el  Mediodía  de  Francia  y  de  España,  dice  Bi¬ 
llón,  países  que  habían  estado  dominados  por  los  ára¬ 
bes  y  habían  experimentado  su  influencia,  hav  que 
señalar  otra  industria,  y  es  la  tintura  de  rojo  y  escar¬ 
lata  por  medio  de  kermes  ó  sangre  de  San  Juan,  como 
entonces  se  llamaba.» 

A  España  cabe  el  orgullo  de  haber  tenido  el  mejor 
químico  de  aquellos  tiempos,  Raimundo  Lulio,  aunque 
aun  no  se  haya  demostrado  que  las  obras  de  alquimia 
y  química  que  se  le  atribuyen,  no  sean  totalmente 
apócrifas.  V.  Raimundo  Lulio. 

En  la  Edad  Media,  también  Málaga  y  Alicante  tu¬ 
vieron  importantes  fábricas  de  jabón  que  no  pudieron 
resistir  á  partir  del  siglo  XII  la  competencia  de  las  de 


Snbone,  según  el  testimonio  de  Figuicr,  quien  sostiene 
que  en  esta  época  se  obtenía  dicho  producto  haciendo 
hervir  el  aceite  en  una  disolución  de  carbonato  de  sodio 
procedente  de  cenizas  lixiviadas  añadiéndole  cierta 
cantidad  de  cal  para  caustificar  la  sal  sosa. 

El  descubrimiento  de  América  por  los  esj  añoles 
nos  proporcionó  varias  materias  colorantes.  Habiendo 
sabido  el  Gobierno  español  que  los  habitantes  de  Mé¬ 
jico  se  servían  para  pintar  de  rojo  sus  casas  y  para 
teñir  sus  ropas  de  algodón  de  un  polvo  de  un  pequeño 
insecto  propio  de  este  país,  ordenó  á  Hernán  Cortés 
en  1523  que  multiplicase  el  precioso  insecto  que  pro¬ 
ducía  esta  materia  colorante  roja,  introduciéndose  así 
la  cochinilla  en  las  tintorerías  europeas.  Fué  tanto  su 
desarrollo,  que  en  cierta  ocasión  una  sola  flota  traje 
á  España  140,000  libras  de  cochinilla.  También  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  nos  proporcionó 
un  nuevo  aprovisionamiento  de  índigo.  En  efecto,  «el 
indigotero,  dice  Figuier,  no  vive  exclusivamente  en 
las  regiones  calientes  del  Asia;  varias  especies  de  indi- 
gateros  crecen  naturalmente  en  la  América  meridional 
y  en  las  islas  del  Golfo  de  las  Antillas;  los  españoles 
aclimataron  en  América  muchas  especies  de  indigo- 
teros.  La  cultura  de  esta  planta  tuvo  lugar  principal¬ 
mente  en  Guatemala  y  en  las  Grandes  Antillas.» 

La  imputación  en  Europa  del  campeche  y  del  añil 
marca  un  período  fundamental  en  la  historia  de  la 
tintorería  en  Europa. 

Pocos  datos  se  tienen  de  la  industria  química  en  la 
Península  en  el  siglo  xvi.  Se  sabe  que  los  jabones  de 
España  estaban  acreditado?,  asi  lo  indican  las  siguien¬ 
te?  líneas  de  un  trabajo  escrito  en  francés  sobre  jabo¬ 
nes:  «En  el  antiguo  régimen  (1644)  los  jabones  extran¬ 
jeros  (de  Alicante,  de  Cartagena,  de  Venecia  y  de 
Gaeta)  pagaban  á  la  entrada...»  En  esta  ocasión  y  se¬ 
gún  el  art.  7.°  de  sus  estatutos,  las  tintorerías  en  seda, 
lana  é  hilo  sólo  podían  emplear  el  jabón  de  Alicante 
y  de  Génova. 

Por  lo  que  toca  á  curtidos,  según  Figuier.  algunos 
guantes  de  lujo  se  fabricaban  con  pieles  de  España, 
muy  en  boga,  dice,  en  ei  siglo  xvil. 

Poco  puede  decirse  de  las  industrias  químicas  en 
el  siglo  xviii,  pues  se  hallaban  en  un  estado  de  lamen¬ 
table  atraso.  Sólo  la  industria  de  sal  sosa  en  Alicante, 
Cartagena  y  Málaga  para  la  fabricación  de  jabone»,- 
adquirió  bastante  desenvolvimiento,  exportándose  en 
gran  cantidad  dicho  producto  á  Francia. 
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La  industria  de  estampados  es  muy  antigua  en  Bar¬ 
celona,  debido  á  que  un  catalán  tuvo  que  quedarse 
con  los  aparatos  de  un  francés,  de  un  señor  de  Marse¬ 
lla,  que  á  mediados  del  siglo  xvm  la  hablan  instalado 
en  la  capital  de  Cataluña,  habiendo  fracasado  su  ne¬ 
gocio.  Era  tanto  el  incremento  que  tomó  esta  nueva 
industria,  que  allá  p»r  los  años  de  1796  se  estampa¬ 
ban  más  de  400,000  piezas  de  tejidos  de  algodón  y  200 
buques  tripulados  por  6,000  marineros  se  empleaban 
en  su  exportación  á  nuestras  Américas. 

La  invasión  de  los  franceses  en  el  siglo  xix  consti¬ 
tuyó  un  entorpecimiento  en  el  avance  de  nuestras  in¬ 
dustrias  químicas,  que  quedaron  destruidas  ó  parali¬ 
zadas,  teniendo  que  emigrar  á  países  extranjeros.  Ter¬ 
minada  la  guerra,  el  país  reaccionó. 

Pi  y  Arimón,  en  1854,  ocupándose  de  la  industria 
catalana,  dice:  «La  tintorería,  asi  del  algodón  como  de 
la  seda,  estaba  bastante  adelantada,  y  en  diversos  es¬ 
tablecimientos  sitos  intra  y  extramuros  (de  Barcelo¬ 
na)  se  da  el  bello  encarnado  dicho  de  Andrinópolis 
que  no  cede  en  solidez  y  brillo  al  de  Ruán.  Tampoco, 
faltan,  por  tanto,  establecimientos  de  blanquear  con 
lejía,  cloro  ó  ácido  sulfuroso  las  telas  de  algodón  finas 
y  las  ordinarias,  imitando  á  las  llamadas  elefantes, 
estopillas  y  hamburgos,  como  también  los  hilados  y 
torcidos  para  coser  y  bordar.» 

Los  estampados  llegaron  en  España  al  mayor  es¬ 
plendor,  de  manera  que  las  indianas  pintadas  á  va¬ 
rios  colores  por  medio  de  distintos  cilindros  en  una 
misma  máquina,  podían  colocarse  al  lado  de  los  mejo¬ 
res  del  extranjero.  Cerca  de  Barcelona,  en  el  pueblo 
de  Sans,  existía  ya  la  importante  fábrica  denominada 
La  España  Industrial,  de  hilados,  tejidos  y  estampa¬ 
dos,  que  se  construyó  hacia  1845.  P1  y  Arimón,  re¬ 
firiéndose  á  mediados  del  siglo  xix,  dice:  «Se  hallan 
en  estado  de  perfección  las  fábricas  de  curtidos,  cuyos 
talleres  producen  tafiletes  superfinos  de  inestimable 
mérito.»  La  creación  de  la  Escuela  Industrial  de  Bar¬ 
celona  por  R.  D.  del  4  de  Septiembre  de  1850,  y  que 
más  adelante  se  transformó  en  Escuela  de  Ingenieros 
Industriales,  fué  un  gran  avance  en  la  industria,  en 
especial  de  las  químicas,  pues  que  de  ella  salieron  mu¬ 
chos  ingenieros  industriales  instruidos  en  los  procedi¬ 
mientos  y  adelantos  de  entonces. 

De  lo  restante  del  siglo  xix  y  de  lo  que  va  del  xx 
poco  diremos  por  ser  conocido  de  todos.  La  industria 
española  á  pesar  de  sus  guerras  civiles  y  coloniales 
ha  tomado  grandes  vuelos  y  hoy  obtiene  productos 


que  pueden  competir  con  los  extranjeros  y  está  diu- 
gida  por  competente  personal  técnico. 

B)  Estado  actual.  Productos  químicos  y  farmactu 
ticos.  A  pesar  de  las  dificultades  con  que  se  tropie¬ 
za  para  reseñar  esta  clase  de  industrias  por  las  razone> 
expuestas  al  principio  de  esta  sección,  puede  consignar 
se  que  existen  fábricas  de  ácido  sulfúrico  en  Vizcaya. 
Salamanca,  Valencia,  Barcelona,  Huelva,  Málaga  y  Bu 
leares;  ácido  nítrico,  en  Barcelona,  Salamanca,  Valen 
cia  y  Baleares;  aguarrás,  en  Avila,  Cuenca,  Guadalaj . 
ra,  Segovia,  Valladolid,  Soria,  Salamanca,  Burgos, 
Cáceres  y  Castellón:  albúmina,  en  Cádiz  y  Valladolid; 
alumbre,  en  Barcelona  y  Burgos;  barnices,  en  Barcelo 
na,  Madrid,  Pontevedra,  Oviedo,  Valencia,  Santander 
y  Zaragoza:  barrilla  artificial,  en  Barcelona,  Madrid, 
Santander,  Sevilla  y  Valencia;caparrosa,en  Barcelona. 
Valencia  y  Baleares;  carbón  animal, en  Barcelona;  car¬ 
denillo,  en  Castellón;  cloruro  de  cal,  en  Barcelona  y 
la  Coruña;  crémor  tártaro,  en  Barcelona,  Tarragona. 
Baleares  y  Valladolid;  destilación  de  aguas  amoniaca 
les,  en  Barcelona,  Cádiz,  Sevilla,  Valencia  y  Baleares; 
destilación  de  alquitranes,  en  Barcelona,  Cuenca,  Cór¬ 
doba,  Jaén,  Madrid,  Santander,  Sevilla,  Valencia  v 
Baleares;  esencias  de  flores,  en  Barcelona,  Cádiz,  Cór 
doba,  Gerona,  Granada,  Huelva,  Jaén,  Logroño,  Ma 
drid,  Málaga,  Murcia,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y 
Baleares;  ácido  clorhídrico,  en  Barcelona  y  Valencia; 
extracto  de  regaliz,  en  Sevillay  Zaragoza;  goma  liquida 
y  dextrina,  en  Barcelona,  Cádiz,  y  Valencia;  gracina, 
en  Barcelona;  lacas,  en  Barcelona  y  Valencia;  minio, 
en  Barcelona;  objetos  de  perfumería,  en  Barcelona, 
Cádiz,  Gerona,  Madrid,  Murcia,  Santander,  Sevilla, 
Valencia  y  Zaragoza;  preparaciones  antimoniales,  en 
Sevilla;  refinerías  de  azufre,  en  Albacete  y  Murcia; 
acetato  de  plomo,  en  Barcelona;  salitre,  en  Barcelona, 
sulfuro  de  carbono  y  de  heratol,  en  Barcelona,  Córdo 
ba,  Gerona,  Jaén,  Oviedo,  Sevilla,  Tarragona,  Toledo 
y  Valencia;  tintas  comunes  y  de  imprenta,  en  Barce¬ 
lona,  Gerona,  Madrid,  Sevilla,  Valencia  y  Valladolid, 
algodón  en  rama  para  usos  quirúrgicos,  en  Barcelona. 
Madrid,  Málaga,  Valencia,  Guipúzcoa  y  Valladolid; 
productos  farmacéuticos,  en  Barcelona,  Cádiz,  Ma¬ 
drid,  Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Sevilla,  Tarragona  y 
Valencia. 

Según  datos  de  1917,  últimos  oficiales  publicados 
acerca  de  este  punto,  el  número  total  de  contribuyen¬ 
tes  por  la  industria  de  productos  químicos  ascendía  i 
3,466  en  toda  España,  y  la  contribución  pagada  por 
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este  concepto  era  de  972,200  pesetas.  Merece  especial 
mención  por  su  importancia  la  industria  alcoholera, 
que  se  ejerce  en  casi  todas  las  provincias  de  España. 
Sólo  en  11  de  ellas  no  consta  la  existencia  de  estable¬ 
cimientos  de  esta  Indole  á  fines  de  1921,  fecha  en  que 
habfa  531  fábricas  de  aguardiente  y  alcohol  vínico  en 
actividad  y  2,169  precintadas;  21  fábricas  de  aguar¬ 
dientes  y  alcoholes  neutros  no  vínicos  en  actividad  y 
36  precintadas;  44  fábricas  de  rectificación  en  activi¬ 
dad  y  22  precintadas;  23  fábricas  de  alcohol  desnatu¬ 
ralizado  en  actividad  y  9  precintadas;  961  fábricas  de 
aguardientes  compuestos  y  licores  en  actividad  y  416 
precintadas  y,  finalmente,  10  fábricas  de  esencias;  to¬ 
tal  4,242  fábricas,  entre  ellas  1,590  en  actividad.  La 
producción  clasificada  de  alcohol  y  la  de  aguardientes 
compuestos  fué  la  siguiente: 


Productos 

% 

Litro* 

Aguardiente  y  alcohol  neutro  de  vino  y 
sus  asimilados  (excepto  el  aguardien¬ 
te  de  caña) . 

24.010,656 

13.380.294 

13.480.295 
425,719 

2.926,328 

Alcohol  neutro  de  vino  y  sus  asimilados 
(rectificado) . 

Aguardiente  y  alcohol  neutro  no  vínico. 
Aguardiente  de  caña  hasta  75° . 

Alcohol  desnaturalizado . 

La  producción  alcoholera  en  España,  de  1907  á 
1921  resulta  del  siguiente  cuadro,  donde  se  ve  cierta 
inclinación  á  decrecer  en  el  alcohol  y  tendencia  al  au¬ 
mento  en  los  aguardientes  compuestos: 


Aftos 

Producción 
de  aguardientes 
y  alcoholes 

Litros 

Producción 

de 

aguardientes 
compuesto® 
y  licores 

Litros 

1907 . 

73.442,315 

10.609,321 

1908 . 

64.029,949 

16.037,046 

1909 . 

64.475,231 

27.939,135 

1910 . 

52.218,820 

25.366,852 

1911 . 

47.771,869 

25.920,533 

1912 . 

61.790,990 

29.583,607 

1913 . 

57.840,402 

28.451.422 

1914 . 

55.362,560 

28.323,911 

1915 . 

54.498,470 

27.406,629 

1916 . 

62.552,945 

29.364,405 

1917 . 

71.188,274 

27.224,265 

1918 . 

100.907,129 

30.539,890 

1919 . 

68.863,747 

37.433,494 

1920 . 

56.775,727 

33.793,150 

1921 . 

54.223.292 

34.940,286 

Aguardientes  compuestos 


Productos 


Litros 


Aguardiente  anisado 
Caña . 


Ron . 

Ginebra . 

Coñac . . . 

Los  demás  compuestos  y  licores 


24.454,637 

931,671 

1.008,426 

249,411 

5.625,187 

2.670,954 


La  fabricación  del  coñac  ha  adquirido  especialmente 
gran  perfección  y  existen  algunas  marcas  de  coñac 
destiladas  con  vinos  de  Jerez  que  rivalizan  con  las 
mejores  extranjeras. 

Hasta  1916  la  fabricación  de  pólvora  y  explosivos 
era  industria  monopolizada,  pero  la  Ley  del  23  de 
Diciembre  de  dicho  año  la  convirtió  en  libre. 

Los  latos  de  esta  industria  referentes  á  1920  son 
como  siguen: 


Clases  de  explosivos 

Galdácano 

Fábricas 

Cayés-Llanera  Alumbres 

La  Manjoya 

Totales 

Pólvora  de  mina . 

Kg- 

_ 

138.375 

_ 

_ 

133,375 

Dinamita  núm.  3  y  especial  negra.. . . 

• 

2.374,430 

_  ' 

499.830 

571.950 

3.446,210 

Explosivos  de  seguridad . 

» 

63,360 

— 

— 

63,360 

Dinamita  goma . 

» 

11.224,246 

— 

— 

11.224,246 

Las  demás  dinamitas  y  explosivos. . . 

» 

206,925 

_  I 

— 

— 

206,925 

Cápsulas  triples  y  cuádruples . 

Ciento 

—  ! 

— 

— 

137.625 

137,625 

Las  demás  cápsulas . 

t 

__  i 

— 

— 

21,688 

21,688 

Mecha  sencilla  y  doble . 

Dm.  ! 

— 

1.621,000  j 

— 

— 

1 .62 1 .000 

Las  demás  mechas . 

» 

87.310  ' 

— 

— 

87,310 

Pólvora  de  caza  negra . 

Kg- 

— 

340,711  | 

— 

— 

340,711 

Idem  sin  humo . . . 

» 

— 

— 

— 

8,097 

8,097 

Totales . 

1  13.868,961  i  2.187,3% 

499.830 

739,360 

17.295,547 

Fábricas  de  curtidos.  Fábricas  por  el  sistema  de 
remesas  ó  de  asiento,  en  todas  las  provincias,  excepto 
las  de  Albacete,  Almería,  Castellón,  Cuenca,  Guada- 
lajara,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  Murcia,  Soria,  Teruel, 
Zaragoza  y  Canarias.  Curtido  de  pieles  de  ganado  va¬ 
cuno,  caballar  y  otros  semejantes  por  el  sistema  de 
alpajes,  mudanzas  ó  vuelo,  en  Avila,  Badajoz,  Barce¬ 
lona,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Ciudad  Real,  Córdoba, 
la  Coruña,  Gerona,  Granada,  León,  Logroño,  Lugo, 
Madrid,  Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Palencia,  Ponteve¬ 
dra,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Soria,  Tarrago¬ 
na,  Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Zamora  y  Baleares; 
•e  curten  las  mismas  pieles  en  objetos  manufactú¬ 
ralos,  en  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Burgos,  Ciudad 
Real,  Gerona,  Granada,  Guadalajara,  Huelva,  Lérida, 
Murcia,  Segovia,  Tarragona,  Zamora,  Baleares  y  Ca¬ 
narias  Curtido  de  pieles  de  becerrillos,  ganado  cabrio, 


lanar  y  otros  parecidos,  en  Albacete,  Badajoz,  Barce¬ 
lona,  Burgos,  Cáceres,  Castellón,  Córdoba,  Gerona, 
Granada,  Guadalajara,  Huelva,  Huesca,  )aén,  León, 
Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Málaga,  Murcia,  Pa¬ 
lencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander,  Sevilla, 
Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Za¬ 
mora,  Zaragoza  y  Baleares:  las  mismas  pieles  en  obje¬ 
tos  manufacturados  se  curten  en  Barcelona,  Guadala¬ 
jara,  Madrid  y  Segovia.  Se  adoban  pieles  de  cabrito, 
en  Barcelona,  Gerona,  Granada,  Lugo,  Madrid  v  Va 
lencia.  Fábricas  que  adoban  pieles  al  pelo,  en  Barcelo¬ 
na,  Burgos,  Madrid,  Málaga  y  Valencia.  Zurran  y  n- 
ñen  pieles  de  cualquier  clase,  en  Almería,  Barcelona, 
Ciudad  Real,  Gerona,  Granada,  Jaén,  Logroño,  Mr- 
drid,  Málaga,  Murcia,  Segovia,  Sevilla,  Soria,  Tarra¬ 
gona,  Valencia,  Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Fá¬ 
bricas  de  charolar  pieles,  en  Barcelona  v  Madrid  Molí- 
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nos  para  cortezas  curtientes,  en  Albacete,  Badajoz, 
Barcelona,  Burgos, Cáceres,  Cádiz,  Ciudad  I<eaI,Córdo-  I 
ba,  la  Coruña,  Gerona,  Iluelva,  León,  Lérida,  Logroño,  j 
Lugo,  Madrid,  Málaga,  Orense,  Oviedo,  Palencia,  Pon¬ 
tevedra,  Salamanca,  Santander,  Segovia,  Soria,  Tarra-  j 
gona,  Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Zamora,  Zaragoza  j 
V  Baleares.  Fábricas  de  guantes  de  piel,  en  Barcelona, 
Burgos,  Granada,  Madrid,  Málaga,  Sevilla,  Valencia  y 
Valladolid. 

Colores  y  titiles.  Albayalde,  en  Almería  y  Cádiz; 
bermellón,  en  Jaén  y  Málaga;  tintes,  en  Vergara,  espe¬ 
cialmente  el  azul;  preparación  de  colores,  en  Barcelo¬ 
na,  Cádiz,  la  Coruña,  Madrid,  Málaga  y  Santander;  má¬ 
quinas  para  la  preparación  de  palos  tintóreos  ó  moler 
drogas,  en  Albacete,  Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Cá¬ 
ceres,  Granada,  Huesca,  Lérida,  Madrid,  Murcia,  San¬ 
tander,  Tarragona,  Valencia  y  Baleares. 

Colas,  jabones  y  lejías.  Existen  fábricas  de  cola,  en 
Badajoz,  Barcelona,  Burgos,  Cádiz,  Córdoba,  Logroño, 
Madrid,  Salamanca,  Toledo,  Valencia  y  Valladolid;  de 
jabón  duro  y  blando,  en  todas  las  provincias,  figuran¬ 
do  con  el  mayor  número  Barcelona,  Córdoba,  Granada, 
Jaén,  Madrid,  Sevilla  y  Zaragoza;  de  jabón  en  frío,  en 
Alicante,  Barcelona,  Castellón,  Córdoba,  Gerona,  Ma¬ 
drid,  Santander,  Tarragona,  Valencia,  Valladolid,  Za¬ 
ragoza  y  Baleares;  de  jabón  en  que  se  emplean  com¬ 
binados  los  dos  sistemas  en  frío  y  en  caliente,  en  Avila, 
Badajoz,  Barcelona,  Córdoba,  Guadalajara,  Iluelva, 
Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Palencia,  Tarragona, 
Baleares  y  Canarias;  de  lejías  liquidas,  en  Alicante, 
Barcelona, Castellón,  la  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Huel- 
va,  Huesca,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Oviedo, 
Palencia,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Soria,  Ta¬ 
rragona,  Teruel,  Valencia,  Valladolid,  Zaragoza,  Ba¬ 
leares  y  Canarias. 

Abonos  minerales.  Fábricas  en  Barcelona,  Burgos, 
Cáceres,  Castellón,  Córdoba,  Huelva,  Logroño,  Madrid, 
Manresa,  Murcia,  Salamanca,  Valencia  y  Canarias. 

2.  Industrias  eléctricas.  Historia  é  implantación. 
La  industria  eléctrica,  de  implantación  más  reciente 
que  las  demás  industrias,  ha  ¡do  adquiriendo  un  des¬ 
arrollo  verdaderamente  extraordinario  en  España,  á 
pesar  de  los  graves  inconvenientes  y  dificultades  con 
que  desde  un  principio  ha  tenido  que  luchar.  Una  de 
ellas  era  la  carencia  de  mercado  propio,  lo  cual  lle¬ 
vaba  aparejada  la  falta  de  organización  industrial, 
aun  la  más  rudimentaria  en  el  ramo  eléctrico,  pero 
tan  pronto  como  fueron  instalándose  centrales  y  elec¬ 


trificando  talleres,  nacieron  los  elementos  necesarios,, 
al  principio  de  reparación,  luego  de  construcción  y 
elaboración  completas. 

El  primer  paso  perceptible  dado  en  España  por  la 
industria  eléctrica,  fué  en  1888  con  motivo  de  la  Expo¬ 
sición  Universal  de  Barcelona.  Algunas  casas  recien¬ 
temente  organizadas  en  Alemania  presentaron  mues¬ 
tras  de  su  fabricación,  y  tuvieron  ocasión  de  conocer 
de  visu  el  partido  que  podía  sacarse  de  un  país  activo 
y  virgen  aún  en  aquel  ramo  como  era  el  nuestro,  mien¬ 
tras,  por  su  parte,  los  hombres  de  negocios  de  nuestro 
país  pudieron  apreciar  la  importancia  que  tenían  aque¬ 
llos  motores  transmisores  de  fuerza  y  dinamos  gene¬ 
radores  de  energía,  tanto  para  las  explotaciones  indus¬ 
triales  como  para  el  alumbrado  en  pequeñas  y  grandes- 
poblaciones.  Y  se  presentó  en  seguida,  con  toda  la  tras¬ 
cendencia,  que  en  un  país  tan  montuoso  como  Espa¬ 
ña  era  natural,  el  problema  de  la  utilización  de  los 
saltos  de  agua,  así  como  el  de  generación  de  flúido 
eléctrico  para  el  propio  alumbrado  en  los  talleres. 

La  casa  que  inició  el  desarrollo  de  la  industria  eléc¬ 
trica  en  España,  fué  la  Compañía  General  de  Electri¬ 
cidad,  organizada  aquí  por  Levi  y  Kocherthaler,  y 
apoyada  por  la  Central  de  Berlín,  se  fundó  la  Compañía 
de  Alumbrado  y  fuerza  para  Barcelona.  Siguieron  luego 
Bilbao,  Valencia,  Sevilla,  Madrid,  Málaga,  etc.,  pero 
los  progresos  de  esta  industria  fueron  lentos  hasta  que 
quedó  prácticamente  resuelto  el  problema  de  la  trans¬ 
misión  de  fuerza  á  distancia  con  el  uso  de  altas  tensio¬ 
nes.  Entre  tanto  fué  extendiéndose  el  empleo  de  la  elec¬ 
tricidad  á  diversos  usos  industriales  y  al  alumbrado- 
público  alrededor  de  los  grandes  núcleos  mencionados, 
y,  en  fin,  en  las  postrimerías  del  siglo  XIX,  la  tracción, 
cuyo  primer  paso  fué  la  conversión  de  los  tranvías  de 
Barcelona  en  eléctricos. 

A  medida  que  fueron  aumentando  las  aplicaciones 
de  la  electricidad,  que  pronto  invadieron  el  vastísimo 
campo  de  la  industria  particular  y  uso  doméstico,  y 
á  medida  que  se  redujeron  los  precios  del  flúido  y  se 
multiplicaron  las  soluciones  técnicas  para  su  aprove¬ 
chamiento  en  los  talleres  y  explotaciones  mineras,  sin¬ 
tióse  la  necesidad  de  organizar  talleres  de  reparación, 
para  evitar  el  gasto  excesivo  y,  sobre  todo,  la  pérdi¬ 
da  de  tiempo  que  resultaba  de  acudir  al  extranjero. 
Y  así,  á  los  pequeños  talleres  de  rebobinación,  su¬ 
cedieron  los  de  bobinación,  los  de  construcción  de 
motores  y  dinamos,  luego  los  de  conductores,  los  de 
aparatosde  medición  y  contadores,  y,  por  fin,  los  de  ca- 
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bles.  Desde  entonces  los  progresos  de  las  industrias  eléc-  I 
tricas,  en  especial  de  la  del  alumbrado  han  sido  tan  rá¬ 
pidos  que  casi  no  hay  población  importante  en  España 
sin  luz  eléctrica.  Claro  está  que  con  ello  el  consumo  y 
necesidad  de  material  es  muy  elevado,  resultando 
obtenido  ya  el  factor,  base  esencial  de  toda  industria, 
como  es  el  disponer  de  mercado  propio.  Los  talleres  se  í 
han  ido  electrificando  para  obtener  ventajas  con  la 
supresión  de  correas  y  transmisiones,  asi  como  econo¬ 
mía  y  sencillez  en  la  generación  de  fuerza,  que  en  vez 
de  producirse  en  las  instalaciones  propias,  desde  luego 
complicadas  y  costosas  con  máquinas  á  vapor  ó  moto¬ 
res  á  gas,  reciben  ahora  su  fuerza  de  las  grandes  cen¬ 
trales  generadoras.  El  impulso  mayor  data  de  1900  á 
1909,  con  la  introducción  de  las  turbinas  de  vapor 
por  un  lado  y  por  otro  el  empleo  de  elevadísimas  ten¬ 
siones,  '25,000,  30,000,  50,000  y  110,000  voltios  para  la 
transmisión  de  energía  á  grandes  distancias. 

La  primera  central  con  turbinas  á  vapor  fué  la  Bar¬ 
celonesa,  y  la  primera  transmisión  importante  la  de 
la  Hidroeléctrica  Española  en  Madrid.  Aquélla,  con 
la  instalación  de  seis  turbodínamos  A.  E.  G.  de  1,250 
á  6,250  kilovatios-amperios,  á  3,000  y  1,500  revolucio¬ 
nes  á  6,000  voltios,  y  ésta  con  la  transmisión  de  20,000 
kilovatios-amperios  á  70,000  voltios,  desde  el  sallo 
de  El  Molinar  á  Madrid  á  240  kms.  de  distancia,  ins¬ 
talación  Siemens. 

Centrales  eléctricas.  Las  primeras  centraler  insta¬ 
ladas  lo  fueron  de  vapor,  con  dinamos  accionadas  por 
máquinas  de  pocas  revoluciones,  lo  que  obligaba  á 
disponer  de  mucho  espacio  para  su  instalación,  asi 
como  mantenían  los  inconvenientes  y  exposición  á  ac¬ 
cidentes  inherentes  á  toda  transmisión.  Vinieron  luego 
los  motores  á  gas,  perfeccionados  ya  con  miras  al  ac¬ 
cionamiento  de  dinamos,  instalándose  en  aquellos 
sitios  en  que  por  sus  condiciones  especiales  no  era  via¬ 
ble  el  establecimiento  de  máquinas  á  vapor.  Pero  el 
máximo  desarrollo  lo  adquiere,  como  hemos  indicado, 
el  aprovechamiento  de  saltos  de  agua,  creándose  cen¬ 
trales  de  muchos  miles  de  caballos  de  potencia  distri¬ 
buidos  luego  entre  apartadas  poblaciones,  y  que  per¬ 
mitieron  la  instalación  de  alumbrado  y  fuerza  para 
usos  agrícolas  y  abastecimiento  de  aguas  á  pueblos 
apartados  de  toda  via  de  comunicación. 

Los  adelantos  experimentados  durante  este  tiempo 
por  las  máquinas  de  vapor,  han  permitido  substituir 
paulatinamente  las  de  marcha  lenta  por  las  rápidas 
de  400  á  700  revoluciones,  lo  cual  consiente  ya  el  aco¬ 
plamiento  directo  en  centrales  de  pequeña  y  mediana 
importancia;  especialmente  en  las  destinadas  á  explo¬ 
taciones  mineras.  En  las  grandes,  se  han  ido  substitu¬ 
yendo  ventajosamente  por  las  turbinas  de  vapor,  que 
girando  á  1,500  y  3,000  revoluciones  por  minuto,  llegan 
á  alcanzar  potencias  de  12,000  y  20,000  kilovatios-am¬ 
perios,  ocupando  un  local  sumamente  reducido.  Ul¬ 
timamente  se  han  aplicado  en  casos  muy  especiales, 
en  centrales  aisladas  ó  particulares  para  quintas  de 
recreo  alejadas  de  toda  población,  los  motores  de  esen¬ 
cia  y  Diesel  directamente  acoplados  á  pequeñas  di¬ 
namos,  cuyos  detalles  se  hallarán  en  las  voces  corres¬ 
pondientes  de  esta  Enciclopedia. 

Entre  las  centrales  más  importantes  en  España, 
hay  las  de  las  capitales  mencionadas,  asi  como  las  in¬ 
dustriales  mineras  de  Peñarroya,  fábricas  de  artillería 
de  Trubia  y  armas  de  Toledo,  minas  de  azufre  de  Coto- 
Hellin,  Sociedad  Minera  El  Guindo,  Azucarera  Espa¬ 
ñola,  Metalúrgica  Duro-Felgucra,  Altos  Hornos  de 
Vizcaya,  Compañía  Mengamar  (La  Carolina),  etc., 
instaladas  de  acuerdo  con  los  perfeccionamientos  mo¬ 
dernos  de  la  electrotecnia. 

En  las  instalaciones  mineras,  ha  sido  la  aplicación 
del  convertidor  Ilguer-Leonard  á  las  grandes  máquinas 
de  extracción,  lo  que  ha  permitido  el  desarrollo  má¬ 
ximo  en  la  electrificación  de  las  mismas. 
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Empresas,  transmisiones  y  distribución.  La  trans¬ 
misión  á  distancia  con  el  empleo  de  altas  tensiones  es 
quizá  lo  que  con  mayor  rapideí  ha  contribuido  al  in¬ 
cremento  eléctricoindustrial,  siendo  España,  sin  géne¬ 
ro  de  duda,  el  país  que  marcha  á  la  cabeza  en  Europa, 


Central  Hidroeléctrica  de  Capdella  y  vista  general  de  la 
fábrica  y  tuberías  de  la  Energía  Eléctrica'  de  Cataluña 
40,000  HP. 


por  lo  que  se  refiere  á  distancias  y  tensión  empleada  en 
salvarlas.  Mencionaremos  aquí  como  más  importantes, 
según  datos  de  fines  de  1919: 

Riegos  y  Fuerzas  del  Ebro,  S.  A.  Con  centrales  ge¬ 
neradoras  en  Tremp  (rio  Noguera-Pallaresa)  y  Aytona 
(rio  Segre),  301,700  caballos  disponibles  y  130,000  en 
explotación;  transmisión  de  fuerza  á  Barcelona,  Reus, 
Tortosa,  Tarragona,  Igualada,  Lérida,  á  110,000  vol¬ 
tios  de  tensión;  distribuciones  á  25,000  y  6,000  voltios. 
Central  de  reserva  con  turbodínamos  en  Barcelona  y 
longitud  de  transmisión  en  linea  primaria  á  esta  ciu¬ 
dad,  185  kms.  de  Barcelona  á  Tarragona  y  Reus,  á 
25,000  voltios,  100  kms.  Unión  de  subestaciones  en 
Barcelona,  por  cables  unipolares  con  envolvente  de 
plomo,  á  25,000  voltios,  instalados  en  tubos  de  pasta 
de  asfalto  especial  ( Ducts ). 

Energía  Eléctrica  de  Cataluña,  S.  A.  Central  gene¬ 
radora  en  Capdella  (rio  Flarmcell),  con  salto  de  900  m. 
y  fuerza  de  60,000  caballos  en  explotación  y  207,000 
disponibles  (V.  Distribución);  transmisión  de  fuerza 
á  Barcelona,  Manresa,  Tarrasa,  Granollers,  Mataró  y 
Malgrat.  Tensión  primaria,  88,000  voltios;  distribu¬ 
ción  á  1 1 ,000  voltios.  Central  de  reserva  en  San  Adrián 
de  Besos,  con  turbinas  á  vapor.  Longitud  de  línea 
principal,  220  kms.  De  San  Adrián  á  Malgrat,  á  11,000 
voltios,  60  kms.  Distribución  interior  en  Barcelona, 
por  cables  armados,  tripolares  á  11,000  voltios,  tendi¬ 
dos  en  zanjas  á  propósito. 

Hidroeléctrica  Española,  S.  A.  Central  generadora 
en  El  Molinar  (rio  júcar),  con  salto  de  64  m.  y  fuerza 
de  100,000  caballos  disponibles  y  64,000  en  explota¬ 
ción;  transmisión  de  fuerza  á  Madrid  (240  kms.),  Va¬ 
lencia  (80  kms.),  Alicante  (80  kms.)  y  Murcia-Cartage 
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Instalación  de  Tremp,  de  la  Compañía  Riegos  y  Fuerzas  del  Ebro,  con  cuatro  unidades  hidroeléctricas 
de  12,500  HP.  cada  una.  (Solamente  aparece  en  el  grabado  la  cuarta) 


na  (160  kms.).  Tensión  primaria,  70,000  voltios;  dis¬ 
tribución  á  6,000  voltios.  Central  de  reserva  con  turbo¬ 
dínamos  en  Madrid  y  Valencia. 

Unión  Eléctrica  Madrileña,  S.  A.  Central  genera¬ 
dora  en  el  Tajo,  salto  de  Bolarque  (Guadalajara),  no 
lejos  de  Sacedón,  con  21,000  caballos  disponibles  y 
ló,000  en  explotación;  transmisión  á  50,000  voltios, 
á  Madrid  y  alrededores.  Linea  principal,  75  kms.  Cen¬ 
tral  de  reserva  con  motores  de  gas,  en  Madrid. 


Hidroeléctrica  Ibérica.  Centrales  generadoras  en 
Leizarán,  Quintana  y  Puentelarrá  (Provincias  Vas¬ 
congadas).  con  30,000  caballos  disponibles  y  16,000  en 


explotación,  de  fuerza  y  transmisión  á  30,000  voltios. 
Fue  esta  la  primera  instalación  que  se  efectuó  en  Eu 
ropa  á  este  voltaje,  representando  en  aquella  época 
(1903),  el  colmo  de  la  audacia.  Suministra  fluido  á 
Bilbao,  Vitoria  y  San  Sebastián,  con  una  longitud  de 
línea  directa,  de  unos  70  kms. 

Sociedid  Anónima  de  Fuerzas  Hidroeléctricas  de  Ca 
I  taíuña.  (Sociedad  Catalana  de  Gas  y  Electricidad).  Con 
!  centrales  generadoras  en  el  rio  Esera  (Pirineo  central), 
y  transmisión  á  Barcelona  y  región 
industrial  de  su  provincia.  Fuerza 
122,000  caballos  disponibles  y  41,000 
en  explotación,  y  tensión  de  transpor¬ 
te  100,000  voltios.  Longitud  de  linea 
principal,  260  kms.  Central  de  reserva 
en  Pueblo  Nuevo  (Barcelona),  ÍJnión 
de  subestaciones  con  cables  subterrá¬ 
neos  unipolares  á  50,000  voltios,  ten¬ 
didos  en  tubos  de  gres  y  cajetín. 

Otras  instalaciones  importantes. 
Sociedad  Anónima  productora  de  Fuer¬ 
zas  motrices.  20  caballos  disponi¬ 
bles  y  explotados. 

Hidráulica  Sanlillana  de  Madrid 
9,750  caballos  disponibles  y  en  ex 
plotación,  generadores  directos  á 
15,000  voltios;  línea  65  kms. 

Eléctricas  reunidas  de  Zaragoza 
Con  12,600  caballos  disponibles  y  en 
explotación. 

Eléctrica  del  V iesgo.  Con  4 1,500  ca¬ 
ballos  disponibles  y  11,500  en  explo¬ 
tación. 

Hidráulica  del  Fresser.  Con  10,524 
caballos  disponibles  y  en  explotación 
En  1915  existían  en  España  2,847  fábricas  de  elec¬ 
tricidad  que  producían  cerca  de  55.000,000  de  kilova¬ 
tios-horas:  pero  este  número  está  hoy  muv  por  debajo 


Instalación  termoeléctrica  de  Barcelona,  de  la  Compañía  Riegos  y  Fuerzas 
del  Ebro,  de  36,01)0  H  P. 
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de  la  realidad,  como  puede  comprenderse  de  los  da¬ 
tos  comparativos  acerca  de  las  instalaciones  hidro¬ 
eléctricas.  En  1917  estas  instalaciones  eran  67  de  gran 
potencia  (800  caballos  en  adelante),  29  de  potencia 
media  (300  á  800  caballos)  y  74  de  pequeña  potencia 
(inferior  á  300  caballos),  representando  un  total  de 
881,084  caballos  disponibles  y  384,297  en  explotación. 
En  cambio,  á  fin  de  1919,  habla  89  instalaciones  de 
gran  potencia,  56  de  potencia  mediana  y  123  de  peque¬ 
ña  potencia,  representando  un  total  de  1.120,237  ca¬ 
ballos  disponibles  y  618,146  en  explotación;  es  decir, 
tue  en  dos  años  ha  habido  un  60  por  100  aproximado 
de  aumento.  Además,  había  en  construcción  grandes 
saltos  de  una  potencia  total  de  226,000  caballos. 

Tracción  eléctrica.  Al  impulso  recibido  por  la  apli¬ 
cación  de  la  electricidad  á  las  instalaciones  de  alum¬ 
brado,  no  le  han  ido  en  zaga  las  de  tracción  eléctrica, 
empleándose  las  distintas  clases  de  corrientes  más  ade¬ 
cuadas  para  ella,  como  son  la  continua  y  monofásica 
á  6,000  voltios.  Como  instalaciones  principales,  no  po¬ 
demos  menos  que  mencionar  los  tranvías  del  extra¬ 
rradio  de  Madrid,  Ciudad  Lineal,  Cádiz,  Málaga,  Baeza- 
Ubeda,  Pamplona-Sangüesa,  San  Sebastián-Hendaya, 
San  Sebastián-Tolosa,  Santander-Sardinero,  Barcelo¬ 
na- Sarriá,  Sabadell-Barcelona-Horta  y  Badalona.  Es¬ 
peciales  son  las  instalaciones  de  funiculares,  como  les 
del  Monte  Ullfa  é  Igüeldo,  en  San  Sebastián,  y  Tibi- 
dabo,  en  Barcelona,  asi  como  el  transbordador  de  Las 
Arenas  á  Portugalete,  en  Bilbao. 

La  importancia  de  estas  instalaciones  indica  ya 
la  rapidez  con  que  se  abre  paso  la  electrificación  de 
los  transportes,  pues  hay  que  tener  en  cuenta  las  con¬ 
diciones  especiales  de  nuestro  país,  que  imponen  siem¬ 
pre  un  estudio  previo  y  solución  de  múltiples  diiicul- 
iades  de  carácter  técnico  y  financiero,  debidas  á  lo 
desigual  del  terreno,  curvas  y  pendientes,  asf  como  al 
retraimiento  de  capitales  notado  hasta  hace  poco,  á 
causa  de  las  turbulencias  políticas  é  inestabilidad  de 
los  Gobiernos.  El  entusiasmo  de  los  elementos  inte¬ 
lectuales,  unido  á  la  imaginación  y  espíritu  de  inven¬ 
tiva  del  país,  ha  ido  venciendo  poco  á  poco  toda  esta 
serie  de  obstáculos  más  ó  menos  tradicionales,  é  ini¬ 
ciando  un  espléndido  florecimiento  de  las  industrias 
eléctricas  en  todas  partes. 

Fabricación  de  materias.  Creado,  como  hemos  visto 
ya,  el  mercado  propio,  la  industria  privada,  especial¬ 
mente  en  lo  referente  á  construcción  de  motores,  con¬ 
ductores,  aisladores,  cables  y  lámparas  ha  ido  adqui¬ 
riendo  el  incremento  natural,  á  la  par  que  se  efectuaba 
el  resurgimiento  mencionado  en  todas  las  ramas  in¬ 
dustriales. 

En  los  múltiples  talleres  y  explotaciones  industria¬ 
les  eléctricas  esparcidas  por  las  diversas  regiones  de 
España,  no  sólo  se  efectúan  hov  las  reparaciones  in¬ 


dispensables  en  toda  explotación,  sino  nuevas  cons¬ 
trucciones  que  compiten  con  las  de  más  universal 
nombradla.  Los  cables  subterráneos  de  6,000,  11,000, 
30,000  y  50,000  voltios  para  las  centrales  de  Madrid, 
Málaga,  Bilbao,  Valencia  y  Barcelona;  los  telefónicos 
para  las  redes  urbanas  é  interurbanas;  los  conductores 
flexibles  unipolares  y  multipolares  para  interiores, 
cables  para  mi  ñas;  aislad  ores  de  porcelana  has  ta  1 00,000 
voltios;  soportes  para  los  mismos;  motores  para  la  in 
dustria  textil  y  especiales  para  grúas  y  ascensores;  mo 
tores-bomba;  maquinaria  y  aparatos  eléctricos  espe 
cíales  para  la  marina  de  guerra  y  ejército  en  campaña, 
aparatos  de  medición,  registro  y  seguridad;  contado 
res  eléctricos,  etc.,  etc.,  todo  se  construye  hoy  en  Es 
paña,  lo  mismo  que  las  lámparas  de  incandescencia  de 
filamento  carbón  y  filamento  metálico,  así  como  los 
carbones  especiales  para  lámparas  de  arco  voltaico. 

Con  mayor  razón  que  en  ninguna  otra  parte,  puede 
afirmarse  que  en  España  pertenece  el  porvenir  á  las 
industrias  eléctricas. 

3.  Construcción  de  máquinas  Historia.  Con  ante 
rioridad  al  siglo  xix  no  existieron  verdaderos  talleres 
de  construcción  de  máquinas,  porque  los  primitivos 
artefactos  que  se  empleaban  eran  preparados  por 
artesanos  más  ó  menos  hábiles  en  combinación  ó  bajo 
la  dirección  del  industrial  que  los  aplicaba  á  su  indus¬ 
tria.  La  verdadera  construcción  de  máquinas  ha  sido 
en  todas  partes  consecuencia  de  la  gran  revolución 
introducida  en  la  industria  por  los  perfeccionamientos 
aportados  por  Watt  á  la  máquina  de  vapor  á  fines  del 
siglo  xviii.  En  casi  toda  Europa  data,  pues,  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  xix  y  contra  lo  que  pudiera  creerse,  en 
España  no  aparece  muy  retrasada  á  pesar  del  agota 
miento  en  que  estaba  la  nación  como  consecuencia  de 
la  guerra  de  la  Independencia  y  de  las  guerras  civiles 
que  la  agitaron  más  adelante.  Sus  comienzos  tuvieron 
lugar  en  la  región  catalana  y  fueron  consecuencia  in¬ 
mediata  de  la  introducción  de  la  navegación  á  vapor 
y  del  desarrollo  de  la  industria  textil  en  el  cuarto  de 
cenio  del  siglo  xtx. 

La  sociedad  Navegación  é  Industria  de  Barcelona, 
fundada  en  1830,  introdujo  en  España  la  navegación 
á  vapor  y  para  la  reparación  de  sus  buques  montó  en 
1834  los  talleres  llamados  Nuevo  Vulcano,  que  pronto 
se  dedicaron  á  la  construcción  de  máquinas  de  vapor 
y  calderas  para  la  industria  privada,  saliendo  de  ellas 
en  1840  la  primera  máquina  de  vapor  terrestre  y  en 
1852  la  primera  máquina  marina  destinada  al  buque  de 
guerra  General  Liniers,  siguiendo  en  aumento  hasta 
alcanzar  su  desarrollo  actual.  Casi  en  las  mismas  fe 
chas,  en  1832,  se  montó  en  Barcelona  la  primera  fá¬ 
brica  á  vapor,  seguida  de  otras  que  aunque  importa¬ 
ban  sus  máquinas  del  extranjero,  dieron  lugar  por  la 
necesidad  de  reparaciones  v  transmisiones  á  que  sur- 
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gieran  tálleles  adecuados,  como  la  sociedad  La  Ma¬ 
quinista  Terrestre  y  Marítima,  que  se  dedicó  á  la  cons¬ 
trucción  de  máquinas  de  vapor  y  calderas  fijas  y  ma¬ 
rinas,  y,  además,  á  la  de  máquinas  operadoras  de  todas 
clases,  especialmente  para  la  industria  textil. 

A  estos  talleres  siguieron  de  cerca  otros  que  merecen 
mencionarse,  tales  como  la  casa  Planas  de  Gerona,  hoy 
desaparecida,  que  se  especializó  en  la  construcción  de 
turbinas  y  más  tarde  (1885)  en  la  de  material  electro¬ 
mecánico;  la  Primitiva  Valenciana,  de  Valencia,  que 
desde  1855  construye  pequeñas  máquinas  de  vapor  y 
material  agrícola;  Bonaplala  y  Saníord,  en  Madrid,  ex¬ 
tensión  el  primero  de  ¡a  casa  Esparó  de  Barcelona, 
además  de  numerosas  fundiciones  y  talleres  de  repara¬ 
ción  de  buques,  algunos  de  los  cuales  como  los  de  Cor¬ 
tina  de  Bilbao  se  remontan  á  1850. 

El  desarrollo  de  los  ferrocarriles,  que  datan  de  1818 
no  impulsó  gran  cosa  la  construcción  mecánica  á  causa 
de  la  franquicia  de  derechos  concedidos  á  las  Compañías 
que  les  permitía  importar  material  extranjero,  pero 
los  talleres  de  reparación  que  las  Compañías  tuvieron 
que  montar,  tales  como  los  de  Barcelona,  Madrid  y 
Valladolid,  junto  con  los  constructores  de  Barcelona 
y  el  desarrollo  de  la  navegación  á  vapor,  crearon  un 
plantel  excelente  de  operarios  v  contramaestres  me¬ 
cánicos  que  las  Escuelas  de  Ingenieros  Industriales  fun¬ 
dadas  en  1847,  completaron  en  el  terreno  más  elevado 
de  la  técnica.  Gracias  á  estas  circunstancias,  el  período 
de  renacimiento  nacional  que  señala  la  restauración  I 
de  la  monarquía,  se  distingue  igualmente  por  un  des-  I 
arrollo  considerable  de  la  construcción  de  máquinas. 
De  nueva  creación  unas  veces,  ó  como  consecuencia  de 
la  ampliación  de  fundiciones  ó  pequeños  talleres  otras, 
aparecen  en  el  último  cuarto  del  siglo  xrx  importantes 
casas  constructoras  en  toda  la  Península,  tales  como 
Averly,  en  Zaragoza  y  Bilbao;  Dóriga,  en  Santander; 
Ibarra,  en  Ortuella  (Vizcaya);  Orueta,  en  Gijón,  y 
otros  talleres  similares  en  Linares  (Jaén)  y  en  La  Unión  j 
(Cartagena),  que  se  dedicaron  ó  se  dedican  al  material 
de  minas;  Grosso,  en  Sevilla,  y  Aznar.  en  Alicante, 
consagrados  más  bien  al  material  agrícola,  y  otros  mu¬ 
chos  de  to<Jp  género  en  la  región  catalana,  que  sigue 
manteniendo  la  ventaja  que  le  diera  al  ser  la  iniciadora  ! 
de  la  industria  constructora. 

La  construcción  de  máquinas  marinas,  á  que  La 
Maquinista  de  Barcelona  se  dedicaba  desde  su  funda¬ 
ción,  adquirió  un  nuevo  impulso  con  la  Ley  de  la  Es¬ 
cuadra  de  1886,  á  consecuencia  de  la  cual  construyeron 
dichos  talleres  las  máquinas  y  calderas  de  distintas 
unidades  navales. 

La  pérdida  de  las  colonias  en  1898  dió  lugar  á  una 
concentración  de  las  energías  nacionales,  de  la  cual 
nacieron  grandes  sociedades  industriales,  entre  las 
cuales  descuellan  en  el  terreno  que  nos  ocupa  la  Socie¬ 
dad  Española  de  Construcciones  Metálicas,  fusión  de 
varios  talleres  ya  considerables  del  N.  de  ESPAÑA,  y 
la  Sociedad  Maquinaria  y  Metalurgia  Aragonesa,  en¬ 
tidades  que  han  contribuido  notablemente  al  desarro¬ 
llo  de  la  construcción  mecánica,  la  cual  indirectamente 
ha  recibido  impulso  también  de  otras  industrias.  Más 
recientemente  la  Ley  de  Protección  á  la  Industria  Na¬ 
cional  de  1907  y  la  creación  de  la  nueva  escuadra  han 
dado  nuevo  impulso  á  la  construcción  de  máquinas, 
formándose  con  el  último  objeto  la  Sociedad  Española 
de  Construcción  Naval,  que  en  los  antiguos  Arsenales 
del  Ferrol  y  Cartagena  ha  construido  los  acorazados 
y  buques  auxiliares  completos  con  sus  turbinas  de  va¬ 
por,  calderas  y  demás  maquinaria.  Al  mismo  tiempo  la 
Ley  de  Ferrocarriles  secundarios  ha  vigorizado  la  cons-  ¡ 
trucción  nacional  de  locomotoras  que  La  Maquinista 
de  Barcelona  había  emprendido  ya  hacía  unos  treinta 
años. 

Ferrocarriles  y  automóviles.  En  la  actualidad  exis¬ 
ten  en  España  talleres  de  construcción  de  locomotoras  , 


j  y  material  ferroviario  en  Zaragoza  y,  en  especial, com . 
j  se  ha  indicado,  en  Barcelona,  en  cuyos  talleres  han 
surgido  en  1921  máquinas  de  potencia  idéntica  ú  las  ^ 
I  mejores  norteamericanas.  En  la  misma  capital  se  fa¬ 
brican  en  gran  escala  motores  de  explosión  para  auto-  V 
I  móviles  con  combustible  de  bencina,  que  compiten  i 
|  con  los  mejores  del  extranjero. 

Buques.  La  conflagración  europea  ha  contribuido 
al  desarrollo  de  esta  industria,  construyendo  maqui¬ 
naria  naval,  además  de  las  capitales  de  los  tres  depar¬ 
tamentos  marítimos,  Barcelona,  Bilbao  y  Santander. 

Tulleres  de  construcción  de  máquinas  y  de  caldererías. 
Talleres  de  construcción  de  máquinas,  con  ó  sin  fun¬ 
dición  de  hierro,  existen  en  todas  las  provincias,  ex¬ 
cepto  las  de  Albacete,  Avila,  Badajoz,  Cáceres,  Cas-  í¡¡ 
j  tellón, Ciudad  Real. Cuenca,  Guadala jara, Lugo,  Oren- 
i  se,  Segovia,  Soria,  Teruel,  Toledo  y  Zamora.  Talleres 
)  de  herrería  y  cerrajería  mecánicas,  sin  taller  de  fundi- 
I  ción,  en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Almería, 

I  Avila  y  Guadalajara.  Los  mismos  talleres  con  furtdi- 
;  ción,  en  Barcelona  y  Castellón.  Talleres  de  construc-  t. 
ción  y  reparación  de  velocípedos,  en  Barcelona,  Bur- 
I  gos,  Córdoba,  Sevilla  y  Valencia.  Talleres  de  caldere-  i* 
ría  gruesa  de  hierro  ó  cobre  (construcción  de  graneles 
piezas),  en  Albacete,  Alicante.  Badajoz,  Barcelona, 
Granada,  Iluelva,  Logroño,  Madrid,  Málaga,  Ponte¬ 
vedra,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Toledo,  Yaler- 
cia  y  Zaragoza. 

Metalisteria.  Se  construyen  estufas,  chimeneas,  co¬ 
cinas,  etc.,  en  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Córdoba, 
la  Coruña,  Madrid,  Oviedo,  Salamanca,  Santander, 
Sevilla,  V  alencia  y  Zaragoza;  objetos  de  lujo  dorados  ó 
plateados  ó  de  zinc,  estaño,  bronce,  etc.,  en  Albacete, 
Alicante,  Barcelona,  Córdoba,  la  Coruña,  Madrid,  Má¬ 
laga,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza;  talleres  para  la 
construcción  de  balanzas,  romanas,  básculas,  etc., 
existen  en  Albacete,  Barcelona.  Burgos,  Córdoba,  Gra¬ 
nada,  Madrid,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Valen¬ 
cia,  Zaragoza  y  Baleares:  talleres  de  camas,  cunas  v 
otros  objetos  dorados,  de  acero  bruñido  ó  de  hierro 
con  maqueados,  en  Barcelona,  Madrid,  Murcia,  Sevi¬ 
lla,  Valencia  y  Zaragoza;  los  mismos  objetos  ordina¬ 
rios,  pintados  solamente,  en  Barcelona,  Lérida,  Lo¬ 
groño,  Madrid  y  Valencia:  fábricas  de  alfileres,  en 
Barcelona  y  Baleares;  talleres  mecánicos  de  clavos, 
tachuelas  y  puntas  de  París,  en  Alicante,  Barcelona, 
Castellón,  Patencia,  Salamanca,  Santander,  Sevilla  y 
Valencia:  hay  construcción  de  clavos  á  mano,  en  Bar¬ 
celona,  Burgos,  Gerona,  Lérida,  Madrid,  Oviedo,  San¬ 
tander,  Tarragona,  Toledo,  Valencia  y  Baleares; 
fabricación  de  limas,  en  Madrid;  fabricación  de  cor¬ 
chetes  de  hierro  ó  latón,  en  Barcelona,  Cádiz,  Madrid 
y  Pontevedra;  fábricas  de  cajas  de  hoja  de  lata:  mecáni¬ 
cas,  en  Alicante,  Barcelona. Cádiz, la  Coruña,  Huelva, 
Lérida,  Madrid,  Málaga,  Oviedo,  Pontevedra,  Santan¬ 
der,  Sevilla  y  Valencia;  y  movidas  á  mano,  en  Alican¬ 
te,  Barcelona,  Cádiz,  la  Coruña,  Logroño,  Madrid,  Má¬ 
laga.  Murcia,  Oviedo,  Pontevedra.  Santander.  Sevilla, 
Tarragona,  Valencia,  Zaragoza  y  Baleares;  fábrica  ce 
estampación  de  hoja  de  lata,  en  Barcelona,  Cádiz, 
la  Coruña,  Huelva,  Logroño,  Málaga,  Murcia,  Ponte¬ 
vedra,  Valencia  y  Baleares. 

4.  Industria  de  la  alimentación.  Historia.  En  gran 
parte  de  sus  productos  es  tan  antigua  esta  industria 
como  la  humanidad.  Su  desarrollo  y  perfeccionamiento 
datan  ya  de  las  épocas  fenicia,  griega  y  romana.  El 
célebre  Columcla.  hijo  de  Cádiz,  trata  en  su  obra  de 
la  obtención  de  los  vinos,  aceite  y  vinagre  mediante 
procedimientos  muy  adelantados  á  su  época. 

Al  parecer,  hasta  el  siglo  XII  no  se  conoció  la  des¬ 
tilación  del  vino  y.  por  tanto,  el  aguardiente.  El  pri¬ 
mer  autor  que  habla  de  esto  es,  según  algunos,  san 
Raimundo  Lidio,  y,  en  opinión  de  otros,  Arnau  dé 
Vilanova,  el  primero  mallorquín  y  el  segundo  catalán. 
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Figuier  opta  por  el  primero,  que  fue  quien  paso  al  es- 
piritu  de  vino  más  concentrado  el  nombre  de  alcohol, 
y  el  que  encontró  el  modo  de  purgarlo  completamente 
de  agua,  es  decir,  fue  el  inventor  del  alcohol  absoluto. 

Los  aparatos  destilatorios  son  muy  antiguos  y  se 
comprende  que  así  sea,  porque  desde  muy  antiguóse 
ha  destilado  agua  de  ¡lores. 

Raimundo  Lulio,  en  su  tratado  químico,  describe 
la  preparación  del  aguardiente,  recomienda  que  se 
tome  vino  rancio  ó  rojo,  límpido  y  de  buen  color,  y  que 
se  le  ponga  durante  veinte  días  al  calor  suave  de  un 
bañode  estiércol,  á  fin  de  disgregar  las  partes  del  licor 
y  de  ponerlas  más  aptas  para  separarlas.  Es  preciso 
poner  luego  el  vaso  sobre  fuego  suave  y  se  obtiene  el 
aguardiente,  que  se  rectifica  hasta  que  está  privado 
completamente  de  agua.  «Muchos  autores,  añade  Rai¬ 
mundo  Lulio,  quieren  que  se  rectifique  hasta  siete 
veces,  pero  yo  sostengo  que  tres  ó  cuatro  rectificacio¬ 
nes  con  fuego  conveniente  y  lento,  deben  bastar  para 
no  perder  nada  de  la  quinta  esencia  por  una  rectifica¬ 
ción  exagerada.» 

Raimundo  Lulio  obtenía  el  alcohol  absoluto  por 
medio  de  la  cal  ó  del  álcali  fijo  que  absorbía  ej  agua 
del  alcohol.  Tomaba  1  parte  de  cal  viva  por  8  par¬ 
tes  de  aguardiente  y  lo  ponía  todo  en  el  alambique, 
herméticamente  cerrado,  expuesto  á  calor  suave,  du¬ 
rante  tres  días,  y  luego  lo  destilaba.  Recomendaba 
repetir  esta  operación  cinco  veces  ó  aun  más  si  era  ne¬ 
cesario,  pero  si  se  empleaba  el  álcali  jijo  en  vez  de  la 
cal,  bastaban  tres. 

En  su  nuevo  Testamento,  Raimundo  Lulio  da  á  co¬ 
nocer  la  manen  de  saber  cuándo  la  rectificación  es 
suficiente.  «Para  ello  se  toma,  escribe,  un  trozo  de  lien¬ 
zo,  se  le  moja  en  el  espíritu  de  vino  y  luego  se  pega 
fuego,  debiendo  quemar  el  lienzo  cuando  ha  desapa¬ 
recido  el  espíritu,  lo  que  prueba  que  no  contiene  parte 
acuosa  que  pueda  oponerse  á  que  el  iienzo  se  inflame.» 

La  industria  azucarera  aparece  en  España  en  el 
siglo  xv.  Don  Enrique,  regente  de  Portugal,  después 
de  la  conquista  de  Madera  en  1420,  hizo  transportar 
allí  la  caña  de  Sicilia,  que  fue  cultivada  con  éxito.  Es¬ 
paña  se  apresuró  á  seguir  el  ejemplo  de  Portugal,  to¬ 
mando  carta  de  naturaleza  la  caña  de  azúcar  en  los 
reinos  de  Valencia,  Granada,  etc.,  y  desarrollán¬ 
dose  perfectamente.  En  seguida  se  introdujo  en  las 
islas  Canarias.  A  principios  del  siglo  xvi,  es  decir, 
poco  después  del  descubrimiento  de  América,  la  caña 
de  azúcar  fué  exportada  al  Nuevo  Mundo.  En  esta 
época  los  españoles  habían  establecido  extensas  plan¬ 


taciones  en  las  islas  Canarias,  y  de  aquellas  islas  salie¬ 
ron  las  primeras  cañas  que  fueron  cultivadas  en  Amé¬ 
rica.  Un  español,  Miguel  Balestro,  fué  el  primero  que 
extrajo  el  jugo  de  la  caña  en  Santo  Domingo.  De  aquí 
se  esparció  por  la  isla  de  Cuba  y  después  por  el  conti¬ 
nente  americano.  En  el  siglo  xvi,  en  Santo  Domingo 
el  cultivo  de  la  caña  estaba  muy  floreciente,  en  1518 
se  contaban  18  fábricas  y  los  productos  eran  tan  con¬ 
siderables  que,  según  dice  Figuicr,  los  derechos  de  im¬ 
portación  proporcionaron  á  Carlos  V  los  fondos  para 
la  construcción  de  los  magníficos  palacios  de  Madrid 
y  de  Toledo. 

González  de  Velosa,  uno  de  los  primeros  fabrican¬ 
tes  de  azúcar,  construyó  el  molino  que  lleva  su  nom¬ 
bre,  invención  que  tuvo  gran  influencia  en  la  indus¬ 
tria  azucarera;  para  trabajar  allí  el  azúcar,  hizo  ir 
obreros  de  Palma,  una  de  las  islas  Canarias. 

En  el  siglo  xvi,  el  azúcar  se  cultivaba  en  muchos 
sitios;  Carlos  Etienne  decía  en  1550;  «Los  azúcares 
más  estimados  son  los  que  nos  proporcionan  España, 
Alejandría  y  las  islas  de  Malta,  Chipre,  Rodas  y  Can¬ 
día.  Nos  llegan  de  todos  estos  países,  moldeados  en 
grandes  panes;  pero  los  que  nos  vienen  de  Valencia 
son  más  pequeños.» 

Cómo  se  obtenía  en  aquella  época,  nos  lo  dice  el  ya 
citado  Etienne:  «El  azúcar  no  es  otra  cosa  que  el  jugo 
de  una  caña  que  se  exprime  por  medio  de  una  piedra 
ó  de  un  molino,  que  se  blanquea  en  seguida  haciéndole 
cocer  tres  ó  cuatro  veces,  y  se  echa  luego  en  unos  mol¬ 
des  donde  se  endurece.» 

Fabricación  de  harinas  y  sus  derivados.  Son  muy 
numerosas  en  España.  Con  motor  ne  agua  y  que 
muelen  granos,  ciernen  y  clasifican  las  harinas  exis¬ 
tentes  en  Almería,  Badajoz.  Barcelona,  Burgos,  Cáce- 
res.  Castellón,  Córdoba,  Gerona,  Granada,  Guadala- 
jara,  Huesca,  Madrid,  Málaga,  Murcia,  Ovielo,  Pa- 
Iencia,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Soria,  Toledo, 
Valencia  y  Zamora.  Fábricas  que,  funcionando  alter¬ 
nativamente  con  motor  de  agua,  vapor,  gas,  etc., 
efectúan  las  mismas  operaciones  en  Avila,  Barcelona, 
Burgos,  Cáceres,  Gerona,  Granada,  Lérida,  Málaga, 
Murcia,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Tarragona,  Va¬ 
lencia  y  Baleares.  Las  mismas  fábricas  con  sólo  motor 
de  vapor  ó  de  gas,  en  Alicante,  Badajoz,  Barce¬ 
lona,  Cáceres,  Cádiz,  Ciudad  Real,  Córdoba,  Cuen¬ 
ca,  Gerona,  Granada,  Jaén,  Lérida,  Málaga,  Murcia- 
Salamanca.  Sevilla,  Tarragona,  Toledo,  Valencia,  Vas 
lladolid  y  Baleares.  Las  mismas  fábricas  movida, 
por  caballerías,  en  Avila,  Badajoz  y  Sevilla.  Fábricas 
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que  sólo  muelen  granos,  sin  cerner  ni  clasificar  las  ha¬ 
rinas,  en  Albacete,  Alicante,  Avila,  Badajoz,  Barce¬ 
lona,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad  Real, 
Córdoba,  la  Corana,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guada- 
lajara,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  Lérida,  Madrid,  Mála¬ 
ga,  Salamanca,  Sevilla,  Tarragona,  Teruel,  Toledo, 
Valencia,  Valladolid,  Zaragoza,  Baleares  y  Cananas. 
Aceñas  de  rio,  en  Alicante,  Almería,  Avila,  Badajoz, 
Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  CáJiz,  Castellón,  Ciudad 
Real,  Córdoba,  la  Corana,  Granada,  Guadalajara,  Huel¬ 
va,  Huesca,  Jaén,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid, 
Málaga,  Murcia.  Oviedo,  Palencia,  Salamanca,  Sevi¬ 
lla,  Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Va¬ 
lladolid,  Zamora,  Zaragoza  y  Baleares.  Aceñas  con 
piedras  para  la  molluración  de  centeno,  cebada,  avena 
ó  maíz,  en  Avila,  Cáceres,  Córdoba,  la  Corana,  Lugo, 
Oviedo,  Salamanca  y  Canarias.  Molinos  en  presa,  en 
todas  las  provincias.  Molinos  en  presa,  que  ciernen  y 
clasifican  harinas  en  Albacete,  Alicante,  Barcelona, 
Cáceres,  Córdoba,  Cuenca,  Granada,  Guadalajara, 
Jaén,  León,  Lérida,  Murcia,  Scgovia,  Toledo,  Valen¬ 
cia  y  Zamora.  Molinos  de  represa,  en  todas  las  provin¬ 
cias,  excepto  en  la  de  Madrid;  ciernen  y  clasifican,  en 
las  provincias  de  Albacete,  Alicante,  Barcelona,  Cór¬ 
doba,  Cuenca,  Granada,  Guadalajara,  León,  Málaga, 
Salamanca,  Segovia,  Valencia,  Valladolid  y  Zamora. 
Molinos  accionados  por  motor  hidráulico,  en  todas  las 
provincias,  excepto  en  las  de  Albacete,  Avila ,  la  Coruña, 
Granada,  Jaén,  Murcia,  Pontevedra,  Sevilla  y  Teruel. 
Molinos  accionados  por  vapor  ó  gas,  en  todas  las  pro¬ 
vincias,  excepto  en  las  de  Badajoz  y  Santander.  Moli¬ 
nos  harineros  de  viento,  en  Albacete,  Almería,  Cádiz,  la 
Coruña.  Guadalajara,  Huelva,  Murcia,  Salamanca,  Se- 
gnvia,  Sevilla,  Tarragona,  Toledo,  Baleares  y  Cana¬ 
rias.  Fábricas  de  harinas  por  el  procedimiento  austro- 
húngaro  ú  otro  semejante,  en  todas  las  provincias, 
excepto  en  las  de  Almería,  Guadalajara,  Lugo,  Oren¬ 
se.  Pontevedra  y  Canarias.  Fábricas  de  harinas  por  el 
procedimiento  Schweitzer  ó  de  coronas  circulares,  en 
Badajoz,  Barcelona,  Burgos,  Guadalajara,  Segovia, 


Teruel  y  Valencia.  Fábricas  de  harinas  de  arroz,  en 
Córdoba  y  Valencia.  Fábricas  de  almidón  de  trigo  y 
féculas,  en  Barcelona,  Cádiz,  Castellón,  Córdoba,  Gra¬ 
nada,  Murcia,  Salamanca,  Sevilla,  Tarragona,  Valen¬ 
cia  y  Baleares;  además,  dos  fábricas  de  aprovecha¬ 
miento  de  gluten,  en  Barcelona.  Fábricas  de  almidón 
de  patata,  etc.,  en  Barcelona  y  Valencia.  Fábricas  de 
pasta  para  sopa,  en  todas  las  provincias,  excepto  en 
las  de  Avila,  Cáceres,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Huelva, 
Orense,  Santander  y  Soria.  Fábricas  de  galletas  en 
Barcelona,  la  Coruña,  Madrid,  Gerona,  Murcia,  Ovie¬ 
do,  Santander,  Valencia  y  Zaragoza.  Las  estadísticas 
oficiales  consignan  en  junto  los  datos  referentes  á  ha¬ 
rinas  y  sémolas.  En  1915  existían  por  estos  dos  concep¬ 
tos  19,091  contribuyentes,  que  satisfacían  al  Estado 
1.549,669  pesetas. 

Preparación  de  arroz.  Hay  fábricas  de  descascarar 
arroz,  en  Castellón,  Gerona,  Murcia,  Tarragona  y  Va¬ 
lencia,  y  para  blanquear,  satinar  ó  dar  lustre  al  arroz, 
Alicante,  Barcelona,  Castellón,  Gerona,  Tarragona  y 
Valencia.  Además,  en  esta  población  y  en  Barcelona 
hay  fábricas  de  harinas  de  dicho  cereal. 

Industrias  conserveras.  Pesca,  carnes,  manteca,  que¬ 
so  y  frutas  y  especias.  No  existe  una  estadística  que 
con  exactitud  fije  el  valor  de  la  industria  pesquera  en 
España,  ya  tratada  en  el  epígrafe  correspondiente 
de  esta  obra.  En  casi  todas  las  poblaciones  del  litoral 
de  la  Península  existen  criaderos  y  viveros  de  peces, 
moluscos  y  crustáceos,  asi  como  fábricas  de  conser¬ 
vas,  especialmente  en  la  costa  mediterránea  andaluza 
y  en  Galicia,  Santander  y  las  Vascongadas. 

En  Albacete,  Almería,  Barcelona,  Cádiz,  Ciudad 
Real,  la  Coruña,  Guadalajara,  Huelva,  León,  Logroño, 
Lugo,  Málaga,  Oviedo,  Pontevedra,  Salamanca,  San¬ 
tander,  Segovia,  Toledo  y  Canarias  hay  fábricas  de 
salazón  de  carnes.  Fábricas  de  embutidos  en  Bada¬ 
joz,  Barcelona,  Cádiz,  Castellón,  Guadalajara,  Huelva, 
León,  Lérida,  Logroño,  Madrid,  Málaga,  Navarra, 
Oviedo,  Salamanca,  Segovia,  Valencia,  Zaragoza  y 
Baleares.  Fábricas  de  conservas  alimenticias,  en  Ali- 
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cante,  Barcelona,  Cádiz,  Ciudad  Real,  ia  Coruña,  Ge¬ 
rona,  Huelva,  Logroño,  Lugo,  Málaga,  Oviedo,  Pon- 
levedra,  Salamanca,  Santander,  Toledo  y  Canarias. 
Fábricas  de  mantecas  de  leche  y  quesos,  en  Barcelo¬ 
na,  la  Coruña,  León,  Lugo,  Madrid,  Orense,  Oviedo, 
Santander,  Toledo,  Baleares  y  Canarias.  Fábricas  de 
conservas  de  frutas  y  hortalizas,  en  Albacete,  Alican¬ 
te,  Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  Ciudad  Real,  Córdoba, 
la  Coruña,  Granada,  Huelva,  Lérida,  Logroño,  Madrid, 
Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Tarrago¬ 
na,  Toledo,  Valencia,  Zaragoza  y  Baleares.  Fábricas 
donde  se  aderezan  aceitunas,  en  Barcelona,  Córdoba, 
Huelva,  Logroño,  Madrid,  Málaga,  Sevilla,  Zaragoza 
v  Baleares. 

Fábricas  para  descascarar  piñones,  en  Albacete, 
Avila,  Barcelona,  Gerona,  Segovia,  Sevilla,  Tarrago¬ 
na,  Valencia  y  Valladolid.  Fábricas  de  moler  canela, 
pimienta,  etc.,  en  Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Ciu¬ 
dad  Real,  Córdoba,  la  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Gra¬ 
nada,  Huesca,  Jaén,  Logroño,  Lugo,  Murcia,  Oviedo, 
Pontevedra,  Santander,  Segovia,  Sevilla,  Tarragona, 
Valencia  y  Valladolid. 

Industria  azucarera  y  sus  derivados,  chocolates,  dul¬ 
ces,  etc.  La  producción  de  azúcar  en  España  es  de 
notable  importancia,  extrayéndose  di¬ 
cho  producto  de  la  caña  de  azúcar  y 
más  principalmente  de  la  remolacha. 

Existen  fábricas  de  azúcar  de  caña  en 
las  provincias  de  Almería,  Granada  y 
Málaga,  y  de  remolacha,  en  Alava. 

Granada,  León,  Lérida,  Logroño,  Ma¬ 
drid,  Málaga,  Navarra,  Oviedo,  San¬ 
tander,  Soria,  Teruel,  Valladolid  y  Za¬ 
ragoza. 

Las  fábricas  de  azúcar  de  caña  pro¬ 
dujeron  en  1919,  6.278,427  kg.;  en 
1920,  6.760,206,  y  en  1921,  12.033,034. 

En  cuanto  á  las  fábricas  de  azúcar  de 
remolacha,  el  producido  en  la  campaña 
de  1919  á  1920  fué  de  82.635,388  kilo¬ 
gramos;  en  la  campaña  de  1920  á  1921 , 

212.305,924,  y  en  la  de  1921  á  1922 
(sólo  hasta  el  31  de  Diciembre  de 
1921)  el  azúcar  se  elevó  á  42.178,050 
kilogramos.  Tomando  como  tipo  el  año  1907,  en  que  se 
produjeron  111.065,178  kg.  de  azúcar,  los  números  fn- 
dices  de  esta  producción  y  los  años  siguientes  (desde 
el  1*  de  Enero  hasta  el  31  de  Diciembre)  son: 


Años 

Indices 

Afios 

Indices 

1907 

100 

1915 

96 

1908 

110 

1916 

104 

1909 

97 

1917 

112 

1910 

82 

1918 

116 

1911 

96 

1919 

111 

1912 

139 

1920 

134 

1913 

145 

1921 

155 

1914 

133 

También  se  practica  en  España  la  refundición  de 
azúcares  extranjeros. 

En  Barcelona,  Málaga  y  Santander  se  encuentran 
fábricas  de  glucosa,  y  melazas  y  jarabes  en  casi  todas 
las  provincias  de  España. 

La  industria  de  repostería  y  fabricación  de  dulces 
uenc  su  representación  nacional  y  típica  en  los  maza¬ 
panes  de  Toledo,  almendras  de  Alcalá  y  Alcoy,  Arenys, 
mantecados  de  Astorga,  dulces  de  Vitoria,  mostacho¬ 
nes  de  Utrera,  etc. 

Hay  fábricas  de  chocolates  con  máquinas  de  afinar, 
en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Almería,  Cádiz, 
Huelva,  Segovia  y  Canarias.  Fábricas  con  piedras  lla¬ 
madas  de  tahonas,  en  Albacete,  Alicante,  Badajoz, 


Barcelona.  Burgos.  Ciudad  Real,  Córdoba,  la  Coruña, 
Gerona,  Guadalajara,  Lérida,  Logroño,  Madrid,  Mur 
cia,  Palencia,  Salamanca,  Santander,  Segovia,  Soria, 
Teruel,  Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Baleares  y  Ca¬ 
narias.  Fábricas  de  chocolates  elaborados  á  brazo,  en 
todas  las  provincias,  excepto  las  de  Ciudad  Real.  Huel¬ 
va,  Lérida,  Sevilla  y  Tarragona,  y  fábricas  de  bombo¬ 
nes  y  grajeas,  en  Alicante,  Badajoz,  Barcelona,  Bur¬ 
gos,  Cádiz,  Córdoba,  la  Coruña,  Granada,  Huesca, 
Logroño,  Madrid,  Oviedo,  Santander,  Sevilla.  Toledo, 
Valencia,  Valladolid,  Zamora,  Zaragoza  y  Baleares. 

Fabricación  y  refinación  de  aceites.  Hay  prensas 
hidráulicas  que  trabajan  con  aceituna  y  cacaihuetes, 
en  Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila,  Badajoz,  Bar¬ 
celona,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad  Real, 
Córdoba,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Guadalajara, Huel¬ 
va,  Huesca,  Jaén,  Lérida,  Logroño,  Madrid,  Málaga, 
Murcia,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Tarragona, 
Teruel,  Toledo,  Valencia  y  Zaragoza.  Prensas  hidráu¬ 
licas  que  trabajan  con  semillas  oleaginosas,  en  Bar¬ 
celona,  Valencia  y  Zaragoza.  Prensas  de  husillos,  de 
engranajes  ó  de  palanca  para  aceituna  6  cacahuete, 
en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Burgos,  la 
Coruña,  León,  Lugo,  Madrid,  Orense,  Oviedo,  Palen¬ 


cia,  Pontevedra,  Segovia,  Soria,  Valladolid  y  Canarias- 
Prensas  de  rincón  ó  de  torre  para  aceituna  ó  cacahuete, 
en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Burgos,  la  Co¬ 
ruña,  León,  Lugo,  Madrid,  Orense,  Oviedo,  Palencia, 
Pontevedra,  Salamanca.  Santander,  Segovia,  Soria. 
Valladolid  y  Canarias;  de  la  misma  clase,  sólo  para 
semillas  oleaginosas,  las  hay  únicamente  en  León  y 
Salamanca.  Prensas  de  viga  para  aceituna  y  cacahuete, 
en  todas  las  provincias,  excepto  en  las  de  Burgos,  la 
Coruña,  Granada,  León,  Lugo,  Orense,  Oviedo,  Paten¬ 
cia,  Pontevedra,  Santander,  Segovia,  Valladolid,  Za¬ 
mora  y  Canarias;  para  semillas  oleaginosas  las  hay 
sólo  en  León.  Fábricas  de  aceites  de  orujo,  en  Alba¬ 
cete,  Alicante,  Badajoz,  Cáceres,  Cádiz,  Cast'llón, 
Ciudad  Real,  Córdoba,  Gerona,  Guadalajara,  Huelva, 
Huesca,  Jaén,  Lérida,  Málaga,  Sevilla,  Tarragona, 
Teruel,  Toledo,  Valencia,  Zamora,  Zaragoza  y  Balea¬ 
res.  Fábricas  de  refinación  de  aceites  vegetales,  on 
Badajoz,  Córdoba,  Granada,  Madrid,  Salamanca,  Se¬ 
villa  y  Valencia.  Fábricas  de  refinación  de  aceites 
minerales,  en  Alicante,  Barcelona,  la  Coruña,  Oviedo, 
Pontevedra.  Santander,  Tarragona,  Valencia  y  Za¬ 
ragoza. 

La  producción  total  de  aceite  en  1921-22  fué  de 
2.760,502  quintales  métricos,  dando  una  producción 
media  de  aceite  por  hectárea  de  1  ‘75. 

Finos,  champañas,  sidras  y  cervezas.  La  importan¬ 
cia  de  España  en  la  producción  vinícola  rivaliza  y 
supera  á  la  de  las  demás  naciones  de  Europa.  Las 
marcas  andaluzas  (Jerez  y  Málaga),  vinos  riojanos,  ara- 
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gcneses  (Cariñena)  y  catalanes  (Priorato,  garnachas  y 
malvaslas  de  Sitjes)  gozan  de  extraordinaria  fama. 
Hay  criadores  exportadores  de  vinos  del  país  que  acla¬ 
ran,  embocan,  apagan,  mejoran  ó  añejan  sus  vinos 
para,  por  medio  de  mezclas  de  vinos  naturales,  imitar 
los  de  otras  provincias  ó  extranjeros,  en  Albacete,  Ali¬ 
cante,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Ciudad  Real,  Cór¬ 
doba,  Cuenca,  Huelva,  Logroño,  Málaga,  Salamanca, 
Santander,  Tarragona,  Toledo,  Valencia,  Zaragoza 
y  Canarias.  En  1901  se  produjeron  22.398,643  hecto¬ 
litros  de  vino.  En  1910  se  habían  reducido  á  11.289,433. 
Durante  los  años  siguientes  fueron  en  aumento,  lle¬ 
gando  en  1920  á  producirse  26.771,065.  En  1921  la 
cifra  alcanzada  fué  de  19.204,303.  Se  obtienen  vinos 
espumosos  y  aromatizados,  además  de  realizar  las 
operaciones  mencionadas,  en  Alicante,  Barcelona.  Cá¬ 
diz,  Gerona,  Huesca,  Madrid  y  Málaga.  Fábricas  de 
vinos  de  todas  clases  (exceptuadas  de  la  Ley  de  Al¬ 
coholes)  en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Al¬ 
anería,  Burgos,  Córdoba,  la  Coruña,  Granada,  Hues¬ 
ca,  Jaén,  León,  Lugo,  Orense,  Pontevedra,  Salamanca, 
Santander.  Segovia  y  Soria;  figurando  entre  las  de 
mayor  producción,  Valencia,  Toledo  y  Ciudad  Real. 

Los  champañas,  que  actualmente  obtienen  en  los 
mercados  precios  similares  á  los  franceses,  se  elaboran 
en  San  Sadurnl  de  Noya  (provincia  de  Barcelona), 
hallándose  también  extendida  la  industria  en  la  pro¬ 
vincia  de  Gerona  y  en  Galicia,  así  como  en  Haro,  don¬ 
de  las  Bodegas  Bilbaínas  fabrican  también  vinos  espu¬ 
mosos.  Las  sidras  achampañadas  se  fabrican  en  Ovie¬ 
do,  Guipúzcoa  y  Madrid. 

El  consumo  de  cerveza  ha  motivado  la  creación  de 
fábricas  en  Alava,  Badajoz,  Baleares.  Barcelona,  Cá¬ 
diz,  la  Coruña,  Canarias,  León,  Logroño,  Madrid,  Má¬ 
laga,  Guipúzcoa,  Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Valen¬ 
cia,  Valladolid,  Vizcaya  y  Zaragoza.  Durante  el  año 
1921  se  produjeron  34.854,095  litros  de  cerveza,  des¬ 
tinándose  á  la  exportación  1.436,662.  En  todas  las 
provincias  de  España  se  preparan  bebidas  gaseosas. 
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5.  Industria  del  vestido.  A)  Industria  textil.  His¬ 
toria.  Pocos  ramos  de  industria  son  tan  antiguos  en 
nuestio  país  como  el  arte  de  hilar  y  tejer. 

La  rueca  y  el  huso,  que  funcionan  todavía  en  algu¬ 
nas  casas  de  campo,  fueron  la  primera  máquina  de 
hilar  conocida,  y  después  de  cuarenta  siglos  se  usan 


aún,  sin  variación  alguna  esencial,  en  su  original  sen¬ 
cillez,  á  pesar  de  que  la  maquinaria  actual  permite 
mover  á  un  tiempo  más  de  1,000  husos  en  una  sola 
máquina  sclfactina. 

Según  Gebhart,  ya  en  la  España  goda  se  tenían  bas¬ 
tantes  nociones  del  arte  de  hilar  y  tejer  la  lana  y  el 
lino,  de  fabricar  cordones  de  oro  y  vidrios  de  colores; 
pero  no  se  hace  mención  alguna  del  arte  de  hilar  y 
tejer  el  algodón. 

Apesar  de  la  afirmación  deGebhart,  resulta  compro¬ 
bado  que  en  el  siglo  il  de  la  era  cristiana  se  efectua¬ 
ron  en  España,  por  las  cercanías  de  Sevilla,  las  pri¬ 
meras  tentativas  para  aclimatar  el  cultivo  del  algodón. 

Los  árabes  hicieron  las  primeras  plantaciones  en 
las  provincias  meridionales,  llegando  á  adquirir  un 
gran  desarrollo  durante  los  siglos  XIV  y  XV,  en  que  el 
algodón  de  Motril  se  consideraba  como  uno  de  los  me¬ 
jores  del  mundo,  sobrepujando  en  calidad  á  los  de 
Oriente.  La  manufactura  del  algodón  fué  realmente 
fundada  por  los  árabes,  y  durante  el  reinado  de  Abde- 
rrahmán  alcanzó  tan  gran  desarrollo,  que  desde  los 
siglos  x  al  xiv  los  algodones  de  Granada  eran  consi¬ 
derados  como  de  calidad  inmejorable. 

Según  Campmanv,  los  artefactos  de  algodón  eran 
conocidos  en  Cataluña  desde  el  siglo  xm  y  continua¬ 
ron  siendo  uno  de  los  ramos  más  importantes  de  la 
fabricación,  y  afirma  Martínez  de  la  Mata  que  el  gran 
número  de  telares  existentes  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  en  Medina  del  Campo,  Segovia,  Avila,  Se¬ 
villa  y  otros  puntos  estaban  ocupados  en  tejidos  de 
lana,  seda  y  lino. 

Dice  Manuel  María  Gutiérrez  que  en  tiempo  de  Car¬ 
los  III  la  industria  algodonera  no  había  hecho  aún  en 
España  progresos  tan  maravillosos  como  los  hizo  des¬ 
pués  en  algunos  países  fabriles  y  comerciantes  de  Eu¬ 
ropa.  En  vista  de  estos  datos,  es  de  creer  que  se  hila¬ 
ba  en  España  alguna  cantidad  de  algodón  antes  del 
último  tercio  del  siglo  xix,  pero  que  mientras  se  hilaba 
en  todas  partes  con  la  rueca,  el  torno  y  el  huso,  esta 
industria  no  tenía  en  España  gran  importancia,  como 
tampoco  la  tenia  en  ninguna  de  las  naciones  de  Euro¬ 
pa.  Sin  embargo,  luego  que  Inglaterra,  con  la  aplica¬ 
ción  de  la  maquinaria,  cambió  completamente  el  modo 
de  ser  del  arte  de  hilar  el  algodón,  tal  vez  ninguna  na¬ 
ción  se  aprovechó  con  más  afán  ni  mejor  éxito  que 
España,  sobre  todo  Barcelona,  hasta  que  en  1808  la 
guerra  contra  Napoleón  I  detuvo  el  vuelo  que  dicha 
industria  iba  tomando. 

El  proceso  de  preparación  é  hilado  á  fines  del  si¬ 
glo  xviii  era  el  siguiente:  Se  empleaba  el  algodón  de 
Motril,  uno  de  los  mejores  entre  los  conocidos  en 
aquella  época,  pues  su  hebra  era  fina,  sedosa,  larga, 
consistente  v  ligera,  y  al  decir  era,  es  porque  el  pro¬ 
ductivo  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  parece  que  reem¬ 
plazó  con  ventaja  al  del  algodón  en  aquella  zona,  don¬ 
de  se  daba  todavía  en  1840.  Hacían  uso  de  las  cardas 
cilindricas,  llamadas  catalanas,  humedeciendo  el  al¬ 
godón  de  Motril  con  agua  de  jabón;  las  mechas  resul¬ 
tantes,  que  no  eran  entonces  mechas  continuas,  sino 
mechas  aisladas,  cuyo  largo  alcanzaba  el  ancho  del 
cilindro  de  la  carda  (  I  m.  aproximadamente)  y  el  grue¬ 
so  unos  2  cm.,  se  llamaban  cardadas.  Unidas  y  estira¬ 
das  á  favor  del  torno  (tornet)  producían  una  mecha 
continua,  bastante  igual  y  ligeramente  torcida,  por 
medio  de  la  cual  la  máquina  bergadana,  perfecciona¬ 
miento  catalán  de  la  inventada  por  Highs,  producía 
buenos  ó  muy  regulares  hilos  para  tramas  y  también 
para  urdimbre. 

Ya  en  1791  se  introdujo  en  Cataluña  la  máquina 
continua  throstle,  con  los  pares  de  cilindros  estiradores 
que  inventó  Arkwright  en  1768,  aprovechándose  va¬ 
rios  saltos  para  moverla. 

La  Mulé- Jenny,  que  inventó  en  1775  Samuel  Crotip 
ton,  se  introdujo  en  Cataluña  en  1805,  construyéndose 
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«n  Barcelona  un  gran  número  de  ellas,  que  se  movían 
por  medio  de  andarajes  (bojilsj  y  ruedas  hidráulicas, 
y  estableciéndose  varias  lúbricas  en  Sallent,  Berga, 
Barcelona,  Olot,  Virh,  Mataré  y  otros  puntos. 

A  lo  mejor  del  rápido  progreso  que  se  estaba  ope¬ 
rando  en  la  industria,  España,  por  desgracia,  se 
vió  envuelta  en  una  guerra  terrible  que  habla  de  des¬ 
truir  por  completo  el  precioso  germen  de  la  industria 
de  que  se  trata,  y  los  catalanes,  como  todos  los  espa¬ 
ñoles,  soltaron  el  arado  y  la  lanzadera  para  empuñar 
«1  fusil  en  defensa  de  su  patria. 

Terminada  la  guerra,  en  los  años  1815  y  siguientes 
se  restablecieron  varias  fábricas  en  Manresa  y  Cardona. 
Se  montó  otra  en  Suria,  con  las  mismas  máquinas,  pero 
fué devorada  por  un  incendio,  y  se  crearon  otras,  adop¬ 
tando  casi  todas  las  continuas  inglesas  Ihrostle  y  Mule- 
Jtntty,  conservando  todavía  muchasbergadanas.  Vinie¬ 
ron  los  trastornos  de  1820  y  la  guerra  civil;  quemaron 
los  sublevados  en  Sallent  una  fábrica  con  maquinaria 
inglesa,  y  combatida  la  industria  algodonera  por  todos 
lados  y  atendida  la  prohibición  de  exportar  máquinas 
de  hilar,  establecida  en  Inglaterra,  fué  creciendo,  no 
con  el  impulso  y  brío  que  en  1808  manifestara,  sino 
paul.iinamcnte  hasta  los  años  de  1830  á  1834,  en  que, 
adoptadas  ya  las  máquinas  de  vapor,  parecía  recobrar 
su  antiguo  bilo.  Montáronse  varias  fábricas  con  los 
adelantos  entonces  más  modernos;  aprovecháronse 
saltos  de  agua  y  fueron  desapareciendo  los  andarajes, 
reemplazándolos  las  máquinas  de  vapor,  siendo  las 
máquinas  Mulc-Jenny  de  120,  180,  240  y  300  husos 
las  adoptadas  generalmente  con  las  cardas,  bancos  de 
estiraje  y  mecheras  empleadas  en  los  países  más  ade¬ 
lantados.  En  Villanueva  se  había  levantado  una  fá¬ 
brica  de  hilar  y  tejer,  pero  habiendo  querido  comprar 
la  maquinaria  en  Inglaterra,  fué  decomisada  y  perdida 
«n  su  mayor  parte. 

Vinieron  luego  nuevos  acontecimientos  políticos, 
y  una  guerra  fratricida  que  duró  siete  años  paralizó 
ona  v*z  más  el  nuevo  empuje,  abandonándose  los  sal- 
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tos  de  agua  y  quedando  reducida  la  industria  á  las 
fábricas  que  podían  albergarse  dentro  de  los  muros  de 
Barcelona. 

Terminada  la  guerra  de  los  Siete  Años,  montáronse 
varias  fábricas  con  máquinas  Mule-Jentrf  proceden¬ 
tes  de  Alsacia  y  á  ella  acudió  en  1838  la  citada  fábri¬ 
ca  de  Villanueva. 

Permitida  en  Inglaterra  en  1842  la  exportación  de 
maquinaria,  la  facilidad  de  comunicaciones  que  si¬ 
guió  al  restablecimiento  de  la  paz  y  los  capitales  que 
vinieron  de  América,  dieron  á  España  en  general  un 
nuevo  impulso  á  la  fabricación  del  algodón,  y  en  Reus, 
Sans,  Igualada,  Villanueva,  Mataró,  Sitjes  y  otros 
puntos  de  Cataluña  y  fuera  de  ella,  particularmente 
en  Málaga,  se  montaron  grandes  establecimientos  con 
máquinas  selfactinas,  cuyos  mecanismos  se  han  ido 
perfeccionando  y  modificando. 

Mientras  se  hiló  el  algodón  por  medio  de  la  rueca  y 
el  torno,  la  industria  de  tejidos  de  empesa  tuvo  poca 
importancia,  pero  la  fabricación  de  dicho  tejido  debía 
seguir  la  suerte  de  los  hilados;  el  telar  común,  con  al¬ 
gunas  mejoras,  consumía  la  mayor  parte  del  hilo  de 
algodón  que  se  hilaba  en  España,  generalmente  con 
el  torno  ó  con  la  máquina  bergadana. 

Antes  de  la  guerra  de  la  Independencia  se  tenia  no¬ 
ticia  de  que  en  Olot  se  tejían  muselinas  del  núm.  32 
(3,200  hilos),  con  hilados  de  máquinas  de  30  á  60  husos. 
Se  establecieron  una  infinidad  de  tornos,  al  instalarse 
telares  en  Berga,  Solsona,  Manresa  y  Sallent. 

La  guerra  de  la  Independencia  interrumpió  el  des¬ 
arrollo  de  dicha  industria,  hasta  el  punto  de  que  se 
refiere  que  en  Manresa  los  fabricantes  contrataban 
á  los  tejedores  con  la  condición  de  que  debían  salvar 
la  pieza  que  se  les  confiaba,  á  la  primera  noticia  de 
aproximación  del  enemigo. 

Terminada  la  guerra  se  reanimó  la  industria  de  te¬ 
jidos  de  algodón,  pero  sin  grandes  perfeccionamientos, 
tejiéndose  la  empesa  en  varios  pueblos  de  Cataluña 
y  muy  particularmente  en  la  villa  de  Berga,  donde  en 
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1822  se  hilaba  el  algodón  de  Motril  con  las  célebres 
máquinas  bergadanas,  produciéndose  unos  100  fardos 
de  10  piezas  por  semana,  en  empesas  de  4,  4  */„  5, 
5  '),  y  6  palmos  de  ancho.  Las  primeras  eran  destina¬ 
das  á  las  fábricas  de  estampados,  y  se  conocían  con 


Durante  la  dominación  árabe  nuestro  país  producir» 
finos  y  brillantes  tejidos  de  lana.  El  comercio  catalán 
floreció  en  dicha  época  y  durante  el  reinado  feliz  de 
Abderrahmán  los  judíos  hacían  muchos  negocios  cr» 
Barcelona.  Este  esplendor  industrial  continuó  después- 
de  destruido  el  poder  de  los  árabes 


en  Cataluña. 

En  1100  se  proveía  de  géneros  de 
lana  á  los  reinos  de  Nápoles  y  Sici¬ 
lia,  Cerdcña  y  Córcega,  Esmirna  y 
Alejandría.  El  Código  de  los  Usajes 
compilados  por  el  conde  Berenguer  I 
se  refería  al  comercio  catalán  desde 
el  Cabo  de  Creus  hasta  Salou. 

En  1130  se  exportaban  á  remotos 
países  géneros  de  lana,  paños  finos 
y  estameñas  muy  acreditadas  que  se 
fabricaban  en  Manresa,  Sallent,  Na- 
varcles,  Mová  y  Castelltersol. 

En  los  comienzos  del  siglo  xui, 
Barcelona,  Tarrasa,  Sabadell,  Olesa,. 
Esparraguera,  Igualada,  Olot,  Roda 
y  Vich  manufacturaban  paños,  pate- 
nes,  franelas,  bayetas,  estameñas,  fa¬ 
jas  y  otras  telas  fina-',  entrefinas,  bas¬ 
tas  y  burdas.  Aparte  de  estos  centras 
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el  nombre  de  bajéis,  y  cuando  las  pasadas  de  trama 
eran  poco  ajustadas,  dando  un  tejido  poco  tupido, 
llamaban  á  dicha  empesa  a arrapeta.  Las  demás  clases 
eran  destinadas  á  géneros  blancos  y  también  á  la  es¬ 
tampación  de  pañuelos. 

Siguió  de  esta  manera  la  industria  de  tejidos,  tra¬ 
bajando  siempre  en  telares  á  mano,  con  un  mecanismo 
llamado  volante,  que  movía  la  lanzadera  sin  que  tu¬ 
viera  que  pasarla  con  la  mano  el  tejedor,  hasta  que  en 
1832  se  instaló  la  primera  fábrica  con  telares  mecá¬ 
nicos  en  Barcelona.  Este  magnífico  establecimiento 
industrial  fué  incendiado  tres  años  después  de  su  fun¬ 
dación.  En  la  villa  de  Sallent  funcionaban  también 
•telares  mecánicos  en  1830,  que  fueron  trasladados  á 
Manresa  en  dicha  época. 

La  industria  de  tejidos  hubiera  tomado  rápido  vue¬ 
lo  si  la  guerra  civil  no  hubiese  inutilizado  las  fuerzas 
productivas  del  país.  Una  importante  fábrica  de  hi¬ 
lados  con  máquinas  Mulé- Jenny  compró  en  los  talle¬ 
res  Cockerill,  de  Lieja,  un  número  considerable  ae 
telares,  que  tuvo  almacenados  y  casi  ocultos  desde 
1835  hasta  1844  por  temor  á  que  la  fábrica  fuese  in¬ 
cendiada. 

En  1838  se  montó  en  Villanueva  y  Geltrú  una  fá¬ 
brica  de  más  de  100  telares,  construidos  en  París  con 
modelos  y  dibujos  ingleses,  mantenidos  también  ocul¬ 
tos  durante  algunos  años. 

Desde  1842  se  recibieron  normalmente  telares  de 
Inglaterra,  y  pocos  años  después  empezó  su  construc¬ 
ción  en  nuestro  país. 

Son  muy  escasas  las  noticias  históricas  de  la  indus¬ 
tria  lanera  en  España  antes  de  la  época  romana,  rei¬ 
nando  sobre  esta  fabricación  la  más  lamentable  obs¬ 
curidad.  En  tiempo  de  Augusto  se  exportaban  á  Roma 
productos  catalanes,  y  en  especial  la  lana  de  la  pro¬ 
vincia  Bética.  En  las  cercanías  de  Tarragona  se  fabri¬ 
caban  paños  finos  de  elevado  precio;  habla  manufac¬ 
turas  en  Ampurins  y  en  Mérida,  muy  acreditadas  és¬ 
tas  por  sus  paños  teñidos  de  escarlata.  Los  puertos 
de  exportación  en  Cataluña  eran  Barcelona  y  Rosas. 

En  el  periodo  visigótico  las  industrias  se  desarro¬ 
llaron  bajo  la  protección  de  las  leyes  visigodas.  San 
Isidoro  de  Sevilla  refiere  la  industria  en  nuestra  patria 
v  menciona  la  malaxa  (madeja),  el  gubellum  (ovillo), 
la  trama  y  el  licittm  (lizo). 


ñolas.  La  Bisbal.Toitosay  San  Daniel. 

Se  erporlaba  á  Damasco,  El  Cairo,  Alejandría,  Le¬ 
vante,  Archiniélago  Helénico,  Siria  y  Rumania. 

Sevilla,  aun  durante  la  dominación  árabe,  expor¬ 
taba  á  Africa,  v  Levante,  Almería  y  Málaga  eran  la» 
plazas  donde  habla  más  activo  mercado  de  lanas. 

La  raza  merina,  importada  probablemente  de  Ber¬ 
bería,  era  ya  considerada  como  la  que  daba  mejor  lana 
del  mundo. 

En  1230  Jaime  I  concedió  á  los  industriales  bar¬ 
celoneses  el  libre  y  franco  comercio  con  el  reino  de 
Mallorca;  y  en  1232  les  dió  un  privilegio  de  abso¬ 
luta  libertad  y  franquicia  para  comerciar  con  todos 
los  dominios  españoles.  La  industria  fué  constante 
objeto  de  la  predilección  de  los  reyes,  cónsules  y  ma¬ 
gistrados  municipales. 

Al  constituirse  en  1257  el  gran  Concejo  municipal 
de  Ciento,  los  oficios  de  la  industria  lanera  tuvieron 
representación  en  el  mismo. 

En  1279  empezó  á  sobresalir  la  fabricación  de  Bar¬ 
celona,  Tarrasa  y  Sabadell  sobre  la  de  las  demás  vi¬ 
llas  catalanas,  según  se  desprende  de  los  libros  del  Con¬ 
sulado  de  Mar  y  de  documentos  del  Archivo  munici¬ 
pal  de  Barcelona.  Se  hacía  gran  comercio  con  Berbe¬ 
ría,  y  en  Alejandría  y  Constantinopla  habla  cónsules 
catalanes  y  barrios  enteros  poblados  por  catalanes. 

En  los  albores  del  siglo  XIV  erq  de  tal  importancia 
la  fabricación  lanera  de  Tarrasa,  que  el  Gremio  de 
Fabricantes  tenia  á  su  servicio  dos  galeras  fleta¬ 
das  en  el  puerto  de  Barcelona  que  hacían  continuos 
viajes  á  Grecia  y  Egipto.  Los  judíos,  activos  y  em¬ 
prendedores,  impulsaban  el  comercio;  en  Barcelona 
tenían  barrios  enteros. 

Durante  los  siglos  xill  y  XIV  se  hilaba  con  la  rueca, 
el  huso  y  el  torno  y  los  telares  á  mano,  con  ayuda  de 
dos  operarios  que  mutuamente  se  tiraban  la  lanzadera. 
Se  cardaba  á  mano  con  dos  cardas  de  1 2  pulgada'  de 
largo  por  5  de  ancho,  teniendo  el  cardador  una  en  cada 
mano.  Se  adoptaron  después  cilindros  movidos  por 
medio  de  manubrio  ó  hidráulicamente  y  no  hubo  más 
perfecci  linimientos  hasta  el  último  tercio  del  si¬ 
glo  xviii,  que  la  aplicación  al  telar  de  un  movimiento- 
volante  para  la  expulsión  de  las  lanzaderas  y  los  ba¬ 
tanes  de  mazas  ( nocs)  para  batanar  las  piezas  tejidas. 

En  1237  se  constituyeron  en  Cataluña  los  gremios- 
de  pclayres,  nombre  con  que  eran  designados  cuantos 
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se  dedicaban  á  la  fabricación  de  paños,  exceptuándose 
á  los  tejedores  y  tintoreros,  que  formaron  después  su 
gremio  independiente.  Los  monarcas  y  las  sabias  dis¬ 
posiciones  de  la  Generalidad  de  Cataluña  fomentaron 
la  fuerza  y  arraigo  de  estos  gremios  en  el  Principado. 

Los  elementos  que  formaban  la  base  de  estas  cor¬ 
poraciones  gremiales  dividíanse  en  tres  categorías: 
aprendices,  oficiales  y  maeslros.  El  régimen  y  presi¬ 
dencia  de  cada  gremio  estaba  confiado  á  un  maestro 
con  el  titulo  de  prohombre  ó  cónsul,  y  las  restantes 
atenciones  eran  encargadas  á  los  veedores  6  examina¬ 
dores,  que  eran  los  inspectores;  clavarios,  que  tenían 
las  claus  de  la  caja,  ó  sea  tesoreros;  oidores  de  cuentas, 
administradores  ó  contadores;  síndicos  ó  escribano, 
que  intervenían  los  pagos,  etc. 

En  el  siglo  XV  las  disposiciones  proteccionistas  de 
las  Cortes  favorecieron  mucho  á  la  industria  lanera, 
que  tenía  tráfico  continuo  con  Inglaterra,  á  la  que  com¬ 
praba  lanas  y  vendía  paños.  España  tenia  30.000,000 
de  cabezas  de  ganado  estante  y  7.000,000  de  ganado 
trashumante,  cuya  lana,  en  su  totalidad,  se  consumía 
en  el  país. 

Hasta  mediados  del  siglo  xvi  la  industria  lanera  se 
desarrolló  á  la  sombra  de  la  más  benéfica  protección, 
pero  decayó  después  por  virtud  de  una  intempestiva 
política  económica  y  por  la  salida  de  gran  número  de 
artesanos  al  ser  expulsados  de  España  los  moriscos. 
En  los  reinados  de  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II 
empezó  la  competencia  extranjera  y 
la  decadencia  de  la  industria  nacional. 

Al  estallar  en  1636  la  guerra  entre 
Francia  y  España,  muchas  ciudades 
fabriles  vieron  destruidas  sus  fábricas, 
aniquilada  su  industria  y  suspendido 
todo  tráfico  ó  comercio. 

La  emigración  á  América  contribu¬ 
yó  al  encarecimiento  de  la  mano  de 
obra  y  á  la  ruina  de  la  industria.  En 
1701  los  17  gremios  de  Sevilla  quejá¬ 
ronse  amargamente  del  perjuicio  que 
les  causaba  una  confederación  de  ex¬ 
tractores  de  lanas,  que  enviaban  aque¬ 
lla  primera  materia  fuera  de  España 
é  introducían  después  manufacturas 
extranjeras. 

Las  lanas  churras  de  Extremadura 
y  las  de  Aragón,  que  hablan  manteni¬ 
do  durante  algunos  siglos  las  fábri¬ 
cas  de  paños  y  bayetas  de  Alcoy  y 
Béjar,  estaban  en  los  comienzos  del 
siglo  xvni  en  lamentable  decadencia. 

Igual  suerte  corrieron  las  lanas  finas 
que  consumía  Sabadell  y  Tarrasa. 

La  industria  lanera  mejoró  nota¬ 
blemente  durante  el  reinado  de  Car¬ 
los  HI,  cuyos  ministros  adoptaron  una 
acertada  política  económica  y  sancio¬ 
naron  infinidad  de  leyes  protectoras 
de  las  industrias  del  pais.  Hubiérase 
alcanzado  un  alto  grado  de  prosperi¬ 
dad  sin  las  deplorables  consecuencias 
de  la  Guerra  de  Sucesión,  en  la  que 
tanta  parte  tomaron  las  poblaciones 
fabriles  de  Cataluña,  apoyando  las 
pretensiones  del  archiduque  Carlos  de 
Austria.  Fueron  abolidos  los  fueros  y 
prácticas  del  Principado  y  desapare¬ 
cieron,  con  la  unión  legislativa  realizada  por  Felipe  V, 
gran  número  de  privilegios  y  franquicias  de  que  go¬ 
zaban  los  gremios.  Terminada  la  guerra  quedó  Catalu 
ña  oprimida  y  postrada  con  la  supresión  de  libertades 
é  imposición  de  alojamientos  y  exorbitantes  tributos. 

En  1718  se  publicó  la  trascendental  instrucción  lla¬ 
mada  de  los  intendentes,  para  fomentar  en  España 


las  manufacturas  y  el  comercio.  En  1722  Felipe  V 
asignó  diversas  concesiones  á  la  industria  lanera,  que 
recibió  gran  impulso;  se  instalaron  nuevas  fábricas, 
comerciantes  y  operarios  extranjeros  vinieron  á  esta¬ 
blecerse  en  España,  atraídos  por  la  protección  y  las 
franquicias  que  se  les  concedían;  prohibióse  la  impor 
tación  de  géneros  extranjeros  y  ordenóse  que  funcio¬ 
narios  públicos  y  militares  vistieran  las  telas  y  paños 
del  reino,  bajo  graves  penas. 

Se  publicaron  exenciones  del  servicio  militar  y  se 
eximió  del  desempeño  de  cargos  concejiles,  alojamien¬ 
tos  de  tropas  y  repartimientos  de  bagajes  y  pajas  á  los 
fabricantes  de  paños. 

En  1785  se  dió  gran  impulso  á  la  industria  con  el 
establecimiento,  por  veinte  años,  de  la  Compañía  de 
Filipinas  para  hacer  directamente  el  tráfico  con  las 
Indias  Orientales  y  ésta  fué  la  edad  de  oro  de  la  in¬ 
dustria,  que  llegó  á  su  mayor  apogeo  en  el  reinado  de 
Carlos  III. 

En  1 790  se  permitió  la  libre  introducción  en  el  reino 
de  géneros  extranjeros,  pero  aplicando  un  derecho  de 
internación,  del  que  fueron  exceptuados  los  utensilios, 
máquinas  y  herramientas  con  destino  á  la  industria 
nacional.  Esta  política  proteccionista  continuó  du- 
tante  el  reinado  de  Carlos  IV,  dando  libre  entrada  á 
las  primeras  materias,  suprimiendo  tasas  y  tributos, 
fomentando  la  enseñanza  de  artes  y  oficios,  institu¬ 
yendo  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País 


Camisola  bordada  en  sedas  de  colores  (siglo  xvn) 

y  protegiendo  la  instalación  de  nuevas  fábricas.  Este 
'  deseo  de  proteger  á  la  industria  dominó  en  todo  el 
í  reinado  de  Carlos  IV  y  determinó  el  florecimiento  de 
I  la  fabricación  lanera. 

La  guerra  de  la  Independencia  interrumpió  esta  era 
!  oe  florecimiento,  en  el  momento  critico  en  que  la  in- 
|  dustria  sufría  la  transforma-  'ón  que  representaba  la 
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aparición  de  la  maquinaria  procedente  del  extranjero. 
Ocupadas  por  el  ejétcito  francés  las  principales  pobla¬ 
ciones  fabriles;  ausentes  los  artesanos  y  abiertos  los 
Pirineos  y  los  puertos  á  las  mercancías  extranjeras, 
la  industria  lanera  quedó  arruinada. 

Largo  tiempo  quedó  postrada  la  fabricación  cata¬ 
lana  después  de  aquella  heroica  lucha,  hasta  que  de¬ 
vuelta  la  paz  á  los  pueblos,  sus  laboriosos  hijos  com¬ 
praron  maquinaria  moderna,  reorganizaron  las  fábri¬ 
cas  y  cobraron  vida  los  centros  de  la  industria  lanera 
en  Sabadell,  Tarrasa,  Barcelona,  Alcoy,  Béjar  y  algu¬ 
nas  poblaciones  de  Aragón. 

Según  escribe  san  Isidoro,  durante  la  dominación 
goda  existia  ya  en  España,  bastante  desarrollada,  la 
industria  de  la  seda,  esencialmente  española  desde  su 
origen,  fabricándose  en  aquellos  tiempos  riquísimos 
ornamentos  para  la  Iglesia  con  esta  materia  textil. 
Algunos  aseguran  que  la  aparición  de  la  industria  en 
España  data  de1  siglo  ix,  época  en  que  los  árabes, 
habiendo  introducido  en  Africa  el  cultivo  de  la  more¬ 
ra  y  la  explotación  de  la  seda,  la  importaron  á  nuestra 
nación. 

En  el  siglo  XIII  Granada  producía  una  enorme  can¬ 
tidad  de  seda  hilada  y  tejida.  En  los  siglos  xv  y  xvi 
Andalucía  sola  ocupaba  más  de  1.000,000  de  obreros 
en  la  elaboración  de  estos  productos.  Durante  el  reina¬ 
do  de  Juan  II  se  contaban  sólo  en  Sevilla  más  de  13,000 
telares  de  seda,  que  aumentaron  en  1519  hasta  16,000. 
En  la  Península  habla  120,000  telares  y  los  brocados 
árabes  eran  pagados  á  precios  fabulosos  por  los  extran¬ 
jeros  que  acudían  al  mercado  célebre  de  Medina  del 
Campo.  Toledo  producía,  en  la  misma  época,  230,000 
kilogramos  de  seda,  y  Córdoba,  Almería,  Málaga, 
Valencia  y  Barcelona  fueron  importantes  centros  co¬ 
merciales  de  esta  materia  textil  en  el  siglo  xvn,  cal¬ 
culándose  en  850,000  kg.  la  producción  anual  de  Es¬ 
paña,  que  abastecía  á  todo  el  mundo. 

Los  errores  de  la  Administración,  las  gravosas  me¬ 
didas  fiscales  y  onerosos  impuestos  con  que  se  gravó 
la  industria;  la  prohibición  para  exportar  la  seda  cru¬ 
da,  dada  en  1552;  la  competencia  con  las  sedas  bara¬ 
tas  importadas  de  los  Países  Bajos,  v  las  guerras  sos¬ 
tenidas  por  la  casa  de  Austria  hicieron  imposible  la 
vida  de  la  industria  sedera. 

Carlos  III  protegió  la  sericicultura,  consiguiendo  que 
en  1799  Zaragoza,  Valencia,  Granada  y  Córdoba  pro¬ 
dujeran  seda  por  valor  de  12.000,000  de  pesetas.  Se 
fundó  una  fábrica  modelo  de  tejidos  en  Vina!eca  por 
Lapayen,  autor  de  una  obra  llena  de  consejos  é  ins¬ 
trucciones,  aun  hoy  aplicables  á  la  industria  sericícola. 

El  periodo  turbulento  que  pasó  España  durante  la 
invasión  francesa  á  principios  del  siglo  xix  y  algunas 
enfermedades  contagiosas  de  los  gusanos,  entre  ellas 
la  terrible  pebrina,  hicieron  decaer  considerablemente 
la  producción  de  la  seda,  hasta  que  reaccionó  en  1820, 
para  llegar  á  una  producción  de  1.100.000  kg.,  de  los 
que  corresponden  á  Valencia  750,000,  á  Murcia  250,000 
y  á  Cataluña  100,000. 

La  industria  del  tiraje  de  la  hebra  del  capullo  está 
en  nuestro  país  en  manos  de  casas  francesas,  que  tie¬ 
nen  establecidas  fábricas  en  Valencia  y  Murcia.  So¬ 
lamente  una  fábrica  española  tiene  una  sección  do  ma¬ 
quinaria  para  tirar  y  devanar,  en  Palma  de  Mallorca. 

En  cambio,  en  lo  que  se  refiere  al  tejido  de  la  seda, 
tiene  actualmente  España,  en  Cataluña  y  Valencia, 
fábricas  muy  bien  montadas,  con  todos  los  adelantos 
modernos,  produciendo  géneros  de  primera  calidad. 

El  Colegio  del  Arte  Mayor  de  la  Seda  de  Barcelona 
ha  venido  manteniendo  el  esplendor  de  esta  industria 
é  impulsando  el  cultivo  del  gusano  de  seda  en  Cata¬ 
luña,  Valencia  y  Murcia. 

El  lino  es  la  fibra  textil  más  vieja.  Se  encuentra  en 
los  tejidos  más  antiguos,  cuando  aun  no  se  halla  ves¬ 
tigio  alguno  de  teiidos  de  lana  y  es  ciertamente  la 


fibra  de  mayor  duración,  como  lo  acreditan  los  ven- 
d  ijes  que  envuelven  las  momias  de  Egipto.  Como  en 
Inglaterra,  su  hilado  V  tejido  fué  una  industria  domés¬ 
tica  extendida  en  todos  los  distritos  rurales,  con  pe  - 
queños  centros  donde  habla  tejedores  á  mano.  Al  apa  - 
recer  las  máquinas  rastrilladoras  á  principios  del  si¬ 
glo  xix  y  organizarse  esta  gran  industria,  España. 
quedó  rezagada  unos  cuarenta  años.  Al  adoptarse  los 
procedimientos  mecánicos,  se  instalaron  algunas  fábri¬ 
cas,  pem  más  bien  dedicadas á  los  hilados  de  cáñamo. 
En  cambio,  hay  muy  buenos  tejedores  de  géneros  ele 
lino,  que  importan  el  hilo  del  extranjero.  España  tiene 
una  variedad  de  lino  de  invierno  que  se  cultiva  en 
León,  Galicia  y  Andalucía,  en  la  parte  llamada  Te¬ 
rraza  de  Granada. 

La  industria  del  cáñamo  ha  seguido  la  misma  marcha 
que  la  del  lino,  en  lo  que  se  refiere  al  carácter  manual 
y  doméstico  de  dicha  industria.  Aun  se  hacen  á  mana 
muchos  artículos  del  ramo  de  cordelería,  que  fué  siem¬ 
pre  industria  muy  importante. 

La  industria  del  yute  hace  setenta  años  era  una  ma¬ 
nufactura  local  en  la  India.  Cuando  la  guerra  de  Cri¬ 
mea  en  1854,  la  escasez  de  linos  y  cáñamos  rusos  en 
Inglaterra  decidió  en  Dundee  (Escocia)  el  nacimiento 
de  esta  industria,  que  ha  tomado  rápido  vuelo.  En 
España  se  instalaron,  treinta  años  después,  un  gran 
número  de  fábricas  dedicadas  á  la  confección  de  sa¬ 
querío  y  trenzas  p  ira  suela  de  alpargatas  en  Barcelo¬ 
na,  Vizcava,  Guipúzcoa,  Navarra,  Alicante,  Valencia 
y  Santander,  formando  núcleos  de  industria  muy  im¬ 
portantes.  El  yute  es  importa  lo  de  la  India  y  la  ma¬ 
quinaria  es  inglesa  ó  escocesa,  toda  ella  de  tipo  mo¬ 
derno. 

El  ramio  fué  importado  en  Europa  en  1810,  y  en 
1851  el  español  Ramón  de  la  Sagra,  al  publicar  su  in¬ 
forme  sobre  la  Exposición  Universal  de  Londres,  llamó 
la  atención  de  los  industriales  sobre  las  excelentes  ca¬ 
lidades  de  este  textil,  del  que  trajo  muestras  de  hilaza 
é  hilos  que  aun  se  conservan  en  Madrid.  En  España  se 
introdujo  su  cultivo  para  el  aprovechamiento  indus¬ 
trial  de  la  fibra  en  1870  por  Baldomcro  Mascort,  con 
seis  ralees  enviadas  de  Marsella  por  Agustín  Robert, 
que  cultivó  y  aumentó,  llegando  á  explotar  más  de  37 
hectáreas  En  la  misma  época  importó  también  algu¬ 
nas  plantas  Rafael  Pineda,  quien  tenía  la  descripción 
y  detalles  de  la  maquinaria  empleada  en  el  extranjero 
para  el  descortezado.  España  es  la  parte  de  Europa 
que  reúne  mejores  condiciones  para  el  cultivo  de  este 
textil,  que  requiere  una  temperatura  superior  á  16°  y 
las  condiciones  oe  clima  y  suelo  propias  de  Cataluña, 
Castellón,  Valencia,  Alicante,  Murcia,  Andalucía  y 
Extremadura.  La  dificultad  principal  para  el  aprove¬ 
chamiento  del  ramio  ha  sido  el  descortezado  6  separa¬ 
ción  entre  las  fibras  y  la  parte  leñosa  que  las  acompa¬ 
ña,  y  en  1887  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima  de 
Barcelona  hizo  ensayo  sobre  una  máquina  desfibrado- 
ra,  sistema  Armand,  compuesta  de  una  serie  de  cilin¬ 
dros  acanalados  y  discos  de  cuchillos  horizontales.  Des¬ 
pués  de  1882  Denis  y  Age  11  intentaron  transformar 
una  suavizadora  para  yute  en  dcscortezadora  para  ra¬ 
mio.  El  hilado  del  ramio  es  el  del  lino  ó  de  la  shappe 
para  la  fibra  larga  y  el  de  la  lana  cardada  para  la  fibra 
corta.  Se  han  ensayado  también,  pero  sin  éxito,  las 
máquinas  que  se  utilizan  para  hilar  el  algodón. 

En  España  esta  industria  no  está  desarrollada  aún. 

La  verdadera  patria  del  esparto  es  España,  donde 
crece  de  modo  espontáneo  en  tórrenos  calcáreos  prin¬ 
cipalmente,  cubriendo  extensiones  vastísimas  llama 
das  atochales.  Se  encuentra  en  las  provincias  de  Al 
baccte,  Alicante,  Almciia,  Ciudad  Real,  Granada, 
Guadalajara,  Huesca,  Jaén,  Murcia,  Toledo,  Valencia 
y  Baleares.  Cuando  en  1862  los  ingleses  empezaron  á 
comprar  esparto,  se  fué  descubriendo  la  utilidad  de 
esta  fibra  para  la  fabricación  de  alpargatas  y  para  la 
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cordelería  que  ha  de  resistir  á  la  acción  destructora 
del  agua.  Hoy  se  fabrican  con  esparto  gran  variedad 
de  artículos,  como  esteras,  espuertas,  esportillos,  ces¬ 
tos,  aparejos,  tapices  de  lujo,  lienzos,  sogas  y  excelen¬ 
te  papel  para  la  estampación  ó  para  la  imprenta.  En 
Murcia  se  hila  el  esparto  con  maquinaria  moderna  para 
saquerío,  tapices  y  lienzos.  La  dificultad  de  esta  in¬ 
dustria  consistía  en  el  proceso  de  maceración  de  la  fibra 
para  suavizarla,  pero  esta  dificultad  puede  considerar¬ 
se  como  vencida,  y  es  de  esperar  que  la  fabricación  de 
hilados  de  esparto  tomará  rápido  vuelo  en  nuestro 
país.  La  calidad  mejor  recibe  el  nombre  de  esparto  de 
espartero  y  la  más  basta  albarditt;  los  brotes  llamados 
espartos  negros  sólo  sirven  para  papelería.  La  expor¬ 
tación  de  esparto  está  completamente  acaparada  por 
los  ingleses,  que  lo  suministran  á  Francia,  Portugal, 
Italia  y  los  Estados  Unidos.  El  principal  puerto  de 
destino  es  Newcastle-on-Tyne,  y  los  de  exportación 
son  Alicante,  Almería,  Cartagena,  Málaga,  Garrucha 
y  Aguilas. 

Finalmente,  la  pila  ó  agave  americana  ha  tomado 
arta  de  naturaleza  en  España,  particularmente  en 
ts  provincias  litorales  que  baña  el  Mediterráneo.  Se 
utiliza  para  formar  cercados,  que  impidan  la  entrada 
del  ganado,  y  por  su  arraigo  en  las  tierras,  como  ele¬ 
mento  de  contención  de  las  mismas.  Sus  hojas  dan  fi¬ 
bras  textiles  con  las  que  se  pueden  fabricar  cuerdas, 
redes,  tapices,  lienzos,  papel,  etc.  El  hilado  de  la  pita 
cose  practica  en  España. 

Estado  actual.  Algodón.  Donde  alcanza  mayor 
íuge  esta  industria  es  en  la  provincia  de  Barcelona, 
existiendo  máquinas  de  hilar  y  de  retorcer  en  Alicante, 
Avila,  Barcelona  (esta  provincia  figura  con  f. 064, 700 
husos),  Cáce res,  la  Coruña,  Gerona,  Lérida,  Logroño, 
Santander,  Tarragona  y  Baleares.  Telares  mecánicos, 
con  aparatos  &  la  Jacquard,  en  Alicante,  Avila,  Barce¬ 
lona,  Cáceres,  Cádiz, la  Coruña,  Gerona, Granada,  Gui¬ 
púzcoa,  Navarra,  Sevilla,  Tarragona  y  Valladolid.  Te¬ 
lares  mecánicos  sin  aparatos  á  la  Jacquard,  en  Alican¬ 
te,  Barcelona,  Cádiz,  Castellón,  la  Coruña,  Gerona, 
Granada,  Lérida,  Logroño,  Murcia,  Santander,  Sevilla, 
Tarragona,  Valencia  y  Baleares.  Telares  comunes  de 
lanzadera  ó  volante  á  mano,  en  Alicante,  Avila,  Bada¬ 
joz,  Barcelona,  Córdoba,  la  Coruña,  Gerona,  Granada, 
Huelva,  Logroño,  Málaga.  Murcia,  Santander,  Sevilla, 
Tarragona,  Teruel,  Valladolid,  Zamora  y  Baleares. 
Telares  en  que  se  tejen  pajtas,  en  Alicante,  Barcelona, 
Cuenca,  Tarragona,  Valencia  y  Baleares.  Mesas  para 
abrir  á  ruano  el  rizo  de  las  panas,  en  Barcelona.  Per¬ 
chas  ó  aparatos  destinados  á  levantar  el  pelo  de  los 
tejidos  de  algodón  ó  mezclas,  en  Barcelona,  Gerona, 
Sevilla  y  Tarragona.  Tundosas,  en  Barcelona,  Oviedo, 
Sevilla  y  Tarragona.  En  1920  existían  en  España  300 
fábricas,  2.500,000  husos,  65,000  telares,  un  consumo  de 
350,000  balas  de  B/S  empleándose  un  total  de  100,000 
obreros. 

Lana  y  estambre.  El  centro  de  producción  de  esta 
industria  lo  constituye  Cataluña,  en  especial  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  y  existen  máquinas  de  hilar  v 
retorcer  en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Alme¬ 
ría,  Badajoz,  la  Coruña,  Huelva,  León,  Lugo,  Madrid, 
Orense,  Oviedo,  Pontevedra  y  Canarias.  Telares  mecá¬ 
nicos  con  aparatos  á  la  Jacquard,  movidos  por  agua, 
vapor,  gas,  electricidad,  se  encuentran  en  las  provin¬ 
cias  de  Alicante,  Avila,  Barcelona,  Castellón,  Córdo¬ 
ba,  Gerona,  Tarragona  y  Valencia;  movidos  á  mano, 
en  las  de  Albacete,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cas¬ 
tellón,  Gerona,  Palencia,  Valencia,  Zaragoza  y  Balea¬ 
res.  Hay  telares  mecánicos  sin  aparatos  á  la  Jacquard, 
en  Alicante,  Avila,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cas¬ 
tellón,  Córdoba,  Cuenca,  Gerona,  Lérida,  Logroño, 
Murcia,  Salamanca,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Va¬ 
lencia,  Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Telares  co¬ 
munes  de  lanzadera  ó  volunte  á  mano  se  encuentran 


en  todas  las  provincias,  excepto  en  las'de  Avila,  la 
Coruña,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  Lugo.  Madrid,  Orense, 
Pontevedra,  Sevilla,  Valladolid,  Zamora  y  Canarias. 
Telares  á  mano  para  la  confección  de  alfombras  y  ta¬ 
pices,  en  Alicante,  Madrid  y  .Salamanca.  Batanes  en 
todas  las  provincias,  exceptuando  las  de  Almería, 
Badajoz,  Ciudad  Real,  Huesca,  Jaén,  León,  Lugo, 
Orense,  Pontevedra,  Santander,  Sevilla  y  Canarias. 
Existen  perchas  ó  máquinas  destinadas  á  levantar  el 
pelo  de  los  tejidos  de  lana,  en  Alicante,  Avila,  Barce¬ 
lona,  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Córdoba,  la  Coruña,  Ge¬ 
rona,  Granada,  Guadal-ajara,  Logroño,  Lugo,  Málaga, 
Murcia,  Palencia,  Salamanca,  Segovia,  Soria,  Teruel, 
Toledo,  Valencia,  Zaragoza  y  Baleares.  Tundcsas  lon¬ 
gitudinales,  en  Alicante,  Barcelona,  Cáceres,  Cádiz, 
Gerona,  Málaga,  Salamanca,  Segovia,  Toledo,  Valen¬ 
cia  y  Zaragoza.  Tundosas  transversales,  en  Alicante, 
Avila,  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  Cuenca,  Gerona, 
Guadalajara,  Huelva,  Logroño,  Murcia,  Oviedo,  Pa¬ 
lencia,  Salamanca,  Segovia,  Teruel,  Toledo,  Valencia 
y  Zaragoza.  Máquinas  ó  aparatos  de  deshilacliar,  en 
Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Castellón,  Córdoba,  Ge¬ 
rona,  Granada,  Logroño,  Salamanca,  Segovia  y  Va¬ 
lencia. 

Seda.  Existen  máquinas  de  hilar,  en  Huesca,  Mur¬ 
cia,  Sevilla,  Teruel,  Valencia  y  Baleares.  Máquinas  ó 
tornos  de  retorcer  uno  ó  más  cabos,  en  Barcelona, 
Córdoba,  Gerona,  Granada,  Madrid,  Sevilla,  Valen¬ 
cia  y  Baleares.  Telares  á  la  Jacquard,  en  Barcelona, 
Logroño  y  Valencia.  Telares  comunes,  en  Córdoba. 

Lino,  cáñamo  y  yute.  Existen  máquinas  de  hilar  y 
de  retorcer  cáñamo,  lino  y  yute,  en  Alicante,  Barce¬ 
lona,  Granada,  Logroño,  Sevilla,  Valencia  y  Baleares. 
Telares  mecánicos  con  aparatos  á  la  Jacquard,  en 
Alicante,  Avila,  Barcelona,  Granada,  Huesca,  Sevilla, 
Tarragona,  Valencia,  Zamora  y  Zaragoza.  Telares 
mecánicos  sin  aparatos  á  la  Jacquard,  en  Alicante, 
Badajoz,  Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  la  Coruña,  Gerona, 
Granada,  Lérida,  Logroño,  Palencia,  Sevilla,  Valen¬ 
cia,  Zaragoza  y  Baleares.  Telares  comunes  de  lanzadera 
ó  volante  á  mano  para  telas  bastas,  margas,  costales, 
sacos,  etc.,  en  todas  las  provincias,  excepto  en  las  de 
Cádiz,  Ciudad  Real,  Huelva,  Lugo,  Madrid  y  Oviedo. 
Telares  mecánicos  para  tejer  redes,  en  Barcelona.  Te¬ 
lares  comunes  para  tejer  redes  (movidos  á  mano),  en 
Barcelona,  Guadalajara,  Lérida,  Salamanca  y  Balea¬ 
res.  Fábricas  de  jarcias  y  cables  de  lino,  cáñamo,  yute, 
etcétera,  en  Barcelona,  Murcia,  Santander,  Valencia 
y  Baleares.  Fábricas  de  marañas  ó  cables  de  esparto, 
en  Alicante,  Castellón,  Jaén,  Málaga,  Murcia,  Sevilla 
y  Valladolid.  Fábricas  de  cuerdas  de  lino,  cáñamo  y 
otras  materias  textiles,  en  Alicante,  Badajoz,  Barce¬ 
lona,  Cádiz,  Castellón,  Ciudad  Real,  Córdoba,  Gerona, 
Granada,  Huesca,  Lérida,  Málaga,  Murcia,  Palencia, 
Pontevedra,  Santander,  Segovia,  Sevilla,  Teruel,  To¬ 
ledo,  Zamora,  Zaragoza  y  Baleares.  Tornos  para  el 
retorcido  de  crin  ó  cerda  animal,  en  Castellón,  Córdo¬ 
ba  y  Madrid.  Batanes,  en  Albacete,  Alicante,  Barce¬ 
lona,  Burgos,  Guadalajara,  Huesca,  León,  Lérida, 
Murcia,  Orense,  Palencia,  Salamanca,  Santander,  Se¬ 
govia  ,  Teruel  y  Zamora. 

Palmera  y  junco  Se  emplea  solamente  para  fa¬ 
bricar  esteras,  sombreros,  petacas,  tejidos  bastos  para 
cestería  y  sogas.  Se  tiñe  bien,  pero  no  se  producen  con 
este  textil  verdaderos  hila  ios.  Esta  industria  está  des¬ 
arrollada  en  Elche,  Granada  y  otros  puntos  del  litoral. 

El  junco  se  utiliza  en  Elche  y  Crevillente  para  la 
fabricación  de  esteras. 

Tejidos  de  mezcla  en  que  entran  hilos  de  seda,  lino, 
cáñamo,  yute,  lana  ó  algodón.  Hay  telares  á  la  Jac¬ 
quard,  en  Albacete,  Barcelona,  Castellón,  Gerona, 
Granada, Tarragona,  Valencia  y  Baleares.  Telares  me¬ 
cánicos  sin  aparatos  á  la  Jacquaid,  en  Alicante,  Bar¬ 
celona,  Gerona,  Granada,  Léiida.  Palencia,  Sevilla, 
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Tarragona,  Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Telares  I  Blandas  y  encajes.  Reviste  mucha  importancia  en 
comunes,  en  Alicante,  Av'la,  Barcelona,  Burgos,  Cór-  |  la  costa  levantina,  donde  suelen  hacerse  á  mano.  Sus 
doba,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  Jaén,  Sevilla,  Ta-  i  principales  centros  de  producción  son  Barcelona,  G Ta¬ 
rragona,  Toledo,  Valencia,  Zaragoza  y  Baleares.  Te-  j  nada,  Valencia  y  Zaragoza.  Tules,  en  Barcelona  y 
lares  mecánicos  en  qu*  se  tejen  jergas,  frisa,  sayal  ó  :  Sevilla. 

paño  burdo  sin  teñir,  en  Albacete,  Alicante,  Avila,  J  Estampados,  tintes,  blanqueos,  aprestos,  etc.  Exis- 
Barcelora,  Burgos,  Castellón,  Gerona,  Guadalajara,  ¡  ten  máquinas  oe  estampar  por  procedimientos  mecá- 
Jaén,  Lérida,  Málaga,  Murcia,  Salamanca,  Santander,  I  nicos  y  químicos,  en  Barcelona.  Mesas  de  pintar  con 

molde,  á  mano,  en  Barcelona,  Mála¬ 
ga,  Tarragona,  Valencia  y  Baleares. 
Estampado  á  realce  en  géneros  de  lana, 
en  Barcelona  y  Madrid.  Fábricas  de 
pintar  hilos  en  madejas,  en  Barcelo¬ 
na.  Tarragona  v  Baleares.  Tintorerías, 
en  Alicante,  Badajoz,  Barcelona,  Bur¬ 
gos,  Cáreres,  Castellón,  Córdoba.  Co- 
ruña,  Cuenca, Gerona,  Granada,  León, 
Logroño,  Madrid,  Málaga,  Murria,  Pa¬ 
tencia,  Salamanca,  Sevilla,  Tarragona, 
Teruel,  Valencia,  Valladolid,  Zaragoza 
y  Bateares.  Blanqueos,  en  Alicante, 
Barcelona,  Castellón,  la  Coruña,  Lo¬ 
groño  y  Santander.  Preparación  para 
el  pintado  y  estampado  en  tejidos,  en 
Barcelona  y  Valencia. Establecimientos 
de  aprestos  no  anexos  á  fábricas  que 
esiiran,  prensan,  aderezan,  aprestan, 
etcétera,  en  Alicante,  Barcelona.  Cá¬ 
celes,  Cádiz,  Gerona,  Madrid,  Sala¬ 
manca,  Tarragona  y  Valencia.  Apres¬ 
tos  anexos  á  fábricas,  en  Albacete, 

Soria,  Toledo,  Valencia,  Zaragoza  y  Bateares.  Telares 
para  telas  de  cáñamo  y  algodón  para  alpargatas,  en 
Alicante,  Barcelona,  Castellón,  Cuenca,  Gerona,  Gra¬ 
nada,  León.  Lérida,  Tarragona,  Valencia  y  Zaragoza. 

Otras  fábricas  de  tejidos.  Máquinas  de  hilar  y  retor¬ 
cer  para  hilados  de  pita  y  esparto,  en  Alicante,  Barce¬ 
lona,  Murcia,  Gerona,  Huelva,  Santander  y  Valencia. 

Telares  para  tejidos  de  pita  y  esparto,  en  Alicante, 

Avila.  Barcelona.  Cádiz,  Gerona,  Granada  y  Zaragoza. 

Géneros  de  punto.  De  excepcional  importancia  es 
la  industria  de  géneros  de  punto  en  la  costa  de  Levan¬ 
te  catalana,  donde  fué  industria  doméstica  hasta  la 
aparición  de  los  primeros  telares,  en  que  se  organizó 
mecánicamente,  instalándose  fábricas  importantísi¬ 
mas  con  toda  clase  de  telares  de  procedencia  alemana, 
americana,  francesa  é  inglesa.  En  Mataró  hay  talleres 
de  construcción  al  servicio  de  dichas  fábricas,  y  aunque 
construyen  solamente  bobinadoras  y  algunos  tipos  co¬ 
rrientes  de  telares,  su  importancia  da  idea  de  la  de  la 
industria  á  que  sirven. 

Está  muy  distribuida  en  general  por  toda  España, 
existiendo  telares  mecánicos  circulares  no  movidos 
á  mano,  en  Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cór¬ 
doba,  Cuenca,  Gerona,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid, 

Oviedo,  Sevilla,  Tarragona,  Valencia  v  Bateares.  Tela¬ 
res  circulares  movidos  á  mano,  en  Badajoz,  Barcelona, 

Burgos,  Cácercs,  Gerona,  Oviedo,  Sevilla,  Tarragona 
y  Baleares.  Telare'  rectilíneos  de  fronturas,  en  Alba¬ 
cete,  Almería,  Badajoz,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres, 

Castellón,  Gerona,  Granada,  Huesca,  Logroño,  Lugo, 

Madrid,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Soria,  Tarra¬ 
gona,  Valencia,  Valladolid  y  Baleares.  Telares  cuadra¬ 
dos,  en  Barcelona,  Burgos,  Castellón,  Córdoba,  Gero¬ 
na,  Huesca,  Logroño,  Madrid,  Salamanca,  Sevilla, 

Tarragona,  Valencia  y  Valladolid.  Telares  rectilíneos 
de  agujas  cruzadas,  en  Alicante,  Barcelona,  Cáreres, 

Castellón,  Córdoba,  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Granada, 

Jaén,  Madrid,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Toledo, 

Valladolid,  Zaragoza  y  Bateares.  Telares  para  bordar 

entredoses,  tiras,  puntas,  etc.,  en  Alicante,  Barcelona,  , 

Gerona,  Madrid  y  Valencia.  Máquinas  de  bordar,  ¡es-  En  todas  estas  industrias,  Barcelona  va,  como  se  na 
tonear,  orillar,  calar,  etc.,  en  Barcelona,  Huesca,  Ma-  dicho,  á  la  cabeza  de  las  demás  provincias,  hasta  * 
dr id,  Santander,  Valencia  y  Valladolid.  punto  de  que  en  el  total  de  7,922  contribuyentes,  4,2 


Alicante,  Avila.  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Castellón, 
Córdoba,  la  Coruña,  Cuenca,  Gerona,  Granada,  León, 
Logroño,  Madrid,  Patencia,  Salamanca,  Santander, 
Sevilla.  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Zamo¬ 
ra  y  Zaragoza.  Cardas  no  anexas  á  fábricas  para  el 
aprovechamiento  de  desperdicios  de  lana,  algodón 
seda,  cáñamo,  lino,  etc.,  en  Albacete,  Barcelona,  Cá¬ 
ceres,  Cádiz,  Gerona,  Granada.  Lérida,  Logroño,  Má¬ 
laga,  Salamanca,  Teruel  y  Valencia.  Cardas  para 
seda,  algodón,  lino,  cáñamo,  etc.,  en  Barcelona.  Má¬ 
quinas  de  aprestar  urdimbres,  en  Alicante,  Barcelona, 
Gerona,  Santander,  Zaragoza  y  Bateares.  Lavado  de 
lanas,  en  Alicante,  Barcelona,  Cáceres,  Córdoba,  Ge¬ 
rona,  Logroño,  Salamanca,  Segovio,  Teruel,  Valencia, 
Valladolid,  Zaragoza  y  Bateares. 

Los  últimos  datos  oficiales  publicados  corresponden 
á  1917  y  se  resumen  en  la  forma  siguiente: 


Contribuyentes 


Industria  lanera  y  estambrera  . . 

*  cañamera  y  lincra . 

»  algodonera . 

>  sedera . 

Tejidos  de  mezcla  en  que  entren 
hilos  de  seda,  lino,  cáñamo, 


Fábricas  de  estampados,  tintes  y 


Fábricas  de  blondas  y  tules .  21 

Accesorios  de  la  fabricación  de 
toda  clase  de  hilados,  tejidos  y 
estampados .  708 

Totales .  7,922 


Número 

Cuotas 

de 

contribución 
eu  pesetas 

2,151 

737 

1,854 

236 

441,119 

125,501 

1 .939,882 
77,383 

362 

1,323 

96,751 

232,296 

530 

21 

163,731 

8,293 

708 

150,431 

7.922 

3.235,387 
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correspondan  á  dicha  provincia  y  de  que  en  cuanto  á  la  | 
tributación  corresponden  2.552,011  pesetas  á  Barcelo- 
na,  de  los  3.235,387  del  total.  Hay  que  advertir,  sin  J 
embargo,  que  en  estos  datos  no  van  comprendidos  los 
correspondientes  á  las  tres  provincias  vascas.  El  princi¬ 
pa  1  centro  de  la  industria  textil  en  la  provincia  de  Bar¬ 
celona,  fuera  de  la  capital,  es  Sabadell,  que  en  1920, 
incluyendo  los  pueblos  de  su  demarcación,  contaba 
con  285  fábricas  laneras  y  292  algodoneras,  que  em¬ 
picaban  en  junto  11,693  obreros  y  poseían  188,400  hu¬ 
sos  de  diferentes  clases  y  4,110  telares  mecánicos,  y 
funcionaban  con  16,600  caballos,  entre  ellos  13,000  de 
fuerza  eléctrica,  2,000  de  gas,  1,000  de  vapor  y  600  de 
fuerza  hidráulica. 

Industrias  aplicadas.  Ilay  telares  para  la  confec¬ 
ción  de  cintas  ó  galones,  franjas,  agremanes,  flecos,  etc., 
labrados  y  lisos,  en  Alicante,  Barcelona,  Gerona,  Gra¬ 
nada,  Madrid,  Salamanca,  Sevilla,  Toledo,  Valencia, 
Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Telares  para  la  con¬ 
fección  de  los  mismos  productos  en  seda  y  sus  mezclas, 
en  Barcelona, 'Madrid,  Murcia,  Sevilla,  Valencia  y  Va- 
Uadolid.  Telares  para  la  confección  de  los  mismos  con 
hilos  de  oro  ó  plata,  en  Barcelona  ,  Madrid,  Valencia  y 
Valladolid.  Telares  ó  máquinas  de  trenzar  ó  hacer  tren¬ 
cillas  y  cordones  de  algodón,  lino,  cáñamo,  lana  ó  goma 
no  movidos  á  mano,  en  Alicante,  Barcelona,  Gerona, 
Madrid,  Sevilla,  Tarragona  y  Valencia.  Los  mismos 
productos  en  máquinas  movidas  á  mano,  en  Albacete, 
Alicante,  Barcelona,  Cáceres.  Cádiz,  Castellón,  Córdo¬ 
ba,  Guadalajara,  Jaén,  León,  Lérida,  Logroño,  Ma¬ 
drid,  Oviedo,  Salamanca,  Tarragona,  Teruel,  Toledo, 
Valencia,  Valladolid,  Zaragoza  y  Baleares.  Los  mis¬ 
mos  productos  en  seda,  en  Barcelona,  Gerona,  Huelva, 
Madrid  y  Valencia.  Productos  análogos  con  hilo  de 
oro  ó  plata,  en  Barcelona,  Madrid  y  Valencia. 

Industrias  aplicadas.  Fábricas  de  sombreros  de 
paja,  en  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Madrid,  Málaga, 
Oviedo,  Salamanca  y  Valencia.  Fábricas  mecánicas 
de  calzado  en  Albacete,  Alicante,  Barcelona,  Burgos, 
Córdoba,  la  Coruña,  León,  Lérida,  Logroño,  Madrid, 
Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Tarragona,  Toledo,  Va¬ 
lencia,  Valladolid  y  Baleares.  Fábricas  de  corsés  para 
la  venta  al  por  mayor,  en  Barcelona, la  Coruña,  Madrid, 
Santander,  Tarragona,  Valencia  y  Zaragoza.  Talleres 
de  fieltros  para  sombreros:  mecánicos  en  Albacete,  Ali¬ 
cante,  Barcelona,  Burgos,  Córdoba,  Granada,  Sala¬ 
manca,  Sevilla,  Valencia,  Zamora,  Zaragoza  y  Balea¬ 
res;  á  mano,  en  Alicante,  Almería,  Badajoz,  Barcelona, 
Cádiz,  Castellón,  Córdoba,  Coruña,  Granada,  Huesca, 
Jaén,  Madrid,  Salamanca,  Toledo,  Valencia,  Baleares  y 
Canarias.  Fábricas  de  bolonesjnetálicos,  escudos,  estre¬ 
llas  y  otros  adornos,  en  Barcelona,  Madrid  y  Vabncia. 

Hules  y  gomas.  Existen  fábricas  do  hules,  encera¬ 
dos  y  de  impermeabilizar  telas,  en  Barcelona,  Cádiz, 
Córdoba,  Madrid,  Pontevedra,  Sevilla  y  Canarias;  fá¬ 
bricas  de  estampar  hules,  en  Barcelona;  fábricas  de 
objetos  de  goma  y  caucho,  en  Almería.  Barcelona,  Cá¬ 
diz,  Córdoba,  la  Coruña,  Granada,  Madrid,  Oviedo, 
Sevilla,  Valladolid  y  Zaragoza;  fábricas  de  hilados  de 
goma,  en  Barcelona. 

6.  Industria  de  la  habitación.  Historia.  Con  refe¬ 
rencia  á  los  tiempos  prehistóricos,  los  hermanos  Sirct 
han  descrito  numerosos  poblados  del  SE.  de  la  Penín¬ 
sula  en  que  abundan  las  paredes  de  piedra  seca  y  de 
piedra  y  barro,  donde  se  han  encontrado  fragmentos 
de  arcilla  cocida  con  impresiones  de  cañas  proceden¬ 
tes  de  los  techos  hechos  como  los  actuales  de  cañas 
sostenidas  por  vigas,  sobre  las  que  se  colocaba  una 
capa  de  arcilla,  endurecida  después  por  el  fuego. 

Sigue  á  este  periodo  de  edificación  más  avanzado 
y  más  próximo  al  momento  de  las  construcciones  de 
la  Grecia  arcaica;  concordando  los  métodos  construc¬ 
tivos  con  los  de  las  ruinas  de  las  ciudades  etruscas  de 
pytgi,  Cosa  y  Rusella. 


Con  la  expedición  de  Cneo  Escipión,  que  desembarcó 
en  Ampurias  el  año  218  a.  de  J.  C.,  comienzan  á  im¬ 
plantarse  los  métodos  de  la  construcción  romana  que 
imponen  los  legionarios  á  la  gente  del  país  que  es  su 
auxiliar  en  su  labor  de  colonización.  Eos  constructores 
romanos  usan  una  gran  variedad  de  fábricas:  ei  tapial, 
de  tradición  antiquísima  ibérica  y  africana;  las  toras  de 
arcilla,  endurecidas  de  sal;  los  ladrillos  de  perfectisima 
cerámica;  la  obra  de  manipostería  revestida  exterior- 
mente  de  piedras  labradas;  la  obra  de  sillería  ron  todas 
sus  variantes.  Reúnen  las  tradiciones  diversas  que 
concurren  en  la  civilización  romana;  las  más  nobles  de 
origen  helénico  y  oriental,  y  las  más  modestas  del  Oc¬ 
cidente  mediterráneo.  Los  métodos  de  construcción 
de  las  grandiosas  bóvedas  de  la  Roma  de  los  Antoni- 
nos  sólo  se  reflejan  en  España  en  las  bóvedas  de  mani¬ 
postería,  que  Choisy  ha  señalado  también  como  típicas 
déla  Gal  ia  romana.  Esta  escuela,  que  no  es  propiamente 
la  de  Roma,  es  quizá  el  principio  de  la  románica,  la 
opera  galüca  de  que  hablan  los  decretos  lombardos  del 
siglo  viit. 

En  las  construcciones  visigóticas  se  conservan  sólo 
los  métodos  más  pobres  de  la  construcción  romana: 
los  más  perfectos  y  atrevidos  han  desaparecido  con 
los  Fabri  de  las  legiones,  y  con  la  de  los  Colegii  de  la 
antigua  España.  Pero  estos  pobres  métodos  que  re¬ 
flejan  el  recuerdo  de  la  administración  romana,  des¬ 
aparecen  con  la  invasión  musulmana,  sobreviviendo 
dentro  de  la  barbarie  sólo  las  antiguas  fórmulas  de  la 
construcción  ibérica.  Formados  los  primeros  núcleos 
de  restauración  cristiana  del  N.  y  NE.  de  la  Península, 
los  notarios  que  redactan  las  actas  de  consagración 
hacen  constar  con  admiración  las  construcciones  en 
que  á  la  obra  de  piedra  y  arcilla  se  contrapone  la  obra 
de  piedra  y  cal  con  cubierta  de  maderas  pulimentadas, 
y  los  documentos  del  siglo  x  definen  el  arte  fornicea 
como  una  obra  hecha  de  cal  y  piedra,  consignando  que 
el  edificio  es  todo  de  piedra,  es  decir,  abovedado. 

Desde  últimos  del  siglo  x  puede  seguirse  claramente 
la  evolución  que  experimentan  los  métodos  de  cons¬ 
trucciones  románicas:  el  aparejo  de  los  surcos  es  el 
opus  quadratum ,  grosero,  mal  trabajado,  como  el  del 
interior  de  las  galerías  de  los  anfiteatros  romanos:  al¬ 
gunas  veces  se  recuerda  la  tradición  del  opus  spicatum, 
y  en  otras  hay  reminiscencias  del  opus  reliculatum  ro¬ 
mano.  En  ciertas  ocasiones,  por  excepción,  se  usa  una 
obra  de  poca  duración  al  exterior,  quizá  por  un  rastro 
de  influencia  de  las  prácticas  de  los  muros  del  centro  y 
S.  de  España;  la  obra  de  piedra  y  yeso,  que  logra  con¬ 
servarse  en  las  tierras  secas  de  la  alta  meseta  castella¬ 
na  y  en  las  ciudades  cálidas  de  Andalucía.  Una  gran 
parte  de  la  obra  de  fortificación  fue  construida  con 
tapial  según  el  antiguo  uso  ibérico. 

Contrastando  con  la  pobreza  de  medios  de  los  prime¬ 
ros  núcleos  de  reconquista  cristiana,  florecen  con  ex¬ 
traordinario  esplendor  los  edificios  musulmanes;  sigue 
á  los  primeros  momentos  de  la  invasión  la  introducción 
de  los  métodos  constructivos  propios  de  las  escuelas 
bizantinas  y  orientales  de  que  se  alimentó  el  arte  árabe, 
y  estos  métodos,  junto  con  los  locales,  son  los  que  se 
desarrollan  en  la  España  musulmana. 

Durante  el  primer  período,  es  decir,  hasta  el  siglo  x, 
el  empleo  de  los  materiales  antiguos  es  frecuente.  Los 
métodos  de  las  escuelas  orientales  son  los  que  rigen  á 
estas  construcciones. 

Después  de  este  primer  periodo  de  elaboración  s; 
desarrollan  en  la  España  musulmana  métodos  cons¬ 
tructivos  característicos  que  á  la  vez  influyen  sobre 
otras  regiones  del  mundo  árabe  y  principalmente  en 
el  N.  de  Africa.  Las  fortificaciones  de  nuestro  país  son, 
generalmente,  de  tapial,  revestido  de  un  enlucido  más 
duro,  algunas  veces  son  construidas  con  capas  de  ar¬ 
cilla  alternando  con  lechos  de  hormigón,  siendo  gene¬ 
ral  el  uso  de  la  fábrica  de  ladrillo  en  muros,  arcos  y 
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bóvedas.  Un  sistema  de  construcción  para  los  grandes 
muios  es  el  compuesto  de  bloques  de  tapial  ó  de  mam- 
postería,  ligados  por  hiladas  de  ladrillos  que  en  algu¬ 
nos  casos  son  construidas  en  opus  inser tum,  siendo  tam- 


Barracas  de  la  huerta  valenciana 


bién  características  las  construcciones  de  los  entrama¬ 
dos  de  madera  rellenos  de  yeso,  sobre  los  que  se  apo¬ 
yan  las  cubiertas.  El  clima  seco  de  Andalucía  y  el 
arle  con  que  fueron  enlazados  estos  materiales  ha  per¬ 
mitido  á  estas  construcciones  precarias  subsistir  du¬ 
rante  siglos  hasta  nuestros  dias. 

Los  métodos  constructivos  propios  de  la  arquitec¬ 
tura  gótica  son  introducidos  en  España  por  las  órdenes 
monásticas,  que  extienden  á  toda  Europa  los  sistemas 
nacidos  en  la  isla  de  Francia. 

Los  mudejares,  maestros  de  carpintería,  crearon 
las  armaduras  aljarjes,  que  con  las  inglesas  son  los  dos 
tipos  de  mayor  importancia  artística  que  ha  produ¬ 
cido  la  Arquitectura.  El  principio  técnico  en  que  se 
funda  es  el  de  hacer  una  gran  cubierta  con  madera  de 
pequeña  escuadría  ó  grueso;  el  fundamento  artístico, 
consiste  en  dejar  aparente  por  el  interior  las  escuadras, 
decoiándolas  por  medio  de  lazos  que  sujetan  y  atan 
todas  las  piezas.  Los  faldones,  almizates,  limas  moha- 
mares,  alfardas,  lanzas,  arrocales  y  almocárabes,  que 
constituyen  estas  techumbres,  forman  el  conjunto  más 
bello  que  ha  producido  el  genio  constructor  de  estos 
maestros. 

Con  el  Renacimiento  se  crearon  diversos  tipos  de 
construcción:  tn  Castilla,  León  y  Andalucía  se  carac¬ 
teriza  dicho  periodo  por  los  entramados  de  madera  re¬ 
llenos  de  cascotes  de  yeso,  asentando  esta  estructura 
sobre  pilares  de  ladrillo;  en  Galicia,  Asturias  y  Santan¬ 
der,  los  pilares  pétreos  sostienen  la 


y  los  nuevos  métodos  es  en  Cataluña,  donde  las  bóv-  =  - 
das  tabicadas  y  el  hierro  constituyen  un  sistema  fe¬ 
cundo  que  se  desarrolla  rápidamente. 

La  construcción  monclítica,  de  hormigón  armado, 
que  tan  poderosamente  se  ha  desarrollado  durante  es¬ 
tos  últimos  años  en  Europa  ha  influido  también  en  la 
construcción  española,  principalmente  en  las  regiones- 
de  más  débil  tradición  constructiva  ó  de  menor  dificul¬ 
tad  de  adaptar  los  antiguos  sistemas  á  lós  variados- 
programas  que  dicta  la  civilización  moderna. 

En  la  sección  de  artes  de  esta  misma  voz,  y  en  el 
correspondiente  capitulo  aparece  la  historia  de  la  cons¬ 
trucción  del  mobiliario  en  España,  razón  por  la  cual 
se  omite  aquí  á  fin  de  evitar  repeticiones. 

El  oficio  de  vidriero  de  soplo  y  horno  fué  uno  de  los. 
principales  de  Barcelona,  á  causa  del  activo  comercio- 
de  exportación  que  antiguamente  se  hacia  con  sus 
productos.  La  Memoria  más  antigua  que  del  mismo 
nos  queda,  es  el  bando  municipal  de  1324,  en  que  se 
prohibió  que  los  hornos  para  cocer  el  vidrio  estuviesen 
en  el  c?sco  de  Barcelona  por  los  riesgos  á  que  exponían 
al  vecindario.  En  1455  se  dió  licencia  para  que  los  vi¬ 
drieros  y  esparteros  formasen  un  solo  gremio  y  una. 
misma  cofradía  con  la  advocación  de  San  Bernar- 
dino. 

Se  sospecha  que  el  gremio  de  candeleros  de  sebo  no- 
era  menos  antiguo  que  el  de  cereros.  Ello  es  cierto  que 
los  estatutos  del  último  oficio  de  1372  contienen  algu¬ 
nas  disposiciones  sobre  el  modo  de  labrar  las  velas  y  las 
torcidas.  José  Roura  y  Estrada,  sabio  profesor  de  la 
escuela  de  la  Lonja  de  Barcelona,  fué  el  primero  que 
estableció  en  España  el  alumbrado  porgas  hidrógeno 
bicarburado.  Fin  la  noche  del  24  de  Junio  de  1826  se- 
inauguró  el  alumbrado  por  gas  instalado  en  el  patio 
y  en  una  de  las  salas  de  dibujo  de  la  Lonja,  habiendo 
concurrido  á  dicho  acto  el  capitán  general  marqués, 
del  Campo  Sagrado  y  otras  personas  de  distinción. 
Siguió  cuatro  noches  consecutivas,  habiéndose  hecho 
una  hermosa  iluminación  de  estrellas  en  1829,  cuando 
llegaron  á  Barcelona  los  reyes  de  las  Dos  Sicilias,  y  su 
hija  doña  Maria  Cristina. 

El  a|>arato  empleado  constaba  de  un  horno  con  cua¬ 
tro  retortas  de  fundición,  un  condensador  con  sus  co¬ 
rrespondientes  accesorios,  tres  purificadores  y  dos  ga¬ 
sómetros.  Al  principio  el  gas  se  extrajo  del  carbón 
de  piedra,  poco  tiempo  después  del  aceite  común,, 
desde  el  5  de  Diciembre  de  1 834  del  aceite  de  pescado  y 
desde  el  28  de  Junio  de  los  desperdicios  del  corcho. 


armazón  de  la  cubieita;  en  Aragón  y 
Occidente  de  Cataluña  es  donde  sub¬ 
siste  con  mayor  intensidad  la  tradición 
ibérica  de  las  construcciones  de  tapial. 
Es  curiosísimo  en  ciertas  comarcas  la 
persistencia  de  los  métodos  de  cons¬ 
trucción  en  piedra  sin  ningún  material 
de  ligazón,  como  si  fuera  un  caso  de 
atavismo  de  los  procedimientos  arcai¬ 
cos  de  construcción  abovedada  de  las 
antiguas  civilizaciones  mediterráneas 
y,  finalmente,  en  las  vegas  de  Valen¬ 
cia  y  Murcia,  la  piedra  seca  y  la  arci¬ 
lla,  los  techos  de  pita  y  cañas  que 
constituyen  los  materiales  de  la  típi¬ 
ca  barraca  hacen  pensar  en  las  cons¬ 
trucciones  semejantes  de  los  /elhas  de 
Egipto,  lo  que  es  testimonio  de  su  hu¬ 


milde  pero  antiquísima  estirpe. 

El  empleo  de  la  fundición,  primero, 


Taller  en  la  fundición  de  Calatrava 


y  la  del  hierro  laminado,  después,  que 

car.icte  iza  á  la  construcción  europea  de  los  siglos  xix  En  1832,  cuando  el  nacimiento  de  la  infanta  doña 
y  xx  ¡nfluve  de  una  manera  decisiva  en  la  coustruc-  Maria  Luisa,  Roura  dirigió  la  iluminación  de  la  Puerta 
ción  española,  pero  do  ide  se  verifica  una  yuxlaposi-  del  Sol  en  Madrid,  estableciendo  201  faioles  de  gas  dd 
ción  ó,  mejor  dicho,  una  colaboración  entre  los  viejos  alumbrado.  Muchos  ignoran  que  Roura  fué  el  que 
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Taller  úc  uaa  fábrica  de  armas  ea  Guermca 


descubrió  la  iluminación  producida  por  la  cal  viva,  j 
por  su  incandescencia  en  el  hidrógeno  que  después  tan  j 
buenos  resultados  ha  dado  con  el  magnesio  en  las  pro¬ 
yecciones  luminosas. 

El  reverendo  Jaime  Arbós  inventó  un  aparato  á 
mediados  del  siglo  xix  para  obtener  gas  del  alumbrado, 
que  aplicó  en  algunas  fábricas  distantes  de  los  grandes 
centros  de  población.  Empleaba  como  materia  primera 
un  liquido  espeso  de  naturaleza  resinosa  preparada 
por  él  mismo,  cuyo  líquido  con  el  calor  deí  horno  se 
ponia  fluido  y  penetraba  en  forma  de  hilo  delgado  en 
ias  retortas  llenas  de  coque  incandescente.  Este  señor, 
después  de  haber  introducido  en  España  el  primer  mo¬ 
tor  á  gas  Lenoir,  ideó  un  gas  económico  para  ponerlo  en 
marcha,  gas  que  también  se  podia  emplear  para  el 
alumbrado.  Para  ello  cargaba  este  nuevo  aparato,  una 
especie  de  generador  cilindrico,  construido  ya  en  1865 
con  cisco  ú  otra  substancia  carbonosa  de  origen  vege¬ 
tal,  y  cuando  estaba  incandescente,  infiltraba  en  su 
interior  una  comente  continua  de  aire  y  vapor  acuoso, 
obteniendo  asi  un  gas  de  agua  que,  mezclado  después 
con  hidrocarburo  en  forma  de  vapor  para  que  comuni¬ 
cara  brillo,  ó  con  cierta  cantidad  de  gas  de  alumbrado, 
adquiría  condiciones  á  propósito  para  aplicarlo,  no  sólo 
4  dicho  motor,  sino  también  á  la  calefacción  y  el  alum¬ 
brado,  habiéndose  instalado  en  su  triple  aplicación  en 
el  hospital  militar  de  Barcelona.  El  gas  Arbós  fué  en¬ 
sayado  en  varias  poblaciones,  entre  ellas  Y'ich,  Caldas 
de  Montbuy  y  Tortosa.  Según  un  escrito  de  hace  pocos 
años,  el  aparato  inventado  por  el  doctor  Arbós  se  em¬ 
pleaba  en  las  fábricas  de  aéero  en  Inglaterra  para  utili¬ 
zar  los  combustibles  menudos,  y  si  bien  el  aparato  in 
glés,  basado  en  los  mismos  principios,  es  de  mayor  mag¬ 
nitud,  se  le  destina  á  diferentes  usos  industriales. 

A  pesar  de  los  buenos  resultados  que  dió  esta  ilumi¬ 
nación,  Barcelona  no  la  tuvo  por  gas  hasta  el  l.°  de 
Octubre  de  1842.  En  Valencia  se  estableció  el  gas  en 
1844  y  en  Madrid  se  generalizó  el  gas  como  alumbrado 
público  en  1846. 

Estado  actual.  Materiales  de  construcción.  Hay  fá¬ 
bricas  de  yeso  y  cal  en  todas  las  provincias,  excepto 
la  de  Salamanca;  fábricas  de  piedra  artificial,  en  Bar¬ 
celona,  Soria,  Zaragoza,  Baleares  y  Canarias;  fábricas 
de  azulejos,  en  Barcelona,  Castellón,  Sevilla,  Valencia 
y  Baleares;  fábricas  de  losetas  finas  prensadas,  en  Bar- 
ctlona,  Cádiz,  Córdoba,  Gerona,  Huelva,  Málaga,  Ta¬ 


rragona.  Valencia,  Zaragoza  y  Canarias;  fábricas  de 
tejas  prensadas,  baldosines  y  ladrillos  huecos  ó  maci¬ 
zos,  en  Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Castellón,  Ciudad 
Real,  Córdoba,  Iluelva,  Jaén,  León,  Lugo,  Madrid, 
Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Falencia,  Pontevedra,  Sala¬ 
manca,  Santander,  Segovia,  Sevilla,  Soria,  Valencia, 
Zamora,  Zaragoza,  Baleares  y  Canarias;  fábricas  de 
tejas,  ladrillos  y  baldosas  ordinaiias  no  prensadas,  en 
todas  las  provincias;  fábricas  de  losetas  hidráulicas 
con  destino  á  pavimentos,  en  todas  las  provincias,  ex¬ 
cepto  las  de  Avila,  Burgos,  Guadalajara,  Lérida,  Lo¬ 
groño,  Lugo,  Orense,  Palencia,  Salamanca,  Soria,  Za¬ 
mora  y  Canarias:  fábricas  de  asfalto  natural  ó  artificial, 
en  Castellón  y  Sevilla;  fábricas  de  aserrar  mármoles, 
en  Alicante,  Barcelona,  Córdoba,  la  Coruña,  Madrid, 
Málaga,  Murcia,  Santander,  Sevilla,  Valencia  y  Ba¬ 
leares. 

Talleres  mecánicos  de  carpintería,  ebanistería  y  ase¬ 
rrar  maderas.  Máquinas  de  acepillar,  escoplear,  ma¬ 
chihembrar,  etc.,  en  todas  las  provincias,  excepto  las 
de  Avila,  Cuenca,  Guadalajara,  Orense,  Segovia,  So¬ 
ria,  Toledo  y  Zamora;  sierras  mecánicas  en  taller,  en 
Albacete,  Alicante,  Barcelona,  Burgos,  Cáceres,  Cór¬ 
doba,  la  Coruña,  Cuenca,  Lérida,  Madrid,  Santander, 
Sevilla,  Soria,  Tarragona,  Valencia,  Valladolid  y  Ca¬ 
narias;  fábricas  de  aserrar  maderas,  en  Burgos,  la  Coru¬ 
ña,  Gerona,  Granada,  Jaén,  León,  Oviedo,  Ponteve¬ 
dra,  Santander,  Sevilla,  Valencia  y  Canarias;  cuchillas 
de  chapear,  en  Barcelona  y  Málaga;  sierras  alternati¬ 
vas  para  chapear,  en  Alicante,  Avila,  Badajoz,  Bar¬ 
celona,  Huelva,  Pontevedra,  Santander,  Segovia,  Se¬ 
villa,  Teruel  y  Zamora;  sierras  sin  fin  ó  de  cinta,  en 
todas  las  provincias,  excepto  Canarias;  sierras  circu¬ 
lares,  en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Albacete, 
Almería,  Avila,  Guadalajara,  Jaén  V  Soria;  fábricas  de 
molduras  y  marcos,  en  Barcelona,  Cádiz,  la  Coruña, 
Málaga,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza. 

Construcción  de  coches.  Fábricas  de  coches  y  ca¬ 
rruajes  de  lujo,  en  todas  las  provincias,  excepto  las 
de  Cuenca,  Gerona,  Guadalajara,  Huelva,  Huesca, 
Lérida,  Logroño  y  Teruel.  En  Barcelona  y  Madrid  se 
construyen  actualmente  automóviles  con  motores  in¬ 
clusive,  por  distintas  casas. 

Tábriias  de  objetos  de  porcelana,  loza,  cristal,  vidrio 
y  otros  productos  cerámicos,  yeso  y  cal.  Fábricas  de 
porcelana  ó  loza  fina,  blanca  ó  pintada,  en  Barcelona, 
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Burgos,  Cáceres,  Gerona,  Madrid,  Oviedo,  Segovia, 
Tarragona  y  Valencia;  fábricas  de  loza  entrefina, 
blanca  6  pintada,  en  Barcelona,  Gerona,  Huesca,  Ma- 
tirid,  Oviedo,  Pontevedra,  Santander,  Segovia,  Sevi¬ 
lla,  Valencia  y  Valladolid;  fábricas  de  loza  ordinaria, 
blanca  6  pintada,  en  todas  las  provincias,  excepto  las 
de  Cádiz,  Huelva,  León,  Logroño,  Lugo,  Murcia,  Oren¬ 
se,  Oviedo,  Pontevedra,  Santander,  Baleares  y  Cana¬ 
rias;  fábricas  de  tinajas  y  vasijeria  ordinaria,  en  todas 
las  provincias,  excepto  las  de  la  Coruña,  Orense,  San¬ 
tander,  Soria  y  Canarias;  fábricas  de  objetos  cerámi¬ 
cos  de  decoración  y  adorno,  en  Albacete,  Barcelona, 
Gerona,  Madrid,  Málaga,  Salamanca,  Santander,  Se¬ 
govia  y  Valencia;  fábricas  de  objetos  refractarios, 
en  Barcelona,  Ciudad  Real,  la  Coruña,  Lugo,  Madrid, 
Murcia,  Oviedo,  Santander,  Segovia,  Sevilla  y  Toledo; 
fábricas  de  cristal,  en  Barcelona,  Burgos,  Madrid, 
Pontevedra  y  Sevilla;  fábricas  de  vidrios,  en  Barce¬ 
lona,  Huesca,  Madrid,  Málaga,  Sevilla,  Tarragona, 
Valencia  y  Baleares;  fábricas  de  glasear,  grabar,  de¬ 
corar  ó  pintar  vidrio,  en  Barcelona,  León,  Madrid, 
Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza. 

Alumbrado.  Eléctrico  y  á  gor.  Al  tratar  de  las 
industrias  eléctricas,  se  ha  nicho  que  apenas  existe 
en  España  población  de  alguna  importancia  que  ca¬ 
rezca  de  alumbrado  eléctrico.  Grandes  y  pequeñas 
empresas,  en  su  mayoría  hidroeléctricas,  suministran 
el  fluido  á  casi  todos  los  pueblos  españoles.  En  las 
grandes  ciudades,  como  supletorio  se  utiliza  el  alum¬ 
brado  de  gas,  que  tienen  todas  las  capitales  de  pro¬ 
vincia  y  otras  poblaciones. 

Carburo,  estearina,  sebo,  etc.  El  carburo,  que  hace 
algún  tiempo  fué  introducido  como  medio  de  alum¬ 
brado,  ha  decaído  bastante  en  su  uso.  Suele  utilizarse, 
no  obstante,  en  mansiones  aisladas  y  para  ciertos  gé¬ 
neros  de  pesca,  en  las  embarcaciones  menores.  Hay 
fábricas  en  Barcelona,  Bilbao,  Gerona,  Madrid,  Mála¬ 
ga,  Sevilla,  Valencia,  Vitoria,  y  Zaragoza.  Existen 
fábricas  de  bujías  esteáricas,  parafinas  y  sus  mezclas, 
en  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Castellón,  Córdoba, 
Granada,  León,  Sevilla,  Valencia  y  Baleares;  fábricas 
de  pastas  esteáricas,  en  Barcelona,  Granada,  Ponte¬ 
vedra,  Santander  y  Valencia;  fábricas  de  velas  de 
cera,  en  todas  las  provincias,  excepto  en  las  de  Alba¬ 
cete,  Almería,  Avila,  Cáceres,  Huelva,  Orense,  Sala¬ 
manca,  Segovia,  Soria  y  Canarias;  fábricas  de  blan¬ 
quear  cera,  en  Albacete,  Badajoz,  Barcelona,  Burgos, 


Cádiz,  Castellón,  Córdoba,  la  Coruña,  Gerona,  Granada, 
Huelva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lugo,  Murcia,  Teruel, 
Toledo,  Valencia,  Zamora  y  Zaragoza,  fábricas  de 
velas  de  sebo,  en  Almería,  Badajoz,  la  Coruña,  Madrid, 
Orense,  Valencia  y  Baleares;  fábricas  de  fundición  de 
sebo  en  bruto,  en  Barcelona,  Cádiz,  Castellón,  Córdo¬ 
ba,  Granada,  Jaén,  Madrid,  Murcia,  Oviedo,  Palencia, 
Pontevedra,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  Toledo, 
Valencia  y  Valladolid. 

El  Anuario  Estadístico  O/icial  de  1921-22  nos  da  un 
resumen  de  las  fábricas  de  electricidad  y  gas  existen¬ 
tes  en  1918  y  otro  de  las  fábricas  de  carburo  de  calcio 
y  de  las  cantidades  de  esta  substancia  importadas  por 
las  Aduanas  en  1918.  Según  el  primero,  habla  en  Es¬ 
paña,  fuera  de  Navarra  y  las  provincias  vascas,  2,700 
fábricas  de  electricidad,  que  producían  212,661.095,575 
kilovatios -hora,  y  62  fábricas  de  gas  que  dieron 
56,094.534,520  m.*  de  este  fluido.  En  1918  existían 
15  fábricas  de  carburo  de  calcio  y  la  cantidad  produ¬ 
cida  ó  importada  ascendió  á  1 2.177, 969‘50  kg. 

7.  Más  industrias.  Historia.  En  la  fabricación  de 
armas  blancas  ha  florecido  siempre  la  industria  espa¬ 
ñola,  y  ya  en  los  tiempos  del  Califato  gozaban  las  es¬ 
padas  de  Toledo  de  merecida  fama.  Las  hojas  fabri¬ 
cadas  en  Sevilla,  Granada,  Córdoba,  Almería  y  Mur¬ 
cia,  y  posteriormente  en  Cataluña  y  Valencia,  fueron 
tenidas  en  alta  estima  en  el  siglo  XIII.  En  el  siglo  xvi 
Zaragoza  y  Bilbao  adquirieron  justa  fama  en  la  fa¬ 
bricación  de  armas.  Las  de  Toledo  eran  ya  reputadas 
como  las  mejores  del  mundo.  Otra  industria  que  me¬ 
rece  especial  mención  histórica  es  la  del  papel.  El  pa¬ 
pel  de  algodón  hizo  su  aparición  en  Europa  en  el  si¬ 
glo  x.  Figuier  nos  dice  que  en  esta  época  manufacture¬ 
ros  árabes  se  establecieron  en  España,  en  Septa  (hoy 
Ceuta)  y  también  en  Xátiva  (hoy  Játiva),  ciudad  del 
reino  de  Valencia,  y  crearon  papelerías  que  trabajaban 
con  el  algodón  crudo,  es  decir,  con  el  que  extraían 
directamente  del  arbusto,  materia  que  hacían  venir  de 
Oriente.  Como  aun  no  hablan  sido  inventados  ni  los 
molinos  de  agua  ni  los  diversos  medios  que  ponían  al 
papel  en  condiciones  de  recibir  bien  la  escritura,  el 
papel  fabricado  por  los  árabes  en  esta  época  primitiva 
era  muy  imperfecto  y  se  rasgaba  al  más  débil  esfuerzo 
de  tracción.  Según  el  abate  Andrez,  los  árabes  que  fa¬ 
bricaban  en  España  el  papel  con  algodón  crudo,  que 
se  veían  obligados  á  hacer  venir  del  Africa,  fueron  los 
primeros  que  tuvieron  la  idea  de  substituir  el  algodón 
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por  el  lino  que  crecía  á  su  alrededor  en  gran  abun¬ 
dancia.  Más  tarde,  los  mismos  fabricantes  tuvieron  la 
idea  de  emplear  igualmente  los  restos  de  vestidos,  de 
trapos  viejos  y  ropas  de  lino  y  de  cáñamo.  Los  árabes 
de  España  han  inventado,  pues,  sucesivamente,  el 
papel  de  lino  y  el  papel  de  trapos  viejos.  I.o  cierto  es 
que  el  papel  fabricado  por  los  moros  de  España  en  el 
siglo  XII  era  muy  bueno  y  muy  buscado,  según  un 
pasaje  de  la  Geografía  de  Edrisi.  Los  procedimientos 
para  obtener  el  papel  de  trapos  viejos  de  algodón  y 
de  lino  fueron  llevados  de  España  á  Francia.  Las  fá¬ 
bricas  de  papel  de  España  las  citan  á  menudo  los  es¬ 
critores  árabes  del  siglo  XIII.  El  papel  de  trapo  se  de¬ 
nomina  pergamino  de  trapo,  en  las  Leyes  de  Alfonso 
el  Sabio,  en  1 263.  Pedro  el  Veneiable,  abad  de  Cluny, 
que  debió  recoger  en  España,  por  donde  viajó  en  1142, 
diversos  conocimientos  sobre  las  artes  é  industrias  de 
¡os  árabes,  afirma  en  su  Traite  contre  les  Juifs,  que  el 
•papel  se  fabrica  con  trapos  viejos».  La  fabricación  de 
papel  de  tina  fué  introducido  en  Capellades  en  1 620, 
siendo  tan  bueno  que  las  Repúblicas  americanas  lo  han 
empleado  para  papel  sellado. 

Estado  actual.  Armas  blancas  y  de  juego.  Prescin¬ 
diendo  de  las  fábricas  propiedad  del  Estado,  existen 
fábricas  de  armas  de  propiedad  particular  (excepto  las 
de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra)  en  Albace¬ 
te,  Barcelona,  Madrid,  Oviedo,  Santander,  Sevilla, 
Toledo  y  Valencia. 

Instrumentos  de  música  y  varios.  Fábricas  de  pia¬ 
nos,  órganos  y  harmonios,  en  Barcelona,  Guipúzcoa, 
Madrid,  Málaga,  Sevilla.  Valencia,  Zaragoza  y  Ba¬ 
leares.  Mesas  de  billar,  en  Barcelona,  Madrid  y  Sevilla; 
instrumentos  músicos  de  aire  ó  de  cuerdas,  en  Barce¬ 
lona,  Madrid,  Murcia,  Valencia  y  Zaragoza;  peines 
metálicos  para  telares,  en  Alicante,  Barcelona  y  Fa¬ 
lencia;  fábricas  de  cuerdas  de  tripa  para  instrumentos 
músicos,  en  Barcelorta,  Granada,  Jaén,  Madrid,  Va¬ 
lencia  y  Zaragoza. 


Fabricación  de  papel,  de  otros  productos  similares  e 
industrias  derivadas.  Hay  fábricas  de  cartón  ordina¬ 
rio  y  papel  de  estraza,  en  Alicante,  Barcelona,  Caste¬ 
llón,  Gerona,  Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Ovie¬ 
do,  Sevilla,  Tarragona,  Teruel.  Valencia  y  Baleare^ 
fábricas  de  papel  para  embalar,  en  Alicante,  Barce¬ 
lona,  Castellón  y  Valencia;  fábricas  de  papel  de  fumar, 
en  Alicante,  Barcelona,  Castellón,  Gerona,  Guipúzcoa, 
Tarragona  y  Valencia;  fábricas  de  cartulina  glaseada, 
en  Barcelona;  fábricas  de  papel  para  escribir  ó  impri¬ 
mir,  en  Barcelona.  Burgos,  Córdoba,  Gerona,  Granada, 
Guadalajara,  Madrid,  Tarragona,  Teruel,  Valencia  y 
Zaragoza;  fábricas  de  cartón  v  cartulina  fina,  en  Bar¬ 
celona  y  Valencia;  fábricas  de  pasta  para  panel,  en 
Barcelona,  Burgos,  Cádiz  y  Soria;  fábricas  de  estam¬ 
par  papel  para  adorno  de  habjraciones,  en  Alicante, 
Barcelona,  Gerona,  Madrid,  Tarragona,  Valencia  y 
Zaragoza;  talleres  de  libritos  de  papel  de  fumar,  en 
Alicante,  Barcelona,  Gerona,  Sevilla,  Tarragona,  Va¬ 
lencia  y  Baleares;  fábricas  de  sobres  para  cartas  y 
bolsas  de  papel,  en  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Gra¬ 
nada,  León,  Lérida,  Madrid,  Murcia.  Oviedo,  Sevilla, 
Valencia  y  Zaragoza;  fábricas  de  objetos  de  cartón 
piedra,  en  Barcelona;  fábricas  de  cajas  y  estuches  de 
lujo,  en  Alicante,  Barcelona,  Córdoba,  Madrid,  Má¬ 
laga,  Murcia,  Santander,  Sevilla.  Toledo  y  Zaragoza; 
fábricas  de  cajas  de  cartón  ordinarias,  en  Albacete, 
Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  Coruña,  Madrid, 
Santander,  Valencia  y  Vitoria. 

En  1917  se  dedicaban  á  la  fabricación  del  papel  y 
otros  productos  similares  y  á  industrias  derivadas, 
329  entidades  que  contribuían  al  Estado  por  valor  de 
132,901  pesetas.  La  importante  Sociedad  La  Papelera 
Española  produjo  por  si  sola  en  1917,  32,424  ton.  é 
importó  pasta  para  la  fabricación  en  cantidad  dt 
33,435  ton. 

Imprentas.  Las  principales  fábricas  de  caracte¬ 
res  de  imprenta  se  encuentran  en  Barcelona,  Lugo  y 
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Madrid;  talleres  de  imprimir  con  máquinas,  en  todas 
Vas  provincias;  talleres  de  imprimir  tarjetas,  circulares, 
Urétera,  con  prensas  Minerva,  Progreso  ú  otro  sis¬ 
tema.  en  todas  las  provincias,  excepto  las  de  Scgovia 
y  Toledo;  talleres  fotográficos  de  fototip’a,  fotogra¬ 
bado,  etc.,  en  Alicante,  Barcelona,  Bilbao,  Burgos, 
Cádiz,  la  Cornña,  Granada,  Iluclva,  1-cón,  Lérida,  Lo¬ 
groño,  Madrid,  Málaga,  Murcia,  Oviedo.  Salamanca, 
Santander,  Sevilla,  Valencia,  Zaragoza  y  Baleares. 

Editores  de  obras  y  empresas  periodísticas.  En  1917 
existían  1,302  editores  de  obras  y  empresas  periodís¬ 
ticas,  tributanoo  por  valor  de  151,903  pesetas.  V.  los 
artículos  Periodismo  y  Revista. 

Industria  corchotaponera.  Fábricas  de  tapones  y 
cuadrados  de  corcho,  por  meoio  de  operarios,  en  Ali¬ 
cante,  Badajoz,  Barcelona,  Cácere?,  Cádiz,  Castellón, 
Ciudad  Re  d,  Gerona,  Iluclva,  Madiid,  Málaga,  Ovie¬ 
do,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander,  Sevilla,  To¬ 
ledo,  Valencia  y  Zamora;  mecánicamente,  en  Badajoz, 
Barcelona,  Cáceres,  Cádiz,  Gerona,  Madrid,  Salaman¬ 
ca,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza;  fábricas  mecánicas 
de  aserrín  de  corcho,  en  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz, 
Gerona  y  Málaga. 

Fabricación  de  abanicos,  paraguas,  sombrillas  y  mos¬ 
quiteros.  Hay  fábricas  en  Barcelona,  laCoruña,  Ma¬ 
lí  :d,  Santander,  Valencia  y  Canarias. 

Existen,  además,  otras  industrias  que,  como  la  pe¬ 
cuaria,  minera,  etc.,  se  tratarán  separadamente  por 
merecerlo  su  importancia  y,  en  fin,  gran  número  de 
industrias  menores  llamadas  de  ejercicio  jijo;  peque¬ 
ños  industriales  que  trabajan  en  tiendas  de  poca  mon¬ 
ta,  portales,  puestos  fijos,  etc.,  y  las  denominadas 
industrias  ambulantes  que,  unidas  á  un  sin  fin  de  es¬ 
tablecimientos  donde  se  ejercen  industrias  que  lindan 
con  la  profesión  del  comercio,  como  vendedores  al  por 
nnyor  de  toda  clase  tic  objetos,  bazares,  almonedas, 
bodegones,  establecimientos  de  bebidas,  talleres  de 
joverí.t  v  vendedores  de  joyas  al  por  menor,  tiendas 
de  modistas,  corseteras’,  etc.,  aumentan  el  número  to¬ 
tal  de  industriales,  el  cual  puede  señalarse  en  500,000. 

§  2.°  —  Industria  monopolizada 

El  Estado  se  reserva  para  si  el  ejercicio  de  ciertas 
¡r.dustuas,  ya  por  razones  de  seguridad,  ya  por  mo¬ 
tivos  fiscales.  En  la  voz  MONOPOLIO  se  ha  tratado  de 
e  ta  cuestión  y  de  la  historia  de  los  monopolios  en  Es- 
P  >Sa.  Prescindiendo  en  este  lugar  de  aquellos  servicios 
qne,  por  su  carácter  público,  se  reserva  el  Estado, 
como  los  de  Correos  y  Telégrafos,  de  los  cuales  se  trata 
en  otra  sección  de  este  artículo,  y  abolido  el  monopo¬ 
lio  de  la  fabricación  y  venta  y  de  pólvoras  y  explosivos, 
substituyéndolo  con  un  impuesto  y  ciertas  medidas 
acerca  de  la  circulación  de  estas  mercancías,  por  la 
Lev  del  23  de  Diciembre  de  1916,  sólo  quedan  como 
verdaderas  industrias  ejercidas  por  el  Estado  español 
con  carácter  de  monopolio,  la  de  la  fabricación  y  venta 
de  tabacos  y  de  cerillas  y  fósforos.  En  este  lugar  sólo 
procede  ocuparse  de  ellas  desde  el  punto  de  vista  in¬ 
dustrial,  pues  sus  rendimientos  para  el  Tesoro  se  in 
dicanal  tratar  de  la  Hacienda  pública  española.  El  sis¬ 
tema  seguido  en  ambos  casos  es  el  de  arrendamiento 
á  ciertas  compañías. 

Tabacos.  Para  el  arrendamiento  de  ellos  se  cons¬ 
tituyó  una  Compañía  (Compañía  Arrendataria  de  Ta¬ 
bacos),  con  la  cual  el  Estado  celebró  un  contrato  en 
1892,  que  ha  venido  siendo  prorrogado,  aunque  siem¬ 
pre  con  alteraciones  consistentes  principalmente  en 
la  elevación  del  canon  y,  por  tanto,  del  precio  de  las 
I  -bores.  El  contrato  actuales  el  autorizado  por  la  Ley 
del  29  de  |uirio  de  1921,  celebrado  y  aprobado  por 
R.  D.  del  30  de  Julio,  habiéndose  dictado  un  Regla¬ 
mento  para  su  ejecución  el  15  de  Octubre  del  mismo 
año,  durando  todo  ello  hrsta  1941.  La  Compañía  debe 
tener  un  capital  no  inferior  á  60.000,000  de  pesetas. 


|  y  percibe  un  3  por  100  hasta  150.000,000  dé  producto 
de  la  renta,  v  el  4  por  100  de  esta  cantidad  en  adelante 
(antes  pagaba  un  canon  al  Estado).  Está  auto-izado 
¡  el  cultivo  del  tabaco  en  España,  pero  con  grandes  res- 
¡  Dicciones,  podiendo  el  Gobierno  ampliar,  restringir 
ó  suprimir  este  cultivo,  todo  ello  conforme  á  un  Re- 
J  glamento  especial  de!  30  de  Diciembre  de  1919:  pero- 
este  cultivo  no  se  ha  desarrollado  mucho,  por  lo  que 
es  preciso  importar  tabaco,  que  debe  traerse  con  pre¬ 
ferencia  de  tos  países  hispanoamericanos  y  de  Filipi¬ 
nas.  En  Canarias  y  Marruecos  no  rige  el  monopolio,, 
por  lo  que  en  las  primeras  se  ha  desarrollado  esta  in¬ 
dustria,  viniendo  la  Compañía  obligada  á  vender  hasta 
25.000  kg.  de  cigarros  canarios.  La  Compañía  tiene 
á  su  cargo,  mediante  un  premio,  el  servicio  del  Timbre 
del  Estado  y  también  el  de  todo  lo  relativo  á  cerillas 
y  tósíoros,  excepto  su  fabricación.  Existen  1 1  fábricas- 
de  tabaco  (Alicante,  Bilbao,  Cádiz,  la  Coruña,  Gijón, 
Logroño,  Madrid,  San  Sebastián,  Santander,  Sevilla 
i  y  Valencia),  estando  acordado  el  establecimiento  de 
¡  otras  dos,  una  de  ellas  en  Tarragona.  Estas  fábricas 
I  son  propiedad  del  Estado,  y  la  Compañía  renuncia  á 
|  favor  de  él  las  obras,  mejoras  y  máquinas.  Los  precios 
de  las  labores  se  han  aumentado  hace  poco  hasta  un 
!  25  por  100.  En  el  año  económico  1920-21  se  han  pro- 
j  (lucido  las  siguientes  labores: 


Labores 


Picadura  .  . . 
Cigarros,  . .  . 
Cigarrillos  . . 

Totales.  . 


Unidades 

de 

cuenta 

Kilogramos 

Importe 

Pesetas 

n.4t>s  r,r, a-gao 
377,873*442 
5.025,1 86*825 

11.409,5*9*800 
¡  1.733,075*188 
!  6.64 7,203*550 

11  ‘'.969,203*40 
40.104,738*00 
11). 059, 140*80 

16.901,622*067 

1 9.879,338‘S38  271.133,082*20 

El  incendio  de  alguna  fábrica  y  la  implantación  de 
la  jornada  de  ocho  horas  han  disminuido  la  producción 
de  las  fábricas  nacionales,  habiendo  habido  necesidad 
de  expender  labores  similares  americanas.  V.  Tabaco. 

Cerillas  y  fósforos.  Su  fabricación  y  venta  se  han 
arrendado  por  Lev  del  23  de  Diciembre  de  1916.  El 
Estado  entrega  ed'íicios  y  maquinaria;  el  contratista 
debe  entregar  las  cantidades  mensuales  que  se  le  se¬ 
ñalen,  al  precio  contratado  (inferior  al  de  venta);  úl¬ 
timamente,  el  Estado  ha  arrendado  también  la  publi¬ 
cación  de  anuncios  en  la  cajas  de  cerillas. 

Fábricas  existentes  y  cerillas  y  fósforos 

QUE  HAN  SUMINISTRADO  EN  1920 


Clase  de  cerillas  y  fósforos 


Fábricas 

Núm.  1 
(1) 

Núm.  2 

(3) 

Núme¬ 
ros  3  y  4 
(3)  | 

Núm.  5 
(4) 

Totales 

Gruesas 

Alcov . ^ 

96,488  1 

211, lio! 

12,296  ^ 

34,696 

394,580 

Barcelona.  .  . 1 

104,490  | 

46,080 

-  | 

150,570 

Carabanchel . 

1 63. 6 70 

323,075  [ 

43,012 

64.C03 

593,760 

Coruña  (La). 

25,410 

125,430] 

8,490 

41,130 

200,460 

Irún . 

1  87,639 

293,681  1 

67. 9^9 

31,018 

480,310 

Oviedo . 

32,070 

134,670 

8,630 

2,9  ;o 

179,340 

Sevilla  (Ca- 
rreño).  .  .  . 

5,670 

177,310 

i 

4,9 ‘.0 

1 

4,010 

191,940 

Sevilla  (Ra¬ 
mírez).  .  .  . 

25,170 

256,560 

26,940 1 

20,790 

329,460 

Tnrazona  .  .  . 

109,440 

*53,5*0 

36,500 

8,620 

408.1  10 

Y'.d'-ncia.  .  .  . 

31,370 

811,410 

44.745 

42,315 

¡  929,840 

Baleares.  .  .  . 

38,980 

73,980 

i  37,710 

26,700 

i  177,370 

Totales.  .  . 

615,907 

2.805,269 

33S.342 1 

276,252 

4.025,770 

(1)  60  cerillas  (ordinarias),  5  céntimos.  — (2)  40  cerillas  (fi¬ 
nas),  6  céntimos.  —  (3)  10  cerillas  (extra),  10  céntimos.  — 
(1)  25  cerillas  extra  (caja  ordinaria),  fl  céntimos. 

Se  han  suministrado  también  19,9¡>0  cartones  de  fósforo»  y 
2,970  kg.  de  cerillas  de  escalera. 
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Capitulo  segundo 
COMERCIO 

Sección  primera 

Historia  del  comercio  español 

Hasta  hoy  no  se  ha  escrito  una  historia  completa  del 
Comercio  y  de  la  Navegación  en  España  y  sí  única¬ 
mente  obras  que,  aunque  de  mucho  valor  intrínseco, 
tienen  carácter  parcial  y  limitado.  Tales  son  las  céle¬ 
bres  Memorias  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Arles  de  la 
antigua  ciudad  de  Barcelona,  por  Antonio  de  Capmany 
v  deMontpalau,  y  la  moderna  Historia  del  Comercio  con 
las  Indias  durante  el  dominio  de  los  Anstrias,  por  Ger¬ 
vasio  de  Artiñano.  No  obstante,  Rafael  Altamira,  en 
su  Historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  ha 
recogido  un  caudal  tan  abundante  de  hechos  y  apun¬ 
tado  tal  copia  de  atinadas  observaciones,  no  sólo  sobre 
el  comercio,  sino  sobre  toda  la  vida  económica  de  Es¬ 
paña,  especialmente  en  lo  que  atañe  á  la  Edad  Moder¬ 
na,  que  bien  puede  acudirse  á  ella  para  ampliación  de 
conocimientos  en  lo  que  no  alcance  cada  monografía. 

Prescindiendo  de  insignificantes  y  poco  comproba¬ 
das  manifestaciones  comerciales  más  antiguas,  los  fe- 
rácios  fueron  quienes,  en  realidad,  trajeron  á  España 
los  gérmenes  de  las  transacciones  mercantiles  de  índole 
internacional,  mediante  la  fundación  de  factorías  ó 
almacenes  y  colonias,  la  explotación  de  minas,  la  per¬ 
muta  de  sus  productos  manufacturados  con  los  natu¬ 
rales  indígenas  al  principio  y  la  compraventa  después, 
introduciendo  para  ello  la  moneda  y  aun  acuñándola 
en  muchas  de  sus  colonias. 

Fué  más  eficaz,  no  obstante,  la  acción  civilizadora 
de  los  griegos  á  creer,  por  lo  menos,  á  los  vestigios  os¬ 
tensibles  que  dejaron. 

Los  cartagineses  explotaron  en  España,  en  provecho 
del  Erario  público  ó  de  importantes  casas  mercantiles, 
ricas  minas  de  plata;  trajeron  con  este  fin  trabajadores 
de  Libia;  exigieron  de  los  indígenas  y  fenicios  contri¬ 
buciones  en  hombres  y  di  tero;  realizaron  en  gran  es¬ 
cala  el  comercio  de  mercaderías  y  fomentaron  el  uso 
de  la  moneda.  Su  mayor  centro  comercial  fué  Cartage¬ 
na,  á  cuyo  puerto  acudían  en  gran  número  los  buques 
extranjeros  para  cargar  y  descargar  mercancías. 

Llegada  la  dominación  romana,  España  fué  una  de 
las  provincias  nutrices  ó  alimentadoras  de  Roma.  Sur¬ 
tíala  de  trigo,  cebada,  vinos,  aceite,  miel  y  frutas.  Tam¬ 
bién  le  enviaba  cera,  linos,  siendo  renombrados  los  de 
Sétabis,  púrpura  y  productos  de  sus  ricas  minas.  Las 
acuñaciones  eran  abundantes  en  España. 

En  este  período  tuvo  la  Marina  ibérica  bastante  im¬ 
portancia.  Los  buques  turdetanos  sostenían  un  activo 
tráfico,  con  Italia  principalmente. 

Diversas  causas,  entre  ellas  las  medidas  proteccio¬ 
nistas  en  favor  de  Italia,  que  llegaron  á  la  prohibición 
del  cultivo  de  la  vid  en  ESPAÑA,  los  derechos  de  Adua¬ 
nas  y  el  monopolio  de  ciertas  industrias,  hicieron  que 
el  comercio  no  tomara  mayores  proporciones. 

Las  noticias  sobre  la  economía  española  durante  el 
periodo  visigótico  son  escasas.  El  comercio  marítimo 
se  practicó  especialmente  con  los  puertos  de  Levante 
y  entre  las  manufacturas  figuraron  tejidos  de  hilo,  lana 
y  seda;  vidrios  de  colores  y  objetos  de  oro,  plata  y  ace¬ 
ro;  pero  la  continuación  de  las  aduanas  y  la  falta  de 
seguridad  personal  entorpecieron  sobre  manera  el  trá¬ 
fico. 

Con  la  dominación  árabe,  e!  comercio  adquirió  con¬ 
siderable  desarrollo,  alcanzando  su  apogeo  en  el  perío¬ 
do  del  Califato,  especialmente  bajo  Abderrahmán  III 
y  Alhaqvem  II.  Sevilla  se  convirtió  á  principios  del  si¬ 
glo  X  en  uno  de  los  principales  puertos  mercantiles  de 
Europa.  Veíaselc,  como  al  de  Málaga,  continuamente 
lleno  de  baques  que  traían  tejidos  de  Egipto,  viajeros 
de  la  Arabia,  esclavos,  en  especial  mujeres,  de  diver¬ 


sos  puntos  de  Europa  y  Asia,  y  se  llevaban  algodón, 
vinos,  aceites,  aceitunas,  higos,  azafrán,  seda  cruda, 
maderas  aromáticas,  mármoles,  azúcar  de  caña,  culti¬ 
vo  que,  lo  mismo  que  el  del  arroz,  el  del  granado  y 
otros  frutales  de  Oriente,  ellos  mismos  habían  introdu¬ 
cido,  mármoles,  hierro,  antimonio,  cordobanes,  tejidos 
de  lana  y  seda  (solamente  en  Córdoba  había  13,000  te¬ 
jedores), cerámica,  vidriería,  papel  de  hilo,  industria  que 
también  ellos  introdujeron,  armas,  esteras  y  otros  pro¬ 
ductos  agrícolas,  manufacturados  ó  de  la  minería.  Uno 
de  los  principales  renglones  del  comercio  árabe  era  el 
de  los  códices,  que  en  Córdoba  y  otras  ciudades  se  ven¬ 
dían  en  pública  subasta.  Los  mencionados  artículos 
se  exportaban,  bien  á  los  puertos  próximos  del  N.  de 
Africa,  desde  donde  las  caravanas  los  conducían  á 
Oriente,  bien  á  los  de  Egipto  ó  á  Constantinopla  y  al 
mar  Negro,  en  el  cual  los  bizantinos  sostenían  activas 
relaciones  comerciales,  comunicándose  por  él  con  la 
India  y  el  Asia  Central.  En  tiempo  de  Abderrahmán  111 
los  derechos  de  Aduana  que  se  percibían  sobre  las  mer¬ 
cancías  importadas  y  exportadas  formaban  la  parte 
principal  de  los  ingresos  del  Estado.  En  Almería  te¬ 
nían  los  árabes  astilleros  para  la  construcción  de  bu¬ 
ques  y  en  el  Guadalquivir  arsenales  ó  atarazanas.  Se 
establecieron  en  varias  poblaciones  casas  de  acuñación, 
que  llamaban  cecas,  la  principal  de  las  cuales  era  la  de 
Córdoba.  Disuelto  el  Califato  fué  decayendo  el  comer¬ 
cio  en  la  España  árabe,  si  bien  en  varios  puntos  y  en 
diversos  momentos  hubo  reanimaciones  pasajeras  de 
la  actividad  económica. 

Los  pueblos  cristianos  de  la  Península,  en  el  desen¬ 
volvimiento  de  su  vida  económica  siguieron  camino 
casi  inverso  al  de  los  musulmanes.  En  el  NO.,  Santia¬ 
go  de  Compostela,  por  la  afluencia  de  peregrinos,  su 
proximidad  al  mar  y  los  privilegios  que  le  concedieron 
los  reyes,  quedó  pronto  convertida  en  el  más  impor¬ 
tante  centro  comercial  de  aquella  parte  de  España; 
pero  sin  alcanzar  la  importancia  comercial  de  las 
grandes  ciudades  de  la  España  musulmana.  Apenas 
cambió  el  aspecto  de  las  cosas  en  los  reinos  de  Castilla, 
hasta  el  siglo  XIII,  en  que  empezó  á  desarrollarse  el  co¬ 
mercio.  Promediaba  el  siglo  XII  cuando  empezaron  á 
poseer  marina.  Galicia  y  la  Vasconia  entablaron  pron¬ 
to  relaciones  mercantiles.  Los  marinos  de  la  última  en 
el  período  de  las  Cruzadas  llevaban  ya  á  puertos  del 
N.  de  Europa  y  de  Inglaterra  productos  de  Navarra, 
Aragón  y  Castilla.  En  el  siglo  xm  empieza  á  mante¬ 
ner  ésta  tráfico  constante  con  Flandes  y  Alemania, 
exportando  á  sus  puertos  lanas,  granos,  cueros,  cera, 
hilados,  azogue,  sebo  y  vino.  Conquistada  Sevilla, 
Fernando  III  la  protegió  con  vivo  interés,  contribu¬ 
yendo  á  que  se  acrecentara  su  importancia  y  á  que 
Castilla  pudiese  realizar  por  el  S.  comercio  no  menos 
activo  que  el  que  sostenía  con  los  países  del  N.  San 
Fernando  favorecióla  construcción  de  marina  mercan¬ 
te,  y  tanto  él  como  sus  sucesores  fomentaron  el  comer¬ 
cio  interior,  y  la  fundación  de  numerosos  mercados  y 
ferias,  y  acuñaron  moneda  que  hasta  entonces  en  su 
mayor  parte  era  extranjera. 

En  los  siglos  xiv  y  xv,  en  Castilla,  comprendidas  las 
Vascongadas,  el  comercio,  como  la  industria  y  la  agri¬ 
cultura,  adquirió  mayor  desenvolvimiento,  debido  á 
la  menor  frecuencia  de  guerras,  á  la  formación  y  con¬ 
solidación  de  numerosos  municipios,  con  una  clase 
menestral  laboriosa,  á  la  coexistencia  con  los  cristia¬ 
nos  de  los  mudéjares,  dedicados  en  su  mayoría  al  ejer¬ 
cicio  de  las  artes  útiles,  á  la  protección  que  al  trálico 
y  á  los  comerciantes  dispensaron  muchos  reyes,  á  las 
crecientes  concesiones  del  privilegio  de  celebrar  ferias 
y  mercados,  á  los  establecimientos  mercantiles  funda¬ 
dos  por  las  vascos  en  el  Mediterráneo  y  á  otras  varias 
causas.  Fe  exportaban  vino,  aceite,  azúcar,  frutas,  la¬ 
nas,  pieles,  cordobanes,  cera,  hierro,  acero,  azogue,  hi¬ 
lados,  paños,  granas  y  otros  varios  productos  agríco- 
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las,  mineros  é  industriales  y  se  importaban  principal¬ 
mente  paños  de  Mandes  y  N.  de  Francia,  y  también 
telas,  paños,  azúcar,  vinos,  aceites,  trigo,  arroz,  higos, 
pasas,  animales,  etc.  No  obstante,  hubo  otras  causas 
que  retardaron  el  desarrollo  económico,  tales  como  las 
aduanas  interiores  ó  municipales;  ciertas  medidas  to¬ 
madas  por  los  reyes,  como  los  monopolios  v  las  alte¬ 
raciones  de  la  moneda;  el  aumento  de  las  alcabalas  ó 
impuestos  de  venta,  etc. 

Las  condiciones  favorables  actuaban,  empero,  con 
mayor  eficacia,  y  Burgos,  Toledo,  Bilbao,  San  Sebas¬ 
tián,  Valladolid,  Segovia,  Medina  del  Campo,  Baeza, 
Cáceres,  Cuenca  y  otras  muchas  ciudades  adquirieron 
importancia  y  renombre  mercantil;  numerosos  barcos 
de  gran  porte,  castellanos,  gallegos  y  vascos,  frecuen¬ 
taban  los  puertos  extranjeros;  los  vascongados  en  1348 
fundaron  una  Bolsa  de  Comercio  en  Brujas,  donde 
existían  ya  numerosos  establecimientos  españoles,  con 
sus  cónsules  ó  jueces  especiales,  y  los  mercaderes  de 
Flandes,  Francia  y  Alemania,  entrando  por  Bayona, 
visitaban  constantemente  las  más  importantes  ciuda¬ 
des  mercantiles  de  Castilla,  en  particular  Burgos. 

Cataluña  se  adelantó  á  León,  Asturias  y  Castilla 
en  el  desenvolvimiento  del  comercio;  mas  no  avanzó 
tan  rápidamente  como  Pisa,  Amalíi,  Génova  y  Vene- 
cia,  porque  tuvo  que  atender  á  la  reconquista  del 
territorio  y  á  defenderse  de  las  frecuentes  incursiones 
de  los  musulmanes.  Contribuyó  á  su  desenvolvimiento 
mercantil  la  ventajosa  situación  de  Cataluña  en  el  Me¬ 
diterráneo  y  su  sentido  económico,  el  mismo  que  guió 
á  los  condes  de  Barcelona  á  cimentar  su  política  en  un 
gran  respeto  á  la  propiedad  y  á  la  libertad  de  tránsito 
por  mar  y  por  tierra  y  dictar  los  famosos  usajes  Omnes 
quippe  naves,  por  el  que  se  proclamaba  que  todos  los 
buques  que  llegasen  á  Barcelona  estarían  en  paz  y 
tregua  todos  los  días  y  noches  bajo  la  protección  del 
príncipe  de  Barcelona  desde  el  Cabo  de  Creus  hasta  el 
puerto  de  Salou,  y  el  Caminí  et  Stratae,  en  el  que  se 
declara  que  por  los  cominos  de  mar  y  tierra  que  son 
del  príncipe  todos  los  hombres  vayan  y  vengan  segu¬ 
ros  con  todas  sus  cosas.  También  se  abolió  en  Catalu¬ 
ña  desde  tiempos  antiguos  e!  derecho  de  naufragio. 
A  compás  de  la  adopción  de  estos  principios  de  huma¬ 
nidad,  la  política  económica  de  Cataluña  se  procuró 
mercados  en  todos  los  países,  creó  una  poderosa  ma¬ 
rina,  celebró  tratados  de  comercio,  fundó  instituciones 
políticas  democráticas,  de  las  que  formaban  parte  mer¬ 
caderes,  artistas  y  menestrales,  é  instituciones  jurídi¬ 
cas  mercantiles,  y  coadyuvó  á  la  política  internacional 
de  los  monarcas  aragoneses. 

En  el  siglo  IX  debía  de  ser  ya  de  importancia  su  co¬ 
mercio  marítimo,  á  juzgar  por  el  rendimiento  de  las 
aduanas,  y  el  hecho  narrado  en  el  cronicón  de  Saint  De- 
nys,  según  el  cual,  en  el  año  813,  Armengaudo,  conde 
de  Ampurias,  derrotó  con  su  escuadra  á  otra  de  sarra¬ 
cenos  españoles  en  el  canal  de  las  Baleares,  apresán¬ 
dole  ocho  bajeles  que  llevaban  á  bordo  más  de  500  cau¬ 
tivos.  En  el  siglo  x  el  puerto  de  Barcelona  tenia  faro. 
En  el  XIV  la  marina  catalana  llegó  á  equilibrarse  con 
la  de  Génova  en  el  aspecto  militar,  y,  como  afirma  Cap- 
many,  en  el  mar  los  reyes  aragoneses  tuvieron  supe¬ 
rioridad  sobte  los  de  Nápoles,  Francia, Inglaterra,  Cas¬ 
tilla  y  Portugal  y  sobre  los  príncipes  del  N.,  siendo  ri¬ 
vales  de  Venecia,  Génova  y  Pisa. 

Los  italianos  tuvieron  considerable  influencia  en  el 
comercio  catalán  y  mientras  los  barcos  catalanes 
conducían  productos  á  los  puertos  de  Europa,  Asia  y 
Africa,  el  de  Barcelona  se  veía  constantemente  visita¬ 
do  por  naves  genovesas,  sardas,  pisanas  y  venecianas, 
y  en  él  tenían  factorías  los  lombardos,  florentinos,  sie- 
neses  y  luqueses.  Cataluña  comerció  con  el  N.  de  Afri¬ 
ca  y  especialmente  fué  el  primer  país  desde  donde  se 
hicieron  viajes  mercantiles  á  Ceuta,  traficando  sobre 
todo  en  coral. 


También  desde  muy  temprano  ejerció  Cataluña  su 
comercio  en  los  países  de  Oriente,  por  modo  especial  en 
Egipto.  Jaime  I  ajustó  un  tratado  sobre  el  comercio 
de  especiería  con  el  sultán  de  aquella  nación,  y  en  1  27 1 
había  ya  cónsul  catalán  en  Alejandría.  Los  puertos  de 
Siria,  Chipre  y  Rodas  en  los  cuales  tuvieron  importan¬ 
tes  factorías,  los  del  mar  Negro,  Constantinopla,  la 
extensa  región  conocida  en  la  Edad  Media  por  Roma¬ 
nía  y  que  comprendía  Acaya,  Arcadia,  Tracia,  Macc- 
donia,  el  Peloponeso  y  numerosas  islas,  eran  frecuenta¬ 
dos  por  los  catalanes,  que  exportaban  paños  muy  acre¬ 
ditados,  lienzos,  cerámica,  armas,  lonas,  coral,  azafrán, 
miel,  vinos,  cera,  azogue,  cinabrio  y  otros  producto,, 
é  importaban  seda  cruda,  tapices,  brocados  y  tafiletes- 
de  Persia,  cueros  y  pieles  de  Tartaria  y  Moscovia,  y 
especialmente  especiería  de  la  India.  De  la  Morea  pa¬ 
saron  los  mercaderes  catalanes  á  Ragusa,  donde  esta¬ 
blecieron  factorías  mediante  las  cuales -su  comercio  se 
extendió  por  Hungría.  En  la  época  de  su  florecimiento 
fué  asimismo  constante,  y  sólo  interrumpido  por  las 
guerras,  el  comercio  de  Cataluña  con  Italia,  particu¬ 
larmente  con  Génova,  Pisa,  Toscana,  Nápoles.  A  neón  a, 
Venecia  y  Roma.  Con  Sicilia  y  con  elLanguedoc  y  Pro¬ 
venza,  sobre  todo  con  Narbona,  Marsella,  Arles,  Mont- 
pellier  y  Nim  es,  sostuvieron  continuas  relaciones  comer¬ 
ciales  los  catalanes  durante  siglos  enteros.  No  descuida¬ 
ron  tampoco  los  catalanes  el  comercio  con  Andalucía, 
especialmente  con  Sevilla,  donde  tuvieron  consulado 
y  donde  Sancho  IV  les  concedió  una  demarcación  de 
casas  con  sus  tiendas,  en  que  formaron  barrio  con  lonja 
y  juzgado  para  su  contratación.  Asimismo  frecuenta¬ 
ron  los  mercaderes  catalanes  los  puertos  de  Andalucía, 
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que  estaban  en  poder  de  los  árabes,  especialmente  los 
de  Almería  y  Málaga,  donde  tuvieron  consulados  en  el 
siglo-xiv.  El  comercio  de  especiería  con  Oriente  tenía 
su  complemento  en  la  navegación  á  los  países  del  Ñor- 
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te,  y  por  manera  singular  á  Brujas,  donde  poseían  co-  I 
munidades  en  el  siglo  xiv  Vizcaya  y  Cataluña.  Con  In¬ 
glaterra  los  mercaderes  de  Cataluña  tuvieron  relaciones 
desde  el  siglo  xm.  En  el  xiv,  llevaban  á  aquellas  islas,  i 
en  competencia  principalmente  con  los 
lombardos,  los  productos  asiáticos  y 
las  manufacturas  de  Europa.  A  Bar¬ 
celona  corresponde  la  gloria  de  haber 
recopilado  las  costumbres  del  comer¬ 
cio  marítimo  en  un  libro,  el  más  famo¬ 
so  de  su  Indole  en  toda  la  Edad  Media 
y  aun  en  todos  los  tiempos,  que  lleva 
el  nombre  de  Libro  del  Consulado  y  es 
una  compilación  de  costumbres  marí¬ 
timas  y  mercantiles  que  de  tiempo  in¬ 
memorial  se  observaban  en  todos  los 
mares  conocidos,  las  cuales,  no  sólo 
provenían  de  los  písanos,  sino  de  los 
rodios  y  de  los  romanos. 

El  comercio  interior  ofrecía  mayo¬ 
res  dificultades  que  el  marítimo,  á  cau¬ 
sa  de  las  discordias  civiles,  los  bando¬ 
leros  que  infestaban  los  caminos,  las 
tasas,  tributos,  privilegios,  la  excesiva 
reglamentación  en  las  industrias,  cier¬ 
tas  medidas  proteccionistas  en  favor  de 
unos  municipios  y  en  perjuicio  de  otros; 
mas  revela  su  desarrollo  el  frecuente 
establecimiento  de  ferias  y  mercados. 

La  banca  en  Cataluña  fué  ejercida  en  competencia 
con  los  judíos  y  después  con  los  lombardos,  y  se  dic¬ 
taron  varias  medidas  para  garantizar  sus  operaciones, 
hasta  que  últimamente  el  Consejo  de  Ciento  creó  la 
lamosa  Taula  de  Cambi,  considerada  como  el  primer 
Banco  público  que  ha  existido  en  el  mundo  y  con  la 
cual  se  quiso  cortar  los  abusos  nacidos  de  la  alteración 
de  la  moneda  y  el  inconveniente  de  que  los  depósitos 
estuviesen  esparcidos  en  manos  de  numerosos  notarios 
y  banqueros.  La  letra  de  cambio  fué  conocida  en  Cata¬ 
luña  en  el  siglo  XIII;  pero  la  más  antigua  que  so  conser 
va,  se  halla  expedida  en  Mallorca  el  26  dt  Octubre  de 
1382  por  Guillermo  de  Muntbrú  á  cargo  de  Lorenzo 
Lucques,  cambiador  de  Barcelona  (V.  en  la  pág.  230 
del  tomo  XXX). 

A  Barcelona  corresponde  también  el  mérito  de  haber 
redactado  las  más  antiguas  Ordenanzas  de  seguros,  ó 
sea  la  primera  codificación  en  este  ramo.  En  1435  el 
Consejo  de  Ciento  dictó  las  Ordinacions  de  Seguretals 
de  Navilis,  que  fueron  ampliadas  en  1484  y  que  permi¬ 
tían  asegurar  las  naves  extranjeras  mientras  subsistía 
la  prohibición  en  Génova  y  Florencia.  Estas  Ordina¬ 
cions ,  según  el  escritor  genovés  Beriza,  tuvieron  aplica¬ 
ción  general. 

El  florecimiento  del  comercio  y  la  navegación  de  las 
Baleares,  particularmente  de  Mallorca,  corrió  parejas 
con  el  de  Cataluña.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xiv 
llegó  á  su  apogeo;  en  la  segunda  mitad  decayó  rápida¬ 
mente.  No  menos  de  360  llegaron  á  ser  los  buques  ma¬ 
llorquines  de  gran  porte,  algunos  de  tres  puentes,  que 
visitaban  los  puertos  todos  del  Mediterráneo,  mar  Ne¬ 
gro  y  de  las  costas  occidentales  de  Europa,  en  muchos 
de  los  cuales  poseía  consulados  y  lonjas.  Su  tráfico 
constante  no  sólo  era  de  mercancías,  sino  también  de 
esclavos.  Entre  los  artículos  de  mayor  exportación 
nombra  Urano  la  cera,  lana,  quesos,  paños  encarna¬ 
dos,  pieles  de  carnero  y  loza. 

Valencia  tuvo  también  marina  importante  y  activo 
comercio.  Los  principales  puertos  de  su  tráfico  fueron 
Denia  y  Cullera. 

Por  lo  que  se  refiere  á  Aragón,  en  Zaragoza,  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  xiv,  se  instaló  un  Consulado  al  que  con¬ 
fió  Juan  I  la  vigilancia  de  la  navegación  por  el  Ebro. 
El  comercio  aragonés  llegaba  por  los  puertos  cantábri¬ 
cos  á  Flandes,  Alemania  é  Inglaterra  y  se  extendía  por 


los  catalanes  al  Mediterráneo,  consistiendo  en  la  expor¬ 
tación  de  azafrán,  arroz  y  otros  granos.  Hecha  la  unión 
de  Aragón  y  Cataluña  hubo  compenetración  estrecha 
de  la  política  comercial  de  ambas  nacionalidades. 


El  hallazgo  del  camino  de  la  ludia  por  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  el  descubrimiento  de  América,  la 
calda  de  Consta  ntinoplo  y  el  dominio  de  los  turcos  en 
el  Mediterráneo,  que  lo  infestó  de  corsarios  y  piratas, 
cambiaron  por  completo  el  carácter  del  comercio  del 
mundo  y  dieron  un  rudo  golpe  al  de  Cataluña  y  aun 
al  de  Aragón,  para  favoiecer,  en  cambio, alde  Castilla. 
Sevilla  obtuvo  el  monopolio  del  comercio  con  América, 
que  le  fué  concedido  por  los  Reyes  Católicos;  pero  este 
monopolio  por  lo  que  á  los  españoles  se  refiere,  ceñíase 
exclusivamente  al  puerto  de  salida  y  llegada  de  las 
naves,  no  al  derecho  de  comerciar,  que  no  se  negó 
nunca  á  ninguna  región  española. 

No  obstante,  los  aragoneses  y  catalanes  quedaron 
de  hecho  excluidos  del  comercio  con  América  á  causa 
de  no  poder  pasar  sus  naves  por  el  Mediterráneo  occi¬ 
dental  para  ir  á  Sevilla  sin  grave  riesgo  de  verlas  apre¬ 
sadas  por  los  piratas  berberiscos,  y  á  causa  también 
de  las  aduanas  existentes  entre  Aragón  y  Castilla.  La 
exclusión  de  los  extranjeros  era  sólo  relativa,  porque 
se  exceptuaba  de  ella  á  los  residentes  en  España  que 
se  sirviesen  para  los  embarques  de  agentes  españoles, 
y,  además,  era  muy  frecuente  introducir  manufacturas 
extranjeras  en  la  Península  y  reembarcarlas  luego  para 
América. 

Institución  que  en  cierto  modo  constituyó  una  de 
las  causas  del  monopolio,  y  sin  duda  lo  hizo  posible, 
fué  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  fundada  por  los 
Reyes  Católicos  en  1503. 

La  organización  de  tan  importante  establecimiento 
se  fué  perfeccionando  sucesivamente  con  instituciones 
anexas,  que  constituyen  timbres  de  gloria  para  España, 
tales  como  el  Registro,  donde  se  anotaban  cuantas 
mercancías  se  enviaban  á  América,  ó  venían  de  allí, 
y  la  Universidad  de  Mareantes,  creada  en  1561  pira 
el  auxilio  y  protección  de  la  marinería,  y  en  el  orden 
científico  la  creación  de  dos  plazas  de  cosmógrafos,  uno 
de  ellos  consagrado  á  la  instrucción  de  los  futuros  pi¬ 
lotos  y  el  otro  á  todo  lo  referente  á  las  cartas  de  nave 
gación  y  á  la  construcción  y  verificación  de  los  apara¬ 
tos  náuticos. 

Una  de  las  más  importantes  misiones  de  dicha  Casa, 
que  en  realidad  correspondía  al  Consejo  de  Indias,  era 
la  de  organizar  las  Ilotas,  para  defenderse  de  los  ata¬ 
ques  de  los  corsarios  y  de  las  escuadras  enemigas. 


Casa  de  Contratación  (Lonja)  de  Sevilla 
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A  pesar  de  las  precauciones  tomadas  para  su  defensa, 
los  ingleses,  franceses  y  holandeses  lograban  con  harta 
frecuencia  sorprender  y  atacar  á  estas  flotas  en  los  ma- 


Palacio  de  San  Telmo 

Antigua  Universidad  de  Mareantes.  (Sevilla) 


res  de  América  y  en  los  de  España,  apoderándose  de 
gran  parte  dé  sus  preciosos  cargamentos. 

Cuando  se  regularizó  el  comercio  mediante  las  flotas 
en  1567,  enviáronse  cargamentos  á  Cartagena  de  In¬ 
dias,  Honduras  y  Cuba:  pero  el  grueso  de  los  galeones 
se  dirigía  á  Portobelo  y  el  de  la  flota  á  Nueva  España 
y  á  Veracruz.  Para  el  retorno,  solían  reunirse  todos 
los  buques  en  la  Habana. 

Los  más  importantes  artículos  que  en  España  «? 
cargaban  para  nuestras  colonias  eran  tejidos  de  to¬ 
das  clases,  hierros,  vinos,  aceites  y  provisiones  para  la 
navegación  y  el  ejército. 

Las  flotas,  además  de  oro  y  plata,  y  al  principio 
piedras  preciosas,  traían  de  America  principalmente 
cochinilla,  que  se  vendía  á  precios  fabulosos,  añil,  azú¬ 
car,  café,  cacao,  cueros,  tabaco,  frutas,  maíz,  pales 
tintóreos, lanas  de!  Perú,  plumas  y  tejidos  de  algodón 
de  Méjico,  y  también  cobre  para  ¡a  fabricación  de  ca¬ 
ñones. 

A  fines  de!  siglo  xvi  empezó  ya  á  decaer  el  comercio 
colonial,  debido  á  diversas  causas  enlazadas  con  la 
postración  política  y  la  mala  administración  del  Es¬ 
tado.  Una  de  aquéllas  era  la  falta  de  una  marina  mer¬ 
carte  poderosa,  que  sólo  fomentaron  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos,  Carlos  I  y  hasta  cierto  punto  Felipe  ÍI.  Otra 
fueron  las  medidas  adoptadas  para  asegurar  el  mono¬ 
polio.  En  Méjico  se  concentró  el  comercio  primero  en 
Veracruz  y  luego  en  Jalapa,  para  el  Atlántico,  y  en 
Acapulco  por  lo  que  se  refiere  al  Pacífico.  Panamá  fué 
el  punto  de  paso  para  los  tesoros  del  Perú,  los  cuales 
se  reembarcaban  en  Portobelo.  Para  mantener  esta 
concentración  y  evitar  el  tráfico  directo  y  el  comercio 
con  los  extranjeros,  se  llegó  á  prohibiciones  hoy  apenas 
comprensible?.  A  los  perjuii  ios  ocasionados  por  tales 
medidas  se  añadieron  la  inestabilidad  de  las  mismas  y 
las  cargas  fiscales,  tan  numerosas  como  pesadas. 

Contribuvó  también  sobre  manera  á  que  se  redujese 
el  comercio  de  ESPAÑA  con  Amé'ica  la  desviación  que 


produjo  en  el  espíritu  público  la  codicia  despertada 
por  la  abundancia  de  las  riquezas  americanas.  Si  bien 
al  principio  se  propusieron  ser  comerciantes  muchos 
de  los  españoles  que  se  dirigieron  á  América,  pronto 
los  mismos  se  convirtieron  en  exploradores  y  mineros. 
Por  otra  parte,  como  América  no  habla  decaído  y  au¬ 
mentaba  su  producción,  fué  también  en  auge  la  im¬ 
portación  de  mercancías,  y  entonces  el  déficit  de  las 
transportadas  en  la?  flotas  hubo  de  ser  suplido  por  el 
contrabando.  A  causa  de  este  contrabando,  casi  todo 
el  tráfico  con  América  vino  á  quedar  en  manos  de 
naciones  extranjeras,  las  cuales  no  desaprovechaban 
ocasión  propicia  para  arrebatarnos  por  medios  direc¬ 
tos  é  indirectos  parte  de  nuestras  colonias  ó  para  per¬ 
turbar  nuestro  comercio  oficial.  Uno  de  los  más  efica¬ 
ces  y  curiosos  elementos  que  utilizaron  fué  el  célebre 
filihusterismo,  que  sólo  desapareció  cuando  las  na¬ 
ciones  que  lo  protegían  no  lo  necesitaron  ya  para  sus 
fines  mercantiles. 

Las  noticias  acerca  del  comercio,  riqueza  y  produc¬ 
ción  en  la  Península  durante  los  siglos  xvi  y  xvu  son 
contradictorias,  especialmente  durante  el  xvu.  Sevilla 
continuó  siendo  emporio  mercantil  hasta  que  la  Casa 
de  Contratación  se  trasladó  á  Cádiz,  y  entonces  á  su 
vez  esta  ciudad  se  convirtió  en  centro  activísimo,  mien¬ 
tras  la  reina  del  Guadalquivir  decaía. 

Centros  de  contratación  muy  importantes  fueron 
también  Burgos  y  Medina  del  Campo.  I.as  ferias  de 
ésta,  que  se  celebraban  dos  veces  al  año,  en  Mayo  y 
Octubre,  adquirieron  celebridad  mundial,  especial¬ 
mente  por  el  privilegio  que  gozaban  de  constituir  la 
época  y  el  lugar  de  los  pagos  mercantiles  de  la  I  enín- 
sula,  de  los  giros  y  seguros,  y  hasta  de  los  del  Tesoro 
real,  constituyendo  el  centro  de  contratación,  no  sólo 
de  Castilla,  sino  de  León,  las  Vascongadas,  Galicia, 
Portugal,  Aragón  y  Andalucía,  privilegio  que,  si  bien 
dañaba  al  comercio  por  supeditarse  las  operaciones  de 


Interior  de  la  lonja  de  Zaragoza 


crédito  á  la  fecha  fija  de  las  ferias,  ahorraba  el  traslado 
de  unos  lugares  á  otros,  gracias  á  la  compensación  de 
un  buen  volumen  de  numerario.  Por  Real  cédula  del 
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50  de  Febrero  de  1601  se  trasladó  el  centro  de  contra¬ 
tación  á  Burgos,  si  bien  se  había  introducido  ya  la 
costumbre  de  girar  las  letras  sobre  la  corte  y  en  fechas 
distintas.  Burgos  poseyó,  además,  notable  Lonja  ó  casa 
de  contratación.  Universidad  de  Mercaderes,  y  Con¬ 


tes  para  llegar  á  ser  la  más  rica  y  floreciente  nación 
comercial  del  mundo,  tuvo  sólo  un  breve  período  de 
prosperidad  mercantil  propia. 

En  el  siglo  xvm,  los  reyes  de  la  Casa  de  Borbón 
emprendieron  una  serie  de  reformas,  entre  las  cuales 
marca  una  división  en  la  historia  de 
nuestro  comercio,  la  Real  cédula  de 
1778,  por  virtud  de  la  cual  se  permi¬ 
tió  la  navegación  y  el  comercio  direc¬ 
to  entre  varios  puertos  de  la  Penín¬ 
sula  y  de  las  colonias,  derogándose  el 
privilegio  de  Cádiz.  A  esta  reforma  si¬ 
guieron  varias  medidas  de  protección 
á  la  industria,  la  restauración  y  crea¬ 
ción  de  organismos  para  el  fomento  de 
los  intereses  económicos  (Sociedades  de 
Amigos  del  País,  Junta  general  y  par¬ 
ticular  de  Comercio,  etc.),  la  construc¬ 
ción  de  calzadas,  puentes,  muelles  y 
otras  obras  públicas;  el  establecimiento 
de  correos  regulares  y  oficiales  asi  en  la 
Península  como  entre  ésta  y  América, 
y  la  organización  de  compañías  dedi¬ 
cadas  á  impulsar,  encauzar  y  regir  el 
mismo  comercio. 

De  las  compañías  de  comercio  privi¬ 
legiadas  que  entonces  se  crearon  han 
de  citarse  como  más  importantes  la 
Guipuzcoana  de  Caracas,  establecida 
en  1728;  la  de  la  Habana,  fundada  en 
1740;  la  de  Barcelona  (1756)  y  la  general  de  los  Cinco 
Gremios  Mayores  de  Madrid. 

La  citada  Real  cédula  de  1778  venia  precedida  de 
otras  disposiciones  y  de  hechos  que  la  prepararon. 


Modelo  de  carraca  del  siglo  xv 

En  1720  Felipe  V  moderó  los  derechos  de  varios  de 
los  productos  agrícolas  que  se  enviaban  á  las  colonias; 
en  1708  se  suprimieron  los  puertos  secos  entre  Aragón 


sulado  cuya  jurisdicción  abarcaba  gran  número  de 
ciudades  y  villas  castellanas,  desde  Segovia  á  Santan¬ 
der,  y  por  mar,  en  lo  tocante  á  las  averías,  desde  Gi- 
braltar  á  Flandes. 

Gozaron  también  de  importancia  comercial,  Bil¬ 
bao,  San  Sebastián,  Zaragoza,  Santiago,  Segovia, 
Toledo,  Medina  de  Rioseco  y  Villalón,  las  dos  últi¬ 
mas  con  ferias  de  cierta  importancia,  Villalar,  Córdo¬ 
ba,  Granada,  Jaén  y  Baeza.  Tuvieron  Lonja  ó  casa  de 
contratación,  con  sus  correspondientes  ordenanzas, 
Bilbao  desde  1511.  Zaragoza  en  1531,  Madrid  en  1632, 
San  Sebastián  en  1682,  continuando  las  de  Barcelona, 
Valencia  y  Mallorca,  con  sus  consulados. 

La  política  económica  de  F.SPAÑA  en  el  aspecto  mer¬ 
cantil  especialmente,  estuvo  fluctuando  siempre  en¬ 
tre  dos  tendencias  y  dos  núcleos  de  intereses  opuestos, 
siendo  su  característica  la  desorientación.  Los  buenos 
deseos  se  revelaban  en  una  infinidad  de  actos  de  los 
monarcas  de  la  Casa  de  Austria;  mas  se  estrellaban 
ante  las  ideas  económicas  dominantes,  la  situación 
angustiosa  del  fisco  y  las  necesidades  y  conveniencias 
del  momento.  El  sentido  proteccionista  estaba  muy 
generalizado  y,  sin  embargo,  á  veces  de  las  prohibi¬ 
ciones  más  rigurosas  se  pasaba  á  lo  mejor  á  la  libertad 
de  entrada  de  algunas  mercancías.  Eran  frecuentes  las 
tasas,  y  no  únicamente  de  las  substancias  alimenti¬ 
cias,  sino  también  de  los  artículos  fabricados,  y  se 
daban  también  exclusivas  para  traficar  en  determina¬ 
dos  puertos  ó  con  determinadas  regiones.  La  moneda, 
i  principios  del  siglo  xvi,  tendió  á  sanearse,  pero  luego 
sufrió  alteraciones  análogas  á  las  que  en  la  Edad  Media 
tantas  perturbaciones  causaron.  Formáronse  y  mejorá¬ 
ronse  no  pocos  puertos,  entre  ellos  los  de  Barcelona, 
Bilbao,  San  Sebastián,  Valencia,  Cádiz,  Mahón  y  Gi- 
braltar,  y  se  construyeron  muchos  puentes  y  algunas 
carreteras;  pero  también  en  cuanto  ú  las  obras  públicas 
la  política  económica  dejó  mucho  que  desear.  Fueron 
continuas  las  quejas  por  falta  ó  mal  estado  de  los  ca¬ 
minos;  las  construcciones  ó  reparaciones  hacíanse  ge¬ 
neralmente  por  iniciativa  de  los  municipios,  de  los 
consulados  mercantiles  ó  por  gestión  privada  de  los 
comerciantes,  y  era  defraudada  no  pocas  veces  por 
requisitos  administrativos.  Así,  España,  que  al  comen¬ 
zar  la  Edad  Moderna  vió  ante  sí  abiertos  los  horizon¬ 


Tipo  de  embarcaciones  españolas  de  la  época  del  descubrimiento  de  América 
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y  Castilla,  y  en  1720  se  eximió  de  derechos  de  aduanas 
interiores  al  cacao  y  al  chocolate.  Se  efectuaron  va¬ 
rias  expediciones  particulares  de  buques  sueltos  á 
América  con  resultados  halagüeños.  En  1764  se  auto- 


Galera  del  siglo  xvi.  (De  un  grabado  de  la  misma  centuria) 


rizó  el  libre  comercio  entre  el  Perú,  Nueva  Granada, 
Guatemala  y  Nueva  España.  Aparte  las  concesiones 
particulares  hechas  á  las  Reales  Compañías  de  Comer¬ 
cio,  en  1765  se  otorgó  la  libertad  de  comerciar  con  las 
islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y  Trini¬ 
dad  por  los  puertos  de  Cádiz,  Sevilla,  Málaga,  Alican¬ 
te,  Cartagena,  Barcelona,  Santander,  Gijón  y  la  Coru- 
ña,  y  en  1768  se  extendió  el  comercio  libre  á  la  Luisia- 
na,  en  1770  á  las  provincias  de  Yucatán  y  Campeche  y 
en  el  mismo  año  1778,  en  Febrero,  á  las  provincias  de 
Buenos  Aires,  Chile  y  Perú.  En  1772  se  permitió  que 
el  algodón  pudiese  entrar  en  España  libremente,  y  en 
1775  que  se  exceptuasen  los  cueros  al  pelo  de  la  pro¬ 
hibición  He  exportar  cueros  á  dominios  extraños. 

No  obstante,  en  la  referida  disposición  de  1778  se 
excluia  de  la  libertad  de  comercio  á  los  extranjeros,  y 
conviene  advertir  que  en  virtud  de  la  R.  O.  de  1779 
se  reputaban  extranjeros  los  productos  de  Navarra 
y  las  Vascongadas,  asi  como  los  buques  de  Vizcaya. 

Los  resultados  de  la  Real  cédula  de  1778  no  se  hi¬ 
cieron  esperar.  En  diez  años  el  comercio  de  exporta¬ 
ción  de  España  á  las  colonias  se  cuadruplicó;  el  de 
importación  aumentó  mucho  más.  En  Cataluña  se 
desarrolló  considerablemente  la  industria,  aunque  Bar¬ 
celona,  según  parece,  era  menos  industrial  que  mer¬ 
cantil.  No  obstante,  la  Banca  yacía  en  considerable 
atraso  y  la  marina  mercante  escaseaba  tanto  que  un 
desenvolvimiento  mayor  del  comercio  topaba  con 
grandes  dificultades.  Venciéronlas  la  protección  dis¬ 
pensada  á  las  industrias  marítimas,  en  particular  las 
primas  á  los  constructores  y  el  estimulo  de  la  libertad 
de  comerciar.  La  construcción  naval  se  desarrolló  en 
bastantes  puertos,  y  mientras  Barcelona  y  a'gunas 
ciudades  del  interior  tomaban  el  camino  más  seguro 
y  cómodo  de  la  industrialización,  la  costa  de  Levante, 
desde  Salou  á  Cadaqués,  lanzaba  al  mar  buques  que 
realizaban  viajes  que  podríamos  llamar  circulares,  ex¬ 
portando  mercancías  de  la  Península  á  América  para 
cargar  en  los  puertos  á  que  eran  conducidos  otros 
productos,  que  se  llevaban  á  distintos  puertos  america¬ 
nos,  para  traer  de  éstos  los  coloniales  que  nos  conve¬ 
nían.  Como  puertos  de  tráfico  han  de  citarse  en  esta 
época,  además  de  los  de  Barcelona,  Cádiz  y  Bilbao,  los 
de  ArenyS,  Tarragona,  Salou  (Reus),  Alicante,  Má¬ 
laga,  Sevilla,  la  Coruña,  Gijón  y  Santander. 

Sin  embargo,  en  general  carecíamos  de  buenos  puer¬ 
tos  y  de  buques  en  cantidad  suficiente  para  nuestro 
comercio.  En  1801  la  marina  mercante  no  poseía  más 


de  932  barcos  de  todas  dimensiones  y  continuaba.» 
haciendo  el  cabotaje  los  ingleses,  franceses  y  holan¬ 
deses.  Por  otro  lado,  las  guerras  de  fines  del  siglo  xv  1 1 1 
y  principios  del  XIX  fueron  un  desastre  para  nuestros 
intereses  mercantiles,  y  la  emancipación  de  las  co¬ 
lonias  acabó  por  privarnos  del  carácter  de  potencia 
mercantil  de  primer  orden.  No  obstante  lo  dicho, 
en  Cataluña,  la  Junta  de  Comercio,  que  habla  sido 
restablecida  en  1735,  es  digna  de  especial  recordación 
por  el  impulso  que  dió  por  varios  conceptos  al  comer¬ 
cio,  fomentando  el  tráfico  con  América,  ensayando  el 
de  Levante,  interviniendo  en  los  proyectos  de  nave¬ 
gación  á  vapor  y  de  un  ferrocarril,  en  los  de  mejora 
del  puerto  de  Barcelona  y  en  otros  de  obras  públicas, 
creando  la  Escuela  de  Náutica,  la  de  Nobles  Artes  y 
las  cátedras  de  cálculo  teórico  y  prádico,  matemáticas, 
taquigrafía  y  economía  política,  y  costeando  las  obras 
de  Campany,  entre  ellas  las  gloriosas  Memorias  del 
Comercio  y  Navegación  de  Barcelona.  Perdida  la  Amé¬ 
rica  continental,  la  actividad  comercial  ultramarina 
de  España  se  concentró  en  las  colonias  insulares  que 
nos  restaron:  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  especial¬ 
mente  la  primera.  En  Europa  nuestros  principales 
clientes  y  proveedores  eran  desde  hacia  siglos  los  dos 
grandes  países  con  los  cuales  tenemos  más  inmediata 
vecindad:  Francia  é  Inglaterra.  En  apariencia,  después 
de  la  pérdida  del  Imperio  colonial,  nuestro  tráfico  con 
estos  dos  países  tuvo  un  descenso  enorme;  mas  si  se 
tiene  en  cuenta  que  gran  parte  de  las  mercancías  que 
venían  á  España  sólo  pasaban  por  ella  sin  detenerse, 
pues  iban  á  América,  y  que  los  cargamentos  de  meta¬ 
les  preciosos  y  de  algunos  productos  naturales  que  del 
Nuevo  Mundo  nos  llegaban,  servían  para  el  pago  de 
dichas  mercaderías,  habrá  de  convenirse  en  que  el  que¬ 
branto  efectivo  de  nuestro  tráfico  con  Francia  y  la 
Gran  Bretaña  no  fué  de  tan  grandes  proporciones  como 
podría  creerse  á  primera  vista. 

Mayor  dificultad  opuso  á  nuestro  desarrollo  econó¬ 
mico  la  doctrina  librecambista  que  con  impulso  cada 
vez  menor  predominó  de  1868  á  1891,  año  en  que  se- 
volvió  francamente  á  la  política  de  protección,  con¬ 
firmada  por  el  arancel  de  1906. 


Conins'humenro  rotundos 


o  j «mi  ud  ;optñuo3se^"UA 


Carabela  del  siglo  xvr.  (De  un  grabado  de  la  misma  centuria) 

Es  indudable  la  coincidencia  del  régimen  proteccio¬ 
nista  con  un  desarrollo  considerable  de  nuestra  po¬ 
tencia  industrial  y  una  mayor  exportación  de  nuestros 
artículos  manufacturados,  asi  como  con  la  disminu- 
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rlón  6  cese  de  la  importación  de  muchos  de  esos  ar¬ 
tículos.  No  debe  desconocerse,  sin  embargo,  que  el 
desarrollo  del  comercio  español,  asi  interior  como  ex¬ 
terior,  en  las  últimas  décadas,  de  la  misma  manera  que 
el  de  los  demás  países,*  se  debe  principalmente  á  los 
progresos  portentosos  de  la  técnica,  á  una  intensifica¬ 
ción  general  de  las  actividades  productoras,  al  mayor 
espacio  del  planeta  á  que  de  día  en  día  se  puede  exten¬ 
der  la  acción  del  cambio  y,  sobre  todo,  á  los  poderosos 
y  rápidos  medios  de  transporte  y  comunicación  que 
los  inventos  han  puesto  á  disposición  del  hombre. 

Examinando  aspectos  interesantes  de  nuestro  des¬ 
envolvimiento  comercial  contemporáneo,  se  echa  de 
ver  que  el  mayor  desarrollo  industrial  ha  aumentado 
en  nuestra  importación  el  volumen  de  determinadas 
primeras  materias,  como  el  algodón  y  otros  textiles, 
los  colorantes,  productos  químicos,  ciertos  metales  y 
la  maquinaría;  que  la  explotación  de  los  ferrocarriles, 
la  substitución  de  la  marina  de  vela  por  la  de  vapor, 
la  misma  fabricación  de  artículos  manufacturados  y 
el  alumbrado  por  gas  y  electricidad  nos  han  llevado 
i  un  tráfico  mucho  mayor  de  la  hulla  y  á  impor¬ 
tarla  en  considerables  cantidades  de  la  Gran  Bretaña 
y  últimamente  de  Alemania  y  otros  países;  que  la  ex¬ 
tensión  dada  á  los  cultivos  de  determinados  árboles 
y  plantas  nos  ha  permitido  substraernos  á  la  dependen¬ 
cia  de  otros  pueblos  para  el  abastecimiento  nacional 
de  sus  productos  (azúcar  de  remolacha)  y  convertir 
diversos  frutos  en  importantes  renglones  de  exporta¬ 
ción  (naranjas,  uvas  de  mesa,  etc.);  que  el  aumento 
de  la  producción  minera  ha  dado  lugar  á  una  activa 
exportación  de  minerales  y  ha  iniciado,  aunque  con 
harta  modestia,  el  establecimiento  de  industrias  me¬ 
talúrgicas,  las  cuales  han  contenido  en  parte  la  entra¬ 
da  de  metales  elaborados  y  maquinaria;  que  durante 
todo  el  tiempA*  que  hemos  conservado  las  colonias 
insulares  nuestra  actividad  comercial  ha  mostrado 
preferencia  por  las  mismas  y  sólo  después  de  haberlas 
perdido  nos  hemos  lanzado  con  cierta  decisión  á  la 
conquista  de  mercados  independientes;  y,  por  último, 
que  escaseces  de  capitales  y  deficiencias  en  el  espíritu 
y  la  cultura  mercantiles  ti  oricntacionse  erróneas  de 
los  poderes  públicos  han  dado  lugar  á  que  grandes 
empresas,  entre  ellas  las  de  ferrocarriles,  se  hallen  en 
poder  de  extranjeros,  como,  en  gran  parte,  ciertos  ele¬ 
mentos  técnicos  auxiliares  del  comercio  (seguros).  De 
todos  modos,  nuestra  riqueza  se  ha  acrecentado  con- 
liderablemente;  nuestro  comercio  interior  se  ha  mul¬ 
tiplicado,  y  el  exterior,  descartado  el  colonial,  ha  su¬ 
bido  del  valor  de  unos  80.000,000  de  pesetas  á  fines 
del  siglo  xvill  y  de  unos  250.000,000  á  mediados  del  xix 
i  bastante  más  de  2,000.000,000,  habiendo  tenido 
un  incremento  muy  notable  de  más  de  un  30  por  100 
de  1901  á  1912,  precisamente  después  de  haber  per¬ 
dido  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  y  de  haberse  re¬ 
ducido,  por  consiguiente,  el  que  teníamos  con  estas 
colonias,  y  habiéndose  llegado  á  convertir  en  favora¬ 
ble  algunos  años  la  balanza  mercantil  que  siempre 
habla  arrojado  grandes  saldos  en  contra  nuestra. 

Sección  segunda 
Estado  actual 
§  l.°  —  Organitación 

1.  Centros  y  dependencias.  Todo  lo  relativo  al  co¬ 
mercio  depende  boy  en  España  del  ministerio  del  Tra¬ 
bajo,  Comercio  é  Industria,  uno  de  cuyos  organismos 
es  la  subdirecciórl  de  Comercio,  que  cuida  directa¬ 
mente  de  las  materias  mercantiles  con  varios  negocia¬ 
dos  y  la  sección  de  Cámaras  de  Comercio.  Además,  en 
el  ministerio  de  Estado  hay  una  sección  de  Comercio 
y  Consulados,  que  entiende  en  las  relaciones  mercan¬ 
tiles  con  otras  potencias,  y  una  Junta  del  Comercio  de 
Exportación.  El  R.  D.  del  30  de  Agosto  de  1917  reor¬ 


ganizó  y  amplió  los  servicios  de  la  Dirección  general 
de  Comercio,  Industria  y  Trabajo,  agrupando  en  cua¬ 
tro  secciones  su  labor  (Comercio,  I  ndustria,  T rabajo  y 
Marina  mercante  y  emigración).  El  Centro  de  Expan¬ 
sión  comercial  fué  suprimido  por  este  R.  D.  (art.  3.°), 
según  se  afirma  en  la  exposición  del  R.  D..  porque 
«después  de  los  años  que  lleva  de  existencia,  no  ha 
rendido  utilidad  alguna».  Este  Centro  pasó  á  consti¬ 
tuir  el  Negociado  de  Comercio  exterior,  con  idéntico 
personal  con  más  amplia  y  definida  labor  en  la  prác¬ 
tica.  Para  más  pormenores  en  esta  materia,  véanse  los 
artículos  CAmaras  de  Comercio  y  Comercio  en  esta 
Enciclopedia. 

Cámaras  de  Comercio.  Estas  instituciones,  estudia¬ 
das  ya  como  acaba  de  indicarse,  en  su  correspondiente 
articulo,  se  rigen  hoy  por  la  Ley  de  Bases  del  29  de 
Junio  de  191 1  y  el  Reglamento  aprobado  por  R.  D.  del 
14  de  Marzo  de  1918;  pero  existen,  además,  las  Cáma¬ 
ras  españolas  establecidas  en  el  extranjero,  tocante 
á  las  cuales  se  dictó  un  R.  D.  el  30  de  Agosto  de  1902, 
ordenando  que  se  rigieran  por  las  disposiciones  dic¬ 
tadas  el  2  y  el  7  de  Octubre  de  1886.  Otras  disposicio¬ 
nes  se  han  dictado  referentes  á  la  misma  materia,  en¬ 
tre  las  que  citaremos,  por  su  especial  importancia,  el 
R.  D.  del  25  de  Mayo  de  1917,  que  creó  la  Junta  Con¬ 
sultiva  de  las  Cámaras,  y  el  del  24  de  Abril  de  1921, 
que  regula  la  constitución,  elección,  duración,  provi¬ 
sión  y  atribuciones  de  la  misma  Junta.  El  R.  D.  del 
3  de  Junio  de  1921  declaró  disueltas  las  Cámaras  de 
Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Ribadeo,  Tuy  y 
Torrelavega  disponiendo  que  por  el  ministro  de  Fo¬ 
mento  se  dictasen  las  disposiciones  necesarias  para  su 
reconstitución,  eligiendo  las  Comisiones  respectivas 
que  han  de  encargarse  de  la  administración  de  las  di¬ 
sueltas  de  acuerdo  con  el  articulo  64  del  Reglamento 
orgánico  del  14  de  Marzo  de  1918.  Las  Cámaras  de 
Comercio  é  Industria  existentes  en  España  en  Diciem¬ 
bre  de  1920,  en  número  de  91,  eran  las  siguientes: 

Cámaras  de  Comercio  é  Industria  de  España 
[Las  marcadas  (•)  lo  son,  además,  de  Navegación] 


(•)  Aguilas  (Murcia). 
Albacete. 

Alcoy  (Alicante). 

(*)  Algeciras  (Cádiz). 

(*)  Alicante. 

(*)  Almería. 

Andújar  (Jaén). 
Arévalo  (Avila). 
Astorga  (León). 

Avila. 

(*)  Avilés  (Oviedo). 

(*)  Ayamonte  (Huelva). 
Badajoz. 

(*)  Barcelona  (Comercio). 
Barcelona  (Industria). 
Béjar  (Salamanca). 

(•)  Bilbao  (Vizcaya). 
Briviesca  (Burgos). 
Burgos. 

Cáceres. 

(•)  Cádiz. 

(•)  Cartagena  (Murcia). 
(*)  Castellón. 

(•)  Ceuta  (Cádiz). 

Ciudad  Real. 
Córdoba. 

(•)  Coruña  (La). 

Cuenca. 

(•)  Ferrol  (la  Coruña). 
Gerona. 

(*)  Gijón  (Oviedo). 

(*)  Granada. 


Guadalajara. 

(*)  Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez  de  la  Frontera 
(Cádiz). 

La  Carolina  (Jaén). 

(•)  Las  Palmas  de  Gran 
Canaria. 

León. 

Lérida. 

Linares  (Jaén). 
Logroño. 

Lorca  (Murcia). 

Lugo. 

Madrid  (Comercio). 
Madrid  (Industria). 

(•)  Mahón  (Baleares). 

(•)  Málaga. 

Manresa  (Barcelona). 
(•)  Meldla. 

Miranda  de  Ebro 
(Burgos). 

Morón  de  la  Frontera 
(Sevilla) 

(•)  Motril  (Gianada). 
Murcia. 

Orense. 

Orihuela  (Alicante). 
(*)  Oviedo. 

(*)  Palamós  (Gerona). 
Palencia. 
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(*1  Palma  de  Mallorca 
(Balea  res). 

Pamplona  (Navarra). 

Plasencia  (('áceres). 

Pontevedra. 

Reus  (Tarragona). 

Ronda  (Málaga). 

Sabadell  (Barcelona). 

Salamanca. 

(*)  San  Feliu  de  Guíxols 
(Gerona). 

(*)San  Sebastián  (Gui¬ 
púzcoa). 

(*)  Santa  Cruz  de  Tene¬ 
rife  (Canarias). 

(*)  Santander. 

Santiago  (la  Corufla). 

Sarria  (Lugo). 


Segovia. 

(*)  Sevilla. 

Soria. 

(*)  Tarragona. 

Tarrasa  (Barcelona). 
Tárrega  (Lérida). 
Teruel. 

Toledo. 

(*)  Torlosa  (Tarragona). 
(*)  Valencia. 

Valladolid. 

Valls  (Tarragona) 

(*)  Vigo  (Pontevedra). 

(*)  Villagarcia  (Ponte¬ 
vedra). 

Vitoria  (Alava). 
Zamora. 

Zaragoza. 


Existían,  además,  en  el  extranjero  las  28  Cámaras 
cuyo  nombre  oficial  y  residencia  se  expresan  á  conti¬ 
nuación: 


Cámaras  de  Comercio  Españolas  en  el  extranjero 


Cámara  de  Comercio  Española  de 

Argel  y  Constantino . 

Cámara  de  Comercio  de  España . 
Cámara  Oficial  Española  de  Co¬ 
mercio,  Industria,  Navegación 

V  Bellas  Artes . 

Cámara  de  Comercio  Española 

de  Filipinas . 

Cámara  de  Comercio  de  España. 
Cámara  Española  de  Comercio. . 
Cámara  de  Comercio  Española . . 
Cámara  de  Comercio  de  España. 
Cámara  Oficial  Española  de  Co¬ 
mercio,  Industria  y  Navega¬ 
ción . 

Cámara  de  Comercio  Española. 
Cámara  Oficial  le  Comercio  Es¬ 
pañola  . 

Cámara  de  Comercio  de  España. 
Cámara  de  Comercio,  Industria  y 

Agricultura . 

Cámara  de  Comercio  Española  en 

Suiza . 

Cámara  Oficial  Española  de  Co¬ 
mercio,  Industria  y  Navega¬ 
ción . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 

Cámara  de  Comercio  Española . . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 

Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 
Cámara  de  Comercio  Española. . 


Argel. 

Bayona. 


Buenos  Aires. 

Manila. 

Cette. 

Habana. 

Lisboa. 

Londres. 


Méjico. 

Nueva  York. 

Orán. 

París. 

Puerto  Plata. 
Ginebra. 


T  ánger  (Marruecos). 

Larache. 

Santa  Fe  de  Bogotá 
(Colombia). 

Burdeos. 

Caracas  (Vene¬ 
zuela). 

Marsella. 

Mogador. 

Montevideo  (Uru- 
guav). 

Cerbére. 

<  Iporto. 

Rio  de  Janeiro 
(Brasil) 

Teluán. 

Valparaíso. 

Guatemala. 


Escuelas  de  Comercio.  Existen  en  España  varios 
de  estos  útiles  centros,  sostenidos  por  el  Estado,  las 
Diputaciones  ó  los  Ayuntamientos.  Se  clasifican  cr 
elementales,  superiores  y  especiales,  siendo  estas  últi¬ 
mas  dos  en  número  y  hallándose  establecidas  en  Ma¬ 
drid  y  Barcelona.  Estas  dos  escuelas  se  denominan 


Escuelas  Es[>eciales  de  Intendentes  Mercantiles.  Llá- 
m  irise  Escuelas  Profesionales  de  Comercio  las  estable¬ 
cidas  en  Alicante,  Bilbao,  la  Coruña,  Cádiz,  Gijón,  Las 
Palmas.  Málaga,  Palma  de  Mallorca,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Santander.  Sevilla,*  Valencia,  Valladolid  y 
Zaragoza.  Finalmente,  llevan  el  nombre  de  Escuelas 
Periciales  de  Comercio,  las  de  León,  Oviedo,  San  Se¬ 
bastián  y  Vigo. 

Por  R.  D.  del  31  de  Agosto  de  1922  se  reorga¬ 
nizaron  los  estudios  mercantiles  fijando  en  tres  los 
grados  de  la  enseñanza  mercantil  tal  como  se  había 
hecho  en  el  plan  de  estudios  de  1915.  Estos  son  el  ele¬ 
mental  ó  pericial,  el  profesional  ó  técnico,  y  el  supe¬ 
rior  ó  de  altos  estudios  que  puede  acabar  con  dos  gran¬ 
des  especialidades:  la  AcLuarial  y  la  Mercantil.  Los 
títulos  correspondientes  á  estos  grados  son  de  perito 
mercantil,  profesor  mercantil,  actuario  de  Seguros,  é 
intendente  mercantil.  Asimismo  las  Escuelas  de  Co¬ 
mercio  se  dividen  en  Periciales.  Profesionales  v  de 
Altos  Estudios.  Son  de  esta  últimaclase  las  de  Madrid, 
Barcelona,  Bilbao  y  Málaga.  En  el  propio  R.  D.  se 
crea  lo  que  se  llama  Oficina  modelo  para  las  clases  de 
conjunto  que  figuran  en  c!  último  año  de  cada  grado, 
los  Muscos  comerciales,  Laboratorios  y  Trabajos  de 
seminarios  (arts.  12  á  20).  Se  determina  el  personal 
docente  de  cada  una  de  las  Escuelas  (arts.  21  á  46), 
la  forma  de  ingreso,  matricula,  examen  y  grado  en 
las  mismas  (arts.  47  á  57),  la  organización  délos  Claus¬ 
tros,  Juntas  Económicas  y  de  Patronato  (arts.  57  á  61) 
y,  finalmente,  de  las  Secciones  de  vulgarización  ane¬ 
xas  á  las  escuelas  á  fin  de  proporcionar  conocimientos 
elementales  de  comercio.  Estas  son  dos  en  algunas 
escuelas  (adultos  y  femenina)  y  una  en  otras  de  con¬ 
formidad  con  los  créditos  señalados  en  la  ley  de  Pre¬ 
supuestos  (t  ris.  65  á  80). 

2.  Mercados,  ferias  y  lonjas.  Hay  en  España  nu¬ 
merosos  mercados  locales,  ya  de  carácter  semanal,  ya 
menos  frecuentes,  que  son  centros  de  contratación  co¬ 
marcal  de  relativa  importancia.  Cosa  parecida  ocurre 
con  las  ferias,  la  época  de  cuya  celebración  coincide 
á  menudo  con  la  fiesta  religiosa  de  la  población  donde 
tienen  lugar,  que  son  todas  las  de  alguna  importancia. 
En  nuestro  país  han  perdido  gran  parte  de  su  antiguo 
esplendor,  y  hoy  apenas  queda  nada  de  aquellas  bri¬ 
llantes  ferias  de  Burgos  y  Medina  del  Campo,  famosas 
en  la  Edad  Media  y  principios  de  la  Moderna.  Hay, 
sin  embargo,  una  clase  de  ferias,  las  llamadas  de  mues¬ 
tras,  que  se  han  implantado  en  España  hace  pocos 
años, habiendo  obtenido  éxito  lisonjero  y  consecuencias 
económicas  de  consideración  las  de  Barcelona.  Tam¬ 
bién  escasean  las  Lonjas  ó  Bolsas  de  víveres  y  mercan¬ 
cías,  mereciendo  tan  sólo  por  este  concepto  citarse,  y 
ostentando  únicamente  carácter  oficial,  las  de  Barce¬ 
lona,  Palma  de  Mallorca,  Valencia  y  Zaragoza. 

3.  Pesas  y  medidas.  En  los  artículos  Métrico  (Sis¬ 
tema)  y  Pesa  se  ha  estudiado  de  un  modo  completo 
el  sistema  vigente  en  ESPAÑA,  que  no  es  otro  que  el 
métrico  decimal,  y  se  han  comparado  sus  unidades 
con  las  antiguas  de  las  diversas  regiones  y  provincias 
de  España,  por  lo  cual  nada  añadiremos  aquí  á  lo 
dicho. 

4.  Moneda.  Cosa  parecida  ocurre  con  la  moneda, 
que  se  ha  tratado  también  en  su  correspondiente  ar¬ 
ticulo;  pero  dada  la  importancia  de  la  materia,  y  aten¬ 
dido  que  allí  se  trata  en  su  aspecto  económico,  mate¬ 
rial  y  jurídico,  consignaremos  aquí  la  historia  de  la 
moneda,  acompañándola  de  algunos  cuadros  relativos 
á  monedas  antiguas  y  á  la  equivalencia  de  las  actuales 
con  aquéllas  y  con  las  extranjeras. 

Se  consideran  como  las  más  antiguas  monedas  acu¬ 
ñadas  en  la  península  Ibérica  las  ampuritanas,  halla¬ 
das  en  el  Cerro  del  Mongó,  cerca  de  Denia,  junto  con 
otras  extranjeras  de  la  Italia  meridional,  correspon¬ 
dientes  á  acuñaciones  de  los  siglos  V  y  IV  a.  de  j  C. 
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Moneda?  espaflola?  de  cuatro  cuartos,  medio  cuarto,  dos  cuartos,  medio  cuarto,  seis  cuartos  y  un  cuarto 


Las  primeras  monedas  que  aquí  se  acuñaron,  de 
plata, obedecen  al  sistema  griego,  como  pertenecientes 
ilas  colonias  de  Rosas  y  Ampurias,  y  tras  ellas  vienen, 
tn  orden  de  antigüedad,  las  que  suponemos  emitidas 
pot  las  tribus  ibéricas,  que  más  en  contacto  con  las 
colonias  griegas,  comprendieron  bien  pronto  el  bene¬ 
ficio  y  conveniencia  de  acuñar  moneda,  suponiéndose 
que  Sagunto  fué  el  centro  de  tales  acuñaciones.  Estas 
monedas  son  semidracmas  del  sistema  griego,  y  su 
distintivo  más  marcado  consiste  en  llevar  leyendas 
en  caracteres  ibéricos.  Esta  serie,  de  no  larga  duración, 
debió  concluir  con  la  destrucción  de  Sagunto.  En  la 
moneda  cartaginesa,  los  tipos  de  la  de  Africa  son,  en 
primer  término,  caballos  y  palmeras,  y  eso  mismo 
ocurre  en  la  de  España  durante  las  primeras  emisio¬ 
nes,  pero  en  cuanto  al  anverso,  en  las  de  Africa  se  ve 
una  cabeza  de  mujer  y  en  las  de  España  aparece  la 
cabeza  de  Hércules,  primero  sin  la  clava,  luego  con 
ella,  tal  como  la  hemos  visto  en  la  moneda  ibética  sa- 
juntina.No  hay  para  qué  decir  que  el  sistema  de  todas 
esas  monedas  es  el  griego;  su  materia,  plato,  V  griego 
también  el  arte  de  sus  cuños.  Otro  grupo  de  monedas 
de  sistema  griego  é  inlluencia  púnica,  es  el  que  pode¬ 
mos  llamar  hispanofenicio,  y  se  forman  'as  monedas 
de  Gades  y  de  Ebusus.  Romanizada  España,  cesa  la 
acuñación  de  dracmas  emporitanas,  pero  continúa  la 
serie  de  Gades  durante  algún  tiempo,  hasta  que  tam 
bién  cede  al  sistema  romano.  V.  la  lámina  de  la  pági¬ 
na  279,  cuya  explicación  es  la  siguiente: 

1.  Medalla  de  Tiberio. 

2.  Moneda  de  plata,  de  Ampurias. 

3.  De  plata,  de  Rosas. 

4.  De  cobre,  de  Ane-Saguntum  (Sagunto). 

5.  De  plata,  de  Cartagena. 

6.  De  plata,  de  Cádiz. 

7.  De  cobre,  de  Tarragona. 

8.  De  cobre,  de  Ebusus  (¡biza).  Neptuno. 

9.  De  plata,  de  Mérida. 

'0.  De  oro,  visigoda  (573  á  584). 

M.  Diñar  de  oro  del  Califato  de  Córdoba  (331  de  la 
Héjira). 

12.  Dirhem  de  Alhaquén  I  (180-206  de  la  Héjira). 

'3.  Dirhrmde  Abderrahmán  n  (206-383  de  la  Héjira). 
14.  Dinero  de  plata  de  Alfonso  I  de  Aragón. 

'5.  Dinero  de  plata  de  Alfonso  VII  de  Castilla. 

16.  Dobla  castellana  de  Pedro  I  el  Cruel  (Sevilla. 

1350-1368). 

17.  Dinero  de  oro  (Marabotino)  de  Ramón  Beren- 

guer,  conde  de  Barcelona  (1017-1035). 

18.  Dinero  de  plata  de  Sancho  Ramírez  de  Aragón, 

casa  de  Navarra. 

19.  Medio  Excelente  de  los  Reyes  Católicos. 

M.  Dinero  de  plata  de  Sancho  i  V  de  Navarra. 


Las  acuñaciones  que  substituyen  á  unas  y  á  otras 
son  de  dos  clases:  las  de  la  Tarraconense,  que  ofrece 
tipos  de  plata  y  de  cobre,  arte  griego  y  leyendas  ibé¬ 
ricas,  y  las  de  la  Bética,  con  tipos  variadísimos  grie¬ 
gos,  romanos  ó  indígenas,  leyendas  latinas,  fenicias  6 
tartesias  y  metal  cobre. 

A  esas  dos  series  de  moneda  hispanorromana,  la 
iberorromana  ó  tarraconense  y  la  tartesiorromana  ó 
bética,  sucede  una  tercera,  que  es  resultado  de  la  ¡m- 
perialización  de  los  tipos  anteriores  de  ambas  regiones. 
Las  visigodos,  cuando  acuñaron  moneda  lo  hicieron 
imitando  á  los  ro¬ 
manos,  no  sólo 
por  falta  de  inven¬ 
tiva  para  discu¬ 
rrir  tipos  nuevos, 
sino  porque  al 
ocuparlas  provin¬ 
cias  romanas  pre¬ 
tendían  ejercer 
autoridad  como 
delegados  de  los 
emperadores.  Sólo 
al  llegar  al  trono  Leovigildo  inscribió  su  nombre  en  la 
moneda,  y  desde  este  momento  arranca  la  serie  visigó¬ 
tica.  Como  arte,  esta  moneda  es  de  lo  más  desgraciado 
que  se  conoce  en  numismática,  y  sus  tipos  son  suma¬ 
mente  sencillos.  Los  árabes  en  la  acuñación  de  la  mo¬ 
neda  siguieron  al  principio  el  tipo  de  la  moneda  de 
la  provincia  de  Africa,  cuyo  gobernador  residía  en 
Cairuán,  y  ésta  á  su  vez  copió  el  tipo  bizantino  de 
Cartago.  No  lleva  esta  moneda  bustos  ni  nombres  pro¬ 
pios,  quedando  las  leyendas  religiosas,  la  fecha  y  el 
nombre  de  la  ceca,  pero  poniendo  una  estrella  en  una 
de  sus  áreas  como  distintivo  de  España. 

Las  monedas  españolas  de  este  tipo  llegan  hasta  el 
año  98  de  la  héjira,  tiempo  en  que  aquí  se  copia  el  tipo 
puramente  árabe  adoptado  en  Oriente  por  el  califa 
Abdelmelik  hacia 
el  año  75dela  héji¬ 
ra.  Este  tipo  abar¬ 
ca  los  dos  gru¬ 
pos  siguientes:  l.° 
diñar  ó  sueldo  de 
oro  y  dirhem  de 
plata  de  la  época 
de  los  emires  de¬ 
pendientes  del  ca¬ 
lifato  de  Oriente 
que  llega  hasta  el 
tiempo  de  Abderrahmán  III,  y  2.°dinar  y  dirhem  de  Ab¬ 
derrahmán  III,  t  ipos  que  siguen  en  los  reinados  siguien¬ 
tes,  incluso  los  de  los  reyes  de  Taifas,  sin  más  que 
cambiar  el  nombre  y  títulos  del  principe.  Substituve 


Moneda  de  Osea 
en  la  España  tarraconense 


Moneda  de  plata  de  Balsio 
en  la  Tarraconense 
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á  la  moneda  Arabe  la  aimoravide,  constituida  por  pie- 
cu  de  oro,  dinares,  semejantes  &  los  anteriores,  pero 
de  aspecto  muy  característico,  aunque  del  mismo  peso 
y  sistema;  y  una  nueva  serie  de  la  de  plata.  Tras  la 
moneda  aimoravide  viene  la  almohade,  en  la  cual  cam¬ 
bian  &  la  vez  los  tipos  y  el  sistema;  se  crea  el  diña¬ 
rla  6  diñar  pequeño  de  oro,  redondo,  con  la  inscripción 
cerrada  en  un  cuadro,  y  otra  moneda  de  plata,  cua¬ 
drada. 

Los  Estados  cristianos,  especialmente  el  de  Castilla, 
no  acuñaron  moneda  hasta  el  reinado  de  Alfonso  VI 
y,  al  parecer,  con  ocasión  de  la  conquista  de  Toledo, 
empezándose  entonces  con  piezas  de  vellón.  La  mo¬ 
neda  de  oro  tardó  más  tiempo,  probablemente  porque 


Moneda  de  plata  de  Romula  en  la  Botica 


el  reino  de  Murcia  la  acuñaba  para  los  cristianos.  Cuan¬ 
do  éstos  la  hicieron,  copiaron  servilmente  los  tipos  mu¬ 
sulmanes,  pero  traduciendo  su  contenido,  substituyen¬ 
do  las  leyendas  religiosas  musulmanas  por  fórmulas 
cristianas  y  los  nombres  del  principe  árabe  por  los  de 
Alfonso  VIII,  siempre  en  caracteres  árabes  y  aña¬ 
diendo  en  una  de  sus  áreas  una  cmcecita.  El  rey  de 
León,  imitando  al  castellano,  acuñó  maravedises  de 
oro,  inspirados  en  la  moneda  cristiana  de  vellón.  Al¬ 
fonso  X  el  Sabio,  comprendiendo  las  ventajas  que  para 
facilidad  del  comercio  tiene  la  igualdad  de  valor  de 
la  moneda,  en  vez  de  acuñar  maravedises  de  oro,  como 
sus  antecesores,  adoptó  el  nuevo  sistema  almohade, 
acuñando  doblas  de  dinarines  de  la  misma  ley  y  peso 
de  las  musulmanas.  Desde  entonces  hasta  el  final  casi 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  la  dobla  fué  la  úni¬ 


ca  moneda  de  oro  de  Castilla.  El  Rey  Sabio  practicó 
parecida  reforma  con  la  moneda  de  plata,  que  fué  I* 
primera  que  apareció  en  Europa,  si  bien  esta  reforma 
no  tuvo  éxito  por  la 
oposición  de  los  in¬ 
teresados  en  las 
emisiones  de  mone¬ 
da  defectuosa. 

La  Marca  hispá¬ 
nica  ó  región  cata¬ 
lana  perteneció  al 
Imperio  de  Cario- 
magno,  y  sus  mone¬ 
das  son  por  enton¬ 
ces  completamente 
carolingias;  después 
se  convierten  en 
bastas  imitaciones 
y,  finalmente,  se  ha¬ 
cen  independientes 
en  absoluto.  A  partir  de  este  hecho  es  muy  difícil 
separar  la  moneda  condal  de  la  episcopal,  y  si  bien 
no  podemos  detenernos  en  más  detalles,  haremos  cons¬ 
tar  que  de  la  moneda  de  los  condes  ó  obispos  de  Ge¬ 
rona  parece  arrancar 
las  primeras  de  Ara¬ 
gón  y  Navarra.  Las 
catalanas  datan  del 
siglo  x,  las  de  Nava¬ 
rra  de  la  primera  mi¬ 
tad  del  xi,  y  casi  coe¬ 
táneas,  pero  deriva¬ 
das  suyas,  son  las 
aragonesas. 

Algo  debió  influir 
esta  moneda  en  la 
adopción  por  Castilla 
del  tipo  feudal  fran¬ 
cés,  y  no  poca  signi¬ 
ficación  tiene  el  di¬ 
nero  de  un  conde  de 
Urgel,  Armengol  VI 
al  parecer,  que  copia  en  el  anverso  el  busto  de  las 
navarras  ó  aragonesas,  y  en  el  reverso  el  crismón  de 
las  castellanas.  Pero  más  importante  en  Aragón  es 


Maravedí  de  oro 
de  Fernando  II  de  Ledn 


Excelente  de'  oro  acuñado 
en  Segovia  en  tiempo  de  lo» 
Reyes  Católicos.  (Museo  Ar¬ 
queológico  Nadoaal) 
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I.  —  Monedas  de  oro  y  de  plata  acuñadas  y  sistemas  monetarios  adoptados  en  España 

HASTA  EL  SISTEMA  VICENTE  DE  1868 


Clase  y  denominación  de  las  monedas 
con  expresión  del  reinado  y  años  en  que  se  acuñaron 

Peso 

Gramos 

Alfonso  X  (1252  1264) 

f  Excelente  mayor . 

9*2018 

[ 

4*6009 

3*5210 

\ 

Oro . • 

3*4330 

1 

Corona,  salute  ó  escudo . 

3*3830 

Maravedí  bueno . 

1*4370 

3*433 

\ 

Plata . < 

)  Maravedí  alfonsi . 

1*716 

Maravedí  buréales . 

0*798 

i 

Meaja . 

0*389 

3*566 

i 

Alfonso  XI  (1312-1350) 

Real  de  plata . 

\ 

pi.it. i . < 

Maravedí  de  plata . 

1*783 

Dinero  6  maravedí  de  vellón . 

0*697 

i 

Coronado  ó  cornado . 

0*349 

Enrique  11,  Juan  I,  Enrique  111  (1369-1406) 

Real  de  plata . 

3*433 

\ 

i  Cruzado  de  vellón . 

1  ‘000 

Plata . ; 

1  Blanca . 

0*500 

i  Real  de  plata . 

3*350 

1 

Agnus  I >eí . 

0*898 

»  *  sencillo . 

0*449 

Juan  11  y  Enrique  IV  (1406-1474) 
r,,  1  Real  de  nlata . 

3*150 

2*781 

nata . * 

1  Cuartillo . 

Fernando  V  é  Isabel  I  (147-5-1506) 

Excelente  mayor . 

9*201 

4*600 

3*521 

3*433 

3*383 

1 

|  Dobla  ó  castellano . 

Oro . ^ 

Excelente  de  Granada,  cruzado  ó  ducado . 

i 

1  Florín  ó  águila . 

! 

v  Corona,  salute  ó  escudo . 

Real  de  plata . 

1 

1  */r  real . 

1*716 

0*858 

0*429 

2*396 

1  1Q8 

)  ‘/i  de  real . 

rliita . • 

i  *"/,  de  real . 

r  Maravedí  de  vellón . 

i  Blanca . 

( 

Carlos  1  (1517-1556) 

Doblón  de  8  escudos . 

27*0643 

6*7661 

3*3830 

3*433 

2*396 

3*3830 

Oro . 

»  de  2  escudos . 

Escudo  de  oro .  . 

...  1  Real  de  nlata . 

nata . 

|  Maravedí  de  vellón . 

Oro . 

Felipe  11  (1556-1598) 

Escudo  de  oro . 

(  Real  de  plata . 

Plata . ' 

Tarja  de  vellón  rico . 

2*875 

1*045 

i 

'  Blanca . 

Oro . 

Felipe  III  (1598-1621) 

Escudo  de  oro . 

1 

'  Peso  de  8  reales  . 

27*468 

13*734 

6*867 

3*433 

3*3830 

27*468 

Plata . ■ 

)  Real  de  á  4 . 

1  *  de  á  2 . 

1 

*  de  plata . 

Felipe  IV  (1621-1665) 

Escudo  de  oro . 

1 

:  Peso  ó  escudo  de  plata  antiguo . 

Piala. 


Real  de  plata  antiguo  . 

nuevo. 


3*433 

2‘746 


Ley 

Milésimas 

Valor 
á  la  par 

Pesetas 

989 

31*34 

• 

15*67 

• 

11*99 

» 

11*69 

• 

11*52 

667 

3*30 

944 

0*72 

» 

0*36 

250 

0*04 

» 

0*02 

945 

0*75 

» 

0*37 

250 

0*04 

> 

0*02 

945 

0*72 

111 

0*02 

125 

0*01 

945 

0*70 

111 

0*02 

111 

0*01 

945 

0*70 

209 

0*13 

948 

30*04 

• 

15*02 

• 

11*50 

• 

11*20 

» 

11*04 

945 

0*72 

• 

0*36 

» 

0*18 

» 

0*09 

24 

0*01 

• 

0*06 

917 

85*47 

» 

21*36 

• 

10*68 

945 

0*72 

18 

0*01 

917 

10*68 

945 

0*72 

216 

0*14 

14 

0*003 

917 

10*68 

945 

5*76 

» 

2*88 

» 

1*44 

• 

0*72 

917 

10*68 

945 

5*76 

1 

0*72 

• 

0*57 
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Oí  o 


Plata 


Oro 


Plata 


Oro 


Plata. 


Oro 


Plata. 


Clase  y  denominación  de  las  monedas 
con  expresión  del  reinado  y  años  en  que  se  acuñaron 

Peso 

Gramos 

Ley 

Milésimas 

Carlos  1 1,(1660  1700) 

6‘7661 

917 

[  Peso  ó  escudo  de  plata  anticuo . 

27*468 

945 

Real  de  plata  antiguo . 

3*433 

• 

»  ó  8  de  Alaria . 

27*166 

» 

*  de  plata  nuevo . 

2*746 

» 

Felipe  V  y  Fernando  VI  (1701-1759) 

I  Doblón  de  á  8  (onza) . 

27*0643 

916*66 

1 

*  de  á  4  (‘/i  onza) . 

13*5321 

• 

*  de  oro  (V,  de  onza) . 

6*7661 

» 

'  Escudo  de  oro  (*/,  de  onza) . 

3*3830 

# 

* 

|  Escudillo  ó  coronilla . 

1*7650 

906*25 

Doblón  de  á  8  (onza) . 

27*0643 

913 

Escudo  de  oro  ('/«  de  onza) . 

3*3830 

> 

Escudillo  ó  coronilla  (Vi,  de  onza) . 

1*6915 

» 

/  Escudo  de  plata  antiguo . 

27*4680 

945 

[  Real  de  plata  nuevo . 

2*7380 

» 

1  Duro  neso . _ . 

24 ‘53  X0 

833*33 

Real  de  plata  provincial . 

3*0672 

* 

•  de  vellón . 

1*5336 

» 

i 

Duro  ó  peso . 

27*0643 

909 

*  »  de  8  reales . 

27*0643 

913 

\  Real  de  plata  . 

3*3830 

» 

Carlos  III  (17591788) 

Doblón  de  á  8  (onza).  Anteriores  á  1772. 

27*0643 

916*66 

»  de  á  4  (*/,  onza).  » 

13*5321 

» 

I 

»  de  oro  (V,  de  onza).  * 

6*7661 

• 

Escudo  de  oro  ('/,  de  onza).  *  * 

3*3830 

» 

Escudillo  ó  coronilla.  »  > 

1*7650 

906*25 

Doblón  de  á  8  (onza) . 

27*0643 

913 

Escudo  de  oro  (*/,  de  onza) . 

3*3830 

• 

Doblón  de  á  8  (onza) . 

27*0643 

906 

*  de  á  4  (*/s  onza) . 

13*5321 

• 

*  de  oro  (*/,  de  onza) . 

6‘7G61 

» 

Escudo  de  oro  (*/,  de  onza) . 

3*3830 

» 

Escudillo  ó  coronilla  (*/ ,g  de  . . 

1*6915 

» 

Doblón  de  á  8  (onza).  De  1772  4  1786. 

27*0643 

896 

*  de  á  4  (V,  onza).  »  *  * 

13*5321 

» 

»  de  oro  (V,  de  onza).  *  *  » 

6*7661 

> 

Escudo  de  oro  (‘/,  de  onza).  »  »  y 

3*3830 

» 

Escudillo  ó  coronilla.  »  »  • 

1*7500 

890*62 

i  *  i  i  i 

1*7620 

896 

Doblón  de  á  8  (onza).  1786  y  posteriores. 

27*0643 

875 

»  de  á  4  ('/,  onza).  •  * 

13*5321 

» 

»  de  oro  (‘/,  de  onza).  »  * 

6*7661 

» 

Escudo  de  oro  ('/,  de  onza).  »  » 

3*3830 

» 

Veintén  de  oro  ('/„  de  onza).  »  » 

1*6915 

» 

Duro  ó  peso.  Anteriores  á  1772. 

27*0643 

916*66 

»  »  )  » 

27*0643 

896 

»  »  Posteriores  á  1772. 

27*0643 

902*7* 

Medio  duro.  *  » 

13*5321 

» 

Peseta  columnaria  (*/,  de  duro).  •  * 

6*7661 

» 

Media  peseta  (1/,  de  duro).  »  » 

3*3830 

» 

Real  columnario  (•/,,  de  duró).  •  * 

1*6915 

# 

Peseta  provincial  ('/,  de  duro).  *  * 

5*9752 

812*5 

Media  peseta  provincial  (¡/,c  de  duro).  *  » 

2*9876 

» 

Real  de  vellón  provincial  (V„  de  duro).  •  * 

1*4938 

» 

Carlos  IV,  José  Napoleón,  Fernando  VII  (1788-1832) 

Doblón  de  á  8  (onza) . 

27*0643 

875 

1 

»  de  á  4  ('/,  onza) . 

13*5321 

• 

G‘7G61 

'j 

Escudo  de  oro  (*/«  de  onza)  . 

3*3830 

» 

Veintén  de  oro  de  onza) . 

1*6915 

* 

27‘0G43 

902*7 

13*5321 

» 

Valor 
á  la  par 

Pesetas 


21  ‘  3  ti 
5‘76 
0‘72 
5‘69 
0‘57 


85*45 
42‘73 
21 ‘36 
10‘68 
5‘5 1 
85'  10 
10‘63 
5‘32 
5‘76 
0‘56 
4*54 
0‘57 
0'28 
5‘46 
5‘48 
Ü‘68 


85‘45 
42‘73 
21  ‘36 
10*68 
5‘51 
85‘1I> 
10*63 
84‘45 
42‘22 
21*11 
10*56 
5*28 
83‘52 
41‘76 
20‘88 
10‘44 
5*37 
5‘44 
81*57 
40*78 
20*39 
10*20 
5*10 
5*51 
5*38 
5*43 
2*71 
1*36 
0*68 
0*34 
1*08 
0*54 
0*27 


81*57 

40*78 

20*39 

10*20 

5*10 

5*43 

2*71 
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Clase  y  denominación  de  Us  monedas 
con  expresión  del  reinado  y  afios  en  que  se  acoflaroo 

Peso 

Gramos 

Ley 

Milésimas 

Valor 
é  l>  F« 

Pesetas 

Peseta  columnaria  (*/4  de  duro) . 

6‘7661 

902*7 

1*36 

i  Media  peseta  (*/t  de  duro) . 

3*3830 

» 

0*68 

Plata . 

)  Real  columnario  (‘/u  de  duro) . 

1*6915 

• 

0*34 

Peseta  provincial  ('/,  de  duro) . 

5*9752 

812*5 

1*08 

1  Media  peseta  provincial  (•/ „  de  duro) . 

2*9876 

• 

0*54 

(  Real  de  vellón  provincial  (*/„  de  duro)  . . 

Isabel  11  (1832-1868) 

1*4938 

• 

0*27 

Oro . 

Doblón  de  oro  (*/«  de  onza  ú  80  reales) . 

Sistema  monetario  ¿el  16  de  Abril  de  1848 
(Unidad  monetaria:  el  real) 

6*7661 

875 

20*39 

8*335 

900 

l 

25*83  1 

Duro  ó  peso  fuerte  (20  reales)  . 

26*2910 

5*26  ' 

Medio  duro  (10  reales) . . 

13*1455 

1  » 

2*63 

5*2582 

2*6291 

i  | 

1*05 

Media  peseta  (2  reales) . 

» 

0*53 

Real . 

Sistema  monetario  del  3  de  Febrero  de  1884 
(Unidad  monetaria:  el  real) 

1*3145 

• 

0*26 

Doblón  ó  centén  de  Isabel  (100  reales) . 

8‘3871 

900 

• 

26*00 

Duro  ó  peso  fuerte  (20  reales) . 

25*960 

5*19 

- 

Medio  duro  (10  reales)  . 

12*980 

• 

2*60 

Peseta  (4  reales) . 

5*192 

• 

1*04 

Media  peseta  (2  reales) . . 

2*596 

i 

0*51 

Real . . . 

Sistema  monetario  del  26  de  Junio  de  1864 
(Unidad  monetaria:  el  escudo) 

1*298 

• 

0*26 

Doblón  ó  centén  de  Isabel  (10  escudos) . 

Cuatro  escudos . 

8*3871 

9*3548 

1*6774 

900 

*  wr 

Dos  escudos . 

• 

/ 

Duro  ó  peso  fuerte  (2  escudos) . 

25*960 

900 

5*19 

1 

Escudo . 

12*980 

1 

2*60 

Plata . 

40  céntimos  de  escudo  . 

5*192 

2*596 

810 

i 

0*93 

0*47 

20  »  »  . 

I 

10  *  *  . 

1*298 

» 

0*23 

el  florín,  otra  adopción  de  moneda  extranjera.  Pe¬ 
dro  IV  de  Aragón  lo  introdujo  en  sus  dominios;  pero 
el  abuso  de  la  liga  en  el  oro  con  que  se  acuñó  esta  mo¬ 
neda,  la  desacreditó,  en  términos  que  Juan  II  hubo 
de  restablecer  con  todo  su  valor  el  antiguo  florín, 
si  bien  cambiando  los  tipos,  para  librarlo  del  descré¬ 
dito.  Se  ignora  el  nombre  de  tales  monedas,  pero  su 
valor  es  el  mismo  del  florín  primitivo,  igual  al  del  du¬ 
cado,  escudo,  etc. 

En  1497,  los  Reyes  Católicos  suprimen  la  dobla  de 
oro  para  crear  los  excelentes  llamados  de  la  granada, 
que  no  son  sino  el  ducado  6  escudo  de  Juan  II  de  Ara¬ 
gón,  ni  podía  ser  de  otro  modo,  pues  iba  llegándose 
asi  á  una  unidad  que  exigían  de  consuno  la  fusión  de 
ambos  Estados  y  la  conveniencia  de  adherirse  al  sis¬ 
tema  comercial  de  todo  el  Mediterráneo. 

En  la  plata  persiste  el  real  y  las  monedas  de  vellón 
se  reducen  á  una  sola  clase,  la  blanca  ó  medio  mara¬ 
vedí,  fijándole  una  ley  y  peso  proporcionado  á  su  valor. 
Esta  reforma  fué  definitiva,  si  bien  es  cierto  que  la 
decadencia  de  los  Austrias  ocasionó  un  renacimiento 
en  la  moneda  de  vellón,  tan  mala  ó  peor  que  la  de  los 
siglos  medios,'  dando  ello  por  resultado  la  extracción 
de  la  moneda  buena.  La  historia  monetaria  de  España 
en  tiempo  de  los  últimos  reyes  de  la  Casa  cíe  Austria, 
pierde  mucho  de  su  interés.  El  abuso  de  moneda  de 
vellón  6,  mejor  dicho,  de  cobre  y,  por  tanto,  la  desapa¬ 
rición  de  la  de  oro  y  plata,  produjeron  la  bancarrota, 
llegando  á  depreciarse  el  pago  de  cantidades  vellón 


en  una  mitad  de  su  valor  nominal  respecto  del  oro  y 
de  la  plata,  y  de  aquí  las  denominaciones  de  real  de 
plata  y  real  de  vellón. 

Para  completar  esta  materia,  exponemos  en  el  cua¬ 
dro  I  (págs.  280  á  282)  las  monedas  de  oro  y  plata 
acuñadas  desde  el  reinado  de  Alfonso  X  y  los  siste 
mas  monetarios  anteriores  al  de  1868,  hoy  vigente,  eit 
el  cuadro  II  (pág.  283)  las  diferentes  monedas  imagi 
narias  admitidas  en  España,  y  en  el  III  (págs.  284 
y  285)  las  equivalencias  entre  aquéllas  y  éstas  en  las 
distintas  regiones  de  Castilla  y  León,  cuadro  este  con 
el  cual  es  posible  penetrar  en  el  sistema  de  cambio» 
antiguos  y  entender  las  antiguas  escrituras  otorgadas 
en  las  diversas  regiones.  Por  lo  que  se  refiere  al  vi¬ 
gente  sistema  monetario,  es  el  que  se  expone  en  el 
cuadro.  Ep  realidad,  se  admiten  al  curso  todavía  las 
onzas.  Las  monedas  de  plata  que  circulan  fueron  acu¬ 
ñadas  por  el  Gobierno  provisional,  Amadeo  (sólo  de 
5  pesetas  ó  duros),  República,  Alfonso  XII  y  Alfon¬ 
so  XIII,  existiendo  diferentes  emisiones.  Las  de  bronce 
(calderilla)  son  únicamente  de  1870,  Alfonso  XII  (10  y 
5  céntimos)  y  Alfonso  XIII.  Para  el  pago  de  todo  ser¬ 
vicio  del  Estado  que  deba  satisfacerse  en  el  extranjero 
y  que  no  se  haya  convenido  especialmente  realizar  A 
otro  tipo  de  cambio,  rigen  las  equivalencias  que  figu¬ 
ran  en  el  cuadro  segundo  de  la  página  287  estableci¬ 
das  por  la  Instrucción  del  24  de  Junio  de  1886,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  art.  8.°  de  la  Ley  de  Pre¬ 
supuestos  del  24  de  Junio  de  1885. 
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M«<du  imafioariaa  da  las  diversas  refiooss 

1.  Castilla  (1  peseta  =  2‘125  reales  de  plata 
=  2  reales  plata,  4  maravedises  plata  y  250 
milésimas  de  maravedí  de  plata): 

Doblón  de  oro  de  5  pesos . 

s  •  de  4  pesos  . 

Ducado  de  plata . 

Peso  ó  real  de  á  ocho  de  plata . 

Real  antiguo  de  plata  . 

Maravedí  de  plata . 

Ducado  de  cambio . 


Equivalencia  «a  mouedtt  imaginaria*  del  pan 


Doblones 

de 

4  p«ioi 

¡  Ducado* 

da 

piala 

Feto* 
ó  reala* 

da  á  ocho 

Reala* 

da 

plata 

Mtrava- 
diaae 
da  plata 

Equi  valentía 
tu 

i  ‘/« 

3  7/n 

5 

40 

1,360 

18*823529412 

— 

2  M/« 

4 

32 

1,088 

15*0588235294 

— 

— 

1  3/s 

11 

374 

5*1764705883 

— 

— 

8 

272 

3*7647058824 

— 

— 

— 

— 

34 

0*4705882353 

— 

— 

— 

— 

— 

0*01384083045 

— 

— 

— 

— 

375 

5*19031141875 

2.  Aragón  (1  peseta  =  0‘2125  libras  jpquesas 
=  0  libras,  4  sueldos  y  4  dineros  jaqueses): 

Libra  jaquesa  ó  de  Aragón . 

Real  aragonés . 

Sueldo  aragonés . 

Dinero  aragonés . 

Maravedí  de  vellón . 


Reale* 

Sueldo* 

Dineros 

Maravedises 

arageneaa* 

aragoneses 

aragonesa* 

da  vellón 

10 

20 

320 

640 

— 

2 

32 

64 

— 

— 

16 

32 

2 

— 

— 

1 

4‘7059 

0‘47059 

0‘235295 

0*014706 

0*007353 


3.  Cataluña  (1  peseta  =  0*375  libras  catala¬ 
nas  =  0  libras,  7  sueldos  y  6  dineros): 

Libra  catalana . 

Real  de  plata  catalán . 

•  de  ardites  catalán .  . 

>  de  vellón . 

Sueldo  catalán . 

Dinero  catalán . . . 

Maravedí  ó  malla . 

Morabatln  de  9  sueldos . 

Peso  sencillo . 

4.  Ibita  (1  peseta  =  5  libras,  6  sueldos  y  3 
dineros  ibicenses): 

Libra  de  Ibiz? . 

Sueldo  de  Ibiza . 

Dinero  de  Ibiza- . 

5.  Mallorca  (1  peseta  =  0*301  libras  mallor¬ 
quínas  *=  0  libras,  6  sueldos,  0  dineros  y  240 
milésimas  de  dinero  mallorquín): 

Libra  mallorquína . 

Real  mallorquín . 

Sueldo  mallorquín . 

Treseta  mallorquína  . 

Doblero  mallorquín . 

Dinero  mallorquín . 


Reala* 

da  plata 

Reale* 
da  ardite* 

Suel¬ 

do* 

Dine¬ 

ro* 

Maravedisei 
Ó  malla* 

6  »/s 

10 

20 

240 

480 

— 

1  Va 

3 

36 

72 

— 

— 

2 

24 

48 

— 

— 

— 

22*50 

45 

— 

— 

— 

12 

24 

2 

— 

4  »/s 

9 

108 

216 

— 

— 

— 

— 

— 

Sualdoi  da  Ibiza  Diñar»  da  Ibiza 


20  240 

—  12 


Reala* 

mallor¬ 

quines 

Sueldo* 

mallor¬ 

quines 

Transías 

mallor¬ 

quines 

Doblero* 

mallor¬ 

quines 

Diñara* 

mallor¬ 

quines 

10 

20 

40 

120 

240 

— 

2 

4 

12 

24 

— 

— 

2 

6 

3 

12 

6 

— 

— 

— 

— 

2 

2*666667 

0*400000 

0*266667 

0*250000 

0*133333 

0*011111 

0*005556 

1*200000 

3*733333 


0*1882 

0*00941 

0*000784 


3*3218 

0*33218 

0*16609 

0*083045 

0*0276816 

0*0138408 


6.  Menorca  (1  peseta  =  2  reales  mahoneses): 

Real  mahonés  de  plata  antigua . 

Doble  mahonés . 


18  dobles  mahoneses 


0*50 

0*02778 


7.  Navarra  (1  peseta  =  2*1 25  reales  flojos  na¬ 
varros  =  2  reales  flojos,  4  maravedises  y 
1  cornado  navarros): 

Ducado  de  Navarra . 

Peso  na  vano . 

Libra  navarra . 

Real  flojo  de  Navana  . 

Tarja . 

Grueso  de  Navarra . 

Maravedí  navarro . 

Cornado  navarro . 


Libra* 

nava¬ 

rra* 

Reala* 

floja* 

Tarja. 

Grue¬ 

so* 

Mara¬ 

vedises 

Corna¬ 

do* 

6*53 

10  •/« 

49 

65  */» 

392 

784 

4  «/• 

8 

36 

48 

288 

576 

— 

Ia/. 

71/. 

10 

60 

120 

— 

4  Va 

6 

36 

72 

— 

— 

— 

1  V» 

8 

16 

— 

— 

— 

6 

12 

2 

— 

— 

— 

— 

— 

5*124183 

3*76470588 

0*784313725 

0*470588235 

0*1045751635 

0*0784313725 

0*0130718954 

0*0065359477 


8.  Valencia  (1  peseta  =  0*265625  libras  valen¬ 
cianas  =  0  libras,  5  sueldos,  3  dineros  y  75 
céntimos  de  dinero  valencianos): 

Libra  valenciana . 

Real  de  plata . 

»  valenciano . 

Sueldo  valenciano . 

Dinero  valenciano . 

Real  de  vellón  (quinsei) . 


Realas 

do 

plata 

Reala* 

valenciano* 

Sueldo* 

Diuaroi 

8 

10 

20 

240 

— 

i  */« 

2  */s 

30 

— 

— 

2 

24 

— 

— 

— 

12 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

15*93 

3*76470588 

0*470588235 

0*376470588 

0*188235294 

0*0156862745 
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111.  —  Equivalencia  de  las  antiguas  monedas  efectivas  españolas  en  mu« 


Oro... 


Plata 


C<  >bre 


| 


Antiguas  monedas  efectivas  espartólas 

Aragón 

| 

Cataluña 

Libras 

Sueldos 

Dineros 

jaque* 

S“ 

Libras 

i  Dw 

Sueldo* 

l  ■ 

a)  Anteriores  á  1772  (Ley  de  22  quilates) 

Doblón  de  8  escudos  (onza  de  oro) . 

17 

i 

4 

30 

o 

2 

*  de  4  escudos  (media  onza) . 

8 

10 

10 

15 

i 

1 

»  de  2  escudos  (doblón) . 

4 

5 

5 

7 

10 

$ 

Escudo  de  oro . 

O 

2 

10  >/, 

3 

15 

3 

Escudito,  durillo  ó  veintén  antiguo  (acuñado  antes  de  1785). 

1 

2 

9'/. 

1 

19 

10 

b)  Selladas  después  de  1771  (Ley  de  21  ’/s  quilates) 

Doblón  de  8  escudos  (onza  de  oro) . 

17 

— 

— 

30 

t  de  4  escudos  (media  onza) . 

8 

10 

— 

15 

— 

•  de  2  escudos  (doblón) . . . 

4 

5 

— 

7 

10 

Escudo  de  oro . 

2 

2 

8 

3 

15 

Escudito,  coronilla  ó  veintén  nuevo . 

1 

1 

4 

1 

17 

t 

Duro  ó  peso  fuerte,  ó  durillo,  enmoldado  después  de  1784. 

1 

1 

4 

1 

17 

< 

Escudo  de  vellón . 

— 

10 

10 

— 

18 

9 

Peseta  columnaria  ó  mejicana . 

— 

5 

5 

— 

9 

4 

Real  columnario  ó  mejicano . 

-  ‘ 

2 

10  */, 

— 

4 

8 

Medio  real  columnario  ó  mejicano . 

— 

1 

51/, 

— 

O 

4 

Peseta  sencilla  ó  provincial . 

— 

4 

4 

— 

7  I 

6 

Media  peseta  sencilla  ó  provincial. . . . . . 

— 

2 

2 

— 

3 

9 

Real  sencillo  ó  provincial . 

— 

1 

1 

— 

|  1 

10 

Cuarto  =  4  maravedises . '. . 

— 

— 

•  O 

— 

-  1 

O 

§  2.°  —  Estadística 

1 .  Comercio  interior.  El  comercio  interior  de  Es¬ 
paña.  ósea  el  que  se  efectúa  entre  las  diversas  pro¬ 
vincia?  ó  entre  localidades  de  una  misma  provincia,  es 
imposible  de  reducir  á  cantidades  exactas.  Divídese  en 
terrestre  y  marítimo,  aplicándose  principalmente  al 
primero  el  concepto  que  acaba  de  exponerse,  pues  el 
marítimo  viene  á  coincidir  en  gran  parte  con  el  lla¬ 
mado  de  cabotaje  y  no  es  difícil  conocer  las  cifras  pre¬ 
cisas  de  éste,  las  cuales  permiten  formar  una  idea 
aproximada  del  comercio  marítimo  interior.  A  este 
prepósito  consignamos  en  el  cuadro  de  la  página  288 
las  cantidades  y  valores  del  comercio  total  de  ca¬ 
botaje  en  1918  v  su  especificación  por  entradas  y  sa¬ 
lidas  y  la  diferencia  de  unas  y  otros  con  los  del  quin¬ 
quenio  anterior  (1913-1917). 

2.  Comen io  colonial.  Para  su  estudio,  véa<-e  la  sec¬ 
ción  dedicada  á  las  colonias. 

3.  Comercio  exterior.  Del  comercio  exterior  espa¬ 
ñol  pueden  aducitse  datos  exactos  y  completos.  lar 
Dirección  general  de  Aduanas,  con  sus  estadísticas 
acerca  de  la  exportación  é  importación  de  mercan¬ 
cías,  pone  de  relieve  nuestros  rápidos  progresos  mer¬ 
cantiles  y  facilita,  además,  preciosos  pormenores  so¬ 
bre  tan  interesante  materia  á  los  comerciantes. 

Tendencias.  Las  tendencias  generales  del  comercio 
español  corresponden  á  la  naturaleza  del  país,  eminen¬ 
temente  agrícola  v  minera.  Nuestra  industria  transfor¬ 
ma  principalmente  materias  de  procedencia  nacional  y, 
en  cambio,  necesita  proporcionarse  en  el  extranjero  los 
instrumentos  y  medios  de  todas  clases  de  que  se  vale. 
En  otro  tiempo,  confiaba  el  comercio  de  exportación 
español  en  los  mercados  coloniales  donde  encontraba 
colocación  segura  casi  sin  competencia  pasible  por  par¬ 
te  de  otras  naciones.  Al  perderse  aquellos  mercados, 
el  perjuicio  sufrido  se  agravó  con  nuevos  impuestos, 
necesarios  para  evitar  el  desastre  financiero;  pero  con 
todo,  la  industria  y  el  comercio  encontraron  todavía 
fuerzas  para  mejorar  los  productos  y  buscar  otros 


mercados,  al  mismo  tiempo  que  reanudaban  sus  ne¬ 
gocios  con  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  Desde  en¬ 
tonces,  el  comercio  exterior  ha  ido  fluctuando,  pero 
siempre  en  marcha  ascendente.  En  1899  nuestra  ba¬ 
lanza  comercial  presentaba  un  saldo  en  contra  de  Es¬ 
paña  de  181.000,000  de  pesetas.  De  1900  en  adelante, 
el  déficit  continúa,  aunque  va  reduciéndose,  excepto 
en  1906  y  1908  y  aun  en  1904  1a  exportación  supera 
un  tanto  á  la  importación.  En  1911  y  1912  vuelve  á 
haber  superávit;  pero  en  los  dos  años  siguientes  el  dé¬ 
ficit  excede  al  de  todos  los  años  anteriores.  Con  la 
guerra  europea  se  obtuvo  un  considerable  superávit, 
que  en  1915  y  1916  da,  respectivamente,  un  exceso  de 
exportación  de  53.000,000  y  56.000,000  de  pesetas. 
Vuelve  á  aparecer  un  déficit  de  4.772,000  pesetas  en 
1917;  en  1918  y  1919,  el  superávit  alcanza  las  nota¬ 
bles  cifras  de  385.000,000  y  230.000,000  V,  finalmente, 
debido  á  causas  especiales,  surge  en  1920  el  enorme 
déficit  de  más  de  380.000,000  seguido  en  1921  de  otro 
de  449.000,000. 

Aduanas.  Todo  lo  concerniente  á  Aduanas  depen¬ 
de  del  ministerio  de  Hacienda  y  la  administración  cen¬ 
tral  está  confiada  á  una  Dirección  general.  Existen 
Aduanas  terrestres  y  marítimas  y  depósitos  de  co¬ 
mercio,  donde  las  mercancías  extranjeras  pueden  de¬ 
positarse  sin  pagar  derechos.  F.1  servicio  de  vigilancia 
marítima  se  ejerce  por  buques  de  guerra  v  el  de  vigi¬ 
lancia  terrestre  por  los  empleados  del  ramo  y  por  el 
cuerpo  de  carabineros,  organizado  militarmente.  Las 
Ordenanzas  de  Aduanas  de  1894,  cuerpo  legal  vi¬ 
gente  en  la  materia,  regulan  la  exportación  é  impor¬ 
tación  por  tierra  y  por  mar,  el  tránsito  marítimo,  los 
depósitos,  el  cabotaje  y  la  circulación  de  mercancías 
en  el  interior,  la  cual  es  libre,  con  ciertas  limitaciones. 
Existen  los  depósitos  francos  de  Vigo  y  Barcelona,  y 
los  puertos  francos  de  Canarias.  En  Octubre  de  1922 
se  declaró  libre,  aunque  con  ciertas  precauciones,  la 
circulación  de  mercancías  entre  ESPAÑA  y  Andorra, 

En  España,  las  Aduanas  se  dividen  por  provincias, 
en  la  forma  siguiente: 
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tGLVARIAS  DE  LAS  DIVERSAS  REGIONES  DISTINTAS  DE  LA  DE  CASTILLA  V  LEÓN 


Alicante.  Alicante,  Altea,  Denia,  Jávea,  Santa 
Pola  y  Torrevieja. 

Almería.  Almería,  Adra  y  Garrucha. 

Badajoz.  Badajoz,  La  Codosera  y  Villanueva  del 
Fresno. 

Baleares.  Palma,  Alcudia,  Andraitx,  Ciudadela, 
Ibiza,  Mahón,  Porto-Cnlom  y  Sóller. 

Barcelona.  Barcelona. 

Cáceres.  Valencia  de  Alcántara,  Alcántara,  Herre¬ 
ra  de  Alcántara,  Valverde  del  Fresno  y  Zarza  la  Mayor.  \ 

Cádiz.  Cádiz,  Algeciras,  Bonanza,  Chipiona,  La 
I-lnea,  Puente  Mayorga,  Puerto  de  Santa  María, 
Rota,  San  Fernando  y  Tarifa. 

Castellón.  Castellón,  Ben icario, ‘Burriana  y  Vinaroz. 

La  Coruña.  La  Coruña,  Camarinas,  Ferrol,  Muros, 
Puebla  del  Deán  y  Riveira. 

Gerona.  Port  Bou,  Cadaqués,  Camprodón,  La  Jun¬ 
quera,  Palamós,  Puerto  de  la  Selva,  Puigcerdá,  Rosas 
y  San  Fclíu  de  Gulxols. 

Granada.  Motril  y  Albuñol. 

Guipúzcoa.  San  Sebastián,  Bchabia,  Deva,  Fuen- 
terrabla,  Irún,  Pasajes  y  Zumaya. 

Huelva.  Huelva,  Ayamonte,  Cartaya,  Encinasola, 
Lia  Cristina,  Lepe,  Moguer,  Paimogo,  Rosal  de  la 
Frontera  y  Sanlúcar-Guadiana. 

Huesca.  Canfranc,  Benasque,  Bielsa,  Hecho,  Plan 
Sallent  y  Tolda. 

Lérida.  Les,  Alós,  Bossot  y  Farga  de  Moles. 

Lugo.  Ribadeo,  San  Ciprián,  Santiago  de  Foz  y 
Vivero. 

Madrid.  Madrid. 

Málaga.  Málaga,  Estepona,  Marbella,  Nerja,  Torre 
del  Mar  y  Torrot. 

Murcia.  Cartagena,  Aguilas,  Mazarrón,  Portman 
y  San  Pedro  del  Pinatar. 

Navarra.  Daucharinea,  Errazu,  Isaba,  Valcarlos 
y  Vera. 

Orense.  Verln,  Cádabos  y  Puente  Borjas. 

Oviedo.  Gijón,  Aviles,  Luanco,  Rivadesella,  San 
Esteban  de  Pravia  y  Villaviciosa. 


Pontevedra.  Vigo,  Arbó,  Camposancos,  Marín,  Sal¬ 
vatierra,  Túy  y  Villagarcla. 

Salamanca.  Fregeneda,  Albergueria,  Aldeadávila, 
Aldea  del  Obispo,  Fuentes  de  Oñoro  y  Saucelle. 

Santander.  Santander,  Castro-Urdiales,  Requeja¬ 
da,  Santoña  y  Suances. 

Sevilla.  Sevilla. 

Tarragona.  Tarragona  y  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Valencia.  Valencia,  Cullera,  Gandía  y  Sagunto. 

Vizcaya.  Bilbao,  Bermco,  Lequeitio  y  Poveña. 

Zamora.  Alcañices,  Calabor  y  Fermosella. 

Aranceles.  Desde  principios  del  siglo  xix  la  polí¬ 
tica  aduanera  de  España  ha  seguido  las  mismas  vici¬ 
situdes  que  las  del  resto  de  Europa.  Principalmente  de 
carácter  fiscal,  con  frecuencia  prohibitivo,  á  mediados 
de  aquel  siglo  sufrió  la  influencia  de  las  ideas  libre¬ 
cambistas  que  triunfaron  en  1869  y  abrieron  nuestro 
mercado  á  la  importación  de  toda  suerte  de  mercan¬ 
cías,  al  mismo  tiempo  que  concedían  plena  libertad 
de  exportación.  Pero  su  triurfo  fué  efímero,  debido 
al  movimiento  general  de  concentración  económica, 
á  la  restauración  de  un  régimen  de  tendencias  conser¬ 
vadoras,  á  las  crecientes  exigencias  del  fisco  y  á  la  ne¬ 
cesidad  de  proteger  á  industrias  renacientes.  En  1875 
se  suspendió  la  aplicación  de  parte  de  las  reformas  de 
1869;  en  1877  se  dictaron  tarifas  que  establecieron  car¬ 
gas  extraordinarias  y,  por  fin,  en  las  tarifas  de  1891  y 
1899  se  volvió  al  régimen  francamente  proteccionis¬ 
ta.  que  ha  sido  confirmado  con  creces  después  de  la 
guerra  europea  por  el  Arancel  del  12  de  Febrero  de 
1922. 

Estadística.  Véanse  los  cuadros  A,  B,  C  y  D  (pá¬ 
ginas  289  á  291).  En  el  A  se  consignan  los  valores  co¬ 
merciales  detallados  por  países  de  origen  ó  de  destino; 
en  el  B  consta  el  movimiento  del  comercio  exterior 
de  España,  por  clases  del  Arancel;  en  el  C  las  varia¬ 
ciones  del  comercio  de  las  primeras  materias  en  un 
septenio  y  en  el  D  los  valores  de  los  comercios  oe  ex¬ 
portación  y  de  importación  de  los  treinta  años  últi¬ 
mos  y  de  1920. 
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Sistema  monetario  vigente  en  España  (Decreto  del  19  de  Octubre  de  1868) 
(Unidad  monetaria:  la  peseta  —  4  reales  dividida  en  100  céntimos) 


Monedas 


Oro.. . 

i 

Plata . \ 

I 

Bronce .  .  . .  j 


De  100  pesetas 

•  50  » 

•  20  • 

*  10  • 

•  5  » 

•  5  * 

•  2  > 

»  1  • 

•  0‘50  » 

•  0‘20  • 

»  0‘10  » 

t  0‘05  i 

•  0'02  * 

i  O'Ol  * 


Peso 

Ley 

Diá¬ 

metro 

Milí¬ 

metro# 

Valor 
á  la  par 

Pesetas 

Exacto 

Gramos 

Permiso 

Milésimas 

Exacta 

Milésimas 

Permiso 

Milésimas  1 

32*25806 

i 

900 

35 

100*00 

16*12903 

i 

— 

28 

50*00 

6*45161 

2 

— 

21 

20*00 

3*22580 

2 

— 

19 

10*00 

1*61290 

3 

— 

17 

5*00 

25 

3 

900 

37 

5*00 

10 

5 

835 

27 

1*86 

5 

5 

— 

23 

0*93 

2*50 

— 

18 

1 

— 

16 

0‘19 

10 

5 

H 

)  950  cobre 

30 

25 

— 1 

2 

*  40  estaño 

5  1 

20 

— 

1 

U 

I  10  zinc 

>  5  ) 

15 

— 

Observaciones:  1.*  El  Decreto  de  1868  fué  modificado  por  la  Ley  del  26  de  Diciembre  de  18«9  (Villaverde),  que  rebajó  de 

I  i  1  milésima  el  permiso  ó  tolerancia  en  feble  ó  en  fuerte  para  la  ley  de  las  monedas  de  oro,  y  i  3  milésimas  en  el  peso 
pira  las  monedas  de  plata  de  6  pesetas.  2.*  Las  monedas  de  oro  de  100  pesetas  sólo  se  han  acufiado  en  el  actual  reinado 
(1897),  en  el  que  también  se  han  acufiado  monedas  de  oro  de  20  pesetas  (1890,  1892,  1899  y  1904).  En  virtud  de  la  R.  O.  del 

II  de  Marzo  de  1871  se  acufiaron  monedas  de  oro  (Alfonso  XII)  de  20  pesetas  con  un  peso  exacto  de  8‘06461  gr.  (tolerancia 
de  1  milésimas),  ley  de  900  milésimas  (tolerancia  de  2)  y  diámetro  de  24  mm.  3.*  No  te  ban  acufiado  las  monedas  de 
plata  de  0'20  pesetas.  4.*  España  no  forma  parte  de  la  Unión  monetaria  latina;  pero  sus  monedas  de  oro  de  100,  20  y  10 
pesetas  son  admitidas  en  virtud  del  Convenio  del  l.°  de  Marzo  de  1891. 


Equivalencias  establecidas  para  pagos  de  servicios  del  Estado  en  el  extranjero 


Naciones 


Monedas  extranjeras 


Equivalencia 

en 


Pesetas 


Céntimos 


Alemania . 

Reich-mark  (100  pfennig) . 

América  inglesa . 

Dólar . 

Bélgica. . 7 . 

Franco  (100  céntimos) . 

Brasil . 

Milréis . 

Colombia . 

Peso  de  oro . 

Chile .  . 

Peso  (100  centavos) . 

Dinamarca . 

Krone  (100  ore) . 

Egipto . 

Piastra  (40  para) . 

Estados  Unidos . 

Dólar  (100  centavos) . 

Finlandia... 

Markka . 

Francia . 

Grecia . 

Haití . 

Gourdo . 

Indias  inglesas 

Rupia . 

Inglaterra . 

Italia... 

Isla  Mauricio. . 

20  céntimos . 

Mn . 

Méjico . 

Mónaco.. 

Noruega. 

Frises  Bajos.. 

Persia. . . 

Perú, 

Portugal 

^«pública  Argentina . 

Peso . . . 

Rumania 

Rusia. 

Servia. 

Suecia. . . 

lunez.  . 

Tuiqvüa... 

Uruguay  ... 

v*oezuela. 

Venezolano . 

1 

5 

2 

1 

2 

5 

5 

5 

1 

5 

1 

1 

1 

4 
2 

25 

1 

5 
5 
1 
1 
2 

11 

5 

5 

5 

1 

4 

1 

1 


5 

5 


23 

25 
47 

83 

40 

95 

39 

26 
18 


96 

38 
20 

41 

17 

43 

39 
10 

83 

60 


39 

62 

23 


I 


te 

Q 

O 

7. 

U 

O 

O 

z 

5 

o- 

•j 

u¡ 
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z 
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A.  —  Resumen  de  los  valores  de  los  comercios  totales  de  importación  y  exportación  corres¬ 
pondientes  AL  AÑO  NATURAL  DE  1920,  SEGÚN  LOS  PAÍSES  DE  ORIGEN  Ó  DE  DESTINO  REAL,  INCLUSO 
Canarias  y  las  colonias  de  Africa. 


Países 

Importación 

Peseta» 

Exportación 

Peseta* 

Palse* 

Importación 

Pesetas 

Exportación 

Pesetas 

España . 

19.144,942 

_ 

Suma  anterior. . . . 

1,266.555,530 

978.788,105 

Alhucemas . 

53,130 

137,776 

/  Zona  francesa. 

7.033,433 

9.279,712 

Canarias . 

Ceuta  . 

Chafarinas . 

5.449,455 

134,426 

5,314 

19.170,963 

9.459,676 

6,436 

Marrue-JTánger,  zona 
eos..)  internacio- 
\  nal . 

994,422 

3.773,279 

Fernando  Poo . 

8.725,115 

1.798,732 

Méjico . 

9.851,399 

13.505,529 

Melilla . 

294,808 

13.369,479 

Mónaco . 

— 

662,950 

Peñón  de  la  Gomera  . . 

178 

30.9C9 

Nicaragua . 

57,992 

85,733 

Rio  de  Oro . 

148,035 

— 

Noruega . 

16.547,057 

6.396,210 

Abisinia . 

110,248 

— 

Panamá . 

50,703 

10.515,082 

Alemania . 

86.160,405 

15.883,356 

Paraguay . 

94,743 

— 

Andorra . 

665,478 

1.329,516 

Persia . 

17,688 

— 

Arabia . 

379,339 

— 

Perú . 

259,787 

2.128,983 

Argelia . 

3.741,073 

6.414,635 

Portugal . 

20.464,443 

19.485,933 

Argentina . 

134.331,582 

96.559,560 

Puerto  Rico . 

6.226,273 

3.030,267 

Austria . 

2.439,076 

1.029;405 

Rumania . 

1.336,774 

5.050,787 

Bélgica . 

44.504,165 

44.940,464 

Rusia . 

1.344,979 

100 

Bolivia . 

221,229 

139,850 

:  Salvador  (El) . 

436,706 

106,518 

Brasil . 

28.684,108 

7.981,496 

Santo  Domingo . 

155,935 

100,487 

Bulgaria . 

— 

24,718 

Servia . 

— 

80,432 

Colombia . 

4.269,083 

2.791,290 

|  Siam . 

10,496 

— 

Costa  Rica . 

606,739 

4G6,608 

Suecia . 

21,893,822 

7.203,481 

Cuba . i 

16.978,452 

81.024,069 

Suiza . 

31.5C8.632 

8.418,144 

Checoeslovaquia . 

2,101 

— 

!  Túnez . 

355,794 

257,762 

Chile . ' 

32.949,988 

3.359,373 

¡  Turquía . 

505,700 

8.017,080 

China . 

2.274,819 

20,509 

Uruguay . 

7.708,719 

13.151,907 

Dinamarca . 

5.539,986 

4.519,383 

Venezuela . 

19.493,159 

3.126,643 

Ecuador . 

2.308,592 

539,447 

Zanzíbar . 

55,634 

— 

Egipto . 

4.944,513 

3.097,793 

1 

alemanas  de  Africa. 

1,509 

— 

Estados  Unidos  . 

331.345,952 

77.951,628 

1  ¡ 

belgas  en  Africa. . . 

1,038 

— 

Filipinas . 

26.034,763 

2.384,658 

danesas  en  Europa. 

3.287,512 

15,100 

Finlandia . 

5.097,230 

68,961 

.  /Africa... 

france-  \ 

667,079 

39,950 

Francia . 

219.228,629 

280.078,513 

•América. 

220,204 

_ 

Gibraltar . 

959,415 

8.055,488 

sas  en.  f 

S  \  Asia  .... 

323,197 

1,500 

Gran  Bretaña . 

213.814,723 

218.704,144 

O  ' 

a 

1  holande-  (América. 

9S2.5I4 

4,592 

Grecia . 

2.004,308 

10.5C9.121 

'35  ( 

QJ 

i  sas  en.  'Oceanía  . 

7.766,324 

10,210 

Guatemala . 

67,382 

41,708 

o 

a, 

¡  Africa  . . 

536,912 

115.G66 

Haití . 

62,980 

— 

i 

|.  ,  l  América. 

13.511, C05 

826,236 

Holanda . 

i  19.743,201 

22.806,033 

f  inglesas  \ 

Asia _ 

57.293,373 

754,652 

Honduras . 

50,501 

20.570 

(Europa  . 

918,917 

733,136 

Italia . 

33.305,707 

36.457,347 

\Oceanla . 

976,726 

59,142 

Japón . 

5.246,993 

399,101 

i  portugue- (Africa  . . 

3.492,030 

— 

Liberia . 

159,9G6 

74,917 

’  sas  en  .  ^ Asia. . . . 

375,567 

— 

Marruecos  (zona  espa¬ 
ñola)  . 

4.367,401 

7.080,413 

Países  indetermina¬ 
dos  . 

397,641 

— 

Suma  y  sigue. . . .  I 

1,266.555,530 

978.788,105 

Totales . 

1,503.771,968 

1,095.725,308 
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B.  —  Movimiento  del  comercio  exterior  de  España  en  el  año  natural  de  1921  (cifras  provisionales) 

COMPARADO  CON  EL  DE  1920 


Importación  Exportación 


Clases  del  arancrl 

1920 

resetas 

1021 

Pesetas 

1920 

Pesetas 

1921 

Pesetas 

I. 

Piedras,  tierras,  minerales,  cristalería 
y  productos  cerámicos . 

62.228, 68'i 

87.414,975 

98.377,494 

51.669,379 

II. 

Metales  y  sus  manufacturas . 

97.251,734 

110.276,945 

86.425,502 

105.456,659 

til. 

Substancias  empleadas  en  la  agricultu¬ 
ra,  farmacia,  é  industrias  químicas. 

131.616,921 

105.534,376 

73.862,968 

51.292,558 

IV. 

Algodón  v  sus  manufacturas . 

151.901,408 

133.685,964 

69.642,118 

38.619,372 

V. 

Cáñamo,  lino,  pita,  yute  y  demás  fibias 
vegetales  y  sus  manufacturas . 

18.840,771 

14.791,166 

7.129,135 

2.611,227 

VI. 

Lanas,  crines,  pelos  y  sus  manufacturas. 

19.390,333 

10.433.973 

58.362,051 

26.470,623 

VII. 

Sedas  y  sus  manufacturas . 

33.554,298 

17.468,262 

9.717,048 

7.883,715 

VIII. 

Papel  v  sus  aplicaciones . 

21.047,152 

20.581,338 

14.113,435 

12.237,572 

IX. 

Maderas  y  otras  materias  vegetales 
empleadas  en  la  industria  y  sus  ma¬ 
nufacturas . 

61.360, C93 

44.215,905 

65.368,035 

39.909,234 

X. 

Animales  y  sus  despojos  empleados  en 
agricultura  ó  industria . 

72.001,705 

44.070,831 

24.291,271 

23.994,577 

XI. 

Instrumentos,  máquinas  y  aparatos 
empleados  en  agricultura,  industria 
y  transportes . 

265.831,595 

224.055,884 

14.918,147 

6.594,154 

XII. 

Substancias  alimenticias . 

329.699,981 

359.362,541 

473.102,200 

421.139,809 

XIII. 

Varios . 

91.216,692 

56.209,612 

15.412,205 

10.4G6,487 

Sacos  de  envases.  —  Disposición  5.a . 

5.831,775 

8.061,855 

— 

— 

i  Oro  en  pasta  y  moneda . 

7.467,84o- 

147,880 

4.904,880 

3.684.400 

Especiales .. .  j  Plata  en  pasta  y  moneda . 

1.633,560 

495.704 

9.859,210 

10.410,982 

•  'Tabaco . 

34.781,267 

24.589,767 

— 

— 

Totales . . 

1,405.659,409 

1,261.396,978 

1,025.485,690 

812.440,748 

C. —  Resumen  de  las  variaciones  del  comercio  de  las  primeras  materias  más  importantes 
en  el  perIodo  1915-21  (En  millones  de  pesetas) 


1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

1921 

Importación 

Carbones . 

44*9 

52‘4 

28‘4 

12*1 

20‘9 

8‘6 

25*2 

Coque . 

6‘3 

4‘7 

2*6 

2*1 

3‘3 

1*3 

3*9 

Fosfatos . 

6‘8 

9*2 

4‘2 

3‘7 

3‘2 

7‘6 

9*0 

Estaño . 

4‘8 

4‘6 

3‘9 

1*4 

6‘0 

4*0 

3*1 

Sésamo,  etc . 

32‘4 

20*2 

15‘8 

7*2 

11*1 

9‘8 

20‘8 

Nitrato . 

9*2 

10‘7 

12‘6 

4‘5 

15‘0 

32'2 

23*9 

Superfosfatos . 

3‘2 

1*2 

0‘6 

— 

0‘3 

2*7 

3*9 

Parafina . 

6‘8 

6‘7 

5‘2 

1*1 

7‘0 

8*7 

3*7 

Algodón  en  rama . 

214‘6 

153‘2 

145‘3 

90‘1 

110‘9 

1 21*9 

123*6 

Fibras  vegetales,  en  rama . 

21*0 

14‘6 

12‘4 

1G‘! 

7‘0 

11*8 

7*8 

Lana  lavada . 

1‘G 

1‘0 

rn 

6‘8 

6‘1 

3‘7 

1*8 

»  sucia . 

10‘5 

12‘5 

4*7 

19‘4 

3‘5 

2*0 

1*0 

Pasta  para  papel . 

5‘7 

7‘5 

3‘7 

3‘C 

4‘2 

7‘3 

2  6 

Duelas . 

3‘6 

5‘6 

5‘2 

2‘9 

7‘8 

12‘0 

4*8 

Traviesas . 

0‘1 

0‘1 

— 

0*1 

0‘2 

2*8 

Postes . 

3*6 

2‘3 

0‘7 

0‘9 

1*3 

1*5 

1*6 

Madera  ordinaria . 

25‘5 

21*1 

7 ‘3 

6*1 

16‘3 

34‘8 

20*2 

Cueros  y  pieles  (sin  curtir) . 

34‘1 

25‘8 

29*2 

26  9 

37‘4 

31‘6 

20*2 

Sebo  y  otras  grasas . 

9‘4 

7*9 

7‘8 

3‘9 

5‘3 

5‘8 

5*1 

Exportación 

Blenda . 

0‘G 

2‘9 

1‘7 

2‘4 

2‘9 

2*5 

0*7 

Mineral  de  hierro . 

49‘6 

55‘5 

56‘5 

47'8 

40*7 

50*9 

20*1 

Pirita  de  hierro . 

29-4 

35‘7 

25‘5 

13*9 

7‘9 

17‘3 

15*5 

Mineral  de  cobre . 

0‘6 

0‘9 

0‘G 

0‘3 

2‘4 

3‘4 

2’9 

Plomo  argentífero . 

5‘7 

10‘1 

10‘1 

7‘7 

10*0 

8*8 

5*4 

»  pobre . 

55‘8 

57‘9 

50‘7 

48*4 

3.T2 

33*5 

35*3 

Lana  sucia . 

7‘1 

5‘8 

5‘4 

2*0 

8‘4 

6‘4 

2*9 

»  lavada . 

5‘S 

8‘0 

21 '9 

11*2 

15*5 

15*5 

3*0 

Madera  en  rollo . 

4‘4 

3‘0 

0‘2 

0‘2 

1*7 

1*3 

0*1 

Cueros  y  pieles  (sin  curtir)  . 

9‘3 

12‘5 

13‘5 

5‘0 

1 8*0 

7*7 

14*1 

Abonos  animales . 

2*  1 

1*8 

1*1 

0‘3 

0‘6 

0‘G 

0*5 
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D. — Resumen  comparativo  de  los  valores  de  los  comercios  de  exportación  é  importación  de  España 

DURANTE  LOS  AÑOS  1890  AL  1920  Y  DIFERENCIAS  QUE  RESULTAN  ENTRE  AMBOS  COMERCIOS 


Comercio  de  |  Diferencia  á  favor  de  la 


Años  ]  - j -  Total  general  l - - - 

I  importación  I  exportación  j  I  importación  !  exportación 

1892  . ¡  850.530,978  759.503,976  1,610.034,954  91.027,002  I  — 

1893  . j  770.745,408  709.706,877  1,480.452,285  61.038,531  ¡  — 

1894  . i  804.790,869  672.887,317  1,477.678,186  131.903,552  I  — 

1895  . !  838.494,904  804.952,118  1,643.447,022  33.542,786  ¡  — 

1896  . 1  909.589,269  1,023.252,449  1,932.841,718  —  113.683,178 

1897  . I  909.538,661  1,074.883,372  1,984.422,033  —  165.314,711 

1898  . j  723.444,369  918.943,206  1,642.387,575  —  195.468,837 

1899  .  1,945.391,983  S64.367,885  1,909.759,868  1S1.025,098  — 

1900  . |  986.440,946  836.122,160  1,822.563,106  150.318,780  — 

1901  . |  943.400,533  790.545,136  1,733.945,669  152.855,397  — 

1902  . I  921.614,533  850.636,012  1,772.250,545  70.978,521  — 

1903  .  975.859,650  945.978,417  1,921.838,067  29.881,233  — 

1904  .  955.422,482  956.688,676  1,912.111,158  —  i  1.266,694 

1905  .  1,087.661,953  993.871,315  2,081.533.268  93.790,638  |  — 

1906  .  1.056.090,154  937.583,811  1,993.673,965  118.506,343  !  — 

1907  . I  997.373,660  991.974,235  1,989.347,895  5.399,425  ,  — 

1908  . j  1,070.363,403  969.495,564  2,039.858,967  100.867,839  ]  -- 

1909  . '  1,049.999,158  1,019.253,639  2.069.252,797  30.745.519  |  — 

1910  . '  1,104.447,643  1,075.295,557  2,179.743,200  29.152,086  j  — 

1911  .  1,071.321,371  1,101.259,635  2,172.581,006  -  •'  29.938,264 

1912  .  1,140.651,080  1,145.991,607  2,286.642,687  —  5.340,527 

1913  .  1.414.947,889  1,195.007,719  2,609.955,608  219.940.170  — 

1914  .  1.110,865,919  943.090,553  2,053.956,472  167.775’366  — 

1915  . 1  1,232.526,814  1,286.276,786  2,518.803,600  —  53.749,972 

1916  .  1,280.971,524  1,377.734,735  2,658.706,259  —  96.763,211 

1917  .  1,326.168,221  1,321.396,026  2,647.564,247  4.772,195  — 

1918  .  623.887,092  1,009.223,087  1,633.110,179  —  385.345;995 

1919  .  1,087.641,451  1,323.170,269  2,410.811,720  —  235.528,818 

1920  . j  1,405.659,409  1,025.485,699  2,431.145,108  380.173,710  — 

1921  . 1  1,261.396.978  812.440,748  2.073.837,726  448.956.230  — 


Tratados  de  comercio.  En  guerra  europea  cambió 
la  faz  de  las  cosas  respecto  ó  las  relaciomes  comercia¬ 
les  entre  las  naciones  y  después  de  ella  España  ejercía 
el  comercio  con  la  mayor  parte  de  los  países  de  Eu¬ 
ropa  y  América,  mediante  modas  vivendi,  sistema  r¡ue 
continúa  subsistente  con  casi  todos.  No  obstante,  en 
1922  se  firmaron  ya  tratados  de  comercio  ó  acuerdos 
comerciales,  en  la  forma  que  puede  verse  en  la  siguien¬ 
te  lista: 

Con  Suiza:  Tratado  de  comercio  publicado  en  la 
Gaceta  del  17  de  Mayo;  con  Francia:  Tratado  de  co¬ 
mercio  publicado  en  la  Gaceta  del  13  de  Julio;  con  No¬ 
ruega:  Tratado  de  comercio  publicado  en  la  Gaceta 
del  8  de  Octubre,  rectificado  en  la  del  29,  y  con  In¬ 
glaterra:  Tratado  de  comercio  publicado  en  la  Gaceta 
del  4  de  Noviembre. 

Con  otros  países  nuestra  situación  en  cuanto  á  las 
relaciones  comerciales  es  la  que  sigue:  Grecia.  Prórroga 
indefinida,  de  tre?  en  tres  meses,  del  tratado  de  comer¬ 
cio  firmado  en  París  el  23  de  Noviembre  de  1904  ( Ga¬ 
ceta  del  3  de  Febrero  de  1920).  Alemania.  En  virtud 
de  la  denuncia  ( Gaceta  del  28  de  Diciembre  de  1921), 
el  modus  vivendi  del  12  de  Febrero  de  1899  terminaba 
el  20  de  Diciembre  de  1922.  Posteriormente  ha  sido 
prorrogado  reiteradamente,  terminando,  según  la  últi¬ 
ma  de  estas  prórrogas,  en  30  de  Noviembre  de  1923. 
Bélgica.  Régimen  arancelario  establecido  por  canje  de 
notas  (Gaceta  del  31  de  Diciembre  de  1921).  Checoes- 
Incujuia.  Acuerdo  comercial  por  canje  de  notas  (Gacela 
del  25  de  Noviembre  de  1921).  Dinamarca  é  Islandia.  j 
Régimen  de  favor  reciproco  concertado  por  canje  de 
notas  (Gacela  del  22  de  Enero  de  1922).  Italia. Modus 
vivendi  (Gaceta  del  18  de  Abril  de  1922).  Suecia.  Ré-  1 
gimen  de  favor  reciproco  (Gaceta  del  l.°  de  Febrero  de 
1922). 


Capitulo  tercero 
TRANSPORTES 

Vías  de  comunicación  y  Obras  públicas 
Sección  primera 
Terrestres 

1.  Carreteras  y  caminos  vecinales.  El  origen  de  la 
moderna  organización  de  las  obras  públicas  en  las  na¬ 
ciones  europeas  puede  decirse  que  coincide  con  la  épo¬ 
ca  del  Renacimiento.  En  Francia  se  llegó  á  una  orga¬ 
nización  facultativa  v  administrativa  bien  entendida 
á  principios  del  siglo  xvil.  Pero  España  descuidó  casi 
completamente  estos  servicios  durante  los  siglos  xvi 
y  xvn. 

En  el  reinado  de  Felipe  V  se  encuentra  un  primer 
germen  de  legislación  de  caminos  en  la  Instrucción  de 
Intendentes  dictada  el  4  de  Julio  de  1718. 

Las  primeras  carreteras  dignas  de  este  nombre  se 
emprendieron  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  bajo  el 
Gobierno  del  marqués  de  la  Ensenada.  A  mediados 
del  siglo  xvm  se  encomendó  á  Bernardo  Ward  la  mi¬ 
sión  de  realizar  un  viaje  por  las  naciones  más  adelan¬ 
tadas  de  Europa  para  estudiar  los  medios  empleados 
para  el  desarrollo  de  la  industria;  y  en  la  Memoria  que 
presentó  como  resultado  de  sus  investigaciones,  ob¬ 
servó  muy  acertadamente  la  limitación  inevitable  de 
la  navegación  fluvial  en  España  y  las  grandes  dificul¬ 
tades  que  habría  de  ofrecer  el  establecimiento  de  cana¬ 
les  de  navegación,  debido  al  régimen  irregular  de  nues¬ 
tros  ríos  y  á  la  topografía  y  naturaleza  de  nuestro 
suelo,  proponiendo,  como  base  del  sistema  general  de 
comunicaciones,  la  construcción  de  seis  carreteras  ra¬ 
diales  que,  partiendo  de  Madrid,  dcbciiin  dirigirse  á 
la  Coruña,  á  Badajoz,  á  Cádiz  y  á  Valencia;  y  dos  a  1» 
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frontera  francesa,  una  por  la  parte  de  Bayona  y  otra 
por  Cataluña.  De  éstas  deberían  destacarse  otros  ra¬ 
males  para  el  servicio  de  los  principales  puertos  y  de 
las  poblaciones  más  importantes. 

Seguidamente  se  emprendió  la  construcción  de  una 
sección  de  la  carretera  general  de  Madrid  á  la  Coruña 
en  el  paso  del  puerto  de  Guadarrama,  inaccesible  hasta 
entonces  á  los  carros  y  las  12  leguas  de  la  sección  de 
Reinosa  á  Santander. 

Las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  que  al  am¬ 
paro  de  su  autonomía  ya  venían  persiguiendo  la  rea¬ 
lización  de  sus  respectivas  redes  provinciales,  apro¬ 
vecharon  aquella  época  de  útiles  iniciativas,  y  dieron 
un  gran  impulso  á  la  construcción  de  sus  carreteras, 
adelantándose  notablemente  en  este  ramo  al  resto  de 
la  nación. 

El  reinado  de  Carlos  III  se  señaló  por  una  gran  ac¬ 
tividad  en  el  desarrollo  de  las  obras  públicas,  acome¬ 
tiendo  simultáneamente  la  ejecución  de  las  seis  carre¬ 
teras  generales,  las  cuales  quedaron  muy  adelantadas 
al  fallecimiento  de  este  monarca,  ocurrido  en  1788. 
Los  primeros  servicios  regulares  de  diligencias  se  fun¬ 
daron  en  1769. 

Carlos  IV  continuó  activamente  la  obra  de  su  pre¬ 
decesor,  con  una  breve  paralización  por  los  años  1793 
á  1795,  debida  á  la  guerra  que  sostuvo  con  la  Repú¬ 
blica  francesa.  En 
1799  se  creó  la  Ins¬ 
pección  general  de 
Caminos,  siendo 
nombrado  inspector 
general  el  conde  de 
Guzmán.  Pero  muy 
pronto  le  sucedió  el 
célebre  ingeniero 
Agustín  Betan- 
court,  verdadero  or¬ 
ganizador  de  nues¬ 
tras  obras  públicas 
y  fundador  del  Cuer¬ 
po  y  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Ca¬ 
minos  y  Canales,  co¬ 
mo  se  decía  enton¬ 
ces.  Consta  oficial¬ 
mente  que  el  31  de 
Diciembre  de  1802 
habla  construidas  388  leguas  de  las  carreteras  gene¬ 
rales  de  las  que  corresponden  50  á  aquel  año,  con  640 
puentes  y  4,384  alcantarillas. 

Es  en  extremo  interesante  el  informe  de  Betancourt 
dirigido  en  1803  á  Pedro  Cevallos,  cuyo  titulo  es  No¬ 
ticia  del  estado  actual  de  los  caminos  y  canales  en  Espa¬ 
ña,  causas  de  sus  atrasos  y  defectos  y  medios  de  reme¬ 
diarlos  en  adelante,  en  el  cual  llama  la  atención  acerca 
del  deplorable  estado  de  las  carreteras,  debido  prin¬ 
cipalmente  á  la  falta  de  recursos,  limitados  al  produc¬ 
to  de  los  portazgos,  unos  3.000,000  de  reales,  y  á  la 
manifiesta  impericia  del  personal  encargado  de  su 
construcción  y  administración. 

Bajo  la  acertada  dirección  de  Betancourt,  las  obras 
públicas  prosperaron  notablemente  en  los  primeros 
años  del  siglo  xix,  hasta  que  la  invasión  francesa  de 
1808  vino  á  destruir  en  germen  aquella  organización 
naciente,  que  tan  brillantes  resultados  prometía.  En 
los  ocho  primeros  años  del  siglo  se  abrieron  al  tráfico 
2,045  kms.  de  carreteras,  más  que  en  todo  el  largo  pe¬ 
riodo  precedente,  con  una  media  anual  de  254  kms., 
muy  superior  á  la  obtenida  en  cualquiera  de  los  perio¬ 
dos  anteriores,  y  en  absoluto  muy  considerable  si  se 
advierte  la  escasez  de  los  medios  disponibles. 

En  los  diez  últimos  años  del  reinado  de  Fernando  VII 
las  obras  públicas  quedaron  casi  abandonadas.  Sin 
embargo,  en  1829  se  encomendó  la  dirección  faculta- 
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liva  de  las  obras  públicas  al  inspector  Agustín  Larra- 
mendi,  á  cuya  época  pertenece  el  proyecto  del  pequeño 
puente  colgante  de  Aranjuez,  debido  á  Pedro  Miran¬ 
da  é  inaugurado  en  1834.  No  fué  este  el  primer  puente 
colgante  construido  en  España.  Existían  ya,  en  Viz¬ 
caya,  el  de  San  Francisco,  en  Bilbao,  construido  en 
1828,  y  el  de  Burceña,  sobre  el  Cadagua,  en  1822.  En 
la  Memoria  oficial  de  Cipriano  Segundo  Montesinos, 
publicada  en  1856,  se  consigna  como  longitud  total, 
en  1833,  de  la  red  de  carreteras,  4,580  kms. 

El  reinado  de  Isabel  II  se  distingue  por  una  cons¬ 
tante  y  nunca  interrumpida  prosperidad  de  las  obras 
públicas,  habiéndose  alcanzado  al  fin  de  este  período 
una  excelente  organización,  que  se  conserva,  en  prin¬ 
cipio,  con  las  naturales  ampliaciones  que  los  nuevos 
servicios  han  exigido.  No  fueron  perdidos  ni  aun  los 
primeros  años  de  este  reinado  en  que  se  desarrolló  la 
larga  y  sangrienta  guerra  civil,  ni  el  período  que  siguió 
al  restablecimiento  de  la  paz,  durante  el  cual,  á  causa 
de  la  escasez  de  recursos,  no  se  podían  emprender  gran¬ 
des  obras,  porque  este  tiempo  se  invirtió  con  gran  uti¬ 
lidad  en  la  preparación  indispensable.  Por  R  D.  del 
30  de  Abril  de  1835  se  reorganizó  el  Cuerpo  de  inge¬ 
nieros,  utilizando  principalmente  los  restos  del  anti¬ 
guo,  y  se  creó  la  nueva  Escuela,  que  desde  entonces 
ha  funcionado  sin  interrupción.  En  1843  se  dividió  la 
nación  en  10  distritos,  quedando  las  obras  públicas 
nacionales  y  provinciales  á  cargo  de  los  ingenieros  de 
caminos.  En  1850  empezó  el  período  activo  de  la  cons¬ 
trucción  de  carreteras,  que  ya  se  venia  preparando, 
como  hemos  visto.  He  aqui  algunos  dalos  estadísticos 
que  lo  prueban:  El  promedio  anual  fué,  de  1841  á  1845, 
de  117  kms.:  de  1845  á  1850,  de  249;  de  1850  á  1855, 
de  418;  en  1855  y  1856,  de  437,  y  en  los  años  siguien¬ 
tes  continuó  el  aumento. 

I'in  1856  se  publicó  por  primera  vez,  siendo  director 
general  de  Obras  públicas  Cipriano  Segundo  Monte¬ 
sinos,  la  Memoria  sobre  el  estado  de  las  obras  públicas 
en  España,  muy  interesante  pqr  las  noticias  históricas 
que  contiene.  Desde  entonces  se  publican  anualmente 
con  toda  regularidad  documentos  oficiales  que  facili¬ 
tan  mucho  el  estudio  de  la  historia  moderna  de  las 
obras  públicas.  Según  la  Memoria  oficial  citada,  habla 
en  1856,  6,587  kms.  de  carreteras  construidas  y  640 
en  construcción.  Con  datos  de  la  Estadística  Gráfica 
publicada  por  la  Dirección  General  de  obras  públicas 
del  Ministerio  de  Fomento  (Abril  de  1914),  está  tra¬ 
zado  el  gráfico  estadístico  que  publ  ¡ramos  de  los  habi¬ 
tantes  y  pueblos  con  comunicaciones  ó  sin  ella.  V.  en 
el  reverso  del  Mapa  de  Carreteras. 

En  1857  se  derogó  la  antigua  Ley  de  carreteras 
de  1851  y  se  publicó  otra  nueva  en  que  se  adoptó 
la  conocida  clasificación  de  los  tres  órdenes  con 
anchos  de  6,  7  y  8  m.,  respectivamente. 

En  1868,  al  ocurrir  el  destronamiento  de  Isabel  II, 
existían  17,409  kms  de  carreteras  del  Estado.  Se 
habían  construido  en  los  treinta  y  cinco  años  de  su 
reinado  12,829  kms.  con  un  promedio  anual  de  367 
kilómetros,  y  en  la  época  de  mayor  actividad,  que 
empezó  en  1856,  el  promedio  anual  llegó  á  901  kms. 

La  gestión  de  las  obras  públicas  durante  el  pe¬ 
riodo  revolucionario  de  1868  á  1875,  fué  desastrosa. 
En  este  periodo  el  incremento  fué  de  230  kms.;  pero 
si  se  descuentan  los  2,500  entregados  á  las  Diputacio¬ 
nes  y  en  gran  parte  abandonados,  el  aumento  de  la 
red  queda  anulado. 

Al  advenimiento  de  Alfonso  XII,  terminada  la 
segunda  guerra  civil,  se  reprodujo  el  hecho  ya  obser¬ 
vado  en  los  comienzos  del  reinado  de  Isabel  II.  Se 
dedicaron  los  cinco  primeros  años  á  la  preparación 
de  nuevas  obras,  estudiando  los  proyectos,  y  se  dic¬ 
taron  todas  las  leyes  fundamentales  de  la  actual 
legislación  de  obras  públicas,  emprendiéndose,  en 
1880,  la  construcción  de  carreteras  cop  una  activi- 
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Resumen  general,  el  l.°  de  Enero  de  1919,  de  las  carreteras  y  caminos  vecinalfs  de  todas 

CLASES  CONSTRUIDOS  Y  EN  CONSTRUCCIÓN  CON  EL  AUXILIO  DEL  ESTADO  Ó  DE  LAS  DIPUTACIONES  PRO¬ 
VINCIALES  (EN  KILÓMETROS). 


1 

Provincias 

Carreteras  del  Estado 

Longitud 

Carreteras  provinciales 

Longitud 

Caminos  vecinales  con  auxilio 
del  Estado  ó  de  las 
Diputaciones  provinciales 

Longitud 

Longitud  total 
de  carreteras  y 
caminos  veci¬ 
nales  construí- 

Cons¬ 

truidas 

En  cons¬ 
trucción 

Total 

Cons¬ 

truidas 

En  cons¬ 
trucción 

Total 

Cons¬ 

truidos 

En  cons¬ 
trucción 

|  Total 

dos  y  en  cons¬ 
trucción 

Alava . 

_ 

_ 

548 

30 

578 

578 

Albacete  . 

1,316 

135 

1,451 

— 

— 

— 

143 

32 

175 

1,626 

Alicante . 

1,034 

186 

1,220 

144 

— 

144 

85 

61 

146 

1,510 

Almería . 

677 

71 

748 

— 

_ 

74 

44 

118 

866 

Avila . 

774 

83 

857 

65 

65 

345 

44 

3G9 

1,311 

Badajoz . ! 

1,349 

152 

1,501 

5 

5 

10 

25 

66 

91 

1,602 

Baleares . ¡ 

987 

20 

1,007 

— 

—  ! 

— 

88 

35 

123 

1,130 

Barcelona . 1 

1,151 

10 

1,161 

550 

i 

551 

578 

50 

628 

2,340 

Burgos . ' 

1,887 

140 

2,027 

280 

19 

299 

98 

56 

154 

2,480 

Cáceres . 1 

1,247 

130 

1,377 

— 

— 

— 

1 22 

123 

245 

1,622 

Cádiz . 

723 

268 

991 

1 

11 

12 

131 

129 

260 

1,263 

Canarias:  i 

Las  Palmas .  . .  , 

328 

179 

507 

— 

— 

3 

3 

510 

Santa  Cruz  def 

| 

Tenerife. . .  .1 

282 

191 

473 

— 

— 

-  1 

— 

_  ¡ 

473 

Castellón . 

680 

167 

847 

— 

— 

— 

91 

81 

172 

1,019 

Ciudad  Real  .  ... 

1,266 

204 

1,470 

52 

— 

52 

113 

17 

130  . 

1,652 

Córdoba . 

1,376 

200 

1,576 

70 

2 

72 

213 

47 

260 

1,908 

Coruña  (La)  . . .  . 

1,306 

58 

1,364 

257 

84 

341 

166 

103 

269 

1,974 

Cuenca . 

1,572 

123 

1,695 

202 

— 

20 

88 

143 

231 

1,946 

Gerona . 

1,137 

54 

1,191 

— 

— 

— 

272 

25 

297 

1,488 

Granada . 

1,030 

174 

1.204 

62 

12 

74 

75 

83 

158 

1.436 

Guadalajara  .... 

1,521 

75 

1,596 

— 

— 

30 

8 

38 

1,634 

Guipúzcoa . 

— 

-  ¡ 

— 

606 

— 

606 

— 

-  1 

606 

Huelva . 

554 

103 

657 

8 

— 

8 

120 

71 

191 

856 

Huesca . 

1,596 

216 

1,812 

— 

— 

— 

43 

20 

63  1 

1  875 

Jaén . 

1,143 

135 

1,278 

135 

38 

173 

222 

102 

324 

1,775 

León . 

1,588 

177 

1,765 

40 

— 

40 

80 

55 

135 

1,940 

Lérida . 

966 

118 

1,084 

153 

— 

153 

260 

114 

374 

1,611 

Logroño . 

|  909 

•  63 

972 

24 

— 

24 

142 

92 

234 

1,230 

Lugo . 

|  1,068 

165 

1,233  1 

86 

— 

86 

93 

147 

240  ; 

1,559 

Madrid . 

|  1,269 

61 

1,330 

488 

23 

511 

113 

78 

191 

2.032 

Málaga . 

960 

135 

1,095  * 

63 

4 

67 

41 

84 

125  1 

1,287 

Murcia . 

|  1,282 

96 

1,378  ! 

14 

— 

14 

232 

141 

373 

1,765 

Navarra . 

|  - 

— 

2,141 

128 

2,269 

— 

— 

-  1 

2,269 

Orense  . 

708 

52 

760 

170 

116 

286 

83 

44 

127 

1,173 

Oviedo . 

1,712 

334 

2,046 

153 

10 

163 

146 

128 

274 

2,483 

Palencia . 

1,378 

211 

1,589 

83 

— 

83 

184 

22 

206 

1,878 

Pontevedra  . 

1  1.-030 

124 

1,154 

283 

17 

300 

7 

18 

17 

1,471 

Salamanca . 

1  926 

114 

1,040 

— 

-  1 

— 

534 

37 

571  1 

1,611 

Santander . 

1  1,233 

60 

1.293 

95 

-  1 

95 

54 

8 

62 

1,450 

Segovia . 

|  782 

49 

831 

243 

— 

243 

308 

22 

330 

1,404 

Sevilla . 

1,170 

223 

1,393 

29 

1 

30 

313 

281 

594 

2,017 

Soria . 

878 

130 

1,008 

-  | 

— 

— 

97 

32 

129 

1,137 

Tarragona . 

999 

137 

1,136. 

150 

6 

156 

117 

157 

274 

1  1,566 

Teruel . 

1,313 

218 

1,531 

— 

— 

— 

52 

63 

115 

1,646 

Toledo . 

1,912 

219 

2,131 

— 

— 

— 

80 

7 

87 

‘J.Í218 

V'alencia . 

992 

87 

1,079 

300 

5 

305 

336 

154 

490 

1,874 

Valladolid . 

1,260 

34 

1,294 

722 

13 

735 

174 

74 

248 

2.277 

Vizcava . 

-  1 

— 

-  ¡ 

937 

34 

971 

— 

— 

— 

971 

Zamora . 

990 

53 

1,043 

86 

13 

99 

209 

44 

253 

1,395 

Zaragoza . 

1  1,734 

93 

1,827 

73 

— 

73 

52 

49 

101 

|  2,001 

Totales  . 

i  51,995 

6,027 

58,022 

9,136 

572 

9,708 

|  6,832 

3,183 

10,015 

|  77.745 

dad  jamás  igualada  ni  antes  ni  después  del  decenio 
1880-90.  En  1880  la  red  alcanzaba  19,500  kms.  En  el 
decenio  1880-90  se  construyeron  8,100  kms.,  y  en  los 
dos  decenios  siguientes,  1890-1900  y  1900-10,  7,800 
kilómetros  en  cada  uno.  En  1911  la  red  del  Estado 
llegó  á  44,800.  El  incremento  anual  excedió  de  1,000 
kilómetros  en  los  años  1880,  1882,  1884,  1895,  1906 


y  1911.  El  máximo  de  1,600  kilómetros  correspon¬ 
de  á  1906. 

Según  datos  oficiales  del  l.°  de  Enero  de  1919, 
las  carreteras  y  caminos  vecinales  de  todas  clases, 
construidos  ó  en  construcción  con  el  auxilio  del 
Estado  ó  de  las  Diputaciones  provinciales,  tenían 
las  longitudes  que  se  indican  en  el  cuadro  adjunto. 
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Medalla  conmemorativa  de  la  inauguración  del  primer  ferrocarril  de  España 
En  el  anverso,  bendición  de  la  locomotora.  (Mataró) 


En  la  misma  feche  el  total  de  las  carreteras  y  cami¬ 
nos  vecinales  se  clasificaba  de  la  manera  siguiente: 

I  Hiló-  Kiló- 
I  metros  metros 


Construidas .  51,995 

Carreteras  del  Es-  \  En  construcción.  6.027, 

tado . i  - 

\  Total . 

I  Construidas .  9,136 

Carreteras  provin-  ‘  En  construcción.  572' 

cíales . i  - 

l  Total . 


Caminos  vecinales,  _  , , 

con  auxilio  del/  Construidos. ... .  6,832 

Estado  ó  de  las  En  construcción.  3.1S3, 

Diputaciones  pro- \  Total 
viudales . / 


Totalgeneral. 


Desde  Madrid,  como  centro  de  la  Península,  irra¬ 
dian  seis  carreteras  generales  que  se  prolongan  hacia 
la  periferia,  enlazándose  con  ellas  diferentes  ramales. 
Estos  se  multiplican  y  subdividen,  extendiéndose 
por  todas  las  provincias  y  partidos  judiciales.  Las 
seis  carreteras  citadas  se  dirigen:  dos  á  la  frontera 
francesa  por  la  Junquera  (Gerona)  é  Irún  (Guipúz¬ 
coa);  otra  á  la  frontera  de  Portugal  por  Badajoz,  y 
las  otras  tres  á  la  Coruña,  Cádiz  y  Castellón.  La  ca¬ 
rretera  de  Madrid  á  Francia  por  la  Junquera  tiene 
una  longitud  de  778‘906  kms.,  y  pasa  por  Guadala- 
jara,  Zaragoza,  Lérida,  Barcelona,  Gerona  y  la  Jun¬ 
quera.  La  de  Madrid  á  Francia,  por  Irún,  alcanza 
la  longitud  de  478*797  kms.,  y  pasa  por  Boceguillas, 
Aranda  de  Duero,  Burgos.  Miranda  é  Irún.  La  de 
Madrid  á  la  Coruña  mide  633*858  kms.,  y  se  dirige 
por  Torrelodones,  Villacastin,  Adancro.  Arévalo,  Me¬ 
dina  del  Campo,  Benavente  y  Lugo.  La  de  Madrid 
á  Portugal  tiene  400  kms.,  y  pasa  por  Talavera, 
Trujillo,  Mérida  y  Badajoz.  La  de  Madrid  á  Cádiz 
alcanza  la  longitud  de  673*394  kms.,  y  pasa  por 
Ocaña,  Córdoba  y  Sevilla,  y  la  de  Madrid  á  Valencia, 
por  Tarancón,  cuenta  390  kms.,  y  se  prolonga  de  Va¬ 
lencia  á  Castellón. 

Las  provincias  que  en  relación  con  su  superficie 
cuentan  con  mayor  número  de  carreteras  y  caminos. 
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son  dos  de  las  Vascongadas,  correspondiendo  á 
Vizcaya  448  m.  por  kilómetro  cuadrado,  y  á  Gui¬ 
púzcoa  335  m.;  Pontevedra  sigue  en  tercer  lugar, 
con  320  m.  por  kilómetro  cuadrado;  Barcelona  en 
el  cuarto,  con  305  m.  por  kilómetro  cuadrado.  Las 
que  ocupan  los  grados  inferiores  de  esta  escala, 
son:  Iluelva,  con  85  m.  por  kilómetro  cuadrado; 
Ciudad  Real,  con  84;  Cáceres,  con  81,  y  Badajoz, 
con  73.  El  número  de  vehículos,  el  31  de  Diciembre 
de  1917,  ascendía  á  83,224.  El  1.°  de  Julio  de  1922 
había  45,165  automóviles  matriculados  en  los  49 
gobiernos  civiles  de  España.  Esta  cifra  aumenta  de 
día  en  día,  hasta  el  punto  de  que  en  Barcelona  y  en 
Madrid  existen  unos  10,000  automóviles  matricula¬ 
dos  en  cada  una  de  las  dos  ciudades,  y  en  casi  todas 
las  demás  provincias  el  número  de  estos  vehículos 
ha  crecido  de  un  modo  proporcional.  V.  el  Mapa  de 
CARRETERAS. 

2.  Ferrocarriles.  Bosquejo  histórico.  El  noveno 
puesto  corresponde  á  España  entre  las  naciones  euro¬ 
peas,  en  la  inauguración  de  los  ferrocarriles,  siendo  la 
primera  línea  abierta  al  público  la  de  Barcelona  á  Ma¬ 
taró,  el  24  de  Octubre  de  1848  y  siguiendo  la  de  Madrid 
á  Aranjuez,  inaugurada  en  1851.  El  progresivo  aumen¬ 
to  de  la  red  ferroviaria  de  España,  constituida  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix,  marchó  á  compás  de  las 
vicisitudes  políticas  y  económicas  que  las  guerras  civi¬ 
les  ó  exteriores  acarrearon,  siendo  los  períodos  de  más 
intensa  labor  constructiva,  las  décadas  de  1858  á  1868 
y  de  1875  á  1885,  señalándose  los  años  transcurridos 
del  siglo  XX,  la  reforma  y  mejoramiento  de  líneas  é 
instalaciones,  por  la  renovación  del  material  móvil,  y 
por  la  construcción  de  gran  parte  de  los  ferrocarriles 
económicos  ó  secundarios  de  vía  de  1  m. 

Plan  de  ferrocarriles.  Forjada  la  red  nacional  en 
época  de  acentuado  centralismo  y  cuando  las  distan¬ 
cias  de  500  á  700  kms.  se  conceptuaban  como  recorri¬ 
dos  limites  ó  etapas  de  trenes,  se  tomó  á  Madrid  como 
principio  y  fin  de  las  cinco  direcciones  N.,  NE.,  E.,  S. 
y  O.  que,  por  su  ramificación  y  enlace  periférico,  for¬ 
maron  la  red  general  de  ferrocarriles  de  la  Península, 
toda  vez  que  la  red  portuguesa  del  mismo  ancho  de 
vía  (1*674)  se  hizo  como  una  extensión  natural  de  la 
red  española.  Este  sistema,  que  referido  á  Madrid  se 
define  como  radial  y  de  término ,  adolece  del  capital  de¬ 
fecto  del  enlace  central  á  través  de  Madrid,  cuya  cons¬ 
trucción  ya  planeada  transformará  la  red  llevándola 
á  la  categoría  de  diametral  y  de  paso,  ó  sea  que  los  tre¬ 
nes  de  viajeros  ó  mercancías  podrán  hacerse  directos 
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de  Galicia  á  Valencia,  de  Cataluña  á  Portugal  y  del  N. 
i  Andalucía.  Otros  defectos  de  menor  trascendencia 
imputables  á  razones  de  orden  económico,  se  manifies¬ 
tan  en  las  direcciones  NO.  y  E.,  cuyos  arranques,  fal¬ 
seando  los  trazados,  se  establecieron,  respectivamente, 
en  Venta  de  Baños  y  Alcázar;  para  subsanar  estos  erro¬ 
res  existen  los  proyectos  llamados  de  ferrocarriles  direc¬ 
tos  de  Medina  á  Valladolid  á  Vigo  y  de  Madrid  á  Valen¬ 
cia,  á  los  que  acompaña  otro  importante  directo  ó  de 
rectificación  de  Madrid  á  Ilendaya,  cuya  construcción 
es  probable  no  se  difiera  por  muchos  años. 

Legislación.  El  régimen  legal  de  los  ferrocarriles 
de  España  es  á  semejanza  de  las  primitivas  leyes  fran¬ 
cesas  y  belgas,  el  de  la  Estatificación  indirecta,  ó  sea 
el  sistema  de  establecimiento  por  el  Estado,  de  con¬ 
cesiones  á  favor  de  compañías  ó  particulares,  para  la 
construcción  de  las  lineas  y  su  explotación  por  noventa 
y  nueve  años,  transcurridos  los  cuales  pasan  los  ferro¬ 
carriles  con  todas  sus  instalaciones 
y  material,  libres  de  toda  carga,  á 
propiedad  perpetua  del  Estado;  los 
concesionarios,  á  más  de  la  subven¬ 
ción  directa,  cuya  cuantía  ha  oscila¬ 
do  entre  el  25  y  30  por  100  del  valor 
nominal  de  las  líneas,  y  de  la  fran¬ 
quicia  de  aduanas  para  el  material, 
han  gozado  del  derecho  de  expropia¬ 
ción  forzosa  y  del  de  explotación  á 
las  tarifas  máximas  aprobadas.  El 
Estado  salvaguarda  sus  intereses  y 
los  del  público,  con  la  previa  aproba¬ 
ción  de  los  proyectos  y  subasta  de  las 
concesiones  (en  los  tranvías  en  que  los 
plazos  de  reversión  no  pueden  ser  su¬ 
periores  á  sesenta  años,  la  licitación 
versa  sobre  las  tarifas  ó  el  plazo  de 
concesión)  y  con  la  fianza  para  el 
cumplimiento  del  contrato  de  cons¬ 
trucción,  quedando,  por  último,  como 
garantía  permanente  el  derecho  de 
inspección  é  intervención  de  todos 
los  servicios,  que  cone  á  cargo  de  los 
organismos  llamados  Divisiones  de 
Ferrocarriles.  A  tal  efecto  la  red  está 
dividida  en  cuatro  sectores  que  co¬ 
rresponden  á  las  cuatro  divisiones 
de  ferrocarriles.  La  primera,  con  ofi¬ 
cinas  en  Madrid,  abarca  la  parte  N.  y 
NO.:  la  segunda,  con  oficinas  en  Barcelona,  comprende 
las  líneas  del  E.  y  NE.;  la  tercera,  en  Madrid,  la  parte 
.centro  y  O.,  y  la  cuarta  división,  en  Málaga,  interviene 
la  red  del  Mediodía  ó  S.  Estos  centros  técnicoadminis- 


trativos  se  hallan  integrados  por  ingenieros  de  Cami¬ 
nos,  á  cuyo  cargo  corre  todo  lo  referente  á  proyectos 
é  instalaciones  fijas;  ingenieros  industriales  mecánicos, 
que  ejercen  el  control  del  material  de  tracción  y  móvil, 
y  por  el  cuerpo  de  interventores  del  Estado,  que  ejer¬ 
cen  la  intervención  en  el  movimiento,  tarifas  y  recla¬ 
maciones.  Estas  divisiones,  como  todo  lo  referente  á 
ferrocarriles,  depende  del  ministerio  de  Fomento  y 
Dirección  de  Obras  públicas.  La  ley  fundamental  de 
Ferrocarriles  que  data  de  1844  ha  sufrido  algunas  mo¬ 
dificaciones  ó  crisis  periódicas,  siendo  la  más  trascen¬ 
dental  la  de  1868,  en  que  por  corto  periodo  vino  á  regir 
la  ley  llamada  de  libre  concesión,  con  arreglo  á  la  cual 
fueron  concedidas  á  perpetuidad  sin  subvención  del 
Estado  diferentes  lineas  que  en  junto  suman  851  ki¬ 
lómetros.  Posteriormente  se  han  construido  también 
algunas  lineas  revertibles  sin  subvención,  lineas  lla¬ 
madas  de  servicio  particular  y  uso  público. 


En  1901  se  estableció  la  Ley  de  Ferrocarriles  secun¬ 
darios  y  estratégicos  de  vía  de  1  m.,  en  los  que  la  sub¬ 
vención  directa  se  substituye  por  la  garantía  de  interés 
del  capital  empleado  en  la  construcción.  Ley  que  ha 
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Locomotora  construida  por  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima  de  Barcelona 
Dimensiones  principales: 

Locomotora: 

Diámetro  interior  de  los  cilindros .  0*620  metros 

Carrera  del  émbolo . .  0*660  » 

Diámetro  de  las  ruedas  motoras  (llantas  de  75  mm.)  1*600  » 

*  *  del  bogie .  0*075  » 

Superficie  de  calefacción  total .  277  m.* 

»  de  la  rejilla .  4*560  ► 

Peso  de  la  locomotora  vacia .  70,000  kilogramos 

»  »  de  servicio .  87,500  » 

*  adherente .  .  64,000  » 

Timbre  de  la  caldera .  14  » 

Ténder: 

Capacidad  de  la  caja  de  agua .  25  m  * 

Caja  de  combustible .  6,500  kilogramos 

Peso  del  ténder  vacío .  25,000  » 

»  *  de  servicio .  56,000  » 
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Para  hallar  la  distancia  de  una  capital  á  otra,  se  toma  el  nombre  de  la  más  alejada  de  Madrid  en 
la  primera  columna  vertical  y  el  de  la  otra  en  la  diagonal.  En  la  intersección  de  la  línea  horizontal  de 
la  primera  con  la  columna  vertical  de  la  segunda,  se  lee  dicha  distancia.  Asi,  de  Barcelona  á  Burgos  hay 
674  kms.,  y  de  Barcelona  á  Gerona  100. 

Nota.  Para  el  cálculo  de  las  distancias  en  este  cuadro,  se  ha  tomado  el  camino  más  corto,  salvo  *d 
los  casos  en  que  hay  poca  diferencia  entre  éste  y  la  vía  directa. 
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1.  Vagón  de  la  linea  del  litoral.  —  2.  Vagón  de  los  ferrocarriles  eléctricos  de  Cataluña 


sido  modificada  varias  veces,  hasta  la  del  23  de  Febre¬ 
ro  de  1912  que  hoy  rige.  Por  último,  el  25  de  Diciembre 
de  1912  se  promulgó  la  Ley  de  Ferrocarriles  Comple¬ 
mentarios  para  la  construcción  de  las  líneas  que  fal¬ 
taban  del  plan  general,  y  otras  adicionadas.  Ley  de  es¬ 


píritu  parecido  al  de  las  especiales,  ó  convenciones 
que  rigen  para  la  construcción  de  los  ferrocarriles  trans¬ 
pirenaicos,  siendo  en  difinitiva  estas  le¬ 
yes  grados  ó  pasos  avanzados  para  la 
Estatificación  directa  á  lo  que  á  no  du¬ 
dar  se  llegará  en  su  día,  de  las  líneas 
españolas,  habida  cuenta  en  la  topogra¬ 
fía  ó  relieves  acentuados  del  solar  his¬ 
pano,  queda  dicha  la  dificultad  de  tra¬ 
zados,  la  frecuente  discontinuidad  de 
rasantes  y  la  gran  sinuosidad  que  carac 
terizan  á  los  ferrocarriles  españoles,  los 
que  por  dichas  circunstancias  requieren 
gran  número  de  obras  de  fábrica,  y  no 
pueden  ser  explotados  por  trenes  de 
velocidad  elevada.  La  longitud  virtual 
inedia  de  los  ferrocarriles  de  España  á 
los  efectos  de  tracción  y  velocidades 
posibles  oscila  alrededor  de  2‘1  ó  sea 
que  cada  kilómetro  español  á  los  efec¬ 
tos  del  remolque  de  trenes,  presupone 
igual  gasto  y  tiempo  que  exigiría  la  ex¬ 
plotación  de  2,100  m.  en  horizontal  y 
recta.  En  lineas  de  tales  condiciones 
es  justificado  el  establecimiento  de  tarifas  generales 
elevadas  como  lo  son  las  aprobadas  para  gran  número 
de  líneas,  no  obstante  lo  cual  dichas  tarifas  apenas  si 


rigen  hoy,  pues  al  concentrarse  las  lineasen  manos  de 
las  grandes  Compañías  citadas  con  la  consiguiente  re¬ 
ducción  en  los  gastos  de  explotación,  y  al  acrecentar¬ 
se  notablemente  el  tráfico,  ha  venido  una  gran  reduc¬ 
ción  en  los  precios  de  transporte  tanto  en  viajeros 
como  en  mercancías,  siendo,  por  ejem¬ 
plo,  corriente  hoy  con  los  billetes  kilo¬ 
métricos  viajar  á  una  tarifa  media, 
en  1.*,  2.*  ó  3.1  clase  de  U‘08-0‘065  y 
0‘03-0‘038  pesetas  por  kilómetro.  En 
cuanto  á  mercancías,  desde  luego  son 
variables  las  tarifas  según  los  produc¬ 
tos,  si  bien  puede  citarse  para  formar 
concepto  el  gran  capítulo  de  mate¬ 
riales  de  construcción,  para  los  que 
las  tarifas  vigentes  oscilan  alrededor 
de  7  céntimos  de  peseta  por  tone¬ 
lada  el  kilómetro.  Puede  apreciarse 
la  intensidad  é  importancia  del  tráfi¬ 
co  total  por  la  recaudación  de  los  fe¬ 
rrocarriles  que  oscilaba  en  1921  alre¬ 
dedor  de  51,000  pesetas  por  kilómetro- 
año,  y  crece  sin  cesar  desde  hace  bas¬ 
tantes  años  en  proporción  considera¬ 
ble.  La  implantación  de  la  jornada 
legal  de  ocho  horas  en  los  ferrocarri¬ 
les  desde  hace  cuatro  años, .  y  el  au¬ 
mento  de  jornales  y  precio  de  mate¬ 
riales,  asi  como  las  dificultades  de  ex¬ 
plotación  por  el  excesivo  é  irregular  tráfico,  llevaron 
á  las  Compañías  dentro  de  la  prosperidad  á  una  angus¬ 


tiosa  situación  financiera,  viéndose  obligado  el  Estado 
á  intervenir  aportando  en  forma  de  anticipo  reintegra¬ 
ble  unos  150.000,000  de  pesetas  al  año,  régimen  tran- 


Locomotora  tipo  Mastodonte  construida  en  Bilbao  por  la  Compañía  del  Norte 


Principales  dimensiones: 

3  cilindros  de  0*520  m.  de  diámetro. 

Diámetro  de  las  ruedas  acopladas .  1*560  metros 

Superficie  total  de  calefacción .  225*10  m.1 

Peso  de  la  locomotora  ai  servicio .  88,000  kilogramos 

Peso  adherentc . . .  62,000  t 

Esfuerzo  detracción .  14,500  * 

Longitud  entre  topes . . .  13*245  metros 

»  entre  los  extremos  de  los  topes  entre  lo¬ 
comotora  y  ténder .  23*230  § 


Vista  general  de  la  fábrica  de  vagones  de  Beasain 


España 


jfjíiUjij- 


Vista  exterior  de  los  talleres  de  San  Andrés  de  La  Maquinista  Terrestre  V  Marítima  de  Barcelona 


Taller  de  construcción  de  material  tranviario  y  ferroviario  en  Barcelona 


Talleres  de  montaje  de  la  fábrica  de  vagones  de  Beasaln 
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Tipo  de  ferrocarril  de  Cremallera,  de  Monistrol  i  Montserrat 


sitorio  que  terminará  tan  pronto  quede  implantado  c! 
definitivo  de  ordenación  ferroviaria.  Los  esenciales 
puntos  en  que  estriba  la  nueva  ordenación  ó  ley,  son 
el  aumento  de  tarifas  ó  impuesto  de  transportes,  la 
autorización  á  las  Compañías  para  emitir  obligaciones 
con  plazo  de  amortización  mayor  que  el  de  concesión, 
y  el  auxilio  directo  del  Estado  para  ciertas  obras  de 
mejora  ó  ampliación  de  instalaciones. 

Características  y  datos  sobre  los  ferrocarriles  españo¬ 
les.  El  ancho  marcado  como  normal  para  las  líneas 
férreas  se  fijó  desde  un  principio  en  G  pies  castellanos, 
equivalentes  á  1,674  mm.  ó  sea  239  mm.  más  ancho 
que  el  que  más  tarde  vino  á  fijarse  como  ancho  nor¬ 
mal  europeo  (1,435):  reconocido  en  los  últimos  tiempos 
el  error,  perjuicios  y  aislamiento  que  tal  diferencia  de 
ancho  acarrea  á  España,  y  reconocido  asimismo  su 
nulo  valor  como  elemento  para  la  defensa  nacio¬ 
nal,  se  ha  despertado  y  crece  en  favorable  ambien¬ 
te  la  idea  del  estrechamiento  de  la  vía  española,  á 
lo  que  quizá  se  llegue  en  plazo  no  lejano;  de  los  es¬ 
tudios  hechos  sobre  el  problema  resulta  ser  obra  con- 
venientlsima  y  perfectamente  realizable,  presupues¬ 
tándose  su  coste  en  800.000,000  de  pesetas  y  el  pla¬ 
zo  de  trabajos  en  tres  años,  debiendo  lógicamente  ir 
á  cargo  del  Estado  el  gasto  de  la  transformación. 


metros  cuadrados  de  territorio  y  8‘2  kms.  por  cada 
10,000  h.  El  número  de  empleados  ó  agentes  ferro¬ 
viarios  es  de  unos  100,000. 

El  valor  total  de  los  ferrocarriles  de  ancho  normal 
sobrepasa  los  4,000.000,000  de  pesetas,  resultando  para 
el  kilómetro  un  valor  medio  de  375,000  pesetas:  la 
subvención  total  con  que  la  Nación  ha  contribuido  á 
la  construcción  de  las  lineas  es  de  unos  800.000,000.  El 
capital  total  representativo  ó  de  primer  establecimien¬ 
to  lo  fué  en  su  origen,  y  en  su  mayor  proporción,  apor¬ 
tado  por  Francia,  Bélgica  é  Inglaterra;  en  la  presente 
época  con  el  crecimiento  de  la  riqueza  y  ahorro  espa¬ 
ñol,  son  en  gran  número  las  acciones  y  obligaciones  de 
ferrocarriles  que  rescatadas  de  manos  extranjeras  han 
pasado  á  propiedad  de  españoles,  caminándose  con  ello 
á  la  nacionalización  capitalista  de  los  ferrocarriles,  á 
la  que  sigue  la  hegemonía  del  personal  técnico  de  Di¬ 
recciones  y  Jefaturas  de  servicios,  que  en  los  últimos 
años  viene  substituyéndose  por  distinguidos  ingenie¬ 
ros  españoles,  los  que  con  el  mayor  acierto  y  competen¬ 
cia  llevan  á  cabo  la  transformación  y  mejoramiento 
de  los  ferrocarriles,  preparando  una  era  de  prosperidad 
y  beneficios  para  las  Compañías  explotadoras. 

Por  la  suma  de  concesiones  ó  fusión  de  diferentes 
Compañías,  ha  venido  á  quedar  la  red  de  vía  ancha 
en  sus  dos  terceras  partes  en  manos 


de  dos  principales  Compañías,  la  del 
Norte  y  la  de  Madrid  á  Zaragoza  y 
Alicante  (M.  Z.  A.). 

Estado  y  senado  actual  de  los  ferro¬ 
carriles.  La  instalación  y  servicio  de 
los  ferrocarriles  españoles  pueden 
conceptuarse  hoy  en  las  principales 
líneas  como  de  los  mejores.  Las  im¬ 
portantes  arterias  de  las  fronteras 
á  Madrid  y  hacia  Andalucía  se  ha¬ 
llan  reconstruidas  y  con  doble  vía  (en 
más  de  1,000  kms.)  con  carriles  de 
42  y  45  kg.  por  metro  sobre  travie¬ 
sas  de  madera  espaciadas  á  60  cm., 
con  las  explanaciones  bien  saneadas 
y  balastadas;  también  existen  algunas 
importantes  líneas  cual  la  de  Valen- 
Tipo  de  estacón  de  la  linca  del  litoral  catalán  cia  á  Calatavud  con  traviesas  de  acero 


y  en  ensayo  también  las  hay  de  hor- 
Integraban  la  red  española  en  1920  11,565  kms.  de  migón  armado,  cuyo  empleo  ha  de  tener  en  España 
líneas  de  vía  ancha  y  3,685  de  vía  de  1  m.,  las  que  sir-  amplio  campo  de  aplicación.  La  casi  totalidad  de  los 
ven  á  unas  2,100  estaciones  y  unos  130  apartaderos,  puentes  ó  tramos  metálicos  han  sido  en  los  últimos 
correspondiendo  3‘1  kms.  de  línea  por  cada  100  kiló-  años  reemplazados  ó  reforzados  en  vista  del  conside- 
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1.  El  Irati.  Ferrocarril  eléctrico  de  Pamplona  á  Sangüesa  y  Aoiz.  —  2-  Túnel  de  la  Foi  de  Lumbrer  en  la  misma  linea 


rabie  aumento  en  el  peso  del  ..material  y  velocidad  de  píos  de  tiempos  de  recorrido  actual,  pueden  citarse  por 
ios  trenes.  1  ejemplo,  Madrid  á  Sevilla,  573  kms.=  12  horas;  Madrid 

El  servicio  de  estaciones  por  requerir  ampliaciones  á  Lisboa,  075  kms.  =  14  horas;  Madrid  á  Barcelona, 
costosas  va  mejorando  y  perfeccionándose  con  alguna  |  685  kms.  =  14  horas;  Madrid  á  Ilendaya,  635  kms.  = 
lentitud,  atendiéndose  al  par  que  al  ornato  á  la  segu-  |  13  horas,  y  de  Barcelona  á  Francia,  170  kms.  3  */« 
ndad  y  facilidades  en  el  servicio,  con  estaciones  avan-  í  horas.  Las  últimas  manifestaciones  de  adelanto  en 
radas  ó  de  clasificación,  extendiéndose  á  las  principa-  los  ferrocarriles  van  teniendo  inmediata  aplicación  en 
les  lineas  y  estaciones  los  servicios  de  enclavamienlos  España,  siendo  dignos  de  anotarse,  por  ejemplo,  en- 
con  los  más  perfeccionados  sistemas;  en  la  linea  de  Bar-  tre  los  ferrocarriles  de  cremallera  la  instalación  de  la 
ctlona  á  Francia  se  instala  actualmente  el  cantona-  montaña  de  Montserrat  cerca  de  Barcelona  y  en  fe- 
miento  eléctrico  ó  Blok-syslem.  rrocarriles  funiculares  los  existentes  en  la  misma  ciudad 

Respecto  al  material  móvil,  basta  anotar  que  de  las  y  en  San  Sebastián.  Como  ejemplos  de  la  más  moderna 
2,600  locomotoras  actualmente  en  servicio  sobre  la  red  :  tracción  eléctrica  aplicada  á  los  ferrocarriles  tenemos 
normal,  más  de  la  tercera  parte  son  grandes  y  potentes 
máquinas  modernas  Compound  ó  con  recalentador  de 
vapor  de  moderna  construcción  el  servicio  de  viajeros 
para  el  que  existen  5,500  coches  está  atendido  á  la  i  rriente  trifásica  se  halla  electrificado  el  trozo  de  Ger- 
moderna  con  más  de  1,000  grandes  coches  nuevos,  ¡  gal  á  Santa  Fe  en  la  linea  de  Linares  á  Almería.  Actual- 
de  los  que  500  corresponden  al  tipo  americano  ó  de  ¡  mente  se  electrifica  la  línea  del  Puerto  de  Pajares  en 
boggtes.  El  material  de  coches-camas  y  coches-restau-  Asturias  y  se  estudia  la  electrificación  de  todos  los  fe- 
rantes,  perteneciente  á  la  Compañía  Internacional  de  rrocarriles  de!  suburbio  ó  provincia  de  Barcelona, 
los  Grandes  Expresos  Europeos,  es  asimismo  de  los  Porvenir  ó  desarrollo  futuro  de  los  ferrocarriles  espa- 
tipos  más  modernos  y  confortable  con  pesos  de  40  á  !  ñoles.  Hallándose  tan  Intimamente  ligada  la  vitalidad 
50  ton.  por  coche,  permitiendo  la  anchura  de  la  via  es-  j  y  riqueza  de  los  pueblos  con  su  principal  instrumento 
pañola  una  amplitud  excepcional  en 
los  salones  ó  departamentos. 

Motivo  de  satisfacción  para  Espa¬ 
ña  es,  que  gran  parte  del  material  de 
tracción  móvil  citado,  asi  como  más 
de  12,000  vagones  de  los  55,000  que 
sirven  la  red  Española  ha  sido  cons¬ 
truido  por  la  industria  nacional  prin¬ 
cipalmente  en  los  talleres  de  Beasain, 

Bilbao  y  Barcelona. 

Todas  las  líneas  de  alguna  impor¬ 
tancia,  además  de  los  trenes  regulares 
de  viajeros,  se  hallan  servidas  por 
lujosos  expresos  discrecionales  cuyo 
número  varia  según  las  épocas  y  li¬ 
neas  (3  en  primavera  de  Madrid  á 
Andalucía,  6  ó  7  en  verano  de  Ma¬ 
drid  al  Norte,  3  de  Barcelona  á  Fran¬ 
cia,  2  de  Barcelona  á  Madrid  y  Va¬ 
lencia,  etc.),  llevando  todos  coches- 
restaurantes  y  camas  ó  salones  según 
los  trenes  sean^  nocturnos  ó  diurnos.  Ferrocarril  aéreo  del  Monte  Ulia  (San  Sebastián) 

Las  velocidades  de  itinerario  variables 

según  lo  quebrado  de  los  perfiles,  llegan  en  los  mejores  I  de  trabajo  ó  sean  los  ferrocarriles,  dicho  está  que  la 
puntos  hasta  90  kms.  por  hora,  siendo  las  velocidades  prosperidad  y  crecimiento  de  éstos  correrá  parejas  con 
medias  ó  comerciales  que  se  alcanzan  bastante  más  in-  el  estado  de  la  potencia  nacional  sobre  la  que  pueden 
feriores  á  las  dichas,  que  sólo  se  logran  en  las  llanas  re-  hoy  fundamentarse  halagüeñas  esperanzas,  siendo  las 
giones  de  Francia  ó  de  la  Europa  Central.  Como  ejem-  circunstancias  directas  que  en  los  ferrocarriles  han  da 


en  ESPAÑA  la  línea  de  Pamplona  á  Sangüesa  (60  kms.) 
de  servicio  eléctrico  totalizado  equipada  á  corriente 
monofásica  de  alta  tensión,  y  por  el  sistema  de  co- 
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Dos  vistas  de  la  linea  del  litoral  catalán:  1.  Calella.  — 2.  Maní  u 


determinar  decisiva  influencia,  en  primer  lugar  la  uni-  de  Madrid  á  Zaragoza  v  Alicante  y  la  de  los  Ferroca- 
ficación  del  ancho  de  vía  con  el  normal  de  Europa.  Los  rríles  Andaluces,  La  primera  comprende  las  siguientes 
tres  ferrocarriles  transpirenaicos  que  se  contruyen  ac-  |  secciones  ó  lineas:  Circunvalación  de  Madrid,  Madrid 
tualmente  por  el  Estado  significan  por  si  solos  un  for-  '  á  Irún.  Venta  de  Baños  á  Alar  del  Rey,  Alar  del  Rey 
midable  esfuerzo  que  ha  de  repercutir  beneficiosa-  á  Santander,  Quintanilla  de  las  Torres  á  Barruelo,  Vi- 
mente  en  todas  las  demás  lipeas;  de  estos  ferrocarriles  llalba  á  Medina  del  Campo  por  Segovia,  Tudcla  á  Bil- 
el  de  Zaragoza-Canfranc-Oloron-Pau  se  halla  virtual-  bao,  Falencia  á  la  Coruña,  Toral  de  los  Vados  á  Villa- 
mente  terminado,  con  sus  innumerables  obras  impor-  llafranca  del  Bierzo,  León  á  Gijón,  Soto  del  Rey  á 
tantes  entre  las  que  descuella  el  túnel  irternacional  de  Ciaño-Santa  Ana,  Villabona  á  San  Juan  de  Nieva, 
Somport  de  8,200  m.  de  longitud:  el  segundo  transpi-  Oviedo  á  Trubia,  Alsasua  á  Zaragoza  (Casetas).  Zara- 
renaico  de  Lérida  Tremp-Saint-Girons  tiene  en  cons-  j  goza  á  Barcelona  por  Lérida.  Lérida  á  Reus  y  Tarrago- 
trucción  la  primera  sección,  habiendo  de  cruzar  una  na,Selguaá  Barbastro,  San  Martin  de  Provensals  (Bar- 
vez  construido  las  más  bellas  y  agrestes  regiones  del  celona)  á  Llerona  por  San  Andrés,  Granollers  á  San 
Pirineo  Central;  en  cuanto  ñ  la  tercera  línea,  la  de  Bar-  Juan  de  las  Abadesas,  Almansa  (Venta  de  la  Encina> 
celona-Puigcerdá-Ax-Tolouse  se  halla  virtualmente  al  Grao  de  Valencia,  Valencia  á  Tarragona,  Játiva  á 
terminada  y  tiene  obras  costosísimas  y  difíciles  cual  la  Alcoy,  Utiel  á  Valencia,  Tardienta  á  Huesca  y  Huesca 
la  del  túnel  de  Tossas,  largo  de  3,000  m.  y  1,500  de  á  Jaca.  Tiene,  además,  concedida  la  linea  de  Zucra  á 
altura.  Oloron  (parte  española)  y  establecidas  dobles  vías,  en 

Otra  circunstancia  determinante  del  adelanto  en  los  trayectos  de  Madrid  á  Irán.  Venta  de  Baños  á  León, 
nuestros  ferrocarriles  ha  de  ser  el  aportamiento  á  la  San  Sebastián  á  Alsasua,  Ollargan  á  Bilbao,  y  Barcelo- 
región  catalana  de  más  de  500.000  caballos  de  ener-  j  na  á  Manrcsa. 

gía  eléctrica  de  los  saltos  del  Pirineo,  buena  parte  ya  j  La  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Madrid  á  Zarago- 
construidos,  cuya  fuerza  ú  no  dudar  ha  de  emplearse  j  za  y  Alicante  consta  de  las  siguientes  secciones:  KcJ 
en  la  tracción  de  los  ferrocarriles  terminales  sobre  Bar-  antigua:  Circunvalación  de  Madrid,  Madrid  á  Alicante, 
celona,  substituyendo  las  locomotoras  de  vapor  por  ¡  Castillejo  á  Toledo,  Aranjucz  á  Cuenca,  Albacete  (Chin- 
tractores  eléctricos  con  la  consiguiente  reforma  de  lí-  |  chilla)  á  Cartagena,  Madrid  á  Zaragoza,  Valladolid  á 
neas  y  estaciones  de  dicha  importante  ciudad;  este  fac-  I  Ariza,  Madrid  á  Ciudad  Real  y  Badajoz,  Alcázar  de 
tor  «Hulla  Blanca  del  Pirineo»,  así  como  los  saltos  del  San  Juan  á  Ciudad  Real,  Manzanares  á  Córdoba  y  Se- 
Duero  para  los  ferrocarriles  del  Centro  de  España  con-  villa,  Vadollano  á  Linares  y  los  Salidos,  Almorchón  á 
tribuirá,  con  la  explotación  creciente  de  los  importan-  Bélmez,  Mérida  á  Sevilla  (Tocina),  Puente  de  Alfucén 
tes  yacimientos  carboníferos  de  España,  á  la  emanci-  ¡  (Mérida)  á  Cáceres,  Sevillaá  Huelva,  y  Guadajoz  a  Car- 

mona.  La  red  catalana  comprende  es¬ 
tas  otras  secciones:  Barcelona  á  Fran¬ 
cia  por  Granollers.  Barcelona  á  Fran¬ 
cia  por  Mataró.  Tarragona  á  Barcelona 
Zaragoza  (estación  del  Santo  Sepulcro) 
á  la  Puebla  de  Hijar,  Puebla  de  Hijar 
á  Samper  de  Calanda,  Samper  de  Ca- 
landa  á  Roda,  Valls  (Plana-Picamoi- 
xons)  á  Villanueva  y  Barcelona  y  ra¬ 
mal  de  Prat  á  la  Bordeta. 

Esta  Compañía  tiene  establecida 
doble  vía  en  los  trayectos  de  Barce¬ 
lona  á  Granollers  y  Empalme  á  Ge¬ 
rona  (en  construcción)  de  la  línea  de 
la  frontera  francesa  por  Granollers; 
de  Barcelona  á  San  Vicente  y  á  Ma¬ 
taró;  de  Barcelona  á  Molíns  de  Rey; 
de  Madrid  á  Alcázar  y  de  Casetas  á 
Zaragoza. 

La  Compañía  de  Ferrocarriles  An¬ 
daluces  comprende  las  siguientes  sec¬ 
ciones:  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz,  ferro¬ 
carril  urbano  de  Jerez  déla  Frontera, 
pación  de  los  ferrocarriles  hoy  en  gran  parte  aun  pen-  ¡  Jerez  de  la  Frontera  á  Bonanza  por  Sanlúcar  de  Ba- 
dientes  de  la  tutela  del  carbón  extranjero.  rrame.pt.  Córdoba  á  Málaga,  Marchena  á  Córdoba 

Compañías  y  linca!.  Las  tres  principales  Compañías  (Vale  tillón),  Córdoba  á  Bélmez,  Campillos  á  Grana- 
son  la  de  Caminos  de  Hierro  del  Norte  de  España,  la  da,  Puente  Genil  á  Linares,  Utrera  á  Morón  y  Osuna, 


Tipo  de  ferrocarril  funicular.  (Trayecto  de  Barcelona  al  Tibidab)) 
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Caminos  de  Hierro  del  Norte . 

Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante . 

Ferrocarriles  Andaluces . 

Sur  de  España . 

Madrid  á  Cáceres  y  Portugal . 

Ptasencia  á  Astorga  (Oeste) . 

Monforte  á  Vigo  y  Pontevedra.... 

Medina  á  Zamora . 

Central  de  Aragón . 

Salamanca  á  la  Frontera  de  Portugal 

Zafra  á  Huelva . 

Lorca  á  Baza  y  Aguilas . 

Soria-Navarra . 

Medina  del  Campo  á  Salamanca . 

Pontevedra  á  Carril  y  Santiago. . . . 

Alcantarilla  á  Lorca . 

duadix  á  Baza . 

Sevilla  á  Alcalá  y  Carmona . 

Betanzos  á  El  Ferrol . 

Avila  á  Salamanca . 

Valencia  y  Aragón  . 

Puebla  de  Hijar  á  Alcañiz  . . 

Ferrocarril  de  Cataluña . 

Argamasilla-Tomelloso . 

Bilbao  á  Portugalete . 

Mollet  á  Caldas  de  Montbuy . 

Triano . 


Kilómetro* 

explotado* 

Numero 

Toneladas  trans¬ 
portadas  á  pe¬ 
queña  velocidad 

Total  de 

de  viajeros 

Productos 

Gastos 

3,681 

23.285,881 

9.922,361 

285.744,890 

202.010.152 

3,663 

26.007.813 

8.652,107 

280.689,271 

210.467,655 

1,305 

6.61 7,074 

2.173,839 

53.986,205 

39.882,205 

345 

531,543 

361,752 

7.431,105 

8.738,873 

777 

1.423,299 

828,404 

11.926,950 

8.280.970 

9.198,593 

6.269,092 

209 

1.301, 6C2 

269,163 

7.174,655 

6.064,840 

90 

126.869 

67,878 

1.104,621 

1.089,283 

299 

824,965 

381,769 

8.419,167 

5.631,878 

1  204 

220.533 

98.369 

1.752,118 

2.741,830 

180 

228.673 

557.141 

4.293.259 

3.801,555 

168 

195.806 

266,026 

2.983,618 

3.485.143 

94 

85,350 

38.715 

487.091 

313.913  (2) 

77 

196,889 

132,942 

2.434,970 

2.173.070 

75 

446,136 

83,352 

1.549,758 

1.258,869 

56 

213,900 

100,025 

1.524,224 

1.299.712 

53 

94,122 

63,081 

708,01 1 

679.589 

43 

153,674 

64,380  (1) 

64 1 ,055 

615.143 

43 

349.574 

34.756 

770,159 

791,583 

41 

76.807 

30,453 

286,541 

365,094 

32 

600,557 

115,654 

598,746 

620,243 

32 

51.876 

31,382 

275,161 

299.969  (3) 

32 

14.994,793 

— 

4.721.511 

2.395,034 

20 

46,668 

78,108 

459,058 

35G.201 

17 

2.640,000  (1) 

654,000  (1) 

2.420.555 

1.618,895 

16 

206,008 

50,924 

286,717 

236,698 

13 

666,108 

286,029 

984.482 

1.502.023 

(1)  Número  aproximado,  con  relación  á  los  productos  obtenidos.  —  (2)  En  1915.  —  (3)  En  1920. 


Osuna  á  la  Roda.  Alicante  á  Murcia  y  ramales  á  To- 
rrevieja  y  Proveída. 

La  Compañía  de  Ferrocarriles  del  Sur  de  España 
fusionada  con  Andaluces  sólo  tiene  las  secciones  de 
enlace  de  las  estaciones  de  Granada,  Baza  á  Guadix, 
Moreda  á  Granada,  y  Linares  á  Almería;  la  de  Calata- 
yud  á  Teruel  y  Valencia  (Grao)  dos  secciones;  la  de  Sa¬ 
lamanca  á  la  frontera  portuguesa,  esta  sección  y  el  ra¬ 
mal  de  Fuente  de  San  Esteban  á  Barca  de  Alba;  la  de 
Lotea  á  Baza  y  Aguilas;  las  secciones  de  Lorca  á  Baza 
v  Diputación  de  Almendricos  al  puerto  de  Aguilas;  la 
Compañía  de  Bilbao  á  Portugalete  consta  de  las  sec¬ 
ciones  Bilbao  á  Portugrdete,  Cantalojas  á  Olaveaga,  y 
Casilla  á  Miravilla;  las  restantes  constan  de  una  sola 
sección. 

El  Estado  español  ha  construido  directamente  la 
linea  de  vía  ancha  de  Betanzos  á  El  Ferrol  y  explota 
la  sección  de  la  Puebla  de  Hijar  á  Alcañiz  de  la  linea 
de  Val  de  Zafón  á  San  Carlos  de  la  Rápita,  y  el  ferro¬ 
carril  de  Vitoria  á  Estella. 

Para  facilitar  la  construcción  de  nuevas  vías  férreas, 
se  dictó  la  Ley  de  Ferrocarriles  secundarios  y  estraté¬ 
gicos  del  26  de  Marzo  de  1908,  modificada  el  23  de 
Febrem  de  1912.  En  1917  fué  presentado  á  las  Cor¬ 
tes  otro  proyecto  nuevo  que  no  llegó  á  aprobarse 
En  la  Ley  del  25  de  Diciembre  de  1912  se  incluye  el 
plan  de  ferrocarriles  complementarios  de  la  red  gene¬ 
ral  española  en  el  cual  aparecen  comprendidos  los  si¬ 
guientes:  Zamora  á  Orense  por  la  Gudiña,  Segovia  d 
Burgos  por  Aranda  de  Duero,  Medina  del  Campo  á 
Benavente,  Cuenca  á  Utiel,  Soria  á  Castejón  y  Lérida 
á  Saint  Girons. 

El  Estado  español  explota  los  ferrocarriles  de  vía  es¬ 
trecha  de  Vitoria  á  Mecolalde  y  el  de  Madrid  á  San 
Martin  de  Valdeiglesias. 

Los  ferrocarriles  transpirenaicos  construidos,  en  cons¬ 
trucción  y  en  proyecto  se  componen  de  las  siguientes 
lineas:  Zuera  á  Oloron,  64*324  kms.;  Túnel  de  Somport, 


i  3*810;  Lérida  á  Saint-Girons,  156*577;  Ripoll  á  la  fron¬ 
tera  francesa.  54*900. 

En  los  cuadros  A  y  B  se  consignan  respectivamen- 
!  te  los  ferrocarriles  de  vía  ancha  y  vía  estrecha,  el  nú¬ 
mero  de  kilómetros  explotados,  movimiento  de  viaje¬ 
ros  y  de  mercancías  á  pequeña  velocidad  y  beneficios 
ó  pérdidas  resultantes  en  1921. 

A  estos  ferrocarriles  todavía  hay  que  añadir  los  si- 
|  guientes,  que  no  constan  en  el  Anuario  Estadístico 
¡  Oficial  de  España  de  1921-22: 


Compañías 

,  Kiló¬ 
metros 
en  explo¬ 
tación 

Productos 

Gastos 

Ferrocarriles  de  Ma¬ 
llorca  . 

150 

1.741,151 

1.204.811 

Ferrocarril  de  Alaró. 

4 

— 

— 

Ferrocarril  de  Sóller. 

32 

366,756 

232,678 

Pamplona  á  Plazaola 
y  Andoain  á  La¬ 
sarte . 

64 

532,069 

434,296 

Málaga,  Algeciras  y 
Cádiz . 

20 

_ 

_ 

Madrid  al  Pardo.. .  . 

12 

89,263 

66.998 

Nota. — Todas  estas  cifras  corresponden  á  años  anteriores 
A  1919. 


I  Proyectos.  Según  datos  oficiales  del  ministerio  de 
Fomento,  el  l.°  de  junio  de  1918  existían  en  España 
los  siguientes  ferrocarriles  secundarios  en  construcción, 
subastados  sin  resultado,  con  proyecto  aprobado  ó  en 
tramitación:  De  la  Coruña  á  Carbnllo  y  Corcubión;  de 
Garbullo  á  Santiago  y  Orense:  de  Betanzos  á  Santia¬ 
go;  de  Villagarcla  á  encontrar  la  linea  de  Pontevedra 
1  á  Lugo;  de  La  Guardia  á  Tuv;  de  Pontevedra  á  Riva- 
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Kitó- 

Número 

de 

viajeros 

Toneladas 

Total 

Compañías 

metros 

explo¬ 

tados 

transportadas 
en  pequeña 
velocidad 

De  productos 

Pesetas 

De  gastos 

Pesetas 

La  Robla  á  Valmaseda  y  Luchana . 

til  2 

394,864 

495,798 

6.006,986 

3.509,497 

Ferrocarriles  de  Castilla . 

185 

153,502 

72,596 

810,251 

614,072 

Santander  á  Bilbao . 

147 

2.116,532 

532,396 

5.405,303 

3.089,915 

Bilbao  á  Las  Arenas  y  Plencia . 

29 

3.157,716 

90,142 

1.396,252 

1.056,549 

Peñarroya  A  Fuente  del  Arco  y  Conquista. 

IG2 

207,112 

225,058 

2.529,140 

2.408,609 

Ferrocarriles  Vascongados . 

158 

1.576,774 

372,746 

6.993,598 

4.697,163 

■Cala  á  San  Juan  de  Aznalfarache . 

153 

62,536 

236,557 

1.711,043 

1.469,781 

Madrid  á  Aragón . 

130 

241,131 

183,116 

2.084,767 

1.495,330 

LJ trillas  A  Zaragoza . 

127 

58,472 

113,325 

1.114,932 

1.649,296 

Económicos  de  Asturias . 

115 

1.118,732 

241,357 

3.639,801 

2  729,303 

Suburbanos  de  MAlaga . 

114 

300,840  (1) 

54,690  (2) 

950,647(1) 

896,093  (1) 

Ferrocarril  Cantábrico . 

105 

970,576 

264,946 

3.507,404 

2.598,546 

Villena  A  Alcoy  y  Yccla . 

103 

139,822 

81,421 

887,828 

619,776 

Alicante  A  Villajoyosa  y  Den  ¡a . 

94 

320,142 

3,861 

1.073,990 

1.098,699 

Ferrocarriles  de  Buitrón . 

49 

62,200 

220,262 

937,036 

2.567,591  (1) 

Pamplona  A  San  Sebastián . 

86 

118,935  (1) 

40,253  (1) 

826,698  (1) 

434,296  (5) 

Ferrocarriles  Vasco-Asturiana . 

81 

1.230,415 

561,357 

5.258,579 

2.972,032 

Valdepeñas  A  Puert ollano . 

76 

70,922 

62,717 

411,820 

475,916 

Madrid  A  Villa  del  Prado  y  Almorox . 

74 

298,745 

48,155 

1 .052,296 

997,408 

Manresa  á  Berga . 

72 

335,321 

276,064 

2.497,178 

2.314,018 

Barcelona  A  Igualada . 

68 

1.122,866 

176,760 

2.619,294 

1.703,054 

Ferrocarril  de  Langreo . . 

64 

804,375 

835,142 

5.705,072 

4.616,704 

Ponferrada  A  Villablino . 

62 

54,121 

132,689 

1.791,169 

1.318,517 

Pamplona- Aoiz-Sangiiesa . 

60 

728,270 

48,120 

899,785 

680,291 

Estella  A  Vitoria  y  Los  MArtires  (V.  N.) . . 

60 

233,437 

86,656 

578,991 

749,516 

Valencia  A  Villanueva  de  Castellón . 

59 

563,700 

69,693 

958,610 

654,070  (3) 

SAdaba  A  Gallur . 

56 

104,357 

62,786 

691,569 

370,040 

Ferrocarriles  del  Bidasoa . 

55 

158,778 

67,713 

575,088 

477,323 

Olot  A  Gerona . 

55 

355,577 

52,227 

916,096 

618,979 

Alcoy  A  Gandía  y  Puerto . 

54 

198,326 

85,481 

503,207 

480,316 

Ferrocarril  Eléctrico  de  la  Loma . 

49 

106,930 

— 

578,864 

627,125 

Cariñena  A  Zaragoza . 

47 

174,501 

53,485 

680,682 

407,775 

Tharsis  al  Rio  Odiel . 

46 

21,372 

368,102 

1.684,825 

211,816  (6) 

Valladolid  A  Medina  de  Rloseco . 

44 

87,538 

359,174 

379,864 

359,174 

Aznalcóllar  al  Guadalquivir . 

42 

29,789 

168,894 

807,010 

561,305 

San  Feliu  de  Gulxols  A  Gerona . 

40 

322,884 

27,600 

617,821 

531,005 

Astillero  A  Ontaneda . 

36 

210,225 

24,772 

546,660 

363,746 

San  Julián  de  Musques  A  Castro-Urdiales  y 
Traslaviña . 

34 

104,445  (1) 

73,509  (1) 

328,375  (1) 

484,227  (1) 

Flassá  A  Palamós . 

34 

154,334(3) 

16,670(3) 

246,058  (3) 

381,530  (3) 

Hato  A  Ezcarav . 

34 

128,156 

15,930 

256,983 

219,648 

Villaodrid  A  Ribadeo . 

33 

23,475  (4) 

2,868  (4) 

55,037  (4) 

162,794(6) 

La  Carolina  y  Prolongaciones . 

29 

61,255  (5) 

124,327  (5) 

559,435  (5) 

393,934  (5) 

Mollerusa  A  Balaguer . 

28 

107,992 

37,100 

217.264 

315,654 

Silla  A  Cullera . 

26 

237,369 

58,746 

571,064 

500,466 

Amorevicta  A  Guernica  y  Pedernales . 

25 

2S0,306 

29,306 

384,304 

363,835 

Villacañas  A  Quintanar  de  la  Orden . 

25 

40,486 

— 

285,416 

274,636 

San  Sebastián  A  la  Frontera . 

22 

1.607,986 

37,589 

1.310,514 

493,188 

Cortes  A  Borja . 

18 

65,677 

37,209 

201,931 

178,268 

Luchana  A  Munguía . 

17 

390,012 

36,745 

259,140 

222,404 

Bilbao  A  Lezama . 

13 

433,651 

11,950 

239,467 

185,614 

Cuardiola  A  Castellar  d’en  Huch . 

12 

17,724 

1  113,471 

493,919 

358,853 

Reus  A  Salou . 

9 

62,937 

12,941 

114,605 

105.865 

Monistrol  A  Monserrat . 

9 

152,578 

1,443 

462,270 

345,134 

Puertollano  A  Almodóvar . 

8 

48.033  (3) 

1 8,504  (3) 

80,714  (3)1  99,750 

(1)  En  1919.—  (2)  En  1918.  —  (3)  En  1920.  —  (4)  En  191 G.  —  (S)  En  1917.  —  (G)  En  1915. 


d  ¡vía;  de  Pontevedra  A  Lugo  y  Santiago  de  Villaodrk'; 
de  Becerreá  á  Sarria;  de  Mondoñedo  á  Santiago  de 
Villaodrid;  del  Ferrol  á  Rivadeo;  San  Esteban  de  Pra- 
via,  Gijón  y  Rivadesella;  de  Santiago  de  Villaodrid 
á  Villafranca;de  Orense  A  Verin  y  frontera  portuguesa; 
de  Verin  A  Benavente;  de  Oviedo  á  Cangas  de  Tinco; 
de  Palacios  de  Sil  á  Ponferrada;  de  Cornellana  á  Bel- 
monte;  de  Trubia  á  Bárzana;  de  Ujo  A  Collanzo  y  Ma- 


tallana;  de  La  Magdalena  á  la  Robla;  de  Riaño  A 
Cistierna;  de  Torrelavega  á  Castañeda;  de  Guardo 
A  Palencia;  de  Palencia  á  Aranda  de  Duero;  de  Bena¬ 
vente  i  Villanueva  de  Campos;  de  León  á  Benavente; 
de  Benavente  á  Fermoselle  y  Vilarino:  de  Fermoselle 
A  Zamora;  de  Cubo  á  Tordesillas  y  Valladolid;  de  Toro 
á  Tordesillas;  de  Ontaneda  á  Transpaderne;  de  Trans- 
paderne  á  Burgos;  de  Burgos  á  Soria  y  Calatayud;  d« 
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Bermeo  á  Plencia;  de  Zumaya  á  Zumárraga;  de  San- 
tisteban  á  Elizondo  y  Pamplona;  de  Pamplona  á  Es- 
tella  y  Logroño;  de  Logroño  á  Torrecilla;  de  Vitoria 
á  Villafria  y  Logroño;  de  Villafrla  á  Estella;  de  San¬ 
güesa  á  Sádaba;  de  Boltaña  á  Huesca  y  Barbastro;  de 
l'uigcerdá  á  Basella,  Pons  y  Balaguer;  de  Pons  á  Cer- 
vera;  de  Riela  á  Cariñena;  de  Berga  á  Gironella;  de 
Guardiola  á  Olot,  Figueras  y  Rosas;  de  Villajuiga  á 
Blanes:  de  Cervera  á  Igualada;  de  Igualada  á  Tarra¬ 
gona;  de  Reus  á  Montroy;  de  Lécera  á  Puebla  de  Hi- 
jar;  de  Lérida  á  Caspe,  Álcañiz,  Monroyo  y  Cherta;  de 
Cherta  á  Castellón  de  la  Plana;  de  Cherta  á  Vinaroz; 
de  Lucena  del  Cid  á  Castellón  de  la  Plana;  de  Calamo- 
cha  á  Vivel:  de  Vivel  á  Monroyo;  de  Molina  á  Camin- 
rcal;  de  Motilla  del  Palancar  á  La  Roda;  de  Requena 
á  Albacete;  de  Gata  á  Jáveo;  de  Alcoy  á  Alicante;  de 
Jumilla  á  Cieza;  de  Calasparra  á  Carayaca;  de  Cara- 
vaca  á  Fortuna;  de  Cartagena  á  Mazarrón  y  Aguilas; 
de  María  á  Almendricos;  de  Zurgena  á  Almería;  de 
Almería  á  Vélez-Málaga;  de  Algeciras  á  Tarifa;  de 
Albacete  á  Baeza;  de  Alcaraz  á  Valdepeñas;  de  La¬ 
char  á  Periana  y  Viñuela;  de  Lachar  á  Granada;  de 
Puertollano  á  la  Carolina:  de  la  Carolina  á  Linares;  de 
Puertollano  á  Conquista;  de  Fuengirola  á  San  Feman¬ 
do;  de  Fernán  Núñez  á  Priego;  de  Jerez  de  la  Frontera 
4  Villamartln  y  Setenil;  de  Fernán  Núñez  á  Erija;  de 
Ayamonte  á  Huelva;  de  San  Juan  del  Puerto  ¡i  Mo- 
guer  y  la  Rábida;  de  Almadén  A  la  línea  de  Cala  á  Se¬ 
villa;  de  Fregenal  á  Badajoz;  de  Molina  á  Cifuentes; 
dtCifuentes  á  Angüix;  de  Cifuentes  á  Guadalajara;  de 
Cuenca  á  Alcázar;  de  Alcázar  á  Tomelloso;  de  Alcá¬ 
zar  á  Malagón;  de  Alcázar  á  Toledo;  de  Toledo  á  Bar¬ 
gas;  de  Toledo  á  Navahermosa;  de  Navahermosa  á 
Talayera  de  la  Reina;  de  Talayera  de  la  Reina  á  Al- 
morox;  de  Chillón  á  Herrera  del  Duque;  de  Herrera 
del  Duque  á  Logrosán,  Zorita  y  Miajadas;  de  Zorita 
4  Trujillo  y  Cáceres;  de  Avila  á  Béjar  y  Fuente  San 
Esteban;  de  Ledesma  á  Salamanca;  de  Navalmoral  á 
Jarandilla -y  Plasencia;  de  Vitigudino  á  Bogajo;  de 
Ciudad  Rodrigo  á  Rio  Tajo  y,  por  último,  de  San  Vi¬ 
cente  de  Alcántara  á  Badajoz.  V.  el  Mapa  Ferroca¬ 
rriles  de  España. 

3.  Tranvías.  En  pocos  años  ha  sido  considerable 
el  desarrollo  de  estas  vías  de  comunicación,  que  en 
muchos  sitios  han  llegado  á  substituir  con  ventaja  á 
les  ferrocarriles.  Su  situación  en  cada  una  de  las  pro¬ 
vincias  el  l.°  de  Enero  de  1920  figura  en  el  estado 
siguiente: 


TRANVfAS  ABIERTOS  A  LA  EXPLOTACIÓN 

hasta  l.°  de  Enero  de  1921 


Tranvías  eléctricos 

Extensión 

Kilómetros 

Barcelona . 

115 

Cádiz . 

20 

Coruña  (La) . 

G 

Granada  . 

11 

48 

Jaén . 

18 

Madrid . 

140 

Málaga . 

22 

Murcia . 

30 

Oviedo . 

13 

Pontevedra . 

23 

Sevilla . 

28 

Santander . 

23 

Valencia . 

75 

Valladolid . 

11 

Vizcaya . 

119 

Zaragoza . 

19 

Total . 

721 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XXI.  —  20. 


Tranvías  á  vapor 

Extensión 

Kilómetros 

51 

17 

Castellón . 

38 

Madrid . 

7 

90 

Total . 

135 

Tranvías  rurales  y  urbanos 
movidos  por  fuerza  animal 


Extensión 

Kilómetros 


Alicante . 
Badajoz. . 
Baleares . 
Cádiz. . . . 
Castellón. 
Granada. 
Oviedo.. . 
Tarragona 
Valencia. 
Vizcaya.. 


5 
3 
1  I 
5 
3 

o 

‘> 


5 

5 


Total 


45 


Resumen 


Tranvías  de 

Extensión 

Kilómetros 

721 

135 

•  animal . 

45 

Total . 

901 

En  1921  existían  tranvías  en  Madrid,  Barcelona, 
Irún  á  Fuenterrabla,  Valencia,  Grao  de  Valencia  á 
Turls,  Bilbao,  Sevilla,  Santander,  Alicante  á  Elche 
y  Crevillente,  Alicante  á  Muchamiel,  Alicante,  Carta¬ 
gena,  Gijón,  Oviedo,  Musel  á  Candás,  San  Sebastián, 
Valladolid,  Vigo,  Málaga,  Zaragoza,  Villanueva  de 
Castellón  á  Puebla  Larga,  Burriana  al  Grao  de  Bu- 
rriana.  Granada,  Cádiz  á  Sanlúcar,  Cádiz  á  San  Fer¬ 
nando  y  La  Carraca,  Avilés  á  Salinas,  San  Sebastián 
á  Hernani.  la  Coruña,  Murcia  á  Alcantarilla  y  Espi- 
nardo,  Pontevedra  á  Marín,  Reus,  Tortosa  á  Roque¬ 
tas  y  Jesús,  Pedernales  á  Bermeo,  Linares  á  las  minas, 
Arriondas  á  Covadonga,  Llovio  á  Ribadesella,  Bilbao 
á  Durango  y  Arratia,  Ategorrieta  al  Monte  Ulia,  fu¬ 
nicular  al  Monte  Igueldo  y  Onda  al  Grao  de  Castellón 
de  la  Plana.  El  producto  total  es  difícil  de  consignar 
por  faltar  en  absoluto  datos  estadísticos  oficiales  res¬ 
pecto  á  algunos  tranvías,  entre  ellos  los  de  Barcelona, 
y  ser  bastante  atrasados  respecto  de  otros.  No  obs¬ 
tante,  puede  conjeturarse  el  rendimiento  total  de  los 
tranvías  de  España  en  unos  65.000,000  de  pesetas. 

En  Madrid  y  Barcelona  domina  en  la  actualidad 
la  fiebre  constructiva  de  las  vías  subterráneas  de  co¬ 
municación  urbana  ó  de  suburbio  llamadas  metropo¬ 
litanos;  estas  lineas  han  sido  concedidas  como  ferro¬ 
carriles,  atribuyéndose  el  Estado  el  pleno  dominio  del 
subsuelo.  En  Madrid  existe  una  sola  Compañía  llamada 
del  Metropolitano  Alfonso  Xin,  que  explota  hace  dos 
años  la  linea  N.-S.,  ó  sea  Cuatro  Caminos-Puerta  del 
Sol- Atocha-  Vallecas,  unos  7  kms.,  con  asombroso  y 
creciente  éxito,  llevando  muy  adelantada  la  construc¬ 
ción  de  la  segunda  linea  normal  á  la  anterior  de  la 
Puerta  del  Sol  por  la  calle  de  Alcalá  á  las  Ventas;  la 
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construcción  y  explotación  de  dichas  lineas  puede  pre¬ 
sentarse  como  un  verdadero  modelo,  contribuyendo 
al  floreciente  estado  de  la  Compañía  el  negocio  de  ur¬ 
banización  que  lleva  á  cabo  en  la  barriada  alta  de 
Cuatro  Caminos.  En  1921  el  número  total  de  viajeros 
transportados  por  el  Metropolitano  de  Madrid  fué  de 
¿0.633,886;  ios  ingresos  totales  de  explotación  suma¬ 
ron  2.981,531  pesetas,  y  los  gastos  1.256,226  pesetas. 


Linea  del  tranvía  de  Sevilla  sobre  el  Acueducto,  Cados  de  Carmona 


En  Barcelona  son  dos  las  Compañías  que  tienen  en 
construcción  dos  lineas  ó  sistemas  metropolitanos  de 
diferente  categoría  y  finalidad:  uno,  el  más  avanzado, 
llamado  Gran  Metropolitano,  es,  como  el  de  Madrid, 
linea  de  carácter  tranviario  de  longitud  limitada  por 
el  mar  y  la  montaña,  siguiendo  las  Ramblas  y  el  pa¬ 
seo  de  Gracia. 

El  otro,  llamado  Metropolitano  Transversal,  es  la 
linea  de  rio  á  rio,  ó  sea  del  Besós  al  Llobregat,  si¬ 
guiendo  la  dirección  de  la  calle  de  Cortes  y  rondas 
de  la  Universidad  y  San  Pedro,  enlazando  asi  Sans 
con  San  Martin,  construyéndose  esta  linea  bajo  plan 
madurado  con  ancho  normal  de  ferrocarril  para  po¬ 
der  ser  utilizada,  además,  como  enlace  entre  las  cua¬ 
tro  Mneas  que  entran  por  el  NE.  y  las  dos  (Villanue- 
va  y  Villafranca)  que  entran  por  el  SO.  (Bordeta). 
El  éxito  financiero  de  esta  Compañía  del  Metro  Trans¬ 
versal  es  extraordinario  y  revela  el  brillante  porve¬ 
nir  de  tan  grandiosa  obra,  en  la  que  participa  el 
Ayuntamiento  como  socio  capitalista; 
ambas  Ureas  es  de  esperar  puedan 
inaugurarse  á  fines  de  1924. 

El  Gran  Metropolitano  de  Barcelo¬ 
na  que  actualmente  se  construye  va 
desde  la  llamada  calle  de  la  Boqueria 
hasta  la  plaza  de  Lesseps,  alcanzando 
una  extensión  de  3,551  m.,  y  otro  ra¬ 
mal  que  va  desde  la  plaza  de  Urqui- 
naona  hasta  el  Portal  de  Mar,  alcan¬ 
zará  1,782  m. 

4.  Ríos  navegables.  Canales  de  nave¬ 
gación.  En  España  no  existen  más 
ríos  navegables  que  el  Guadalquivir, 
que  puede  remontarse  hasta  Sevilla  y 
que  se  proyecta  canalizar  de  Sevilla 
á  Córdoba,  y  el  Odiel  que  lo  es  en 
muy  corto  trecho.  Los  restantes,  aun 
los  más  caudalosos,  ó  no  permiten  la 
navegación  por  las  condiciones  de  su  cauce  y  su  co¬ 
rriente  ó  sólo,  como  el  Ebro,  son  asequibles  á  pequeñas 
barcas  y  no  dan  lugar  á  una  navegación  propiamente 
dicha  Tampoco  se  encuentran  canales  de  navegación, 
si  bien  hay  alguno  como  el  Canal  de  Aragón,  por  el 
que  Dueden  pasar  barcazas  de  escasa  cabida. 


Sección  segunda 
Comunicaciones  marítimas 

t.  Organización  de  la  navegación.  Dependencias. 
Aunque  la  navegación  ha  sido  estudiada  en  el  articulo 
de  la  Enciclopedia  dedicado  á  esta  palabra,  consig¬ 
naremos  aquí  brevemente  su  organización.  Todo  lo 
relativo  á  ella  depende  en  España  del  ministerio  de 
Marina,  según  lo  dispuesto  por  la 
Ley  del  7  de  Enero  de  1908;  pero  la 
mercante,  que  es  á  la  que  aquí  nos 
referimos,  está  directamente  relacio¬ 
nada  con  la  Dirección  general  de 
Navegación  y  Pesca  marítima,  á  la 
cual  va  anexa  una  Junta  consultiva. 
El  director  general,  en  delegación  del 
ministro,  tiene  todas  las  facultades 
directivas,  ejecutivas  y  administra¬ 
tivas  y  preside  la  Junta  consultiva, 
que  se  halla  dividida  en  las  dos  sec¬ 
ciones  de  Navegación  y  de  Pesca. 
La  piimera,  que  es  la  que  ahora  nos 
concierne,  se  compone  de  elementos 
del  propio  departamento  ministerial, 
y  de  los  de  Estado,  Fomento,  Gober¬ 
nación,  Hacienda  é  Instrucción;  de 
un  representante  elegido  por  cada  una 
de  diversas  entidades,  entre  ellas 
las  Juntas  de  Obras  de  Puertos,  las 
Cámaras  de  Comercio  y  Navegación, 
la  Liga  Marítima  Española  y  las  Asociaciones  de  capi¬ 
tanes  y  pilotos  de  más  de  100  socios,  de  representan¬ 
tes  elegidos  por  clases  é  industrias  dedicadas  á  la  na¬ 
vegación  y,  en  fin,  de  un  representante  por  cada  en¬ 
tidad  naviera  que  posea  más  de  20,000  ton.  En  cada 
provincia  hay  un  directoi  local  de  Navegación  y  Pes¬ 
ca,  encargado  del  ejercicio  de  las  funciones  del  Estado 
en  estas  materias  y  Juntas  locales  de  puertos.  En  asun¬ 
tos  de  Aduanas,  Sanidad,  etc.,  la  navegación  está  so¬ 
metida  á  los  organismos  especiales  correspondientes. 

Servicios.  Puertos,  faros,  vigías,  señales  de  piterlo 
y  salvamento  de  náufragos.  Los  puertos  se  dividen  en 
dos  grandes  categorías:  los  de  interés  general,  cuya 
construcción  y  conservación  depende  exclusivamente 
del  Estado,  y  los  de  interés  local,  que  van  á  cargo  de 
las  provincias  y  municipios  bajo  la  inspección  del  Es¬ 
tado.  La  Ley  que  rige  en  esta  materia  es  la  del  8  de 
Mayo  de  1880,  cuyo  Reglamento  fué  aprobado  por  el 
R.  D.  de  Julio  de  1912.  El  número  de  puertos  de  inte 


Un*  estación  del  Metropolitano  de  Madrid 

rés  general  se  eleva  á  135,  pero  la  mayor  parte  de 
ellos  no  llenan  los  requisitos  necesarios  para  justificar 
su  clasificación.  En  los  primeros  los  trabajos  se  ejecu¬ 
tan  ya  directamente  por  el  Estado,  ya  por  medio  de 
comisiones  especiales  denominadas  Juntas  de  Obras 
de  Puertos,  que  dependen  de  la  Dirección  general  de 
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Obras  públicas.  Sus  recursos  consisten  en  las  percep¬ 
ciones  de  impuestos  autorizados  por  el  Gobierno,  sub¬ 
venciones  del  Estado  y  empréstitos.  Los  puertos  prin¬ 
cipales  están  á  cargo  de  estas  Juntas,  que  son  27. 
Entre  estos  puertos  descuellan,  ante  todo,  los  de  Bar¬ 
celona,  Bilbao,  Santander,  Vigo,  Cádiz,  Sevilla  y  Va¬ 
lencia.  El  26  de  Julio  de  1919  la  situación  de  los  puer¬ 
tos  de  interés  general,  según  el  Anuario  General  Es¬ 
tadístico  de  España,  era  la  siguiente: 


Provincias 


Gerona . 

Barcelona . 

Tarragona . 

Castellón . 

Valencia . 

Alicante . 

Murcia . 

Almería  ....... 

Granada . 

Málaga . 

Cádiz  . 

Sevilla . 

Huelva . 

Pontevedra  . . . . 

La  Coruña . 

. 

Asturias . 

Santander . 

Vizcaya . 

Guipúzcoa . 

Baleares . 

Canarias . 

Melilla  y  Chafa- 

rinas . 

Ceuta . 


Número  de  puertos 


Construidos  En  construcción  En  estudio 


1 

2 

2 

2 

1 

1 

3 

1 

1 

5 
1 
1 
7 

3 
1 

6 

4 

5 
4 
9 
3 


He  aqui  la  situación  de  los  puertos  de  refugio  para 
embarcaciones  pesqueras  según  los  últimos  datos  esta¬ 
dísticos: 


Provincias 

Número  de  puertos 

Construidos 

En  construcción 

En  proyecto 

Gerona . 

_ 

2 

Barcelona . 

— 

i 

1 

Tarragona . 

— 

— 

2 

Castellón . 

— 

— 

1 

Baleares . 

— 

— 

1 

Alicante . 

— 

— 

2 

Almería . 

— 

— 

1 

Granada . 

— 

— 

1 

Málaga . 

— 

— 

1 

Cádiz . 

— 

2 

1 

Santander . 

— 

— 

4 

Guipúzcoa . 

— 

1 

1 

Los  embarcaderos  económicos  propuestos  para  Ca¬ 
narias  el  26  de  Julio  de  1919  eran  los  siguientes,  todos 


ellos  en  proyecto: 

Isla  de  Tenerife .  19 

Isla  de  Palma .  2 

Isla  de  la  Gomera .  6 

Isla  de  la  Gran  Canaria . 9 

Isla  de  Lanzarote .  3 

Isla  de  Fuerteventura .  6 


Aun  cuando  las  costas  españolas  no  se  hallan  tan 
provistas  de  buenos  faros  como  las  de  la  mayor  parte 
de  los  Estadas  europeos,  con  lodo  no  cabe  decir  que 
su  número  sea  deficiente,  según  puede  verse  en  la 
siguiente  relación  correspondiente  al  31  de  Diciembre 
de  los  años  que  se  expresan  y  á  las  costas  no  sólo  de 
la  Península,  sino  de  las  islas  adyacentes,  Canarias  y 
posesiones  del  N.  de  Africa: 


Años 

Luz  fija 

Luz  fija 
con 

destellos 

Luz  fija 
con  ocul¬ 
taciones 

Destellos 

Luces 

de 

puertos 

Enfilado* 
nes  y  lu¬ 
ces  de  di 
rección 

Boyas 

luminosas 

Balizas 

luminosas 

Sefiales  de  niebla 

Sirenas 

Ex¬ 

plosivos 

1914 . 

76 

52 

27 

24 

95 

21 

80 

8 

2 

1 

1915 . 

75 

52 

28 

26 

114 

20 

80 

8 

2 

1 

1916 . 

68 

50 

35 

30 

119 

22 

83 

9 

2 

1 

1917 . 

65 

50 

36 

31 

121 

22 

78 

9 

2 

1 

1918 . 

63 

48 

38 

35 

123 

24 

77 

10 

2 

1 

Los  vigías  y  semáforos  apenas  existen  actualmente, 
pues  han  sido  substituidos  por  estaciones  radiotele- 
gráficas,  y  los  escasísimos  que  aun  quedan  están  lla¬ 
mados  á  desaparecer,  excepto  tal  vez  el  semáforo  de 
Tarifa,  que  por  su  posición  será  siempre  más  útil 
como  tal.  V.  los  Mapas  de  costas. 

En  cuanto  á  la  organización  del  salvamento  de  náu¬ 
fragos  en  España,  V.  el  articulo  Náufragos  (Salva¬ 
mento  de),  donde  se  citan,  además,  las  estaciones  exis¬ 
tentes  en  el  territorio  español.  Estas  son  en  número 
de  unas  70  y  se  hallan  repartidas  por  toda  la  costa,  asi 
mediterránea  como  atlántica,  no  existiendo  puerto 
alguno  sin  ellas. 

Las  señales  de  temporal  y  de  puerto  en  España  no 
obedecían  hasta  hace  pocos  años  á  un  sistema  unifor¬ 
me,  pero  en  1911  se  declaró  reglamentario  el  sistema 
internacional  de  señales  y  en  1917  se  encargó  á  una 
comisión  que,  atendida  la  necesidad  de  otras  señales, 
,  además  de  las  internacionales,  unificase  y  reglamen¬ 
tase  las  que  habían  de  ser  vigentes  en  España. 

Escuelas  de  Náutica.  Existen  en  España  16  de 
«tos  establecimientos,  donde  se  cursan  los  estudios 


necesarios  para  obtener  los  títulos  de  patrón  de  cabo¬ 
taje,  piloto  y  capitán  de  la  marina  mercante,  maqui¬ 
nista  naval,  constructor  naval,  perito  arqueador,  pa¬ 
trón  de  pesca  costera  y  capitán  de  pesca  de  altura, 
pero  no  en  todas  dichas  Escuelas  se  dan  completas 
las  enseñanzas  enumeradas. 

Según  el  R.  D.  del  28  de  Mayo  de  1915,  son  Escuelas 
Oficiales  de  Náutica  las  de  Alicante,  Barcelona,  Bil¬ 
bao,  Cádiz,  Cartagena,  la  Coruña,  Gijón,  Málaga, San¬ 
ta  Cruz  de  Tenerife,  Santanaer,  Valencia  y  Vigo.  Pos¬ 
teriormente  se  reconoció  carácter  oficial  á  los  estudios 
verificados  en  las  de  fundación  particular  de  Bermeo, 
Lequeitio,  Plencia  y  Santurce. 

2.  Marina  mercante.  Cuanto  podría  decirse  acer¬ 
ca  de  ella  ha  quedado  también  consignado  en  los  ar¬ 
tículos  Marina  y  Navegación.  Aquí  añadiremos,  sin 
embargo,  algunos  datos  estadísticos  más  modernos. 
La  importancia  de  la  marina  mercante  en  España  se 
desprende  del  carácter  esencialmente  marítimo  de  este 
país,  relacionado  á  su  vez  con  el  hecho  de  sus  extensas 
costas  y  demostrado  por  la  superioridad  consiguiente 
del  tráfico  por  vía  marítima  sobre  el  tráfico  terrestre. 


□  . 
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Número  de  buques  mayores  de  50  toneladas  de  registro  total  que  componían  la  Marina  mercante 

ESPAÑOLA  EN  1918  V  1921 


En 

l.°  de  Enero  de  1918 

En  l.° 

de  Enero  de  1931 

Diferencias  de  to¬ 
nelaje  entre  191» 
y  1921 

Número  de 

Total  da 

N  dmero  de 

Total  de 

Puertos 

Buques 
de  vela 

1 3 

i| 

cr  2 

«4 

i  _ 

¥ 

H 

8 

9 

cr 

9 

« 

Tonela¬ 

das 

Buques 
de  vela 

1  3 

Buques 
de  vapor 

«« 

1  3 
o'D 

H 

8 

3 

O* 

9 

CQ 

S 

s 

«5  o 
SS  » 

Algeciras. . 

— 

— 

2 

412 

2 

412 

i 

681 

i 

52 

2 

733 

321 

— 

Alicante.. . 

2 

221 

— 

— 

2 

221 

65 

7,008 

— 

— 

65 

7,008 

6,787 

— 

Almería . . . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

4 
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i 

3,307 

5 

3,619 

3,619 

— 

Barcelona. . 

36 

19,587 

62 

151,316 

98 

61 

27,814 

64 

151,682 

125 

179,496 

8,593 

— 

Bilbao . 

3 

2,885 

169 

306,734 

172 

71 

14,079 

248 

408,283 

319 

422,362 

112,744 

— 

Cádiz . 

1 

29 

55,739 

30 

55,859 

5 

920 

23 

44,923 

28 

45,843 

— 

10,016 

Cartagena  . 

2 

249 

3 

5 

. 

13 

1,083 

5 

8,547 

18 

9,630 

— 

6,111 

Ceuta . 

— 

— 

1 

1 

1 

576 

1 

200 

2 

776 

576 

— 

Coruña(La) 

2 

228 

7 

9 

2,235 

31 

2,888 

11 

2,531 

42 

5,419 

3,184 

El  Fenol . . 

2 

625 

2 

664 

4 

1,289 

24 

2,564 

3 

687 

27 

3,251 

1,962 

— 

Gijón . 

— 

25 

19,979 

25 

19,979 

15 

1,668 

57 

31,419 

72 

33,087 

13,108 

— 

Gran  Cana¬ 
ria  . 

1 

1,553 

4 

2,015 

11 

3,578 

21 

3,314 

6 

2,349 

27 

5,663 

2,085 

_ , 

Huelva.. . . 

ti 

114 

3 

4 

618 

4 

315 

— 

— 

4 

315 

— 

303 

[biza . 

2 

.327 

— 

— 

2 

327 

9 

2,212 

— 

9 

2,212 

1,825 

— 

Málaga. . . . 

— 

— 

8 

1,826 

8 

1,826 

5 

440 

5 

1,851 

10 

2,291 

465 

— 

Mallorca.. . 

9 

1,478 

13 

13,315 

22 

14,793 

56 

6,907 

11 

11,133 

67 

18,040 

3,247 

— 

Menorca. . . 

9 

— 

6 

m 

6 

474 

5 

3,902 

11 

4,376 

1,732 

— 

Pontevedra 

— 

— 

— 

B 

3 

575 

— 

— 

3 

575 

575 

— 

San  Sebas¬ 
tián  . 

1 

145 

45 

39,505 

46 

u 

16 

641 

49 

50.204 

65 

50,845 

11,195 

.. » . 

Santander . 

2 

274 

12 

24,626 

14 

918 

23 

23,020 

30 

23,938 

— 

962 

Sevilla  .... 

3 

737 

38 

59,671 

41 

60,408 

1,678 

41 

68,122 

49 

69,800 

9,392 

— 

Tarragona . 

B 

— 

4 

4,479 

4 

4,479 

661 

6 

4,851 

11 

5,512 

1,033 

— 

Tenerife . . . 

249 

13 

14 

5,153 

1,473 

12 

8,178 

25 

9,651 

4,492 

— 

Valencia.. . 

46 

48,644 

48 

49,014 

67 

10,480 

30 

56,132 

97 

66,612 

17.598 

— 

Vigo . 

119 

1 

163 

2 

282 

18 

5,812 

7 

12,978 

25 

18,790 

18,508 

— 

Villagarcia. 

1,928 

2 

3,478 

ES 

■ 2 

8,796 

9 

6,493 

72 

15,289 

9,883 

— 

Totales. . 

31,209 

495 

749,549 

580 

780,768 

592 

104,289 

618 

900,844 

1,210 

1.005,133 

224,365 

— 

Movimiento  de  la  Marina  mercante  española  entre  1881  y  1922 


Altos 

Buques  de  vela 

Buques  de  vapor 

Total  general 

Números 
Índices  del 
tonelaje  total 

Número 

Tonelaje 

Número 

Tonelaje 

Número 

Tonelaje 

!  1881 

1,889 

326,438 

347 

233,695 

2,236 

560,133 

» 

1886 

1,379 

224,931 

431 

388,117 

1,800 

613,048 

1898 

609 

105,449 

437 

446,896 

1,046 

552,345 

1910 

305 

47,598 

550 

697,925 

855 

745,523 

fwm 

1  1913 

236 

32,970 

628 

844,322 

864 

877,292 

■£l 

)  1915 

217 

29,118 

640 

875,609 

857 

904,727 

\  1916 

240 

31,101 

603 

816,747 

843 

847,838 

151 

1918 

85 

31,209 

495 

749,548 

580 

780,767 

1  1919 

448 

74,970 

475 

691,328 

923 

766,298 

1920 

520 

90,477 

522 

740,343 

1,042 

830,820 

1  1921 

591 

104,146 

618 

902,794 

1,209 

1.006,940 

11922 

589 

110,322 

1,080 

1.056,859 

1,669 

1.167,181 

\  208 

ESPAÑA 

Resumen  del  movimiento  de  entrada  y  salida  de  los  buques  durante  el  año  1920 


311 


Cargados 

Bandera  nacional 

Bandera  extranjera 

Buques 

Toneladas 

de 

arqueo 

Toneladas 
de  1,000  kg. 
de  peso 

Buques 

Toneladas 

de 

arqueo 

Toneladas 
de  1,000  kg. 
de  peso 

Vapor 

Vela 

Vapor 

Vela 

Entradas . 

4,496 

2,099 

4.245,536 

1.421,088 

3,051 

762 

4.268,392 

2.356,565 

Salidas . 

4,367 

2,902 

4.029,542 

1.533,657 

5,061 

459 

6.928,111 

7.202,331 

Totales. . . . 

8,863 

5,001 

8.275,078 

2.954,745 

8,112 

1,221 

11.196.503 

9.558,896 

En  lastre 

F.ntradas . 

1,549 

1,375 

1.181,075 

— 

3,409 

381 

6.135,349 

— 

Salidas . 

692 

336 

456,167 

— 

500 

232 

1.581,834 

— 

Totales .... 

2,241 

1,711 

1.637,242 

— 

3,909 

613 

7.717,183 

— 

Promedio  de  estos  mismos  datos  en  el  quinquenio  de  1915  A  1919 


Cargados 

Entradas . 

Bandera  nacional 

Bandera  extranjera 

Buques 

Toneladas 

de 

arqueo 

Toneladas 
de  1,000  kg. 
de  peso 

Buques 

Toneladas 

de 

arqueo 

Toneladas 
de  1,000  kg. 
de  peso 

Vapor 

Vela 

Vapor 

Vela 

4,326 

5,795 

1,616 

4,196 

4.126,495 

5.535,868 

1.811,870 

2.626.974 

1,185 

3,359 

472 

475 

1.512,647 

4.492,690 

1.145,400 

6.235,683 

Salidas . 

Totales .... 

En  lastre 

10,121 

5,812 

9.662,363 

4.438,844 

4,544 

947 

6.005,337 

7.381,083 

2,093 

535 

2,500 

316 

1.485.225 

-461,780 

— 

2,398 

261 

311 

153 

3.706,531 

600,551 

— 

Totales  .... 

2.628 

2.816 

1.947,005 

— 

2,659 

464 

4.307,082 

— ■ 

La  necesidad  sentida  por  la  pérdida  creciente  de 
tonelaje  durante  la  guerra  mundial  impulsó  el  des¬ 
arrollo  de  las  construcciones  navales,  creándose  nue¬ 
vos  astilleros,  pero  á  consecuencia  de  la  carestía  de 
primeras  materias  y  de  la  imposibilidad  de  adquirir 
éstas  en  el  extranjero,  dichas  construcciones  han  se¬ 
guido  un  proceso  lánguido,  distando  muy  mucho  de 
llegar  á  satisfacer  las  necesidades  del  comercio  nacio¬ 
nal  actualmente.  Con  todo,  á  la  terminación  de  la 
guerra  mundial,  España  habla  ascendido  en  la  esca¬ 
la  de  las  marinas  y  ocupa  actualmente  el  octavo  lu¬ 
gar.  La  situación  de  las  marinas  mercantes  en  Junio 
de  1921,  comparada  con  la  de  1914,  era  la  siguiente: 


Países 

Total  en  toneladas  (gross-tons) 

Junio  1914 

Junio  1921 

Diferencia 

Inglaterra  y  sus 
dominios . 

20.284,000 

21.238,000 

+ 

954,000 

Estados  Unidos. 

1.837,000 

12.914,000 

4-  10.477,000 

Austria-Hungrla 

1.052,000 

— 

— 

Dinamarca . 

768,000 

866,000 

+ 

98,000 

Francia . 

1.918,000 

3.046,000 

+ 

1.128,000 

Alemania . 

5.098,000 

654,000 

4.444,000 

Grecia . 

820,000 

576,000 

— 

244,000 

Holanda . 

1.471.000 

2.207,000 

+ 

736,000 

Italia . 

1.428,000 

2.378,000 

+ 

950,000 

lapón . 

1.642,000 

3.063,000 

+ 

1.421,000 

Noruega . 

1.923,000 

2.285,000 

+ 

362,000 

España . 

883,000 

1.094,000 

+ 

211,000 

Suecia . 

992,000 

1.037,000 

+ 

45,000 

Totales. . . . 

40.116,000 

51.358.000 

+  21.070,000 

En  la  pane  superior  figura  uu  resumen  del  movi¬ 
miento  de  entrada  y  salida  de  los  buques  de  vapor  y 
de  vela,  nacionales  y  extranjeros,  cargados  y  en  lastre 


durante  el  año  1920,  asi  como  de  los  promedios  de  lo9 
mismos  datos  en  el  quinquenio  anterior  al  citado  año. 

Astilleros.  Los  principales  astilleros  existentes  en 
Agosto  de  1918  eran:  Sociedad  Española  de  Construc¬ 
ción  Naval  (Cádiz,  Cartagena,  Sestao  y  El  Ferrol): 
Sociedad  Industrial  de  Avilés;  Astilleros  Riera;  Cons¬ 
tructora  Gijonesa  y  Construcciones  Metálicas  de  Gi- 
jón;  Compañía  Euskalduna  de  Bilbao;  Astilleros  del 


Bilbao.  —  Torre  de  señales 

Nervión  de  Bilbao;  Astilleros  de  Ardanaz,  de  Bilbao; 
Astilleros  de  Zumaya,  de  Bilbao;  Astilleros  de  Cada- 
gua,  de  Bilbao;  Astilleros  de  Beroza  y  Compañía,  de 
Bilbao;  Astilleros  Cardona,  de  Barcelona;  Astilleros  de 
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I.  —  Datos  acerca  de  las  Comparas  navieras 


Compartías 


Compañía  Transatlántica . 

Sociedad  de  Navegación  é  Industria . 

Sota  y  Aznar . _ . 

Linea  de  vapores  Serra . 

Marítima  Unión . . . . 

Naviera  Vascongada. . 

La  Blanca . 

Marítima  del  Nervión... . 

Vasco-Cantábrica  de  Navegación . 

Pinillos,  Izquierdo  y  Compañía . 

Naviera  Bachi . 

La  Marítima . 

Isleña  Marítima . 

Ibarra  y  Compañía . 

Sevillana  de  Navegación . 

Banco  de  Urquijo . 

Vasco-Asturiana . 

Compañía  Transmediterránea . 

Sociedad  Hijos  de  J.  Tayá . 

Compañía  de  Vapores  Interinsulares  Canarios 

Compañía  Naviera  Iturri . 

Compañía  Izarra  (1) . 

Incautados  por  el  Gobierno  español . 

José  María  de  Urquijo  y  Compañía . 

Sociedad  Altos  Hornos  de  Vizcaya . 

Angel  F.  Pérez . . . . . 

(1)  En  1919  se  fusionó  con  la  naviera  Elcano. 


Domicilio 

Número 

de 

buques 

Tonelaje 

Bruto 

Neto 

Barcelona . 

105,978 

57  543 

•  . 

2,683 

Bilbao . 

61,972 

38,078 

*  . 

11,481 

7,148 

»  . 

5 

20,619 

14,026 

•  . 

5 

12,949 

8,011 

•  . 

5 

14,007 

8,328 

»  . 

7 

22,754 

13,749 

»  . 

2 

4,459 

2.718 

Cádiz . 

7 

33,722 

26,950 

Bilbao . 

2 

5,217 

3,210 

Mahón . 

5 

3,902 

2,196 

Palma  de  Mallorca. 

10 

5,631 

Sevilla . 

29 

51,435 

34,125 

»  . 

4 

5,406 

3,115 

Bilbao . 

2 

2,413 

Avilés . 

4 

7,781 

4,724 

Barcelona . • 

51 

71,737 

41,809 

»  . 

9 

13,152 

8,739 

Las  Palmas . 

6 

4,127 

2,315 

Bilbao . 

3 

1,550 

•  . 

3 

6,388 

4,011 

.  . 

6 

19,146 

12,180 

Bilbao . 

7 

13,273 

8,322 

•  . 

6 

16,846 

11,185 

Santander . 

3 

9,194 

5,917 

n 


Compartías 


Compañía  Alicantina  de  Navegación . 

Barcelonesa  de  Navegación . 

Gano  liba  Alvargonzález,  Sociedad  Anónima.... 

Hispania  Marítima . 

Sociedad  Española  Naviera  Española . 

Compañía  Marítima  Canaria . 

Compañía  Naviera  Amaya . 

Compañía  Naviera  Guipuzcoana . 

Compañía  Naviera  Mundaca . 

Transportes  y  Tránsitos,  Sociedad  Anónima... 
Compañía  Naviera  Fierros,  Sociedad  Anónima. 
Compañía  de  Navegación  Vasco- Asturiana  (1)  . 

Compañía  Marítima  Ballesteros.. . 

Compañía  de  Vapores  Interinsulares  Canarios  (1) 

M  arítima  Suárez . 

Compañía  Santanderina  de  Navegación  (2).... 

Naviera  del  Guadalquivir. . 

Naviera  Sevillana . . 

Compañía  Marítima  Bilbao . 

Compañía  Marítima  del  Nervión . 

Compañía  Anónima  de  Navegación  Bengolea  . . 

■Compañía  de  Navegación  Vizcaya . 

Naviera  Bachi . 

Naviera  Elcano  (3) . 

Naviera  Euzkera  . 

Naviera  Iturri . 

Sota  y  Aznar . 

Naviera  Vascongada . . . 

Compañía  Vasco-Cantábrica  de  Navegación  .. . 


Domicilio 

Número 
de  buques 

Tonelaje 

Alicante . 

_ 

Barcelona . 

5 

22.438 

»  . 

4 

10,500 

»  . 

4 

1.991 

*  . 

4 

7,200 

Santa  Cruz  de  Tenerife. . 

o 

592 

San  Sebastián . 

2 

7,200 

k  . 

4 

22,850 

1»  . 

3 

11,750 

San  Felíu  de  Guixols. . .  . 

1 

— 

Oviedo . 

7 

9,035 

Avilés .  . 

4 

12,200 

•  . 

3 

13,300 

Las  Palmas . 

6 

6,795 

Pontevedra . 

6 

9,550 

Santander  . 

4 

10,000 

Sevilla . 

2 

12,750 

»  . 

3 

11,500 

Bilbao . 

2 

7,600 

*  . 

8 

36,464 

»  . 

8 

14,000 

*  . 

2 

3,507 

>  . 

o 

10,000 

>  . 

3 

15,670 

>  . 

3 

10,110 

»  . 

10 

7,583 

»  . 

16 

89,531 

»  . 

8 

41,600 

1  . 

3 

9,640 

Hay  otras  varias  entidades  que  poseen  un  solo  buque 


(1)  Compartías  citadas  en  los  datos  oficiales;  pero  cuyo  tonelaje  ha  variado. 

(2)  Es  la  ya  citada  en  el  cuadro  oficial  con  el  nombre  de  Angel  F.  Pérez. 

(3)  Ha  absorbido  á  la  Izarra,  citada  en  el  cuadro  oficial. 
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José  Minguet  é  Hijos,  de  Barcelona;  Astilleros  de  Cons¬ 
trucciones  de  Hormigón  Armado,  de  Barcelona;  Asti¬ 
lleros  de  Hijos  de  J.  Barrera,  de  Vigo;  Astilleros  de 
Diez,  de  Santander;  Astilleros  de  MaJlol,  de  Tarrago¬ 
na;  Astilleros  de  Anselmo  Antine,  de 
Gijón;  Astilleros  de  San  Felipe,  de  El 
Ferrol;  Astilleros  de  Tarragona,  S.  A. 

Además,  hay  varios  para  veleros  pe¬ 
queños  en  distintos  puntos  de  las  cos¬ 
tas  peninsulares  y  en  Baleares  y  Ca¬ 
narias. 

3.  Lineas  de  navegación.  En  el  ar¬ 
ticulo  Navegación  se  mencionan  las 
más  importantes  lineas  de  navegación 
eoañolas,  pero  como  en  los  últimos 
años  han  sufrido  importantes  modifi¬ 
caciones,  vamos  á  consignar  breve¬ 
mente  los  cambios  habidos  en  esta 
materia  desde  1914.  A  partir  de  esta 
fecha  se  han  establecido  las  siguien¬ 
tes  lineas: 

Compañía  Hijos  de  José  Tayá:  de 
Barcelona  á  Nueva  Orleáns;  de  Bar¬ 
celona  á  Génova;  de  Barcelona  á 
Trieste;  de  Barcelona  á  Jacksonville;  de  Barcelona  al 
N.  de  España.  No  puede  precisarse  cuáles  son  en  la 
actualidad  las  lineas  de  esta  Compañía  que  ha  suspen¬ 
dido  algún  itinerario.  La  Compañía  Transatlántica  ha 
regularizado  las  lineas  de  Manila  y  América  Central, 
que  habla  suspendido  debido  á  anormales  circunstan¬ 
cias.  Las  demás  Compañías  siguen  prestando  los  mis¬ 
mos  servicios  que  en  dicha  fecha,  habiéndose  fusionado 
en  1916  las  Compañías  Tintoré,  La  Marítima,  Valen- 
cima  de  Vapores  Correos  de  Africa,  etc.,  formando 
la  Compañía  Transmediterránea.  Casi  todas  las  Com¬ 
pañías  nacionales  se  dedican  al  comercio  de  cabotaje. 

Compañías  navieras.  También  en  el  articulo  Na¬ 
vegación  se  trata  de  las  principales  Compañías  de 
navegación  españolas;  pero  éstas,  asimismo,  han  ex¬ 
perimentado  no  pocas  modificaciones  que  justifican 
su  consignación  en  este  lugar,  asi  como  la  de  algunos 
datos  suplementarios  acerca  de  las  mismas.  En  el 
cuadro  I  de  la  página  anterior  se  copian  los  últimos 
datos  oficiales  publicados  respecto  á  esta  materia  y  en 
el  II  se  completan  dichos  datos  con  otros  particulares. 

En  los  años  1919  y  1920  existían,  respectivamente, 
108  y  132  sociedades  de  navegación, 
reparación  de  buques  y  construccio¬ 
nes  navieras. 

Sección  tercera 
Comunicaciones  aéreas 
La  aeronáutica  en  España.  Aparte 
de  algunos  hechos  que  sólo  pueden 
citarse  en  concepto  de  curiosidades 
históricas,  como  el  de  aquel  individuo 
que  se  mató  al  lanzarse  con  alas  de 
cañizo  desde  un  alminar  de  la  mez¬ 
quita  de  Córdoba,  en  la  época  del 
Califato,  y  de  otro  que  corrió  la  mis¬ 
ma  suerte  en  la  provincia  de  Cuenca, 
no  se  ha  distinguido  el  pueblo  espa¬ 
ñol  por  las  especulaciones  aéreas  de 
género  fantástico.  Unicamente  cuando 
la  aeronáutica  había  adquirido  carác¬ 
ter  científico  hizo  su  aparición  en  Es¬ 
paña  en  1889.  Habiendo  demostra¬ 
do  la  guerra  francoprusiana  de  1870 
\a  utilidad  de  los  globos,  Francia  organizó  su  aerosta¬ 
ción  militaren  1877;  ¿  ella  siguió  Inglaterra  en  1879, 
y  Juego,  en  1884,  Alemania  y  Rusia.  En  dicho  año 
ordenó  el  Gobierno  español  que  tal  servicio  militar 
cómese  i  cargo  del  batallón  de  Telégrafos.  Se  adqui- 
uu  un  tren  aerostátiCo  yon>  y  en  seguida  comenzaron 


las  prácticas.  En  una  de  las  primeras  ascensiones  cau¬ 
tivas,  el  27  de  Junio  de  1889,  se  elevó  S.  M.  la  Reina 
Regente  doña  María  Cristina,  que  ha  sido  la  primera 
persona  real  que  ha  hecho  una  ascensión  en  globo.  En 


Talleres  de  la  Constructora  Naval  en  Rcinosa 

1896  se  separó  el  servicio  de  aerostación  del  batallón 
de  Telégrafos,  y  con  él  se  creó  un  Parque  que  se  ins¬ 
taló  en  Guadalajara  bajo  el  mando  del  comandante 
de  ingenieros  Pedro  Vives,  y  que  funcionaba  romo  una 
Comandancia  de  plaza,  de  la  que  era  comandante  ge¬ 
neral  el  coronel  jefe  del  Establecimiento  Central  de 
Ingenieros.  Al  Parque  estaba  agregada  una  compañía 
de  tropas  de  ingenieros,  que  se  denominó  Compañía 
de  Aerostación.  El  periodo  de  1896  á  1900  fué  de  es¬ 
tudios  y  ensayos.  Como  resultado,  se  declaró  reglamen¬ 
tario  el  globo  cometa,  con  el  que  se  hizo  la  primera 
ascensión  en  1900.  En  1901  se  suprimió  el  Estableci¬ 
miento  Central  de  Ingenieros,  y  el  Parque  Aerostático 
quedó  como  una  Comandancia  exenta.  En  las  prác¬ 
ticas  que  desde  1901  se  efectúan  anualmente,  se  han 
llevado  á  cabo  numerosas  ascensiones  libres.  La  Aeros¬ 
tación  militar  española  ha  contribuido  eficazmente  en 
las  observaciones  meteorológicas  internacionales,  par¬ 
ticularmente  con  globos  sondas.  Su  jefe  señor  Vives 
representó  á  España  desde  1902  en  las  diversas  Con¬ 
ferencias  internacionales  de  aerostación  científica  que 
tuvieron  lugar.  El  eclipse  total  de  so]  del  30  de  Agosto 


Camarote  de  primera  clase  del  vapor  Infanta  Isabel,  de  la  Compañía  Pinillos 


de  1905  dió  ocasión  á  que  se  organizara  una  serie  de 
observaciones  con  los  elementos  del  Parque  aerostá¬ 
tico,  que  merece  mención  especial.  Consistió  en  la  ele¬ 
vación  de  cuatro  globos  montados,  en  Burgos,  centro 
de  la  zona  de  totalidad,  desde  los  que  se  hicieron  ob¬ 
servaciones  meteorológicas,  especttoscópicas  de  la  cc- 
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roña  y  de  las  sombras  volantes;  lanzamiento  de  5  glo¬ 
bos  sondas  que  alcanzaron  alturas  de  17,360  m.  so¬ 
bre  el  mar  y  registraron  una  temperatura  mínima  de 
—  53°8  á  los  11,200  m.;  lanzamiento  de  10  globos  pilo¬ 
tos  para  el  estudio  de  los  vientos  y,  por  último,  eleva- 


Dirigible  español  volando  sobre  París,  tripulado  por  el  ingeniero  aerostero  es¬ 
pañol  José  María  Samaniego  y  el  aeronauta  francés  Cormier  (Octubre  de  1908) 


ción  de  un  globo  cometa  con  aparatos  registradores. 
En  la  campaña  de  Melilla  de  1909  íué  donde  por  vez 
primera  utilizó  los  globos  el  ejército  español. 

Hasta  1905  no  existió  en  España  ninguna  manifes¬ 
tación  seria  del  deporte  aeronáutico.  Á  principios  de 
dicho  año  empezó  sus  ascensiones  en  globo  libre  Jesús 
Fernández  Duro,  y  en  Mayo  quedó  constituido  el 
Real  Aero  Club  de  España.  Esta  Sociedad  tiene  por 
objeto  fomentar  el  desarrollo  de  la  locomoción  aérea 
y  auxiliar  á  la  aeronáutica  militar  en  caso  necesario, 
para  lo  que,  desde  1906,  existe  un  Reglamento  en  vir¬ 
tud  del  cual  el  Real  Aero  Club  de  España  pone  todo 
su  material  y  sus  pilotos  á  disposición  del  ramo  de 
Guerra,  y  éste,  en  cambio,  concede  ciertas  ventajas 
y  elementos  para  fomentar  y  estimular  la  afición  á  las 
cosas  del  aire  entre  el  elemento  civil.  Entre  las  ascen¬ 
siones  libres  notables  verificadas  por  aeronautas  espa¬ 
ñoles  se  cuentan:  La  travesía  de  los  Pirineos  y  de  Es¬ 
paña,  de  N.  á  S.,  llevada  á  cabo  por  Fernández  Duro 
en  la  noche  del  23  de  Enero  de  1906,  partiendo  de  Pau 
(Francia)  y  aterrizando  en  Guadix  (Granada);  un  re¬ 
corrido  de  704  kms.  El  viaje  de  París  á  Moravia,  efec¬ 
tuado  en  1905  por  Fernández  Duro  y  el  capitán  de 
ingenieros  Herrera,  con  motivo  del  Grand  Prix  del 
Aero  Club  de  Francia.  Las  del  concurso  aeroautomo- 
vilista  de  Madrid,  en  Noviembre  de  1905.  La  travesía 
que  al  año  siguiente  efectuaion  esos  mismos  aeronau¬ 
tas  sobre  el  Mediterráneo.  Las  del  concurso  Gordon- 
Bennett  (París),  en  el  que  tomaron  parte  los  capitanes 
de  ingenieros  Kindelán  y  Herrera,  habiendo  este  úl¬ 
timo  atravesado  el  Canal  de  la  Mancha.  La  ascensión 
del  capitán  Kindelán  en  el  Concurso  Nacional  de  Va¬ 
lencia  en  1907,  en  la  que  el  globo  María  Cristina,  de 
600  m.,  se  vió  envuelto  eri  una  fuerte  tormenta  y 
empujado  al  mar,  y  fué  recogido,  asi  como  su  aeronau¬ 
ta  que  se  habla  separado  del  aparato,  en  la  costa  de 
Ibiza,  por  el  buque  americano  Wesl-Point. 

Entre  tanto  la  navegación  aérea  por  medio  de  di¬ 
rigibles  y  aeroplanos  comenzaba  á  verse  posible,  y 
algunos  españoles  cooperaban  á  ello.  F.1  ingeniero  de 
Caminos,  Leonardo  Torres  y  Quevedo,  presentó  en 
1902  su  primer  proyecto  de  dirigible  á  las  Acá  demias 
de  Ciencias  española  y  francesa.  Por  el  ministerio  de 
Fomento  se  creó  el  Laboratorio  de  Ensayos  de  Aero¬ 
náutica,  al  frente  del  cual  se  puso  Torres  Quevedo. 
A  mediados  de  1905  comenzó  éste  la  construcción  de 
una  aeronave  de  950  m.’,  ayudado  por  el  capitán  Kin¬ 


delán,  á  la  cual  más  tarde  hubo  de  cambiar  las  primi¬ 
tivas  telas  porque  eran  defectuosas  y  dejaban  pasar 
el  gas  con  exceso.  Rehecho  el  globo  con  una  envolven¬ 
te  un  poco  mayor,  resultó  de  unos  1,050  m.',  y  sus  en¬ 
sayos  preliminares  comenzaron  en  el  Parque  Aeros¬ 
tático  Militar  de  Guadalajara  en  1906. 
t  DeseanJo  el  inventor  introducir  al¬ 
gunas  modificaciones  imputantes 
pensadas  después,  se  trasladó  á  Paris 
en  1908  con  el  capitán  de  ingenieros 
José  María  Samaniego,  ingeniero  ae¬ 
rostero  del  Centro  de  Ensayos  de  Ae¬ 
ronáutica.  El  capitán  Samaniego, 
acompañado  del  aeronauta  francés 
Cormier,  hizo  en  Octubre  de  dicho 
año  la  primera  ascensión  sobre  Pails 
con  un  dirigible  español.  Posterior¬ 
mente  la  patente  Torres  fué  explotada 
en  el  extranjero  por  la  casa  francesa 
de  Construcciones  Aeronáuticas  Astro, 
la  cual  construyó  varios  dirigibles  As- 
tra-Torres  para  los  Gobiernas  inglés, 

,  francés  y  ruso.  Durante  la  gran  gue¬ 
rra  los  ingleses  emplearon  numeiosos- 
dirigibles  del  sistema  Torres  para  la 
vigilancia  de  los  mares.  A  la  par  que 
Torres  Quevedo  desarrollaba  su  inven¬ 
to,  el  ministerio  de  la  Guerra  español  consignó  en  el 
presupuesto  de  1909  un  aumento  al  material  de  inge¬ 
nieros  para  el  estudio  de  dirigibles  y  aeroplanos.  La 
Comisión  militar  nombrada  recorrió  Inglaterra,  Fran¬ 
cia,  Alemania  é  Italia  y  adquirió  un  dirigible  de  4,000 
metros  cúbicos  del  tipo  flexible  con  barquilla  larga, 
á  la  citada  casa  Asirá.  El  dirigible  comprado  por  el 
ejército  recibió  el  nombre  España,  y  llegó  en  Mayo  de 
1910.  Alfonso  XIII  efectuó  una  ascensión  en  el  España 
el  7  de  Febrero  de  1913. 

La  conquista  del  aire  mediante  aparatos  más  pesa¬ 
dos  que  él,  empezada  de  una  manera  práctica  por  los 
hermanos  Wright  en  Dayton  (Estados  Unidos)  en 
1903,  habla  causado  en  1909  cuatro  victimas.  Entre 
ellas  se  contaba  el  nombre  de  un  español,  Antonio- 
Fernández,  de  Aranjuez,  que  murió  en  Antives  (Alpes 
Marítimos)  el  6  de  Noviembre  de  ese  año  ensayando 
un  biplano  de  su  invención.  En  Barcelona  hablase  fun¬ 
dado  la  Asociación  de  Locomoción  Aérea  y  bajo  sus 
auspicios  efectuó  el  11  de  Febrero  de  1910  el  aviador 
francés  Mamet  en  dicha  población  el  primer  vuelo 
oficial  hecho  en  España,  y  se  celebró  una  exposición 
de  Aeronáutica  en  Marzo  del  mismo  año. 

El  30  de  Agosto,  el  ingeniero  español  Benito  Loy- 
gorri  obtenía  en  Mourmelon  (Francia)  el  titulo  de  pi¬ 
loto  aviador  y  efectuaba  notables  vuelos  en  aquel  aeró¬ 
dromo,  llevando  como  pasajero  al  capitán  Samaniego. 
El  23  de  Octubre,  también  en  Mourmelon,  se  gra¬ 
duó  de  piloto  el  infante  don  Alfonso  de  Orleáns.  En 
esa  misma  fecha  el  aviador  francés  Mauvais  verificó, 
en  el  trayecto  Madrid- Alcalá-Madrid,  el  primer  viaje- 
aéreo  hecho  en  España.  El  30  de  Diciembre  cayó  otro 
español,  victima  de  la  aviación:  era  el  gijonés  Mario 
Pola,  que  con  el  francés  Laffont  encontraron  la  muerte 
al  salir  de  París  para  concurrir  al  premio  de  150,000 
francos  ofrecido  al  recorrido  París-Bruselas.  La  Aero¬ 
náutica  militar  española  habla  adquirido  en  1910  dos  . 
aeroplanos  Henry  Forman  y  un  Mauriie-  Forman- 
Cuando  éstos  llegaron  se  estableció  en  1911  el  Aeródro¬ 
mo  de  Carabanchel  (proximidades  de  Madrid),  en  el 
lugar  denominado  Cuatro  Vientos.  De  las  carreras  in¬ 
ternacionales  de  aeroplanos,  la  primera  fué  la  organi¬ 
zada  en  1911  por  el  diario  Le  Petit  Parisién  con  el  con¬ 
curso  del  Aero  Club  de  Francia  y  los  Reales  Aero  Club 
y  Automóvil  Club  de  España.  Tan  sólo  el  aviador  Ve 
drines  consiguió  hacer  el  recorrido  total,  Issy  (París), 
Angulema,  San  Sebastián,  Madrid. 
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Esta  carrera  hizo  que  la  prensa  diaria  española  pres¬ 
tase  más  atención  de  la  que  hasta  entonces  habla  de¬ 
dicado  á  la  aeronáutica.  El  ministro  de  Fomento,  Gas- 
set,  pensionó  á  los  ingenieros  industriales  Menéndez, 
Adaro,  Peñas  y  Grancha  para  que  efectuasen  el  apren¬ 
dizaje  de  pilotos.  A  fines  de  1911, 
la  Asociación  de  Ingenieros  Indus¬ 
triales  creó  una  sección  de  Aeronáu¬ 
tica  civil  para  desarrollar  en  España 
los  estudios  científicos  de  la  aviación, 
y  la  inauguró  con  una  serie  de  con¬ 
ferencias.  En  aquellos  mismos  días, 
el  capitán  de  caballería  y  piloto  avia¬ 
dor  González  Camó  instaló  una  es¬ 
cuela  de  aviación  en  los  terrenos 
que  en  Getafe  se  hablan  habilitado 
para  recibir  á  los  aviadores  de  la  ca¬ 
rrera  Parls-Madrid;  allí  construyó  un 
aeroplano  y  efectuó  varios  vuelos, 
entre  ellos  el  primero  verificado  pa¬ 
sando  sobTe  Madrid,  el  20  de  No¬ 
viembre  de  1911. 

Los  años  1912  y  1 9 1 3  fueron  para 
la  aeronáutica  española  un  periodo 
de  exhibición  y  popularización:  en 
las  ferias  de  poblaciones  de  alguna  importancia  no 
¡altó  ei  concurso  de  aeroplanos. 

El  ministro  de  Fomento,  Gasset,  estableció  en  el 
aeródromo  de  Getafe  la  Escuela  Nacional  de  Aviación 
civil,  y  al  frente  de  ella,  como  profesores,  colocó  á  los 
cuatro  ingenieros  industriales  que  anteriormente  ha¬ 
bla  pensionado.  En  ese  mismo  periodo  aparecieron 
diversos  inventores  y  constructores  de  aparatos  aéreos, 
entre  los  que  merecen  citarse  los  hermanos  Mendizá- 
bal,  ingenieros  militares;  Mercader  y  Vilanova,  de  Va¬ 
lencia;  Acedo,  de  Madrid;  el  capitán  de  la  Guardia  ci¬ 
vil,  Daniel  Montero,  y  Alfaro,  de  Vitoria.  Por  R.  D. 
del  28  de  Fe-brero  de  1913  se  creó  la  Aeronáutica 
militar,  que  comprendía  las  dos  ramas,  Aerostación 
v  Aviación;  se  halla  encargada  del  estudio,  adquisi¬ 
ción  ó  construcción,  conservación  y  empleo  de  todos 
los  elementos  utilizables  en  usos  militares  para  la  ob¬ 
servación  aérea,  como  de  la  organización,  instrucción 
y  movilización  del  personal  encargado  de  sus  aplica¬ 
ciones  y  depende  directamente  del  ministro  de  la  Gue¬ 
rra.  Afines  de  ese  mismo  año  fueron  enviados  al  ejér¬ 
cito  de  Africa  1 1  aeroplanos  con  su  material  de  trans¬ 
porte. 

Sólo  el  ejército  italiano  habla  tenido  ocasión  hasta 
entonces  de  emplear  los  aeroplanos,  durante  la  cam¬ 
paña  de  la  Tripolitania,  y  lo  hacia  en  escasa  medida. 


Motor  de  aviación  Hispano-Suiza,  número  31 


Aunque  en  la  guerra  de  los  Balkanes  se  usaron  algu¬ 
nos  aeroplanos,  no  estaba  su  empleo  organtzado  mi¬ 
litarmente,  pues  los  que  los  tripulaban  eran  aviadores 
mercenarios.  Apenas  llegados  nuestros  aeroplanos  á 
Tetuán,  comenzaron  operaciones  de  reconocimiento 


y  lanzamiento  de  bombas.  En  una  de  ellas  fué  alcan¬ 
zado  por  las  balas  de  los  marroquíes  el  aeroplano  que 
tripulaban  los  oficiales  Ríos  y  Barreiro;  ambos  resul¬ 
taron  heridos.  Posteriormente  la  aeronáutica  española 
ha  seguido  rindiendo  doloroso  tributo  al  progieso. 


Después  del  capitán  de  infantería  Celestino  Bayo,  que 
al  caer  el  12  de  Junio  de  1912  fué  el  primer  aviador 
militar  español  muerto  de  resultas  de  accidentes  de 
aeroplano,  han  sufrido  la  misma  suerte  muchos  otros 
oficiales  aviadores  del  ejército. 

El  número  de  pilotos  aviadores  españoles,  que  á  fin. 
del  año  1912  era  de  27,  llegó  á  55  al  terminar  el  1913 
y  á  75  al  finalizar  el  año  1914.  Posteriormente  el  nú¬ 
mero  va  aumentando  de  acuerdo  con  las  necesidades 
de  los  servicios. 

En  1915  se  inició  favorablemente  la  construcción: 
del  material  aeronáutico  en  España.  Al  objeto  se  fundó 
la  Sociedad  Española  de  Construcciones  Aeronáuticas 
y  los  talleres  Carde  y  Escoriaza,  de  Zaragoza,  dedica¬ 
ron  una  sección  con  el  mismo  objeto.  La  fábrica  de  auto¬ 
móviles  La  Hispano-Suiza  construyó  un  motor  espe¬ 
cial  para  aviación,  que  después  ha  tenido  universal 
renombre;  el  capitán  de  ingenieros  Barrón,  del  servicia 
de  la  Aeronáutica  militar,  ideó  y  ejecutó  nuevos  aero¬ 
planos;  la  Escuela  Nacional  de  Aviación  civil  se  ha  re¬ 
organizado  y  ha  establecido  clases  teóricoprácticas  para, 
formar  obreros  especializados  en  la  nueva  rama  de  Ia< 
mecánica. 

Terminada  la  gran  guerra  y  demostrada  durante 
ella  la  enorme  eficacia  militar  de  la  aviación,  ésta  se 
ha  desarrollado  grandemente  en  nuestro  ejército,  aun¬ 
que  no  aun  en  la  medida  que  serla  preciso.  La  rama 
civil  ha  comenzado  el  establecimiento  de  líneas  aéreas 
para  el  transporte  de  viajeros,  mercancías  y  corres¬ 
pondencia. 

Lineas.  Respecto  de  las  lineas  de  navegación  aérea 
existentes  en  la  actualidad  en  España,  V.  Correos- 
en  este  mismo  articulo. 

En  la  actualidad  existen  tres.  Una  de  Toulouse- 
Barcelona- Alicante- Málaga-  Rabat -Casablanca,  que 
alcanza  una  extensión  de  1,850  kms.,  que  se  recorren- 
en  treinta  horas.  Esta  linea  debe  prolongarse  hasta 
Daka-.  Otra  de  Bayona-Bilbao-Santander,  de  220  kms. 
recorridos  en  una  hora  y  treinta  minutos.  Además,  la 
Compañía  Española  de  Tráfico  Aéreo  tiene  establecida 
una  linea  regular  diaria  de  pasaje  y  mercancías  entre 
los  Aeródromos  de  Sevilla  y  Larache,  con  aparatos  De 
Havilland,  efectuando  el  recorrido  en  una  hora  y  tres 
cuartos.  Otra  linea  existía  de  Barcelona  á  Palma  de 
Mallorca,  que  fué  suspendida,  incautándose  de  ella 
la  linea  francesa  que  va  al  Africa,  que  intentaba  esta¬ 
blecer  el  recorrido  Casablanca-Barcelona-Palma-Ar- 
gel.  Pero  nuevamente  ha  sido  suspendido  el  tráfico  en 
esta  linea. 
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España  como  centro  internacional  de  comunicaciones. 
Si  en  otro  tiempo  pudo  considerarse  la  península  Ibé¬ 
rica  como  última  tierra  occidental  y  darse  el  nombre 
de  Finisterre  al  promontorio  extremo  que  en  las  bru¬ 
mosas  costas  gallegas 
avanza  sobre  el  At¬ 
lántico,  el  descubri¬ 
miento  de  América  y 
la  moderna  coloniza¬ 
ción  de  Africa  cam¬ 
biaron  en  absoluto 
aquel  concepto.  Es¬ 
paña  es  hoy  el  punto 
de  enlace  entre  el  an¬ 
tiguo  y  el  nuevo  con¬ 
tinente,  frente  á  cuya 
mitad  se  encuentra,  y 
entre  Europa  y  Afri¬ 
ca,  de  la  que  sólo  está 
separada  por  el  paso 
de  Gibraltar.  Es  la 
tierra  más  avanzada 
de  Europa  hacia  los 
dos  continentes,  y 
desde  ella  es  de  don¬ 
de  son  más  cortas  las 
travesías  á  ambos. 
Atendida  esta  inme¬ 
jorable  situación  geo¬ 
gráfica,  España  ten¬ 
dría  que  ser  el  punto 
de  tránsito  y  escala 
Portero  del  Banco.de  España  vis-  obligado  de  la  mayor 
tiendo  el  uniforme  reglamentario  parte  de  las  comuni¬ 
caciones  entre  aque¬ 
llas  tres  partes  del  mundo;  pero  desgraciadamente  no 
ocurre  asi  por  dos  causas  primordiales:  la  falta  de 
buenos  puertos  y  la  de  grandes  vías  de  comunicación 
que  confluyendo  en  ellos  distribuyan  por  Europa  las 
mercancías  africanas  y  americanas,  ó,  por  el  contra¬ 
rio,  recojan  los  géneros  europeos  para  encaminarlos  á 
las  tierras  de  América  y  Africa. 

En  Africa,  para  la  exportación  de  los  productos  in¬ 
dígenas  é  importación  de  los  europeos  se  ha  ido  crean¬ 
do  una  vasta  red  de  ferrocarriles,  que  en  poco  tiempo 
se  extenderá  de  S.  á  N.  y  de  E.  á  O.,  con  el  objeto  de 
poner  en  comunicación  el  centro  del  en  otro  tiempo 
tenebroso  continente  con  su  perife¬ 
ria.  Dado  el  fin  de  las  lineas  que  for¬ 
man  esta  red,  es  natural  que  tiendan 
á  consumarlo  buscando  una  comuni¬ 
cación  más  rápida  con  Europa,  y  que 
el  ferrocarril  que  parte  hoy  de  El  Cabo 
para  el  N.  desprenda  una  ó  varias 
ramificaciones  que  vayan  á  parar  al 
Estrecho  de  Gibraltar.  Si  se  prolon¬ 
gara  la  linea  que  hoy  atraviesa,  des¬ 
de  El  Cabo,  la  Unión  Sudafricana  y 
llega  hasta  Stanleyville  en  el  Congo 
belga,  encaminándola  hacia  el  NO. 
y  haciéndola  pasar  por  Bir-Alali  (al 
NE.  del  lago  Tchad),  Agadez  y  la  re¬ 
gión  de  Touat  (Sahara),  Igli  (fronte¬ 
ra  SE.  marroquí).  Fez  y  Ceuta,  el 
trayecto  tendría  unos  10,000  kilóme¬ 
tros  y  esta  vía  significaría  el  encauza- 
micnto  por  su  verdadero  camino  del 
tráfico  de  gran  parte  de  Africa.  La 
citada  linea  reducirla  á  menos  de  la 
mitad  la  distancia  entre  Londres  y 
El  Cabo.  Se  comprende  que  algo  parecido  puede  de¬ 
cirse  de  la  distancia  entre  la  Europa  meridional,  in¬ 
cluso  Francia,  y  cualquier  punto  de  Africa  enlazado 
con  dicha  gran  via. 


Ai  construirse,  como  no  puede  menos  de  suceder 
en  plazo  no  muy  lejano,  esta  linea  ú  otra  análoga,  la 
Península  dejará  de  ser  punto  excéntrico  en  la  red  fe¬ 
rroviaria  europea  para  convertirse  en  paso  obligado 
del  tráfico  europeo-africano,  tanto  de  mercancías  como 
de  pasajeros.  Pero  la  repetida  línea  no  sólo  servirá  á 
este  efecto,  sino  que,  dada  la  proximidad  entre  las  cos¬ 
tas  orientales  de  Africa  y  las  de  la  América  del  Sur, 
es  de  presumir  que  parte  del  tráfico  entre  este  últi¬ 
mo  continente  y  Europa,  que  hoy  se  hace  por  la  vía 
puramente  marítima,  prefiera  pasar  por  Africa  para 
acortar  el  viaje,  desembarcando,  por  ejemplo,  en 
Dakar  para  seguir  por  tierra  hasta  Ceuta  y  de  aquí  á 
Europa. 

No  es  preciso  hacer  notar  que  el  túnel  entre  Ceuta  y 
la  costa  española,  de  que  hace  tiempo  se  habla,  redon¬ 
dearla,  por  decirlo  asi,  esta  gran  obra,  quitando  toda 
solución  de  continuidad  al  viaje  desde  El  Cabo  ó  Da¬ 
kar  á  Berlín  y  San  Petersburgo, 

Capítulo  cuarto 
BANCA  Y  BOLSA 

Sección  primera 
Banca 

Régimen  bancario  español.  En  el  artículo  Banco 
(t.  Vil,  págs.  485  y  siguientes)  se  ha  estudiado  el  ré¬ 
gimen  legal  de  los  Bancos  españoles.  Fundamental¬ 
mente  es  éste  de  libertad,  excepto  en  lo  relativo  á  emi¬ 
sión  de  billetes,  de  la  cual  tiene  el  privilegio  el  Banco 
de  España,  por  convenio  con  el  Estado,  convenio  que 
se  va  renovando  periódicamente,  siendo  la  última  de 
estas  renovaciones  la  del  29  de  Diciembre  de  1921, 
que  hace  durar  el  privilegio  hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1946.  Esto  y  el  contrato  de  Tesorería  por  virtud  del 
cual  realiza  el  Banco  de  España  todos  los  cobros  y 
pagos  por  cuenta  del  Estado,  siendo  el  cajero  de  éste, 
le  dan  un  carácter  oficial,  con  Estatutos  especiales. 
Privilegiado  es  también  el  Banco  Hipotecario  de  Es¬ 
paña,  en  cuanto  tiene  el  monopolio  de  la  emisión  de 
cédulas  hipotecarias.  Este  carácter  de  ambos  Bancos 
hace  que  el  Gobierno  tenga  una  intervención  directa 
en  su  régimen  y  administración,  nombrando  al  efecto 
los  gobernadores  y  subgobernadores  de  los  mismos, 
teniendo  el  cargo  de  gobernador  del  Banco  de  España 
carácter  de  alto  cargo  político,  por  lo  que  se  renueva 


con  el  Gobierno  nacional  y  aun  con  el  titular  del  mi¬ 
nisterio  de  Hacienda. 

Prescindiendo  ahora  de  estas  particularidades  de 
los  dos  Bancos  citados,  diremos  que  los  Bancos  enge- 
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Anverso  del  billete  de  25  pesetas 


ncral  vienen  regulados  por  el  Código  de  Comercio, 
teniendo  las  mismas  obligaciones  que  los  comercian¬ 
tes  ó  sociedades  mercantiles,  y  que  cuando  sean  socie¬ 
dades  anónimas  deben  publicar  en  la  Gacela  de  Madrid 
el  balance  detallado  y  anual  de  sus  operaciones  eco¬ 
nómicas.  Además,  éstas  tienen  ciertas  limitaciones  en 
beneficio  de  los  acreedores,  y  asi: 

a)  Los  Bancos  de  crédito  territorial  sólo  pueden 
hacer  préstamos  por  el  valor  de  los  inmuebles  que  los 
garanticen;  el  importe  del  cupón,  más  la  amortiza¬ 
ción.  no  puede  exceder  de  la  renta  liquida  anual  me¬ 
dia  de  dichos  inmuebles;  el  de  los  préstamos  cortos 
no  puede  ser  mayor  que  el  del  capital  obtenido  por  la 
realización  del  fondo  social  más  sus  beneficios,  y  los 
anticipos  á  menos  de  noventa  días  no  deben  exceder 
&  la  mitad  de  los  capitales  en  depósito; 

b)  Los  Bancos  agrícolas  no  pueden  hacer  présta¬ 
mos  por  más  de  tres  años,  los  pagarés  y  efectos  que 
garanticen  han  de  ser  á  noventa  días  como  plazo  má¬ 
ximo,  y  los  pagarés  y  efectos  que  tengan  en  garantía, 
más  las  restantes  operaciones  que  no  sean  préstamos 
sobre  frutos,  no  pueden  exceder  del  50  por  100  del 
capital  social,  y 

i)  En  las  Compañías  de  crédito,  el  importe  de  las 
obligaciones  no  puede  ser  mayor  que  el  de  los  valores 
•en  cartera. 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  visto  la  necesidad  de 
establecer  un  régimen  nacional  bancario  que  compren¬ 
da  desde  el  Banco  de  emisión  á  la  Banca  privada,  al 
objeto  de  unificar  y  harmonizar  la  acción  del  uno  y  de 
la  otra,  y  defender  las  necesidades  y  satisfacer  las  exi¬ 
gencias  del  capital  y  de  los  negocios  nacionales,  tan¬ 
to  de  los  cuentacorrentistas  ó  depositantes  como  de 
los  Bancos.  La  iniciación  de  este  camino  se  ha  pre¬ 
tendido  cotizarla  con  la  Ley  del  29  de  Diciembre  de 
1921  que,  al  propio  tiempo  que  ha  regulado  de  nuevo 
el  régimen  del  Banco  de  emisión  (Banco  de  España) 
y  renovado  el  contrato  que  con  él  tiene  el  Estado,  ha 
establecido  ciertas  bases  para  el  régimen  de  la  Banca 
privada. 

Para  proceder  con  orden  seguiremos  el  mismo  plan 
del  articulo  Banco,  cuyas  indicaciones  completaremos 


distinguiendo  lo  relativo  al  Banco  de  España  de  lo 
referente  al  Banco  Hipotecario  y  á  los  Bancos  particu¬ 
lares,  sintetizando  en  cada  lugar  las  disposiciones  de 


Interior  del  Banco  del  Rio  de  lá  Plata,  de  Madrid 


la  citada  Ley  de  1921  y  exponiendo  la  situación  eco¬ 
nómica  de  los  establecimientos  con  arreglo  á  los  últi¬ 
mos  datos  adquiridos. 
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ACTIVO 

Valores  efectivos 

Oro . 

Plata  . 

Bronce  por  cuenta  de  la  Hacienda . 

Efectos  á  cobrar  en  el  día . 

Descuentos . 

Pólizas  de  cuentas  de  crédito  personal . 

Pólizas  de  créditos  con  garanda  de  valores  mobiliarios,  efectos  comerciales  y  mercancías. . 

Préstamos  con  garantía  de  valores  mobiliarios  y  mercancías . 

Otros  efectos  de  cartera . . . 

Efectos  á  cobrar  por  diversos  conceptos . 

Corresponsales  en  el  Reino . 

Títulos  de  Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100 . 

Acciones  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos . 

Acciones  del  Banco  de  Marruecos,  oro . 

Fondo  para  formar  la  reserva  de  la  Caja  de  Pensiones:  R.  D.  del  4  de  Julio  de  1921. 

Cuentas  corrientes  de  lCon  &arantfa  de  valores  mobiliarios>  efectos 


Pesetas 


2,554 

625 

1 

45 

1,192 

145 

1.816 

430 

1 

53 

15 

344 

10 

1 

25 


•623,687‘87 
041,477*58 
579, 278‘19 
339,762*63 
.961,881*69 
607,675 
688,273*55 
538,493 
403,849*47 
824,700*4  5 
616,956*10 
474,903*26 
500,000 
154.C25 
000,000 


crédito 


comerciales  y  mercancías .  1,210.809.929*17  j 


De  crédito  personal .  79.073,537*06 

Por  operaciones  en  el  extranjero .  10.438,479*30 

I  Por  pago  de  intereses  y  amortización  de  Deuda 
V  amortizable  al  5  por  100 . 

Tesoro  público . ’  £or  intereses  de  Obligaciones  del  Tesoro  .... 

r  l  Por  anticipos  a  representantes  extranjeros: 

I  R.  O.  del  18  de  Agosto  de  1914 . 

Por  anticipo:  Ley  del  14  de  Julio  de  1891 . 

\  Por  saldos  de  contribuciones  reconocidos . 

j  Inmuebles . 

)  Mobiliario,  enseres  y  maquinaria . 

Deuda  amortizable  para  cumplir  el  Convenio  del  10  de  Diciembre 
de  1881 . 


Muebles  é  inmuebles 
Diversas  cuentas  . . . . 


3.517,870*51 
5,165*58  | 

79,400*50  ^ 
150.000,000 
1.758,806*17  , 
7.915,187*09 
907.265*76 


Total. 


PASIVO 

Valores  efectivos 


Capital  del  Banco . 

Fondo  de  reserva . 

Bonos  del  Banco  de  España  al  6  por  100 . 

Ganancias  y  pérdidas.  —  Realizadas . 

Billetes  en  circulación . 

Cuentas  comentes  . .  {  Sucu,sales . 

Cuentas  corrientes  \  Madrid . 

oro . I  Sucursales . 

Depósitos  en  efec-  i  Madrid . 

ti  vo . . )  Sucursales . 

/  Dividendos  del  Banco . 

Dividendos,  intereses^  Amortización  é  intereses  de  la  Deuda  pública 

V  otras  obligado-  ¡  y  del  Tesoro . 

ríes  á  pagar . (  Varias  obligaciones . 

VEn  Sucursales . 

I  Su  cuenta  corriente  plata . 

Su  cuenta  corriente  oro . 

Su  cuenta  corriente  de  valores  plata . 

Por  intereses  de  Deuda  perpetua  al  4  por  100 
lesoro  puniico .  ¡nter¡or . ^  ' . ^ . 

I  Por  intereses  y  amortización  de  Deuda  amor¬ 
tizable  al  4  por  100 . 

\Por  intereses  de  Obligaciones  de  Aduanas . 

Créditos  concedidos  \ 

sobre  valores  mo  fMadr.d . 

biliarios,  ={ectos  í  SuCursales . 

comerciales  y  mer-  j 
candas . 


1, 289.883, 466*23 


165.799,722*06 


8.822,452*85 

5.732,825 


8,734.594,029*93 


280.816,877*18  1 
747.976,871*21  ( 
129,913*40  i 
1.547,011*82  ( 
1.311,783*65  / 
10.034,413*66  ( 
45.806,890*19  \ 


‘85 
‘55  \ 
‘73  / 


51.132,683*85 
26.406,149' 
22.810,242 
881.093,397*58 
63.569,127*36 
32.791,356*54 


59.335,673*92  | 

625,958*18 

228,119*04 


215.128,643*44 

390.749,700*94 


Suma  y  sigue. 


150.000,000 

33.000,000 

45.000,000 

1.236,925*74 

4,244.080,675 

1,028.793,748*39 

1.676,925*22 

11.346,197*31 

146.155,966*33 


1,037.643,632*62 


605.878,344*38 


7,304.812,414*98 
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Suma  anterior. 


Créditos  personales  .. )  Ma^r*d  •  •  • 
r  )  Sucursales  . . 


Pesetas 


Diversas  cuentas  . 


1  Junta  creada  por  el  articulo  9.°  de  la  Ley  del  21 
de  Julio  de  1876  para  el  arreglo  de  la  Deuda 

pública, . 

Valores  convertibles  en  Deuda  amortizable  al 
4  por  100 . 

Varias  cuentas  . . . .  {  . 

)  Sucursales . 


7,304.812,414-98 
;S‘20  !  66-534,137-94 


5.829,270*74 
60.704. 


605*65 

5.732,610 

146.690,737*89 

1.210,823,523*47 


1.363.247,477*01 


Total .  8,734,594,029*93 


Valores  nominales 

Afectos  depositados . ..  8,175.986,870*42  ^ 

Í  Efectos  en  garantía  de  préstamos  y  créditos.. .  3,119.798,613*98 

Cuentas  corrientes  de  efectos  públicos .  493.848,763*16 

Depósitos  en)  Madrid .  6.245,960*101  s  ... 

alhajas....)  Sucursales .  2.510,299*91  (  8-756,260  01 

Varias  cuentas .  1.539,854,337*49 

^En  circulación .  4.244.080,675 

(En  depósito.  ¡U^c;;;;  ••••;;  ,.252.409,600 

j  Inutilizados .  673.895,425 

'  Entregados  al  Tesoro  en  virtud  de  la  Ley  del 

13  de  Mayo  de  1902 .  11.245,900 


Billetes  habilitados  , 


13,338.244,845*06 


6.181.631,600 


Total . 


19,519.876,445*06 


Banco  de  España.  Ya  se  ha  indicado  que  se  le 
ha  prorrogado  la  exclusiva  de  la  emisión  de  billetes 
hasta  el  31  de  Diciembre  de  1946.  A  cambio  de  ello 
se  ha  elevado  el  capital  del  Banco  desde  1922  á 
177.000,000  de  pesetas  (representado  por  354,000  ac¬ 
ciones  de  500  pesetas  nominativas),  con  autorización 
para  que,  á  partir  del  l.°  de  Enero  de  1927,  pueda  au¬ 
mentarlo  hasta  250.000,000,  á  condición  de  que  por 
ello  no  perciba  el  Estado,  por  su  participación  en  los 
beneficios  y  por  impuestos,  menos  de  lo  que  percibirla 
si  el  capital  fuese  de  177.000,000.  El  limite  de  la  circu¬ 
lación  fiduciaria  se  ha  fijado  en  5,000.000,000  de  pese¬ 
tas,  con  facultad  de  elevarla,  previa  autorización  del 
Gobierno,  hasta  6,000.000,000,  debiendo  estar  cubier¬ 
ta  hasta  4,000.000,000  por  el  45  por  100  de  reservas 
metálicas  (de  ellas  un  40  por  100  en  oro),  y  el  exceso 


Barandilla  de  mármol  y  bronce,  en  el  interior  del  Banco 
del  Rio  de  la  Plata,  de  Madrid 


hasta  6,000.000,000  por  un  60  por  100  en  metálico 
(de  él  50  por  100  en  oro).  El  importe  de  los  billetes  en 
circulación,  unido  á  la  cantidad  representada  por  de¬ 
pósitos  en  metálico  y  saldos  de  cuentas  corrientes  en 


efectivo,  no  puede  exceder  del  valor  de  las  existencias 
metálicas,  pólizas  de  préstamo,  créditos  con  garantía 
estatutaria,  efectos  descontados  á  noventa  días  y  la 
cartera  de  renta.  Esta  cartera  no  puede  exceder  de  la 
que  el  Banco  tenia  el  31  de  Diciembre  de  1921  y  podrá 
ser  reducida  por  orden  del  Gobierno  cuando  durante 
seis  meses  consecutivos  exceda  del  25  por  100  de  la 
cartera  de  operaciones  comerciales. 

En  compensación  de  la  prórroga  del  privilegio  y  del 
aumento  de  capital  y  de  billetes,  el  Estado  tiene  los 
siguientes  beneficios:  l.°  una  participación  en  los  be¬ 
neficios  que  realice  el  Banco  tan  pronto  como  los  divi¬ 
dendos  repartidos  excedan  del  10  por  100  del  valor 
nominal  de  las  acciones,  participación  que  va  desde 
el  5  por  100  (cuando  el  dividendo  exceda  del  10  y  no 
pase  del  11)  hasta  el  50  por  100  (cuando  el  dividendo 
sea  del  19  al  20),  correspondiéndole  siempre  el  52  por 
100  del  exceso  del  20  en  adelante;  2.°  el  Banco  conti¬ 
nuará  desempeñando  gratuitamente  el  servicio  de  Te¬ 
sorería  del  Estado,  asi  en  España  como  en  el  extran¬ 
jero;  3.°  continuará,  sin  interés,  hasta  el  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1946  el  anticipo  de  150.000,000  de  pesetas 
que  el  Banco  tiene  hecho  al  Tesoro;  4.°  no  será  exigióle 
hasta  igual  fecha  el  préstamo  de  100.000,000  repre¬ 
sentados  por  pagarés  de  Ultramar,  el  cual  sólo  deven¬ 
gará  el  2  por  100  de  interés;  5.°  el  Banco  abre  al  Tesoro 
un  crédito  de  Tesorería  hasta  de  350.000,000  de  pe¬ 
setas,  es  decir,  que  el  saldo  á  favor  del  Banco  podrá 
llegar  hasta  esta  cantidad,  no  devengando  interés  sino 
en  la  parte  que  exceda  de  200.000,000,  y  aun  esto 
cuando  persista  sin  interrupción  el  saldo  durante  seis 
meses,  siendo  entonces  el  interés  de  1  por  100  y  ele¬ 
vándose  al  2  cuando  dicho  plazo  exceda  de  nueve 
meses;  y  cuando  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado 
exceda  de  3,500.000,000  de  pesetas  anuales,  ese  cré¬ 
dito  de  Tesorería  se  elevará  automáticamente  al  10  por 
100  de  dicho  presupuesto;  6.°  cuando  elGobiernodecida 
ejercer  una  acción  interventora  en  el  cambio  interna¬ 
cional  y  en  la  regularidad  del  mercado  monetario,  po¬ 
drá  ésta  realizarse  por  mediación  ó  con  intervención  del 
Banco,  en  cuyos  casos  participará  éste  de  las  operacio¬ 
nes  en  el  mismo  grado  que  el  Estado,  repartiéndose 
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por  mitad  entre  ambos  las  ganancias  y  las  pérdidas, 
si  bien  estas  últimas  no  podrán  rebasar  para  el  Banco 
de  2.000,000  de  pesetas  anuales,  cantidad  que  viene 
obligado  á  reservar  desde  luego  (aparte  de  la  reserva 
estatutaria)  y  que  está  libre  de  participación  del  Estado 
en  ella,  por  lo  que  no  se  incluye  en  los  beneficios,  y 
7.”  el  Tesoro  público  continuará  percibiendo  el  importe 
de  los  billetes  retirados  de  la  circulación  y  que  no  se 
presenten  al  cobro  dentro  de  los  siete  años  siguientes 
á  su  retiro,  importe  que  dejará,  por  tanto,  de  figurar 
en  el  pasivo  del  Banco,  pero  éste  abonará  por  cuenta 
del  Tesoro  los  que  ulteriormente  se  presenten  al  cobro. 

Para  favorecer  á  la  Banca  privada  que  se  sujete  á 
la  ordenación  de  que  luego  se  hablará,  asi  como  á  las 
Cajas  .rurales  y  Sindicatos  agrícolas  y  demás  organis¬ 
mos  de  crédito  agrícola  legalmente  constituidos,  se 
establece  que  el  Banco  de  España  hará  á  todas  esas 
entidades  una  bonificación  en  el  interés  de  los  descuen¬ 
tos  del  1  por  100  cuando  el  tipo  del  descuento  sea  del 
5  por  100  ó  más  (rebajándose  proporcionalmente  cuan¬ 
do  sea  de  menos  del  5  por  100  el  tipo  de  descuento) 
para  la  Banca  privada,  y  del  ’/,  por  100  para  las  demás 
entidades,  incluso  para  los  agricultores  que  destinen 
el  importe  de  las  operaciones  á  intensificar  la  produc¬ 
ción,  siempre  que  los  efectos  sean  descontados  con  la 
firma  del  propietario  de  la  tierra  y  de  un  Sindicato 
igricola  de  la  comarca,  un  banquero  local  ú  otra  firma 
aceptada  por  el  Banco.  En  todos  los  otros  descuentos 
(no  sujetos  á  bonificación)  el  Banco  hará  una  rebaja 
en  el  interés  de  las  dos  terceras  partes  de  la  que  se  es¬ 
tablece  por  lo  que  antecede,  según  los  casos,  y  el  im¬ 
porte  de  esa  rebaja  se  entregará  al  Estado,  liquidán¬ 
dose  trimestralmente  y  aplicándose  por  mitad  al  re¬ 
embolso  de  los  pagarés  de  Ultramar  y  á  constituir  un 
fondo  para  reintegrar  al  Banco  las  quebrantos  por  in¬ 
cumplimiento  de  bs  deudores  en  las  operaciones  que 
realice  con  bonificación  en  favor  de  éstos,  según  queda 
indicado;  pero  este  fondo  devengará  un  interés  del  2 
por .100  en  favor  del  Estado.  En  cambio  de  estas  per¬ 
cepciones,  se  suprime  el  impuesto  del  1  por  100  sobre 
los  billetes  (que  habia  establecido  la  Ley  del  5  de  Agos¬ 
to  de  1918);  y  las  mismas  percepciones  se  suprimirán 
cuando  se  establezca  un  impuesto  sobre  los  billetes  no 
cubiertos  con  garantía  metálica.  De  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  la  base  18.»  de  la  Ley  de  1921,  el  Ban¬ 
co  ha  redactadlo  unos  nuevos  Estatutos,  aprobados  por 
R.  D.  de  1922.  Con  arreglo  á  ellos  y  de  conformidad 
con  la  base  10.*  de  la  Ley  citada  se  aumenta  en  5  el 
número  de  consejeros  (con  lo  cual  éstos  llegan  á  20),  de 
ellos  tres  nombrados  por  los  Bancos  y  banqueros  suje¬ 
tos  á  ordenación,  uno  por  la  Junta  consultiva  de  las  Cá¬ 
maras  de  Industria  y  Comercio,  y  el  otro  por  las  Cor¬ 
poraciones  oficiales  agrícolas,  debiendo  estos  conseje¬ 
ros  depositar  igual  número  de  acciones  del  Banco  que 
los  designados  por  los  accionistas  (los  15  restantes). 
La  remuneración  del  cargo  de  gobernador  se  eleva  á 
45,000  pesetas  anuales,  y  los  consejeros  recibirán  la  de 
12,000,  también  anuales;  además,  tanto  el  gobernador 
como  los  subgobernadores  y  consejeros  perciben  100 
pesetas  por  cada  sesión  del  Consejo  á  que  asistan,  de¬ 
biendo  saberse  que  se  celebran  dos  por  semana,  sin 
perjuicio  de  las  extraordinarias.  En  las  juntas  genera¬ 
les  cada  individuo  tendrá  un  voto  mientras  el  número 
de  acciones  que  posea  no  pase  de  150;  dos,  si  pasa  de 
este  número  y  no  de  300;  y  tres  si  excede  de  300.  Los 
acuerdos  de  aumentar  el  capital  social,  después  de 
1927,  desde  177.000,000  hasta  250.000,000  de  pesetas 
precisan  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

En  las  páginas  319  y  320  figura  la  situación  econó¬ 
mica  del  Banco  según  el  balance  del  31  de  Diciembre 
Be  1921 ,  aue  tiene  especial  interés  por  ser  el  último 
ud  régimen  antiguo  v  al  margen  las  series,  clases  é 
importe  de  billetes  emitidos,  amortizados  y  en  circula¬ 
ción  en  la  misma  fecha. 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XXI.  —  21. 
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Banco  Hipotecario  de  España.  La  situación  legal 
de  este  establecimiento  es  ia  misma  que  se  ha  indicado 
en  el  artículo  Banco.  En  cuanto  á  la  situación  econó¬ 
mica,  el  balance  general  del  31  de  Diciembre  de  1921 
da  Jos  resultados  siguientes: 


Pesetas 

Activo 

Accionistas . 

25.000,000 

Caja  y  Banco  de  España . 

6.527,844*93 

Cartera  de  efectos . 

512,859*54 

»  de  valores . 

26.196,291*94 

Préstamos  sobre  valores  y  dobles . . 

13.298,860*01 

Créditos  sobre  valores . 

4.374,112*09 

Cuentas  corrientes . 

297,433*28 

Inmueble  de  la  Sociedad . 

2.541,689*19 

Mobiliario  y  material . 

10,000 

Préstamos  hipotecarios  á  largo 

plazo . 

436.283.847*20 

Préstamos  á  corto  plazo  para  cons- 

trucción  de  edificios . 

18.582,250 

Préstamos  á  Corporaciones  y  con 

cuenta  corriente . 

503,667*39 

Semestres  á  cobrar  de  préstamos 

hipotecarios . 

16.267,390*66 

Fincas  adjudicadas  al  Banco . 

133,123*65 

Compradores  de  fincas  del  Banco. . 

1.124,271*58 

Primas  por  amortizar . 

16,036*26 

Varios . 

1  5RQ  &Q2‘Kn 

Valores  en  depó- 

553.259,170*22 

sito .  384.707,880*1 6 

Pasivo 

Capital  social . 

50.000,000 

Reserva  obligatoria . 

6.868,200*99 

»  especial . 

3.886,008*97 

Cuentas  corrientes . 

10.037,309*19 

Cédulas  hipotecarias . 

»  por  amortizar . 

1.507,926*01 

Intereses  y  amortización  por  pa- 

gar, . 

2.797,462*50 

Intereses  corridos  y  no  vencidos  de 

las  cédulas  hipotecarias . 

6.661,446*67 

Pagos  diferidos  de  préstamos  hipo- 

tecarios . 

24.088,571*54 

Préstamos  diferidos . 

6.677,163*20 

Semestres  anticipados  de  présta- 

mos  hipotecarios . 

7,199*96 

Varios . 

5.246,873*21 

Ganancias  y  pérdidas 

Saldo  Ejercicio  1921  3.810,495*13 

Remanente  del  año 

anterior .  90,438*86 

3.900,933*99 

553.259,170*22 

Valores  en  depó- 

sito .  384.707,880*16 

La  acción  del  Banco  Hipotecario  de  España  va  en 
constante  aumento,  según  es  de  ver  por  las  cifras  si¬ 
guientes  que  resumen  esa  acción  desde  la  época  de  la 
fundación  del  Banco, 


A.  —  Préstamos  hipotecarios  á  largo  plazo 
por  provincias 


Provincias 

Número 

de 

Préstamos 

Totales 

Pesetas 

Alava . 

14 

601,750 

Albacete  . 

228 

7.967,060 

Alicante . 

381 

9.006,720 

Almería . 

438 

11.108,450 

Avila  . 

72 

1.854,350 

Badajoz . 

385 

20.863,675 

Barcelona . 

1,905 

125.663,600 

Burgos . 

31 

774,000 

Cáceres . 

120 

4.865,300 

Cádiz . 

593 

13.642,100 

Castellón . 

52 

1.532,250 

Ciudad  Real . 

279 

6.970,295 

Córdoba . 

390 

15.408,430 

Coruña(La) . 

46 

1.456,500 

Cuenca . 

65 

2.073,275 

Gerona . 

73 

2.944,250 

Granada . 

332 

10.462,592 

Guadalajara . 

S9 

2.616,675 

Guipúzcoa . 

194 

12.264,400 

Huelva . 

183 

3.932,225 

Huesca . 

81 

2.324,600 

Jaén . 

428 

12.808,957 

León . .  .. . 

21 

611,600 

Lérida . 

111 

3.957,675 

Logroño . 

42 

686,000 

Lugo . 

38 

994,750 

Madrid . . 

5,780 

312.620,076 

Málaga . 

737 

24.090,550 

Murcia . 

1,018 

19.938,050 

Navarra . 

57 

2.825,230 

Orense . 

17 

379,500 

Oviedo . . . . 

121 

5.109,000 

Palencia . 

35 

1.393,000 

Pontevedra . 

68 

4.680,000 

Salamanca . 

80 

5.058,650 

Santander . 

65 

3.525,250 

Segovia  . 

145 

2.341,075 

Sevilla . 

1,006 

30.785,500 

Soria . 

12 

975,500 

Tarragona . 

190 

5.713,125 

Teruel . 

20 

679,000 

Toledo . 

236 

10.376,380 

Valencia . 

706 

21.164,750 

Valladolid . 

230 

7.298,575 

Vizcaya . 

254 

18.762,250 

Zamora . 

52 

1.024,575 

Zaragoza  . 

233 

6.246,955 

Islas  Baleares . 

20 

1.586,250 

>  Canarias . 

147 

5.365,725 

Marruecos . 

31 

1.037,000 

Totales  generales.... 

17,851 

770.367,445 

m 
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B.  —  Préstamos  hipotecarios  realizados  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1921  (por  años) 


Número 


Número  de  fincas  hipotecadas 


Importe  de  los  préstamos 


Anos 

de 

préstamos 

Rústicas 

Urbanas 

Totales 

Rústicas 

Urbanas 

Totales 

De 

1873  á  1875 . 

7 

1 

50 

51 

50,000 

6.080,375 

6.130,375 

En 

1876 . 

36 

126 

20 

146 

1.825,325 

710,600 

2.535,925 

• 

1877 . 

121 

407 

60 

467 

3.677,925 

1.854,400 

5.532,325 

> 

1878 . 

84 

251 

36 

287 

3.475,707 

1.613,968 

5.089,675 

» 

1879 . 

138 

851 

110 

961 

2.483,190 

1.526,795 

4.009,985 

• 

1880 . 

193 

523 

123 

646 

4.186,524 

3.379,076 

7.565,600 

» 

1881 . 

242 

810 

161 

971 

6.050,570 

3.423,540 

9.474,110 

• 

1882 . 

291 

701 

339 

1,040 

4.745,615 

6.359,735 

11.105,330 

• 

1883 . 

201 

454 

140 

594 

3.446,910 

8.077,520 

11.524,430 

0 

1884 . 

209 

485 

176 

661 

4.531,500 

4.474,600 

9.006,100 

» 

1885 . 

188 

347 

155 

502 

3.148,720 

4.765,750 

7.914,470 

» 

1886 . 

200 

256 

167 

423 

4.202,020 

4.476,350 

8.678,370 

» 

1887 . 

193 

161 

124 

285 

4.636,000 

4.962,250 

9.598,250 

» 

1888 . 

212 

238 

167 

405 

3.221,500 

5.246,000 

8.467,500 

» 

1889 . 

244 

226 

261 

487 

3.308,600 

7.291,400 

10.600,000 

• 

1890 . 

226 

169 

214 

383 

3.478,050 

4.794,050 

8.272,100 

» 

1891 . 

228 

184 

245 

429 

2.091,300 

6.214,550 

8.305,850 

• 

1892 . 

204 

136 

190 

326 

3.007,347 

5.981,100 

8.988,447 

» 

1893  . 

232 

143 

214 

357 

2.230,760 

5.165,000 

7.395,760 

• 

1894 . 

272 

192 

247 

439 

2.601,950 

4.247,600 

6.849.550 

> 

1895 . 

234 

318 

239 

557 

3.187,800 

4.007,700 

7.195,500 

• 

1896  . 

241 

202 

205 

407 

3.176,400 

3.541,250 

6.717,650 

• 

1897 . 

243 

236 

191 

427 

3.203,600 

2.881,000 

6.084,600 

• 

1898 . 

198 

114 

155 

269 

2.207,379 

2.329,478 

4.536,857 

• 

1899 . 

183 

127 

127 

254 

1.949,000 

2.463,500 

4.412,500 

• 

1900 . 

186 

172 

166 

338 

2.477,000 

2.689,500 

5.166,500 

» 

1901 . 

199 

160 

176 

336 

2.763,900 

3.426,600 

6.190,500 

> 

1902 . 

219 

138 

182 

320 

2.854,950 

4.447,750 

7.302,700 

» 

1903 . 

249 

152 

209 

361 

2.692,750 

5.168,000 

7.860,750 

• 

1904 . 

363 

324 

344 

668 

3.424,600 

7.227,050 

10.651,650 

• 

1905 . 

385 

223 

340 

563 

4.444,550 

8.128,250 

12.572,800 

1 

1906 . 

401 

340 

346 

686 

5.350,775 

7.711,000 

13.061,775 

» 

1907  . 

414 

279 

347 

626 

3.557,300 

8.164,700 

11.722,000 

i 

1908 . 

467 

517 

405 

922 

5.612,450 

9.219,700 

14.832,150 

• 

1909 . 

474 

343 

412 

755 

4.881,100 

9.057,600 

13.938,700 

» 

1910 . 

480 

394 

.  «  / 

771 

5.821,550 

9.666,225 

15.487,775 

1 

1911 . 

528 

349 

424 

773 

5.713,250 

11.647,450 

17.360,700 

» 

1912 . 

627 

522 

495 

1,017 

8.238,000 

17.021,450 

25.259,450 

• 

1913 . 

701 

543 

576 

1,119 

10.105,050 

18.289,100 

28.394,150 

• 

1914 . 

597 

357 

545 

902 

7.560,700 

17.505,500 

25.066,200 

> 

1915 . 

940 

563 

836 

1,399 

11.329,350 

27.883,650 

39.213,000 

» 

1916 . 

883 

408 

867 

1,275 

6.861,600 

24.827,250 

31.683,850 

» 

1917 . 

874 

289 

817 

1,106 

7.759,600 

28.798,500 

36.558,100 

» 

1918 . 

792 

172 

804 

976 

5.863,200 

34.438,250 

40.301,450 

» 

1919 . 

768 

255 

712 

967 

5.623,000 

37.622,550 

43.245,550 

» 

1920 . 

1,110 

356 

1,051 

1,407 

8.294,500 

68.485,966 

76.780,466 

• 

1921 . 

1,374 

336 

1,356 

1,692 

12.767,500 

88.953,450 

101.72 0,950 

Totales . 

17,851 

14,850 

15,903 

30,753 

214.120,367 

556.247,078 

770.367,445 
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C.  —  Préstamos  á  corto  plazo,  para  construc¬ 
ción  DE  EDIFICIOS,  REALIZADOS  HASTA  EL  31  DE 
Diciembre  de  1921. 


Años 

Número 

de 

préstamos 

Importe 
de  los 
préstamos 

Pesetas 

Hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1882 . 

9 

785,300 

105,000 

1.030,000 

1.275,000 

815,000 

209,500 

622,000 

En  1883  . 

2 

*  1884  . 

6 

#  1885  . 

5 

•  1886  . 

5 

»  1887  . 

7 

•  1888  . 

9 

•  1889 . 

4 

19ó’000 

462,500 

*  1890  . 

9 

»  1891  . 

7 

445'OÜO 

450,000 

482,000 

285,000 

322,000 

»  1892  . 

3 

»  1893  . 

10 

i  1894 . 

6 

»  1895 . 

7 

•  1896 . 

3 

145'000 

1G,000 

170,000 

120,000 

15,000 

10,000 

400,000 

4,000 

14,000 

365,000 

253.000 

»  1897 . 

1 

i  1898  . 

2 

•  1899 . 

3 

i  1900 . 

1 

•  1901  . 

1 

•  1902 . 

1 

•  1903 . 

1 

i  1904  . 

2 

•  1905 . 

3 

i  1906 . 

3 

•  1907  . 

2 

60,000 

6,000 

437.500 

848.500 
1.375,000 
1.691,000 

*  1908  . 

1 

•  1909 . 

6 

»  1910 . 

9 

i  1911  . 

14 

•  1912 . 

22 

»  1913  . 

38 

2.797.500 

4.958.500 
3.017,000 
2.366,000 

i  1914 . 

45 

•  1915 . 

45 

>  1916 . 

43 

»  1917 . 

84 

5.678,000 

»  1918 . 

33 

2.802.500 

7.225.500 

»  1919 . 

56 

»  1920 . 

43 

5.249,250 

•  1921 . 

42 

12.487,000 

Totales. . . 

593 

59.994,550 

Bancos  particulares.  Hasta  hace  poco  lo  que  carac¬ 
terizaba  á  la  Banca  española  era  la  falta  de  especializa- 
ción  y  de  concentración.  Cada  Banco  aspiraba  á  reali¬ 
zar  toda  clase  de  operaciones  por  si  solo,  sin  formar 
consorcio  con  los  otros.  Esto  y  la  costumbre  de  prestar 
poca  atención  á  las  operaciones  de  caja,  el  no  publicar 
muchas  casas  sus  balances  y  la  ausencia  de  Cámaras 
de  compensación,  explican  la  escasa  influencia  de  la 
Banca  española  en  el  orden  bancari ■  >  internacional. 
Va  en  1905  intentó  el  ministro  García  Alix  corregir 
este  estado  de  cosas,  pero  sin  éxito.  La  necesidad  de 
defenderse  ha  producido  diversas  concentraciones  ban¬ 
cadas  (como  la  representada  por  el  Banco  Central)  y 
asoma  también  U  especialización  en  algunos  Bancos. 

Prescindiendo  del  Oficial  de  Emisión  y  del  Hipote¬ 
cario,  pueden  los  restantes  Bancos  españoles  clasificar¬ 
se  en  los  siguientes  grupos:  1.°  Bancos  especiales,  muy 
escasos  en  número,  como  el  Banco  de  Crédito  Industrial, 
El  Ibérico  y  otros  de  préstamos  á  la  industria,  el  Banco 
Rural,  el  Banco  Popular  León  XII7.  el  Banco  Indus¬ 
trial  Agrario,  los  tres  todos  en  Madrid,  para  préstamos 


á  la  agricultura,  proyectándose  la  creación  de  un  Banco 
Nacional  Agrario.  Algunos  otros,  como  El  Hogar  Es¬ 
pañol  y  la  Cooperativa  Hipotecaria  se  dedican  á  prés¬ 
tamos  hipotecarios.  2.°  Grandes  Bancos  de  depósito  y 
crédito,  que  aspiran  á  extender  sus  sucursales  por  toda 
la  nación  (Banco  de  Bilbao,  de  Vizcaya,  Hispano- 
Americano,  Español  de  Crédito,  de  Castilla,  Comer¬ 
cial  Español,  etc.).  3.°  Bancos  en  que  predominan  las 
operaciones  de  crédito  mobiliario  y  efectos  (Banco 
de  Madrid,  crédito  Urquijo,  Hispano-Colonial,  etc.). 
4.°  Bancos  provinciales,  numerosos  y  á  veces  concen¬ 
trados  por  regiones  (Bancos  de  Albacete,  Gijón,  Car¬ 
tagena,  Santander,  Castellano,  Aragonés,  Basconia, 
del  Comercio  en  Bilbao,  de  la  Coruña,  del  Oeste,  de 
Cataluña,  etc.).  5.°  Banca  privada  ó  particulares, 
que  se  dedican  á  este  negocio.  Existen  además  nu 
merosos  Bancos  extranjeros  que  operan  en  España. 

La  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1921  ha  comen¬ 
zado  á  organizaría  Banca  particular.  A  este  fin  creó 
en  el  ministerio  de  Hacienda  una  Comisaria  de  Orde¬ 
nación  de  la  Banca  privada,  compuesta:  1.°  por  un 
comisario  regio  (30,000  pesetas  anuales  de  gratifi¬ 
cación  y  las  dietas  correspondientes),  nombrado 
por  el  Gobierno,  y  2.°  por  un  Consejo  superior  banca- 
rio,  presidido  por  el  comisario  (con  facultad  de  sus¬ 
pender  sus  acuerdos)  y  compuesto  de  un  vocal  nombra¬ 
do  por  el  Banco  de  España  (vicepresidente),  dos 
por  cada  una  de  las  zonas  bancarias  y  uno  por  la 
Junta  consultiva  de  las  Cámaras  de  Comercio.  En 
la  capitalidad  de  cada  zona  podrá  establecerse  una 
Cámara  de  compensación.  Para  atender  á  los  gastos 
que  ocasione  esta  organización  se  establece  un  arbitrio 
anual  que  no  podrá  exceder  de  '/«  por  100  del  capital 
desembolsado  y  reservas  de  los  Bancos  y  del  */,  po 
1000  del  capital  con  que  operen  los  banqueros. 

El  Consejo  superior  bancario  debe:  l.°  formar  la  es¬ 
tadística  bancaria  española;  2.°  proponer  al  Gobierno 
la  forma  en  que  deben  formar  y  publicar  sus  balan¬ 
ces  todos  los  Bancos,  las  medidas  relacionadas  con 
la  política  monetaria  y  la  actuación  de  la  Banca 
española;  3.°  informar  al  ministro  de  Hacienda  en 
los  casos  previstos  por  las  Leyes  ó  en  los  que  el  minis¬ 
tro  lo  pida,  asi  como  en  los  recursos  de  alzada  sobre 
admisión  de  valores  á  la  cotización,  y  4.°  fijar  las 
normas  para  la  Banca  privada  que  se  inscriba  en  la 
Comisarla.  Los  Bancos  y  banqueros  que  se  inscriban 
en  la  Comisaria  vendrán  obligados  á  aceptar  dichas 
normas  (capital  mínimo,  relación  entre  el  mismo  y  el 
volumen  de  las  cuentas  corrientes,  interés  máximo, 
proporcionalidad  entre  el  activo  realizable  y  las  obli¬ 
gaciones  exigibles  y  disposiciones  para  proteger  los 
intereses  del  público  sin  menoscabo  de  la  agilidad 
bancaria  y  del  carácter  peculiar  del  trabajo  en  cada 
Banco),  correspondiendo  al  Banco  de  España  su  ins¬ 
pección.  La  inscripción  es  voluntaria  y  viene  reservada 
á  los  Bancos  y  banqueros  españoles.  Para  promoví  ría 
se  otorgan  á  los  que  se  inscriban  las  ventajas  siguien¬ 
tes:  1.a  utilizarla  Cámara  de  compensación,  de  la  zona 
correspondiente;  2.a  disfrutar  en  las  operaciones  con  el 
Banco  de  España  de  la  bonificación  de  la  quinta  parle 
del  interés  fijado  por  éste  para  los  descuentos;  3.a  poder 
concertar  con  el  Estado  un  régimen  especial  para  el 
establecimiento  de  cheques  cruzados  y  de  cheques  de 
viaje,  y  4.a  poder  concertar  con  el  Estado  el  impuesto 
de  Timbre  sobre  cheques  y  talones,  y  otorgailes  el 
Estado  la  exención  del  mismo  en  algunos  cheques  o 
contratos  cuv'o  pago  se  realice  por  compensación. 

El  estado  l  (pág.  32G)  da  idea  de  la  situación  de  los 
principales  Bancos  y  casas  de  Banca  españoles  y  da¬ 
la  importancia  de  sus  operaciones;  el  II  y  III  (pági¬ 
na  32S)  dan  la  progresión  del  desarrollo  de  los  Bancos 
españoles  en  estos  últimos  años,  y  los  Bancos  extran¬ 
jeros  establecidos  en  España,  según  los  últimos  datos 
publicados. 
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I.  —  Principales  Bancos  y  Casas  bancarias  existentes  en  EspaSa  A  fines  de  1920 


Bancos 

Capital  nominal 

Capital 

desembolsado 

Reservas 

Total 

Activo-  Pasivo 

I.  —  De  Madrid 

Castilla . 

6.500,000 

6.509,000 

2.150,000 

274.644,155 

Español  de  Crédito . 

50.000,000 

30.000,000 

9.300,301 

908.893,107 

Hispano- Americano . 

100.000,000 

90.000.000 

21.910,219 

2,446.148,551 

Banca  López  Quesada . 

10.000,000 

8.500,000 

1.133,663 

18.225,472 

Banco  de  Cartagena . 

20.000. 000 

15.000,000 

1.700,000 

152.508,922 

»  Central . 

200.000.000 

40.000.000 

— 

537.211,123 

»  Español  de  Africa . 

3.000,000 

993.000 

— 

3.381,901 

•  de  los  Gremios . 

2.000,000 

400.000 

— 

•  2.462,637 

»  Hipotecario  de  España . 

50.000.000 

25.000,000 

12.754,209 

842.435,976 

>  de  Madrid . 

25.000,000 

6.500,000 

2,964 

77.359,072 

*  Urquijo . 

100  00(1.000 

50.noo.ooo 

10.000.000 

1,100.264,477 

•  de  Créditos  Mutuos . 

250,000 

250.000 

18,742 

1.075,575 

*  Hispanense . 

100,000 

29.750 

1.306 

292,007 

•  Ibérico . 

300.000 

249,000 

— 

— 

»  Matritense . 

3.850,850 

3.086.550 

7,000 

12.794,604 

*  de  Pasivos . 

100,000 

80.000 

— 

— 

*  Popular  de  León  XIII . 

2.213,500 

1.775,000 

35,725 

5.686,183 

Caja  de  Emisiones  con  Garantía  de  Anuali- 

dades  debidas  por  el  Estado . 

5.000,000 

1.000.000 

1,988 

5.566,434 

La  Cooperativa  Hipotecaria . 

3.526,250 

700,773 

4,010 

4.491,600 

Cooperativa  Mercantil  de  Crédito  (1) . 

11.225,000 

1.225,000 

29,550 

12,405 

12.015,957 
628  385 

Fomento  Agrícola  Español . 

581.000 

510 

Sociedad  Nacional  de  Crédito . 

4.106,619 

2.240,858 

24,211 

6.929,477 

Cal  amarte . 

10.000,000 

— 

— 

— 

Sáinz  . 

10.000,000 

5.000.000 

487,141 

(2)  24.800,000 

El  Hogar  Español . 

62.998,097 

35.763.657 

1.918,349 

— 

Crédito  Industrial . 

37.500,000 

28.125.000 

— 

— 

Hispano  Africano . 

5.000.000 

3.750,000 

— 

— 

Banco  Rural . 

10.000.000 

— 

— 

— 

Nacional  de  Mutualidad . 

•  1.000,000 

605.000 

— 

— 

Industrial  de  Transportes . 

250,000 

225,000 

— 

— 

>  Agrario . 

50,000 

50,000 

— 

— 

Consorcio  Bancario  Español . 

65.000.000 

60.000.000 

— 

— 

Crédito  de  la  Propiedad  Industrial . 

600,000 

600,000 

— 

— 

Caja  de  Ahorros  Popular . 

75,000 

41,325 

— 

(3)  724.231 

»  de  Ahorros  y  Préstamos  &  Telégrafos. . 

100.000 

— 

— 

— 

Español  Agrario . 

1.000,000 

— 

— 

— 

II.  —  De  Cataluña 

Barcelona  (en  suspensión  de  pagos) . 

50.000,000 

23.500,000 

— 

829.809,021 

Hispano-Colonial . 

15.342,400 

15.342,400 

— 

105.242,827 

Sindicato  de  Banqueros . 

5.000.000 

— 

498,039 

36.044,595 

Préstamos  y  Descuentos . 

20.000,000 

4X00,000 

100,000 

118.868,871 

Sabadell . 

10.000,000 

2.500,000 

654,214 

38.342,193 

Tarrasa . 

20.000,000 

18.056.000 

13.567,763 

265.107,110 

Reus . 

5.000,000 

3.000,000 

500,000 

80.603,593 

Crédito  y  «Docks* . 

15.500,000 

6.000,000 

4.593,755 

103.791,710 

Valls . 

10.000.000 

2.500.000 

329,603 

50.139,097 

Arnús-Garí . 

5.000,000 

5.000,000 

4.000,000 

78.827,456 

Banca  Arnús  (2) . 

10.000,000 

10.000,000 

2.316,419 

165.839,838 

Villanueva . 

750,000 

750,000 

54,124 

10.565,003 

Tortosa . 

9.500,000 

9.500,000 

182,367 

40.746,911 

Banca  Marsáns . . . 

10.000,000 

7.000,000 

95,196 

70.691.284 

Banco  Urquijo  Catalán . 

25.000,000 

12.375,000 

19,641 

94.999.283 

Crédito  Agrícola  Catalán . 

1.750,000 

1.400,000 

73,935 

2.787,177 

*  v  Fomento  de  Ahorros . 

5.000,000 

1.750,750 

— 

7.517,356 

Banco  de  Granollers . 

2.000,000 

1.000,000 

12.000 

2.789,801 

*  de  Palafrugell . 

2.000,000 

1.000,000 

75,000 

_ . 

»  Cometcial  de  Tarragona . 

5.000,000 

2.500,000 

250,000 

_ . 

*  Nueva  Hispania . 

3.239,750 

82,072 

— 

95.942 

Caja  Mutua  Popular . 

4.851,796 

4.851,796 

300,993 

5.874,578 

Compañía  General  de  Crédito . 

20  000,000 

10.000,000 

— 

21.000,000 

Banco  Vitalicio  de  España . 

15.000,000 

4.500,000 

54.033.349 

79.777,060 

Catalán . 

6.194,250 

6.194,250 

— 

— 

(1)  Actualmente  Banco  Cooperativo  del  Comercio  y  de  la  Industria. 

(2)  Sólo  cuentas  corrientes  acreedoras. 

(3)  Sólo  en  Caja  de  Ahorros. 
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Bancos 

Capital  nominal 

Capital 

desembolsado 

Reservas 

Total 

Activo-  Pasivo 

Cataluña . 

25.000,000 

10.000.000 

Crédito  v  Fomento  de  Ahorros . 

5.000,000 

1.793,750 

— 

_ 

•  General  Español . 

300,000 

300,000 

— 

— 

»  Mobiliario  Agrícola . 

2.500.000 

401,520 

— 

. — 

Sociedad  General  de  Crédito . 

25,000 

25,000 

— 

•  _ 

Intercambio  Comercial  Ribó . 

505,000 

505.000 

. — . 

_ 

Sindicato  Emisor  de  Cataluña . 

100,000 

1(10,000 

— 

_ 

Progreso  Agrícola . 

1 .000,000 

25,000 

— 

— 

111.  —  Del  A  orle 

Bilbao . 

1 00.000, OUO 

56.718.600 

59.718,600 

2,706.177,502 

Comercio . 

5.000,000 

— 

1.000,000 

511.803,890 

Vizcaya . 

40  000,000 

20.000.000 

21.000.000 

891.958.091 

Santander . 

10.000,000 

2.500.0011 

3.256,000 

291.730,591 

Mercantil  de  Santander . 

15.000,000 

7.500,000 

7.700,000 

487.690,027 

Vitoria . 

3.000,000 

1.537,.'  00 

635,000 

101.160,648 

Guipuzcoano . 

25.000,000 

12.500.000 

9.000,000 

512.860,333 

San  Sebastián . 

20, 000,000 

— 

3.600,000 

243.481.159 

Asturiano  de  Industria  y  Comercio . 

10.000,000 

5 .000 .000 

1.400,000 

9 1.047,536 

Gijóu . 

10.000,000 

5.000,000 

2.100,000 

208.506,396 

Vigo . 

5.000,000 

5.000. OllO 

1.149,709 

.5 1. 119,969 

Herrero . 

15.000,000 

2.250,000 

550.000 

235.983,960 

La  Vasconia  . 

5.000,000 

1.250,000 

550,000 

185.799,1), 8 

La  Agrícola . 

1.000,000 

1.000.000 

7*9,657 

128.759,857 

Tilosa  . 

1 .500,000 

450. Olio 

195,000 

19.586.234 

Banco  Minero  Industrial  de  Asturias . 

10.000,000 

5.000,000 

27.951 

58.074. S27 

•  de  Torrelavega  ( 1 )  . 

2.000.000 

500,000 

— 

4.058,003 

»  Agrícola  Comercial . 

40. 100,000 

10.598,575 

78,000 

100.151.000 

•  Urquijo  Vascongado . 

20.000,000 

10.000.000 

272,464 

131.934,999 

*  Vasco  (2) . 

20.00U.O00 

10.000.000 

1 .500.000 

103.525,840 

Crédito  de  la  Unión  Minera  . 

100.000,000 

60.000,000 

20.000.000 

763.039.261 

La  Providente . 

245,000 

245, ()(  0 

38. 071 

362,927 

Banco  de  La  Coruña . 

5.000,000 

2.994.400 

148,890 

552.570,242 

Irezabal  (Bilbao) . 

5.000,000 

3.000.000 

_ i 

— 

Auxiliar  de  Cambios  (Bilbao) . 

250.000 

125,000 

_ 

_ 

Información  Comercial  (Bilbao) . 

25,000 

25,000 

- - 

— 

tompañíade  Crédito  Especial  (Bilbao) . 

8.750,000 

1 .500,000 

- - 

— 

Cnión  Financiera  Ibérica  (Bilbao) . 

1.000.000 

1.000,000 

— 

Tolosa  (Guipúzcoa) . 

1 .500,000 

450,000 

195.000 

— 

Compañía  General  de  Crédito  y  Warrants. . 

500,000 

125.000 

_ 

— 

Urquijo  de  Guipúzcoa . 

20.000,000 

6.000.000 

87.846 

— 

Ctédito  Navarro . 

6.000,000 

4.000,000 

3.200,000 

— 

IV.  —  Del  Centro 

Castellano . 

6.000,000 

6.000,000 

2.130,000 

115.752.210 

Burgos . 

3.000.000 

600,000 

875,000 

69.582.584 

Crédito  de  Zaragoza . 

1.000,1  00 

1 .000.000 

1.525,000 

73.930,163 

Aragón . 

10.000  000 

6.000,000 

2.000,000 

169.984,318 

Banco  Riojano . 

i.ooo.ooo 

600,000 

26,088 

10.938,079 

Banca  Castro . 

loo.ooo 

100,000 

— 

— 

Banco  Aragonés  de  Seguros  y  Crédito . 

1.000,000 

1 .000,000 

240,000 

21.790,240 

•  Zaragozano . 

3.000,000 

2.250,000 

385,000 

33.947,176 

•  del  Oeste  de  España . 

10.001), 000 

2.500,000 

— 

— 

•  Agrícola  Abóselo  (Palencia) . 

1 .000,1)00 

1.000.000 

_ 

_ 

Cuenca . 

2.000.000 

— 

— 

— 

V.  —  De  Levante 

Valencia . 

10.000,000 

1.025,250 

55,000 

12.782.824 

Albacete  . 

25.0110, oto 

8.207,862 

12.000,000 

121.456.250 

Banco  Comercial  Español  .  .  . 

5.000,000 

5.000,000 

724,864 

62.897.263 

»  de  San  Jaime . 

300.000 

300,000 

30,000 

8.350,256 

Cartagena . 

20.00o, 000 

15.000,000 

1.600,000 

152.508.922 

VI. —  De  Baleares 

Crédito  Balear . 

6.51)0,000 

3.105,250 

1.507,419 

389.251.987 

Fomento  Aerícola  Industrial  v  Comercial  . . 

1.000, oto 

200,000 

48,566 

2.617,301 

Sóller . 

1 .500.000 

450,000 

349,999 

29.197.339 

(1)  Comenzó  p|  !J  de  Fuero  Me  1 01?  1 .  Balance  del  2 i  de  Febrero 
(•)  Balance  del  28  de  Febrero  de  ID21 
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Bancos 

Capital  nominal 

Capital 

desembolsado 

1 

Reservas 

Total 

Act»\ cr  Pasivo 

Crédito  Mercantil  de  Menorca . 

2.0(10,000 

600,000 

100,000 

8.401.411 

Banco  Agrario  de  Baleares . 

500,000 

250,000 

18,000 

2.401.872 

Fomento  Agrícola  de  Mallorca . 

5.000, 0Ó0 

937,500 

690,385 

67.811,544 

Banco  Comercial  de  Ciudadela . 

500,000 

125,000 

— 

— 

»  de  Fcrrerias . 

100.C00 

70,000 

15,000 

1 .096,409 

•  de  Felanitx . 

1.000,000 

450.000 

40,000 

•  de  Menorca . 

1.000,000 

500,000 

5.807.207 

*  Popular  de  Manacor . 

JO 

ó 

o 

o 

400,000 

5.310,652 

»  del  Progreso  Agrícola . 

1.000,000 

25,000 

Br 

3.703,809 

Agrícola  de  Inca . 

375,000 

375,000 

— 

Ciudadela . 

000.000 

600, 000 

— 

II.  —  Desarrollo  de  los  Bancos  locales  españoles  (no  los  generales  ni  las  casas  de  Banca  particulares) 

Datos  extractados  del  Anuario  Financiero ,  año  V 


Afios 

Número 

de 

Capital 

nominal 

Capital 
desem¬ 
bolsa  dj 

Reser¬ 

vas 

Caja 

Caja 

de 

Abonos 

Cuenta 
corriente 
del  Activo 

Cuenta 
corriente 
del  Pasivo 

Cartera 

1 

Depósitos 

i 

Bene¬ 

ficios 

Total 
Activo 
y  Pasivo 

Bancos 

Miles  de  pesetas 

1913 

(32) 

514,392 

258,184 

51,965 

188,525 

302,032 

288,956 

535,377 

564,754 

i 

4.264,655  | 

25,322 

6.27G.809 

1910 

(47) 

613,342 

259,949 

53,271 

195.399 

327,561 

364,036 

722,610 

699,945 

4.782,495 

31,872 

7.199,468 

1917 

(56) 

527,692 

274,394 

70,136 

258,099 

337,567 

801,200 

1 .056,003 

830,357 

6.345,847 

60,454 

8  523,653 

1918 

(72) 

727,092 

397,426 

107,446 

590.596 

414,926 

945,231 

1.769,910 

1.071.217 

6.241.464 

75.972 

11.732,750 

1919 

(73) 

832,592 

467,108 

186,544 

398,002 

537,112 

1.226,094 

2.167,622  |  1.484,207 

7.742,824 

101,784 

14.176.911 

1920 

(91) 

1.470,092 

730.017 

256,058 

552,640 

692.240 

1.580,374 

2.531,008 

1.880,143 

9.999,243 

119,001 

17.943.475 

III. —  Resumen  de  los  Bancos  extranjeros  que  operaban  en  España  en  192C,  con  expresión  d¡l 

CAPITAL  NOMINAL  Y  DESEMBOLSADO  DE  LOS  MISMOS  Y  DEL  CAPITAL  FIJADO  EN  ESPAÑA  Á  LOS  EFEC¬ 
TOS  DE  LA  TRIBUTACIÓN. 


Nacionalidad 

Nombres 

Capital 

nominal 

Capital 

desembol¬ 

sado 

Capital 
fijado  para 
lísparta 

•S  S| 

c  ¡2  5r 

E  2- 

x  *  S 

Miles  de  pesetas 

30,000 

30,000 

3,823 

o 

Argentinos . 

»  Español  del  Rio  de  la  Plata . 

Pesos  . . . 

100.000  , 

98,875 

21,421 

7 

Canadienses . 

The  Royal  Bank  of  Canadá . 

Dólares  . 

25,000 

17,000 

1,000 

i 

60,000 

40,000 

1 ,000 

\ 

Comptoir  National  d’Esconrpte . 

Francos . 

250,000 

250,000 

71 1 

i 

Crédit  Foncier  d’Algérie  et  de  Ttinisie  . . 

» 

1 25,000 

84  ,027 

— 

4 

•  Lyonnais . 

• 

250,000 

250,000 

9,083 

5 

Société  Générale . 

• 

500,000 

250.000 

1,000 

3 

Holandeses . 

Banco  Holandés  del  Mediterráneo . 

Florines. 

25,100 

5,100 

— 

1 

Anglo  South-American  Bank . 

Libras  . . 

6,000 

4,305 

4,006 

6 

London  County  and  Westminstcr  and 

Parr's  Foreign  Bank . 

» 

2,000 

1,080 

6,774 

1  (1) 

Bank  of  B.itish  West  Africa,  Ltd . 

• 

2,000 

800 

279 

2 

Banca  Italiana  di  Sconto  (en  suspensión 

Italianos . 

de  pagos) . 

Liras  .  . . 

315,000 

315,000 

— 

1 

Banco  de  Roma . 

• 

150,000 

150,000 

967 

4 

Norteamericanos  . 

»  Mercantil  de  las  Américas . 

Dólares  . 

6,500 

6,500 

500 

1  (2) 

( International  Banking  Corporation . 

• 

5,000 

5,000 

2,000 

2 

Total  fijado  para  13  Bancos. . 

—  1  — 

52,50'* 

— 

(1)  En  1921  redujo  sus  sucursales,  dejando  silo  la  casa  de  Madrid  —  (2)  Ha  dejado  de  enstir  en  Barcelona 
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Sección  segunda 
Bolsa 

La  regulación  de  las  Bolsas  de  Comercio  y  de  la 
contratación  de  valores  queda  expuesta  en  el  artículo 
Bolsa  (t.  VIII,  págs.  1484  y  siguientes),  cuya  doc¬ 
trina  no  ha  sufrido  variación,  sino  en  lo  relativo  al 
timbre  por  operaciones  de  Bolsa,  cuyas  escalas  ha 
variado  la  Ley  del  Timbre,  publicada  por  R.  D.  del 
11  de  Febrero  de  1919,  estableciendo  las  siguientes: 
a)  Para  las  operaciones  al  contado: 


Cuantía  efectiva  de  la  operación 

Clase 

de 

tim¬ 

bre 

Precio 

Peictas 

Hasta  1,000  ptas. 

íi.» 

0*10 

Desde  1,000*01  hasta 

2,500 

ptas. 

10.» 

0*25 

» 

2.000*01  • 

5,000 

9.» 

0*50 

1 

5.000*01  » 

10,000 

8.» 

1 

1 

10.000*01  » 

20,000 

» 

7.» 

2 

• 

20,000*01  » 

30,000 

> 

6.» 

3 

• 

30,000*01  • 

50,000 

5.» 

5 

1 

50,000*01  • 

100,000 

4.» 

10 

> 

100,000*01  » 

250,000 

t 

3.» 

25 

1 

250,000*01  » 

500,000 

» 

2.» 

50 

1 

500,000*01  » 

1.000,000 

• 

1.» 

100 

h)  Para  las  operaciones  á  plazo: 


Cuantfa  efectiva  de  la  operación 

Clase 

de 

tim¬ 

bre 

Precio 

Peset.i! 

Hasta 

5,000  ptas  . 

10.» 

0*10 

Desde 

5,000*01  hasta 

12,500  ptas. 

9.» 

0*25 

> 

12,500*01  * 

25,000 

• 

8.» 

0*50 

1 

25,000*01  » 

50,000 

1 

7.» 

1 

> 

50,000*01  > 

100,000 

• 

6.» 

2 

• 

100,000*01  > 

150,000 

• 

5.» 

3 

1 

150,000*01  » 

250,000 

» 

4.» 

5 

1 

250,000*01  • 

500,000 

» 

3.» 

10 

• 

500,000*01  » 

1.250,000 

» 

2.» 

•25 

» 

1.250,000*01  en  adelante.... 

1.» 

50 

Las  Bolsas  principales  continúan  siendo  las  de  Ma¬ 
drid,  Barcelona  y  Bilbao.  El  Reglamento  de  la  de 
Madrid  de  1 904  ha  sido  substituido  por  el  del  6  de  Mar¬ 
io  de  1 91  9.  En  Barcelona  se  ha  establecido,  además  de 
la  Bolsa  oficial,  un  mercado  libre  de  valores. 

Los  valores  son  unos  de  renta  fija  y  otros  de  renta 
variable,  estando  éstos  sujetos  á  más  frecuentes  y 
mayores  fluctuaciones  en  la  cotización.  En  genera!, 
los  valores  españoles  de  Sociedades  y  Compañías 
que  durante  la  guerra  alcanzaron  cotizaciones  fabu¬ 
losas  han  descendido  bastante,  pero  siguen  mante¬ 
niéndose  altos  por  la  protección  arancelaria.  Unos  de 
los  que  más  varían,  prestándose  al  agio  en  grandes 
proporciones,  son  los  de  las  Compañías  ferroviarias, 
en  especial  los  de  la  del  Norte  y  de  Madrid,  Zaragoza 
y  Alicante.  La  abundancia  de  numerario  constituye 
una  nota  satisfactoria.  Valores  que  siempre  se  man¬ 
tienen  altos  son  las  acciones  del  Banco  de  España  y 
las  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos. 

A  continuación  damos  una  serie  de  cuadros  que  dan 
idea  de  la  situación  de  la  Bolsa  española:  el  I  (página 
329)  da  el  movimiento  de  los  más  importantes  valores 
de  la  Bolsa  de  Barcelona  en  1918.  1919  y  1920;  el  II  el 
movimiento  bursátil  en  la  de  Bilbao  durante  los  años 
1919  y  1920;M  III  (págs.  330  y  331)  las  cotizaciones 
más  altas  y  más  bajas  de  los  valores  de  may:  r  impor¬ 
tancia  de  la  Bolsa  de  Madrid  en  1920  por  operaciones 
»1  contado;  el  IV  y  último  (página  332)  acompaña  los 


c  mbios  medios  anuales  de  las  deudas  del  Estado  en 
la  Bolsa  de  Madrid  desde  su  creación  (1882)  hasta 
1920.  Comparando  todos  estos  datos  con  los  indicados 
en  el  artículo  Bolsa  se  puede  apreciar  el  resultado  de 
la  marcha  de  la  cotización  en  un  largo  período. 


I.  —  Movimiento  de  la  Bolsa  de  Barcelona 
en  1918.  1919  Y  1920 


Valoies 

1918 

1919 

1920 

Acciones 

Banco  de  Barcelona . 

572*50 

715 

237*50 

*  Ilispano-Colonial . 

340 

333'75 

335 

»  de  Préstamos  v  Descuen- 

tos . 

130 

155 

115 

Crédito  Mercantil . 

356*25 

483*75 

320 

*  y  Docks . 

152*50 

252*50 

240 

Ferrocarriles  del  Norte . 

368 

251 ‘50 

230 

»  de  M.  Z.  A . 

368 

257 

238*50 

»  Andaluces . 

»  Orense-Vigo  (Du- 

338*75 

236*50 

36*40 

ros) . 

23*75 

18*10 

15 

Transatlántica  (ordinarias). . . . 

150 

140 

101 

Tabacos  de  Filipinas . 

ISO 

155 

165 

Hullera  Española . 

205 

198 

200 

Peninsular  de  Teléfonos  (preíe- 

rentes) . 

102 

96*50 

93 

Obligaciones 

Bonos  de  reforma . 

89*25 

76*75 

72 

Nortes  (Hueseas)  al  4  por  100. 

83*85 

78 

71*50 

•  (Almansas  especiales)  al 

4  por  100 . 

84*75 

75 

71*50 

Alicantes  (Arizas)  al  5  por  100. 

101*50 

97*75 

93 

*  serie  B,  al  4  l/i  por 

100 . 

90*50 

82*50 

74*15 

Alicantes  serie  C,  al  4  por  100. 

83*35 

73*25 

69*25 

*  *  D,  al  4  por  1U0. 

82*15 

70*25 

68 

Barcelonesa  de  Electricidad  al 

4  por  100 . 

84*25 

82 

74 

Transatlánticas  al  4  por  100  . . 

90*25 

87 

82*50 

Tabacos  de  Filipinas  al  4  */, I 

porlOO . I 

O 

co 

00 

OT 

100 

99*50 

I. — Movimiento  en  la  Bolsa  de  Bileao  (1919-20) 


Cotización 


Acciones 

bancadas. 


Ferroca 
rriles,  Mi 
ñeras  y 
Eléctri¬ 
cas  . 


Acciones  de 
Navieras. 


Acciones  in¬ 
dustríale 


’S  / 


Valores 

Cierre  1919 

Cierre  1920 

i  Bilbao . 

3,900 

1,905 

1  Vizcaya . 

1,770 

980 

i  Crédito . 

1,725 

870 

[  Vasco . 

400 

682*5(1 

1  Roblas . 

445 

410 

.  Vascongados . 

570 

520 

(  Hulleras  de  Sabero. 

1,105 

1,000 

*  Minas  de  Cala  .... 
f  Hidroeléctrica  Ibé¬ 

320 

215 

rica  . 

1,110 

950 

Unión  E.  Vizcaína. 

885 

700 

/  Sota  y  Aznar . 

3,800 

1,600 

\  Nervión . 

3,700 

1,275 

.Unión . 

1,330 

315 

/  Vascongada . 

1,340 

400 

Mundaca . 

515 

150 

Papeleras . 

229 

12:*. 

|  Hornos . 

289 

157 

Resineras . 

1,245 

470 

/  Fe ly ucras . 

107 

125 

Explosivos . 

360 

280 

III.  —  Cotizaciones  más  aitas  y  más  bajas  de  los  valores  más  ikpoi 


I.ÍKTO 


1*1  r«  ro 


M«irzo 


Abri 


Valoras 


Cambio  Cambio  Cambio  Cambio  Cambio  Cambio  Cambio  úi 
bajo  alto  1  bajo  |  alto  bajo  ¡  alto  bajo  a 


Efectos  ¡-{Micos 

e,  por  100  perpetuo  interior . 

4  por  100  perpetuo  exterior . 

4  por  100  amortizable . 

í«  por  100  amortizable . ¡ 

Obligaciones  del  Ayuntamiento  de  Madrid  al  3  por  100,  de 

100  ptas . 1 

Obligaciones  de  expropiaciones  en  el  interior  al  5  por  100,  de' 

500  ptas . | 

Cédulas  amortizadles  antes  de  1029  ensanche,  al  4‘50  por  100,1 

de  500  ptas . 

Obligaciones  de  Deuda  y  Obras  al  4‘50  por  100 . 

*  «Empréstito  Villa  Madrid*  al  5  por  100 . i 

*  *  *  »  de  1918  . 

Cédulas  Banco  Hipotecario  de  España  al  4  por  100 . 

•  *  *  »  al  5  por  100 . 

Emisión  1915  amortizable  treinta  años . 


74-50 

84 

92 

9(j'50 

08 

92*50 


I 

75  20 
85*20 
92‘50 ' 
98  ' 


96  | 

84*501 
93*25! 
92*50 
99  | 

106*101 
y  i  *5o  I 


Valores  comerciales  I 

Acciones  del  Banco  de  España,  de  500  ptas . 

*  »  Hipotecario  de  España,  de  500  ptas.  .  . . 

»  •  de  Castilla,  de  250  ptas . 

•  »  Hispano  Americano,  de  500  ptas . 

»  »  Español  de  Crédito,  de  250  ptas . 

*  de  la  C.  A.  de  Tabacos,  de  500  ptas . 

•  de  la  Unión  Española  de  Explosivos,  de  100  ptas.. 

•  ordinarias  de  la  Sociedad  General  Azucarera  de  Es¬ 
paña,  de  500  ptas . 

Acciones  preferentes  de  la  Sociedad  General  Azucarera  de 

España,  de  500  ptas . 

Arciones  de  la  S.  E.  de  C.  metálicas,  de  500  ptas . 

*  de  la  Sociedad  A.  H.  de  Vizcaya,  de  500  ptas . 

*  *  M.  Duro  Felguera,  de  500  ptas . 

*  de  la  Papelera  Española,  de  500  ptas . 

»  de  la  Soc.  Unión  Alcoholera  Española,  de  500  ptas. 

•  de  la  S.  de  S.  Unión  y  Fénix  Español,  de  200  ptas. 

•  de  la  C.  G.  de  Tabacos  de  Filipinas,  de  500  ptas. . . 
Obligaciones  amortizables  de  la  Azucarera  Española  al  4  por 

100  no  estampilladas,  de  500  ptas . 

Obligaciones  amortizables  de  la  Azucarera  Española  al  4  por 

100  estampilladas,  de  500  ptas . 

Construcciones  Metálicas  al  4"50  por  100,  de  500  ptas . 

B  mos  de  la  Sociedad  Española  de  Construcción  Naval  al  6 
por  100  amortizable,  de  500  ptas . 


520 

251 

96 

383 

142 

285 

320 

43 

100 

289 

160 

108 

159 


83 

83 

80 


93 

96 

85‘50 

93'25 

93 

100 

107'25 

91*50 


535 
282 
96 
388 

149 
,300 
345 

47*50  j 

I  1 1  "50 

289 

178 

109 

183 

84*75 

84-25 


7ó‘05 
84*75 1 
«8**75 
0b*05 

I 

69*50 

92-50 

96  | 

85-50 
92*50 
92  | 

99‘ 25. 
107-50 
9C50 


75*50  74*75  75*35  71*80,  1 

85*95 ¡  86*25 j  87‘60  83*70  I 

89  89  i  90  87  1 

98  |  95*70 1  97  20  95*50  ' 


70  í  69 

I 

93*50  — 


70  69*50 

94*50  92*25 


96  i  95  j  96  |  95*25 

87*50 !  87*50]  88 

93*25  93*90  j  94*25  91*50 

93*25 |  93*25]  94*25  91*50] 

100  i  98*50]  99-75  96*80 

109*70  105-901  107*50  105  1 


92*50  — 


93 


i 


9C75I 


524 

275 

94 

300 

140 

293 

320 

48 

112 

279 

152 

109 

173 


530 

281 

96 

315 

148 


523 

272 

98 

298 

146 


l  529  525 

276  267 


299*501  288 
326  ¡  306 


52 


i  100 
I  300 
I  155 
298 
328 


—  1 

295  I  2 
140  1 

290*50'  3 
319  I  3 


50  ¡  52  [  50*75 


119*25]  118*50  120*25  120  I 
—  I  40  — 

265  I  262  ¡  — 

160  !  166  i  140  !  1 


279 

170 


Electricidad 

Acciones  de  la  Coop.  F.lectra  Madrid.  Serie  A,  de  500  ptas.. 

*  *  *  »  Serie  B,  de  50  ptas.  .  ■ 

•  de  la  Unión  Eléctrica  Madrileña,  de  500  ptas . 

Obüg.  «Mediodía  Madrid»  hip.  amort.  5  por  100,  de  500  ptas. 

Ferrocarriles 

Acciones  de  Langreo,  de  475  ptas . 

•  de  Madrid,  Zaragoza  y  Alicante,  de  475  ptas . 

*  del  Norte  de  España,  de  475  ptas . 

OS'igaciones  serie  A.  de  Vailadolid  A  Ariza,  al  5  por  100  de 

la  íd.  Id.  id.,  de  500  ptas . 

Obligaciones  serie  C,  hipotecarias  con  prioridad,  al  4  por  100 
de  id.,  de  500  ptas . 

Cambios  sobre  el  extranjero 

Thirls  A  la  vista . 

I.ondres  á  la  vista . 

N ueva  York  A  la  vista . 

Berlín  A  la  vista . I 

Komi  á  la  vista . . . . 


102-501  103 


86 

93 


270 

265 

97 

83 


41 

19*07 
5*  1 8 
8‘40| 
3  4*50| 


86 

93 


300 

300 


111  106*90:  110  I  —  ¡  I 

|  182  I  175  j  198  184  I 


83*50! 

I 

82*50 


84*50  85 


86 


83*50’  ! 


83*50  —  —  I  82  t 

—  83  I  —  i  1' 


1 02*50 1  103 


85 

85 

93 

85 


530 

283 

280 


86 

86 

93 

85 


101*25]  103*50]  102*25  11 


84 

84*50 


88  —  t 

88  ¡  — 


93 

87*50 


91 


530  |  530  |  530 

333*50 1  289*50 1  314  303*50  31 

333-50  ,282  !  307*50  294  ¡30 


98  |  98 

83*50 1  — 

48*75  38*85 1 
19*90  1 0*08 1 
5*48  5*48 

10*80]  5*70] 

40  j  30*35 1 


98  !  — 


43*90 1 
1 9*80 1 
5*95  í 
6*50 1 
33 


38*50 

19*66 

5*64 

5*80 

27*25 


84*50!  — 


43*25 
22*4 1 
5*82 
8*10 
32 


33*75 

21*99 

5‘.r>G 

8‘25l 


ESPAÑA 


XI 1 


!ia  Bolsa  de  Madrid  durante  1920  por  operaciones  ai.  contado 


Uyo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre  i 

Diciembre 

o  Cambio 

'ambio 

Cambio  Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

Cambio 

lito 

bajo  1 

alto 

bajo  i 

alto  | 

bajo 

alto  1 

bajo 

alto 

bajo 

alto 

bajo 

alte 

bajo 

alto 

• 

73*35  I 

71 

i 

73 

70*75 

71*75 

71*10 

73*25 

72*10 

73*25 

70 

72*25 

69*80 

71*60 

67*25 

70-20 

¡0 

83‘50 

84 

83*15 

84 

83*70 1 

84 

84 

84*50 

83 

84 

82*75 

83*95 

81*90 

83*55 

87 

— 

85*50 

83*25 

83*70 

83*25 

83*50 

88 

88-50 

88 

88*50 

86*75 

88 

84*50 

90 

ts 

97 

93*10 

95 

94 

95 

95*25 

96*75 

94*50 

96 

94*35 

95*75 

93*25 

96 

90*25 

93*30 

' 

1 

70‘70j 

70 

70*50 

70 

73 

72*50 

78 

78 

80 

75*50 

86 

75 

83 

75 

81 

«•75 

93 

93*25 

— 

93*25 

93-25 

— 

93*25 

92 

92*25 

92-50 

93 

— 

92*25 

- 

% 

— 

95 

95 

95-25 

93*25 

96 

_ 

93 

93*50 

92 

92*50 

_ 

_ 

' 

b  i  25 1 

— 

87 

— 

87 

87 

— 

87 

— 

86 

— 

84 

— 

— 

2*50 

93 

91'50 

92*50 

90 

90*75 

90*75 

91 

91 

92 

89*50 

91 

89 

89*50 

88'50 

89 

2*50 

93 

91  | 

92-50 

90 

90*75 

90*75 

91 

91 

92 

89 

91 

88*90 

89*25 

88‘50 

89 

Vo 

97*60 1 

94‘75 

98 

94*50 

96*25 

95 

96*25 

96*50 

98 

94*50 

96 

92-80 

95*75 

86*50 

92*80 

4 

1 05*50 1 

103*75 

104 

103*50 

103*75 

103-65 

103*70 

101*50 

101*65 

101*60 

101*70 

99*75 

101*60 

98 

100 

~ 

— 

92*50 

— 

92 

— 

93 

— 

91*75 

- * 

91*75 

— 

90 

89 

:r> 

532  ‘ 

527 

542 

525 

532 

529 

532 

530 

532 

530 

544 

545 

575 

539 

561 

•5 

:c8 

259 

296 

257 

259 

257 

258 

256 

257 

254 

255 

_ 

250 

247 

250 

— 

— 

— 

98 

100 

— 

99 

_ 

too 

— 

96 

— 

— 

289  | 

284 

286 

— 

280 

— 

280 

- 

280 

278 

279 

260 

274 

250 

257 

ü 

I»  1 

144 

200 

160 

198 

160 

162 

160 

177 

158 

169 

155 

161*50 

138 

150 

5 

299 

296 

300 

286 

298 

288 

292 

288 

290 

290 

302 

289 

298-50 

290 

293 

9 

320  1 

309 

320 

300 

306 

301 

315 

326 

330 

327 

330 

315 

325 

28S 

311 

o  *» 

66‘50 

63 

77*50 

77 

89 

80 

85 

78 

83 

70 

87*50 

54 

73 

37 

55 

156  i  152 

177 

173 

188 

179 

183 

1G5 

183 

137 

174*50 

114 

144 

95 

122 

- 

_ 

_ 

222 

- 

_ 

_ 

__ 

197 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

J 

I45’50 

138 

150 

150 

175 

176 

187 

188 

— 

164 

195 

132 

170 

120 

115*50 

>3 

106 

102 

103 

, 

102 

103 

101 

102 

101*75 

102 

_ 

102 

_ . 

_ 

_ 

95 

14 

189 

173 

186 

173 

180 

177 

180 

172 

1 75 

174 

181 

180 

195 

180 

186 

14 

84*50 

84 

84*25 

82 

84 

82 

83 

82 

84 

82 

83*50 

75 

80-50 

76 

77 

■ — 

81 

82 

81 

82 

— 

~ 

— 

80*50 

— 

— 

— 

— 

- 

— 

___ 

____ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

80 

_ 

— 

103 

102*75 

103*50 

103 

102 

103 

103 

100 

100-25 

100-25 

101*75 

99*50 

101 

- 

86 

_ 

80 

_ 

80 

80 

80 

_ 

80 

_ 

_ 

- - 

79 

82 

— 

81 

80 

81 

— 

80 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

92 

91 

98*50 

“““ 

96 

— 

96 

— 

96 

96 

— 

95 

— 

— 

87*50 

“ 

“ 

“ 

28! 

321 

302 

314 

290 

305 

288 

296 

i  293 

307 

283 

311 

245 

276 

223 

267 

—  «w  4UU 

268 

296*50 

280 

296 

281 

292 

1  286 

303 

278 

305 

243 

271*50 

220 

262 

»1 

93*50  02*25 

92*75 

— 

93*50 

94 

97 

i  97*25 

97*50 

94*50 

;  96 

93 

95*50 

92*75 

92*75 

92*2 

5  — 

— 

— 

— 

— 

— 

1  T 

— 

— 

— 

35*; 

0  48-7 

5  45*55 

50*65 

47*75 

56*40 

45*35 

50*50 

44*30 

46-60 

i  45-30 

1  46 

44*65 

49*90 

!  43*75 

46*55 

5' 

8  14*0 

2  23‘7í 

24*04 

23*88 

24*51 

23*72 

24*38 

23*74 

23‘91 

1  23*70 

!  25 

|  24*97 

28*75 

26*20 

27*52 

0  5‘9f 

6*45 

6*08 

6*47 

6-55 

6*73 

6*68 

6*85 

1  6*79 

7*18 

1  7-17 

8*50 

7‘40 

7*78 

18  9 

n/t„ 

0  14‘5( 

16*55 

15*10 

16*60 

12*75 

15*30 

9*90 

13*65 

9*40 

11*25 

9*10 

11-40 

10*15 

11*10 

¿VI 

2  33‘4( 

37 

|  35 

41 

|  29-90 

!  33  30 

29 

31*25 

;  26*25 

28 

¡  26*50 

i  30 

|  26 

1  2820 

332 


ESPAÑA 


IV.  —  Cambios  medios  anuales  de  las  Deudas  del 
Estado  en  la  Bolsa  de  Madrid  desde  su  crea¬ 
ción  hasta  1920: 


1 

Afios 

4  por  100 
interior 

4  por  100 
exterior 

4  por  100 
amorti¬ 
zare 

5  por  100 
amorti¬ 
za  ble 
emisión 
de  1900 

5  por  1 0  > 
amorti¬ 
zaba 
emisión 
de  1917 

Por  100 

1882  . 

65,300 

65,130 

80,066 

_ 

1883  . 

62,532 

61,773 

74,996 

— 

— 

1884  . 

60,454 

60,449 

74,248 

— 

— 

1885  . 

59,527 

59,402 

76,863 

— 

— 

1881. . 

60,527 

6 1 ,048 

7G.769 

— 

— 

1887  . 

65,464 

66,706 

8 1 .708 

— 

— 

1888  . 

70,004 

72,180 

86,034 

— 

— 

1889  . 

75,337 

77,076 

89.154 

— 

— 

1890 . 

76,202 

78,147 

89,016 

— 

— 

1891 . 

75,629 

77,122 

88,058 

— 

— 

1892  . 

68,036 

72,654 

79,279 

— 

— 

1893  . 

68,574 

75,506 

77,221 

— 

— 

1894  . 

69,785 

79,622 

78,794 

— 

— 

1895  . 

69,993 

79,851 

81,350 

— 

— 

1890 . 

63,357 

74,721 

76,015 

— 

— 

1897  . 

64,581 

79,260 

77,425 

— 

— 

1898  . 

55,534 

66,316 

66,415 

— 

— 

1899  . 

63,046 

60,917 

71,446 

— 

— 

1900  . 

71,462 

78,111 

79,758 

91,510 

— 

1901 . 

71,884 

78,762 

80,701 

92,875 

— 

1902  . 

72,789 

79,726 

81,862 

93,615 

— 

1903  . 

76,923 

— 

— 

96,826 

— 

1904  . 

76,480 

— 

— 

96,834 

— 

1905  . 

78,477 

— 

— 

98,545 

— 

1906  . 

81,109 

— 

— 

100,077 

— 

1907  . 

82,246 

— 

— 

100,951 

— 

1908  . 

83,398 

— 

89,458 

101,325 

— 

1909  . 

86,080 

— 

94,175 

101,612 

— 

1910 . 

85,548 

— 

93,176 

101,536 

— 

1911 . 

84,438 

— 

93,824 

101,564 

— 

1912 . 

84.799 

— 

94,130 

101,46». 

— 

1913 . 

80,826 

— 

91,816 

99,821 

— 

1914 . 

76,446 

85,352 

88,043 

96,682 

— 

1915 . 

7 1,925 

81,439 

85,967 

93,265 

— 

1916 . 

74,631 

81,837 

87.988 

97,008 

— 

1917 . 

74,678 

82,711 

85,307 

93,744 

— 

1918 . 

78,089 

88,240 

86,270 

9G,357 

95,050 

1919 . 

77,260 

88.165 

89,479 

95,294 

96,780 

1920  . 

72,554 

84,186 

86.852 

95,203 

95.183 

Capitulo  quinto 

LA  CUESTIÓN  SOCIAL  Y  LAS  INSTITUCIONES 
ECONÓMICOSOCIALES  EN  ESPAÑA 

§  1  .*  —  Historia  de  los  obreros,  del  obrerismo 
v  de  las  reformas  sociales  en  España 

En  tres  grandes  períodos  puede  dividirse  este 
apartado:  el  primero  llega  hasta  la  formación  de  los 
gremios;  el  segundo,  que  comprende  toda  la  vida  de 
éstos,  hasta  la  muerte  de  Fernando  VII;  el  tercero, 
que  llega  hasta  nuestros  días  y  puede  subdividirse 
en  dos  etapas:  no  intervencionista  é  intervencio¬ 
nista.  Al  recorrerlos  nos  limitaremos  á  trazar  las 
lineas  generales  del  desarrollo  de  las  cuestiones  pro¬ 
puestas,  siendo  imposible  descender  á  pormenores. 

Primer  periodo.  No  conocemos  la  organización  del 
trabajo  en  los  primeros  tiempos:  los  hombres  eran, 
como  en  todas  partes,  guerreros  y  agricultores.  El  cul¬ 
tivo  del  campo  y  las  funciones  industriales  (muy  esca¬ 
sas  hasta  el  tiempo  de  los  cartagineses)  estaban  á  car¬ 
go  de  los  siervos.  Durante  la  dominación  cartaginesa, 
la  masa  obrera  induslrial  debió  ser  importante,  pues 


Escipión  encontró  2,000  obreros  sólo  en  los  arsenales: 
v  ascendía  á  40.000  el  número  de  esclavos  españoles 
y  extranjeros  ocupados  en  el  laboreo  de  las  minas. 

En  la  época  romana  la  suerte  del  trabajador  debió 
ser  la  misma  que  en  los  otros  países  del  Imperio,  estan¬ 
do  los  obreros  agrupados  en  colegios  ó  agrupaciones 
profesionales,  mencionándose  el  de  los  broncistas  en 
Itálica,  el  de  los  pescadores  en  Cartagena  y  el  de  los 
albañiles  en  Barcelona  y  Tarragona .  Estos  colegios  eran 
libres,  esto  es,  el  Estado  no  regulaba  el  ingreso  ni  la 
técnica  del  oficio;  pero  estaban  sujetos  al  pago  de 
onerosos  tributos.  La  condición  particular  de  los  obre¬ 
ros  era  deplorable:  según  un  edicto  de  Diocleciano,  el 
salario  máximo  era  equivalente  á  2‘50  pesetas  para  los 
marmolistas  y  mosaístas,  2  para  los  albañiles,  carpin¬ 
teros,  herreros  y  panaderos,  y  1  para  los  peones;  y 
Séneca  dice  que  los  trabajadores  moraban  en  casu- 
chas  infectas,  viviendo  medio  desnudos,  faltándoles 
con  frecuencia  el  pan  necesario  y  durmiendo  sobre 
heno,  mal  cubiertos  por  viejas  y  rotas  telas.  El  cultivo 
de  los  campos,  si  no  los  cultivaba  el  propietario  por 
si,  lo  hadan  los  esclavos;  y  en  las  minas  trabajaban 
los  criminales  á  quienes  tal  trabajo  se  había  impuesto 
como  pena.  Instaurado  el  colonato  en  las  tierras,  el  co¬ 
lono  cultivador  quedó  adscrito  á  éstas  (el  siervo  de  ¡a 
gleba  de  la  Edad  Media),  pudiendo  el  amo  imponerle 
castigos  corporales,  que  según  una  Constitución  de  Ho¬ 
norio  podían  consistir  en  azotes. 

El  Cristianismo,  al  establecer  los  principios  de 
igualdad  específica  y  ante  Dios,  de  fraternidad  y  de 
caridad,  sentó  las  bases  para  el  mejoramiento  de 
las  clases  trabajadoras.  Por  esto,  si  bien  entre  los 
godos  españoles  la  organización  del  trabajo  fue  aná¬ 
loga  á  la  que  existió  entre  los  romanos  (distinguién¬ 
dose  la  industria  libre,  en  la  que  los  obreros  ingenuos 
ó  libertos  estaban  reunidos  en  colegios,  y  la  servil 
ejercida  por  los  siervos  que  constituían  las  familias 
urbanas)  la  condición  de  los  trabajadores  fué  mucho 
mejor,  prohibiéndose  á  los  señores  dar  muerte  á  los 
siervos,  castigándose  las  mutilaciones  de  ellos,  toman¬ 
do  la  contratación  del  trabajo  forma  más  humana, 
hasta  el  punto  de  conocerse  la  participación  en  los 
beneficios  y  siendo  los  obispos  protectores  natos 
de  los  humildes  (disponiéndose  por  el  Fuero  Juzgo 
que  cuando  éstos  litiguen  con  los  poderosos  tengan 
un  patrono  ó  representante  tan  fuerte  como  éstos). 
Continuaron  existiendo  los  colegios  de  trabajadores, 
siendo  hasta  el  siglo  vil  de  formación  hereditaria, 
siguiendo  los  hijos  el  oficio  de  los  padres.  Las  mujeres 
se  agrupaban  también  para  el  trabajo  (conventus 
foeminarum)  como  en  los  lanificios  de  que  habla 
san  Isidoro.  La  Iglesia  y  los  señores  poseyeron  talle¬ 
res  mejor  provistos  y  con  trabajadores  más  hábiles 
que  los  colegios  libres.  Con  todo,  el  número  de  obre¬ 
ros  debió  de  ser  menor  que  en  la  época  romana,  pues 
disminuyó  la  explotación  de  las  minas,  y  las  otras 
industrias,  con  excepción  de  las  de  lana,  seda,  hilo  y 
armas,  tuvieron  poca  importancia;  y  los  salarios 
siguieron  siendo  insuficientes  por  regla  general, 
determinándose  libremente,  lo  que  dió  lugar  á  abusos, 
que  obligaron  tasarlos  en  alguna  ocasión,  como  se 
hizo  con  los  de  los  siervos  alquilados  por  los  merca¬ 
deres  ultramarinos. 

Durante  la  dominación  arábiga  subsistió  la  orga¬ 
nización  corporativa  de  la  época  goda.  La  industria 
llegó  á  gran  esplendor  en  el  Califato,  y  el  número  de 
obreros  fué  considerable,  dejándose  sentir  su  influjo  en 
las  sublevaciones  que  ocasionaron  la  decadencia  y  rui¬ 
na  de  aquél. 

Segundo  periodo.  En  los  primeros  tiempos  de  la  Re¬ 
conquista  constituyó  el  trabajo  una  ocupación  ser¬ 
vil  en  Castilla  y  León,  transmitiéndose  la  servidum¬ 
bre  de  generación  en  generación,  dando  lugar  á  las 
familias  de  criazón,  que  tenían  asignadas  labores 
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propias  y  exclusivas  (labradores,  pescadores,  alha¬ 
míes,  carpinteros,  herreros,  etc.).  Los  obreros  se  agru¬ 
paban  en  derredor  de  los  monasterios,  castillos  y 
casas  de  labranza  de  los  nobles,  dando  origen  á  la 
formación  de  nuevas  poblaciones.  Su  condición  se 
fué  transformando,  mejorándose,  en  lo  que  influyeron 
la  acción  de  la  Iglesia,  la  transformación  del  siervo 
en  solariego,  la  formación  de  los  concejos  (pues  la 
calidad  de  vecino  se  consideró  como  superior  á  las 
distinciones  de  clase  y  fortuna)  y  la  constitución  de 
los  gremios.  Estos  nacen  como  resultado  de  la  anti¬ 
gua  idea  del  colegio  de  trabajadores,  con  el  de  la 
¡ilda  germánica  y  con  el  espíritu  cristiano.  Por  esto 
se  presentan  en  un  principio  como  cofradías  religio¬ 
sas  de  obreros,  que  al  fin  religioso  unían  el  benéfico 
y,  después,  el  técnico.  Los  gremios  tenían  una  orga¬ 
nización  jerárquica,  constando  de  maestros,  oficiales 
V  aprendices,  siendo  el  aprendizaje  obligatorio  (pu- 
diendo  el  maestro  castigar  al  aprendiz  por  las  faltas 
que  cometiese)  y  pasándose  de  un  grado  á  otro  me¬ 
diante  examen.  Los  gremios  tenían  sus  Ordenanzas 
que  reglamentaban  estos  extremos  y  se  proponían 
evitar  el  fraude  y  el  engaño  en  los  materiales  y  en  las 
obras,  para  lo  cual  existía  un  Consejo  directivo  (ca¬ 
bildo),  que  designaba  á  cuatro  de  sus  miembros  (ju¬ 
rados)  para  que  ejerciesen  la  policía  del  oficio,  apli¬ 
cando  multas  á  los  infractores.  El  descanso  era  obli¬ 
gatorio  en  los  días  festivos  y  los  salarios  crecieron 
algún  tanto,  al  compás  de  los  precios  de  las  subsis¬ 
tencias,  como  lo  prueba  el  hecho  de  su  alza  en  tiempo 
de  Enrique  II,  por  consecuencia  del  aumento  del  precio 
de  las  subsistencias  que  motivó  la  alteración  de  la  mo¬ 
neda.  Ejemplo  de  Ordenanzas  de  gremios  son  las  de 
los  zapateros  de  Burgos  en  1209,  y  las  de  los  gremios 
de  Sevilla.  La  importancia  de  los  gremios  fué  inmensa, 
resolviendo  en  gran  parte  el  problema  social;  pero  á 
partir  del  siglo  xiv  tendieron  al  monopolio  y  al  abuso, 
por  lo  que  aparecieron  las  prohibiciones  de  los  reyes, 
según  veremos.  La  condición  de  los  obreros  del  campo 
no  mejoró  tanto  como  la  de  los  industriales;  en  tiem¬ 
po  de  Alfonso  XI  los  labradores  y  gentes  del  pueblo 
promovieron  una  revuelta  en  la  que  dieron  muerte 
i  muchos  caballeros  y  personas  principales  que  les 
tenían  apremiados,  y  en  el  siglo  xv  tuvo  lugar  la  su¬ 
blevación  de  los  hermandinos  en  Galicia. 

La  legislación  castellanoleonesa  de  la  Edad  Media 
es  de  franca  intervención  de  los  poderes  públicos  para 
la  regulación  de  las  cuestiones  relativas  al  trabajo. 
En  el  Fuero  de  León  (1020)  se  habla  de  los  oficios  de 
carniceros,  panaderos  y  viñaderos  (carne,  pan  y  vino 
son  los  principales  elementos  de  la  alimentación), 
sometiéndose  estas  industrias  á  la  intervención  del 
municipio.  El  Concilio  de  Coyanza  (1050)  dispuso 
que  se  trabajase  sólo  durante  el  día  y  ordenó  el  des¬ 
canso  en  los  días  festivos.  En  el  siglo  siguiente  los 
tueros  municipales  determinan  detalladamente  las 
funciones  industriales  y  las  condiciones  que  debían 
reunir  los  que  las  ejerzan:  asi,  el  Fuero  de  Cuenca 
dedica  sus  cuatro  últimos  títulos  á  tratar  de  las  artes 
y  oficios,  especificando  los  deberes  de  los  artesanos 
y  las  penas  en  que  incurrían  los  que  no  cumplieran 
á  conciencia  su  cometido;  y  otro  tanto  hace  el  de  Mo¬ 
lina,  en  el  que  se  castiga  la  falsificación  de  los  pro¬ 
ductos.  El  Fuero  viejo  de  Castilla,  á  pesar  de  su  ca¬ 
rácter  nobiliario,  sienta  el  derecho  á  labrar  los  eriales 
sin  más  obligación  que  la  de  dar  la  tercera  ó  cuarta 
parte  de  los  frutos  al  dueño  de  aquéllos  en  el  caso 
de  que  éste  lo  reclame,  y  garantiza  el  arrendamiento 
de  servicios,  ordenando  que  si  se  despide,  sin  culpa 
alguna,  al  servidor  contratado  oor  cierto  tiempo 
antes  de  terminar  éste,  se  le  pague  vi  ooble  de  la  sol¬ 
dada,  ley  que  pasó  al  Fuero  Real.  Las  Partidas  hacen 
leferencia  al  contrato  de  trabajo,  incluyéndolo  entre 
los  innominados  que  tienen  semejanza  con  el  cambio; 


prohíben  las  coligaciones  de  menestrales  para  poner 
precio  á  su  trabajo  ó  para  impedir  que  ejerciesen 
un  oficio  determinado  los  que  no  formasen  parte 
de  la  cofradía  ó  gremio  correspondiente  (prohibición 
ya  establecida  por  Fernando  III.  sancionando  asi 
la  libertad  del  trabajo)  y  establecen  la  obligación 
de  indemnizar  daños  y  perjuicios  á  los  que,  encarga¬ 
dos  de  labores  á  destajo,  no  las  hiciesen  con  el  cuidado 
y  esmero  debidos.  El  Ordenamiento  otorgado  á  Je¬ 
rez  por  Alfonso  X  (12G8)  para  atenuar  la  carestía, 
tasó  el  precio  máximo  del  trabajo  y  de  los  artículos 
de  consumo  necesario,  si  bien  la  tasa  del  salario  va¬ 
riaba  según  los  lugares.  El  Ordenamiento  de  Alcalá 
prohibió  la  usura.  En  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351 
se  hicieron  cuatro  ordenamientos  de  menestrales  y  pos¬ 
turas  (uno  para  el  arzobispado  de  Toledo  y  obispado 
de  Cuenca;  otro  para  el  arzobispado  de  Sevilla  y  obis¬ 
pados  de  Córdoba  y  Cádiz;  otro  para  Galicia  y  los  obis¬ 
pados  de  León,  Astorga  y  Oviedo,  y  el  cuarto  para  los 
territorios  de  Burgos,  Castrogeriz,  Cerrato,  Valle  de 
Esgueva,  Santo  Domingo  de  Silos,  Valladolid  y  Tor- 
dcsillrs,  Cnrrión  y  Sahagún)  análogos  al  de  Jerez,  fiján¬ 
dose  la  jomada  (de  sol  á  sol,  con  una  interrupción  para 
la  comida)  y  tasándose  los  salarios,  según  el  coste  de 
las  subsistencias  en  los  diversos  territorios,  debiendo 
intervenirlos  justicias  para  hacer  cumplirestas  preven¬ 
ciones,  é  imponiéndose  á  los  contraventores  penas  de 
multa  y  hasta  de  azotes.  Fn  estos  Ordenamientos  (que 
sirvieron  de  base  para  lo  que,  mucho  después,  legisló 
Carlos  III  en  esta  materia)  se  nota  una  tendencia  con¬ 
traria  á  la  agremiación  obligatoria  y  cerrada,  pues  se 
manda  que  en  adelante  puedan  enseñar  los  oficios  to¬ 
dos  los  que  los  supieren  y  aprenderlos  cuantos  quisie¬ 
ran  sin  necesidad  de  cartas  ni  certificados.  Las  Coi  tes 
de  Toro  (1369)  reprodujeron  estas  disposiciones  y  para 
evitar  que  los  obreros  dejasen  de  ser  pagados,  estable¬ 
cieron  la  obligación  de  pagarles  el  salario  diariamente, 
al  terminar  el  trabajo.  Las  de  Burgos  (1373)  encarga¬ 
ron  á  los  Concejos  la  tasa  délos  salarios;  las  de  Zamora 
(1431)  tendieron  á  organizar  legalmente  los  gremios  y 
las  de  Madrigal  (1438)  á  combatir  el  afán  de  lujo  que 
se  notaba  en  las  mujeres  de  la  clase  media  é  hijas  de  los 
obreros  y  menestrales  y  que  no  las  permitían  los  medios 
materiales  de  que  disponían.  El  Ordenamiento  de  Mon- 
talvo  ú  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  dedica  á  tra¬ 
tar  de  los  obreros  cinco  leyes  (que  pasaron  á  las  com¬ 
pilaciones  posteriores)  en  las  que  se  recogen  los  pre¬ 
ceptos  anteriores  relativos  á  jornada  y  salarios,  y  se 
establece  la  absoluta  prohibición  de  las  llamadas  co¬ 
fradías  ó  reuniones  de  obreros,  que  se  proponían  Tiro- 
curar  secretamente  cosas  que  son  en  daño  de  las  gen¬ 
tes  y  escándalo  de  los  pueblos».  Se  cierra  esta  época 
con  las  Ordenanzas  de  los  gremios  de  Sevilla  (1502  y 
1511)  que  reglamentan  minuciosamente  las  artes  y 
oficios. 

En  los  reinos  ó  territorios  que  formaban  la  Corona 
de  Aragón,  los  gTemios  alcanzaron  una  mayor  impon 
tancia  y  la  intervención  legal  del  Poder  público  no 
fué  tan  intensa  como  en  Castilla.  En  Cataluña  la  suerte 
de  los  labradores  fué  peor  que  la  de  los  castellanos, 
como  lo  prueba  la  de  los  payeses  de  remensa  que  los  es¬ 
critores  comparan  con  los  esclavos.  F.ntre  los  obreros 
industriales  aparecen  las  cofradías  en  el  siglo  XIII 
(algo  después  que  en  Castilla),  si  bien  ya  antes  estaban 
agrupados  los  obreros  por  oficios,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  que  en  Zaragoza  aparece  en  1137  una  calle  de¬ 
nominada  Pellicetla,  á  la  que  se  unieron  otras  dos  lla¬ 
madas  Borzaria  y  Cerrajería.  Los  abusos  cometidos 
á  la  sombra  de  la  asociación  por  los  obreros  y  el  carác¬ 
ter  político  que  ésta  tomó  más  de  una  vez,  fué  causa 
de  que  las  Cortes  de  Daroca  de  1311  prohibieran  en 
Aragón  los  monopolios  y  cofradías  ove  solian  hacer 
los  menestrales  de  todas  clase'.  Fn  cambio,  los  obreros 
barceloneses  fueron  puestos  baja  la  protección  del  rey 
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por  Pedro  11  eu  1300,  y  en  el  reinado  de  Jaime  I  se 
formaron  multitud  de  gremios,  regidos  por  prohombres 
y  cónsules,  con  organización  y  ordenanzas  semejantes 
á  las  de  los  gremios  castellanos,  si  bien  no  en  todos  los 
pueblos  catalanes  tuvieron  carácter  tan  cerrado  y  mo- 
nopolizador  como  en  Barcelona. 

Los  gremios  de  Valencia  han  sido  estudiados  por 
Tramoyeres.  Por  lo  común  el  obrero  valenciano  era 
dueño  de  su  vivienda.  Al  abrirse  en  1431  nuevas  ca¬ 
lles,  el  Concejo  municipal  vendió  solares  que  fueron 
adquiridos  por  albañiles,  zapateros,  carpinteros  y  gen¬ 
tes  de  otros  oficios.  Además,  los  alquileres  eran  bara¬ 
tos  y  al  ir  aumentando  la  población  y  no  la  edificación 
se  introdujo  la  costumbre  de  que  las  clases  jornaleras 
más  humildes  realquilasen  dos  ó  más  habitaciones.  El 
nivel  moral  del  obrero  valenciano  fue  grande,  dictan¬ 
do  las  Ordenanzas  gremiales  reglas  encaminadas  á 
evitar  la  relajación  de  las  costumbres  (razón  por  la 
cual  se  exigía  para  todo  la  calidad  de  hijo  legitimo), 
expulsándose  del  gremio  á  todo  el  que  tuviera  mance¬ 
ba,  si,  requerido  por  los  mayorales,  no  la  abandonaba 
en  seguida. 

No  faltaron  tampoco  en  estos  países  revueltas  de 
los  obreros.  Ejemplo  de  ellas  fué  la  sublevación  de 
los  payeses  de  remensa  en  Cataluña,  á  cuya  situación 
puso  remedio  el  rey  Católico.  En  Valencia  los  traba¬ 
jadores  de  la  huerta  se  declararon  en  huelga  en  el  si¬ 
glo  XV:  y  los  obreros  y  menestrales  fueron  los  que  or¬ 
ganizaron  y  realizaron  las  gemianías,  que,  en  tiempo  de 
Carlos  I,  representan  una  verdadera  lucha  de  clases, 
en  la  que  se  cometieron  por  ambas  partes  (artesanos 
y  nobles)  inicuos  atropellos.  V.  Germanías. 

En  el  siglo  XVI  el  florecimiento  de  la  industria  pro¬ 
dujo  un  mayor  bienestar  de  la  clase  obrera  en  toda 
España;  pero  á  fines  de  dicho  siglo  el  malestar  fué  ge¬ 
nera],  creciendo  en  el  siglo  XVII  con  la  rápida  decaden¬ 
cia  de  aquélla,  debida  al  abandono  de  la  misma  por 
la  abundancia  de  metales  preciosos  y  la  emigración 
que  fueron  consecuencia  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  v  que  produjeron,  además,  la  depreciación  de  la 
moneda  y  el  encarecimiento  de  la  vida.  Sfntomas  de 
este  estado  de  cosas  fué  la  limitación  de  la  jornada  á 
ocho  horas  en  Aragón  y  que  los  trabajadores  produ¬ 
jesen  poco,  caro  y  malo;  y  la  entrada  en  España  de 
numerosos  obreros  extranjeros  que  no  tardaron  en 
alzarse  con  algunos  oficios,  como  cerrajeros,  peineros, 
costalcros  y  esportilleros,  los  cuales  formaban  cofra¬ 
días,  oe  las  que  excluían  á  los  obreros  españoles,  y  que 
una  vez  hecha  su  pacotilla  se  volvían  á  su  tierra,  pro¬ 
duciéndose  frecuentes  reyertas  entre  ellos  y  los  natura¬ 
les  del  país.  Los  gremios  (muchos  de  los  cuales  desapa¬ 
recieron)  fueron  haciéndose  cada  vez  más  cerrados  y 
monipolizadores,  oponiéndose  á  que  se  estableciesen 
otros  y  aun  nuevos  establecimientos  que  pudieran  per¬ 
judicarles,  en  el  mismo  lugar,  llegando  á  tal  punto  sus 
abusos  que  se  trató  de  abolidos  en  las  Corles  arago¬ 
nesas  que  se  celebraron  en  1679.  En  tiempos  de  Car¬ 
los  III  mejoró  la  condición  de  los  trabajadores,  acu¬ 
diendo  en  auxilio  de  las  clases  más  menesterosas  las 
personas  pudientes  y  dignificándose  el  trabajo,  aunque 
todavía  seguían  considerándose  como  viles  numerosos 
oficios.  Garrido  calcula  en  2.000,000  el  número  de 
obreros  agrícolas  é  industriales  que  existían  en  Espa 
Ña  á  fines  del  siglo  XVII!,  no  pasando  de  300,000  el 
de  obreros  manufactureros. 

Con  todo,  ya  desde  el  siglo  xvi  se  alzaron  en  España 
voces  autorizadas  en  busca  de  una  solución  para  el 
mejoramiento  moral  y  económico  de  las  clases  traba¬ 
jadoras.  Como  siempre,  fueron  frailes  y  sacerdotes  los 
que  las  iniciaron.  El  trinitario  Alonso  Castriilo  publicó 
en  1531  su  Tratado  de  República  en  el  que  siguiendo 
las  huellas  de  Platón,  sin  caer  en  los  excesos  de  este, 
defiende  el  disfrute  colectivo  de  abastos  y  viviendas, 
encontrando  Cánovas  en  é]  algunos  conceptos  análo¬ 


gos  á  los  que  Luis  Blanc  formuló  en  1848:  antes  que 
Castriilo,  Luis  Vives,  en  su  obra  De  subvenlicne  patife- 
rum  (1526),  inspirándose  en  las  ideas  cristianas,  quería 
que  el  Estado  se  esforzase  en  procurar  á  todos  los  ciu¬ 
dadanos  una  subsistencia  decorosa,  proponiendo  que 
no  se  permitiese  la  vagancia  V  que  á  cada  industrial 
se  le  asignase  un  número  determinado  de  obreros  que 
careciesen  de  medios  para  tener  por  si  fábrica  ni  obra¬ 
dor,  destinándose  los  otros  á  obras  públicas;  el  jesuíta 
Rivadeneyra  en  su  Tratado  del  Principe  Cristiano  (1595), 
coloca  entre  los  principales  deberes  del  rev  el  de  favo¬ 
recer  á  los  débiles  y  oprimidos:  otro  jesuíta,  el  padre 
Mariana,  sostenía  por  el  mismo  tiempo  (De  rege  el  regis 
institutione ,  1599)  que  Dios  dió  á  todos  la  tierra,  v  sólo 
la  codicia  pudo  reivindicarla  para  sf,  y  que  si  bien  por 
la  corrupción  de  la  naturaleza  humana  fué  necesario 
hacer  la  división  de  los  bienes  comunes,  no  sean  unos 
pocos  los  que  los  ocupen  todos,  sino  que,  por  el  contra¬ 
rio,  debe  el  principe  procurar  que  no  crezcan  unos  tanto 
en  riquezas  y  poder  que  vengan  los  ott  js  á  quedar  sin 
lo  necesario  para  vivir,  pues  no  anda  bien  la  república 
en  que  unos  rebosan  de  bienes  y  otros  carecen  de  lo 
más  preciso,  lo  que  es  ocasionado  á  graves  trastornos, 
debiéndose  establecer  en  esto  una  prudente  medianía; 
González  de  Cclloriego,  en  sus  Memoriales  (1600),  com¬ 
bate  á  los  que  menosprecian  los  oficios  mecánicos  v 
defiende  la  igualdad  económica;  Gutiérrez  de  los  Ríos 
(Noticia  general  para  la  estimación  de  las  artes,  ICIO), 
recrimina  á  los  ociosos  y  ensalza  á  los  trabajadores: 
Pedro  d?  Guzmán  (Bienes  del  honesto  trabajo  y  daños 
de  la  ociosidad,  1614)  muestra  la  necesidad  de  aplicarse 
á  todo  género  de  industrias,  de  cuya  falta  se  lamenta 
Sancho  de  Moneada  (Restauración  política  de  España, 
1619);  Fernández  de  Navarrete  y  Saavcdra  Fajardo  ex¬ 
ponen  después  el  estado  de  España  por  no  considerar¬ 
se  al  trabajo  mecánico  y  quedar  abandonados  los  fru¬ 
tos  naturales;  Martínez  de  la  Mata,  autor  de  mediados 
del  siglo  xviii,  se  adelantaba  en  un  siglo  á  Smith  y  á 
los  socialistas  al  sostener  que  el  trabajo  es  el  único 
fundamento  del  valor;  y  fray  Juan  Cano  (Reformación 
moral,  política  y  cristiana,  1675)  y  Alvarez  Ossorio 
(Discursos  económicos,  1686)  proponen  fomentar  las 
fábricas,  proporcionando  trabajo  á  los  obreros,  é  in¬ 
dican  los  medios  para  ello.  En  el  siglo  xviii,  Campoma- 
nes,  en  sus  discursos  sobre  el  fomento  .le  la  industria 
popular  y  la  educación  de  los  artesanos,  pone  el  fun¬ 
damento  de  la  grandeza  nacional  en  el  desarrollo  de 
la  agricultura  y  de  la  industria,  en  la  remoción  de  las 
dificultades  que  á  ello  se  oponían,  en  la  enseñanza  gra¬ 
tuita  y  en  la  elevación  del  nivel  de  las  clases  proleta¬ 
rias,  y  continuando  la  tesis  de  Luis  Vives,  dice  que  el 
Estado  debe  enseñar  al  ocioso  á  buscar  ocupación, 
darle  primeras  materias  para  ejercer  su  ojicio  y  pro¬ 
porcionarle  salida  á  sus  manufacturas,  proponiendo 
un  plan  de  reformas  que  iba  desde  la  reglamentación 
del  trabajo  de  los  niños  en  los  talleres  hasta  la  crea¬ 
ción  de  escuelas  industriales,  y  pidiendo  que  las  reglas 
ú  ordenanzas  de  cada  oficio  no  fuesen  particulares  de 
una  ciudad  ó  villa,  sino  comunes  á  los  maestros,  oficia¬ 
les  y  aprendices  de  un  mismo  oficio  en  todos  los  puntos 
del  Reino.  Jovellanos  derivaba  el  derechodetodohom- 
bre  á  trabajar  del  derecho  á  la  vida.  Con  estas  ideas  se 
combatía  á  los  gremios  en  lo  que  tenían  de  cerrados, 
monopolizadores  v  confabulados,  combate  que  tam¬ 
bién  realizaban  otros  escritores,  no  faltando  tampoco 
defensores  entusiastas  de  aquellas  instituciones. 

Paralelamente  á  estas  ideas  van  las  leyes.  La  Nueva 
Recopilación,  del  tiempo  de  Felipe  IT,  establece  la 
tasa  del  pan,  combate  el  lujo  y  regula  varios  oficios  é 
industrias,  reproduciendo  las  disposiciones  contenidas 
en  el  Ordenamiento  de  Montalvo.  El  mismo  Felipe  II 
estableció  la  jornada  de  ocho  horas  en  las  minas  de 
América,  según  es  de  ver  en  las  leyes  de  Indias.  En 
la  Novísima  Recopilación  se  recogen  múltiples  dispo- 
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siciones  dictadas  por  los  monarcas  sobre  lujo  y  abastos, 
tendiendo  A  la  baratura  de  la  vida,  tales  como  penar 
la  reventa  de  los  artículos  de  primeta  necesidad  (es  de¬ 
cir,  la  intermediación  innecesaria),  prohibir  matar  las 
terneras  y  crias  de  animales,  para  impedir  la  carestía 
de  éstos:  se  dictan  reglas  para  las  nuevas  poblaciones 
(Carlos  III)  en  las  cuales  pueden  verse  el  homestead, 
la  comunidad  de  pastos,  la  prohibición  del  subarriendo 
de  éstos;  se  atiende  á  la  agricultura;  establece  la  agre¬ 
miación  forzosa  de  todos  los  tratantes  y  oficiales  de 
los  comercios,  oficios  y  artes  (Felipe  V);  el  con¬ 
trato  obligatorio  de  aprendizaje  (1788);  el  socorro  de 
los  trabajadores  pobres  ó  enfermos  (Carlos  III);  presen¬ 
tación  de  los  jornaleros  y  menestrales  en  las  plazas  ne 
los  pueblos  para  su  destino  al  trabajo  diario  (Enrique  II 
y  Carlos  I)  antecedente  de  las  modernas  Bolsas  ú  Ofici¬ 
nas  de  colocaciones;  garantía  del  jornal  y  limitación 
del  número  de  obreros,  para  que  todos  trabajen  (En¬ 
rique  II);  tasa  del  jornal  máximo,  no  mínimo,  «según 
que  los  precios  de  las  viandas  valieren»  (1373);  tasa  al 
5  por  100  del  interés  de  los  préstamos  (Felipe  IV);  ga¬ 
rantía  de  los  arrendamientos  de  tierras  de  labor  en  fa¬ 
vor  del  colono,  que  no  podía  ser  despedido  ni  aun  para 
trabajar  su  dueño,  si  éste  no  habla  sido  antes  labrador 
(Ley  4.»,  tit.  10  del  Libro  9.°,  dada  por  Carlos  IV);  re¬ 
ducción  á  dinero  délos  censo?  perpetuos  en  especie  (Fe¬ 
lipe  II);  se  declara  que  todos  los  oficios  son  honestos 
y  honrados,  no  envileciendo  á  ninguno  de  los  que  los 
ejercen  ni  á  sus  familias,  ni  inhabilitando  para  el  ejer¬ 
cicio  de  los  empleos  municipales  (Ley  8 .»,  tlt.  33,  li¬ 
bro  8.°,  que  tiene  su  precedente  en  una  pragmática  de 
Carlos  II  que  declara  que  el  ser  fabricante  no  es  con¬ 
trario  á  la  calidad  de  noble)  y  que  el  ejercicio  de  una 
profesión  no  impide  el  de  cualquier  otra,  siempre  que 
se  demuestre  la  suficiencia  mediante  la  carta  de  exa¬ 
men  (Ley  11,  tlt.  33,  libro  8.°);  se  admite  en  los  gre¬ 
mios  á  los  hijos  ilegítimos  (Ley  9.»,  tít.  34,  lib.  8.°); 
se  autoriza  el  trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños,  con¬ 
forme  á  su  sexo  y  á  sus  fuerzas,  removiendo  toda  oposi¬ 
ción  de  los  gremios  (Ley  14,  tlt.  33,  lib.  8.°);  se  encarga 
á  los  corregidores  y  justicias  la  inspección  de  los  oficios 
mecánicos  para  que  se  cumplan  los  contratos  de  apren¬ 
dizaje,  cumplan  sus  obligaciones  los  maestros  v  reali¬ 
cen  bien  su  cometido  los  obreros  (Ley  16,  tlt.  33,  lib.  8.°, 
precedente  de  la  moderna  inspección  del  trabajo);  otor¬ 
ga  á  los  salarios  de  éstos  carácter  privilegiado  para  su 
cobro,  con  el  interés  del  6  por  100  por  la  demora  en 
pagárseles  (Ley  12,  tít.  12,  lib.  10)  y  prohíbe  que  se 
arreste  á  los  artesanos  y  labradores  por  deudas  civiles 
v  que  se  les  embarguen  los  instrumentos  de  trabajo 
(Ley  19,  tít.  33,  lib.  12). 

Ciertas  disposiciones  vinieron  á  completar  esta  serie 
de  reformas.  Una  Real  provisión  del  29  de  Noviembre 
de  1767  declaró  la  libertad  para  la  fijación  del  salario 
de  los  jornaleros  del  campo,  derogando  asi  en  cuanto 
á  ellos  la  regla  de  que  los  salarios  debían  ser  tasados 
por  los  Ayuntamientos,  y  en  1788  se  legisló  para  me¬ 
jorar  y  abaratar  las  viviendas  en  Madrid.  En  tiempo 
de  Carlos  I V  se  tiende  ya  á  la  supresión  de  los  gremios 
para  dar  libertad  á  la  industria  y  á  los  obreros;  una 
R.  C.  del  26  de  Mayo  de  1790  autorizó  á  éstos  para  no 
someterse  al  examen  gremial,  siempre  que  acredita¬ 
sen  su  competencia  A  las  autoridades;  el  R.  D.  del  2 
de  Enero  de  1793  y  la  R.  C.  del  19  siguiente,  tendieron 
más  claramente  á  la  supresión  en  ciertas  industrias, 
con  cuyo  adelanto  y  desarrollo  eran  incompatibles  los 
gremios  tal  como  estaban  organizados:  y  el  8  de  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  se  permitió  á  los  obreros  ex¬ 
tranjeros  establecerse  en  España.  La  guerra  de  la  In¬ 
dependencia  no  extinguió  esta  dirección,  y  las  Cortes 
de  Cádiz,  por  dos  Decretos,  ambos  del  8  de  Junio  de 
1813,  establecieron  la  libertad  en  los  arrendamientos 
de  las  tierras  y  en  el  ejercicio  de  las  industrias,  respec¬ 
tivamente,  declarando  en  el  segundo  que  todos  los  es¬ 


pañoles  y  extranjeros  pueden  ejercer  libremente  cual¬ 
quier  industria  ú  oficio  útil,  sin  necesidad  de  examen, 
título  ó  incorporación  á  los  gremios,  cuyas  Ordenanzas 
se  derogan  en  esta  parte.  Obsérvese  que  por  esta  dis¬ 
posición  no  se  abolía  el  gremio,  sino  el  carácter  obliga¬ 
torio  y  monopolizador  que  había  ido  adquiriendo.  Fer¬ 
nando  VII,  porCircular  del  29  de  Junio  de  1815,  volvió 
á  declarar  obligatorias  las  Ordenanzas  gremiales,  si 
bien  encargando  A  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  que 
las  revisase  y  suprimiese  en  ellas  todo  lo  que  podía  ser 
perjudicial  para  el  desarrollo  de  la  industria.  Muerto 
el  rey,  al  año  siguiente,  el  Gobierno  de  Martínez  de  la 
Rosa,  siendo  ministro  de  Fomento  Francisco  J.  de 
Burgos,  dió  un  decreto  en  el  que  se  tendía  á  convertir 
en  abiertos  los  gremios;  pero  esto  desagradó  á  todos  y 
las  Cortes  de  1835  restablecieron  el  Decreto  de  1813. 
Con  ello  los  gremios,  que  sólo  subsistían  por  afán  de 
monopolio,  se  fueron  extinguiendo,  dejándose  al  tra¬ 
bajador  abandonado  á  si  mismo. 

Tercer  periodo.  Con  ello  y  por  virtud  de  las  corrien¬ 
tes  socialistas  y  revolucionarias  de  allende  el  Pirineo, 
no  iban  á  tardar  en  ser 
los  obreros  victimas 
de  la  codicia  de  los  pa¬ 
tronos  y  de  los  explo¬ 
tadores  de  revueltas. 

Las  cuestiones  econó- 
micosociales  se  com¬ 
plican  en  este  período, 
llegando  á  su  máxima 
agudización.  Al  movi¬ 
miento  obrero  se  mez¬ 
cla  el  político.  Los  Go 
biernos  no  intervienen 
primeramente  en  el 
orden  económico,  es¬ 
perándolo  todo  de  la 
libertad,  hasta  que 
por  fin  se  vuelve  al 
intervencionismo  y  se 
inicia  la  era  de  las 
reformas  sociales.  De 
aquí  que  en  la  indica¬ 
ción  del  desarrollo  de 
la  cuestión  social  en 
este  período  pueden  Obrero  catalán  del  arte  fabril 
distinguirse  tres  apar¬ 
tados:  movimiento  económico,  movimiento  político 
de  la  clase  obrera,  y  reformas  legales. 

§  2.°  —Movimiento  económico;  organización 
de  la  clase  obrera 

La  tendencia  á  la  emancipación  económica  y  á  la 
mejora  de  las  condiciones  de  la  clase  obrera  se  inicia 
en  1840  en  Cataluña,  fundando  el  obrero  Munts  la  So¬ 
ciedad  de  los  Tejedores  á  mano,  precursora  de  las  aso¬ 
ciaciones  á  base  múltiple,  A  imitación  de  la  cual  se 
formaron  otras,  que  en  1854  constituyeron  la  primera 
confederación  de  sociedades  obreras  con  el  titulo  Unión 
de  clases,  la  cual  al  propio  tiempo  que  defender  los  de¬ 
rechos  de  los  obreros  se  proponía  favorecer  su  instruc¬ 
ción  con  el  establecimiento  de  Ateneos  y  Centros  de 
lectura.  En  1855,  como  el  capitán  general,  Zapatero, 
viendo  el  crecimiento  que  tomaban  en  Barcelona  las 
ideas  radicales,  procurase  impedir  que  los  obreros  se 
uniesen  para  obtener  ventajas  de  los  fabricantes,  se 
declaró  en  Barcelona  la  primera  huelga  general  que 
hubo  en  España,  abandonando  el  trabajo  los  obreros 
de  las  fábricas  á  las  nueve  de  la  mañana  del  2  de 
Julio,  lo  que  se  extendió  A  otras  poblaciones, llegando 
á  parar  40,000  obreros.  En  algunas  de  éstas  (Sans,  Igua¬ 
lada,  Vich)  se  cometieron  lamentables  crímenes  ]>or 
los  obreros;  pero  éstos  observaron  en  Barcelona  una 
actitud  pacífica,  atendiendo  A  las  exhortaciones  deJ 
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gobernador  de  la  provincia  y  despreciando  las  excita¬ 
ciones  de  agentes  revolucionarios,  acabando  por  nom¬ 
brar  una  Comisión  que  fué  á  Madrid  á  entrevistarse 
con  el  Gobierno,  presentando  como  peticiones  la  cons¬ 
titución  de  un  jurado  mixto  de  operarios  y  fabricantes 

para  dirimir  las  dife¬ 
rencias,  la  jornada 
de  diez  horas  y  la  li- 
s  bertad  de  asociación 
obrera.  El  Gobierno 
mandó  á  Barcelona 
al  coronel  Rafael  Sa- 
ravia,  que  logró  ter¬ 
minar  la  huelga  sin 
otra  concesión  que  la 
del  jurado  mixto. 
Movimientos  seme¬ 
jantes,  aunque  ya 
con  carácter  políti¬ 
co,  aparecieron  en 
otras  provincias  de 
España,  prometien¬ 
do  Espartero  pro¬ 
pondría  A  las  Cons¬ 
tituyentes  proyectos 
para  mejorar  la 
suerte  de  los  traba¬ 
jadores,  promesa  que 
no  llegó  A  cumplir¬ 
se  por  los  vaivenes 
políticos.  En  1860 
existían  en  España 
2.390,000  jornaleros 
del  campo  (que  per¬ 
cibían  salarios  de  2 
A  4  reales  y  la  comi¬ 
da),  más  de  600,000 
artesanos,  150,000 
obreros  fabriles  y  26,000  mineros.  Este  número  fué 
aumentando  en  los  años  sucesivos,  diciendo  Garrido, 
en  su  Historia  de  las  clases  trabajadoras,  que  en  el  pe¬ 
riodo  1864-68  existían  187,834  obreros  de  industrias 
fabriles  que  ganaban  salarios  medios  de  4,64  A  11*61 
reales  diarios,  correspondiendo  los  salarios  mínimos 
A  las  industrias  aceitera  y  sedera  y  los  máximos  A  la 
metalistcrla  y  taponería,  si  bien  es  de  advertir  que  los 
salarios  eran  mucho  mayores  en  la  realidad,  pues  el 
cálculo  de  Garrido  está  hecho  dividiendo  lo  invertido 
en  jornales  por  el  número  total  de  obreros  y  el  resulta¬ 
do  por  el  número  de  días  del  año,  método  erróneo,  pues 
no  todos  los  obreros  trabajaban,  ni  todos  trabajaban 
todo  el  año,  ni  todos  los  de  una  industria  tenían  el 
mismo  salario. 

Aparece  por  este  tiempo  en  España  el  movimiento 
cooperativo  en  las  formas  de  las  cooperativas  de  con¬ 
sumo  y  producción,  y  las  Asociaciones  obreras  de  re¬ 
sistencia,  siendo  Cataluña  el  foco  de  éstas,  existiendo 
además  de  la  ya  citada  Sociedad  de  tejedores  manua¬ 
les,  las  de  hilanderos  A  máquina,  tintoreros,  pintores, 
tierreros,  zapateros  y  tipógrafos.  El  movimiento  coope¬ 
rativo  se  inicia  también  por  los  catalanes,  afirmando 
Garrido  en  su  trabajo  sobre  La  Cooperación  que  la  pri¬ 
mera  cooperativa  de  consumo  fué  una  establecida  pri¬ 
vadamente  en  Barcelona  entre  100  familias  y  que  fun 
'donaba  hacia  1840.  A  esta  siguió  la  que  por  el 
año  1856  formaron  en  Valencia,  con  el  titulo  El  Com¬ 
pañerismo,  algunos  obreros  de  ferrocarriles,  aparecien- 
dootra en  Palafrugellen  1865. Este  movimiento  arrai¬ 
gó  bastante  en  Cataluña,  donde  en  1871  se  estable- 
i  ieron  las  cooperativas  de  Villanueva  y  Geltrú  y  El 
Porvenir  de  Cornellá  (ésta  bastante  importante)  y  en 
1873  La  Unión  Obrera  de  Sans  y  La  Bienhechora  de 
Uadalona,  la  más  importante  de  todas,  (pie  llegó  á  te- 
cier  un  horno  de  pan,  carnicería,  varias  tiendas  de 


comestibles,  aceite,  carbón  y  otros  efectos,  talleres  de 
cordelería  y  alpargatería  y  una  escuela  gratuita  para 
los  hijos  de  los  socios. 

En  cambio,  es  en  Valencia  donde  nace  la  primera 
cooperativa  de  producción,  estableciéndose  en  1856 
una  llamada  La  Proletaria  para  la  fabricación  de  sedas, 
que  después  de  muchos  trabajos  logró  alcanzar  algún 
esplendor.  A  su  imitación  se  establecieron  1 1  más  en 
1869,  y  en  1871  se  fundó  La  Reorganizadora,  la  más 
importante  de  ellas,  todas  para  la  seda,  contando 
en  junto  35  telares  y  unos  300  obreros.  En  estas  enti¬ 
dades  se  pagaba  una  cuota  mensual  de  0‘50  A  1  peseta, 
y  los  socios  recibían  un  salario  algo  mayor  que  el  or¬ 
dinario,  distribuyéndose  las  ganancias  por  igual.  Uni¬ 
das  varias  de  estas  cooperativas  establecieron  un  Cen¬ 
tro  federativo  de  educación  y  recreo,  que  se  instaló  en 
locales  cedidos  por  el  Instituto  de  segunda  enseñanza, 
estableciendo  una  pequeña  biblioteca,  un  gabinete  de 
lectura  y  algunas  enseñanzas  primarias  y  estableciendo 
en  1872  un  Ateneo.  Otros  oficios  siguieron  el  ejemplo  v 
en  1872  existían  cooperativas  de  producción  de  los  va¬ 
lencianos  peineros,  sogueros,  curtidores,  calafates  y 
carpinteros  de  ribera.  En  Cataluña,  las  cooperativas 
de  producción,  si  bien  se  establecieron,  especialmente 
por  los  tejedores  mecánicos,  tuvieron  breve  y  acciden¬ 
tada  vida,  á  causa  del  individualismo  independiente 
del  obrero  catalán.  En  cambio  se  constituyó  una  coo¬ 
perativa  de  base  múltiple,  en  Mataró,  con  267  socios  y 
el  titulo  Im  Obrera  Mataronense,  en  1864,  la  cual 
si  bien  era  principalmente  de  producción,  contaba  sec¬ 
ciones  de  crédito,  consumo  y  socorros  mutuos;  pero 
por  causas  diversas  no  logró  aclimatarse,  de  tal  modo 
que  en  1868  contaba  tan  sólo  con  siete  socios. 

El  movimiento  cooperativo  llegó  á  Madrid,  fundán¬ 
dose  las  cooperativas  de  la  Sociedad  del  Arte  de  Im¬ 
primir  (1871)  y  El  Porvenir  del  Artesano  (1873);  mas 
no  se  extendió  sino  bastante  después  por  el  resto  de 
España  y  esto  más  en  forma  mercantil  que  obrera. 
Por  otra  parte,  el  comercio,  al  ver  la  competencia  que 
le  hadan  y  podían  hacer  las  cooperativas,  les  declaró 
la  guerra,  por  lo  que  aquéllas  adoptaron  la  regla  de 
vender  al  mismo  precio  que  el  comercio  y  repartir  una 
parte  de  ganancia  entre  los  socios,  proporcional  á  sus 
compras,  con  lo  cual  dejaron  de  ser  útiles. 

Con  la  Restauración  y  la  mayor  paz  que  produjo, 
aumentó  la  industria  y  el  número  de  obreros,  acusán¬ 
dose  también  un  alza  en  los  salarios,  los  cuales  en  1879 
eran  semejantes  á  los  que  existían  en  Alemania  y  en 
Suiza.  Con  todo,  la  situación  de  los  obreros  continuaba 
siendo  depl  orable,  como  lo  demostró  la  información  que 
en  1884  abrió  la  Junta  de  Reformas  sociales  (creada  el 
año  anterior),  poniendo  de  manifiesto  un  gran  número 
de  trabajadores  en  paro  forzoso  y  que  muchos  otros, 
por  las  crisis  industriales  y  las  fluctuaciones  de  la  oferta 
y  la  demanda,  tenían  que  dejar  de  trabajar  durante 
algunos  días,  produciendo  esto  el  ahogo  económico  de 
sus  familias;  las  habitaciones  obreras  eran  deplora¬ 
bles,  la  instrucción  escasísima  aun  en  lo  más  rudimen¬ 
tario  y  el  trabajo  se  realizaba  falto  de  las  más  elemen¬ 
tales  condiciones  de  seguridad,  siendo  las  instituciones 
patronales  de  socorro  escasas  y  deficientes.  En  el  campo 
la  situación  era  todavía  peor  en  cuanto  á  los  salarios, 
pues  si  bien  en  la  huerta  de  Valencia  alcanzaban  un 
tipo  casi  normal,  en  Andalucía  era  de  3  reales  y  la 
comida,  compuesta  ésta  de  potaje,  pan  y  gazpacho. 

Los  obreros  continuaron  su  campaña,  formando  aso¬ 
ciaciones,  á  pesar  de  que  en  muchos  puntos  las  autori¬ 
dades,  temerosas  de  que  esas  asociaciones  aumentasen 
la  agitación  y  las  fuerzas  socialistas  y  anarquistas,  no 
autorizaban  su  constitución.  En  1882  se  celebró  en 
Barcelona  el  primer  Congreso  nacional  de  Sociedades 
obreras,  en  el  que  se  constituyó  la  Asociación  Nacio¬ 
nal  de  los  Trabajadores  de  España,  que  se  proponía 
reunir  á  todos  los  trabajadores  sin  distinción  de  sexo, 
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color,  creencia  ni  nacionalidad,  para  mejorar  progresi¬ 
vamente  sus  condiciones  y  oponerse  á  la  creciente  ex¬ 
plotación  de  la  burguesía»;  pero  fracasó  por  múltiples 
atusas,  si  bien  continuaron  existiendo  sociedades,  al¬ 
gunas  potentes  ya,  como,  en  Cataluña,  las  federacio¬ 
nes  de  las  Tres  clases  de  Vapor,  de  Tejedores  á  mano,  de 
Trabajadores  en  madera,  de  Trabajadores  en  hierro, 
la  Tipográfica  y  dos  Ligas  que  se  formaron  para  reca¬ 
bar  de  ios  Poderes  públicos  la  jornada  de  ocho  horas, 
por  influencia  del  socialismo;  y  no  cesando  los  esfuer¬ 
zos,  en  1888  lograron  los  catalanes  reunir  otro  Congre 
so  en  Barcelona,  al  que  asistieron  40  sociedades  y  en 
el  que  se  constituyó  la  Unión  General  de  Trabajadores, 
que  se  propuso  agrupar  á  todas  las  sociedades  de  obre-  ¡ 
ros  y  á  todos  éstos  organizados,  relacionarse  con  las  j 
organizaciones  obreras  de  los  otros  países,  acudir  á  la 
huelga  bien  organizada  y  recabar  leyes  favorables  de 
los  Poderes  públicos,  confiando  la  dirección  de  la  en¬ 
tidad  á  un  Comité  nacional  y  celebrando  Congresos 
bienales.  Esta  Unión  ha  subsistido  y  constituye  al  pre¬ 
sente  un  organismo  poderoso  según  veremos  al  indi¬ 
car  su  estado  actual. 

Por  consecuencia  de  lo  acordado  en  el  Congreso  obre¬ 
ro  internacional  de  París,  se  celebró,  por  primera  vez, 
en  España  el  1.°  de  Mayo  de  1800,  la  manifestación 
obrera  llamada  hoy  de  la  Fiesta  del  Trabajo.  La  inter¬ 
vención  en  ella  de  los  elementos  socialistas  y  anarquis¬ 
tas  la  dió  carácter  político,  y  si  bien  los  primeros  hicie¬ 
ron  protestas  de  su  respeto  á  la  Ley,  1  os  segundos  hicie¬ 
ron  que  en  Barcelona  degenerase  en  combate  dicha 
manifestación.  Esta  organización  obrera  era  de  te¬ 
mer,  pues  no  sólo  se  extendían  las  ideas  comunistas 
hasta  el  campo,  sino  que  el  número  de  obreros  ha¬ 
blase  aumentado  considerablemente,  ya  que  en  1896  , 
llegaban  en  España  á  6.090,774,  de  ellos  4.854,742, 
agrícolas  (de  ellos  821,321  mujeres),  823,340  dedica¬ 
dos  á  las  artes  y  oficios  (de  ellos  148,825  mujeres)  y 
243,867  en  las  industrias  manufacturera  y  minera  y 
sus  derivadas  (de  elios  45,754  mujeres). 

Movimiento  político :  direcciones  diversas.  Ya  Joa¬ 
quín  Abreu  (que  como  diputado  en  las  Cortes  de  1823  [ 
había  votado  la  deposición  de  Fernando  VII)  empezó 
á  propagar  en  España  las  doctrinas  falansterianas, 
que  había  aprendido  en  Francia  del  mismo  Fourier, 
logrando  formar  un  grupo  de  partidarios;  Fernando 
Garrido  publicó  en  1845  un  periódico  socialista,  titu¬ 
lado  La  Atracción,  primero.de  esta  clase  en  España, 
formándose  en  la  corte  un  grupo  socialista  y  cambián¬ 
dose  dicho  periódico  por  otro,  bisemanal,  titulado  La 
Organización  del  Trabajo.  Muerto  éste  en  1848,  se  fundó 
La  Asociación  que  dirigió  Ordax  Avecilla,  de  tono  más 
mesurado,  publicando  Garrido  dos  folletos.  A  pesar  de 
que  el  Gobierno  persiguió  este  movimiento,  continuó 
la  propaganda,  que  realizaron  Sixto  Cámara,  Quintero 
y  Cervera,  fundándose  el  periódico  El  Amigo  del  Pue¬ 
blo,  susbstituldo  luego  por  El  Trabajador.  Mientras  esto 
ocurría  en  Madrid,  el  republicanismo  trabajaba  á  las 
masas  obreras  de  Barcelona  en  sentido  revolucionario 
V  comunista,  dirigiendo  este  movimiento  Abdón  Te¬ 
nadas,  uno  de  cuyos  colaboradores,  Monturiol,  fundó 
el  semanario  comunista  La  Fraternidad,  fundándose 
también  una  escuela  para  obreros,  donde  se  enseñaba  á 
éstos  tales  doctrinas.  Mientras  la  huelga  general  de 
1855,  en  Barcelona,  tuvo  carácter  económico,  estalla¬ 
ron  aquel  mismo  año  en  Zaragoza  y  Valencia  graves 
alzamientos  de  los  obreros,  los  cuales  fueron  todavía 
más  allá  en  Valladolid  v  otros  puntos  de  aquella  pro¬ 
vincia  y  de  la  de  Falencia,  con  el  pretexto  de  una  su¬ 
bida  en  el  precio  del  trigo.  Desde  el  gobierno  de  Nar- 
váez  los  agitadores  de  la  clase  obrera  no  tuvieron 
tantos  éxitos.  En  cambio,  en  el  de  O'Donnell  ocurrió 
la  sublevación  socialista  de  Loja,  acaudillada  por  Pé¬ 
rez  del  Alamo,  que  quería  el  reparto  de  tierras  y  que 
tuvo  que  ser  enérgicamente  reprimida. 
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La  revolución  de  Septiembre  procuró  halagar  á  los 
obreros,  y  coincidiendo  con  ella,  apareció  en  ESPAÑA 
la  Internacional,  que  vino  á  establecer,  en  1868,  el  di¬ 
putado  italiano  Farinelli,  enviado  con  tal  objeto  por 
¡a  organización  de  Ginebra,  publicándose  el  21  de  Oc¬ 
tubre  de  1868  un  manifiesto  en  que  se  excitaba  á  los 
obreros  españoles  á  realizar  la  revolución  social.  En 
1869  se  extendió  por  Cataluña  el  movimiento  inter¬ 
nacionalista,  siri  que  el  Gobierno  lo  cohibiese,  logran¬ 
do  tan  rápido  incremento  que  se  celebró  un  Congreso 
en  Barcelona  en  1870  y  otro  en  1872,  al  que  acudieron 
150  sociedades  obreras,  que  se  adhirieron  á  la  Interna¬ 
cional,  al  paso  que  en  Madrid  arreciaba  también  el  mo¬ 
vimiento  y  se  comenzaba  á  negar  la  idea  de  patria  en 
sus  manifiestos,  presentando  el  6  de  Agosto  de  1870 
el  Consejo  de  la  Región  española  un  ultimátum  al  Go¬ 
bierno.  En  el  mismo  año  y  por  consecuencia  de  la  es¬ 
cisión  ocurrida  en  La  Haya  entre  Marx  y  Bakunin,  se 
produjo  en  España  una  ruptura  semejante,  dividién¬ 
dose,  en  el  Congreso  regional  de  Zaragoza,  los  intema¬ 
cionalistas  españoles  en  antiautoritarios  (los  de  Baku¬ 
nin)  y  autoritarios  ó  colectivistas.  Preocupados  mu¬ 
chos  políticos  con  todo  ello,  se  debatió  el  asunto  en  las 
Cortes,  pidiendo  Jove  y  Hevia  la  represión  de  la  pro¬ 
paganda  intemacionalista,  sostenido  po*  Moreno 
Nieto,  Esteban  Collantes,  Alonso  Martínez,  Ríos  Rosas 
y  los  dos  Nocedal;  en  cambio,  Montero  Ríos,  Echcga- 
ray,  Ruiz  Zorrilla,  Castelar,  Salmerón  y  P1  y  Margall 
sostuvieron  que  el  Gobierno  debía  inhibirse,  llegando 
Lostau  y  Garrido  á  sostener  que  la  Internacional  no 
hacia  otra  cosa  que  lo  que  había  hecho  la  clase  media 
para  instaurar  el  régimen  existente,  es  decir:  acudir 
á  las  asociaciones  secretas,  las  revoluciones,  el  incendio 
de  los  conventos,  el  asesinato  de  los  frailes  y  el  despojo 
de  los  que  poseían  la  propiedad  (sesión  del  16  de  Oc¬ 
tubre  de  1871).  Con  todo,  como  el  Gobierno, por  el  mi¬ 
nistro  de  la  Gobernación  Francisco  Candau,  declarase 
que  estaba  dispuesto  á  aplicar  á  los  intemacionalistas 
las  sanciones  legales,  fué  esta  declaración  aprobada 
por  193  votos  contra  38,  en  forma  de  voto  de  confian¬ 
za,  apareciendo,  en  consecuencia  ( 17  de  Enero  de  1872) 
una  circular  de  Sagasta  á  los  gobernadores;  mas  ya 
era  tarde  y  los  obreros  afiliados  á  la  Internacional  si¬ 
guieron  en  su  inmensa  mayoría  á  los  bakuninistas  (que 
en  1873  eran  unos  300,000  con  270  federaciones  regio¬ 
nales,  cifras  sin  duda  exageradas),  promoviendo,  en 
unión  con  los  federales,  serios  disturbios  en  1872.  Su 
programa,  según  El  Condenado,  su  periódico  de  más 
circulación,  era  en  p  rlltira,  la  anarquía;  en  economía, 
el  colectivismo,  y  en  religión,  el  ateísmo,  dirigiéndo¬ 
se  violentos  ataques  al  cleto  y  á  la  magistratura.  La 
Internacional  intervino,  apoyando  las  sublevaciones 
cantonales,  y  el  8  de  Julio  de  1873  ocurrieron  los  horri¬ 
bles  vandalismos  intemacionalistas  de  Alcov,  realiza¬ 
dos  por  obreros  dirigidos  por  quienes  no  lo  eran,  como 
el  célebre  Albarracín  (maestro  de  escuela)  ante  lo  cual 
las  Cortes  se  limitaron  á  expresar  su  indignación,  hasta 
que  con  el  golpe  de  Estado  del  3  de  Enero  de  1874 
hizo  que  cambiase  la  política  y  el  Gobierno  disolvió  la 
Internacional. 

Caldo  en  1881  el  partido  conservador,  el  ministerio 
Sagasta  permitió  otra  vez  la  propaganda  y  organiza¬ 
ción  de  las  fuerzas  anarquistas  y  socialistas,  resurgien¬ 
do  en  el  mismo  año  la  distinción  entre  estas  dos  ten¬ 
dencias,  que  desde  entonces  se  organizan  separada¬ 
mente. 

Las  primeras  constituyeron  en  el  mismo  año  de  1881 
y  en  un  Congreso  obrero  regional  celebrado  en  Barcelo¬ 
na,  la  Federación  de  Trabajadores  de  la  Región  espa¬ 
ñola,  celebrando  otro  Congreso  en  Sevilla  al  año  si¬ 
guiente,  en  el  que  se  declaró  que  formaban  la  fe¬ 
deración  10  federaciones  comarcales,  209  federaciones 
locales  y  632  secciones,  con  49.561  afiliados  y  un  in- 
|  greso  de  605,000  pesetas.  En  1883  ocurrieron  en  Ari- 
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d, iluda  los  terrible?  sucesos  de  La  Mano  Negra  y  El 
Tribunal  Papular,  de  indudable  carácter  anarquista 
y  comunista,  aunque  la  Federación  declaró  no  ser  res¬ 
ponsable  de  ellos  en  el  Congreso  que  celebró  en  Valen¬ 
cia  en  el  mismo  año.  Otros  dos  Congresos  anarquistas 
tuvieron  lugar  en  1887  (Madrid)  y  1888  (Valencia). 
En  este  último,  para  evitar  el  rompimiento  que  venia 
esbozándose  entre  anarquistas  comunistas  y  anarquis¬ 
tas  colectivistas  (representados  por  los  periódicos  Tie¬ 
rra  y  Libertad  y  El  Productor,  respectivamente),  se  di¬ 
solvió  la  Federación  de  Trabajadores,  estableciéndose 
la  llamada  Organización  anarquista  de  la  Región  espa¬ 
ñola,  cuya  característica  era  la  no  organización,  pues, 
sobre  la  base  anarquista  del  pacto  libre,  sólo  debían 
existir  grupos  formados  libremente  por  la  reunión  es¬ 
pontánea  de  individuos  que  por  simpatía  y  por  iden¬ 
tidad  de  ideas  ú  otros  motivos  los  constituyesen.  El 
anarquismo  no  dejó  por  eso  de  representar  un  peligro 
y  producir  frecuentes  atentados.  V.  ANARQUISMO. 

En  cuanto  á  los  socialistas  (marxistas),  se  constitu¬ 
yeron,  también  en  1 881,  en  un  partido,  iniciado  por  la 
agrupación  madrileña,  seguida  por  las  de  Guadalajara 
y  Barcelona,  con  un  programa  cuyos  principios  eran 
la  posesión  del  Poder  político  por  la  clase  trabajadora, 
el  colectivismo  de  la  propiedad  garantizando  á  los  tra¬ 
bajadores  el  producto  total  de  su  trabajo  y  la  satisfac¬ 
ción  por  la  sociedad  de  las  necesidades  de  los  impedi¬ 
dos  por  su  edad  ó  padecimiento,  aspirando  á  «la  aboli¬ 
ción  de  todas  las  clases  sociales  v  su  conversión  en  una 
sola  de  trabajadores,  libres,  iguales,  honrados  é  inteli¬ 
gentes».  En  guerra  el  nuevo  partido  con  anarquistas  y 
republicanos,  y  sufriendo  escisiones  como  la  del  partido 
obrero  catalán  y  la  del  partido  demócrata  social  madrile¬ 
ño,  quedó  muy  reducido;  pero  acudió  á  las  elecciones 
provinciales  en  1882,  con  un  estrepitoso  fracaso,  y 
para  propagarse  fundó  El  Socialista  y  realizó  numero¬ 
sas  excursiones  de  propaganda,  continuando  asi  hasta 
1888,  en  cuyo  año  celebró  un  Congreso  en  Barcelona, 
constituyéndose  oficialmente  con  16  agrupaciones. 
A  este  Congreso  han  seguido  otros,  aumentando  pro¬ 
gresivamente  las  fuerzas  del  partido,  si  bien  nunca  muy 
numerosas,  por  lo  que  buscó  la  alianza  con  otros  par¬ 
tidos,  especialmente  con  el  republicano,  con  el  que 
llegó  á  formar  una  Conjunción  para  implantar  la  Re¬ 
pública,  aunque  con  finalidad  electoral  inmediata. 

Ante  el  peligro  social  que  las  anteriores  tendencias 
representaban,  el  elemento  católico,  que  sin  cesar  ha¬ 
bla  protestado  contra  la  explotación  de  que  eran  vic¬ 
timas  los  obreros,  comenzó  á  orientar  la  defensa  de  los 
intereses  en  el  sentido  de  una  solución  harmónica.  So¬ 
bre  las  bases:  religión,  familia,  propiedad  y  justicia 
y  caridad,  comenzáronse  á  establecer  instituciones 
patronales  de  auxilio  á  los  trabajadores,  y  Centros 
Católicos  de  Obreros;  pero  este  movimiento  no  tomó 
verdadero  incremento  hasta  que  el  jesuíta  padre  Vi- 
cent  empezó  una  activa  propaganda  y  organización 
con  arreglo  á  las  bases  aprobadas  en  los  Congresos 
católicos  internacionales  de  Lieja  y  Malinas,  fundando 
y  reglamentando  multitud  de  círculos,  gremios,  coope¬ 
rativas,  patronatos,  etc.,  llegando  á  organizarse  1 14  de 
estas  entidades  con  más  de  21,000  socios.  Para  uni¬ 
ficar  esta  acción,  que  se  extendió  por  toda  España, 
se  creó  el  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  Cató¬ 
licas  Obreras,  encomendándose  la  dirección  al  arzo¬ 
bispo  de  Toledo,  quien  el  8  de  Enero  de  1910  dictó 
unas  Normas  en  las  que  se  proclamaba  la  independen¬ 
cia  de  la  acción  social  católica  de  la  política,  y  se  de¬ 
claraba  la  necesidad  de  influir  para  que  el  Estado 
mejorase  la  condición  moral  y  material  de  los  obreros. 
Merced  á  todo  ello  y  á  una  intensa  campaña  de  pro¬ 
paganda,  creció  rápidamente  el  número  y  la  importan¬ 
cia  de  las  sociedades  obreras  católicas,  podiendo  dis¬ 
tinguirse  tres  clases  de  ellas:  Círculos  Católicos,  que 
pasaron  de  ser  161'  en  1906  á  376  en  1913,  casi  todos 


á  base  múltiple  y  con  instituciones  de  socorros  mutuos 
para  los  casos  de  enfermedad,  paro  forzoso  y  retiro; 
Sindicatos  profesionales,  patrocinados  y  difundidos 
por  el  padre  Gerard,  dominico,  contra  la  antigua  ten¬ 
dencia  de  instituciones  patronales  ó  mixtas,  sindica¬ 
tos  que  se  han  ido  reuniendo  en  federaciones  por  co¬ 
marcas,  según  su  número  é  importancia,  y  Sindicatos 
agrícolas,  que  han  adquirido  un  desenvolvimiento 
prodigioso  y  á  los  cuales  van  unidas  instituciones  eco- 
nómicosociales  agrarias,  en  especial  Cajas  rurales,  por 
lo  general  imitación  de  las  de  Raffeisen  y  Dutaml, 
aunque  estas  Cajas  tienen  en  España  un  origen  más 
antiguo  que  los  sindicatos,  pues  comenzaron  á  fundar¬ 
se  por  el  católico  Fontes  en  1802,  reemprendiéndose 
un  siglo  después  la  obra  por  otro  católico,  el  señor 
Chaves. 

Si  á  todo  esto  se  unen  los  numerosos  Congresos  (Se¬ 
manas)  sociales  celebrados  por  los  católicos,  el  nú¬ 
mero  de  más  de  70  periódicos  que  defienden  esta  ten¬ 
dencia,  algunas  bibliotecas  para  obreros  y  de  cues¬ 
tiones  sociales,  instituciones  tan  importantes  como 
la  Acción  popular  ( Eol/kcrein  español)  de  Barcelona 
y  las  Asambleas  diocesanas,  se  comprenderá  toda  la 
importancia  de  esta  tendencia,  que,  aun  cuando  tar¬ 
día.  ha  superado  á  todas  las  demás. 

Acción  del  Estado :  las  reformas  legales.  Aunque  á 
principios  del  siglo  xi.x  no  faltaron  algunas  voces  que 
clamasen  por  la  mejora  de  las  clases  trabajadoras,  en 
general  la  tendencia  de  los  tratadistas  fue,  como  la 
de  los  Gobiernos,  la  de  la  libertad.  El  principio  liberal 
del  laissez  / aire  dominó  en  los  directores  del  Estado. 
Ante  la  actitud  de  las  clases  obreras  y  los  sucesos  que 
comenzaban,  se  pensó  en  hacer  algo,  proyectándose 
por  el  ministro  de  Fomento,  Fernando  Luján,  la  for¬ 
mación  de  una  Comisión  que  reuniendo  todos  los  ante¬ 
cedentes  del  asunto  y  oyendo  á  las  partes  interesadas, 
propusiera  al  Gobierno  los  medios  mas  oportunos  para 
resolver  las  dificultades  suscitadas  entre  los  trabaja¬ 
dores  y  los  fabricantes:  pero  ni  este  proyecto,  ni  otro 
sobre  creación  de  jurados  mixtos  llegaron  á  publicarse. 
Las  únicas  disposiciones  que  hasta  1873  merecen  re¬ 
gistrarse  son:  una  R.  O.  del  7  de  Septiembre  de  1853 
del  ministro  de  la  Gobernación,  Pedro  Egaña,  reco¬ 
mendando  á  los  Ayuntamientos  de  Madrid  y  Barce¬ 
lona  la  construcción  de  casas  higiénicas  y  baratas  para 
obreros;  otra  R.  O.  del  10  de  Junio  de  1861  reconocien¬ 
do  la  utilidad  moral,  social  y  económica  de  las  socie¬ 
dades  de  socorros  mutuos  para  obreros;  un  R.  D.  del 
ministro  de  Fomento,  Alonso  Martínez,  el  11  de  No¬ 
viembre  de  1863  nombrando  una  Comisión  para  que 
reglamentase  el  ejercicio  de  las  industrias  que  pudie¬ 
ran  influir  de  un  modo  pernicioso  en  la  salud  y  segu¬ 
ridad,  reconociendo  la  libertad  del  trabajo,  pero  tam¬ 
bién  el  deber  del  Estado  de  que  esta  libertad  no  per¬ 
judicase  por  la  mala  clase  de  los  agentes,  máquinas 
ó  aparatos  empleados  (idea  de  la  prevención  de  acci¬ 
dentes),  si  bien  la  Comisión  no  parece  que  termino 
su  cometido. 

La  Orden  del  27  de  Junio  de  1870  disponiendo  no 
poner  trabas  á  la  formación  de  sociedades  coopera¬ 
tivas;  un  Decreto  de  Abril  de  1871  estableciendo 
una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  una  R.  O.  del  16 
de  Enero  de  1872  (Sagasta)  en  la  que,  al  ordenarse 
la  disolución  de  la  Internacional,  se  daban  instruccio¬ 
nes  á  los  gobernadores  en  materia  de  huelgas,  recono¬ 
ciéndose  implícitamente  la  licitud  de  éstas,  y  afir¬ 
mando  que  las  partes  eran  libres  para  exigir  un  mayor 
precio  por  su  trabajo,  negando  éste  si  no  se  le  daba,  y 
para  ofrecer  un  precio  menor,  pues  todo  ello  estaba  so¬ 
metido  á  la  constante  ley  de  la  oferta  y  la  demanda, 
como  único  regulador. 

En  1873  se  acusa  ya  el  principio  de  la  intervención 
del  Estado  en  materias  sociales,  presentándose  á .las 
Constituyentes,  por  el  ministro  de  Fomento  José  rer- 
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nando  González,  un  proyecto  de  ley  creando  jurados 
mixtos,  mediante  acuerdo  de  las  Diputaciones  provin¬ 
ciales,  debiendo  establecerse  uno  en  cada  industria, 
con  ocho  miembros,  elegidos  por  mitad  por  los  capi 
talistas  y  obreros.  En  esta  disposición  se  reconoce  ya 
la  necesidad  de  plantear  reformas  sociales,  que  respe¬ 
tando  las  bases  del  edificio  social  y  los  derechos  adqui¬ 
ridos  y  sin  quebrantar  violentamente  respetables  tra¬ 
diciones,  diesen  á  los  obreros  medios  para  mejorar  su 
condición  y  elevar  su  bienestar  moral  y  material. 
A  este  principio  obedece  la  Ley  del  26  de  Julio  de 
1973,  regulando  el  trabajo  de  los  menores  de  edad. 
Desde  entonces  la  política  de  intervención  es  unáni¬ 
memente  admitida,  si  bien  todavía  tarda  en  dar  re¬ 
sultados;  pero  el  5  de  Diciembre  de  1983  creó  Moret 
una  Comisión  de  Reformas  Sociales  (precursora  del 
actual  Instituto)  á  la  que  asignaba  el  estudio  de  una 
serie  de  puntos  que  constituían  todo  un  programa  de 
esas  reformas  (Jurados  mixtos,  Cajas  de  retiro  y  de 
socorro,  trabajo  de  niños  y  mujeres,  higiene  de  los 
talleres  y  prevención  de  accidentes,  crédito  agrícola, 
relorma  de  las  leyes  desamortizadoras  para  remediar 
lasconsecuencias  que  habían  producido  en  algunas  co¬ 
marcas  y  facilitar  á  colonos  y  trabajadores  la  posesión 
de  la  tierra;  socorros  mutuos,  cooperativas  y  seguros 
sobre  la  vida  y  habitaciones  para  obreros),  estable¬ 
ciéndose  al  año  siguiente  Comisiones  provinciales  para 
abrir  una  información  sobre  estos  puntos.  En  1886 
se  reorganizó  la  Escuela  de  Arles  y  Oficios  de  Madrid 
y  se  crearon  siete  más  en  diversos  centros  industriales, 
y  un  R.  D.  del  1 1  de  Enero  de  1887  estableció  en  Vista 
Alegre  un  Asilo  para  inválidos  del  trabajo.  Sin  embar¬ 
go,  por  un  aparente  contrasentido  (explicable  dados 
los  principios  del  partido  liberal)  fueron  los  conserva¬ 
dores  los  principales  partidarios  é  iniciadores  de  esta 
tendencia. 

Ya  Cánovas  del  Castillo,  en  su  Discurso  inaugural 
del  curso  de  1  892-93  en  la  Academia  de  Legislación  y 
Jurisprudencia  de  Madrid,  declaraba  que  el  considerar 
4  los  trabajadores  y  al  trabajo  como  una  simple  mer¬ 
cancía  «excedía  los  límites  del  error,  entrándose  por 
las  puertas  del  delirio*;  cinco  años  más  tarde,  en  el 
mismo  lugar  y  acto,  tronaba  Maura  contra  la  concen¬ 
tración  de  la  gran  propiedad  en  manos  de  los  particu¬ 
lares,  diciendo  que  conduce  á  las  estrepitosas  desola¬ 
ciones  de  Irlanda,  con  el  absenlelsmo,  ó  para  en  el  ex¬ 
terminio  silencioso  de  la  clase  labradora;  y  el  30  de 
Enero  de  1900  inauguró  Dato,  con  la  Ley  de  Acciden¬ 
tes  del  trabajo,  la  época  de  la  moderna  legislación  so¬ 
cial  española. 

§  2.°  —  Estado  actual  de  la  cuestión  social 
v  de  las  instituciones  eeonómicosociales 
1.  Organización  obrera  y  patronal.  Paralelamente 
4  la  acción  del  Estado,  precediéndola  y  sirviéndola  de 
fuerza  propulsora,  se  desarrolla  la  acción  del  elemento 
obrero.  Este  ha  logrado  hoy  formar  en  España,  como 
en  los  otros  países,  una  clase  organizada,  siendo  su  ten¬ 
dencia  actual  la  de  proceder  por  sí  misma,  pues  si  bien 
hasta  hace  poco  se  creyó  posible  combinar  la  acción 
obrera  con  la  patronal  en  organismos  mixtos,  y  aun 
con  dirección  patronal,  hoy  se  ha  impuesto  la  norma 
de  el  obrero  por  el  obrero,  formándose  asociaciones  pura¬ 
mente  obreras  enfrente  de  asociaciones  puramente 
patronales,  é  inspirándose  aquéllas  en  el  principio  de 
13  emancipación  económica,  á  semejanza  del  trade- 
unionismo  inglés  6  del  sindicalismo  francés,  adoptando 
la  forma  de  sindicatos  profesionales  que  tiendan  á  con¬ 
centrarse  en  grandes  uniones  según  los  principios  ó 
ideas  fundamentales  pollticosociales. 

Cuatro  son,  desde  este  punto  de  vista,  las  corrientes 
6  escuelas  que  sigue  el  obrerismo  español;  la  socialista, 
la  sindicalista  (revolucionaria  y  libre),  y  la  católica. 
Las  dos  primeras  tienen  carácter  preponderantemente 


político,  sirviéndose  de  la  agitación  para  combatir  á 
¡os  Gobiernos  y  lograr  sus  pretensiones;  las  dos  últimas 
son  exclusivamente  eeonómicosociales,  sin  imponer  al 
obrero  una  política  determinada.  En  los  últimos  años, 
al  lado  de  las  organizaciones  obreras  han  aparecido 
las  patronales. 

A)  Tendencia  socialista.  Tiene  un  aspecto  pre¬ 
ponderantemente  económico  y  otro  preponderante- 
mente  político.  El  primero  viene  representado  por  la 
Unión  General  de 
Trabajadores  y  el 
segundopor  el  Par¬ 
tido  socialista; 
pero  ambos  se  re¬ 
lacionan  y  apo¬ 
yan,  sirviéndose  el 
segundo  de  la  pri¬ 
mera,  aunque  la 
mayor  parte  de  los 
obreros  que  for¬ 
man  la  Unión  no 
militan  politica¬ 
mente  en  el  cam¬ 
po  socialista,  si 
bien  en  los  últimos 
años  hayan  apoya¬ 
do  á  los  candidatos 
de  este  carácter  en  las  elecciones  de  diputados  á  Cor¬ 
tes.  Además,  los  elementos  directores  de  la  Unión  han 
exacerbado  en  los  últimos  tiempos  los  caracteres  de 
la  lucha,  usando  de  la  huelga  con  tendencia  revolu¬ 
cionaria  ó  sindicalista,  produciendo  sus  éxitos  ó  sus 
descalabros  un  incremento  ó  una  disminución  de  sus 
fuerzas. 

No  cabe  desconocer  que  la  Unión  Genera!  de  Traba¬ 
jadores,  cuyo  centro  reside  en  Madrid,  es  actualmente 


Sello  de  la  Unidn  General 
de  Trabajadores  de  España 
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una  entidad  importante  y  muy  fuerte  y  que  sus  afi¬ 
liados  han  ido  aumentando  progresivamente,  como  lo 
prueban  las  cifras  de  los  cuadros  siguientes  que  indi¬ 
can  su  desarrollo; 
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Artos 

Secciones 

Federados 

Artos 

Secciones 

Federados 

Artos 

Secciones 

Federados  i 

Aaos 

Secciones 

Federados 

1890 

36 

3,896 

1990 

126 

26,088 

1907 

225 

30,066 

1914 

393  ! 

119,144 

1891 

58 

5,304 

1901 

198 

31,558 

1908 

860 

39,668 

1915 

398 

112,194 

1892 

97 

8,014 

1902 

251 

40.087 

1909 

307 

43.562 

1916 

438 

76,304 

1893 

97 

8.553 

1903 

331 

46,574 

1910 

305 

40,984 

1917 

464 

99,520 

1895 

79 

6,276 

1904 

363 

55,817 

1911 

328 

77,749 

1918 

457 

89,601 

1 896 

69 

6.154 

1905 

346 

46,485 

1912 

376 

1  128,914 

1920 

1,078 

i  211,342 

1899 

65 

15,264 

19Q6 

253 

34,537 

1913 

351 

1  147,729 

1921 

1,197 

'  240,113 

En  Julio  de  1921,  época  á  que  se  refieren  las  últi-  descomponían  por  provincias  y  grupos  profesionales, 
mas  cifras,  las  secciones  y  afiliados  de  esta  entidad  se  del  modo  siguiente: 


Provincias 

Secciones 

Confederados 

Provincias 

Secciones 

Confederados 

19 

1,971 

523 

103.440 

41 

7,526 

66 

45,402 

8 

1 ,524 

Málaga . 

46 

6,001 

7 

507 

22 

3,718 

69 

8,690 

Orense . 

17 

1,053 

14 

1,956 

199 

33,479 

44 

21  /.  81 

15 

738 

13 

865 

5 

1,397 

102 

13,357 

18 

l’224 

23 

4,990 

50 

6,406 

23 

4,784 

S  llama  nc3 . 

23 

4,053 

10 

3,640 

17 

5,964 

28 

15,400 

S.inta  Cruz  de  Tenerife . 

1 

50 

11 

1,458 

33 

4,706 

4 

21 1 

Segó vi  a . 

3 

126 

16 

546 

10 

2,150 

9 

2.401 

2 

240 

g 

627 

13 

1,056 

2 

4 1 4 

4 

598 

i 

20 

23 

2,090 

27 

3,879 

57 

10,661 

León . 

20 

5,733 

Valladolid . 

23 

3,995 

2 

118 

7 

325 

14 

830 

Zamora  . 

16 

664 

Lugo . 

8 

512 

Zaragoza . 

4 

578 

Suma  y  sigue . 

523 

103,440 

Totales . 

1,197 

240,114 

Grupos  profesionales 

Secciones 

Confederados 

Grupos  profesionales 

Secciones 

Confederados 

424 

74,677 

475 

138,865 

82 

10,974 

Madera . 

47 

3,343 

Alpargatería . 

12 

4^623 

Mar,  muelles  y  puertos . 

32 

4,337 

12 

1,763 

Metalurgia . 

28 

19,128 

4 

802 

Minería . 

171 

41,414 

5 

227 

Papelería . 

1 

2,343 

11 

1,788 

Piedra  y  mármol . 

25 

2.418 

29 

4*049 

Profesiones  liberales . 

3 

252 

41 

5,212 

Profesiones  varias . 

55 

7,538 

75 

27,638 

Textiles . 

24 

2,661 

Estado  v  Municipio . 

7 

l|276 

Transportes . 

46 

13,760 

39 

4,926 

Vestido . 

11 

978 

Joyería . 

4 

91 0 

Viticultura . 

9 

3,076 

Suma  y  sigue . 

475 

138,865 

Totales . 

1,197 

240,113 

Dentro  de  la  Unión  existen  diversas  instituciones 
económico  sociales  de  socorros,  agencias  de  colocación 
y  registros  de  parados  para  prevenir  y  aminorar  el  paro 
forzoso. 

En  cuanto  al  Partido  Socialista,  ha  tenido  también 
un  desarrollo  progresivo,  aunque  el  número  de  sus 
afiliados  no  esté  en  relación  con  los  triunfos  que  ha 
obtenido  en  las  elecciones  (seis  diputados  á  Cortes  en 
las  últimas  celebradas),  ya  que  en  éstas  ha  concertado 
alianzas  con  los  republicanos  y  tenido  el  apoyo  de  los 
sindicalistas.  Las  cifras  siguientes  indican  ese  desarro¬ 
llo  y  el  estado  actual: 


Fechas 
de  los 
Congresos 

Número 

de 

Entidades 

Fechas 
de  los 
Congresos 

Número 

de 

Entidades^ 

1888 . 

16 

1 908. .  .  . 

115 

1 890 . 

23 

1012 . 

198 

1892 . 

37 

1915 . 

238 

1894 . 

42 

1918 . 

233 

1899 . 

55 

19l<) . 

338 

1902 . 

78 

1920 . 

536 

1905 . 

144 

1921 . 

480 
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El  número  de  afiliados  ha  sido: 


Años 

Afiliados 

Años 

Afiliados 

1915 . 

14,332 

30,630 

1 9^0 . 

52,897 

45.477 

1917 . 

1921 . 

Las  480  entidades  y  45,477  afiliados  en  1921  (Abril) 
se  descomponen  de  la  manera  siguiente: 


Entidades 

Afiliados 

Agrupaciones  socialistas . 

236 

11,323 

Grupos  tendencia  socialista  . . . 

4 

130 

Sociedades  obreras . 

228 

33,573 

Grupos  socialistas  españoles  en 
el  extranjero . 

12 

451 

Totales . 

480 

45,477 

Estas  fuerzas  se  repartían  por  regiones  como  sigue: 


Regiones 

Entidades 

Afiliados 

Andalucía . 

154 

21,972 

Aragón . 

8 

908 

Asturias . 

44 

1,513 

Baleares . 

6 

182 

Canarias . 

2 

199 

Castilla  la  Nueva . 

50 

4,479 

Castilla  la  Vieja  y  León . 

44 

1,677 

Cataluña . 

24 

774 

Extremadura . 

53 

4,593 

Galicia . 

13 

1,464 

Levante . 

43 

5,822 

Vascongadas  y  Navarra . 

27 

1,443 

Extranjero . 

12 

451 

Totales . 

480 

45.477 

B)  Tendencia  sindicalista.  La  tendencia  de  los 
obreros  á  agruparse  por  profesiones  ú  oficios  dió  lu¬ 
gar  á  las  federaciones  de  trabajadores,  que  se  dieron 
el  título  de  nacionales.  Ejemplo  de  ellas  fueron  la  ti¬ 
pográfica,  la  de  dependientes  del  comercio,  de  cama¬ 
reros,  obreros  en  madera,  albañiles,  ferroviarios,  meta¬ 
lúrgicos  y  otras  menos  importantes,  todas  en  Madrid; 
de  toneleros. litógrafos,  obreros  de  la  navegación,  fidee¬ 
ros,  etc.,  en  Barcelona;  de  obreros  de  elaborar  madera, 
en  Gijón:  de  alpargateros,  en  Elche;  de  mineros,  en 
Bilbao;  del  arte  textil,  en  Mataró;  de  campesinos,  en 
Valls,  etc.  Otras  se  titularon  regionales,  como  la  de 
albañiles  de  Cataluña,  en  Villanueva  y  Geltrú.  El  ti¬ 
tulo  de  federación  obedece  á  que  en  cada  entidad  se 
reunían  varias  sociedades  de  obreros  del  mismo  oficio. 

En  todas  estas  agrupaciones  sindicales  obraron  dos 
tendencias:  una  neutra,  que  carecía  de  una  organiza¬ 
ción  de  conjunto,  presentando  unas  veces  el  objetivo 
de  defensa  de  la  clase  y  otras  el  político  ó  el  de  cultura; 
y  otra  revolucionaria  ó  anarquista,  que  abandonando 
el  principio  del  pacto  libre  y  la  organización  reducida 
al  grupo,  creó  confederaciones  como  la  Confederación 
Regional  del  Trabajo,  en  Cataluña,  y  la  Confederación 
Nacional  del  Trabajo,  fundada  en  1910,  suspendida 
por  el  Gobierno  de  Canalejas,  reorganizada  por  acuerdo 
del  Congreso  Internacional  de  El  Ferrol  en  1915  y  que 
constituyóla  más  poderosa  entidad  del  sindicalismo. 
La  tendencia  anarquista-revolucionaria  acabó  por  pre¬ 
valece!,  tendiendo  á  reunir  á  todos  los  sindicatos  par¬ 
ciales  en  un  Sindícalo  único  que  por  el  procedimiento 
del  terror  obligaba  á  los  obreros  á  ser  sus  afiliados, 
pagar  cuantiosas  cuotas  y  obedecer  ciegamente  las 
órdenes  de  huelga  bajo  pena  de  muerte,  aspirando  á 
entronizar  en  España  el  régimen  soviético  ruso,  que 
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no  fué  extraño  á  las  huelgas  revolucionarias  de  1919 
y  1920,  sobre  todo  en  Barcelona,  en  donde  llegó  á  pa¬ 
ralizarse  toda  la  vida  industrial,  en  medio  de  constan¬ 
tes  atentados,  que  tuvieron  también  lugar  en  Valencia 
y  Zaragoza  y,  en  menor  escala,  en  otras  poblaciones, 
llegando  el  terror  á  dominar  en  tal  grado  que,  bajo  la 
presión  de  él,  negaban  los  testigos  de  los  sucesos  y  ab¬ 
solvían  los  jurados  en  las  causas  incoadas.  La  energía 
del  Gobierno  disolviendo  el  Sindicato  Unico,  aunque 
sin  derramamiento  de  sangre,  y  la  reacción  social  que 
se  produjo,  formándose  en  Madrid  por  la  clase  media  la 
Acción  Ciudadana  para  atender  á  ciertos  servicios, 
uniéndose  los  patronos  para  declarar  el  lock-out  y  res¬ 
tablecer  la  disciplina  en  las  fábricas,  y  la  reacción  pro¬ 
ducida  en  el  ánimo  de  la  gran  masa  de  obreros,  resta¬ 
bleció  la  calma,  constituyéndose  enfrente  del  Sindicato 
Unico  el  llamado  Sindicato  Libre,  que  se  diferencia  de 
aquél  en  no  obligar  al  obrero  á  formar  parte  del  mismo 
y  en  no  recurrir  por  sistema  á  procedimientos  revolu¬ 
cionarios  ni  atentados,  entrando  en  esta  nueva  orga¬ 
nización  la  mayor  parte  de  las  entidades  afiliadas  al 
Sindicato  Unico. 

En  muchas  importantes  poblaciones  españolas  los 
obreros  están  agrupados  en  Centros  Obreros  ó  Casas 
del  Pueblo,  algunas  con  edificio  propio,  siendo  la  más 
importante  la  de  Madrid,  con  un  presupuesto  de  gas¬ 
tos  de  1.000,000  de  pesetas. 

Finalmente,  el  3  de  Noviembre  de  1922  se  ha  regu¬ 
lado  y  reconocido  la  sindicación  voluntaria. 

C)  Tendencia  católica.  Se  muestra  ésta  en  la  or¬ 
ganización  obrera  agrícola  y  en  la  fabril,  siendo  mucho 
más  importante  en  la  primera  que  en  la  segunda.  Las 
dos  entidades  principales  en  la  organización  obrera 
fabril  son  la  Federación  de  Sindicatos  obreros  católicos 
y  las  Juntas  diocesanas  de  acción  social.  Estas  dan 
ahora  muestras  de  poca  actividad.  En  cuanto  á  la  Fe¬ 
deración,  en  una  reunión  celebrada  en  Valladolid  con 
motivo  de  la  inauguración  de  la  Casa  Social  Católica 
de  esta  ciudad,  se  redactaron  unas  bases  de  unión  para 
ser  sometidas,  previa  aprobación  del  cardenal  Guisa- 
sola,  á  los  Sindicatos  católicos  obreros  de  España;  por 
virtud  de  ellas  se  constituyó  la  Unión  General  de  los 
Trabajadores  Católicos  de  España,  de  la  cual  formaron 
parte  todos  los  sindicatos  profesionales  y  se  procuró 
la  formación  de  federaciones  regionales.  Hace  pocos 
años,  y  según  estadísticas  autorizadas,  se  registraban 
22(1  sindicatos  católicos  profesionales  de  trabajadores 
de  la  industria,  con  un  número  de  socios  que  se  acer¬ 
ca  á  20,000,  siendo  los  más  importantes  los  de  Ma¬ 
drid,  con  su  Casa  de  los  Sindicatos,  Valencia,  Vitoria, 
Zaragoza,  con  su  Unión  de  Sindicatos;  Burgos,  Irún, 
Logroño,  Oviedo,  Tolosa,  que  constituyen  federaciones 
locales;  forman  federaciones  comarcales  y,  en  cierto 
sentido,  regionales,  los  de  Barcelona,  Bilbao,  Moreda 
(Aller),  teniendo  secciones  en  distintas  provincias  los 
de  Valladolid  (ferroviarios)  y  Cádiz  (obreros  maríti¬ 
mos).  Desde  entonces  este  número  se  ha  aumentado. 

En  muchas  poblaciones  existen  también  Sindicatos 
católicos  de  obreras,  fundados  por  la  Acción  Católica 
de  la  Mujer.  El  número  de  estos  Sindicatos  en  Noviem¬ 
bre  de  1921,  según  datos  publicados  en  el  Boletín  men¬ 
sual  de  esta  Acción,  era  de  96  de  diversos  oficios,  con 
un  total  de  19,605  asociadas. 

Instrumentos  eficaces  de  la  acción  social  católica 
son  también  los  Circuios  Católicos  de  Obreros  y  los 
Patronatos  obreros,  que  recogen,  en  amplia  base,  ade¬ 
más  de  las  finalidades  morales  y  culturales,  las  pura¬ 
mente  económicas,  fomentando  la  mutualidad  y  la 
previsión.  Según  una  estadística  hecha  por  el  Instituto 
de  Reformas  Sociales  en  1916,  existían  en  1915  más 
de  450  de  estos  Círculos  y  Patronatos.  Modelo  de  ins¬ 
tituciones  de  este  género  son:  el  Círculo  Católico  de 
Obreros  de  Burgos,  que  tiene  como  filiales  Cajas  de 
I  Ahorro  y  Monte  de  Piedad,  Cooperativa  de  consumo. 
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Sellos:  1,  de  la  Corporación  General  de  Trabajadores,  Unión  de  Sindicatos  Libres  (Barcelona);  2,  de  la  Confederación 
Regional  del  Trabajo  de  Cataluña,  Sindicato  Unico,  3,  del  Sindicato  Libre  Profesional  de  Artes  Gráficas  de  Barcelona; 
4  y  6,  del  Sindicato  Unico  de  Artes  Gráficas  de  Barcelona;  5,  de  la  Confederación  Nacional  del  Trabajo,  Sindicatos  Uni¬ 
cos;  7,  Sello  confederado,  de  cotización,  de  la  Confederación  Regional  del  Trabajo  de  Cataluña,  en  1919 


Constructora  Benéfica  de  Casas  Higiénicas  y  Baratas, 
Mutualidad  Escolar  y  Cajas  dótales  de  previsión  feme¬ 
nina;  la  Casa  Social  Católica  de  Valladolid  fomenta 
la  institución  de  ahorro  y  mutualidad,  disponiendo  de 
una  gran  Cooperativa  obrera  y  una  fuerte  Caja  de 
Ahorros  y  Préstamos. 

Donde  mayor  empuje  muestra  la  acción  social  ca¬ 
tólica  es  en  el  campo  agrario,  siendo  la  sindicación  por 
ella  establecida  la  mayor  fuerza  social  que  existe  en 
España  y  advirtiéndose  en  ella  dos  tendencias:  la  de 
los  sindicatos  de  carácter  eminentemente  técnico  y 
económico  y  la  de  aquellos  que  tienen  un  aspecto  más 


amplio,  íntegramente  social.  El  crecimiento  de  la  sin¬ 
dicación  católicoagraria  ha  sido  prodigioso,  pues  co¬ 
menzó  su  acción  en  1900  (al  amparo  de  la  Ley  de  Sin¬ 
dicatos  de  este  año)  y  en  1910  existían  unos  450,  que 
en  1918  se  elevaban  á  1,460  y  en  1920  á  más  de  4,400, 
estando  agrupados  en  58  federaciones,  con  un  movi¬ 
miento  de  fondos  de  359.083,758  pesetas,  según  indica¬ 
remos  más  detalladamente  al  estudiar  la  cuestión  agra¬ 
ria  en  España.  La  Acción  social  católica  tiene  como 
órganos  nacionales,  reconocidos  con  este  carácter  por  el 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  director  general  de  esta 
Acción,  y  por  el  episcopado,  las  siguientes  instituciones: 


Instituciones 

Localidad 
en  que  radican 

Fices  de  las  instituciones 

Junta  Central  de  Acción  Católica . 

Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones 

Madrid . 

Organización  de  los  Congresos  católicos  y  ejecución  de 
sus  acuerdos;  propaganda  católica;  vigilancia  de  la 
acción  de  los  Gobiernos;  dirección  de  los  Consejos 
diocesanos. 

Influir  para  que  el  Estado  mejore  la  condición  moral  y 

,  . 

Fomento  del  crédito  agrícola  por  préstamos  á  Sindica- 

Confederación  Nacional  Católico- Agraria 
Secretariado  Nacional  Católico- Agrario 

» 

tos  y  Cajas  populares. 

Fomento  del  crédito  agrícola;  fundación  de  Sindicatos 
agrícolas  para  atender  los  interesesde  los  agricultores. 

Compra  y  venta,  por  cuenta  de  las  Asociaciones  cató- 
licoagrarias,  de  productos  agrícolas,  abonos  y  ma¬ 
quinaria. 

Propaganda  del  catolicismo  social  con  revistas,  hojas, 

.  ... 

Asociación  Española  de  San  Rafael  .... 

Academia  Universitaria  Católica . 

Unión  Apostólica  de  Sacerdotes  seculares 
Liga  Nacional  de  Defensa  del  Clero . 

1  conferencias  y  cursos. 

Madrid . |  Protección  de  emigrantes  (10  Delegaciones  locales). 

(Cátedras  de  Etica,  Psicología,  Economía  social,  Psi- 
1  quialria,  Criteriologia,  Estudios  femeninos. 

Vitoria . 1  Defensa  de  los  intereses  del  clero  secular.  l 

Madrid . |  Defensa  contra  los  ataques  al  honor  del  clero. 

* 
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D)  Con  diverso  carácter  y  tendencia,  desde  el  sin¬ 
dicalista  al  católico,  existen  también  Ateneos  obreros, 
instituciones  políticas  é  instructivorrecreativas,  laicas 
en  su  mayoría,  que  ejercen  una  pertinaz  acción  cul¬ 
tural  y  cuyo  número  se  elevaba  en  1915  (última  esta¬ 
dística  publicada)  á  621. 

E)  Finalmente,  la  necesidad  de  agruparse  en  de¬ 
fensa  de  sus  intereses  ha  llevado  en  estos  últimos  años 
á  los  patronos  á  unirse,  dando  lugar  á  múltiples  socie¬ 


dades,  unas  con  carácter  benéfico  y  otras  de  defensa 
de  la  clase.  En  Cataluña  estas  sociedades  han  comen¬ 
zado  á  reunirse  en  un  organismo  superior,  la  Federa¬ 
ción  Patronal,  que,  limitando  en  un  principio  su  campo 
á  Barcelona,  se  ha  extendido  por  toda  la  región  y  aun 
por  toda  España,  merced  á  una  intensa  propaganda. 
En  1920  las  asociaciones  y  socios  que  integraban  la 
Federación  y  su  clasificación  por  industrias  eran  las 
siguientes,  solamente  en  Barcelona: 


Agrupaciones 

Asocia¬ 

ciones 

Número 
de  socios 

Agrupaciones 

Asocia¬ 

ciones 

Número 
de  socios 

14 

1,377 

114 

5  055 

5 

582 

6 

576 

6 

197 

7 

374 

Ramo  de  construcción  y  habita- 

Productos  químicos . 

13 

355 

34 

1,280 

7 

7 

1 

2 

3 

409 

t  del  libro,  del  papel  y  de 

>  de  transportes . 

10 

641 

7 

272 

3 

5£ 

i 

43 

4 

121 

Luz,  fuerza  y  calefacción . 

7 

188 

*  de  agricultura  y  transforma- 

Ramo  de  la  madera . 

35 

1,868 

ción  de  productos  agrícolas. 

i 

9 

»  de  material  de  transportes. . . 

4 

146 

Instrumentos  de  precisión . 

— 

— 

Suma  y  sigue . 

114 

5,955 

Totales . 

168 

8,503 

Desde  entonces  se  han  formado  federaciones  simila¬ 
res  en  Madrid,  Andalucía,  Vascongadas,  Galicia,  etc., 
de  modo  que  la  organización  patronal  constituye  hoy 
una  fuerza  poderosa  que  ha  logrado  algunos  éxitos 
combatiendo  á  los  elementos  sindicalistas,  contestan¬ 
do  con  el  lock-out  á  la  huelga,  y  que  es  de  esperar  no  se 
oponga  á  las  aspiraciones  legitimas  de  la  clase  obrera. 
Como  dato  de  conjunto,  diremos  que  según  el  Censo 


de  Sociedades  patronales  y  obreras,  formado  en  1919, 
de  orden  del  Gobierno,  por  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales,  con  motivo  de  las  elecciones  de  vocales  re¬ 
presentantes  de  ambos  elementos  (patronal  y  obrero) 
que  debían  formar  parte  de  dicha  entidad,  cuyo  Censo 
fué  aprobado  oficialmente  el  3  de  Agosto  de  1920,  esas 
sociedades  se  clasificaban  en  la  forma  que  se  indica 
en  el  cuadro  siguiente: 


Resumen  del  Censo  de  Sociedades  para  la  elección  de  vocales  representantes  de  los  elementos 

PATRONAL  Y  OBRERO  QUE  IIAN  DE  FORMAR  PARTE  DEL  INSTITUTO  DE  REFORMAS  SOCIALES 


Grupo  l.° 
Grupo  2.® 
Grupo  3.® 

Grujió  4.® 
Grujió  5.® 

Grupo  6.® 

Grujió  7.® 
Grujió  8.® 


i 

I 


\ 

) 

( 

i 

/ 


Grupos  profesionales 


F.xplotación  de  minas,  salinas  y  canteras.  Aguas  subte¬ 
rráneas.  Fábricas  siderúrgicas  y  metalúrgicas  en  general 
Trabajo  de  los  metales . 

a)  Industrias  textiles . 

b)  *  del  vestido  y  del  tocado . 

c)  »  de  lujo,  juguetería,  relojería  . 

a)  Industrias  de  transportes . 

b)  Producción  y  transmisión  de  fuerzas  físicas . 

a)  Industrias  de  la  construcción . 

4)  Trabajo  de  la  madera . 

c)  Mueblaje . 

a)  Agricultuia  en  general . 

4)  Ganadería . 

c)  Industrias  forestales  y  agrícolas . 

i)  •  de  la  alimentación . 

a)  Industrias  químicas . 

4)  »  eléctricas . 

í)  »  relativas  á  las  Letras,  Artes  y  Ciencias  . . . 

d)  *  varias  no  incluidas  en  los  grupos  1.®  al  8.®  . 

Comercio . 

Totales . 


Entidades  patronales 

Entidades 

obreras 

Número 
de  socios 

Número 
de  socios 

Número 
de  obreros 
ocupados 

930 

58,632 

649 

■MU 

17,930 

706 

23,100 

3,511 

3,155 

17,543 

34,252 

74 

110 

2,282 

955 

108,323 

50,459 

21 

4,643 

4,280 

3,581 

48,788 

776 

6,963 

14,402 

172 

— 

6,381 

527,771 

158,816 

88,291 

15,258 

457 

638 

2,151 

9,136 

2,633 

29,540 

19,549 

387 

8,462 

1,643 

— 

332 

791 

735 

15,999 

10.462 

4,662 

23,589 

104,333 

99,688 

68,034 

50,487 

662,791 

564,478 

527,066 

2.  Las  reformas  sociales:  organización  oficial  direc¬ 
tiva  de  las  mismas.  La  legislación  social  es  actualmen¬ 
te  abundante,  moderna  y  completa.  La  época  de  la  mo¬ 
derna  legislación  social  española  se  inaugura  por  Dato 
con  la  Ley  de  Accidentes  del  trabajo  del  30  de  Enero 


de  1900,  se  acentúa  en  sentido  intervencionista  con  la 
creación,  por  Silvcla,  el  23  de  Abril  de  1903,  del  Insti¬ 
tuto  de  Reformas  Sociales,  y  culmina  en  las  citadas 
disposiciones  de  1919  sobre  jornada  de  trabajo  é  inten 
sificación  de  seguros  obreros,  que  marcan  ya  la  llamada 
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política  social  constructiva.  En  el  intermedio  se  han  ela¬ 
borado  múltiples  leyes,  como  la  de  protección  de  las 
mujeres  y  los  niños,  la  del  descanso  dominical,  las  que 
fijaron  la  jornada  máxima  en  ciertos  trabajos,  la  pro¬ 
hibitiva  del  Truck-System,  la  de  huelgas,  la  de  Tribu¬ 
nales  industriales,  las  de  enseñanza  obrera,  inspección 
del  trabajo,  casas  baratas.  Pósitos,  Sindicatos  agríco¬ 
las,  Instituto  Nacional  de  Previsión,  Seguros  obreros, 
Colonización  interior,  Conciliación  y  arbitraje,  usura 
y  otras  muchas.  De  este  modo,  si  bien  el  concepto  y 
contenido  de  la  propiedad  continúa  siendo  el  indivi¬ 
dualista  exagerado  que  caracteriza  al  Código  napoleó¬ 
nico,  del  cual  lo  ha  tomado  el  Código  civil  español, 
contra  las  tradiciones  nacionales  (aunque  últimamente 
se  ha  despertado  una  poderosa  corriente  reformadora), 
y  no  se  ha  limitado  el  régimen  capitalista  de  la  indus¬ 
tria,  á  la  que  se  deja  en  libertad  para  explotar  á  los 
consumidores,  haciendo  más  eficaz  esa  explotación 
con  un  exagerado  arancel  protector,  no  puede  negarse 
que  España  marcha  á  la  cabeza  de  los  pueblos  en 
punto  á  concesiones  legales  otorgadas  á  los  obreros. 

Centros  de  esta  acción  social  det  Estado  son: 

1. °  El  ministerio  del  Trabajo,  creado  por  el  Real 
decreto  del  8  de  Mayo  de  1920,  y  del  cual  dependen 
todos  los  centros  y  organismos  que  dedican  su  activi¬ 
dad  á  la  acción  social  en  relación  con  el  mundo  del 
trabajo.  Este  ministerio,  que  se  disgregó  de  los  de  Go¬ 
bernación  y  Fomento,  tomó  el  nombre  del  ministerio 
del  Trabajo,  Comercio  é  Industria  el  20  de  Febrero  de 
1022,  organizándose  sus  servicios  el  4  de  Marzo  si¬ 
guiente. 

2. °  El  Instituto  de  Reformas  Sociales  que,  bajo  la 
dependencia  del  ministerio,  se  rige  fundamentalmente 
por  el  Reglamento  del  14  de  Octubre  de  1919,  que  lo 
ha  reorganizado.  Está  compuesto  de  64  vocales  nom¬ 
brados  por  cuartas  partes  por  el  Gobierno  (que  desig¬ 
na  al  presidente),  el  Instituto,  los  elementos  patrona¬ 
les  y  los  obreros,  incluso  agricultores  y  comerciantes 
(Reglamento  para  estas  elecciones  del  8  de  Junio  de 
1920).  Tiene  como  misión  estudiar,  proponer,  ejecutar 
y  difundir  las  disposiciones  legales  de  carácter  econó- 
micosocial  y  ser  órgano  consultivo  del  Gobierno  en 
cuanto  afecta  á  la  legislación  del  trabajo  y  á  la  acción 
social,  que  el  Instituto  debe  de  favorecer.  Comprende 
dos  direcciones  generales  divididas  en  secciones  técni- 
coadministrativas,  siendo  aquéllas  una  de  Legislación 
y  Acción  social  [Secciones  de:  Legislación  y  publicidad. 
Cultura  (con  la  Biblioteca,  el  Archivo,  el  servicio  bi¬ 
bliográfico  y  la  redacción  de  un  Boletín)  y  acción  so¬ 
cial,  Jurisprudencia,  Asociaciones  y  Agrosocial],  y 
otra  del  Trabajo  é  Inspección  [Estadística,  Inspección 
(para  la  aplicación  y  cumplimiento  de  las  leyes  y  dis¬ 
posiciones),  Asesoría  jurídica,  Casas  baratas  y  Anor¬ 
malidades  de  la  vida  del  trabajo].  Existen,  además,  en 
este  organismo  una  secretaría  general  y  un  museo  so¬ 
cial.  F.l  Gobierno,  por  propia  iniciativa  ó  á  propuesta 
del  Instituto,  puede  establecer  en  determinadas  capi¬ 
tales  Institutos  regionales  de  Reformas  Sociales,  con 
cierta  autonomía,  pero  ligados  con  el  Central,  para  in¬ 
tensificar  la  acción  social. 

3. “  Juntas  provinciales  y  locales  de  Reformas  So¬ 
ciales,  creadas  por  la  Ley  del  13  de  Marzo  de  1903,  y 
que,  en  relación  con  el  Instituto  (estando  prometida 
una  reglamentación  especial  de  estas  relaciones),  velan 
por  el  cumplimiento  de  la  legislación  social  é  intervie¬ 
nen  en  los  conflictos  entre  el  trabajo  y  el  capital  (véase 
Instituto  y  Junta). 

4. °  Una  Inspección  del  trabajo,  realizada  por  fun¬ 
cionarios  ad  hoc,  dependientes  también  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales,  que  tienen  á  su  cargo  el  cumpli¬ 
miento  de  las  leyes  de  carácter  social,  inspección  que 
viene  regulada  por  una  serie  de  disposiciones  entre  las 
que  son  de  citar  los  RR.  DD.  del  l.°  de  Marzo  de  1906 
y  21  de  Abril  de  1922. 


Finalmente,  dado  el  carácter  internacional  de  las 
cuestiones  relativas  al  trabajo  y  las  dilicultades  deri¬ 
vadas  de  ellas  que  se  previeron  en  el  periodo  siguiente 
á  la  guerra  mundial  de  1914-18,  el  Tratado  de  Versa- 
lles  estableció  en  su  parte  tercera  un  organismo  ú  ofici¬ 
na  internacional  permanente  del  trabajo,  que  en  rela¬ 
ción  con  los  de  los  respectivos  Estados  unifique  la 
acción  social  de  éstos.  España  se  adhirió  á  esta  orga¬ 
nización  por  la  Ley  de  14  de  Agosto  de  1919,  y  en  su 
virtud  se  ha  establecido  en  el  ministerio  del  Trabajo 
una  Comisión  asesora  del  Gobierno  y  de  la  represen¬ 
tación  que  España  tiene  en  aquel  organismo  interna¬ 
cional,  así  como  intermediaria  entre  éste  y  los  orga¬ 
nismos  españoles,  habiendo  sido  reguladas  sus  funcio¬ 
nes  por  un  R.  D.  del  5  de  Octubre  de  1922. 

§  3.°  —  Régimen  del  trabajo 

a)  Falta  una  Ley  que  regule  de  un  modo  especial 
el  contrato  de  trabajo,  que,  en  general,  se  rige  por 
las  disposiciones  del  Código  civil  relativas  al  arren¬ 
damiento  de  servicios  (V.  Locación).  Se  han  elabo¬ 
rado  diversos  pioyectos  por  la  Comisión  de  Reformas 
Sociales,  y  el  11  de  Mayo  de  1905,  el  Instituto  aprobó 
unas  bases  en  36  artículos,  algunas  de  las  cuales  sallan 
al  encuentro  de  las  dificultades  sobrevenidas  después, 
ya  que  atendían  á  fijar  los  deberes  de  patronos  V 
obreros  y  la  disciplina  del  trabajo.  Por  R.  O.  del  22 
de  Abril  de  1914  se  encomendó  al  Instituto  la  elabora¬ 
ción  de  un  proyecto  y  por  R.  D.  del  12  de  Junio  del 
mismo  año  se  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  subs¬ 
tancialmente  igual  al  presentado  en  otras  legislatu¬ 
ras  (reconociendo  la  personalidad  de  las  asociaciones 
para  contratar)  pero  que  tampoco  llegó  á  convertirse 
en  ley. 

En  Octubre  de  1922  el  ministerio  del  Trabajo  se  di¬ 
rigió  al  Instituto  de  Reformas  Sociales  para  que  dic¬ 
taminara  can  urgencia  sobre  un  nuevo  proyecto  que  el 
Gobierno  pensaba  presentar  en  seguida  á  las  Cortes 
(V.  Trabajo).  Lo  que  se  ha  regulado  es  el  contrato  de 
aprendizaje  (V.  esta  palabra)  por  la  Ley  del  17  de  Jubo 
de  1911,  que  establece  las  condiciones  v  formas  del 
mismo  y  los  deberes  mutuos  entre  los  patronos  y  los 
aprendices. 

b )  La  duración  del  trabajo  viene  fijada  por  las 
disposiciones  reguladoras  de  la  jornada  máxima  y  det 
descanso  dominical.  En  cuanto  á  la  primera,  después 
de  disposiciones  regulando  la  jornada  de  trabajo  en 
diferentes  clases  de  éste  (minas,  industria  textil  y  de 
construcción,  establecimientos  mercantiles,  etc.)  y  por 
deseo  de  satisfacer  á  la  clase  obrera  evitando  altera¬ 
ciones  de  orden  público,  se  aceptó  el  programa  socia¬ 
lista,  fijándose  en  ocho  horas  la  duración  de  la  jorna¬ 
da- (mejor  dicho,  en  cuarenta  y  ocho  horas  semanales) 
de  trabajo  por  el  R.  D.  del  3  de  Abril  de  1919,  jor¬ 
nada  que  es  sólo  de  siete  horas  en  los  trabajos  subte¬ 
rráneos  de  las  minas  de  carbón  (R.  O.  del  10  de  Octu¬ 
bre  de  1919).  Sin  embargo,  se  reconocía  que  el  tipo 
de  las  ocho  horas  no  podía  aplicarse  á  toda  clase  de 
trabajos,  por  lo  que  se  encomendó  la  determinación 
de  las  excepciones,  primero  á  Comités  paritarios  de 
obreros  y  patronos  y  después  á  las  Juntas  locales  de 
Reformas  Sociales,  resultado  de  lo  cual  fué  la  R.  O; 
del  5  de  Enero  de  1920  fijando  estas  excepciones,  s» 
bien  con  un  criterio  restrictivo  de  tal  modo  que  sólo 
comprenden  al  servicio  doméstico,  porteros  particula¬ 
res,  guardas  rurales,  pastores,  camareros  de  hoteles, 
auxiliares  internos  de  Farmacia,  operarios  de  las  minas 
en  que  por  su  altura  sólo  se  trabaja  seis  meses  al 
(año  cuyos  trabajos  se  rigen  por  la  Lev  del  27  de  Di¬ 
ciembre  de  1910  y  Reglamento  del  29  de  Febrero  de 
1912)  y  aquellos  cuyo  trabajo  sirve  para  poner  en  mar¬ 
cha  ó  cerrar  el  de  los  demás,  á  cuyas  excepciones  debe 
añadirse  la  de  la  Marina  mercante,  para  la  cual  el 
R.  D.  del  2  de  Septiembre  de  1919  dejó  temporalmen- 
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te  en  suspenso  la  jornada  de  ocho  horas  en  tanto  no 
se  constituyeran  los  Comités  paritarios.  La  R.  0.  del 
10  de  Noviembre  de  1919  admite  que  transitoriamente 
y  en  caso  de  necesidad  pueda  trabajarse  en  horas  ex¬ 
traordinarias,  previo  acuerdo  entre  patronos  y  obre¬ 
ros,  mediante  el  pago  de  un  recargo,  también  extra¬ 
ordinario,  en  el  salario.  La  obligatoriedad  de  las  ocho 
horas  viene  sancionada  con  multas  y  otras  penas  por 
la  R.  O.  del  9  de  Diciembre  de  1919.  Con  las  anterio¬ 
res  disposiciones  se  contentó  A  los  obreros;  mas  como 
la  industria  no  estaba  preparada  en  España  para  una 
reducción  tan  grande  y  general  de  la  jornada  v  á  ello 
se  unía  el  alza  de  los  salarios  y  las  tendencias  sindica¬ 
listas  á  trabajar  poco  y  mal  y  sin  disciplina,  los  patro¬ 
nos  no  hubieran  podido  resistir,  sin  ver  disminuidas 
sus  ganancias,  la  competencia  extranjera,  por  lo  cual, 
para  contentarles  A  su  vez,  se  ha  establecido  un  exage¬ 
rado  arancel  protector,  que  permite  á  los  industriales, 
sin  necesidad  de  introducir  progresos  en  sus  industrias, 
obtener  ganancias  enormes  á  costa  de  los  consumido¬ 
res,  que  lo  son  los  mismos  obreros;  habiéndose  estable¬ 
cido  asi  un  régimen  artificial,  que  no  será  posible  sos¬ 
tener  indefinidamente,  por  lo  que  es  de  esperar  una 
gravísima  crisis  industrial,  productora  de  mayores 
trastornos  y  aun  revueltas  políticas  que  las  que  se  qui¬ 
sieron  evitar. 

Por  la  naturaleza  del  trabajo  en  las  panaderías,  con¬ 
tra  cuyas  condiciones  levantaron  su  voz  los  sociólogos, 
se  dictó  el  R.  D.  del  3  de  Abril  de  1919,  que  prohibió 
dicho  trabajo  durante  seis  horas  consecutivas,  com¬ 
prendidas  necesariamente  entre  las  ocho  de  la  noche 
y  las  cinco  de  la  mañana,  declarando  nulo  todo  pacto 
en  contraiio,  asi  como  aquel  en  que  se  estipule  una 
jornada  inhumana  por  notoriamente  excesiva,  habién 
dose  completado  estas  disposiciones  con  el  Reglamen¬ 
to  del  10  de  Junio  del  mismo  año. 

A  la  misma  finalidad  de  no  agotar  las  fuerzas  del 
trabajador  y  permitirle  reponerlas,  asi  como  disfrutar 
de  la  vida  del  hogar,  obedece  la  Ley  del  Descanso  Do¬ 
minical,  del  3  de  Marzo  de  1904,  y  su  Reglamento, 
que  prohíben  el  trabajo  material  por  cuenta  ajena  (y 
también  por  cuenta  propia  cuando  se  realice  con  pu¬ 
blicidad)  los  domingos,  aunque  con  muchas  más  ex¬ 
cepciones  que  para  la  jornada  de  trabajo,  en  atención 
á  razones  de  necesidad,  de  carácter  técnico,  de  interés 
público  ó  de  evitar  gravísimos  perjuicios  A  las  indus¬ 
trias,  asi  como  también  se  autoriza  la  celebración  en 
domingo  de  los  mercados  declarados  tradicionales. 
V.  Descanso  y  Ferias. 

r)  La  protección  de  la  niñez  y  de  la  mujer  trabaja¬ 
dora  tampoco  ha  sido  descuidada  por  el  legislador  es¬ 
pañol.  En  cuanto  á  la  primera  tiene  antiguos  prece¬ 
dentes,  pues  comienza  con  la  Ley  del  24  de  Julio  de 
1873,  que  reguló  el  trabajo  de  los  menores  de  diez  y 
seis  años,  completada  por  la  del  26  de  Julio  de  1878 
que  castiga  el  que  se  los  dedique  A  ejercicios  peligro¬ 
sos  de  equilibrios,  fuerza  ó  dislocación.  F.l  Reglamento 
de  Policía  minera  del  15  de  Julio  de  1 897  reguló  el  tra¬ 
bajo  de  los  menores  y  de  las  mujeies  en  las  minas;  la 
Ley  del  21  de  Julio  de  1903  prohibió  bajo  ciertas  penas 
dedicar  A  los  niños  A  la  mendicidad,  ordenando  sean 
recogidos  y  educados  por  los  establecimientos  de  be¬ 
neficencia  municipales  y  provinciales  de  su  naturale¬ 
za,  los  huérfanos  y  abandonados;  y  la  del  12  de  Agosto 
de  1904  ha  puesto  A  todos  los  menores  de  diez  años 
tejo  la  protección  del  Estado,  ejercida  por  un  Consejo 
Superior  y  Juntas  provinciales  y  locales  de  Protección 
á  la  irfancia;  pero  los  resultados  de  estas  disposiciones 
no  han  sido  muy  grandes.  Más  importancia  tienen  la 
I.ey  del  13  de  Marzo  y  su  Reglamento  del  13  de  No¬ 
viembre  de  1900,  que  regulan  el  trabajo  de  los  niños 
y  el  de  Us  mujeres, prohibiendo  el  délos  pr'meros  hasta 
los  diez  años  de  edad  y  que  exceda  de  seis  horas  en  las 
industrias,  el  de  los  menores  de  catorce  años  (debiendo 


dárseles  descanso  de  una  hora  y,  además,  dos  horas 
para  ir  A  la  escuela  y  cumplir  sus  deberes  religiosos), 
los  que  tampoco  pueden  ser  empleados  en  trabajos  noc¬ 
turnos  (de  siete  tarde  á  cinco  mañana),  prohibición 
esta  última  extensiva  A  los  menores  de  diez  y  ocho 
años  en  las  industrias  que  determinen  las  Juntas  pro¬ 
vinciales  y  locales  de  Reformas  Sociales. 

Además,  se  prohíbe  A  los  menores  de  diez  y  seis  añas 
(A  las  mujeres  hasta  la  mayor  edad)  todo  trabajo  sub¬ 
terráneo.  ó  con  materias  inflamables  ó  en  industrias 
insalubres,  ó  que  pueda  herir  su  moralidad,  asi  como  la 
limpieza  de  motores  y  piezas  de  transmisión  mientras 
esté  funcionando  la  maquinaria  y  todo  trabajo  de  agi¬ 
lidad,  fuerza,  equilibrio  ó  dislocación  en  espectáculos 
públicos.  Además,  todo  establecimiento  fabril  que  em¬ 
plee  permanentemente  más  de  20  niños,  debe  tener  una 
escuela,  si  la  más  próxima  que  existe  distara  inás  de 
2  kms. 

En  cuanto  á  las  mujeres,  además  de  los  anteiiores 
preceptos,  que  las  son  aplicables,  se  dictan  otros  para 
protegerlas.  Asf,  se  las  prohíbe  el  trabajo  en  las  tres 
semanas  siguientes  al  parto,  durante  cuyo  plazo,  así 
como  durante  aquel  en  el  cual  cese  la  obrera  por  la 
proximidad  del  parto,  debe  reservársela  el  puesto;  A 
¡as  que  lacten  sus  hijos  se  las  otorga  dos  medias  horas 
al  dia,  que  no  se  les  pueden  descontar  del  jornal,  para 
darles  el  pecho;  y  cuando  los  obreros  vivan  en  la  fá¬ 
brica,  deben  estar  separados  los  de  diferente  sexo  que 
no  pertenezcan  á  una  misma  familia.  Con  posteriori¬ 
dad  á  esta  Ley  (las  infracciones  de  la  cual  se  castigan 
con  mullas  de  25  á  250  pesetas  impuestas  A  los  patro¬ 
nos)  se  han  dictado  otras  con  la  misma  finalidad,  como 
sor;  la  llamada  Ley  de  la  silla  del  27  de  Febrero  de 
1912,  que  impone  A  los  dueños  de  tiendas,  almace¬ 
nes,  oficinas,  etc.,  obligación  de  proporcionar  asiento 
á  las  mujeres  empleadas  en  los  mismos,  y  la  del  1 1  de 
Junio  de  igual  año,  que,  conforme  á  lo  acordado  en  la 
Conferencia  internacional  de  Berna  de  1906,  ha  pro¬ 
hibido  el  trabajo  nocturno  (desde  las  nueve  de  la  no¬ 
che  A  las  cinco  de  la  mañana)  de  las  mujeres,  prohibi¬ 
ción  que  se  ha  ido  cumpliendo  escalonadamente,  In  sta 
llegar  A  ser  total  en  1920. 

d)  Para  proteger  también  la  salud  v  la  vida  del 
obrero  se  han  dictado  medidas  acerca  de  la  higiene 
de  fábricas  y  talleres  y  prevención  de  accidentes.  Ta¬ 
les  son  la  Ley  del  30  de  Enero  y  el  Reglamento  del  28 
de  Julio  de  1900,  que  sentaron  los  principios  en  esta 
materia,  determinándose  por  R.  O.  del  2  de  Agosto 
del  mismo  año  los  aparatos  preventivos  de  accidentes 
que  deben  existir  en  las  distintas  industrias,  legislación 
esta  que  está  en  vías  de  renovación,  habiéndose  publi¬ 
cado  una  nueva  Ley  el  10  de  Enero  de  1922,  que  re¬ 
forma  la  de  1900  y  promete  nuevos  Reglamentos  en 
la  materia,  uno  de  los  cuales,  el  de  impección  del 
cumplimiento  de  las  leyes  sociales,  se  ha  publicado  el 
21  de  Abril  del  mismo  año. 

Existen,  además,  ciertas  disposiciones  especialés 
para  industrias  determinadas,  como  las  completísimas 
del  Reglamento  de  policía  minera  del  13  de  Julio  de 
1913  sobre  prevención  de  inundaciones,  hundimientos, 
incendios  y  explosiones,  ventilación,  desagüe,  etc.  Véa¬ 
se  Minas. 

En  caso  de  accidente  que  le  ocurra  en  el  trabajo  y 
que  no  sea  producido  por  fuerza  mayor  extraña  á  éste 
ó  por  imprudencia  no  profesional,  tiene  el  obrero  de¬ 
recho  á  una  indemnización,  variable  según  la  impor¬ 
tancia  de  aquél,  que  viene  obligado  á  pagar  el  patrono, 
quien  puede  concertar  el  pago  con  una  empresa  de  se¬ 
guros  de  las  aprobadas  por  el  Gobierno,  todo  ello  en 
la  forma  y  medida  dispuesta  por  las  citadas  Leyes  de 
1900  y  1922  (V.  Accidente). 

Los  estados  de  las  páginas  346  y  347  indican  los 
principales  datos  sobre  accidentes  ocurridos  en  los  úl- 
|  timos  años. 


Relación  global  de  accidentes  en  el  periodo  1904-19,  clasificados  según  la  importancia  de  las  lesiones 
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e)  Por  lo  que  se  refiere  á  la  protección  económica 
j  He  los  trabajadores,  no  se  ha  llegado  en  España  á  la 
fijación  del  salario  mínimo,  aunque  existe  una  corrien¬ 
te  de  opinión  en  pro  del  salario  vital;  pero  el  Gobierno 
ha  intervenido  en  muchos  casos  para  dar  eficacia  á 
lo  acordado  por  los  comités  paritarios  ó  por  obreros 
y  patronos  en  cuanto  al  aumento  de  salarios.  La  Ley 
del  12  de  Julio  de  1906  declara  exentos  de  embargo 
los  salarios  en  cuanto  no  excedan  de  2‘50  pesetas  dia 
rias,  asi  como  ya  lo  estaban,  por  virtud  de  las  leyes 
procesales  los  útiles  é  instrumentos  del  oficio,  impor¬ 
tante  es  también  el  R.  D.  del  1S  de  Junio  de  1907  que 
para  evitar  abusos  prohibió  el  llamado  Truck-Svstetn, 
ó  sea  el  establecimiento  de  cantinas  y  tiendas  sosteni¬ 
das  y  explotadas  por  los  patronos,  en  las  que  pueden 
resultar  obligados  ó  comprometidos  á  proveerse  los 
obreros;  exceptuándose  de  esta  prohibición  los  econo¬ 
matos  que  vendan  á  precio  de  coste  y  en  cuya  admi¬ 
nistración  intervengan  los  obreros.  Pertenecen  tam¬ 
bién  á  este  género  de  disposiciones  las  indemnizacio¬ 
nes  en  casos  de  accidente,  las  leyes  sobre  fomento  de 
la  construcción  de  casas  baratas,  las  relativas  á  los  se¬ 
guros  obreros  V  algunas  otras  que  se  indicarán  más 
adelante,  al  estudiar  las  instituciones  económicoso- 
cíales. 

/)  Finalmente,  prohibidas  por  el  Código  penal  (ar¬ 
tículo  556)  las  coaliciones  y  huelgas  para  alterar  el 
precio  del  trabajo  ó  sus  condiciones  y  pugnando  este 
precepto  con  las  tendencias  modernas  y  la  organiza¬ 
ción  obrera,  fué  derog  ido  por  las  Leyes  del  19  de  Mayo 
de  1908  v  27  de  Abril  de  1909  que  reconocen  el  dere¬ 
cho  de  obreros  y  de  patronos  á  coligarse  para  defen¬ 
der  sus  intereses.  La  primera  de  estas  leyes  imponía 
la  obligación  de  avisar  la  huelga  con  veinticuatro  ho¬ 
ras  y  el  lock-out  can  ocho  días  de  anticipación,  á  la 
Junta  local  de  Reformas  Sociales  para  ver  de  procurar 
una  avenencia.  La  Ley  de  1909  establece  tanto  para 
la  huelga  como  para  el  despido,  el  deber  de  avisar  con 
ocho  ó  cinco  dias  de  anticipación  cuando  se  trate  de 
ciertos  servicios  de  carácter  público  tales  como  ferro 
carriles,  tranvías,  luz,  agua,  asistencia  á  enfermos, 
abastecimiento  de  poblaciones,  etc.  Ilay  que  recono 
cer  que  esta  legislación  es  defectuosa,  sob'e  todo  en 
cuanto  no  pone  coto  á  los  actos  de  sabotage  y  á  los  cri 
menes  sociales  que  se  cometen  con  ocasión  de  las  huel 
gas,  asi  como  tampoco  obstaculiza  la  acción  de  los 
provocadores  de  conflictos,  por  lo  que  es  general  la 
tendencia  á  una  Ley  que  regule  estas  materias,  para 
las  cuales  son  insuficientes  los  preceptos  del  Código 
penal  (que  data  de  1870),  unido  á  que  el  jurado  ab 
suelve  siempre  en  esta  clase  de  delitos,  sin  duda  por 
temor  á  represalias.  El  cuadro  de  la  página  348  es  un 
resumen  de  las  huelgas  ocurridas  en  España  en  el  pe 
riodo  1905-1919,  con  expresión  de  sus  causas  y  resul 
lados.  Para  más  detalles,  V.  HUELGA  y  Mapa  de 
Huelgas,  al  dorso  del  Mapa  regional. 

Dos  RR.  DD.  del  10  de  Agosto  de  1916  y  23  de 
Marzo  de  1917  han  reconocido  la  personalidad  délas 
asociaciones  ó  sindicatos  de  obreros  y  empleados  que 
formen  legalmente  (mediante  los  requisitos  que  se  de¬ 
terminan)  los  que  estén  al  servicio  de  Compañías  6 
Empresas  de  ferrocarriles,  tranvías,  teléfonos,  telegra¬ 
fía  sin  hilos  y  abastecimiento  de  aguas,  luz  ó  fuerza 
á  las  poblaciones,  en  sus  relaciones  con  dichas  Em¬ 
presas  ó  Compañías,  relaciones  que  se  regulan,  es¬ 
pecialmente  en  los  casos  de  huelgas  y  reclamaciones; 
autorizándose  para  la  implantación  del  mismo  régi¬ 
men  en  las  otras  entidades  patronales  que  lo  soliciten, 
siempre  que  tengan  empleados  300  obreros  como  mí¬ 
nimo;  pero  estas  disposiciones  han  dado  escaso  re¬ 
sultado.  Para  la  resolución  de  los  conflictos  entre  obre¬ 
ros  y  patronos  y  para  examinar  y  resolver  las  reclama¬ 
ciones  de  los  primeros,  se  han  establecido  diferentes 
I  organismos,  que  se  indican  en  el  apartado  que  sigue. 
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Proporción  por  100  de  accidentes,  en  relación  con  las  industrias  en  las  que  se  han  producido 


Años 


Industrias 

1909 

1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

|  1916 

1910 

1917 

1918 

1919 

Servicios  generales  del  Estado,  provin- 

1 

da  y  municipio . 

1*60 

1'56 

1*07 

2*75 

2*66 

1*83 

3*84 

2*67 

2*29 

0‘95 

3T2 

Industrias  ejercidas  por  el  Estado,  pro- 

vincia  y  municipio . . 

0*01 

— 

— 

0*01 

o*oi 

— 

— 

0*01 

0*06 

1*21 

0*05 

Minas, 

salinas  y  canteras . 

25*61 

21*27 

11*84 

14*14 

10*34 

12*14 

10*38 

12*95 

8*60 

4*41 

13*70 

Metalurgia . . 

— 

0*01 

— 

— 

0*12 

— 

1*14 

0*02 

1*50 

10*48 

1*07 

Trabajo  del  hierro  y  demás  metales. . . . 

17*10 

16*71 

9*70 

15*41 

17*12 

18*47 

I7*i;i 

17*87 

9*62 

6*98 

4*43 

Industrias  químicas . 

3*14 

1*55 

1*47 

1*74 

2*41 

2*56 

2*82 

3*17 

2*13 

2*66 

1*21 

> 

del  tabaco . 

0*3 1 

0*18 

0*14 

0*47 

0*21 

0*24 

0*25 

0*30 

0*18 

0*15 

0*25 

• 

textiles  . 

2*81 

3*98 

1*39 

3*20 

6*63 

4*66 

4*18 

3*87 

2*39 

2*47 

1*88 

t 

forestales  y  agrícolas . 

1*33 

0*52 

2*27 

0*90 

0*70 

1*45 

0*90 

1*04 

1*96 

0*52 

1*77 

t 

de  la  construcción . 

9'05 

13*91 

14*82 

15*U9 

15*90 

17*40 

19*58 

14*44 

8*90 

6*75 

4*53 

0 

eléctricas . 

0*89 

0*68 

2*32 

1*51 

2*14 

1*70 

1*45 

1*23 

roo 

0*83 

1*10 

0 

de  la  alimentación. . . 

5*24 

4*93 

5*96 

4*58 

6*63 

4*86 

4*24 

6*01 

5*12 

4*43 

4*04 

0 

del  libro . 

0*34 

0*48 

0*12 

0*44 

0*11 

0*43 

0*54 

0*43 

0*09 

_ 

_ 

0 

del  papel,  cartón  y  caucho.. . 

0*41 

0*50 

0*15 

0*68 

0*88 

0*90 

0*90 

0*95 

1*20 

1*08 

0*83 

0 

del  vestido . 

0*08 

0*07 

0*04 

1*10 

0*21 

0'1G 

0*15 

0*24 

0*19 

0*30 

0*46 

0 

de  cueros  y  pieies . 

0*26 

0*35 

0*25 

0*32 

0*40 

0*41 

0*42 

0*11 

0*23 

0*25 

0*83 

0 

de  la  madera . 

4*52 

3*98 

6*38 

5*12 

3*92 

4*40 

3*58 

4*02 

0*69 

3*15 

1*92 

• 

del  transporte  . 

22*26 

23*92 

39*04 

29*91 

25*74 

25*23 

25*06 

:  7*53 

12*41 

9*04 

8*17 

• 

del  mobiliario  . 

0*43 

0*42 

0*27 

0,44 

0*71 

0*86 

0*85 

0*80 

0*68 

0*95 

0*007 

» 

de  la  ornamentadón . 

0*20 

0*48 

0*19 

0*70 

0*74 

0*76 

0*77 

0*55 

0*16 

— 

0*003 

Espectáculos  públicos . 

— 

0*01 

0*01 

0*01 

— 

0*01 

— 

— 

0*04 

— 

— 

Industrias  varias . 

2*21 

1*30 

1*50 

1*92 

2*03 

1*52 

1*34 

1*47 

8*62 

7*39 

27*38 

• 

desconocidas . | 

2*21 

3*13 

1*17 

0*06 

0*09 

0*01 

— 

0*02 

29*04 

3G*00  j 

23*20 

Totales . I 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

100*00 

§  4.°  —  Instituciones  económicosociales 

Dejando  las  relativas  á  la  cuestión  agraria  para  tra¬ 
tarlas  aparte,  pueden  las  restantes  clasificarse  en  ofi¬ 
ciales  y  libres. 

A)  Instituciones  oficiales.  Son  las  creadas  por  el 
Estado  ó  á  las  que  éste  ha  reconocido  un  carácter 
oficial.  En  este  grupo  entran  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales  y  los  otros  organismos  que  se  dejan  indicados 
anteriormente  y  las  instituciones  que  se  reseñan  á  con¬ 
tinuación. 

a)  Instituciones  de  instrucción'  especiales  para  la 
clase  obrera.  Además  de  la  instrucción  primaria  gra¬ 
tuita  que  se  da  en  las  escuelas  nacionales,  existen: 
Io  Las  escuelas  que  vienen  obligados  á  tener  los  esta¬ 
blecimientos  fabriles  en  que  trabajen  más  de  150  obre¬ 
ros  ó  de  20  niños,  siempre  que  la  escuela  nacional  más 
próxima  diste  más  de  2  kms.  (Ley  del  13  de  Marzo, 
R.  D.  del  25  de  Mayo  y  R.  O.  del  30  de  Julio  de  1900). 
Estas  disposiciones  obligan  en  caso  de  no  existir  tal 
distancia  á  dos  y  una  hora  de  tiempo,  no  computables 
entre  las  de  trabajo,  á  los  menores  de  diez  v  ocho  y 
catorce  años,  respectivamente,  para  que  puedan  ins¬ 
truirse  (V.  Escuela,  t.  XX,  pág,  1062).  2.°  Clases 
nocturnas  para  adultos  y  para  adultas,  que  han  ve¬ 
nido  &  substituir  á  las  escuelas  nocturnas  para  obreros 
establecidas  en  1900.  3.°  Escuelas  de  artes  y  oficios 
con  el  objeto  de  divulgar  entre  las  clases  obreras  los 
conocimientos  que  constituyen  el  fundamento  de  las 
artes  manuales  y  de  las  industrias  (V.  Escuela,  tomo 
citado,  págs.  1074,  1076,  1077  y  1005).  habiéndose 
creado  una  en  Granada  para  mujeres  (R.  D.  del  16  de 
Abril  de  1920).  4.°  Escuelas  industriales,  que  constitu¬ 
yen  como  el  segundo  grado  de  la  enseñanza  técnica, 
para  la  obtención  de  títulos  de  mecánico-electricista, 
aparejador,  perito  químico,  perito  de  industrias  tex¬ 
tiles,  preritos  manufactureros,  taquígrafos,  etc.  V.  Es¬ 
cuela,  t.  cit.,  pág.  1101. 

b)  Instituciones  de  previsión.  Son: 

1.°  Los  seguros  obreros.  Tienen  carácter  obligato¬ 
rio  el  de  accidentes  del  trabajo  (salvo  que  el  patrono 
pague  directamente  las  indemnizaciones)  que  se  ha 
hecho  extensivo  á  todas  las  industrias  y  se  rige  por  las 
disposiciones  indicadas  en  otro  lugar  de  este  articulo, 


y  últimamente  á  las  dotaciones  de  los  buques,  por  el 
R.  D.  del  15  y  R.  O.  del  28  de  Octubre  de  1919,  que 
imponen  á  los  navieros  la  obligación  de  asegurarlos 
contra  los  accidentes  de  mnr,  regulando  todo  lo  relati¬ 
vo  á  esta  materia;  y  el  de  vejez,  establecido  y  reglamen¬ 
tado  por  el  R.  D.  del  11  de  Marzo  de  1919  y  el  Regla¬ 
mento  del  21  de  Enero  de  1921.  El  Estado  favorece, 
además,  los  otros  seguros  obreros. 

Para  ello  ha  establecido  el  27  de  Febrero  de  1908  el 
Instituto  Nacional  de  Previsión,  institución  análoga 
á  la  Caja  General  de  Ahorros  y  Retiros  de  Bélgica  y 
á  la  Caja  Nacional  de  Previsión  de  la  Invalidez  y  la 
Vejez  de  los  obreros  de  Italia.  Este  centro  tiene  como 
finalidad  propagar  y  establecer  todos  los  seguros  obre¬ 
ros,  no  sólo  los  indicados,  sino  los  no  obligatorios,  para 
lo  cual  el  R.  D.  del  20  de  Noviembre  de  1919  le  ha 
señalado  el  siguiente  plan  de  seguros  sociales:  seguros 
de  retiros  obreros  y  pensiones  para  la  vejez  (sobre  el 
que  se  ha  dictado  un  Reglamento  el  21  de  Enero  de 
1921);  pensiones  de  supervivencia  (viudedad  y  orfan¬ 
dad);  seguro  popular  de  vida  y  de  renta  y  su  aplicación 
al  régimen  legal  sobre  construcción  de  casas  baratas  y 
otros  fines  sociales;  seguros  infantiles  diferidos;  seguro 
contra  el  paro  forzoso  (que  se  ha  implantado  por  R.  D. 
del  18  y  reglamentado  por  R.  O.  del  31  de  Marzo  de 
1919);  seguros  de  invalidez,  accidentes,  enfermedad 
y  maternidad  y  funciones  oficiales  relacionadas  con 
¡os  mismos,  y  toda  otra  operación  de  previsión  social 
basada  en  el  ahorro,  que  tenga  por  base  la  vida  hu¬ 
mana  ó  cualesquiera  de  sus  incidencias.  El  Instituto 
es  un  organismo  autónomo,  con  personalidad  indepen¬ 
diente  de  la  del  Estado,  pero  protegido  é  inspecciona¬ 
do  por  éste,  por  lo  cual  le  ha  dado  el  capital  inicial  y 
satisface  las  subvenciones  sociales  que  exige  el  des¬ 
arrollo  de  sus  operaciones,  ya  que  se  acepta  el  sistema 
de  las  bonificaciones.  La  pensión  máxima  es  de  1,800 
pesetas  anuales.  Las  pensiones  del  Instituto  no  pueden 
ser  objeto  de  cesión,  retención  ni  embargo.  La  acción 
social  del  Instituto  es  profunda,  y  grande  la  eficacia  de 
su  propaganda,  habiendo  logrado  tal  éxito  que  al  fina¬ 
lizar  el  primer  año  de  su  gestión  tenia  67  libretas  por 
millón  de  habitantes,  mientras  que  las  instituciones 
similares  de  Bélgica  é  Italia  sólo  alcanzaron  4  y  24,  res¬ 
pectivamente. 
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Resumen  de  las  huelgas,  en  el  período  1905-19 


Añús 

Número  de  huelgas 

Obreros  ocupados  1 

Obrero?  huelguistas 

Causas  de  las  huelgas 

Resultados 
de  las  huelgas 

Salario 

Jornada 

Salario 

y  jornada 

Organización 

del  trabajo 

c 

•¡■3» 

c.2  £ 

>N 

rs 

TJ  ~  rt 

11! 
—  -o  c 
o  _ 

t/3  >s 

Otras 

ei 

r- 

<e  c 

O 

2  £ 
a  75 

^  2 

Z. 

n  o 
■o  a 

es 

C  -9 
*! 

* 

9 

“3 

-5 

M 

U 

a, 

1905 . 

130 

24,526 

20,176 

49 

12 

17 

n 

39 

_ 

o 

46 

22 

62 

1906 . 

122 

30,137 

24.394 

34 

27 

' 

12 

32 

8 

o 

26 

25 

71 

1907 . 

118 

19,718 

12,671 

39 

10 

7 

21 

32 

9 

— 

43 

16 

59 

1908 . 

127 

37,954 

12,748 

42 

13 

9 

25 

31 

3 

4 

45 

20 

62 

1909 . 

78 

12,318 

6,683 

OQ 

7 

4 

16 

15 

11 

3 

26 

11 

41 

1910 . 

151 

40,740 

35,897 

46 

15 

— 

25 

52 

10 

3 

64 

33 

54 

1911 . 

118 

29,271 

22.134 

48 

18 

12 

31 

8 

1 

38 

30 

59 

1912 . 

169 

46,538 

36,306 

77 

30 

— 

27 

30 

3 

4 

55 

53 

63 

1913 . 

201 

119,151 

84,3 1 6 

100 

29 

— 

21 

42 

s 

1 

56 

55 

90 

1914 . 

40 

76,373 

49,267 

59 

13 

— 

25 

38 

5 

— 

43 

40 

57 

1915 . 

91 

35,413 

30.591 

32 

8 

9 

11 

28 

3 

— 

15 

38 

38 

1916 . 

178 

159,667 

96,882 

98 

9 

30 

13 

24 

4 

— 

61 

57 

69 

1917 . 

176 

85,902 

71,440 

98 

16 

27 

9 

22 

4 

— 

45 

80 

51 

1918 . 

256 

136,078 

109,168 

151 

11 

i  48 

14 

;  29 

3 

— 

92 

124 

49 

1919 . 

403 

198,733 

178,496 

189 

31 

139 

15 

!  2G 

3 

_ 

121 

214 

68 

AI  terminar  el  primer  quinquenio  de  su  actuación 
(1909-13)  las  operaciones  realizadas  por  el  Instituto 
sumaban,  incluso  los  reaseguros,  188,321*34  pesetas 
en  capitales  reservados  y  476,527*01  en  pensiones  anua¬ 
les,  lo  que  representaba  una  obligación  futura  de 
2.226,457*88  pesetas;  y  al  finalizar  el  segundo  quinque¬ 
nio  (1914-18),  el  valor  total  de  las  operaciones  contra¬ 
tadas  se  elevaba  (incluidas  las  783,236*67  pesetas  que 
representaban  las  del  primer  quinquenio)  á  pesetas 
3.895,347*25,  con  un  total  activo  pasivo  de  7.596,552*91 
pesetas,  incluidas  en  esta  cantidad  361,504*56  pesetas 
de  excedente  disponible  para  proseguir  los  fines  pro¬ 
pios  del  Instituto.  El  número  de  operaciones  iniciales 
realizadas  hasta  1921  han  sido: 


Operaciones  realizadas 

De  pensión 
de  retiro 

De 

dote  infantil 

De 

invalidez 

Hasta  1920 . 

164.090 

193,547 

12 

En  1920 . 

G0,256 

46,687 

5 

Totales . 

224,346 

245,234 

17 

ó  sea  un  total  general  de  469,585  operaciones  ini¬ 
ciales. 

I,a  progresión  de  imposiciones  realizadas  sobre  li¬ 
bretas  de  pensiones  de  retiro  y  dotes  infantiles  desde 
la  creación  del  Instituto  hasta  1 921  ha  sido  la  siguiente: 


Afios 

Pensiones  dé  retiro 

Pesetas 

Dotes  infantiles 

Pesetas 

1909 . 

11,723*05 

_ 

1910 . 

64,164*42 

— 

1911 . 

103,012*84 

— 

1912 . 

111,791*39 

— 

1913 . 

182,581*28 

6,097*90 

1914 . 

172,668*92 

49,870*82 

1915 . 

321,266*93 

113,726*69 

1916 . 

412,859*24 

186,560*76 

1917 . 

378,858*73 

233,052*96 

1918 . 

487,925*77 

284,506*80 

1919 . 

757,558*90 

387,565*85 

1920 . 

1.688.674*75 

429,666*95 

Totales. . . 

4.693,086*22 

1.691,048*73 

Como  colaboradoras  del  Instituto,  declaradas  oficial¬ 
mente  tales,  existen  diversas  Cajas.  La  más  importante 
es,  sin  duda,  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  y  de 
Ahorros,  establecida  en  Barcelona,  que  fomenta  el 
ahorro,  organiza  pensiones  inmediatas  y  diferidas,  se¬ 
guros  dótales,  seguros  vitalicios  y  cuantas  modalidades 
de  previsión  acuerda  su  Comité  director.  Además,  ha 
iniciado  la  importante  obra  social  de  los  «Homenajes 
á  la  Vejez*  y  tiene  numerosas  sucursales,  agencias. 


i 


Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez  (Barcelona) 


delegaciones,  mutualidades,  hermandades  y  patrona 
tos.  De  la  vida  de  esta  Caja  da  idea  el  hecho  de  haber¬ 
se  abierto  en  ella  35,231  libretas,  y  cancelado  8,281  en 
1920,  importando  106.394,792*34  pesetas  las  inrposi- 


ciones  y  88.881,522*34  pesetas  los  pagos,  y  haber  or¬ 
ganizado  563  mutualidades  escolares  en  1919  y  1,034 
en  1920,  representando  lo  ingresado  en  la  Caja  por  es¬ 
tas  instituciones  452,756  pesetas  en  el  primero  de  di¬ 
chos  años  y  679,613  en  el  segundo,  cuando  estos 
ingresos  sólo  importaron  563  pesetas  en  1918.  El  sal¬ 
do  á  favor  de  los  imponentes  ha  ido  en  progresivo 
y  constante  aumento  al  finalizar  cada  año,  como  se  ve 
por  las  cifras  que  siguen: 


Años 

Pésétas 

Libretas  y  cuentas  vigentes 
el  31  dé  Diciembre 

Vigentes 

Aumento 

1905 

125.695*03 

340 

340 

1906 

733,068*67 

958 

618 

1907 

1.328,221*50 

1,482 

524 

1908 

1.964,554*75 

2,196 

714 

1909 

3.306,611*76 

4,148 

1,952 

1910 

5.093,767*13 

7,268 

3,120 

1911 

8.093,834*13 

12,974 

5,706 

1912 

10.972,420*41 

18,380 

5,406 

1913 

14.287,653*97 

23,146 

4,766 

1914 

13.926,340*67 

26,797 

3,651 

1915 

20.693,917*77 

34,457 

7,660 

1916 

27.713,611*32 

52,923 

18,466 

1917 

38.118,072*42 

67,073 

14,150 

1918 

52.119,110*41 

81,904 

14,831 

1919 

72.457,442*28 

99,356 

17,452 

1920 

92.239,600*18 

126.306 

26,950 

Carárter  oficial  tienen  también  el  ahorro  escolar 
(V.  Escuela)  y  la  Caja  postal  de  ahorros  (V.  Pre¬ 
visión),  el  primero  organizado  en  forma  de  mutuali¬ 
dades  por  el  R.  D.  del  7  de  Julio  de  1911,  reglamenta¬ 
do  el  11  de  Mayo  del  año  siguiente  y  declarada  obli¬ 
gatoria  su  implantación  en  las  Escuelas  Nacionales 
por  R.  D.  del  20  de  Septiembre  de  1919,  habiéndose 
otorgado  una  bonificación  por  el  Estado  á  todos  los 
escolares  imponentes  el  31  de  Diciembre  de  1919.  El 
estado  de  la  página  siguiente  muestra  el  número  de 
mutualidades  escolares  oficiales  existente,  por  provin¬ 
cias  y  años  en  que  se  constituyeron,  hasta  1920  in¬ 
clusive. 

Por  lo  que  se  refiere  al  ahorro  postal,  las  operacio¬ 
nes  realizadas  por  la  Caja  Postal  (fundada  en  1916) 
prueban  también  su  incremento,  pues  sólo  en  1920 
se  han  verificado  571,382  imposiciones  por  valor  de 
pesetas  53.025, 400'55  y  170,51 1  reintegros  importantes 
36.466,751*20.  El  31  de  Diciembre  de  1920  existían 
en  ella  305,239  libretas,  importando  las  cuentas  pen¬ 
dientes  65.894,886  pesetas. 

Al  tratar  de  las  Instituciones  libres  indicaremos  lo 
relativo  á  los  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorro, 
que  tienen  en  realidad  carácter  particular. 

Los  seguros  contra  accidentes  de  mar  se  han  hecho 
en  cierto  modo  extensivos  á  los  emigrantes  é  inmi¬ 
grantes,  autorizándose  al  Consejo  Superior  de  Emigra¬ 
ción  para  invertir  parte  de  sus  recursos  en  pagar  pri¬ 
mas  de  seguros  contra  muerte  ó  invalidez  total  y  per¬ 
manente  por  causa  de  naufragio.  Para  todo  lo  relativo 
á  seguros  contra  accidentes  de  mar  se  ha  establecido 
un  Comité  oficial  de  Seguros  contra  accideutes  de  mar, 
institución  encargada  de  establecerlos  y  realizarlos  y 
que  está  llamada  á  tener  un  gran  desarrollo  (R.  D.  del 
7  de  Agosto  y  R.  O.  del  1 1  de  Diciembre  de  1920).  Sin 
embargo,  los  patronos  ó  navieros  pueden  contratar  el 
seguro  de  las  dotaciones  con  Compañías  autorizadas, 
como  pueden  hacerlo  los  patronos  en  cuanto  al  seguro 
de  sus  obreros  contra  accidentes  del  trabajo. 

c)  Instituciones  contra  el  paro.  El  Estado  español 
no  ha  dejado  de  preocuparse  en  estos  últimos  años  del 
problema  del  paro  (V.  esta  palabra).  El  R.  D.  del  25  de 


Mayo  de  1917  estableció  en  la  Dirección  general  de 
Comercio,  Industria  y  Trabajo  (hoy  ministerio)  un  Cen¬ 
tro  de  informaciones  para  la  colocación  de  obreros, 
encargado  de  poner  en  relación  la  oferta  y  la  demanda 
de  mano  de  obra  nacional  y  combatir  la  falta  de  tra¬ 
bajo,  debiendo  contener  en  lo  posible  la  afluencia  in¬ 
necesaria  de  trabajadores  rurales  á  las  ciudades.  Los 
servicios  de  este  centro  deben  ser  gratuitos  y  neutra¬ 
les,  pudiendo  conceder  subsidios  de  viaje  á  los  obreros 
en  busca  de  colocación,  pero  su  acción  ha  sido  escasa. 
Un  R.  D.  del  30  de  Mayo  de  1918,  completado  y  acla¬ 
rado  por  R.  O.  del  rila  siguiente  y  por  un  acuerdo  de 
la  Comisaria  de  Abastecimientos  del  10  de  Junio  del 
mismo  año,  autorizó  al  Comité  Oficial  Algodonero  (que 
había  sido  creado  para  atender  á  las  circunstancias  por 
que  pasaba  la  industria  de  tejidos  de  algodón)  para 
conceder  subsidios  en  la  cuantía  hasta  del  50  por  100 
délos  salarios  medios  corrientes  á  los  obreros  de  las 
fábricas  textiles  de  algodón  cuando  éstas  suspendió! en 
total  ó  parcialmente  sus  trabajos,  imponiendo  para 
atender  al  gasto  que  ello  ocasionare  un  arbitrio  sobre 
las  licencias  de  importación  de  algodón  en  rama  ó 
manufacturado.  Estos  subsidios  de  paro  y  el  arbitiio 
fueron  suprimidos  por  las  RR.  OO.  del  28  de  Junio  y 
16  de  Octubre  de  1919.  En  cambio,  se  ha  establecido 
el  régimen  de  subvenciones  á  las  sociedades  mutuas 
obreras  que  realicen  el  seguro  contra  el  paro  forzoso, 
subvenciones  que  pueden  llegar  ú  ser  ¡guales  al  impor¬ 
te  de  las  primas  efectivas  que  recauden,  siempre  que 
las  indemnizaciones  no  excedan  del  60  por  100  del  jor¬ 
nal  ni  de  noventa  dias  al  año  y  se  den  seguridades  de 
que  jamás  se  constituirán  con  tales  cantidades  fondos 
de  resistencia  (R.  D.  del  18  y  Reglamento  del  31  de 
Marzo  de  1919).  Habiéndose  fundado  por  iniciativa 
particular  una  Bolsa  del  Trabajo  Internacional,  clasi¬ 
ficada  como  de  beneficencia  particular  por  el  minis¬ 
terio  de  la  Gobernación,  cuyos  objetivos  eran  evitar 
en  lo  posible  la  emigración  y  facilitar  trabajo  á  los 
obreros,  dándoles  socorros  de  viaje  (billete  de  ferroca¬ 
rril  y  alojamiento  y  manutención  en  la  primera  sema¬ 
na  en  la  iocalidad  adonde  vayan  á  trabajar),  se  la  dió 
carácter  oficial,  aunque  sin  derecho  á  subvención 
(R.  O.  del  30  de  Julio  de  1920),  pero  esto  se  dejó  sin 
efecto  al  poco  tiempo  (14  de  Agosto),  sometiéndose  el 
asunto  al  ministerio  del  Trabajo;  y  éste  dictó  la  im¬ 
portante  R.  O.  del  29  de  Septiembre  del  mismo  año, 
por  la  cual:  l.°  se  creó  en  el  ministerio  un  servicio  ge¬ 
neral  de  colocación  y  otro  de  estadística  de  la  oferta 
y  la  demanda  de  trabajo,  y  2.°  se  concede  carácter 
oficial  y  una  subvención  á  las  Bolsas  de  Trabajo  y 
Agencias  ú  oficinas  de  colocaciones  que  organicen 
los  Ayuntamientos  y  los  organismos  provinciales  y 
regionales,  las  Cámaras  de  Comercio  y  Agrícolas  y 
otras  Corporaciones  y  organismos  oficiales,  ó  las  Aso¬ 
ciaciones  profesionales,  patronales,  obreras  ó  especia¬ 
les  sobre  la  materia,  siempre  que  dichas  Bolsas  ú  ofici¬ 
nas  (cuya  creación  debe  ordenar,  estimular  y  favore¬ 
cer  el  ministerio)  tengan  los  objetos  y  cumplan  las 
condiciones  que  la  misma  Real  orden  determina. 

d)  Instituciones  benéficas.  Por  la  Ley  del  12  de 
Julio  de  1911  y  el  Reglamento  del  11  de  Abril  de  1912 
se  ha  establecido  un  organismo  destinado  al  fomento, 
mejora  é  inspección  de  las  casas  baratas,  bajo  la  di¬ 
rección  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  creándose 
en  las  principales  poblaciones  Juntas  al  efecto  (R.  D. 
del  17  de  Junio  de  1920).  Las  empresas  que  construyan 
este  género  de  casas  (con  arreglo  á  las  condiciones  re¬ 
glamentarias)  disfrutan  de  subvenciones  (debiendo  el 
Estado  consignar  500,000  pesetas  anuales  con  este 
objeto;  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1914),  así  como 
las  casas  gozan  de  grandes  exenciones  tributarias.  Es¬ 
tos  beneficios  se  han  hecho  extensivos  á  las  construidas 
por  particulares  para  habitarlas  ellos  ó  sus  familias, 
!  siempre  que  reúnan  las  condiciones  exigidas  por  la 
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Mutualidades  escolares  constituidas  hasta  1920 


Provincias 

Años 

I 

1912 

1913 

1914 

1916 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

Totales 

Alava . 

_ 

i 

_ 

_ 

__ 

2 

2 

___ 

159 

164 

Albacete  . 

— 

— 

— 

1 

1 

2 

4 

1 

6 

15 

Alicante . 

— 

— 

2 

4 

1 

— 

— 

1 

5 

13 

Almería . 

— 

— 

— 

1 

5 

6 

— 

1 

9 

22 

Avila . 

— 

— 

1 

1 

11 

6 

— 

6 

15 

40 

Badajoz . 

1 

i 

2 

— 

2 

1 

4 

— 

5 

16 

Baleares . 

1 

— 

— 

1 

63 

— 

9 

1 

56 

131 

Barcelona . 

— 

— 

1 

60 

61 

12 

18 

8 

136 

296 

Burgos . 

— 

— 

— 

1 

1 

— 

2 

2 

64 

70 

Cáceres  . 

— 

á 

6 

3 

3 

8 

4 

4 

17 

49 

Cádiz . 

— 

i 

— 

— 

5 

— 

— 

3 

1 

10 

Canarias  . 

— 

— 

1 

— 

— 

— 

1 

2 

1 

5 

Castellón . 

1 

i 

— 

— 

— 

2 

— 

— 

4 

8 

CiudadReal . 

— 

— 

3 

4 

— 

2 

2 

— 

36 

47 

Córdoba . 

— 

— 

1 

1 

5 

— 

1 

2 

65 

75 

Coruña  (La) . 

— 

— 

15 

19 

13 

13 

3 

1 

3 

67 

Cuenca . 

— 

— 

— 

23 

4 

— 

— 

1 

23 

51 

Gerona . 

— 

5 

— 

4 

37 

4 

5 

6 

104 

165 

Granada . 

— 

2 

50 

4 

3 

2 

1 

2 

8 

72 

Guadalajara . 

— 

5 

3 

2 

1 

— 

2 

2 

4 

19 

Guipúzcoa . 

— 

— 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

3 

4 

Huelva . 

— 

— 

— 

1 

1 

— 

— 

.  1 

5 

8 

Huesca . 

— 

— 

— 

— 

3 

1 

— 

— 

7 

11 

Jaén . 

— 

— 

— 

1 

2 

— 

— 

— 

2 

5 

León . 

— 

— 

— 

1 

2 

1 

1 

1 

9 

15 

_ 

1 

4 

25 

14 

6 

14 

15 

75 

154 

Logroño . 

— 

2 

8 

1 

8 

133 

34 

164 

350 

Lugo  . . 

— 

— 

— 

1 

1 

6 

1 

— 

2 

11 

Madrid . 

71 

21 

6 

26 

3 

6 

12 

18 

19 

182 

Málaga . 

— 

1 

— 

14 

— 

1 

3 

1 

23 

43 

Murcia . 

— 

— 

— 

— 

1 

3 

— 

5 

37 

46 

Navarra . 

— 

— 

— 

— 

1 

— 

4 

4 

31 

40 

Orense . 

— 

1 

— 

1 

— 

— 

— 

— 

1 

3 

Oviedo . 

— 

— 

2 

8 

8 

2 

1 

7 

81 

109 

Palencia  . 

— 

1 

— 

— 

1 

— 

3 

— 

14 

19 

Pontevedra . 

— 

1 

— 

— 

o 

— 

— 

1 

19 

23 

Salamanca . 

1 

— 

14 

2 

2 

1 

2 

2 

12 

36 

Santander . 

— 

— 

— 

1 

22 

10 

4 

5 

1 

43 

Segovia  . 

— 

3 

3 

10 

6 

1 

1 

1 

24 

49 

Sevilla . 

1 

— 

1 

13 

21 

2 

— 

1 

4 

43 

Soria . 

— 

— 

— 

— 

— 

1 

2 

3 

14 

20 

Tarragona . 

— 

— 

— 

10 

37 

8 

1 

11 

38 

105 

Teruel . 

— 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

17 

18 

Toledo . 

1 

— 

— 

3 

4 

— 

— 

6 

18 

31 

Valencia . 

— 

1 

31 

60 

25 

— 

5 

2 

31 

155 

Valladolid . 

— 

— 

— 

— 

4 

2 

— 

1 

23 

30 

Vizcaya . 

2 

— 

6 

3 

6 

1 

1 

3 

14 

36 

Zamora . 

— 

2 

4 

— 

— 

4 

3 

2 

42 

57 

Zaragoza . 

, - 

12 

2 

2 

1 

— 

1 

1 

43 

62 

Melilla . 

— 

— 

1 

10 

1 

— 

— 

— 

12 

Totales. . . . 

79 

67 

160 

328 

385 

124 

1  250 

168 

1,494 

3,055 

===== 

Ley  y  el  Reglamento  (R.  O.  del  27  de  Mayo  de  1914), 
habiéndose  modificado  la  Ley  el  10  de  Diciembre  y  el 
Reglamento  el  14  de  Mayo  de  1921.  También  se  per¬ 
mite  que  las  Cajas  de  Ahorro,  los  Montes  de  Piedad, 
el  Instituto  Nacional  de  Previsión  y  el  Banco  Hipote¬ 
cario  destinen  parte  de  sus  fondos  á  este  género  de 
construcciones.  Sin  embargo,  aunque  en  Madrid,  Bar¬ 
celona  y  algún  otro  punto  se  han  construido  con  arre¬ 
glo  á  las  disposiciones  citadas  casas  higiénicas  y  bara¬ 
tas  relativamente,  y  aun  algunas  para  obreros,  esta 
construcción  no  ha  alcanzado  gran  desarrollo,  pues 
por  el  temor  de  evitar  abusos  se  hace  larga  y  difícil  la 
tramitación  de  los  expedientes.  Para  remediar  en  lo 
po  ible  la  miseria  en  que  por  causas  ó  accidentes  des¬ 


graciados  pueden  encontrarse  los  obreros,  y  con  ante¬ 
rioridad  á  la  implantación  de  la  Ley  de  Accidentes  y 
de  los  Retiros,  se  estableció  por  el  Gobierno  en  Madrid 
(R.  D.  del  11  de  Enero  de  1887)  un  Asilo  de  Inválidos 
del  Trabajo,  instalado  en  el  palacio  que  el  marqués  de 
Salamanca  poseía  en  Vista  Alegre  y  que  se  adquirió 
con  tal  objeto.  En  él  se  admite  á  los  obreros  absolu¬ 
tamente  incapacitados  para  el  trabajo,  que  no  tengan 
derecho  á  indemnización  por  el  daño  sufrido,  no  ado 
lezcan  de  enfermedades  crónicas  y  sean  solteros  ó  viu 
dos  sin  hijos  menores  de  edad.  En  ciertos  casos  pueden 
ser  socorridos  á  domicilio  los  que  no  reúnan  estas  eon 
diciones.  Ultimamente  dispuso  la  Ley  de  Accidentes 
del  Trabajo  del  10  de  Enero  de  1922,  que  se  orgam 
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tara  un  sei  vicio  de  reeducación  de  los  inválidos  del 
trabajo,  para  devolver  á  éstos  una  capacidad  profesio¬ 
nal  suficiente  para  atender  por  si  mismos  á  su  subsis¬ 
tencia  (art.  23),  de  conformidad  con  lo  cual,  un  R.  D. 
del  4  de  Marzo  del  mismo  año  (modificado  por  otro 
del  2  de  Junio)  ha  establecido  y  organizado,  adscri¬ 
biéndolo  á  la  subsecretaría  del  ministerio  del  Trabajo, 
un  Instituto  de  reeducación  profesional. 

e)  Instituciones  para  la  resolución  de  conflictos  y 
reclamaciones  de  los  obreros.  La  tendencia  al  nombra¬ 
miento  de  organismos  especiales  de  carácter  mixto, 
para  la  resolución  de  los  conflictos  entre  el  capital  y 
el  trabajo,  ha  dominado  siempre  en  la  legislación  mo¬ 
derna  española.  Ya  por  R.  O.  del  13  de  Marzo  de  1919 
se  instituyó  una  Comisión  mixta,  compuesta  de  obre¬ 
ros,  patronos  y  arquitectos  para  que  en  el  plazo  de 
setenta  y  dos  horas  resolviese  sobre  la  petición  de  au¬ 
mento  de  jornal.  Por  R.  D.  del  11  de  Octubre  del  mis¬ 
mo  año  se  estableció  en  Barcelona,  con  carácter  oficial 
?con  jurisdicción  extensiva  á  toda  Cataluña,  una  Co¬ 
misión  mixta  del  Trabajo,  compuesta  de  igual  número 
de  patronos  y  obreros,  con  un  presidente  designado 
por  el  Gobierno,  para  entender  en  los  conflictos  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  fijar  los  salarios  profesionales 
y  mínimos  en  cada  localidad,  asesorar  á  las  partes  é 
informar  y  proponer  al  Gobierno  lo  que  estimase  con¬ 
veniente.  En  el  mismo  año  de  1919  (R.  D.  del  25  de 
Noviembre)  se  establecieron  Comisiones  de  concilia¬ 
ción  y  arbitraje,  mixtas  de  propietarios  é  inquilinos, 
para  resolver  los  conflictos  entre  ellos  sobre  alquiler  y 
desahucio  en  las  fincas  rústicas  y  urbanas  en  las  capi¬ 
tales  de  provincia  y  poblaciones  de  más  de  20,000  ha¬ 
bitantes,  comisiones  que  en  1920  y  por  consecuencia 
del  R.  I),  del  21  de  Junio  de  aquel  año  tasando  los 
tlquileres  (única  tasa  que  se  mantiene)  fueron  subs¬ 
tituidas  por  un  Tribunal  especial  compuesto  del  juez 
municipal  y  cuatro  vocales  (dos  propietarios  y  dos 
inquilinos).  Con  carácter  especial  para  el  comercio  y 
la  resolución  de  conflictos  sobre  jornada  y  salario  mer¬ 
cantil,  se  ha  establecido  en  Barcelona  una  Comisión 
mixta  de  organización  del  trabajo  en  el  comercio,  in¬ 
tegrada  por  vocales  de  cinco  Comités  paritarios  (un 
Comité  por  cada  uno  de  los  cinco  grandes  grupos  en 
que  se  ha  dividido  para  estos  efectos  el  comercio  en 
Barcelona),  compuestos  de  igual  número  de  obreros  y 
patronos  (R.D.  del  24  de  Abril  de  1919  y  RR.  OO.  del 
18  de  Octubre  y  13  de  Diciembre  de  1921).  La  culmi¬ 
nación  de  esta  tendencia  viene  representada  por  el 
R.  D.  del  5  de  Octubre  de  1922,  que  establece,  con 
carácter  general,  la  institución  de  los  Comités  parita¬ 
rios  de  obreros  y  patronos,  elegidos  por  unos  y  otros, 
comités  cuyo  establecimiento  puede  acordarse  por  el 
ministerio  del  Trabajo  ó  por  las  autoridades  provin¬ 
ciales  ó  delegados  regionales  del  mismo,  de  oficio  ó  á 
instancia  de  parte  y  con  carácter  permanente  ó  cir¬ 
cunstancial,  para  resolver  los  conflictos  entre  el  capital 
y  el  trabajo  en  materias  de  agricultura,  comercio,  in¬ 
dustria,  minas  y  transportes.  Los  comités  permanen¬ 
tes  precisan  ser  autorizados  por  Real  orden.  Todos  los 
Comités  pueden  tener,  sin  voto,  personal  técnico  ase¬ 
sor,  y  su  fallo  será  ejecutivo. 

Finalmente,  para  el  examen  y  resolución  de  las  re¬ 
clamaciones  civiles  de  patronos,  obreros  y  de  los  pri 
meros  entre  sí  sobre  contrato  de  trabajo  ó  con  motivo 
de  la  aplicación  de  la  Ley  de  Accidentes,  existen  Tri¬ 
bunales  industriales  creados  por  la  Ley  del  19  de  Mayo 
de  1908  (modificada  por  la  del  22  de  Julio  de  1912)  y 
formados  por  el  juez  de  primera  instancia,  tres  jurados 
patronos  (dos  propietarios  y  un  suplente)  y  otros  tan¬ 
tos  obreros,  sacados  á  la  suerte  de  entre  los  compren¬ 
didos  en  unas  listas  de  los  elegidos  por  cada  parte  para 
cada  bienio,  empicándose,  para  evitar  gastos  y  tiem¬ 
po,  la  forma  del  juicio  verbal  y  sin  otro  recurso  que 
el  de  casación  contra  sus  fallos. 


B)  Instituciones  libres.  Falta  una  exacta  estadís¬ 
tica  de  ellas.  La  más  completa  y  moderna  es  la  forma¬ 
da  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  en  1916  (pu¬ 
blicada  en  1917),  con  motivo  de  la  renovación  de  su 
parte  electiva.  En  esa  estadística  figuran  todas  las 
sociedades  profesionales  (patronales,  obreras  y  mix¬ 
tas)  y  no  profesionales  (de  ahorro,  cooperación  y  pre¬ 
visión)  que  constaban  como  vivientes  en  los  Registros 
generales  de  los  Gobiernos  civiles  de  las  provincias 
hasta  el  30  de  Junio  de  1916;  pero  el  Instituto  advierte 
que  no  garantiza  la  exactitud  rigurosa  de  todas  y  cada 
una  de  las  conceptuaciones,  basadas  generalmente  en 
el  nombre  de  la  Asociación,  y  aun  así  han  resultado 
150  sociedades  inclasificables.  Resumiendo  los  datos  de 
conjunto,  resulta  que  en  la  fecha  mencionada  existían 
en  España  las  Asociaciones  económicosociales  siguiei. 
tes,  clasificadas  según  su  carácter  y  por  provincias: 


Provincias 

Patro¬ 

nales 

Obreras 

Mixtas 

Institu¬ 
ciones 
no  profe¬ 
sionales 

Totalei 

Alava . 

21 

54 

4 

16 

95 

Albacete  .... 

17 

44 

1 

19 

81 

Alicante  .... 

161 

335 

22 

79 

597 

Almería . 

42 

44 

3 

5 

94 

Avila  . . . 

36 

17 

— 

27 

80 

Badajoz  .... 

87 

90 

3 

57 

237 

Baleares  .... 

93 

148 

57 

158 

456 

Barcelona  . . 

434 

677 

40 

1,300 

2,451 

Burgos . 

280 

79 

28 

32 

419 

Cáceres . 

64 

29 

6 

74 

173 

Cádiz, . 

54 

158 

11 

43 

266 

Canarias  .... 

70 

33 

5 

29 

137 

Castellón. . . . 

115 

106 

16 

75 

312 

Ciudad  Real . 

52 

103 

6 

72 

233 

Córdoba  .... 

87 

215 

10 

38 

350 

Coruña  (La) . 

195 

278 

5 

82 

560 

Cuenca . 

60 

40 

4 

42 

146 

Gerona . 

86 

139 

3 

328 

556 

Granada  .... 

140 

108 

20 

26 

294 

Guadalajara  . 
Guipúzcoa.. . 

70 

24 

1 

64 

159 

139 

187 

16 

80 

422 

Huelva . 

37 

87 

5 

44 

173 

Huesca . 

144 

55 

8 

71 

278 

Jaén . 

38 

92 

4 

28 

162 

León . 

156 

80 

6 

25 

267 

Lérida . 

140 

63 

6 

201 

410 

Logroño . 

207 

87 

16 

25 

335 

Lugo . 

48 

37 

— 

11 

96 

Madrid . 

233 

366 

25 

75 

699 

Málaga . 

70 

216 

6 

36 

328 

Murcia . 

180 

259 

12 

80 

531 

Navarra . 

171 

46 

14 

40 

271 

Orense . 

39 

90 

2 

8 

139 

Oviedo . 

218 

379 

14 

42 

653 

Falencia  .... 

108 

70 

9 

47 

234 

Pontevedra. . 

140 

397 

5 

15 

557 

Salamanca  . . 

114 

92 

1 

26 

233 

Santander . . . 

137 

115 

9 

98 

359 

Segovia . 

91 

28 

2 

30 

151 

Sevilla . 

105 

259 

10 

101 

475 

Soria . 

82 

10 

2 

16 

110 

Tarragona  . . 

298 

188 

22 

240 

748 

Teruel . 

121 

17 

1 

52 

191 

Toledo . 

62 

76 

7 

66 

211 

Valencia .... 

459 

382 

50 

389 

1,280 

Valladolid. . . 

233 

128 

15 

52 

428 

Vizcaya . 

206 

388 

14 

194 

802 

Zamora . 

98 

66 

7 

36 

207 

Zaragoza. . . . 

328 

j  89 

15 

78 

510 

Totales  . 

5,566 

1  7.070 

!  548 

1  4,772 

18,956 
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De  las  sociedades  patronales,  115  son  Cámaras  aerí¬ 
colas,  2,549  Sindicatos  agrícolas  y  Cajas  rurales  de 
crédito  (el  número  de  estas  instituciones  se  ha  dupli¬ 
cado  con  posterioridad,  según  se  verá  al  estudiar  el 
problema  agrario),  102  Comunidades  de  labradores, 
496  Comunidades  de  regantes,  1,646  Sociedades  agrí¬ 
colas  y  ganaderas  de  otras  clases,  125  Cámaras  de  Co¬ 
mercio,  Industria  y  Navegación  y  de  la  Propiedad 
urbana  (el  número  de  éstas  ha  crecido  también  en  los 
últimos  años),  107  Circuios  mercantiles  é  industriales, 
1,385  Sociedades  gremiales,  industriales  y  derivadas, 
20  Cabildos  de  mareantes  y  51  Sociedades  Económicas 
de  Amigos  del  País. 

I.as  asociaciones  obreras  se  distribuían  en:  4,764  sin¬ 
dicatos  profesionales,  23  Cajas  de  ahorro,  507  coopera¬ 
tivas,  967  sociedades  de  socorros  mutuos,  355  socieda¬ 
des  políticas,  otras  355  de  carácter  instructivo  recrea¬ 
tivo  y  1 19  federaciones  de  sociedades. 

Las  sociedades  mixtas  estaban  integradas  por  476 
Circuios  católicos  y  patronatos  y  72  sociedades  diver¬ 
sas  de  obreros  y  patronos. 

Finalmente,  de  las  asociaciones  no  profesionales, 
526  eran  de  ahorro,  696  de  cooperación  y  3,550  de  pre¬ 
visión. 

Siendo  imposible  entrar  en  el  examen  detallado  de 
todas  estas  clases  de  instituciones,  nos  limitaremos  á 
algunas  indicaciones  generales  acerca  de  las  de  ahorro, 
cooperación  y  previsión. 

Ahorro.  El  ahorro  popular  se  extiende  cada  día. 
Las  principales  Cajas  de  Ahorro  existentes  en  España, 
de  carácter  libre,  son  en  número  de  92,  indicadas  en 
el  Anuario  Estadístico  de  1920,  siendo  las  principales 
las  de  Barcelona,  Bilbao,  Madrid,  San  Sebastián  y  Va¬ 
lencia  (todas  ellas  con  más  de  50.000,000  de  pesetas 
cada  una  en  cuentas  corrientes),  siguiendo  después  las 
de  Castellón,  León,  Palma  de  Mallorca,  Municipal  de 
San  Sebastián,  Santander,  Vitoria  y  Zaragoza  (con 
más  de  10.000,000  de  pesetas),  sumando  entre  tolas 
las  92  Cajas  1.001,379  libretas,  por  valor  de  686.773,774 
pesetas  de  imposiciones.  A  estas  Cajas  deben  añadirse 
otras  establecidas  en  algunos  Bancos  (Bilbao,  Vizca¬ 
ya,  Cartagena,  Gijón,  Palma  de  Mallorca.  Santander, 
Vigo  y  Vitoria)  que  reunían  114,515  libretas,  con 
186.596,337  pesetas  de  imposiciones  en  fin  del  año 
de  1920. 

Sumando  á  estos  datos  el  ahorro  en  la  Caja  Postal, 
se  ve  que  el  ahorro  español  popular  viene  represen¬ 


tado  por  las  siguientes  cifras,  que  prueban  su  incre¬ 
mento: 


Cifras  del  ahorro  español  de  1911  A  1920 


Imposiciones  (pesetas)  en 

Cajas 

Bancos 

Postal 

Totales 

ion 

1912 

1913 

1914 

1915 
191  f> 

1917 

1918 

1919 

1920 

283  534,724 
309. i,03C 
343.534,705 
341.795,254 
382.509,173 
415.470,053 
474.415,323 
538.102,001 
f»  19.1 20.4 14 
680,773,774  | 

164.768,276 
168.508,916 
156  123,562 
136.731,253 
146.802,784 
158.C73.752 
159.761,019 
172.315,218 
183.202,868 
186.596,337 

16  097,348 

31.860,798 

46.516,393 

74.215,215(1) 

65.894,886 

449 303,000 
477.588.952 
499.658,267 
478.529.507 
529.371.957 
690.241.153 
666  067,140 
756  993.675 
876  544.497 
939.264.997 

( 1 )  Hasta  el  31  de  Mayo  de  11120 


Cooperación.  Las  cooperativas  de  producción  no 
tienen  todavía  en  España  gran  importancia  en  la 
otganización  obrera  social,  debido  principalmente  á 
que  nuestras  clases  trabajadoras  no  han  alcanzado  su 
ficiente  preparación  ni  disponen  de  medios  económi¬ 
cos  adecuados:  varias  tentativas  han  fracasado,  siendo 
poco  próspero  el  estado  de  las  que  han  llegado  á  vivir. 
En  cambio,  alcanza  un  gran  desarrollo  el  movimiento 
cooperatista  de  consumo,  el  cual  dispone  de  instru¬ 
mentos  de  relación  y  propaganda:  si  se  consiguiese  la 
federación  de  estas  instituciones,  llegarla  á  consti¬ 
tuirse  una  potente  fuerza  económica,  la  cual,  entre 
otros  efectos,  producirla  la  creación  de  grandes  coope¬ 
rativas  de  producción.  El  amplio  desarrollo  y  robus¬ 
tecimiento  de  estos  organismos  económicos  ha  de  cons¬ 
tituir  en  España,  como  en  otros  países  maestros  en 
cooperación,  un  poderoso  baluarte  de  la  organización 
profesional  obrera  y  un  señalado  mejoramiento  de  la 
\ ida  económica  de  las  clases  medias.  Acaso  la  institu¬ 
ción  más  importante  de  este  género  es  la  Cooperativa 
Militar  y  Civil  de  la  Coruña,  el  importe  de  cuyas  ven¬ 
tas  fue  en  1915  de  2 .406,818*60  pesetas 
Donde  el  movimiento  cooperativo  ha  timado  mayor 
incremento  es  en  Cataluña,  pues  en  1918  existían  las 
siguientes  cooperativas  de  producción  y  de  consumo, 
según  datos  publicados  en  el  Anuario  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico,  extractándolos  de  los  Bo¬ 
letines  de  Economía  Social  que  se  publican  en  Barcelona: 


Cooperativas  de  producción  y  de  consumo  en  Cataluña 


Cooperación  de  consumo  |  Cooperación  de  producción 


Provincias 

Número  de  cooperativas 
y  cooperadores 

Valor 

de 

las  ventas 

Pesetas 

Número  de  cooperativas 
y  de  socios 

Valor 
de  la 

producción 

Pesetas 

Valor 

déla 

producción 

por 

en  t  idad 

Pesetas 

Cooperativas 
que  han 
proporciona¬ 
do  datos 

Coopera¬ 

dores 

Cooperativas 
que  han 
proporciona¬ 
do  datos 

Socios 

colecti¬ 

vos 

indivi¬ 

duales 

Barcelona . 

136 

14.042 

13.173,801 

16 

264 

4,501 

2.695,830 

168,489 

Gerona . 

35 

10,459 

3.695,510 

2 

— 

94,012 

Lérida . 

10 

940 

213.756 

2 

— 

139 

97.865 

Tarragona . 

38 

6,861 

2.205.519 

4 

— 

688 

224,215 

Totales  en  Cataluña. 

219 

32.302 

19  288.586 

24 

264 

5,388 

3.111.922 

320,485 

Casas  baratas.  Se  inicia  un  consolador  movimiento 
hacia  la  construcción  de  la  vivienda  higiénica  y  barata, 
habiéndose  constituido  varias  sociedades,  algunas  con 
fines  de  lucro  y  mirando  tal  vez  con  demasiado  cariño  los 
auxilios  económicos  del  Estado.  Merece  señalada  men¬ 
ción  la  Sociedad  Irala-Barri,  de  Bilbao,  con  2.000,000 
de  pesetas,  y  de  la  que  es  el  primer  accionista  S.  M.  el 
rev,  habiendo  subscrito  acciones  organismos  económi¬ 
cos,  industrias,  comerciantes  y  obreros.  El  progreso 


que  significa  esta  moderna  organización  de  la  habita¬ 
ción  lo  demuestran  los  datos  estadísticos  comparativos 
que  afectan  á  la  economía  é  higiene  de  la  vida.  En  seis 
años  lleva  abiertas  72  calles  y  construido  343  casas, 
habitadas  por  más  de  2.000  personas,  teniendo  en  cons¬ 
trucción  137.  De  1908  á  1912  la  superficie  urbanizada 
asciende  á  13,268  in ha  edificado  5,852  m.*,  ocupan 
la  superficie  de  jardines  8.812  m.*,  se  han  plantado 
562  árboles,  se  han  invertido,  excluyendo  el  terreno. 
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1  446,854  pesetas,  y  acusa  la  estadística  demográfica 
una  mortalidad  de  13  por  1000  en  Irala-Barri,  mien¬ 
tras  que  es  de  22  por  1000  la  media  de  Bilbao.  También 
tiene  importancia  el  barrio  obrero 
de  la  Reina  Victoria,  en  Madrid. 

En  1913  existían  22  cooperativas 
de  casas  baratas  y  entre  las  no  pro¬ 
fesionales,  25.  Las  cooperativas  de 
crédito  eran  en  el  mismo  año  1913, 

23  obreras  y  67  no  profesionales.  Se¬ 
ñalábanse,  además,  117  cooperativas 
de  base  múltiple,  y  con  el  epígrafe 
de  Varias,  31  no  profesionales,  así 
como  3  de  asistencia  médicofarm'a- 
céutica  y  11  no  profesionales  de  igual 
carácter.  Merece  citarse  entre  ellas 
la  Quinta  de  Salud  La  Alianza,  esta¬ 
blecida  en  Barcelona,  declarada  de 
beneficencia  particular  por  R.  O.  del 
12  de  Mayo  de  1915  y  que  ha  mere¬ 
cido  varias  recompensas.  Se  fundó  en 
1904,  pero  adquirió  la  extraordinaria 
importancia  que  tiene  en  1906,  en 
que,  para  constituirla  tal  como  hoy 
está,  se  asociaron  126  entidades  co¬ 
operativas  y  mutualistas  con  26,000  asociados,  dan¬ 
do  derecho  á  beneficiarse  de  la  asistencia  de  la  ins¬ 
titución  á  131,000  obreros.  Está  subvencionada  por  el 
Estado,  la  Diputación  y  el  Ayuntamiento.  Comple¬ 
ta  la  obra  la  sección  mutual  para  caso  de  invalidez; 
«1  edificio  que  está  construyendo  está  presupuesta¬ 
do  en  650,000  pesetas.  No  tiene  carácter  político  ni 
profesional.  Administran  y  gobiernan  el  instituto  los 
mismos  obreros  asociados  y,  por  su  delegación,  la  Jun¬ 
ta  directiva. 

Como  instituciones  de  crédito,  con  cierto  carácter 
benéfico,  deben  mencionarse  los  Montes  de  Piedad 
(V.  Monte  y  la  sección  de  Beneficencia  en  el  presente 
articulo),  que  realizan  préstamos  sobre  prendas  á 
módico  interés  para  librar  á  las  clases  humildes  de  la 
usura.  Se  cuentan  67  de  ellos  (en  1920),  establecidos 
en  las  capitales  de  provincia  y  algunas  otras  pobla¬ 
ciones. 


Desarrollo  de  las  operaciones  de  los  Montes 
de  Piedad  en  el  decenio  1911-20 


Años 

Número 
de  partidas 
existentes 

Capital 

prestado 

Pesetas 

1911 . 

1.139,860 

54.808.328 

1912 . 

1.117,439 

56.678,363 

1913 . 

1.100,201 

82.331,684 

1914 . 

1.238,711 

86.318,144 

1915 . 

1.264,600 

84.399,970 

1916 . 

1.184,333 

77.703,744 

1917 . 

1.208,781 

82.600,464 

1918 . 

1.271,437 

89.154,518 

1919 . 

1.196,500 

90.681.876 

1920 . 

1.209,736 

106.921.256 

Previsión.  Si  á  las  3,550  instituciones  de  previsión 
no  profesionales  (de  las  que  1,140  corresponden  á  Bar¬ 
celona,  siendo  las  otras  provincias  catalanas,  Vizcaya, 
Valencia  y  Baleares  las  que  siguen  en  número)  se 
añadeny-considerándolas  como  de  esta  clase,  las  967 
sociedades  obreras  de  socorros  mutuos,  se  llega  á  la 
cifra  de  4,517  instituciones  de  este  género,  á  la  que 
deben  añadirse  algunas  patronales. 

Las  entidades  de  seguros  no  profesionales  y  libres 
son  Compañías  nacionales  y  extranjeras,  estando  auto¬ 
rizadas  27  (de  ellas  la  más  importante  es  el  Banco  Vi¬ 


talicio  de  España)  para  operar  en  el  ramo  de  vida,  29 
para  el  de  accidentes  del  trabajo  y  23  sobre  accidentes 
de  otras  clases  y  responsabilidad  civil  (todo  ello  en 


1920).  Las  primas  recaudadas  en  ese  año  por  las  Com¬ 
pañías  de  seguros  fueron,  en  pesetas: 


Seguros 

Primas  recaudadas 
por  Compañías 

Españolas 

Extranjeras  | 

Vida . 

15  415,502*04 

22.330,01 2'14 

37.775,514*48 

Tontinas . 

1!.  298,754-23 

1.082,777*171 

16.381,531*40 

Chatelusianas. .. . 

3  880,384*00 

— 

3.886,384*00 

Incendios . 

23.183,255*37 

18.209,722' 67 

41.452,987*94 

Ganados . 

Accidentes  del 

5.787,303-29 

— 

6.787,303' 29 

trabajo . 

Accidentes  mdivi- 

9.302, 2S8‘21 

6.122, 855*87 

16.425, 144'08 

duales . 

1.G3C  829-93 

3.239,962‘OC 

4  876,781*99 

Enfermedades. .. . 

6.985  673  27 

— 

6.985,673*27 

Cristales . 

438  591*24 

6,121:35 

444,712*59 

Otros  ramos . 

801,23  7  56 

93,177*50 

897,415*06 

Totales. . . . 

82.768  889-14 

51.144,618*96 

133.913,00S‘10 

mientras  que  en  1909  sólo  se  recaudaron  52.670,423‘b9 
pesetas. 

Para  hacer  frente  al  paro  se  inicia  con  fuerza  el  mo¬ 
vimiento  de  creación  de  Bolsas  del  trabajo.  Algunas  exis¬ 
ten  en  centros  católicos;  otras  tienen  carácter  oficial 
ó  semioficial  y  otras  son  propiamente  profesionales; 
la  falta  de  propaganda  y  de  método  resta  eficacia  á 
estas  instituciones,  que,  por  otra  parte,  si  no  tienen 
carácter  profesional,  dependencia  de  una  organización 
obrera  ó  significación  mixta  (paritarias)  con  interven¬ 
ción  de  patronos  y  obreros,  correrán  el  riesgo  de  con¬ 
vertirse  en  centros  de  contratación  sin  otra  finalidad 
que  la  de  rebajar  el  precio  de  los  salarios. 

Las  principales  son:  la  de  la  Cámara  Oficial  de  In¬ 
dustria  de  Madrid  (3,917  demandas,  760  ofertas  y  880 
colocaciones  en  1920),  la  de  Barcelona,  con  un  movi¬ 
miento  más  crecido,  pues  ha  sido: 


Años 

Demandas 

Ofertas 

Colocacio¬ 

nes 

l<)lg . 

6,749 

6,164 

5,178 

4,782 

3.594 

1019 . 

3,260 

2,639 

1920  . 

3,010 

2,450 

Totales . 

18.091 

1 1 ,052 

8.683 

En  el  citado  año  de  1920  se  han  fundado  12  Bolsas 
más,  la  mayoría  con  carácter  católico.  El  movimiento 
continúa. 
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§  5.°  —  Cuestión  agraria 

Factores  del  problema  en  España.  Son  tres:  l.°  la 
viciosa  organización  de  la  propiedad  rústica;  2.°  la  no 
menos  viciosa  del  trabajo  agrícola,  y  3.°  la  tendencia 
de  los  campesinos  á  la  propiedad  de  la  tierra  que  cul¬ 
tivan,  así  como  algunas  ideas  que  entre  ellos  se  han 
desarrollado. 

En  cuanto  á  la  primera,  de  los  diversos  estudios  é 
informaciones  que  se  han  realizado,  resulta  que  en 
gran  parte  del  Mediodía  de  España  (como  en  las  pro¬ 
vincias  de  Caceres,  Badajoz,  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba, 
Jaén,  Málaga  y  Salamanca)  la  propiedad  está  consti¬ 
tuida  por  tincas  de  extensión  extraordinaria  (latifun¬ 
dios),  al  paso  que  en  el  Centro  y,  sobre  todo,  en  el  N. 
(especialmente  en  Galicia  y  Asturias)  lo  está  por  fincas 
sumamente  pequeñas,  de  figura  irregular  y  disconti¬ 
nua  (mimmi/undios,  micro/undos).  Mientras  que  en 
aquellas  provincias  existen  dehesas  y  cotos  de  leguas 
de  extensión,  pertenecientes  á  la  misma  persona,  en 
las  otras  se  ha  llegado  á  una  tal  pulverización  que  en 
Pontevedra  existen  numerosas  lincas  de  10  á  20  m.  , 
considerándose  como  una  gran  propiedad  la  que  mide 
1  hectárea;  en  Asturias,  son  muchas  las  de  2  ó  3 
areas,  estando,  además,  muy  disgregadas  las  que  per¬ 
tenecen  á  un  mismo  dueño;  en  León,  hay  pueblos  que 
cuentan  27,000  parcelas  de  una  superficie  media  de  9 
áreas;  en  Logroño  ocurre  otro  tanto  (en  Sorzano  exis¬ 
ten  6,832  fincas,  de  una  extensión  media  de  9‘40  áreas) 
y  algo  parecido  sucede  en  la  mayoría  de  las  provincias 
centrales  y  en  algunas  del  NO.,  complicándose  ello 
con  la  frecuencia  de  casos  en  que  aun  en  fincas  tan 
pequeñas  está  dividida  la  propiedad  entre  diferentes 
personas,  y  así.  en  el  pueblo  de  Vera  (la  Coruña)  en  una 
finca  de  32  m.“  existen  tres  propietarios:  uno  del  suelo, 
otro  del  único  castaño  que  hay  en  ella  y  el  tercero  po¬ 
seedor  de  un  censo  de  seis  huevos  que  gravita  sobre 
la  misma  y  que  pagan  alternativamente  el  dueño  de  la 
tierra  y  ei  del  castaño,  siendo  frecuentes  todo  género 
de  cargas  y  gravámenes  (censos,  foros,  etc.). 

Los  inconvenientes  de  ello  saltan  á  la  vista.  En  los 
latifundios  se  produce  el  ausentismo  de  los  propietarios, 
la  incultura  del  suelo,  no  sólo  por  el  ausentismo  del 
propietario,  sino  en  muchos  casos  por  la  falta  del  ca¬ 
pital  preciso  ó  por  la  mucha  extensión  de  la  finca.  Los 
microfundos  oponen  grandes  dificultades  al  cultivo, 
sobre  todo  cuando  se  da  la  disgregación  de  las  fincas, 
al  ocasionar  pérdida  de  tiempo  y  de  jornales  y  aun  de 
terreno,  debido  al  extraordinario  número  de  lindes, 
veredas  y  caminos,  produciendo  con  frecuencia  dis¬ 
gustos  y  pleitos;  y  en  muchas  ocasiones,  la  exigüidad 
de  las  rentas  hace  que  la  finca  se  venda  para  pagar  al 
fisco  y  que  no  quede  otro  recurso  que  la  emigración. 
Ya  Fermín  Caballero  calculaba  en  640.000,000  la  pér¬ 
dida  de  riqueza  para  España  que  representaba  esta 
subdivisión  de  la  propiedad  por  el  tiempo  que  obligaba 
á  perder  á  los  labradores. 

En  cuanto  á  la  organización  del  trabajo  agrícola 
y  prescindiendo  de  los  procedimientos  de  cultivo,  todas 
las  informaciones  practicadas  señalan  el  hecho  de  que 
el  trabajador  campesino  sólo  percibe  salarios  durante 
poco  más  de  una  tercera  parte  del  año  y  ha  de  vivir 
y  sustentar  á  su  familia  durante  todo  él;  condenan 
los  subarriendos  de  tierras  como  explotaciones  inicuas, 
notan  la  ausencia  de  órganos  de  conciliación  para  en¬ 
cauzar  la  resolución  de  las  cuestiones  entre  propieta¬ 
rios  ó  arrendatarios  y  trabajadores:  la  desorganización 
del  crédito,  que  obliga  á  recurrir  á  la  usura;  las  des¬ 
igualdades  en  los  señalamientos  de  la  renta  de  la  tierra, 
la  insuficiencia  de  los  salarios,  la  insuficiencia  y  mala 
condición  de  la  alimentación  que  suele  ser  complemento 
de  éstos,  la  falta  de  seguros  de  cosechas,  etc. 

Las  mismas  informaciones  señalan  las  aspiraciones 
del  campesino  á  la  propiedad  plena  y  libre  de  la  tierra 


que  cultiva.  Sobre  todo,  en  Andalucía,  donde  las  ten¬ 
dencias  socialistas  han  llegado  al  campo,  como  lo  prue¬ 
ban  los  sucesos  de  Loja,  los  promovidos  por  la  A lance 
Negra,  las  declaraciones  agrariocomunistas  posteriores, 
tendencia  que  se  ha  extendido  por  ambas  Castillas, 
según  ha  podido  comprobarse  por  la  información  de 
1904,  y  últimamente  han  surgido  agitaciones  agrarias 
en  Galicia  y  aun  en  Cataluña,  no  exentas  de  interven¬ 
ción  política,  pidiendo  la  liberación  de  las  tierras  de 
los  censos  y  foros. 

Acción  de  los  Gobiernos.  Desde  antiguo  se  han  pre¬ 
ocupado  los  gobernantes  españoles  del  problema  agra¬ 
rio.  Ya  las  Reales  cédulas  de  1571,  1572  é  Instrucción- 
de  1573,  organizaron  la  colonización  de  las  tierras  con¬ 
fiscadas  á  los  moriscos.  En  el  siglo  xviii  es  de  recordar 
la  colonización  interior  decretada  por  la  Real  cédula 
del  5  de  Julio  de  1767,  debida  al  conde  de  Aranda,  que 
en  poco  más  de  cuatro  años  convirtió  más  de  100  le¬ 
guas  de  desierto  en  las  provincias  de  Jaén,  Córdoba  y 
Sevilla,  en  tierras  laborables  de  44  pueblos,  que  se  ri¬ 
gieron  por  el  sabio  fuero  que  ideara  Campomanes,  er> 
el  que  apuntaba  ya  el  colectivismo  agrario;  el  reparti¬ 
miento  de  tierras  de  propios  entre  los  vecinos  menes¬ 
terosos,  por  Real  provisión  de  Mayo  de  1766;  los  fa¬ 
mosos  expedientes  consultivos  promovidos  por  inicia¬ 
tiva  de  varias  poblaciones,  entidades  y  particulares, 
sobre  fomento  de  la  agricultura  y  del  trabajo  agrícola, 
entre  los  años  de  1759  y  1766,  reunidos  en  1771,  jun¬ 
tamente  con  el  referente  á  una  Ley  agraria  del  conde 
de  Campomanes,  que  fueron  ocasión  de  una  interesan¬ 
tísima  información  enriquecida  por  copiosos  realismos 
de  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  Extremadu¬ 
ra,  y  por  magistrales  dictámenes  de  Floridablanca, 
Campomanes,  Olavide,  Sisteme,  Feliu  y  Jovellano» 
(coincidiendo  todos  en  el  remedio  de  organizaría  pro¬ 
piedad  de  modo  que  todo  vecino  poseyera  las  tierras 
que  puede  labrar  una  yunta),  y  que  motivó  el  concurso 
abierto  por  la  Sociedad  Económica  de  Madrid,  en  el 
que  merecieron  premio  y  accésit,  respectivamente,  las 
Memorias  de  Cicilia  Coello  y  de  Pérez  Rico,  labrador 
de  la  villa  de  Ibi,  en  que  se  proponen  soluciones  que 
no  desdeñaría  el  moderno  colectivismo  agrario.  No  de¬ 
ben  tampoco  olvidarse  el  debate  de  las  Cortes  de  Cádie 
en  1811  acerca  de  la  desamortización  de  los  bienes  con¬ 
cejiles,  ni  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Agí  ¡cultura  en 
1812,  que  motivó  el  decreto  de  Enero  de  1813,  deroga¬ 
do  el  14  y  renovado  el  20  y  el  22. 

En  los  últimos  tiempos  esa  preocupación  de  los  go¬ 
bernantes  se  ha  traducido  en  numerosas  informaciones 
(la  encomendada  á  la  Comisión  de  Reformas  Sociales 
el  5  de  Diciembre  de  1883;  la  dispuesta  por  R.  D.  del 
7  de  Julio  de  1887;  la  especial  de  1902  para  Andalucía 
y  Extremadura;  la  de  1919,  etc.)  y  en  disposiciones  le¬ 
gislativas  y  ministeriales,  habiendo  trascendido  á  la 
opinión  y  despertúdose  la  iniciativa  particular;  va¬ 
rios  han  sido  los  nobles  que  en  una  ú  otra  forma  han 
repartido  sus  tierras  entre  los  vecinos;  los  publicistas 
sostienen  la  necesidad  de  llegar  á  una  solución  radical 
del  problema  mediante  la  compra  de  tierras  por  cuenta 
del  Estado,  para  darlas  después  á  los  campesinos  me¬ 
diante  el  pago  de  un  canon  temporal,  la  expropiación 
forzosa  de  los  latifundios  y  terrenos  incultos  y  la  re¬ 
dención  también  forzosa  de  las  cargas;  y  la  acción  so- 
cial-agraria  del  elemento  católico  ha  opuesto  un  dique 
formidable  al  movimiento  agrario  revolucionarioco- 
munista  que  comenzaba  á  desarrollarse,  enseñando 
al  labriego  cómo  pueden  obtenerse  ventajas  por  la 
asociación  sin  herir  al  orden  ni  á  la  justicia. 

A  continuación  se  enumeran  las  principales  dispo¬ 
siciones  dictadas  por  el  Poder  público  y  las  más  impor¬ 
tantes  instituciones  económicosociales  en  la  materia. 

a)  En  cuanto  á  los  latifundios,  emprendióse  contra 
ellos  una  viva  campaña  de  propaganda  por  el  malogra- 
1  do  Canalejas,  pero  nada  se  hizo  hasta  que  por  R-  0’ 
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¿el  2  de  Junio  de  1919  se  encargó  á  los  ingenieros  agró¬ 
nomos  que  hicieran  un  inventario  ó  estadística,  en  ! 
forma  de  relación  ó  Memoria,  del  estado  de  la  propie¬ 
dad  rústica  en  las  provincias  del  Centro  y  del  Mediodía, 
y  en  el  proyecto  de  ley  leído  en  el  Congreso  en  Junio 
de  1921  por  el  ministro  del  Trabajo  sobre  reforma  de  j 
la  colonización  interior,  se  declaraban  obligatoriamente  I 
sujetas  á  ésta  los  latifundios,  según  veremos  al  tratar 
más  adelante  de  este  género  de  colonización. 

b)  Para  corregir  la  excesiva  subdivisión  de  la  pro-  | 
piedad,  estableció  el  Código  civil  el  retracto  de  colin¬ 
dantes  (art.  1523);  pero  siendo  insuficiente,  el  R.  D.  del 
22  de  Marzo  de  1907  estableció  una  Comisión  especial 
de  Concentración  parcelaria,  dependiente  de  la  Direc¬ 
ción  general  de  Agricultura,  la  cual  ha  publicado  una 
Memoria  muy  completa  y  un  proyecto  de  ley  en  el  que 
se  declaran,  con  algunas  excepciones,  indivisibles  en¬ 
tre  vivos  ó  mortis  causa  y  á  los  efectos  de  los  arts.  400, 
401,  404,  821,  1061  y  1063  del  Código  civil,  las  tierras 
cultivadas  ó  cultivables  cuando,  de  dividirse,  hubieren 
de  resultar  fracciones  distintas  menores  de  10  áreas 
llímite  este  que  ha  sido  criticado  por  no  atenderse  á  la 
diversidad  de  condiciones  del  territorio  español,  que 
permitía  estimar  á  Fermín  Caballero  el  límite  mínimo 
áe  una  explotación  agrícola,  económica  y  socialmente 
recomendable,  en  3  ó  4  hectáreas  para  Guipúzcoa, 

5  para  Asturias,  6  ó  7  para  Galicia,  10  para  Extrema¬ 
dura,  1 2  en  Cataluña,  35  en  Castilla  la  Vieja,  é  incluso 
alterar  estos  promedios  en  diversas  comarcas  de  una 
misma  región,  aun  sin  tener  en  cuenta  las  distintas 
condiciones  del  cultivo  moderno,  que  de  seguro  alte¬ 
ran  aquellos  promedios)  y  se  regulan  los  requisitos 
para  obtener  la  declaración  de  indivisibilidad  de  una 
finca  y  los  efectos  de  esta  declaración  (deteniéndose 
especialmente  en  el  estímulo  á  las  explotaciones  agrí¬ 
colas  familiares,  recordando  sus  preceptos  el  coto  aca¬ 
serado  de  Fermín  Caballero),  las  permutas  y  ventas 
individuales,  voluntarias  y  forzosas;  los  cambios  entre 
agrupaciones  colectivas,  y  las  disposiciones  especiales 
para  fomentar  la  concentración  parcelaria;  y  se  decla¬ 
ran  redimibles  los  foros,  subforos,  rentas  vitalicias  ó  en 
saco,  prestaciones  frumentarias,  arriendos  perpetuos 
y  de  más  de  cincuenta  años  y  cualquier  otro  derecho  de 
naturaleza  análoga,  constituido  con  anterioridad  á  la 
vigencia  del  Código  civil,  con  arreglo  á  las  disposicio¬ 
nes  de  los  cap.  1  y  II  del  tlt.  8  °  de  dicho  cuerpo  legal; 
con  cuyos  preceptos,  si  alguna  vez  llegan  á  aprobarse, 
quedará  definitivamente  resuelta  la  interinidad  que 
acerca  de  aquellos  derechos  rige  desde  la  Real  pro¬ 
visión  dictada  por  Carlos  III  el  1 1  de  Mayo  de  1773. 

Finalmente,  el  R.  D.  del  24  de  Mayo  de  1919  auto¬ 
riza  á  los  adquirentes  de  lotes  y  parcelas  provenientes 
de  la  división  voluntaria  de  predios  de  propiedad  par¬ 
ticular,  para  constituir  una  asociación  cooperativa, 
en  la  misma  forma  que  si  se  tratase  de  nuevos  pobla¬ 
dores  de  terrenos  públicos  con  arreglo  á  la  Ley  de  Co¬ 
lonización  interior,  pudiendo  las  asociaciones  percibir 
anticipos  del  Estado  para  establecer  sus  explotaciones 
agrícolas,  lodo  ello  previa  aprobación  y  bajo  la  direc¬ 
ción  y  el  patronato  de  la  Junta  Central  de  colonización 
interior. 

c)  Para  cultivar  las  tierras  incultas  y  contener  la 
emigración,  asi  como  para  convertir  al  labrador  en 
propietario,  se  ha  implantado  en  España  la  coloniza¬ 
ción  interior,  que  tiene  añejos  precedentes  en  nuestro 
país  y  que  se  rige  fundamentalmente  por  la  Ley  del 
30  de  Agosto  de  1907.  Unos  y  otra  se  han  indicado  en 
la  voz  Colonización  (t.  XIV,  pág.  31 4,)  por  lo  que  aho¬ 
ra  nos  limitaremos  á  indicar  que  el  23  de  Octubre  de 
1918  se  ha  dictado  ( Gaceta  del  30  siguiente),  un  nuevo 
Reglamento  para  la  aplicación  de  dicha  Ley.  Como 
ésta  tiene  carácter  provisional  y  de  ensayo,  se  han 
presentado  diversos  proyectos  de  reforma  como  el 
del  30  de  Mayo  de  1911  (Canalejas)  y  el  del  12  de  No¬ 


viembre  de  1914  (Dato),  estableciendo  nuevas  bases 
para  esta  reforma  la  importantísima  R.  O.  del  24  ce 
Agosto  de  1917,  entre  ellas  las  de  subdívidir  la  propie¬ 
dad  particular  excesivamente  reconcentrada;  extender 
la  colonización  con  carácter  obligatorio  á  las  fincas 
propias  de  Corporaciones  que  no  obtienen  de  ellas  la 
debida  producción;  actuar  el  Estado  y  las  Corporacio¬ 
nes  de  empresarios  en  la  obra  de  la  colonización  de  sus 
propios  predios,  y  crear,  en  substitución  de  la  Junta 
Central  de  Colonización  interior  establecida  por  la  Ley 
de  1907,  un  Instituto  de  Colonización  interior,  dotai.o 
de  autonomía  y  en  relación  con  el  de  Reformas  Socia¬ 
les  y  el  Nacional  de  Previsión,  intermediario  entre  el 
Estado  y  los  colonos,  para  el  percibo  por  éstos  délos 
anticipos  hechos  por  aquél,  pudiendo  contratar  em¬ 
préstitos.  De  conformidad  con  estas  bases  (y  aun  yendo 
más  allá  que  ellas,  pues  establece  la  obligatoriedad 
para  la  colonización  de  los  latifundios  de  propiedad 
particular)  se  presentó  á  las  Cortes  el  31  de  Mayo 
de  1921  un  nuevo  proyecto  de  ley,  en  el  que  se  esta¬ 
blecen  una  sene  de  disposiciones  muy  completas  que, 
por  esperar  serán  ley,  indicamos  á  continuación.  Se 
refieren  á  terrenos  que  pueden  ser  colonizados,  formas 
de  colonización  é  Instituto. 

d)  Fincas  sujetas  á  colonización.  Se  declaran  su¬ 
jetos  obligatoriamente  á  la  colonización  que  se  acueide 
por  el  Gobierno  los  montes  ó  terrenos  enajenables  pro¬ 
piedad  del  Estado,  de  los  pueblos  y  los  Ayuntamientos; 
¡os  de  aprovechamiento  comunal  y  dehesas  boyales  y 
los  montes  de  utilidad  pública  «uando,  sujetándolos 
á  las  prescripciones  de  la  nueva  Ley,  puedan  rendir 
mayor  beneficio  social.  Asimismo  se  declaran  sujetas 
á  la  colonización  las  fincas  de  propiedad  particular 
abandonadas,  incultas  ó  deficientemente  explotadas, 
considerándose  como  tales  las  que,  teniendo  condicio¬ 
nes  para  la  explotación  agrícola,  forestal  ó  pecuaria, 
estén  dedicadas  únicamente  á  cotos  de  caza  ó  á  cria 
de  ganados  de  lidia;  las  que,  siendo  susceptibles  de 
parcelación  para  un  cultivo  remunerador  sin  destruc¬ 
ción  de  su  riqueza  forestal,  se  hallen  destinadas  á  ca¬ 
zaderos,  aunque  pasten  ganados  en  ellas;  las  compren¬ 
didas  dentro  de  un  contorno,  con  extensión  superior 
á  75  hectáreas  y  estén  destinadas  exclusivamente  á 
recreo;  las  de  extensión  superior  á  500  hectáreas,  ó 
reunión  de  ellas,  acumuladas  por  un  mismo  dueño 
dentro  de  un  término  municipal,  que  puedan  cultivarse 
con  mayor  rendimiento  ó  con  mayor  beneficio  para  las 
clases  proletarias,  mediante  los  sistemas  de  coloniza¬ 
ción  que  se  determinan  en  el  proyecto;  las  comprendidas 
en  zonas  regables  y  no  explotadas  como  tales,  si  en  el 
término  de  un  año  no  se  pusieran  en  condiciones  de 
cultivo  y  aprovechamientos  adecuados,  y  las  que  es¬ 
tando  total  ó  parcialmente  comprendidas  en  una  zona 
regable,  á  la  que  afectan  las  obras  hidráulicas  que  el 
Estado  costea  ó  auxilia,  pertenezcan  á  propietarios 
que  no  se  hubiesen  adherido  al  Sindicato  de  riego»  ó 
de  auxilios  de  las  obras,  ó  que,  habiéndose  adherido, 
adeuden  las  cuotas  repartidas  durante  dos  años,  ó  que, 
sin  estar  comprendidos  en  los  casos  anteriores,  dejen 
transcurrir  tres  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
pueden  disponer  del  agua,  sin  utilizarla  para  el  riego 
de  los  cultivos  con  la  constancia,  extensión  é  intensidad 
convenientes  para  el  aprovechamiento  de  la  mejora. 

e)  Formas  de  colonización.  El  proyecto  establece 
tres:  las  colonias  agrícolas,  el  patrimonio  familiar  y  los 
arrendamientos  colectivos. 

l.°  Colonias  agrícolas.  Las  colonias  agrícolas  se 
establecerán  constituyendo  patrimonios  familiares  y 
dotándose  á  los  nuevos  núcleos  de  población  de  los 
servicios  públicos  necesarios,  asi  como  de  institucio¬ 
nes  cooperativas  de  producción,  consumo  y  mutuo  au¬ 
xilio.  La  dirección  técnica  de  las  colonias  corresponde¬ 
rá  al  servicio  agronómico.  El  establecimiento  de  una 
colonia  llevará  anexa  obligatoriamente  la  constitución 
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de  una  Asociación  cooperativa  entre  los  colonos  para 
atender  á  las  necesidades  de  crédito,  socorros,  segu¬ 
ros,  compraventas  y  mejoras  culturales  de  cada  uno 
de  ellos,  aplicándose  los  principios  reguladores  de  los 
cotos  sociales  de  previsión,  bajo  la  dirección,  inspec¬ 
ción  y  patronato  del  Instituto  Nacional  de  Coloniza¬ 
ción. 

2.°  Patrimonio  familiar.  Ya  en  la  Lev  de  1907  se 
establece  que  los  bienes  de  los  colonos  no  pueden  gra¬ 
varse  con  otras  hipotecas  que  las  legales  á  favor  del 
listado,  los  municipios,  el  consorte  v  los  hijos,  sin  que 
pueda  extenderse  esta  carga  á  los  frutos:  pero  como 
esto  se  queda  muy  lejos  del  Ilomestcad,  los  proyectos 
de  reforma  de  1911  y  1914  y  una  proposición  de  ley 
de  algunos  diputados  en  1918  se  propusieron  la  cons¬ 
titución  del  patrimonio  familiar,  compuesto  de  una 
casa,  ó  de  una  casa  v  tierras  colindantes  ó  vecinas, 
cultivadas  y  explotadas  por  la  familia,  con  un  valor 
total  no  superior  á  7,000  pesetas,  patrimonio  para  cuya 
enajenación  por  el  propietario  se  requeriría  el  consen¬ 
timiento  de  la  mujer  y,  en  caso  de  existir  hijos  menores, 
el  judicial.  El  proyecto  de  1921  establece  esta  institu¬ 
ción,  declarando  que  ese  patrimonio  podrá  constituir¬ 
se,  bien  (independientemente  de  toda  colonización) 
mediante  una  simple  división  de  fincas  en  lotes  de 
extensión  suficiente  para  el  sostenimiento  de  una  fa¬ 
milia,  pudiendo  los  adjudicatarios  tener  una  vivienda 
en  poblado  próximo,  ó  bien  mediante  la  adjudicación 
de  lotes  pertenecientes  á  una  colonia  con  vivienda  en 
ella.  En  este  último  caso,  durante  los  cinco  primeros 
años  el  concesionario  de  un  lote  será  un  mero  posee¬ 
dor  del  mismo,  y  se  le  podrá  privar  de  él  cuando  no 
cumpla  las  condiciones  de  la  Ley  ó  de  la  adjudicación; 
transcurridos  los  cinco  años,  adquirirá  la  propiedad  del 
terreno',  pero  durante  otros  cinco  años  no  podrá  ena¬ 
jenarlo  ni  permutarlo,  y  transcurrido  este  tiempo, 
tanto  la  venta  como  la  permuta  sólo  podrá  hacerla  de 
la  totalidad  del  patrimonio  y  previos  determinados  re¬ 
quisitos.  En  ningún  caso  podrá  el  patrimonio  familiar 
ser  objeto  de  donación,  venta  con  retracto,  ni  de  arren¬ 
damiento,  debiendo  ser  los  lotes  cultivados  por  sus 
poseedores  ó  dueños.  No  podrá  ser  embargado  ni  gra¬ 
vado  con  más  hipotecas  que  las  legales  á  favor  del 
Estado,  del  Municipio,  del  consorte  é  hijos  del  adju¬ 
dicatario.  y  la  que  se  constituya  para  el  pago  al  Estado 
del  precio  del  lote,  y  los  frutos  sólo  responderán  de 
las  contribuciones  é  impuestos  legalmente  exigibles; 
de  las  deudas  con  el  Instituto  de  Colonización  ó  con 
la  Cooperat iva  de  Colonos;  de  las  obligaciones  que  di¬ 
manen  de  condena  y  procedimientos  criminal  ó  gu¬ 
bernativo;  de  alimentos  entre  parientes  y  de  primas 
de  seguro. 

El  patrimonio  será  indivisible  á  perpetuidad,  salvo 
que,  previo  informe  técnico,  y  en  su  caso,  de  la  Aso¬ 
ciación  Cooperativa  de  Colonos,  se  estime  que  el  in¬ 
cremento  del  valor  del  patrimonio  ha  sido  tal  que  pue¬ 
da  dividirse  en  dos  ó  más  porciones  suficientes  cada 
una  para  sustento  de  una  familia, indemnizándose  en 
este  caso  al  colono,  cuando  el  incremento  se  deba  á  su 
trabajo,  y  adjudicándose  preferentemente  las  nuevas 
porciones  que  resulten  á  otros  individuos  de  la  misma 
familia,  conforme  á  las  reglas  de  prelación  que  se  esta¬ 
blecen  para  los  casos  de  sucesión  testada  ó  abultes- 
tato  por  fallecimiento  del  poseedor  ó  dueño  del  patri¬ 
monio.  á  fin  de  que  éste  permanezca  siempre  en  poder 
de  un  solo  colono. 

3.°  Arrendamiento  colectivo.  Establece  el  proyec¬ 
to  que  las  Cooperativas  ó  Asociaciones  legalmcnte  cons¬ 
tituidas  por  propietarios,  colonos  ó  jornaleros  agrí¬ 
colas  podrán  solicitar  y  obtener  del  ministerio  del  Tra¬ 
bajo,  en  la  medida  que  lo  consientan  las  tierras  de  que 
se  pueda  disponer,  una  ó  más  fincas,  según  su  capaci¬ 
dad  y  cultivo,  parallevar  por  plazo  ilimitado  un  arren- 
d.unicnlo  en  la  forma  conocida  con  el  nombre  de  con¬ 


ducción  unida,  cultivándolas  los  socios  en  común  v 
repartiéndose  los  beneficios  de  la  labor,  según  el  tipo 
agrícola  que  se  determine  al  autorizarse  cada  una  ele 
estas  formas  de  colonización.  Serán  condiciones  nece¬ 
sarias  y  comunes  á  estos  arrendamientos  las  siguien¬ 
tes:  dirección  técnica  de  la  explotación:  obligación  «dc-I 
seguro  agrícola  para  cada  caso;  prohibición  del  empleo 
de  trabajadores  asalariados,  debiendo  ser  realizadas 
todas  las  labores  por  asociados  á  la  explotación:  obli¬ 
gación  del  seguro  agrícola  en  sus  diversas  aplicaciones; 
reducción  del  precio  del  arrendamiento  solamente  en 
los  casos  de  fuerza  mayor  no  comprendidos  en  el 
seguro;  abono  á  las  asociaciones  arrendatarias  del  m- 
ctemento  del  valor  que  adquieran  las  fincas  por  el 
cultivo,  y  renovación  indefinida,  año  tras  año,  del 
arrendamiento  mientras  las  Asociaciones  cumplan  las 
obligaciones  contraídas.  Además,  en  el  proyecto  se  exi¬ 
me  de  toda  clase  de  impuestos  la  constitución  del  pa¬ 
trimonio  familiar  y  su  transmisión  por  herencia;  las 
escrituras  de  constitución  de  cooperativas  de  colonos  y 
todas  las  compraventas,  permutas,  cesiones,  reduccio¬ 
nes  de  censos  y  servidumbres,  y  todos  los  actos  y  con¬ 
tratos  que  realice  el  Instituto  en  beneficio  de  la  colo¬ 
nización;  y  las  Asociaciones  Cooperativas  de  Colonos 
y  las  Asociaciones  arrendatarias  colectivamente  de 
las  fincas  á  que  se  refiérela  Ley  tendrán  la  considera¬ 
ción  legal  de  Sindicatos  agrícolas,  disfrutando  en  tal 
concepto  de  ¡as  exenciones  tributarias  establecidas 
por  la  Ley  del  28  de  Enero  de  190G,  pudiéndose  conce¬ 
der  por  el  ministerio  del  Trabajo,  á  propuesta  del  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Colonización,  á  las  cooperativas  de 
colonos  anticipos  reintegrables  para  los  fines  propios 
de  las  mismas. 

Además  de  las  tres  formas  de  colonización  que  an¬ 
teceden,  se  establece  en  el  proyecto  una  voluntaria 
para  terrenos  que  las  entidades  ó  particulares  cedan 
en  parcelas,  ya  gratuitamente,  bien  á  titulo  oneroso, 
mediante  ciertas  condiciones  y  con  opción  á  determi¬ 
nados  auxilios. 

Finalmente,  como  se  ve,  se  realiza  en  el  proyecto 
de  ley  la  substitución  de  la  actual  Junta  Central  de 
Colonización  y  Repoblación  Interior,  por  el  Instituto 
Nacional  de  Colonización  Interior,  que  dependerá  del 
ministerio  del  Trabajo:  será  órgano  consultivo  del 
Gobierno  y  tendrá  iniciativa  para  proponer  en  todos 
aquellas  asuntos  que  se  relacionen  con  la  colonización 
interior,  trabajo  agrícola  en  sus  diversos  aspectos  de 
duración,  descanso,  inspección,  contratación  y,  en  ge¬ 
neral,  en  cuanto  se  relaciona  con  las  modalidades  del 
problema  agrosocial.  Esta  substitución  tiende  á  la  su¬ 
presión  ó  reducción  en  todo  lo  posible  de  los  trabajos 
burocráticos  para  concentrar  el  esfuerzo  en  una  labor 
técnica,  lo  más  rápida  é  intensa,  para  los  fines  de  la 
colonización. 

Según  datos  publicados  en  el  Boletín  que  edita  la 
Junta  Central  (la  que  también  ha  publicado  intere¬ 
santes  Memorias  sobre  diversas  Colonias),  las  Colo¬ 
nias  agrícolas  ya  establecidas  ó  en  período  de  instala¬ 
ción,  eran  en  el  primer  trimestre  de  1921  las  que  figu¬ 
ran  en  el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

Lo  gastado  por  el  Estado  se  eleva  á  4.339,007  pe¬ 
setas  (incluidas  414,300  en  caminos  y  otras  mejoras). 

4.°  Subarriendos.  Estos  han  llegado  á  constituir 
una  verdadera  ponzoña  de  la  economía  agraria  en  al¬ 
gunas  comarcas.  Nacidos  por  el  absentefsmo  censura¬ 
ble  de  los  terratenientes,  que  entregaban  sus  propieda¬ 
des  á  intermedia! ios,  los  cuales  las  cedían,  A  su  vez,  A 
otros,  integras  ó  en  porciones,  algunos  predios  han  de 
rendir  utilidad  á  tres  ó  cuatro,  con  lo  cual  resulta  que 
ni  el  verdadero  propietario  aumenta  sus  rentas,  ni  el 
verdadero  cultivador  puede  vivir,  ni  prospera  la  agri¬ 
cultura,  á  pesar  del  encarecimiento  fatal  de  sus  pro¬ 
ductos.  Para  corregir  estos  males,  allí  donde  eran  más 
intensos,  se  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  lev 
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Colonias  agrícolas  establecidas  ó  en  período  df.  instalación  en  1921 


Nombre,  situación 
y  procedencia  del  predio 
en  que  se  instala  la  colonia 

Superficie  total 

Hectáreas 
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l  °~  1  £ 

|  1  -o  I  K 

1  C 
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r.  C. 
u.  3 

<L  <A 

i  2  -o 

1 

<r, 
O 
C 
t  r.  C 

So 

CZ  <- 

U  * 

u 

1  £ 

Edificios 
comunales  1 

Número  | 

de  habitantes  i 

Valor  del  terreno  | 
antes  de  instalar  -  i 
se  la  colonia 

Pesetas  , 

Valor  actual 

Pesetas 

Riqueza  creada 
h.ista  la  fecha 

Pesetas 

Colonias  instaladas 
•Els  Plans*,  Alcoy  (Alican¬ 
te).  monte  enajenable  del 
Estado . 

311 

192 

I 

119 

10 

3 

i 

70 

9.000 

271,180 

262,180 

«Ll  Puerto*,  Castillo  de  Lo- 
cubln  (Jaén),  monte  ena¬ 
jenable  del  Municipio,, 
'Sierra  de  Salinas*.  Villena 
(Alicante),  monte  enaje1- 
nable  del  Estado . 

223 

18 

56 

18 

131 

24 

i 

150 

16,725 

261,152 

244,427 

1,362 

426 

4  26 

510 

49 

4 

30'. 

204,300 

1.208,820 

1.004,520 

'Li  Algaida»,  Sanlúcar  de 
Barrameda  (Cádiz),  mon¬ 
te  de  utilidad  pública  del 
Municipio . 

462 

i  n. 

138 

208 

196 

16 

1,206 

330,898 

2.611,041 

2.280,143 

•Cerrillo  Verde  y  Valdecar- 
neros»,  Valverde  (Ma¬ 
drid),  monte  enajenable 
del  Municipio . 

268 

104 

48 

116 

12 

1 

80 

¿0,200 

243,192 

202.992 

Colonias  en  periodo 
de  instalación 
•Carracedo»,  Carracedelo 
(León),  monte  enajenable 
del  Estado . 

202 

139 

37 

26 

45 

6 

280 

30.300 

752,194 

721,894 

•Caulina»,  Jerez  de  la  Fron- 
tera(Cádiz),dehesaboval. 

194 

150 

44 

75 

6 

460 

48,500 

792,164 

743,664 

'La  Alquería»,  Huelva,  de¬ 
hesa  boval . 

467 

299 

65 

103 

27 

2 

340 

93,400 

923,448 

830,048 

•Mongó»,  1  .*  Sección  Denia- 
Jávea  (Alicante),  monte 
enajenable  dzl  Estado.. 

657 

350 

63 

235 

2 

2 

281 

180,550 

276,663 

96,113 

•Coto  de  Salinas»,  Yecla 
(Murcia),  monte  enajena¬ 
ble  del  Estado . 

1,370 

223 

223 

924 

12 

2 

170 

205.500 

597,659 

392,159 

«Galeón»,  Cazalla  de  la  Sie¬ 
rra  (Sevilla),  monte  de 
Propios . 

632 

200 

10 

422 

5 

1 

350 

94,800 

237,622 

142,822 

•La  Enebrada»,  Aranda  de 
Duero  (Burgos),  dehesa 
boyal . 

200 

40 

72 

88 

1 

245 

40,000 

173,084 

133,084 

Totales . 

6,348 

1.960 

435 

667 

360 

2,926 

457 

45 

3,9.36 

1.294,173 

8.348,219 

7.054,046 

el  6  de  Julio  de  1919,  para  Sevilla  y  Córdoba,  aunque 
¡enervándose  el  Gobierno  la  facultad  de  aplicarlo  en 
otros  puntos.  Por  él  sólo  se  permitía  el  subarriendo 
ruando  estuviese  expresamente  contenido  en  el  con- 
tiato  de  arriendo,  y  aun  así,  se'ría  nulo  cuando  exce¬ 
diese.  cualquiera  que  fuese  la  forma  de  pago,  del  1  por 
100  anual  sobre  el  precio  del  arriendo;  la  acción  de 
nulidad  era  pública  y  estos  contratos  deberían  hacerse 
constar  por  escrito  é  inscribirse,  juntamente  con  el 
de  arriendo,  en  un  Registro  especial  que  llevarían  las 
Secciones  Agronómicas  de  cada  provincia,  y  no  pro¬ 
ducirían  efecto  sin  la  nota  de  inscripción.  La  multa 
Jw >r  infracción  era  igual  al  canon  de  un  año,  y  esta 
cláusula  se  sobrentendería  en  todos  los  contratos. 
Los  acontecimientos  eolíticos  y  la  creación  del  minis¬ 
terio  del  Trabajo  hicieron  que  este  proyecto  no  lle- 
gise  á  ser  lev.  abriéndose  en  su  lugar  una  información 
(por  R.  0.  del  18  de  Septiembre  de  1920)  sobre  carac¬ 
teres.  inconvenientes,  ventajas  y  modificaciones  á  in¬ 
troducir  en  el  subarriendo  de  fincas  rústicas,  régimen 
decontratación  más  conveniente  entre  arrendadores  y 


arrendatarios,  asociaciones  de  colonos,  protección  del 
Estado,  etc.,  sin  que  hasta  la  ferha  (Noviembre  de 
1922)  se  haya  hecho  nada  más  en  esta  cuestión,  cuyo 
estudio,  como  el  de  todo  lo  relativo  á  la  propiedad, 
tenencia  y  arriendo  de  las  tierras,  tiene  á  su  cargo  la 
Sección  agrosocial  (5.*)  del  Instituto  de  Reformas  So¬ 
ciales. 

f)  Contratación  del  trabajo  agrario;  salarios;  acci¬ 
dentes  del  trabajo.  La  agitación  obrera  que  se  temía 
en  Andalucía  fué  causa  de  que  se  dictase  el  R.  D.  del 
30  de  Abril  de  1919,  en  el  que  se  dictan  disposiciones 
encaminadas  á  lograr  la  avenencia  entre  patronos  y 
obreros  del  campo,  al  objeto  de  asegurar  la  recolección 
de  la  próxima  cosecha,  se  ordena  que  en  los  pueblos 
donde  las  circunstancias  lo  requieran  se  constituyan 
Juntas  que  actúen  como  Consejos  de  conciliación,  for¬ 
madas  por  patronos  v  obreros  en  igual  número,  elegi¬ 
dos  por  sus  respectivas  sociedades,  donde  esta»  exis¬ 
tan;  se  concede  preferencia  para  su  colocación  á  les 
obreros  de  la  localidad  sobre  los  forasteros  y  se  ataja 
la  codicia,  disponiendo  que  á  éstos  se  Ies  dé  el  mismo 
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jornal  que  á  los  de  la  localidad;  se  estimula  á  los  ele¬ 
mentos  mercantiles  y  especialmente  á  las  mutualida¬ 
des  de  labradores  á  que  provean  al  separo  de  cosechas 
por  riesgos  de  carácter  social  (abandono  de  labores, 
violencias,  etc.),  en  lugar  de  limitar  sus  previsiones  á 
los  riesgos  ordinarios  del  Código  de  Comercio  y  al  in¬ 
cendio  (R.  D.  del  11  de  Abril  de  1919).  Para  alio  el 
Pistado  ofrece  su  concurso  económico:  con  las  socieda¬ 
des  cuya  finalidad  es  el  lucro,  el  Gobierno  podrá 
concertar  el  reaseguro  hasta  el  40  p,*r  100  del  riesgo 
asegurado;  á  las  asociaciones  mutuas  que  invieitan  en 
indemnizaciones  cuando  menos  un  15  por  100  del  ca¬ 
pital  que  cada  uno  asegure,  podrá  entregarles,  con  ca¬ 
rácter  de  subvención  gratuita,  un  5  por  100  más,  si 
aquel  15  no  alcanzara  á  sufragar  la  totalidad  de  los 
siniestros  ocunidos;  pero  estas  entidades  y  cuales 
finiera  otras  que  demanden  dicho  auxilio  del  Estado, 
deberán  haber  aceptado  previamente  las  condiciones 
de  trabajo  fijadas  como  justas  por  la  Junta  local  res¬ 
pectiva. 

Desde  1908  se  vino  tratando  de  hacer  extensiva  á 
los  trabajos  agrícolas  la  Ley  de  Accidentes  del  30  de 
Enero  de  1900,  publicando  el  Instituto  de  Reformas 
Sociales  algunos  interesantes  trabajos  sobre  el  particu¬ 
lar  en  1908  y  1914,  en  el  último  de  los  cuales  se  con¬ 
tiene  los  resultados  de  una  información  practicaca 
por  el  mismo  Instituto  sobre  esta  cuestión  y  unas  bases 
para  la  reforma.  En  la  Ley  de  Accidentas  del  trabajo 
del  10  de  Enero  de  1922  se  aplica  ésta  á  las  explota¬ 
ciones  agrícolas,  forestales  y  pecuarias  que  empleen 
constantemente  más  de  seis  obreros  ó  hagan  uso  de 
máquinas  movidas  por  motores  inanimados  (art.  3.°, 
núm.  5.°). 

g)  Seguros  aprai  ios: Mutualidad  agropecuaria.  Des¬ 
de  la  Conferencia  de  Seguros  agrícolas  celebrada  en 
Madrid  en  1917,  se  preocuparon  activamente  los  go¬ 
bernantes  de  esta  materia.  Un  R.  D.  del  10  y  una 
R.  O.  del  28  de  Abril  de  1919  autorizaron  al  Comité 
Oficial  de  Seguro  Marítimo  para  asumir,  por  cuenta 
del  Estado,  el  seguro,  coaseguro  y  reaseguro  del  in¬ 
cendio  de  cosechas,  cualquiera  que  fuese  el  origen  del 
siniestro,  y  también  el  reaseguro  (no  el  seguro)  del* 
riesgo  del  pedrisco.  Otro  R.  D.  del  30  de  Abril  (del  que 
ya  se  hizo  mención  al  tratar  de  la  contratación  del  tra¬ 
bajo  agrícola)  y  su  correspondiente  R.  O.  del  7  de 
Mayo  del  mismo  año,  autorizaron  á  todas  las  Compañías 
de  Seguros  inscritas  en  el  Registro  especial  de  socie¬ 
dades  de  seguros  (y  sometidas,  por  tanto,  á  la  inspec¬ 
ción  del  Estado),  así  como  á  los  Bancos,  Asociaciones, 
Sindicatos,  Mutualidades  ó  cualesquiera  otras  entida¬ 
des  que  presentasen  garantías  de  solvencia  á  juicio 
del  Gobierno  para  practicar  el  seguro  de  la  propiedad 
agrícola  contra  las  pérdidas  que  puedan  ocasionarla 
los  actos  de  violencia,  abandono  colectivo  de  las  la¬ 
bores  ó  movimientos  sociales  análogos;  otorgándoles 
su  auxilio  el  Gobierno,  ya  en  forma  de  reaseguro,  ya 
de  subvención  gratuita,  esta  última  para  las  Asocia¬ 
ciones  de  carácter  mutuo.  Finalmente,  por  R.  D.  del 
9  de  Septiembre  también  de  1919  se  ha  creado,  como 
institución  oficial,  la  Mutualidad  Nacional  de  Seguro 
Agropecuario,  á  la  que  se  ha  dotado  de  un  Estatuto 
por  otro  R.  D.  del  14  de  Noviembre  siguiente.  El  capi¬ 
tal  inicial  (500,900  pesetas)  ha  sido  proporcionado  por 
el  Estado;  pero  la  institución  es  autónoma,  con  perso¬ 
nalidad,  administración  y  fondos  propios  y  con  capaci¬ 
dad  para  adquirir,  poseer  y  enajenar  toda  clase  de 
bienes.  Su  organización  es  muy  semejante  á  la  del  Ins¬ 
tinto  Nacional  de  Previsión,  estando  á  su  frente  un 
Consejo  de  Patronato,  con  delegaciones  en  provincias, 
procurándose  el  predominio  de  los  vocales  técnicos, 
pero  dándose  representación  electiva  á  las  mutuali¬ 
dades  por  cada  1,900  asociados.  Tiene  por  finalidades 
defender  la  doctrina  y  propagar  la  práctica  de  la  pre¬ 
visión  agropecuaria  en  todas  sus  manifestaciones,  rea¬ 


lizar  estudios,  formar  estadísticas  y  organizar  los  se¬ 
guros  agropecuarios,  realizándolos  por  sí  en  toda  clase 
de  riesgos.  Para  ello  se  ha  comenzado  por  el  segur- 
contra  el  pedrisco  (en  el  que  son  dignas  de  elogio  po: 
su  buena  organización  la  Asociación  de  Agricultores 
de  España  y  l-t  Confederación  Nacional  Católicoagra 
ría),  proponiéndose  implantar  un  régimen  de  transi¬ 
ción  para  el  seguro  obligatorio,  abaratar  la  prima  y 
evitar  los  auxilios  tardíos  y  no  siempre  justamente 
distribuidos,  del  Estado.  Al  seguro  contra  el  pedrisc-- 
seguirán  el  seguro  de  ganados  y  los  de  incendio  de 
cosechas,  plagas  del  campo,  heladas,  nieblas,  inunda¬ 
ciones  y  sequías,  determinando  anualmente  el  Consejo 
de  Patronato  la  labor  á  realizar.  Con  objeto  de  esti 
mular  á  la  práctica  de  la  previsión,  favorecer  1?.  acción 
de  la  Mutualidad  (que  se  perjudicó  con  la  costumbre 
del  labrado*  de  en  caso  de  calamidades  esperar  el  au¬ 
xilio  del  Estado),  la  3.*  disposición  especial  de  los  Pre¬ 
supuestos  generales  del  Estado  para  1920-21  prescribe 
que  en  lo  sucesivo  no  se  concederá  por  éste  auxilia  de 
ninguna  clase  por  daños  ocasionados  á  la  producción 
agtlcola  y  pecuaria  en  aquellos  riesgos  contra  los  que 
proteja  la  Mutualidad  Nacional  del  Seguro  Agrope¬ 
cuario.  Por  R.  D.  del  5  de  Octubre  de  1922  se  aprobó 
y  modificó  el  Estatuto  de  la  Mutualidad  Nacional  del 
Seguro  Agropecuario.  Este  Estatuto  está  dividido  en 
cinco  capítulos.  En  el  primeio  se  determinan  los  fine- 
v  caracteres  de  la  Mutualidad.  Aquéllos  son  difundir 
la  doctrina  y  fomentar  la  práctica  de  previ  ión  agro¬ 
pecuaria,  organizar  y  administrar  el  seguro  mutuo 
contra  los  divasos  riesgos  y,  finalmente,  formarlas 
estadísticas  de  estos  seguros  v  realizar  los  estudios 
adecuados.  El  capitulo  segundo  se  ocupa  de  la  direc¬ 
ción  y  gobierno  de  la  Mutualidad.  Al  frente  de  ella 
hay  un  Consejo  de  Patronato,  cuyas  prerrogativas  y 
constitución  se  determinan  en  los  arts.  4.°  al  14.  El 
Gobierno  nombra,  además,  un  presidente  por  Real 
decreto,  recayendo  tal  nombramiento  forzosamente  en 
un  ex  ministro  de  la  Corona.  El  secretario  general  de 
la  Mutualidad  se  nombra  también  por  Real  decreto, 
recayendo  en  uno  de  los  vocales  técnicos  que  consti¬ 
tuyen  el  Consejo  de  Patronato.  El  capitulo» tercero 
trata  de  la  administración,  estableciéndose  el  orden  de 
los  seguros,  que  será  contra  el  pedrisco,  pecuario,  in¬ 
cendios,  plagas  del  campo,  heladas,  nieblas,  inunda¬ 
ciones  y  sequías.  Se  ocupa  sucesivamente  del  régimen 
técnico  fundamental,  del  régimen  financiero  (estable¬ 
ciendo  un  capital  de  fundación  de  500.000  pesetas)  de 
la  (  omisión  ejecutiva,  que  constituyen  el  presidente 
y  seis  vocales  y  del  director  gerente,  que  es  el  jefe  su¬ 
perior  administrativo.  El  capitulo  cuarto  se  ocupa  de 
la  estadística  y  de  la  propaganda  del  seguro,  y  el  ca¬ 
pitulo  quinto  del  régimen  contencioso. 

Para  remediar  el  paro  forzoso  en  el  trabajo  agrícola, 
el  R.  D.  del  24  de  Junio  de  1919  ha  creado  Bolsas  de 
trabajo  agrícola  en  las  Cámaras  Agrícolas  de  Almería, 
Berja,  Vera,  Jerez  de  la  Frontera.  Arcos  de  la  Fron¬ 
tera,  Villamartín,  Córdjba,  Montilla,  Lucena,  Fuente- 
ovejuna,  Velalcázar,  Granada,  I.oja,  Huelva,  Málaga, 
Sevilla,  Carmona,  Morón  de  la  Frontera,  Ecija,  Jaén, 
Linares,  Cáceres  y  Badajoz,  autorizando  á  todas  la* 
otras  Cámaras  de  igual  clase  para  establecerlas.  Estas 
Bolsas  se  rigen  por  una  Junta  formada  por  igual  nú¬ 
mero  de  patronos  y  obreros,  designados  éstos  por  los 
Centros  agrícolas  que  existan  en  la  localidad.  Su  ser¬ 
vicio  será  gratuito  y  las  entidades  agrícolas  oficiales 

vienen  obligadas  á  dirigirles  las  demandas  de  los  obre¬ 
ros  que  precisen. 

Las  Bolsas  pueden  organizar  instituciones  de  segu¬ 
ro  mutuo  contra  el  paro  forzoso,  acogiéndose  á  los 
beneficios  que  otorga  la  legislación  en  esta  materia, 

V  las  que  funcionen  seis  meses  pueden  recibir  una 
subvención  del  Estado  proporcionada  al  resultado 
útil  de  sus  trabajos. 


ESPAÑA 


359 


h)  Crédito  agrícola.  La  institución  genuinamente 
española  sobre  crédito  agrícola  son  los  Pósitos.  De  su 
historia,  reorganización  y  funciones  se  trata  en  la  voz 
Pósito,  y  de  la  importancia  de  su  acción  puede  juz- 
g  irse  por  las  cifras  siguientes  en  el  periodo  1912-1920: 


Operaciones 

Afios 

Pesetas 

Capital 

Préstamos 

Reintegros 

Pesetas 

1912 . 

21.626,705 

16.331,086 

95.280,292 

1913 . 

21.357,782 

17.265,003 

95.328,053 

1914 . 

23.274,491 

16.961,148 

95.211,986 

1915 . 

22.514,075 

18.515,354 

94.929,550 

1916 . 

25.087,410 

20.624.441 

94.107,116 

1917 . 

23.559.654 

19.086,035 

91.141,427 

1919 . 

22.428,325 

17.922,379 

77.540,604 

1920  . 

22.355  188 

19.454,582 

86.175,413 

Los  Bancos  agrícolas  no  se  han  aclimatado  en  Es¬ 
paña,  por  suplir  los  Pósitos  su  acción.  El  Banco  Po¬ 
pular  de  León  XIII  provee  de  fondos  á  las  Cajas  ru¬ 
tiles  y  otorga  préstamos  á  los  labradores;  y  en  el  nuevo 
Convenio  celebrado  por  el  Estado  con  el  Banco  de 
España,  y  al  regular  las  relaciones  de  éste  con  la  Banca 
privada,  se  otorgan  ciertas  ventajas  á  los  agricultores 
<V.  Ranea  y  Bolsa,  en  este  artículo).  Actualmente  se 
trata  de  establecer  un  Banco  Nacional  Agrario.  En 
cambio,  se  han  fundado  en  los  últimos  años  muchas 
Cajas  rurales  de  crédito,  establecidas  muchas  de  ellas 
en  las  Cámaras  ó  en  los  Sindicatos  agrícolas,  y  en  cuya 
fundación  se  ha  distinguido  la  Acción  Social  Católica. 
El  año  1917  es  digno  de  recordanza  en  esta  materia, 
pues  en  él,  por  una  Ley  del  2  de  Marzo  (art.  10)  y  un 
K.  D.  del  22  de  Septiembre  se  estableció  en  España 
la  prenda  agrícola  sin  desplazamiento  (V.  Prenda, 
«.  XL  Vil,  pig.  1 18)  y  por  otro  R.  D.  del  12  de  Julio  se 
impulsó  la  cooperación  agrícola  y  se  creó  la  Caja  Cen¬ 
tral  de  Crédito  Agrícola,  con  un  capital  de  10.000,000 
de  pesetas,  para  operar  en  favor  de  las  Asociaciones 
agrícolas  y  de  los  agricultores  (créditos  en  cuenta  co¬ 
rriente,  préstamos  amortizables  y  emisión  de  cédulas 
agrarias  por  el  importe  de  los  préstamos).  Esta  insti¬ 
tución  tiene  vida  autónoma  (aunque  bajo  el  protec¬ 
torado  del  Gobierno)  y  se  rige  por  un  Consejo  direc¬ 
tivo  formado  de  un  modo  análogo  al  de  las  otras  ins¬ 
tituciones,  con  representantes  del  Gobierno,  Pósitos, 
Bancos  y  Asociaciones  agrícolas.  La  Caja  se  instituyó 
por  vía  de  ensayo  y  funcionará  mientras  no  se  decrete 
el  régimen  definitivo  de  crédito  agrícola,  que  promete 
el  Real  decreto  se  presentará  en  el  plazo  de  cinco  años, 
ti  bien  no  parece  que  se  realice  la  promesa. 

i)  Enseñanza  agraria.  Tampoco  se  ha  descuidado 
en  los  últimos  años  la  enseñanza  agraria.  Aparte  de  los 
organismos  de  cultura  agraria  superior,  como  la  Escue¬ 
la  de  Ingenieros  Agrónomos,  Laboratorios  v  los  estu¬ 
dios  de  peritos  agrícolas,  se  han  creado  Escuelas  de 
Viticultura,  Estaciones  de  olivicultura  y  sericícolas, 
Granjas  agrícolas  (en  las  que  se  ha  establecido  por 
R.  D.  del  14  de  Agosto  de  1919  la  enseñanza  de  peritos 
y  capataces  agrícolas)  y  las  llamadas  Escuelas  de  ense¬ 
ñanza  agrícola  media,  con  las  que  el  R.  D.  del  fi  de 
Agosto  de  1917  ha  substituido  las  Granjas-escuelas 
prácticas  de  Agricultura.  Estas  Escuelas  medias  tienen 
carácter  regional,  estando  en  donde  existían  antes  di¬ 
chas  Granjas  -  escuelas:  Badajoz,  Barcelona,  Ciudad 
Real,  la  Coruña,  Jaén,  Jerez  de  la  Frontera,  Madrid, 
p3Íencia,'Pampiona,  Valencia,  Valladolid,  Zaragoza, 
Baleares  y  Canarias.  Finalmente,  la  R.  O.  del  17  de 
Octubre  de  1921  ha  dispuesto  el  establecimiento  por 
vía  de  ensayo  y  en  las  poblaciones  rurales,  de  campos 
agrícolas  anexos  á  las  escuelas  nacionales  de  instrucción 


primaria,  en  los  que  los  niños,  bajo  la  dirección  de  los 
maestros  (para  los  que  se  ha  creado  un  curso  especial 
de  capacitación),  ejecuten  ó  vean  las  operaciones  agrí¬ 
colas  racionalmente  explicadas. 

j)  Asociaciones  agrarias.  Ya  en  1770  registraba 
el  Consejo  de  Castilla  la  existencia  de  miles  de  asocia¬ 
ciones,  medio  religiosas,  medio  civiles,  en  forma  de 
Hermandades  ó  Cofradías,  poseedoras  de  bienes  cuyos 
productos  invertían  en  socorros  á  los  labradores  en¬ 
fermos  y  otras  obras  de  utilidad,  habiendo  algunas  que 
eran  como  verdaderas  cooperativas  de  crédito.  En  los 
tiempos  modernos  han  aparecido  nuevas  entidades 
que  el  Estado  ha  ido  regulando  y  favoreciendo,  por  ser 
insuficientes  los  preceptos  de  la  Ley  general  de  Aso¬ 
ciaciones.  Carácter  oficial  tienen  las  Sociedades  Eco¬ 
nómicas  de  Amigos  del  País,  que  datan  del  siglo  XVIII 
[V.  Económicas  (Sociedades),  t.  XVIII,  2.»  parte, 
pág.  2832],  y  las  Cámaras  Agrícolas  creadas  por  un 
R.  D.  del  14  de  Noviembre  de  1890  (V.  Cámara),  ha¬ 
biéndose  regulado  después  las  Comunidades  de  Labra¬ 
dores  por  Ley  del  8  de  Julio  de  1898  y  los  Sindicatos 
Agrícolas  por  Ley  del  30  de  Enero  de  1900  (Reglamen¬ 
to  del  16  de  Enero  de  1908)  que,  dando  á  la  voz  Sin¬ 
dicato  una  amplia  acepción,  considera  como  tales  las 
Asociaciones,  Sociedades,  Comunidades  y  Cámaras 
Agrícolas  constituidas  ó  que  se  constituyan  legalmentc 
para:  l.°  adquisición  de  aperos  y  máquinas  agrícolas 
y  ejemplares  reproductores  de  animales  útiles  para  su 
aprovechamiento  por  el  Sindicato;  2.°  adjudicación 
para  el  Sindicato  ó  para  los  individuos  que  lo  formen, 
de  abonos,  plantas,  semillas,  animales  y  demás  ele¬ 
mentos  de  la  producción  y  el  fomento  agrícola  ó  pe¬ 
cuario;  3.°  venta,  exportación,  conservación,  elabora¬ 
ción  ó  mejora  de  productos  del  cultivo  ó  de  la  gana¬ 
dería;  4.°  roturación,  explotación  y  saneamiento  de 
terrenos  incultos;  5.°  construcción  ó  explotación  de 
obras  aplicables  á  la  agricultura,  la  ganadería  ó  las  in¬ 
dustrias  derivadas  ó  auxiliares  de  ellas;  6.°  aplicación 
de  remedios  contra  las  plagas  del  campo  (sobre  lo  que 
existe  legislación  especial.  V.  Plaga);  7.°  creación  ó 
fomento  de  institutos  ó  combinaciones  de  crédito  agrí¬ 
cola  (personal,  pignoraticio  ó  hipotecario), .teniendo 
muchos  Sindicatos  anexa  una  Caja  rural;  8.°  institu¬ 
ciones  de  cooperación,  de  mutualidad,  de  seguro,  de 
auxilio  ó  de  retiro  para  inválidos  y  ancianos,  aplicadas 
á  la  agricultura  ó  á  la  ganadería;  9.°  enseñanzas,  pu¬ 
blicaciones,  experiencias,  exposiciones,  certámenes  y 
cuantos  medios  conduzcan  á  difundir  los  conocimien¬ 
tos  útiles  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería,  y  estimular 
sus  adelantos,  sea  creando  ó  fomentando  institutos 
docentes,  sea  facilitando  la  acción  de  los  que  existan 
ó  el  acceso  á  ellos,  y  10,  el  estudio  y  la  defensa  de  los 
intereses  agrícolas  comunes  á  los  Sindicatos  y  la  reso¬ 
lución  de  sus  desacuerdos  por  medio  del  arbitraje. 
También  se  considera  como  Sindicato  la  unión  forma¬ 
da  por  Asociaciones  agrícolas  para  fines  comunes  de  los 
que  quedan  enumerados.  Para  la  constitución  de  un 
Simlicato  agrícola  bastará  que  lo  pidan,  en  solicitud 
dirigida  al  gobernador  de  la  provincia,  no  menos  de 
10  individuos  ó  una  asociación  agrícola  legalmente 
organizada,  con  expresión  de  los  estatutos,  lista  de 
asociados  y  recursos,  llevándose  en  los  Gobiernos  ci¬ 
viles  un  Registro  especial  de  estos  Sindicatos,  á  los 
que  se  reconoce  la  capacidad  jurídica  que  determina 
el  art.  38  del  Código  civil.  Los  Sindicatos  disfrutan  de 
ciertos  beneficias  contributivos,  y  asi:  quedan  exentos 
del  timbre  y  derechos  reales  en  su  funcionamiento  y 
en  el  cumplimiento  directo  de  sus  fines,  estando  sola¬ 
mente  sujetos  al  impuesto  de  utilidades  por  los  bene¬ 
ficios  que  repartan  á  los  asociados:  se  le  devuelven  por 
el  ministerio  de  Hacienda  los  derechos  de  Aduanas, 
previa  declaración  del  ministerio  de  Fomento  sobre  la 
mejora  y  utilidad  general  de  la  importación  de  que  se 
trate,  y  el  ministerio  de  Fomento  facilitará  gratuita 
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Cuadro  general,  por  provincias,  de  las  entidades  agrícolas  existentes  en  España 


Provincias 

Cámaras 

agrícolas 

Comunida¬ 
des  de 
labradores 

1 

Federacio¬ 

nes 

agrícolas 

Asociacio¬ 

nes 

agrícolas 

:  Sindicatos 
agrícolas 

|  Cajas 
rurales  ó  de 
i  ahorros 

y 

préstamos 

Sociedades 

Económi¬ 

cas 

de  Amigos 
del  País 

Total 

Alava  (Vitoria) . 

i 

2 

33 

3 

39 

Albacete . 

5 

o 

— 

i 

21 

6 

_ 

35 

Alicante . 

2 

8 

i 

4 

52 

1 

i 

69 

Almería . 

3 

— 

i 

13 

30 

_ 

i 

48 

Avila . 

1 

— 

i 

2 

29 

8 

_ 

41 

Badajoz . 

Baleares  (Palma  de  Ma- 

2 

23 

— 

37 

51 

26 

2 

141 

Horca) . 

4 

— 

2 

G 

50 

19 

2 

83 

Barcelona . 

12 

— 

1 

4 

97 

4 

2 

120 

Burgos . 

1 

1 

1 

— 

213 

19 

_ 

235 

Cáceres . 

1 

_ 

— 

8 

34 

3 

_ 

46 

Cádiz . 

Canarias  (Santa  Cruz  de 

5 

— 

1 

3 

7 

— 

o 

18 

Tenerife) . 

10 

— 

— 

4 

12 

_ 

4 

30 

Castellón . 

2 

1 1 

— 

39 

33 

2 

_ 

87 

Ciudad  Real . 

3 

5 

1 

3 

40 

3 

_ 

55 

Córdoba . 

4 

5 

1 

(i 

33 

.6 

4 

59 

Coruña  (La) . 

2 

_ 

1 

116 

138 

r» 

1 

264 

Cuenca  . 

i 

0 

1 

8 

34 

12 

— 

62 

Gerona . 

4 

— 

1 

1 

70 

14 

2 

92 

Granada . 

2 

3 

1 

O 

37 

i 

— 

46 

Guadalajara . 

Guipúzcoa  (San  Scbas- 

1 

— 

5 

42 

6 

— 

54 

tián) . 

1 

1 

40 

34 

3 

— 

79 

Huelva . 

1 

8 

— 

G 

13 

i 

29 

Huesca . 

o 

2 

37 

119 

10 

— 

170 

Jaén . 

o 

1 

i 

— 

22 

1 

i 

28 

León . 

i 

— 

2 

2 

106 

17 

i 

129 

Lérida . 

4 

— 

2 

7 

129 

12 

2 

156 

Logroño . . 

1 

6 

1 

4 

141 

2 

— 

155 

Lugo . 

1 

— 

2 

58 

96 

— 

— 

157 

Madrid . 

1 

— 

1 

28 

61 

12 

i 

104 

Málaga . 

2 

2 

1 

16 

27 

— 

i 

49 

Murcia . 

7 

5 

1 

19 

72 

10 

3 

117 

Navarra  (Pamplona). . .  . 

i 

4 

1 

11 

33 

156 

1 

207 

Orense . 

i 

— 

‘1 

46 

73 

— 

— 

122 

Oviedo . 

i 

— 

3 

25 

150 

29 

1 

209 

Palencia . 

i 

1 

1 

2 

99 

4 

1 

109 

Pontevedra . 

i 

— 

O 

6 

91 

— 

1 

101 

Salamanca . 

i 

— 

2 

30 

117 

2 

1 

153 

Santander . 

t 

— 

i 

4 

71 

5 

1 

83 

Segovia . 

i 

— 

i 

3 

43 

9 

l 

58 

Sevilla . 

4 

2 

i 

2 

22 

3 

2 

36 

Soria . 

i 

— . 

i 

5 

80 

11 

1 

99 

Tarragona . 

10 

2 

3 

90 

118 

33 

1 

257 

Teruel . 

1 

i 

— 

8 

57 

10 

1 

78 

Toledo . 

1 

16 

1 

9 

70 

4 

1 

102 

Valencia . 

4 

9 

O 

22 

212 

4 

1 

254 

Valladolid . 

1 

3 

2 

7 

126 

6 

— 

145 

Vizcaya  (Bilbao) . 

1 

— 

i 

12 

30 

— 

1 

45 

Zamora . 

1 

— 

i 

14 

81 

4 

1 

102 

Zaragoza . 

5 

— 

i 

80 

122 

28 

1 

237 

Totales . 

126 

124 

54 

857 

3,471 

514 

48 

5,194 

y  preferentemente  á  los  Sindicatos  el  uso  de  ejemplares 
selectos  para  la  mejora  de  la  raza,  semillas  de  ensayo, 
máquinas,  etc.,  etc.,  y  cuantos  efectos  haya  adquirido 
para  fomento  de  las  industrias  del  campo. 

El  R.  D.  del  12  de  Julio  de  1917  procuró  desarrollar 
las  asociaciones  agrícolas,  favoreciendo  la  constitución 
de  cooperativas  agrícolas  en  sus  diversas  clases  (de  pro¬ 
ducción,  crédito,  consumo  ó  mixtas),  dándolas  opción 
para  constituirse  y  regularse  por  la  Ley  general  de 
Asociaciones  de  1887  ó  por  la  de  Sindicatos  agrícolas, 
y  creando  la  Caja  Central  de  crédito  agrícola  á  que 
antes  nos  hemos  referido.  Ultimamente  otro  R.  D.  del 


2  de  Septiembre  de  1919  reorganizó  las  Cámaras  Aerí¬ 
colas  Provinciales,  dependientes  del  ministerio  de  Fo¬ 
mento,  y  siendo  cuerpos  consultivos  de  la  Administra¬ 
ción.  Deben  pertenecer  á  ella  todos  los  contribuyentes 
por  rústica  ó  pecuaria  que  paguen  más  de  25  pesetas 
por  cuota  del  Tesoro.  El  Real  decreto  se  ocupa  de  las 
facultades  y  atriouciones  de  las  Cámaras  de  su  capaci¬ 
dad  jurídica,  deiechos,  beneficios  arancelarios,  etc.  Se 
componen  con  un  número  de  miembios  que  fluctúa 
entre  15  y  30,  que  son  elegidos  por  sufragio  que  con¬ 
voca  el  gobernador  civil.  Los  individuos  que  la  com¬ 
ponen  forman  dos  grupos,  agrícola  y  pecuario.  Los 
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cargos  existentes  dentro  de  ella  son:  presidente,  vice¬ 
presidente,  secretario,  contador  y  tesorero.  Todos  ellos 
son  elegibles  por  los  vocales,  excepto  el  secretario,  que 
debe  ser  el  ingeniero- jefe  de  la  sección  agronómica. 
Las  Cámaras  agrícolas  están  obligadas  á  dedicar  aten¬ 
ción  preferente  á  la  formación  de  estadísticas  de  pro¬ 


ducción  y  consumo,  y  á  publicaciones  de  interés  para 
la  provincia. 

En  el  Anuario  Estadístico  de  1920  se  inserta  el  cua¬ 
dro  de  la  página  anterior. 

Estas  entidades  agrícolas  tenían  los  socios  y  los  re¬ 
cursos  que  indica  el  siguiente  cuadro: 


Resumen  general  del  número  de  socios  y  recursos  de  las  entidades  agrícolas 


Número 

Capital 

Imposi- 

Fondos  facilitados  por 

Préstamos  á  los  labradores 

Clase 

de  las  entidades 
agrícolas 

de 

enti¬ 

dades 

de 

socios 

Asociado 

In¬ 
muebles 
y  fondos 
públicos 

ciones 

en  la  Caja 
de 

Ahorros 

el  Banco 
de 

Espada 

otras 

entidades 

Personales 

Pigno¬ 

raticios 

Hipoteca¬ 

rios 

Pesetas 

Cámaras  agrícolas. 

126 

14,223 

43,000 

_ 

96,691 

Comunidades  de 
labradores . 

124 

134,824 

862,068 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

__ 

Federaciones  agra¬ 
nas . 

54 

28,096 

_ 

675,158 

1.105,092 

_ 

_ 

Asociaciones  agrí¬ 
colas . 

857 

145,885 

_ 

31,916 

330,580 

1.352,674 

_ 

Sindícalos  agrico- 

3,471 

302,285 

55,804 

1.260,414 

3.494,278 

22.026,0-11 

2.735,365 

15.477,136 

8.943,424 

C¿jas  rurales  _ 

514 

150.307,740 

2.372,910 

12.393,723 

799,0.81 

6.926,146 

Sociedades  Econó¬ 
micas  de  Amigos 
del  Pa  is . 

48 

7,302 

104,633 

_ 

Totales. . . . 

5,194 

688,419 

151.317,441 

2.372,910 

12.393,723 

4.786,608 

25.667,144 

26.975,017 

799,081 

6.926,146 

Como  se  ve,  las  asociaciones  agrícolas  más  desarro¬ 
lladas  son  los  Sindicatos,  que  suelen  estar  agrupados 
por  comarcas  en  federaciones.  Como  ya  hemos  indi¬ 
cado,  la  acción  más  potente  en  este  sentido  se  debe  á 
los  católicos,  que  han  esparcido  los  Sindicatos  agríco¬ 
las  por  toda  la  nación,  federándolos  por  diócesis  y  for¬ 
mando  con  todas  las  federaciones  la  Conjederación 
Nacional  Católicoagraria,  que  constituye  una  fuerza 
imponente  en  el  campo,  á  la  cual  es  en  buena  parte 
debido  el  que  no  hayan  arraigado  en  éste  las  tendencias 
comunistas  y  revolucionarias  y  se  haya  mejorado  la 
condición  de  los  labradores. 

El  desarrollo  prodigioso  de  los  Sindicatos  católicos 
que  ha  tenido  lugar  en  los  últimos  años  lo  indican  las 
cifras  siguientes: 


Afios 

Federa¬ 

ciones 

Sindi¬ 

catos 

Socios 

Ahorros 

en 

todas  las  Ca¬ 
jas:  rurales, 
centrales  y 
confederadas 

Pesetas 

Movimiento 
general  de 
fondos  en  la9 
Federaciones 
y  Confedera¬ 
ciones 

Pesetas 

1914 

12 

500 

1 50,000 

_ 

_ 

1915 

14 

600 

1 85,000 

— 

— 

19lt; 

18 

1,100 

225,000 

— 

30.000,000 

1917 

24 

1,900 

250,000 

60  000,000 

57.000,000 

1918 

33 

2,200 

275,000 

1  25.000.000 

200.000,000 

1919 

57 

4,000 

500,000 

Iv 

O 

o 

o 

o 

© 

Q 

O 

600.000,000 

1920 

58 

4,401 

— 

- 

— 

Las  federaciones  existentes  en  1920  y  el  resumen  de 
sus  operaciones  en  el  mismo  año  son  los  que  indica  el 
cuadro  de  la  página  siguiente. 

Como  ya  se  ha  indicado,  en  1917  se  constituyóla 
Confederación  Nacional  Católicoagraria,  en  la  que 
existe  una  Caja  de  crédito  confederal,  con  un  capital 
en  acciones  de  4.977,000  pesetas,  sumando  las  impo¬ 
siciones  734,475*23  pesetas  y  los  préstamos  realizados 
453,724*73  pesetas  en  el  año  1920.  Además,  los  Sindi¬ 
catos  organizan  frecuentes  Congresos  ó  Asambleas  re¬ 
gionales  y  nacionales,  el  último  de  los  cuales  ha  sido 
el  de  Valíadoliden  Mayo  de  1920. 


§  6.° — La  vida  en  España 

La  conflagración  mundial  de  1914-18  y  sus  conse¬ 
cuencias  en  el  orden  económico,  han  repercutido  en 
España.  Si  bien  la  Nación  disfrutó  del  beneficio  de 
la  paz,  las  circunstancias  hicieron  que  los  productores 
y  fabricantes,  obteniendo  un  fácil  y  provechoso  mer¬ 
cado  en  los  países  beligerantes,  se  enriqueciesen,  lo 
que  no  ha  dejado  de  ser  un  mal,  pues,  de  un  lado,  no 
se  aprovecharon  aquellas  circunstancias  para  buscar 
mercados  en  países  de  consumo  constante,  que  eran 
fáciles  de  conquistar  por  la  falta  de  competencia,  y, 
por  el  contrario,  se  atendió  solamente  á  la  momentá¬ 
nea  explotación  de  los  beligerantes,  sin  pensar  en  que 
éstos,  una  vez  pasada  la  guerra,  defenderían  su  indus¬ 
tria  y  volverían  á  competir  con  la  española.  De  otro 
lado,  la  facilidad  del  mercado  y  lo  elevado  de  los  pre¬ 
cios  hicieron  surgir  numerosas  fábricas  y  talleres,  pero 
no  perfeccionar  los  procedimientos  y  productos.  Todo 
ello  ha  producido  una  crisis,  agravada  por  la  resisten¬ 
cia  de  los  productores  y  negociantes  á  dejar  de  obtener 
los  fabulosos  tantos  por  cientos  que  durante  la  guerra 
habían  obtenido.  Para  evitar  la  caída,  la  plutocracia 
ha  impuesto  el  arancel  exageradamente  protector,  que 
al  librar  á  la  industria  nacional  de  la  competencia,  la 
permite  vegetar  sin  progresar  y  sostener  los  precios 
elevados. 

Mas  con  ello  se  complicó  el  problema  de  la  vida  para 
las  clases  media  y  obrera,  ahondándose  más  el  abismo 
entre  los  ricos  y  los  pobres,  y  despertándose  en  todos 
un  inmoderado  deseo  de  hacer  dinero,  de  tal  modo,  que 
se  vive  en  perpetua  lucha  y  en  constante  dilapidación. 

La  clase  obrera  ha  visto  aumentados  sus  salarios  y 
disminuidas  las  horas  de  trabajo,  y  la  clase  media  (em¬ 
pleados,  funcionarios,  etc.),  copiando  los  procedimien¬ 
tos  de  aquélla  y  llegando  incluso  á  la  huelga  en  los 
servicios  públicos  (Hacienda,  Correos,  etc.),  alcanzó 
también  un  aumento  de  sus  sueldos;  pero  ni  los  unos 
ni  los  otros,  sobre  todo  los  de  la  clase  media,  han  se¬ 
guido  la  proporción  del  encarecimiento  de  las  subsis¬ 
tencias.  Así  y  todo  ese  aumento  ha  hecho  duplicarse 
los  Presupuestos  generales  del  Estado,  planteándose 
un  problema  de  difícil  resolución.  Los  patronos  entien- 
|  den  que  para  rebajar  los  precios  es  preciso  antes  reba- 
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Federaciones  catóucoagrarias  en  1920 


Federaciones 

Afto 

de 

funda¬ 

ción 

Número 

de 

Sindi¬ 

catos 

Cajas  Centrales 

Compras  en  común 

Ventas 

Movimiento 
general 
de  fondos 

Imposi¬ 
ciones  | 

Préstamos 

Abonos 

Maqui¬ 

naria 

Varios 

Pesetas 

Almería . 

1919 

69 

_ 

_ 

42.338 

Astorga . 

1914 

149 

630,408 

190,012 

460,860 

3,146 

147,269 

— 

3.389,1  *50 

Avila . 

1918 

52 

18,000 

19,125 

55,000 

2,000 

8,100 

— 

225.718 

Badajoz . 

1919 

50 

40,500 

— 

262,928 

— 

645,517 

908.146 

Barbastro . 

1919 

45 

5,383 

600 

44,951 

— 

50,404 

95,209 

399,  «i  26 

Barcelona . 

1918 

37 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

210,701 

BcrsA . 

1920 

17 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

237  120 

Bilbao . 

1910 

35 

41  7, C, 33 

68,000 

209,000 

5,000 

1.000,000 

— 

2.500,000 

Burdos . 

1913 

182 

173,000 

— 

712,480 

38,545 

188,947 

955,822 

12  627,554 

Ciudad  Kcal . 

1915 

6.3 

343,341 

131,250 

137,36* 

— 

122,570 

16,950 

3  523,82» 

Ciudad-H-  irigo . 

1908 

40 

594,342 

793.521 

2G2.080 

16.316 

9.231 

— 

4.04  7,940 

Córdoba  . 

1919 

50 

81,889 

29,000 

33,360 

— 

40,580 

625 

1.091.580 

Coruña  (La) . 

1918 

96 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1.466,424 

Cumca . 

1916 

28 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

16.734 

Gerona . 

1918 

66 

25,159 

25,105 

— 

— 

8,492 

— 

637.258 

Granada . 

1919 

35 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

37.169 

Ibiza . 

1919 

9 

— 

— 

— 

— 

— 

1 7.627 

Jaén . 

1919 

45 

— 

40,000 

225,000 

1,000 

30,000 

34,000 

1 .640,000 

Jerez . 

1919 

19 

— 

— 

— 

— 

— 

293.457 

León . 

1919 

79 

— 

— 

— 

_ 

— 

249.788 

Lérida . 

1918 

75 

— 

— 

550,000 

— 

60,000 

— 

650,000 

Logroño . 

1910 

190 

1.049,929 

1.153,304 

1.213,497 

11.263 

1 .401,266 

— 

16.C26.614 

Lupo . 

1 1»  1 8 

«i 

— 

— 

9,850 

— 

100,438 

50,847 

181.923 

Madrid . 

1915 

69 

— 

439.973 

— 

— 

— 

— 

879,948 

Mahón  . 

1919 

9 

— 

— 

58,655 

— 

381.944 

294, 33S 

739.220 

Málaga . 

1919 

45 

52,225 

90,000 

269,487 

— 

14,370 

283,857 

1.229,746 

Moguer . 

1919 

29 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

215.311 

Mondoñedo . 

1918 

96 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

117,418 

Mon  forte . 

1 920 

48 

47,215 

4,215 

6,780 

— 

191,971 

184,650 

198.851 

Murria  . 

1918 

95 

1.402,205 

3.495,387 

— 

— 

1.261.623 

_ 

52  000,000 

Orense  . 

1919 

90 

15,700 

3,000 

25,000 

2.000 

70,000 

33,000 

158.701 

Orili  ue)a . 

1919 

45 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1 .900,000 

Ovio  lo  . 

1915 

272 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

290,102 

Patencia . 

1913 

126 

1.262,770 

277,779 

595,945 

38  760 

135,180 

213,350 

18  092,113 

Palma  de  Mallorca . 

1919 

46 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

1.005,312 

Pamplona . 

1910 

149 

6  796,074 

3.473,200 

3.864.577 

— 

— 

4  153,041 

21.077,526 

Plasencia  . 

1 920 

14 

— 

— 

14,250 

— 

— 

— 

315.072 

Salamanca . 

1916 

90 

180,000 

275.000 

450,000 

15,000 

40,000 

— 

6.440,347 

San  Sebastián  . . 

1909 

64 

— 

— 

144,729 

— 

381, 23G 

— 

2  101,517 

Santander  . 

1908 

90 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

5.199,401 

Santiago . 

1918 

76 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1  0-12, 045 

Segovia . 

1917 

90 

104,853 

170,991 

727,364 

4,831 

— 

4,461 

4.121,783 

Seo  de  Urgel . 

1919 

21 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

210,450 

Sevilla  . 

1919 

57 

16,320 

25,000 

130,021 

1,280 

45,000 

192,621 

410.242 

Sigüenza . 

1920 

20 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

215.556 

Soria . 

1914 

132 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

451.434 

Tara  zona . . . 

1920 

29 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

280,310 

Tarragona . 

1918 

65 

— 

— 

145.377 

— 

— 

1 74,003 

1.657,862 

Teruel . 

1920 

61 

54,822 

— 

169,801 

194 

23,954 

201,219 

1.056,036 

Toledo . 

1917 

150 

150,000 

200,000 

850,000 

12,360 

3.795,820 

— 

9.795,820 

Tortosa . 

1917 

44 

243,558 

769,709 

574,079 

— 

535,489 

— 

6.348,978 

Tuv . 

1918 

78 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

289,390 

Valencia . 

1916 

266 

1.251,708 

300,652 

14.277.301 

— 

2.202,181 

16.279, 462 

38.673,202 

Valladolid . 

1913 

176 

224,650 

561,000 

605,037 

30,447 

9.791 

— 

13.719,971 

Vich  . 

1920 

28 

— 

— 

37,015 

— 

10,833 

— 

47,878 

Vitoria . 

1919 

32 

— 

— 

239,475 

810 

8,310 

301,548 

550,143 

Zamora . 

1917 

97 

118,366 

83.100 

437,670 

3,680 

32,599 

2.684,450 

Zaragoza  . 

1910 

190 

— 

— 

— 

— 

— 

5.143,096 

Totales . 

— 

4,451 

14.200,080 

12.719,643 

27.879,957 

185,612 

12.953,116 

23.469,003 

249.583,847 

jar  los  salarios;  y  los  asalariados  sostienen  que  no  pue¬ 
den  rebajarse  éstos  sino  cuando  aquéllos  se  hayan 
rebajado,  rechazando  también  el  aumento  de  las  horas 
de  trabajo,  y  no  dejando  otras  soluciones  que  la  de  la 
tasa  de  las  ganancias  por  el  Estado  6  la  libre  concu¬ 
rrencia  extranjera.  Con  todo  la  diferencia  es  mayor 
con  relación  á  la  clase  media.  En  los  momentos  actua¬ 
les  (1923)  un  oficial  de  albañil  gana  tanto  en  Barcelo¬ 
na  como  un  jefe  de  Negociado,  y  algunos  obreros  (ver¬ 
bigracia,  los  toneleros)  tanto  como  los  jefes  de  Ad¬ 
ministración.  En  efecto,  el  tipo  medio  de  los  jornales 
es  de  12  á  15  pesetas  (excepto  para  los  jornaleros  del 
campo,  que  sólo  los  igualan  en  Jaén,  Logroño,  So¬ 
ria  y  Zaragoza),  llegando  á  30  en  los  toneleros;  y  los 
sueldos  de  un  jefe  de  Negociado  de  tercera  y  de  un 


jefe  de  Administración,  aun  después  de  lós  aumentos 
recientes,  son,  con  el  descuento  del  1 2  y  del  1 4  por  100, 
5,280  y  8,600  pesetas  anuales,  siendo  preciso  para  al¬ 
canzar  estas  categorías  haber  seguido  una  carrera  ma¬ 
yor,  ganar  unas  oposiciones  y  I  levar  muchos  años  (trein¬ 
ta  por  término  medio)  de  servicios.  La  desigualdad  se 
aumenta  considerando  que  el  obrero  disfruta  de  una 
serie  de  privilegios  de  que  carece  el  empleado  oficial 
ó  particular:  exención  de  impuestos,  justicia  gratis, 
indemnizaciones,  etc.,  y  que,  como  escribe  Gustavo 
La  Iglesia,  el  llamado  proletario,  «el  jornalero  y  hasta 
muchos  artistas,  visten  el  más  modesto  traje  de  la  in¬ 
dumentaria  usual,  mientras  que  los  funcionarios  han 
de  vestir  de  americana  y  sombrero,  llevando  botas  y 
camisa  planchada  y  su  familia  no  desentonar  de  tal 
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Precios  reales  medios  de  los  principales  artículos  de  consumo  en  España  en  el  período  1913-21 


Precios  en  pesetas  por  unidad,  en  los  años 

Substancias  y  unidades 

1013 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

1921 

Primer  grupo 

Alimentos  de  origen  animal 

C  rne  de  vaca  (arroba  en  canal) . 

19‘35 

19*35 

20*15 

22*35 

26*15 

30*75 

35*50 

40*79 

34*85 

•  de  ternera  gallega  (Id.  en  piel). . 

18‘51 

18*57 

18*98 

22*22 

27*35 

30*75 

37*65 

37*69 

35*06 

»  de  cerdo  (kilogramo) . 

1‘80 

1*60 

1*69 

1*90 

2*20 

3*13 

3*54 

3*28 

2*71 

»  de  oveja  ó  cordero  (Id.  en  canal). 

1‘75 

1*75 

1*90 

2*05 

2*20 

3*27 

3*55 

3*46 

3*01 

Tocino  salado  (kilogramo) . 

1‘95 

2*01 

2*42 

2*61 

2*94 

3*47 

4*53 

4*50 

3*98 

Manteca  de  vaca  (id.)  . 

2‘20 

2*20 

2*15 

2*50 

3*75 

4*75 

5*00 

6*25 

6*33 

Queso  manchego  (id.) . 

2‘20 

2*00 

2*10 

2*40 

2*50 

3*50 

3*50 

4*50 

4*61 

Huevos  de  Castilla  (100) . 

10‘40 

11*20 

12*10 

12*65 

14*90 

19*65 

21*95 

23*25 

24*02 

Leche  (litro) . 

0‘40 

0*44 

0*46 

0*47 

0*52 

0*56 

0*61 

0*65 

0*69 

Bacalao  de  Islandia  (100  kg.) . 

121*25 

135*50 

151*75 

168*75 

203*75 

291*25 

333*23 

282*08 

259*38 

Merluza  (kilogramo) . 

1*55 

1*65 

1*85 

2*23 

2*36 

2*69 

2*78 

3*47 

3*24 

Sardinas  (id.) . 

0*80 

0*91 

1*12 

1*12 

1*27 

1*46 

1*65 

1*91 

1*81 

Besugo  (fd.) . 

Segundo  grupo 

1*00 

1*08 

1*11 

1*16 

1*33 

1*65 

1*94 

2*20 

2*17 

Alimentos  de  origen  vegetal 

Harina  de  trigo  (100  kg.) . 

36*37 

38*10 

50*00 

50*19 

59*93 

61*64 

65*75 

81*38 

71*88 

Trigo  (id.)  . 

32*36 

30*50 

34*57 

37*89 

41*74 

49*76 

52*06 

65*50 

52*89 

Centeno  (id.) . 

24*44 

22*58 

21*41 

25*53 

31*15 

41*66 

41*50 

51*61 

44*39 

Cebada  (id.) . 

25*87 

22*47 

23*46 

29*06 

33*80 

43*48 

38*93 

45*62 

42*61 

Avena  (id.) . 

23*08 

20*82 

24*69 

27*97 

31*66 

40*66 

35*50 

39*04 

37*21 

Maiz  (id.) . 

25*00 

25*14 

23*68 

34*55 

35*85 

46*43 

48*00 

51*83 

43*89 

Arroz  (id.) . 

63*00 

67*15 

69*27 

70*05 

80*76 

87*80 

82*50 

97*15 

77*11 

Lentejas  (id.) . 

46*00 

47*00 

80*09 

65*12 

68*94 

87‘77 

90*67 

94*51 

90*73 

Garbanzos  (id.) . 

77*36 

85*53 

86*32 

90*00 

92*29 

95*60 

119*39 

138*68 

116*83 

Habas  (id.) . 

27*72 

26*58 

29*06 

26*40 

43*33 

48*66 

52*36 

57*44 

51*12 

Judias  (¡d.) . 

61*30 

61*00 

66*81 

72*00 

73*61 

84*25 

91*91 

1 30*99 

101*84 

Patatas  (kilogramo) . 

0*11 

0*14 

0*25 

0*24 

0*19 

0*24 

0*31 

0*32 

0*26 

Algarroba  (100  kg.)  . 

26*00 

27*75 

27*81 

27*1 

38*12 

39*20 

39*65 

42*08 

40*98 

Heno  (id.) . 

7*65 

11*00 

10*63 

10*83 

14*67 

15*20 

16*76 

18*79 

16*05 

Paja  (id.) . 

4*30 

3*22 

5*43 

5*63 

6*07 

8*80 

6*99 

7‘73 

7*33 

Yeros  (id.)  . 

21*93 

22*00 

23*75 

28*4 

32*67 

42*69 

41*65 

43*63 

42*10 

Tercer  grupo 

Azúcar,  bebidas  y  otros  alimentos 
Azúcar  de  remolacha  (blanca  molida) 

(too  kg.) . 

77*00 

87*50 

101*50 

126*50 

135*50 

160*00 

190*00 

285*81 

149*08 

Azúcar  de  caña  blanquilla  (100  id.) . . . 

84*27 

86*85 

88*57 

121*85 

126*47 

142*60 

172*35 

278*82 

152*03 

Aceite  andaluz  corriente  (100  id.) . 

108*35 

107*41 

102*72 

106*71 

143*30 

160*59 

175*94 

245*60 

209*96 

»  Tortosa  fino . 

135*40 

136*65 

132*50 

133*15 

164*05 

182*90 

186*50 

266*45 

246*73 

Vino  Valdepeñas  (arroba  sobre  vagón 

Madrid) . 

5*50 

4*50 

5*00 

e*oo 

4*75 

5*25 

7*25 

8*17 

6*02 

Vino  campo  Tarragona  (precio  por  gra- 

doy  carga  de  120litrosen  Tarragona) 

1*75 

1*25 

3*00 

2*75 

3*25 

3*50 

3‘75 

3*36 

2*56 

Cerveza  barril  (litro) . 

0*50 

0*50 

0*55 

0*55 

0*55 

0*55 

0*60 

0*80 

0*80 

Pastas  para  sopa  (kilogramo) . 

0*60 

0*77 

0*77 

0*80 

0*80 

0*97 

1*13 

1*35 

1*19 

Sal  común  lavada  (tonelada) . 

9*57 

9*24 

9*00 

8*55 

8*55 

8*55 

8*55 

11*92 

14*95 

Café  (Puerto  Rico  y  Jauco;  Í00  kg.).. . 

400*16 

392*60 

360*16 

378*33 

353*33 

384*47 

569*04 

550*79 

580*17 

Cacao  Fernando  Poo  (100  kg.) . 

318*00 

289*00 

278*00 

319*00 

267*00 

311*75 

333*23 

381*25 

317*08 

Cuarto  grupo 

Combustibles,  gas  y  electricidad 

Carbón  asturiano  cribado  (tonelada).. . 

29*00 

32*00 

39*56 

78*31 

107*81 

168*50 

115*43 

137*00 

79*82 

*  inglés  (Newport)  cribado  (id.)  . 

19*70 

20*20 

20*40 

39*00 

29*60 

44*00 

82*25 

135*00 

52*99 

Coque  (id.) . 

71*00 

72*00 

79*50 

110*40 

107*62 

146*00 

147*50 

147*50 

147*50 

Petróleo  (36  litros) . 

24*30 

25*00 

24*37 

28*26 

31*50 

86*20 

78*50 

71*08 

71*15 

Electricidad-fuerza  (kilovatio-hora) . . . 

0*217 

0*276 

0*267 

0*260 

0*247 

0*234 

0*248 

0*239 

0*248 

Gas  del  alumbrado  (metro  cúbico) . 

0*21 

0*20 

0*19 

0*20 

0*20 

0*20 

0*30 

0*39 

0*45 

Quinto  grupo 

Textiles  y  cueros 

* 

Lanas  (kilogramos): 

Merina  blanca  lavada  Ext  remadura. 

4*25 

4*50 

6*25 

9*00 

12*50 

16*50 

19*00 

17*68 

10*67 

Ordinaria  de  Burgos . 

2*25 

2*50 

3*50 

4*75 

5*50 

6*50 

7*50 

6*18 

3*65 

Blanca,  mercado  nacional . 

1*67 

|  1*62 

2*46 

2*89,  3*64 

3*95 

4*27 

3*83 

2*66 
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Precios  en  pesetas  por  unidad,  en  los  años 


Substancias  y  unidades 

1913  1 

191-1 

1816  | 

1910 

1917  j 

1918  | 

ÍSIIO 

1920  1 

1  1921 

Algodón  (50  kg.) . 

96‘28 

91 ‘55 1 

78*03 

109*31 

186*66 

t 

290*67 1 

251*12 

318*75 

154*97 

Seda  cruda  (kilogramo) . 

57'no 

53‘00 

48*00 

70*00 

90*00 

100*00 

1 15*00 

|  168*00 

124*00 

Cáñamo  en  rama  (100  kilogramos).  . . . 

242' 50 

242*50 

242*50 

242*50 

242*50 

242*50 

211*60 

204*00 

,  152*00 

Yute  (saco  de  600  gr.) . 

0*95 

roo 

1*10 

1*20 

1*50 

2*75 

3‘3«V 

2*35 

1*63 

Cueros  cordobeses  pelo  (kilogramo) _ 

4*39 

4‘38 

4*53 

4*84 

6*11 

o‘;*5¡ 

6*48 

7*06 

4*60 

»  Montevideo  (id.) . 

4*39 

4*38 

4*52 

4*84 

6*00 

6*23 1 

6*21 

6*71 

4*3 1 

»  Entre  Ríos  (id.) . 

4’22 

4‘28 

4*26 

5*53 

6*01 

6*24 

6*26 

6*33 

3*90 

*  Paraguayos  (id.) . 

4*12 

4‘03 

4*14 

4  *  4  3 

5*75 

5*89 

4*87 

5*17 

3*06 

Sexto  grupo 

Metates 

Aluminio  (100  kg.) . 

COO'OO 

600*00 

600*00 

600*00 

1400*00 

1400*00 

425*00 

464*00 

461*00 

Azogue  (frasco  de  34*507  kg.) . 

232‘50 

170‘00 

321*00 

385*00 

385*00 

385*00 

383*00 

384*00 

289*00 

Cobre  (100  kg.) . 

295'00 

295‘0Ü 

295*00 

437*50 

5UG‘55 

567*50 

462‘5ü| 

437*00 

410*64 

Estaño  (id.) . 

667'CIO 

co  roo 

595*00 

553‘U0 

562*91 

1166*66 

852*75 

758*00 

642*00 

Hierro  (Id.) . 

11 ‘50 

11 ‘00 

13*90 

23*50 

41*50 

62*50 

32*50 

35*50 

30*90 

Plomo  (id.) . 

75l00 

72‘00 

72*00 

87*00 

98*08 

100*00 

109*58 

127*50 

132*00 

Zinc  (Id.) . 

ÍUO'OO 

99‘00 

201*00 

250*00 

220*00 

246*00 

— 

210*00 

195*00 

Séptimo  grupo 

Materiales  de  construcción 

1 

Pino  rojo  (entarimado)  (metro  cuadrado) 

1*85 

1*85 

2*00 

2*60 

3*50 

5*00 

5*50 

5*50 

5*25 

Castaño  (metro  cúbico), . 

137‘00 

1 37‘00 

137*00 

157*00 

182*00 

225*00 

200*00 

245*00 

282*00 

1 22*00 

122*00 

1 35*00 

1 50*00 

157*00 

230*00 

162*00 

2 1 2*00 

250*00 

Roble  americano  liso  (id.) . 

212'0U 

2 1 2'00 

262*00 

387*00 

480*00 

625*00 

580*00 

i  575*00 

657*00 

Hierro,  viga  I  (100  kg.) . 

21  ‘50 

25‘00 

30*50 

42*50 

73*50 

100*00 

70*00 

70*75 

66*69 

Cal  grasa  (55  kg.) . 

2‘50 

2‘50 

2*50 

2*50 

2*50 

2*50 

1  2*50 

4*50 

5*00 

»  hidráulica  (tonelada) . 

28‘00 

28‘00 

28*00 

28*00 

28*00 

28*00 

1  28*00 

45*00 

56*00 

Portland  artificial  (Asland)  (id.) . 

40' 10 

38‘13 

42*32 

46*82 

60*55 

73*08 

69*16 

80*95 

95*10 

Ladrillos  (2,700) . 

3‘Ü0 

3‘50 

3*50 

5*00 

5*00 

7*00 

7*00 

7‘0O 

8*50 

Tejas  (2,600) . 

13‘00 

13‘00 

17*00 

17*00 

17*00 

20*00 

25*00 

30*00 

38*33 

Yeso  (cahiz  de  690  kg.) . 

6‘0Ü 

6‘00 

7*00 

7*00 

7*00 

12*00 

17*00 

20*00 

23*50 

Octavo  grupo 

Productos  químicos  y  varios 

Superfosfato  de  cal  (100  kg.) . 

8*75 

8*75 

10*50 

14*85 

18*00 

27*00 

25*00 

25*00 

18*50 

Sulfato  amónico  (id.) . 

39‘00 

36‘00 

43*00 

55*00 

103*00 

— 

93*00 

1 1  8*00 

63*00 

>  de  potasa  (id.) . 

29'00 

34‘00 

43*50 

— 

— 

— 

67*00 

84*00 

67*00 

•  de  cobre  (id.) . 

64 ‘00 

62'00 

92*00 

159*00 

133*00 

106*00 

1  92*00 

96*00 

94*00 

Nitrato  de  sosa  (id.) . 

33‘00 

34*00 

41*00 

48*00 

63*00 

1 20*00 

72*00 

63*00 

52*00 

Cloruro  de  potasa  (id.) . 

25'00 

30*00 

1  38*00 

-  1 

— 

62*00 

77*00 

52*00 

Carburo  de  calcio  (tonelada) . 

490‘00 

490*00 

400*00 

500*00 

750*00 

970*00 

800*00 

742*00 

750*00 

Alcohol  rectificado  (hectolitro) . 

64*84 

68*87 

108*78 

129*55 

135*22 

145*11 

171*60 

170*22 

102*79 

•  desnaturalizado  (id.) . 

62‘  10 

64*60 

88*85 

116*34 

118*28 

123*96 

129*49 

132*73 

107*11 

Aceite  de  linaza  (100  kg.) . 

102‘97 

93*04 

104*92 

156*161 

226*88 

266*75 

374*25 

315*62 

227*44 

Jabón  moreno  (10  kg.) . 

9‘00 

9*25 

9*25 

9*50 

13*50 

17*50 

15*00 

16*33 

18*00 

Papel  de  periódicos  (100  kg.) . 

32‘41 

1  30*40 

30*40 

58*23 

93*74 

111*76 

84*72 

136*83 

85*00 

figura».  De  aquí  la  tendencia  que  se  observa  en  Espa¬ 
ña  al  sindicalismo  entre  la  clase  media  y  á  copiar  los 
procedimientos  obreros  en  la  lucha  por  la  independen¬ 
cia  económica. 

La  base  de  la  cuestión  radica  en  los  precios  de  las 
subsistencias,  los  cuales,  si  bien  no  han  llegado  á  ser 
durante  la  guerra  tan  grandes  como  en  los  países  beli¬ 
gerantes,  se  mantienen  después  de  ella  mucho  más 
altos  que  en  muchos  de  éstos,  debido,  como  queda  di¬ 
cho,  al  arancel  protector  de  los  productores  y  arruina¬ 
dor  de  la  inmensa  masa  de  consumidores. 

En  comprobación  de  ello  se  indican  en  el  cuadro  de 
las  páginas  363  y  364  los  precios  reales  y  medios  de 
los  principales  artículos  de  consumo  de  1913  á  1921, 
tomándolos  de  un  trabajo  especial  realizado  por  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico  y  publicado  como 
Apéndice  en  el -Anuario  correspondiente  al  año  1920, 
advirtiendo  que  tales  precios  son  al  por  mayor,  por  lo 
que  vienen  considerablemente  aumentados  por  los  ten¬ 
deros,  no  habiendo  trascendido  al  público  la  baja  que 
en  aquéllos  ha  tenido  lucar  generalmente  de  1919  en 


adelante,  baja  que  sólo  ha  quedado  en  beneficio  del 
comerciante. 

El  encarecimiento  de  los  precios  al  por  menor  ha 
sido,  no  proporcional,  sino  mucho  más  grande,  exis¬ 
tiendo  géneros,  como  el  calzado,  en  que  el  recargo  ha 
representado  el  300  por  100  y  más  del  precio  de  coste^ 
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de  exportación  (Zaragoza,  1911);  Consejo  Provincial 
de  Ganadería  de  Barcelona,  Informe  sobre  la  concesión 
de  bonos  á  la  exportación  de  harinas  (1911):  vizconde 
de  Ezt,  Conservación  y  explotación  de  las  pequeñas  ex 
flotaciones  agrícolas  (Madrid,  1911);  Andrés  Jiménez 


Soler,  Conferencia  sobre  zonas  francas  (Zaragoza,  1915); 
Pedro  Milá  v  Camps,  Resolución  de  los  problemas  eco¬ 
nómicos  de  España  (Barcelona,  1916);  Francisco  de 
Asis  Cambó,  La  crisis  económiccjinanciera  y  la  Confe 
renda  de  Génova,  publicaciones  de  la  Residencia  de  es¬ 
tudiantes  (Madrid,  1922):  G.  Noblemaire,  La  rccons- 
truction  éccnomique  de  l'Europe  (París,  1922);  Cámara 
Oficial  de  la  Industria  de  Barcelona,  Nueva  ofensiva 
contraías  industrias  nacionales  (Barcelona,  1923);  José 
Carbonell,  A/emlor  i  el  discurs  d’en  Cambó:  lberisme  i 
política  nacional  catalana  (Barcelona,  1923). 

3.  Estadísticas.  Dirección  general  de  Agricultu¬ 
ra.  Avances  estadísticos  sobre  cultivo  de  cereales  y  legu¬ 
minosas,  cultivo  y  producción  del  olivo  en  España,  pas¬ 
tos  y  algunos  aprovechamientos  y  pequeñas  industrias 
zovgcnas  anexas,  plantas,  hortalizas  y  plantas  indus¬ 
triales,  cereales,  leguminosas,  vid,  olivo  y  aprovecha¬ 
mientos  derivados;  árboles  y  arbustos  frutales,  labóren¬ 
los,  raíces  y  bulbos;  Dirección  General  de  Contribucio¬ 
nes,  Estadística  de  la  riqueza  territorial  y  pecuaria;  Juan 
Callejo  Madrigal,  La  Estadística  territorial  (Madrid, 
1876);  Dirección  general  de  Agricultura,  Concentra¬ 
ción  parcelaria,  Memoria  relativa  á  los  servicios  de  la 
Dirección  general  de  Agricultura,  Alinas  y  Montes 
(Madrid,  1908);  Consejo  provincial  de  Agricultura  y 
Ganadería  de  Barcelona,  Organización  del  servicio  de 
Estadística  agrícola  de  la  provincia  (1910);  Memorias 
de  sus  trabajos  (1910),  V  El  prohhma  actual  de  la  ali¬ 
mentación  del  hombre  y  del  ganado  (1910);  Consejo 
Provincial  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Madtid, 
Disposiciones  para  la  formación  del  censo  agrícola  y 
ganadero  y  constitución  del  consejo  (1910);  José  Playa, 
Estadística  de  las  industrias  mecánicas  y  eléctricas  de 
la  provincia  de  Gerona  (i9i3;;  Anuario  Estadísticoin- 
duslrial  de  España  (1914);  Consejo  provincial  de  Fo¬ 
mento  de  Tarragona,  Estadística  de  los  daños  causados 
á  los  viñedos  por  los  pedriscos  y  el  mtldew  (Tarragona, 
1915);  Instituto  Geográfico  Estadístico,  Censo  de  la 
población  de  España  según  el  empadronamiento  hecho  en 
la  Península  i  islas  adyacentes  el  31  de  Ditiembre  de 
1920  (Barcelona,  1922);  Ministerio  del  Trabajo,  Comer¬ 
cio  é  Industria,  Estadística  del  Reclutamiento  y  Reem¬ 
plazo  del  Ejército,  1918-1920  (Madrid,  1923)  y  Anuario 
estadístico  de  España,  1921-22  (Madrid,  1923). 

4.  Enseñanzas  técnicas.  Vicente  Lassala  y  Palo¬ 
mares,  Memorias  sobre  el  plan  de  enseñanza  práctico- 
agrícola  (Madrid,  1862); Carlos  Castel  y  Clemente,  Fun¬ 
dación  y  desarrollo  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros 
de  montes  (Madrid,  1877);  Anel  y  Mallet,  Provecto  de 
reglamento  para  la  enseñanza  prácticosimuliánea  de  la 
agricultura  en  España  (Bilbao,  1881);  Pedro  J.  Girona 
y  Trius.  La  Escuda  provincial  de  Agricultura  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1909);  José  Mestres  Miquel, Memo¬ 
ria  a  la  Dipulació  sobre  el  funcionament  de  la  cátedra 
ambulant  d' Agricultura  (Tarragona,  1911);  Fernando 
de  La  Rosa,  La  enseñanza  agrícola  en  España  (Madrid, 
1912);  Luis  Arumi,  Escoles  menageres  per  a  noyes  de 
pagos  (Barcelona,  1913);  José  Sánchez  Anido,  La  edu¬ 
cación  campesina  (Madrid,  1922);  Carlos  Pi  y  Suñer. 
Per  la  cultura  obrera,  l’acció  de  les  nestres  escoles  pro- 
fessicnals  (Barcelona,  1923);  P.  Clara  V  Caries,  El  alma 
de  la  Escuela  primaria  (Barcelona,  1923). 

5.  Instituciones  Económ-cosoi  ¡ales .  Luis  Chaves 
Arias,  Cajas  rurales  de  crédito  del  sistema  Raiffeisen: 
Rafael  Rivas  Moreno,  Las  cajas  rurales  (Alicante); 
José  Elias  de  Molíns,  ABC  del  Crédito  agrícola  y  Ca¬ 
jas  rurales  (Barcelona);  J.  Torrenbó,  Instituciones  so¬ 
ciales,  cooperativas,  mutualidades,  sindicatos  (Barce¬ 
lona);  vizconde  de  Eza,  El  crédito  agrícola;  Antonio 
Elias  y  Rubert,  Origen,  antigüedad  y  progresos  de  los 
pósitos  y  graneros  públicos  (Cervera,  1787);  Instituto 
Agrícola  Catalán  de  San  Isidro.  Colección  de  trabajos 
para  el  establecimiento  de  una  Sociedad  de  crédito  terri- 
tonal  (Barcelona,  1854);  Antonio  Mola  y  Tomás  Bosch, 
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Estudio  sobre  crédito  territorial  (Barcelona,  1861); 
Francisco  Feixa  y  Clariana,  De  los  Bancos  de  crédito 
territorial  en  España  (Barcelona,  1864);  Instituto  Aerí¬ 
cola  Catalán  de  San  Isidro,  Estatutos  de  la  Sociedad  de 
seguros  mutuos  contra  el  pedrisco  (Barcelona,  1864),  y 
l’royecto  de  una  asociación  de  propietarios  y  deudores 
(Barcelona,  1864);  Francisco  Roraaní  I’uigdengolas, 
Naturaleza  del  crédito  territorial  (Barcelona,  1865); 
Modesto  Lleó,  ¿Cómo  se  puede  y  se  debe  plantear  en  Es¬ 
paña  el  crédito  rural?  (Barcelona,  1868);  José  García 
Cantalapiedra,  Tratado  históricolegal  de  la  institución 
de  los  pósitos  en  España  (Madrid,  1881);  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Agricultura,  información  sobre  crédito  agrícola 
abierta  por  la  misma  (Madrid,  1881);  Rafael  López 
Amigo,  Proyecto  de  fundación  de  sociedad  de  viticultores 
españoles  (Córdoba,  1889);  L.  Tramoycres  Blasco,  Ins¬ 
tituciones  gremiales:  su  origen  y  constitución  en  Valencia 
(1889);  Antonio  Torrents  y  Monner,  Bañes  agricols 
(Barcelona,  1896);  Rafael  Puig  y  Valís,  La  Asociación 
y  la  Cooperación  en  el  campo  (Barcelona,  1897);  Ra- 
f  leí  Ramos  Rascuñaría,  El  crédito  agrícola.  Cajas  rura¬ 
les  de  préstamos  (Cartagena,  1902);  Rafael  Rivas  Mo¬ 
reno,  El  crédito  agrícola  y  el  ahorro  (Murcia,  1902),  y 
l.as  cajas  rurales  (Valencia,  1904);  Luis  Redonet  y 
López  Dóriga,  Crédito  agrícola  (Madrid,  1904);  Grego¬ 
rio  Amor,  Las  cajas  rurales  (Palencia,  1905);  E.  Ro- 
chetin,  Les  institutions  de  proveyance  el  d'assurance 
sociale  en  Espagne,  en  la  Revue  Politique  el  Parlemen- 
taire  (10  de  Diciembre  de  1905);  Francisco  Viñas, 
Discurs  d'inauguració  de  la  Cambra  agrícola  del  Pld  de 
Bages  (Manresa,  1905);  Teodoro  Creus  y  Corominas, 
Manual  de  sindicáis  agricols  y  caixes  rurals  (Barce¬ 
lona,  1906);  Jaime  Maspons  y  Camarasa,  Agremiació 
agrícolas  Notes  hislóriques  (Granollers,  1906);  Instituto 
Agrícola  Catalán  de  San  Isidro,  Cajas  rurales  (Barce¬ 
lona,  1906);  José  M.  Zorita,  Los  pósitos  en  España. 
Memoria  oficial  (Madrid,  1907);  Dirección  general  de 
Agricultura,  Ley  de  Sindicatos  agrícolas  y  su  reglamento 
(Madrid,  1908);  Carlos  M.  Bru  del  Hierro,  Él  crédito 
agrícola  y  la  reforma  hipotecaria  (Madrid,  1909);  Luis 
Chalbaud,  Sindicatos  y  cajas  rurales  (Barcelona,  1909); 
La  Laguna,  El  seguro  del  ganado  (Zaragoza,  1909); 
Le  Soc,  Sindicatos  agrícolas  (Zaragoza,  1909);  Juan 
Navarro  Reverter,  Medios  prácticos  de  establecer  en  Es¬ 
paña  el  crédito  mobiliario  agrícola  (Madrid,  1 909);  Juan 
del  Negro  Franz,  El  crédito  agrícola  en  Italia  (Madrid, 
1909),  y  El  crédito  agrícola  en  Portugal  (Madrid,  1909); 
conde  de  Retamoso,  Codificación  y  recopilación  de  las 
disposiciones  legales  en  materia  de  pósitos  (Madrid, 
1909);  Fermín  Calbetón,  Apuntes  para  el  estudio  del 
proyecto  de  ley  de  Crédito  agrario  (Madrid,  1910);  José 
Elias  de  Molíns,  El  crédito  agrícola  y  las  cajas  rurales 
(Barcelona,  1910);  Antonio  Jansana,  lnstruccións  per 
a  la  constilució  de  Sindicáis  agricols  y  Caixes  rurals 
(Barcelona,  1910);  Consejo  provincial  de  Agricultura 
y  Ganadería  de  Madrid,  Contestación  al  cuestionario 
sobre  fundación  de  cajas  rurales  (Barcelona,  1910); 
Unión  Agraria  Española,  Actas  del  Congreso  agrario  de 
Valencia  (Valencia,  1910);  José  Elias  de  Molíns,  Apos¬ 
tolado  y  propaganda  de  las  Asociaciones  y  sindicatos 
agrícolas  (Barcelona,  1912);  P.  Narciso  Noguer,  Las 
cajas  rurales  en  España  y  en  el  extranjero  (Madrid, 
1912);  Rafael  Rivas  Moreno,  Cooperación  agrícola  en 
los  Balkanes  (1913),  El  crédito  agrícola.  Cajas  rurales 
de  préstamos  (Cartagena,  1913),  y  Las  cooperativas  de 
producción  en  España  (Sevilla,  1913);  Carlos  M.  Bru 
del  Hierro,  Organización  del  crédito  agrícola  territorial 
en  Alemania  (Madrid,  1913);  Delegación  Regia  de  Pó¬ 
sitos,  Estatutos  por  los  que  han  de  regirse  los  pósitos  de 
nueva  creación  (Madrid,  1913);  Instituto  Agrícola  Ca¬ 
talán  de  San  Isidro,  Institutos  de  Crédito.  Inspección 
y  vigilancia  de  las  Cajas  de  ahorro.  El  patrón  oro  (Bar¬ 
celona,  1915);  Ignacio  Fages  de  Climent,  La  colonia 
agrícola  de  Plegamans:  su  organización  y  funcionamien¬ 


to  (Barcelona,  1915),  y  De  economía  rural.  Las  explota¬ 
ciones  agrícolas  (Barcelona,  1916);  Juan  Miquel  y 
Cuscó,  La  mutualitat  es  el  segur  contra  la  pedregada 
(Barcelona,  1917);  José  Manuel  de  Bayo,  Seguro  mutuo 
contra  los  accidentes  del  trabajo  en  la  Agricultura  (Ma¬ 
drid,  1917);  Dirección  general  de  Agricultura,  Confe¬ 
rencias  de  seguros  agrícolas  (Madrid,  1917);  Pantaleón 
Prieto  de  Castro,  I.os  pósitos  en  su  relación  con  el  cré¬ 
dito  agrícola  (Madrid,  1918),  y  Sistema  pósitocénlrico 
del  crédito  agrícola.  La  micela  agraria  (Madrid,  1918); 
Consejo  Provincial  de  Agí  icultura  y  Ganadería  de 
Madrid,  Instrucciones  para  constituir  un  sindicato  agrí¬ 
cola  (Madrid,  1918),  Modelo  de  estatutos  de  sindicato 
agrícola  (Madrid,  1918),  Modelo  de  reglamentos  de  caía 
rural  de  ahorros  y  préstamos  (Madrid,  1 9 1 8),  y  Modelo 
de  reglamento  de  cooperativa  de  consumo  (Madrid,  1918); 
Dirección  general  de  Agricultura,  Memoria  estadística 
socialagraria  de  las  entidades  agrícolas  y  pecuarias  el 
l.°  de  Abril  de  1918,  leyes  y  reglamentos  por  que  se  rigen 
y  disposiciones  dictadas  para  su  cumplimiento  (Madrid, 
1918);  Joaquín  Murgia  del  Cierzo,  El  cooperatismo  agra¬ 
rio  en  las  provincias  vascas  y  Sindicalismo  constructivo  y 
sindicalismo  revolucionario  (Bilbao,  1921);  Pablo  Alsina 
Jaunar ¡Proyecto  de  casas  baratas,  construidas  mediante 
asociaciones  mutuas  colectivas  y  Comunismo  Cristian o; 
Instituciones  para  llevarlo  á  la  práctica  (Madrid,  1922); 
Cámara  Oficial  de  la  Industria,  El  control  obrero  (Bar- 
I  celona,  1923). 

6.  Agricultura  general.  Antonio  Fernández, 
Conferencias  agrícolas.  La  tierra  arable  (Granada); 
Alejandro  Üli\án,  Manual  de  Agricultura  (Madrid, 
1850);  Jaime  Llansó,  Catecismo  de  agricultura  (Barce¬ 
lona,  1850);  Agustín  Collantes  y  Agustín  Alfaro,  Dic¬ 
cionario  de  agricultura  práctica  y  Economía  rural  (Ma¬ 
drid,  1852-54);  Jenaro  Morguecho  y  Palma,  Observa¬ 
ciones  generales  sobre  la  Agricultura  española  (Tudela, 
1855);  Joaquín  Salarich,  Cartilla  rústica,  ó  sean,  prin¬ 
cipios  de  agricultura  práctica  (Barcelona,  1859);  Brau¬ 
lio  Antón  Ramírez,  Diccionario  de  bibliografía  agronó¬ 
mica  (Madrid,  1865);  Lorenzo  de  Merlo  y  Merlo,  La 
rosa  agrícola.  Alimentación  y  producción  (Madrid, 

1868)  ¡Domingo de  Miguel,  introducción  á  la  agricultura 
(Barcelona,  1856),  y  El  Globo  y  la  agricultura  (Lérida, 

1869) ;  Jaime Oli ver, Memorias  sobre  la  agricultura  y  las 
artes  (Derria,  1873);  Augusto  I^canda  Chaves,  Ele¬ 
mentos  de  Agricultura  y  Zootecnia  (Valladolid,  1875); 
Francisco  López  de  Sancho,  Cartas  d  un  labriego  sobre 
la  vida  vegetal  (Barcelona,  1876);  Luis  Alvarez  y  Al- 
vistur.  Manual  de  agronomía  (Madrid),  y  Los  frutos  de 
la  tierra  (Madrid,  1878);  Mariano  Serra  Navarro,  Ele¬ 
mentos  de  Agricultura  (Barcelona,  1879);  Diego  Nava¬ 
rro  Soler,  Injerto,  poda  y  formación  de  los  árboles  y  vi¬ 
des  (Madrid,  1879);  Eugenio  Plá  y  Rave,  Manual  de 
cultivos  agrícolas  (Madrid,  1880):  Emilio  Gascón,  Car¬ 
tilla  de  Agricultura  (Madrid,  1882);  Enrique  G.  More¬ 
no,  Manual  de  Agricultura  práctica  (Madrid,  1882); 
Plans  y  Pujol,  Cartilla  de  Agricultura  (Barcelona, 

1 882);  Vicente  de  Vera  y  López,  Cartilla  agrícola  (Ma¬ 
drid,  1882);  J.  Hidalgo  Tablada  y  M.  López  Prieto  y 
Prieto, Diccionario  enciclopédico  de  agricultura,  ganadí- 
ría  é  industrias  rurales  (Madrid,  1885-89);  Aurelio  Ló¬ 
pez  Vidaur,  Tratado  elemental  de  Agronomía  (Barcelo¬ 
na),  y  Un  curso  de  agricultura  elemental  (Barcelona, 
1895);  Hermenegildo  Gorría,  La  agricultura  en  las  dije- 
rentes  naciones  (Barcelona,  1901);  Manuel  Priego  y 
Jaramillo,  Manual  práctico  de  Agricultura  moderna  es¬ 
pañola  (Cuenca,  1905);  M.  Pons  y  Fábregues,  Nuaa 
cartilla  del  apicultor  (Barcelona,  1907);  Sebastián  Vierí 
Fernández,  Agricultura  razonada  y  práctica  (Barcelona, 
1907);  Juan  Torrens  y  Roschdemont,  Llissóns  d  agri¬ 
cultura  moderna  (Figueras,  1909);  Joaquín  Costa,  Agri¬ 
cultura  harmónica  (Madrid,  1911);  José  Bayer  Bosch, 
Manual  de  agricultura  y  de  construcciones  é  industrias 
agrícolas  y  pecuarias  (Barcelona,  1911);  José  María 
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de  Soroa  y  Pineda,  Anuario-agenda  agrícola  para  uso 
de  los  agricultores,  ganaderos,  ingenieros  y  administra¬ 
dores  (Madrid,  1915);  Antonio  Garda  Romero,  Selec¬ 
ción  de  simientes  y  mejora  de  las  especies  cultivadas 
(Madrid,  1918);  Gabriel  Alonso  de  Herrera,  Agricultu¬ 
ra  general  (Madr id,  1918-19);  Francisco  Guerra  Sal¬ 
món,  Generalidades  sobre  el  suelo  y  las  plantas  (Zarago¬ 
za,  1913);  José  Poch  Noguer,  Agricultura  tropical  y 
subtropical  (Barcelona,  1921);  Hilario  Alonso,  El  obser¬ 
vatorio  meteorológico  del  agricultor  (Madrid,  1922);  Luis 
de  Hoyos  Sáiz,  director,  Catecismos  versando  monográ¬ 
ficamente  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  lemas  de  agricul¬ 
tura  y  ganadería  modernas,  publicación  de  la  casa  Cal- 
pe  (Madrid,  1922). 

7.  Cultivos  agrícolas  generales.  Manuel  del  Busto, 
Premios  al  cultivo  del  algodón  (Madrid);  Garda  More¬ 
no,  Cultivo  de  árboles  y  arbustos  (Madrid),  y  Tratado 
práctico  de  cultivo  de  las  plantas  ¡orrajeras  y  su  ensi- 
¡aje  en  España  (Mr  drid);  Ramón  Jordana  y  Morera, 
Manual  de  podas  i  injertos  de  árboles  frutales  y  fores¬ 
tales  (Madrid);  Blas  Lázam  Ibiza,  Plantas  medicina¬ 
les  (Barcelona),  y  Hongos  comestibles  y  venenosos  (Bar- 
alona);  José  Pérez  de  Garda,  Los  forrajes  verdes  y 
elensilaje  en  España  (Madrid);  Balbino  Cortés,  Ma¬ 
nual  para  el  cultivo  del  formio  tenaz  (Madrid,  1857); 
Juan  Nonelt,  Guia  del  horticultor  (Barcelona),  y  Guia 
del  horticultor  parala  siembra  (Barcelona,  1858);  Ra¬ 
món  de  Manjarres  y  Bofarull,  Influencia  de  los  jos- 
latos  tórreos  en  la  vegetación  y  su  utilización  en  la  pro¬ 
ducción  de  cereales  (Barcelona,  1862);  José  de  Hidalgo 
Tablada,  Tratado  del  cultivo  del  olivo  en  España  y  modo 
de  mejorarlo  (Madrid,  1870),  y  Los  prados  naturales  y 
artificiales  y  su  mejora  en  España  (Madrid,  1 872);  Fran¬ 
cisco  Balaguer,  Cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  fabricación 
y  refinación  de  los  azúcares  (Madrid.  1 877);  Pedro  An¬ 
tonio  Venlalló,  Los  gomeros  de  Australia  (Tarrasa, 
1877);  F.  Bon  Gaseó,  Estudio  sobre  el  naranjo,  limo¬ 
nero,  cidro  y  otros  árboles  (Castellón,  1879);  Eugenio 
Plá  y  Raye,  Manual  de  cultivo  de  árboles  frutales  y  de 
adorno  (Madrid,  1S£0);  Diego  Navarro  Soler,  Cultivo 
Perfeccionado  de  las  hortalizas  (Madrid,  1881);  Anto¬ 
nio  Piza  y  Serra,  Breve  reseña  histórica  del  almendro 
y  su  cultivo  (Barcelona,  1882);  Dicga  Navarro  Soler, 
Cultivo  en  macetas  de  los  enanos  y  miniaturas  (Ma¬ 
drid,  1884);  Balbino  Cortés,  Cultivo  de  las  plantas  in¬ 
dustriales  y  aprovechamiento  de  sus  frutos  (Madrid, 

1885) ;  Agustín  Caballería  y  De op,  Tractat  d' horticul¬ 
tura  (Barcelona,  1886);  Instituto  del  Fomento  del  Tra¬ 
bajo  Nacional,  Exposición  de  floricultura  (Barcelona, 

1886) ;  José  Jordana  y  Morera,  El  abacá  (Barcelona, 
1888);  Eduardo  Pardo  Moreno,  El  esparto  (Madrid, 
1888);  Manuel  Priego.  El  cultivo  del  tabaco  (Madrid, 

1891) ;  Bernardo  Otero-Rodríguez  Ayudo,  La  remo¬ 
lacha  azucarera  en  la  vega  de  Zaragoza  (Zaragoza, 

1892) ;  Bernard  o  Giner  Aliño,  Tratado  completo  del  na¬ 
ranjo  (Valencia,  1893);  Joaquín  Rassa,  El  algarrobo 
(Vendrell,  1896);  Hermenegildo  Gorrla,  Primer  ensayo 
del  cultivo  y  elaboración  del  tabaco  (Barcelona,  1896); 
Granja  Experimental  de  Barcelona,  Cereales  (Barce¬ 
lona,  1896);  Zoilo  Espejo,  Cultivo  del  olivo  (Madrid, 

1898) ;  Aniceto  Llórente,  Guia  práctica  para  el  cultivo 
de  la  remolacha  azucarera  (Madrid,  1899);  Victoriano 
Odriozola,  La  patata.  Su  cultivo  y  exportación  (Madrid, 

1899) ;  Granja  Experimental  de  Zai  agoza.  Selección  y 
cambio  de  simientes  (Zaragoza,  1899),  La  alfalfa  y  el 
tribal  rojo  (Zaragoza,  1899),  v  Guía  práctica  para  el  cul¬ 
tivo  del  trigo  en  regadlo  (Zaragoza,  1 899);  Enrique  Beil- 
puig,  Las  frutas,  las  setas,  los  espárragos  y  las  fresas 
(Barcelona,  1900);  A.  Fernández,  El  hortelano  moderno 
(Madrid,  1900);  López  Vidaur,  El  cultivo  del  arroz  en 
Torroella  de  Monlgrt  (Barcelona,  1900);  Grcgoria  Ane- 
china,  El  azafrán  (Calamocha,  1901);  D.  G.  Llcó  Co¬ 
rnil),  El  algarrobo  (Valencia,  1901);  Víctor  Miranda, 
L»¡  árboles  frutales  (Barcelona,  1901);  Guillermo  J.  de 


Guillén  García,  El  olivo,  la  aceituna  y  el  aceite  (Barce¬ 
lona,  1902);  Mariano  Vallés  y  Vallés,  El  almendro 
(Barcelona,  1902);  Juan  Barcia  Tréllez,  Fertilización 
de  prados  naturales  (Madrid,  1904);  B.  Ramón  Camp- 
many,  Apuntes  sobre  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  (Pal¬ 
ma  de  Mallorca,  1904);  Rallo  Campuzano,  Plantas  fo¬ 
rrajeras  (Madrid,  1904);  E.  Noriega,  Memoria  relativr 
á  los  ensayos  realizados  en  el  cultivo  del  algodón  en  190 1 
(Jerez,  1905);  Miguel  Mayol  García,  La  patata  (Va¬ 
lencia,  1905);  Hermenegildo  Gorila,  Nociones  sobre 
el  cultivo  de  la  morera  (Barcelona,  1906);  Eduardo 
Rosselló,  Huertos  y  jardines  (Barcelona,  1906);  Pedro 
Estelrich,  El  almendro  y  su  cultivo  en  España  é  Islas 
Baleares  (Madrid-Barcelona,  1907),  y  La  higuera  y  su 
cultivo  en  España  (Palma  de  Mallorca-Barcelona-Ma- 
drid,  1909);  Francisco  de  León  Troyano,  La  zulla.  Su 
cultivo  como  planta  forrajera  en  la  región  meridional  de 
España  (Sevilla,  1909);  Santiago  Pérez  Argeml,  La 
poda  de  los  plátanos  (Barcelona,  1910);  Juan  Salvador 
Borras,  Apuntes  de  arboricultura  (Barcelona,  1911), 
Enrique  Fort,  Elecció  y  selecció  deis  arrossos  de  serner.t 
(Barcelona,  1914);  José  Sardá  y  Llovera,  El  avellano  v 
el  algarrobo  (Barcelona,  1914);  Rafael  Janini  Janini, 
Algunos  árboles  y  arbustos  viejos  de  la  provincia  de  Va¬ 
lencia  (Valencia,  1914);  D.  V.  Figueras,  Cultivo  det 
tnaiz  (Sevilla,  1916);  Manuel  Priego,  Arboricultura  ge¬ 
neral  (Madrid,  1917);  Rafael  Janini  Janini,  Informe 
relativo  d  las  plantaciones  de  arroz  fuera  de  coto  (Va¬ 
lencia,  1918);  Miguel  Mayol  García, Modo  de  abonar  et 
avellano  con  el  sulfato  amónico  (Valencia,  1918),  y 
Modo  de  abonar  el  algarrobo  con  el  sultato  amónico  ( Va¬ 
lencia.  1918);  Guillermo  Quintanilla,  Cultivo  cereal  tn 
Castilla  la  Nueva  (Madrid,  1918);  Ramón  de  Manjarres 
y  Bofarull,  El  cultivo  del  algodón  en  España  (Sevilla, 
1919);  Jaime  Nonell  Comas,  El  algodonero.  Instruccio¬ 
nes  para  su  cultivo  (Barcelona,  1919);  Francisco  Puer¬ 
ta  y  Yáñez  Barnuevo,  Cultivo  del  olivo  (Sevilla,  1919); 
J.  Nonell.  Tratado  de  jardinería  y  árboles  frutales  (Bar¬ 
celona,  1921);  Augusto  Matons,  Contribució  á  l'estudi 
de  l'esporga  de  V olivera ,  edición  de  la  Mancomunidad 
catalana  (Barcelona,  1923);  Luis  Vélez  de  Medrano, 
El  alcornoque  y  el  corcho  (Madrid,  1923). 

8.  Cultivos  especiales,  agrícolas.  Fernando  Or- 
tiz  Cañavale,  Cultivos  principales  de  la  provincia  de 
Madrid  (Madrid,  1884);  Salvador  Cerón,  Cultivo  de  las 
arenas  voladoras  por  medio  de  navazos  (Madrid,  1888); 
Luis  Robles  Juárez,  La  solución  al  problema  agrícola 
en  los  terrenos  de  secano  (Valladolid,  1899);  Luis  Ta- 
ilarico,  Métodos  del  cultivo  para  aumentar  la  fertilidad 
de  la  tierra  en  los  climas  cálidos  (Sevilla,  1905);  José 
María  Pujador  y  Jaime  Raventós,  Conferencia  sobre 
el  cultlu  de  V olivera  i  sobre vinificació  (Manresa,  1909); 
Zacarías  Salazar,  Las  estaciones  de  ensayo  de  las  semillas 
de  Europa,  apéndice  por  José  Hurtado  de  Mendoza 
(Madrid,  1913);  Ramiro  Alonso  Castrillo  y  Bayón, 
Nuevas  prácticas  de  *Dry-farming>  en  España  (Madrid, 
1915);  José  Matia  Vulls,  El  conreu  de  secd  alMitj-dla 
de  Fransa  (Barcelona,  1916);  Antonio  E.  de  Fauru, 
Teoría  y  práctica  del  cultivo  moderno  de  secano  (Ma¬ 
drid,  1918);  Sebastián  Peris,  Variedades  de  patatas  re¬ 
sistentes  á  las  heladas  (Barcelona,  1921);  Mancomunidad 
de  Cataluña,  Descripció  de  les  mes  imporlants  vanetals 
d'avellamrs  conreuades  d  Catalunya  (Barcelona,  1922). 

9.  Selvicultura.  Dirección  general  dé  Agricultu¬ 
ra,  Estadística  general  de  la  producción  de  los  montes 
de  utilidad  pública,  á  partir  del  año  1923  (Madrid); 
José  García  Sanz,  Manual  de  Selvicultura  práctica 
(Madrid,  1863);  H.  Ruiz  Amado,  Los  montes  en  sus 
relaciones  con  las  necesidades  de  los  pueblos  (Tarrago¬ 
na,  1872):  José  Jordana  Morera,  Apuntes  bibliográ¬ 
ficos  forestales  (Madrid,  1875);  Plá  y  Ra v*.  Manual 
de  tuitivo  de  árboles  forestales  (Madrid,  1880);  Máximo 
Laguna,  Flora  forestal  española  (Madrid,  1883);  Jrsé 
Jordana  Morera,  Notas  sobre  los  alcornocales  (Madrid, 
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1884);  A.  Serrano  de  1?  Pedrosa,  Las  inundaciones  y 
la  repoblación  forestal  (Madrid,  1886);  Hermenegildo 
del  Campo,  Noticias  sobre  el  pino  negral  ó  marítimo 
(Madrid,  1888);  Felipe  Moreno,  Cría,  cultivo  y  apro¬ 
vechamiento  del  pino  piñonero  (Madrid,  1888);  S.  Ar- 
nal,  Cartilla  forestal  (Pamplona,  1899);  Andrés  Ave- 
Hiño  de  Armenteras,  Arboles  y  montes  (Madrid,  1903); 
Pedro  A.  Vcntalló  Vintró,  La  repoblación  forestal  y  el 
eucalipto  en  ella  (Tarrasa,  1908):  Juan  Angel  de  Ma- 
dariaga.  Repoblación  forestal  (Madrid,  1909);  R.  Co- 
dornfu,  Trabajos  hidrológicojorestales  que  efectúa  el 
Estado  (Madrid,  1910);  J.  Rebolledo,  Cómo  se  cubican 
las  maderas  (Barcelona,  1917);  Fernando  Baró,  Las 
plantas  aromáticas  forestales  (Madrid,  1922);  Manuel 
Machiadri  Rodríguez,  La  repoblación  forestal  en  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  de  los  bosques  talados  con  motivo  délas 
necesidades  provocadas  por  la  Guerra  europea.  ¿ Pueden 
apli  car  se  d  España  los  mismos  procedimientos?  (Madrid, 
1922). 

10.  Abonos:  teoría  v  práctica.  Juan  Barcia  y  Tré- 
llez.  Guia  para  la  aplicación  de  los  abonos  (Madrid); 
Conrado  Gianell,  Nuevo  sistema  de  fertilización  por  los 
abonos  nitralitas  (Madrid);  Antonio  Mavlin,  Los  abo¬ 
nos  (Barcelona);  Luis  Justo  y  Villanueva,  Extracto 
de  las  lecciones  de  química  aplicadas  á  la  agricultura 
(Tarragona,  1865);  Memoria  del  Laboratorio  químico 
del  Instituto  (Barcelona,  1870):  Abonos  para  las  tie¬ 
rras  (Barcelona,  1870);  Lecciones  de  química  aplicada 
d  la  agricultura  (Barcelona,  1873);  Laboratori  qulmic 
del  pagés  (Barcelona,  1874),  y  Aprovechamiento  de  las 
aguas  de  las  alcantarillas  de  Madrid  (Madrid,  1875); 
Diego  Navarro  Soler,  El  estiércol  (Madrid,  1878);  Ma¬ 
riano  Capdevila,  Aprovechamiento  agrícola  y  desin¬ 
fección  de  las  aguas  de  cloacas  (Barcelona,  1891):  Ber¬ 
nardo  Deyer,  -El  estiércol  v  los  abonos  minerales  en 
horticultura  (Barcelona,  1894);  Vicente  Crespo  León, 
Manual  práctico  de  abonos  y  enmiendas  (Logroño,  1 899); 
Rafael  López  y  M.  Buenrostro,  Estudio  práctico  de  los 
abonos  (Albacete,  1899);  Aniceto  Llórente,  Los  abortos 
(Madrid,  1899);  Bernardo  Gincr  Aliño,  Tratado  de 
abonos  (Madrid- Valencia,  1900);  J.  Bernat,  Fertili¬ 
zación  de  las  tierras  (Valencia,  1900);  Emilio  López, 
Indicaciones  prácticas  para  el  empleo  de  los  abonos 
(Granada,  1901);  Casimiro  Brugués  Escofet,  Elemen¬ 
tos  de  Química  agrícola  (Barcelona,  1903);  Juan  Barcia 
Tréllez,  Abono  de  los  cereales  de  invierno  (Madrid, 
1  '103);  Bernardo  Giner  Aliño,  Fijación  de  ázoe  atmos¬ 
férico  por  la  avena  (Sevilla,  1905);  José  Misan,  Los 
abonos  y  su  empico  con  arreglo  al  sistema  solariano 
(Sevilla,  1906);  Eduardo  Niriega,  Nitrifuación  natu¬ 
ral  de  los  terrenos  (Madrid,  1908);  Andrés  Garrido, 
Los  abonos  en  Viticultura  (Madrid,  1 909);  Isidro  Aguiló 
y  Cortés,  Mejoras  para  el  cultivo  del  trigo  (Gerona, 
1909);  Juan  Barcia  Tiéllez,  Los  abonos  en  arboricul¬ 
tora  y  en  viticultura  (Madrid,  1911);  Ramiro  Suárez  y 
Bormúdez,  Análisis  químico  de  las  plantas  esteparias 
de  España  (Madrid,  1912);  Raimundo  Juliá,  Consi¬ 
deraciones  sobre  el  comercio  del  nitrato  de  sosa  en  Espa¬ 
ña  (Barcelona,  1913);  José  Gascón,  Los  cenizales  de 
Castromocho  (Palencia,  1914);  Ramón  Machimbarre- 
nn.  Informe  sobre  las  sales  potásicas  (Madrid,  1915); 
Conrado  Grancll,  Los  fermentos  de  la  tierra  (Madrid, 

1917) ;  Isidro  Aguiló  V  Cortés,  Necesidad  de  abonar  los 
olivares  (Tortosa,  1918),  y  La  poda  racional  del  olivo 
(Barcelona.  1918):  José  María  Azara,  La  fertilización 
de  las  tierras  y  el  abastecimiento  de  abonos  (Madrid, 

1918) ;  Juan  Gavilán,  Aplicación  agrícola  del  nitrato  de 
sosa  de  Chile  (Madrid,  1918);  Juan  Trias  Rotllaire, 
Modernas  aplicacións  deis  adobs  animáis,  barreijats  amb 
els  quimics  (Barcelona,  1921):  Francisco  Novellas, 
Análisis  d'adobs  (Barcelona,  1922). 

11.  Patología  agrícola.  Hermenegildo  Gorda,  Ac¬ 
cidentes,  enfermedades  y  plagas  que  atacan  á  las  vi¬ 
des  (Barcelona),  y  Resumen  de  las  conferencias  sobre 


las  enfermedades  de  las  viñas,  y  especialmente  el  mildrte 
(Barcelona);  Manuel  Rodríguez  Ramos,  Destrucción 
de  los  animales  dañinos;  Juan  Miret  y  Tenadas,  Es¬ 
tudios  sobre  la  « filoxera  vastatrix»  (Barcelona,  1878); 
Mariano  de  la  Paz  Graells,  Prontuario  filoxérico  (Ma¬ 
drid,  1879);  Manuel  Mir  y  Navarro,  Conferencias 
sobre  la  •  filoxera  vastatrix »  (Barcelona,  1879);  Juan 
Miiet  y  Terrados,  La  verdad  sobre  la  campaña  contra 
la  filoxera  (Barcelona,  1880);  Mariano  de  la  Paz 
Grrells,  La  filoxera  « vastatrix»  (Madrid,  1881);  Juan 
Miret  y  'Perradas,  El  mil-lew  (Tarragona,  1884):  An¬ 
tonio  Garda  Maceira,  Estudio  de  la  invasión  de  los 
montes  de  la  provincia  de  Salamanca  del  insecto  lla¬ 
mado  Lagarta  (Madrid,  1885);  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  Medios  para  combatir  la  prrenospora  ie 
la  vid  (Barcelona,  1886);  Mariano  Capdevila,  Carac¬ 
teres  de  la  enfermedad  causada  por  la  filoxera  (Barcelo¬ 
na,  1891),  y  Un  apéndice  d  la  conferencia  pública  sobre 
datos  prácticos  para  la  exportación  de  vinos  (Barcelona, 
1892);  Diputación  provincial  de  Barcelona,  Informe 
de  la  Comisión  inspectora  de  viveros  y  plantaciones 
americanas  (Barcelona,  1892-93);  Nicolás  Garda  de 
los  Salmones,  La  invasión  filoxérica  en  España  (Bar¬ 
celona,  1S93);  Leandro  Navarro,  Instrucciones  pora 
conocer  y  combatir  el’Aspidiotus  perniciosas *  (Madrid, 
1 898),  V  M emorias  relativas  á  las  enfermedades  d;l  olivo 
(Madrid,  1898);  Joaquín  Aguilera,  Malalties  de  la 
vinya  (Barcelona,  1899);  José  Carneo,  El  pedrisco  (Za¬ 
ragoza,  1900);  Fernando  García  Bordona,  Pararrayos 
y  paragranizos  (Madrid,  1900);  Leandro  Navarro,  En¬ 
fermedades  de  los  trigos  (Madrid,  1902),  y  La  rabia  y 
la  mosca  de  los  garbanzales  (Madrid,  1903);  Manuel 
Sanz  Bremón,  Enfermedades  del  naranjo  (Valencia, 
1904);  Rafael  Janini,  Avances  de  datos  de  la  invasión 
filoxérica  y  de  análisis  calcinométricos  ( Valencia,  1 906); 
y  Relación  de  los  trabajos  hechos  en  1906  07  por  la  Sec¬ 
ción  vitícola  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia 
(Valencia,  1908);  Castellarnau,  Navarro  y  Robredo, 
La  enfermedad  del  castaño  (Madrid,  1909);  Leandio 
Navarro,  Estudios  de  patología  vegetal  (Madrid,  1909); 
J  >sé  María  Marti,  La  campaña  del  ’poll  roigr  y  otras 
cochinillas  que  atacan  al  naranjo  QV  alencí»,  1910);  Con¬ 
sejo  provincial  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Barce¬ 
lona,  Informe  sobre  la  poda  del  arbolado  público  de 
Barcelona  y  supuesta  relación  de  las  enfermedades  del 
plátano  (Barcel  na,  1910),  y  Memorias  di  la  Sección 
de  plagas  del  campo  de  Barcelona,  á  partir  de  1010; 
Junta  Consultiva  Agronómica,  La  invasión  filoxérica 
en  España  (Madrid,  1911);  Consejo  provincial  de  Agri¬ 
cultura  y  Ganadería  de  Barcelona,  Dos  nuevas  plagas 
en  los  avellanos,  ciruelos  y  perales  (Barcelona.  191 1); 
Dos  plagas  qu:  atacan  d  los  alcornocales  y  alfalfares 
(Barcelona,  1911);  La  tiña  del  ciruelo  y  el  blanco  de  las 
hojas  de  avellano  (Barcelona,  1911),  y  Los  inyectables 
en  Agricultura  (Barcelona,  1912);  Rafael  Janini,  Bre¬ 
ve  reseña  de  la  marcha  de  la  invasión  filoxérica  y  de  la 
reconstitución  de losviñedos en  España  (Valencia,  1 91 2): 
J.  Noncll  é  I.  V.  Clario,  Medios  más  eficaces  para  com¬ 
batir  la  Cochylis  cnlemis,  piral  y  allisa  de  la  vid  (Bar¬ 
celona,  1912);  Leopoldo  de  Salas  Amat,  Las  plagas 
del  naranjo  y  limonero  en  España  (Madrid,  1912):  Con¬ 
sejo  provincial  de  Fomento  de  Barcelona, Medios  prác¬ 
ticos  para  preservar  á  los  viñedos  de  las  hiladas  tardías 
y  otros  accidentes  meteorológicos  (Pamplona,  191-)' 
Leandro  Navarro,  Conferencia  sobre  el  arañuelo  de  los 
olivos  (Zaragoza,  1913);  Jaime  N  'nell  V  Comas.  En¬ 
fermedades  de  los  alcornocales  en  la  prenuncia  de  Gerona 
(Agullana,  1913);  Claudio  Oliveras,  Enfermedades  ae 
la  vid,  avellanos  y  árboles  frutales  (Tarragona,  BH'1)' 
Consejo  provincial  de  Fomento  de  Tarragona,  Fórma¬ 
las  de  patología  vegetal  (Tarragona,  1913);  Jos¿ 
rensa  Condal, Lo  enfermedad  del  arroz  (Amposta,  I-”’)' 
Ramón  Rodríguez  y  Martin,  Memoria  acerca  de  1 
plaga  conocida  por  San  Pedrito  (Toledo,  1914);  P°n 
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sejo  provincial  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Bar¬ 
celona,  Instrucción s  ais  caps  de  colla  de  las  brigadas 
de  fumigado  amb  el  deid  cianhidric  (Barcelona,  1914); 
Jaime  Nonell  y  Comas,  Conferencia  sobre  enfermeda¬ 
des  de  los  alcornocales  (Arenys  de  Mar,  1915);  I.  Víctor 
Pierio  Soldán  y  J.  Nonell  Comas,  Formulario  de  tera¬ 
péutica  agrie  ola  (Barcelona,  1915);  José  Via  Raventós, 
Las  heladas  tardías  y  las  nubes  artificiales  (Tarragona, 
1915);  Consejo  provincial  de  Fomento  de  Barcelona, 
Fórmulas  preventivas  contra  el  mildiu  (Barcelona,  1915); 
Consejo  provincial  de  Fomento  de  Tarragona,  Memo¬ 
rias  sobre  los  resultados  obtenidos  con  la  aplicación  del 
sistema  Berlesse  para  la  destrucción  de  la  mosca  del  oli¬ 
vo  (Tarragona,  1915):  Nicolás  Garda  de  los  Salmones, 
Los  males  de  la  viña  (Pamplona,  1915):  Instrucciones 
para  el  tratamiento  del  mildcw  (Pamplona,  1915):  Ins¬ 
trucciones  para  la  elaboración  y  crianza  de  la  sidra 
(Pamplona,  1915),  y  Viticultura  y  enología  (Pamplo¬ 
na,  1916);  Jaime  Nonell  y  Comas,  Mildiu  déla  vid. 
Instrucciones  para  combatirlo  (Malaró,  1916);  Zacarías 
Silazar,  Manual  práctico  de  patología  vegetal  agrícola, 
especialmente  de  Levante  (Corea,  1917);  Francisco  Ca- 
ptlla  Gorrerano,  Trabajos  efectuados  en  el  llano  del  I  a- 
mí  para  combatir  los  pulgones  de  los  olivares  (Barcelo¬ 
na,  1921);  Juan  Maclas  Rocaballuno,  Memoria  sobre 
bu  pruebas  efectuadas  para  conservar  sitt  que  se  alteren 
¡os  granos  ensilados.  Una  mima  plaga  propia  de  las  le 
tambres  (Barcelona,  1921). 

12.  Viticultura  y  vinicultura.  Lucas  Gerhart, 
Enfermedades  del  vino  (Barcelona);  A.  II.  A.  Oenozol, 
Análisis  de  mostos  y  vinos,  mistelas,  vinagre,  alcoholes, 
heces  y  tártaros.  Análisis  oficiales  (Madrid);  Simón 
Hojas  Clemente,  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid 
común  (2.*  ed.,  publicada  en  1879  por  el  Ministerio  de 
1  omento);  Juan  Balbino  Cortés,  Salvación  de  lasviñas 
ó  historia  del  oidium  tuckery  (Madrid,  1854);  Bue¬ 


naventura  Castellet,  Viticultura  y  enología  españolas 
(larrasa,  1869);  Manuel  Martoreíl  y  Peña,  Cuadro  si¬ 
nóptico  de  las  principales  variedades  de  la  vid  (Barcelo¬ 
na,  1870);  José  de  Hidalgo  Tablada,  Tratado  de  la  vid 
en  España  y  modo  de  mejorarla  (Madrid,  1870),  y  Tra- 
I  ido  de  fabricación  de  vinos  en  España  y  en  el  extranjera 
{Madrid,  1871);  Luis  Justo  y  Villanueva,  Lecciones  so- 
b,e  vinicultura  en  el  Instituto  Agrícola  Catalán  de  San 
Cidro  (Barcelona,  1872),  y  Vinicultura  (Barcelona, 
1872);  Teodoro  Creus,  Estudio  comparativo  entre  viti¬ 
cultura  y  vinificación  (Villanueva  y  Geltrú,  1873); 

(ego  Navarro  Soler,  Gula  razonada  del  cultivador  de 
''‘ñas  y  cosechero  de  vinos  (Valencia,  1875);  Gabriel  de 
1  Puerta,  Instrucciones  teórico  prácticas  sobre  la  elabo¬ 
ración  de  vinos  (Madrid,  1875);  Antonio  Cnstell  de 
“us,  Cartilla  ilustrada  de  viticultura  y  arte  de  elaborar 
iiboí  tintos  y  ordinarios  (Barcelona,  1878);  Antonio 
anco  Fernández,  Tratado  sobre  el  cultivo  de  la  vid  y 
,^ZaC1Ón  dev‘nos  (Madrid,  1884);  Aurelio  Ruiz  Mva- 
s.  anual  práctico  para  reconocer  los  vinos  falsificados 
¡ ar?!r-  Joaquín  Monset,  Los  enemigos  de 

viní  ;'“a’’ce*ona>  1  885);  Federico  Benessat,  Guia  del 
tsssv  r*  "  fea  daters  y  consejos  prácticos  (Barcelona, 
buis  T  °n<^  '  .^ora'e\-  El  vino  tinto  (Madrid,  1886); 
(:  J  -  usj°  y  Villanueva,  Discurso  sobre  vinos  en  la 
Fotn»^1  r  enlraL  (Barcelona,  188<’.):  Ministerio  de 
//icx?l,c!n^rfsa  vinicultores  celebrado  en  Madrid 
/,  "3“d,rid>  1887);  José  Bal.á  R.  de  Cela,  Ealsi- 
d‘l°Jvinos  (Villafranca  del  Panadés,  1890); 
áilies(H° '  i  ^uiJíén  García,  El  vino,  la  mahasia  de 
Heos  tr,  ^  ^~'a  v*d>  v‘no  y  bebidas  alcoba- 

V  Himenluf!0  ie/^ael  (Barcelona,  1890);  R.  Rnig 
vinícola Jr l’ :‘m?n a  acompañatoria  al. Mapa  regional 
Di^osJZros2rr^e  BlrCelon?  (Bar^lona,  1 890); 
(’°n  (Madrid-  ’  p  eoría  y  practica  de  la  vimftca- 
treas  deviiíruh  °  Té.  -  *a,tuel  Ombras.  A ’ocioncs  prác- 
^Zúñieav  p  “'i  ras,  1891);  Víctor  C.  Manso 

nn  ey  Ai^r¡an0  D|az  Alonso,  Tratado  de 
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elaboración  de  vinos  de  todas  clases.  Vinagres,  aguardien¬ 
tes,  alcoholes,  licores,  sidras,  etc.,  etc.  (Madrid,  1895); 
Eugenio  Germán,  La  viticultura  nueva  (Barcelona, 
1899);  Nicolás  Bustamante,  Arte  de  hacer  vinos  (Bar¬ 
celona.  1900);  José  Guitart,  La  vinva  americana  (Man- 
resa,  1900);  Emilio  López  Guardiola,  Cultivo  intensivo 
de  la  vid  (Valencia,  1900);  J.  M.  Priego  y  Jaramillo, 
Las  enfermedades  del  vino  (Gijón,  1900);  marqués  de 
Toca.  La  viticultura  española  (Madrid,  1900);  Miguel 
Sánchez,  Viticultura.  Botánica  vitícola,  ampelografia  y 
agronomía  dclavid  (Sevilla,  1905),  y  Viticultura.  Fito- 
tecnia  vitícola  (Sevilla,  1905);  Salvador  Mata  y  Pnig, 
Cultivo  de  la  vid  y  elaboración  y  mejora  de  los  vinos  (Bar¬ 
celona,  1906);  Francisco  Gili  Bertrán,  Cartilla  practica 
para  la  elaboración,  crianza  y  conservación  de  los  vinos 
(Barcelona,  1008):  José  María  Ribas  y  Pont,  Prácticas 
del  conreu  deis  ceps  americans  en  la  riostra  Ierra  ( Ven- 
drell,  1908).  y  Datos  sobre  els  preus  de  produci  rá  del 
vi  en  el  Baix  Panadés  (Vendrell,  1908);  Guillermo  de 
Boladeres,  A nevo  procedimiento  para  inmunizar  los 
sarmientos  de  vides  europeas  (Madrid,  1909);  Isidro 
Campllonch.  Análisis  de  vinos  (Villafranca  del  Pana¬ 
dés.  |  <)  |(l)  ¡Cristóbal  Mest  re.  Estudio  de  la  regla  Halphen 
aplicada  á  los  vinos  del  Panadés  (Madrid,  1910);  Minis¬ 
terio  de  Fomento,  Lisia  de  establecimientos  de  horticul¬ 
tura.  jardinería  v  arboricultura,  reconocidos  según  la 
Convención  de  Berna  (Madrid,  1911);  Cristóbal  Mes- 
tre,  Procedimientos  electroquímicos  para  el  análisis  de  los 
vinos  y  otras  investigaciones  (Madrid,  1912);  Rafael 
Janini,  Reconstitución  de  los  viñedos  en  los  terrenos  di¬ 
fíciles  de  Valencia,  Alicante  y  Castellón  (Valencia, 
1912),  y  Modos  sencillos  de  formar  viñedos  sobre  cepas 
americanas  (Valencia,  1913);  Anastasio  Rodríguez, 
Cartilla  manual  de  Viticultura  (1913);  Rafael  Janini, 
Sencillos  conocimientos  fundamentales  de  la  vinifica¬ 
ción  usual  en  la  provine  id  de  Valencia  (Valencia,  1914); 
Cristóbal  Mostré,  Instrucciones  prácticas  para  la  vini¬ 
ficación  de  uvas  procedentes  de  viñas  mildewadas  (Vi¬ 
llafranca  del  Panadés,  1915);  Francisco  Romeu  Es¬ 
teva,  Inslruccions  prácticas  agríenles  y  elaborado  del 
vi  (Villafranca  del  Panadés.  1915):  Isidro  Campllonch, 
Cellers  eooperatius  de  producció  v  venda  (Barcelona, 
1917);  Cristóbal  Mostré.  Sobre  los  azufres  precipitados 
(negros)  (Villafranca  del  Panadés,  1917);  Rofolfo  M. 
M  ir,  Consejos  de  Colurnela  á  los  viticultores  de  hoy  ( Bar¬ 
celona,  191  7);  Serda  Ros,  Guia  práctica  de  vindicación 
moderna  (Barcelona,  1917):  Marcelino  de  Arana  y 
Franco,  La  viña  nueva.  Los  híbridos  productores  direc¬ 
tos  (Zamora.  1918);  Jaime  Ravcntós,  Vari  de  fer  bon 
vi  (Barcelona,  1922);  Lnión  de  Viticultores  de  Espa¬ 
ña,  Frente  á  !a  crisis  vinícola  (Barcelona,  1923). 

13.  Ganadería  y  zootecnia  en  general.  Francisco 
Balaguer  Primo,  Cria  del  gusano  de  la  morera  y  otros 
gusanos  productores  de  seda.  Hilado  y  estudio  de  la  mis¬ 
ma  (Madrid);  S.  Castclló,  Avicultura;  /.ootecnia  de  las 
aves  domésticas;  Con  str  acciones  y  material  avícola;  Avi¬ 
cultura  práctica  é  industrial,  y  Avicultura  recreativa  y 
enfermedades  de  las  aves  domésticas;  f  rancisco  Darder, 
Crias  de  patos  v  ocas;  M.  F.scandón,  La  cabra  y  sus  pro¬ 
ductos  (Madrid);  H.  Hamet,  Las  abejas;  modo  de  criar¬ 
las  (Barcelona):  Jerónimo  Marión  é  I zaguirre,  Modo 
de  criar  el  gana  lo  vacuno,  lanar  y  el  de  cerda  para  car¬ 
nes  (Madrid);  Navarro  S  Icr,  Cria  lucrativa  de  las  ga¬ 
llinas;  Ramón  Pellico.  Enfermedades  de  ¡os  perros; 
M.  y  P.  Prieto  y  Movano.  Tratado  del  ganado  vacuno 
(Madrid);  Santos  Arana.  La  gallina  de Montrllario  del 
Corral;  Lorenzo  de  la  Tejera,  Los  palomares  militares; 
Pedro  Vives,  Compendio  de  avicultura;  Colombofilia, 
é  Instalación  y  régimen  de  los  palomares  de  mensajeras; 
Juan  Téllez  Vicent,  De  los  sistemas  de  manta  en  1 1 
cria  caballar  (Madrid,  1857):  Ramón  de  Casanova, 
Tratada  Práctica  de  la  educación  del  conejo  doméstico 
(Barcelona,  1858);  l.afore.  tratado  de  las  enfermedades 
especiales  de  las  grandes  rumiantes  (Madrid,  185S); 
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J  uan  Zabala,  Libro  de  los  hierros  ó  marcas  que  usan  los 
criadores  para  sus  ganados  caballares  (Córdoba,  1860); 
Nicolás  Casas  de  Mendoza, Manual  de  la  cria  lucrativa 
de  las  gallinas  y  demás  aves  de  corral  (Madrid,  1872); 
Kamón  M.  de  Espejo  y  Becerra,  Tratado  completo  de 
sericicultura  (Madrid,  1874);  Joaquín  Salarich,  La  cria 
del  gusanp  de  seda  del  roble,  Jama-Alai  (Vich,  1874); 
Santiago  de  la  Villa  Martín,  Enseñanza  veterinaria 
(Madrid,  1878);  Florencio  Paniagua  Santa  Ursula, 
Fomento  de  la  agricultura  y  de  la  cria  caballar  (Madrid, 
1881);  Ramón  J  rrdana,  Manual  de  cria  de  animales 
domésticos  (Madrid,  1883);  Pascual  Aguilar,  Canarios, 
faisanes,  periquitos,  perdices;  disección  de  ^«(Valen¬ 
cia,  1886);  José  Sánchez  y  Victoriano  Muñoz,  Nueva 
farmacopea-veterinaria  (Madrid,  1893);  AntonioSabater 
y  Casals,  Vacas  lecheras  y  su  patología  más  común  (Bar¬ 
celona,  1894);  Rafael  Salavera  y  Trias,  El  cerdo  (Barce¬ 
lona,  1897):  Félix  Buxareo  Oliva,  Bovinotccnia.  Des¬ 
cripción  de  las  principales  razas  bovinas  de  Europa  (Bar¬ 
celona,  1898);  José  Montellano,  La  gallina  y  otras  aves 
de  corral  (Barcelona,  1901);  Pedro  Villuendas  Herrero, 
Apicultura  movilista  6  cultivo  de  las  abejas  (Barcelona, 
1903);  Alfonso  Fernández  Ramos,  Crianza  industrial 
del  conejo  doméstico  (Madrid,  1904);  Diego  Navarro 
Soler,  Cria  lucrativa  de  las  gallinas  (Madrid,  1904); 
Domingo  Massuet  v  Amorós,  Aves  de  corral  (Madrid, 
1 905);  Pedro  J.  Girona  y  Trius,  Cartilla  popular  per 
a  la  cria  de  gallines  (Barcelona,  1906);  Hermenegildo 
Gorria,  Nociones  sobre  el  cultivo  de  la  morera  y  crianza 
del  gusano  de  seda  (Barcelona,  1906);  Pedro  Villuen¬ 
das  Herrero, Memoria  sobre  el  cultivo  de  las  abejas  (Bar¬ 
celona,  1906);  Alfonso  Nogués,  La  miel  y  la  cera  de 
abejas  (Barcelona,  1906),  y  El  gusano  de  seda  y  la  mo¬ 
rera  (Barcelona,  1907);  Dalmacio  García  é  Izcara, 
Instrucciones  sanitarias  contra  las  enfermedades  rojas 
del  ganado  porcino  (Madrid,  1907);  Luis  Robles,  La 
explotación  agrícola  en  los  establecimientos  de  remonta 
(Madrid,  1909);  marqués  de  la  Frontera,  Estudios  so¬ 
bre  la  ganadería  española  (Zaragoza,  1909);  Santos 
Arán ¡  Ganado  lanar  y  cabrío  (Zaragoza,  1910),  y  Ga¬ 
nado  vacuno  (Zaragoza,  1910);  M.  Arcinicga,  Vademé¬ 
cum  del  veterinario  (Madrid,  1910);  Eduardo  Bertrán, 
Cuidados  del  colmenar.  Calendario  del  apicultor  (Bar¬ 
celona,  1910);  Francisco  de  A.  Darder  y  Llimona,  El 
conejo,  la  liebre  y  el  lepórido  (Barcelona,  1910);  Caye¬ 
tano  López,  Cartilla  divulgadora  de  conocimientos  ve¬ 
terinarios  (Barcelona,  1910);  Manuel  Martorell,  Cría 
de  conejos  (Barcelona,  1910);  Ramón  Pellico, Manual 
práctico  delvaquero  (Madrid,  1910);  Miguel  Gomila  Jo- 
ver,  Enfermedades  que  con  más  frecuencia  padece  en 
Menorca  el  ganado  vacuno  y  medios  para  evitarlas  (Ma- 
nón,  1911);  Juan  de  la  Huerta,  Cria  del  conejo  domés¬ 
tico  (Madrid,  1911);  Adclfo  Rossell  y  Vila, Malaltíes 
del  bestiar  (Barcelona,  1911);  Antonio  Ruasens,  El 
< anario  (Barcelona,  1911);  Francisco  Sugrañes  Bar- 
dajl,  La  joya  pecuaria  ó  la  explotación  de  los  animales 
domésticos  (Barcelona,  1911);  José  Oresanz  Moliné, 
1.a  ganadería  en  la  provincia  de  Valencia  (Valencia, 
1912);  general  Casanova,  La  explotación  de  la  riqueza 
de  los  avestruces  en  España  (Madrid,  1913);  Emilio 
Torré,  Las  aves  en  la  agricultura  (Barcelona,  1913); 
Alfonso  Nogués,  Cria  lucrativa  de  las  palomas  (Barce¬ 
lona,  1915);  Adolfo  Virgüi,  Crianza  del  gusano  de  seda 
sobre  ramas  (Murcia,  1915);  ministerio  de  Estado,  La 
cria  de  gallinas  en  los  Estados  Unidos  (Madrid,  1915); 
Andrés  Benito  Garcia,  La  producción  del  caballo  de 
tiro  ligero  en  Cataluña  (Madrid,  1916);  Rafael  Janini 
lanini,  Elementos  de  alimentación  racional  en  los  ani¬ 
males  (Valencia,  1916);  Sebastián  Marti  Codolar  y 
losé  Mas  Alemany,  Guia  pecuaria  del  granjista  (Bar¬ 
celona,  1916);  Manuel  Naredo  y  Federico  Bajo,  El 
ganado  bovino  en  Asturias  (Madrid,  1916);  Antonio 
Panes  Rodríguez.  I.a  ganadería  murciana  (Madrid, 
1916);  M.  y  J.  Rubio  y  Vilianueva,  Avicultura  indus¬ 


trial  (Barcelona,  1916);  José  María  Sorca,  La  oveja  en 
la  Mancha  (Madrid,  1916);  Adolio  Rossell  y  Vila,  La 
glíptica  en  etnología  animal,  lils  équids  (Barcelona, 
1916),  La  ganadería  de  Cerdeña  (Madrid.  1916).  L' Lir- 
gell,  centre  de  cría  y  recría  ram  idera  ( Barcelona,  1917), 
y  Alimentado  del  bestiar  (Barcelona,  1917):  Rafael 
Salavera  y  Trias,  El  cerdo.  Salchichería  (Barcelona, 
1918);  marqués  de  la  Frontera,  Tasa  é  incautación  de 
ganados  (Madrid,  1918);  Rafael  Janini  Janini,  Los 
caballos  en  la  gran  guerra.  Enseñanzas  y  orientaciones 
(Valencia,  1918);  Adolfo  Rossell  y  Vila,  1  niporlancia 
de  la  ganadería  en  Cataluña  y  estudio  de  algunas  de 
sus  comarcas  (Barcelona,  1919);  Angel  Cabrera,  Los 
animales  familiares  (Madrid,  1922):  P.  Martínez  Basel- 
ga,  Veterinario  forense  (Madrid,  1922);  Cesáreo  Sáiz  de 
España,  El  ganado  cabrío  (Madrid,  1922);  M.  Rossell 
y  Vila,  La  reprodúcelo  y  la  herencia  en  el  bestiar  (Bar¬ 
celona,  1922),  y  Les  r  aques  y  la  producció  de  ¡leí  (Bar¬ 
celona,  1923). 

14.  l'rabajos  de  Corporaciones  oficiales  agríco¬ 
las.  Instituto  Catalán  de  San  Isidro,  Almanaques  d 
partir  del  año  1856;  Exposición  Agrícola  de  Madrid, 
Catálogo  provisional  de  producios  (Madrid,  1857);  Ca¬ 
tálogo  de  productos  y  apuñtes  (Madrid,  1857),  y  Me¬ 
moria  sobre  los  productos  de  la  agricultura  española 
(Madrid,  1859-61);  Francisco  Illa  Escoíet,  Crónica  de 
la  Reunión  y  Congreso  Agrícola  de  Fi güeras  (Barcelo¬ 
na,  1863);  Labranza  Modelo  de  Castilnova,  Memoria 
presentada  d  la  Diputación* de  Segovia  respecto  á  su 
planteamiento  (Madrid,  1863);  Instituto  Catalán  de 
San  Isidro,  Reunión  agrícola  de  Lérida  (Barcelona, 
1864);  Granja-escuela  de  la  provincia  de  Gerona,  Re¬ 
seña  histórica  y  descriptiva  (P'igucras,  1865);  Otto 
Wolffenstein,  Reseña  de  los  trabajos  realizados  en  la 
Estación  Agronómica  de  Valencia  (Valencia,  1870); 
ministerio  de  Fomento,  Conferencias  agrícolas  cnMa- 
drid  (Madrid,  1876-80);  Conferencias  agrícolas  en  la 
provincia  de  Madrid  (edición  oficial,  Madrid,  1880c 
Asociación  general  de  Agricultores.  Congreso  general 
de  agricultores  celebrado  en  Zaragoza  en  1885  (Zaragoza, 
1885);  Congreso  Agrícola  de  Salamanca,  Trabajos  (Sa¬ 
lamanca,  1887);  José  María  Matzi  Sánchiz, Memorias 
de  la  Granja- escuela  experimental  de  Valencia  (Valen 
cia,  1888);  Julio  Clero,  Resumen  de  los  resultados  ob¬ 
tenidos  en  la  Granja  de  Zaragoza  (Zaragoza,  1888); 
Granja-escuela  experimental  de  Valencia,  Reseña, 
historia  y  memorias  (Valencia,  1891):  Granja-escuela 
Experimental  de  Barcelona,  Memorias,  á  partir  del 
añu  1894  (Barcelona):  Granja-escuela  Experimental 
de  Zaragoza,  Resultados  obtenidos  en  el  campo  de  de¬ 
mostración  (Zaragoza,  1 894);  Instituto  Catalán  de  San 
Isidro,  Asamblea  general  de  Agricultura  (Barcelona, 
1895);  Federación  Agrícola  de  Castilla  la  Vieja,  Re¬ 
seña  del  primer  Congreso  Agrícola  (Valladolid,  1903); 
Federación  Agraria  de  Levante,  Acias  del  primer  Con¬ 
greso  Agrícola  regional  (Valencia,  1904);  Instituto  Ca¬ 
talán  de  San  Isidro,  Visita  de  S.M .  a!  local  del  Institu¬ 
to  (Barcelona,  1904);  Federación  Agrícola  de  Castilla 
la  Vieja,  Reseña  del  IV  Congreso  Agrícola  (Logroño, 
1905);  Cámara  Agrícola  del  Valles,  Certdmcn  agrí- 
ccl  de  Cuides  de  Montbuy  (Granollers,  1906);  Federa¬ 
ción  Agrícola  de  Castilla  la  Vieja.  Reseña  del  VI  Con¬ 
greso  agrícola  (Falencia,  1907);  Federación  Agrícola 
Catalana-Balear,  Crónicas  de  los  Congresos  X  (Mano- 
cor),  XI  (Vich),  XII  (Tarragona),  XIII  (Tárregau 
XIV  (Gerona),  XV  (Ibiza),  XVI  (Igualada),  XVII 
(Tortosa),  XV11I  (Balaguer),  y  XIX.  en  Santa  Colo¬ 
ma  de  Famés,  editadas  respectivamente  en  Manacor 
(1907),  Vich  (1909),  Tarragona  (1910),  Barcelona 
(1910),  Barcelona  (191 1),  Barcelona  (1912).  Barcelona 
(1913),  Barcelona  (1917).  Barcelona  (1917).  y  Barce¬ 
lona  (1918);  Asociación  de  Labradores  de  Zaragoza  v 
su  provincia,  Obra  social  dr  la  misma  en  la  Exposición 
Hispanofrancesa  (Zaragoza,  1908);  losé  de  Casrón, 


ESPAÑA 


371 


Cultivos  en  la  Cranja-escuela  práctica  de  Patencia  (Ma¬ 
drid,  1910);  Consejo  Privado  de  Agricultura  y  Gana¬ 
dería  de  Barcelona,  Catálogo  de  la  Biblioteca  agrícola 
circulante  (Barcelona,  19>0),  y  A  los  agricultores  y 
ganaderos  (Barcelona,  1910);  Federación  Agraria  Ara¬ 
gonesa,  Hojas  divulgadoras  (Zaragoza,  1911):  Granja- 
escuela  Regional  de  Canarias,  Historia  y  trabajos  rea¬ 
lizados  (Santa  Cruz  de  Tenerife,  1911);  Congreso  In¬ 
ternacional  (IX)  de  Agricultura  celebrado  en  Madrid, 
Reglamento,  programa  é  instrucciones  (Valencia,  1911), 
y  Reseña  (Madrid,  1912);  Dirección  general  de  Agri¬ 
cultura,  Hojas  divulgadoras  (Madrid,  1913);  Ministerio 
de  Fomento,  Hojas  divulgadoras  en  favor  del  secano 
(Madrid,  1914);  Caja  rural  de  San  Juan,  Notas  de  la 
tiesta  de  la  agricultura  [Mallorca  (San  Juan),  1917]; 
Consejo  privado  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Bar¬ 
celona,  Hojas  divulgadoras  (Barcelona,  1918  y  si¬ 
guientes);  Federación  Agrícola  Catalana-Balear,  Ana¬ 
les  (  Vich,  1918);  Mancomunidad  de  Cataluña,  Els 
concursos  de  bestiar  (Barcelona,  1922);  Instituto  Agrí¬ 
cola  de  San  Isidro,  La  srabassa  moría»  en  Cataluña: 
su  extensión,  sus  conflictos  y  su  solución  (Barcelona, 
1923). 

15.  Economía  agrícola.  Cuestiones  sociales  agra¬ 
rias.  Jenaro  Morguecho  y  Palma,  Principios  razona¬ 
dos  í  ideas  de  Economía  rural  (Madrid,  1858);  José  Ra¬ 
fael  Oller,  Cuestión  arrocera  (Valencia,  1863);  José  de 
Hidalgo  Tablada,  Curso  de  Economía  rural  española 
(Madrid,  1864);  Francisco  Sala  Amella,  Medios  para 
que  no  falten  brazos  á  la  agricultura  (Barcelona,  1864); 
Ramón  T.  Muñoz  de  Luna,  Estudios  químicos  sobre 
economía  agrícola  en  general  (Madrid,  1868);  José  de 
Hidalgo  Tablada,  Tratado  de  administración  y  contabi¬ 
lidad  rural  (Madrid,  1875);  Tomás  Museros  Rovira, 
Tratado  de  tasación  de  tierras  y  demás  objetos  del  campo 
(Madrid,  1877);  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  La  crisis 
agraria  europea  y  sus  remedios  en  España  (Madrid, 
1877);  Gabriel  Rodríguez,  La  crisis  agrícola  y  el  aran¬ 
cel  (Madrid,  1888);  José  María  Conte,  Cuestiones  agra¬ 
rias  en  España  (Cádiz,  1889);  Francisco  Maspons  y 
Labrós,  La  pagesia  catalana  (Barcelona,  1893);  An¬ 
gel  de  Torrejón  y  Boneta,  Teoría  práctica  de  tasación 
agrícola  (Madrid,  1897);  Joaquín  Costa,  Colectivismo 
agrario  en  España  (Madrid,  1898);  Angel  de  Torrejón 
y  Boneta,  Consultor  del  propietario,  agricultor  y  gana¬ 
dero  (Madrid,  1901);  Pedro  Ricaldone,  Los  labradores, 
la  agricultura  y  la  cuestión  social  (Sevilla,  1 903);  Bayer 
y  Bosch,  El  latifundio  ante  el  problema  agrario  (Léri¬ 
da,  1  904);  F.  Lleray  Eraso,  El  latifundio,  ¡a  crisis  agra¬ 
ria  y  la  cuestión  social  (Madrid,  1904):  Prudencio  Ro- 
vrra.  El  campesino  gallego  (Madrid,  1904):  Gumersindo 
de  Azcárate,  Los  latifundios  (Madrid,  1905);  H.  Lorin, 
Les  conditions  du  travail  rural  en  Andalousie  (1905); 
Angel  de  Torrejón  y  Bonela,  Colonia  agrícola  del 
monte  Algaida  (Jerez  de  la  Frontera.  1907);  H.  Lorin, 
LTndustrie  rurale  en  Guipúzcoa  (1907);  Pazos  y  García, 
La  cuestión  agraria  irlandesa  y  sus  referencias  ú  España 
(Madrid,  1908);  M.  Vázquez  Armero,  La  lucha  míre  el 
capital  y  el  trabajo  agrícolas  en  Andalucía  (Madrid, 
1908);  E.  López  Sánchez,  Economía  agrícola  (Madrid, 
1910);  Manuel  Raventós,  Queslions  económiques,  L'ab- 
sentisme,  L'imposl  únic  al  capital  (Barcelona,  1911); 
Rivas  Moreno,  La  sequía,  la  filoxera  y  la  usura  (Ali¬ 
cante,  1912);  Domingo  Villar  Grangel,  J avellanos  y  la 
reforma  agraria  (Madrid,  1912);  Angel  de  Torrejón  y 
Boneta,  Aspecto  económicolémico  de  la  colonización  in¬ 
terior  (Sevilla,  1 913);  José  Hilas  de  Molíns,  I.a  obrera  en 
Cataluña  en  la  ciudad  y  en  el  campo  (B  arcelona,  1913); 
Juan  Riba,  El  salario  del  obrero  agrícola  (Reus,  1913); 
Ptdr  j  Gironés  Serra,  Cartilla  agrícola.  Opiniones  sobre 
el  problema  social  agrario  (Gerona,  1915):  |osé  lluch 
v  Guixer,  C ontabihdad  agrícola  comercial  (Barcelona, 
1915);  Rieul  Paisaut,  Aplicación  en  España  del  sistema 
de  bonos  á  la  importación  de  cereales  (¿Madrid,  1915); 


Luis  Redonet,  Conferencia  sobre  política  agraria  (Ma¬ 
drid,  1916);  Jorge  Jordana  Monpeón,  Relaciones  entre 
la  agricultura  y  la  ganadería  después  de  la  guerra  (Ma¬ 
drid,  1918);  José  Ortega  Contreras,  Carta  agraria  del 
Fomento  agrícola  de  Andalucía  (Córdoba,  1919);  Fian- 
cisco  de  la  Puerta  y  Alberto  Candau,  El  problema  so- 
cial-agrano  en  Andalucía  informado  ante  el  ministerio 
de  Fomento  (Sevilla,  1919);  P.  Prieto  de  Castro,  Es¬ 
tudios  agrosociales  (3  tomos,  Madrid,  1922);  Zacarías 
Salazar  Molina,  Valoración  agrícola  y  catastro  (Madrid, 

1922) ;  Emilio  Zurano,  Apuntes  para  la  organización 
económica  del  crédito  entre  los  pueblos  iberos  (Madrid, 

1923) . 

16.  Industrias.  Narciso  Amorós,  Industrias  arto- 
lógicas-.  triticullura,  molinería  y  panadería  (Barcelo¬ 
na);  Francisco  Balaguer  y  Primo,  Fabricación  de  vi¬ 
nagres  de  vinos,  alcoholes,  madera,  arélalos,  conservas... 
(Madrid);  Garda  López,  Fabricación  de  curtidos;  Malo 
y  Molina,  Fundición,  moldeo  y  trabajos  de  metales; 
J.  Rico,  Fabricación  de  ladrillos  y  tejas;  N.  M.  Urgoiti, 
El  chopo  en  la  industria  papelera  (Bilbao);  Santiago 
Luis  Dupun,  La  industria  de  la  seda  y  cria  del  gusano 
que  la  produce  (Valencia,  1 859);  Joaquín  Snlorich,  Sal- 
sichón  de  Vich  (Vich,  1870);  Hijos  de  J.  Cuesta, Ma¬ 
nual  del  licorista  (Madrid,  1875);  Enrique  Dupuy  de 
Lome,  La  seda  en  ei  Imperio  japonés  (Madrid,  1875); 
Francisco  Balaguer  y  Primo,  Aceites  vegetales:  fabri¬ 
cación,  clarificación,  etc.  (Madrid,  1878);  José  Galante 
y  Villaranda,  Manual  de  sericicultura  (Madrid,  1880); 
Fermín  Berástcgui,  Los  alcoholes  de  remolacha  (Ma¬ 
drid,  1883);  Andrés  de  Serd,  Comparación  entre  la  in¬ 
dustria  algodonera  inglesa  y  la  española  (Barcelona, 
1884);  José  Cortés  Aznar,  El  tesoro  de  la  Industria. 
Aguardientes  naturales  y  artificiales  (Madrid)  1887); 
Primitivo  Artigas,  Noticias  sobre  el  alcorncx/ue  y  la  in¬ 
dustria  corchera  (Madrid,  1888);  Carlos  Castel  y  Cle¬ 
mente,  Cortezas  curtientes  (Madrid,  18SS);  José  Bayer 
y  Bosch,  Industrias  rurales  (Barcelona,  1889);  Lucas 
de  Damborenea,  Sobre  transportes  de  vinos,  espiritas  y 
aceites  por  tuberías  de  hierro  (Bilbao,  1889);  Guillermo 
J.  de  Guillen  García,  Productos  obtenidos  de  la  naranja 
(Barcelona,  1891),  Historia  déla  molinería  y  panade¬ 
ría  (Barcelona,  1891),  El  hueso  en  la  industria  y  en  la 
agricultura  (Barcelona,  1892),  y  Regles  prdetiques  per  a 
obtenir  bons  olis  (Barcelona,  1893);  A.  Nadal  de  Ma- 
riezcurrena.  Manual  del  fabricante  de  alcoholes  (Bar¬ 
celona,  1893);  Gabriel  Sotomayor,  Elaboración  de  vi¬ 
nagres  superiores  (Barcelona,  1893);  Francisco  Bala¬ 
guer  y  Primo,  Almidones,  féculas  y  sus  derivados 
(Madrid.  1894);  Vicente  de  Vera  López,  Tratado  déla 
fabricación  de  aguardientes  y  licores  (Madrid,  1900),  y 
Colección  de  tablas  para  el  uso  de  los  vinicultores  y  fa¬ 
bricantes  de  aguardientes,  alcoholes  y  licores  (Madrid, 
1900);  Francisco  Balaguer  y  Primo, Preparación  délas 
conservas  de  carnes,  pescados,  leches,  frutos  y  legumbres 
(Madrid,  1904);  Vicente  de  Vera  López,  Tratado  déla 
fabricación  de  vinos  de  tojas  clases  (Madrid,  1904);  Ri¬ 
vas  Moreno,  Lecherías  y  queserías  cooperativas.  Segu¬ 
ros  del  ganado  (Valencia,  1905);  Emiliano  López  Pe- 
ñaliel,  Prácticas  de  industria  sedera- (Madrid,  1907); 
Pedro  Valserclii,  El  moderno  destilador  licorista  (8* 
ed-,  Barcelona,  1908);  Emiliano  López  Peñaficl,  El 
gusano  productor  de  la  seda  (Madrid,  1909);  Miguel 
Donaso,  La  industria  azucarera  en  España  (Madrid, 
1912);  José  María  Pujador,  Industries  rurals  y  conrea 
de  las  t ojonas  (Barcelona,  1912);  Gumersindo  Lloíríu, 
Extraceivn  del  aceite  de  los  orujos  de  ouva  y  uva  por 
medio  del  sulfuro  de  carbono.  Fabricación  de  éste.  Ja¬ 
bones  (Madrid,  1917);  Vicente  Miró  Laporta,  Tinto¬ 
rería,  estampados,  aprestos  y  química  de  las  materias 
colorantes  (6  t..  1917):  Narciso  Montagud,  Las  cabras 
de  leche  y  tratado  de  fabricación  d( quesos  de  vanas  clases 
\  (Barcelona,  1917);  Gregorio  Rui!.  Fl  gravamen  de  los 
|  alcoholes  (Barcelona,  1917);  Félix  Suárez  Imdán  y 
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Aniceto  Sela,  La  industria  asturiana.  Lo  que  necesita 
(Madrid,  1017);  Augusto  Matons,  Fabricado  d'ohs 
(Barcelona,  1922);  J.  M.  Soler  Coll,  Industries  de  les 
llets  i  llur  apreciado  (Barcelona,  1022);  César  Serrano, 
Fabricación  de  artillería  y  municiones  (Madrid,  1922). 

17.  Maquinaria  industrial  y  agrícola.  Cerro  y 
Acuña,  Reparación  de  averias  de  las  máquinas  loco¬ 
motoras  en  marcha;  Ramón  Marqués,  Construcción  de 
máquinas  (Barcelona):  Juan  A.  Molinas,  El  maquinista 
naval;  | osé  Quintana  Junio  y  Ortiz  de  la  Torre,  Curso 
teórico- práctico  de  máquinas  de  vapor  marinas;  J.  Ros- 
sich  Rubiera,  Máquinas  de  vapor;  José  María  Sáinz, 
Motores  de  gas;  Gumersindo  Vicuña,  Teoría  y  cálculo 
de  las  máquinas  de  vapor  y  de  gas;  NVlierle  y  Cerro,  Lo¬ 
comotoras  compound  y  de  vapor  recalentado;  Pedro  Ju¬ 
lián  Muñoz  y  Rubio,  Material  agrícola',  descripción  de 
las  máquinas  é  instrumentos  (Madtid,  1801):  Guillermo 
Rovirosa,  Fabricación  de  cables  eléctricos  (Madrid, 
1922):  Francisco  E.  Sintes,  Construcción  de  máquinas 
eléctricas  (Madrid,  1922);  G.  de  Robirosa  y  J.  Sabori, 
Fabricación  de  condensadores  y  carretes  (Madrid,  1922). 

18.  Ingeniería  y  construcción.  La  Energía  Eléc¬ 
trica.  revista  semanal  (Madrid);  Sánchez  Tirado, 
Monografías  topográficas  (dos  series):  Ricardo  Yesa¬ 
res  Blanco.  La  electricidad  en  la  agricultura  (Barcelo¬ 
na);  Reinsla  de  Obras  públicas,  Indice  general,  com¬ 
prendiendo  los  artículos  más  importantes  referentes  á 
puentes,  carreteras,  ferrocarriles,  etc.  (1853-83);  Luis 
Berenguer,  Aisladores  de  porcelana  (Barcelona,  1911); 
Pirelli  y  C.*,  Conductores  eléctricos  (Villanueva  y  Gel-  j 
trú,  1912);  Torres  Moriño,  Transporte  de  fuerza  á Ma¬ 
drid  (1912);  José  de  Igual,  Centrales  hidroeléctricas 
(1913);  Dalmau  Montero,  Instalaciones  modernas  de  \ 
protección  (Barcelona,  1914);  José  María  de  Soroa  y 
Pineda,  Construcciones  agrícolas  (Madrid,  1915);  Emig- 
dio  Iglesias,  Arquitectura  naval  (Madrid,  1922);  J.  A. 
Pérez  del  Pulgar,  La  soldadura  eléctrica  (Madrid, 
1922);  Pedro  Puig  Adam,  Resolución  de  algunos  pro¬ 
blemas  elementales  en  mecánica  relativista  restringida 
(Madrid,  1923). 

19.  Hidráulica  y  minería.  Juan  Brunhes, 
L’irrigation:  ses  condtlions  géographiques,  ses  modes  el 
son  organisation  dans  la  Peninsule  ibérique  et  daits 
l'  Afrique  di  i  Nord;  José  Elias  de  Molins,  Los  riegos  en 
la  provincia  de  Tarragona  (Barcelona) ¡Guillermo  J.  de 
Guiilén  García,  Las  inundaciones  (Barcelona);  G.  Mon¬ 
eada,  Laboreo  de  minas;  Manuel  Trujano,  Los  riegos  en 
V alenda;  José  Zulueta  Go'mis,  Canales  de  riego  (Barce¬ 
lona);  Cirilo  Franquet  Bertrán,  Proyecto  de  un  Código 
general  de  aguas  (Madrid,  1857),  Elementos  de  hidrono- 
mía  pública  (Madrid,  1861),  y  Ensayos  sobre,  la  legis¬ 
lación  de  las  aguas  (Madrid,  1864);  Ignacio  Gómez  de 
Salazar,  La  minería  de  frente  á  la  propiedad  territorial 
(Madrid,  1869);  Francisco  Balaguer  Primo,  Riegos 
por  medio  de  norias,  bombas  y  otras  máquinas  (Madrid, 
1873);  Rafael  Laguna,  Manual  de  aguas  y  de  riegos 
(Madrid,  1878);  Silvino  Thos  y  Codina,  El  agua  en  la 
tierra  (Barcelona,  1878);  Andrés  Llauradó,  Tratado 
de  aguas  y  riegos  (Madrid,  1878),  y  Auxilios  á  tas  em¬ 
presas  de  riegos ;  saneamientos  y  mejoramientos  agrí¬ 
colas  (Madrid,  1882);  Pedro  García  Faria,  Riegos:  su 
importancia,  mejoramiento  y  aumento.  Critica  de  su 
legislación  (Barcelona,  1883);  Antonio  Montenegro, 
Arte  de  explotación  del  agua:  en  pozos,  fuentes  y  alum¬ 
bramientos  (Madrid,  1894);  Manuel  Danvila  Collado, 
Aguas,  puertos,  canales  y  pantanos  (Madrid,  1900); 
Prado  Palacio,  El  porvenir  de  una  región.  Riegos  posi¬ 
bles  en  la  provincia  de  Jaén  (Madrid,  1900);  Rafael 
Pineda,  Nociones  elementales  para  el  descubrimiento 
de  las  aguas  subterráneas  y  su  alumbramiento  (Barce-  ¡ 
lona,  1901);  Guillermo  J.  de  Guiilén  García,  El  agua:  ] 
sus  aplicaciones  á  la  agricultura  (Barcelona.  1905);  i 
José  Nicolau,  Las  obras  del  riego  en  Egipto  (Madrid, 
1905);  Dionisio  Puig,  La  sequía  ni  España  y  sus  cau¬ 


sas  (Barcelona,  1905);  Enrique  Martínez  y  Ruiz  de 
Agua,  Plan  de  obras  de  riego  de  una  zona  de  95,000  hec¬ 
táreas  (Madrid,  1907);  R.  Gay  de  Montella,  Manual 
práctico  de  aguas  (Barcelona,  1909):  T.  F.  A.  Car- 
bonell,  Investigación  de  aguas  subterráneas  (Córdoba, 
1914);  Luis  Mariano  Vidal,  Riquezas  mineras  é  indus¬ 
trias  extractivas  (Barcelona,  1914);  Lucas  Fernández 
Navarro,  Aguas  subterráneas  (Madrid,  1922),  y  El 
mundo  de  los  minerales  (Madrid,  1922):  Martínez  y 
Martínez,  Los  riegos  de  la  villa  de  Altea  y  su  derecho 
consuetudinario  (Valencia,  1922). 

20.  Caza  y  pesca.  Piscicultura.  Agustín  Alvarez 
Navarro,  Legislación  de  caza,  pesca  y  uso  de  armas; 
Antonio  Briones  Parra,  El  cazador  práctico;  Juan  Bau¬ 
tista  Catalá  y  Gavilá,  Ley  de  caza  y  reglamento  para 
su  aplicación;  A.  Covarsi,  Narraciones  de  un  montero 
y  prácticas  de  taza  mayor  y  Trozos  venatorios  y  prác¬ 
ticas  cinegéticas;  G.  Fraile  Fernández,  Manual  prác¬ 
tico  de  la  caza  de  la  perdí:  con  redamo;  Manuel  Leiva 
Orellana,  Manual  para  el  personal  de  guardería  rural 
y  forestal;  Libro  de  montería  del  rey  Alfonso  X  reí 
Sabio *  (4  vol.  con  notas  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Gutié¬ 
rrez  de  la  Vega);  Enrique  Manera  Cao,  Manual  del 
cazador  cubano;  Martin  y  Guix,  Cartera  de  bolsillo  del 
cazador;  J.  Morales  de  Peralta,  Cazadores  y  cazaderos; 
Abelardo  Ortiz  de  Pinedo,  Los  cazaderos  de  Madrid; 
R.  Renard  y  R.  Villalta, Manual  del  cazador;  Emilio 
Sarzo,  La  Albufera  y  la  calderería;  Manuel  Sauri,  La 
caza  de  la  perdiz;  A.  Señez  Reguart.  Diccionario  histó¬ 
rico  de  las  artes  de  pesca  nacionales  (Madrid,  1 791-95); 
Mariano  de  la  Paz  y  Graells,  Manual  de  Piscicultura 
(Madrid,  1864);  José  de  Argullol  y  Serra  y  Francisco 
Maspons  y  Labros,  La  caza.  Derechos  y  deberes  del  pro¬ 
pietario  y  i leí  cazador  (Barcelona,  1867);  Rafael  Bre¬ 
ñosa  y  Tejada,  El  establecimiento  central  de  piscicultura 
del  monasterio  de  Piedra  (Madrid.  1888);  Francisco 
Garda  Solá,  Idea  general  de  la  pesca  marítima  en  Es¬ 
paña  (Madrid,  1888);  Cándido  Hidalgo  Bermúdez, 
Memoria  sobre  puertos  ostreros  (Anteqfera,  1891); 
Ricardo  Acebal,  La  piscicultura  (Madrid,  191 1);  Agus¬ 
tín  Alvarez  Navarro.  Legislación  de  caza,  pesca  y  uso 
de  armas  (Barcelona,  1911);  Eugenio  Guallart  Ellas, 
Ampliación  de  la  piscifactoría  de  Asturias  (Madrid, 
1911);  Juan  Lizasoain,  Piscicultura  y  Astacicullura  de 
agua  dulce  (Madrid,  1911);  José  Vila  Serra.  Manual 
de  caza  y  pesca  (Valencia,  1911);  F.  de  A.  Darder  y 
Lltmona  y  J.  Darder  y  Rosés,  Piscicultura  (Barcelo¬ 
na,  1913);  Enrique  Maristany,  Los  criaderos  de  ostras 
deOstende  (Sevilla,  1921);  Juan  Tió,  Criaderos  de  peces 
por  fecundación  artificial  (Barcelona,  1921). 

21.  Comercio.  Banca  y  Bolsa.  Juan  Güell  y  Fe- 
rrer,  Cereales.  Reflexiones  sobre  esta  y  otras  cuestiones 
arancelarias  (Barcelona);  Ministerio  de  Fomento,  Me¬ 
moria  de  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  (Madrid,  1861);  Alois  Hciss,  Descripción 
general  de  las  monedas  hispanocristianas,  desde  la  in¬ 
vasión  de  los  árabes  (Madrid,  1865),  y  Dcscription  ge¬ 
nérale  des  monnaits  antiques  de  TEspagne  (París,  1870); 
Antonio  Delgado,  Nuevo  método  de  clasificación  de  las 
monedas  autónomas  de  España  (Sevilla,  1871);  AIoi* 
Heiss,  Description  genérale  des  monnaies  des  rois  visst- 
goths  d'Espagne  (París,  1872):  Ministerio  de  Fomento, 
Disposiciones  legales  respecto  al  Consejo  superior  y  Jun¬ 
tas  provinciales  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio 
(Madrid,  1874);  Jacobo  Zobel  de  Znngroniz,  Estudio 
histórico  de  la  moneda  antigua  española  (Madrid,  1878). 
Francisco  Sastre,  Manual  del  comerciante  (Madrid, 
1881);  Alonso  Tanzln  y  García,  El  comercio  y  la  indus¬ 
tria  (Madrid,  1886);  G.  de  Molinari,  El  comercio  de  gra¬ 
nos  y  la  protección  á  la  agricultura  (Madrid,  189t)- 
Antonio  Vives,  Monedas  de  las  dinastías  ardbigoespa- 
ñolas  (Madrid,  1893);  Dirección  general  de  Aduanas, 
Informe  acerca  de  la  producción,  comercio  y  consunta 
del  trigo  en  España  (Madrid,  1896);  Ministerio  de 
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tado,  El  comercio  Je  aceite  de  olivas  (1  y  II  parte.  Ma 
drid,  1899),  y  Comercio  universal  de  vinos  (Madrid, 
1900);  L.  López  Ferrer,  Manual  del  exportador  de  vinos 
ó  Inglaterra  (Madrid,  1901);  Ministerio  de  Estado,  El 
corcho:  producción  y  comercio  (Madrid,  1901);  Enrique 
Saumell,  Comercio  con  las  Américas  latinas  (Madrid, 
1902);  Angel  Urzáiz  Cuesta,  Discurso  sobre  circulación 
fiduciaria  (Madrid,  1902);  Joaquín  Botet  y  Sisó,  Les 
monedes  catalanes  (Barcelona,  1908);  Joaquín  Sánchez 
de  Toca,  Reconstitución  de  España  en  vida  de  economía 
política  actual  (Madrid,  1911);  Ministerio  de  Estado, 
Viñedos  y  vinos  (Madrid,  1913);  José  María  González, 
Memoria  sobre  la  exportación  de  la  naranja  (Madrid, 
1914);  José  Valdés,  El  comercio  exterior  y  la  agricultura 
española  (Madrid,  1 9 1 4);  Antonio  Soldevila  Furmigo, 
El  conflicto  bursátil  de  Barcelona  (Barcelona,  1915); 
Angel  Urzáiz  Cuesta,  Discurso  sobre  cuestiones  econó¬ 
micas  (Madrid,  1915);  Antonio  Vives,  Estudio  de  la 
ciasijicación  de  las  monedas  antiguas  de  Gades,  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  (1915): 
Joaquín  Sánchez  de  Toca,  La  organización  bancaria 
del  crédito  industrial  (Madrid,  1918);  Francisco  de  A. 
Cambó,  El  problema  de  ¡as  monedas  extranjeras,  con¬ 
ferencia  (Barcelona,  1920);  ArnúsGari,  Los  principales 
r alores  de  renta  en  la  Bolsa  de  Barcelona  (Barcelona, 

1921) ,  V  Los  nuevos  valores  de  renta  en  la  Bolsa  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1922);  R.  Gay  de  Montella,  Tratado 
práctico  de  legislación  bancaria  (Barcelona,  1922);  Cá¬ 
mara  de  Comercio  y  Navegación  de  Barcelona, Memo¬ 
ria  comercial  del  año  1921  (Barcelona,  1923);  Juan 
C  ichot,  Magalzems  del  port  de  Tarragona  (Reus,  1923), 
v  Magatzcms  generáis  de  diposit  de  Reus  (Rcus,  1923); 
Francisco  de  P.  de  la  Rosa,  Los  aranceles  de  aduanas, 
anotados  y  adicionados  (Barcelona,  1923). 

22.  Transportes  y  comunicaciones.  Montero 
v  Torres,  Los  modernos  barcos  submarinos  al  alcance  de 
tf  dos;  Revistas  de  Transportes:  Aviación  (1910  á  1912), 
España  automóvil,  Aeronáutica  y  Memorial  de  inge¬ 
nieros  del  Ejército;  Félix  Roma,  De  la  explotación  y 
tarifas  de  los  ferrocarriles  españoles  (Madiid,  1877); 
Suárez  de  la  Vega  y  Rojas,  Los  globos  en  la  guerra 
(Madrid,  1899);  Rojas,  Servicio  aerostático  militar  (Ma¬ 
drid,  1906);  Cubillo,  Dirigibles.  Aeroplanos  (Guadala- 
jara,  1909):  Rojas,  Ascensiones  con  globo  esférico  libre 
(Madrid,  1909);  Gómez,  A  B  C  de  la  Aeroplanación 
(Madrid,  1910):  Vives,  La  aerostación  aplicada  al  pro¬ 
greso  de  la  Meteorología  (Madrid,  1911),  y  Reseña  histó¬ 
rica  del  cuerpo  de  ingenieros  militares  (Madrid,  191i): 
Sama  niego.  Los  dirigibles  Torres  Qu'vedo  (Madrid. 
1912);  Sánchez  Pérez,  Los  invenios  de  Torres  Quevedo 
(Madrid,  1914);  Juan  de  la  Cierva,  Los  transportes  fe¬ 
rroviarios  (Madrid,  1915);  José  Playa,  Los  nuevos  ferro¬ 
carriles  eléctricos  de  Cataluña  (1915);  Francisco  de 
Asís  Cambó,  El  problema  ferroviario  en  España  (Bar¬ 
celona,  1921):  Mancomunidad  de  Cataluña,  El  piel  de 
las  xarxas  telefónicas  catalanes  (Barcelona,  1922);  J. 
Muntaclas  Rovira,  Carreteras  de  Catalunya  (Barí  elona, 

1922) ;  Guia  Oficial  de  España  (Madrid,  1923);  J.  Mun- 
tadas  Kovira, . Mapa  de  carreteras  de  Catalunya  (Barce¬ 
lona,  1 923). 

23.  Excursionismo  y  turismo.  Ch.  L.  Freeston,  The 
Passes  of  the  Pyrenees  (Londres.  1912);  Liébana  y  los 
Picos  de  Europa  (Santander.  1915);  Víctor  Balaguer, 
Luía  hi stórico-descripliva  y  pintoresca  del  litoral  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1857);  Cayetano  Cornety  Más,  Guia 
de  Mantesa  y  Cardona,  San  Miguel  del  Fav  y  Montse- 
ñu/  (Barrelona,  1865);  R.  Arabia  y  Solanas,  Una  ex- 
cursió  a  la  Corriga,  Ripoll  y  Camprodón  (Barcelona, 
1877);  Antoni  Massó,  Una  cxcursió  d  Sanl  Llorens  de 
hlunt  (Barcelona,  1878);  Joaquín  Olivó  y  Formenti, 
Letona,  Banyotas  y  Bcsalú  (Barcelona,  1879);  Pelcgrl 
'  asades  y  Gramatxes,  Sanl  Rere  de  Roda,  La  Quarl  y 

Uussanés  (Barcelona,  1880);C.  Bosch  de  laTrinxe- 
da,  Excursions  per  la  Serta  de  Cadi  (Barcelona,  1888); 


Mosén  Jacinto  Verdaguer,  Excursions  y  oratges  (Barce¬ 
lona,  1899);  José  Plcyan  de  Porta  v  Luis  Roca,  Al¬ 
bum  Monumental  Pintoresch  de  Lleyda  y  sa  provincia 
(Lérida,  1883);  Joaquín  Guasch, Guia  de  les  Valls  d' An¬ 
dorra  (Barcelona.  1887);  Pedro  Alsins.  Guia  de  Banyo- 
las  (Gerona,  1876);  Joaquín  Salarich,  Guia  de  Caldetas 
(Barcelona.  1875);  Jaime  Massó  y  Torrents,  Croquis 
Pirenenchs  (Barcelona.  1896):  Paluzie.  Guia  de  O’ot  y 
su  comarca  (Olot,  1878);  José  Puigdollers.  Por  los  Piri- 
neos  (Barrelona,  1902);  Pin  y  Soler,  Cartas  Excursions 
y  Viatges  (Barcelona.  1904);  Reig  y  Ferrer,  El  Valle  Je 
Aran  (Barcelona,  1905);  Francisco  Mestre  Noé,  Guia 
del  Maestrazgo  (Tortosa,  1910);  Antonio  Ariet,  Topo¬ 
grafía  médica  Je  V iladran  (Barrelona,  1913);  F.  M.is- 
pons  y  Labros,  Lo  Vallés  (Barcelona,  1888);  Angel  del 
Arco,  Guía  de  Tarragona  y  su  provincia  (Tarragona, 
1906):  Salvador  Vilaseca,  La  Serra  de  Prades,  Ciurana 
y  La  Mussara  (Reus,  1919);  Antonio  Rius  Miró,  Lo 
Camp  de  Tarragona  (Reus,  1921);  Arturo  Osuna,  Guia- 
itinerario  del  Montserrat  al  Campo  de  Tarragona  y 
desde  Seagarra  al  Panadés;  Guia-itinerario  de  Colisa- 
cabra  á  los  Pirineos;  Guia-itinerario  de  ¡as  cuencas  del 
Llobregat,  Cardoner  y  Segre  á  los  Pirineos,  v  Guia- itine¬ 
rario  de  las  sierras  situadas  al  NU.  de  Tarragona:  César 
Augusto  Torres,  Pirinea  caíala.  Bergadd,  Calis  altes 
del  Llobregat  (Barcelona,  1905),  y  Pinneu  catalá.  Olot. 
Valls  superiors  del  FlttviA  (Barcelona,  1910):  Pérez 
Cardenal,  Alpinismo  castellano  y  Guia  v  crónica  de  ex 
cursiones  por  las  Sierras  de  Cintos,  Be  jar  v  Fr,tncia 
(Madrid,  1914);  César  Augusto  Turres,  Pirinea  catalá. 
Cali  de  Ribas,  Alies  valls  del  Fresser  (Barcelona,  1914), 
Pirinea  ratakl.  Garrolxa  (Barcelona,  1918),  y  Pirineu 
catalá.  Comarca  de  Camprodón  (Barcelona.  1918);  San¬ 
tiago  Masferrer  Cantó.  Bajo  nuestro  cielo  (Barcelona, 
1920);  Centre  Excursionista  de  Catalunya,  La  rosta 
btava  (Barcelona,  1923);  José  Batey,  Hells  indrets  de 
Catalunya.  Impressións  d‘un  excursionista  (Barcelona 

1923). 

24.  Tratadistas  del  Derecho,  sobre  cuestiones 
agrícolas,  industriales  y  comerciales.  Prast  Guíela 
Olalla  y  Hernández  Pinteño,  Enciclopedia  jurídica  mi¬ 
nera  (Madrid);  Narciso  Fages  de  Roma,  Escrituras  de 
arrendamiento  de  apararías  d  precio  jijo  (higueras, 
1863);  Francisco  Romani  Puigdengolas,  Estudios  sobie 
codificación  de  aguas  (Barcelona.  1866);  Victoriano 
Santamaría,  La  irabassa  morías  y  ti  desahucio  aplicado 
d  la  misma  (Barcelona,  1878);  Arturo  Corbera,  Estudio 
iurídico  de  las  diversas  especies  Je  censos  (Madrid,  1 892); 
Ramón  Sánchez  de  ( laña,  Estudio  critico  de  las  especies 
diversas  de  censos  (Madrid,  1892);  Galo  Espejo.  Cos¬ 
tumbres  Je  derecho  y  Economía  rural  (Madrid,  1900); 
E.  López.  Moran,  Derecho  consuetudinario  y  Economía 
popular  Je  la  prenuncia  de  León  (Madrid.  1901);  Y.  San¬ 
tamaría  y  Torres,  Derecho  consuetudinario  y  economía 
popular  de  las  provincias  de  Tarragona  y  Barcelona, 
con  indicaciones  de  las  de  Gerona  y  Lérida  (Mad.i  ., 
1901);  N.  Vicario  y  de  la  Peña.  Derecho  consuetudina¬ 
rio  de  Vizcaya  (Madrid,  1901);  Manuel  Lezóti.  El  dere¬ 
cho  consuetudinario  en  Galicia  (Madiid,  1903);  R.  Al- 
tamira  y  Chevea,  Derecho  consuetudinario  y  Economía 
popular  de  la  provincia  de  Alicante  (Madrid,  1905); 
Francisco  Morán,  El  colonato  en  España  (1907):  A.  T  i- 
rrents  y  Monner  y  Torrents  Ballester,  Resumen  de 
legislación  rural  y  contabilidad  agrícola  (Barcelona, 
1908);  Pablo  Benach  v  Sonet,  En  defensa  Je  la  irebassa 
mortae  (Villafranca  del  Panadés.  1911);  F.  Ballestee  y 
Castelló.  Legislación  y  jurisprudencia  enológica  (Valls, 
1912);  Cámara  olida]  de  la  Industria  de  Barcelona, 
Informe  de  la  Cámara  solre  el  proyecto  Je  Contrato  de 
trabajo,  propuesto  por  el  Instituto  de  Reformas  sociales 
(Barcelona.  1922);  José  Garzón,  Indice  legislativo  es¬ 
pañol  (Madi  id.  1922);  Alfonso  de  Grijalba,  El  contrato 
de  trabajo  ante  la  razón  y  el  derecho  (Madrid,  1922); 
Colegio  de  Abogados  de  Barcelona,  Index  de  textes  le- 
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gals  cataláns  (Barcelo-na,  1923);  J.  Bertráns  Solsona, 
Suplemento  al  manual  práctico  del  patrono  y  del  obrero 
ante  el  Tribunal  Industrial  (Barcelona,  1923). 

25.  Cuestiones  sociales  en  su  concepto  general.  Sc- 
verino  Aznar,  El  catolicismo  social  en  España;  An¬ 
tonio  Borrero,  Historia,  antecedentes  v  trabajos  á  que 
han  dado  lugar  en  España  las  discusiones  sobre  la  situa¬ 
ción  y  el  porvenir  de  las  clases  jornaleras;  Francisco 
Lmdholm  y  E.  Miñana,  El  anarquismo  (Madrid);  A. 
Lorenzo,  El  proletariado  militante  (Barcelona);  Pedro 
Sangro,  La  intervención  del  Estado  y  del  Municipio  en 
las  cuestiones  obreras,  según  los  principios  católicoso- 
ctales  (Barcelona);  revista  La  Paz  Social  (Madrid); 
Revista  Social  de  Barcelona,  convertida,  á  partir 
de  1908.  en  Revista  social  Hispano  Americana;  Fer¬ 
nando  Garrido,  Historia  de  las  clases  trabajadoras 
(1870);  E.  Pérez  Pujol,  La  cuestión  social  en  Va¬ 
lencia  (1872);  Salas  Antón,  Notas  al  libro  de  Ma- 
galhaes  Lima.rO  socialismo  na  Europa «  (Lisboa,  1872); 
F.  de  Cárdenas,  Ensayo  sobre  la  historia  de  la  propiedad 
territorial  en  España  (Madrid,  1873);  G.  de  Azcárate, 
Ensayo  sobre  la  historia  del  derecho  de  propiedad  (1879); 
P.  Vincent,  Socialismo  y  anarquismo  (Valencia,  1892); 
E.  Barthe,  Le  salaire  des  ouvriers  en  Espagne  (Madrid, 
1896);  Pablo  Iglesias,  El  partido  socialista  en  España 
(1897);  R.  Altamira,  Historia  de  la  propiedad  comunal 
(1898);  J.  Uña  y  Sarthou,  Las  asociaciones  obreras  en 
España  (Madrid,  1900);  A.  Buylla,  El  problema  social 
en  España,  en  La  Lectura  (1902);  Buylla,  Posada,  Uña 
y  Morote,  El  Instituto  del  Trabajo  (Madrid,  1902);  Car¬ 
los  Malato,  El  movimiento  revolucionario  en  España 
desde  1868  hasta  1902,  en  Pages  libres  (Mayo  de  1902); 
Francisco  Mora,  Historia  del  socialismo  obrero  español 
(Madrid,  1902);  Práxedes  Zancada,  El  obrero  en  Es¬ 
paña  (Barcelona,  1902):  Fabra  y  Ribas,  Le  socialismc 
en  Espagne  (1903),  en  Le  Mouvement  Socialiste  (15  de 
Junio  de  1903);  A.  Lorenzo,  Criterio  libertario  (Barce¬ 
lona,  1903);  Miguel  Sastre,  Las  huelgas  en  Barcelona 
durante  190306;  Pablo  Iglesias,  Las  organizaciones 
de  resistencia  (Madrid,  1904);  G.  Núñez  de  Prado.  Los 
dramas  del  anarquismo  (Barcelona  y  Buenos  Aires, 


1904) ;  A.  Buylla.  El  obrero  y  las  leyes  (Madrid,  1905); 
conde  de  San  Bernardo,  El  problema  del  pan  (Sevilla, 

1 905) ;  Fidel,  Pablo  Iglesias  en  el  partido  socialista  (Ma¬ 
drid,  1905);  R.  Leger,  La  l/gislalion  du  travail  en  Es¬ 
pagne,  en  los  Anuales  des  Sciences  politiques  (Julio  de 

1906) ;  A.  Posada,  La  réjorme  sociale  en  Espagne,  en  la 
Revue  Internationale  de  Sociologie  (1907);  Crónica  del 
curso  breve  de  cuestiones  sociales,  celebrado  en  el  Centro 
de  Defensa  Social  de  Madrid  en  1906  (Madrid, -1907); 
Antonio  Boissel,  La  semaine  sociale  de  Valence  el  le 
mouvement  sociale  en  Espagne  (1908);  A.  López  Núñez, 
Die  Aibcrterrersicherung  in  Spanien  (1908);  A.  Lugan, 
Le  mouvement  sociale  catholique  en  Espagne,  en  Le  Co¬ 
rresponden 1  (25  de  Noviembre  de  1908);  Francisco 
Mora,  Historia  del  socialismo  español  desde  sus  prime¬ 
ras  manifestaciones  hasta  nuestros  dias  (Madrid,  1908); 
Sangra  y  Ros  de  Olano,  El  problema  social  y  obrero  de 
la  Coruña,  en  la  Revista  Social  (1908);  G.  La  Iglesia  y 
García,  Caracteres  del  anarquismo  en  la  actualidad  (Ma¬ 
drid,  1909);  Asociación  general  de  Ganaderos  del 
Reino,  El  problema  de  las  subsistencias  (Madrid,  1910); 
Adolfo  A.  Buylla,  Annales  de  Tlnslitut  international 
de  sociologie  (t.  XII);  La  solidarité  en  Espagne.  La  so¬ 
lidar  ilé  sociale  dans  le  temps  et  Tespace  (París,  1910); 
M.  Marvaud,  La  question  sociale  en  Espagne  (París, 
1910);  Adolfo  Buylla,  Compte  reniu  de  la  conférenci 
Internationale  du  ehomage.  Laquestion  du  chmnage  joul 
en  Espagne  (París,  1911);  M.  Marvaud,  L’Espagn'.  au 
-VA'  siécle  (París,  1913);  Galán  Eguizábal  y  Núñer 
Tomás,  Anuario  obrero  (Madrid,  1915  y  siguientes); 
Comisión  mixta  del  trabajo  en  el  comercio  de  Barce¬ 
lona,  Textos  legales  y  acuerdos  vigentes  (Barcelona, 
1923);  E.  O.  Badla,  Movimenl  natural  de  la  poblado  de 
Barcelona  (Barcelona,  1923);  M.  Camprubi,  Sindicalis¬ 
mo  revolucionario  (Barcelona,  1923):  P.  Garda  Faria, 
El  primer  problema  social  de  España  es  el  de  su  sa¬ 
neamiento  (Barcelona,  1923);  Antonio  Pagador,  Los 
venenos  sociales.  Opio  y  cocaína  (Barcelona,  1923); 
Adolfo  Posada,  España  en  crisis  (Madrid,  1923);  R- 
Rucabado,  El  sindical  y  el  casino,  conferencia  (Bar¬ 
celona,  1923). 
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ESPAÑA  ROMANA 

/)  ¿visión  de  Augusto 


TERCERA  PARTE 


ESPAÑA  POLÍTICA 


Capitulo  primero 
TERRITORIO 

La  extensión,  limites  y  accidentes  del  territorio 
español  quedan  estudiados  en  la  primera  parte  de  este 
articulo,  por  lo  que  en  la  presente  sólo  lo  considerare¬ 
mos  desde  el  aspecto  político,  es  decir,  como  uno  de  los 
elementos  materiales  del  Estado  en  su  relación  con  los 
otros:  población  y  organización. 

Influencia  del  territorio.  Tanto  en  la  una  como  en 
la  otra  ha  influido  la  manera  de  ser  del  territorio  que 
ocupa  EsrAÑA,  influencia  que,  de  un  modo  general, 
hicieron  notar  Huarte  (Examen  de  Ingenios)  y  Que- 
vedo  mucho  antes  que  Montesquieu,  sin  incurrir  en 
las  ridiculas  exageraciones  de  éste.  La  situación  de 
España  la  llevó  á  servir  de  enlace  entre  tres  partes 
del  mundo,  siendo  barrera  que  salvó  á  Europa  de 
la  invasión  africana,  extendiéndose  por  estas  dos  par¬ 
tes  y  descubriendo  América  para  llevar  á  ella  la  ci¬ 
vilización  europea.  Las  cordilleras  españolas  explican 
el  aislamiento  en  que  por  largo  tiempo  se  mantuvieron 
los  pobladores  de  las  comarcas  encerradas  por  ellas,  y 
las  diferencias  de  clima  y  de  producción  entre  unas  y 
otras  de  esas  comarcas  contribuyeron  á  que  los  ha¬ 
bitantes  presentasen  y  presenten  aún  caracteres  dife¬ 
rentes  y  densidades  de  población  distintas.  Las  cos¬ 
tas  mediterráneas,  por  su  situación  y  por  su  clima, 
se  prestaron  á  una  más  temprana  é  intensa  civilización 
que  las  de!  Norte;  y  los  hombres  de  la  meseta  tuvieron 
que  ser  más  fuertes  y  más  sobrios. 

División  del  territorio.  Esas  mismas  condiciones  y 
accidentes  del  territorio  influyeron,  juntamente  con 
circunstancias  históricas  (también  enlazadas  con  esos 
accidentes  y  condiciones)  en  la  división  política  y  ad¬ 
ministrativa  del  mismo,  según  pasamos  á  indicar,  dis¬ 
tinguiendo  la  que  pudiéramos  llamar  división  general, 
de  las  divisiones  especiales. 

1.  División  general.  La  división  actual,  aunque 
arbitraria,  no  deja  de  tener  sus  precedentes,  siquiera 
las  divisiones  antiguas  tuvieran  más  de  naturales. 

A)  Divisiones  históricas.  Indicaremos  la  romana, 
la  visigótica,  las  de  la  Edad  Media  y  la  inmediatamente 
precedente  de  la  actual. 

a)  División  romana.  Antes  de  ser  conquistada 
España  por  los  romanos,  se  dividía  el  territorio  por 
razón  de  las  tribus  que  lo  habitaban,  según  se  indicará 
al  tratar  de  la  Arqueología  é  Historia  de  España.  Los 
romanos  fueron  los  que  establecieron  por  primera  vez 


una  división  general  de  carácter  politicoadministrativo. 
En  el  año  197  a.  de  J.  C.,  después  de  expulsados  los 
cartagineses,  se  dividió  á  España  en  dos  provincias: 
Citerior  y  Ulterior.  Los  nombres  Citerior  y  Ulterior  esta¬ 
ban  puestos  con  relación  á  Roma,  por  lo  que  la  primera 
comprendía  el  territorio  al  N.  de  la  linea  indicada  (el 
más  cercano  á  Roma),  y  la  segunda  el  occidental,  por 
donde  se  ve  el  error  de  los  que  hicieron  al  Ebro  la  linea 
divisoria.  Augusto,  en  el  año  27  d.  de  J.  C.  hizo  otra 
división,  pues:  l.°  alteró  el  límite  antes  indicado,  ha¬ 
ciéndolo  partir  de  Murgi  en  vez  de  Cartago  Nova,  y 
pasando  por  elMons  Solunus  (Sierra  Nevada)  entre 
1  liberri  y  Acci,  por  Mentesa,  Tucci,  Ossigi  y  los  inga 
Uretana  hasta  el  Anas,  dirigiéndose  desde  éste,  hacia 
el  N.  y  NO.,  al  Duero;  2.°  dió  á  la  España  Citerior,  asi 
delimitada,  el  nombre  de  Tarraconense,  y  3.°  dividió 
la  Ulterior  en  dos  provincias,  la  Bélica  y  la  Lusitania, 
cuya  línea  de  separación,  según  llübner,  partía  de  las 
bocas  del  Anas,  seguía  el  curso  de  este  rio  pasando  por 
Mérida  hasta  cerca  de  Lacinwrgis,  cruzaba  el  Tajo 
cerca  de  Talayera  de  la  Reina,  y  el  Duero  junto  á 
Zamora,  y  seguía  al  N.  (separando  la  Lusitania  de  la 
Tarraconense)  una  linea  que  terminaba  en  Noega, 
cerca  de  Gijón.  Esta  linea  no  es  incontrovertible,  pues 
en  el  año  216  Caracalla  creó  una  nueva  provincia,  la 
Gallecia  (llamada  en  un  principio  Nueva  España  ulte¬ 
rior  Antoniniana),  segregándola  de  la  Tarraconense. 
Diocleciano  unió  á  España  una  parte  del  Africa,  con 
el  nombre  de  Tingitana,  terminando  así  la  dirección 
comenzada  por  Otón  en  el  año  G9,  quien  había  agregado 
en  este  año  á  la  Bética  varias  ciudades  de  Africa. 
Constantino  (332)  formó  con  parte  de  la  Tarraconense 
la  provincia  Cartaginense,  y  por  la  Notitia  Dignitatum 
sabemos  que  en  el  siglo  iv  (395)  existia  como  provincia 
española  la  Baleárica.  De  este  modo  vino  España 
(que  formaba  una  de  las  tres  diócesis  de  que  constaba 
la  prefectura  de  las  Gallias)  á  quedar  dividida  en  siete 
provincias,  que  eran:  tres  consulares  (ó  gobernadas 
por  un  procónsul):  Bética,  Lusitania  y  Galicia,  y  cua¬ 
tro  presidíales  (gobernadas  por  un  praesides):  Tarra¬ 
conense,  Cartaginense,  Tingitana  y  Baleárica. 

Aunque  de  carácter  especial,  merece  indicarse  en 
este  lugar  la  división  judicial  del  territorio  español  en 
tiempo  de  Augusto,  que  permaneció  substancialmente 
durante  el  resto  de  la  época  romana.  Según  Plinio 
(Historia  Natural,  libs.  3.°  y  4.°),  que  había  sido  cues¬ 
tor  en  España,  existían  aqui  14  conventos  jurídicos, 
entendiéndose  por  convento  la  circunscripción  de  que 
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era  cabeza  una  ciudad  á  la  cual  iba  el  gobernador  de 
la  provincia  á  administrar  justicia,  de  modo  que  en 
cada  convento  se  comprendían  un  número  de  ciudades 
y  pueblos.  Plinio  no  indica  los  limites  de  estos  conven¬ 
tos,  y  si  bien  expresa  las  principales  ciudades  enclava 
das  en  cada  uno  (no  todas)  la  diferencia  de  ortografía 
en  las  ediciones  de  su  obra  y  la  falta  de  claridad  al 
indicar  la  posición  de  cada  pueblo,  han  obligado  á 
estudios  é  investigaciones,  descollando  los  realizados 
por  Aureliano  Fernández  Guerra,  quien  llegó  á  formar 
un  mapa  que,  según  Antequera,  permanece  inédito. 
Conforme  á  él  los  conventos  jurídicos  y  las  principales 
ciudades  de  cada  uno,  eran,  por  provincias,  los  si¬ 
guientes: 

Provincia  Bética 


Dividíase  en  los  cuatro  conventos  de  Corduba,  Astigi, 
Gadrs  é  llis palis. 

1 .  —  Convento  jurídico  de  Corduba 
Capital:  Corduba  (Córdoba) 


Ciudades  principales 

Ossigi  Laconicum  (Ma- 
quiz). 

lllititrgi  (''anta  Potencia- 
na). 

lpra  (Villanueva  de  la 
Reina). 

Slurgi  ó  Triumphale  (Los 
Villares  de  Andújar), 

Sitia. 

Vrgabo  (Arjona). 

Obulco  (Porcuna). 


Epora  (Montoro). 

Sacilt  (Alcorrucén). 
Onoba  ( Villafranca). 
Ucubi  (Espejo). 

Delittno. 

Carbula  (Almodóvar  del 
Rio). 

Mellaría  (Fuente  Oveju¬ 
na). 

Attegua  (Teba  la  Vieja). 
Sisapo  (Almadén). 

Mira  baga. 

Arsa  (Azuaga). 


2.  —  Convenio  jurídico  de  Astigi 
Capital:  Astigi  (Ecija) 


Ciudades  principales 

Tucci  (Martos). 

Bota  (Vivoras). 

Osea. 

liuci  ó  V  ir  tus  Julia. 
Vita  (Montemayor). 
Vesci  (Doña  Mencía). 
Egabro  (Cabra). 

Ihppo  nova. 

Casimbrium. 

Agía  mittor. 

Tuca  vetus. 

Hurto  (Pinos  Puente). 
llliberri  (Granada). 
Oningi. 

lltpula  Laus  (Loja). 
Artigi  (Alhama). 

Barca  (Verja). 

Murgi  (Campos  de  Dalias) 
Abdera  (Adra). 
Selambina  (Salobreña). 
Maniate  ( Almuñécar). 
Alontigicoli. 

Alostigi. 

Maenoba. 

Malaca  (Málaga). 

Suel  (Fuengirola). 
Saldaba  (Las  Bóvedas). 


Vsaepo  (Dehesa  de  la 
Fantasía). 

Inppo  (Corripe). 

Lastigi. 

Acini ppo(  Róndala  Vieja) 

Arunda  (Ronda). 

Castravinaria  (Cazarabo- 
riela). 

Turobriga  (Castillo  de  Tu¬ 
rón). 

Oscua  (Cerro  León). 

Suigili  (Castellón  de  An¬ 
tequera). 

Asligi  vetus. 

V entipo  (Vado  García). 

Ostippo  (Tebas  de  Arda¬ 
les). 

Mar  ucea  (Las  Marcas). 

Ilipula  ntinor  (Regla). 

Sabara  (Cañete  la  Real). 

Castra  gemina  (Torre  Alá- 
quime). 

Calle!. 

Alpcsa  (Facialcázar). 

Calléenla. 

Obucula  (La  Moncloa). 

Mundo  (La  Rosa  Alta?) 

Urso  f Colonia  tiene  tira 
Vrbanorum)  (Osuna). 


3. —  Convento  jurídico  de  Cades 
Capital:  Cades  (Cádiz) 


Ciudades  principales 

Laiippo  (Alechipe). 
Barbes  ula. 


Caricia  (Algeciras?) 
Mellaría. 

Behppo. 

Baelo. 


Vaesippo. 

Cappagurn  (Chiclana). 
Laepa. 

Asido  (Medina  Sidonia). 
Sitado. 

Oleastrum. 

Saguntia  (Jisgonza). 


Callel. 

Vita. 

Car  isa  Aurelia  (Cari  ja). 
lptuti  (Prado  del  Rey). 
Ugia  (Cabezas  de  San 
Juan). 


4.  —  Convento  jurídico  de  Hispalts 
Capital:  Hispa l  (Sevilla) 


Ciudades  principales 

Asta  Regia  (Mesa  de  Asta 
cerca  de  Jerez). 

Colobana. 

Nebrissa  Veneria  (Lebri- 
ja). 

Siarunt  (Sarracatiu). 

Orippo  (Torre  de  los  Hci* 
beros). 

Itálico  (Santiponce). 

Luurgentum  ó  Julii  Ge¬ 
nius  (Alcalá  de  Gua¬ 
daña). 

Hipa  (Alcalá  del  Río). 

¡saeta  (Cantillana). 

Canatna  (Villanueva  del 
Río). 

Arva. 

Axati  (Lora  del  Río). 

Celti  (Navas  de  Constan- 
tina). 


Ossel  ó  Julia  Constancia 
(Alfarache). 

Catira  (Coria  de  Sevilla). 

Ossonoba  Aes  luana 
(Iluelva). 

Turobriga. 

Arunct  (Aroche). 

Calla  (Ribera  de  Cala). 

Cariga  (Monasterio). 

Laconimurgi  (Puebla  de 
Alcocer). 

Ugultuniacum. 

l\ crtobriga  6  Concordia 
Julia  (cerca  de  Frege- 
ual). 

Segeda  ó  Restituía  Julia 
(Zafra). 

Seria  ó  Fama  Julia  (Fe¬ 
ria).  _ 

Vaina  (Salvatierra  de  los 
Barros). 


Provincia  Tarraconense 

Dividíase  en  siete  conventos  jurídicos:  Tarraco, 
Caesaraugusta,  Cartílago  ¡Sova,  Cluuia,  Asturua,  Lu- 
cus  y  Braceara. 

1. —  Convento  jurídico  de  Tarraco  (con  43  ciudades) 
Capital:  Tarraco  (Tarragona) 

Ciudades  principales 

Dertosa  (Tortosa). 

Bi  sgargis. 

Thiar  Julia  (Traiguera). 

Subur  (Sitges?). 

Barcino  (Barcelona). 

Bartulo  (Badalona). 
lluro  (Mataré). 

Blanda  (Blanes). 


tiesserium. 

Emporium  (Ampurias). 
Del  i  ana. 

Gerunda  (Gerona). 

Julia  lávica  (Llivia). 
Ansa  (Vich). 

Úna. 

Bacasiis. 

Aquae  Calidae  (Caldas). 


2. —  Convento  jurídico  de  Caesaraugiista(con  55  pueblos) 
Capital:  Saldaba  6  Caesaraugusta  (Zaragoza) 


Ciudades  principales 

1 lerda  (Lérida). 

Osea  (Huesca). 

Celso  (Jelsa). 

Bilbilis  (Calatayud). 
Turiasso  (Tarazona). 
Calagurris  Tulla  (Calaho¬ 
rra). 

Ossicerda. 

Leonica. 

tiracuri. 

Ergavica  (Ergoyena) 
Casranluin  (Cascante). 
Tarraga  (Lárraga). 
Araceh  (Uñarte  Araquil). 
Ilubrr  (Lumbier). 
Pómpelo  (Pamplona). 


Andologum  (Andosilla). 

Labia. 

Seguía  (Egea  de  los  Ca¬ 
balleros). 

Lácela. 

Calagurris  Fibularia  (Lo- 
harre). 

Cnicia. 

Cortona  é  Ilursa. 

Is  palla. 

Damania. 

Bursao  (Borja). 

Cara  (Santa  Cara?). 

Arcobriga  (Arcos  de  Ja¬ 
lón). 

Complulum  (Alcalá  de 
Henares), 
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3. —  Convento  jurídico  Cartaginense  (con  65  pueblo*) 
Capital:  Cartílago  Nova  (Cartagena) 


Ciudades  principales 

Aui  (Guadix). 

Libisosa  (Lezuza). 

Salaria  (Ubeda  la  Vie¬ 
ja). 

Castillo  (ruinas  de  Caz- 
lona). 

Saetabi  (Játiba). 

Valeria  (Valera). 

Bastí  (Baza). 

¡lord  (Orce). 

Virgilio. 

Vivatia  (Baeza). 

M  entesa  bartula  (La  Guar¬ 
dia). 


M entesa  oretana  (Villa- 
nueva  de  la  Fuente). 
Oretum  (Orelo,  cerca  de 
Almagro). 

Laminium. 

Alava  (Argamasilla  de 
Alba). 

Consaburum  (Consuegra). 
Toletum  (Toledo). 
Segubriga  (Segorbe). 
Egelesta  (cerca  de  lniesta) 
Dianium  (Denia). 
Lucentum  ó  Acra  Lenca 
(Alicante). 

Illici  (Elche). 
lcosi. 


4. —  Convento  jurídico  de  Chuna  (con  68  pueblos) 
Capital:  Clunia  (Coruña  del  Conde) 
Correspondían  á  este  convento: 

14  pueblos  de  los  bárdulos,  entre  ellos  Alaba  (Salva¬ 
tierra); 

4  pueblos  de  los  turmódigos,  entre  ellos  Sogisunm 

(Sasamón) : 

5  ciudades  de  los  carietes  y  vennenses,  entre  ellas 

Velia  (Estavillo); 

4  puehlos  de  los  pelendones  celtiberos,  entre  ellos  la 
célebre  N untando; 

18  pueblos  de  los  vacccos,  entre  los  cuales  Inlercalia, 
Lacobriga  (San  Mames),  Palhntia  (Falencia)  y 
Cauca  (Coca); 

7  pueblos  de  los  cántabros,  entre  ellos  Juliobnga 
(Retortillo,  cerca  de  Reinosa); 

10  ciudades  de  los  antrigones,  incluso  V travesea  (Bri- 
biesca),  y 

6  pueblos  de  los  arévacos,  á  saber:  Segontia  (Sigüeu- 

za),  Uxama  (Osnia),  Seguvta  (Segovia),  Termes 
(Nuestra  señora  de  Tielmes),  Nova  Augusta  y 
Clttnta ,  la  capital. 

5.  —  Convento  jurídico  de  Asturica  (Astorga) 
Constaba  de  22  pueblos,  divididos  en  astures  augus- 
tanos  y  astures  transmontanos.  Entre  ellos  se  contaban: 
Paesicum  (Pesóz),  Zoela  (Castro  de  Aveláns),  Cigarra 
(Valdeorras)  y  Lancia  (Cerro  de  Lancia).  Existían  en 
este  convento  240,000  hombres  libres. 

6.  —  Convento  jurídico  de  Lucas  (Lugo) 

Comprendía  16  pueblos,  con  166.000  hombres  libres. 
Plinio  sólo  menciona  á  los  pueblos  de  los  célticos  v 
lemavos,  diciendo  de  los  otros  que  eran  ignobilium  et 
barbarae  appellationis. 

7.  —  Convento  jurídico  de  Braceara 

Comprendía  23  ciudades  con  175  hombres  libres.  I.a 
capital  era  Braceara  Augusta  (Braga).  Entre  los  pué- 
blos  sólo  nombra  Plinio  los  Coelernos  ó  Caelernii,  Cal- 
lacci,  llequaesi  ó  Ecuesos,  Bibali  (Val  Bibalos),  Limici 
(La  Limia)  y  Querquerni  (San  Juan  de  Baños). 

Provincia  Lusitana 

Comprendía  tres  conventos  jurídicos:  Emeritenscm 
(capital: Emérita  Augusta,  Mérida),  Pacensem  (capital: 
Pax  Julia,  Be  ja)  y  Scalabitanum  (capital:  Scalabis, 
también  llamada  Praesidium  Julium,  Santarem).  No 
hace  Plinio  la  división  de  los  pueblos  por  conventos, 
diciendo  solamente  que  eran  46  en  toda  la  provincia, 
de  ellos 

5  colonias,  á  saber:  las  tres  capitales  mencionadas, 
MeteUinum  (Medellfn)  y  Norba  Caesarea  (Cáceres),  á  la 
cualestaban  agregadas  Castra  Servilia  y  Castra  Caed  lia. 
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I  municipio  de  ciudadanos  romanos,  que  era  Oli- 
stppo,  también  llamada  Felicitas  Julia  (Lisboa). 

3  ciudades  con  el  Derecho  de  los  latinos  viejos: 
Ebora.  denominada  también  Liberalitas  Julia  (Evoru), 
Myrtilis  (Alértala  en  el  Algarbe)  y  Salada  (Alcacer  do 
Sal)  y  37  estipendiarías,  entre  ellas: 


Augustobríga  (Lagos). 
Aentinium  (Coimbra). 
Arando. 

Talabriga. 

Balsa  (Tavira). 
Caesurubngtt  (Talayera  de 
la  Reina). 

Capera  (Ventas  de  Capa¬ 
rra). 

Cutiría  (Coria). 

Cularnutu. 


Cibilt. 

Concordia. 

Elbocoricum. 

1  nteraumum. 

Lancia. 

Mirobriga  céltica. 
Medubriga  Plumlaria. 
Oeelum  Laúdense. 

Los  túrdnlos  6  bardulus,  y 
Los  la  poros. 


b)  División  visigótica.  Continuó  la  general  admi¬ 
nistrativa  romana  de  últimos  del  Imperio,  con  las  va¬ 
riaciones  de  que  las  Baleares  no  estuvieron  nunca  en 
poder  de  los  visigodos,  y,  en  cambio,  dominaron  éstos 
en  la  Galia  Gótica  ó  Septimania  (capital:  Tolosa),  que 
después  les  quedó  reducida  á  la  Narbonense;  v  se  dis¬ 
cute  si  la  Tingitana  ¡es  perteneció.  Admitiendo  esto 
último,  con  san  Isidoro  y  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
resulta  que  el  reino  visigodo  se  dividía  en  las  siete 
provincias  Narbonense,  Tarraconense,  Cartaginense, 
Tingitana.  Bét  ica,  Lusitania  y  Galicia,  conservando  la 
Tarraconense  y  la  Bética  los  mismos  límites  que  tenían 
en  la  época  romana  y  sabiéndose  que  se  modificaron 
los  de  la  Cartaginense  (por  la  llegada  de  los  imperiales), 
Galicia  y  Lusitania  (por  la  dominación  sueva).  Va, 
sin  embargo,  en  el  siglo  v  apunta  otra  división  en  nueve 
regiones  peninsulares,  á  saber:  Celtiberia,  Cantabri?, 
Asturia,  Carpetania,  Oróspeda  (Bastetanos,  Deitanos 
V  Contéstanos),  Gallería. Lusitania,  Béticay  Baleárica. 
En  el  año  579  Leovigildo  modificó  algún  tanto  esta  di¬ 
visión,  pareciendo  que  estableció  en  la  Península  ocho 
provincias:  Lusitania,  Calecía,  Asturias,  Auslrigonia 
ó  Cantabria  (Vascongadas  y  Navarra),  Iberia  (Aragón 
y  Cataluña  con  Baleares),  Aurariola  (antigua  Cartagi¬ 
nense),  Bética  (Jaén,  Granada  y  Almería)  é  Hispahs 
(Sevilla,  Huelva  y  Cáceres).  En  el  siglo  vm  esta  última 
provincia  aparece  vuelta  á  refundir  en  la  Bética,  y  la 
Aurariola  recibe  en  ocasiones  el  nombre  de  Cartagi¬ 
nense  Espartaría.  La  capital  del  reino  fue  en  principio 
Tolosa,  pasando  después  á  serlo  Sevilla  acaso  en  tiem¬ 
po  de  Amalarico  V  fijamente  en  los  reinados  de  Teudis 
y  Teudiselo,  y,  finalmente,  Toledo,  que  Atanagildo 
escogió  por  su  residencia  y  Leovigildo  hizo  oficialmente 
la  capital  del  Estado.  Al  frente  de  las  provincias  se 
hallaban  los  duques.  Existían  ciudades  que  estaban 
amuralladas  y  gobernaban  los  condes  (que  tenían  un 
vizconde  para  substituirles  en  lo  judicial)  y  las  villas  ó 
vicos,  que  no  estaban  fortificadas  con  murallas,  á  cuyo 
frente  se  hallaban  los  milicos.  Se  discute  si  entre  los 
godos  continuaron  existiendo  los  municipios.  Lo  que 
si  está  plenamente  probado  es  la  existencia  del  conven¬ 
tos  vicinorum,  de  origen  ibérico,  para  la  edificación  de 
capillas  y  el  reparto  del  aprovechamiento  de  los  bos¬ 
ques  indivisos,  conventus  en  que  se  encuentra  el  ori¬ 
gen  de  las  parroquias  y  concejos  de  la  Edad  Media. 

c)  División  del  territorio  durante  la  Edad  Media  y  la 
Moderna  hasta  el  siglo  NI X .  La  invasión  agarena  y  la 
Reconquista  fraccionaron  el  territorio  en  distintos 
reinos:  Asturias,  León  (unidos  más  tarde),  Galicia 
(unida  en  seguida  á  los  anteriores),  Castilla(igualmerte 
unida,  formándose  el  reino  de  León  y  Castilla),  Na¬ 
varra,  Aragón,  Cataluña  (unida  á  Aragón),  Valencia  y 
Mallorca  (también  unidas  á  Aragón),  señalándose 
como  otros  núcleos  los  de  Alava  y  Guipúzcoa  (pronto 
unidos  á  Castilla)  y  Vizcaya  (que  poco  después  siguió 
el  mismo  camino),  y  el  califato. 
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Este  se  dividió  en  ciertas  circunscripciones  llamadas 
coras  (provincias),  al  frente  de  las  cuales  estaba  un 
wall  ó  gobernador,  pareciendo  que  se  dividió  el  territo¬ 
rio  en  las  cuatro  coras  de  Zaracozta  (la  Tarraconense), 
Tolaitola  (Cartaginense),  Andalus  (Bética)  y  M crida 
(Lusitania  y  Galicia);  pero  al  deshacerse  dió  origen 
trmbién  á  una  serie  de  Estados  ó  reinos,  siendo  los 
principales  los  de  Córdoba,  Sevilla,  Jaén  y  Granada, 
que  conservaron  el  nombre  de  reinos  después  de  su 
reconquista.  También  existió  durante  algún  tiempo 
el  de  Toledo,  pero  éste  no  conservó  su  personalidad 
nominal,  por  pasar  á  ser  capital  de  Castilla  y  León.  En 
cambio,  en  documentos  muy  posteriores  se  llama  reino 
A  Extremadura,  que  nunca  lo  fué,  si  bien  algunas  de 
sus  ciudades  (como  Badajoz)  tuvieron  señores  inde¬ 
pendientes  en  la  época  anárquica  de  los  reinos  de 
taifas,  como  los  tuvieron  accidentalmente  muchas 
otras  poblaciones. 

En  Castilla  y  León  no  aparece  división  administra¬ 
tiva  clara  en  un  principio,  existiendo  circunscripciones 
mandadas  por  condes,  y  viniendo  después  los  merinos, 
que  dieron  origen  á  las  merindades,  y  los  adelantados 
e  i  los  adelantamientos.  Enrique  II  habla  de  las  pro¬ 
vincias  de  sus  reinos  en  1371  (Ley  1.*,  tít.  14,  lib.  7.°  de 
la  Novísima  Recopilación)  nombrando  jueces  que  las 
vintén  para  informarse  del  estado  de  la  administración 
de  justicia  en  los  pueblos  (jueces  de  provincia,  institu¬ 
ción  que  perdura  por  largo  tiempo);  pero  no  estaba 
precisado  el  concepto  de  la  palabra,  pareciendo  que  se 
daba  este  nombre  á  los  antiguos  reinos  (Asturias,  Ga¬ 
licia,  León,  Castilla),  como  lo  prueba  el  que  Cataluña, 
Valencia*  Mallorca  y  Aragón  formaban  al  final  de  la 
Edad  Media  otras  tantas  provincias,  por  lo  que  los 
procuradores  que  en  nombre  del  rey  las  gobernaban 
(v  que  existían  permanentemente  en  Valencia  y  Ma¬ 
llorca,  y  sólo  en  ausencia  del  rey  en  Aragón  y  Cataluña) 
recibían  á  veces  el  nombre  de  princeps  prcvinciae.  Esta 
denominación  de  provincia  apareció  con  el  renaci¬ 
miento  del  Derecho  romano.  Por  lo  demás,  en  el 
siglo  xut,  Aragón  se  dividía  en  merinados,  Valencia  en 
justiciazgos  y  Cataluña  en  diez  vicarias,  á  las  que  se 
añadió  una  en  1290. 

Realizada  la  unión  de  Aragón  y  sus  dependencias 
con  Castilla  y  las  suyas,  el  territorio  se  dividía  política 
é  históricamente,  según  la  enumeración  que  figuraba 
en  los  títulos  del  rey,  en  los  reinos  de  Castilla,  León, 
Aragón,  Navarra,  Granada,  Toledo,  Valencia,  Galicia, 
Mallorca,  Menorca,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén, 
Algeciras,  Gibraltar  y  Canarias  (enumeración  en  la 
que  falta  Asturias,  sin  duda  por  formar  desde  Juan  I, 
en  1338,  un  principado  como  título  del  heredero  de  la 
Corona,  y  en  la  que  figuran,  en  cambio,  Menorca,  Alge¬ 
ciras,  Gibraltar  y  Canarias,  que  no  fueron  propiamente 
reinos,  por  lo  que  su  mención  debe  entenderse  sola¬ 
mente  en  el  sentido  de  que  eran  territorios  sujetos  al 
rev);  un  condado,  el  de  Barcelona  (que  comprendía  toda 
Cataluña),  y  dos  señoríos,  los  de  Vizcaya  y  Molina; 
pero  el  nombre  de  provincia  continuó  existiendo,  deter¬ 
minándose  algún  tanto,  y  así  Bovadilla  da  tal  nombre 
en  Castilla,  y  León  á  los  territorios  de  las  ciudades  que 
eran  cabezas  de  reino  (según  él,  Burgos,  León,  Granada, 
Sevilla,  Murcia,  Córdoba,  Jaén  y  Toledo)  y  también  á 
los  de  aquellas  que  tenían  voto  en  Cortes  (Práctica  de 
Corregidores,  pág.  20,  Barcelona,  1616).  Según  la  Ins¬ 
trucción  para  los  superintendentes,  dada  por  Carlos  II, 
en  1691  las  dos  Castillas  tenían  21  provincias  (auto  2.°, 
tlr.  6.°,  lib.  III  de  los  Autos  acordados);  y  Colmeiro 
dice  (Derecho  Administrativo  español,  2.“  ed.,  t.  I, 
pig.  57,  Madrid,  1858)  que  á  fines  del  siglo  XVIII  se 
dividía  el  territorio  en  nueve  reinos  (Andalucía,  Ara¬ 
gón,  Córdoba,  Galicia,  Granada,  Jaén,  Murcia,  Valen¬ 
cia  y  Navarra,  enumeración  en  que  se  comete  la  in¬ 
exactitud  de  llamar  Andalucía  sólo  al  territorio  de 
Sevilla  y  de  no  citar  á  Cataluña  que,  por  lo  menos, 


tenia  tanta  personalidad  como  Valencia);  el  señorío 
de  Vizcaya,  16  provincias  de  Castilla  (Avila,  Burgos, 
Zamora,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Extremadura,  Guada- 
lajara,  León,  Madrid,  Palcncia,  Salamanca,  Segovi;1, 
Soria,  Toledo,  Toro  y  Valladolid),  las  exentas  de  Alava 
y  Guipúzcoa  y  las  Islas  Baleares  y  Canarias,  por  lo  que 
considerando  éstas  como  provincias  y  contando  las  tres 
Vascongadas  se  llega  también  al  número  de  21  en 
Castilla  y  León.  Más  completa  es  la  división  que  inserta 
Canga  Argüelles  en  su  Diccionario  de  Hacienda  y  que 
debe  referirse  á  fines  del  siglo  xvm,  pues  no  tiene  en 
cuenta  una  reforma  que,  como  veremos,  se  realizó  en 
1802.  Según  esa  división,  el  territorio  se  distribuía  en 
34  provincias  (sin  contar  los  presidios  de  la  costa  de 
Africa,  que  algunos  consideraban  equivocadamente 
como  provincia)  divididas  en  marítimas  (septentriona¬ 
les,  meridionales  y  adyacentes)  é  interiores  (septentrio¬ 
nales  y  meridionales),  subdividida  cada  una  en  diver¬ 
sas  circunscripciones  inferiores,  que  recibían  diversos 
nombres,  si  bien  predominaba  la  subdivisión  en  par¬ 
tidos,  según  se  indica  á  continuación,  tomándolo  del 
citado  Diccionario  de  Hacienda  de  Canga  Argüelles. 

A')  Provincias  marítimas. 

a)  Septentrionales-. 

-1.  Asturias:  se  subdividia  en  113  concejos. 

2.  Burgos:  partidos,  merindades,  cuadrillas  y 

valles  (obsérvese  que  se  presenta  á  esta  pro¬ 
vincia  como  marítima,  por  comprender  lo 
que  después  formó  la  provincia  de  Santan¬ 
der). 

3.  Cataluña:  13  corregimientos  (Barcelona,  Cer- 

vera,  Gerona,  Lérida,  Manresa,  Mataré, 
Puigcerdá.Tataru, Tarragona, Tortosa,  Valí 
de  Arán,  Vich  y  Villafranca). 

4.  Galicia:  se  subdividia  en  otras  7  provincias 

(Santiago,  la  Coruña,  Betanzos,  Mondoñedo, 
Lugo,  Orense  y  Tuy). 

5.  Guipúzcoa:  20  partidos  ó  uniones. 

6.  Vizcaya. 

b)  Meridionales : 

1.  Granada. 

2.  Murcia:  9  partidos,  entre  ellos  Albacete  y 

Chinchilla. 

3.  Sevilla:  8  partidos,  entre  ellos  Cádiz,  Jerez  y 

Campo  de  Gibraltar. 

4.  Valencia:  13  gobernaciones  (Valencia,  Alcira, 

Alcoy,  Alicante,  Castellón  de  la  Plana, 
Cofrentes,  Denia,  Montesa,  Morella,Orihue- 

'  la,  Peñlscola,  San  Felipe  y  Jijona). 

c)  Adyacentes : 

1.  Canarias. 

2.  Mallorca. 

3.  Menorca. 

4.  Ibiza. 

B')  Provincias  interiores. 

a)  Septentrionales-. 

1 .  Alava:  subdividida  en  cofradías. 

2.  Aragón:  11  partidos  (Zaragoza,  Jaca,  Barbas- 

tro,  Huesca,  Tarazona,  Albarracín,  Teruel, 
Daroca,  Calatayud,  Alcañiz  y  Borja). 

3.  Avila:  13  sexmos,  5  partidos  y  7  estados 

(éstos  eran:  Avila,  Arévalo,  Villatoro,  Bo¬ 
nilla,  Villafranca  de  la  Sierra,  Navas  del 
Marqués  y  Monbeltrán). 

4.  Guadalajara:  tres  partidos. 

5.  León:  provincias,  hermandades,  concejos  y 

jurisdicciones. 

6.  Madrid. 

7.  Navarra:  1  partido  (el  de  Pamplona)  y  4  me- 

rindades  (Estella,  Sigüenza,  Tudelay  Arcos). 
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8.  Patencia:  7  partidos. 

9.  Salamanca:  8  partidos. 

10.  Segovia:  14  partidos. 

11.  Soria:  26  partidos. 

12.  Toro. 

13.  Valladolid:  16  partidos. 

14.  Zamora, 
b)  Meridionales : 

1 .  Córdoba. 

2.  Cuenca:  4  partidos. 

3.  Extremadura:  8  partidos  (Badajoz,  Alcánta¬ 

ra.  Cáceres,  Llerena,  Mérida,  Plasencia,Tru- 
jillo  y  Villanueva  de  la  Serena). 

4.  Jaén:  5  partidos. 

5.  La  Mancha,  subdividida  en  Mancha  Alta 

(capital:  Ciudad  Real)  y  Mancha  Baja  (ca¬ 
pital:  Ocaña). 

6.  Toledo:  4  partidos. 

En  1802  se  establecieron  las  provincias  maritimas  de 
Cádiz,  Málaga,  Cartagena,  Alicante  y  Santander,  se- 
gtegándolas  de  las  de  Sevilla,  Granada,  Murcia,  Va¬ 
le  iria  y  Burgos  (Ley  22,  tlt.  16,  lib.  VII  de  la  Novísi¬ 
ma  Recopilación,  que  dicese  crea  también  la  de  Oviedo 
segregando  la  de  la  de  León,  lo  que  debe  entenderse 
para  aquel  efecto,  y  habla  de  la  de  Barcelona).  Resulta, 
pues,  que  á  principios  del  siglo  xtx  todavía  se  daba 
indistintamente  el  nombre  de  provincias  á  los  antiguos 
reinos  y  á  las  circunscripciones  en  que  se  dividía  Cas¬ 
tilla  v  León:  v  que  contando  las  provincias  de  Galicia  y 
las  5  en  realidad  creadas  en  1802,  se  elevaban  á  45  las 
existentes.  Tal  división  era  desigual  (pues  mientras  Ex- 
t  remadura,  Aragón  y  Cataluña  sólo  eran  una  provincia 
cada  una,  existían,  por  ejemplo,  las  de  Toro  y  Zamora) 
y  desordenada  en  las  subdivisiones.  Las  corrientes 
francesas  uniformistas  importadas  con  la  invasión, 
hicieron  pensar  en  otra  división  más  uniforme.  Por 
esto  la  Constitución  de  1812,  si  bien  admitía  la  división 
en  provincias,  partidos,  Ayuntamientos  y  parroquias, 
se  ¡imitó  á  decir  que  el  territorio  español  comprendía 
en  la  Península:  Aragón,  Asturias,  Castilla  la  Vieja, 
Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Córdoba,  Extremadura, 
Galicia,  Granada,  Jaén,  León,  Molina,  Murcia,  Nava¬ 
rra,  Provincias  Vascongadas,  Sevilla  y  Valencia,  las 
Islas  Baleares  y  las  Canarias  con  las  demás  posesiones 
de  Africa  (art.  10),  y  que  se  haría  una  división  más 
conveniente  del  territorio  por  una  Ley  constitucional 
luego  que  las  circunstancias  políticas  lo  permitiesen 
(art.  11).  De  conformidad  con  esto,  las  Cortes  extra¬ 
ordinarias  de  1821  discutieron  y  aprobaron  esta  nueva 
división  que  fué  promulgada  con  carácter  provisional 
por  Decreto  del  27  de  Enero  de  1822,  estableciéndose 
52  provincias  (cuyos  límites  señalaba)  que  eran  las 
49  actuales  (con  la  diferencia  de  llamar  de  Chinchilla, 
Pamplona,  San  Sebastián,  Vigo  y  Vitoria,  á  las  de 
Albacete,  Navarra,  Guipúzcoa,  Pontevedra  y  Alava)  y 
las  tres  de  Calatayud,  Játiva  y  Villafranca,  creadas 
con  territorios  de  las  actuales  de  Teruel,  Valencia  y 
León  (el  Bierzo).  Esta  división  puede  decirse  que  no 
llegó  á  regir,  por  haberla  anulado  Fernando  VII,  como 
todo  lo  legislado  desde  1820,  al  recobrar  su  libertad  de 
acción. 

B)  División  actual.  Es  la  establecida  por  el  Real 
decreto  del  30  de  Noviembre  de  1833,  que  divide  el 
territorio  en  las  49  provincias  (que  para  los  efectos 
de  la  categoría  administrativa,  atendida  su  importan¬ 
cia,  son,  de  mayor  á  menor,  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase,  á  saber: 

Provincias  de  primera  clase.  Barcelona,  Cádiz,  la 
Coruña,  Granada,  Madrid,  Málaga,  Sevilla  y  Valencia. 

Provincias  de  segunda  clase.  Alicante,  Burgos,  Cór¬ 
doba,  Murcia,  Oviedo,  Toledo,  Valladolid  y  Zaragoza. 

Provincias  de  tercera  clase.  Alava,  Albacete,  Alme¬ 
ría,  Avila,  Badajoz,  Baleares,  Cáceres,  Canarias,  Caste. 
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Uón,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Gciona,  Guadalajara,  Gui¬ 
púzcoa,  Huelva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Logroño, 
Lugo,  Navarra,  Orense,  Paleada,  Pontevedra,  Sala¬ 
manca,  Santander,  Segovia,  Soria,  Tarragona,  Teruel, 
Vizcaya  y  Zamora.  Total,  33.  Estas  categorías  lio  se 
acomodan  ya  á  la  realidad,  pues  hay  provincias  como 
las  de  Santander  y  Vizcaya  que  no  debieran  figurar 
como  de  tercera  clase.  Como  se  ve,  los  nombres  de  las 
provincias  son  los  de  sus  capitales,  excepto  Alava,  Ba¬ 
leares,  Canarias,  Guipúzcoa,  Navarra  y  Vizcaya,  cuyas 
capitales  respectivas  son:  Vitoria,  Palma  de  Mallorca, 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  San  Sebastián,  Pamplona  y 
Bilbao.  La  división  en  provincias,  aunque  puramente 
administrativa  (no  políticonatural)  ha  echado  hondas 
raíces,  de  modo  que  se  mantiene  en  todos  los  proyectos 
de  Administración  local;  pero  es  preciso  reformarla, 
pues  hay  provincias  cuya  extensión  es  once  veces 
mayor  que  la  de  otra,  é  iguales  diferencias  existen  en 
la  densidad  de  población,  comunicaciones,  riqueza, 
número  de  municipios,  etc.  Las  modificaciones  deben 
hacerse  por  medio  de  una  Ley  (art.  3.°  de  la  Ley  pro¬ 
vincial  del  29  de  Agosto  de  1882).  Las  provincias  se 
dividen  inmediatamente  en  municipios  (sin  distinguir¬ 
se  entre  urbanos  y  rurales),  debiendo  todos  éstos  te¬ 
ner  por  lo  menos  2,000  hábil  antes  y  un  territorio  pro¬ 
porcionado.  El  número  de  municipios  que  tiene  cada 
provincia  varia  grandemente.  Asi,  Burgos  tiene  509  y 
Murcia  42.  Los  municipios  se  dividen  en  distritos  mu¬ 
nicipales  cuando  lo  exige  su  extensión  ó  población. 

Entre  la  provincia  y  el  municipio  no  hay  más  divi¬ 
sión  intermedia  del  territorio  propiamente  administra¬ 
tiva  que  los  cabildos  insulares  de  Canarias,  formando 
uno  cada  una  de  las  siete  islas  (Ley  del  11  de  Julio 
de  1912),  pues  la  división  en  partidos  (practicada  por 
el  R.  D.  del  21  de  Abril  de  1834)  tiene  carácter  judicial, 
aunque  no  deja  de  utilizarse  para  algunos  otros  servi¬ 
cios  de  la  Administración  general.  El  número  de  par¬ 
tidos  judiciales  que  tiene  cada  provincia  es  distinta: 
Alava  está  dividida  en  3  y  Barcelona  cuenta  22.  La 
Lev  Municipal  autoriza  á  la  formación  deManconiunt- 
dades  de  Ayuntamientos,  de  carácter  voluntario:  pero 
no  han  tenido  desarrollo. 

A  su  vez,  entre  el  Estado  y  la  provincia  no  existen 
divisiones  intermedias  de  carácter  oficial  sino  la  Man¬ 
comunidad  que  forman  las  provincias  catalanas  (Real 
decreto  del  18  de  Diciembre  de  1913),  si  bien  pueden 
establecerse  otras  á  tenor  de  la  Ley  Provincial  y  aun 
se  ha  tratado  de  establecer  la  de  Castilla,  la  que  no  se 
ha  realizado.  El  cuadro  de  la  página  38U  muestra  la 
división  genera!  en  provincias  con  la  extensión,  parti¬ 
dos  y  Ayuntamientos  de  cada  una.  Es  de  advertir  que 
últimamente  han  sido  elevadas  á  la  categoría  de  villas 
las  aldeas  de  Monterroso  y  San  Cosme  de  Bareiros 
(Lugo),  Cambre  V  La  Baña  (la  Coruña),  Los  Silos,  Ari 
co  y  Garachico  (Canarias),  Leiro  (Orense),  San  Martín- 
Teverga  (Oviedo),  Caldetas,  Mollet  y  Sentmanat  (Bar¬ 
celona),  y  á  la  de  ciudades,  las  villas  de  Utiel,  Taran- 
cón,  Niebla,  Dalias,  Bañólas,  Villanueva  del  Arzobis¬ 
po,  Totana,  Constantina,  Lluchmayor,  Cazalla  de  la 
Sierra,  Carcagente,  Chinchón  y  Tabernes  de  Valldigna. 
lo  que  modifica  las  cifras  correspondientes  del  cuadro 

División  en  regiones  y  comarcas.  Geográfica  é  his¬ 
tóricamente  existe  la  división  en  regiones,  ó  sean  los 
antiguos  reinos,  comprendiendo  cada  una,  por  lo  gene 
ral,  varias  provincias.  Su  número  varia  entre  13  y  18, 
según  que  se  considere  como  una  sola  Andalucía  y  no 
se  cuenten  como  tales  Baleares  y  Cananas,  ó  se  divida 
la  Andalucía  en  las  cuatro  regiones  de  Sevilla,  Córdo¬ 
ba,  Granada  y  Jaén,  y  se  cuenten  dichas  islas.  Esto 
último  hace  el  R.  D.  del  30  de  Noviembre  de  1833, 
cuyo  art.  2.°  al  realizar  la  división  por  provincias  la 
hace  con  referencia  á  los  antiguos  reinos  (si  bien  no 
concediendo  á  éstos  personalidad)  de  la  manera  que 
indica  el  segundo  cuadro  de  la  página  381.  >  •_ 

...  -.  ... 


Estado  generad  de  la  división  del  territorio  español 


2  í  Núcleos  de  población  (6) 
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V) 

Ciudades 

• 

Vil]  as 

Lu- 

gares 

Aldeas 

Case¬ 

ríos 

Totales 

Alava . 

3,044*92 

0*60 

3 

97 

85 

35*82 

i 

92 

248 

37 

35 

413 

Albacete  *.  . . 

14,863*10 

2*94 

8 

140 

83 

179*07 

5 

73 

10 

131 

250 

469 

Alicante  *. . . . 

5,799*00 

1*15 

15 

232 

139 

41*72 

1 1 

63 

81 

23 

334 

512 

Almería  *. . . . 

8,777‘57 

1*74 

11 

183 

103 

85*22 

i 

69 

37 

36 

890 

1,045 

Avila  * . 

8,047*23 

1*59 

6 

288 

270 

29*30 

o 

69 

317 

9 

77 

474 

Badajoz  *. .  . . 

21,646*93 

4*29 

15 

280 

162 

133*02 

12 

134 

20 

14 

126 

306 

Baleares . 

5,014*1 1 

0*99 

6 

127 

62 

80*87 

8 

49 

16 

22 

280 

375 

Barcelona. . . . 

7,090*50 

1*52 

22 

417 

315(3) 

24*34 

9 

61 

242 

40 

479 

831 

Burgos . 

14,195*92 

2*81 

12 

542 

509 

27*89 

& 

452 

687 

20 

97 

1,261 

Cáceres  * . 

19,960*83 

3*95 

13 

281 

221 

90*32 

4 

119 

102 

7 

164 

396 

Cádiz  *  . 

7,323*49 

1*45 

14 

129 

42(C 

178*02 

16 

26 

— 

12 

300 

354 

Canarias . 

7,272*00 

1*44 

15 

138 

90 

80*80 

12 

19 

117 

200 

1 ,370 

1,718 

Castellón  .... 

6,405*37 

1*28 

9 

205 

140 

40*18 

7 

75 

62 

17 

277 

438 

Ciudad  Real  *. 

19,741*15 

3*91 

10 

173 

96 

205*64 

10 

79 

12 

30 

53 

184 

Córdoba  * .  .  . . 

13,720*03 

2*72 

10 

178 

74 

185*50 

10 

66 

7 

49 

105 

237 

Cor  uña  (La).  . 

7,902*79 

1*57 

15 

257 

97 

81*47 

5 

31 

69 

4.611 

40 

4.756 

Cuenca . 

17,193*49 

3*40 

8 

313 

288 

59*70 

3 

175 

112 

52 

60 

402 

Gerona . 

5,804*96 

1*10 

6 

289 

247 

23*74 

6 

55 

325 

45 

321 

752 

Granada  *  .  . . 

12,529*44 

2*48 

15 

291 

204 

61*42 

12 

82 

131 

53 

400 

684 

Guadalajara*. 

12,192*32 

2*41 

9 

437 

398 

30*63 

3 

255 

213 

4 

41 

516 

Guipúzcoa .  . . 

1,884*71 

0*37 

4 

125 

90 

20*94 

2 

71 

8 

— 

168 

249 

Huelva  * . 

10,090*48 

2*00 

6 

136 

77 

131*05 

4 

74 

8 

54 

142 

282 

Huesca . 

15,148*80 

3*00 

8 

380 

362 

41*85 

5 

68 

592 

123 

00 

848 

Jaén  * . 

13.480*38 

2‘67 

13 

204 

98 

137*55 

14 

85 

— 

58 

234 

391 

León . 

15,377*17 

3*04 

10 

304 

234 

65*7 1 

4 

173 

1,121 

79 

87 

1 .464 

Lérida . 

12,150*79 

2*41 

9 

350 

325 

37*39 

8 

82 

591 

45 

186 

912 

Logroño . 

5,041*12 

1*00 

9 

205 

183 

27‘55 

8 

154 

27 

82 

73 

344 

Lugo . 

9,880*54 

1*90 

11 

174 

64 

154*38 

4 

28 

26 

3,777 

42 

3,877 

Madrid  * . 

8,002*11 

1*58 

18 

238 

195 

41*04 

' 

1C7 

42 

8 

"" 

295 

Málaga  * . 

7,285*12 

1*44 

10(6) 

198 

102 

71*42 

6 

83 

22 

15 

269 

395 

Murcia  * . 

11,317  29 

2*24 

10 

123 

42 

209*46 

7 

35 

28 

57 

790 

917 

Navarra . 

10,500*37 

2*08 

5 

300 

269 

39*00 

9 

145 

545 

1 

141 

841 

Orense . 

6,978*71 

1*38 

11 

201 

97 

71*95 

i 

31 

2,492 

1,121 

31 

3.076 

Oviedo . 

10,894*50 

2*10 

17 

208 

79 

137*91 

2 

56 

1,282 

1,452 

1,348 

4,140 

Palencia . 

8,433*79 

1*67 

7 

266 

250 

33*74 

3 

170 

265 

11 

82 

531 

Pontevedra. . . 

4,391*32 

0*87 

11 

178 

64 

68*71 

3 

28 

3,554 

522 

197 

4,304 

Salamanca  * .  . 

12,321*37 

2*44 

8 

407 

386 

31*92 

4 

121 

341 

28 

146 

640 

Santander  .  . . 

5,459*90 

1*08 

12 

161 

102 

53*53 

2 

31 

559 

114 

285 

991 

Segovia  *  . . . . 

6,943*31 

1*37 

5 

286 

275 

25*25 

i 

64 

262 

13 

79 

419 

Sevilla  * . 

14,002*50 

2*78 

13 

209 

100 

140*63 

8 

91 

2 

34 

83 

218 

Soria . 

10,318.05 

2*04 

5 

351 

345 

29-91 

2 

86 

406 

31 

54 

579 

Tarragona  ... 

6,490*35 

1*28 

8 

247 

185 

35‘08 

8 

67 

144 

28 

99 

346 

Teruel . 

14,817*94 

2*93 

10 

306 

279 

53*11 

3 

94 

187 

14 

136 

434 

Toledo  * . 

15,346*36 

3*04 

12 

283 

200 

74*50 

2 

153 

55 

11 

49 

270 

Valencia  *  . .  . 

10,957*71 

2*17 

21 

395 

263 

41*66 

12 

95 

176 

68 

237 

588 

Valladolid  *. . 

8,170*11 

1*62 

11 

264 

237 

34*47 

3 

168 

66 

19 

35 

291 

Vizcaya . 

2,165*46 

0*43 

7 

172 

120 

18*05 

1 

20 

66 

15 

619 

721 

Zamora . 

10,614*71 

2*10 

8 

317 

300 

35*38 

2 

69 

426 

1 

23 

521 

Zaragoza . 

17,424*34 

3*45 

14 

349 

306 

56*62 

7 

116 

|  199 

18 

135 

,  475 

Suma . 

505,207*72 

100*00 

527 

12,346 

9,260 

54*56 

284 

4,069 

16,300 

13,211 

11,618 

46,082 

Superficie 
media .  . . 

10,310*30 

_ 

— 

_ 

_ 

| 

_ 

_ 

— 

_ 

(1)  La  extensión  de  Jas  22  provincias  señaladas  con  asterisco  está  comprobada;  en  las  otras  es  sólo  aproximada. 

(2)  Rectificamos  los  datos  del  Censo  de  1910  conforme  A  modificaciones  posteriores. 

(3)  Por  supresión  de]  Ayuntamiento  de  Sari ij,  incorporado  á  Barcelona. 

(4)  Incluso  Ceuta. 

(ó)  Datos  de  1910.  No  se  incluyen  la  ciudad  de  Meldla  y  los  otros  grupos  de  población  del  N.  de  Africa,  excepto  Ceuta, 
(ti)  Incluso  el  de  Mclilla. 


Las  tendencias  regionaüsta»  han  hecho  y  hacen  cada 
dia  más  fuertemente  que  se  quiera  dar  existencia  oficial, 
con  efectos  administrativos,  á  las  regiones  y  que  se 
haya  pensado  en  modificar  el  número  y  la  extensión 


de  las  mismas.  Así,  Patricio  de  la  Escosura  proponía 
en  1 8A 7  la  división  en  las  1 1  regiones  (Gobiernos  regio¬ 
nales)  siguientes;  1.»  Castilla  la  Nueva,  con  las  provin¬ 
cias  de  Madrid,  Cuenca,  Segovia,  Guadalajara,  Toledo 
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Artículo  España 


! 


ESPAÑA  ;i»t 


Grupos  en  que  se  clasifican  las  provincias  de  España  por  su  situación 


Grupos  de  situaeidn 

Provincias  que  comprende  cada  grupo 

Superficie 
de  cada  giupo 
en  kilómetros 
cuadrados 

Proporción 
por  cient*> 
con  el  total 
de  Esparta 

Marítimas . 

Cotuña  (La),  Lugo,  Oviedo,  Santander,  Vizcaya,  Barcelo¬ 
na,  Tarragona,  Castellón,  Valencia,  Alicante,  Murcia, 

Fronterizas . 

Almería,  Granada,  Málaga  y  Sevilla.  Total,  15 . 

Orense,  Navarra,  Huesca,  Lérida,  Badajoz,  Cáceres,  Sala- 

1 27,678*  1 0 

25*27 

manca  v  Zamora.  Total.  8 . 

109,328*51 

2L64 

Maritimofronterizas . . . 

Pontevedra,  Guipúzcoa,  Gerona,  Cádiz  y  Huelva.  Total,  5. 

29,554*96 

535 

Insulares . 

Baleares  v  Canarias.  Total,  2 . 

12.286-71 

2*43 

Interiores . *  . . 

Alava,  Albacete,  Avila,  Burgos,  Ciudad  Real,  Córdoba, 
Cuenca,  Guadalajara,  Jaén,  León,  Logroño,  Madrid,  Pa¬ 
lencia,  Segovia,  Soria.  Teruel,  Toledo,  Valladolid  v  Za- 

ragoza.  Total,  19 . 

226,359*44 

44*81 

Total . 

505.207*72 

100*00 

Regiones 

Córdoba . 

.-i ,  Jaén . . 

ir 

^Granada . 

Sevilla . 

Aragón . 

Asturias . 

Castilla  la  Nueva. 


Castilla  la  Vieja 


División  en  rf.giones  del  territorio  español 


Provincias 


Cói  doba. 

Jaén, 
i  Granada. 

I  Málaga. 

Almería. 
i  Cádiz. 

I  Sevilla. 

Huelva 
^  Zaragoza, 

,  Huesca. 

Teruel. 

,  Oviedo. 

Madrid. 

\  Toledo. 

Ciudad  Real. 

/  Cuenca. 

Guadalajara. 

Burgos. 

Santander, 
i  Logroño, 
i  Soria. 

'Segovia. 
i  Avila. 

I  Valladolid. 

|  Palencia  (las  dos  últimas 
suelen  comprenderse  en 
el  reino  de  León). 


Regiones 


Provincias 


Galicia. 


i  Barcelona. 

Cataluña . .Tarragona 

J  Lérida. 

\  Gerona. 

Extremadura . i  Badajoz. 

I  Laceres. 

I  I.a  Coruña. 

1  Lugo. 

. j  Orense. 

\  Pontevedra. 

León. 

\  Salamanca. 

León .  Zamora  (suelen  añadirse. 

/  las  de  Valladolid  y  Pa¬ 
lencia). 

Murcia . '  Murcia. 

/  Albacete. 


Valencia. 


Valencia . ^  Alicante. 


Plana. 


Castellón  de  la 

Navarra .  Navarra 

Alava. 

Vascongadas . '  Guipúzcoa. 

I  Vizcaya  (el  R.  Decreto  no 
las  agrupa  en  región). 

Baleares. 

Canarias. 


y  Ciudad  Real;  2.*  Cataluña,  sin  alteración;  3.*  Anda¬ 
lucía,  con  las  de  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba  y  Huelva; 
4.»  Valencia  y  Murcia  (capital:  Valencia),  con  las  cinco 
provincias  que  forman  las  dos;  5.*  Galicia,  sin  altera¬ 
ción;  6.*  Aragón,  sin  alteración;  7 .»  Granada,  con  las  de 
Granada,  Málaga,  Almería  y  Jaén;  8.*  Castilla  la  Vieja 
(capital:  Valladolid),  con  las  de  Valladolid,  León,  Pa¬ 
lencia,  Salamanca,  Zamora,  Avila  y  Oviedo;  9.*  Extre- 
maJura,  sin  alteración;  10  Navarra,  con  las  de  Navarra 
y  las  tres  Vascongadas  (capital:  Pamplona),  y  11  Bur¬ 
gos,  con  las  de  Burgos,  Logroño.  Santander  y  Soria. 
Las  Baleares  y  Canarias  continuaban  con  su  persona¬ 
lidad  propia,  de  modo  que  en  realidad  se  admitían 
13  regiones. 

Dice  Gascón  y  Marín  (Derecho  Administrativo,  i.  1, 
pág.  485)  que  un  proyecto  de  Moret  (1884)  dividía  el 
territorio  en  las  15  regiones  siguientes:  1.»  Aragón, 
con  Huesca,  Logroño  y  Zaragoza;  2.*  Asturias,  con 
León  y  Oviedo;  3.“  Baleares;',*  Canarias;  5  A  Cataluña, 
sin  alteración:  6.»  Extremadura,  con  las  de  Badajoz, 
Cáceres  y  Ciudad  Real;  7.*  Galicia,  sin  alteración; 


8.®  Granada,  como  en  el  proyecto  Escosura;  9.*  Cas¬ 
tilla  la  Vieja,  con  Burgos,  Palencia,  Santander  y  Soria; 
10 Madrid,  con  Madrid,  Guadalajara  y  Toledo;  I  I  Mur¬ 
cia,  con  Murcia,  Albacete  y  Alicante;  12  Sevilla,  como 
el  proyecto  Escosura;  13  Valencia,  con  Castellón,  Cuen¬ 
ca,  Teruel  y  Valencia;  14  Valladolid,  con  Avila,  Sala¬ 
manca,  Segovia,  Valladolid  y  Zamora,  y  15  Alava,  con 
las  tres  Vascongadas  y  Navarra.  En  cambio,  un  pro¬ 
yecto  de  Ley  de  Administración  civil  presentado  á  las 
Cortes  el  27  de  Diciembre  de  1 884  por  Romero  Roble¬ 
do.  cometía  la  enormidad  (le  llamar  regiones  al  con¬ 
junto  de  Avuntamientos  de  cada  partido  judicial  para 
los  efectos  administrativos. 

L'n  proyecto  de  reforma  del  Gobierno  y  Adminis¬ 
tración  local  elaborado  por  la  Subsecretaría  del  minis¬ 
terio  de  la  Gobernación  en  virtud  de  la  R.  O.  del  20 
de  Julio  de  1891,  siendo  ministro  don  Francisco  Silve- 
la  admitía  las  regiones  haciendo  una  división  del  te¬ 
rritorio  en  ellas  más  racionalmente  que  los  proyec¬ 
tos  anteriores  y  estableciendo  las  siguientes:  1.»  Ara- 
gón,  con  Zaragoza,  Huesca,  Logroño,  Soria  y  Teruel: 


I 
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C  A  X  T  A  B  R 


SANTANDER^ 


' 

ORENSE 


Alava' 

/  N  AVI 


5  l  a.^  ,  NAVARRA 

*  )  BURGOS  _  • 

%  x  /iooroncTX. 


4 

!  ZAMORA 


• SALAMANCA 


avila  /maorids 


SORIA  ( 


GUADALAJARA  , 

J  TERUEL 


•*  CACERES 


CIUDAD -REAL 


t  HUELVA 

\ 


DIVISIÓN  CIVIL  de  ESPAÑA 

X  Pertenencias  enclavadas 
'  fuera  de  su  Provincia 

1  Valle  de  Trucios  p.  a  San/ander. 

2  Orduño  pertenece  á  VlMcaya. 

3  Despoblado  de  San  ILrrmtr 
p  erren  roe  a  Vallado  lid . 

4  fío  a  les  pertenece  á  Vallad  olí d 

5  fondado  de  Tberü la  p.  á  Burgos 

6  Perilla  de  dragón  p  d  Macarra 

7  l  Ir  i  /a  pertenece  d  Gerona 

8  Mehcsa  de  la  fopeda  p  á  Madrid 

9  los  Barrancos  p  a  Guadalrf/ara. 

10  Hincón  de  Ademar  p  a  /  alenda 
H  Anchuras  pert.  a  Ciudad  Peal 
12  Jurisdicción  de  Fuente  Palmera 

pertenece  a  Córdoba 


2.*  Asturias,  con  Asturias  y  Santander;  3.*  Castilla  la 
Nueva,  con  Madrid,  Cuenca,  Guadalajara,  Segovia, 
Avila  y  Toledo;  4.a  Castilla  la  Vieja  (capital;  Valla- 
dolid),  con  Valladolid,  Burgos,  León,  Palencia,  Sala¬ 
manca  y  Zamora;  5.a  Cataluña,  sin  alteración;  G.a  Ex¬ 
tremadura,  con  Badajoz,  Cáceres,  Ciudad  Keal  y  Sala¬ 
manca  [asi  dice  el  Proyecto  que,  publicado  por  el 
Congreso  de  los  Diputados  entre  los  Apuntes  para  el 
Proyecto  de  Administración  Local,  se  imprimió  en  Madrid 
en  1907  (t.  II,  pág.  874),  tenemos  á  la  vista;  y  como 
incluye  también  á  Salamanca  en  Castilla  la  Vieja,  no 
sabemos  si  es  un  error,  lo  que  parece  probable,  ó  si 
habría  de  dividirse  dicha  provincia  entre  las  dos  re¬ 
giones];  7.a  Galicia,  sin  alteración;  8.a  Granada,  como 
en  Escosura;  9.a  Sevilla,  como  en  Escosura;  10  Valen¬ 
cia,  con  Valencia,  Albacete,  Alicante,  Castellón  y 
Murcia;  11,  Vascongadas,  con  Alava,  Guipúzcoa,  Na¬ 
varra  y  Vizcaya;  12,  Baleares,  y  13,  Canarias.  Desde 
1891  en  vez  de  regiones  se  habla  de  mancomunidades 
provinciales. 

En  los  proyectos  mencionados  desaparece  el  reino 
ó  región  de  León  que  tantos  precedentes  tiene;  en  cam¬ 
bio,  se  conserva  el  de  Extremadura,  que  los  antiguos 
presentan,  conforme  á  la  verdad  histórica,  formando 
parte  de  León. 

En  las  regiones  y  provincias,  y  fundadas  en  los  ac¬ 
cidentes  topográficos,  producción  ú  otras  circunstan¬ 
cias,  existen  las  comarcas,  que  á  veces  forman  parte 
de  dos  provincias.  Tales  son:  la  Borunda,  las  Amcz- 
cuas  y  Las  Bardenas,  en  Navarra;  Ribagorza,  en  Ara¬ 
gón;  la  Cerdaña,  el  Ampurdán,  el  Vallés,  el  Panados 
y  el  Priorato,  en  Cataluña;  Benifasa,  La  Plana,  Mon¬ 
tera,  Valdigna  y  la  Huerta,  en  Valencia;  Las  Al- 
pujarras,  en  Andalucía;  Los  Barros,  la  Serena  y  las 
Hurdes,  en  Extremadura;  La  Mancha  y  las  dos  Ca- 
latravas  v  la  Alcarria,  en  Castilla  la  Nueva;  La  Bureba, 
la  Tierra  de  Campos,  en  Castilla  la  Vieja;  las  Batue¬ 
cas  y  el  Bierzo,  en  León:  el  Ribero  y  las  Marinas,  en 
Galicia,  y  otras  muchas. 


Curiosos  son  los  enclaves  6  territorios  enclavados 
en  una  provincia  que  pertenecen  á  otra  y  que  también 
existen  en  lo  eclesiástico.  Asi,  el  condado  de  Treviño 
y  el  término  de  Orduña,  enclavados  en  Alava,  pertene¬ 
cen  á  Burgos  y  Vizcaya,  respectivamente;  y  la  villa 
de  Perilla,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  pertenece  4 
Navarra. 

2.  Divisiones  especiales.  Además  de  la  división 
general  expuesta,  existen  otras  divisiones  de  carácter 
especial  para  ciertos  fines  ó  servicios.  Cada  una  de 
ellas  se  expone  detalladamente  al  tratar  de  la  organi¬ 
zación  administrativa,  por  lo  que  ahora  sólo  procede 
indicarlas  en  conjunto.  Son: 

Judicial.  15  Audiencias  territoriales,  49  provincia¬ 
les,  522  partidos  judiciales  (Juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia  é  instrucción,  contando  los  de  Ceuta  y  Melilla) 
y  unos  9,300  Juzgados  municipales. 

Notarial.  Las  Audiencias  territoriales  forman  otros 
tantos  Colegios  notariales,  subdivididos  en  distritos. 

Militar.  8  regiones,  2  capitanías  generales  (Baleares 
y  Canarias),  gobiernos  militares  (que  no  siempre  coinci¬ 
den  con  las  provincias)  y  zonas  y  circunscripciones  de 
reclutamiento  y  reserva.  En  Marruecos,  3  comandan¬ 
cias  generales  (Ceuta,  Larache  y  Melilla). 

Marítima.  3  apostaderos  ó  departamentos  maríti¬ 
mos  (Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena),  que  se  subdividen 
en  comandancias  de  Marina  (tantas  como  provincias 
marítimas)  y  éstas  en  capitanías  de  puerto. 

Eclesiástica.  9  arzobispados  y  47  obispados  sufra 
gáneos,  unos  y  otros  subdivididos  en  arciprestazgos  y 
parroquias. 

Académica.  11  distritos  universitarios,  entre  1°5 
cuales  se  reparten  las  diversas  provincias. 

Minera.  8  regiones  mineras  con  29  distritos  mine¬ 
ros  entre  los  que  se  distribuyen  las  provincias,  y  4  ins' 
pecciones  regionales  técnicas,  entre  las  que  también  se 
distribuyen  las  provincias.  ,  . 

Foresta!.  39  distritos  forestales,  9  inspecciones  de 
servicio  ordinario,  una  de  ordenaciones  v  otra  de  repo- 
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blaciones  forestales  é  ¡eticólas  (estas  dos  comprenden 
cada  una  á  toda  la  Nación). 

Hidrológica.  10  divisiones  hidrológicas. 

Agronómica.  13  regiones  agronómicas  y  7  zonas  ó 
grupos. 

Fiscal.  Se  acepta  la  división  en  provincias  (45  de¬ 
legaciones  de  Hacienda  y  4  Administraciones  especia¬ 
les),  mas  para  los  servicios  de  la  Inspección  de  Hacien¬ 
da  se  divide  el  territorio  en  6  regiones. 

Eronómicosocial.  10  regiones  (8  en  la  Península,  y 
las  de  Baleares  y  Canarias)  para  la  Inspección  del  Tra¬ 
bajo  y  de  las  leves  sociales. 

Peí  ua  ria .  1 3  regi  on  es . 

Postal.  8  distritos,  14  centros  y  49  secciones  para 
la  práctica  del  servicio,  y  1 1  regiones  ó  zonas  en  la 
Península  y  1  en  Africa  para  los  servicios  de  ins¬ 
pección. 

Telegráfica.  15  centros  y  54  secciones  ó  jefaturas; 
y  6  regiones  para  los  servicios  de  inspección. 

Electoral.  Sólo  tiene  carácter  especial  la  de  distritos 
electorales  para  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes, 
que  no  siempre  coinciden  con  los  distritos  judiciales. 

Ferroviaria.  En  4  divisiones  de  ferrocarriles. 

Capitulo  segundo 
POBLACIÓN 

El  segundo  de  los  elementos  del  Estado  es  la  po¬ 
blación  que  vive  en  el  territorio,  influida  por  él.  En 
el  estudio  de  la  población  de  España  distinguiremos 
las  cuatro  secciones  siguientes,  que  corresponden  á  ios 
principales  aspectos  en  que  aquélla  puede  ser  consi¬ 
derada:  1.*  Demografía  (estática  y  dinámica);  2.*  Et¬ 
nografía  y  Antropología  (incluso  los  caracteres  psico¬ 
lógicos);  3 A  Filología  (idiomas  y  dialectos),  y  4.*  Folk- 
loristica  y  Etologla  (costumbres). 

Sección  primera 
Demografía 

El  censo  Je  población  en  España.  En  la  voz  CENSO 
(t.  XII,  págs.  1052  y  1053)  se  ha  indicado  el  desarrollo 
que  han  tenido  las  operaciones  oficiales  de  estadística 
de  la  población  en  España.  En  la  actualidad  figura 
nuestra  patria  á  la  cabeza  de  los  pueblos  civilizados  en 
las  operaciones  de  este  género,  que  corren  á  cargo  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  centro  que  honra 
á  la  Nación  y  que,  además  de  los  censos  generales  de 
población  (que  se  forman  cada  diez  años  á  partir  de 
190(1)  publica  Anuarios  Estadísticos  muy  completos. 
El  último  censo  general  practicado  ha  sido  el  del  31 
de  Diciembre  de  1920,  cti  el  que  se  ha  puesto  un  espe¬ 
cial  cuidado  y  para  el  cual  se  realizó  una  intensa  cam¬ 
paña  de  propaganda  en  la  prensa.  El  detalle  de  sus 
resultados  no  se  ha  publicado  todavía  (Enero  de  1923), 
sino  sólo  en  cifras  generales  que  tienen  el  carácter  de 
un  avance  provisional.  Claro  está  que  ios  datos  no  son 
nunca  rigurosamente  exactos,  pues  parte  de  la  pobla 
ción,  en  sus  capas  inferiores  escapa  al  censamiento, 
influyendo  también  la  sistemática  ocultación  de  ha¬ 
bitantes  que  se  realiza  por  el  infundado  temor  de  que 
el  censo  sirva  al  Estado  como  base  para  la  imposición 
de  tributos.  Para  proceder  con  orden  expondremos 
los  datos  distinguiendo  los  referentes  á  la  demografía 
llamada  estática  (que  supone  la  población  en  reposo 
en  un  momento  dado)  de  la  denominada  dinámica 
(movimiento  de  la  población  por  virtud  de  matrimo¬ 
nios,  nacimientos,  defunciones,  emigración  é  inmi¬ 
gración). 

§  1  °  —  Estática  de  la  población  española 

Las  bases  para  su  conocimiento  están  en  el  censo 
general  de  población  y  en  la  estadística  de  viviendas. 
El  primero  se  obtiene  en  España  mediante  declaracio-  1 


nes  que  con  referencia  al  día  31  de  Diciembre,  á  las 
doce  de  la  noche  debe  hacer  y  firmar  el  cabeza  de  cada 
familia,  llenando  y  subscribiendo  una  cédula  que  con 
antelación  se  reparte  por  la  Junta  municipal  del  Censo 
que  debe  existir  en  cada  municipio,  independiente¬ 
mente  del  Ayuntamiento.  En  esta  cédula  deben  ins¬ 
cribirse  todos  los  habitantes  de  la  Nación  con  sus  nom¬ 
bres  y  apellidos,  edad,  sexo,  estado  civil,  relación  de 
parentesco  6  razón  de  convivencia  con  el  cabeza  de 
familia,  naturaleza  ó  lugar  de  su  nacimiento,  vecindad 
ó  lugar  de  su  residencia  habitual,  su  profesión  y  con¬ 
cepto  en  que  la  ejerce.  Estas  cédulas  se  agrupan  por 
municipios  y  se  centralizan  por  el  Instituto  Geográ¬ 
fico  y  Estadístico  que  agrupan  después  los  distintos 
datos.  Para  llevar  á  cabo  la  estadistira  de  viviendas 
se  obtienen  datos  directamente  de  los  municipios  con 
sujeción  á  modelos. 

1.  Población  en  general.  Indicatemos  con  este 
epígrafe  la  población  total  de  España,  su  distribución 
(según  las  divisijnes  del  territorio),  agrupación  y  den¬ 
sidad. 

A)  Población  total  de  España:  desarrollo  de  la  misma; 
población  actual  según  el  censo  de  1920.  Hasta  1857 
no  se  hizo  un  verdadero  censo  de  la  población  espa- 
ñola,  sino  sólo  cálculos  más  ó  menos  aproximados,  que 
se  exponen  á  continuación. 

En  el  recuento  hecho  por  Alonso  de  Quintanilla  en 
1482  de  orden  de  los  Reyes  Católicos  se  hallaron  en 
Castilla  y  León  1.500,000  fuegos  y  unos  7.500,000  ha¬ 
bitantes;  y  en  otro  recuento  verificado  en  1494  (con¬ 
tando  ya  el  reino  de  Granada)  se  encontraron  8.622,762 
habitantes.  En  Aragón,  y  por  orden  de  las  Cortes  de 
Tarazona,  se  practicó  en  1495  un  recuento  que  (lió 
50,391  fuegos  (que  A  5  personas  por  hogar  implican 
251,955  habitantes.  Fundándose  en  estos  y  otros  da¬ 
tos  existentes  en  el  Archivo  de  Simancas,  calcula  To¬ 
más  Conde  que  la  población  total  de  la  Península, 
excepto  Portugal,  era,  á  fines  del  siglo  xv,  de  9.680,191 
habitantes. 

En  una  relación  de  vecinos  formada  en  1541  para 
distribuir  un  servicio  (contribución)  consta  que  había 
en  Castilla  y  León  781,582  pecheros,  108,538  hidalgos 
y  1,514  suspendidos  (en  la  provincia  de  Jaén),  lo  que 
da  un  total  de  891,454  familias  y  4.457,270  habitantes, 
cifra  que  debe  aumentarse  con  el  número  de  militares, 
eclesiásticos,  nobles,  etc.,  si  bien  siempre  resulta  un 
número  de  habitantes  muy  inferior  al  que  existía  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  disminución  debida  á 
la  expulsión  délos  judíos,  á  las  incesantes  guerras,  á 
la  emigración  á  América  y  algunas  otras  causas. 

Felipe  II  procuró  formar  un  catastro  y  un  censo  todo 
lo  perfecto  posible,  para  lo  que  comisionó  al  mate¬ 
mático  Esnuivel  y  al  cronista  Ambrosio  de  Morales, 
que  recorrieron  toda  ESPAÑA,  si  bien  quedó  sin  ter¬ 
minar  su  trabajo,  quedando  en  la  Biblioteca  de  El  Es¬ 
corial  645  relaciones  topográficas  de  igual  número  de 
pueblos. 

Sin  embargo,  de  las  relaciones  de  vecindario  man¬ 
dadas  formar  por  el  rey  á  los  prelados,  resultó  que 
existían  en  Castilla  y  León  1.340,320  vecinos  ó  casas, 
es  decir.  6.701,600  personas  aproximadamente.  Un 
recuento  de  fuegos  hecho  en  Cataluña  en  1553,  dio 
326,970  individuos;  v  otro  realizado  en  el  mismo  año 
en  Navarra,  por  orden  del  duque  de  Alburquerque, 
dió  la  cifra  de  154,165  habitantes;  y  como  ciertos  do¬ 
cumentos  permiten  deducir  que  al  año  1558  Guipúz¬ 
coa  tenía  69.665  almas,  y  Alava  56,925  en  1557  v 
67,440  en  1599,  apareciendo  en  Aragón  354,920  en  el 
año  1603  y  en  Valencia  486,860  en  1609,  podemos  de¬ 
cir  que  la  población  de  España,  exceptuado  I’ort u 
gal,  debía  ser  de  unos  8.500,000  habitantes  á  fines  ch 
siglo  xvi  ó  principios  del  xvn.  Durante  éste  hp°™a 
ción  disminuyó,  si  bien  de  1 646  á  1694  muchas  pueblo- 
como  la  Coruñ  i.  Murcia, Córdoba  y  Cádiz  aumentaron 
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sus  habitantes,  pudiéndose  calcular  en  8.000,000  la 
población  existente  al  morir  Carlos  II. 

En  1723  supone  un  censo  que  existían  6.840,618  pe¬ 
cheros,  100,000  eclesiásticos  y  625,000  nobles;  pero 
estos  datos  pecan  evidentemente  por  defecto,  pues 
según  un  censo  que  mandó  formar  Felipe  V  en  1726 
de  sólo  las  clases  privilegiadas,  se  contaban  en  éstas 
5.423,000  habitantes.  Moreau  de  Jonnes  supone  que 
en  dicho  año  de  1723,  sin  contar  los  eclesiásticos  ni 
algunos  pueblos  que  no  suministraron  los  datos  pedi¬ 
dos,  la  población  era  de  7.925,000  almas.  Según  Martin 
de  Loinaz,  en  un  informe  que  emitió  en  1749,  la  pobla¬ 
ción  podía  valuarse  en  el  año  anterior  (1748)  en  habi¬ 
tantes  7.423,590,  de  los  cuales  correspondían  5.846,367 
á  Castilla  y  el  resto  á  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y 
Mallorca,  sin  cantar  las  tropas  que  estaban  en  Italia, 
censo  que  se  hizo  de  orden  de  Ensenada,  quien  por 
primera  vez  hizo  una  clasificación  de  los  habitantes  é 
intentó  seguir  el  movimiento  de  la  población.  En  otro 
censo,  hecho  por  orden  de  Aranda  en  1768  se  encon¬ 
traron  ya  9.159,992  almas,  clasificados  por  edades, 
sexos,  estado  civil,  religión  v  exenciones.  Para  1777 
calcula  el  citado  Moreau  la  población  de  España  en 
9.307,804  habitantes,  y  en  el  recuento  verificado  en 
1787  de  orden  de  Floridablanca,  realizado  por  provin¬ 
cias  ó  intendencias  y  con  las  mismas  distinciones  que 
el  verificado  por  Aranda,  se  encontraron  ya  10.409,879 
habitantes.  En  1797  se  formó  un  nuevo  censo,  procu¬ 
rando  hacerlo  minuciosa  y  detalladamente,  dando 
la  cifra  de  10.541,221  pobladores,  que,  dos  años  des¬ 
pués  (1799)  aparecen  reducidos  á  10.504,995,  según 
datos  publicados  en  1803. 

En  1813  se  mandó  que  los  Ayuntamientos  llevasen 
un  registro  de  nacimientos,  matrimonios  y  defuncio¬ 
nes,  dando  noticia  cada  tres  meses  á  los  jefes  políticos, 
quienes  debían  formar  cada  año  un  plan  estadístico, 
previa  facción  del  censo  por  las  Diputaciones  provin¬ 
ciales. 

En  la  división  del  territorio  establecida  en  1922 
(V.  Territorio  en  la  misma  parte  de  este  artículo)  se 
calculó  en  11.661,980  habitantes  la  población  de  Es¬ 
paña,  y  en  la  de  1833  se  determinó  existía  la  de 
12.286,941. 

Resumiendo  estos  datos  y  completándolos  con  los 
de  los  censos  de  1857  y  siguientes,  resulta  que  la  po¬ 
blación  de  hecho  de  la  España  peninsular  ha  seguido 
la  marcha  siguiente: 


Años 

Habitantes 

Años 

Habitantes 

1482  (Castilla 

1768 . 

9.159,992 

y  León) .... 

7.500,000 

1777 . 

9.307.804 

Fines  del  si- 

1787 . 

10.409,879 

glo  xv  (Cas- 

1797 . 

10.541,221 

tilla  y  Ara- 

1799 . 

10.504,995 

gón) . 

9.680,191 

1822 . 

11.661,980 

1541  (Castilla 

1833 . 

12.286,941 

y  León) - 

4.457,270 

1857 . 

15.464,340 

Fines  del  sí- 

1860 . 

15.655,467 

glo  XVI  (to- 

1877 . 

16.631,869 

do  el  Rei- 

1887 . 

17.560,352 

8.500,000 

1897 . 

18.121  472 

170Ú . 

8.000*000 

190U . 

18.007  674 

1723 . 

7.925,000 

1910 . 

19.950  817 

1748 . 

7.423,590 

1920 . 

21.338,381 

B)  La  población  actual,  según  el  censo  de  1 920,  se 
distribuye  por  provincias  en  la  forma  siguiente,  con  dis¬ 
tinción  de  varones  y  hembras,  ad virtiendo  que  según 
ya  indicamos,  se  trata  de  la  población  de  hecho  y  no 
se  incluye  la  de  las  posesiones  españolas  del  N.  y  O. 
de  Africa,  de  la  cual  se  trata  en  la  sección  dedicada  á 
las  Colonias. 
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Resultados  definitivos  del  Censo  de  1920 


. 

Población  de  hecho 

Varones 

Hembras 

Totales 

Alava . 

50,037 

48,631 

98,668 

Albacete  . 

146,475 

145,358 

291,833 

Alicante . 

246,008 

266,178 

512,186 

Almería  . 

165,785 

192,364 

358,149 

Avila . 

102,252 

107,108 

209,360 

Badajoz . 

323,652 

320,973 

644,625 

Baleares . 

161,273 

177,621 

338,894 

Barcelona . 

647,971 

701,311 

1.349,282 

Burgos . 

167,489 

168,983 

336  472 

Cáceres . 

202,252 

207,780 

410,032 

Cádiz . 

278,287 

269,540 

547,827 

Canarias . 

207,520 

250,143 

457, L63 

Castellón . 

151,270 

155,616 

306,886 

210,830 

210,535 

427,36$ 

Córdoba . 

284Í216 

281,046 

565,262 

Coruña  (La) . 

308,475 

400.185 

708,660 

Cuenca  . 

140,084 

141,544 

281,628 

Gerona . 

161,390 

164,229 

325,619 

Granada  . 

283, 06Í 

290,618 

573,682 

Guadalajara . 

101,544 

99,900 

201,444 

Guipúzcoa . 

126,115 

132,372 

258,557 

lluelva . 

162,711 

167,691 

330,402 

Huesca . 

1 29,075 

121,433 

250,508 

Jaén . 

298,550 

293,747 

592,297 

León . 

197,588 

214,829 

412,417 

Lérida . 

160,913 

153,757 

314,670 

Logroño . 

94,892 

98,048 

192,940 

Lugo . 

218,939 

250,766 

469,705 

Madrid . 

504,576 

563,061 

1.067,637 

Málaga . 

274,222 

281,079 

554,301 

Murcia . 

312,435 

326,204 

638,639 

Navarra . 

164,334 

165,541 

329,875 

Orense . 

184,823 

227,637 

412,460 

Oviedo . 

348,678 

395,048 

743,726 

Falencia . 

94,585 

97,134 

191.719 

Pontevedra . 

230,062 

303,357 

533,419 

Salamanca . 

154,281 

167,334 

321,615 

Santander  . 

152,668 

175,001 

327,669 

Segovia  . 

83,301 

83,780 

167,081 

Sevilla . 

348,304 

355,443 

703,747 

Soria . 

73,355 

78,240 

151,595 

Tarragona . 

176,570 

178,578 

355,148 

Teruel . 

125,831 

126,265 

252,096 

Toledo . 

220,944 

221,989 

442,933 

Valencia . 

455,874 

470,568 

926,442 

Valladolid . 

136,424 

144,507 

280,931 

Vizcaya . 

199,492 

210,058 

409,550 

Zamora . 

125,600 

140,615 

266,215 

Zaragoza  . 

246,205 

248,345 

494,550 

Totales  . . . . 

10.341,291 

10.998.090 

21.338,341 

Distribución  de  la  población  por  regiones 

Asiuuas . 

743,726 

habitantes 

Galicia . 

2.124,244 

* 

Vascongadas . 

766,775 

t 

Navarra . 

329,875 

• 

Aragón . 

1.197,154 

» 

Cataluña . 

2.344,719 

• 

Valencia . 

1 .745,5 1 4 

Murcia . 

930,472 

» 

Andalucía . 

4.225,667 

* 

Castilla  la  Nueva  . 

2.421,007 

* 

Castila  la  Vieja.  .  . 

1.385,117 

León  (cinco  provincias) . 

1.472,897 

> 

Extremadura . 

1.054,657 

Baleares . 

338,894 

» 

Canarias . 

457, C63  » 
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La  quinta  parte  de  la  población  del  reino  está  agru- 
pada  en  las  c apílales  de  provincia,  que,  con  excepción 
de  Lugo,  la  cual  ha  disminuido  en  habitantes,  h  m 
visto  aumentarse  su  población,  sobre  todo  Madrid  y 
Barcelona,  siendo  ya  nueve  las  capitales  que  pasan  de 
tOO, 000  habitantes,  según  muestran  los  datos  que 
siguen. 

Población  de  hecho  de  las  capitales  de  provincia 
SEGÚN  El.  AVANCE  DEL  CENSO  DE  1930 


Población  de  hecho 


Capitales 

Varones 

Hembras 

Total 

Alava  (Vitoria) . 

17,467 

17,318 

34,785 

Albacete  . 

15,836 

16,124 

31,960 

Alicante . 

29,473 

34,435 

63,908 

Almería  . . 

23,730 

26,464 

50,194 

Avila . 

6,385 

7,319 

13,704 

Badajoz  . . 

19,758 

18,209 

37,967 

Baleares  (Palma  de 

Mallorca).. ....... 

35,853 

41,565 

77,418 

Barcelona . 

335,337 

374,998 

710,335 

Burgos . 

•  16,110 

16,191 

32,301 

Cáceres . 

12,074 

11,489 

23,563 

Cádiz . 

35,883 

40,835 

76,718 

Canarias  (Tenerife)  . . 

24,571 

27.761 

52,332 

Castellón . 

16,559 

17,898 

34,457 

Ciudad  Real . 

9,145 

9,846 

18,991 

Córdoba... . 

37,182 

36,528 

73,710 

Coruña  (La) . 

28,806 

33,216 

62,022 

Cuenca . 

5,991 

6,825 

12,816 

Gerona. . 

8,533 

9,158 

17,691 

Granada . 

48,567 

54,801 

103,368 

Guadalajara . 

6,642 

6,894 

13,536 

Guipúzcoa  (San  Se- 

bastián) . 

28,455 

33,319 

61,774 

Iluelva  . . . . 

16,910 

17,530 

34 /i  40 

Huesca . 

6,767 

7,154 

13,921 

Jaén . 

16,489 

16,955 

33,444 

León . 

10,488 

10,911 

21,399 

Lérida . 

18,815 

19,350 

38,165 

Logroño . 

13,050 

13,756 

26,806 

Lugo . 

13.275 

15,071 

28,346 

Madrid . 

342,164 

408,732 

750,896 

Málaga . 

70,553 

80,03 1 

150,584 

Murcia . 

67,696 

73,479 

141,175 

Navarra  (Pamplona). 

15,344 

17,291 

32,635 

Orense . 

7,748 

9,833 

17,581 

Oviedo . 

32,885 

36,490 

69,375 

Palencia . 

9,472 

10,071 

19,543 

Pontevedra . 

11,912 

15,032 

26,944 

Salamanca . 

15,293 

17,121 

32,414 

Santander  . 

32,771 

39,698 

72,409 

Segovia . 

7,799 

8,214 

16,013 

Sevilla . 

96,179 

109,348 

205,527 

Soria . 

3,434 

4,185 

7,619 

Tarragona . 

13,859 

14,024 

27,883 

Teruel . 

5,866 

6,144 

12,010 

Toledo . 

12,450 

12,801 

25,251 

Valencia, . 

119,703 

131,555 

251,258 

Valladolid . 

36,176 

40,615 

76,791 

Vizcaya  (Bilbao). . . . 

52,595 

60,224 

112,819 

Zamora . 

8,198 

9,369 

17,567 

Zaragoza . 

68,186 

73,164 

141,350 

Totales . 

1.888,434 

2.119,341 

4.007,775 

Este  aumento  de  la  población  en  las  ciudades  no  es 
debido  a]  exceso  de  nacimientos  sobre  las  defunciones 
(asi  en  Madrid  este  exceso  no  pasa  de  3,000  almas  por 
año),  sino  al  urbanismo  ó  atracción  que  ejercen  las 
grandes  urbes  sobre  los  habitantes  del  campo  y  de  las 
pequeñas  poblaciones,  mal  que  es  de  lamentar  en  Es¬ 


paña  como  en  el  extranjero  v  que  en  los  últimos  años 
ha  tomado  una  mayor  intensidad  por  la  elevación  de 
los  salarios  en  la  industria  y  también  por  las  riquezas 
que  un  gran  número  de  personas  han  realizado  en  es¬ 
peculaciones  derivadas  en  gran  parte  de  la  guerra 
mundial. 

Existen,  además,  54  municipios  ó  pueblos  que  sin 
ser  capitales  de  provincia  pasan  de  20,000  habitantes, 
según  el  mismo  censo  de  1 920,  y  son: 


Municipios 


Provincias  ¡  Población 
á  que  pertenecen  ¡  de  hecho 


Alcira . 

Alcoy . 

Antequera . I 

Badalona . 

Baracaldo . 

Cangas  de  Tineo . 

Carmona . 

Cartagena . 

Ceuta  . 

Cuevas  de  Vera . 

Chamart  ín  de  la  Rosa  . 

Don  Benito . 

Ecija  . 

Elche . 

Estrada  (La) . 

Ferrol  (El) . 

Gijón . . . 

Jerez  de  la  Frontera  . . 

Jumilla  . 

Langreo . 

Lavadores . 

Linares . 

Línea  (La) . 

I.oja . 

I.orea . 

Luarca . 

Lucelia . 

Llanes . 

Manresa . 

Mataró . 

Hieres  . 

Orihuela. . 

Palmas  (Las) . 

Puertollano . 

Reus . 

Ronda . 

Sabadell . 

San  Fernando . 

Sanlúcar  de  Barrameda 

Santiago . 

Siero . 

Tarrasa . 

Tineo . 

Tomelloso . 

Tortosa . 

l'beda . 

Unión  (La)  . 

Utrera . 

Valdepeñas . 

Vallecas . 

Vélez  Málaga . 

Vigo . 

Villaviciosa . 

Ytrla . 


Valencia . . . 
Alicante  . . . 

I  Málaga  .... 
Barcelona  . . 

Vizcava _ 

Oviedo . 

Sevilla . 

Murcia . 

Cádiz . 

Almería  .... 
Madrid  .... 
Badajoz .... 

Sevilla . 

Alicante  . . . 
Pontevedra . 
Coruña  .... 

Oviedo . 

Cádiz . 

Murcia . 

Oviedo . 

Pontevedra . 

Jaén . 

Cádiz . 

Granada  . . . 

Murcia . 

Oviedo . 

Córdoba  . . . 

Oviedo . 

Barcelona  . . 

Idem . 

Oviedo . 

Alicante  . . . 
Canarias  . . . 
Ciudad  Real 
Tarragona  . . 
Málaga  .... 
Barcelona  . . 

Cádiz . 

Idem . 

La  Coruña  . 

Oviedo . 

Barcelona  . . 

Oviedo . 

Ciudad  Real 
Tarragona  .. 

Jaén . 

[Murcia . 

Sevilla . 

Ciudad  Real 
Madrid  . . . . 
Málaga  . . . . 
'Pontevedra . 

Oviedo . 

Murcia . 


20,839 

36,463 

31,526 

29,361 

26,906 

23.668 

22,095 

96,891 

35,219 

24,403 

23,050 

21,031 

29,934 

33,167 

24.460 

30,350 

57,573 

04.861 

20,303 

34.033 

24,890 

40,010 

63,236 

20.493 

74,696 

24,064 

23,050 

23,349 

27,305 

24,125 

40,560 

37,180 

67,122 

20,083 

30,266 

30,393 

37,529 

26,953 

27,103 

25,870 

27,210 

30,532 

22,009 

21,413 

33,044 

22,988 

24,837 

21,316 

25,218 

28,428 

24,893 

53,091 

20,712 

25,331 


C)  Agrupación  de  la  población;  número  y  clases  de 
viviendas.  Todavía  no  se  han  publicado  estos  datos 
con  relación  al  censo  de  1920,  por  lo  que  habremos 
de  indicarlos  enn  referencia  al  de  1910,  observando. 
1.°  que  van  incluirlos  los  relativos  á  las  posesiones  del 
N.  y  O.  de  Africa,  lo  que  hace  elevar  el  número  de  lia- 
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Distribución  de  la  población  de  España,  según  su  agrupamiento  (Censo  de  1910) 


Aglomerada  en  entidades  de 
más  de  100  edificios  ó  albergues 

Diseminada  en  entidades 
de  menos  de  100  edificios 
ó  albergues 

Totales 

Provincias 

Número 

de 

edificios 

y 

albergues 

Total 

de 

habitantes 
de  hecho 

Habi 
tantes 
por 
edifi¬ 
cio  y 
alber¬ 
gue 

Número 

de 

edificios 

y 

albergues 

Total 

de 

habitantes 
de  hecho 

Habi¬ 
tantes 
por 
edifi¬ 
cio  y 
alber¬ 
gue 

Número 

de 

edificios 

y 

albergues 

Total 

de 

habitantes 
de  hecho 

Habi¬ 
tantes 
por 
edifi¬ 
cio  y 
alber¬ 
gue 

Alava . 

12,640 

61,682 

11,181 

35,499 

3*17 

23,821 

97,181 

4*08 

Albacete . 

52,914 

201,182 

17,238 

63,516 

3*68 

70,152 

264,698 

3*77 

Alicante . 

85,088 

375,088 

44,232 

122,528 

2*77 

129,320 

3*85 

Almería . 

70,833 

248,287 

3‘51 

39,908 

132,101 

3*31 

110,741 

3*43 

Avila . 

75,374 

189,542 

2‘51 

14,501 

19,254 

1*33 

89,875 

208,796 

2*32 

Badajoz . 

122,727 

547,115 

4*46 

19,847 

46,091 

2*32 

142,574 

4*16 

Baleares . 

66,535 

247,047 

3‘71 

38,756 

78,976 

wm 1 

105,291 

3*10 

Barcelona . 

135,945 

992, S07 

7‘30 

34,924 

148,926 

4*26 

170,869 

1.141,733 

6*68 

Burgos . 

108,508 

252,450 

2‘33 

49,715 

94,484 

1*90 

346,934 

2*19 

Cáceres  . 

115,645 

369,280 

3‘19 

19,336 

28,505 

1*47 

134,981 

397,785 

2*95 

Cádiz . 

50,269 

386.440 

7‘69 

19,255 

83,652 

4*34 

69,524 

6*76 

Canarias . 

56,792 

203,132 

4‘63 

56,374 

113,166 

3*92 

Castellón . 

88,069 

267,022 

3‘03 

43,687 

55,191 

1*26 

131,756 

322,213 

2*45 

Ciudad  Real . 

70,690 

355,035 

5‘02 

11,207 

24,639 

2*20 

81,897 

379,674 

4*64 

Córdoba . 

81,857 

403,542 

4‘93 

24,082 

95,240 

3*95 

105,939 

498,782 

4*71 

Coruña  (La) . . 

33,539 

169,937 

5*07 

141,706 

506,771 

3*58 

175,245 

676,708 

3*86 

Cuenca  . 

80,752 

250,051 

19,994 

19,583 

0*98 

100,746 

209,634 

2*68 

Gerona . 

54,637 

219,843 

4'02 

24,328 

99,836 

4*10 

78,965 

319,679 

4*05 

Gra  rada . 

100,944 

417,203 

4T3 

27,846 

105,402 

3*79 

128,790 

522,605 

4*06 

Guadalajara . 

76,871 

193,669 

2‘52 

.  27,504 

wm. 

104,375 

209,352 

2*01 

Guipúzcoa . , . 

10,219 

118,250 

11*57 

19,092 

108,434 

5*68 

29,311 

226,684 

7*73 

Huelva . 

64,122 

282,190 

4*40 

15,087 

27,698 

1*84 

79,209 

309,888 

3*91 

Huesca . 

53,691 

200,352 

48,396 

47,905 

0*99 

101,087 

248,257 

2*46 

Jaén . 

90,058 

433,304 

4*81 

27,133 

93,414 

3*44 

117,191 

526,718 

4*49 

León . 

97,635 

247,456 

2*53 

53,953 

147,974 

2*74 

151,588 

395,430 

2*61 

Lérida . 

58,013 

219,626 

3*79 

38,860 

roí 

96,873 

284,971 

2*94 

Logroño . 

57,423 

171,952 

2*99 

18,396 

16,283 

0*89 

75,819 

188,235 

2*48 

Lugo . 

12,119 

50,315 

4*15 

112,491 

429,650 

3*82 

124,610 

479,965 

3*85 

Madrid . 

76,262 

846,418 

QME 

8,621 

32,223 

3*74 

84,883 

878,641 

10*35 

Málaga . 

80,613 

405,049 

5  02 

33,174 

118,363 

3*57 

113,787 

523,412 

4*60 

Murcia . 

98,251 

409,510 

4*17 

51,136 

3*80 

152,387 

615,105 

4*04 

Navarra . 

49,196 

227,932 

4*63 

32,828 

84,303 

2*57 

82,024 

312,235 

3*81 

Orense . . . 

61,504 

140,070 

2*28 

123,137 

271,490 

2*20 

181,641 

411,560 

2*23 

Oviedo . 

47,429 

203,676 

4*29 

146,787 

481,455 

3*20 

194,216 

685,131 

3*53 

Palencia . 

61,198 

161,288 

2*64 

20,451 

34,743 

1*70 

81,649 

196,031 

2*40 

Pontevedra . 

26,205 

109,166 

4*17 

122,147 

386,190 

3*16 

148,352 

495,356 

3*34 

Salamanca . 

113,664 

306,998 

2*59 

12,117 

27,379 

rríí 

130,781 

334,377 

2*56 

Santander . 

44,950 

196,743 

4*38 

33,643 

106,213 

tVti 

78,593 

302,956 

3*85 

Segó  vi  a . 

50,675 

149,860 

10,186 

17,887 

1*76 

60,861 

167,747 

2*76 

Sevilla . 

94,637 

546,034 

5  77 

14,619 

50,997 

3*49 

109,256 

597,031 

5*46 

Soria . 

51,404 

131,964 

2*42 

31,049 

24,390 

0*78 

85,453 

156,354 

1*83 

Tarragona . 

74,725 

291,757 

3*90 

34,639 

46,728 

1*35 

109,364 

338,485 

3*09 

Teruel . 

81,988 

223,780 

2*73 

57,480 

31,711 

0*55 

139,468 

255,491 

1*83 

Toledo . 

94,035 

394,946 

4*20 

9,415 

18,271 

1*94 

103,450 

413,217 

3*99 

Valencia . 

165,363 

799,481 

4  83 

35,380 

84,817 

2*40 

200,743 

884,298 

4*41 

Valladolid . 

71,173 

272,905 

11,568 

1*08 

81,874 

281,473 

3*47 

Vizcaya . 

13,307 

191,200 

14*59 

22,591 

155,723 

6*89 

35,898 

349,923 

9*75 

Zamora . 

103,122 

247,396 

16,387 

25,580 

1*56 

119,509 

272,976 

2*28 

Zaragoza . 

Posesiones  del  N.  y  Oc- 

100,412 

398,393 

3*97 

47,240 

1*07 

147,652 

448,995 

3*04 

cidente  de  Africa... 

3,036 

43,166 

14*22 

169 

1,463 

8*66 

3,205 

44,629 

13*92 

Totales  generales. 

3.555,058 

14.835.531 

4*17 

5,161,155 

2*72  15.449,984 

19.935,686 

3*67 

hitantes  con  relación  al  indicado  para  dicho  año  de 
1910  al  tratar  de  la  población  total  de  España;  2.°  que 
sólo  nos  referimos  á  la  población  de  hecho,  y  3.°  que  en 
la  agrupación  de  la  población  se  toma  como  punto  de 
pirtida  pira  distinguir  entre  población  aglomerada 
V  diseminada  el  que  las  entidades  de  población  tengan 
ó  no  100  edificios  ó  albergues.  Partiendo  de  esta  base 


expresa  el  cuadro  adjunto  cómo  se  agrupa  y  dismi¬ 
nuye  la  población  por  provincias 
Con  los  datos  que  anteceden  es  fácil,  reuniéndolos 
por  regiones,  hacerse  cargo  de  cómo  se  encuentra  dis¬ 
tribuida  la  población  en  éstas,  y  se  verá  que  predomi¬ 
na  la  población  diseminada  en  Asturias  y  Galicia 
(673,164  habitantes  en  180,796  edificios  ó  albergues 
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Número  y  clase  de  edificios  y  albergues  existentes  en  EspaSa  (aSo  1910) 


Edificios 


Viviendas 

Destina¬ 

dos 

á  otros 

usos 

Total 

Provincias 

Habitadas 

¡  Acciden¬ 
talmente 
inhabi¬ 
tadas 

De 

un  piso 

De 

des  pisos 

De  tres 

ó  mis 
pisos 

Tctal 

de 

edificios 

Alber¬ 

gues 

ediíici  s 
y 

albergues 

Alava . 

14,539 

1,981 

4,475 

3,323 

0,845 

10,827 

20,995 

2,826 

23,821 

Albacete  . 

56,150 

5,404 

3,502 

16,825 

45,846 

2,445 

65,1 16 

5,036 

70,152 

Alicante . 

95,647 

12,230 

12,921 

43,597 

55,182 

22,019 

120,798 

8,522 

1  29,320 

Almería . 

85,630 

15,255 

3,978 

68,084 

34,588 

2,191 

104,863 

5,878 

1 10,741 

Avila . 

50,559 

5,347 

30,845 

48,157 

30,230 

8,364 

86,751 

3,124 

89,875 

Badajoz . 

1 17,675 

8,782 

11,046 

56,706 

78,593 

2,204 

137,503 

5,071 1 

142,574 

Baleares . 

72,587 

11,302 

6,977 

20,676 

55,265 

14,925 

90,866 

14,425 

105,291 

Barcelona . 

144,666 

1 2,509 

10,264 

25,610 

90,421 

51,408 

167,439 

3,430 

1  70,869- 

Burgos . 

74,921 

13,040 

37,127 

32,666 

48,237 

44,185 

125,088 

33,135 

158,223 

Cáceres . 

90,016 

7,103 

28,957 

55,184 

58.670 

1 2,222 

126,076 

8,905 

134,981 

Cádiz . 

49,811 

4,097 

4,671 

28,798 

25,396 

4,385 

58,579 

1  10,945 

69,524 

Canarias . 

70,743 

12,854 

8.284 

75,974 

15,425 

482 

91,881 

21,285 

1 13,166 

Castellón  de  la  Plana.. 

76,025 

15,207 

32,942 

35,005 

50,615 

38,614 

124,234 

7  522 

131.756 

Ciudad  Real . 

66,830 

6,887 

5,642 

36,195 

42,566 

598 

79,359 

2,538 

81,897 

Córdoba . 

88,186 

6,588 

6,103 

26,329 

66,275 

8,273 

100,877 

5,062 

105,939 

Cotuña  (La) . 

131,374 

16,837 

14,954 

51,693 

101,995 

9,477 

1 63, 1 65 1 

12,080 

175,245 

Cuenca  . 

65,289 

6,309 

11,229 

15,875 

57,967 

8,985 

82,827 

17,919 

100,746 

Gerona . 

62,640 

6,614 

7,655 

10,648 

43,138 

23,121 

76,907 

2,058 

78,965 

Granalla . 

97,890 

10,648 

3,620 

32,753 

67,600 

11,799 

112,158 

16,632 

128,790 

Guadalajate. . 

49,553 

7,757 

14,833 

19,690 

33,597 

18,856 

72,143 

32,232 

104,375 

Guipúzcoa . 

20,840 

1,298 

2,147 

1,998 

7, 166 

15,121 

24,285 

5,026 

29,31 1 

Huelva . 

58,362 

8,846 

6,289 

50,147 

23,031 

319 

73,497 

5,712 

79,209 

Huesca . 

47,831 

5,222 

35,680 

32,722 

29,704 

26,307 

88,733 

12,354 

101,087 

Jaén . 

99,206 

7,882 

5,575 

21,801 

65,931 

24,931 

112,663 

4,528 

117,191 

León . 

88,149 

12,483 

41,024 

64,210 

72,265 

5,181 

141,656 

9,932 

151,588 

Lérida . 

59,157 

9,373 

15,953 

22,358 

30,939 

31,186 

84,483 

12,390 

96,873 

Logroño . 

36,701 

4,95b 

21,033 

16,839 

16,860 

28,99 1 

62,690 

13,129 

75,819 

Lugo . 

91,459 

10,106 

13,326 

28,760 

82,500 

3,631 

114,891 

9,719 

124,610 

Madrid . 

61,085 

5,473 

10,287 

32,604 

31,441 

12,800 

76,845 

8,038 

84,883 

Málaga . 

89,572 

13,956 

4,881 

38,579 

63,476 

6,354 

108,409 

5,378 

113,787 

Murcia . 

123,529 

16,297 

5,611 

86,945 

48,419 

10,073 

145,437 

6,950 

152,387 

Navarra . 

51,078 

4,817 

17,645 

13,361 

22,647 

37,532 

73,540 

8,484 

82,024 

Orense . 

91,407 

24,142 

48,102 

57,602 

103,932 

2,117 

163,651 

20,990 

184,641 

Oviedo . 

120,641 

10,286 

39,088 

68,055 

87,073 

14,887 

170,015 

24,201 

194,216 

Palencia . 

43,159 

5,582 

9,897 

1 3 , 7  7  5 

35,063 

9,800 

58,638 

23,011 

81,649 

Pontevedra . 

1 1 1.410 

17,333 

8,477 

55,381 

79,380 

2,459 

137,220 

11,132 

148,352 

Salamanca . 

76,51  - 

8,361 

34,660 

76,275 

36,225 

7,061 

119,561 

11,220 

130,781 

Santander  . 

48,815 

6,643 

19,278 

12,391 

36,736 

25,609 

74,736 

3,857 

78.593 

Segovia . 

37,014 

4,434 

14,802 

17,294 

31,627 

7,329 

56,250 

4,611 

60,861 

Sevilla . 

89,515 

7,684 

6,629 

35,819 

62,122 

5,887 

103,828 

5,428 

109,256 

Soria . 1 

37,308 

6, 1 95 

1 1,488 

14,027 

26,725 

14,239 

54,991 

30,462 

85,453 

Tarragona . 

66,847 

11,1 17 

16,207 

18,575 

30,409 

45,187 

94,171 

15,193 

109.364 

Teruel . 

60,430 

8,987 

45,165 

37,444 

35,217 

41,921 

114,582 

24,886 

139,468 

Toledo . 

8  i  ,4 1 6 

5,724 

8,3G3 

46,488 

49,538 

2,517 

98,503 

4,947 

103,450 

Valencia . 

153,895 

12,107 

19,890 

37,408 

1 10,468 

38,016 

185,892 

14,851 

200,743 

Vallado!;  ! . 

54,766 

5,454 

10,996 

22,238 

34,648 

14,330 

71,216 

10,658 

81,874 

Vizcava . 

29,494 

1 ,607 

2,553 

4,804 

12,430 

16,420 

33,654 

2,244 

35,898 

Zamora . 

69,611 

9,016 

29,055 

66,457 

38,6  IG 

2,609 

107,682 

11,827 

119.509 

Zaragoza . 

Posesiones  del  Norte  y 
Costa  occidental  de 

79,128 

10,587 

35,629 

38,062 

41,709 

45,573 

125,344 

22,308 

147,652 

Africa. 

2,387 

152 

366 

2,390 

473 

42 

2,905 

300 

3.205- 

Totales  generales. 

3.644,483 

442,931 

800.179 

1.738,557 

2.355,227 

793,809' 

4.887,593 

562,391 

¡  5.4  ,9,984 

agrupados  en  entidades  de  más  de  100  edificios  ó  al¬ 
bergues,  y  2.075,556  habitantes  en  646,268  edificios 
ó  albergues  agrupados  en  entidades  de  menas  de  100), 
fenómeno  que  no  tiene  lugar  en  ninguna  de  las  otras 
legiones  españolas,  en  todas  las  cuales  predomina  la 

producido  el 

problema  de  la  vivienda,  cu  las  ciudades,  pues,  de  un 
lado,  á  causa  de  la  carestía  de  los  jorn  des  y  materi  d.s, 
la  edificación  no  marcha  á  compás  del  aumento  de  la 


población  agrupada  sobre  la  diseminada 
La  concentración  de  la  población  ha 


población,  sino  más  despacio,  y  de  otro  el  alqui'er  de 
las  viviendas  alcanza  precios  altos,  viniendo  á  compli¬ 
car  la  situación  el  hecho  de  que  las  grandes  ciudades 
han  emprendido  obras  de  reforma  interior  (como  las 
de  Madrid  y  Barcelona)  que  producen  el  deriibo  de  un 
gran  número  de  viviendas  modestas,  antes  de  que  se 
construyan  en  las  afueras  otras  que  las  suplan.  El  cua¬ 
dro  adjunto  expresa  cómo  se  distribuyen  los  edificios  v 
albergues,  según  sus  clases  y  por  provincias,  cuyos  da- 
tostomamos  del  h'ometiclálorde  1910,  último  publicado. 
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D)  Densidad  de  la  población.  Dividiendo  el  nú¬ 
mero  de  habitantes  por  el  de  kilómetros  cuadrados  se 
obtiene  la  densidad  de  la  población  (número  de  habi¬ 
tantes  por  kilómetro  cuadrado).  En  España  esta  den¬ 
sidad  ha  ido  aumentando,  pero  queda  todavía  muy  por 
bajo  de  la  correspondiente  á  una  nación  bien  pobla¬ 


da,  siendo  inferior  al  de  las  otras  naciones  mediterrá¬ 
neas  y  aun  á  todas  las  europeas. 

Según  el  censo  de  1877  la  densidad  de  población  era 
de  32*92  por  kilómetro  cuadrado;  en  1887,  34*76;  en 
1897,  35'87;  en  1900,  3G‘S3;  en  1910,  39‘49,  y  en 
1920,  42*20. 


Densidad  de  población  por  provincias  en  1920 


Provincias 

Densidad 

de 

población 

Provincias 

Densidad 

de 

población 

Provincias 

Densidad 

de 

población 

Provincias 

Densidad 

de 

población 

32‘40 

25 ‘90 

24*06 

19‘G3 

88*32 

21*65 

38‘27 

47*54 

50‘04 

41*18 

14*70 

40  80 

Coruña  (La) . . . 

Madrid . 

13  >‘42 

51*72 

26*02 

16*59 

760  9 

1701 

29*50 

Gerona . 

55*52 

Murcia . 

5G‘43 

28*89 

67*59 

175‘46 

45  79 

31*40 

84‘60 

Guadalajara .. . 
Guipúzcoa  .... 

16*52 

59*10 

34‘38 

Burgos . 

23*70 

20*49 

13;*19 

32*78 

I  Oviedo . 

68*27 

23*33 

121*47 

Vizcaya . 

189*13 

25*18 

28*38 

74*80 

1 6*54 

Las  islas  Cana¬ 
rias  . 

62*93 

Jaén . 

León . 

43*94 

26*82 

|  Salamanca  . .  . 
í  Santander . 

2/12 

60*01 

Promedio. . . 

42*26 

As),  las  provincias  más  densas  son  de  mayor  á  menor: 


y  las  menos  densas  son,  de  menor  á  mavor: 


.  189*13 

.  175*46 

Guipúzcoa . 

.  137*19 

Huesca . 

Madrid . 

habitantes 

Cuenca . 

Pontevedra . 

.  121*47  1 

por 

Teruel . 

La  Coruña . 

kilómetro 

Albacete . 

.  88*32  1 

cuadrado 

.  84*60 

Málaga . 

Palencia . 

Cádiz... . . 

Burgos . 

14*70  \ 

10*52  | 

16*54  1 

10*59  I  habitantes 
17*01  (  por 
19*63  t  kilómetro 
20*49  1  cuadrado 


21*05 
23*33 
23*70  / 
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Si  España  tuviese  toda  ella  la  misma  densidad  de 
población  que  Vizcaya  contarla  95.000,000  de  habi¬ 
tantes,  y  si  tuviera  la  de  Soria.  7.000,000,  es  decir,  in¬ 
ferior  á  la  población  que  tenia  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos.  La  población  normal  que,  dado  su  territo¬ 
rio,  deberla  tener  nuestra  Nación,  es  la  de  45.000,000 
á  50.000,000  de  habitantes. 

2.  Clases  de  población  por  sexos ,  estado,  edad,  ins¬ 
trucción  y  profesiones.  Tampoco  se  han  publicado 
estos  datos  con  relación  al  censo  de  1920,  si  bien  en 
cuanto  al  sexo  se  han  indicado  las  cifras  provisionales 
para  cada  provincia. 

Las  que  siguen  se  reiieren  al  de  1910  (población  de 
hecho). 


a)  Sexo.  De  los  19.995,686  habitantes  que  tenia 
España  (incluida  su  zona  del  N.  y  O.  de  Africa)  eran: 
9.725,024  varones  y  10.270,662  hembras. 

b)  Estado  civil.  Eran: 


Solteros .  11.255,923 

Casados .  7.383,484 

Viudos . 


1.342,512 


No  consta. . 
c)  Edad. 


)  5.661,911  varones 
(  5.594.012  hembras 
i  3.645,408  varones 
(  3.738,076  hembras 
i  410,538  varones 
(  931,974  hembras 

(  7,167  varones 

(  6,600  hembras 


.  13,767 

La  población  se  distribuía  por  edades  en 
la  forma  siguiente: 


■ 

Propor- 

Propor- 

Edades 

Varones 

Hembras 

Total 

ción 

Edades 

Varones 

Hembras 

Total 

ción 

por  l,cü0 

por  1,000 

De 

menos 

Suma 

an- 

de  1 

año. 

225,450 

218,053 

443,503 

22‘18 

terior 

8.253,393 

8.625.399 

16.878,792 

De 

l  año  . 

230,381 

224,981 

455,362 

22‘77 

De  52  años. 

86,859 

91,592 

178,451 

8*92 

• 

2 

años. 

254,211 

247,257 

501,468 

25‘08 

»  53 

66,339 

67,074 

133,413 

6*68 

• 

3 

• 

247,178 

242,499 

489,677 

24‘49 

»  54 

78,119 

91,423 

169,542 

8*48 

• 

4 

» 

239,197 

237,691 

476,888 

23‘85 

»  55 

84,168 

88,654 

172,822 

8*64 

» 

5 

9 

237,756 

231,152 

468,908 

23‘45 

•  50 

80,732 

91,571 

172,303 

8*61 

• 

6 

9 

238,681 

237,758 

476,439 

23‘82 

.  57 

59,372 

63,935 

123,307 

6*16 

• 

7 

9 

238,600 

235,976 

474,576 

23‘73 

*  58 

76,499 

88,462 

164,961 

8*25 

• 

8 

9 

241,088 

237,023 

478,111 

23*91 

»  59 

56,569 

57,425 

1 13,994 

5*70 

• 

9 

9 

216,906 

213,030 

429,936 

21*50 

.  60 

135,293 

176,985 

312,278 

15*61 

» 

10 

9 

233,527 

467,629 

23*38 

•  61 

48,142 

46,965 

95,107 

4*70 

» 

11 

9 

195,163 

192,548 

387,711 

19*39 

*  62 

63,474 

66,745 

130,219 

6*01 

» 

12 

9 

219,090 

220,724 

439,814 

21*99 

*  63 

50,596 

51,600 

102,196 

5*11 

» 

13 

9 

196,616 

196,434 

393,050 

19*65 

•  64 

58,434 

65,158 

123,592 

6*18 

• 

14 

9 

202,007 

200,824 

402,831 

20*14 

•  65 

59,168 

66,201 

125,369 

6*27 

• 

15 

9 

179,953 

185,273 

365,226 

18*26 

»  66 

53,371 

56,223 

109,594 

5*48 

• 

16 

9 

173,089 

185,599 

358,688 

17*93 

*  67 

40,935 

41,632 

82,567 

4*12 

• 

17 

9 

172,549 

176,622 

349,171 

17*46 

•  68 

45,468 

52,790 

98,258 

4*91 

• 

18 

9 

182,758 

203,549 

386,307 

19*32 

»  69 

29,547 

31,026 

60,573 

3*02 

• 

19 

9 

147.052 

163,061 

310,113 

15*50 

69,062 

87,689 

156,751 

7*83 

• 

20 

9 

155,726 

201,656 

357,382 

17*87 

•  71 

21,055 

20,014 

41,069 

2*05 

t 

21 

9 

138,637 

144,628 

283,265 

14*16 

.  72 

26,574 

28,222 

54,796 

2*74 

• 

22 

9 

168,953 

179,033 

347,986 

17*40 

*  73 

19,708 

19,454 

39,162 

1*95 

• 

23 

9 

161,722 

158,446 

320,168 

16*01 

•  74 

22  224 

23,144 

45,368 

» 

24 

9 

151,027 

173,168 

324,195 

16*21 

*  75 

22,257 

24,569 

46,826 

2*34 

i 

25 

9 

149,101 

169,468 

318,569 

15*93 

•  76 

17,696 

20,278 

37,974 

1*89 

1 

26 

9 

146,265 

161,719 

307,984 

15*40 

•  77 

13,332 

13,656 

26,988 

1*35 

• 

27 

9 

133,594 

138,388 

271,982 

13*60 

»  78 

14,499 

16,341 

30,840 

1*54 

• 

28 

9 

148,763 

168,231 

316,994 

15*85 

>  79 

7,895 

8,924 

16,819 

0*84 

» 

29 

9 

116,013 

121,849 

237,862 

11*89 

*  80 

19,322 

29,766 

49,088 

2*45 

> 

30 

9 

183,402 

221,438 

404,840 

20*24 

*  81 

5,218 

5,806 

11,024 

0‘55 

9 

31 

9 

95,998 

97,280 

193,278 

9*66 

[  »  82 

5,992 

7,268 

13,260 

0*66 

• 

32 

9 

131,779 

142,448 

274,227 

13*71 

*  83 

4,137 

4,686 

8,823 

0‘44 

9 

33 

9 

119,590 

122,184 

241,774 

12*09 

*  84 

4,739 

6,417 

11,156 

0*56 

> 

34 

9 

121,572 

135,135 

256,707 

12*83 

!  »  85 

3,838 

5,198 

9,036 

0*45 

» 

35 

9 

124,217 

135,542 

259,759 

12*99 

1  »  86 

2,855 

4,047 

6,902 

0*34 

9 

36 

9 

124,136 

142,326 

266,462 

13*33 

|  *  87 

1,925 

2,643 

4,568 

0*22 

» 

37 

9 

101,918 

108,941 

210,859 

10*54 

*  88 

1,775 

2,805 

4,580 

0*23 

1 

38 

9 

124,456 

137,542 

261,998 

13*10  ' 

i  »  89 

1,090 

1,704 

2,794 

0*14 

> 

39 

9 

94,718 

96,911 

191,629 

9*58 

1,659 

3j236 

4,895 

0*2. 

0*05 

0*06 

0*03 

0*03 

0*03 

0*02 

0*01 

0*02 

0*01 

0*01 

> 

40 

9 

190,700 

216,251 

406,951 

20*35 

•  91 

407 

617 

1,024 

» 

41 

9 

75,268 

150,438 

7*52 

•  92 

418 

680 

1,098 

> 

42 

9 

109,908 

115,405 

225,313 

11*26 

»  93 

275 

462 

737 

9 

43 

9 

85,509 

88,925 

174,434 

8*72 

•  94 

247 

459 

706 

9 

44 

9 

112,743 

217,307 

10*86 

1  »  95 

224 

486 

710 

9 

45 

9 

120,581 

121,659 

242,240 

12*11 

*  96 

180 

391 

571 

i 

» 

46 

47 

» 

9 

100,190 

81,120 

110,477 

84,557 

210,667 

165,677 

10*53 

8*28 

*  97 

*  98 

118 

134 

241 

311 

359 

445 

» 

9 

48 

49 

9 

9 

106,807 

80,744 

118,337 

80,262 

225,144 

161,006 

11*26 

8*05 

*  99 

¡  » loo 

103 

63 

192 

191 

295 

254 

9 

50 

9 

169,997 

199,449 

369,446 

18*47 

De  más  de 

290 

19,140 

9 

51 

9 

64,689 

62,152 

126.841 

6*34 

100  años. 

83 

9,442 

207 

9,698 

gue 

8.253,393 

8.625,399 

16.878.792 

|  Totales. 

9.725,024 

10.270,662 

19.995,686 
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Provincias 

Población 

de 

hecho 

Anal¬ 

fabetos 

Tanto 

por 

100 

Número 
de  orden 
de  pro¬ 
vincias 
por 

analfa¬ 

betismo 

Alava . 

97,181 

31,457 

32*37 

49 

Albacete . 

264,698 

198,141 

74*85 

4 

Alicante . 

497,616 

349,366 

70*21 

11 

Almeria . 

380,388 

299,659 

78*78 

2 

Avila . 

208,796 

114,622 

54*90 

30 

Badajoz . 

593,206 

405,285 

68*32 

14 

Baleares . 

326,023 

220,513 

67*64 

15 

Barcelona . 

1.141,733 

476,030 

41*69 

41 

Burgos . 

346,934 

129,236 

37*25 

46 

Cáceres . 

397,785 

262,924 

66*10 

18 

Cádiz  . 

470,092 

292,020 

62*12 

25 

Canarias . 

444,016 

329,929 

74*30 

7 

Castellón . 

322,213 

230,613 

71*57 

10 

Ciudad  Real  .. 

379,674 

278,560 

73*37 

8 

498,782 

G76,708 

361,365 

440,109 

72*45 

9 

Coruña  (La) .. . 

65*04 

20 

Cuenca  . 

269,634 

186,070 

69*01 

12 

Gerona . 

319,679 

163,624 

51*18 

32 

Granada . 

522,605 

389,183 

74*47 

6 

Guadalajara.  .  . 

209,352 

113,971 

54*44 

31 

Guipúzcoa . 

226,684 

92,222 

40*68 

44 

Huelva . 

309,888 

201,231 

64*94 

21 

Huesca . 

248,257 

141,351 

56*94 

29 

Jaén . 

526,718 

406,950 

77*26 

3 

León . 

395,430 

186,985 

47*29 

34 

Lérida . 

284,071 

167,173 

58*66 

28 

Logroño . 

188,235 

87,963 

46*73 

36 

Sumay  sigue. 

10.546,398 

6.556,612 

Provincias 

Población 

de 

hecho 

Anal¬ 

fabetos 

Tanto 

por 

100 

Número 
de  orden 
de  pro¬ 
vincias 
por 

analfa¬ 

betismo 

Suma  anterior 

10.546,398 

6.556,612 

Lugo . 

479,965 

305,560 

63*66 

23 

Madrid . 

878,641 

319,305 

36*34 

4K 

Málaga . 

523,412 

415,892 

79*46 

1 

Murcia . 

615,105 

460,190 

74*81 

5 

Navarra . . 

312,235 

135,539 

43*41 

39 

Orense . 

411,560 

265,989 

64*63 

22 

Oviedo . 

685,131 

308,377 

45*01 

37 

Palencia . 

196,031 

71,570 

36*51 

47 

Pontevedra  . . . 

495,356 

311,287 

62*84 

24 

Salamanca  .... 

334,377 

157,563 

47*12 

35 

Santander  .... 

302,956 

78,857 

26*03 

50 

Segovia . 

167,747 

66,085 

39*40 

45 

Sevilla . 

597,031 

392,804 

65*79 

19 

Soria . 

156,354 

67,865 

43*40 

40 

Tarragona  .... 

338,485 

201,785 

59*61 

27 

Teruel . 

255,491 

170,473 

66*72 

17 

Toledo . 

413,217 

278,018 

67*28 

16 

Valencia . 

884,298 

606,253 

68-56 

13 

Valladolid . 

284,473 

126,756 

44*56 

38 

Vizcaya . 

349,923 

142,733 

40*79 

43 

Zamora . 

272,976 

137,400 

50*33 

33 

Zaragoza . 

448,995 

271,604 

60*49 

26 

Posesiones  del 

Norte  v  Costa 

i 

occidental  de 

Africa . 

44,629 

18,938 

42*43 

40 

Totales. . 

19.994,786 

11.867,455 

59*35 

Distribución  por  profesiones  y  oficios 


Profesiones  y  oficios 

Varones 

Hembras 

Total 

Por  1,000 
habitantes 

Total 

Por  1,000 
habitantes 

Explotación  del  suelo . 

3.860,833 

192*97 

359,423 

17*96 

Extracción  de  minerales . 

90,665 

4*53 

133 

o-oi 

Industrias . 

767,528 

38*36 

173,085 

8*65 

Transportes . 

152,850 

7*t4 

1,730 

0*09 

Comercio . 

115,089 

5*75 

20,401 

1*02 

Fuerza  pública . 

150,977 

7*55 

_ 

_ 

Administración . 

40,155 

2*01 

143 

0*01 

Cultos . 

56,644 

2*73 

46,677 

2*rw 

Profesiones  liberales . 

127,592 

6*38 

25,713 

1*29 

Rentistas . 

180,049 

9*00 

61,183 

3*06 

Trabajo  doméstico . 

42,206 

2*11 

6.613,673 

330*56 

Designaciones  generales . 

1.053,931 

52*68 

106,490 

5*32 

Profesión  desconocida . 

3.108,498 

155*37 

2.853,419 

142*62 

Totales . 

9.747,017 

487*08 

10.262,070 

512*92 

d)  Instrucción  elemental.  Completando  lo  dicho 
en  el  artículo  Analfabetismo  (t.  V,  págs.  326  y  327), 
diremos  que  clasificada  la  población  por  este  concep¬ 
to  en  1910  proporciona  los  datos  de  la  columna  de  la 
derecha. 

Del  tanto  por  100  del  total  de  habitantes  saben 
leer  1‘77;  leer  y  escribir  38*59;  no  saben  leer  ni  es¬ 
cribir  59,35,  y  no  consta  0*29. 

(  Distribuidos  los  analfabetos  por  provincias  se  obte¬ 
nían  los  resultados  que  figuran  en  el  cuadro  superior 
de  esta  misma  página. 


Clasificación  por  la  instrucción  elemental 


Saben  leer. . . 
Saben  leer 


leer  y  ( 
ibir....  ( 


125,048  varones. 
228,684  hembras. 


353,732 • 

7  7lfi  qor  )  4.404,586  varones  . 
,J)  3.252,4!  2  hembras. 


escribí 

No  saben  leer  (  . .  \  5. 109,797  varones 

ni  escribit .  \  '  ’  /  6.757,658  hembras. 

No  consta...  57,501  '  ^.593  varones  . 

I  31 ,908  hembras. 


Tanto 
por 10O 


35‘35 

64‘65 

57‘85 

42*15 

43*06 

56*94 

44*51 

55,49 
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Se  ve  por  el  primer  cuadro  de  la  página  anterior, 
que  continúa  disminuyendo  el  analfabetismo,  pues  en 
1900  el  tanto  por  100  de  analfabetos  en  toda  la  Nación 
era  el  de  63*78.  Además,  deduciendo  del  total  de  anal¬ 
fabetos  los  2.835,806  habitantes  que  no  llegan  á  seis 
años  de  edad,  queda  en  realidad  reducido  su  número  á 
9.031,649  que  sólo  representa  un  45‘21  de  la  población 
total.  La  mejora  debe  ser  mucho  mayor  ene!  censo  de 
1920  debido  á  la  intensificación  que  ha  experimentado 
la  instrucción  en  los  últimos  años,  tanto  por  el  mavor 
número  y  mejor  organización  de  las  escuelas,  como  por 
la  campaña  cultural  realizada  en  los  cuarteles  junta¬ 
mente  con  la  Ley  del  servicio  obligatorio. 

e)  Profesiones  y  oficios.  También  según  el  censo 
ile  1910,  se  distribuía  la  población  de  España  por  este 
concepto  en  la  forma  que  indica  el  segundo  cuadro  de 
la  página  anterior. 

La  diferencia  entre  el  número  total  de  habitantes 
de  hecho  que  arroja  el  cuadro  precedente  y  el  anterior¬ 
mente  indicado,  obedece  á  incluirse  en  aquél  los  de 
las  posesione!  del  golfo  de  Guinea.  El  gran  número  de 
mujeres  dedicadas  al  trabajo  doméstico  obedece  á  que 
la  mayor  parte  de  las  mujeres  se  concretan  á  los  tra¬ 
bajos  caseros  propios  de  su  sexo,  si  bien  en  dicha  cifra 


parece  estarán  incluidas  las  sirvientes.  En  el  concepto 
Designaciones  generales  se  incluyen  aquellos  que  no 
expresan  una  profesión  de  las  que  figuran  en  el  cuadro. 
Resulta  exorbitante  el  número  de  personas  improduc 
tivas  ó  de  profesión  desconocida,  siendo  de  esperar 
que  esta  cifra  disminuya  en  el  Censo  de  1 920. 

f)  Criminalidad.  La  última  estadística  publicada 
corresponde  al  año  1918.  Con  sus  datos  completare¬ 
mos  lo  dicho  en  el  artículo  Delincuencia  (t.  XVII, 
págs.  1457  y  siguientes).  El  número  de  delitos  y  pro¬ 
cesados  en  el  trienio  1915-1917  ha  sido  el  siguiente: 


Delitos 

Procesados 

Año» 

Perse-  !  Sob'e* 
guidos  ¡  seldos 

1  Total 

i 

,  Condc- 
j  nados 

Absuel¬ 

tos 

Total 

1915 

16,859^48,732 

65,591 

12.999 

t  7,538 

20,537 

1916 

17,216  60,051 

77,267 

13,133 

7,988 

21.121 

1917 

16,612  50,007 

66,619 

12,840 

7,365 

20.205 

1918 

14,6631  51,180 

65.843 

11,355 

6,369 

17.7.4 

Los  delitos  y  los  procesados  en  1918  se  descompo¬ 
nen  del  modo  que  indica  el  cuadro  que  sigue: 


Delitos,  procesados,  condenas  y  penas  en  1918 


Número 

Condenados 

Penas  impuestas 

x  —  Detalle  de  los  delitos 

de 

delitos 

|  de 

procesados 

de 

absueltos 

Autores 

Cómpli¬ 

ces 

Aflictivas 

Corree-  Destierro» 
Clónales  ¡  y  muñas 

Contra  la  Constitución . 

10 

39 

3 

29 

7 

29 

7 

•  el  orden  público . 

1,087 

2,118 

1,705 

502 

— 

400 

102 

De  las  falsificaciones . 

515 

850 

198 

652 

— 

46 

427 

179 

De  la  infracción  de  Leyes  sobre 
inhumaciones,  de  la  violación  de 
sepulturas  y  delitos  contra  la  sa-j 

lud  pública . 

82 

170 

71 

99 

— 

— 

99 

— 

De  los  juegos  y  rifas . 

53 

120 

49 

71 

— 

— 

71 

— 

Delitos  de  los  empleados  públicos 

35 

en  el  ejercicio  de  sus  cargos. . . . 

424 

690 

197 

493 

— 

458 

— 

Delitos  contra  las  personas . 

3,761 

4,422 

1,063 

3,341 

18 

146 

3,213 

— 

•  *  la  honestidad . 

460 

609 

153 

408 

2 

3 

407 

— 

»  «el  honor . 

260 

360 

140 

183 

— 

— 

10 

183 

»  »  el  estado  civil  de  las 

personas . 

64 

111 

6 

103 

— 

— 

103 

— 

*  «la  libertad  y  segu- 

332 

ridad . 

344 

475 

123 

332 

— 

— 

»  »  la  propiedad . 

6,147 

6,137 

2,534 

3,540 

5 

271 

2,869 

405 

•  •  la  imprudencia..4. . . 

446 

503 

93 

391 

— 

— 

391 

— 

Quebrantamiento  de  las  sentencias. 

29 

41 

o 

37 

— 

— 

37 

— 

Delitos  especiales . 

971 

999 

32 

967 

— 

|  - 

60 

907 

Totales . 

14,653 

17,644 

6,369 

11,148 

32 

|  501 

8,906 

1,783 

Estado  comparativo  de  la  criminalidad  en  el  perIcdo  1906-1918 


Artos 

Proco¬ 
s-i  d  os 

Mujeres 

Propor¬ 
ción 
por  100 

Meno¬ 
res  de 
15  artos 

IVo  por¬ 
ción 
por  100 

Meno¬ 
res  de 
18  años 

Propor¬ 
ción 
por  100 

Sin 

instruc¬ 

ción 

Propor¬ 
ción 
por  10n 

Reinci¬ 

dentes 

Propor¬ 
ción 
por  LOO 

Re¬ 

beldes 

Propor 
ción 
por  100 

1 906 . 

35,442 

2,657 

7‘56 

1,100 

3*10 

2,334 

6*58 

17,753 

50*09 

1,751 

5*22 

3,227 

9*10 

1907 . 

27,262 

1,717 

6‘29 

590 

2‘16 

1,478 

5*42 

12,787 

46*90 

1,319 

4*83 

3,718 

13*63 

1908 . 

25,833 

1,826 

7‘06 

694 

2'68 

1,554 

6*20 

12,177 

47*13 

1,460 

5*65 

3,921 

15*1" 

1909 . 

26,568 

1,986 

7‘47 

716 

2*69 

1,592 

5‘99 

11,661 

43*89 

1,568 

5*90 

3,378 

12  <1 

1910 . 

24.501 

1,978 

8‘07 

711 

2‘90 

1,572 

6*41 

10,908 

44*52 

1,342 

5*55 

3,850 

15  71 

1911 . 

22,873 

1,939 

8*46 

679 

2‘96 

1,485 

6‘49 

10.005 

43*74 

1,236 

5*40 

3,609 

15  /  • 

1912  . 

1913  . 

22,119 

21.640 

1,709 

1,750 

8‘09 

8‘08 

668 

563 

3*02 

2‘60 

1,367 

1,273 

6‘18 

5*88 

9,369 

9,523 

42*35 

44*00 

1 ,277 

1 ,254 

5*77 

5*79 

4,243 

3,632 

19  I» 
16‘73 

1914 . 

21.341 

1,647 

7*67 

559 

2‘61 

1,179 

5‘52 

9,407 

44*07 

1,259 

5*89 

3.881 

1915  . 

1916  . 

20,537 

21.121 

1,586 

1 ,660 

7‘72 

7‘86 

510 

551 

2‘48 
12*6 1 

1,129 

1,055 

5‘50 

5*00 

9,014 

8,662 

43*89 

41*11 

1,269 

1,307 

6*18 

6*19 

3,297 

3,490 

16*52 

1917 . 

20.205 

1,538 

7‘61 

494 

2*44 

1,014 

5*02 

8,036 

39*77 

1,376 

6*81 

3,055 

1913 . 

17.724 

1,302 

7‘36 

445 

2‘5 1 

894 

5404 

6.341 

3.8*44 

1,111 

6*27 

V255 
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Clasificados  los  20,205  procesados  del  cuadro  prime¬ 
ro  de  la  página  anterior  (año  1918,  última  estadística 
publicada),  por  sus  condiciones  individuales,  apare¬ 
cen  ser,  atendiendo  al 


c  .  Varones . 

i>e,£0 . '  Hembras . 

De  9  á  15 . 

I  De  15  á  18 . 

Edad:  años  ^18  425 . 

'  De  40  á  60 . 

De  más  de  60 . 

¡Solteros . 

Casados . 

Viudos . 

Instrucción.,  ConeUa . 

1  Labradores . 

industriales . 

Comerciantes . 

¡Artesanos . 

Jornaleros . 

Propietarios . 

Empleados . 

Militares  (sólo  para  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria) . 

Sirvientes  domésticos . 

Labores  del  sexo . 

i  Ignorada  ó  sin  ella . 


18,667 

1,538 

2,119 

3,827 

5,790 

4,022 

3,162 

1,285 

10,998 

7,100 

2,107 

8,667 

11,538 

4,277 

619 

1,964 

4,193 

5,801 

347 

754 

97 

981 

1,442 

230 


Estas  cifras  son  realmente  consoladoras,  ya  que 
muestran  que  va  disminuyendo  el  número  de  proce¬ 
sados  y  especialmente  el  de  menores  delincuentes.  En 
cambio,  el  de  mujeres  y  el  de  reincidentes  no  ha  expe¬ 
rimentado  disminución  proporcional;  y  también  se 
demuestra  que,  contra  lo  creído  y  expresado  por  la 
escuela  sentimental,  mientras  disminuye  el  número 
de  criminales  sin  instrucción,  aumenta  el  de  crimina¬ 


les  con  ella,  lo  cual  no  parece  acreditar  aquella  frase 
de  que  cada  escuela  que  se  abre  es  un  presidio  que  se 
cierra. 

§  2.°  —  Dinámica  de  la  población  española 

Los  matrimonios,  nacimientos  y  defunciones  que, 
junto  con  la  emigración  y  la  inmigración,  y  también 
la  pérdida  y  adquisición  de  la  nacionalidad  española, 
determinan  el  movimiento  de  la  población,  se  averi¬ 
guan  en  virtud  de  los  datos  del  Registro  civil  que  existe 
establecido  en  los  Juzgados  municipales,  servicio  que 
se  lleva  con  bastante  exactitud.  Los  datos  se  solicitan 
por  el  Inctituto  Geográfico  y  Estadístico,  que  envía 
hojas  impresas  para  que  sean  llenadas  por  los  Juz¬ 
gados. 

A)  Matrimonios.  Desde  el  comienzo  del  siglo  XX 
hasta  1921,  se  celebraron  anualmente  en  España  los 
matrimonios  siguientes: 


Años 

Matrimonios 

Años 

Matrimonios 

Número 

Por  100 
habitantes 

Número 

Por  100 
habitantes 

1900 

161.201 

0‘87 

1911 

142,675 

0‘71 

1901 

157,812 

0‘85 

1912 

143,820 

0‘7l 

1902 

163,917 

0‘87 

1913 

137,604 

0‘68 

1903 

154,489 

0‘82 

1914 

133,716 

0‘65 

1904 

145,458 

0‘77 

1915 

128,269 

0-62 

1905 

136,897 

0'72 

1916 

136,688 

0‘66 

1906 

138,376 

0‘74 

1917 

142,118 

0‘68 

1907 

136,321 

0‘71 

1918 

141.353 

0'67 

1908 

141,381 

0*73 

1919 

167,313 

0‘81 

1909 

129,414 

0'66 

1920 

175.116 

0‘84 

1910 

139,477 

0‘70 

1921 

147,095 

0‘78 

Para  el  último  decenio  (1912-21)  expresa  el  nú¬ 
mero  absoluto  y  el  relativo  de  los  celebrados  por  pro¬ 
vincias,  el  cuadro  de  la  página  394. 


Matrimonios  clasificados  por  la  edad  de  los  contrayentes.  Años  1912-21 


Edades  ^ 

Sexos 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920  1  1921 

| 

Pro¬ 

medios 

Tanto 

p.  100 

| 

Menores  de  \  Varones. 

1,8-18 

1,714 

1,508 

1,601 

1,673 

1,604 

1,540 

1,787 

2,002  1,903 

1,718 

ri7 

20  años  . 

Hembras 

15,469 

14,518 

13,561 

12.1K5 

12,070 

12,009 

11,884 

13,900 

14,596  15,288 

13,554 

9.21 

Varones. 

59, 785 

56,472 

60,181 

44,194 

47,943 

52,537 

51,840 

66,045 

65,242  |  59,065 

64,451 

37*02 

Hembras 

85,668 

82,056 

78,633 

74.6M6 

80,432 

84,913 

83,915 

95,093 

100,011  93,589 

85,899 

58*40 

De  26  á  30. 

Varones. 

52,025 

50,522 

52,854 

53,628 

67,101 

57,849 

57,021 

67,653 

00,710  01,724 

58,009 

39*48 

Hembras 

25,922 

25,037 

25,862 

25,914 

28,211 

29,16-1 

29,218 

36,298 

37,140 1  34,080 

29,749 

20*22 

De  31  á  35. 

Varones 

13,981 

13,302 

13,470 

13,462 

14,204 

14,236 

14.244 

19,097 

18,974  18  061 

15,310 

10*41 

Hembras 

7,590 

7,205 

6,971 

7,045 

7,373 

7,537 

7.725 

10,109 

10,770  9,990 

8,238 

5*60 

De  36  i  Al). 

Varones. 

6,798 

6,514 

6,627 

0,568 

6,693 

6, 760 

6,911 

9,506 

9,471  8,698 

7,454 

5*01 

Hembras 

4,134 

4,015 

3,800 

3,839 

3,929 

3,701 

3,817 

5,133 

6,387 1  4.837 

4,265 

2*90 

De  41  i  50. 

Varones. 

6,676 

5,549 

5,582 

5,458 

6,578 

5,584 

5,569 

7,791 

7,612,  7,103 

<  ,160 

4‘18 

Hembras 

3,289 

3,143 

3,125 

3,ll9 

3,06.3 

3.072 

3,191 

4,189 

4,314  3,918 

3,435 

2*34 

De  51  4  60. 

i  Vaiones. 

2,114 

2,285 

2,265 

2,184 

2,221 

2,389 

2,406 

2,938 

2,940 1  2,792 

2,481 

re# 

Hembras 

1,196 

1,125 

1,148 

1,079 

1,11  1 

1.109 

1,031 

1.293 

1,438  1,330 

1,193 

0*81 

i  Varones . 

1,  ¡60 

1,129 

1,074 

1,051 

1,103 

1,038 

1,042 

1,257 

1,279  1,346 

1,148 

0‘78 

/Hembras 

413 

381 

399 

374 

377 

380 

379 

454 

484  475 

412 

0*28 

No  consta 

|  Varones. 

isr. 

117 

149 

123 

109 

121 

174 

639 

fr  80 |  600 

311 

0*21 

k  edad . 

(Hembras 

133 

122 

107 

128 

119 

113 

163 

784 

971  809 

350 

0*29 

_ Totales  .... 

143,820 

137,604 

133,716* 

12S.269 

130,688 

142,118 

111,353 

107.313 

175.116  164,959 

147,005 

2 ‘00 

bel  número  total  de  matrimonios  correspondieron 
i  las  capitales  de  provincia: 


Af¡<* 


1910 

1411 

1912 

1913 
191-, 
1913 


Número 

Años 

Número 

Absoluto 

Por  101 

Absoluto 

Por  100 

23,481 

0'69 

1916 

25,478 

071 

24,687 

0‘72 

1917 

26,815 

0‘74 

25,691 

0‘74 

1918 

27,383 

0-74 

-5,478 

0‘73 

1919 

— 

0‘89 

25,616 

0‘72 

1920 

35,227 

0'96 

24,471 

0‘69 

1921 

— 

l‘ü3 

Obsérvese  que  la  nupcialidad  no  decrece,  antes  al 
contrario  ha  aumentado,  en  los  últimos  años,  sobre 
todo  en  1919, 1920  y  1921 

Las  provincias  de  más  alta  nupcialidad  relativa 
(pues  la  absoluta  nada  dice  en  este  caso)  suelen  ser 
las  de  Barcelona  y  Alicante;  las  de  menor  nupcialidad, 
las  de  Lugo  y  Canarias.  En  las  capitales  de  provincia 
descuellan  Pamplona  y  Lérida,  siguiéndolas  Orense, 
Segovia,  Huesca,  Barcelona,  Teruel,  Zaragoza,  Viz¬ 
caya,  Toledo  y  Tarragona,  todas  las  cuales  exceden 
del  1  por  100;  y  son  las  de  menor  nupcialidad,  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  en  donde  sólo  alcanza  la  exigua  cifra 
de  0‘36  por  100,  Lugo  (0‘59),  Pontevedra  (0'551  v  Ha- 
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dajoz  (0*65).  Importantes  desde  el  punto  de  vista  de 
la  aptitud  para  la  fecundidad  es  conocer  la  edad  de 
los  contrayentes,  según  la  cual  se  distribuyen  los  ma¬ 
trimonios  como  indica  el  cuadro  tercero  de  la  pági¬ 
na  393. 


Proporción  te  los  matrimonios  según  el  estado 

CIVIL  PARA  LOS  AÑOS  1912-21  , 


Afics 

Soltero 

con 

soltera 

Soltero 

con 

viuda 

Viudo 

con 

soltera 

Viudo 

con 

viuda 

Totales 

1912 . 

126,498 

2,632 

10,176 

4,514 

143,820 

1913 . 

120,842 

2,404 

10,111 

4,247 

137,604 

1914 . 

117,351 

2,402 

9,856 

4,107 

133,716 

1915 . 

112,084 

2,369 

9,950 

3,866 

128,269 

1916 . 

120,479 

2,305 

9.940 

3,964 

136,688 

1917 . 

126,088 

2,237 

9,873 

3,920 

142,118 

1918 . 

124,727 

2,330 

10.231 

4,065 

141,353 

1919 . 

139,823 

3,315 

17,256 

6,925 

167,313 

1920 . 

149,370 

3,788 

15,185 

6,773 

175,116 

1921 . 

142,918 

3,467 

12,716 

5,837 

164,958 

Promedio . 

128,018 

2,725 

11,529 

4,823 

147,095 

Tanto  por 
100 . 

87‘03 

1‘85 

7‘84 

3,28 

100*00 

B)  Nacimientos.  Los  ocurridos  vivos  en  España 
desde  principios  de  siglo,  fueron: 


Años 

Varones 

Hembras 

Tota 

Absoluto 

1 

Por  100 
habi¬ 
tantes 

1900 

_ 

— 

627,848 

3‘38 

1901 

— 

— 

650,649 

3*49 

1902 

— 

— 

666,687 

3‘56 

1903 

— 

— 

685,265 

3‘64 

1904 

— 

— 

649,878 

3‘44 

1905 

— 

— 

670,651 

3‘53 

1906 

— 

— 

650,375 

3‘41 

1907 

— 

— 

646,374 

3*37 

1908 

344,720 

313,288 

658,008 

3‘42 

1909 

340,489 

310,009 

650-498 

3‘29 

1910 

338,854 

308,121 

646.975 

3‘26 

191  1 

328,459 

299,984 

628,443 

3‘14 

1912 

334,333 

303,527 

637,860 

3‘16 

1913 

322,871 

294,979 

617,850 

3‘04 

1914 

317,719 

290,488 

608,207 

2‘98 

1915 

331,605 

299,857 

631,462 

3‘08 

191  6 

314,156 

284,855 

599,020 

2-89 

1917 

314,868 

287,271 

602,102 

2‘88 

19  18 

320,403 

292,334 

612,637 

2‘91 

1919 

306,226 

279,059 

585,285 

2‘83 

1920 

325,779 

296,689 

622,468 

2-99 

1921 

339,612 

309,559 

619,171 

3‘05 

Del  número  de  nacimientos  corresponden  á  las  capi¬ 
tales  de  pro\iucia,  en  los  años  que  se  indican,  los  si¬ 
guientes: 


Años 

Nacimientos 

Años 

Nacimientos 

Total 

Por  100 

Total 

Por  100 

1908 

102.884 

2‘92 

1915 

101,326 

2‘68 

1909 

99,554 

2'79 

1916 

94,546 

2‘63 

19!0 

100.613 

2‘80 

1917 

94,228 

2‘33 

1911 

99,784 

2‘74 

1818 

95,417 

2‘59 

1912 

101,423 

2‘75 

1918 

— 

2‘59 

1913 

102,033 

2‘74 

1920 

101,107 

2‘76 

1914 

101,023 

2*68 

1921 

— 

3*15 

393 

De  los  101,107  nacimientos  ocurridos  en  las  capita¬ 
les  en  1920,  fueron  88,218  legítimos,  9,528  ilegítimos 
y  3,331  expósitos. 

En  1921  el  número  total  de  varones  ha  sido  de 
339,612,  el  de  hembras  309,559,  que  suman  649,17 1 . 

La  natalidad  está  en  constante  descenso  en  España, 
hecho  tanto  más  grave  cuanto  que,  según  indicamos,, 
aumenta  el  número  de  matrimonios,  lo  que  prueba 
que  éstos  son  cada  vez  menos  fecundos.  En  las  capita¬ 
les  de  provincia  la  natalidad  es  menor  que  en  el  rcslo- 
de  la  Nación.  El  promedio  en  ésta  fué  en  el  último- 
quinquenio  de  2*90  por  cada  100  habitantes;  en  1  ;s  ca¬ 
pitales  sólo  fué  de  2‘58.Las  provincias  que  constituyen, 
el  mayor  honor  de  la  Nación  por  su  natalidad,  son 
las  de  Ciudad  Real  y  Córdoba,  siguiéndolas  las  de  Jaén,. 
Sevilla  y  Palencia;  y  figuran  en  el  grado  más  bajo,  Ca¬ 
narias  (con  sólo  un  2  por  100)  y  Baleares.  En  las  capi¬ 
tales  de  provincia  son  Jaén  y  Ciudad  Real  las  que  tam¬ 
bién  dan  un  tanto  por  ciento  mayor  que  excede  de  3*50; 
y  Santa  Cruz  de  Tenerife  (0‘92  y  hasta  0‘82  por  100)  y 
Lugo  (menos  de  2  por  100),  las  que  lo  dan  menor. 

Curioso  resulta  comparar  con  el  número  de  naci¬ 
mientos  (nacidos  vivos)  el  de  alumbramientos,  y  den¬ 
tro  del  número  de  éstos,  el  de  partos  múltiples,  por  1» 
que  se  puede  venir  en  conocimiento  del  número  de 
nacidos  muertos  y  de  la  fecundidad  de  los  matrimo¬ 
nios.  Véanse  las  cifras  que  siguen: 


Alumbramientos 

Múltiples 

Años 

Total 

1  Tri- 

Por  1000 

gen  ral  en 
cada  año 

Sencillos 

Total 

Dobles 

pies  ó 
j  más 

del  tot.il 
general 

1911 

638,938 

633,505 

5,433 

5,381 

¡  52 

8T,0 

1912 

648,752 

613,004 

5,748  i 

5,695 

53 

8‘t'G 

1913 

629,026 

623,702 

5,324  ! 

5,275 

49 

8‘46 

1914 

619,711 

614,474 

5,237 

5,1 86  i 

51 

S‘45 

1915 

626,193 

620,971 

5,222 

5,175 

47 

8*34 

1916 

610,445 

605,370 

5,075 

5,020 

55 

8‘31 

1917 

613,536 

608,469 

5,094 

5,094 1 

45 

837 

1918 

624,817 

619.647 

5,170 

5,134 

36 

8‘27 

1919 

594,842 

590,242 

4,600  ; 

4,550 

50 

7*73 

1920 

634,448 

629,729 

4,719 

4,664 

55 

!  7*44 

1921 

661,743 

656,637 

5,106 

5,058 

1  48 

1  7‘72 

C)  Defunciones.  Siguiendo  el  mismo  orden  emplea¬ 
do  al  tratar  de  los  nacimientos,  indicamos,  en  primer 
lugar,  á  continuación,  las  defunciones  ocurridas  en 
España,  desde  1910  hasta  1921  inclusive,  con  expre¬ 
sión  del  tanto  por  cada  100  habitantes,  y  también  del 
tanto  por  cada  100  nacimientos  y  de  la  proporción 
que  por  cada  100  fallecidos  corresponde  á  cada  sexo; 


Años 

Defunciones 

Total 

anual 

Por  cada 
100  habi¬ 
tantes 

Por  cada 
100  naci¬ 
mientos 

Por  cada  100  falle¬ 
cidos,  fueron 

Varones 

Hembras 

1910 

456.158 

2‘29 

70‘51 

50‘90 

49*10 

1911 

466,525 

2‘33 

74‘24 

50‘65 

49-35 

1912 

426,297 

2‘1 1 

66‘83 

50‘34 

49*16 

1913 

449,349 

2‘21 

72‘73 

51‘12 

48*88 

1914 

450,340 

2-20 

74‘04 

50  88 

49-12 

1915 

452,479 

2*21 

71‘66 

50  89 

49-1  l 

1916 

441,673 

2*13 

73‘73 

51'33 

48T.7 

1917 

465,722 

2*23 

77‘36 

50-86 

49*14 

1918 

695,758 

3*31 

113*57 

49-88 

50- 1 2 

1919 

482,568 

2-33 

82‘35 

51  09 

4891 

1920 

494,290 

2‘38 

79‘41 

50-76 

4924 

1921 

456,425 

2‘14 

70‘33 

50*99 

49-01. 
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Nacimientos  en  1920  por  provincias,  sexos  y  filiación 


Provincias 

Varones 

Hembras 

Total 

general 

Por  100 

Legitimo* 

Ilegitimo* 

Expósito* 

Alava . 

1,5'.  5 

1,459 

3,004 

3‘09 

2,909 

30 

65 

Albacete . 

5,029 

4,185 

9,214 

3‘19 

8,423 

775 

16 

Alicante . 

f.,802 

6,150 

12,952  • 

2‘61 

1 2,609 

280 

63 

Almcrfa . 

6,526 

5,502 

12,028 

3‘I0 

11,038 

957 

33 

Avila . 

3,090 

3,518 

7,208 

2‘42 

6,912 

272 

24 

Badajoz . 

10,900 

10,002 

20,908 

3‘22 

20,262 

552 

94 

Baleares . 

'.,057 

3,758 

7,815 

2‘36 

7,635 

99 

81 

Barcelona . 

10,183 

15,134 

31,317 

2‘61 

29,719 

1,049 

549 

Burgos . 

5,708 

5,532 

11,300 

3‘27 

10,978 

213 

109 

Cáceres . 

7,165 

6,809 

13,974 

3‘29 

13.332 

513 

129 

Cádiz . 

8,352 

7,970 

16.322 

3‘42 

14.452 

1,787 

43 

Canarias . 

5, 541 

4.909 

10,450 

2‘00 

9.688 

651 

111 

Castellón . 

3,918 

3,717 

7.635 

0*40 

7,568 

53 

14 

Ciudad  Real . 

8,464 

7.893 

16,357 

3‘77 

15,833 

469 

55 

Córdoba . 

10,525 

9,653 

20,178 

3‘74 

19,182 

942 

54 

Cortina  (La) . 

10,967 

21,030 

3‘08 

18.498 

2.343 

189 

Cuenca . 

4,834 

4,584 

9.418 

3‘30 

9,074 

324 

20 

Gerona . 

3,941 

3,772 

7,713 

2‘32 

7,525 

157 

31 

Granada . 

9,744 

8,468 

18,212 

3*34 

16,657 

1 ,528 

27 

Guadalajara . 

3,190 

3,113 

6,303 

2‘94 

6,102 

183 

18 

Guipúzcoa . 

3,082 

3,417 

7,099 

2*80 

6,723 

187 

189 

Huelva . 

4,787 

4,487 

9,274 

2*68 

8,781 

472 

21 

Huesca . 

3,660 

3,332 

6.992 

2*86 

6.845 

81 

66 

Jaén . 

10,840 

9,614 

20,454 

3*60 

1 8,693 

1,706 

55 

León . 

6,859 

0,281 

13,140 

3*35 

12,257 

677 

206 

Lérida . 

4,147 

3,707 

7.854 

2*68 

7,709 

113 

32 

Logroño . 

2,997 

2.872 

5,8G9 

3*22 

5.637 

178 

54 

Lugo . 

6,220 

5.746 

1 1,966 

2*52 

10,725 

1,140 

101 

Madrid . 

14,474 

13,449 

27,923 

2*90 

23,849 

3,954 

120 

Málaga . 

9,042 

8,337 

17,979 

3*41 

1  6,786 

1,153 

40 

Murcia . 

9.7 1 8 

7,420 

17,138 

2*71 

15,842 

1.212 

84 

Navarra . 

4.948 

4,777 

9,725 

3*08 

9,459 

63 

203 

Orense . 

5,919 

5,268 

11,187 

2*74 

10.440 

737 

10 

Oviedo . 

10,076 

8,357 

1 8,433 

2*57 

17,547 

747 

139 

Palencia . 

3,611 

3.297 

6,908 

3*51 

6,641 

142 

125 

Pontevedra . 

7,612 

7.008 

14,620 

2*83 

1 2,880 

1,571 

169 

Salamanca . 

5,359 

5.070 

10,429 

3*13 

9.748 

473 

208 

Santander . 

5,446 

4.880 

10,326 

3*19 

9.738 

438 

150 

Segovia  . 

3,118 

2,795 

5,913 

3*46 

5.721 

137 

55 

Sevilla . 

11,696 

10.620 

22.316 

3*56 

20.408 

1,891 

17 

Soria . 

2,408 

2.191 

4,599 

2*92 

4,464 

101 

34 

Tarragona . 

4,132 

3.816 

7,948 

2*42 

7,810 

126 

12 

Teruel . 

4,140 

3,785 

7.925 

3*10 

7.807 

87 

31 

Toledo . 

7,754 

7.107 

14,861 

3*35 

13,998 

799 

64 

Valencia . 

12,402 

11,416 

23,818 

2*58 

23,193 

574 

51 

Valladolid . 

4,728 

4.475 

9,203 

3*26 

8,524 

515 

164 

Vizcava . 

6,399 

6,008 

12,407 

3*23 

11,807 

391 

209 

Zamora . 

4,072 

3,706 

7,778 

2*99 

7,291 

355 

132 

Zaragoza . 

7,786 

7,300 

15,086 

3*15 

14,470 

361 

255 

Totales . 

325,779 

296,729 

622,508 

2*99 

584,189 

33,558 

4,721 

Como  se  ve  por  las  cifras  de  la  página  anterior,  el 
número  de  defunciones,  que  con  alguna  oscilación  iba 
disminuyendo  de  un  modo  sensible,  experimentó  una 
brusca  crecida,  hasta  el  punto  de  sobrepasar  con  mu¬ 
cho  al  de  nacimientos,  en  el  año  1918,  manteniéndose 
b  istante  elevado  en  los  dos  años  siguientes,  lo  cual  fué 
(iebido  á  la  epidemia  gripal  que,  acaso  por  influencia 
de  la  guerra,  azotó  á  Europa.  I)e  todos  modos,  es  de 
observar  cómo  va  creciendo  el  número  de  defunciones 
con  relación  al  de  nacimientos,  debido  en  gran  parte 
á  la  disminución  ele  éstos,  lo  que  produce  un  excedente 
cada  vez  menor  en  cada  año. 

El  cuadro  superior  de  la  página  siguiente  presenta 
e!  número  de  defunciones  ocurridas  en  1920  distribui¬ 
do  por  provincias  v  sexos,  con  expresión  délas  prin¬ 
cipales  edades  y  de  las  ocurridas  en  los  estableci¬ 
mientos  benéficos  y  en  los  penitenciarios. 


Defunciones  en  las  capitales  de  provincia 


Años 

Defunciones 

Años 

Defunciones 

Total 

Por  100 

Total 

Por  100 

1908 

82,507 

2*48 

1915 

88,898 

2*50 

1909 

90.397 

2*69 

1916 

89,-39 

2*49 

1910 

85  162 

2*51 

1917 

94.673 

2*63 

1911 

87,041 

2*54 

1918 

124,392 

3*37 

1912 

83.527 

2*  41 

1919 

— 

2*85 

1913 

87.650 

2*51 

1920 

— 

2*81 

1914 

90.946 

2' 62 

1921 

— 

2*69 

La  mortalidad  es  proporcionalmente  mayor  en  les 
capitales,  lo  que  dice  poco  en  favor  de  la  higiene  mu¬ 
nicipal. 


ESPAÑA 

Defunciones  en  1920 


397 


Provincias 

Varones 

Hembras 

Total 

De  menos 
de  1  año 

De  1 
á 

5  años 

De  5 

y 

más  años 

Establecimientos 

benéficos 

j 

Estable¬ 

cimientos 

General 

Por  100 

De  menos 
de  años 

1  De  5  y 
i  más  años 

peniten¬ 

ciarios 

Alava . 

1,102 

1,044 

2,146 

2‘21 

451 

745 

1,401 

51 

208 

Albacete . 

4,031 

3,713 

7,744 

2‘68 

1,803- 

3.192 

4,552 

19 

125 

4 

Alicante . 

5,636 

5,338 

10,974 

2‘21 

1,677 

3,330 

7,644 

50 

431 

Almería . 

4,498 

4,638 

9,136 

2‘36 

1,954 

3,56! 

5,575 

52 

215 

- 

Avila . 

2,835 

2,814 

5,649 

2‘68 

1,352 

2,486 

3.163 

5 

95 

_ 

Badajoz . 

7,797 

7.134 

14,931 

2,29 

4,328 

6,679 

8.252 

52 

298 

_ 

Baleares . 

2,948 

2,922 

5,870 

1  ‘77 

601 

1,107 

4,763 

67 

328 

Barcelona . 

15.238 

14,038 

29,276 

2,45 

3,917 

7,514 

21,762 

520 

2,448 

6 

Burgos . 

4,507 

4,481 

8,988 

2*60 

2.163 

3.938 

5,050 

90 

267 

68 

Cáceres . 

5,805 

5,540 

11,345 

2‘67 

3,237 

5,161 

6,184 

71 

196 

1 

Cádiz . 

7,041 

6,511 

13,552 

2‘86 

3,090 

5,271 

8.281 

65 

902 

41 

Canarias . 

4,510 

4,510 

9,020 

1*73 

1,857 

3,473 

5,547 

144 

411 

Castellón . 

3,320 

3,226 

6,546 

2‘08 

943 

1,750 

4,795 

30 

209 

3 

Ciudad  Real... 

5,829 

5,275 

11,104 

2,56 

3,079 

5,304 

5,800 

72 

226 

7 

Córdoba . 

7,785 

7,150 

14,935 

2‘77 

3,688 

6.640 

8,295 

106 

589 

15 

Coruña  (La). . . 

6,798 

7,842 

14,640 

2*1 2 

2,914 

4,678 

9,962 

216 

486 

2 

Cuenca  . 

3,913 

3,758 

7,671 

2 ‘69 

1,767 

3,210 

4,461 

41 

103 

Gerona . 

3,644 

3,318 

6,962 

2*10 

916 

1,657 

5,305 

44 

486 

10 

Granada . 

7,137 

7,027 

14,764 

2‘60 

3,197 

6,072 

8,092 

77 

564 

Guadalajara  . . 

2,607 

2,361 

4,968 

2‘32 

1,097 

1,971 

2,997  , 

22 

149 

2 

Guipúzcoa  . . . . 

2,274 

2,257 

4,531 

1‘79 

761 

1,274 

3,257 

104 

479 

1 

Huclva . 

3,711 

3,357 

7,068 

2‘04 

1,628 

2,576 

4,492 

10 

199 

3 

Huesca . 

2,868 

2,677 

5,545 

2‘26 

997 

1,848 

3,697 

40 

152 

Jaén . 

8,383 

7,572 

15,955 

2,81 

4,062 

7,256 

8,699 

50 

480 

_ 

León . 

4,980 

4,916 

9,896 

253 

2,259 

3,795 

6,101 

198 

248 

3 

Lérida . 

3,385 

3,173 

6,558 

2‘24 

1,050 

1,927 

4,631 

80 

229 

Logroño . 

2,319 

2,224 

4,543 

2'49 

982 

1,924 

2,619 

31 

275 

1 

Lugo . 

4,170 

4,972 

9,142 

1*93 

1,434 

2,193 

6,949 

86 

157 

Madrid . 

13,091 

12,746 

25,837 

2‘68 

4,527 

9,198 

16,639 

846 

3,511 

1 1 

Málaga . 

7,494 

7,083 

14,577 

2'76 

3,058 

5,830 

8,747 

80 

821 

3 

Murcia . 

7,621 

7,271 

14,892 

2‘36 

3,026 

5,646 

9,246 

112 

638 

10 

Navarra . 

3,207 

3,224 

6,431 

2‘03 

1,243 

2,205 

4,226 

79 

391 

3 

Orense . 

4,503 

4,729 

9.232 

2‘26 

1 ,753 

2.890 

6,342 

30 

92 

i 

Oviedo . 

6,809 

7,152 

13,961 

1*95 

3,025 

5.146 

8,815 

150 

395 

Palemia . 

1  2,822 

2,871 

5,693 

2 ‘90 

1,580 

2,713  1 

2,980 

137 

187 

Pontevedr . 

5,474 

6,209 

11,683 

2'26 

1,985 

3,477  i 

8,206 

54 

186 

3 

Salamanca .... 

4,114 

4,129 

8,243 

2‘47 

2,088 

3,327 

4,916 

346 

351 

Santander . 

3,603 

3,590 

7,193 

2‘22 

1,57 1 

2,791 

4,402 

150 

372 

5 

Segovia . 

2,179 

2,120 

4,299 

2‘52 

1,209 

2,023 

2,276 

67 

111 

1 

Sevilla . 

9,595 

8,869 

18,464 

2‘95 

4,112 

7,539 

10,925 

91 

1,268 

6 

Soria . 

1,810 

1,860 

3,670 

2‘33 

830 

1,427 

2,243 

28 

126 

3 

Tarragona . 

3,342 

3.170 

6,512 

1*98 

829 

1,460 

5,052 

34 

249 

1 

Teruel . 

3,199 

3,155 

6,354 

2'49 

1,175 

2,571 

3.783 

8 

87 

3 

Toledo . 

5,385 

4,963 

10,348 

2*33 

2,584 

4,319 

6,029 

71 

276 

5 

Valencia . 

10,757 

10,077 

20,834 

2*26 

3,187 

6,564 

14,270 

80 

1,181 

29 

Valí  adobó  .... 

3.927 

4,034 

7,961 

2*82 

2,022  | 

3.478 

4,483 

300 

891 

Vizcaya . 

4,282 

3,768 

8,050 

2*10 

1,559 

2,760 

5,290 

182 

881 

1 

Zamora . 

3,073 

3,1 40 

6,219 

2*37 

1,379 

2,463 

3,756 

161 

214 

Zaragoza . 

>5,570 

5,408 

10.978 

2*29 

2,452 

4,289 

6,689 

99 

580 

i 

Totales. . . 

250,928 

243,362 

494,290 

2*38 

102,398 

182,648 

31 1,642 

5,498 

23,769 

253  ~ 

Provincias  y  capitales  de  mayor  mortalidad 


Años 

Provincias 

Capitales 

Años 

Provincias 

Capitales 

Nombres 

Por  100 

Nombres 

Por  100 

Nombres 

Por  100 

Nombres 

Por  100 

1908 

Avila . 

2*88 

Ciudad  Rea!  . 

3*88 

1915 

Cáceres . 

2*85 

Ciudad  Roa!.. 

3*40 

1909 

»  . 

3*05 

León . 

4*17 

IQIfi 

1910 

Cáceres . 

2*95 

Salamanca.  .  . 

3*82 

BtÜM 

2*86 

1911 

Avila . 

2*94 

Zamora . 

4*16 

iq|R 

1912 

Sevilla . 

2*70 

*  . 

3*42 

1910 

í  .  ,  r  , 

5  60 
4*19 

1913 

Jaén . 

2*75 

León . 

3*69 

I9°0 

Sevilla . 

»  .... 

*-  JO 

1914 

Cáceres . 

2*80 

Toledo . 

3*61 

1921 

2*77 

Zamora . 

4‘47 

4*5)1 

a)  t)e  funciones,  clasifícalas  por  la  edad  de  los  fallecidos.  Años  1912-21 
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ISLAS  BALEARES 


(TATALIDAD  yMORTÁLIDAD 

Aumento  en  la  población 
de  las  provincias  sobre* 
la  c/ue  tenían*  en  1377. 

de  l  a  5  % 
de  5  a  10  % 
de  lO  a  23  % 
de  23  a  43  °/o 
más  de  43  % 


Estadística  de  suicidios  ocurridos  en  España  en  el  periodo  1906-2 
a)  Número  de  suicidios,  con  distinción  de  los  consumados  y  de  las  tentativas,  y  expresión  de  su  proporcionalidad 


Años 

Suicidios  consumados 

Tentativas 

Suma  de  unos  y  otros 

Total 

Suicidios 
por  100,000 
habitantes 

Varones 

Hembras 

Varones 

Hembras 

Varones 

Hembras 

1910 . 

950 

312 

139 

95 

1,089 

407 

1,496 

7‘48 

1911 . 

884 

298 

147 

123 

1,031 

421 

1,452 

7‘26 

1912 . 

983 

281 

181 

151 

1,164 

432 

1,596 

7‘98 

1913 . 

1,114 

321 

184 

161 

1,298 

482 

1,780 

8‘90 

1914 . 

1,158 

327 

219 

148 

1,377 

475 

1,852 

9‘26 

1915 . 

1,160 

376 

191 

163 

1,351 

539 

1,890 

9‘45 

1916 . 

1  030 

376 

208 

151 

1  238 

527 

1,765 

8‘51 

1917 . 

l‘076 

339 

176 

128 

E252 

467 

E7I9 

8' 25 

1918 . 

1,182 

402 

159 

114 

1,341 

516 

1,857 

8‘89 

1919 . 

1,090 

312 

152 

103 

1,242 

415 

1,657 

8‘00 

1920  . 

1,027 

334 

139 

95  , 

1,166 

429 

1,595 

749 

1921 . 

1,044 

319 

143 

74 

1,187 

393 

1,580 

74 

Sumas . 

16,503 

5,115 

2,6 3 

1,866 

19,146 

6,981 

26,127 

— 

Promedios. . 

1,100 

341 

176 

124 

1,276 

465 

1,742 

8‘2 

b)  Clasificación  de  los  suicidas  por  su  estado  civil  y  sexo 


Estado  civil  y  sexo 


Años 

Solteros 

Casados 

Viudos 

No  consta 

Varones 

i  Hembras 

Varones 

He  robras 

Varones 

Hembras 

Varones 

Hembras 

Varoues 

Hembras 

1910 

368 

171 

508 

167 

185 

63 

28 

6 

1,089 

407 

1911 

365 

169 

486 

175 

165 

73 

15 

4 

1,031 

421 

1912 

199 

567 

146 

175 

80 

18 

7 

1.164 

432 

1913 

4  0  1/ 

'kbb 

598 

188 

213 

87 

21 

5 

1,298 

482 

iqit 

512 

621 

186 

213 

83 

31 

4 

1,377 

475 

1916 

466 

/  CQ 

212 

661 

227 

205 

97 

19 

3 

1,351 

539 

1917 

90ÍJ 
/  90 

223 

556 

210 

190 

88 

24 

6 

1.238 

527 

1918  1 

TOO 

/cq 

189 

585 

184 

205 

91 

24 

3 

1,252 

467 

1919 

433 

650 

199 

191 

102 

31 

8 

1,341 

516 

1920 

393 

161 

561 

164 

222 

84 

26 

6 

1,242 

415 

1921  1 

433  1 

166 

526 

164 

211 

93 

36 

6 

1,166 

429 

137 

535 

170 

188 

81 

31 

5 

1,187 

393 

c)  Clasificación  de  los  suicidas,  según  las  causas  conocidas  ó  presuntas  que  les  impulsaron  á  atentar  contra  su  vida 
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La  provincia  de  menor  mortalidad  es  la  de  Canarias 
(por  excepción  lo  íué  la  de  Baleares  en  1908  y  la  de 
Guipúzcoa  en  1910),  en  la  que  oscila  de  1'34  á  1  ‘86, 
siendo  también  Santa  Cruz  de  Tenerife  la  capital  que, 
sin  excepción,  disfruta  de  este  beneficio  (de  0‘82  á 
1‘70  por  100),  siguiéndola  Palma  de  Mallorca,  San  Se¬ 
bastián  y  Lugo.  Finalmente,  los  cuadros  a)  y  b)  de  la 
página  398  clasifican  por  la  edad  y  el  estado  civil  las 
defunciones  ocurridas  en  el  decenio  1912-21. 

Suicidios.  Los  cuadros  de  las  páginas  399  y  400  dan 
los  datos  más  interesantes  relativos  á  los  mismos  en 
los  doce  años  del  periodo  1910-21;  el  primero,  indica 
el  número  de  los  mismos  consumados  y  tentativas  y  el 
sexo  de  los  suicidas;  el  2.°  presenta  á  éstos  clasificados 
por  su  estado  civil  y  sexo;  el  3.°  las  causas  conocidas 
ó  presuntas  de  los  suicidios,  y  el  4.°  los  medios  que 
se  emplearon  en  la  realización  de  éstos.  Por  esos  cua¬ 
dros  se  ve  que  el  número  de  suicidios  ha  ido  en  aumen¬ 
to  en  España  á  causa  de  la  mayor  inmoralidad  y  ma¬ 
terialismo  de  la  vida,  y  en  las  mujeres,  por  arrojar  á 
éstas  en  la  lucha  per  la  vida  y  por  el  empleo.  El  cinc 
dene  una  gran  parte  de  culpa  en  este  aumento  de 
la  cifra  desoladora.  Las  mujeres  intentan  p’-oporcio- 
nalmente  más  suicidios  que  consuman  con  relación  á 
los  hombres,  debido  al  medio  elegido  con  preferencia 
por  aquéllas,  que  suele  ser  el  veneno;  el  número  de 
mujeres  suicidas  por  este  medio  excede  con  mucho  al 
de  varones;  éstos  utilizan  generalmente  el  arma  de 


fuego  y  la  suspensión,  no  dejando  de  llamar  la  aten¬ 
ción  el  número  relativamente  grande  de  suicidios  que 
se  realizan  arrojándose  al  paso  de  los  trenes.  La  causa 
del  mayor  número  de  suicidios  es  la  enfermedad,  si¬ 
guiendo  el  disgusto  de  la  vida.  En  todos  los  casos  son 
más  el  número  de  varones  que  se  suicidan,  incluso  por 
celos,  que  el  de  mujeres,  excepto  por  las  causas  de 
falso  honor,  en  que  son  más  las  suicidas  (no  sobreviven 
á  la  deshonra)  y  de  amor  contrariado,  por  la  que  casi 
se  equipara  el  número  de  hembras  suicidas  al  de  va¬ 
rones.  F.n  cambio,  la  miseria  y  la  pérdida  de  empleo 
parece  tienen  menor  influencia  de  la  que  generalmente 
se  les  atribuye. 

D)  Emigración  é  inmigración.  En  la  voz  Emigra¬ 
ción  (t.  XÍX,  púgs.  988  y  siguientes)  se  ha  dado  la 
estadística  de  la  emigración  é  inmigración  española 
desde  1901  hasta  1911,  en  general.  Completando  lo 
allí  dicho  indicaremos  los  datos  sobre  el  asunto  de 
1912  á  1920  inclusives,  conforme  á  la  Estadística  del 
moi’imienlo  de  buques  y  pasajeros  por  mar  que  forma  y 
publica  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  debien¬ 
do  tenerse  presente  que,  como  ya  se  indicó  en  el  ex¬ 
presado  artículo  (t.  citado,  pág.  991),  escapan  á  esa 
estadística  la  emigración  por  las  fronteras  y  la  clan¬ 
destina,  lo  que  se  ha  intentado  evitar  mediante  el  ser¬ 
vicio  de  estadística  del  movimiento  social  de  la  pobla¬ 
ción  que  debe  prestarse  por  los  Ayuntamientos  y 
cuyos  datos  se  centralizan  por  el  referido  Instituto. 


Estadística  de  la  emigración  é  inmigración  española  (por  mar)  en  el  PERfODO  1912-20 


a)  Pasajeros  entrados  y  salidos  (clasijicados  por  sexos)  y  emigración  real 


Años 

Entrada 

Salida 

Diferencia 
entre  salida 
y  entrada 

Varones 

Hembras 

Total 

Varones 

Hembras 

Total 

1912 . 

95,217 

123,270 

185,428 

71.836 

257,264 

+ 

133.994 

1913 . 

147,746 

156,455 

63,944 

220,399 

+ 

72,653 

1914 . 

146,213 

45,844 

192,057 

91,106 

38,470 

129,576 

62,481 

1915 . 

88,272 

27,236 

115,508 

67,942 

28.482 

9C.424 

19,084 

1916 . 

71,140 

96,530 

73,322 

27.014 

100,336 

+ 

3,806 

1917 . 

53,648 

17,544 

71,192 

16,068 

66,028 

— 

5,164 

1918 . 

39,248 

11,883 

51,131 

26,377 

9,877 

36.254 

— 

14,877 

1919 . 

85,014 

25,894 

101.580 

+ 

16,966 

1920 . 

68,843 

25,346 

94,189 

144,083 

41,835 

185.918 

+ 

91,729 

Totales . 

741,009 

235,628 

976,637 

870,759 

323,420 

1.194,179 

+ 

217,5  42 

Promedios . 

82,334 

26,181 

108,515 

96,750 

35,935 

132,685 

— 

Proporción  por  100  que  co- 

rresponde  á  cada  sexo.. 

75‘87 

2‘13 

100 

72‘92 

27‘08 

100 

— 

b)  Nacionalidad  de  inmigrantes  y  emigrantes 


Años 

Inmigrantes 

Emigrantes 

Españoles 

Extranjeros 

No  consta 

Total 

Españoles 

Extranjeros  ' 

No  consta 

Total 

1912 . 

105,338 

14,873 

2,559 

123,270 

245,470 

11,340 

454 

257,264 

1913 . 

131,004 

16,713 

29 

147,746 

206,367 

14,029 

3 

220,399 

1914 . 

171,772 

20,104 

181 

192,057 

113,079 

16,497 

— 

1 29,576 

1915 . 

104,643 

10,864 

1 

115,508 

86,980 

9,442 

2 

96,424 

1916 . 

83,260 

13,069 

201 

96,530 

91,616 

8,720 

- 4 

100,336 

1917 . 

61,739 

9,405 

48 

71,192 

58,660 

7,367 

1 

66,028 

1918.... 

44,383 

6,708 

40 

51,131 

31,579 

4.G75 

— 

36,254 

1919. .. . 

72,066 

12,921 

27 

85,014 

90,421 

11,559 

— 

101,980 

1920 . 

78.045 

15.879 

265 

94,189 

174.748 

11,161 

9 

185,918 

Totales. . . . 

852,750 

120,536 

3,351 

976,637 

1.098.920 

94,790 

469 

1.194,179 

Promedios _ _ 

Proporción  por  100 
que  corresponde  á 

94,750 

13,393 

372 

108,515 

122,102 

10,532 

52 

132,687 

eida  nacionalidad. 

87‘31 

12‘34 

0‘35 

100 

92'02  | 

7‘94 

0-04 

100 
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c)  Edad  de  inmigrantes  y  emigrantes 


Entrada 

Salida 

Artos 

De 

menos 

de 

9  artos 

De 

9  á  19 
artos 

De 

A  59 
artos 

De 

60  artos 

en 

adelante 

Cuya 
edad  no 
consta 

De 

menos 

de 

9  artos 

De 

9  Á  19 
artos 

De 

20  4  59 
años 

De 

60  artos 
en 

adelante 

Cuva 
edad  no 
consta 

1912 . 

9.154 

9,985 

97,834 

2.654 

3,G'»3 

20.660 

68,136 

164,271 

2,232 

1.965 

1913 . 

10.531 

12.868 

120,127 

3,012 

1.208 

17,940 

56,942 

142.064 

2,646 

807 

1914 . 

17,189 

18.940 

150.212 

3,606 

2.110 

10,257 

27,101 

89,117 

2,107 

994 

1915 . 

9.575 

9.478 

93.561 

2.228 

666 

7,907 

21,021 

65.682 

1,505 

309 

1916 . 

8,657 

7,663 

76.682 

2.080 

1.448 

7.302 

24,487 

66,853 

1,463 

231 

1917 . 

6.883 

5,101 

57,065 

1,331 

812 

4.242 

16,023 

44,799 

726 

238 

1918 . 

4,416 

3,483 

41,748 

1,125 

359 

2,638 

8.248 

24,669 

632 

67 

1919 . 

8.708 

6,289 

67,398 

2,193 

426 

6,507 

27,512 

66,093 

1,376 

492 

1920  . 

9,870 

7,385 

73,343 

2,843 

748 

9,857 

52,775 

120,004 

2,771 

511 

Totales . 

84,983 

81,192 

777.970 

21,072 

11,420 

87,310 

302,245 

783,552 

15.458 

5,614 

Promedios . 

9,443 

9.021 

86,441 

2,341 

1,269 

9,701 

33,583 

87,061 

1,718 

624 

Proporción  por  100  que 
corresponde  á  cada 
edad . 

8‘70 

8*31 

79“  66 

2*  1 6 

1*17 

7*31 

25*31 

65‘62 

1*29 

0‘47 

d)  Prolesión  ú  oficio  de  inmigrantes  y  emigrantes 
(excluidos  los  menores  de  nueve  años  y  aquellos  cuya  edad  no  consta) 


Artos 

Aericul- 

lores 

Indus¬ 
triales 
y  arte¬ 
sanos 

Comercio 
y  trans¬ 
portes 

Profe¬ 

siones 

liberales 

Fundo- 
navios 
civiles  del 
Estado 

Mili¬ 

tares 

Dedi¬ 
cados 
al  culto 

Ren¬ 

tistas 

Sir¬ 

vientes 

Sin 

profesión 
y  sin 
clasificar 

Emigración 

m 

M 

1912 . 

147,297 

■IT  !  :  y 

4,824 

1 

795 

1,638 

1,466 

55,422 

1913 . 

119,542 

11,337 

B'y'd  -. 

3,530 

BU 

861 

2,247 

1,012 

49,077 

1914 . 

58,294 

8.810 

14,111 

2,155 

BI3 

935 

2,062 

423 

31,307 

1915 . 

43,941 

6,565 

10,754 

1,355 

mm 

725 

335 

296 

23,768 

1916 . 

50,802 

5.063 

11,445 

1,270 

161 

97 

733 

350 

252 

22,630 

1917 . 

30,017 

3,940 

10.317 

1.545 

«US 

214 

194 

14,373 

1918 . 

13,046 

3.413 

6.182 

779 

mm 

104 

403 

253 

112 

9,193 

1919 . 

54,870 

12,249 

1,129 

120 

504 

774 

694 

593 

20,227 

1920 . 

115,565 

13,161 

1,211 

117 

112 

807 

1,641 

783 

36,531 

Totales . 

633,374 

59,114 

17,798 

1,144 

1,965 

6,509 

9,434 

5,131 

262,528 

Promedios . 

70,375 

6,568 

11,584 

1,978 

127 

218 

723 

1,048 

570 

29,1 70 

Proporción  por  100 
que  corresponde 

23*83 

á  cada  profesión. 

57*51 

5*37 

9*47 

1*62 

0*10 

0*18 

0*59 

0*86 

0*47 

Inmigración 

1912  . 

55,320 

6,860 

16,939 

1,987 

224 

585 

473 

1,508 

1,993 

24,584 

1913 . 

72,298 

7,512 

18.295 

2,629 

232 

704 

627 

1,906 

2,386 

29,418 

1914 . 

86,584 

9,979 

22,511 

3.086 

329 

722 

800 

2,312 

2,484 

43,951 

1915 . 

52,951 

7,384 

1,656 

241 

1,720 

567 

507 

735 

25,385 

1916 . 

38,846 

5,477 

1,620 

287 

877 

624 

573 

828 

20,973 

1917 . 

28,156 

12,143 

2,331 

176 

776 

300 

308 

532 

14,982 

1918 . 

21,891 

1,512 

9,583 

868 

169 

563 

286 

176 

311 

10,997 

1919 . 

39,488 

1.732 

12.511 

1,713 

203 

390 

545 

860 

17,808 

1920 . 

35,447 

13,546 

2.316 

207 

468 

501 

847 

1,601 

26,778 

Totales . 

430,981 

46,109 

135,969 

18.206 

2  068 

7,045 

4,568 

8,682 

11,730 

214,876 

Promedios . 

47,886 

5,123 

15,108 

2,023 

230 

783 

508 

965 

1,303 

23,875 

Proporción  por  100 
que  corresponde 

á  cada  profesión. 

48*95 

5*24 

15*45 

2*07 

0*24 

0*80 

0*52 

0*99 

1*33 

24*41 

La  emigración  real  viene  representada  por  la  dife¬ 
rencia  entre  la  emigración  y  la  inmigración,  tal  como 
la  expresa  el  cuadro  a)  de  la  pág.  401.  Por  él  se  ve  que 
si  bien  en  los  años  1914,  1915,  1917  y  1918  no  hubo 
verdadera  emigración,  sino,  al  contrario  (lo  que  fué 
electo  de  la  guerra  europea,  que  no  sólo  dificultaba  la 


emigración,  sino  que,  á  causa  de  la  neutralidad  de 
España,  atraía  á  nuestra  nación  á  gran  número  de 
personas),  en  los  otros  años  del  período  salieron  217,542 
individuos  más  que  entraron:  y  como  muchos  de  lo» 
que  entraron  y  no  salieron  eran  extranjeros,  la  dife¬ 
rencia  es  todavía  mayor  en  contra  de  España,  como 
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se  aprecia  en  el  cuadro  b),  del  cual  resulta  que  la  emi¬ 
gración  real  de  españoles  fue  en  el  período  de  246,170 
personas,  lo  que  da  un  promedio  de  27,352  emigrantes 
reales  al  año,  cifra  que,  si  se  prescinde  de  los  años  de 
emigración  dificultada  á  causa  de  la  guerra,  se  eleva 
mucho  más  y  representa  una  pérdida  constante,  si 
bien  parece  que  se  va  reduciendo.  En  cuanto  á  la  edad 
(cuadro  c),  la  gran  pérdida  se  sufre  íespecto  de  los  emi¬ 
grantes  de  nueve  á  diez  y  nueve  años  (24,500  emigran¬ 
tes  anuales  más  que  inmigrantes),  estando  casi  contra¬ 
pesada  la  emigración  por  la  inmigración  en  las  otras 
edades.  Por  la  profesión  ú  oficio  (cuadro  d)  se  ve  que 
España  pierde  un  gran  número  de  agricultores  (202,000 
en  los  nueve  años,  de  ellos  más  de  90,000  en  1912  y 
otros  tantos  en  1920),  ganando  en  cambio  comercian¬ 
tes  y  sirvientes,  mal  antiguo,  pues  aparece  de  un  modo 
constante  en  las  estadísticas  de  todo  el  siglo  XIX  y 
del  xx.  Finalmente,  la  emigración  española  continúa 
dirigiéndose  con  preferencia  á  América,  sobre  todo 
á  Cuba  y  la  República  Argentina,  pero  se  nota  un 
aumento  de  ella  al  Africa,  sobre  todo  á  Marruecos; 
la  cifra  de  emigrantes  á  este  país  ha  sobrepasado  la 
de  los  que  se  dirigieron  á  Argelia,  que  antes  era  el 
principal  centro  de  atracción  africana. 

Correlación  de  crecimiento.  La  progresión  del  cre¬ 
cimiento  de  la  población  española  desde  el  censo  de 
1860  al  de  1920  fue  la  siguiente: 
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lo  que  representa  un  incremento  medio  de  94,864  ha¬ 
bitantes  por  año. 

Las  provincias  españolas  que  presentan  mayor  ca¬ 
pacidad  de  crecimiento  son  las  de  Vizcaya,  Madrid, 
Murcia,  Canarias  y  Barcelona,  provincias  que  pueden 
tomarse  como  excepcionales;  pero  el  aumento  de  su 
población  no  obedece  sólo  á  que  el  número  de  naci¬ 
mientos  es  superior  al  de  defunciones,  sino  á  corrien¬ 
tes  inmigratorias.  Aparte  de  éstas,  quedan  agrupadas 
formando  el  núcleo  de  mayor  crecimiento  con  grandes 
coeficientes  de  él,  Iluelva,  Badajoz,  Cáccres,  Ciudad 
Real  y  Córdoba,  y  muy  inmediatas  en  coeficiente  de 
aumento,  siempre  superior  al  medio  de  la  Nación 
(0,0071626),  Valladnlid.  Salamanca,  Jaén  y  Toledo, 
que,  junto  á  las  anteriores  y  Madrid,  forman  una  ex¬ 
tensa  región  en  la  cual  no  hay  solución  de  continuidad 
por  hallarse  unas  provincias  colindantes  con  otras. 
En  contraposición  á  lo  expuesto,  exceptuando  Barce¬ 
lona  se  observa  en  EsrAÑA  otra  región  en  la  que  apa¬ 
recen  agrupadas  las  provincias  que  han  decrecido  de 
población  y  aquellas  que  sin  haber  disminuido  el  nú¬ 
mero  de  sus  habitantes,  posean  un  coeficiente  de  creci¬ 
miento  muy  pequeño  y  distante  del  medio  déla  Nación. 
Pertenecen  á  este  grupo  las  provincias  de  Lérida,  Hues¬ 
ca,  Gerona,  Navarra,  Zaragoza,  Teruel,  Guadalajara, 
Soria,  Cuenca,  Tarragona,  Alava,  Burgos  y  Falencia, 
las  cuales  están  también  unidas  sin  solución  de  conti¬ 
nuidad.  En  la  parte  NO.  de  España  existe  una  región 
de  crecimiento  medio  formada  por  las  provincias  de 
la  Conina,  Lugo,  Orense,  Pontevedra,  Oviedo,- San¬ 
tander,  León  y  Zamora,  y  otra  en  el  SO.  formada  por 


las  provincias  andaluzas,  menos  Huelva,  donde  tam¬ 
bién  el  crecimiento  es  asimismo  inferior  al  medio  de 
la  Nación,  pero  no  tan  distante  de  él  como  la  del  NO. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  si  bien  la  población 
total  de  España  aumenta,  este  aumento  va  siendo  cada 
vez  proporcionalmente  menor,  pues  no  se  ha  de  aten¬ 
der  solamente  al  aumento  absoluto,  sino  á  la  progre¬ 
sión  que  implica  ese  aumento  sucesivo  de  la  población, 
progresión  que  va  disminuyendo,  en  vez  de  aumentar, 
en  los  últimos  treinta  años.  La  nupcialidad,  que  era 
al  principio  del  siglo  de  8‘70  por  1U0O  habitantes,  ba 
ido  en  constante  disminución  hasta  1919,  y  si  bien  en 
este  año  y  en  el  de  1920  ha  sufrido  un  importante  au¬ 
mento,  no  ha  recuperado  aquella  proporción.  Con  la 
natalidad  ha  sucedido  otro  tanto,  aun  en  mayor  esca¬ 
la,  pues  siendo  al  principio  del  siglo  de  33‘80  por  1000, 
ha  ido  desde  1909  en  descenso,  alcanzando  en  1920 
la  proporción  de  29‘90  por  1000,  dándose  el  caso  de 
que  son  muchas  las  provincias  en  las  que,  á  pesar  del 
aumento  de  población,  va  en  disminución  el  número 
absoluto  de  nacimientos,  cuando,  aun  permaneciendo 
la  proporción  la  misma,  debiera  ocurrir  lo  contrario, 
habiendo  provincias  en  que  esa  disminución  del  nú¬ 
mero  total  de  nacimientos  llega  á  ser  de  una  cuarta 
parte  y  más.  El  mayor  bienestar  material,  en  vez  de 
producir  un  aumento  de  hijos,  hace  que  se  disminuya 
el  número  de  éstos,  debido  al  egoísmo  y  al  decaimiento 
de  los  principios  morales,  que  han  llevado  al  desarrollo 
de  las  prácticas  neomaltusianas,  las  que,  después  de 
infestar  las  ciudades,  se  han  propagado  al  campo,  favo¬ 
recidas  por  una  excesiva  libertad  de  anuncio  y  propa¬ 
ganda,  que,  si  no  existe  en  las  leyes  para  estos  casos, 
se  otorga  por  la  tolerancia  de  las  autoridades. 

Sección  segunda 
Antropología 

1.  Elementos  étnicos  constitutivos  en  España.  Difí¬ 
cil  es  determinar  cuáles  fueron  los  verdaderos  aboríge¬ 
nes  de  España,  siendo  los  iberos  la  primera  capa  étni¬ 
ca  con  nombre  histórico.  La  procedencia  de  este  puebL 
es  desconocida,  y  ha  sido  objeto  de  discusión  entre 
etnólogos  eminentes.  Según  los  escritores  latines,  eran 
de  cabeza  alargada,  de  corta  estatura,  de  color  muy 
obscuro  (colorati  vultus  el  torsi  plerumque  crines,  que 
dice  Tácito)  y  de  abundante  cabello  negro  y  rizoso. 
En  lodo  caso,  lo  que  se  conoce  de  su  físico  parece 
contradecir  la  hipótesis  de  que  fuesen  de  origen  ario 
ó  indoeuropeo,  y  para  encontrar  su  semejante  en  los 
tiempos  prssentes,  no  hay  sino  volver  los  ojos  á  las 
cabilas  del  Atlas.  No  sólo  en  lo  físico  recuerdan  á 
esas  tribus,  sino  también  en  las  particularidades  más 
inalterables  de  su  carácter  é  instituciones. 

Los  iberos,  como  otros  pueblos  del  N.  de  Africa 
(sobre  todo  los  bereberes  y  los  libios  de  la  antigüedad), 
parecen  la  avanzada  de  la  familia  étnica  camita  que 
penetró  en  España  en  distintas  ocasiones  y  que  domi¬ 
nó  buena  parle  de  su  territorio  (S.  y  E.  de  la  Penín¬ 
sula).  Merced  á  sus  movimientos,  en  época  plena¬ 
mente  histórica  (siglo  ni  a.  de  J.  C.),  acabó  penetrando 
también  en  el  Centro  y  en  Portugal,  en  donde  se  su¬ 
perpuso  á  los  celtas,  que  en  el  siglo  vi  habían  entrado 
por  el  O.  del  Pirineo,  dominando  hasta  el  III  en  dichas 
regiones.  De  la  mezcla  entre  iberos  y  celtas  surgió  el 
pueblo  celtíbero  en  la  parte  de  ambas  Castillas  y  de 
Aragón,  próxima  á  la  cordillera  Ibérica  (alta  cuenca 
del  Duero,  cuencas  del  Jalón  y  Jiloca  sobre  todo).  r-n 
todo  caso,  mientras  en  el  S.  y  SE.  los  iberos  vivieron 
desde  tiempos  muy  remotos,  que  para  las  primeras  in¬ 
vasiones  cabe  sospechar  que  fueran  los  del  neolítico 
(antes  de  3000  a.  de  J.  C.),  en  el  Centro  y  0.  penin¬ 
sulares  representan  un  estrato  étnico  relativamente 
tardío,' contra  lo  que  se  había  supuesto  generalmente 
v  todo  el  N.  de  España,  con  la  casi  exclusiva  excep 
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ción  de  los  cántabros  (Santander  y  parte  de  Asturias), 
no  fué  ocupado  por  las  tribus  ibéricas,  viviendo  allí 
restos  de  pueblos  que  tienen  su  raigambre  en  los  ver¬ 
daderos  aborígenes  de  la  Península;  tales  son,  sobre 
todo,  los  vascos,  considerados  antes  como  los  más  típi¬ 
cos  supervivientes  de  los  antiguos  iberos,  y  en  los  que 
hoy  la  Antropología,  de  acuerdo  con  la  Arqueología, 
ve  una  de  las  ramas  del  pueblo  pirenaico  que  desde  el 
neolítico  vivió  en  aquella  región  (véase  luego  lo  refe¬ 
rente  á  razas  actuales).  Este  pueblo  pirenaico,  junto 
con  los  dos  pueblos  (el  del  Centro  de  la  Península  y  el 
de  Portugal,  acaso  con  Galicia)  que  en  el  neolítico  re¬ 
presentan  la  transformación  del  antiguo  pueblo  de  la 
civilización  capsiense  española  del  paleolítico  superior, 
son  los  tres  pueblos  verdaderamente  aborígenes,  y  en 
todo  caso  preibéricos,  que  la  prehistoria  nos  ha  descu¬ 
bierto  en  el  neolítico,  á  partir  del  cual  puede  recons¬ 
truirse  Agrandes  rasgos  el  proceso  de  la  etnología  pe¬ 
ninsular.  La  relación  que  pueda  existir  entre  dichos 
pueblos  y  las  razas  paleolíticas  de  Cro-Magnón  y  Nean¬ 
derthal,  de  las  que  hay  trazas  en  España,  es  todavía 
imposible  de  determinar.  Acerca  de  los  problemas  que 
suscita  la  etnología  primitiva  de  Espa  ña,  véase  Bosch 
Gimpera,  Ensayo  de  una  reconstrucción  de  la  etnología 
prehistórica  de  la  península  Ibérica  ( Boletín  de  la  Bi¬ 
blioteca  Menéndez  y  Pelayo,  Santander,  1922);  Bosch, 
El  problema  etnológico  vasco  y  la  arqueología  (Revista 
internacional  de  los  estudios  vascos,  1923);  Schulten, 
Hispania  (Barcelona,  1920)  y  Numantia  (vol  1  °,  Mu¬ 
nich,  1914). 

Algunos  han  querido  suponer  que  todos  los  elemen¬ 
tos  étnicos  preibéricos  y  precélticos  constituían,  junto 
con  los  precélticos  de  todo  el  occidente  de  Europa,  un 
gran  pueblo  llamado  ligur  (Schulten,  D’Arbois  de 
Jubainvllle,  Camilo  Jullian).  Esta  hipótesis  extiende 
demasiado  el  territorio  de  dicho  pueblo,  que  hay  que 
limitar  al  N.  de  Italia  y  al  SE.  de  Francia,  y  engloba 
con  él  pueblos  que  son  ciertamente  de  otros  orígenes 
muy  distintos.  V.  Bosch,  Etnología. 

Además  de  tales  pueblos,  que  son  los  que  se  pueden 
considerar  como  básicos  para  la  Península,  hay  que  te¬ 
ner  en  cuenta  los  que  en  calidad  de  colonizadores  y 
dominadores,  ó  bien  en  calidad  de  inmigrantes,  en 
tiempos  más  recientes  entraron  en  España. 

Ante  todo  los  fenicios,  que  hacia  el  año  1100  se  es¬ 
tablecieron  en  Cádiz  para  la  explotación  del  mercado 
de  los  metales  de  los  tartesios,  tribu  ibérica  del  valle 
del  Guadalquivir.  Los  fenicios  dominaron  sólo  la  costa 
del  S.  de  España,  y  al  decaer  la  metrópoli  de  Oriente  á 
musa  de  sus  luchas  con  el  Imperio  asirio,  comenzaron 
á  llegará  Andalucía  comerciantes  griegos (foceos), de¬ 
biendo  suponerse  las  primeras  relaciones  de  éstos  con 
España,  anteriores  al  año  600  a.  de  J.  C.  En  la  prime¬ 
ra  mitad  del  siglo  VI  tienen  los  griegos  ya  colonias  en 
Andalucía  (Ménaca,  cerca  de  Vélez-Málaga)  y  en  el  SE. 
(Hemeroscopion,  cerca  de  Denia),  fundando  luego  los 
masaliotas  las  colonias  catalanas  de  Emporion  (Ampu- 
rias)  y  Rodé  (Rosas),  de  las  que  sólo  conocemos  la  fe¬ 
cha  de  fundación  para  la  primera  (hacia  mediados  del 
agio  vi). 

Desde  535  (fecha  en  que  los  cartagineses,  aliados 
con  los  etruscos,  luchan  en  la  batalla  naval  de  Alalia, 
en  Córcega,  con  los  griegos,  obteniendo  los  primeros 
por  algún  tiempo  el  predominio  en  el  occidente  del 
Mediterráneo,  vemos  á  los  cartagineses  substituyendo 
i  los  fenicios  en  las  colonias  del  b.  de  España  (Cádiz, 
Malaca,  S*x¡,  Abdera)  y  destruyendo  la  colonia  griega 
de  Ménaca,  acabando  por  establecerse  una  divisoria 
de  las  zonas  de  influencia  griega  y  cartaginesa  hacia 
Mastia  (Cartagena).  Entonces  tenían  también  los  carta¬ 
gineses  una  importante  colonia  en  Ibiza  (Ebusus),  lle¬ 
gando  á  su  apogeo  el  poder  púnico  en  España  en 
el  siglo  Ilt,  con  los  barquidas,  que  fundaron  Carta- 
go  Nova  sobre  la  antigua  ciudad  ibérica  de  Mastia 
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(Cartagena),  tratando  de  dominar  gran  parte  de  Es¬ 
paña. 

Después  de  la  primera  guerra  púnica  se  inmiscuyen 
los  romanos  en  los  asuntos  de  la  Península,  arrojando 
de  ella  á  los  cartagineses  durante  la  segunda  de  dichas 
guerras  entre  Roma  y  Cartago  (fin  del  siglo  Ilt).  En¬ 
tonces  comienza  la  conquista  de  la  Península,  que  sólo 
consigue  terminar  Augusto.  Con  los  romanos,  por  pri¬ 
mera  vez  obtiene  España,  juntamente  con  Portugal, 
una  organización  general  que  pone  fin  políticamente  á 
la  diversidad  de  tribus,  aunque  no  consigue  hacer  des¬ 
aparecer  la  gran  variedad  de  elementos  étnicos  cons¬ 
titutivos  del  país.  Junto  con  la  civilización  romana 
introdujo  Roma  numerosas  colonias  de  veteranos  y 
mercaderes,  que  influyeron  étnicamente,  sobre  todo 
en  las  regiones  más  romanizadas,  pero  cuyo  alcance 
es  todavía  mal  conocido  y  que  en  todo  caso  debieron 
representar  una  gran  mezcla  de  razas,  puesto  que, 
además  de  los  elementos  itálicos,  había  gentes  proce¬ 
dentes  de  todo  el  Imperio. 

Acerca  de  las  colonizaciones,  véase  Schulten,  Tar- 
tessos  (Idamburgo,  1922);  Sehulten-Bosch,  Fontes  Hís¬ 
panme  antiquae  (I,  Barcelona,  1922);  Schulten,  Hispa- 
nía  (Barcelona,  1920),  con  el  apéndice  arqueológico  de 
Bosch.  Acerca  de  la  época  romana,  véase  Schulten, 
Hispania,  y  Ballesteros,  ¡listona  de  España  (vol.  l.°). 

Notable  ha  sido  la  influencia  ejercida  en  España 
por  los  judíos  desde  el  punto  de  vista  de  modificación 
de  la  raza.  Aunque  no  se  puede  demostrar  con  testi¬ 
monios  fehacientes  la  existencia  de  colonias  hebrea?, 
radicadas  en  diversos  puntos  de  la  península  Ibérica, 
antes  de  la  conquista  de  la  misma  por  los  romanos,  el 
hecho,  sin  embargo,  parece  indudable.  Lo  que  sí  consta 
es  que  á  raíz  de  la  destrucción  de  Jerusalén  por  Tito, 
los  judíos  emigraron  en  masa  al  Occidente,  estable¬ 
ciéndose  muchos  de  ellos  en  la  región  meridional  de 
España;  pero  vino  á  aumentarse  el  contingente  is¬ 
raelita  cuando,  en  el  año  136,  Flaviano  expulsó  á  to¬ 
dos  los  judíos  de  Palestina;  entonces,  á  favor  del  edic¬ 
to  de  Adriano  autorizándoles  para  domiciliarse  en 
España,  invadieron  este  país,  no  siendo  exagerado 
afirmar  que  fueron  los  inmigrantes  en  número  de  30,000 
á  40,000,  estableciéndose  principalmente  en  Cataluña, 
Valencia  y  Andalucía,  desde  donde  pasaron,  andando 
el  tiempo,  al  N.  y  Oriente,  en  busca  siempre  de  gran¬ 
des  centros  de  población  en  donde  ejercer  la  usura, 
que  era  su  principal  industria.  Aunque  al  principio 
fueron  víctimas  de  grandes  persecuciones  de  parte 
de  la  población  cristiana,  brilló  para  ellos  una  aurora 
feliz  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio,  quien  les  per¬ 
mitió  residir  libremente  en  todos  los  dominios  de  Cas¬ 
tilla.  La  población  judia  existente  en  1290  en  dichos 
dominios  era,  según  J.  Amador  de  los  Ríos  ( Estudio 
sobre  los  judíos  de  España,  Madrid.  1875),  de  854,951. 
Los  del  reino  de  León  eran  unos  72,800  y  no  eran  me¬ 
nos  de  100,000  los  que  ra  beaban  en  los  reinos  de  Ara¬ 
gón,  Navarra  y  Granada,  además  de  unos  60,000  en  el 
de  Portugal.  En  los  catorce  siglos  de  su  permanencia 
en  España,  á  contar  hasta  su  expulsión  por  los  Reyes 
Católicos,  ejercieron  en  la  península  Ibérica,  desde  el 
punto  de  vista  étnico,  cierta  influencia.  Y  realmente 
no  podía  ser  de  otro  modo,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
sólo  en  el  siglo  xv  se  convirtieron  al  cristianismo  y 
abrazaron  la  fe  católica  más  de  100,000,  los  cuales, 
al  abandonar  su  religión  no  perdieron  sus  caracterís¬ 
ticas  raciales,  pudiendo,  en  cambio,  vivir  donde  qui¬ 
siesen  y  entrando,  por  el  mero  hecho  de  ser  cristianos, 
en  relaciones  con  sus  nuevos  hermanos  en  fe  y  creen¬ 
cias. 

ESPAÑA  hubo  de  sufrir,  á  principios  del  siglo  V,  la 
irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte,  los  cuales  siguie¬ 
ron  el  camino  de  los  celtas.  Los  nuevos  invasores  (ger¬ 
manos  todos  ellos  á  excepción  de  los  alanos,  que  hoy 
se  suponen  arios  orientales  emparentados  con  los  pue- 
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blos  iranio?)  fueron  los  suevos,  los  alanos  y  los  ván¬ 
dalos,  que  al  caer  sobre  la  península  Ibérica  ocuparon, 
respectivamente^  Galicia,  Lusitania  y  Andalucía:  arro¬ 
jados  más  tarde  de  estas  últimas  regiones  por  los  godos 
victoriosos,  los  alanos  y  vándalos  se  refugiaron  transi¬ 
toriamente  en  Galicia,  pero  después  recobraron  los  se¬ 
gundos  la  Bética,  hasta  que  vencidos  por  los  suevos, 
emigraron  al  Africa  (428).  Los  godos  al  terminar  el 
siglo  V  dominaban  en  casi  toda  la  Península,  salvo  al¬ 
gunas  regiones  montañosas  del  Norte. 

Aunque  en  general  se  da  el  nombre  de  árabes  á  las 
tribus  que  á  principios  del  siglo  vm  invadieron  la  Pe¬ 
nínsula;  en  realidad  no  eran  sólo  árabes,  sino  también 
bereberes,  sirios,  etc.  Etnicamente  eran  todos  semitas 
y  camitas,  y  muchos  de  ellos  del  N.  del  Africa,  y  en 
cuyas  venas,  además  de  sangre  berberisca,  corrían 
otras,  producto  de  cruzamientos  con  fenicios,  griegos, 
romanos  y  aun  vándalos  y  etíopes.  Durante  el  primer 
periodo  de  la  invasión  musulmana,  ó  sea  desde  710 
hasta  1002,  el  musulmán  apenas  dejó  huella  en  el  ele¬ 
mento  hispano;  pero  en  la  segunda  etapa  que  empie¬ 
za  en  esta  última  fecha,  la  civilización  árabe  dió  de  si 
frutos  de  mayor  avance,  y  aunque  no  dejó  huella  ape¬ 
nas  de  su  influencia  étnica  en  la  parte  N.,  en  la  parte 
meridional  se  hizo  ésta  sensible  y  mudéjares  fueron 
el  resultado  de  esta  influencia. 

Como  factores  más  secundarios  de  modificaciones 
étnicas  del  pueblo  hispano  pueden  citarse  los  griegos 
bizantinos  ó  romanos  orientales,  que  en  el  año  de  554 
se  establecieron  en  la  costa  meridional  de  la  Península, 
desde  Valencia  hasta  Gibraltar,  y  que  fueron  expulsa¬ 
dos  en  624:  los  francos,  que  como  huellas  de  sus  varias 
correrías  por  Navarra,  Aragón  y  Cataluña  dejaron 
alguna  influencia  aun  hoy  sensible  sobre  todo  en  Na¬ 
varra  y  Cataluña;  los  italianos  (genoveses,  sardos,  tos- 
canos,  venecianos,  sicilianos  y  napolitanos)  que  en  los 
siglos  anteriores  al  descubrimiento  de  América  radica¬ 
ron  en  algunas  ciudades  marítimas  de  Cataluña,  sin 
que  dejasen  huella  sensible  de  su  presencia;  finalmente, 
los  gitanos  procedentes  de  la  India  y  que  aparecieron 
en  Europa  al  alborear  el  siglo  XV,  sin  oue  se  sepa  á 
punto  fijo  la  época  de  su  ugaiirión  en  España. 


2.  Razas  actuales.  Las  estadísticas  antrbpológica 
referentes  á  la  población  actual  de  España  se  han  li¬ 
mitado  á  un  corto  número  de  caracteres  y  á  los  índices 
cefálico  y  nasal  en  el  Avance  á  la  Antropología  de  Espa¬ 
ña  de  los  doctores  Hoyos  V  Aranzadi  (1892);  á  la  colo¬ 
ración  de  ojos  y  talla  en  Vorlaüfige  Mitteilung  zur  Ati- 
thrnpologie  von  Spanien :  Anhang  del  doctor  Aranzadi: 
al  índice  cefálico  en  la  Distribución  geográfica  del  indi  - 
ce  cefálico  en  España  del  profesor  Olóriz  (1894);  á  La 
talla  humana  en  España  del  mismo  autor  (1896);  á  i  1 
medidas  craniales  y  sus  índices  en  Unidades  y  constan¬ 
tes  de  la  Crania  hispánica  de  los  profesores  Aranzadi  y 
Hoyos  (1913):  á  10  datos  en  El  hombre  español  útil  para 
el  servicio  de  las  armas  y  para  el  trabajo,  sus  característi¬ 
cas  antropológicas  á  los  veinte  años  de  edad,  de  Luis 
Sánchez  (1913).  La  primera  estadística  abarca  500  ca¬ 
sos,  la  segunda  3,261,  la  tercera  8,368,  la  cuarta  6,072, 
la  quinta  3,200  y  la  sexta  119,571. 

De  todos  los  caracteres  el  más  frecuentemente  utili¬ 
zado  en  las  investigaciones  de  esta  ciencia  es  el  índice 
cefálico  (relación  de  la  anchura  en  tanto  por  ciento  con 
la  largura  de  la  cabeza  en  su  porción  cranial)  sin  que 
deba  interpretarse  en  el  sentido  de  que  por  si  solo  baste 
para  diagnosticar  la  composición  racial  de  un  país. 
Utilizando,  por  más  numerosos,  los  datos  de  Sánchez 
V  los  de  Portugal,  que  tuvo  en  cuenta  el  profesor 
Aranzadi  en  su  artículo  De  Antropología  de  España, 
publicado  en  el  cuarto  trimestre  de  1915  de  la  revista 
Estudio  en  Barcelona,  se  da  el  mapa  adjunto  con  la 
distribución  peninsular  y  balear  de  dicho  índice.  Los 
grupos  se  han  limitado  en  los  contrastes  más  bruscos 
y  se  han  recargado  las  divisorias  provincialcsallidonde 
el  contraste  es  mayor.  Se  han  señalado  también  las 
desviaciones  probables  menores  de  2‘33,  ó  sea  el  tercio 
de  provincias  que  tienen  la  mitad  central  de  sus  casos 
con  diferencia  de  índice  menor  de  4‘7,  con  un  círculo: 
las  desviaciones  probables  mayores  de  2‘46,  ó  sea  el 
tercio  de  provincias  en  que  la  mitad  central  de  casos 
abarca  mayor  diferencia  de  índice  que  4‘9,  ron  una 
barra  horizontal.  De  la  inspección  del  mapa  se  despren¬ 
de  la  existencia  de  una  región  galaicoasturcántabra 
con  tendencia  hacia  la  braquicefalia,  pero  con  gran 
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dispersión  de  indices  indivicuales;  una  región  vasco: 
navarra  y  otra  balear  mesocéíalas  y  con  índices  con¬ 
centrados;  la  mayor  parte  de  Portugal,  León,  Castilla 
la  Vieja,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  decididamente 
dolicocéfalas,  aunque  con  gran  dispersión  en  algunas 
provincias;  la  parte  más  meridional  de  Andalucía  con 
tanta  tendencia  á  la  braquicefalia  como  la  primera  re¬ 
gión  citada,  así  como  la  cuenca  media  del  Tajo;  algo 
menos  Extremadura;  menos  todavía  Andalucía  alta  ú 
oriental  y  la  Mancha,  que  tienen  sus  índices  individua¬ 
les  muy  dispersos,  como  también  Murcia. 

Broca  dió  á  la  raza  braquicéfala  de  las  latitudes  me¬ 
dias  de  Europa  el  nombre  equívoco  de  céltica  (que  ni 
se  superpone  con  la  característica  de  los  países  lingüís¬ 
ticamente  celtas  en  la  actualidad,  ni  con  la  descripción 
de  los  rasgos  físicos  de  los  celtas  de  la  historia),  pero 
con  el  establecimiento  histórico  de  éstos  en  la  Penínsu¬ 
la  se  ha  intentado  relacionar  la  tendencia  braquicéfala 
de  sus  regiones  del  NO.  y  SO.  (esta  última  contrariada 
por  la  respect  iva  región  portuguesa).  Es  de  observar 
que  este  tipo  cranial  existe  en  Asturias  ya  en  las  pri¬ 
meras  Edades  del  Metal  y  tampoco  falta  en  absoluto 
en  las  del  SE.,  por  lo  que  y  por  otras  muchas  razones 
es  preferible  atenerse  al  nombre  de  alpina,  que  mo¬ 
dernamente  se  prefiere  para  dicha  raza,  desentendién¬ 
dose  de  relacionarla  con  invasiones  de  los  albores  de 
la  historia.  Como  consecuencia  es  forzoso  también  des¬ 
echar  la  interpretación  de  los  mesocéfalos  como  celtí¬ 
beros,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  del  mestizaje 
de  dolicocéfalos  con  braquicéfalos  no  resultan  meso¬ 
céfalos,  según  investigaciones  genealógicas  de  Boas  y 
Fischer;  y  entre  los  tipos  prehistóricos  no  es  la  más  ex¬ 
trema  dolicocefalia  ni  la  más  extrema  braquicefalia  lo 
más  antiguo.  La  raza  alpina  alcanza  en  algunos  países 
de  Europa,  como  Auvernia,  Saboya,  parte  de  Suiza  y 
delTirol,del  Piamonte,  de  Bohemia  y  de  los  Balkancs, 
4  témanos  medios  de  87  en  el  índice  cefálico;  en  cam¬ 
bio,  en  el  total  de  cada  una  de  las  dos  provincias  espa¬ 
ñolas  de  Oviedo  v  Santander  no  alcanza  á  índice  mayor 
de  84  más  que  el  12  por  100  de  los  casos  observados; 
por  lo  que  este  carácter  no  permite  considerar  á  tal  raza 


como  predominante  en  la  totalidad  de  ninguna  pro¬ 
vincia  española.  La  tendencia  á  la  braquicefalia  es  en 
el  extremo  meridional  de  Andalucía,  inmediato  al  es¬ 
trecho,  tan  fuerte  como  en  el  NO.  Explicarla  por  los 
ligures,  como  lo  hace  Olóriz,  es  tan  precario  como  el 
traer  á  colación  á  los  celtas;  sin  excluir,  por  otra  parte, 
la  posibilidad  de  referirla  á  la  intromisión  de  la  raza 
alpina,  cabe  admitir  la  otra  posibilidad,  indicada  por 
Aranzadi,  la  de  la  intromisión  de  la  raza  braquihipsi- 
céfala  annenoide,  que  dejó  sus  huellas  en  judíos,  grie¬ 
gos  y  otros  pueblos  de  Oriente,  del  Mediterráneo  y  en 
Túnez. 

España  se  cuenta  entre  los  países  más  dolicocéfalos 
de  Europa,  pero  no  puede  argumentarse  con  el  índice 
cefálico  para  decir  que  sea  uno  de  los  más  puros;  pues 
tanto  valdría  como  decir  que  españoles,  ingleses  y  sue¬ 
cos  constituyen  una  sola  raza  y  en  ella  se  incluirían 
por  la  fuerza  de  la  lógica  la  mayor  parte  de  los  negros 
africanos,  lo  cual  es  absurdo.  Aunque  la  estadística  de 
Sánchez  sea  más  numerosa,  los  cálculos  que  le  han  dado 
los  índices  medios  provinciales  no  son  de  la  misma  ín¬ 
dole  detallada  que  los  de  las  otras  estadísticas  y  el  he¬ 
cho  es  que  aquellos  índices  son  menores  que  los  de  la 
serie  Olóriz  en  la  mayoría  de  las  provincias  y  el  de  Gui¬ 
púzcoa  es  mayor  todavía  en  la  particularmente  obteni¬ 
da  por  Aranzadi.  Sin  necesidad  de  recurrir  á  rasgos 
distintivos  en  otra  parte  del  cuerpo,  ó  á  carácter  de 
otra  índole,  es  fácil  descubrir  la  falta  de  unidad  de 
tipo  de  los  dolicocéfalos.  Basta  poner  atención  en  la 
tercera  diipensión  del  cráneo,  sea  como  en  el  mapa 
del  índice  vérticotransversal,  publicado  en  Unidades  y 
Constantes  de  la  Crania  hispánica  de  Aranzadi  V  Ho¬ 
yos,  sea  como  en  el  del  índice  vérticomodular  del  tra¬ 
bajo  más  reciente  de  Aranzadi,  Dimensiones  de  la  cal- 
varia  en  España  y  sus  relaciones  de  conjunto.  El  mapa 
adjunto  marca  la  distribución  de  los  términos  medios 
provinciales  de  este  último  índice,  es  decir,  de  la  rela¬ 
ción  centesimal  de  la  altura  del  cráneo  al  módulo.  La 
altura  es  desde  el  agujero  occipital  á  la  sutura  fronto- 
parietal;  el  módulo  es  el  término  medio  de  las  tres  di¬ 
mensiones,  largo,  ancho  y  alto.  Los  índices  bajos,  ó  d« 
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platicéfalos,  se  agrupan  con  preferencia  en  el  tercio 
N.  y  NO.,  sin  correlación  completa  con  el  Indice  cefá¬ 
lico  y  señalando  analogía  con  bretones,  escoceses,  fri- 
soncs  y  auverneses,  asi  como  con  guanches,  merovin- 
gios  y  cráneos  del  centro  de  Europa  de  la  época  pala- 
fítica.  Los  Indices  más  intermedios  de  Asturias,  León 
y  Castilla  la  Vieja  se  agrupan  al  lado  de  parisienses, 
saboyanos,  suizos,  bávaros,  bohemos  é  italianos,  casi 
todos  menos  occidentales  y  más  abundantes  en  raza 
alpina  que  los  primeros.  Los  Indices  altos,  ó  de  hip- 
siccfalos,  dominan  casi  todo  el  resto  de  España,  in¬ 
cluso  el  SO.,  y  señalan  analogía  con  los  marroquíes  y 
con  los  prehistóricos  de  Combe  Capclle  y  Chancelade. 

La  platicefalia  del  N.  de  España  no  puede  deberse 
á  la  raza  alpina,  por  no  estar  representada  ésta  en  bas¬ 
tante  proporción  y  por  no  ser  platicéfala  en  el  centro 
de  Europa;  mientras  que  por  ambos  índices,  cefálico 
y  vertical,  se  relaciona  más  la  zona  cantábrica  con 
otros  pueblos  occidentales  de  Europa.  La  diferencia 
de  Cantábrico  á  Mediterráneo,  si  atenuada  en  el  índice 
cefálico  al  comparar  la  Península  con  los  países  alpi¬ 
nos,  es  de  las  mayores  observadas  en  el  género  humano 
actual  por  lo  que  hace  al  índice  vérticomodular.  De 
aquí  que  si  la  combinación  de  caracteres  dolicocefalia 
é  hipsicefalia,  es  decir,  cabeza  larga,  alta  y  estrecha, 
se  asigna  á  la  raza  mediterránea  forzosamente  hemos 
de  buscar  otra  raza  como  causante  de  la  platicefalia 
del  N.  de  la  Península.  Esta  otra  raza  ya  la  señaló  Víc¬ 
tor  Jacques  en  una  minoría  de  los  cráneos  del  Argar, 
extraídos  por  los  hermanos  Siret  en  las  estaciones  pre¬ 
históricas  de  la  Edad  del  Cobre  en  Almería;  por  hallar 
semejanza  entre  esa  minoría  de  cráneos  y  los  que  Qua- 
ttefages  y  Hamy  no  se  atrevieron  á  clasificar,  de  entre 
los  recientes  de  Zarauz,  llamó  á  tal  raza  pirenaica  occi¬ 
dental ;lo  que  es  un  modo  de  decir  que  su  foco  más  in¬ 
tenso  hoy  es  el  país  vasco.  En  los  cráneos  más  típicos 
se  revela,  no  sólo  por  la  menor  altura  relativa,  sino 
también  por  el  abultamiento  lateral  de  las  sienes,  que 
contribuye  á  moderar  la  dolicocefalia,  ó  á  llevarlos  á 
la  mesoccfalia  y  los  distingue  de  los  cráneos  mediterrá¬ 
neos  de  sienes  hundidas;  la  base,  principalmente  el 


borde  anterior  del  agujero,  está  como  metida  hacia 
dentro,  de  donde  la  postura  recogida  de  la  cabeza;  la 
cara  de  ángulo  facial  muy  abierto  y  de  pómulos  poco 
marcados;  la  nariz  muy  saliente  y  estrecha,  la  quijada 
estrecha. 

En  la  estadística  de  Sánchez  no  se  ha  precisado  la 
forma  de  la  nariz  por  mediciones,  sino  sólo  por  los  ad¬ 
jetivos,  convexa  ó  aguileña,  recta,  cóncava  ó  chata  y  la 
aplicación  del  adjetivo  correspondiente  á  cada  caso  es 
cuestión  de  apreciación.  Sin  embargo,  resulta  confir 
mada  la  primada  de  Guipúzcoa  en  aguileños  y  no  queda 
contradicha  su  abundancia  en  Castilla  la  Vieja  y  León: 
mientras  que  hacia  Mediodía  y  Levante  se  agrupan 
muchas  provincias  en  que  son  más  las  narices  re 
mangadas  que  las  aguileñas,  según  puede  verse  en  el 
mapa  adjunto.  En  la  estadística  de  Aranzadi  y  Ha¬ 
yos,  y  por  lo  que  se  refiere  á  los  cráneos  masculinos, 
las  provincias  con  nariz  más  estrecha  quedan  en  el 
índice  nasal  44;  las  que  las  tienen  más  ancha  y  corta, 
marcan  el  índice  50  y  en  los  femeninos  alguna  el  53; 
parece  haber  alguna  correlación  entre  el  índice  y  la 
figura  del  perfil.  La  extrema  abundancia  de  narices 
rectas,  según  la  estadística  de  Sánchez,  en  Andalucía, 
Extremadura  y  Baleares,  no  es  incompatible  con  las 
supuestas  influencias  orientales;  en  los  judíos  de  Nueva 
York  contó  Fishberg  64  por  100  de  tales  narices  y  en 
las  judias  73  por  100.  También  son  abundantes  en  los 
sirios  y  en  los  beduinos  de  Palestina. 

Sánchez  señala  el  estado  de  la  dentadura  á  los  veinte 
años  de  edad,  calificándolo  de  bueno,  si  son  menos  de 
tres,  de  malo,  si  son  más  de  seis  las  piezas  cariadas  ó 
perdidas.  En  el  mapa  de  la  página  409  resalta  como 
principal  foco  de  malas  dentaduras  el  vasconavarro,  al 
que  acompaña  la  mayor  parte  de  Castilla  la  Vieja.  No 
es  posible  relacionarlas  con  el  uso  de  la  sidra,  como  al¬ 
guna  vez  se  ha  pretendido  en  Francia;  pues  Navarra, 
Alava  y  Castilla  la  Vieja  no  beben  este  liquido  y  sí  As¬ 
turias,  que  no  está  en  el  primer  tercio  de  provincias 
por  malas  dentaduras  y  aventaja  á  29  provincias  por 
la  abundancia  de  buenas;  de  la  misma  manera  que 
Gascuña  Provenza  y  Borgoña,  que  no  beben  sidra. 


ESPAÑA 


40!) 


ÍLLIL 


DENTADURA 


Mas  <¿?  //% 


Menos  dt  67%  debutaos  •> 


R  A  N 

r  C  I  A  . 

fKDÍfci:  i 

mí 

1— / 

destacan  por  su  mala  dentadura  bastante  más  que  el  caso  aparece  evidente  la  mavor  y  más  extensa  frecuen- 
NO.  de  Francia.  Tampoco  se  la  puede  relacionar  con  cia  hacia  el  Pirineo,  camino  de  entrada  de  las  inmigrá¬ 
is  frialdad  ó  la  delgadez  de  las  aguas,  pues  no  ha-  ciones  del  N.  de  Europa;  la  mayor  y  más  extensa  es- 
bria  con  ello  motivo  para  que  los  vascos  fuesen  más  casez  hacia  Portugal.  La  presencia  de  esta  raza  y  su 
desdentados  que  aragoneses  y  catalanes  del  Pirineo,  distribución  no  tiene  explicación  suficiente  por  inmi- 
Ni  cabe  hacerlo  con  el  clima  húmedo,  pues  no  se  ex-  graciones  modernas,  ni  por  los  movimientos  de  flujo 
plicarfa  la  acentuación  del  carácter  en  Castilla  la  Vieja  y  reflujo  de  la  sangre  goda  y  franca,  ni  por  la  veni  la 
mucho  más  que  en  Asturias  y  Galicia.  Ni  con  el  régi-  de  los  celtas;  sino  que  debió  iniciarse  mucho  antes.  En 
men  alimenticio.  El  profesor  Martin,  de  Zurich,  relacio-  las  pinturas  murales  de  los  hipogeos  egipcios  hay  re- 
na  la  mala  dentadura,  entre  otros  factores,  can  la  lac-  presentados  hombres  rubios  de  ojos  claros  y  se  ha  lle- 
tancia  artificial;  las  estadísticas  están  muy  lejos  de  gado  á  suponer  que  proceden  de  emigraciones  euro- 
permitir  una  correlación  entre  las  causas  de  la  morta-  peas  á  través  de  la  península  Ibérica  y  el  N.  de  Africa 
lidad  del  primer  año  de  vida  y  las  de  la  etiología  de  las  hasta  la  Libia.  F.1  profesor  Verneau  identificó  los  guan- 
malas  dentaduras.  El  profesor  Aranzadi  hace  en  cam-  ches,  primitivos  habitantes  de  las  Canarias,  con  la  raza 
I  bio  notar,  en  el  trabajo  publicado  en  Estudio,  que  son  prehistórica  de  Cro-Magnon  y,  por  la  abundancia  rela- 
muchas  más  las  provincias  de  cráneo  bajo  y  mala  den-  tiva  de  rubios  (18  por  100)  en  dichas  islas,  se  ha  pre- 
tadura  ó  viceversa,  que  no  las  combinaciones  cruza-  tendido  que  la  raza  Cro-Magnon  era  rubia.  Hay  que 
das  de  estos  dos  caracteres  y  que  algo  semejante  ocu-  hacer  la  salvedad  de  que  los  ojos  garzos  no  llegan  en 
rre  con  el  de  estrechez  de  quijada,  preguntándose  á  Canarias  á  12  por  100  y  no  se  debe  dejar  tampoco  á  un 
continuación  si  será  que  castellanos  y  gascones  deban  lado  la  influencia  en  ellos  de  los  normandos  de  Bcthen- 
su  mala  dentadura  al  componente  pirenaico,  caracte-  court;  por  otra  parte,  sostiene  Collignon  la  persistencia 
rlstico  de  los  vascos.  de  aquella  raza  en  el  Périgord  y  su  coloración  morena. 

Otro  elemento  distintivo,  que  en  Europa  se  ha  uti-  El  profesor  Antón  identificó  con  esa  raza  unos  cráneos 
lizado  muchas  veces  para  dilucidar  las  razas,  es  el  co-  prehistóricos  de  Segovia.  Considerado  el  total  de  los 
lor,  principalmente  en  cuanto  á  la  participación  de  la  canarios,  no  todos  son  descendientes  de  los  guanches; 
raza  rubia  ó  nórdica  en  la  población.  El  mapa  de  la  pá-  pero  hemos  de  esperar  que  éstos  sean  más  abundantes 
gina  410  señala  la  mayor  ó  menor  proporción  de  los  que  en  ninguna  otra  provincia  española  los  deseen- 
rubios  por  el  cabello  y  la  de  los  ojos  garzos,  en  que  se  dientes  de  una  raza  idéntica.  Canarias  se  cuenta  en  la 
confunden  los  azules,  grises  y  verdes  en  la  estadística  decena  más  dolicocéfala  de  provincias,  pero  con  gran 
de  Sánchez;  no  coincide  del  todo  la  distribución  con  la  dispersión  de  Índices  individuales;  es  la  que  tiene  más 
estadística  de  Aranzadi  y  no  es  posible  justipreciar  la  predominio  de  chatos  sobre  aguileños  y  tanta  abun- 
proporción  á  la  par  de  las  del  resto  de  Europa,  por  dancia  de  aquéllos  como  la  que  más;  es  la  de  mejor 
tratarse  de  adjetivos  dependientes  de  la  costumbre  del  dentadura,  que  llega  á  inmejorable;  es  la  décima  pro¬ 
observador,  pues  ni  los  ojos  verdes  se  agrupan  con  los  vincia  por  abundancia  de  rubios  y,  en  cambio,  la  cuarta 
azules  en  el  N*  y  Centro  de  Europa,  ni  el  calificativo  por  escasez  de  ojos  garzos  y  la  segunda  por  la  abun¬ 
de  rubios  tiene  la  misma  elasticidad  que  en  España,  dancia  de  ojos  negros,  asi  como  es  la  más  murena  por 
Contando  todos  los  mestizos  hasta  los  que,  sólo  por  los  el  cutis;  la  tercera  por  la  estatura,  primera  por  la  am- 
cabellos,  ó  sólo  por  los  ojos,  y  con  la  elasticidad  de  plitud  de  pecho,  segunda  por  el  peso  y  décimoquinta 
concepto  con  que  se  aplican  en  España  los  adjetivos  por  el  Indice  de  corpulencia  de  Rohrer.  Las  aproxima- 
rubio  y  gano,  revelan  señales  de  este  origen,  á  lo  más  ciones,  que  alguna  vez  se  han  intentado  entre  los  vas- 
que  llegan  es  á  30  por  100  en  alguna  provincia.  En  todo  eos  y  cro-magnon,  no  tienen  razón  de  ser,  contradicién- 
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dotas  la  forma  de  las  sienes  y  de  la  base  del  cráneo  y  ] 
toda  la  conformación  de  la  cara.  El  Índice  orbitario  no 
es  en  ninguna  provincia  peninsular  bastante  bajo  para 
considerarlo  influido  en  proporción  apreciable  por  cro- 
magnon;  lo  que  si  se  observa  es  un  tamaño  absoluto 
pequeño  en  las  aberturas  orbitarias  de  extremeños, 
manchegos  y  cordobeses,  grande  en  los  gallegos,  según 
Aranzadi  y  Hoyos. 

El  español  tiene  en  Europa  fama  de  poseer  cutis  de 
color  subido,  que  llegan  á  comparar  con  el  de  la  canela 
y  el  de  la  aceituna;  pero  en  esto  se  equivocan  tantas 
veces  como  en  otras  muchas  cosas  y  seguramente  que 
el  ‘JO  por  100  en  Canarias  y  el  73  por  100  en  Zamora, 
que  Sánchez  señala  como  morenos,  no  está  limitado  á 
matices  tan  subidos.  El  mapa  de  la  página  411,  fun¬ 
dado  en  su  estadística,  muestra  cuatro  regiones  mo¬ 
renas,  una  que  se  extiende  entre  el  Pirineo  Central  y  el 
■Guadarrama,  otra  de  Pontevedra  á  Palencia,  la  de 
Extremadura  con  Toledo,  la  de  la  costa  S.  mediterrá¬ 
nea;  en  cambio  son  relativamente»escasas  en  morenos 
las  más  de  las  otras  provincias  litorales  (incluso  Na¬ 
varra  y  Alava)  y  no  precisamente  por  abundancia  de 
pálidos,  sino  por  el  buen  color.  No  es  posible,  por  tanto, 
atribuir  estas  diferencias  relativas  solamente  á  la  ma¬ 
yor  ó  menor  intromisión  de  la  raza  rubia  y  los  indicios 
son  de  que  á  la  raza  pirenaica  haya  de  atribuírsele  co¬ 
loración  clara  ó  sanguínea  en  cuanto  al  cutis,  no  tanto 
en  cuanto  á  cabello  y  ojos,  que  suelen  ser  muy  á  menudo 
castaños  v  los  últimos  también  verdosos. 

La  estatura  media  de  los  soldados  españoles  es  en  la 
estadística  de  Sánchez  de  1‘635  m.  y  las  diferencias 
provinciales  son  las  que  aparecen  señaladas  en  el  mapa 
de  la  página  412,  cuva  división  en  grupos  se  ha  he¬ 
cho  por  las  cifras  medias  más  distanciadas.  Es  de  pri¬ 
mera  evidencia  que,  realizada  la  estadística  con  me¬ 
diciones  en  soldados  y  excluidos  de  ella  por  tanto,  los 
cortos  de  talla,  las  estaturas  medias  resultan  mayores 
de  lo  que  en  realidad  son  en  la  totalidad  de  la  pobla¬ 
ción  masculina  joven:  no  menos  evidente  es  que  la  in¬ 
fluencia  de  la  exclusión  de  los  cortos  de  talla  se  hace 
mucho  menos  sensible  en  las  provincias  de  buena  es¬ 
tatura.  concomitante  con  la  escasez  de  mozos  exclui¬ 


dos  por  ese  motivo;  por  consiguiente,  la  categoría  re¬ 
lativa  de  las  provincias  poco  puede  alterarse,  pero  las 
de  las  últimas  categorías  son  en  realidad  de  bastante 
más  baja  estatura  de  lo  que  en  la  estadística  parecen. 
Vizcaya  y  Guipúzcoa,  más  cercanas  de  los  166  centí¬ 
metros  que  de  los  165,  sobrepujan  al  término  medio 
francés,  mingrelic,  rumano  y  georgio,  pero  no  al  N.  de 
Europa  ni  á  los  balkánicos.  La  superioridad  de  la  costa 
del  golfo  de  Vizcaya  y  de  las  provincias  del  Pirineo  y 
Levante,  comparadas  con  el  Mediodía  y  sobre  todo 
con  el  interior  y  NO.  de  la  Península,  no  puede  expli¬ 
carse  por  mayor  fertilidad  del  suelo  y  mayor  dulzura 
del  clima;  lo  que  sí  puede  admitirse  que  influya  durante 
la  época  del  crecimiento  es  la  economía  social,  en  que 
se  incluyen  la  utilización  de  la  fertilidad,  el  régimen 
alimenticio  y  de  trabajo,  la  higiene  física  y  moral,  la 
concentración  ó  dispersión  de  viviendas.  Es  innegable 
que  estos  factores  son  distintos  de  unas  á  otras  regio¬ 
nes  de  España  y  ello  impide  apreciar  en  el  conjunto 
la  parte  atribuible  á  la  raza  en  la  estatura;  desde  luego 
no  la  debe  Vizcaya  á  los  rubios,  y  la  distinción  que 
hace  Deniker  entre  raza  ¡beroinsular,  baja,  muy  do- 
licocéfala  y  morena,  y  raza  atlantomediterránea,  alta 
y  mesocéfala,  queda  contrariada  por  la  realidad  en  la 
península  Ibérica,  en  sus  islas  adyacentes  y  en  sus  cos¬ 
tas  portuguesas  v  mediterráneas;  entidades  geográ¬ 
ficas,  que  son  precisamente  las  que  le  sirvieron  para 
dar  nombre  á  las  dos  razas  conceptuadas. 

El  cerco  del  pecho  es  en  España  por  término  medio 
de  852  mm.  y  su  relación  á  la  talla  de  52‘1.  Tienen 
á  la  vez  pocos  centímetros  y  relación  escasa  cinco  pro¬ 
vincias  de  la  meseta,  cuatro  de  Andalucía  y  las  de  Ex¬ 
tremadura;  más  importante  hubiera  sido  la  diferencia 
de  inspiración  á  espiración  y  más  exacta  la  espirome¬ 
tría  según  el  doctor  Escribano,  pero  de  ello  no  hay  es¬ 
tadística.  El  peso  es  por  término  medio,  en  el  varón  jo- 
vez  de  España,  de  60‘580  kg.;  agrupándose  en  la  costa 
N.  y  Pirineo  desde  Pontevedra  á  Lérida  sin  interrup¬ 
ción,  además  de  Tarragona,  las  provincias  con  más  de 
61‘5  kg.;  en  cambio  en  la  frontera  de  Portugal  hay  tres 
provincias  con  menos  de  59‘420  kg.,  dos  en  la  costa 
meridional  y  varias  interiores  contiguas;  la  relación 
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del  peso  al  cubo  de  la  talla  (Indice  de  corpulencia  de  [  y  los  pueblos  históricos  eran  también  complejos  todos 
Rohrer)  es  por  término  meció  de  1‘385,  agrupándose  ellos  desde  antes  del  primer  momento  de  su  historia, 
en  su  mayor  parte  hacia  el  N.  los  mayores  y  hacia  el  j  de  modo  que  sólo  pudieron  influir  en  la  diferencia  de 
Mediodía,  Poniente  y  Centro  los  menores.  proporción  en  las  regiones  en  que  con  más  intensidad 

Algunas  provincias  parecen  diferir  de  las  otras  de  actuaron,  y  no  menos  se  dejaron  y  se  hablan  ya  dejado 
la  misma  región  histórica  más  que  de  las  de  otra  re-  influir  por  estas  regiones. 

gión.  Así,  Santander  se  parece  más  á  Oviedo  que  á  las  3.  Psicología  de  los  españoles.  La  dificultad  con 
interiores  de  Castilla  por  su  Indice  cefálico,  dentadura,  que  tropieza  el  psicólogo  al  querer  analizar  y  definir 
coloración,  estatura  y  peso;  Logroño  y  Segovia  más  á  el  alma  de  los  españoles,  á  causa  principalmente  de 
los  vasconavarros  que  á  los  castellanos  por  el  indice  la  diversidad  de  los  elementos  étnicos  que  en  las  va- 
vérticomodular  del  cráneo;  Orense  más  á  Zamora  que  rías  épocas  de  su  historia  se  les  han  incorporado,  se 
á  Galicia  por  los  Indices  cefálico  y  vérticomodular;  So-  agranda  extraordinariamente  con  el  enorme  caudal 
ria  más  á  Aragón  que  á  Castilla  por  estos  dos  Indices  de  literatura  sobre  este  asunto,  que  desorienta  con  las 
y  la  coloración;  Ciudad  Real  por  el  Indice  cefálico,  na-  opuestas  y  antitéticas  apreciaciones  y  juicios  que  emi- 
riz  y  dentadura  más  á  Andalucía  que  á  Toledo  y  Cuen  ten  los  varios  autores.  Esta  diversidad  de  juicios  obe¬ 
ca,  de  las  que  se  apartan  Madrid  y  Guadalajara  más  dece,  en  gran  parte  y  las  más  de  las  veces,  al  aprioris- 
que  de  Castilla  la  Vieja  por  el  Indice  cefálico.  mo  en  que  se  colocaron  los  críticos  al  analizar  ¡a  psi- 

Las  Baleares  difieren  de  toda  la  costa  mediterránea  cologia  de  los  españoles  y  al  sectarismo,  que  influyó 
de  Gerona  á  Granada  por  el  fndice  cefálico,  que  es  su-  notablemente  en  la  interpretación  de  los  hechos.  La 
perior  á  las  tres  cuartas  partes  de  las  provincias;  en  la  Reforma  protestante  no  perdonó  á  España  la  ruda 
estatura  es  la  cuarta  provincia,  pero  en  el  Indice  de  oposición  que  hizo  á  sus  doctrinas  y  el  dique  que  opuso 
corpulencia  casi  compite  en  delgadez  con  Salamanca,  á  su  expansión,  y  la  heterodoxia  habla  de  ver  también 
Por  la  nariz  difiere  de  la  costa  mediterránea  de  Tarra-  con  malos  ojos  la  llamada  intolerancia  de  España. 
gona  á  Murcia,  siendo  la  primera  provincia  en  narices  Así  se  explica  que  escritores  eminentes,  como  Mon- 
rectas,  la  segunda  en  escasez  de  remangadas  y  la  quinta  tesquicu,  Robertson,  Weiss,  Prescott,  Ward,  Diercks 
en  escasez  de  aguileñas;  pero  es  indudable  que  en  la  y  muchos  otros,  hayan  tratado  de  los  españoles,  ter- 
estadfstica  se  han  incluido  como  rectas  las  ligeramente  giversando  hechos  de  un  alcance  á  todas  luces  obvio, 
aguileñas  y  las  ligeramente  remanga  jas.  dado  aviesa  interpretación  á  tendencias  las  más  na- 

En  resumen,  parecen  intervenir  en  la  población  de  turales  y  usado  un  lenguaje  indigno  de  la  seriedad  con 
España  las  razas  mediterránea  pirenaica  occidental,  que  habían  tratado  y  trataron  después  otros  asuntos 
alpina,  armenoide,  nórdica  y  guanche.  Para  la  compa-  en  sus  libros.  No  poco  contribuyó  á  esta  errónea  con- 
ración  con  otros  países  de  Europa  hay  que  tener  pre-  cepción  de  la  psicología  española  el  fárrago  de  relatos 
sente  que,  por  reducir  los  datos  al  Índice  cefálico,  la  de  viajes  (algunos  de  ellos  redactados  por  hombres 
estatura  v  el  color  del  cabello  y  de  los  ojos,  se  han  con-  que  no  hablan  pasado  los  Pirineos- ni  desembarcado 
fundido  muchas  veces  las  dos  primeras  entre  si,  como  en  puerto  alguno  español),  tan  apartados  de  la  reali- 
también  la  cuarta  con  la  tercera  y  aun  la  sexta  con  la  dad  de  los  hechos,  que  atendiendo  á  ellos  el  abate  Vay- 
primera  ó  con  la  quinta.  Difieren,  además,  unos  países  rae  (citado  por  Juderías  en  La  lerenda  negra  y  ¡a  verdad 
de  otros  en  Europa  por  la  diferente  proporción  en  que  histórica,  pág.  49,  Madrid,  1914)  «tuvo  que  hacer  un 
intervienen  estas  razas  dentro  de  cada  Estado  y  dentro  gran  esfuerzo  para  decidirse  á  visitar  un  país  cuyos 
de  cada  grupo  de  Estados.  Cuando  los  iberos  y  celtas  habitantes  no  parecían  estar  hechos  á  semejanza  de 
se  pusieron  en  contacto  con  los  pueblos  históricos  exis-  los  demás  hombres».  Afortunadamente  para  la  sana 
tía  ya  la  complejidad  actual, en  una  ú  otra  proporción;  critica,  la  verdad  histórica  y  el  buen  nombre  de  Es- 
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paña,  ya  en  el  siglo  xvm  hubo  escritores,  como  el 
mencionado  Vayrac,  Marsollier,  Targe,  Duchesne  y 
otros,  que  estudiaron  nuestro  modo  de  ser,  y  á  pesar 
de  los  errores  en  que  suelen  incurrir  y  de  los  prejuicios 
en  que  se  inspiran  con  frecuencia,  pueden  servir  para 
formar  criterio  sobre  la  psicología  de  los  españoles. 
Esta,  sin  embargo,  es  muy  complicada,  como  se  indica 
al  principio.  Uno  de  los  hombres  que  la  han  estudiado 
(sobre  el  terreno),  juzgado  con  imparcialidad  y  con 
muy  pocos  prejuicios,  Havelock  Ellis  (The  soul  o/ 
Spain,  6.*  ed.,  Londres,  1920),  dice  que  España  es 
para  los  extranjeros  que  la  visitan  «un  país  no  fácil 
de  comprender,  aun  para  viajeros  inteligentes,  y  to¬ 
mado  en  conjunto,  no  es  una  tierra  al  alcance  de  los 
que  dan  capital  importancia  al  bienestar  y  á  los  goces 
fáciles  de  la  vida...  España  es  interesante  é  instructiva 
y  fascinadora  en  grado  sumo  para  los  que  logran  com¬ 
prenderla,  los  cuales  son,  creo,  los  menos*  (prólogo, 
VI- VII). 

Salvo  este  parecer,  quizá  exclusivista  en  demasía,  el 
pueblo  presenta  como  caracteres  distintivos  la  tenaci¬ 
dad  é  indomabilidad  á  ratos,  causa  y  efecto  á  la  vez,  de 
su  amor  á  la  independencia;  una  gran  austeridad  de 
costumbres  (menos  en  ciertos  mandamientos),  funda¬ 
mento  de  su  heroico  valor;  un  tradicionalismo  insepa¬ 
rable  del  espíritu  religioso,  pero  compat  ible  con  irres- 
petuosidad  y  espíritu  destructivo  ilimitados.  Estas 
son  las  principales  características  del  alma  española,  la 
cual  sintetiza,  según  palabras  del  autor  últimamente 
citado,  «la  suprema  manifestación  de  la  actitud  primiti¬ 
va  y  persistente  del  espíritu  humano,  actitud  de  energía 
heroica,  de  exaltación  espiritual,  dirigida  no  al  bien¬ 
estar  y  al  lucro,  sino  á  la  realización  de  los  hechos  más 
fundamentales  de  la  existencia  humana».  En  efecto, 
hay  una  cierta  tenacidad  de  fibra  en  el  alma  de  este 
pueblo,  templado  á  través  de  innúmeras  generaciones, 
por  la  mezcla  de  fuego  y  de  hielo  del  recio  clima  cas¬ 
tellano,  que  hace  que  pueda  reconocerse  fácilmente 
en  el  español  de  hoy  al  ibero  que  describía  Estrabón 
hace  dos  mil  años:  pero  la  fibra  del  hispano  es  á  modo 
de  las  hojas  de  acero  de  Toledo,  en  las  que  la  flexibi¬ 


lidad  no  es  menor  que  la  tenacidad,  y  uno  de  los  fac¬ 
tores  más  importantes  de  esta  consistencia  es  el  indi¬ 
vidualismo  que  encarece  Martin  Hume,  diciendo,  en 
su  Historia  del  pueblo  español  (pág.  4,  Madrid,  s.  f.). 
«Dotados  de  una  gran  viveza  de  imaginación  y  de  una 
palabra  florida  que  supera  á  la  de  los  italianos  del  S., 
y  procedentes  de  orígenes  semejantes,  los  españoles 
poseen,  sin  embargo,  ciertos  caracteres  de  su  raza 
cardinal  afrosemítica  que,  salvo  en  momentos  de  irre¬ 
sistible  excitación  y  decaimiento  social,  refrenan  la 
vida  bullente  de  los  latinos  meridionales.  La  nota  do¬ 
minante  de  este  primitivo  carácter  étnico  es  el  indi¬ 
vidualismo  avasallador,  y  todo  lo  que  los  españoles 
han  hecho  en  el  mundo,  su  grandeza  imperial  transi¬ 
toria  y  su  tenacidad  perdurable,  es  debido  á  esa  cuali 
dad  en  sus  varias  manifestaciones.  Hasta  los  tiempos 
históricos,  España  no  era  una  patria.  La  verdadera  pa¬ 
tria  del  español  era  su  pueblo,  ó  el  repliegue  particular 
de  los  montes  que  formaban  su  mundo.  Sus  compatrio¬ 
tas  eran  no  los  que  hablaban  una  lengua  semejante,  al 
otro  lado  de  las  montañas,  sino  los  que  hacían  causa 
común  con  él  en  la  parte  de  acá.  El  pensamiento  cén¬ 
trico  de  cada  hombre  era  su  propia  independencia 
respecto  de  sus  semejantes,  y  no  habla  causa  común 
capaz  de  fundir  en  una  masa  su  orgullo  personal  con 
el  del  prójimo.  Vinieron  luego  los  romanos,  y  durante 
los  siglos  de  su  dominación  infundieron  un  orgullo  ar¬ 
diente  en  el  corazón  de  cada  uno  de  los  españoles  que 
formaban  parte  de  aquel  espléndido  Imperio,  y  ani¬ 
mados  por  ese  espíritu,  los  españoles  se  hicieron  gran¬ 
des,  no  como  españoles,  sino  como  ciudadanos  indivi¬ 
duales  de  la  poderosa  Roma.  Cuando  luego  los  godos 
infundieron  nuevo  vigor  en  la  decadente  España  ro¬ 
mana,  el  fervor  cristiano  unió  á  los  españoles,  y  otra 
vez  fué  elemento  de  adhesión  el  orgullo  individual:  la 
consideración  de  ser  todos  hermanos  ante  el  trono  di¬ 
vino  hizo  al  esclavo  ibérico  igual  al  más  altivo  noble 
godo:  cada  hombre  se  engrandeció  á  sus  propios  ojos 
por  el  hecho  de  formar  parte  de  los  elegidos  á  quienes 
Dios  miraba  con  especial  atención  individual.  Poste¬ 
riormente,  el  más  grande  de  todos  los  movimientos 
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mcionales  del  pueblo  español  fué  el  que  debió  su  fuerza 
á  la  exaltación  espiritual  mística  fundada  en  el  orgullo 
i  idividual,  que  se  apoderó  de  toda  España  en  el  si¬ 
glo  XVI  é  impulsó  al  pueblo  hacia  la  América  del  Sur, 
arrostrando  peligros  y  penalidades  que  rayan  en  lo 
inconcebible.*  Es  imposible  desconocer,  sin  embargo, 
la  solidaridad  que  han  sentido  todos  los  españoles  ante 
las  invasiones  extranjeras,  lo  cual  prueba  que,  frente 
al  extranjero,  se  consideran  todos  como  hermanos, 
hijos  de  una  Patria  común. 

En  todas  las  fases  de  la  vida  doméstica  y  social  es¬ 
pañola  predominó  siempre  un  instinto  hacia  la  aus¬ 
tera  simplicidad,  unida  á  una  gravedad  majestuosa 
que  hacia  parecer  á  cada  español  un  rey,  según  expre¬ 
sión  de  J.  Suiceto.  Esa  austeridad  fué  la  que  informó 
:l  valor  y  heroísmo  que  en  su  historia  escribió  páginas 
tan  brillantes  como  las  de  la  reconquista  y  la  liberación 
del  yugo  de  Napoleón.  La  gran  reina  Isabel  la  Cató¬ 
lica,  encarnación  acabada  del  espíritu  hispano,  fué  un 
modelo  de  austeridad;  Cisneros  llevaba  el  sayal  del 
franciscano  debajo  de  la  púrpura  cardenalicia;  Tor- 
quemada,  elevado  á  la  cumbre  del  prestigio,  rehusó 
siempre  el  arzobispado  de  Sevilla  que  se  le  ofrecía,  y 
el  misticismo  de  san  Juan  de  la  Cruz,  santa  Teresa  de 
Jesús,  fray  Luis  de  León  y  otros  mil  se  vió  informado 
de  la  austeridad  más  absoluta;  pero  sería  un  error  su¬ 
poner  que  esta  austeridad  de  carácter  y  costumbres 
excluye  la  aptitud  para  los  sentimientos  de  humanidad 
y  para  el  desarrollo  de  los  afectos  de  ternura  y  compa¬ 
sión  más  profundos.  Ya  Estrabón  decía  que  los  iberos 
estaban  siempre  dispuestos  á  sacrificar  la  vida  por  sus 
amigos.  Este  mismo  esplii'  u  de  humanidad  fué  en  todas 
las  épocas  el  principal  obstáculo  para  la  extinción  de 
h  mendicidad,  opinando  una  gran  parte  de  la  pobla¬ 
ción  española  que  es  inhumano  oponerse  á  hacer  li¬ 
mosna  al  menesteroso  que  la  pide.  De  los  visigodos, 
dice  H.  Bradley  (History  of  the  Goths,  pág.  329,  1888), 
que  no  ha  existido  pueblo  que  tan  poco  haya  merecido 
el  calificativo  de  intolerante:  un  visigodo  fué,  dice,  el 
que  increpó  á  Gregorio  de  Tours,  probándole  que  era 
deber  de  cristianos  tratar  con  respeto  lo  que  por  otros 
era  objeto  de  veneración,  incluso  los  Idolos  de  los  gen¬ 
tiles. 

En  España  la  tradición  va  anexa  á  la  religión.  El 
sentimiento  religioso  fué  una  de  las  energías  orgánicas 
más  eficaces  en  la  gestación  gloriosa  de  la  unidad  es¬ 
pañola.  El  pueblo  español  es  substancialmente  religio¬ 
so,  sentimiento  que  desde  un  principio  informó  todas 
las  instituciones  sociales,  figurando  entre  ellas  la  de¬ 
voción  caballeresca  y  mística  de  los  españoles  de  la 
Edad  Media,  la  idea  del  sacrificio  por  la  fe  católica,  la 
cual  infundió  en  todo  el  pueblo  un  ideal  más  puro  del 
deber  religioso  que  el  que  iba  prevaleciendo  por  la 
influencia  sensual  y  pagana  del  Renacimiento  italia¬ 
no.  La  religiosidad  de  España  tuvo  su  base  ya  en 
los  remotos  tiempos  de  los  celtiberos.  «Un  nuevo  Eyan- 
gelio  que  daba  un  apoyo  divino  al  instinto  más  enérgi¬ 
co  de  la  raza  española  se  apoderó  aquí  del  corazón 
del  pueblo,  como  en  ninguna  otra  parte  del  mundo» 
(M.  Hume,  ob.  cit.). 

Al  lado  de  estos  caracteres  figuran  otros  no  tan 
típicos,  sino  más  bien  circunstanciales,  que  contribu¬ 
yeron  no  poco  á  la  decadencia.  Entre  éstos  hay  que 
poner  en  primer  lugar  la  espléndida  iniciativa  despro¬ 
vista  de  la  constancia  para  llevar  á  cabo  lo  empren¬ 
dido  y  que  Menéndez  y  Pelayo  considera  como  una 
de  las  características  del  pueblo  español.  La  actividad 
de  éste  es  más  pasional  que  volitiva,  ó  sea  la  deter¬ 
mina  más  el  estimulo  irritador  de  las  pasiones  que  el 
resorte  dinámico  de  la  voluntad.  Esto  se  comprueba 
observando  sus  manifestaciones,  en  las  que  campea 
el  desarreglo;  la  subjetividad,  la  ausencia  de  ritmo  y 
h  falta  de  evolución  lógica  hacia  una  finalidad  deli¬ 
brada,  cualidades  que  precisamente  caracterizan  el 


modo  de  obrar  pasional,  distinguiéndolo  del  reflexivo, 
el  cual  es  regular,  metódico,  progresivo  y  doblemente 
racional  en  su  desarrollo  y  sus  fines.  Maclas  Picavea 
(El  problema  nacional,  Madrid,  1899),  cuyos  son  los 
conceptos  precedentes,  dice  textualmente  á  propósito 
de  esto;  «Asusta,  al  par  que  maravilla,  estudiar  nues¬ 
tra  vida  colectiva  pública  y  privada,  á  través  de  esta 
enérgica  y  persistente  psicología  de  repulsiones  y  ex¬ 
plosiones,  de  irresistibles  estallidos  de  la  pasión  furiosa 
é  impulsiva  ó  de  inercias  inconmovibles  de  la  pasión 
melancólica  y  deprimente:  el  hombre  que  se  revuelve 
feroz  y  llega  hasta  el  crimen  por  el  inocente  quebranto 
de  cinco  céntimos  en  su  bolsillo,  y  ese  mismo  hombre 
que  contempla  impasible  cómo  una  fuerza  brutal  le 
arrebata  toda  su  hacienda;  la  España  que  se  deja  con¬ 
quistar  indiferente  desde  Calpe  al  Pirene  en  la  rápida 
sucesión  de  un  año  por  50,000  mal  compuestas  lanzas 
africanas,  y  la  España  que  se  atreve  á  levantarse  con¬ 
tra  el  vencedor  de  Europa  y  sus  más  formidables  ejéi- 
citos,  dejándose  matar  antes  que  dejarse  dominar  y, 
lo  que  es  más,  triunfando  en  la  increíble  demanda  á 
fuerza  de  Impetu  indomable  y  terca  porfía...  No  se 
acaba  nunca  el  vasto  bagaje  experimental  que  presta 
la  peregrina  biografía  de  nuestro  pueblo  para  demos¬ 
trar  en  todas  sus  obras  el  predominio  de  la  actividad 
impulsiva,  pasional,  sobre  la  actividad  evolutiva,  vo¬ 
luntaria.» 

A  pesar  de  esto  y  frente  á  esas  negruras  propias  de 
un  espíritu  amargado  y  pesimista,  cabe  recordar  las 
empresas  positivas  á  que  han  dado  cima  los  españoles, 
muchas  de  las  cuales  vienen  ya  mencionadas  en  las 
lineas  anteriores.  Puédese  añadir,  en  conjunto,  lo 
mucho  que  los  españoles  han  contribuido  á  la  civili¬ 
zación  del  mundo;  su  concurso  en  la  misión  civiliza¬ 
dora  del  Imperio  romano  y  sus  servicios  á  la  literatura 
latina,  que  en  el  curso  de  su  decadencia  corrompieron 
y  degeneraron,  fueron  inmensos  en  los  mejores  días 
de  Roma;  el  auxilio  prestado  por  los  soldados  espa¬ 
ñoles,  y  especialmente  por  las  armas  españolas,  así  á 
las  huestes  púnicas  como  á  las  legiones  romanas,  que 
contribuyó  en  no  pequeña  parte  á  las  heroicas  batallas 
que  aseguraron  á  la  postre  el  triunfo  de  los  romanos 
en  Europa;  la  subsistencia  del  sistema  romano  de  ju¬ 
risdicción,  luego  de  desaparecida  la  dominación  roma¬ 
na,  conservó  vivos,  en  beneficio  ulterior  de  las  demás 
naciones,  los  principios  en  que  se  basan  los  Códigos 
civilizados  del  día,  y  el  estudio,  en  la  España  muslí¬ 
mica,  de  la  literatura  de  los  griegos  y  de  la  ciencia 
de  los  pueblos  orientales,  conservó  para  las  edades  ve¬ 
nideras  inapreciables  tesoros  que,  de  lo  contrario,  se 
hubieran  perdido  para  la  civilización.  Por  todo  esto  y 
otras  razones  que  se  podrían  añadir,  el  mundo  es  deu¬ 
dor  de  España,  y  la  deuda  crece  cuando  se  mira  la 
producción  literaria  con  que  España  ha  contribuido 
á  la  riqueza  intelectual  del  mundo.  Entre  otras  cosas 
dignas  de  notarse,  el  teatro  moderno  debe  en  gran 
parte  su  renacimiento  al  teatro  español,  asi  como  la 
moderna  novela  de  aventuras  tiene  sus  precedentes  en 
Don  Quijote  y  en  El  lazarillo  de  formes.  Finalmente, 
á  España  deben  ambas  Américas  el  haber  roto  los 
grilletes  que  las  tenían  sujetas  á  la  barbarie  y  salva¬ 
jismo;  le  debe  Europa  haberla  librado  de  la  invasión 
agarena  y,  en  gran  parte  del  cesarismo  napoleónico,  y 
le  debe  el  mundo  el  sostenimiento  y  difusión  de  la  fe 
cristiana. 

Sección  tercera 

Filología  (Idiomas  y  dialectos  españoles) 

Diversidad  de  idiomas  hablados  en  España.  Es  un 
hecho  que  existen  en  España  varios  idiomas  y  dia¬ 
lectos,  importando  precisar  ante  todo  su  origen  y  su 
número,  delimitándolos. 

Orígenes  y  elementos  de  los  idiomas  y  dialectos  espa¬ 
ñoles.  La  lengua  española  se  halla  en  un  caso  p3- 
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recido  al  de  la  lengua  helénica.  En  realidad,  lodos 
los  modos  de  hablar  de  la  península  Helénica  y  de  sus 
islas  adyacentes  eran  griegos;  pero  la  lengua  griega 
era  un  mero  convencionalismo:  existían  los  dialectos 
eólico,  jónico,  dórico  y  ático,  y  este  último,  por  moti¬ 
vos  literarios,  fué  llamado  idioma  griego.  Asimismo, 
los  modos  de  hablar  usados  en  España  son  españoles, 
y  no  de  otra  manera  pueden  considerarse  las  modali¬ 
dades  galaica,  portuguesa,  asturiana,  leonesa,  catala¬ 
na,  valenciana,  murciana,  baleárica  y  castellana;  esta 
última,  por  circunstancias  políticas,  pasó  á  ser  la  len¬ 
gua  oficial  española,  y  en  ese  concepto  es  considerada 
como  la  lengua  hispanoamericana.  Pero  los  modos  de 
hablar  de  las  distintas  regiones  de  España  tuvieron  el 
mismo  origen  iberocéltico  y  estuvieron  sujetos  á  las 
mismas  evoluciones  semíticas,  griegas,  latinas,  germa¬ 
nas  y,  con  más  ó  menos  intensidad,  han  sentido  y 
experimentan  las  mismas  influencias  francoinglesas; 
por  consiguiente,  exceptuando  el  euskera,  sus  dife¬ 
rencias  son  pequeñísimas,  y  se  refieren  á  las  exte¬ 
rioridades  de  cambios  fonéticos,  de  reducción  de  dip¬ 
tongos,  de  terminación  de  palabras  derivadas  y  de 
formas  del  articulo  definido.  De  tedas  maneras,  el  len¬ 
guaje  de  España,  clasificado  en  idiomas,  dialectos  y 
subdialectos,  ha  tenido  tres  épocas  de  desenvolvi¬ 
miento.  Primera,  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
el  fin  de  la  segunda  guerra  púnica  en  206  a.  del  Cris¬ 
tianismo;  segunda,  desde  la  venida  de  los  romanos  á 
España  en  206  a.  del  Cristianismo  hasta  la  calda  de 
los  visigodos  en  711  de  la  era  cristiana,  y  tercera,  desde 
la  invasión  de  los  árabes  en  el  año  711  de  la  era  cris¬ 
tiana  hasta  nuestros  días. 

Estrabón  dice  que  los  turdetanos,  cuando  los  ro¬ 
manos  entraron  en  España  en  206  a.  del  Cristianismo, 
tenían  un  tratado  de  Dramática  escrito  en  verso,  el 
cual  contaba  la  misma  antigüedad  que  la  asignada 
por  Aristóteles  y  Eudoxo  de  Cnido  á  la  obra  de  Zo- 
roastro;  es  decir,  ocho  siglos  antes  de  la  fundación  de 
Roma  (754  a.  del  Cristianismo);  Julio  César  da  testi¬ 
monio  de  otra  invasión  de  celtas  ger-tnanos  (hombres 
de  guerra),  que  se  extendió  por  el  Centro  y  el  Occiden¬ 
te  de  Europa  é  influyó  también  en  el  lenguaje  de  Es¬ 
paña;  Plinio  dice  que  la  lengua  que  se  hablaba  en 
Lusitania  (Extremadura  y  parte  de  Portugal),  Beturia 
ó  Bética  (Andalucía)  y  en  la  región  tarraconense  (San¬ 
tander,  Tarragona,  Pamplona,  Calahorra,  Huesca,  Lé¬ 
rida,  Ampurias,  Gerona,  Barcelona  y  Tortosa)  era 
céltica  é  igual  en  todas  partes;  Estrabón  habla  de  las 
frecuentes  emigraciones  y  trasplantes  de  los  pobla¬ 
dores  de  Lusitania.  Beturia  y  las  regiones  del  Tajo  y 
del  Anas:  Tolomeo  llamó  celtas  á  los  naturales  de  las 
comarcas  de  Huelva,  Badajoz,  Algarve,  de  las  ciuda¬ 
des  de  Lagobriga,  Cepiona,  Bretoleo,  Mirobriga,  Areo- 
briga  y  otras;  y  Pomponio  Mela,  fundado  en  el  len¬ 
guaje  de  los  habitantes  de  las  regiones  que  se  extien¬ 
den  desde  el  Duero  al  Tajo  y  al  Guadiana,  los  llamó 
celtas.  Por  último,  para  apreciar  las  influencias  varias 
que  obraron  en  la  formación  de  la  lengua  legendaria 
española,  conviene  tener  en  cuenta  que  novecientos 
años  antes  de  la  era  cristiana,  en  las  costas  medite¬ 
rráneas,  y  también  en  Galicia,  se  establecieron  en  Es¬ 
paña  y  en  el  SE.  de  Francia  varias  colonias  griegas 
que  dejaron  rastros  lingüísticos,  aun  conservados  hoy 
en  el  lenguaje  usual.  También  los  fenicios  (año  1600 
antes  del  Cristianismo)  trataron  de  ejercer  su  acción 
en  el  desenvolvimiento  de  España,  y  lo  consiguieron 
hasta  cierto  punto  en  Cádiz  y  en  las  islas  Baleares. 

Idiomas  que  se  hablaron  en  España  en  esa  época: 
el  ibérico,  celta,  celtíbero  y  griego  Dialectos  y  sub¬ 
dialectos:  el  turdetano,  en  el  S.  y  SO.;  el  túrdulo,  en 
los  alrededores  de  Córdoba;  el  lusitano,  entre  Portu-  I 
gal  y  Extremadura;  el  celtogalaico,  entre  Asturias, 
Galicia  y  el  N.  de  Portugal;  el  de  los  vettones,  entre 
Asturias  y  León:  el  de  los  ilercetes,  en  Huesca  y  Lé¬ 


rida;  el  de  los  indigetes,  en  el  Ampurdán;  el  de  ios  ca- 
setanos,  en  Tarragona;  edetanos,  en  Valencia;  basle- 
tanos,  en  Murcia;  el  de  los  contéstanos,  hacia  Carta¬ 
gena;  de  los  bástulos,  en  Gibraltar;  de  los  arévacos 
hacia  Soria;  el  de  los  carpetanos,  en  las  actuales  pro¬ 
vincias  de  Madrid  y  Toledo;  el  de  los  vaceos,  en  ambas 
Castillas,  y  el  de  los  oretanos,  en  la  provincia  de  Ciu¬ 
dad  Real. 

Cuando  Roma  venció  á  Caí  lago  y  se  apoderó  de 
España,  impuso  como  obligatorio  el  uso  de  la  lengua 
latina  para  todas  las  relaciones  con  las  autoridades 
romanas;  pero  la  lengua  latina  tenia  dos  caracteres 
distintos:  el  popular  y  el  literario.  La  Igngua  popular 
latina  tenia  mucha  analogía  con  la  popular  española. 
Por  ese  motivo  se  establecieron  fáciles  relaciones  entre 
españoles  y  romanos;  y  para  vencer  algunas  dificul¬ 
tades  lingüisticas,  se  convino  una  especie  de  vocabu¬ 
lario  románico,  que  en  muchos  casos  llegó  á  ser  el 
verdadero  arsenal  del  nuevo  idioma  español.  Pero  esa 
imposición  romana  produjo  desde  luego  una  especie 
de  concentración  y  de  reducción  de  dialectos,  y  cuan¬ 
do  los  visigodos  se  apoderaron  de  nuestro  territorio 
hallaron  que  en  él  se  hablaba  una  lengua  española 
lat  nizada  ó  un  latin  hispanizado  con  giros  griegos  y 
modismos  regionales. 

Los  visigodos  hubieron  de  adaptarse  á  las  costum¬ 
bres  y  á  las  lenguas  románicas  de  España;  con  estas 
últimas  tenían  cierta  afinidad,  porque  la  suya  propia 
contaba  numerosos  vocablos  de  raíz  céltica.  San  Isi¬ 
doro  de  Sevilla,  que  murió  en  el  año  636  y  era  hijo  del 
gobernador  bizantino  de  Cartagena,  en  sus  Etimolo¬ 
gías  da  testimonio  de  que  en  su  tiempo  se  hablaba  en 
España  el  latín  reformado,  el  griego  en  toda  la  costa 
de  Levante  y  en  la  del  SO.  (Algarbe),  el  hebreo  en 
varias  comarcas  de  Andalucía  y  de  Murcia,  y  dialec¬ 
tos  romanogótioos  en  León,  en  Navarra,  en  el  NE.  y 
en  el  Centro  de  la  Península. 

Los  árabes,  que  invadieron  á  España  en  el  año  711, 
pudieron  influir  mucho  en  la  evolución  del  lenguaje  es¬ 
pañol,  porque  no  permanecieron  siempre  en  viva  hos¬ 
tilidad  con  la  sociedad  española  por  motivos  religio¬ 
sos;  y  ellos,  con  sus  traducciones  de  la  filosofía 
griega,  y  los  hebreos,  con  sus  estudios  gramaticales, 
dieron  motivos  para  el  desarrollo  literario  del  lenguaje 
en  la  Península;  desde  el  siglo  VIII  las  actas  de  cesión 
de  bienes  en  favor  de  conventos  religiosos  aparecen 
escritas  en  algunas  regiones  (en  las  Batuecas)  de  la 
provincia  de  Salamanca  en  un  idioma  popular  de  tran¬ 
sición  muy  notable;  en  el  mismo  siglo  se  marcan  per¬ 
fectamente  las  afinidades  de  Cataluña,  Provenza  y 
Rosellón  y  se  destaca  bien  entre  los  modos  de  ha¬ 
blar  de  la  Península  la  lengua  catalanoprovenzal,  que 
ha  experimentado  varias  oscilaciones  desde  entonces 
y  ha  producido  admirables  monumentos  literarios  de 
amenidades,  de  ciencias  y  artes,  como  el  nunca  bien 
ponderado  Código  llamado  Lleys  del  Consulat  del  Mas. 

Desde  la  traducción  del  Fuero  Juzgo,  mandada  ha¬ 
cer  en  castellano  en  1230  por  el  rey  Fernando  III,  la 
lengua  castellana  adquirió  gran  desarrollo;  pero  los 
demás  dialectos  no  se  desenvolvieron,  porque  el  favor 
y  los  recursos  oficiales  dieron  á  aquel  idioma  elemen¬ 
tos  vitales  con  que  no  contaron  los  demás, 
v  En  la  tercera  época  del  lenguaje  español,  compren¬ 
dida  desde  el  año  711  hasta  nuestros  días,  deberemos 
considerar  la  lengua  española  como  la  más  extendida 
y  la  oficial  en  España,  en  las  antiguas  provincias  es¬ 
pañolas  de  América  y  Oceanía  y  en  las  actuales  pose¬ 
siones  africanas;  la  lengua  catalanoprovenzal  y  Ia 
lengua  galaicoportuguesa,  y  citaremos  también  los 
dialectos  y  subdialectos  asturiano,  leonés,  zamorano, 
salmantino,  extremeño,  leridano,  valenciano,  murcia¬ 
no  y  baleárico,  todos  los  cuales,  aunque  muy  dignos 
de  respeto  por  las  tradiciones  familiares  que  represen¬ 
tan,  no  pueden  esperar  evoluciones  trascendentales 


ESPAÑA 


415. 


desde  el  punto  de  vista  filológico,  porque  las  tenden¬ 
cias  políticas  y  sociales  de  actualidad  se  dirigen  á  la 
concentración  más  que  á  la  difusión. 

Articulación  lingüistica  de  España 

Limites  territoriales  de  las  lenguas.  Las  lenguas  ha¬ 
bladas  hoy  en  la  Península  se  reparten  claramente  en 
dos  grupos  de  origen  diverso  y  de  muy  desigual  exten¬ 
sión:  el  primero  formado  por  el  vascuence,  resto  de  una 
de  las  lenguas  primitivas  de  España;  el  segundo  com¬ 
puesto  de  diversas  lenguas  afines  que'son:  el  gallego- 
portugués,  al  O.;  el  catalán-valenciano,  al  E.,  y  en  el 
centro  varios  dialectos  muy  semejantes  entre  si,  con¬ 
fundidos  con  el  nombre  de  castellano,  denominación 
predominante  cuando  oponemos  estos  dialectos  á  otros 
de  la  Península,  6  designados  con  el  de  español,  deno¬ 
minación  preferida  cuando  hablamos  de  este  idioma  en 
relación  con  otros  extranjeros.  Todo  este  segundo  grupo 
procede  del  latín;  las  varias  opiniones,  en  su  mayoría 
antiguas  ya,  que  buscan  el  origen  de  estas  lenguas  en  el 
vascuence,  en  el  griego  ó  en  el  hebreo  están  totalmente 
fuera  de  la  ciencia,  dentro  de  la  cual  sólo  cabe  decir 
que  las  lenguas  neolatinas  de  la  Península  tienen  más 
ó  menos  elementos  procedentes  de  esas  otras  lenguas. 

El  vascuence  se  habla  hoy  en  toda  Guipúzcoa,  en 
la  mitad  oriental  de  Vizcaya,  en  el  N.  de  las  provincias 
de  Alava  y  Navarra,  y  se  extiende  por  la  mitad  occi¬ 
dental  del  departamento  francés  de  los  Bajos  Pirineos. 
Ni  Bilbao,  ni  Vitoria,  ni  Pamplona,  ni  Bayona  hablan 
hoy  vascuence;  esta  lengua  retrocedió,  ante  las  lenguas 
neolatinas  que  la  rodean;  en  Francia  pierde  menos  te¬ 
rreno  por  estar  en  contactocon  un  patois,  el  bearnés;  en 
España  pierde  más  por  hallarse  frente  á  la  lengua  lite¬ 
raria  y  oficial.  El  vascuence  ha  perdido  algo  en  exten¬ 
sión  desde  que  el  principe  Luis  Luciano  Bonaparte  es¬ 
tudió  la  difusión  territorial  de  este  idioma  é  hizo  un 
mapa  del  mismo,  grabado  en  Londres  en  1863  y  pu¬ 
blicado  en  1869  (el  mapa  del  vascuence  dado  á  luz  por 
P.  Broca  en  1875  es  reputado  inferior  al  de  Bonaparte); 
hoy,  por  ejemplo,  el  vascuence  ha  desaparecido  de  raíz 
en  Salinas  de  Oro,  Argulñano,  Munarriz,  Guembe, 
Goñi,  Bidaurre  y  otros  (J.  de  Urquijo,  Revista  interna¬ 
cional  de  estudios  vascos,  t.  IV,  pág.  138, 1910). 

La  delimitación  del  vascuence  es  fácil;  entre  esta  len¬ 
gua  y  las  neolatinas  que  le  rodean  hay  una  separación 
brusca,  sin  grados  intermediarios  de  transición,  y  sólo 
algunos  puntos  bilingües  marcan  el  paso  de  uno  á  otro 
idioma,  asi  como  hay  influencias  fonéticas  y  de  voca¬ 
bulario  y  construcción  en  las  regiones  marginales,  tan 
intensas  como  las  señaladas  en  los  párrafos  siguientes 
para  las  otras  hablas.  No  asi  entre  las  otras  lenguas 
neolatinas  de  la  Península.  La  comunidad  de  origen, 
la  formación  de  las  mismas  en  una  multitud  de  cen¬ 
tros  vecinos  y  conviventes,  que  se  entremezclan  y  dis¬ 
locan  en  el  transcurso  del  tiempo,  trae  consigo  que  la 
serie  de  rasgos  que  constituyen  el  catalán,  el  aragonés, 
el  castellano,  el  leonés  y  el  gallego  no  tenga  respecto 
de  cada  una  de  estas  variedades  dialectales  un  limite 
común,  único  para  todos  esos  rasgos  constitutivos,  que 
se  parezca  al  limite  que  separa  al  vascuence.  Por  el 
contrario,  cada  uno  de  esos  rasgos  tiene  un  limite  di¬ 
verso,  y  ya  complejo  en  si,  pues  no  es  enteramente 
igual  para  cada  una  de  las  palabras  en  que  el  rasgo  en 
cuestión  se  manifiesta.  Por  ejemplo,  el  diptongo  ou  de 
outro,  otro,  tan  característico  del  gallego,  no  acaba  en 
el  limite  oriental  de  Galicia,  sino  que  se  extiende  por 
Asturias  hasta  más  al  Oriente  del  Nalón;  y  el  grupo  it 
en  lugar  de  la  ch  castellana  en  muito,  mucho,  se  inter¬ 
na  también  en  Asturias,  aunque  mucho  menos  que  el 
tasgo  anterior,’ pues  cesa  entre  Luarca  y  Cudillero.  Lo 
mismo  podíamos  observar  cómo  la  ll  inicial  catalana 
de  lladrar,  ladrar,  se  adentra  en  Aragón,  é  igual  ob¬ 
servación  se  podría  hacer  con  muchos  otros  fenóme¬ 
nos;  mientras  que  viceversa,  se  observarla  que  otros 


rasgos  no  gallegos  ni  catalanes  se  internaban  por  la 
frontera  oriental  de  las  provincias  gallegas  ó  por  la 
occidental  de  las  catalanas. 

Sin  embargo,  entre  la  multitud  de  rasgos  caracterís¬ 
ticos  de  los  diversos  dialectos  neolatinos  de  la  Península 
hay  uno  especialmente  diferenciador  y  cuyos  límiies 
coinciden  bastante  bien  con  los  de  aquellas  variedades 
que  en  conjunto  solemos  designar  con  el  nombre  de 
gallego  y  catalán;  este  rasgo  es  el  tratamiento  de  la  é 
latina  acentuada.  La  diptongación  de  la  ó  latina  es- 
común  á  la  generalidad  de  los  idiomas  romances,  ita¬ 
liano,  francés,  castellano,  leonés,  aragonés;  pero  falta 
en  catalán  y  en  gal  lego-portugués,  y  por  esto  tomaremos 
la  no  diptongación  como  el  rasgo  esencialmente  carac- 
terizador  de  los  dos  romances  hablados  al  Occidente  y 
al  Oriente  de  la  Península,  y  según  ella  los  delimitare¬ 
mos  cuando  los  tomemos  en  conjunto. 

Siguiendo  este  criterio  podemos  decir  que  los  lími¬ 
tes  del  castellano,  ó  más  precisamente,  del  leonés  coi», 
el  gallego-portugués  no  coinciden  con  los  limites  de  las 
provincias  gallegas,  sino  que  el  límite  va  más  al  Orien¬ 
te  por  una  linea  que  arranca  en  la  costa  del  mar  Can¬ 
tábrico  entre  Navia  y  Vega  y  después  se  dirige  al  S., 
dejando  dentro  del  territorio  que  habla  gallego  á  Na¬ 
via,  Cabanella,  Oneta,  Argolellas,  Bustantigo,  Va- 
lledor  y  Llanelo  (en  Asturias),  Suertes,  Berlanga,  Ca- 
rracedelo  (en  León),  Porto,  Padornelo  y  Texeira  (en. 
Zamora);  en  todas  estas  localidades  se  dice  corpo  en. 
vez  de  cuerpo.  Siguiendo  más  al  S.  se  observa  lo  con¬ 
trario  que  en  la  frontera  gallega;  en  la  frontera  portu¬ 
guesa  es  el  leonés  el  que  rebasa  los  limites  políticos;, 
leonés  se  habla  en  Guadramil,  en  Miranda  do  Douro- 
y  en  Sendim.  Después  vuelve  el  portugués  á  internarse 
en  Alamedilla  (Salamanca),  en  Valverde,  Eljas  y  San. 
Martin  de  Trevejo  (Cáceres),  y  en  Olivenza  (Badajoz). 
Las  causas  de  esta  repartición  geográfica  de  las  dos  len¬ 
guas  colindantes  son  á  veces  muy  claras.  Por  ejemplo: 
Texeira  y  Olivenza  pertenecieron  originariamente  al; 
reino  de  Portugal  y  su  anexión  á  España  data  sólo  de 
los  siglos  xvn  y  xviii.  Pero  otras  veces  la  cuestión  es 
muy  difícil.  Respecto  del  habla  de  Miranda  do  Douro,. 
J.  Leite  de  Vasconcellos  ( Estudos  de  Philologia Miran- 
desa,  II,  págs.  10  y  11,  1901)  busca  en  las  condiciones 
topográficas  y  climatéricas  del  país  y  acaso  en  los  res¬ 
tos  de  alguna  tribu  lusitana  diferente  de  las  otras  la 
razón  del  desarrollo  del  mirandés  como  un  lenguaje 
especial  frente  al  portugués.  Pero  más  que  en  estas  ra¬ 
zones  topográficas  y  etnográficas,  hay  que  buscar  la. 
causa  en  razones  históricas  políticoadministrativas: 
Miranda  perteneció  en  tiempos  romanos  al  convento 
jurídico  asturicense.no  al  bracarense,  y  conocida  es  la 
persistencia  de  los  limites  imperiales  romanos  en  1». 
división  eclesiástica,  comprobada  en  el  caso  presente,, 
ya  que  nos  consta  que  en  la  alta  Edad  Media  la  iglesia 
de  Braganza-Miranda  perteneció  á  la  diócesis  de  As- 
torga,  hasta  que  después  se  segregó  de  ella  por  la  di¬ 
ficultad  de  que,  una  vez  creado  el  reino  de  Portugal,, 
se  hallaba  la  antigua  sede  en  un  reino  diferente.  Esta 
convivencia  inicial  de  la  región  mirandesa  con  la  astu- 
ricense  y  no  con  la  bracarense  explica  suficientemente 
que  su  dialecto  se  asocie  al  hablado  en  Astorga  y  no 
al  hablado  en  Braga  (R.  Menéndez  Pidal,  Revista  dt 
Archivos,  1906). 

Los  limites  del  castellano  ó  del  aragonés  con  el  ca¬ 
talán-valenciano  tampoco  coinciden  con  los  limites  pro¬ 
vinciales.  Ateniéndonos,  como  para  el  gallego,  á  la 
falta  de  diptongación  de  la  6,  diremos  que  el  catalán- 
se  extiende  hasta  el  Alto  Isábena,  desde  Castanesa  á 
Beranuy,  hasta  Benabarre.  San  Esteban  de  Litera, 
Zaidin  y  Fraga  (en  Huesca;  predomina  la  diptongación 
en  Benasque,  Lascuarre,  Juseu,  Fonz,  Binéfar);  hasta- 
Mequinenza  y  Fayón  (en  Zaragoza);  hasta  Aguaviva- 
y  Valderrobres  (en  Teruel).  En  el  reino  de  Valencia 
sucede  lo  contrario;  el  aragonés  ó  castellano  entran. 
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muy  hacia  el  Oriente  hablándose  en  el  tercio  SO.  de 
Castellón  (desde  Villahermosa  á  Segorbe),  en  la  mitad 
occidental  de  Valencia  (desde  Marinas,  Pedralba,  Ches- 
te,  Chiva,  Buñol,  Antella.  Anna  y  Enguera)  y  en  el 
tercio  occidental  de  Alicante  (línea  muy  quebrada,  cu¬ 
yos  puntos  principales  son:  Villena,  Sax,  Elda,  Mon- 
forte,  Aspe,  Dolores,  Orihuela,  etc.).  Varios  puntos 
de  la  frontera  catalana  están  estudiados  por  A.  Griera 
(La  Frontera  Calalanoaragonesa,  1914).  La  frontera 
valenciana  está  fijada  por  J.  Hadwiger  ( Zeit .  für.  rom. 
Philol.,  XXIX,  712),  sobre  el  cual  véase  R.  Merién¬ 
de*  Pidal  ( Primer  Congrte  de  la  Llengua  Catal.,  pági¬ 
na  340,  1908). 

Se  ha  creído  que  al  Occidente  de  esta  frontera  que 
acabamos  de  señalar  se  habló  en  otro  tiempo  catalán 
y  que  la  lengua  que  allí  se  habla  hoy  es  resultado  de 
la  mezcla  del  aragonés  ó  castellano  invasor  con  el  ca¬ 
talán  primitivo;  pero  por  lo  que  hace  á  la  frontera 
valenciana,  resulta  probado  que,  por  ejemplo,  en  Se¬ 
gorbe,  se  habló  siempre  aragonés  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista,  y  en  suma  que  la  reparti¬ 
ción  del  catalán  y  el  aragonés  en  el  reino  de  Valencia 
procede  en  general  de  origen  y  primer  asiento  de  los 
reconquistadores  en  el  siglo  xih.  Pero  la  Reconquista 
no  nos  explica  todo;  en  vano  por  ella  se  ha  querido  ex¬ 
plicar  el  catalán  como  una  lengua  nacida  en  el  Rose- 
llón,  parte  de  la  Septimania  visigótica  é  importada  á 
la  Península  por  los  reconquistadores  venidos  del  N. 
del  Pirineo.  Es  cierto  que  esta  opinión  se  generalizó,  y 
asi,  por  ejemplo,  W.  Meyer-Lübke  (Gramm.  des  Pan¬ 
gues  Romaines,  t.  I,  pág.  14,  1890)  repite  que  el  cata¬ 
lán  es  un  dialecto  provenza!  transportado  á  España 
en  el  siglo  VIH.  Pero  tal  manera  de  ver  es  rechazada 
por  H.  Morf  (Mundarten¡orschung  und  Geschichte  auj 
romanischem  Gebiet,  en  el  Bull.  de  dialeet.  rom.,  t.  I, 
págs.  2-4,  1909)  observando  que  el  catalán  del  Rose- 
llón  difiere  del  conjunto  lingüístico  del  Mediodía  de 
Francia  en  tantos  rasgos  de  fonética,  de  morfología  y 
de  vocabulario  que  no  puede  menos  de  reconocerse  que 
el  catalán  es  un  cuerpo  extraño  en  medio  de  los  dialec¬ 
tos  del  S.  de  Francia,  con  los  cuales  no  se  interpenetra, 
mientras  que,  por  el  contrario,  se  funde  suavemente 
con  los  dialectos  altoaragoneses.  Por  tanto  llega  Morf 
á  una  conclusión  contraria  á  la  antes  expuesta:  el  ca¬ 
talán  del  Roseilón  es  un  dialecto  importado  de  Espa¬ 
ña,  lo  cual  se  explica  por  el  secular  dominio  de  los  con¬ 
des  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón  en  aquella  comarca. 

En  efecto,  el  catalán  se  articula  con  los  dialectos 
españoles  y  se  interpenetra  con  ellos.  Desde  Rosas  á 
Finisterre  hay  estrecha  trabazón  entre  las  diversas 
partes  dialectales  que  integran  el  N.  de  la  Península. 
El  paso  de  unas  á  otras  se  verifica  en  transiciones  gra¬ 
duales,  salvo  en  el  vascuence,  que  limita  bruscamente 
con  el  navarro-aragonés  y  el  castellano,  como  cuerpo 
extraño  que  es  dentro  del  conjunto  neolatino. 

A  continuación  se  estudia  cada  uno  de  los  idiomas 
españoles,  comenzando  por  el  castellano  (español)  y 
sus  dialectos  y  siguiendo  por  los  idiomas  regionales. 

§  l.°  —  El  castellano  ó  español 

A)  El  español  literario.  Extensión  del  mismo:  pue¬ 
blos  que  lo  hablan.  El  castellano,  hablado  en  la  región 
central  de  España,  se  hizo  lengua  literaria  y  se  exten¬ 
dió  considerablemente  con  la  reconquista  de  los  domi¬ 
nios  invadidos  por  los  árabes  y  con  la  colonización  de 
América.  Es  entre  las  lenguas  derivadas  del  latín  la 
que  alcanzó  más  difusión  y  es  uno  de  los  idiomas  de  ma- 
yor  propagación  mundial.  Hablan  el  inglésl70.000,000 
de  personas;  el  ruso,  82.000,000;  el  español,  85.000,000; 
el  alemán,  75.000,000;  el  francés,  46.000,000,  y  el  ita¬ 
liano.  40.000,000.  La  población  de  habla  española  se 
descompone  en  20.000,000  de  peninsulares,  65.800,000 
americanos  (según  YV.  Sievers,  Süd-und Mittelamerika, 
Leipzig,  1914),  á  los  cuales  hay  que  añadir  varios  mi¬ 


llones  de  filipinos,  judíos  españoles  y  españoles  resi¬ 
dentes  en  América,  como  en  las  cifras  de  las  otras  na 
dones  van  incluidos  los  alemanes,  italianos,  etc.,  resi¬ 
dentes  en  el  Nuevo  Mundo  (v.  esta  Enciclopedia, 
t.  XXIX,  pág.  1584).  El  porvenir  del  español  es  incal¬ 
culable,  pues  como  dice  Reclus  (t.  I,  págs.  909  y  910), 
posee  en  América  un  territorio  inmenso,  doble  en  ex¬ 
tensión  que  el  de  Europa  y  destinado  á  nutrir  un  día 
habitantes  por  centenas  de  millones;  «de  todas  las  na¬ 
ciones  de  Europa,  los  españoles  son  los  únicos  que  pue¬ 
den  tener  la  ambición  de  disputar  á  los  ingleses  y  á  los 
rusos  la  preponderancia  futura  en  los  movimientos  ét¬ 
nicos  de  la  humanidad.» 

Origen  y  desarrollo.  La  lengua  española  nació  en  el 
antiguo  condado  de  Castilla  (Castilla  la  Vieja)  y  em¬ 
pieza  á  manifestarse  por  escrito  en  diplomas  notaria¬ 
les  y  breves  glosas  redactados  en  los  siglos  x  y  XI.  Su 
primer  monumento  literario  conservado  pertenece  al 
siglo  xil,  el  Cantar  de  mió  Cid  (hacia  1140);  pero  el  gé¬ 
nero  de  poesía  á  que  esta  obra  pertenece,  el  poema 
épico,  florecía  sin  duda  bastante  antes  en  Castilla,  y  la 
lengua  de  los  castellanos  habla  ganado  ya  la  fama  de 
sonoridad  que  después  conservó  siempre,  illorum  lin  - 
gua  resonat  quasi  lympano  tuba,  según  dice  el  Poema 
de  la  conquista  de  Almería  (hacia  1150).  Con  el  Cantar 
de  mió  Cid,  España  posee  un  poema  nacional  pertene¬ 
ciente  al  género  superior  de  la  poesía  heroica  que  pocos 
pueblos  ofrecen,  comparable  á  la  Chanson  de  Rolan d  y 
á  la  ¡liada.  Después,  en  el  siglo  Xlli,  Alfonso  el  Sabio, 
hizo  expresarse  en  castellano  las  principales  ciencias 
y  artes,  de  latinos  y  orientales,  dotando  á  la  naciente 
lengua  romance  de  una  serie  enciclopédica  de  obras 
verdaderamente  superior  á  su  tiempo.  En  el  siglo  xiv 
tuvo  el  castellano  dos  grandes  estilistas,  Juan  Manuel 
y  el  Arcipreste  de  Hita.  En  1492  Nebrija  publica  la 
primera  Gramática  de  la  lengua  castellana,  deseando 
fijar  el  idioma  *para  que  lo  que  agora  y  de  aquí  ade¬ 
lante  en  él  se  escriviere  pueda  quedar  en  un  tenor  y 
estenderse  en  toda  la  duración  de  los  tiempos  que  es¬ 
tán  por  venir»,  y  previendo  la  gran  dilatación  de  los 
dominios  de  la  Reina  Católica,  á  quien  dedica  su  obra, 
para  que  los  «pueblos  bárbaros  y  naciones  de  peregri¬ 
nas  lenguas*  puedan  aprender  la  lengua  del  vencedor. 

A  fines  del  mismo  siglo  xv  el  español  producía  una 
obra  maestra,  La  Celestina,  que  pronto  se  difundió  por 
Europa,  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  varios  es¬ 
critores,  como  fray  Antonio  de  Guevara,  influían  cor 
su  estilo  en  el  de  otros  idiomas  extranjeros.  En  1536, 
Carlos  V  adoptó  solemnemente  la  lengua  española  como 
lengua  universal  de  la  política,  en  un  parlamento  ce¬ 
lebrado  ante  el  papa  Paulo  III,  en  el  cual  rompió  á 
hablar  en  español  para  acusar  gravemente  al  rey  de  . 
Francia;  y  cuando  el  obispo  de  Macón  se  quejaba  de 
no  entender  la  lengua,  el  César  le  respondió,  según 
Brantóme:  «señor  obispo,  entiéndame  si  quiere  y  no  es¬ 
pere  de  mi  otras  palabras  que  de  mi  lengua  española, 
la  cual  es  tan  noble  que  merece  ser  sabida  y  entendi¬ 
da  de  toda  la  gente  christiana*.  Desde  entonces  la  di¬ 
fusión  del  castellano  aumentó  progresivamente.  Luis 
Cabrera  de  Córdoba  ve  en  Felipe  ÍI  el  monarca  que 
confia  á  sus  ejércitos  la  tarea  de  hacer  la  lengua  caste¬ 
llana  «general  y  conocida  en  todo  lo  que  alumbra  el 
sol. llevada  por  las  banderas  españolas  vencedoras,  con 
envidia  de  la  griega  y  latina  que  no  se  extendieron 
tanto  con  doce  partes».  En  semejantes  frases  abundan 
otros  escritores  de  la  época,  como  Sigüenza,  Malón  de 
Chaide,  etc..  Entre  los  siglos  xvi  y  xvn  el  español 
ejerció  en  Europa  la  hegemonía  literaria  que  Italia 
perdía  Especialmente  en  Italia  y  en  Francia  el  espa¬ 
ñol  fué  entonces  la  lengua  de  moda  entre  la  gente  culta 
y  elegante  (B.  Croce,  La  Lingua  Spagnuola  in  Italia, 
Roma,  1895;  F.  Brunot,  Hist.  de  la  Langue  Franfaise, 
t.  II,  pág.  206,  1906;  A.  Morel-Fatio,  Ambrosio  de  Sa 
lazar  el  l' elude  de  l'espagnol  en  France  sous  Louis  XIII, 
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Toulouse,  1901,  y  Eludes  sur  l'Espagne,  1.»  serie  en 
L'Espagne  en  France  (París,  1895);  J.  G.  Underhill, 
Spanish  literature  in  the  England  oj  the  Tudors  (Nueva 
York,  1899).  En  esta  época  el  español  se  enriqueció  con 
el  Quijote,  una  de  las  obras  culminantes  de  la  litera¬ 
tura  universal,  que  poseen  muy  pocas  de  las  grandes 
lenguas  cultas.  La  decadencia,  iniciada  en  el  mismo 
siglo  xvii,  se  acentúa  en  el  xvm,  como  lo  muestra  la 
gran  invasión  del  galicismo  .Ala  misma  influencia  fran¬ 
cesa  se  debe  la  fundación  de  la  Academia  Española 
(1714),  la  cual  con  su  gran  Diccionario  (1726-39)  y  su 
Gramática  (1771),  obras  propagadas  en  continuas  re¬ 
ediciones,  contribuyó  mucho  á  la  fijación  del  idioma. 
De  notar  es,  por  último,  que  América,  después  de 
emancipada  de  España,  se  asoció  en  modo  eminente 
al  cultivo  del  lenguaje  común;  la  mejor  gramática 
práctica  que  hoy  tenemos  es  de  un  americano,  la  de 
Andrés  Bello,  anotada  por  otro  americano,  Rufino 
losé  Cuervo;  y  el  Diccionario  de  Construcción  y  régi¬ 
men,  del  mismo  Cuervo,  aunque  no  es  más  que  un  torso 
muy  incompleto,  está  elaborado  con  más  erudición 
y  con  más  ciencia  que  ningún  otro. 

Caracteres  y  elementos  integrantes.  Como  caracte¬ 
rización  general  del  idioma  nada  mejor  podemos  hacer 
que  reproducir  la  que  hace  un  fonetista  extranjero,  el 
sueco  F.  Wulff,  profundo  conocedor  de  múltiples  len¬ 
guas  europeas:  *el  lenguaje  casteilanoes  acaso,  á  mi  pa¬ 
recer,  el  más  sonoro,  el  más  harmonioso,  el  más  elegan¬ 
te,  el  más  expresivo  de  todos  los  dialectos  románicos, 
y  no  cede  ni  aun  al  mismo  italiano*  ( Recueil  presenté á 
G.  París,  1889). 

Pasemos  á  exponer  alguno  de  los  caracteres  y  ele¬ 
mentos  integrantes  del  español. 

a)  Pronunciación  y  ortograjia.  La  pronunciación 
de  las  vocales  españolas  suele  ser  de  una  amplitud  me¬ 
dia.  que  ni  llega,  por  ejemplo,  al  grado  de  abertura  de 
la  i  francesa  de  premiire  ni  á  la  cerrazón  de  la  e  fran¬ 
cesa  de  que.  Si  en  español  hay  también  «yo  abiertas  y 
cerradas  es  con  menor  diferencia  entre  ambas,  y  sin 
que  ese  matiz  influya  para  dar  dos  significados  diver¬ 
sos  á  grupos  de  sonidos  en  lo  demás  idénticos  y  sin  que 
el  que  habla  tenga  conciencia  de  esa  diferencia  de  vo¬ 
cales,  ni  siquiera  llegue  á  percibirla.  Sólo  resulta  bien 
perceptible  la  diferencia  en  la  pronunciación  de  ciertas 
regiones;  por  ejemplo  la  o  final  muy  cerrada  de  los  as¬ 
turianos  y  leoneses  que  tiende  á  u. 

Aunque  la  escritura  no  señala,  como  en  portugués, 
vocales  nasales,  éstas  existen  en  castellano,  especia! 
mente  ante  consonante  nasal  agrupada;  así  empezar, 
enjcrmo,  frecuentemente  se  pronuncia  épezar,  éjermo. 

En  la  pronunciación  de  las  consonantes  hay  una 
porción  de  variedades  que  el  alfabeto  latino  es  insufi¬ 
ciente  para  expresar.  Indicaremos  las  principales:  Con¬ 
sonantes  oclusivas  (los  órganos  que  las  articulan  se  to¬ 
can  y,  formando  una  oclusión,  impiden  un  momento 
la  salida  del  aire  fuera  de  la  boca);  dos  bilabiales  p  y  b, 
dos  dentales  t  y  d  y  dos  velares  k  y  g.  En  la  escritura 
se  usan  dos  signos  b  y  v  atendiendo  á  la  etimología  de 
las  voces,  pero  representan  exactamente  el  mismo  so¬ 
nido.  Para  k  y  g  se  usan,  según  la  vocal  siguiente,  las 
grafías  caque,ga  gue.  Hay  que  advertir  que  las  sonoras 
b,  d,  g,  sólo  se  pronuncian  oclusivas  tras  una  consonan¬ 
te  nasal  (camBio,  envase,  anDar,  dnCulo)  y  á  veces  en  la 
inicial  (un  Vicio,  Brazo,  ¡Date!)-,  mas  por  lo  común  estas 
tres  consonantes  se  articulan  generalmente  fricativas, 
sin  oclusión  completa,  v  la  flojedad  de  la  articulación 
llega  hasta  la  pérdida  completa  del  sonido  consonante 
en  la  terminación  -ado  que  es  -ao  corrientemente  en  Cas¬ 
tilla  aun  en  la  conversación  culta:  sold\0,  abogkO,  etc. 
Consonantes  fricativas.  Como  acabamos  de  decir,  la 
b,  v,  d,  ga,  gue,  entre  vocales,  agrupadas  con  r,  o,  l  y 
en  muchos  casos  cuando  van  iniciales,  se  articulan 
incompletamente  V  pasan  á  fricativas  (acunar,  cavar, 
¿aDa,  paDre,  pac.uk).  Las  otras  fricativas  son  la  /  labio- 
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dental;  la  z  interdental;  la  y  palatal;  la  j  velar,  ó  sea 
la  fricativa  correspondiente  á  la  oclusiva  k.  Consonante 
oclusivojricaliva.  Sólo  la  ch  palatal,  es  decir,  compuesta 
de  una  oclusión  semejante  á  t  y  una  fricación  como  la 
de  la  ch  francesa.  Consonantes  nasales.  La  m  con  oclu¬ 
sión  labial,  la  n  dental  y  la  ñ  palatal;  hay  otras  varie¬ 
dades  que  el  alfabeto  no  expresa,  como  la  velar  que  se 
pronuncia  en  ángulo,  rebenque ;  y  á  menudo  la  grafía 
está  en  contradicción  con  la  prosodia,  así  es  palatal  la 
nasal  en  aUcho  (pronunciado  ancho),  labial  en  envidia 
(pronunciado  embidia),  u N  vicio  (pronunciado  umbicio). 
Consonantes  laterales.  La  /  alveolar  y  la  ll  palatal  (esta 
última  pronunciada  también  en  coLcha).  Consonantes 
vibrantes.  Dos  alveolares:  la  r,  con  una  vibración  senci¬ 
lla  de  la  punta  de  la  lengua;  y  la  rr,  ór-inicial,  con  una 
vibración  redoblada.  Cuando  la  r  es  final  predomina 
una  variedad  fricativa,  en  vez  de  vibrante.  En  la  es¬ 
critura  del  castellano  se  emplea  además  la  h,  que  no 
tiene  hoy  valor  ninguno  en  la  pronunciación,  salvo 
ante  la  u  fricativa  (Huerto),  en  que  viene  á  representar 
la  consonantización  de  la  vocal.  También  se  usa  la  x 
con  el  valor  latino  de  es  (examen),  pero  tendiendo  á  s, 
sobre  todo  cuando  va  agrupada  con  otra  consonante 
(extremo,  pronunciado  más  corrientemente  estremo). 
Una  excelente  descripción  de  los  sonidos  españoles 
está  hecha  porT.  Navarro  (Manual  de  pronunciación 
española) . 

La  pronunciación  antigua  hasta  el  siglo  XVI  difería 
de  la  moderna  en  cinco  puntos  esenciales:  1 ,°  el  caste¬ 
llano  antiguo  tenía  una  s  sonora  (análoga  á  la  francesa 
de  rose)  que  escribía  con  s  sencilla,  mientras  la  s  sorda 
(igual  á  la  hoy  corriente)  se  escribía  ss  entre  vocales, 
passar,  ó  f  tras  consonante,  mensage;  así  se  distinguían 
en  la  pronunciación  voces  que  hoy  son  homófonas, 
como  assa,  verbo  (assat),  y  asa,  substantivo  (ansa), 
ossa,  substantivo  ( ursa ),  y  osa  verbo  (aitsat):  2°  anti¬ 
guamente  se  distinguía  una  (  sorda  (análoga  á  la  moder¬ 
na  za,  ce)  y  una  z  sonora  (análoga  á  la  que  hoy  se  pro¬ 
nuncia  por  excepción  en  alguna  palabra  como  bizma), 
distinguiéndose  por  el  sonido  de(ir,  bajar  (decídete),  y 
dezir,  hablar  (dicere);  3.°  distinguía  también  una  frica¬ 
tiva  prepalatal  sorda  x  (igual  á  la  francesa  ch),  y  otra 
sonora  ja,  ge  (análoga  á  la  francesa  j),  distinguiéndose 
así  en  la  pronunciación  voces  hoy  homófonas,  como 
moxón,  catavinos  (mustionem),  y  mojón,  hito  (mutu- 
lus);  4.°  la  b  antigua  era  siempre  oclusiva,  y  la  v  frica¬ 
tiva  (como  las  modernas  b  y  v),  asi  se  distinguían  en  la 
pronunciación  cabe ,  del  verbo  caber  (capit),  y  cave,  del 
verbo  cavar  (cavet):  la  v  se  escribía  generalmente  u: 
caUe,  deUe,  debe-,  avaro,  barVa,  barba,  y  5.°  la  h  antigua¬ 
mente  tenía  sonido:  era  una  aspiración  faríngea  sorda 
que  reemplazaba  á  la  /  latina:  hazer,  humo,  pero  no  á 
la  h  latina:  ornbre,  auer,  haber,  abito. 

La  ortografía  con  que  hemos  representado  esta  pro¬ 
nunciación  antigua  fué  la  usada  generalmente  por  los 
buenos  manuscritos  medievales,  fué  la  adoptada  des¬ 
pués  por  Nebrija  y  continuada  en  los  tres  primeros 
siglos  de  la  imprenta.  Con  arreglo  á  ella  se  publicó  el 
Quijote. 

La  ortografía  moderna  es  un  arreglo  radical  de  esta 
ortografía  antigua,  hecho  por  la  Academia  Española. 
Al  comenzar  el  siglo  xvm  la  ortografía  continuaba 
con  más  ó  menos  fidelidad  sujeta  al  sistema  de  Ne¬ 
brija,  á  pesar  de  que  la  pronunciación  del  castellano 
había  cambiado  radicalmente,  sobre  todo  á  partir  del 
siglo  XVII.  La  Academia,  desde  su  fundación  en  1713, 
creyó  necesario  poner  de  acuerdo  la  pronunciación  y 
la  escritura,  pero  coartó  esta  tendencia  fonética  con 
gran  respeto  á  la  etimología,  por  todos  conceptos  muy 
natural;  así,  en  el  tomo  1  del  Diccionario  de- Autorida¬ 
des  (1726),  expresa  su  concepto  de  la  ortografía  como 
conjunto  de  «preceptos  que  se  deben  guardar  para  es¬ 
cribir  pura  y  correctamente  las  voces  conformándolas, 
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se  pronuncian,  v  atendiendo  al  mismo  tiempo  á  los 
orígenes  de  donde  vienen  para  no  oestigurarlas*  (pá¬ 
gina  I.XI).  Moviéndose  entre  estos  dos  criterios  tan 
á  menudo  contrarios,  la  Academia  suprimió  desde 
luego  el  uso  de  la  antigua  (,  para  lo  cual  no  vela  nin¬ 
guna  dificultad  por  no  ser  letra  latina  y  no  pronun¬ 
ciarse  ya  entonces  de  modo  diverso  que  la  z  (Nebrija, 
dezir,  al;ar;  Academia,  decir,  alzar),  pero  mantuvo  el 
uso  de  la  i  y  la  ir  por  ser  letras  diversas  en  el  alfabeto 
latino,  aunque  en  castellano  ya  tampoco  se  diferencia¬ 
ban  en  la  pronunciación,  y  reguló  su  uso  conforme  á 
la  etimología,  es  decir,  muy  diversamente  de  cómo  se 
usaban  en  la  ortografía  de  Nebrija  conforme  á  la  pro¬ 
nunciación  del  siglo  xv  (Nebrija,  cauallo,  biuir;  Aca¬ 
demia,  caballo,  mvir).  Lo  mismo  hizo  con  otras  letras, 
por  ejemplo  la  h:  Nebrija  la  usaba  para  denotar  una 
aspiración,  y  la  Academia  manteniéndola  en  esos  ca¬ 
sos,  añadióla  para  conservar  á  las  voces  su  aspecto 
latino  ÍNebrija,  ombre,  auer,  hazer;  Academia,  hombre, 
haber,  hacer). 

Sentadas  estas  bases,  la  Academia,  en  reformas  pos¬ 
teriores,  íué  favoreciendo  con  buen  acuerdo  el  princi¬ 
pio  fonético  á  costa  del  etimológico.  En  1763  suprimió 
¡a  ss  que  hacía  mucho  que  no  representaba  sonido  di¬ 
verso  de  la  s,  pero  que  se  había  mantenido  por  influen¬ 
cia  latina  (altlssimo);  en  1803  desechó  la  ch,  la  th  y 
ph  latinas  (chimera,  philosophia,  maihemalica);  en 
1815  substituyó  qu  por  cu  cuando  la  u  suena  (qual, 
queslion),  y  desterró  la  *  cuando  tenia  igual  sonido 
que  la  j  (dtxo) .  Después  de  1815,  la  Academia  retro¬ 
cedió  algo, si  bien  más  en  el  camino  de  la  ortología  que 
de  la  fonética  ( Septiembre ,  transabuelo,  obscuro,  prefe¬ 
ridos  á  las  formas  populares,  pero  todavía  en  1884  in¬ 
trodujo  la  rr  intervocálica  en  los  compuestos  (virrey, 
pero  manteniendo  subrogar) . 

La  acentuación  y  puntuación  académicas  cada  vez 
se  fueron  haciendo  más  precisas  y  perfectas.  La  últi¬ 
ma  reforma  ortográfica  introducida  por  la  Academia 
en  1911,- la  supresión  de  los  acentos  délas  partículas 
d,  6,  etc.  (voy  a  Madrid),  obedece  también  al  princi¬ 
pio  fonético,  ya  que  tales  partículas  son  generalmente 
átonas  ó  tiene  acento  muy  débil;  en  consecuencia,  no 
solían  llevar  acento  alguno  en  el  siglo  xvi  v  sólo  en  el 
XVII  se  generalizó  la  mala  práctica  de  escribirlas  con 
un  acento  grave  (voy  d  Madrid),  que  la  Academia, 
empeorando  las  cosas,  había  cambiado  en  agudo  en 
1741  (voy  d  Madrid) . 

La  ortografía  de  la  Academia  no  fué  universalmente 
acatada;  continuamente  surgen  proyectos  de  reforma, 
pero  sólo  logró  una  regular  difusión  la  Hamaca  orto¬ 
grafía  chilena  ó  de  Bello.  En  1823,  A.  Bello  y  J.  García 
del  Rio  escribieron  desde  Londres  unas  Indicaciones 
sobre  la  conveniencia  de  simplificar  i  uniformar  la  or¬ 
tografía  en  América;  partiendo  de  la  tendencia  foné¬ 
tica,  que  tan  adelante  había  llevado  la  Academia  en 
1815,  proponen  otras  simplificaciones  mayores  de  la 
ortografía  que  creen  debiera  implantarse  gradual¬ 
mente  (Obras  de  Bello,  V,  pág.  381,  1884).  Veinte  años 
después,  hallándose  Bello  de  rector  de  la  Universidad 
de  Chile,  Sarmiento,  que  entonces  enseñaba  también 
en  aquel  país,  abogó  decididamente  por  una  reforma 
ortográfica  radical;  con  su  habitual  violencia  declaraba 
que  España  no  contaba  para  nada  en  la  vida  de  Amé¬ 
rica,  que  no  podía  esperarse  á  que  la  Academia  Espa¬ 
ñola  despertase  para  guiar  las  reformas,  pues  no  es¬ 
taba  dormida,  sino  muerta  y,  por  tanto,  había  que 
crear  una  ortografía  enteramente  americana  (afisión, 
instrucsión ,  ombre,  bibir.  adqirir,  g erra,  jeneral,  i,  rrei; 
véanse  Obras  de  Sarmiento,  t.  I V,  págs.  49  y  50.  1 909). 
En  este  sentido  dirigió  Sarmiento  una  Memoria  á  la 
Faridtad  de  Filosofía  y  Humanidades  de  Santiago  de 
Chile,  y  ésta,  en  1844,  decretó  una  reforma  mucho 
más  templada,  pero  que  aun  así  no  logró  aceptación 
en  sus  mayores  novedades  (qien,  ombre);  se  propagó, 


emjiero,  en  cuanto  al  uso  exclusivo  de  ía  j  en  las  sfln* 
bas  je,  ji,  desechando  siempre  la  g,  en  cuanto  á  na 
usar  la  y  en  lei,  i,  etc.,  y  en  cuanto  á  emplear  rr  no 
sólo  en  vtrrei,  sino  en  subrrnyar.  Otros  países,  corno 
el  Ecuador,  Colombia  y  Nicaragua,  adoptaron  esta 
ortografía,  pero  á  pesar  de  las  apasionadas  afirmacio¬ 
nes  de  Sarmiento,  la  ortografía  de  la  Academia  se  vol¬ 
vió  á  imponer  en  América,  sebre  todo  desde  1870- 
Chile,  hallándose  solo,  pensó  repetidas  veces  en  aban¬ 
donar  su  sistema  ortográfico,  y  en  1914,  después  de- 
acaloradas  discusiones  en  la  Facultad  Je  Filosofía  y 
en  el  Consejo  de  Instrucción  pública  de  Santiago,  se 
acordó  recomendar  la  enseñanza  de  la  ortograíla  de 
la  Academia  Española,  si  bien  con  varias  excepciones. 
En  la  práctica,  hacía  tiempo  que  los  diarios,  las  im¬ 
préntaseos  colegios  privados  y  muchos  públicos,  y  aurx 
algunos  ministerios,  seguían  la  ortografía  de  la  Aca¬ 
demia  Española.  Sin  duda  que  el  sistema  de  Bello, 
aparte  de  alguna  imperfección,  tiene  alguna  ventaja 
positiva,  pero  mayor  es  la  ventaja  de  la  uniformidad 
internacional,  y  más  cuando  ésta  se  logra  con  una  or¬ 
tografía  como  la  de  la  Academia  Española,  que  es  una 
de  las  más  perfectas  de  los  idiomas  motemos,  habien¬ 
do  llegado  en  su  fonetismo  hasta  expresar  constante¬ 
mente  el  acento  prosódico  de  cada  voz,  detalle  olvi¬ 
dado  en  las  lenguas  germánicas  ó  mal  atendido  en  las 
otras  neolatinas  y,  sin  embargo,  condición  esencial  de 
toda  transcripción  fonética. 

b)  Elementos  constitutivos  del  español.  1.*  Ele¬ 
mento  latino.  Derivado  el  español  del  latín,  claro  es 
que  el  elemento  de  su  léxico  predominante  en  extremo 
es  el  latino.  En  general.  España  fué  romanizada  antes 
que  los  otros  países  románicos  fuera  de  Italia;  antes 
que  Francia  (la  Galia  Narboncnse  122  a.  oe  J .  C.;  el 
resto  50  a.  de  J.  C.),  y  mucho  antes  que  Retia  (15  des¬ 
pués  de  J.  C.),  y  que  Rumania  (102  d.  de  J.  C.).  Los 
dos  grandes  centros  de  romanización  de  la  Península 
fueron  Carlago  Nova  para  la  Hispania  Citerior  y  Cor- 
duba  para  la  Ulterior,  y  la  asimilación  de  la  civiliza¬ 
ción  romana  fué  rápida  é  intensa;  cuando  escribían  En¬ 
cano,  Marcial  y  Séneca,  ninguna  otra  región  del  Impe¬ 
rio  podía  ofrecer  otro  tanto  como  España  á  la  cultura 
latina. 

El  latín  popularizado  en  España  difería  del  erudito 
en  varios  rasgos,  de  los  cuales  enumeraremos  algunos: 
La  cantidad  de  las  vocales  clásicas  se  perdió,  y  en  el 
latín  vulgar  fué  substituida  por  una  articulación  abier¬ 
ta  para  las  breves  y  cerrada  para  las  largas:  /  y  ae  se 
hicieron  e\  l  y  oe  se  hicieron  e.  lo  mismo  que  la  i;  6  se 
hizo  f  y  5  tí  se  hicieron  o\  d  á  se  contundieron  en  a;  tí 
é  i  quedaron  u  é  i;  la  s-  líquida  ó  impura  propendía  á 
apoyarse  en  una  i:  isperare.  La  h,  la  m  final  y  la  f» 
ante  s  perdieron  su  sonido,  desapareciendo  completa¬ 
mente.  Las  formas  gramaticales  sintéticas,  que  abun¬ 
daban  en  el  latín  clásico,  fueron  poco  aceptas  al  vulgar 
que  prefería  descomponerlas  en  perífrasis  analíticas; 
así,  en  vez  de  los  casos  de  la  declinación  distinguidos 
por  la  desinencia  se  emplearon  las  preposiciones,  y 
en  vez  de  mensarum  se  dijo  de  mesas;  el  comparativo 
sintético  g randiores  se  substituyó  por  magis  grandes;  la 
forma  pasiva  canlabanlur  se  cambió  en  erant  cantati; 
el  futuro  canlabo  desapareció  y  fué  substituido  por 
cantare  habeo.  El  vocabulario,  por  su  parte,  cambió 
mucho,  desterrando  voces  clásicas  federe,  substituido 
por  manducare  ó  comedero;  f carilla,  por  scintiUa;  sus,  pot 
porcus,  etc.);  introduciendo  otras  nuevas  (vinum  acre 
en  vez  de  acctum;  alliare,  captiare,  por  elevare,  venari); 
alterando  la  significación  de  muchas  (nótese  en  espe¬ 
cial  el  ennoblecimiento  de  ciertos  vocablos:  casa,  ba¬ 
rraca,  toma  todos  los  significados  de  domus;  caballus, 
rocín,  todos  los  de  equus).  Notable  es  la  tendencia  ó 
prolongar  las  palabras  con  adición*  «fe  sufijos  varios, 
sobre  todo  diminutivos:  acutiare  por  acuere,  miscular * 
por  miscere,  sperantia  por  spes,  etc 
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El  Intin  vulgar.  De  este  latín  vulgar  procede  el  ion¬ 
io  patrimonial  más  popular  y  más  abundante  de  las 
diversas  lenguas  románicas.  A  continuación  expon¬ 
dremos  los  cambios  más  significativos  que  á  través  de 
lo*  tiempos  sufrió  el  latín  en  España,  para  llegar  á  ser 
el  romance  español  hoy  hablado. 

Vocales  acentuadas.  La  e  y  la  o  abiertas  del  latín 
vulgar  (es  decir,  i,  ae  y  S  del  clásico)  se  diptongaron 
en  té  y  ué:  mltu,  miedo;  térra,  tierra/  bdnum,  bueno; 
ndvem,  nueve.  El  diptongo  ié  se  reduce  á  i,  principal¬ 
mente  en  la  vecindad  de  un  sonido  palatal,  v  ué  se  re¬ 
duce  á  é  por  influencia  de  un  sonido  labial  vecino: 
castlllu,  castellano  antiguo  castiello;  moderno,  castillo; 
saeculu:  antiguo,  sieglo;  moderno,  siglo;  frontem:  anti¬ 
guo,  f rúente;  moderno,  frente;  fliccum :  antiguo,  flueco; 
moderno,  fleco;  eólobra:  antiguo,  culuebra;  moderno, 
culebra.  La  e  y  la  o  del  latín  vulgar  (es  decir,  é,  t  oe  y 
6,  ú  del  latín  clásico)  quedan  e  y  o:  aliinum,  ajeno; 
pUnurn,  lleno;  cippum,  cepo;  pflu,  pelo;  poena ,  pena; 
foedu,  feo;  toce,  voz;  tidmen,  nombre.  Una  palatal  y 
siguiente  (una  i  ó  una  e  en  hiato  con  otra  vocal)  obliga 
á  la  e  y  la  o  á  cerrarse  eniyte  slpia,  jibia;  clreu,  cirio; 
rúbea,  rubio;  cüneu,  cuño,  y  el  mismo  efecto  resulta 
de  la  y  nacida  de  la  vocalización  de  una  consonante 
agrupada  con  la  t  que  produce  ch:  trücia,  trucha;  mül- 
tu,  mucho;  auscultal,  escucha.  La  a,  la  i  y  la  ti  perma¬ 
necen:  malren,  madre;  scriptum,  escrito;  acútum,  agudo. 
La  a  seguida  de  y  se  cierra  en  e:  laicum,  lego;  basiurn, 
beso;  factum,  hecho;  lacle,  leche.  De  igual  modo  la  a 
seguida  de  w  se  cierra  en  o:  causa,  cosa;  taurum,  toro; 
es  de  notar  que  la  w  puede  proceder  de  la  vocalización 
de  una  l  agrupada:  falcan,  hoz:  alterum,  otro. 

Vocales  inacentuadas.  LanitJylaeyp  evolucio¬ 
nan  en  general  como  cuando  están  acentuadas,  resul¬ 
tando  a  i  u  y  e  o;  pero  la  e  y  la  o  no  producen  nunca 
ie  y  ue  como  cuando  están  acentuadas,  sino  evo.  Ade¬ 
más,  hay  otra  gran  diferencia  entre  las  vocales  acen¬ 
tuadas  é  inacentuadas,  y  es  que  éstas  á  menudo  des¬ 
aparecen. 

Vocales  iniciales.  Son  las  más  resistentes  y  en  ge¬ 
neral,  se  conservan,  después  de  sufrir  los  cambios  alu¬ 
didos:  ejemplos  de  a:  capístrum,  cabestro;  bastare,  be¬ 
sar;  altarium,  otero;  ejemplos  de  e.  v  e:  piscare,  pescar; 
sittiorem,  señor;  de  ovo:  nominare,  nombrar;  süperbia, 
soberbia;  cirticea,  corteza,  etc. 

Vocales  protónicas  internas.  La  a  permanece  ( para - 
disu,  paraíso;  calaméllum,  caramillo),  pero  las  otras 
desaparecen  en  general:  collocare,  colgar;  misculare, 
mezclar;  consutura,  costura.  En  multitud  de  casos  la 
protónica  se  conserva  por  muy  diversas  causas;  por 
ejemplo,  antiguamente  se  decía,  con  pérdida  regular 
de  la  protónica,  mulnero,  salttero,  zambrano,  loldano, 
pero  estas  formas  no  prevalecieron,  prefiriéndose  mo¬ 
linero,  salinero,  zamorano,  toledano,  en  las  que  se  man¬ 
tuvo  la  vocal  por  influencia  de  las  palabras  de  donde 
se  derivan,  que  tienen  acentuada  la  vocal  que  en  aqué¬ 
llas  es  protónica  (molino,  salina,  Zamora,  Toledo);  en 
igual  caso  están  coronado,  doloroso,  etc.  Otras  veces  se 
consérvala  protónica  por  influencia  culta;  así,  colocar 
(frente  á  la  ya  citada  forma  popular  colgar ),  literato 
(frente  al  popular  letrado),  secular  (popular  seglar), 
limitar  (popular  lindar),  etc. 

Vocales  postónicas  internas.  Se  trata  lo  mismo  que 
las  protónicas,  es  decir,  la  a  permanece  ( órphánu , 
huérfano;  andte,  ánade)  y  las  otras  desaparecen  por 
regla  general:  érémum,  yermo;  comité,  conde:  llltéra, 
letra.  El  esdrújulo  no  es,  pues,  popular  en  España, 
v  en  esto  el  español  se  agrupa  con  el  francés  y  no  con 
el  italiano.  No  obstante,  muchos  lo  agrupan  con  el 
italiano,  por  tener  multitud  de  esdrújulos  que  faltan 
en  el  francés;  pero  hay  que  observar  que  tales  voces 
no  son  de  origen  popular,  sino  erudito,  como  ánima 
(popular  alma),  décimo  (popular  diezmo),  Ínsula  (po¬ 
pular  isla). 


Vocales  finales.  Aquí,  de  las  cinco  vocales  átonas 
sólo  aparecen  generalmente  tres,  a,  e,  o,  pues  la  f  y 
la  ü  se  hacen  también  evo:  vent,  vine;  Hits,  les,  lo  mis¬ 
mo  que  palrem,  padre;  fruclüs,  frutos,  lo  mismo  que 
tempüs,  tiempos. 

En  el  desarrollo  de  las  consonantes  debe  observarse 
que  las  iniciales  en  general  permanecen  inalterables: 
tectu,  techo;  digitu,  dedo;  capul,  cabo;  gallicu,  galgo. 
Las  fricativas  por  su  propia  flojedad  en  la  articulación, 
sufren  diversas  alteraciones,  llegando  á  veces  á  per¬ 
derse.  Esto  ocurre  con  la  F-,  que,  aunque  hoy  se  es¬ 
cribe  una  h-  en  su  lugar,  esta  h-  es  muda:  jabulare,  ha¬ 
blar;  factum,  hecho;  consérvase  ante  el  diptongo  ue: 
forti,  fuero:  forte,  fuerte,  v  en  otras  voces  sujetas  á 
diversas  influencias:  fondo,  firme,  fiel,  etc.  La  /  ó  Ge 
se  pierde  también  ante  vocal  palatal  (e,  i)  inacen¬ 
tuada:  januartu,  Enero;  jactare,  echar;  gingiva,  en¬ 
cía;  germana,  hermano;  además,  jungere,  uncir;  pero 
en  los  demás  casos  se  conserva  con  el  sonido  y  ó  j: 
jacet,  yace;  gvpsu,  yeso;  gencru,  yerno;  jocu,  juego; 
jotris,  jueves.  Las  consonantes  iniciales  agrupadas  se 
conservan  también  en  general,  salvo  principalmente 
cuando  una  sorda  va  agrupada  con  I,  caso  en  que  ocu¬ 
rre  una  asimilación,  resultando:  ll-  planta,  llanta;  pía- 
nu,  llano;  clamare,  llamar.  La  s-  líquida,  según  indi¬ 
camos,  tomaba  en  latín  vulgar  una  i-  de  apoyo,  que 
en  el  romance  se  hizo  e-\  sperare,  esperar;  scamnti, 
escaño. 

Las  consonantes  oclusivas  sordas  latinas  cuando  se 
hallaban  en  posición  intervocálica,  se  dejaron  conta¬ 
giar  de  la  sonoridad  (ó  vibración  en  las  cuerdas  voca¬ 
les)  de  las  vocales  inmediatas,  y  se  sonorizaron;  ce- 
pulla,  cebolla;  vita,  vida;  secura,  seguro.  También  las 
fricativas  sordas  se  hicieron  sonoras,  y  así  la  /  se  cam¬ 
bió  en  la  sonora  correspondiente  v  ó  b:  profeclu,  pro¬ 
vecho;  Slephanes,  Esteban. 

Las  oclusivas  sonoras  intervocálicas  tienden  á  des¬ 
aparecer:  teda,  tea;  lauda!,  loa  (pero  se  conservan  otras 
veces,  como  en  vadu,  vado;  nidu,  nido);  ligare,  liar; 
legale,  leal  (pero  se  conservan  en  negare,  negar;  plaga, 
llaga).  Lo  mismo  las  fricativas  sonoras:  magistru, 
maestro;  sigillu,  sello;  sagitta,  saeta;  aestivu,  estio; 
vacivu,  vacio;  sabucu,  saúco  (pero  lavare,  lavar;  nova, 
nueva;  bibere,  beber). 

Cuando  se  hallan  juntas  dos  consonantes  su  articu¬ 
lación  es  más  resistente  y  no  sobreviene  la  sonoriza¬ 
ción  ni  la  desaparición.  Las  consonantes  dobles  se 
simplifican,  pero  "in  sufrir  después  los  cambios  de  las 
simples;  asi,  las  sordas  no  se  sonorizan:  cippu,  cepo; 
guita,  gota;  bucea,  boca;  la  ¿i  y  la  ntt  se  palatalizan: 
caballu,  caballo;  canna,  caña. 

Mucho  más  complicado  es  el  desarrollo  de  los  grupos 
de  consonantes  diversas.  Algunas  veces  las  consonan¬ 
tes  no  sufren  alteración,  por  ejemplo:  serpente,  ser¬ 
piente;  ulmu,  olmo;  pero  en  la  mayoría  de  los  casos 
ocurren  diversas  mudanzas,  ora  asimilación  de  una 
de  las  consonantes  á  la  otra:  rs  y  ns  se  hacen  s:  ursu, 
oso;  reversare,  revesar;  sensu,  seso;  mb  se  hace  m: 
lumbu,  lomo;  palumbu,  palomo.  Ora  vocalización  de 
una  de  las  consonantes;  el  se  hace  yt,  y  luego  ch:  /acta, 
frito,  fecho,  hecho;  lacle,  leche;  lectu,  lecho-  ult  da  uch; 
multu,  mucho;  cullcllu,  cuchillo;  mientras  alt  da  ol, 
como  se  ve  en  los  ejemplos  ya  citados,  saltu,  soto;  altera, 
otro,  y  de  modo  análogo,  alp  da  op.  talpa,  topo.  En 
hecho,  mucho,  etc.,  vemos  la  y  que  resulta  de  la  voca¬ 
lización  de  una  consonante  palatizando  la  t  inmediata; 
los  ejemplos  de  esta  palatalización  causada  por  y  son 
múltiples;  basta  citar  el  caso  de  ly  hecha  (palatal  en 
la  lengua  antigua,  convertida  en  velar  por  la  lengua 
moderna):  mullere,  mujer;  folia,  hoja;  filiu,  hijo;  el 
caso  de  ny  hecha  fu  Hispania,  España;  seniore,  señor; 
el  de  dy  hecha  y,  badiu,  bayo;  radiu,  rayo,  etc. 

La  pérdida  de  la  vocal  protónica  v postónica  interna, 
de  que  antes  hicimos  mención,  dió  origen  á  mucho* 
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grupos  nuevos  de  consonantes:  vicui{i)tate,  vecindad; 
lcgil(i)late,  lealtad;  g all(i)cu,  galgo;  eleemos(y)na,  limos¬ 
na:  recuperare,  recobrar.  A  veces,  como  en  los  ejem¬ 
plos  citados,  los  nuevos  grupos  no  presentan  dificultad 
especial:  sólo  hay  que  notar  que  las  consonantes,  así 
agrupadas  tardíamente,  hablan  evolucionado  ya  como 
intervocálicas,  antes  de  la  pérdida  de  la  vocal;  por  eso 
portaticu  se  había  hecho  porlad(i)gu,  v  luego  portad(i)gu, 
portadlo,  dominicu,  domin(i)gu,  Domingo.  Pero,  ade¬ 
más,  como  muchas  veces  la  pérdida  de  la  vocal  puso 
en  contacto  sonidos  consonantes  que  nunca  se  agrupa¬ 
ban  en  latín  clásico,  los  nuevos  grupos  tuvieron  que 
ser  simplificados  ó  adaptados  de  muy  diversos  morios 
á  la  fonética  romance;  también  aquí  hallamos  asimila¬ 
ción:  duod(e)am,  dodze,  doce:  sem{i)ta,  semda,  senda; 
com{i)te,  conule,  conde;  también  vocalización:  civ(i)tatc, 
cibdad,  ciudad;  cap(i)tale,  cabdal,  caudal;  sal{i)ce,  salce, 
sauce:  cal{i)ce,  cauce.  Además,  hay  metátesis  ó  inter¬ 
versión  de  los  sonidos:  ac(e)re,  azre,  arce;  capit(u)lu, 
cabildo;  y  á  menudo  entre  los  dos  sonidos  consonantes 
se  desarrolla  otro  nuevo  que  se  desgaja  del  primero 
para  facilitar  la  transición  al  segundo,  tnem{o)rare, 
membrar:  hunt(r)ru,  hombro. 

En  las  consonantes  finales  la  -m  ya  se  perdía  en 
latín  arcaico  y  popular:  nove(m),  nueve;  allti(m),  alto. 
Todas  las  otras  se  perdieron  en  romance  {capul,  cabo; 
sutil,  son),  salvo  la  -s,  mitins,  menos;  mullos,  muchos; 
la  -l  y  la  -r  se  conservan  en  los  monosílabos,  y  pasan 
á  ser  inferiores  en  los  polisílabos,  perdiéndose  y  reci¬ 
biendo  la  consonante  final  una  vocal  de  apoyo,  ¡el, 
hiel;  mel,  miel;  sarl{n)r,  sastre;  pip(e)r,  pebre.  Otras 
consonantes  latinas  vinieron  á  quedar  finales  por  la 
pérdida  de  la  vocal  -«final,  ocurrida  tras  d,  ti,  l,  r,  s,  z: 
v:rtut(e).  virtud:  merred(e).  merced;  pati(e),  pan;  sal(e), 
sal:  unirte),  mar;  metióle),  mes:  pac(e),  paz. 

El  español  es  asimismo  una  continuación  del  latín 
vulgar  en  lo  que  respecta  á  las  formas  gramaticales. 
La  tendencia  analítica  se  mantiene  y  continúa  en  el 
uso  del  nombre  y  del  verbo.  Ya  en  las  inscripciones 
romanas  se  observa  un  uso  más  abundante  de  las  pre¬ 
posiciones  que  en  el  latín  clásico;  la  preposición,  como 
elemento  más  expresivo  y  más  preciso  que  la  desinen¬ 
cia  casual,  desterró  á  ésta  completamente  y  más  cuan¬ 
do  la  diferencia  casual  era  muchas  veces  irreconocible; 
así,  la  diferencia  entre  el  acusativo  contra  me  y  el 
ablativo  pro  me  estribaba  va  en  latín  clásico  tan  sólo 
en  la  preposición.  En  consecuencia,  todas  las  rcl.xiones 
que  en  latín  clásico  se  expresaban  por  la  desinencia 
casual  se  vinieron  á  expresar  en  romance  por  medio 
-Je  preposiciones:  Pelri  se  dijo  de  Pedro.  Sólo  en  algu¬ 
nas  formas  estereotipadas  quedaron  restos  de  los  casos, 
como  en  el  nombre  de  lugar  Villa  Pelri,  Villapedre; 
Castrum  Sigerici,  Castrojeriz,  ó  en  el  título  de  libro 
Forum  judicum,  Fuero  Juzgo. 

En  la  formación  nominal  la  tendencia  analítica  á 
que  venimos  aludiendo  se  manifiesta  en  la  adopción 
de  sufijos  acentuados  en  vez  de  otros  inacentuados:  el 
acento,  destacando  el  sufijo,  comunica  á  éste  más 
fuerza  expresiva.  Unas  veces  el  mismo  sufijo  inacen¬ 
tuado  recibió  el  acento;  tal  es  el  caso  del  sufijo  -ólus; 
así  ,  litiléolum  se  pronunció  linleólu,  y  de  aquí  lenzuelo; 
¡iliolam  pasó  á  hijuela,  etc.  Otras  veces  á  un  sufijo 
inacentuado  se  substituyó  otro  con  acento;  asi,  el 
sufijo  diminutivo  ültis  fué  remplazado  por  su  sinónimo 
-¿¡las  y  en  vez  de  cántiüU  se  dijo  cannélUi,  de  donde 
viene  canilla;  en  vez  de  ástúla  se  dijo  astélla,  astilla;  en 
vez  de  vagínula  se  dijo  vaginé'la,  vainilla,  etc.  A  igual  - 
tendencia  obedece  el  hecho  de  que  los  derivados  de 
participios  anómalos  (jarlus,  dicltis,  etc.),  se  rehicieron 
como  si  procediesen  de  un  participio  regular  ( *¡acitns , 
*dicitus)',  para  hacer  más  visible  su  relación  con  el 
verbo,  de  donde  derivan,  y  á  cuya  acción  aluden-  así, 
en  vez  de  /adore,  se  dijo  / achore ,  hacedor  (conserván¬ 
dose  el  derivado  de  laclan;  hechor,  tan  sólo  en  algunos 


compuestos  como  malhechor),  en  vez  de  dictóte  se  dijo 
deudor,  etc. 

En  cuanto  al  numeral  el  romance  conservó  muchas 
formas  sintéticas  clásicas  como  undeam,  once;  trede- 
cim,  trece;  pero  sedécim  lo  descompuso  la  analítica 
diez  y  seis,  y  de  igual  modo  en  vez  de  quadringenti, 
septingenti,  etc.,  se  dijo  cualrocietilos,  setecientos,  ocho¬ 
cientos. 

La  forma  analítica  del  comparativo  que  dijimos 
anteriormente  usaba  el  latín  vulgar,  es  la  usada  por 
el  romance:  en  vez  de  grandiores  se  dijo  más  grandes. 
Lo  mismo  para  el  superlativo:  gratidissimus  se  des¬ 
compuso  en  muy  grandes. 

De  la  forma  pasiva  del  latín  clásico  sólo  se  salvó  el 
participio  amatas,  amado,  con  el  cual,  unido  al  verbo 
auxiliar  ser,  se  expresó  perifrásticamente  el  sentido 
pasivo  soy  amado.  El  futuro  cantabo  se  substituyó  por 
el  infinitivo  auxiliar  haber:  cantar-he,  cantaré.  El  per¬ 
fecto  cantncrim  y  el  infinitivo  pasado  cantavisse  se 
reemplazaron  por  haya  cantado,  haber  cantado,  y  con 
perífrasis  también  se  crearon  nuevos  matices  que  en 
latín  no  existían,  como  hubiese  cantado,  he  cantado  y 
cantar-hia,  cantaría,  habría  cantado. 

También  debe  notarse  que  el  romance  conservó  al¬ 
gunos  perfectos  fuertes  latinos,  esto  es,  que  tenían  el 
acento  en  el  tema  {dlxi)  y  no  en  la  desinencia  (cantáe i), 
diciendo:  dixi,  dije;  feci,  hice;  veni,  vine;  habui,  hube; 
pero,  en  general,  amoldó  los  perfectos  fuertes  al  pailón 
general  acentuado  en  la  desinencia:  fricui,  fregué, 
timui,  temí,  vaha,  valí:  drsi,  ardí,  etc.  De  igual  modo 
los  participios  fuertes  dictu,  dicho:  jadu,  hecho:  rúptu, 
roto,  etc.,  se  conservaron;  pero  más  frecuentemente  se 
rehicieron  sobre  el  patrón  común  débil;  dejénsu,  de¬ 
fendido:  tensa,  tendido,  etc. 

En  cuanto  al  vocabulario  el  español,  como  el  de  los 
demás  romances,  también  proviene  en  su  mayor  parte 
del  latín  \ulgar.  Las  voces  de  éste  anteriormente 
apuntadas  son  la  base  de  las  castellanas  comer  ( come- 
dete),  centella  (scinlilla),  vinagre,  alzar,  cazar,  casa,  ca¬ 
ballo,  etc.,  en  su  mayoría  comunes,  con  los  oli  os  idiomas 
romances.  Hay  que  considerar  especialmente  aquellos 
vocablos  que  parecen  propios  del  latín  de  la  Península; 
por  ejemplo,  el  mismo  verbo  comer  que  se  halla  en  por¬ 
tugués  y  en  español,  falta  en  los  demás  idiomas  ro¬ 
mances,  donde  se  usa  un  derivado  de  manducare,  y 
falta  incluso  en  Cataluña,  si  bien  el  verbo  tnettjar  en 
ella  usado  es  indudablemente  un  galicismo  que  reem¬ 
plazó  á  otro  vocablo  indígena.  En  vez  de  jrater,  con¬ 
servado  en  los  demás  romances  literarios,  hallamos  en 
toda  la  Península  extendido  germanas;  castellano  her¬ 
mano;  portugués,  irmáo;  catalán,  gemid;  en  vez  de  ra- 
sorium  ú  otras  palabras  equivalentes,  vemos  sobrevivir 
en  la  Península  la  voz  navacula;  castellano,  navaja; 
portugués,  navalha;  catalán,  navalla.  Ya  san  Isidoro  nos 
testimonia  en  el  siglo  VI  alguno  de  estos  vocablos  pro¬ 
piamente  españoles  como:  sarralia,  cerraja;  hostar, 
bnstar;  astrosas:  anticuado,  astroso;  moderno,  desas¬ 
troso,  etc. 

Los  elementos  del  latín  vulgar  evolucionados  según 
las  normas  que  antes  quedan  esbozadas,  y  según  otras 
más  complejas  que  no  es  ocasión  de  exponer  aquí, 
forman,  como  hemos  dicho,  el  fondo  primitivo  del 
idioma.  Los  otros  elementos,  que  vamos  á  enumerar, 
actuaron  en  épocas  muv  diversas  sobre  este  elemento 
primitivo  ó  se  sumaron  á  él,  algunos  con  singular  per¬ 
sistencia  á  través  de  toda  la  historia  del  idioma,  otros 
de  un  modo  más  transitorio. 

El  latín  literario.  Desde  el  periodo  de  orígenes  de 
!a  lengua  se  marca  una  intensa  influencia  del  latín 
literario,  que  era  la  lengua  oficial  usada  en  teda  mani¬ 
festación  ríe  la  vida  pública.  Es  evidente  que  la  Iglesia 
habla  de  in'roducir  muchas  palabras  latinas  en  el 
lubla  vulgar,  como  á tuina,  espirita,  sacerdote  y  otias 
muchas  que  no  se  ajustan  á  ninguna  de  ¡as  leyes  que 


ESPAÑA 


421 


hemos  reseñado,  ó  se  ajustan  sólo  á  aquellas  más  per¬ 
manentes,  sin  las  cuales  una  voz  no  nene  fisonomía 
española,  como  la  pérdida  de  la  - e  final  tras  r,  n,  z,  etc.; 
mártir .  virgen,  imagen,  cruz.  Pero,  además,  la  influen¬ 
cia  culta  puede  ser  únicamente  parcial,  impidiendo  la 
completa  evolución  de  una  palabra  que  en  parte  se 
ajustó  á  las  leyes  fonéticas  de  las  voces  populares: 
mientras  mundus,  mundo,  sin  más  cambio  que  el  de  la 
vocal  final,  su  sinónimo  saeculu  evolucionó  popular¬ 
mente  en  algo,  haciéndase  sieglo  y  siglo,  pero  no  evolu¬ 
cionó  totalmente,  pues  hubiera  sido  siejo  (como  speculu 
se  hizo  espejo).  En  análogo  caso  están  diablo ,  de  dia- 
bolus;  fe,  de  fidem;  etc.  De  igual  modo  podíamos  seña 
lar  voces  de  estas  dos  clases  debidas  á  la  Administra¬ 
ción  pública:  justicio,  tributo,  censo,  notario,  notar,  pre¬ 
cio,  homicidio,  que  son  voces  cultas  de  la  primara  clase 
usadas  desde  la  más  remota  Edad  Media.  De  la  segunda 
clase  señalamos  sólo  nombres  de  lugar,  Gértigos  ( Célti¬ 
cos),  Gallego  ( Gallicus),  Córdoba  ( Corduba),  etc. 

La  introducción  de  vocablos  de  la  latinidad  en  el 
romance  arreció  en  ciertas  épocas  favorecida  por  una 
intensificación  en  el  estudio  de  autores  latinos.  Debe 
señalarse,  en  primer  término,  la  época  de  Alfonso 
el  Sabio,  en  la  que  tantas  obras  cientííicas  y  literarias 
latinas  fueron  puestas  en  lengua  vulgar.  Entonces  la 
lengua  carecía  de  tal  modo  de  voces  cultas  que  el 
juicio  que  formula  Paulo  Orosio  contra  el  emperador 
Cómodo,  diciendo:  Commodus  cunctis  incommodus,  por 
ser  desconocido  el  adjetivo  incómodo  no  podía  ser  tra¬ 
ducido  sin  deshacer  el  juego  de  palabras,  como  hace  la 
Primera  Crónica  General :  «el  emperador  Cómodo,  nom¬ 
bre  de  provechoso,  dañoso  fué  á  todos».  Contra  esta 
pobreza  se  inicia  una  corriente  de  adaptación  de  voces 
latinas  que  muchas  veces  va  más  allá  de  donde  llega 
la  lengua  moderna;  por  ejemplo,  la  voz  técnica  minuto, 
en  los  libros  astronómicos  de  Alfonso  X,  toma  la  forma 
popular  menudo;  los  verbos  latinos  vivificare,  fructifica¬ 
re  y  bonificare,  toman  forma  popular:  viviguar,  fruchi- 
guar,  aboniguar,  análoga  á  la  de  testificare,  atestiguar. 

Entre  las  composiciones  de  carácter  literario  de  los 
siglos  XII  y  xill  la  abundancia  de  latinismos  es  natu¬ 
ralmente  mayor  en  las  obras  de  clerezia,  sobre  todo  en 
aquellas  que  á  la  condición  de  letrado  de  su  autor  se 
une  la  del  carácter  religioso  ó  moralista  del  asunto;  son 
más  raros  los  cultismos  en  aquellas  obras  de  autores 
letrados  sobre  asuntos  que,  como  las  narraciones  épi¬ 
cas,  arrancan  de  la  inspiración  popular;  serían  rarísi¬ 
mos  en  las  producciones  orales  de  las  multitudes,  en 
los  recitados  de  los  troveros  y  juglares.  La  despropor¬ 
ción  surge  patente  si  se  compara  el  Cantar  de  mió  Cid 
ó  el  Poema  de  Fernán  González  con  las  obras  religiosas 
de  Berceo;  á  pesar  de  todas  sus  protestas  de  incultura 
y  sencillez,  el  romance  paladino  de  estos  autores  ecle¬ 
siásticos,  retratando  la  vida  religiosa  de  su  pueblo,  no 
podía  compararse  al  romance  de  su  vida  profana,  ali¬ 
mentado  sólo  por  el  cauce  secular  de  la  romanización 
original.  En  el  Cantar  de  mío  Cid  no  aparecen  latinismos 
especiales,  sino  los  que  de  antes  venían  como  patrimo¬ 
nio  de  la  lengua,  términos  en  su  mayoría  de  la  Religión: 
trinidad,  ángel,  monumento,  monesterio,  mirado,  etc. 
'Tampoco  en  Fernán  González  aparecen  Los  cultismos, 
sino  raros  y  conocidos,  como  ydolo,  término,  presyón, 
argumento,  curso,  antecessor,  potestad,  contrallar,  pre¬ 
dicar,  afirmar,  etc.  Son  también  poco  frecuentes  en  el 
Alexandre,  Hume,  prlncepe,  claridal,  tributario,  coti¬ 
diano,  omefide,  aversario,  dictar,  versificar,  etc.  En 
cambio,  Berceo  nos  muestra  la  influencia  eficaz  del 
lenguaje'- eclesiástico,  presentando  algo  más  de  un 
centenar  de  cultismos  y  ofreciendo  un  desarrollo  es¬ 
pecial  de  los  sufijos  -ario,  -orio,  -ficar.  Aun  siendo  su¬ 
mamente  moderada  la  latinización,  *es  manifiesto  su 
avance  con  relación  al  Cantar  de  mió  Cid  en  las  diver¬ 
sas  obras  literarias  de  estos  tiempos,  por  ejemplo,  en  el 
Apolonto,  que  emplea  tris  tifia,  imquidat,  juvenlut,  oso¬ 


lución,  afiblar,  titolar,  etc.,  en  la  Vida  de  Santa  Alaria, 
donde  constan  algunos  cultismos,  como  juventa,  mere¬ 
trices;  y,  sobre  todo,  en  las  obras  prosaicas  de  los  mora¬ 
listas,  en  las  que  la  lengua  se  muestra  más  abstracta  y 
latinizada.  El  siglo  XIV  no  es  como  en  la  historia  del 
latinismo  francés  el  de  constitución  del  vocabulario 
sabio,  por  más  que  las  adquisiciones  anteriores  se  con¬ 
servan  y  la  lengua  se  enriquece  con  nuevos  elementos. 

Mucho  más  acentuada  se  manifiesta  la  tendencia  al 
cultismo  en  el  siglo  xv  con  el  primer  renacimiento  que 
en  tiempo  de  Juan  II  se  produce.  Algún  representante 
más  ilustre  de  este  movimiento  ni  siquiera  sabía  latín, 
como  el  marqués  de  Santillana,  quien  siempre  se  quejó 
de  esta  deficiencia  en  su  cultura,  pero  leía  muchos 
autores  italianos  y  en  éstos  hacía  siglos  que  dominaba 
el  latinismo  de  vocabulario  y  de  construcción.  La  len¬ 
gua  del  marqués  de  Santillana  es  más  afectada  aún  en 
la  prosa  que  en  el  verso:  los  cultismos  son  en  él  tri¬ 
viales:  afflalo,  flama,  langor,  frondes,  ancillas,  etc.  El 
latinismo  se  ofrece  en  su  forma  más  cruda  y  pedantesca 
en  la  prosa  de  Enrique  de  Villena  y  de  Juan  Rodríguez 
del  Padrón;  más  templado  y  con  verdadero  gusto 
artístico  en  Alonso  de  Cartagena  y  su  discipulo  Alonso 
de  Palencia.  La  introducción  de  voces  cultas  era  en¬ 
tonces  desbordante;  véase  como  muestra  una  estrofa 
de  las  Trescientas  de  Juan  de  Mena,  donde  al  lado  de 
los  latinismos  puros  se  observa  latinización  parcial  de 
voces  castellanas. 

Y  toda  la  otra  vezina  planura 
estava  cercada  de  nitido  muro, 
assí  transparente,  clarijico,  puro, 
que  marmol  de  Paro  semeja  en  alvura... 

En  el  siglo  xvi  todos  los  autores  están  más  ó  menos 
influidos  por  los  clásicos,  pero  tenemos  que  llegar  hasta 
el  XVII  para  encontrar  otro  gran  recrudecimiento  del 
cultismo  semejante  al  del  siglo  xv.  El  culteranismo 
hacía  consistir  gran  parte  del  brillo  pintoresco  y  musi¬ 
cal  que  pretendía  dar  al  lenguaje  en  el  empleo  de  voca¬ 
blos  y  construcciones  más  ó  menos  latinas,  tan  pródi¬ 
gamente  que  huía  por  sistema  de  la  expresión  común  y 
usual.  Pedro  Espinosa  decía  que  los  cultos  de  entonces 
empleaban  su  principal  esfuerzo  «en  apartarse  de  lo 
que  quieren  decir»,  y  tan  amplia  era  su  reforma,  que 
con  razón  Lope  de  Vega  llama  «la  nueva  lengua»  á  la 
culterana,  en  el  título  del  famoso  soneto  que  empieza 
«Boscán,  tarde  llegamos,  ¿hay  posada?».  El  principal 
promovedor  de  esta  reforma  era  Góngora,  á  quien 
Lope  reverenciaba,  ó  más  bien  temía  y  alababa  pro¬ 
testando,  sin  embargo,  «desta  lengua  que  desea  intro¬ 
ducir»,  y  censurando  sin  piedad  á  los  imitadores  que 
pretendían  subir  con  alas  de  cera  á  las  cimas  que  el 
poeta  cordobés  habia  escalado  con  su  genio  (Respuesta 
de  Lope  de  Vega  á  un  papel  que  escribió  un  señor  de 
estos  reinos  en  razón  de  la  nueva  poesía).  Quevcdo, 
Tirso  de  Molina.  Vélez  de  Guevara  y  otros  muchos 
autores  del  siglo  xvii  censuraron  la  nueva  lengua  que 
principalmente  se  aplicaba  en  poesía  (L.  P.  Thomas, 
Le  Lyrismc  et  la  préciosiié  cultistes  en  Espagne,  1909,  y 
Góngora  et  le  gongorisme  1911).  En  estas  sátiras  se  ve 
hasta  dónde  llegaba  aquel  pedantesco  latinismo  que 
según  Quevedo  en  la  Cultalatiniparla,  estaba  muy  ex¬ 
tendido  entre  las  mujeres,  las  cuales  llamaban  al  escu¬ 
dero  manipulo,  al  paje  intonso,  al  marido  mi  quotidie, 
decían  onusto  por  cargado  y  adunco  por  corvo;  pero 
también  se  observa  en  esas  sátiras  la  repugnancia  con 
que  entonces  se  recibían  termines  que  al  fin  la  lengua 
aceptó  definitivamente.  Por  ejemplo,  el  mismo  Que¬ 
vedo  dice  en  su  Aguja  de  navegar  cultos : 

Quien  quisiere  ser  culto  en  sólo  un  dia 
la  ger:  —  aprenderá  — gonza  siguiente: 

Fulgores,  arrogar,  joven,  presiente, 
candor,  construye,  mCtrica  harmonía... 

todas  son  voces  hoy  corrientes  en  la  lengua  de  las  per¬ 
sonas  educadas,  y  alguna,  como  joven,  se  venia  usando 
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algo  desde  la  Edad  Media.  Candor  es  vocablo  que  todos 
los  satíricos  del  culteranismo  sacan  á  la  vergüenza  pú¬ 
blica  («Di  candor  si  intentas  jerigonzar  critiquicios», Tir¬ 
so);  Lope  de  Vega  se  burla  reiteradas  veres  del  mancebo 
elegante  que  usa  la  palabra  acción,  y  Tirso  se  ríe  de 
aroma,  jaíal,  rutilante,  emula,  etc. 

Menos  fructífero  fué  el  culteranismo  en  cuanto  á  la 
sintaxis.  El  hipérbaton,  que  los  poetas  del  siglo  xvi 
hablan  usado  con  elegante  moderación,  fué  exagerado 
por  Góngora.á  partir  de  1610,  en  el  Panegírico  ai  Duque 
de  Lerma  y  en  ia  oda  A  la  toma  de  Carache : 

K1  oro  al  tierno  Alrides  que  guardado 
del  vigilante  fué  dragón  horrendo... 

Llevar  el  verbo  al  final  de  la  frase  era  otra  de  las 
elegancias  habituales  del  nuevo  estilo. 

La  introducción  de  cultismos  sufrió  otro  recrudeci¬ 
miento  notable  en  el  siglo  XVIIJ;  también  ahora  fué  el 
mal  gusto  literario  (principalmente  el  de  los  predica¬ 
dores  satirizados  por  el  Fray  Gerundio )  el  que  exageró 
la  tendencia.  Ahora  fueron  principalmente  buscados 
vocablos  abstractos.  El  padre  Feijóo  censura  en  fray 
Francisco  Soto  Marne  voces  como  injundamenlabilidad, 
incontestabilidad,  congruencialidad.  Le  censura  también 
radiación,  esplendoroso,  coacción,  pavoroso,  agitar  («el 
verbo  agitar  es  uno  de  los  que  tiene  en  la  gaveta  de 
las  voces  selectas  para  lucir»),  injalibilidad,  superficia¬ 
lidad  y  otras  muchas  voces  que  hoy  á  nadie  podrían 
chocar;  igual  fenómeno  que  observamos  respecto  del 
culteranismo.  Nótese  que  el  verbo  agitar  habla  sido 
usado  por  Lope  de  Vega  y  otros  clásicos. 

En  fin,  gran  parte  de  la  renovación  del  vocabulario 
perseguida  por  la  poética  modernista  se  funda  en  el 
cultismo;  y  también  en  la  de  hoy,  como  en  las  ante¬ 
riores  revoluciones,  hay,  junto  á  una  tendencia  natural 
y  constante  riel  idioma,  mucho  abuso  de  mal  gusto  y  de 
fácil  y  mal  digerido  latinismo. 

2.°  Cas  lenguas  indígenas.  La  romanización  de 
España  no  extinguió  las  lenguas  indígenas.  Algunos 
pueblos,  los  más  adelantados  y  cultos,  como  los  turde- 
tanos  de  la  Bética,  ya  hablan  perdido  su  idioma  propio 
en  tiempos  de  Augusto,  al  decir  de  Estrabón,  pero  este 
mismo  escritor  nos  habla  de  variedad  de  lenguas  indí¬ 
genas  en  España.  Al  acabarse  el  Imperio  romano, 
aunque  se  conservase  alguna  memoria  de  lenguas  indí¬ 
genas  en  otras  regiones  de  la  Península,  sólo  en  la  de 
los  Vascones  subsistió  una  lengua  primitiva  que  llegó 
hasta  hoy  con  vida. 

Desconociéndose  casi  en  absoluto  las  lenguas  indíge¬ 
nas  peninsulares,  asi  como  el  estado  antiguo  del  vas¬ 
cuence  ó  euskera,  la  crítica  de  los  elementos  de  ellas  de¬ 
rivados  al  castellano  en  época  primitiva  es  muy  difícil. 
Son  discutibles  hasta  las  voces  que  los  autores  latinos 
señalan  como  españolas.  Además,  estos  términos  ad¬ 
venedizos  del  latín  son  muy  escasos.  Son  escasos  hasta 
aquellos  que  como  de  origen  céltico  más  claro  se  reco¬ 
nocen  en  el  latín  clásico,  y  eso  que  el  celta  es  de  los 
idiomas  extraños  que  más  influyeron.  Pueden  apun¬ 
tarse  entre  las  voces  de  origen  celta  camisia,  camisa; 
braca,  braga;  carras,  carro;  paraveredus,  palafrén;  lenca, 
legua;  camminu,  camino;  cerevisia,  cerveza;  alguna  de 
estas  voces  no  procede  en  español  directamente  del 
latín,  sino  por  intermedio  del  francés.  En  los  nombres 
de  lugar  pudieran  señalarse  varios  elementos  célticos  é 
ibéricos,  pero  aquí  no  nos  interesan. 

Del  vasco  ó  lenguas  ibéricas  afines  cabria  señalar 
bastantes  influencias  sobre  el  español.  Careciendo  estos 
idiomas  casi  generalmente  del  sonido  j,  á  alguno  de 
ellos  debe  atribuirse  la  pérdida  de  la  /  latina  en  el 
español  (Jaba,  haba,  horno,  etc.),  aunque  W.  Mover 
Lübkc  ha  opuesto  razones  importantes  contra  esta 
IníluéncvA  (Introducción  al  estudio  de  la  lingüística  rom., 
traducción  de  A.  Castro,  pág.  268,  1914).  Tienen  tam¬ 
bién  origen  ibero-vasco  ciertas  formas  gramaticales, 


como  los  sufijos  -rro  (chaparra,  pizarra,  becerro,  modo¬ 
rro,  cazurro)  y  -cho  (en  vasco  sufijo  diminutivo)  y  algu¬ 
nas  voces  como  mogote  (vascuence  muga,  linde,  mojón), 
narria  (vascuence  narria,  trineo;  narra,  arrastramien¬ 
to);  urraca  (comp.  vascuence  urra,  para  llamar  á  las 
aves).  Las  voces  derivadas  del  vascuence  no  son  abun¬ 
dantes.  Se  han  propuesto  multitud  de  etimologías 
vascas  que  se  fundan  sólo  en  palabras  que  nunca  exis¬ 
tieron  en  vascuence,  sino  que  fueron  inventadas  por 
Larramendi  (Diccionario  trilingüe,  1745)  en  apoyo  de 
sus  opiniones;  la  fantasía  de  otros  vascófilos  posterio¬ 
res  y  de  escritores  completamente  ignorantes  de  todo 
lu  vasco,  añadió  otras  muchas  etimologías  inaceptables. 

Deben  señalarse  también  nombres  propios  de  per¬ 
sona  de  origen  ibérico,  que  se  conservaron  á  pesar  de 
la  romanización  y  del  gran  aluvión  de  nombres  de  ori¬ 
gen  germánico  y  eclesiástico  que  se  propagaron  en  la 
Edad  Media:  García  (comp.  vascuence  hartz,  artz,  oso), 
Ochoa  (vascuence  otso,  lobo).  Hoy  subsisten  como  ape¬ 
llidos. 

3.°  Elemento  griego.  Las  voces  de  origen  griego 
proceden  de  muy  diversas  épocas  de  contacto  de  la 
lengua  latina  y  romance  con  la  población  de  habla 
griega.  Las  más  antiguas  y  más  vulgares  provienen  del 
comercio  de  los  romanos  con  los  griegos  de  la  Magna 
Grecia  ó  Mediodía  de  Italia  y  con  las  colonias  griegas, 
alguna  de  las  cuales  se  hallaba  en  los  países  después 
romanizados,  por  ejemplo,  Marsella,  Ampurias,  Sa- 
gunto,  Denia.  Las  voces  de  este  origen  popular  en  el 
latín  se  distinguen  por  reflejar  las  aspiradas  griegas 
9,  X  y  9»  como  explosivas  p,c  y  t;  así,  Gúptov,  tümum 
tom-illo;  x.ó'ku.'poc;.  colpus,  golpe.  Viceversa,  el  nombre 
ibérico  Saguníum  (Eayouvrov,  en  Estrabón  y  Tolo- 
meo)  podían  interpretarlo  los  griegos  como  idéntico  al 
de  la  isla  del  mar  Jónico  ZáxuvOoq,  creyendo  que  de 
ella  lo  había  recibido  la  ciudad  española. 

Los  letrados  latinos,  muy  influidos  por  los  autores 
griegos,  como  es  sabido,  introdujeron  por  su  parte 
gran  número  de  voces  helénicas  en  el  latín  literario  y 
procuraron  reflejar  mejor  la  pronunciación  original 
reproduciendo,  por  ejemplo,  las  aspiradas  por  ph,  ch  y 
th,  y  la  primera  se  confundió  con  la  /:  óp9<xvóq,  órphd- 
nus,  huérfano,  x°p$fy  chórda,  cuerda.  En  estos  ejem¬ 
plos  se  ve  (por  la  diptongación  de  la  i)  que  estas  voces 
una  vez  introducidas  en  el  latín,  evolucionaron  en  ro¬ 
mance  como  las  demás  voces  patrimoniales  ó  populares. 

El  griego  moderno  continuó  comunicando  al  Occi¬ 
dente  diversos  vocablos.  La  dominación  bizantina  en 
España  hasta  Suintila  (año  624)  y  el  comercio  medieval 
de  España  con  el  Oriente  del  Mediterráneo  son  los 
principales  factores  de  esta  comunicación.  Se  caracte¬ 
rizan  estas  voces  más  tardas  por  pronunciar  la  r¡  como 
i  y  por  no  sonorizar  las  consonantes  explosivas  sordas: 
á7to0f¡xr),  botica  (la  voz  advenediza  en  periodo  ante¬ 
rior  apotheca  dió  bodega)-,  áxYjSía,  acidia. 

En  fin,  en  todos  los  tiempos  el  griego  literario  dió 
multitud  de  voces  al  lenguaje  de  los  eruditos,  especial¬ 
mente  tecnicismos  de  las  ciencias;  aristocracia,  oligar¬ 
quía,  política,  etc.  La  posibilidad  de  formar  compuestos 
de  muchas  clases  hace  que  la  lengua  griega  sea  utiliza¬ 
da  en  el  lenguaje  científico  para  crear  multitud  de 
neologismos,  como  teléfono,  telégrafo,  fonógrafo.  Como 
las  leyes  de  acentuación  del  griego  eran  diferentes  de 
las  del  latín,  el  acento  de  los  helenismos  vacila  en  los 
romances,  según  se  siga  el  originario  ó  el  reformadol 
por  el  latín.  Esta  vacilación  se  ve,  por  ejemplo,  en  los 
acabados  en  -la,  que  el  griego  acentuaba  en  la  t  y  el 
latín  antes  de  la  i;  en  el  siglo  xvi  Villalobos  rimaba 
idolatría  con  patria;  en  el  XVII  Góngora  alternaba  cos¬ 
mografía  con  astrología;  en  el  XVIII  Iriarte  pronunciaba 
poligamia;  modernamente  Mora  y  Hartzenbusch  acen¬ 
tuaban  fraseología,  chismografía,  y  la  Academia,  si  bien 
ha  uniformado  los  terminados  en  grafía,  logia,  mezcla 
quiromancia,  ambrosía,  etc.,  con  bigamia,  anemia,  anes- 
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tena,  etc.  De  igual  modo  la  Academia  antes  admitía 
pentagrama  (acentuación  griega),  al  lado  de  epigrama 
(acentuación  latina),  pero  últimamente  uniformó  adop¬ 
tando  la  acentuación  grave  en  todas  las  voces  análogas 
romo  telegrama,  anagrama,  etc. 

4. ®  Elemento  germánico.  El  matrimonio  de 
Ataúlfo  con  Placidia,  la  princesa  romana  hermana  de 
los  españoles  Arcadio  y  Honorio,  es  como  el  emblema 
de  la  intensa  romanización  de  los  visigodos.  Una  vez 
que  éstos  dominaron  á  España,  se  asimilaron  más  la 
cultura  de  los  hispanorromanos;  recuérdese  cómo  Bul- 
garano,  Sisebuto  y  Chindasvinto  cultivaban  las  letras 
latinas.  Por  esto  la  lengua  visigótica  influyó  poco  en  la 
española:  no  obstante,  hay  que  señalar  su  prepotente 
influjo  en  el  onomástico:  Alfonso,  Alvaro,  Fernando, 
Gonzalo,  Rodrigo,  Froilán,  Rosendo ,  Elvira;  de  muchos 
nombres  de  éstos  sólo  sobrevive  hoy  el  patronímico: 
Suárez,  Gutiérrez,  Bermúdez.  Otros  muchos  sobreviven 
sólo  en  la  toponimia:  Villafáfila,  Villamil,  Miro,  Cas- 
tregeriz,  Sigerici  (V.  sobre  este  punto  el  trabajo  de 
J.  Jungfer,  Ueber  Personennamcn  in  den  Ortsnamcn 
Sptiuiens,  Berlín,  1902). 

Un  centenar  de  voces  de  origen  germánico  que  usa 
el  español  proceden,  en  general,  de  época  anterior  á  la 
invasión  visigoda  en  España.  En  las  fronteras  del 
Imperio,  sobre  el  Rhin  y  el  Danubio,  los  romanos  vivían 
en  continuo  trato  con  las  tribus  germánicas.  Entonces 
hubieron  de  incorporarse  al  latín  la  mayor  parte  de  las 
voces  de  origen  germánico  comunes  á  las  diversas  len¬ 
guas  románicas,  como  tirar,  tocar,  ganar,  guardar,  pero 
el  español  recibió  muchas  de  ellas  en  época  más  tardía, 
importadas  de  Francia,  por  ejemplo,  el  adjetivo  rito. 
Gran  parte  de  las  voces  de  origen  germánico  son  mili¬ 
tares:  guerra,  guarda,  tregua ;  robar  significaba  especial¬ 
mente  saquear,  coger  botín  de  guerra;  al  vestuario  y 
armamento  pertenecen  yelmo ,  guante,  espuela.  Otras 
muchas  voces  se  refieren  á  las  instituciones  jurídicas: 
sayón,  escarnio,  ó  á  la  vida  doméstica  y  deportes  seño¬ 
riales:  rueca t.  guisar,  Entre  los  nombres  de  animales 
tenemos:  rocín  (Jiros),  haca  (hack),  arenque  (haring). 
Lo  propio  cabe  decir  de  los  nombres  de  plantas,  como 
saúco  (salaba),  grosella  (kransbeere),  frambuesa  (bream- 
bezie),  musgo  (  mos),  bosque  ( busch).  De  origen  germáni¬ 
co  son  asimismo  los  puntos  cardinales  del  horizonte: 
Oeste  (west),  Este  ( ost),  Norte  ( Nord),  Sud  (Sur),  y  al¬ 
gunos  de  elementos  como  gas  (ghosl).  El  vocabulario 
expresado  se  encuentra,  además,  en  instrumentos  y 
utensilios  de  trabajo,  como  aspa  ( haspel ),  rueca ( rocca); 
en  partes  del  cuerpo  humano,  como  nuca  (nocke);en 
tecnología,  como  riel  ( rail),  vagón  (  wagen).  Por  fin,  di¬ 
versos  adjetivos  y  verbos  reconocen  el  origen  teutónico, 
como  blanco  (blank),  brusco  (brukisc),  franco  (frank), 
disto  ( lisíig),  danzar  ( lansen),  escanciar  ( skenkan),  aga¬ 
sajar  ( gasalhan ),  lomar  (tomjan).  (M.  Goldsmidt,  Zur 
Krilik  der  cdtgermamschen  Elemente  im  Spanischen, 
Lingen,  1887;  J.  Jungfer,  Germanisches  aus  Spanien, 
en  la  Politisch-Antropologische  Revue,  t.  VI;  Febrero, 
1908). 

5. ®  Elemento  árabe.  La  influencia  árabe  en  el  espa¬ 
ñol  es  de  las  más  considerables.  Esto  se  explica  por  los 
ocho  siglos  de  convivencia  más  ó  menos  íntima  de  los 
•dos  idiomas,  y,  sobre  todo,  porque  la  cultura  árabe  fué 
en  muchas  ocasiones  muy  superior  á  la  cristiana;  basta 
citar  dos  hechos  significativos:  Rogerio  Bacon  y  Ramón 
Lull  predicaban  el  estudio  del  árabe  como  remedio  po¬ 
deroso  contra  la  ignorancia  occidental,  ya  que  los  mu¬ 
sulmanes  triunfaban  en  el  mundo  por  su  ciencia  y  su 
-cultura.  Y  en  cuanto  á  la  lengua  popular,  los  autores 
-árabes  mencionan  frecuentemente  la  aljamia  (lengua 
extranjera,  no  árabe)  de  Alandalus  y  distinguen  la  de 
Z  iragoza,la  de  Aragón,  la  de  Valencia  y  la  del  Oriente 
do  España,  lo  cual  indica  claramente  la  persistencia  de 
los  diversos  romances  peninsulares  cuyas  diferencias  ya 

perceptibles  en  la  época  en  que  ellos  escribían. 


Y  no  se  ha  de  entender  que  esto  sólo  ocurría  en  lai 
comarcas  que  escaparon  á  la  dominación  ó  en  aquellas 
en  que  sólo  fué  breve  y  pasajera,  porque  en  la  ciudad 
de  Córdoba,  foco  el  más  poderoso  de  la  cultura  arábigo- 
española,  era  conocido  y  usado  corrientemente  el  ro¬ 
mance  español,  no  sólo  por  los  cristianos  allí  residentes, 
sino  también  por  los  musulmanes,  encontrándose  entre 
ellos  personas  de  elevada  posición  que,  aunque  leían  y 
traducían  el  árabe,  sólo  hablaban  en  romance.  El  flore¬ 
cimiento  español  personificado  en  Alfonso  el  Sabio  se 
caracteriza  principalmente  por  una  gTan  serie  de  tra¬ 
ducciones  de  obras  científicas  y  literarias  árabes.  Así, 
la  lengua  árabe  dió  al  vocabulario  científico  voces 
como  álgebra,  guarismo,  cifra,  cero,  cénit,  nadir,  auge, 
acimut,  alquimia,  alquitare,  alambique,  elixir,  alcohol, 
azogue,  antimonio,  albayaUic,  alcanfor,  bórax,  albéitar; 
al  vocabulario  militar:  adalid,  alcázar,  alcaide,  alférez, 
atalaya,  algarada ,  zaga  (retaguardia),  alfange,  aljaba, 
almogávar,  acémila,  jorfa,  alcolea,  adarga,  alarde;  al  de 
la  vida  municipal:  aldea,  arrabal,  alfoz,  alcalde;  al  de 
otras  instituciones:  albacea,  alcabala,  alquiler,  alguacil; 
al  del  comercio  y  lugares  de  contratación:  almacén,  zoco, 
alfóndego,  alfolí,  bazar,  almoneda,  albóndiga,  aduana, 
arancel,  fardo,  jales,  barato,  maquila,  marbete,  tara ,  ta¬ 
rifa,  arroba,  quintal,  adarme,  quilate,  azumbre,  almud, 
cahíz,  fanega,  y  otros  nombres  de  pesos  y  medidas  que 
hoy  van  cayendo  en  desuso.  En  las  industrias,  especial¬ 
mente  de  telas  y  adornos,  tenemos:  alamar,  algodón, 
alfombra,  cenefa,  lorza,  ajorca,  aljófar,  arracada,  alpar¬ 
gata,  babucha;  en  la  industria  del  aceite:  alpechín,  erraj, 
ulfarge;  en  la  edificación:  albañil ,  zaguán,  azotea,  ala¬ 
cena,  anaquel,  alcoba,  azulejo,  alfargla,  alféizar,  adobe, 
alcantarilla,  alcotana,  andamio,  rincón,  mazmorra,  etc., 
con  otras  apenas  usadas  sino  entre  los  técnicos,  como 
ajimez ,  alicatado,  ataurique,  almocárabes.  El  gran  ade¬ 
lanto  de  los  moriscos  en  la  agricultura  nos  impuso 
muchos  nombres  de  plantas,  albérchigo,  arroz,  azafrán, 
altramuz,  algarroba,  acerola,  berengena,  almez ,  adelfa, 
azahar,  jazmín,  azucena;  y,  sobre  todo,  voces  pertene¬ 
cientes  al  muy  perfeccionado  sistema  de  riego  que  te¬ 
nían:  acequia,  azuda,  álberca,  alcaduz,  aljibe,  aceña, 
noria,  morquil,  y  otras  más  especiales  de  uso  restringido 
en  Aragón,  Murcia  y  Andalucía  donde  más  arraigo  tuvo 
la  agricultura  morisca.  Medicina:  alferecía,  alfombrilla, 
alifafe.  Cocina:  almirez,  arrope,  azúcar,  alfajor,  anafre. 
Juegos:  ajedrez,  alfil,  azar.  Música:  atabal,  tambor,  aña- 
fil.  Nombres  de  oficio:  tahonero,  guadamacilero, alfarero, 
albardero,  alarife,  etc.  Utiles  y  herramientas  de  las  di¬ 
versas  industrias:  galapo,  jábega,  chaira,  chifla,  falca, 
etcétera.  Piezas  y  materiales:  guita,  falleba,  badana, 
baldés,  cazumbre,  cerro,  bacari,  etc.  Prendas,  telas  y  obje¬ 
tos  de  uso  personal:  chupa,  cofia,  farruca,  cendal,  cicla- 
tón,  etc.  Objetos  y  utensilios  de  uso  doméstico:  albenda, 
albornía,  alcahaz,  alcancía,  alcándara,  almohada,  alfom¬ 
bra,  etc.  Marina:  arráez,  almirante,  bagarino,  aladroque, 
albacora,  japuta,  cazón,  etc.  Administración  pública, 
cargos:  almojarife,  alguacil,  alcaide,  emir,  etc.  Institu¬ 
ciones:  aduana,  almadraba,  aljama,  etc.  Impuestos  y 
tributos:  adra,  agüela,  alacor,  aladma,  etc. 

En  todos  estos  aspectos  de  la  cultura  y  en  otros 
varios  que  aquí  no  incluimos  hay  muchos  más  nombres 
derivados  del  árabe  en  la  lengua  antigua.  El  arabismo 
es  acaso  el  elemento  constitutivo  del  idioma  que  más 
tiende  á  eliminarse;  y  esto  por  dos  razones:  la  influen¬ 
cia  árabe  se  ejerció  en  gran  parte  en  una  forma  local, 
sólo  sobre  las  regiones  del  S.  más  tardíamente  recon¬ 
quistada?,  y  cuando  ya  la  cultura  musulmana  quedaba 
interior  á  ia  cristiana,  de  modo  que  estos  arabismos 
tienen  poco  arraigo;  además,  hubo  cierta  tendencia 
hostil  al  arabismo  manifestada  sobre  todo  cuando  la 
expulsión  de  los  moriscos,  cuando  Núñez  de  Velasco 
escribía:  «y  pienso  que  sería  acertado,  pues  esta  infiel 
y  bárbara  nación  se  ha  expelido  de  Españá^  raer  y 
cancelar  de  todo  punto  su  memoria,  excluyendo  de 
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entre  nosotros  todos  los  vocablos  que  de  aquella  nación  | 
se  han  recibido». 

La  obra  que  más  interesa  tener  presente  para  el  estu¬ 
dio  fie!  arabismo  es  la  de  I..  Eguilaz  y  Yanguas,  Glosa¬ 
rio  etimológico  de  las  palabras  espartólas  de  origen  orien¬ 
tal  (Granada,  1886);  en  ésta  se  hallarán  continuas  refe¬ 
rencias  d  otra  obra  capital  de  Indole  análoga  debida  á 
los  orientalistas  Dozy  y  Engelmann  ( 1 869).  Véase  tam¬ 
bién  G.  Bnist,  Die  arab.  Hauchlaute  und  Guituralen  im 
Spanisehen  (Erlangen,  1889),  y  el  ya  antiguo  estudio 
de  F.  llammcr  Purgstal,  I/e¿er  die  arabisehen  Worlerim 
Spanisehen  (Altad.  IVien,  t.  14,  1854). 

6. °  Elemento  hebreo.  Muy  pocas  son  las  voces  de 
evidente  procedencia  hebraica  introducidas  en  nuestro 
idioma  después  de  constituido.  Si  se  exceptúan  los 
numerosísimos  vocablos  va  geográficos  ó  etnográficos 
(por  ejemplo.  Canaán,  Jericó,  Jerusai  Én,  etc.),  ó  ya 
del  onomástico  sagrado  (por  ejemplo,  AarÓN,  BaLAAM, 
Daniel,  etc.),  quedan  reducidos  á  muy  pocos  los  voca¬ 
blos  hebraicos  contenidos  en  nuestro  léxico.  De  éstos 
unos  pocos  han  sido  tiansmitidos  mediante  el  latín 
eclesiástico,  tales  como;  aleluya,  hosanna,  Jehovah,  etc.; 
otros  mediante  el  comercio,  es  decir,  el  roce  con  los 
judíos  v  la  lectura  de  los  libros  sagrados,  así:  atora, 
babel,  cabala,  cohén,  edén,  etc.  No  son,  por  consiguiente, 
en  tan  gran  número  las  palabras  castellanas  de  proce¬ 
dencia  hebraica  como  suponen  algunos,  fundándose 
en  la  semejanza  de  sonidos  ó  rafees  en  ambas  lenguas, 
pues  si  bien  es  cierto  que  tales  semejanzas  existen,  son 
debidas  las  más  de  las  veces  á  la  lengua  árabe.  «Las  re¬ 
laciones  y  parentescos  entre  lengua  y  lengua,  dice  Se¬ 
vero  Catalina,  no  se  definen  por  la  estéril  comparación 
de  sus  sonidos,  por  las  coincidencias  escasas  ó  numero¬ 
sas  de  sus  palabras.»  «El  prurito  de  buscar  etimologías 
de  sonsonete,  dice  otro  respetable  hebraísta,  conduce 
á  extravíos  lamentables,  como  los  que  afean  las  ver¬ 
siones  de  la  Sagrada  Escritura  de  García  Blanco.»  Este 
patriarca  de  las  letras  hebraicas  en  nuestra  patria 
opina  que  son  también  originarios  del  hebreo  muchísi¬ 
mas  palabras  que  han  venido  á  reputarse  por  groseras, 
obscenas,  bárbaras  ó  malsonantes,  desusadas  de  con¬ 
siguiente  por  las  personas  educadas;  y  estima  que  la 
causa  del  desuso  es  la  aversión  al  pueblo  judío  que  las 
profería;  habiéndose  empleado  en  su  lugar  otras  equi¬ 
valentes  derivadas  del  latín.  Esta  opinión  puede  acep¬ 
tarse  sólo  á  beneficio  de  inventario,  pues  las  palabras 
á  que  se  refiere  el  mencionado  autor  (no  hay  necesidad 
de  enumerarlas)  tienen  casi  todas  clarísima  derivación 
griega  ó  latina. 

7. °  Elemento  francés:  el  galicismo.  Las  relaciones 
de  España  con  Francia  se  comprende  que  hayan  sido 
continuas;  pero  entre  los  momentos  principales  de  la 
vida  de  comunicación  cabe  señalar,  en  el  periodo  de 
orígenes  del  idioma,  el  dominio  de  los  visigodos  en 
Aquitania  y  Septimania;  y  el  reinado  de  Alfonso  II 
el  Casto  (791-842),  por  el  matrimonio  del  rey  con  una 
princesa  francesa  y  por  las  relaciones  que  Carlomagno 
mantuvo  con  la  Península.  Después  Alfonso  VI  reanuda 
en  1074  la  serie  de  matrimonios  reales  con  francesas, 
casándose  sucesivamente,  hasta  1109,  con  cinco  mu¬ 
jeres,  todas  de  esta  nación.  Bajo  este  rey  vinieron  á 
España  multitud  de  clérigos  y  caballeros  franceses,  y 
la  peregrinación  de  extranjeros  á  Santiago  de  Galicia 
se  activó  extraordinariamente;  á  lo  largo  del  «camino 
francés»  que  desde  Roneesvalbs  conducía  á  Compos- 
tcla.  se  fundaron  multitud  de  pueblos  y  barrios  pobla¬ 
dos  por  franceses,  y  esta  población  de  «francos*  se 
extendía  en  el  siglo  xn  á  otras  muchas  regiones  de 
España.  Las  peregrinaciones  a)  sepulcro  de  Santiago, 
lau  florecientes  y  copiosas  en  el  sigla  XIII,  dejaron  al¬ 
gunas  voces,  de  las  cuales  la  mayor  parte  quedaron, 
como  es  natural,  en  los  dialectos  del  NO.,  sobre  todo 
en  gallego,  donde  persisten  varias,  como  cizallas,  baleo, 
setin,  etc. 


En  los  siglos  XII  y  XIII  cabe  señalar  también  la  ve¬ 
nida  á  España  de  muchos  señores  y  trovadores  occitá- 
nicos,  y  á  la  influencia  oral  del  comercio  diario  caire 
añadir  la  escrita,  pues  la  literatura  narrativa  y  épica 
del  N.  de  Francia  y  la  lírica  del  Mediodía  eran  muy 
conocidas  en  España.  Así,  en  nuestro  primer  monu¬ 
mento  literario,  en  el  Cantar  de  mió  Cid  hay  algunos- 
galicismos,  como  vergel,  derranchar,  batalla,  cosimente, 
ardiment  y  cuatro  voces  con  el  sufijo  -aje:  usaje,  orne- 
naje,  mensaje,  barnax.  En  Berceo  y  en  los  poemas  de 
Alexandre  y  de  Apolonio  el  galicismo  abunda  más,  y 
no  faltan  ni  aun  en  los  poemas  épicos,  no  sólo  como 
formas  esporádicas  achaca  bles  á  la  condición  de  letrado 
de  su  autor,  por  ejemplo,  en  Fernán  González  en  la 
copla  21  y  en  toda  la  copla  352,  donde  es  manifiesta  la 
influencia  de  Turpínhasta  en  el  giro,  sino  como  galicis¬ 
mos  populares,  que  andaban"Va  con  ¡entes  en  la  lengua 
común.  El  trato  comercial,  que  adquiere  en  el  siglo  xut 
«gran  desenvolvimiento,  acrecentado  con  la  concu¬ 
rrencia  de  naves  francesas  en  el  puerto  de  Sevilla,  sirve 
para  introducir  un  gran  número  de  términos  de  pro¬ 
ductos,  que  desde  la  Edad  Media  aparecen  incorpora¬ 
dos  á  nuestro  léxico,  y  la  influencia  francesa  continúa 
intensa  durante  el  siglo  XV  en  que  el  marqués  de  Santi- 
llana  guardaba  en  su  biblioteca  hasta  tres  manuscritos 
del  Román  de  la  rose,  servía  sus  banquetes  al  uso  fran¬ 
cés  y  tenia  la  lengua  francesa  «quasi  así  como  materna». 
A  la  Edad  Media  remontan,  pues,  muchos  galicismos 
que  pertenecen  á  la  vida  cortesana  y  monacal:  damisela, 
doncella,  doncel,  garzón,  paye,  lacayo,  sergente  (moderno 
sargento),  chantre,  chaniilleria,  maestre,  freire,  fraile , 
fray,  monge;  á  las  artes  é  industrias:  balada,  son,  chu¬ 
rumbela,  chapitel,  chimenea,  chambrana,  charnela,  trin¬ 
chete,  trinchante,  cofre,  jaula,  cordel,  jorja,  polaina;  al 
comercio:  merchante,  valija,  bajel,  virar;  á  la  culinaria: 
manjar,  anis,  girofre;  y  otros  muchos,  como  reproche, 
ligero,  jayán,  paraje,  linaje,  brebaje,  coraje,  mensaje. 
Las  obras  mencionadas  anteriormente,  y  otras  como 
la  Crónica  de  Pedro  Niño,  la  de  Juan  II,  la  de  Morea, 
las  obras  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  etc.,  etc.,, 
abundan  en  galicismos  que  la  lengua  ha  olvidado;  des¬ 
pués:  sojornar,  morar:  clochcr,  crucher  ó  clucher,  torre-. 
fonlaina,  domage,  maletín,  habillado. 

Durante  los  siglos  XVI  y  xvil  el  gran  vigor  de  la  lite¬ 
ratura  española  aminoró  mucho  la  introducción  de¬ 
galicismos.  No  obstante,  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVI  se  introduce  la  voz  banquete,  y  con  las  guerras- 
de  España  en  la  Europa  central  entran  en  el  español 
muchos  vocablos  militares:  trinchen  (moderno  trin¬ 
chera),  alojar,  sorpresa,  sorprender,  marcha,  mar.har 
«ya  los  cronistas,  dice  Tirso  de  Molina,  en  1636,  no- 
llaman  al  socorro  de  municiones  y  comida  sino  com- 
boyes,  y  á  los  bastimento?  mures*.  También  la  organiza¬ 
ción  de  la  casa  real  tomó  muchos  nombres  franceses, 
como  ujier,  botiller,  grrfier,  bureo.  Ilav  que  mencionar 
especialmente  á  los  traductores  de  obras  francesas. 
Diego  Gracián,  Qucvedo,  etc.,  y  á  Antonio  Pérez  que 
durante  su  residencia  en  Francia  empleó  muchos  gali¬ 
cismos  en  sus  cartas.  En  el  Diccionario  de  Covamibias. 
(1611  y  1674)  pueden  verse  acogidos  diversos  galicis¬ 
mos  que  no  figuran  en  el  de  Nebrija  (1493);  ensamblar, 
tusón,  gage,  jamba,  jarrete,  claraboya  y  muchos  más. 
Tirso  usó  rindibú  de  rendez-vous,  que  aun  h  ty  se  con¬ 
serva  en  la  forma  rendibú,  si  bien,  á  pesar  de  tan  larg  i 
tradición  la  Academia  no  le  dió  acogida.  La  voz  moría 
no  está  en  Covarrubias,  pero  se  usa  va  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII. 

Desde  el  reinado  de  Carlos  II  y,  sobre  todo,  con  el 
advenimiento  de  la  dinaslía  borbónica,  la  influencia 
francesa  se  hizo  en  España  preponderante,  como  lo 
era  en  toda  Europa,  cuando  Gibbon  y  Federico  II  de 
Prusia  escribían  en  francés,  y  esta  lengua  era  la  co- 
t  Tríente  en  la  diplomacia,  la  ciencia  y  la  buena  sociedad - 
¡  Citaremos  sólo  algunos  ejemplos,  indicando  entre  pa- 


réntesisla  fecha  en  que  la  Academia  las  admitió  en  su 
Diccionario-,  patriota  (en  el  sentido  moderno,  1817); 
barricada  (1803),  viajero  (1739  s.  v.  viajador),  turista 
(1914),  jefe  (1739:  Cadalso  escribía:  «el  gefe  de  obra  de 
Comedle  es  el  Cid»),  burgués  (1726;  fué  usual  en  la 
Edad  Media),  ambigú  (1770),  equipaje  (1732),  ficha 
(1803),  estar  en  boga  (1770),  compota  (1783;  Cadalso 
explica  la  voz  como  poco  conocida),  bolsa  (1817,  en  el 
sentido  de  lonja),  bolsista  y  bursátil  (1869),  acaparar 
(1899),  burocracia  (1914),  aplomo  (en  el  sentido  de  se¬ 
renidad,  1899),  afección  (en  el  sentido  de  enfermedad. 
1884),  abonarse  (al  teatro,  á  un  periódico,  1 803),  agresivo 
(1884),  agredir  (1914),  coqueta  (1843),  susceptible  (en  el 
sentido  de  picajoso,  1914),  silueta  (1914).  La  fecha  de 
admisión  por  la  Academia  es  muy  variable  con  res¬ 
pecto  á  la  época  de  introducción  del  vocablo.  Una  voz 
literaria  como  silueta  halló  una  resistencia  aguda, 
mientras  un  término  industrial  como  clisé  fué  acogido 
por  la  Academia  Española  en  1869  antes  que  el  corres¬ 
pondiente  francés  cliché  fuese  admitido  por  la  Acade¬ 
mia  Francesa  (1878).  Y  claroesquehay  muchos  galicis¬ 
mos  que  se  usan  corrientemente  hace  bastante  tiempo 
sin  que  la  Academia  los  admita;  por  ejemplo,  bisute¬ 
ría,  usual  desde  el  siglo  xviii,  sitaré,  que  si  creemos  á 
Mesonero  Romanos  se  introdujo  hacia  1830;  acciden¬ 
tado,  en  sentido  de  quebrado  dicho  del  terreno;  aprovi¬ 
sionar,  debutar,  rango,  revancha,  etiqueta  (en  el  sentido 
de  rótulo)-,  avalancha,  pretencioso,  y  otros  expresamente 
condenados  por  la  Gramática  académica.  Porque  el 
galicismo  moderno  se  distingue  del  antiguo  en  suscitar 
continuas  protestas.  En  los  siglos  XVI  y  xvn  el  gali¬ 
cismo  no  era  temible,  sólo  se  censuraba  el  italianismo; 
pero  á  partir  del  siglo  xviii  la  invasión  de  voces  fran¬ 
cesas  creció  tanto  que  frecuentemente  se  hace  excesiva 
con  daño  de  la  permanencia  é  identidad  esencial  del 
idioma»  abusándose  del  galicismo  inútil,  producto  del 
capricho,  del  desenfado  y  muchas  veces  de  la  ignoran¬ 
cia  del  que  lo  emplea;  y  como  el  extranjerismo  desen¬ 
frenado  es  uno  de  los  elementos  más  caducos  que  puede 
emplear  un  escritor,  hallamos  que  han  envejecido  de¬ 
finitivamente  muchas  de  las  sotes  que  se  introdujeron 
á  título  de  gran  novedad,  como  sortú  (sur'out),  bono- 
mía,  brigandaje,  remarcable,  coclicóf  coquelicol),  loqué  ( la- 
quais),etc.,  que  se  hallan  er.  la  literatura  del  sigla  xviii 
y  principi  js  del  XIX,  como  desaparecerán  la  mayoría  de 
í  os  usados  hoy  por  nuestros  escritores.  Nótese,  á  pro¬ 
pósito,  la  infructuosa  tentativa  reiterada  de  introduc¬ 
ción  de  galicismos:  Vargas  Ponce,  en  1793,  censuraba 
á  los  que  huían  del  diminutivo  y  decían  pequeño  paseo, 
y  no  hace  mucho  que  un  fecundo  escritor  pretendía 
dar  novedad  á  su  lenguaje  con  igual  giro  absurdo  en 
una  lengua  que  posee  varios  sufijos  diminutivos  en 
plena  actividad.  Entre  tas  innumerables  censuras  del 
galicismo  citaremos  sólo  dos:  Capmany,  Arle  de  Tra¬ 
ducir  (lilis),  y  Baralt,  Diccionario  de  Galicismos  (1855). 
Capmany  parece  excesivamente  rigorista  á  Baralt  y 
éste  á  su  vez  es  tachado  de  muy  escrupuloso  por  Bell ) 
y  pox  Valera,  lo  cual  nos  indica  el  avance  del  galicism  o. 
Véase  también  H.  Peseux- Richard,  en  la  Revue  Hispa- 
ñique,  IV,  31,  y  la  copiosa  obra  del  padre  Juan  Mir, 
S.  T-i  Prontuario  de  hispanismo  y  barbarismo  (Madtid, 
19Ó8),  en  la  que  se  estudian  los  abusos  y  deformacio¬ 
nes  que  ha  sufrido  el  idioma  crstellano  hasta  nuestros 
dias  y  se  anotan  más  de  10,000  textos  de  escritores 
incorrectos. 

8.°  Elemento  italiano.  Después  del  galicismo,  el 
extranjerismo  más  importante  es  el  italiano.  Multitud 
de  hechos  explican  esto:  el  panado;  la  doble  peregrina¬ 
ción  á  Roma  y  á  Santiago;  el  florecimiento  de  las  Uni¬ 
versidades  italianas;  el  colegio  español  de  Bolonia 
fvmdadopor  el  cardenal  Gil  de  Albornoz  en  1.364,  donde 
lité  educado  Nebrija:  el  comercio  y  la  banca  tan  activos 
que  la  voz  genovés  desde  elsiglo  xillsigniíi-ó  banquero, 
usurero;  el  dominio  español  en  Italia,  sobre  todo  en 


Sicilia  y  Ñápales  desde  Pedro  III  de  Aragón  (1282) 
hasta  el  Borbón  Carlos  111  (1759). 

El  Gran  Capitán  decía:  «España  las  armas,  y  Italia  la 
pluma»;  y  esta  frase  nos  señala  los  dos  principales 
conductas  de  introducción  del  italianismo:  los  soldados 
españoles  que  iban  á  Italia  y  la  literatura.  Abunda  en 
las  comedias  y  novelas  de  los  siglos  xvi  y  xvii  el  tipo 
del  soldado  recién  venido  de  Italia,  rebosante  en  vo¬ 
cablos  nuevos;  baste  citar  la  carta  de  Hurtado  de  Men¬ 
doza  al  capitán  Salazar  burlándose  de  un  libro  de  éste 
sobre  la  guerra  de  Sajonia,  hacia  1550:  «¿para  qué 
queréis  decir  estrada  si  os  entenderán  mejor  por  camino; 
para  qué  foso  sjaouede  decir  cava;  enboseadas  y  no 
celadas;  esguazo  y"o  vado;  centinelas  y  no  velas ?  Digo, 
señor  capitán,  que  hable  vuestra  merced  la  lengua  de 
su  tierra.»  Recuérdense,  además,  voces  como:  infante¬ 
ría,  escopeta,  baqueta,  alerta,  bisoño,  parapeto,  etc. 

La  influencia  literaria  empieza  á  ser  intensa  en  el 
siglo  xv,cuando  elgenovésFranciscoImperial  versificó 
en  Castilla  y  cuando  Santillana  prefiere  los  autores 
itálicos  á  los  franceses,  «ca  las  sus  obras  se  muestran 
de  mas  altos  ingenios*.  Se  hace  preponderante  este 
influjo  durante  los  siglos  de  oro  de  nuestra  literatura, 
desde  que  los  metros  italianos  triunfan  con  Boscán  y 
Garcilaso.  En  Cervantes  abunda  el  italianismo  (i na¬ 
daría,  malandrín,  testa,  trastulo,  aquistar,  fracasar, 
aspetator,  galante,  farseto) ,  mientras  el  galicismo  no  se 
hace  notar.  A  esta  época  principalmente  remontan  los 
italianismos.  Voces  del  tecnicismo  literario:  soneto, 
terceto,  esdrújulo,  novela,  retornelo,  pedante,  diletlanli; 
de  otras  artes:  piano,  barcarola,  arpegio,  friso,  grotesco, 
fachada,  escorzo,  nicho;  comercio:  banca,  millón ,  estafa, 
tráfico,  piloto,  proa,  fragata,  galeaza;  varios:  charlatán, 
saltimbanqui,  estafermo,  truco,  máscara,  pasquín,  aspa¬ 
viento,  florete,  brújula,  góndola,  batuta,  mandolina,  ca¬ 
rroza,  cabalgata,  etc. 

9. °  Elemento  inglés.  Las  continuas  relaciones  de 
alianza  ó  de  hostilidad  que  Castilla  sostuvo  con  Ingla¬ 
terra  desde  el  siglo  XIII,  y  modernamente  la  interven¬ 
ción  inglesa  en  nuestra  guerra  de  la  Independencia,  la 

i  gran  corriente  de  emigrados  políticos  á  Londres  bajo 
|  Fernando  VII  y  las  activas  relaciones  comerciales  son 
|  los  hechos  que  más  hay  que  recordar  para  explicar  el 
anglicismo.  Pero  téngase  en  cuenta  que  muchos  angli¬ 
cismos  del  español  entraron  por  intermedio  del  francés, 
de  modo  que  realmente  no  son  sino  galicismos.  Nótese, 
además,  la  forma  exótica  en  que  se  conservan;  la  lengua 
no  ha  reaccionado  para  asimilárselos,  por  esto  muchos 
de  ellos  no  están  admitidos  por  la  Academia;  los  que  lo 
están,  entre  los  ejemplos  que  á  continuación  enumera¬ 
mos,  llevan  entre  paréntesis  la  fecha  de  su  admisión  en 
el  Diccionario olicia\.  Alta  sociedad:  high  lije,  smoking, 
garden  party,  comfort,  dandy.  Deportes:  pie  (1817,  sin 
duda  introducido  este  juego  por  las  tropas  de  Wclling- 
ton),  match,  foot  ball,  goals,  record,  entrenar,  jockey.  Fe¬ 
rrocarril:  túnel  (1869),  rail  ( 1 884),  ténder  (1884),  vagón 
(1869),  balastrc  (1869)  ó  balasto  (1899),  sleeping,  hreak. 
Comercio  é  industrias:  trust,  boicotear,  maendamizar, 
selfatina  f máquina  de  tejer),  self  acting,  yarda  (1869), 
yute  (18841,  carrik.  Culinaria:  biftec  (1 884),  rosbif  (1 884), 
plum  pudding  y  pudín  ó  budín,  lunch,  arrurruz  (1884), 
breca  c  breque  (1726).  Varios:  linchar  (1 899),  club  (1843), 
mitin  (1914),  espiche  (discurso),  speech,  flirt,  flirtear, 
repórter  (Academia  reportero),  tranvía  (1869),  trole, 
revólver  (1884),  humorismo  (1914).  Anótese,  además, 
como  frecuentes  en  el  habla:  bar,  boxe,  boy,  cloicn, 
ball,  doc,  interviú,  líder,  lunch,  water,  etc. 

De  otras  lenguas  son  ya  muy  escasos  los  elementos 
introducidos  en  el  español  y  muchas  veces  las  voces  de 
ellas  procedentes  vienen  por  intermedio  del  francés  ó  el 
italiano. 

10.  Elemento  americano.  Sólo  debe  hacerse  men¬ 
ción  aparte  de  las  lenguas  americanas.  El  descubri¬ 
miento  de  América  propagó  en  España  y  en  Europa 
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entera  una  porción  grande  de  productos,  animales, 
utensilios  y  usos  del  Nuevo  Mundo,  con  los  cuales  se 
introdujeron  los  nombres  indígenas  de  los  mismos. 

El  primer  pueblo  con  que  comerciaron  los  españo¬ 
les  fué  el  de  los  caribes  de  las  Antillas,  y  esto  explica 
el  que,  á  pesar  del  estado  de  cultura  de  esta  gente  in¬ 
ferior  al  de  otras  razas  americanas,  ellos  hayan  ense¬ 
ñado  á  los  descubridores  muchos  vocablos  que  no  fue¬ 
ron  después  substituidos  por  los  propios  de  pueblos 
más  cultos,  como  los  aztecas  ó  los  incas.  Asi  el  nombre 
de  la  batata  procedente  de  las  Antillas  fué  el  que  arrai¬ 
gó  en  España,  sin  que  la  denominación  mejicana  del 
misntQ  tubérculo  dulce,  camote,  alcanzase  difusión  en 
la  Península  (en  Filipinas  se  conserva  la  voz  mejicana 
de  camote).  Lejos  de  eso,  una  variante  de  aquel  nom¬ 
bre,  patata,  que  según  el  primer  Diccionario  cié  la  Aca¬ 
demia  (1737)  sólo  era  sinónima  de  batata,  llegó  á  su¬ 
plantar  en  casi  toda  España  al  nombre  quichua  papa, 
propio  del  tubérculo  soso  (en  Andalucía  y  en  toda  Amé¬ 
rica  se  conserva  la  correcta  denominación  de  papa),  y 
de  España  se  propagó  la  confusión  á  otros  países  eu¬ 
ropeos  (inglés,  potalo,  italiano,  patata).  De  origen  ca¬ 
ribe  son  otras  voces  americanas  que  primero  circularon 
en  España,  enagua,  guayaba,  huracán,  hamaca,  caci¬ 
que,  bejuco,  maíz,  tuna,  colibrí,  guacamayo,  nigua,  taba¬ 
co,  tiburón.  La  voz  canoa  aparece  ya  acogida  en  el  Dic¬ 
cionario  de  Nebrija,  á  raíz  de!  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  el  año  1493,  y  se  da  por  los  autores  antiguos  como 
voz  de  Haití:  aunque  modernamente  duda  Leo  Wie¬ 
ner  ( Pseudo-Karaibisches ,  en  la  Zeit.  für  rom.  Philol., 
XXXIII,  514)  creyendo  que  la  voz  canoa  es  hija  tan 
sólo  de  una  mala  lectura  del  vocablo  latino  scapha 
empleado  en  la  primera  carta  de  Colón;  las  dudas  son 
infundadas. 

El  Imperio  mejicano  de  los  aztecas  habla  alcanzado 
un  mayor  grado  de  cultura  en  la  época  del  descubri¬ 
miento,  asi  que  la  lengua  nahuatle  dió  también  al  es¬ 
pañol  muchas  voces:  hule,  tiza,  chocolate,  cacao,  metate, 
jicara,  cacahuete,  tomate,  petaca,  petate,  aguacate,  ma¬ 
lacate. 

El  Imperio  inca,  extendido  desde  el  Ecuador  á  Chile, 
era  la  porción  más  civilizada  de  América  y  de  su  len¬ 
gua  quichua  tomaron  los  españoles  muchas  voces  que 
luego  propagaron,  no  sólo  en  Europa,  sino  en  las  otras 
regiones  americanas  que  ya  tenían  otro  vocablo  indí¬ 
gena  equivalente:  guano,  chacra,  cóndor,  coca  (planta), 
alpaca,  vicuña,  loro,  pampa,  puna,  cancha,  chiripa, 
guaca.  Esta  última  voz  es  reciente  en  España  ( Diccio¬ 
nario  de  la  Academia,  1809),  v  se  deriva  del  nombre 
huaso  dado  en  Chile  al  payo,  rústico. 

Fuera  de  estas  tres  lenguas  americanas  las  otras  die¬ 
ron  muy  pocos  términos  á  la  lengua  genera!;  por  ejem¬ 
plo,  la  importante  familia  guaraní  extendida  desde  el 
Plata  h;ista  el  N.  del  Amazonas,  dió  muy  pocos  voca¬ 
blos  á  la  lengua  general;  tapioca  es  uno  de  ellos.  Por 
lo  común  la  influencia  de  estas  lenguas  queda  reducida 
á  limites  locales. 

11.  Influencias  del  gallego-portugués  y  del  catalán. 
Lo  que  el  castellano  tomó  de  las  lenguas  afines  que  se 
hablan  en  toda  la  Península  es,  como  puede  suponerse, 
mucho. 

El  gallego-portugués  fué  entre  los  años  1200  y  1350 
el  lenguaje  usado  en  la  poesía  Urica  de  casi  toda  Es¬ 
paña  (basta  recordar  Las  Cantigas  de  Alfonso  X),  y 
sabido  es  cuán  activa  fué  la  comunicación  entre  Por¬ 
tugal  y  Castilla  desde  fines  del  siglo  xv  durante  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVII,  sobre  todo  con  la  unión  política  de 
ambas  monarquías.  El  galleguismo  abunda  en  muchos 
textos  medievales,  redactados  ó  copiados  por  gallegos, 
por  ejemplo,  en  las  obras  de  Juan  Rodríguez  del  Pa¬ 
drón,  abunda  después  en  los  muchos  autores  portu¬ 
gueses  que  escribieron  en  castellano,  como  Gil  Vicen¬ 
te,  Jorge  de  Montemayor,  etc.,  y  hoy  lo  hallamos  en 
obras  de  autores  gallegos  como  la  Pardo  Bazán  y  Valle 


Inrlárl.  Voces  muy  antiguas  de  esta  procedencia  son 
canda,  capullo,  sarao  ó  serao,  chubasco,  achantarse,  vigía 
y  frases  proverbiales  como  aindamáis,  tarde  piache. 
Entre  los  nombres  geográficos  hay  algunos  como  Coim- 
bra  que  se  usan  en  su  forma  portuguesa  desde  el  si¬ 
glo  xni,  mientras  otros  como  Lisboa  son  relativamente 
modernos;  Ercilla  aun  emplea  la  forma  castellana 
Lisbona. 

Desde  los  siglos  IX  y  x  la  lengua  <Toc  existe  con 
vida  propia  y  sus  cultivadores  los  trovadores  provenza- 
les  y  catalanes  entran  en  relación  con  las  cortes  de 
T.eón,  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  desde  el  siglo  XI, 
que  es  cuando  se  empiezan  á  registrar  los  primeros  mo¬ 
numentos  literarios  de  la  literatura  castellana.  Desde 
Nimes,  Carcasona,  Narbona,  Marsella  y  I'olosa,  afluye 
á  la  península  Ibérica  una  abundancia  de  relaciones, 
no  solamente  comerciales,  por  los  puertos  de  Levante, 
sino  diplomáticas,  políticas  y  sociales,  por  medio  de 
enlaces  regios,  alianzas  guerreras  y  embajadas  de  toda 
clase.  Con  ellas  la  poesía  de  los  trovadores  penetra  en 
España  y  se  enseñorea  del  gusto  literario  de  sus  poe¬ 
tas.  Recorriendo  los  monumentos  literarios  primiti¬ 
vos  de  la  literatura  castellana,  hallamos,  además,  las 
siguientes  analogías,  de  influencia  indudable  catalana 
provenzal: 

En  Lo  libre  deis  Reys  iTOrient  se  hallan  (además  del 
titulo  evidentemente  catalán):  Non  hai  ren  de  jalsetat 
por  nada  tengo  de  falsedad;  penitenza  por  penitencia; 
descrema  por  descreimiento;  malvezíat  por  desdicha, 
adversidad;  domatge  por  daño,  afrenta;  romeatge  por  ro¬ 
mería,  peregrinación,  etc. 

En  el  Libro  de  Apolonio,  hallamos:  Vendré  por  ven¬ 
der;  plegado  por  reunido,  junto;  nuyll  por  ninguno, 
nulo;  encara  por  aún,  todavía;  dcbaylados  por  vencidos, 
derrotados;  metge  por  médico;  aturas  por  detienes,  etc. 

En  el  Cantar  de  mío  Cid,  se  encuentra:  Nombre  por 
número;  jronta  por  vergüenza,  baldón;  ctter  por  corazón; 
tiesta  por  cabeza;  mancar  por  ¡altar;  apres  por  cerca. 

En  Gonzalo  de  Berceo  (  V.  esta  voz),  se  halla: Maison 
por  casa;  croza  por  báculo;  contrada  por  país,  región, 
comarca;  repaire  por  guarida,  abrigo,  refugio. 

En  la  Vida  de  Sant  Millón  de  la  Cogulla,  puede  leerse: 
Asemblar  por  juntar,  reunir;  domage  por  daño,  mal,  etc. 

Asi.  la  influencia  catalana  se  dejó  sentir  en  Aragón 
muy  temprano,  y  enCastilla  se  intensifica  en  el  siglo  XV; 
aunres  castellanos  como  Villasandino  escribían  á  veces 
en  catalán,  y  el  prestigio  de  algún  autor  de  lengua  ca¬ 
talana  como  Ausias  March  se  extiende  hasta  el  siglo  si¬ 
guiente,  en  que  le  imitaban  Garcilaso  y  Herrera.  Por 
otra  parte,  los  autores  catalanes  ó  valencianos  que  es¬ 
cribían  en  castellano  usaban  catalanismos  frecuentes, 
por  ejemplo,  Boscán  (adrcf.ar,  me  tomava  ma  sospecha, 
anliga  por  antigua) ,  Gaspar  Mercader  ( turar,  todas  veces, 
impussible,  d.spusicion) ,  Gil  Polo,' etc.,  dcoicndo  men¬ 
cionarse  entre  ellos  á  Lope  de  Rueda,  que  aunque  sevi¬ 
llano,  resi  lió  en  Valencia,  y  fué  editado  en  Valencia, 
asi  que  en  sus  obras  hallamos  también  dialectalis¬ 
mos  (adrezar,  drecho,  pobreta  señoreta) .  Modernamente 
esta  comunicación  literaria  no  hizo  sino  crecer,  sobre 
todo  desde  el  renacimiento  de  las  letras  catalanas, 
pues  los  escritores  catalanes,  en  especial  los  dramáti¬ 
cos,  son  bastante  leídos  y  traducidos  en  Castilla.  En 
diferente  sentido  hay  que  considerar  también  los  mu¬ 
chos  autores  del  oriente  de  España  que  escriben  en 
castellano,  como  Blasco  Ibáñcz,  quien  frecuentemente 
emplea  en  sus  obras  diversos  valencianismos.  Algunos 
catalanismos  son  ya  medievales,  por  ejemplo,  paella, 
crisol,  fásol  (luego  cambiado  en  frísol,  fréjol),  nao,  des¬ 
dén,  peraile  ó  pelaire,  donaire,  cadira;  otros  se  genera¬ 
lizan  en  los  siglos  xvi  y  xvn:  perol,  desaire,  desgaire, 
faena,  chanfaina,  dulzaina;  otros  son  más  modernos: 
rclor,  patulea,  y  varios  que  designan  cosas  propias  de 
Cataluña  ó  Valencia  como  trabucaire,  migúetele,  soma - 
ten,  seque  té,  tortell.  Estas  dos  últimas  voces  no  estáD 
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en  el  Diccionario  de  la  Academia;  tampoco  capicúa, 
mny  usado  entre  jugadores  de  dominó.  I.a  Academia 
acogió  añoranza  usado  por  Víctor  Balaguer  como  ti¬ 
tulo  de  poesías  publicadas  en  1894,  pero  todavía  no  re¬ 
gistra  en  su  Diccionario  el  verbo  añorar  usado  por 
Pereda. 

Las  voces  que  los  dialectos  más  afines  al  castellano 
dieron  á  éste,  son  muchas  veces  difíciles  de  determinar, 
pues  siendo  muy  semejante  la  evolución  fonética  de 
unos  y  de  otros  no  llevan  la  mayoría  de  las  palabras 
un  sello  especial  que  las  localice.  Podemos  señalar 
como  leonesas  la  voz  cobra  (reata),  mielga,  nalga,  llar, 
que  siguen  leyes  fonéticas  particulares  del  leonés.  Por 
igual  causa  deben  ser  aragonesas,  pleito,  cuita,  jacilla, 
fuellar,  podenco,  mostrenco,  aljez.  Como  andalucismos 
pueden  citarse  ahoguío,  jamelgo,  jaco,  jaleo,  juerga,  etc. 

B)  Dialectos  castellanos.  Como  tales  se  conside¬ 
ran  los  leoneses,  el  andaluz,  el  extremeño,  el  aragonés 
y  navarro  y  el  español  americano. 

a)  Dialectos  leoneses.  El  antiguo  reino  leonés  com¬ 
prendía  en  el  siglo  XI  desde  el  río  Pisuerga  al  Occiden¬ 
te.  Le  pertenecían:  algo  de  la  actual  provincia  de  San¬ 
tander,  toda  la  de  Palencia  y  gran  parte  de  la  de  Valla- 
dolid,  al  Oriente:  las  de  Asturias,  León,  Zamora  y 
Salamanca  en  el  centro;  la  mitad  occidental  de  las  de 
Cáceres  y  Badajoz,  al  S.;  y  la  Galicia  y  N.  de  Portugal 
al  Poniente,  .A  la  muerte  de  Alfonso  VII  en  1157  el 
reino  s%  estrecha:  además  de  haber  perdido  Portugal, 
pierde  ahora  desde  el  Pisuerga  al  Cea,  es  decir,  las  pro¬ 
vincias  de  Palencia  y  Valladolid. 

Antiguamente  se  hablaba  leonés  en  toda  la  exten¬ 
sión  de  este  reino,  exceptuada  Galicia  como  región 
lingüística  aparte.  Además  el  leonés  fué  lengua  escrita 
principalmente  en  el  siglo  XIII  y  primera  mitad  del  XIV. 
Un  estudio  sobre  esta  lengua  medieval,  autique  ya  an¬ 
ticuado,  puede  verse  en  el  folleto  de  Gessner,  Das  All- 
lecnesische,  Berlín,  1867. 

Reseñaremos  brevemente  las  manifestaciones  que 
produjo  la  literatura  leonesa.  En  primer  lugar  los  nota¬ 
rios  redactaban  sus  documentos  en  leonés,  desde  Palen¬ 
cia  y  Camón  hasta  Astorga  y  de  Oviedo  á  Badajoz; 
véase  un  estudio  importante  sobre  documentos  de 
Sahagún  hecho  por  el  filólogo  sueco  E.  Staaff,  L'an- 
cien  dialecto  léonais  (Upsala,  1907).  Después  hay  que 
mencionar  los  diversos  romanceamientos  del  Fuero 
Juzgo.  Sabido  es  que  el  código  visigodo  dejó  pronto 
de  regir  en  Castilla  y  vino  á  quedar  como  legislación 
propia  de  León;  esto  explica  por  qué  las  traducciones 
del  texto  latino  se  hicieron  principalmente  en  tierra 
leonesa  y  muestran  en  su  lenguaje  un  fuerte  carácter 
dialectal;  véase  el  texto  publicado  por  la  Academia 
Española  en  1815  y  la  revista  de  París  Romanía,  IV, 
28.  También,  como  legislación  local,  están  en  leonés 
los  fueros  municipales  de  este  reino,  como  los  de  Zamo¬ 
ra  y  Salamanca.  Otro  texto  en  prosaleonesa  importan¬ 
te  es  una  traducción  de  la  Historia  gótica  del  arzobispo 
don  Rodrigo  Toledano,  que  existe  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid.  Pero  más  importancia  tienen  tres 
obras  poéticas  que  pasamos  á  indicar.  La  primera  es 
el  Libro  de  Alexandre,  poema  sobre  Alejandro  Magno, 
estudiado  en  todas  las  historias  de  la  literatura  espa¬ 
ñola.  El  manuscrito  de  este  poema  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  nos  dice  que  la 
obra  fué  escrita  por  Juan  Lorenzo  Segura,  natural  de 
Astorga.  Este  manuscrito  está  publicado  en  el  tomo 
LVTI  de  la  Pihlioteca  de  Autores  Españoles  (sobre  el 
autor,  V.  M.  Macias,  Juan  Lorenzo  Segura  v  el  Poema 
d:  Alexandre,  Orense,  1913).  Otro  manuscrito  del  poema 
que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  publica¬ 
do  por  A.  Morel-Fatio  en  1906,  atribuye  la  obra  á  Ber¬ 
reo;  y  fundándose  en  esto  creen  algunos  que  el  poema 
no  se  escribió  originariamente  en  leonés;  las  razones 
aducidas  por  E.  Müller,  Sprachliche  und  Textkritische 
Vnlersuchungen  zum  altspanischen  Libro  de  Alexandre 


(Estrasburgo,  1910),  no  son  convincentes,  y  podemos 
seguir  mirando  como  propios  del  poeta  ciertos  rasgos 
dialectales  del  manuscrito  madrileño,  tales  como  el 
plural  femenino  sanies  (santas),  conservado  hoy  en 
Asturias;  los  infinitivos  dizer,  sojrer,  morree,  moer;  el 
diminutivo  pequenina.  El  manuscrito  madrileño  del 
poema  manifiesta  en  ocasiones  los  diptongos  ei  y  ou 
que  el  leonés  de  Astorga  tiene  de  común  con  el  gallego: 
queimar,  queixa,  cuidey,  ousar,  outro,  y  otros  caracteres 
leoneses  como  llinaje,  allongado,  vioron,  sopioron  (véase 
R.  Menéndez  Pidal,  Cultura  española,  VI,  págs.  545 
y  siguientes,  1 907).  En  tierra  leonesa  se  escribió  tam¬ 
bién  el  poemita  de  Elena  y  María,  que  es  una  dispu¬ 
ta  de  las  excelencias  de  dos  amantes,  clérigo  uno  y 
caballero  otro;  pertenece  al  último  tercio  del  siglo  XIII; 
muestra  una  lengua  bastante  dialectal,  con  ausencia 
ó  escasez  de  diptongo  ué  ( esporas ,  espuelas;  marte,  joga, 
juega);  uso  del  diptongo  occidental  ei  (departirey,  yo 
departiré;  bey,  yo  he),  pero  no  del  ou  ( poco,  cosa,  no 
pouco,  cousa);  artículo  femenino  ela,  en  vez  de  la  (cía 
soldada);  infinitivos  en  -er  (combates,  maldizer);  voca¬ 
blos  como  encordar,  doblar  las  campanas,  usuales  hoy 
en  Sayago  y  Toro,  etc.  (V.  Revista  de  Filología  Espa¬ 
ñola,  í,  pág.  1, 1914).  Muy  análogo  al  lenguaje  de  Elena 
y  María  es  el  del  conocido  Poema  de  Alfonso  XI,  en  el 
cual  se  observa  también  como  rasgo  saliente  la  ausen¬ 
cia  de  diptongo  ue,  comprobada,  como  en  Elena,  po¬ 
las  rimas:  dolo  ( duelo),  rima  con  solo;  nozes  ( nueces)  con 
boces;Marrocos  con  locos.  Esto  no  sucede  asi  en  los  dia¬ 
lectos  leoneses  hablados  y  habremos  de  atribuirlo  á 
influencia  de  la  literatura  gal  lega -portuguesa  entonces 
muy  desarrollada.  Por  el  contrario,  el  diptongo  ou 
que  realmente  existe  en  el  leonés  hablado  no  aparece 
ni  en  Elena  ni  en  Alfonso  XI,  desterrado  sin  duda  por 
influencia  castellana.  Y  es  que  la  literatura  leonesa, 
falta  de  vigor  y  de  personalidad,  se  movió  vacilante 
entre  los  dos  centros  de  atracción  que  incontrastable¬ 
mente  la  sobrepujaban:  el  de  Occidente  y  el  de  Oriente, 
y  al  fin  el  dialecto  leonés,  como  entidad  substantiva  y 
bien  determinada,  dejó  muy  pronto  de  ser  un  lenguaje 
literario.  Dialectalismos  leoneses  se  hallan  más  ó  me¬ 
nos  escasos  en  un  manuscrito  del  Arcipreste  de  Hita 
(el  de  Salamanca),  en  otro  de  la  Leyenda  del  Santo  Craal 
(V.  K.  Pietsch,  en  Modern  Philology,  XIII,  págs.  369  y 
siguientes,  Noviembre  de  1915)  v  en  varias  Crónicas, 
pero  sólo  aparecen  como  débil  coloración  regional  de 
textos  fundamentalmente  poco  diversos  de  los  caste¬ 
llanos.  A  partir  de  fines  del  siglo  XV,  el  dialectalismo 
leonés  se  reserva  en  la  literatura  tan  sólo  para  el  habla 
de  la  gente  aldeana;  es  ya  meramente  un  dialecto 
rústico. 

En  estas  condiciones  se  comprende  que  el  le  onés  mo¬ 
derno  sea  invadido  enérgicamente  por  la  ¡niluencia 
literaria  ó  sea  castellana,  y  esta  invasión  se  puede  de¬ 
cir  que  ha  triunfado  completamente  en  la  parte  orien¬ 
tal  del  antiguo  reino  leonés.  El  antiguo  dialecto  ha 
desaparecido  casi  por  completo  de  Palencia,  Vallado- 
lid,  Cáceres  y  Badajoz.  Además,  la  castellanización 
invasora  partió  la  antigua  unidad  dialectal  en  varias 
partes  y  de  varios  modos.  No  obstante,  hoy  perduran 
algunos  rasgos  de  la  unidad  primitiva  y  puede  conside¬ 
rarse  como  un  vasto  conjunto  una  porción  de  dialectos 
antes  creídos  más  independientes  y  aislados  de  lo  que 
realmente  son,  por  ejemplo,  el  asturiano  y  el  mirandés. 
Menéndez  Pida)  ha  intentado  constituir  este  conjunto 
(V.  R.  Menéndez  Pidal,  El  Dialecto  Leonés,  Revista  de 
Archivos,  X,Febrerc-Abrilde  1906). 

Señalaremos  aquí  ante  todo  los  rasgos  más  difundi¬ 
dos  del  leonés  que  aparecen  lo  mismo  en  su  porción 
del  N.  que  en  la  del  S.  La  epéntesis  de  una  -i-  en  la  ter¬ 
minación  se  manifiesta  ya  en  los  textos  antiguos  como 
el  Libro  de  Alexandre  (setembrio;  prado,  plazo;  alaban¬ 
cia)  y  hoy  se  dilata  desde  Asturias  y  Santander  hasta 
Extremadura:  urnia,  jolgaddn,  mudando,  pálido.  Pe- 
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reda,  al  titular  un  capítulo  del  Sabor  de  la  Tierruca, 
Lo  del  murió,  y  Torres  Villarroel,  al  escribir  lettcio,  se 
crucian,  etc.,  muestran  en  obras  literarias  la  gran  di¬ 
fusión  de  este  fenómeno. 

La  pronunciación  de  -u,  -i  finales,  en  vez  de  -o,  -e, 
es  otro  rasgo  extendido  con  más  ó  menos  regularidad 
desde  Asturias  y  Santander  hasta  la  Sierra  de  Gata: 
ríen,  proniu,  cortil ,  abril,  esli,  ondi  ( donde),  entonéis. 

El  grupo  mb  latino,  que  en  castellano  se  hace  m,  se 
conserva  en  leonés.  En  el  Libro  de  AUxandre,  lo  mismo 
que  en  el  Fuero  de  Usagre  (Badajoz)  se  halla  lamber, 
palomba,  y  estas  palabras,  con  lombo,  camba  ( cama  ó 
pina  de  la  rueda)  se  usan  hoy  desde  Asturias  á  Extre¬ 
madura. 

La  persona  él  del  presente  indicativo  ó  tú  del  impe¬ 
rativo  de  les  verbos  en  -er  ó  -ir,  pierde  su  e  final  tras 
las  consonantes  Ir  n  s  z:  duel,  quier,  lien,  convien,  cues  > 
( cose),  naz,  pr.éz,  parece,  etc. 

Los  verbos  incoativos  en  vez  de  conjugarse  conozco,  \ 
conoces,  uniforman  su  terminación  y  dicen  conozo,  co¬ 
noza;  tnerezo,  merezas ;  agradezamos.  Esta  asimilación 
(conocida  esporádicamente  en  Castilla,  sola  en  ciertos 
verbos  como  mezo)  se  extiende  también  desde  el  N. 
hasta  Cáceres. 

También  se  extiende  á  los  dos  grupos,  hoy  aislados 
al  N.  y  al  S.,  si  bien  al  N.  falta  en  Santander,  una  forma 
déla  persona  ellos  del  perfecto  de  indicativo  con  6  acen¬ 
tuada,  por  influencia  de  la  persona  él-,  á  causa  de  g ano 
se  dijo  ganoron  ó  ganoren,  quemorun  ó  queimoren,  vi¬ 
nieron  ó  vinioren.  Hemos  indicado  ya  que  esta  forma 
se  halla  en  los  textos  medievales. 

También  entre  los  rasgos  de  gran  extensión  hay  que 
citar  la  conversión  en  l  de  la  primera  consonante  de 
un  grupo,  en  casos  como  bilma  (bidma),  mayoralgo,  \ 
portalgo,  pielga  (piezgo),  coldicia  (castellano  antiguo  i 
cobduia).  En  los  textos  antiguos  aparece  julgar  ( juz-  1 
g ar);dulda  por  el  antiguo  dubda; sclmana  por  el  antiguo 
sedmana;  dolze  por  el  antiguo  dodze  (moderno  doce); 
irelze  por  el  antiguo  tredze  (trece),  etc. 

a')  Dialectos  leoneses  del  Norte.  La  zona  dialectal 
N.  cubre  un  triángulo  cuya  base  es  el  mar  Cantábrico 
desde  Santillana  en  Santander  hasta  Navia  en  Astu¬ 
rias;  un  lado  lo  forma  el  límite  con  el  gallego  que  he¬ 
mos  descrito  en  el  número  1  de  este  articulo,  y  el  ter¬ 
cer  lado  es  una  línea  que  pasa  por  Oseja  de  Sajambre, 
y  va  á  morir  hacia  la  confluencia  del  Tormes  con  el 
Duero.  Toda  Asturias  pertenece  al  dialecto;  más  al  S., 
la  ciudad  de  León  queda  fuera,  pero  cerca  todavía  del 
limite  de  la  región  dialectal; la  ciudad  de  Zamora  que¬ 
da  va  muv  lejos  de  ese  limite.  Dentro  de  esta  área 
triangular  viven  hoy  diversos  dialectos  particulares  y 
trataremos  aparte  de  N.  á  S.,  los  ae  más  importancia. 

l.°  Montañés.  El  dialecto  montañés,  lo  mismo  que 
el  asturiano  oriental,  de  que  luego  hablaremos,  se  dife¬ 
rencian  del  resto  de  los  dialectos  leoneses  del  N.  en  que 
pronuncian  la  h  aspirada,  parecida  á  la  j  castellana, 
en  vez  de  la  /-  inicial  latina  que  el  leonés  conserva  en 
general:  furnu  da  / orno  en  el  leonés  común,  y  hornu  con 
h  aspirada  (que  escribiremos  j,  jomu)  en  asturiano 
oriental  y  montañés. 

Este  rasgo  unido  á  los  cinco  ó  seis  más  generalmente 
leoneses  que  acabamos  de  mencionar  caracterizan  el 
dialecto  de  la  montaña  de  Santander,  y  pueden  verse 
en  una  forma  literaria  en  algunos  escritos  de  costum¬ 
bres  del  país,  como  el  de  Delfín  Fernández  y  González, 
Cabuérniga  (Santander,  1895),  y  sobre  todo  en  las  no¬ 
velas  de  Pereda:  Solileza  lleva  al  fin  un  glosario  que, 
principalmente,  contiene  la  jerga  del  muelle  y  los  vul¬ 
garismos  de  la  ciudad  de  Santander;  más  rústico  es  el 
lenguaje  vulgar  que  se  emplea  en  El  Sabor  de  la  Tierru¬ 
ca;  pero  donde  más  se  ve  el  propósito  de  reflejar  el  ha¬ 
bla  de  una  región  muy  recargada  de  dialectalismo  es 
en  Peñas  arriba,  que  tiene  páginas  enteras  que  aspiran 
á  estar  escritas  en  el  había  especial  del  valle  de  Tu- 


danca  vecino  de  Liébana,  llamado  en  la  novela  Tablan- 
ca;  Pereda  visitó  este  valle  dos  veces:  en  un  viaje  elec¬ 
toral,  cuando  fué  elegido  diputado  por  Cabuérniga,  y 
después,  como  artista,  preparándose  para  escribir  la 
novela.  De  ésta  ponemos  aqui,  como  muestra,  algunos 
dialectalismos:  continuamente  se  usan  los  dialectalis¬ 
mos  generales  que  acabamos  de  explicar  como  carac¬ 
terísticos  de  la  Montaña  V  del  leonés  en  general:  jornia 
(hornilla),  j ay ar  (hallar),  ajucgdndose,  retundir  (apega¬ 
do  como  la  yedra  al  morio),  cierzu,  picachus,  motáis, 
enjrenti,  llévisi,  déjeli;  lomba,  lamber,  cambera  (calleja, 
camino),  jaz  (hace),  diz,  quier,  convien,  mayoralgu,  acal¬ 
dar  ( acomodar,  colocar),  ac-capilare,  etc.,  y  multitud  de 
arcaísmos  entre  los  cuales  señalaremos  dos  de  sintaxis: 
el  uso  del  pronombre  posesivo  con  articulo,  como  se 
empleó  en  la  Edad  Media  y  hasta  en  el  mismo  siglo  xvi: 
Muría,  I.A  M!  madre,  EL  MI  pobre  señor  don  Celso,  a  LA 
nuestra  casa .  El  pronombre  enclítico  se  coloca  como 
en  castellano  antiguo,  después  del  verbo  cuando  éste 
encabeza  la  oración,  y  antes  del  verbo  cuando  prece 
den  otras  palabras  de  la  misma  oración,  como  se  ve  en 
Cabuérniga:  Tocóle  al  mi  Mesioi  Por  lo  que  veo,  TOCO- 
SOS  a  toes,  naide  TE  1.0  IMPIDF.  Empídemelo  el  no  sa- 
j  ber.  Por  el  contrario,  el  enclítico  del  infinitivo  ó  del 
|  gerundio  precede  á  éste  cuando  depende  de  preposición 
ó  conjunción  no  sé  cómo  ME  COMPONER  para  salir  de  esti 
apuro,  no  LU  PAGANDU.  Nótese  el  leísmo  en  esta  frase 
de  Peñas  arriba:  lleude  que  tuvi  dicntis  pa  ROY  ELI,  estoy 
ganando  el  pan  en  casa  agena,  ó  en  estas  de  Cabuérni 
ga:  ¿lias  segatt  algo  en  el  prau?  Dejárnosle  tou  en  lombi- 
lltt;  este  leísmo  chocarla  en  Asturias.  También  otra 
nota  diferencial  entre  Asturias  y  la  Montaña  es  el 
diminutivo.  En  Santander  se  usan  los  sufijos  -uco  é 
-in,  hombrucu,  casuca,  sombrerin,  pero  predomina  visi¬ 
blemente  el  primero,  que  se  aplica  también  en  adver¬ 
bios,  gerundios,  etc.:  CERCUCA  de  aqui,  corre  CORKIEN- 
DUCO,  si  la  frase  corre  corriendo  se  dirige  á  un  niño; 
en  Asturias  son  conocidos  asimismo  los  dos  sufijos, 
pero  predomina  mucho  el  -in,  y  el  -ucu  tiene  valor 
despectivo.  Otros  muchos  vulgarismos  de  la  región  no 
son  ya  tan  característicos:  aenlro  (adentro),  frita  ( frita¬ 
da),  hubiu  (habido),  listéis  ( ustedes),  puey  ( puede),  feú¬ 
ra  (figura),  ¡reata  (fragata),  paez  ( parece ),  apaeciu 
(parecido),  mid  ( mira),  etc.,  -este,  -emos  por  -zsle', 
-amos,  dejeste,  quedeste,  alcancemos,  etc.  F.1  vocabula¬ 
rio  oel  montañés  tiene  mucho  de  común  con  el  astu¬ 
riano:  braña  ( majada),  cepilla  ( ligadura  de  vara  ó  belor- 
to,  collar  del  ganado),  fíbula  (Romanía,  XXIX,  3á2), 
cuchu  ( estiércol),  cultus,  bígaru,  basna  ó  bastía  (cesta), 
nial  ( nido),  etc. 

En  todo  esto  nos  referimos  al  montañés  occidental, 
hablado  en  el  territorio  de  la  antigua  merindad  de 
Asturias  de  Santillana.  Este  nombre  nos  indica  que 
esta  parte  de  la  actual  provincia  de  Santander  formó 
originariamente  un  todo  con  las  de  Asturias  de  Oviedo. 
Los  rasgos  comunes  con  el  asturiano  disminuyen,  coma 
es  de  suponer,  al  occidente  de  la  provincia;  y  la  parte 
central  del  S.,  Reinosa  y  Campóo,  pertenece  hidrográ¬ 
fica,  eclesiástica  y  lingüísticamente  á  Burgos,  r.o  á 
Santander. 

Pasando  de  Santander  á  Asturias,  el  dialecto  se  re¬ 
carga  bastante  de  rasgos  peculiares  del  asturiano,  que 
faltan  en  la  Montaña,  los  cuales  enumeraremos  en 
seguida. 

2.°  Asturiano.  El  asturiano  puede  mirarse  como 
el  resto  mejor  conservado  del  antiguo  leonés  y  de  sus 
variedades  fundamentales.  En  esta  Enciclopedia,  en 
la  voz  Bable,  se  da  una  noticia  del  dialecto  asturiano 
tomado  en  conjunto;  aquí  indicaremos  con  más  pre¬ 
cisión  sus  variedades  más  importantes  de  Oriente  á 
Occidente,  señalando  los  rasgos  comunes  á  todas  ellas 
y  los  diferenciales. 

Los  rasgos  más  generalmente  comunes  á  todo  dia¬ 
lecto  asturiano,  ademas  de  los  generales  leoneses  ya 
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indicados,  son:  1.®  la  ó  latina  ante  una  palatal  se 
diptonga,  mientras  en  castellano  permanece  o;  así. 
no  ele  da  nueite  ó  nueche  (noche);  folia  da  futya ,  juey  a 
(hoja);  güey u  (ojo);  ctteyu  (cojo);  del  verbo  coger; 
gü ey  (hoy);  2.°  la  /  se  diptonga  en  el  verbo  es  esl, 
haciendo  tú  yes ,  61  ye  (tú  eres,  él  es),  y  en  todo  el  im¬ 
perfecto  y  era,  y  eras  (era,  eras);  además,  se  conserva 
el  diptongo  en  el  sufijo  -éllu,  que  el  castellano  redujo 
á  -illo: castiellu,porticllu,  costiella,  etc.;  3.°  en  el  caso  ele 
una  o  seguida  de  y  el  asturiano  deja  sin  alterar  la  o, 
mientras  el  castellano  funde  ambos  sonidos  en  ue  ó 
reduce  este  diptongo  á  e:  salmoira  6  salmoria  (sal¬ 
muera),  coberloira  (castellano  antiguo,  cobertuera;  mo¬ 
derno,  cobertera),  pasadoira  (pasadera),  al  retortoriu 
(al  retortero),  estandoriu  (estaca  del  carro) ,  mesoria 
(hoz),  del  lat.  tnessoria ;  4.°  la  terminación  -ino  pierde 
su  o  en  el  singular:  vecin,  sobrin,  motín,  camin;  plural, 
vecinos,  etc.;  esta  terminación  es  la  más  general  para 
el  diminutivo  pequeñin,  guapin,  etc.;  5.°  existe  el  so¬ 
nido  de  ch  francesa,  que  siguiendo  la  tradición  orto¬ 
gráfica  medieval  se  escribe  x  y  que  para  distinguirlo 
del  de  x  =  es  modernamente  se  modificó  en  x .  Este 
sonido  se  emplea  como  resultado  de  x,  ss,  se  latinas: 
dixo  (dijo),  baxu  (bajo),  páxaru  (pájaro),  pexe  (pez), 
ó  bien  como  resultado  de  g  ó  j  latina,  generalmente 
iniciales:  xuncu  (junco),  xudiu  (judio),  xente  (gente), 
xmlar  (yantar),  xineru  (Enero),  xelar  (helar),  fuxir 
(huir),  mexar  (mear);  6.°  por  el  contrario,  la  j  caste¬ 
llana  procedente  de  c'l,  g'l,  ly  latinas  se  representa  en 
Asturias  por  y:  oreya  (oreja),  trabayu,  teya,  muyer, 
paya;l.°\z  l -  inicial  se  palataliza  en  ll- ;  así ,  lluna,  llana, 
Uado,  Uingua  (lengua),  llamber  (lamer),  etc.;  8.°  la  con¬ 
sonante  final  de  la  preposición  y  la  inicial  del  artículo 
se  asimilan:  cuna  piedra  ó  cola  piedra  (con  la  piedra), 
col  palu  ( con  el  palo),  pol  nmndu  ( por  el  mundo),  pelas 
calles  ( por  las  calles) ,  ena  casa  ( en  la  casa);  9.°  el  dativo 
del  pronombre  personal  átono  conserva  el  resultado 
de  la  ll  latina  de  tlli,  esto  es,  lie  ó  ye  en  vez  del  le  cas¬ 
tellano,  dió-lle,  dióye,  dioyi  ó  dioi  (dióle),  y  esta  forma 
se  usa  aún  en  el  caso  en  que  sigue  el  acusativo  del  mis¬ 
mo  pronombre,  caso  en  que  el  castellano  en  vez  de 
le  usa  se:  dió-i-lu  ( dió-se-lo );  y  admite  la  forma  plural 
que  el  castellano  no  expresa,  dio-is  lu  (dió-se-lo  á  ellos 
ó  á  eüas)\  10,  varios  arcaísmos  de  sintaxis:  por  ejem¬ 
plo,  los  dos  señalados  en  la  Montaña:  la  mió  muyer  (mi 
mujer)  y  apetezme  comer  (me  apetece  comer) .  Además, 
el  uso  de  la  forma  verbal  en  -ra  con  el  valor  latino  de 
pluscuani perfecto:  preguntóme  lo  que  me  dixeran  (me 
preguntó  lo  que  me  hablan  dicho). 

Anticipado  esto,  nos  será  ya  fácil  caracterizar  las 
diversas  partes  del  dialecto.  Son  tres  principales: 

Asturiano  oriental.  Tiene  estos  rasgos  generales  as¬ 
turianos,  pero  se  distingue  de  los  demás  dialectos  de 
la  provincia  y  se  une  al  montañés,  como  hemos  dicho, 
en  poner  h  aspirada  en  vez  de /latina.  El  limite  de 
esta  importante  diferenciase  marca  aproximadamente 
por  el  valle  del  río  Sella:  desde  Ribadesella,  Cangas  de 
Onís  y  Oseja  de  Sajambre  hacia  Santander  se  dice 
liba,  jierro,  jelechu,  mientras  desde  Colunga,  Infiesto 
y  Caso  hacia  Galicia  se  dice  jaba,  fierru,  felechu.  Sobre 
el  lenguaje  de  un  punto  de  esta  región,  la  parroquia 
de  Nueva,  entre  Llanes  y  Ribadesella,  publicó  un  es¬ 
tudio  G.  Laverde  Ruiz,  Apuntes  lexicográficos,  en  la 
1  levisln  de  Asturias  (Agosto  de  1879  y  Abril  de  1880). 
Hay  poco  escrito  en  el  bable  de  esta  región;  una  exce¬ 
lente  muestra  se  ve  en  A.  González  Abín,  Jueyinas 
dtl  mió  Guertln,  prosa  y  verso  en  bable  de  Llanes  (Ma¬ 
drid,  1911)- 

Asturiano  central.  Se  caracteriza  por  añadir  á  los 
ra¿gos  generales  asturianos  el  cambio  de  e  por  a  en 
las  terminaciones  plurales  átonas  -as,  -ais,  -an  de  nom¬ 
bres  v  verbos:  les  cases  llanques,  tu  yeres  (tú  eras), 
decies,  cantes  (canias),  canten  (cantan),  cantabes,  can- 
tabeis,  cantaben.  Este  rasgo  abarca  desde  Avilés  hasta 


Ribadesella  inclusives  y  desde  Lena  á  Taina  hasta 
el  mar  Cantábrico.  El  asturiano  central,  como  habla¬ 
do  en  los  pueblos  principales  de  la  provincia,  Oviedo, 
Gijón,  Micres,  Langreo,  etc.,  es  el  que  se  ha  tomado 
como  típico  ó  normal,  y  el  que  más  se  ha  cultivado 
literariamente.  En  la  Edad  Media  se  escribía  por  los 
notarios  el  habla  de  esta  región  central;  puede  vérse- 
la  empleada  en  un  documento  de  gran  antigüedad, 
el  famoso  Fuero  de  Avilés  del  año  1155,  ya  que  la  ta¬ 
cha  de  falsedad  lanzada  contra  él  por  Á.  Fernández- 
Guerra  y  pin  otros  no  subsiste  al  examen  atento  de  la 
cuestión  (V.  Ramón  Menéndez  Pidal,  Dial.  Leonés ); 
otros  importantes  documentos  antiguos  de  esta  región 
pueden  verse  en  la  Colección  históricodiplomática  del 
Ayuntamiento  de  Oviedo,  por  C.  M  Vigil  (Oviedo,  1889). 
Este  mismo  dialecto  central  es  el  que  se  quiere  reflejar 
en  la  poesía  bable  corriente,  desde  su  primer  poeta 
conocido,  Antonio  González  Reguera,  que  escribe  en¬ 
tre  los  años  1639  y  1665,  hasta  el  último  más  famoso, 
Teodoro  Cuesta,  que  escribe  entre  1845  y  1895.  Una 
antología  de  estas  producciones  se  hallará  en  el  volu¬ 
men  titulado  Poesías  selectas  en  dialecto  asturiano  (Ovie¬ 
do,  1887),  reedición  debida  á  F.  Cunella  Secades,  au¬ 
mentando  la  primera  publicada  por  J.  Caveda  en  1839. 
La  prosa  tiene  menos  cultivo;  unas  muestras  se  halla¬ 
rán  en  la  Misiona  fabulosa  del  distinguido  caballero  don 
Pelayo  Infanzón  de  la  Vega,  Quixote  de  ¡a  Cantabria, 
por  Alonso  Bernardo  Ribero  y  Larrea  (Madrid,  1792), 
en  la  cual  el  criado  Mateo  del  Palacio  se  expresa  en 
bable,  y  en  el  Evangelio  según  san  Mateo,  traducido  al 
dialecto  asturiano  (Londres,  1861).  A  esta  región  cen¬ 
tral  se  refiere  principalmente  el  Vocabulario  de  pala¬ 
bras  y  frases  bables,  con  un  compendio  gramatical,  por 
A.  Rato  y  Hevia  (1891),  y  el  excelente  Vocabulario 
del  concejo  de  Colunga,  por  B.  Vigón  ( Villaviciosa, 
1S96).  Dentro  del  asturiano  central  hay  que  señalar 
una  importante  variedad  hablada  principalmente  en 
Mieres  y  Lena,  que  se  distingue  por  inflexionaría  vocal 
acentuada  por  influencia  de  la  -u  final:  sepa  (sapo), 
guetti  (gato)  (pero  el  femenino  es  gata),  diniru  (dine¬ 
ro),  kisu  (queso),  limpu  (tiempo),  puirtu  (puerto).  El 
plural  como  no  lleva  u  no  inflexiona:  bubu  (bobo), 
boba,  bobos;  güitiu  (bueno),  güeno,  güenos.  V.  R.  Me¬ 
néndez  Pidal,  Notas  sobre  el  bable  hablado  en  el  concejo 
de  Lena,  en  la  obra  Asturias,  publicada  en  Gijón  (1899). 

Asturiano  occidental.  Es  el  que  se  habla  desde  el 
Bajo  Nalón,  Grado  y  Teverga  hasta  el  Navia.  Su  carác 
ter  dominante  es  el  uso  de  los  diptongos  g.dlegopor- 
tugueses  ou  y  ei,  procedentes  en  general  de  au  y  a  +  i 
latinos:  cousa ,  pouco,  outro,  cantón,  matou,  vaqueiro, 
caldeiro,  cereiza,  beiso,  canlcy,  matei.  Esta  región  abun¬ 
da  en  otras  particularidades  dialectales,  entre  las  que 
sólo  señalaremos  la  presencia  de  una  consonante  es¬ 
pecial,  afín  a  la  ch  castellana,  y  que  podríamos  repre¬ 
sentar  por  una  ts  palatal,  pronunciada  con  la  lengua 
retirada  hacia  el  paladar:  t sume  (asturiano  común, 
llume)  (lumbre),  tsuna  (asturiano  común  lluna)  (luna), 
gatso  (gallo),  tsabe  (llave).  Como  se  ve  por  los  ejemplos 
citados,  esta  consonante  reemplaza  á  la  ll  sea  castella- 
nolatina,  sea  la  ll-  asturiana  que  se  usa  en  lugar  de  Z-; 
hay  alguna  excepción,  por  ejemplo,  en  Teverga  dicha 
consonante  substituye  á  la  ch,  v.  gr.,  cutsicldo  por 
cuchillo,  donde  se  ve  o.tra  variación  de  la  ll  por  Id. 
Además,  se  usa  la  ch  castellana  en  fecho,  dicho,  etc.; 
pero  esto  sólo  en  la  mitad  confinante  con  el  asturiano 
central,  pues  la  otra  mitad  confinante  con  la  zona  ga¬ 
llega  tiene  it  en  lugar  de  ch,  diciendo  jeito,  niuitn ,  tseito 
(leche),  iruita,  cutietso  (cuchillo).  Un  estudio  profundo 
I  de  esta  rama  del  bable  ha  sido  hecho  por  A.  W.  Mun- 
the,  Anteckningar  om  folknialet  i  en  trakt  af  vestra  As- 
turien  (Upsaln,  1887),  y  una  manifestación  literaria 
de  gran  interés  se  publicó  con  el  título  de  Composi¬ 
ciones  en  dialecto  vaquero,  por  José  M.  Flórez  (Cangas  de 
Tineo,  ^883);  los  vaqueroc,  aludidos  en  este  título, 
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parecen  s»r  una  raza  especial  que  puebla  gran  parte 
del  Occidente  <le  Asturias. 

3.°  Oíros  dialectos  leoneses  del  Norte.  T.a  parte  alta 
de  la  provincia  de  León  es  una  inera  prolongación  de 
los  dialectos  asturianos.  En  los  Argiiellos  se  habla 
muy  parecido  á  I-ena,  en  Babia  y  Luciana  muv  pare¬ 
cido  á  Cangas  de  l  ineo.  Más  hacia  el  S.,  en  Astorga,  y 
la  Maragatcrla,  lo  mismo  que  en  el  Occidente  de  la 
provincia  de  Zamora,  en  las  regiones  de  Sanaban  y 
Aliste,  se  habla  una  variedad  leonesa  que  podríamos 
definir  brevemente  diciendo  que  es  semejante  al  astu¬ 
riano  occidental,  sin  la  consonante  Is.  Tenemos,  pues, 
aquí  censa  y  caldeiro,  pero  no  dicen  /sumí,  sino  que  dicen 
Uuna,  participando  del  rasgo  general  asturiano,  de  la 
palatalización  de  I-  inicial,  como  de  otros  muchos,  por 
ejemplo,  ¡orno,  facer,  castiello,  muyier,  coyer,  paya, 
cena  (piedra),  na  tabierna  (en  la  taberna),  dai  (dale), 
etcétera  (V.  S.  Alonso  Garrote,  El  dialecto  vulgar  leonés 
hablado  en  Maragatcrla  y  tierra  de  Astorga,  Astorga. 
1009),  y  una  novela  de  costumbres  locales.  La  esfinge 
Maragala,  por  Concha  Espina,  Madrid,  1914).  Lo  mis¬ 
mo  que  vimos  en  Asturias,  en  la  parte  más  occidental 
de  esta  región  que  linda  con  Galicia  y  Portugal,  la  ct  ó 
tdt  latina,  en  vez  de  dar  ch  como  en  castellano,  da  it: 
¡exto,  mullo,  ¡ruita.  El  tipo  más  notable  de  este  leonés 
extremo  occidental  es  el  mirandés,  que  se  habla  en  un 
extremo  de  la  provincia  portuguesa  de  Tras-os-Mon- 
tes,  en  Miranda  do  Douro,  dialecto  que  ha  sido  magis¬ 
tralmente  descrito  por  J.  Leite  de  Vasconcellos,  Es¬ 
tucos  de  Philologia  Miraniesa  (2  vol  ,  Lisboa,  1900  v 
1901).  Antes  se  dijo  que  la  razón  histórica  de  hablarse 
leonés  en  este  rincón  de  Portugal  es  haber  pertenecido 
Miranda  al  territorio  de  Astorga  en  el  periodo  de  orí¬ 
genes  del  idioma. 

b')  El  sayagués  y  el  charro.  El  partido  ó  la  tierra 
de  Sayago  es  la  región  SO.  de  Zamora  que  se  extiende 
entre  el  Duero  y  el  Tormes.  Hoy  sólo  es  bastante  dia¬ 
lectal  la  zona  limítrofe  con  Miranda  do  Douro  y  Por¬ 
tugal,  pues  Bcrmillo  está  muy  castellanizado.  En  esta 
región  más  occidental  perdura  aún  un  rasgo  saliente 
leonés:  la  /  se  conserva  todavía  en  algunas  voces,  como 
fumo,  formiga,  figo,  firla  (herida),  fiedor  (hedor),  fe- 
diondo,  f aya  (montaña  escarpada) ,  pero  delante  del 
diptongo  ue  hay  h  aspirada:  huerte,  huera.  El  mismo 
estado  de  cosas  se  observa  ya  en  la  poesía  sayaguesa 
de  Manuel  de  Herrera  Gallinato  ( Fiestas  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca  al  nacimiento  del  príncipe  don  Bal¬ 
tasar  Carlos,  1630),  donde  se  trata  de  reflejar  con  exac¬ 
titud  el  habla  de  Sayago.  Herrera  Gallinato  escribió 
esa  poesía  para  mostrar  cuál  era  la  lengua  propia  del 
país,  pues  entonces  se  solía  denominar  sayaguesa  toda 
lengua  rústica  que  los  escritores,  principalmente  los 
dramáticos,  empleaban  en  sus  obras.  Por  lo  demás,  la 
poesía  de  Herrera  Gallinato  nos  muestra  rasgos  leo¬ 
neses  que  ya  han  desaparecido  del  país,  en  tanto  que 
no  ofrece  la  o  final  hecha  a,  como  hoy  se  pronuncia. 
Herrera,  salvo  en  algunos  monosílabos,  siempre  es¬ 
cribe  diabro,  cregos,  mondo,  mientras  hoy  se  dice  to- 
rrenu  ( torrezno J,  piñus  (piñones),  curvillu  (podón), 
melrriu  (mirlo),  y  lo  mismo  la  -e:  cavineti  (cañivete  ó 
navaja),  trelvis  (trébedes),  joci  (hoz).  Otros  rasgos  del 
sayagués  moderno  se  manifiestan  en  estas  voces:  igre- 
sia,  praza,  flaire,  tulma  (turma),  luntriu  (entrometido) , 
jejo  (guijarro),  bruja  (orujo),  escuilla  (escudilla),  etc. 
Como  hemos  indicado,  en  el  siglo  XVII,  sayagués  se 
tomaba  en  el  sentido  de  rústico  por  antonomasia;  re¬ 
cuérdese  aquel  dicho  de  Sancho  Panza:  iNo  hav  nata 
qué  obligar  al  sayagués  á  que  hable  como  el  toledano» 
(i Quijote ,  II,  19),  y  la  frase  que  apunta  Correas  en  su 
Vocabulario,  «es  un  sayagués,  para  notar  á  uno  de  gro¬ 
sero,  porque  los  de  Sayago  son  toscos  en  tierra  y  habla». 
Era  que  el  sayagués  venia  consagrado  en  la  literatura 
como  la  lengua  propia  de  la  poesía  villanesca  y  pasto¬ 
ril  rústica,  fuese  de  donde  fuese;  y  desde  luego  á  todo 


aldeano  de  Salamanca,  por  lo  que  vemos  á  Tirso  de 
Molina  escribiendo  poesías  villanescas  con  el  seudó¬ 
nimo  de  Gil  Berrugo  de  Texares,  sayagués,  siendo  asi 
que  Tejares  es  un  pueblo  vecino  de  Salamanca,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  Sayago;  pero,  además,  el 
vocablo  llegó  á  mucho  mayor  extensión,  y  encontra¬ 
mos  cierto  Romance  sayagués  al  rey  Felipe  IV,  puesto 
en  boca  de 

t  ’n  pastor  de  Fuencarral 
de  Madrid  cercana  aldea,.. 

(Gallardo,  Bibliot.,  IV,  col.  700,  1889),  en  el  que  el  len¬ 
guaje,  claro  es,  no  tiene  nada  que  ver  con  el  de  Saya¬ 
go.  No  siempre  se  halla  tanta  impropiedad  y,  por  ejem¬ 
plo,  el  «cantarcico  sayagués»,  citado  por  Covarrubias, 
que  empieza 

Assomaos  a  esse  buraco 

cara  de  prata... 

nos  muestra  el  leonesismo,  ya  aludido,  del  grupo  pr 
en  vez  de  pl,  y  el  vocablo  buraco  (agujero,  ventana) 
usado  en  la  región.  Puede  citarse,  además,  luz  boda  á 
lo  sayagués,  danza  hecha  el  15  Je  Abril  de  1599,  y  el 
romance  sayagués  de  Quevedo,  en  la  Musa  VII  de  sus 
poesías. 

Al  S.  de  Sayago  tenemos  el  dialecto  salmantino,  lla¬ 
mado  charruno,  sobre  todo  el  de  la  mitad  N.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salamanca.  Por  lo  demás,  el  vocablo  charro 
tiene  extensión  muy  imprecisa;  asi,  hasta  en  Miranda 
do  Douro  se  califica  el  habla  popular  de  la  región  di¬ 
ciendo  isla  e  una  jala  charra,  y  en  el  Fray  Gerundio 
del  padre  Isla  se  habla  de  rcharras  explicaderas»,  pro¬ 
pias  de  gentes  del  S.  de  la  provincia  de  León;  el  verbo 
chorrar  se  usa  en  Aragón  con  el  significado  de  charlar,  y 
en  Cataluña  tiene  el  mismo  significado  el  verbo  xarrar. 
El  habla  popular  salmantina,  aunque  menos  famosa 
que  la  de  Sayago,  y  aunque  confundida  con  ésta,  como 
dijimos,  tiene  más  importancia  literaria  á  causa  de 
sus  cultivadores,  que  hicieron  de  ella  un  uso  mucho 
más  propio  que  la  generalidad  de  los  que  quisieron 
escribir  el  sayagués.  Entre  estos  cultivadores  se  hallan 
los  dos  primitivos  del  teatro  español,  Juan  del  Encina 
(Rejrresentaciones  y  églogas,  edición  de  la  Academia 
Española,  1 893)  y  Lucas  Fernández  ( Farsas  y  églogas, 
edición  de  la  Academia  Española,  1867;  estudio  de 
A.  Morel-Fatio,  en  la  Romanía,  t.  X,  pág.  239),  v  un 
importante  escritor  salmantino  del  siglo  XVIII,  Diego 
de  Torres  Villarroel  (Obras,  t.  Vil,  Salamanca,  1752). 
Por  estos  tres  autores  vemos  que  en  la  cainoiña  de 
Salamanca,  tanto  á  fines  del  siglo  XV  como  en  el  XVIII, 
se  conservaba  el  rasgo  leonés  de  la  palatalización  de 
la  l,  diciéndose  / labrar ,  mallugrado,  callambre,  rellour; 
hoy  estas  formas  han  sido  desterradas  completamente 
por  la  castellanización.  También  en  los  tres  autores 
se  ve  la  persona  ellos  del  perfecto  paroren,  repelaren, 
echoren,  y  la  h  aspirada  en  vez  de  /,  escribiendo  los  an¬ 
tiguos  perhición  (perjección) ,  perhundo  (profundo), 
y  Torres  Villarroel,  ]accr,  jurtar,  jilera;  todas  estas 
formas  sobreviven  hoy,  pero  ya  sólo  viven  arrincona¬ 
das  en  la  ribera  del  Duero  y  en  la  Sierra  de  Gata.  En 
los  cuadros  de  costumbres  de  L.  Maldonado,  üel  cam¬ 
po  y  de  la  ciudad,  con  un  vocabulario  al  fin  (Salamanca, 
1903),  puede  verse  lo  muy  castellanizada  que  está  hoy 
el  habla  de  la  parte  central  de  Salamanca;  abundan 
los  vulgarismos  corrientes  en  regiones  no  leonesas 
arropea  (arropea),  ahilao  (delgado),  ca  (cada),  comía, 
icir  (decir) ,  giie  (buey),  entre  algunas  voces  que  hoy 
van  quedando  anticuadas,  muestra  ( reloj),  encelar  (em¬ 
pezar),  iñir  (heñir),  entre  otras  más  peculiares  del 
país,  ligrimo  (puro,  castizo) ,  urganero  (hurgón)  ¡veyudo 
(viudo),  etc.  Un  vocabulario  es  la  parte  útil  del  libro 
de  J.  de  Lamano,  El  dialecto  vulgar  salmantino  (Sala¬ 
manca,  1915). 

b)  Andaluz  y  extremeño.  La  parte  S.  de  Salaman¬ 
ca,  las  Sierras  de  Gata  y  de  Francia,  se  enlazan  por  su 
dialecto  con  el  habla  extremeña.  Desde  esas  Sierras, 
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la  h  aspirada,  que  en  Salamanca  aparece  extendida  en 
dos  áreas  territoriales  discontinuas,  se  dilata  por  un 
área  extensísima  y  compacta,  que  comprende  todo 
el  S.  de  la  Península.  También  en  la  Sierra  de  Gata 
comienza  otro  fenómeno  que  se  extiende  hasta  Anda¬ 
lucía,  y  es  la  alteración  de  la  r  final  que,  ó  se  pierde 
ó  se  convierte  en  l;  en  la  misma  Sierra  se  hallan  comel 
y  tomé,  pero,  en  general,  comel  predomina  en  el  N.  de 
Cáceres  hasta  el  Tajo,  y  desde  el  S.  del  río  predomina 
comé.  En  la  misma  provincia  de  Cáceres  empiezan  á 
observarse  otros  fenómenos  característicos  del  andaluz, 
como  son  la  aspiración  ó  pérdida  de  la  s  final,  y  la 
confusión  de  s  y  z  en  un  solo  sonido,  que  ora  es  de  la 
silbante  dental  (seseo),  ó  de  la  interdental  (ceceo). 

La  región  N.  de  Cáceres,  esto  es,  Plasencia,  Coria 
y  Garrovillas,  ofrece  un  carácter  dialectal  muy  salien¬ 
te,  cual  es  el  conservar  aún  la  distinción  que  hacía  la 
lengua  medieval  entre  la  z  sonora  y  la  (  sorda,  que  hoy 
confunde  el  español  moderno  en  el  sonido  sordo  de 
la  *  ó  c  modernas.  Los  que  tratan  de  escribir  el  habla 
vulgar  de  esta  región,  escriben  con  d  el  sonido  sonoro 
de  la  z  antigua,  y  con  c  6  z  el  sonido  sordo  de  la  c  an¬ 
tigua.  La  consonante  sonora  aparece  allí  donde  el  cas¬ 
tellano  antiguo  la  tenía:  jadel  ( facer )  ,idil  (decir) ,  podu 
(pozo),  vedis  (vezes),  adeite  (azeite),  pelotadu  ( pelo¬ 
tazo )y  panediUo,  ehpinado  (espinazo);  la  consonante 
sorda  aparece  donde  el  castellano  antiguo  tenía  c:  nacel 
(nacer) ,  cazal  (cacar),  mozo  (moco),  ciego,  quicio,  etc. 
En  virtud  del  ceceo  hallamos  también  d  en  vez  del 
castellano  antiguo  s  ante  vocales,  y  c  6  z  en  vez  de  ss: 
Pladencia  (Plasencia) ,  codah  (cosas) ,bedo,  cada  (casa), 
nodoíroh,enheme  de  ubi e ce  (hubiesse),  mazal  (amas- 
sor),  impocibilitá  (impossibililada) .  Por  lo  demás,  á 
pesar  de  hallarse  esta  región  tan  ligada  á  los  dialectos 
andaluces  por  la  articulación  aspirada  ó  la  pérdida  de 
las  finales  s  y  r  y  por  el  ceceo  nos  aparece  todavía  li¬ 
gada  con  los  dialectos  del  N.  por  muchos  de  aquellos 
rasgos  ya  señalados,  como  más  generales  en  el  leonés: 
jolgacidn)  pedida ,  quiciás  (quizá) ,  jizu,  ondi  (donde), 
güelvin  (vuelven),  lambe  (lamer),  mereza,  agraezo,  pa- 
dezo;  pielga  (palo  que  se  pone  en  la  manea  ó  traba  para 
las  bestias),  reiva  (libertad  que  se  da  al  caballo)  (en 
castellano  antiguo,  redva).  Torre  de  Mayor  algo,  cerca 
de  Aldea  del  Cano,  al  S.  de  Cáceres.  El  sufijo  diminu¬ 
tivo  es  semejante  al  leonés:  piquiña  (piquito) ,  en  cue- 
rino,  monino,  airino,  cosina,  si  bien  se  usa  también 
jeehitu  (hechito),  cravaitu  (clavadito).  Este  dialecto  del 
N.  de  Cáceres  cuenta  con  un  poeta  de  gran  mérito: 
José  María  Gabriel  y  Galán  ( Extremeñas ,  Salamanca, 
1902);  el  poeta  era  natural  de  Frades  de  la  Sierra,  en 
Salamanca,  pero  residía  en  Guijo  de  Granadilla  (Cá¬ 
ceres),  cuya  habla  popular  refleja  en  sus  mejores  poe¬ 
sías  dialectales.  Además,  en  la  Revista  de  Extremadura 
se  publicaron  varios  escritos  en  prosa  y  verso  en  el 
habla  local.  Un  estudio  científico  del  dialecto  de  la 
región  comprendida  entre  la  Sierra  de  Gata  por  el  N., 
el  Tajo  por  el  S.  y  el  Alugón  por  el  E.,  se  halla  en  la 
obra  de  F.  Krüger,  Studien  zur  Lautgeschichte  westspa- 
nischer  Mundarten  (Hamburgo,  1914). 

Uno  de  los  rasgos  más  salientes  del  andaluz  es  su 
pronunciación  de  la  s  con  el  dorso  de  la  lengua  contra 
los  alvéolos  y  los  dientes;  por  el  contrario,  la  s  caste¬ 
llana  se  pronuncia  con  la  punta  de  la  lengua  contra 
los  alvéolos,  resultando  un  sonido  algo  palatal,  algo 
semejante  á  la  ch  francesa.  Esta  s  algo  palatal  es  co¬ 
mún  al  N.  de  España,  usándose  también  en  catalán, 
mientras  la  s  andaluza  es  semejante  á  la  francesa, 
italiana  y  alemana.  Al  lado  de  esta  diferencia  capital 
de  pronunciación  se  agrupan  otros  dos  importantes 
fenómenos  distintivos  del  andaluz.  El  primero  es  el 
seseo,  es  decir,  la  confusión  en  un  solo  sonido  alvéolo- 
dental  de  los  dos  que  el  castellano  distingue  í  (alveo¬ 
lar)  y  zc  (interdental);  asi,  pronuncian  amaneser,  sido , 
tasador,  con  la  misma  s  que  casa ,  señor.  Arias  Mon¬ 


tano  nos  informa  que  siendo  él  niño,  hacia  1530,  se 
pronunciaba  en  Sevilla  lo  mismo  que  en  Toledo  y  Cas¬ 
tilla  la  Vieja,  pero  que  hacia  1560  había  ocurrido  tal 
mudanza  que  apenas  se  distinguía  un  sevillano  de  un 
valenciano  en  la  confusión  de  s  y  z,  si  bien  la  gente 
vieja  conservaba  aun  la  buena  pronunciación.  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVII  la  confusión  de  los  dos  sonidos  era 
general  y  se  había  propagado  ya  á  América.  Una  va¬ 
riante  de  esta  confusión  es  el  ceceo  que  se  funda  en  la 
variedad  de  la  s  andaluza  semejante  á  la  z  castellana. 
A  principios  del  siglo  xvii,  Covarrubias  nos  dice  que 
«los  andaluces  y  gente  marítima*  pronuncia  la  s  como 
C, « farsa  muchos  la  pronuncian  con  z,  farza ».  La  repar¬ 
tición  geográfica  de  ambas  pronunciaciones  es  muy 
complicada  y  poco  conocida;  el  ceceo  se  observa  en 
01  vera  (Cádiz),  Moguer  (Huclva),  Ecija  (Sevilla)  v, 
sobre  todo,  en  la  provincia  de  Málaga,  especialmente 
en  sus  partidos  de  Ronda,  Estepona,  Marbella  y  Má¬ 
laga.  En  fin,  también  otro  rasgo  importante,  relacio¬ 
nado  con  la  s ,  es  la  debilitación  ó  pérdida  de  este  sonido 
cuando  es  final  6  cuando  va  agrupada  ante  otra  con¬ 
sonante:  en  estas  condiciones  se  desvanece  la  articu¬ 
lación  de  la  s  en  una  mera  aspiración  cuando  es  final: 
trek,  pueeh  (puedes),  veseh,  y  en  virtud  del  seseo  lo 
mismo  pasa  con  la  z  final:  veh,  voh,  luh ;  en  el  habla  más 
descuidada  esta  aspiración  desaparece:  tre,  de  modo 
que  en  el  verso  puede  no  impedir  la  sinalefa:  «con  loh 
braso’ar  cuello*.  Cuando  s  va  ante  consonante,  enton¬ 
ces  la  h  suele  trocarse  en  una  articulación  igual  á  la 
de  la  consonante  siguiente:  ekte  pasa  á  elle,  es  decir, 
que  en  lugar  de  la  s  se  anticipa  la  articulación  de  la 
consonante  siguiente  con  una  pausa  en  la  oclusión: 
frekko,  obippo ,  etc.,  y  esta  articulación  anticipada  es 
sorda,  aunque  la  consonante  siguiente  sea  sonora: 
mihmo  pasa  á  mimmo  con  la  primera  m  sorda,  luh  vacah 
pasa  á  lapvacah,  doh  libras  pasa  á  dollibrah  con  la  pri¬ 
mera  l  sorda,  lah  niñah  pasa  á  lanniñah.  En  algunas 
partes,  por  ejemplo,  en  Granada,  esta  articulación  an¬ 
ticipada  de  la  consonante  siguiente  lleva  nasalidad  sor¬ 
da:  emperá  (esperar) ,  ente  (este) ,  obimpo  ( obispo) ,  Ion- 
doh  (los  dos). 

También  se  pierden  (ó  transforman)  en  andaluz  otras 
consonantes  finales,  como  la  -r  y  la  -/,  y  en  esta  elimi¬ 
nación  de  la  final  -r,  -s,  •/,  se  parece  el  andaluz  al  fran¬ 
cés;  en  cambio,  no  se  parece  al  catalán  y  aragonés  orien¬ 
tal  que  pierden  la  -n  final.  La  -r  final  de  palabra  se 
pierde  aún  ante  vocal  inicial,  pica  i  capea,  beni  en  co - 
nosimienlo.  Agrupada,  queda  (parte)',  ó  se  trueca  en  l 
(Calmen),  6  se  trata  como  la  -5  final  (canne,  bul-la , 
con  n  y  l  sordas).  En  el  caso  de  la  -r  del  infinitivo 
unida  á  la  -l  del  pronombre  enclítico,  se  observa  ora  la 
conversión  de  la  -r  en  l  sorda:  tracl-le,  dal-le,  ora  la  fu¬ 
sión  de  ambos  sonidos  en  el  de  ll  palatal:  atravesadas 
ó  atravesayas.  Cuando  sigue  el  pronombre  se  también 
hay  asimilación:  jásese  (hacerse) .  La  -l  final  se  pierde 
también  (el  anitná,  el  tori)  ó  se  desvanece  en  mera 
aspiración  po  lo  henerah,  un  puñáh),  y  en  contacto 
con  otra  consonante  se  cambia  en  r  (v.  gr.,  arguno, 
murtitú,  sordao,  er  tiempo,  er  serbisio,  arma  (alma) . 

Como  ya  queda  dicho,  estos  rasgos  se  extienden  desde 
Extremadura  á  Andalucía,  y  lo  mismo  otro  ya  también 
mencionado,  la  aspiración  de  la  h  procedente  de  /-  la¬ 
tina:  Er  que  no  ise  jigo,  jomo,  jacha  y  jiguera  no  e  de  mi 
tierra ;  pero  se  pierde  la  aspiración  á  veces  por  disimi¬ 
lación,  para  evitar  una  cacofonía,  en  ijo,  oja.  Esta  as¬ 
piración  se  reconoce  en  varios  andalucismos  propaga¬ 
dos  á  Castilla,  como  juerga  (huelga),  que  antes  mencio¬ 
namos.  El  andaluz,  como  otros  dialectos,  muestra 
mucha  mayor  tendencia  que  el  castellano  á  suprimir 
la  articulación  de  la  d  entre  vocales:  jerio  (herido), 
comio,  partió,  toíto,  casaó  (cazador),  eppá  (espada), 
sebá,  soleá,  roéa  (rodea). 

Sobre  el  andaluz  puede  verse  á  H.  Schuchardt,  Die 
Cantes  flamencos  (en  la  Zeitschrift  für  romanische  Phi* 
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lologie,  V)  y  F.  VVulff,  Un  cha  pitre  de  phonctique  an- 
dalouse  (en  el  Recueil  presenté  ti  (ui:t  n  París,  1889). 

Otras  noticias  acerca  del  dialecto  y  trozos  escritos 
cu  él  se  hallarán  en  El  Folklore  andaluz  (1882-83)  y  en 
ti  Folklore  español  (1884-86),  as¡  como  muchos  de  los 
< Santos  populares  españoles  recogidos  por  F.  Rodríguez 
Marín,  cinco  tomos  (1 S82-8;!),  y  en  las  Mil  trescientas 
comparaciones  populares  andaluzas  recogidas  por  el  mis¬ 
mo  autor  (1899);  en  estas  publicaciones  se  pueden  ver 
muestras  bien  caracterizadas,  en  los  géneros  en  que 
el  habla  popular  andaluza  florece  con  ventaja  sobre 
la  de  otras  regiones,  el  cuento,  la  copla  lírica,  las  frases, 
refranes  y  comparaciones.  Las  producciones  literarias 
en  andaluz  no  comienzan  hasta  fines  del  siglo  XVIII  y, 
en  general,  reflejan  muy  mal  la  fonética  pues  atenúan 
mucho  sus  rasgos,  así  que  principalmente  sirven  para 
el  vocabulario  y  la  sintaxis.  En  este  caso  están  los  Sai- 
sietes  del  gaditano  Juan  González  del  Castillo  (1763- 
1800),  las  Escenas  andaluzas  de  Estébanez  Calderón 
<  1847),  las  Poesías  andaluzas  de  Tomás  Rodríguez  Rubí 
(1841),  las  novelas  de  Fernán  Caballero,  y  el  mucho 
andaluz  que  se  derrocha  en  el  llamado  género  chico, 
bastando  citar  por  excelencia,  las  obras  de  los  herma¬ 
nos  sevillanos  Álvarez  Quintero. 

Como  se  puede  ver  por  los  fenómenos  fonéticos  an¬ 
teriormente  enumerados,  la  característica  principal 
del  andaluz  es  la  articulación  débil  de  las  consonantes 
tanto  finales  como  intervocálicas,  y  la  abundante  pér¬ 
dida  de  las  mismas,  con  gran  predominio  de  sonidos 
vocales,  lo  cual  da  al  dialecto  mucho  de  la  pronuncia¬ 
ción  infantil,  siendo  especialmente  propio  para  ele¬ 
gantizarse  en  boca  femenina;  ya  Cristóbal  Suárez  de 
Figueroa  (El  Passagero,  1617)  alaba  á  las  mujeres  sevi¬ 
llanas,  «de  conversación  agradable,  atractivas  hasta 
con  la  suavidad  de  la  voz,  por  ser  su  pronunciación 
de  metal  dulcissimo.*  El  mismo  autor,  notando  que  los 
sevillanos  se  desvian  de  la  pronunciación  cortesana, 
reconoce  que  «son  casi  todos  de  abundosas  lenguas  y, 
como  de  sutiles  imaginativas,  prontos  en  dezir»,  así 
que  ellos  tienen  el  mérito  de  haber  abierto  el  camino 
«á  las  primeras  elegancias»  del  idioma.  En  efecto,  si 
Andalucía  resulta  muy  inferior  á  Castilla  en  su  foné¬ 
tica,  en  cambio  brilla  en  su  estilo,  fraseología  v  voca¬ 
bulario,  sobre  todo  cuando  en  boca  de  personas  cultas 
atenúa  ó  borra  las  particularidades  de  pronunciación 
demasiado  vulgares  que  hemos  reseñado,  quedando 
apenas  el  seseo  y  la  atenuación  de  la  -r  final.  Para  for¬ 
marse  idea  de  la  influencia  andaluza  en  el  idioma  es 
preciso  tener  en  cuenta  el  gran  número  de  escritores 
que  siempre  produjo  esa  región.  Recuérdese  á  es  te  pro¬ 
pósito  la  influencia  grande  que  en  el  habla  literaria  tuvo 
el  cordobés  Juan  de  Mena  y  la  que  en  la  iniciación  de 
la  poesía  dramática  tuvieron  los  sevillanos  Lope  de 
Rueda  y  Juan  de  la  Cueva,  y  lo  que  en  la  lengua  líri¬ 
ca  representa  otro  sevillano,  Fernando  de  Herrera,  ó 
lo  que  con  el  culteranismo  innovó  en  el  idioma  el  cor¬ 
dobés  Góngora,  etc.,  y  esto  resaltará  más  teniendo  en 
cuenta  que  por  entonces  el  Norte  no  producía  escrito¬ 
res  de  notoriedad;  Asturias  apenas  da  más  que  á  Ban- 
ces  Candamo,  y  Santander  si  fué  patria  de  las  familias 
de  Lope,  Quevedo  y  Calderón,  ninguno  de  estos  auto¬ 
res  nació  allá.  Mientras  Asturias  no  se  incorpora  acti¬ 
vamente  á  la  vida  literaria  de  la  nación  sino  á  fines  del 
siglo  XVIII  y  Santander  hasta  el  XIX,  Andalucía  conti¬ 
nuó  ininterrumpidamente  su  florecimiento,  bastando 
decir  que  en  la  historia  de  la  Academia  de  la  Lengua  el 
número  de  académicos  andaluces  de  alguna  significa¬ 
ción  (Lista,  Vargas  Ponce.  Martínez  de  la  Rosa,  Va- 
lera,  Castelar,  etc.)  excede  en  más  del  doble  al  de  cual¬ 
quier  otra  región,  incluso  Castilla  la  Nueva. 

c)  Dialectos  aragoneses  v  navarros.  En  la  mayor 
parte  de  Aragón  se  habla  hoy  una  lengua  muy  seme¬ 
jante  á  la  de  Castilla,  y  tan  olvidado  quedó  su  antiguo 
dialecto  que  se  sostuvieron  acerca  de  él  las  opiniones 


más  fantásticas.  Mayans  creía  que  la  antigua  lengua 
aragonesa  «se  conformaba  mucho  más  con  la  valencia¬ 
na  ó,  por  decirlo  mejor,  era  lemosina»  (Orígenes  de  la 
lengua,  pág.  338,  1873),  mientras  Borao  afirmaba,  por 
el  contrario,  que  «se  habló  en  Aragón  un  idioma  del 
todo  conforme  cuando  no  más  rico  que  el  castellano 
(Diccionario  de  voces  aragonesas,  pág.  13,  1884),  no 
faltando  quien  considerase  como  injuriosa  para  Ara¬ 
gón  la  creencia  de  que  aili  se  hubiese  hablado  otra  cosa 
que  el  castellano*. 

Pero  lo  cierto  es  que  en  la  Edad  Media  y  principios 
del  siglo  XVI  era  sentida  generalmente  la  diferencia  que 
había  de  una  parte  entre  el  castellano  y  el  aragonés,  y 
de  otra,  entre  éste  y  el  lemosln  ó  catalán.  Asi  del  texto 
de  un  tratado  entre  Castilla  y  Aragón,  hecho  en  1409, 
se  escribieron  «dos  cartas,  la  una  escripia  en  lengua 
aragonesa,  la  otra  escripia  en  lengua  castellanas,  y  Jai¬ 
me  de  Huete,  al  frente  de  su  Comedia  2'esonna  (hacia 
1530)  escrita  en  castellano,  teme  por  la  pureza  de  su 
lenguaje  «por  ser  su  natural  lengua  aragonesas.  Por 
otra  parle,  en  las  Crónicas  catalanas  las  frases  textua¬ 
les  atribuidas  á  los  personajes  del  reino  no  catalanes 
suelen  ponerse  en  aragonés,  y  un  documento  catalán 
de  hacia  1365  expresa  que  Pedro  de  Luna,  el  futuro 
antipapa  Benedicto  XIII,  habla  «en  son  aragonés.. 

Esta  lengua  aragonesa  tuvo  una  literatura,  si  no  muy 
abundante,  mucho  más  desarrollada  que  la  leonesa, 
líe  principios  del  siglo  Xlll  tenemos  la  Razón  de  Amor 
con  los  Denuestos  del  agua  y  el  vino  (Revue  Hispanique, 
XIII,  pág.  602,  1905),  poesía  conservada  en  un  único 
manuscrito  aragonés  por  su  lengua.  En  igual  caso  es¬ 
tán  el  Libro  de  Apolonio,  la  Vida  de  Santa  María  Egip¬ 
ciaca,  el  Libro  de  los  tres  Reyes  de  Oriente  (Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  t.  LVII).  Aragonesiza  también  el 
manuscrito  de  París  del  Poema  de  Alexandre  (publica¬ 
do  por  A.  Morel-Fatio,  Dresdc),  pero  en  este  caso  sa¬ 
bemos  que  el  aragonés  no  era  la  lengua  propia  del  au¬ 
tor.  En  aragonés  tenemos  varias  crónicas,  entre  las  que 
debe  citarse  la  de  San  Juan  de  la  Peña  (edición  de  Za¬ 
ragoza,  1876);  muchos  textos  legales,  fueros  y  cuader¬ 
nos  de  cortes;  en  estos  últimos  se  hallan  notables  trozos 
de  oratoria  política,  como  el  discurso  del  rey  Martín 
ante  las  Cortes  de  Zaragoza,  en  1398;  varios  Cancio¬ 
neros  donde  se  mezclan  poetas  castellanos  y  aragone¬ 
ses;  muchas  traducciones  del  latín,  la  Biblia,  Cicerón, 
etcétera;  en  fin,  multitud  de  obras  compiladas  ó  tradu¬ 
cidas  por  el  Gran  Maestre  de  San  Juan  de  Jerusa- 
lén,  Juan  Fernández  de  Heredia  (hacia  1380-90),  quien 
enriqueció  sobre  todo  su  dialecto  aragonés  con  im¬ 
portantes  versiones  de  autores  griegos,  alguna  de  las 
cuales  como  la  de  Plutarco  tiene  el  mérito  de  ser  la 
primera  traducción  que  se  hizo  en  la  Europa  occiden¬ 
tal  de  ese  autor,  la  cual  fué  retraducida  del  aragonés 
al  italiano  y  de  esta  lengua  á  la  latina  (Libro  de  los  fe¬ 
chos  el  conquistas  del  principado  de  Morca,  publicado 
por  A.  Morel-Fatio,  Ginebra,  1885,  y  Aragoncse  Texis, 
ed.  de  G.  W.  Umphrey,  Rev.  Hisp.,  XVI,  244).  A  la 
literatura  aragonesa  hay  que  sumar  casi  toda  la  lite¬ 
ratura  aljamiada,  ó  sea  la  escrita  por  los  moriscos  espa¬ 
ñoles  que  principalmente  fueron  aragoneses;  entre  es¬ 
tos  textos  aljamiados  descuella  el  Poema  de  Yúfuj 
(R.  Menéndez  Pidal,  Revista  de  Archivos,  VI,  1902,  y 
H.  Morí,  Gratulalionschrifl  der  Universitát  Bcrti  an  dic 
Universitát  Zürich,  Leipzig,  1883). 

E 1  antiguo  navarro,  muy  semejante  al  aragonés,  salvo 
presentar  alguna  influencia  del  vascuence  y  el  francés, 
puede  verse  en  el  Fuero  General  de  Navarra,  publicado 
por  P.  Ilaregui  y  S.  Lapuerta  (Pamplona,  1869);  en  la 
Crónica  de  España  por  Fray  García  de  Eugui,  publicada 
por  G.  Evzaguirre.  en  los  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile  (1908);  en  el  Diccionario  de  Antigüedades  del  rei¬ 
no  de  Navarra,  por  J.  Yanguas  y  Miranda  (Pamplona, 
1840):  en  los  Documentos  de  la  Cantara  de  Comptos  de 
Pamplona  publicados  por  Brutails.  etc. 
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1.a  lengua  de  estos  textos  se  disi  irgue  del  castellano 
p«>r  una  serie  de  rasgos  especiales.  En  primer  término 
debe  notarse  la  ortografía  de  la  II  y  la  ñ,  que  en  Ara¬ 
gón  y  Navarra  se  escribieron  ¿  veces  indicando  su  pa¬ 
latalización  por  medio  de  una  y:  ellya,  eylla  ó  ella;anyo, 
aync  ó  atino. 

La  6  latina  ante  una  palatal  yod,  se  diptonga  en 
aragonés, contrariamente  á  lo  que  sucede  en  castellano: 
podium,  pueyo  (poyo),  hodie,  buey,  güey  (hoy);  spolia , 
espuey/las  (despojos);  nocte,  nueyt  (noche).  También 
la  ¿  se  diptonga  ante  yod  en  lieitgo,  viengo;  y  en  el  indi¬ 
cativo  del  verbo  ser:  ¿¡.t  lu  yes,  Iram  yeta. 

El  grupo  ct  ó  u!í,  da  il,  sin  proseguir  su  evolución 
hasta  ch  como  en  castellano'  factu,  jeito ;  dictu,  dito, 
proveilo;  mullu,  inuilo. 

Análogamente  los  grupos  el,  ly ,  etc.,  que  en  caste¬ 
llano  producen  /,  dan  en  aragonés  ll:  ovi  culi,  ovclla. 
nav  illa,  sorlilla,aparcllar,  midiere,  muUyer;  folia,  fuella, 

palla. 

Los  grupos  iniciales  pl-,  el-,  fl -  persisten  sin  llegar  á 
la  palatalización  ll -  del  castellano:  plano  (llano),  plorar, 
aplegar,  clave,  clamar  (llamar),  flama  (llama). 

La  /-  ó  g-  inicial  permanece  como  consonante  fricati¬ 
va  en  los  casos  en  que  el  castellano  la  pierde  ó  la  hace 
y.  gilar  (echar),  janero  (enero),  genoyllos  (hinojos),  gc- 
lada,  jazer  (yacer). 

La  -d-  medial  se  conserva  más  que  en  castellano:  ju 
iizio  (juicio),  piedes  (pies),  ¿rehería ,  vidieron,  udió 
(oyó),  rides  ( ¡ú  ríes). 

Una  y  se  interpone  para  evitar  el  hiato  de  vocales 
leyón,  sayela,  peyón. 

El  nominativo  del  pronombre  se  usa  con  preposicio¬ 
nes,  con  yo  (conmigo),  para  tú  ( para  ti),  d  lú. 

El  pronombre  posesivo  distingue  cuando  el  poseedor 
es  singular:  su  casa,  sua  casa,  sus  casas  (de  él)  y  lur 
casa ,  lures  casas  (de  ellos). 

La  persona  ellos  del  perfecto  puede  tomar  o  en  la 
silaba  acentuada  embioron,  subjugoron  (subyugaron), 
filiaron ,vinioton,  ó  bien  eslablioren  (establecieron). 

Uso  pronominal  de  inde  en  las  formas  ende,  en  y 
ne ,  por  ejemplo:  si  querrá  tallyar  piedra  qu  ende  pueda 
tallyar  (si  quiere  corlar  piedra  que  la  pueda  cortar),  las 
casas  si  en  avrá  (las  casas  si  las  hubiere),  serne  f cita 
carta  pública  ( ser  hecha  carta  pública  de  ello). 

Acerca  del  aragonés  antiguo  puede  verse  G.  VV. 
Umphrey,  The  aragonese  dialcct  (en  la  Revue  Hispani¬ 
ce,  XXÍ  V,  págs.  5-45,  1911).  Sobre  un  punto  espp- 
ciul,  F.  Hanssen,  Estudios  sobre  la  conjugad  >n  arago¬ 
nesa  (en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile ,  XCIII, 
1896). 

Esta  lengua  arcaica  desapareció  de  la  literatura  con 
la  Edad  Media;  muy  pocos  rasgos  sobrevivieron,  pues 
Aragón  se  asoció,  como  Valencia,  al  cultivo  de  la  li¬ 
teratura  nacional  en  que  esos  dialectalismos  no  tenían 
cabida.  El  caso  representativo  es  el  de  los  hermanos 
Argensola,  que,  según  la  conocida  frase  de  Lope  de 
Vega,  parecía  hablan  venido  de  Aragón  á  enseñar  el 
c  istcllano.  Si  Cervantes  señala  un  rasgo  dialectal  cuan- 
d-»  dice  que  Avellaneda  es  por  su  lenguaje  aragonés 
«I>orque  tal  vez  escribe  sin  artículos*  (Quijote,  II,  59), 
los  críticos,  examinando  la  sintaxis  del  talso  Quijote, 
llegan  á  no  hallar  en  ella  nada  ó  casi  nada  especial¬ 
mente  aragonés  (V.  Morel-Fatio,  en  el  Bulletin  His • 
patuque,  V,  pág.  302,  1903). 

Y  no  sólo  desapareció  el  antiguo  dialecto  de  la  lite¬ 
ratura,  sino  también  del  habla  popular.  La  mayor  parte 
de  Aragón  está  castellanizada  casi  por  completo,  como 
hemos  dicho:  conserva,  claro  es,  vai  ios  de  los  rasgos  de 
la  lengua  antigua,  pero  en  estado  caduco,  sólo  en  algu¬ 
nas  palabras  aisladas:  gallo  (gajo)  en  Caspe,  pero  al 
lado  de  la  mayoría  de  voces  con  ;  castellana  mujer, 
oj r,  etc.:  fenollo  (hinojo)  en  Epila,  pero  en  la  generali¬ 
dad  de  las  palabras  se  pierde  la  /•  inicial.  Subsiste  el 
nominativo  del  pronombre  personal  c.>n  preposición: 
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Hoy  por  tú,  mañana  por  mi.  Pa  casase  con  yo.  Con 
lú,  al  lado  de  con  ti  y  contigo;  con  mí  y  conmigo. 

Entre  estas  regiones  más  castellanizadas  hay  alguna 
en  que  los  rastros  del  awtiguo  dialecto  son  todavía  nu¬ 
merosos.  Por  ejempl  •,  La  Litera  (entre  el  Citica,  desde 
Monzón  abajo,  y  ia  provincia  de  Lérida),  donde  sub¬ 
sisten  en  abundancia  voces  como  batallo  (badajo),  cor- 
eolio  (gorgojo),  coseollo  (coscoja),  repulan  ( rabadán),  fc- 
rrinal.( herrén),  forrada  ( herrada),  furtar  (hurí  ar),  esea- 
rabaclio,  vechiga,  chesón  (al jetón),  etc. 

Por  lo  demás,  lo  que  domina  en  este  aragonés  común 
son  vulgarismos  que  también  se  hallan  en  otras  regio¬ 
nes  españolas.  Gran  tendencia  á  la  pérdida  de  la  -d- 
medial  celda,  comía,  pie,  múa.  Final  -u  en  vez  de  • o : 
volvimus,  comiu  (comido),  dau,  cudiau  (cuidado).  Dife 
renciade  vocales  átonas  ve  sitar .  en  feliz,  meta,  dicir,dim 
pués ,  pior,  jos liuia,  bochorno,  puUlicas,  gamón.  Confu¬ 
sión  en  el  verbo  entre  los  dos  temas  de  presente  y  de 
perfecto:  quisiendo,  luvundo,  hiriendo,  suplo,  dijlo  0 
dicio,  daron.  Tendencia  á  dar  á  los  esdrújulos  termina¬ 
ción  llana  pal  pilo,  músico,  don  Candido,  cántaro,  sabau 
(sábado). 

Con  estos  y  semejantes  vulgarismos  están  escritos 
los  numerosos  Cuentos  baturros  publicados  y  al  voca¬ 
bulario  de  esta  lengua  más  ó  menos  castellanizada  se 
reliereu  el  Ensayo  de  un  Diccionario  aragonés- castellano, 
por  M[ariano]  Pferalta],  reimpreso  en  Palma,  1853 
(¡.°  cd.,  1835):  el  Diccionario  de  voces  aragonesas,  por 
Jerónimo  Borao  (Zaragoza,  1884;  1.a  ed.,  1859),  y  El 
Diccionario  Aragonés  (fuegos  Florales  de  Zaragoza, 
1903). 

Ll  dialecto  arcaico  se  conserva  mejor  en  los  puntos 
más  retirados  de  la  comunicación,  sobre  todo  en  el  N. 
de  la  provincia  de  Huesca  y  en  el  límite  del  valenciano. 
Daremos  noticia  de  alguno  de  estos  centros  dialectales 
más  notables. 

Alto  aragonés.  Podemos  comprender  con  este  nom¬ 
bre  una  serie  de  variedades  dialectales  que  se  extiende 
en  la  vertiente  S.  de  los  Pirineos,  entre  Ribagorza  por 
el  E.  y  Navarra  por  el  O.  Es  donde  más  puro  hallamos 
el  antiguo  aragonés,  tal  como  le  conocemos  por  los  do¬ 
cumentos  medievales,  con  sus  múltiples  matices.  Nos 
referimos,  por  lo  general,  al  habla  de  los  pueblos  de 
los  valles  altos  pirenaicos,  pues  conforme  se  baja  hacia 
e!  S.,  la  castellanización  se  acentúa.  Como  tipo  popular 
de  estos  valles  arcaízan  tes  puede  tomarse  á  Ansó,  cuyas 
mujeres  vienen  á  comerciar  en  ciertas  épocas  al  centro 
de  España,  vestidas  con  sus  trajes  de  extraña  hechu¬ 
ra,  cuatro  ó  cinco  veces  secular.  En  Echo,  en  Aragüés, 
en  el  campo  de  Jaca  y  demáo  pueblos  hasta  Bielda, 
Plan  y  Gistain  es  donde  se  hallan  la  mayoría  de  los 
rasgos  que  pasamos  á  enumerar. 

La  diptongación  de  ó  arte  yod  se  conserva  en  est  ado 
vacilante:  güello  (ojo),  fuella  (hoja),  miel  ( noche), cueto 
(cocho,  cocido),  se  hallan  dispersos,  junto  á  los  castella¬ 
nismos  ocho  hoy,  noche  foja,  etc.  Por  el  contrario,  la 
diptongación  de  la  /  es  corriente  en  viengo  y  tiengo. 

Las  formas  antiguas  correspondientes  á  las  castella¬ 
nas  con  ch  perduran:  muilo,  peilo,  escuilá  (escuchad), 
itar  ( echar),  leí  ó  le  i  ( leche),  ¿reto  ( derecho),  feto  (hecho). 

En  vez  de  ;  castellana  hallamos:  culliu( cogido),  arru¬ 
lla  (arrojar),  pegollo  (piojo),  mulle( r),  filio,  millor,  len- 
lillas,  urella,  agulla,  ovclla,  treballa  (  r). 

En  vez  de  la  ll  inicial  castellana  tenemos  las  formas 
arcaicas  clamar,  pleno,  pleber  (llover),  plegan  ( llegado  ), 
flama,  plorar. 

La  f  inicial  se  conserva:  fatnbre,  fumo ,  fuye,  etc. 

La  g  inicial  aragonesa  antigua  se  ensordece  en  ch, 
asi:  chinebro  (enebro),  chinero  ( enero),  chirmán  ( herma¬ 
no),  cheso  (yeso),  chentar  (yantar),  chulo  (yugo),  y  lo 
mismo  chunto  ( junto),  choben,  chuan,  chugar. 

Consérvase  la  x  del  castellano  y  aragonés  «ntiguos 
procedente  de  x,  sci,  ssi  latinas,  en  vez  de  la  /  del  car¬ 
eliano  moderno  coxo,  baxo,  dexar ,  dixo.  empuxar ,  pa- 
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•v arico,  fraxin  (fresno),  ixe  (ese).  Desde  Bolsa  á  Riba¬ 
gorza  so  desarrolla  una  i:  ivtxo,  baix",  deisar.  jaixo. 

La  r  final  se  pierde  en  Alisó  [ mulle',  culli  ( coger),  celó, 
pastó] ,  pero,  en  general,  se  conserva,  y  hasta  desario- 
I la  una  e  paragógica  en  Gistain:  mullere,  cullire,  tugare, 
colore. 

El  articulo  es  en  Echo  y  Aragües:  LO  ombre,  LA  tnti- 
llcr.  En  Alisó,  Jaca  y  demás  pueblos  es  o  árbol,  A  caseta. 

En  el  plural  de  los  nombres  la  r  final  desaparece: 
o  lugar,  os  lugas;  hasta  cuando  le  sigue  o:  o  cordero,  os 
<  oracs;  a  mullí  fr),  as  mulles. 

Usase  el  adverbio  pronominal  en,  ue,  inde:  no' ti  qtiie- 
ren  comer  pon  (no  quieren  comer  nada  de  eso),  diñe 
otro  ( di  otro),  damene  uno  ( dame  uno  de  ellos),  tómalene 
( tómaselo),  no  les  en  digas  ( no  se  lo  digas  á  ellos). 

En  el  verbo  tenemos  estas  particularidades:  tú  tirns. 
tú biens;bibiz bos,  tenez ( tenéi s ) ,no perdaz .El imperfecto 
indicativo  tiene  b  en  las  tres  conjugaciones  cantaba, que- 
reba,  dcciba.  En  el  perfecto  hay  que  señalar  las  vanan¬ 
tes  arcaicas  de  la  persona  ellos:  pleguron,  puyaron,  con¬ 
taron,  al  lado  de  plegan,  puyón,  cantón,  en  Ansó:  dioren, 
dicioren,  eslieren,  en  Bielsa.  Además  en  Aragüés  las 
personas  del  perfecto  todas  tienen  ó  acentuada:  com¬ 
pró,  comprós,  compró,  compromos,  comproz,  comproron; 
mientras  en  Echo  todas  tienen  é  acentuada  compré, 
com prés,  compré,  compremos,  comprez,  compraron  (T.  fv  a- 
varro.  El  perfecto  de  los  verbos  -ar  en  aragonés  antiguo, 
en  la  Reí  ue  de  Dialectologic  romane,  t.  I.pág.  110,  100'.)). 

Una  noticia  del  habla  altoaragonesa  da  J.  Saroihan- 
dv,  en  el  Annuaire  del'  Ecole  pratique  des  Han  tes  Eludes, 
(pág.  106,  1001). 

Ribagorzann.  En  el  antiguo  condado  de  Ribagor- 
za  (desde  el  Esera  y  el  (  inca  hasta  el  Noguera- Kiba- 
gorzana)  se  hablan  hoy  dos  dialectos  bien  distintos:  al 
Oriente  un  catalán  de  transición  ó  fronterizo,  cuyo 
centro  es  Benabarre,  y  al  Occidente  un  dialecto  arago¬ 
nés  cuyo  centro  es  Graus.  liste  aragonés  se  párete  bas¬ 
tante  al  que  acabamos  de  describir  del  Alto  Aragón, 
pero  se  extiende  más  que  éste  hacia  el  S..  llegando 
hasta  Estadillo  y  Fonz  al  E.  de  Barbastro.  La  castella- 
nización.  fuera  del  valle  pirenaico  de  Benasque,  es 
muy  marcada,  pero  es  mucho  menor  que  la  que  se  ob¬ 
serva  en  el  resto  del  Alto  Aragón  fuera  de  los  valles 
pirenaicos.  El  estar  lindante  con  Cataluña,  sin  duda, 
contribuyóá  mantener  en  Ribagorza  más  dialectalismo. 

La  diptongación  de  6  ante  yod  sólo  conserva  restos 
en  Benasque :  ue  ( hoy),  nueit,  giieit  (ocho);  en  los  demás 
sitios  domina  el  castellanismo.  En  cambio  virago  y 
tiengo  son  corrientes. 

El  castellanismo  introdujo  la  ch  en  leche,  pecho,  etc., 
pero  no  la  j  en  orella,  inillo( r),  palhi( r),  abella,  y  demás 
voces  que  fieles  á  la  etimología  tienen  11:  mientras  otras, 
también  según  la  etimología  v  conformes  con  el  caste¬ 
llano  antiguo  y  el  alto  aragonés  presentan  .r,  en  vez  dé¬ 
la  misma  j  del  castellano  moderno:  coixo( cojo),  baixo, 
fnixa,queixase,  ixo  (eso).  También  el  ribagorzano  con¬ 
viene  con  el  alto  aragonés  general  en  conservar  la  f  ini¬ 
cial:  forno, ¡tilo  (hijo),  fecho.  En  ensordecer  la  g- antigua 
inicial :  cheld(r)  (helar),  chitii(r)  (echar),  ches  (yeso), 
chanta  de  bous  (yunta  de  bueyes),  chen  (gente),  choben 
(  joven). 

La  /-  inicial  se  palataliza  como  en  catalán  y  este  es 
un  rasgo  que  no  se  ve  en  el  alto  aragonés:  llabra(r), 
Horno,  llena,  lluego.  Este  fenómeno  está  más  extendido 
en  Ribagorza  que  eri  catalán,  pues  se  palataliza  tam¬ 
bién  la  l  agrupada:  pllaza,  fllaco,  cllaro,  doblla(r),  bur¬ 
ila.  Por  tanto,  los  grupos  iniciales  aragoneses  pl.  el,  //, 
toman  palatal  en  Ribagorza:  pilar a( r)  ('llorar),  j llama. 

La  r  final  se  pierde  como  en  catalán  la  oló.  la  roló;  y 
lio  se  restablece  en  el  plural:  el  pastó,  los  pastos;  diñe, 
d  Inés ;  sitió,  si  ños;  mulle,  mulles. 

F,1  plural  de  los  nombres  en  n  no  añade  -es  como  en 
c  istellnnn,  sino  tan  sólo  -r:  bicns,  contribuí  tons.  Los  en 
-tu!,  grande,  gratis.  Les  en  -l( c):  el  nwcét,  los  moer:. 


El  pronombre  pcn-onnl, además  délas  formas  árcti¬ 
cas  a  yo,  con  yo,  pa  tú,  tiene  un  plural  átono  mos,  re¬ 
sultad  ■  de  h:  confusión  tic  uto  Con  me,  v  tos,  resultado 
de  contusión  de  vos  con  te:  mos  diban  (tíos  Íbamos ) , 
tos  tendré  (os  tendré).  La  forma  mos  es  corriente  en  el 
habla  vulgar  de  cualquier  parte:  pero  la  forma  entera¬ 
mente  anáh  g.t  tos  es  especial  de  Ribagorza. 

l’sanse  los  a  ’.veibios  pronominales  en,  y:  ¿liáis  vitwf 
AVn  tengo  gnane  (no  LO  tengo  apenas);  ¿y  pan,  EN 
tienst  Si  querez  sal,  ¡o'S  comptaz  (Si  queréis  sal,  os  I  A 
compráis).  Por  otro  lado:  duloV  (dicSV.lo),  ampie  la 
Y  demanden  (aunque  SE  la  pidan),  díxalas-XE  ó  dixa- 
las\  ( déjaselas) . 

En  la  conjugación  debe  notarse  especialmente  que 
la  persona  nosotros  acaba  en  n:  iren  (¡remos);  la  per¬ 
sona  vosotros  acaba  en  z,  como,  en  general,  en  el  alto 
aragonés.  Asi,  en  el  imperfecto  indicativo:  cantaba, 
cantabas,  cantaba,  cantaban,  cantábaz,  cantaban;  po- 
deba,  -chas,  -eba, -ébatt,  -ebaz,  -eban;-queriba,  -ibas,  -iba, 
■iban,  -ibaz,  -iban. 

En  fin,  como  en  catalán,  hay  en  Ribagorza  un  per¬ 
fecto  perifrástico  yo  va  jé  (yo  hice),  tú  vas  fé,  él  va  ser 
rico  ( fue  rico),  sen  va  i  al  monte  (se  fué  al  monte) . 

El  habla  de  Graus  se  Italia  estudiada  por  J.  Sarol- 
handy  en  el  Annuaire  de  i'Ecolc  Pralique  des  liantes 
Eludes  (págs.  85-94, 1898).  Antes,  Joaquín  Costa  había 
publicado  un  estudio  sobre  ella  en  el  flolctin  de  la  Ins¬ 
titución  Libre  de  Enseñanza  (1876  y  1879). 

Aragonés-valenciano.  Hemos  dicho  anteriormente 
que  gran  parte  del  antiguo  reino  de  Valencia  habla 
aragonés.  En  este  dialecto  aragonés  del  S.  general¬ 
mente  se  encuentra  el  seseo.  Rasgos  antiguos  conser¬ 
va  pocos  y  en  manifestaciones  esporádicas.  Asi.  en 
Segorbc,  ajada,  ajadém  (azada),  algez,  aplegar  (reco¬ 
ger),  badaltar  (bostezar),  car. aliada,  quisiendo,  turun¬ 
da,  plantaina  (llantén),  charralre  (hablador)  (V.  C. 
Torres  Forncs,  Sobre  voces  aragonesas  usadas  en  Sc- 
gorbe  Valencia,  1903). 

Enguera  es  uno  de  los  puntos  donde  más  rasgos  dia¬ 
lectales  se  conservan  y,  sin  embargo,  la  /  inicial  se 
pierde:  iemo  (fiemo,  esliércol) ,  ijo,  oja;  y  no  hay  ll  ni 
ili  iniciales  sino  en  voces  sueltas:  ¡levantar,  llrttganisa 
(junto  á  leña,  lobo,  lomo),  chirat  (girar,  volver) ,  chelar 
(helar)  (junto  á  yerno,  Enero,  gente).  Tiene  el  perfecto 
pciiftástico  catalán  que  hallamos  en  Ribagorza,  sen 
va  ir  (se  fué) .  Pero  el  rasgo  más  notable  del  dial  c'o 
enguerino  es  conservar  las  silbantes  sonoras  antiguos, 
que  sólo  hemos  encontrado  en  el  extremeño  de  Pla- 
scncia,  y  las  conserva  mucho  mejor,  pues  no  sesea  ni 
cecea  como  l’lasencin,  de  modo  que  distingue  una  so¬ 
nora  interdental  en  dize,  crianza  (niño),  zurre  (azú¬ 
car),  mrllguizos  (gemelos),  cabeza,  plaza;  una  s  sonora 
en  casa,  Teresa,  rabosa  (zorra);  y  una  ss  sorda  en  pas- 
sar.  Conserva  la  x  antigua  en  ixe  (ese),  cuxa  (muslo), 
caixeta,  etc.  Distingue  la  b  y  la  «r  en  bever,  etc. 

d)  Español  de  América.  La  colonización  de  Amé¬ 
rica  tuvo  en  sus  primeros  tiempos  por  liase  los  anda¬ 
luces  y  extremeños,  que  predominaban  con  mucho 
sobre  los  castellanos  que  pasaron  al  Nuevo  Mundo. 
Recuérdese,  como  significativos  de  la  población  de 
los  primeros  tiempos,  que  los  nombres  de  los  grandes 
descubridores  y  conquistadores  son  principalmente 
andaluces,  como  los  tres  Pinzones,  Alvaro  Xúñcz, 
fuan  Díaz  de  S olis,  Gonzalo  Jiménez  de  Qucsada, 
Pedro  de  Mendoza,  ó  extremeños,  como  Hernando  de 
Soto,  Francisco  de  Orcllana,  Vasco  Núñcz  de  Balboa, 
los  Bizarro,  Pedro  de  Valdivia.  Hernán  Cortés,  Pedro 
de  Alvarado.  Extremadura,  ü  fines  del  siglo  xvi,  ha¬ 
bla  quedado  casi  despoblada  con  la  emigración  á  Amó¬ 
nen.  La  emigración  de  vascos,  asturianos,  gallegos  y 
catalanes  sólo  se  intensificó  á  partir  del  siglo  xvm,  y 
sólo  en  el  xix,  después  tle  la  independencia  de  las  na¬ 
ciones  amei ¡canas,  comenzó  á  afluir  emigración  de 
otros  países  europeos,  sobre  todo  italiana,  á  la  Regó- 
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blica  Argentina,  alemana  á  Chile  y  norteamericana  á 
Méjico.  No  obstante,  después  de  la  independencia 
también  continuó  la  emigración  española  en  cantidad 
mayor  que  la  de  ningún  otro  pueblo  europeo,  salvo 
durante  algunos  años  que  la  emigración  italiana  su¬ 
peró  A  la  española  en  la  República  Argentina. 

Con  estos  elementos  europeos  se  mezcló  el  elemento 
indígena  en  proporciones  muy  desiguales.  En  Cuba 
la  raza  indígena  se  sumergió  pronto;  en  la  República 
Argentina  está  A  punto  de  desaparecer  anegada  por 
la  activa  emigración  cosmopolita;  en  cambio,  en  las 
regiones  interiores  del  Ecuador  y  Colombia  predomina 
extraordinariamente.  No  obstante,  siendo  extraordi¬ 
nario  el  fraccionamiento  de  los  indios  en  tribus  y  len¬ 
guas,  y  siendo  escasísima  su  cultura,  se  comprende 
que,  en  general,  poco  pudieron  influir  en  la  lengua  im¬ 
portada. 

El  primer  rasgo  de  los  que  podemos  señalar  como 
generales  al  español  americano  es  todo  lo  concerniente 
á  la  s.  Esto  es:  la  y  igual  á  la  andaluza,  francesa,  etc., 
diversa  de  la  castellana;  el  seseo,  pareser,  desir,  etc.; 
el  debilitamiento  ó  pérdida  de  la  s:  Ireli,  tre;  cruh,  cru; 
ehle,  elle,  lo  fo/oroh,  etc.,  como'en  Andalucía.  Dentro 
de  estas  líneas  generales  hay  diversas  variedades,  tanto 
en  América  como  en  Andalucía. 

Además,  es  casi  general  en  América  la  confusión  de 
la  ll  con  la  y,  también  como  en  andaluz;  cobayo,  ymier, 
yantar.  No  obstante,  la  ll  se  conserva  en  algunas  re¬ 
giones  del  interior  de  Colombia,  ó  en  algunas  del  Perú, 
como  Arequipa. 

También  es  general  en  América  la  difusión  de  cier¬ 
tas  variedades  de  una  r  no  vibrante,  sino  fricativa, 
notable  sobre  todo  cuando  se  ensordece  al  agruparse 
con  I,  en  otro,  ministro,  traigo,  etc.,  pues  entonces  hace 
que  la  t  se  articule  entre  los  alvéolos  y  el  prepaladar, 
produciéndose  un  sonido  en  cierto  modo  semejante  al 
de  la  ch:  ocho,  minischo.  Un  fenómeno  parecido  se  ob¬ 
serva  en  España,  en  la  Rioja  y  Ribera  de  Navarra, 
pero  su  gran  extensión  en  América  habrá  que  expli¬ 
carla  por  influencia  concurrente  de  varias  lenguas  in¬ 
dígenas.  Esta  pronunciación  se  oye  desde  Méjico  hasta 
la  República  Argentina  en  boca  de  las  personas  cultas; 
sin  embargo,  es  más  propia  de  las  clases  populares. 

En  toda  América  se  ha  perdido  el  futuro  de  subjun¬ 
tivo  hipotético,  cantare,  substituido  por  cantara,  can¬ 
tase  ó  cante,  según  los  cases.  Verdad  es  que  en  España 
cantare  va  quedando  también  arcaico. 

Igualmente  la  persona  vosotros  del  verbo  se  perdió, 
quedando  substituida  por  ustedes,  lo  mismo  que  en 
Andalucía;  un  padre  dice  á  sus  hijos:  vengan  ustedes, 
y  á  unos  perros  se  les  ahuyenta  diciéndoles -.¡váyanse! 
Además,  el  pronombre  tú  es  desusado  en  el  habla  fa¬ 
miliar,  reemplazándoselo  por  vos,  unido  á  formas  ver¬ 
bales  arcaicas  de  la  segunda  persona  del  plural:  si  vos 
queréis  (si  tú  quieres),  ¿tenis  vos f  (¿ tienes  tú?) ,  d  menos 
que  vos  querds,  ¿vos  acordás?  ó  ¿vos  acordáis ?,  vos  sos 
hombre  ( tú  eres  hombre).  Muy  usual  el  imperativo  sin  d 
final:  un  hermano  dice  á  otro:  entró  vos,  tral,  veni  vos. 
A  un  niño  ó  á  un  animal  se  le  habla  de  igual  modo: 
¡VENÍ  acá,  niñol  ¿porqué ¡  LORAS?  ¿no  QUERÉS?  ¡Cucara¬ 
cha  VENÍ,  cucaracha  COMEl.o!  Lo  mismo  cuando  el 
pronombre  lleva  preposición:  no  quiero  ir  con  vos:  pero, 
á  pesar  de  esto,  cuando  el  pronombre  es  enclítico  no 
se  usa  os  sino  te,  con  lo  cual  empezamos  á  notar  la 
serie  de  extrañas  anomalías  que  en  el  tratamiento  de 
vos  se  observan  en  América:  d  vos  te  doy  esta  carta, 
¿me  perdonas  si  TE  mato?,  sentóte,  mezcla  de  sentaos 
y  siéntate,  movéte,  ¿por  onde  TE  iiabís  metido?  Después 
el  deseo  de  corrección  trae  muchas  veces  el  uso  del 
verbo  en  segunda  persona  de  singular:  VOS  VISTE  eso, 
mezcla  favorecida  por  el  debilitamiento  de  la  s  final 
(vihteh?) ,  VOS  LO  agarraste  (agarrahtch?) ,  vos  lo  trae¬ 
rlas;  más  rara  es  la  mezcla  cuando  la  forma  singular 
difiere  más  de  la  del  plural,  por  ejemplo,  vos  eres,  vos 
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lo  habías  comido,  VOS  lo  quieres,  -¡trae  vos!,  ¡ven  VOS: 
Se  busca  también  la  corrección  inversamente  mezclan¬ 
do  el  tú  con  el  plural  riel  verbo:  anda  tú,  dcciselo  Tú. 
La  instrucción  gramatical  irá  desterrando  el  vos  lenta¬ 
mente  en  las  clases  educadas;  ya  lo  ha  conseguido  en 
alguno  de  los  países  de  más  cultura:  en  Chile,  donde 
Bello  censuraba  el  vos  como  de  uso  general  en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  xix,  hoy  se  halla  casi  relegado  al 
pueblo,  usando  corrientemente  las  personas  cultas  el 
tú,  si  bien  todavía  se  mezcla  bastante  con  el  verbo  en 
plural  anda  TÚ;  el  vos  sólo  se  usa  cuando  se  quiere  to¬ 
mar  un  tono  de  afectuosa  familiaridad.  En  Uruguay 
y  República  Argentina,  donde  el  tú,  por  ejemplo,  pa¬ 
rece  duro  en  la  conversación  entre  hermanos,  se  usa 
ya,  sin  embargo  y,  sobre  todo,  por  escrito  en  las  car¬ 
tas.  Como  el  vos  era  un  tratamiento  que  en  los  si¬ 
glos  xvi  y  XVII  se  daba  á  los  inferiores,  Cuervo  ve  en 
la  costumbre  americana  un  resto  de  la  altanería  con 
que  los  peninsulares  tratarían  á  los  indias  y  criollos, 
y  de  la  que  éstos  devolverían  á  los  recién  llegados  de 
España  ( Romanía ,  t.  XXII,  pág.  86;  Bulletin  Hispa- 
ñique,  t.  III,  pág.  51).  Pero  no  puede  creerse  que  sólo 
de  este  uso  ofensivo  de!  vos,  que  costaba  continuos 
sinsabores,  pendencias  y  cuchilladas,  naciese  la  cos¬ 
tumbre  familiar  americana;  el  vos  tenía  en  los  mismos 
siglos  xvi  y  xvn  un  uso  familiar  entre  amigos  intimos 
y  un  uso  arcaico  para  tratar  á  personas  de  alta  con¬ 
sideración;  el  vos  familiar  se  usa  hoy  todavía  en  ciertas 
regiones  arcaizantes  de  España,  como  en  Caso,  Astor- 
ga,Savago,  Miranda, y  er>  América  abunda  el  arcaísmo. 

El  arcaísmo  es  bien  notable  en  América  respecto  á 
otras  construcciones,  como  entrar  d  por  entrar  en,  usa¬ 
do  por  los  clásicos  españoles  hasta  el  siglo  xvn;  es 
nacido,  es  muerto,  por  ha  nacido,  etc.  Pero,  sobre  todo, 
se  puede  observar  respecto  al  vocabulario.  Asi,  esco¬ 
billa  para  limpiar  la  ropa  es  el  único  vocablo  registrado 
por  Covarrubias  en  el  siglo  XVII,  á  diferencia  del  cepillo 
de  carpintero;  ya  en  el  siglo  siguiente,  el  Diccionario 
de  Autoridades  llama  cepillo  al  de  la  ropa,  pero  en  Amé¬ 
rica  continúa  el  uso  antiguo.  Arcaísmos  son  también 
enantes  y  endenantes  por  antes;  desecho  por  atajo;  co¬ 
medirse  por  ofrecerse  á  hacer  algún  favor  ó  servicio, 
censurado  por  Tobar  en  el  Ecuador  y  registrado  por 
Segovia  en  la  República  Argentina,  hállase  usado  en 
El  Lazarillo  de  Tormes  y  figura  en  el  Tesoro  de  Covsrru- 
bias;  barranco  en  el  sentido  Oc  altura  ó  despeñadero, 
montaña  por  bosque,  cobija  por  manta,  liviano  por  lige¬ 
ro,  dañado  por  estropeado,  agora  por  ahora,  hechor  (au¬ 
tor,  actor  ó  que  hace  algo,  y  garañón),  guapo  (valien¬ 
te).  Con  el  arcaísmo  se  confunde  á  menudo  el  dialecta¬ 
lismo  ó  vulgarismo,  pues  en  el  habla  popular  se  con¬ 
servan  frecuentemente  voces  y  variantes  fonéticas 
desechadas  por  la  lengua  literaria.  Cuando  se  colonizó 
el  Nuevo  Mundo,  ya  en  la  lengua  literaria  estaban  ó 
quedaban  anticuadas  formas  como  dute  (dulce) ,  her- 
ver,  gomitar,  tiseras,  recebimos,  pacencia,  tenes  (tenéis), 
presumás,  etc.,  que  se  propagaron  á  América  en  cali¬ 
dad  de  vulgarismos.  El  vulgarismo  se  suele  manifes¬ 
tar  con  carácter  esporádico,  como,  por  ejemplo,  la  h 
aspirada,  que  no  tiene  en  América  el  carácter  de  fijeza 
y  generalidad  que  ofrece  en  el  habla  popular  andaluzi, 
sino  que  aparece  sólo  en  ciertas  \  oces,  faltando  en 
otras  muchas  [en  Méjico,  joyo,  jumo;  en  Costa  Rica, 
jayar  (hallar);  en  Venezuela,  jispido,  jolgorio,  jalar, 
jartazón;  en  Colombia  se  dice  jterro,  en  Chile,  Repú¬ 
blica  Argentina  y  Perú,  se  dice  fierro  aun  por  las  per¬ 
sonas  cultas].  Los  dialectalismos  de  vocabulario  son 
más  interesantes,  pues  son  usados  también  por  las 
personas  cultas,  tales  como  tierra,  en  el  sentido  de 
polvo  ó  polvareda  (República  Argentina,  Chile,  Perú; 
Murcia);  costurero  (cuarto  de  costura)  (Colombia,  Re¬ 
pública  Argentina;  Andalucía),  panal  (azucarillo) 
(República  Argentina;  Andalucía).  A  veces  el  dialec¬ 
talismo  es  difícil  de  establecer:  el  verbo  pararse  (po- 
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ih'isc  de  pie),  de  uso  corriente  en  todo  América,  no 
es  conocido  ruó',  que  cu  Asturias,  y  allí  no  es  tatnpicí 
de  uso  muy  general,  de  ni"do  que  no  es  fácil  que  siendo 
tan  f.irdi.t,  como  hemos  dicho,  la  emigración  astuiia- 
n  i  á  Ultramar  pueda  ella  explicar  un  verbo  tan  difun¬ 
dido.  La  lengua  marinera  es  natural  que  haya  dado 
vocablos  A  los  emigrantes;  asi.  amarrar,  que  casi  ha 
diñado  sin  uso  al  verbo  alar;  amarrarse  la  cabala,  te¬ 
tar  la  cara  amarrada  (vendada) ;  un  csciitor  cree  este 
vo(;  iblo  propio  de  «un  pueblo  valiente  y  enérgico  como 
es  el  chileno»,  pero  la  geografía  léxica  quita  el  apoyo 
A  e  e  juicio  psicológico,  pues  el  vocablo  se  usa  desde 
Méjico  h  istn  la  República  Argentina.  Debe  señalarse 
un  rudo  vulgarismo  de  construcción  muy  generalizado 
en  América,  aun  entre  personas  cultas,  y  es  el  prner 
en  plural  el  verbo  impersonal,  concertando  con  su 
acusativo:  «fruten  ocho  años  estoy  sirviendo  A  V.  M.», 
escribía  el  gobernador  de  Quijos  A  Fernando  Vil  en 
1810,  y  hoy  síguese  escribiendo  en  toda  América  « hi¬ 
cieron  muchos  fríos»,  ^hubieron  fiestas»,  «si  llegaren  A 
haber  forillos»,  « pudieran  haber  más  personas». 

El  neologismo  en  América  ha  producido  una  por¬ 
ción  de  vocablos.  Tienen  cierta  antigüedad  y  gran 
difusión  algunos  derivados,  como  mezquinar  (regatear, 
cicatear),  cuerear  (fustigar,  zurrar),  batear  (herir  con 
hila,  fusilar),  independizar  (emancipar),  sesionar  (ce- 
h  brar  sesión),  silenciar  (callar  y  acallar),  carnear  (ma- 
t  ir  roses),  empaquetarse  (cmperijilarse,  acicalarse,  po¬ 
nerse  paquete),  enfrentarse  (hacer  frente),  enrostrar 
(echar  en  cara,  afrontar),  reclamo  (reclamación),  de¬ 
nuncio  (denuncia),  montonera  (montón  de  trigo,  almiar 
y  tropa  allegadiza).  En  estas  voces  derivadas  la  liber¬ 
tad  llega  A  ser  excesiva;  parece  como  que  toda  forma¬ 
ción  nueva  que  acude  impulsivamente  A  los  labios 
puede  ser  admitida,  sin  que  se  reflexione  sobre  si  hay 
otra  voz  ya  corriente  que  exprese  la  misma  idea,  con 
lo  cual  se  mina  radicalmente  la  conveniente  perma¬ 
nencia  del  lenguaje.  Muchos  de  estos  derivados  no 
alcanzan  una  regular  difusión  geográfica:  lechar  (or¬ 
deñar)  (Perú),  orejear  (escuchar)  (Costa  Rica),  bolsear 
(hurlar)  (Guatemala),  mujerero  ( mujeriego )  (Vene¬ 
zuela  y  Chile),  carguío  (carga)  (Chile),  desmentido 
(desmentida)  (Perú  y  República  Argentina),  totalizar 
(sumar)  (Chile),  descompletar  (descabalar)  (República 
Argentina):  como  éstos  hay  muchos,  la  mayor  parte 
de  ellos  inú'ilcs.  Entre  los  neologismos  que  no  son  por 
derivación,  merece  señalarse  el  adverbio  recién; la  frase 
participial  recién  venido,  recién  salido,  dió  origen  A 
recién  venga,  recién  salí,  donde  recién  tiene  el  sentido 
de  á  poco  que,  inmediatamente  que,  v  luego  se  pasó  r.l 
sentida  de  recientemente,  poco  ha  ( recién  se  conocen), 
solamente  ( recién  ahora  vengo) .  Neologismos  oe  sig¬ 
nificado:  fregar  (fastidiar,  brear),  estampilla  (sello  de 
Correos),  empecinarse  (obstinarse);  la  flora  americana, 
tan  diversa  de  la  europea,  recibió  multitud  de  nombres, 
como  saúco,  alcaparra,  ciruela,  níspero,  madroño,  etc., 
que  denotan  especies  muv  distintas  de  las  de  España. 
Algo  de  esto  pasa  también  en  la  fauna;  el  gurrión 
de  la  América  Central  ó  el  jilguero  de  Chile  son  aves 
diferentes  de  las  de  la  Península.  El  invierno  y  el  ve¬ 
rano  en  la  zona  tórrida  se  hicieron  sinónimos  de  época 
•le  las  lluvias  y  de  la  seca;  en  la  costa  del  Ecuador,  las 
lluvias  ó  el  invierno  es  el  tiempo  de  mayor  calor,  de 
Diciembre  A  Mayo,  mientras  en  el  interior,  en  Cuenca, 
de  Diciembre  A  Marzo  es  tiempo  seco  y  se  llama  verano. 

F.I  galicismo  tiene  en  América,  como  el  neologismo, 
mucha  extensión,  acaso  mAs  que  en  F.SPAÑA,  con  no 
ser  aquí  nada  escaso.  Allí  abunda  en  los  escritores  la 
pesarla  construcción  con  el  inútil  es  que:  *es  por  esto 
que  diseni  irnos»,  en  vez  de  «por  esto  disentimos»;  «so¬ 
bre  este  tema  es  que  el  poeta  escribe  su  obra»,  y  conti¬ 
nuamente  se  introducen  y  desechan  vocablos  tomados 
del  francés,  Fn  la  República  Argentina,  por  ejemplo, 
se  habla  de  «los  encajes  de  los  Bancos»  (enraisse) ,  «rx- 


torcar  sumas  fabulosas»,  »los  mac.-iros  impagos  desde 
hace  cinco  meses»  (impayé),  «una  obra  que  injlucnaa 
A  la  póster iilail»,  •priman  todavía  las  preocupaciones», 
•el  irrespeto  á  las  leyes»,  etc.,  y  otros  muchos  términos 
por  c!  estilo,  la  mayoría  de  los  cuales  ni  siquiera  hallan 
Cabida  en  el  abundante  léxico  de  argentinismos  de 
L.  M.  (le  Scgovin. 

Claro  es  que  los  elementos  indios  del  lenguaje  abun¬ 
dan  considerablemente  más  en  el  español  hablado  en 
América  que  en  el  de  la  Península.  Por  lo  común,  ape¬ 
nas  se  difunden  fuera  de  la  región  en  que  se  habla  Ir 
lengua  indígena  de  donde  proceden.  Así,  el  guaran! 
limita  su  influencia  al  español  del  Paraguay  y  de  la« 
provincias  argentinas  de  Corrientes  y  Entre  Ríos:  ei 
araucano,  al  de  Chile;  el  cumanagnto,  v  el  chihcha  en 
Venezuela  y  Colombia;  el  náhuatl,  en  Méjico  y  Amé¬ 
rica  Central.  Una  importante  excepción  forma  el  que¬ 
chua,  lengua  que  estuvo  dotada  de  un  regular  espíritu 
expansivo  y  de  la  cual  diversos  vocablos  fueron  propa¬ 
gados  por  los  conquistadores  y  viajeros.  Hasta  Méji¬ 
co  se  extiende  algún  quechuismo,  como  china  (mucha¬ 
cha,  sirvienta).  Hasta  cu  la  América  Central  se  usa 
pucho  y  puchito  (poco,  porción  pequeña).  Comunes  A 
toda  la  América  meridional  son  muchos,  como;  Hopa, 
yapa,  ñapa  (adehala);  chasqui,  chasque  (correo);  coca 
(hierba  mastieable) ,  coto  (bocio),  choclo  (mazorca  de 
maizverde) ,  paieo  ( plañía  culinaria) ,  tambo  (albergue/, 
locro  (cocido  de  maíz).  Otros  sólo  viven  en  ios  tenitc- 
ri  is  especialmente  influidos  por  el  quechua:  guagua 
(niño) ,  en  Chile,  Ecuador  y  en  el  interior  del  Peiú  y 
la  República  Argentina;  pichana  (escoba),  en  el  inte¬ 
rior  de  Colombia  y  la  República  Argentina.  El  inteiior 
del  Ecuador,  Arequipa  y  la  Sierra  peruana  y  las  pro¬ 
vincias  argentinas  de  Santiago  del  Estero,  Tucumán 
y  los  Andes  son  hoy  el  centro  del  quechuismo:  en  esa 
región  el  quechua  no  sólo  influye  en  el  léxico  de  subs¬ 
tantivos,  sino  en  frases  y  construcciones:  «  abe  salir  A 
paseo  A  tal  hora»  (suele  salir) ,  «le  vengo  trayendo  esi- 
libro»  (traigo) ,*se  podíamos  ir»  (nos  pod-) ,viday  (vid,r 
mía),  mamitay  (madre  mía),  «caerse  antanar  (de  es¬ 
paldas). 

Porvenir  y  expansión  de  la  lengua  castellana.  Alta¬ 
mente  interesante  es  la  cuestión  del  porvenir  del  espa¬ 
ñol  en  el  Nuevo  Mundo,  varias  veces  discutida  con 
calor,  pues  hay  quien  cree  que,  dados  el  alejamiento 
de  España  y  la  gran  extensión  territorial  del  español 
americano,  éste  acabará  por  disgregarse  en  lenguas  di¬ 
versa?.  Cierto  es  que  la  idea  sobre  una  posible  disgre¬ 
gación  del  castellano  no  está  absolutamente  falta  de 
eventualidad.  Pero  ello  puede  suceder  con  cualquier 
idioma,  pues  la  humanidad  misma  desaparecerá  det 
planeta,  mas  lo  que  cabe  preguntar  es  que  si  nos  parece 
que  esta  disgregación  haya  de  ocurrir  en  un  transcurso- 
de  pocos  siglos,  de  modo  que  valga  la  pena  predecirla. 
Esto  depende  de!  aislamiento  en  que  vivan  las  diversas 
naciones  de  habla  española  y  de  la  conciencia  que  ten¬ 
gan  de  la  unidad  ó  diversidad  del  habla  que  emplean. 
Por  lo  que  hace  al  segundo  punto,  en  la  República 
Argentina  se  manifestó  de  un  modo  claro  el  sentimien¬ 
to  de  la  disgregación;  ya  hemos  visto  que  Sarmiento 
quiso  una  ortografía  diversa  de  la  española,  pero  que,  á 
la  vuelta  de  unos  pocos  años,  la  unidad  se  restableció- 
Conjuntamente.  A  mediados  del  siglo  Xl.x.  Juan  María 
Gutiérrez  inriaba  la  tesis  de  un  especial  «idioma  argen¬ 
tino»;  y  la  idea,  más  ó  menos  olvidada,  fue  de  nuevo 
expuesta  por  L.  A  be  i  I !  e ,  Idioma  nacional  de  les  argén¬ 
ticos  (París,  1900).  Este  libro,  hecho  con  un  gran  des¬ 
conocimiento  de  las  materias  tratadas,  tuvo,  entre 
otros  malos  aciertos,  el  de  tomar  por  argentinismos 
de  buena  ley  los  vulgarismos  del  Plata,  que  en  general 
son  idénticos  A  los  de  la  Península,  como  observó  un 
critico  ( Romanía ,  XXIX,  4.80),  términos  empleados- 
sólo  por  e!  gaucho  y  la  gente  de  más  baja  educación 
en  América  v  en  España.  El  efecto  de  In  obra  de  Abci- 
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lie  fué  contraproducente:  un  antiguo  defensor  del 
«.dioma  nacional*,  como  Mariano  de  Vedia,  sintiendo 
herido  su  buen  gusto,  reaccionaba  y  decía:  «Al  ver  la 
lista  de  ciertos  argentinismos,  el  espíritu  huye  de  ellos 
horrorizado.»  Un  ilustre  extranjero,  P.  Groussac,  di¬ 
rector  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires, 
juzgó  el  libro  de  su  compatriota  como  «una  rapsodia 
en  que  la  ignorancia  absoluta  del  asunto  (comenzando 
por  el  castellano)  toma  la  forma  de  una  baja  adulación 
al  criollismo  argentino»  ( Anales  de  la  Biblioteca,  t.  1, 
pág.  38.'i),  y  para  refutar  las  ideas  de  Abeille  escribió 
el  distinguido  polígrafo  bonaerense  Ernesto  Quesada 
un  trabajo:  El  problema  del  idioma  nacional  (1900), 
en  que  considera  como  de  esencial  interés  patriótico 
el  mantener  la  unidad  del  español  en  América,  no  sólo 
como  afirmación  de  la  solidaridad  hispanoamericana, 
sino  como  medio  para  amalgamar  y  asimilar  las  masas 
inmigratorias  de  todas  procedencias  por  medio  de  un 
vínculo  idiomático  fuerte,  respetado  por  otras  muchas 
naciones  y  fijo  ante  los  disparatados  vaivenes  de  la 
ignorancia  y  da  vulgaridad.  Quesada  señala  la  impro¬ 
piedad  de  denominar  Curso  de  idioma  nacional  á  aquel 
destinado  en  la  República  Argentina  á  enseñar  la 
lengua  castellana:  «tanto  valdría  nacionalizar  el  ca¬ 
tolicismo  porque  es  la  religión  que  sostiene  el  Estado, 
ó  argentinizar  las  matemáticas,  porque  ellas  se  ense¬ 
ñan  en  las  facultades  nacionales».  En  consecuencia, 
puede  decirse  que  la  ¡dea  del  idioma  nacional  quedó 
olvidada  en  la  República  Argentina.  En  general,  los 
■escritores  americanos,  si  se  apartan  del  tipo  literario 
tradicional  de  la  lengua  española,  es  por  un  móvil  ar¬ 
tístico,  ó  por  mero  desenfado,  ó  más  bien  par  igno¬ 
rancia,  exactamente  igual  que  los  escritores  españoles, 
sin  que  en  ello  iutervenga  un  especial  sentimiento  se-t 
paratista;  y  los  más  instruidos  y  conservadores  pue¬ 
den  decir,  por  muy  pesimistas  que  sean,  como  el  gran 
filólogo  colombiano  R.  J.  Cuervo:  «Yo,  por  mi  parle, 
declaro  que  aunque  juzgo  inevitable  la  disgregación 
del  castellano  en  época  todavía  distante,  procuraré 
-iempre  escribir  conforme  al  tipo  existente  aún  de  la 
lengua  literaria,  aunque  de  él  ocasionalmente  se  apar¬ 
ten  los  españoles  ó  los  americanos.» 

En  cuanto  á  la  segunda  causa  de  divergencia  dia¬ 
lectal  que  hemos  señalado,  la  incomunicación  de  los 
países  de  habla  española,  es  cierto  que  las  varias  Re¬ 
públicas  americanas  viven  literariamente  bastante  ais¬ 
ladas  entre  sí.  Lamentando  esto,  el  diario  bonaerense 
La  Prensa  iniciaba,  el  1.®  de  Octubre  de  1914,  una  serie 
de  colaboraciones  de  las  diversas  Repúblicas,  que  con¬ 
tribuyesen  á  robustecer  la  comunicación  ideal  del  con¬ 
tinente  americano,  ya  que  la  apertura  material  de 
vías  interandinas  y  del  Canal  de  Panamá  contribuirán 
poderosamente  á  que  el  referido  aislamiento  cese.  Se¬ 
gún  estos  indicios,  todo  hace  creer  que  en  lo  futuro  el 
aumento  del  comercio  y  de  la  cultura,  lejos  de  favore¬ 
cer  las  causas  de  disgregación  ¡nteramericana,  las  con¬ 
trariará  imicho  más  que  ahora.  Y  si  tomamos  como 
un  indicio  esa  colaboración  en  los  diarios  que  acaba¬ 
mos  de  mencionar,  observamos  que,  enfrente  de  la  in¬ 
comunicación  ¡nteramericana  de  que  se  lamentaba  La 
Prensa,  está,  como  factor  de  unidad,  la  activa  comuni¬ 
cación  hispanoamericana  que  se  observa  en  las  corres¬ 
pondencias  españolas  contenidas  en  todos  los  grandes 
diarios  americanos.  Refiriéndose  al  comercio  literario 
en  general,  escribía  Unamuno  en  1905  que  podía  per¬ 
fectamente  repetirse  ahora  lo  que  en  1846  decía  Sar¬ 
mentó  viajando  por  Europa  á  un  español:  «Como  us¬ 
tedes  no  tienen  autores...  como  ustedes  aquí  y  nosotros 
allá  traducimos,  nos  es  absolutamente  indiferente  que 
ustedes  escriban  de  un  modo  lo  traducido  y  nosotros 
de  otro.»  Prescindiendo  de  que  el  argumento  es  inefi-  | 
07,  pues  siempre  sería  más  conveniente  no  traducir  la  , 
misma  cosa  dos  veces,  una  acá  y  otra  allá,  nada  hay 
más  inexacto  que  esta  ponderada  incomunicación  inte-  , 


lectual  de  España  y  América.  Refiriéndonos  al  tiempo 
en  que  Unamuno  repetía  las  palabras  de  Sarmiento, 
observamos  que  en  el  quinquenio  1899-1903  se  impor¬ 
taron  á  la  República  Argentina  951,813  kg.  de  libros 
impresos  procedentes  de  España,  G2S,530  kg.  proce¬ 
dentes  de  Francia,  584,420  de  Italia,  220,402  de  los 
Estados  Unidos  y  74,545  de  Alemania  ( Anuario  de  la 
Dirección  general  de  Estadística  correspondiente  al  año 
1903,  t.  I,  pág.  150,  Buenos  Aires,  1904).  Estas  cifras 
son  la  más  elocuente  respuesta  á  las  palabras  de  Sar¬ 
miento  y  de  Unamuno.  Además,  en  todas  las  historias 
literarias  se  hace  notar  la  constante  influencia  de  los 
autores  españoles  en  las  literaturas  americanas,  y  del 
caso  inverso  es  buen  indicio  la  huella  profunda  que 
Rubén  Darío  imprimió  en  la  moderna  poesía  española. 

En  conclusión,  las  disidencias  que  se  manifiestan 
en  América  respecto  á  la  ortografía  ó  á  la  lengua  en 
sí  no  se  diferencian  por  su  esencia  de  las  que  se  mani¬ 
fiestan  en  la  misma  España.  Añádase  á  esto  que  las 
variedades  dialectales  que  se  observan  en  América 
son,  á  pesar  de  la  enorme  extensión  territorial,  infini¬ 
tamente  menores  que  las  que  se  observan  en  España, 
Por  tanto,  no  es  de  presumir  que  unas  tendencias  dis- 
gregatorias  que  fracasaron  aun  cuando  las  defendió 
una  personalidad  tan  eminente  como  la  de  Sarmiento, 
y  una  incomunicación  muy  relativa  siempre  en  vías 
de  disminuir,  puedan  hacernos  pensar  en  que  esas  le¬ 
vísimas  diferencias  dialectales  americanas  puedan  lle¬ 
gar  á  ser  leí  guas  literarias,  rompiendo  una  sólida  uni¬ 
dad  é  inutilizando  uno  de  los  instrumentos  de  comer¬ 
cio  más  poderosos  de  que  dispone  la  humanidad. 

Es  de  observar,  según  apunta  Valera  á  propósito 
de  bosta  ( Cartas  americanas,  t.  II),  que  entre  los  ame¬ 
ricanismos  que  algunos  críticos  incluyen  en  sus  voca¬ 
bularios  y  libros  de  apuntaciones  críticas  hay  muchas 
voces  que  son  cast  izas  y  castellanas,  pero  que  han  caído 
en  desuso  en  la  Península  ó  se  derivan  de  otras  voces 
ya  olvidadas. 

No  nos  detendremos  á  presentar  la  lista,  por  cierto 
no  breve,  de  las  palabras  en  que  los  hispanoamericanos 
suelen  cambiar  el  acento  (v.  gr.,  médula  por  medula), 
ni  nos  ocuparemos,  por  falla  de  espacio, de  lo  relativo 
alas  vocales  concurrentes  (Emáus  por  Etna-ús ,  Esdu 
por  Esaú);  cuanto  á  la  alteración  de  las  terminaciones 
y  formas  indicativas  del  género  recordaremos  con  Cuer¬ 
vo  que  dicen  muchos  en  América  ovejo  por  el  macl.«> 
de  la  oveja;  potranco  en  lugar  de  potrico;  tigra  por  la 
hembra  del  tigre;  las  Via-Crucis  por  el  Via-Crucis.  He 
aqui,  además,  algunos  errores  en  que  suele  incurrirsc 
en  el  lenguaje  americano.  Dícese:  potuelo  (diminutivo 
de  pozo )  por  pocilio  (jicara);  carrete  (especie  de  carro) 
por  carrete  (para  devanar),  devanador  (alma  del  ovillo) 
por  devanadera;  medianía  (medio  entre  dos  extremos) 
por  medianería  (lindedivisoria):/V£tí<ñ<rfl  (acción  de  pe¬ 
gar)  por  pega  (chasco,  burla);  sangradera  (lanceta)  por 
sangradura  (parte  del  brazo  en  que  se  sangra).  Además, 
para  no  multiplicar  los  ejemplos,  pasamos  á  recordar 
que  muchos  dan  á  las  voces  siguientes  la  significación 
de  las  que  van  entre  paréntesis;  almártaga  (litargirio), 
por  martagón  (maula);  consumir  (extinguir),  por  sumir 
(sumergir);  lapidar  (apedrear),  por  tallar  (como  el  la¬ 
pidario);  latente  (oculto),  por  latiente  (palpitante);  re¬ 
piquete  (repique  de  campanas),  por  pique  (resentimien¬ 
to);  resolana  (sitio  en  que  se  toma  el  sol),  por  resol  (re¬ 
verberación);  sólido  (macizo),  por  solo  (solitario),  etc. 

La  sólida  unidad  interna  del  idioma  que  sirve  de 
aglutinante  á  toda  manifestación  dialectal  « U 1  espa¬ 
ñol  en  el  Nuevo  Mundo  es,  en  el  fondo,  el  propulsor 
máximo  de  su  misma  expansión  cada  día  creciente. 
Buena  prueba  de  ello  es  la  influencia  que  va  ejerce  en 
los  Estados  Unidos.  Dentro  de  los  Estados  Unidos  se 
hablan,  con  suma  frecuencia,  palabras  espafu  las,  pa¬ 
sando  éstas  del  límite  de  los  saludos,  no  obst.mte  ser 
la  colonia  de  habla  castellana  mucho  más  reducida  que 
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la  comprendida  separadamente  por  alemanes,  italia¬ 
nos  y  franceses,  las  tres  nacionalidades  principales 
existentes  en  los  Estados  Unidos,  excluyendo  á  los 
naturales.  Las  escuelas  de  idiomas  presentan  en  sus 
registros  un  tanto  por  ciento  de  estudiantes  de  español 
sobre  los  de  otras  lenguas  de  hasta  un  300  y  400,  me¬ 
nudeando  las  conferencias  en  español,  que  han  llegado 
á  darse  en  el  curso  último  hasta  en  la  famosa  Univer¬ 
sidad  de  Columbia.  Prestando  atención  á  los  estable¬ 
cimientos  comerciales,  va  resultando  frecuente  encon¬ 
trarse  el  consabido  letrero  de  Se  habla  español,  y  á 
decir  verdad,  en  ninguna  de  las  casas  de  primera  deja 
de  haber  personal  que  lo  escriba  y  hable.  Reciente¬ 
mente  se  ha  dado  otra  nueva  prueba  del  porvenir  que 
se  espera  de  la  lengua  castellana  en  la  disposición  dic¬ 
tada  por  el  alcalde  de  Boston,  señor  Fitzgerald,  que 
ordena  á  todos  los  directores  de  Escuelas  superiores 
de  aquella  ciudad,  implanten  un  curso  comercial  de 
español,  que  pueda  aplicarse  por  los  alumnos  en  las 
diferentes  casas  donde  presten  sus  servicios.  No  se 
trata,  pues,  de  demostrar  el  impulso  que  está  reci¬ 
biendo  en  los  Estados  Unidos  el  idioma  español,  sino 
que  tiene  bases  sólidas,  no  ya  en  la  forma  que  se  ex¬ 
tiende  ese  estudio,  sino  en  la  que  ha  de  ser  aplicado. 

En  la  Academia  militar  de  West  Point,  donde  son 
ejercitados  los  futuros  oficiales  del  ejército,  es  también 
obligatorio  el  estudio  del  español.  Dichos  oficiales  ne¬ 
cesitan  el  español,  debido  á  la  expansión  territorial  de 
los  Estados  Unidos  en  países  de  habla  española,  y 
la  introducción  de  este  idioma  como  materia  obligato¬ 
ria  en  West  Point  está  ampliamente  justificada  por 
los  resultados  obtenidos;  2,000  maestros  de  español 
hay  actualmente  en  los  Estados  Unidos;  sólo  en  Nue¬ 
va  York  pasan  de  200.  Los  maestros  particulares  son 
numerosísimos;  el  español  es  la  lengua  de  moda,  como 
vulgarmente  decimos.  De  71,000  alumnos  de  segunda 
enseñanza,  más  de  24,000  están  estudiando  cursos  de 
castellano;  y  su  número  aumenta  sin  cesar,  como  se  ve 
por  el  aumento  de  profesores.  Desde  el  año  1917  el 
número  de  alumnos  oficiales  que  estudian  español  vie¬ 
ne  sobrepujando  al  de  los  que  estudian  francés. 

En  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  otros  países  de 
Europa  se  ha  establecido  en  liceos  y  universidades, 
en  algunos  con  carácter  obligatorio,  la  enseñanza  del 
idioma  castellano. 

En  Inglateira  habla  en  1922  cátedras  de  español  en 
las  Universidades  de  I.eeds,  Liverpool,  Dublin  y  Lon¬ 
dres.  En  esta  última  había  en  dicho  año  matriculados 
unos  200  alumnos,  v  contando  bs  diversos  institutos 
de  la  ciudad  el  número  de  matriculas  para  la  enseñan¬ 
za  del  castellano  pasaba  de  1,600,  número  que  ha  ido 
en  aumento.  En  algunos  países  existen  también  so¬ 
ciedades  dedicadas  á  laborar  por  la  difusión  del  idio¬ 
ma  español.  Una  de  las  más  entusiastas  y  eficaces  es 
la  fundada  en  Sidney  por  el  hispanófilo  australiano 
Jorge  Stanley  Littlejoh. 

§  2.°  —  Idiomas  regionales 

A)  Lengua  vasca.  Su  relación  con  el  ibero.  Ixj 
que  hoy  se  sabe  de  la  lengua  ibérica  es  bien  poco.  Re¬ 
dúcese  todo  ello  á  las  escasas  noticias  que  de  la  misma 
nos  dan  las  obras  de  los  escritores  griegos  y  latinos  y 
á  las  deducciones  que  puedan  sacarse  de  la  toponimia 
ibérica  y  de  determinadas  inscripciones  y  leyendas 
numismáticas  que  se  han  encontrado  en  diferentes 
localidades  de  España. 

Si  los  datos  que  los  escritores  griegos  y  romanos  nos 
suministran  acerca  de  la  materia  son  escasos  y  confu¬ 
sos,  la  dificultad  que  el  desciframiento  de  las  inscrip¬ 
ciones  y  leyendas  numismáticas  ibéricas  ofrece  es  con¬ 
siderable.  Aun  puede  decirse  que  esa  dificultad  es 
doble,  por  hallarse  éstas,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
escritas  en  un  alfabeto  desconocido,  tras  del  cual  se 
oculta  un  lenguaje  igualmente  desconocido. 


El  ibérico  aparece,  en  efecto,  sólo  exccpcionalmente 
con  caracteres  latinos,  ocupando  únicamente  una  po- 
sú  ion  excepcional  las  inscripciones  de  la  Lusilatu  a 
Oriental  y  Galicia,  á  las  cuales,  según  el  profesor 
Schuchardf,  podría  quizá  asignárseles  algún  puesto 
excepcional  entre  el  celta  y  el  ibérico.  En  cuanto  á  la 
escritura  ibérica  propiamente  dicha,  no  solamente  nt> 
es  completamente  harmónica,  sino  que  tampoco  pare¬ 
ce  serlo  la  lengua  que  en  ella  se  encierra.  For  desgra¬ 
cia,  no  existe  ninguna  inscripción  bilingüe,  de  algu¬ 
na  extensión,  que  nos  dé  la  clave  del  enigma.  El 
escaso  material  ibérico  conocido  se  halla  concienzuda 
y  metódicamente  reunido  en  la  obra  Monumento  lin- 
guae  ibericae,  de  Emilio  Hübner,  publicada  en  Ber¬ 
lín  en  1893.  debiéndose  consultar,  para  los  descubri¬ 
mientos  posteriores  á  esta  fecha,  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  la  Revista  de  Archivos  y  Bi¬ 
bliotecas,  O  Archivo  Portuguez  y  el  Bulletin  Ilispa- 
nu/ue. 

A  pesar  de  lo  escaso  de  estos  materiales  y  de  las 
enormes  dificultades  que.  según  hemos  dicho,  presenta 
la  etimología  de  los  nombres  de  lugares  y  ríos,  así  como 
la  lectura  é  interpretación  de  las  mencionadas  inscrip¬ 
ciones  y  leyendas,  la  sagacidad  y  ciencia  de  diversos 
filólogos,  entre  los  cuales  descuellan  Ilumboldt,  Lu- 
chaire  y,  sobre  todo,  Hugo  Schuchardt,  han  consegui¬ 
do  aportar  argumentos  de  peso  en  favor  riel  parentesco 
del  ibérico  y,  en  particular,  de  una  de  sus  ramas,  del 
aquitánico  ron  el  vascuence. 

Se  han  atribuido  las  inscripciones  ibéricas  ó  letras 
desconocidas,  como  las  llamaban  los  autores  de  los  pa¬ 
sados  siglos,  á  los  celtas,  hebreos,  fenicios,  cartagine¬ 
ses,  griegos,  visigodos  y  antepasados  más  ó  menos  di¬ 
rectos  de  los  vascos;  y  entre  todas  estas  hipótesis,  esta 
última  parece  la  más  seria,  á  pesar  de  la  violencia  con 
que  ha  sido  combatida  por  van  Evs,  Vinson,  l'hilipon 
y  otros  autores. 

Puede,  en  todo  caso,  considerarse  como  la  opinión 
tradicional  entre  los  escritores  vascos.  En  principio 
esa  opinión  se  apoya,  como  ha  observado  Julián  Yin- 
son,  en  un  razonamiento  sencillo.  Puesto  que  hubo  en 
España  habitantes  anteriores  á  los  romanos,  cartagi¬ 
neses  y  celtas,  y  puesto  que  se  habla  todavía,  en  un 
rincón  de  la  Península,  un  idioma  que  no  es  ni  celta, 
ni  púnico,  ni  latín,  el  vascuence  es  evidentemente  ia 
lengua  original  de  España.  Fué  G.  de  Humboldt  quien 
presentó  al  mundo  docto  la  hipótesis  iberovasca,  revis¬ 
tiéndola  de  un  carácter  científico.  Muchas  de  sus  eti¬ 
mologías  no  resisten,  sin  embargo,  á  la  crítica  moderna 
y  han  dado  lugar  á  que  los  autores  citados  y  otros  ha¬ 
yan  creído  poder  descartar  definitivamente  la  hipó¬ 
tesis  de  Ilumboldt.  Philipon  ha  llegado  á  sostener  que 
la  lengua  ibérica  tenía  un  carácter  indoeuropeo  muv 
pronunciado,  apoyando  esta  afirmación  en  argumentos 
que  no  han  parecido  decisivos  ni  siquiera  á  Vinson. 
L'hilipon  se  esfuerza,  además,  en  relutar  etimologías 
descartadas  desde  hace  mucho  tiempo  por  los  iberistas. 
Pero  aun  cuando  algunos  de  los  argumentos  alega¬ 
dos  por  Ilumboldt  en  apoyo  de  su  tesis  no  sean  acep¬ 
tados  hoy  en  todos  sus  extremos,  estas  deficiencias  en 
nada  disminuyen  el  mérito  del  trabajo  del  sabio  ale¬ 
mán,  pues,  como  ha  escrito  el  profesor  C.  C.  Uhlen- 
beck,  gran  parte  de  sus  comparaciones  y  analogías 
han  venido  á  ser  confirmadas  por  las  investigaciones 
ulteriores.  Así,  la  tesis  de  Guillermo  de  Humboldt  ha 
sido  sostenida  en  nuestros  días  de  una  manera  ma¬ 
gistral  por  el  profesor  Hugo  Schuchardt,  en  Die  Ibc- 
risthe  Dehlination  (Viena.  1907). 

Defiende  este  sabio  filólogo  la  antigua  explicación 
de  Bigur  por  crío  rojo»  y  la  de  Iliberri  como  «villa  nue¬ 
va»,  manifestándose  conforme  con  la  apreciación  de 
W.  Webster,  de  que  V illencuve  el  Newtown  ne  sont  pas 
I roncáis  ott  anglais,  si  ¡riberri,  Iliberri,  Ulibarti,  Iria 
Plavia  ne  sont  pas  de  mois  basques. 
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Acerca  de  la  etimología  de  l libcrr i >  á  la  que  se  ha 
calificado,  con  cierto  desdén,  de  «el  caballo  de  batalla 
de  los  iberistas»,  escribe  Schuchardt:  «Lo  más  estupen¬ 
do  de  todo  esto  es  que  se  ha  llegado  á  juzgar  como  im¬ 
probable  la  procedencia  de  la  r  del  vasco  de  una  an¬ 
tigua  l.  En  las  voces  tomadas  de  idiomas  extranjeros 
substituye  con  frecuencia  el  vasco  la  l  intervocálica 
latina  por  medio  de  una  r...  Lo  propio  debe  haber  ocu¬ 
rrido  en  las  voces  genuinamentc  vascas  y,  por  consi¬ 
guiente,  la  hipótesis  iri,  ili,  no  debe  inspirar  recelo.* 

No  es  posible  seguir  aquí  la  argumentación  sutil  que 
Schuchardt  emplea  para  hacer  resaltar  los  puntos  de 
contacto  que  pueda  haber  entre  el  léxico  ibérico  y  el 
léxico  vasco,  ni  para  reconstituir  la  declinación  ibé¬ 
rica.  Bastará  con  reproducir  el  resultado  de  su  tra¬ 
bajo  en  cuanto  á  esta  última.  A  su  lado  añadiremos 
un  cuadro  de  sufijos  vascos,  quizá  correspondientes, 
en  la  forma  más  antigua  que  los  conocemos,  tal  cóme¬ 
los  presenta  el  profesor  C.  C.  Uhlenbeck. 

Convendrá,  no  obstante,  advertir  que,  tanto  este 
último  como  Schuchardt,  admiten  que  en  dicha  re¬ 
construcción  del  esqueleto  de  la  conjugación  ibérica 
puede  haber  bastante  de  hipotético,  que  necesita  ser 
confirmado  por  ulteriores  descubrimientos. 

Ibérico  Vasco 


Singular 


Nominativo  . . 

- 

Genitivo . 

...  i>  (m) 

-  en 

Dativo . 

...  -i  (-e) 

-  (k)  i 

Instrumental . 

...  (-s) 

-  (t)  z 

Activo . 

...  -c  (k) 

Plural 

-  k 

Nominativo  . . 

k 

Genitivo . 

-ken 

Dativo . 

. . .  -cei  (-ccai) 

-<k)  k¡ 

Instrumental . 

. . .  -cis  ? 

-ke  (t)  z 

Activo . 

...  ? 

-kek 

El  vasco  actual.  La  lengua  vasca  ó  euskera  (de  ettsk, 
Ausci  y  la  terminación  ra,  comp.  vasconice)  pertenece 
en  la  clasificación  lingüística,  hoy  bastante  caída  en 
desuso,  al  grupo  de  las  polisintéticas. 

Según  Bonaparte,  las  personas  que  hablaban  el  vas¬ 
cuence  en  la  época  de  sus  viajes,  eran  800, 00Ü;  de  las 
cuales  640,000  vivían  en  España  y  140,000  en  Fran¬ 
cia.  De  los  datos  estadísticos  de  Ladislao  de  Velasen 
se  deduce,  en  cambio,  que  son  en  número  de  471,000. 
A  pesar  de  las  causas  que  contribuyen  á  hacer  retro¬ 
ceder  al  vascuence,  es  fácil,  dado  el  constante  creci¬ 
miento  de  la  población  de  Euskal-Erria,  que  el  número 
de  personas  que  hoy  poseen  la  lengua  vasca  no  sea 
inferior  al  de  las  que  lo  hablaban  en  tiempo  del  principe. 

Lo  que,  por  otro  lado,  salta  á  la  vista,  es  que  el  nú¬ 
mero  de  vascos  bilingües  aumenta  de  día  en  día,  á  lo 
que  ha  contribuido  especialmente  el  establecimiento 
de  la  enseñanza  y  del  servicio  militar  obligatorio. 

La  escasez  de  escuelas,  prensa  y  literatura  vascas, 
explican  también  lo  precario  de  su  vida.  Sociedades 
de  propaganda,  tales  como  Euskalzaleen  Biharra  (La 
Reunión  de  Vascófilos)  y  Euskal-Esnalca  (El  Desper¬ 
tador  Vasco)  trabajan  sin  descanso  por  la  difusión 
del  idioma  éuscaro. 

No  es  fácil  que  los  discípulos  de  Arana-Goiri,  fun¬ 
dador  del  partido  nacionalista  vasco,  obtengan  en  la 
misma  labor  todo  el  resultado  que  pudiera  creerse  á 
primera  vista,  porque  se  esfuerzan  en  propagar  un 
lenguaje  del  que  quisieran  suprimir  radicalmente  los 
elementos  de  origen  latino  y  romance,  con  lo  que  dicho 
se  está  que  lo  distancian  más  y  más  del  vascuence  vul¬ 
gar.  Con  menos  radicalismos,  pero  sin  caer  en  un  erde- 
ristno  excesivo,  el  semanario  Euskalduna,  de  Bayona, 
ha  sabido  introducirse  en  todas  las  caserías  vascas  del 


otro  lado  del  Pirineo,  mas  su  difusión  se  ha  de  dete¬ 
ner,  necesariamente,  dentro  de  ciertos  limites  dialec¬ 
tales.  Porque  el  vascuence  varía  mucho  de  unos  luga¬ 
res  á  otros.  El  príncipe  Bonaparte  creía  en  1862  en 
la  existencia  de  siete  dialectos  vascos:  los  redujo  á 
cinco  en  1867,  y  acabó  por  admitir  ocho,  después  de 
visitar  todo  el  país  vasco,  lo  que  le  llevó  á  formular 
en  1869  una  nueva  clasificación,  aceptada,  con  lige¬ 
ras  variantes,  por  los  principales  vascólogos.  Según 
la  misma,  el  vascuence  se  halla  constituido  por  tres 
grandes  grupos:  A,  B  y  C.  El  grupo  A  ó  vizcayno  se 
divide  en:  1  °  Oriental  (Marquina);  2.° Occidental  (Guer- 
nica,  Bermeo,  Plencia,  Arratia.  Orozco,  Arrigorriaga 
y  Ochandiano),  y  3.°  de  Guipúzcoa  (Vergara  y  Sali¬ 
nas).  El  grupo  B  lo  forman  el  guipuzcoano :  4.°  Septen¬ 
trional  (Hernani,  Tolosa  y  Azpeitia);  5.°  Meridional 
(Cegama);  G.°  de  Navarra  (Burunda,  Echarri- Aranaz; 
el  .¡lío  Navarro  Septentrional :  7.°  de  Ulzuma  (Lizaso); 
8.°  í Id  Bailan  (Elizondo);  9.°  de  las  Cinco  Villas  (Vera); 
10.  de  Araquil  (Hilarte  Araquil);  11,  de  Araiz  (Inza); 
12,  de  Guipúzcoa  (Irún);  el  Laboriano;  13,  Propio  (Sara, 
Ainhoa,  y  San  Juan  de  Luz);  14,  Híbrido  (Arcangues); 
y  Alto  Navarro  Meridional:  15,  Cispamplonés  (Egües, 
Ólaibar,  Arce,  Erro  y  Burgucte);  16,  de  llzat be  (Puente 
la  Reina),  y  17,  Ultrapamplonés  (Olza.Zizur  y  Colina), 
Finalmente,  el  grupo  C  encierra  el  suUiino :  18,  Pro¬ 
pio  (Tardets);  19,  Ron  calés  (Vidángóz,  Urzainqui  y  IJz- 
tárroz);  el  Bajo  Navarro  Oriental :  20,  Cizo  Mixain 
(Cize,  Mixe,  Bardos  y  Arbcruit);  21,  del  Adour  (Bris- 
cus  y  Urcuit);  22,  Salazareño  (Salazar),  y  el  Bajo 
N avarro  Occidental:  23,  de  Baigorri  (Baigorri);  24,  del 
Laborl  (Ustarits  y  Mendiondo),  y  25,  Aezcoano  ( Aezcoa). 

¿Qué  influencia  podrán  ejercer  en  estos  dialectos 
los  esfuerzos  lingüísticoliterarios  que,  según  hemos  di¬ 
cho,  hacen  en  la  actualidad  diversos  grupos  de  vas¬ 
cófilos? 

El  profesor  H.  Gavel,  en  un  artículo  intitulado  Día - 
lee  tes  et  langue  comniune  (Rev.  lnt.  de  Estudios  Vascos , 
1912),  fundándose  en  lo  que  se  observa  en  la  lucha  del 
francés  con  los  patois,  opina  que  los  dialectos  vascos 
bastante  alejados  de  la  lengua  literaria  se  manten¬ 
drán,  desapareciendo,  por  el  contraiio,  los  más  cerca¬ 
nos  á  ella.  Hay  que  tener,  sin  embargo,  en  cuenta  que, 
por  lo  menos  de  este  lado  riel  Pirineo,  la  influencia 
que  la  prensa  y  la  literatura  vascas  puedan  ejercer 
sobre  el  habla  vulgar  es  mínima. 

Los  rasgos  característicos  de  la  lengua  éuscara  han 
sido  estudiados  por  diversos  autorc>  y  de  una  manera 
especial  por  el  profesor  C.  C.  Uhlenbeck,  en  un  discurso 
pronunciado  hace  años  ante  la  Academia  Real  de  Ams- 
terdam  y,  en  época  aun  más  reciente,  por  el  polígrafo 
navarro  Arturo  Campión. 

El  lingüista  holandés  se  sirve  de  tres  grupos  de 
palabras  para  hacer  patente  la  distancia  que  sep.iTa 
al  vascuence  de  las  lenguas  que  le  rodean. 

Estos  grupos  son:  el  de  los  numerales,  que  en  vas¬ 
cuence  presentan  una  combinación  del  sistema  deci¬ 
mal  con  el  vigesimal;  el  de  los  pronombres  que  tienen, 
por  cierto,  apariencia  semítica,  y  el  de  los  nombres  que 
indican  los  grados  de  parentesco. 

Los  números  cardinales  son:  1,  bal;  2,  bi,  higa,  dida ; 
3,  hirur,  ir.u;  4,  laur,  lau;  5,  boilz,  bosl;  6,  sei;  7,  zaspi; 
8,  znrtzi;  9,  bederalzi;  10,  hawar ,  amar.  Los  números 
siguientes  hasta  el  19  se  forman  con  hatnar,  amar;  así, 
por  ejemplo,  15,  hamabertz,  amabosl;  16,  hamasei,  ama- 
r ei.  Sólo  aparecen  algo  desfigurados  hamaika,  hamcka, 
cuando  debíamos  esperar  kamabal,  y  hemerclzi  por 
hamar-bederatsi. 

Para  20  tenemos  boga ,  hngoi,  ogei;  para  30  ogela » 
mar.  40  berregei,  50  berrogetamar,  60  irurogei.  etc.;  para 
100,  ehioVeun,  de  origen  probablemente  gótico,  y  para 
1,000  el  románico  milla. 

El  prolesor  Uhlenbeck  encuentra  algunas  semejan* 
zas  entre  los  pronombres  vascos  y  los  de  otras  lenguas 
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(hebreo,  algonqttin,  ele.)  sin  atreverse,  por  ahora,  á 
sacar  consecuencias  de  este  hecho,  que  pudiera  deberse 
6  simple  coincidencia. 

Por  lo  que  hace  á  los  nombres  que  indican  grados 
de  parentesco,  unos,  como  aita,  padre;  ama,  madre,  y 
anaya,  hermano,  son  parecidos  A  los  correspondientes 
ríe  otias  muchas  lenguas,  mientras  que  otros,  que  el 
autor  citado  señala,  presentan  un  aspecto  completa¬ 
mente  original. 

El  vocalismo  del  vascuence  es  sencillo  y  musical, 
<1  ice  Vhlenbeck,  y,  aun  cuando  no  puede  compararse 
á  la  harmonía  vocálica  uralnaltaica,  presenta  casos 
de  asimilación  progresiva  y  regresiva.  Posee  cinco  vo¬ 
tares  simples  a,  e  i,  o,  u  y  la  sulctinn  ir.  En  cuanto  á 
las  consonantes,  rechaza  las  combinaciones  complica¬ 
rlas;  hasta  la  unión  de  una  muda  con  una  liquida  se 
opone  al  carácter  de  la  lengua,  observa  el  profesoi 
mencionado,  mientras  que  las  combinaciones  inversas 
son  frecuentes.  Su  s  es  parecida  á  la  francesa;  carece 
de  la  z  cnstillana  y  de  v\  su  b  es  fricativa,  posee  la 
*  =  ch  francesa,  la  Iz  diferente  de  la  catalana  y  más 
parecida  á  la  akmana,  la  II  paleta!. 

La  lengua  éuscara  no  admite  la  r  inicial,  y  cuando 
toma  de  otra  lengua  una  palabra  que  empieza  con  esa 
letra,  le  antepone  una  vocal.  Asi,  tendremos:  de  A 'a 
món,  Erramón;  de  razón,  arrazoi;  de  rata,  arraloi,  etc. 

El  profesor  SJhuchardt  ha  probado,  además,  que 
las  palabras  vascas  indígenas  nunca  o  rara  vez  co 
mienznn  con  t •  Muchas  palab'as  con  s  ó  c  inicial,  la 
han  perdido  al  incorporarse  al  vascuence. 

Er.  diversos  lugares  y  ocasiones,  el  abate  Rousselot 
que,  como  es  sabido,  es  uno  de  los  fundadores  de  la 
Fonética  Experimental,  ha  estudiado  la  fonética  vasca 
por  medio  de  sus  aparates,  sin  que  se  haya  publicado 
tedavia  el  resultado  de  estas  investigaciones. 

Los  escritores  modernos  han  adoptado  una  ortogra¬ 
fía  fonética,  hoy  ya  bastante  unificada.  Los  libros  anti¬ 
guos  se  hallan,  por  otro  lado,  esciitos  cu  ortografía 
francesa  ó  castellana,  según  el  país  de  sus  respectivos 
autores.  De  las  diversas  grafías  empleadas  por  escrito¬ 
res  de  los  siglos  XVI  y  Xvtt,  tales  como  Lifarrague, 
Axular,  etc.,  ha  sacado  Hugo  Sehuchardt  sagaces  y 
curiosas  consecuencias  para  el  -studio  de  la  fonética 
vasca.  La  lengua  éuscara  se  presta  extraordinariamente 
á  la  lormación  de  palabras  nuevas  y  posee  combina¬ 
ciones  cornil  itivas  y  combinaciones  d.vaniva,  como  ai- 
tamnk,  padre  y  madre;  oin-eskuak,  pies  y  manos,  etc. 

Sin  embargo,  mientras  que  los  dvandvas  del  sánscrito, 
dice  Uldeiiberh,  pueden  estar  en  ungular  neutro,  en 
dual  ó  en  el  plural  leí  género  que  pide  la  signi.icación, 
los  dvandvas  vasc  >s  van  siempre  acompañados  del 
signo  plural. 

Hay  en  vascuence  un  articulo  indefinito  bal,  ó  sea 
el  nombre  del  número  uno  y  el  definido  a,  cuya  íorma 
primitiva  terminaba  en  r,  y  el  cual  procede  de  un  de¬ 
mostrativo,  según  probó  van  Eys. 

Ambos  artículos  se  colocan  después  del  substantivo. 
Asi.  un  hombre,  se  dirá  "/ton  ha!,  y  el  hombre,  tizona. 

El  plural  se  forma  mediano,  la  adición  de  k.  El  hom¬ 
bre,  gizona;  los  hombres,  gt:  onak. 

Careced  vascuence  de  género  sexual,  debiendo  seña¬ 
larse  como  excepción  la  existencia  de  determinadas  for- 
mas  verbales  que  se  emplean  alternativamente,  según 
se  bable  á  un  hombre  ó  á  una  mujer.  Unicamente  en 
el  dialecto  suletino  se  observan  tendencias  al  desarrollo 
do  un  género  gramatical,  de  origen  probablemente  ro¬ 
mánico.  Hay  el  género  racional  en  los  pronombres  co- 
•rrcspi  lidíenles  á  los  castellanos  quien  y  qué. 

El  grado  comparativo  se  forma  mediante  la  pospo¬ 
sición  del  sufijo  go:  chun,  blanco:  churíago,  más  blanco; 
v  el  supcrlati»  o  por  medio  del  genitivo  plural,  seguido 
del  artículo:  churi  cn-a,  el  más  blanco.  Estos  sufijos  se 
incorporan,  en  determinados  casos,  incluso  á  las  for¬ 
mas  verbales. 


l’osee  el  vascuence  numerosos  sufijos  de  derivación, 
tales  como  -a ¿a,  -alde,  -allí,  -anda,  -anlzn,-ar,  -lar,  -ari, 
■han,  -aro,  -arle,  -aso,  di,  ti,  duy.  Iza,  etc.,  mediante 
los  cuales  forma  palabras:  posee  igualmente  otros  de 
los  cuales  se  sirve  para  expresar  relaciones  gramatica¬ 
les.  Asi,  por  ejemplo,  de  mendi,  monte,  y  ra,  forma¬ 
remos  mendira,  al  monte;  de  ickaso,  mar,  y  el  locativo 
( aja,  ichasvan,  en  el  mar,  etc. 

Corno  la  declinación  desaparece  tras  de  estos  nume¬ 
rosos  sufijos,  algunos  autores  han  sostenido  que  aqué¬ 
lla  no  existe  en  vascuence,  distinguiéndose  cutre  ellos 
Astarloa  y  más  recientemente  van  Eys,  el  cual  adujo 
como  argumentos  en  favor  de  su  tesis,  el  empico  que 
la  lengua  éuscara  hace,  precisamente,  de  sulijos,  en 
lugar  Je  casos:  á  lo  que  contesta  con  razón  Hugo  Schu- 
chardt,  que  los  casos  tienen  sulijos  y  que  no  acierta  á 
comprender  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  las 
expresiones  vascas  tren,  izrnnt-alala,  nlabai  y  sus  si¬ 
nónimas  latinas  nenien,  neminis,  jiha,  hhai  (ilativo), 
mientras  que  el  romano  Ju  nom,  d  la  ¡Ule,  se  diferencia 
notablemente  de  ellas. 

Posee,  por  lo  demás,  el  vascuence  adverbios  de  lu¬ 
gar,  tiempo,  modo,  etc.,  y  conjunciones  copulativas, 
disyuntivas,  etc. 

El  verbo  vasco  ha  sido  y  es,  á  causa  de  sus  inagota¬ 
bles  turmas  y  del  maravilloso  plan  que  parece  haber 
presidido  á  su  formación, objeto  de  entusiasta'  elogios. 
Aituro  Campión  lo  compara  á  *un  edificio  de  colisa- 
íes  dimensiones,  levantado  srbte  ancho-  y  resistentes 
cimientos».  »S¡  alendemos,  añade,  á  la  abundancia  y 
á  ia  solidez  de  los  materiales,  calificárnoslo  fe  labor  de 
ciclopes;  pero  en  ditigiendo  los  ojos  á  las  esbeltas  to¬ 
rrecillas  y  afi!  granadas  agujas,  lo  debemos  edificar 
de  labor  de  hadas.» 

Por  otro  lado,  escritores  poco  familiarizados  con  1.» 
moderna  orientación  de  la  Lingüistica,  han  creído  vei 
en  él  pruebas  inequívocas  de  la  extraordinaria  cultura 
de  los  antiguos  vascos,  sin  darse  cuenta  de  que  el  ver¬ 
bo  éuscaro  nn  es  el  resultado  del  írab  ijo  paciente  de 
los  sabios,  sino  el  producto  de  la  labor  espontánea  del 
pueblo.  De  todos  morios,  no  puede  negarse  que  el  elec¬ 
to  que  la  conjugación  vasca  produce  en  el  ánimo  de 
quien  no  conoce  más  conjugación  que  la  castellana,  es 
de  sorpresa  y  aun  de  sinceia  admiración;  pues  el  verbo 
vasco  encierra  en  una  sola  forma  las  coñete: Fricas 
de  espacio,  tiempo,  sujeto,  objeto,  recipiente,  píntalo 
zador,  género  de  la  persona  á  quien  se  habla,  etc.  bu» 
embargo,  si  bien  se  observa,  se  encontrarán  en  otras 
lenguas,  aun  de  las  más  conocidas,  rudimentos  de  ese 
mismo  proceso,  siendo  únicamente  extraordinario  el 
grado  tic  desarrollo  que  el  mismo  ha  alcanzado  en  vas¬ 
cuence.  Para  encontrar  una  conjugación  parecida  á  la 
vasca  tenemos  que  acudir  á  las  lenguas  americanas, 
semejanza  de  procedimiento  que  no  prueba,  sin  em¬ 
bargo,  parentesco  lingüístico.  Véase  lo  que  esetibe  á 
este  propósito  ci  profesor,  repetidas  veces  citarlo,  Uh- 
lcnbeck,  de  tuto  de  cuyos  trabajos  traducimos  lo  si¬ 
guiente:  «Si  alguien  familiarizado  con  las  lenguas  ame¬ 
ricanas  se  pone  á  leer  una  gramática  vasca  comenzan¬ 
do  por  el  verbo,  no  podrá  dejar  de  recibir  la  impresión 
de  un  parentesco  íntimo,  psicológico,  del  sistema  ver¬ 
bal  con  los  sistemas  del  extremo  Occidente.  Le  llamará 
la  atención  la  distinción  entre  la  conjugación  transitiva 
y  la  intransitiva,  la  cual  le  recordará  la  majestuosa 
lengua  de  los  dakotas,  la  incorporación  que  se  encuen¬ 
tra  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas  del  Nuevo  Mun¬ 
do.  Por  otra  parte,  la  incorporación  consiguiente,  cla¬ 
ramente  distinta  de  la  de  los  regímenes  diuctos,  de  los 
pronombres  que  desempeñan  el  papel  de  régimen  indi¬ 
recto  se  le  aparecerá  eolio-  una  perfección  que  eleva  al 
vascuence,  si  no  por  encimo  del  mejicano,  por  encima 
en  todo  ca«o  de  la  lengua  dakota,  pero  no  encontrará 
en  el  vascuence  la  asombrosa  facultad  riel  náhuatl  de 
incorporar  los  nombres  en  el  verbo.» 
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La  conjugición  vasca  es  doble:  sintética  y  de  perí¬ 
frasis.  La  primera  se  forma  por  la  incorporación  de  las 
caracrciísiicas  de  los  pronombrcs,  objeto,  pluraliz  ador, 
etcétera,  al  nombre  verbal.  Así.  por  ejemplo,  dakart, 
yo  traigo,  se  descompone  en  tCakar-l.  La  tic  perífrasis 
rebulla  de  la  combinación  de  un  nombre  verbal  con 
un  auxiliar.  Yn  traigo,  ó  mejor,  yo  c sloy  trayendo,  se 
dice  en  esta  última  cmijug ición:  charlen  del  (guipuz- 
coano).  Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  cuál  de  las  dos 
«*«  la  más  anticua,  habiendo  predominado  al  fin  la  opi¬ 
nión  de  los  que  consideraban  como  tal  á  la  sintética, 
la  cual,  por  cierto,  va  extinguiéndose  poco  á  poco  y 
cediendo  el  paso  á  la  ríe  perífrasis,  á  pesar  de  los  es 
íuerzos  que  en  la  actu  didad  re  ilizan  algunos  escrito¬ 
res  para  hacerla  revivir  en  la  literatura.  Es  induda¬ 
ble,  como  ha  escrito  Lampión,  que  la  viveza  y  con¬ 
cisión  del  discurso  ganan  mucho  con  el  uso  de  la  con¬ 
jugación  sencilla. 

I. os  nombres  verbales  que  hoy  la  admiten  son  muy 
contados:  bastante  inás  numerosos  lo  eran  en  el  si¬ 
glo  xvi  y  parece  probable  que  si  pudiéramos  retroce¬ 
der  considerablemente  en  el  estudio  riel  vascuence, lle¬ 
garíamos  á  una  época  en  la  que  todos  los  verbos  éus¬ 
caros  se  conjugaban  siutéi  icamenle. 

Aun  cuando  en  la  conjug  ición  actual  distinguen  los 
autores  dos  voces,  la  activa  y  la  pasiva,  Federico 
Müllcr,  Hugo  Schuchardt.  V.Stcmpft,  Alberto  León  y 
otros  vasrólogos,  principalmente  extranjeros,  se  decla¬ 
ran  partidarios  de  la  llamada  teoría  pasiva  del  verbo 
vosco,  según  la  cu  d,  en  las  frases  llamadas  transitivas, 
el  sujeto  lógico,  el  autor  de  la  acción,  el  Urhcber ,  según 
la  expresión  de  lingo  Schuchardt,  el  sujeto  íuncional, 
como  le  llama  Julián  Vinson,  no  es  el  sujeto  gramati¬ 
cal,  sino  un  complemento  indiiecto  del  verbo  pasivo, 
v  el  complemento  dilecto  lógico  es  el  verdadero  sujeto 
gramatical.  En  esta  interpretación,  el  nominativo  ac¬ 
tivo  viene  á  ser  etimológicamente  un  instrumental. 
Gramaticalmente,  las  formas  tales  como:  nakarzu  ( us¬ 
ted  me  trae),  dak  irl  (yo  le  traigo),  deben  traducirse:  yo 
soy  traído  por  usted,  rilo  es  traído  por  mi,  y  deberán  ana¬ 
lizar  se  así:  n  ( ya),  akar  (i;  loo),  cu  ( por  usted),  d  (ello), 
akar  ( traído),  l  ( por  mi). 

Los  p  incipdcs  argumentos  en  que  se  apoya  dicha 
hipótesis  son:  I .°  el  nominativo  activo  se  explica  más 
fácilmente,  de  acuerdo  con  la  lingülsiica  general,  como 
instrumental  que  como  nominativo;  2.®  h  ly  paralelis¬ 
mo,  identidad  fmind  entre  l  as  carácter  i  >l  ¡cas  del  su¬ 
jeto  en  c.l  intransitivo  y  las  del  complemento  directo 
(ó  las  que  se  tienen  por  tales)  en  el  transitivo:  compá¬ 
rense  nakarfél  me  trae)  y  nata  ( yovengo):  (h)  akar  (él 
te  trae)  v  (U)  alai  ( tú  vienes),  dnkar  ( él  te  trac)  y  ditor 
(¿Iviene),  etc.,  y  li.°  Iny  concordancia  entre  las  carac- 
teiísi  ¡cas  pluraksdc  los  sujetos  infransilivosy  lasdclos 
pretendidos  complementas  directos,  que  difieren  unas 
v  otras  de  los  afijos  pluralizadorcs  de  los  pretendidos 
sujetos  activos  como,  por  ejemplo,  guipuzconno  galz 
aizhio  (nosotros  le  sonun),  diozkii  ( yo  se  los  he),  al  lado 
de  diele  (cllrr  se  lo  han),  vizcaíno  galxikoz  ( nosotros  le 
somos ),  deutsaz  ( él  me  los  ha)  al  l  ado  de  deuslc  ( ellos  me 
los  kan). 

II.  » y  todavía  otra  circunstancio  que  parece  oportuno 
citar:  la  de  que  existen  también  otras  lenguas  en  las 
que  el  verbo  transitivo  se  expresa  en  forma,  pasiva. 
Tal  ocurre,  por  ejemplo,  en  las  lenguas  caucásicas  del 
Norte. 

En  las  líneas  precedentes  hemos  dado  idea  somera 
acerca  de  las  opi  -iones  más  modernas,  relativas  ú  los 
rasgos  más  c araciciísl  icos  de  la  lengua  vasca.  El  cstu 
dio  detallado  de  Carla  uno  <lc  los  problemas  que  h  mis¬ 
ma  ofrece,  requiere  el  conocimiento  ele  números! limas 
obras,  por  la  falta  de  una  historia  de  la  gramática 
vasca.  Créese,  generalmente,  que  el  primero  que  se  de¬ 
dicó  al  estudio  de  esta  última  filé  el  célebre  jesuíta  pa¬ 
dre  Larrameudi,  jrcro  hoy  se  conocen  algunos  manua¬ 


les  y  gramáticas  anteriores  á  la  suya  de  1729,  tales 
como  el  Inter precl  de  Volt  vire  y  los  escritos  de  Oihe 
nart,  histoiiador  famoso  de  ambas  Vasconias;  Pou- 
vreou,  párroco  de  Ridart  y  autor  de  un  diccionario 
inédito;  Micoleta,  Pedro  de  Urtc  v  Joannes  d’Etche 
berri,  contemporáneos  estos  dos  últimos  del  autor  de 
El  imposible  vencido.  La  gramática  de  Ilarriet  es  de 
1741 .  Todos  estos  libros  son  meras  adaptaciones  de  los 
manuales  y  gramáticas  franceses  y  españoles  de  su 
respectiva  época. 

A  principios  del  siglo  XIX,  Erro,  Mogucl  y,  sobre 
todo,  Astarloa  publicaron  diversos  trabajos  acerca 
del  vascuence  cuya  influencia  se  observa  todavía  en 
el  país.  Astarloa,  á  pesar  de  su  indudable  talento,  se 
empeñó  en  ver  en  la  lengua  éuscara  el  idioma  primitivo 
de  la  humanidad.  En  vez  de  detenerse  en  la  raíz,  al 
descomponer  los  vocablos  vascos,  pretendió,  además, 
que  cada  letra  vasca  tenia  un  significado  claro.  El  lec¬ 
tor  comprenderá  á  qué  extravíos  puede  llevar  la  ima¬ 
ginación  con  este  me:  odo  etimológico. 

El  vii je  «le  Guillermo  de  Humbcldt  al  país  vasco 
puso  de  moda  el  estudio  del  vascuence  entre  los  lin¬ 
güistas  extranjeros;  pero  los  estudios  vascos  cayeron 
más  »ardc  en  descrédito  fuera  de  Euskalcrrin  por  las 
exageraciones  de  muchos  vascófilos  que  se  obstinaban 
en  considerar  al  vascuence  como  una  lengua  comple¬ 
tamente  lógica,  inalterable,  casi  divina,  de  naturaleza 
i  ¡versa  á  la  de  las  demás  lenguas. 

Esta  y  otras  causas  entorpecieron  durante  largos 
años  el  progreso  de  los  estudios  vascos.  Los  vascófilos 
del  país  carecían,  por  lo  general,  de  la  necesaria  prepa¬ 
ración  lingüística,  mientras  que  en  los  trabajos  de  los 
lingüistas  extranjeros  se  echaba  de  ver  la  falta  de  la 
necesaria  documentación.  Las  obras  del  príncipe  Luis 
Luciano  Bonnparte,  Vinson,  van  Eys  y  Campión;  el 
magnífico  Diccionario  Vasco-Es pañol-Francés  :1c  Resu¬ 
rrección  María  de  Azkue  y  las  recientes  investigacio¬ 
nes  deli'  güislas  tan  competentes  como  los  piofesores 
Hugo  Schuchardt  y  C.  C.  Uhlcnbeck  han  dado,sin em¬ 
bargo,  á  la  vascología  una  orientación  verdaderamen¬ 
te  científica,  cuyos  resultados  comienzan  ya  á  tocarse. 
La  Rrjista  Internacional  de  Estadios  Vascos,  fundada 
en  1907  por  Julio  de  Urquijo,  con  la  colaboración  de 
M.  G.  Lacombc  ha  contribuido,  además,  á  aunar  los 
trabajos  de  los  vascólogos,  á  los  que  ha  suministrado 
asimismo  elementos  de  trabajo  mediante  la  reproduc¬ 
ción  de  textos  antiguos,  investigaciones  rccienles,  etc. 

B)  El  gallego.  El  gallego,  por  haber  sido  utilizado 
como  instrumento  de  una  literatura  refinada,  por  ha¬ 
ber  adoptado  la  métrica  sabia  de  la  línea  pro venzal, 
□parece  va  en  el  siglo  XIII  con  una  fijeza  y  con  una 
corrección  externa  que  no  conocen  los  rudos  poemas 
épicos  castellanos:  el  prestigio  de  esta  1  ¡teratura  en  este 
sigla  y  en  el  siguiente  hizo  que  el  gallego  se  usase  por 
los  mismos  poetas  castellanos  en  estos  temas  líricos. 
El  obscurecimiento  posterior  literario  ha  sido  motivo 
de  que  el  gallego  no  haya  mantenido  una  absoluta 
fijeza,  pero  la  sola  tradición  ha  bastado  á  conservar 
con  admirable  fidelidad  esta  vieja  lengua.  El  resur¬ 
gimiento  de  una  brillante  literatura  regional  y  la  im¬ 
portancia  de  los  estudios  filológicas  ha  hecho  llamar 
la  atención  sobre  esta  habla  interesante.  Su  relación 
con  el  portugués  es  evidente,  ya  que  ella  coatribuvó  á 
su  constitución  en  la  expansión  de  la  Reconquista. 
El  g  diego  ofrece  sin  embargo,  diferencias  bien  marca¬ 
das  con  respecto  al  portugués,  como  la  desaparición 
de  la  nasalidad  en  las  terminaciones  do,  des,  la  distinta 
pluralización  de  los  nombres  en  l,  la  conservación  de 
la  desinencia  verbal  des,  y  tantos  otros  caracteres  gra¬ 
maticales  y  léxicos,  que  le  constituyen  en  un  ti]»o 
aparte. 

La  extensión  histórica  no  puede  ser  reducir. a  á  las 
límites  actuales:  caracteres  tan  peculiares  de!  g  diego 
como  la  conservación  de  las  diptongos-  ei,  ou  se  acusan 
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en  regiones  1  i  mi  ti  ofes  en  la  toponimia,  demostrando 
que  alcanzaba  á  una  porción  <lei  asturiano  occi  lental 
hasta  l’ravia  y  á  uní  parte  del  reino  de  León;  que  no  se 
trataba  de  una  isoglosa  particular  sino  de  una  mayor 
difusión  del  gallego  lo  prueba  el  que  en  estas  regiones 
perduran  en  nombres  geográficos  tratos  especiales  le 
letras,  como  Cástrelos  en  Sanabria,  Vilcla  en  Castro- 
po!,  Aguiar  en  Yillaírauca  de!  Bierzo.  Letra  en  Tineo, 
Chatio  en  Litaren  y  Sanabria.  CarlwlMo  en  Tineo  y 
Sanabria;  aunque  muy  debilitada  esta  difusión  en 
nombres  comunes,  aun  perduran  ejemplos  también, 
como  cousa  en  Astorga,  cheirar  en  el  leonés  occidental. 
¡cito  en  el  Occidente  de  Asturias,  etc. 

Ya  se  comprende  que  la  unidad  en  una  región  tan 
varia,  y  sin  haber  estado  sometida  esta  lengua  á  una 
uniformado»  literaria  constante,  es  imposible.  Los 
subdialectos  del  gallego  no  están  aún  determinados 
más  que  en  caracteres  de  gran  relieve;  el  sufijo  aun  es 
tratado  como  att  en  gran  parte  de  Pontevedra,  en  cier¬ 
ta  parte  S.  de  la  Coruña  hasta  Santiago  y  en  parte  de 
Betanzcs,  Bccerreá  y  Viana  del  Boíl  r,  siendo  la  forma 
dominante  ao\  los  plurales  en  ns,  coas,  dominan  en  la 
región  occidental,  mientras  s,  cas,  domina  en  Orense. 
I.as  influencias  de  lenguas  extrañas  al  latín  son  muy 
inrieitas;  sin  embargo,  la  lengua  que  por  una  actua¬ 
ción  incesante  ha  modificado  por  completo  su  fis  mo¬ 
mia  es  el  castellano,  alterando  profundamente  su  sin¬ 
taxis,  sirviendo  de  norma  para  su  ortogra'ia,  é  intro¬ 
duciendo  un  número  creciente  de  voces  que  compiten 
con  las  originales;  la  nueva  literatura  gallega  se  carac¬ 
teriza  por  este  defecto  de  selección,  admitiendo  no  sólo 
cultismos,  sino  castellanismos,  como  orilla,  brillar, 
salú,  etc.,  que  son  en  absoluto  inútiles  al  lado  de  las 
voces  genuinas,  órela,  brilar,  saude,  etc. 

El  gallego  moderno  ha  aceptado  para  su  transcrip¬ 
ción  la  ortografía  castellana,  apartándose  de  ella  en 
muy  pocos  casos:  para  el  sonido  prepalatal  sordo,  en 
que  ha  confundido  g,  s,  se,  es,  se  usa  ordinariamente 
x,  xctiro,  cereixa,  pa  se,  tei  :o;  la  nasalización  de  la  vocal 
no  se  indica  por  signo  alguno  más  que  en  unha;  la  apó¬ 
cope  se  marca  en  la  escritura,  especialmente  en  poesía, 
s'  oubcra,d'  amargor .  No  así  el  gallego  antiguo,  que  usaba 
una  escritura  fonética  semejante  á  la  del  castellano 
antiguo.  Las  vocales  gallegas  en  posición  tónica  son: 
a  i  e  ó  o  ti. 

Las  átonas  ofrecen  frecuentemente  la  misma  dis¬ 
tinción,  pero  es  por  la  analogía  de  formas  correlativas 
que  presentan  estas  vocales  en  silaba  tónica,  como 
herbal  por  hírba,  hortelan  por  horto.  En  gallego  hay  vo¬ 
cales  largas  v  breves,  sin  relación  con  las  largas  y  bre¬ 
ves  latinas,  sino  como  efecto  de  contracciones  recien¬ 
tes,  como  dór,  mazít,  mor,  mi.  La  antigua  pronuncia¬ 
ción  nasal  ruar,  mió,  va  desapareciendo  en  el  gallego 
moderno.  La  pronunciación  de  las  consonantes  no 
ofrece  un  tipo  uniforme  y  se  ve  fuertemente  influida 
en  la  lengua  moderna  por  la  pronunciación  del  caste¬ 
llano;  en  general,  c,  z,  veces,  cocer,  conserva  el  antiguo 
sonido  sonoro;  g  tiende  á  recibir  una  pronunciación 
espirante  laringal  en  posición  fuerte,  semejante  á  la 
de  /  castellana,  como  ¡rano,  jarrido,  disjrasia;  x  se  pro¬ 
nuncia  aproximadamente  como  ch  francesa,  beixo, 
xiollo,  confundiéndose  algunas  veces  con  ch,  ptvia 
churia,  jaga,  chaga;  la  distinción  entre  í  sorda  y  sonora 
va  desapareciendo  por  la  creciente  influencia  del  cas¬ 
tellano.  La  acentuación  del  gallego  ofrece,  con  rela¬ 
ción  al  castellano,  dos  particularidades:  presenta  una 
viva  tendencia  al  acento  secundario  inicial,  el  cual 
á  veces  domina  al  mismo  acento  etimológico:  sin  dejar 
de  ser  acento  espiratorio,  como  en  las  demás  lenguas 
románicas,  tiene  el  tono  en  él  una  importancia  que 
no  alcanza  en  castellano,  justificando  asi  la  conser¬ 
vación  de  vocales  postónicas,  como  nddcga,  be’bcdo, 
que  la  acentuación  eminentemente  intensiva  del  cas¬ 
tellano  ha  hecho  desaparecer. 


Los  grupos  vocálicos  son  más  frecuentes  que  en  cas 
tellano,  porque  á  los  producidos  por  la  perdida  de  las 
consonantes  sonoras  se  unen  los  que  ocasiona  la  pérdi¬ 
da  de  /,  ti.  Los  diptongos  vulgares  dt-1  latin  se  mantie¬ 
nen  en  general  tales  como:  ai  se  convierte  en  ei,  laico. 
leifo;  amai,  amatan  se  hace  ou,  paucu,  pouee;  A  maut. 
amout  la  metátesis  de  i  es  frecuente,  sobre  todo  tras 
r,  s,  MORIA,  mona  BASTARE,  baxar;  i,  u  en  los  dip¬ 
tongos  vulgares  descendentes  venían  perdidas  desde  el 
latín  en  distintos  casos,  AEST(ü)AR!U,  esletro;  cons(u)- 
ere.  coser,  y  se  han  perdido  en  otros  dentro  del  galle¬ 
go,  SEPIA,  xiba  HORREO,  horro.  En  los  grupos  secunda¬ 
rios  producidos  por  metátesis,  por  vocalización  ó  por 
pérdida  de  una  consonante,  el  trato  mutual  es  la  dip¬ 
tongación,  factu,  jeito;  mágico,  mago,  para  lo  cual 
en  el  grupo  de  dos  vocales  fuertes  se  obscurece  una  de 
ellas,  FKMINA,  faina;  INSULA,  insua;  ó  la  contracción, 
mvjore,  mor;  UENESTA,  xesta;  hay  casos  de  conserva¬ 
ción,  bona,  boa;  PONERE-,  poer;  la  pérdida  de  i,  u  es 
muy  rara,  TEPIDU,  tebo;  BETULA,  biduo,  bido.  Las  con¬ 
sonantes  sordas  en  posición  intervocálica  se  sonorizar: 
Al’LlA.  abella;  PECULIU,  pegullo;  LAET1TIA,  ledr.a;  ROTA, 
roda;  las  sonoras  momentáneas  desapatecen  en  cieitas 
condiciones,  NIDU,  nio;  LIGARE,  ¡ear;  payorE,  paor;  de 
las  continuas  se  conservan  c,m,r ,  acktu.  acedo:  lumen, 
lume;  SEROTINU, serodio; /  se  convierte  en»,  b,  DEFENSA, 
debesa:  g,  j,  desaparecen,  VAGINA,  vaitia;  s  se  conseiva  o 
se  palatiza,  causa,  cousa;  nasu,  naxo;  l  se  pierde,  moli- 
nu,  muiño;n  se  convierte  en  una  espiración  nasal,  que 
afecta  á  la  vocal  anterior,  PLANU,  chao;  monlta,  nioc- 
da.  pero  á  veces  esta  espiración  se  desarrolla  de  nuevo 
hasta  hacerse  n  pospuesta,  canale,  caulc,  y  en  la  tei 
mutación  ~io  - ia  se  confunde  con  la  nasal  palatal  ñ. 
VI NU,  vihio.  De  las  consonantes  finales  se  pierden  b,  c, 

1 1,  m.  it,  r,  s,  t,  sub,  so;  aut,  ou.  Los  grupos  el,  pl,  //, 
se  convierten  en  ch,  CLAUDKRE,  choer;  FLAGRARE,  cha- 
rar;  PLENU,  cheo,  pe! o  gl  da  I,  GLACIE,  lazo,  y  bl  da  br, 
BLASPHEMARE,  brusmar.  En  los  grupos  latiros  inte¬ 
riores  el  de  sorda  y  líquida  convierte  en  sonora  la  pri¬ 
mera,  PETRA,  pedra,  pero  con  diversa  silabificación 
la  vocaliza  en  i,  INTKG-GRU,  entaro;  en  el  grupo  de  l 
seguida  de  sorda  es  frecuente  la  vocalización  de  la  /,. 
velar,  SALTU,  sonto;  MULTU,  moito;  FALCE,  jouce;  en  rs 
persiste  la  reducción  del  latín,  VESSATORJU,  vesadoiro „ 
subsistiendo  rs  cuando  la  reducción  latina  no  existía, 
URSUS,  tirso;  ns  se  reduce  como  hacía  ya  el  latin  á  s„ 
assa,  asa;  mn  da  »,  domnu,  dono;  se  pueden  invertirse 
polarizándose  la  muda  ante  e,  i,  fasce,  jase;  entre 
los  grupos  de  momentáneas  la  gutural  ante  dental  se 
vocaliza,  pectus,  peilo;  macilla,  meixela,  menos  el 
grupo  gn,  que  ya  en  latín  formaba  un  grupo  nasal  y  en 
gallego  se  reduce  á  ti,  AGNU,  año.  En  los  grupos  inte 
riores  originados  posteriormente  por  pérdida  de  una 
vocal  átona,  las  leyes  son  diversas;  los  grupos  el,  gl,  bl 
dan  II,  lenticula,  lenlella;  tegula,  tella;  tribulu, 
trillo,  pero  en  este  caso,  conservándose  generalmente  la 
vocal  posttónica  hasta  la  elisión  de  l  interna,  no  hubo 
de  ordinario  lugar  á  la  agrupación,  TABULA,  laboa:  el 
grupo  bd  se  reduce  á  d,  apotheca,  adega.  El  gruño  de 
consonante  seguida  de  i,  u,  con  valor  de  semivocal 
sigue  diversas  leyes:  di  en  condiciones  no  bien  preci¬ 
sadas  da  y,  podiu,  poyo;x,  hordeu,  orxo;z,  iiordeolu. 
ourizó;  ti  ó  ci  han  venido  á  confundirse  en  la  lengua 
moderna  en  palatiu,  pazo;  JUDiciu,  juico,  pero  pue¬ 
de  el  primero  convertirse  en  ch  tras  ciertas  consonan¬ 
tes,  christianu,  creschao;  bi  es  tratado  ya  como  g, 
fovea,  joya,  ya  como  x.  salvia,  xarxa;  el  grupo  /»' 
precedido  de  vocal  se  ha  convertido  en  l!,  filiu,  filio; 
aiienu,  alteo,  pero  precedido  de  consonante  se  ha  con¬ 
vertido  en  ch,  IMP1.EO.  cticho;  ni  se  ha  reducido  á  ñ, 
VENIO,  veno,  pero  la  lengua  antigua,  acaso  dialectal¬ 
mente,  conoció  la  pérdida  de  n,  extranfu,  estrave; 
pi  ha  suprimido  la  semivocal.  SEPIA,  xiba,  ó  la  ha  in¬ 
vertido,  SAPlA,  saiba;  ri  cumple  la  metátesis  de  la  se- 
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mivocal,  CORHJ,  coito;  auguriu,  agoiro;  si  palatiza  su 
consonante,  ya  invierta  ó  suprima  la  semivocal,  caseu. 
queixo;  ecclesia,  cirexa. 

La  analogía  ha  perturbado  profundamente  el  des¬ 
arrollo  normal  de  los  sonidos  y  de  las  palabras;  en  la 
conjugación  las  propagaciones  hipostáticas  de  una  for¬ 
ma  han  creado  tipos  paralelos,  como  audto,  ouzo,  que 
ha  creado  ornes,  ouce,  ouzar;  teneo,  leño,  que  ha  ori¬ 
ginado  leñes,  tener;  faco,  fago,  que  ha  producido  fa- 
g  íes,  jaguer;  las  atracciones  de  palabras  son  inconta¬ 
bles,  como  cypressu,  ciprés  e  (arcipreste) ,  asi  como 
de  formas,  primadcira  (-deira),  eslantega  (es-).  Las 
diversas  tendencias  fonéticas  no  restringidas  ni  encau¬ 
zadas  han  producido  una  gran  vacilación  de  tipos, 
como  costar,  custar;  desmo,  dismo;  corti  ÑA,  curtiría; 
Manan,  miñan;  esmonla,  esmola;  panascal,  peñascal; 
varruca,  vorruga;  somana,  semana;  muxe,  munxe; 
foula,  jroula;  CEO,  ccyo;  ouir,  ouvir;  enxelo,  xin- 
xelo,  etc.  Los  nombres  forman  el  plural  añadiendo  s 
si  terminan  en  vocal  ó  diptongo,  pe,  pes;  lei,  leis;  si 
terminan  en  consonante  añaden  es,  dor,  dores;  no-., 
no  es;  pero  los  acabados  en  l,  n  perdían  estas  consonan¬ 
tes  fonéticamente  en  plural  y  en  la  lengua  moderna 
vacilan  entre  esta  forma  y  la  simple  adjunción  de  s, 
manan,  plural  mañas  ó  mañans;  algún,  plural  algús  ó 
algúns;  curazón,  plural  curazós  ó  curazóns;  mortal,  plu¬ 
ral  morías  ó  moríais.  Sólo  restos  de  casos  se  hallan  en 
li  declinación,  sobre  todo  nominativos  en  nombres 
i.nparisilábicos,  vespertilio,  esperlello;  limax,  lesma, 
frente  al  acusativo  limace,  limadla;  son  numerosos 
los  genitivos  propios  geográficos,  antes  seguidos  de  un 
apelativo,  Marsh  II,  Mar  selle.  Los  cardinales  son:  un, 
unha,  dous  ditas,  tres,  cairo,  cinco,  seis,  sete,  oito,  nove, 
dez,  once,  doce,  trece,  catorce,  quince,  dezaséis,  dezasete, 
dfzaoito,  dezanove,  tinte,  trilito,  carenta  ó  córenla,  cin¬ 
cuenta,  sesenta  ó  s asenta ,  setenta  ó  satenta,  oitenla,  no¬ 
venta,  cento.  Los  ordinales  son:  primeiro,  segondo,  ler- 
cetro,  cario;  los  demás  son  cultismos  latinos  aceptados 
en  la  lengua  moderna,  á  imitación  del  castellano.  Los 
demostrativos  son:  isle  este,  isla  esta,  isto  esto,  istes 
estes,  islas  estas,  ise  ese,  isa  esa,  iso  eso,  ises  eses,  isas 
esas;  aquil  aquel,  aquela,  aquilo  aquelo,  aquiles  aqueles 
ó  oquis,  aquetas;  la  alternativa  de  i,  e  parece  obedecer 
á  una  alternativa  del  latín  vulgar  isli  isle.  Los  relati¬ 
vos  son  que,  cal,  quen,  cuxo.  Los  indefinidos  son  moito, 
piuco,  alguin,  algo,  nenguin,  calquer,quenquer,  so,  todo, 
ostro,  nada,  naide.  Los  posesivos  son:  meu,  mia  miña; 
teu,  tua;  seu,  sua;  noso  y  voso.  El  articulo  definido  ofre¬ 
ce  la  forma  o,  a,  o,  y  en  plural  os,  as,  pero  como  la  pér¬ 
dida  de  l  era  sólo  intervocálica,  no  pudo  cumplirse 
tras  consonante,  y  asi,  puede  persistir  en  estos  casos 
la  antigua  forma  lo,  la,  tra(s)las  silveiras,  bica(r)lo 
chao,  vamo(s)los  dous.  El  articulo  indefinido  es  un 
unha  y  en  plural  us  uns,  uniias.  Los  pronombres  per¬ 
sonales  son:  eu,  min,  me,  comigo;  tu  ó  ti,  che,  te,  contigo; 
nos  ó  nosoulros,  vos  ó  vosoutros;  il  el,  ela,  cío;  dativo 
líe  y  acusativo  o,  a,  o:  como  el  articulo  puede  conservar 
la  antigua  forma  lo,  la,  los,  las  del  acusativo  tras  con¬ 
sonante,  acougalo,  podérmola,  cantólo  viran,  ñola  dar. 

La  conjugación  de  los  verbos,  aparte  las  modifica¬ 
ciones  fonéticas  consiguientes,  ofrece  como  más  espe¬ 
ciales  las  terminaciones  -ades,  -edes,  -ides  de  las  segun¬ 
das  personas  del  plural  menos  en  el  pretérito  perfecto. 

La  formas  etimológicas  del  perfecto  debei,  partí, 
están  también  en  uso;  la  distinción  eu  de  los  verbos  er 
er,  tu  de  los  verbos  en  ir  no  es  mantenida,  y  alternan 
ambas  en  las  dos  últimas  conjugaciones;  junto  á  la 
forma  en  ste  se  usa  también  che  para  las  tres  conju¬ 
gaciones,  chamache,  debedle,  partiche;  en  el  imperativo 
se  usan  también  las  formas  plurales  chamó  chamai, 
debí  debei,  partí;  en  el  futuro  imperfecto  de  subjun¬ 
tivo  alternan  partiré  partir,  partiremos  partirmos, 
partlredes  partirdes;  además,  en  la  forma  de  infinitivo 
invariable  existen  otras  con  propagación  analógica 
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de  las  desinencias  s,  titos,  des,  n,  como  pra  toirares 
contigo,  sin  pedirmos  licencia,  para  siróes  esquecidos, 
para  serviren  de  pralo. 

Hay  varias  formas  notables  de  verbos  irregulares. 
Asi,  por  ejemplo, 

Andar:  Andive,  andiveche,  andino,  andivemos,  an- 
divestes,  andiveron;  andivera,  andiveras;  andivese,  andt- 
veses;  andiver,  andivere,  andiveres. 

Caber:  Caibo,  cabes,  cabe,  cabemos,  cabedes,  caben; 
couben,  coupen,  coubedte,  coubo,  coubemos ,  coubesles, 
couberon;  cotillera,  couberas,  coupera,  cooperas;  cabera, 
caberas;  cabe  tú,  cabio  il,  cabede  vos,  cabían  iles;  cabía, 
cabías;  coubcre,  couber,  cottberes. 

Caer,  cair:  Cayo,  cas,  cai,  caemos,  calmos,  caedes, 
cuides,  can;  caln,  carche,  caiche,  caen,  caiu,  caemos, 
caímos,  cuestes,  caistes,  caeron,  cairon;  caí  tú,  caya  ti, 
caede,  caide  vos,  cayan  iles;  caya,  cayos;  caera,  caira , 
caeras,  cairas;  cáese  caise,  caeses,  caises;  caer,  caen, 
cair,  caire;  caer,  cair;  cacndo,  cánido;  caldo. 

CRER:  Creo,  eres,  ere,  eremos,  credes,  eren;  cria,  crias, 
cria;  crin,  criche,  eren,  crimos,  crestes,  crcron;  crerei, 
crerds,  crerá,  creremos,  creredes,  crerés,  crerán;  ere  tú, 
crea  i!,  crede  vos,  crean  iles;  crea,  creas,  crea;  crera,  ere- 
ras;  a  .  se,  creses;  crer,  crere.  crcses,  crer,  crere,  crermos, 
crerdes,  creren;  crer;  crendo;  crido. 

Dar:  Don,  das,  da,  damos,  dades,  dan;  daba,  dabas; 
dei,  din,  deche,  diche,  deu,  din,  don,  demos,  dimos, 
destes,  distes,  deron,  diron;  dura,  darás;  da  tú,  dea,  día 
il,  dade  vos,  deán,  diatt  iles;  dea,  día,  deña,  deas,  dias, 
deñas;  dera,  dirá,  deras,  diras;  dese,  dise,  deses,  dises; 
dere,  der,  deres,  derr,  der,  dermos,  derdes,  deren;  dar; 
dando ;  dado. 

Dicer,  DICIR:  Digo,  dis,  di,  dicemos,  dicimos,  dicides, 
din,  dicta,  di  cías;  dixen,  dixeche,  dixo,  diximos  ,dixesles , 
dixeron;  dixera,  dixeras;  direí,  dirás;  di  tú,  diga  il,  di  - 
cide  vos,  digan  iles;  diga,  digas;  dixese,  dixeses;  dicer, 
dicir;  dicindo,  dito. 

DOER:  Doyo,  does,  doe,  doi,  doemos,  doedes,  doen; 
doy  a,  doy  as,  doy  a. 

Estar:  Eslou,  estás,  está,  estamos,  eslades,  están; 
estiven,  esliveche,  estivo,  estivemos,  estivestes,  estiveron; 
estivera,  estiveras;  estarcí,  estarás;  está  tú,  estea,  istia 
il,  estade  vos,  eslían,  islián  iles;  eslía,  istia,  esteas,  is¬ 
tias;  eslivese,  esliveses;  estivere,  esliver,  esliveres,  estivere, 
estiver,  estivermos,  estiverdes,  estiveren. 

Facer,  faguer:  Fago,  ¡as,  faces,  fugues,  faz,  jai,  fu¬ 
gue,  facemos,  /agüemos,  /acedes,  faguedes,  fan,  facen, 
fuguen;  facía,  / agnia ,  facías,  faguias;  fixen,  figuen. 
fixeche,  figueche,  fixo,  fizo,  fixemos,  lixestes,  fixeron, 
figueron;  jixera.  figucra,  fixeras,  figue ra s;  farei,  factrr , 
I aguerei ,  farás,  facerás,  faguerás;  fai  tú,  faga  il,  faced 1 , 
faguede  vos,  fagan  iles;  faga,  fagas;  tixese,  fixeses; fixen . 
fixer,  jixeres,  fixere  fixer,  fixermos,  fixerdes,  fixeren , 
facer,  jar,  jaguer;  facendo,  faucendo,  jeito. 

Haber:  ¡Di,  has.  ha,  habernos  hamos,  kabedes  hades, 
han;  habla,  habías;  Irouben,  houbeche,  houbo,  houbemos, 
houbestes,  houberon;  houbera,  houberas;  haberei,  habe- 
rás;  haxd,  haxas;  houbeze,  houbezes;  houbere,  houbcr, 
houberes.  houbere,  houbcr;  haber;  habendo,  habido. 

Ir  :  Vou,  vas.  va,  irnos,  ides,  van;  ¡a  i  ña,  ias  i  ñas;  furr, 
juche,  foche,  foi,  jumos,  fomos,  fustes,  fortes,  foron;  foro, 
I oras ;  irei,  irás;  vai  tú,  vaya  il,  vade  ide  vos,  vayan  iles; 
vaya,  vayas;  fose,  foses;  ¡ore,  jor,  fores,  fore  for;  ir;  ind  i,: 
ido. 

Ler:  Leo,  les,  le,  lernos,  ledes,  len;  lia,  lias;  lin,  licite, 
leu,  limos,  listes,  leron;lera,  leras;lere,  ler,  leres,lere,  ler; 
ler;  leudo;  lido  y  otros  muchos. 

Los  principales  adverbios  son:  de  tiempo:  hoxe,  aún. 
xa,  cando,  cedo,  sempre,  mentres,  rnentras,  decole,  eolio, 
entón,  entornas,  elidíante,  xamais,  einda,  aiña,  dempois, 
onle,  aer,  agora,  logo,  arastora;  de  lugar:  onde,  cerca, 
jora,  lonxe,  preto,  algures,  ali,  alá,  eiqui,  chi,  acá,  alen, 
drento,  diante,  abaixo;  indefinidos:  mais,  moito,  case; 
de  duda:  seica,  qtiesá  cicais;  de  afirmación:  si,  cerlo. 
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ci o/é;  de  negación:  nuil,  lampuuco.  Las  preposiciones 
son:  a,  ante,  cena,  con,  contra,  en,  entre,  por,  según,  sen, 
sobre,  ¡asta.  Las  conjunciones  principales  son:  e,  ríen, 
oh,  cando,  que,  pero  pro,  duque,  mais,  pois,  como  coma, 
logo. 

C)  El  catalán  y  sus  análogos.  Ladenominación  que 
mejor  conviene  al  idioma  de  los  naturales  de  Cataluña, 
las  Baleares  y  una  gran  parte  del  reino  de  Valencia  es 
la  de  catalán,  por  más  que  tropieza  con  el  inconve¬ 
niente  de  que  con  ella  suele  hoy  designarse  exclusiva¬ 
mente  el  catalán  de  Cataluña.  Los  primeros  autotes 
que  en  la  Edad  Media  citan  el  catalán  señalándolo 
como  una  lengua  distinta  de  la  de  los  trovadores,  l lá¬ 
manlo  calalú  ó  calalanesch,  y  lengua  catalana  (langue 
catalane,  kalalanischc  Sprachc)  lo  denominan  hoy  to¬ 
dos  los  romanistas  y  con  ellos  todos  aquellos  catalanes 
que  tienen  conciencia  de  la  unidad  lingüística  de  las 
tierras  catalanas,  valencianas  y  baleáticas. 

El  catalán  es  hablado  por  unos  4.1)00,000  de  per¬ 
sonas.  Las  diferencias  existentes  entre  las  variedades 
dialectales  de  la  lengua  catalana  son  mucho  menos 
importantes  de  lo  que  se  cree  ordinariamente  y  no  son 
obstáculo  para  que  un  catalán  del  N.  de  Cataluña,  por 
ejemplo,  entienda  sin  grandes  dificultades  á  un  va¬ 
lenciano  de  Alicante.  Milá  y  Fontanals,  fundándose 
en  la  diversa  pronunciación  que  en  las  distintas  regio¬ 
nes  de  lengua  catalana  se  da  á  las  vocales  de  las  silabas 
no  acentuadas,  dividió  dichas  variedades  en  tres  gru¬ 
pos  ó  dialectos  capitales,  que  denominó  catalán  orien¬ 
tal,  catalán  occidental  y  balear.  Pertenecen  al  primero 
aquellas  variedades  que  en  las  sílabas  débiles  pronun¬ 
cian  la  o  como  la  u  y  confunden  la  e  con  la  a.  En  el 
habla  de  Barcelona,  que  pertenece  al  dialecto  oriental, 
voces  como  cosí,  primo,  y  rodó,  redondo,  se  pronuncian 
como  si  estuvieran  escritas  cusí  y  rudo;  ¡ormatge,  que¬ 
so,  consuena  con  platja,  playa;  son  voces  homófonas 
follel,  duende,  y  juHet,  hojita:  taulcr.  tablero,  y  teuler, 
tejero.  Constituyen  el  catalán  occidental  las  varieda¬ 
des  dialectales  habladas  en  la  parte  occidental  de 
Cataluña  y  en  el  reino  de  Valencia,  las  cuales  no  con¬ 
funden  en  las  silabas  débiles  la  e  con  la  a  ni  la  o  coi¬ 
la  u,  que  conservan  el  mismo  valor  que  en  castellano. 
El  balear  ocupa  una  situación  intermedia  entre  estos 
dos  dialectos,  en  cuanto  confunde  en  las  silabas  no 
acentuadas  las  dos  vocales  e  y  a,  exactamente  como 
el  catalán  oriental,  pero  distingue  la  o  y  la  u  como  el 
catalán  occidental,  liase  constatado,  además,  que  á 
la  e  cerrada  de!  latín  vulgar  (procedente  de  la  e  larga 
y  de  la  i  breve  del  latín  clásico)  corresponde  una  e 
abierta  en  las  variedades  orientales,  una  e  cerrada  en 
las  occidentales  y  una  vocal  neutra  análoga  á  la  i  in¬ 
glesa  de  l¡r,  en  las  baleáricas. 

lie  ahí  otras  diferencias  de  orden  fonético  que  se 
notan  entre  las  distintas  variedades  dialectales  de  la 
lengua  catalana:  los  grupos  latinos  li,  le,  c'l  y  t'l,  cuyo 
reflejo  castellano  es  /,  han  dado  ll  en  unas  variedades 
(catalán  central,  valenciano),  i  en  otras  (catalán  nor- 
oriental.  balear1):  asi,  palla,  paja;  ir//,  ojo;  vell,  viejo, 
son  pronunciados  paya,  uy,  vey,  en  las  Baleares  y  en 
el  NIC.  de  Cataluña;  en  un  gran  número  de  regiones, 
la  b  y  la  o  se  confunden  como  en  castellano;  en  otras 
(Baleares,  comarca  de  Tarragona,  Alicante)  la  o  se 
distingue  de  la  b ,  pronunciándose  labiodental  como  en 
francés  ó  en  italiano;  la  consonante  j,  que  suena  en 
unas  regiones  como  la  /  francesa  de  jannier,  es  pronun¬ 
ciada  en  otras  como  la  g  italiana  de  gennaio;  en  la  x 
del  catalán  de  Barcelona  (igual  á  la  ch  francesa  de 
chant )  se  encuentran  confundidas  dos  consonantes  ori¬ 
ginariamente  distintas,  la  ch  francesa  de  chant  y  la  ch 
inglesa  de  chttrch.  que  el  valenciano  conserva  repre- 
scnlándnl  s  respectivamente  por  x  y  ch:  el  catalán 
de  la  ciud-  d  de  Valencia  y  su  comarca  ha  substituido  ] 
las  dos  consonantes  sonoras  :  (igual  á  la  o  francesa  de  | 
zéro)  y  ;  (igual  á  la  g  italiana  de  gennaio )  de  las  otras  ; 


variedades  valencianas  por  las  suidas  correspondien¬ 
tes  s  (igual  á  la  s  francesa  de  sage)  y  ch  (igual  á  la  ch 
inglesa  de  chttrch);  el  valenciano  consciva  la  r  tmal 
que  el  catalán  de  Cataluña  y  el  bdiai  han  supt unido 
en  un  gr:  n  número  de  palabras;  el  robellones  cambia 
la  o  cerrada  en  u,  diciendo,  por  ejemplo,  minyuna  en 
lugar  de  nnnxona. 

Los  sonidos  de  que  se  compone  la  lengua  catalana 
según  la  pronunciación  normal  de  Barcelona,  son:  a, 
i,  u:  una  e  abieita  y  una  e  cerrada  análogas  respecti¬ 
vamente  á  la  é  francesa  de  aprés  y  á  la  c  Ir  ancesa  de 
bunté;  una  o  abierta  y  una  o  cerrada  análogas  resjrcc- 
tivamente  á  la  o  francesa  de  corps  y  á  la  ó  trancesa  de 
plulól;  una  vocal  neutra  análoga  á  la  a  inglesa  de  beg- 
gar;  las  tres  oclusivas  sordas  c,  I  y  p;  g,  á  y  o,  que.  como 
en  castellano,  pueden  ser  plosivas  ó  lricativas;  x  y  ; 
análogas  respectivamente  á  ch  y  /  francesas  en  voces 
como  chant  y  janvier;  tx  y  tj  iguales  respectivamente 
á  cc  y  gg  italianas  en  voces  como  uccello  y  oggt;  iy¡ 
análogas  respectivamente  á  s  y  s  trancesas  de  sage  y 
zéro;  ts  y  tz  iguales  respectivamente  á  zz  italiana  de 
pozzo  y  á  22  italiana  de  rozzo;  f  igual  á  /  castellana:  las 
nasales  m,  n  y  ny  equivalentes  á  w,  n  y  ñ  castellanas; 
l  y  //;  r  y  rr,  y  las  semivocales  i  y  u. 

IJor  lo  que  respecta  á  las  vocales,  es  de  notar  que  las 
dos  ee  y  las  dos  oo  son  sentidas  por  los  catalanes  como 
vocales  perfectamente  distintas,  hasta  el  punto  de  que 
son  muchas  las  voces  que  sólo  se  distinguen  de  otras 
por  el  diferente  sonido  de  su  e  ó  de  su  o  tónicas;  por 
elemplo,  be,  cordero,  y  bé,  bien;  despiés,  des] Hendido, 
y  després,  después;  ;ó  ,  juego,  y  jót,  gacho;  ó  ,  hueso, 
y  ós,  oso.  Estas  cuatro  vocales,  así  como  la  a,  no  se 
encuentran  más  que  en  las  silabas  acentuadas;  en  ¡as 
silabas  débiles,  el  barcelonés  no  emplea  más  que  las 
dos  vocales  extremas  i  y  u  muy  débilmente  articuladas 
V  su  e  neutra,  análoga  como  se  ha  dicho  á  la  a  inglesa 
de  beggar:  o  es  pronunciada  u;  e  (con  contadas  excepcio¬ 
nes)  y  a  son  pronunciadas  e  neutra.  Esta  pronunciación 
obscura  de  las  vocales  átonas,  cartctci islica  del  cata¬ 
lán  oiíental,  le  separa  subte  manera  del  c.istellano,  ha¬ 
ciéndole  mucho  menos  inteligible  pata  los  españoles 
no  catalanes  que  los  dialectos  occidentales,  en  los  cua¬ 
les  las  vocales  de  las  sílabas  débiles  conservan  la  mis¬ 
ma  sonoridad  que  en  castellano.  El  catalán  posee  un 
gran  número  de  diptongos  decrecientes  (ai,  ci,  oí,  ut, 
au,  en,  ut,  ott);  en  cambio,  las  dos  vocales  i  y  u  seguidas 
de  vocal  no  forman  generalmente  diptongo  con  ésta, 
de  manera  que  los  diptongos  crecientes  son  muy  ra¬ 
ros,  contrariamente  á  lo  que  oculte  en  castellano;  vo¬ 
ces  como  saviesa,  sabidutia;  impctitós,  impetuoso,  son 
prouu ociadas-  sa-vi-c-sa,  tm-pe  tu-ós. 

El  sistema  consonántico  del  catalán  difiere  conside¬ 
rablemente  del  del  castellano  actual.  Son  ajenas  al  ca¬ 
talán  las  tíos  consonantes  castellanas  j  y  z  y,  en  cambio, 
posee  las  dos  paladiales  .v  y  /,  que  el  castellano  per¬ 
dió  reemplazándolas  por  su  ;  velar;  las  dos  consonan¬ 
tes  dobles  ts  y  tz  y  presenta  en  abundancia  'as  dos  con¬ 
sonantes  sonoras  (z  y  tj)  correspondientes  á  las  sordas 
s  v  ch;  además,  su  l  sensiblemente  distinta  de  la  cas¬ 
tellana,  la  cual  es  una  lingual  pura,  como  la  francesa, 
á  diferencia  de  la  catalana,  que  es  una  /  velat  izada 
como  la  inglesa.  El  catalán  coincide  con  el  castellano 
y  el  portugués  en  poseer  dos  r  perfectamente  distintas 
(la  r  de  razón  y  la  r  de  corazón)  y  dos  vai ¡edades  de  b, 
d  y  g,  la  oclusiva  (por  ejemplo,  \nb  i’.e  ennibu-)  y  la  íti- 
cativa  (por  ejemplo  la  b  de  rabo):  peto,  mientras  el 
castellano  da  á  estas  consonantes  el  sonido  fricativo 
cuando  se  hallan  en  sil  iba  inversa  el  catalán  las  pro¬ 
nuncia  en  esta  caso  plosivas,  tontón  iéndolus  en  fin 
de  palabra  con  las  sóidas  cortespon  it  oits  p.  I  y  c: 
verh,  verbo:  cándid,  cándido:  satriltc,  sani.igt  ,  se  pro¬ 
nuncian  .como  si  estuvieran  esculos  vrip,  candil,  sa- 
crilec.  A  diferencia  del  cnstel'ni  o.  el  r-oaláu  p'csenta 
un  gran  número  de  consonan!  es  geminadas:  son  muchas 
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las  voces  con  un,  mm  y  l'l  (ejemplo:  innal,  innato: 
comnijure,  conmover;  cot'legi,  colegio);  las  consonantes 
b,  p,  g  y  c  entre  vocal  y  l  suenan  comúnmente  bb,  pp, 
gg  Y  cc  (ejemplo:  poblé,  pueblo;  triple,  regla,  mímele, 
milagro);  las  consonantes  intervocálicas  tx,  l¡,  ts  y  tz 
son  también  geminadas;  los  grupos  tm,  In,  ll  y  til 
suenan  ordinariamente  mm,  nn,  l'l,  ll'll  (ejemplo:  sel- 
mana,  semana;  amellla,  almendra),  y  esta  asimilación 
de  la  dental  á  la  consonante  siguiente  se  encuentra  á 
menudo  aun  en  las  voces  sabias  como  alias,  aritmética, 
ktnic. 

El  catalán  posee  muchas  convenciones  ortográficas 
comunes  con  el  castellano;  asi,  representa  el  sonido  ve¬ 
lar  de  la  c  y  de  la  g  ante  e,  i,  por  qu  y  gu  (esquena. espa! 
da,  «...  neit,  zorra),  el  sonido  de  la  l  paladial  por  ll  (gal!, 
gallo),  el  de  la  r  de  razón  por  rr  entre  voca  es  (Ierra, 
tierra);  en  cambio,  el  so  lido  de  la  n  paladial, que  el  cas¬ 
tellano  escribe  con  ñ,  es  representado  en  catalán  por 
el  diágraío  ny  (bany,  baño),  el  sonido  de  ch  por  tx  (cot- 
xe,  coche),  y  las  semiconsonantes  y  y  Int  por  i  y  u  (noia, 
muchacha;  peael,  piececito).  Como  en  francés,  el  sonido 
sordo  de  s  es  representado  por  ss,  y  el  de  z,  ordinaria¬ 
mente  por  í  entre  vocales  ( lassa ,  taza,  en  francés  tasse; 
cosí,  primo,  en  francés  cousin),  y  la  c  ante  e,  i  y  laf  sue¬ 
nan  exactamente  como  la  s  de  saló  ó  la  ss  de  lassa  (cel, 
cielo,  en  francés  ciel;  lli(ó,  lección,  en  francés,  ó  fon). 
Como  en  francés,  la  paladial  sonora  que  se  oye,  por 
ejemplo  en  la  voz  inglesa  azare,  es  representada  por  / 
y  el  mismo  sonido  se  da  á  la  g  ante  e,  i  (jove,  joven,  en 
francés  jame;  gendre,  yerno,  en  francés  g endre);  pero 
la  sorda  correspondiente,  que  los  franceses  escriben 
con  ch  (chose),  es  representada  en  catalán  por  x  ( xa  i , 
cordero),  convención  que  ofrece  el  portugués  (xarope), 
asi  como  el  costil. ano  antiguo.  Son  caraeteilsticos  del 
catalán  los  diágrafos  ny,  tx,  tj,  tg  y  tz  y  los  grupos  grá¬ 
ficos  aig,  eig,  ig,  oig  y  uig  en  representación  de  los  gru¬ 
pos  fónicos  ach,  ech,  ich,  och  y  uch  (maig,  mayo;  pas- 
seig,  paseo;  mig,  medio,  que  riman  con  despatx,  des¬ 
pacho;  lleve. x,  lebeche;  esquitx,  sdpicaduta). 

Conviene  advertir  que  el  catalán  no  tiene  todavía 
una  ortografía  uniforme.  La  ortografía  catalana  había 
conservado  hasta  nuestros  dias  una  infinidad  de  ras¬ 
gos  medievales,  tales  como  la  intercalación  de  una  h 
e  rtre  vocales  contiguas  (alribuhir,  cabos),  el  empleo 
de  la  y  por  la  i  en  los  grupos  ai,  ei,  oí  y  ui  ( ayre ,  reyna), 
una  h  paragógica  á  toda  c  final  (conich,  disch);  y  al 
intentarse  por  algunos  la  supresión  de  estas  con¬ 
venciones,  otros  se  opusieron  tenazmente  á  ello,  ori¬ 
ginándose  asi  numerosas  divergencias,  á  las  que  vinie¬ 
ron  á  añadirse  las  suscitadas  al  emprenderse  la  obra 
de  descastellanización  de  la  ortografía  catalana,  que 
si  había  continuado  aferrada  á  ciertas  convenciones 
medievales,  habla  en  cambio  sufrido  no  pocas  altera¬ 
ciones  debidas  á  la  influencia  de  la  castellana.  A  ésta 
se  debía,  por  ejemplo,  el  cambio  de  e  por  a  en  una  in¬ 
finidad  de  formas  nominales  y  vei bales  (cosas,  tensas, 
en  lugar  de  coses,  penses,  por  la  influencia  de  las  formas 
castellanas  cosas,  piensas).  Los  que  intentaron  resta¬ 
blecer  la  e  en  estas  formas,  provocaron  una  cuestión 
ruidosa,  dividiéndose  los  escritores  catalanes  en  dos 
bandos,  los  partidarios  de  las  es  y  los  partidarios  da¬ 
las  aes,  hasta  que  por  fin  triunfaron  los  primeros.  Como 
ésta,  han  desaparecido  ya  otras  divergencias;  pero  son 
todavía  muchas  las  cuestiones  ortográficas  en  que  no 
han  llegado  á  ponerse  de  acuerdo  todos  los  escritores 
catalanes.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  años  y  prin¬ 
cipalmente  desde  la  publicación  de  las  Normes  ortogrd- 
fiqtes  del  Instituí  d'Esludis  Catalans,  se  ha  avanzado 
mucho  en  la  obra  de  uuformtción  de  la  ortografía  cata¬ 
lana,  ya  que  la  mayor  parte  de  las  publicaciones  é  im¬ 
prentas  han  adoptado  el  sistema  propuesto  por  aque¬ 
lla  corporación. 

La  principal  diferencia  que  se  nota  entre  las  formas 
catalanas  y  las  castellanas  es  debida  al  distinto  trata¬ 


miento  que  en  ambas  lenguas  han  experimentado  las 
vocales  latinas  de  la  silabas  finales,  pues  mientras  en 
castellano  subsisten  todas  en  forma  de  a,  e  ú  o,  salvo 
la  e  detrás  de  determinadas  consonantes,  en  catalán 
se  suprimen  todas,  excepto  la  a.  De  ahi  que  á  la  mayor 
parte  de  las  voces  castellanas  terminadas  en  e  y  o  co¬ 
rresponden  voces  catalanas  terminadas  en  consonante 
y  con  una  silaba  menos  que  sus  equivalentes  castella¬ 
nas:  seco,  sec;  cepo,  cep;  escrito,  escrit;  ramo,  rom;  año, 
any; solo,  sol;  valle,  valí;  oro,  or;  peso,  pes;  brazo,  bra ;; 
canto,  cant;  corte,  cari;  mosto,  mosl.  La  calda  de  las  vo¬ 
cales  finales  produjo  algunos  cambios  en  las  consonan¬ 
tes  anteriores:  la  n  precedida  de  vocal  cayó  á  su  vez 
(pan,  pa;  viene,  ve;  fin,  fi;  fino,  fi;  carbón,  carbó;  uno. 
u)  y  ciertas  consonantes,  entre  ellas  la  v,  se  cambia¬ 
ron  en  «;  nave,  ñau;  nieve,  neu;  vive,  viu;  vivo,  viu; 
nuevo,  nou;  nueve,  nou).  Las  vocales  finales  latinas  e. 
i,  o  y  u  no  dejaron  de  elidirse  sino  detrás  de  los  grupos 
pr,  pl  y  análogos  y  en  aquellos  esdrújulos  del  latín  vul- 
gai  en  los  cuales  el  catalán  dejó  caer  la  vocalpenúltima: 
pero  en  ambos  casos  á  las  dos  vocales  e  y  o  del  caste¬ 
llano  opone  el  catalán  (salvo  raras  excepciones)  una 
vocal  única,  como  el  francés:  la  e.  De  ahí,  no  sólo  doce. 
dutze;  padre,  pare;  doble,  doble;  sino  negro,  negre;  ca¬ 
bestro,  cabestre;  cuatro,  qttalre;  pueblo,  poblé;  yerno, 
gendre;  templo,  temple.  Cuanto  á  la  a  latina  de  las  si¬ 
labas  finales,  que  el  castellano  conserva  en  todos  los 
casos,  el  catalán  la  cambia  en  e  cuando  le  sigue  otro 
fonema:  á  las  formas  del  singular  tierra,  puerta,  co¬ 
rresponden  las  formas  Ierra,  porta;  pero  á  las  formas 
del  plural  tierras,  puertas,  corresponden  las  formas  U- 
rres,  portes;  á  comienza,  piensa,  corresponden  comenta , 
pensa;  á  comienzas,  comienzan,  piensas,  piensan,  co¬ 
rresponden  comentes,  comenten,  penses,  pensen. 

El  cambio  más  notable  que  ha  experimentado  el  vo¬ 
calismo  latino  en  castellano  es  la  diptongación  que 
han  sufrido  en  esta  lengua  las  dos  vocales  e  y  o  breves 
en  las  sílabas  acentuadas.  Ahora  bien,  de  todas  las 
lenguas  neolatinas,  el  catalán  es  la  que  se  separa  más 
del  castellano  en  el  tratamiento  de  dichas  vocales,  pues 
mientras  éste  las  convierte  casi  siempre  en  ié  y  ue, 
aquél  las  conserva  sin  diptongar  en  todos  los  casos: 
miel,  me!;  siete,  set;  piedra,  pedra;  tierra,  térra;  viento. 
vent;  rueda,  roda;  prueba,  prova;  muere,  mor;  grueso, 
g ros;  cuerno,  corn.  La  oposición  entre  el  catalán  y  el 
castellano  en  el  tratamiento  de  la  e  y  o  breves  acentua¬ 
das  llega  hasta  el  punto  de  que  en  el  único  caso  en  que 
el  castellano  conserva  intactas  estas  vocales  (ante  el,  x, 
etcétera),  el  catalán  las  cambia  en  i,  u:  pecho,  pit;  es¬ 
pejo,  espitaseis,  sis; ojo,  ull;  hoja,  fulla. 

De  la  c  y  la  g  paladiales  en  que  se  convirtieron  la  c 
y  la  g  latinas  ante  e  ó  i,  la  primera  ha  dado  en  castella¬ 
no  c  igual  á  th  inglesa  de  think  y  en  catalán  c  ig’:-.'  \ 
s,  y  la  segunda  ha  caldo  en  castellano  y  se  ha  conver¬ 
tido  en  g  igual  á  /  francesa,  en  catalán:  cielo,  ce!;  ciu¬ 
dad,  ciutat;  hiela,  gela;  yerno,  gendre;  hermano,  germá. 
La  /  latina  da  y  ó  7  velar  en  castellano  y  ;  paladial  en 
catalán:  ya,  ja;  yace,  jau;  juego,  jdc;  jueves,  dijous.  Se 
separa  también  el  catalán  del  castellano  en  el  trata¬ 
miento  de  la  /  inicial  latina,  que  conserva,  al  paso  que 
el  castellano  la  suprime:  asi,  tenemos  hierro,  ferro; 
humo,  fum;  horno,  forn;  hilo,  fi!; hoja,  fulla.  Cuanlo  al 
tratamiento  de  las  consonantes  iniciales,  merece  no¬ 
tarse,  además,  que  el  catalán  conserva  lo*  grupos  pl. 
ti,  el.  que  el  castellano  transforma  en  I!,  y  palataliza 
en  cambio  la  l  inicial,  que  el  castellano  conserva  intac¬ 
ta:  llano,  plá;  lleno,  pié;  llama,  flama:  llave,  clan; lana, 
llana;  luna,  ¡luna;  lino,  lli;  libra,  lliura;  leña,  lleny  1. 
lobo,  llop. 

En  los  dos  órdenes  de  transformaciones  que  han 
modificado  más  profundamente  el  consonantismo  la¬ 
tino,  la  debilitación  de  las  consonantes  precedidas  de 
vocal  y  la  formación  de  consonantes  paladiales,  el  ca¬ 
talán  y  el  castellano  presentan  diferencias  considera- 
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bles.  El  catalán  coincide  con  el  castellano  en  la  simpli- 
tícacion  ile  las  consonantes  dobles  latinas:  en  ambas 
lenguas,  ce,  It,  etc.,  se  convierten  en  c,  t,  etc.  (vaca, 
v ara ,  en  latín  varea;  gota,  gota,  en  latín  guita),  y  la  l  y 
la  n  dobles  dan  respectivamente  ll  y  ñ  y  ti  y  (gallo,  gal!, 
año ,any).  El  catalán  coincide  también  con  el  castellano 
en  el  tratamiento  de  las  sordas  c,  t  y  p  latinas,  las  cua¬ 
les  cambia,  como  éste,  en  las  sonoras  ¡>,  d  y  b;  pero  este 
cambio  se  encuentra' limitado  por  el  hecho  de  conser¬ 
varse  los  sonidos  sordos  en  fin  de  palabra;  asi,  ami¬ 
ga,  amiga;  pueden,  pojen;  loba,  lloba;  amigo,  atnic; 
puede,  pot;  lobo,  llop.  Las  dos  lenguas  presentan  ya 
una  mayor  diferencia  en  los  reflejos  de  las  otras  dos 
sordas  latinas  s  y  c  paladial  (c  ante  e,  i),  pues  mier- 
i  ras  el  castellano  moderno  ofrece  como  representantes 
de  estas  consonantes  una  s  y  una  c  sordas,  el  catalán 
ha  cambiado  la  primera  en  una  s  sonora  y  ha  dejado  caer 
completamente  la  segundr :  vecina,  veina;  racimo,  raitn; 
nlaccr,  plaer;  lucir,  llitir.  Cuanto  al  tratamiento  de  las 
oclusivas  sonoras  latinas  g,  d  y  b,  que  ora  caen,  ora 
persisten,  nótase  que  el  catalán  deja  caer  la  d  con  más 
frecuencia  que  el  castellano  (sudor,  sttor;  anidar,  mar; 
cruda,  crúa),  que  suprime  en  cambio  la  g  paladial  (g  ante 
e,  i)  menos  á  menudo  que  éste  (freir,  ¡regir;  huir,  jugir; 
saín,  sagi),  y  sobre  todo  que  presenta  v  como  repre¬ 
sentante  de  la  b  latina,  lo  que  hace  que  á  b  castellana 
correspondan  catalana  en  un  gran  número  de  palabras: 
gobierno,  govern;  haba,  /ota/haber,  haver;  prueba,  pro- 
va;  taberna,  taverna; caballo,  cavall.  Un  hecho  notabilí¬ 
simo  de  la  fonética  catalana  es  la  conversión  de  la  d 
y  la  c  paladial  latinas  en  u  cuando  se  han  encontrado 
en  fin  de  palabra  como  consecuencia  de  la  supresión 
de  las  vocales  finales:  nido,  mu;  grado,  grau;  cree  (en 
latín  crcdrt),  erru:  yace,  jan;  dice,  diu,  diez  (en  latín  de- 
. cent ),  deu. 

En  el  latín  vulgar  se  produjeron  diferentes  conso¬ 
nantes  paladiales,  se  palatalizaron,  por  ejemplo,  los 
grupos  el,  x,  gil,  los  grupos  el  y  ll  resultantes  de  la  su¬ 
presión  de  la  u  en  voces  como  ocultis,  v/tulus.  y  la  ma- 
voria  de  las  consonantes  ante  una  i  consonante,  pro¬ 
cedente  de  la  consonantificación  de  una  i  ó  e  en  voces 
como  filia,  palea  ó  de  la  palatalización  de  una  gen  voces 
romo  plangit.  Alguna  de  estas  combinaciones  ha  dado 
idénticos  resultados  en  catalán  y  en  castellano;  gn  ni 
y  tie  han  dado  ñ  ó  ny  en  ambos  idiomas  (leña,  llenya; 
viña ,vinya)\  pero  no  así  la  mayor  paite  de  ellas:  ct  ha 
dado  ch  en  castellano  it  ó  t  en  catalán:  leche,  l'et;  dicho, 
- Itl ;  lucha,  lluila;  x,  ssi  y  ssc  han  dado  j  en  castellano, 
i.v  en  catalán;  madeja,  madeixa;  boj,  boix;  bajar,  bai- 
xar;  el,  ti,  li  y  le  han  dado  j  en  castellano,  ll  en  catalán: 
ojo,  ull,  viejo,  veU;  ajo,  al I;  paja,  palla;  j,  di,  g i,  y  ai- 
runas  veres  bi,  vi.  han  dado  en  castellano  y  ó  han  cal¬ 
ilo,  se  han  transformado  en  catalán  en  ;  ó  ig:  mayor, 
valor;  ayudar,  ajudar;  vaya,  va  ja;  mayo,  maig;  rayo, 
r.tig;  haya,  ¡aig;  vea,  veja;  veo,  veis;  los  grupos  ci,  ce, 
ti  i,  qui,  etc.,  han  dado  z  en  castellano,  (  en  catalán: 
calzar,  ralear;  brazo,  trae;  lazo.  Ila(;  los  grupos  ti  y  te 
han  dado  los  mismos  reflejos  que  los  anteriores  (alzar, 
aliar;  marzo,  murf).  pero,  cuando  intervocálicos,  fue¬ 
ron  tratados  en  catalán  como  la  d  intervocálica  latina, 
es  decir,  cayeron  entre  vocales  y  se  convirtieron  en 
it  en  fin  de  dicción:  razón,  raó;  atizar,  aliar;  pozo,  pou; 
precio,  prett;  el  grupo  se  ante  e,  i,  ha  dado  c  ó  z  en 
castellano,  i.v  en  catalán:  crece,  t.rcix:  aparece,  apa¬ 
ta v;  pez,  peix. 

En  castellano  la  l  latina  ante  consonante  se  cambia 
algunas  veces  en  u,  que  se  combina  con  una  a  anterior 
dando  a  como  representante  de  al  latino,  ó  se  pulataliza 
convirtiéndose  el  grupo  ll  en  ch:  otro  (en  latín  alter), 
he;,  topo,  mucho  (en  latín  mullas),  escucha,  cuchillo.  Las 
voces  catalanas  correspondientes  conservan  la  l  latina 
( altre,  fal(,  lalp ,  molí,  escolla,  collcll);  en  cambio,  el  ca¬ 
talán  deja  caer  la  l  en  muchas  voces  en  que  el  castella¬ 
no  la  mantiene:  palmo,  paut;  golpe,  cop;  pulpo,  pop; 


olmo,  om.  El  grupo  ttd  se  conserva  en  castellano  y  se 
reduce  á  n  en  catalán:  manda,  mana;  mundo,  min; 
vende,  ven;  cuando,  quetn.  Cuando  la  desaparición  de 
una  vocal  pone  en  contacto  dos  consonantes,  los  gru¬ 
pos  resultantes  se  resuelven  á  menudo  de  distinta  ma¬ 
nera  en  las  dos  lenguas:  si  la  segunda  consonante  es 
una  c  paladial,  ésta  da  c  en  castellano.  2  en  catalán 
(once,  onze;  doncella,  donzella;  doce,  dotze):  como  re¬ 
presentante  de  n’r  el  castellano  prefiere  nr,  el  catalán 
ndr  (tierno,  tendré;  yerno,  gendre;  viernes,  divendres). 
En  las  lenguas  neolatinas  no  son  raros  los  cambios  de 
r  en  (  V  viceversa,  las  transposiciones  de  r.  las  adi¬ 
ciones  de  ti,  ni,  ó  r ;  y  en  estos  fenómenos  el  catalán  y 
el  castellano  ofrecen  también  numerosas  divergencias, 
vergel,  verger;  árbol,  arbie;  tinieblas,  tenebres;  peregri¬ 
no,  pelegri;  surco,  solé;  fragua,  farga;  palabra,  paraula; 
tesoro,  tresor;  estrella,  estela;  langosta,  llagosla;  enju¬ 
to,  eixul;  escabel,  eseambell. 

El  catalán,  al  adoptar  voces  latinas  y  griegas  su¬ 
prime  las  terminaciones  us,  um  ó  las  cambia  en  e, 
conserva  la  l  doble,  distingue  la  ss  de  la  s,  conserva  los 
grupos  mpt,  mj  v  m m :  tumulto,  tumull;  estricto,  estríe¬ 
te;  colegio,  eotlrgi;  posible,  possible;  redentor,  redemp- 
tor;  linfa,  lim/a;  inmenso,  immens. 

Entre  las  múltiples  é  interesantes  particularidades 
de  carácter  morfológico  V  sintáctico  del  catalán,  que 
seria  prolijo  exponer  y  comentar,  citemos:  la  modifica¬ 
ción  de  la  radical  en  muchos  adjetivos  de  dos  termina¬ 
ciones;  la  variedad  notable  de  formas  que  pueden  re¬ 
vestir  los  pronombres  átonos;  la  carencia  de  futuro  de 
subjuntivo  y  del  imperfecto  en  -ra  del  mismo  modo, en 
el  verbo,  asi  como  la  frecuencia  de  la  terminación  en 
-c  del  indicativo  y  en  -ga,  gui  del  subjuntivo;  la  presen¬ 
cia  incoativa  de  eix  en  determinadas  personas  de  la 
mayor  parte  de  verbos  de  la  3.»  conjugación;  la  vita¬ 
lidad  de  ciertos  sulijos  como  -el,  -er,  or,  etc.,  para  for¬ 
maciones  de  determinada  significación;  la  posesión 
de  los  pronombres  ne,  hi,  ho,  lltir,  hom,  tothom,  altri ; 
el  uso  de  la  perífrasis  elqual  respondiendo  al  castellano 
cuyo,  etc.,  etc. 

Valenciano .  La  vari» dad  idinnrática  del  antiguo 
reino  do  Valencia,  catalana,  histórica  v  lingüística¬ 
mente,  ha  sido  considerada  con  frecuencia  como  una 
lengua  pn  se  por  los  habitantes  de  la  región.  La  ex¬ 
plicación  de  este  hecho,  que  hasta  alioia  tro  ha  sabido 
encontrar  la  ciencia,  debe  buscarse  seguramente  en  el 
hondo  sentimiento  de  amor  hacia  la  ¡eireta  que  carac¬ 
teriza  á  los  valencianos.  Escrito  el  valenciano  en  una 
ortografía  sistemática  á  bate  científica,  no  se  distin¬ 
gue  esencialmente  de  cualquier  otro  dialecto  de  la  len¬ 
gua  catalana.  Las  diferencias  que  lo  separan  de  ésta, 
notabilísimas  por  cierto,  radican  en  la  pronunciación. 
T.os  dialectos  principales  que  encontramos  en  el  an¬ 
tiguo  reino,  según  el  resultado  de  las  últimas  publica¬ 
ciones  v  estudios,  son  el  easlcllonís,  el  valenciano  y  el 
alicantino,  cuyos  nombres  tomamos  del  nombre  de 
las  tres  provincias.  No  quiere  en  modo  alguno  decir 
esto  que  el  actual  límite  oficial  de  las  provincias  coin¬ 
cida  estrictamente  con  el  de  los  dialectos,  paos  éstos 
aquí  como  en  todas  partes,  siguen  un  camino  de  evo¬ 
lución  que  radica  en  la  psicología  y  en  la  historia  de 
las  razas,  que  no  puede  cambiar  ni  alterar  esencial¬ 
mente  una  lev  ó  un  proyecto  burocrático  cualquiera. 
Asi,  pues,  estos  di.  lectos  abarcan  sólo  aproximada¬ 
mente  las  provincias  de  Castellón  de  la  l’lana,  Va¬ 
lencia  y  Alicante.  El  primero  v  el  tercero  tienen  rasgos 
parecidísimo?  entre  si,  y  el  segundo  se  dherencia  sólo 
esencialmente  de  ellos  por  pequeña?  partícula! id. oh 
que  anotaremos  convenientemente. 

Tomando  el  latín  como  base,  constatamos  los  si¬ 
guientes  fenómenos  que  caracterizan  el  valenciano,  dis¬ 
tinguiéndolo  así  del  catalán  central. 

Fn-aHiea.  Las  dos  vocales  átonas  a  y  e  suenan  dis¬ 
tintas,  sin  confundirse  nunca  en  el  sonido  neutro  v 


-confuso  del  catalán  (porta,  cavull,  griar),  La  v  (pro-  I 
cedcnte  de  V  ó  de  B  entre  vocales)  y  la  b  (procedente  I 
de  B  no  entre  vocales  ó  de  P  entre  v  reales)  se  manije-  l 
nen  también  distintas,  con  su  pronunciación  lnbio- 
ocntal  y  bilabial,  respectivamente  (vent,  coraré,  oi/ella, 
oliva,  bo,  carbó,  llo¿»a,  nefrot). 

Al  sonido  de  la  j  catalana  (procedente  de  J,  G  de¬ 
lante  de  E,  O,  I,  D  -f-  i),  comparable  A  la  del  francés, 
oponen  los  dialectos  valencianos  extremos  una  pro¬ 
nunciación  análoga  á  la  del  italiano  que  figuradamen¬ 
te  podemos  representar  por  tj  ( jacomutn ,  //aume;  ju- 
ni  uní.  //nny;  majorcm,  ma/;'or;  jenuarium,  tj  iner;  ge- 
niuulum,  tje noli;  generum,  tje ndre;  marginen!,  mar//'e; 
augelum,  nn//el;  rúbea,  rotja;  leviarium,  ¡leu tjec).  La  R 
íinal  no  desaparece  nunca  en  la  pronunciación  en  la 
mayoría  de  las  localidades  (floreni,  ilor;  securum,  s  - 
gur;  cantare,  cantar;  dormiré,  dormir);  análogamente, 
las  grupos  consonánticas  iinales  It,  nt,  son  pronuncia¬ 
dos  U,  ni,  no  /,  n  (multum,  molí;  ventum,  vent).  Si¬ 
guiendo  á  una  vocal  bl  y  gl  son  pronunciados  con  una 
b  fricativa,  á  la  castellano,  no  olrecicndo,  por  consi¬ 
guiente.  el  fonema  doble  de  bb  y  de  gg  que  se  nota  en 
el  catalán  de  Barcelona  [duplum,  doble  (no  do bble),  dia- 
bolum,  diablo  (no  dia hble),  saeculum,  sig/e  (no  sigg/e)]. 
La  £  cerrada  del  latín  vulgar  (é,  i  del  clásico)  se  re¬ 
fleja  en  la  pronunciación  también  cerrada  que  reflejan 
-estos  dialectos  (crista,  cr/sta;  auicula,  ovélla ~  siccum, 
s¿c;  moneta,  moneda;  tela,  téla;  credet,  cr¿u).  En  cuanto 
á  la  E  abierta,  si  bien  una  buena  parte  de  ejemplos  in¬ 
ducen  á  creer  en  una  conservación  de  esta  vocal  (de- 
cem,  d¿u;  sepiem,  s¿t;  hibernum,  iirérn),  algunas  excep¬ 
ciones  conocidas  haciendo  i,  complican  la  cuestión 
(Dcurn,  dtfu;  ventum,  v¿nt;  leporem,  liebre)  v  no  per¬ 
miten  establecer  una  regla  fonética  bien  determinada. 
Estas  son  las  particularidades  fonéticas  principales 
que  pueden  considerarse  de  uso  general  en  todos  los 
dialectos  valencianos  extremos.  Pero  al  lado  de  éstas 
se  constatan  otras  interesantísimas  para  la  ciencia  filo¬ 
lógica,  las  cuales  aparecen  reducidas  y  con  frecuencia 
aisladas  en  su  extensión  geográfica.  Asi,  por  ejem¬ 
plo,  la  RN  final,  que  se  fecluce  á  r  y  la  d  intervocá¬ 
lica  (procedente  de  t)  que  desaparece  totalmente  en 
el  habla  de  F.lche  y  de  los  pueblos  vecinos  ( jurnum , 
ior;  carmín,  car;  hibernum,  iver;  rota,  roa;  vita,  via; 
caleña ,  caena:  notare,  naar).  Este  último  fenómeno 
aparece  también  en  el  resto  del  territorio,  si  bien  sola¬ 
mente  en  condiciones  y  ejemplos  determinadas,  cons¬ 
tituyendo  regla  fija  en  los  afijos  -«/a  y  -atorem  (lobo- 
ratorern,  llauraor;  carne  salata,  cansaláa).  De  un  modo 
análogo  desaparece  todo  rostro  de  la  g  catalana  in¬ 
tervocálica  (procedente  de  c),  cuando  le  sigue  inmedia¬ 
tamente  alguna  de  las  vocales  a,  o,  u  (jocare,  juar; 
lactuca,  lletúa;  acúcala,  aúlla).  En  los  últimos  pueblos 
de  la  rontera  occidental  de  Alicante  se  nota  el  cambio 
de  ou  en  au  ( bovem ,  bou  bau;  novum,  nou  ñau )  y  más 
hacia  el  S.  la  asimilación  de  la  s  final  (que  se  pronuncia 
como  la  ch  francesa)  á  una  ll  6  ñ  precedentes  (cavallos, 
.cavallr/t;  pugnos,  puñc/i),  asimilación  que  tiene  un  re¬ 
flejo  curioso  y  evidente  en  el  nombre  de  la  ciudad  de 
Elche.  Pera  al  lado  de  las  particularidades  anotadas 
.de  extensión  reducida,  y  haciendo  caso  omiso  de  al¬ 
gunas  otras  de  menor  importancia  (por  ejemplo,  la 
pronunciación  suave  de  p  y  t  finales  delante  de  vocal: 
.la  serpés  negra, la  serbés  negra;  pot  anar,  po d  anar)  son 
■verdaderamente  notables,  y  tanto  para  el  filólogo  como 
para  el  psicólogo  tienen  especial  interés  los  casos  de 
la  llamada  harmonía  vocálica.  Esta  se  presenta  en  di¬ 
ferentes  localidades  y  con  los  más  curiosos  aspectos: 
Así,  por  ejemplo,  en  Pinos,  Bocairente,  Albaiaa  y 
Candía  la  vocal  final  a  que  se  pronuncia  normalmente 
a  se  convierte  en  o  abierta  cuando  la  vocal  tónica  es 
una  o  abierta  (casa,  t«uia,  pero  roda,  escola);  en  Pe¬ 
trel,  Gandía,  Játiva,  Albaida  y  otros  puntos  se  veri¬ 
fica  lo  dicho  con  la  e  abierta  (casa,  taula,  roda,  escola, 


pero  terrr,  serre,  señar*’);  en  fin.  en  otras  poblaciones, 
como  Santa  Pola,  Alicante,  Monóvnr,  Albcrique  y  Re- 
Ueu,  se  constatan  las  dos  leves  á  la  ve*,  la  de  la  o  v  la 
de  la  e  (casa,  taula,  pero  Toda,  escola;  ierre,  serre,  sen- 
dre),  por  no  hablar  de  Pego,  Cocentaina  y  de  Alcoy, 
Sueca  y  Cullera,  donde  la  pronunciación  de  o  y  de  e , 
respectivamente,  se  ha  generalizado  en  todos  los  fe¬ 
meninos,  prescindiendo  de  la  naturaleza  que  pued: 
tener  la  vocal  tónica.  Todos  los  cambios  fonéticos  que 
acabamos  de  notar  traspasan,  romo  puede  verse  fiján¬ 
dose  en  el  nombre  de  las  localidades,  los  límites  oficia¬ 
les  de  las  provincias  y  parecen  estar  encerrados  apro¬ 
ximadamente  entre  los  ríos  Segura  y  Júcar.  A  partir 
de  éste,  en  cambio,  aparece  una  variante  dialectal  que 
los  valencianos  llaman  parlar  apilxat  y  que  podría  con¬ 
siderarse  como  el  valenciano  propiamente  tal,  por  ser 
la  modalidad  hablada  en  la  capital  de  Valencia  y  pre¬ 
sentarse  en  una  extensión  geográfica  compacta  sin 
solución  de  continuidad  hasta  más  allá  del  Turia.  La 
característica  del  parlar  apilxat  es  la  pronunciación 
fuerte  de  las  consonantes  pronunciadas  como  suaves 
en  los  dialectos  de  Alicante  y  de  Castellón.  Lingüísti¬ 
camente  corresponden  unas  y  otras  á  un  grupo  roman¬ 
ce  de  consonantes,  á  una  s  latina  entre  vocales,  á  una 
g  seguida  de  e,  i,  óá  una  en  posición  medial  ó  inicial 
ó  bien  á  una  consonante  en  hiatus  [(duodecun,  do tse 
(no  do/ze);  quiniecim,  quinse  (no  quinze);  casa,  cajsa; 
causa,  cossa;  jocum,  cho c;  iuvenem,  chobe-,  genuctilum, 
fáinoll;  generum,  chendre;  leviarium,  llaur/ter;  adjuiarc, 
acóudar)].  Característica  es  también  del  parlar  apilxat 
la  confusión  de  a  y  b  en  el  lenguaje  hablado  que  no 
conoce  más  que  la  b  como  el  catalán  ( bibere ,  óeurc; 
capillum,  caíell;  cavallum,  caóall;  jaba,  (aba;  vacca, 
baca;  vita,  ¿ida;  privare,  primar).  Y  asi,  la  escritura  co¬ 
rriente  de  beurc  v  i  abril,  por  una  parte,  y  de  Java,  vaca, 
vida,  privar,  por  otra,  no  es  otra  cosa  que  un  signo  or¬ 
tográfico  que  tiene  sus  raíces  en  una  época  histórica 
de  la  lengua. 

Por  lo  que  toca  á  la  morfología,  son  dignos  de  notar¬ 
se,  dentro  del  valenciano,  los  hechos  siguientes:  Con¬ 
servación  de  los  plurales  terminaaos  en  -rns  (homewy, 
ra vens,  marjens),  de  los  grupos  consonantico  -sis,  - ses 
en  el  plural  (tri sts,  bases),  del  perfecto  simple  (anl, 
digui ,  canil),  limitada  esta  particularidad  á  Valencia 
y  su  huerta  y  ni  extremo  S.  del  dominio  en  Elche  y 
pueblos  circundantes.  Conservan,  además,  los  dia¬ 
lectos  valencianos  el  imperfecto  en  -ra  (cantara,  mo¬ 
rirá,  volguera,  en  vez  del  cantes,  morís,  volgu«fs  des- 
aparecido),las terminaciones  - am  y  -an(cregara,diga>/:) 
y  las  desinencias  - e ,  -es,  - en ,  -a  en  el  subjuntivo  (cante, 
cantes,  canter;;  crega,  cregues,  creguew),  diferencián¬ 
dose  también  del  catalán  en  las  terminaciones  -ixc, 
-ixes,  -ix,  -ixen  (Jlorixc,  florixes,  florix,  florixen)  ríelos 
incoativos  que  este  último  h.ace  en  -eixu,  -eixes,  -eix, 
- eixen .  Es  digna  de  mención  la  primera  persona  del  sin¬ 
gular  del  presente  de  indicativo  del  verbo  haber,  que 
hace  yó  ha  con  la  o  de  yo  cerrada.  Fuera  de  lo  expuesto, 
es  una  particularidad  morfológica  del  valenciano  la 
terminación  c  que  originariamente  procedente  de  ver¬ 
bos  como  dico,  duco  ha  adquirido  una  extensión  con¬ 
siderable  cuya  influencia  se  hace  sentir  en  una  buena 
parte  del  sistema  verbal:  múic,  yo  muero;  óxc,  yo  oigo; 
vullc,  yo  quiero;  óbric,  yo  abro;  dórc,  yo  duermo;  véc, 
yo  veo,  etc.,  con  las  correspondientes  personas  del 
subjuntivo  múiga,  óxga,  vúttga,  óbriga,  dórga,  vega.  En 
cuanto  al  valenciano  de  Castellón,  faltan  todavía  es¬ 
tudios  analíticos  y  metódicos  que  permitan  esbozar 
sus  particularidades. 

La  multitud  de  fenómenos  anotados  del  valenciano 
no  son  seguramente  arbitrarios.  En  términos  genera¬ 
les,  puede  decirse  que  reflejan  un  estaao  arcaico  de 
lengua  que  se  acerca  á  la  que  debería  hablarse  en  Ca¬ 
taluña  á  mediados  del  siglo  XIII  y  que  pasó  al  antiguo 
reino  con  las  huestes  conquistadoras  de  Jaime  I.  Fste 
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estado  arcaico  riel  ¡dienta  en  su  fonética  apreciablc 
solamente  en  el  lenguaje  hablado,  salta  asimismo  á  la 
vista  en  el  lenguaje  escrito  de  los  autores  moi'.-n1'», 
sobre  torio  por  lo  que  al  vocabulario  se  refie  o.  Una 
multitud  de  palabras  ríe  uso  corriente  en  el  habla  co¬ 
tidiana  de  la  región  valentina  (espill,  espejo;  destall, 
destajo;  ruscii,  colada;  vesprá,  tarde;  llaumor,  labia- 
dor;  amollar,  aflojar;  morros,  labios;  nonre,  hacer  mella; 
filial,  gorrión;  pesombre,  pesadilla:  molí,  blando;  «osea, 
pereza;  abadía,  casa  rectoral;  rirwt,  rana;  ¡lavar,  lavar; 
¡lavanera,  lavandera,  etc.,  etc.),  resulta  poco  menos  que 
desconocida  del  catalán  moderno  Esta  parte  refe¬ 
rente  al  léxice,  la  única  que  da  hoy  un  cierto  matiz 
t’e  diferencia  respecto  del  catalán,  no  la  ofrecía  en  la 
Edad  Media,  época  en  que,  por  una  parte,  la  lengua 
literaria  poseía  su  unidad  v,  por  otra,  las  variedades 
dialectales  no  hablan  llegado  á  pronunciarse  como  al 
[  resente,  debido  al  hecho  de  no  haberse  diseminado 
I*  s  núcleos  de  población,  creando  nuevos  centros  de 
relación  y  aislándose  de  otros  para  gravitat  hacia  ntte- 
wsesferas  de  las  cu  ríes  tenían  que  recibir  su  influencia 

Mallorquín.  Tan  sólo  impropiamente  hablando  se 
da  corrientemente  el  nombre  ríe  mallorquín  al  len¬ 
guaje  hablado  por  los  habitantes  de  las  Huleares.  En 
rigor,  debiera  aquél  llamarse  baleárico  ó  bolear,  v  asi 
c!  concepto  resultarla  más  en  acuerdo  con  la  denomi¬ 
nación  geográfica.  I.a  acepción  ríe  mallorquín  Responde 
si : i  duda  á  la  importancia  indiscutible  que  tiene  en 
torios  los  órdenes  la  isla  mayor,  de  Mallorca,  sobre  las 
de  Ibiza  y  Menorca.  Es  bueno,  no  obstante,  hacer 
constar  que.  con  todo  y  pertenecer  el  habla  balear  al 
mismo  núcleo  lingüístico  del  catalán,  del  cual  deriva, 
oftece  variantes  que  justifican  su  distribución  en  otros 
tantos  dialectos.  Estudiados  éstos  de  cerca,  nos  ofre¬ 
cen,  principalmente  por  lo  que  se  refiere  al  de  Mallor¬ 
ca,  la  visión  de  un  estado  arcaico  del  catalán  conser¬ 
vado  hasta  nuestros  días,  sin  que  la  influencia  misma 
del  catalán  literario  se  ha  va  impuesto  en  él  de  una  ma¬ 
nera  sensible. 

A  continuación  se  resumen  las  características  de 
dicho  dialecto  como  el  más  importante  del  grupo  ba¬ 
lear,  ya  que  el  de  Menorca,  v  particularmente  el  de 
Ibiza,  muestran  una  mayor  aproximación  al  catalán 
central.  Asi,  en  el  dominio  de  la  fonética,  la  particu¬ 
laridad  más  interesante  y  que  merece  por  ello  ser  con¬ 
signada  en  primer  tétmino  es  la  articulación  paladial 
de  k  (c  delante  de  a) .  La  impresión  acústica  que  hace 
dicho  sonido  es  el  de  una  k  seguida  de  i  ( kidvall ,  caba¬ 
llo;  huí,  perro,  etc.).  Nótese  también  que  si  bien  se 
dice  que  el  sonido  palatal  de  k  es  característico  del 
mallorquín,  no  debe  entenderse  en  el  sentido  de  ser 
dicho  fenómeno  conocido  eti  todos  los  puntos  de  la 
isla.  Aquí,  como  en  todas  las  regiones  dialectales,  los 
fenómenos  que  se  llaman  raros  ó  curiosos  se  presentan 
las  más  de  tas  veces  aislados  geográficamente,  y  si, 
romo  en  el  mallorquín  sucede,  se  dan  como  típicos 
del  dialecto,  es  debido  al  hecho  de  ser  conocidos 
en  el  centro  ó  en  la  capital  v  á.  su  mayor  ó  menor 
extensión  dentro  del  territorio.  Asi,  este  fenómeno 
puede  observarse  en  la  capital  misma  ríe  Mallorca, 
en  Palma  y,  además,  en  Valldemosa,  Marntxl,  Fela- 
nitx,  Manacor,  Pollcnsa  y  algunos  otros  puntos.  N'o 
menos  interesante  que  el  caso  que  acabamos  de  con¬ 
signar  es  el  de  la  pronunciación  de  una  e  obscura  ó 
neutra  (señalémosla  por  ae)  en  posición  tónica  de  la 
palabra.  Dicha  e  tiene  aproximadamente  el  valor  fó¬ 
nico  de  la  a  catalana  eiuVaria,  de  la  eu  francesa  en  peu 
ó  de  la  e  alemana  en  valer,  y  como  constató  K.  Brckkc, 
corresponde  siempre  á  palabras  que  tenían  en  latín 
una  i  ó  una  é.  Ejemplos:  emesia,  crista ;  sacra,  cera,  etc. 
La  pronunciación  de  esta  ai  es  equivalente  á  la  c 
abierta  del  catalán  central  en  las  mismas  circunstan¬ 
cias.  La  pronunciación  de  la  a  tónica  matizada  de  e 
en  la  mayoría  de  las  localidades  cuando  la  consonante 


|  preceden1  e  una  paladial  y  la  conversión  de  dicha  a 
en  e  abierta  en  algunas  pocas,  tales  como  Son  Set  vera  y 
Le  I- ni1'-  es  otro  de  los  casos  fonéticos  notables  del 
mallorquín  (llédie,  ladrón;  kHe,  casa:  prre,  padre,  etc.). 
Bastante  extendido  se  encuentra  también  el  fenómeno 
de  la  conversión  «1c  la  o  átona  en  u  cuando  la  vocal 
tóaiea  siguiente  es  una  i  ó  una  i<:  r mili,  molino;  nutrí, 
morir,  etc.,  costura,  custiim,  costumbre,  que  en  deter¬ 
minados  puntos,  en  Manacor,  por  ejemplo,  suenan 
mili,  morí,  etc.,  v  la  pronunciación  de  la  a  filial 
cunto  o  en  el  lenguaje  del  vulgo;  Iritilo,  fruta:  siréro 
cereza,  etc.,  en  vez  de  fruiía,  siréra,  etc.  Puede  darse 
como  normal  en  el  mallorquín  la  disimilación  de  la 
consonante  paladial  ñ  csciiia  tty  y  de  l¡  tx  (escrita  ig) 
seguidas  d?  s  en  plurales  como  anys,  pnnys,  bonvs; 
puigs,  boigs,  que  se  pronuncian  anís,  punís,  boins. 
pitis,  bois,  etc.,  no  siendo  desconocidas  las  fo>nt;  s 
putxns,  bolios,  etc.,  que  tanto  concurren  en  el  c;  t  dan 
central  al  lado  de  puils,  biiits,  etc.,  de  sus  validades 
dialectales.  Consígnese,  además,  como  noimal  del  uva 
llorqnín,  el  cambio  de  la  k  de  vocablos  como  sck  (s:,r)r 
/ ¡k  (fie),  fok  (foc),  etc.,  en  /  cuando  dicha  coi  som  nle 
va  seguida  de  s,  esto  es,  en  los  plurales  que  hacen  sais, 
¡ils,  ¡oís,  etc.  De  orden  análoga  á  lo  expuesto  es  la 
conversión  de  la  x,  i.v  (=  ch  francesa)  en  r  y  de  la  U 
en  l  (este  último  circunscrito  á  unas  12  loe;  lid;  des) 
cuando  la  palabra  siguiente  empieza  par  consona^ 
te.  Asi,  calaix  gran,  aquex  cornil,  se  cambian  en  cal:i 
gran,  aquci  eavall,  etc.,  capcll  non,  cavall  gras,  recam¬ 
bian  en  capel  nou,  canal  gras,  etc.,  produciéndose  ca- 
laix,  aqueix,  moix,  etc.,  al  ser  enunciados  solos  ó  dcntTO 
de  la  frase  juntos  á  una  palabra  que  empieza  por  urta 
vocal.  No  es  menos  característica  de  nuestro  dialecto 
la  pronunri  ción  de  n  en  vez  de  m  delante  ele  conso¬ 
nante  labial  (convida,  no  conn-idá ;  ton  pare,  no  lom 
pare;  tenpestat,  no  tempesta!,  etc.),  la  conservación  de 
los  finales  en  -ar,  -er,  -or,  -ir,  sin  el  menor  rastro  de  la 
r  etimológica  amó,  amor;  favo,  favor, etc., en  Mallorca. 
Estos  son,  en  resumen,  los  puntos  capitales  que  hay 
que  tener  en  cuenta  sobre  la  pionunci  ción  corriente 
del  mallorquín  actual,  por  no  hablar  de  la  distinción 
todavía  existente  entre  la  pronunciación  de  la  v  v  dt- 
la  b  anáh  gamonte  á  lo  que  se  observa  en  los  dialectos 
valencianos  extremos;  de  la  pér-’ida  de  la  a  final  en 
palabras  como  paciencia,  iglesia,  etc.,  pronunri  idas 
pasiénsi,  ézgleti,  etc.,  fenómeno  conocido  t;  nibién  de 
¡os  dialectos  rosellonenses  y  de  valias  loe  lidades  de 
la  Cataluña  oriental,  y  de  la  conversión  en  o  ó  u  de 
la  a  precedida  de  u  á  la  final:  digo,  paseo,  etc.,  en  al¬ 
gunos  puntos,  y  digu,  pásen,  etc.  (;gu.i,  pascua),  en 
otros.  La  flexión  verbal  ofrece  las  siguic-nles  parti¬ 
cularidades:  ausencia  de  la  vocal  desinencia!  en  la 
primera  persona  de  los  presentes  de  indicativo  y  sub¬ 
juntivo  en  ejemplos  como  cant,  canto;  umpl,  etc.  Con¬ 
servación  de  las  desinencias  -am,  -au  (procedentes  de 
■anuís,  -atis),  por  ejemplo:  cantám  cantan,  mniuiin  ma¬ 
ndil,  etc.  Terminación  en  -im,  -is  de  las  personas 
cuarta  v  quinta  del  indicativo  de  algunos  verbos,  tales 
como  veure,  creare,  dar,  ler,  que  hacen  vt’im,  veis:  cteim, 
eréis;  dúim,  dúis;  jéim,  jéis,  etc.  En  el  terreno  de  la 
morfología  una  de  las  particularidades  más  interesan¬ 
tes  del  mallorquín  la  constituye  el  articulo  determi¬ 
nado  procedente  del  latín  ipse  y  la  muí  iplh  idad  de¬ 
formas  en  que  se  presenta.  Las  formas  del  artículo 
que  podríamos  llamar  espontáneas  son:  es  ó  s  para  el 
masculino;  se  ó  $  para  el  femenino  singular,  es  y  se s 
para  el  plural,  según  que  la  p  ili  lrra  siguiente  empieza 
por  consonante  ó  por  vocal.  Ejemplos:  es  pare-  (el  pa¬ 
dre),  es  fill  (el  hijo),  s'homo  (el  hombro),  s'ase  (el  asno), 
sa  dina  (la  mujer),  s' ánima  (t-1  alma),  s'egn  (la  yegua), 
es  pares  (los  padres),  es  cavalls  (les  c  hallns),  ses  lanles 
(las  mesas),  ses  diñes  (las  mujeres).  Al  la do  de  estas  for¬ 
mas  espontáneas  hav  las  condicionadas.  Eas  más  ca¬ 
racterísticas  de  estas  el  (et  senyors,  los  señores;  c i  sacs. 
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los  sacos)  y  cr  ( ervi:i ,  el  vicio;  cr  mea,  el  mío),  por  no 
citar  las  demás  modalidades  fónicas  de  la  s  =  z,  i  =  (/, 
que  concurren  siempre  al  contacto  de  una  consonante 
sonora.  Debe  tenerse  en  cuenta,  no  obstante,  que  al 
lado  de  las  formas  típicas  es,  sa ,  con  sus  variantes, 
existen  también  en  Palma-Manacor  las  correspondien¬ 
tes  al  latín  tile ,  esto  es,  el,  la,  como  en  el  catalán  lite¬ 
rario.  Pero  éstas,  consideradas  por  los  dialectólogos 
como  restos  de  una  influencia  medieval  del  catalán 
oficial  y  continental,  puede  decirse  que  tienen  exclu¬ 
sivamente  su  aplicación  delante  de  palabras  que  expre- 
fin  para  los  indígenas  una  idea  de  superioridad  ó  de 
unidad  indiscutibles:  el  bisbe  y  no  es  bisbe  (el  obispo), 
el  rei  y  no  es  rei  (el  rey),  la  mare  de  Deu  y  no  sa  ruare 
d*  Deu  (la  Virgen),  etc.  La  generalización  de  el,  la, 
les  y  la  consiguiente  ausencia  de  es,  sa  se  constata  so¬ 
lamente  en  Pollensa. 

Aratiés.  Aunque  políticamente  el  Arán  pertenece 
á  España,  á  la  lengua  hablada  corrientemente  en  el 
Valle,  pertenece  á  la  Gascuña.  El  dialecto  gascón,  y 
por  ende  el  dialecto  aranés,  tiene  la  particularidad  de 
•ofrecer  un  estado  de  lengua,  que  no  ha  pasado  por  una 
evolución  seguida  y  continuada  á  través  de  los  si¬ 
glos,  como  otros  idiomas.  Una  prueba  de  ello  nos  la 
■dan  los  textos  más  antiguos  que,  como  comprue¬ 
ba  Luchaire,  presentan  ya  los  rasgos  que  todavía  hoy 
la  caracterizan.  Consignemos  los  siguientes:  Las  con- 
v  mantés  finales  románicas  ll  se  convierten  en  un  soni¬ 
do  palatal  explosivo  que  representamos  por  ch :  vitel- 
htm,  bedéch  (becerro),  pullum,  puch  (pollo),  etc.,  y,  en 
cambio,  los  nexos  c'l,  -l  +  3  que  en  catalán  dan  regu- 

I  irmente  y,  se  convierten  en  ll:  oculum ,  gwell  (ojo),  ve- 
ruculum,  borróll  (cerrojo),  etc.  El  mismo  resultado  ch 
que  constatamos  para  la  -ll  encontramos  correspon¬ 
diendo  á  la  t  final:  cognatum,  cutiách  (cuñad  o),veritakm, 
berlách  (verdad),  etc.  Téngase,  no  obstante,  en  cuen¬ 
ta  y  ello  es  otra  particularidad  del  aranés,  que  los  fe¬ 
nómenos  indicados  se  verifican  solamente  en  la  forma 
singular  de  las  palabras,  mientras  que  en  la  forma  plu¬ 
ral  la  ch  se  vuelve  t  (-+-  sing.)  y  la  ll  se  simplifica  en  l 
{-f-  sing.),  Así  tenemos:  bedéch  (sing.)  hedéis  (pl.),  puch 
(sing.),  puts  (pl.),  cuñach  (sing.),  cuñáis  (pl.),  berlách 
(sing.),  ¿criáis  (pl.),  etc.  La  ll  latina  entre  vocales  apa¬ 
rece  evolucionada  á  r:  gallina,  garla ,  etc.,  y  otros  á  los 
cuales  no  puede  dejar  de  añadirse  el  articulo  determi¬ 
nado  éra  ó  ¿r  (procedente  de  illam)  ¿ra  imatge ,  la  ima¬ 
gen;  éra  musca,  la  mosca,  etc.,  que  en  su  forma  mascu¬ 
lina  singular  ofrece  multitud  de  variantes  según  sea 

I I  naturaleza  del  sonido  con  que  comienza  la  palabra 
siguiente:  étj  aula,  el  altar,  ¿ch  orrndtge ,  el  queso,¿¿  can, 
«I  can  ó  perro,  etc.  Las  consonantes  b  y  v  presentan 
una  especie  de  u  (en  realidad  una  consonante  bilabio- 
velar)  como  reflejo:  auém,  habentus  (tenemos),  iuérn, 
hihernum  (invierno),  etc.  La  /  inicial  da  una  conso¬ 
nante  fuertemente  aspirada  que  es  fácilmente  confun¬ 
dible  con  la  j  del  castellano:  hénna,  fcmiita  (hembra), 
heréda,  frígida  (fría),  hiéstra,  fenestra  (ventana),  etc. 
La  n  final  románica  tiene  el  valor  de  nasal  gutural, 
sanando  como  nk  aproximadamente:  carbúnk,  carbón, 
c  itúnk,  algodón,  etc.,  y  desaparece  cuando  está  entre 
vocales:  prüa,  pruna;  lila,  luna.  etc.  En  cuanto  al  vo¬ 
calismo,  fuera  de  una  regularidad  constante  en  la  con¬ 
servación  de  la  cualidad  primitiva  de  la  ¿  y  de  la  ¿ 
{ ibélla ,  abeja,  cresta,  cresta;  erba,  hierba;  bispa ,  avispa; 
hista,  etc.)  y  de  la  ó  ( róda ,  rueda;  hónt,  fuente),  hay 
que  notar  el  resultado  de  la  ó  que  se  convierte  en  u: 
púch,  pollo;  búca,  boca;  etc.,  y  el  de  la  u  larga  que  da  el 
s  mido  ü  del  francés:  hüm,  humo,  pür ,  puro;  madüra, 
e  cétera. 

Estas  son  las  principales  características  fonéticas 
d’l  gascón  del  Valle  de  Arán.  Con  ello,  no  obstante, 
no  quiere  significarse  que  sean  igualmente  comunes  á 
todas  las  localidades  que  lo  constituyen,  pues  en  mu¬ 
chas  de  ellas  los  citados  fenómenos  ya  han  desapare- 
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cido  (si  es  que  antes  existieron)  ante  la  influencia 
del  castellano  por  una  parte  y  del  catalán  ó  pallarás, 
como  le  llaman  los  araneses,  por  otra.  Así,  por  ejemplo, 
la  consonante  aspirada  h  está  limitada  actualmente 
á  la  región  baja  del  Arán  que  comprende  los  pueblos 
de  Bosost,  Bausen,  Les  y  Caneján;  la  nasal- velar  nk, 
á  diferencia  del  centro  y  de  la  parte  baja  del  Valle,  es 
desconocida  en  la  región  alta  (Garós,  Artíes,  Gessa, 
Salardú,  Uña,  Tredós,  Bagergue),  donde  se  dice  pa , 
pan;  bi ,  vino;  bu,  bueno;  ma,  mano;  en  lugar  de  pank, 
bink,  bunk,  mank,  etc.  Y  eso  que  ocurre  en  el  domi¬ 
nio  de  la  fonética  puede  observarse  igualmente  en  el 
ele  la  morfología.  Así  tenemos  que,  por  ejemplo,  las 
segundas  personas  del  plural  de  los  verbos  (derivadas 
de  las  finales  -a lis,  -elis)  conservan  su  etapa  antigua 
-ais  y  -els  (anats,  hauels,  portats,  didiets)  en  el  centro 
y  en  la  parte  alta,  presentándose  simplificadas  en  -al 
-el  ( anal,  Uauet,  portal ,  didiel)  en  la  parte  baja  y  para¬ 
lelamente  los  participios  pasados  hacen  en  aquélla 
cantal,  puirit,  pluigút,  mientras  que  en  ésta  terminan 
en  ch:  cantdch,  purich,  pluigúch.  Dada  la  situación  del 
territorio  aranés  y  sus  condiciones  históricas,  se  expli¬ 
ca  fácilmente  que  el  vocabulario  corriente  no  ofrezca 
un  carácter  genu  inamen  te  gascón.  El  francés  y  el  ca¬ 
talán  y  en  parte  también  el  castellano,  han  dejado  sen¬ 
tir  fuertemente  en  él  la  influencia  respectiva. 

Alguerés.  El  dialecto  alguerés  es  hablado  hoy  por 
una  colonia  que  no  pasa  de  unos  10,000  habitantes. 
El  alguerés  está  con  relación  al  catalán  tomado  como 
tipo  lingüístico,  como  está  el  valenciano  ó  el  mallor¬ 
quín.  Uno  y  otro  representan  una  etapa  viviente  de 
la  lengua  arcaica  arrancada  del  tronco  común  en  una 
época  dada  de  la  historia  y  llevada  por  los  colonizado¬ 
res  á  otras  tierras  donde  ha  arraigado  y  crecido  siguien¬ 
do  una  trayectoria  de  evolución  especial  externa  según 
las  circunstancias.  Pero  esta  evolución  especial  en  el 
dialecto  catalán  de  Alguer,  como  en  el  de  otros  puntos 
concernientes  al  idioma,  no  ha  llegado  á  tan  alto  grado 
de  desarrollo  que  haya  desfigurado  completamente  el 
primitivo  carácter  del  habla  local.  Prueba  dé- ello  es, 
sin  duda,  entre  otras,  que  nuevos  estudios  comparati¬ 
vos  podrán  aducir,  el  hecho  de  haber  podido  fijar 
P.  Guarnerio  la  procedencia  de  los  moradores  de  Al¬ 
guer  con  sólo  analizar  un  caso  lingüístico  tan  sencillo 
como  es  el  de  la  pronunciación  de  las  vocales  átonas. 
Así,  el  citado  autor,  después  de  haber  observado  que 
en  el  alguerés  moderno,  como  en  el  dialecto  de  Barce¬ 
lona,  toda  e  ú  o  átona  se  convierte  respectivamente  en 
a  ó  u,  concluye  que  fueron  procedentes  de  Barcelona 
los  primeros  colonos  establecidos  en  Alguer  en  1354, 
durante  el  reinado  de  don  Pedro  el  Ceremonioso,  con¬ 
clusión  que  apoya  el  hecho  conocido  de  haber  sido  la 
ciudad  de  Alguer  llamada  con  el  sobrenombre  de  Bar- 
celoneta  por  los  antiguos.  Obsérvese,  no  obstante,  que 
por  la  apreciación  lingüística  de  Guarnerio  es  errónea 
por  lo  que  se  refiere  á  la  e,  porque  esta  vocal  no  se 
convierte  en  a  en  el  catalán  central,  sino  que  se  con¬ 
vierte  en  una  vocal  neutra  muy  floja.  Por  lo  demás, 
esta  conversión  de  la  í  en  a  es  una  de  las  característi¬ 
cas  vocálicas  más  notables  del  alguerés:  dama  (cata¬ 
lán  derruí),  parilj  (catal.  perilí),  prasó,  catal.  presó), 
masura  (catal.  mesura),  vanir  (catal.  venir),  varé  (cata¬ 
lán  veri),  famelja  (catal.  femellá),  cragut  (catalán 
cregul),  nabot  (catal.  nebol ),  capaljá  (catal.  capetía), 
¿ssar  (catal.  ¿sser),  cunésar  (catal.  coneixer),  para  (ca¬ 
talán  pare),  triara  (catal. mare),  frara  (catal.  frare), proba 
(catal.  pobre),  caura  (catal.  catire),  orna  (catal.  home ), 
mestra  (catal.  mestre),  melja  (catal.  melge),  etc.  Fuera 
de  esta  particularidad,  no  hay  que  notar  otra,  como  no 
sea  una  gran  regularidad  en  la  conservación  de  las  vo¬ 
cales  tónicas  en  su  cualidad  de  cerradas  ó  abiertas  se¬ 
gún  sean  largas  ó  breves  las  correspondientes  de  ori¬ 
gen  latino.  Esto,  que  duede  decirse  en  términos  gene¬ 
rales  de  los  dialectos  extremos  del  catalán,  ofrece  en 
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el  central  multitud  de  desviaciones  principalmente 
por  lo  que  toca  á  la  e  latina  larga  (cerrada)  que  se  con¬ 
vierte  en  e  abierta,  pero  que  permanece  cerrada  en  el 
alqueros:  léra,  catal.  tila  (tela);  agé,  catal.  havér  (ha¬ 
ber);  curésma,  catal.  guarismo  (cuaresma);  carena,  ca¬ 
talán  carina;  torré,  catal.  larrir  (terreno);  varé,  catalán 
vrrino  (veneno);  varéma,  catal.  verima  (vendimia);  bu¬ 
ril,  catal.  bolit  (seta);  méza,  catal.  misa  (mesa);  francés, 
catal.  francés  (trances),  etc.  Por  otra  parte,  y  respecto 
de  la  o  breve  tónica  seguida  de  dos  consonantes,  la 
primera  de  las  cuales  es  una  nasal,  la  pronuncia  el  al¬ 
guerés  con  toda  regularidad  como  cerrada,  mientras 
que  el  catalán  central  se  inclina  á  la  pronunciación 
abierta  aspónja,  catal.  espón¡a  (esponja);  monta,  cata¬ 
lán  mónja  (monja);  ráspeme,  catal.  respónc  (respondo); 
etcétera,  apartándose  asi  del  paralelismo  que  debiera 
guardar  con  la  e  breve  (vént,  témps,  dént,  sént,  etc.)  en 
el  cual  coinciden.  En  su  consonantismo  otrece  el  algue- 
rés  algunas  particularidades  totalmente  propias,  no 
conocidas  de  los  demás  dialectos  catalanes.  Sobre  ma¬ 
nera  notables  son  en  este  respecto  los  cambios  histó¬ 
ricos  sufridos  por  la  t  y  la  /  latinas  en  posición  inter¬ 
vocálica:  ambas  se  confunden  hoy  regularmente  en 
una  r:  natal  (Navidad),  nótale;  carena,  caleña;  Uaram, 
loetamen;  parella,  patella;  ara,  ala;  se  ara,  scala.  Las 
modificaciones,  además,  que  sufren  algunas  consonan¬ 
tes  como  la  tr  de  una  parte  y  la  r  seguida  de  otra  con¬ 
sonante  por  otra,  no  son  de  menor  importancia  que  las 
anotadas  y  acaban  de  imprimir  un  rasgo  especial  al 
dialecto.  Así,  la  tr  se  convierte  frecuentemente  en  rr 
( pullitrn ,  pujerru;  petra,  perra;  etc.)  y  la  r  -f-  cons.  en 
l  (carne,  caln;  sarmcnlum,  salment).  A  esto  puede  aña¬ 
dirse  el  cambio  en  r  manifestado  regularmente  por  la  l, 
pero  sólo  cuando  la  palabra  no  contiene  otra  r  en  cuyo 
caso  la  consonante  no  se  altera:  crau,  clavum;  frama, 
f lamina .  Expuestas  las  características  fonéticas  del 
alguerés,  cabe  notar  tan  sólo  la  desaparición  de  la  con¬ 
sonante  final  de  palabra  átona  en  expresiones  como 
lo  lus  cavals  (catal.  tots  els  cavalls),  tota  las  donas  (cata¬ 
lán  totes  les  dónes),  etc.  En  cuanto  á  la  morfología,  son 
particularmente  notables  las  formas  masculinas  lu, 
lus  (catal.  el,  els)  del  articulo  y  las  de  los  pronombres 
personales  meu,  mea  (sing.),  meus,  meas  ó  mías  (pl.), 
ton,  tona  (sing.),  tous,  lúas  (pl.),  son,  soa  (sing.),  que 
suenan  en  catalán  meu,  nieva;  leu,  leva;  seu,  seva.  La 
conjugación  ofrece  también  particularidades  que  se¬ 
paran  al  alguerés  del  catalán  continental;  entre  ellas  y 
como  principales  son  dignas  de  notarse  el  presente  de 
indicativo  del  verbo  ser  que  se  conjuga:  so,  ses.es,  sem, 
seu,  so  ó  son.  Los  demás  verbos  forman  dicho  tiempo 
como  sigue: 


cantar 

bcuie 

dormir 

lirtir 

canl 

bcc 

drom 

falnéx 

canias 

beus 

dromis 

falnexas 

canta 

beu 

drom 

jalnex 

canlém 

bajem 

drumim 

falnexám 

cantan 

bajeu 

druimu 

falnexiu 

cantan 

beun 

dromin 

falnexen 

En  todo  el  resto  de  la  conjugación  se  suceden  multi¬ 
tud  de  variantes  y  de  contaminaciones  de  forma,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  tienen  sus  raíces  en  el  indi¬ 
cativo.  Como  especiales  del  imperfecto  de  indicativo 
deben  citarse  las  terminaciones  -ava  ( amava), -eva  (rieva 
=  reía),  -iva  (santiva  =  sentía).  De  éstas  solamente 
la  primera  correspondiendo  al  latín  -abam,  vive  en  el 
catalán  del  cual  han  desaparecido  las  otras  que  todo 
lo  más  son  conocidas  de  los  dialectos  confinantes  con 
el  aragonés. 

Rosellonés.  El  Rosellón,  pequeña  provincia  de  tie¬ 
rra  catalana  en  el  departamento  de  los  Pirineos  Orien¬ 
tales,  formó  parte  del  principado  de  Cataluña  del  año 
SH4  al  1 162  y  del  I  213  al  1242  con  condes  propios.  Pa¬ 
sado  al  reino  de  Mallorca  en  1276  á  la  muerte  de  Jai- 


j  me  1  el  Conquistador,  hasta  1344,  volvió  al  reinado  de- 
Aragón  v  fué  conquistado  por  Francia  en  1642. 

De  la  lengua  hablada  en  el  Rosellón  desde  el  siglo  IX 
dan  testimonio  los  contratos  feudales  de  la  época  en 
los  que  abundan  las  formaciones  románicas  por  las  que 
se  trasluce  la  estructura  peculiar.  En  los  siglos  x,  xr 
y  XII  el  catalán  del  Rosellón  se  nos  manifiesta  ya  en  la 
poesía  popular  de  los  goigs.  Fuera  de  esto,  losdocumcn 
tos  de  carácter  literario  (vidas  de  santos,  Misterios)  no- 
aparecen  hasta  el  siglo  Xtv.  Después  de  la  anexión  á 
Francia,  y  á  pesar  de  producciones  esporádicas  escri¬ 
tas  en  rosellonés,  éste  va  convirtiéndose  en  un  palois 
por  la  gran  inlluencia  de  la  lengua  literaria  del  país 
vecino.  En  los  últimos  tiempos,  y  respondiendo  prin- 
!  cipalmente  al  renacimiento  literario  de  Cataluña,  no 
han  faltado  en  el  Rosellón  buenos  paladines  de  su 
historia  y  de  su  lengua.  Es  difícil  ver  hasta  dónde 
podrán  llegar  prácticamente  sus  esfuerzos.  La  vitali¬ 
dad  del  rosellonés,  con  todo,  está  enormemente  ame¬ 
nazada  por  la  preponderancia  del  francés. 

Son  rasgos  característicos  del  catalán  actual  del  Ro¬ 
sellón:  la  terminación  -i  del  presente  indicativo  y  pri¬ 
mera  del  imperfecto  de  los  verbos  (canli,  parli,  caniavi , 
parlavi,  etc.);  la  pronunciación  u  de  la  vocal  final  o- 
( cantó  por  cantó,  de  Canigú  por  Campó,  etc.);  la  des¬ 
aparición  de  la  -n  de  los  plurales  (hortolds  por  horto- 
lans,  mas  por  mans,  etc.).  Por  lo  demás,  las  diferencias 
entre  el  catalán  del  Rosellón  y  el  catalán  literario  de 
Barcelona  no  son  muy  importantes.  El  lector  puede 
hacerse  cargo  de  lo  que  pueda  interesarle  en  este  res¬ 
pecto  consultando  los  materiales  cartográficos  del  mo¬ 
numental  Atlas  linguistigue  de  la  France  y,  por  via  de 
conclusión,  las  notas  bibliográficas  referentes  al  articu¬ 
lo  sobre  el  catalán. 

Sección  cuarta 
FolklorIstica  y  EtolocIa 
Esta  sección  comprende  dos  párrafos,  considerán¬ 
dose  en  el  primero  el  folklore  español  y  las  costumbres 
españolas  en  general  y  en  el  segundo  las  costumbres 
regionales. 

§  l.° — El  folklore  y  las  costumbres  en  general 
El  movimiento  hacia  el  estudio  de  todo  lo  popular,, 
lomó  verdadera  consistencia  á  mediados  del  siglo  xix. 

Hecho  caso  omiso  de  las  compilaciones  de  prover¬ 
bios,  leyendas  y  cuentos  que  en  todas  épocas  se  publi¬ 
caron  y  de  las  canciones  populares  ó  inspiradas  en  las 
mismas  que  hay  en  varios  cancioneros  antiguos,  los 
literatos  y  los  músicos  fueron  los  que  adivinaron  la 
trascendencia  del  folklore  é  inauguraron  la  serie  de 
obras  españolas,  alguna  de  ellas  bien  notable  por  cierto. 
Aun  sin  contar  con  los  atisbos  del  critico  Pifen-er  v 
del  literato  mallorquín  Quadrado,  que  en  1840  daba 
á  conocer  la  canción  romancesca  popular  Don  Juan  y 
don  Ramón,  Milá  y  Fontanals,  que  ya  había  augurado- 
I  la  moda  de  las  canciones  populares,  publicó  en  1853 
¡  sus  Observaciones  sobre  la  poesía  popular,  dando  á  co- 
1  nocer  valias  canciones,  cuentos,  bailes  y  juegos  in¬ 
fantiles  y  consagraba  más  tarde  numerosos  artículos 
á  las  adivinanzas,  leyendas,  representaciones  y  cos¬ 
tumbres  populares.  A  partir  de  entonces  las  obras- 
menudearon  y  los  folkloristas  literarios  como  la  anda¬ 
luza  Cecilia  ISólh  de  Fabcr  (Fernán  Caballero),  el  viz¬ 
caíno  Trucba  y  el  catalán  Briz,  prodigaban  sus  narra r 
ciones  y  cautivaban  al  público  con  ellas. 

Dos  grupos  folklóricos  importantes  se  formaron  en 
España  durante  el  último  quinquenio  del  siglo  XlXc 
el  andaluz  y  el  catalán.  Otros  dos  fueron  el  vasco-na¬ 
varro  y  el  gallego,  y  aparecían  al  propio  tiempo  impor¬ 
tantes  figuras  en  Extremadura,  Asturias,  León,  Ara 
gón,  Valencia  y  en  general  por  todo  el  reino.  El  que 
trazó  el  primer  plan  sistemático  y  reunió  elementos 
para  el  estudio  del  saber  popular,  fué  A.  Machado  yr 
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Alvarez  (Demófilo),  que  en  Sevilla  reunió  un  núcleo 
importante  de  folkloristas:  Rodríguez  Marín  ( Bachi¬ 
ller  Francisco  de  Osuna),  Guichot  y  Sierra,  Montoto  y 
Rautenstrauch,  Salvador  (Micrófilo),  de  la  Torre,  etc. 
En  1881  publicó  las  Bases  del  Folklore  español,  creán¬ 
dose  en  1882  las  sociedades  Folklore  andaluz  y  Folklore 
Frexnense,  más  tarde  Extremeño.  Con  arreglo  á  las  ba¬ 
ses,  la  sociedad  debía  constar  de  tantos  centros  cuan¬ 
tas  fuesen  las  regiones  que  constituían  la  nacionalidad 
española,  formando  el  conjunto  El  Folklore  Español 
que  publicó  una  serie  de  volúmenes  muy  interesantes 
desde  1884  hasta  1886,  en  los  cuales  colaboraron,  ade¬ 
más  de  los  citados.  E.  de  Olavarría  y  Huarte,  S.  Her¬ 
nández  de  Soto,  É.  Pardo  Bazán,  M.  R.  Martínez, 
J.  Pérez  Ballesteros  y  L.  Giner  Arivau.  De  los  expre¬ 
sados  centros  regionales  dieron  gallarda  muestra  de 
actividad  los  de  Sevilla  y  Fregenal,  publicando  res¬ 
pectivamente  El  Folklore  Andaluz  (Sevilla,  1882-83) 
v  El  Folklore  Frexnense  (1883)  el  cual  trocó  más  tarde 
su  nombre  por  el  El  Folk-lore  Bélico  Extremeño  (cuatro 
cuadernos  que  completaron  el  año).  Simultáneamente 
se  hizo  alguna  otra  tentativa  como  la  de  la  Academia 
Nacional  de  Letras  Populares  en  la  que  el  presbítero 
J.  María  Sbarbi  leyó  en  1882  su  discurso  sobre  la  Im¬ 
portancia  que  entraña  el  estudio  del  saber  del  pueblo  es¬ 
pañol  bajo  todas  sus  manifestaciones,  para  devolver  al 
pueblo,  mejorada  y  depurada,  la  herencia  del  mismo 
y  encareciendo  especialmente  á  las  mujeres  la  labor 
de  salvar  el  tesoro  folklórico  del  olvido  y  de  la  igno¬ 
rancia.  Secundaron  el  movimiento  dirigido  por  Ma¬ 
chado,  entre  otros,  F.  Canella  y  Secades,  en  Oviedo, 
publicando  en  1884  su  Saber  popular.  Folklore  astu¬ 
riano.  Ciencias  y  letras  de  la  Quintana,  á  tiempo  que  las 
sociedades  excursionistas  catalanas  cooperaban  al 
mismo  fin,  creándose  en  1885  el  Folklore  Calald  (en 
el  seno  de  la  Associació  d'Excursions  Catalana)  del 
cual  eran  sus  elementos  directores  C.  Vidal  de  Valen¬ 
ciano  y  R.  Arabia  y  Solanas.  Resultado  de  sus  traba¬ 
jos  fué  la  Biblioteca  folklórica  continuada  actualmente 
por  el  Centre  Excursionista  de  Catalunya  y  de  la  que 
fueron  principales  colaboradores  Celso  Gomis,  F.  de 
S.  Maspons  y  Labrós,  Cortils  y  Vieta,  J.  de  Porcioles 
y  0.  Miró  y  Borrás,  producción  aumentada  por  la  pu¬ 
blicación  de  monografías  en  el  boletín  y  la  de  otros 
volúmenes  debidos  á  alguno  de  los  autores  citados,  á 
la  señora  M.  Ventosa,  Massó,  Serra  y  Bosch,  Sena  y 
Pagés,  etc. 

Los  folkloristas  que  en  Cataluña  dieron  empuje  al 
movimiento  tradicionalista  fueron  Milá  y  Fontanals, 
F.  P.  Briz,  que  en  1866  publicaba  ya  el  primef  volumen 
de  su  obra  en  cinco  tomos  Cansons  de  la  térra;  F.  de 
Maspons  y  Labrós,  Celso  Gomis,  y  Bertrán  Bros,  au¬ 
tor  de  Cansons  y  follies  popular s  recullides  al  peu  de 
Montserrat,  muerto  prematuramente,  dejando  inéditas 
varias  obras  folklóricas  de  grandísimo  interés. 

En  1899  fundóse  la  Agrupado  Folklórica  de  Barcelo¬ 
na  por  S.  Ginestá,  V.  Serra  y  Boldú,  J.  Castells  y  otros, 
en  la  que  se  daban  conferencias  que  contribuían  á  la 
propagación  de  estos  estudios  que  hacia  años  eran  ob¬ 
jeto  de  muchas  publicaciones  en  libros  y  revistas,  lle¬ 
gando  á  aparecer  dos  periódicos  de  índole  folklórica: 
Una  Vegada  (1907)  y  La  Rondalla  del  Dijous  (1909), 
si  bien  eran  propiamente  de  folklore  infantil.  El  folk¬ 
lore  se  ha  ido  extendiendo  especialmente  por  Barce¬ 
lona,  y  parece  que  van  sistematizándose  sus  trabajos, 
pues  hoy  se  enseña  en  el  Club  Munlanyenc  y  en  la  Es¬ 
cuela  de  Institutrices;  se  han  creado  varias  socieda¬ 
des  corales  dedicadas  al  estudio  y  propagación  de  las 
canciones  populares,  siguiendo  las  huellas  del  Orfeó 
Catald  de  Barcelona;  se  han  instituido  diversas  asocia¬ 
ciones  que  se  proponen  restaurar  las  danzas  antiguas, 
y  al  efecto  van  á  enseñarlas  á  las  diversas  comarcas 
catalanas;'  celébranse  certámenes  con  premios  para 
trabajos  folkloristicos:  organlzanse  también  concursos 


de  juegos  infantiles  y,  por  fin.  determi  :a¿o.s  iridi*-^ 
dúos  practican  su?  investigaciones  al  objeto  de  reunir* 
las  todas  en  una  obra  ó  en  un  centro;  tal  acontece  con 
Batista  y  Roca,  que  ha,repartido  un  cuestionario  por 
todo  el  Principado  ofreciendo  publicar  los  resultados 
en  un  volumen,  y  el  Archivo  de  Etnografía  y  Folklore 
de  Cataluña,  que  se  propone  reunir  en  la  Universidad 
el  catedrático  Carreras  y  Artau.  En  la  cátedra  de  Eti¬ 
ca  del  Instituto  general  y  Técnico  de  Reus,  fundó,  en 
1914,  su  catedrático  don  Arturo  Masriera,  el  Archivo 
Etico  Social  de  Reus  y  del  Campo  de  Tarragona ,  que  ha 
ido  á  formar  parte  del  citado  Archivo  de  Etnografía  y 
Folklore  de  Cataluña,  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
Al  propio  tiempo  menudean  las  publicaciones  impor¬ 
tantes,  como  los  seis  volúmenes  de  Rondaies  mallorqui¬ 
nes  de  A.  María  Alcover,  las  publicaciones  de  Mahón 
á  consecuencia  del  concurso  establecido  por  el  Ateneo 
de  aquella  ciudad  y  la  Biblioteca  folklórica  catalana  di¬ 
rigida  por  R.  Miquel  y  Planas  y  R.  Serra  Pagés,  que 
comenzó  publicando  El  Rondallari  catald  de  Bertrán  y 
Bros,  el  más  fiel  de  los  editados  en  España. 

Por  breve  espacio  de  tiempo  la  iniciativa  de  Machado 
pareció  poner  á  España  á  la  altura  de  las  demás  na¬ 
ciones  europeas,  pero  lo  cierto  es  que  la  ciencia  folkló¬ 
rica  se  halla  todavía  en  mantillas  en  nuestro  país,  sin 
que  un  breve  compendio  pueda  orientar  á  quien  desee 
estudiarla,  sin  que  un  sólo  museo  enseñe  por  manera 
plástica  el  tesoro  tradicional  patrio  y  sin  que,  por  lo 
generarse  conceda  á  los  trabajos  tradicionistas  más 
importancia  que  la  que  ofrecen  los  pasatiempos  inser¬ 
tados  en  algunos  periódicos. 

Ante  la  común  indiferencia,  y  por  consiguiente,  la 
falta  de  trabajos  sistemáticos,  se  comprenderá  la  di* 
ficultad  suma  que  ofrece  la  reseña  del  folklore  en  Es¬ 
paña;  trataremos,  no  obstante,  de  dar  una  idea  muy 
general  de  esta  materia. 

Cuentos  populares.  Asi  como  en  las  naciones  más 
cultas  alcanzaron  un  éxito  inmenso  y  en  seguida  se 
originaron  empeñadas  polémicas  para  la  interpreta¬ 
ción  de  los  cuentos,  en  España  la  novelística  popular 
no  pasó  de  ser  admirada  por  un  pequeño  grupo  de 
beneméritos  folkloristas,  y  lo  que  trascendió  á  la  masa 
fueron  las  traducciones  mejor  ó  peor  ilustradas  de  Per- 
rault,  los  hermanos  Grimm,  Las  mil  y  una  noches, 
los  cuentos  de  Andersen,  Scbmidt,  etc.,  generalmente 
sobre  la  base  de  láminas  dibujadas  por  artistas  afa¬ 
mados,  sin  el  menor  criterio  folklórico.  Los  libros  de 
cuentos  no  solían  tener  otro  objetivo  que  servir  de 
premio  á  los  niños,  y  claTO  está  que  no  podían  pre¬ 
sentarse  colecciones  enteras,  tal  como  en  Francia, 
Alemania,  Italia  yen  otras  naciones  se  publicaban, 
puesto  que  muchas  narraciones  no  ofrecían  marcado 
interés,  otras,  por  su  carácter  demasiado  libre,  la  pru¬ 
dencia  aconsejaba  eliminarlas,  y  asi,  por  diversas  cau¬ 
sas,  de  una  obra  tradicional  sumamente  curiosa  hacíase 
un  libro  seudoliterario  que  bien  pudiera  calificarse  de 
anodino. 

Es  ciertamente  deplorable  la  costumbre  de  circuns¬ 
cribirse  á  traducir  para  los  niños  los  libros  de  cuentos 
extranjeros,  porque  así  perdemos  paulatinamente  el 
tesoro  nacional,  y  aun  cuando,  deotra  parte,  tenemos 
obras  deliciosas  en  la  literatura  española,  como  las 
de  Fernán  Caballero  y  de  Trueba,  inspiradas  en  el 
sentir  y  el  decir  del  pueblo,  no  es  lo  mismo  la  literatura 
popular  que  la  literatura  folklórica.  Leyendo  á  dichos 
autores  aprendemos  á  quereT  al  pueblo,  pero  no  á  juz¬ 
garlo  en  toda  su  complejidad.  Conocemos  por  ellos 
sus  buenas  cualidades,  pero,  por  lo  general, -omiten 
sus  defectos.  Además,  con  las  traducciones  los  niños 
se  familiarizan  con  nombres  de  todas  procedencias, 
á  menudo  mal  vertidos  al  castellano,  cuyo  significado 
es  intraducibie,  ignorando,  en  cambio,  nuestros  pro¬ 
pios  héroes  populares,  que  responden  á  nuestra  pecu¬ 
liar  manera  de  ser. 
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Sirva  de  ejemplo  á  los  inconvenientes  de  valerse 
casi  siempre  de  libros  de  cuentos  extranjeros  lo  ocu¬ 
rrido  con  Cendriüon,  el  exquisito  cuento  de  Perrault 
[V-  Cenicienta  (La)].  El  autor  escribió  que  el  rapa- 
tito  era  de  vair  (es  decir,  de  piel  de  varios  colores, 
según  el  animal  y  según  se  utilice  la  espalda  ó  el  vien¬ 
tre,  que  es  lo  que  en  heráldica  recibe  el  nombre  de 
vero),  pero  el  cajista  puso  i 'erre,  de  igual  pronunciación 
V  palabra  más  conocida.  De  aquí  se  tradujo  cristal 
al  castellano,  y  asi  ha  quedado,  sin  sospechar  que  el 
original  estaba  equivocado. 

Sin  embargo,  no  todos  los  cuentos  escritos  pura¬ 
mente  con  criterio  folklórico  sirven  en  general  para 
la  literatura  destinada  á  los  niños.  Como  ejemplo  po¬ 
demos  citar  Las  tres  Layas,  que  incluye  Sergio  Hernán¬ 
dez  de  Soto  en  sus  Cuentos  populares  de  Extremadura 
( Folklore  esparto!.  Biblioteca  de  las  tradiciones  popula¬ 
res  españolas,  vol.  XII,  págs.  167  y  siguientes),  en  la 
que  triunfa  el  engaño  y  la  holgazanería. 

Es  una  gran  lástima  que  no  se  hayan  publicado  com¬ 
pilaciones  de  cuentos  de  las  varias  regiones  españolas, 
porque,  sin  duda  alguna,  arrojarían  mucha  luz  sobre 
los  tan  discutidos  orígenes  de  la  Novelística  popular. 
En  algunos  puntos  de  la  Península  faltos  de  comunica¬ 
ciones  se  hallarían  aún  sobrevivientes,  narraciones  re¬ 
motísimas,  del  propio  modo  que  se  encuentran  todavía 
grupos  numerosos  de  habitantes  que  representan  los 
primitivos  pobladores;  y  en  otros  pudiera  verse  sin 
dificultad  la  tradición  oriental  recibida  en  España 
de  primera  mano  y  conservada  largo  tiempo  por  los 
judíos  y  moriscos. 

Sirva  de  ejemplo  El  rttch  de  les  brtuxes  (El  borrico  de 
las  brujas )  que  figura  en  EL  Kondallan  Caíala  de  Pablo 
Bertrán  y  Bros  (vol.  I,  pág.  45,  de  la  Biblioteca  Folkló¬ 
rica  Catalana,  dirigida  por  R.  Miquel  y  Planas  y  R. 
Serra  y  Pagéc),  cuyo  argumento  en  su  conjunto  y  aun 
en  la  mayoría  de  sus  porm  ñores  es  el  de  El  asno  de 
oro,  de  Apulevof  V.  Metamokí'OSIS  (La)].  Hay  que  ale¬ 
jar  la  idea  de  una  posible  simultaneidad  en  Roma  y  en 
España;  ni  apareció  el  cuento  espontáneamente  en 
nuestra  patria,  ni  Apulcvo  hizo  más  que  reunir  las 
consejas  que  creía  ridiculas  y  poner  en  la  picota  las 
supercherías  con  que  explotaban  á  la  gente  ignorante, 
trazando  un  cuadro  completo  de  las  preocupaciones 
y  creencias  en  las  artes  mágicas,  siendo  en  la  actuali¬ 
dad  la  opinión  más  común  la  de  que  se  inspiró  en  La 
Ludada  ó  El  asno,  de  Lucio  de  Patrás,  obra  actual¬ 
mente  perdiera. 

PAr  otra  parte,  no  es  de  suponer  tampoco  que  los 
libros  leídos  dias  atrás  por  unos  eruditos  tan  sólo,  pe¬ 
netraran  en  el  corazón  del  pueblo,  entresacando  cuida¬ 
dosamente  de  ellos  el  argumento  general  de  El  asno 
de  oro  y  el  episodio  de  Amor  y  Psiquis  para  referirlo 
á  los  chiquillos.  Antes  bien,  es  lógico  pensar  que  los 
cuentos  narrados  por  los  antiguos,  á  los  cuales  sábese 
que  eran  más  aficionados  que  nosotros,  se  perpetua¬ 
rían  de  padres  á  hijos  por  vía  eral  y  muchos  de  ellos 
subsisten  todavía,  adaptados  desde  luego  al  ambiente 
español  actual. 

.  El  mismo  episodio  tan  conocido  de  Amor  y  Psiquis 
es  prueba  patente  de  ello.  Este  mito,  inspirador  en 
todas  épocas  de  obras  artísticas  en  todos  los  géneros, 
y  objeto  de  diversas  interpretaciones,  según  la  escuela 
mitológica  á  la  cual  ha  estado  afiliado  el  comentarista, 
anda  todavía  en  boca  del  vulgo,  por  lo  menos  en  su 
parte  más  interesante.  A  los  dioses  del  paganismo  han 
sucedido  naturalmente  personajes  inciertos,  gentes 
sencillas  de  nuestros  campos,  allá  por  los  tiempos  de 
Mari-Castaña,  como  dicen  en  los  cuentos  populares, 
y  hasta  en  algún  caso  concreto  se  atribuye  ei  hecho  á 
determinado  héroe  legendario,  como,  por  ejemplo, 
sucede  en  Cataluña  con  el  siniestro  Comtc  l'Arnau  (el 
conde  Arnaldo).  Y  es  que  todo  cuanto  ha  impresionado 
vivamente  á  la  Humanidad,  se  conserva  con  firmeza 


á  través  de  las  generaciones,  variando  los  personajes, 
que  mueren  también  para  la  memoria  de  las  gentes, 
pero  no  asi  sus  proezas  ni  sus  hechos  extraordinarios. 

Muchas  son  las  versiones  en  las  cuales  aparece  el 
referido  episodio  de  Amor  y  Psiquis  y  la  falta  de  com¬ 
pilaciones  de  cuentos  castellanos,  priva  de  hacer  un 
estudio  que  sería  muy  interesante.  En  las  publicacio¬ 
nes  análogas  catalanas,  que  han  menudeado  alga  más, 
hallamos  diversos  ejemplos,  más  parecidos,  empero, 
á  la  escena  descrita  en  el  libro  de  caballerías  Partino- 
bles,  que  al  mito  pagano,  pues  hay  inversión  de  sexos, 
cosa  frecuente  en  la  Novelística  popular.  Existe,  sin 
embargo,  una  obra  critica  de  excepcional  importancia 
para  el  caso,  que  es  El  mito  de  Psiquis  y  en  la  que  su 
autor,  Adolfo  Bonilla  y  Sanmartín,  pone  por  subtitulo; 
«Un  cuento  de  niños,  una  tradición  simbólica  y  un  es¬ 
tudio  sobre  el  problema  fundamental  de  la  Filosofía.» 
El  cuento  de  la  pastora  Flor  de  Amores  (Psiquis)  y 
el  principe  Brillante  (Amor)  es,  en  esencia,  el  expre¬ 
sado  mito.  F.1  autor,  después  de  estudiarlo  y  tratar  de 
su  influencia  asi  en  la  literatura  nacional  como  en  la 
extranjera  y  aun  en  las  demás  artes  bellas,  se  remonta 
á  los  orígenes,  sentando  la  doctrina  de  que  un  primi¬ 
tivo  valor  ritual  consignado  en  un  himno  del  Rtg- 
Veda,  fué  interpretado  arbitrariamente  por  los  autores 
de  los  brahmanes,  convirtiéndose  en  fábula  didáctica 
y  luego  en  tradición  simbólica  entre  los  griegos,  pa¬ 
sando  más  tarde  á  ser  mito  entre  los  neopla tónicos  de 
Alejandría  y,  finalmente,  en  la  Europa  medieval  se 
nos  presenta  en  forma  legendaria,  seguramente  trans¬ 
mitida  por  vía  oral  y  mollificada  por  diversas  causas. 

Sumamente  conocido  es  asimismo  el  incidente  trá¬ 
gico  de  la  Odisea,  cuando  al  regresar  Ulises  á  Itaca, 
Poliíemo  devora  algunos  de  sus  valientes  compañeros 
de  armas,  logrando  escaparse  los  demás  después  de 
haber  cegado  al  gigante  y  agarrándose  al  vientre  de 
los  carneros,  cuando  salen  á  pacer  por  la  mañana.  Un 
caso  idéntico  puede  verse,  entre  otros,  que  presentan 
grandes  analogías  con  el  mismo,  en  Ulisses  y  Poli/em, 
en  la  Rondallislica  catalana .  de  doña  Mercedes  Ventosa. 

Como  éstas,  pudieran  citarse  innumerables  relacio¬ 
nes  entre  los  cuentos  populares  actuales  y  las  obras 
maestras  literarias  de  todas  las  épocas,  hasta  acudir 
no  solamente  á  las  primitivas  Je  la  India,  origen  de 
toda  la  novelística  como  antes  se  creyera,  sino  á  los 
papiros  egipcios,  á  los  textos  cuneiformes  de  Asiria, 
á  los  remotos  jeroglíficos  chinos  y  á  cuantos  textos 
antiquísimos  ó  más  modernos  pudieran  cotejarse,  pues 
todo  cuanto  ha  llamado  mucho  la  atención  se  ha  per¬ 
petuado  sin  prejuicios  arianos  ó  de  cualquier  otro  ori¬ 
gen.  El  pueblo  se  preocupa  poco  de  la  filiación  de  cuan¬ 
to  narra:  cuando  una  cosa  es  bella,  ejemplar,  erótica 
ó  lo  que  fuce,  se  la  apropia  y  luego  sigue  contándola 
mientras  se  avenga  al  común  sentir  y  pensar. 

Pero  no  todos  los  cuentos  llamados  populares  mere¬ 
cen  en  realidad  tal  calificativo.  Unos  lo  son  realmente 
por  su  texto  literal  y  otros  nada  más  que  por  la  fina¬ 
lidad.  Los  primeros  transcritos  fielmente  palabra  por 
palabra,  evitando  tan  sólo  las  frases  de  mal  gusto,  las 
incoherencias  propias  del  pueblo  y  las  repeticiones 
innecesarias,  aparecen  cuando  hay  folkloristas  que  ex¬ 
human  el  tesoro  de  la  literatura  oral  populaT  y  se  pro¬ 
ponen  estudiar,  además  de  las  especies  novelísticas 
en  s!  ó  sea  la  literatura  comparada,  las  palabras  y 
modismos  del  pueblo,  las  formas  dialectales  y  comar¬ 
cales,  prescindiendo  de  si  la  narración  es  moral,  ve¬ 
rosímil.  bella  ó  de  cuantas  circunstancias  sean  exigi- 
blcs  á  un  cuento  destinado  principalmente  á  formar  la 
educaciór  de  la  niñez.  Son  trabajos  de  eruditos  y  no 
de  pedagogos  y  mucho  menos  de  literatos. 

Por  lo  que  toca  á  los  cuentos  llamados  populares, 
basados  en  las  narraciones  del  vulgo,  pero  embelleci¬ 
dos  por  los  literatos,  concretó  muy  bien  la  idcaTrueba 
en  el  prólogo  de  sus  Nuevos  cuentos  populares,  al  con- 
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signar  que,  para  que  no  fuesen  indignos  de  ingresar  en  | 
nuestra  literatura,  les  conservaba  el  pensamiento  ca¬ 
pital  y  la  forma  que  recogió  de  boca  del  pueblo,  do¬ 
tándolos  hasta  donde  pudo,  de  las  condiciones  litera¬ 
rias,  morales  y  filosóficas  de  que  carecían,  como  obra 
de  gentes  completamente  extrañas  al  arte  y  sólo  do¬ 
tadas  de  cierta  intuición  artísticoíilosóficn.  Asi,  re¬ 
vestidos  de  una  forma  artística,  eran  aceptados  por  el 
pueblo  y  aun  preferidos  á  los  originales  que  habían 
servido  de  modelo  al  eximio  escritor.  Tal  aconteció, 
concretando,  con  El  tío  Miseria,  l.a  portería  del  ciclo, 
T.as  truchas,  La  ballena  del  Manzanares  y  Las  orejas 
del  burro,  que  las  oyó  más  tarde  relatar  tal  como  las 
había  arreglado,  y  al  preguntar  á  los  narradores  su 
origen,  dijeron  que  las  habían  aprendido  de  viva  voz. 

Con  el  nombre  de  cuentos  se  incluyen  muchas  na¬ 
rraciones  que  en  realidad  no  lo  son:  chascarrillos,  anéc¬ 
dotas,  fábulas,  ejemplos  morales,  trabalenguas  y  ejer¬ 
cicios  mnemotécnicos.  Los  dos  últimos  se  tratarán  en 
los  juegos  y  pasatiempos  infantiles. 

Los  chascarrillos  ó  agudezas  no  dejan  de  tener  cierta 
importancia,  pues  aparte  del  ingenio  que  suponen, 
revelan  muchísimas  veces  el  carácter,  y  á  su  través 
algo  puede  transparentarse  acerca  de  las  influencias 
literarias  y  populares.  La  abundancia  de  chistes  á 
propósito  de  fraile»,  curas  y  monaguillos  indican  mu¬ 
cho  su  procedencia  anterior  al  primer  tercio  del  si¬ 
glo  XIX;  las  exageraciones  andaluzas,  los  ahorros  ex¬ 
tremados  de  los  gallegos,  las  ingenuidades  aragonesas 
v  otros  ejemplos  análogos  proclaman  el  carácter  res¬ 
pectivo,  real  ó  atribuido,  como  ocurre  con  el  eter¬ 
no  chiste  del  odio  al  casero  y  la  resignación  graciosa 
del  cesante,  que  marcan  más  hien  que  una  agude¬ 
za  de  momento,  una  especie  de  estado  morboso  per¬ 
manente  entre  determinados  elementos  de  nuestra  so¬ 
ciedad. 

Las  anécdotas  referioas  á  individuos  que  realmente 
han  existido  y  que,  por  lo  general,  son  personajes  co¬ 
nocidos,  muchas  veces  quedan  despojadas  de  sus  orí¬ 
genes  y  andan  por  esos  mundos  como  acabadas  de 
pronunciar  por  los  individuos  que  blasonan  de  ocu¬ 
rrentes.  En  cambio,  con  frecuencia  se  atribuyen  á 
personalidades  de  renombre  otras  que  jamás  pronun¬ 
ciaron;  á  Manolito  Gázquez,  en  Andalucía;  á  Qucvedo, 
en  las  Castillas;  al  rector  de  Vallfjgona,  en  Catalu¬ 
ña;  á  Fernando  de  Amézqueta,  en  Guipúzcoa,  se  atri 
buyen  una  infinidad  de  ocurrencias,  muchas  de  las 
cu -dos  se  cuentan  asimismo  en  el  extranjero  como  pro¬ 
pias  de  sus  célebres  graciosos.  Es  un  ramo  intere¬ 
sante  del  folklore  patrio,  poco  estudiado  todavía,  en  el 
que  saltan  las  chispas  del  ingenio  nativo,  con  sus  ca¬ 
racterísticas  también  propias:  el  chiste  fácil  español, 
sin  el  atildamiento  sutil  de  los  franceses,  ni  la  opacidad 
caricaturesca  de  los  alemanes,  ni  el  humorismo  inglés, 
es  muy  notable  por  varios  conceptos. 

Las  fábulas  y  los  ejemplos  morales,  de  influencia 
literaria  en  su  mayoría,  abundan  mucho  más  de  lo  que 
pudiera  parecer  á  primera  viste, entre  la  Novelística 
popular.  Aprendidas  muchas  veces  las  primeras  por 
la  lectura  de  libros  escolares  y  los  últimos  por  los  ser¬ 
mones,  como  son  de  origen  popular  y  se  avienen 
¡rerfectamente  al  sentir  del  pueblo,  éste  los  aplica  de 
continuo  y  así  los  perpetúa.  Son  eficaces  en  la  prác¬ 
tica,  contundentes  y  fáciles  de  recordar  por  su  breve¬ 
dad.  Entre  dicha»  narraciones  cortas,  vense  con  fre¬ 
cuencia  los  mismos  casos  citados  por  todos  los  fabu¬ 
listas,  varios  incidentes  de  la  historia  novelesca  de  la 
zorra  ( Román  du  renard,  Retneke  juehs,  Iscngriinus, 
etcétera),  los  apólogos  indios  del  Panchatanlra ,  los 
que  forman  el  Dolopathos  ó  el  Litro  de  los  siete  sabios 
de  Roma,  la  novela  mística  de  Barlaam  y  Josajat  (ori¬ 
ginariamente  la  biografía  popular  de  Buda.  según  el 
texto  tibetano  del  Lalila  Pistara),  el  Sendelar  (tra¬ 
ducido  al  castellano  con  el  título  de  Libro  de  los  en¬ 


garnios  el  los  asaynmientns  de  las  mugeres)  y  de  los  nu¬ 
merosos  cjemplarios  medievales  y  vidas  de  santos. 

Leyendas.  Guando  la  historia  no  se  apovaba  en 
documentos  auténticos  y  los  autores  no  habían  em¬ 
pleado  todavía  la  critica,  la  narración  de  los  sucesos 
era  siempre  más  ó  menos  fabulosa,  más  ó  menos  fan¬ 
tástica;  pero  siempre  apartada  de  la  realidad  de  los 
hechos,  excepto  en  lo  tocante  á  la  ópoca  vivida  por  el 
propio  autor,  suponiéndole  aún  con  criterio  é  imparcia¬ 
lidad  suficientes  ¡  aro  juzgar  debidamente  las  cosas. 
A  menudo  ocurría  que  los  historiadores  estaban  á  suel¬ 
do  de  monarcas  ó  magnates,  y  entonces  se  proponían 
sencillamente  ensalzar  las  proezas  de  los  mismos  y  de 
sus  antepasados,  faltando  á  sabiendas  á  la  veracidad 
histórica.  Otras  veces  el  espíritu  patrio  ó  el  religioso 
se  anteponían  á  toda  otra  consideración,  dando  un  al¬ 
cance  que  no  tenían  ciertos  hechos  de  armas,  desvir¬ 
tuando  lastimosamente  las  victorias  de  los  enemigos, 
apelando  de  continuo  á  intervenciones  maravillosas 
[tara  tratar  de  explicarse  hechos  sencillísimo?  y  po¬ 
niendo  siempre  en  escena  á  héroes  esforzados,  cuyas 
proezas  podían  compararse  con  las  de  los  semidioses 
helénicos.  Además,  el  orgullo  nacional  ó  local  y  la  ob¬ 
sesión  del  abolengo,  hacían  remontar  el  origen  de  las 
poblaciones  á  los  griegos  ó  á  los  fenicios,  y  el  de  los 
adalides  á  la  Reconquista  ó  á  las  Cruzadas. 

Por  otra  parte,  las  leyendas  extranjeras  se  iban  in¬ 
filtrando  en  nuestro  país,  ya  sea  por  vía  oral,  ya  sea 
por  via  literaria,  merced  á  los  contados  libros  que  se 
leían  con  avidez,  y  al  paso  que  se  iban  borrando  de  la 
memoria  loshechos  nacionales  más  remotos,  i  bansi  endo 
substituidos  por  otros,  procedentes  de  lejanos  países, 
que  luego  quedaban  adaptados  al  ambiente  español, 
pero  que,  cotejados  más  tarde  con  los  de  diversas  na¬ 
ciones,  resultan  notoriamente  semejantes. 

Nada  de  particular  tiene,  por  tanto,  que  al  ver  las 
leyendas  españolas,  tan  abundantes  y  muchas  de  ellas 
de  un  interés  excepcional,  se  tropiece  con  multitud 
de  verdaderos  mitos,  en  los  cuales  intervienen  Hércu¬ 
les,  Osiris,  Tifón  v  otros  dioses  de  las  mitologías  anti¬ 
guas,  por  lo  que  se  refiere  á  las  primitivas.  Pero  la 
mavor  parte  de  ellas  no  han  sido  nunca  populares;  de 
origen  puramente  erudito,  los  historiadores  han  ido 
copiándolas  uno  tras  otro,  y  rara  vez  han  logrado 
verdadera  popularidad,  porque  la  gente  no  podía  asi¬ 
milarse  fácilmente  los  dioses  y  héroes  mitológicos.  Al 
contrario* tratándose  de  campeones  cristianos,  la  tra¬ 
dición  presenta  multitud  de  hechos  repetidos  en  idén¬ 
ticas  circunstancias  tanto  en  España  como  en  los  de¬ 
más  pueblos  cristiíytos,  lo  cual  demuestra  la  adopción 
de  un  tema  puramente  popular,  si  á  mano  viene  dege¬ 
nerado  de  un  mito  gentílico. 

Del  periodo  mítico  hay,  sin  embargo,  una  leyenda 
que  á  fuerza  de  repetirla  los  eruditos  mezclándola  con 
las  aventuras  singulares  del  héroe  tan  á  gusto  de  las 
generaciones  primitivas  v  viéndola  consagrada  en  va¬ 
rios  monumentos,  falsa  ó  verdaderamente  atribuidos 
al  protagonista,  adquirió  una  notoriedad  tal,  que  to  >a- 
via  vive  en  la  imaginación  de  mucho»  campesinos  y 
marineros,  aunque  de  una  manera  harto  vaga  y  frag¬ 
mentaria.  Es  la  leyenda  de  Hércules,  arraigada  fuer¬ 
temente  sobre  todo  en  el  estrecho  de  Gibraltar  v  al 
S.  de  Andalucía,  en  Barcelona  v  en  los  Pirineos,  ins¬ 
piradora  de  notables  obras  poéticas.  Evidentemente 
la  tradición  española  se  refiere  á  varios  Hércules,  que 
algunos  autores  tratan  de  conciliar,  aceptando  el  libico 
y  el  tebano,  al  paso  que  otros  atribuyen  todos  los  tra¬ 
bajos  á  urt  solo  personaje.  V.  HÉRCULES. 

Ene  famoso  el  templo  de  Hércules,  construido  por 
los  fenicios  en  la  isla  que  hoy  se  llama  gaditana;  en  la 
Alameda  de  Sevilla  hnv  las  célebres  columnas  de  su 
nombre  que  varios  erróneamente,  y  apoyándose  sin 
j  duda  en  la  Crónica  de  Alfonso  el  Sabio,  han  atribuida 
al  héroe  mitológico;  en  Barcelona  consérvanse  tres 
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columnas  en  el  locul  del  Centre  Excursionista  de  Ca¬ 
talunya  y  dos  más  en  el  Museo  provincial  de  Anti¬ 
güedades,  restos  del  templo  de  Hércules  en  el  cual  1? 
tradición  le  supone  enterrado,  además  de  atribuirle 
la  fundación  de  la  ciudad,  insiguiendo  el  prurito  de  las 
etimologías  arbitrarias.  Algunos  historiadores  cata¬ 
lanes  referian  que  estando  Hércules  en  Cataluña,  vino 
una  embajada  griega  con  nueve  barcas,  á  rogarle  les 
acompañara  á  la  guerra  de  Troya;  las  débiles  embar¬ 
caciones  corrieron  un  temporal,  y  ocho  de  ellas  nau¬ 
fragaron,  salvándose  solamente  una,  que  llegó  á  la 
playa  frente  á  Montjuich,  sitio  en  el  que  Hércules  fundó 
la  ciudad  de  Barcanona.en  memoria  de  la  barca  novena 
ó  nona.  En  Toledo  hay  también  la  cueva  de  Hércules, 
asi  como  en  Sagunto  y  en  la  Coruña  la  torre  de  igual 
nombre,  además  de  varios  otros  vestigios.  En  la  región 
pirenaica  hay  pocos  sitios  que  la  gente  señale  por  ha¬ 
berlos  hollado  Hércules  con  su  planta,  pero  se  conser¬ 
van  reminiscencias  y  varias  tradiciones  que,  unido  á 
las  noticias  de  autores  de  varios  siglos  atrás,  indujeron 
á  mosén  Jacinto  Verdaguer  á  establecer  la  epopeya 
heráclida  en  España  en  su  inspirado  poema  La  Al- 
lánlida. 

Una  leyenda  que  se  refiere  á  los  tiempos  de  Salomón, 
cuenta  que  al  querer  edificar  el  sabio  rey  el  famoso 
templo  de  su  nombre,  encargó  á  su  tesorero  Adon 
Hiram  que  reuniera  los  tesoros  y  elementos  necesarios 
para  ello,  yéndose  á  Andalucía  y  á  Sagunto  á  cobrar 
el  tributo  á  las  colonias  semíticas,  que  percibía  cada 
tres  años;  como  se  trataba  de  un  tributo  extraordinario, 
los  judíos  saguntinos  se  resistían  á  pesar  de  las  ame¬ 
nazas  de  Adon  Hiram  y,  por  fin,  parecieron  acceder, 
dándole  palabra  de  hacerlo  asi  al  día  siguiente;  pero 
aquella  misma  noche  perecía  envenenad",  siendo  en¬ 
terrado,  con  grandes  honores,  en  la  puerta  principal 
del  antiguo  castillo. 

Las  tradiciones  cartaginesas  son  en  corto  número 
y  constan  en  los  historiadores  antiguos  (odio  de  Amil- 
car  á  Roma,  su  derrota  por  Orisson,  destrucción  de 
Sagunto,  muerte  de  Asdrúbal  por  el  español  Tago, 
resistencia  de  los  españoles  á  Aníbal,  etc.),  lo  propio 
que  en  varios  romances.  Es  cuiioso  el  Suceso  milagroso 


Cenotafio  del  último  rey  godo 
(Iglesia  de  San  Miguel  do  Fetal) 

acaecido  ó  Aníbal  á  orillas  del  Ebro,  según  el  cuai  un 
enviado  de  Júpiter  anuncióle  que  fuese  sin  dilación 
á  llevar  la  guerra  contra  los  romanos,  á  la  misma  Ita¬ 
lia.  Asimismo  varias  poblaciones  atribuyen  su  origen 
á  los  cartagineses  (Maltón,  Barcelona,  ele.) 


En  el  final  de  la  dominación  cartaginesa  y  principio 
de  la  romana,  hallamos  la  bella  leyenda  de  Indibil  y 
Mandonio,  que  halla  más  tarde  eco  en  el  pastor  lusi¬ 
tano  Viriato,  héroe  histórico  del  cual  se  apodera  la 
tradición  para  contar  sus  proezas. 

Los  incidentes  legendarios  de  la  época  romana  abun¬ 
dan  en  los  cronicones  y  romances:  varios  episodios  de 
Escipión,  sitio  y  destrucción  de  Numancia,  las  victo¬ 
rias  de  Sertorio  y  su  muerte  á  traición,  la  guerta  de 
Viriato,  las  de  César  y  Pompeyo,  etc.,  pero  lo  que  la 
imaginación  popular  ha  conservado  y  aun  aumentado 
sin  cesar  es  la  persecución  centra  los  cristianos,  la 
predicación  evangélica,  el  martirio  de  los  santos,  los 
mil  prodigios  obrados  por  ellos  y  cuanto  se  re.iere  al 
advenimiento  del  Cristianismo. 

La  dominación  goda  presenta  pocas  leyendas  inte¬ 
resantes,  excepción  hecha  de  los  reinados  de  Leovi- 
gildo,  Wamba  y  don  Rodrigo.  Aun  cuando  se  trate 
de  un  prodigio,  por  describir  gráficamente  la  animad¬ 
versión  popular  contra  los  judíos  y  por  ser  una  leyenda 
muy  conocida  en  España,  hay  que  mencionar  la  tan 
sabida  del  Cristo  de  la  Luz,  en  Toledo.  El  reinado  de 
don  Rodrigo  está  enteramente  envuelto  en  la  leyenda 
y  bien  poco  de  lo  que  hasta  no  ha  muchos  años  se  tenia 
por  rigurosamente  histórico,  se  tendrá  por  veraz.  No 
precisamente  por  tratarse  de  una  fecha  más  recien¬ 
te  el  pueblo  la  ha  recordado  siempre,  sino  por  re¬ 
ferirse  á  un  hecho  capitalísimo  para  la  historia  de 
España  cual  es  la  invasión  de  los  árabes.  Achacóla 
la  gente  á  las  imprudencias  del  último  rey  godo,  quien 
al  ser  elegido,  no  sólo  rompió  con  la  tradición  invete¬ 
rada  de  ir  á  añadir  un  candado  á  la  puerta  del  palacio 
encantado  de  Toledo,  construido  por  Hércules,  sino 
que,  movido  por  la  curiosidad,  fué  á  descerrajada, 
hallando  en  vez  de  los  soñados  tesoros  señales  inequi¬ 
vocas  y  terroríficas  de  la  inmediata  invasión  sarrace¬ 
na.  El  pretendido  palacio  se  hundió  en  seguida,  que¬ 
dando  una  cueva  que,  cerrada  durante  siglos,  se  ex¬ 
ploró  á  mediadas  del  siglo  xix,  no  ofreciendo  nada  de 
particular.  Toledo  conserva  también  el  palacio  del 
conde  don  Julián,  el  alcázar  de  don  Rodrigo  y  un  to¬ 
rreón  en  ruinas  llamado  el  Baño  de  la  Caía,  aludiendo 
á  la  tradicional  Florinda  violada  por  el  rev,  la  cual, 
presa  de  la  mayor  desesperación,  escribió  á  su  padie 
don  Julián  la  afrenta  recibida,  y  éste,  para  vengarse 
convino  la  entrada  de  los  árabes  con  don  Oppas  y  los 
hijos  de  VVitiza.  Don  Rodrigo  terminó  su  vida  hacien¬ 
do  penitencia,  convertido  en  ermitaño,  y  Florinda, 
enloquecida  por  el  dolor,  acabó  su  existencia  ence¬ 
rrada  en  la  torre  que  lleva  su  nombre.  La  tradición 
añade  que  todas  las  noches  aparecía  en  la  misma  un 
espectro  de  la  Cava  dirigiendo  las  miradas  al  que  fué 
palacio  de  don  Rodrigo,  en  el  que  surgia  luego  el  es¬ 
pectro  del  último  rey  godo,  mirándose  fijamente  los 
do-,  y  entonces  se  desencadenaban  los  vientos  y  rugió 
el  rio  de  manera  pavorosa,  hasta  queporfin  acudieron 
lo:  vecinos  con  un  santo  ermitaño  que  fué  á  bendecir 
el  Baño  de  Florinda,  hallando  en  él  el  cadáver  putre¬ 
facto  de  la  desventurada,  que  se  levantó  por  si  s  lo 
v  se  sumergió  en  el  río.  Otras  tradiciones  cuentan  tam¬ 
bién  cómo  don  Rodrigo  pidió  la  penitencia  al  ermitaño 
junto  al  cual  se  habla  acogido,  y  éste,  por  revelación 
divina,  le  dijo  que  debía  meterse  en  una  tumba,  con 
una  culebra  viva,  que  le  iba  devorando. 

Con  la  irrupción  de  los  árabes  empieza  la  leyenda 
caballeresca  española,  que  en  muchas  partes  alcanza 
proporciones  épicas.  Entonces  se  desarrolla  el  verda¬ 
dero  carácter  nacional,  y  cada  núcleo  de  resistencia 
establecido  en  lo  más  fragoso  de  las  montañas  del  N. 
es  una  nacionalidad  española  que  lucha  por  su  propia 
independencia,  enardecida  por  la  fe  religiosa,  que  cons¬ 
tituye  el  alma  de  aquellos  tiempos.  Los  héroes  surgen 
á  millares,  se  organiza  el  feudalismo  y  cada  noble  ri¬ 
valiza  con  los  demás  en  llevar  á  cabo  empresas  más 
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■temerarias,  que  no  se  escriben  hasta  más  tarde,  cuan¬ 
do  con  la  influencia  de  las  canciones  de  gesta  y  los 
libros  de  caballerías,  va  creándose  la  leyenda  débil¬ 
mente  apoyarla  por  los  datos  históricos.  La  Reconquis¬ 
ta  lo  llena  todo,  ayudada  por  el  favor  divino,  y  los 
apóstoles  y  los  santos  nos  auxilian 
eficazmente.  Serla  tarea  sumamente 
ardua  indicar  siquiera  las  leyendas, 

-que  existen  á  millares,  entre  las  cua¬ 
les  descuellan  la  batalla  de  Covadon- 
ga,  el  tributo  de  las  100  doncellas,  re¬ 
dimido  por  Ramiro  I;  Bernardo  del 
Carpió  y  la  derrota  de  Carlomagno 
en  Roncesvalles;  los  siete  infantes  de 
Lara  y  el  bastardo  Mudarra;  el  esfor¬ 
zado  conde  Fernán  González;  el  Cid, 
el  más  popular  y  eminente  héroe  na¬ 
cional,  con  el  gran  ciclo  de  leyendas 
de  la  época,  en  las  cuales  desempeña 
un  papel  principalísimo  Alonso  Pérez 
de  Guzmán  el  Bueno,  que  al  inmorta¬ 
lizarse  en  el  sitio  de  Tarifa,  la  poste- 
ricad  le  atribuye  otras  proezas;  Fer¬ 
nando  IV  d  Emplazado  por  los  Car¬ 
vajales;  Pedro  1,  el  rey  aventurero  por 
excelencia,  cuyos  amorfos,  duelos  é 
intrigas  palaciegas  llenan  infinidad 
de  volúmenes  en  la  literatura  espa¬ 
ñola;  Enrique  III  el  Doliente,  Juan  II  con  la  novelesca 
privanza  de  Alvaro  de  Luna,  Enrique  IV  d  Impo¬ 
tente  v,  por  fin,  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Es 
el  periodo  de  la  epopeya  realizada  en  Granada.,  en  Afri¬ 
ca,  en  Italia,  en  América  y  en  todas  partes,  revistiendo 
la  leyenda  todos  los  caracteres:  heroico,  caballeresco 
y  religioso.  Aparecen  héroes  de  primera  magnitud, 
como  Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  Capitán,  con  sus 
lamosas  cuentas,  que  entrega  su  propia  casa  al  saqueo 
de  las  tropas  que  él  manda,  por  no  haber  podido  par¬ 
ticipar  del  de  Castelnovo  realizado  por  los  franceses, 
abundan  los  hombres  de  armas  que  realizan  hechos 
asombrosos,  como  Portocarrero;  hasta  los  hechos  más 
vulgares  adquieren  proporciones  inusitadas:  sirva  de 
■ejemplo  el  caso  de  Juan  de  Urbina,  que  habiendo  com¬ 
probado  la  infidelidad  de  su  esposa,  la  obliga  á  em¬ 
barcarse  con  sus  hijos,  sus  criados  y  un  papagayo,  ha¬ 
ciendo  zozobrar  luego  la  embarcación  para  que  nadie 
.pudiese  publicar  su  deshonra.  Los  hechos  son  cierta¬ 
mente  históricos  y  quedan  comprobados  en  esencia 
por  numerosas  crónicas  y  documentos.  En  adelante 
la  leyenda  ya  no  interesa  tanto:  existe,  pero  como  exis¬ 
te  en  la  actualidad,  y  se  va  formando  en  torno  de  cada 
hecho  y  de  cada  personaje  importante,  presentán¬ 
dose  con  los  caracteres  de  un  simple  falseamiento  de 
la  historia,  de  un  embellecimiento  literario  ó  de  un 
■  espíritu  tendencioso  marcado,  sin  la  ingenuidad  y 
grandeza  medievales.  Lo  que  se  ha  perdido  en  belleza 
se  ha  ganado  en  verdad.  Por  otra  parte,  los  héroes  an¬ 
teriores  á  la  Edad  Moderna,  tienen  el  derecho  de  prio¬ 
ridad,  y  como  los  hechos  humanos  se  reducen  en  rigor 
á  unos  cuantos  temas  fundamentales,  hay  que  ir  luego 
repitiéndolos  en  detrimento  de  los  personajes.  Una 
deyenda,  empero,  presenta  un  intetés  excepcional:  la 
de  don  Juan  Tenorio,  ó  sea  el  burlador  de  Sevilla, 
•tratada  en  el  articulo  correspondiente. 

Por  lo  que  concierne  á  la  corona  de  Castilla  durante 
el  período  de  la  Reconquista,  hay  cuatro  ciclos  de  le¬ 
yendas  notabilísimos:  el  de  Bernardo  del  Carpió,  del 
Cid  Campeador,  de  Pedro  I  el  Cruel  ó  el  Justiciero  y  de 
los  Reyes  Católicos.  Bernardo  es  puramente  folklórico; 
el  Cid  tiene  más  de  folklórico  qi  e  de  histórico;  Pedro  I 
tiene  entrambos  elementos  equilibrados  y  los  hechos 
Je  los  Reyes*  Católicos  son  rigurosamente  históricos, 
habiéndose  apoyado  la  leyenda  en  algunos  de  aquéllos 
,nara  embellecerlos  sencillamente;  por  lo  cual  henos 


de  prescindir  de  las  leyendas  á  partir  de  la  Edad  Mo¬ 
derna,  por  ofrecer  la  tradición  un  interés  ya  de  orden 
secundarK. 

Alrededor  de  la  figura  de  Bernardo  del  Carpió,  es¬ 
tudiada  ya  en  el  lugar  correspondiente  de  esta  Enci¬ 


clopedia,  se  desarrollan  una  serie  de  leyendas  secun¬ 
darias  tales  como  la  de  sus  amores  con  Estela,  su 
amistad  con  Muza  de  Granada,  su  duelo  con  Lepolemo 
por  vengar  unas  doncellas,  y  otras  sin  fundamento. 

El  Cid  Campeador  es  el  héroe  castellano  por  exce¬ 
lencia,  de  la  Edad  Media.  Sus  proezas  exaltan  tanto 
la  fantasía  popular  que  inspiran  á  poetas,  historiado¬ 
res  y  sobre  todo  al  pueblo  que  c  menta  con  admira¬ 
ción  indescriptible  sus  hechos  de.  armas,  los  abulta, 
embellece  y  deforma,  llegando  á  hacer  muy  difícil  la 
tarea  de  deslindar  los  hechos  reales  de  entre  los  pura¬ 
mente  fabulosos.  F.n  el  articulo  Díaz  de  Vivar  (Ro¬ 
drigo  ó  Ruy)  queda  consignado  cuanto  atañe  al  perso¬ 
naje  histórico  y  á  las  fuentes  documentales  escritas 
sobre  el  mismo.  La  leyenda  del  Cid  precedió  itj'hjda- 
blemcnte  á  su  historia,  y  por  ello  en  las  primitivas 
crónicas  se  desmiente  la  bastardía  de  Ruy  Díaz  de  Vi¬ 
var,  recurso  al  que  se  apeló  frecuentemente  en  los  tierti- 
pos  medievales  para  hacer  más  brillante  la  aureola  de 
los  héroes. 

Su  padre  Diego  I.afnez  recibió  una  afrenta  del  conde 
Lozano,  y  reuniendo  cierto  día  á  sus  hijos  y  estrechan¬ 
do  fuertemente  la  mano  á  cada  uno  de  ellos  todos  hu¬ 
bieron  de  demostrar  el  vivo  dolor  que  sentían,  excepto 
Rodrigo,  á  quien  su  padre  eligió  por  su  vengador.  Re¬ 
firióle  el  agravio,  y  marchó  el  hijo  cu  bu-ea  del  conde, 
á  quien  retó  en  la  sabida  forma  del  romance:  «Non  es 
de  sesudos  homes»,  etc.,  y  cortándole  la  cabeza,  la 
presentó  á  su  padre,  quien,  loco  de  contento,  dijr: 
«Quien  tal  cabeza  trae,  será  en  mi  casa  cabeza.»  Jimc 
na,  la  hija  del  infortunado  conde,  pidió  justicia  al  rey, 
quien  no  atreviéndose  á  proceder  contra  Rodrigo,  muy 
querido  del  pueblo  y  firme  defensor  del  trono,  propu¬ 
so  á  Jimena  su  enlace  con  el  matador,  lo  que  fué  acep¬ 
tado  con  mucho  gusto  por  la  huérfana  y  sumisamente 
por  Rodrigo,  quien  se  propuso  no  acercarse  á  ella  hasta 
habe;  ganado  un  nombre  envidiable  en  la  guerra,  lo 
que  pronto  consiguió,  derrotando  y  haciendo  prisio¬ 
neros  en  los  montes  de  Oca  á  cinco  reyes  moros  que 
asolaban  las  tierras  de  Castilla  con  sus  huestes  y  que 
se  le  declararon  tributarios  dándole  el  titulo  de  Cid 
(del  árabe  sidi,  señor).  A  partir  de  entonces  es  cuando 
la  leyenda  es  verdaderamente  épica,  suponiendo  A 
Rodrigo  un  joven  de  veinte  años,  montado  en  su  céle 
bre  caballo  Babieca  y  siendo  el  terror  déla  mnrisin  ■. 
No  son  para  referidos  los  innumerables  hechos  de  ni- 
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mas  en  que  nuestro  héroe  tomó  parte:  Gorniaz;  Coini- 
bra,  en  donde  íué  armado  caballero  por  el  rey;  Constan- 
tina,  donde  mató  á  Abdallah;  Cabra,  con  la  derrota 
de  Mudafar,  que  le  valió  el  sobrenombre  de  Campea¬ 
dor;  la  toma  de  Alcocer;  la  devastación  de  los  cam;  os 


Portada  de  la  Crónica  del  Cid.  (Medina  de]  Campo,  1552) 


moros  de  Valencia,  la  toma  de  la  ciudad  y  su  defensa 
de  los  ataques  de  Miramamolin  y  de  Búcar,  á  quien 
venció  hasta  después  de  muerto,  pues  fué  atado  al  ca¬ 
ballo  por  Jimena  para  llevárselo  á  San  Pedro  de  Cár¬ 
dena;  y  á  su  vista  huyeron  despavoridos  los  infieles.  El 
Cid,  como  buen  héroe  de  la  Reconquista,  es  sumamente 
religioso,  y  Santiago  acude  varias  veces  en  su  auxilio; 
en  su  peregrinación  á  Santiago  socorre  á  un  leproso 
hundido  en  una  ciénaga,  á  quien  da  de  comer  en  la 
misma  escudilla  y  le  acuesta  mi  su  cama  y  que  no  es 
otro  que  san  Lázaro,  quien  le  predice  el  éxito  y  prome¬ 
te  su  favor  para  sus  empresas. 

Según  se  advierte  en  la  biografía  de  e»tc  personaje, 
son  legendarios  muchos  de  sus  retos  relacionados  con 
la  historia  interna  de  Castilla,  como  parece  serióla  jura 
de  Santa  Gadea;  el  matrimonio  de  sus  hijas  con  los 
condes  de  Carrión;  el  agravio  que  éstos  le  infirieron 
portándose  villanamente  en  la  guerra  v  con  sus  espo¬ 
sas  en  los  robledos  del  Tormes;  su  exigencia  ríe  que  le 
sean  devueltas  las  espadas  Colada  y  Tizona  que  les 


entregara  y  la  derrota  de  los  condes  y  anulación  del 
matrimonio. 

F.l  rey  Pedro  I,  llamado  generalmente  el  Cruel,  aun¬ 
que  por  algunos  historiadores  y  sobre  todo  por  el  pue¬ 
blo,  es  conocino  por  el  Justiciero,  juntamente  con  el 
Cid  Campeador,  son  los  dos  héroes  le¬ 
gendarios  de  Castilla  por  excelencia. 
El  sentimiento  popular  explica  la  dis¬ 
paridad  de  criterio  con  que  se  juzga 
á  este  monarca;  con  dificultad  p orillan 
perdonarse  sus  traiciones  y  crueldades; 
pero  como  quiera  que  iban  dirigidas 
contra  magnates  generalmente  odia¬ 
dos,  el  espíritu  popular  las  celebraba- 
Íntimamente.  Asimismo  la  vida  rela¬ 
jada  y  las  veleidades  vituperables  del 
rey  ante  sus  esposas  y  mancebas,  le 
jos  de  predisponer  en  contra  á  la  masa, 
ejercieron  siempre  un  atractivo  espe¬ 
cial.  Pedro  I  reunía  las  condiciones 
exigidas  para  ser  héroe  popular,  y 
cuanto  pueda  dar  abundante  pábulo 
al  drama  y  á  la  novela  efectistas. 
Además,  su  muerte  trágica  y  alevosa 
había  de  impresionar  fuertemente  y 
promover  una  reacción  entre  los  his¬ 
toriadores,  algunos  de  los  cuales, 
como  José  Ledo  del  Pozo,  en  su  Apo¬ 
logía  del  rey  don  Pedro,  tras  encomiás¬ 
ticas  razones  le  califica  con  los  nom¬ 
bres  de  bueno,  prudente  y  justiciero. 

Otra  leyenda  más  antigua,  pues  per¬ 
tenece  al  siglo  X,  ha  merecido  una  po¬ 
pularidad  inmensd  y  ha  sido  objeto 
de  serios  estudios  por  parte  de  algún 
autor  notable,  especialmente  por  Ra¬ 
món  Mencndez  Pidal.  Es  la  leyenda 
de  los  siete  infantes  de  Lora  y  del  bas¬ 
tardo  Mudarra,  estudiada  en  el  artícu¬ 
lo  I.ara  (Infantes  de). 

La  corona  de  Aragón  time  también, 
conforme  es  de  suponer,  sus  leyendas 
propias,  poco  conocidas  en  España 
porque  generalmente  al  estudiarse  su 
historia,  se  ha  concretado  á  la  de  Cas¬ 
tilla.  En  Aragón,  los  oiigenes  del  rei¬ 
no  de  Sobrarbe  con  la  aparición  de 
una  cruz  sobre  una  encina  anuncian¬ 
do  á  Gurci- Jiménez  la  derrota  de  los- 
infieles  en  Ainsa;  1?  victoria  sobre  los 
moros  alcanzada  por  Aznar,  primer 
conde  de  Aragón,  por  medio  de  las 
mujeres;  la  célebre  jornada  de  Alco- 
raz,  en  la  cual  Pedro  1  venció  á  cua¬ 
tro  reves  moros  merced  al  auxilio  de  san  Jorge,  veni¬ 
do  en  un  día  de  Antioqula  juntamente  con  el  caba¬ 
llero  catalán  Moneada;  la  famosa  campana  de  Hues¬ 
ca,  formada  con  las  cabezas  de  los  principales  revol¬ 
tosos  mandados  decapitar  por  Kamiio  II;  los  infor¬ 
tunados  Juan  Diego  Morcilla  é  Isabel  de  Segura,  lla¬ 
mados  los  amantes  de  Teruel;  la  campana  de  Velilla. 
llegada  milagrosamente  por  mar  al  Ebro,  la  cual  to¬ 
caba  sola  anunciando  los  ten  ¡bles  acontecimientos,  y 
otras  varias,  prescindiendo  de  las  tradiciones  religio¬ 
sas  inseparables  del  alma  aragonesa,  en  especia!  las- 
relativas  á  la  Virgen  del  Pilar. 

En  Cataluña  abundan  las  leyendas  caballerescas 
de  manera  tal,  que  en  pocos  países  se  hallarán  tantas 
tradiciones  relativas  al  ciclo  csrolingio  y  al  nrluriano; 
las  huellas  de  Roldán,  de  Cari omagtio  y  de  Ludovico 
Pío  se  señalan  en  toda  la  región  pirenaica,  y  cada  día 
va  tomando  cuerpo  la  creencia  de  que  la  leyenda  del 
Santo  Graal  es  catalana,  refiriendo  el  Mont  Salvat  á. 
Montserrat,  y  no  falta  un  erudito  autor  (Muntadas> 
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que  cree  ver  en  el  conde  Ramón  Berengucr  111  á  I.o- 
hengrin;  por  cierto  que  Valencia  posee  otra  leyenda 
fundamentalmente  distinta  acerca  del  Santo  Graal  y 
venera  el  Santo  Cáliz  de  la  Cena  que  conserva  en  la  ca¬ 
tedral.  Los  orígenes  históricos  de  Cataluña  están  en¬ 
vueltos  por  las  leyendas,  descollando  entre  ellos  Otgero 
Catalón  y  los  nueve  barones  de  la  fama,  que  empiezan 
la  reconquista  y  son  el  origen  de  la  nobleza  catalana; 
Bernardo,  conde  feudatario  de  las  reyes  francos,  acu¬ 
sado  de  ser  amante  secreto  de  Judith,  esposa  de  Lu- 
dovico  Pió,  acude  al  palenque  en  defensa  de  la  dama 
inocente;  nadie  mantiene  la  acusación  y  más  tarde  es 
asesinado  por  el  propio  rey;  Wiíredo  el  Velloso,  que  ob¬ 
tiene  de  Carlos  el  Calvo  el  blasón  de  las  cuatro  barras 
dado  con  su  propia  sangre  y  la  independencia  del  con-  j 
dado;  Juan  Garin,  que  habla  abusado  y  luego  degolla¬ 
do  á  Riquilda,  1a  hija  de  Wifredo,  es  condenado  por  el 
Papa  á  ruda  penitencia  en  Montserrat,  siendo  luego 
absuelto  por  mediación  de  un  tierno  niño,  obrándose 
el  prodigio  de  hallar  la  victima  todavía  viva  al  abrir 
la  sepultura;  Ramón  Berenguer  IT  Cap  d' Estopa,  es  ase¬ 
sinado  por  su  hermano  Berenguer  Ramón,  hecho  re¬ 
velado  por  un  halcón  y  vencido  más  tarde  el  fratricida 
en  desafio  habido  con  Ramón  Folch  de  Cardona,  expia 
su  crimen  en  Tierra  Santa;  Ramón  Berenguer  III  re¬ 
cibe  un  mensaje  de  la  emperatriz  Matilde  de  Alemania, 
acusada  de  adulterio,  y  acude  á  Colonia  en  defensa 
de  la  inocente,  venciendo  públicamente  á  los  dos  ca¬ 
lumniadores,  por  lo  cual,  en  agradecimiento,  recibe 
luego  en  Barcelona  la  visita  de  la  emperatriz  y  su  sé¬ 
quito,  celebrándose  con  tal  motivo  las  fiestas  más  fas¬ 
tuosas  que  registran  los  anales;  Jaime  I  el  Conquista¬ 
dor,  en  el  siglo  XIII,  rev  de  historia  interesantísima,  cu¬ 
yos  hechos  están  apoyados  en  dreumentrs  auténticos, 
fué  un  héroe  caballeresco  que  parece  sobreviviente  de 
la  epopeya  carolingia;  pero  análogamente  á  lo  que  ocu¬ 
rre  dos  siglos  más  tarde  con  los  Reyes  Católicos,  la 
leyenda  le  atribuye  hechos  puramente  de  pormenor 
(su  nacimiento,  el  prodigio  de  los  siete  panes  del  caba¬ 
llero  de  Moneada,  con  los  cuales  da  de  comer  á  todo 
su  ejército  en  la  conquista  de  Mallorca,  etc.),  que  son 
concepciones  poéticas  que  el  historiador  desecha  y  la 
tradición  conserva;  el  reinado  de  su  hijo  Pedro  III  el 
Grande,  es  no  menos  fecundo  en  gloria  para  la  corona 
aragonesa  y  en  leyendas;  el  desafio  habido  en  Burdeos 
con  Carlos  de  Anjou;  la  terrible  derrota  de  Felipe  el 
Atrevido,  por  las  armas  catalanas  y  en  Gerona  por  las 
«moscas  de  San  Narciso»;  la  figura  histórica  y  legenda¬ 
ria  á  la  vez  del  valenciano  san  Vicente  Ferrer;  la  cam¬ 
paña  y  prisión  de  Jaime  de  Urgel,  el  Desdichado;  Fer¬ 
nando  de  Antequera  y  la  entereza  de  Fivaller,  que  si 
en  Barcelona  no  tolera  al  rev  las  arrogancias  perjudi¬ 
ciales  á  las  libertades  catalanas,  en  Igualada  le  cuida 
con  sin  igual  solicitud  de  una  repugnante  enfermedad, 
llegando  á  chupar  las  llagas  que  cubrían  su  cuerpo. 
La  escasez  de  espacio  no  permite  siquiera  la  enumera¬ 
ción  de  las  leyendas  en  que  figuran  personajes  de  pri¬ 
mer  orden  como  Soler  de  Vinardell  con  su  espada  ma¬ 
ravillosa  que  mata  al  monstruoso  dragón;  al  conde 
Arnaldo  [V.  Matapi.ana  (Arnaldo  ó  Arnau  de)]  y  á 
muchos  más  que  por  haber  vencido  á  los  moros  ó  á 
otTOS  enemigos  ó  bien  inspirados  en  su  ardiente  fe, 
realizaron  hechos  memorables.  Se  excluyen  asimismo 
los  hechos  relativos  á  la  gloriosa  expedición  de  Orien¬ 
te,  los  cuales  constituyen  por  si  solos  una  larga  epo¬ 
peya. 

En  Cataluña  la  imaginación  popular  ha  apropiado 
á  cada  comarca  determinadas  leyendas  oriundas  de 
otros  pai'es,  adaptándolas  á  personajes  que  han  teni¬ 
do  existencia  real  ó  á  determinadas  circunstancias  to¬ 
pográficas  de  la  localidad  ó  de  la  comarca  que  se  prestan 
como  apropiado  escenario  del  desarrollo  de  la  fantás¬ 
tica  relación.  Ejemplo  de  estos  casos  son  las  siguientes 
leyendas:  Las  lavanderas  fantasmas,  arrastradas  por 


la  corriente  en  castigo  de  haber  lavado  durante  la  no¬ 
che  del  Viernes  Santo;  Las  danzarinas  del  infierno,  que 
con  Salomé  aparecen  la  verbena  de  San  Juan;  El  puente 
del  diablo,  construido  por  Lucifer  en  una  noche  ante 
el  cebo  de  un  alma  que  al  fin  se  libra  del  infernal  pacto; 


Momias  de  los  amante?  (le  Teruel 


El  buque  fantasma,  llevando  esqueletos  sobre  sus  negras- 
banderas  y  apresando  ó  anegando  las  embarcaciones 
que  se  ponen  á  su  alcance;  La  bofetada,  que  presenta  á 
Maleo  despeñándose  por  un  barranco,  golpeándose  las 
mejillas  contra  las  rocas  salientes,  sin  llegar  jamás  al 
fondo;  v,  para  no  alargar  más  los  ejemplos,  la  propia 
leyenda  del  Conde  Arnau,  que  ofrece  una  marcada 
analogía  con  la  del  Rey  A  rtús  ó  el  cazador  fantasma,  pres¬ 
tándose  á  un  curiosísimo  estudio  folklórico  averiguan¬ 
do,  si  fuese  posible,  la  prioridad  de  una  ú  otra.  Para 
estos  estudios  comparativos,  V.  Leyendas  y  tradiciones 
r.e  F.  de  P.  Capilla  (Barcelona,  1922). 

Hay  también  un  grupo  importantísimo  de  levendas- 
españolas,  correspondiente  á  la  dominación  de  los  ára¬ 
bes  y  á  sus  descendientes  los  moriscos,  que  han  influi¬ 
do  por  manera  notable  en  la  tradición  y  literatura  pa¬ 
trias.  En  muchas  poblaciones  se  conservan  aún  diver¬ 
sos  vestigios,  pero  el  foco  legendario  por  excelencia  es 
Granada,  que  con  su  Alhambra  muestra  el  esplendor 
de  la  civilización  sarracena  en  su  último  período.  Las 
leyendas  de  Abenahmán,  de  Azarque  el  Granadino  y 
Adalifa,  de  Gazul.  Aben  Humeya,  Zaide^y  Zaida,  de 
Tarfe,  de  Abindanáez  y  Jarifa,  de  Muza,  hermano  de 
el  Chico,  de  Zulema  y  Zara,  de  Aliatar  y  el  maestre 
de  Calatravn,  de  Ccgrl  de  la  Alpujarr?.,  de  Bravonel  oe 
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•Zrragoz?,  Azarque  de  Oc?ñ?,  de  Aud.iliá  v  especial¬ 
mente  de  Boaddil  el  Cliuo,  son  notabilísimas. 

Hay,  además,  una  serie  de  leyendas  que  siempre  ha 
s  iborcado  el  bajo  pueblo,  cuya  pro^agición  debiera 
impedirse  por  hacer  referencia  á  los  h  mdidos  y  críme¬ 
nes  célebres,  que  suelen  perpetuar  los  pliegos  de  ro¬ 
mances  callejeros. 

Proverbios.  En  el  artículo  correspondiente  á  Pa- 
remiologla  se  establece  la  distinción  entre  las  varias 
especies  de  sentencias  y  se  hacen  las  consideraciones 
.  generales  con  respecto  á  su  importancia.  En  realidad,  el 
cjrácter  de  las  sentencias  sabias  suele  ser  diferente  del 
de  las  empleadas  por  el  vulgo,  como  suele  ocurrir  con 
todos  los  géneros  literarios,  si  bien  las  primeras  pueden 
penetrar  fácilmente  en  el  caudal  popular,  por  su  bre¬ 
vedad,  fácil  comprensión  v  aplicación  directa. 

La  paremiología  vulgar  consta  de  refranes,  adagios, 
proverbios  y  dichos  tópicos,  además  de  las  frases  pro¬ 
verbiales.  Los  refranes  enunciados  humorísticamente 
son  numerosos  y  revelan  claramente  el  espíritu  de 
nuestro  pueblo.  Ejemplos:  Más  vale  burro  viejo  que  doc¬ 
tor  muerto;  El  maestro  Ciruela,  no  sabia  leer  y  ponía  es¬ 
cuela. 

Los  adagios  de  carácter  doctrinal  que  se  aplican  en 
sentido  recto.  Ejemplos:  El  trato  y  comunicación,  ha¬ 
cen  más  que  la  crianza  y  linaje ;  El  sostén  de  un  vicio 
cuesta  más  que  criar  dos  hijos. 

Los  proverbios,  por  el  contrari  >,  suelen  aplicarse  en 
sentido  figurado.  Ejemplos:  Más  vale  ser  cabeza  de  ra¬ 
tón  que  cola  de  león;  Asno  con  oro,  alcánzalo  todo;  si 
bien  algunas  veces  se  aplican  refiriéndose  á  sucesos 
anteriores  como  en:  Obispo  por  obispo,  séalo  Domingo 
t  V.  España  Sagrada  por  Flórez,  vol.  XXVI,  pág.  359). 

Deben  comp’.cnderse  también  entre  los  proverbios 
los  apotegmas  que  el  pueblo  dice,  como,  por  ejemplo: 
A  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César, 
entresacados  de  la  Sagrada  Escritura. 

El  dicho  ó  frase  tópica  se  refiere  á  localidades  deter¬ 
minadas,  con  objeto  de  elogiarlas,  cosa  que  sucede  po¬ 
cas  veces,  por  ejemplo:  De. Madrid  al  Cielo  y  de  allí  un 
agujcrilo  para  verlo,  ó  bien  constituyendo  conceptos 
denigrantes,  especialmente  los  propios  de  las  rivalida¬ 
des  entre  poblaciones  vecinas,  así:  De  Ronda,  ni  buen 
viento,  ni  buen  casamiento,  ni  buena  hoz  de  podar,  ni 
buen  buey  de  arar. 

Las  frases  proverbiales  son  de  uso  corriente  y  encie¬ 
rran  una  veruad  que  puede  adquirir  el  valor  de  senten¬ 
cia,  v.  gr.,  Dar  coces  contra  el  aguijón;  Poner  una  pica 
en  Flandcs. 

España  tiene  una  abundancia  prodigiosa  de  espe¬ 
cies  paremiológicas,  y  á  pesar  de  los  muchos  tratadis¬ 
tas  que  ha  tenido,  algunos  de  ellos  de  singular  mérito, 
aun  no  se  cuenta  con  un  diccionario  ó  tratado  general 
bastante  completo.  Además,  por  la  falta  de  una  clasi¬ 
ficación  adecuada,  déjanse  de  estudiar  muchos  grupos 
y,  por  tanto,  de  enriquecerse  el  Refranero.  Mucho 
tiempo  ha  que  I.ong  propuso  la  siguiente  clasificación: 
I.  Antropológicos-,  a)  propiedades  naturales  v  morales 
en  relación  con  los  diversos  pueblos;  b )  proverbios  re¬ 
firiéndose  al  lengttaje,  á  la  fe,  á  la  superstición  y  á  las 
costumbres;  c)  mora!.  II.  Políticos  y  judiciales:  d)  legis¬ 
lación;  e)  leyes;  f)  crímenes  y  castigos;  g)  ceremonias 
judiciales.  III.  Proverbios  físicos;  h)  meteorología,  as- 
trología;  i)  rurales;  j)  médicos.  IV.  Proverbios  históricos; 
k)  cronológicos;/)  topográficos;  m)  etnográficos;  n)  per¬ 
sonales. 

Es  insuficiente  esta  clasificación,  puesto  que  las  dis¬ 
tintas  «fases  de  la  vid?  humana»  desde  el  nacimiento 
hasta  la  muerte,  los  fondos  productivos,  ó  sea  la  «agri¬ 
cultura,  industria  y  comercio»,  «la  flora  y  la  fauna», 
«la  economía  doméstica»,  «las  locuciones  tópicas»  y  las 
comparaciones  deben  figurar  por  derecho  propio,  liaste 
hojear  nuestros  Refraneros  generales  para  ver  que  ape- 
■  ñas  tratan  de  los  animales  y  de  las  plantas,  de  las  lo¬ 


calidades  de  nuestra  nación,  de  los  signos  de  previsióo 
del  tiempo  y  demás  materias  acerca  de  las  cuales  el 
pueblo  retiene  en  la  memoria  un  verdadero  tesoro. 

Tampoco  ha  habido  muchos  autores  que  se  hayan 
consagrado  al  cotejo  de  los  proverbios  con  sus  simila¬ 
res  extranjeros,  lo  cual,  sin  duda  alguna,  arrojarla 
mucha  luz  acerca  de  las  variantes  y  de  los  orígenes. 

La  procedencia  es  diversa;  unos  proverbios  arrancar 
de  la  Biblia;  otros  de  diversas  obras  clásicas  y  sobre 
todo  populares  como  las  fábulas  de  Esopo,  de  Iriarte. 
etcétera,  del  Bertoldo  y  délos  autores  dramáticos;  no 
pocos,  de  hechos  históricos  que  llamaron  la  atención 
al  pueblo  y  hay  un  gran  número  que  obelecen  á  de¬ 
terminadas  sutilezas  del  espíritu  que  no  dejan  de  ofre¬ 
cer  cierta  curiosidad.  Asi  «tener  la  cabeza  á  las  tres* 
para  Sharbi,  el  notable  paremióRgo,  significa  «estar 
i da»  (es  decir,  las  tres  letras  de  dicha  palabra).  El  equi¬ 
voco  es  cultivado  por  muchos,  y  asi  les  parece  gracio 
so,  por  ejemplo,  emplear  frases  como  esta:  estar  en 
Peñaranda  (por  tener  cos?s  empeñadas  en  una  Caja  de 
préstamos)  y  otras  mil,  usadas  comúnmente  como  frn 
ses  proverbiales. 

Muchos  refranes  necesitan  explicación  porque  por 
si  mismos  nada  dicen,  sin  estar  en  autos,  y  de  varios 
pretenden  dar  la  clave  algunos  tratadistas,  si  bien  se 
ve  que  la  aclaración  es  a  posteriori.  Asi,  respecto  al 
refrán  Zapatero,  a  tus  zapatos,  al  que  se  atribuye  un 
origen  remoto,  se  dice  que  el  célebre  pintor  griego 
Apeles  acostumbraba  exhibir  al  público  sus  cuadros, 
para  escuchar  escondido  detrás  de  su  obra  los  defectos, 
que  rarísima  vez  hallaban.  Cierto  día  un  zapatero  se 
detuvo  á  contemplar  un  cuad-o  y  observó  un?  leve 
falla  de  orden  puramente  técnico  del  oficio,  que  para 
nada  desvirtuaba  la  obra  artística;  no  cayó  en  saco 
roto  la  observación, y  Apeles  se  apresuró  A  enmendarla, 
mostrando  al  día  siguiente  el  cuadro  debidamente  co¬ 
rregido.  El  zapatero,  al  verlo,  lleno  oe  engreimiento 
se  extendió  en  otro  orden  de  consideraciones*  querien¬ 
do  actuar  de  verdadero  critico;  entonces  no  pudo  con¬ 
tenerse  el  pintor,  y  saliendo  de  su  escondrijo,  formuló 
la  célebre  sentencia,  que  se  aplica  siempre  recomen¬ 
dando  abstenerse  de  hablar  de  lo  que  no  se  entiende. 

Está  fuera  de  duda  que  muchos  proverbios  recono¬ 
cen  un  origen  histórico  más  ó  menos  sabido,  pero  pue¬ 
den  ostentar  al  fin  y  al  cabo  su  ejecutoria;  por  contra, 
la  inmensa  mayoría,  no  se  sabe  quién  los  inventó  ni 
de  dónde  proceden.  Asi,  el  proverbio  que  siglos  atrás 
era  muy  conocido  en  España:  Si  la  hicisteis  en  Paja¬ 
res,  pagaréisla  en  Campomanes,  v  que  trac  Hernán  Nú- 
ñez,hace  referencia  al  rey  de  Navarra  Sancho  el  Pía 
yor,  que  por  haber  abusado  de  Adosinda  en  el  castillo 
de  Pajares,  fué  muerto  por  una  saeta  al  pasar  junto  al 
bosque  de  Campomanes,  por  quien  se  encargó  de  ven¬ 
gar  el  ultraje  inferido  á  la  hija  del  conde  Entela  Ra 
mirez. 

Pero  muchas  veces  se  atribuye  erróneamente  una 
frase;  asi,  el  antiguo  proverbio:  Al  enemigo  que  huye, 
puente  de  plata,  se  ha  dicho  que  es  debido  al  Gran  Ca¬ 
pitán,  asi  como  los  romanos  lo  atribulan  á  Escipión 
el  Africano;  ello  es  que  en  Roma  se  decía  ya:  Hosti 
fugenti,  pontem  substerne  aureurn. 

España  tiene  mucha  literatura  pareiniológica,  gran 
parte  de  la  cual  ha  reproducido  Sbarbi.  Cuéntanse 
entre  las  varias  obras  inspiradas  en  el  Refranero  las 
Carlas  en  refranes  de  Blasco  de  Garay,  el  Cuento  de 
Cuentos  de  Que  ved  o,  las  Civilidades  de  Quiñones,  la 
Historia  de  historias  de  Torres  Villatroel  y  el  Entremés 
de  refranes  que  primeramente  se  atribula  á  Cervantes 
y  que  Fernández  Guerra  cree  probable  se?,  de  Quiñones 
de  Benavente. 

La  Paremiología  es  importantísima  para  hacerse 
cargo  de  la  sabiduría  popular,  en  los  ramos  de  conocí 
mientos  agrupados  con  el  nombre  de  ciencias  y  artes, 
como  la  Astronomía,  Medicina,  ZooRgir,  Agricultura, 
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etcétera,  condensando  un  pensamiento  en  forma  sen- 
te  iciosa,  ó  sea  el  aforismo.  Es  la  parte  más  sólida  del 
saber  del  pueblo  y  hay  aforismos  que  encierran  verda¬ 
des  profundas  y  principios  científicos  inquebranta¬ 
bles,  base  de  toda  una  disciplina  docente. 

Se  Ba  querido  que  aforismo  se  reí  i  riera  exclusivamen¬ 
te  á  la  Medicina,  como  ocurrió  en  un  principio,  en  que 
todas  los  fundamentos  médicos,  de  Hipócrates  espe¬ 
cialmente,  se  expusieron  en  tal  forma.  Sin  embargo, 
después  se  extendió  su  uso  á  todas  las  ciencias  y  artes. 
Una  clasificación  metódica  de  los  varios  ramos  del  sa¬ 
ber  popular,  ha  de  comprender  todas  las  especies  en 
general.  Como  simples  ejemplos  tan  sólo,  sirvan  los 
siguientes  relativos  á 

Climatología.  Por  Sania  Lucia,  un  palmo  crece  el 
lila;  Arreboles  al  Oriente,  agua  amaneciente;  Llueva  para 
mi  en  Abril  y  Mayo  y  para  ti  todo  el  año. 

Astronomía.  Cerco  de  luna,  no  hincha  laguna;  La¬ 
brador  lunero,  no  llena  el  granero. 

Zoología.  Cria  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos;  Una 
golondrina,  no  hace  verano;  Quieres  que  te  siga  el  can, 
Jale  pan. 

Botánica.  Espino  abundoso,  invierno  riguroso;  I.i 
¡ierra  negra,  buen  pan  lleva. 

Mineralogía.  No  es  oro  lodo  lo  que  reluce ;  Piedra 
movediza,  nunca  moho  la  cobija. 

Agricultura.  Labrador  que  vende  el  pajar,  no  sabe 
labrar;  Siembra  temprano,  cogerás  paja  y  grano. 

Ganadería.  El  ojo  del  amo,  engorda  el  caballo;  La 
cabra  siempre  tira  ni  monte;  Cada  oveja  con  su  pareja . 

Artes  y  Oficios.  Quien  hace  un  cesto,  hará  ciento; 
Quitar  de  las  faldas  y  echar  en  las  mangas;  Agua  pasada 
no  muele  molino. 

Economía  doméstica.  Quien  no  acude  á  gotera,  acu¬ 
dirá  d  la  casa  entera;  En  casa  llena,  presto  se  guisa  la 
cena;  Poco  vale  ganar,  sin  contar  y  guardar. 

Conce  pío  del  arle  y  arte  popular.  Sobre  gustos  no  hiy 
disputas;  Quien  canta  sus  males  espante;  De  músico, 
poeta  y  loco  lodos  tenemos  un  poco. 

Moral.  Dios  da  el  frío,  conforme  á  la  ropa ;  Al  buen 
pagador  no  le  duelen  prendas  ¡Quien  escucha  su  mal  ove. 

Higiene.  Come  para  vivir,  no  vivas  para  comer; 
Quien  quiera  vivir  sano,  la  ropa  de  invierno  llevará  en 
verano . 

Medicina.  Al  que  le  duela  la  muela,  échela  juera;  El 
ojo,  restregarlo  con  el  codo. 

Derecho  y  Administración  de  justicia.  Hecha  la  ley, 
hecha  la  tramp  i;Mas  vale  mala  avenencia,  que  buena  sen¬ 
tencia. 

Podrían  añadirse  todavía  la  Geografía,  Historia,  Ve¬ 
terinaria,  Caza  y  Pesca,  Marina  y  Navegación,  Comer¬ 
cio,  Política,  Religión  y  Etologia. 

No  existe  ponderación  entic  las  valias  especies  pa- 
remi  alógicas  concernientes  á  los  diversos  grupos  de 
los  conocimientos  humanos;  pues  mientras  los  propios 
de  la  Mineralogía  y  Astronomía  son  escasos,  los  de  la 
Moral  son  abundantísimos  y  constituyen  la  mayor 
parte  del  Refranero.  Es  muy  lógico,  por  tanto,  el  or¬ 
den  que  establece  el  autor  conocido  con  el  seudónimo 
de  Fermín  Sacristán,  agrupando  los  refranes,  aforis- 
mas,  proverbios,  etc.,  por  series  y  luego  los  reperto- 
tía  por  orden  alfabético,  según  la  palabra  principal, 
sea  verbo,  sea  substantivo.  Asi,  para  el  amor  adopta 
los  siguientes  conceptos:  Su  ceguera;  Dudas  acerca  de 
ella;  Hay  quien  la  niega;  Fuerza  y  poder  del  amor;  Es 
igualitario  y  egoísta;  Les  celos,  y  así  hasta  consagrarle 
en  número  de  30  apartes. 

Queda  un  trabajo  interesantísimo  por  hacer  en  Pa- 
rerniologia:  el  estudio  de  las  verdades  científicas  con¬ 
tenidas  en  las  sentencias  vulgares,  expresión  fiel  de  la 
poderosa  intuición  del  pueblo  y  restablecer  asi  los 
principios  científicos  profesados  vulgarmente,  con  ca- 
'encia  absoluta  de  tecnicismo.  Asi:  No  hay  peor  cuña 
que  la  del  mismo  palo,  se  aplica  generalmente  para  ex¬ 


presar  que  el  enemigo  más  encarnizado  es  el  que  antes 
fué  amigo  ó  que  ejerce  la  misma  profesión,  ó  que  per¬ 
tenece  á  la  propia  familia;  en  tal  sentido  lo  explican 
los  comentaristas,  no  fijándose  más  que  en  el  prover¬ 
bio,  callando  cuanto  a!  aforismo  atañe,  y  ahí  está  la 
deficiencia  visible,  puesto  que  es  un  hecho  tratándose 
le  Mecánica  que  para  suavizar  el  rozamiento  entre  dos 
piezas,  éstas  deben  ser  de  materia  distinta;  de  lo  con- 
ira-io,  se  gastan  y  se  recalientan.  De  lo  manifestado 
se  deduce,  por  tanto,  que  el  fenómeno  mecánico  ha  de 
preceder  á  la  aplicación  mora),  puesto  que  no  se  com¬ 
prenderla  el  ejemplo  sin  la  demostración  del  principio 
científico.  Como  éste  podrían  citarse  bastantes  ejem¬ 
plos.  Para  juzgar  debidamente  de  la  importancia  de 
los  refraneros  especiales  españoles,  se  precisa  la  pu¬ 
blicación  de  las  compilaciones  purcmiolcgicas  en  las 
diversas  lenguas  y  dialectos  hablados  en  la  Península, 
pues  á  excepción  del  Refranero  castellano  (en  el  cual 
mucho  queda  aún  por  hacer)  en  los  demás  no  se  han 
publicado  más  que  ensayes  breves.  Teniendo  dichas 
publicaciones  á  la  vista,  no  solamente  podría  hacerse 
el  cotejo  ««respondiente,  sino  que  además  podrían 
trazarse  á  grandes  rasgos  dichos  refraneros  especiales, 
que  no  son  ciertamente  el  uno  traducción  del  otro, 

I  atesto  que  unas  comarcas  son  esencialmente  ganader¬ 
ías,  otras  industriales,  otras  mineras,  otras  marítimas 
y  otras  puramente  agrícolas. 

Enigmistica.  Muy  poco  puede  señalarse  en  España, 
en  lo  relativo  á  los  enigmas  populares,  acertijos  ó  adi¬ 
vinanzas,  como  usualmente  se  les  llama.  Existe  dema¬ 
siado  el  prejuicio  de  que  son  cosas  exclusivamente  de 
chiquillos  y,  por  tanto,  que  no  pueden  interesar  á  la 
gente  seria.  Es  un  error  crasísimo,  pues  aun  cuando 
el  enigma  es  en  si  un  entretenimiento  intelectual  que 
ha  creado  un  género  literario  especialísimo,  suscep¬ 
tible  de  ser  aplicado  en  pedagogía  para  aguzar  el  in¬ 
genio  á  los  chiquillos,  constituye,  además,  una  sobre¬ 
vivencia  del  mayor  interés  para  los  mitólogos,  arqueó¬ 
logos  y  literatos. 

Los  literatos  españoles  de  todas  las  épocas  se  dedi¬ 
caron  á  les  acertijos,  y  así,  los  vemos  ostentando  di¬ 
versas  formas  en  el  Cancionero  de  Bacna,  en  las  Res¬ 
puestas  á  las  cuatrocientas  preguntas  del  almirante  don 
Fa'drlque,  de  fray  Luis  de  Escobar;  en  el  Cancionero 
de  Horozco,  en  los  Enigmas  philosophicos,  naturales  v 
morales,  de  Pérez  de  Herrera,  formando  parte  de  su 
obra  Proverbios  morales  y  consejos  christianos;  en  las 
poesías  de  Juan  de  Salinas  y  Castro,  en  el  Cancionero 
de  Linares,  en  la  propia  Calatea,  de  Cervantes;  en  el 
Viaje  entretenido,  de  Rojas,  y  en  otras  varias.  En  nues¬ 
tros  tiempos,  Fernán  Caballero,  en  Cuentos,  oraciones, 
adivinanzas  y  refranes  populares  ó  infantiles  (Madrid, 
1877),  trae  una  porción  de  adivinanzas,  por  más  que 
no  sean  todas  populares;  un  autor  que  quiso  conservar 
el  anónimo  publicó  en  Valladolid,  en  1846,  320  adivi¬ 
nanzas,  con  el  título  de  La  onza  de  oro;  pero  las  colec¬ 
ciones  más  importantes  son  las  de  Francisco  Rodrí¬ 
guez  Marín,  en  el  tomo  I  de  Cantos  populares  españoles 
(Sevilla,  1882),  y  la  Colección  de  enigmas  y  adivinanzas 
en  forma  de  Diccionario,  por  Demófilo  (A.  Machado  y 
Alvarez,  Sevilla,  1880),  á  quien  se  debe  también  Adi¬ 
vinanzas  francesas  y  españolas  (Sevilla,  1881).  Además, 
el  tomo  V  de  la  Biblioteca  de  tradiciones  populares  espa¬ 
ñolas  (Madrid,  1884),  trac  varios  acertijos  catalanes, 
andaluces  y  castellanos.  M.  Milá  y  Fontanals  publicó 
en  la  colección  de  Francisco  Pelayo  üriz,  Endevinalles 
popular s  catalanes  (Barcelona,  1882),  y  en-  1000  vió 
la  luz  en  Barcelona  un  opúsculo  titulado  Endevinalles 
populars.  Recull  d'cquivochs  negalius,  de  genero  erótico. 

Pero  no  bastan  las  obras  citadas  para  formarse  una 
idea  del  caudal  de  acertijos  nacionales;  es  preciso  re¬ 
currir  también  al  folklore  americano,  que  cuenta  ya 
con  algunas  obras,  debiendo  ponerse  en  primer  lugar 
las  Adivinanzas  rioplalenses,  coleccionadas  y  publica- 
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das  por  Roberto  Lehmann-Nitsche  (Buenos  Aires, 
1911),  muy  notable  colecrión,  entre  otros  conceptos, 
por  las  adivinanzas  procedentes  de  España,  que  viven 
en  el  suelo  argentino,  que  algunas  se  han  generalizado 
entre  los  indios,  traducidas  á  sus  lenguas  respectivas. 

Algunas  adivinanzas  son  de  remoto  origen,  v.  gr.: 

Soy  anima]  que  viajo 
De  mañana  á  cuatro  pies, 

A  medio  día  con  dos 
Y  por  la  tarde  con  tres. 

—  El  hombre. 

que  es  el  enigma  lan  conocido  que  la  Esfinge  propu¬ 
so  á  Edipo. 

Otras  son  curiosísimas  desde  el  punto  de  vista  lin¬ 
güístico.  por  las  palabras  «pie  contienen,  sumamente 
expresivas,  que  los  chiquillos  comprenden  perfecta¬ 
mente  y  que,  sin  embargo,  no  constan  en  los  diccio¬ 
narios.  Así,  v.  gr..  el  buey  tiene  infinitas  variantes 
eniginísticas. 

En  castellano: 

Dos  torres  altas. 

Dos  miradores. 

Un  quitamoscas. 

Cuatro  andadores. 

*  —  El  buey. 

En  valenciano: 

Dos  viris  viris. 

Dos  vares  vares, 

Un  auxndor  de  morques 

Y  quatre  fang.ics. 

—  El  bou. 

En  mallorquín: 

Dos  punxents,  , 

Dos  lluents, 

Quatre  trif>atraps 

Y  un  arruixador  de  mosquea 

—  El  bou. 

Muchas  son  de  origen  erudito,  como: 

Soy  ave  que  vuelo: 

Tengo  dos  bijas  hermosas; 

La  una  por  frágil 
Todos  la  gozan; 

Y  la  otra,  por  justa  y  penitente. 

Adora  á  Dios  continuamente. 

—  La  abeja,  la  miel  y  la  cera. 

Las  genuinamente  populares  son  parcas  en  sus  efes- 
cripciones: 

Altos  padres. 

Chicas  madres, 

Hijos  prietos. 

Blancos  nietos. 

- —  Los  pinos,  las  ramas, 
las  pinas  y  los  pifiones. 

Apelando  á  menudo  á  la  metáfora: 

Campo  blanco, 

Simiente  negra, 

Y  cinco  bueyes 
Aran  en  ella. 

—  El  papel,  la  tinta  y  los  dedos. 

Algunas  veces,  la  incongruencia  es  manifiesta  y 
hace  suponer  que  provengan  de  algún  cuento,  á  no 
tratarse  de  fórmulas  mágicas  ó  conjuros,  cuya  identi¬ 
ficación  se  hace  ya  imposible.  En  tal  caso  se  encuentra 
la  siguiente  adivinanz  i  recogida  por  Joaquín  Costa 
é  incluida  por  Demójilo  en  el  citado  libro: 

I.a  tinta,  la  tanta,  la  dona  cordellanta  y  el  caballo  sin  escutf. 

—  Vino,  pan,  culebra,  demouio. 

También  son  varias  las  fórmulas  enigmisticas  que 
proceden  de  cuentos  y  que  andan  sueltas  como  si 
realmente  se  tratara  de  adivinanzas.  Asi,  la  siguiente: 

Primero  ful  hija 

Y  después  fui  madre; 

Crié  hijo  ajeno 

Marido  de  mi  madre. 

En  realidad,  se  trata  de  un  enigma  propuesto  por 
la  hija  de  un  prisionero  que  sólo  se  alimentaba  á  escon¬ 


didas  de  los  pechos  de  su  hija,  y  ésta  propuso  al  rey 
el  acertijo  á  condición  de  que  soltara  al  padre  si  no 
acertaba  la  solución.  La  incluye  Valerio  Máximo  en 
Hechos  y  palabras  memorables. 

Una  de  las  divisiones  más  curiosas  de  las  adivinan¬ 
zas  son  los  problemas  aritméticos,  por  ejemplo’  el  del 
barquero  que  debía  pasar  á  la  otra  orilla  una  cabra, 
un  lobo  y  una  col,  no  pudiendo  llevar  en  la  barca  más 
que  dos  de  ellos.  Hay,  sin  embargo,  problepias  capcio¬ 
samente  planteados,  que  sólo  tienen  la  apariencia  de 
tales,  por  ejemplo: 

Tres  pájaros  en  una  ’zotea 
matando  dos  ¿cuántos  quean? 

—  No  quea  ninguno,  porque  el 
otro  se  va  ’sustao. 

Por  fin,  hay  otro  elemento  en  las  adivinanzas,  el 
equivoco  y  el  calembour,  que  no  suele  ser  popular,  más 
que  en  determinados  casos,  por  ejemplo: 

Ave  me  llaman  de  nombre. 

Llana  por  mi  condición. 

El  que  no  lo  adivinare 
Será  un  gran  borricón. 

—  Avellana. 

Los  acertijos  que  van  perdiendo  terreno  por  la  in¬ 
fluencia  literaria  van  siendo  substituidos  especial¬ 
mente  en  las  ciudades,  por  los  colmos,  semejanzas  y 
preguntas  extravagantes;  el  equivoco  suele  ser  la  pie¬ 
dra  de  toque.  Véanse  los  siguientes  ejemplos: 

¿Cuál  es  el  colmo  para  un  hombre  calvo? 

—  Ponérsele  los  pelos  de  punta. 

¿En  qué  se  parece  un  carpintero  á  un  perro? 

—  En  que  menea  la  cola. 

¿En  qué  se  parece  el  Jueves  Santo  á  un  día  de  elec¬ 
ciones? 

— En  que  es  día  devoto. 

Oraciones.  Las  oraciones  populares,  para  distin¬ 
guirlas  de  las  litúrgicas,  ofrecen  ancho  campo  de  in¬ 
vestigación  á  los  folkloristas  y  ntás  aún  á  los  cultiva¬ 
dores  de  la  historia  crítica.  Pero  es  el  ramo  del  saber 
tradicional  más  echado  al  olvido,  porque  con  mucha 
frecuencia  tiene  un  marcado  carácter  de  intimidad 
sin  que  apenas  salgan  del  fuero  interno  del  creyente. 

A  grandes  rasgos,  hay  que  considerar  las  «oraciones 
propiamente  dichas»,  los  ensalmos  ó  fórmulas  orales 
para  curar  enfermedades,  los  conjuros  ó  fórmulas  para 
alejar  los  malos  espíritus,  las  fórmulas  infantiles,  ge¬ 
neralmente  rimadas,  en  muchas  de  las  cuales  creen 
reconocer  muchos  tradicionistas  los  primitivos  en¬ 
carnamientos  ó  cármenes,  y  las  parodias  de  oraciones, 
que  no  porque  sean  cosas  chocarreras,  dejan  de  ofre¬ 
cer  á  veces  sumo  interés. 

Una  parte  de  las  oraciones  populares  son  de  origen 
herético  y  fueron  condenadas  con  muy  buen  acierto 
por  los  diversos  Concilios,  pero  la  superstición  hizo  que 
subsistieran:  prueba  de  ello  son  los  libritos  de  oracio¬ 
nes  apócrifas  que  se  conservan  en  archivos  y  biblio¬ 
tecas  pertenecientes  A  fines  de  la  Edad  Media  y  á  co¬ 
mienzos  de  la  Moderna. 

La  gente  sencilla  que  las  mantiene  en  vigor  no  lo 
hace  con  ánimo  de  disentir  de  la  Iglesia  católica,  sino 
que  es  un  acto  puramente  inconsciente  y  cree,  por  de 
contado,  no  separarse  de  la  pura  ortodoxia.  Enmuches 
oraciones  y  ensalmos  se  encuentran  reminiscencias  di¬ 
rectas  de  las  prácticas  absurdas  de  la  cabala  judaica 

La  F.ucologistica  popular  es  materia  para  investi¬ 
gaciones  de  la  mayor  importancia  por  lo  que  atañe  al 
estudio  del  desenvolvimiento  de  la  religión  y  del  pro¬ 
ceso  de  la  civilización  española.  El  propio  aspecto  tri¬ 
vial  y  hasta  repulsivo  de  las  parodias- de  oraciones, 
las  reviste  en  realidad  de  un  interés  notorio  para  expli¬ 
carnos  ciertas  vicisitudes  históricas.  Asi,  son  corrientes 
las  oraciones  para  zaherir  á  los  moriscos  (bien  cono¬ 
cida  es  la  Confesión  de  los  moriscos,  de  Quevedo)  y  en 
Cataluña  no  es  raro  hallar  todavía  algún  muchacho 


que  se  santigüe  en  francés,  es  decir,  en  broma, con  ob¬ 
jeto  de  ridiculizar  á  los  franceses,  lo  que  tiene  origen 
en  la  guerra  de  la  Independencia. 

Uno  de  los  exorcismos  populares  es  el  siguiente  de 
Asturias,  que  se  dice  el  Sábado  de  Gloria,  rociando  las 
casas  y  los  campos  con  agua  bendita: 

Salid,  ratos; 

Salid,  mores; 

Salid,  sapos; 

Salid,  cuélebres; 

Salid,  mala  condición. 

Que  aqui  traigo  agua  bendita 
Co'l  árbol  de  la  Pasión. 

Pero  donde  campea  la  imaginación  más  extravagan¬ 
te  es  en  el  ramo  de  la  medicina  popular.  Cuéntanse 
por  muchos  centenares  los  ensalmos  como  el  siguiente, 
anotado  en  Aragón,  para  curaT  el  dolor  de  vientre: 

Entre  el  arco  y  la  cuba 
Está  el  cuerpo  del  Señor, 

A  gusto  de  la  dama 
y  á  disgusto  del  Señor. 

¡Fuera,  fuera  el  mal  de  vientre 
y  á  fuera  el  escozor! 

Hay  también  oraciones  escritas  que  se  llevan  enci¬ 
ma  siempre  y  son,  por  tanto,  verdaderos  amuletos,  y 
pertenecen  al  mismo  género  otra  suerte  de  combina¬ 
ciones  de  palabras,  unas  veces  latinas,  otras  mágicas, 
de  Dios,  de  la  Santísima  Trinidad,  etc.,  y  muy  á  me¬ 
nudo  frases  corrompidas  cuyo  verdadero  significado 
seria  muy  difícil  interpretar.  Los  conjuros  contra  los 
rayos,  pedriscos  y  tempestades  en  general,  abundan 
extraordinariamente;  bastará  citar  uno  de  los  más  sen¬ 
cillos  anotado  en  el  Bajo  Aragón: 

Gran  ruido  hay  en  el  cielo. 

Válganos  la  Majestad, 

Válganos  la  Cruz  de  Cristo, 

Santísima  Trinidad, 

Válganos,  válganos,  válganos. 

Las  fórmulas  de  encantamiento,  que  en  su  mayoría 
son  rimas  infantiles,  no  son  tampoco  escasas.  Sirva 
de  ejemplo  la  tan  conocida  de  los  niños  al  perder  una 
aguja: 

Santa  Rita,  santa  Rita, 

Que  parezca  mi  agujita. 

Hay,  finalmente,  las  oraciones  de  mendigos,  unas 
veces  recitadas  simplemente,  otras  con  una  cadencia 
final  de  marcada  monotonía,  y  las  menos,  que  perte¬ 
necen  propiamente  al  grupo  de  canciones.  Suelen  ser 
romances  de  casos  ejemplares  con  intervención  divina 
ó  parábolas  del  mal  rico  y  otras  parecidas,  con  las  cua¬ 
les  amenazan  indirectamente  los  pordioseros  á  fin  de 
que  la  gente  se  dé  por  aludida. 

Canciones.  El  cancionero  popular  español  es  muy 
rico,  y  no  precisamente  el  propio  de  las  ciudades  que 
podríamos  calificar  de  populachero,  sino  la  canción 
que  nace  junto  al  hogar,  en  plena  Naturaleza,  entre 
las  faenas  del  campo,  inspirada  en  las  severas  melodías 
que  llenan  la  nave  de  un  templo,  ó  en  memoria  de  las 
proezas  de  los  héroes  del  vulgo,  que  lo  mismo  admira 
al  paladín  noble  que  al  bandido  generoso. 

En  el  artículo  Canción  se  ha  tratado  la  materia 
desde  los  puntos  de  vista  musical  y  literario,  y  á  gran¬ 
des  rasgos,  de  su  aspecto  folklórico  general. 

En  España  ha  habido  pocos  folkloristas  que  se  ha¬ 
yan  ocupado,  como  tales,  de  las  canciones  populares. 
La  mayor  parte  de  ellos  son  simplemente  literatos  ó 
músicos,  y  únicamente  las  han  considerado  desde  sus 
respectivos  puntos  de  vista.  Pero  si  la  canción  popular 
consta  de  cuerpo  y  alma,  ó  sea  de  poesía  y  de  melodía, 
es  preciso- estudiar,  además,  el  móvil,  el  momento 
psicológico  del  proceso  que  las  inspiró,  reflejo  fiel  de 
un  ambiente  y  de  una  época. 

Así,  Milá  y  Fontanals,  al  publicar  su  Romaneerillo 
catalán  (1882),  amplió  sus  Observaciones  sobre  la  Poesía 


popular  (1853)  y  dió  á  luz  un  vasto  arsenal  de  cancio¬ 
nes  populares;  pero  como  literato  que  era,  establece 
una  división  que  se  refiere  simplemente  á  los  asuntos. 
Ledesma,  en  su  notable  Cancionero  salmantino,  no 
esconde  su  personalidad  de  músico  al  proceder  á  la 
clasificación  de  las  mismas,  aun  cuando  se  echa  de  ver 
que  estaba  perfectamente  orientado  en  folklore.  Ol¬ 
meda  publicó  su  Folklore  de  Burgos,  uno  de  los  mejores 
que  hayan  visto  la  luz  en  España  acerca  de  cantos  po¬ 
pulares  y  los  divide  en  tres  grupos:  Romeros,  Coreo¬ 
gráficos  y  Religiosos,  subdivididos  en  varios  epígrafes. 
El  notable  músico  mallorquín  Noguera,  el  primero  que 
trató  de  las  nacionalidades  musicales,  establece  una 
muy  interesante  división  y,  finalmente,  Felipe  Pe- 
drell.en  su  Cancionero  musical  popular  español  (sin 
terminar)  adopta  una  clasificación  interina,  porque 
para  dividir  las  canciones  según  su  constitución  me¬ 
lódica  y  según  la  harmonización,  teniendo  en  cuenta 
los  diversos  instrumentos  que  han  de  acompañarlas, 
no  hay  suficiente  material  cancionístico  publicado  en 
España. 

Generalmente  cuando  se  trata  de  música  popular 
española  suele  comprenderse  la  andaluza,  y  se  da  como 
valor  entendido  que  es  la  derivada  de  los  árabes.  Es 
un  error  manifiesto,  y  el  citado  Pedrell  sostuvo  que 
nuestra  música  popular  no  recibió  ninguna  influencia 
arábiga  y  que  el  andalucismo  de  hoy  es  una  derivación 
atenuada  del  orientalismo  de  origen. 

Recogiendo  las  canciones  populares,  se  han  podido 
salvar  del  olvido  muchísimos  romances,  pues  si  bien 
son  en  buen  número  los  que  nunca  se  han  cantado  y 
andaban  en  pliegos  sueltos,  en  cambio,  muchos  que 
no  estaban  impresos,  el  pueblo  los  ha  conservado  tra- 
diciohalmente,  dándose  el  caso  raro  de  que  en  las 
montañas  del  Norte,  en  donde  la  mayor  parte  de  re¬ 
giones  no  hablan  la  lengua  castellana,  se  hayan  encon¬ 
trado  gran  variedad  de  aquéllos  notablemente  corrom¬ 
pidos. 

Son  curiosísimos  los  romances  ó  cantigas  conserva¬ 
dos  por  los  sefarditas.  En  Teluán,  El  Cairo,  Esmirna, 
Salónica  y  Constantinopla,  etc.,  reviven  los  romances 
caballerescos  del  siglo  xv,  influidos  por  palabras  ára¬ 
bes,  francesas,  turcas,  griegas  y  aun  de  otras  proce¬ 
dencias.  V.  Romance. 

Al  querer  estudiar  las  canciones  populares  hay  que 
fijar  especialmente  la  atención  en  la  música  religiosa, 
origen  de  muchas  de  ellas,  aun  cuando  la  letra  y  el 
objeto  de  la  canción  estén  reñidos  con  las  cosas  de 
Dios.  Está  muy  arraigada  la  creencia  de  que  antes  no 
había  más  que  una  especie  de  canto  de  carácter  po¬ 
pular,  que  era  al  propio  tiempo  litúrgico.  Pero  preci¬ 
samente  la  Iglesia  cristiana  creó  el  arte  maravilloso 
de  la  polifonía  vocal,  y  con  el  desarrollo  que  adquitió 
la  música,  necesariamente  surgió  la  diferenciación  en¬ 
tre  el  canto  popular  y  el  canto  que  pudiéramos  deno¬ 
minar  sabio,  por  contraposición. 

Las  epístolas,  secuencias,  tropos,  dramas  litúrgicos 
y  demás  composiciones  religiosas  que  han  podido  con¬ 
servarse  de  algunos  siglos  atrás  demuestran  su  carác¬ 
ter  más  popular,  cuanto  más  primitivas  son.  Tenemos 
una  bellísima  muestra  de  los  antiguos  dramas  litúr¬ 
gicos  en  la  célebre  fiesta  de  Elche  (V.  Misterio, 
t.  XXXV,  pág.  1038).  La  partitura  de  este  misterio 
es  un  valioso  documento  para  apreciar  el  carácter  de 
la  música  popular  coetánea,  contenida  en  muchos  tro¬ 
zos  inspirados  en  la  harmonía  característica  de  la  an¬ 
tigua  canción  y  baile,  el  fandango,  y  también  del  vito, 
derivado  del  anterior. 

Pudieran  citarse  infinidad  de  canciones  populares 
originadas  por  la  música  religiosa,  acerca  de  las  cuales 
han  hecho  atinadas  observaciones  los  músicos  folklo¬ 
ristas  citados  y  muchos  otros,  entre  los  cuales  merecen 
especial  mención  el  maestro  Millet,  el  padre  Suñol,  el 
padre  Villalba  y  el  padre  Otaño.  Bastará  recordar  los 
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«nandamientos  que  el  último  anoló  en  Liébana  y  que 
pertenecen  al  grupo  de  las  marzos  montañesas,  que  se 
cantan  «para  celebrar  los  primeros  desperezos  de  la 
tierra  del  .pesado  letargo  del  invierno»,  así  como  para 
pedir  aguinaldos  por  Noche  Buena,  Año  Nuevo  y  Re¬ 
yes.  Su  origen  es  netamente  gregoriano,  aun  cuando 
haya  perdido  algún  tanto  las  severas  inflexiones  ori¬ 
ginarias. 

La  música  religiosopopular  es  abundantísima  en 
la  devoción  á  la  Virgen,  especialmente  en  Cataluña, 
donde  podrían  citarse  centenares  de  advocaciones  de 
la  misma.  Como  ejemplos  pueden  citarse  las  transcrip¬ 
ciones  musicales  debidas  á  Millet  de  la  cantiga  núm.  139 
del  inapreciable  tesoro  legado  por  Alfonso  X  el  Sabio 
y  los  antiquísimos  gozos  á  la  Virgen  de  Nuria. 


La  incuria,  y  sobre  todo  la  indiferencia  que  durante 
siglos  se  tuvo  para  todo  lo  popular,  ha  sido  la  causa 
de  que  desaparecieran  tesoros  litcrariomusicales  anti¬ 
quísimos.  Uno  de  los  más  remotos  y  curiosos  es  el  del 
conde  Arnaldo,  extensamente  estudiado  en  otro  lugar 
déla  obra.  V.  Mataplana  (Arnaldo  ó  Arnaude). 
Biog.,  Lit.  y  Folk. 

Ciertas  canciones  populares  tienen  por  argumento 
el  asunto  de  algo  heroico  ó  brutal  cometido  durante 
alguna  guerra.  Otras  son  puramente  quejas  de  los 
horrores  consecuencia  de  las  luchas.  Domina  en  unas 
la  aflicción,  en  otras  la  imprecación  ó  el  grito  de  ven¬ 
ganza.  La  mala  nova,  por  ejemplo,  es  la  lamentación 
de  una  dama  enamorada  que  perdió  á  su  marido  en 
la  lid.  Capitel-lo  es  un  episodio  de  la  guerra  de  Sucesión, 
cuyo  tema  y  asunto  recuerda  la  tragedia  de  la  italiana 
Floria  Tosca.  La  presó  de  Lleida  es  la  narración  de  una 
damisela  muerta  de  amor  al  pie  de  la  horca  de  la  que 
jtende  ajusticiado  su  rebelde  novio.  Els  Segadors  es  el 
relato  de  la  génesis  de  la  guerra  entre  Cataluña  y  el 
Gobierno  de  Felipe  IV.  Bac  de  Roda,  la  heroica  y  cris¬ 
tiana  muerte  del  caudillo  defensor  de  los  fueros  cata¬ 
lanes  contra  la  expoliación  de  Felipe  V.  Y  podríamos 
citar  por  el  estilo  un  gran  número  que  se  van  descu¬ 
briendo,  desempolvándolas  de  ignorados  rincones  de 
archivos,  ó  aprendiendo  al  escucharlas  cantar  al  pue¬ 
blo  rural,  el  más  constante  guardador  de  todas  las 
tradiciones.  Son  inapreciables  documentos  históricos, 
fáciles  de  comprobar  su  autenticidad  por  la  respectiva 
melodía,  acreditativa  de  la  verdadera  época,  y  por  su 
léxico  y  expresión  reflejando  el  ambiente  de  sus  tiem¬ 
pos  cotY absoluta  fidelidad. 

El  romance  cantado  va  cayendo  en  desuso,  excep¬ 
ción  hecha  del  crimen  espeluznante,  que  todavía  con¬ 
grega  el  corro  de  oyentes  en  la  plazuela  de  la  aldea  ó 
en  los  barrios  bajos  de  la  gran  ciudad.  Pocos  son  ya 


les  romances  caballerescos,  amorosos  y  sensacionales 
en  otro  orden  de  ideas  (como  La  fiera  malvada)  que 
se  oyen  en  público. 

Tal  vez  las  coplas  de  circunstancias  más  notables 
son  las  llamadas  canciones  de  pandero,  propias  espe¬ 
cialmente  del  llano  de  Urgel,  aunque  extendidas  por 
otros  puntos  de  Cataluña.  Las  cantan  los  mayorales 
de  la  cofradía  de  la  Virgen,  por  la  fiesta  mayor,  para 
pedir  una  limosna,  y  llevan  ya  la  fórmula  para  todas 
las  personas  y  para  todos  los  casos,  especialmente  tra¬ 
tándose  de  bodas,  noviazgos  y  bautizos. 

Es  un  error  creer  que  las  canciones  han  sido  com¬ 
puestas  por  la  colaboración  de  muchos;  han  sido  crea¬ 
das  de  una  vez  por  un  literato  que  ha  sabido  identi¬ 
ficarse  con  el  pueblo  ó  por  un  individuo  del  propio 
pueblo,  poeta  rústico.  Lo  que  se  ha 
hecho  con  la  colaboración  de  los  de¬ 
más,  han  sido  las  variantes,  innu¬ 
merables  muchas  veces,  debido  prin¬ 
cipalmente  á  la  falta  de  memoria,  á 
la  confusión  con  canciones  similares 
ó  á  distintas  miras  en  política,  reli¬ 
gión  ó  moral. 

La  primacía  en  la  facultad  de  im¬ 
provisar  parece  corresponder  á  los 
glosadores  mallorquines,  si  bien  entre 
los  andaluces,  vascos  y  gallegos  es 
bastante  común  también  la  improvi¬ 
sación  de  coplas  de  circunstancias. 

El  docto  folklorista  Rodríguez 
Marín,  al  tratar  de  las  coplas  que  re¬ 
visten  varias  formas  en  cuanto  á  lo 
externo,  señala  que  sólo  dos  de  ellas 
son  comunes  ó  todas  las  regiones  es 
pañolas  en  que  se  habla  y  se  canta 
en  castellano:  la  cuarteta  y  la  se¬ 
guidilla.  La  primera  ó  copla  octosilá¬ 
bica  romanceada,  es  mu  v  posterior  ai 
romance  y  parece  derivar  del  Ay.  ay,  ay,  caído  ya  en 
desuso  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XVII.  La  seguidi¬ 
lla,  de  la  cual  se  conocen  versiones  del  siglo  xv,  consta 
actualmente  de  cuatro  versos,  de  siete  y  de  cinco  sí¬ 
labas,  alternados,  y  asonantados  ó  aconsonantados  los 
pares.  El  estribillo  probablemente  nació  de  juntar  las 
coplas  al  perderse  el  primer  verso  del  segundo  cantar 
de  cada  pareja,  que  no  era  sino  repetición  del  primero 
de  la  otra  copla.  En  cuanto  á  las  formas  métricas  po¬ 
pulares  de  Andalucía,  son:  la  soled  (soledad),  de  tres 
versos  octosílabos  asonantado  ó  aconsonantado  el  pri¬ 
mero  con  el  tercero;  la  soleariya  es  una  soled  cuyo  pri¬ 
mer  verso  es  un  simple  arranque  para  el  esfuerzo  que 
al  cantar  exigen  los  restantes;  consta  de  tres  silabas 
métricas:  la  alegría  tiene  únicamente  dos  versos,  aso¬ 
nantados  ó  aconsonantados,  regularmente  de  5  silabas 
el  primero  y  de  10  el  segundo,  divisible  en  hemisti¬ 
quios,  á  los  que  suele  acompañar  con  estribillo  inde¬ 
pendiente  que  viene  á  complementar  el  sentido;  la 
playera  ó  seguidilla  gitana  tiene  cuatro  versos  de  6  si¬ 
labas,  excepto  el  tercero  que  tiene  11,  dividido  en  dos 
hemistiquios,  ó  consta  de  tres  versos,  repitiéndose  ef 
primero;  en  ambos  casos  los  versos  pares  son  asonan¬ 
tados.  La  playera  es  la  más  conmovedora  de  las  pro¬ 
ducciones  andaluzas  por  la  letra  y  la  música.  Inspira 
melancolía  lo  sentimental  de  su  tonalidad  en  modo- 
menor  y  con  la  terminación  de  las  cláusulas  en  la 
cuarta  inferior,  la  vaguedad  del  ritmo  y  la  monotonía 
melódica.  Tal  vez  procede  la  playera  de  los  trenos  he 
braicos: 

Permitan  los  ríelos, 
permítalo  Dios. 

que  rol  cuchillo  que  matarme  quieres 
te  matara  yo. 

Véanse  los  géneros  de  coplas  más  populares  cantada» 
en  España:  la  malagueña,  que  es  el  canto  flamenco 
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por  excelencia,  derivada,  según  creen  muchos  autores, 
de  la  música  arábiga  y  que  ofrece  multitud  de  varian¬ 
tes  (V.  Malagueña);  las  granadinas  y  las  murcianas 
hay  que  referirlas  á  otras  tantas  variedades  de  las 
malagueñas;  la  petenera,  bastante  generalizada  en  An¬ 
dalucía  y  por  reflejo  en  toda  España  (V.  Petenera): 
las  seguidillas,  que  comparten  con  las  malagueñas  el 
favor  del  público  andaluz  (V.  Seguidilla),  y  la  soleá, 
que  es  un  canto  melancólico  de  notable  belleza  (V.). 
La  copla  andaluza  suele  revelar  buen  gusto,  expresan¬ 
do  por  lo  general  delicados  pensamientos  amorosos  en 
todas  sus  fases,  atacando  frecuentemente  la  nota  lú¬ 
gubre. 

Pintan  con  vivo  color  y  vehemencia  los  diversos  y 
encontrados  afectos  que  agitan  á  la  juventud;  la  ad¬ 
miración,  el  entusiasmo,  la  adoración,  los  celos,  el 
plrcer  de  la  posesión,  el  desdén  de  la  sociedad,  el  odio, 
el  dolor  de  la  ausencia,  la  alegría  de  la  vuelta,  la  rup¬ 
tura,  la  reconciliación:  los  gritos  entrañables,  Intimos 
de  la  pasión;  las  tempestades  del  amor  que  perpetúan 
la  raza  humana,  como  las  tempestades  del  cielo  fecun¬ 
dan  la  tierra: 

I.a  otra  noche  en  la  ventana 
cinco  claveles  te  di, 
y  eran  los  cinco  sentios, 
serrana,  que  puse  en  ti. 

Sus  ojos  y  mis  ojos 
se  han  enredao 
como  las  sarsamoras 
en  los  vayaos. 

Ofrece  también  la  copla  andaluza  bellísimas  mues¬ 
tra»  en  canciones  de  cuna: 

A  dormir  va  la  rosa 
de  los  rosales; 
á  dormir  va  mi  nido 
porque  ya  es  tarde. 

Otras  animan  los  juegos  infantiles: 

Recotín,  recotán, 
de  la  vera  vera  van. 

Del  palacio  á  la  cocina 
¿cuántos  déos  ties  encima. 

E  i  las  regiones  septentrionales,  excepto  Aragón, 
representa  una  pequeña  parte  de  la  cancionlstica,  á 
la  cual  se  apela  sólo  para  la  chanza,  el  desdén,  el 
requiebro  ó  el  mero  pasatiempo,  reservando  para  la 
canción  propia  el  desarrollo  de  un  asunto  con  su  ejem- 
nliridad  y  melodía  peculiares.  Se  cantan  también  en 
And  'lucía  los  trovos,  ó  sea  series  de  cantares  referen¬ 
tes  á  un  mismo  tema  por  no  caber  en  la  estrechez  de 
una  sola  copla.  Son  hijos  de  las  trovas  de  la  Edad  Me¬ 
dia,  trozos  de  romances  anteriores  al  siglo  XVII: 

Tengo  mi  cuerpo  metió 
en  confusiones  mu  grandes; 
que  me  jayo  en  un  camino 
con  dos  vereas  iguales. 

Con  dos  vereas  iguales 
yo  me  paro  en  la  mejor; 
si  tomo  la  de  mi  gusto 
ha  de  ser  mi  perdición. 

Ha  de  ser  mi  perdición; 
pero  me  fago  los  cargos 
que  me  pierdo  por  mi  gusto 
y  á  naide  le  jago  dado. 

Ya  en  los  cantares,  ya  en  los  romances,  aparecen 
notas  de  alta  filosofía,  que  siendo  del  pueblo  pudieran 
atribuirse  á  la  ciencia  culta,  como  este  trovo: 

Pasé  por  un  bosque  y  dije: 

—  Aquí  está  la  Soledad... 

Y  el  eco  me  respondió 

con  voz  muy  ronca:  —  Aquí  está. 

Y  me  respondió:  —  Aquí  está. 

Y  sentí  como  un  temblor 
al  ver  que  la  voz  salla 
de  mi  propio  corazón. 

El  pueblo  aragonés,  para  el  cual  la  hermosa  jota 
lle¿a  á  ser  una  obsesión,  refleja  en  sus  coplas  el  valor. 


nobleza  y  religiosidad  que  le  son  propios.  Sin  embargo, 
á  veces  el  mal  gusto  se  apoder.,  ele  los  cantadores,  que 
entonan  con  frecuencia  cantares  groseros,  hijos  del 
desdén,  del  despecho  ó  de  la  guapeza  propia  de  la 
gente  del  bronce.  En  general, descuellan  las  siguientes 
notas:  la  adoración  á  la  "Virgen  del  Pilar,  el  senti¬ 
miento  patriótico,  el  afecto  á  las  cosas  de  la  región  y 
el  móvil  general  de  las  canciones:  el  impulso  amoroso. 

Tanto  en  las  coplas  del  Norte  como  en  las  del  Sur 
se  repite  alguno  de  sus  versos,  y  de  ahí  que  á  veces 
se  canten,  constando  hasta  de  cinco  y  hasta  de  seis, 
en  vez  de  los  cuatro  versos  usuales,  asi  como  por  más 
que  la  melodía  sea  muy  diversa,  la  letra  sirve  indistin¬ 
tamente  para  unas  y  para  otras. 

El  cantar  catalán  (corranda  ó  folcia)  es  de  poca- 
aplicación  en  la  actualidad,  como  no  sea  en  el  campo 
con  ocasión  de  la  festividad  de  Pascua,  en  la  cual  sa 
len  los  jóvenes  organizados  en  verdaderas  sociedades 
corales  (colles  de  les  caramelles)  á  dar  serenatas  á  las- 
mozas  del  lugar  y  personas  notables. 

Usos  y  costumbres.  El  viajero  que  atraviese  rápi¬ 
damente  un  país,  juzgará  tan  sólo  por  las  costumbres- 
aparatosas,  pintorescas  y,  sobre  todo,  que  constituyan 
en  si  un  espectáculo,  como,  por  ejemplo,  al  tratarse 
de  España,  las  corridas  de  toros,  los  pelotaris,  el  canto 
y  baile  flamenco,  las  procesiones  de  Semana  Santa, 
etcétera.  En  segundo  lugar,  se  fijará  en  aquellas  cos¬ 
tumbres  que  constituirán  una  nota  sencillamente  cu¬ 
riosa  para  sus  impresiones  de  viaje,  como  el  hacer  la 
siesta,  los  patios  de  Sevilla,  las  rondallas  aragonesas, 
el  papamosias  de  Burgos,  la  barretina  y  el  porrón  de 
Cataluña,  el  bola/umeiro  de  Santiago  de  Galicia,  etc. 
No  obstante,  unas  y  otras  no  podrán  darle  idea  de  lo 
que  es  el  pueblo  con  todas  sus  cualidades  v  defec¬ 
tos;  hay  que  oirle  en  sus  cantares;  es  preciso  ver 
cómo  acuden  los  campesinos  á  la  misa  matinal  con. 
gran  recogimiento;  cómo  el  labriego  de  la  meseta  in¬ 
terior  trabaja  bajo  un  sol  implacable,  el  duro  suelo 
condenado  6  sequedad  perpetua;  presenciar  el  ardi¬ 
miento  con  que  los  pescadores  del  Cantábrico  se  ha¬ 
cen  á  la  vela;  estudiar  á  los  pastores  de  los  Pirineos, 
ágiles  romo  gamos,  durmiendo  al  raso  á  largos  kiló¬ 
metros  de  poblado;  fijarse  en  los  sufridos  mir:ci«'S; 
notar  el  cariño  con  que  el  labriego  de  la  costa  levan¬ 
tina  trabaja  sus  feraces  huertas  y  fijarse  también  en 
los  centros  industriales  catalanes,  vizcaínos,  valencia¬ 
nos,  etc.  Todos  estos  aspectos  del  pueblo  y  otros  mu¬ 
chos  indican  una  serie  de  usos  y  costumbres  en  el  ejer¬ 
cicio  de  las  diversas  actividades  que  pueden  conside¬ 
rarse  desde  un  doble  punto  de  vista:  el  puramente  téc¬ 
nico  tradicional,  y  asi  tendremos  los  procedimiento» 
en  la  agricultura,  ganadería,  industria,  arte  y  comer¬ 
cio,  que  van  perpetuándose,  y  las  costumbres  relacio¬ 
nadas  con  los  individuos  ó  los  pueblos  que  se  dedi¬ 
can  á  dichos  ramos.  Si  las  costumbres  dan  á  conocer 
los  pueblos,  suélese  juzgar  por  las  que  en  primer  lugar 
sc  ban  indicado,  y  asi,  el  que  presenciase  una  corrida 
de  toros  ó  una  romería  terminada  á  palos,  con  dificul¬ 
ta!  podría  figurarse  que  los  bulliciosos  asistentes  son 
los  mismos  frugales  labradores  ó  sufridos  obreros. 

Todo  lo  relativo  á  usos  y  costumbres  es  una  vastí¬ 
sima  enciclopedia,  acerca  de  la  cual  en  conjunto  lió¬ 
se  han  publicado  obras  españolas  de  carácter  general. 
Abundan  las  monografías,  algunas  de  ellas  excelenles, 
sobre  extremos  muy  concretos.  Reconociendo  esta  la¬ 
mentable  deficiencia,  el  Ateneo  de  Madrid  preparó  en 
1901  una  información  para  investigar  extensivamente 
el  fenómeno  sociológico  cu  el  campo  de  las  costumbres 
populares,  contrayéndose  en  el  primer  curstionaiio  á 
¡os  tres  hechos  más  característicos  de  la  vida:  el  naci¬ 
miento,  el  matrimonio  y  la  muerte.  Repartióse  profu¬ 
samente  la  circular,  que  comprendía  numerosos  epí¬ 
grafes  relativos  á  los  puntos  apuntados,  pero  hasta  la 
hora  presente  r.o  se  ha  publicado  la  obra. 
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Pero  las  fases  principales  de  la  vida,  consi  Jeradas  I 
desde  el  punto  de  vista  individual,  familiar  y  social,  ; 
constituyen  nada  más  que  una  mínima  parte  de  la 
Etologia,  que  en  su  manifestación  más  visible  hállase 
todo  lo  concerniente  á  la  alimentación,  á  la  indumen¬ 


taria  v  á  las  viviendas,  como  reveladoras  de  la  relación 
que  existe  entre  el  pueblo  en  su  modalidad  determinada 
por  el  grado  de  cultura  y  el  ambiente. 

Otro  aspecto  no  menos  característico  es  el  de  las 
costumbres  y  fiestas  populares  que  van  celebrándose 
con  arreglo  al  santoral,  distintas  según  las  regiones  y 
aun  según  las  localidades,  que  obedecen  en  su  mayor 
parte  á  una  larga  tradición  cristiana. 

Otro  orden  de  fenómenos  hay  que  considerar  cr  el 
estudio  etológico:  las  prácticas  de  trabajo  .le  las  que 
hav  algunas  que  se  remontan  á  la  más  antigua  tradi¬ 
ción  nacional,  como  ciertas  artes  de  pesca  y  trampas 
de  caza,  aperos  de  labranza  y  maneras  de  explotar  la 
tierra,  en  multitud  de  manufacturas,  como  cerámica 
grosera;  en  ciertos  artefactos  de  esparto  y  en  mil  otros 
objetos.  No  es  necesario  encarecer  la  trascendencia  del 
estudio  de  los  demás  factores  que  integran  la  vida  de 
relación  entre  los  pueblos  y  su  constitución  interna, 
en  su  triple  aspecto  familiar,  corporativo  y  guberna¬ 
mental  que  ya  queda  apuntado;  no  por  menos  visible 
aeja  de  revestir  una  importancia  excepcional,  pues 
enseña  la  complejidad  de  elementes  que  en  el  orden 
etnográfico,  histórico,  sociológico  y  político  se  han  ido 
agrupando  en  las  diversas  regiones,  formando  la  na¬ 
ción  española. 

I.a  práctica  ó  costumbre  más  sencilla  y  que  común¬ 
mente  pasa  inadvertida,  préstase  con  frecuencia  á  se¬ 
rias  investigaciones  y  á  profuso  cotejo  con  las  simi¬ 
lares  de  los  otros  países,  paja  deducir  los  orígenes  pro¬ 
bables  y  estudiar  el  sucesivo  desenvolvimiento.  Asi, 
en  los  ritos  de  construcción  puede  observarse  en  todos 
los  puntos  de  España  que  se  practican  costumbres 
diversas,  ya  sea  poniendo  entre  las  primeras  piedras 
una  manchada  de  rojo  ó  simplemente  con  una  cruz 
roja  ó  enterrando  un  animal  (gallo,  gato,  etc.),  una 
bujía,  carbón  y  teja,  un  muñeco  ó  una  representación 
•cualquiera  de  una  persona  ó,  lo  que  es  más  frecuente, 
poner  unas  monedas.  Esta  última  costumbre  no  es  al 
xrbjeta.  según  se  cree,  de  hacer  constar  por  manera 
indeleble  la  fecha  de  la  construcción,  sino  el  de  redimir 
iiecuniariamente  la  víctima  que  debía  inmolarse  al  co¬ 
menzar  la  construcción,  victima  que  existe  todavía  es¬ 
pecialmente  en  pueblos  salvajes,  que  practican  ceremo¬ 
nias  parecidas  inmolando  un  ser  humano  al  construir 
la  barraca-palacio  del  caudillo.  (Tylor  cita  multitud 


de  ejemplos  en  su  Civilización  primitiva,  vol.  I)  y,  por 
tanto,  la  bujía  (símbolo  de  la  llama  de  la  vida),  el 
gallo,  el  perro  (una  substitución  de  la  víctima),  la  pie¬ 
dra  manchada  con  sangre,  el  muñeco,  etc.,  eran  otras 
tantas  representaciones  de  dicha  victima.  Dedúcese, 
pues,  de  la  inmolación  de  victimas 
practicada  aún  cutre  los  salvajes,  de 
ios  diversos  hallazgos  ocurridos  al  de¬ 
rribar  edificios  antiguos  y  de  las  prác¬ 
ticas  seguidas  hoy  al  poner  la  primera 
piedra,  que  se  trata  de  un  rito  san¬ 
guinario  que  fue  suavizándose  con  el 
transcurso  del  tiempo,  substituyendo 
la  victima  humana  por  un  animal,  por 
un  símbolo  ó  representación  y,  final¬ 
mente,  por  su  rescate. 

Bien  sabida  es  la  costumbre  valen¬ 
ciana  de  las  /alies  de  San  José  (véase 
Pali  a).  Alguien  ha  pretendido  ver  en 
ellas  una  imitación  de  los  regocijos 
populares  del  solsticio  de  verano,  pero 
no  es  así,  pues  como  indicamos  en  el 
articulo  referido,  trátase  de  una  senci¬ 
llísima  costumbre  de  trabajo  que  ha 
ido  evolucionando  hasta  tomar  el  ca¬ 
rácter  típico  y  notorio  que  tiene  ac¬ 
tualmente  en  Valencia. 

Muchas  costumbres  inexplicables,  á 
lo  que  parece,  perpetúan  un  hecho  his¬ 
tórico.  Así,  en  Ripnll,  en  donde  ejercía  su  señorío  el 
abad  mitrado  del  monasterio  benedictino,  originóse  en 
1296  un  tumulto  popular  que  amenazaba  tomar  gran¬ 
des  proporciones,  pues  los  ripollenses  querían  cónsu¬ 
les  independientes  de  la  jefatura  eclesiástica.  Repri¬ 
mido  el  motín  por  el  abad  y  sometidos  los  cónsules, 
que  no  llegaron  á  ejercer,  quedaron  las  cosas  tal  como 
estaban,  pero  no  sin  que  el  vecindario  encomendase  á 
los  niños  de  elevar  anualmente  una  protesta  ó  aviso 
de  no  excederse  en  sus  atribuciones.  Y  los  chicos  apro¬ 
vechaban  su  fiesta  patronal  para  ir  con  un  gallo  (que 
era  el  escudo  de  Ripoll  y,  por  tanto,  del  monasterio)  y 
un  sable  de  madera,  deteniéndose  por  las  calles  v  can¬ 
tando: 

Cali  de  santa  Catarina 
tú  que’ns  passes  la  fariña: 
sí'ns  espatlles  el  cedac 
amb  un  cop  de  sabré 
et  llevaré'l  ñas. 

(Gallo  de  Santa  Catalina,  tú  que  nos  i  iernes  la  harina, 
si  nos  echas  á  perder  el  cedazo,  de  un  sablazo  te  cor¬ 
taré  la  nariz).  Finalizaba  la  fiesta  el  mediodía,  matando 
al  gallo  y  yendo  á  comérselo  al  campo.  Teniendo  en 
cuenta  que  el  abad  disponía  de  los  molinos  harineros  de 
la  villa  y  en  vista  de  los  antecedentes  mencionados,  se 
comprenderá  la  alusión  muy  directa  de  esta  fiesta  per¬ 
petuada  hasta  hace  muy  pocos  años. 

Hasta  ciertas  costumbres  jurídicas  que  tiempo  ha 
fueron  abolidas,  pueden  observarse  en  reminiscem  i.  s 
ó  vestigios  actuales.  Asi,  el  antiquísimo  tributo  en 
leña  que  debía  entregarse  al  señor  feudal  por  Navidad, 
ó  sea  por  el  Año  Nuevo  de  entonces,  originó  la  fiesta 
del  leño  y  se  perpetúa  hoy  en  el  de  Navidad,  generoso 
en  dar  golosinas  á  los  chiquillos  que  lo  golpean  al  com¬ 
pás  de  unos  versos.  Los  rollos  que  se  yerguen  en  las 
plazas  ó  á  la  entrada  de  muchas  poblaciones  de  la 
ESPAÑA  castellana,  encierran  una  larga  historia  de 
derecho  á  la  vez  penal  y  público.  Son  las  picotas  (V.) 
del  antiguo  señor  feudal. 

Bastarán  los  ejemplos  citados  para  dar  á  compren¬ 
der  la  importancia  de  los  usos  y  costumbres  para  la 
filiación  de  las  diversas  gentes  que  pueblan  España, 
sus  vicisitudes  históricas,  las  causas  que  sucesivamente 
han  ido  influyendo  en  el  desarrollo  de  la  cultura  y  la 
diversa  organización  colectiva. 
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En  otros  epígrafes -de  este  mismo  artículo  España 
y  en  diversos  artículos  publicados  en  el  curso  de  esta 
Enciclopedia  hallará  el  lector  estudios  completos  en 
cuanto  se  refiera  á  procesiones,  ferias,  toros,  pelotaris, 
belenes,  trajes,  casa,  costumbres  jurídicas,  bodas,  etc., 
tratando  á  continuación  tan  sólo  de  los  bailes  y  juegos 
infantiles  por  constituir  ambos  una  manifestación  folk¬ 
lórica  importantísima 

Baile*.  Sin  duda  es  España  una  de  las  naciones 
<¡ue  más  han  cultivado  el  baile  desde  la  más  remota  an¬ 
tigüedad,  según  testimonio  irrevocable  de  autores  clá¬ 
sicos  y  de  nuestros  escritores  de  la  Edad  Media.  Des¬ 
graciadamente,  los  autores  modernos  no  dieron  ninguna 
importancia  á  esta  manifestación  nacional,  V  siguiendo 
la  moda  extranjera,  relegaron  al  olvido  los  bailes  espa¬ 
ñoles,  cuidando  solamente  de  dar  á  conocer  los  de  fuera. 
En  el  alíenlo  Baile  queda  expresado  cuanto  concier¬ 
ne  al  mismo  en  líneas  generales,  siendo  preciso  ampliar¬ 
lo  por  lo  que  respecta  á  España  en  su  aspecto  popular 
ó  ioiklórico,  prescindiendo  del  espectáculo  teatral  y 
del  baile  moderno  de  sociedad. 

Les  bailes  guerreros,  calificados  así  por  muchos  au¬ 
tores,  manifiéstanse  mejor  que  en  otra  parte,  en  la 
región  pirenaica,  considerándolos  como  supervivencia 
de  la  remota  civilización  ibérica,  y  por  lo  que  á  Cata¬ 
luña  se  refiere,  de  la  colonización  griega. 

Suponen  varios  autores  que  los  bailes  guerreros  éus¬ 
caros  y  aragoneses  derivan  del  primitivo  culto  ances¬ 
tral,  según  el  cual,  después  de  sepultado  el  cadáver 
y  del  brnquete  fúnebre,  se  procedía  á  las  danzas  de 
ritual  en  homenaje  á  la  espada  del  difunto. 

La  ezpata-dantza  de  los  euskaldunes  es  la  manifesta¬ 
ción  más  genuina.  Los  turanios  fueron  quieres  institu¬ 
yeron  esta  liturgia  coreográfica  y,  por  tanto,  la  familia 
ibérica  introdujo  las  danzas  religiosas  en  la  Península, 
asi  como  la  familia  pelásgica  en  el  Archipiélago  griego, 
de  donde  pasó  á  Grecia.  La  fadición  antigua  de  los 
d  iegos  lo  confirma  y  hay  que  asimilar  la  corybanta 
b  ilada  primeramente  en  Frigia  á  la  ezpata-dantza , 

Desde  luego  hay  que  referir  á  dicho  baile  la  dance 
¿tapadas  que  se  baila  en  Graus  y  en  otras  poblaciones 
del  Kibagorza  y  probablemente  los  balls  de  bastons  de 
Cataluña  reconocen  el  mismo  origen.  Otra  suerte  de 
b  ules  guerreros  existen,  como  los  caballins,  caballs 
cotonees  6  caballels  de  varios  puntos 


curt  (corto)  y  el  llarch  (largo).  Este  úl'imo,  sut.üstente 
todavía  en  algunas  localidades  pirenaicas,  es  muy  di¬ 
fícil,  consta  de  unos  400  compas»s,  se  baila  general¬ 
mente  por  hombres  solos  formando  cuerda  ó  hilera, 
y  antes  era  la  primera  danza,  llevada  á  cabo  con  toda 
ceremonia.  Tiene  alguna  remota  semejanza  coreográ¬ 
fica,  aunque  no  rítmica,  con  el  aurresku  éuscaio.  Los 
pasos,  cortos  y  largos,  pausas  y  la  aceleración  en  los 
movimientos  viene  regulado  por  urnas  versos  en  que  se 
relata  la  Pasión  de  Jesucristo.  La  letra  del  curt  se  re¬ 
fiere  á  las  penas  que  amenazan  á  cuantos  no  cumplan 
con  la  ley  de  Dios. 

El  baile  más  típico  y  más  original  á  la  vez,  oriundo 
del  Ampurdán  y  extendido  á  últimos  del  siglo  XIX 
por  toda  Cataluña,  es  la  sardana,  que  por  su  impor¬ 
tancia  se  estudia  detenidamente  en  el  articulo  corres¬ 
pondiente  (V.). 

Muchas  otras  danzas  pirricas  y  astronómicas  pu¬ 
dieran  citarse,  propias  de  varias  comarcas,  mereriendo 
especial  mención  la  danza  prima  de  Asturias  v  Galicia 
(véase). 

Ahora  empleamos  como  sinónimas  las  palabras  baile 
y  danza,  pero  siempre  se  hablan  distinguido  por  mane¬ 
ra  esencial,  y  así,  González  de  Salas,  en  su  Nueva  idea 
de  la  tragedia  antigua  (1633),  consideraba  que  las  dan¬ 
zas  eran  de  movimientos  más  mesurados  y  graves,  sin 
braceo,  lo  que  no  acontecía  con  los  bailes.  En  Cataluña 
se  conservan  varias  danzas  típicas,  caracterizadas  por 
la  gravedad  en  los  movimientos,  la  seriedad  en  los 
rostros  y  la  etiqueta  en  el  vestido.  En  este  caso  se  en¬ 
cuentran  la  danza  de  Campdevánol,  de  Castellterso!, 
de  las  almorraches  en  Llorct  de  Mar,  etc.  En  cambio, 
se  aplica  el  nombre  de  baile  á  los  más  movidos  y  menos 
I  ceremoniosos,  como  el  de  las  gitanas,  del  pañuelo,  de 
las  cintas,  de  los  bastones,  de  los  cascabeles,  etc.,  dis¬ 
tintos  según  las  comarcas. 

Cotarelo,  en  su  notable  Colección  de  entremeses,  loas, 
bailes,  jácaras  y  mojigangas,  inserta  un  interesantísimo 
catálogo  de  los  bailes  principales  entresacados  de  los 
entremeses  y  bailes  literarios,  que  á  pesar  de  ser  in¬ 
completo  da  una  idea  de  su  inmensa  variedad,  siendo 
una  guía  útilísima,  no  tan  sólo  por  las  referencias  bi¬ 
bliográficas,  sino  también  por  la;  indicaciones  que  en 
1  muchos  casos  hace  acerca  de  cómo  se  ejecutaban;  112 


oe  la  Corona  de  Aragón,  principal¬ 
mente  en  Cataluña  y  Mallorca,  con¬ 
sistentes  en  unos  caballitos  de  cartón 
que  los  muchachos  se  ponen  en  la  cin- 
tur?  (la  mitad  superior  del  caballo  so¬ 
lamente),  con  un  volante  de  lienzo  que 
cuelga  á  su  alrededor  para  ocultar  las 
piernas  del  bailarir,  llevando,  en  cam¬ 
bio,  otras  postizas  colgando,  para  que 
parezca  en  realidad  un  jinete.  Divi- 
dense  los  danzantes  en  dos  bandos  que 
evolucionan  á  las  órdenes  de  un  ca¬ 
pitán,  y  esgrimiendo  las  espadas  van 
llevando  el  ritmo.  Análoga  es  la  mas¬ 
carada  suletina.  Uno  de  esos  bailes, 
llamado  Matadegolla,  propio  de  San 
Feliu  de  Pallarols  (Gerona),  se  refie¬ 
re,  según  cuenta  la  tradición,  á  la 
denota  que  sufrió  en  la  localidad  Car- 
lomagno,  al  luchar  contra  los  natu¬ 
rales. 

Uno  de  los  bailes  más  típicos  y 


antiguos  catalanas  es  sin  duda  el  con- 


Baile  valenciano 


trapas  (V.),  en  el  que  la  letra  es  sólo 
un  medio  mncmotécnico  para  recorda'  los  pasos  que 
hav  que  dar  sucesivamente  á  derecha  é  izquierda. 
Existe  el  contrapds  xinxina,  el  deis  merolans,  el  sardd, 
el  possigola,  etc.,  pero  los  que  se  consideran  derivados 
directamente  de  la  danza  guerrera  remotísima  son  el 


son  los  bailes  distintos  que  enumera,  pero  son  en  rea¬ 
lidad  tantos  los  bailes  populares  en  España,  que  en 
Cataluña  solamente  se  bailaban  á  mediados  del  si¬ 
glo  XIX  más  del  doble  de  los  expresados,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  no  están  aún  del  todo  olvidados.  En  d¡- 
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cha  región  se  nota  un  renacimiento  del  baile  popular, 
creándose  al  efecto  en  Barcelona,  Manresa  y  Vich  va¬ 
rias  asociaciones  tradicionistas  que  se  proponen  única¬ 
mente  aparta'  al 


tación  del  fandango,  baile  peculiar  de  España,  muy 
antiguo  y  el  conservado  por  más  tiempo  en  el  teatroj 
del  mismo  se  hallará  un  completo  estudio  en  la  voz  o- 
pueblo  del  baile  de  pareja  y  hacer  respondiente.  (V.  Fandango).  Las  malagueñas  (V.)  pue¬ 
den  considerarse,  según  la  opinión  de 
varios  inteligentes,  como  el  baile  fla¬ 
menco  por  excelencia,  si  bien  el  afán 
ilc  presentar  novedades  ha  creado  una 
serie  de  bailes  de  mal  gusto  que  los 
amantes  del  verdadero  arte  nacional 
deploran,  recordando  los  tiempos  de 
Bermúdez  y  el  Jorobado  de  Linares, 
las  Macarronas  y  otros  célebres  baila¬ 
dores. 

Las  danzas  bajas  que  se  bailaban 
en  España  eran  muchas  y  algunas 
muy  notables,  debiendo  mencionarse 
especialmente  la  forana  (V.),  acerca 
de  cuyo  origen  é  historia,  se  trata  en 
el  articulo  correspondiente;  baile  este 
que  se  diferenciaba  poco  del  minué, 
biilándose  más  lentamente,  pero  que 
hubo  de  ceder  ante  la  moda  de  esta 
última  danza,  que  se  introduja  en 
España  á  últimos  del  siglo  xvit,  lo¬ 
grando  inmenso  favor  en  el  xvm  y  es¬ 
tando  en  boga  en  varios  lugares  liasta 
muy  entrado  el  XIX.  La  misma  suerte 
que  á  la  pe, nana  les  cupo  al  pie  gibado,  lurdión, Madama 
Orltcns,  rey  don  Aljonso  sel  Bueno »  y  varias  otras  dan¬ 
zas  bajas  olvidadas  por  el  minué  y  por  el  pasapié. 

Tampoco  se  libraron  del  olvido  varios  bailes  por  alio 
ó  eminentemente  populares,  como  lo  zarabanda  (véase), 
que  fué  tal  vez  el  más  picaresco  y  obsceno,  al  que  se 
entregaba  desenfrenadamente  el  bajo  pueblo  al  son  de 
las  castañuelas.  De  ella  se  originaron  ntuchosbailes  tru- 
como  el  pollo  japona,  gambetas,  carreteri  l , 
polvillo,  gorrona,  pipironda,  guineo  y  muchos  más  que 
sirvieron  únicamente  para  lucir  su  desenvoltura  algu¬ 
nas  bailadoras.  No  obstante,  no  todos  les  originados 


La  sardana  bailada  por  los  sardanistas  que  obtuvieron  el  primer  premio 
en  Camprodón  en  1904 


que  renazca  el  antiguo.  Además  de  los  tratadistas 
Monsalvatje  y  Aleu,  Bosch.  Vigo.  Maspons  y  Masó 
(íoula,  varios  literatos,  músicos,  historiadores  y  fol¬ 
kloristas,  en  distintas  obras  y  revistas  han  descrito 
muchos  otros  bailes,  algunos  de  los  cuales  han  sido 
objeto  de  verdaderas  monografías.  Citemos  las  colec¬ 
ciones  comarcales  de  Insenscr  (25  bailes  del  Panadés)  y 
de  Soler  y  Camilo  (14  bailes  del  Vallés).  Hay  publica¬ 
dos  en  junto  unos  100  bailes  y  es  de  esperar  que  irá  j  hanescos 
aumentando  considerablemente  el  catálogo. 

Si  el  baile  es  antiquísimo,  los  bailes  generalmente  j 
conocidos  en  nuestro  país,  no,  excepción  hecha  de  los  ! 
mencionados.  En  España  como  en 
toda  Europa,  el  baile  obtuvo  el  favor 
de  la  gente  de  tono  durante  el  perio¬ 
do  del  Renacimiento,  pasando  de  la 
corte  al  pueblo  y  empezando  á  for¬ 
marse  entonces  los  llamados  bailes  tí¬ 
picos  nacionales,  con  los  elementos  que 
se  conservaban  de  la  Edad  Media,  es¬ 
pecialmente  en  danzas  litúrgicas,  y  de 
la  Edad  Antigua  en  bailes  pfrricos. 

El  tratadista  Esquivel  Navarro  expli¬ 
ca  la  afición  al  baile  que  hubo  en  la 
corte  española  de  los  Felipes  III  y  I V. 
enumerando  los  célebres  maestros  que 
lo  propagaron  entre  la  aristocracia, 
describiendo  varios  de  los  bailes  enu¬ 
merados,  con  un  tecnicismo  derivado 
de  la  esgrima;  asi,  define  las  campa- 
nelas,  giradas,  cabriolas,  jloretes,  enca¬ 
jes  v  otros.  Con  la  Casa  de  Borbón,  la 
moda  Irancesa  se  enseñoreó  de  nues¬ 
tra  corte  y  de  nuestros  saraos,  llegán¬ 
dose  á  olvidar  casi  del  todo  la  pavana, 
danza  alta  y  danza  baja,  gallarda,  espa¬ 
ñoleta  y  muchas  otras. 

No  desapareció  por  eso  el  baile  ge- 
nuinainenle  español,  fomentado  o  n 
bastante  ahinco  á  partir  de  la  guerra 
de  la  Independencia;  y  ya  antes  de  la 
mismas, -el  bolero  (V.)  estaba  en  gran 
predicamento. Estébanez  Calderón  indica  muchas  varie¬ 
dades  del  mismo:  macarena,  taconeo,  glisas,  mata-la- 
araña,  pasaré,  laberinto,  etc.  Cairón,  entre  otros  au 


Lo  batí  del  ciri  en  Castelltersol 

de  1  i  zarabanda  presentan  ios  mismos  caracteres  repro¬ 
bables,  pues  otros  se  convirtieron  en  bailes  sencillos  v 
honestos,  como  la  cachucha,  el  lióle,  el  zorongo  y  otros. 


tores,  supone  que  el  bolero  es  sencillamente  una  ¡mi-  |  Respecto  á  la  chacona  (V.),  otro  baile  que  por  en- 
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|  Juegos  y  pasatiempos  infantiles.  Hace  poco  que  casi 
I  nadie  creía  en  la  utilidad  que  pudiese  reportar  el  estu- 
¡  dio  de  los  juegos  infantiles.  Hoy  los  folkloristas  los  con- 
I  sideran  como  una  de  las  fuentes  más  curiosas  para  el 


Seises  de  la  Catedral  de  Sevilla 


tonces  gozaría  en  ESPAÑA  de  gran  predicamento,  se 
dice  en  el  Diccionario  de  Autoridades.  «Son  ó  tañido 
que  se  toca  en  varios  instrumentos,  al  cual  se  baila  una 
danza  de  cuenta  con  las  castañuelas,  muy  airosa  y 
vistosa,  que  no  sólo  se  baila  en  Espa¬ 
ña  en  los  festines,  sino  que  de  ella  la 
han  tomado  otras  naciones  y  la  dan 
el  mismo  nombre.»  Cotarelo,  en  la 
obra  antes  citada,  proporciona  abun¬ 
dantes  datos  respecto  de  la  misma, 
atribuyéndole  origen  americano,  fre¬ 
cuentes  alusiones  en  diversas  obras 
literarias,  la  descripción  del  baile  he¬ 
cha  por  Cervantes  en  La  ilustre  fre¬ 
gona  y  el  texto  de  tres  famosas  com¬ 
posiciones.  V.  vol.III,  págs.493  á  495. 

No  fueron  estos  los  únicos  bailes 
celebrados  por  el  pueblo;  así,  tene¬ 
mos  el  canario,  les  folias,  el  villano  y 
mil  otros.  El  primero  dió  origen  al 
sapoteado,  y  en  esta  palabra  podrá 
estudiarse  convenientemente;  el  se¬ 
gundo,  que  pasó  al  extranjero  con 
el  nombre  de  folies  d'Espagne,  po¬ 
drá  verse  también  en  el  articulo  res¬ 
pectivo,  asi  como  el  villano,  que  tam¬ 
bién  se  estudiará  separadamente. 

V.  FolIa,  Vii.t.ano  y  Zapateado. 

Después  de  Ir  s  bailes  anaaluces  y  castellanos  men-  ' 
clonados,  hay  uno  que  desde  las  Baleares  á  Castilla 
la  Vieja  tiene  gran  nombradla  y  merece  ciertamente 
uno  de  los  lugares  preferentes  entre  los  genuinos  de 
España.  Nos  referimos  á  la  jota,  que  merece  también 
un  completo  estudio  que  hallará  el  lector  en  el  articulo 
de  su  nombre  (V.). 

En  el  articulo  Baii.E  quedan  hechas  numerosas  in¬ 
dicaciones  acerca  de  los  bailes  regionales  españoles, 
principalmente  de  los  vascongados  y  catalanes,  así 
como  de  los  antiguos  bailes  ejecutados  por  los  fieles 
delante  de  las  iglesias,  en  los  cementerios  y  aun  dentro 
del  mismo  templo,  cual  ocurre  toda\  la  con  el  baile  de 
los  seises  en  la  catedral  de  Sevilla. 

Existen  varios  bailes  que  acusan  su  origen  religioso, 
v  por  via  de  ejemplo  citaremos  el  de  San  Isidro  en  San 
Privat  de  Bas  (Gerona).  Esta  población  celebra  la  fes¬ 
tividad  entonando  los  gozos  y  representando  plástica¬ 
mente  por  me  lio  de  un  baile  lo  que  la  tradición  atri¬ 
buye  al  santo.  I.a  música  son  los  propios  gozos  ento¬ 
nados  por  el  pueblo,  mientras  el  santo,  vestid  t  tal 
como  se  le  suele  representar  en  los  altares,  llevando  en 
una  mano  la  aguijada  y.  en  otra  el  zurriago,  baila  con 
el  ama,  que  el  pueblo  cree  ser  su  esposa  (vestida  de 
payesa  antigua  con  la  capucha  puesta  y  llevando  la 
rueca  y  el  huso  á  punto  de  hilar),  combinando  los  mo¬ 
vimientos  con  otra  pareja,  la  de  la  criada  del  santo  y 
su  esooso,  vestidos  á  la  antigua  usanza  catalana.  Al 
compás  de  la  melodía  san  Isidro  va  moviendo  la  agui¬ 
jada  v  el  zurriago,  como  si  dirigiera  el  par  de  bueyes, 
v  al  llegar  á  cierto  punto  de  la  música,  su  mujer,  que 
danzaba  é  hilaba  á  la  vez,  se  hace  á  un  lado,  compare¬ 
ciendo  pronto  con  una  cesta  de  la  comida,  pone  la 
mesa  en  un  rincón  de  la  plaza  y  las  dos  parejas  se  sien¬ 
tan  á  merendar,  finalizando  el  frugal  ágape  con  una 
escena  cómica  en  que,  al  destapar  la  sopera,  salen  de 
ella  animales  vivos  (ratones,  golondrinas,  ranas,  etc.). 
Aun  cuando  este  baile  no  cuenta  muchos  siglos  de 
existencia,  es  curioso  el  espíritu  que  revela,  el  mismr 
de  los  primitivos  cristianos,  de  asociar,  directa  ó  in¬ 
directamente,  todos  los  actos  de  la  vida  á  las  prácticas 
religiosas. 

Por  lo  que  respecta  al  baile  llamado  de  sociedad 
(vals,  rigodones,  polca,  mazurca,  fox-trot,  shimmy, 
tango,  etc.),  el  lector  hallará  los  datos  relativos  en 
cada  uno  de  sus  artículos. 


estudio  de  las  supervivencias  históricas,  V  los  pedago¬ 
gos  entendidos  están  basando  en  aquéllos,  en  gran 
parte,  el  moderno  sistema  de  enseñanza.  Bastará  ci¬ 
tar  algunos  ejemplos  para  que  se  vea  el  interés  ar¬ 
queológico  que  encierran: 

La  taba  es  el  hueso  del  pie  conocido  científicamente 
|  con  el  nombre  de  ast rúgalo  y  utilízame  generalmente 
los  de  carnero.  Presenta  este  hueso  cuatro  caras  que 
los  niños  distinguen  con  los  nombres  de  hoyo,  tribu, 
carne  y  culo  y  se  juega  tirándole  sencillamente  al  aire 
mientras  los  dos  que  hacen  la  apuesta,  elige  cada  uno 
la  cara  que  quiere,  ganando  el  que  acierta  la  posición. 
Es,  pues,  un  juego  de  azar,  antiquísimo  precursor  de 
los  dados,  que  los  primitivos  griegos  conocían. 

El  juego  á  la  tayuela,  truquemele,  tela,  coroza,  tru¬ 
co,  pitafuelo,  futí,  xarranca,  inonet,  trillo  y  mil  otros 
nombres  con  los  cuales  se  le  distingue,  es  asimismo  el 
recuerdo  de  una  antiquísima  práctica  adivinatoria  se¬ 
gún  creen  célebres  folkloristas  y  arqueólogos.  Consiste 
en  una  figura  que  se  traza  en  el  suelo  (con  tiza  si  es 
enlosado  ó  con  piedra  si  es  terrizo)  que  suele  ser  rec¬ 
tangular  terminada  por  una  semicircunferencia,  pre 
sentando  varios  compartimientos  que  se  señalan  con 
números  y  varios  nombres,  como  cielo,  infierno,  gloria, 
tierra,  luna,  sol,  y  otros.  Se  juega  arrojando  por  la  base 
de  la  figura  un  canto  rodado  ó  piedra  plana  al  primer 
compartimiento  del  cual  hay  que  echarla  de  un  punta¬ 
pié  por  el  propio  punto  por  donde  entró  y  es  de  adver¬ 
tir  que  el  jugador  penetra  á  saltos  en  el  trazado,  sos¬ 
teniéndose  solamente  con  el  pie  derecho  y  no  puede 
tocar  jamás  las  rayas  de  la  figura.  Asi  sucesivamente 
ha  de  ir  ganando  los  varios  compartimientos,  pasando 
cada  vez  la  piedra  por  los  anteriores,  hasta  llegar  al 
último.  Existen  un  sinnúmero  de  trazados,  pero  en 
todos  ellos  se  ve  el  circulo  simbólico  del  sol  con  los 
siete  compartimientos  correspondientes  á  los  planetas 
ó  con  los  12  relativos  á  los  signos  del  zodiaco,  ó  bien 
los  trazados  presentan  otros  aspectos  procedentes  de 
la  Haruspicitta  propiamente  dicha  ( V.). 

Los  juegos  van  siguiendo  el  curso  del  tiempo  y  va¬ 
rían  según  los  sexos  y  las  edades.  Pudiera  establecerse 
entre  ellos  la  división  de  juegos  de  deporte,  sedentarios, 
de  cálculo,  de  traza  manual  y  de  azar,  contándose,  en 
suma,  por  centenares. 

Entre  las  varias  clases  de  juego,  los  niños  demues¬ 
tran  especial  afición  á  los  juegos  de  prendas,  muy  re- 
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■enmendables  por  cierto  para  aguzar  el  ingenio,  seriar 
lien  las  cosas  v  tener  expedita  la  lenguai  Uno  de  los 
más  sabidos,  es  el  de  las  doce  palabras  torneadas,  acerca 
del  cual  se  han  hecho  comentarios  muy  eruditos  por 
cierto.  Ksle  juego,  que  tiene  su  origen  en  aquel  con 
que  se  divertían  los  niños  judíos  en  el  patio  de  la  sina¬ 
goga  y  que  conservó  hasta  fecha  bastante  reciente  la 
colonia  judía  española  de  Bayona,  se  juega  ahora  for¬ 
mando  corrolos  niños  y  preguntando  el  director  del 
juego  al  que  tiene  á  su  derecha,  quien  le  contesta  y 
después  de  dar  la  vuelta  al  corro,  entabla  el  diálogo 
con  el  que  le  sigue  y  aquel  que  no  contesta  aprisa  sin 
equivocarse  paga  una  prenda.  Después  de  cada  palabra 
el  preguntado  da  la  vuelta  al  corro.  La  letra  es  la  si¬ 
guiente: 

— De  las  doce  palabras  torneadas  dime  una. 

—La  una,  el  niño  que  nació  en  Iielcn, 

*  La  casa  santa  de  Jerusalén, 

Donde  reinan  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo.  Amén. 

—  Do  las  doce  palabras  torneadas  dlme  las  dos. 

— Las  dos  tablas  de  Moisés, 

El  niño  que  nació  en  Belén,  etc. 

y  asi  se  van  diciendo  las  demás,  repitiendo  siempre  las 
anteriores  hasta  llegar  á  la  última.  Luego  como  en  to¬ 
dos  los  juegos  semejantes,  se  imponen  las  sentencias 
á  todos  cuantos  han  pagado  prenda,  y  se  les  manda 
hacer:  la  esquina,  el  espejo,  tres  veces  si  y  tres  veces  no, 
poner  tres  pies  en  la  pared,  etc. 

Una  parodia  de  este  juego  hállase  en  el  tan  conocido 
con  el  nombre  de  á  la  una  anda  la  muía.  Echada  la  suer¬ 
te,  al  que  le  toca  ponerse  de  burro  se  coloca  de  pie  con 
el  cuerpo  tr.uy  inclinado  hacia  delante  V  los  demás  chi¬ 
cos  van  sallando  por  encima  de  él,  de  un  lado  para 
otro,  después  de  una  breve  carrera  para  tomar  empuje 
y  tocando  al  burro  con  las  manos  al  saltar,  pero  guar¬ 
dándose  bien  de  tocarle  con  los  pies,  pues  el  que  tal 
haga  ha  de  substituirle.  Al  momento  de  saltar,  dice  el 
primero,  la  primera  palabra,  pero  los  demás  van  repi¬ 
tiendo  las  anteriores  hasta  llegar  el  duodécimo  que, 
dice: 

A  la  una  ancla  la  muía. 

A  las  dos,  el  reloj. 

A  las  tres,  machaca,  machaca  el  almirez. 

Etcétera. 

Los  niños,  al  recitar  las  doce  palabras,  han  de  imi¬ 
tar  con  los  movimientos  cuanto  expresan,  y  al  llegar 
á  la  séptima,  han  de  poner  un  sombrero  sobre  la  espal¬ 
da  del  burro  que  quitan  al  dar  el  salto  octavo,  sin  que 
pueda  caerse  al  suelo,  so  pena  de  perder. 

Entre  los  juegos  de  cálculo,  el  más  notable  es  el  trin- 
earro,  tres  en  raya  y  otros  varios  nombres  que  recibe 
según  la  comarca  de  procedencia  Cada  uno  de  los  dos 
jugadores  tiene  tres  fichas  (picdrecitas,  bolitas  de 
papel,  legumbres,  etc.)  y  van  colocándolas  alternati¬ 
vamente  en  los  puntos  de  partida  de  cierto  trazado  de 
líneas:  de  manera  que,  para  ganar  la  partida,  hay  que 
tener  las  tres  fichas  alineadas  en  un  sentido  cualquiera 
de  las  rectas.  Indudablemente  se  trata  de  un  juego 
antiquísimo,  del  cual  quizá  se  originarían  los  varios 
que  ahora  conocemos  con  los  nombres  de  damas,  asalto 
de  la  cindadela,  etc. 

l.os  juegos  de  azar,  desde  el  punto  de  vista  arqueo¬ 
lógico,  se  prestan  á  no  pocas  investigaciones.  El  juego 
de  la  morra,  por  ejemplo,  practicado  en  todos  los  pue¬ 
blos  del  Mediterráneo,  ya  se  ve  representado  en  los 
bajorrelieves  de  los  primitivos  templos  egipcios. 

Asimismo  el  juego  de  las  chapas  es  tan  antiguo  que 
bien  puede  afirmarse  que  nació  con  la  moneda,  ha¬ 
biendo  seguido  las  vicisitudes  de  su  acuñación;  así 
ahora  se  juega  á  cara  y  cruz  (aludiendo  á  la  efigie  del 
anverso  v  á  la  cruz  que  antes  se  ponía  en  el  reverso!, 
como  antiguamente  á  Castilla  y  León  v  en  la  Cataluña 
francesa  á  San  Juan  y  barras  (las  catalanas),  del  propio 
modo  que  los  antiguos  romanos  declan  capul  aut  navis 


(aludiendo  á  la  cabeza  de  (ano  y  á  la  proa  del  buque 
que  habla  en  sus  monedes). 

Entre  lis  juegos  de  niñas,  más  tranquilos  que  los 
citados,  algunos  presentan  un  aspecto  súmenteme 
atractivo  por  la  gracia  en  los  movimientos  y  aun  por 
el  interés  del  asunto  que  desenvuelven.  Tal  acontece 
con  el  llamado  de  los  zarcillos  de  oro,  que  como  se  prac¬ 
tica  en  algunas  comarcas,  en  que  parece  aludir  al  tra¬ 
dicional  Tributo  de  las  cien  doncellas  y  asi  el  novelista 
Pm  y  Soler  al  dar  á  conocer  en  la  Revue  des  I.angves 
Romanes  algunos  juegos  antiguos  catalanes,  que  atri¬ 
buye  á  los  tiempos  de  Wifredo  el  Velloso,  anota  una 
variante  muy  interesante. 

Entre  los  juegos  infantiles  hay  que  incluir  un  largo 
capitulo  de  canciones  y  de  composiciones  en  verso,  que 
(impíamente  se  recitan,  que  sirven  para  dormir  á  los 
chiquitines,  desvelarles,  distraerles,  etc. 

Las  canciones  infantiles,  propias  de  las  niñas  por 
regla  general,  no  suelen  distinguirse  por  la  belleza  de 
la  composición,  pero  muchas  van  acompañadas  de 
ademanes  sumamente  graciosos,  por  ejemplo,  el  Sun 
Serení,  juego  de  remedar  oficios. 

Las  fórmulas  de  eliminación  en  el  juego  son  numero¬ 
sísimas  y  á  cual  más  disparatada  por  lo  general.  Véase 
la  siguiente: 

Botón,  botón, 

Dé*  la  bota. 

Botera. 

Chiribifón, 

Fue...  ra. 

Muy  á  menudo  los  niños  se  entretienen  con  los  /rj- 
balenguas,  ó  sea  frases  difíciles  de  pronunciar. 

En  todas  las  manifestar  iones  de  la  literatura  oral 
popular,  ocurre  á  veres  que  se  dicen  frases  desprovis¬ 
tas  de  sentido  común  y  palabras  de  significado  desco¬ 
nocido;  pero  este  hecho  se  repile  con  muchísima  fre¬ 
cuencia  al  tratarse  de  las  fórmulas  infantiles.  Así  nada 
tiene  de  extraño  que  se  oigan  frases  como  las  siguientes: 

Arroz  con  leche 
me  quiero  casar... 

en  vez  de: 

Adiós,  coIcrío, 

me  quiero  tusar...  , 

como  en  Cataluña  hay  lina  fórmula  eliminatoria,  que 
los  niños  la  empiezan  asi: 

Poma  midora 
Que  salta  la  torra, 

Fds  moros  vindrán 
T'.ixafaráu,  .  , 

Etcétera. 

en  lugar  de 

Pó  a  mi'ih  dona, 

Que  assaltiu  la  torra; 

Etcétera. 

aludiendo  á  las  torres  burladeros  que  lodavia  existen 
á  lo  largo  de  la  costa,  que  servían  de  refugio  á  los  natu 
rales,  cuando  los  piratas  berberiscos  efectuaban  sus 
incursiones  para  llevarse  cautivos. 

Y  en  Castilla  dicen  los  niños: 

Amfco  ató 


De  uotré  pidió, 
que  es  tomado  del  francés: 

J'ai  un  beau  cha'.eau 

Des  nótres  le  plus  beau. 

Creencias  y  supersticiones.  I.a  literatura  oral  po¬ 
pular  fue  cultivada  desde  el  principio  de  los  estudios 
folklóricos,  con  notable  éxito  en  todas  parles,  pero 
el  conjunto  de  creencias  y  supersticiones  en  general 
aparecía  como  una  serie  interminable  de  absurdos  ri¬ 
diculos  v  prejuicios  extravagantes,  obra  de  mentalida¬ 
des  febriles,  desequilibradas  y  á  menudo  producto  de 
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la  más  crasa  ignorancia.  No  obstante,  su  estudio  es  del 
mayor  interés  para  el  folklorista,  y  en  la  actualidad 
se  ¡e  va  consagrando  ya  la  debida  atención. 

Con  este  epígrafe  debiérase  agrupar  todo  cuanto  el 
pueblo  cree  en  el  orden  sobrenatural,  en  el  natural  ó 
humano.  Para  el  primer  grupo  surge  desde  el  momento 
la  clasificación  de  ciencias  ocultas,  seres  sobrenaturales, 
personas  con  poder  sobrenatural  y  personas  sometidas  a 
influencias  sobrenaturales.  Los  hechos  que  se  refieren 
al  orden  natural,  admiten  la  división  que  puede  esta¬ 
blecerse  de  las  materias  á  que  se  refieren  y  que  desde 
el  momento  que  del  pueblo  se  trata,  serán  aquellas 
que  estén  en  más  íntima  relación  con  él;  á  saber:  his¬ 
toria  natural,  geografía,  meteorología,  agricultura,  as¬ 
tronomía,  medicina,  etc.,  pero  no  según  la  ciencia  áu¬ 
lica,  sino  según  la  popular,  puramente  empírica,  ex¬ 
tendiéndose  á  todas  aquellas  materias  que  el  pueblo 
necesito  para  su  sostén,  como  la  zootecnia,  economía 
doméstica,  aritmética,  geometría  y  en  último  término 
la  filosofía,  historia,  moral,  derecho  y  estética. 

El  rapidísimo  bosquejo  que  hav  que  hacer  eu  este 
lugar,  sólo  permite  entrar  en  consideración  con  respec¬ 
to  á  lo  sobrenatural  (V.  Folklore  y  Superstición, 
donde  hallará  el  lector  más  explanados  los  conceptos 
generales  de  las  materias  de  que  aquí  tratamos,  así 
como  los  artículos  Alquimia,  Astrulogía,  Cabala, 
Ciencias  ocultas.  Magia,  Ocultismo,  etc.). 

Los  espíritus  familiares  que  arrancan  ya  del  anti¬ 
quísimo  culto  egipcio  y  fueron  entre  los  romanos  los 
lares  y  los  penates  (véanse  estas  palabras,  así  como  el 
artículo  Duendes),  tienen  entre  nuestros  campesinos 
una  supervivencia  en  el  trasgo,  que  según  la  creencia 
del  pueblo  cuida  con  especial  esmero  de  las  caballerías 
que  toma  á  su  cargo  y  al  que  temen  muchas  mujeres, 
porque  saben  que  si  se  acuestan  dejando  los  platos  por 
lavar  ó  descuidando  otro  quehacer  doméstico,  el  ena¬ 
nillo  se  venga-,  enmarañándolas  el  pelo  mientras  duer¬ 
men  y  atormentándolas  de  varias  maneras.  En  Cata¬ 
luña,  donde  la  creencia  de  los  folléis  está  muy  arraigada, 
cuando  las  mujeres  labriegas  se  acuestan  sin  poder  de¬ 
jar  listas  todas  sus  faenas,  tienen  buen  cuidado  en 
desparramar  unos  cuantos  granos  de  mijo  por  la  esca¬ 
lera  que  conduce  á  los  dormitorios  porque  el  espíritu 
doméstico,  que  es  ante  todo  muy  previsor,  al  subir  por 
ella  para  castigarlas,  tropieza  con  los  granos  y  le  sor¬ 
prende  el  día  en  la  tarea  de  recogerlos.  Es  muy  gene¬ 
ral  la  creencia  de  que  el  duende  ó  trasgo  no  se  separa 
jamás  de  la  familia,  de  manera  que  cuando  hay  un 
cambio  de  casa  el  trasgo  se  va  también,  pero  en  último 
lugar  á  fin  de  que  no  se  olviden  nada.  A  pesar  de  que 
generalmente  se  le  considera  invisible,  no  falta  quien 
dice  haberle  visto  y  le  describe  como  un  hombrecillo 
negro,  de  aire  socarrón  y  sonrisa  maliciosa,  ojos  viví¬ 
simos,  cojo,  y  viste  un  traje  encarnado  con  gorro  del 
mismo  color.  Hay  algunos  espíritus  que,  por  el  contra¬ 
rio,  son  el  azote  de  las  casas:  el  tardo  ó  pesadillo  (V.), 
otros  sencillamente  traviesos,  como  el  sumicin  de  As¬ 
turias,  que  cierran  con  violencia  puertas  y  ventanas, 
apagan  la  luz  y  cometen  toda  suerte  de  diabluras.  Poco 
se  sabe  de  ellos,  como  de  los  que  sirven  para  infundir 
terror  á  los  chiquillos  como  el  bu,  el  coco,  la  caragontia 
6  taragontia,  la  marimanta,  el  hombre  del  saco,  el  papú, 
etcétera.  Otros,  que  son  la  causa  de  ciertas  enferme¬ 
dades  que  padecen  los  chicos,  comola  guaxa  asturiana, 
el  tangaraño  gallego,  etc.,  constituyen  una  supersti¬ 
ción  con  respecto  á  los  vampiros  ó  chupadores  de  san- 
gre  (V.). 

Las  hadas  (V.),  que  se  confunden,  según  las  comar¬ 
cas,  con  las  lavanderas  ó  xanas  encantadas,  mujeres  de 
agua  ó  goges  ó  aloges  como  se  les  llama  en  Cataluña, 
ton  los  espíritus  que  la  tradición  realmente  ha  perpe¬ 
tuado.  Generalmente  no  tienen  relaciones  con  las  gen¬ 
tes  y  se  ocultan  6  sus  miradas;  son  hermosísimas,  viven 
en  grutas  ¡qnto  á  los  ríos  y  lagos  ó  debajo  de  las  cas-  j 


cadas;  tienen  palacios  atestados  de  riquezas  y  están 
sujetas  á  una  reina,  que  es  la  más  bella.  Es  frecuentí¬ 
sima  la  creencia  de  que  durante  la  noche  lavan  sus 
ropas  en  el  río  (y  de  ahí  el  nombre  de  lavanderas),  ten¬ 
diéndola  luego  en  el  suelo  (que  suele  ser  en  parajes  por 
donde  asoman  á  flor  de  tierra  las  rocas  blanquecinas) 
y  si  algún  mortal  acierta  á  pasar  por  allí,  se  apresuran 
á  recogerla;  cítanse  muchísimos  casos  de  personas  de¬ 
terminadas  que  pudieron  obtener  una  servilleta  ó  unos 
manteles,  por  darse  más  prisa  en  alcanzarlos  que  las 
lavanderas  en  retirarlas,  y  jamás  les  faltó  cosa  alguna 
en  la  familia.  Alguna  vez  se  ha  dado  también  el  caso 
de  que  un  pastor  ó  labriego  ha  sorprendido  á  una  mu¬ 
jer  de  agua  bañándose  y  prendado  de  su  hermosura  se 
ha  casado  con  ella  á  condición  de  no  reprocharle  jamás 
el  ser  mujer  de  humo  (alusión  probable  á  su  condición 
de  espíritu)  y  de  agua.  Según  la  tradición,  tales  casa¬ 
mientos  han  dado  excelentes  resultados  en  los  prime¬ 
ros  años,  habiendo  nadado  la  casa  en  la  abundancia  y 
pareciéndose  las  hijas  á  la  madre  en  la  hermosura. 
Pero  sabedora  ésta  de  que  las  brujas  han  conjurado 
la  tempestad  en  ausencia  de  su  marido,  dispone  la 
siega  y  recoge  la  cosecha,  lo  que  indigna  al  marido  4 
su  regreso  hasta  el  extremo  de  maldecir  de  la  mujer 
de  humo  y  de  agua  que,  ante  esta  maldición  desaparece 
cuando  el  marido,  tarde  ya  y  arrepentido,  considera 
con  cuánta  previsión  ha  obrado  su  esposa  á  la  que 
debe  la  salvación  de  la  cosecha.  Intenta  iuego  reco¬ 
brarla  al  saber  que  cada  mañana  acude  á  asear  y  pei¬ 
nar  á  sus  hi  jilas,  después  de  lo  cual  desaparece,  pero 
su  propósito  queda  fallido,  por  cuanto,  habiéndolas 
niñas  atado  los  vestidos  de  su  madre  á  la  silla  para 
que  no  pueda  huir,  mientras  las  está  peinando,  al  pre¬ 
sentarse  el  marido,  ella  hace  un  violento  esfuerzo  y 
arrastra  en  pos  de  si  la  silla  y  las  niñas,  quedando  el 
padre  solo  y  arruinado  hasta  que  muere  de  pesar. 

Muy  poca  cosa  puede  puntualizarse  respecto  á  los 
espíritus  en  los  cuales  cree  todavía  cierta  parte  Jei  pue¬ 
blo,  pues  de  muchos  de  ellos  á  duras  penas  se  ha  ano¬ 
tado  el  nombre.  Una  bien  encauzada  investigación 
llevaría  á  determinar  con  exactitud  los  genios  de  las 
fuentes,  ríos,  lagos,  brumas,  bosques,  prados,  aires  y 
demás,  análogamente  á  la  mitología  latina.  Así,  en 
Cataluña  existe  el  nombre  de  gorjos  aplicado  á  los 
hombres  de  los  goges,  los  simiots  (que  son  evidente¬ 
mente  los  silvanos  de  los  romanos)  y  muchísimos  más 
que  sin  duda  se  revelarían;  los  xanes  de  los  asturianos 
(V.),  que  se  refieren  á, los  espíritus  de  las  aguas  dul¬ 
ces,  etc. 

Las  tradiciones  sobre  las  sirenas  (V.)  ó  espíritus  del 
mar  son  más  fijas  V  no  varían  de  las  que  nos  dieron  á 
conocer  los  antiguos  griegos.  Existe  todavía  el  vago 
recuerdo  del  peje  Nicolao,  muy  mentado  en  la  Edad 
Media,  que  es  el  compañero  de  las  sirenas  y  probable¬ 
mente  se  tratará  de  una  degeneración  délos  antiguos 
tritones.  V.  Tritón. 

Poca  cosa  puede  mencionarse  acerca  de  los  espíritus 
de  la  tierra  ó  gnomos,  confundidos  generalmente  con 
los  trasgos  y  con  la  denominación  genérica  de  encanta¬ 
dos.  De  kodas  maneras,  aquf  no  está  tan  arraigada  su 
creencia  como  en  el  N.  de  Europa,  existiendo  poquísi¬ 
mas  tradiciones  en  que  figuren. 

Las  salamandras,  que  según  la  gran  Cábalaeran  los 
espíritus  del  fuego,  no  son  considerados  asi  por  el  pue¬ 
blo  español,  que  sólo  cree  que  sueltan  veneno  y  apagan 
el  fuego. 

Entre  los  espíritus  secundarios  pueden  contarse  las 
almas  en  pena  que  aparecen  entre  llamas,  arrastrando 
cadenas,  etc.,  V  que  acostumbran  á  encargar  sufragios 
para  su  eterno  descanso;  los  aparecidos,  que  suelen  pre¬ 
sentarse  en  la  misma  forma  que  en  vida  ¿amorra  jados, 
é  increpan  á  los  supervivientes  ó  les  hacen  encargos 
para  enmendar  el  mal  que  cometieron  en  vida;  los  tan- 
¡  tasmas,  que  son  apariciones  terroríficas  que  se  desva- 
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necea  fácilmente  y  que  suelen  aparecer  en  rumas  y 
lugares  solitarios  para  atemorizar.  Hay  también  los  ca- 
indares  fantasmas,  el  mal  cazador,  caballeros  errantes. 
etcétera,  condenados  á  cazar  perpetuamente  ó  á  ir  á 
caballo,  siempre  perseguidos  por  bestias  feroces  en  cas¬ 
tigo  de  su  mala  conducta  en  vida,  ya  por  tratarse  del 
cazador  empedernido  que  dejó  la  misa,  que  oía  ó  ce¬ 
lebraba,  para  cazar  una  liebre,  ya  por  su  amor  á  los 
placeres  carnales.  Hay  que  referir  también  á  esta  clase 
de  espíritus  la  tradición  de  El  judio  errante  (V.)  que 
obsesionó  á  Europa  durante  varios  siglos. 

Los  hombres  extraordinarios  suelen  ser  gigantes  de 
fuerza  colosal  que  llevan  á  cabo  empresas  imposibles, 
análogamente  á  las  de  Hércules  y  Milón  de  Crotona. 
Esos  héroes  son  frecuentes  en  la  región  septentrional 
española,  pero  unos  conservaron  el  carácter  guerrero 
por  lo  que  hay  que  referirlos  á  las  leyendas  caballeres¬ 
cas,  mientras  otros  son  sencillamente  seres  fabulosos, 
propios  de  cuentos  fantásticos:  los  hay,  mitad  hombres, 
mitad  animales,  como  la  Estela  de  la  Balar,  bastante 
popular  en  Cataluña,  seguramente  una  reminiscencia 
de  los  centauros  ó  los  sátiros. 

Las  tradiciones  relativas  á  brujas  (V.  Brujería  y 
Hechicería)  son  vivísimas  en  toda  España  y  causa 
de  escenas  repulsivas  contra  mujeres  ancianas  y  pobres 
generalmente,  que  son  consideradas  como  tales  y  que 
á  menudo  vense  apaleadas,  lapidadas  y  que  en  otras 
époc  ¡s  fueron  hasta  quemadas  vivas  algunas  veces  á 
causa  de  la  sospecha  de  hechicería  contra  determinada 
persona  ó  animal  que  padecía  ciertas  enfermedades, 
pérdida  de  cosechas,  pedriscos,  etc.,  etc. 

Para  preservarse  de  ellas  emplea  el  pueblo  las  cru¬ 
ces  de  palma,  madera,  etc.,  y  las  estampas  que  co¬ 
loca  en  puertas  y  ventanas.  En  cambio,  pocas  veces  el 
vulgo  habla  de  brujos,  a  los  que  considera  hábiles  para 
obrar  ciertos  prodigios,  como  adivinar  la  presencia  de 
aguas  subterráneas,  tesoros  escondidos  y  sobre  lodo 
como  fascinadores  v  curanderos. 

Para  obtener  prodigios  antes  se  creía  mucho  en  los 
talismanes,  en  los  amuletos  (figuras,  medallas  y  diver¬ 
sos  objetos  con  símbolos,  cristianos  muchas  veces, 
palabras  mágicas,  cifras  cabalísticas,  piedras,  carbón, 
etcétera,  que  de  ordinario  se  llevaban  encima  en  una 
bolsita)  y  varitas  mágicas  6  ballestas  (generalmente  de 
avellano,  que  servían  para  descubrir  la  existencia  de 
aguas,  tesoros  ó  filones),  esto  último  floreciente  hoy 
en  Alemania  v  Francia.  Aur  cuando  tales  supersticio¬ 
nes  van  desapareciendo,  quedan  vestigios  de  esta  cre¬ 
dulidad  manifestada  singularmente  en  el  prestigio  de 
los  zahories  (Y.)  y  de  diversos  libritos  de  oraciones  apó¬ 
crifas,  muy  especialmente  el  titulado  La  Cruz  de  Cara- 
vaca,  que  se  lleva  como  un  verdadero  amuleto.  La  me¬ 
dicina  popular  conserva  varias  prácticas  semejantes, 
entre  ellas  la  de  los  breves  para  los  niños  recién  desteta¬ 
dos,  y  otros  papeles  semejantes  para  obtener  ciertas 
cosas,  mereciendo  citarse  el  caso  de  los  pastores  que 
llevan  en  el  zurrón  una  ceraunia  ó  piedra  de!  rayo  par:, 
preservarse  del  mismo,  ellos  y  su  ganado. 

Han  caído  ya  en  desuso  los  conjuros  diabólicos  ó 
palabras  y  ceremonial  para  evocar  al  demonio  y  los 
cármenes  ó  fórmulas  de  encantamiento  ó  hechizo,  de 
los  que  son  al  parecer  vestigios  muchas  formulillas  in¬ 
fantiles  para  hallar  cosas  perdidas,  apartar  peligros, 
dar  alcance  á  ciertos  animales,  etc. 

Entre  las  pretendidas  influencias  maléficas  y  sobre¬ 
naturales  á  que  se  hallansujelas  las  personas,  hay  que 
mentar  el  encantamiento,  que  consistía  en  la  transfor¬ 
mación  ó  en  la  suspensión  de  la  vida  hasta  que  una 
fuerza  opuesta  los  anuí  iba,  tanto  en  lo  que  respecta  á 
personas,  como  á  los  omínales  y  aun  á  las  cosas  inani¬ 
madas.  Esta  superstición,  recordada  á  cada  momento 
por  los  cuentos  y  leyendas,  no  merece  ya  ningún  crédi¬ 
to  al  pueblo  y  la  forma  más  común  de  la  misma  era  la 
licanlropia  ó  sea  el  cambio  de  una  persona  en  lobo  ó 


cualquier  otro  animal,  transformación  que  á  veces 
llevaba  á  cabo  el  propio  encantador  consigo  mismo. 
El  maleficio  es  el  mal  ó  enfermedad  acarreado  á  las 
personas  y  que  únicamente  puede  anular  otro  poder 
sobrenatural,  estando  muy  extendida  la  creencia  de 
los  males  comunicados  por  medio  de  manjares  y  be¬ 
bidas.  La  fascinación  ó  mal  de  ojo  es  una  sugestión 
que  entra  por  la  vista  y  que  no  deja  ver  las  cosas  tal 
cual  son  realmente  ocasionando  un  mal  físico;  está  tam¬ 
bién  muy  extendida,  conociéndose  varios  procedimien¬ 
tos  para  saber  si  uno  está  aojado  y  para  deshacer  el 
maleficio.  El  hechizo  ó  influencia  que  obra  sobre  las 
personas  y  las  cosas  mediante  ciertas  fórmulas  ó  cár¬ 
menes  subsiste  todavía,  sobre  todo  en  las  fórmulas  em¬ 
pleadas,  que  contienen  palabras  cristianas  que  les  dan 
el  aspecto  de  oraciones,  así  como  los  conlrahechizos  para 
destruir  el  efecto  de  aquéllos.  Hay  también  los  encorta¬ 
mientos,  encordamienlos  ó  ligaduras,  que  consisten  en  la 
privación  de  una  acción  ó  un  movimiento  á  las  perso¬ 
nas,  animales  ó  cosas,  superstición  muy  viva,  especial 
mente  entre  cazadores  y  pescadores,  á  cuya  vista  los 
campesinos  pronuncian  sus  fórmulas  misteriosas  par  » 
evitar  que  cacen  ó  pesquen.  Obsérvase  también  entre 
carreteros  que,  al  atascarse  los  animales  en  medio  de: 
camino  pronuncian  sus  fórmulas  para  hacerles  salir  del 
atolladero.  Los  poseídos  de  los  malos  espíritus  ó  espi¬ 
ritados  acostumbran  ser  personas  enfermas  de  histeris¬ 
mo  ó  de  otras  dolencias  nerviosas  que  el  vulgo  igno¬ 
rante  atribuye  á  la  posesión  demoníaca  y  paTa  curar 
los  acude  á  menudo  á  curanderos  ó  brujos,  quienes 
se  valen  al  efecto  de  los  exorcismos. 

Entre  las  personas  dotadas  de  poder  sobrenatural, 
además  de  las  brujas,  brujos  y  zahories,  hay  los  salu¬ 
dadores  y  los  curanderos  de  gracia,  confundidos  mn- 
!  chas  veces,  pero  cuya  distinción  característica  hallará 
el  lector  en  el  primero  de  estos  artículos  (V.).  El  vul¬ 
go  tiene  mucha  fe  en  ellos  y  son  muchas  las  supersti¬ 
ciones  que  á  este  respecto  se  profesan. 

<  §  2.° — Costumbres  regionales 

1.  Castilla  la  Nueva.  Al  hablar  de  las  costumbres 
peculiares  de  est  a  región,  parece  natural  tratar  primero 
de  ias  de  Madrid,  capital  de  ella  y  de  toda  la  Nación, 
si  bien  puede  afirmarse  que  el  Madrid  típico,  casti¬ 
zo,  ha  pasado  á  la  historia,  ya  no  sólo  en  cuanto  á  los 
usos  que  necesariamente  tenían  que  desaparecer  con  el 
cambio  de  los  tiempos,  sino  en  cuanto  á  otros  que 
podían  haberse  conservado.  Asi,  el  indumento  ha  per¬ 
dido  también  todo  su  casticismo;  cada  vez  es  más  raro 
ver  por  las  calles  á  señores  mayores,  tocados  con  som¬ 
brero  de  copa  y  cubiertos  con  una  capa  de  Béjar:  las 
modistillas  dejan  sus  clásicos  mantones  de  crespón, 
como  el  chulo,  el  sainetesco  chulo  madrileño  que  no 
hace  muchos  años  deambulaba  por  la  corte  con  su 
pantalón  de  odalisca,  gorra  de  seda  de  tres  pisos,  su 
pañuelito  al  cuello  y  su  amcricanita  corta,  piropeando 
á  su  compañera,  la  de  la  falda  de  céfiro  y  el  pañuelo 
de  crespón,  ha  pasado  á  mejor  vida.  Igual  acontece 
con  la  música.  Hoy  se  ha  perdido  el  clasicismo,  y  h 
música  de  Madrid  es  la  música  mundial,  habiéndose 
olvidado  la  de  antaño,  las  tonadillas,  zarabandas,  cale¬ 
seras,  fandango,  vito,  chotis,  etc.  También  los  bailc> 
populares  han  sufrido  ruda  transformación,  quedando 
como  curiosidad  el  baile  de  chulos  en  la  calle  de  Provi¬ 
siones,  hermano  de  aquel  los  famosísimos  de  Panaderos, 
Gene,  La  Rosa  blanca.  I.a  Costanilla,  etc.  Los  prego¬ 
nes  han  emigrado:  las  llamadas  pomposamente  fábricas 
de  buñuelos  van  decayendo;  las  tabernas  se  convierten 
en  bares,  etc.  En  esta  enumeración  de  lo  que  se  trans¬ 
forma  y  desaparece,  hay  que  anotar  una  industria  muy 
madrileña,  aunque  esté  servida  por  alicantinos  de 
Crevi líente  en  su  mayoría;  nos  referimos  á  la  clásica  hor¬ 
chatería,  almacén  de  felpudos  y  esteras  de  cordelillo  en 
invierno,  transformado  en  verano  para  llenar  su  obje- 
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Un  aspecto  de  la  Pradera  de  San  Isidro  durante  la  típica  romería.  (Madrid) 


tp.  con  la  trastienda  engalanada,  con  sus  mesitas  blan¬ 
cas  y  tres  ó  cuatro  lindas  camareras  para  atender  á  los 
clientes. 

Las  verbenas  (V.  esta  palabra),  estas  fiestas  tradi¬ 
cionales  que  son  muestra  del  regocijo  popular  en  todas 
las  poblaciones  de  España,  subsisten  en  Madrid,  donde 
se  celebran  varias  más,  como  la  de  San  Antonio,  aun 
cuando  la  más  sonada  sea  la  de  San  Juan.  En  el  si¬ 
glo  xv  el  pueblo  concurría  á  los  alrededores  de  una 
ermita  del  santo  que  habla  en  la  vega  del  Manzanares, 
no  lejos  del  camino  de  Vallecas;  en  el  siglo  XVII  era  en 
el  soto  hoy  1  lamado M igas  Calientes,  y,  por  último,  en 
el  xvili  se  trasladó  la  romería  al  Prado  de  San  Fermín, 
donde  continúa  celebrándose  en  nuestros  días  compar¬ 
tiendo  los  honores  de  la  fiesta  la  suntuosa  y  bella 
Plaza  Mayor  donde  se  venden  flores,  plantas,  juguetes 
v  otros  artículos  propios  del  carácter  de  la  romería. 
La  verbena  va  no  tiene,  no  obstante,  aquella  loca 
animación  y  franca  alegría,  aquellos  lances  amorosos 
y  aquellas  esquivas  tapadas  del  siglo  XIX  que  tan  pin¬ 
toresco  carácter  daban  á  esta  popular  velada,  y  que 
con  ten  vivos  matices  han  descrito  nuestros  poetas  y 
narradores.  Una  generación  más,  y  las  verbenas  ha¬ 
brán  desaparecido  de  entre  nosotros,  cual  tantas  otras 
costumbres,  usos,  fiestas  y  tradiciones  que  se  van  ex¬ 
tinguiendo. 

Merece  recordarse  la  de  ir  á  esperar  los  Reyes  Magos. 
Formábanse  en  los  barrios  bajos  grupos  de  mozos  de 
la  mism?  calle  ó  de  la  misma  casa  y  provistos  de  una 
« lorme  bota  llena  de  vino,  de  una  escalera  de  dos 
hojas  y  de  un  largo  y  gracioso  telescopio  de  cartón, 
iban  á  esperar  al  rey  negro.  Elegíase  al  que  debía  llevar 
la  escalera,  ó  bien  surgía  un  voluntario,  y  cuando  no, 
se  convencía  al  más  bobo  de  los  amigos,  á  quien  se 
llamaba  morolo.  El  que  dirigfa  la  expedición  se  subía 
á  lo  alto  de  la  escalera,  simulaba  mirar  al  cielo  con  un 
telescopio,  pedía  la  bota,  bebía  un  gran  trago,  tornaba 
á  miiar  con  el  telescopio,  y  si  se  hallaban,  por  ejemplo, 
en  la  Plaza  del  Rastro,  decía  con  voz  enfática:  «Por 
la  puerta  de  Alcalá  vienen  los  Reyes.»  El  tnaroto  car¬ 
gaba  la  escalera,  y  en  medio  de  la  mayor  algazara  y 
seguidos  de  chiquillos  y  mujeres  que  tocaban  panderos, 
almireces,  latas,  promovían  una  bulliciosa  peregrina¬ 
ción.  Nueva  parada,  el  telescopio  y  la  bota  se  detenían 
de  nuevo  hasta  que  uno  decía:  «Ya  están  en  las  Ventas», 
y  asi  continuaban  hasta  el  amanecer,  dejando  en  su 
peregrinación  á  los  que  caían  rendidos  y  embriagados. 
También  eran  muy  madrileños  el  lio  de  los  romanees 


y  la  imprenta  en  donde  se  hacían  de  la  calle  de  Cabes¬ 
treros.  Deotras  fiestas  que  aun  conservan  su  alegría  de 
antaño,  como  la  de  San  Isidro,  la  de  San  Antón,  los 
Carnavales,  etc.,  ya  se  ha  hablado  en  el  artículo 
Madrid  en  el  que  podrá  hallar  pormenores  el  curioso 
lector  y  completar  el  estudio  de  los  usos  y  costumbres 
madrileños. 

La  afición  á  los  deportes  se  ha  despertado  en  Cas- 
lilla  desde  algunos  años  á  esta  parte,  de  una  manera 
extraordinaria.  Además  de  los  juegos  populares  nacio¬ 
nales,  como  la  pelota  vasca,  los  bolos  y  la  barra,  los 
deportes  extranjeros  han  adquirido  una  gran  importan¬ 
cia  entre  los  jóvenes  castellanos,  existiendo  en  Madrid 
y  principales  poblaciones  castellanas  entidades  depor¬ 
tivas  y  campos  destinados  á  la  práctica  de  los  ejerci¬ 
cios  físicos.  Del  alpinismo  hay  que  hablar  especialmen¬ 
te,  pues  al  igual  que  los  deportes  de  nieve,  se  praclic  i 
con  gran  intensidad  en  la  Sierra  del  Guadarrama.  En¬ 
trando  á  tratar  de  las  costumbres  regionales  de  Castilla 
la  Nueva,  indicaremos  (como  también  se  hará  acerca 
de  las  otras  regiones)  lo  relativo  á  sus  fiestas  popula¬ 
res,  acontecimientos  familiares,  traje,  casa,  etc.,  sobre 
lo  que  subsisten  aún  algunas  particularidades,  casi  in¬ 
das  ellas  comunes  á  las  cinco  provincias.  Nos  encontra¬ 
mos  en  primer  lugar  con  los  casinos,  que  más  que  tales 
son  cafes  donde  acuden  los  lugareños  á  pasar  las  esca¬ 
sas  horas  de  ocio  y  las  tardes  de  domingo  y  tiende  re¬ 
suelven  generalmente  sus  asuntos,  mientras  otros  se 
dan  infatigablemente  al  bule  en  la  plaza  del  pueblo  ó 
en  el  piso  bajo  de  cualquier  viejo  caserón.  El  agarrao 
madrileño  substituye  ya  á  los  bailes  típicos  de  antaño. 

Las  festividades  religiosas  con  que  se  honra  al  patrón 
de  cada  pueblo  son  las  que  constituyen  la  fiesta  más 
sonada  del  año:  durante  ellas  se  baila  más,  se  celebran 
pequeñas  procesiones,  romerías  á  las  ermitas  próximas, 
se  disparan  cohetes,  se  ilumina  la  plaza,  se  celebran 
carreras  de  sacos,  de  burros  v  caballos,  se  establecen 
cucañas;  en  muchos  sitios  se  soltaban  un  par  de  vacas 
bravas,  que  toreaban  los  mozos  como  podían  v  sabían, 
pero  estas  capeas  originaban  bastantes  desgracias  y  se 
han  prohibido  recientemente.  No  obstante,  se  han 
substituido  por  la  novillada  del  pueblo,  que  se  les 
parece  bastante.  En  aquellos  en  que  no  hay  plaza  de 
toros,  celébrase  en  la  plaza  del  lugar,  frente  á  la  casa 
Ayuntamiento,  desde  cuyos  balcones  presencia  la 
corrida  el  alcalde  y  personas  significarlas;  las  ventanas 
de  los  otros  edificios  se  alquilan  y  las  bocacalles  se 
obstruyen  con  carros  que  ofician  de  tendidos.  Una  nota 
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salvaje  que  se  repite  con  harta  frecuencia  es  la  de 
arrojar  a¡  novillo  unos  cuantos  perros  que,  previamente 
azuzados,  lo  muerden  y  lo  acometen  hasta  que  son 
enganchados  por  los  cuernos  del  toro. 


Madrileñas  vistiendo  la  clásica  mantilla  española 
el  día  de  J  ueves  Santo 


En  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo  existe 
una  curiosa  costumbre,  á  la  que  llaman  subasta  de  los 
brazos  de  Cristo,  y  que  consiste  en  la  puja,  muchas 
veces  considerable,  en  dinero  6  en  productos,  que  ofre¬ 
cen  los  mozos  ricos  del  pueblo  disputándose  el  honor 
de  llevar  en  hombros  hasta  el  interor  del  templo  los 
brazos  de  las  andas  que  conducen  la  imagen. 

Hay  otras  pequeñas  costumbres  que  vamos  á  anotar. 
En  primer  lugar  la  ronda;  los  mozos  se  reúnen  de 
noche,  provistos  de  guitarras  y  bandurrias  para  dar 
serenata  á  las  novias,  dando  esto  ocasión  á  cenas,  en 
las  que  el  vino  no  escasea:  el  cpie  entra  por  primera 
vez  en  la  ronda,  ó  el  forastero  que  tiene  novia  en  el 
pueblo,  entra  en  la  obligación,  nunca  dejada  de  cum¬ 
plir.  de  pagar  el  piso,  es  decir,  que  corre  con  el  gasto 
de  la  noche.  No  son  menos  interesantes  algunos  porme¬ 
nores  que  se  observen  generalmente  en  parte  de  la 
provincia  de  Toledo  cuando  se  casan  dos  novios  del 
lugar;  el  día  antes  de  la  boda  duerme  la  novia  en  casa 
de  la  madrina,  y  el  novio  en  la  del  padrino  para  recibir 
consejos,  según  dicen;  acabada  la  ceremonia,  se  convida 
á  las  gentes  del  pueblo,  siendo  mal  considerada  la 
pareja  que  no  tiene  dispuestos  algunos  platos  de  arroz 
con  leche,  luego  se  baila  y  los  mozos  solteros  acuden 
á  dejar  á  la  madrina  dinero  ó  especias  para  poder  bai¬ 
lar  Con  la  novia,  haciéndose  de  esta  manera  el  regalo 
de  boda:  entre  tanto,  la  casa  que  deben  ocupar  los 
desposados  permanece  sola  y  con  la  puerta  abierta  de 
par  en  par  para  que  todo  el  mundo  pueda  visitarla  á 
su  antojo.  También  existen  en  esta  parte  de  Castilla, 
las  plañideras,  mujeres  pagadas  para  que  simulen  llorar 
detrás  de  los  entierros,  sabiéndose  por  su  número  la 
calidad  V  posición  social  del  muerto. 

'LoS  trajes  típicos  van  desapareciendo,  conserván- 
dbse-sólamente  la  abarca  que  se  la  hacen ‘los  mismos 


I  campesinos;  el  pañuelo  á  la  cabeza  ha  dejado  de  ¡le 
varse  y  hoy  se  utiliza  la  gorra  y  el  sombrero  de  anchas 
alas.  Aun  se  usa  la  capa  de  paño  burdo  que  casi  llega 
hasta  los  pies,  pero  sólo  lallevan  las  autoridades  en  los 
días  de  ceremonia  y  el  campesino  cuando  va  á  misa; 
en  tales  ocasiones  la  llevan  hasta  en  pleno  Agosto. 

Aparte  de  las  capitales  V  pueblos  de  primer  orden, 
las  casas  de  Castilla  la  Nueva  son  generalmente  de 
adobes,  ó  bien  de  manipostería  ó  canto  seco.  Sin  em¬ 
bargo,  aun  en  ciertos  sitios  de  Toledo,  Consuegra  por 
ejemplo,  subsisten  las  cuevas  hechas  en  las  laderas  de 
los  montes,  defendidas  de  las  arenas  que  las  aguas 
arrastran  por  empalizadas  de  madera,  trozos  de  zinc  y 
hoja  de  lata. 

La  casa  rural  de  Castilla  la  Nueva  consta  por  lo  ge¬ 
neral  de  las  piezas  siguientes:  portal  ó  vestíbulo  al  aire 
libre;  portal  de  entrada  á  la  casa;  corredor  que  atra¬ 
viesa  longitudinalmente  el  edificio  v  da  paso  á  Ios- 
corrales  en  la  parte  posterior  de  aque  l;  á  la  derecha  del 
corredor  está  la  cocina,  departamento  principal  de  la 
casa,  donde  se  reúne  la  familia  durante  e¡  invierno;  á 
la  izquierda  del  mismo,  la  sala  con  una  ó  dos  alcob.s: 
todas  estas  dependencias  no  suelen  ocupar  más  de  40 
á  ño  m.  superficiales;  las  ventanas  son  angostas  por  lo 
general;  la  puerta  de  entrada  tiene  un  enverjado  en  su 
sección  superior  que  no  se  cierra  más  que  por  la  noche. 
El  hogar  no  está  en  el  suelo,  sino  en  una  repisa  de  unos 
110  cm.  de  altura,  debajo  de  una  amplísima  campana 
que  termina  en  la  correspondiente  chimenea;  los  ma¬ 
teriales  de  construcción  empleados  en  estas  comarcas 
son,  por  lo  general,  muy  toscos:  barro  y  piedras,  ó,  en 
todo  caso,  en  lugar  de  éstas,  adobes  secados  al  sol;  el 
enlucido  de  las  paredes  se  practica  con  barro  arcilloso 
mezclado  con  cascabillo:  tampoco  se  blanquean  con 
cal  por  la  parte  exterior;  en  lodo  caso,  como  refina¬ 
miento  á  falta  de  aquel  material,  se  embadurnan  con 
una  tierra  gredosa  desleída  en  agua,  formando  una 


Campesinos  de  la  provincia  de  Zamora 
cou  el  antiguo  traje  deJ  país 

papilla  que  arrastran  las  lluvias  al  poco  tiempo.  El 
afirmado  de  los  pisos  se  construye  extendiendo  sobre 
el  suelo  una  capa  de  guijarros  gruesos,  sobre  ésta  otra 
de  más  menúdós,  y  luego  una  capa  de  arcilla  que  se 
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apisona  fuertemente.  Algunos  propietarios  acomoda¬ 
dos  cubren  esta  capa  terminal  con  losas  de  piedra,  gui¬ 
jarros  y  cantos  rodados,  embutidos,  formando  capri¬ 
chosos  dibujos,  y  en  algunas  casas  se  ven  combinados 
con  los  mismos  vértebras  de  cabras  y  carneros. 


Campesinos  de  la  provincia  de  Scgovia 
vistiendo  el  traje  antiguo 


2.  Castilla  la  Vieja  Los  juegos  más  extendidos 
en  esta  región  son  la  barra,  la  pelóla,  los  bolos,  la  calva 
6  morrillo  y  la  lula,  larusa  ó  longo.  La  calva  ó  morrillo 
consiste  en  tirar  sobre  una  estaca  curva  ó  un  cuerno 
desde  una  distancia  de  26  á  28  pasos,  y  la  tula,  larusa 
6  tango  se  juega  colocando  en  tierra  un  trozo  cilindrico 
de  madera,  como  de  1  dm.  de  altura,  y  sobre  él  las 
monedas  que  se  juegan  y  arrojando  desde  una  distan¬ 
cia  prudencial,  para  derribarle,  dos  piezas  circulares 
de  hierro,  llamadas  tostones,  roblones  ó  pelacos;  la  dis¬ 
tancia  desde  el  tango  derribado  á  las  monedas  y  al 
tostón  más  próximo,  determina  la  ganancia. 

Las  fiestas  y  funciones  de  los  pueblos  suelen  cele¬ 
brarse  con  gran  animación  y  solamente  en  los  de  cierta 
importancia  hay  novillos.  Respecto  á  este  punto  pue¬ 
den  señalarse  costumbres  particulares  como  el  toro  de 
Vega,  que  se  corre  en  Tordesillas,  que  ha  de  ser  un 
toro  de  casta  de  más  de  seis  años  y  de  30  á  35  arrobas 
de  peso.  Después  de  lidiarle  y  ponerle  banderillas  de 
luego  en  la  piaza,  se  le  suelta,  v  á  su  paso  se  encuentra 
con  más  de  300  jinetes  y  peones  que  le  lancean  á  campo 
abierto  hasta  hacerle  doblar.  En  algunos  pueblos  suelen 
juntarse  buen  número  de  mozos  que  forman  larga 
cola,  bien  asido  cada  uno  al  que  le  precede;  el  que  va  á 
la  cabezalleva  una  banasta  rellena  de  ropa,  con  la  que 
espera  la  acometida  del  novillo  á  pie  firme,  y  la  fila 
de  mozos  evoluciona  según  exigen  las  circunstancias, 
sosteniendo  la  embestida  del  novillo  y  aun  haciéndole 
retroceder. 

El  baile,  parte  principal  de  las  funciones,  se  acom¬ 
paña  de  la  gaita  de  caña  ó  dulzaina  y  del  tambor,  aun 
cuando  algunas  veces  se  aumente  el  número  de  instru¬ 
mentos  á  dos  gaitas,  un  tambor  y  un  bombo;  raras 
veces  se  usa  la  gaita  de  llaves. 

Engran  parte  de  pueblos  quedan  cofradiasque  inter¬ 
vienen  en  la  organización  de  las  funciones.  Cuando  no, 


las  organizan  los  mozos,  si  bien  procuran  resarcirse 
de  los  gastos, bailando  ante  las  personas  más  importan¬ 
tes  del  lugar  y  forasteros  cuando  se  encaminan  á  misa 
mayor,  al  compás  de  la  entradilla  que  tocan  los  gaiteros 
y  no  cejando  hasta  recibir  la  propina. 

Son  frecuentes  las  comparsas  de  danzan  tes,  compues¬ 
tas  casi  siempre  de  8  individuos,  aunque  llegan  á  veces 
hasta  18,  generalmente  con  su  director  (llamado  cachi¬ 
diablo  ó  cachibirrio  en  algunos  pueblos  de  Burgos).  Los 
danzantes  se  visten  de  mujer,  con  enaguas,  media 
blanca,  zapatos,  un  pañuelo  de  seda  rodeado  á  la  cabeza 
v  se  adornan  con  profusión  de  cintas  y  lazos.  Bailan 
con  castañuelas  en  la  procesión,  y  terminada  ésta, 
hacen  el  paloteo  y  los  lazos.  En  el  primero  golpean  com¬ 
binadamente  unos  palos  cortos  que  llevan  en  cada 
mano,  y  para  hacer  los  lazos,  colócase  en  el  centro  un 
individuo  sosteniendo  una  pértiga  de  la  cual  penden 
tantas  cintas  como  danzantes;  cada  uno  toma  una 
cinta  y  cruzándose  alrededor  de  la  pértiga  forman  un 
tejido  simétrico.  Después  del  baile  de  la  tarde,  suelen 
dar  una  vuelta  por  el  pueblo,  1  latnada  rodeón  en  algu¬ 
nos  puntos,  cantando  un  típico  estribillo. 

Consérvanse  en  Castilla  la  Vieja  numerosas  romerías 
v  se  establecen  en  las  inmediaciones  de  ermitas  y  san¬ 
tuarios  los  puestos  de  los  vendedores,  y  durante  el  día 
y  por  más  tiempo  á  veces  se  prolonga  la  diversión  y  la 
algazara.  Hasta  hace  pocos  años  eran  relativamente 
frecuentes  ciertas  representaciones  populares  en  deter¬ 
minadas  épocas,  como  Cuaresma  y  Carnaval;  tales  los 
joli jones  v  la  entradilla  de  moros  y  cristianos  (provincia 
de  Valladolid),  el  juicio  de  Judas  (Burgos),  etc.  Hoy 
se  conservarán  por  raro  caso  en  algún  pueblo. 

Pocos  son  también  aquellos  en  que  se  cantan  las 
marzos,  en  las  que  los  mozos  van  de  casa  en  casa,  obte¬ 
niendo  propinas  que  luego  gastan  alegremente.  En 
Reyes  se  hace  lo  mismo,  pidiendo  los  aguinaldos  con 
cantares  alusivos  á  la  festividad.  Mucho  más  extendida 
está  la  costumbre  de  los  Mayos ;  pocos  días  antes  de 
terminar  Abril  los  mozos  arrancan  de  raíz  un  árbol 


Salamanquinas 


alto  y  recto,  que  el  dia  SO,  á  las  doce  de  la  noche,  colo¬ 
can  en  la  plaza  mayor,  galanamente  adornado  con 
I  cintas  y  pañuelos.  En  algunos  puntos  entonan  cantares. 
I  El  árbol  permanece  en  la  plaza  durante  todo  el  mes. 
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y  al  llegar  el  último  día,  derribante  los  mozos  y  por  lo 
general  lo  venden  al  mejor  postor,  é  invierten  el  pro¬ 
ducto  en  una  noche  de  jolgorio.  En  San  Antón  es  cos¬ 
tumbre,  como  en  toda  España,  dar  las  vueltas  con  las 
caballerías  engalanadas,  pero  en  Castilla  acostumbran 
Jos  mozos  á  recitar  ciertos  versos  de  Índole  satírica, 


aprovechando  la  ocasión  para  decir  á  las  mozas  cuantas 
cosas  buenas  ó  malas  se  les  ocurren.  A  esto  se  llama 
decir  refranes.  En  el  propio  dia  es  también  costumbre 
muy  extendida  la  de  matar  el  gallo,  que  se  practica 
atando  una  cuerda  en  una  calle  ancha  ó  en  la  plaza, 
<le  la  ventana  de  una  acera  á  otra  de  enfrente  y  colgar 
un  gallo  en  la  mitad  de  la  cuerda.  Cada  uno  de  los  mo¬ 
zos  monta  á  caballo,  véndase  los  ojos  y  armado  de  un 
palo,  se  dirige  al  punto  donde  calcula  que  está  el  gallo. 
El  mozo  descarga  el  palo,  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  da  en  el  vacio  ó  en  la  cuerda.  Al  fin  consiguen  de 
este  modo  matar  dos  ó  tres  gallos  que  se  comen  alegre¬ 
mente. 

En  otros  pueblos  son  las  muchachas  las  que,  sin 
vendar  los  ojos  y  á  pie,  provistas  de  una  espada, 
tratan  de  matar  el  gallo.  Los  mozos  situados  en  las 
ventanas  que  sujetan  la  cuerda,  mantienen  ésta  en 
continua  oscilación  para  dificultar  su  propósito. 

En  muchas  partes,  por  Carnaval,  subsiste  la  cos¬ 
tumbre  de  mantear  el  pelele,  cantándole  el  consiguiente 
estribillo.  En  algunos  pueblos,  especialmente  de  la 
provincia  de  Palencia,  sale  la  máscara  que  se  llama  la 
chivona.  El  mejor  postor  adquiere  el  derecho  de  hacer 
la  chivaren  y  luego  se  reintegra  con  creces  pidiendo  pro¬ 
pinas. 

Es  uso  general  en  toda  Castilla  el  poner  enramadas 
■en  los  dias  de  San  Juan  y  San  Pedro.  Suelen  mozos  v 
mozas  trasladarse  en  la  noche  víspera  de  San  Juan  á 
algún  paraje  próximo  al  pueblo  y  alli  toman  chocolate 
al  salir  el  sol:  las  mozas  convidan  el  dia  de  San  Juan 
y  los  mozos  el  de  San  Pedro. 

Losvillancicos  de  Navidad  perduran  en  toda  Castilla. 
No  han  desaparecido  en  absoluto  ciertos  cantares  pro¬ 
pios  de  la  Cuaresma. 

Es  costumbre  muy  extendida  la  que  se  llama  de  la 
cucaña.  Para  celebrar  la  terminación  del  acarreo  de  las 
mieses  desde  el  campo  á  la  era,  los  agosteros  adornan 
con  cintas  y  pañuelos  el  último  carro;  las  mujeres  van 
detrás  cantando  y  en  la  era  le  dejan  con  sus  adornos 
hasta  llegar  la  noche.  Las  rondas  se  conservan  en  toda 
Castilla  y  en  algunos  pueblos  se  ha  tratado  de  evitar 
por  medio  de  verdaderos  reglamentos  las  frecuentes 
colisiones  á  que  daba  lugar  el  encuentro  de  dos  rondas 
■opuestas. 


Los  bailes  acompañados  de  pandereta  y  canto  san 
frecuentes  todavía  y  quedan  algunos  bailables  típicos 
romo  al  agudo  y  a  lo  llano  (V.  Olmeda,  Folklore  de 
Burgos). 

Las  bodas  se  suelen  festejar  también  con  cantares 
que  se  entonan  principalmente  al  salir  la  comitiva  de 
la  iglesia  y  después  de  la  comida  de 
boda.  También  durante  la  cena  las 
mozas  suelen  cantar  á  la  puerta  de  los 
novios.  Desaparece  la  costumbre  de 
las  cencerradas,  aunque  todavía  se  dan 
cuando  la  edad  de  los  contrayentes, 
la  viudez  ú  otra  circunstancia  pareci¬ 
da  induce  á  ello. 

La  indumentaria  ha  perdido  gran¬ 
demente  su  carácter  típico.  Se  conser¬ 
va  en  los  hombres  de  la  clare  baja  la 
clásica  capa  parda  y  más  raramente 
la  montera  ó  gorra  de  pellejo;  aun 
pueden  verse  en  las  mujeres  los  refa¬ 
jos  de  paño  amarillo  ó  encarnado  y 
¡os  mantillones  de  paño  con  franjas  de 
terciopelo. 

La  vivienda  rústica  de  Castilla  es 
sencillamente  la  casa  molinera  (de  un 
solo  piso),  sin  nada  que  esencialmen¬ 
te  la  distinga.  Es  digna  de  particular 
mención,  sin  embargo,  la  habitación 
que  se  llama  gloria,  que  en  los  riguro¬ 
sos  inviernos  presta  grandes  servicios, 
por  cuanto  tiene  el  piso  hueco,  cosa  que  permite  cal¬ 
dearla  á  la  manera  de  un  horno  con  lumbre  de  paja  ó 
de  sarmientos. 

Mención  especial  merecen  las  costumbres  de  los 
llamados  montañeses,  descendientes  de  los  antiguos 
cántabros,  cuva  comarca  está  comprendida  en  la  actual 
provincia  de  Santander.  Son  una  mezcla  de  los  elemen¬ 
tos  raciales  vascos,  asturianos  y  castellanos  viejos. 

Carácter.  Elcaráclerde los montañesesesindividua- 
lista,  emprendedor,  aventurero,  interesado,  socarrón, 
supersticioso,  amante  de  su  tierra.  Los  del  interior  se 
dedican  preferentemente  al  pastoreo;  los  del  litoral  á 
la  pesca,  considerándose  como  elementos  del  propio 
mar,  acostumbrados  á  luchar  con  las  terribles  galer¬ 
nas.  Son  sociables,  y  en  las  horas  largas  del  invierno 
se  reúnen  en  una  cocina  de  la  casa  que  la  costumbre 
ha  consagrado  ó  el  buen  trato  de  la  familia  de  la  mis- 
m  t  inclina  á  ello,  y  alli,  mientras  las  mujeres  hilan  el 
lino,  los  hombres  juegan,  beben,  y,  sobre  todo,  hablan 
y  discuten  de  política.  Son  habladores  y  les  place 
comentar  las  nuevas  que  llegan  de  otros  parajes  por 
triviales  que  sean.  Siempre  uno  de  ellos  se  distingue 
de  los  demás,  por  su  facundia,  facilidad  de  impro¬ 
visación.  soltura  en  el  léxico  ó  prontitud  en  las  res¬ 
puestas.  Es  el  célebre,  como  si  se  dijera  el  árbitro  de  la 
campesina  asamblea.  Cuando,  además  de  entrometido, 
se  las  da  de  entender  en  todo  y  los  demás  se  convencen 
de  ello,  pasa  de  célebre  á  sabio.  Entonces  es  el  factótum 
de  la  aldea,  nada  se  acuerda  sin  él,  V  su  vojo  es  de 
calidad,  tanto  en  las  cuestiones  públicas  como  en  las 
privadas.  De  la  misma  manerc  orienta  el  cuerpo  elec¬ 
toral,  que  aconseja  una  boda,  preside  un  entierro,  ins¬ 
pira  un  testamento  ú  organiza  un  entierro  para  que 
no  haya  resquemores  entre  las  familias. 

Casa.  Las  modestas  son  de  un  solo  piso,  con  amplio 
portalón  al  centro  de  la  fachada,  la  puerta  de  la  cuadra 
á  la  izquierda,  y  á  la  derecha  la  ventana  de  la  cocino, 
por  donde  sale  el  humo  del  hogar  en  defecto  de  la 
chimenea.  Las  más  ricas  son  de  dos  pisos.  Tienen  por¬ 
talada  plana  de  madera,  á  ío  largo  de  la  fachada,  con 
pronunciado  saliente.  La  pieza  de  más  importancia  es 
la  cocina,  que  cumple,  además,  funciones  de  sala  de 
recibir,  comedor,  etc.,  etc.  En  el  fondo  de  la  misma  se 
halla  el  hogar,  á  ras  de  suelo,  con  un  poyo  de  mampos- 


Torre  de  Cossio  en  Reinosilta.  (Santander) 
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(cría  al  lado,  el  vasar  empotrado  en  una  de  las  paredes, 
y  debajo  del  mismo  un  ennegrecido  arcón  donde  se 
guarda  la  leche.  La  mesa  está  clavada  en  la  pared; 
consiste  en  una  gran  tabla  sujeta  á  las  correspondientes 
bisagras,  y  cuando  se  levanta,  que  sólo  ocurre  en  fies¬ 
tas  señaladas,  se  sostiene  horizontal  mediante  una  tara- 
villa.  A  un  lado  de  la  cocina  se  abre 
la  puerta  del  carrejo  ó  corredor.  En 
las  casas  más  acomodadas,  después 
de  la  portalada  viene  la  corralada, 
amplio  patio  con  el  pozo,  el  horno 
v  el  averio.  Después  se  encuentra  la 
fachada  propiamente  tal.  con  el  ves¬ 
tíbulo  ó  eslragal  anterior  á  las  res¬ 
tantes  habitaciones. 

Traje.  En  dias  de  fiesta,  los  hom¬ 
bres  usan  pantalones,  chaqueta  y 
chaleco  de  paño  azul  muy  obscuro, 
corbata  de  seda  negra  anudada  so¬ 
bre  el  pecho,  medio  oculta  bajo  el 
ancho  cuello  abierto  de  una  camisa 
de  lienzo  sin  planchar.  Se  tocan  con 
boina  azul  obscuro  con  larga  borla 
de  cordoncillo  de  seda  negra.  Las 
mujeres  visten  sayas  de  percalina 
azul  sobre  refajo  de  bayeta  encarnada,  jubón  de  paño 
obscuro,  mantilla  de  franela  negra  con  anchos  ribetes 
de  panilla,  media  azul  y  zapatos  negros.  Los  días  de 
trabajo  acostumbran  á  ir  en  mangas  de  camisa,  ape¬ 
nas  ceñido  el  talle  por  rústico  corpiño,  saya  de  per¬ 
cal  sobre  refajo  de  color  fuerte,  desnudas  de  pierna 
y  pie,  y  con  un  pañuelo  anudado  en  forma  de  alba- 
nega  á  la  cabeza. 

Acontecimientos  familiares.  Merece  citarse  en  los 
entierros  de  pescadores  la  costumbre  de  acompañar  el 
cadáver  de  la  cas.  á  la  iglesia  y  de  ésta  al  cementerio, 
todos  los  cofrades,  hombres  y  mujeres,  con  sus  mejores 
trajes.  Al  regresar  otra  vez  á  la  mansión  mortuoria, 
realizan  la  ceremonia  ext  ra  vagant  e  1  lamada  de  la  buena 
(loria.  Las  gentes  del  séquito  rodean  á  la  viuda  y  for¬ 
man  dos  hileras  con  las  mujeres  delante.  Una  de  éstas, 
la  que  tiene  más  intimidad  con  la  familia  del  difunto, 
exclama;  »Por  el  eterno  descanso  del  difunto:  Padre 
nuestro...*  Al  comenzar  los  demás  el  rezo,  se  quita  ell.i 
la  mantilla,  la  extiende  en  el  suelo,  y  pide  cuatro  cuartos 
para  los  dolientes.  Los  presentes  echan  sus  dádivas 
sobre  el  lienzo  extendido,  recogen  la  cantidad  y  acto 
seguido  marchan  á  comprar  comida  y  bebida  para 
improvisar  un  banquete  allí  mismo.  Los  primeros  tra¬ 
gos  y  platos  son  para  la  viuda,  y  se  alternan  los  boca¬ 
dos  con  una  salve  á  la  Santísima  Virgen  del  Mar,  Padres 
nuestros  por  todos  los  fallecidos  del  Cabildo  y  un  Credo 
para  la  buena  gloria  del  difunto.  Después,  á  medios 
pelos,  se  marcha  cada  cual  á  su  casa. 

También  son  curiosas  las  ceremonias  que  acompa¬ 
ñan  á  las  bodas.  El  dia  señalado  para  la  ceremonia 
aparecen  las  ventanas  de  la  casa  del  novio  engalanadas 
con  rosas  y  tomillos.  En  el  corral,  donde  mana  una 
fuente  de  vino,  acuden  á  reunirse  los  mozos  intimos 
del  contrayente;  después  de  hacer  honor  al  rojo  liquido 
aguardan  unos  al  novio  y  otros  van  al  campanario 
para  poner  las  campanas  en  desatentarlo  vuelo.  Al 
mismo  tiempo  cuatro  gaiteros  recorren  las  calles  albo¬ 
rozando  la  aldea.  Fórmase  el  cortejo,  y  al  son  de  la 
música  y  cantando  coplas  se  dirigen  en  busca  de  la 
novia.  El  padre  del  novio  llama  á  la  puerta,  sale  el 
olio  cortejo  y  se  dirigen  al  templo.  Durante  la  misa  de 
velación  que  sigue  á  la  ceremonia,  los  mozos  disparan 
sus  escopetas  en  el  acto  de  la  Consagración.  Regresan 
á  la  casa  del  novio,  y  mientras  las  familias  de  los  con¬ 
trayentes  y  los  primates  del  lugar  que  han  asistido  á  la 
boda  celebran  el  banquete  en  mesas  dispuestas  en  el 
interior  de  la  casa,  los  demás  se  quedan  en  la  corralada 
y  dan  cuenta  de  la  comida  y  bebida  servidas  también 


con  abundancia  para  que  guarden  grato  recuerdo  de 
aquel  señalado  dia. 

Fiestas.  Igual  que  en  Murcia  y  otras  regiones,  los 
mozos  relinchan  para  avisar  á  sus  novias  cuando  paran 
cerca  las  casas  de  las  mismas.  Estos  relinchos  atruenan 
asimismo  el  espacio  las  noches  de  Navidad  cuando  van 


de  casa  en  casa  pidiendo  morcillas.  Los  homenajeados 
no  acostumbran  á  mostrarse  escasos,  pero  suelen  poner 
algunas  rellenas  de  ceniza.  Los  mozos  dan  las  gracias 
recitando  coplas,  efusivas  ó  irónicas,  según  la  calidad 
de  los  obsequios.  Estas  coplas  son  las  marzos,  cuyo 
origen  viene  de  las  manadas.  Se  les  da  tal  nombre 
porque  se  recitan  principalmente  durante  las  noches 
de  primavera,  recorriendo  las  mejores  casas  del  partido 
y  caminando  á  veces  leguas  enteras.  Primero  piden 
licencia;  una  vez  concedida,  uno  dice  el  recitado,  kilo¬ 
métrico  y  en  verso,  con  cadencia  especial,)',  finalmen¬ 
te,  los  demás  prorrumpen  en  relinchos.  Entonces  reci¬ 
ben  los  obsequios  según  la  voluntad  de  los  homena¬ 
jeados.  Con  los  géneros  recogidos  organizan  meriendas. 

Supersticiones.  Los  montañeses  creen  en  brujas,  y 
para  precaverse  de  sus  sortilegios  usan  amuletos  de 
sartales  de  ajos.  No  pocas  veces  se  da  el  dictado  de 
brujas  á  ancianas  de  vida  retraída  ó  que  por  su  tem¬ 
peramento  especial  se  han  atraído  la  animadversión 
de  sus  convecinos.  La  infeliz  que  cae  en  tal  desprestigio 
queda  completamente  aislada  y  no  existe  fuerza  hu¬ 
mana  capaz  de  conseguir  rehabilitarla.  También  creen 
en  hechiceras,  encantadoras  y  adivinas.  No  son  odiadas, 
sino  temidas  solamente.  Según  aquellas  crédulas  gen¬ 
tes,  éstas  son  intermediarias  entre  los  mortales  y  Sata¬ 
nás,  y  es  preciso  tenerlas  contentas  para  que  inter¬ 
pongan  sus  buenos  oficios  cerca  del  mal  ángel  para 
que  deje  en  paz  á  los  buenos  cristianos.  En  lugar  de 
negarles  el  fuego  y  el  agua,  procuran  atraerlas  á  sus 
buenas  causas  con  halagos,  obsequios  y  recompensas 
cuando  algún  negocio  encomendado  á  su  intercesión 
ha  salido  bien.  En  cambio,  para  las  brujas  no  guardan 
consideración  alguna.  De  todos  modos,  no  se  registran 
crímenes  cometidos  contra  ellas  en  venganza  ni  odios 
insanos.  Los  montañeses  están  persuadidos  de  que 
éstas  montan  cada  sábado  en  una  escoba,  se  untan 
con  un  ungüento  que  tienen  escondido  debajo  una 
baldosa  junto  al  hogar  V  se  marchan  por  el  aire  al 
aquelarre,  al  pie  de  un  gran  espino  de  (’ernuela,  pueblo 
de  la  limítrofe  provincia  de  Burgos. 

Pasiegos.  Sor.  los  habitantes  del  Valle  riel  Pas. 
Forman  una  casta  aparte,  por  el  estilo  de  los  judíos  y 
gitanos.  Tienen  usos  y  costumbres  peculiares  que,  sin 
embargo,  el  transcurso  de  los  años  ha  borrado  mucho, 
y  hoy  se  confunden  bastante  con  los  restantes  monta¬ 
ñeses.  A  pesar  de  todo,  se  casan  por  lo  general  ellos 
con  ellas,  y  un  ultraje  hecho  á  un  individuo  es  consi¬ 
derado  como  si  se  hubiese  ofendido  á  toda  la  colectivi¬ 
dad.  Los  hombres  se  dedicaban  al  contrabando,  las  mu- 
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jeres  á  trabajos  de  la  tierra,  pero  más  que  nacía  á  criar 
y  guardar  ganado.  Ellas  son  las  célebres  nodrizas,  tan 
bien  retratadas  por  Luis  de  Eguilaz  en  la  zarzuela  El 
salto  del  pasiego.  Su  traje  es  típico,  siendo  un  remedo, 
algo  exagerado  por  la  moda  y  el  capricho,  el  uniforme 
«le  falda  ribeteada,  pecherin  delantal,  lazos  colgantes  y 
anudado  pañuelo  diminuto  en  la  cabeza  que  constituye 
la  indumentaria  de  las  nodrizas  de  casas  ricas  en  las 
grandes  ciudades.  Sin  embargo,  el  traje  diario  de  tra¬ 
bajo  que  visten  en  sus  tierras  es  muy  parecido  actual¬ 
mente  al  de  las  montañesas  antes  descrito.  Se  distin¬ 
guen  por  el  cuévano  colgado  día  espalda  en  el  quellevan 
á  sus  hijos,  de  los  que  son  muy  cuidadosas,  y  cuando  se 
deciden  á  abandonar  tentadas  por  las  buenas  pagas  para 
criar  los  ajenos,  encuentran  siempre  otras  compañeras, 
que  les  cuidan  tan  amorosamente  como  si  fueran  su¬ 
yos  propios.  Inseparable  del  pasiego  es  el  palo,  que  le 
sirve  de  arma  ofensiva  y  defensiva,  para  ayudarse  en 
las  ascensiones  por  los  elevados  picos  de  sus  comarcas 
y  de  cayado  en  sus  largas  caminatas.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  que  la  pasiega  es  de  carácter  bastante  llano, 
el  pasiego  es  receloso,  cachazudo,  socarrón  y  temeroso 
siempre  de  que  le  engañen,  procura  ganar  la  ventaja 
y  engañar  antes. 

3.  León.  Lo  mismo  que  en  el  resto  de  España,  en 
tierra  leonesa  va  siendo  tarea  difícil  encontrar  lo  que 
se  llama  el  carácter  típico.  Los  hombres  que  en  el  Pá¬ 
ramo  y  la  Ribera  conservan  el  traje  tradicional,  visten 
calzón  corto  ó  bragas  de  paño  pardo  de  Astudillo, 
ajustado  4  las  corvas  con  tres  ó  cuatro  botones  dorados 
que  imitan  las  monedas  de  cuatro  duros  de  Carlos  III; 
chaleco  azul  del  mismo  paño,  con  dos  filas  de  los  cita¬ 
dos  botones;  cha¬ 
queta  corta  y  abier¬ 
ta;  sombrero  de  alas 
anchas;  medias 
blancas  y  borce¬ 
guíes.  En  invierno 
grandes  capas  de 
paño  grueso  yen  los 
días  lluviosos  la  nn 
garina,  que  es  un 
gabán  largo  y  hol 
gado  que  recuerda 
el  antiguo  tabardo. 
Las  mujeres  usan  el 
rodado  de  paño  azul, 
amarillo  ó  verde, 
especie  de  saya  cor¬ 
ta,  sin  costura,  que 
se  ciñe  al  cuerpo  y 
se  ata  por  la  cintu¬ 
ra;  pañuelo  azul  ó 
rojo  rameado  de 
blanco,  cruzado  al  pecho  y  atado  atrás;  otro  igual  .4  la 
cabeza,  que  anudan  á  la  parte  superior  y  con  el  que  se 
cubren  todo  el  pelo  y  la  mitad  de  la  frente;  camisa  de 
mangas  anchas,  collar  de  cuentas  de  vidrio,  adornadas 
con  pintorescas  labores;  nendientes  de  aro;  medias  blan¬ 
cas  y  zapatos  escotados.  El  traje  masculino  en  la  mon¬ 
taña  no  conserva  ya  ningún  carácter;  en  cambio,  las 
montañesas  llevan  todavía  manteo  de  paño  obscuro  con 
listones  negros  en  el  vuelo,  capotillo  también  de  paño, 
en  los  hombros,  cruzado  por  el  pecho  y  sujeto  atrás 
en  la  cintura;  á  la  cabeza  gran  pañuelo  rameado;  de¬ 
lantal  de  percal;  aros  en  las  orejas;  collar  de  varias 
vueltas;  medias  blancas  y  zapatos.  Las  madreñas  son 
calzado  insubstituible  durante  los  largos  meses  de 
invierno  en  que  muchos  pueblos  quedan  incomunica¬ 
dos  por  la  nieve,  y  á  veces  se  las  realza  con  tarugos  de 
cerca  de  1  dm.  de  altura.  Cubierto  el  pie  con  media  ó 
calceta  de  lana,  pónese  encima  el  escarpín,  especie  de 
zapato  de  paño  que  llega  hasta  el  tobillo,  V,  sobre  él, 
cálzase  la  madreña.,  en  cuyo  interior  se  echa  paja, 


tanto  para  que  ajuste  bien,  como  para  preservar  del 
frío.  Los  trajes  del  llano  y  de  las  cercanias  de  León  son 
bastante  parecidos  á  los  de  los  parameses  y  riberiegos, 
y  en  las  demás  regiones  nada  ofrecen  de  singular. 

En  las  partes  de  Campos,  Páramo,  Ribera,  partido 
de  Valencia  de  Don  Juan  y  cercanias  de  León  presen¬ 
tan  las  viviendas  de  las  aldeas  misérrimo  aspecto  por¬ 
que  la  tierra  es  casi  el  único  material  de  construcción; 
los  muros  son  de  adobes,  á  cuyo  barro  se  mezcla  la 
paja  para  darle  mayor  consistencia.  F.n  estos  pueblos 
son  pocas  las  casas  encaladas,  pues,  cuando  más,  se 
blanquean  con  lecha  da  los  cercos  de  puertas  y  venta¬ 
nas.  En  la  montaña  abundan  las  casas  con  techo  cíe 
paja  ó  halago  á  propósito  para  soportar  el  peso  de  la 
nieve.  En  las  comarcas  vinícolas  hay  un  cobertizo, 
llamado  terrado,  donde  se  guardanlos sarmientos  secos 
para  combustible,  y  el  vino  se  guarda  en  cuevas  ó  bode¬ 
gas  subterráneas  que  reciben  la  ventilación  por  los 
cubos  ó  respiraderos  practicados  en  las  bóvedas. 

Los  Ayuntamientos  rurales  dividense  en  concejos, 
regidos  por  un  alcalde  pedáneo  ó  de  barrio,  que  gozan 
de  cierta  autonomía,  como  en  las  labores  y  aprovecha¬ 
mientos  comunales,  las  cortas  en  los  montes,  el  reparto 
de  la  contribución,  etc.  Pertenecen  á  él  todos  los  veci¬ 
nos  del  pueblo,  es  decir,  todos  los  que  no  son  mozos, 
porque  éstos  no  son  considerados  como  vecinos  hasta 
el  día  en  que  se  casan.  Convócanse  las  sesiones  á  toque 
de  campana  y  ordinariamente  se  celebran  los  domingos 
después  del  Rosario.  En  algunos  pueblos  es  costumbre 
llevar  á  la  sesión  uno  ó  dos  cántalos  le  vino,  que  pagan 
los  vecinos  por  riguroso  turno  y  que  beben  los  concu¬ 
rrentes  mientras  deliberan.  Cuando  el  tiempo  lo  con¬ 
siente,  las  juntas  se  verifican  al  aire  libre  ó  en  el  portal 
de  la  iglesia. 

Las  festividades  populares  coinciden  con  las  de  los 
santos  titulares  de  las  respectivas  poblaciones  y  en 
ninguna  de  ellas  faltan  la  ceremonia  religiosa,  los  bailes 
campestres  y  la  procesión,  y  en  los  pueblos  de  más 
importancia,  los  fuegos  de  artificio,  representaciones 
teatrales  y  á  veces  corridas  de  toros,  de  cintas  y  las 
fuentes  de  vino.  En  la  ciudad  tienen  aún  mucho  carác¬ 
ter  las  procesiones  de  Semana  Santa.  El  viernes,  desde 
las  dos  de  la  mañana,  varios  hermanos  déla  Cofradía 
de  Jesús  Nazareno  recorren  las  calles  para  despertar  á 
los  demás  con  un  toque  de  clarín,  triste  y  prolongado, 
con  redoble  de  tambor  y  el  pregón  repetido  de  «¡Le¬ 
vantaos,  hermanos,  que  ya  es  hora!»  A  las  cinco  de  la 
mañana  sale  la  procesión  de  los  pasos,  á  la  que  con¬ 
curren  los  citados  cofrades  (papones)  con  lobasnegras 
y  antifaces,  practicándose  todavía  la  antigua  costum¬ 
bre  de  llevar  los  pendones  arrastrando  en  señal  de 
duei  ,  Delante  de  cada  paso,  va  un  pendón  negro  con 
las  letras  S.  P.  Q.  R.,  y  es  grande  el  recogimiento  con 
que  se  presencia  el  desfile  de  la  comitiva.  Por  la  m>che, 
tiene  lugar  la  del  Santo  Entierro,  en  la  que  en  sendas 
bandejas  llevadas  por  otros  tantos  presbíteros,  van  les 
atributos  de  la  Pasión,  y  detrás  de  ellos  es  conducida  á 
hombros  de  sacerdotes  la  urna  con  la  imagen  de  Cristo 
yacente,  cerrando  la  marcha  los  pasos  de  San  Juan 
(San  Juanln)  y  la  Soledad. 

La  romería  de  la  Virgen  del  Camino  (29  de  Sep¬ 
tiembre)  es  la  más  famosa  de  la  provincia. 

En  casi  todas  las  comarcas  de  la  provincia,  durante 
los  meses  de  invierno  y  en  las  primeras  horas  de  la 
noche,  retínense  las  gentes  del  pueblo  en  locales  deter¬ 
minados  que  reciben  el  nombre  de  ¡ilandero  (partido 
de  Valencia),  filandón  (Laciana),  jiandón  (Bierzo)  ó 
hilorio  (Mansilla),  porque  en  ellos  hilaban  antes  Lis 
mujeres.  Pásase  alli  agradablemente  la  velada,  con¬ 
tando  cuentos,  jugando  á  prendas  y  cosillines  (acer¬ 
tijos)  hasta  que  llega  la  ronda  de  los  mozos  y  comienza 
el  baile  al  son  del  pandero  ó  del  tamboril. 

Los  mozos  de  cada  pueblo  forman  una  verdadera 
asociación  en  la  que  se  ingresa  al  cumplir  los  quince 
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sñns.  Tales  asociaciones  están  gobernadas  por  uno  de 
ellos  denominado  rey  de  moros  (Sahagún),  alcalde  de 
moros  (Oreja  de  Sajambre,  Riaño,  Rodiezmo)  ó  mozo 
mayor  (Mansilla  de  las  Muías).  Para  entrar  en  ella  es 
preciso  pagar  la  patente,  que  consiste  generalmente  en 
vino  para  la  sociedad,  después  de  lo  cual  el  mozo  ad¬ 
quiere  los  derechos  de  salir  de  ronda,  cortejar  á'las 
mozas,  figurar  en  las  comidas  que  celebran  los  asocia¬ 
dos  en  ciertas  festividades,  etc.  Cuidan  singularmente 
de  que  ningún  forastero  corteje  á  una  moza  del  pueblo 
sin  haber  satisfecho  en  tributo  otra  determinada  can¬ 
tidad  de  vino  en  prenda,  piso  ó  derechos. 

Existen,  además,  otras  costumbres  menos  intere¬ 
santes  ó  parecidas  á  las  de  otras  regiones  como  las  de 
los  Mayos  ó  cucañas,  la  fiesta  de  los  ramos,  cu  las  que 
los  mozos  adornan  con  flores  las  ventanas  de  las  mozas, 
menos  las  de  aquellas  cuva  conducta  es  sospechosa  y 
las  machorradas  ó  comidas  en  común. 

Entre  los  juegos  que  se  practican,  figuran  los  de 
bolos  v  barra,  el  pite  (toña),  el  chito,  las  carreras  y  es- 
peci  límente  el  aluche,  muy  usado  en  la  Montaña  y  que 
no  es  más  que  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo. 

I.as  costumbres  más  características  respecto  á  bodas 
ennsérvanse  en  la  Montaña  y  en  tierra  de  Maragateria. 
En  la  Montaña,  en  cuanto  los  mozos  descubren  un  no¬ 
viazgo,  aprovechan  de  la  noche  para  formar  un  sen¬ 
dero  de  paja  desde  la  casa  del  novio  á  la  de  la  novia, 
con  lo  que  á  la  mañana  siguiente  la  noticia  es  del  do¬ 
minio  público.  Los  contratos  matrimoniales  hácense  en 
casa  ile  la  novia  de  noche  y  con  gran  secreto,  y  si  des¬ 
pués  de  ello,  cenan  juntas  ambas  familias,  es  señal  de 
que  se  han  concertado.  La  víspera  del  casamiento, 
métanse  varios  cameros  y  con  la  sangre  se  hacen  las 
morcillas,  que  servirán  para  el  desayuno  de  los  novios, 
su-  familias  y  convidados.  Después  del  yantar  la  comi¬ 
tiva  del  novio  se  dirige  á  casa  de  la  novia,  que  halla 
con  las  puertas  cerradas,  por  lo  cual  novio  y  padrino 
ILntnn  con  tres  golpes,  contestando  al  «¿Queso  ofrece?* 
que  pregunta  el  padre  con  la  demanda:  «Venimos  por 
la  prenda  que  usted  nos  ofreció»,  ante  lo  cual  el  padre 
les  franquea  la  entrada  diciéndolcs:  «Pasen  ustedes, 
aquí  está  la  prenda  que  ofrecí  á  su  disposición*.  Los 
novios  se  arrodillan  sobre  un  tapiz,  rodeados  de  la 
familia  y  comitiva;  las  mujeres  se  despiden  de  ella 
llorando  á  lágrima  viva,  y  el  padre  los  bendice  solem¬ 
nemente.  Dispáranse  tiros,  repican  las  campanas  y  la 
comitiva  se  dirige  á  la  iglesia  en  orden  de  ritual:  pri¬ 
mero  los  mozos,  que  continúan  haciendo  descargas; 
luego  el  novio  con  su  padrino  y  acompañamiento;  sigue 
la  novia,  con  la  madrina  y  su  comitiva  y  las  mozas 
cierran  el  cortejo.  Después  de  la  ceremonia,  la  novia 
se  despide  de  sus  compañeras,  entre  las  cuales  reparte 
la  madrina  almendras  y  avellanas,  mientras  ellas  can¬ 
tan  coplas  en  alabanza  de  los  cónyuges.  El  regreso  á  la 
casa  se  verifica  en  orden  análogo,  pero  los  novios  van 
juntos,  v  á  mediodía  se  celebra  la  comida.  Después  de 
ella  las  mozas  entonan  las  galas  ó  cantares  en  honor  de 
novios  y  padrinos  y  por  la  tarde  hay  baile  ála puerta, 
no  lejos  de  la  cual  se  pone  una  mesa  con  una  rosca, 
p  ni,  queso  y  %  ino,  que  se  reparte  c<  mo  merienda  á  las 
mozas  después  de  haber  bailado  todas,  con  la  novia, 
en  derredor  de  la  mesa.  Novio  y  padrino  reparten  entre 
!"s  mozos  una  rosca  y  el  vino  correspondientes,  y  al 
anochecer  cantan  las  mozas  las  coplas  de  despedida  y 
por  la  noche  cenan  juntos  familias  y  convidados.  Eli 
ciertos  pueblos  (Laguna  de  Negrillos,  por  ejemplo),  des¬ 
pués  de  cenar, 'despídese  la  novia  y  va  á  dormir  á  casa 
de  la  madrina,  marchándose  el  novio  á  la  de  sus  padres. 

En  tierra  de  Maragateria  el  novio  y  su  familia  van 
á  casa  de  la  novia  para  formular  la  petición  de  mano, 
llevando  consigo  cena  preparada;  si  se  otorga  el  con¬ 
sentimiento,  las  familias  cenan  juntas  con  las  viandas 
reunidas.  El  dia  de  la  primera  amonestación  reúnense 
de  nuevo  para  los  conciertos  Ó  contratos  matrimoniales 


de  orden  económico,  celebrando  otra  cena  que  pagan  • 
por  partes  iguales.  La  norhc  de  la  víspera  de  la  boda, 
llamada  de  los  rrlogarios,  los  mozos  recorren  las  calles 
al  son  del  tamboril  y  van  invitando  á  la  ceremonia  y 
banquete  á  los  designados  por  las  familias  respectivas. 
Las  ceremonias  del  dia  de  la  boda  son  parecidas  á  las 
descritas,  sin  más  diferencia  que  la  de  que  la  novia 
después  de  haber  recibido  la  bendición  de  su  padre, 
va  andando  de  rodillas  en  derredor  de  la  estancia  y 
besando  la  mano  á  los  ancianos  de  ambos  sexos.  Ya 
en  pie,  el  novio  y  el  padrino  la  revisten  He  un  manto 
amplísimo  (que  conserva  puesto  hasta  terminar  la 
comida  de  boda)  y  en  seguida  el  cortejo  se  encamina  á 
la  iglesia.  El  mozo  y  la  moza  parientes  de  la  novia  en 
grado  más  cercano,  llámanse  mozos  del  caldo;  ella  lleva 
un  bollo  de  gran  tamaño  y  el  ha  de  colocar  el  yugo  so¬ 
bre  los  novios  al  tiempo  del  ofertorio  de  la  misa.  Al 
salir  Je  la  iglesia,  las  mozas  ofrecen  flores  á  los  novios 
cantando  el  ramo,  coplas  de  alabanza  y  parabién,  y 
otras  se  han  encargado  en  tanto  de  levantar  un  arco 
de  follaje  á  la  puerta  de  la  casa  de  la  novia  y  colocar 
una  silla  engalanada  á  cada  lado,  esparciendo  por  el 
:  suelo  varios  puñados  de  trigo.  Una  de  las  sillas  la 
ocupa  la  novia,  que  de  una  canastilla  que  guarda  en  su 
regazo  va  repartiendo  bollos  entre  las  mujeres,  mien¬ 
tras  otras  dos  parientas  suvas  reparten  el  vino.  Enton¬ 
ces  la  moza  del  bollo  pane  éste  en  manos  del  padrino 
y  éste,  en  compañía  del  novio,  mozos  y  vecinos  vanse 
al  campo  á  correr  el  bollo,  quedando  para  el  vencedor 
en  la  carrera  una  parte  de  aquél,  mientras  el  resto  se 
reparte  entre  los  mozos  v  vecinos.  En  seguida  íeúnese 
el  concejo,  el  cual  manda  á  pedir  á  las  familias  de  los 
contrayentes  los  usos,  que  consisten  en  dos  cántaras 
de  vino  y  dos  hogazas  de  pan  que  se  comen  y  beben 
en  común. 

La  comida  de  la  boda  se  verifica  en  la  casa  en  que 
han  de  vivir  los  recién  casados;  la  tarde  se  pasa  en  bai- 
1  les  y  otras  diversiones,  y  por  la  noche,  asi  como  en  la 
i  del  siguiente,  los  convidados  cenan  con  los  novios.  En 
j  Tierra  de  Arguello  (Montaña)  y  en  los  pueblos  de  la 
Ribera  del  Torio  practicase  una  curio-Rima  costumbre, 
supervivencia,  sin  duda,  del  matiimonio  por  compra 
y  que  consiste  en  que  al  salir  la  novia  de  la  iglesia,  uno 
de  los  mozos  la  coge  por  la  cintura  y  levantándola  en 
[  alto,  la  separa  de  su  marido,  diciendo:  «¿Quién  la  fia?*, 
t  á  lo  que  el  padrino  responde:  «Yo  la  fio»,  con  lo  cual 
el  mozo  vuelve  á  colocarla  junto  al  esposo,  y  el  padrino 
queia  obligado  á  p  'gnr  á  los  mozos  los  llamados  dere¬ 
chos  (pan  y  vino  ¿cantidad  equivulentcen  metálico). 

En  toda  la  provincia  los  instrumentos  obligados  en 
bailes  y  rondas  son  la  dulzaina,  el  tamboril  v  el  pan¬ 
dero;  merece  citarse  una  forma  arcaica  del  último  de 
dichos  instrumentos  que  se  usa  en  los  pueblos  de  Mon¬ 
taña  y  que  es  quizá  una  de  las  variedades  del  antiguo 
adufe:  trátase  de  un  pandero  cuadrado,  provisto  de 
dos  parches,  adornado  con  cintas  de  colores,  sin  sona¬ 
jas,  que  produce  un  ruido  semejante  al  del  tambor.  En 
los  países  del  Bicrzo  hay  gaitas  como  en  Asturias,  y  en 
la  Montaña  conócense  unas  castañuelas  casi  del  tama¬ 
ño  de  platos,  llamadas  tarrañuelas. 

Los  bailes  van  perdiendo  todo  su  carácter,  si  bien 
es  cierto  que  nunca  se  conoció  en  la  provincia  uno  ver¬ 
daderamente  típico.  El  más  común  en  los  pueblos 
consiste  en  colocarse  frente  á  frente  y  en  dos  filas  los 
mozos  v  las  mozas,  y  al  compás  riel  tamboril  dan  cua¬ 
tro  ó  cinco  pasos  á  la  derecha  y  otros  tantos  á  la  iz¬ 
quierda;  lo  más  singular  es  que  cuando  una  moza 
quiere  bailar  con  un  mozo,  entra  en  la  fila, 'da  un 
empujón  con  el  cuerpo  á  la  que  está  bulando  con  él 
para  echarle  fuera  y  se  pone  en  su  lugar.  En  las  funcio¬ 
nes  de  los  pueblos  son  número  cu«i  obligado  los  danzan¬ 
tes,  en  número  de  14  ó  tfi  homb-es,  vestidos  con  cal¬ 
zones,  enaguas  y  camisa  blanca,  faja  de  color  v  pañuelo 
anudado  á  la  cabeza.  Van  dirigidos  por  el  birrio,  ves- 
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*  (ido  grotescamente  y  con  la  cara  pintarrajeada,  llevan 
un  palo  en  cada  mano,  y  al  son  de  la  dulzaina  y  leí 
tamboril  hacen  diferentes  figuras  (lazos) ,  estimándose 
como  una  distinción  que  la  cuadrilla  vaya  danzando 
delante  de  una  persona  al  tiempo  de  ir  á  la  misa  mayor: 
á  esto  se  llama  ¿feriar  en  ¡lanza,  y  el  obsequiado  corres¬ 
ponde  á  ello  con  una  propina. 

4.  Asturias.  Para  estudiar  los  usos  y  costumbies 
de  la  vida  doméstica  genuinamente  regional,  es  pre¬ 
ciso  fijar  la  mirada  en  el  seno  de  las  montañas,  donde 
aquélla  se  conserva,  si  no  en  toda  su  pureza,  libre  en 
gran  parte  de  las  influencias  que  en  las  regiones  lla¬ 
nas  ha  hecho  sentir  la  continuada  relación  cor  otros 
pueblos. 

El  asturiano  es,  en  general,  fuerte  y  ágil,  sobrio,  la¬ 
borioso  y  sufrido,  agudo  en  sus  sentencias,  conserva¬ 
dor  de  las  tradiciones  á  pesar  de  la  renovación  que 
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sufre  el  país  y  muy  celoso  de  sus  derechos,  que  con  fre¬ 
cuencia  desfigura  enredándose  en  cuestiones  y  pleitos. 
Su  lealtad  y  su  honradez  son  proverbiales,  así  como  | 
su  amor  á  la  patria,  á  la  lierrina,  que  se  traduce  por  , 
una  continuada  nostalgia  por  su  puebliquin  en  los  que  j 
emigran.  La  mujer  ayuda  al  hombre  en  las  más  rudas 
faenas,  pero  conserva,  no  obstante,  sus  atractivos  y 
singulares  encantos  v  es  atendida  y  respeta  Ja  en  ex¬ 
tremo,  aun  cuando  ya  desde  moza  vaya  sola  é  inde¬ 
pendiente  al  trabajo,  al  mercado  ó  á  la  romería.  Un 
antiguo  cantar  popular  dirá  de  ellas  lo  que  la  concisión 
nos  priva: 

En  Cangues  hay  bones  moces, 
en  Asiles  la  flor  d’elles, 
en  Luanco  mielgues  curades 
y  en  Xixón  paraxismeres. 

Constituyen  las  caserías,  cusa  rústica  baja,  de  piso 
terreno,  muchas  con  piso  y  solana  sombreada  por  la 
parra;  junto  á  ella  la  corte  para  el  ganado,  y  encima 
de  ésta,  la  terraja  ó  pajar  para  el  invierno;  cerca,  el 
cubil  para  el  gochu,  y  adosados  á  las  paredes,  los  ca- 
xellos  ó  colmenas;  enfrente,  un  espacio  de  terreno 
muriao,  llamado  corrada,  corralada  ó  antoxana,  mayor 
6  menor  según  la  importancia  de  la  casería,  en  el  qur 
se  crian  las  aves  de  corral  y  se  llevan  á  cabo  diversas 


faenas,  como  las  de  acarreo  y  depósito  de  estiércol, 
leña  para  el  llar,  cucho  en  la  cachera,  etc.  La  habita¬ 
ción  principal  de  la  casa  es  la  cocina,  espaciosa  y  afu¬ 
mada,  donde  figuran  diferentes  enseres  metálicos,  que 
las  asturianas  tienen  á  gala  conservar  muy  limpios  y 
bruñidos.  En  el  muriao  ó  antoxana  levántase  el  clásico 
hórreo,  típica  construcción  de  madera  cubierta  de  teja, 
sostenida  por  cuatro  pilares,  pegollos,  de  piedra  ó  de 
madera.  El  interior  es  generalmente  de  un  solo  cuerpo, 
y  debajo  del  hórreo  colócase  el  carro  y  otros  préseos  y 
artefactos.  En  el  interior  están  bien  conservados  y  pic- 
servados  de  la  humedad  el  maíz  en  grano,  panoj  es  ó  en 
nestres,  las  castañas  y  demás  frutos,  las  fabes,  etc.  Va¬ 
rias  caserías  vecinas  forman  la  llamada  quintana.  La 
familia  campesina  trabaja  de  Febrero  á  Octubre,  des¬ 
de  que  apunta  el  alba  hasta  que  entra  la  noche  y  aun 
en  les  primeras  horas  de  ésta;  en  invierno  la  labor  es 
mucho  menos  intensa.  Desayúnanse  con  leche  y  pedazos 
de  borona  (pan  de  maíz)  en  verano  y  sopas  de  leche 
bien  calientes  en  invierno.  A  las  doce  se  come  el  pote , 
en  cuya  confección  entran  judías,  tocino  salado,  algu- 
I  ñas  veces  morcilla,  verdura  picada  ó  patatas,  borona  ó 
j  pan,  y  fruta  ó  una  taza  de  leche.  _A  la  hora  de  la  cena 
I  se  sirve  el  mismo  pote  y  en  ciertas  épocas  del  año  se 
comen  también  / arrapes  ó  fariñes.  ó  sea  harina  de  maíz 
cocida  en  agua  hasta  que  tenga  suficiente  consistencia 
|  para  servirla  en  platos.  La  bebida  que  toman  es  la  si- 
|  ¿La,  no  la  achampañada  por  procedimientos  modernos, 
sino  la  clásica, la  fermentada,  con  panizal  (V.  Sidra). 

¡  Consumen  también  los  astures  muchas  castañas,  solas 
j  ó  con  leche  y,  en  fin,  puede  decirse  que  la  base  de  su 
culinaria  es  la  producción  de  la  finca  con  muy  pocas 
variantes;  sólo  en  fiestas  como  las  de  Carnaval  ó  an 
troxu,  Cuaresmas,  bautizos,  bodas  ó  entierros  figuran 
otros  extraordinarios  como  el  consabido  plato  de 
1  arroz  con  leche. 

Los  días  festivos  y  los  domingos  muy  de  madrugada 
|  siegan  la  pación  ó  hierba  verde,  y  poco  más  trabajan 
j  como  no  sea  con  licencia  del  señor  cura.  Vestidos  con 
|  los  paxcllos  ó  trajes  de  fiesta,  dirigense  á  la  iglesia. 

|  Antes  y  después  de  la  misa  reúnense  para  hablar  de 
las  cosechas,  de  los  ganados,  etc.,  sometiendo  consul¬ 
tos  al  párroco,  á  quien  profesan  verdadero  respeto  y 
cuyos  consejos  y  observaciones  atienden.  De  regreso  á 
|  su  casa,  después  de  la  comida,  mientras  las  mujeres 
I  casadas  se  reúnen  á  la  puerta  de  las  casas  y  las  solteras 
bailan  al  compás  de  las  panderetas,  los  hombres  pasan 
\  unas  horas  bebiendo  sidra  ó  vino  en  la  taberna  del 
pueblo,  juegan  á  los  bolos,  á  lo  llave,  á  la  brisca,  ó  al 
tute,  y  regresan  á  sus  lares  al  anochecer. 

Una  característica  costumbre  asturiana  es  la  de  la 
fila.  Consiste  ésta  en  una  tertulia  que  tiene  lugar  ge¬ 
neralmente  en  jueves  y  sábados  por  la  noche,  en  el 
invierno,  en  una  casa  del  lugar  que  tenga  espaciosa 
cocina  y  á  la  que  acuden  á  hilar  las  mujeres,  pagando 
á  escote  el  alumbraoo  ó  hilando  un  día  en  provecho 
de  los  dueños  de  la  casa.  Muchas  veces  la  fila  es  un 
pretexto  de  diversión  y  á  ella  acuden  los  jóvenes  ga¬ 
nosos  de  conversación  con  las  rapazas.  Cuéntanse  allí 
agudezas,  acertijos,  casadielles  (adivinanzas)  y  cuentos 
como  en  otro  tiempo  cantábanse  aires  populares  ó  al¬ 
guna  vieja  recitaba  romances.  Otra  labor  en  común 
que  tiene  mucho  de  solaz  nocturno  es  la  de  las  esfoya- 
.  zas,  que  se  hacen  por  turno  en  las  casas  de  labranza  y 
|  en  las  que,  reunidos  mozos  y  mozas,  esfueyan  las  paño- 
j  yas  ó  mazorcas  de  maíz,  óyense  cantos  y  agudezas,  y 
termina  generalmente  con  la  garulla,  colación  compues¬ 
ta  de  avellanas  tostadas,  nueces,  castañas  asadas,  sidra 
v  toda  clase  de  frutas.  Reuniones  anál<  gas  son  la  esti¬ 
lla  de  las  castañas,  habas  y  arvejas  para  despojar  á  es¬ 
tos  frutos  de  sus  cáscara?,  y  el  amagueslu  ó  magostal  en 
que  se  asan  castañas  en  una  hoguera  próxima  á  la  casa. 

Para  describir  el  traje  regional  asturiano,  es  preciso 
recurtir  ahora  á  contados  ancianos  que  lo  visten,  ó  á 
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los  disfraces  con  que  por  fiestas  de  Carnaval  gustan  I  cortejo  tiene  lugar  en  la  espaciosa  cocina  de  la  casa 
dé  adornar  á  los  pequeñuelos  las  familias  acomodadas  de  la  moza,  donde  se  reúnen  en  determinadas  noches 
de  las  poblaciones.  Aunque  en  realidad  las  más  de  las  los  jóvenes  que,  en  conversación  general,  platican  Ju- 
mujeres  posean  el  traje  típico  del  país,  sólo  en  ferias,  rante  una  ó  más  horas.  Luego  van  saliendo  por  turno 
romerías  y  ocasiones  semejantes  suelen  llevarlo.  al  portal,  donde  la  rapaza  oye  brevemente  al  primer 
Antes  era  la  montera  prenda  característica  que  iba  galán  que  en  seguida  es  reemplazado  por  otro,  y  asi 
adornada  á  veces  con  una  pequeña  pluma,  con  flores  sucesivamente  hasta  que  todos  han  marchado  Ilusa 
ó  la  escarapela  en  los  jóvenes  quintos; 
estaba  confeccionada  en  paño  azul  ó 
pardo,  forrada  de  bayeta  y  tibeteada 
de  pana,  y  llamábase  picona  por  el 
saliente  ó  pico  que  formaba  su  hechu¬ 
ra.  El  calzón,  corto,  abierto  en  su  cos¬ 
tura  exterior  sobre  la  rodilla,  en  la  que 
asomaba  el  blanco  calzoncillo,  que 
llegaba  hasta  las  medias  de  lana  la¬ 
brada,  blancas  ó  azules,  sujetas  con 
vistosas  ligas  de  Sinoiil.  Ceñía  la  cin¬ 
tura,  la  faja,  negra  ó  morada;  la  ca¬ 
misa  ostentaba  una  pechera  de  innu¬ 
merables  pliegues,  adornada  con  boto¬ 
nes  de  hilo  que  por  lujo  substituíanse 
á  veces  por  moneditas  de  plata;  el  cha¬ 
leco  bajo,  de  paño  castellano,  verde 
obscuro,  café  ó  negro,  de  terciopelo 
labrado  ó  pañete  de  colores,  que  lle¬ 
vaba  en  la  espaldera  de  tela  blanca, 
recortes  ó  parches  en  los  que  el  sastre 
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tico;  no  menos  adornada  en  codos  y 
espalda  iba  la  chaqueta  de  paño  de  Tarazcna  colocada 
al  desgaire  sobre  el  hombro;  calzábanse  con  amplios 
v  claveteados  zapatos  y  en  tiempos  lluviosos  ó  de  frió, 
v  siempre  para  las  labores  agrícolas,  con  los  tradicio¬ 
nales  escarpines  dentro  de  los  zuecos  ó  madreñes.  En 
las  grandes  ceremonias;  y  más  como  prenda  de  respeto 
que  de  abrigo,  la  amplia  y  iarga  rapa  de  paño  obscuro. 

Las  mujeres,  entre  las  que  predomina  el  tipo  claro  ó  gos  á  participarlo;  antiguamente  éstos  ofrecían  la 
rubio  (roxo)  y  las  de  estatura  media,  visten  ó  vestían  dádiva  de  un  piñón  ó  riestra  de  maíz,  con  lo  que  la 
cortos  refajos  de  pañete  ó  bayeta  encarnados,  amari-  nueva  familia  tenia  para  sembrar  el  primer  año.  Eo¬ 
lios  v  verdes  en  forma  que  todos  se  vean,  ó  ensiarlados  tre  los  vaqueros,  la  novia  con  la  madrina,  al  invitar  á. 
en  tiras  de  los  tres  colores,  sobre  los  que  va  una  saya  los  amigos  y  parientes,  les  obsequiaba  con  un  trozo 
de  lana  negra,  de  estameña  ó  sayal  finos  según  la  po-  de  pan  de  trigo,  costumbre  que  se  llamaba  repartir 
sición  social,  atadas  al  talle  con  cintas  de  vivos  colores  el  cantiello.  El  convite  ó  llacuada  tiene  lugar  en  casa 
llamadas  de  Sinojil;  la  camisa,  generalmente  con  bo-  o'e  la  novia  y  es  común  en  él  ronrr  el  pialo  pasándolo- 
tones  de  hilo,  tiene  anchas  mangas  plegadas  horizon-  del  padrino  A  la  madrina  p  ira  que  hagan  una  pequeña 
talmente  y  para  más  abrigo  úsase  un  jubón  de  tela  igual  ofrenda  en  dinero  á  los  recién  casados.  El  jolgorio  dura 
á  la  saya;  la  cotilla,  roja,  amarilla  ó  verde,  abrochada  todo  el  dia  y  va  amenizado  con  cantares  alusivos,  dis- 
con  cordones  de  sedas  de  colores  (gu yetas)  terminadas  paro  de  escopetas  y  cohetes,  etc. 
en  plateados  ferretes,  es  con  cortinas  para  sostener  el  Los  bautizos  se  solemnizan  con  regalos  de  jaches  t> 
pecho;  sobre  ésta  y  más  abierto  que  el  usado  por  leo-  mantillas  por  padrinos  ó  parientes,  que  A  su  vez  son 
uesns,  segovianas  ó  gallegas,  el  gracioso  dengue  negro,  obsequiados  por  los  padres  con  la  tortilla  de  harina 
cuyos  paños,  luego  de  cruzados  sobre  el  seno,  se  anudan  y  huevo,  manteca  y  miel  llamada  foyuelu.  Los  vaqueros 
á  la  espalda.  Completan  el  indumento  femenino  el  tienen  la  costumbre  de  llevar  el  día  del  bautizo  un 
mandil,  corto  y  estrecho,  de  pana,  adornado  con  cin-  trozo  de  pan  del  choro  (llanto),  que  entregan  á  la 
tas  de  color;  el  pañuelo  ajustado  á  la  cabeza,  que  con  primera  persona  que  les  sale  al  paso  para  que  el  niño- 
su  graciosa  calda  por  atrás  forma  elegante  tocado;  sea  bueno. 

lujosos  unos,  de  seda  ó  lana,  encarnados  ó  amarillos,  A  los  entierros  concurren  hombres  y  mujeres.  Co¬ 
cón  cenefa  en  contraste  con  el  fondo  y  fleco  de  pezue-  lócase  el  ataúd,  á  usanza  antigua,  A  la  entrada  de  la 
las;  blancos  de  tul,  bordados,  en  forma  que  el  principal  casa,  á  vista  de  los  caminantes,  y  en  el  momento  de 
motivo  ornamental  quede  Integro  en  la  caida  déla  partir  el  acompañamiento,  lloran  y  giitan  las  familias 
espalda;  más  modestos  otros,  de  hilo  con  listas  de  pregonando  las  dotes  del  difunto.  Abre  la  oomitiva 
trama  azul  ó  encarnada.  Calzan  medias  blancas  ó  azu-  una  mujer  de  la  familia  ó  vecindad  con  la  oblada  ú. 
les  de  lana  y  zapatos  fuertes  de  cuero,  atados  con  co-  ofrenda  que  se  coloca  en  la  iglesia,  y  después  sobre  la 
rreas  de  piel.  Adórnanse  con  sartas  de  corales  de  las  ¡  sepultura,  y  consiste  en  pan,  vino,  carne,  cera,  etc. 
que  penden  medallas  ó  alguna  cigua  engarzada,  arra-  ¡  Antiguamente  acompañaban  el  cortejo  las  plañideras 
cadas  de  oro  y  perlas  ó  plata  con  perlas  falsas  las  ca-  !  ó  lloronas,  y  los  que  formaban  el  duelo  entraban  en 
sndas  y  perendengues  de  oro  ó  plata,  sencillos  aros,  ' 
almendras  ó  rosetas  de  coral  las  solteras.  En  las  mu¬ 
jeres  del  Occidente,  las  prendas  son  menos  variadas 
v  vistosas  que  en  los  linderos  de  la  Montaña,  donde 
el  traje  femenino  no  puede  ser  más  pintoresco. 

Es  inuy  curicsa  la  costumbre  con  que  los  mozos  y  I  por  el  alma  del  difunto.  Sírvese  un  refrigerio  á  los  que 
mozas  asturianos  entran  en  relaciones  amorosas.  El  '  marchan,  que  son  los  menos,  y  celébrase  luego  el  fu¬ 


la  iglesia  con  la  montera  puesta,  sin  descubrirse  du¬ 
rante  la  misa  y  oficios.  Al  llegar  á  la  sepultura,  cada 
uno  de  los  concurrentes  coge  un  puñado  de  tierra  que 
besa  y  arroja  á  la  fosa,  regresando  después  á  la  casa 
mortuoria,  en  cuya  corrada  se  reza  un  Padre  nuestro 


abajo,  dando  sonoros  / ijujús !,  hacia  otra  casa,  donde 
se  repite  la  escena,  que  continúa  de  casa  en  casa  hasta 
el  amanecer.  En  algunas  comarcas,  el  que  queda  el 
último  para  platicar  con  la  moza  es  el  preferido.  En 
esta  forma  sigue  el  cortejo  hasta  que  los  amantes  de¬ 
ciden  enterar  á  sus  padres.  Concertado  el  matrimonio, 
va  la  novia  con  su  madre  á  casa  de  los  parientes  v  ami- 
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nehre  banquete,  presidido  por  los  clérigos  asistentes 
á  las  exequias  V  todo  lo  abundante  que  permita  la 
posición  de  la  familia.  Termina  esta  llamada  ron  un 
responso  que  entona  el  preste  después  que  se  han  ce¬ 
rrado  las  ventanas  de  la  estancia. 

Según  este  mis  ó  menos  extendida  la  devoción  al 
santo  Patrono,  resulta  mis  sonada  la  festividad  que 
se  celebra.  Precede  i  la  fiesta  la  verbena  ó  ¡agarra,  asi 
llamada  aun  cuando  no  arda  1.a  foguera,  y  en  la  que 
tiene  lugar  la  colocación  de  la  cucaña.  En  la  parte 
oriental  de  Asturias  se  conserva  más  la  costumbre  de 
preparar,  conducir  y  colorar  solemnemente  el  árbol, 
que  antaño  se  llamó  maya,  en  el  centro  del  sitio  de  la 
romería,  entre  cantos,  danzas  y  jolgorio.  Al  siguiente 
(lia,  después  de  las  alboradas  dedicadas  al  señor  cura, 
al  ¡autor  y  á  los  vecinos  principales,  comienza  la  misa 
cantada  y  el  sermón,  y  el  templo,  lleno  á  rebosar, 
aparece  rodeado  de  innumerables  puestos  de  baratijas, 
ai  titanes  turraes,  vino,  sidra,  rosquillas,  cintas  y  esca¬ 
pularios.  Precedetr  á  la  procesión  los  escopeteros  ó 
coheteros  que  disparan  sin  cesar  voladores  y  xiraLlos, 
y  á  veces  también  una  ó  más  xatas  (terneras),  que  lue¬ 
go  se  subastan  á  la  llana.  Siguen  pendones  v  estan¬ 
dartes,  vienen  luego  los  mozos  ó  mozas  que  delante  de 
la  imagen  conducen  uno  ó  más  ramos  de  ofrenda  y 
voto,  que  son  roscas  de  pan  dispuestas  en  un  armazón 
cíe  madera  guarnecido  de  pañuelos,  cintas,  plumas  y 
medallas  que  se  han  recogido  á  préstamo  y  con  los  que 
se  tiene  á  gala  enriquecer  el  ramu  y,  por  fin,  la  imagen 
venerada  en  hombros  de  mozos  escogidos  ó  de  gallar¬ 
das  mozas.  Cuando  termina  la  procesión,  ó  á  veces 
durante  la  misma,  se  prende  fuego  al  xigante  v  se  ren¬ 
den  á  remate  las  roscas  del  ramu  al  igual  que  las  xatas. 
Al  aire  libre  ó  en  las  viviendas  cercanas,  dispónense 
Jas  comidas  ó  meriendas,  y  luego  ric  ellas  entra  la  fiesta 
profana  en  todo  su  apogeo,  con  aquel  brillante  colorido 
que  tan  bien  acierta  á  describir  Jovellanos:  «Por  todas 
p  irles  se  descubren  objetos  varios  y  á  cuál  más  agra¬ 
dable  á  la  vista.  A  una  parte  se  canta  y  se  danza;  á 
otra  se  tira  á  la  barra,  se  juega  v  se  retoza;  aquí  se 
trata  de  amores,  allí  se  habla  de  intereses  v  contratos; 
■éstos  beben,  aquéllos  riñen,  los  otros  corren  v,  en  fin, 
reina  sobre  toda  la  escena  un  espíritu  de  unión,  de 
alegría  y  de  júbilo  que  todo  lo  anima,  todo  lo  pone  en 
movimiento,  y  se  entra  sin  arbitrios  en  los  más  filos 
V  desprevenidos  cora/  mes.»  Al  toque  de  Animas  se 
dispersan  los  romeros,  pero  de  ordinario,  y  antes  más 
que  ahora,  no  terminan  tan  pacificamente  las  romerías. 
Generalmente  por  cuestiones  de  mozas,  los  galanes  de 
tal  ó  cual  parroquia  andan  soliviantados  y  resentidos 
-con  sus  vecinos.  Durante  el  curso  de  la  romería,  de 
una  v  otra  parte  se  han  propinado  ya  algún  golpe  que 
produce  la  consiguiente  confusión  y  que  se  advierte 
es  el  primer  chispazo  de  la  tormenta  que  amaga  pron¬ 
ta  á  estallar  y  que,  por  fin,  se  generaliza,  oyéndose 
por  doquier  el  provocativo  ¡ijufú!,  antiguo  grito  de 
guerra,  que  domina  el  confuso  ruido  del  tumulto. 
Pénense  á  cubierto  mujeres,  niños  v  hombres  pacífi¬ 
cos,  recogen  sus  bártulos  los  vendedores  y  crúzase  en 
•encontradas  direcciones  una  lluvia  de  piedras  lanzadas 
con  Impetu,  al  grita  enardeccdor  del  ¡ijuji ti  I.a  paliza 
comienza  en  toda  su  intensidad:  el  desorden  crece,  au¬ 
mentan  los  denuestos,  y  los  combatientes,  en  lucha 
corporal,  ensañada,  blanden  fuertes  palos  reforzados 
con  clavos  ó  breques.  El  campo  de  la  romería,  antes 
todo  alegría  y  bullicio,  queda  á  poco  convertido  en 
campo  de  desolación,  donde  sólo  se  oven  exclamacio¬ 
nes  de  coraje,  blasfemias  y  gritos  de  dolor,  v  cuando 
separados  ambos  bandos,  emprenden  la  retirada,  aun 
resuenan  vivas  y  mueras  que  con  los  roncos  alaridos 
del  ¡itujuJ  van  perdiéndose  en  la  lejanía.  Eos  vaqueros 
de  alzada  del  centro  y  occidente  de  la  provincia  for¬ 
man  grupos  aparte  en  la  romerías,  v  no  alcanzan  el 
honor  de  figurar  en  la  procesión  ni  demás  manifesta¬ 


ciones  públicas.  Al  son  del  pandero  y  las  castañuelas 
bailan  la  giraldilla  ó  una  danza  especial  de  acompasa¬ 
dos  salto-',  y  á. pesar  de  su  humillación,  cantan  inten¬ 
cionadas  coplas  para  zaherir  á  sus  seculares  adversa¬ 
rios.  En  las  comarcas  de  la  costa  son  frecuentes  las 
saleas  ó  paseos  por  mar  en  lanchas  adornadas  y  reple¬ 
tas  de  músicos  v  cantores.  Entre  las  principales  pe¬ 
regrinaciones  á  los  santuarios  asturianos  señalaremos 
en  primer  lugar  la  de  la  Virgen  de  Covadonga, siguien¬ 
do  iuego  en  importancia  la  del  Santo  Cristo  de  Candas, 
la  Virgen  de  la  Cueva  en  Infiesto,  de  Ettgás  en  Villa- 
viciosa,  del  Acero  en  Cangas  de  Tinco,  de  los  Reme¬ 
daos  y  de  la  Cabeza  en  Siero,  de  la  Gula  en  Elanes,  de 
la  Blanca  en  I.uarca  y  de  Santa  María  en  Rivadesclla. 

Por  Notada  celébranse  las  fiestas  con  cantos  infan¬ 
tiles;  en  Carnaval  córrese  el  antroxu  y  los  mozos  <h-- 
f tazados  de  guirrins  recorren  la  aldea  arrojando  cán¬ 
taros  y  pucheros  contra  las  puertas  v  representando 
grotescas  pantomimas;  por  Semana  Santa  se  hacen 
alusiones  insultantes  á  los  xudios;  por  Pascua  los  pa¬ 
drinos  regalar,  á  sus  ahijados  bollos  de  pan  de  escanda 
y  niños  y  niñas  piden  por  la  cruz  de  Mayo;  en  Corpus 
se  inician  las  romerías  que  no  terminan  hasta  Sep¬ 
tiembre,  y  en  la.  Nochebuena  las  colladas  jubilosas  de 
jóvenes  recorren  las  calle?  de  los  lugares  pidiendo  el 
aguinaldo  y  entonando  coplas,  y  en  el  últ  imo  ó  primer 
día  del  año  celébrase  la  fiesta  de  los  devotos,  en  la  que 
mozos  y  mozas  se  ol recen  mutuos  regalos  como  prenda 
de  amor.  Hay,  además,  sonadas  festividades  por  San 
Juan,  en  que  se  va  á  coger  la  ¡Ivr  del  agua  en  las  fuen¬ 
tes  donde  las  xanas,  niminutas  sllfides,  brotan  de  crii- 
talmo  manantial;  ¡a  Madalena,  San  Peor  o,  Aon  Koquin, 
Santa  Bárbara,  San  Silvestre,  la  Candelera,  etc.  En 
Oviedo  eran  muy  notables  las  fiestas  de  San  Mateo  y 
el  clásico  martes  del  bollu  por  Pascua  de  Pentecostés. 

De  la  música  popular  asturiana,  dice  Eerrri’t  Ca¬ 
ndía  en  su  obra  Asturias:  «1.a  variedad  de  sus  aires 
v  ritmos,  la  diversidad  de  sus  cadencias,  las  formas 
innumerables  de  stts  expresivas  melodías,  casi  imposi¬ 
ble  de  clasificar,  hacen  de  este  riquísimo  folklore  mina 
inagotable  para  el  erudito  musical  que  quiera  estu¬ 
diarla  ó  para  el  compositor  que  trate  de  presentar  sus 
bellezas,  revistiéndolas  del  espléndido  ropaje  de  la 
harmonía  y  orquestación  modernas.  Tan  brillantes  y 
animadas  las  alboradas  y  fandangos  de  Asturias,  o  too 
las  alegres  ; olas  de  Aragón,  no  ceden  en  melancólica 
poesía  sus  tiernos  atalas  y  graciosos  cantares  á  las  me¬ 
lodías  andaluzas,  ni  á  los  ideales  Heder  alemanes  y  á 
las  baladas  de  Escocia.»  Asturias  es  el  país  de  España 
cri  que  más  se  canta:  por  todas  partes  y  en  todo  mo¬ 
mento  brotan  esta?  bellísimas  manifestaciones  de  la 
música  y  poesía  populares.  Pocas  muestras  quedar,  de 
los  dialectales  ó  en  bable,  siendo  los  cantares  ntás  co¬ 
rrientes,  ya  desde  antiguo,  en  castellano.  Como  muy 
populares  anotaremos,  en  primer  lugar,  el  llamado  del 
trébole,  que  se  canta  en  la  noche  de  San  Juan: 

Si  me  quieres,  te  quiero; 
si  me  amas,  te  amo; 
sí  me  olvidas,  te  olvido, 
á  todo  hago. 

A  coger  el  trébole, 
y  el  trébole,  y  el  trébole, 
á  coger  el  trébede 
la  noche  de  san  Juan. 

V  la  siguiente  copla  que  se  canta  generalmente  ei 
el  sin  ti gütlo: 

No  le  daba  el  sol, 
que  le  daba  la  luna; 
no  le  daba  el  sol 
de  la  media  fortuna. 

De  la  media  fortuna 
traigo  el  sombrero, 
como  la  mi  morena 
la  f  inta  al  pelo. 

D  uras.  Son  típicos  de  estn  tierra  la  danza  prima, 
la  giraldilla,  el  xinngürlo  ó  fandango,  el  pernote,  etc. 
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Ráilanse  al  son  de  la  gaita  y  el  tamboril,  y  entre  los 
gaiteros  y  tamborileros  los  hay  de  tal  renombre,  que 
su  fama  traspone  sus  respectivos  parroquia  y  concejo: 
acompañan  á  estos  instrumentos  las  castañuelas  llama- 
d.is  también  táñemelas,  que  labran  los  pastores  en  la 
montaña,  y  los  panderos  ó  panderetas. 

La  danza  prima  se  conserva  va  sólo  en  Aviles  y  po¬ 
cas  partes  más.  Es  la  danza  que  tiene  sabor  más  pri¬ 
mitivo  de  todas  las  que  se  bailan  en  Asturias  por  la 
lentitud  de  sus  movimientos,  monotonía,  uniformidad 
y  por  el  carácter  severo  de  su  música,  que  tiene  gran 
analogía  con  los  cánticos  litúrgicos  de  la  Iglesia  cristia- 
oa.  Es  digna  de  transcribirse  como  ejemplo  la  danza 
de  las  horas,  que  se  canta  y  baila  en  Aviles: 

—  ¡Quién  dirá  que  no  es  la  una 
la  rueda  de  la  fortuna! 

—  ¡Quién  dirá  que  no  son  dos 
la  campana  y  el  relox! 

—  ¡Quién  dirá  que  no  son  tres 
dos  escribanos  y  un  juez! 

Etcétera. 

Después  desdoblan  esta  letra  y  vuelven  &  comenzar 
la  danza  en  esta  forma: 

—  Dejo  doce  y  voy  á  once 
diez  marqueses  con  un  conde. 

—  Dejo  once  y  voy  á  diez 
nueve  condes  y  un  marqués. 

Etcétera. 

Las  demás  danzas,  la  giraldiüa,  el  pericote,  el  fan¬ 
dango  ó  xiringüelo,  que  tiene  en  Asturias  muchos  par¬ 
tidarios,  reflejan  ya  las  costumbres  de  los  pueblos  me¬ 
ridionales,  importadas  por  marineros  y  peregrinos. 
El  instrumento  típico  de  estas  danzas  es  la  gaita. 

Los  juegos  con  que  terminan  las  lilas  ó  las  es/oyazas 
son  el  del  zapato  ó  el  del  zurrón.  Describiremos  el  pri¬ 
mero,  que  consiste  en  sentarse  en  el  suelo  formando 
corto  mozos  y  mozas  con  las  manos  hacia  delante  si 
aquél  está  cubierto  de  hojas  de  maíz  ó  hacia  atrás  si 
no  lo  está.  Con  un  zapato  ó  zapatilla  golpea  un  indi¬ 
viduo  en  la  espalda  al  mozo  que  ha  quedado  en  el 
centro,  y  cuando  éste  se  vuelve  para  apoderarse  de  la 
prenda,  ya  ésta  ha  pasado  de  mano  en  mano  rápida¬ 
mente  en  dirección  opuesta  hasta  otro  que  repite  lo 
hecho,  sucediéndose  los  golpes  sin  interrupción  hasta 
que  el  que  los  recibe  logra  coger  el  zapato.  Si  esto  acon¬ 
tece  en  manos  de  mujer,  por  ley  de  galantería  ésta  no 
pasa  al  centro,  y  si  el  mozo  que  ocupa  su  derecha. 

La  corrida  ó  carrera  de  los  mozos  para  alcanzar  la 
cuayada  (leche  cuajada),  y  en  la  que  las  bellas  mozas 
de  la  Quintana  son  el  acicate  al  triunfo,  es  uno  de 
los  deportes  que  antes  se  practicaba  á  menudo  después 
de  la  coida  de  los  frutos  en  las  tardes  del  verano.  En 
las  comarcas  de  la  costa  merecen  citarse  las  antiguas 
corridas  de  patos  y  la  cucaña  horizontal  ensebada. 
En  los  pueblos  de  la  Montaña  fué  otra  de  las  viejas 
costumbres  la  de  las  monterías  contra  osos,  lobos  y 
animales  dañinos.  El  deporte  más  practicado  en  toda 
Asturias  es  el  del  juego  de  bolos,  pero  también  se  jue¬ 
ga  á  la  barra,  á  la  llave  y  á  la  pelota.  Entre  los  juegos 
de  ñoños  más  corrientes  están  el  del  corro  con  cantares 
y  romances  especiales,  el  escondite,  codin  y  codan, 
amagar  y  no  dar,  el  reló,  el  pozu,  la  limón,  el  cascayu, 
la  tíngala,  la  peonza,  las  pomparas  de  jabón,  etc. 

El  folklore  de  esta  región  es  muy  rico  en  lo  que  se 
refiere  á  tradiciones,  creencias  y  supersticiones.  Hemos 
cit  ado  i  ncidentalmente  las  xanas  (hadas).  A  esta  supers¬ 
tición  hay  que  añadir  las  mil  en  que  figuran  el  diaño 
édiablo),  trasgos,  espuineros,  ñuberos,  ventolines,  fami¬ 
liares,  atalayas,  etc.,  y  los  siniestros  presagios  de  la 
t'ieslia  ó  procesión  de  blancos  fantasmas  vagando  á 
altas  horas  de  la  noche  en  derredor  de  iglesias  y  ce¬ 
menterios  con  cirios  encendidos.  Hay,  además,  los  in¬ 
numerables  medios  de  preservarse  de  las  malignas  in¬ 
fluencias  (amuletos,  evangelios,  ciguas  de  diferentes 
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clases);  los  ruidos  de  cadenas,  les  animes,  les  br ures  y 
sus  hechicerías;  los  saludadores  con  sus  ensalmos  y  su 
extraña  medicina  popular  para  curar  el  estar  abierto, 
el  mal  de  ojo,  la  calda  del  cuayu,  el  filu,  la  paletilla  en 
bajo,  la  rabia,  etc.,  y,  por  fin,  los  innumerables  usos  y 
creencias  que  se  derivan  del  cultivo  de  la  tierra,  de  la 
pesca,  de  la  ganadería  y  de  la  industria  rural. 

5.  Galicia.  El  alma  gallega,  entera  y  euxebre 
(puraf  no  se  encuentra  en  los  grandes  núcleos  de  pobla¬ 
ción,  ni  menos  en  sus  importantes  puertos.  No  es  el  ga¬ 
llego  ese  tipo  sórdido,  zafio,  tardo  en  el  discurrir  y 
en  el  hablar,  desconfiado  y  tristote  que  ha  forjado  la 
leyenda  de  las  ciudades  castellanas.  Por  el  contrario, 
está  dotado  de  nobles  sentimientos,  es  cortés,  genero¬ 
so,  desprendido  y  hospitalario,  de  natural  vivo  y  des¬ 
pierto,  fácil  adaptación  á  lodos  los  medios,  sociable, 
y  de  genio  alegre  y  expansivo.  Cuanto  á  las  mujeres, 
sus  cualidades  morales  no  ceden  en  cantidad  á  su  be¬ 
lleza  física  y  campean  en  ellas  la  laboriosidad,  modes¬ 
tia,  abnegación  y  ternura. 

Las  casas  son  sólidas,  de  piedra,  de  muros  al  aire  y 
sin  enjalbegar,  cubiertas  con  teja  curva  del  país  ó  lo¬ 
sas  de  pizarra.  En  la  planta  baja  está  a  lareira  (hogar) 
donde  se  hace  la  vida  familiar  y  a  corle  (establo).  Cuan¬ 
do  la  casa  es  sólo  de  planta  baja,  en  la  cocina  están  to¬ 
das  las  habitaciones,  habiendo  en  ella  una  especie  de 
camarotes  para  dormitorios.  En  el  piso  alto  ó  sobrado 
están,  en  las  que  lo  tienen,  los  dormitorios  y  depósito 
para  ciertos  frutos.  Todas  las  casas  tienen  por  lo  gene¬ 
ral  a  eirá  (era)  v  otras,  además,  o  curral,  especie  de  pa¬ 
tio.  En  a  eirá  hállanse  o  horreo  (granero),  o  alpendre 
(cobertizo)  para  el  carro  y  los  aperos,  y  o  palleiro  (pa¬ 
jar).  Algo  peculiar  de  Galicia  son  las  pallazas  de  las 
comarcas  montuosas  de  Eonsagra,  Cervantes,  Auca- 
res,  Caurel  y  las  Porlillas;  constituyen  el  tipo  de  la 
cabaña  rústica  montañesa,  pero  circulares  ó  con  lados 
redondeados,  de  muros  sumamente  bajos  y  de  cubier¬ 
ta  cónica  de  paja,  en  la  que  permanecen  á  lo  mejor 
muchos  días  bloqueados  por  la  nieve.  La  vivienda  se 
compone  de  la  pallaza,  el  cuarto  y  el  horreo,  entre  los 
cuales  se  extiende  la  eirá.  La  primera  es  la  verdadera 
habitación;  el  cuarto,  caseta  cubierta  de  pizarra  á  dos 
vertientes,  se  destina  á  guardar  ropas,  aperos,  utensi¬ 
lios,  etc.,  y  en  el  horreo  se  guarda  el  carro.  Sobre  tan 
curiosas  viviendas  puede  consultarse  Por  las  montañas 
de  Galicia-.  Las  casas  del  Cehrero  de  Angel  del  Castillo 
(Coruña,  1913). 

La  alimentación  es  frugal  y  varia  según  vivase  en  el 
llano  ó  en  la  montaña.  El  desayuno  consiste  en  leche 
ó  papas  (de  harina  de  maíz);  la  comida  en  caldo,  más  ó 
menos  nutritivo;  la  merienda  ovos  (tortilla),  sardinas, 
etcétera,  y  la  cena  otra  vez  caldo.  El  pan  es  el  panlrigo 
ó  molete,  pero  el  más  generalizado  es  a  borona  (harina 
de  maíz)  ó  la  mistura  (maíz  y  centeno)  ó  el  de  centeno 
muy  generalizado  en  la  montaña.  En  los  banquetes  de 
las  fiestas  patronales  nunca  falta  el  arroz  con  leche  y 
las  torrijas. 

El  pintoresco,  hermoso  y  rico  traje  campesino  con 
sus  variantes  das  marinas  (proximidades  al  mar)  y  da 
montaña  y  subvariantes  de  Padrón,  Muros,  Santiago, 
Carballino,  Pontevedra,  etc.,  sólo  se  conserva  en  algu¬ 
no  que  otro  pelrucio  (anciano)  y  en  las  inmediaciones 
de  las  ciudades  se  usa  solamente  en  determinadas  lies- 
tas  de  carácter  regional  y  en  Carnavales.  En  el  inte¬ 
rior  se  conserva  más  respeto  á  la  tradición  y  úsase  traje 
de  paño  ordinario,  chaqueta  ceñida  de  paño  pardo, 
chaleco  de  grana  ribeteado  con  terciopelo  ó  con  file¬ 
tes  de  seda  y  botones  de  filigrana,  pantalones  cortos 
de  paño  pardo,  polainas  de  paño  y  zapato  con  botón 
ó  lazo.  La  camisa  punteada  y  sujeta  con  botón  doble, 
al  cuello,  montera  con  ribetes  bordados  de  seda  y  en 
la  montaña  una  gorra  muy  semejante  á  la  usada  en 
los  tiempos  medios.  El  vestido  en  las  mujeres  es  el  co¬ 
rriente:  chambra,  sayas  redondas  de  colores  ó  ramea- 
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das  y  tocas  ó  pañuelos,  también  rameados,  al  pecho  y  I  tillo  cuando  lo  está  el  mantelo.  Los  grandes  pendientes, 
pañuelos  de  seda  ó  algodón,  de  colores,  á  la  cabeza.  La  aderezos  y  collares  son  el  aditamento  indispensable, 
cofia,  el  dengue,  el  pañuelo  de  bobiné,  el  justillo,  los  Los  zapatos  cerrados  y  las  medias  blancas, 
grandes  pendientes  de  filigrana,  los  collares  de  cuen-  El  peinado  en  las  hembras  recuerda  el  de  la  antigua: 
tas  y  otros  adornos  femeninos  puede  decirse  que  pa-  Grecia;  partido  el  cabello  en  dos,  la  raya  al  centro  y 

saliendo  de  cada  lado  un  rizo  sobre  la* 
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TRIVNFOS 

HECHOS  HEROICOS, 

DELOS  HIjOS  DE  GALICIA. 

ELOGJOÍD  E  SV  NOBLEZA,  IDE  LA  IAA10R 


frente,  muy  aplastado  el  pelo  á  las  sie¬ 
nes,  recógese  en  dos  trenzas  que  se- 
unen  en  una  sola  y  descansa  en  las  es¬ 
paldas.  La  trenza  se  anuda  con  un- 
lazo  de  cinta  de  seda  de  color  y  el  pei¬ 
nado  se  sujeta  al  centro  de  la  cabeza, 
por  la  erica  (cinta)  de  seda  como  la  del 
lazo.  Los  hombres  traen  el  cabello  al’ 
rape,  pero  algunos  dejan  crecer  sóbre¬ 
las  sienes  dos  largas  guedillas  (gue¬ 
dejas). 

En  algunas  comarcas  donde  abun¬ 
dan  las  lluvias,  úsase  la  capa  de  paja 
ó  junco,  llamada  coroza. 

Innumerables  son  las  fiestas  de  todo- 


dt  Efpañ»  |  >  Europa. 

RES.VMEN'DE  LOS  SERVICIOS  QVE  ESTE 
Reino  a  echó  á  la  MageíUd  del  Reí  Felipe  IV 
nueftro  Señor. 


E  S  C  R  I B  E  LO  S 


El  Padre  Maejiro  Eral  Felipe  de  la  Gandara.de  U i  Orden  de  San  Aguflfn. 

Coromjla  General  del  mi^no  Reino. 


£n  Madrid.  Por  PaMo  de  V  j|.  ano  dr  M.  DC  IXII 
4 (ojia  di  AmUMIÍePlcrc,  Mercader  de  libro,  ,pemtr/í  •n(aí.,J.eillatatlfí*ti  Sai 
6(mmt,aU}<[uatr.UÍles. 
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por  Fray  Felipe  de  la  Gándara.  (Madrid,  1662) 


orden,  patronales  ó  de  Santuarios  que 
se  celebran  en  las  principales  festivi¬ 
dades  del  año.  Nadal  (Navidad)  con- 
su  misa  de  galo,  Antroido  (Carnaval), 
las  lumeiradas  ó  cácheles  de  san  Xoan 
y  de  san  Pedro,  para  ir  de  ruade  y  co¬ 
rre/  a  tuna  y  sobre  todo  las  romerías: 
una  de  las  más  sonadas  es  la  de  San 
Andrés  de  Teixido.  A  la  misa  asiste 
el  vicario,  á  cargo  de  quien  corren  Ios- 
gastos  de  la  solemnidad  religiosa,  de 
los  fuegos  y  de  la  música.  Rodeado  de 
sus  deudos  é  invitados  lleva  proce¬ 
sionalmente  o  ramor  consistente  en 
una  gran  rosca  de  pantrigo,  adornada 
profusamente  con  lazos,  flores,  fru¬ 
tas,  quesos,  dulces,  etc.,  y  que  es  con¬ 
ducido  por  las  mujeres  de  la  casa.  AI' 
compás  de  los  alegres  sones  de  la  gai¬ 
ta  ó  de  la  música,  dirígese  ia  comiti¬ 
va  al  templo  para  hacer  entrega  del 
ramo  al  que  corresponde  ser  el  vicario- 
para  el  año  siguiente.  Terminada  la 
misa,  sale  la  procesión,  y  después  de¬ 
cruzar  senderos  bordeados  de  doradas 
mieses,  llegan  al  crucero  y  todos  arro¬ 
dillados  elevan  sus  preces  al  Altísi¬ 
mo,  que  parecen  subir  al  empíreo  en¬ 
vueltas  entre  las  nubes  de  humo  dos 
botafumeiros  (incensarios).  Después  de 
la  comida  sobre  el  césped  y  pasadas- 
las  horas  ardientes,  vuelve  la  multi¬ 
tud  á  las  diversiones,  que  terminan 


saron  á  la  historia;  restan  tan  sólo  la  mantilla,  que  uti¬ 
lizan  para  ir  á  misa,  y  el  mantelo,  especie  de  saya 
abierta,  que  se  ciñe  á  la  cintura  y  que  al  llevarlo  do¬ 
blado  sobre  la  cabeza,  daba  á  las  gallegas  una  gran 
semejanza  á  las  transtiberinas  de  Roma.  El  dengue  es 
una  especie  de  airosa  manteleta  de  paño  encarnado  ú 
obscuro  con  franjas  de  terciopelo. 

En  Muros  consérvase  en  parte  el  vestido  de  las  mu¬ 
jeres  llamado  a  la  muradana  que  da  á  las  hembras  de 
esta  comarca,  ténidas  por  las  más  bellas  de  toda  la 
región,  cierta  gracia  y  aire  señorial.  Consiste  en  man¬ 
telo  de  paño  sedán,  con  ancha  franja  de  terciopelo  ne¬ 
gro,  bordado  en  algunos  con  canutillo  del  mismo  co¬ 
lor.  Por  la  abertura  del  mantelo  se  ve  la  rica  saya  de 
color  claro.  La  chaqueta  es  de  raso  negro  y  sobre  el 
pecho  cruzan  e!  pañuelo  de  crespón  de  color  claro  y 
vivo  que  atan  sobre  la  cintura  y  cuyas  largas  puntas 
caen  hacia  atrás.  La  mantilla  es  corta,  de  raso  negro  ó 
paño  sedán  con  franja  de  terciopelo,  bordada  de  canu- 


al  anochecer  con  los  fuegos  artificia¬ 
les  y  la  elevación  de  globo'.  Llegada  la  noche,  llénan- 
se  los  estrechos  senderos  (corredoiras),  y  las  cantigas ^ 
alalds  y  aturuxos  resuenan  por  todas  parles. 

Respecto  á  juegos  y  deportes,  en  las  ciudades  están, 
en  uso  todos  los  corrientes,  entre  los  que  se  ha  genera¬ 
lizado  tanto  el  fútbol  que  hasta  aldeas  del  interior 
cuentan  con  sus  campos  y  equipos.  Referente  á  juegos 
de  niños  son  corrientes  los  corros  ó  ruedas,  sallo  de  la 
cuerda,  barra,  pandas,  billarda  ó  retórnela  (tala),  bu- 
xaina  (peonza ),' palón  de  Roma,  etc.  La  mocedad  de 
las  aldeas  tiene  como  favorito  el  de  a  chave  (llave),  y 
en  las  reuniones  de  mozos  y  mozas  es  muy  frecuente 
el  corra  ó  lorcho  y  el  zurríenmelo,  ambos  parecidos  y 
que  consisten  en  sacudir  las  espaldas  del  que  busca, 
entre  el  grupo  un  objeto,  con  este  mismo.  En  los  car¬ 
navales  se  juega  á  la  olla. 

Como  reminiscencia  de  los  autos  sacramentales,  per¬ 
dura  en  algunas  comarcas  la  costumbre  de  efectuar 
algo  que  remeda  al  teatro,  como  el  Pasteco  (Pax  /«.- 
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Música  de  la  muiñeira 


cuntí)  en  el  que  se  simula  una  boda  con  todos  sus  per¬ 
sonajes  ó  escenas  bíblicas  ó  de  la  vida  de  algún  santo. 
Reflejo  de  la  lucha  de  los  tiempbs  clásicos  es  la  cos¬ 
tumbre  ó  juego  de  a  loita  o  aos  borcallós,  lucha  ó  á  los 
tumbos,  prueba  de  vigor  que  tiene  efecto  entre  mozo 
y  moza  y  de  la  que  no  siempre  sale  vencedor  el  primero. 

Las  danzas  populares  han  sido  substituidas  por  o 
agarradiño;  la  tradicional  y  púdica  muiñeira,  al  son 
tle  la  gaita  y  del  tamboril,  baile  en  que  las  mujeres, 
la  vista  baja,  los  brazos  caídos  y  las  castañuelas  en  las 
manos,  danzan  con  toda  mesura,  mientras  los  hombres 
on  los  que  extreman  su  agilidad  y  donaire  con  toda 
especie  de  pasos  y  contrapuntos,  va  retirándose  como 
avergonzada,  hacia  el  interior  del  país.  La  riveirana 
(del  valle  del  Rivero)  es  otra  especie  de  muiñeira,  de 
aire  más  vivo  y  que  tiene  mucho  de  danza  plrrica, 
mientras  que  la  otra  delata  por  sus  movimientos  su 
origen  céltico.  Hay,  además,  el  zapateado  (especie  de 
iota),  el  contrapaso,  el  fandango,  y  en  algunas  localida¬ 
des,  como  recuerdo  á  los  antiguos  gremios  se  conservan 
las  tradicionales  danzas  de  marineros,  aldeanos,  etc. 

La  música  popular  gallega  es  una  inapreciable  ri¬ 
queza  de  melodías.  Las  más  características  de  las  can- 


Casa  de  labradores  gallegos 

nones  que  con  ella  se  entonan  son  la  alborada,  los  ala- 
lás,]asmuiñeiras  y  los  cantares  de  pmdeiro.  La  primera 
es  como  un  himno  al  sol  que  nace,  cántico  melancólico 
y  solemne  que  termina  en  un  sonido  dilatado  v  triste 


como  un  suspiro.  El  alald  es  de  timbre  claro  y  extenso, 
de  ritmo  sencillísimo,  lleno  de  vaguedad  y  sentimiento; 
es  un  sencillo  neuma,  que  vive  y  reina,  á  través  de  los 
siglos,  en  tierra  gallega.  La  muiñeira,  por  el  contrario, 
es  de  carácter  vivo  y  alegre  y  de  métrica  rr  uy  capricho¬ 
sa,  conocida  ya  alguna  en  los  Cancioneiros  de  la  Edad 
Media  con  el  nombre  de  endecasílabos  de  gaita  gallega 
ó  de  muinieires.  El  aturuxo  (ujuiujuuu...)  es  un  grito 
agudo  que  suele  lanzarse  al  final  de  las  cánticas 
y  aun  sin  entonar  éstas,  al  retirarse  de  romerías  y 
diversiones.  Otros  cantares  hay,  que  citaremos  más 
adelante,  pero  ninguno  tan  típico  como  el  cantar  do 
pandeiro  que  se  entona  especialmente  en  las  comarcas 
en  que  predomina  el  tipo  céltico;  las  canciones  se  com¬ 
ponen  de  estrofas  de  tres  versos  octosílabos,  de  los 
cuales  el  segundo  es  libre,  aconsonantando  entre  sf  el 
primero  y  el  tercero,  viniendo  á  ser  como  continuación 
de  la  famosa  Triada  céltica,  acompañada  de  una  mú¬ 
sica  de  las  más  monótonas  que  indica  bien  claramente 
su  antiguo  origen. 

No  menos  rica  es  la  poesía  popular  gallega,  y  buena 
prueba  de  ello  son  las  canciones  que  acompañan  á  la 
música.  Una  gran  parte  de  estos  cantares  son  producto 
femenino.  La  regueija  ó  parrafeo  es 
un  diálogo  á  modo  de  la  tenzón  anti¬ 
gua  entre  hombres  y  mujeres  y  con 
el  enchoyado,  pues  es  similar,  se  uti¬ 
lizan  para  comenzar  relaciones  amo¬ 
rosas.  En  ocasiones,  en  las  noches  de 
luna  y  en  la  fuente  se  celebran  desa- 
f ios  de  coplas  entre  hombres  y  muje¬ 
res,  siendo  de  admirar  la  riquísima 
vena  poética  natural  del  paisano 
gallego.  Suele  la  mocedad  gallega  sa¬ 
ludar  á  sus  convecinos  y  dar  serena¬ 
ta  á  las  mozas,  asi  como  en  algunas 
circunstancias  ofrece  cencerradas. 

Lós  casamientos  se  efectúan  que¬ 
dando  en  algunas  localidades  el  hijo 
ó  la  hija  en  la  casa  petrucial  como 
dueños  ó  como  en  compañía,  mien¬ 
tras  en  otras  se  construye  casa  para 
el  nuevo  matrimonio;  algunas  veces 
interviene  el  chufón  (casamentero) 
para  poner  en  relación  las  familias 
i  de  los  futuros  cónyuges.  Celébrame 
os  concertos  (esponsales),  una  comida 
de  familia  y  luego  los  desposorios, 
objeto  de  una  gran  fiesta;  en  la  Mon¬ 
taña,  después  de  la  ceremonia  nup- 
|  cial,  cada  novio  está  en  su  casa,  hasta  pasados  ocho 
I  días,  en  que  el  marido  va  por  su  mujer. 

Las  ceiemonias  que  acompañan  al  sepelio  traen  á 
|  la  memoria  el  antiguo  culto  á  los  muertos:  citaremos 
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a  abellón  (el  abejorro)  y  el  pranteo  ó  pranto  (lloro)  que  í  sima  faja  azul  ó  morada  principalmente;  medias  blan- 
á  la  manera  de  los  voceris  de  Córcega  este  último  se  em-  cas  ó  de  color  azul  celeste,  de  lana  mu v  fuerte;  alpar- 
pica  á  la  salida  del  cadáver  de  la  casa  mortuoria  y  en  |  gatas  abiertas  sujetas  al  tobillo  con  anchas  trencillas 
el  acto  de  la  inhumación,  enjque  la 


familia  V  deudos  arrojan  un  puñado 
de  tierra  sobre  el  ataúd.  El  abellón 
consiste  en  que  los  que  asisten  al  ve¬ 
latorio,  después  de  un  pequeño  convi¬ 
te,  entran  en  la  habitación  mortuo¬ 
ria  cogidos  de  la  mano  y  en  el  mayor 
silencio,  y  comienzan  á  girar  en  torno 
del  cadáver  imitando  con  la  boca  el 
zumbido  de  la  abeja.  ¡Desdichado  del 
que  cese  en  sus  vueltas  ó  en  el  zum¬ 
bido!  Signo  es  de  su  próxima  muerte. 
En  algunas  localidades  existen  aún  as 
choronas  ó  choradeiras  (plañideras). 

6.  Aragón.  Dejando  de  lado  las 
construcciones  modernas  de  Zaragoza 
y  otras  ciudades,  es  de  notar  lo  gene¬ 
ralizado  que  se  halla  el  caserío  de  la- 
dril  lo  para  viviendas  de-las  gentes  aco¬ 
modadas  y  el  de  adobes  para  las  más 
modestas  de  las  aldeas.  El  arte  mu- 


déjar  con  influencias  propias  del  Re¬ 
nacimiento,  es  el  arte  típico  regional 
y  de  él  se  conservan  no  pocos  edificios  antiguos  y 
modernos,  y  que  por  su  estructura  sencilla  y  sobria 
ornamentación,  se  adaptó  perfectamente  á  la  psicolo¬ 
gía  del  pueblo  aragonés.  Las  modestas  casas  de  ado¬ 
bes  no  suelen  tener  más  que  uno  ó  dos  pisos  y  hay 
necesidad  de  lavar  sus  fachadas  con  frecuencia,  so 
pena  de  presentar  una  perspectiva  lamentable.  En  la 
provincia  de  Zaragoza  especialmente,  las  huertas  cul¬ 
tivadas  como  fincas  de  recreo  ó  como  fuente  de  renta 


se  llaman  torres  (de  aquí  el  nombre  de  Torrero  con  que 
se  conoce  una  parte  del  término  municipal  de  Zarago¬ 
za),  y  á  los  corrales, 


parideras,  aun  cuan¬ 
do  no  se  destinan  á 
este  objeto. 

Al  hablar  del  ca¬ 
rácter  aragonés  pro¬ 
cede  distinguir  tam¬ 
bién  los  que  viven  en 
la  montaña  de  los 
que  habitan  el  llano. 
Estos  últimos  son  por 
lo  general  de  costum¬ 
bres  más  refinadas 
que  los  montañeses, 
pero  todos,  sin  em¬ 
bargo,  se  asemejan 
por  ciertos  rasgos,  que 
Ies  son  comunes  ycon 
ellos  se  forma  un  tipo 
humano  de  relevante 
originalidad,  que  se 
caracteriza  por  las  si¬ 
guientes  cualidades: 
sobriedad,  altivez,  in¬ 
cansable  laboriosi¬ 
dad,  sinceridad,  tena¬ 
cidad  y  amor  á  la  in¬ 
dependencia. 

En  la  montaña  y 


Tipo  de  Fraga 


en  la  comarca  de  Cin 


co  Villas  es  donde 
mejor  se  ha  conservado  el  traje  de  calzón  corto;  se 
compone  de  camisa  ordinariamente  blanca  y  de  te 
jido  muy  fuerte;  chaleco  de  paño  de  color  obscuro; 
chaqueta  de  lo  mismo,  colgada  casi  siempre  de  un  hom¬ 
bro;  calzón,  muy  ancho  en  Cinco  Villas,  más  ajustado 
en  otras  comarcas,  sujeto  á  la  cintura  con  una  anchi- 


Casa  típica  de  Ansd.  (Huesca) 

negras  y  pañuelo  de  seda  de  colores  y  dibujos  diver¬ 
sos,  plegado  en  varios  dobles,  orlando  la  cabeza  con 
gracia  y  gallardía.  En  el  campo  usa  el  labriego  el  som¬ 
brero  de  fieltro  de  anchas  alas  y  el  gran  hacendado 
que  aun  usa  el  traje  descrito,  lleva  los  dias  festivos 
prendas  de  terciopelo  y  ricas  botonaduras.  La  capa, 
de  recio  paño  negro  ó  color  café  obscuro,  alto  cuello 
v  larga  esclavina,  es  entre  los  campesinos  la  prenda 
que  pudiéramos  llamar  de  etiqueta  y  generalmente 
pasa  de  una  á  otra  generación  como  preciada  reliquia 
de  familia.  Usase  en  los  actos  solemnes  de  la  vida  y 
aun  en  la  época  más  calurosa  del  año. 

El  traje  de  las  mujeres,  bastante  distinto  según  las 
comarcas,  consta  en  general  dé  falda  corta  con  mucho 
vuelo  y  blusa  ó  jubón  de  colores  muy  varios.  Una  nota 
característica  de  su  atavio  es  el  peinado  de  rosca,  que 
consiste  en  llevar  el  pelo  recogido  hacia  la  parte  poste¬ 
rior  de  la  cabeza  donde  quedan  sujetas  las  trenzas  en¬ 
roscadas  unas  sobre  otras  formando  una  especie  de 
espiral.  Los  pañuelos  que  usan,  al  cuello  ó  á  la  cabeza, 
suelen  ser  de  colores  vivos.  En  el  Alto  Aragón  es  ori- 
ginalisimo  el  traje  de  las  ansotanas,  mal  llamadas  che 
sas,  pues  en  Hecho  puede  decirse  que  ha  desaparecido 
tal  indumentaria  en  tanto  que  se  conserva  en  el  ve¬ 
cino  pueblo  de  Ansó:  se  compone  principalmente  de 
un  vestido  sin  talle  y  sin  mangas  (basquina)  que  deja 
al  aire  las  mangas  de  la  camisa  largas,  huecas,  con 
una  gorguera  almidonada  y  de  pliegues,  y  un  velo 
(bancal)  que  cubre  la  cabeza  y  las  espaldas.  En  el 
Bajo  Aragón,  es  corriente  que  las  mujeres  usen  man¬ 
tones  cortos  de  tejido  fino  y  colores  diversos,  aunque 
siempre  de  tonos  suaves. 

El  aragonés,  precisamente  por  ser  trabajador  de 
verdad,  es  también  amigo  de  divertirse  de  veras  cuan¬ 
do  llega  el  caso.  Pocas  fiestas  podrán  citaise  en  Espa¬ 
ña  más  populares  y  famosas  que  las  del  Pilar  (V.  Pi¬ 
lar).  En  los  pueblos  de  Aragón  las  fiestas  son  siempre 
bullangueras;  por  lo  general  no  faltan  en  ellas  la  misa 
de  terno  ó,  como  dice  el  vulgo,  de  tres  en  ringla;  proce¬ 
sión;  cohetes  y  carretillas  en  abundancia;  bailes  al  son 
de  una  música  de  aire  ó  de  gaita  y  tamboril,  terminan¬ 
do  siempre  con  la  típica  jota;  corridas  de  pollos,  mal 
llamados  asi,  pues  son  carreras  á  pie  en  las  que  se  otor¬ 
gan  premios  consistentes  en  pollos;  carreras  de  ensaca¬ 
dos  y  entalegados;  cucañas  y  dances  ó  fiestas  de  moros  y 
cristianos  con  sus  rabadanes  y  mayorales,  ángel  y  dia¬ 
blo,  luchas  á  espada,  juegos  de  palitroque  y  toda  un» 
abigarrada  literatura  originaria  de  la  Reconquista 
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En  algunos  pucoios  se  snluda  el  paso  de  la  procesión 
con  salvas  estruendosas  que  preparan  cargando  terri¬ 
blemente  las  escopetas.  También  es  de  notar  la  cos- 


E1  Juego  d?  la  barra.  (Encinacorbn,  Zaragoza) 

tumbre  de  las  alifaras,  comilonas  ó  merendolas  organi¬ 
zadas  con  motivo  de  alguna  fiesta.  Entre  las  fiestas 
locales  dignas  de  mención  citaremos  la  del  moro  de  la 
Victoria,  de  Jaca,  reminiscencia  de  las  luchas  entre 
aragoneses  y  musulmanes;  la  Semana  Santa  de  Alca- 
ñiz  é  Hí  jar  donde  todos  los  mozos  disponen  de  su  tam¬ 
bor  para  formar  en  la  procesión  y  tocar  por  las  calles, 
produciendo  tan  gran  ruido  que  se  oye  á  varios  kilóme¬ 
tros  de  distancia;  las  fiestas  en  honor  del  Cristo  de 
Caiatorao,  donde  acuden  numerosos  enfermos,  espe¬ 
cialmente  mujeres  histéricas,  llamadas  enemigosas,  para 
impetrar  su  curación,  y  las  hogueras  del  dia  de  San 
Antón  en  las  que  se  queman  los  trastos  viejos  de  la 
casa,  mientras  los  chicos  danzan  y  saltan  alrededor  del 
fuego. 

Una  de  las  fiestas  más  típicas  de  la  región  aragonesa 
está  constituida  por  las  rondallas,  denominadas  en 
Aragón  simplemente  rondas,  que  aun  cuando  se  cele¬ 
bran  casi  por  toda  España,  tienen  su  origen  en  esta 
región  y  á  ella  se  refieren  principalmente.  Unos  cuan¬ 
tos  mozos  valientes  y  decididos  forman  la  ronda.  La 
bandurria,  guitarra,  guitarro,  requinto,  pandero  y  hie¬ 
rros,  son  los  instrumentos  que  tañe  el  aragonés  cuando 
va  la  fonda  completa.  La  música  obligada  es  la  jota. 
De  vez  en  cuando  hace  alto  la  ronda  para  que  el  can¬ 
tador  entone  una  copla. 

Juégase  en  Aragón  á  la  pelota  en  trinquete  ó  fron¬ 
tón  abierto  y  no  suele  usarse  de  pala  ni  de  cesta  sino 
que  se  juega  á  mano.  El  barrón  es  un  lingote  de  hierro 
de  75  cm.  de  long.  y  de  7  á  10  kg.  de  peso  y  se  juega 
lanzándole  á  cierta  distancia  de  modo  que  caiga  verti¬ 
calmente;  con  él  prueban  sus  energías  los  mozos  del 
lugar  y  la  barra  es  un  pequeño  barrón  con  que  los  chi¬ 
cos  imitan  á  los  mayores.  Otro  juego  muy  corriente  es 
el  de  tirar  cf  la  bola.  Los  instrumentos  son  esferas  de 
hierro  de  distinto  peso  y  se  juega  á  lo  largo  de  los  cami¬ 
nos  y  á  veces  recorriendo  varios  kilómetros  por  cami¬ 
nos  generalmente  malos,  y  casi  intransitables;  en  este 
caso  la  habilidad  influye  más  que  la  fuerza.  Muy  gene¬ 
ralizados,  aunque  menos  representativos,  son  los  de 
las  galdrufas,  trompos  ó  pirulos  (V.  Trompo),  los  lapa- 
condes  ó  juegos  de  arcilla  con  la  que  se  hace  una  tortera 
muy  fina  por  el  fondo,  que  colocada  en  la  palma  de  la 
mano  y  arrojada  con  fuerza  sobre  el  pavimento,  re¬ 
vienta  por  la  fuerza  del  aire  comprimido,  quedando 
un  boquete  ó  brocherón  que  el  contrario  tiene  que  ta¬ 
par  con  chapa  ó  bola  de  arcilla.  La  matraca ,  la  carraca  y 
el  mazo,  instrumentos  con  los  que  se  produce  un  mido 
hastañte  desagradable  y  de  los  que  se  u*a  en  tiempo 


de  Cuaresma  para  matar  tos  judíos  golpeando  puertos, 
bancos  y  en  los  campanarios.  Estos  instrumentos,  mas 
toda  la  batería  de  cocina,  cencerros  y  esquilas  del  ga¬ 
nado  entran  en  las  cencerradas  ú  ob¬ 
sequios  que  se  hacen  á  los  viudos 
que  contraen  nuevas  nupcias.  Y,  por 
fin,  las  mihrchas,  hoy  en  gran  deca¬ 
dencia,  que  no  son  otra  cosa  que  co¬ 
metas  adornadas  con  grotescos  rabos. 

La  afición  á  la  caza  se  halla  muy 
extendida  y  en  épocas  propicias  salen 
bandas  de  montañeses  á  dar  batida 
á  los  sarrios  (gamuzas),  jabalíes,  etc. 
La  caza  menor  se  ejercita  de  mane¬ 
ras  muy  varias:  la  caza  de  la  liebre 
á  la  andada  y  con  galgos;  la  del  co¬ 
nejo  con  hurón  y  á  cado  descubierto ; 
la  de  la  codorniz  con  perro  que  la  mar¬ 
que;  la  de  la  perdiz  á  la  espera  y  con 
reclamo,  y  la  de  tordos,  tirando  al 
vuelo.  La  pesca  es  la  que  se  practica 
con  caña  en  el  Ebro  y  sus  afluentes. 
En  algunas  comarcas  se  pesca  á  uñe¬ 
ta,  es  decir,  metiéndose  el  pescador  en 
el  río  con  agua  á  la  rodilla  y  sondan¬ 
do  con  la  mano  aquellos  balsetes,  hoyos  6  remansos  en 
que  se  supone  puede  hallarse  recogido  el  pescado. 

7.  Vascongadas  y  Navarra.  Está  muy  generalizada 
la  idea  de  distinguir  por  la  boina  (nunca  adornada  con 


Tipo  vasco,  por  Ignacio  Zuloaga 


dibujos),  á  los  naturales  de  estas  regiones,  á  pesar  de 
que  todavía  conservan  ancianos  de  Vizcaya  y  Roncal 
sombreros  tradicionales.  La  mujer  casada  en  Vizcaya 
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usa  la  sabanilla,  es  muy  común  el  uso  de  pañuelo  de 
color  en  la  soltera  vizcaína  y  en  la  casada  es  tan  sim¬ 
bólica  de  su  estado  la  sabanilla,  que  juzga  necesario 


Jura  de  los  fueros  de  Vizcaya  por  Isabel  I  de  Castilla 
Cuadro  de  Macario  Marco  Antonio.  (Diputación  de  Vizcaya) 

añadir  la  mantilla  al  entrar  en  el  templo;  mientras 
persiste,  en  cambio,  en  muchas  solteras  del  país  la 
contravención  inconsciente  á  lo  que  san  Pablo  ordena 
respecto  á  la  entrada  en  el  templo.  No  hay  en  el  día 
ni  memoria  de  que  las  mozas  hayan  sido  pelonas.  Las 
trenzas  suelen  ser  dos  por  lo  común:  la  sabanilla  más 
pequeña  y  ajustada  que  la  gallega,  mayor  que  la  pa¬ 
siega,  con  el  nudo  encima  ó  detrás  según  la  localidad 
y  muy  á  menudo  con  las  puntas  pos¬ 
teriores  pasadas  á  un  lado  por  debajo 
del  lazo. 

Son  características  del  país  las  al¬ 
pargatas  de  cáñamo,  en  forma  de  za¬ 
pato.  Las  abarcas  son  ribeteadas  y 
cerradas  con  costura  por  delante.  En 
el  Pirineo  se  usan  para  la  nieve  go- 
iarretak.  bularretak,  cercos  tramados 
como  los  de  los  canadienses,  asi  como 
zatuak,  oiñorraizak,  es  decir,  el  ski  de 
los  noruegos. 

Las  demás  prendas  de  vestir,  ó  no 
son  generales,  ó  están  en  desuso,  ó  no 
son  peculiares. 

Aunque  en  la  vertiente  del  Ebro 
hay  muchos  lugares  diminutos,  en 
qpe  las  casas  están  en  ellos  concen¬ 
tradas,  más  característica  es  la  dise¬ 
minación  de  éstas  en  la  vertiente  del 
ntar  Cantábrico,  cada  una  en  medio 
de  su  heredad  y  con  su  nombre  pro¬ 
pio.  más  tenido  en  cuenta  que  el  ape¬ 
llido-  del  morador,  aunque  éste  sea 
el  propietario.  Tal  costumbre  queda  desvirtuada  en 
las  villas,  en  que  además  de  labradores  habitan  fami¬ 
lias  dedicadas  á  otros  oficios  con  mayor  división  del 
trabajo.  Es  rarísimo  eleaso.de  conservarse  el  hórreo  á 


la  manera  asturiana;  lo  general  es  que  bajo  un  techado 
se  incluya  toda  la  construcción,  excepto  la  cochiquera 
y  el  horno;  no  hay  corral  á  la  manera  andaluza,  catala¬ 
na  ó  francona;  la  cubierta  suele  ser  á  dos  ó  tres  agua*, 
de  teja  (en  el  Pirineo  de  tableta  ó  pizarra  y  en  algunas 
bordas  de  césped),  no  muy  inclinada  V  con  gran  alero, 
caballete  perpendicular  á  la  fachada  y  ésta  orientada 
al  sol.  la  chimenea  lateral,  el  portal  muy  amplio,  el  ar¬ 
mazón  más  característico  es  de  maderos  y  no  falta  el 
retrete  en  saledizo  lateral. 

En  el  ajuar  no  es  la  cerámica  lo  que  tiene  carácter 
más  indígena,  sino  la  madera,  hasta  el  punto  de  que 
todavía  se  conserva  en  ciertas  localidades  y  en  la  vida 
pastoril  la  costumbre  de  cocer  la  leche  con  piedras  can¬ 
dentes  dentro  de  un  cuenco  tallado  en  una  pieza  de 
tal  material,  en  ciertos  casos  de  forma  especial  muy 
artística.  De  hierro  son  el  lar,  asador,  morillos,  sesos, 
trébedes,  urgador  ó  badil  y  el  tamboril  de  asar  casta¬ 
ñas,  v  aquel  metal  no  lo  deben  á  los  latinos.  De  flejes 
de  madera  suelen  ser  los  asientos  de  silla  y  los  cestos; 
las  arcas,  mesas  y  armarios  muestran  tallas  en  que  los 
principales  motivos  no  son  volutas  ni  enlaces,  sino 
círculos  y  estrellas  de  seis  radios  formados  por  arcos 
diametrales,  ú  otras  de  muchos  radios,  aspas  y  mues¬ 
cas.  como  en  los  muebles  tiroleses,  utensilios  italiano?, 
etcétera;  las  ruecas  tienen  cierta  semejanza  con  las  ita¬ 
lianas  en  su  estructura  y  adorno,  el  huso  no  tiene  gan¬ 
cho,  pero  sí  tornillo  y  es  de  una  pieza  ú  otras  veces 
con  tortera.  La  ornamentación  no  se  limita  á  lo  que  se 
ha  de  lucir,  pues  el  yugo  casi  siempre  va  cubierto  y  no 
carece  de  aquélla,  como  si  suele  escasearen  la  fachada 
de  la  casa. 

Las  lanchas  de  pesca  son  esbeltas  como  las  noruegas, 
su  velamen  nunca  es  latino,  el  patrón  prefiere  al  timón 
un  remo  y  éstos  son  también  más  esbeltos  que  los  me¬ 
diterráneos. 

La  diversión  favorita  de  los  vascos  es  el  juego  de 
pelota,  en  cuyos  pormenores  no  entramos  porque  se 
describen  en  el  articulo  Pelota  vasca  de  esta  Enci¬ 
clopedia.  Los  vascos  juegan  en  cuantas  ocasiones  se 
presta  el  asueto  ó  el  recreo;  al  salir  de  misa,  por  las 
tardes  en  la  plaza,  etc.,  etc. 

Con  la  emulación  se  combina  asimismo  la  apuesta 
en  las  regatas,  juegos  de  hacha,  barra,  palo,  zancos,  ma- 
val.  sierra,  herrada, alzamiento  de  pesos. salto,  carrera, 
pulso,  pelota  á  largo,  rebote,  ble,  etc.,  bolos  con  bola 


Corrida  de  toros  en  tina  aldea  vasca 

de  agarradera,  lucha  de  derribar  y  de  puñetazos;  hay 
también  pruebas  de  pareja  de  bueyes  en  el  arrastre  de 
una  gran  piedra,  peleas  de  carneros  como  en  el  Tirol, 
diálogos  improvisados  en  verso;  y  entre  las  diversiones 
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se  cuentan  la  vilorta,  anikote  idéntico  al  cricket,  las  ta-  hombres,  sino  de  la  libre  modulación  poética,  á  que  se 
Las,  tres  en  raya,  etc.,  etc.;  en  algunas  localidades  el  presta  muy  bien  el  género  de  acentuación  y  vocaliza- 
loro  de  fuego  y  los  bueyes  ensogados,  en  otras  las  mas*  ción  del  idioma.  I.as  canciones  pueden  distinguirse, 

independientemente  de  la  melodía, 
como  de  cuestación  á  fecha  fija  del 
•  ff .  jjjX  año  (Santa  Agueda,  San  Nicolás,  Na- 
-  vidad,  Año  Nuevo,  Reyes,  Mayo,  et- 

j  - 1 1  n  ■  ■  r ,  de  <  un  i.  <lt  plañido,  de  traba- 

*  jo.  de  romería,  satíricas,  religiosas,  et* 

Wf *  1  *•.  y  (Itera.  Su  melodía  no  ha  sido  aún 

,  /  .  v  '  bien  comprendida  por  los  tratadistas 

jK  •  ¿  ^  forasteros  y  se  emiten  acerca  de  ella 

J/4 temerarios  como  en  ti-do 
, J  "  (¡f;s  lo.ieirás  que  se  refiera  á  los  vascos. 

iWft  i'\ 

|P^  '  t*  ■  ^  ^  lKSlBp  4  (  el  país;  no 

‘  <  \«  nt  !•»;  v.acns  del  mal  de 

IHWi  rt * .»  til  ruratideriits  fun- 

\  ~  ’íl  -  -  *  m  'das  en  m.m'i.i  simpática;  con  el 

mimbre  de  gentiles  se  hace  referencia 
¿  tugantes,  ó  mas  bien  á  hombres 

muy  forzudos,  que  cultivaban  el  tri¬ 
cas*  de  campo  vascongada  go.  Esto  último  se  refiere  &  veces  al 

basaiaun  ó  señor  de  la  selva,  hombre 
caradas  y  pastorales  teatrales.  Se  ejecutan  varias  dan-  huraño  y  troglodita,  pero  no  bestial.  El  duende  es  pa¬ 
rar  viriles,  de  espadas,  de  broquel,  bordón,  escardillo,  recido  al  de  otros  países,  pero  á  veces  se  le  aplica  el 
etcétera,  y  el  verdadero  zortziko  es  en  una  gran  parte  mismo  nombre  que  al  espantajo  y  á  la  máscara;  más 
del  país  en  compás  de  5  (3  -R  2)  por  8.  Algo  interviene  preocupan  las  apariciones  de  difuntos.  En  la  cons¬ 
el  sexo  femenino  en  la  hoy  llamada  aurresku  (mano  de-  titución  y  vida  de  la  familia  influye  la  diseminación 


^RECOPILACION  DE  LAS& 
Leyesy  Ordenancas .  Reparos  de  agrauio*,  Pro- 
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Portada  de  la  Recopilación  de  las  Leyes  y  Ordenanzas 
de  Navarra.  (Estella,  1567) 

de  las  viviendas  y  la  necesidad  de  la  indivisión  de 
la  heredad  en  una  gran  parte  del  país  y,  por  cuan¬ 
to  el  fin  del  trabajo  no  es  procurar  la  comodidad 
de  los  hijos,  sino  crear  algo  que  perdure  después  de  la 
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muerte.  En  una  gTan  parte  del  país  el  carro  de  boda,  lo 
más  chillón  po-  Me, lleva  el  equipo  y  ajuar  coronado 
por  la  rueca;  va  precedido  del  tamborilero  y  al  llegar 


telas  del  mercantilismo,  sobre  todo  en  las  gran¬ 
des  ciudades.  En  la  alimentación,  la  carne  de  cerdo, 
con  sus  embutidos  llon^anissa,  fuet,  butifarra,  bisbi, 
salsitxes,  etc.,  sus  jamones  y  solomillos,  es  lo  que  rompe 
la  monotonía  del  sustento  cotidiano.  Los  cam|iesinos 
comen  con  extrema  sobriedad  y  sin  variaciones:  harina 
de  maíz,  coles,  patatas,  judías,  pan  moreno  y,  á  lo 
sumo,  fideos  muy  groseros;  un  trocho  insignificante  de 
carne  de  cerdo,  es  un  guisado  exquisito  que  solamen¬ 
te  se  prueba  de  vez  en  cuando;  la  carne  de  oveja  es 
plato  de  fiesta  mayor.  El  catalán,  por  *o  común,  bebe 
poco  vino,  pero  menos  agua,  utilizando  al  efecto  el 
porro,  de  origen  antiquísimo.  Y  ya  que  de  la  alimenta- 
ción  hablamos,  añadiremos  que  el  plato  nacional  cata¬ 
lán  es  la  escudilla,  sopa  cara  y  de  excelentes  condi¬ 
ciones  nutritivas;  para  confeccionarlo  úsase  carne  de 
vaca,  de  gallina,  de  cerdo,  embutidos,  pilota  (albóndi¬ 
ga),  patatas,  judias  ó  garbanzos,  y  arroz  ó  pastas  para 
sopa,  dejando  luego  las  pastas  con  el  caldo,  que  es  la 
que  constituye  propiamente  la  escudilla,  y  sirviendo 
aparte  lo  demás,  ó  sea  la  carndolla  (cocido).  Se  ha  per¬ 
dido  la  costumbre  de  obsequiarse  mutuamente  los  in¬ 
dividuos  de  la  familia  al  comenzar  el  año  por  medio 
de  presentes  llamados  estrenes.  Sigue  á  ésta  la  fiesta  de 
los  Reyes,  cuya  víspera,  con  sus  ferias  de  juguetes, 
hace  de  ella  la  alegría  de  los  chiquillos. 

Ei  día  de  San  Antonio  Abad,  como  en  otras  regiones 
de  España,  celebran  cocheros  y  carreteros  la  fiesta, 
organizando  una  especie  de  cabalgata  qt  e  con  bandera 
y  música  recorre  las  calles  dando  tres  vueltas  6  Iris 
toms.  Por  la  Candelera  (Purificación  de  la  Virgen), 
fiesta  en  que  termina  el  periodo  de  los  belenes  (pese¬ 
bres)  con  los  correspondientes  villancicos  (nádales), 
bendícense  en  el  Oficio  unas  velillas  que  se  reparten 
á  la  concurrencia  y  tienen  la  virtud  de  ahuyentar  l?s 
tempestades,  utilizándose  también  en  algunas  pobla¬ 
ciones  para  acompañar  al  Viático. 

La  matanza  del  cerdo  reviste  en  el  campo  los  ca¬ 
racteres  de  una  gran  solemnidad,  y  á  cada  individuo 
de  la  familia,  y  aun  á  vecinos  y  amigar,  se  les  señala 
su  lugar  y  obligaciones. 

El  jueves  que  precede  al  Carnaval  llámase  grar  ó 
larder  (lardero).  En  él  los  chiquillos  salen  al  campo  4 
merendar.  En  pocas  poblaciones  del  Principado  el  Car¬ 
naval  tiene  cieita  notoriedad  por  salirse  de  los  molde* 


Romería  de  Sant  Medí 

de  la  vulgaridad  corriente;  asi  sucede  en  Tf  rr?gí'n* 

y  Villanueva  y  Oeltrú.  En  distintas  localidades  pu 

observarse  reminiscencias  de  las  lupercales,  bacana 
y  saturnales  de  la  antigua  Roma;  asi,  las  ¡aues  ( 


Tapa  del  evaugelario  sobre  et  que  prestaban  Juramento 
los  reyes  de  Navarra  (Roncesvalles) 


á  la  casa  destinataria  se  expone  aquél  y  se  vocea  el  in¬ 
ventario.  La  edad  casadera  no  suele  ser  muy  temprana 
y  el  sexo  femenino  interviene  en  la  industria  y  el  co¬ 
mercio  con  mayor  independencia  que  en  los  países  ve¬ 
cinos  más  meridionales.  La  natalidad  es  bastante  gran¬ 
de;  los  legítimos  nacidos  muertos  son  en  número  ma¬ 
yor  que  el  término  medio  español,  pero  al  cabo  del 
año  se  han  conservado  más  niños  y  entre  éstos  hay 
menos  sordomudos.  Es  costumbie  designar  á  los  veci¬ 
nos  por  el  nombre  de  la  casa  en  vez  del  apellido  pa¬ 
tronímico  y  asi  el  arraigo  solariego 
es  el  primer  argumento  de  la  hi¬ 
dalguía. 

El  civismo  vasco  no  tiene  por  base 
la  apalla,  sino  que  es  muy  compati¬ 
ble  con  la  terquedad  para  resistir¬ 
se  á  pretensiones  infundadas.  Los  que 
creyeron  que  su  paciencia  es  V  debe 
ser  ilimitada,  tuvieron  que  llamar¬ 
se  á  engaño  en  varias  ocasiones  y 
quizá, descontada  la  acción  del  freno 
moral,  hubiera  que  contar  al  vasco 
entre  los  hombres  de  genio  pronto  y 
resuelto  y  siempre  con  un  pie  en  el 
aire,  en  lo  servicial  quizá  mucho  más 
que  en  lo  quisquilloso.  Para  compren¬ 
der  que  no  es  corto  en  palabras  hay 
que  oirle  en  su  lengua  y  con  sus  igua¬ 
les;  el  espíritu  inquieto,  en  unos  en¬ 
tusiasta  y  en  otros  capaz  de  las  adap¬ 
taciones  más  extrañas,  hay  que  bus¬ 
carlo  con  preferencia  en  el  segundón 
ú  otros  casos  equivalentes. 

8.  Cataluña.  El  catalán  se  ca¬ 
racteriza  por  su  amor  al  trabajo, 
afán  de  ahorrar,  sobriedad,  instintiva  repulsión  al 
servilismo  y  seriedad  en  el  trato,  condiciones  que 
vienen  un  tanto  amortiguadas  por  el  marcado  in¬ 
dividualismo,  la  falta  de  perseverancia  y  las  corrup¬ 
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jueras),  en  la  comarca  de  Urgel;  las  bailes  y  comilo¬ 
nas  en  algunos  puntos  de  la  costa;  el  propio  Carnes- 
lolUs  ó  sea  el  rey  de  la  broma;  la  costumbre  de  salir 
corriendo  y  pegando  á  todo  el  mundo,  especialmente 
i  las  mujeres,  y  el  pasacalle  que  hacen  los  jóvenes  de 
Gavá,  Urgel,  etc.,  obligando  á  las  gentes  á  entregarles 
comestibles  ó  dinero.  El  Miércoles  de  Ceniza  se  cele¬ 
bra  con  una  jira  campestre  sin  máscaras,  que  consti¬ 
tuye  el  entierro  del  Carnaval.  En  Barcelona  y  varias 
poblaciones  es  notable  la  precesión  de  la  Dueña  Muer¬ 
te,  de  aspecto  lúgubre,  con  los  congregantes  encapu¬ 
chados  llevando  divisas  y  alegorías  acerca  de  la  fragili¬ 
dad  de  la  vida  humana. 

Lo  más  notable  durante  la  Cuaresma  es  1?  procesión 
del  Via-Crucis,  que  se  celebra  en  algunas  poblaciones, 
el  Viernes  de  Pasión;  la  feria  de  laureles  y  palmas  ron 
que  las  madrinas  obsequian  á  sus  ahijados  el  Sábado 
de  Ramos;  la  bendición  de  los  mismos  en  medio  del 
mayor  jolgoiio  y  gritcila  de  la  gente  menuda,  que  lue¬ 
go  coloca  las  palmas  bendecidas  en  los  balcones  de 
¡as  casas  par?  ahuyentar  los  malos  espíritus,  y  sobre 
todo,  la  Semana  Santa,  con  los  cante  s  acerca  de  la 
Pasión  que  entonan  los  ciegos  por  las  calles.  Durante 
el  Jueves  y  Viernes  Santos,  lo?  muchachos  van  atro¬ 
nando  por  las  calles  con  mazas  y  matracas,  contras1 
tando  con  la  solemnidad  de  los  dos  días;  adórnase  el 
monumento  con  cirios,  ramos  de  flores  y  los  maigs 
(mayos),  ó  sean  macetas  con  abundancia  de  alpiste  ú 
otros  cereales,  crecido?  en  la  obscuridad  y,  por  tanto, 
decolorados,  que,  según  la  opinión  de  los  arqueólo¬ 
gos,  recuerdan  los  antiguos  jardines  de  Adonis.  En 
Barcelona,  de  poco  tiempo  acá,  se  nota  algún  movi¬ 
miento  de  carruajes,  y  la  gente  que  acude  á  visitar 
los  monumentos  no  viste  ya,  por  lo  general,  el  traj“ 
de  solemnidad,  pero  en  el  resto  de  Cataluña  consér¬ 
vase  todavía  el  ceremonial  de  antes  y  la  paralización 
es  total.  En  las  puertas  de  las  iglesias  véndese  el  olo¬ 
roso  tomillo,  y  los  particulares  que  contribuyeron  al 
adorno  del  monumento,  recogen  los  correspondientes 
c?bos  de  cirio  que  guardan  para  encender  cuando  ame¬ 
naza  tempestad.  Son  muy  interesantes  las  procesiones 
nocturnas  del  Jueves  y  Viernes  Santo?,  con  los  ar¬ 
máis  (soldados  romanos)  mandados  por  el  capilá  Ma- 
naya  que  lleva  el  pendón  del  clásico  S.  P.  Q.  R.,  los 
passos  6  misteris,  los  penilents  arrastrando  las  cade¬ 
nas  y  llevando  los  impropens  (martillo,  clavos,  dados, 
esponja  y  demás  atributos);  los  esta/ernts  (guardianes 
del  Santo  Sepulcro)  y  los  trompeteros,  que  á  cada  mo¬ 
mento,  tras  el  lúgubre  toque,  entonan  con  voz  plañi¬ 
dera  el  Recort  y  memoria  de  la  sacratlssima  morí  y 
passió  de  Nostre  Senyor  Jesucrist,  habiendo  caldo  ya 
en  desuso  los  drixuplinanls  (ll.ige'antes),  que  hasta 
hace  pocos  años  aparecían  castigándose  cruelmente 
el  cuerpo.  Torlosa,  Centellas,  Vich,  Badalona,  Reus  y 
muchísimas  otras  localidades  celebran  dichas  procesio¬ 
nes  con  verdadera  pompa,  pero  entre  todas  descuella 
Tarrasa,  dando  la  nota  típica  Sant  Vicensdels  llorts, 
San  Esteban  de  Bas,  Verges  y  otras,  en  que,  además, 
se  representa  al  aire  libre  un  verdadero  drama  litúr¬ 
gico,  cual  debió  hacerse  en  plena  Edad  Media.  El  Sá¬ 
bado  Santo,  cuando  se  canta  aleluya,  promuévese  una 
algazara  general,  mientras  en  las  iglesias  parroquiales 
levántase  el  bacalld  (bacalao,  en  términos  familiares, 
ósea  el  velarium  que  ponen  al  principiar  la  Cuaresma). 
La  noche  del  Sábado  Santo  es  de  las  más  animarlas 
del  año,  puesto  que  todas  Lis  sociedades  corales  salen 
á  cantar  las  típicas  caramelles  ó  coplas  de  Pascua,  dan¬ 
do  serenatas  á  personas  principales  y  á  las  novias  de 
los  coristas,  recogiendo  en  la  cesta,  adornada  artísti¬ 
camente,  que  llevan  atada  á  un  largo  palo,  huevos,  sal¬ 
chichones,  pollos,  otros  comestibles  y  dinero,  con  todo 
lo  cual  van  á  hacer  una  jira  campestre  el  lunes  siguien¬ 
te.  En  Barcelona  suelen  cantar  coplas  de  circunstan¬ 
cias  y  cauciones  populares;  pero  en  el  campo  se  can¬ 


tan  las  puramente  tradicionales,  que  constituyen  tina 
interesante  sección  de  la  musa  popular.  En  el  campo 
hay,  además  de  los  caramellaires,  los  golxaires  (canta¬ 
dores  de  gozos  que  entonan  simples  gozos  á  la  Virgen 
del  Rosario)  y  lo  que  recaudan  es  para  su  culto.  Tanto 
unos  como  otros  llevan  el  solista,  el  músico  (con  gaita, 
g ralla,  etc.)  y  los  demás  constituyen  el  coro. 


Los  picante?  de  V’atls 


En  la  Pascua  florida  ó  de  Resurrección  se  come  el 
tradicional  cordero  ó  cabrito  y  la  mona,  ramillete  de 
dulces  que  los  ahijados  van  á  recibir  de  manos  del  pa¬ 
drino.  Él  lunes  de  Pascua  la  gente  se  lanza  al  campo 
formando  largas  y  alegres  comitivas  que  se  pasan  el 
día  cantando,  bailando  y  gozando  de  los  esplendores 
de  la  Naturaleza,  siendo  notable  el  comedimiento  del 
pueblo,  pues  nunca  hay  que  lamentar  excesos  de  al¬ 
coholismo  ni  reyertas  de  ninguna  clase. 

A  p  irtir  de  dicho  día,  los  curas  de  los  pueblos,  acom¬ 
pañados  de  dos  ó  tres  monaguillos,  van  por  las  casas 
de  campo  y  por  las  calles,  haciendo  asperges  de  agua 
bendita  con  el  salpás  (hisopo),  en  las  puertas  de  las 
casas,  echando  luego  parte  de  sal  para  ahuyentar  de 
ellas  los  malos  esphilus,  en  recuerdo  de  la  señal  hecha 
en  las  casas  de  los  israelitas  en  tiempo  del  cautiverio. 
Esta  costumbre  se  llama  salpassd  y  los  feligreses  la 
recompensan  con  huevos  y  dinero. 

El  23  de  Abril,  día  de  San  Jorge,  patrón  de  Cata¬ 
luña,  hay  una  notable  feria  de  rosas  en  la  plaza  de 
San  Jaime,  en  Barcelona. 

El  29  del  propio  mes,  día  de  San  Pedro  Mártir,  en 
el  campo  bendicen  ramos  de  olivo,  romero  y  otros  ve¬ 
getales  que  luego  en  forma  de  cruz  ó  de  ramo  ponen 
en  los  campos  y  sembrados,  para  preservarlos  del  pe¬ 
drisco. 

La  Invención  de  la  Santa  Cruz  se  solemniza  con  la 
bendición  del  término,  y  en  Barcelona,  como  en  Ma¬ 
drid,  los  chiquillos  van  con  un  plato  lleno  de  flores 
postulando  por  las  calles  po'  cuenta  propia,  aun  cuan¬ 
do  invocan  el  nombre  de  la  Santa  Cruz,  porque  anti¬ 
guamente  lo  recaudado  se  reservaba  á  dicho  culto. 

En  la  fiesta  del  Corpus,  todo  el  mundo  se  echa  á  la 
calle  con  los  vestirlos  de  primavera;  en  Barcelona  los 
chiquillos  invaden  los  claustros  de  la  catedral  pare 
contemplar  cómo  baila  el  huevo  vacio  en  el  chorro  del 


ipi  t  »>» 

II  ,  rm 

á:¡:a 
.  :!•  ■  £2 

Si  tí 

lint# 

til  t  i% 

.  »  »• 

1 

Ti 


g» 

‘i' 

m- 


ESPAÑA 


«90 

surtidor,  adornado  con  cerezas,  claveles  y  retama;  la  rías;  el  último  dia  se  celebra  la  tornaboda  ó  jira  campes- 
precesión  que  tiene  lugar,  A  partir  de  1319,  en  la  ca-  tre,  con  bailes  y  danzas  al  aire  libre.  Añádase  i.  esto 
pital  catalana,  siendo  la  primera  ciudad  en  que  se  la  concurrencia  de  comparsas  populares  (gigantes,  cabe- 
celebró,  conserva  notable  brillo  y  esplendor,  produ-  zudos,  águilas,  dragones,  mulasses  y  otros  monstruos); 

caballs  cotoners  (caballitos),  cuadrillas  de 
moros  y  cristianos  y  otros,  que  especial 
mente  en  la  provincia  de  Tarragona  y 
comarca  del  Panadés,  revisten  excepcio¬ 
nal  importancia.  Llaman  grandemente 
la  atención  los  xiquels  de  Valls  con  sus 
arriesgados  castillos  que  á  \eces  llegan 
á  la  altura  de  nueve  hombres,  subidos 
unos  encima  de  otros,  acompañados  de 
las  estruendosas  y  plañideras  grallas 
(chirimías).  En  dichas  comarcas  son  in¬ 
numerables  las  comparsas  de  diablos, 
pastores,  mozos,  viejos,  gitanos,  etc., 
que  dan  al  aire  libre  verdaderas  repre¬ 
sentaciones  populares,  asi  como  en  Olot 
son  típicos  los  bailes  de  gigantes,  cabe¬ 
zudos  y  caballitos;  en  Lloret  la  proce¬ 
sión  marítima  y  regatas,  etc. 

La  fiesta  de  Todos  los  Santos  se  so¬ 
lemniza  comiendo  poi  la  noche  las  cas¬ 
tañas  asadas,  los  panecillos  de  mazapán 
( panellets)  y  se  bebe  la  clásica  mistela, 
y  la  Rambla  de  Barcelona  aparece  ates¬ 
tada  de  crisantemos  y  siemprevivas  con 
las  que  se  adornan  las  tumbas  para  la 
visita  del  dia  siguiente. 

De  las  muchas  costumbres  típicas  que 
habla  en  el  di?  de  Santa  Catalina  (25 
de  Noviembre),  en  el  monasterio  de 
Montserrat  continúa  celebrándose  con 
mucha  pompa  la  fiesta  del  bisbeti  (obis¬ 
pillo). 

El  13  de  Diciembre,  fiesta  de  Santa 
Lucia,  los  enfermos  de  la  vista  acuden 
á  la  catedral,  donde  está  la  capilla  de 
la  santa  á  adorar  su  reliquia;  es  cuando 
F.Is  A  \quets  de  Valls  empiezan  á  arreglarse  los  pessebres  (be¬ 

lenes),  celebrándose  al  efecto  en  Bar- 
cicndo  un  bellísimo  efecto  la  costumbre  de  echar  flores  celona  una  feria,  como  en  Madrid,  de  figurillas,  ca¬ 
de  retama  en  abundancia  á  los  gigantes  y  cabezudos  sitas,  arbolillos,  etc.. 

y,  sobre  todo,  á  la  Custodia,  colocada  en  el  valioso  El  dia  de  Santo  Tomás  es  el  primero  de  las  ferias  y 
trono  de  plata  del  rey  Martin.  fiestas  de  Navidad;  los  escaparates  y  mostradores  de 

A  la  fiesta  del  Corpus  siguense  las  enramades,  é  sean  las  tiendas  aparecen  suntuosamente  arreglados  y  la 
las  fiestas  de  los  barrios,  con  sus  adornos  callejeros  gente  por  la  tarde  va  á  paseo  á  lucir  sus  mejores  galas, 
de  banderolas,  cadenas  y  lámparas  de  papel  ( salo-  y  desde  entonces  comienzan  los  preparativos  para  ce- 
mons),  las  sortijes  ó  concursos  infantiles  que  consisten  íebrar  el  nacimiento  del  Redentor;  las  gentes  se  feli- 
on  carreras  de  sacos,  romper  á  palos  y  con  los  ojos  ven-  citan  y  obsequian;  los  payeses  establecen  puestos  de 
dados  una  olla  colgada  de  una  cuerda,  coger  fruta  co-  venta  de  pavos  y  otras  aves  de  corral,  abundan  las 
rriendo  de  dentro  un  cubo  lleno  de  agua,  que  un  en-  mesas  de  turrones,  ofreciendo  en  1?  Nochebuena  una 
cargaao  revuelve  continuamente  y  otras  diversiones  nota  característica  el  mercado  de  la  Boquería,  en  Bar- 
•  por  el  estilo.  Cada  parroquia  celebra  su  procesión  y  celona,  profusamente  iluminado  y  en  el  cual  las  \en- 
por  las  noches  se  organizan  bailes  público?  al  aire  libre,  dedoras,  bien  ataviadas  lucen  joyas  costosas,  rodea- 
En  la  verbena  de  San  Juan  se  encienden  las  tradi-  das  de  colosales  montones  de  verduras  y  frutas,  mc- 
cionales  hogueras,  que  los  chiquillos  saltan  á  porfía;  sas  repletas  de  carnes,  embutidos  y  toda  clase  de  man- 
se  establecen  puestos  de  albahacas,  buñuelos  y  cocas  jares.  Las  gentes  discurren  alegremente  por  las  calles 
(tortas  azucaradas  con  piñones  y  dulces),  y  á  media  y  el  pueblo  va  cantando  al  compás  de  guitarras  y 
noche  se  practican  diversas  costumbres  supersticiosas,  simbombos  (zambombas).  En  algunas  casas  se  ha  in- 
Kn  algunas  poblaciones  de  1?  provincia  de  Lérida  en  traducido  de  pocos  años  á  esta  parte  la  costumbre  ex- 
que  se  conserva  la  forma  primitiva  de  la  fiesta,  los  mo-  tranjera  del  árbol  de  Navidad;  en  los  teatros  se  repre- 
zos  del  lugar  van  al  bosque  á  buscar  grandes  cantida-  sentan  Los  paslorcillos. 

«les  de  leña  per?  las  hogueras,  y  al  regresar  los  ja -  En  las  casas  de  campo,  por  Nochebuena,  se  celebra 

llaires  al  anochecer,  lo  hacen  blandiendo  manojos  de  la  xacolalada,  tomando  el  chocolate  en  un  gran  pu¬ 
le;  s  y  ramas  encendidas,  fantástica  marcha  de  las  an-  chero,  se  va  á  la  misa  del  gallo,  llevando  los  pastores 
lorchas,  que  depositan  luego  en  la  fogata,  rodeándola  corderos  engalanados  que  se  postran  ante  el  Niño  Jc- 
alegremente  y  bailando  danzas  típicas.  La  fiesta  repi-  sús,  y  no  hace  muchos  años  se  celebraban  verdaderos 
tese  por  San  Pedro,  aun  cuando  no  reviste  tanta  im-  !  dramas  litúrgicos-de  la  Adoración;  al  acostarse  queda 
portancia.  I  en  el  hogar  bastante  rescoldo  y  pañales  limpios  para 

Durante  el  verano  y  la  primera  mitad  del  otoño,  las  I  la  Virgen  y  su  divino  Hijo;  los  chiquillos  golpean  de 
fiestas  mayores  se  suceden  sin  interrupción  con  fun-  i  lo  lindo  un  tronco  que  suelta  golosinas  y  céntimos  v 
.  ciones  religiosas  y  profanas  de  todas  clases  y  categ  o-  -  entonan  villancicos.  Están  aún  en  vigor  ciertas  prác- 


l 


ESPAÑA 


491 


ticas  supersticiosas,  encaminadas  especialmente  á  la 
predicción  del  tiempo  para  el  año  próximo. 

Los  Santas  Imcentes  se  celebran  con  engaños  in¬ 
fantiles.  los  periódicos  insertan  noticias  estupendas, 
como  en  Madrid,  los  teatros  repre¬ 
sentan  las  inocentadas  y  la  nota  típi¬ 
ca  la  constituyen  los  chicos  por  las 
calles  colgando  llujes  ó  monigotes  de 
pnpel  recortado,  tiznando  la  cara  de 
les  mujeres  con  un  guante  colocado  á 
un  extremo  de  un  palo  y  otros  dia¬ 
bluras  por  el  estilo.  El  último  día  del 
año  se  engaña  á  los  chiquillos  y  á  los 
sobrado  cándidos  recomendándoles 
que  vayan  á  ver  en  sitio  determinado 
el  hombre  que  tiene  tantas  narices  como 
días  tiene  el  año. 

Por  las  fiestas  mayores  es  cuando 
se  pueden  apreciar  los  tradicionales 
b  liles  catalanes,  tales  como  el  con- 
trapas  llarch,  los  bailes  de  los  casca- 
bells,  los  religiosos  de  San  Isidro  en 
San  Privat  de  Bas,  Santa  Tecla  en 
Tarragona,  etc.;  el  del  ciri  del  llano  de  Vich,  la  bolan- 
gera,  muy  generalizada;  la  datifa  ó  baile  de  ceremonia 
peculiar  de  muchas  poblaciones,  como  la  de  Campde- 
vánol;  de  las  caprichos  de  San  Juan  de  las  Abadesas, 
de  los  gambetos  de  Ridaura,  etc.;  el  baile  de  las  almo- 
trochas  en  la  costa  comprendida  entre  los  ríos  Besós 
y  Tordera;  el  ballet  de  Deu,  la  contradanca,  el  ball-pld, 
hall  del  mocador  y  tantos  otros,  entre  los  cuales  des¬ 
cuella  la  sardana  llarga,  que  se  trata  en  el  artículo  de¬ 
dicado  especialmente  á  ella  (V.). 

Las  costumbres  relativas  á  las  diversas  fases  de  la 
vida  van  perdiendo  carácter  y  sólo  en  apartadrs  rin¬ 
cones  se  conserva  algo  típico,  como  en  la  terrible  al¬ 
gazara  de  les  chiquillos  en  ios  bautizos,  cantando  can¬ 
ciones  alusivas  en  espera  de  que  los  padrinos,  desde 
el  balcón,  Ies  echen  juguetes  y  golosinas.  En  los  casa¬ 
mientos  se  siguen  todavía  diversas  prácticas  antiguas, 
según  las  localidades:  obstáculos  que  se  ponen  en  la 
calle  al  paso  de  la  comitiva  para  obligar  al  novio  á  que 
dé  algún  dinero;  felicitaciones  en  verso;  salvas  de  esco¬ 
peta  ron  que  se  acompaña  al  séquito  de  un  rico  cam¬ 
pesino;  las  acémilas  ricamente  enjaezadas  que  con¬ 
ducen  en  arquillas  el  ajuar  de  la  novia;  en  el  llano  de 


Tipo  de  masía  catalana 

k'Re!  va  perdiéndose  la  de  ir  á  cantar  lar  muchachas 
f'jplas  epitalámicas,  acompañadas  del  clásico  pandero, 
j  *os  entierros  acuden,  en  general,  al  cementerio  hom¬ 
bres  y  mujeres;  suele  practicarse  la  antigua  costumbre 


de  presentar  al  sacerdote  el  pan  y  el  vino;  las  comidas 
de  difuntos,  en  las  que  hay  que  notar  la  vajilla  negra, 
los  cubiertos  puestos  en  cruz,  la  carencia  de  manjares 
que  indiquen  fiesta  (volatería,  dulces,  vino  generoso), 


Torre  Pallarcsa.  (Barcelona) 

el  aire  solemne  de  los  comensales  y  el  'osario  que  luego 
se  reza  con  los  postigos  entornados;  en  los  villorrios 
pirenaicos  cuelgan  el  féretro  de  un  tronco  de  pino  para 
transportarlo  más  fácilmente  por  los  empinadas  ve¬ 
ricuetos. 

Las  casas  catalanas  ofrecen  formas  diversas  según 
el  ambiente,  el  carácter  de  la  comarca,  y  la  posición 
del  dueño;  desde  la  humilde  casita  de  los  Pirineos 
á  la  barraca  de  la  desembocadura  del  Ebro,  en  medio 
de  los  arrozales,  copiando  en  absoluto  la  de  la  huerta 
valenciana,  á  la  riquísima  alquería  del  llano  de  Vich 
ó  á  la  fastuosa  torre  de  los  alrededores  de  Barcelona. 
En  la  parte  alta  de  la  provincia  de  Lérida  vense  las 
típicas  bordes,  con  espaciosos  corrales  y  anexos.  La  casa 
ciudadana,  que  es  la  que  ha  sufrido  mayores  cambios, 
presenta  numerosos  ejemplares  del  arte  románico  del 
siglo  XIII  y  constaban,  generalmente,  de  un  eos  (6  m. 
de.  fachada  por  12  de  profundidad)  con  la  puerta  de 
arco  semicircular  y  ventanas  con  ajimez.  El  arte  gótico 
creó  variados  tipos  de  planta  y  alzada,  siendo  los  más 
notables  la  casa  señorial  con  patio  central  y  la  masía 
ó  casa  de  campo,  compuesta  de  planta  baja  y  primer 
piso,  de  cara  al  S-,  con  las  fachadas  anterior  y  pos¬ 
terior  en  astial  en  forma  de  piñón  in¬ 
terrumpido  en  la  parte  superior  por 
un  desván  con  tejado  de  doble  ver¬ 
tiente,  lo  propio  que  la  cubierta  gene¬ 
ral  de  la  casa.  La  costa  ofrece  un  tipo 
de  casa  compuesto  de  planta  baja  v 
primer  piso,  con  una  limpieza  y  orden 
proverbiales  y  el  correspondiente  huer¬ 
to-jardín  en  el  cual  destácase  el  pozo. 
Abundan  allí  las  torres  pegadas  á  la 
casa,  como  refugio  para  guarecerse  de 
las  piraterías  de  los  berberiscos. 

En  cuanto  á  indumentaria,  poca 
cosa  puede  mencionarse,  pues  Catalu¬ 
ña.  como  las  demás  regiones  de  Espa¬ 
ña,  va  abandonando  los  hermosos 
vestidos  tradicionales.  Pocos  son  los 
payeses  que  llevan  la  barretina,  cha¬ 
queta,  chaleco,  faja,  calzones,  polai¬ 
nas  y  alpargatas,  con  la  camisa  sin 
planchar  de  cuello  ancho;  por  su  par¬ 
te,  las  mujeres  van  rechazando  el  ju¬ 
bón,  las  faldas  cortas,  pañuelo  de 
seda  en  la  cabeza,  pañuelo  de  lana 
en  la  espalda  muy  adornado  y  delantal;  en  Barce¬ 
lona  y  poblaciones  principales  se  ha  perdido  ya  la 
costumbre  del  vestido  propio  de  las  diversas  cate¬ 
gorías  sociales.  Los  marineros  y  pescadores  visten  de 
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lana  comúnmente,  ae  acuerdo  con  el  tipo  generalizada 
en  las  costas.  Los  pastores  de  los  Pirireos,  hasta  hace 
pocos  años,  vestían  la  pellifa  (chaleco),  con  mangas 
postiza?,  somarra  (abrigo  con  capuchón  y  mangas), 
culero  (atado  á  las  piernas  y  únicamente  empleado  para 
sentarse  en  tiempo  de  lluvia,  calfons  (calzones),  y  sanó 
(zurrón),  todo  de  piel  de  oveja,  botins  (de  cuero  de  ter¬ 
nero  y  consistente  en  zahones),  además  de  1?  ropa  in¬ 
terior,  barretina,  faja,  almadreñas  y  auxiliados  de  su 
tirapeu  (palo  rematado  en  gancho  para  tirar  de  las 
ovejas);  hoy  pocas  prendas  usan  de  su  antigua  indu¬ 
mentaria,  y  apenas  si  se  ven  unos  pocos  vestidos  á  la 
antigua  usanza  en  la  procesión  de  San  Gil,  en  el  san¬ 
tuario  de  Nuria.  El  baile t  ó  zagal  ha  desaparecido, 
substituyéndole  los  perros  de  atura. 

La  familia  catalana  ha  sido  muy  elogiada  por  dis¬ 
tintos  tratadistas  extranjeros;  la  previsión  por  parte 
de  los  padres  al  casarse  sus  hijos  estableciéndose  las 
capitulaciones  matrimoniales  ó  contrato-ley,  por  el  cual 
se  regirá  el  matrimonio;  la  libertad  de  testar  ó  institu¬ 
ción  de  hereu  ó  heredero  (que  no  siempre  es  el  primogé¬ 
nito,  sino  el  que  lo  merece);  la  consideración  á  la  mu¬ 
jer,  que  por  la  institución  de  senyora  y  majora,  al  en¬ 
viudar  es  usufructuaria  en  toda  la  herencia.  En  el  de¬ 
recho  contractual  son  notables  el  cens  (enfiteusis),  el 
censal  (consignativo),  la  aparcería,  la  masonería  (ad¬ 
ministración  propia),  el  arren.lament  (arrendamiento) 
y  la  rabassa  moría  (contrato  referente  á  la  explotación 
de  una  viña  mientras  vivan  las  cepas  plantadas).  En 
cuanto  álas  servidumbres  urbanas,  hay  las  Ordinacio- 
nes  de  Sanlacilia,  que  han  servido  de  base  al  Código  ci¬ 
vil  español. 

9.  Valencia.  Los  valencianos  crean  y  protegen  in¬ 
numerables  instituciones  de  caridad;  son  alegres,  políti¬ 
cos  y  cortesanos;  de  claro  y  pronto  ingenio  satírico; 
agudeza  de  juicio  y  extremados  en  la  limpieza,  y  son 
también  grandes  artistas  y  poetas;  poseen  cierto  sello 
de  elegancia  y  distinción,  y  son  nobles  con  sus  ami¬ 
gos  v  vengativos  con  sus  rivales. 

Entre  las  costumbres  más  originales  y  típicas  des¬ 
cuella  por  su  inmutable  carácter  tradicional  el  famoso 
Tribunal  de  las  aguas  (V.  los  grabados  publicados  en 
el  articulo  Agua),  que  resuelve  las  contiendas  de  los 


campesinos  con  motivo  de  los  riegos.  En  Játiva  exis¬ 
te  una  institución  popular  análoga  denominada  Tri¬ 
bunal  de  los  pastores,  que  entiende  en  los  perjuicios  que 
ocasiona  el  pistoreo  en  el  término  municipal. 

Son  famosas  1  is  ferias  da  Valencia  durante  los  días  de 
Navidad,  que  suelen  prolongtrse  hista  el  2  de  Febrero, 
consistiendo  en  la  venta  de  juguetes,  torróns  y  pelal- 


lies  (turrones  y  peladillas),  que  expenden  los  turTOne- 
ros  de  Jijona,  Cocentaina,  Alcoy  y  otras  poblaciones, 
con  sus  trajes  típicos,  y  las  que  se  verifican  en  los  ditf 
días  últimos  de  Julio  y  primeros  de  Agosto,  celebrán¬ 
dose  en  el  Real  de  la  Feria  y  en  los  pabellones  que  en  él 
se  levantan,  velaoas,  bailes  y  todo  género  de  reuniont> 
cultas,  concursos  musicales,  de  natación,  cabalgatas, 
bailes  típicos  populares,  regatas,  etc.,  todo  ello  real¬ 
zado  por  el  buen  gusto  de  arcos  triunfales,  colgaouras, 
guirnaldas  de  flores  y  de  luces,  etc.  Castellón  de  U 
Plana  las  celtbra  también  en  el  mes  de  Febrero. 

Otra  costumbie  popular  valenciana  muy  extendida 
en  tooa  la  región  es  la  de  las  fiestas  de  la  pólvora,  des¬ 
de  el  disparo  de  masclets  (morteretes)  la  víspera  de  la 
fiesta  mayor,  que  terminan  con  el  clásico  engraellat 
ó  traca  de  morteretes  articulados  por  una  rueda  que 
les  hace  estallar  casi  simultáneamente  y  con  celeridad 
extraordinaria.  Durante  el  disparo  del  engraellat,  que 
suele  dar  la  vuelta  á  la  plaza  mayor  y  á  veces  á  toca 
la  población,  va  la  gente  corriendo  en  grupos  delante 
de  él  procurando  no  ser  alcanzados  p>or  ios  morterete* 
que  terminan  con  el  disparo  de  varias  canlarelles  ígrue- 
sos  morteretes  ó  chupines)  que  alcanzan  pr  ¡porciones 
de  verdaderos  cañones  á  cuyos  estampidos  contesta 
la  gente  con  \  Itores  atronadores.  Estas  tracas  están  cla¬ 
vadas  en  el  suelo.  Las  aéreas  ó  colgantes  suelen  ser  fin 
de  fiesta  en  ferias  y  verbenas;  consisten  en  triquitra¬ 
ques  ó  larga  mecha  di  papel  que  de  trecho  en  trecho 
tiene  los  tronaors  (petardos),  muchos  de  los  cuales  al 
estallar  desprenden  haces  de  luces  sueltas  ó  colgantes 
en  bonitas  combinaciones  de  colores.  Hay,  además,  la 
coida,  traca  aérea  que  da  vuelta  á  muchas  calles  de 
la  población  y  termina  con  el  estallido  de  un  cajón 
lleno  de  cohetes;  la  cuheld,  lucha  á  cohetazos  de  unos 
mozos  contra  otros;  los  castillos  de  fuegos  artificiales 
anunciados  y  terminados  por  una  traca  suelta  y  vario* 
cohetes  voladores  (eixides),  y  como  residuo  de  las  cos¬ 
tumbres  árabes  queda  aún  en  muchos  pueblos  valen¬ 
cianos  la  de  correr  la  pólvora. 

Algunos  pueblos  merecen  mencionarse  por  sus  cul¬ 
tas  y  artísticas  costumbres:  uno  de  ellos  es  Llenimaclet, 
con  su  fiesta  del  Sants  de  la  Pedra,  santos  Abdón  y  Se- 
nén,  cuyas  imágenes  talladas  en  piedra  son  los  tute¬ 
lares  de  aquel  pueblecito.  En  tal  fies¬ 
ta  una  lucida  cabalgata  de  mozos,  en 
briosas  jacas  de  vistosas  monturas  y 
vistiendo  el  artístico  traje  de  labra¬ 
dor  de  los  siglos  xvii  y  xviii,  van  re¬ 
corriendo  los  caminos  que  cruzan  la 
Vega,  las  huertas,  arrabales  y  calles 
de  Valencia,  cantando  y  recogiendo 
donativos,  precedidos  del  donsainer 
(dulzainero)  y  labaler  (tocador  de  ata¬ 
bal)  y  llevando  estandartes  bordados 
de  sedas  de  colores  y  doradas  lente¬ 
juelas  y  flameantes  banderolas  con  la 
efigie  de  los  santos.  La  festa  de  les 
olles,  en  Borbotó,  es  también  típica 
durante  los  tres  días  en  que  con  pro¬ 
cesiones,  tracas,  bailes  y  serenatas 
festeja  á  su  santo  patrón,  el  pueblo 
ofrece  siete  enormes  calderos  ú  ollas 
repletas  de  substancioso  guiso  á  todos 
los  que  acuden  á  presenciar  los  feste¬ 
jos;  las  famosas  ollas  se  guisan  en  la 
plaza  pública  sobre  siete  grandes  ho¬ 
gueras,  y  excusado  es  decir  que  en 
una  región  tan  rica  y  próspera,  sólo  acuden  á  comerlo 
los  pobres  del  pueblo  y  de  los  circunvecinos. 

Citaremos,  además,  las  carreras  de  choyes  (carreras 
de  joyas),  que  consisten  en  alcanzar  pañuelos,  sortijas 
y  otras  prendas,  pendientes  de  una  cuerda  que  atra¬ 
viesa  la  calle,  con  largas  cañas  y  al  galope  tendido  de 
los  enjaezados  caballos.  El  mozo  que  alcanza  el  ob'eto 


Traca  en  la  plaza  de  la  Reina.  (Val-ncia) 
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deseado  lo  ofrece  á  la  mujer  de  sus  pensamientos, 
á  la  que  durante  la  noche  anterior  obsequió,  acom¬ 
pañado  de  guitarras,  bandurrias  y  laúdes,  con  las  clá¬ 
sicas  albaes  (alboradas),  coplas  cuyos  dos  versos  canta 
un  mozo  y  otro  las  dos  resuntes  al  ritmo  del  tamboril. 
También  las  enramacs  (enramadas) 
son  costumbre  levantina;  los  mozos 


vendedores  callejeros;  del  horchatero;  del  cacahuero; 
del  granerer  lorrcnh  que  vende  escobas  á  grito  pelado- 
de  la  rifera  de  pollos  y  pavos;  de  la  carabacera  que  pre¬ 
gona  ¡la  mcl  porte  bullint!,  ofreciendo  la  calabaza  asa¬ 
da;  de  la  mujei  que  vende  coqueta  de  dacsa  (tortas  de 


paella  al  mas  (masía)  de  Doménech, 
de  donde  vuelven  al  anochecer,  to¬ 
cando  dulzainas,  tamboriles  y  guita¬ 
rras  y  trayendo  los  carros  engalanados 
de  flor  de  almendro,  que  ofrecen  á 
sus  novias,  á  las  autoridades  y  al  se¬ 
ñor  cura,  quienes  llevan  los  ramos  á 
la  iglesia  y  adornan  con  ellos  la  ima¬ 
gen  de  la  Mare  de  Deu  del  Roser  ( Vir-  ¡vtfS 

gen  del  Rosal),  que  sacan  en  proce-  jtgj 

sión  al  día  siguiente,  cuajadas  de  la 
flor  blanca  del  almendro  las  doradas 
andas  que  rodean  las  ¡adrines  (solte¬ 
ras),  con  sendos  cirios. 

Otra  costumbre  típica  es  la  de  las 
r ondalles,  que  tiene  grandes  analogías 
con  las  rondas  aragonesas  (V.). 

Las  verbenas  son  parecidas  á  las 
del  resto  de  España.  Los  Carnavales 
fueron  siempre  fiestes  de  arte  en  Valencia,  y  en  la 
capital  se  organizan  cabalgatas  y  concursos.  Los  bai¬ 
les  de  la  jota  y  el  fandango,  privativos  de  ios  pueblos 
serranos,  como  en  la  huerta  predominan  la  jota  va- 
enciana,  el  «  y  dos  y  el  ú  y  dolze,  estilos  de  canto  y 
baile  su  i  generis.  En  Valencia  se  bailó  y  de  alil  fué 
importada,  la  ehajuere  vello  (jácara  vieja),  especie  de 
minué  que,  vistiendo  los  trajes  de  los  siglos  xvii  y 
XVIII,  bailaban  los  campesinos  al  son  de  un  aire  de 
danza  cuya  notación  aun  se  conserva.  También  fué 
notable  el  Boíl  de  Torrenl,  danza  propia  del  pueblo  de 
torrente,  pero  siempre  es  la  jota  la  que  enardece  el 
ánimo  de  los  bailadores. 

Antiguamente  los  casamenls  y  bateigs  (bodas  y  bau¬ 
tizos)  eran  lucidas  cabalgatas  que  atravesaban  la  huer¬ 
ta  como  una  fiesta  clásica:  el  novio  y  la  novia  vistien¬ 
do  los  típicos  trajes,  iban  montados  en  grupas,  sobre 
jacas  soberbiamente  enjaezadas,  y  seguían  en  Igual 
forma  padrinos  é  invitados,  precedidos  del  donsainer 
v  el  labaler.  La  senserrá  (cencerrada)  con  que  se  obse¬ 
quia  á  los  viudos  ó  viejos  que  contraen  matrimonio, 
dura  ocho  noches  seguidas,  y  el  bateig  termina  á  veces 
con  un  epilogo  triste,  cuando  fallece  el  tierno  infante, 
un  albaet  (de  alba,  alborada  de  la  vida),  á  cuyo  entierro 
acuden  todos  los  niños  del  lugar,  conduciendo  el  fére- 
tro  sobre  una  mesa  adornada  con  damascos,  toallas 
lordadas  y  flores,  y  seguido  por  una  banda  de  música; 
al  regreso  los  niños  son  obsequiados  con  dulces  ó  con 
un  banquete  funerario. 

Después  de  algunas  bodas  y  fiestas,  se  celebran  aún 
¡OS  populares  coloquis  (coloquios),  especie  de  diálogos 
repiesentados  sobre  un  tablado  ó  en  un  balcón  por 
dos  ó  tres  personajes,  que  recitan  un  paso  bufo  de  co- 
'neqia  6  sainete. 

La  recolección  de  la  naranja  y  su  envase  engendra 
Siempre  escenas  pintorescas,  asi  como  en  la  del  arroz 
'1  los  inundados  campos.  Los  gritos  clásicos  de  los 


Fiesta  del  Corpus  en  Valencia.  Los  gigantes 


maíz),  etc.,  son  costumbres  que  perduran  en  este  pue* 
blo  que  hace  su  vida  en  la  calle,  como  los  atenienses. 

Entre  los  juegos  de  los  valencianos  figura  el  de  pelo- 
ta,  los  birles  (bolos  y  birlas);  en  las  montañas  se  tira 
á  la  barra,  las  riñas  ó  peleas  de  gallos,  existiendo  en 
ciudades  y  pueblos  circos  gallísticos  denominados  ga¬ 
lleras,  y  entre  los  de  cartas  es  característico  el  truc  y 
flor  (truquiflor),  juego  de  envite,  y  otros  comunes  con 
pequeñas  variantes  regionales.  Los  muchachos  juegan 
al  del  canonet  (chito  ó  tángano);  coniUels  á  amagar  (es¬ 
condite);  la  ¡luneta  cega  (gallina  ciega);  la  salta  Cabrilla, 
que  consiste  en  saltar  unos  sobre  otros;  el  sambort 
(trúqueme),  juego  complicado  en  el  que  se  echa  la  tella 
ó  tejo  sobre  un  dibujo  geométrico  trazado  en  el  suelo 
y,  á  pie  cojo,  ha  de  rescatarse  el  tejo  sin  borrar  el  di¬ 
bujo;  el  / tendí  y  sogle,  variedades  del  tejo;  el  cau  ó 
madriguera;  la  trompa  (trompo),  ele.  Los  muchachos 
toman  como  pretexto  las  rivalidades  entre  pueblos  ve¬ 
cinos  ó  barrios  de  una  misma  población  para  dirimir 
sus  contiendas  á  pedrada  limpia;  esto  son  las  pedreas. 
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No  existen  en  Valencia  otras  representaciones  po-  asilos,  v  esta  forma  del  teatrt)  popular  es  la  que  perdu- 
pulares  que  los  Coloquis  de  que  hemos  hablado  y  los  raen  Valencia  de  los  antiguos  Misterios  ó  Autos  sacra- 
Milacresáe  San  Vicente,  de  los  que  nos  ocuparemos  más  mentales.  La  fiesta  de  San  José  tiene  también  su  nota 
adelante.  Como  fiestas  particulares,  son  las  más  tipi-  típica:  las  /alies.  V.  Falla. 

cas  las  que  se  celebran  en  bodas  y  bautizos:  además  Los  porrats  son  puestos  de  venta  obligados  en  la 
de  la  convida  (convite)  y  los  bailes,  suele  organizarse  ciudad  y  los  pueblos  durante  las  festividades  religio¬ 
sas;  véndense  en  ellos  torra t  (garban- 


Alquerla  de  la  huerta  valenciana 


zos  tostados),  ciruelas  pasas,  almen¬ 
dras  y  avellanas  tostadas,  orejones 
(melocotones  secos),  turrones  y  otras 
golosinas. 

Existe  la  costumbre  de  ferli  el  mo- 
caor  á  la  novia  el  dia  de  la  fiesta  de 
San  Dionisio.  El  prometido  obsequia 
á  su  enamorada  con  un  vistoso  pa¬ 
ñuelo  de  seda  repleto  de  dulces,  pin- 
tetes  y  tronaors,  en  señal  de  próxi¬ 
ma  boda. 

Por  Nadal  (Navidad),  además  de 
la  clásica  Misa  del  Gall,  los  chiqui¬ 
llos,  armando  un  estrépito  infernal 
con  las  matracas,  van  de  casa  en  casa 
recogiendo  el  guirlando  (aguinaldo)  y 
á  besar  la  mano  á  sus  abuelos  y  tíos 
que  les  entregan  les  estrenes  (dádivas), 
y  siguen  á  éstas  las  fiesles  de  Reyes, 
durante  las  que  se  organizan  cabal¬ 


la  guitarra  (música  de  guitarras  con  cantos  y  bailes 
típicos)  y  la  canta  de  segos  (coros  ó  diálogos  musicales 
por  ciegos  que  se  dedican  á  narrar  hechos  verídicos  ó 
fantásticos). 

El  capitulo  correspondiente  á  las  festividades  reli¬ 
giosas  es  importante.  La  fiesta  principal  y  más  osten- 
tosa  de  la  ciudad  de  Valencia  es  la  del  Corpus  Chrisli; 
una  de  la  tracas  que  la  anuncian,  después  de  dar  la 
vuelta  á  varias  calles,  asciende  hasta  lo  alto  de  la  torre 
del  Miguelete,  donde  estalla  la  enorme  canterella.  A  las 
doce  del  día,  en  la  víspera  del  Corpus,  salen  de  la  Casa 
Vestuario  comparsas  de  guerreros  y  pastorcillos  y  la 
original  Degolla,  que  representa  la  Degollación  de  los 
Santos  Inocentes;  la  comparsa  de  los  siete  pecados  ca¬ 
pitales,  que  preside  la  Moma  (forma  vulgar  del  dios 
Momo)  y  los  enanos,  todos  los  cuales  bailan  ante  las 
casas  de  regidores,  alcaldes,  etc.  Una  lucida  cabalgata 
cívica,  con  las  banderas  de  los  gremios  y  oficios  y  re¬ 
presentación  de  las  autoridades,  recorre  la  población. 
El  capellá  de  les  Roques  (cura  que  tenia  á  su  cargo  el 
orden  de  la  representación  de  antiguos  Misterios)  va 
montado  en  un  caballo  blanco  repartiendo  bendicio¬ 
nes.  Las  Roques  ó  carros  triunfales  ó  de  los  Misterios 
sonsacados  de  la  casa  denominada  les  Roques,  antiguo 
palacio  de  Mandas,  y  conducidos  á  la  plaza  de  la  Cons¬ 
titución,  donde  se  exponen  al  público.  Al  siguiente  dia, 
antes  de  la  procesión,  arrastrados  por  tiros  de  muidlas, 
las  Roques  recorren  la  carrera,  y  el  gremio  de  moline¬ 
ros  que  las  conducen,  va  arrojando  desde  lo  alto  dé¬ 
cimas  y  aleluyas,  dulces,  panecillos,  saquitos  de  harina 
y  otros  objetos.  Otras  fiestas  importantes  son  las  de 
Semana  Santa,  con  el  aditamento  de  la  entró  del  jema- 
ters  (entrada  de  basureros),  con  premios  al  primer 
carro  ó  jinete  que  llega  á  la  plaza  de  la  Catedral,  las 
de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  en  el  mes  de  Mayo, 
verdadera  fiesta  de  las  flores;  la  velada  de  la  Virgen 
es  inolvidable  en  aquel  lugar  (plaza  de  la  Constitu¬ 
ción),  convertido  por  unas  cuantas  noches  en  un  pa¬ 
raíso  de  bellezas  y  de  flores.  También  son  notables 
las  fiestas  en  honor  de  San  Vicente  Ferrer  por  las  re¬ 


gatas  alusivas. 

Son  clásicas  en  el  reino  de  Valencia  las  fiestas  de 
San  Jorge,  en  Alcoy,  con  comparsas  de  moros  y  cris¬ 
tianos,  que  hacen  el  simulacro  de  la  conquista  de  dicha 
población;  las  de  Semana  Santa  en  el  Cabañal,  con 
las  pintorescas  comparsas  de  sayones;  de  la  Asunción, 
en  Elche,  con  la  representación  del  drama  sacro  de  la 
Muerte  y  Asunción  de  la  Virgen  (V.  Elche);  de  les 
Cayotes  (cayados),  en  Castellón,  en  conmemoración  de 
la  traslación  de  la  ciudad  al  llano;  de  la  Virgen  de  Va- 
llibana,  en  Morella. 

Otras  fiestas  religiosas,  son  los  Rosarios  que  se  re¬ 
zan  por  las  calles  de  los  pueblos,  unos  al  amanecer 
( Rosarios  de  la  aurora)  y  otros,  más  fastuosos,  al  obs¬ 
curecer;  son  dignos  de  mención  por  su  conmovedora 
y  solemne  religiosidad  los  de  Jérica  y  Burjasot,  Albo- 
raza,  Meliana  y  otras  poblaciones. 

De  las  viviendas  levantinas,  la  tnasia,  generalmente 
aislada  de  las  demás  casas  de  la  población,  y  aun  más 
propiamente  se  da  aquel  nombre  á  las  situadas  en  el 
campo,  además  de  las  habitaciones  de  los  colonos,  tiene 
otras  en  el  piso  superior  para  los  dueños.  Casi  todas 
poseen  pozo  ó  algibe  (aljub),  que  recoge  las  aguas  de 
lluvia.  La  alquería  es  la  casa  de  campo  emplazada  en 
las  huertas  del  llano;  habftanla  generalmente  sólo  los 
colonos;  como  la  masía,  está  enjalbegada  de  blanco. 
Alquerías  y  masías  son  de  planta  cuadrada  ó  rectan¬ 
gular,  y  en  su  interior  se  distinguen  el  estudi  ó  cuar¬ 
to  dormitorio,  donde  se  guardan  las  arcas  con  las  ro¬ 
pas  y  alhajas  tradicionales,  la  escopeta,  los  útiles  más 
delicados  de  las  labores  agrícolas  y  el  alto  lecho  de 
madera  tallada  ó  pintada,  denominado  camó  ó  cama 
de  matrimonio.  Sigue  en  importancia  la  llar  (hogar) 
y  la  andana  ó  piso  superior  se  dedica  á  conservar  las 
cosechas,  á  la  cría  del  gusano  de  la  seda  y  á  otros  usos 
agrícolas.  Además  de  las  dependencias  ordinarias,  la 
alquería  tiene  un  cercado  ó  corral  donde  se  guardan 
los  arados  y  otros  instrumentos  bajo  un  cobertizo  y 
sueltan  las  gallinas,  conejos,  patos,  etc.  La  barraca  es, 
con  la  alquería,  la  forma  nlás  típica  de  la  vivienda 
valenciana;  son  sus  cuatro  muros  de  adobes  y  los  cu- 


presentaciones  populares  en  altares  levantados  en  las  j  bren  dos  planos  inclinados  de  larga  paja,  unidos  en 
calles,  de  piezas  dramáticas  escritas  en  lengua  valen-  ángulo  en  la  parte  superior,  formando  á  modo  de  uik 
ciana,  cuvos  asuntos  son  episodios  de  la  vida  del  tau-  tienda  de  campaña  ó  caperuza.  En  la  intersección  de 
maturgo  valenciano;  son  notables  el  milacre  del  Mora-  los  dos  planos,  dos  cruces  de  madera  turnadas  de  n?- 
doret  (milagro  del  pañuelo)  y  el  de  los  bandos  de  Vi-  gro  indican  que  á  los  moriscos  sucedieron  cristianos 
laraguts  v  Centellas.  Los  representan  los  niños  de  los  |  viejos  ó  moriscos  bautizados.  También  tiene  la  barrar- 
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el  esludi,  la  llar,  la  andana  y  el  corral,  y  no  falta  en 
ella,  ni  en  la  alquería,  nunca  el  pequeño  jardín  donde 
la  huérfana  cultiva  sus  flores  predilectas:  rosas  y  cla¬ 
veles.  En  el  Cabañal,  El  Madintre,  Masanasa  y  Ca¬ 
tarrosa  las  barracas  forman  barrios  enteros,  asi  como 
en  la  huerta  están  diseminadas.  En  Castellón  hay, 
además,  los  masets,  alquerías  de  veraneo  rodeadas  de 
jardines  y  naranjales,  como  Alicante  tiene  los  Riit- 
zaus  ó  habitaciones  para  la  guarda  de  la  cosecha  de 
la  pasa.  Otras  viviendas  características  son  les  Coves 
(cuevas)  de  Burjasot,  Godella,  Benimamet  y  Paterna. 

La  indumentaria  ha  variado  mucho  durante  el  si¬ 
glo  xix.  El  traje  típico  del  siglo  xvm  se  ha  perdido 
casi  por  completo;  pero  aun  quedan  reminiscencias  de 
él  en  algunos  pueblos  y  regiones.  La  falda  amplia  y 
airosa  de  seda  rameada,  denominada  vestit  de- casulla, 
el  Upó  ó  jubón  de  seda  negra  ó  de  tisú;  el  pañuelo  bor¬ 
dado  de  oro:  el  zapato  bajo;  el  rodete  y  els  caragols 
(rizos);  la  peineta  de  plata  dorada;  las  agujas  y  los  pen¬ 
dientes  de  esmeraldas  ya  no  adornan  á  las  huérfanas. 
La  traza  del  vestido  es  casi  la  misma,  pero  la  seda  ha 
sido  substituida  por  la  lana  y  el  percal,  y  el  oro  y  las 
esmeraldas  por  la  bisutería  moderna.  También  el  traje 
de  seda  de  los  labradores,  compuesto  de  pantalón  cor¬ 
to  hasta  la  rodilla,  chopeli  en  mansaneles  (chaleco  con 
botones  de  plata  labrada),  chupa  (chaqueta),  faja  de 
seda  y  amplio  sombrero  de  vellut  (terciopelo)  han  sido 
substituidos  por  el  pantalón  largo  de  pana  ó  retorta, 
la  blusa  de  lana  v  la  gorra.  En  las  sierras  aun  perdura 
la  indumentaria  antigua,  pero  poco  á  poco  va  moder¬ 
nizándose  v  convirtiéndose  en  atavío  gris  y  uniforme. 
El  llamado  trache  de  llaurador  lorrentl  (porque  fué  en 
Torrente  donde  con  más  lujo  se  vistió  y  donde  perduró 
por  más  tiempo)  y  el  traje  de  los  serranos,  tan  seme¬ 
jante  al  de  los  charros  salmantinos,  se  ha  perdido 
por  completo  en  las  ciudades  y  pueblos  populosos, 
viéndose  sólo  en  cabalgatas  históricorregionales  y  en 
los  días  de  Carnaval. 

10.  Baleares.  Las  construcciones  ó  caseríos  de  más 
importancia  son  las  alquerías,  que  varían  mucho  en  dis¬ 
posición  y  arquitectura.  Por  lo  general,  constan  de  un 
patio  central  casi  cuadrado,  rodeado  de  arcadas,  en 
cuyo  centro  y  delante  de  la  puerta  de  entrada  tiener 
el  molino  de  aceite.  En  las  dependencias  de  alrededor 
se  instalan  los  almacenes,  habitaciones  del  arrendador, 
cuadras  y  establos.  En  el  piso  principal  suele  haber 
las  habitaciones  que  el  arrendatario  se  destina  para  si, 
por  más  que  las  ocupa  por  lo  general  sólo  rircunstan- 
cialmente,  pues  vive  en  Palma  ó  en  otros  centros  de 
población  más  ó  menos  importantes.  La  fachada  princi¬ 
pal  está  casi  siempre  flanqueada  por  torrecillas  de  algu¬ 
na  mayor  elevación  que  el  resto,  ptoduciendo  un  bello 
conjunto  con  el  tejado  ó  cubierta  apiramidada.  Como 
pormenores  podemos  indicar  los  siguientes:  La  planta 
baja  tiene  forma  rectangular,  con  la  puerta  de  entra¬ 
da  en  el  centro  de  uno  de  los  lados  mayores.  Aquélla 
es  de  arco  de  medio  punto,  formado  por  grandes  dove¬ 
las  y  sillares  de  piedra  en  las  jambas.  Estos  suelen  em¬ 
plearse  también  en  las  esquinas  ó  ángulos  salientes 
para  darles  mayor  solidez  y  mejor  aspecto.  Los  mate¬ 
riales  de  construcción  varían  mucho,  pero  domina  la 
manipostería  ordinaria,  unida  con  argamasa  ó  con 
barro.  La  madera  juega  asimismo  importante  papel  en 
estos  edificios.  Para  las  cubiertas  se  emplea  la  teja 
acanalada,  y  para  el  afirmado  de  los  pisos  las  losas, 
ladrillo  y  arcilla  bien  apisonada.  En  explotaciones  de 
importancia,  los  departamentos  destinados  á  los  alo¬ 
jamientos  de  ganados  forman  cuerpos  de  edificio  apar¬ 
te  del  principal,  delante  ó  al  lado  del  mismo. 

En  ciertas  comarcas  las  familias  campesinas  habi¬ 
tan  grandes  caserones  que  antiguamente  fueron  aba¬ 
días.  Algunas  son  apreciables  ejemplares  arquitectó¬ 
nicos,  con  sus  torrecillas  y  almenas  que  han  sufrido 
la  acción  destructora  del  tiempo.  Por  último,  existen 


también  modestas  casitas,  que  destacan  con  su  blan¬ 
cura  dando  una  simpática  nota  de  color  entre  los  cul¬ 
tivos.  Recuerdan  las  barracas  de  las  huertas  valencia¬ 
nas,  pero  la  vida  es  más  tranquila  en  esta  región, 
donde  por  fortuna  las  familias  se  conocen  á  través  de 
generaciones  y  los  conflictos  sociales  no  toman  la  agu¬ 
dización  ni  la  aspereza  de  la  Península.  La  vida  agrí¬ 
cola  de  las  Baleares  es  algo  patriarcal. 

Antaño  los  mallorquines  divertíanse  en  fiestas,  bai¬ 
les  y  saraos  celebrados  en  las  plazas  públicas  por  el 
pueblo  y  en  las  mansiones  señoriales  por  la  aristocra¬ 
cia;  el  vulgo  se  solazaba  en  excursiones  al  arenal  y 
otros  sitios  de  romería;  las  damiselas  y  petimetres 
lucían  sus  galas  en  el  paseo  de  las  Cuatro  Campanas; 
criábanse  perros  de  presa  adiestrados  para  las  luchas, 
como  sucede  con  los  gallos.  Es  remota  la  introducción 
de  los  cultos  espectáculos  escénicos  que  empezaron  con 
autos  sacramentales,  cuyo  vestuario  se  custodiaba  en 
la  Sala  de  los  Jurados  y  pronto  se  erigió  la  Casa  de 
las  Comedias;  los  gremios  tenían  sus  fiestas  en  días  de¬ 
terminados  de  cada  año,  repartiendo  pastas  para  el 
almuerzo  y  viandas  para  la  comida  la  víspera  del  saín  o 
titular,  al  que  dedicaban  suntuosas  ceremonias  reli¬ 
giosas.  Llevaban  los  agremiados  en  andas  los  misterios 
en  las  procesiones,  acompañaban  el  Viático  al  domi¬ 
cilio  del  compañero  gravemente  enfermo  y  le  dedica¬ 
ban  exequias  en  la  defunción.  Los  vecinos  que  no  per¬ 
tenecían  á  los  gremios  oficiales  formaban  hermandades 
para  lograr  iguales  ventajas  que  los  agremiados,  y 
últimamente  se  organizaron  concordias  ó  asociaciones 
de  los  habitantes  de  un  barrio,  ó  de  varias  calles  inme¬ 
diatas  que  satisfacían  semanalmente  una  pequeña  cuo¬ 
ta  á  los  mayordomos,  que  con  esta  recaudación,  ó  aun 
añadiendo  de  peculio  propio  alguna  cantidad,  según  el 
esplendor  que  querían  dar  á  la  fiesta,  atendían  cada 
año  al  reparto  de  manjares,  á  bailes  en  las  plazas,  re¬ 
presentaciones  de  títeres  (lereseles)  y  músicas  que 
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animaran  la  verbena,  iluminando  los  bajos  de  las  fa¬ 
chadas  de  los  inscritos  en  la  Concordia  y  alumbrando 
las  plazas  con  tederos  y  fogatas.  Solia  repartirse  una 
coca  ó  bollo  y  un  trozo  de  vaca  á  los  cofrades,  siendo 
la  res  paseada  por  el  barrio,  con  gran  alborozo,  antes 
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del  sacrificio.  Estas  costumbres,  algo  mejoradas,  se 
han  perpetuado  en  las  populares  / estes  de  carree  (fiestas 
de  calle). 

En  los  pueblos  celebrábanse  fiestas  anuales  el  día 
del  Santo  Patrón,  á  las  que  acudían  desde  los  caseríos 
vecinos,  y  además  de  las  ceremonias  solemnísimas  del 
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culto,  se  daban  bailes  en  la  plaza  frente  al  portal  mayor 
de  la  iglesia,  y  fuegos  artificiales,  corridas  de  hombres 
y  de  niños,  y  de  caballerías,  cucañas,  comparsas  y 
demás  espectáculos  populares. 

Estos  añejos  usos  han  quedado  arraigados,  y  con¬ 
servan  su  fama  el  Dijous  bi  de  Inca,  y  las  /¡res  (ferias) 
de  Manacor,  Sineu,  Felanitx,  Sóller,  etc.  En  esta  úl¬ 
tima  ciudad  se  conmemora  la  fecha  de  la  victoria 
obtenida  contra  el  pirata  Ochiali,  efectuándose,  en  ei 
puerto  de  dicha  población,  un  simulacro  de  desembarco 
•de  los  moros  y  de  su  derrota  por  los  cristianos  y  las 
Videntes  diñes. 

También  la  capital  celebra  el  MI  de  Diciembre  la 
fecha  de  la  Conquista  en  1229.  Sallan  antes  los  cava- 
llers  armals  (caballeros  armados),  que  eran  los  jinetes 
que  acompañaban  al  virrey  en  sus  excursiones  milita¬ 
res  y  la  cruz  parroquial  de  la  Seo  iba  á  dar  tres  golpes 
A  la  puerta  de  la  Conquista,  patriótica  reliquia  del 
arte  militar  del  siglo  xr,  recientemente  derribada  á 
pesar  de  haber  sido  declarada  monumento  nacional. 
Abríase  la  puerta  y  la  comitiva  entraba  por  la  calle 
de  San  Miguel,  que  es  el  sitio  donde  tuvo  lugar  la 
batalla  de  los  asaltantes  cristianos  contra  el  rey  moro 
y  sus  gentes.  El  día  de  San  Antonio  era  paseado  en 
carro  un  cerdo  cebado  de  enorme  gordura,  que  cons¬ 
tituía  el  premio  de  un  sorteo.  Es  característica  la  Si¬ 
bila  que  canta  una  salmodia  medieval  en  los  maitines 
de  Navidad,  y  la  comitiva  de  la  beata  Catalina  Tomás. 
Antes  acompañaba  al  carro  triunfal  de  esta  venerable 


mallorquína  buen  golpe  de  distinguidos  caballeros  coa 
hachones  encendidos. 

En  Mahón,  la  fiesta  de  la  conquista  por  el  rey  Al¬ 
fonso  III  de  Aragón  tiene  lugar  el  dia  de  San  Antonio. 
Aun  conmemora  esta  antigua  cabeza  de  Menorca  el 
pillaje  sufrido  el  fatal  día  9  de  Julio  de  1558  al  em¬ 
puje  de  la  formidable  escuadra  turca  de  Mustafá-Piali, 
que  arrastró  á  la  esclavitud  á  los  sobrevivientes  de  la 
c.-tástrofe. 

El  día  de  San  Pedro  se  festeja  con  regatas  y  cucañas 
marítimas  en  los  puertos  de  estas  islas. 

La  condimentación  de  la  carne  de  cerdo  era  un  acon¬ 
tecimiento  doméstico  en  los  pueblos  y  ciudades:  fami¬ 
lias  desunidas  por  disgustos  graves,  hadan  las  paces 
al  llegar  el  dia  de  las  matanzas.  Las  fiestts  agrícolas 
suelen  coincidir  con  la  trilla  y  con  la  vendimia;  pero 
durante  la  temporada  de  la  recolección  de  las  almendras 
es  cuando  pasan  los  zagales  y  zagalas  de  un  predio  4 
otro  durante  la  velada  para  cantar  coplas,  componer 
canciones  improvisadas  (¡; loses )  y  bailar  al  son  de  gui¬ 
tarras,  bandurrias  y  zambombas.  La  dulzaina  y  el 
tamboril  se  reservan  para  solemnidades  más  ostento- 
sas.  Los  matrimonios,  bautizos  y  entierros  reúnen 
un  gran  número  de  carruajes  engalanados  6  no,  se¬ 
gún  las  circunstancias,  que  conducen  el  séquito  hasta 
la  iglesia,  y  regresan  á  la  casa  de  campo  con  gran  alga¬ 
zara,  excepto,  como  es  natural,  en  las  exequias.  Los 
cortejos  nupciales  son  recibidos  con  salvas. 

El  traje  de  los  campesinos,  que  se  conservó  hasta 
mediados  del  siglo  xix,  va  transformándose  de  modo 
que  difícilmente  se  distingue  del  de  los  menestrales  de 
la  ciudad;  las  mujeres  del  campo  raramente  continúan 
usando  el  rebosillo  de  finísima  y  transparente  tela  bor¬ 
dada  con  primor;  lo  han  reemplazado  por  un  pañuelo 
de  colores  y  otro  cruzado  sobre  el  pecho  las  sirve  para 
ocultar  el  jubón  negro  de  cortas  mangas  ajustadas  por 
botones  de  oro  y  pedrería,  que  van  substituyendo  por 
una  blusa  llamada  marinera.  Los  campesinos  llevaban 
tocada  la  cabeza  con  un  pañuelo  cubierto  por  un 
ancho  sombrero  y  ceñían  una  chaquetilla  corta  de 
paño  negro,  sobre  un  chaleco  de  corte  singular  y  finos 
colores.  Las  holgadísimas  bragas  ó  maragas  de  los  vie¬ 
jos  payeses  (bujes)  se  dice  entre  el  vulgo  que  son  pren¬ 
da  deí  tiempo  de  los  moros;  pero  lo  más  probable  es 
que  se  modificaran  en  tal  forma  los  zaragüelles,  des¬ 
pojándoles  de  su  forma  de  enaguas  y  dándoles  asi  el 
aspecto  de  las  bujes  de  que  aun  se  ven  ejemplares  entre 
los  ancianos  de  los  pueblos  de  Mallorca. 

De  los  lancals  (toros  acosados  por  perros  de  presa), 
tirar  al  gallo,  al  conejo  ó  al  palomo,  que  servían  de 
premio  al  que  lo  mataba  con  una  piedra  arrojada  á 
mano,  las  cucañas  marítimas  y  terrestres,  el  Anab,  el 
trinquete,  las  codolades,  los  bolos  y  otras  diversiones 
más  ó  menos  crueles  con  los  animales,  se  ha  pasado 
á  los  espectáculos  cultos  y  modernos. 

11.  Extremadura.  La  casa  típica  extremeña  cons¬ 
ta  de  tres  ó  cuatro  naves  atravesadas  por  un  paso  cen¬ 
tral  al  que  se  abren  las  puertas  de  las  habitaciones, 
las  que  sólo  reciben  luz  por  los  huecos  de  las  fachadas 
delantera  y  trasera.  Las  piezas  exteriores  se  dedican  i 
sala,  gabinete,  despacho  y  comedor  y  las  de  segundas 
luces  sirven  de  alcobas.  En  la  cocina  figura  la  enorme 
chimenea  de  campana  y  la  espetera,  orgul  lo  de  las  amas 
de  casa,  abarrotada  de  utensilios  de  brillante  metal,  y 
de  los  maderos  del  techo  penden  las  colgaduras  de  uvas, 
granadas,  melones,  jamones,  chorizos  y  otros  produc¬ 
tos  del  país,  que  se  renuevan  según  Iss  estaciones;  en 
esta  habitación  es  donde  se  hace  la  vida  en  las  casas 
de  labradores.  En  Cáceres  predominan  las  casas  me¬ 
dievales;  en  Llerena,  Zafra  y  Mérida  predomina  la  casa 
sevillana  con  el  patio  de  columnas  y  las  meridionales 
azoteas.  No  habitan  en  barracas  ó  chozas  más  que  los 
habitantes  de  las  Hurdes  y  los  pastores,  que  las  trans¬ 
portan  sobre  sus  burros,  sin  deshacerlas.de  un  sitio  á 
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otro.  Y  ya  que  de  casas  se  trata,  bueno  será  hacer 
constar  que  quienes  dan  nombre  á  éstas,  en  la  mayo¬ 
ría  de  localidades  no  son  los  hombres,  sino  sus  mu¬ 
jeres,  más  cultas  y  de  más  esmerada  educación  y  de 
ordinario  las  que  gobiernan  la  casa. 

Los  trajes  tienden  á  confundirse,  sobre  todo  en  la 
provincia  de  Badajoz,  con  los  que  se  usan  moderna¬ 
mente  en  casi  todas  las  ciudades  de  España.  Las  notas 
típicas  las  dan  el  marsellés  para  salir  al  campo,  los 
zahones,  que  tienen  muchos  partidarios,  asi  como  las 
capas  para  asistir  á  algún  acto  solemne,  siendo  las 
de  los  pobres  de  paño  pardo,  espléndida  esclavina, 
alto  cuello  y  tan  largas  que  les  llegan  á  los  tobillos.  Lo 
que  ofrece  más  variedad  en  la  indumentaria  de  los 
campesinos  es  el  sombrero  cuyas  formas  varían  desde 
la  del  cordobés  á  la  del  alicantino,  desde  la  del  calabrés 
i  la  del  calañés  adulterado,  pero  los  que  han  llegado  á 
ser  famosos  son  unos  de  fabricación  lusitana,  de  copa 
cilindrica  y  alas  abarquilladas,  adornados  con  tiras  de 
terciopelo.  En  la  provincia  de  Cáceres  quedan  algunos 
lugares  donde  persiste  la  indumentaria  indígena,  que 
consiste  para  las  mujeres  en  voluminosos  refajos  negros 
¿encarnados  que  apenas  les  cubren  las  rodillas,  medias 
altas  de  grueso  punto,  zapatos  bajos,  chambras  de  co¬ 
lores  fuertes,  pañoleta  ó  dengue,  de  sandia  ó  de  alfom¬ 
bra  cruzada  por  el  pecho  y  anudada  sobre  los  riñones, 
pañuelo  á  la  cabeza  y  mantón  para  salir  á  la  calle; 
también  usan,  para  coser  al  sol,  unos  sombreros  de 
paja  que  adornan  con  cintas  y  espejitos.  El  traje  de 
ios  hombres  sigue  siendo  el  calzón  corto,  chaleco  de 
cuadrado  escote,  con  dos  filas  de  botones  de  acero  y 
chaqueta  de  paño  pardo  de  Torrejoncillo,  de  cuello 
alto  y  mangas  ajustadas,  zapatos  de  fuerte  cuero  sin 
tacón  y  con  vira  saliente;  cuando  no  van  al  campo  se 
ponen  polainas  de  paño,  y  cuando  van,  botas  altas  con 
polainas  de  cuero  y  los  correspondientes  zahones.  En 
algunos  lugares  como  Serradilla  usan  en  el  invierno, 
i  modo  de  gabán,  una  zamarra  de  piel  de  oveja  que 
les  cubre  pecho  y  espalda  hasta  medio  muslo.  Los  som¬ 
breros  son  de  grueso  fieltro  de  lana  basta  de  las  fá- 
bncas  de  Garrovilla  ó  de  otro  centro  productor. 

Las  ceremonias  de  nacimientos  y  bautizos  nada 
ofrecen  de  particular,  mientras  que  en  las  de  noviaz¬ 
gos  se  conservan  en  ciertos  pueblos  algunos  pormenores 
singulares,  como  en  algunos  del  partido  de  Zafra,  en 
que  el  galán  que  pasea  la  calle  se  para  de  vez  en  cuando 
en  las  esquinas  y  arrulla  durante  un  rato  como  si  fuera 
un  palomo,  mientras  en  otros  (Malpartida  de  Plasencia, 
Serradilla  y  Garrovillas)  lanza  al  viento  guturales  y 
prolongados  jijias.  Ya  en  relaciones,  siguen  jijando  al 
salir  de  casa  de  las  novias,  y  como  todos  salen  á  las 
nueve  de  la  noche,  producen  á  esta  hora  una  algarada 
infernal.  En  Talarrubia  hacen  lo  mismo  las  mozas  al 
pasar  por  ciertos  sitios  donde  presumen  que  se  hallan 
sus  novios,  para  que  se  enteren  de  su  paso  y  les  salgan 
al  encuentro.  Las  señoritas  pelan  la  pava  en  la  ventana, 
y  en  algunos  pueblos,  como  Castuera,  persiste  entre 
los  gañanes  la  declaración  por  el  sistema  de  porra  aden¬ 
tro  6  porra  ajuera,  que  consiste  en  arrojar  el  preten¬ 
diente  al  zaguán  de  la  pretendida  la  cayada  ó  cachi¬ 
porra  que  usa  de  bastón,  que  si  le  es  devuelta  implica  el 
rechazo,  y  si  no,  le  es  entregada  por  la  favorecida  en 
propia  mano  á  la  siguiente  noche.  El  pago  del  piso  tam¬ 
bién  está  en  vigor,  como  en  Aragón,  pero  en  algunas 
partes  es  el  novio  forastero  el  obsequiado  por  los  jó¬ 
venes  vecinos  de  la  novia.  Tanto  entre  los  ricos  como 
entre  los  pobres,  es  corriente  que  sea  la  mujer  la  que 
ponga  la  casa,  no  llevando  el  hombre  más  que  su  des¬ 
pacho,  los  instrumentos  de  labranza  ó  herramientas 
de  su  oficio.  En  las  fiestas  de  las  bodas  abundan  los 
bailes  entre  el  elemento  joven,  y  en  varios  pueblos  del 
partido  de  Hervás  se  celebra  el  ofertijo,  que  consiste 
ea  depositar  la  madre  del  novio  en  la  falda  de  la  no¬ 
via  una  ó  más  monedas  de  5  pesetas,  dejando  luego  el 
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paso  libre  á  los  demás  asistentes  que  desfilan  por  de¬ 
lante  de  la  muchacha  depositando  cada  uno  la  canti- 
|  dad  que  tienen  á  bien  como  regalo  de  boda;  sigue  á 
esto  el  convite,  que  consiste  en.  cuatro  ruedas  de  otras 
tantas  clases  de  dulces  con  su  correspondiente  copa  de 
mosto. 

En  Abaláel  ofertijo  tiene  lugar  en  la  Plaza  Mayor,  en 
cuyo  centro  se  coloca  una  mesa  llena  de  patatas  con 
dos  cestos  vados  á  los  lados;  los  mozos  van  saliendo 
del  corro  para  echa 
la  baila  á  la  novia, 
y  para  ello  el  que 
entre  en  turno  se  di¬ 
rige  á  la  mesa,  toma 
una  patata  y  le  hace 
tantas  incisiones  co¬ 
mo  monedas  entrega 
á  la  novia,  quien  re¬ 
cibe  la  dádiva,  la 
echa  en  uno  de  los 
cestos  y  baila  con  el 
obsequiante. 

En  otros  pueblos 
se  hace  el  petitorio 
después  de  la  comi¬ 
da  de  boda,  entre  los 
convidados,  ceremo¬ 
nia  que  en  muchos 
lugares  tiene  lugar  á 
domicilio,  por  los 
amigos  que  en  alegre 
comparsa  y  acompa¬ 
ñados  de  la  novia  re¬ 
corren  las  casas  de 
los  conocidos.  En 
Hervás,  Aldeanueva 
del  Camino,  Garrovi¬ 
lla,  Abadía,  La  Zar¬ 
za,  Casas  de  Montes, 

Casas  de  Palomero  y 
Baños  de  Montema- 
yor,  empiezan  las 
fiestas  desde  la  ante-  TiP°  dc  Montehermoso.  (Cácete») 
víspera  de  la  boda, 

trayendo  el  novio  y  sus  amigos  un  novillo  del  mata¬ 
dero,  atado  por  los  cuernos  con  fuerte  maroma,  con  el 
que  recorren  todo  el  pueblo  toreándole  con  las  chaque¬ 
tas  hasta  casa  de  la  novia,  donde  se  sacrifica  después 
de  ponerle  el  novio  unas  banderillas  adornadas  por 
aquélla.  Para  celebrar  los  desposorios  dirigense  á  la 
iglesia,  los  hombres,  con  capa,  delante,  y  Jas  mujeres, 
con  mantilla,  después,  in  virtiéndose  el  orden  al  regreso. 
En  Guijo  de  Coria  las  ceremonias  se  celebran  en  el 
atrio  del  templo,  al  aire  libre  y  no  en  el  interior.  El  día 
de  la  boda  comen  y  cenan  los  convidados  en  casa  de  los 
padres  de  la  novia,  donde  el  baile  dura  hasta  media 
noche.  La  tornaboda  se  celebra  en  casa  de  los  padres 
del  novio,  en  la  de  los  padrinos  6  bien  con  una  jira 
campestre,  durando  en  algunos  pueblos  varios  días 
esta  fiesta.  Los  instrumentos  músicos  más  usados  son 
la  guitarra,  pandero  y  acordeón,  siendo  menos  co¬ 
rrientes  la  flauta  y  el  tamboril.  En  las  bodas  de  viejos 
y  viudos  se  acostumbran  también  las  cencerradas  ó 
vaquilladas.  En  Maguilla,  en  la  llamada  noche  de  Mayo, 
que  es  la  última  de  Abril,  se  acostumbra  celebrar  las 
llamadas  bodas  de  niños,  en  las  que  las  madres  visten  á 
sus  pequeños  con  sus  mejores  galas  y  empuñando  un 
ramo  de  flores  coronado  por  una  naranja  y  una  rosqui¬ 
lla  de  dulce,  con  gran  acompañamiento,  dirígese  á  la 
casa  de  la  niña  elegida,  cuya  puerta  está  cerrada;  desde 
la  calle  se  entabla  un  diálogo  entre  el  más  ocurrente, 
que  actúa  de  sacerdote  y  otro  que  desde  dentro  res¬ 
ponde  á  la  proposición  de  boda,  atribuyendo  ambos 
toda  clase  de  defectos  á  los  supuestos  contrayentes,  y 
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cuando  queda  concertada  la  boda,  entra-  la  comitiva,  ¡ 
el  niño  besa  á  su  novia  y  le  entrega  el  ramo  y  se  im-  I 
provisa  un  baile  al  que  sigue  el  correspondiente  re¬ 
fresco. 

La  muerte  no  se  acompaña  de  ninguna  ceremonia 
especial;  se  conservan  en  el  partido  de  Hervás  los  llo¬ 
rones  á  sueldo,  en  Aleuésrar  hav  rezadoras  profesiona¬ 
les  y  los  lutos  duran  el  tiempo  ordinario,  excepto  en 
Guareña,  donde  se  eternizan  y  se  llevan  con  el  rigor  más 
extremado:  la  puerta  de  la  casa  suele  permanecer  cerra¬ 
da  varios  años,  los  cuadros  de  las  paredes  vueltos  del 
revés,  alterado  el  orden  de  todos  los  objetos  y  las 
mujeres  van  con  la  mantilla  puesta  y  vestidas  como 
para  salir  á  la  calle,  realizando  en  esta  forma  todas  las 
faenas  domésticas. 

De  las  supersticiones  son  muchas  lasque  desgracia¬ 
damente  se  reputan  como  artículo  de  fe;  asi,  para  la 
curación  de  la  picadura  de  la  tarántula  se  recomienda 
h.icer  bailar  al  enfermo,  al  son  de  una  guitarra,  hasta 
que  cae  rendido  de  cansancio;  en  cada  pueblo  hay  su 
pianta  antifebrlfuga;  la  creencia  en  brujas,  encanta¬ 
mientos,  mal  de  ojo,  saludadores,  etc.,  está  aún  arrai¬ 
gada  en  las  clases  humildes;  para  impetrar  del  cielo  el 
beneficio  de  la  lluvia,  Ilévanse  á  cabo  varias  prácticas 
supersticiosas,  como  el  arrojar  la  imagen  del  Santo  á 
una  alberca;  el  colocarle  á  la  de  San  Pedro  un  aren¬ 
que  en  la  boca  para  que  sienta  los  efectos  de  la  sed  y 
active  la  calda  del  liquido  elemento  (Torrejoncillo)  ó 
como  en  Villamiel  substituir  la  hermosa  cabeza  de  la 
imagen  por  otra  más  fea  si  las  rogativas  tardan  en  sur¬ 
tir  efecto  y  aun  extremar  el  rigor  volviéndole  la  cara 
hacía  la  espalda.  Prácticas  análogas  tienen  lugar  con 
los  santos  que  se  invocan  para  favorecer  los  casa¬ 
mientos. 

Las  festividades  religiosas  se  celebran  en  la  misma 
forma  que  en  todo  el  Mediodía  de  España  con  funciones 
de  iglesia,  sermones,  verbenas,  romerías,  borracheras 
y  casi  siempre  alguna  puñalada,  siendo  las  fiestas  más 
solemnes  las  de  los  respectivos  patronos  de  cada  loca¬ 
lidad. 

La  fiesta  de  Navidad,  fiesta  por  excelencia  de  fami¬ 
lia,  sólo  ofrece  una  nota  característica  en  Serradilla, 
donde  las  mujeres  celebran  la  Nochebuena,  Año  Nuevo 
y  Reyes,  recorriendo,  acompañadas  por  el  portero  del 
municipio,  las  casas  de  las  personas  pudientes,  á  las 
que  obsequian  con  coplas  y  música  de  panderos  y  gui¬ 
tarras  á  cambio  de  chorizos  y  morcillas  que  antigua¬ 
mente  pedían  los  alcaldes  y  mayordomos  para  alivio 
de  las  ánimas  benditas  En  el  Domingo  de  Resurrec¬ 
ción  los  niños  son  obsequiados  con  monas  ó  bollos  de 
Pascua;  el  día  de  Todos  los  Santos  los  padrinos  les  re¬ 
galan  las  chaquetias  ó  pequeñas  meriendas,  que  van  á 
comer  al  campo;  en  dicho  día  los  sacristanes  y  mona¬ 
guillos  que  han  de  pasar  la  noche  en  la  torre  de  la 
parroquia  doblando  .as  campanas  piden  por  todo  el 
pueblo  para  la  cena,  que  luego  toman  alrededor  de 
una  hoguera  en  la  azotea  de  la  iglesia. 

La  fiesta  más  notable  es  la  de  la  cruz  de  Mayo,  que 
■se  celebra  anualmente  en  Burguillos  y  en  Villofranca 
cíe  los  Barros  durante  las  primeras  horas  de  la  noche 
ce  cualquier  domingo  de  dicho  mes  y  conmemora  la 
invención  de  la  Santa  Cruz.  Ya  sea  con  una  ó  dos 
u  nces  como  en  Burguillos,  ya  con  varias  como  en 
\  illafranca,  consiste  esta  ceremonia  litúrgicopopular 
e.t  engalanar  una  de  las  habitaciones  exteriores  con 
u  lamesita-altar  y  otra  mayor  sobre  la  que  descansa  la 
Cruz  revestida  de  flores  de  papel  y  talco;  las  paredes 
quedan  cubiertas  por  colchas  y  cuadros,  y  las  macetas 
de  albahaca,  candelabros,  floreros  y  alhajas  completan 
la  ornamentación.  La  exposición  de  la  Cruz  empieza 
el  l.°  de  Mayo,  y  el  dia  elegido  para  la  procesión,  se  iza 
una  bandera  en  la  puerta  de  la  casa  y  se  organiza 
aquélla  con  varios  personajes  de  los  que  son  los  prin¬ 
cipales  la  mayordomo;  los  hebreos  con  sus  sables  des- 


i  envainados;  los  soldados  romanos  con  su  faja  cruzada 
I  sobre  el  pecho  y  todos  en  mangas  de  camisa;  la  Elena 
con  una  toalla  en  las  manos,  el  pelo  suelto,  una  corona 
de  flores  ciñendo  las  sienes  y  vestida  de  negro  con  todo 
el  lujo  que  su  posición  permite,  las  dos  Marías;  un  niño, 
que  representa  un  ángel,  y  un  anciano,  que  han  de  ser 
Interrogados  por  el  coro.  Úna  niña,  que  simula  hallarse 
enferma,  espera  acostada  en  la  casa,  adonde  es  ¡levada 
la  Cruz  por  la  mayordoma.  En  el  trayecto  se  alza  un 
arco  de  follaje,  el  arco  de  Constantino.  Todos  los  princi¬ 
pales  personajes  son  mudos,  limitándose  á  observar  las 
indicaciones  de  un  coro  de  mujeres,  que  va  cantando 
detrás  de  la  comitiva.  Al  llegar  ésta  á  la  casa  donde  la 
mayordoma  deposita  la  Cruz  y  Elena  la  encuentra,  re¬ 
gresan  procesionalmente  también  al  punto  de  partida, 
donde  termina  la  ceremonia  con  un  refresco  en  el  que 
no  faltan  los  prestiños  ó  pestiños,  las  perrunillas  ó  pol¬ 
vorones  y  el  aguardiente  ó  el  vino,  organizándose  luego 
un  baile  que  dura  hasta  la  madrugada. 

En  Valverde  de  Burguillos  se  celebra  el  día  de  la 
Virgen  de  las  Angustias  con  una  hoguera,  de  cuyo 
rescoldo  el  pueblo  vr.  á  llenar  sus  braseros.  En  Jaran¬ 
dina  es  famosa  la  procesión  nocturna  délos  burros  la  vís¬ 
pera  de  la  Inmaculada. 

En  Torrejoncillo  y  en  Pescueza  se  celebra  la  víspera 
de  la  Concepción  con  la  Encamisada,  que  consiste  en 
pasear  por  la  noche  el  estandarte  de  la  Virgen,  reco¬ 
rriendo  con  él  las  calles  un  hombre  envuelto  en  una 
sábana,  montado  á  caballo  y  seguido  de  otros  muchos 
jinetes  con  el  mismo  uniforme:  se  disparan  fuegos  arti¬ 
ficiales,  y  al  terminar  la  cabalgata  son  obsequiados  los 
encamisados  con  los  tradicionales  coquillos. 

Los  juegos,  fiestas  profanas  y  distracciones  de  los 
extremeños  ofrecen  pocas  diferencias  con  los  de  los  ha¬ 
bitantes  de  las  provincias  inmediatas.  Las  niñas  jue¬ 
gan  al  corro,  á  la  alhimón,  comba,  etc.,  y  los  niños  al 
repión,  bilarda,  pelota,  gallina  ciega  y  al  jincole;  este 
último  consiste  en  lanzar  palos,  cortos  y  afilados  por 
una  de  sus  puntas,  sobre  un  montón  de  barro,  pro¬ 
curando  que  queden  clavados  en  éste  y  que  al  clavarse 
choque  cada  palo  con  cualquiera  de  los  que  le  hayan 
precedido;  el  que  no  lo  logra  pierde  el  juego.  También 
son  corrientes  los  de  moros  y  cristianos,  civiles  y  la¬ 
drones,  el  del  toro  y  las  pedreas.  Las  principales  dis¬ 
tracciones  de  los  hombres  consisten  en  las  riñas  de 
gallos,  en  tirar  la  barra,  en  los  juegos  del  burro,  bris¬ 
ca,  mus  ó  tresillo,  pero  sobre  todo  en  los  de  azar  (siete 
y  medio  y  treinta  y  una). 

El  Carnaval  (antruejos)  conserva  en  algunos  sitios 
su  antigua  barbarie,  obsequiándose  á  los  transeúntes 
con  pegas,  lárgalos,  puñados  de  aserrín,  cartuchos  de 
ceniza  y  agua,  no  siempre  limpia,  lanzada  con  lavativas 
monumentales.  Los  juegos  más  inocentes  del  Carnaval 
extremeño  son  el  del  cántaro  y  el  de  la  soga;  el  primero 
consiste  en  lanzarse,  mozos  y  mozas  formando  corro, 
un  cántaro,  que  ha  de  recogerse  en  el  aire  para  lan¬ 
zarlo  al  que  está  á  continuación,  y  asi  sucesivamente, 
hasta  que  alguno  pierde  al  dejarlo  caer  y  estrellarse 
en  el  suelo.  En  el  de  la  soga,  cogidos  los  jugadores  y 
jugadoras  á  una  soga,  unida  por  sus  extremos  y  for¬ 
mando  circulo,  han  de  saber  esquivar,  sin  soltarla,  el 
golpe  ó  toque  de  la  mano  de  otro  que  se  coloca  en  el 
centro;  el  que  se  deje  tocar  pierde  y  cambia  de  lugar 
con  el  que  logra  tocarle. 

En  Villanueva  de  la  Vera  se  inauguran  los  antruejos 
quince  dias  antes  del  domingo  de  Carnaval,  paseando 
por  el  pueblo  en  la  punta  de  una  larga  caña  ó  vara,  la 
cabeza  de  un  muñeco  á  que  llaman  Peropalo;  el  citado 
domingo  completan  el  pelele,  en  medio  de  la  plaza 
pública,  poniendo  á  la  cabeza  un  cuerpo  vestido  con 
un  traje  del  país;  los  jóvenes  de  la  hermandad  del  Pe¬ 
ropalo  lo  velan  toda  la  noche  del  domingo  al  lunes, 
bebiendo,  comiendo  y  cantando;  el  lunes  lo  pasean  de 
nuevo  por  toda  la  población  y  el  martes  es  juzgado  por 
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«n  tribunal  que  invita  á  todos  los  espectadores  á  que 
•depositen sus  limosnas  en  una  bandeja;  al  que  se  resiste 
á  depositar  su  óbolo,  le  llevan  á  la  fuerza  ante  la  mesa 
del  tribunal,  y  al  despedirlo  le  chocan  contra  la  cabeza 
las  calabazas  que  llevan  pendientes  de  las  alabardas 
los  hermanos  del  Peropalo.  Celébra¬ 
se  después  la  chocarrera  vista  á  gran¬ 
des  voces,  utilizando  por  pluma  un 
enorme  cuerno,  por  tintero  un  ori¬ 
nal,  por  papel  un  peludo  y  por  cor¬ 
taplumas  una  hoz.  Después  de  la 
sentencia  de  muerte,  la  multitud  pro¬ 
rrumpe  en  simulado  llanto  y  atro¬ 
nadores  gritos,  se  apodera  del  pelele 
y  lo  pulveriza.  Con  motivo  de  los 
Carnavales,  celébranse  en  algunos 
puntos  tiro  de  pichón  ó  de  gallina, 

■carreras  de  burros  ó  de  caballos,  co¬ 
rridas  de  cintas  y  corridas  de  gallos; 
estas  últimas  son  á  caballo  ó  d  pie, 
y  en  el  primer  caso  ha  de  pasar  el 
corredor  á  galope  tendido  por  deba¬ 
jo  del  ave  á  la  que  debe  cortar  la 
cab  za  de  un  sablazo  ó  llevársela  en¬ 
tre  el  pulgar  y  el  indice  en  forma 
de  horquilla;  en  las  á  pie,  el  jugador 
con  los  ojos  vendados,  y  después  de 
dar  dos  vueltas  para  desorientarle,  trata  de  atizar 
un  cintarazo  al  gallo  con  una  vieja  espada. 

Danzas.  Los  bailes  más  generalizados  son  el  fan¬ 
dango,  la  jola  y  las  sevillanas,  alternando  con  valses, 
chotis  y  polcas,  al  compás  de  guitarras,  acordeones  y 
pianos  de  manubrio,  y  en  los  pueblos  también  al  son 
de  la  flauta  y  el  tamboril.  Las  coplas  no  tienen  por  su 
música  ningún  sabor  local,  adaptándose  las  letras  á 
los  aires  de  jota,  sevillanas,  tango,  guajiras,  peteneras  6 
malagueñas,  pero  por  su  texto  son  muy  variadas,  ha¬ 
biéndolas  amorosas,  galantes,  picarescas,  religiosas, 
geográficas,  etc.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes: 

El  lunes  me  enamoro, 
martes  lo  digo, 
miércoles  me  declaro, 
jueves  consigo, 
viernes  doy  celos 
y  sábado  y  domingo 
busco  amor  nuevo. 

Mi  marido  me  dice 
que  no  le  ayudo; 
de  dos  panes  que  gana 

me  como  uno. 

12.  Murcia.  Los  murcianos  son  decidores  y  ale¬ 
gres.  En  realidad,  piensan  también  mucho,  pero  no  lo 
exteriorizan,  y  sus  discursos  no  pueden  considerarse 
como  reflejo  de  lo  que  sienten.  Son  amigos  del  juego  y 
veleidosos,  sobrios,  fantasiosos  y  vengan  las  ofensas 
con  resabios  de  Tabón:  difícilmente  olvidan  la  afrenta 
ni  el  enemigo,  y  se  muestran  propicios  á  confundir  el 
amor  propio  con  la  dignidad.  Por  el  derecho  de  priori¬ 
dad  en  las  aguas  que  riegan  sus  huertas,  por  ejemplo, 
raro  es  el  año  que  no  corre  la  sangre  de  contrincantes, 
como  es  raro,  asimismo,  que  por  las  hermosas  huerta- 
nis  no  caigan  rivales  exánimes  al  plomo  ó  acero  homi¬ 
cidas.  Por  otra  parte,  son  agradecidos  y  amantes  de 
h  icer  cualquier  favor  mientras  les  sea  pedido  con  dig¬ 
nidad  más  que  servilmente.  No  son  perezosos,  pero  co- 
n- cen  que  no  necesitan  desgañitarse  para  hacer  que 
p  aduzca  su  fértilísimo  suelo.  Son  soñadores  por  roman¬ 
ticismo,  apegados  á  las  tradiciones,  sin  ser  rutinarios. 

Romerías  y  procesiones.  Es  costumbre  cuando  la 
primavera  se  adelanta,  y  con  ella  los  nuevos  brotes  de 
las  moreras,  hacer  avanzar  asimismo  las  crias  del  gu¬ 
sano  de  la  seda,  importantísima  industria  de  la  región. 
Estos  se  cuelgan  á  la  peana  del  Santo  Cristo  de  Salzi- 
*lo,  Nuestro  Padre  Jesús  como  le  llaman  los  huertanos» 
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para  que  la  imagen  de  tal  manera  adornada  figure  con 
más  esplcndoi  en  los  Pasos  durante  la  procesión  de 
Semana  Santa. 

Las  festividades  se  dividen  por  rigurosa  cronología 
V  se  observan  como  fiestas  de  guardar.  Es  inútil  que 


apremien  las  labores  é  incluso  las  recolecciones,  porque 
el  murciano  que  nada  tiene  de  tacaño,  antes  dejarla 
perderlo  todo  que  no  celebrarlas  como  merecen.  Cada 
época  tiene  su  característica:  tostones  en  Enero,  mora¬ 
gas  en  Mayo,  monas  por  Pascua  florida,  hogueras  por 
la  Cruz  y  tortas  por  Navidad. 

Las  fiestas  de  Inocentes  son  sonadas.  Algunas  por 
cierto  bastante  irreverentes  y  no  han  conseguido  con¬ 
sejos,  ruegos,  persuasiones  ni  severas  órdenes,  deste¬ 
rrarlas  del  todo.  Esconden  el  misal  antes  de  celebrar 
la  misa,  cierran  las  puertas  de  la  iglesia  dejando  abier¬ 
to  el  postigo  solamente  para  impedir  que  nadie  salga 
sin  que  suelte  la  mosca  para  la  danza  que  se  celebra 
la  tarde  del  segundo  día,  etc.  Pero  en  estos  actos  no 
domina  el  espíritu  de  escarnio  sino  una  inveterada  ru¬ 
tina  de  la  tradición  mal  entendida.  Antes  de  la  danza 
se  celebra  una  subasta,  de  frutas,  ó  para  bailar  con  la 
mujer  sobre  la  que  se  cruzan  las  apuestas,  y  cuyo  di¬ 
nero  se  destina  luego  á  misas.  Esta  costumbre  es  tam¬ 
bién  propia  de  Andalucía,  y  fué  descrita  por  Alarcón 
en  El  Niño  de  la  bola  y  por  Paso  y  Dicenta  en  Curro 
Vargas. 

Es  gran  honor  en  las  procesiones  de  Semana  Santa 
llavar  los  pasos  vestido  de  Nazareno.  Visten  los  Na¬ 
zarenos  saya  y  coroza,  azules  para  el  Domingo  de  Ra¬ 
mos,  rojas  para  el  Miércoles  Santo,  moradas  para  el 
Jueves  Santo,  y  llevan  cucuruchos  de  caramelos  que 
tiran  á  parientes  y  amigos.  Las  procesiones  del  Santo 
Entierro  son  nocturnas,  vistiendo  los  asistentes  negras 
vestas,  á  lo  que  debe  que  se  la  llame  Procesión  de  los 
encapuchados. 

Existe  otra  costumbre,  generalizada  también  en  la 
huerta  valenciana,  que  consiste  en  deshojar  mozas  y 
mozos  las  mazorcas  de  maíz,  y  el  que  da  con  una  de 
granos  rojos  tiene  derecho  á  abrazar  á  una  de  las  mu¬ 
chachas  del  corro. 

La  vivienda  característica  del  huertano  es  la  barra¬ 
ca  ya  descrita  al  hablar  de  Valencia,  en  cuyo  interior 
descuella  el  tinajero;  el  fogón,  sin  chimenea  ni  respira¬ 
dero  y  un  arca  grande  de  pino  con  herrajes  en  la  que 
se  guarda  el  pan  y  otros  comestibles;  ocultos  por  sába¬ 
nas  que  hacen  á  modo  de  tabiques  están  los  lechos.  En 
otras  humildes  viviendas,  mejores  que  las  barracas,  la 
piedra  trabada  con  yeso  substituye  á  los  adobes  y  la 
habitación  está  dividida  por  tabiques.  En  las  de  las 
clases  acomodadas  se  han  copiado  las  costumbres  de 
la  ciudad  en  edificios  que  generalmente  sólo  constan 
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La  Procesión  de  Lorca:  1.  Paso  Blanco.  —  2.  Grupo  de  la  Visión 


de  planta  baja  y  cuyo  pavimento  está  enlosado  ó  for¬ 
mado  por  una  capa  de  yeso  amasado  llamado  Irespol. 

La  indumentaria  ha  variado  mucho,  tendiendo  á 
unificarse  la  variedad  de  trajes  que  caracterizaban  las 
distintas  comarcas,  pero  poco  resta  del  vestido  tradi¬ 
cional.  El  pañuelo  de  algodón  de  vivos  colores  ceñido 
á  la  cabeza  en  rodeos  espirales  y  atado  por  delante  y 
que  asomaba  por  bajo  el  calañés  de  anchas  alas  ó  la 
graciosa  montera  aguda  de  terciopelo  negro;  la  blanca 
camisa  cargada  de  bordados  en  sus  puños,  ancho  cuello 
y  pechera;  el  jubón  de  rosel  con  dos  ó  tres  docenas  de 
botones  de  plata  afiligranada;  la  faja  de  seda  ó  lana 
que  cubría  la  mitad  del  jubón  y  ceñía  los  blancos  y  al¬ 
midonados  zaragüelles;  las  calcetas  blancas  sujetas  á 
la  garganta  del  pie  por  las  trabillas;  las  alpargatas  con 
cintas  negras;  la  manta  espinardera  lorquina  ó  more- 
llana  de  brillantes  matices  y  oscilantes  flecos  que  el 
huertano  sólo  reemplaza  por  la  capa  de  paño  pardo  y 
alto  cuello  de  las  grandes  solemnidades  y  la  vara  de 
fresno,  almendro  ó  almez,  constituían  la  indumentaria 
del  rural  murciano,  siempre  con  la  cara  totalmente 
afeitada.  El  vestido  de  la  murciana,  descríbelo  asi  el 
poeta  J.  Martínez  Tornel  en  uno  de  sus  romances: 

Con  su  mantilla  negra 
y  sus  enaguas  de  viras; 
con  sus  brazos  soleados 
cruzados  con  gallardía; 
con  su  pañuelo  de  flores 
encarnadas  y  amarillas; 
con  su  delantal  morado 
y  pañuelo  de  batista 
cogido  con  breve  mano 
que  las  tumbagas  matizan; 
con  el  alpargate  blanco 
que  sujetan  negras  cintas, 
como  la  grana  encendida... 

Acontecimientos  familiares.  Bodas.  La  génesis  del 
noviazgo  es  bastante  particular.  El  mozo  saluda  en  la 
puerta  de  la  barraca  de  su  novia  con  un  estentó¬ 
reo:  Dios  guarde.  Los  padres  de  aquélla  contéstanle: 
Pasa  alante.  Entra,  dirígese  al  jarrero,  echa  un  trago 
al  aire,  se  enjuga  con  el  envés  de  la  mano  y  se  para 
afectando  indiferencia.  Si  los  viejos  acceden,  invitan  al 
mozo  para  que  se  siente.  Este  lo  hace  junto  á  la  moza. 
Si  no  le  dicen  nada,  el  solicitante  se  marcha  como  ha¬ 
bla  venido.  Los  novios  se  ven  de  quince  en  quince 
días;  á  veces  sale  ella  á  la  puerta  de  la  barraca  y  allí 
están  de  palique.  Después  viene  la  petición  oficial.  Los 
padres  del  novio  se  entrevistan  con  los  de  la  muchacha 
y  tratan  las  cuestiones  de  intereses.  La  novia  puede 
llevar  medio  ajuar,  ajuar  entero  ó  ajuar  doble.  Una  vez 
acordes,  el  mozo  visita  á  su  amada  todas  las  noches, 
avisando  su  llegada  por  relinchos  desde  fuera.  Los  pre¬ 
parativos  de  la  boda  se  hacen  marchando  la  novia  con 
su  padre  y  su  futuro  suegro  á  la  capital,  donde  mer¬ 
can  las  arracadas  y  la  mantellina.  El  dia  de  la  ceremo¬ 


nia  acuden  los  hombres  vistiendo  la  capa  parda  que 
les  oculta  hasta  media  cabeza  con  el  alto  cuello,  aun 
cuando  suden  plomo  derretido  por  él  sol  de  llamas  de 
la  huerta.  Celébrase  el  banquete,  y  al  final  depositan 
un  plato  sobre  la  mesa,  en  el  cual  los  invitados  ponen 
los  presentes  que  hacen  á  la  pareja.  El  dia  siguiente  se 
repite  el  festín  en  la  casa  del  novio.  Esto  es  la  torna¬ 
boda.  El  gasto  de  la  boda  y  de  la  tornaboda  se  reparte 
á  prorrateo  entre  las  dos  familias  de  los  recién  casados. 

La  afición  al  baile  es  muy  prande  en  esta  región:  las 
parrandas  y  la  malagueña  bailadas  al  son  de  postizas, 
guitarras  y  bandurrias,  instrumentos  á  los  que  algunas 
veces  se  agrega  el  violín,  constituyen  lo  característico. 
Las  parrandas  se  bailan  por  cuatro  ó  más  parejas  en 
doble  fila,  frente  á  frente,  colocándose  en  ella;  alterna¬ 
tivamente  los  hombres  y  mujeres;  es  baile-vivo,  apa¬ 
sionado  y  gracioso.  Cuando  se  han  bailado  cuatro  co¬ 
plas,  se  baila  el  retal,  de  música  distinta:  cada  indivi- 


Fiesta  popular.  Adorno  de  una  calle  en  Puerto  Real 


dúo,  sin  romper  fila,  forma  pareja  con  la  mujer  que 
tiene  á  su  derecha,  á  quien  da  la  cara,  terminando  asi 
cada  tanda  de  parrandas. 

Los  juegos  de  bolos,  canto  y  barra,  y  caliche  son  los 
más  frecuentes.  El  último  consiste  en  un  trozo  de  caña 
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grueso  de  unos  12  615  cm.  de  Ion);.,  que  se  coloca  en  el 
suelo  y  sobre  él  las  monedas  que  constituyen  las  pos¬ 
turas  de  los  jugadores,  que  tiran  contra  él  sus  parpa- 
Uas  organizados  por  parejas,  según  un  tanteo  previa- 


Balcón  sevillano 

mente  hecho;  el  primero  de  una  pareja  que  tira  procura 
arrimar  la  parpalla  al  caliche  y  el  segundo  intenta  de¬ 
rribarle,  perteneciendo  á  la  pareja  las  monedas  que 
caen  más  próximas  á  la  parpalla  que  al  caliche. 

El  28  de  Diciembre  se  celebra  en  muchos  pueblos 
el  llamado  baile  de  Inocentes,  en  el  que  uno  ó  dos  indi¬ 
viduos  grotescamente  vestidos  (inocentes)  subastan  el 
honor  de  bailar  con  determinadas  mozas. 

Son  típicos  también  los  juegos  de  escarnio  titulados 
Juegos  de  manates,  especie  de  pasos  picarescos  y  á  ve¬ 
ces  deshonestos,  que  se  representan  generalmente  po¬ 
niéndose  sólo  de  acuerdo  los  actores  sobre  el  plan  del 
juego  y  quedando  cada  uno  en  libertad  para  desem¬ 
peñar  su- cometido.  Las  mujeres  se  excluyen  de  la  par¬ 
ticipación  en  ellos  y  los  más  comúnmente  representa¬ 
dos  son  El  paje  de  la  llave.  El  payo  de  la  carta,  Echar  la 
llai’e,  etc.  También  se  acostumbran 
las  Relaciones  en  verso,  comúnmente 
desglosadas  de  nuestro  antiguo  Teatro 
y  unos  y  otros  terminan  con  bailes 
hasta  hora  avanzada  de  la  noche.  En 
las  tardes  de  los  días  festivos  de  Oc¬ 
tubre  á  Navidad  se  representan  los 
clásicos  pastores;  cántansevillancicos, 
y  por  Reyes  celébrase  la  fiesta  de  su 
nombre,  generalmente  organizada  por 
alguna  cofradía  religiosa.  Vestidos  ¡os 
personajes  con  trajes  de  guardarropía 
teatral, sitúase  el  que  simula  el  ángel 
en  las  afueras  del  pueblo  a!  apuntar 
el  alba,  y  la  algazara  de  la  muche¬ 
dumbre  es  entusiástica  al  divisar  á 
los  Reyes  que  por  distintos  caminos  y 
cabalgando  yeguas  soberbiamente  en¬ 
jaezadas  se  dirigen  al  poblado,  donde, 
de  intento  pierden  el  ángel  que  con 
la  estrella  les  sirve  de  gula,  y  Reyes 
y  vecindario  recorren  las  calles  en 
medio  de  un  estruendoso  voceiío  que  llama  la  atención 
de  Herodes,  que  aparece  en  el  balcón  del  Ayuntamiento 
á  preguntar  las  causas.  Acuden  los  Reyes  Magos  y  el 
gentío  se  agolpa  para  no  perder  palabra  de  sus  parla¬ 


mentos.  Sigue  la  Adoración  en  la  iglesia,  se  celebra  la 
misa  y  el  desfile  del  pueblo  ante  la  imagen  del  Niño 
Dios.  Los  Reyes  y  el  ángel  son  obsequiados  por  las  fa¬ 
milias  acomodadas,  y  por  la  tarde  se  celebra  un  baile 
análogo  al  de  inocentes  cuyos  beneficios  son  para  la  co 
fradía. 

Son  corrientes  las  rondas  y  las  enramadas,  no  faltando 
ningún  año  la  dedicada  á  la  Virgen,  pues  los  mozos  se 
disputan  el  honor  de  enramar  la  puerta  de  la  iglesia  y 
ofrecerle  músicas  y  canciones  en  la  noche  de  los  tradi- 
cionales Mayos.  A  esta  costumbre  se  añade  la  de  bailar 
la  Cruz.  Levantado  en  dos  ó  tres  hogares  un  altar  á  la 
enseña  de  la  cristiandad,  adornándolo  con  cuanto  de 
más  vistoso  y  valioso  hay  en  la  casa,  visítalo  el  vecin¬ 
dario  durante  nueve  días,  y  el  último,  después  de  re¬ 
zar  el  especial  rosario  de  la  Santa  Cruz,  se  organiza  á 
la  puerta  de  la  casa  un  baile  que  las  coplas  intenciona¬ 
das  suelen  acabarlo  como  el  Rosario  de  ¡a  Aurora.  Pró¬ 
xima  la  Semana  Santa,  se  preparan  los  Mayos,  ya  des¬ 
critos  en  el  epígrafe  dedicado  á  Cataluña,  para  adorno 
del  monumento,  y  en  las  vísperas  de  San  Juan  y  San 
Pedro  se  encienden  las  tradicionales  hogueras  y  se  que¬ 
man  millares  de  carretillas  de  pólvora;  no  se  concibe 
en  esta  región  una  fiesta  sin  baile  y  sin  pólvora. 

Al  cumplirse  la  mitad  de  la  Cuaresma  es  costumbre 
colocar  en  terrados  y  balcones  los  viejos,  peleles  vesti¬ 
dos  estrambóticamente;  en  determinados  pueblos  se 
colocan  también  la  noche  que  precede  á  la  de  San  Juan, 
y  en  otros,  á  la  mañana  del  Sábado  de  Gloria,  dándoles 
el  nombre  de  Judas;  en  estas  dos  últimas  fechas  se  que¬ 
man  los  peleles  entre  descomunal  algazara. 

En  las  fiestas  de  Carnaval  sólo  puede  apuntarse 
como  nota  saliente  el  Dando  de  la  Huerta  en  Murcia  y 
Cartagena,  á  manera  de  anuncio  de  las  fiestas  y  en  el 
que  un  individuo  vestido  á  la  antigua  usanza  huertana 
y  simulando  un  alcalde  pedáneo,  desde  lo  alto  de  una 
carreta  tirada  por  vacas,  montado  en  un  jumento  y 
precedido  de  música,  dirige  la  palabra  al  público.  El 
poeta  y  cantor  de  la  huerta  murciana  José  Frutos  Bae- 
za  ha  publicado  varias  colecciones  de  bandos  que  escri¬ 
bió  con  destino  á  estas  fiestas  y  que  descuellan  por  su 
desenfado  y  carácter  humorístico.  Hasta  hace  unos 
veinte  años  se  celebraba  en  Murria  con  gran  pompa  la 
soberbia  cabalgata  del  Entierro  de  la  sardina. 

A  las  fiestas  religiosas  de  Semana  Santa  siguen  otras 
civiles  por  Pascua,  constituyendo  las  que  anualmente 
ofrece  Murcia  por  primavera,  además  de  las  corridas 
de  toros,  el  coso  blanco,  la  batalla  de  flores  sólo  por 


Procesión  de  la  romería  del  Roclo.  (Sevilla) 

Valencia  igualada,  los  Juegos  Florales  y  artísticos  cas¬ 
tillos  de  fuegos  de  artificio. 

Las  fiestas  de  Semana  Santa  se  celebran  con  extraor¬ 
dinaria  pompa.  En  Lorca  revisten  las  procesiones  una 
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fastuosidad  extraordinaria:  el  oro,  la  seda  y  la  fina  pe¬ 
drería  derróchanse  en  los  trajes  que  ostentan  los  per¬ 
sonajes  que  en  ellas  figuran,  formando  los  grupos  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento  que,  cada  vez,  renuevan 
los  blancos  y  azules,  nombres  con  que  son  conocidos 


los  de  las  cofradías  que  rivalizan  en  escrupulosidad  y 
buen  gusto  para  compone:  los.  Estas  procesiones  no 
pueden  celebrarse  anualmente  tanto  por  la  riqueza  que 
consumen  como  por  el  tiempo  necesario  para  prepa¬ 
rarlas.  La  más  famosa  es  la  del  Viernes  Santo.  En 
Cartagena  también  revisten  gran  esplendor,  sobre  todo 
la  de  los  californios  y  la  que  organiza  la  cofradía  de  los 
marrajos.  Las  de  Murcia  deben  su  notoriedad  á  las  fa¬ 
mosas  esculturas  de  Salcilto,  y  entre  ellas  hay  que  citar 
especialmente  la  que  sale  de  la  ermita  de  Jesús  al  ama¬ 
necer  del  Viernes  Santo.  En  casi  todos  los  pueblos  de 
regular  importancia  de  esta  región  se  celebran  estas 
precesiones;  en  algunos  lugares  se  retira  la  gente  á  lo 
alto  de  un  monte  el  día  de  Jueves  Santo,  y  provista 
de  tambores  atruena  el  espacio  con  sus  redobles.  Al 
paso  de  las  procesiones  se  cantan  sartas,  especialmente 
en  Cartagena;  en  Murcia  y  pueblos  de  su  huerta  se  can¬ 
tan,  además,  correlativas,  que  constan  de  cinco  versos 
y  son  cantadas  por  los  auroros  á  cuatro  ó  más  voces. 

La  despierta  de  la  aurora  es  otra  costumbre  típica 
que  merece  mención  especial.  Reúnense  los  auroros  á 
las  doce  de  la  noche  del  sábado  y  dirígense  á  las  puertas 
de  las  casas  de  los  Hermanos  del  Ro¬ 
sario,  donde  entonan  el  canto  de  la 
Aurora,  vibrantes  canciones  de  mar¬ 
cado  sabor  morisco,  denominadas 
salves,  el  único  instrumento  que  usan 
es  una  campanilla  de  bronce  cuyo 
manejo  exige  mucha  habilidad. 

Durante  la  Cuaresma  cesan  en  ab¬ 
soluto  las  diversiones. 

13.  Andalucía.  Cantos  y  danzas. 

Los  cantos  y  bailes  andaluces  son  so¬ 
bradamente  conocidos  para  necesitar 
aquí  de  descripción  minuciosa.  El 
gran  folklorista  Rodríguez  Marín  cla¬ 
sifica  en  su  cancionero,  por  su  conte¬ 
nido  sentimental  y  emotivo,  todas  las 
demás  formas  de  cantares  andaluces: 

In  solear  ó  soledad,  tres  versos  octo¬ 
sílabos  asonantados  primero  y  terce¬ 
ro,  la  madre  del  cante,  como  la  llaman 
los  conocedores  del  género:  la  mala¬ 
gueña,  la  solcariya,  la  seguidilla  gita¬ 
na,  la  seguidilla  sevillana,  el  polo,  la  caña,  el  martinete, 
la  debía,  la  taranta,  la  mariana,  las  chuflas,  fandangui- 
II  s  y  tientos  y  un  sinnúmero  más  de  denominaciones 
que  se  refieren  en  el  fondo  más  á  la  música  con  que  se 


cantan  que  á  la  estructura  literaria  de  las  coplas.  Véa¬ 
se  lo  expuesto  en  la  sección  general  de  bailes  y  danzas 
en  este  mismo  articulo. 

Una  de  las  notas  más  salientes  es  el  pregón  andaluz, 
de  cuya  clase  .existen  infinitos  é  ingeniosos  en  todas 
las  poblaciones,  algunos  en  verso,  no 
pocos  cantados  y  siempre  estruendo¬ 
sos  y  risueños,  reveladores  de  la  ale¬ 
gría  de  vivir  llevada  hasta  las  op?ra- 
ciones  mercantiles  del  pobre  vendedor 
ambulante.  En  ninguna  parte  cora» 
en  Sevilla  se  hace  un  derroche  tan 
grande  de  ingenio,  de  arte  y  de  gra¬ 
cia  para  los  pregones.  Muchos  vende¬ 
dores  han  pasado  á  la  historia,  conser¬ 
vándose  en  libros  y  periódicos  el  re¬ 
cuerdo  de  sus  primores  en  las  calles 
sevillanas.  Entre  los  innumerables  que 
pudieran  citarse  no  podemos  olvidar  á 
Aspasio,  que  apostó  á  que  vendía  pie¬ 
dras  y  salió  pregonando  con  su  voz 
de  tenor:  ¡Piñones  y  su  piedresita  pá 
partirlos/ 

En  cuanto  al  baile  tiene  dos  dis¬ 
tintas  modalidades  características:  el 
bolero,  con  el  vito,  el  oley  sobre  todo 
con  las  admirables  y  alegres  seguidillas,  y  el  llamen'  o, 
cuya  creación  principal  es  el  tango.  Distingue  al  bole¬ 
ro  su  ligereza,  su  alegría  y  la  honesta  gracia  de  sus  pas¬ 
turas  y  mudanzas.  Baile  de  carácter  popular  es,  sin 
embargo,  también  el  baile  de  la  mejor  sociedad  anda¬ 
luz?,  en  la  que  difícilmente  se  halla  una  mujer,  una 
joven,  una  niña,  que  no  sepa  bailar  !a«  sevillanas  y 
manejar  los  palillos  ó  castañuelas  como  la  más  consu¬ 
mada  bailaora.  El  flamenco,  por  el  contrario,  es  danza 
de  carácter  oriental  llena  de  sensualidades  y  lujuriosas 
contorsiones  que  la  tiene  confinada  á  la  gente  del  bron¬ 
ce  y  muy  especialmente  á  los  gitanos,  entre  los  cuales 
ha  nacido. 

Como  los  dorados  vinos  andaluces  son  tan  gratos, 
tan  ligeros  y  deliciosos,  la  costumbre  de  beber  para  so¬ 
lemnizar  todo  fausto  acontecimiento,  así  como  para 
ultimar  todo  trato  ó  negocio,  es  inveterada  en  Anda- 
lucia.  I.a  manzanilla  de  Sanlúcar  suele  beberse  en  ca 
ñas  ó  chatos,  vasos  típicos  de  aquella  región,  aunque 
populares  ya  en  toda  España  y  aun  fuera  de  ella.  Los 
colmados  '6  tiendas  de  montañés  (los  montañeses  son 
los  más  acreditados  taberneros  en  el  Mediodía)  están 


á  menudo  llenos  de  parroquianos  que  piden  las  cañas 
por  docenas  y  no  se  olvidan  de  reclamar  las  corres¬ 
pondientes  tapas  ó  empapantes,  es  decir,  los  bocadillos 
,  y  comestibles  con  que  la  casa  obsequia  á  los  bebedores. 


Procesión  de  rogativa  en  Andalucía.  Cuadro  de  Salvador  Viniegra 


La  Centuria  romana  en  la  procesión  del  Jueves  Santo.  (Sevilla) 
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Cortijo  de  Guzmán  (Sevilla) 

el  que  Sw  disparan  toda  clase  de  armas  de  fuego  hasta 
hacerlo  arder  con  gran  algazara  y  regocijo  del  popu¬ 
lacho  entusiasmado. 

La  époia  de  ferias  comienza  en  Andalucía  con  la 
Pascua  de  Resurrección.  Muchas  y  muy  célebres  son 


las  que  en  aquella  región  se  celebran,  tales  como  la 
de  M aireña.  Pero  es  sin  duda  la  reina  de  todas  la  que 
se  verifica  en  Sevilla  en  los  últimos  días  de  Abril. 

Es  costumbre  de  las  principales  familias  sevillanas 
construir  cada  una  en  el  real  de  la  feria  (Prado  de  San 
Sebastián)  una  caseta  artísticamente  adornada  y  amue* 


con  la  sana  intención  de  que  no  se  les  agote  la  sed  y 
sigan  haciendo  gasto  de  vino,  para  lo  cual  las  tales 
tapas  en  cuestión  suelen  estar  condimentadas  con  los 
más  picantes  y  excitantes  ingredientes. 

El  juego  tabernario  andaluz  más  típico  y  frecuente 
es  el  del  rentoy ,  juego  de  engaño  y  de  bluff,  que  da  lu¬ 
gar  á  los  más  sabrosos  y  cómicos  inci¬ 
dentes,  pues  desde  luego  el  jugador 
que  peores  cartas  tiene  es  el  que  más 
chilla,  arriesga  y  amenaza,  de  donde 
deriva  la  frase  popular  de  tirar  un 
rentoy ;  que  viere  á  decir  engañar  con 
muestras  de  falso  poder  ó  ilusionar 
con  mentidos  ofrecimientos,  que  no 
pueden  hacerse  efectivos. 

Existen  en  Andalucía,  como  en  casi 
todo  el  resto  de  España,  esas  fiestas 
de  carácter  religioso  no  exentas  de  un 
fuerte  sabor  pagano  que  se  llaman 
romerías.  Pero  allí  suelen  revestir  el 
carácter  fastuoso  y  extremado  propio 
del  temple  de  nuestros  meridionales. 

Ejemplo  de  tales  romerías  es  la  que  se 
hace  en  Sevilla  todos  los  años  á  la  cé¬ 
lebre  Virgen  del  Rocío  y  las  que  se 
celebran  en  Sevilla  durante  la  Semana 
Santa  (V.  Sevilla).  Indescriptible  é 
inolvidable  para  el  que  la  haya  goza¬ 
do  una  sola  vez  es  la  vista  que  presen¬ 
ta  la  plaza  de  San  Francisco  al  ano¬ 
checer  del  Jueves  Santo  adornada  de 
sedas  y  flores,  animada  por  una  multi¬ 
tud  estremecida  de  entusiasmo  y  de  unción  religiosa, 
surcada  por  las  innumerables  llamas  de  los  cirios  de  los 
Nazarenos,  constelada  por  las  ascuas  de  oro  de  los  pa¬ 
sóse  n  que  las  divinas  imágenes  parecen  temblar  y  es¬ 
tremecerse.  De  pronto,  en  el  ambiente  aromado  de  aza¬ 
har  y  de  incienso,  una  voz  cálida  y  deliciosamente  des¬ 
garradora  entona  la  clásica  saeta : 

¿Quien  me  presta  una  escalera 
para  subir  al  madero, 
para  quitarle  los  clavos 
á  Jesús  el  Nazareno?... 

O  ya  aquella  otra  tan  humana  y  patética: 

Tan  estrecha  era  la  camí 
que  el  Rey  del  ciclo  ten!  ¿ 
que  por  no  caber  cu  ella 
un  pie  sobre  otro  ponía. 


A  los  días  de  la  Pasión  sucede  el  Sábado  de  Gloria, 
que  en  Andalucía  suele  celebrarse  entre  el  pueblo  con 
la  muerte  de  Judas,  un  Judas  de  trapo  y  paja  sobre 


El  toro  de  cuerda  6  Gayumbo  en  la  plaza.  (Rota,  Cádiz) 


blada  cómodamente  para  pasar  esos  días  en  perpetuo 
festejo,  de  baile,  canto  y  banqueteo. 

Entre  la  multitud  de  atracciones  y  espectáculos  pú¬ 
blicos  que  se  instalan  en  las  ferias  andaluzas,  aprove¬ 
chando  la  gran  animación  y  aglomeración  de  gente 
que  traen  consigo,  hay  una  que  constituye  rna  mo¬ 
dalidad  de  su  teatro  popular.  Nos  referimos  á  Cris- 
tobita  y  la  tía  Norica.  Cristóbal  es  el  Pierrot  anda¬ 
luz,  siempre  á  la  greña  con  la  Guardia  civil  y  en  per¬ 
petua  guerra  con  todo  orden  social  y  jerárquico.  Sería 
curiosísimo  un  estudio  atento  de  este  teatro,  especie 
de  commedietta  andaluza,  una  investigación  de  su  ori¬ 
gen  y  evoluciones. 

Lo  que  en  Madrid  se  llaman  verbenas,  esto  es,  las 
fiestas  populares  en  que  se  celebran  durante  el  verano 
las  vísperas  de  ciertos  santos,  lleva  en  Andalucía  el 
nombre  de  veladas  y  reviste  desde  luego  mucha  más 
solemnidad,  lujo  é  importancia.  Notabfes  son  las  ve¬ 
ladas  de  San  Juan  y  San  Pedro  que  se  celebran  en 
Sevilla  en  la  Alameda  de  Hércules  y  sobre  todo  la  de 
Santa  Ana,  que  tiene  lugar  en  la  orilla  derecha  del 
río  (Triana),  y  aun  en  el  mismo  Guadalquivir  con¬ 
vertido  en  campo  de  fuegos  artificiales  merced  á  las 
innumerables  embarcaciones  llenas  de  luces,  músicas  y 
cantares. 

La  más  típica, importante  y  pintoresca  fiesta  anda¬ 
luza  son  las  corridas  de  toros.  V.  Toros. 

14.  Canarias.  Distínguese  el  pueblo  canario  por 
su  afabilidad  y  es  notablemente  hospitalario  y  cari¬ 
tativo;  la  más  humilde  familia  de  los  campos  no  deja 
de  socorrer  al  pobre  que  implora  á  su  puerta,  por  lo 
menos  con  una  escudilla  de  gofio.  Al  forastero  se  le 
acoge  con  verdadero  cariño. 

Las  construcciones  de  las  principales  poblaciones  se 
van  asemejando  á  las  de  la  Península,  pero  la  mayo¬ 
ría  de  las  casas  sólo  tienen  dos  pisos  formados  por  grue¬ 
sas  paredes  de  barre  recubiertas  de  cal;  suelo  de  tablas 
y  la  armadura  de  tea;  patio,  por  lo  general,  con  flores,, 
y  la  puerta  de  entrada,  que  llaman  de  las  campanas , 
casi  todas  tienen  su  azotea,  y  las  que  no,  tejados  de 
teja  del  país  ó  francesa.  Las  de  construcción  más  an¬ 
tigua  tienen  grandes  balcones  de  madera  con  muchos 
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tállanos  y  rejas,  también  de  madera,  y  las  de  los  pue¬ 
blos  los  anexos  consiguientes,  entre  los  que  figura  el 
chiquero  para  el  cerdo,  etc.  En  todas  es  indispensable 
la  pila  para  destilar  y  guardar  el  agua;  consiste  en  una 


armadura  de  madera,  abierta  por  la  parte  superior 
para  colocar  la  piedra  de  destilar,  que  es  de  arenisca 
tic!  país,  endurecida  al  aire,  porosa  v  tallada  en  forma 
de  medio  hu°vo  y  hueca  en  su  interior  y  debajo,  para 
recoger  el  agua,  un  recipiente  de  barro  cocido  llamado 
bernegal.  Las  casas  de  los  pueblos  son  de  un  solo  piso 
Herreras)  y  las  viviendas  de  los  pobres  y  de  los  pasto¬ 
res  son  choras  de  piedra  seca  con  techumbres  de  este¬ 
ra,  maderas,  cañas,  etc.  Especialmente  en  Gran  Cana¬ 
ria  también  existen  cuevas  amplias  v  bien  dispuestas. 

Absorbida  la  raza  de  los  guanches,  la  influencia  uni- 
formista  de  la  civilización  ha  ido  borrando  en  las  ciu¬ 
dades  c!  aspecto  regional  en  los  vestidos,  algunos  de 
tuyos  restos  perduran  á  través  del  tiempo  en  las  sole¬ 
dades  de  los  campos.  En  Tenerife  lo  más  típico  es  la 
cobija  ó  manta  de  lana  á  manera  de  capa,  con  que  la 
gente  del  pueblo  se  abriga;  lo  demás  de  la  indumenta¬ 
ria  en  el  hombre  no  es  característico,  si  bien  cabe  men¬ 
cionar  un  enorme  flexible  que  llaman  cachorra  y  sos¬ 
tenido  en  la  faja  el  cuchillo  de  man¬ 
go  recubierto  de  incrustaciones  y 
adornos.  Son,  además,  adminículos 
corrientes  la  cachimba  6  pipa,  el  ar¬ 
gollado  ó  garrote,  lanzas  largas  para 
•altar  por  fugas  ó  riscos,  varas  para 
aguijonear  á  los  bueyes,  con  profu- 
tión  de  clavos  dorados,  etc.  En  los 
pueblos  el  traje  típico  del  labrador 
es  de  calzón  corto,  algunos  muy  an¬ 
cho;  camisa  con  botones  del  mismo 
lienzo;  chaleco  de  colores  y  cachorra 
Ó  montera.  En  Gran  Canaria  lo  so¬ 
bresaliente  es  la  graciosa  mantilla  de 
tela  blanca  ó  negra,  de  lana  dulce, 
toiado  que  no  se  lleva  en  ningún 
pueblo  de  las  islas  occidentales.  La 
indumentaria  masculina  es  como  en 
Tenerife;  sólo  usan  cuando  llueve 
como  prenda  típica  una  especie  de 
hábito  de  monje  de  paño  grueso  con 
dos  aberturas  para  entrar  los  brazos, 
y  capuchón.  Los  majoreros  y  coneje¬ 
ros  ó  habitantes  de  Fuerteventura  y  Lanzarote  usan 
telas  de  lana  confeccionadas  por  ellos  mismos,  de  los 
colores  naturales  de  las  ovejas.  Las  muchachas  para 
las  faenas  del  campo  usan  una  especie  de  guantes  que 


les  cubren  el  dorso  de  la  mano  y  se  tapan  la  cara  con 
un  pañuelo  que  sólo  deja  ver  los  ojos,  para  conservar 
el  cutis.  En  la  Palma  queda  aún  en  los  pueblos  las 
monteras,  puntaleaneras  y  garafianas;  sombreros  dimi¬ 
nutos  de  paja  de  las  breñuscas;  cal¬ 
zones  cortos  y  anchos  (zaragüelles); 
camisas  de  lienzo  casero  con  sus  bo¬ 
tones  de  oro;  ceñidores,  etc.  Las 
mujeres  usan  traje  de  percal,  de  vi¬ 
vos  colores,  pañuelo  á  la  cabeza,  anu¬ 
dado  en  la  garganta  ó  en  el  moño,  y 
muchas  llevan  encima  de  él  un  som¬ 
brero  de  paja  llamado  pamela,  más 
usado,  no  obstante,  en  Tacoronte, 
donde  llevan  la  falda  muy  corta,  de¬ 
jando  la  pierna  al  descubierto. 

Muchos  hombres  usan,  además  del 
zaragüelle  de  lienzo,  muy  ancho, 
el  zamarrón  de  cuero,  especie  de 
delantal,  y  en  algunos  puntos  polai¬ 
na  de  lana  hasta  media  pierna.  Has¬ 
ta  hace  pocos  años  el  mago  palmero 
vestía:  zapato  blanco  de  cuero  de 
chivato,  polainas,  camisa  con  botón 
de  oro,  calzoncillo  ancho  hasta  la 
rodilla  con  calados  borda. los  y  enci¬ 
ma  un  calzón  corto  de  terciopelo, 
generalmente  azul,  con  su  abertura 
pequeña  con  dos  botones  de  plata  en  forma  de  casca¬ 
bel,  chaleco  de  terciopelo  con  cinco  botones  de  plata 
á  cada  lado  y  un  levitón  de  paño  azul,  con  las  faltri¬ 
queras  por  fuera  en  forma  de  media  luna.  En  la  Go¬ 
mera  se  va  perdiendo  también  lo  típico;  los  hombro 
usaban  camisa  y  calzoncillo  corto  y  estrecho,  chaleco 
de  tela  tejida  en  el  país  á  listas  de  varios  colores  y  con 
cuello  levantado  y  cachorra,  más  bajo  de  copa  que 
en  las  otras  islas,  y  las  mujeres  falda  corta  de  igual  tela 
que  el  chaleco  de  ios  hombres,  una  especie  de  chaqueta 
de  percal,  pañuelo  á  la  cabeza  y  por  encima  de  ¿1, 
mantón. 

En  el  Hierro  se  pierden  también  los  calzones  de 
lana  que  llaman  cordoncillo  y  la  montera  en  forma 
de  embudo  con  una  borla  en  el  remate,  que  se  lleva  do¬ 
blada  y  calda  á  la  derecha  cuando  el  individuo  es  sol¬ 
tero,  y  del  otro  lado  cuando  es  casado  ó  viudo;  calzaban 
abarcas  de  cuero  sin  curtir  con  el  pelo  hacia  fuera, 
llamadas  najos;  las  mujeres,  falda  corta  de  cordonci¬ 


llo,  para  diario  con  justillo  de  algodón  y  para  gala 
de  raso  bordado  con  grandes  flores  de  sedas  de  colores, 
un  pañuelo  de  seda  puesto  en  cruz  sobre  el  justillo;  la 
camisa  de  gala  era  de  manga  larga  enfardada,  con 


Palacio  de  los  reyes  guanches.  (Gran  Canaria) 


Casa  de  campo.  (Las  Palmas,  Gran  Canaria) 
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puños  sujetos  con  botones;  sombrero  de  poja  y  para 
vestir,  descubiertas  y  bien  peinadas. 

Entre  los  campesinos  y  clases  pobres,  la  base  de  la 
alimentación  es  el  gofio  (V.),  que  también  usan  las 
clases  adineradas,  pues  es  un  alimento  muy  nutritivo 


Tipos  de  campesinos  canarios 

y  sano.  Se  consume  también  mucho  pescado,  que  se 
come  ordinariamente  hervido,  y  aderezado  con  mojo 
(salsa  de  guindillas  picantes  con  sal,  ajo,  aceite  y  vi¬ 
nagre).  El  puchero  canario  es  muy  rico  y  fórmase  con 
él  un  caldo  espeso  que  llaman  tumbo.  Se  comen  tam¬ 
bién  muchos  y  variados  potajes  y  quesos,  entre  los 
que  sobresale  el  de  flor  de  Gran  Canaria.  En  rigor,  la 
cocina  canaria  es  una' mezcla  de  europea  y  americana, 
pues  gusta  mucho  el  arroz  blanco,  ta¬ 
sajo,  frijoles,  boniatos,  plátanos  fri¬ 
tos,  etc.  Los  palmeros  tienen  fama  de 
golosos  y  son  típicas  en  aquella  isla 
las  rapaduras  de  gojio  y  miel,  leche, 
café,  chocolate,  etc.;  los  alfajores,  so¬ 
pas  de  miel,  pan  de  leche,  frangollo  y 
las  rosquillas  del  Hierro. 

De  lo  más  típico  de  las  costumbres 
canarias  es  la  lucha  ó  luchada  que  es 
número  obligado  en  todas  las  fiestas; 
también  se  juega  mucho  á  la  pelota, 
en  pleno  campo  y  lanzándosela  los  ju¬ 
gadores  uno  á  otro  con  gran  fuerza;  son 
frecuentes  también  las  riñas  de  gallos 
y  las  carreras  de  caballos,  ya  en  su 
acepción  pura,  ya  corriendo  la  sortija 
en  las  fiestas;  las  corridas  de  toros  no 
han  arraigado,  pero  en  cambio  van 
extendiéndose  el  fútbol,  el  lawn-len- 
nis  y  otros  juegos  modernos.  Son  muy 
hábiles  para  el  juego  del  palo  ó  esgrima 
del  mismo  y  diestros  en  educar  perros 
para  defenderse  de  dicha  esgrima.  El 
excursionismo  tiene  también  adeptos, 
sobre  todo  para  la  visita  al  volcárr  del  Pico  de  Teide, 
donde  hoy  existe  una  espléndida  construcción  de  refu¬ 
gio  para  los  turistas. 

Es  digno  de  notarse  el  lenguaje  del  silbido,  exclusivo 
■de  la  Gomera  y  único  en  el  mundo,  cuyo  origen  aun 


se  desconoce,  pero  que  no  cabe  duda  que  obedece  al 
tonillo  ó  modulación  del  dialecto  actual;  de  él  habla¬ 
remos  en  el  articulo  Gomara  (La). 

Los  campesinos  son  muy  supersticiosos;  sus  falsas 
creencias  son  las  que  abundan  en  otras  regiones  de 
España;  algunos  llevan  arrollada  al  cuerpo  la  cuerda 
de  San  Francisco  como  preservativo  para  el  mal  de 
ojo;  créese  en  la  virtud  de  la  hierba  enamoradora;  los 
pescadores  de  algunas  islas  se  abstienen  de  salir  en  la 
noche  de  Difuntos,  ante  la  creencia  de  pescar  sólo  hue¬ 
sos  y  calaveras  de  los  ahogados,  etc. 

EIMayo  y  el  Judas,  peleles  que  se  colocan  en  los  te¬ 
jados  ó  en  los  barcos  el  Jueves  Santo  y  que  son  destrui¬ 
dos  al  toque  de  Aleluya,  son  propios  de  algunas  islas. 

En  las  bodaslos  bailes  son  presididos  por  los  noviosy 
sus  padrinos,  desde  un  estrado  preparado  al  efecto  con 
cuatro  sillas  y  cortinas  de  damasco,  á  lo  que  llaman  el 
tálamo.  En  los  bautizos,  en  algunos  pueblos  síguese  la 
costumbre  de  tratarse  de  usted  los  padrinos  con  los 
padres  del  niño,  aun  cuando  antes  se  tutearan,  y  llega 
á  tal  extremo  esta  costumbre,  que  aun  los  propios  her¬ 
manos  la  siguen  desde  el  momento  que  son  compadres. 

En  los  duelos,  en  algunos  parajes,  es  afrentoso  ver 
salir  humo  de  la  casa  durante  los  ocho  días  subsiguien¬ 
tes  á  una  muerte,  por  ser  el  duelo  mayor  sin  comer 
cosa  caliente,  siendo  motejada.de  jiso  jumo  aquella 
que  no  cumplió  este  precepto  y  que,  por  tanto,  se  con¬ 
sidera  que  no  sintió  lo  bastante  la  pérdida  del  deudo. 
Las  viudas,  por  lo  general,  no  vuelven  á  vestir  de  color. 

Las  romerías  tienen  gran  importancia  y  los  campesi¬ 
nos  las  celebran  con  regocijo,  pero  abundan  en  t  lias 
las  escenas  licenciosas,  por  lo  que,  según  afirma  Viera, 
fueron  prohibidas  por  monseñor  Navira,  obispo  de  la 
Gran  Canaria.  En  Lanzarote  las  romerías  dan  la  im¬ 
presión  de  cafavanas;  las  familias  ricas  concurrí  n  á 
ellas  en  camellos,  con  sillas  de  madera  con  barandilla 
semicircular,  muelles,  cojines  y  gavetas  para  guardar 
ropas,  vistiendo  los  camelleros  á  la  antigua  usanza 
con  los  trajes  típicos  del  país.  También  es  original  la 
de  San  Antonio  del  monte  de  Sarapia  (Palma),  don¬ 
de  se  construyen  artísticas  habitaciones  de  ramaje 
para  los  que  asisten  á  la  fiesta.  Por  lo  general,  en  las 
romerías  se  canta  y  se  baila  acompañándose  de  cas¬ 
tañuelas,  pitos,  flautas,  acordeones,  tambores,  etc. 


El  Can-o  de  la  Virgen.  (Las  Palmas,  Canarias) 

Entre  los  vestigios  del  antiguo  baile  canario  menú- 
dico  y  agudo,  que  tanta  fama  alcanzó,  no  sólo  hacién¬ 
dose  popular  en  España,  sino  en  la  corte  de  Francia 
de  Luis  XI V,  y  entre  la  aristocracia  alemana,  descuella 
el  laxároste  ó  tajaraste  que  antiguamente  se  bailaba 
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al  son  de  un  tambor  pequeño  de  corteza  de  pino  ó  de  1  cha,  motiva  el  comienzo  de  los  festejos  preliminares. 


drago  y  parches  de  piel  de  cabrito  curtida  y  de  peque 
ñas  calabazas  llenas  hasta  la  mitad  de  piedrecitas, 
flautas  de  caña,  dos  piedras  planas  á  guisa  de  platillos 
y  castañuelas  formadas  por  dos  cáscaras  de  lapa.  Es 


Alfombra  de  flores  naturales  en  una  calle  de  Orotava.  (Tenerife,  Canarias) 


un  baile  sumamente  rápido  y  agitado,  y  los  campesi¬ 
nos  que  aun  lo  bailan  cantan  algunas  coplas  típicas. 

Otro  de  los  bailes  típicos  es  el  cirina/ue  ó  zapatea¬ 
do,  que  se  baila  al  son  de  tambor,  pandereta  y  flauta; 
colócanse  las  mujeres  en  fila  y  enfrente  los  hombres, 
y  empieza  con  un  taconeo  de  dos  ó  fres  compases, 
avanzando  y  dos  retrocediendo,  cantando  al  propio 
l  tempo  el  primer  hombre  de  la  fila;  al  concluir  la  estro¬ 
fa  le  contesta  su  compañera,  y  así  sucesivamente,  pero 
cada  vez  que  el  hombre  deja  de  cantar  cambian  de  fren¬ 
te  y  los  hombres  forman  fila  donde  estaban  las  muje¬ 
res  y  éstas  donde  estaban  aquéllos.  En  el  Hierro  bailan 
el  tango  herreño,  que  tuvo  su  origen  entre  los  guanches 
y  que  se  bailaba  reuniéndose  en  rueda,  dándose  las 
manos  y  avanzando  y  retrocediendo  á  compás  y  dando 
grandes  saltos,  cantando  acompañados  de  tamboriles 
y  flautas.  En  los  barrios  bajos  de  -las  ciudades  celé- 
branse  los  bailes  de  candil ,  y  cuando  el  alcohol  va  ha¬ 
ciendo  su  efecto,  suelen  apagar  el  candil  y  termina  la 
fiesta  á  garrotazos.  La  música  de  los  bailes  canarios 
va  acompañada  siempre  de  canto,  y  entre  éstos  debe¬ 
mos  hacer  especial  mención  de  los  isas,  las  folias  y  el 
arrorró,  harmoniosos,  tristes  y  llenos  de  inspiración, 
recogidos  muchos  por  Teobaldo  Power  en  su  obra  mu¬ 
sical  Cantos  canarios.  El  arrorró,  canto  melancólico  y 
dulce,  con  dejo  cadencioso  y  tierno,  sirve  á  las  madres 
para  adormecei  á  sus  hijos. 

Costumbre  muy  arraigada  en  las  Canarias  es  1?  de 
las  parrandas ;  perduran,  aunque  en  decadencia,  las 
misas  de  luz,  que  tienen  lugar  en  las  madrugadas  de 
Diciembre  y  á  las  que  asisten  mozos  y  mozas;  y  al  tra¬ 
tar  de  las  fiestas,  debe  mencionarse  en  primer  lugar 
la  que  se  celebra  cada  lustro  en  la  isla  de  la  Palma  y  se 
llanta  La  Bajada  de  la  Virgen  de  las  Nieves,  á  la  que 
acuden  en  masa  los  habitantes  de  toda  la  Palma,  gran 
número  de  otras  islas  y  no  pocos  indianos,  tipo  que 
abunda  mucho  en  Canarias,  pues  es  grande  y  constante 
la  emigración  á  Cuba  para  volver  luego  á  establecerse 
de  nuevo  en  su  patria.  Tiene  lugar  el  segundo  domingo 
después  de  Pascua  florida,  cada  cinco  años,  y  consiste 
en  la  traslación  de  la  imagen'que  se  venera  en  un  san¬ 
tuario  á  2‘5  kms.-dc  la  capital,  á  ésta,  donde  perma¬ 
nece  en  la  iglesia  del  Salvador  hasta  el  domingo  antes 
de  Corpus.  La  colocación  del  trono  de  plata  en  el  Sal¬ 
vador,  una  semana  antes  de  la  fiesta  propiamente  di¬ 


que  consisten  en  danzas  entre  las  que  se  distingue  la 
de  los  enanos:  en  la  aparición  del  carro,  espléndida  ca¬ 
rroza,  tirada  por  bueyes  enjaezados,  con  personas  que 
visten  trajes  alegóricos  y  recitan  discursos  alusivos  v 
corr  de  ángeles;  paseos,  iluminaciones 
fuegos  artificiales,  etc.  Al  entrar  en  la 
población  la  imagen  de  la  Virgen,  tiene 
lugar  un  diálogo  entre  un  castillo  y  un 
barco  en  memoria  de  la  protección  que 
la  Virgen  dispensa  á  los  marinos.  El  bar¬ 
co  es  construido  de  mamposteria  en  el 
fondo  del  barranco,  sin  faltarle  porme¬ 
nor  en  su  aparejo,  y  el  castillo  en  la 
eminencia  de  la  Encarnación.  La  forta¬ 
leza  rinde  homenaje  al  barco,  ante  la 
manifestación  de  que  conduce  á  la  Vir¬ 
gen,  y  la  procesión  sigue  su  camino  has¬ 
ta  la  iglesia,  donde  tiene  lugar  una  loa 
y  el  rezo  de  una  oración  colectiva.  El 
derroche  de  flores  al  paso  de  la  imagen 
es  indescriptible,  y  durante  el  tiempo 
que  permanece  en  la  iglesia  se  repilen 
sin  cesar  las  enramadas  y  las  funciones 
religiosas. 

Otrasfiestas  hay  sonadas,  cumplas  de 
Nuestro  Señor  del  Buen  Viaje,  el  Señor 
del  Amparo  y  la  fiesta  de  la  perra,  por 
contribuir  á  ella  semanalmente  las  nu: 
¡eres  con  una  perra  gorda;  la  de  Nochebuena;  las  de  la 
Cruz  y  San  Miguel,  en  Santa  Cruz  de  la  Palma;  las  del 
Rosario  y  San  Francisco;  la  de  San  Antonio  del  Monte, 
en  Garafia,  que  constituye  la  única  verdadera  feria  de 
la  Palma,  á  la  que  acuden  buen  número  de  tratantes 
en  ganado  y  en  la  que  se  vende  el  sabroso-jfi,¡«  de  leche: 
las  romerías  del  Gran  Poder  de  Dios  y  la  de  Montserrat 


Alfombra  de  flores  naturales  en  una  calle  de  Orotava 
(Tenerife,  Canarias) 

en  San  Andrés  y  Sauces;  las  fiestas  de  Semana  Sarta 
en  Santa  Cruz  de  la  Palma,  en  la  que  descuellan  el 
Punto  ó  encuentro  de  Jesús  con  su  Madre  al  dirigiiie 
al  Calvario,  que  tiene  lugar  en  la  plaza  de  la  Constitu- 
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ción,  y  el  altar  de  la  mañana  de  Pascua,  levantado  al 
amanecer  de  dicho  día  en  la  calle  de  Santiago,  si¬ 
guiendo  tradicional  costumbre;  resulta  poética  la  de 
5a  Ascensión,  en  cuyo  dia  llevan  á  la  iglesia  del  Sal¬ 
vador  multitud  de  jaulas  con  canarios  que  acompa¬ 
ñan  con  sus  himnos  á  la  música  del  coro:  una  lluvia 
de  flores  completa  este  cuadro;  en  Las  Palmas  es  digna 
de  notarse  la  del  Viernes  Santo  con  sus  procesiones  del 
Santo  Entierro  y  del  Retiro;  por  San  Pedro  Mártir 
dene  lugar  una  lucida  fiesta  clvicorreligiosa  conmemo¬ 
rativa  de  la  conquista;  son  también  notables  la  del 
Corpus  en  Las  Palmas  y  la  de  la  Virgen  del  Pino; 
el  15  de  Agosto  celébrase  la  fiesta  de  la  Virgen  con 
gran  pompa  en  muchos  pueblos,  especialmente  en 
Candelaria,  hacia  donde  acuden  los  romeros  de  todas 
partes  de  la  isla,  y  donde  tiene  lugar  una  procesión 
nocturna  á  la  que  preceden  20  hombres,  vestidos  con 
pieles  y  empuñando  grandes  lanzas,  imitando  á  los 
guanches,  que  bailan  al  son  de  pitos  y  panderetas;  en 
k  villa  de  Orotava  es  notable  la  del  Corpus  por  las 
Artísticas  alfombras  de  flores  naturales  con  que  cubren 
el  curso  de  la  procesión;  en  Lanzarote  la  fiesta  más  cu¬ 
riosa  es  la  de  San  Juan  Bautista;  las  gentes  van  á  las 
playas  desde  temprano  á  ver  bailar  el  sol,  y  comienzan 
los  baños  de  mar;  en  Fuertcventura,  la  más  notable 
es  la  de  la  Virgen  de  la  Peña,  en  Betancuria,  á  la  que 
concurren  los  romeros  de  rumbo,  montados  en  came¬ 
llos  enjaezados,  llevando  una  muchacha  á  cada  lado 
de  la  silla;  en  Tuineje  celébrase  por  San  Miguel  otra 
muy  típica  en  la  que  se  efectúa  la  predicción  del  tiem¬ 
po  probable,  observando  cómo  mueve  el  viento  las 
borlas  del  estandarte  del  santo  al  regreso  de  la  proce¬ 
sión;  en  el  Hierro  celébrase  también  la  de  la  Bajada 
de  la  Virgen  cada  cuatro  años,  y  son  característicos  los 
br.larines  que  danzan  ante  la  imagen. 

Capitulo  tercero 

CONSTITUCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 

Con  sum  í  frecuencia  se  lee  en  las  obras  de  autores 
extranjeros  y  aun  de  los  nacionales  influidos  por  aqué¬ 
llos,  que  ESPAÑA  fué  y  es  un  país  tiranizado,  sin  liber¬ 
tades  públicas,  victima  de  la  inquisición  y  del  despo¬ 
tismo.  Forma  esto  uno  de  los  capítulos  de  la  calum¬ 
niosa  leyenda  negra,  con  la  que  han  combatido  á  Es¬ 
paña,  denigrándola,  los  que  la  odiaban  á  causa  de  su 
hegemonía.  Aquí,  como  en  todo  lo  demás,  la  rec¬ 
tificación  ha  comenzado  á  abrirse  paso  tan  pronto  se 
ha  penetrado  en  nuestra  historia.  Prueba  ésta,  que 
ningún  pueblo  ha  sido  tan  libre  ni  tan  suavemente  go¬ 
bernado  como-EsPAÑA,  en  la  que  fué  la  libertad  nervio 
de  la  resistencia  al  conquistador,  y  en  la  que  florecie¬ 
ron  las  libertades  municipales  en  la  época  romana,  se 
puso  freno  á  la  autoridad  de  los  monarcas  en  la  visigo¬ 
da,  especialmente  con  las  Asambleas  nacionales  repre¬ 
sentadas  por  los  Concilios  Toledanos,  se  destruyó  el 
!>'>der  tiránico  de  los  nobles  y  se  llegó  á  la  intervención 
del  pueblo  en  los  negocios  del  Estado  en  la  Edad  Me¬ 
dia,  dándose  entrada  al  estado  llano  en  las  Asambleas 
nacionales  casi  un  siglo  antes  que  en  Inglaterra,  y  seis 
siglos  antes  que  en  Francia,  diciendo  Robertson  que 
los  principios  de  libertad  fueron  en  esta  época  mejor 
entendidos  por  los  castellanos  que  por  nadie  y  que  sus 
opiniones  sobre  las  formas  del  gobierno  municipal  y 
provincial, lo  mismo  que  sus  miras  políticas,  tenían  una 
extensión  á  la  que  los  mismos  ingleses  no  llegaron  hasta 
más  de  un  siglo  después.  En  la  Edad  Moderna,  los  re¬ 
yes  españoles  reconocieron  siempre  en  la  religión  y  en 
la  Iglesia  un  freno  que  no  tuvieron  los  monarcas  que 
se  erigieron  á  si  mismos  en  jefes  religiosos  para  tirani¬ 
zar  mejor.  Jamás  los  reyes  españoles  dejaron  de  jurar 
los  fueros  y  libertades  de  la  tierra,  ni  de  tener  Consejos 
<l'ie  les  guiaran  en  la  gobernación  del  Reino,  aun  en  la 
‘poca  en  que  las  Cortes  perdieron  su  importancia:  y 


la  relación  entre  el  rey  y  los  súbditos  no  fué  nunca  di¬ 
ficultada  con  murallas  infranqueables  como  lo  fué  en 
otros  Estados  euro[>eos. 

Para  estudiar  la  organización  del  Estado  dividimos 
el  presente  capitulo  en  dos  secciones,  dedicada  la  pri¬ 
mera  á  indicar  la  organización  política,  administrativa 
y  judicial  en  general,  y  destinada  la  segunda  á  dar 
una  idea  más  detallada  de  algunas  ramas  especiales  é 
importantes  de  la  Administración  (Ejército,  Marina  de 
guerra,  Sanidad,  Beneficencia,  Prisiones,  Comunicacio¬ 
nes,  Hacienda  pública,  etc.).  A  su  vez,  en  la  primera 
de  estas  dos  secciones  estudiamos,  por  periodos,  la  his¬ 
toria  de  las  instituciones,  como  base  y  precedente  para, 
penetrar  en  la  indicación  de  la  organización  actual. 

Sección  primera 

Organización  política,  administrativa 

y  JUDICIAL 

§  1.®  Historia  de  las  instituciones 

España  primitiva.  Rasgo  característico  de  los  pri¬ 
mitivos  pobladores  españoles  (iberos,  celtas  y  celtíbe¬ 
ros)  fué  la  tendencia  al  aislamiento  y  la  carencia  del 
sentimiento  de  solidaridad  (siquiera  en  ocasiones  se 
prestasen  accidental  auxilio)  de  las  diversas  tribus  ó 
pueblos.  Este  carácter  hizo  que  no  fueran  iguales  las 
instituciones  existentes  en  cada  uno  de  los  grupos,  de 
modo  que,  salvo  algunas  excepciones,  las  existentes  en 
un  pueblo  determinado  hay  que  suponerlas  propias  del 
mismo. 

En  general,  cada  región  habitada  por  gentes  de  la 
misma  procedencia,  organizadas  acaso  fcderalmente,  se 
subdividia.  en  tribus  que  eran  autónomas  en  cuanto 
no  se  referia  al  vinculo  federal.  El  cargo  de  jefe  del  Es¬ 
tado  (rex,  regulus,  princeps,  imperator,  dux,  según  los 
romanos)  era  de  naturaleza  distinta:  monárquico  here¬ 
ditario  en  unos  pueblos  (v.  gr.,  en  Ibe,  donde  lucharon 
para  defender  su  derecho  los  dos  primos  Corbis  y  Or- 
sua),  vitalicio  en  otros  (Carácter  que  tenia  Argantonio 
entre  los  turdetanos)  y  amovible  y  electivo  entre  los 
ilergetes.  En  ocasiones  se  hallan  dos  jefes,  creyendo  Hi- 
nojosa  que  ejercerla  uno  la  autoridad  civil  y  otro  la  mi¬ 
litar.  Común  á  todoslos  pueblos  parece  ser  la  existencia 
de  Asambleas  deliberantes  para  elegir  el  jefe  del  ejér¬ 
cito,  declarar  la  guerra  y  hacer  paces  y  alianzas,  ha¬ 
biendo  indicios  de  que  estas  asambleas  eran  dos:  un 
Senado  formado  por  los  jefes  de  las  gentes  y  un  Con- 
cilium  de  carácter  popular.  Del  régimen  interior  de  las 
ciudades  carecemos  de  noticias,  pues  los  duunviros  v 
los  colegios  ó  corporaciones  de  10  individuos  que  apa¬ 
recen  al  frente  de  algunas  ciudades,  pertenecen  ya  á  la 
época  romana. 

El  aislamiento  en  que  vivían  las  diversas  tribus  espa¬ 
ñolas,  no  impedia  que  en  ocasiones  formasen  confede¬ 
raciones  ó  alianzas  transitorias  ante  el  peligro  común, 
como  sucedió  cuando  los  oleades,  carpetanos  y  órete¬ 
nos  se  alzaron  contra  los  cartagineses,  los  celtiberos 
é  indigetes  se  unieron  contra  Escipión,  y  los  arévacos, 
belos  y  titos  en  tiempo  de  Viriato.  La  confederación 
tenía  en  estos  casos  por  órgano  común  la  Asamblea 
federal,  compuesta  de  representantes  de  los  pueblos 
aliados,  que  determinaba  el  contingente  con  que  débi  l 
concurrir  cada  uno  de  éstos,  elegía  jefe  para  el  ejército 
común,  decidla  en  cuanto  á  las  condiciones  de  la  p  iz, 
y  cuando  no  podia  llegar  á  un  acuerdo,  reservaba  la 
resolución  para  una  Asamblea  general  de  los  pueblos 
aliados.  Al  lado  de  estas  confederaciones  guerreros 
existieron  otras  de  carácter  pacífico  (como  para  el  trá¬ 
fico)  ó  preventivo,  de  las  que  son  indicio  las  monedas 
en  las  que  existen  (en  una  misma  pieza)  leyendas  geo¬ 
gráficas  ó  etnográficas  diferentes.  Como  instituciones 
de  carácter  internacional  aparecen  también  los  legados 
ó  embajadores  (representantes  del  pueblo  y  alguna  vez 
del  jefe  del  Estado,  elegido  en  el  primer  caso  por  el 
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Senado  y  en  el  segundo  por  el  mismo  representado), 
cuya  inviolabilidad  era  reconocida  por  todos  los  pue¬ 
blos  de  la  Península  (como  los  bargusios  reconocieron 
la  de  los  legados  romanos),  y  la  hospitalidad,  que  se 
pactaba  entre  individuos, ciudades  ópueblosdiíerentes, 
y  que  ofrece  caracteres  semejantes  á  los  que  presenta  en¬ 
tre  los  griegos  y  los  romanos,  olreciéndose  como  vinculo 
permanente,  transmisible  á  la  descendencia  de  los  con¬ 
tratantes.  La  guerra  tenia  el  carácter  cruel  propio  de 
los  pueblos  primitivos:  los  prisioneros  eran  reducidos 
á  esclavitud,  y  Estrabón  dice  que  los  lusitanos  con 
frecuencia  les  cortaban  la  mano  derecha  para  presen¬ 
tarla  como  ofrenda  á  los  dioses  y  en  ocasiones  los  sa¬ 
crificaban  á  éstos. 

España  fenicia,  griega  y  cartaginesa.  Muy  poco  se 
sabe  acerca  de  las  instituciones  políticas  y  administra¬ 
tivas  de  éstas  colonias,  fundadas  en  España  por  estos 
pueblos,  sino  que  tenían  las  de  la  metrópoli. 

La  principal  colonia  fenicia  fué  en  España  Gadir  ó 
Gadiia  (Cádiz)  y  por  su  organización  puede  venirse  en 
conocimiento  de  la  que  tendrían  las  otras.  Según  Tito 
Livio,  se  regla  por  dos  magistrados  (sujfeles)  que  asu¬ 
mían  las  atribuciones  políticas  y  judiciales  y  serian  ele¬ 
gidos  anualmente  (ó  acaso,  por  ser  esta  colonia  de  fun¬ 
dación  oficial,  eran  nombrados  por  la  metrópoli)  y  un 
tercero,  el  soler,  que  estaba  al  frente  de  la  Hacienda 
pública,  con  atribuciones  semejantes  á  las  del  cuestor 
romano.  De  varios  pasajes  de  Estrabón  se  deduce  que 
existían,  además,  asambleas  [una  aristocrática  y  pre¬ 
ponderante  (Senado)  y  otra  popular]  que  solían  cele¬ 
brarse  en  Hasta.  El  culto  principal  (politeísta)  era  el 
de  Hércules  (Melkarth,  Melck  Qart,  rey  de  la  ciudad  ó 
rey  fuerte)  en  honor  del  cual  se  erigió  un  templo  en  el 
que  había  las  dos  célebres  columnas  de  bronce,  de  8  co¬ 
dos  de  altura,  de  las  que  se  creen  restos  los  encontra¬ 
dos  en  aquellas  playas  en  el  siglo  xviii. 

La  relación  de  las  colonias  griegas  con  la  metrópoli 
fué  de  una  dependencia  más  bien  moral  y  religiosa 
que  política.  Esta  se  mostraba  especialmente  con  rela¬ 
ción  á  Marsella,  cuya  organización  imitaban,  por  lo 
que  se  cree  que  estarían  regidas  por  una  verdadera  oli¬ 
garquía,  con  un  Consejo  ó  Senado  ( sinedrion)  de  fiOO 
miembros  vitalicios  (limucos)  elegidos  de  entre  ciertas 
familias:  una  comisión,  compuesta  de  15  individuos, 
de  esta  Asamblea  despachaba  los  asuntos  corrientes,  y 
una  subcomisión  de  tres  individuos,  con  su  presidente, 
representaba  el  poder  supremo  del  Estado-ciudad.  Las 
colonias  griegas  españolas,  aunque  independientes 
unas  de  otras,  procuraron  la  alianza  entre  si,  y  aun 
con  los  pueblos  cercanos;  y  la  suavidad  de  sus  costum¬ 
bres  hizo  que  convivieran  con  éstos.  Las  colonias  grie¬ 
gas  nos  ofrecen  ejemplos  de  ciudades  dobles  y  aun  tri¬ 
ples.  Tal  sucede  con  Emporion,  la  más  importante  de 
todas  las  colonias  griegas  españolas  (V.  Ampurias),  la 
cual  lodavia  en  el  año  195  a.  de  J.  C.  constaba  de  dos 
ciudades,  una  de  griegos  y  otra  de  españoles,  separa¬ 
das  por  una  muralla,  convenientemente  vigilada.  La 
religión  era  la  politeísta,  con  lo  que  se  aumentó  la  ido¬ 
latría  ya  introducida  por  los  fenicios. 

En  cuanto  á  las  instituciones  políticas  y  adminis¬ 
trativas  de  los  cattagmeses  en  España,  también  es 
muy  poco  lo  que  se  sabe.  Es  de  creer  que  Cartago  Nova 
tendría  una  organización  política  análoga  á  la  de  la 
metrópoli,  si  bien,  lo  único  que  sabemos,  por  decirlo 
Tito  Livio,  es  que  existia  un  Senado  y  que  había  un 
gran  número  de  industriales.  Es  de  observar:  1 que 
los  cartagineses  realizaron  en  España  una  verdadera 
conquista;  2.°  que  para  asegurar  su  dominación  mien¬ 
tras  ellos  guarnecían  España,  enviaban  soldados  espa¬ 
ñoles  para  guarnecer  el  Africa  y  los  utilizaron  para 
combatir  á  Roma;  3.°  que  respetaron  la  autonomía  de 
las  ciudades  españolas  en  su  gobierno  interior,  aunque 
imponiéndolas  la  obligación  de  contribuir  con  hombres 
y  dinero,  y  4.°  que  durante  la  dominación  cartaginesa 


varios  pueblos  de  la  Península  concertaron  alianzas 
desiguales  con  Roma,  para  ponerse  á  cubierto  de  los 
ataques  de  los  cartagineses,  lo  que  dió  ocasión  á  los 
romanos  para  venir  á  España. 

España  romana.  Dominada  España  por  los  roma¬ 
nos,  material  y  moralmente  (véase  lo  que  sobre  la  ro¬ 
manización  se  dice  al  tratar  de  la  historia  de  nuestro 
Derecho),  quedó  reducida  á  la  condición  de  provincia; 
pero  es  preciso  distinguii  entre  la  organización  provin¬ 
cial  y  la  local,  pues  la  condición  y  el  régimen  de  las  ciu¬ 
dades  no  fueron  los  mismos  en  todas. 

A)  Organización  provincial.  Hasta  el  año  197 
antes  de  J.  C.  España  se  consideró  por  Roma  como 
un  territorio  de  guerra,  las  operaciones  de  la  cual  se 
dirigían  por  dos  generales  con  el  titulo  de  procónsules. 
En  dicha  fecha  se  organizó  la  Península  como  provin¬ 
cia,  dividiéndola  en  dos  circunscripciones  (citerior  ó  más 
cercana  á  Roma  y  ulterior  ó  más  lejana)  separadas  por 
la  Sierra  de  Cazorla.  Durante  la  guerra  de  Macedonía 
ambas  circunscripciones  ó  provincias  estuvieron  tem¬ 
poralmente  reunidas  en  una  sola,  lo  que  terminó  en 
el  año  167.  Cada  una  de  estas  dos  circunscripciones 
estaba  confiada  á  un  pretor  como  magistrado  ordina¬ 
rio,  al  que  correspondía  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
civil,  criminal  y  administrativa,  esta  última  limitada 
por  los  privilegios  locales.  La  jurisdicción  civil  la  ejer¬ 
cía  por  medio  de  jueces  que  designaba  para  que  falla¬ 
sen;  la  criminal  la  ejercía  asesorándose  de  un  cuerpo 
consultivo  formado  por  los  ciudadanos  romanos  más 
notables  establecidos  en  la  provincia,  el  cual  celebraba 
reuniones  periódicas  (convenlus)  en  determinadas ciu 
dades.  Para  auxiliar  al  pretor  se  nombraban  dos  liga¬ 
dos  (en  un  principio  por  el  Senado  y  después  por  el 
mismo  pretor)  en  los  cuales  delegaba  á  veces  aquél  sus 
atribuciones.  Extraordinariamente  los  cónsules  asu¬ 
mían  el  gobierno  de  las  provincias,  ya  por  si  y  con  un 
auxiliar  (adfutor),  ya  continuando  el  pretor  v  teniendo 
el  cónsul  el  mando  supremo.  A  contar  desde  Sila,  el 
gobierno  de  cada  una  de  las  circunscripciones  estuvo 
ordinariamente  encomendado  á  un  propretor,  es  decir, 
á  un  pretor  de  Roma  que,  habiendo  allí  cesado  en  el 
cargo,  se  le  prorrogaba  su  imperio  por  un  año  más,  con¬ 
fiándole  el  gobierno  de  una  provincia.  Para  el  desem¬ 
peño  de  determinados  encargos  ó  funciones  especiales, 
solian  designarse  prefectos,  representantes,  sin  atribu¬ 
ciones  propias,  de  otra  autoridad  que  les  delegaba  las 
suyas. 

En  el  año  27  de  J.  C.  y  tomándose  como  precedente 
el  reparto  que  del  territorio  hicieron  entre  sí  los  lugar¬ 
tenientes  de  Pompeyo  (VarTÓn,  Petreyo  y  Aíranio) 
se  dividió  por  Augusto  la  España  en  ttes  provincias: 
una  la  Bética,  cuyo  gobierno  estaba  á  cargo  del  Sena¬ 
do  (provincia  senatorial),  y  dos,  la  Tarraconense  y  la 
Lusilania,  en  las  que  correspondía  al  emperador  (pro¬ 
vincias  imperiales).  Los  limites  de  estas  provincias  que 
dan  indicados  al  tratar  de  las  divisiones  históricas  det 
territorio  español.  Las  capitales  (sedes  del  gobernador) 
eran:  Hispalis  (Sevilla)  para  la  Bética,  Tarraco  (Ta¬ 
rragona)  para  la  Tarraconense,  y  Emérita  Augusta 
(Mérida)  para  la  Lusitania. 

Al  frente  de  la  Bética  estaba  como  gobernador  un 
procónsul,  cuya  elección  se  hacia  por  sorteo  entre  los 
miembros  del  orden  consular  ó  pretorio,  siendo  su  cargo 
anual  y  estando  auxiliado  en  él  por  uno  ó  varios  lega¬ 
dos  nombrados  por  el  Senado;  la  administración  finan¬ 
ciera  corría  á  cargo  de  los  cuestores,  y  al  lado  de  éstos 
habla  procuratores  del  César,  encargados  de  represen¬ 
tar  y  administrar  los  intereses  del  emperador.  En  la 
Lusitania  existía  un  legati  Augusti  del  orden  pretorio, 
como  gobernador,  asistido  de  otro  legado  á  sus  órde¬ 
nes;  en  la  Tarraconense  el  legati  augusti  era  del  orden 
consular  y  estaba  asistido  por  otros  dos  legados,  sien¬ 
do  todos  estos  funcionarios  de  nombramiento  del  em¬ 
perador,  quien  los  conservaba  en  el  cargo  ó  los  removí* 
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mientras  6  cuando  le  pareciese,  y  la  administración 
financiera  corría  también  á  cargo  en  cada  una  de  las 
dos  provincias  de  un  procuraíor. 

Más  adelante,  tanto  los  gobernadores  de  la  provin¬ 
cia  senatorial  como  los  de  las  imperiales  recibieron  la 
denominación  de  praesides.  Todos  debían  acomodarse 
en  el  desempeño  de  su  cargo  á  las  instrucciones  que 
recibiesen;  para  el  despacho  de  los  asuntos  tenían  un 
cuerpo  de  asesores;  no  podían  reclutar  tropas  ni  impo¬ 
ner  gravámenes  por  su  propia  autoridad,  y  de  sus  abu¬ 
sos  podía  acusárseles  ante  el  Senado,  asi  como  de  sus 
sentencias  apelarse  ante  el  emperador.  En  orden  á  la 
administración  de  justicia,  existia  en  esta  época  un 
túmero  detei  minado  de  conventos  jurídicos,  conterrito- 
io  fijo,  en  cada  provincia.  Asi,  en  la  Bética  habla  cua¬ 
tro:  Corduba,  Asligi  (Ecija),  Gades  é  llispalis;  en  la  Ta¬ 
rraconense,  siete:  Tarraco,  Cartago  Nova,  Caesar  Au¬ 
gusta  (Zaragoza),  Clunia  (Coruña  del  Conde),  Lucus 
(Lugo),  Bracara  (Braga)  y  Astúrica  (Astorga),  y  en  la 
Lusitania  tres:  Emérita  Augusta,  Pax-Julia  (Beja)  y 
Scalabis  (Santarem).  Las  ciudades  que  comprendía 
cada  uno  de  estos  conventos  jurídicos  quedan  también 
indicadas  al  t  catar  de  la  división  del  territorio,  en  donde 
se  expresa,  además,  cómo  fué  aumentando  el  número 
de  las  provincias  españolas.  La  nueva  división  hecha 
por  Diocleciano  y  perfeccionada  por  Constantino  pro¬ 
dujo  para  España  las  dos  modificaciones  siguientes: 
1.*  la  Península  formó  una  diócesis,  al  frente  de  la  cual 
se  puso  á  un  vicario  (que  algunas  veces  era  comes),  el 
cual  dependía  de  la  prefectura  de  las  Galias;  2.*  al 
frente  de  cada  una  de  las  siete  provincias  españolas 
estaba  un  rector  ó  praeses  el  cual  era  el  jefe  de  la  admi¬ 
nistración  civil  y  conocía  de  todos  los  asuntos  civiles  y 
criminales  de  su  territorio.  Los  de  la  Bética,  Lusitania 
y  Gallicia  tenían  carácter  consular,  según  la  Noliha 
iignitalum;  pero  es  de  advertir  que  las  denominacio¬ 
nes  de  procónsules,  praesides,  consulares  y  correcto¬ 
res  (que  todas  aparecen  usadas)  no  indicaban  ya  di¬ 
ferencia  de  atribuciones,  sino  tan  sólo  el  grado  de  cada 
uno  de  ellos  en  la  jerarquía  burocráticosocial. 

En  tiempos  ya  adelantados  del  Imperio  aparecen 
como  órganos  de  la  administración  provincial,  que  ins¬ 
peccionaban  y  fiscalizaban  los  actos  de  los  gobernado¬ 
res,  las  Asambleas  provinciales,  de  las  que  se  habla  al 
tratar  del  culto. 

B)  Organización  local.  Los  romanos  no  sometieron 
á  un  mismo  trato  y  condición  todas  las  ciudades  espa¬ 
ñolas,  sino  que  se  lo  concedieron  diferente  según  su 
comportamiento.  He  aquí  por  qué  se  distinguían  en 
.spaña  las  siguientes  clases  de  ciudades: 

1.®  Por  razón  de  su  mayor  ó  menor  autonomía  in¬ 
terior  y  sujeción  al  pago  de  tributos  eran: 

a)  Stipendiariae  (estipendiarías),  cuyas  caracterís¬ 
ticas  consistían:  1.*  en,  si  bien  conservaban  su  derecho 
tradicional,  estar  sometidas  al  imperium  del  goberna¬ 
dor  y  á  la  ingerencia  de  Roma  que  podía  modificar 
aquél  cuando  quisiera,  y  2.*  estar  sometidas  al  pago 
de  los  impuestos  provinciales.  Cuando  para  esto  últi¬ 
mo  se  las  consideraba  anexas  á  otras,  á  las  cuales 
satisfacían  la  parte  correspondiente,  se  denominaban 
contributae. 

b)  Liberae  (libres),  condición  que  habla  de  conce¬ 
derse  especialmente  por  el  pueblo  romano.  Esta  liber¬ 
tad  consistía  ya  en  ser  autónomas  en  el  gobierno  mu¬ 
nicipal  y  en  la  administración  de  justicia,  sin  ingeren¬ 
cia  del  gobernador,  y  conservar  su  derecho  á  legislar 
y  á  modificar  sus  leyes  propiassin  ingerencia  de  Roma, 
pero  quedando  sometidas  al  pago  de  los  impuestos 
provinciales,  ya  en  gozar,  además,  de  la  exención  de 
éstos.  En  este  último  caso  se  llamaban  inmunes. 

c)  .FederaUc  (federadas,  aliadas,  socias),  condición 
la  más  privilegitda  y  que  se  otorgaba  por  servicios 
eminentes  prestados  á  la  causa  de  Roma.  Constituían 
una  especie  de  Estado  dentro  del  Estado  romano,  go¬ 


zando  de  absoluta  autonomía  política  y  administrati¬ 
va,  incluso  con  el  derecho  de  acuñar  moneda,  estando 
exentas  de  tributos  y  de  servir  en  las  legiones;  en  cam¬ 
bio  de  lo  cual  debían  auxiliar  á  Roma  con  tropas,  bar¬ 
cos  ó  marineros. 

2.°  Por  el  conjunto  de  derechos  romanos  concedidos 
á  los  habitantes  habla: 

a)  Colonias  ó  ciudades  fundadas  por  Roma,  cuyos 
habitantes  gozaban  con  mayor  ó  menor  amplitud  de 
los  derechos  de  los  ciudadanos  romanos,  ya  de  todos 
( romanas ,  patricias),  ya  de  los  correspondientes  al 
jus  ilaliium  (itálicos),  ya  de  los  del  jus  latii  (latinas). 
El  jus  italicum  era  la  regla  general,  y  las  de  esta  con¬ 
dición  tenían  leyes  y  magistrados  propios;  pero  las 
obligaban  las  decisiones  de  Roma  y  pagaban  el  vcc- 
tigal  por  razón  de  las  tierras.  Las  romanas  se  gober¬ 
naban  enteramente  por  las  leyes  de  Roma,  teniendo 
magistrados  romanos.  Las  latinas  eran  colonias  ó  ciu¬ 
dades  nuevas  á  las  que  al  fundarse  se  cincedfan  los 
derechos  del  Lacio.  Tal  sucedió  con  Carteva,  coljnia 
latina  fundada  en  el  año  171  con  los  hijos  nacidos  de 
soldados  romanos  y  mujeres  españolas.  Por  razón  de 
la  clase  de  gente  con  que  se  formaban  las  colonias, 
eran  éstas  militares  ó  de  veteranos,  v  plebeyas  (to¬ 
ga  tac)  .  Es  muy  de  advertir  que  en  ocasiones  concedía 
Roma  la  condición  y  el  nombre  de  colonias  á  ciudades 
ya  existentes  en  el  territorio. 

b)  Municipios  eren  las  ciudades  libres  ó  confede¬ 
radas  á  las  cuales  Roma  concedía,  además,  una  parti¬ 
cipación  en  los  derechos  de  ciudadanía.  Asi,  pues,  ade¬ 
más  de  tener  la  autonomía  propia  de  tales  ciudades, 
podían  sus  habitantes  ejercer  en  Roma  el  jus  hotiorum 
y  tenían  mayores  ó  menores  derechos  de  ciudadanos 
(y  asf,  unos  eran  Cites  romani  y  otros  simplemente 
municipes) .  La  condición  del  municipio  era  todavía 
más  favorable  que  la  de  colonia,  y  asi,  Adriano  se  ad¬ 
miró  (otorgando,  empero,  la  concesión)  de  que  Itálica, 
Utica  y  otros  municipios  solicitasen  la  condición  de 
colonia. 

Otra  clase  especial  de  ciudades  merece  mención:  la 
de  las  ciudades  castrenses,  ó  sea  las  que  nacieron  alre¬ 
dedor  ó  al  calor  de  los  campamentos  de  las  legiones, 
que,  por  la  fuerza  de  los  hechos,  se  convirtieron  en 
centros  de  comercio.  Al  principio  tuvieron  una  orga¬ 
nización  más  militar  que  civil;  pero  con  el  tiempo  i  le¬ 
garon  á  invertirse  los  términos;  sin  embargo,  ofrecie¬ 
ron  siempre  alguna  especialidad  y  se  cree  que  sus  habi¬ 
tantes  sólo  tenían  la  condición  de  residentes.  Astúrica 
Augusta  (Astorga)  fué  verosímilmente  una  de  estas 
ciudades.  También  tenían  una  organización  especial 
los  distritos  mineros,  análoga  á  la  de  los  municipios, 
aunque  en  ellos  hacia  de  magistrado  municipal  el  pro¬ 
curador  imperial. 

Al  decir  de  Plinio,  en  su  tiempo  habla:  en  lo  Bética 
175  ciudades,  de  ellas  9  colonias  (Córdoba  lo  era  pa¬ 
tricia,  Hispalis,  romulea),  8  municipios  (uno  de  ellos 
Gades,  que,  según  Hinojosa, preséntalos  rasgos  genera¬ 
les  de  ciudad  confederada),  29  latinas  viejas,  6  libres, 
3  confederadas  y  120  estipendiarías;  en  la  Tarraconen¬ 
se,  179  ciudades,  de  ellas  12  colonias,  13  poblaciones 
de  cives  romani,  18  de  latinos  viejos,  1  confederada  y 
135  estipendiarías;  y  en  la  Lusitania,  46  ciudades,  de 
entre  ellas  5  colonias,  1  municipio  de  cives  romani,  3 
latinas  viejas  y  36  estipendiarías.  Antequera  (loe.  cit.), 
indica  cuáles  pueblos  pertenecían,  según  Plinio,  á  cada 
clase. 

Es  de  observar:  1.®  Que  el  jus  italicum  fué  concedido 
también  á  algunos  municipios  en  tiempo  del  Imperio, 
los  que  por  el  solo  hecho  de  la  concesión  se  convertían 
en  colonias.  A  su  vez,  habla  colonias  á  las  que  se  otor¬ 
gó  cierta  independencia  administrativa,  emancipán¬ 
dolas  en  este  punto  de  la  inspección  del  praeses  pro¬ 
vincial  y  que  por  esto  se  llamaron  coloniae  liberar, 
2.®  Que  el  jus  latii  fué  concedido  como  privilegio  á 
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muchas  ciudades,  las  que  por  él  adquirían  cierta  inde¬ 
pendencia  administrativa  (mas  no  la  exención  de  im¬ 
puestos)  V  p  ira  sus  habitantes  el  derecho  de  contrata¬ 
ción  y  la  facultad  de  alcanzar  la  ciudadanía  romana 
mediante  ciertas  condiciones.  Esto  último  originó  la 
distinción  entre  el  jus  majus  y  minas  Latinas  (latinos 
viejos  y  nuevos.  V.  LATINOS),  según  que  dicha  ciuda¬ 
danía  se  alcanzase  por  el  solo  hecho  de  pertenecer  á  la 
curia  de  la  ciudad  ó  se  precisase  haber  desempeñado 
•en  ésta  alguna  magistratura. 

Mientras  que  la  distinción  de  ciudades  estipendia¬ 
rías,  libres,  inmunes  y  confederadas  subsistió  durante 
t  ido  el  Imperio,  las  otras  diferencias  se  fueron  borran¬ 
do  á  consecuencia:  l.°  de  haber  Vespasiano  otorgado 
ú  toda  ESPAÑA  el  jus  latii  (se  cree  que  solamente  el 
ntittus)  y  Caracalla  la  ciudadanía  á  todos  los  súbditos 
del  Imperio  (y,  por  tanto,  también  á  los  españoles),  si 
bien  esta  última  concesión  no  debió  de  ser  para  lo  fu¬ 
turo  ó  tener  alguna  otra  limitación,  pues  la  distinción 
enire  ciudadanos  y  no  ciudadanos  y  entre  latinos  y 
peregrinos  se  ve  subsistir  en  ocasiones  (V.  Hinojosa, 
ob.  cit.,  pág.  223),  y  2.°  de  haberse,  desde  Adriano, 
esforzado  los  emperadores  en  uniformar  el  gobierno 
local  (que  en  general  llaman  municipal,  en  senlido  lato, 
los  autores),  perdiendo  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
su  autonomía  y  quedando  sometidas  á  la  inspección 
del  gobernador. 

En  el  articulo  Municipio  se  indica  detalladamente 
cuál  fuese  esta  organización.  Ahora  bastará  con  notar: 
1 .°  Que  los  habitantes  de  la  ciudad  se  dividían  en  ciu¬ 
dadanos  (civcs),  domiciliados  (incolae)  y  transeúntes 
(hospites  y  adventores );  el  conjunto  de  aves  é  incolae 
formaba  el  populas,  que  para  los  efectos  políticos  se 
dividía  en  tribus,  curias  y  aun  centurias,  si  bien  esto 
último  era  resto  de  la  organización  indígena;  2.°  Que 
existía  una  Asamblea  popular  (comilia  tributa  ó  cu¬ 
ríala)  para  elegir  los  magistrados  municipales  y  le¬ 
gislar,  bajo  la  presidencia  del  duunviro  más  antiguo, 
asamblea  que  desapareció  cuando,  á  principios  del 
siglo  lll.se  nombraron  los  nuevos  magistrados  por  los 
salientes,  á  propuesta  ó  con  intervención  del  gober¬ 
nador;  3.°  Que  el  gobierno  y  la  administración  de  la 
ciudad  corría  á  cargo  de  dos  magistrados  anuales  (du- 
umvin)  para  auxiliar  á  los  cuales  en  materia  de  po¬ 
licía  habla  dos  ardiles.  A  todos  ellos  se  comprendió 
con  la  denominación  de  Quatorviri  (llamándose  Q.  iure 
áuundo  á  losduunviros paradistinguirlos  de  los  ediles), 
si  bien  desde  Vespasiano  se  generaliza  el  nombre  de 
duunviros  para  unos  y  otros.  La  custodia  y  adminis¬ 
tración  del  erario  municipal  corría  á  cargo  de  cuestores 
anu  des  (mencionados  en  Salpensa).  Como  magistra¬ 
dos  extraordinarios  aparecen  los  prefectos  (para  suplir 
á  los  duunviros  en  caso  de  ausencia)  y  el  interrex  (para 
•su¡  lirios  en  caso  de  varante,  si  bien  á  fines  de  la  Re¬ 
pública  se  pudo  nombrar  también  para  este  caso  un 
pri.erto).  Existia  un  personal  subalterno  á  las  órdenes 
de  los  magistrados  municipales;  4.°  Que  habla  un  Con¬ 
sejo  municipal  (Señalas,  Ordo  y  generalmente  Curia) 
cali  -ido  en  el  Senado  romano,  aunque  su  organización 
variaba  en  detalle  según  las  ciudades  y  que  tenia  ca- 
ráner  consultivo,  deliberante  y  legislativo  y  extensas 
atribuciones.  Sus  miembros  se  llamaban  decuriones 
(curiales)  y  á  fines  del  Imperio  ei  cargo  se  hizo  inso¬ 
portable  por  lo  oneroso;  5.°  Que  en  el  siglo  III  de  J.  C. 
se  instituyó  contra  los  abusos  y  atropellos  de  los  fun¬ 
cionarios  imperiales  un  defensor  de  la  ciudad;  f>.°  Que 
1  • ;  municipios  tenían  bienes  propios,  pudiendo  adqui¬ 
rir  o  tros,- é  impuestos;  7.°  Que  para  la  formación  del 
c  o  ostro  existían  en  ellos  dos  quinquenales,  que  en  tiem¬ 
po  de  Constantino  fueron  substituidos  por  los  Curato- 
res  Reipublicae,  y  8.°  Que  en  caso  de  guerra  tenían  los 
municipios  el  derecho  de  fortificarse  y  armar  á  los  ciu¬ 
dadanos  é  incolas,  cuyo  mando  tomaban  por  turno  los 
duunviros  ó  lo  delegaban  en  un  prefecto. 


Finalmente,  la  vida  corporativa  alcanzó  en  Españx. 
bastante  desarrollo  durante  la  dominación  romana. 
En  primer  lugar,  los  ciudadanos  romanos  se  agrupaban 
dentro  de  cada  ciudad  ó  provincia  para  la  defensa  de 
sus  intereses  como  comerciantes,  contratistas,  usureros, 
etcétera.  La  agrupación  recibía  el  nombre  de  comen- 
tus,  y  con  frecuencia,  además  del  carácter  de  socieda¬ 
des  de  socorros  mutuos,  tuvieron  el  de  ofensivodefen- 
sivas  respecto  á  los  habitantes  indígenas.  Además  de 
estas  corporaciones  se  conocieron  en  España  otras 
(colle^ia,  corpora),  reconocidas  por  el  Fstado,  con  di¬ 
ferentes  objetos,  tales  como  el  de  procurar  sepultura 
gratuita  á  los  asociados  (C.  funeraticia  ó  salutaria; 
ejemplo,  en  Coimbra),  dar  culto  á  una  deidad,  mera 
mente  recreativas  (C.  inven  uní.  v.gr.,  el  Laurensium ) 
ó  puramente  económico,  como  las  de  comerciantes  en 
Andalucía,  broncistas  en  Itálica,  carpinteros  en  Cór¬ 
doba,  pescadores  en  Cartagena,  albañiles  (C.  labrum) 
en  Barcelona  y  Tarragona,  bomberos  (C.  centonarte 
tum)  en  Tarragona  y  Sevilla,  etc.  Aunque  sin  organi 
zación  jerárquica  y  sin  poner  trabas  á  ¡a  libertad  del 
trabajo,  es  indudable  que  en  estas  corporaciones  se 
halla  un  precedente  de  los  gremios  de  la  Edad  Media. 
V.  Gremio. 

España  visigoda.  Examinaremos  sus  instituciones 
políticas  y  administrativas,  con  indicación  especial  de 
las  judiciales  y  militares. 

A)  Instituciones  políticas.  Los  visigodos  constitu¬ 
yeron  la  monarquía  española.  Esta  tenia  carácter  tem¬ 
plado  y  forma  electiva,  con  tendencia  á  convertirse  en 
hereditaria,  cosa  á  que  llegó  de  hecho.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos,  el  trono  era  escalado  violentamente 
ó  el  monarca  designaba  á  su  sucesor  asociándolo  al 
trono,  no  constituyendo  la  elección  más  que  una  for¬ 
malidad  que  venia  á  dar  la  santidad  del  derecho  al 
estado  de  hecho.  Para  subir  al  trono  era  preciso  ser 
de  linaje  godo  (lo  que  se  hubiera  quebrantarlo  de  haber 
Paulo,  que  era  de  erigen  griego,  vencido  á  VVamba), 
noble  y  de  buenas  costumbres  y  no  haber  recibido  la 
tonsura,  vestido  hábito  religioso  ó  sufrido  la  decalva- 
ción,  reglas  que  siempre  se  observaron;  además,  hasta 
la  muerte  de  Amalarico  (531)  la  elección  debía  recaer 
en  un  miembro  de  la  familia  Ballha.  En  un  principio 
no  hubo  para  la  elección  forma  determinada.  Con  el 
tiempo,  tanto  ésta  como  aquellas  condiciones  fueron 
recogidas  por  escrito.  Tal  ocurrió  en  el  VIII  Concilio 
Toledano,  el  cual  exigió  en  el  candidato  que  fuera  de 
buenas  costumbres,  prohibiendo  ei  trono  á  los  sedicio¬ 
sos.  La  elección  tenia  lugar  en  Toledo  ó  en  el  lugar  don¬ 
de  hubiera  muerto  el  rey  anterior.  La  aclamación  po¬ 
pular,  el  juramento  del  monarca  obligándose  á  guardar 
y  cumplir  las  leyes,  y  la  bendición  religiosa,  completa¬ 
ban  la  elección.  La  autoridad  del  monarca  estaba  limi¬ 
tada  por  las  leyes  que  tenia  que  complir  y  moderada, 
desde  fines  del  siglo  vi,  por  el  poder  de  la  Iglesia.  I„a 
costumbre  de  ungir  á  los  reyes  data  del  reinado  de 
Wamba.  Al  entrar  en  España,  no  tenían  los  reyes  go¬ 
dos  insignias  que  los  distinguiesen.  Antes  de  Leovigildo 
tomaron  ya  el  título  de  Dominus,  según  lo  prueba  un 
decreto  de  Alarico  (505)  y  una  inscripción  de  Narbona 
(541);  más  adelante  usaron  los  de  Pió,  Glorioso,  Ven¬ 
cedor  y  Serenísimo,  y  Recaredo  tomó  el  de  Flttvio,  ya 
porque  se  llamase  así,  y?  porque,  según  algunos  escri¬ 
tores,  tal  palabra  significaba,  en  godo,  espléndido  ó 
resplandeciente.  Leovigildo  fué  el  primero  que  usó 
trono  v  vestidos  suntuosos,  asi  como  sus  monedas  soit 
las  primeras  que  representan  al  rey  con  corona,  y  en 
tiempo  de  Chindasvinto  usaban  ya  vestidos  de  púr¬ 
pura,  tronos  de  plata  v  cetro  y  corona  de  oro  y  pie¬ 
dras  preciosas;  pero  no  usaron  el  escudo  de  armas. 

La  nobleza  estaba  constituida  por  los  séniores  (aque¬ 
llos  que  formaban  las  antiguas  Asambleas).  Los  op¬ 
timates  y  primates  eran  los  nobles  que  desempeñaban 
|  cargo  en  el  oficio  palatino,  siguiendo  después  los  du- 
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ques  y  simples  condes.  Al  lado  de  esta  nobleza  había  nombre  se  deriva  de  garde,  cuerpo  de  tropas,  y  di:. g, 
otra  de  menor  importancia  ( leudes /  y.  según  Masaeu,  tribunal,  con  significación  de  encargado  de  la  justicia 
lo?  nobles  se  llamaban  también  caballeros.  Las  clases  militar,  y  Santamaría  de  Paredes  adopta  un  criterio 
que  no  eran  nobles  se  denominaban  vüiores  (libres  ó  mixto,  pues  mientras  en  un  lado  dice  que  «es  de  creer 
si-rvos)  y  aunque  en  un  principio  los  godos  se  otribu-  que  también  el  girdingo  tuviese  cargo  principal  en 
veron  exclusivamente  la  nobleza,  con  el  tiempo  tam-  palacio,  como  se  infiere  de  la  ley  de  los  visigodos»,  en 
bien  fué  reconocida  la  hispanorroman?,  gozando  de  otro  afirma  que  «substituía  al  duque,  probablemente 
iguales  prerrogativas,  como  lo  demuestra  lo?  casos  de  en  el  mando  militar,  siendo  su  lugarteniente  ó  jefe  de 
Paulo  y  Claudio,  duque  de  Mérida,  que  no  fueron  de  estadp  mayor*. 

linaje  godo.  Las  ciudades  eran  gobernadas  por  condes  cuyo  cargo 

De  la  nobleza  salía  la  Curia  ó  corte  del  rey,  llaman-  tenia  carácter  preponderantemente  civil,  aunque  tam- 
dose  los  que  la  formaban  curiales  ó  privados,  y  tam-  bién  militar  y  administrativo.  Para  substituir  al  conde 
bien  fieles  ó  próceres.  Su  conjunto  formaba  el  Oficio  había  un  vicario  que  le  suplía  principalmente  en  lo 
palatino,  especie  de  cuerpo  que  intervino  en  la  legis  judicial.  En  las  villas  y  demás  lugares  subalternos  ha- 
l?ción,  el  gobierno  y  la  elección  de  los  reyes,  y  consti-  bla  un  prepósito  ó  villico.  El  régimen  municipal  romano 
tula  una  especie  de  Consejo,  cuyo  carácter  no  aparece  no  sólo  se  conservó,  sino  que  se  favoreció  por  los  visi- 
bien  definido.  Los  miembros  de  la  corte,  que  tenían  godos,  pues  el  Breviario  de  Alarico  habla  de  los  decem- 
un  empleo  en  Palacio,  recibían  el  titulo  de  condes,  se-  viros,  los  defensores  de  la  ciudad,  los  séniores  ó  priores 
guido  de  las  palabras  que  indicaban  su  empleo,  y  asi,  loci,  los  curiales  y  los  assertori  pacis,  especie  de  magis- 
habia  Comes  Scanliarum,  que  cuidaba  de  las  bebidas  trados  en  cuyas  atribuciones  entraba,  á  lo  que  parece, 
v  manjares  del  rey;  Comes  Thesaurorum,  de  sus  tesoros;  la  administración  de  los  bienes  comunales;  pero  habla 
Comes  N  otariorum  ó  canciller;  Comes  Spathariorum  la  ventaja  de  que  los  curiales  no  respondían  ya  de  la 
ó  jefe  de  la  Guardia  real;  Comes  Cubiculi  ó  aposentador  recaudación  de  los  impuestos,  por  lo  que  los  vecinos 
regio;  Comes  Slabuli  (de  donde  condestable),  que  cui-  más  notables  no  rehusaban  formar  parte  de  la  curia, 
daba  de  los  caballos  reales;  Conde 
del  Patrimonio  y  Conde  del  Ejército, 
que  mandaba  en  todo  éste.  Además 
de  estos  empleos  habla  otros  infe¬ 
riores,  llamándose  prepósitos  los  que 
los  desempeñaban.  La  corte  residió 
en  territorio  francés  (Toulouse  ó  Nar- 
b  ma)  hasta  Amalarico,  que  la  esta¬ 
bleció  en  Sevilla,  en  donde  estuvo 
hasta  el  }ño  55'i,  en  que  Atanagildo 
la  trasladó  á  Toledo,  aunque  conser¬ 
vando  aquélla  los  honores  ae  tal  por 
algún  tiempo,  honores  que  habla  per¬ 
dido  va  á  mediados  del  siglo  vil. 

Acerca  de  la  existencia  de  Asam¬ 
bleas  políticas  entre  los  visigodos,  se 
diieute  por  los  autores.  -La  opinión 
más  moderna  y  general  es  la  de  que 
el  antiguo  placilum  ó  reunión  de 
todo  el  pueblo  sólo  se  conservó  en  las 
ciudades,  desapareciendo  el  general 

ó  de  toda  la  nación  por  la  imposibili-  La  conversión  de  Recaredo.  Cuadro  de  Antonio  Muñoz  Degraln 

dad  de  reunirlo  una  vez  abandonada 


la  vida  de  tribu;  á  este  placilum  general  substituyeron 
las  asambleas  de  séniores,  que  Alarico  modificó,  aña¬ 
diéndoles  la  representación  del  episcopado  y  de  los 
electores  provinciales,  y  que  terminaron  de  reunirse 
con  la  calda  de  la  dinastía  Baltha.  En  cambio,  desde  la 
conversión  de  Recaredo  empiezan  á  adquirir  carácter 
político  los  Concilios  de  Toledo,  que  llegan  á  ser  asam¬ 
bleas  mixtas  (religiosopollticas),  formadas  por  el  clero 
y  la  nobleza,  y  que  tuvieron  verdadero  carácter  legisla- 
t,V  J;y  así  como  el  monarca  adquiere  ciertas  atribucio¬ 
nes  de  carácter  religioso,  asi  la  Iglesia  y  el  clero  entran 
a  constituir  (como  ya  lo  habían  sido  el  politeísmo  y  el 
arnanismo)  un  elemento  político. 

Organización  administrativa.  Conservaron  los 
'isigodos  la  divi  ión  administrativa  establecida  por  los 
rni*^0*  Cn  *  '  ^>e,1*nsu*a>  con  Ia  variante  de  que,  ade- 
t  j  de  e,ta,  la  monarquía  visigoda  comprendió  la  par- 
Álf6  i  rj,)c'a  flue  formaba  la  provincia  Narbonense. 
i  -c  de  la  provincia  estaba  un  gobernador  con  el 
l¡t  de  duque  con  carácter  preponderantemente  mi- 
'Jiciaiapn^Ue  ten'5ndolo  también  administrativo  y  ju- 
tla  el  a,a  suf>5l>tuir  al  duque  en  caso  necesario  exis- 
Cl„0  gar  tnS°i  aunque  acerca  de  la  naturaleza  de'este 
Masó  ?°  esí^n  conformes  los  autores;  así,  mientras 
traduce eaS¿Cne  *a  °P*n'^n  antedicha,  el  Fuero  Juzgo 
el  .  "lZ°  Por  ricohombre,  y  otros  aseguran  que 

S  »  era  oficio  palatino.  Lafuente  cree  que  tal 


y  de  que  el  defensor  urbis  obraba  como  representante 
de  ésta;  sin  embargo,  no  es  seguro  que  este  régimen  per¬ 
durase,  pues  el  Fuero  Juzgo  guarda  silencio  acerca  de 
él,  aunque  es  de  suponer  que  no  habiendo  los  visigodos 
cuidado  mucho  de  los  municipios,  debieron  conservar 
éstos,  en  gran  parte,  su  régimen  anterior,  y  acaso,  como 
observa  Guizot,  gozaron  de  más  realidad  é  indepen¬ 
dencia  de  la  que  tuvieron  en  tiempo  de  los  emperado¬ 
res  romanos.  También  parece  que  les  habitantes  de 
las  ciudades  se  reunían  bajo  la  presidencia  del  conde 
para  tratar  las  asuntos  de  interés  común,  conserván¬ 
dose  en  esta  forma  el  placilum  germánico  en  Asturias 
y  en  León,  así  como  en  Cataluña,  donde  se  le  denomi¬ 
naba  mallo,  desapareciendo  cuando  los  condes  electivos 
se  hicieron  hereditarios  y  comenzaron  á  organizarse 
los  Concejos,  creándose  con  ello?  una  institución  que 
hacia  innecesaria  aquélla. 

C)  Organización  judicial.  Toda  causa,  asi  civil 
como  criminal,  estaba  sujeta  á  la  jurisdicción  de  los 
duques  y  condes;  pero  como  éstos  á  causa  de  sus  múl- 
tioles  obligaciones  no  podían  dedicar  á  la  administra¬ 
ción  de  justicia  el  tiempo  necesario,  delegaban  su  au¬ 
toridad  en  substitutos  á  que  se  daba  el  nombre  de  jue¬ 
ces,  los  cuales  tenían  distritos  fijos,  cuyo?  límites  no 
pudfan  traspasar  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  so 
pena  de  pagar  una  multa  de  1  libra  de  oro  y  sus  ejecu¬ 
tores  sufrir  100  azotes.  Para  ausencias  y  enfermedades 
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de  los  jueces  habla  substitutos  con  el  titulo  de  vicarios; 
los  subalternos  de  los  juzgados  eran  misos  ó  mandade¬ 
ros  con  el  carácter  de  verdaderos  escribanos,  y  sayones 
ó  ejecutores  de  los  mandatos  judiciales:  existían,  ade¬ 
más,  jueces  extraordinarios  que  el  rey  nombraba  espe¬ 
cialmente  para  determinadas  causas  (pacis  assertores) 
v  existía  también  la  jurisdicción  militar,  y  asi  dice  el 
Fuero  Juzgo:  dux,  comes,  vicarius,  pacis  asscrtor,  tiuja- 
dus,  milenarias,  quingenienarius,  centenarias,  decanus 
..jrtnnes  in  quantum  judicandi  poteslatem  acccperint, 
iudices  nomine  censeantur  ex  le  ge  (Ley  25,  tít.  1.°,  li¬ 
bro  2.°).  La  remuneración  de  los  jueces  sacábase  de  los 
procesos,  consistiendo  en  un  tanto  por  ciento  de  la 
cuantía  litigiosa,  exigiéndose  después  de  terminados. 
En  caso  de  desobediencia,  morosidad  ó  contumacia 
se  imponían  multas.  Los  tribunales  estaban  abiertos 
de  sol  á  sol,  con  un  descanso  al  mediodía,  excepto  los 
días  festivos  y  las  ferias  pascuales  (quince  días,  esto 
es,  el  de  la  fiesta  con  otros  siete  antes  y  después),  ven¬ 
dimíales  (del  17  de  Septiembre  al  18  de  Octubre)  y 
mesivas  (desde  la  mitad  de  Julio  hasta  la  mitad  de 
Agosto);  la  responsabilidad  de  los  jueces  era  grande  y 
bien  definida,  y  los  procedimientos  sencillos  y  breves. 
En  el  orden  criminal,  el  declarado  inocente  tenía  de¬ 
recho  á  que  se  le  resarciesen  cuantos  perjuicios  se  le 
hubiesen  causado.  Fd  tormento  era  de  uso  muy  raro, 
y  tenía  límites  perfectamente  definidos;  las  pruebas 
del  agua  caliente  y  del  fuego  no  están  plenamente  pro¬ 
badas  que  se  admitiesen  por  la  Ley,  pues  la  única  del 
Fuero  Juzgo  que  las  menciona  es  susceptible  de  discu¬ 
tirse  en  cuanto  á  su  autenticidad.  Acerca  de  la  escala 
de  penas,  V.  PENA.  Las  más  usadas  eran  la  de  decalva- 
ción,  los  azotes  y  las  multas.  De  las  sentencias  dicta¬ 
das  por  el  juez  substituto  podía  apelarse  sucesivamente 
al  conde,  al  duque  y  al  rey;  también  se  podía  pedir  que 
fallase  el  conde  en  unión  del  obispo,  y  en  este  caso,  sien¬ 
do  conformes  ambos  sólo  podía  apelarse  al  rey.  Los  po¬ 
bres  y  necesitados  podían  apelardirectamcnte  al  obispo. 

Desde  la  invasión  de  los  árabes  hasta  los  Reyes  Católi¬ 
cos.  Con  la  conquista  de  España  por  los  árabes  y 
la  reconquista  que  por  iniciarse  en  diferentes  puntos 
del  Norte  da  lugar  á  la  formación  de  otros  tantos  Esta¬ 
dos  cristianos,  se  instaura  en  España  la  dualidad  de 
instituciones,  correspondientes  á  la  España  musulma¬ 
na  y  á  la  cristiana. 

A)  España  musulmana.  En  un  principio  su  forma 
de  gobierno  fué  el  emirato  (711-755),  siendo  los  emires 
gobernadores  generales  que  casi  siempre  residían  en 
Córdoba  y  dependían  del  califato  de  Damasco.  En  el 
año  755  se  instaura  el  emirato  independiente,  que  se 
acuerda  establecer  en  una  reunión  de  nobles  árabes 
tenida  secretamente  en  Córdoba,  los  cuales  llamaron 
á  Abderrahmán  I.  Los  emires  independientes  no  to¬ 
maron  en  un  principio  los  títulos  propios  del  califa; 
poro  Abderrahmán  III  los  adoptó,  titulándose  no  sólo 
califa  (vicario,  lugarteniente  ó  sucesor  del  Profeta)  sino 
emir  El-Mumcnim  (jefe  de  los  creyentes),  asi  como  los 
principes  almorávides  adoptaron  el  de  emir  El-Mus- 
lemin  (jefe  de  los  musulmanes).  La  naturaleza  de  este 
poder  es  la  de  ser  unitario,  acumulando  en  sí  todos  los 
poderes  particulares  (religioso,  político,  judicial,  mi¬ 
litar  y  administrativo)  sin  más  límite  que  el  que  impo¬ 
nían  ¡os  preceptos  religiosos.  La  forma  de  la  monarquía 
participaba  de  la  hereditaria  y  electiva;  el  califa  desig¬ 
naba  libremente  sucesor  entre  sus  hijos  y  parientes, 
debiendo  el  elegido  ser  aceptado  y  acatado  por  los  prin¬ 
cipales  funcionarios  del  Estado  y  jeques  de  tribus,  que 
debían  jurarle  obediencia  y  fidelidad;  pero  no  podía 
dividirse  el  reino  entre  los  hijos  ni  elegirse  á  mujeres 
ni  á  menores  de  edad,  pues  no  podían  desempeñar  el 
sacerdocio;  pues  si  bien  Idixen  11  subió  al  trono  á  los 
quince  años,  señaló  la  caída  del  califato. 

Las  otras  instituciones  políticas  se  derivan  del  cali¬ 
fato  (en  cuyo  nombre  y  delegación  ejercen  sus  funcio¬ 


nes,  siendo  nombradas  y  separadas  libremente  por  el 
califa),  perteneciendo  unas  al  orden  del  poder  espiritual 
y  otras  al  del  temporal.  Las  primeras  eran:  l.°  presi¬ 
dente  ó  director  de  la  oración  pública  (Sahib  ó  Imam 
Es  Salat);  2.°  mu/ti,  especie  de  pretor  cuyas  decisiones- 
(fetwas)  tenían  enorme  importancia  en  el  orden  polí¬ 
tico,  y  constituían  en  asuntos  privados  verdaderos 
edictos  pretorios  perpetuos;  3.°  el  cadiazgo  ó  institu¬ 
ción  judicial  por  excelencia  y  cuyas  atribuciones  fue¬ 
ron  aumentando:  uno  de  los  cadíes  era  el  principal  y 
recibía  el  nombre  de  cadí  de  los  cadíes  (Kadi-el-Koda) 
ó  cadí  de  la  Aljama  ( Kadi-el-Chamáa),  el  que  á  su  vez 
tenía  al  cargo  de  Walt  ó  Sahib-el-madalim  (encargado 
de  la  reparación  de  las  injusticias  y  protector  de  los 
oprimidos);  4.°  director  de  la  guerra  santa  (Etmr-El- 
Echad),  cargo  que  algunos  veces  desempeñaba  tam¬ 
bién  el  primer  cadí,  y  5.°  jefe  de  la  policía  armada  (Sa- 
hib-Ex-Xorta)  que  desempeñaba  también  funciones 
judiciales  en  materia  criminal.  En  cuanto  á  las  insti¬ 
tuciones  inherentes  al  gobierno  temporal,  es  preciso 
distinguir  la  administración  central  de  la  provincial  y 
local.  La  primera  estaba  confiada  á  los  Wazires  ó  mi¬ 
nistros  (en  un  principio  sólo  hubo  uno,  cuyas  atribu¬ 
ciones,  desmembrándose,  dieron  lugar  á  otros,  para  la 
contabilidad,  correspondencia,  vigilancia  de  las  plazas 
fronterizas,  etc.)  que  se  relacionaban  con  el  soberano 
por  medio  de  uno  de  ellos,  que  á  causa  del  privilegio 
de  poder  penetrar  á  todas  horas  en  la  cámara  regia,  pre¬ 
cedía  en  dignidad  á  los  demás  y  llevaba  el  título  de 
Hachib,  especie  de  chambelán  que  en  algún  caso  usur¬ 
pó  las  atribuciones  del  monarca.  Existían  también 
catibes  ó  secretarios.  Al  lado  de  los  ministros  estaba  el 
Mexuar  ó  Divan,  especie  de  consejo  de  Estado  del  que 
formaban  parte  los  principales  jurisconsultos  y  los 
hombres  más  distinguidos  del  país,  nombrados  y  sepa¬ 
rados  libremente  por  el  califa,  al  que  ilustraban  con  su 
consejo  en  los  asuntos  graves  de  política  ó  de  adminis¬ 
tración.  Por  lo  que  se  refiere  á  ías  provincias,  Abde¬ 
rrahmán  I  estableció  las  seis  de  Toledo,  Mérida,  Zara¬ 
goza,  Granada,  Murcia  y  Valencia.  Al  frente  de  cada 
una  había  un  wali  ó  gobernador,  que  dependía  sólo 
del  califa,  y  tenía  bajo  sus  órdenes  á  los  wazires  ó  lu¬ 
gartenientes  de  distrito  y  á  los  alcaides  ó  comandantes 
de  fortaleza.  En  las  ciudades  existía  también  un  go 
bernador  (Sahib-El-Medina)  y  una  asamblea  de  nota¬ 
bles  (Chamán).  Cada  uno  de  estos  funcionarios  estaba 
investido,  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción,  de 
todos  los  poderes. 

Precisamente  esta  unidad  del  poder  de  los  funciona¬ 
rios  hizo  que  á  la  caída  del  califato  se  erigieran  en  reyes 
independientes  que  se  consideraron  como  otros  tantos 
calilas.  En  Córdoba,  sin  embargo,  se  constituyó  una 
suerte  de  república  aristocrática,  cuyo  gobierno  se 
confió  á  una  especie  de  Senado,  cuyo  presidente  ejercía 
el  poder  ejecutivo  y  tenia  el  mando  supremo  del  Ejér¬ 
cito,  por  lo  que  llevaba  el  título  de  Dulwaziratam  (do¬ 
ble  wazir).  Es  de  advertir  que  en  las  ciudades  existían 
diferentes  cargos  municipales,  muchos  de  los  cuales 
imitaron  con  posterioridad  los  cristianos  ó  los  conser¬ 
varon  con  los  nombres  de  alcalde,  alguacil,  alférez,  al¬ 
motacén,  almojarij,  etc. 

Finalmente,  como  elementos  sociales  aparecían:  l.°  el 
nobiliario,  constituido  por  una  aristocracia  hereditaria 
que  por  largo  tiempo  acaparó  los  cargos  civiles,  mili¬ 
tares  y  sacerdotales;  2.°  el  religioso,  integrado  por  los 
cadíes  ó  jueces,  los  imanes  ó  sacerdotes,  y  los  schcyks 
ó  predicadores,  cuya  influencia  fué  inmensa,  y  3.c  el 
popular,  formado  por  los  moros  ó  bereberes  cuya  in¬ 
fluencia  fué  sumamente  escasa  en  la  política.  Los  cris¬ 
tianos  conservaron  en  general  sus  antiguas  autoridades, 
con  la  limitación  de  no  poder  imponer  pena  de  muerte 
sin  que  el  wali  aprobase  su  sentencia.  Existían  tam¬ 
bién  muzárabes,  judíos  é  idólatras  y  abundaban  los 
esclavos. 


ESPAÑA 


513 


B)  España  cristiana.  Se  indicará  lo  relativo  á  les 
instituciones,  en  los  territorios  de:  l.°  Asturias,  León 
y  Castilla;  2.°  Navarra;  3.°  Alava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa; 
4.°  Aragón;  5.°  Cataluña,  y  6.°  Valencia. 

A1)  Reinos  de  Asturias,  León  y  Castilla.  Reins¬ 
taurada  la  monarquía  en  la  persona  de  don  Pelayo,  Al¬ 
fonso  II  el  Casto  asienta  la  corte  en  Oviedo  y  Alfon¬ 
so  III  el  Magno  restablece  la  constitución  gótica  ¡am 
in  Ecclesia  quam  in  Palatio,  con  lo  cual  se  acaba  de 
constituirla  monarquía  asturiana.  Establecida  la  corte 
en  León  por  Ordoño  II,  los  reyes  de  Asturias  se  llama¬ 
ron  en  adelante  reyes  de  León.  En  cuanto  á  Castilla, 
formó  primero  un  condado  dependiente  de  los  monar¬ 
cas  leoneses,  de  los  que  se  independizó  al  poco  tiempo, 
adquiriendo  tal  importancia,  que  se  convirtió  en  reino 
al  ocuparlo  Fernando  el  Magno ,  que  lo  unió  al  de  León 
por  su  matrimonio  con  doña  Sancha,  y  aunque  después 
se  separaron  los  dos  reinos  con  las  alternativas  que  se 
indican  en  la  sección  de  historia,  la  unión  se  hizo  indi¬ 
soluble  con  Femando  III  el  Santo  (1230). 

a)  Instituciones  políticas.  Aunque  Alfonso  III  res-  I 
tableció  la  constitución  visigoda,  el  Estado  se  trans¬ 
formó  algún  tanto,  pu“s  al  lado  de  los  monarcas  apa¬ 
recen  las  Cortes;  la  nobleza  adquiere  un  inmenso  po¬ 
der  con  el  feudalismo,  y  el  estado  llano  interviene  en  | 
la  vida  política,  formando  parte  de  las  Cortes  y  consti¬ 
tuyendo  los  Concejos. 

La  monarquía  continuó  en  un  principio  siendo  elec¬ 
tiva;  pero  se  transformó  en  hereditaria,  según  unos 
autores,  en  el  año  967  en  que  Ramiro  III  sucedió  á  su 
padre,  y,  según  otios,  en  tiempo  de  Fernando  I  el 
Magno,  evolución  á  la  que  contribuyeron  los  reyes  ase¬ 
gurando  en  vida  la  sucesión  de  sus  hijos  ó  hermaitos, 
ya  asociándolos  al  trono,  ya  haciéndolos  jurar  como 
herederos;  pero  el  principio  hereditario  obedeció  al  de 
patrimonialidad,  al  que  se  unió  después  el  de  vincula¬ 
ción,  con  arreglo  á  los  cuales  estableció  Alfonso  X  en 
las  Partidas  las  reglas  de  sucesión  á  la  corona  (fundadas 
en  la  cognación,  en  la  primogenitura  y  en  el  derecho  de 
representación,  llamándose  en  primer  término  á  los 
descendientes  varones,  á  falta  de  éstos  á  las  hijas,  y  á 
falla  de  descendientes  al  pariente  más  cercano),  reglas 
que  fueron  muy  discutidas  en  el  terreno  de  los  hechos  y 
de  los  principios,  en  tiempo  del  mismo  don  Alfonso  el 
Sabio,  y  de  Enrique  II  y  Enrique  IV.  El  sucesor  á  la 
corona,  que  antes  se  llamó  infante  primer  heredero  ó 
hijo  primero  y  heredero  de  estos  reinos,  recibió  de  Juan  I 
el  título  de  principe  de  Asturias,  principado  que  Juan  II 
le  concedió  como  mayorazgo,  y  que  desde  los  Reyes 
Católicos  es  mero  título  honorífico.  Los  otros  hijos  del 
rey  recibieron  el  nombre  de  infantes,  haciéndoles  sus 
padres  mercedes  de  tierras  y  vasallos,  siendo  los  pri¬ 
meros  de  entre  la  nobleza,  formando  parte  del  consejo 
privado  del  monarca,  y  soliendo  gobernar  el  reino  en 
los  cases  de  menor  edad. 

Designado  el  monarca  y  reconocido  como  tal  era 
aclamado  por  el  pueblo  al  grito  de:  Castilla  por  el  rey 
don... /  juraba  después  el  monarca  guardar  y  hacer  guar¬ 
dar  los  fueros  y  costumbres  del  reino,  á  continuación 
de  lo  cual  se  le  rendía  pleito  homenaje,  por  los  nobles, 
prelados  y  ciudades;  y  se  verificaba  finalmente  la  co¬ 
ronación  y  la  consagración,  que  tenían  carácter  reli¬ 
gioso. 

L?  autoridad  del  monarca  viene  expresada  por  el 
Fuero  Viejo,  diciendo  que  le  pertenecían  cuatro  cosas: 
justicia  (llamada  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  ma¬ 
yoría  de  justicia )  ó  atribución  de  administrarla  en  su 
más  alto  grado;  moneda,  es  decir,  la  moneda  forera  que 
le  pagaba  el  reino;  fonsadera  ó  tributo  que  debían  pa¬ 
gar  los  que  estando  obligados  no  podían  ir  á  la  hueste; 
y  suos  yantares  ó  contribución  para  el  mantenimiento 
del  rey  y  su  familia  cuando  iban  de  camino.  Además 
de  estas  atribuciones  inherentes  al  señorío  natural,  per¬ 
tenecía  á  los  monarcas  el  derecho  de  poblar  (estable- 
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ccr  nueves  poblaciones  ó  autorizar  su  establecimiento 
por  otros,  y  reconocer  más  ó  menos  exenciones  al  ve¬ 
cindario,  lo  que  se  deiivaba  la  facultad  de  exigir  im¬ 
puesto  y  las  relaciones  del  vasallaje),  y  la  de  echar  fuera 
de  la  tierra  á  los  ricoshombres  v  ejercía  la  potestr  d  eje¬ 
cutiva  (cuya  principal  manifestación  era  el  mando  su¬ 
perior  del  Ejército)  y  la  legislativa,  otorgando  fueros, 
concediendo  privilegios  y  dictando  ordenamientos. 

El  poder  del  monarca  estaba  limitado,  tanto  por  el 
juramento  que  hacía  de  guardar  las  leyes,  fueros  y  li¬ 
bertades  de  la  tierra,  como  por  los  derechos  de  la  no¬ 
bleza  y  la  intervención  de  las  Cortes,  como  veremos  en 
seguida.  El  oficio  palatino  recibió  el  nombre  de  corte  y 
los  grandes  ó  nobles  que  la  formaban,  se  denominaron 
comités,  siendo  los  cargos  más  notables  el  de  mayor¬ 
domo  y  el  de  armígero  (jefe  de  las  fuerzas  de  la  Real 
Casa  y  que  llevaba  las  armas  del  rey,  cuando  éste  salía 
á  campaña).  Al  lado  del  oficio  palatino  existió  un  con¬ 
sejo  privado  del  monarca,  compuesto  de  prelados  y 
ricoshombres,  para  asesoramiento  en  casos  graves  ó 
difíciles,  consejo  que  Juan  I  organizó  en  1385  y  que 
recibió  el  nombre  de  Consejo  Real,  dándole  potestad 
delegada  (V.  CONSEJO).  En  cuanto  á  la  nobleza,  estaba 
constituida  por  los  ricoshombres  que  reemplazaron  á 
los  optimates  godos,  por  los  duques,  condes  y  marque¬ 
ses,  que  primero  significaron  oficios  con  autoridad  y 
luego  títulos  honoríficos,  y  por  los  hidalgos,  personas 
ennoblecidas  por  el  rey  é  intermedias  entre  el  pueblo 
y  la  aristocracia.  Los  exagerados  fueros  que  se  atribu¬ 
yó  la  nobleza  (no  siendo  el  menor  el  de  hacer  la  guerra 
al  rey  con  tal  de  que  no  recibiese  mal,  limitación  que 
era  consecuencia  del  reconocimiento  de  la  inviolabili¬ 
dad  y  carácter  sagrado  de  la  persona  del  monarca)  fue¬ 
ron  causa  de  contiendas  entre  ella  y  los  reyes,  vencien¬ 
do  éstos  gracias  al  apoyo  que  buscaron  en  el  estado 
llano,  á  lo  que  contribuyó  también  la  institución  de  los 
adelantados. 

En  este  período  aparecen  las  Cortes,  transformación 
de  los  antiguos  Concilios  de  Toledo,  pero  diferenciándo¬ 
se  de  ellos  en  que  formaba  parte  de  aquéllas  el  estado 
llano,  representado  por  los  procuradores  de  las  villas 
y  ciudades,  siendo  España  la  primera  nación  en  que 
esto  se  verifica  (1090  ó  1130  en  Aragón  y  Navarra, 
1177  en  Castilla  y  1188  en  León);  pero  no  tenían  verda¬ 
dero  poder  legislativo  sino  el  de  poder  hacer  peticiones 
á  los  reyes,  que  debían  contestar  á  ellas  otorgándolas 
ó  denegándolas;  en  cambio,  no  podían  exigirse  im¬ 
puestos  sin  que  las  Cortes  los  otorgasen,  debiendo  éstas 
ser  consultadas  para  declararla  guerra  y  ajustar  lo  paz, 
así  como  para  arreglar  las  cuestiones  de  sucesión  á  la 
corona,  reconocer  y  jurar  al  rey  y  su  inmediato  sucesor 
y  otras  de  gran  importancia  en  los  que  debían  dar  con¬ 
sejo  á  los  reyes. 

Que  las  Cortes  eran  representación  de  la  Nación  y 
limitaban  el  poder  del  rey,  resulta  claro  de  toda  la  his¬ 
toria  de  ellas  en  este  período;  pero  hubo  unas,  las  cele¬ 
bradas  en  León  por  Alfonso  IX  en  1188  en  que  se  es- 
¡  tableció  un  verdadero  pacto  constitucional,  que  Ma- 
richalar  y  Manrique  juzgan  muy  superior  á  la  Cana 
Magna  de  Inglaterra  (muy  posterior  á  él,  pues  esa 
Carta  es  de  1215)  y  que  los  autores  suelen  pasar  en  si¬ 
lencio.  En  ese  pacto  ú  ordenamiento  se  establece  que  el 
monarca  no  hará  guerra  ni  paz  sin  previo  acuerdo  de 
las  Cortes,  se  garantiza  el  orden  público,  la  inviolabi¬ 
lidad  absoluta  del  domicilio  y  de  la  propiedad,  la  rec¬ 
titud  en  la  administración  de  justicia,  con  serias  garan¬ 
tías  para  los  acusados  y  la  competencia  de  los  Tribuna¬ 
les,  llegando  á  tales  límites  que  el  mismo  rey  podía  ser 
muerto  impunemente  por  el  dueño  de  la  más  mísera 
cabaña  si  pretendía  entrar  en  ella  por  la  fuerza  contra 
la  prohibición  del  mismo. 

b)  Organización  administrativa.  Además  del  cargo 
de  condestable  creado  por  Juan  I  (1382),  primera  dig¬ 
nidad  en  el  Ejército  después  del  rey,  y  del  de  almirante. 
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establecido  por  Fernanoo  III  romo  jete  de  la  Armada, 
servíanse  los  reyes  de  cancilleres  que  eran  secretarios 
y  consejeros  suyos,  y  en  materias  de  haciertda,  del  al¬ 
mojarife  mayor,  que  Alfonso  XI  llamó  tesorero  mayor 
v  recibió  después  el  nombre  de  contador  mayar  de  Cas¬ 
tilla. 

El  gobierno  de  las  provincias  y  ciudades  estaba  á 
cargo  de  los  duques  y  condes,  existiendo  los  marqueses 
en  las  marcas  ó  fronteras,  y  los  castellanos  en  los  cas¬ 
tillos  ó  fortalezas,  as!  como  los  vicarios  que  eran  subs 
titutos  del  gobernador.  La  nobleza  tendió  á  hacer  estos 
cargos  hereditarios,  par  lo  que  la  monarquía  les  opuso 
los  adelantados,  gobernadores  de  un  gran  territorio 
(había  adelantados  mayores  en  Castilla,  León,  Astu¬ 
rias,  Galicia,  Guipúzcoa,  Alava,  Murcia,  Andalucía  y 
Cazcrla,  y  adelantados  de  frontera)  y  los  merinos  ma¬ 
yores,  encargados  de  la  jurisdicción  judicial  y  admi¬ 
nistrativa  en  más  pequeños  territorios,  teniendo  los 
últimos  á  sus  órdenes  los  merinos  menores,  y  Alfon¬ 
so  VII  instituyó  los  cónsules,  gobernadores  políticos  y 
militares  de  las  provincias  como  los  adelantados  y  me¬ 
rinos. 

En  cuanto  á  los  pueblos,  representaban  la  autoridad 
del  rey  los  prepósitos  y  los  villi eos,  estos  últimos  especie 
de  alcaldes  en  las  viilas  ó  aldeas.  Desde  Alfonso  V  y 
Sancho  García  cada  ciudad  ó  villa  se  rigió  por  alcal¬ 
des  propios  y  naturales  de  la  tierra  que  se  llamaban 
de  salario  ó  de  fuero,  según  que  fuesen  nombrados  por 
el  rey  ó  elegidos  por  los  pueblos.  Los  alcaldes  ó  jueces 
de  salario  tomaron  el  nombre  de  corregidores,  que  les 
dió  Alfonso  XI  en  1348.  En  esta  época  reaparece  el 
municipio;  producto  de  la  necesidad  que  cada  pueblo 
tenia  de  proveer  á  su  defensa  y  régimen,  cuya  primera 
manifestación  se  ve  en  el  concilium  ó  reunión  de  veci¬ 
nos  del  siglo  tx  y  que  aparece  plenamente  formado 
cuando  eligen  cargos,  verificando  la  elección  por  cola¬ 
ciones  ó  parroquias  que  representan  á  la  colectividad, 
costumbre  que  vienen  á  sancionar  los  fueros,  siendo  el 
dado  á  Toledo  por  Alfonso  VI  citado  como  el  primero 
en  que  se  estableció  un  régimen  municipal  determina¬ 
do  y  dándose  el  nombre  de  ayuntamiento  á  la  reunión 
de  los  magistrados  locales  que  representaban  á  los  ve¬ 
cinos  y  regían  á  la  población;  el  concejo  era  la  reunión 
de  colaciones  ó  parroquias  que  correspondían  al  mu¬ 
nicipio;  al  frente  de  él  se  encontraban  los  ya  citados 
alcaldes,  que  tenían  á  sus  órdenes  el  alférez  que  lle¬ 
vaba  el  estandarte  del  concejo  y  el  alguacil  mayor  en¬ 
cargado  de  la  ejecución  material  de  los  acuerdos;  habla, 
además,  un  cierto  número  de  regidores  (que  desde  Al¬ 
fonso  XI  fueron  de  nombramiento  real  en  algunas  mu¬ 
nicipalidades),  jurados  y  sesmeros;  un  almotacén  ó 
inspector  de  mercados;  un  almojarife  ó  recaudador  de 
impuestos,  y  fieles,  encargados,  entre  otros  férvidos, 
del  cuidado  de  pesas  y  medidas;  y  ya  hemos  indicado 
cómo  los  reyes  establecieron  corregidores  que  Enri¬ 
que  II  prometió  establecer  sólo  cuando  lo  pidiesen  los 
pueblos,  así  como  que  sólo  duraría  el  cargo  un  año. 
Los  pueblos  se  llamaban  de  realengo,  abadengo  ó  seño¬ 
río,  según  que  los  hubiera  fundado  el  rey,  ó  los  aba¬ 
des  y  señores  con  su  autorización,  dependiendo  de  su 
respectivo  señor  en  la  jurisdicción  y  pago  de  los  tribu¬ 
tos  y  prestaciones  personales,  á  cuyas  clases  de  pobla¬ 
ciones  deben  añadirse  las  behetrías  ó  pueblos  en  que 
los  vecinos  gozaban  del  privilegio  de  elegir  ó  mudar  de 
señor.  Mención  especial  merecen  las  Hermandades  de 
Castilla,  asociaciones  políticas  que  formaron  los  pue¬ 
blos  y  ciudades,  y  en  ocasiones  los  nobles  y  magnates 
uniéndose  para  remediar  los  males  públicos  y  defen¬ 
der  sus  fueros  y  derechos,  y  en  las  que  se  apoyaron  los 
reyes  con  frecuencia,  siquiera  las  abandonasen  después 
que  no  precisaban  su  auxilio. 

cf  Organización  judicial.  En  el  grado  inferior  se 
ejercía  por  los  alcaldes  de  las  villas  ó  ciudades  y  por 
los  conegidores,  allí  donde  éstos  existían.  De  sus  reso¬ 


luciones  se  apelaba  á  los  adelantados  y  á  los  merinos, 
creyéndose  que  los  merinos  menotes  tenían  en  lo  civil 
el  encargo  de  ejecutar  lo  que  mandaban  los  adelanta¬ 
dos  y  alcaldes,  y  en  lo  criminal  el  conocimiento  de  los 
robos,  violencias,  rebeliones  y  crímenes  de  lesa  majes¬ 
tad,  apelándose  de  sus  resoluciones  al  merino  mayor 
Aunque  estos  funcionarios  eran  de  nombramiento  real, 
también  en  ocasiones  se  dejó  á  los  concejos  la  facultad 
de  nombrar  merinos  mayores.  En  el  grado  superior 
se  administraba  justicia  por  el  rey,  instituyendo  Al¬ 
fonso  III  en  León  el  Tribunal  de  apelación  llamado  del 
joro  6  del  libro,  por  servirle  de  base  el  Fuero  Juzgo;  y 
para  asesorar  al  rey  cuando  administraba  justicia  per¬ 
sonalmente,  le  acompañaban  alcaldes,  que  desde  Al¬ 
fonso  X  constituyen  el  Tribunal  de  la  Corte  ó  del  Rey, 
que  después  se  convirtió  en  la  Real  Audiencia  ó  Chan- 
cilleria,  la  cual  desde  Juan  I  residió  en  diferentes  lu¬ 
gares,  hasta  que  en  1442  se  fijó  su  asiento  en  Vallado- 
iid,  con  lo  cual  tomó  el  carácter  de  territorial,  germen 
y  fundamento  de  las  otras  Audiencias  territoriales  (el 
nombre  de  audiencia  proviene  de  que  tales  Tribunales 
oían  los  pleitos,  por  lo  que  sus  magistrados  se  llama¬ 
ban  oidores). 

Es  de  advertir  que  la  nobleza  en  sus  señoríos  y  el 
clero  en  sus  abadengos  ejercían  también  cierta  juris¬ 
dicción;  que  se  conocían  los  alcaldes  de  avenencia, 
especie  de  jueces  de  paz  que  podían  ser  puestos  con 
placer  de  ambas  partes;  que  para  los  militares  y  ma¬ 
rinos  ejercía  la  jurisdicción  civil  y  criminal  el  condes¬ 
table  y  el  almirante,  y  que  el  Espéculo  menciona  el 
cargo  de  Justicia  mayor  de  la  corte  del  rey,  cuyas  atd- 
buciones  señalan  las  Leyes  14  y  15,  tlt.  12,  lib.  4° 
Según  las  Partidas,  el  oficial  que  conocía  de  las  alza¬ 
das  de  los  jueces  del  rey  llamábase  sobrejuez,  dándo¬ 
sete  también  el  nombre  de  adelantado  de  la  corte,  porque 
el  rey  lo  adelantaba  poniéndolo  en  su  lugar  para  oir 
las  alzadas. 

Los  jueces  debían  prestar  juramento  antes  de  entrar 
en  funciones,  y  concluidas  éstas,  permanecer  cincuenta 
días  en  el  lugar  para  responder  de  los  cargos  que  se  les 
hiciese,  siendo  severamente  castigados,  si  se  les  pro¬ 
baba  corrupción  ó  dureza.  No  podían  conocer  de  asun¬ 
tos  de  parientes  ó  amigos,  podían  ser  recusados,  sin 
expresión  de  causa,  salvo  tratándose  del  juez  ordina¬ 
rio;  pero  éste  debía  asociarse  con  dos  hombres  buenos 
cuando  así  lo  pidiese  alguna  de  la  partes.  Habiendo 
duda  respecto  á  la  interpretación  de  la  ley,  debía  con¬ 
sultarse  al  Tribunal  de  la  Corte.  Todo  el  proceso  era 
público  V  los  procedimientos  muy  sencillos,  determi¬ 
nándose  en  el  lib.  3.°  del  Fuero  Viejo  y  en  los  Códigos 
posteriores. 

B')  Reino  de  Navarra.  Prescindiendo  de  la  discu¬ 
sión  acerca  del  fuero  de  Sobrarbe,  parece  probable  que 
la  población  navarra  vivió  aislada  en  las  montañas, 
teniendo  caudillos  independientes  (que  Zurita  llama 
sive  reges,  sive  duces),  y  gobernándose  por  usos  y  cos¬ 
tumbres:  pero  ocasionándose  luchas  por  el  reparto  del 
botín,  eligieron  un  jefe  común,  al  cual  impusieron  de¬ 
terminadas  condiciones,  jefe  común  que,  según  la  tra¬ 
dición,  lué  García  Ximénez,  elegido  por  600  nobles  en 
la  Borunda. 

a)  Instituciones  políticas.  Fueron  la  monarquía, 
la  nobleza,  el  clero,  el  estado  llano  y  las  Cortes. 

La  monarquía  comenzó  siendo  electiva,  se  convirtió 
luego  en  hereditaria,  siendo  las  hembras  admitidas  á 
la  sucesión  y  en  defecto  de  sucesor  volvía  á  designar 
monarca  el  reino  reunido  en  Corte®.  La  sucesión  here¬ 
ditaria  aparece  regularizada  desde  Sancho  el  Mayor, 
estableciéndola  terminantemente  el  Fuero  general  de 
Navarra.  Este  mismo  fuero  dispone  (fuero  de  alzar  y 
jurar  rey)  que  el  monarca  jurase  antes  de  ser  alzado 
como  tal,  mejorar  los  fueros,  compartir  las  tierras  con 
los  nobles  y  hombres  de  las  villas,  no  dar  empleos  á 
más  de  cinco  extranjeros  y  no  resolver  ningún  hecho 
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de  importancia  sin  consejo  de  12  ricoshombres  ó  an¬ 
cianos.  La  víspera  de  la  coronación  debía  velar  en  la 
catedral,  oyendo  después  misa  y  presentando  oírcn- 
das,  siendo  luego  levantado  sobre  su  escudo  por  los 
ricoshombres,  al  grito  de  real,  real,  real,  ciñéndose  él 
mismo  la  espada  y  arrojando  moneda  (que  podía  acu¬ 
ñar)  al  pueblo,  recibiendo  finalmente  el  juramento  de 
fidelidad  de  los  12  ricoshombres  ó  sabios,  que  le  besa¬ 
ban  la  mano.  Correspondían  al  monarca  las  facultades 
legislativa,  ejecutiva  y  judicial,  si  bien  debía  proceder 
con  arreglo  4  fuero,  y  en  algunos  asuntos  consultar  á 
las  Cortes. 

En  cuanto  á  éstas,  la  palabra  cort  que  aparece  en 
el  fuero  de  Sobrarbe  y  que  el  rey  no  podía  celebrar  sin 
el  Consejo  de  los  Doce,  ha  de  entenderse  (como  resulta 
de  lo  dicho  por  el  Fuero  general)  en  el  sentido  de  Tri¬ 
bunal  de  justicia,  debiendo  considerarse  como  las  p¡i- 
meras  Cortes  de  Navarra  las  tenidas  en  1134  en  Borja 
para  anular  el  testamento  de  Alfonso  el  Batallador,  si 
bien  modernamente  parece  dudarse  de  si  en  realidad 
fueron  tales  Cortes.  La  autoridad  de  las  Cortes  era 
completa  en  materia  de  impuestos  y  se  componían  de 
los  tres  brazos,  estando  los  procuradores  sujetos  al 
mandato  imperativo  y  siendo  inviolables  por  razón  de 
su  cargo.  En  el  orden  legislativo  formaban  pedimentos 
de  ley  que  sometían  á  la  sanción  real,  y  como  substi¬ 
tuyeron  al  Consejo  de  los  Doce,  tuvieron  las  atribu¬ 
ciones  de  éste,  reuniéndose  para  tratar  las  declaracio¬ 
nes  de  guerra,  tregua,  paz  y  para  los  demás  hechos 
importantes,  como  ¡a  jura  de  los  reyes  y  la  elección  de 
regente. 

La  nobleza  estaba  constituida  por  los  ricoshombres, 
nobles  por  excelencia,  entre  los  cuales  se  habla  de  ele¬ 
gir  el  Consejo  de  los  Doce;  no  podían  ser  juzgados  sino 
por  sus  pares,  y  sus  palacios  (llamados  cabos  de  arme¬ 
ría,  asi  como  sus  dueños  cabos  de  linaje)  podían  servir 
de  asilo  á  los  delincuentes;  estaban  también  exentos 
de  cuarteles  y  tributos.  Alfonso  el  Batallador  llamó 
varones  y  señores  4  los  principales  personajes  de  la  no¬ 
bleza,  y  al  final  del  siglo  XI  aparecen  con  el  titulo  de 
principes.  Después  de  los  ricoshombres  venían  los  ca¬ 
balleros,  4  los  que  seguían  los  hidalgos  de  linaje  é  in¬ 
fanzones  y,  finalmente,  los  infanzones  de  privilegio  ó 
de  casta,  llamados  también  infanzones  de  abarca,  por 
que  eran  labradores  ennoblecidos  por  los  reyes.  El 
clero  tuvo  más  influencia  que  en  Castilla,  formando, 
como  en  ésta,  uno  de  los  brazos  del  reino.  El  pueblo 
estaba  constituido  en  su  clase  más  baja  por  los  labra¬ 
dores  ó  villanos  solariegos,  cuya  condición,  excepto 
en  los  pueblos  de  realengo,  era  deplorable,  pues  esta¬ 
ban  por  completo  sometidos  al  señor.  Intermedias  en¬ 
tre  la  clase  villana  y  la  nobleza  eran  las  clases  de  ruanos 
(habitantes  de  grandes  poblaciones),  que  se  dedicaban 
4  los  oficios  y  artes,  formando  el  núcleo  de  la  población 
libre,  y  la  clase  de  francos  ó  extranjeros  establecidos 
en  Navarra,  cuya  condición  era  análoga  á  la  de  los 
ruanos. 

b)  Organización  administrativa.  El  territorio  se 
dividía,  lo  mismo  en  lo  administrativo  que  en  lo  judi¬ 
cial,  en  merindades,  las  que  se  subdividían  en  subme- 
rindades,  denominadas  después  bailias;  al  frente  de 
las  primeras  estaban  los  merinos,  que  tenían  4  sus  ór¬ 
denes  á  los  bailes.  Carlos  II  estableció  para  regularizar 
la  hacienda  la  Cámara  de  Comptos,  que  íué  fundamen¬ 
to  del  posterior  Consejo  de  Navarra. 

Desde  principios  del  siglo  XII  se  encuentran  en  Na¬ 
varra  ayuntamientos  ó  concejos  compuestos  de  jura¬ 
dos  y  regidores  y  un  alcalde  que  en  algunos  pueblos 
se  nombraba  por  el  concejo  y  en  otros  por  el  señor, 
aunque  generalmente  era  nombrado  por  el  rey,  4  pro¬ 
puesta  en  terna  de  los  jurados  y  el  Concejo,  denomi¬ 
nándose  en  este  caso  alcalde  de  jurisdicción.  Los  ayun¬ 
tamientos  podían  formar,  con  autorización,  reales  or¬ 
denanzas  6  paramientos.  También  se  encuentran  en 


Navarra  las  hermandades,  formadas  por  los  concejos 
para  la  persecución  y  castigo  de  los  malhechores,  si 
bien  fueron  prohibidas  en  1510. 

c)  Organización  judicial.  La  alta  jurisdicción  co¬ 
rrespondió  siempre  al  monarca,  pero  éste  enajenó,  aun¬ 
que  escasas  veces,  y  en  favor  de  individuos  de  la  real 
familia,  la  justicia  baja  y  mediana,  que  entendía  en 
toda  pena  menor  de  60  sueldos  en  lo  criminal,  y  en  las 
cuestiones  civiles  entre  vasallos  no  nobles.  La  alta  jus¬ 
ticia  ( soberaneidad  y  resort)  se  la  reservó  siempre  el 
monarca.  Este,  asistido  de  tres  ricoshombres  ó  infan¬ 
zones,  juzgaba  4  los  nobles,  estableciéndose  posterior¬ 
mente  para  éstos  el  Tribunal  de  la  Corte.  Para  los  de¬ 
más  pobladores  administraban  justicia  en  nombre  del 
rey  y  en  primera  instancia,  los  alcaldes  mayores  de 
mercado,  distrito  ó  comarca  y,  en  último  término  y  con 
subordinación  4  los  alcaldes  mayores,  los  alcaldes  de 
jurisdicción. 

C')  Provincias  Vascongadas.  En  los  siglos  VIH 
y  IX  aparecen  Guipúzcoa  y  Vizcaya  libres  de  la  domi¬ 
nación  agarena,  diciendo  Sebastián  de  Salamanca, 
Solazar  y  Mariana,  que  Alava,  Vizcaya,  Orduña  > 
otras,  defendidas  por  sus  habitantes,  fueron  siempre 
poseídas  por  éstos,  que  no  quedaron  sometidos  4  prin¬ 
cipe  alguno.  Alava  se  incorporó  voluntariamente  4 
Castilla  en  1332  (convenio  de  Arriaga);  Guipúzcoa, 
después  de  fluctuar  entre  Navarra  y  Castilla,  se  incor¬ 
poró  también  4  ésta  hacia  el  año  1200;  Vizcaya  formó 
un  señorío  que  se  incorporó  4  la  Corona  de  Castilla  por 
herencia  de  su  madre,  llevando  desde  entonces  los  mo¬ 
narcas  castellanos  el  titulo  de  señores  de  Vizcaya. 

a)  Instituciones  de  Alava.  V.  Alava  (t.  IV,  pági¬ 
nas  52-54). 

b)  Instituciones  de  Guipúzcoa.  Todos  los  guipuz- 
coanos  son  hidalgos  por  fuero,  y  esta  igualdad  ha  hecho 
que  no  se  conozcan  allí  los  títulos  nobiliarios  y  hasta  se 
haya  prohibido  su  uso  4  los  que  han  pretendido  usar¬ 
los;  los  guipuzcoanos  estaban  exentos  del  servicio  mi¬ 
litar  en  tiempo  de  paz,  pero  no  en  tiempo  de  guerra 
en  defensa  del  país;  y  el  de  la  Armada  sólo  fué  obli¬ 
gatorio  desde  1184.  Existía  también  exención  de  im¬ 
puestos,  contribuyendo  Guipúzcoa  sólo  con  donativos 
4  los  gastos  de  la  monarquía.  El  representante  del  rey 
era  el  corregidor,  que  ejercía  la  autoridad  suprema  en 
lo  ejecutivo  y  en  lo  judicial.  Residía  alternativamente 
en  San  Sebastián,  Tolosa,  Azpeitia  y  Azcoitia;  desde 
1505  hasta  1746  pudo  residir  donde  quisiera;  pero  en 
esta  última  fecha  volvió  á  fijarse  en  las  cuatro  pobla¬ 
ciones  citadas.  En  un  principio,  sólo  debía  existir  mien¬ 
tras  quisiera  la  provincia;  mas  en  1480  se  hizo  perma¬ 
nente.  Para  auxiliarle  en  la  administración  de  justicia 
se  crearon  en  1395  siete  alcaldes  de  hermandad,  de  los 
cuales  trata  el  tlt.  13  del  Fuero. 

La  provincia  era  representada  por  las  Juntas  gene¬ 
rales,  integradas  por  los  procuradores  de  las  villas  ó 
ciudades  y  uniones  y  presididas  por  el  corregidor,  de¬ 
biendo  también  asistir  un  letrado  como  asesor,  y  la 
justicia  de  la  villa  donde  la  Junta  se  celebrase.  El  nú¬ 
mero  de  poblaciones  que  tenían  derecho  á  representa¬ 
ción,  varió,  llegando  á  ser  64  en  la  Junta  de  Oyarzun, 
cuyo  número  se  redujo  en  los  últimos  tiempos.  Es  cu¬ 
rioso  el  cuadro  de  la  composición  de  estas  Juntas,  tal 
como  en  sus  últimos  tiempos  lo  copia  Antequera,  4 
saber:  en  el  frente  ó  testero  del  salón,  el  corregidor;  4 
la  d-recha  del  corregidor:  San  Sebastián,  Azpeitia,  Az¬ 
coitia,  Motrico,  Cestona,  Deva,  Elgueta,  Eibar,  Anzuo- 
la,  Urnieta,  Fuenterrabla,  Andoain,  Zarauz,  el  secreta¬ 
rio,  el  asesor,  Villafranca,  Unión  de  Artamalastegui, 
Plasencia,  Guetaria,  Zumaya,  Villabona,  Beasain,  Zal- 
divia,Lizarza,  Villarreal.  Unión  del  rio  Oria.  Elduayen 
y  Pasajes;  á  la  izquierda  del  corregidor:  Tolosa,  Oñate, 
Vergara,  Elgoibar,  Oyarzun,  Alcaldía  de  Sayaz,  Her- 
nani,  Valle  Real  de  Leniz,  Arechavaleta  y  Escoriara, 
Unión  de  Andatzalea,  Alcaldía  mayor  de  Aristondo, 
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Rentería,  Ataun,  Cegama,  Berastegui,  Unión  de  Santa  | 
Cruz  de  Arguisano,  Legazpia,  Gaviria,  Segura,  Unión  ) 
de  Bosué  Mayor,  Alcaldía  mayor  de  Arena,  Unión 
de  Ainsubereluz,  Salinas,  Unión  de  Aizpúrua,  Asti- 
garraga  y  Unión  de  Olavide;  enfrente  del  corregidor 
en  el  otro  testero  del  salón:  la  justicia  de  la  villa  donde 
se  celebraba  la  Junta.  En  un  principio  la  Junta  se  re¬ 
unía  en  cualquier  población  de  la  provincia;  desde  13'J7 
debía  reunirse  alternativamente  en  18  poblaciones, 
divididas  en  grupos  de  6,  y  en  1472  se  fijó  el  siguiente 
orden  de  alternativa:  Segura,  Azpeitia,  Zarauz,  Villa- 
franca,  Azcoitia,  Zumaya,  Fuenterrabía,  Vergara,  Mo- 
trico,  Tolosa,  Mondragón,  San  Sebastián,  Hernani,  El- 
goibar.  Deva,  Rentería,  Guetaria  y  Cestona;  pero  en 
1847  se  celebró  Junta  en  Oñate  y  en  1864  en  Irún.  Re¬ 
uniéronse  en  períodos  fijos  hasta  1472,  en  que  se  ordenó 
celebrarla  dos  veces  al  año,  lo  que  en  1677  se  redujo  ó 
una  sola  en  el  mes  de  Julio,  debiendo  durar  ocho  días 
por  lo  menos;  habla,  además,  Juntas  extraordinarias. 
Hasta  1748  no  podía  ser  procurador  en  una  Junta  el 
que  lo  hubiese  sido  en  la  anterior,  y  hasta  1 85 1  no 
podían  serlo  los  abogados.  Las  sesiones  eran  secretas  y 
los  acuerdos  no  podían  ser  revocados  por  otra  Junta, 
salvo  que  se  probase  su  injusticia. 

Para  representar  á  la  Junta  mientras  no  se  reuniese 
la  inmediata  se  nombraban  cuatro  diputados  genera¬ 
les,  uno  por  cada  población  donde  podia  residir  el  co¬ 
rregidor,  juntamente  con  el  cual  podían  reunirse  los 
diputados.  Pero  desde  1748  se  compuso  la  diputación 
de  un  diputado  general  y  otro  adjunto,  que  residirían 
donde  el  corregidor,  y  de  los  dos  primeros  capitulares 
del  pueblo.  Creóse,  además,  otra  diputación  extraor¬ 
dinaria  compuesta  de  1 1  personas  que  debían  reunirse 
en  Julio  y  en  Diciembre.  Los  actos  de  la  diputación 
eran  revisados  por  la  Junta  general,  compitiendo  tam¬ 
bién  á  ésta  formar  los  presupuestos  para  el  año  siguien¬ 
te,  establecer  los  repartimientos  vecinales,  examinar 
las  cuentas,  dar  el  pase  foral  á  las  providencias  de! 
Gobierno,  proveer  al  bien  común  y  ejercer  jurisdicción, 
llegando  en  algunos  casos  á  tener  funciones  de  Tribu¬ 
nal  Supremo;  y  como  los  acuerdos  de  las  Juntas  no 
eran  ejecutivos  mientras  no  recayese  la  aprobación  del 
rey,  surgieron  á  veces  conflictos  que  se  arreglaron  por 
concordias. 

c)  Instituciones  de  Vizcaya.  Aunque  también  Viz 
raya  era  un  solar  en  el  que  todos  los  que  nacían  se 
reputaban  hijosdalgos  notorios  de  sangre,  existieron 
diferencias  pasajeras,  que  crearon  de  hecho  denomina¬ 
ciones,  como  la  de  los  parientes  mayóles,  que  semejaban 
á  los  nobles  de  otras  regiones,  aunque  sin  vasallos. 

El  señor  de  Vizcaya  mayor  de  catorce  años  debía  ir 
al  señorío  en  término  de  un  año  para  jurar  los  fueros, 
so  pena  de  no  ser  obedecido,  ni  poder  cobrar  censo  ni 
derecho  alguno;  sus  provisiones  precisaban  el  pase  de 
la  Diputación  forai,  debiendo  obedecerse,  pero  no  cum¬ 
plirse  las  contrarias,  aun  indirectamente,  al  fuero  ó  á 
la  ley:  sólo  podía  hacer  donaciones  á  los  naturales  del 
país;  á  los  vizcaínos  no  se  les  podían  confiscar  sus  bie¬ 
nes,  ni  obligárseles  al  servicio  militar  en  tiempo  de 
paz,  ni  en  tiempo  de  guerra,  más  allá  del  árbol  M.dato, 
á  no  ser  pagados,  ni  pagar  contribuciones  que  no  fue¬ 
ran  donativos,  y  su  comercio  gozaría  siempre  de  libre 
circulación,  no  pudiendo  tampoco  ser  preso  por  deu¬ 
das,  y  gozando  de  la  inviolabilidad  del  domicilio.  A! 

•  rente  de  la  organización  político-administrativa  se 
hallaba  el  corregidor,  representante  de  la  autoridad 
del  señor,  y  los  síndicos  que  representaban  el  patrimo¬ 
nio  público  y  velaban  por  los  buenos  usos  y  costum¬ 
bres 

Representaban  al  señorío  las  Juntas  generales  inte¬ 
gradas  por  los  procuradores  de  los  pueblos,  cuyo  nú¬ 
mero  varió,  concurriendo  á  las  de  1526  representantes 
de  las  58  anteiglesias  siguientes:  Santa  María  de  Mun- 
daca,  San  Andrés  de  Pedernales,  Santa  María  de  Axpe 


de  Buzturia,  Santa  María  de  Muructa,  ligarte  de  Mu- 
xica,  Arrieta,  Mendata,  Ajánguiz,  Arrázua,  Ereño, 
Ibarranguelua,  Gautéguiz,  Cortezubi,  Izpázter,  Nachi- 
lua,  Bedarona,  Mureluga,  Nabárniz,  Guizaburuaga, 
Mendexa,  Berriatua,  Cenarruza,  Arbacegui,  Xcmein, 
Echebarria,  Amorebicta,  Echano,  Baracaldo,  Begoña, 
Abando,  Galdácano,  Arrigorriaga,  Arrancudiaga ,  Lo¬ 
zanía,  Erandio,  Guecho,  Bcrango,  Sopelana,  Urdúliz, 
Górliz,  Lemóniz,  Maruri,  Gatica,  Lauquiniz,  Basigo, 
Meacaur,  Munguia,  Fruniz,  Fica,  Meñaca  Lemonn, 
Yurre,  Aranzazu,  Dima,  Ceanuri,  Castillo  Elexaveytia, 
Olavarrieta  y  Ubidea.  Es  indudable  que  en  esta  lista 
faltan  anteiglesias  allí  presentes,  y  es  de  advertir  que, 
si  no  á  todas  las  Juntas  generales,  fueron  admitidas 
las  villas  y  ciudades  á  varias  de  ellas.  En  cuanto  á  las 
encartaciones  ( V.f.La  Junta  reuníase  convocada  á  son 
de  bocina  cada  dos  años  en  el  mes  de  Julio  en  el  pórtico 
construido  bajo  el  árbol  de  Gucmica.  Presidíala  el  co¬ 
rregidor,  quien,  si  era  nuevo,  debía  antes  jurar  I  is  fue 
ros  y  costumbres  del  señorío.  Empezaban  por  la  misa 
del  Espíritu  Santo,  que  se  decía  en  el  altar  de  Nues¬ 
tra  Señora  la  Antigua,  situado  tras  el  banco  de  la  pre¬ 
sidencia  en  el  salón  de  juntas;  duraban  éstas  de  diez 
á  quince  días,  y  las  sesiones  eran  públicas,  á  cuyo 
efecto  hay  en  el  salón  una  galería  alta.  Atribuciones 
de  la  Junta  eran:  formar  los  presupuestos  de  gastos  é 
ingresos;  acordar  la  fundación  de  nuevas  villas,  repartir 
las  contribuciones,  examinar  las  providencias  del  Go¬ 
bierno,  revisar  las  cuentas  anuales,  proveer  los  oficios 
públicos  (que  habían  de  repartirse  por  igual  entre  los 
dos  bandos  de  oñazinos  y  gamboinos,  entre  los  cuales  se 
dividían  los  pueblos,  nombrándose  por  insaculación 
tres  apoderados  de  cada  bando,  los  cuales  proponían 
nombres  que  se  insaculaban  también,  designando  la 
suerte  al  elegido)  y  nombrar  la  Diputación  foral  (cu¬ 
yos  actos  discutía)  y  los  individuos  que  habían  de  com¬ 
poner  el  regimiento  general.  Los  diputados  generales 
cuya  gestión  había  sido  aprobada  eran  considerados,  al 
terminar  sus  cargos,  como  padres  de  provincia. 

La  Diputación  foral  se  componía  de  seis  diputados, 
estando  encargada  de  velar  por  la  buena  administra¬ 
ción  del  señorío,  ínterin  no  se  reuniese  la  nueva  Junta 
general.  El  regimiento  general  se  componía  del  corre¬ 
gidor  como  presidente,  dos  letrados,  dos  diputados,  dos 
escribanos  de  Junta  y  dos  procuradores;  pero  en  1 50U 
se  aumentó  con  12  corregidores  que  debía  nombrar  h* 
Junta  general;  y  más  adelante  se  dió  entrada  en  él  á 
seis  síndicos  y  á  seis  secretarios  de  justicia.  F1  regimien¬ 
to  debía  reunirse  de  cuatro  en  cuatro  meses,  viniendo 
á  constituir  como  un  complemento  de  la  diputación  fo¬ 
ral,  y  un  medio  de  evitar  las  Juntas  generales  extra¬ 
ordinarias. 

La  diputación  foral  auxiliada  por  los  individuos  del 
regimiento  despachaba  los  asuntos  ordinarios  que  ocu¬ 
rrían  en  el  bienio,  y  en  caso?  extraordinarios  convoca¬ 
ba  al  regimiento  general  y  á  los  padres  de  provincia,  y 
con  su  consejo  decidía,  dando  después  cuenta  á  la  in¬ 
mediata  Junta  general. 

En  cuanto  á  la  organización  municipal, clasiiicában- 
se  las  poblaciones  en  villas  y  anteiglesias,  que  nombra¬ 
ban  libremente  sus  oficios.  Las  segundas  tenían  á  su 
frente  el  fiel,  especie  de  alcalde  que  llevaba  una  lanza 
ó  chuzo  como  signo  de  su  cargo,  verificándose  su  nom¬ 
bramiento  por  turno.  Los  asuntos  graves  tratábanse 
en  junta  de  vecinos  (junta  de  concejo).  Las  anteiglesias 
ó  pueblos  de  tierra  llana  se  agrupaban  formando  merin- 
dades  ó  hermandades,  tratando  los  asuntos  comunes 
en  juntas  de  merindad.  La  principal  diferencia  entre  el 
régimen  de  las  villas  y  de  las  anteiglesias,  era  que  en 
las  primeras  los  regidores  y  concejales  se  elegían  ge¬ 
neralmente  por  insaculación,  siendo  el  alcalde  elegido 
por  el  señor,  mientras  en  las  segundas  se  designaban 
por  los  salientes,  y  en  algunas  por  un  determinada  nú¬ 
mero  de  propietarios.  Villas  eran  los  pueblos  que  te- 
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nian  término  propio;  las  anteiglesias  designaban  al 
vecindario  de  una  iglesia,  que  se  reunía  en  Junta  de¬ 
lante  de  ésta. 

Finalmente,  la  administración  de  justicia  hallábase 
dividida  entre  los  alcaldes  de  fuero  que  conocían  en 
primera  instancia  de  los  asuntos  civiles  (existiendo  en 
las  merindades  de  Uribe,  Arratia,  Zornoza  y  Lequeitio 
y  en  le  alcaldía  de  Dima)  y  los  alcaldes  ordinarios,  que 
fallaban  también  en  primera  instancia, en  lo  civil  y 
criminal,  valiéndose  de  asesores  que  los  litigantes  pa- 
g  iban.  En  Uribe,  Arratia  y  Pedia  había  otros  alcaldes 
subalternos  llamados  de  la  tierra  v  existían  también 
alcaldes  de  las  herrerías  (V.  Mantenimiento  de  las 
KERREivf  as).  Sobre  todos  ellos  se  extendía  la  autoridad 
del  corregidor  y  sus  tres  tenientes,  y  la  suprema  ju¬ 
risdicción  del  juez  mayar  de  Vizcaya,  que  era  un  oidor 
déla  Real  Audiencia  de  Valladolid, instituido  en  1489. 
Para  llevar  á  efecto  las  sentencias  criminales  existían 
ocha  merinos  que  podían  nombrar  su  teriente. 

D')  Reino  de  Aragón.  La  Constitución  política 
aragonesa  se  encuentra  fundamentalmente  consignada 
en  el  Privilegio  general,  otorgado  por  Pedro  III,  espe¬ 
cie  de  pacto  entre  el  rey  y  el  reino.  Para  obligar  al  mo¬ 
narca  á  guardar  los  fueros  aragoneses  formóse  la  Her¬ 
mandad  de  la  Unión  que  se  erigió,  en  algunos  casos, 
enfrente  del  rey,  obteniendo  de  Alfonso  III  los  célebres 
privilegios,  una  de  cuyas  particularidades  más  salien¬ 
tes  fué  la  de  entregarse  á  los  confederados  15  castillos, 
autorizándoles  para  que  si  el  rey  faltase  á  lo  prometido 
pud  icsen  hacer  otro  rey  y  señor,  como  quisieran  y  donde 
quisieran,  entregándole  dichos  castillos,  desligándoles  al 
efecto  del  juramento  de  fidelidad. Desechos  los  privile¬ 
gios  de  la  Unión  por  Pedro  IV  (1348), fué,  sin  embargo, 
conf  innado  el  Privilegio  general.  La  Constitución  polí¬ 
tica  aragonesa  es  la  más  perfecta  de  la  Edad  Media  y 
superior  á  la  misma  Constitución  inglesa, sancionando 
el  derecho  de  seguridad  personaría  inviolabilidad  del 
domiclio,  el  derecho  de  resistencia  contra  los  infracto¬ 
res  del  fuero,  la  libertad  del  trabajo  y  la  prohibición  del 
tormento,  del  monopolio  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  y  la  confiscación  de  bienes,  salvo  ésta  en 
caso  de  traición,  asegurando  en  la  práctica  Inobservan¬ 
cia  de  estas  libertades,  las  firmas  de  derecho  y  los  pro¬ 
cesos  forales,  con  todo  lo  cual  se  adelantó  Aragón  más 
de  trescientos  años  al  habeas  Corpus  inglés. 

a)  Instituciones  políticas.  Se  sintetizan  en  la  mo¬ 
narquía,  las  Cortes  y  el  Justicia  mayor. 

La  monarquía,  electiva  en  un  principio,  se  hizo  bien 
pronto  hereditaria,  prevaleciendo  en  la  sucesión  el  sis¬ 
tema  agnaticio  (establecido  por  doña  Petronila  y  des¬ 
pués  definitivamente  por  Jaime  I,  que  excluye  á  las 
hembras  de  la  sucesión  á  la  corona,  principio  que  se 
completó  con  el  de  la  representación,  introducido  por 
(aime  II  de  acuerdo  con  las  Cortes  (1325).  El  monarca 
debía  prestar  juramento  en  manos  del  Justicia  mayor, 
pero  es  completamente  apócrifa  (é  inventada  por  Fran¬ 
cisco  Hotman  en  su  Franco-Gallia,  publicada  en  157" 
y  copiada  y  mejorada  por  Antonio  Pérez,  asi  como  por 
Moréu  y  Robertson,  si  bien  este  último  duda  ya  de  su 
autenticidad)  la  fórmula  tan  conocida  de  este  juramen¬ 
to:  nos  fue  valemos  tanto  como  vos,  etc.,  cuya  autenti¬ 
cidad  rebatió  ya  Argensola  en  su  Historia  del  levanta¬ 
miento  de  Aragón  y  cuya  falsedad  prueba  plenamente 
el  conde  de  Quinto  en  sus  Discursos  políticos  sobre  la 
legislación  y  la  historia  del  antiguo  reino  de  Aragón  (Ma¬ 
drid,  1848);  por  el  contrario,  regla  en  Aragón  como  en 
Navarra  el  famoso  fuero  de  alzar  rey.  El  monarca  re¬ 
presentaba  la  autotidad  suprema,  teniendo  el  poder  le¬ 
gislativo  que  compartía  con  las  Corles,  y  el  ejecutivo 
y  judicial  que  ejercía  por  medio  de  sus  delegados.  El  rey 
estaba  asistido  de  un  Consejo  de  12  ricoshombre,  lo 
mismo  que  en  Navarra. 

La  nobleza  estaba  formada  en  primer  término  con 
los  ricoshombres  de  natura  ó  altos  varones,  á  los  que  Jai¬ 


me  I  añadió  ios  ricoshombres  de  mesnada;  y  componían 
la  nobleza  de  segunda  clase,  los  mesnaderos,  caballeros, 
infanzones  y  señores  de  vasallos.  Distinguíase  el  seño¬ 
río  (tierras  ganadas  por  conquista)  del  honor  (tierras 
recibidas  del  rey).  Los  vasallos  del  señorío  (siguí  ser- 
vitii,  valíanos  de  parada)  tenían  una  condición  durísi¬ 
ma,  siendo  una  especie  de  siervos  sometidos  en  abs  >- 
I  uto  al  señor  con  sus  personas  y  sus  bienes.  El  clero  tuvo 
en  Aragón  gran  importancia,  ejerciendo  jurisdicción 
en  sus  tierras,  y  entrando  á  formar  parte  de  las  Cortes 
en  el  siglo  xiv;  pero  nunca  ejerció  en  sus  señoríos  la 
potestad  ilimitada  que  ejercían  los  señores  legos  sobre 
los  signi  servitii.  El  reino  de  Aragón  fué  vasallo  de  la 
Santa  Sede  desde  Ramiro  I  y  tributario  ríe  ella  desde 
Pedro  II.  Intermedio  entre  la  clase  noble  y  la  servil, 
eran  los  ciudadanos  (habitantes  de  las  ciudades  ó  gran 
des  villas  de  realengo,  que  cuando  ejercían  profesiones 
liberales,  el  comercio  ó  la  industria  en  gran  escala  se 
llamaban  burgueses,  y  cuando  los  oficios  mecánicos, 
las  artes  y  el  comercio  ó  la  industria  en  menor  catego¬ 
ría,  hombres  de  condición.  Los  ciudadanos  formaban 
el  estado  llano  que  formó  los  concejos  ó  universidades. 

Las  Corles  estaban  integradas  por  el  brazo  eclesiás¬ 
tico,  el  noble,  el  de  los  caballeros  y  el  de  las  universida¬ 
des;  compartían  con  el  rey  el  poder  legislativo,  si  bien 
reservando  á  aquél  la  faculud  de  sancionar  ó  no  la  ley. 
y  entendían  en  las  reclamaciones  de  agravios  por  casos 
de  contrafueros  (greujes)  y  en  negocios  de  carácter  po¬ 
lítico  y  económico  (casos  de  Cortes)  como  autorización 
de  nuevos  impuestos  é  impuestos  extraordinarios,  asun¬ 
tos  internacionales,  naturalización  de  extranjeros,  etc. 
Antes  de  disolverse  nombraban  la  llamada  Diputación 
del  reino,  compuesta  de  dos  individuos  por  cada  brazo, 
los  cuales  se  reunían  en  Zaragoza  par?  velar  por  la  ob¬ 
servancia  de  los  fueros  y  la  inversión  de  los  fondos  pú 
blicos  hasta  que  se  reuniesen  las  nuevas  Cortes. 

En  cuanto  al  Justicia  mayor  (cuyos  orígenes  se  dis¬ 
cuten,  opinando  Ribera  y  Ureña  que  deben  encontrarse 
en  una  imitación  del  Sahib  ó  Wali-el  Madalim  musul¬ 
mán  y  otros  que  aparece  en  el  siglo  xil  por  desenv  >1- 
vimiento  de  las  facultades  del  Justicia  de  Zaragoza), 
aunque  sus  atribuciones  eran  de  carácter  judicial  tenia 
gran  importancia  política,  porque  su  tribunal  era  el 
encargado  de  perseguir  los  casos  de  desafuero,  consti¬ 
tuyendo  como  una  especie  de  juez  medio  entre  la  na¬ 
ción  y  el  rey;  se  nombraba  por  éste,  pero  sólo  daba 
cuenta  de  sus  actos  á  las  Cortes;  desde  mediados  del 
siglo  XV  fué  cargo  inamovible  y  vitalicio.  Tenia  lugar¬ 
tenientes  consejeros  y  auxiliares,  siendo  los  primeros, 
cinco,  que  debían  ser  letrados,  habiendo  notarios  y  es¬ 
cribanos,  asi  como  vergueros  para  ejecutar  las  providen¬ 
cias  del  tribunal,  dos  de  los  cuales  llevaban  las  ¡asees. 
El  rey  era  representado  por  el  procurador  fiscal,  cuan¬ 
do  tenia  que  comparecer  ante  el  tribunal  del  Justicia. 
Este  y  sus  lugartenientes  estaban  sometidos  á  un  juicio 
de  responsabilidad  instruido  por  cuatro  inquisidores,  y 
resuelto  por  el  tribunal  de  los  judicantcs,  que  en  un 
principio  fueron  17  y  luego  9.  El  tribunal  del  Justicia 
tenia  facultad  para  resolver  los  conflictos  de  los  nobles 
entre  si  y  de  éstos  con  el  rey;  entendía  en  las  causas  de 
los  oficiales  y  jueces  delincuentes,  interpretaba  el  fuero, 
teniendo  sus  respuestas  fuerza  ejecutiva;  tenia  bajo  su 
protección  las  garandas  constitucionales;  recibían  en 
las  Cortes  el  juramento  del  rey,  del  primogénito  y  del 
gobernador  del  reino,  daba  el  pase  á  las  provisiones 
reales,  y  resolvía  en  las  Cortes  los  conflictos  entre  los 
diversos  brazos  y  poderes  del  Estado,  incluso  el  del 
mismo  rey.  Para  velar  por  las  libertades  individuales 
ejercitaba  las  llamadas  firmas  de  derecho  y  los  ¡ueros 
de  manifestación;  por  las  primeras  mandaba  respeta! 
la  propiedad  y  posesión  del  demandado  mientras  no 
fuese  vencido  en  juicio,  siempre  que  diere  fianza  de 
seguir  el  pk  ito  y  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado;  por 
los  segundos,  podía  reclamar  á  los  presos  que  indebida- 
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mente  lo  estuvieran  ó  á  los  cuales  se  les  causare  algún 
agravio  á  contrafuero,  reteniéndolos  el  Justicia  en  una 
cárcel  (llamada  cárcel  de  los  manifestados)  Interin  se 
substanciase  el  proceso  y  hasta  que  se  dictase  senten¬ 
cia.  El  derecho  de  manifestación  se  extendía  á  todos  los 
que  estuviesen  en  territorio  aragonés,  aunque  no  fue¬ 
sen  naturales  de  él,  pero  quedaban  exceptuados  del 
fuero,  los  acusados  de  herejía  ante  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio.  Para  más  detalles,  véase  el  articulo  JUSTICIA. 

b)  Organización  administrativa.  Desde  Jaime  1 
los  reyes  asociaron  á  su  gobierno  al  príncipe  heredero 
(gobernación  ó  procuración  general),  y  cuando  éste 
no  existía  ó  era  menor  de  catorce  años  nombraba  un 
lugarteniente  general.  Consejeros  natos  del  monarca 
eran  el  canciller,  el  condestable  y  el  tesorero  general. 

El  poder  central  se  comunicaba  casi  directamente 
con  los  funcionarios  locales  faltándolas  autoridades  in¬ 
termedias;  el  territorio  aragonés  se  dividía  en  juntas, 
á  cuyo  frente  habla  los  pacíanos,  llamados  luego  jun- 
leros  ó  sobrejunteros  encargados  de  mantener  el  orden, 
perseguir  á  los  malhechores  y  ejecutar  las  sentencias. 
Los  concejos  se  denominaban  universidades,  que  se 
gobernaban  por  jurados,  designados  generalmente  por 
elección  popular,  si  bien  los  de  Zaragoza  fueron,  durante 
algún  tiempo,  designados  por  los  salientes  con  la  con¬ 
firmación  del  rey.  Este  concedió  á  las  universidades 
grandes  privilegios,  como  el  de  torlum  per  iortum,  dado 
á  Zaragoza  por  Alfonso  el  Batallador,  en  virtud  del  cual 
los  zaragozanos  podían  tomar  venganza  á  mano  arma¬ 
da  contra  los  que  los  ofendiesen, sin  aguardar  la  inter¬ 
vención  del  juez.  Las  pequeñas  poblaciones  realengas 
se  agrupaban  bajo  la  protección  de  una  población  prin- 
cipal,  formando  una  comunidad  (V.  esta  palabra).  Las 
universidades  tenían  milicias  propias.  Delegados  del 
poder  ejecutivo  eran  en  las  villas  los  alcaides. 

c)  .  Organización  judicial.  En  los  pueblos  nombra¬ 
ba  el  rey  sus  justicias  que  en  las  villas  eran  los  alcaides 
y  en  las  capitales  los  zalmedinas.  La  ejecución  de  las 
sentencias  (que  debían  asegurar  los  junteros)  estaba 
encomendada  á  los  merinos,  que  tenían  á  sus  órdenes  á 
los  sayones  ó  alguaciles.  De  las  resoluciones  de  los  jue¬ 
ces  ordinarios  conocía  en  apelación  el  tribunal  del  rey, 
en  su  defecto  el  del  primogénito,  y  en  su  delecto  el  del 
lugarteniente.  Quedan  indicadas  las  atribuciones  judi¬ 
ciales  del  Justicia.  Además,  conocía  éste  en  única  ins¬ 
tancia  de  los  asuntos  entre  particulares  que  prorroga¬ 
sen  su  jurisdicción,  y  era  juez  de  apelación  de  todos  los 
jueces  ordinarios  de  las  ciudades  y  villas,  para  el  caso 
de  contrafuero;  nombraba,  en  ciertos  casos,  tutores  y 
curadores  á  nobles  y  ciudadanos,  y  resolvía  muchas 
cuestiones  entre  el  fisco  y  los  particulares. 

Lo  que  antecede  refiérese  á  los  pueblos  de  realengo. 
En  los  de  señorío  la  jurisdicción  se  ejercía  por  los  se¬ 
ñores. 

E')  Cataluña.  A  dos  principios  obedece  la  Cons 
titución  catalana:  el  aristocrático  feudal  y  el  popular. 
Por  razón  del  primero  los  nueve  condados  (Ampurias, 
Vich,  Besalú,  Cerdada,  Gerona,  Rosellón,  Pallars,  Ta¬ 
rragona  y  Crgel)  que  se  formaron  en  los  primeros  siglos 
ue  la  Reconquista,  eran  independientes,  ejerciendo  en 
sus  ten  ¡torios  jurisdicción  con  mero  y  mixto  imperio 
y  dependiendo  sólo  en  cuanto  al  homenaje  del  conde 
de  Barcelona;  pero  incorporado  este  último  condado 
á  la  corona  aragonesa,  fueron  vasallos  del  monarca  de 
Aragón  desde  el  siglo  XIII.  A  dichos  nueve  condes,  lla¬ 
mados  potestades,  seguían  los  vizcondes,  los  comitores 
y  los  valvasores,  todos  los  cuales  formaban  la  primera 
clase  de  la  nobleza.  La  de  segundo  grado  estaba  forma¬ 
da  por  los  caballeros,  los  hijos  de  éstos  (doncells),  y  los 
generosos,  ú  hombres  de  paratgc,  que  Bor.ell  II  hizo 
iguale?  (pares)  á  los  noble*;.  Entre  estas  diferentes  cla¬ 
ses  existía  la  jerarquía  feudal. 

La  clase  popular  estaba  formada  por  los  hombies 
libres,  sometidos  á  la  autoiidad  de  los  condes  de  Barce¬ 


lona  y  reyes  de  Aragón.  Llamábanse  ciudadanos,  y  se 
dividían  en  tres  clases  (manos)  formando  la  primera 
los  abogados,  médicos  y  propietarios,  que  llevaban  el 
calificativo  de  honráis  (mano  mayor);  ¡a  segunda,  los 
negociantes  y  glandes  industriales  (mano  mediana),  y 
la  tercera,  los  tenderos,  menestrales  y  artesanos  (mano 
menor).  Estos  elementos  formaban  el  estado  llano  que 
vivía  fuera  de  la  jerarquía  feudal,  y  que  se  regla  por 
medio  de  los  gremios  y  de  las  municipalidades. 

a)  Instituciones  políticas.  La  supremacía  del  con¬ 
de  de  Barcelona,  y  como  tal,  dei  tey  de  Aragón, 
se  manifestrba  en  que  ejercía  el  poder  legislativo  de 
acuerdo  con  las  Cortes,  tenia  el  mando  supremo  del 
Ejército  y  le  correspondía  otorgar  treguas,  conceder 
nobleza,  batir  moneda,  y  percibir  ciertos  impuestos; 
pero  en  lo  administrativo  su  poder  resultaba  muy  mer¬ 
mado,  por  el  poder  de  los  señores  feudales  y  de  las  mu¬ 
nicipalidades;  y  en  el  orden  judicial, si  bien  tenia  pleno 
poder  en  los  territorios  de  realengo,  en  los  de  señorío 
sólo  conocían  en  apelación  contra  sentencias  de  muti¬ 
lación  ó  muerte  y  entendían  en  algunos  asuntos  reía 
cionados  con  caminos,  puertos  y  naves.  AI  subir  al 
trono  debían  jurar  como  condes  de  Barcelona,  mante¬ 
ner  la  unión  de  los  Estados  reunidos  bajo  su  cetro,  v 
guardar  todas  las  Constituciones,  privilegios,  usos  y 
costumbres  de  Cataluña. 

Las  Coitos  catalanas,  compuestas  de  los  tres  brazos 
ó  condiciones:  eclesiástico,  noble  ó  militar  y  real  (for¬ 
mado  éste  por  los  síndicos  ó  representantes  de  las  mu¬ 
nicipalidades),  eran  convocadas  por  el  rey,  debiendo 
reunirse  al  principio  cada  año,  y  después  cada  tres. 
Compartían  la  potestad  le„istativa  con  el  monarca: 
las  leyes  propuestas  por  éste  y  aprobadas  por  las  Cor- 
tcsllamábanse  Constituciones,  y  las  propuestas  por  las 
Cortes  y  aprobadas  por  el  rey,  capítulos  y  actos  de  corte 
(las  primeras  comenzaban  con  las  palabras:  statuimus 
el  ordinamus;  los  segundos  se  aprobaban  con  la  fórmu¬ 
la:  plau  al  senyor  Rey);  pero  el  monarca  no  podía  le¬ 
gislar  sin  la  intervención  y  concurrencia  de  las  Cortes, 
y  desde  1299  correspondió  á  éstas  la  facultad  de  inter¬ 
pretar  las  leyes,  aunque  debiendo  oir  á  cuatro  juris 
consultos.  Correspondía  también  á  las  Cortes  la  vota¬ 
ción  de  los  impuestos,  que  sólo  tenia  lugar  después  que 
el  rey  había  satisfecho  al  Principado  por  los  agiavins 
suyos  ó  de  sus  oficiales. 

Para  representar  á  las  Cortes  entre  una  y  otra  legis¬ 
latura,  velando  por  la  observancia  de  las  leyes,  y  por 
el  cobro  y  distribución  de  los  impuestos,  existía  la  Di¬ 
putación  de  Cataluña,  compuesta  de  tres  diputados  y 
tres  oidores  designados  en  las  Cortes  por  los  tres  brazos 
del  reino,  que  residía  en  Barcelona. 

b)  Instituciones  administrativas  y  judiciales.  Com¬ 

préndese  que  dada  la  Constitución  catalana  habían 
de  faltar  autoridades  administrativas  intermedias.  Los 
nobles  gobernaban  en  sus  feudos,  y  el  rey  en  los  terri¬ 
torios  de  realengo.  En  estos  últimos  el  estado  llano 
formó  las  municipalidades  ó  universidades  reales,  cuyo 
crecimiento  empiezo  á  principios  del  figle  XII.  Se  re¬ 
glan  por  un  numeroso  cuerpo  de  vecinos  (probi-homi- 
nes  ó  pahers)  que  elegían  ó  proponían  las  personas  que 
habían  de  formar  un  consejo  cuyos  individuos  se  lla¬ 
maban  conceller s,  conciliar ii,  paciarii,  cónsules,  procu 
radores  ó  jurados,  según  las  localidades.  En  Barcelona 
los  pro-homines  elegían  cinco  concellers,  quienes  después, 
juntamente  con  el  veguer  y  el  baile,  elegían  para  cada 
año  100  probo-homines,  que  formaban  el  Consejo  de 
Ciento.  Ai  lado  de  las  municipalidades  deben  de  men¬ 
cionarse  los  gremios  ó  cofradías  que  formaban  los  indi¬ 
viduos  de  un  mismo  oficio,  y  que  estaban  representa¬ 
dos  en  el  Consejo  de  la  ciudad.  •* 

Para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  real  en  los  pueblos 
de  realengo,  se  dividía  el  territorio  en  veguerías  y  tai- 
¡iajes.  Al  frente  de  las  primeras  se  hallaban  los  vegue 
res  nombrados  por  el  rey,  para  ejercer  autoridad  y  ju 
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rlsdicción,  y  que  tenían  bajo  sus  órdenes  á  los  bailes. 
De  las  sentencias  de  los  vegueres  se  apelaba  al  Tribu¬ 
nal  del  rey,  compuesto  de  magnates,  prelados  y  juris¬ 
consultos,  y  que  cuando  el  rey  no  estaba  en  Cataluña, 
presidia  el  gobernador  general  del  Principado.  De  los 
negocios  en  que  el  actor  y  el  reo  no  pertenecían  A  seño¬ 
río,  causas  comunes,  conocían  las  autoridades  reales. 
A  mediados  del  siglo  xvi  habla  en  Cataluña  17  vegue¬ 
rías  que  eran  las  de  Barcelona,  Bergadán,  Berga,  Bcsa- 
lú,  Camprodón,  Cervera,  Conílent,  Gerona,  Lérida, 
Osuna,  Puigcerdá,  Ripoll,  Rosellón,  Tarragona,  Tor- 
tosa,  Vallés  y  Vich. 

La  jurisdicción  señorial  la  ejercían  los  señores  por  si 
ó  por  medio  de  jueces;  y  si  el  señor  era  clérigo,  debía 
juzgar  con  los  caballeros.  Los  fallos  señoriales  eran  in¬ 
apelables,  pero  el  rey  se  reservaba  el  proteger  á  los  ca¬ 
balleros  que  fuesen  presos  por  sus  señores  y  avocar  el 
conocimiento  de  las  causas.  El  derecho  de  gracia  lo  te¬ 
nían  todos  los  señores  que  ejercían  jurisdicción,  pero 
debía  preceder  siempre  el  perdón  del  ofendido. 

De  las  instituciones  de  los  valles  de  Andorra  se  ha 
tratado  en  el  articulo  Andorra,  por  lo  que  indicaremos 
solamente,  que  el  cognomen  de  república  que  se  da  4 
este  territorio  proviene  de  que  Felipe  II,  en  1580,  no 
sabiendo  qué  nombre  darle,  le  otorgó  el  de  res  publica, 
no  en  el  sen  tido  de  forma  de  gobierno,  sino  en  el  de  cosa 
pública. 

F')  Reino  de  Valencia.  Al  conquistarlo  Juirne  I 
Jo  unió  indisolublemente  4  la  corona  de  Aragón,  pero 
dándole  una  Constitución  especial  por  medio  de  los 
fueros  de  1239,  adicionados  en  1250  y  1270.  En  ellos 
se  respeta  el  derecho  de  la  personalidad,  se  establece 
el  principio  de  igualdad  ante  la  ley,  y  la  publicidad 
de  los  debates  en  la  administración  de  justicia,  des¬ 
pués  del  periodo  de  instrucción.  La  nobleza,  formada 
por  los  ricoshombres,  barones,  caballeros,  donceles  y 
generosos,  que  vinieron  de  Aragón  y  Cataluña,  no  fué 
tan  poderosa  como  en  estos  países,  pues  el  rey  se  reser¬ 
vó  la  jurisdicción,  ejerciéndola  por  medio  de  las  Jus¬ 
ticias  de  las  ciudades;  mas  las  pretensiones  de  la  alta 
nobleza  obligaron  al  rey  4  ceder,  y  por  medio  de  la 
Concordia  de  1329  se  otorgó  4  los  que  poseyesen  ó 
fundasen  pueblos  de  15  ó  más  familias,  la  jurisdicción 
civil  y  la  criminal,  en  cuanto  ésta  no  se  extendiese  á 
pena  de  muerte  ó  mutilación,  pues  el  mero  imperio  si¬ 
guió  perteneciendo  al  rey.  Es  de  advertir,  sin  embargo, 
que  ya  el  mismo  Jaime  I  hizo  concesiones  para  que  los 
señores  aragoneses  ejerciesen  la  jurisdicción  en  las  tie¬ 
rras  que  poseían  en  Valencia. 

La  institución  de  las  Cortes  se  organizó  4  semejanza 
de  las  catalanas,  y  4  semejanza  de  Cataluña,  se  insti¬ 
tuyó  también  una  diputación  de  carácter  permanente. 
En  ocasiones  el  rey  nombraba  comisarios  que  les  re¬ 
presentasen  en  las  Cortes,  4  los  que  se  daba  el  nombre 
de  tratadores.  Por  vía  de  complemento  4  lo  dicho  en  el 
articulo  Cortes,  añadiremos  que  formaban  el  brazo 
eclesiástico;  el  arzobispo  de  Valencia;  los  obispos  de 
T  jrtosa,  Segorbe  y  Orihuela;  los  maestres  de  Calatra- 
va  y  Montesa;  el  Castellón  de  Amposta;  los  abades  de 
Valldigna  y  Benifasá;  los  comendadores  de  Montalván, 
Enguera,  Burriana,la  Merced,  Museros,  Bejis,  el  Peso, 
Torrente  y  Orcheta;  los  cabildos  de  Valencia,  Albarra- 
dn,  Segorbe,  Tortosa  y  Orihuela:  el  general  de  la  Mer¬ 
ced;  y  los  priores  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  Portaceli 
y  la  Cartuja  de  Valdecristo.  El  brazo  noble  ó  militar 
estaba  formado  por  gran  número  de  condes,  duques  y 
marqueses;  y  el  brazo  real  ó  popular  por  los  procura¬ 
dores  ó  síndicos  de  Valencia,  Játiva,  Orihuela  y  Ali¬ 
cante  y  las  villas  de  Morella,  Alcira,  Castellón,  Villa- 
rrea),  Onteniente  y  Alcoy,  que  formaban  la  primera 
clase  de  ciudades;  Burriana,  Cullcra,  Liria,  Biar,  Bo- 
cairente,  Alpuente,  Peñiscola,  Penáguila,  Jérica,  Ji¬ 
jona,  Villa  joyosa,  Castelfabib  y  Ademuz,  segunda  cla¬ 
se;  Caudete,  Garbera,  Jesa,  Ollería,  Carcagente,  Beni- 


ganim,  Algemesi,  Callosa,  Viltanueva  de  Castellón  y 
Onda,  tercera  clftse. 

En  el  orden  pollticoadministrativo  seguía  al  rey  en 
el  orden  jerárquico  el  virrey  ó  lugarteniente  general 
que  tenia  el  mando  supremo  de  las  tropas;  venia  des¬ 
pués  el  gobernador  general,  4  quien  suplía  en  ausencias 
y  enfermedades  el  portaveces  de  gobernador,  que  co¬ 
nocía  de  delitos  de  lesa  majestad,  falsificación  de  mone¬ 
da,  robo  en  despoblado,  y  otros  graves,  resolvía  las  di¬ 
ferencias  entre  los  señores  y  sus  vasallos,  y  visitaba  é 
inspeccionaba  los  pueblos.  El  territorio  se  dividía  para 
su  gobierno  en  dos  regiones;  una  desde  Cataluña  hasta 
Jijona,  y  otra  desde  esta  población  hasta  Murcia.  La 
dirección  y  gobierno  del  Real  patrimonio  estaba  en¬ 
comendada  al  baile  general  que  conocía  de  los  asuntos 
mercantiles  de  correos,  tesoros  y  bienes  vacantes,  ñau-, 
tragios,  aguas  públicas,  etc. 

En  cuanto  al  régimen  municipal,  la  ciudad  de  Va¬ 
lencia  se  regia  por  cuatro  jurados  que  Jaime  II  elevó 
4  seis,  los  cuales  tenían  como  cuerpo  consultivo  un 
Consejo  general  compuesto  de  132  individuos  y  en  el 
que  se  combinaban  la  representación  individual  por 
parroquias  y  la  representación  social  por  gremios. 
Existía,  además,  en  Valencia,  el  maestre  racional,  es¬ 
pecie  de  cuestor  romano  que  cobraba  y  llevaba  las 
cuentas  de  la  ciudad,  y  el  padre  de  huérfanos,  nom¬ 
brado  por  el  Consejo  general  para  recoger,  vtgtlar  y 
dar  oficio  á  los  hijos  de  padre  impedido  y  á  los  huér¬ 
fanos. 

Cada  ciudad  tenia  un  Justicia,  excepto  en  Valencia, 
donde  habla  dos,  y  por  algún  tiempo  existió  también 
en  esta  ciudad  un  Justicia  mayor  parecido  al  de  Ara¬ 
gón,  pero  sólo  durante  el  reinado  de  Pedro  I V,  desapa¬ 
reciendo  al  ser  derrotada  la  Unión.  En  cambto,  exrstió 
el  almotacén  instituido  por  Jaime  I  par?  la  poliel?  de 
las  calles,  plazas  y  mercados;  y  el  mismo  don  Jaime 
instituyó  el  Tribunal  de  las  Aguas,  formado  por  los 
acequieros  para  cuidar  de  repartirlas  aguas  de  riego, 
vigilar  sus  conducciones  y  resolver  verbalmente  las 
cuestiones  que  en  tal  materia  se  suscitasen.  Desde  1633 
fueron  designados  por  insaculación  los  Justicias,  el 
almotacén  y  los  jurados,  compartiendo  los  jurados,  el 
racional  y  el  sindico,  con  el  virrey,  la  facultad  de  hacer 
la  insaculación  de  los  nombres  de  las  personas  que  hu¬ 
biesen  anualmente  de  ocupar  aquellos  puestos. 

Los  Reyes  Católicos.  Con  el  matrimonio  de  doña 
Isabel  y  don  Fernando  reuniéronse  las  coronas  de  Cas¬ 
tilla  y  Aragón  con  todas  sus  dependencias  y  señoríos, 
poniéndose  asi  la  base  de  la  unidad  nacional  que  se 
completó  con  la  conquista  de  Granada  (redondeándose 
más  tarde  con  la  de  Navarra)  y  se  afianzó  por  el  hecho 
de  no  haber  tenido  don  Fernando  sucesión  masculina 
de  su  segundo  matrimonio.  Cada  reino  conservó  sus 
instituciones  peculiares. 

La  monarquía  castellana  se  robustece  en  este  rei¬ 
nado;  para  ello  fué  preciso  dominar  4  la  nobleza,  lo 
que  se  logró  con  la  creación  de  la  milicia  de  la  Santa 
Hermandad,  puesta  al  servicio  de  los  reyes,  con  la  li¬ 
mitación  de  los  privilegios  nobiliarios,  en  especial  el 
de  desempeñar  exclusivamente  los  cargos  públicos  de 
la  nación,  con  la  revisión  de  las  mercedes  de  la  corona 
y  la  reversión  á  ésta  de  muchas  de  ellas,  y  con  la  vin¬ 
culación  en  la  corona  (primero  como  administradora, 
y  después,  en  tiempo  de  Carlos  V,  definitivamente)  de 
los  maestrazgos  de  las  Ordenes  militares,  con  la  refor¬ 
ma  del  clero  regular  y  secular,  realizada  por  el  carde¬ 
nal  Cisneros,  autorizado  y  apoyado  por  el  Papa,  y  con 
la  instauración  en  Castilla  del  Santo  Oficio  (ya  intro¬ 
ducido  en  otros  reinos  españoles),  para  dar  unidad  re¬ 
ligiosa  que  fuera  base  y  fundamento  de  su  unidad  in¬ 
terior,  como  ésta  habla  de  serlo  de  su  poderlo  exte¬ 
rior.  En  este  reinado  se  celebraron  numerosas  Cortes 
en  Castilla  (Madrigal,  Toledo,  Ocaña,  Sevilla  y  Ma¬ 
drid), en  Aragón  (Tarazona  y  Zaragoza),  en  Valencia, 


520 


ESTAÑA 


« 


4> 


I 

r 

i  ' 

I 


en  Cataluña  (Barcelona  y  Tortosa)  y  en  Navarra,  que 
durante  este  reinado  conservó  su  independencia. 

En  el  orden  administrativo  continuaron  existiendo: 
el  condestable,  el  almirante  (cargo  que  se  vinculó  en 
la  familia  de  Colón),  el  canciller  mayor  (en  Castilla,  el 
arzobispo  de  Toledo,  y  en  el  resto  del  reino,  el  de  San¬ 
tiago)  y  el  de  tesorero  mayor,  que  los  Reyes  Católicos 
substituyeron  por  el  de  dos  contadores  mayores  de 
Castilla;  los  reyes  tenían,  además,  sus  secretarios.  El 
monarca  nombraba  todos  los  empleados,  y  bajo  sus 
órdenes  atendían  á  las  necesidades  de  la  guerra,  de  la 
marina,  de  la  justicia  y  de  la  hacienda,  el  condestable, 
el  almirante,  el  canciller  y  el  contador  mayor,  que  ve¬ 
nían  á  ser  así  como  otros  tantos  ministros,  los  cuales 
dirigían  á  sus  subordinados  en  las  provincias  en  el  or¬ 
den  administrativo.  Los  reyes  tenían  á  su  lado  como 
cuerpo  consultivo  el  Consejo  de  Castilla,  continuador 
del  Consejo  Real,  y  al  que  los  Reyes  Católicos  reforma¬ 
ron  determinando  su  composición  y  concediéndole  atri¬ 
buciones  judiciales.  Estableciéronse  también  Consejos 
especiales,  como  el  de  Hacienda  y  el  de  las  Ordenes 
militares,  creándose  uno  para  los  asuntos  de  Italia  y 
otro  para  los  de  Aragón. 

En  las  provincias  continuaron  ejerciendo  su  autori¬ 
dad  los  adelantados  con  funciones  gubernativas  y  ju¬ 
diciales,  los  cuales  fueron  autorizados  para  poner  dos 
alcaldes  principales  (y  cualquiera  de  éstos,  en  su  lugar, 
dos  alcaldes  menores)  para  que  ejerciesen  la  jurisdic¬ 
ción;  para  los  cargos  de  merinos  se  nombraba  á  le¬ 
trados. 

En  los  pueblos  continuaron  existiendo  los  concejos 
y  municipios,  en  los  que,  al  lado  de  los  cargos  de  libre 
ele  ’ción,  aparecieron  otros  (aumentados  ó  acrecenta¬ 
dos)  nombrados  á  perpetuidad  por  los  reyes;  los  mo¬ 
narcas  Católicos  atacaron  el  espíritu  anárquico  de  las 
corporaciones  populares,  dando  influencia  directa  en 
ell  as  al  poder  supremo  y  aumentando  el  número  de 
corregidores.  Los  alcaldes,  además  de  ministros  de  la 
justicia,  ejercían  la  autoridad  que  tenían  los  Concejos 
para  administrar  los  intereses  comunes,  estableciéndo¬ 
se  que  los  nombrarla  el  rey,  cuando  las  ciudades  y  vi¬ 
llas  no  tuviesen  privilegio  para  designarlos;  y  en  cuan¬ 
to  á  los  Tribunales  colegiados  y  de  apelación,  no  sólo 
se  conservó  la  Audiencia  ó  Cancillería  de  Valladolid 
con  carácter  fijo,  sino  que  se  crearon  con  igual  carácter 
las  de  Granada,  Galicia  y  Sevilla  (si  bien  ésta  tiene  su 
origen  en  la  llamada  Audiencia  de  grados). 

Casa  de  Austria.  Bajo  ella  el  poder  deí  monarca  se 
robustece  todavía  más,  continuaron  celebrándose  Cor¬ 
tes,  pero  éstas  decayeron,  así  como  también  las  mu¬ 
nicipalidades.  Las  principales  modificaciones  introdu¬ 
cidas  durante  este  período  fueron  las  siguientes: 

Carlos  I  dió  todavía  mayor  importancia  á  los  corre¬ 
gidores  que  administraban  justicia  y  gobernaban  á  los 
pueblos  en  nombre  del  rey.  hasta  el  punto  de  disponer 
de  las  milicias  concejiles.  Creóse  el  Consejo  de  la  Cá¬ 
mara  ó  Cámaras  de  Castilla,  para  aconsejar  permanen¬ 
temente  al  monarca;  fundóse  el  Consejo  de  Estado 
como  supremo  del  reino  (1526);  establecióse  una  Se¬ 
cretaria  de  Lenguas  (1527)  como  auxiliar  suyo;  el  Con¬ 
sejo  Real  y  Supremo  de  Indias  (1524);  el  de  Elandes  y 
Borgoña,  V  una  Junta  de  obras  V  bosques  reales. 

Felipe  II  modificó  lasatribuciones  del  Justicia  mayor 
de  Aragón.  A  las  Cortes  sólo  concurrió  el  estado  llano 
en  Castilla,  reduciéndose  sus  atribuciones  verdadera¬ 
mente  tales  á  la  votación  de  los  impuestos.  La  gober¬ 
nación  y  administración  del  reino  se  confió  al  Consejo 
de  Estado  en  lo  relativo  á  asuntos  internacionales  y  á 
la  fuerza  pública;  al  Consejo  Real,  en  cuanto  á  la  jus¬ 
ticia  y  administración,  y  al  Consejo  de  Hacienda  en 
cuanto  á  rentas  públicas,  sin  perjuicio  de  continuar 
existiendo  los  demás  funcionarios,  con  la  única  va¬ 
riante  de  que  la  Cancillería  se  dividió  en  Cancillería 
de  Gracia  y  Cancillería  de  Justicia,  siendo  ya  meros 


títulos  honoríficos  las  Cancillerías  de  León,  Aragón, 
Andalucía,  Toledo,  etc.  Aumentóse  en  este  reinado  el 
vicio  de  enajenar  la  corona  multitud  de  oficios  públi¬ 
cos  y  jurisdicciones,  especialmente  los  cargos  concejiles 
aumentados  por  ella. 

En  tiempo  de  Felipe  III  decaen  todavía  más  las  Cor¬ 
tes,  comenzando  á  elegirse  los  procuradores  por  insa¬ 
culación  y  prestándose  los  representantes  á  traficar 
con  el  monarca,  de  quien  recibían  toda  clase  de  dádi¬ 
vas  y  mercedes.  Como  curioso  ejemplo  del  descrédito 
en  que  habían  caldo  las  Cortes  en  esta  época,  copiare¬ 
mos  el  siguiente  soneto,  referente  á  las  Cortes  tenidas 
en  Valencia  en  1604,  que  se  supone  escrito  de  regia 
pluma  y  se  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  (ni.  393): 

Barbarismos,  Malitias,  coníussiones; 

Estafcttas,  Auissos,  necedades; 

Cerradas  en  los  pechos  las  verdades 

Y  al  Reyno  graues  pechos  por  doblones; 

Mal  escuchadas  buenas  intentiones; 

Admitidas  mentiras  y  maldades; 

Perdido  el  bien  común  y  libertades. 

Del  Reyno  mal  soffridas  oppresiones. 

A  costa  de  su  Reyno  pretendientes; 

Galeras  contra  moros  y  christíanos; 

Acotes  recibidos  con  pacientia; 

Pocca  fe  entre  amigos  y  parientes; 

De  hacienda  agena  literales  manos: 

Esto  han  sido  las  Cortes  de  Valentía 

Él  cargo  de  condestable  pasó  á  ser  una  mera  digni¬ 
dad  honorífica  en  Castilla,  Navarra  y  Ñapóles,  donde 
existían;  también  el  cargo  de  almirante  era  puramente 
nominal.  La  corona  enajenó  el  oficio  de  canciller,  y  los 
que  le  tenían  guardaban  para  si  el  honor,  nombrando 
un  teniente  que  servía  el  oficio  con  aprobación  de  la 
corona.  La  contaduría  mayor  fué  incorporada  al  Con¬ 
sejo  de  Hacienda,  que  fué  de  nuevo  organizado.  Por 
lo  demás,  continuaron  existiendo  los  otros  Consejos, 
así  como  los  adelantados,  merinos,  alcaldes  mayores 
y  ordinarios  y  corregidores.  En  las  Audiencias,  creóse 
ía  de  Cataluña,  que  tiene  sus  precedentes  en  la  sola 
establecida  por  Felipe  II  v  en  la  cancilleria  creada  por 
Pedro  III  de  Aragón. 

Felipe  IV  entregóse  por  completo  á  los  favoritos, 
que  ejercieron  la  autoridad  real.  Las  Cortes  se  reunie¬ 
ron  numerosas  veces  en  los  distintos  reinos  que  for¬ 
maban  la  monarquía,  pero  no  lograron  levantarse  de 
su  descrédito  y  de  su  sumisión  al  monarca;  ejemplo 
de  ello  lo  dió  el  siguiente  soneto  ron  cstrambote  escri¬ 
to  por  autor  incierto  con  referencia  á  las  Cortes  de 
Monzón  de  1627: 

Un  Rey  que  es  ronde:  un  conde  rey  jurado 
Que  en  cuanto  dice  á  Dios  y  á  todos  miente. 

En  Pamo  de  Sodoma  presidente, 

Dentro  podrido  y  fuera  colorado; 

Un  Consejo  de  establo  y  no  de  Estado 
Barril  de  todo  género  de  gente 
Juntas  de  donde  sale  el  Inocente 
Reyno  á  nuevos  tributos  obligado; 

Palacio  cuyas  damas  sirven  tanto 
Que  ya  quitan  el  premio  i  la  militia 
Cruces  honrando  á  los  cruciíficantes 
Premios  revendedores  á  lo  sancto 

. (falta  un  verso) 

Y  haciendo  baquillas  los  Infantes 
Cortes  sin  cortesía,  y  con  mil  cortes 
En  la  hacienda  y  en  la  honra  del  más  bueno: 
Bebido  en  vaso  de  oro  es  un  veneno. 

Fueron  sin  duda  de  Monzón  las  Cortes 

Lis  Cortes  de  Valencia  se  reunieron  por  última  'er 
(no  volviendo  á  celebrarse)  en  1 €45,  para  jurar  al  p1  n 
cipe  niño  don  Baltasar  Carlos.  ^ 

Al  cargo  de  condestable  substituyó  en  1651  íl 
capitán  general,  que  tomaba  el  nombre  de  virrey 
Navarra,  Cataluña  y  Nápoles.  El  cargo  de  a'nVri,]ia. 
no  se  menciona  en  este  reinado.  En  el  Consejo  de 
cienda  se  creó  la  Sala  de  Millones  para  entender  en  ^ 
asuntos  relativos  á  este  servicio  Contributivo,  ha 
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cretaria  de  la  Real  Cámara  pasó  á  ser  secretarla  del 
Despacho  universal,  siendo  ei  secretario  el  único  mi¬ 
nistro  que  existía,  y  habiendo,  además,  secretarios 
particulares  en  cada  uno  de  los  otros  Consejos,  los  cua¬ 
les  se  entendían  entre  si. 

Carlos  II  fue  el  monarca  español  que  menos  ejerció 
la  realeza;  la  clase  noble,  ambiciosa  y  palaciega  en  los 
dos  reinados  anteriores,  se  convirtió  en  oligárquica  en 
el  presente,  acaparando  los  altos  cargos  por  medio  de 
las  más  viles  intrigas  y  siendo  despreciada  por  el  pue¬ 
blo,  que  zahirió  á  los  grandes  con  punzantes  y  desver¬ 
gonzadas  sátiras. 

Las  Cortes  decaen  todavía  más,  hasta  el  punto  de 
que  en  Castilla  ni  siquiera  se  celebraron  en  este  reinado, 
teniendo  lugar  únicamente  en  Aragón  y  en  Navarra, 
y  no  pudiendo  reunirse  las  de  Cataluña  á  causa  de  la 
guerra;  pero  estas  Cortes  no  tenían  ya  las  atribuciones 
de  las  antiguas,  no  interviniendo  en  el  matrimonio  ni 
en  las  capitulaciones  de  los  reyes,  ni  en  la  declaración 
de  la  paz  y  de  la  guerra;  ni  siquiera  fueron  consultadas 
para  disponer  el  rey  del  reino,  lo  que  realizó  ppr  tes¬ 
tamento.  La  principal  reforma  que  se  hizo  en  la  admi¬ 
nistración  fué  la  que  intentó  la  reina  gobernadora  en 
los  oficios  concejiles.  Ya  Felipe  IV  los  redujo  á  una 
tercera  parte,  si  bien  esto  no  se  cumplió.  Doña  Mariana 
de  Austria  mandó  en  1669  que  cesasemen  el  ejercicio 
de  tales  oficios  todos  los  que  lo  tuviesen  adquirido 
por  juro  de  heredad,  y  que  en  adelante  no  se  vendiese 
ninguno;  mas  esto  tampoco  pasó  de  un  buen  deseo,  y 
como  si  esto  fuera  poco,  los  corregidores,  no  satisfe¬ 
chos  con  sus  propios  emolumentos,  vendieron  también 
sus  tenencias  v  alguacilazgos,  y  en  cuanto  á  la  admi¬ 
nistración  de  justicia,  un  contemporáneo  nos  dice: 
•que  los  tribunales  estaban  achacosos,  la  justicia  con 
pasiones,  los  jueces  sin  temor  á  la  fama,  los  puestos 
como  de  quien  los  posee  habiéndolos  comprado,  las 
dignidades  hechas  herencias  ó  compras,  y  los  honores 
tan  vendidos  en  pública  almoneda,  que  sólo  faltaba 
la  voz  del  pregonero,  habiéndose  llegado  hasta  ven¬ 
derse  los  indultos*.  Y  asi  terminó  la  casa  de  Austria, 
que  tuvo  por  misión  dar  unidad  política  á  España. 

Casa  de  Barbón.  En  ella  deben  distinguirse  dos  pe¬ 
riodos,  separados  por  la  invasión  francesa  á  principios 
del  siglo  XIX.  El  primero  se  caracteriza  por  la  centra¬ 
lización  del  poder,  el  segundo  por  el  régimen  consti¬ 
tucional. 

A)  Primera  época:  desde  Felipe  V  hasta  1808.  Dos 
importantísimas  variaciones  se  hicieron  por  Felipe  V 
en  la  Constitución  política  española.  La  primera  con¬ 
sistió,  por  consecuencia  de  haberse  declarado  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  en  favor  del  archiduque  Carlos, 
en  abolir,  una  vez  vencedor  Felipe  V,  la  organización 
especial  que  en  lo  político,  administrativo  y  judicial, 
mejor  dicho,  en  todo  lo  referente  al  Derecho  público, 
tenían  estos  tres  reinos  IR.  D.  del  29  de  Junio  de  1707), 
aunque  conservando  á  catalanes  y  aragoneses  los  fue¬ 
ros  relativos  al  Derecho  privado.  Esta  reforma  tuvo 
una  inmensa  trascendencia  á  la  que  no  se  le  concede 
la  importancia  debida  en  la  generalidad  de  las  his¬ 
torias  del  Derecho  político  español.  Tal  vez  si  el  ar¬ 
chiduque  hubiera  vencido  en  la  contienda,  ó  si  Fe- 
upe  V  no  hubiera  suprimido  aquella  organización, 
la  Constitución  política  aragonesa  se  habría  hecho 
extensiva  á  toda  España,  en  vez  de  copiarse  más  ade¬ 
lante  la  organización  centralista  francesa. 

La  otra  reforma  consistió  en  variar  el  orden  de  su¬ 
cesión  á  la  corona.  A  petición  del  Consejo  de  Estado, 
■  ntormada  favorablemente  por  los  individuos  del  Con¬ 
sejo  de  Castilla,  presentó  el  rey  á  las  Cortes  de  1712, 
procuradores  con  especiales  poderes  para  este  objeto, 

an*,IK^uCt°  ,a'  ref°rma  que  fué  unánimemente 
probado  por  las  Corles,  y  consistió  en  adoptarse  el 
"W0  agoación  no  riguroso,  sino  mixto,  por  vir- 
e  cual  debían  preferirse  todos  los  varones  de  la 


familia  de  la  casa  de  Borbón,  á  las  hembras  de  mejor 
línea  y  grado, 'promulgándose  por  la  Pragmática  del  10 
de  Mayo  de  1713.  Erróneamente  se  da  á  este  sis¬ 
tema  el  nombre  de  l.ey  sálica,  puesto  que,  como  ob¬ 
servan  Marichalar  y  Manrique  y  Danvila,  no  sigue  el 
sistema  de  los  francosalios,  sino  el  de  los  francos  ripua- 
rios  y,  por  otra  parte,  el  sistema  agnaticio  era  ya  el 
vigente  en  Aragón. 

En  cuanto  á  las  Cortes,  las  reunió  Felipe  V  en  Ma¬ 
drid  (1701),  Barcelona  (1701)  y  Zaragoza  (1702).  Pero 
desde  esta  fecha  ya  no  vuelven  á  reunirse  las  catalanas 
ni  las  aragonesas,  celebrándose  solamente  en  Madrid, 
adonde  concurren  los  procuradores  de  todas  las  regio¬ 
nes  españolas  (el  archiduque  Carlos  reunió  Cortes  en 
Barcelona  en  1705,  en  las  cuales  juró  conservar  los 
fueros  y  libertades). 

En  este  reinado  el  poder  tomó  un  carácter  más  ab¬ 
soluto:  el  Gobierno  depende  exclusivamente  de  la  vo¬ 
luntad  del  rey,  reuniéndose  las  Cortes  solamente  en 
cuanto  á  éste  interesa.  El  poder  absoluto  del  rey  era 
esencialmente  centralizador,  al  estilo  francés,  y  la  ad¬ 
ministración,  lo  mismo  que  los  Tribunales  de  justicia, 
dependían  exclusivamente  de  su  voluntad.  La  nobleza 
continúa  disputándose  los  altos  puestos,  pero  sin  re¬ 
cobrar  aquel  antiguo  prestigio  que  la  convertía  en  com¬ 
pensador  del  poder  central;  el  clero  comenzó  á  ver  dis¬ 
putados  sus  derechos  con  las  doctrinas  regalistas  y  el 
municipio  quedó  completamente  anulado.  Asi  acaba¬ 
ron  de  desaparecer  las  gloriosas  tradiciones  políticas 
españolas  de  la  Edad  Media.  F.1  rey  dirigía  en  persona 
el  territorio,  aunque  llevando  los  negocios  por  medio 
de  los  secretarios  de  despacho.  En  1705  se  dividió  en 
dos  la  secretarla  del  Despacho  universal,  creándosela 
de  Guerra  y  Hacienda,  y  en  1714  se  establecieron  cua¬ 
tro  secretarlas,  que  fuerom  Estado,  Gobierno  político 
y  justicia;  Guerra;  Marina  é  Indias,  y  Hacienda,  las  que 
al  año  siguiente  se  redujeron  á  tres  reuniéndose  las  de 
Guerra  y  Marina  é  incorporándose  los  negocios  de  Ha¬ 
cienda  con  los  de  Gracia  y  Justicia,  conservándose  la 
de  Estado;  pero  tampoco  esto  fué  definitivo.  F.l  Con¬ 
sejo  de  Castilla  fué  reorganizado;  creóse  el  del  Almi¬ 
rantazgo  (volviendo  el  cargo  de  almirante  á  tener  su 
antigua  importancia)  y  el  de  Guerra,  asi  como  un  Con¬ 
sejo  de  Gabinete,  de  carácter  secreto.  El  Consejo  de 
Estado  estaba  formado  por  los  secretarios  de  despacho 
bajo  la  presidencia  del  rey;  en  cambio,  desaparecieron 
el  Consejo  de  Aragón,  á  consecuencia  de  la  reforma 
política,  y  los  de  Italia  y  Flandes  y  Borgoña,  por  ha¬ 
berse  perdido  aquellos  territorios  en  los  tratados  de 
1713  y  1720,  respectivamente.  En  el  orden  adminis¬ 
trativo,  provincial  y  local,  no  se  hicieron  modificacio¬ 
nes  esenciales.  El  número  de  Audiencias  se  aumentó 
con  las  de  Asturias,  Aragón,  Valencia  y  Mallorca,  re¬ 
organizándose  la  de  Cataluña. 

Las  únicas  modificaciones  introducidas  en  el  reinado 
de  Fernando  VI  consistieron  en  elevar  á  seis  el  número 
de  secretarios  de  despacho  (Estado,  Guerra,  Marina, 
Indias,  Hacienda  v  Gracia  y  Justicia)  y  establecer  la 
dirección  general  de  la  Armada  en  lugar  del  Consejo 
del  Almirantazgo.  Las  Cortes  no  se  reunieron  en  este 
reinado  ni  siquiera  para  la  formalidad  de  jurar  al  su¬ 
cesor  en  la  corona.  El  cargo  de  corregidor  fué  regla¬ 
mentado  por  la  Ordenanza  del  13  de  Octubre  de  1749, 
que  dió  á  estos  funcionarios  el  nombre  de  intendentes 
corregidores,  centralizando  en  sus  manos  todo  el  poder 
local  y  autorizándoles  para  nombrar  como  delegados 
suyos  á  los  alcaldes  mayores  (uno  para  lo  civil  y  otro 
pura  io  criminal),  encargando  que  allí  donde  éstos  exis¬ 
tiesen  presidiese  el  alcalde  mayor  de  lo  criminal  los 
Ayuntamientos,  de  cuya  atribución  quedaron  despo¬ 
seídos  los  alcaldes  ordinarios. 

Mayor  importancia  en  este  orden  de  cosas  tuvo  el 
reinado  de  Carlos  III.  En  él  se  reunieron  Cortes  en 
Madrid  en  1760  (á  las  que  concurrieron  los  procurado- 
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res  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  como 
diputados  de  un  mismo  y  solo  reino)  y  Jas  especiales 
de  Navarra,  que  tuvieron  lugar  en  Pamplona  en  1765, 
para  jurar  al  príncipe  Carlos  Antonio,  que  venía  siendo 
virrey,  volviéndose  á  reunir  en  1780;  pero  de  lo  que 
eran  las  Cortes  en  esta  época  da  muestra  el  que  las  de 
Madrid  manifestaron  que  el  reino  estaba  pronto  á  obe¬ 
decer  lo  que  el  rey  le  propusiera.  En  las  secretarias  de 
Estado  se  hizo  la  modificación  de  subdividir  la  de  In¬ 
dias  en  dos:  una  de  Gracia  y  Justicia  y  materias  ecle¬ 
siásticas  y  otra  de  Guerra,  Hacienda,  Comercio  y  Na¬ 
vegación.  Al  lado  del  Consejo  de  Estado  so  creó  una 
Junta  Suprema  de  Estado  que  debia  reunirse  una  vez 
cada  semana,  tigiéndose  por  una  instrucción  secreta. 
En  el  orden  local  se  reorganizaron  los  Ayuntamientos, 
estableciéndose  los  diputados  del  común  en  materia 
de  abastos,  y  el  procurador-sindico  personero  del  pú¬ 
blico  (allí  donde  los  hubiera  perpetuo),  todo  ellos  ele¬ 
gidos  libremente  por  los  vecinos,  disponiéndose  que 
cada  Concejo  eligiese  los  alcaldes  ordinarios,  uno  de 
hijosdalgos  y  otro  del  estado  llano,  teniendo  preceden¬ 
cia  el  primero  sobre  el  segundo.  Los  corregidores  per¬ 
dieron  su  carácter  de  intendentes,  que  pasaron  á  ser 
funcionarios  propios  para  los  ramos  de  Hacienda  y 
Guerra,  y  se  dictó  una  nueva  Instrucción  de  corregi- 
gidores  en  1788.  En  el  orden  judicial  se  creó  en  Cáce- 
res  la  Audiencia  de  Extremadura,  y  las  ciudades  de 
Valencia, Granada,  Zaragoza,  Valladolid,  Palma,  Bar¬ 
celona,  Coruña,  Sevilla  y  Oviedo  se  dividieron  en  cuar¬ 
teles  y  éstos  en  barrios,  poniéndose  al  frente  de  cada 
una  un  alcalde  de  cuartel  (precedente  inmediato  de  los 
jueces  de  primera  instancia)  y  un  alcalde  de  barrio, 
respectivamente,  con  jurisdicción  en  lo  criminal  y  en 
asuntos  de  policía.  Finalmente,  en  Madrid  se  formaron 
con  los  seis  alcaldes  de  corte  (establecidos  por  Felipe  II 
y  organizados  en  una  Sala  por  Felipe  V)  dos  Salas, 
para  el  conocimiento  en  primera  instancia  de  las  cau¬ 
sas  criminales. 

En  tiempo  de  Carlos  IV  tratóse  de  modificar  nue¬ 
vamente  el  orden  de  sucesión  á  la  corona,  reconocien¬ 
do  nuevainnete  el  cognaticio  consignado  en  las  leyes 
de  Partida:  así  lo  acordaron  á  petición  del  rey  las  Cor¬ 
tes  de  Madrid  de  1789,  pero  el  rey  encargó  que  la  pro¬ 
puesta  se  mantuviese  secreta,  reservándose  expedir 
la  Pragmática  para  más  adelante,  mientras  consultaba 
la  resolución,  no  debiendo  la  respuesta  ser  muy  con¬ 
forme  cuando  el  rey  no  publicó  dicha  Pragmática,  por 
lo  cual  quedó  legalmente  en  vigor  la  de  Felipe  V.  Ade¬ 
más  de  las  Cortes  indicadas,  se  celebraron  tres  veces 
en  Navarra.  En  1790  se  repartieron  los  negocios  de  las 
dos  secretarlas  de  Indias  entre  las  otras  cinco  que  que¬ 
daron  subsistentes.  En  1792  se  suprimió  la  Junta  Su¬ 
prema  de  Estado,  reintegrándose  sus  atribuciones  al 
Consejo  de  Estado,  que  se  declaró  ser  el  de  mayor  dig¬ 
nidad  en  la  Corona,  y  en  1807  al  restablecerse  la  dig¬ 
nidad  de  almirante  en  la  persona  de  Godoy,  se  res¬ 
tableció  también  el  Consejo  del  Almirantazgo.  En 
el  orden  local  se  res l  .bleció  la  libertad  de  los  pueblos 
para  elegir  los  alcaldes  ordinarios  y  se  reglamenta¬ 
ron  de  nuevo  los  cargos  de  corregidores  y  alcaldes 
mayores. 

Así,  pues,  al  iniciarse  la  invasión  francesa,  que  si 
bien  no  habla  de  sojuzgar  á  España  había  de  dar  al 
traste  con  su  organización,  las  instituciones  politico- 
administrativojudiciales  españolas,  eran  las  siguien¬ 
tes:  á  la  cabeza  de  los  poderes  se  hallaba  el  rey  que  los 
asumía  todos  en  su  persona,  y  estaba  en  Navarra  re¬ 
presentado  por  un  virrey.  Consérvanse  las  Cortes  de 
Navarra,  reuniéndose  en  Madrid  las  comunes  á  todos 
los  otros  territorios  de  la  Nación:  pero  ni  unas  ni  otras 
se  ocupan  en  más  asuntos  que  los  propuestos  por  el 
rey,  ni  dejan  de  hacer  en  todo  la  voluntad  de  éste,  que 
se  reserva  siempre  la  resolución.  Existen  cinco  secre¬ 
tarlas  de  Estado  y  un  Consejo  de  Estado,  presidido 


por  el  rey,  así  como  el  Consejo  de  Castilla,  especie  de 
Tribunal  Supremo,  y  diferentes  Consejos  especiales, 
como  el  del  Almirantazgo,  Guerra  y  Hacienda.  En  las 
provincias  existen  los  llamados  jueces  de  provincia  (an¬ 
tiguos  adelantados),  y  en  los  pueblos,  á  más  de  los 
Concejos  y  alcaldes  ordinarios,  los  corregidores  y  al¬ 
caldes  mayores,  habiendo,  además,  en  Madrid  los  al¬ 
caldes  de  casa  y  corte,  y  en  las  poblaciones  que  tenían 
Cancillería,  alcaldes  de  cuartel  y  de  barrio,  y  como 
autoridades  intermedias  en  el  orden  judicial,  estaban 
las  Audiencias  y  el  juez  mayor  de  Vizcaya. 

B)  Epoca  constitucional.  Tiene  carácter  de  tran¬ 
sición  á  la  organización  actual.  Desaparece  la  consti¬ 
tución  tradicional  de  la  monarquía  española,  la  que 
se  organiza  al  estilo  francés,  aceptándose  los  dogmas 
fundamentales  proclamados  por  la  Revolución  fran¬ 
cesa.  Se  proclama  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
declarándose  que  el  poder  legislativo  reside,  en  primer 
término,  en  las  Cortes,  y  poniéndose  al  lado  del  rey 
un  ministerio,  consignándose  todas  las  reglas  funda¬ 
mentales  en  una  Constitución.  Los  preceptos  esencia¬ 
les  dé  las  diferentes  Constituciones  formadas  en  este 
período,  desde  la  de  Bayona  de  1808  hasta  la  vigente 
de  1876,  asf  como  la  suerte  de  cada  una  de  ellas,  quedan 
indicadas  en  el  articulo  Constiiución  (t.  XV,  pági¬ 
nas  21  y  siguientes):  sólo  añadiremos  que  en  esta  época 
se  consuma  la  uniformidad  y  la  centralización  admi¬ 
nistrativa.  Las  Cortes  de  1822  reformaron  la  antigua 
división  del  territorio  en  reinos,  reforma  de  poca  du¬ 
ración:  pero  el  R.  D.  del  30  de  Noviembre  de  1833  di¬ 
vidió  todo  el  territorio  en  49  provincias  (las  actuales), 
imitación  de  los  departamentos  franceses.  La  Ley  del 
16  de  Agosto  de  1841  aplicó  á  Navarra  el  régimen  ad¬ 
ministrativo  común  con  ciertas  salvedades  consigna¬ 
das  en  uu  pacto,  y  por  los  RR.  DD.  del  29  de  Oc¬ 
tubre  del  mismo  año  y  4  de  Julio  de  1844,-  Ley  del  21 
de  Julio  de  1876  y  Ley  provincial  del  29  de  Agosto  de 
1882  se  uniformó  también  la  organización  de  las  Pro¬ 
vincias  Vascongadas,  quedando  reducida  la  especiali¬ 
dad  de  éstas  al  orden  económico  (pago  de  una  cantidad 
alzada,  determinada  por  concierto  con  el  Gobierno, 
por  cupo  de  contribuciones  é  impuestos). 

En  la  esfera  de  la  Administración  central  fué  am¬ 
pliándose  el  número  de  secretarias  de  Despacho  ó  mi¬ 
nisterios.  Las  Cortes  de  Cádiz  crearon  el  de  la  Gober¬ 
nación  de  la  Península  (agregándole  elnegociado  de  Co¬ 
rreos  y  Postas,  que  luego  fué  incorporado  al  de  Estado) 
y  el  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  con  lo  que  llegó  á 
siete  su  número  en  la  Constitución  de  1812,  pero  en 
1814  se  suprimió  el  primero  y  se  reemplazó  el  segundo 
por  el  Universalde  Indias,  que  también  fué  suprimido 
poco  después,  distribuyéndose  sus  negocios  entre  los 
otros  ministerios.  En  1 820  reapareció  el  de  la  Goberna¬ 
ción  de  la  Península  que,  suprimido  otra  vez  en  1823, 
se  restableció  en  1833  con  el  nombre  de  ministerio  de 
Fomento,  llamándose  después  de  lo  Interior,  y  nueva¬ 
mente,  al  fin,  de  la  Gobernación  del  Reino.  En  1847 
se  creó  el  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
denominado  luego  de  Fomento,  el  que,  finalmente,  se 
ha  subdividido  en  el  de  Agricultura.  Comercio  y  Obras 
públicas  y  en  el  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
volviendo  últimamente  á  tomar  el  primero  de  éstos  el 
nombre  de  ministerio  de  Fomento.  En  1863  se  estable¬ 
ció  el  ministerio  de  Ultramar,  que  fué  suprimido  des¬ 
pués  de  la  última  guerra  con  los  Estados  Unidos.  En 
1916.  por  consecuencia  de  las  alteraciones  en  la  exis¬ 
tencia  y  en  los  precios  de  los  artículos  de  primera  ne¬ 
cesidad,  se  estableció,  como  dependiente  del  ministe¬ 
rio  de  Fomento,  una  Junta  Central  de  Subsistencias, 
la  que  al  año  siguiente  se  transformó  en  Comisaria  ge* 
ner..l  de  Abastecimientos,  y  al  otro  año  en  un  minis¬ 
terio  nuevo,  llamado  de  Abastecimientos,  que  duró 
hasta  el  8  de  Mayo  de  1920,  en  que  se  suprimió,  resta¬ 
bleciéndose  la  Comisaría  como  dependencia  de  Fomen* 
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to,  que  también  fué  suprimida  el  1 1  de  Septiembre  del 
mismo  año.  Continuando  el  desdoblamiento  del  minis¬ 
terio  de  Fomento,  se  creó  el  8  de  Mayo  de  1920  el  mi¬ 
nisterio  del  Trabajo,  al  que  el  20  de  Febrero  de  1922 
se  añadió  lo  relativo  á  Comercio  é  Industria,  por  lo  que 
se  denomina  desde  entonces  ministerio  de  Trabajo, 
Comercio  é  Industria  Asi,  llegan  á  ser  nueve  los  mi¬ 
nisterios,  tratándose  de  crear  otros  dos:  el  de  Agri¬ 
cultura  y  el  de  Comunicaciones. 

La  Constitución  de  1812  abolió  los  antiguos  Conse¬ 
jos,  creando  en  su  lugar  el  Consejo  de  Estado,  que  fué 
suprimido  en  1814,  restablecido  en  1820,  vuelto  á  su¬ 
primir  en  1823  y  siendo  en  Diciembre  de  este  año  subs¬ 
tituido  por  el  llamado  Consejo  de  Gobierno  que  duró 
hasta  1836.  El  6  de  Julio  de  1845  se  creó  el  Consejo 
Real,  que  en  1854  fué  substituido  por 
un  Tribunal  Contenciosoadministrati- 
vo,  al  que  en  1856  volvió  á  suceder 
el  Consejo  Real,  sobre  cuya  base  se 
restableció  en  1860  el  Consejo  de  Es¬ 
tado  que  actualmente  existe. 

En  el  orden  administrativoprovin- 
cial  estableció  la  Constitución  de  1812 
los  jefes  superiores  de  provincias,  que 
en  1813  recibieron  el  nombre  de  jefes 
polilicos,  y  de  1814  á  1823  fueron  subs¬ 
tituidos  por  los  jefes  militares,  siendo 
restablecidos  en  la  última  fecha,  y 
substituidos  en  1833  por  los  subde¬ 
legados  de  Fomento;  al  año  siguiente 
tomaron  la  denominación  de  goberna¬ 
dores  civiles  de  las  provincias,  sien¬ 
do  en  1836  substituidos  por  los  jefes 
políticos,  hasta  que  en  1849  se  refun¬ 
dió  este  cargo  y  el  de  los  antiguos 
intendentes  en  los  gobernadores  de 
provincias,  como  autoridad  superipr 
civil  en  éstas.  Al  lado  de  la  autoridad 
superior  provincial  se  establecieron  las 
Diputaciones  provinciales,  como  orga¬ 
nismos  peculiares  administrativos  de 
cada  provincia,  los  cuales  subsisten  actualmente,  y  en 
1845  se  crearon  como  órganos  consultivos  de  los  go¬ 
bernadores  los  Consejos  provinciales  que,  después  de 
varias  alternativas,  fueron  substituidos  en  1868  por 


las  Comisiones  provinciales  también  existentes  en  la 
actualidad. 

En  cuanto  á  la  organización  municipal,  la  Constitu¬ 
ción  de  1812  estableció  los  Ayuntamientos  sobre  nue¬ 
vas  bases;  en  1814  volvieron  al  estado  que  tenían  en 
1808,  sufriendo  después  todas  las  modificaciones  in¬ 
herentes  á  los  cambios  políticos,  de  las  cuales  son  de 
mencionar  la  de  1870  en  sentido  descentralizador  que 
fué  bastante  limitado  por  la  ley  vigente. 

Finalmente,  en  el  orden  judicial  se  creó  en  1812  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  deslindaron  las  atri 
buciones  de  las  Audiencias  y  se  establecieron  los  Juz¬ 
gados  de  primera  instancia,  y  los  de  paz  ó  municipa¬ 
les.  Esta  organización  sufrió  también  las  consecuencias 
de  los  cambios  políticos,  pero  al  fin  consiguió  prevale¬ 


cer,  conservándose  á  los  alcaldes  algunas  atribuciones 
de  carácter  judicial,  y  aumentándose  las  Audiencias 
en  1834  con  las  de  Burgos  y  Albacete,  llegándose  asi 
hasta  la  organización  actual,  instaurada  en  1870. 
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§  2.°  —  Organización  actual 

1.  Forma  de  gobierno.  España  constituye  una  mo¬ 
narquía  constitucional  parlamentaria.  La  Constitu¬ 
ción  vigente  es  la  del  30  de  Junio  de  1876.  La  suce¬ 
sión  á  la  corona  sigue  el  régimen  cognaticio,  con  arreglo 
al  orden  regular  de  primogenitura  y  representación, 
viniendo  llamadas  las  hembras  en  defecto  de  varones 
del  mismo  grado  y  de  mejor  linea;  pero  cuando  reine 
una  hembra,  el  príncipe  consorte  no  tendrá  parte  nin¬ 
guna  en  la  gobernación  del  reino.  Extinguidas  las  li¬ 
neas  de  los  descendientes  legítimos  de  Alfonso  XII  de 
Borbón,  dé  sus  hermanas,  de  su  tia  y  de  sus  tios,  las 
Cortes  harán  nuevos  llamamientos.  Durante  la  menor 
edad  del  rey  (hasta  los  diez  y  seis  años)  ó  cuando  éste 
se  imposibilite,  gobernará  una  regencia  ¡pero  no  pueden 
estar  reunidos  los  cargos  de  regente  y  de  tutor  del  rey, 
sino  en  el  padre  ó  la  madre  de  éste.  La  persona  del  rey 
es  sagrada  é  inviolable.  En  el  orden  legislativo  pro¬ 
mulga  y  sanciona  las  leyes;  en  el  judicial  se  administra 
la  justicia  en  su  nombre,  debiendo  cuidar  de  que  esta 
administración  se  verifique  rectamente,  y  ejercita  la 
gracia  de  indulto;  en  el  ejecutivo  le  corresponde  hacer 
ejecutar  las  leyes  y  conservar  el  orden  público  en  el 
interior  y  la  seguridad  del  Estado  en  el  exterior,  diri¬ 
gir  las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales,  declarar 
la  guerra  v  ratificar  la  paz,  ejercer  el  mando  supremo 
del  Ejército  y  la  Armada,  nombrar  y  separar  libre¬ 
mente  á  los  ministros  y  acuñar  moneda  con  su  busto  y 
nombre;  pero  estas  atribuciones  no  puede  ejercerlas 
por  si  solo,  y  aun  para  algunas  es  preciso  que  se  le 
autorice  previamente  por  las  Cortes,  áfas  que  en  otros 
casos  debe  dar  cuenta  de  sus  actos.  Así,  ningún  man¬ 
dato  del  rey  puede  cumplirse  sin  ir  refrendado  por  un 
ministro,  á  cuya  voluntad  queda,  por  tanto,  vinculado 
el  ejercicio  de  la  potestad  real;  en  cambio,  el  monarca 
es  irresponsable, siendo  responsableslosministros.  Pre¬ 
cisa  el  rey  autorización  especial  de  las  Cortes  para  ab¬ 
dicar  en  su  inmediato  sucesor,  para  anmitir  en  el  reino 
tropas  extranjeras,  para  agregar  ó  segregar  algún  te¬ 
rritorio,  y  para  ratificar  ciertos  tratados  (lo  ’que  no 
siempre  se  ha  cumplido);  y  debe  el  rey  dar  cuenta  á  las 
Cortes  de  su  futuro  matrimonio  (aprobando  aquéllas 
los  contratos  matrimoniales),  de  la  declaración  de  gue¬ 
rra  y  de  la  ratificación  de  la  paz.  V.  Real  Casa. 

La  Constitución  reconoce  los  derechos  individuales, 
de  seguridad  personal,  inviolabilidad  del  domicilio  y 
de  la  correspondencia,  seguridad  de  la  propiedad  (está 
abolida  la  confiscación  de  bienes),  libertad  de  ense¬ 
ñanza,  de  emisión  del  pensamiento,  y  de  reunión,  peti¬ 
ción  y  asociación,  si  bien  estos  derechos  están  condicio¬ 
nados  por  leyes  especiales,  y  los  de  seguridad  personal, 
inviolabilidad  del  domicilio  y  residencia,  y  los  de  emi¬ 
sión  del  pensamiento,  reunión  y  asociación,  pueden 
suspenderse  temporalmente  por  medio  de  una  ley.  Res¬ 
pecto  á  religión  véase  la  sección  destinada  á  ésta. 

2.  Poder  legislativo.  Se  ejerce  por  las  Cortes  con 
el  rey.  Las  Cortes  se  componen  de  dos  cuerpos  cole- 
gisladores  iguales  en  facultades,  el  Senado  y  el  Congre¬ 
so  de  los  Diputados.  El  primero  consta  de  tres  clases 
de  senadores:  1  .*  por  derecho  propio  (hijos  del  monarca 

•  y  del  sucesor,  grandes  de  España  por  si  con  renta  de 
60,000  pesetas,  capitanes  generales,  almirante  de  la 
Armada,  patriarca  de  las  Indias,  arzobispos,  presiden¬ 
tes  de  los  Consejos  de  Estado,  de  Guerra  y  Armada  y 
de  los  Tribunales  Supremo  y  de  Cuentas);  2.°  vitalicios, 
y  3  0  electivos.  Los  vitalicios  se  designan  por  la  Corona, 
y  los  electivos  por  las  corporaciones  del  F.'tado  (pro¬ 
vincias  eclesiásticas,  Reales  Academias,  Universida¬ 
des  y  Sociedades  económicas)  y  mayores  lontribuyen- 
tes  de  cada  provincia  (tres  senadores  por  cada  provin¬ 
cia).  La  elección  es  indirecta  ó  por  compromisarios. 
Las  condiciones  para  poder  ser  senador  vitalicio  V  elec¬ 
tivo  son  iguales,  precisándose  tener  una  renta  de  20,000 


pesetas  ó  p  .gur  4,000  de  contribución  directa,  y  ser 
titulo  del  reino  ó  habersidodiputado  ¿Cortes,  diputa¬ 
do  provincial  ó  alralde  de  capital  de  provincia  ó  de 
pueblo  de  más  de  20,000  almas;  ó  en  lugar  de  todo  ello 
tener  7,500  pesetas  de  renta  ó  sueldo  y  pertenecer  ó 
haber  pertenecido  ¿ciertas  categorias(presidentedeini 
Cuerpo  colegislador,  diputado  á  Cortes  en  tres  eleccio¬ 
nes  generales  ó  durante  ocho  legislaturas,  ministro, 
obispo,  grande  de  España,  teniente  general,  vicealmi¬ 
rante,  embajador,  consejero,  ministro  de  los  Tribuna¬ 
les  Supremo  y  de  Cuentas,  presidente  de  una  Real  Aca¬ 
demia,  académico  de  número  dentro  de  la  primera 
mitad  de  la  escala,  inspector  general  de  primera  clase, 
de  caminos,  minas  y  montes,  y  catedrático  de  té  mino 
con  cuatro  años  en  la  categoría).  En  lodo  caso  se  pre¬ 
cisa  para  ser  senador,  ser  español,  tener  treinta  y  cinco 
años  de  edad,  hallarse  en  posesión  de  todos  los  dere¬ 
chos  y  tener  los  bienes  libres.  F.1  número  de  senadores 
por  derecho  propio  y  vitalicios  no  puede  exceder  de 
180  y  este  mismo  es  el  de  senadores  electivos,  por  lo 
que  el  Senado  consta  de  360  miembros.  Lossenadoies 
electivos  se  renuevan  por  mitad  cada  cinco  años,  y  en 
totalidad  cuando  se  disuelve  esta  parte  del  Senado  (no 
se  ha  dado  nunca  el  caso  de  renovación  parcial).  V.  Se¬ 
nado  y  Senador. 

El  Congreso  es  electivo  en  su  totalidad,  debiendo 
por  lo  menos  de  elegirse  un  diputado  por  cada  50,000 
almas  de  población  Para  ser  elegido  se  requiere:  ser 
español,  seglar,  mayor  de  edad  (este  requisito  no  se 
viene  observando  en  la  práctica)  y  gozar  de  todos  los 
derechos  Una  ley  determina  la  incompatibilidad  del 
cargo  de  diputado  con  otros  empleos.  El  cargo  de  di¬ 
putado  dura  cinco  años,  si  antes  no  se  disuelven  las 
Cortes.  La  elección  tiene  lugar  por  sufragio  universal 
directo  ejercitado  en  los  respectivos  distritos,  siendo 
electores  todos  los  españoles  varones  mayores  de  vein¬ 
ticinco  años,  se  hallen  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles  (no  lo  están  los  inhabilitados,  los  condenados  á 
pena  aflictiva  ó  á  otra  pena  no  cumplida,  los  concur¬ 
sados  ó  quebrados  no  rehabilitados,  los  deudores  á 
fondos  públicos,  y  los  acogidos  en  establecimientos  be¬ 
néficos)  y  sean  vecinos  de  un  municipio  en  el  que  cuen¬ 
ten  dos  años  de  residencia,  pero  no  las  clases  é  indivi¬ 
duos  de  tropa  ó  que  estén  sujetos  á  disciplina  militar. 
Para  el  efecto  de  estas  elecciones  se  divide  el  territorio 
en  distrito  (que  cuando  eligen  más  de  un  diputado  se 
llaman  circunscripciones)  y  éstos  en  secciones  electora¬ 
les  (una  por  cada  500  electores  ó  fracción).  Cada  distri¬ 
to  (que  no  siempre  coinciden  con  los  distritos  judicia¬ 
les)  comprende  diversos  ayuntamientos.  Los  distritos 
de  Alicante,  Almería.  Badajoz,  Burgos,  Cádiz,  Córdo¬ 
ba,  la  Coruña,  Granada,  Huelva,  Jaén,  Jerez  de  la 
Frontera.  Lugo,  Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Las  Palmas, 
Pamplona.  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santander,  Ta¬ 
rragona,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza  eligen  3  dipu¬ 
tados  cada  una;  4  el  de  Cartagena,  5  el  de  Palma  de 
Mallorca  y  el  de  Sevilla,  7  el  de  Barcelona  y  8  el  de 
Madrid;  los  demás  sólo  eligen  uno.  El  número  total 
de  distritos  es  el  de  334  (que  comprenden  16,412  sec¬ 
ciones  electorales)  y  el  de  diputados  404. 

En  las  páginas  525,  526  y  527  se  da  la  lista  alfa¬ 
bética  de  distritos  electorales  con  indicación  del  nú¬ 
mero  de  Ayuntamientos  y  secciones  que  compren¬ 
den  y  de  la  provincia  á  que  pertenecen.  V.  Congre¬ 
so,  Diputado  y  Elección. 

El  cargo  de  diputado,  como  el  de  senador,  es  volun¬ 
tario,  pero  ha  dejado  de  ser  gratuito.  Antes  los  dipu¬ 
tados  y  senadores  solamente  disfrutaban  de  franquicia 
postal;  pero  recientemente  ha  sido  ésta  suprimida,  dán¬ 
doseles  en  cambio,  como  compensación,  una  indemni¬ 
zación  de  500  pesetas  mensuales,  que  los  diputados  se 
elevaron,  por  acuerdo  del  Congreso  en  1922,  á  1,000  pese¬ 
tas  mensuales,  elevación  que  ha  sido  unánime  y  dura¬ 
mente  censurada  por  la  opinión. 
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Distritos 

Número  j 
de 

Ayunta¬ 
mientos  | 

Numero  ( 
de  seccio¬ 
nes  electo-  ¡ 
rales  | 

Provincias 

% 

Distritos 

Número 

de 

Ayunta¬ 

mientos 

1  Número 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales  | 

Provincias 

93 

94  i 

16 

38 

Albacete  . 

12 

35 

Albacete. 

Cádiz . 1 

5 

57 

Cádiz. 

Albaida . 

29 

43 

Valencia. 

Calatayud . 

27 

36 

Zaragoza. 

Albarradn . 

(¡7 

68 

Teruel. 

Caldas  de  Reves _ 

8  1 

25 

Pontevedra. 

22 

39 

34 

Albuñol . 

21 

32 

Granada. 

Campillos . 

12 

35 

Málaga. 

Alcalá  de  Henares  . . 

39 

53 

Madrid. 

Cangas  de  Tinco  .... 

6 

27 

Oviedo. 

Alcántara . 

18 

39 

Cáceres. 

Cañete . 

69 

69 

Cuenca. 

Alcañices . 

43 

43 

Zamora. 

Cañiza  (La) . 

6 

22 

Pontevedra. 

Alean  iz . 

18 

31 

Teruel. 

Carballino . 

8 

30 

Orense. 

Alcaraz . 

23 

42 

Albacete. 

Carmona . . 

4 

26 

Sevilla. 

Alcázar  de  San  Juan. 

11 

46 

Ciudad  Kcal. 

Carolina  (La) . 

14 

45 

|aén. 

Alcira . 

24 

60 

Valencia. 

Carrión  de  los  Condes. 

47 

54 

Palencia. 

Alcoy . 

10 

31 

Alicante. 

Cartagena . 1 

10 

126 

Murcia. 

Algeciras . 

6 

41 

Cádiz. 

Casas  Ibáñez . 

24 

35 

Albacete. 

Alhama . 

30 

39 

Granada. 

Caspe . 

20 

29 

Zaragoza. 

Alicante . 

19 

110 

Alicante. 

Castellón  de  la  Plana. 

6  ' 

38 

Castellón. 

Almadén . 

21 

55 

Ciudad  Real. 

Castelltersol . j 

28 

33 

Barcelona. 

Almagro . 

8 

42 

Ciudad  Real. 

Castrogeriz . 

72 

75  ! 

Burgos. 

Almansa . 

12 

29 

Alba^  <c. 

Castropol . 

8 

23  1 

Oviedo. 

Almazán . 

86 

88 

Soria 

Castuera . 

19  1 

43  1 

Badajoz. 

Almendralejo . 

18 

47 

Badajoz. 

Cazalla  de  la  Sierra . .  1 

12 

42 

Sevilla. 

Almería . 

47 

97 

Almería. 

Cazorla . ' 

1» 

44 

Jaén. 

Almunia  (La) . 

30 

38 

Zaragoza. 

Celanova . 

12 

29 

Orense. 

Amurrio . 

Antequera . 

25 

6 

29 

26 

Alava. 

Málaga. 

Cervera . | 

Cervera  de  Rio  Pi- 

36 

42 

Lérida. 

Aoiz . 

52 

55 

Navarra. 

suerga . 

60 

62 

Palencia. 

Aracena . 

28 

49 

Huelva. 

Cieza  . 

7 

35 

Murcia. 

Aranda  del  Duero. . . 

62 

66 

Burgos. 

Ciudad  Real . 

24 

47 

Ciudad  Real. 

Archidona . 

13 

31 

Málaga. 

Ciudad  Rodrigo  .... 

52 

58 

Salamanca. 

Arenas  de  San  Pedro. 

32 

42 

Avila. 

Coín . 

11 

29 

Málaga. 

Arenys  de  Mar . 

29 

39 

Barcelona. 

Corcubión . 

10 

33 

T.a  Coruña. 

Arévalo . 

89 

91 

Avila. 

Córdoba . 

1  20 

96 

Córdoba. 

Arnedo . 

26 

41 

Logroño. 

Coria . 

39 

'*7 

Cáceres. 

Arzúa . 

8 

26 

La  Coruña. 

Coruña  (La) . 

15 

88 

La  Coruña. 

Astorga . 

21 

32 

León. 

Cucllar . 

67 

70 

Segovta. 

Vstudillo . 

47 

50 

Palencia. 

Cuenca . 

í  G1 

71 

Cuenca. 

Avila . 

73 

81 

Avila. 

Chantada  . 

!  5 

30 

Lugo. 

Avilés . 

8 

29 

Oviedo. 

Chelva . 

29 

38 

Valencia. 

Azpeitia . 

26 

33 

Guipúzcoa. 

Chinchón . 

23 

33 

Madrid. 

Badajoz . 

36 

122 

Badajoz. 

Chiva . 

20 

43 

Valencia. 

Baeza . 

9 

43 

Jaén. 

Daimiel . 

7 

38 

Ciudad  Real. 

Balaguer . 

35 

41 

Lérida. 

Daroca . 

67 

68 

Zaragoza. 

Rande  . 

13 

29 

Orense. 

Denia . 

19 

42 

Alicante. 

llaneza  (La) . 

32 

39 

León. 

Dolores . 

17 

32 

Alicante. 

Baracaldo . 

22 

47 

Vizcaya. 

Don  Benito . 

15 

39 

i  Badajoz. 

Barbastro . 

34 

41 

Huesca. 

Durango . 

3 

45 

1  Vizcaya. 

Barcelona . 

2 

300 

Barcelona. 

Ecija . 

4 

24 

Sevilla. 

Baza . 

23 

35 

Granada. 

Egea  de  los  Caballeros 

43 

47 

Zaragoza. 

Becerreá . 

7 

34 

Lugo. 

Enguera . 

17 

39 

Valencia. 

Béjar . 

43 

49 

Salamanca. 

Estella . 

53 

59 

Navarra. 

Belchite . 

32 

40 

Zaragoza. 

Estepa . 

15 

35 

Sevilla. 

Belmnnte . 

7 

32 

Oviedo. 

Estrada  (La) . 

4 

22 

Pontevedra. 

Benabarre . 

56 

58 

Huesca. 

Ferrol  (El) . 

5 

27 

La  Coruña. 

Benavente . 

58 

60 

Zamora. 

Figueras  . 

36 

43 

Gerona. 

Berga . 

41 

53 

Barcelona. 

Fonsagrada  . 

5 

30 

Lugo. 

Berja . 

5 

23 

Almería. 

Fraga  . 

20 

28 

1  Huesca. 

Bermillo  de  Sayago. . 

41 

43 

Zamora. 

I’rcgenal  de  la  Sierra. 

14 

40 

Badajoz. 

Betanzos  . 

9 

30 

La  Coruña. 

Gandesa . 

26 

36 

Tarragona. 

Bilbao . 

1 

40 

Vizcaya. 

Gandia . 

30 

52 

Valencia. 

Ilisbal  (La) . 

23 

45 

Gerona. 

Gaucín . 

18 

33 

Málaga. 

Holtaña . 

66 

66 

Huesca. 

Gerona . 

09  i 

37 

Gerona. 

Borjas . 

37 

46 

Lérida. 

Getafe . 

24 

40 

Madrid. 

Brihuega . 

78 

79 

Guadalajara.  ' 

Gijón . 

3 

37  1 

( )vicHo. 

Burgo  de  Osma  (El) . 

78 

79 

Soria. 

Ginzo  de  I.imia . 

12 

29 

Orense. 

Burgos . 

230 

246 

Burgos. 

Granada . 

42 

93  t 

i  Granada. 

r> 

34 

26 

'■  8 

Cabuérnipa  . 

26 

37  ' 

Santander. 

Grazalema . 

!  13 

1  .W 

1  Cádiz. 
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Distritos 

Número 

de 

Ayunta¬ 

mientos 

Número 
de  secció¬ 
nese^,  to¬ 
rales 

i 

•  Provincias 

1 

! 

Distritos 

Número 

de 

Ayunta- 
I  míenlos 

N  úmero 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales 

Provincias 

70 

77 

17 

35 

29 

40 

30 

36 

25 

35 

8 

30 

12 

45 

15 

111 

Hinojosa  del  Duque  . 

17 

55 

Córdoba. 

Padrón  . 

7 

29 

La  Coruña. 

',1 

47 

28 

39 

33 

107 

49 

181 

50 

56 

38 

95 

10 

44 

110 

138 

57 

58 

58 

61 

6 

21 

32 

43 

Alicante. 

Igualada . 

30 

38 

Barcelona. 

Peñaranda  de  Braca- 

38  | 

45 

58 

62 

5 

22 

77 

78 

78 

79 

34 

44 

30 

114 

20 

36 

22 

41 

7 

32 

Jerez  de  la  Frontera. 

11 

82 

Cádiz. 

Posadas . 

13 

40 

Córdoba. 

42 

43 

4 

22 

Lalin . 

5 

25 

Pontevedra. 

Priego  de  Córdoba  . . 

7 

35 

Córdoba. 

Larcdo . 

22 

37 

Santander. 

Puebla  de  Sanabria. . 

37 

38 

Zarnoia. 

Lcdesma . 

71 

73 

Salamanca. 

Puebla  de  Trives. . . . 

13 

32 

Orense. 

León . 

18 

34 

León. 

Puenreáreas . 

4 

22 

Pontevedra. 

Lérida . 

23 

41 

Lérida. 

Puente  Cuídelas  .... 

5 

23 

Pontevedra. 

Liria . 

14 

34 

Valencia. 

Puente  del  Arzobispo 

31 

42 

Toledo. 

35 

10 

34 

Lo  ja . 

6 

34 

Granada. 

Puerto  de  Santa  Ma- 

1 

55 

ría  (El) . . . 

4 

26 

4 

18 

46 

53 

6 

3G 

23 

39 

Lucena  del  ('id . 

32 

39 

Castellón. 

Quiiltanarde  la  Orden 

13 

32 

Toledo. 

16 

87 

Ouirooa . 1 

6 

30 

Lugo. 

Llanes . 

!  7 

26 

6 

25 

Pontevedra- 

1  20 

45 

Requena . 

15 

42 

Valencia. 

1 

245 

21 

23 

León. 

7 

29 

86 

88 

9 

84 

12 

35 

25 

43 

7 

22 

3 

29 

10 

32 

Málaga. 

Marquina . 

23 

27 

Vizcaya. 

Roqueras . 

18 

40 

Tarragona. 

8 

42 

11 

30 

Barcelona. 

Mal  aró . 

15 

33 

Barcelona. 

Sagunto  . 

34 

48 

Valencia. 

Medina  del  Campo.. . 

50 

56 

Valladolid. 

Sahagún  . 

34 

36 

León. 

4 

29 

54 

71 

Mérida . 

20 

49 

Badajoz. 

Salas  de  los  Infantes. 

72 

72 

Burgos. 

Miranda  de  libro  .  .  . 

47 

56 

Burgos. 

Saldada . 

68 

68 

Palenci?. 

93 

94 

30 

38 

Mondoñedo . 

7 

22 

Lugo. 

San  Felíu  de  Llobre- 

4 

34  i 

22 

39 

Barcelona. 

Montalbán . 

76 

77 

Teruel. 

Satrlúcar  la  Mayor  . . 

17 

34 

Sevilla. 

Montilla . 

5 

39 

Córdoba. 

San  Sebastián . 

8 

43 

Guipúzcoa. 

Mora  de  Rubiclos  .. . 

41 

45 

Teruel. 

Santa  Colonia  de  Far- 

28 

43 

18 

29 

Gerona. 

Morón . 

.  8 

28 

Sevilla. 

Santa  Cruz  de  la  Pal- 

37 

44 

13 

23 

Motril . 

13 

30 

Granada. 

Santa  Cruz  de  Teñe- 

1  1 

35 

39 

91 

Murria . 

6 

83 

Murcia. 

Santa  María  de  Nieva 

68 

69 

Segovia. 

Mirrias  de  Par  edes  .  . 

18 

26 

León. 

Santa  María  de  Ordc- 

34 

10 

30 

La  Coruña. 

Nava  del  Rcv . 

29 

39 

Valladolid. 

Santa  Marta  de  Orti- 

42 

54 

M  adrid. 

7 

26 

Na  val  ni  oral  de  la 

Santander . 

54 

123 

Santander. 

'  Mata . 

44 

55 

Cáccres. 

1  Santiago . 

4 

23 

La  Coruña. 

Nova . 

6  ! 

32 

La  Cortina. 

Santa  Domingo  de  la 

13 

39 

C  alzada . 

48 

55 

Logroño. 

17  ' 

31 

Toledo. 

58 

60 

Huesca. 

Olot . 

21 

28 

28 

38 

Castellón. 

Orense  . 

8  1 

37  , 

Orense. 

Segovia  . 

54 

63 

Segovia. 
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Distritos 

Número 

de 

Ayunta¬ 

mientos 

Número 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales 

Provincias 

Seo  de  Urgel . 

53 

54 

Lérida. 

Sequeros . 

64 

64 

Salamanca. 

Sevilla . 

32 

147 

Sevilla. 

Sigüenza . 

99 

100 

Guadalajara. 

Solsona . 

38 

41 

Lérida. 

Sorbas . 

10 

39 

Almeria. 

Soria . 

88 

91 

Soria. 

Sort . 

66 

66 

Lérida. 

Sueca  . 

5 

42 

Valencia. 

Tafalla . 

32 

40 

Navarra. 

Talayera  déla  Reina. 

35 

46 

Toledo. 

Tarancón . 

34 

41 

Cuenca. 

Tarazona . 

36 

41 

Zaragoza. 

Tarragona . 

71 

112 

Tarragona. 

Tarrasa . 

11 

27 

Barcelona. 

Teruel . 

45 

53 

Teruel. 

Tineo . 

6 

22 

Oviedo. 

Toledo . 

19 

39 

Toledo. 

Tolosa . '. . 

29 

34 

Guipúzcoa. 

Toro . 

34 

41 

Zamora. 

Torrecilla  de  Cameros 

74 

75 

Logroño. 

Torrelaguna . 

66 

71 

Madrid. 

Torrente . 

19 

43 

Valencia. 

Torrijos . 

36 

48 

Toledo. 

Torroella  de  Montgri. 

45 

50 

Gerona. 

Torrox . 

14 

26 

Málaga. 

Tortosa  . 

11 

35 

Tarragona. 

Tremp . 

37 

39 

Lérida. 

Trujillo . 

29 

48 

Cáceres. 

22 

35 

Navarra. 

Tuy . 

5 

21 

Pontevedra. 

Ubeda . 

9 

39 

Jaén. 

Utrera . 

5 

35 

Sevilla. 

Valdeorras . 

9 

30 

Orense. 

Valderrobres . 

32 

38 

Teruel. 

Valencia . 

5 

111 

Valencia. 

Valenciade  Don  Juan 

35 

38 

León. 

Distritos 

Número 

de 

Ayunta¬ 

mientos 

Número 
de  seccio¬ 
nes  electo¬ 
rales 

Provincia* 

Valmaseda . 

16 

42 

Vizcaya. 

Valverde  del  Camino. 

16 

54 

Huelva. 

Valladolid . 

108 

150 

Valladolid. 

Valls . 

24 

37 

Tarragona. 

Vecilla  (La) . 

14 

20 

León. 

Vélez-Málaga . 

9 

28 

Málaga. 

Vélez- Rubio . 

7 

30 

Almeria. 

Vendrell . 

35 

42 

Tarragona. 

Vera . 

11 

41 

Almería. 

Vergara . 

13 

27 

Guipúzcoa 

Verín . 

10 

25 

Orense. 

Vich . 

30 

46 

Barcelona. 

Vigo . 

4 

34 

Pontevedra. 

Vilademuls . 

36 

39 

Gerona. 

Villacarrillo . 

15 

47 

Jaén. 

Villaf  ranea  del  Bierzo 
Villaf ranea  del  Pana- 

21 

35 

León. 

dés . 

24 

36 

Barcelona. 

Villajoyosa . 

20 

33 

Alicante. 

Villalón . 

50 

52 

Valladolid. 

Villalpando . 

Villanueva  de  la  Se- 

50 

53 

Zamora 

rena . 

Villanueva  de  los  In- 

20 

41 

Badajoz. 

fantes . 

25 

45 

Ciudad  Real. 

Villanueva  y  Geltrú. . 

21 

37 

Barcelona. 

Villarcayo . 

26 

40 

Burgos. 

Villaviciosa . 

6 

29 

Oviedo. 

Villena . 

14 

40 

Alicante 

Vinaroz . . 

11 

28 

Castellón. 

Vitigudino . 

44 

48 

Salamanca. 

Vitoria . 

18 

35 

Alava. 

Vivero  . 

7 

24 

Lugo. 

Yecla . 

7 

37 

Murcia. 

Zamora . 

37 

46 

Zamora. 

Zaragoza . 

51 

116 

Zaragoza. 

Zumaya . 

14 

22 

Guipúzcoa. 

La  iniciativa  legislativa  pertenece  á  cualquiera  de 
los  individuos  de  las  Cámaras  (proposición  de  Ley),  y 
al  rey,  que  la  ejercita  por  medio  de  los  ministros  (pro¬ 
yecto  de  Ley).  Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédi¬ 
to  público  se  presentan  primero  al  Congreso,  las  de¬ 
más  pueden  presentarse  en  cualquiera  de  las  Cámaras. 
Las  resoluciones  se  toman  por  mayoría  de  votos,  siendo 
precisa  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  de  los  diputa¬ 
dos  ó  senadores  para  poder  votar  las  leyes.  Las  sesiones 
son  públicas,  salvo  casos  excepcionales.  No  pueden  de¬ 
liberar  juntos  los  dos  Cuerpos  colegisladores  ni  en  pre¬ 
sencia  del  rey;  pero  no  puede  estar  reunido  uno  sin  es¬ 
tarlo  también  el  otro,  salvo  que  el  Senado  ejerza  fun¬ 
ciones  judiciales.  Las  Cortes  deben  reunirse  todos  los 
años,  correspondiendo  al  rey  su  convocatoria,  suspen¬ 
sión,  clausura  y  disolución,  con  la  obligación,  en  este 
último  caso,  de  convocar  al  Cuerpo  ó  Cuerpos  disueltos 
para  dentro  de  tres  meses.  Los  senadores  y  diputados 
son  inviolables  por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos,  y  no  pueden  ser  procesados  ni  arrestados 
sin  previo  permiso  de  la  Cámara,  salvo  que  ésta  no  se 
halle  reunida  ó  sean  sorprendidos  in  tragan! i  (aun  en 
estos  casos,  se  dará  cuenta  á  la  Cámara  para  su  reso¬ 
lución),  y  correspondiendo  al  Tribunal  Supremo  cono¬ 
cer  de  las  causas  criminales. 

Además  de  la  potestad  legislativa  corresponde  á  las 
Cámaras:  1.°  recibir  al  rey,  al  heredero  y  á  la  Regencia, 
el  juramento  de  guardar  la  Constitución  y  las  Leyes; 
2*  elegir  la  Regencia  y  nombrar  tutor  al  rey  menor;  y 
3.°  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  ministros, 


los  cuales  sólo  pueden  ser  acusados  por  el  Congreso  y 
el  Senado. 

El  sistema  parlamentario,  basado  en  el  sufragio  uni¬ 
versal,  está  muy  desacreditado  en  España,  admitién¬ 
dose  hoy  por  todos  los  partidos  la  necesidad  de  refor¬ 
marlo,  proponiéndose  por  unos  el  voto  proporcional, 
por  otros  el  corporativo. 

3.  Poder  ejecutivo  y  organización  administrativa. 
Ya  hemos  indicado  el  alto  grado  en  que  el  rey  ejerce 
este  poder,  pero  en  realidad  radica  en  los  Ministerios 
y  en  los  organismos  dependientes  de  los  mismos  cuyo 
conjunto  forma  la  Administración  española,  cuyos  ór¬ 
ganos  son:  centrales,  provinciales  y  locales. 

A)  Organización  central  (Gabinete).  Consta  de  ór¬ 
ganos  unipersonales  v  corporativos.  Los  primeros  es¬ 
tán  constituidos  por  los  nueve  ministerios  de  Estado, 
Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina,  Hacienda,  Gober¬ 
nación,  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  Fomento 
y  Trabajo,  Comercio  é  Industria.  Al  frente  de  ellos  es¬ 
tán  los  ministros,  que  tienen  el  triple  carácter  de  jefes 
superiores  del  poder  ejecutivo,  representantes  de  la 
política  del  Gobierno  y  Tefrendatarios  constitucionales 
y  responsables  de  los  mandatos  del  rey.  Ya  se  ha  indi¬ 
cado  que  la  responsabilidad  ministerial  sólo  puede  exi¬ 
girse  por  las  Cortes,  lo  cual  la  hace  nula  en  la  práctica, 
debiuc  al  sistema  de  las  mayorías.-  El  ministeiio  de 
Estado  tiene  á  su  cargo  el  orden  diplomático  y  consu¬ 
lar,  correspondencia  de  la  real  familia  y  lo  relativo  á 
grandezas  y  condecoraciones  civiles  por  regla  general, 
asi  como  el  patronato  de  los  Santos  Lugares  y  el  Tri- 
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bunal  de  la  Rota;  el  de  Gracia  y  Justicia,  la  adminis¬ 
tración  de  ésta,  lac  relaciones  administrativas  con  la 
Iglesia,  los  Registros  del  Estado  y  la  Comisión  de  Co¬ 
dificación;  el  de  Guerra,  organización,  armamento, 
aprovisionamiento  y  defensas  militares;  el  de  Hacien¬ 
da,  la  vida  económica  del  Estado;  el  de  Marina,  lo  re¬ 
lativo  á  la  marina  de  guerra,  costas  y  servicio  hidro¬ 
gráfico;  el  de  la  Gobernación,  los  asuntos  de  orden  in¬ 
terior  del  reino,  como  seguridad  y  orden  público,  be¬ 
neficencia,  sanidad,  comunicaciones  terrestres,  etc  : 
el  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  toda  la  ense¬ 
ñanza  y  progreso  de  las  ciencias  y  artes  y  de  la  instruc¬ 
ción  y  enseñanza  en  general;  el  de  Fomento,  la  agri¬ 
cultura,  minas,  montes,  comunicaciones  marítimas  y 
aéreas  y  obra;  públicas,  y  el  de  Trabajo,  Comercio  é 
Industria,  todo.lo  relativo  á  estas  tres  ramas  de  la  eco¬ 
nomía  nacional. 

En  cada  ministerio  existe  generalmente  un  subse¬ 
cretario,  que  está  á  las  órdenes  inmediatas  del  minis¬ 
tro;  tiene  las  atribuciones  que  éste  le  delega  y  está  en¬ 
cargado,  desde  luego,  del  régimen  interior  del  minis- 
teiio  (en  el  ministerio  de  Marina  se  considera  como 
subsecretario  al  jefe  del  Estado  Mayor  Central  de  la 
Armada);  en  Fomento  no  existe  subsecretaría,  pero  si 
(como  en  los  otros  ministerios)  directores  generales 
que  se  hallan  con  carácter  técnico  al  frente  de  las  sec¬ 
ciones,  si  bien  últimamente  se  ha  pretendido  darles 
también  carácter  político.  En  el  ministerio  de  Estado, 
en  vez  de  direcciones  generales  existen  secciones.  El 
pormenor  de  cuáles  son,  en  cada  ministerio,  las  direc¬ 
ciones  generales  y  si  s  atribuciones,  se  indica  en  el 
artículo  Dirección  (Direcciones  generales)  (t.  XVIII, 

1. »  parte,  págs.  1437  y  siguientes).  Véanse,  además, 
las  secciones  de  este  artículo  destinadas  á  Hacienda, 
Guerra,  Marina  é  Instrucción,  y  los.artículos destinados 
á  cada  ministerio  en  particular. 

En  este  lugar  sólo  indicaremos:  l.°  que  en  el  minis¬ 
terio  de  Fomento  ha  desaparecido  la  dirección  general 
de  Comercio  é  Industria,  por  haber  pasado  estos  dos 
últimos  ramos  al  ministerio  del  Trabajo,  establecién¬ 
dose  en  su  lugar  la  de  Minas,  Metalurgia  é  Industrias 
navales  (R.  D.  del  21  de  Febrero  de  1922)  según  se  ex¬ 
pone  en  la  sección  de  Minería  de  este  mismo  articulo, 
dependiendo  también  de  ella  todo  lo  referente  á  comu¬ 
nicaciones  marítimas,  transportes  marítimos,  cons¬ 
trucciones  navales  mercantes  y  comunicaciones  aéreas; 

2. °  que  en  el  ministerio  del  Trabajo  no  existen  direc¬ 
ciones  generales,  sino  tres  subdirecciones  (de  Trabajo, 
Comercio  é  Industria),  dependiendo  también  de  este 
ministerio  la  Comisaria  general  de  Seguros,  la  Mutua¬ 
lidad  Nacional  del  Seguro  agropecuario,  la  Delegación 
Regia  de  Pósitos,  el  servicio  de  estadística  del  Institu¬ 
to  Geográfico  y  Estadístico,  las  Escuelas  de  Ingenieros 
Industriales,  el  Instituto  de  Reeducación  profesional 
y  ebAsilo  de  Inválidos  del  Trabajo  y  los  otros  servicios 
que,  como  los  de  Bolsas  del  Trabajo,  Bolsas  y  Corredo¬ 
res  de  Comercio,  Cámaras  de  Comercio  é  Industria, 
Registro  de  la  Propiedad  industrial  y  mercantil,  Casas 
baratas,  etc.,  dicen  relación  no  sólo  al  trabajo,  sino  al 
comercio  ó  á  la  industria  (RR.  DD.  del  20  de  Febrero 
y  4  de  Marzo  de  1922),  y  3°  que  por  R.  D.  del  14  de 
Junio  de  1921  se  ha  creado  en  el  ministerio  de  la  Go¬ 
bernación  la  Dirección  general  de  Orden  público,  que 
tiene  á  su  cargo  la  policía  gubernativa.  Esta  se  reorga¬ 
niza  por  el  citado  R.  D.,  tanto  la  de  vigilancia,  como 
la  de  seguridad  (V.  Policía),  estableciéndose  las  si¬ 
guientes  plantillas:  a)  Cuerpo  de  vigilancia:  dos  comi¬ 
sarios  generales  (Madrid  y  Barcelona),  dos  secretarios 
generalts,  tres  comisarios  jefes,  14  comisarios  de  l.“, 
32  de  2.*,  60  de  3.*,  120  inspectores  de  I.4,  190  de  2.*, 
906  agentes,  622  aspirantes  de  1 440  de  2.“,  456  vi¬ 
gilantes  y  el  número  correspondiente  de  porteros  y 
ordenanzas;  b)  Cuerpo  de  seguridrd:  2  coroneles,  3  te¬ 
nientes  coroneles,  6  comandantes,  42  capitanes,  122  te¬ 


nientes,  50  suboficiales,  150  sargentos,  410  cabos, 
4.536  guardias  de  1.*  y  230  de  segunda. 

El  conjunto  de  los  ministros  constituye  el  llamado 
Consejo  de  ministros,  Gabinete  ó  Gobierno  en  sentido 
estricto,  el  cual  tiene  un  presidente  que  puede  ser  con 
cartera  ó  sin  cartera,  según  tenga  ó  no  á  su  cargo  algún 
departamento  ministerial.  A  la  presidencia  del  Con¬ 
sejo  de  ministros  compete  la  dirección  de  la  alta  poli- 
rica  del  Gobierno  y  el  mantenimiento  de  las  relaciones 
de  éste  con  el  rey-  y  con  los  Cuerpos  colegisladores  (sin 
perjuicio  de  las  relaciones  directas  de  éstos  con  los 
ministros),  así  como  de  los  ministerios  entre  sí.  Consta 
de  una  subsecretaría  y  de  diversas  secciones.  Los  ór¬ 
ganos  corporativos  de  la  Administración  central  están 
constituidos  por  el  Consejo  de  Estado,  que  depende  de 
la  presidencia  del  Consejo  y  es  el  más  alto  Cuerpo  con¬ 
sultivo  de  la  Nación,  y  por  los  Consejos  ó  Juntas  espe¬ 
ciales  que  existen  en  cada  ministerio.  V.  Consejo 
y  Junta. 

En  España  son  muy  frecuentes  los  cambios  de  mi¬ 
nisterio  debidos  al  régimen  parlamentario,  lo  que  im¬ 
posibilita  la  continuación  de  una  dirección  beneficiosa  L 
para  el  país.  En  el  artículo  Ministro  se  ha  dado  la 
lista  de  los  ministros  que  han  existido  en  los  distintos 
departamentos  ministeriales  hasta  1884  inclusive,  la 
cual  completamos  en  este  lugar  con  los  nombrados  des¬ 
de  1885  hasta  fin  del  año  1922.  V.  las  páginas  529 
á  533. 

De  esa  lista  resulta  que  desde  1885  hasta  la  fecha 
(Enero  de  1923),  han  existido: 

41  presidentes  del  Consejo  de  Ministros. 

41  ministros  de  Estado. 


61 

t 

de  Fomento. 

54 

» 

de  la  Gobernación. 

60 

» 

de  Gracia  y  Justicia. 

46 

* 

de  la  Guerra. 

57 

• 

de  Hacienda. 

48 

» 

de  Marina. 

13 

» 

de  Ultramar. 

47 

• 

de  Instrucción  pública. 

9 

de  Abastecimientos. 

5 

» 

del  Trabajo,  es  decir 

482  ministros,  ó  sea  un  promedio  de  12  ministros 
por  año,  y  una  crisis  total  por  cada  diez  meses. 

B)  Organización  provincial.  La  Administración 
central  tiene  en  cada  uno  de  sus  ramos  representantes 
en  las  provincias.  Estas  son  las  49  que  se  dejan  indi¬ 
cadas  en  otro  lugar  de  este  artículo.  Prescindiendo  aho¬ 
ra  de  especialidades,  diremos  que  en  el  orden  adminis¬ 
trativo  general  el  régimen  y  gobierno  de  las  provincias 
corresponde  en  cada  una  á  un  gobernador  civil  (órgano 
unipersonal),  á  una  Diputación  provincial  y  á  una  Co¬ 
misión  provincial  (órganos  corporativos).  Los  gober¬ 
nadores  se  nombran  y  separan  por  el  Gobierno,  debien¬ 
do  ser  españoles,  haber  cumplido  treinta  años  de  edad 
y  reunir  algunas  de  las  condiciones  especiales  que  la 
íyy  determina  (V.  Gobernador):  tienen  el  doble  carác¬ 
ter  de  delegados  del  Gobierno  y  de  jefes  de  la  Adminis 
tración  provincial.  El  Gobierno  puede  nombrar  delega¬ 
dos  especiales  para  poblaciones  que  no  sean  capitales 
de  provincia,  cuando  lo  extraordinario  de  las  circuns¬ 
tancias  lo  aconsejen,  y  existen  en  Canarias  (V.  Dele¬ 
gado).  Las  Diputaciones  provinciales  son  corporaciones 
encargadas  de  velar  por  los  intereses  peculiares  de  la 
provincia  y  administrar  el  patrimonio  común,  compo¬ 
niéndose  de  tantos  diputados  provinciales  como  re¬ 
sulten  de  la  agrupación  de  cada  dos  partidos  judiciales 
en  un  distrito  que  elige  cuatro  diputados  (pudiendo 
cada  elector  votar  solamente  tres),  siendo  electores  y 
elegibles  los  mismos  que  para  diputados  á  Cortes,  si 
bien  los  segundos  precisan,  además,  ser  naturales  de 
la  provincia  ó  llevar  cuatro  años  consecutivos  de  ve- 
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A.  —  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros 
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Presidentes.  (Entre  paréntesis  el  minis¬ 
terio  que  tuvieron  á  su  cargo) 


Fecha 

del  nombramiento  ¡ 


Presidentes.  (Entre  paréntesis  el  minis¬ 
terio  que  tuvieron  á  su  cargo) 


Fecha 

del  nombramiento 


1.  Práxedes  Mateo  Sagasta . 

2.  Antonio  Cánovas  del  Castillo _ 

3.  Práxedes  Mateo  Sagasta . 

4.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  . . . 

5.  Marcelo  de  Azcárraga  (Guerra) . . 

fi.  Práxedes  Mateo  Sagasta . 

7.  Francisco  Silvela  (Estado) . 

8.  Marcelo  de  Azcárraga . 

9.  Práxedes  Mateo  Sagasta . 

10.  Francisco  Silvela . : 

11.  Raimundo  Fernández  Villavcrdv 

12.  Antonio  Maura  y  Montaner  .... 

13.  Marcelo  de  Azcárraga . 

14.  Raimundo  Fernández  Villaverde 

15.  Eugenio  Montero  Ríos . 

16.  Segismundo  Moret  Prendergast  . 

17.  José  López  Domínguez  (Guerra). 

18.  Segismundo  Moret  Prendergast. 

19.  Antonio  Aguilar  y  Correa,  mar¬ 

qués  de  la  Vega  de  Armijo. . . . 
¡0.  Antonio  Maura  y  Montaner  .... 
21.  Segismundo  Moret  Prendergast 
(Gobernación) . 


27  Novbre.  1885 

')  22. 

5  Julio 

1890 

23. 

1 1  Dcbre. 

1 892 

24. 

23  Marzo 

1 895 

| 

21  Agosto 

1897 

:  25. 

4  Octubre  18‘J7 

26. 

5  Marzo 

1899 

| 

22  Octubre  1900 

|  27. 

6  Marzo 

1901 

i  28. 

fi  Dcbre. 

1902 

II  29. 

20  Julio 

1 903 

!  .30. 

6  Dcbre. 

1903 

31. 

lti  Dcbre. 

1 904 

32. 

27  Enero 

1905 

23  Junio 

1905 

33. 

1  Dcbre. 

1905 

34. 

6  Julio 

1 90t¡ 

35. 

30  Novbre.  1000  j 

30. 

37. 

4  Dcbre. 

1900 

38. 

25  Enero 

1907 

39. 

40. 

21  Octubre  1 909 1 

41. 

José  Canalejas  y  Méndez . 

Manuel  García  Prieto . 

Alvaro FigueroaTorres,  conde  de 

Romanones . 

Eduardo  Dato  Iradier . 

Alvaro  F  igueroaTorres,  conde  de 

Romanones . 

Manuel  García  Prieto . 

Eduardo  Dato  Iradier . 

Manuel  García  Prieto  (Estado). . 
Antonio  Maura  y  Montaner  .... 
Manuel  García  Prieto  (Fomento).  ¡ 
Alvaro  Figueroa  Torres,  conde  de 

Romanones . 

Antonio  Maura  y  Montaner  .... 

Joaquín  Sánchez  de  Toca . 

Manuel  Allendesalazar . 

Eduardo  Dato  Iradier  (Marina). . 
GabinoBugallal  A  rau  jo  (interino) 

Manuel  Allendesalazar . 

Antonio  Maura  y  Montaner  .... 
José  Sánchez  Guerra  y  Martínez. 
Manuel  García  Prieto . 


9  Febrero  1910 
12  Nom  bre. 1912 

15  Novbre.  1912 
27  Octubre  1913 

9  Dcbre.  1915 

19  Abril  1917 

11  Junio  1917 
3  Novbre. 1917 

22  Marzo  1918 
9  Novbre.  19 18 

5  Dcbre.  1918 
15  Abril  1919 

20  Julio  1919 

12  Dcbre.  1919 
5  Mayo  1920 
8  Marzo  1921 

13  Marzo  1921 

14  Agosto  1921 
8  Marzo  1922 
7  Dcbre.  1922 


B.  — Ministros  de  Estado 


Ministros 


1.  Segismundo  Moret  Prendergast . 

2.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. . 

3.  Duque  de  Tetuán . 

4.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. . 

5.  Segismundo  Moret  Prendergast . 

6.  Alejandro  Groizard . 

7.  Duque  de  Tetuán . 

8.  Pío  Gullón  é  Iglesias . 

9.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio. . . 
19.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 

1 1 .  Duque  de  Almodóvar  del  Rio. . . 

12.  Buenaventura  Abarzuza . 

13.  Conde  de  San  Bernardo . 

14.  Faustino  Rodríguez  Sampedro  .. 

15.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 
18  Wenceslao  Ramírez  de  Villau- 

rrutia . 

17.  Felipe  Sánchez  Román . 

1>.  Juan  Pérez  Caballero . 

19.  Pío  Gullón  é  Iglesias . 

20.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio. . . 


Fecha 

del  nombramiento 

Ministros 

1 

Fecha 

del  nombramiento 

27  Novbre.  1885 

21.  Pío  Gullón  é  Iglesias . 

6  Julio  1900 

12  Junio 

1888 

22.  Juan  Pérez  Caballero . 

30  Novbre.  1900 

5  Julio 

1890 

23.  Manuel  Allendesalazar . 

25  Enero  1907 

11  Dcbre. 

1892 

24.  Juan  Pérez  Caballero . 

21  Octubre  1 909 

6  Abril 

1893 

25.  Manuel  García  Prieto . 

9  Febrero  1910 

4  Novbre.  1894 

20.  Juan  Navarro  Reverter . 

31  Dcbre.  1912 

23  Marzo 

1895 

27.  Antonio  López  Muñoz . 

13  Junio  1913 

4  Octubre 

1897 

28.  Marqués  de  Lema . 

27  Octubre  1913 

24  Mayo 

1898 

29.  Miguel  Villanueva  Gómez . 

7  Dcbre.  1915 

18  Abril 

1900 

30.  Conde  de  Romanones  (interino) 

25  Febrero  1910 

6  Marzo 

1901 

31.  Amalio  Jimenoy  Cabañas . 

30  Abril  1910 

0  Dcbre. 

1902 

32.  Juan  Alvarado  del  Saz . 

19  Abril  1917 

20  Julio 

1903 

33.  Marqués  de  Lema . 

11  Junio  1917 

5  Dcbre. 

1903 

34.  Eduardo  Dato  Iradier . 

22  Marzo  1918 

10  Dcbre. 

1904 

35.  Conde  de  Romanones . 

9  Novbre.  1918 

30.  Manuel  González  Hontoria . 

15  Abril  1919 

27  Enero 

1905 

1.37.  Marqués  de  Lerna . 

20  Julio  1919 

23  Junio 

1905 

38.  Manuel  González  Ilontoria . 

14  Agosto  1921 

30  Junio 

1905 

¡  39.  Joaquín  Fernández  Prida . 

8  Marzo  1922 

29  Octubre  1905 

40.  Francisco  Bergamln  y  Garda  . . . 

4  Dcbre.  1922 

1  Dcbre. 

1905 

141.  Santiago  Alba  Bonifaz . 

7  Dcbre.  1922 

C.  —  Ministros  de  Fomento 


Ministros 

Fecha 

del  nombramiento ' 

Ministros 

1.  Eugenio  Montero  Ríos . 

2.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo . 

3.  José  Canalejas  y  Méndez . 

4.  Conde  <le  X  ¡quena . 

5.  Duque  de  Veragua . 

o.  Santos  de  Isasa . 

7.  Aureliano  Linares  Rivas . 

8.  Segismundo  Moret  Prendergast  . 

9.  Alejandro  Groizard . 

10.  Joaquín  López  Puigcerver . 

11.  Alberto  Bosch  Fustegueras . 

12.  Aureliano  Linares  Rivas . 

27  Novbre.  1885 

4  Octubre  1886 
12junio  1888 

10  Dcbre.  1888 

21  Enero  1890 

5  Julio  1890 

22  Dcbre.  1891 

11  Dcbre.  1892' 
9  Marzo  1894  ¡ 
4  Novbre.  1894 

23  Marzo  1895 
14  Dcbre.  1895 1 

13.  José  Alvarez  de  Toledo,  conde  de 

Xiquena  . 

14.  Germán  Gamazo . 

15.  Práxedes  M.  Sagasta  (interino). . 

16.  Vicente  Romero  Girón . 

17.  Luis  Pidal  y  Mon,  marqués  de 

Pidal . . 

Ministerio  de  Agricultura,  Industria, 
Comercio  y  Obras  públicas 

18.  Rafael  Gasset  Chinchilla . 

19.  Joaquín  Sánchez  de  Toca . 

Fecha 

del  nombramiento 


4  Octubre  1897 
18  Mayo  1898 
21  Octubre  1898 
9  Febrero  1899 

4  Marzo  1899 


18  Abril  1900 
22  Octubre  1900 
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20. 

21. 

22. 

23. 

24. 


25. 

26. 
27. 


28. 

29. 

30. 


31. 

32. 
83. 
34. 


35. 

36. 

37. 

38. 


Ministros 


Miguel  Villanueva  Gómez . 

José  Canalejas  Méndez . 

Félix  Suárez  Inclán . 

Amos  Salvador  Rodrigáñez . 

Francisco  J.  Castejón  y  Ello, 

marqués  de  Vadillo . 

Rafael  Gasset  Chinchilla . 

Manuel  Allendesalazar . 

Juan  Armada  Losada,  marqués 

de  Figueroa . 

José  de  Cárdenas  y  Uriarte . 

Francisco  J.  Castejón  y  Ello, 

marqués  de  Vadillo . 

Alvaro  Figueroa  Torres,  conde 
de  Romanones . 

Ministerio  de  Fomento 

Rafael  Gasset  Chinchilla . 

Manuel  Garda  Prieto . 

Rafael  Gasset  Chinchilla . 

Francisco  de  Federico  y  Mar¬ 
tínez . 

Augusto  González  Besada . 

José  Sánchez  Guerra  y  Martínez. 

Rafael  Gasset  Chinchilla . 

Fermín  Calbetón  y  Blanchón... . 


Fecha 

del  nombramiento  | 

5  Marzo 

1901 

39. 

19  Marzo 

1902 

40. 

30  Mayo 

1902  1 

41. 

15  Novbre.  1902 

42. 

43. 

44. 

6  Dcbre. 

1902 

20  Julio 

1903 

45. 

5  Dcbre. 

1903 

46. 

5  Dcbre. 

1904 

47. 

16  Dcbre. 

1904 

48. 

27  Enero 

1905 

49. 

50. 

23  Junio 

1905 

51. 

CO 

1  Dcbre. 

1905 

53. 

6  Julio 

1906 

54. 

30  Novbre.  190G 

55. 

56. 

4  Dcbre. 

1906 

57. 

25  Enero 

1907 

58. 

14  Sepbre. 

1 908 

59. 

21  Octubre  1909 

60. 

9  Febrero  1910  | 

6!. 

Ministros 


Rafael  Gasset  Chinchilla . 

Miguel  Villanueva  Gómez . 

Rafael  Gasset  Chinchilla . 

Francisco  Javier  Ugarte . 

Luis  Espada  y  Guntín . 

Amos  Salvador  Rodrigáñez . 

Rafael  Gasset  Chinchilla . 

Martin  de  Rosales  Martel,  duque 

de  Almodóvar  del  Valle . 

Luis  Marichalar  y  Monreal,  viz¬ 
conde  de  Eza . 

Niceto  Alcalá  Zamora . 

Francisco  de  A.  Cambó  y  Batlle. 
José  Gómez  Acebo,  marqués  de 

Cortina . 

Angel  Ossorio  y  Gallardo . 

Abilio  Calderón  Rojo . 

Amalio  Jimeno  y  Cabañas . 

Manuel  Allendesalazar  (interino) 

Emilio  Ortuño  y  Berté . 

Luis  Espada  y  Guntin . 

Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel. . . . 

José  Maestre  Pérez . 

Manuel  Argiiellesy  Argüelles  .. . 

Luis  Rodríguez  de  Viguri . 

Rafael  Gasset  Chinchilla . 


Fecha 

del  nombramiento 


2  Enero  1911 
11  Marzo  1912 

24  Mayo  1913 
27  Octubre1913 

25  Octubrel915 
9  Dcbre.  1915 

30  Abril  1916 

19  Abril  1917 

11  Junio  1917 

3  Novbre.1917 
22  Marzo  1918 

5  Dcbre.  1918 
15  Abril  1919 

20  Julio  1919 

12  Dcbre.  1919 
14  Febrero  1920 
17  Febrero  1920 

1  Sepbre.  1920 

13  Marzo  1921 

14  Agosto  1921 
8  Marzo  1922 

4  Dcbre.  1922 
7  Dcbre.  1922 


D.  —  Ministros  de  la  Guerra 


Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

1.  Joaquín  Jovcllar . 

2.  Ignacio  María  del  Castillo . 

3.  Manuel  Cassola . 

4.  Tomás  O'Ryan . 

5.  José  Chinchilla . 

6.  Eduardo  Bermúdez  Reina . 

7.  Marcelo  de  Azcárraga . 

8.  José  López  Domínguez . 

9.  Marcelo  de  Azcárraga . 

10.  Miguel  Correa . 

11.  Camilo  G.  de  Polavieja . 

12.  Marcelo  de  Azcárraga . 

13.  Arsenio  Linares  Pombo . 

14.  Valeriano  Weyler . 

15.  Arsenio  Linares  Pombo . 

16.  Vicente  Martitegui . 

17.  Arsenio  Linares  Pombo . 

18.  César  Villar  y  Villate . 

19.  Vicente  Martitegui . 

20.  Valeriano  Weyler . 

21.  Agustín  de  Luque  y  Coca . 

22.  José  López  Domínguez  (presi¬ 

dente)  . 

23.  Agustín  de  Luque  y  Coca . 

27  Novbre.  1885| 

4  Octubre  1886  | 
8  Marzo  1887  ¡ 

12  Junio  18881 

10  Dcbre.  188b; 
21  Enero  1890 

5  Julio  1890  | 

11  Dcbre.  1892 
23  Marzo  1895 

4  Octubre  1 897 

5  Marzo  1 899 
20  Sepbre.  1899 

19  Octubre  1900 

6  Marzo  1901 

6  Dcbre.  1902 

20  Julio  1903 

5  Dcbre.  1903 
16  Dcbre.  1904 
27  Enero  1905 
23  Junio  1905 

1  Dcbre.  1905 

6  Julio  1906 
30  Nvbre.  1906 

24.  Valeriano  Wevler . 

25.  Francisco  Loño  y  Pérez . 

26.  Fernando  Primo  de  Rivera . 

27.  Arsenio  Linares  Pombo . 

28.  Agustín  de  Luque  y  Coca . 

29.  Angel  Aznar  y  Butigieg . 

30.  Agustín  de  Luque  y  Coca . 

31.  Ramón  Echagüe  y  Méndez  Vigo. 

32.  Agustín  de  Luque  y  Coca . 

33.  Francisco  Aguilera  y  Egea . 

34.  Fernando  Primo  de  Rivera . 

35.  José  Marina  Vega . 

36.  Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel. . . . 

37.  José  Marina  Vega . 

38.  Dámaso  Berenguer  y  Fuste  .... 

39.  Diego  Muñoz  Cobos . 

40.  Antonio  Tovar  Imazcoleta . 

41.  José  Villalba  y  Riquelme . 

42.  Luis  Marichalar  y  Monreal,  viz¬ 

conde  de  Eza . 

43.  Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel .... 

44.  JoséOlaguer  Felíuy  Ramírez  .. . 

45.  José  Sánchez  Guerra  (presidente) 

46.  Niceto  Alcalá  Zamora  y  Torres  . 

4  Dcbre.  1906 

25  Enero  1907 

30  Junio  1907 

1  Marzo  1909 

21  Octubre  1909 

9  Febrero  1910 

3  Abril  1911 

27  Octubrel913 

9  Dcbre.  1915 
20  Abril  1917 

11  Junio  1917 
18  Octubre  1917 

3  Novbre.  1917 

22  Marzo  1918 

9  Novbre.  1918 

27  Enero  1919 
20  Julio  1919 
15  Dcbre.  1919 

5  Mayo  1920 

14  Agosto  1921 

8  Marzo  1922 

15  Julio  1922 

7  Dcbre.  1922 

E.  —  Ministros  de  Gracia  y  Justicia 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento , 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

1.  Manuel  Alonso  Martínez . 

2.  José  Canalejas  y  Méndez . 

3.  Joaquín  López  Puigcerver . 

4.  Raimundo  Fernández  Villaverde.. 

5.  Fernando  Cos-Gayón . 

6.  Eugenio  Montero  Ríos . 

7.  Trinitario  Ruiz  Capdepón . 

27  Novbre.  1885 

10  Dcbre.  1888 

21  Enero  1890 

5  Julio  1890; 

22  Dcbre.  1891 

11  Dcbre.  1892  ! 
7  Julio  1 893  |J 

8.  Antonio  Maura  y  Montancr . 

9.  Francisco  Romero  Robledo  _ _ 

10.  Conde  de  Tejada  Valdosera  .... 

1 1 .  Alejandro  Groizard . 

12.  Manuel  Durán  y  Bas . 

13.  Conde  de  Torreanaz . 

14.  Marqués  de  Vadillo . 

4  Novbre.  1894 
23  Marzo  1895 
14  Dcbre.  1895 

4  Octubre  1 897 

5  Marzo  1899 
25  Octubre  1899 
18  Abril  1900 
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Ministros 


15.  Marqués  de  Teverga . 

16.  Juan  Montilla . 

17.  Joaquín  López  Puigcerver . 

18.  Eduardo  Dato  Iradier . 

19.  Santos  Guzmán  y  Carballeda  .  . . 

20.  Joaquín  Sánchez  de  Toca . 

21.  Francisco  Javier  Ugarte . 

22.  Joaquín  González  de  la  Peña  . . . 

23.  Joaquín  López  Puigcerver . 

24.  Manuel  García  Prieto . 

25.  José  María  Celleruelo  y  Poviones. 

26.  Conde  de  Roraanones . 

27.  Antonio  Barroso  y  Castillo . 

28.  Juan  Armada  y  Losada,  marqués 

de  Figueroa . 

29.  Eduardo  Martínez  del  Campo  . . 

30.  Trinitario  Ruiz  Valarino . 

31.  Antonio  Barroso  y  Castillo . 

32.  José  Canalejas  y  Méndez  (inte¬ 

rino)  . 

33.  Diego  Arias  Miranda . 

34.  Antonio  Barroso  y  Castillo . 

35.  Conde  de  Romanones . 

36.  Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla  . 

37.  Marqués  de  Vadillo . 


Fecha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

6  Marzo 

1901 

38. 

Eduardo  Dato  Iradier  (presiden- 

7  Sepbre. 

1914 

i  9  Marzo 

1902 

te) . 

15  Novbre. 

1902 

39. 

Manuel  Burgos  y  Mazo . 

4  Enero 

1915 

6  Dcbre. 

1902 

40. 

Antonio  Barroso  y  Castillo . 

9  Dcbre. 

1915 

27  Julio 

1903 

41. 

Juan  Alvarado  del  Saz . 

11  Octubre  191 6 

5  Dcbre. 

1903 

42. 

Trinitario  Ruiz  Valarino . 

19  Abril 

1917 

16  Dcbre. 

1904 

43. 

Manuel  Burgos  y  Mazo . 

11  Junio 

1917 

23  Junio 

1905 

44. 

Joaquín  Fernández  Prida . 

3  Novbre.  1917 

29  Octubre 

1905 

45. 

Conde  de  Romanones . 

22  Marzo 

1918 

1  Dcbre. 

1905 

46. 

Antonio  Maura  y  Montaner  (in- 

10  Junio 

1906 

terino) . 

10  Octubre  1918 

6  Julio 

1906 

47. 

José  Roig  y  Bergadá . 

9  Novbre.  1918 

30  Novbre. 

1906 

48. 

Alejandro  Roselió  y  Pastors  .. . . 

5  Dcbre. 

1918 

49. 

[osé  Bahamonde  y  de  Lanz  . . . . 

15  Abril 

1919 

25  Enero 

1907 

50. 

Pascual  Amat  y  Esteve . 

20  Julio 

1919 

21  Octubre  1909 

51. 

Pablo  Garnica . 

12  Dcbre. 

1919 

9  Febrero  1910 

52. 

Gabino  Bugallal  Araujo  . 

5  Mayo 

1920 

3  Abril 

1911 

53. 

Mariano  Ordóñez  y  García . 

1  Sepbre. 

1920 

54. 

Vicente  Piniés  Bayona . 

13  Marzo 

1921 

29  Junio 

1911 

55. 

Julio  Wais  Sanmartín . 

7  Julio 

1921 

11  Marzo 

1912 

56. 

José  Francos  Rodríguez . 

1 4  Agosto 

1921 

31  Dcbre. 

1912 

57. 

José  Bertrán  y  Musitu . 

8  Marzo 

1922 

24  Mayo 

1913 

58. 

Mariano  Ordóñez  y  García . 

1  Abril 

1922 

13  Junio 

1913 

59. 

Carlos  Cañal  Migoíla . 

4  Dcbre. 

1922 

27  Octubre  1913 1 

!  60. 

Conde  de  Romanones . 

7  Dcbre. 

1922 

F.  —  Ministros 

DE 

Hacienda 

Ministros 


Fecha 

del  nombramiento 


1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 
21. 
22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 


Juan  Francisco  Camacho . 

Joaquín  López  Puigcerver . 

Venancio  González . 

Manuel  de  Eguilior  y  Llaguno  . . 

Fernando  Cos-Gayón . 

Juan  de  la  Concha  Castañeda  .. 

Germán  Gamazo . 

Amós  Salvador  Rodrigáñez  .... 

José  Canalejas  y  Méndez . 

Juan  Navarro  Reverter . 

Joaquín  López  Puigcerver . 

Raimundo  Fernández  Villaverde. 

Manuel  Allendesalazar . 

Angel  Urzáiz  y  Cuesta . 

Tirso  Rodrigáñez  y  Sagasta. . . . 
Manuel  de  Eguilior  y  Llaguno. . 
Raimundo  Fernández  Villaverde. 
Faustino  Rodríguez  Sampedro. . . 

Augusto  González  Besada . 

Guillermo  J.  Osma  y  Scull . 

Tomás  Castellanos . 

Antonio  García  Alix . 

Angel  Urzáiz  y  Cuesta . 

José  Echegaray  y  Eguizaguirre  . 
Manuel  de  Eguilior  y  Llaguno  . . 
Amós  Salvador  Rodrigáñez  . . . . 

Juan  Navarro  Reverter . 

Eleuterio  Delgado  y  Martín 

Juan  Navarro  Reverter . 

Guillermo  J.  Osma  y  Scull . 


27  Novbre.1885 
30  Junio  188G 

10  Dcbre. 

21  Enero 
5  Julio 

22  Dcbre. 

1 1  Dcbre. 

9  Marzo 

17  Dcbre. 

23  Marzo 

4  Octubre  1897 

5  Marzo  1899 
0  Julio 

6  Marzo 

19  Marzo 

15  Nvbre. 

6  Dcbre. 

25  Marzo 

20  Julio 

5  Dcbre. 

16  Dbre. 

27  Enero 
23  Junio 
13  Julio 

29  Octubre  1905 
1  Dcbre.  1905 

6  Julio  1906 

30  Novbre.  1906 
4  Dcbre.  1906 

25  Enero  1907 


1888 

1890 

1890 

1891 

1892 
1894 

1894 

1895 


1900 

1901 

1902 
1902 

1902 

1903 
1903 

1903 

1904 

1905 
1905 
1905 


Ministros 


31. 

32. 

33. 

34. 

35. 

36. 

37. 

38. 

39. 

40. 

41. 

42. 

43. 

44. 

45. 

46. 

47. 

48. 

49. 

50. 

51. 

52. 

53. 

54. 

55. 

56. 

57. 


Cayetano  Sánchez  Bustillo . 

Augusto  González  Besada . 

José  Alvarado  y  del  Saz . 

Eduardo  Cobián  y  Boífignac  . . . 
Tirso  Rodrigáñez  y  Sagastq  .... 

Juan  Navarro  Reverter . 

Gabino  Bugallal  Araujo . 

Félix  Suárez  Inclán  . 

Angel  Urzáiz  y  Cuesta . 

Miguel  Villanueva  y  Gómez  .... 

Santiago  Alba  Bonifaz . 

Gabino  Bugallal  Araujo . 

Juan  Ventosa  y  Calveli . 

José  de  Caralt  Sala . 

Augusto  González  Besada . 

Santiago  Alba  Bonifaz . 

Fermín  Calbetón  y  Blanchón  . . . 
José  Gómez  Acebo,  marqués  de 
Cortina  (ministro  de  Fomento). 
Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel. . . . 

Gabino  Bugallal  Araujo . 

Lorenzo  Domínguez  Pascual .... 
Manuel  Arguelles  y  Arguelles  .. . 

Mariano  Ordóñez  y  García . 

Francisco  de  Asís  Cambó  y 

Batlle . 

Francisco  Bergamin  y  García  .. . 
Juan  José  Ruano  de  la  Sota  ... . 
José  Manuel  Pedregal  y  Sánchez 
Calvo . 


Fecha 

de)  nombramiento 

23  Febrero  1908 

14  Sepbre. 

1908 

21  Octubre  1909 

9  Febrero  1910 

3  Abril 

1911 

1 1  Marzo 

1912 

27  Octubre  1912 

3 1  Dcbre. 

1912 

9  Dcbte. 

1915 

25  Febrero  1916 

30  Abril 

1916 

1 1  Junio 

1917 

3  Novbre. 

1917 

2  Marzo 

1918 

23  Marzo 

1918 

9  Novbre. 

1918 

5  Dcbre. 

1918 

31  Enero 

1919 

15  Abril 

1919 

20  Julio 

1919 

5  Mayo 

1920 

28  Enero 

1921 

7  Julio 

1921 

14  Agosto 

1921 

8  Marzo 

1922 

4  Dcbre. 

1922 

7  Dcbre. 

1922 

G.  — Ministros  de  la  Gobernación 


Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

i 

3.  Segismundo  Moret  Prendergast  . . 

4.  Trinitario  Ruiz  Capdepón . 

12  Junio 
[  10  Dcbre. 

1888 

1888 

3.  Fernando  de  León  y  Castillo . | 

4  Octubre  1886 
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Fecha 

del  nombramiento 


Fecha 

del  nombramiento 


.  Francisco  Silvela . 

.  José  de  Elduayen  y  Gorriti . 

.  Raimundo  Fernández  Villaverdc. 

.  Manuel  Danvila . 

.  Venancio  González . 

.  Joaquín  López  Puigcerver . 

.  Alberto  Aguilera . 

.  Trinitario  Kuiz  Capdepón . 

.  Fernando  Cos-Gayón . 

.  Trinitario  Ruiz  Capdepón . 

.  Eduardo  Dato  Iradier . 

.  Francisco  Javier  Uparte . 

.  Segismundo  Moret  Prendergast. 

.  Altonso  González . 

.  Segismundo  Moret  Prendergast  . 

.  Antonio  Maura  y  Montaner . 

.  Antonio  García  Alix . 

.  José  Sánchez  Guerra  y  Martínez.. 

.  Manuel Allendesalazar . 

.  Francisco  J.  Castejón  y  Elío, 

marqués  del  Vadillo . 

Augusto  González  Besada . 

Manuel  García  Prieto . 

Alvaro  Figueroa  Torres,  conde  de 

Komanones . 

Benigno Quiroga  y  López  Balles¬ 
teros  . 

Bernabé  Dávila  y  Bcrtoloti . 

Benigno  Quiroga  y  López  Balles¬ 
teros  . 


|  5  Julio  1890  |  . 

22  Dcbre.  189  1  j 

25  Junio  1892  32. 
j  30  Novbre. 1892  33. 
1 1  Dcbre.  1892  !  34. 
14  Octubre  1803  ¡  35. 
9  Marzo  1894  3(1. 
4  Novbre.  1 894  Jj  37. 

23  Marzo  189.4  li  38. 

4  Octubre  1 897  j  39. 
i  5  Marzo  1899  1 40. 
¡  22  Octubre  1900  4  I . 

6  Marzo  1901  42. 
27  Julio  1901  | 

19  Marzo  1902  '43. 
6  Dcbre.  1902 

20  Julio  1903  i|  44. 

5  Dcbre.  1903  J  «7». 

5  Dcbre.  1904  i' 40. 

1  47. 

1  ti  Dcbre.  1904' 

27  Enero  1905  !  48. 
23  Junio  1905  49. 

50. 

1  Dcbre.  1905  1 11  51. 

! 52- 

10  Junio  1900 

6  Julio  1900  53. 

I  54. 

30  Novbre  1900  II 


Alvaro  Figueroa  Torres,  conde 

de  Romanones . 

Juan  de  la  Cierva  y  Peñaííel ...  i 
Fernando  Merino  y  Villarino  . . .  I 

Demetrio  Alonso  Castrillo . 

Trinitario  Ruiz  Valarino . 

Antonio  Barroso  y  Castillo . 

Santiago  Alba  Boniiaz . 

José  Sánchez  Guerra  y  Martínez. 

Santiago  Alba  Bonlfaz . 

Joaquín  Kuiz  Jiménez . 

Julio  Burell  v  Cuéllar . 

José  Sánchez  Guerra  V  Martí¬ 
nez . 

Juan  Bahanronde  y  de  Lanz,  viz¬ 
conde  ile  Matamala . 

Manuel  (jarcia  Prieto . I 

Luis  Silvela  y  Casado . i 

Amalio  Jimeno  y  Cabañas . j 

Antonio  Goicoechea  y  Cosen- 1 

Huela . 

Francisco  Bergantín  y  Garría. . . 

Manuel  Burgos  y  Mazo . | 

Joaquín  Fernández  Prida . j 

Gabino  Bugallal  Araujo . ¡ 

Rafael  Coello  y  Oliván,  conde  del 

Coello  de  Portugal . 

Vicente  Piniés  y  Bayona . | 

Martín  de  Rosales  Marte!, duque, 
de  Almodóvar  del  Valle . I 


4  Dcbre.  I 
25  E itero  I 
9  Febrero  I 

2  Enero  1 

3  Abril  1 

29  Junio  1 
31  Dcbre.  I 
27  Octubre  1 

9  Dcbre.  1 

30  Abril  I 
19  Abril  1 


1 1  Junio  1917 

3  Novbre.  1917 
22  Marzo  1918 
9  Novbre.  1918 
5  Dcbre.  1918 

15  Abril  1919 
5  Mayo  1919 
20  Julio  1919 

12  Dcbre.  1919 
1  Sepbre.  1920 

14  Agosto  1921 
8  Marzo  1922 

7  Dcbre.  1922 


H.  —  Ministros  de  Ultramar 


Ministros 

Fecha 

!idel  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

1.  Germán  Gamazo  . . .  2 . 

2.  Víctor  Balaguer . 

3.  Trinitario  Ruiz  Capdepón . 

4.  Manuel  Becerra . 

5.  Antonio  Maria  Fabié . 

6.  Francisco  Romero  Robledo . i 

27  Novbre.  1885 

4  Octubre  1 886 
12  Junio  1888 
10  Dcbre.  1888 

5  Julio  1890  j 
22  Dcbre.  1891 

9.  Buenaventura  Abarzuza . 

)  1 0.  Tomás  Castellanos . 

i  1 1.  Segismundo  Moret  Prendergast  . 

1  2.  Vicente  Romero  Girón . 

13.  Raimundo  Fernández  Villaverdc 
(ministro  de  Hacienda,  encar- 

4  Novbre.  1894 
23  Marzo  1895 
4  Octubre  1897 
1 8  Mayo  1898 

í 

7.  Antonio  Maura  y  Montaner . i  11  Dcbre. 

8.  Manuel  Becerra . I  9  Marzo 


gado  de  los  asuntos  de  Ultra¬ 
mar) .  5  Marzo 


I.  —  Ministros  de  Marina 


1.  Manuel  de  la  Pezuela  y  Lobo  .. . 

2.  José  Marta  Bcránger . 

3.  Rafael  Rodríguez  de  Arias . 

4.  Juan  Romero  Moreno . 

5.  José  María  Beránger . 

6.  Florencio  Montojo  y  Trillo . 

7.  José  Maria  Bcráirger . 

8.  Pascual  Cervera  y  Topete . 

9.  Manuel  Pasquín  . 

10.  José  Maria  Beránger . 

11.  Segismundo  Bermejo . 

12.  Ramón  Auñón . 

13.  José  Gómez  Imaz . 

14.  Francisco  Silvela  (presidente). . . 

15.  Marcelo  de  Azcárraga  (inte¬ 

rino)  . 

16.  José  Ramos  Izquierdo . 

17.  Duque  de  Veragua . 

18.  Joaquín  Sánchez  de  Toca . 


del  nombramiento  | 

13  Julio 

1B85  1 

19 

27  Novbre.  1 885 

20 

4  Octubre  1886 

21 

21  Enero 

1 890 

22 

5  Julio 

1890 

23 

22  Dcbre. 

1891 

24 

1 1  Marzo 

1892 

25 

11  Dcbre. 

1892 

26 

23  Marzo 

1 893 

27 

23  Marzo 

1 895 

4  Octubre  1807 

28 

18  Marzo 

1898 

29 

5  Marzo 

1 899 

1 30 

18  Abril 

1900 

31 

32 

23  Octubre  1901) 
31  Octubre  1900 

33 

34 

6  Marzo 

1 90 1 

:i5 

6  Dcbre. 

1 902 

1  36 

Eduardo  Cobián  y  Roffignac  . . . 

José  Ferrándiz  y  Niño . 

Eduardo  Cobián  y  Roffignac  . . . 
Miguel  Villanueva  y  Gómez  .... 

Valeriano  Wcyler . 

Víctor  María  Concas  y  I’ulau  .. . 

Juan  Alvarado  y  del  Saz . 

Santiago  Alba  y  Bonlfaz . 

Juan  Jacomé  y  Pareja,  marqués 

del  Real  Tesoro . | 

José  Ferrándiz  y  Niño . . 

Víctor  María  Concas  y  Palau  . . . ' 

Diego  Arias  de  Miranda . 

José  Pidaly  Rebollo . 

Amalio  Jimeno  y  Cabañas . 

Augusto  Miranda  y  Godoy . 

Manuel  de  Flórez  y  Garrió . 

Amalio  Jimeno  y  Cabañas . I 

José  Pidaly  Rebollo . I 


Fecha 

del  nombramiento 

20  Julio  .1903 

5  liebre.  1903 

6  Enero  190  5 
23  Junio  1905 

29  Octubre  1905 
4  Dcbre.  1905 
6  Julio  190fi 

30  Novbre.  1906 

j  9  Dcbre.  1906 
25  Enero  1907 

21  Octubre  1 909 
9  F’ebrcro  1910 
3  Abril  1911 

31  Dcbre.  1912 
27  Octubre  1913 
11  Tunio  1917 

|  3  Novbre.  19  17 
I  22  Marzo  191  i 


espaSia 
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Ministros 


37.  Augusto  Miranda  y  Godoy . 

38.  José  María  Chacón . 

39.  Augusto  Miranda  y  Godoy . 

40.  Manuel  de  Flórez  y  Carrió . 

41.  Manuel  Allendesalazar  (presi¬ 

dente) . 

42.  Eduardo  Dato  Iradier  (presi¬ 

dente) . 


Focha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

20  Julio 

I 

1 9 1  n  ; 

43.  Luis  Mai ichalar  v  Monreal,  viz- 

9  Novbre.  101» 

conde  de  Eza . 

8  Marzo 

1921 

15  Abril 

1919 

44.  Joaquín  Fernández  Prida . 

|  13  Marzo 

1921 

20  Julio 

1919 

45.  José  Gómez  Acebo,  marqués  de 

Cortina . 

i  14  Agosto 

1921 

17  Marzo 

1 920 

40.  Mariano  Ordóñez  v  García . 

8  Marzo 

1922 

47.  José  Rivera  v  Alvarez  Cavero  . . 

1  Abril 

1922 

5  Mayo 

1920  | 

48.  Luis  Silvela  y  Casado . 

1  7  Dcbre. 

1922 

J.  —  Ministros  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes 


Ministros 


1.  Antonio  García  Alix . 

2.  Conde  de  Romanones . 

3.  Manuel  Allendesalazar . 

4.  Gabino  Bugallal  Araujo . 

5.  Lorenzo  Domínguez  Pascual  . 

0-  Juan  de  la  Cierva  y  Peñafiel. . 

7.  Carlos  María  Cortezo  y  Prieto 

8.  Andrés  Mellado . 

9.  Vicente  Santamaría  de  Paredes 

10.  Alejandro  Sanmartín  y  Satrús 

tegui . 

11.  Amalio  Jimeno  y  Cabañas 

12.  Pedro  Rodríguez  de  la 

bolla . 

13.  Amalio  Jimeno  y  Cabañas. 


15.  Antonio  Barroso  y  Castillo  . 

16.  Conde  de  Romanones . 

17.  Julio  Burell  Cuéllar . 


19.  Amalio  Jimeno  y  Cabañas. 

20.  Santiago  Alba  Bonifaz  .... 

21.  Antonio  López  Muñoz . 

22.  Joaquín  Ruiz  Jiménez.  . . . 

23.  Francisco  Bergamln  y  Garda  .. , 


Fecha 

del  nombramiento 

18  Abril 

1900 

124. 

6  Marzo 

1901 

25. 

. 

6  Dcbre. 

1902 

26. 

20  Julio 

1903 

27. 

5  Dcbre. 

1 903 

28. 

.16  Dcbre 

1904 

29. 

.  ¡  8  Abril 

1905 

30. 

23  Junio 

1905 

31. 

1  Dcbre. 

1905 

32. 

33. 

10  Junio 

1906 

34. 

6  Julio 

1906 

35. 

36. 

. 

30  Novbre.  190G 

37. 

4  Dcbre. 

1906 

38. 

.  25  Enero 

1907 

39. 

.  21  Octubre  1909 

40. 

• 

9  Febrero  1910 

• 

9  Junio 

1910 

41. 

2  Enero 

1911 

42. 

3  Abril 

1911 

43. 

1 1  Marzo 

1912 

44. 

31  Dcbre. 

1912 

45. 

13  Junio 

1913 

46. 

27  Octubre  1913 

47. 

Ministros 

Gabino  Bugallal  Araujo  (interino) 
Conde  de  Esteban-Collantes  . . . . 
Rafael  Andrade  y  Navarrete  .  . . 

Julio  Burell  Cuéllar . 

José  Francos  Rodríguez . 

Rafael  Andrade  y  Navarrete  .  . . 

Felipe  Rodés  y  Baldrich . 

Luis  Silvela  y  Casado . 

Santiago  Alba  Bonifaz . 

Conde  de  Romanones . 

Julio  Burell  y  Cuéllar . 

Joaquín  Salvateila  y  Giben  .... 

César  Silió  y  Cortés . . 

José  del  Prado  y  Palacios . 

Natalio  Rivas  Santiago . 

Luis  Espada  Guntln . 

Vicente  Cabeza  de  Vaca,  mar¬ 
qués  de  Portago . 

Tomás  Montejo  y  Rica . 

Francisco  Aparicio  y  Ruiz . 

César  Silió  y  Cortés . 

Tomás  Montejo  y  Rica . 

César  Silió  y  Cortés . 

Isidoro  de  la  Cierva . 

Joaquín  Salvateila  y  Gibert 


Fecha 

del  nombramiento 

ii 

Dcbre. 

1914 

5 

Enero 

1915 

25 

Octubre 

1915 

9 

Dcbre. 

1915 

14 

Abril 

1917 

11 

Junio 

1917 

3 

Novbre. 

1917 

o 

Marzo 

1918 

22 

Marzo 

1918 

18 

Octubre  1918 

9 

Novbre 

1918 

5 

Dcbre. 

1918 

15 

Abril 

1919 

20 

Julio 

1919 

12 

Dcbre. 

1919 

5 

Mayo 

1920 

1 

Sepbre. 

1920 

29 

Dcbre. 

1920 

13 

Marzo 

1921 

14 

Agosto 

1921 

1 

Abril 

1922 

8 

Marzo 

1922 

4 

Dcbre. 

1922 

7 

Dcbre. 

1922 

K.  —  Ministros  de  Abastf.cimi entos 


Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

)•  Juan  Ventosa  y  Cal vell . 

!■  Pablo  Garnica  y  Echevarría . 

5.  Baldomero  Argente  y  del  Cas- 

3  Sepbre.  1918 
9  Novbre.  1918 

5  Dcbre.  1918 
21  Febrero  1919 
18  Abril  1919 

6.  Fernando  Sartorius  Chacón,  con¬ 

de  de  San  Luis . 

7.  Manuel  López  Carrizosa,  mar- 

30  Sepbre.  1919 

4  Julio  1919 
24  Julio  1919 
15  Dcbre.  1919 

4-  Leonardo  Rodríguez  Díaz . 

5-  Tomás  Maestre . 

8.  Carlos  Cañal  y  Migolla . 

9.  Francisco  Terán  y  Morales . 

L.  —  Ministros  del  Trabajo 


Ministros 

Focha 

del  nombramiento 

Ministros 

Fecha 

del  nombramiento 

1  Carlos  Cañal  y  Migolla . 

2.  Eduardo  Sanz  Escartin . 

3.  Leopoldo  Matos  Masieu . 

8  Mayo  1920 

13  Marzo  1921 

14  Agosto  1921 

4.  Abi lio  Calderón  Rojo . 

5.  Joaquín  Chapaprieta  Torre- 

grosa . 

8  Marzo  1922 

l 

7  Dcbre.  1922 

andad  dentro  de  la  misma  [V.  Diputación  (Dipu¬ 
tación  provincial)  y  Diputado  (Diputado  provincia!)]. 
De  entre  los  diputados  provinciales  (cuyo  cargo  es 
grotuito  v  honorífico)  se  eligen  los  que  han  de  formar 
la  Comisión  provincial  (que  tienen  dietas  por  cada  se¬ 
sión  que  celebra),  compuesta  de  un  diputado  por  cada 
distrito  de  la  provincia,  turnando  todos  i  este  efecto 


anualmente.  La  Comisión  provincial  tiene  como  pre¬ 
sidente  al  gobernador  y  como  vicepresidente  al  que 
la  Diputación  elige  anualmente.  Esta  Comisión  tiene 
el  triple  carácter  de  ejecutora  de  los  acuerdos  de  la 
Diputación,  superior  jerárquico  de  los  Ayuntamien¬ 
to»  en  ciertos  casos  y  cuerpo  consultivo  del  gober¬ 
nador.  ...  ' 
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Las  provincias  pueden  mancomunarse  para  fines 
puramente  administrativos  que  sean  de  la  competen¬ 
cia  de  las  mismas.  Esta  mancomunidad  es  voluntaria 
y  debe  ser  autorizada  por  el  Gobierno,  después  de  cuya 
autorización  constituirá  una  persona  jurídica  para 
cumplir  los  fines  para  que  se  haya  fundado.  La  man¬ 
comunidad  se  redirá  por  una  Junta  general  compuesta 
de  los  diputados  provinciales  de  las  provincias  asocia¬ 
das  y  por  un  Consejo  permanente,  nombrado  por  és¬ 
tas,  pudiendo  el  Gobierno  disolverlas  cuando  en  sus 
acuerdos  ó  propuestas  infrinjan  alguna  ley  del  reino 
ó  sean  peligrosas  para  el  orden  público  ó  los  altos  in¬ 
tereses  de  la  nación.  Actualmente  sólo  se  han  manco¬ 
munado  las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  pues  aun 
cuando  se  pensó  en  formar  la  mancomunidad  de  las 
provincias  de  Castilla,  ésta  no  se  ha  llevado  á  cabo. 
V.  Mancomunidad. 

C)  Organización  local.  Las  provincias  se  dividen 
en  municipios  ó  términos  municipales,  sin  distinguir 
entre  rurales  y  urbanos,  siendo  condición  precisa  que 
no  baje  de  2,000  el  número  de  sus  habitantes  residentes. 
En  cada  municipio  existe  un  alcalde  y  un  Ayunta¬ 
miento.  El  primero  es  representante  del  Gobierno,  in¬ 
mediatamente  subordinado  al  gobernador,  y  al  mismo 
tiempo  jefe  de  la  Administración  municipal.  Se  nom¬ 
bra  siempre  libremente  por  el  rey  en  Madrid  y  Barce¬ 
lona  y  puede  ser  nombrado  por  él,  pero  de  entre  los 
concejales,  en  las  capitales  de  provincia,  cabezas  de 
partido  judicial  y  pueblos  que  no  bajen  de  6,000  ha¬ 
bitantes  y  tengan  igual  ó  mayor  vecindario  que  aqué¬ 
llas:  en  los  demás  casos  son  elegidos  libremente  de  su 
seno  por  los  Ayuntamientos.  En  los  distritos  de  los 
términos  municipales  existen  tenientes  de  alcalde  que 
son  delegados  de  éste  y  se  eligen  de  entre  los  concejales, 
haciendo  la  elección  los  Ayuntamientos,  salvo  en  Ma¬ 
drid  y  Barcelona,  donde  pueden  ser  nombrados  por  el 
rev  Én  los  barrios  de  cada  distrito  existe  un  alcalde 
de  barrro,  nombrado  y  separado  libremente  por  el  al¬ 
calde  y  estando  subordinados  inmediatamente  á  los 
tenientes  de  alcalde,  teniendo  atribuciones  delegadas 
de  éstos.  V.  Alcalde. 

Los  Ayuntamientos  son  corporaciones  encargadas 
del  gobierno  y  administración  de  los  intereses  peculia¬ 
res  del  municipio.  Se  componen  de  concejales  divididos 
en  tres  categorías:  alcalde,  tenientes  de  alcalde  (para 
los  distritos  municipales)  y  regidores.  Los  concejales 
son  elegidos  por  sufragio  universal,  con  las  mismas  con¬ 
diciones  que  los  diputados  á  Cortes  (V.  Concejales  y 
Municipio).  El  número  de  municipios  ó  distritos  mu¬ 
nicipales  queda  indicado  al  tratar  de  la  división  del 
territorio. 

Es  de  advertir  que  á  fin  de  asegurar  una  represen¬ 
tación  á  las  minorías,  tanto  en  las  elecciones  de  con¬ 
cejales  como  en  las  de  diputados  á  Cortes,  sólo  puede 
cada  elector,  cuando  haya  de  elegirse  más  de  uno  en 
el  distrito,  votar  uno  menos  de  los  que  hayan  de  ser 
elegidos,  cuando  éstos  no  pasen  de  4,  dos  menos  cuan¬ 
do  éstos  no  pasen  de  8,  tres  menos  cuando  no  pasen  de 
10,  y  cuatro  menas  si  se  eligiesen  más  de  10.  El  voto 
es  obligatorio  para  todo  el  que  no  esté  legalmente  ¡m- 
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pedido,  pero  la  sanción  que  para  esta  obligación  esta¬ 
blece  la  ley  de  1907  no  se  aplica  en  la  práctica.  Las 
Diputaciones  y  los  Ayuntamientos  se  renuevan  por 
mitad  cada  dos  años;  los  cargos  duran  cuatro  años. 

También  los  Ayuntamientos  pueden  formar  entre 
si  con  los  inmediatos,  asociaciones  y  comunidades  para 
fines  de  seguridad,  instrucción,  asistencia,  policía,  ra- 
minos  y  aprovechamientos  vecinales  ú  otros  servicios 
análogos. 

En  todo  municipio  existe,  además  del  Ayuntamien¬ 
to,  una  Junta  municipal  compuesta  de  los  concejales 
y  de  un  número  igual  de  vocales  asociados  designados 
cada  año  por  sorteo  entre  los  contribuyentes  del  dis¬ 
trito.  Esta  Junta  aprueba  los  presupuestos  munici¬ 
pales,  el  establecimiento  de  arbitrios  y  las  cuentas 
del  Ayuntamiento,  asi  como  Juntas  municipales  del 
Censo. 

D)  Organizaciones  administrativas  especiales.  Ade¬ 
más  de  la  organización  administrativa  general  ó  civil 
que  acaba  de  indicarse,  y  de  la  electoral,  de  la  que  tam¬ 
bién  se  ha  hablado  anteriormente,  existen  otras  de  ca¬ 
rácter  especial,  aunque  siendo  de  advertir  que  la  divi¬ 
sión  del  territotio  en  provincias  debe  aplicarse,  según 
el  R.  D.  de  1833,  en  el  orden  militar,  judicial  y  finan¬ 
ciero.  Estas  organizaciones  administrativas  especiales 
son:  la  económicojinanciera  (V.  más  adelante  Hacien¬ 
da  pública),  la  judicial  (que  se  indica  al  tratar  de  este 
poder),  la  eclesiástica  (véase  el  párrafo  relativo  á  la 
Religión  y  la  Iglesia  en  España),  la  universitaria  (de 
que  se  trata  al  hablar  de  la  Instrucción  pública  en  Es¬ 
paña),  la  militar  (que  se  estudia  al  tratar  del  ejército), 
la  marítima  (indicada  al  hablar  de  la  Marina),  la  de 
jerr ocarriles  (véase  el  párrafo  de  Comunicaciones)  y 
algunas  otras  que  indicaremos  en  este  lugar  por  ser  el 
más  adecuado  para  ello. 

a)  Organización  agronómica.  Para  los  efectos  del 
servicio  agronómico  se  agrupan  las  provincias  en  regio¬ 
nes  especiales,  agrupándose  á  su  vez  éstas  en  zonas  ó 
grupos  (aunque  sin  exacta  correspondencia  en  la  nume¬ 
ración)  para  los  efectos  del  servicio  de  inspección,  Véa¬ 
se  la  pág.  173  de  este  mismo  tomo. 

Todo  el  territorio'  depende  de  la  dirección  general 
de  Agricultura,  que  á  su  vez  depende  del  ministerio  de 
Fomento.  Como  centros  consultivos  están  el  Consejo 
Superior  de  Fomento  y  la  Junta  Consultiva  Agronó¬ 
mica.  En  las  regiones  existen  Granjas-escuelas  y  en 
cada  grupo  ó  zona  de  inspección  un  inspector  que  es 
un  vocal  de  la  Junta  agronómica.  En  las  provincias 
hay  un  ingeniero  agrónomo  encargado  del  servicio 
téenico  administrativo  que  está  á  las  órdenes  inmedia¬ 
tas  del  jefe  provincial  de  Fomento,  siendo  éste  el  pre¬ 
sidente  del  Consejo  provincial  de  Fomento  (lo  es  nato 
el  gobernador  y  ordinario  un  delegado  regio). 

b)  Organización  pecuaria.  Para  la  celebración  de 
concursos  de  ganados  se  divide  el  territorio  español¬ 
en  10  regiones  pecuarias,  en  las  que  se  distribuyen  todas 
las  provincias,  con  excepción  de  Baleares  y  Canarias, 
que  por  su  situación  geográfica  quedan  excluidas  de 
la  clasificación,  teniendo  derecho  á  concursos  espe¬ 
ciales. 


Regiones  pecuarias 


Provincias  que  comprenden 


1. *  Centra!  ó  Castilla  la  Nueva 

2. *  Extremadura . 

3*  Castilla  la  Vieja . 

4. *  Aragón  y  Rioja . 

5. *  Leonesa . 

6. *  Galicia . 

7. a  Navarra  y  Vascongadas... 

8. *  Cataluña . 

9. *  Levante . 

10.*  Andalucía . 


Madrid,  Toledo,  Cuenca,  Guadalajara,  Ciudad  Real  y  Albacete. 
Badajoz,  Cáceres  y  Salamanca. 

Valladolid,  Burgos,  Segovia,  Avila  y  Soria. 

Zaragoza,  Huesca,  Teruel  y  Logroño. 

Palcncia,  Santander,  León,  Zamora  y  Oviedo. 

La  Coruña,  Lugo,  Orense  y  Pontevedra. 

Navarra,  Alava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 

Barcelona,  Tarragona,  Lérida  y  Gerona. 

Castellón,  Valencia,  Alicante  y  Murcia. 

Sevilla,  Cádiz,  Jaén,  Córdoba,  Huelva,  Granada,  Málaga  y  Almería. 
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El  servicio  pecuario  depende  en  lo  central  de  la  di¬ 
rección  general  de  Agricultura  (dependiente  á  su  vez 
del  ministerio  de  Fomento).  En  las  Granjas  agrícolas 
existen  estaciones  pecuarias.  En  las  provincias  hay  ins¬ 
pectores  provinciales  de  Higiene  pecuaria,  así  como 
15  inspectores  especiales  para  puertos  y  fronteras,  cuyo 
servicio  está  en  los  pueblos  confiado  á  los  veterinarios. 
Para  la  defensa  de  los  derechos  colectivos  de  la  gana¬ 
dería,  mejora  de  las  razas,  etc.,  existe  una  Asociación 
general  de  Ganaderos  del  Reino,  que  tiene  carácter 
legal  administrativo.  Son  organismos  consultivos  en 
materia  de  ganadería,  los  Consejos  superior  y  provin¬ 
ciales  de  Fomento. 

c)  Organización  liidrolúgico/orestal.  V.  Servicio  hi- 
drológicoforestal  en  la  pág.  184  de  este  tomo. 

d)  Organización  minera.  Para  la  inspección  de  las 
minas  y  del  trabajo  en  ellas  se  divide  el  territorio  de 
la  Nación  en  ocho  regiones.  En  cada  región  existe  un 
inspector.  El  servicio  central  consta  del  Consejo  de 
minería  y  de  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Mi¬ 
nas  y  Montes  (ministerio  de  Fomento). 

e)  Organización  económicosocial.  Para  la  inspec¬ 
ción  del  trabajo  en  fábricas  y  talleres  y  ver  si  se  cum¬ 
plen  las  disposiciones  legales  se  divide  el  territorio  en 
ocho  regiones  que  abarcan  las  provincias  siguientes: 

Primera  región.  Gttadalajara,  Madrid,  Toledo,  Ciu¬ 
dad  Real,  Badajoz  y  Cáceres. 

Segunda  región.  Barcelona,  Gerona,  Tarragona  y 
Lérida. 

Tercera  región.  Santander,  Vizcaya,  Guipúzcoa, 
Alava  y  Logroño. 

Citaría  región.  Oviedo,  la  Coruña,  Lugo,  Orense, 
Pontevedra  y  León. 

Quinta  región.  Granada,  Almería,  Jaén,  Córdoba, 
M  tinga,  Cádiz,  Sevilla  v  Huelva. 

Sexta  región.  Castellón,  Valencia,  Alicante,  Mur¬ 
cia,  Albacete  y  Cuenca. 

Séptima  región.  Burgos,  Palencia,  Valladolid,  Se- 
govia,  Avila,  Salamanca  y  Zamora. 

Octava  región.  Zaragoza,  Huesca,  Teruel,  Navarra 
y  Soria. 

En  cada  región  existe  un  inspector,  y  en  las  provin¬ 
cias  inspectores  provinciales  que  dependen  del  Institu¬ 
to  de  Reformas  Sociales,  y  éste  del  ministerio  de  la 
Gobernación. 

La  división  anterior  se  aplica  (con  las  únicas  varia¬ 
ciones  de  incluirse  las  Baleares  en  la  segunda  región, 
las  Canarias  en  la  quinta  y  la  provincia  de  Soria  en  la 
séptima)  en  materia  de  información  y  estadística,  para 
lo  cual  hay  en  cada  región  un  delegado  de  la  sección 
tercera  (técnicoadministrativa)  del  Instituto  de  Refor¬ 
mas  Sociales. 

f)  Organización  administrativa  en  materia  de  montes. 
Para  el  servicio  de  repoblación  forestal  en  general,  se 
divide  el  territorio  español  en  las  cinco  regiones  si¬ 
guientes: 

1. *  Región  septentrional  ó  cántabropirenaica,  que 
comprende  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Vizcaya,  San¬ 
tander,  Oviedo,  la  mayor  parte  de  las  de  Lugo  y  la  Co¬ 
ruña,  y  la  faja  pirenaica  constituida  por  las  porciones 
septentrionales  de  las  provincias  de  Navarra,  Zarago¬ 
za,  Huesca,  Lérida,  Barcelona  y  Gerona. 

2. ®  Región  central  que  incluye  las  provincias  del 
antiguo  reino  de  León,  ambas  Castillas,  Alava,  partes 
meridionales  de  las  de  Navarra,  Zaragoza  y  Huesca, 
porción  centra!  de  Lérida,  occidental  de  Teruel,  sep¬ 
tentrional  de  Albacete  y  oriental  de  Extremadura. 

3. ®  Región  occidental,  abarca  las  provincias  de 
Pontevedra  y  Orense,  las  zonas  meridionales  de  Lugo 
y  la  Coruña  y  la  p  arte  occidental  de  Extremadura. 

4. ®  Región  oriental,  compuesta  de  las  porciones 
meridionales  de  Gerona,  Barcelona  y  Lérida,  las  pro¬ 
vincias  de  Tarragona,  Castellón  y  Valencia,  y  las  par¬ 
tes  orientales  de  las  de  Teruel  y  Cuenca. 


5.®  Región  meridional,  que  abraza  toda  Andalucía, 
las  provincias  de  Murcia  y  Alicante  y  la  extremidad 
meridional  de  la  de  Albacete. 

A  su  vez  para  el  servicio  de  la  sección  facultativa  de 
montes  de  la  dirección  general  de  Propiedades  y  Dere¬ 
chos  del  Estado,  se  distribuye  el  territorio  en  las  re¬ 
giones  siguientes: 


Re¬ 

giones 

Capitales 

Provincias  que  comprenden 

i.® 

Coruña . 

Coruña  y  Lugo. 

2.® 

Orense . 

Orense  y  Pontevedra. 

3.® 

Santander  . . 

Oviedo  y  Santander. 

4.® 

Logroño. . . . 

Logroño,  Soria,  Vascongadas  y 
Navarra. 

5.® 

Zaragoza _ 

Huesca  y  Zaragoza. 

6.® 

Líarcelona.. . 

Barcelona,  Gerona,  Lérida  y  Ba¬ 
leares. 

7.® 

León . 

León. 

8.® 

Falencia. . . . 

Palencia  y  Burgos. 

9.® 

Valladolid . . 

Zamora  y  Valladolid. 

10.» 

Tarragona . . 

Castellón,  Teruel  y  Tarragona. 

11.® 

Avila . 

Avila,  Segovia  y  Salamanca. 

1 2.a 

Madrid . 

Madrid,  Guadalajara  y  Cuenca. 

13.® 

Toledo . 

t  áceres,  Toledo  y  Ciudad  Real. 

14.» 

Alicante .... 

Murcia,  Alicante,  Valencia  y  Al¬ 
bacete. 

15.® 

Granada. . . . 

jaén.  Granada  y  Almería. 

16.» 

Badajoz .... 

Badajoz  y  Huelva. 

17.» 

Córdoba. . . . 

Córdoba, Sevilla,  Málaga  yCádiz. 

g)  Organización  administrativa  sanitaria.  La  au¬ 
toridad  central  está  constituida  por  el  ministro  de  la 
Gobernación,  que  tiene  á  sus  órdenes  inmediatas  la 
Inspección  general  de  Sanidad  (dos  inspectores  gene¬ 
rales:  uno  de  Sanidad  interior  y  otro  de  Sanidad  exte¬ 
rior),  figurando  como  cuerpos  consultivos  el  Real  Con¬ 
sejo  de  Sanidad  y  la  Real  Academia  de  Medicina.  En 
las  provincias  la  autoridad  superior  está  confiada  á  los 
gobernadores  que  tienen  á  sus  órdenes  la  Junta  provin¬ 
cial  de  Sanidad  y  los  inspectores  provinciales.  En  los 
municipios  existen  inspectores  y  Juntas  municipales. 
Carácter  intermedio  entre  los  inspectores  municipales 
y  los  provinciales  tienen  los  subdelegados  de  Medicina, 
Farmacia  y  Veterinaria. 

Además,  con  referencia  especial  á  la  Sanidad  exte¬ 
rior  existen  los  distritos  sanitarios  marítimos  de  Palma 
de  Mallorca,  Barcelona,  Valencia,  Cartagena,  Málaga, 
Cádiz,  Vigo,  la  Coruña, Gijón,  Santander,  Bilbao,  Santa 
Cruz  de  Tenerife  y  Las  Palmas,  existiendo  en  cada  uno 
una  estación  sanitaria  de  primera  clase,  varias  de  se¬ 
gunda  y  diferentes  inspecciones  locales.  Las  estaciones 
sanitarias  de  Vigo  y  Mahón  se  denominan  especiales 
por  tener  anexos  lazaretos.  Al  frente  de  cada  estación 
sanitaria  hay  un  médico-director,  teniendo,  los  de  la 
primera  clase,  el  carácter  de  Inspectores  del  distrito, 
relacionándose  todos  con  la  Inspección  general.  En  las 
fronteras  de  Francia  y  Portugal  existen  inspecciones  de 
sanidad  de  primera,  segunda  y  tercera  clase. 

Finalmente,  en  materias  de  sanidad  del  campo  (hi¬ 
giene  y  salubridad  del  suelo,  subsuelo,  aguas,  terrenos 
rurales, etc.) existen  una  inspeccióngeneral(dependíen- 
te  de  la  Dirección  general  de  Agricultura  en  el  ministe¬ 
rio  de  Fomento)  é  inspecciones  regionales  (la  división 
en  regiones  es  la  misma  que  para  el  servicio  agronómi¬ 
co)  establecidas  éstas  en  las  capitales  de  provincia, 
donde  existen  Granjas- Escuelas  prácticas  de  Agricul¬ 
tura,  v  teniendo  sus  oficinas  en  las  mismas. 

Se  van  diseñando  otras  organizaciones  especiales, 
motivadas  por  la  complicación  creciente  de  la  vida 
pública.  Así,  en  materias  de  Geodesia  y  Astronomía, 
se  han  creado  por  R.  D.  del  7  de  Abril  de  1922  dos 


Corniles  nacionales,  encardados  de  representar  á  Espa- 
ña  en  cada  una  de  las  Uniones  Internacionales  de: 
l.°  Geodesia  y  Geofísica,  y  2."  Astronomía. 

E)  Espirita  déla  Administración  española.  La  Ad¬ 
ministración  constituye  en  España,  como  en  los  otros 
países  modernos,  un  complicadísimo  organismo.  El 
aumento  cada  vez  mayor,  en  sus  aplicaciones  especia¬ 
les,  del  poder  administrativo,  aplicado  hoy  á  la  realiza¬ 
ción  de  servicios  cada  vez  más  numerosos,  va  haciendo 
cada  vez  mayor  esa  complicación.  Todo  el  organismo 
descansa  en  la  subordinación  jerárquica,  que  consti¬ 
tuye  como  una  especie  de  red  que  partiendo  de  Ma¬ 
drid  se  extiende  por  todo  el  territorio.  El  centralismo 
y  la  burocracia  producen  un  exagerado  expedienteo 
debido  en  gran  parte  á  la  desconfianza,  lo  que  es  causa 
de  que  aun  en  asuntos  sencillos  tenga  que  recorrerse 
toda  la  escala  administrativa,  desde  el  funcionario 
loe .  1  que  incoa  el  expediende  hasta  el  central  que  lo 
resuelve.  Si  á  esto  se  une  la  movilidad  de  los  emplea¬ 
dos,  lo  escaso  de  los  sueldos  y  la  intervención  de  la  po¬ 
lítica  en  el  nombramiento  de  los  empleados  y  en  la  re¬ 
solución  de  los  asuntos,  se  tendrá  el  cuadro  de  los  vi¬ 
cios  de  que  adolece  la  Administración  española. 

Cierto  es  que  de  veinticinco  años  á  esta  parle  se  ha 
mejoradoalgún  tanto  la  máquina  y  su  funcionamiento. 
Se  lian  organizado  muchos  ramos  administrativos  como 
verdaderas  carreras  en  las  que  se  entra  por  oposición 
y  con  ciertas  garantías  de  inamovilidad,  y  se  han  hecho 
algunos  ensayos  parciales  de  descentralización,  habién¬ 
dose  producido  una  viva  corriente  en  favor  de  ésta;  se 
ha  progresado  en  llevar  la  acción  del  Estado  á  mu¬ 
chos  aspectos  de  la  vida  pública  que  antes  estaban 
olvidados  ó  desatendidos,  instaurándose  múltiples  ser¬ 
vicios. 

El  proyecto  de  Administración  local  de  Maura  abría 
una  nueva  era  en  el  primero  de  estos  respectos;  pero 
la  reforma  era  tan  honda  que  no  pudo  llevarse  á  cabo 
por  no  ser  (inánimemente  apreciada,  y  por  las  circuns¬ 
tancias  especiales  que  por  entonces  ocurrieron  en  la 
vida  interior  de  la  nación.  Descentralización  en  los  pro¬ 
cedimientos,  mayor  competencia  é  inamovilidad  en  los 
funcionarios,  aumento  del  sueldo  de  éstos,  juntamente 
con  una  verdadera  responsabilidad  que  sea  garantía 
de  la  Administración  y  de  los  administrados  y  exigida 
por  trámites  expeditos  y  emancipación  de  la  Admi¬ 
nistración  de  las  influencias  políticas,  son  mejoras  re¬ 
clamadas  unánimemente  por  la  opinión  y  prometidas 
en  diferentes  ocasiones  por  los  Gobiernos.  V.  Adminis¬ 
tración,  Burocracia  y  Empleado. 

4.  Poder  judicial:  organización  del  mismo.  Aun¬ 
que  realizada  en  1 868  la  unificación  de  Fueros,  todavía 
además  de  la  jurisdicción  ordinaria  existen  jurisdiccio¬ 
nes  especiales.  La  primera  es  la  única  competente  para 
conocer  en  los  negocios  civiles  en  general  que  se  susci¬ 
ten  en  territorio  español  entre  españoles,  entre  extran¬ 
jeros  y  entre  españoles  y  extranjeros ;  y  conoce  también 
de  las  causas  criminales,  incluso  las  de  imprenta,  y 
salvo  aquellas  materias  reservadas  á  las  jurisdicciones 
especiales. Estas  jurisdicciones  son:  la  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina,  la  Eclesiástica,  la  Diplomática  y  Consular,  la 
Contenciosoadministrativa, la  del  Tribunal  de  Cuentas 
en  materia  rentística,  y  la  del  Senado  para  juzgar  á  los 
ministros  responsables.  La  potestad  de  aplicar  las  leyes 
juzgando  y  haciendo  ejecutar  lo  juzgado  en  los  juicios 
civiles  y  criminales,  pertenece  exclusivamente  según  la 
Constitución  á  los  Tribunales  y  Juzgados,  razón  por 
la  cual  se  ha  sostenido  ser  anticonstitucional  el  esta¬ 
blecimiento  que  se  ha  realizado  del  juicio  por  Jurados 
para  las  causas  criminales.  La  justicia  se  administra 
en  nombre  del  rey. 

La  organización  judicial  descansa  sobre  las  bases 
de  la  jerarquía,  la  inamovilidad  (algún  tanto  falsea¬ 
da  por  medio  de  los  traslados)  y  de  la  responsabilidad 
(algún  tanto  disminuida  en  su  eficacia  práctica  por 


j  medio  del  antejuicio  que  se  exige  para  proceder  contra 
|  los  juzgadores). 

A)  Organización  de  la  jurisdicción  ordinaria.  En 
i  ella  se  distinguen  la  judicatura  y  el  Ministerio  fiscal, 

I  que  forman  cuerpos  distintos,  aunque  relacionados. 

A  la  cabeza  de  todos  ellos  se  encuentra  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

En  todos  los  municipios  existen  Juzgados  y  fiscales 
municipales  nombrados  por  las  Audiencias  territoria¬ 
les,  estando  el  juez  asistido  de  dos  adjuntos  (nombra¬ 
dos  del  misino  modo  que  los  jueces  y  con  voto)  y  en  las 
poblaciones  donde  exista  más  de  un  Juzgado  de  pri¬ 
mera  instancia,  existirán  otros  tantos  Juzgados  muni¬ 
cipales.  La  competencia  de  estos  Juzgados  se  extiende 
hasta  la  cuantía  de  500  pesetas  en  lo  civil,  y  á  las 
faltas  en  lo  criminal.  Desde  1920  existen  en  los  Juz¬ 
gados  municipales  Tribunales  mixtos  para  resolver  las 
cuestiones  sobre  inquilinatos. 

En  cada  partido  judicial  existe  un  juez  de  primera 
instancia  é  instrucción  y  el  fiscalcorrespondiente;estos 
juzgados  conocen  en  primera  instancia  de  todas  las 
cuestiones  civiles  que  excedan  de  500  pesetas  é  instru¬ 
yen,  en  lo  criminal,  los  sumarios  por  razón  de  delito, 
siendo,  además,  autoridades  de  apelación  é  inmediata¬ 
mente  superiores  con  relación  á  los  Juzgados  munici¬ 
pales.  En  la  Judicatura  y  en  el  Ministerio  fiscal  se  in¬ 
gresa  por  oposición  entre  abogados,  formándose  un 
Cuerpo  de  aspirantes  que  van  ocupando  las  plazas  á 
medida  que  vacan. 

En  cada  provincia  existe  una  Audiencia  provincial 
tribunal  colegiado  que  funciona  en  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia,  pero  que  accidental  y  extraordinariamente 
puede  ir  á  juzgar  á  otras  poblaciones  (en  las  capitales 
de  provincia  donde  hay  Audiencia  territorial  forma  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  ésta  la  Audiencia  provincial). 
Conoce  de  la  resolución  de  las  causas  criminales  instrui¬ 
das  por  los  jueces  de  instrucción  de  las  provincias  res¬ 
pectivas.  siendo  autoridad  superior  de  dichos  jueces,  y 
teniendo,  además,  como  competencia  propi a,  las  causas 
por  delitos,  que,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  come¬ 
tan  los  diputados  provinciales,  los  concejales  de  la  ca¬ 
pital  y  las  autoridades  administrativas  de  la  misma, 
excepto  los  gobernadores. 

Juntamente  con  las  Audiencias  provinciales  admf- 
nistra  justicia  el  Jurado,  formado  por  ciudadanos  de 
cualquier  clase,  designados  para  cada  sorteo  (12  y  2  su¬ 
plentes)  de  entre  los  de  una  lista  Lomada  anticipada¬ 
mente,  y  encargado  de  definir  acerca  de  los  hechos 
y  de  la  culpabilidad  ó  no  culpabilidad  de  los  acusados, 
correspondiendo  á  los  magistrados  solamente  la  apli¬ 
cación  de  la  pena  en  atención  á  lo  definido  en  el  vere¬ 
dicto  del  Jurado:  pero  hay  delitos  excluidos  de  la  com¬ 
petencia  de  éste  y  en  los  que  conocen  solamente  los 
magistrados  (V.  J  i  rado  y  Jurisdicción).  En  diversas 
poblaciones  se  han  organizado  Tribunales  especiales 
para  niños. 

En  el  orden  civil  existen  15  Audiencias  territorialc  s 
(Madrid,  Alicante,  Barcelona,  Burgos.  Cáceres,  la  Co- 
ruña,  Granada,  Las  Palmas,  Oviedo,  Palma,  Pamplo¬ 
na,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza),  com¬ 
puestas,  como  las  de  lo  criminal,  de  magistrados, 
distribuidos  en  Salas,  una  para  lo  civil  (dos  en  Madriil 
y  Barcelona)  y  otra  para  lo  criminal  (que  es  Audien¬ 
cia  provincial  en  este  orden!  teniendo  cada  Sala  un 
presidente  y  habiendo  otro  para  toda  la  Audiencia, 
contando,  además,  con  un  fiscal,  un  teniente  fiscal, 
varios  abogados  fiscales  y  el  personal  subalterno  co¬ 
rrespondiente. 

Las  Audiencias  territoriales  son  las  superiores  in¬ 
mediatas  de  los  jueces  de  primera  instancia  en  lo  ci¬ 
vil,  conociendo  de  las  apelaciones  y  recursos  de  queja 
contra  ellos. 

La  división  del  territorio  en  el  orden  judicial  se  si  r\  - 
tetiza  en  el  cuadro  de  las  páginas  537  y  538. 


Santand 


Astoryo 


BURGOS 


La  fian  fia 


VALI 


Hurgo 
te  Osma> 


'Zamora 


Scgovia 


Salamanca 


Xaralcarnero 


Toledo 


C ACERES 


'iedrabuena 


Vuldepethis  7 


Córdoba 


Huelva 


SEVILLA. 


Pontevedra  f> 


9  C  (futrog 
©Omiso  « 


Soi 


Avila 


l'.ii  adala  j 


¡ir 


.  MADRID  * 


rindan  Heal 


Jaén 


i  >  i . 


13  llf  o 

■^V  6  5.  . 

.  °7  GRANADA 

•  3  •» 

3.  ,0°  ” 

•  l!  ■,  "•  *" 
Málaga 


Cádiz 


DIVISION  JUDICIAL 


ESPAÑA 

<D  Audiencias  Territoriales 
®  id.  Provinciales 
j  ■»  Portillos  dad  ida  les 
|  —  Limite  de  Amliencia  Territorial 
til.  id.  Provi/iciul 

id .  de  Partido  •Judicial 

Los  ('opílales  de  ¡*roHncJa  suLixi  - 
|  yodas  y  los  Partidos  •Judiciales 
giie  están  escritos  e/i  letra  cursi  - 
'  va,  fien  en  insta  la  das  Prisiones 
preven  ti  ras  y  correccionales  ce¬ 
lulares 


Enciclopedia  Utrversal 


Hijos  de  J  E- 


Ramplón 


ZARAGOZA 


Suf>(ulsH 

y»  Alt  PELONA 


'Cüíiiiüliiu 


Cuenca 


AT.ENC1A 


ALH¿\CR 


LFormcntera 


Muilú.v 


l.  Alegrm<  ¿a. 
/  Graciosa 

I.  Langarote 


CANARIAS 


1. Tenerife 


l.de 

Palma 


LAS  PALMAS 


Miran  Canaria 


ppasa, 


editores 


ESPAÑA 

División  judicial  de  España 


Ó37 


Audiencias 

territoriales 

Audiencias  provin-  i 
ciales 

Juzgados  dt-  primera  instancia  é  instrucción 

1 

Albacete..  .  ^ 

Albacete . j 

|  Ciudad  Real . 

1 

1  Albacete,  Alcaraz,  Almansa,  Casas  Ibáñez,  Chinchilla,  Hellín,  La  Roda, 

|  Veste. 

Alcázar  de  San  Juan,  Almadén,  Almagro,  Almodóvar  del  Campo,  Ciudad 

1  Real,  Daimicl,  Manzanares,  Piedrabuena,  Valdepeñas,  Villanueva  de  los 
,  Infantes. 

Barcelona 


Cuenca  .. . 

Murcia. .  .  , 

Barcelona 


• '  Gerona . 

/  Lérida . 

Tarragona . 

I  Bilbao  (Vizcaya). 

1  Burgos . 


.*  Belmonte,  Cañete,  C uenca,  Huete,  Motilla  del  Palancar,  Priego,  San  Ciernen* 
'  te,  Tarancón.- 

)  Caravaca,  Cartagena,  Cieza,  La  Unión,  Lorca,  Muía,  Murcia  (Catedral  y 
’)  San  Juan),  Totaua,  Veda. 

í  Arenvs  de  Mar,  Barcelona  (Atarazanas,  Audiencia,  Barceloneta,  Concepción, 
)  Hospital,  Lonja,  Norte,  Oeste,  Sur,  Universidad),  Berga,  Granollers,  Igtia- 
'  1  lada,  Manresa,  Mataró,  Sabadell,  San  Feliu  de  Llobregat,  Tarrasa,  Vidi, 
.  Villaíranca  del  Panadés,  Villanueva  y  Geluú. 

.  |  Figueras,  Gerona,  La  Bisbal,  Olot,  Puigcerdá,  Santa  Colonia  de  Farnés. 

)  Balaguer,  Borjas  Blancas.  Cerrera,  Lérida,  Seo  de  Urgel,  Solsona,  Son, 
")  Tremp,  Viella. 

.1  Falset,  Gandesa,  Montblanc,  Keus,  Tarragona,  Tortosa,  Valls,  Vendrell. 

)  Bilbao  (Centro  y  Ensanche),  Durango,  Guernicay  Luno,  Marquina,  Valm.t- 
’)  seda. 

)  Aranda  del  Duero,  Belorado,  Briviesca,  Burgos,  Castrojeriz,  Lerma,  Miranda 
’)  de  Ebro,  Roa,  Salas  de  los  Infantes,  Sedaño,  Villadiego,  Villarcayo. 


Burgos....  ;Lo^ror,° . 

Santander  . 

Soria . 

Vitoria  (Alava). . . 


Cáceres  . . . 


1 

/ 


Badajoz 
Cáceres . 


\  Alfaro,  Arnedo,  Calahorra,  Cervera  del  Río  Alhama,  Haro,  Logroño,  Nájen. 
)  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Torrecilla  de  Cameros, 
j  Cabuérniga,  Castro-Urdialcs,  Laredo,  Potes,  Ramales,  Reinosa,  Santander 
!  (Este  y  Oeste),  Santoña,  San  Vicente  de  la  Barquera,  Torrelavega,  Villa* 
'  carriedo. 

Agreda,  Almazán,  Burgo  de  Osma,  Medinaceli,  Soria. 

Amurrio,  La  Guardia,  V  itoria. 

Alburquerque,  Almendralejo,  Badajoz,  Castuera,  Don  Benito,  Fregenaldela 
Sierra,  Fuente  de  Cantos,  Herrera  del  Duque,  Jerez  de  los  Caballeros,  Llc- 
(  rena,  Mérida,  Olivenza,  Puebla  de  Alcocer,  Villanueva  de  la  Serena,  Zafra. 

¡Alcántara.  Cáceres,  Coria,  Garrovillas,  Hervás,  Hoyos,  JarandiHa,  Logrosán, 
Montánchez,  Navalmoral  de  la  Mata,  Plasencia,  Trujillo,  Valencia  de  Al¬ 
cántara. 

i  Arzua,  Betanzos,  Carballo,  Corcubión,  la  Corona  (Audiencia  é  Instituto), Fe- 


La  Corvina . 

Coruña(La)^  Lugo . 

Orense 

Pontevedra. 

Almería.. . . 

,  Granada  . . . 
Granada  ../ 

/  Jaén . 


I 

i 


Málaga . 

Las  Palmas  Las  Palmas. 

/  Avila . 

I  Guadalajara 


i 

I 


1 


M:idtid  -  'Madrid. 

Segovia 
Toledo  . 

Oviedo....  Oviedo. 


I 

¡ 


rrol.  Muros,  Negreira,  Nova,  Ordenes,  Padrón,  Puentedeunre,  Santa  María 
de  Ortigueira,  Santiago. 

Becerrea,  Chantada,  Fonsagrada,  Lugo,  Mondoñedo,  Monforte,  Quiroga,  R¡* 
badeo.  Sarria,  Villalba,  Vivero. 

Allariz,  Bande.  Carballino,  Celanova,  Ginzo  de  I.imia,  Orense,  Puebla  de 
Trives,  Ribadavia,  Valdeorras,  Verin,  Viana  del  Bollo. 

Caldas  de  Reyes,  Cambados,  Cañiza,  Estrada, Lalín,  Pontevedra.  Puenteárcas, 
Puente  Caldelas,  Redondela,  Tuv,  Vigo. 

Almería  (dos).  Berja,  Canjáyar,  Cuevas  tfe  Vera,  Gergal,  Huercal-Overa,  Pur- 
chena,  Sorbas,  Vélez  Rubio,  Vera. 

Albuñol,  Alhama,  Baza,  Granada  (Campillo,  Sagraño,  Salvador),  Guadix, 
Huéscar,  Iznalloz,  Loja,  Montefrío,  Motril,  Orgiva,  Santa  Fe,  Ugljar. 

Alcalá  la  Real,  Andújar,  Baeza,  Cazorla,  Huelma,  Jaén,  La  Carolina, Linares, 
Mancha  Real.  Martos.  Orceva.  Ubcda,  Villacarrillo. 

Alora,  Antequera,  Archidona,  Campillos,  Coin,  Colmenar.  Estepona,  Gauchí, 
Málaga  (Alameda,  Merced  y  Santo  Domingo),  Marbclla,  Ronda,  Torrox, 
Vélez  Málaga. 

Gula,  Granadilla  de  Abona,  Las  Palmas  (Triaría  y  Legueta),  Los  Llanos,  Oro- 
tava,  Puerto  de  Arrecife,  San  Cristóbal  de  la  Laguna,  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  San  Sebastián,  Teide,  Valverde,  Icod  y 
Puerto  de  Cabras. 

Avila,  Arenas  de  San  Pedro,  Arévalo,  Barco  de  Avila,  Cebreros,  Piedrahita. 

Atienza,  Brihuega,Cifuentes,  Cogolludo,  Guadalajara, Molina  de  Aragón, Pas- 
trana,  Sacedón,  Sigüenza. 

Alcalá  de  Henares,  Chinchón,  Colmenar  Viejo,  Getafe,  Madrid  (Buenavista, 
Centro,  Congreso,  Chamberí,  Hospicio,  Hospital,  Inclusa,  Latina,  Palacio, 
Universidad),  Navalcarnero,  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  San  Martin  de 
Valdeiglesias,  Torrclaguna. 

Cuéllar,  Santa  María  de  Nieva,  Segovia,  Sepúlveda,  Riaza. 

Escalona,  Illescas,  Lillo,  Madridejos,  Navahermosa,  Ocaña, Orgaz.  Puente  del 
Arzobispo,  Quintanar  de  la  Orden,  Talayera  de  la  Reina, Toledo,  Torrijos. 

Aviles,  Belmonte,  Cangas  de  Onís,  Cangas  de  Tineo,  Castropol,  Gijón (Oriente 
V  Occidente),  Infiesto,  Enarca,  Llanes,  Oviedo,  Lena,  Labiana.Siero.Pravia. 
Tineo,  Villaviciosa. 
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Palma  . . . .  1 
Pamplona 

1 

Palma . 

1  Pamplona . 

Ibiza,  Inca,  Maltón,  Manacor,  Palma  (Lonja,  Catedral). 

Aoiz,  Estrila,  Pamplona,  Tafalla,  Tudela. 

4»! 

1  San  Sebastián .... 

Cádiz . 

Azpeitia,  San  Sebastián,  Tolosa,  Vergara. 

Algeciras,  Arcos  de  la  Frontera,  Cádiz,  Ceuta,  Chiclana,  Grazalema,  Jerez 
de  la  Frontera  (San  Miguel,  Santiago),  Medina-Sidonia,  Olvera,  Puerto  de 

Sevilla  . 


Valencia. 


'  Santa  María,  San  Fernando,  Sanlúcar  de  Barrameda,  San  Roque. 

_  ,  t  Aguilar,  Baena,  Bujalance,  Cabra,  Castro  del  Rio,  Córdoba,  Fuenteovejuna. 

UorcloDa .  Hinojosa  del  Duque,  Lucena,  Montilla,  Montoro,  Posadas,  Pozoblanco, 

I  Priego,  Rambla.  Rute. 

I  Huelva . |  Aracena,  Ayamonte,  Huelva,  La  Palma,  Moguer,  Valverde  del  Camino. 

i  Carmona,  Cazalla  de  la  Sierra,  Erija,  Estepa,  Lora  del  Río, Marchena. Morón, 

Sevilla .  Osuna,  Sanlúcar  la  Mayor,  Sevilla  (Magdalena,  Salvador,  San  Vicente), 

|  Utrera. 

¡  Alicante . )  Alcoy,  Alicante  (dos),  Callosa  de  Ensarriá,  Cocentaina,  Denia,  Dolores,  El- 

\  I  che,  Jijona,  Monóvar,  Novelda,  Orihuela,  Pego,  Villajoyosa,  Villena. 

'  Castellón . '  Albocácer,  Castellón,  Lucena  de  Castellón,  Morella,  Nules,San  Mateo,Segorbe, 

I  1  Vinaroz,  Viver. 

'  Valencia . (  Albaida,  Alberique,  Alcira,  Ayora,  Carlet,  Chelva,  Chiva,  Enguera,  Gandía, 

I  Játiva,  Liria,  Ontenicntc,  Requena,  Sagunto,  Sueca,  Torrente,  Valencia 

i  (Mar,  Mercado,  San  Vicente,  Serranos),  Villar  del  Arzobispo. 

León .  Astorga,  La  Bañeza,  La  Vecilla,  León,  Murias,  Ponferrada,  Riaño,  Sahagún, 

J  Valencia  de  Don  Juan,  Villafranca  del  Bierzo. 

Patencia . '  Astudillo,  Baltanás,  Carrión  de  los  Condes,  Cervera  del  RloPisuerga.Frechilla, 


Falencia,  Saldaña. 

Valladolid.  Salamanca . '  Alba  de  Tormes,  Béjar,  Ciudad  Rodrigo,  Ledesma,  Peñaranda  de  Bracamonte, 

1  Salamanca,  Sequeros,  Vitigudino. 

(  Medina  del  Campo,  Medina  de  Rioseco,  Mota  del  Marqués,  Nava  del  Rey, 

Valladolid . .  Olmedo,  Peñaíiel,  Tordesillas,  Valoría  la  Buena,  Valladolid  (Audiencia, 

Plaza),  Villalón  de  Campos. 

Zamora . )  Alcañices,  Benavente,  Bermillo  de  Sayago.Fuentesaúco,  Puebla  de  Sanabria, 

I  Toro,  Villalpando,  Zamora. 

Huesca .  Barbastro,  Benabarre,  Boltaña,  Fraga,  Huesca,  Jara,  Sariñena,  Tamarite. 

Teruel . 1  Albarracín,  Alcañiz,  Aliaga,  Calamocha,  Castellote,  Híjar,  Montalbán,  Mora 

I  de  Rubielos,  Teruel,  Valderrobres. 

Zaragoza . 1  Ateca,  Belchite,  Borja,  Calatayud,  Cariñena,  Caspe,  Daroca,  Egea  de  los  Ca- 

i  ballcros,  La  Almunia,  Pina,  Sos,  Tarazona.  Zaragoza  (Pilar,  San  Pablo). 


Zaragoza 


A  la  cabeza  de  los  Tribunales  del  fuero  común  se  en¬ 
cuentra  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  establecido 
en  Madrid,  compuesto  de  un  presidente,  dos  presiden¬ 
tes  de  Sala,  17  magistrados,  un  fiscal,  un  teniente  fis¬ 
cal,  6  abogados  fiscales  y  el  correspondiente  personal 
subalterno.  El  Tribunal  se  divide  en  dos  Salas,  una  de 
lo  civil  y  otra  de  lo  criminal.  Su  competencia  consiste 
principalmente  en  conocer  en  última  instancia  de  los 
asuntos  (recursos  de  casación),  así  como  de  las  compe¬ 
tencias  que  se  susciten  entre  jurisdicciones  diferentes 
y  de  las  causas  contra  los  más  altos  funcionarios  del 
Estado. 

Tanto  el  Tribunal  Supremo  como  las  Audiencias 
forman  de  su  seno  una  Sala  de, gobierno,  en  cada  uno 
de  dichos  Tribunales,  Sala  que  se  compone  del  presi¬ 
dente,  presidentes  de  Sala  y  el  fiscal,  y  que  está  encar¬ 
gada  de  velar  por  la  administración  de  justicia,  eva¬ 
cuar  los  informes  que  se  la  pidan,  proponer  las  re¬ 
formas  que  crea  oportunas,  ejercer  la  jurisdicción 
disciplinaria,  etc.  (V.  Tribunal).  Además,  en  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  existe  una  Sala  de  lo  contenciosoadmi- 
nistrativo. 

B)  Organización  de  las  jurisdicciones  especiales.  La 
de  Guerra  consta  de  Tribunales  permanentes  (ejercién¬ 
dola  en  este  concepto  los  capitanes  generales  de  dis¬ 
trito,  los  generales  en  jefe  de  Ejército,  los  generales  y 
jefes  de  tropas  con  mando  independiente,  los  gober¬ 
nadores  de  plazas  ó  fortalezas  sitiadas  ó  bloqueadas  y 
los  comandantes  de  tropa  ó  puesto  aislado  de  la  autori¬ 
dad  judicial  respectiva)  y  de  Consejos  de  guerra,  ya 
ordinarios  (de  plaza  ó  de  cuerpo),  ya  de  oficiales  ge¬ 
nerales.  La  verdadera  misión  de  juzgar  pertenece  á  los 
Consejos  de  guerra  en  materia  criminal  militar,  de¬ 


biendo  su  fallo  ser  aprobado  por  el  capitán  general 
respectivo  (V.  Consejo).  Con  carácter  técnico  existen 
el  Cuerpo  jurfdicomilitar,  para  la  aplicación  de  las  le¬ 
yes  penales.  En  Marina  se  ejerce  la  jurisdicción  por  el 
Consejo  de  disciplina  (faltas),  por  el  Consejo  de  guerra 
ordinario  y  por  el  de  oficiales  generales,  que  se  cons¬ 
tituyen  en  los  casos  necesarios,  y  de  un  modo  perma¬ 
nente  por  los  comandantes  generales  de  escuadra  ó 
apostadero,  y  por  la  autoridad  de  Marina  de  Madrid. 

Tanto  en  Guerra  como  en  Marina  ejerce  superior 
jurisdicción  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
que.  además  de  reunirse  en  pleno,  se  divide  en  dos  Sa¬ 
las,  una  de  justicia  y  otra  de  gobierno.  Conoce  de  ciertos 
delitos  muy  graves  ó  de  altas  personalidades  militares, 
resuelve  las  cuestiones  de  competencia  y  de  disenti¬ 
miento  entre  las  autoridades  y  los  auditores,  y  emite 
los  informes  que  se  le  pidan  por  los  ministerios  de  Gue¬ 
rra  y  Marina. 

La  jurisdicción  eclesiástica  (que  con  efectos  civiles 
sólo  se  conserva  en  causas  de  matrimonio  y  divorcio) 
se  ejerce  por  los  vicarios  de  los  obispos  y  metropolita¬ 
nos  y  por  el  Tribunal  de  la  Rota.  De  ello  se  hablará  al 
tratar  de  la  Iglesia. 

La  jurisdicción  consular  se  ejerce  por  los  cónsules 
(y  en  su  defecto  los  vicecónsules),  que  se  consideran 
como  jueces  municipales  y  de  primera  instancia  con 
relación  á  los  españoles  en  país  extrajero.  V.  Cónsul. 

La  jurisdicción  contenciosoadministrativa  se  ejerce, 
en  delegación  del  rey,  pot  Tribunales  provinciales  (com¬ 
puestos  de  magistrados  y  diputados  provinciales)  y 
por  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
V.  Contencioso ad mi nistr ati vo  (Recurso)  y  Tri¬ 
bunal. 
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De  la  jurisdicción  del  Senado  queda  hecha  mención 
<V\,  además,  los  artículos  Senado  y  Tribunal)  y  de 
la  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  tratará  en  el 
párrafo  siguiente  dedicado  á  Hacienda  pública. 

Corno  jurisdicciones  especiales  deben  considerarse 
también  los  Tribunales  industriales,  de  los  que  se  trata 
al  hablar  de  la  instituciones  económicosociales  en  este 
mismo  artículo  y  los  Tribunales  para  niños  aun  en  pe¬ 
riodo  de  organización. 

Por  vía  de  complemento  diremos  algunas  palabras 
sobre  la  organización  de  los  Registros  del  Estado,  de 
las  Prisiones  y  de  la  Policía. 

El  Registro  civil,  el  de  la  Propiedad  y  el  del  Notaria¬ 
do,  corren  á  cargo  de  la  dirección  general  de  los  Re¬ 
gistros,  establecida  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia.  El  primero  se  lleva  en  los  Juzgados  municipales 
para  la  inscripción  de  nacimientos,  matrimonios,  de¬ 
funciones  y  ciudadanía.  Como  complemento  suyo,  debe 
considerarse  (por  referirse  á  la  población)  la  organi¬ 
zación  relativa  á  la  emigración.  La  tutela  de  los  emi¬ 
grantes  corresponde  á  Juntas  especiales  establecidas 
en  los  puertos  y  á  las  autoridades  gubernativas,  todas 
las  cuales  están  subordinadas  en  esta  materia  al  Con¬ 
sejo  Superior  de  Emigración,  órgano  del  ministerio  de 
la  Gobernación.  El  Registro  de  la  propiedad  inmueble 
ó  territorial  se  lleva  por  los  registradores  de  la  Propie¬ 
dad  que  forman  un  cuerpo  dependiente  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  existiendo  registros  en  todos  los 
partidos  judiciales,  y  en  otros  muchos  pueblos,  ingre¬ 
sándose  en  la  carrera  por  oposición.  El  dar  autenticidad 
á  los  contratos  y  actos,  corresponde  á  los  notarios  que 
también  ingresan  por  oposición,  estando  centralizado 
en  Madrid  (Dirección  general  citada)  el  Registro  de 
ectos  de  última  voluntad.  Los  registradores  de  la  Pro¬ 
piedad  son  también  los  encargados  del  Registro  mer¬ 
cantil.  El  Registro  de  la  Propiedad  intelectual  se  lleva 
en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  y  el  de  la  Pro¬ 
piedad  industrial  en  el  del  Trabajo,  Comercio  é  Indus¬ 
tria. 

La  policía  del  orden  público  corre  á  cargo  del  minis¬ 
tro  de  la  Gobernación,  y  como  delegados  suyos  de  los 
gobernadores  civiles,  y  á  su  vez  como  delegados  de  éstos 
de  los  alcaldes.  La  policía  gubernativa  está  constituida 
por  el  cuerpo  de  vigilancia  que  tiene  un  comisario  ge¬ 
neral  en  Madrid,  un  inspector  general  en  Barcelona, 
comisarios,  inspectores,  agentes  (que  ingresan  por  opo¬ 
sición,  aprobada  la  cual  entran  en  la  clase  de  aspiran¬ 
tes,  asistiendo  á  escuelas  especiales  de  policía  y  vigi¬ 
lantes  que  ingresan  mediante  concurso  y  examen)  y 
por  el  Cuerpo  de  Seguridad,  organizado  militarmente, 
en  el  que  se  ingresa  previo  examen.  Complemento  de 
estos  cuerpos  y  con  todavía  mayor  eficacia  que  ellos 
es  el  Cuerpo  de  la  Guardia  civil,  con  perfecta  organiza¬ 
ción  militar  en  todo  lo  cual  depende  del  ministerio  de 
la  Guerra,  y  cuyos  servicios  disponen  el  ministro  de 
la  Gobernación  y  los  gobernadores  de  provincia,  así 
como  el  Instituto  está  á  las  órdenes  del  ministerio  de 
Fomento  en  cuanto  al  servicio  de  guardería  rural  y 
forestal,  y  á  ios  del  ministerio  de  Hacienda  en  cuanto 
á  la  custodia  de  los  montes  públicos.  Este  cuerpo  es  en 
España  una  de  las  instituciones  más  características 
v  respetadas,  reinando  sobre  todo  en  los  caminos,  cam¬ 
pos  y  despoblados,  como  institución  esencialmente  be¬ 
néfica  y  protectora  de  las  personas  v  propiedades. 

En  cuanto  á  abogados  y  procuradores,  véanse  los 
•artículos correspondientes.  Está  en  proyecto  la  reforma 
del  Enjuiciamiento  en  el  sentido  de  hacer  menos  pre¬ 
cisa  la  intervención  del  procurador.  El  número  de  abo¬ 
gados  es  en  extremo  excesivo,  existiendo  1,119  sola¬ 
mente  e* Barcelona  (Mayo  de  1916). 

Finalmente,  todo  lo  relativo  á  presidios  v  prisiones 
depende  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  v  dentro 
de  éste,  de  la  Dirección  general  de  prisiones,  que  á  su 
vez  incluye  la  Inspección  general  del  ramo  con  una 


Junta  inspectora  y  dos  comisiones  asesoras. En  las  pro¬ 
vincias  ejercen  la  autoridad  las  Audiencias  y  los  go¬ 
bernadores  civiles  y  existen  en  los  pueblos  Juntas  de 
patronato.  Al  frente  de  cada  establecimiento  se  en¬ 
cuentra  un  director,  clasificándose  las  prisiones  en 
centrales,  provinciales  y  de  partido.  V.  Prisiones  y 
Patronato. 

Sección  segunda 

De  algunas  ramas  especiales  de  la  Administra¬ 
ción  ESTAÑOLA 

Dejando  la  Instrucción  pública  para  la  parte  relati¬ 
va  á  Cultura,  indicaremos  ahora  lo  referente  á  Ejér¬ 
cito,  Marina  de  guerra.  Sanidad  civil,  Beneficencia, 
Prisiones,  Comunicaciones,  Hacienda  pública  é  In¬ 
signias  (banderas,  escudos  y  condecoraciones)  é  Him¬ 
nos  de  España. 

§  1.®  —  Ejército 

1.  Historia.  La  historia  del  Ejercito  español  no 
empieza  hasta  la  Edad  Media,  pues  aunque  figuraban 
hombres  nacidos  en  España  en  las  fuerzas  de  Cartngo 
y  Roma,  iban  éstos  á  engrosar  las  tropas  de  aquellos 
pueblos  y  á  prestar  a  cartagineses  y  romanos  el  auxi¬ 
lio  de  las  cualidades  que  han  hecho  siempre  del  soldado 
español  uno  de  los  mejores  del  mundo. 

Los  godos,  al  instalarse  en  nuestro  país,  establecie¬ 
ron  en  él  su  organización  militar,  fundada  en  la  jerar¬ 
quía  nobiliaria  y  el  sistema  decimal.  La  unidad  táctica 
y  orgánica  de  la  milicia  goda  era  la  tinta,  cuerpo  de 
unos  1,000  hombres,  dividido  en  secciones  decimales, 
esto  es,  en  centurias  y  decurias  ó  decanias.  El  quingen- 
tenorio  que  mandaba  500  hombres  era  el  teniente  del 
titilado  ó  milenario.  Las  fuerzas  de  cada  provincia  es¬ 
taban  á  las  órdenes  de  un  duque,  y  al  frente  de  todo 
el  ejército  se  encontraba  el  rey. 

En  la  Edad  Media  no  existió  una  verdadera  diferen¬ 
cia  entre  el  militar  y  el  paisano,  pues  todo  hombre  libre 
tenía  la  facultad  de  llevar  armas  y  usarías  para  su  de¬ 
fensa,  y  los  siervos  y  esclavos  acompañaban  á  sus  amos 
á  la  guerra.  Se  distinguió  en  España,  como  en  otros 
países,  la  hueste  ó  ejército  expedicionario  que  formaba 
el  rey,  el  señor,  ó  el  concejo,  en  la  cual  tenían  obliga¬ 
ción  de  pechar  ó  formar  parte  los  ciudadanos  en  deter¬ 
minadas  condiciones.  En  los  fueros  de  las  diversas  ciu¬ 
dades  se  especifican  las  obligaciones  de  los  ciudadanos 
en  lo  relativo  á  formar  parte  de  las  huestes.  De  un 
modo  general  podemos  decir  que  la  obligación  de  pe¬ 
char  en  la  hueste,  que  empezó  alcanzando  á  todos,  íué 
reduciéndose  á  medida  que  iban  tomando  incremento 
las  artes  mecánicas  é  industriales.  Los  ejércitos  que 
formaban  parte  de  las  huestes  recibían  el  nombre,  ge¬ 
neralmente,  de  mesnadas  ó  ¡onsaderas,  y  las  diversas 
jerarquías  militares  eran  designados  con  los  nombres 
de  cabdillo,  adalid,  alférez,  cabo,  etc.,  de  la  hueste. 

Además  de  la  hueste,  existía  en  la  Edad  Media  e¡ 
apellido  ó  rebato,  que  consistía  en  el  llamamiento  á 
las  armas  de  los  vecinos  para  constituir  una  milicia 
destinada  á  defender  el  territorio  de  las  invasiones  ene¬ 
migas.  El  somatén  catalán  no  es  más  que  una  super¬ 
vivencia  histórica  del  apellido. 

Existían  en  España  durante  aquellos  tiempos  otras 
fuerzas  militares,  los  almogávares  y  las  órdenes  de 
caballería.  «El  almogávar,  dice  Almirante,  fué  en  la 
Edad  Media  ó,  mejor  dicho,  en  la  Reconquista,  solda¬ 
do  fronterizo,  suelto,  ligero,  con  cualidades  de  vigor, 
sufrimiento  y  fortaleza  que  afortunadamente  no  se 
han  petdido  er.  sus  descendientes»;  tan  propio  para 
luchar  con  el  infante  enemigo,  como  para  combatir 
contra  el  jinete  armado  de  punta  en  blancó^Las  cua¬ 
tro  órdenes  militares  que  en  ESPAÑA  tomaron  incre¬ 
mento  fueron:  la  de  Santiago,  creada  en  84'»;  la  de  Ca- 
latrava,  que  tuvo  su  origen  en  1158;  la  de  Alcántara, 
fundada  en  el  reino  de  León  en  1177  y,  por  último,  la 


ESPAÑA 


510 


Guerreros  espolióles  del  siglo  xvr,  según  dibujos  de  Banda 


de  Montesa,  que  substituyó  en  Aragón  en  1317  á  los 
extinguidos  Templarios,  que  no  arraigaron  en  nuestra 
tierra.  I.os  caballeros  de  las  órdenes  militares,  conjun¬ 
to  de  soldados  frailes,  eran  producto  del  espíritu  aven¬ 
turero  de  la  raza  y  del  sentimiento  religioso  exaltado 
par  el  deseo  de  librar  á  España  del  dominio  agareno. 

Entre  los  árabes  no  se  encontraban  soldados  de  oficio, 
existiendo  una  mezcla  confusa  en  todos  los  ramos  del 
orden  religioso  y  militai.  «El  general  en  jefe  de  un 
ejército,  dice  Almirante,  es,  al  mismo  tiempo,  el  gran 
pontífice  y  el  califa:  transmite  á  sus  delegados  los  po¬ 
deres  que  él  mismo  reúne  en  su  mano.  El  aljaqui  y  el 
calib  dejan  su  pulpito  ó  su  cátedra,  como  el  cadi  su 
tribural,  para  marchar  á  la  guerra  sarta  á  la  voz  del 
califa  y  de  Alá,  que  los  convoca.  En  el  peligro  extremo 
del  Islam,  ninguna  jerarquía,  ninguna  función  se  exi¬ 
me  del  deber  impuesto  á  todos  los  verdaderos  creyen¬ 
tes.  Los  que  no  pueden  llevar  las  armas  deben  contri¬ 
buir  con  su  hacienda.»  Aunque  en  una  especie  de  orden 
del  illa  dada  en  %3  por  Alhacam  II  están  recopiladas 
las  instituciones  militares  del  Imperio  cordobés,  es  in¬ 
útil  buscar  una  verdadera  organización  militar  entre 
los  árabes:  los  moros  no  tenían  más  que  tropas  ligeras, 
á  pie  y  á  caballo,  faltándoles  el  núcleo  ó  nervio  de  la 
infantería  regular,  detrás  de  la  cual  pudiera  rehacerse 
su  derrotada  caballería.  Las  milicias  árabes,  después 
de  la  campaña  de  unas  cuantas  semanas,  volvían  á  sus 
h<  g  ires,  y  el  ejército  salido  de  la  nación  á  ella  se  rein¬ 
tegraba.  Sólo  quedaban  dos  instituciones  permanentes: 
la  guardia  personal  del  califa,  con  una  fuerza  variable 
que  llegó  á  unos  12,000  hombres,  en  su  mayor  parte 
extranjeros,  á  la  que  se  unía  un  cuerpo  especial  de 
gendarmería.  La  otra  institución  es  la  de  los  rahils  ó 
guardas  de  la  frontera,  que  profesaban  una  vida  aus¬ 
tera  y  la  consagraban  al  ejercicio  perpetuo  de  las  at¬ 
inas,  obligándose  por  voto  á  defenderla  contra  las  al¬ 
garadas  de  los  almogávares. 

Las  huestes  de  los  señores  obligaron  á  los  monarcas 
á  buscar  apoyo  en  las  milicias  concejiles,  y  la  necesi¬ 
dad  de  contar  con  un  elemento  de  mayor  pujanza  que 
estas  fuerzas,  tan  pronto  formadas  como  disueltas,  hizo 
surgir  la  idea  de  los  ejércitos  permanentes.  Aunque 
pueden  encontrarse  precedentes  en  anteriores  reinados, 
corno,  por  ejemplo,  en  el  verdaderamente  militar  de 
Alfonso  XI,  que  presenta  los  hechos  culminantes  de 
la  batalla  del  Salado  (1340)  y  elsitio  de  Algeciras  (1344), 
la  verdadera  creación  de  los  ejércitos  permanentes  se 
debe  en  España  á  los  Reyes  Católicos.  Las  primeras 
tropas  que  organizaron  fueron  las  llamadas  de  acosta¬ 
mientos,  especie  de  milicias  locales,  uniformadas  de 
diversa  manera  cada  una,  que  se  reunían  una  vez  al 
año  para  pasar  revista  y  cuando  asi  lo  exigían  los  acon¬ 
tecimientos,  regresando  á  sus  casas  cuando  cesaba  el 
motivo  que  las  habla  congregado.  Las  unidades  sueltas 
ríe  estas  tropas  llamábanse  capitanas  y  estaban  dota¬ 
das  de  independencia  y  movilidad.  La  reunión  de  va¬ 


rias  de  ellas  constituía  una  batalla  y  la  agrupación  de 
varias  batallas  integraba  la  división,  fuerte  de  6,000 
hombres,  armados,  en  proporciones  aproximadamente 
iguales,  de  espingardas  y  lanzas.  Como  estas  tropas  se 
disolvían  al  terminarse  la  guerra,  viéndose  privados 
los  reves  de  elementos  defensivos,  el  contador  mayor 
de  los  monarcas  católicos,  Alfonso  de  Quintanilla, 
acompañado  de  Juan  Ortega,  expuso  á  sus  soberano5 
la  necesidad  del  restablecimiento  de  la  Santa  Herman¬ 
dad,  que  venía  siendo,  desde  el  siglo  XIII,  el  principal 
recurso  defensivo  de  los  pueblos  contra  los  malhechores. 
El  27  de  Abril  de  1476,  después  de  vencer  la  resisten¬ 
cia  de  los  nobles,  quedó  aprobado  el  proyecto  de  Or¬ 
denanzas  de  la  Santa  Hermandad,  primer  cimiento 
del  ejército  permanente,  por  su  organización  y  la  in¬ 
tervención  suprema  del  poder  real.  Además,  los  Re¬ 
yes  Católicos  publicaron  un  decreto,  que  evitó  el  des¬ 
arme  á  raíz  de  la  campaña  de  Granada,  y  en  1403 
crearon  las  Guardias  viejas  de  Castilla,  compuestas 
de  2,500  plazas,  distribuidas  en  25  compañías  manda¬ 
das  par  un  capitán  y  un  alférez. 

En  este  glorioso  reinado  empezó  el  renacimiento 
militar  de  España.  «Anteriormente,  dice  Almirante, 
en  España,  como  en  todas  partes,  hubo  guerreros;  al 
finalizar  el  siglo  XIV,  en  España,  en  Francia,  en  Ale¬ 
mania,  empezó  á  haber  soldados,  pero  de  la  levadura 
militar  que  fermenta  en  esa  guerra  de  Granada,  pri¬ 
mero,  y  cumplido 
ejemplo  de  la  sec¬ 
ción  del  arte  que 
hoy  se  llama  estra¬ 
tegia,  es  de  donde 
salen,  no  solamente 
los  soldados  hábiles 
y  vigorosos  con  ofi¬ 
ciales  bravos  y  dies¬ 
tros,  sino  los  genera¬ 
les  brillantes  é  in¬ 
vencibles  cuya  pri¬ 
mera  escuela  se  abre 
en  Italia.  Al  pronun¬ 
ciar  el  nombre  de 
Gonzalo  de  Córdoba, 
como  antes  los  de 
Aníbal  y  César,  con 
quienes  el  Gran  Capi¬ 
tán  tiene  visibles  se¬ 
mejanzas,  ya  se  deja 
entender  que  simbo¬ 
liza  una  época .  un  sis¬ 
tema,  á  la  manera  que  por  la  estrella  más  fulgente 
solemos  distinguir  en  el  cielo  una  constelación  ó  una 
pléyade.» 

El  nervio  del  ejército  español  lo  constituían  los  se¬ 
ñores  soldados  de  la  vieja  infantería  española,  que  con 
la  pica  ó  el  arcabuz  al  hombro  miraban  con  desdeñosa 


Gonzalo  de  Córdoba 
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blioteca  Nacional.  Madrid) 
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altivez  á  Los  mercenarios  extranjeros  á  quienes  no  deja-  |  aquellos  soldados  hicieron  alarde  en  Flandes,  comba¬ 
ban  más  que  un  lugar  secundario.  En  esta  época  em-  ,  tiendo  entre  las  olas  y  sobre  los  hielos,  hambrientos, 
pieza  á  emplearse  la  artillería  como  arma  táctica  y  el  j  mal  pagados  y  peor  vestidos,  ó  el  heroísmo  con  que 
17  de  Julio  de  1475  es  nombrado  Domingo  Zacarías  '  perecieron  en  Rocroy,  en  Leus,  ó  en  las  dunas  de  Dun- 
maestro  mayor  de  artillería,  y  los 
ingenieros,' con  sus  minas  de  guerra 
construidas  por  el  célebre  Pedro  Na¬ 
varro,  hacen  su  aparición  en  el  ejér¬ 
cito  de  España. 

Felipe  el  Hernioso  trajo  á  la  Pe¬ 
nínsula,  en  calidad  de  tropas  perma¬ 
nentes,  los  arqueros  de  Borgoña,  que 
en  unión  de  la  guardia  amarilla  y  de 
los  micos  constituían  la  escolta  real. 

I,a  unidad  máxima  de  la  milicia, 
que  hasta  los  primeros  años  de  los 
Reyes  Católicos  había  sido  la  com¬ 
pañía.  v  que  más  tarde  estuvo  cons¬ 
tituida  por  la  coronelía,  distribuida 
en  20  compañías,  pasó  á  ser,  á  media¬ 
dos  del  siglo  XVI,  el  tercio,  fuerte  al 
principio  de  3,000  hombres  y  que 
más  tarde  disminuyó  notablemente 
en  el  número  de  soldados  que  lo  com¬ 
ponían.  El  tercio, dividido  en  12  com¬ 
pañías,  era  mandado  por  un  maes¬ 
tre  de  campo;  cada  cuatro  compa¬ 
ñías  constituían  una  coronelía,  ha¬ 
biendo.  por  tanto,  tres  coroneles:  los 
cuales  seguían  mandando  su  respectiva  compañía,  te-  1  querque.»  En  nuestros  tercios  iba  substituyéndose  poco 
niendo  á  sus  órdenes  á  los  otros  capitanes  de  su  uní-  á  poco  la  pica  por  el  arcabuz,  y  á  mediados  del  siglo  xvi 
dad.  De  las  12  compañías  unas  eran  de  arcabuceros  y  el  duque  de  Alba  introdujo  los  mosquetes,  empezando 
otras  de  piqueros.  1  de  este  modo  á  entablarse  en  el  armamento  de  nuestras 

Estos  tercios  llenaron  de  gloria  las  páginas  oe  núes-  I  tropas  ura  lucha  tenaz  entre  la  pica  (V.)  y  las  armas 
tra  histotia  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  «Los  tercios,  dice  |  de  fuego;  ludia  que  duró  hasta  1703,  en  que  desapa 
Barado,  hicieron  famoso  su  nombre  en  Lombardia  y  !  reció  la  pica  tácticamente,  no  sin  que  durante  el  si¬ 
en  el  Rnsellón,  en  Aftica  y  en  los  Países  Bajos,  en  el  I  glo  xvill  conservase  algunos  tenaces  partidarios. 

La  decadencia  de  España  durante  los  últimos  Aus- 


Uniíormcs  del  ejército  e^paftol  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
presentados  en  la  Exposición  Hispano- Francesa  de  ÍSOS 


Uniforme  de  morenos  artilleros  de  Panamá  (1785) 
(Archivo  general  de  Indias,  Sevilla) 


Mediterráneo  y  en  el  Océano,  puesto  que  constituyeron 
umbién  la  guarnición  de  nuestras  naves.  I*  historia 
ofrece  gloriosos  timbres  para  ruestra  infantería,  y  no 
salamos  qué  admirar  más  de  ella,  si  el  denuedo  de  que 


ti  ias  se  reflejó  en  el  Ejército,  y  aunque  de  vez  en  cuan¬ 
do  brillaba  un  chispazo  de  antigua  gloria,  seguía  reco¬ 
rriendo  la  rama  descendente  de  la  parábola. 

Al  llegar  Felipe  V  á  España  organizó  el  ejército  á 
la  francesa,  convirtiendo  los  tercios  en  batallones  de 
13  compañías,  creando  los  regimientos,  que  primera¬ 
mente  se  implantaron  en  la  caballería,  organizando  un 
batallón  de  arcabuceros  perteneciente  al  cuerpo  de 
artillería,  y  disponiendo  que  el  Ejército  se  compusiera 
únicamente  de  españoles,  italianos  y  walones.  Poco  á 
poco  la  misma  organización  en  regimientos  se  fué  ex¬ 
tendiendo  á  todo  el  Ejército,  y  la  caballería  adquirió 
extraordinario  desarrollo.  No  se  detiene  el  Ejército 
español  en  su  decadencia  con  estas  nuevas  organiza- 
¡  ciones  copiadas  de  Francia;  durante  el  siglo  xmi  y 
j  principios  del  XIX  siguió  descendiendo,  y  sólo  le  detuvo 
;  en  su  camino  la  terrible  explosión  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  incomprensible  en  el  estado  de  des- 
¡  organización  en  que  se  encontraba  el  Ejército  español 
I  en  los  calamitosos  días  del  reinado  de  Carlos  IV,  si 
|  no  fuese  porque  las  guerras  en  que  toma  parte  intensa 
|  el  alma  nacional  «escapan,  según  frase  de  Tomini,  á 
todo  cálculo,  regla,  precepto  y  doctrina».  La  guerra  de 
la  Independencia  la  ganaron  tanto  ó  más  que  el  ejér¬ 
cito  regular  y  sus  generales,  los  guerrilleros  con  sus 
partidas,  y  sobre  todo  el  tradicional  y  glorioso  no  im¬ 
porta  con  que  los  españoles  recibían  las  noticias  de  los 
desastres  y  las  derrotas. 

La  voz  guerrilla  forma  parte  desde  entonces  del  tec¬ 
nicismo  de  todos  los  ejércitos,  y  el  mismo  Napoleón, 
en  su  destierro  de  Santa  Elena,  condensó  con  frase  pin¬ 
toresca  el  ejército  que  le  derrotó,  ejército  compuesto 
de  una  masa  imponente  de  hombres  y  hasta  de  muje¬ 
res  y  niños  fanatizados  por  el  patriotismo,  diciendo: 
«España  se  levantó  contra  mí,  como  un  hombre  de 
honor  * 
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La  guerra  de  !a  Independencia  trajo  como  conse¬ 
cuencia  el  armamento  de  algunas  unidades  de  infan¬ 
tería,  pero  no  introdujo  modificaciones  esenciales  en 
el  Ejército.  En  1837  se  creó  la  milicia  nacional  con  el 
fin  de  que  todo  el  Ejército  activo  pudiese  ser  destinado 
á  operaciones, llegando  ó  tomarlos  milicianos  utt  incre¬ 
mento  excesivo  y  á  ser  causa  de  trastornos  políticos, 
lo  que  motivó  su  extinción.  Aparecen  y  se  amplían 
los  demás  cuerpos,  armas  y  servicios,  pero  puede  de¬ 
cirse  que  hasta  después  de  la  restauración  borbónica 
no  empieza  á  organizarse  á  la  moderna  nuestro  Ejér¬ 
cito,  organización  que,  si  bien  adelantada,  no  ha  lle¬ 
gado  en  la  actualidad  en  la  práctica  á  lo  que  debiera 
ser  si  España  ha  de  ocupar  el  puesto  que  le  corres¬ 
ponde. 

2.  Estado  actual.  A)  Constitución  orgánica  del 
Ejercito.  El  Ejército  de  España  está  normalmente 
constituido  por  tres  grandes  agrupaciones:  ejército  de 
primera  linea,  ron  los  servicios  anexos  de  la  Adminis¬ 
tración  central  y  regio- 
n  1 1 ;  ejército  de  segunda 
línea,  con  los  organismos 
necesarios  para  la  movi¬ 
lización  general  de  los 
elementos  que  lo  inte¬ 
gran,  y  ejército  territo¬ 
rial,  con  los  cuadros  de 
las  unidades  que  hayan 
de  organizarse  con  las 
fuerzas  comprendidas  en 
dicha  situación. 

a)  El  ejército  de  pri¬ 
mera  linea,  que  en  tiem¬ 
po  de  paz  debe  ser  es¬ 
cuela  permanente  del 
mando,  instrucción  y 
preparación  para  la  gue¬ 
rra,  está  formado  por 
las  siguientes  agrupacio¬ 
nes:  1.*  ejército  de  la 
Península,  conjunto  de 
cuerpos  armados,  con  la 
misión  no  sólo  de  servir 
de  defensa  al  suelo  pa¬ 
trio,  sino  de  realizar  to¬ 
das  las  funciones  mili¬ 
tares  á  que  obligan  los 
intereses  de  la  Nación; 
2.*  guarniciones  délos 
archipiélagos  de  Baleares 
y  Canarias,  organizadas 
con  carácter  defensivo 
utilizando  los  elementos 
existentes  en  las  islas,  y 
3.*  ejército  colonial  de  Africa,  de  cuantía  proporcionada 
á  la  misión  encomendada  á  España  en  la  zona  de  pro¬ 
tectorado  y  compuesto  de  tropas  peninsulares  é  indí¬ 
genas,  procedentes  en  la  mayor  proporción  posible  de 
la  recluta  voluntaria. 

a')  Ejército  de  la  Península.  La  Península  está 
dividida  en  ocho  regiones  militares,  estando  al  frente 
de  cada  una  de  ellas  un  teniente  general  con  la  deno¬ 
minación  de  capitán  general  de  la  región,  y  á  cqyas 
órdenes  están  tedas  las  fuerzas  activas  y  en  reserva 
que  se  encuentran  en  ella  y  los  servicios  militares  afec¬ 
tos  á  la  misma. 

Estas  regiones  son  y  comprenden  las  provincias  si¬ 
guientes: 

Primera  región-,  Madrid  (capital),  Toledo,  Cuenca, 
Ciudad  Real,  Badajoz  y  Jaén;  segunda  región:  Sevilla 
(capital),  Hueiva,  Cádiz,  Córdoba,  Málaga  y  Granada; 
tercera  región:  Valencia  (capital),  Alicante,  Albacete, 
Murcia  y  Almería;  cuarta  región:  Barcelona  (capital), 
Tarragona,  Lérida  y  Gerona;  quinta  región:  Zaragoza 


(capital),  Huesca,  Soria,  Teruel,  Guadalajara  y  Caste¬ 
llón;  sexta  región:  Burgos  (capital),  Navarra,  Guipúz¬ 
coa,  Logroño,  Vizcaya,  Alava,  Santander  y  Palenria: 
séptima  región:  Valladolid  (capital),  Zamora,  Salaman¬ 
ca,  Avila,  Segovia  y  Cáceres,  y  octava  región:  la  Coruña 
(capital).  Lugo,  Orense,  Pontevedra,  Asturias  y  León. 

A  cada  una  de  estas  ocho  regiones,  que  constituyen 
militarmente  un  cuerpo  de  ejército,  le  corresponden 
dos  divisiones.  El  ejército  de  primera  linea  está,  por 
tanto,  constituido  en  tiempo  de  paz  por  16  divisiones 
orgánicas,  á  las  cuales  se  le  unen  3  divisiones  de  caba¬ 
llería  independiente  y  las  unidades  no  afectas  á  divi¬ 
siones  que  después  mencionaremos. 

La  composición  de  las  divisiones  orgánicas  en  tiem¬ 
po  de  paz  es  análoga  á  la  que  ha  de  tener  en  guerra, 
constando  cada  una  de  dos  brigadas  de  infantería  de 
á  dos  regimientos  cada  una,  y  de  una  tercera  brigada 
compuesta  de  un  regimiento  de  artillería  ligera  de 
campaña  y  otro  de  artillería  pesada,  un  batallón  de  za¬ 
padores,  una  compañía  de  telégrafos,  una  sección  de 
alumbrado,  un  parque  divisionario  de  artillería  y  las 
unidades  que  requieran  los  servicios  de  Intendencia  y 
Sanidad. 

Las  divisiones  de  caballería  independiente  se  com¬ 
ponen  de  tres  brigadas  de  á  tres  regimientos,  de  los  que 
en  tiempo  de  guerra,  maniobras  ó  ejercicios  se  destaca¬ 
rán  las  fuerzas  del  arma  que  en  cada  caso  se  juzgue 
necesario  afectar  á  las  divisiones  orgánicas,  un  bata¬ 
llón  ciclista,  un  grupo  de  artillería  á  caballo,  otro  mixto 
de  ingenieros  y  las  fuerzas  propias  á  los  servicios  de 
Intendencia  y  Sanidad. 

Aparte  de  las  unidades  que  forman  parte  integrante 
de  las  divisiones,  se  cuenta  con  las  siguientes  que  no 
están  encuadradas  dentro  de  la  organización  divisio¬ 
naria. 

Infantería.  14  batallones  de  cazadores  de  monta¬ 
ña,  con  reclutamiento  local  para  facilitar  su  moviliza¬ 
ción  y  1  de  instrucción. 

Caballería.  1  grupo  de  instrucción. 

Artillería.  4  Comandancias  de  artillería  mixta  de 
plaza  y  posición,  situadas  en  Pamplona,  Barcelona, 
San  Sebastián  y  Algeciras,  con  reclutamiento  local; 
3  regimientos  de  artillería  de  montaña,  1  de  artillería 
de  posición,  1  grupo  de  instrucción,  estando  por  orga¬ 
nizar  unas  unidades  de  artillería  contra  aeronaves. 

Ingenieros.  1  regimiento  de  pontoneros,  2  de  ferro¬ 
carriles,  1  batallón  de  radiotelegrafía  y  2  de  aerosta¬ 
ción. 

Aeronáutica.  La  aeronáutica  comprende  las  dos 
ramas  de  aerostación  (esta  primera  en  manos  de  los 
ingenieros)  y  aviación,  con  los  servicios  centrales  y 
escuelas  que  más  adelante  especificaremos. 

Intendencia  y  Sanidad.  Las  tropas  de  Intendencia 
y  Sanidad  no  encuadradas  en  las  divisiones  para  aten¬ 
der  á  los  servicios  de  plaza  ó  por  ser  núcleo  de  las  or¬ 
ganizaciones  que  hayan  de  afectarse  á  las  unidades  su¬ 
periores  de  las  divisiones  se  agrupan  también  por  com¬ 
pañías,  las  que  unidas  á  las  que  prestan  sus  servicios 
en  las  divisiones  constituyen  la  Comandancia  regional 
respectiva;  de  modo  que  cada  Comandancia  está  cons¬ 
tituida  por  un  número  variable  de  compañías  y  un 
Parque  donde  se  almacenará  el  material  necesario  et> 
la  guerra  para  los  respectivos  grupos. 

b')  Guarniciones  de  Baleares  y  Canarias.  Las  islas 
Baleares  y  las  Canarias  constituyen  dos  capitanías 
generales  ó  regiones  militares  independientes  mandadas 
cada  archipiélago  por  un  teniente  general.  En  Mallorca 
existen  2  regimientos  de  infantería,  un  grupo  de  dos 
escuadrones,  tropas  de  la  Comandancia,  de  artillería 
á  las  cuales  está  afecto  un  grupo  de  artillería  mon¬ 
tada  y  otro  de  montaña,  otro  de  ingenieros  con  dos 
compañías,  una  de  zapadores  y  otra  de  telégrafos  y, 
por  último,  una  sección  de  Intendencia  y  otra  de  Sa¬ 
nidad. 
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Emblemas  de  las  diversas  armas  del  Ejército:  1,  Caballería:  2,  Artillería;  3.  Ingenieros;  4,  Intendencia;  5,  Sanidad;  8,  Bri¬ 
gada  obrera  topográfica  de  Estado  Mayor;  7,  Guardia  civil;  8,  Carabineros 


La  guarnición  de  Menorca  se  compone  de  un  regi¬ 
miento  de  infantería,  un  escuadrón  de  caballería,  des¬ 
tacados  del  grupo  de  Mallorca;  tropas  de  la  Comandan¬ 
cia  de  artillería,  á  las  cuales  está  afecto  un  grupo  mon¬ 
tado  de  artillería.  Otro  grupo  de  ingenieros,  igual  al  de 
Mallorca,  y  las  secciones  de  Intendencia  y  Sanidad. 

En  Ibiza  hay  un  batallón  y  las  fuerzas  de  artillería 
que  se  juzguen  precisas  destacadas  de  la  Comandancia 
de  Mallorca. 

La  guarnición  de  las  islas  Canarias  está  constituida 
ael  modo  siguiente: 

Tenerije.  I’n  regimiento  de  infantería,  un  escua¬ 
drón  de  caballería,  tropas  de  la  Comandancia  de  arti¬ 
llería,  con  una  batería  de  montaña  afecta  á  ellas;  un 
grupo  de  ingenieros  con  dos  compañías,  una  de  zapa¬ 
dores  y  otra  tic  telégrafos,  una  sección  de  intendencia 
y  otra  de  sanidad.  En  la  Gran  Canaria  existe  una  or¬ 
ganización  enteramente  igual  La  isla  de  Falma  está 
guarnecida  por  un  batallón;  otro  batallón  con  la  plana 
mayor  y  una  compañía  en  la  isla  de  Gomera,  destaca 
la  otra  compañía  activa  en  la  isla  de  Hierro,  y  en  cada 
una  de  las  islas  de  Lanzarote  y  Fuerteicntura  existe  un 
batallón  de  infantería. 

c')  Ejercito  de  Africa.  Antes  de  los  sucesos  de 
Julio  de  1921  las  tropas  que  guarnecían  nuestras  pla¬ 
zas  de  la  costa  africana  y  la  zona  protegida  eran  las 
siguientes:  6  regimientos  de  infantería,  12  batallones 
de  cazadores  y  la  brigada  disciplinaria  de  Melilla;  3  re¬ 
gimientos  de  caballería,  las  Comandancias  de  artille¬ 
ría  y  parques  de  MelUla  y  Ceuta,  el  grupo  de  artillería 
montada  y  de  montaña  de  Carache,  las  Comandancias 
y  regimientos  de  ingenieros  de  Melilla  y  Ceuta,  el  ba¬ 
tallón  mixto  de  Larache,  con  las  unidades  de  aviación 
destacadas  de  la  Península;  7  compañías  de  Intenden¬ 
cia  en  Melilla,  8  en  Ceuta  y  5  en  Larache;  los  compa¬ 
ñías  mixtas  de  Sanidad  de  Melilla,  Ceuta,  Tetuán  y 
Larache;  las  compañías  de  mar  de  Melilla,  Ceuta  y 
Larache  y  los  grupos  de  regulares  de  cada  una  de  estas 
tres  zonas.  Además,  existe  un  tercio  de  extranjeros 
que  actualmente  lleva  organizadas  5  banderas.  Exis¬ 
ten  también  en  Marruecos  las  siguientes  fuerzas  de 
polHa:  4  mías  de  retaguardia,  5  de  apoyo  y  4  de  con¬ 
tacto  en  Melilla;  3  en  Ceuta-Tetuán;  1  de  retaguardia, 
3  de  apoyo  y  5  de  contacto  en  Larache  y  2  harcas 
amigas. 

El  servicio  en  el  ejército  de  primera  linea  (servicio 
activo)  dura  ocho  años  y  se  presta  en  dos  situaciones. 
La  primera  abarca  los  tres  primeros  años  de  servicio 
y  como  quiera  que  la  base  de  cupo  anual  produce  un 
exceso  de  mozos  que  en  tiempo  de  paz  no  son  necesarios 
para  completar  las  plantillas  que  el  ejército  requiere, 
son  elegidos  mediante  sorteo  los  que  deben  pertenecer 
al  cupo  de  filas,  y  el  resto  constituye  el  cupo  de  ins¬ 
trucción,  que  después  de  recibida  la  que  le  es  necesaria 
para  poder  desempeñar  su  misión  si  fuese  llamado, 
queda  con  licencia  ilimitada  hasta  pasar  á  la  segunda 
situación  del  servicio  activo.  Todo  el  personal,  tanto 
del  cupo  de  filas  como  del  de  instrucción,  comprendi¬ 
do  entre  los  tres  y  los  ocho  años  de  servicio,  pertenece 
á  la  segunda  situación  del  servicio  activo  y  es  el  lla¬ 
mado  á  completar  los  cuadros  y  plantillas  de  las  uni¬ 


dades  armadas,  para  que  con  esta  movilización  queden 
éstas  en  pie  de  guerra  y  sobre  aún  personal  para  re¬ 
poner  las  bajas  de  campaña  sin  necesidad  de  recurrir 
á  las  reservas. 

Contando  que  ordinariamente  la  base  del  cupo  al¬ 
canza  en  España  un  promedio  de  135,000  hombres,  el 
personal  alistado  en  los  ocho  años  de  servicio  activo, 
suponiendo  fuese  llamado  todo  y  sin  contar  las  bajas 
naturales,  representa  un  total  de  1.080,000  hombres, 
que  seria  el  máximo  teórico,  ya  que  los  voluntarios 
y  tropas  especiales  no  compensan  de  mucho  dichas 
bajas  naturales. 

Los  contingentes  en  pie  de  paz  se  fijan  anualmente 
con  arreglo  á  las  necesidades  de  los  servicios.  Estos  úl¬ 
timos  años,  debido  al  recrudecimiento  de  nuestra  ac¬ 
ción  en  Marruecos,  se  ha  aumentado  notablemente  la 
cifra  habitual  que  excedía  poco  de  unos  100,000  hom¬ 
bres,  para  llegar  á  alcanzar  casi  el  doble. 

El  número  de  jefes,  oficiales  y  soldados  que  constitu¬ 
yen  el  ejército  activo  en  la  actualidad  (1923)  y  en  tiem¬ 
po  de  paz  es  el  que  se  indica  en  el  cuadro  de  la  página 
siguiente. 

El  ganado  que  figura  en  el  anuario  de  1921  es  el 


siguiente: 

Caballos  de  oficial .  5,581 

*  de  tropa .  31,758 

*  de  tiro .  9,026 

*  de  carga .  1,724 

Total  de  caballos  . . .  48,089 

Mulos  de  carga .  7,977 

*  de  tiro .  6,453 

Total  de  mulos .  14,430 


En  Guardia  civil  hay  4,866  plazas  montadas,  ade¬ 
más  de  los  jefes  y  oficiales,  y  550  en  Carabineros. 

b)  El  ejército  de  segunda  linea  ó  de  reserva  está 
organizado  en  forma  análoga  al  activo,  con  objeto  de 
que  la  ayuda  mutua  que  ambos  deben  prestarse  se 
efectúe  con  la  mayor  rapidez,  eficacia  y  facilidad  en  el 
mando  de  las  unidades  que  con  elementos  de  las  dos 
clases  puedan  constituirse. 

Está  fornado  por  el  personal  que,  llevando  más  de 
ocho  años  de  servicio,  no  llegue  á  alcanzar  los  catorce. 
Está  constituido,  pues,  por  seis  reemplazos  que  teóri¬ 
camente  deberían  llegar  á  sumar  800,000  hombres  dis¬ 
tribuidos  en  los  diversos  batallones  de  reserva. 

c)  Ejército  territorial.  No  existe  todavía,  ya  que 
empezará  á  formarse  á  partir  de  1927,  cuando  íos  mo¬ 
zos  alistados  en  1912  con  arreglo  á  la  vigente  ley  lleven 
catorce  años  de  servicios. 

En  dicha  reserva  territorial  ó  quinta  situación  per¬ 
manecerán  hasta  completar  los  diez  y  ocho  años  de 
servicio,  después  de  lo  cual  recibirán  su  licencia  abso¬ 
luta.  En  lincas  generales  estará,  pues,  constituido  por 
cuatro  reemplazos  de  hombres  cuya  edad  estará  com¬ 
prendida  entre  los  treinta  y  cinco  y  los  treinta  y  nueve 
años,  que  estarán  destinados  á  ser  movilizados  en  úl¬ 
timo  término  y  formarán  parte  de  cuerpos  cuya  mi¬ 
sión  será  especialmente  la  defensa  del  territouo.  Con- 
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Número  de  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  activo  en  1923 


Jefes,  oficiales  y  asimilados  |  i  Obreros, 


Coro-  1 

Tenientes 

Coman-  , 

Capí-  1 

Tenien- 

Alfé- 

|  Tropa 

escri- 
|  bientes. 

neles 

coroneles 

dantes  ' 

tañes 

tes 

reces 

etcétera 

Estado  Mayor . 

•JO 

1 

101 

153 

58 

__ 

_  . 

Alabarderos . 

4 

3 

_  1 

3 

8 

16 

260 

10 

infantería . 

1 95 

519 

1,107 

2.238 

1.022 

907 

124,229 

393 

Caballería . 

53 

125 

280 

547 

245 

124 

26,213 

75 

Artillería . 

7  C»  ! 

176 

340 

751 

234 

— 

33,665 

8*8 

Ingenieros . 

35 

114 

180 

358 

73 

— 

17,967 

105 

Guardia  civil . 

37 

84 

112 

334 

402 

276 

24,542 

Carabineros . 

17 

41 

50 

207 

294 

132 

15,477 

Inválidos . 

36 

41 

24 

43 

55 

59 

— 

_ 

jurídico  Militar . 

*J0 

25 

23 

33 

30 

— 

— 

— 

Intendencia . 

26 

93 

114 

284 

146 

98 

6,56» 

100 

Intervención . 

15 

47 

89 

71 

8 

— 

— 

■ — 

Sanidad  Militar . 

»  •  (Farmacia) . 

27 

4 

75 

21 

185 

32 

404 

69 

90  i 

43  1 

1 

3, 30'* 

I  42 

i  uerpo  del  Tren . 

1 

5 

— 

• - 

— 

• - 

*  Eclesiástico . 

1 

10 

19 

i  117 

—  | 

— 

— 

— 

Veterinaria . 

3 

10 

27 

111 

83 

4  4 

— 

— 

Profesores  de  equitación . 

1 

1 

8 

35 

22 

3 

— 

— 

Oficinas  militares . 

4  ! 

8 

32 

105 

93 

1 50 

260 

10 

Brigada  obrera  y  topográfica . 

-  j 

1 

0 

8 

i 

728 

10 

Músicos  mavores . 

* -  | 

—  1 

16 

36 

45 

— 

-- 

Totales . 

583 

1,499  1 

2.806 

5,790 

2,892 

1,858 

253,211 

1,593 

''  tríllelo  que  pudiesen  d.ir  500,000  hombres  estas  últi¬ 
mas  reservas,  las  posibilidades  de  España  totales, 
comprendiendo  el  caso  extremo  de  movilización  má¬ 
xima,  serian  de  2.300,000  hombre»,  cifra  que  difícil¬ 
mente  se  podrá  alcanzar  debido  á  las  bajas  naturales 
ocurridas  en  el  curso  de  los  diez  y  ocho  años  de  servi¬ 
cio.  No  es,  pues,  de  creer  que  á  base  del  actual  sistema 
de  reclutamiento  se  pueda  llegar  á  movilizar  más  que 
unos  2.000,000  escasos  de  hombres,  cifra  que  viene  á 
representar  el  9  por  100  de  la  población  total  de  Es¬ 
taña. 

Armas  y  Cuerpos.  Las  Armas  y  Cuerpos  de  que  se 
compone  el  Ejército  español  son: 

1 . '  Tropas  déla  Real  Casa,  compuestas  del  Real 
Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  que  consta  de  dos 
compañías,  y  la  Escolta  Real,  que  viene  ó  constituir 
un  regimiento  de  caballería. 

2. ‘  La  infantería  se  compone  de  las  siguientes  uni¬ 
dades:  78  regimientos  de  infantería  de  linea  que  llevan 
los  siguientes  nombres;  1,  Rey  (en  él  figura  como  te¬ 
niente  más  antiguo  Jacinto  Ruiz,  mártir  de  la  Inde¬ 
pendencia);  2,  Reina;  3,  Principe;  4,  Princesa;  5,  In¬ 
fante;  6,  Saboya  (coronel  honorario  el  rey  de  Italia, 
Víctor  Manuel  III);  7,  Sicilia;  8,  Zamora  (coronel  ho¬ 
norario  el  rey  de  Inglaterra,  Jorge  V);  9,  Soria  (coronel 
honorario  Federico  III  de  Sajonia);  10,  Córdoba;  11, 
San  Fernando;  12,  Zaragoza;  13,  Mallorca;  14,  Amé¬ 
rica'  15,  Extremadura;  16,  Castilla  (coronel  honorario 
Manuel  II  de  Braganza);  17,  Borbón;  18,  Almunsa; 
19,  Galicia;  20,  Guadalajaia;  21,  Aragón  (coronel  ho¬ 
norario  el  capitán  general  Weyler);  22,  Gerona;  23, 
Valencia;  24,  Badén;  25,  Navarra;  20,  La  Albucra; 
27,  Cuenca:  28,  Luchana;  29,  Constitución;  30,  Leal¬ 
tad:  31,  Asturias:  32,  Isabel  II;  33,  Sevilla;  34,  Granada; 
35,  Toledo;  30,  Burgos;  37,  Murcia;  38,  León;  39,  Can¬ 
tabria;  40,  Covadonga;  41,  Gravelinas;  42,  Ceriñola; 
43,  Garellano;  44,  San  Marcial; 45,  Tetuán;46,  España; 
47,  San  Quintín,  48,  Pavía;  49,  Otumba;  50,  VVad-Ras 
(coronel honorario,  Alberto  I,  rey  de  Bélgica);  51 ,  Viz¬ 
caya;  52,  Andalucía;  53,  Guipúzcoa;  54,  Isabel  la  Ca¬ 
tólica;  55,  Asir;  56,  Alava;  57,  Vergara;58,  Alcánta¬ 
ra;  59.  Melilla;  60,  Ceuta;  61,  Palma;  62,  Inca;  63,  Ma- 
lión;  64,  Tenerife;  65,  Ferrol;  66,  Las  Palmas;  67,  Cá¬ 


diz;  68,  Africa;  69,  Serrallo;  70,  Cartagena;  71,  I.a 
Coruña;  72,  Jaén;  73,  Badajoz;  74,  Valladolid;  73. 
Segovis;  76,  La  Victoria;  77,  Ordenes  Militares;  78, 
Tarragona:  1  batallón  de  instrucción;  1  tercio  de  ex¬ 
tranjeros;  18  batallones  de  cazadores  que  llevan  los 
siguientes  nombres:  1,  Cataluña; 2,  Madrid;4,  Barbas- 
tro;  5,  Tarifa;  6,  Figueras  (teniente  coronel  honorario, 
el  archiduque  Federico  de  Austria);  7,  Ciudad  Rodri¬ 
go;  9,  Arapiles  (teniente  coronel  honorario,  el  princi¬ 
pa  Arturo,  de  la  Gran  Bretaña,  duque  de  Connaught); 
10,  Las  Navas;  1 1,  Llerena;  12,  Segorbe:  17,  Chiclana; 
18,  Talavera;19,  Ibiza;  20,  La  Palma;  21,  Lanzarote; 
22,  Fuerteventura;  23,  Gomera-Hierro;  cazadores  de 
montaña:  1,  Berga;  2,  Ripoll;  3,  Alfonso  XII;  4,  Pin- 
sencia;  5,  Orense;  6,  Ronda;  1  brigada  disciplinaria 
en  Melilla,  3  compañías  de  mar  en  Africa,  4  grupos  de 
regulares  indígenas,  también  en  Marruecos,  y  las  tro¬ 
pas  de  policía  indígena  y  barcas  que  ya  hemos  men¬ 
cionado. 

Las  tropas  de  caballería  son  las  que  se  mencionan 
á  continuación:  I  1  regimientos  de  lanceros  y  dragones: 
1,  Rey,  2,  Reina;  3,  Principe;  4,  Borbón;  5,  Farnesñ  ; 
6,  Villaviciosa;  7,  España;  8,  Sagunto;  9,  Santiago;  10, 
Montesa;  11,  Numancia  (coronel  honorario,  Guiller¬ 
mo  II  de  Ilohenzollern,  y  comandante  honorario,  Fe¬ 
derico  Guillermo  de  Hohenzollern);  17  regimientos  de 
cazadores:  12,  Santander;  13,  Almansa;  14,  Alcántara; 
15,  Talavera;  16,  Albucra;  17,  Tetuán;  18,  Castillejos; 
21,  Alfonso  XII;  22,  Victoria  Eugenia  (coronel  hono¬ 
rario,  la  reina  Victoria  Eugenia  Cristina);  23,  Vill.v 
rrobledo;  24,  Alfonso  XIII;  25,  Galicia;  26,  T revino; 
27,  María  Cristina  (coronel  honorario,  la  reina  Marí- 
Cristina);  28,  V  ictoria;  29,  Taxdir;  30,  Calatrava;  2  re¬ 
gimientos  de  húsares:  19,  Princesa  (coronel  honorario, 
el  infante  don  Carlos  de  Borbón; figura  como  coronel  del 
regimiento  Pedro  Regalado  Ello,  muerto  en  el  campo 
del  honor  para  honra  y  gloria  de  la  patria),  y  20,  Pavía, 
y  2  grupos  de  escuadrones  de  Mallorca  y  Canarias. 

Las  tropas  de  artillería  son  las  siguientes:  16  regi¬ 
mientos  de  artillería  ligera  (el  10.°  y  el  16.°  por  organi¬ 
zar),  siendo  coronel  honorario  del  2.°,  Luis  III  de  YVit 
telbach);  1  regimiento  á  caballo;  1  regimiento  de  posi 
ción;  3  de  artillería  de  montaña;  2  mixtos  de  Ceuta  y 
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1,  Capitán  general,  gala,  traje  de  montar;  2,  Teniente  general,  diario;  3,  General  de  división,  media  gala,  pie  á  tierra: 
dero,  gala;  8,  Id.,  media  gala;  9,  Id.,  diario;  10,  Escolta  real,  gala  con  coraza;  lt.  Id.,  gala  sin  coraza;  12.  Id.,  media  ; 
gastadores,  gala:  18,  Sargento,  media  gala;  19,  Corneta,  diario.  Cazadores:  20,  Comandante,  gala:  21,  Alféiez,  me  lia 
20,  Capitán,  media  gala:  27.  Alférez,  diario:  28,  Teniente,  id.;  29,  Cabo  de  batidores,  gala:  30,  Trompeta,  id.  Dragones: 
peta,  id.  Cazadores.  De  Lusitania:  37,  Alférez,  gala;  38,  Id.,  diario;  39,  Cabo  de  batidores,  gala:  40,  Trompeta,  id.  D 

44,  Cabo  de  batidores,  gala.  De  María  Cristina:  45,  Cabo  de  batidores,  gala.  De  Altor 
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General  de  brigada,  campaña:  5,  Comandante  de  Estad-»  mayor,  gala:  6,  Capitán  de  Estado  mayor,  diario;  7,  Alabar- 
,'ala;  13,  Id.,  diario.  —  Infantería  de  linea:  14,  Coronel,  gala;  15,  Capitán,  media  gala;  16,  Alférez,  diaiio;  17,  Cabo  de 
,  gala;  22,  Teniente  coronel,  diario;  23,  Cabo,  gala;  24,  Soldado,  diario.  —  Cabullería.  Lanceros:  25,  Comandante,  gala; 
¡1,  Capitán,  gala;  32,  Teniente,  media  gala:  33.  Alférez,  diario;  34,  Suboficial,  id.;  35,  Cabo  de  batidores,  gala;  36,  Trom- 
e  Alcántara:  41,  Alférez,  gala.  De  Almansa:  42,  Soldado,  media  gala.  De  Alfonso  XII:  43,  Soldado,  diario.  De  Teman: 
t  so  XIII:  46,  Soldado,  gala.  De  Victoria  Eugenia:  47,  Soldado,  gala;  48,  Oficial,  diario 
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Melilla;  16  regimientos  de  artillería  pesada,  estando 
por  organizar  el  3.°,  5.°,  8,°,  9.°,  11.°,  13.°,  15.  °  y  16.° 
Comandancias  mixtas  de  plaza  y  posición,  y  de  costa 
en  Cádiz,  Algeciras,  Cartagena,  Barcelona,  Pamplona, 
San  Sebastián,  Ferrol,  Mallorca,  Menorca,  Tenerife, 
Gran  Canaria,  Ceuta,  Melilla  y  Larache,  y  1  grupo  de 
instrucción.  En  el  escalafón  de  capitanes  de  artillería 
figuran  con  el  número  uno  y  como  presentes  Daoiz  y 
Velarde,  héroes  de  la  Independencia. 

Las  fuerzas  activas  de  ingenieros  son  las  siguientes: 
€  regimientos  de  zapadores-minadores;  1  de  pontone¬ 
ros;  2  de  ferrocarriles;  1  de  telégrafos;  1  batallón  de 
radiotelegrafía;  1  brigada  topográfica;  1  compañía  de 
alumbrado  en  campaña;  tropas  afectas  al  servicio  de 
aeronáutica;  tropas  afectas  al  Centro  Electrotécnico; 
grupos  mixtos  de  Mallorca,  Menorca,  Tenerife  y  Gran 
Canaria;  y  Comandancias  mixtas  de  Melilla,  Ceuta  y 
Larache. 

Además  de  estas  tropas  activas  que  constituyen  los 
contingentes  de  las  cuatro  armas,  existen  en  el  Ejér¬ 
cito  español  las  siguientes  tropas  auxiliares:  1  brigada 
obrera  y  topográfica  del  cuerpo  de  estado  mayor;  1 1 
Comandancias  de  tropas  de  Intendencia  en  cada  una 
de  las  ocho  regiones  militares  de  la  Península  y  en  las 
tres  Comandancias  generales  de  Melilla,  Ceuta  y  Lara¬ 
che,  y  cuatro  secciones,  dos  en  Baleares  y  otras  dos  en 
Canarias;  8  Comandancias  de  tropas  de  Sanidad  Mili 
tar  una  en  cada  región,  tres  compañías  mixtas  en  Afri¬ 
ca,  dos  secciones  en  Baleares  y  otras  dos  en  Canarias. 

El  instituto  de  la  Guardia  civil  se  compone  actual¬ 
mente  de  24  tercios  mandados  por  coroneles,  1  tercio 
de  caballería  de  Madrid  y  las  Comandancias  de  Ba¬ 
leares,  Canarias  y  Marruecos. 

El  instituto  de  carabineros  está  dividido  en  15  sub¬ 
inspecciones  mandadas  por  coroneles  y  la  Comandancia 
de  Baleares. 

Existen,  además,  las  siguientes  fuerzas  locales:  cuer¬ 
po  de  migueletes  de  Guipúzcoa,  cuerpo  de  miñones  de 
Vizcaya,  los  somatenes  de  Cataluña  y  el  cuerpo  de 
mozos  de  escuadra  de  Barcelona. 

Por  último,  los  jefes,  oficiales,  clases  y  soldados  in¬ 
utilizados  en  la  guerra  ó  de  resultas  de  herida  ó  en¬ 
fermedades  contraídas  en  ella  ó  en  actos  del  servicio, 
constituyen  el  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos.  En  el 
escalafón  de  coroneles  del  cuerpo  de  Inválidos  figura 
con  dicho  empleo  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Existe,  además,  otro  cuerpo  armado:  el  cuerpo  de 
estado  mayor,  que,  además  de  los  jefes  y  oficiales  que 
prestan  servicio  en  la  Administración  central  y  regio¬ 
nal,  tiene  destinado  un  teniente  coronel  como  jefe  de 
estado  mayor  de  cada  división  y  un  comandante  que 
desempeña  iguales  funciones  en  cada  brigada. 

Sin  tropas  á  sus  órdenes  existen  en  el  Ejército  de 
España  los  cuerpos  auxiliares  siguientes,  que  tienen 
representantes  en  las  dependencias  generales  de  la 
Administr? ción  central  y  regional:  cuerpo  de  inter¬ 
vención;  cuerpo  juridicomilitar ;  cuerpo  eclesiástico 
del  Ejército;  cuerpo  del  tren;  profesores  de  equitación; 
oficinas  militares;  celadores  de  fortificación,  y  músicos 
mayores. 

Para  las  unidades  de  reserva  y  aparte  de  las  unida¬ 
des  en  cuadro  ó  incompletas  que  puedan  tener  los  cuer¬ 
pos  activos  y  que  se  deberán  completar  en  caso  de 
movilización  con  el  personal  comprendido  en  la  segun¬ 
da  situación  del  servicio  activo,  existen  los  cuadros  de 
jefes  y  oficiales  destinados  á  las  unidades  que  se  for¬ 
marían  con  el  personal  de  la  reserva.  Este  personal  es 
para  la  infantería  el  que  está  destinado  á  las  zonas  de 
reclutamiento  que  más  adelante  enumeraremos  y  que 
están  distribuidas  precisamente  en  las  capitales  de 
provincia  y,  además,  en  Inca,  Gran  Canaria,  Ibiza  é 
isla  de  La  Palma. 

La  caballería  cuenta  con  8  regimientos  de  reserva; 
1  zonas  pealarías  (la  3.*,  5.»  y  6.»  por  organizar)  para 
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depósitos  de  recría  y  doma;  otras  8  para  depósitos  de 
caballos  sementales  y  4  yeguadas  militares. 

La  artillería  cuenta  con  1  depósito  de  sementales  y 
8  regimientos  de  reserva. 

Ingenieros  tiene  4  batallones  de  zapadores  de  re¬ 
serva  y  2  de  reserva  de  servicios  especiales. 

En  las  Comandancias  de  tropas  de  Intendencia  y 
Sanidad  hay  organizadas  las  correspondientes  unida¬ 
des  de  reserva. 

Armamento  y  material.  El  armamento  de  la  infan¬ 
tería  consiste  en  el  fusil  Mauser  español  y  del  cuchi¬ 
llo-bayoneta. 

El  armamento  de  los  cuerpos  de  caballcrfa  es  la  ca¬ 
rabina  Mauser  modelo  1895  y  el  sable,  incluso  en  los 
regimientos  de  lanceros,  además  de  la  lanza. 

Los  otros  cuerpos  usan  también  los  mismos  modelos 
de  arma  de  fuego  portátil  larga  ó  corta  según  se  trate 
de  institutos  á  pie  ó  montados.  Estos  últimos  llevan 
también  el  machete. 

La  artillería  ligera  y  de  montaña  ha  adoptado  el 
cañón  Schneider  de  75  mm.,  con  freno  y  recuperador 
hidroneumático,  que  permite  alcanzar  una  rapidez  de 
tiro  mucho  mayor  que  los  antiguos  Krupp  de  campaña. 
Las  piezas  van  provistas  de  escudos  de  protección  p  ira 
los  sirvientes,  y  emplean  diversos  tipos  de  proyectiles: 
granadas  ordinarias,  shrapnel!,  rompedoras  con  carga 
de  alto  explosivo,  botes  de  metralla,  etc.  Las  piezas 
de  grueso  calibre  para  baterías  pesadas,  de  sitio,  de  po¬ 
sición,  de  costa,  son  de  gran  variedad  de  tipos  y  cali¬ 
bres. 

Respecto  á  las  ametralladoras,  están  organizadas 
en  unidades  autónomas  afectas  á  las  brigadas  de  in¬ 
fantería.  Emplean  diversos  tipos  y  sistemas  de  ellas, 
especialmente  en  estos  últimos  tiempos  en  que  se  han 
ensayado  gran  número  de  tipos  nuevos,  pero  hasta  la 
fecha  son  reglamentarias  las  Hotchkis  de  7  mm.  mo¬ 
delo  1907,  que  disparan  los  mismos  cartuchos  del  fusil 
Mauser  reglamentario,  y  se  montan  sobre  trípode  alto 
ó  bajo,  llevándose  todo  el  material  correspondiente  á 
lomo. 

Ultimamente  se  han  ensayado  en  Marruecos  algu¬ 
nas  armas  nuevas  procedentes  de  la  última  guerra  eu¬ 
ropea,  si  bien  no  se  han  adoptado  definitivamente  de 
modo  oficial.  Hay,  entre  ellas,  diversos  modelos  de 
granadas  de  mano,  lanzabombas,  morteros  de  trinche¬ 
ras,  proyectiles  de  gases  asfixiantes  y  lacrimógenos,  y 
carros  de  asalto  ó  tanques. 

En  los  transportes  se  va  generalizando  cada  vez  más 
la  substitución  de  la  tracción  de  sangre  por  la  mecánica, 
siendo  cada  dia  más  numerosos  los  autocamiones  de 
los  cuerpos  de  artillería,  ingenieros, Intendencia  y  Sa¬ 
nidad.  También  se  ha  generalizado  el  empleo  de  la 
motocicleta  sencilla  ó  con  cochecito  lateral  (sitie-car), 
asi  como  el  automovilismo  rápido  al  servicio  del  man¬ 
do,  que  está  á  cargo  del  Centro  Electrotécnico  de  In¬ 
genieros. 

Para  las  comunicaciones,  además  de  los  medios  or¬ 
dinarios  de  que  dispone  el  Estado  y  que  en  caso  de 
guerra  son  movilizados  y  puestos  á  disposición  de  la 
autoridad  militar,  se  emplean  los  elementos  de  que 
dispone  el  Ejército.  El  material  telegráfico  empleado 
puede  clasificarse  en  óptico:  banderas,  heliógrafos, 
linternas  Mangin,  etc.;  eléctrico:  Morse,  Breguet,  per¬ 
manente  y  de  campaña;  radiotelegráfico:  fijo,  de  cam¬ 
paña  y  de  montaña.  Las  estaciones  radiotelegráficas 
fijas,  dependientes  del  Centro  Electrotécnico,  son  las 
siguientes:  Almería,  Melilla,  Madrid  (Carabanchel), 
Ceuta,  Barcelona,  Larache,  Valencia,  Bilbao,  Mahón 
y  la  Coruña,  estas  cuatro  últimas  aun  no  terminadas. 
Las  estaciones  de  campaña  que  pueden  llegar  á  500 
kilómetros  de  alcance  van  conducidas  en  automóviles 
con  remolque,  y  se  pueden  armar  en  media  hora.  Las 
de  montaña  se  conducen  á  lomo  y  son  de  dimensiones 
más  reducidas.  También  se  emplea  la  comunicación 
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Emblemas  de  los  cuerpos  del  Ejército:  I.  Escolta  Real.  —  Regimientos  de  infantería  de  linea:  1,  Inmemorial  del  Rev;  2,  Reina:  3,  Principe:  4.  Princesa;  5.  Infante; 
6,  Saboyaj  7,  Sicilia;  8,  Zamora;  9,  Soria;  10,  Córdoba;  11,  San  Fernando;  12,  Zaragoza;  13,  Mallorca;  14,  América;  15.  Extremadura;  16,  Castilla;  17,  Rorbón;  18.  Ai- 
mansa;  19.  Galicia;  20,  Guaríala  jara;  21,  Aragón;  22.  Gerona;  23,  Valencia;  24,  Badén;  25,  Navarra;  26,  Alb aera;  27,  Cuenca;  29,  Luchana;  29,  Constitución;  31,  Astu¬ 
rias;  32,  Isabel  II;  33,  Sevilla;  34,  Granada;  35,  Toledo;  36,  Burgos;  37,  Murcia;  38,  León;  39,  Cantabria;  40,  Covadoaga;  41,  Gravelinas;  42,  Ceriñola,  y  43,  Garcllano 
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69,  Serrallo;  70,  Cartagena;  71,  La  Corona;  72,  Jaén;  73,  Badajoz;  74,  Valladolid;  75,  Segovia;  76,  La  Victoria;  77,  Ordenes  Militares;  78,  Ta- 
Extranjero. — II.  Batallón  de  Instrucción.  Batallones  de  Cazadores:  1,  Cataluña;  1,  Madrid;  4,  Barbastro;  5,  Tariía;  6,  Figueras;  7,  Ciudad 

L  Rodrigo;  9,  Arapiles 
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Emblemas  de  los  cuerpos  del  Ejército:  Batallones  de  cazadores:  10,  Las  Navas;  11,  Llerena;  12,  Segorbe; 
17,  Chiclana;  18,  Talayera;  19,  Ibiza. — I,  Brigada  disciplinaria  de  Melilla—  Batallones  de  cazadores  de  mon¬ 
taña:  1.  Berga;  2,  Ripol!;  3,  Alfonso  XII;  4,  Plasencia;  5,  Orense,  y  6,  Ronda. — Regimientos  de  Caballería; 
Lanceros:  1,  Del  Rey;  2,  Reina;  3,  Principe;  4,  Borbón;  5,  Farnesio;  6,  Villaviciosa;  7,  España;  8,  Sagunto. 
— Dragones:  9,  Santiago;  10,  Montesa;  11,  Numancia. —  Húsares:\ 9, Princesa; 20, Pavía. — Cazadores:  1 2, Lu- 
sitania;  13,  Almansa;  14,  Alcántara:  15,  Talavera;  16,  Albuera;  17,  Tetuán;  21,  Alfonso  XII;  22,  Victoria 
Eugenia;  23,  Villarrobledo;  24,  Alfonso  XIII;  26,  Treviño;  27,  María  Cristina;  28,  Vitoria;  30,  Calatrava 
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telefónica,  existiendo  varias  redes  fijas  y  material  para 
tender  rápidamente  redes  y  líneas  de  campaña. 

B)  Organización.  El  eje  central  de  la  Administra¬ 
ción  del  Ejército  es  el  ministerio  de  la  Guerra,  ayudado 
por  la  subsecretaría.  A  ellos  están  afectas  las  siguien¬ 
tes  dependencias:  Depósito  de  la  guerra,  encargado  de 
la  redacción  de  estudios  históricos  y  geográficos  y  de 
los  talleres  precisos  para  su  ejecución,  teniendo,  ade¬ 
más,  á  su  cargo  á  la  brigada  obrera  y  topográfica  del 
cuerpo  de  estado  mayor  y  comisiones  geográficas  en 
diversos  puntos  de  nuestra  Península  y  Marruecos; 
secciones  de  infantería,  caballería,  artillería,  ingenie¬ 
ros,  Sanidad  Militar,  Audiencia  general  militar  é  In¬ 
tervención  del  ministerio  de  la  Guerra,  encargadas  de 
todo  lo  relat  ivo  al  personal ,  material  y  servicios  de  cada 
uno  de  dichos  cuerpos  y  armas;  la  sección  de  Justicia 
y  Asuntos  generales;  la  de  Instrucción,  reclutamiento 
y  cuerpos  diversos;  la  dirección  y  fomento  de  la  Cría 

Caballar  en  Espa¬ 
ña,  con  sus  seccio¬ 
nes  de  cría,  recría, 
doma  y  remonta,  y 
la  Comisión  central 
de  compra  de  gana¬ 
do;  la  sección  y  di¬ 
rección  de  aeronáu¬ 
tica,  que,  además 
de  todo  lo  relativo 
al  personal  y  mate¬ 
rial  de  aeronáutica 
militar,  tiene  á  su 
cargo  la  aeronáuti¬ 
ca  civil;  la  Junta 
superior  directiva 
del  ramo  de  cría  ca¬ 
ballar  y  central  del 
censo  del  ganado 
caballar  y  mular, 
compuesta  de  voca¬ 
les  civiles  y  mili¬ 
tares. 

El  Estado  Mayor 
Central  del  Ejército 
fué  creado  por  Real 
Decreto  del  9  de 
Diciembre  de  1904 
y  reorganizado  por 
otro  R.  D.  del  25  de 
Agosto  de  1905;  su¬ 
primido  el  26  de 
Diciembre  de  1912, 
fué  creado  nueva¬ 
mente  el  24  de  Ene- 

Estación  de  telegrafía  sin  hilos  rP  fle  1916  y  modi- 

de  Carabanchel  Bajo.  (Madrid)  ficado  el  21  de  Ene¬ 
ro  de  1918.  Por 
R.  D  del  21  de  Febrero  de  1923  se  reorganizó,  de¬ 
jándolo  constituido  de  la  siguiente  manera:  Secre¬ 
taria.  Primera  agrupación  de  campaña,  que  compren¬ 
de  las  secciones:  1.»  operaciones  (jefe,  un  coronel  de 
estado  meyor);  2.*  organización  y  movilización  (jefe, 
un  coronel  de  estado  mayor);  3.*  material  y  servicios 
de  retaguardia  (jefe,  un  coronel  de  artillería).  Segun¬ 
da  agrupación  permanente,  que  comprende  las  seccio¬ 
nes:  4.*  información  (jefe,  un  coronel  de  caballería); 
5*  el  territorio  y  las  comunicaciones  (jefe,  un  coronel 
de  ingenieros);  6.*  doctrina  militar  (jefe,  un  coronel  de 
infanteria).*Al  frente  del  Estado  Mayor  Central  está 
un  teniente  general  ó  capitán  general  con  el  titulo  de 
general  jefe  é  inspector  del  ejército. 

La  Junta  Central  de  Movilización  de  Industrias  ci¬ 
viles  está  dirigida  por  un  teniente  general  y  forman 
parte  de  ella  jefes  y  oficiales  de  estado  mayor,  artille¬ 
ría,  ingenieros  é  Intendencia. 


El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  cuyo  pre¬ 
sidente  es  un  teniente  generarse  compone  de  conseje¬ 
ros  militares  y  togados  de  categoría  mínima  de  gene¬ 
rales  de  división  ó  asimilados  á  ellos,  teniendo,  además 


Medalla  conmemorativa  de  la  creación  del  Cuerpo 
de  Estado  Mayor 

de  las  dos  fiscalías  (militar  y  togada), una  secretaiia 
con  diversas  secciones  y  negociados  que  estudian  torio 
lo  relativo  á  asuntos  fiscales,  retiros,  cruces,  pensio¬ 
nes,  casamientos,  etc. 

Las  Comandancias  generales  de  Alabarderos  y  del 
Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos  y  las  Direcciones  gene¬ 
rales  de  la  Guardia  civil  y  Carabineros  están  encarga¬ 
das  de  todo  lo  concerniente  &  sus  respectivos  cuerpos 
é  institutos. 

Por  último,  existen  afectas  al  ministerio  de  la  Gue¬ 
rra  las  Inspecciones  de  los  Establecimientos  centrales 
de  Sanidad  Militar,  de  la  Instrucción  técnica  de  las 
tropas  del  cuerpo  y  de  los  servicios  y  establecimientos 
farmacéuticos,  y  el  Vicariato  general  castrense  que 
entiende  en  los  cometidos  que  su  nombre  indica. 

Existen,  además,  las  dependencias  centrales  que  á 
continuación  se  enumeran:  Consejo  de  Administración 
de  la  Caja  de  Huérfanos  de  la  Guerra,  con  sus  dos  cole¬ 
gios  para  niños  y  para  niñas  en  Guadalajara; Comisión 
de  táctica,  encargada  de  estudiar  y  dictaminarlos  Re¬ 
glamentos  tácticos  de  inlantería,  caballería  y  artille¬ 
ría  con  arreglo  á  las  instrucciones  dictadas  y  facilitadas 
por  el  Estado  Mayor  Central;  Junta  de  municionamien¬ 
to  y  material  de  transporte  de  las  fuerzas  en  campaña, 


Carro  motor  de  la  estación  rodada  de  telegrafía  sin  hilos, 
con  la  dinamo  y  el  alternador  que  alimentan  la  estación 

afecta  á  la  sección  de  artillería  y  encargada  de  estu¬ 
diar  todo  lo  concerniente  á  la  confección,  adquisición 
y  dotación  del  material  necesario  para  el  transpone 
de  municiones,  víveres,  útiles  y  equipajes:  sección  de 
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ajuste  y  iquidación  de  los  cuerpos  disueltos  del  Ejér¬ 
cito,  en  donde  se  han  concentrado  las  antiguas  Comi¬ 
siones  liquidadoras;  Archivo  general  militar,  estable¬ 
cido  en  Segovia,  y  Estafeta  militar  encargada  de  la 


Estación  rodada  de  telegrafía  militar  sin  hilos.  Vista  posterior 


distribución  y  cambio  de  la  correspondencia  oficial 
entre  los  centros,  dependencias  y  cuerpos  de  la  guar¬ 
nición  de  Madrid. 

Depósito  de  la  Guerra.  A  fin  de  cumplimentar  el 
apartado  ;'),  base  7.*  de  la  Ley  de  Reformas  militares 
del  29  de  Junio  de  1918,  por  R.  D.  del  l.°  de  Diciem¬ 
bre  de  1920  se  aprobaron  las  bases  para  la  reorganiza¬ 
ción  del  Depósito  de  la  Guerra  de  la  brigada  obrera  y 
topográfica  y  de  las  Comisiones  geográficas,  aumentán¬ 
dose  sus  créditos  en  los  presupuestos,  quedando  interi¬ 
namente  en  suspenso  todas  las  modi¬ 
ficaciones  que  suponen  aumento  de 
gastos. 

Comisiones  informativas.  La  reorga¬ 
nización  de  las  Comisiones  informati¬ 
vas  llevóse  á  cabo  por  los  Reales  de¬ 
cretos  del  16  y  24  de  Enero  de  1922 
que  dispusieron  fuese  una  Comisión  in¬ 
formativa  por  cada  arma,  cuerpo  ó  ins¬ 
tituto  del  Ejército  formando  parte  dt 
las  secciones  respectivas  del  Ministerio 
ó  de  las  Direcciones.  Cada  Comisión 
tiene  un  presidente  con  categoría  de 
coronel  ó  asimilado,  y  el  personal  es 
considerado  de  plantilla  en  cada  una 
de  las  armas,  cuerpos  ó  institutos  á 
que  pertenezca.  Los  jefes  y  oficiales  de 
las  Comisiones  son  nombrados  por  el 
ministro  de  la  Guerra.  Estos  destinos 
son  obligatorios  y  duran  como  máxi¬ 
mo  tres  años.  La  constitución  de  las 
Comisiones  es:  presidente,  1  coronel; 
vocales,  varia  en  cada  cuerpo  ó  arma 
de  la  manera  siguiente:  estado  mayor, 

2  (1  jefe  y  1  capitán);  infantería,  8  (3  jefes,  3  capitanes 
y  2  subalternos);  caballería,  4  (2  jefes,  1  capitán  y  1 
subalterno);  artillería,  4  (2  jefes,  1  capitán  y  1  subal¬ 
terno);  ingenieros,  3  (1  jefe,  1  capitán  y  1  subalterno); 


Guardia  civil,  3  (1  jefe,  1  capitán  y  1  subalterno);  car»* 
bineros,  3  (1  jefe,  1  capitán  y  1  subalterno);  jurídico, 
1  (jefe);  Intendencia,  3  (1  jefe,  1  capitán  y  1  subalter¬ 
no)  ¡intervención,  1  (jefe); Sanidad:  medicina,  3  (1  jefe, 
1  capitán  y  1  subalterno);  farmacia,  1 
(jefe);  clero  castrense,  1  (jefe);  veteri¬ 
nario,  1  (jefe);  equitación,  1  (jefe);  ofi¬ 
cinas  militares  1  (jefe). 

Cria  caballar  y  remonta.  Por  Real 
decreto  del  30  de  Septiembre  de  1919 
se  reorganizó  la  sección  de  cria  caba¬ 
llar  y  remonta  del  ministerio  de  la 
Guerra,  llevándolo  á  cabo  en  ejecu¬ 
ción  de  lo  que  se  dispuso  por  la  Ley 
del  29  de  Junio  de  1918  con  el  carác¬ 
ter  y  denominación  de  Dirección  del 
Fomento  de  la  Cria  Caballar  en  Espa¬ 
ña,  y  disponiendo,  á  fin  de  intensifi¬ 
car  el  fomento  de  la  misma,  la  crea¬ 
ción  de  un  Centro  directivo  á  cargo 
de  un  general  de  brigada,  dividiendo 
el  territorio  en  zonas  pecuarias  y  crean¬ 
do  en  cada  una  de  ellas  una  Junta 
regional  al  frente  de  cada  una  de  las 
cuales  se  halle  un  coronel  de  caballe¬ 
ría.  La  remonta  del  ganado  de  silla  y 
tiro  y  la  mular  está  á  cargo  de  la  Co¬ 
misión  central  de  Remonta  de  Artille¬ 
ría.  La  remonta  general  del  Ejército 
corresponde  al  arma  de  caballería,  or¬ 
ganizándose  en  Depósitos  regionales 
de  remonta  y  escoltas. 

Zona  militar  de  costas  y  fronteras. 
El  R.  D.  del  30  de  Diciembre  de  1915 
aprobó  con  carácter  provisional  el  Re¬ 
glamento  para  la  ejecución  del  10  del 
propio  mes  y  año  para  la  expropiación  forzosa  en  la 
zona  militar  de  costas  y  fronteras.  Otro  R.  D.  del  11 
de  Mayo  de  1916  aprobó  un  nuevo  Reglamento  para 
dicha  I.ey,  con  carácter  definitivo.  La  Ley  del  28  de 
Diciembre  del  mismo  año  adicionó  á  los  efectos  de  la 
expropiación  de  la  Ley  del  16  de  Diciembre  de  1915 
la  parte  que  señala  de  las  fronteras.  Por  R.  D.  del 
14  de  Diciembre  de  1916  se  aprobó  como  definitivo 
el  Reglamento  para  la  aplicación  del  R.  D.  del  17  de 
Marzo  de  1891  que  estableció  la  zona  militar  de  costas 


Laboratorio  de  ensayo  de  motores.  (Centro  electrotécnico,  Madrid) 


y  fronteras,  fijando  sus  limitaciones  y  demarcaciones, 
las  obras  y  servicios  públicos  sujetos  á  la  dirección  é 
inspección  del  Estado,  Diputaciones  y  Municipios,  las 
obras  de  particulares  no  sujetas  á  inspección,  los  servi- 
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Fábrica  de  armas  de  Oviedo.  Taller  de  Construcción 


cios  especiales,  la  conservación  y  reparación  de  las 
obras  de  defensa,  el  régimen  penal  para  las  infraccio¬ 
nes,  etc.  Los  centros  de  enseñanza  son  (1923)  los  si¬ 
guientes:  Escuela  Superior  de  Guerra  (Madrid),  de 
donde  se  sale  capitán  de  estado  mayor,  Escuela  Cen¬ 
tral  de  Tiro  (Madrid),  Escuela  de  Equitación  Militar 
(Madrid);  Academia  de  Sanidad  Militar  (Madrid),  en 
donde  estudian  la  especialidad  los  alféreces  médicos 
alumnos  ingresados  en  el  cuerpo  por  oposición;  Escue¬ 
la  Central  de  Gimnasia  (afecta  á  la  Academia  de  In¬ 
fantería);  Academia  de  Infantería  (Toledo);  Academia 
de  Caballería  ( Valladolid);  Academia  de  Artillería  (Se- 
govia);  Academia  de  Ingenieros  (Guadalajara);  Aca¬ 
demia  Militar  de  Intendencia  (Avila);  C  degios  prepa¬ 
ratorios  militares  de  Burgos  y  Córdoba;  Colegio  de 
Guardias  civiles  jóvenes  de  Valdemoro,  donde  se  edu¬ 
can  é  instruyen  los  hijos  de  jefes,  oficiales,  clases  y 
soldados  del  Instituto;  Colegio  de  Carabineros  jóve¬ 
nes  y  de  Alfonso  XIII,  y  Academia  especial  de  sar¬ 
gentos  alumnos  para  oficiales  de  El  Escorial  ¡Colegio 
de  Huérfanos  de  la  Guerra  (Guadalajara);  Colegio  de 
María  Cristina  para  Huérfanos  de  la  Infantería  (To¬ 
ledo  y  Aranjuez);  Colegio  de  Santiago  (Valladolid), 
para  huérfanos  de  jefes  y  oficiales  de  caballería;  Cole¬ 
gio  de  Santa  Bárbara  y  San  Fernando  (Carabanchel) 
para  huérfanos  de  jefes  y  oficiales  de  artillería  é  inge¬ 
nieros;  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción 
(Madrid),  para  huérfanos  de  jefes  y  oficiales  de  Estado 
Mayor  y  Sanidad  Militar;  Museos  de  la  Infantería  es¬ 
pañola  (Toledo),  de  la  Caballería  (Valladolid),  Archivo 
facultativo  y  Museo  de  Artillería  (Madrid)  y  Museo  y 
Biblioteca  de  Ingenieros  (Madrid). 

Con  objeto  de  dotar  al  Ejército  del  armamento  y 
municiones  necesarias,  asi  como  del  material  de  todas 
clases  necesario  para  la  guerra,  existen  los  siguientes 
establecimientos  industriales:  Establecimiento  á  cargo 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor;  Depósito  de  la  Guerra, 
del  cual  ya  hemos  hablado;  Establecimientos  á  cargo 
del  cuerpo  de  artillería;  Fábrica  Nacional  de  Toledo, 
cuyas  armas  blancas  gozan  de  justo  renombre  univer¬ 
sal  ¡Maestranza  de  Sevilla,  donde  se  construyen  los  ata 
lajes,  bastes  y  monturas  que  se  emplean  en  el  material 
de  sitio,  campaña,  montaña,  y  ametralladoras;  distin¬ 


tos  tipos  de  carros  para  material  pesado  y  ligero  de 
artillería,  de  raciones  para  caballería  y  de  víveres  y 
bagajes  para  infantería,  asi  como  todos  los  juegos  de 
armas,  respetos  y  accesorios  del  material  de  artillería; 
Fábrica  de  Artillería  de  Sevilla,  en  la  que  se  constru¬ 
yen  cañones  y  proyectiles;  Pirotecnia  Militar  de  Sevi¬ 
lla,  destinada  á  la  fabricación  de  todos  los  cartuchos 
reglamentarios  para  las  crinas  portátiles  y  á  la  de  todos 
los  artificios  que  exigen  las  necesidades  del  Ejército; 
Fábrica  de  pólvoras  de  Murcia  y  de  pólvoras  y  explo¬ 
sivos  de  Granada  ¡Fábrica  de  armas  portátiles  de  Ovie¬ 
do,  donde  se  construye  el  armamento  Mauser  regla¬ 
mentario  en  nuestro  Ejército;  Fábrica  de  Trubia,  dedi¬ 
cada  á  la  construcción  de  cañones  y  proyectiles; Taller 
de  precisión,  Laboratorio  y  Centro  Electrotécnico  de 
Artillería,  que  se  dedica  á  adquirir,  conservar,  usar  y 
reproducir  los  patrones  tipos  necesarios  para  realizar 
la  unificación  de  las  medidas  empleadas  en  la  fabrica¬ 
ción  y  reconocimiento  del  material  de  guerra,  construir 
aparatos  é  instrumentos  del  material  de  artillería, 
verificar  los  análisis  químicos  de  las  primeras  materias 
y  productos  que  hayan  de  emplearse  en  la  construc¬ 
ción  del  material  de  guerra;  efectuar  pruebas  mecáni¬ 
cas  de  materiales  para  determinar  sus  características 
y  tener  en  depósito  las  pruebas  de  las  citadas  substan¬ 
cias  y  productos,  y  los  Parques  de  Artillería  de  Zara¬ 
goza.  Valladolid  y  Córdoba,  con  la  misión  de  preparar 
en  tiempo  de  paz  la  movilización  y  desarrollo  de  la 
artillería  para  poder  organizarse  en  tiempo  de  guerra 
en  los  tres  escalones  de  que  debe  constar,  que  son: 
Escalón  de  contacto,  montado  sobre  carruajes  prepa¬ 
rados  ó  requisados  al  efecto,  para  poder  surtir  á  los 
parques  divisionarios  de  cuantos  elementos  necesitan 
reponer,  y  retener  y  enviar  á  retaguardia  los  que  deban 
ser  recompuestos  ó  inutilizados;  Escalón  ferroviario, 
compuesto  de  un  determinado  número  de  vagones  car¬ 
gados  ó  dispuetos  á  serlo  á  las  pocas  horas,  y  Escalón 
fijo,  constituido  por  grandes  almacenes  con  talleres. 

Establecimientos  á  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros: 
Talleres  del  material,  parques  de  sitio  y  reserva,  que 
construye  todo  el  material  de  los  regimientos  de  in¬ 
genieros  y  la  herramienta  de  infantería;  Centro  Elec¬ 
trotécnico  y  de  Comunicaciones,  que  estudia  los  mató- 
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ríales  empleados  en  las  construcciones,  maquinaria, 
explosivos  y  otras  substancias  usadas  para  fines  mi¬ 
litares,  teniendo  afectas  unidades  de  radiotelegrafía 
permanente,  automovilismo  y  sección  ciclista;  estu¬ 
dio  del  aprovechamiento  del  salto  de  agua  del  río  Tajo 
concedido  4  Guerra,  las  experiencias  y  estudios  precisos 
para  el  servicio  de  comunicaciones,  talleres  y  parque 
central  de  telégrafos  y  automovilismo,  radiotelegrafía 
(experiencias,  escuelas,  etc.),  automovilismo  rápido, 
ciclismo  y  motociclismo. 

Establecimientos  á  cargo  del  cuerpo  de  intendencia: 
Establecimiento  central  dedicado  á  la  confección  de 
ropas  de  cama  para  hospital  y  acuartelamiento;  tien¬ 
das  de  campaña,  menaje  y  utensilio  para  los  mismos, 
carruajes  para  los  servicios  administrativos  y  demás 
material  de  campaña  de  esta  Índole,  y  las  Fábricas 
militares  de  subsistencias  de  Manzanares,  Zaragoza 
y  Vnlladolid. 

Establecimientos  á  cargo  del  cuerpo  de  sanidad  mi¬ 
litar:  Parque  de  sanidad  militar,  cuya  misión  de  pre¬ 
parar,  adquirir,  reparar  y  construir  todo  el  material 
de  curación,  alojamiento,  y  transporte  necesario  para 
dotar  á  los  cuerpos  y  ambulancias,  facilitando  á  los 
hospitales  militares  el  de  curación  y  operatorio;  Ins¬ 
tituto  de  Higiene  Militar,  que  tiene  por  objeto  la  in¬ 
vestigación  de  las  causas  que  ocasionan  las  enfermeda¬ 
des  del  soldado  y  el  conocimiento  y  aplicación  de  los 
medios  más  eficaces  para  evitarlas,  estando  dividido 
para  su  funcionamiento  en  los  siguientes  laboratorios 
ó  secciones:  análisis  higiénicos,  análisis  clínicos,  bac¬ 
teriología,  histología,  sueros,  vacunas  (ant  ivariólica, 
antitiíódica,  ántirrábica  y  antipestosa).  higiene  vete¬ 
rinaria  y  análisis  toxicológicos;  I.aboi  atorio  Central 
de  Medicamentos,  que  tiene  por  objeto  la  adquisición 
de  las  primeras  materias  y  la  elaboración  de  los  pro¬ 
ductos  químicos  y  medicamentos  necesarios  para  el 
servicio  de  los  hospitales  y  farmacias  militares;  el  aná¬ 
lisis  y  reconocimiento  de  productos  alimenticios,  be¬ 
bidas,  tejidos  para  vestuario,  medicamentos  nuevos, 
visceras  y  demás  substancias  procedentes  de  casos  quí- 
micolcgales  del  fuero  de  Guerra  y  la  resolución  de  cuan¬ 
tos  problemas  puedan  presentarse  dentro  del  carácter 
especial  de  sus  condiciones  técnicas. 

Otro  servicio  encomendado  al  Ejército  es  la  aeronáu¬ 
tica  militar,  cuya  importancia,  siempre  en  aumento, 
la  convertirá  pronto  en  una  nueva  arma  independien¬ 
te.  Además  de  la  Dirección  que  está  afecta  á  la  Ad¬ 
ministración  Central  del  Ejército,  se  compone  de  la 
Comandancia  exenta  de  Aeronáutica,  y  se  divide  en 
dos  ramas:  la  de  Aerostación,  instalada  en  Guadala- 
jara  y  á  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros,  v  la  de  aviación, 
que  está  en  Cuatro  Vientos  (Madrid)  y  de  que  forman 
parte,  lo  mismo  que  de  todos  los  servicios  y  dependen¬ 
cias  de  aeronáutica,  jefes  V  oficiales  de  todos  los  cuer¬ 
pos  v  armas.  Tiene  establecidas  Escuelas  de  pilotos 
en  Madrid,  Alcalá  de  Henares,  Getafe,  Eos  Alcázares 
(Cartagena)  y  Sevilla.  Hay  una  Escuela  de  observado¬ 
res  en  Cuatro  Vientos  (Madrid),  V  en  este  mismo  sitio 
se  encuentra  la  Escuela  de  mecánicos  y  montadores 
de  aeroplanos.  En  Africa  había  tres  escuadrillas,  una 
para  cada  zona,  pero  después  de  los  acontecimientos  de 
1921  estas  fuerzas  aéreas  han  sido  considerablemente 
reforzadas  con  nuevos  aparatos  y  personal.  Se  reor¬ 
ganizarán  las  dos  secciones  de  Aeronáutica  y  Aviación 
por  R.  D.  del  13  de  Marzo  de  1922  y  R.  O.  del  24  de 
igual  mes  y  año,  conservándose  las  dos  ramas  com¬ 
pletamente  separadas,  administrativa  y  técnicamente, 
sin  más  lazo  de  unión  que  la  dirección  é  inspección  de 
la  Sección  de  Aeronáutica  del  ministerio  de  la  Guerra 
creada  en  substitución  de  la  Sección-dirección  de  Ae¬ 
ronáutica  militar.  La  Sección  de  Aeronáutica  del  Minis¬ 
terio  consta  de  una  Secretarla  de  enlace  con  el  minis¬ 
terio  de  la  Guerra,  con  el  Real  Aéreo  Club  y  con  la 
Federación  Aeronáutica  Internacional.  Un  negociado 


j  del  personal,  jefes  y  oficiales,  tropa,  personal  subalter- 
|  no,  mecánicos  y  personal  de  talleres.  Un  segundo  ne- 
I  gociado  de  material,  material  auxiliar,  talleres,  alma¬ 
cenes  y  suministros  y  aeródromos.  Otro  negociado  de 
estadística,  detall  y  contabilidad.  Existe,  además,  una 
Junta  técnica  y  Comisión  de  experiencias,  una  Comi¬ 
sión  cartográfica  que  tiene  á  su  cargo  el  servicio  me¬ 
teorológico  y  radigoniométrico.  Los  Servicies  de  Aero¬ 
náutica  militar  comprende  los  de  aerostación  y  los  de 
aviación.  El  primero  de  estos  servicios  tiene  una  jefa¬ 
tura  que  comprende  secretaría,  acaldante  y  detall. 
Existe  un  establecimiento  central  al  mando  de  un  jefe 
que  ejerce  las  funciones  de  ingeniero.  Las  tropas  serán 
los  batallones  y  unidades  sueltas  creadas  por  Ley  del 
29  de  Junio  de  1918.  El  personal,  pilotos  y  observado-* 
res  comprende  tres  situaciones  según  su  destino.  Los 
títulos  de  piloto  y  observador  son  caducables.  El  ser¬ 
vicio  de  aviación  tiene  también  su  jefatura  con  secre¬ 
taria,  ayudante,  detall,  mayoría  y  depósito.  Existen 
dos  inspecciones,  una  del  personal  y  otra  del  material. 
Las  unidades  tácticas  son:  la  escuadrilla,  el  grupo  de 
escuadrillas  y  la  escuadra.  Las  escuadrillas  pueden  ser 
de  reconocimiento,  de  combate  y  de  bombardeo.  El 
personal  navegante  está  formado  por  oficiales  pilotos 
y  pilotos  de  tropa,  oficiales  observadores  y  tropas  del 
servicio  pertenecientes  al  cuerpo  de  ingenieros.  Los 
oficiales  observadores  se  reclutan  según  dispone  la 
R.  O.  del  17  de  Septiembre  de  1920.  Los  pilotos  de 
tropa  se  rigen  por  el  Reglamento  del  11  de  Febrero  de 
1921.  Los  oficiales  aviadores  se  atienen  á  lo  dispuesto 
en  la  R.  O.  del  18  de  Septiembre  de  1920.  Constituyen 
estos  últimos  la  Escala  del  aire  con  las  categorías  de 
oficial  aviador,  capitán  de  escuadrilla,  comandante  de 
grupo  y  jefe  de  escuadra.  El  ascenso  se  logra  por  me¬ 
dio  de  un  concurso-oposición. 

Para  la  distribución  territorial  de  las  fuerzas  de  ae¬ 
ronáutica  se  considera  dividido  el  territorio  nacional 
en  cuatro  zonas,  con  la  denominación  de  bases  aéreas. 
Tienen  por  jefe  al  jefe  ú  oficial  más  antiguo  de  infan¬ 
tería,  caballería,  artillería,  ingenieros  ó  estado  mayor 
de  entre  los  que  presten  servicio  en  ella,  que  tenga  el 
titulo  de  piloto  de  aeroplano.  Dicho  jefe  tiene  las  atri¬ 
buciones  que  las  Ordenanazas  conceden  á  los  jefes  de 
cuerpo  para  el  mando  de  las  tropas  que  se  asignen  á 
los  diferentes  servicios.  Las  cuatro  bases  aéreas  tienen 
su  asiento  en  Madrid,  Zaragoza,  Sevilla  y  León,  res¬ 
pectivamente,  y  se  designan  con  los  nombres  de  Pri¬ 
mera  ó  Central,  Segunda  ó  Norte,  Tercera  ó  Sur  y  Cuar¬ 
ta  ó  Noroeste.  En  cada  base  aérea  deben  existir  los 
siguientes  elementos:  la  jefatura,  completada  con  los 
servicios  técnicos,  administrativos  y  sanitarios  que  se 
juzguen  indispensables;  un  taller  ó  fábrica;  un  aeródro¬ 
mo  principal  con  cobertizos  para  60  aeroplanos;  un 
almacén  con  repuestos  de  toda  clase;  abrigo  subterrá¬ 
neo  ó  blindado  para  1.000,000  de  litros  de  combustible 
liquido,  100,000  de  lubricantes  y  500  ton.  de  bombas; 
cuatro  escuadrillas,  tres  de  reconocimiento  y  una  de 
combate;  un  grupo  de  tropas  para  el  servicio  de  las 
mencionadas  escuadrillas  en  forma  de  tantas  unidades 
aeronáuticas  semejantes  á  las  compañías  como  escua¬ 
drillas  constituyan  las  zonas.  Además  de  estoselemen- 
tos  deben  tener  un  número  variable  de  escuelas  distri¬ 
buidas  en  su  territorio  con  arreglo  á  las  facilidades  de 
alojamiento  y  á  las  condiciones  climatológicas.  I 

Cada  escuadrilla  consta  de  un  escuadrón  volante, 
otro  rodado  para  el  transporte  y  un  destacamento  de 
tropas  proporcionado  al  número  de  aparatos  y  clase 
del  material,  así  como  también  del  número  de  pilotos 
V  personal  especialista  ó  contratado  que  la  práctica 
aconseje. 

Las  bases  aéreas  dependen  en  lo  técnico  y  en  lo  ad¬ 
ministrativo  de  la  Administración  Central.  Sus  tropas 
se  consideran  como  destacadas,  dependiendo  del  di¬ 
rector  de  Aeronáutica.  Sin  embargo,  para  cuanto  se 
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Caballería.  Húsares  de  la  Princesa:  1,  Capitán,  gala,  pelliza  abrochada:  2,  Oficial,  Id.,  pelliza  colgada:  3,  ]>atñ 
abrocharla;  8,  Id.,  id.,  pelliza  colgada;  9,  Comandante,  gala,  sin  pelliza:  10,  Suboficial,  media  gala;  11,  s  >Id£>«l<>.  d 
17,  Oficial,  gala;  1 8,  Soldado,  diario. —  Ingenieros:  19,  Óticial,  gala;  20,  Soldado,  diario;  21  (Aeronáutica),  Oficial: 
ros:  27,  Capitán,  gala:  28,  Soldado,  diario. — Cuerpo  jurídico:  29,  Consejero  togado,  gala:  30,  Teniente  auditor,  di; 
rio.  —  Sanidad.  Sección  de  Medicina:  35,  Inspector,  gala.  Sección  de  Farmacia:  3(¡,  Teniente,  diario. — Cuerpo  Ecl 
F.  re g.  indíg.:  41 ,  Oficial,  campaña. —  Policía  indíg.:  42,  Oficial,  gala. —  Carreros:  43,  gala.1 — Cuerpo  de  segttrija 
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1  Ejército,  II 


•a.  sin  pelliza;  4.  Teniente,  media  pala;  5,  Alférez,  diario;  6.  trompeta,  pala.  Húsares  «le  Pavía:  7,  Oficial,  gala,  pelliza 
’t 2,  Trompeta,  gala. • — Artillería.  Rodada:  13,  Oficial,  gala;  14,  Id.,  diario:  15, S< tldado,  p  ila:  15, Id., diario. — De  Plaza: 
•«rpo  de  Tren).  Sargento. — Guardia  civil:  23,  gala;  24.  diario;  25,  trompeta,  gala;  2G,  «le  á  caballo  (Servicio). — Carabine- 
iiicrpo  de  Intendencia:  31,  Intendente,  pala;  32,  Oficial,  diario;  33,  Automovilista,  pala. — Intervención:  34,  Oficial,  dia- 
37.  Teniente  Vicario. — Remonta:  38,  Oficial,  pala.  —  Equitación:  3‘J,  Oficial, diario.  —  Brigada  U.  T.:  40.  Soldado. — 
Noticia!,  gala;  45,  Cabo,  diario,  invierno. —  Miqueleles :  4fi,  pala.  —  Mozos  de  Escuadra:  47,  gala. —  Uniforme  ünico.  48 
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refiere  á  disciplina,  empleo  táctico  y  régimen  interior 
deprenden  de  las  autoridades  militares  de  la  región. 

Respecto  á  los  tipos  de  aparatos  que  se  emplean  en 
nuestro  Ejército,  existe  gran  variedad  y  están  en  estu¬ 
dio  varios  de  ellos,  tanto  terrestres  como  hidroaviones, 
para  adoptar  los  que  ofrezcan  mejores  características. 
Se  emplean  aparatos-escuela  con  doble  mando  para 
profesor  y  alumno,  aparatos  ligeros  de  caza  muy  lige¬ 
ros  y  de  gran  velocidad,  aparatos  de  bombardeo,  apa¬ 
ratos  de  reconocimiento,  etc.  Actualmente  se  adquie¬ 
ren  todavía  aparatos  en  el  extranjero,  pero  gradual¬ 
mente  debe  irse  nacionalizando  su  construcción  en 
España.  Para  contribuir  á  los  estudios  necesarios  se 
ha  instalado  recientemente  en  Madrid  un  Laboratorio 
Aerodinámico,  donde  se  somete  á  pruebas  el  material 
aéreo,  tanto  el  destinado  á  la  construcción  de  los  apa¬ 
ratos  como  los  modelos  de  estos  últimos. 

En  cada  región,  lo  mismo  que  en  Baleares  y  en  Ca¬ 
narias  y  en  las  diversas  zonas  de  Africa, existen  lasofi- 
cinas  y  dependencias  correspondientes  á  las  diversas 


armas  y  cuerpos  del  Ejército  que  precisan  para  los 
servicios  auxiliares  que  constituyen  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Administración  Regional. 

Tercio  extranjero.  Por  K.  D.  del  28  de  Enero  de 
1920  se  determinó  la  creación,  con  la  denominación  de 
tercio  de  extranjeros,  de  una  unidad  militar  armada, 
cuyos  efectivos,  haberes  y  reglamento  se  debían  fijar 
por  el  ministerio  de  la  Guerra.  Otro  R.  D.  del  31  de 
Agosto  del  mismo  año  llevó  á  efecto  la  disposición  an¬ 
terior. 

Reclutamiento  y  movilización.  Para  los  efectos  del 
reclutamiento,  reemplazo  y  movilización  del  Ejército 
existen  las  Zonas  de  Reclutamiento  y  Reserva,  al 
mando  de  un  coronel  de  infantería  que  es,  á  ia  vez,  el 
presidente  de  la  Comisión  mixta  de  Reclutamiento  de 
la  provincia  respectiva  ¡cada  Zona  comprende  un  depó¬ 
sito  y  un  número  variable  de  Cajas  de  Recluta,  pro¬ 
porcionado  á  la  densidad  de  población  de  la  provincia. 

Las  Cajas  de  Recluta  están  repartidas  en  la  siguien¬ 
te  forma: 


Zonas 

Cajas  de  recluta 

Zonas 

Cajas  de  recluta 

Madrid,  núms.l,  2  y  3. 

Getafe  y  Alcalá. 

Mataró  y  Tarrasa. 

Manresa  y  Vitlafranca  del  Pa¬ 
nados. 

3.  Toledo . 

Toledo  y  Talayera. 

4.  Segovia . 

Segovia. 

30.  Lérida . 

Lérida  y  Balaguer. 

Avila. 

6.  Ciudad  Real . 

Ciudad  Real  y  Alcázar  de  San 

32.  Tarragona  ... 

Tarragona  y  Tortosa. 

Juan. 

33.  Zaragoza . 

Zaragoza,  núms.  74  y  75,  y  Cala- 

7.  Badajoz . 

Badajoz,  Zafra  y  Villanueva  de  la 

tayud. 

Serena. 

34.  Huesca . 

Huesca  y  Barbastro. 

8.  Cáceres  . 

Cáceres  y  Plasencia. 

35.  Pamplona. . . . 

Pamplona  y  Tafalla. 

9.  Guadalajara  . 

Guadalajara. 

36.  Logroño . 

Logroño. 

10.  Sevilla . 

Sevilla  y  Utrera. 

37.  Burgos . 

Burgos  y  Miranda. 

11.  Carmona  .... 

Carmona  v  Osuna. 

38.  Vitoria . 

Vitoria. 

12.  Córdoba . 

Córdoba,  Lucena  v  Montero. 

39.  San  Sebastián. 

San  Sebastián. 

Bilbao  y  Durango. 

Santander  y  Torrclavega. 

14.  Cádiz . 

Cádiz,  Jerez  v  Algeciras. 

41 .  Santander.. . . 

Jaén,  Übeda  y  Linares. 

Granada,  Guadix  y  Motril. 

16.  Granada . 

43.  Palencia . 

Palencia. 

17.  Málaga . 

Málaga,  Antequera  y  Ronda. 

44.  León  . 

León  y  Astorga. 

18.  Almería . 

Almería  y  Iluercal-Óvera. 

45.  Vailadolid  . . . 

Vailadolid  v  Medina  del  Campo. 

Valencia,  núms.  41,  42  y  43. 
fátiba  y  Alcira. 

Zamora  y  Toro. 

Salamanca  v  Ciudad  Rodrigo. 

20.  Játiba . 

47.  Salamanca  . . . 

22.  Alicante . 

Alicante,  Alcoy  y  Oribuela. 

49.  Gijón . 

Gijón  y  Tineo. 

23.  Murcia . 

Murcia,  Cartagena,  Lorca  y  Cieza. 

50.  La  Coruña  . . . 

La  Coruña  y  Santiago. 

24.  Albacete . 

Albacete  y  Hellfn. 

51.  Betanzos . 

Betanzos  y  El  Ferrol. 

Cuenca  y  Tarancón. 

Teruel  y  Alcañiz 

Barcelona,  núms.  61 , 62  y  63. 

52.  Orense . 

Orense,  Vallariz  y  Valdeorras. 
Lugo,  Mondoñedo  y  Monforte. 
Pontevedra,  La  Estrada  y  Vigo. 

27.  Barcelona  . . . 

54.  Pontevedra  .. 

I  A  partir  de  1927,  en  que  los  mozos  alistados  en  1912 
pasarán  á  la  reserva  territorial,  los  depósitos  de  las 
Zonas  se  convertirán  en  depósitos  de  reserva  territo¬ 
rial,  á  los  cuales  estarán  afectos  los  individuos  que  se 
encuentren  en  la  indicada  situación. 

Están  sujetos  al  servicio  militar  todos  los  españoles 
varones  de  los  veintiuno  á  ios  cuarenta  años  de  edad. 
.El  servicio  de  cuartel  en  tiempo  de  paz  puede  redimirse 
mediante  ciertas  condiciones,  pero  es  siempre  obliga¬ 
toria  la  instrucción  militar. 

La  movilización  total  ó  parcial  comprende  dos  par¬ 
tes:  preparación  y  ejecución.  La  primera  parte  se  efec¬ 
túa  en  tiempo  de  paz,  estudiándose  por  el  Estado 
Ulayor  Central  cada  una  de  las  operaciones  que  deben 
Realizarse  para  pasar  al  pie  de  guerra.  La  segunda 
empieza  al  decretarse  la  movilización  y  termina  cuan- 
Ido  el  Ejército  ha  logrado  la  organización  prevista. 

Para  no  desorganizar  en  el  periodo  de  movilización 
teiertos  servicios  públicos  ó  industrias,  cuyo  regular 


funcionamiento  es  necesario  para  asegurar  y  atender 
á  las  necesidades  del  Ejército  y  de  la  población  civil  ó 
que  interesan  directa  ó  indirectamente  á  la  defensa 
nacional,  está  ordenado  que  quede  á  las  órdenes  del 
ministerio  de  la  Guerra  al  decretarse  la  movilización 
todo  el  personal  que  por  su  edad  no  está  sujeto  al  ser¬ 
vicio  militar  y  preste  servicio  en  las  industrias  milita¬ 
res  ó  militarizadas,  dedicadas  ó  que  hayan  de  dedicar¬ 
se  á  la  fabricado-'  del  material  de  guerra;  los  médicos 
y  farmacéuticos  de  ios  hospitales,  dependientes  del 
Estado,  provincia  y  municipio,  v  los  particulares  de 
Patronatos  ó  Instituciones  bentucas  que  por  su  im¬ 
portancia  lo  merezcan-,  los  relacionados  con  servicios 
públicos,  tales  como  telégrafos,  ferrocarriles,  trans¬ 
portes,  etc.  Todo  este  personal  sigue  desempeñando 
los  mismos  servicios  que  en  tiempo  de  paz.  sin  que  pue¬ 
da  separarse  voluntariamente  de  ellos  mientras  subsis¬ 
tan  las  causas  que  originan  la  movilización,  pudiendo 
ser  empleado  donde  la  circunstancias  lo  exijan  y  que- 
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dando  sometido  al  fuero  militar  mientras  permanezca 
en  dicua  situación.  También  pueden  ser  empleados  para 
a  lálogos  fines  todo  el  personal  técnico  y  los  obreros  es¬ 
pecializados  en  las  industrias  ó  servicios  antes  citados 
ó  que  sean  de  utilidad  para  ellos  que  no  hubiesen  obte¬ 
nido  la  licencia  absoluta.  El  personal  no  técnico  y  los 
obreros  auxiliares  fácilmente  reemplazables  afectos  á 
dichas  industrias  y  servicios,  y  todos  los  que  desem¬ 
peñen  cargos  públicos  que  no  puedan  abandonar  sin 
hacer  entrega  de  los  fondos  ó  documentos  que  tienen 
á  su  cargo,  están  dispensados  de  presentarse  en  el  plazo 
fijado  y  se  les  concede  una  prórroga  que  varia  según 
la  situación  militar  en  que  se  encuentren. 

Además  de  movilizar  el  personal,  en  caso  de  guerra 
se  moviliza  también  la  industria,  y  para  lograr  un  per¬ 
fecto  rendimiento  de  cuanto  de  ella  depende  se  fo¬ 
menta  en  tiempo  de  paz  todo  lo  posible  todas  las  in¬ 
dustrias  constructoras  de  material  de  guerra  y  prepa¬ 
ra  el  mejor  aprovechamiento  de  fábricas  y  talleres  que 
puedan  ser  utilizados  en  caso  de  guerra,  bien  sea  en 
su  forma  propia  ó  mediante  oportuna  transformación 
de  sus  elementos. 

Está  establecido  también  un  censo  del  personal  obre¬ 
ro  que  pertenece  el  Ejército  que  puede  ser  llamado  á 
prestar  servicio  en  las  fábricas  militares  ó  civiles  que 
se  les  designe  en  el  momento  de  decretarse  la  movili¬ 
zación  industrial. 

Y,  por  último,  con  el  objeto  de  utilizar  en  beneficio 
de  la  defensa  nacional  los  automóviles  y  motocicletas 
con  sus  conductores,  existe  un  cuerpo  de  automovilis¬ 
tas  voluntarios  que  prestará  servicio  en  caso  de  guerra 
y  de  movilización  total  ó  parcial.  Para  la  organiza¬ 
ción  del  automovilismo  rápido  hay  una  Junta  directi¬ 
va,  compuesta  de  delegados  del  Real  Automóvil  Club 
Español  y  jefes  del  Ejército;  y  para  la  del  automovilis¬ 
mo  pesado,  otra  formada  de  delegados  civiles,  dueños 
•ó  representantes  de  empresas  ó  agencias  de  transpor¬ 
tes  que  utilicen  el  automovilismo  y  jefes  militares,  de¬ 
pendiendo  ambas  juntas  del  Estado  Mayor  Central. 

La  oficialidad  se  recluta  actualmente  de  dos  modos 
diversos:  1.®  por  el  ingreso  en  las  respectivas  Acade¬ 
mias,  aprobación  de  sus  planes  de  estudios,  saliendo 
de  ellas  con  el  empleo  de  alférez  en  las  de  Infantería, 
Caballería  é  Intendencia,  y  con  el  de  teniente  de  las 
de  Artillería  é  Ingenieros.  Los  oficiales  de  sanidad  in¬ 
gresan  por  oposición  con  el  empleo  de  teniente,  siguien¬ 
do  después  un  curso  en  la  Academia  especial  antes  de 
-ir  á  prestar  servicio  en  los  cuerpos.  La  oficialidad  de 
Intervención  se  nutre  por  concurso  entre  la  de  los  de¬ 
mis  cuerpos  ó  armas  que  lo  soliciten.  El  cuerpo  de 
■e,tado  mayor  está  formado  por  los  oficiales  de  las  cua¬ 
tro  armes  que  después  de  haber  aprobado  el  plan  de 
■estudios  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra  optan  por  ir 
á  prestar  sus  servicios  en  dicho  cuerpo;  los  demás  si¬ 
guen  en  sus  cuerpos  respectivos,  disfrutando  de  ciertas 
ventajas  y  llevando  como  distintivo  una  estrella  de 
■ci  acó  puntas  en  el  cuello  junto  al  emblema  ó  distintivo 
del  cuerpo  ó  arma  á  que  pertenecen;  2.®  la  otra  proce¬ 
dencia  de  los  oficiales  es  por  ascenso  desde  la  clase  de 
•suboficial,  constituyendo  la  mal  llamada  escala  de  re¬ 
serva,  puesto  que  en  la  realidad  se  le  confian  misio¬ 
nes  propias  y  características  de  la  escala  activa  pres¬ 
tando  servicio  activo  en  los  cuerpos.  Esta  oficialidad 
tiene  dentro  de  cada  arma  ó  cuerpo  una  plantilla  espe- 
■ci  il,  no  ascendiendo  más  que  en  casos  especiales  á  los 
empleos  de  jefe. 

Para  caso  de  guerra  existe  otra  oficialidad,  la  llama¬ 
da  de  complemento,  organizada  tomando  como  base  la 
de  la  reserva  gratuita,  estableciendo  para  ellos  el  vo¬ 
luntariado  de  un  año,  como  variante  de  la  cuota  mi¬ 
litar  prevenida  por  la  ley  de  Reclutamiento;  cuota  mi¬ 
litar  que  dispensa  de  ciertas  molestias  y  servicios  pero 
que  no  exime  de  nada  en  tiempo  de  Guerra.  V.  OFICIA- 
1.1  dad  de  Complemento  y  Reclutamiento. 


Empleos  y  grados.  Los  empleos  de  los  generales, 
jefes  v  oficiales  de  los  cuerpos  y  armas  con  mando 
activo,  son  los  siguientes:  capitán  general,  teniente 
general,  general  de  división,  general  de  brigada,  coro¬ 
nel,  teniente  coronel,  comandante,  capitán,  teniente 
y  alférez. 

Los  del  Cuerpo  juridicomilitar,  que  sólo  pueden  as¬ 
cender  como  los  de  los  demás  cuerpos  auxiliares,  al 
empleo  de  general  de  división,  reciben  los  siguientes 
nombres:  consejero  togado,  auditor  general  de  ejército, 
auditor  de  división,  auditor  de  brigada,  teniente  audi¬ 
tor  de  primera,  teniente  auditor  de  segunda  y  teniente 
auditor  de  tercera. 

En  el  cuerpo  de  Intendencia  los  empleos  son:  inten¬ 
dente  de  ejército,  intendente  de  división,  coronel, etc. 

En  el  de  Intervención:  interventor  general  de  ejérci¬ 
to,  interventor  de  ejército,  interventor  de  distrito,  co¬ 
misario  de  Guerra  de  primera  clase,  comisario  de  Guerra 
de  segunda  clase,  oficial  1 .°  y  oficial  2.® 

En  el  de  Sanidad  Militar  (Medicina):  inspector  mé¬ 
dico  de  primera  clase,  inspector  médico  de  segunda, 
coronel  médico,  etc.  En  la  sección  de  Farmacia:  ins¬ 
pector  farmacéutico  de  segunda  (asimilado  á  general 
de  brigada),  subinspector  farmacéutico  de  primera, 
subinspector  farmacéutico  de  segunda,  farmacéutico 
mayor,  farmacéutico  1.®  y  farmacéutico  2.® 

En  el  de  veterinaria:  subinspector  veterinario  de 
primera  (asimilado  á  coronel), subinspector  veterinario 
de  segunda,  veterinario  mayor,  veterinario  l.°,  veteri¬ 
nario  2.®  y  veterinario  3.® 

En  el  del  clero  castrense:  teniente  vicario  de  prime¬ 
ra  (asimilado  á  coronel),  teniente  vicario  de  segunda, 
capellán  mayor,  capellán  1.®  y  capellán  2.®  El  obispo 
de  Sión  es  el  provicario  general  castrense,  suprema 
autoridad  del  clero  castrense. 

En  el  de  profesores  de  equitación:  subinspector  t.° 
(asimilado  á  coronei),  subinspector  2.°,  profesor  ma¬ 
yor,  profesor  1 .®,  profesor  2.®  y  profesor  3.® 

En  el  de  oficinas  militares:  archivero  1.®  (asimilado 
á  coronel),  archivero  2.°,  archivero  3.®,  oficial  1.®, 
oficial  2.®  y  oficial  3.® 

En  la  brigada  obrera  y  topográfica  del  estado  mayor: 
subinspector  de  talleres  (asimilado  á  comandante),  jefe 
de  taller  de  primera,  jefe  de  taller  de  segunda  y  jefe 
de  taller  de  tercera. 

En  el  de  músicos  mayores:  músico  mayor  de  primera 
(asimilado  á  capitánf,  músico  mayor  de  segunda  y  mú¬ 
sico  mayor  de  tercera. 

Las  plantillas  de  generales,  jefes  y  oficiales,  tanto 
de  activo  como  de  la  reserva,  son  las  siguientes: 

El  número  de  generales  que  constituían  el  Estado 
Mayor  General  del  Ejército  español  en  el  año  1922,  es 
el  siguiente:  capitanes  generales,  1;  tenientes  genera¬ 
les,  21  ¡generales  de  división,  37 ¡generales de  brigada, 
112. 

Además, existen  los  siguientes  asimilados  correspon¬ 
dientes  á  los  cuerpos  auxiliares: 


Cuerpos 

Generales 

de 

división 

Generales 

de 

brigada 

1 

4 

6 

1 

4 

4 

8 

2 

8 

•  *  (Farmacia).... 

1 

11 

28 

Los  oficiales  generales  en  situación  de  primera  reser¬ 
va  son  los  siguientes:  tenientes  generales,  3;  generales 
de  división,  8;  generales  de  brigada,  263.  En  la  misma 
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situación  se  encuentran  los  siguientes  asimilados  á 
oficiales  generales  de  los  cuerpos  auxiliares: 


Cuerpos 

Generales 

de 

1  división 

Generales 

de 

j  brigada 

Cuerpo  juridicomilitar . 

i 

»  de  Intendencia . 

...|  2 

12 

#  de  Intervención . 

3 

*  de  Sanidad  Militar . 

...|  5 

9 

»  »  (Farmacia) . 

— 

1 

Totales . 

...1  8 

25 

En  situación  de  segunda  reserva  se  encuentran:  te¬ 
nientes  generales,  17;  generales  de  división,  60;  genera¬ 
les  de  brigada,  115;  generales  honorarios,  91. 


Existen,  además,  los  asimilados  á  oficiales  generales 
siguientes: 


Cuerpos 

Generales 

de 

división 

Genera  les 
de 

brigada 

3 

5 

18 

15 

10 

1 

*  de  Sanidad  (Medicina) . 

ii 

5 

Tot  ales . 

4  - 

26 

Los  jefes  y  oficiales  en  activo  se  indican  al  dar  noti¬ 
cia  de  la  fuerza  en  esta  situación.  Según  la  Ley  de  Ba¬ 
ses  de  1918,  el  número  de  jefes  y  oficiales  en  activo  y 
en  primera  reserva,  debe  ser  el  que  sigue: 


Cuerpos 

Encala  activa 

Escala  de  reserva 

Totales 

Coroneles 

Tenientes 

coroneles 

Coman¬ 

dantes 

Capitanes 

Subal¬ 

ternos 

Capitanes 

Subal¬ 

ternes 

Alabarderos . 

3 

3 

4 

3 

24 

_ 

_ 

37 

Estado  Mayor . 

19 

60 

■  K  \í>. 

75 

— 

— 

253 

Infantería . 

173 

428 

1,770 

1,187 

6,859 

Caballería . 

55 

48 

305 

423 

142 

1.236 

Artillería . 

71 

116 

317 

725 

657 

80 

406 

2,372 

Ingenieros . 

33 

81 

116 

229 

266 

36 

129 

890 

Intendencia . 

22 

71 

104 

178 

224 

8 

8 

615 

Intervención . 

12 

36 

77 

53 

11 

— 

— 

189 

Sanidad  (Medicina) . 

21 

61 

126 

306 

136 

17 

43 

710 

»  (Farmacia) . 

4 

15 

26 

51 

41 

— 

— 

137 

Veterinaria . 

2 

9 

15 

89 

119 

— 

— 

234 

Cuerpo  Jurídico . 

9 

15 

17 

20 

11 

— 

— 

72 

Clero  Castrense . 

1 

10 

14 

77 

81 

— 

— 

183 

Oficinas  Militares . 

4 

7 

28 

85 

174 

— 

— 

298 

Brigadaobrera  de  Estado  Mayor. 

— 

— 

1 

6 

12 

— 

— 

19 

Totales . 

429 

960 

1,832 

3,972 

4,186 

1,915 

14,104 

Pero  existen  los  siguientes  de  primera  reserva: 


Primera  reserva 

Coro¬ 

neles 

Tenientes 

coroneles 

Coman¬ 

dantes 

Capi¬ 

tanes 

Estado  Mayor . 

25 

— 

— 

— 

Alabarderos . 

— 

— 

— 

i 

Infantería. . 

148 

41 

i 

2 

Caballería . 

37 

68 

2 

1 

Artillería . 

56 

46 

6 

1 

Ingenieros  . 

48 

12 

— 

— 

Cuardia  civil . 

19 

t’ifn 

2 

2 

Carabineros . 

11 

■1 

ES 

KM 

Cuerpo  Juridicomilitar. 

3 

§mm 

Intendencia . 

24 

E 

Intervención . 

21 

Hfl 

1 

Sanidad  Mi- )  Medicina  . 

5 

fil 

2 

litar . )  Farmacia. 

6 

4 

— 

— 

Totales . 

403 

202 

14 

8 

Oficialidad  dk  complemento 


Capi- 

Tenien- 

Alté- 

Doctores 

tañes 

tes 

reces 

ciados 

Infantería . . . 

mi 

14 

171 

- 

Caballería . 

3 

66 

— 

Artillería . 

4 

— 

Ingenieros . . 

3 

72 

— 

Carabineros . 

2 

— 

Cuerpo  Juridicoroi li¬ 
tar . . . 

B 

■ 

12 

_ 

Suma  y  sigue . 

1  10 

1  24  | 

373 

Los  oficiales  en  situación  de  segunda  reserva  son  los 
que  á  continuación  se  indican: 


Segunda  reserva 

Corone¬ 

les 

Tenien¬ 
tes  co¬ 
roneles 

Coman¬ 

dantes 

CZ 

<-*  <rt 

g-i 

U 

Tenien¬ 

tes 

Alfére¬ 

ces 

Infantería . 

2 

7 

43 

G36 

1,030 

659 

Caballería . 

— 

1 

9 

70 

153 

103 

Artillería . 

— 

— 

6 

84 

151 

183 

Ingenieros . 

— 

1 

2 

40 

225 

72 

Intendencia . 

— 

— 

8 

6 

34 

Sanidad  Militar  . 

— 

— 

20 

25 

57 

Totales. . . . 

2 

9  1 

60 

858 

1 ,590 

1,108 

Con  arreglo  á  la  Ley  del  día  29  de  Junio  del  año 
1918,  este  número  debe  de  quedar  reducido  paulati¬ 
namente. 


CON  QUE  CUENTA  EL  EJÉRCITO 


Capi¬ 

tanes 

Tenien¬ 

tes 

Alfé¬ 

reces 

Doctores 
ó  Licen¬ 
ciados 

Suma  anterior . 

10 

24 

373 

,  . 

Intendencia . 

— 

1 

8 

— 

Sanidad  Mi-  \  Medicina  . 

3 

44 

37 

194 

litar . )  Farmacia. 

2 

8 

1 

34 

Cuerpo  Eclesiástico.... 

— 

1 

9 

— 

Veterinaria . 

— 

5 

23 

- - 

Auxiliar  de  Sanidad.... 

— 

— 

12 

— 

Totales . 

15 

83 

463 

228 

556 
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La  reserva  territorial  de  Canarias  cuenta  con  los 
siguientes  oficiales: 

Capitanes .  48 

Tenientes .  48 

Alféreces .  1 


Y,  por  último,  los  oficiales  moros  que  pertenecen  al 
ejército  español  son  los  que  se  indican  á  continuación: 


De  1.» 

De  2.* 

Fakís 

Infantería . 

4 

46 

3 

Caballería . 

1 

17 

— 

Umjormes.  Los  que  viste  el  Ejército  actualmente 
se  dividen  en  dos  grupos:  1 Los  uniformes  especia¬ 
les  para  las  distintas  armas  y  cuerpos  que  se  venían 
usando  hasta  la  introducción  del  uniforme  único  kaki, 
que  se  conservan  para  gala,  media  gala,  y  actos  de 
sociedad  ó  privados.  2.°  El  uniforme  de  campaña  que 
se  usará  en  ésta,  en  servicio  ordinario  de  guarni¬ 
ción  y  en  asambleas  ó  maniobras.  Este  último,  que  es 
igual  para  todos  los  Cuerpos  v  armas,  será  empleado 
por  los  generales,  jefes,  oficiales  y  asimilados,  excep¬ 
tuándose  los  de  alabarderos,  aeronáutica,  regulares, 
pulida  indígena,  tercio  extranjero, Guardia  civil  y  ca¬ 
rabineros.  Es  de  color  kaki,  y  varía  la  calidad  y  grueso 
ile  la  lela  de  que  está  hecho  según  los  climas,  estaciones 
ó  servicios:  la  gorra  lleva  visera  y  barboquejo  de  color 
avellana;  la  guerrera  es  de  solapas  en  forma  de  ameri¬ 
cana,  cerrada  con  cuatro  botones  á  la  vista  de  color 
cuero  avellana; lleva  bolsillos  de  fuelle  abrochados  con 
un  botón  cada  uno  en  el  pecho  y  en  los  faldones  delan- 
teros;lleva  dos  corchetes  dorados  para  sostener  el  cin¬ 
turón  del  correaje;  éste,  que  se  usará  siempre,  por  lo 
menos  en  forma  de  cinturón  y  bandolera,  es  de  color 
avellana;  las  hombreras  van  sujetas  también  con  un 
botón  de  color  de  cuero;  se  conservan  las  divisas  regla¬ 
mentarias  de  una  estrella  de  6  puntas  para  los  alfére¬ 
ces,  dos  para  ios  tenientes,  tres  para  los  capitanes,  una 
de  8  puntas  para  los  comandantes,  dos  para  los  tenien¬ 
tes  coroneles,  y  tres  para  los  coroneles,  bordadas  sobre 
una  tira  que  se  aplica  sobre  la  manga  á  distinta  distan¬ 
cia  del  borde  de  la  misma,  según  se  trate  de  los  jefes  ó 
de  los  oficiales.  Los  emblemas  y  distintivos  de  los  di¬ 
versos  cuerpos  se  llevan  bordados  en  el  cuello,  cerca  de 
su  unión  con  la  solapa;  la  camisa,  cuello  y  corbata  se¬ 
rán  del  mismo  color  del  uniforme;  la  camisa  y  el  cuello 
serán  planchados  sin  almidón,  y  el  cuello,  que  será 
bajo  y  vuelto,  llevará  sus  bordes  sujetos  por  debajo 
del  nudo  de  la  corbata  mediante  un  imperdible  sen¬ 
cillo  dorado  ó  plateado;  el  pantalón  se  usará  recto  v 
sin  espuelas  ni  trabillas;  el  calzón  se  usará  con  polainas 
de  cuero  color  avellana;  el  calzado  serán  borceguíes  de 
color  avellana,  pudiendo  también  usar  las  plazas  mon¬ 
tadas  las  botas  de  montar;  el  capote  será  de  paño  color 
kaki,  entallado  y  cruzado  con  dos  filas  de  botones  del 
mismo  color;  su  cuello  podrá  ir  abierto  naturalmente  ó 
abrochado  á  la  marinera  cuando  se  desee;  llevará  bol¬ 
sillos  á  los  costados;  las  divisas  en  las  mangas  para  je¬ 
fes  y  oficiales  y  en  unas  hombreras  que  se  le  agregarán 
para  los  generales;  los  guantes  para  este  uniforme  son 
de  color  cuero  avellana,  reservando  sólo  los  blan¬ 
cos  para  los  uniformes  de  paño  antes  citados;  el  im¬ 
permeable  que  se  usa  es  de  tela  azul  obscura  con  escla¬ 
vina  para  los  cuerpos  montados  y  con  mangas  para 
los  demás. 

Ascensos.  Ya  hemos  dicho  que  las  clases  de  tropa 
pueden  ascender  á  oficial  ¡para  ello  pasan  por  la  cate¬ 
goría  intermedia  de  suboficial,  existiendo  uno  de  ellos 
en  cada  compañía,  escuadrón  ó  batería.  Se  asciende  á 
suboficial  desde  la  clase  de  sargentos,  por  rigurosa  an¬ 
tigüedad  en  tiempo  de  paz,  previa  declaración  de  ap¬ 
titud  y  siempre  que  lleven  en  su  empleo  por  lo  menos 


seis  años  de  no  interrumpidos  servicios.  A  cabo  y  sar 
genio  se  asciende  desde  soldado  y  cabo  mediante  exá 
melles. 

Los  ascensos  de  la  oficialidad  hasta  coronel  y  asimi¬ 
lados  se  hacen  por  rigurosa  antigüedad,  sin  defectos, 
previa  la  declaración  de  aptitud  hecha  por  una  Junta 
clasificador  i  para  el  ascenso  al  empleo  superior  inme¬ 
diato  de  los  capitanes  y  coroneles  y  sus  asimilados  y 
por  los  capitanes  generales  de  las  respectivas  regiones 
ó  el  ministerio  de  la  Guerra  cuando  forma  parle  de  la 
Administración  Central,  para  los  restantes  empleos  y 
con  arreglo  á  las  prescripciones  siguientes:  la  aptitud 
precisa  para  ascender  á  jefe  un  oficial  exigirá  como  re¬ 
quisito  indispensable  haber  ejercido  con  excelente  con- 
ceptuación  mando  efectivo  de  tropas  ó  desempeñado 
los  destinos  técnicos  de  plantilla  propios  de  la  especia¬ 
lidad  de  cada  arma  ó  cuerpo  durante  tres  años  pose¬ 
yendo  aptitud  física  comprobada.  Para  que  un  coronel 
sea  declarado  apto  para  el  ascenso  á  general  de  briga¬ 
da,  será  requisito  indispensable  hallarse  en  el  primer 
tercio  de  la  escala,  haber  ejercido  en  su  empleo  con  ex¬ 
celente  conceptuación,  mando  efectivo  de  tropas  ó 
desempeñado  los  destinos  técnicos  de  plantilla  propios 
de  la  especialidad  de  cada  arma  ó  cuerpo  duran. e  tres 
años;  tener  aptitud  física  debidamente  comprobada 
para  las  fatigas  del  servicio  ¡haber  demostrado  durante 
su  carrera,  constante  asiduidad,  inteligencia  y  compe¬ 
tencia  profesional  tanto  en  paz  como  en  guerra  y  con¬ 
tar  por  lo  menos  veinte  años  de  servicios  efectivos. 
Para  ascender  á  los  empleos  de  general  de  división  y 
teniente  general  hav  que  estar  en  el  primer  tercio  de 
la  escala,  contar  por  lo  menos  con  dos  años  de  servicios 
en  destino  activo,  y  tener  la  aptitud  física  necesaria.  El 
ascenso  al  generalato  y  dentro  de  él  á  cada  una  de  las 
diversas  categorías,  será  por  elección  entre  los  aptos. 
Para  mayor  garantía  de  acierto  é  imparcialidad  exis¬ 
te  una  Junta  presidida  por  el  inspector  general  del 
Ejército  v  formada  por  cuatro  tenientes  generales  que 
propondrá  un  cuadro  de  elección  para  cada  uno  de  los 
tres  empleos  del  generalato  y  sus  asimilados  después 
de  estudiar  sus  condiciones. 

A  fin  de  que  el  número  de  generales  de  brigada  pro¬ 
cedentes  de  infantería,  caballería,  artillería,  ingenieros, 
estado  mayor,  etc.,  esté  en  relación  con  las  necesidades 
del  mando  de  las  tropas  y  de  los  servicios  peculiares 
de  cada  arma  ó  cuerpo  y  con  el  personal  de  categoría 
inferior  en  cada  uno  de  éstos,  está  fijada  en  102  la 
plantilla  de  los  generales  de  brigada,  distribuida  en  la 
siguiente  proporción:  procedentes  de  infantería,  51; 
de  caballería,  1.8;  de  artillería,  18;  de  ingenieros,  10; 
de  estado  mayor,  10. 

Los  ascensos  pueden  tener  lugar  también  por  mérito 
de  guerra,  mediante  una  ley  especial  á  la  que  precede 
una  propuesta  del  general  en  jefe,  previa  instrucción 
de  un  expediente  contradictorio  de  carácter  sumarí- 
sirno;  propuesta  que  debe  ser  informada  favorable¬ 
mente  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  El 
general,  jefe  ó  oficial  ascendido  de  este  modo  cubrirá 
la  primera  vacante  que  se  produzca.  Dichos  ascen¬ 
sos  pueden  ser  permutables  por  la  cruz  del  Mérito  Mi¬ 
litar  á  petición  del  interesado. 

Sueldos.  Los  anuales  de  los  generales,  jefes,  oficia¬ 
les  y  asimilados  son  los  siguientes:  capitán  general, 
30,000  pesetas ;  teniente  general,  25,000 ;  general  de  di¬ 
visión,  20,000;  general  de  brigada,  15,000;  coronel, 
12,000;  teniente  coronel,  10,000;  comandante,  8,000; 
capitán,  6,000;  teniente,  3,500;  alférez,  2,500. 

Independientemente  de  estos  sueldos  se  abonan  en 
concepto  de  gratificación  de  efectividad  500  pesetas 
anuales  por  cada  uno  de  los  dos  primeros  periodos  de 
cinco  años  que  cumplen  los  jefes  y  capitanes  ó  asimila¬ 
do?  en  sus  empleos  respectivos.  Cumplido  el  décimo 
año  de  efectividad  en  el  empleo  se  devengarán  100  pe¬ 
setas  más  por  cada  anualidad.  V.  SUELDO. 
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Recompensas.  Las  que  pueden  concederse  á  los  ge¬ 
nerales,  jefes  y  oficiales,  excepto  las  cruces  de  San 
Fernando,  San  Hermenegildo  y  la  medalla  de  Sufri¬ 
mientos  por  la  patria,  son  honoríficas.  Las  que  pueden 
concederse  en  tiempo  de  guerra  son  las  siguientes: 
1  .*  cruz  del  Mérito  Militar  con  distintivo  rojo;  2.a  me¬ 
dalla  militar  con  igual  distintivo,  para  todos  los  indi¬ 
viduos  del  Ejército  desde  soldado  á  capitán  general; 
3.a  cruz  laureada  de  San  Fernando;  4.a  medalla  de  Su¬ 
frimientos  por  la  patria,  para  heridos,  contusos  y  pri¬ 
sioneros,  pensionada  para  los  dos  primeros,  otorgada 
la  pensión  por  las  Cortes,  pensión  que  cesará  el  que¬ 
dar  restablecido  el  herido  ó  contuso  ó  al  pasar  á  Invá¬ 
lidos,  sin  que  el  disfrute  de  ella  pueda  exceder  de  dos 
años.  Todas  las  recompensas  se  otorgarán  al  final  de 
la  campaña  si  su  duración  fuese  menor  de  seis  meses, 
ó  por  plazos  de  igual  tiempo  como  mínimo  si  fuese 
mayor  la  duración  de  la  guerra. 

Mediante  propuesta  del  general  en  jefe,  el  Gobierno 
podrá  conceder  recompensas  honoríficas  á  unidades 
del  Ejército  ó  á  fracciones  orgánicas  de  las  mismas 
cuando  se  hiciesen  acreedoras  á  ello  por  muy  señalados 
méritos  de  guerra.  El  distintivo  correspondiente  lo 
usarán  los  individuos  que  forman  parte  de  la  unidad 
en  tanto  pertenezcan  á  ella. 

La  cruz  de  San  Fernando  sólo  se  otorga  acturlmente 
á  los  hechos  heroicos,  existiendo  una  sola  categoría,  ó 
sea  la  laureada  otorgada  median  te  juiciocontradict  orio, 
siendo  aplicable  una  sola  cruz  para  todos  los  individuos 
del  Ejército  y  de  la  Armada  desde  soldado  hasta  capi¬ 
tán  general,  aunque  existe  una  gran  cruz  reservada 
única  y  exclusivamente  á  los  generales  en  jefe  de  los 
Ejércitos  de  mar  y  tierra,  que  sólo  se  concederá  á  pro¬ 
puesta  del  Consejo  de  ministros,  previo  informe  favo¬ 
rable  de  la  Asamblea  de  la  Orden.  La  cruz  de  San  Fer¬ 
nando  lleva  consigo  pensiones  que  varían  según  la  ca¬ 
tegoría  militar  de  los  agraciados.  V.  Fernando  (Cruz 
de  San). 

La  cruz  de  San  Hermenegildo  está  destinada  á  pre¬ 
miar  la  constancia  y  se  concede  á  todos  los  jefes  y 
oficiales  que  lleven  veinticinco  años  de  servicio  con 
abonossin  defectos,  cuando  cinco  de  ellos  son  de  oficial. 
A  los  ocho  de  antigüedad  de  la  cruz  se  percibe  un.,  pen¬ 
sión  de  f,00  pesetas  anuales  que  se  deja  de  percibir  al 
tener  derecho  á  la  placa  de  la  Orden,  ó  sea  á  los  treinta 
y  cinco  de  servicios.  A  los  ocho  de  placa  se  alcanza  la 
pensión  de  1,200  pesetas  anuales.  V.  Hermenegildo 
(Orden  de  San). 

En  tiempo  de  paz  se  otorgan  las  siguientes  recom¬ 
pensas:  1.a  mención  honorífica;  2.a  cruz  del  Mérito  Mi¬ 
litar  con  distintivo  blanco;  3.a  la  misma  cruz  con  una 
pensión  señalada  en  cada  caso  por  una  ley  previo  in¬ 
forme  de  los  jefes  respectivos  y  dictamen  del  Consejo 
Supremo. 

Las  clases  de  tropa  pueden  ser  recompensadas  en 
tiempo  de  guerra  del  modo  siguiente:  1.a  cruz  de  plata 
del  Mérito  Militar  con  distintivo  rojo;  2.a  la  misma  cruz 
pensionada  durante  cinco  años  ó  vitalicia,  y  3.a  ascen¬ 
so  al  empleo  inmediato  concedido  por  el  general  en 
jete,  si  se  trata  de  cabos  ó  soldados,  y  por  el  ministro, 
á  propuesta  de  aquél  cuando  se  refiere  á  un  sargento 
ó  suboficial. 


En  tiempo  de  paz  las  recompensas  que  pueden  ser 
concedidas  á  las  clases  de  tropa  son  las  siguientes:  1  .a  ci¬ 
tación  en  la  orden  del  cuerpo  ó  unidades  superiores, 
oando  traslado  de  ello  al  interesado;  2.a  cruz  de  plata 
del  Mérito  Militar  con  distintivo  blanco  pensionada 
durante  el  tiempo  del  servicio. 

Retiros.  Cuando  los  generales,  jefes  y  oficiales  lle¬ 
nan  á  una  edad  que  varía  para  cada  empleo,  siendo  de 
setenta  años  para  los  tenientes  generales,  sesenta  y 
seis  para  los  de  división,  y  sesenta  y  cuatro  para  lo's  de 
brigada,  sesenta  y  dos  para  los  coroneles,  sesenta  para 
Lis  tenientes  coroneles  y  comandantes,  cincuenta  y 


seis  para  los  capitanes,  y  cincuenta  y  uno  para  los  su¬ 
balternos,  pasan  de  la  situación  de  activo  á  la  de  pri¬ 
mera  reserva.  Estas  edades  se  consideran  aumentadas 
en  dos  años  para  los  cuerpos  de  intendencia,  interven¬ 
ción,  sanidad  V  jurídico. 

Les  generales  en  situación  de  primera  reserva  pue¬ 
den  ser  empleados  por  el  Gobierno  en  los  mandos  ó 
destinos  siguientes:  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina,  Cuartel  de  Inválidos  y  Comisiones  de  carácter 
facultativo;  los  jefes  y  oficiales  de  dicha  situación  si¬ 
guen  perteneciendo  al  Ejército,  considerándoseles  en 
situación  de  disponibilidad  para  campaña  y  maniobras. 
A  los  dos  años  de  permanecer  en  esta  situación  pasan 
los  generales  á  la  de  segunda  reserva,  y  los  jefes  y 
oficiales  á  la  de  retirados.  V.  Reserva  y  Retiro. 

Los  jefes  y  oficiales  del  clero  castrense,  veterinaria, 
equitación,  brigada  obrera  de  estado  mayor,  brigada 
sanitaria,  oficinas  militares  y  músicos  mayores,  pasan 
directamente  desde  la  situación  de  activo  á  la  de  reti¬ 
rado. 

Maniobras.  En  tiempo  de  paz  se  llevan  á  la  prácti¬ 
ca  dos  clases  de  ejercicios:  las  grandes  maniobras  y  los 
ejercicios  particulares.  Las  primeras  son  las  operacio¬ 
nes  de  campaña  en  que  loman  parte  todos  los  elemen¬ 
tos  constitutivos  del  Ejército.  Los  segundos  son  los  que 
verifican  aisladamente  los  cuerpos  especiales  para  su 
instrucción  particular.  En  las  grandes  maniobras,  pue¬ 
den  oponerse  dos  bandos,  ó  bien  simular  el  enemigo 
con  pequeños  grupos  v  aun  prescindir  de  él.  El  plan 
que  se  adopte  puede  estar  fijado  en  todos  sus  detalles 
desde  el  principio  (plan  preconcebido)  ó  fijarlo  diaria¬ 
mente  (plan  diario).  También  se  puede  dejar  la  resolu¬ 
ción  de  las  incidencias  que  se  presenten  á  la  iniciativa 
de  los  jefes,  dándoles  solamente  ligeras  indicaciones  de 
orientación  general  (plan  libre). 


Maniobras  de  caballería 
Ejercicio  de  exploración  en  un  barranco 

Las  grandes  maniobras  se  ordenan  por  el  ministro 
de  la  Guerra;  los  ejercicios  particulares  por  los  capita¬ 
nes  generales  de  los  distritos  en  que  el  ministro  dispon¬ 
ga  que  tengan  lugar.  Para  las  grandes  maniobras  los 
capitanes  generales  toman  las  necesarias  disposiciones 
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con  objeto  de  que  quedando  cubiertos  los  servicios,  se 
pueda  reunir  el  máximo  de  fuerzas  disponibles.  El 
aviso  de  que  está  todo  preparado  lo  deberá  recibir  el 
ministro  por  lo  menos  con  ocho  días  de  anticipación. 

La  tropa  usa  uniforme  de  campaña,  y  no  lleva  más 
que  une  muda,  un  par  de  alpargatas,  la  manta  y  la 
bolsa  de  aseo.  Los  jefes  y  oficiales  no  llevan  consigo 
más  que  una  pequeña  maleta,  conducida  en  los  elemen¬ 
tos  de  la  Intendencia. 

Las  unidades  para  las  grandes  maniobras  son  las  di¬ 
visiones  compuestas  de  dos  brigadas  de  infantería  á 
las  que  se  dota  de  las  unidades  correspondientes  de 
caballería,  artillería  é  ingenieros.  Por  parte  de  inten¬ 
dencia  se  suministran  los  elementos  necesarios  para  la 
impedimenta  y  el  director  de  las  maniobras  toma  con 
antelación  las  necesarias  disposiciones  de  acuerdo  con 
los  alcaldes  de  los  pueblos  para  que  estén  preparados 
los  suministros  y  alojamientos  que  se  reputen  necesa¬ 
rios,  así  como  los  servicios  sanitarios.  Las  comunica¬ 
ciones  se  aseguran  con  los  dos  bandos  por  medio  de 
lineas  que  los  enlacen  con  las  líneas  de!  Estado. 

El  ministro  de  la  Gobernación  facilitará  la  fuerza  de 
Guardia  civil  destinada  á  conservar  el  orden  y  buena 
policía,  y  al  mismo  tiempo  prevendrá  á  las  autorida¬ 
des  civiles  para  que  faciliten  los  auxilios  necesarios. 

Para  que  algún  paisano  pueda  acompañar  á  las  tro¬ 
pas  en  las  maniobras  necesitará  un  pase  que  deberá 
exhibir  á  la  Guardia  civil.  Las  tropas  no  entrarán  en 
las  propiedades  particulares  sin  autorización  escrita 
de  su  dueño.  Se  respetarán  todos  los  intereses,  y  caso 
de  producirse  algún  daño  se  depurarán  las  correspon¬ 
dientes  responsabilidades. 

Las  tropas  de  los  dos  bandos  opuestos  no  se  acerca¬ 
rán  á  menos  de  100  m.  A  esta  distancia  la  infantería  y 
la  artillería  cesarán  el  fuego  y  la  caballería  envainará 
los  sables  haciendo  alto.  La  artillería  no  tirará  á  menos 
de  1,300  m.  del  frente  contrario,  y  las  persecuciones 
nose  prolongarán  más  de  300  m.  Se  evitará  hacer  fuego 
á  menos  de  50  m.  de  linderos  de  bosques,  así  como  todo 
que  lo  pueda  causar  incendios  ú  otros  daños.  Se  pro¬ 
curará  no  disparar  de  noche  en  inmediaciones  de  ¡ro¬ 
blados,  y  en  todo  caso  se  avisará  al  vecindario. 

Podrán  asistir  como  agregados  á  las  maniobras  co¬ 
misiones  y  militares  extranjeros,  previa  autorización 
del  ministro  de  la  Guerra.  Asimismo  los  jefes  y  oficia¬ 
les  que  lo  soliciten  y  no  tengan  un  puesto  entre  las 
tropas. 

El  ministro  nombrará  como  director  de  las  manio¬ 
bras  á  un  general  que  tendrá  las  atribuciones  de  gene¬ 
ral  en  jefe,  y  un  estado  mayor  desde  dos  meses  antes 
de  dar  principio  á  las  maniobras.  Preparará  su  plan,  su 
desarrollo,  su  presupuesto,  y  dictará  las  órdenes  opor¬ 
tunas  á  los  jefes  de  los  dos  bandos,  con  los  datos  que 
crea  convenientes  sobre  el  enemigo.  Durante  ellas  ejer¬ 
cerá  de  presidente  de  la  Junta  de  jueces  de  campo. 
Terminadas  las  mismas  revistará  las  tropas  y  dispon¬ 
drá  regresen  á  sus  guarniciones.  Redactará  la  opor¬ 
tuna  Memoria  y  estudio  crítico  sobre  los  resultados 
obtenidos,  y  la  comunicará  al  Ministerio. 

Los  jueces  de  campo  intervendrán  en  la  ejecución 
de  las  operaciones  para  solucionar  situaciones  anorma¬ 
les,  poner  término  á  los  choques  simulados  disponiendo 
quiénes  deben  retirarse  y  en  qué  forma,  y  su  actuación 
será  limitada  al  campo  de  acción  que  presencien.  Para 
las  decisiones  de  conjunto  se  recurrirá  al  director,  quien 
las  tomará  £n  vista  de  los  datos  que  diariamente  le 
aporten  los  distintos  jueces  de  campo. 

Los  bandos  llevarán  un  distintivo  visible  para  distin¬ 
guirse;  por  ejemplo,  la  funda  del  cubrecabezas,  ó  bien 
un  lazo  rojo  en  el  brazo  izquierdo;  los  jueces  de  campo 
llevarán  un  brazal  blanco  bien  visible;  las  tropas  de¬ 
claradas  fuera  de  combate  se  sentarán  ó  desmontarán; 
para  simular  el  enemigo  se  representarán  las  unidades 
por  medio  de  los  banderines  de  maniobras,  mitad  ro¬ 


jos,  mitad  blancos,  llevados  por  soldados  de  infantería 
ó  de  caballería,  según  el  arma  que  se  quiera  represen¬ 
tar.  Para  indicar  que  la  artillería  dispara,  se  emplea 
un  asta  con  una  tablilla  que  se  llama  mira  indicadora 
de  fuego.  Según  su  color  ó  posición,  indica  el  objetivo 
que  se  bate;  otras  veces  se  designa  éste  colocando  á 
su  inmediación  un  banderín  rojo.  Para  simular  un 
puente  destruido  se  coloca  un  banderín  y  una  pareja 
que  impide  utilizarlo  hasta  que  el  juez  de  campo  juzca 
que  ha  tenido  ya  ocasión  de  ser  reconstruido.  La  señal 
de  que  un  bando  ha  descubierto  al  otro  y  de  que  inicia 
la  acción,  serán  tres  disparos.  La  ocupación  de  un  pue¬ 
blo  se  dará  por  realizada  una  vez  transcurrido  un  cuar¬ 
to  de  hora  desde  su  entrada  sin  oir  los  tres  disparos 
del  bando  opuesto.  Los  movimientos  bajo  el  fuego  se 
harán  en  la  misma  forma  y  con  las  mismas  precauciones 
que  se  adoptarían  en  la  realidad. 

Para  decidir  en  los  combates  qué  tropa  debe  quedar 
vencedora,  se  seguirá  el  criterio  de  considerar  que  vence 
la  tropa  que  haya  sabido  conservar  mejor  orden  en  las 
evoluciones  y  que  con  mayor  anticipación  haya  estado 
dispuesta  al  choque.  En  íos  combates  de  artillería  se 
juzgará  el  resultado  según  las  disposiciones  de  tiro  y 
número  de  piezas  de  cada  bando.  En  los  ataques  con¬ 
tra  fortificaciones  de  campaña  se  vencerá  cuando  los 
atacantes  sean  por  lo  menos  el  triple  de  los  defensores 
y  su  artillería  muy  superior.  Las  grandes  maniobras 
podrán  desarrollar  sus  operaciones  tanto  de  día  como 
de  noche.  Sin  embargo,  cuando  duren  las  operaciones 
más  de  seis  días,  con  objeto  de  ahorrar  fatigas  no  se 
prestará  por  la  noche  el  servicio  de  vigilancia  más  que 
en  noches  alternas.  Cuando  en  el  curso  de  grandes  ma¬ 
niobras  un  destacamento  se  encuentre  con  otro  enemi¬ 
go  superior  en  número,  se  retirará,  y  en  caso  de  ser  de 
igual  fuerza,  el  que  haya  sido  descubierto  antes.  Si  un 
grupo  es  sorprendido  ó  envuelto  por  otro  tres  veces 
mayor,  se  considerará  prisionero.  La  duración  de  las 
marchas  se  fija  en  22  kms.  por  jornada. 

El  empleo  de  la  aviación,  tanques  y  nuevas  armas 
de  guerra,  ha  modificado  parcialmente  el  carácter  de 
las  grandes  maniobras,  haciendo  necesarios,  sobre  todo 
en  las  acciones  de  la  llamada  guerra  de  trincheras  y  en 
los  asaltos  por  los  tanques,  nuevos  criterios  para  dic¬ 
taminar  cuál  es  el  bando  vencedor. 

Los  ejercicios  particulares  á  que  pueden  dedicarse 
las  tropas,  pueden  ser: 

Escuela  de  orientación.  La  caballería  se  adiestrará 
en  recorrer  sin  extraviarse  terrenos  desconocidos  ad¬ 
quiriendo  datos  y  noticias. 

Servicio  avanzado  de  seguridad.  Medidas  convenien¬ 
tes  para  que  una  tropa  no  pueda  ser  sorprendida  por  el 
enemigo. 

Servicio  avanzado  de  exploración.  Tiene  por  objeto 
la  adquisición  constante  de  noticias  sobre  el  enemigo, 
y  se  practica  por  la  caballería  acompañada  ó  no  de  ar¬ 
tillería.  El  modo  de  llevarse  este  servicio  á  la  práctica 
es  designar  dos  destacamentos  á  quienes  se  señala  iti¬ 
nerario  é  instrucciones  de  manera  que  deban  encon¬ 
trarse  pero  sin  conocer  cada  uno  los  datos  sobre  el  con¬ 
trario. 

Marchas.  Podrán  ser:  de  viaje,  tácticas,  ordinarias, 
de  resistencia,  de  velocidad,  ó  de  noche,  según  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  hagan.  Durante  los  días  en  que 
se  efectúen,  las  tropas  acantonarán  ó  vivaquearán  de 
noche,  montándose  en  este  último  caso  servicio  de  vi¬ 
gilancia.  Las  columnas  que  las  ejecuten  no  excederán 
de  4,000  hombres.  Generalmente  durarán  seis  días: 
tres  de  ida  y  tres  de  regreso. 

Castrametación.  Todo  lo  relativo  á  organización  de 
campamentos  con  tiendas,  barracas,  obras  de  defensa 
se  harán  en  terrenos  del  Estado  ó  cuyo  dueño  lo  au¬ 
torice. 

Ejercicios  técnicos.  La  infantería  se  dedicará  á  for¬ 
tificación  de  campaña.  La  artillería  é  ingenieros  á  es- 
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cuelas  prácticas  especiales,  teniendo  en  cuenta  que 
para  las  destrucciones  se  podrán  aprovechar  las  obras 
que  deban  ser  demolidas  y  miranda  siempre  del  mejor 
modo  por  los  intereses  del  Estado.  La  caballería  ensa¬ 
yará  destrucciones  ó  interrupciones  rápidas  de  medios 
de  comunicación  ó  probará  las  condiciones  de  velocidad 
y  resistencia  del  ganado.  La  intendencia  se  practicará 
en  armar  tiendas,  hornos,  establecer  panaderías  de 
campaña  y  en  aprovisionar  las  tropas.  La  sanidad  en¬ 
sayará  los  transportes  de  heridos,  para  lo  cual  se  simu¬ 
larán  éstos  haciendo  detener  ó  desmontar  soldados,  en 
diversos  puntos. 

Ataque  y  defensa  de  ■puntos  fortificados.  Se  harán 
por  tropas  de  todas  las  armas  y  cuerpos.  El  jefe  del 
bando  sitiador  dispondrá  al  principiar  el  sitio  de  los  li¬ 
geros  croquis  y  datos  que  tendría  en  un  caso  real.  Se 
empezarán  las  operaciones  necesarias  del  bloqueo,  de 
atiicheramientos,  ejecutándolos  trabajos  las  tropas  de 
artillería  é  ingenieros,  y  se  desarrollarán  las  diversas 
fases  del  ataque.  El  jefe  del  bando  defensor  dará  cuenta 
al  director  de  las  medidas  que  sucesivamente  irla  to¬ 
mando  en  cada  caso.  Realizará  los  trabajos  de  defensa, 
y  los  jefes  de  artillería,  ingenieros,  intendencia  y  sani¬ 
dad  darán  también  relación  de  las  disposiciones  corres¬ 
pondientes. 

Expediciones  de  estado  mayor.  Estas  prácticas  se 
realizarán  por  oficiales  de  estado  mayor  é  intendencia, 
desarrollándose  entre  ellos  todas  las  fases  de  una  cam¬ 
paña  hipotética  en  que  se  darán  las  oportunas  órdenes 
y  se  tomarán  las  medidas  como  si  tuviesen  tropa  á  sus 
órdenes.  El  director  de  las  mismas  juzgará  de  sus  re¬ 
sultados  y  hará  una  Memoria  critica  que  remitirá  al 
ministro. 

Se  podrán  hacer  ejercicios  especiales,  como  forrajear, 
reconocimientos,  atacar  y  defender  pasos,  y  establecer 
algún  puente  de  circunstancias,  haciéndolo,  sin  embar¬ 
go,  examinar  previamente  por  un  oficial  de  ingenieros, 
artillería  ó  estado  mayor. 

3.  Estudio  estratégico  de  España  (Geografía  estraté¬ 
gica).  Las  lineas  ó  zonas  de  invasión  de  España  claro 
es  que  han  de  tener  su  origen  en  las  fronteras  de  F ran¬ 
cia  y  Portugal,  y  en  las  costas.  Dada  la  situación  de  la 
Península  con  respecto  al  resto  de  Europa,  no  es  de 
extrañar  que  el  mayor  peligro  lo  haya  constituido  siem¬ 
pre  la  frontera  pirenaica,  y  este  peligro  ha  aumentado 
á  medida  que  el  poder  de  Francia  ha  crecido,  disminu- 
yendode  paso  el  nuestro,  y  si  en  otros  tiempos  pudimos 
prever  y  aun  realizar  operaciones  ofensivas  en  el  país 
vecino,  hoy  sólo  cabe  pensar  en  la  defensiva,  salvo  el 
caso  de  que  contáramos  con  aliados  que  invadieran 
Francia  por  otras  fronteras  y  la  obligaran  á  debilitar 
la  de  los  Pirineos,  como  sucedió  en  1793,  en  que  el  ge¬ 
neral  Ricardos  pudo  penetrar  en  territorio  francés, 
ofensiva  precaria  que  hubo  de  convertirse  en  defensiva 
al  año  siguiente. 

A)  Los  Pirineos  continentales.  Constituyen  barrera 
casi  inaccesible  en  su  parte  central,  ó,  por  lo  menos,  de 
fácil  defensa,  á  causa  de  sus  gigantescas  cimas  que 
alternan  con  profundas  desgarraduras  y  hondos  abis¬ 
mos,  que,  sin  embargo,  dificultan  también  la  movilidad 
y  reunión  de  los  defensores. 

Estos  Pirineos  no  forman  una  linea  única,  sino  me¬ 
jor  dos  lineas  paralelas:  la  primera  desde  el  Pico  de 
Gorriti  hasta  el  macizo  de  la  Maladetta,  y  la  segunda 
desde  el  Mont-Vallier  al  Mediterráneo.  Ambas  líneas 
están  enlazadas  por  un  recodo  de  32  kms.  que  envuelve 
las  altas  fuentes  del  Gamona  y  las  separa  de  los  dos  No¬ 
gueras. 

La  divisoria  de  las  aguas  sirve  en  general  de  fron¬ 
tera,  con  algunas  notables  diferencias,  favorables  en 
su  mayor  parte  á  España.  Aunque,  como  toda  cade¬ 
na  de  montañas,  ofrece  numerosos  pasos  en  sus  depre¬ 
siones  más  ó  menos  considerables,  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  de  ur.a  verdadera  invasión  sólo  deben  ser  tenidos  en 


cuenta  los  situados  en  los  extremos,  ó  sea  en  los  Piri¬ 
neos  Orientales  y  Occidentales,  ya  que  los  pasos  de  los 
Pirineos  Centrales  sólo  podrían  servir,  en  ciertas  épocas 
del  año,  para  tropas  de  montaña  sin  impedimenta,  y 
los  caminos  y  ferrocarriles  que  por  dicha  parte  se  abrie¬ 
ran  podrían  ser  inutilizados  á  poca  costa.  Las  tro¬ 
pas  invasoras  han  buscado  siempre,  como  es  natural, 
los  extremos,  siendo  conocidos  sus  puestos  más  impor¬ 
tantes  desde  las  épocas  más  remotas.  La  pendiente  fran¬ 
cesa  es  más  corta  y  menos  complicada  que  la  española, 
constituyendo  ésta  una  ventaja  desde  nuestro  punto 
de  vista,  ya  que  facilita  nuestra  invasión  y  dificulta  la 
de  los  franceses. 

Lo  cordillera  Pirenaica,  desde  el  Mediterráneo  hasta 
Gorriti,  vista  con  relación  á  España,  se  halla  dividida 
en  cuatro  partes  casi  iguales,  correspondientes  á  las  pro¬ 
vincias  de  Gerona,  Lérida,  Huesca  y  Navarra;  en  la  se¬ 
gunda  y  tercera  la  anchura  y  elevación  de  los  montes 
dificulta  su  paso  y  en  las  otras  dos  la  disminución  del 
obstáculo  lo  facilita;  para  el  estudio  de  ella  la  conside¬ 
ramos  dividida  en  tres  partes:  Oriental  ó  de  Gerona, 
Central  ó  de  Lérida  y  Huesca,  y  Occidental  6  de  Nava¬ 
rra,  añadiendo  á  esta  última,  por  la  Intima  conexión 
que  con  ella  tiene,  el  contrafuerte  que  desde  Gorriti  va 
al  Cabo  de  Higuer,  al  cual  por  su  situación  llamaremos 
Pirineos  Vascongados. 

a)  Pirineos  Orientales.  A  unos  26  kms.  del  Cabo 
Cervera  aparece  la  gran  depresión  del  Coll  del  Portús 
(290  m.  de  altura),  paso  natural  de  una  á  otra  vertiente, 
empleado  como  linea  de  invasión  desde  el  tiempo  de 
los  romanos,  por  el  cual  construyeron  una  vía  militar, 
llamada  por  Antonino  en  su  Itinerario  Summum  Py- 
rineum.  Por  el  Coll  del  Portús  entraron  los  musulma¬ 
nes  en  la  Septimaniq,  por  él  vinieron  los  francos  á  fun¬ 
dar  la  Marca  y  el  condado  de  Barcelona,  y  en  las  gue¬ 
rras  de  Sucesión  y  en  las  de  la  República  y  de  la  Inde¬ 
pendencia  sirvieron  de  tránsito  ordinario  á  franceses 
y  españoles  en  sus  alianzas  y  enemistades.  Este  puerto, 
importantísimo  desde  el  punto  de  vista  militar,  está 
desgraciadamente  en  poder  de  Francia  por  el  castillo 
de  Bellegarde  que  lo  domina  por  completo.  Otro  paso 
aprovechable  es  la  depresión  de  la  Cerdaña,  en  donde 
asienta  Puigcerdá,  siendo  de  notar  que  las  cumbres 
se  marcan  poco  sobre  los  terrenos  inmediatos;  parece 
esta  depresión  un  verdadero  corte  de  la  cordillera  de 
unos  20  kms.  de  largo,  pasados  los  cuales  vuelve  á  ele¬ 
varse  á  la  máxima  altura  que  habla  alcanzado.  Siempre 
que  por  esta  parte  se  han  hecho  entradas  en  España 
ha  sido  para  distraer  la  atención  de  los  ejércitos  que 
operaban  en  el  Ampurdán,  y  r>o  con  objeto  de  invadir 
seriamente  el  país;  asi  que,  si  bien  Puigcerdá  ha  sido 
combatida  muchas  veces  y  con  ejércitos  respetables, 
nunca  éstos,  después  de  su  expugnación,  han  pasado 
de  la  Seo  de  Urgel,  por  la  dificultad  de  los  caminos  y 
escabrosidad  del  terreno. 

En  la  vertiente  N.  el  primer  valle  que  nos  puede  ser¬ 
vir  de  linea  de  invasión  es  el  del  rio  Tech,  que  nace  en 
el  monte  Costabona,  junto  á  Prats  de  Molió  (pequeña 
plaza  francesa  que  observa  el  camino  de  Camprodón), 
y  des.  en  el  Mediterráneo,  no  lejos  de  la  plaza  de  Port- 
Vendrcs.  Los  montes  Corbieres  orientales  que,  si  bien 
no  muy  elevados,  forman  una  cadena  de  difícil  paso, 
constituyen  la  divisoria  de  aguas  del  Tech  y  del  Tet. 
Nace  este  rio  en  el  nudo  de  Corlitte  y  corre  casi  para¬ 
lelo  al  anterior,  desembocando  también  en  el  Medite¬ 
rráneo,  pasando  por  la  plaza  de  Villebranche,  que  do¬ 
mina  un  desfiladero,  y  por  Perpiñán,  plaza  de  primer 
orden. 

En  la  vertiente  S.  los  ríos,  aunque  descienden  de  la 
parte  alta  de  los  Pirineos,  cambian  luego  de  dirección 
para  correr  paralelos  á  la  cordillera,  constituyendo  asi 
sucesivas  lineas  de  defensa.  El  primero  de  los  valles 
que  encontramos  es  el  del  Muga.  Se  encuentran  en  él 
Pont  de  Molíns,  población  importante  por  su  proximi- 


560 


ESPAÑA 


dad  al  Coll  del  Portús  y  tener  un  puente  en  la  carre-  I 
lera  de  Barcelona  ó  Franeia;  Figueras,  ron  su  castillo 
de  San  Fernando,  que  á  mediados  del  siglo  xix  ya 
merecía  el  nombre  de  Belle  Inulilc,  que  le  daban  les 
franceses  por  contraposición  á  su  castillo  de  Bdlegar- 
de,  y  Rosas,  antigua  plazo,  hoy  destruida,  en  el  fondo 
de  una  gran  bahía,  que  si  se  artillara  podría  contribuir 
con  la  posición  de  Figueras  á  defender  la  costa  y  el 
•laño  del  Ampurdán. 

La  importancia  de  Figueras  estriba  no  sólo  en  ser 
nudo  de  comunicaciones  próximo  á  la  frontera,  sino 
en  estar  al  pie  de  unas  alturitas  que  dominan  el  llano 
ampurdanés  y  ser  un  punto  avanzado  de  las  posiciones 
de  Gerona  y  Hostalrich,  situado  sobre  la  carretera  y 
ferrocarril  á  Barcelona. 

A  la  cuenca  del  Muga  sigue  la  del  Fluviá,  acciden¬ 
tadísima  hasta  Besalú,  pasando  entre  esta  población 
y  Castellfullit,  situada  aguas  arriba,  por  un  estrechísi¬ 
mo  desfiladero,  muy  importante  como  defensa  y  punto 
de  invarión  del  valle  en  donde  asienta  la  importante 
ciudad  de  Olot.  Aguas  abajo  de  Besalú  ensancha  la 
cuenca  hasta  llegar  á  la  bahía  de  Rosas,  en  donde  vier¬ 
te  sus  aguas  el  Fluviá.  Las  cuencas  del  Muga  y  del  Flu¬ 
viá  fueron  los  teatros  de  las  campañas  de  1794  y  1795, 
de  aquella  guerra  del  Rosellón,  empezada  con  tanto 
acierto  por  el  general  Ricardos,  forzando  la  frontera 
con  escasa  fuerza  por  las  fuentes  del  Muga,  mientras 
ocupaba  Bellegarde  y  los  demás  desfiladeros,  tomando 
de  revés  las  posiciones  de  primera  línea  de  los  france¬ 
ses.  El  peligro  del  que  trate  de  defenderse  en  estas  dos 
cuencas  está  en  que  el  enemigo  no  imite  á  Ricardos 
entrando  con  fuerzas  ligeras  por  las  fuentes  del  Tcr, 
tomándolas  de  revés  siguiendo  el  camino  que  de  Prats 
de  Molió  conduce  á  Camprodón.  Observando  este  paso 
v  ocupando  las  posiciones  de  Olot  y.  Coll  de  Orcial  en 
Costa  Roja,  puede  sacarse  partido  de  esta  cuenca  para 
detener  al  invasor  antes  de  llegar  á  Gerona. 

La  cuenca  del  Ter,  mucho  mayor  que  las  dos  anterio¬ 
res,  es  accidentadísima  en  sus  dos  primeros  tercios  y 
semillana  en  el  último,  punto  de  paso  obligado  de  toda 
línea  de  invasión  que  se  dirija  á  Barcelona,  y  cuya  im¬ 
portancia  estratégica  es  pregonada  por  los  innumera¬ 
bles  asedios  que  ha  sufrido  en  nuestras  luchas  con  los 
franceses.  Las  posiciones  principales  defensivas  de  esta 
cuenca  son,  además  de  Gerona,  importante  nudo  de 
comunicaciones,  Vich  y  Ripoll;  aunque  las  fuertes  al¬ 
turas  que  en  sus  fuentes  alcanzan  los  montes  hacen 
menos  temible  que  en  las  do?  meneas  anteriores  el 
peligro  de  ser  flanqueadas,  deberá  ocuparse  Berga,  so¬ 
bre  el  Idobregat,  punto  de  paso  de  las  fuerzas  que  tra¬ 
tasen  de  envolver  la  cuenca  del  Ter.  Cerca  de  su  desem¬ 
bocadura  se  encuentran  los  montes  Gabarras,  inmedia¬ 
tos  á  Gerona,  en  donde  se  situó  Blake  en  1809  para  so¬ 
correr  á  esta  plaza  y  amenazando  con  una  batalla  á 
los  sitiadores  cubrió  la  entrada  de  un  convoy  de  víve¬ 
res  y  tropa.  La  población  de  La  Bisbal  centraliza  la 
importancia  militar  de  los  citados  montes. 

En  la  cuenca  del  Llobregat  quedan  comprendidas 
las  del  Tordera  y  Besós  al  N.  y  la  del  Francoli  al  S.  La 
importancia  de  las  dos  primeras  está  en  que  por  ellas 
marcha  el  camino  y  vía  férrea  de  Barcelona  á  Francia, 
siendo  una  de  sus  principales  posiciones  la  de  flostal- 
rich,  situada  cerca  del  Empalme  en  que  se  une  la  vía 
citada  con  la  que  desde  Barcelona  corre  paralela  á  ella 
á  pocos  metros  de  13  costa. 

Esta  vía  férrea  es,  sin  embargo,  fácil  de  destruir  por 
la  naturaleza  del  terreno  que  atraviesa,  y  no  cabe  tam¬ 
poco  que  el  enemigo  utilice  el  material  móvil  de  las  li¬ 
neas  francesas,  por  ser  nuestra  anchura  de  via  distinta 
■de  la  de  la  Europa  Central.  El  dominio  del  mar  facili¬ 
tará  la  invasión  en  los  trayectos  en  que  la  carretera  se 
halla  próxima  al  litoral,  y  permitirá  el  desembarco  de 
tropas  y  material  de  guerra  en  algunos  puertos  como 
Rosas,  Palamós,  San  Felíu  de  Gulxols  y  Blanes. 


El  Llobregat  corre  por  un  verdadero  desfiladero 
desde  su  origen;  deja  á  su  derecha,  en  lo  alto  de  una 
cumbre,  á  Berga,  posición  importante  y  población  de 
bastantes  recursos;  recibe  las  aguas  del  Cardoner,  que 
p  isa  por  la  industrial  ciudad  de  Manresa,  y  sale  al 
llano  por  una  brecha  entre  los  montes  de  San  Lorenzo 
del  Munt  y  los  de  Montserrat,  desde  donde  un  puñado 
de  hombres  bien  abastecidos  pueden  defender  esta  parte 
de  la  cuenca  del  Tei .  Las  posiciones  de  Berga,  Solsona, 
Cardona  (sobre  el  Cardoner),  Molins  de  Rey  (al  S.  del 
río)  y  Barcelona,  con  la  de  Montserrat,  constituyen  los 
puntos  estratégicos  de  esta  cuenca,  cuya  importancia 
está  atestiguada  por  haber  sido  teatro  de  operaciones 
en  todas  las  guerras  cuya  acción  haya  llegado  á  Cata¬ 
luña.  «El  servir  de  paso  preciso,  dice  Gómez  de  Arte¬ 
che,  para  continuar  desde  Barcelona  la  invasión  de  la 
Península  por  el  litoral  del  Mediterráneo  ó  hacia  el  in¬ 
terior,  da  motivo  al  interés  que  inspiran  la  linea  en  ge¬ 
neral  y  el  puente  de  Molins  de  Rey  en  que  se  separan 
los  caminos  que  siguen  ambas  direcciones.  Molins  de 
Rey,  donde  los  españoles  tuvieron  un  campo  atrinche¬ 
rado  durante  mucho  tiempo  en  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia,  fué  objeto  de  repetidos  ataques  de  una  parte 
y  otra  de  los  beligerante?,  como  no  podía  menos  de 
suceder  ocupando  una  posición  media  entre  el  Medite¬ 
rráneo  y  Montserrat,  poseyendo  un  puente  sólido  en 
el  curso  de  un  río  invadeable  ya,  y  siendo,  por  fin,  punto 
de  unión  de  dos  comunicaciones  importantes.  Los  fran¬ 
ceses  ocuparon  varias  veces  el  pueblo  y  el  puente,  pero 
no  lograron  tener  expedito  y  asegurado  completamen¬ 
te  su  paso  hasta  que,  apoderándose  el  ejército  de  Ara¬ 
gón  de  Montserrat,  fué  dueño  del  Llobregat  y  pudo  es¬ 
tablecer  sólidamente  sus  comunicaciones.» 

«Condiciones  semejantes  á  las  que  presenta  la  línea 
del  Llobregat  hacia  las  vertientes  occidentales  de  la 
cuenca,  ofrece  respecto  á  las  orientales;  esto  es,  contra 
un  enemigo  procedente  del  interior  de  la  Península. 
Ejemplo  de  ello  tenemos  en  la  campaña  de  1711,  en 
que  el  general  Staremberg,  apoyado  en  las  plazas  de 
Tarragona  y  Cardona  en  sus  alas  y  por  su  centro  en 
Montserrat,  contuvo  al  insigne  Vendóme,  que  dirigía 
los  ejércitos  de  Felipe  V,  en  las  orillas  del  rio  en  Prats 
del  Rey,  cuyo  tránsito  fué  objeto  de  una  lucha  cons¬ 
tante  de  tres  meses.» 

El  Francoli,  después  de  atravesar  el  desfiladero  de 
Lilla  y  pasar  por  Valls,  desemboca  en  el  mar  junto  á 
Tarragona,  dejando  Reus  á  su  derecha,  ciudades  estas 
dos  últimas  de  gran  importancia  industrial  y  agrícola, 
situadas  en  un  país  fértilísimo  y  esmeradamente  cul 
tivado,  con  comunicación  directa  y  fácil  con  Tortosa 
por  el  Coll  de  Balaguer,  con  Lérida  por  los  de  Lilla  y 
Grau,  con  Cardona,  Montserrat  y  Barcelona  por  Villa- 
franca  y  el  Ordal. 

La  cuenca  del  Segre  es  la  última  comprendida  en 
lo  que  hemos  llamado  Pirineos  Orientales.  El  Segre, 
que  nace  cerca  del  Coll  de  Finistrelles,  en  la  Ccrdaña, 
recibe  en  Seo  de  Urgel  las  aguas  del  Balira,  que  tiene 
su  origen  en  el  valle  de  Andorra.  El  valle  de  Andorra 
resulta  muy  fragoso  y  poco  accesible  por  la  parte  de 
Francia.  Puigcerdá,  inmediato  á  la  frontera,  y  Seo  de 
Urgel  son  dos  excelentes  posiciones  de  primera  Hnea, 
fácilmente  defendibles.  Las  condiciones  de  la  posición 
de  la  Seo  quedan  desvirtuadas  en  parte  por  la  dificul¬ 
tad  de  comunicarse  con  el  interior,  pues  lo  intransita¬ 
ble  de  los  desfiladeros  de  los  Tres  Puentes,  por  donde 
se  abre  paso  el  Segre,  dejan  á  la  ciudad  en  un  aisla¬ 
miento  peligroso  y  abandonada  á  sus  propios  recursos. 

En  el  supuesto  de  una  guerra  con  Francia  en  la  que 
tuviésemos  que  resignarnos  á  la  defensiva,  es  indudable 
que  una  de  las  lineas  de  invasión,  probablemente  la 
más  importante,  tendría  lugar  por  esta  parte  de  los  Pi¬ 
rineos,  tomando  á  Perpiñán  como  centro  de  operacio¬ 
nes  y  aprovechando  las  depresiones  del  Portús  y  de  la 
Cerdaña  bajo  la  protección  de  sus  fortificaciones  de 
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Bellegarde  y  Mont-Louis,  aunque  esta  última  sólo  po¬ 
dría  servir  para  amagar  y  distraer  fuerzas,  toda  vez 
que  el  camino  de  Piugcercíá  á  Seo  de  Urgel  no  es  apro¬ 
vechable  más  que  para  fuerzas  ligeras  y  está  lleno  de 
posiciones  que  permiten,  con  escasas  fuerzas,  cortar 
el  paso  al  invasor.  Además,  las  dos  lineas  de  invasión 
resultan  divergentes  y  separadas  por  una  gran  masa 
de  terreno  montañoso  que  dificulta  las  comunicaciones 
v  maniobras  combinadas.  En  la  linea  de  invasión  del 
Portús  se  presentan  sucesivamente  las  de  defensa  del 
Moya,  del  Fluviá  y  del  Ter,  las  tres  apoyadas  en  las 
montañas  y  el  mar.  En  las  dos  primeras  los  ríos  no  son 
obstáculos  y  pueden  ser  envueltas  por  el  Coll  de  Aria 
por  un  ejército  compuesto  de  tropas  ligeras  que,  ade¬ 
más,  se  apoderarla  de  la  cuenca  minera  de  San  Juan 
de  las  Abadesas.  La  plaza  de  Figueras,  transformada 
por  completo,  podria  desempeñar  un  buen  papel  como 
plaza  fronteriza,  deteniendo  lodo  ó  parte  importante 
del  ejército  invasor.  En  el  estado  actual  no  servirla  de 
nada  ó  poco  menos.  La  línea  del  Ter  tiene  mucho  más 
valor  defensivo  que  las  anteriores,  pues  el  rio  no  se 
cruza  por  cualquier  parte,  asienta  en  sus  orillas  Gero¬ 
na,  de  fortiticai  iones  anticuadas,  pero  de  historia  bri¬ 
llantísima,  y  se  levantan  á  retaguardia  de  esta  ciudad 
los  montes  Gabarras,  que  dominan  la  carretera  y  fe¬ 
rrocarril  á  Francia. 

Las  montañas  que  estrechan  el  curso  superior  de 
estos  rios,  que  siguen  una  dirección  paralela  á  la  linea 
de  marcha  del  enemigo,  cuyos  puntos  más  importan¬ 
tes  son  San  Juan  de  las  Abadesas,  Ripoll,  Vich  y  Olot, 
constituyen  una  excelente  base  desde  donde  puede 
envolverse  la  línea  de  invasión,  ya  bajando  al  Fluviá 
por  Castelliullit,  va  al  Ter  por  Amer,  y,  al  propio  tiem¬ 
po,  con  su  posesión  y  defensa  impide  ó  estorba  la  mar¬ 
cha  del  enemigo  que,  bajando  por  el  Coll  de  Aria,  tra¬ 
tase  de  envolver  nuestras  líneas  defensivas,  ó  prose- 
guirsu  marcha  á  Lérida  por  Manresa.  El  envolvimiento 
délas  líneas  del  Muga,  Fluviá  y  Ter  no  tendría  lugar 
seguramente  por  los  montes,  pues  no  disponiendo  de 
una  fuerte  escuadra  ni  de  baterías  de  costa  que  lo 
estorbasen,  el  enemigo  desembarcaría  en  Palamós  ó 
más  abajo  para  coger  por  retaguardia  nuestras  lí¬ 
neas  de  defensa,  sin  peligro  alguno  si  conservaba  el 
dominio  del  mar,  llegando  casi  sin  obstáculos  á  Bar¬ 
celona. 

Aunque  ya  hemos  dicho  que  la  invasión  por  la  Cer- 
daña  es  poco  menos  que  imposible  por  las  dificultades 
con  que  tropezaría  el  enemigo  teniendo  que  atravesar 
larguísimos  desfiladeros  infranqueables,  debemos  ad¬ 
vertir  que  si  por  un  descuido,  que  no  tendría  justifica¬ 
ción  posible,  llegase  el  enemigo  á  hacerse  dueño  del  des¬ 
filadero  de  los  Tres  Puentes,  podria  llegar  con  relativa 
facilidad  á  Lérida,  llave  de  las  comunicaciones  de  Ca¬ 
taluña  con  Aragón,  quedando  con  su  perdida  envuelta 
la  primera  y  amenazada  la  capital  del  segundo.  La 
nueva  linea  del  Transpirenaico  de  Ax-les-Termes  á 
Ripoll,  darla  un  medio  valioso  al  invasor  para  llegar 
á  este  importante  nudo  de  comunicaciones,  partiendo 
de  la  Cerdaña  francesa. 

La  ocupación  de  Barcelona,  aunque  constituiría  una 
gran  pérdida  moral  y  material,  no  darla  grandes  ven 
tajas  estratégicas  al  enemigo,  pues  para  proseguir  su 
invasión, cualquiera  que  fuese  la  dirección  que  tomase, 
se  verla  precisado  á  cruzar  pasos,  algunos  de  ellos  bas¬ 
tante  difíciles.  La  marcha  del  invasor  tiene  que  ser 
sobre  Tarragona  ó  sobre  Lérida,  para  ponerse  en  con¬ 
tactó,  en  este  segundo  caso,  con  alguna  columna  se¬ 
cundaria  que,  siguiendo  el  curso  alto  del  Tet  hasta 
Vich,  hubiese  forzado  las  fuertes  posiciones  que  obs¬ 
truían  su  marcha,  logrando  llegar  á  Manresa,  dejando 
á  su  izquierda  Montserrat  y  apoderándose  de  los  pasos 
inmediatos  á  Calaf. 

Si  la  marcha  es  hacia  Tarragona,  acometerá  el  Bajo 
Llobregat  en  Molins  de  Rey,  Martorell  y  el  Coll  de 
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Ordal,  y  después  de  vencidos  estos  obstáculos  no  en¬ 
contrará  elemento  geográfico  alguno  que  le  impida  el 
libre  paso  á  Tarragona  y  Reus.  El  defensor  podrá  sa¬ 
car,  sin  embargo,  gran  partido  de  los  montes  de  Pra- 
des,  desde  donde  puede  amagar  á  dichas  ciudades, 
amenazando  el  flanco  derecho  y  la  retaguardia  del  in¬ 
vasor,  demostrándonos  la  historia  con  repetidos  ejem¬ 
plos  que  no  se  puede  contar  con  la  tranquila  posesión 
de  Tarragona  sin  ser  dueño  de  los  citados  montes.  Al 
S.  de  esta  plaza  y  hacia  Tortosa,  los  montes  de  Bal,".- 
guer  y  la  Sierra  de  Llaveria  se  prestan  á  una  buena 
defensa,  y  no  pueden  ser  envueltas  más  que  desembar¬ 
cando  al  S.  de  ellas  ó  internándose  en  las  asperezas  del 
Priorato. 

Si  la  marrha  de  la  invasión  es  hacia  Lérida,  se  pre¬ 
senta,  después  de  atravesado  el  Llobreg<.t,  los  pasos 
del  Bruch,  famosos  en  todas  las  guerras  y  especial¬ 
mente  en  la  de  la  Independencia,  y  el  desfiladero  de  la 
Panndclla  en  la  divisoria  del  Llobregat  y  el  Segre,  y 
después  ya  no  hay  obstáculo  que  impida  la  marcha  á 
Lérida.  Esta  ciudad,  de  gran  importancia  estratégica, 
de  la  que  volveremos  á  hablar  al  hacer  el  estudio  de  los 
Pirineos  Centrales,  debiera  estar  defendida  para  im¬ 
pedir  que  el  enemigo  se  aproximase  á  Zaragoza  y  que¬ 
dase  dueño  de  una  rica  comarca. 

Si  suponemos  que  la  marcha  es  simultánea  sobte 
Tarragona  y  Lérida,  notaremos  que  siendo  divergen¬ 
tes  las  vías,  los  ejércitos  se  van  separando  á  medida 
que  avanzan,  y  los  montes  que  entre  ambas  direccio¬ 
nes  se  interponen  aumentan  más  todavía  las  dificul¬ 
tades  de  poderse  comunicar. 

Si  nuestra  potencia  militar  ó  las  alianzas  nos  per¬ 
mitiesen  una  campaña  ofensiva,  las  lineas  de  invasión 
serian  en  esta  parte  de  los  Pirineos  las  mismas  de  an¬ 
tes:  la  Cerdaña  y  el  Coll  de  Portús,  con  mayores  faci¬ 
lidades  por  parte  nuestra,  aparte  de  ¡a  existencia  de 
las  plazas  de  Port- Vendres,  Bellegarde  y  Mont-Louis, 
por  ser  el  valle  de  la  Cerdaña  más  accesible  desde  Es¬ 
paña  que  desde  Francia,  y  ser  menores  en  número  y 
en  elevación  las  estribaciones  pirenaicas  en  la  vertien¬ 
te  N.  que  en  la  del  S.  La  columna  principal  atravesan¬ 
do  el  Portús,  después  de  tomar  Bellegarde  y  las  secun¬ 
darias,  pasando  la  frontera  por  la  Perche  y  Arla,  po¬ 
dría  llegar,  sin  tener  que  vencer  grandes  obstáculos, 
á  Perpiñán,  cuidando  de  observar  y  ocupar  las  Cor- 
biéres  orientales  y  el  nudo  de  Corlitte  v,  sobre  todo, 
ios  Colls  de  San  Luis,  Quillane  y  Pimoren.  I.ogradas 
estas  operaciones  y  tomado  Perpiñán,  no  es  difícil  se¬ 
guir  la  cuenca  del  Aude,  marchando  hacia  Carcasona 
y  Narbona,  asegurando  antes  los  pasos  de  las  Corbié- 
res  occidentales. 

b)  Fírmeos  Centrales.  Desde  el  nudo  de  Corlitte 
al  Pico  de  Añelarra  se  extienden  los  que  llamamos  Pi¬ 
rineos  Centrales,  sin  más  paso  aprovechable  para  fuer¬ 
zas  regulares  que  el  puerto  de  Canfranc,  defendido  por 
la  plaza  de  Jaca  y  los  fuertes  de  Canfranc  y  de  Coll  de 
Ladrones.  No  es,  pues,  de  temer  invasión  alguna  por 
esta  parte  de  la  frontera,  y  los  ejércitos  de  la  defensa 
nacional  pueden  dedicar  su  atención,  gracias  á  las 
fortificaciones  existentes,  que  detendrían  las  pequeñas 
columnas  que  intentasen  atravesar  la  cordillera,  á  los 
extremos  de  las  lineas  que  son  los  únicos  que  presentan 
puntos  débiles.  En  la  vertiente  N.,  pero  perteneciendo 
á  España,  el  primer  valle  de  importancia  que  encon¬ 
tramos  es  el  de  Arán,  en  donde  nace  el  Carona,  que 
sale  de  nuestro  territorio  por  la  garganta  del  Rey  Réné, 
entre  los  contrafuertes  procedentes  de  Montvallier  y 
la  Maladetta  y  pasa  por  Toulouse,  nudo  de  comunica¬ 
ciones  y  que  desempeña  respecto  á  Francia  papel  aná¬ 
logo  al  de  Zaragoza  en  ESPAÑA.  La  cuenca  del  Adour, 
hacia  el  SO.  limita  buena  parte  de  la  cordillera  en  la 
que  hay  varios  pasos  de  fácil  defensa  en  la  parte  mon¬ 
tañosa.  Los  demás  valles  de  este  sector  son  de  escasa 
importancia. 
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En  la  vertiente  S.,  después  del  Segre.  cuyo  curso 
hasta  salir  de  los  desfiladeros  de  los  Tres  Puentes  he¬ 
mos  seguido,  encontramos  su  alluente,  el  Noguera  Pa- 
llaresa,  que  recorre  el  Pallas  y  el  llano  de  Tremp,  sa¬ 
liendo  de  él  por  la  garganta  de  l'orradets,  de  gran  im¬ 
portancia  actualmente  por  estar  situadas  en  esta  parte 
de  su  curso  las  obras  hidráulicas  que  producen  el  fluido 
eléctrico  que,  transportado  á  Barcelona,  suministra 
fuerza  motriz  y  luz  á  gran  parte  de  dicha  ciudad,  El 
acceso  á  esta  parte  del  curso  del  Noguera  Pallaresa, 
por  parte  de  Francia,  es  poco  menos  que  imposible, 
sobre  todo  si  se  construyen  algunas  obras  que  defien¬ 
dan  la  salida  del  futuro  ferrocarril  internacional  que 
está  en  proyecto.  Más  allá  de  Balaguer  recibe  el  Segre, 
y  también  por  la  izquierda,  las  aguas  del  Noguera  Ri- 
bagorzana  que,  en  su  curso  superior,  recorre  el  estre¬ 
cho  formado  por  la  Sierra  de  Ribagorza  y  de  Bcnas- 
que.  Pasado  Lérida  recibe  otros  afluentes  de  poca  im¬ 
portancia,  vertiendo  sus  aguas  en  el  libro,  cerca  de 
Mequinenza.  El  Segre  es  invadeable  desde  Pons.  aguas 
arriba  de  la  afluencia  del  Noguera  Pallaresa,  excepto 
en  la  estación  de  verano,  y  en  esta  parte  de  su  curso 
ha  sido  teatro  de  operaciones  de  un  interés  inmenso. 

La  importancia  de  Lérida  para  proseguir  la  invasión 
hacia  Zaragoza  es  también  grande  cuando  se  considera 
el  caso  de  un  enemigo  que,  dueño  del  Centro  y  Levan¬ 
te,  quisiese  invadir  Cataluña.  Todas  las  invasiones  ha¬ 
cia  esta  región  han  tenido  por  base  las  plazas  de  Lérida 
y  Tortosa,  como  situadas  en  los  tínicos  caminos  que 
de  la  extensa  línea  del  Bajo  Segre  y  Bajo  libro  se  di¬ 
rigen  á  los  grandes  centros  de  población  para  unirse 
al  píe  mismo  de  los  montes  que  rodean  Barcelona. 

El  Cinca,  que  si  bien  vierte  sus  aguas  en  el  Segre, 
poco  antes  de  Mequinenza,  puede  considerarse  como 
independiente  de  él,  desde  el  punto  de  vista  estraté¬ 
gico,  atraviesa  comarcas  que  no  serán  objeto  probable¬ 
mente  de  operaciones  militares,  pues’la  cordillera  es 
poco  menos  que  inaccesible  en  su  cuenca;  su  interés 
militar  está  en  su  curso  bajo,  puesto  que  los  ejércitos 
que  sigan  la  orilla  izquierda  del  Ebro  tienen  que  cru¬ 
zarle  para  ir  á  Zaragoza  ó  para  desde  ésta  marchar  á 
Lérida  y,  aunque  no  muy  ancho,  es  hondo  y  torrentoso, 
braga  y  Monzón  son  los  principales  puntos  de  paso,  y 
un  ejército  combatiendo  y  defendiéndose  bien  puede 
entorpecer  la  marcha  del  enemigo. 

La  cuenca  del  Gallego  tiene  importancia  porque 
bordea  parte  del  curso  medio  del  río  el  ferrocarril  que 
hoy  termina  en  Jaca.  El  río  es  torrentoso  y  dado  á  fre¬ 
cuentes  avenidas  y  las  sierras  que  lo  ciñen  y  que  atra¬ 
viesa  permiten  defender  los  valles  que  riega. 

El  rio  Aragón  tiene  también  sus  fuentes  en  esta  par¬ 
te  de  los  Pirineos,  y  después  de  correr  hacia  el  S.,  pa¬ 
sando  por  Canfranc  y  Jaca,  tuerce  al  O.  por  el  canal 
de  Bordón,  ancho  valle  al  cual  desembocan  los  de  He¬ 
cho  v  Ansó,  que  arrancan  del  Pico  de  Añelarra,  y  que 
está  cerrado  por  el  S.  por  las  Sierras  déla  Peña  y  Urries, 
paralelas  á  los  Pirineos. 

Paralelas  también  á  éstas  y  más  al  N.  se  extienden 
las  Sierras  de  Leire  y  Foz  de  Salvatierra,  atravesada 
esta  última  por  el  Esca,  después  de  regar  el  valle  del 
Roncal,  y  que  al  salir  de  la  Sierra  de  Salvatierra  vierte 
sus  aguas  en  el  Aragón. 

Aunque  no  sea  de  temer  una  verdadera  invasión  por 
Canfranc,  único  paso  aprovechable  de  esta  parte  de  la 
frontera,  y  mucho  menos  con  las  fortificaciones  acu¬ 
muladas  en  Coll  de  Ladrones,  Canfranc  y  Jaca,  y  el 
estudio  hecho  de  antemano  de  una  destrucción  eficaz 
de  la  via  férrea  y  carretera,  es  preciso  tener  bien  obser¬ 
vado  dicho  paso,  porque  se  presta  su  situación  geo¬ 
gráfica  á  que  un  ejército  que  lo  utilice  pueda  caer  so¬ 
bre  Zaragoza.  Afortunadamente,  lo  quebrado  del  te¬ 
rreno  y  la  forma  de  los  valles  contiguos  permiten  las 
operaciones  de  los  guerrilleros  que  no  dejarían  en  paz 
al  invasor.  Además  de  la  marcha  sobre  Zaragoza,  el 


enemigo  que  lograse  apoderarse  de  Jaca  podría  co 
rrerse  por  el  valle  de  Berdún  para  comunicarse  con  las 
fuerzas  que  operen  sobre  Pamplona  y  dejar  de  este 
modo  aislados  nuestros  valles  de  esta  región  pirenaica. 
Para  impedirlo  pueden  aprovecharse  los  valles  de  He¬ 
cho,  Ansó  y  el  inmediato  y  cerrado  del  Ronca!,  asi 
como  las  Sierras  de  San  Juan  de  la  Peña  y  Urries,  desde 
las  que  se  amenaza  lateralmente  el  valle  ó  canal  de 
Berdún.  El  valle  de  Canfranc  puede  ser  también  ata¬ 
cado  por  el  S.,  porque  si  el  enemigo  procedente  de 
Cataluña  ó  Navarra  llega  ante  Zaragoza,  destacará 
las  fuerzas  precisas  para  apoderarsedel  campo  atrin¬ 
cherado  de  Jaca,  pues  no  querrá  dejar  á  su  retaguardia 
un  núcleo  grande  de  fuerzas  enemigas.  Para  todos  los 
casos  seria  de  una  gran  utilidad,  con  el  objeto  de  faci¬ 
litar  las  maniobras  defensivas,  la  construcción  de  una 
via  férrea  que,  arrancando  de  la  de  Zaragoza  á  Fran¬ 
cia  por  Canfranc,  antes  de  subir  á  la  Sierra  de  Jaca, 
marchase  al  O.  por  el  S.  de  las  Sierras  de  las  Peñas  de 
Santo  Domingo  y  Sos  á  empalmar  en  Tafallacon  la  de 
Zaragoza  á  Pamplona. 

En  cuanto  al  valle  de  Aran,  su  situación  en  la  ver¬ 
tiente  N.  de  los  Pirineos  hará  que  sea  ocupado  inme¬ 
diatamente  de  iniciarse  las  operaciones,  sin  que  nos¬ 
otros  podamos  impedirlo, siendo  la  suerte  del  valleuna 
resultante  de  la  general  de  la  guerra. 

Si  en  la  guerra  supuesta  nos  tocase  el  papel  ofensivo, 
tampoco  sería  esta  parte  de  los  Pirineos  teatro  de  una 
operación  imporf  nte;  podría  aprovecharse  el  paso  de 
Canfranc  para  amagur  un  ataque,  y  en  el  caso  de  con¬ 
seguirse  un  éxito  por  descuidar  el  enemigo  sus  exce¬ 
lentes  posiciones  defensivas,  podríamos  llegar  con  re¬ 
lativa  facilidad  á  una  comarca  rica  y  poblada,  adelan¬ 
tándonos  rápidamente  hacia  Toulouse  para  ponernos 
en  contacto  con  las  tropas  invasoras  procedentes  de 
Cataluña  ó  tratar  de  darnos  la  mano,  envolviendo  la 
linea  del  Adour  con  nuestras  tropas  que  operasen  por 
los  Pirineos  Occidentales,  en  cuya  comarca  la  última 
parte  del  citado  río  tiene  gran  importancia.  De  todos 
modos,  aunque  no  llevemos  por  esta  parle  linea  de  in¬ 
vasión  alguna,  nos  convendría  apoderarnos  de  los  va¬ 
lles  de  Aspe  y  Ossau  para  tener  por  Canfranc  rápida 
comunicación  con  Zaragoza,  que  por  las  vías  que  le 
enlazan  con  Navarra,  Cataluña  y  Valencia,  la  dificul¬ 
tad  de  las  que  conducen  á  la  frontera,  la  riqueza  de  su 
comarca  y  su  numerosa  y  heroica  población,  puede  ser 
considerada  como  centro  de  la  defensa  del  triángulo 
constituido  por  el  Ebro,  los  Pirineos  y  la  costa  medi¬ 
terránea. 

Viniendo  directamente  el  ataque  de  la  frontera,  no 
es  probable  que  Zaragoza  sea  embestida  por  su  flanco 
derecho,  aunque,  sin  embargo,  ya  hemos  visto  que 
constituía  el  objetivo  principal  del  que  posea  Lérida 
y  Tarragona,  mostrándonos  la  historia  que  el  ataque 
vino  por  la  derecha  en  1710,  cuando  Starcmberg  hubo 
vencido  á  Felipe  V  en  Almenara,  y  en  1809,  cuando  el 
ejército  de  Valencia,  mandado  por  Blake,  después  de 
la  victoria  de  Alcañiz,  fué  á  estrellarse  contra  la  habi¬ 
lidad  de  Suchet.  Sin  embargo,  el  peligro  grande  de 
Zaragoza  está  en  su  flanco  izquierdo,  pues  por  el  N. 
no  es  de  temer  que  el  enemigo  atraviese  los  Pirineos. 
Por  el  flanco  izquierdo  acudió  Carlomagno  al  sitio  de 
Zaragoza,  recorriendo  el  valle  del  Ebro  aguas  abajo, 
entrando  en  la  Península  por  Roncesvalles  y  Pamplo¬ 
na.  En  1808,  Lefévre,  que  encontró  roto  el  puente  de 
Tudela,  pasó  el  Ebro  por  Valtierra  y  siguió  por  Mu¬ 
llen,  Gallur  y  Alagón,  Legando  á  sitiar  Zaragoza,  aun¬ 
que  sin*fruto.  Latines,  después  de  la  batalla  de  Tíldela, 
siguió  el  mismo  camino,  arrollando  los  obstáculos  que 
le  fueron  oponiendo  los  españoles  en  su  precipitada 
fuga  á  Zaragoza.  V  como  este  será  probablemente  el 
camino  que  seguirán  los  que  á  dicha  ciudad  se  dirijan, 
es  preciso  defender  Tudela  y  Castejón.  nudo  de  carre¬ 
teras  y  vías  férreas.  iLste,  pues,  dice  Gómez  de  Arte' 


che,  es  el  camino  presumible  de  cuantos,  forzando  ei 
Ebro,  hayan  de  dirigirse  á  Zaragoza,  por  lo  que  la  ciu¬ 
dad  de  Tudela  se  ofrece  como  punto  que  es  necesario 
defender.  Aun  pasado  el  rio  agua  arriba,  que  agua  abajo 
es  imposible  en  el  estado  actual  de  ias  comunicaciones 
de  la  orilla  izquierda,  es  necesaria  la  ocupación  de  la 
ciudad  para  asegurar  por  su  puente  la  retirada  á  Na¬ 
varra.» 

c)  Pirineo s  Occidentales.  Comprendernos  en  el  es¬ 
tudio  estratégico  de  esta  última  parte  de  la  cordillera 
que  va  del  Pico  de  Añelarra  al  de  Gorriti,  el  principio 
de  los  Pirineos  oceánicos  hasta  las  Sierras  de  Aralar  y 
de  Aitzkorri,  que  separa  Guipúzcoa  de  Navarra  y 
Alava. 

En  la  vertiente  N.  el  primer  accidente  que  encontra¬ 
mos  es  el  rio  Adour,  que  nare  en  los  Pirineos  Centrales, 
y  que  después  de  correr  paralelo  á  la  Irontera,  tuerce 
al  SO.,  para  verter  sus  aguas  al  mar,  junto  á  Bayona, 
ciudad  grande  v  rica,  nudo  de  comunicaciones  y  centro 
militar  de  Francia  en  esta  comarca,  de  donde  partirá 
la  invasión,  acumulándose  en  ella  y  en  la  linea  de!  Adour 
todas  las  defensas. 

En  la  cordillera,  pasado  el  monteOrcuya,  encontra¬ 
mos  el  paso  de  Roncesvalles,  por  donde  marcha  la  ca¬ 
rretera  que  de  Bayona  por  Aoiz,  Sos  y  Egea,  v¡.  á  Za¬ 
ragoza,  atravesando  la  comarca  de  Cinco  Villas,  una 
de  las  más  ricas  en  trigos  de  la  Península.  A  derecha 
¿izquierda  del  p.  so  de  Roncesvalles  están,  respectiva¬ 
mente,  los  de  Bentartea  y  Arnegui,por  los  cuales  cru¬ 
zan  medianos  caminos  de  montaña.  Este  punto  es  fa¬ 
moso  en  nuestra  historia;  por  él  cuentan  que  pasó  á  la 
Galia  Abd-el-Rahman,  á  quien  Carlos  Martel  derrotó 
v  mató  en  Tours,  y  por  él  entró  en  Navarra  Carlomag- 
no  para  llegar  á  Zaragoza  y  ser  destrozado  al  regre¬ 
sar  á  Francia. Por  dicha  angostura  pasaron  á  España 
Ablo  y  Asenario  en  823, «encaminándose,  dice  Romey, 
por  Roncesvalles  carril  usual  del  Pirineo»,  y  en  1387, 
el  Principe  Negro,  para  reponer  en  el  trono  alrey  don 
Pedro.  Por  el  comunicaban  las  dos  Navarras  durante 
su  independencia;  por  él  tuvieron  lugar  las  invasiones 
de  los  franceses  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Felipe  lí,  V 
por  él  entraron  los  generales  de  Napoleón  en  1 808  para 
alojarse  mañosamente  en  Pamplona,  y  en  1813  para 
dar  la  batalla  de  Sorauren,  volviéndose  por  él  al  ser 
derrotados.  A  la  salida  del  valle,  en  Francia,  se  encuei  - 
tra  el  fuerte  de  San  Juan  Pie  de  Puerto. 

Después  del  puesto  de  Arnegui,  la  frontera,  siguien¬ 
do  la  cordillera,  se  dirige  al  S.,  en  el  monte  I.indus 
oblicua  al  O.,  y  vuelve  á  oblicuar  en  ángulo  recto,  si¬ 
guiendo  los  montes  del  Baztán,  formando  un  valle  rec¬ 
tangular  por  donde  corre  el  rio  de  aquel  nombre. 

En  los  montes  del  Baztán  encontramos  el  impor¬ 
tante  puerto  de  Dancharinea,  por  donde  pasa  la  carre¬ 
tera  de  Madrid  por  Soria  y  Pamplona  á  Francia,  al  que 
hay  que  agregar  los  de  Echale r  y  Vera,  situados  al  O., 
y  el  de  Izpegui  al  E.,  recorrido  por  la  carretera  que, 
arrancando  de  la  anterior  en  Arizcun,  en  el  valle  del 
Baztán,  va  á  enlazarse  malamente  en  San  Juan  con 
la  que,  procedente  de  Zaragoza,  atraviesa  la  cordillera 
por  Roncesvalles.  En  los  citados  montes  nacen  el  Ni- 
velle,  que  desemboca  en  el  Atlántico  por  San  Juan  de 
I.uz,  y  el  Bidasoa,  que  después  de  un  accidentado  cur¬ 
so  se  convierte  en  fronterizo  cerca  del  puente  de  Endar- 
laza,  desembocando  en  el  mar  entre  Fuenterrabia  y 
Hendaya.  La  parte  S.  del  valle  de  este  rfo  está  forma¬ 
da  por  los  Pirineos,  que  desde  los  montes  del  Baztán 
hasta  el  Pico  de  Gorriti  dejan  de  ser  fronterizos  para 
ser  españoles.  El  valle  del  Bidasoa  está  cerrado  por  el 
O.  por  los  Pirineos  vascongados,  que  desde  Gorriti  se 
dirigen  al  N.  y  empiezan  pronto  á  disminuir  de  altura, 
presentando  numerosos  puntos  de  pasos,  siendo  los 
más  importantes  los  de  Gainchurizqueta,  cruzado  por 
el  ferrocarril  del  Norte  y  uno  de  los  ramales  de  la  ca¬ 
rretera  general  de  Francia,  y  el  de  Andrerregui,  por 


donde  va  el  otro  ramal.  La  frontera,  después  de  dejar 
los  montes  «leí  Baztán,  no  resulta  fuerte  y,  por  tanto, 
debemos  considerar  la  frontera  militar  retrasada  con 
respecto  á  la  política,  haciéndola  seguir  los  Pirineos 
vascongados  desde  el  monte  Haya  ó  de  las  l  ies  Co¬ 
ronas  al  Jaitzquibel. 

En  la  vertiente  S.  hemos  dejado  el  curso  del  Aragón 
después  de  recibir  las  aguas  del  Esca.  Siguiendo  su 
curso  al  O.  recibe  en  Sangüesa  un  nuevo  afluente,  el 
Irati,  que  en  la  segunda  mitad  de  su  curso  corre  para¬ 
lelo  á  la  carretera  que  se  interna  en  Francia  por  Ron¬ 
cesvalles  y  se  presenta  perpendicular  á  las  comunica¬ 
ciones  de  Pamplona  á  Jaca.  El  Aragón,  que  desde  la 
afluencia  del  Irati  es  casi  siempre  invadeable,  tuerce  en 
dirección  al  S.  para  desembocar  en  el  Ebro  en  Milagro, 
pocos  kilómetros  después  de  haber  recibido  por  su 
derecha  las  aguas  del  Arga.  Este  río,  que  nace  cerca  del 
paso  de  los  Alduides,  corre  hacia  el  S.,  estando  cons¬ 
truida  en  sus  orillas  una  carretera  que  desde  Pamplona 
va  á  enlazarse  en  Burguetecon  la  que  atraviésala  fron¬ 
tera  en  Valcarlos.  En  Villaba,  á  pocos  kilómetros  de 
Pamplona,  recibe  las  aguas  del  Ulzama,  que  á  su  vez 
recibe  las  del  Anué  y  por  cuyas  orillas  corre  la  carre¬ 
tera  de  Bayona,  que  por  el  puerto  de  Veíate  pasa  al 
valle  del  Baztán  y  de  él  al  collado  de  Maya  y  puerto 
de  Dancharinea.  comunicación  muy  importante  mili¬ 
tarmente  considerada  porque  conduce  desde  Bayona, 
en  muy  corto  tiempo  y  directamente,  á  la  única  plaza 
importante  de  los  Pirineos  Occidentales.  Continúa  el 
Arga  al  O.,  pero  á  poco  tuerce  al  S..  y  atravesando  por 
el  extremo  occidental  de  la  Sierra  del  Perdón  y  el  orien¬ 
tal  de  la  de  Andia,  entra  en  la  ribera  de  Navarra.  Aun¬ 
que  el  Arga  no  es  un  gran  río  y,  por  tanto,  no  se  presta 
á  ser  tomado  como  línea  defensiva,  tiene  al  O.,  muy 
cerca  y  con  notable  dominación,  el  centro  montañoso 
de  la  cuenca  del  Alto  Ega,  de  modo  que  resultaría 
aventurado  cruzar  el  Bajo  Arga  y  adelanlarse  :  1  Ebro 
sin  vencer  la  resistencia  que  en  tales  montañas  se  hi¬ 
ciese. 

Esta  región  pirenaica  es  ¡a  llamada  á  ser  principal 
teatro  de  operaciones  en  una  guerra  con  Francia,  por 
ser  la  naturaleza  del  terreno  menos  áspera  que  en  los 
demás  sitios,  por  el  número  de  buenos  caminos  que  la 
cruzan  y  por  ser  por  donde  en  menos  tiempo  se  puede 
llegar  á  Madrid  y  Zaragoza.  Si  suponemos  que  nos  toca 
el  papel  defensivo  debemos  llevar  la  primera  línea  ríe 
resistencia  á  los  montes  que  forman  la  frontera  mili¬ 
tar,  particularmente  en  donde  es  atravesada  por  vías 
férreas  y  carreteras.  En  los  Pirineos  vascongados 
constituyen  excelentes  posiciones  los  montes  de  Haya, 
el  Collado  de  Andrerregui,  el  de  Gainchurizqueta  y 
Jaitzquivel,  que  resultan  difíciles  de  dominar  por  ata¬ 
ques  de  frente.  A  estas  posiciones  naturales  hay  que 
agregarlos  recursos  de  la  fortificación  del  campo  atrin¬ 
cherado  de  Ovarzun,  comprensivo  no  sólo  de  los  pun¬ 
tos  citados,  sino  también  de  Pasajes  y  los  montes  de 
San  Marcos,  Choritoquieta  y  otros,  formando  un  con¬ 
junto  capaz  de  detener  á  un  fuerte  ejército  enemigo, 
con  San  Sebastián  á  retaguardia  como  centro  de  recur¬ 
sos,  teniendo,  además,  la  venta  ja  de  poder  partir  fácil 
mente  de  dicho  campo  en  sentido  ofensivo,  puesto  que 
no  hay  más  que  cruzar  el  Bidasoa.  Esta  fuerte  posición 
tiene  la  ventaja  de  ser  difícil  de  envolver.  Por  el  flanco 
izquierdo  se  apoya  en  una  costa  brava  con  las  forti¬ 
ficaciones  de  Pasajes  y  otras,  y  un  desembarco  más 
lejos  es  poco  verosímil  por  quedar  las  tuerzas  que  lo 
hicieren  desligadas  del  cuerpo  principal  y  expuestas 
á  serias  contingencias  entre  los  desfiladeros  de  Guipúz¬ 
coa.  Por  el  flanco  derecho  también  es  difícil  la  manio¬ 
bra  envolvente;  para  ello  el  invasor  necesita  ocupar, 
ante  todo,  la  cuenca  del  Bidasoa,  para  asegurar  su  re¬ 
taguardia  de  ataques  procedentes  del  Baztán  y  exten¬ 
derse  por  Sumbilla  y  Vera,  situadas  en  un  terreno  que¬ 
brado  y  difícil,  dejando  expuestos  el  flanco  izquierdo 
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y  retaguardia  á  los  ataques  procedentes  de  Veíate  y 
demás  puntos  pirenaicos,  como  asimismo  de  los  pro¬ 
cedentes  de  Tolosa  ó  cualquier  otro  punto  de  Guipúz¬ 
coa,  en  donde  se  hubiesen  concentrado  tropas  deíen- 
soras. 

A  pesar  de  estas  dificultades,  es  indudable  que  el 
enemigo  tratará  de  distraer  la  atención  del  defensor 
con  una  operación  de  tal  índole,  aprovechando  la  for¬ 
ma  de  la  frontera  en  la  linea  de  los  montes  del  Baztán 
y  valle  de  los  Alduides  que,  á  pesar  de  ser  montes  es¬ 
pañoles  dominando  el  terreno  francés,  resultan  des¬ 
ventajosos  para  la  defensa,  por  penetrar  el  valle  de  los 
Alduides  en  España  á  modo  de  cuña  al  E.  de  Baztán 
y  por  comunicarse  aunque  con  mucha  dificultad  ambos 
valles  por  el  puerto  de  Izpegui  y  otros,  lo  cual  petnu- 
te  al  enemigo  amagar  por  Otsondo  y  envolver  por  Iz- 
pegui  por  la  derecha  y  por  Echalar  por  la  izquierda. 
•  Resulta,  pues,  defectuosa,  como  dice  Mariscal  en  su 
Compendio  de  grogratia  militar  ir  España  y  Portugal,  la 
posición  de  Otsondo,  y  sólo  es  posible  mantenerla 
mientras  no  se  formalicen  los  movimientos  envolven¬ 
tes.  Y,  sin  embargo,  es  de  gran  interés.  Desde  ella  se 
está  sobre  un  flanco  del  que  venga  del  Bidasoa  Bajo 
y  sobre  otro  del  que,  remontando  el  Nive,  se  dirige  á 
Roncesvallcs:  será  difícil,  pues,  que  se  emprendan  es¬ 
tos  ataques  sin  antes  dominar  ó,  por  lo  menos,  obser¬ 
var  á  Otsondo.  Por  otra  parte,  su  pérdida  entraña  la 
de  todo  el  Baztán  y  la  posibilidad  de  tentar  el  movi¬ 
miento  envolvente  sobre  el  campo  deOyarzun,  á  par¬ 
tir  de  Santesteban  de  Lerin  V  Sumbilla.  Nos  conviene, 
pues,  conservar  los  montes  del  Baztán  todo  cuanto  sea 
posible;  apreciémosles,  pues,  tal  como  son  y  usemos  de 
ellos  como  de  un  punto  avanz.ado;  como  de  un  pueblo, 
altura  ó  edificio  fuerte  que  hay  delante  de  una  linea 
de  batalla,  en  el  que  no  se  ha  de  reñir  el  combate  de¬ 
cisivo,  pero  si  á  venderle  caro,  quebrándola  fuerza  ene¬ 
miga  y  ganar  tiempo.  Para  lograr  esto,  podemos:  1  “re¬ 
unir  en  el  Bidasoa  Alto  fuerzas  bastantes  para  resistir; 
estas  fuerzas  tendrán  siempre  la  ventaja  de  moverse 
por  lineas  interiores:  2  °  hacer  una  diversión  desde  el 
campo  de  Oyarzun  sobre  el  costado  derecho  del  ata¬ 
cante;  3  °  guardar  cuidadosamente  el  puerto  de  Izpe- 
gui,  que  resultará  el  punto  más  débil,  y  4.°  estudiar  el 
modo  de  hacer  otra  diversión  desde  Ronces  valles  sobre 
los  Alduides.  El  sistema,  en  general,  es  no  ceñirnos  á 
la  defensa  pasiva,  que  es  el  peor  de  todos,  puesto  que 
su  resultado  seguro  es  perder  lo  que  se  tiene.  Claro  es 
que  en  todos  los  casos  debpmos  conservar  libre  nuestra 
retirada  hasta  Veíate,  y  claro  nos  parece  también  que 
cuanto  más  tiempo  conservemos  el  Baztán  y  más  prue¬ 
bas  demos  en  él  de  firmeza,  más  tardaremos  en  ser 
atacados  por  los  demás  puntos  »  Perdida  esta  primera 
linea  hemos  de  acogernos  á  los  Pirineos,  linea  fuerte 
por  naturaleza,  que  en  esta  parte  cuenta,  sin  embargo, 
con  dos  buenos  pasos,  el  de  Veíate  y  el  de  Roncesva- 
1  les,  este  último  fronterizo;  pues  si  bien  existen,  ade¬ 
más.  los  pasos  de  Hecho,  Ansó,  Roncal  y  otros,  son 
muy  difíciles,  y  aunque  han  sido  forzados  por  los  fran¬ 
ceses  en  todas  nuestras  luchas,  no  lo  fueron  más  que 
por  pequeñas  partidas,  con  el  objeto  de  saquear  ó  ejer¬ 
cer  represalias  A  retaguardia  de  la  línea  pirenaica  te¬ 
nemos  su- contrafuerte  v  valles  con  las  carreteras  que 
los  cruzan,  lo  cual  permite  efectuar  operaciones  envol¬ 
ventes,  apareciendo  á  retaguardia  de  las  columnas  ene¬ 
migas,  si  éstas  no  se  han  hecho  fuertes  en  todos  los 
puntos,  mientras  el  núcleo  principal  de  la  defensa  se 
lleva  á  los  puntos  fuertes  situados  á  la  salida  de  los 
valles,  en  donde  se  podrá  esperar  al  enemigo  en  con-  ¡ 
dicioncs  ventajosas,  sobre  todo  si  la  fortificación  aña-  I 
de  fuerza  á  la  fortaleza  del  terreno. 

Forzadas  las  posiciones  fronterizas,  las  dos  lineas  que 
puede  seguir  el  invasor,  una  hacia  Guipúzcoa  y  otra 
por  Navarra,  resultan  divergentes,  interponiéndose  en-  1 
tre  ambas  un  gran  macizo  montañoso.  En  la  primera 


dirección  el  terreno  nos  es  muy  favorable,  encontrán¬ 
dose  excelentes  posiciones  á  cada  paso,  y  entre  ellas 
las  de  Hernani  y  Tolosa,  que  bien  defendidas  harán 
lenta  y  costosa  la  marcha  enemiga. 

I.a  otra  linea  de  invasión,  al  salir  de  los  valles  pire¬ 
naicos,  tropieza  con  Pamplona  que,  convertida  en  cam¬ 
po  atrincherado,  podría  detener  la  marcha  enemiga  ó 
por  lo  menos  distraer  un  considerable  núcleo  de  fuerzas 
para  observarla  ó  sitiarla.  A  retaguardia  tiene  las  Sie¬ 
rras  de  Aráiz  y  del  Perdón  que,  aunque  no  muy  fuertes, 
permiten  sacar  algún  partido  de  ellas;  de  Guipúzcoa 
está  separada  por  contrafuertes  que  dificultan  el  en¬ 
lace  de  las  columnas  enemigas,  y  desde  los  cuales  se 
puede  amagar  los  flancos  de  las  dos  lineas  de  invasión, 
y  por  el  valle  de  lbargoiti  y  la  canal  de  Berdún  comu¬ 
nican  fácilmente  Pamplona  y  Jaca,  que  constituyen 
los  grandes  centros  defensivos  de  esta  parte  de  los  Pi¬ 
rineos.  La  comunicación  de  Pamplona  con  Tudela  es 
sumamente  interesante,  y  el  puente  de  esta  última  ha 
sido  llamado  con  razón  la  llave  de  Zaragoza  y  Pamplo¬ 
na,  según  el  objetivo  de  la  campaña.  «Efectivamente, 
todas  las  entradas  de  la  cordillera  que  forman  las  cuen¬ 
cas  del  Aragón  v'  del  Arga,  dice  Gómez  de  Arteche, 
se  dirigen  á  la  confluencia  de  estos  ríos  con  el  Ebro, 
como  el  paso  natural  á  Zaragoza  en  el  curso  medio  de 
este  río,  y  de  consiguiente  es  necesaria  la  posesión  de 
Tudela  y  de  su  puente  para  atacar  la  capital  de  Aragón 
y  para  asegurar  la  comunicación  con  la  base  de  ope¬ 
raciones.  Si  á  esto  se  agrega  la  imposibilidad  de  veri¬ 
ficar  la  invasión  por  Jaca,  y  que  el  único  camino  del 
Alto  Ebro  á  Zaragoza  pasa  precisamente  por  Tudela, 
resultará  indispensable  la  posesión  de  este  punto,  paso 
preciso  de  las  invasiones  por  los  Pirineos  Occidentales. 
Asi  es  que  siempre  ha  sido  objeto  de  ataque,  y  asf  á 
principios  como  á  fines  de  1808  íué  teatro  de  trances 
sangrientos  y  desgraciados  para  nuestras  armas.* 

Si  las  circunstancias  nos  permiten  empi  ender  la  ofen¬ 
siva,  la  frontera  en  esta  parle  nos  resulta  en  extremo 
favorable.  Desde  Otsondo  se  domina  toda  la  cupnca 
del  Nivelle  y  desde  Roncesvalles  todo  el  valle  de  Val- 
carlos,  podiendo  bajar  fácilmente  sin  más  obstáculo 
hasta  Bayona  por  San  Juan  de  Pie  de  Puerto.  Deián- 
dola  observada  ó  sitiada,  podemos  extendernos  hasta 
el  Adour,  único  obstáculo  serio  de  esta  parte  del  te¬ 
rritorio  enemigo,  y  una  vez  cruzado  resultarla  fácil 
proseguir  hacia  I’au.  Tarbes  y  Toulouse,  para  darnos 
la  mano  con  las  columnas  que  hayan  logrado  attavesar 
ios  Pirineos  Centrales  por  Canfranc. 

Bl  Cuencas  del  Ebro,  Duero,  Tajo  y  Guadiana.  Re¬ 
sulta  de  todo  lo  expuesto  que,  después  de  salvados  los 
Pirineos  y  todas  sus  estribaciones,  las  lineas  de  invasión 
se  encuentran  con  el  curso  del  Ebro  que,  según  hemos 
dicho,  en  su  parte  alta  no  constituye  obstáculo.  Desde 
el  punto  de  vista  militar,  puede  dividirte  el  Ebro  en 
tres  secciones.  A  la  más  alta,  comprendida  entre  el 
nacimiento  y  Tudela,  cuyo  centro  es  Miranda,  afluven 
las  lineas  de  invasión  procedentes  de  los  Pirineos  Occi¬ 
dentales.  La  segunda  sección  está  comprendida  entre 
Tudela  v  Mequinenza;  su  centro  es  Zaragoza  y  corres¬ 
ponde  á  las  lineas  de  invasión  de  Aragón.  La  tercera 
llega  hasta  la  desembocadura,  su  centro  estratégico  es 
Tortosa  y  corresponded  las  lineas  de  invasión  del  Piri¬ 
neo  Oriental. 

En  la  parte  alta  del  Ebro  los  puentes  no  tienen  tanta 
importancia  como  en  las  restantes,  pues  el  rio  puede 
fácilmente  vadearse,  excepto  en  donde  las  orillas  son 
escarpadas;lascomunicacionesqueatraviesan  el  Ebro 
en  esta  sección  se  dirigen  hacia  el  centro  de  la  Penín¬ 
sula,  pueden  dividirse  en  dos  haces,  uno  que  con¬ 
fluye  en  Burgos  y  otro  en  Soria.  En  esta  parte  el  mayor 
obstáculo  á  la  invasión  lo  constituye  la  cordillera  Ibé¬ 
rica.  La  comunicación  que  desde  Vitoria  por  Miranda 
y  Briviesca  se  dirige  á  Burgos,  ha  de  atravesar  entre 
las  dos  primeras  poblaciones  el  desfiladero  de  las  Con- 
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chas  de  Arganzor  y  entre  las  dos  últimas  el  de  Pan- 
corbo,  en  los  montes  Obarenes.  Entre  Vitoriay  Burgos 
hay,  además,  las  comunicaciones  que  conducen  á  Ilaro 
y  Logroño  sobre  el  Ebro,  y  desde  este  puntos  por  San¬ 
to  Domingo  de  la  Calzada,  á  la  capital  de  Castilla  la 
Vieja.  Estas  comunicaciones  evitan  los  va  citados  des¬ 
filaderos,  pero,  en  cambio,  son  mucho  más  largas  y 
han  de  cruzar  los  montes  de  Vitoria  y  la  cordillera  de 
Cantabria  por  desfiladeros  muv  peligrosos;  además, 
una  vez  atravesado  el  Ebro  se  dirigen  á  Burgos,  pre¬ 
sentando  el  flanco  á  la  cordillera  Ibérica. 

Por  el  O.  puede  alcanzarse  Burgos  siguiendo  las  ca¬ 
rreteras  que  parten  del  litoral  del  Cantábrico  y  atra¬ 
viesan  el  Ebio  entre  Escalada  y  Puentelarrá. 

De  Logroño  y  Tudela  parten  lineas  de  invasión  que 
atraviesan  la  Ibérica  por  los  puertos  de  Piqueras  y  el 
Madero,  y  se  reúnen  en  Soria,  á  cuya  población  puede 
también  llegarse  partiendo  de  Calahorra  y  Alíaro. 

Burgos  y  Soria  se  hadan  ya  situadas  en  la  cuenca  de! 
Duero  y  constituyen  en  ella  dos  posiciones  importan¬ 
tes,  en  especial  la  primera,  pues  allí  se  reúnen  las  lineas 
de  invasión  procedentes  de  los  Pirineos  Occidentales 
y  las  que  arrancan  del  Cantábrico  entre  Bilbao  y  San¬ 
tander.  Además,  abre  Burgos  la  entrada  en  la  meseta 
de  Castilla  la  Vieja,  ya  sea  para  dirigirse  hacia  el  S. 
y  atravesar  el  Duero  por  Aramia,  ya  para  marchar 
hacia  el  O.,  tomando  por  objetivo  Valladolid.  Tiene 
esta  población  una  mayor  importancia  que  Burgos, 
pues  además  de  su  situación  en  la  cuenca  del  Duero, 
está  intimamente  relacionada  con  la  frontera  portu¬ 
guesa.  La  comunicación  directa  de  Burgos  á  Madrid 
por  Aranda  está  amenazada  de  flanco  desde  Vallado- 
lid  y  por  esta  población  pasa  la  vía  férrea  que  éomunica 
la  capital  de  España  con  la  frontera  francesa  y  con 
Asturias  y  Galicia.  Situada  cerca  del  Duero  y  sobre  el 
Pisueiga,  permite  operar  en  toda  esta  zona.  Convergen 
en  Valladolid  las  carreteras  procedentes  de  Asturias 
v  de  Galicia.  Son,  por  consiguiente,  Burgos  y  Valla¬ 
dolid  dos  posiciones  que  precisa  ocupar  antes  de  cru¬ 
zar  el  Duero  y  continuar  la  marcha  hacia  el  centro  de 
la  Península. 

Desde  Soria  puede  alcanzarse  la  capital  de  España 
por  la  comunicación  Soria-Almazán-Jadraque-Guada- 
lajara,  y  cabe  combinar  una  marcha  por  esta  linea  con 
otra  que  siga  la  de  Zaragoza-Calatayud-Sigüenza-Gua- 
dalajara. 

Parte  de  Zaragoza  otra  linea  de  invasión  que,  por 
Daroca  y  Teruel,  se  dirige  á  la  costa  de  Levante. 

La  capital  aragonesa,  punto  de  confluencia  del  Ebro, 
el  Gállego  y  el  Huerva,  tiene  suma  importancia,  como 
lo  demuestran  cumplidamente  los  sitios  que  sufrió  en 
la  guerra  de  la  Independencia. 

Las  lineas  de  invasión  que  cruzan  la  tercera  sección 
del  Ebro  son  excéntricas;  la  más  importante  es  la  que 
atraviesa  este  rio  en  Tortosa  y  sigue  el  litoral,  flan¬ 
queada  en  su  derecha  por  los  montes  del  Maestrazgo, 
entre  cuyas  estribaciones  y  las  del  nudo  de  Albarracán 
se  halla  comprendida  la  carretera  antes  mencionada 
que,  por  Daroca  y  Teruel,  se  une  en  Valencia  á  la  que 
va  por  la  costa. 

F.1  invasor  que  ocupe  Burgos  y  Valladolid  en  la  me¬ 
seta  de  Castilla  la  Vieja,  y  tenga  protegido  su  flanco 
izquierdo  por  la  posesión  de  Soria,  puede  ya  intentar 
la  entrada  en  Castilla  la  Nueva.  El  Duero,  como  todos 
los  ríos  españoles,  no  constituye  gran  obstáculo  á  la 
invasión;  mavor  es  el  de  la  cordillera  Carpetovetónica, 
sobre  todo  en  ciertas  épocas  del  año.  Desde  Burgos  el 
camino  más  corto  para  llegar  á  Madrid  es  el  de  Aranda- 
Sepúlveda-Somosierra,  seguido  por  Napoleón  en  1808. 

Entre  Valladolid  y  la  cordillera  Carpetovetónica  hay 
tres  puntos  que  precisa  ocupar  á  fin  de  proteger  el  flan¬ 
co  de  la  linea  de  invasión  citada,  v  son  Medina  del  Cam¬ 
po.  nudo  de  vías  férreas;  Segovia  y  Avila.  Es  de  creer 
que  si  el  invasor  dispone  de  fuerzas  suficientes  haga 


converger  hacia  Madrid  columnas  que  partan  de  Va¬ 
lladolid,  Burgos,  Soria  y  Zaragoza. 

La  posesión  de  Valladolid  es  imprescindible  para 
operar  contra  el  N.  de  Portugal,  Asturias  y  Galicia. 
En  electo,  al  vecino  reino  pueden  conducir  las  lineas  de 
invasión  Valladolid-Zamora-Miranda  de  Duero;  Va- 
lladolid-Salamanca-Ciudad- Rodrigo;  Valladolid-Bena- 
vente-Puebla  de  Sanabria- Verln;  hacia  Galicia,  Valla- 
doúd-Benavente-Astorga-Poníerrada  y  la  anterior¬ 
mente  citada;  con  Asturias  comunica  por  León  y  el 
puerto  de  Pajares. 

Un  invasor  dueño  del  triángulo  Miranda-Zaragoza- 
Valladolid  tendrá  cubiertas  sus  comunicaciones  con 
Francia  y  abiertas  todas  las  líneas  que  conducen  al 
resto  de  la  Península.  En  efecto,  la  segunda  de  estas 
plazas  permite  la  invasión  de  Cataluña,  Valencia  y 
Castilla,  y  Valladolid,  según  acabamos  de  ver,  es  pun¬ 
to  de  partida  de  comunicaciones  hacia  Poitugal,  Gali¬ 
cia,  Asturias  y  la  cuenca  del  Tajo. 

Desde  Madrid  puede  alcanzarse  fácilmente  el  curso 
de  este  rio  entre  Talavera  y  Tarancón,  pero  el  punto 
de  mayor  importancia  es  Aranjuez,  puesto  que  por 
sus  inmediaciones  pasan  casi  todas  las  carreteras  y 
ferrocarriles  que  se  dirigen  á  Andalucía,  Extremadura, 
Valencia  y  Murcia,  exceptuando  la  comunicación  con 
Cáceres,  que  queda  amenazada  de  flanco.  En  realidad, 
la  verdadera  defensa  del  curso  del  Tajo  en  la  parte  es¬ 
pañola  se  halla  en  el  nudo  de  Albarracfn;  mientras  se 
halle  en  nuestro  poder,  todo  avance  del  invasor  hacia 
el  S.  y  E.  es  peligroso;  en  cambio,  dueños  de  este  nudo 
montañoso  y,  por  consiguiente,  de  Cuenca,  la  posición 
de  Aranjuez  queda  rebasada  y  abierta  la  meseta  de 
Albacete,  puerta  de  la  costa  de  Levante,  entre  Va¬ 
lencia  y  Cartagena. 

Además  de  las  comunicaciones  que  permiten  llegar 
al  Tajo  desde  Madrid,  existen  otras  que  podemos  lla¬ 
mar  excéntricas,  y  son;  al  E.,  las  que  partiendo  de 
Cuenca  y  Guadalajara,  conducen  á  Tarancón,  y  a!  O., 
las  que,  por  Salamanca,  Béjar  y  Plasencia.se dirigen  á 
Cáceres,  atravesando  la  abrupta  Sierra  de  Grcdos, 
susceptible  de  tenaz  y  vigorosa  defensa. 

I.a  comarca  de  la  Mancha,  que  forma  el  alto  valle 
del  Guadiana,  tiene  importancia  capital,  puesto  que  es 
la  base  obligada  para  la  invasión  desde  Madrid  de  las 
provincias  de  Valencia,  Alicante  v  Murcia,  asf  como 
de  Andalucía.  Lo  primero  es  fácil,  una  vez  ocupada  la 
posición  de  Albacete,  desde  la  cual,  á  modo  de  abanico, 
se  desparraman  las  comunicaciones  que  conducen  al 
litoral,  terminando  en  Valencia,  Alicante  y  Cartagena, 
pero  es  fácil  ver  que  entre  la  Mancha  y  la  costa  los  nú¬ 
cleos  de  Albarracfn  y  Alcaraz  constituyen  posiciones 
de  flanco  que  amenazan  las  citadas  lineas. 

El  Guadiana  constituye  en  su  parte  alta  y  media 
obstáculo  de  importancia,  y  la  barrera  hay  que  bus¬ 
carla  en  la  Sierra  Mariánica,  que  protege  la  región 
andaluza,  á  la  cual  sólo  es  posible  llegar  por  las  tres 
lineas  de  invasión  que  vamos  á  dar  á  conocer.  Es  la 
más  oriental  la  de  Murcia-Baza-Guadix-Granada.  En 
esta  zona  se  enlazan  las  cordilleras  Ibérica,  Mariánica 
y  Penibética,  constituyendo  una  comarca  montañosa, 
escasa  en  comunicaciones  y  recursos  y  muy  difícil  de 
dominar;  es,  además,  esta  linea  de  invasión  muy  larga 
y  excéntrica.  La  segunda  la  constituyen  las  carreteras 
y  ferrocarril  de  Andalucía,  que  atraviesan  Sierra  Mo¬ 
rena  en  Despeñaperros,  en  cuyas  inmediaciones  se  li¬ 
braron  las  batallas  de  las  Navas  y  Bailen.  Luego  se 
bifurca  esta  línea,  dando  un  ramal  á  Jacn  y  Granada, 
y  otro  más  importante  á  Córdoba  y  Sevilla,  desde 
cuya  población  puede  alcanzarse  la  parte  de  litoral 
comprendida  entre  Cádiz  y  Huelva.  La  tercera  linea 
de  invasión  es  la  que  parte  de  Extremadura,  en  don¬ 
de  hay  el  importante  núcleo  ,  e  comunicaciones  de 
Metida,  desde  donde  puede  marcharse  á  HuelVa  ó 
bien  á  Córdoba  y  Sevilla,  atravesando  la  cordillera 
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Mariánica  por  su  parte  más  ancha'y,  por  consiguiente,  I 
más  difícil  de  dominar.  Las  lineas  de  invasión  orien¬ 
tal  y  occidental  son  excéntricas  y  deben  considerarse 
como  secundarias  con  relación  á  la  central,  que  es  la 
más  importante. 

El  triángulo  Córdoba- Sevilla- Granada  asegura  la 
posesión  de  casi  toda  la  región  andaluza,  pero  quedan 
aún  dos  grandes  núcleos  de  resistencia  en  los  cuales 
puede  apoyarse  la  defensa  para  conservar  la  costa  com¬ 
prendida  entre  Cádiz  y  Almería.  Son  estos  núcleos  la 
Sierra  Nevada  y  la  Serranía  de  Ronda;  intercepta  la 
primera  las  comunicaciones  entre  Granada  y  el  litoral, 
que  se  extiende  desde  Málaga  á  Almería;  coge  de  flan¬ 
co  y  de  revés,  respectivamente,  la  segunda,  las  comu¬ 
nicaciones  Sevilla-Cádiz  y  Cádiz- Algeciras.  Constituye, 
por  consiguiente,  la  cordillera  Penibética  el  último  re¬ 
ducto  de  la  defensa  contra  una  invasión  procedente 
del  Norte  y  de  Levante. 

C)  I.a  frontera  portuguesa.  Respecto  las  lineas  de 
invasión  que  atraviesan  la  frontera  portuguesa,  y  da¬ 
das  las  condiciones  de  ambos  Estados  limítrofes,  pare¬ 
ce  tnás  verosímil  una  ofensiva  en  Portugal  que  el  caso 
contrario.  Pero  no  hay  que  olvidar  que  el  vecino  reino 
es  una  prolongación  de  Inglaterra  y  ha  servido  de  base 
á  los  ingleses  para  invadir  España,  así  en  la  guerra  de 
Sucesión  como  en  la  de  la  Independencia. 

Las  zonas  ó  regiones  portuguesas  que  pueden  servir 
de  punto  de  partida  ó  base  para  una  invasión  son  las 
de  Tras-os-Montes.  Beiray  Alemtejo.  De  la  primera  de 
ellas  parten  tres  líneas  de  invasión,  una  hacia  el  N., 
que,  penetrando  en  España  por  Tuy,  amenaza  Gali¬ 
cia  y  principalmente  la  costa  comprendida  entre  Vigo 
y  Pontevedra,  cuyas  rias  toma  de  revés.  Lo  excéntrico 
de  esta  linea  y  lo  quebrado  del  territorio  autorizan  á 
quitarle  importancia.  Sólo  podría  tenerla  para  el  caso 
de  que  Inglaterra,  al  atacar  por  mar  las  rias  bajas  de 
Galicia,  quisiera  hacerlo  también  por  tierra,  desembar¬ 
cando  un  ejército  en  Oporto.  Pero,  repetimos,  que  la 
marcha  por  la  zona  nontañosa  próxima  á  Portugal 
presentaría  muchas  dificultades.  La  segunda  linea  de 
invasión  es  la  que  penetra  por  Verin,  se  dirige  á  Oren¬ 
se  y  remontando  el  valía  del  Miño,  á  Lugo.  Esta  línea  j 
es  también  excéntrica,  y  no  es  de  creer,  dada  la  natu¬ 
raleza  del  territorio  que  atraviesa,  que  la  utilice  nin¬ 
gún  ejército  regular.  Se  presta,  en  cambio,  muy  bien 
á  la  guerra  de  guerrillas.  La  tercera  línea,  tan  excéntri¬ 
ca  como  las  anteriores,  entra  en  la  provincia  de  León 
por  la  Puebla  deSanabria,  y  tampoco  tiene  importan¬ 
cia.  Para  seguir  hacia  el  S.,  el  invasor  habría  de  atra¬ 
vesar  el  Duero,  presentando  el  flanco  á  Valladolid,  á 
no  ser  que  tomara  por  objetivo  principal  esta  pobla¬ 
ción.  Cabe  también  en  la  zona  que  examinamos  pasar 
el  Duero  huci  Fermoselle,  tomando  por  objetivo  Sa¬ 
lamanca;  pero  esto  puede  alcanzarse  sin  necesidad  de 
pasar  dicho  río,  operación  difícil  por  la  naturaleza  de 
sus  orillas.  Desde  Beira  parte  una  de  las  lineas  de  in¬ 
vasión  más  importantes:  la  que,  por  Ciudad  Rodrigo, 
se  dirige  á  Salamanca,  primer  objetivo,  V  luego  á  Me¬ 
dina  del  Campo,  nudo  de  comunicaciones,  desde  don¬ 
de  puede  continuarse  la  marcha  bien  hacia  el  E.,  bien 
hacia  Madrid  por  Avila  y  Segovia,  atravesando  la  cor¬ 
dillera  Carpelovetónica,  en  la  Sierra  de  Guadarrama, 
por  el  puerto  de  este  nombre,  y  el  de  Somosierra.  Otra 
linea  de  invasión  se  dirige  desde  Zarza,  por  Naval- 
tnoral  y  Talavera,  á  Madrid;  es  la  más  corta  desde 
la  frontera  portuguesa  á  la  capital  de  España,  pero 
teniendo  en  nuestro  poder  los  puentes  del  Tajo  y  las 
Sierras  de  Gata  y  de  Gredos,  los  flancos  del  invasor, 
que  habrá  de  recorrer  una  zona  montañosa  v  cortada 
por  ríos  tributarios  del  Tajo,  estarán  amenazados  de 
continuo.  La  invasión  por  esta  línea  tendrá  que  com¬ 
binarse  forzosamente  con  las  que  atraviesen  la  fron¬ 
tera  «1  N.  ó  al  S.  de  ella.  El  Alemtejo  sirve  de  base  á 
dos  líneas  de  invasión;  la  más  septentrional  atraviesa 


i  la  frontera  en  Valencia  de  Alcántara;  su  primer  ob¬ 
jetivo  es  Cáceres,  desde  cuyo  punto  se  dirige  al  Tajo, 
que  atraviesa  en  Garrovillas  de  Alconetar;  pasado 
este  río  se  une  á  la  anterior  y  continúa,  como  ella,  por 
Navalmoral  y  Talavera.  Otra  linea  de  invasión  es  la 
que  entra  por  Badajoz,  desde  cuy  •  punto,  siguiendo 
el  valle  del  Guadiana,  se  llega  á  los  llanos  de  la  Man¬ 
cha  y,  por  Alcázar  y  Aranjucz,  á  Madrid.  Es  muv  lar¬ 
ga  y  excéntrica  y,  por  consiguiente,  desfavorable.  Mé- 
rida  constituye  en  ella  un  objetivo  importante  por  las 
comunicaciones  que  alli  se  reúnen,  y  tanto  por  esta 
razón  como  por  estar  más  lejana  de  la  frontera,  esta 
plaza  debe  reemplazar  á  la  de  Badajoz,  recobrando  la 
importancia  de  la  Emérita  Augusta  de  los  romanos. 
Avanzando  hasta  Ciudad  Real  pueden  tomarse  de  re¬ 
vés  los  montes  de  Toledo,  librando  de  la  amenaza  de 
éstos  la  línea  de  invasión  que  sigue  el  valle  del  Tajo. 
En  resumen,  para  llegar  á  Madrid,  la  línea  de  invasión 
más  conveniente  es  la  oue  sigue  el  valle  del  Tajo  y  para 
lograr  resultado  más  decisivo,  y  asegurar  los  flancos, 
habrá  de  combinarse  con  la  de  Ciudad  Rodrigo  á  Sa¬ 
lamanca  v  de  Badajoz  á  Ciudad  Real.  I  as  demás  lincas 
de  invasión  son  demasiado  excéntricas. 

Para  invadir  Portugal  pueden  seguirse  las  líneas  que 
á  continuación  se  expresan.  La  de  Ciudad  R  'drigo- Al- 
meida-Coimbra-Lisboa  que  siguió  Massena  en  1810; 
con viene  combinarla  con  otra  secundaria  que  pasa  por 
Guarda  y  Abrantes  y  sigue  el  valle  del  Zérere,  á  fin  de 
comprender  entre  las  dos  la  Sierra  de  la  Estrella.  Es 
más  corta  que  las  anteriores  la  comunicación  que  sigue 
e'  Tajo:  pero  no  conviene  penetrar  en  Portugal  por 
este  valle  que,  el  entrar  en  la  vecina  República  se  es¬ 
trecha  y  dificulta  la  marcha.  Es  preferible  pasar  desde 
Cáceres  á  Badajoz  y  entrar  en  Portugal  por  Elvas; 
este  íué  el  camino  que  siguió  el  duque  de  Alba  en  1578. 

Las  lincas  de  invasión  que  parten  de  León  y  Galicia 
sólo  podrían  tener  por  objetivo  la  conquista  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tras-os-Montes,  operación  difícil  por  lo  que¬ 
brado  del  terreno. 

D)  Las  costas.  Las  lineas  de  inv  asión  que  pueden 
utilizarse  para  penetrar  en  España  partiendo  del  li¬ 
toral,  son  relativamente  secundarias,  y  sólo  cabe  men¬ 
cionarlas  como  auxiliares  de  las  terrestres.  Las  nacio¬ 
nes  que  verosímilmente  podrían  aprovecharlas  son 
Francia  é  Inglaterra,  y  ambas  tienen  á  su  disposición 
parte  de  las  lineas  que  antes  hemos  examinado.  La 
primera,  atravesando  los  Pirineos;  la  segunda,  apro¬ 
vechando  su  influencia  sobre  Portugal  que.  de  grado 
ó  por  fuerza,  le  serviría  de  base,  ó  bien  utilizando  la 
bahía  de  Algeciras  que  fácilmente  dominaría,  gracias 
á  su  escuadra  y  á  la  posesión  de  Gibraltar. 

No  obstante,  vamos  á  presentar  brevemente  las  li¬ 
neas  de  operaciones  para  penetrar  en  nuestro  país, 
partiendo  de  la  costa.  La  de  Levante  puede  dividirs. 
en  tres  secciones,  desde  el  Cabo  de  Crcus  al  delta  del 
Ebro;  desde  éste  hasta  el  Cabo  de  la  Nao;  la  última 
empieza  en  este  Cabo  y  termina  en  el  de  Gata.  En  1? 
primera  cabe  efectuar  desembarcos  en  el  golfo  de  Ro¬ 
sas,  en  todo  el  litoral  comprendido  entre  Palamós  y 
Barcelona,  en  las  proximidades  de  esta  capital,  en 
Tarragona  y  en  las  bocas  del  Ebro.  Estos  desembarcos 
sólo  tendrían  por  objeto  posesionarse  de  alguna  de  es¬ 
tas  poblaciones  y  facilitar  la  marcha  de  las  columnas 
por  las  lineas  de  invasión  antes  citadas.  En  las  bocas 
del  Ebro,  por  la  naturaleza  del  terreno,  fangoso  al  N. 
y  montañoso  al  S.,  en  donde  se  halla  San  Carlos  de  la 
Rápita,  la  operación  de  desembarcar  seria  difícil  y  en 
rigor  no  tendría  objeto. 

En  la  segunda  sección  el  punto  más  indicado  para 
un  desembarco  es  Valencia,  tanto  por  su  importancia 
como  por  ser  el  puerto  del  Mediterráneo  más  próximo 
á  Madrid.  La  defensa  contra  esta  invasión  podría  ha¬ 
cerse  en  muy  buenas  condiciones  en  los  pasos  de  la 
cordillera  Ibérica  que  comunican  el  litoral  con  la  me- 


seta  de  la  Mancha  V,  además,  los  flancos  de  esta  línea 
están  amenazados  al  N.  por  las  montañas  de  Albarra- 
cln  y  del  Maestrazgo,  y  al  S.  por  las  estribaciones  de 
la  Sierra  de  Alcaraz. 

En  la  tercera  sección  hay  como  puntos  importantes 
Alicante  y  Cartagena;  pero  ambos  distan  más  de  Ma- 
tli'id  que  Valencia,  y  el  segundo  está  fortificado.  La 
invasión  del  centro  de  España  por  esta  parte  trope¬ 
zaría  con  la  zona  montañosa  que  la  separa  de  la  meseta 
de  la  Mancha  y  es  de  creer  que  los  desembarcos  no 
tendrían  más  objeto  que  posesionarse  de  dichos  puertos. 

La  costa  meridional  de  España  se  halla  dividida 
por  el  estrecho  de  Gibraltar  en  dos  secciones:  la  orien¬ 
tal  corresponde  al  Mediterráneo;  la  occidental  al  At¬ 
lántico.  En  la  primera  hay  como  objetivos  Almeria  y 
Málaga,  principalmente  esta  última  población;  pero 
ninguna  de  ellas  abre  líneas  de  invasión  utilizables  por 
hallarse  muy  lejanas  del  centro  y,  además,  porque  la 
cordillera  Penibética  constituye  una  elevada  muralla 
que  las  comunicaciones  atraviesan  por  profundos  des¬ 
filaderos.  que  más  pueden  servir  para  aislar  el  litoral 
del  resto  de  la  Península  que  para  dar  fácil  acceso. 

Tampoco  es  peligroso  por  lo  excéntrica  la  linea  de 
invasión  que  abre  la  bahía  de  Algeciras;  pues  el  primer 
objetivo  que  en  ella  se  encuentra  es  Cádiz,  que  fácil¬ 
mente  puede  atacarse  por  mar.  Esta  plaza  que,  en  caso 
de  una  invasión  por  el  N.,  constituirla,  como  en  la  gue¬ 
rra  de  la  Independencia,  uno  de  nuestros  últimos  re¬ 
ductos,  en  el  contrario  de  una  invasión  por  el  S.  serla 
base  contra  el  resto  de  Andalucía.  En  sus  inmediacio¬ 
nes  se  libró  la  batalla  de  Guadalete,  primer  episodio 
de  la  invasión  árabe. 

En  el  litoral  del  Atlántico  el  único  objetivo  de  esta 
zona  es  Cádiz;  cabe  atacar  también  Sanlúcar  de  Barra- 
meda  para  remontar  el  Guadalquivir  y  también  el 
puerto  de  Palos  próximo  á  la  desembocadura  del  Gua¬ 
diana;  pero  no  es  de  temer  una  invasión  por  todo  el 
litoral  comprendido  en  la  zona  que  examinamos. 

En  la  costa  0.  y  entre  la  frontera  portuguesa  y  el 
Cabo  Finisterre  hay  una  serie  de  rías  conocidas  con 
el  nombre  de  rías  bajas  de  Galicia  que  reúnen  condicio¬ 
nes  favorables  para  un  desembarco.  Son  las  más  im¬ 
portantes  las  de  Pontevedra,  Vigo  y  Arosa;  ya  hemos 
dicho  que  podían  tomarse  de  revés,  penetrando  en 
Galicia  por  Tuy;  pero  de  todos  modos  un  desembarco 
en  estas  rías  no  tendría  más  objeto  que  posesionarse 
de  ellas  v,  á  lo  más,  ocupar  la  linea  Santiago- Ponteve¬ 
dra-  Vigo.  Llegar  hasta  el  centro  de  España,  partiendo 
de  la  costa  gallega,  no  es  empresa  que  verosímilmente 
intente  ejército  alguno.  Galicia,  mejor  que  base  para 
una  invasión,  es  por  la  naturaleza  de  su  suelo  y  por 
su  situación  en  un  extremo  de  la  Península,  uno  de  los 
últimos  reductos  de  la  defensa. 

En  la  costa  NO.  se  halla  la  importantísima  plaza  de 
El  Ferrol  que,  junto  con  la  Coruña,  constituye  una  po¬ 
sición  marítima  de  primer  orden  que  excita  la  codicia 
nunca  satisfecha  de  los  ingleses:  pero  tampoco  esta 
zona  puede  servir  de  base  para  invasiones  que,  lo  mismo 
que  las  procedentes  del  O.,  habrían  de  vencer  m  resis¬ 
tencia  que  la  defensa  estableciera  en  los  pasos  de  las 
divisorias  entre  los  valles  de  la  costa  y  del  Miño  y  en¬ 
tre  éste  v  el  del  Duero;  aun  sin  contar  con  la  amenaza 
de  Asturias. 

La  costa  N.  comprendida  entre  el  Cabo  Ortegal  y  el 
Bidasoa,  si  bien  contiene  numerosos  puertos,  sólo  pue¬ 
de  considerarse  como  asequible  á  desembarcos  de  im¬ 
portancia  en  Gijón,  Santander,  Santoña  y  Bilbao. 
Desde  el  primero  pueden  tomarse  como  objetivo  las 
fáoricas  de  Oviedo  y  Trubia;  pero  de  aquí  no  pasarían 
probablemente  las  tropas  de  desembarco.  La  ocupa¬ 
ción  de  Asturias  de  poco  servirla  al  invasor,  pues  para 
penetrar  en  las  llanuras  de  Castilla  habría  de  atrave- 
sa  la  cord. llera  Cantábrica,  marchando  por  estrechos 
valles  susceptibles  de  fácil  defensa.  Esta  región,  lo 


mismo  que  Galicia,  más  que  base  de  invasión  lo  es  de 
extrema  resistencia  y  punto  de  partida  para  una  re¬ 
conquista,  papel  que  desempeñó  en  la  lucha  contra  la 
invasión  agarena. 

Santander  y  Bilbao,  por  sus  relaciones  más  inme¬ 
diatas  con  la  meseta  de  Castilla  la  Vieja,  pueden  ser 
puntos  de  partida  de  líneas  de  invasión  que  conduz¬ 
can  respectivamente  á  Valladolid  y  Burgos;  pero  la 
ocupación  de  aquellos  puertos  es  más  fácil  que  se  ve¬ 
rifique  por  un  ejército  procedente  de  Francia  que  por 
medio  de  un  desembarco  que,  en  todo  caso,  serla  ope¬ 
ración  secundaria. 

En  resumen,  aunque  hay  en  el  litoral  de  España 
muchos  puertos  en  donde  no  es  difícil  un  desembarco 
y  cuya  posesión  tendría  influencia  moral  y  material, 
las  invasiones  por  la  costa  no  resultarían  verdadera¬ 
mente  peligrosas,  porque  se  reducirían  á  la  ocupación 
de  la  zona  adyacente  al  punto  de  desembarco. 

§  2.°  —  Marina  de  guerra 

1.  Historia.  Marina  de  la  Edad  Antigua.  La  his¬ 
toria  de  la  marina  de  la  península  Ibérica  arranca  de 
tiempos  en  que  el  Mediterráneo  era  surcado  por  las 
naves  fenicias.  Entre  todas  las  colonias  fenicias,  Gadir 
llegó  á  ser  la  región  en  que  la  marina  española  tuv  > 
verdadera  importancia:  su  puerto  Continusa  (actual¬ 
mente  el  Puerto  de  Santa  María)  era  célebre  por  las 
naves  que  en  él  se  fabricaban,  asi  como  por  la  pericia 
de  su  gente  de  mar.  Durante  algunos  siglos  fué  Cádiz 
la  ciudad  marítima  de  España  por  excelencia,  supre¬ 
macía  que  no  perdió  á  pesar  de  las  colonias  que  Grecia 
fundó  en  las  costas  de  Levante  de  aquélla;  más  tarde, 
con  los  cartagineses  que  fundaron  Cartago  Nova  (Car¬ 
tagena),  compartió  con  ésta  dicha  supremacía,  pero 
conservando  siempre  más  importancia,  al  menos  co¬ 
mercialmente  considerada.  De  Cádiz  arrancaron  las 
dos  célebres  expediciones  de  Himilcon  V  Hannon  y 
es  de  suponer  que  gran  parte  de  los  bajeles  y  tripulan¬ 
tes  que  las  componían  fueran  gaditanos.  Con  la  domi¬ 
nación  romana,  Cádiz,  Sevilla,  Tarragona  y  Barcelona 
fueron  al  principio  poblaciones  marítimas  de  importan¬ 
cia  y  de  sus  astilleros  y  atarazanas  salieron  bien  corta¬ 
das  naces  que  activamente  intervinieron  en  las  con¬ 
tiendas  de  César  y  Pompeyo  y  que  más  tarde  ayudaron 
á  Agripa  á  someter  á  los  astures  y  cántabros.  A  pesar 
de  ello  la  marina  romana,  mejor  organizada  después 
de  su  largo  período  de  luchas  con  la  cartaginesa,  pront  > 
consiguió  destruir  aquella  marina  primitiva  genuina- 
mente  española.  Sin  embargo,  á  partir  de  la  paz  octa- 
viana,  los  romanos  descuidaron  también  su  marina, 
con  lo  que  vino  la  decadencia  de  Cádiz  y  otras  pobla¬ 
ciones  que  se  hablan  especializado  en  las  construcciones 
navales.  Sólo  así  se  explica  el  velo  tupido  que  cubre  á 
la  marina  anterior  á  la  era  cristiana,  sobre  la  cual  se 
presentan  actualmente  dudas  que  casi  no  se  conciben 
(V.  Galera  v  Marina).  Es  de  presumir,  sin  embarg  >, 
que  no  todas  las  tradiciones  de  arquitectura  naval  se 
perdieran  en  absoluto,  pues  donde  como  en  Cádiz  y 
Sevi'la  se  hablan  construido  quinquerremes,  última 
palabra  de  las  construcciones  á  flote  de  la  antigüedad, 
no  se  concibe  que  tales  conocimientos  se  hundieran 
del  todo  con  el  Imperio  romano. 

Con  la  invasión  goda  nada  ganó,  al  principio,  la  de¬ 
cadente  marina  española;  es  preciso  llegar  al  año  612 
para  verla  resurgir  al  impulso  del  célebre  monarca  Sise- 
buto.  Creó  éste  potente  flota  de  guerra,  siendo  probable 
que  su  base  la  constituyeran  los  restos  de  la  marina  de 
la  Bética  y  Lusitania  y,  quizá,  la  bizantina  que  había 
prestado  sus  servicios  como  mercenaria.  Sea  como  fue¬ 
re.  la  marina  goda  llegó  á  tener  en  adelante  real  cficien- 
t  ia,  por  cuanto  se  la  ve  coadyuvar  á  la  toma  de  la  plaza 
de  Ceuta,  cooperar  á  la  expulsión  de  los  griígos  impe¬ 
riales  de  sus  postreros  baluartes  en  la  Península  y  re¬ 
ñir  victorioso  combate  con  la  flota  africana  que  aso* 
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laba  las  eostas  de  la  Bética.  Poco,  por  no  decir  nada, 
se  sabe  de  la  organización  y  tipos  de  bajeles  de  la  ma¬ 
lina  goda:  lo  que  se  deduce  de  los  códices  y  crónicas  de 
aquellos  tiempos  es  que  tal  marina  filé,  al  principio, 
muy  inferior  á  las  de  los  demás  pueblos  contemporá¬ 
neos  que.  más  ó  menos,  hablan  heredado  algo  de  las 
tradiciones  de  los  pueblos  marítimos  anteriores;  más 
tarde  esa  inferioridad  quizá  desapareciera,  pues  es  de 
presumir  que  entonces,  como  en  todo  tiempo,  los  tipos 
de  buques  de  unos  y  otros  países  fueran  muy  semejan 
les.  Lo  que  si  parece  indudable  es  que  si  la  marina  goda 
creada  por  Sisebuto  tuvo  un  periodo  de  relativo  esplen¬ 
dor,  fué  de  corta  duración:  lo  prueba  ó,  por  lo  menos, 
induce  á  creerlo  así,  la  invasión  árabe,  durante  la  cual 
los  godos  no  riñeron,  que  se  sepa,  acción  naval  alguna 
en  que  se  disputara  el  dominio  del  mar  que  los  inva¬ 
sores  recorrían  libremente,  al  parecer,  sin  un  obstáculo. 

Marina  de  la  Edad  Media.  La  España  goda  no  pudo 
impedir  la  invasión  árabe  por  su  falta  de  marina  que 
oponer  á  la  de  guerra  de  los  invasores;  la  flota  del 
almirante  Muhamad-ben-Umen  mantenía  eficacísimo 
dominio  del  mar.  Mas  esta  marina  no  se  vinculó  en  Es¬ 
paña  en  el  primer  medio  siglo  de  la  conquista,  mien¬ 
tras  los  emires  dependieron  de  Damasco.  Al  proclamar¬ 
se  independiente  Abderrahmán-ben-Mohawiuh  se  apli¬ 
có  á  creai  una  marina  que  oponer  á  la  de  los  califas  de 
Damasco.  El  primer  hecho  que  la  Historia  reseña  de 
la  naciente  marina  árabehispana  es  la  defensa  de  las 
costas  andaluzas  amagadas  de  ataque  por  una  flota 
árabe  que,  á  las  órdenes  de  Abd-el-Gaíir,  intentaba  des¬ 
embarcar  una  fuerte  expedición;  esta  flota  supo  burlar 
la  vigilancia  de  la  novel  marina  de  Abderrahmán  I  y 
llegar  sin  encuentro  alguno  á  las  costas  de  Almuñécar, 
en  donde  desembarcó  sin  contratiempo  las  fuerzas  que 
llevaba,  compuestas  en  gran  parte  de  jinetes  berberis¬ 
cos.  Más  tarde,  otra  expedición  llegada  al  Ebro  en  au¬ 
xilio  de  la  anterior,  pudo  desembarcar,  pero  no  sin  que 
los  buques  que  la  habían  conducido  sufrieran  un  ata¬ 
que  de  la  escuadra  del  wali  Abdala  Aben-Salema  que 
le  quemó  alguno  de  los  10  grandes  bajeles  que  la  inte¬ 
graban,  poniendo  en  fuga  á  los  demás.  Este  hecho  na¬ 
val  hizo  más  completa  la  derrota  que  en  Tortosa  su¬ 
frieron  las  fuerzas  expedicionarias, las  que,  gracias  á  él, 
se  vieron  imposibilitadas  de  reembarcarse,  y  puso  de 
manifiesto  á  Abderrahmán  la  importancia  déla  marina 
como  guardadora  de  la  tierra  y  le  llevó  á  fomentarla, 
estableciendo  astilleros  y  atarazanas  en  varios  puntos  de 
la  Península  (Sevilla,  Tarragona,  Tortosa,  Cartagena  y 
otros),  d :  los  cuales  pronto  cayeron  al  agua  numerosos 
bajeles,  base  de  la  potencialidad  naval  de  la  España 
árabe,  que  en  poco  tiempo  fué  desarrollándose  con  tal 
pujanza,  que  no  tardó  en  los  años  sucesivos  en  ser  te¬ 
mida  en  el  Mediterráneo;  se  la  ve  aparecer  ante  el  puer¬ 
to  de  Barcelona  durante  el  sitio  de  Carlomagno.  manda¬ 
da  por  el  califa  Alhakemx;  conducir  á  Creta,  á  las  órde- 
dcs  de  Abunhag,  una  expedición  que  se  hizo  dueña  de 
esta  isla;  otra  que  destruyó  en  parte  la  flota  cristiana 
que  se  apoyaba  en  Cerdeña,  tomándole  varios  bajeles; 
llegar  á  Marsella,  desembarcar  asolando  las  costas,  re¬ 
gresando  con  numerosos  cautivos  y  no  escasas  presas 
(81  ó),  se  la  ve  ahuyentando  á  los  normandos  que,  en 
expedición  pirática,  arribaron  á  las  costas  andaluzas 
(844),  lanzarse  en  pleno  Atlántico,  al  mando  del  almi¬ 
rante  Walid-ben-Abdel  -  hamid  -  ben  -  Ganim  y  llegar 
hasta  el  Miño  para  atacar  á  los  cristianos  desembar¬ 
cando  en  aquellos  parajes,  expedición  desgraciada, 
pues  los  elementos  se  encargaron  de  destruir  aquella 
escuadra,  fracasando  en  absoluto  la  intentona  (867); 
conducirá  Lisboa  á  Wazir  -  Abu  -  Otman  con  fuerte 
ejército  para  apagar  la  rebelión  que  en  ella  se  había 
declarado  en  888.  Fué,  sin  embargo,  en  el  reinado  de 
Abderrahmán  III  donde  acaecieron  los  hechos  más  cul¬ 
minantes  de  la  marina  árabehispana,  entonces  en  su 
máximo  de  potencialidad.  La  notable  campaña  en  las 


costas  africanas  é  islas  Baleares  contra  la  piratería  que 
las  asolaban  de  la  cual  la  marina  pronto  salió  victo¬ 
riosa  en  su  empeño;  la  toma  de  Tánger  y  Ceuta  (920) 
y  más  tarde  de  Túnez  (955);  ésta  perdida  y  de  nuevo 
conquistada  gracias  á  la  marina,  y  otros  hechos  de 
menor  importancia,  prueban  el  estado  floreciente  de  la 
flota  árabehispana.  Ñola  descuidó,  tampoco,  Alhakem, 
hijo  y  sucesor  de  Abderrahmán  III;  gracias  á  ella  pudo 
sojuzgar  al  emir  Alhassan  que  sublevó  contra  él  el 
Magreb,  en  favor  de  Moez  (927).  Durante  la  regencia 
del  célebre  Almanzor,  dirigió  éste  las  armas  en  985 
contra  Barcelona,  la  que  lomó  gracias  en  gran  parte 
á  su  marina,  que  guardó  el  flanco  del  ejército  V  bloqueó 
á  la  plaza. 

Con  la  muerte  de  Hixem  y  el  consiguiente  desmem¬ 
bramiento  del  califato  de  Córdoba,  comienza  la  de¬ 
cadencia  de  la  manna  árabehispana.  Cabe  citar  como 
única  expedición  atrevida  del  período,  la  que  dió  por 
fruto  el  descubrimiento  délas  Azores,  llevada  á  feliz 
término  por  una  nave  almogávar,  salida  de  Lisboa, 
tripulada  por  ocho  hombres  solamerte  (1013). 

Nula  fué  la  marina  española  durante  el  califato  de 
los  ommiadas  cordobeses,  y  es  precisollegar  al  siglo  Xl 
para  encontrar  en  Cataluña  algo  de  vida  marítima, 
creada  por  el  conde  Armengol,  que  la  emplea  contra 
los  piratas  sarracenos,  y  al  xn  para  asistir  en  Galicia 
á  los  comienzos  de  la  marina  cristiana  que  más  tarde 
había  de  arbolar  el  morado  pendón  de  Castilla.  Mas  á 
tanto  olvido  hablan  llegado  en  las  cosas  del  mar  los 
habitantes  de  las  costas  cántabras  y  de  Lusitania, 
que  fué  preciso  traer  de  Génova  y  Pisa  maestros  para 
fabricar  las  primeras  naves  y  tripulantes  para  darles 
dotaciones  (lili).  Nació  esta  primera  marina  como 
remedio  contra  los  piratas  africanos  y  normandos  y  4 
impulsos  del  obispo  de  Santiago,  Gelmírez  Pronto  esta 
naciente  armada  se  hizo  respetable,  y  se  la  ve  bloquear 
á  Bayona  durante  el  sitio  de  Alfonso  I  de  Aragón  (1131) 
y  contribuir  con  las  galeras  de  Génova  y  Aragón  á  la 
conquista  de  Almería  por  Alfonso  VII  de  Castilla 
(1 147).  A  la  par  que  se  desarrollaba  la  marina  castella¬ 
na,  la  de  Cataluña  lo  hacia  también.  En  el  reinado  del 
conde  Berenguer  III  el  Grande,  la  escuadra  catalana 
en  unión  de  la  de  Pisa,  arribada  no  se  sabe  con  qué  fin 
á  Blanes,  al  mando  ambas  de  dicho  conde,  se  dirigieron 
contra  las  islas  Baleares,  cuyas  costas  eran  nidos  de 
piratas  sarracenos  y  que  ofrecían,  en  consecuencia, rico 
botín  (1 1 14).  Tan  feliz  expedición  marítima  dió  nuevo 
empuje  á  la  marina  catalana,  la  cual  era  ya  tan  pode¬ 
rosa  pocos  años  después,  que  el  citado  conde  pudo  ofre¬ 
cer  á  Sicilia  50  galeras  bien  equipadas.  La  unión  de- 
Cataluña  y  Aragón  acrecentó  el  naciente  poderío  del 
condado.  Cuando  Jaime  I  decidió  la  conquista  de  Ma¬ 
llorca,  en  menos  de  un  año  la  poderesa  expedición  es¬ 
taba  presta  á  partir  del  puerto  de  Salou;  componían 
la  flota  más  de  200  bajeles  de  todos  los  tipos  de  los  en¬ 
tonces  usados  y  en  ella  embarcó  un  ejército  de  15,000 
infantes  y  1,500  jinetes.  Mandaba  la  expedición  el  rey 
en  persona,  teniendo  la  dirección  déla  flota  elconde  de 
Salsa.  Pedro  Marlell.  Algunos  años  después,  en  1235, 
una  nueva  escuadra,  al  mando  del  obispo  Guillermo  de 
Montgri,  conquistaba  la  isla  de  Ibiza.  En  tanto  que 
esto  acontecía,  don  Jaime,  ayudado  por  su  marina, 
estrechaba  el  cerco  de  Valencia. 

Hasta  entonces,  en  realidad,  no  existía  la  marina  de 
guerra  del  reino  de  Aragón;  las  naves  como  de  guerra 
empleadas  en  las  expediciones  eran  particulares,  pues¬ 
tas  al  servicio  de  la  corona.  Alentado  don  Jaime  por 
los  resultados  obtenidos,  en  1243  creó  por  Real  Cédula 
un  astillero  en  Barcelona  para  la  fábrica  de  las  Reales 
galeras,  cabiéndole,  además,  la  gloria  de  haber  forma¬ 
do  el  primer  Código  marítimo  español  (1258). 

Al  mismo  tiempo  que  se  engrandecía  la  marina  cata¬ 
lana,  el  rey  de  Castilla,  Fernando  III,  emulado  por  su 
'  vecino,  daba  impulso  á  la  suya,  encargando  al  célebrv 
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Ramón  Bonifaz  (V.)  la  formación  de  una  escuadra  que 
le  auxiliase  en  la  conquista  de  Sevilla.  Al  poco  tiempo 
disponía  ya  de  13  grandes  naos  y  algunas  galeras  perfec¬ 
tamente  equipadas.  En  breve  estas  naves,  á  las  órdenes 
de  Bonifaz,  cruzan  de  N.  á  S.  el  Atlántico  y  se  diiigen 
al  Guadalquivir;  en  su  embocadura  libran  victorioso 
combate  con  la  escuadra  sarracena  y  avanzan  rio  arri¬ 
ba.  Poco  después,  Sevilla  quedaba  sitiada  por  tierra  y 
y  bloqueada  por  mar.  Un  camino,  sin  embargo,  poseían 
aún  los  sitiadores:  el  puente  flotante  que  unía  las  ori¬ 
llas  del  rio.  Bonifaz  decide  cortar  este  movible  sendero, 
prepara  convenientemente  las  proas  de  dos  de  sus  naos 
y,  viento  en  popa,  un  dia  en  que  soplaba  fuerte  venda¬ 
val,  iza  velas  y  con  todo  el  trapo  largo  embiste  contra  el 
flotante  puente,  rompe  sus  amarras  y  surca  las  aguas, 
del  otro  lado  del  destruido  obstáculo.  En  esta  acción, 
efectuada  entre  nubes  de  flechas,  peligtosisima  en  si 
misma,  encuentra  Castilla  y  León  su  primer  almirante, 
cargo  que  creó  don  Fernando  para  recompensar  el  arrojo 
y  buenos  servicios  de  Bonifaz  en  la  toma  de  Sevilla, 
acaecida  en  los  últimos  dias  del  año  1248.  De  esta  con¬ 
quista  arrancan  también  los  privilegios,  fueros  y  dis¬ 
tinciones  que  por  algún  tiempo  gozó  la  gente  de  mar  á 
quien  correspondió  en  el  reportó  el  barrio  Grande.  Los 
cargos  de  alcaldes  de  los  pleitos  maritimos  hablan  de 
recaer  en  las  personas  más  ensalzadas,  con  el  fin  de  que 
guardasen  harmonía  con  la  dignidad  del  almirante, 
juez  supremo  en  tales  cuestiones,  y  si  por  acaso  tuviese 
la  gente  de  mar  que  hacer  hueste  en  tierra ,  todos,  y  cada 
uno  de  por  si,  gozarían  la  honra  de  ser  considerados 
como  caballeros.  Después  encargó  al  almirante  la  crea¬ 
ción  de  un  astillero  en  el  Guadalquivir  . 

Sucedió  á  Fernando  III  su  hijo  Alfonso  X,  quien 
mandó  crear  astilleros  y  atarazanas  en  Santander  y 
Castro  Urdíales,  que,  con  la  del  Guadalquivir,  proveye¬ 
ran  á  las  necesidades  de  la  Corona.  A  la  muerte  del  pri¬ 
mer  almirante  dividió  el  cargo  en  dos:  uno  que  tenia 
so  jurisdicción  sobre  las  galeras  del  Mediterráneo,  y  el 
otro  sobre  las  naves  de  vela  del  Océano;  creó,  además, 
el  cargo  de  adelantado  mayor  de  la  mar  de  igual  jerar¬ 
quía  que  el  de  los  almirantes.  Activada  la  construcción 
de  los  bajeles  propiedad  de  la  Corona  y  tripulados  en 
condiciones  especiales,  hicieron  sus  primeras  armas  en 
la  toma  de  Cádiz,  en  unión  de  otras  naves  reclutadas 
por  el  sistema  antiguo,  es  decir,  entre  las  particulares; 
mandaban  esta  flota  el  almirante  Martínez  de  la  Fe  y 
el  adelantado  García  de  Villamayor,  los  cuales  supieron 
desembarcar  por  sorpresa  en  Cádiz  y  apoderarse  de  ól, 
asi  como  de  la  isla,  el  14  de  Septiembre  de  1262.  A  este 
hecho  siguieron  otros  análogos,  como  la  toma  de  Car¬ 
tagena,  Sanlúcar  y  Rota,  en  que  la  escuadra  fi  c  factor 
esencial.  Mas  desgraciadamente  para  la  marina  caste¬ 
llana,  la  pretensión  del  monarca  sobre  el  trono  de  Ale¬ 
mania  le  hicieron  desviarse  de  ella  y,  lo  que  es  peor, 
emplearla  en  expediciones  á  Italia,  con  la  consecuente 
pérdida  del  dominio  del  mar  que  bañaba  las  costas  de 
su  reino.  Gracias  á  este  estado  de  cosas,  los  árabes  á  las 
órdenes  de  Abu-Yujuf,  pudieron  desembarcar  en  An¬ 
dalucía  sin  el  menor  obstáculo,  derrotando  en  varios 
encuentros,  en  unión  de  los  del  reino  de  Granada,  á  las 
huestes  castellanas.  Ante  estos  acontecimientos  se  re¬ 
unió  precipitadamente  una  flota  castellana  en  Algeci- 
ras,  pero  tan  mal  organizada,  falta  de  víveres  y  de  es¬ 
píritu  militar,  que  atacada  por  la  flota  enemiga,  fué 
vencida  casi  sin  lucha.  Cabe,  sin  embargo,  al  Rey  Sa¬ 
bio  la  gloria  de  haber  dado  en  las  Partidas  una  orga¬ 
nización  completa  á  la  marina  tanto  para  la  guerra 
como  para  el  comercio.  La  segunda  Partida  está  con¬ 
sagrada  A  la  guerra  que  se  face  por  mar  y  en  ella  su  au¬ 
tor  con  claros  conceptos  trata  de  las  formas  de  las 
guerras  navales,  de  los  buques  que  juzga  más  apropia¬ 
dos  para  ellas,  de  los  armamentos  y  deberes  de  las  tri¬ 
pulaciones,  de  los  elementos  ofensivos  v  defensivos,  de 
los  víveres  y  raciones,  etc.,  etc. 


No  descuidaba  Pedro  III  el  Grande  de  Aragón  su  ma¬ 
rina.  El  reino  de  Sicilia  fué  la  primera  recompensa  con 
que  la  marina  pagó  sus  esfuerzos  por  su  engrandeci¬ 
miento;  la  segunda  fué  librar  sus  reinos  de  la  invasión 
francesa  (V.  Pedro  III  de  Aragón);  y  la  tercera,  el 


Monumento  á  Roger  de  Launa  en  Tarragona 


estado  floreciente  en  que  en  medio  de  las  continuas 
luchas  que  sostuvo,  pudo  conservar  sus  reinos.  Roger 
de  Lauria,  Marquet,  Lianza,  Mayol  y  Queralt  (V.)  fue¬ 
ron  sus  hombres  de  acción,  y  seria  imposible  entrar  en 
pormenores  sobre  esta  gloriosa  época  de  la  marina  ca¬ 
talana,  época  en  que  cada  empresa  fué  para  ella  un 
éxito.  La  más  saliente  es  la  conquista  de  Sicilia.  Entre 
las  numerosas  hazañas  del  invicto  Roger  de  Lauria  (  V.) 
en  esta  conquista  merece  especial  mención  la  tremenda 
derrota  que  infligió  á  la  armada  enemiga  en  aguas  de 
Sorrento.  Paralelamente,  aunque  con  menor  potencia, 
iba  desarrollándose  la  marina  castellana.  Sancho  el 
Bravo  trabajó  en  ello;  pero  hubo  que  pedir  embarcacio¬ 
nes  á  Génov  a,  y,  entre  éstas  y  las  suyas,  reunió  unos 
100  bajeles  cuyo  mando  dió  á  Benito  Zacarías.  Las  flo¬ 
tas  enemigas  se  encontraron  en  el  estrecho  de  Gibral- 
tar  y  la  victoria  quedó  por  los  castellanos,  siendo  su 
resultado  inmediato  la  liberación  de  Jerez,  estrecha¬ 
mente  sitiado  por  los  moros. 

En  el  reino  de  Aragón,  en  cambio,  la  marina  seguía 
con  Alfonso  III  la  vida  próspera  que  en  los  reinados 
anteriores,  formando  cuatro  poderosas  escuadras  que 
cruzaban  frecuentemente  desde  Rosas  á  Valencia.  Más 
tarde  Jaime  II  siguió  utilizando  la  marina  para  todas 
sus  empresas.  Entre  los  numerosos  hechos  navales  de 
este  reinado  merece  citarse  el  reñido  combate  que  en 
aguas  de  Lipari  riñeron  los  dos  hermanos,  quedando  el 
mar  por  don  Jaime  (Julio  de  1299).  Al  comenzar  el  si¬ 
glo  nv  la  marina  aragonesa  era  cada  vez  más  pujante, 
en  tanto  que  la  de  Castilla  iba  decayendo  notablemen¬ 
te.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  marina  castellana,  sufrió 
un  rudo  golpe  en  el  combate  que  se  entabló  entre  ésta, 
al  mando  del  almirante  Alfonso  Jofre  Tenorio,  y  la 
africana,  en  el  estrecho  de  Gibraltar.  Jofre  perdió  gran 
parte  de  sus  barcos  y  la  vida,  y  los  moros  quedaron 
dueños  del  Estrecho,  poniendo  sitio  á  Tarifa.  En  vista 
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de  ello  recurrió  Alfonso  XI  á  Portugal,  Aragón  y  Gé- 
nova  para  formar  una  flota  capaz  de  batir  á  la  enemi¬ 
ga;  pero  desgraciadamente  esta  armada,  desprovista  de 
disciplina,  sin  verdadera  unidad  de  miras,  fué  casi  en 
totalidad  á  naufragar,  á  la  vista  de  la  plaza  que  iba  á 
socorrer,  en  medio  de  furioso  temporal.  No  desanima¬ 
ron  estos  dos  terribles  desastres  al  monarca  castellano, 
quien,  apoyando  su  ejército  en  una  escuadra  castellana 
y  portuguesa  que  lo  flanqueaba,  obtuvo  la  célebre  vic¬ 
toria  del  Salado  (riachuelo  vecino  de  Tarifa)  que  puso 
dique  á  la  invasión  africana, salvando  la  plaza  sitiada 
(Octubre  de  1340).  La  puianza  de  la  marina  árabe  no 
habla  sufrido  con  el  citado  desastre  v  se  presentaba  ame¬ 
nazadora  para  los  monarcas  cristianos,  que  decidieron 
reunir  fuerte  armada  que  le  disputara  el  dominio  del 
mar.  Oióse  el  mando  al  almirante  Egidiolo  Bocanegra, 
el  que  después  de  varias  afortunadas  acciones  debilitan¬ 
tes,  logró  una  completa  victoria  de  valor  real,  pues  no 
sólo  hundió  numerosas  galeras  africanas,  sino  que  apre¬ 
só  20  Ganado  en  este  combate  el  dominio  riel  mar  por 
la  malina  de  Alfonso,  pudo  éste  bloquear  por  mar  y  si¬ 
tiar  por  tierra  biplaza  de  Algeciras,  que  al  fin  se  rindió, 
-otorgando  el  rey  á  Bocanegra  el  señorío  de  la  villa  de 
Palma  y  el  alcázar  de  Manifle  (1344).  Las  naves  caste¬ 
llanas  también  terciaron  en  la  contienda  de  Eduardo  III 
de  Inglaterra  y  Felipe  de  Valois  de  Francia,  al  mando 
de  Luis  de  la  Cerda.  En  13.30  luchan  marítimamente 
por  primera  vez  Inglaterra  y  España.  El  único  com-  j 
bate  formal  de  esta  guerra  fué  el  llamado  por  los  in¬ 
gleses  de  los  Spaniards  on  ll'.e  sea  en  el  que,  si  bien  la 
flota  de  don  Pedra  el  Cruel  no  llevó  la  mejor  parte,  no 
parece  pueda  dársele,  como  lo  hacen  los  ingleses,  el  ca 


Bandera  ganada  ,-i  los  árabes  en  la  batalla  del  Salado 
(Catedral  de  Toledo) 


rácter  de  una  victoria  brillante  y  menos  que  per  él  ad 
judicaran  á  Eduardo  III  el  pomposo  titulo  de  Rey  de 
la  Piar.  Victoriosa  ó  no  esta  acción,  consecuencia  de 
ella  fué  la  libertad  que  disfrutaron  los  déla  Hermandad 
délas  Villas  de  navegar  v  pescar  en  las  costas  y  puertos 
ingleses  (Tratado  de  Agosto  de  1351). 

Mientras  en  Castilla  se  desarrollaban  estos  sucesos, 
Aragón  y  (¡¿nova,  que  mutuamente  se  querían  excluir 
del  comercio  mediterráneo,  se  declaraban  la  guerra,  i 
Los  corsarios  calpianes  cruzaban  atrevidos  el  mar,  I 
devastando  costas  y  apresando  bajeles  enemigos,  en 


tanto  que  las  marinas  puestas  en  juego  por  los  dos 
beligerantes  reñían  parciales  y  frecuentes  combatescon 
fortuna  varia.  Terminó  esta  contienda  con  una  tregua 
pactada  en  1336.  Siete  años  después  la  marina  de  Ara¬ 
gón  se  prepara  á  una  expedición  contra  las  Baleares, 
donde  reinaba  Jaime  II,  en  rebeldia  contra  la  Corona. 
Con  la  presteza  que  es  característica  á  todas  las  expe¬ 
diciones  navales  de  Aragón  en  estos  tiempos,  arma  Pe¬ 
dro  I V  una  flota  de  más  de  100  bajeles  que  le  transpor¬ 
tan  al  frente  de  un  ejército  á  Mallorca,  donde  pronto 
consigue  que  se  le  rinda  vasallaje,  asi  como  en  Menorca 
é  Ibiza  (1343).  Más  tarde  (1349)  la  escuadra  aragonesa, 
al  mando  de  Pedro  de  Moneada,  derrota  en  aguas  de 
Mallorca  á  la  de  Jaime  II,  perdiendo  éste  la  vida  en  la 
contienda.  Libre  de  temores  el  monarca  aragonés  por 
este  lado,  se  apresura  á  romper  la  tregua  con  el  seño¬ 
río  de  Génova,  para  lo  cual  se  alia  con  Venecia.  F.1 
hecho  naval  más  saliente  de  esta  nueva  lucha  y  quizá 
de  todo  el  siglo,  fué  el  combate  que  se  libró  en  aguas 
de  Constantinopla  entre  la  Ilota  aragonesa-veneciana, 
mandada  por  el  catalán  Poncio  de  Santapau  V  el  ve¬ 
neciano  Giustiniani,  y  la  de  Génova,  á  las  órdenes  de 
Paganini-Doria  (1352).  La  lucha  fué  tan  encarnizada, 
que  se  hundieron  en  el  mar  unas  25  galeras  de  la  flota 
aliada  y  13  de  la  contraria,  pereciendo  millares  de 
hombres.  La  victoria  quedó  por  los  genoveses.  No  mu¬ 
cho  después  tomaba  venganza  de  esta  derrota  la  ilota 
combinada:  unas  70  galeras  al  mando  de  los  almiran¬ 
tes  Bernardo  de  Cabrera  y  Nicolás  Pisano,  en  aguas 
ile  Alguer,  vencieron  después  de  doce  horas  de  cons¬ 
tante  combatir,  á  la  escuadra  genovesa,  echando  á  pi¬ 
que  y  apresando  más  de  la  mitad  de  sus  bajeles.  Este 
combate  hizo  descender  á  Génova,  reina  del  mar,  el 
primer  peldaño  en  sil  poder  naval.  Pedro  I  de  Castilla 
declaró  la  guerra  á  Pedro  IV  de  Aragón,  y  el  primero 
de  los  citados  monarcas  puso  todo  su  empeño  en  fiar 
al  mar  la  suerte  de  las  armas,  pero  el  segundo  se  man¬ 
tuvo  siempre  á  la  defensiva.  Notable  fué  la  lucha  de 
las  escuadras  castellana  y  catalana  ante  el  puerto  de 
Barcelona,  en  que  por  vez  primera  se  usaron  elemen¬ 
tos  de  combate  debidos  al  ingenio  de  la  época.  Dos 
dias  duró  la  refriega,  que  terminó  con  la  huida  y  de¬ 
rrota  de  la  escuadra  de  dan  Pedro  el  Cruel  (V.  Pedro 
el  Ceremonioso  de  Aragón).  Fué  este  empeño  del  mo¬ 
narca  catalán  beneficiosísimo  para  el  crecimiento  de 
la  potencialidad  naval  de  sus  Estados,  pues  á  pesar  de 
que  por  dos  veces  sus  escuadras  fueron  destruidas  ñor 
furiosos  temporales,  se  repusieron  prestamente,  lo  cual 
es  indicio  de  prosperidad  en  las  industrias  marítimas. 

No  reposan  en  lo  que  queda  de  siglo  las  dos  ramas  de 
la  marina  española.  La  de  Aragón,  siempre  pujante, 
lucha  en  Sicilia,  en  Córcega  y  en  Africa  con  éxito;  I.. 
de  (¡astilla,  con  Portugal,  primero,  y  después  ron  In¬ 
glaterra.  Contra  ésta  iba  Enrique  II  arrastrado  por  su 
alianza  con  Francia.  Ei  primer  combate  de  esta  guerra 
tuvo  lugar  en  aguas  de  la  plaza  de  la  Rochela  (1372). 
Mandaba  la  escuadra  castellana  el  almirante  Ambro¬ 
sio  Bocanegra,  célel.re  va  por  haber  roto  años  antes 
el  bloqueo  con  que  asediaba  á  Sevilla  la  escuadra  de 
Portugal,  con  unas  cuantas  galeras  sin  armas  casi  ni 
pertrechos,  y  la  inglesa  el  almirante  Hasting;  la  más 
completa  victoria  obtuvo  Bocanegra,  el  que  no  dejó 
escapar  ni  una  nave  contraria,  cogiendo  8,000  prisio¬ 
neros,  entre  ellos  al  almirante,  al  principe  conde  de 
Pembroke  y  á  400  caballcros.Taldessstrcdejóeldomi- 
niodel  mar  por  Castilla,  con  el  cual  se  rindió  la  Rochela 
(1372).  Un  año  después,  rotas  de  nuevo  las  hostilidades 
entre  Castilla  y  Portugal,  derrota  Bocanegra  á  la  flota 
de  este  reino,  subiendo  con  su  escuadra  el  Tajo.  A  prin¬ 
cipios  de  1374,  C  stilla  se  vió  amenazada  por  una  in¬ 
vasión  inglesa;  para  evitarla  se  despachó  hacia  las  cos¬ 
tas  de  la  Gran  Bretaña  una  escuadra  compuesta  de 
1 5  galeras  castellanas,  al  mando  del  entonces  almirante 
Fernán  Sánchez  de  Tovar,  y  otra  de  varias  francesas  v 
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portuguesas,  que  sin  encontrar  buque  alguno  enemigo 
asolaron  las  citadas  costas,  V  como  al  año  siguiente  ¡os 
ingleses  apresaran  varios  buques  comerciales  cánta¬ 
bros  y  pasaran  á  cuchillo  á  sus  tripulaciones  en  Saint- 
Malo,  armó  don  Enrique  una  escuadra  que  se  dirigió 
á  la  Rochela,  apoderándose  en  su  viaje  y  en  este  puerto 
de  cerca  de  100  navios  ingleses,  cuyas  dotaciones  fue¬ 
ron  también  pasadas  á  cuchillo.  Ningún  acontecimiento 
de  verdadero  relieve  histórico  sucedió  hasta  1381,  pu- 
diendo  afirmarse  que  el  dominio  dei  mar  era  franca¬ 
mente  de  las  naves  de  Castilla,  que  por  doquier  apresa¬ 
ban  bajeles  ingleses  ó  asedaban  ciudades  costaneras, 
como  en  la  célebre  correría  que  efectuó  la  escuadra 
de  Tovar,  incendiando  Wallsingham  y  saqueando 
Rottingdeau,  Dover,  Folkestonc,  Portsmouth,  Dar- 
mouth  y  Plymouth;  mas,  á  pesar  de  dicho  dominio  no 
desistió,  como  es  sabido,  de  invadir  el  reino  el  duque 
de  Lancaster,  unido  para  este  fin  ron  Portugal,  por 
lo  que,  para  batir  la  expedición  inglesa  que  se  dirigía 
á  Lisboa,  envió  don  Juan  la  escuadra  de  Tovar  de  17 
galeras,  que  avista  á  la  portuguesa,  algo  más  fuerte, 
en  aguas  de  Algarbe:  vira  Tovar  en  cuanto  la  divisa 
como  si  tratara  de  rehuir  la  contienda,  fuerzan  remos 
las  galeras  lusitanas  peisiguiéndole  y  desordenándose 
en  la  persecución,  desorden  que  aprovecha  el  almiran¬ 
te  castellano  para  atacar  por  fracciones  á  sus  enemigos, 
que  dejó  en  su  poder  22  de  las  23  galeras  que  compo¬ 
nían  la  flota.  En  Abril  de  1382  remontaba  el  Tajo  una 
fuerte  escuadra  y  asolaba  sus  riberas,  inclinando  este 
hecho  á  Portugal  hacia  la  paz,  que  se  lirmó  en  1383. 
Motivo  de  nueva  guerra  fué  la  muerte  del  monarca 
portugués  sin  sucesión  masculina.  Kn  ella  la  escuadra 
de  Tovar  bloqueó  Lisboa,  mientras  por  tierra  la  puso 
sitio  don  Juan.  Una  falta  estratégica  del  almirante 
castellano  tué  no  cruzar  con  su  escuadra  íuera  del  Tajo 
ó  al  menos  sostener  en  él  estrecha  vigilancia;  el  no 
haberlo  hecho  permitió  á  la  escuadra  portuguesa,  al 
mando  de  Ruy  Pereira,  remontar  el  Tajo  v.  sacri¬ 
ficando  en  combate  con  la  castellana  algunos  barcos, 
dar  tiempo  á  que  Lisboa  recibiera  auxilios  por  mar, 
que  le  dieron  fuerzas  para  resistir  el  sitio.  Esta  falta 
íué  la  salvación  de  Lisboa;  enseñoreada  la  peste  del 
campamento  y  escuadra  castellanos,  hubo  de  levan¬ 
tarse  el  sitio,  fracasando  el  intento  de  don  Juan.  En 
la  epidemia  dejó  la  vida  Sánchez  de  Tovar,  almi¬ 
rante  que  en  la  pelea  cuenta  sus  éxitos  por  combates, 
pero  que,  como  estratega,  fué  menos  que  mediano. 

Nada  de  relieve  encierran  los  anales  de  la  marina 
española  en  sus  dos  ramas  principales  desde  entonces 
hasta  el  siglo  XV.  El  poder  naval  de  ambas  era  grande 
y  las  naves  españolas  cruzaban  los  mares  por  doquier. 
La  castellana,  libre  de  sus  contiendas  anteriores,  se  en¬ 
tregaba  á  destruir  los  corsarios  africanos  que  anidaban 
en  el  Estrecho,  en  tanto  que  la  catalana  seguía  sus  lu¬ 
chas  con  la  genovesa,  su  constante  enemiga. 

En  los  primeros  años  del  siglo  xv  se  ve  de  nuevo  á 
la  marina  de  Castilla,  en  unión  de  la  francesa,  hostili¬ 
zando  con  fortuna  las  costas  de  la  Gran  Bretaña,  batir 
á  la  flota  árabe,  ocasionándole  tremenda  derrota,  y 
apresar  totalmente  á  una  escuadra  flamenca  que  lu¬ 
chaba  á  favor  de  Inglaterra;  mas  á  medida  que  avanza 
el  siglo  entra  en  su  periodo  de  decadencia;  sólo  algu¬ 
nas  naves  particulares  ayudan  á  las  de  Francia  en  el 
Canal  de  la  Mancha,  contribuyendo  á  la  expulsión  de 
los  ingleses  de  Normandía  y  de  Aquitania;  otras,  al 
servicio  de  Portugal,  concurren  á  la  toma  de  Ceuta, 
Tánger  y  Arcila;las  de!  Estado,  si  existían,  estaban 
arrumbadas.  Al  terminar  el  infeliz  reinado  del  último 
vastago  varón  de  la  dinastía  de  Trastamara.  la  marina 
ten!  vacia  en  el  más  completo  abandono.  Felizmente 
para  el  futuro  esplendor  de  España,  ocupó  el  trono  su 
hermana  doña  Isabel,  casada  con  don  Fernando,  rey  de 
Sicilia  é  infante  de  Aragón.  En  la  guerra  de  la  Bellra- 
veja  vuelve  á  revivir  algo  la  marina  castellana,  y  en 


la  conquista  de  Málaga  prestó  eficaz  auxilio  la  marina 
al  mando  de  los  almirantes  Alonso  Enríquez,  de  Cas¬ 
tilla,  y  Gaicerán  de  Eequesens,  de  Aragón,  que  blo¬ 
queaban  el  puerlo,  abastecían  el  ejército  y  ayudaba» 
los  ataques. 

F.n  tanto  que  en  Castilla  se  desarrollaban  los  reie- 
ridos  hechos,  la  marina  del  reino  de  Aragón  seguía  lle¬ 
nando  de  páginas  gloriosas  su  historia.  Los  corsarios 
catalanes  luchaban  siempre  con  los  genoveses,  y  el  re¬ 
cuerdo  queda  de  un  célebre  combate  que  duró  dias  y 
días,  entre  dos  escuadras  corsarias  en  el  puerlo  de  Ale¬ 
jandría  (1  \  12).  En  el  reinado  de  Alfonso  V  de  Aragón, 
su  marina  consiguió  señalados  triunfos  sobre  la  geno¬ 
vesa.  Una  escuadra  al  mando  de  Raimundo  de  Perdió-, 
enviada  en  auxilio  de  doña  Juana  II  de  Nápoles  sitiada 
por  el  duque  de  Anjou,  derrota  completamente  la  ene¬ 
miga.  y  se  apodera  de  varios  castdlos,  obligando  á  los 
sitiadores  á  levantar  el  cerco  (1421);  se  dirige  en  se¬ 
guida  hacia  el  Norte  á  longo  de  la  costa  occidental  ita¬ 
liana  en  busca  de  la  escuadra  genovesi.  que  cruzaba 
por  aquellas  aguas;  en  las  de  Pisa  establecen  contacto 
las  flotas  enemigas,  logrando  la  aragonesa  señalado 
triunfo;  al  mismo  tiempo,  el  duque  de  Milán  lomaba  á 
sueldo  varias  galeras  catalanas,  regidas  por  Bautista 
Montaldo,  cou  el  concurso  de  las  cuales  pudo  aquél 
cerrar  por  mar  el  puerto  de  Genova,  que  al  fin  cayó  en 
sus  manos.  Acorralado  en  Nápoles  Allonso  V  de  Ara¬ 
gón  y  reducido  con  los  suyos  á  los  castillos  que  defen¬ 
dían  el  puerto,  logró  salvarse  y  adueñarse  de  la  ciudad 
gracias  á  una  escuadra  que  Cataluña  envió  en  su  auxi¬ 
lio  al  mando  del  conde  de  Cardona;  al  regresar  en  ella  á 
su  reino,  atacó  á  Marsella,  forzando  con  algunas  gale¬ 
ras  las  fuertes  cadenas  que  cenaban  su  puerto  (1423). 
En  1435  la  real  marina  de  Aragón  suirió  el  mayor  ele 
los  desastres  que  registra  su  historia:  sitiada  Nápoles 
por  don  Alfonso,  vino  en  ayuda  de  la  plaza  una  escua¬ 
dra  genovesa ;á  batirla  se  embarcó  el  rey  en  la  suya,  y 
en  aguas  de  la  isla  Ponza  se  libró  tenaz  combate,  en  que, 
al  fin,  las  naves  de  Cénova  apresaron  13  de  Aragón  y 
al  rey  y  su  séquito  en  tina  de  ellas.  Este  desastre  sólo 
sirvió  para  hacer  más  vehemente  el  deseo  del  rey  de 
conquistar  el  reino  de  Nápoles,  á  cuyo  fin  rehizo  su 
maltrecha  flota,  empleándola  con  tal  fortuna,  que  t,l 
cabo,  en  1443,  pudo  entrar  triunfalmente  en  Nápoles. 
Pocas  acciones  de  interés  encierra  ya  la  historia  naval 
de  Aragón  hasta  su  unión  con  Castilla,  y  éstas  están 
unidas  al  almirante  Bernardo  de  Vilamarí,  el  que  tuvo 
á  sus  órdenes  una  flota  que  llegó  á  estar  compuesta  de 
más  de  60  buques,  con  la  cual  llevó  triunfante  por  las 
costas  de  Genova  la  bandera  de  Aragón,  contribuyen¬ 
do  más  tarde  á  rendir  á  la  sublevada  Barcelona. 

Edatl  Moderna.  El  descubrimiento  de  la  América 
llevado  á  cabo  por  Colón  motivó  numerosas  expedicio¬ 
nes  marítimas  de  los  castellanos,  muchas  de  las  cuales 
fueron  heroicas.  Fin  tanto  que  las  naves  castellanas 
cruzaban  el  Atlántico  en  busca  de  nuevas  tierras  y  te¬ 
soros,  no  estaba  oriosa  la  marina  española  en  Europa. 
Rotas  las  hostilidades  de  don  Fernando  con  Carlos  VI II 
de  Francia,  formó  aquél  una  escuadra  de  60  naves  cas¬ 
tellanas  v  20  fustas  aragonesas,  cuyo  mando  dió  al 
conde  de  Trivento,  Gaicerán  de  Requesens,  en  la  cual 
embarcó  un  ejercito  de  6,000  hombres  á  las  órdenes  del 
capitán  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  (1405).  Diri¬ 
gióse  esta  expedición  á  Nápoles,  ahuyentando  al  apro¬ 
ximarse  á  dicho  puerto  á  la  escuadra  francesa  del  al¬ 
mirante  Reves!  ein,  que  operaba  en  aguas  italianas. 
La  célebre  campaña  del  Gran  Capitán,  empezaba.  En 
tres  años,  Nápoles,  Gaeta  y  Tarento  fueron  sitiadas 
por  tierra  y  bloqueadas  por  mar.  pasando  al  dominio 
del  legitimo  rey  de  Nápoles,  Fndrique  II,  y  el  puerlo 
de  Ostia  al  corsario  vizcaíno  Menaldo  Guerra,  que  se 
habla  hecho  dueño  de  él.  En  1 500  fué  enviado  don  Gon¬ 
zalo  contra  los  turcos,  cuyo  poder  marítimo  iba  en  au¬ 
mento;  se  le  nombró  general  de  mar  y  tierra  en  esta 
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expedición,  en  la  cual  la  escuadra  estaba  formada  por 
4  carracas,  27  naos  V  25  galeras,  sin  contar  otros  ba¬ 
jeles  de  menor  importancia,  y  el  ejército  de  unos  4,000 
hombres.  En  unión  de  la  escuadra  veneciana,  rindió 
el  Gran  Capitán  la  Isla  Ceíalonia  (1500).  Desde  aquí 
se  dirigió  á  Ñapóles,  contra  el  cual  iniciaba  España, 
de  acuerdo  con  Francia,  una  campaña.  Empezó  sitian¬ 
do  y  bloqueando  Tarento,  4  cuyo  fin  dió  el  mando  de 
la  escuadra  á  Lezano,  el  cual  con  don  Gonzalo  conci¬ 
bieron  el  plan  de  batir  la  plaza  por  mar  desde  la  bahía, 
transportando  por  el  istmo  á  fuerz.a  de  brazcs  20  ca¬ 
rabelas,  cuyo  eficaz  ataque  dió  pronto  por  resultado 
la  rendición  de  la  plaza.  Surge  poco  después  la  guerra 
entre  España  y  Francia  sobre  el  mismo  Ñapóles,  du¬ 
rante  la  cual  la  marina  española,  dueña  del  mar,  hizo 
á  la  francesa  numerosas  presas,  bate  en  Otranto  á  la 
escuadra  del  general  Perijuan,  bloquea  á  Ñápeles,  que 
cae  en  poder  del  Gran  Capitán,  y  á  Gaeta,  que  se  rinde 
también.  Firmada  la  paz,  el  reino  de  Ñapóles  pasó  á 
la  Corona  de  Aragón.  A  pesar  de  estas  campañas  en 
Italia,  la  marina  española  del  tiempo  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  se  ocupó  en  varias  expediciones  de  conquista  á 
las  costas  africanas.  Las  primeras  de  ellas  fueron  rea¬ 
lizadas  por  corsarios  de  la  costa  andaluza,  contra  los 
corsarios  africanos;  más  tarde,  por  iniciativa  del  du¬ 
que  de  Medina  Sidonia  y  de  Jiménez  de  Cisneros,  di¬ 
chas  expediciones  tomaron  gran  incremento.  Entre 
ellas  cabe  citar  la  que  al  mando  de  Ramón  de  Cardona 
(1505)  conquistó  á  Mazalquivir,  la  que  puso  á  España 
en  posesión  de  Vélez  de  la  Gomera  V  otras  que  rin¬ 
dieron  las  plazas  de  Orán  y  Trípoli  é  hicieron  rendir 
vasallaje  al  Rey  Católico  á  los  de  Túnez,  Tremencey 
jeque  de  Argel. 

Durante  la  Liga  de  Cmnbrai  (1508)  la  marina  espa¬ 
ñola  venció  á  la  veneciana,  y  mientras  duró  la  Liga 
Santísima  bombardeó  eficazmente  á  Venecia  y  pudo 
sostener  el  dominio  del  Canal  de  la  Mancha,  permi¬ 
tiendo  que  una  expedición  inglesa  desembarcara  en 
Pasajes  con  el  fin  de  atacar  á  Francia. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V  cabe 
señalar  como  acontecimientos  más  importantes  de 
ellos  dos  expediciones  á  Argel  contra  el  célebre  corsa¬ 
rio  Barbarroja.  La  primera  se  componía  de  24  naos, 
8  fustas  y  algunas  galeras  y  bergantines,  con  un  ejér¬ 
cito  de  8,000  hombres,  al  mando  de  Diego  de  Vera. 
Desembarcado  en  Argel,  fué  derrotado.  La  segunda  la 
efectuó  el  virrey  de  Sicilia,  Hugo  de  Moneada,  que 
tampoco  fué  coronada  por  el  éxito.  Contra  la  isla  de 
Gelves,  nido  de  corsarios,  envió  Hugo  de  Moneada  nue¬ 
va  expedición  en  1521,  consiguiendo  señalada  victoria, 
de  la  cual  se  vengaron  pronto  los  corsarios,  sorpren¬ 
diendo  y  tomando  el  Peñón  de  Vélez.  Durante  las  gue¬ 
rras  del  emperador  y  F'ranciscol,  la  marina  española 
no  estuvo  inactiva,  aunque  su  gestión  no  se  señale 
con  grandes  hechos  navales.  Sufrió  una  derrota  en 
Genova  cuando  mandaba  la  escuadra  francesa  e!  cé¬ 
lebre  marino  Andrés  Doria,  después  al  servicio  de  Es¬ 
paña.  Felizmente  esta  derrota  no  tuvo  valor  alguno 
ante  la  victoria  de  Pavía,  que  puso  á  Francisco  I  á 
merced  del  emperador.  Lucida  fué  la  armada  que  acom¬ 
pañó  á  aquél  en  su  viaje  de  Genova  á  Valencia,  de  la 
cual  formaban  parte  seis  hermosas  galeras  francesas, 
de  casco  y  velas  pintadas  de  negro  en  señal  de  luto, 
que  entre  las  condiciones  estipuladas  se  impusieron  ó 
la  vencida  Francia,  algo  asi  como  para  garantizar  un 
viaje  sin  contratiempos  debidos  á  la  marina  francesa 
(1525).  Hecha  la  Pal  de  las  Damas,  dispuso  el  empera¬ 
dor  su  viaje  á  Italia,  haciéndolo  á  la  cabeza  de  brillan¬ 
te  escuadra  compuesta  de  40  galeras,  3  carracas  y  50 
naos,  al  mando  de  Rodrigo  Portuondo  y  en  la  cual  iba 
Andrés  Doria,  ya  al  servicio  de  España,  con  su  es¬ 
cuadra  (15291. 

Mientras  España  estaba  entretenida  en  las  guerras 
mencionadas,  los  corsarios  argelinos  y  la  marina  turca 


de  Solimán  el  Magnifico  paseaban  sus  naves  piráticas 
cada  vez  más  pujantes  en  el  Mediterráneo.  El  mundo 
cristiano  empezaba  á  sentir  la  necesidad  de  abatir  esta 
amenazadora  preponderancia  marltitm.,  y  se  arma  una 
tuerte  flota  al  mando  de  Andrés  Doria,  con  más  de 
100  velas  y  14,000  soldados,  que  se  dirige  contra  la 
plaza  de  Coron  íMorea),  que  fué  tomada  después  de 
enconada  lucha  (1532),  asi  como  la  de  Patrás,  obli¬ 
gando  á  los  turcos  á  encerrarse  en  Lepanto.  A  la  par, 
Alvaro  de  Bazán  libraba  frecuentes  escaramuzas  en  el 
Mediterráneo  Occidental  con  los  corsarios,  causándo¬ 
les  sensibles  pérdidas.  Mas  estos  hechos  no  eran  sufi¬ 
cientes  para  abatir  el  poder  naval  turco  y  argelino, 
unificado  en  cierto  modo  al  ser  elegido  Barbarroja  para 
el  mando  supremo  de  lo  marina  de  Solimán.  A  sus 
órdenes  reunió  gran  escuadra  de  más  de  100  bajeles 
V  10,000  hombres  de  armas,  y  ayudado  por  Francia 
atacó  las  costas  italianas,  asolando  sobre  todo  las  de 
Calabria  y  Golfo  Napolitano  (1534).  Decidido  Carlos  V 
á  vengar  estos  hechos,  se  propuso  la  conquista  de  Tú¬ 
nez,  y  reunió  fuerte  escuadra  de  más  de  400  bajeles 
y  25,000  hombres  de  armas,  que  á  sus  órdenes  se  diri¬ 
gió  á  dicha  plaza;  empeñada  fué  la  contienda,  pero  al 
fin  la  plaza  y  la  escuadra  que  en  ella  había  cayó  en 
poder  de  Carlos  V  (1535),  aunque  el  derrotado  Bar¬ 
barroja  pudo  huir  con  algunas  galeras.  También  caye¬ 
ron  en  poder  del  emperador  Bona  y  Bizerta.  A  estos 
golpes  respondió  Barbarroja  atacando  á  Mahón  y  efec¬ 
tuando  una  excursión  pirática  á  las  costas  españolas 
de  Levante  y  más  tarde  poniéndose  al  frente,  de  nue¬ 
vo,  de  una  poderosa  escuadra  turca  que  Solimán,  de 
acuerdo  con  Francisco  I,  mandó  contra  Italia.  Más 
de  tiOO  bajeles  integraban  esta  formidable  flota,  que 
si  bien  fué  movilizada  contra  Carlos  V,  acabó  atacan¬ 
do  á  Venecia,  que  luchaba  al  lado  de  éste.  Ninguna  ac¬ 
ción  navrl  interesante  acometió  por  entonces  tan  gran 
escuadra;  sólo  una  fracción  de  ella  aislada  fué  rendida 
por  una  escuadra  de  Doria  en  las  islas  Merlcgas después 
de  reñido  combate  (1537).  A  fines  del  año  siguiente  se 
reunieron  en  Corfú  49  galeras  españolas  al  mando  de 
Andrés  Doria,  que  en  unión  de  una  escuadra  veneciana 
y  otra  del  Papa,  en  total  unas  140  galeras,  70  naos  y 
más  de  200  balejes  de  transporte  se  dirigió  al  golfo 
de  Arta  á  batir  la  de  Barbarroja.  El  27  de  Septiembre 
se  empeña  la  batalla  de  Previsa  entre  Doria  y  el  cor¬ 
sario  argelino:  no  fué  una  acción  de  conjunto,  sino  de 
grupos  contra  grupos,  sin  resultados  decisivos.  Se  re¬ 
crimina  á  Doria  por  su  falta  de  decisión  en  esta  lucha, 
falta  tan  reñida  con  su  historia  de  hombre  de  guerra 
y  de  mar,  llena  de  brillantes  hechos,  que  hay  quien  U 
atribuye  á  pactos  secretos  entre  él  y  Barbarroja.  Si¬ 
guió  la  lucha  entre  las  dos  marinas,  atacando  la  cris¬ 
tiana  poco  después  y  tomando  un  castillo  del  golfo  de 
Cattaro,  que  al  año  siguiente  recobró  Barbarroja. 
A  este  hecho  sucedieron  la  derrota  y  apresamiento  de 
una  escuadra  al  mando  del  lugarteniente  de  P.arba- 
rroja,  Dragut,  por  la  escuadra  de  Berenguer  de  Reca- 
sens  y  Juan  Doria,  en  la  costa  de  Giralata  (1540)  y  la 
correrla  de  la  escuadra  de  Andrés  Doria  por  la  costa 
africana,  rindiendo  en  ella  varias  plazas.  Entre  tanto, 
una  flotilla  berberisca,  al  mando  de  Ilali-Hamet,  des¬ 
embarcaba  su  gente  en  Gihralatar  y  asolaba  la  pobla¬ 
ción,  siendo  sorprendida  al  retirarse  por  10  galeras  al 
mando  del  general  Bernardino  Mendoza,  que  consiguió 
vengar  el  hecho  apresando  casi  todos  los  bajeles  de 
Ilamet  después  de  encarnizada  lucha. 

En  1541,  Carlos  V  decidió  atacar  la  plaza  de  Argel, 
reuniendo  en  Palma  fuerte  expedición,  compuesta  de 
G0  galeras  y  numerosas  naos  y  buques  transportes,  que 
conducían  un  ejército  de  24,000  hombres.  El  25  de 
Octubre  desembarcaba  este  ejército  cerca  de  Argel, 
pero  untes  de  llegar  á  la  plaza  salló  furioso  temporal 
de  viento  y  agua  que  dejó  maltrecha  la  escuadra  que 
en  gran  parte  perdió  sus  anclas,  yendo  á  estrellarse 
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contra  la  costa;  con  estos  buques  se  perdieron  casi  to¬ 
dos  los  víveres,  de  los  cuales  el  ejército  sólo  llevaba 
para  tres  dias.  Estos  hechos  apocaron  los  ánimos  de 
tal  modo,  que  las  fuerzas  se  reembarcaron  sin  haber 
casi  luchado.  Con  el  apoyo  oficial  de  Francisco  I,  la 
armada  de  Barbarroia  asoló  las  costas  italianas;  con¬ 
tra  ella  se  envió  la  de  Doria,  no  ritiéndose  acción  algu¬ 
na  á  pesar  de  haber  establecido  contacto  ambas  ilo¬ 
tas  (1543).  Este  mismo  año  armaba  Francia  fuerte  es¬ 
cuadra  en  el  Atlántico,  que  lanzaba  contra  las  costas 
N.  y  NE.  de  España;  contra  eila  se  dirigió  Alvaro  de 
Bazán  con  su  escuadra,  avistando  á  la  francesa  en 
Muros.  Señalada  victoria  obtuvo  la  flota  española,  que 
apresó  más  de  20  naves  enemigas. 

Muertos  Barbarroja  y  Francisco  f  en  1546,  la  ma¬ 
lina  del  emperador  se  vió  precisada  á  batir  al  cor¬ 
sario  Dragut,  émulo  y  digno  sucesor  del  primero. 
Hacia  Mehedia,  plaza  en  que  Dragut  arbolaba  su  ban¬ 
dera,  dirigen  las  proas  las  galeras  españolas,  y  aquélla, 
después  de  un  ntes  de  tenaz  asedio,  cayó  al  fin  en  poder 
délos  sitiadores  (1547).  Pocos  hechos  navales  cabe  ya 
señalar  en  el  reinado  de  Carlos  I  de  España,  y  éstos 
de  muy  escasa  importancia.  Da  una  idea  del  poder 
navalde  la  nación  la  escuadra  que  se  armó  con  motivo 
del  viaje  á  Inglaterra  del  infante  don  Felipe,  compuesta 
de  más  de  100  naves  y  50  zabras;  mas  á  pesar  de  ello, 
era  tal  la  pujanza  en  el  Mediterráneo  de  los  corsarios 
y  turcos,  que  nadie  se  atrevía  á  labrar  las  tierras  cer¬ 
canas  al  mar  por  temor  á  verlas  asoladas. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Felipe  II  al  venir  á  1 
España  fue  dar  órdenes  á  su  marina  para  perseguir  sin  j 
descanso  dichos  piratas,  disponiendo  que  se  formara  ! 
una  expedición  contra  Dragut,  y  asi  se  hizo,  coricen-  I 
trándose  en  Siracusa  más  de  100  ña¬ 


mando  íué  dado  á  Juan  de  Austria  y  cuya  superin¬ 
tendencia  ó  segunda  jefatura  cupo  ó  Luis  de  Rcque- 
sens(  V.).  Empleóla  éste  en  perseguir  los  bajeles  turcos 
y  corsarios,  de  los  cuales  apresó  no  corto  número,  y 
en  bloquear  las  costas  africanas,  tomando  en  ella  los 
puntos  estratégicos  más  convenientes  (1565  y  1570). 
El  dominio  del  mar,  por  tanto  tiempo  inclinado  hacia 
la  marina  corsaria  y  turca,  se  inclinaba  francamente 
del  lado  de  la  española.  Tales  fueron  los  hechos  nava¬ 
les  que  forman  el  prólogo  de  la  célebre  batalla  de  Le- 
panto.  V.  Lepanto. 

Rota  la  Liga  por  los  venecianos,  arboló  Juan  de 
Austria  el  estandarte  de  Castilla  en  la  capitana,  y  ya 
para  España  tomó  Bizerta  y  Túnez  (1573).  que  al  año 
siguiente  recobró  Uluch-Alí  con  su  escuadra. 

La  célebre  y  gloriosa  guerra  de  Flandes  ofrece  esca¬ 
so  interés  desde  el  punto  de  vista  naval:  ls  marina  jugó 
escaso  papel  en  ella,  aunque  no  se  comprende  el  por¬ 
qué  Felipe  II  no  la  empicó  con  más  eficacia.  En  cambio, 
la  conquista  de  las  Azores  ofrece  un  combate  glorioso 
para  la  marina  española.  Riñóla  Alvaro  de  Bazán  con¬ 
tra  el  almirante  francés  Felipe  Strozzi,  en  condiciones 
de  inferioridad  numérica  para  nosotros.  Mas  á  pesar 
de  ello,  la  escuadra  española,  en  gloriosa  jornada,  de¬ 
rrotó  completamente  á  su  contraria, echándole  á  pique 
más  de  la  tercera  parte  de  sus  bajeles,  sin  tener  ella 
que  lamentar  la  pérdida  de  uno  solo  (Julio  de  1582). 

Como  medio  de  acabar  para  siempre  con  la  lucha 
que  España  sostenía  con  Inglaterra,  Francia  v  Ho¬ 
landa,  decidió  Felipe  II  la  invasión  de  la  primera,  re¬ 
uniendo  aquella  formidable  escuadra  que  se  conr  ee 
con  el  nombre  de  Armada  Invencible,  v  sobre  L.  cual  no 
se  entra  en  pormenores  por  tener  calada  éstos  en  la  voz 


jeles,  ó  las  órdenes  del  virrey  de  Sici- 
-lia,  Juan  de  la  Cerda,  duque  de  Me- 
dinaceli.  De sgraciadafué  esta  expedi¬ 
ción,  pues  la  escuadra  íué  destruida, 
casi  sin  batirse,  por  una  fuerte  flota 
que  los  turcos  mandaron.  Tuvo  lugar 
este  desastre  en  aguas  de  la  isla  de  los 
Gelves  en  Mayo  de  1560  y  fué  motivo 


Catión  que  perteneció  al  navio  Florencia,  unidad  de  la  Armada  Invencible 
y  que  naufragó  en  la  balita  Tobermory 


para  que  los  turcos  y  moros,  cada  vez 

más  soberbios,  se  aprestaran  á  la  conquista  de  Mazal-  correspondientedeestaENCIci.opEDlA(1588). La  lucha 
quivir  y  Orán.  Reunióse  en  Málaga  una  escuadra  para  por  el  dominio  del  mar  entre  España  é  Inglaterra  duró 
auxiliar  dichas  plazas,  pero  un  furioso  temporal  la  algunos  siglos  y  de  ella  salió  la  primera  vencida,  siendo 
destruyó  casi  totalmente,  pereciendo  más  de  3,000  tri-  esta  la  causa  probable  de  la  pérdida  de  su  inmenso  im¬ 
putantes.  A  pesar  de  estos  desastres,  una  escuadra  es-  perio  colonial,  cuyos  últimos  restos  le  fueron  arreba- 
pañola  pudo  batir  á  otra  turca  que  bloqueaba  estre-  tados  en  1898.  Aun  cuando  con  el  desastre  de  la  In¬ 
diamente  ó  Mazalquivir,  vengándose  de  ia  derrota  de  vencible  el  poder  naval  español  sufrió  material  y  moral- 
la  isla  de  los  Gelves.  Amenguó  en  parte  el  efecto  de  mente  rudo  golpe, su  potencialidad  era  tan  grande,  que 
esta  victoria  el  fracaso  de  una  intentona  que  se  realizó  en  los  años  siguientes  se  ve  aún  á  las  naves  españolas 


por  iniciativa  del  alcaide  de  Melilla,  Pedro  de  Vencgos,  |  lucharen  Europa,  América  y  Decanía;  se  las  encuentra, 


para  reconquistar  Velez  de  la  Gomera  y  su  fortificado  \  citando  los  hechos  más  salientes  solamente,  en  1590 


Peñón.  Más  afortunada  fué  la  que  se  eíectuó  en  1563 
con  el  mismo  fin.  Mandaba  la  expedición  el  capitán  ge¬ 
neral  García  de  Toledo,  virrey  de  Cataluña,  que  reunió 
fuerte  flota  de  150  velas  y  16,000  hombres  de  desem¬ 
barco,  con  los  cuales  salió  victorioso  de  su  proyecto. 
No  fué  menos  eficaz  la  realizada  por  Alvaro  de  Bazán 
con  el  exclusivo  objeto  de  cegar  la  entrada  de  la  ría  de 
Tetuán.lo  cual  ejecutó  eficazmente  hundiendo  en  ella 
algunas  grandes  barcazas  llenas  de  piedras  (1565). 
Durante  el  célebre  sitio  de  Malta,  la  marina  española 
prestó  tan  c-ficaz  auxilio  á  su  heroico  defensor  el  gran 
maestre  de  San  Juan,  Juan  de  Valette,  que  gracias  á 
ella  ia  isla  se  salvó  de  los  turcos  y  corsarios.  Aprestó 
Solimán  fuerte  escuadra  para  tomar  venganza  de  su 
fracaso;  pero  España,  convencida  de  que  el  dominio 
del  mar  Mediterráneo  era  preciso  ú  su  vida,  impulsó 
francamente  U  creación  de  una  marina  potente,  cons¬ 
truyéndose  por  entonces  80  galeras  en  Barcelona  y 
otros  astilleros  (1568),  que  unidas  á  las  que  existían  y 
ilasfletadas  en  Italia,  formaron  poderosa  marina  cuvo 


en  la  toma  del  puerto  de  la  Bretaña,  Blavet,  que  cons¬ 
tituyeron  en  base  naval  de  sus  operaciones  en  el  Canal 
de  la  Mancha  y  Cantábrico;  en  1593  se  las  ve  navegar 
Gironda  arriba  hasta  Burdeos,  apresando  un  g< feote; 
en  1595  contribuir  al  ataque  y  toma  de  Brest  y  asolar 
las  riberas  de  Cornuailles,  y,  por  último,  en  1596  co 
operar  á  la  toma  de  Calais.  En  Ultramar  las  naves  es 
p  ifiólas  cruzan  los  mares  en  expediciones  de  explora¬ 
ción  ó  conquista  no  sólo  en  el  Atlántico,  sino  en  ei 
Pacifico  y  en  el  Indico,  y  los  archipiélagos  de  Filipinas, 
Joló,  Carolinas.  Borneo  y  otras  islas  pasaron  á  la  Co 
roña  de  España  gracias  á  los  esfuerzos  de  Legazpi, 
Hrd.uieta,  I.avazares,  Saiide,  Fuentes,  Roldán,  Sar¬ 
miento  de  Gamboa,  Villalobos  y  otros  marinos  gloria 
de  España. Tantas  páginas  brillantes  de  la  historia  de 
la  marina  de  Felipe  II  quedan  empañadas  por  la  toma 
de  Cádiz  por  los  ingleses  en  1596  y  la  segunda  expedi¬ 
ción  que  dispuso  Felipe  11  para  invadir  Inglaterra  en 
1597  que  fué  la  última  expedición  naval  de  alguna 
importancia  del  reinado  de  aquel  soberano. 
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Iüiganche  de  soldados  para  el  Nuevo  Muudo.  (De  la  Historia  del  saqueo  de  Cddis  por  los  ingleses  en  1596) 


Sigue  con  Felipe  III,  bajo  el  influjo  de  su  favorito 
el  duque  de  Lerina,  la  mala  fortuna  de  la  marina  es¬ 
pañola;  atacadas  las  Azores  por  una  escuadra  holan¬ 
desa,  se  envió  á  batirla  una  de  50  bajeles  que  antes  de 
avistar  á  la  enemiga,  fué  maltrecha  y  dispersada  por 
continuos  malos  tiempos  (1599);  en  cambio  en  el  Canal 
<le  la  Mancha  V  mar  del  Norte,  era  más  afortunada  la 
campaña  de  Federico  de  Spinola,  que  dió  al  comer¬ 
cio  inglés  y  holan¬ 
dés  repetidos  golpes, 
en  rápidas  corre¬ 
rlas  con  la  escuadra 
de  galeras  de  su 
mando  (1599-1(03). 
Menos  afortunada 
fué  la  escuadra  que, 
al  mando  de  Broche- 
ro,  lanzó  Felipe  III 
contra  Inglaterra 
para  ayudar  la  re¬ 
beldía  de  Irlanda 
(1601);  mal  recibida 
por  los  irlandeses, 
hubo  de  regresar  á 
España  sin  acción 
alguna  interesante. 
A  pesar  de  esto,  la 
marina  iba  poco  á 
poco  degenerando  y  esto  cuando  los  holandeses  se 
presentaban  cada  vez  más  pujantes  en  el  mar  y  los  pi¬ 
ratas  argelinos  en  el  Mediterráneo. 

En  parte,  la  pesada  carga  que  gravitaba  sobre  la 
marina  española  disminuyó  al  concertarse  la  paz.  con 
I ngln  térra  á  la  muerte  de  la  eterna  enemiga  de  España, 
la  reina  Isabel.  La  lucha  se  limitó  desde  entonces  á 
combatir  á  la  madna  holandesa  que,  con  fuerte  escua¬ 
dra  y  con  fortuna  varia,  hostilizaba  tan  pronto  las  Azo¬ 
res  como  las  costas  de  la  Península.  Contra  ella  princi¬ 
palmente  se  creó  el  Almirantazgo  de  Flandes  con  la 
obligación  de  sostener  continuamente  unas  20  galeras 


bien  armadas.  No  fué,  en  verdad,  muy  brillante  el  es¬ 
treno  de  esta  nueva  flota,  que  en  su  primer  encuentro 
con  la  holandesa  no  salió  muy  bien  parada  (1G05).  En 
cambio  la  de  Luis  Fajardo  obtuvo  una  victoria  en  las 
costas  de  Portugal,  después  de  echar  á  pique  el  buque 
insignia,  apresará  dos  y  ahuyentarlos  restantes(1607). 
En  el  Estrecho,  por  el  contrario,  las  galeras  del  duque 
de  Medina-Sidonia,  gnardianas  de  él,  sufrieron  total 
derrota.  Estos  y  análogos  hechos  llevaron  á  la  marina 
de  Felipe  III  á  una  gran  desorganización  y,  como  con¬ 
secuencia,  al  resurgimiento  de  la  marina  corsaria  afri¬ 
cana  que,  constante  y  casi  siempre  impunemente, 
atacaba  las  costas  de  la  Península,  asi  como  los  holan¬ 
deses  lo  hacían  en  las  colonias,  sobre  todo  en  las  islas 
Filipinas.  Imposible  es  entrar  en  detalles  sobre  los  nu¬ 
merosos  hechos  navales  de  unos  y  otros  contra  España 
y  sus  posesiones,  unos  favorables  á  la  marina  española 
y  otros  adversos.  Pero  no  es  posible  pasar  en  silencio 
los  de  la  marina  creada  por  el  virrey  de  Sicilia,  Pedro 
Téllez  de  Girón,  duque  de  Osuna  (V.),  marina  perso¬ 
nal,  corsaria  si  se  quiere;  pero  cuyos  hechos  agregan 
unas  páginas  gloriosas  á  las  de  la  Historia  de  la  marina 
española  en  sus  luchas  con  la  turca  y  corsaria.  Entre 
ellos  son  merecedores  de  mención  especial  el  combate 
de  Cabo  Celidonia:  en  él  una  escuadra  de  6  naves  al 
mando  de  Francisco  Ribera  derrotó  á  una  otomana  de 
55  después  de  una  lucha  que  se  prolongó  tres  días;  la 
correría  verificada  por  Octavio  de  Aragón  con  9  galeras 
hasta  Constaminopla  y  Alejandría,  haciendo  numero¬ 
sas  presas  v  abundante  botín;  su  campaña  contra  Ve- 
necia,  v,  en  fin,  el  dominio  efectivo  que  sostuvo  en  el 
mar,  donde  operaba  (1611  á  1617).  Al  disolverse  la  ma¬ 
rina  del  duque  de  Osuna  contaba  con  más  de  70  baje¬ 
les,  de  ellos  20  galeones  y  20  galeras. 

Con  esta  armada  y  sus  hechos  termina  el  relato  de 
los  más  importantes  de  la  marina  de  Felipe  Ill, 
poco  afortunada  v  cada  vez  menos  poderosa,  hasta  rl 
punto  de  que  ludio  ocasión  en  que  fué  preciso  recu¬ 
rrir  al  extran  jero  para  pertrechar  y  dotar  los  bajeles 
de  la  Corona. 


El  duque  de  Lc-nua 
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Algo  más  favorable  para  el  poder  naval  de  España 
fue  el  principio  dei  reinado  de  Felipe  I V,  cuyo  privado, 
el  conde-duque,  al  verse  cercado  de  enemigos  por  do¬ 
quiera,  puso  al  frente  de  la  reorganización  de  la  ma¬ 
rina  al  ilustre  Diego  Brochero,  autorizando  el  corso, 
prohibido  por  su  padre,  con  el  fin  de  dar  vida  á  la  ini¬ 
ciativa  privada.  T.a  marina  creada  por  Brochero  auxi¬ 
liado  por  Aróstegui  pronto  respondió  A  su  misión  y  se 
¡a  ve  entablar  di  versas  acciones  con  fortuna.  Entre  ellas 
cabe  citar  la  que  en  el  Estrecho  enlabiaron  nueve  na¬ 
ves  españolas  con  una  flota  holandesa  que  convoyaba 
eran  expedición  comercial,  echándole  á  pique  cuatro 
barcos  y  apresándole  dos.  aunque  no  impidieron  el  puso 
del  convoy  (f  021);  la  armada  que  al  mando  de  don  Fa¬ 
brique  de  Toledo.  Oquendo  y  Acebedo,  de  23  galeones, 
se  dirigió  contra  las  costas  de  Holanda,  sin  conseguir 
que  la  escuadra  de  ésta  aceptara  el  reto  (1G22);  la  que 
á  las  órdenes  del  primero  de  dichos  generales  reconquis¬ 
tó  Bahía  de  Todos  los  Santos  poco  antes  tomada  por 
los  holandeses  (1621),  en  la  cual  fueron  apresadas  ti  na¬ 
ves  holandesas  y  echadas  á  pique  1 2;  la  eficaz  campaña 
verificada  en  las  costas  genovesas  por  la  escuadra  del 
marqués  de  Santa  Cruz  de  23  galeras  ( 1 625),  expulsando 
á  los  franceses  de  todos  los  puertos  de  Genova,  dando 
lugar  á  la  retirada  del  duque  de  S..boya  v  de  sus  aliados; 
el  fracaso  del  ataque  á  Cádiz  efectuado  por  los  ingleses, 
al  mando  del  almirante  Cecil,  al  cual  contribuyeron 
eficazmente  los  galeones  y  galeras  surtas  en  el  puerto 
«1  mando  de!  marqués  de  Crópani  y  duque  de  Fernan- 
dina  (1625);  la  rendición  de  Breda  (1626),  y,  en  fin, 
otras  acciones  afortunadas  de  menor  importancia.  En 
América  y  Occanía  también  la  marina  luchaba  con 
fortuna  varia  contra  ingleses,  franceses  y  holandeses, 
ú  caza  siempre  de  los  galeones  de  las  Indias,  á  cuyo  fin 
tomaron  como  bise  de  operaciones  distintas  is'as  del 
mar  de  las  Antillas.  Contra  ellos  se  envió  las  escuadras 
de  Fabrique  de  Toledo,  Oquendo  y  Vallecilla,  efec¬ 
tuando  un  feliz  raid  por  dichas  islas,  apresando  varias 
naves  y  tomando  algunas  de  ellas  (1630);  en  1633  se 
repitió  la  expedición,  sin  grandes  resultas,  por  cuanto 
se  ve  cada  vez  más  ¡lujantes  á  los  piratas  de  las  An¬ 
tillas. 

Sabido  es  que  en  1 635,  Francia,  aliada  con  Holanda, 
declaró  la  guerra  á  Felipe  1 V.  El  primer  hecho  naval  de 
la  marina  española  en  esta  contienda  fué  la  toma  por 
las  galeras  de  los  marqueses  de  Santa  Cruz  y  Villafranca 
de  algunas  de  las  islas  Lcrfn  (1635),  recuperadas  más 
tarde  por  los  franceses.  En  1638  la  marina  se  movió 
bastante  aunque  no  ron  fortuna.  En  el  Atlántico,  Lope 
de  Hoces  salió  de  la  Coruñaen  auxilio  de  San  Sebastián 
v  otros  puertos  cántabros  bloqueados  ó  tomados  por 
•los  franceses,  viendo  destruida  su  mal  pertrechada  es¬ 
cuadra  en  Guetaria;  componíanla  12  navios,  y  la  fran¬ 
cesa,  al  mando  del  célebre  arzobispo  de  Burdeos,  cons¬ 
taba  de  64  buques  de  todas  clases.  Eu  1633  se  reunió 
gran  número  de  buques  para  transportar  á  Flandes 
una  expedición  de  6,000  soldados;  mandaban  las  dis¬ 
tintas  escuadras  de  esta  flota  Hoces,  Oquendo  y  liorna 
é  iban  á  encontrarse  con  la  holandesa  de  Van  Tromp. 
Varios  encuentros  sostuvieron  dichas  flotas  poco  de¬ 
cisivos,  conociéndose  ya  en  ellos  la  superioridad  ma- 
niobrista  y  táctica  de  ía  holandesa;  Oquendo  sólo  con¬ 
taba  con  20  navios  y  después  de  un  combate  que  duró 
todo  un  día,  á  pesar  del  denuedo  de  los  españoles  v 
debido  al  número  abrumador  de  las  naves  enemigas, 
se  perdieron  I  2  buques.  Ningún  hecho  saliente  cabe  va 
citar  de  la  cada  dia  más  débil  marina  española  hasta 
el  fin  del  reinado  de  Felipe  IV:  España  estrechada  por 
tantos  enemigos,  luchando  en  Portugal  v  Cataluña  con 
la  insurrección,  llegó  á  un  estado  verdaderamente  crí¬ 
tico.  El  de  la  marina  llegó  á  ser  tan  lamentable,  que 
cuando  en  1 645  quiso  Luis  de  Hato  reforzar  la  armada 
se  vló  precisado  á  recurrir  al  extranjero,  dotando  los 
buques  con  levas  extraordinarias  que  dieron,  como  era 


natural,  malos  resultados,  por  lo  cual  el  rey  suspendió 
á  todos  los  almirantes  que  habían  intervenido  en  ella: 
conde  de  Linares,  marqués  del  Viso,  marqués  de  Bayo¬ 
na  y  Díaz  Pimienta.  Al  año  siguiente  nombró  como  jele 
supremo  de  las  fuerzas  marítimas  á  su  hijo  natural 
Juan  de  Austria,  el  cual  contribuyó  con  su  escuadra 
á  la  pacilicacióndeNápolcSjIevantadoen  armas  contra 
el  virrey,  duque  de  Arcos,  evitando,  después  de  inde¬ 
ciso  duelo  de  artillería  con  la  escuadra  del  duque  de 
Richeüeu,  que  éste  desembarcara  un  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  en  auxilio  de  los  insurrectos.  I.a  campaña  nax'al  si¬ 
guió  en  los  años  sucesivos  sin  hechos  de  verdadero  in¬ 
terés. 

Entre  tanto  se  mantenía  cruzando  sobre  San  Vicen¬ 
te  una  escuadra  de  30  navios  ingleses  que  cometió  '.oda 
clase  de  atropellos  en  Cádiz,  Málaga  y  otros  puertos, 
apresando,  por  último,  un  convoy  procedente  de  Tierra 
Firme;  poco  después  fondeaba  en  Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife  la  flota  de  Nueva  España,  y  corda  la  misma  suer¬ 
te  que  la  anterior,  aun  cuando  Diego  de  Egueas,  que  la 
mandaba,  después  do  resistir  cuanto  pudo,  minó  casi 
todas  las  naves  volándolas.  En  contra  de  este  dominio 
se  arbitraron  en  España  todos  los  elementos  que 
se  pudo:  se  compraron  buques  en  Holanda,  constru¬ 
yeron  algunos  en  España,  se  dió  acceso  en  los  puertos 
á  los  barcos  corsarios  ingleses  realistas  y  se  declaró  la 
guerra  de  corso,  dando  patentes  para  ello  no  sólo  á  los 
españoles  sino  también  á  los  dinamarqueses.  Estas  me¬ 
didas  causaron  al  comercio  inglés  verdaderos  perjui¬ 
cios,  calculados  por  algunos  historiadores  en  1,500  pre¬ 
sas.  Ante  esto,  Inglaterra  busca  apoyo  en  Francia,  y 
esta  unión  cuesta  á  España  varias  plazas  flamencas, 
Gravelinga,  Dunkerque  y  Mardik.  Firmada  en  1653  la 
paz,  termina  el  reinado  de  Felipe  IV,  dejando  la  ma¬ 
lina  española  en  completo  estado  de  decadencia. 

Al  subir  a!  trono  Carlos  11,  el  Gobierno  de  su  regen¬ 
cia,  como  había  sucedido  siempre  en  casos  análogos, 
ordenó  se  impulsaran  los  armamentos  navales  y  de 
nuevo  se  ven  cruzar  por  los  mares  los  navios  españo¬ 
les;  pero  como  siempre,  también  este  esfuerzo  no  ba¬ 
sado  en  una  buena  y  constante  dirección  de  los  pro¬ 
blemas  navales,  iba  á  resultar  ineficaz.  La  escuadra 
así  formada  se  destinó  en  parte  al  bloqueo  de  Portu¬ 
gal.  auxiliado  solapadamente  por  Francia  y,  aunque 
al  fin  consiguió  Portugal  su  independencia,  la  guerra 
entre  Francia  y  España  surgió  (1673).  arrastrando  la 
primera  á  Inglaterra  y  luchando  al  lado  de  la  segun¬ 
da  Holanda. 

En  el  resto  del  reinado  de  Carlos  II  la  marina  espa¬ 
ñola  llegó  ú  un  estado  de  deficiencia  lamentable.  L?. 
lucha  cotí  Francia  por  Mesina  obligó  al  rey  á  pactar 
con  las  Provincias  Unidas  la  ayuda  de  su  m  i  na  me¬ 
diante  onerosas  concesiones.  Asi  vino  al  Mediterráneo 
oriental  la  escuadra  del  insigne  De  Ruyter  de  18  na¬ 
vios  y  4  brulotes  que.  en  unión  de  los  pocos  elemen¬ 
tos  de  que  disponía  España  en  dicho  mar,  siguieron 
líi  campaña  marítima  contra  Francia.  Los  combates 
más  salientes  de  esta  fase  de  la  contienda  naval  fue¬ 
ron  los  de  Strombnli  y  Acosta,  en  los  cuales  De  Ruy¬ 
ter,  ni  vencedor  ni  vencido,  supo  sostener  su  prestigio. 
Muerto  Do  Ruyter,  á  consecuencia  de  las  heridas  re¬ 
cibidas  en  ti  combate  de  Acosta,  le  sucedió  en  el  man¬ 
do  de  la  escuadra  holandesa  el  almirante  De  Haen, 
poco  grato  á  los  marinos  españoles,  que  le  acusan  con 
razón  del  desastre  de  l’alermo.  Retirada  la  escuadra 
á  tlicho  puerto  á  fin  de  carenar,  fué  atacada  de  nuevo 
con  fuerzas  muy  superiores  por  la  del  duque  de  Vivon- 
ne.  empleando  contra  los  fondeados  barcos  los  brulotes 
con  verdadera  fortuna,  causando  á  la  flota  ronfederada 
memorable  desasí  re  en  que  se  perdieron  1 0  buques  y  no 
escaso  número  de  hombres  (1676).  Retirada  del  Me¬ 
diterráneo  la  escuadra  holandesa,  el  dominio  del  mar 
quedó  por  Francia,  sin  que  los  pocos  v  desorganizados 
buques  españoles  pudieran  disputarse'*),  reduciendo 
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su  campo  de  acción  á  hechos  sueltos  sin  interés.  La  in¬ 
tervención  de  Inglaterra  en  la  contienda  á  favor  de 
la  paz,  obligó  á  Francia  á  la  evacuación  de  Mesina. 

Muerto  Carlos  II,  dejando  por  heredero  á  Felipe  V, 
se  enciende,  como  es  sabido,  la  gueira  de  Sucesión 
(1702  á  1713).  Las  acciones  navales  de  esta  contienda 
europea  pueden  verse  en  el  articulo  Marina,  inlervi- 
niendo  en  ella  la  marina  española  con  hechos  de  tan 
escasa  importancia,  que  no  merecen  especial  mención 
en  este  breve  resumen.  Asentado  ya  lirmemente  Feli¬ 
pe  V  en  el  trono  de  España,  volvió  sus  ojos  á  su  empo¬ 
brecida  marina,  tratando  de  mejorarla;  su  ministro,  el 
cardenal  Alberoni,  auxiliado  dei  intendente  José  Pati- 
ño,  supo  formar  una  que  intervino  con  éxito  en  las  jor¬ 
nadas  de  Córcega  y  Sicilia;  mas  el  crecimiento  del  po¬ 
der  naval  de  España  era  mirado  por  Inglaterra  con  tal 
recelo,  quedió  órdenes,  sin  previa  declaración  de  gue¬ 
rra,  para  que  una  escuadra  de  21  navios  de  linea,  al 
mando  del  almirante  sir  Jorge  Byng,  pasara  al  Medi¬ 
terráneo  y  batiera  á  la  española;  se  encontraba  ésta 
entre  Cabo  Passaro  y  Siracusa,  y  aunque  se  recelaba 
un  ataque  de  los  ingleses,  navegaba  con  inexplicable 
descuido  en  el  más  completo  desorden.  El  desastre  de 
Cabo  Pessaro  fué  de  los  que  hacen  época:  13  navios 
fueron  apresados,  3  quemados  y  sólo  otros  13  pudieron 
escapar.  Asi  fué  destruido  el  naciente  poder  naval 
creado  por  Alberoni,  á  cuya  acción  sucedió,  como  era 
lógico,  la  guerra  entre  ambas  naciones  (1718).  V  como 
si  este  desgraciado  combate  fuera  poco,  un  temporal 
descalabraba  meses  después,  sobre  Finisterre,  los  na¬ 
vios  de  la  escuadra  de  Baltasar  de  Guevt.ra,  encargado 
de  convoyar  una  expedición  en  favor  del  destronado 
Jorge  Stuart.  Felipe  V  dispuso  en  1732  la  reconquista 
de  Orán,  para  la  cual  salió  de  Alicante  una  flota  de 
600  velas  al  mando  del  general  de  mar  Francisco  Cor¬ 
nejo.  Sin  luchar  apenas  se  tomaron  Mazalquivir  y 
Orán.  Al  año  siguiente  se  formaba  nueva  expedición 
que  transportaba  al  ejército  de  don  Carlos  á  Liorna, 
sometiendo  el  reino  de  Nápoles. 

Mientras  estos  hechos  acaecían  en  Europa,  los  puer¬ 
tos  españoles  de  las  colonias  american?.s  eran  objeto  de 
escandaloso  contrabando  de  los  buques  ingleses.  Tal 
abuso  llevó  á  España,  en  justa  defensa  de  sus  intere¬ 
ses,  á  dictar  órdenes  severas  á  su  marina  para  repri¬ 
mirlo.  De  tal  estado  de  cosas  sobrevino  la  guerra  entre 

ambas  naciones.  La 
marina  española. pu¬ 
do  lanzarse  á  esta 
guerra  naval  gracias 
á  los  elementos  que 
Patino  y  el  marqués 
de  la  Ensenada  (V.) 
supieron  crear,  no 
sóío  en  material  flo¬ 
tante,  sino  estable¬ 
ciendo  ó  mejorando 
los  arsenales  del  Fe 
rrol,Cartagenay  Ha¬ 
bana,  y  demás  asti¬ 
lleros  de  la  Península 
y  reorganizando  el 
personal.  Mas  á  pesar 
de  estos  esfuerzos,  la 
marina  española  era 
muy  inferior  á  la 
inglesa,  pues  por  cada  navio  que  izaba  la  bandera 
de  España,  podía  poner  Inglaterra  cuatro  para  ba¬ 
tirle.  Fué  esta  guerra  una  de  las  en  que  más  actuó  el 
corso. 

En  tiempo  de  Fernando  VI  (1740),  y  antes  de  la  paz 
en  Aquisgrán,  solo  debe  citarse  la  hermosa  acción  naval 
librndaen  el  golfo  de  Méjico  entre  una  escuadra  españo¬ 
la  al  mando  del  general  Reggio  v  otra  inglesa  al  del  al¬ 
mirante  Knowles  en  la  cual,  si  bien  la  primera  llevó  la 


peor  parte,  sostuvo  la  lucha  con  verdadero  tesón  (1748). 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  111  y  por 
consecuencia  del  Pacto  de  Familia,  siguió  la  guerra 
con  la  Gran  Bretaña  (1762).  Las  fuerzas  noveles  espa¬ 
ñolas  contaban  por  entonces  con  47  navios  de  linea  y 
28  fragatas.  Inglaterra  invadió  la  isla  de  Cuba,  envian¬ 
do  fuerte  escuadra  al  ataque  de  la  capital  de  la  isla  por 
el  vieio  canal  de  Bahama,  al  mando  del  almirante 
Jorge  Pocock,  y  tras  encarnizada  defensa,  heroica  en 
el  Morro,  encomendada  á  los  capitanes  de  navio  Luis 
Vicente  de  Velasco  y  Vicente  González,  muertos  glo¬ 
riosamente  en  ella  (1762),  la  Habana  cayó  en  poder  del 
almirante  Pocock.  Este  mismo  año  cala  Manila  en  po¬ 
der  de  los  ingleses,  sin  que  escuadra  alguna  pudiera 
oponerse.  Prueban  estos  hechos  la  mala  organización 
naval  de  España  en  esta  época.  Más  afortunados  fue¬ 
ron  los  españoles  en  el  sitio  de  la  colonia  del  Sacramen¬ 
to,  aunque  en  este  hecho  la  escuadrilla  que  condujo  la 
expedición  no  estuvo  á  nivel  de  las  circunstancias, 
permitiendo  á  las  fuerzas  portuguesas  salir  y  entrar 
sin  impedírselo  á  pesar  de  ser  numéricamente  superior. 
En  1779  volvía  á  estallar  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
España,  que  disponía  de  50  navios  de  linea  en  la  Pe¬ 
nínsula  con  más  de  3,500  bocas  de  fuego  y  unos  30  bu¬ 
ques  más  entre  fragatas,  jabeques,  corbetas,  etc.  De 
estas  fuerzas,  31  navios  de  linea,  7  fragatas  y  algunos 
buques  de  menos  porte  estaban  en  Cádiz  á  las  órdenes 
del  teniente  general  Luis  de  Córdoba.  La  acción  man¬ 
comunada  de  Francia  y  España  tenia  por  uno  de  sus 
objetivos  la  invasión  de  la  Gran  Bretaña,  y  con  el  fin 
de  unir  en  el  Canal  de  la  Mancha  las  flotas  aliadas, 
salió  de  Cádiz  la  española  en  Junio  de  1779,  al  día  si¬ 
guiente  de  la  declaración  de  guerra.  Su  unión  cón  la 
del  almirante  francés  conde  d’Orvilliers  puso  en  el 
Canal  de  la  Mancha  flota  muy  superior  á  la  inglesa; 
pero  tan  mal  organizada  y  perseguida  por  la  fatalidad 
en  forma  de  horrible  epidemia,  que  nada  hizo  por  des¬ 
truir  á  su  enemiga,  fracasando,  en  consecuencia,  la 
intentada  invasión.  No  bien  se  inició  la  guerra,  Espa¬ 
ña  se  apresuró  á  poner  sitio  á  Gibraltar,  cercándolo 
por  tierra  y  bloqueando  por  mar  con  la  escuadra  de 
jabeques  de  Antonio  Barceló,  pronto  aumentada  por 
la  de  10  navios  de  Juan  de  Lángara.  Enviado  el  almi¬ 
rante  Rodnev  con  22  navios  y  10  fragatas  á  convoyar 
una  expedición  de  socorro,  encontró  á  la  escuadra  de 
Lángara  á  la  altura  de  Cádiz,  capeando  un  temporal 
que  la  habla  dejado  malparada.  Ante  fuerzas  tan  supe¬ 
riores,  ordenó  el  almirante  español  la  retirada  ó  Cádiz; 
mas  para  su  desgracia,  los  navios  ingleses,  forrados  en 
cobre,  eran  más  rápidos,  y  uno  á  uno  de  los  suyos  fué 
alcanzado  por  los  de  Rodney,  y  rindiéndose  después 
de  desesperada  defensa.  F.l  buque  insignia,  el  Fénix; 
arrió  su  pabellón  cuando  el  almirante  habla  sido  herido 
tres  veces  y  de  su  dotación  habla  ya  más  de  100  indi¬ 
viduos  fuera  de  combate.  Esta  acción  fué  toda  ella 
entablada  durante  la  noche  y  en  medio  de  furioso  tem¬ 
poral,  que  cada  vez  iba  arreciando  más.  En  este  me¬ 
morable  sitio  de  Gibraltar  fué  donde  Barceló  ideó  y 
construyó  unas  lanchas  blindadas  que  dieron  mucho 
que  hacer  á  los  sitiados,  aunque  sabido  es  que  todo  fué 
inútil, pues  al  fin  el  cerco  tuvoque  ser  levantado. Entre 
tanto  la  escuadra  de  Luis  de  Córdoba  dejaba  pasar  á 
la  de  Rodney  sin  hostilizarla  y  apresaba  poco  después 
un  gran  convoy  que  se  dirigía  á  las  Indias.  Por  aquel 
tiempo  la  marina  española  llevó  á  cabo  algunos  afor¬ 
tunados  golpes  de  mano  contra  los  ingleses,  y  en  1780 
el  gobernador  de  Luisiana,  Bernardo  de  Gálvez,  envia¬ 
ba  una  expedición  á  la  Florida  Occidental  convoyada 
por  una  escuadra  de  algunos  navios  y  fragatas,  apo¬ 
derándose  de  Panzacola.  con  ayuda  de  las  embarca¬ 
ciones  menores  y  de  la  escuadra  al  mando  de  Solano, 
que  ahuyentó  una  inglesa  que  venia  en  socorro  de  la 
ciudad  atacada.  Otras  plazas  fueron  tomadas  á  los  in¬ 
gleses  gracias  al  dominio  del  mar  que  sostenían  los  bu- 
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ques  españoles,  entretenida  como  estaba  la  escuadra 
inglesa  en  más  grandes  luchas  con  la  francesa. 

En  1781,  unidas  la  escuadra  de  Córdoba  con  la  fran¬ 
cesa  Je  De  Guichen.componiendoun  total  de  50  navios 
de  linea,  marcharon  al  Canal  «le  la  Mancha  con  el  fin 
de  distraer  la  atención  del  Mediterráneo,  por  el  cual 
se  dirigía  á  Menorca  una  fuerte  expedición  que  pronto 
se  hito  dueña  de  la  capital  de  la  isla,  apresando  tres 
fragatas  y  bastante  material. 

Después  del  ataque  á  Gibraltar  del  13  de  Septiem¬ 
bre  de  17?2.  basado  en  las  baterías  flotantes  inventadas 
por  el  trancas  d’Arjon,  que  tan  mal  resultado  dieron, 
y  que  Iracaró  completamente,  «e  trató  de  sostener  el 
más  estrecho' bloqueo  ron  la  eccuadra  de  I  uis  de  Cór¬ 
doba  fondeada  en  Algcciras,  pero  el 
10  de  Octubre  se  desencadenó  furioso 
temporal  que  no  sólo  puso  en  gran 
apuro  la  escuadra  española,  sino  que 
no  la  permitió  maniobrar  para  ir  al 
encuentro  de  la  inglesa  del  almiranie 
floYi  e,  la  que,  á  favor  del  mismo  tem¬ 
poral,  favorable  para  ella,  pudo  intro¬ 
ducir  en  Gibraltar  algunos  de  los 
transportes  que  convoyaba.  Cuando 
amainó  e!  tiempo,  levó  anclas  la  es¬ 
cuadra  de  Córdoba  para  ir  en  busca 
de  la  inglesa,  y  mientras  la  primera 
era  impulsada  por  los  vientos  poco  in¬ 
tensos  y  corrientes  hacia  el  S.,  la  se¬ 
gunda  conseguía  deiar  en  salvo  en  Gi¬ 
braltar  el  resto  del  convoy  y  repasa¬ 
ba  el  Estrecho  para  dirigirse  á  Ingla¬ 
terra  con  el  orgullo  de  la  misión  cum¬ 
plida  á  pesar  de  su  dificultad,  perse¬ 
guida  por  el  burlado  almirante  espa¬ 
ñol,  teniendo  lugar  el  combate  deCal  o 
F.spartel.  Esta  fui  la  última  acción 
naval  de  esta  guerra,  cuva  paz  se  fir¬ 
mó  en  Versalles  el  20  de  Enero. 

No  descansó  mucho  tiempo  la  ma¬ 
rina.  los  piratas  argelinos  corrían  el 
Mediterráneo,  y  el  rey  dispuso  se  en¬ 
viara  una  expedición  contra  Argel,  que  se  aprestó  en 
Cartagena  al  mando  del  general  Antonio  Barceló;  com¬ 
poníanla  cuatro  navios  y  el  mismo  número  de  Iraga- 
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tas,  sin  contar  la  cañoneras  y  bombardas.  En  los  pri¬ 
meros  días  de  Agosto  de  1783  bombardearon  el  puerto 
y  población,  desuuyendo  multitud  de  casas  y  parte  de 
los  muelles;  pero  esta  castigo  fué  ineficaz,  pues  los  cor¬ 
sarios  siguieron  haciendo  de  las  suyas,  por  I»  cual  al 
siguiente  año,  y  en  el  mes  de  Julio,  se  repitió  el  bom¬ 
bardeo,  arrojando  los  cañones  de  la  escuadra  más  de 
20,000  proyectiles;  pero  esta  ve*  los  argelinos,  prepara¬ 
dos  con  una  escuadrilla  sutil,  causaron  bastantes  bajas 
entre  las  cañoneras  y  bombardas.  No  fué,  sin  embargo, 
necesario  nuevo  alarde  de  fuerza,  pues  al  solo  anuncio 
d*  la  tercera  expedición,  la  regencia  de  Argel  se  plegó 
á  las  exigencias  españolas,  desapareciendo  la  piratería 
argelina.  Un  periodo  de  paz  sucedió  á  estos  últimos  he¬ 


chos,  durante  el  cual  la  vida  de  la  nación  se  activó  rá¬ 
pidamente,  mejorando  el  comercio  marítimo  y  la  ma¬ 
rina  de  guerra  durante  el  gobierno  del  ministro  de  Ma- 


De  un  original  existente  en  el  Museo  Oceanográfiro  de  Madrid 


ESPAÑA 


578 

riña  Antonio  Valdés,  hasta  el  punto  de  que  en  1788  I 
constaba  la  Real  Aunada  de  78  navios,  51  fragatas  v 
numerosos  buques  menores.  Los  arsenales  de  El  Ferrol, 
Cartagena  y  la  Carraca  fueron  dotados  de  toda  clase 


de  elementos  y  el  personal  de  la  Armada  reorganizado, 
publicándose  las  célebres  Ordenanzas  que  aun  hoy 
están  en  gran  parte  vigentes. 

F.n  estas  condiciones  de  prosperidad  ocupó  el  trono 
C  irlos  IV  (t 788),  siguiendo  de  ministro  de  Marina  el 
acreditado  Valdés,  que  siguió  impulsando  todo  lo  que 
se  releria  fi  Marina,  no  sólo  en  la  parte  de  material  y 
personal,  sino  en  la  científica,  tanto  en  Náutica  é  Hi¬ 
drografía  como  en  Arquitectura.  Se  le  ve  disponer  nu¬ 
merosas  expediciones  para  levantar  cartas  de  costas 
«nal  conocidas,  entre  las  cuales  es  digna  de  mención 
4a  de  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  al  mando,  res¬ 
pectivamente,  de  los  capitanes  de  fragata  Alejandro 
Midaspina  y  José  Bustamante,  que  salieron  de  Cádiz 
el  30  de  Julio  de  1789  para  levantar  las  cartas  de  la 
•costa  occidental  de  América,  desde  el  Estrecho  de 
Magallanes  á  California,  asi  como  de  situar  astronómi¬ 
camente  las  Filipinas  y  Marianas.  Poco  después,  como 
es  sabido,  asombró  á  toda  Europa  la  Revolución  fran¬ 
cesa  y  la  declaración  de  guerra  á  España  sobrevino  al 
poco  tiempo.  En  esta  contienda  la  acción  más  notable 
fué  el  sitio  de  Tolón,  ejecutado  por  una  escuadra  inglesa 
de  21  navios  al  mandode  Hood  y  otra  española  de  15  al 
de  Lángara, -en  el  cual  tanto  se  distinguió  el  general  de 
la  Armada,  Federico  Gravina.  A  consecuencia  del  tra¬ 
tado  del  18  de  Agosto  de  1790,  España  quedó  ligada 
á  la  República  francesa,  sobreviniendo  luego  la  guerra 
con  Inglaterra.  La  acción  naval  más  importante  de 


este  periodo  fué  la  del  Cabo  San  Vicente  (14  de  Febre¬ 
ro  de  1797),  entre  la  escuadra  española  al  mando  del 
tenientegeneral  José  de  Córdoba  y  Ramos  y  la  inglesa 
del  almirante  Jcrvis,  obteniendo  ésta  brillante  vic¬ 
toria  que  costó  á  los  españoles  mu¬ 
chas  vidas  (1,500  entre- heridus  y 
muertos)  y  algunos  navios,  pues  de 
los  27  que  componían  la  flota  al  em¬ 
pezar  la  acción,  sólo  17  estaban  en 
condiciones  de  seguirla  al  día  siguien¬ 
te.  Un  Consejo  de  guerra  condenó  á 
José  de  Córdoba,  almirante  de  la  es¬ 
cuadra;  conde  Morales  de  los  Ríos,  su 
segundo;  Vallejo,  Aguirrc  y  de  To¬ 
rres,  capitanes  de  navio,  á  la  pérdida 
de  sus  empleos,  y  á  otros  jefes  á  penas 
más  leves.  Casi  al  mismo  tiempo,  otra 
escuadra  inglesa  tomaba  la  isla  de  h 
Trinidad  (Antillas),  sin  oposición,  y 
poco  después  eta  rechazada  de  la  de 
Puerto  Rico.  Rechazados  fueron  tam¬ 
bién  los  ingleses  en  el  sitio  de  Cádiz 
y  en  el  ataque  de  Nclson  á  Santa  Cntz 
de  Tenerife;  no  asi  en  el  de  Menorca, 
que  se  rindió.  La  paz  de  Amiens  puso 
fin  á  tan  desgraciada  guerra,  salien¬ 
do  en  ella  bastante  mal  librada  Espa¬ 
ña  La  poca  y  desgraciadísima  inter¬ 
vención  de  la  marina  española,  lo  mis¬ 
mo  cabe  decir  de  la  francesa,  en  esta 
guerra  demuestra  su  estado  de  de¬ 
cadencia,  acusado  con  toda  claridad 
por  el  insigne  general  de  la  Arma¬ 
da,  Mazarredo,  defensor  de  Cádiz,  en 
memorable  informe,  y  por  el  ex  mi¬ 
nistro  del  ramo,  Antonio  Valdés,  el 
cual  sintetizó  su  intorme  diciendo. 
No  hay  cuerpo  vigoroso  con  cabeza  i', a- 
ca.  Muchos  escritores  extranjerosatn- 
buyen  los  desastres  de  estos  tiempos 
á  falta  de  valor  de  los  marinos  espa¬ 
ñoles;  Mahan  (V.),  entre  ellos,  abun¬ 
da  en  esta  idea.  Jamás  faltó  en  la  ma¬ 
rina  de  guerra  española  el  valor  per¬ 
sonal;  pero  si  el  colectivo  á  veces, 
fundado  en  la  desconfianza  debida 
á  la  mala  organización.  Los  ingleses  continuaban  co¬ 
metiendo  actos  piráticos.  En  este  estado  de  cosas  se 
hizo  á  la  mar  desde  el  Rio  de  la  Plata,  el  9  de  Agosto 
de  1804,  una  escuadra  española  de  cuatro  fragatas  al 
mando  del  jefe  de  escuadra  José  Bustamante,  condu¬ 
ciendo  el  tesoro  del  Perú;  á  pi  incipios  de  Octubre  avis¬ 
taban  el  Cabo  San  Vicente,  y  casi  á  la  par  unaescuadra 
inglesa,  que  después  de  acercarse  intimó  á  la  española 
para  que  se  rindiera.  Horrible  debió  de  ser  la  duda  de 
Bustamante,  no  sólo  porque  sus  quebrantadas  fraga¬ 
tas,  traían  más  de  dos  meses  de  mar,  eran  muy  inferio¬ 
res  á  las  que  como  enemigas  se  le  presentaban,  sino 
también  poique  entre  los  pasajeros  habla  no  pocos 
niños  y  mujeres.  Iniciada  la  lucha,  á  los  primeros  dis¬ 
paros  voló  la  vieja  fragata  Mercedes,  y  no  habla  pasado 
un  cuarto  de  hora  cuando,  llenas  las  cubiertas  de  las 
otras  tres  de  muertos  y  heridos  y  el  mar  de  los  tripu¬ 
lantes  de  la  primera,  se  rendían  desmanteladas  las 
sorprendidas  fragatas  españolas.  Tal  hecho  y  otros  aná¬ 
logos  cometidos  en  corto  espacio  de  tiempo,  arrastró 
de  nuevo  á  España  á  la  guerra  con  Inglaterra, firmán¬ 
dose  por  Gravina,  embajador  en  París,  un  consenio 
por  el  cual  España  se  obligaba  á  disponer  30  navios 
para  entrar  en  campaña  con  los  franceses.  De  nuevo  la 
flota  española  era  puesta  por  Carlos  I V,  ó  más  bien  por 
el  Principe  de  la  Paz,  á  disposición  de  Francia,  6  sea 
de  Napoleón.  La  idea  de  éste,  como  es  sabido,  era  la 
tantas  veces  acariciada,  pero  nunca  realizada,  de  inva- 
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«íón  de  la  Gran  Bretaña.  A  este  fin,  para  llamar  la  aten¬ 
ción  de  Nelson  fuera  de  Europa,  salió  una  escuadra 
aliada  para  las  Antillas  al  mando  de  Yillcncuve,  yendo 
en  ella  Gravina  (Abril  y  Mayo  de  1805).  Sin  operación 
alguna  de  interés  regresa  esta  escuadra  á  Europa  por 
orden  del  emperador,  con  instrucciones  de  cubrir  el 
Paso  de  Calais  sobre  Boulogne;  en  su  busca  habla  tam-  [ 
bien  cruzado  el  Atlántico  Nelson  con  10  navios,  y  al 
enterarse  del  precipitado  regreso  de  la  escuadra  con¬ 
traria,  pone  las  proas  de  sus  buques  hacia  Levante  y 
llega  á  Europa,  al  Estrecho  de  Gibraltar,  antes  que 
Yillcneuve  recalara  á  Finisterre,  sobre  el  cual  ya  le 
esperaba  la  escuadra  del  almirante  Calder,  de  15  na¬ 
vios.  El  22  de  Julio  establecían  contacto  ambas  escua¬ 
dras,  empeñándose  acción  en  medio  de  espesa  niebla 
y  obteniendo  un  nuevo  triunfo  los  ingleses.  Tal  fué 
el  preludio  de  Trafalgar,  del  combate  que  más  suena  en 
la  historia  de  la  Marina.  En  este  combate  Inglaterra 
logró  el  dominio  absoluto  del  mar  y  después  de  él  se 
puede  decir  que  Napoleón  estaba  vencido.  Con  el  glo 
rioso  desastre  de  Trafalgar,  cabe  calificarlo  de  glorio¬ 
so,  pues  hasta  los  mismos  ingleses  lo  reconocen,  la 
marina  española,  que  en  él  perdió  10  de  sus  mejores 
navios,  llega  á  la  época  en  que  pasa  de  una  de  las  más 
poderosas  del  mundo  á  vivir  como  una  sombra,  y  de 
ofrecer  un  interés  primordial  á  ofrecerlo  muy  escaso, 
de  llenar  capítulos  y  capítulos  de  la  historia  marítima 
universa!  á  no  merecer  en  ella  más  que  algunos  párra¬ 
fos  secundarios.  Es  de  citar,  sin  embargo,  el  glorioso 
combate  del  Callao,  explicado  ya  suficientemente  en 
aquella  voz  y  en  la  biografía  de  Méndez  Núñez. 

Restan  sólo  por  indicar  las  acciones  de  la  marina 
en  la  insurrección  cantonal  y  en  la  guerra  hispanoame¬ 
ricana,  acerca  de  las  cuales  puede  el  lector  consultar, 
respectivamente,  los  artículos  Cartagena,  Cavitf.  y 
■Cufa.  Desde  la  última  de  estas  dos  guerras,  perdidos 
en  ella  los  cruceros  Oquenio,  Teresa,  Vi'-aya  y  Colón 
en  lucha  desigual,  quedó  la  marina  española  en  tales 
condiciones,  que  se  puede  afirmar  que  era  en  absoluto 
nula,  al  menos  militarmente  considerada.  Por  Ley  del 
7  de  Enero  de  1908  se  aprobó  un  proyecto  de  construc¬ 
ciones  navales,  principio  de  la  regeneración  del  mate¬ 
rial.  en  el  que  se  sacaron  á  concurso  3  acorazados  de 
15,000  ton.  de  desplazamiento,  3  destroyers  de  unas 
ó 00.  24  torpederos  de  180  y  4  cañoneros  ríe  800.  El  se¬ 
gundo  programa  naval  fué  leído  en 
el  Congreso  el  7  de  Mayo  de  1914  y  es 
la  continuación  del  anterior.  Se  fijan 
en  él  2  acorazados,  2  cruceros  expío 
radores  y  una  serie  de  sumergibles 
Además,  se  habilitan  las  bases  nava¬ 
les  de  El  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena. 

2.  Estado  actual.  A)  Composi¬ 
ción  ( elementos  integrantes)  delaMa- 
riña  de  querrá  española.  Son  los  bu¬ 
ques,  arsenales  y  material,  y  las  per¬ 
sonas  necesarias  para  las  dotaciones 
y  servicios. 

A')  Buques.  Los  que  constituían 
la  Marina  de  guerra  en  1923  se  indi¬ 
can,  con  sus  características,  arma¬ 
mento  y  dotaciones,  en  los  cuadros 
de  las  páginas  580,  581  y  582. 

Además,  existen  en  construcción 
una  serie  de  buques,  en  virtud  del 
prngiama  aprobado  por  la  Ley  Mi¬ 
randa  de  1915,  que  fijaba  el  plazo  de 
seis  anos  para  terminarlos,  plazo  que  se  ha  prorroga- 
' 0  P"11  Ia.  Ley  Cortina  de  1  922,  que  destina  á  tales 
construcciones  la  cantidad  de  42.724,176  pesetas  anua- 
ts.  os  buques  construidos,  que  se  están  construyendo 
>  e  en  construirse  en  virtud  de  estas  leyes,  son: 

i  p!lr<’fru‘:eros rápidos.  El  primer  grupo  lo  forman 

tilas  de  Lezo  y  Méndez  Núñez  de  4,750  ton.,  140  m. 


de  eslora,  14  de  manga  y  7‘72  de  puntal,  velocidad  ce 
29  millas  y  armados  con  5  cañones  de  152  mm.,  4  de 
47  contra  aviones  y  5  tubos  lanzatorpedos.  El  segundo 
grupo  lo  integran  los  cruceros  números  8  y  9  con  los 
nombres  Principe  Alfonso  y  Almirante  Cernerá,  el  pri¬ 
mero  de  los  cuales  se  empezó  á  construir  el  24  de  No¬ 
viembre  de  1922,  fecha  en  que  se  colocó  su  quilla.  Se¬ 
rán  dos  buques  semejantes  á  los  mejores  de  su  género 
de  las  primeras  marinas,  de  7,850  toneladas,  164  m.  de 
eslora  y  16‘5  de  manga,  máquinas  de  turbinas  de 
80,000  caballos  de  potencia,  velocidad  de  36  millas  y 
artillado  con  8  piezas  de  152,  4  antiaéreas  y  12  tubos 
lanzatorpedos.  El  núm.  9  se  le  colocó  la  quilla  en  Fe¬ 
brero  de  1923. 

Los  cuatro  se  han  construido  y  construyen  en  El 
Ferrol. 

Seis  destroyers.  Se  construirán  en  Cartagena.  El 
primer  grupo  lo  forman  los  Alcedo,  cuya  quilla  se  puso 
en  Mayo  de  1920;  Velasco  y  Juan  Lázaga  todavía  en 
grada,  de  1,145  toneladas,  máquinas  de  turbinas  de 
33,000  caballos,  34  millas  de  andar,  3  cañones  de  101 
milímetros,  2  antiaéreas  de  75  y  4  tubos  lanzatorpedos 
de  530.  Formarán  el  segundo  grupo  otros  tres  de  1,650 
toneladas,  en  proyecto  con  los  nombres  de  Churruca, 
Contralmirante Montojo,  Alcalá  Galiano. 

Veinticuatro  submarinos,  que  se  han  de  construir  en 
Cartagena.  El  primer  grupo  de  6  está  constituido  por 
la  clase  B,  de  715  ton.,  64‘1  m.  de  eslora,  5'6  de  man¬ 
ga,  5‘18  de  puntal  y  3'43  de  calado,  velocidad  de  16 
millas  en  la  navegación  superficial  y  10  sumergidos, 
y  artillería  de  un  cañón  de  76  mm.  y  4  tubos  lanza¬ 
torpedos.  Pronto  comenzará  la  construcción  de  la  serie 
siguiente,  que  se  denominará  C, de  unas  800  toneladas 
en  la  navegación  por  la  superficie. 

Tres  cañoneros.  Son  los  Cánovas  del  Castillo,  José 
Canalejas  y  Eduardo  Dato  (números  30,  31  y  32)  que 
se  construyen  en  Cartagena,  de  1,300  toneladas,  16 
millas  de  andar  y  artillería  de  101.  Sólo  se  ha  botado 
hasta  ahora  el  Cánovas  el  21  de  Enero  de  1923. 

Guardacostas.  Después  de  celebrados  varios  con¬ 
cursos  entre  los  astilleros  nacionales,  no  se  ha  hecho 
la  adjudicación.  Como  se  han  adquirido  en  el  extran¬ 
jero  dos  grupos  de  cañoneros  guardacostas  para  el  ser¬ 
vicio  de  Marruecos,  es  probable  que  se  desista  de  la 
construcción  de  los  18  pequeños  guardacostas  para  la 


vigilancia  de  la  pesca,  tal  como  disponía  la  denomina¬ 
da  Ley  Miranda. 

Todas  las  anteriores  construcciones  están  á  cargo 
de  la  Sociedad  Española  de  Construcción  Naval,  con¬ 
cesionaria  de  los  arsenales  del  Estado  desde  la  Ley 
Ferrándiz  de  1908.  Las  naves  de  alto  bordo,  los  cruce¬ 
ros,  los  construye  en  El  Ferrol;  en  el  arsenal  de  Carta- 


Dique  de  la  Campana.  (El  Ferrol) 
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pena  las  embarcaciones  menores,  destroyers,  torpede* 
ros,  submarinos  y  cañoneros,  y  en  el  arsenal  de  la  Ca¬ 
rraca  la  artillería  de  todos  esos  buques. 

Se  construye  en  Cartagena  por  la  Marítima  Terrestre 
de  Barcelona,  un  dique  flotante  de  4,500  toneladas. 

Mientras  la  marina  de  guerra  sólo  necesitaba  madera, 
y  cáñamo  como  elementos  esenciales  de  construccioa 
y  armamento,  España  construía  bien  y  sin  que  la  na¬ 
ción  gastara  realmente  en  su  marina,  pues  los  bosques 
de  Asturias,  de  las  montañas  santanderinas  y  de  Viz¬ 
caya,  de  Cataluña,  de  Mallorca  y  de  Segura  le  daban 
excelente  roble  y  pino,  Granada,  Aragón  y  Navarra 
le  proporcionaban  magnítico  cáñamo  para  jarcias  y 
Cataluña  y  Valencia  para  velas,  las  minas  de  Vizcaya, 
Cataluña  y  Valencia  el  poco  hierro  que  se  necesitaba, 
y,  en  fin,  todos  los  demás  elementos  se  producían  y  ela¬ 
boraban  en  el  país.  Mas  cuando  el  hierro  substituyó  X 
la  madera,  España  no  pudo  ó  no  supo  amoldarse  á  la 
rápida  evolución  y  la  industria  naval  española  acabñ 
por  morir  en  absoluto.  Toda  la  marina  de  guerra  y 
mercante,  salvo  contadas  excepciones,  fué  desde  en¬ 
tonces  importada  del  extranjero,  hasta  1908  en  que 
en  el  plan  de  reorganización  de  la  Marina  se  impuso  la 
condición  de  nacionalizar  la  industria  naval.  Algo  se 
ha  conseguido  ya,  pues,  como  hemos  indicado,  actual¬ 
mente  todos  los  buques  de  guerra  se  construyen  en  el 
Ferrol  y  Cartagena  por  la  Sociedad  Española  de  Cons¬ 
trucción  Naval,  proporcionando  la  Sociedad  Altos 
Hornos  (Bilbao)  el  material  de  acero  para  los  cascos; 
queda,  sin  embargo,  mucho  camino  que  recorrer  para 
que  España  se  baste  á  si  misma  para  tal  industria. pues 
es  tributaria  del  extranjero  en  placas  de  blindaje,  grue¬ 
sa  artillería,  proyectiles,  aceros  moldeados,  aceros  jr 
bronces  especiales,  latones  laminados,  tubos  estirados 
de  acero  y  latón,  no  pocos  aparatos  y  máquinas  auxi¬ 
liares  y,  en  fin,  algunos  otros  elementos  secundarios. 
Es  muy  difícil  recuperar  el  atraso  de  más  de  un  siglo; 
pero  la  tendencia  es  esa,  pues  sólo  así  se  podrá  tener 
marina  que  no  agobie  al  país  y  que  sea  eficiente  en  una 
guerra.  Es  preciso  fijar  bien  la  atención  sobre  este  úl¬ 
timo  punto;  de  nada  serviría  tener  buques,  si  no  se 
puede  remediar  sus  averías  después  de  un  primer  cho¬ 
que,  ni  proveerles  de  municiones  cuando  las  havan 
consumido,  etc.,  etc. 

El  valor  de  los  buques  de  combate  ha  ido  constan¬ 
temente  en  aumento.  En  las  construcciones  que  ac¬ 
tualmente  realiza  la  Sociedad  Española  de  Construc¬ 
ción  Naval  el  valor  de  la  tonelada  se  le  paga  á  los 
tipos  siguientes:  acorazados,  2,870  pesetas;  cruceros 
rápidos,  2,500;  destroyers,  6,000;  torpederos,  6,500, 
y  sumergibles,  6,400. 

Armamento  reglamentario.  Marinería  é  infantería 
de  marina,  fusil  Mauser;  fogoneros,  revólver  y  sable, 
y  oficiales,  pistola  y  sable. 

Cuerpos-,  reglamentación  de  cada  uno  ( grados,  planti¬ 
llas,  ascensos,  retiros,  sueldos  y  escuelas).  Los  cuerpos 
que  integran  el  personal  de  la  Marina  de  guerra,  son, 
según  la  Ley  del  12  de  Junio  de  1909,  consecuencia  de 
la  del  7  de  Enero  de  1908,  los  siguientes; 

Patentados.  Cuerpo  general,  de  ingenieros,  de  arti¬ 
llería,  de  infantería  de  marina,  de  administración,  de 
sanidad,  eclesiástico,  jurídico,  y  de  maquinistas  ma¬ 
yores. 

Subalternos.  Cuerpo  de  contramaestres,  de  con¬ 
destables,  de  maquinistas,  de  practicantes,  de  obreros 
torpedistas  electricistas,  y  de  auxiliares  de  oficinas. 

En  España  hubo  un  intento  deespecialización, creán¬ 
dose  la  llamada  escuela  de  ampliación,  para  que  en  ella 
los  oficiales  del  cuerpo  general  estudiaran  las  carreras 
de  ingeniero  y  artillero,  mas  tal  intento  fracasó.  Al 
decir  especialización.  se  hace  referencia  á  que  dichos 
cuerpos  dejaran  de  existir  para  quedar  refundidos  en 
el  general,  con  esas  dos  especializaciones.  Por  lo  demás, 
antes  y  después  de  dicha  escuela  existían  y  existen  am- 
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bos  cuerpos  con  independencia  absoluta  del  general. 
A  pesar  de  esto,  en  España  el  cuerpo  general  está  su¬ 
mamente  cargado  de  cometidos,  como  se  verá,  multi¬ 
plicidad  que  implica  necesariamente  poca  densidad, 

por  decirlo  asi,  de  ellos. 

A  continuación  se  resumen  los  reglamentos  y  escue¬ 
las  de  los  distintos  cuerpos  de  la  armada. 

a)  Cuerpo  general.  En  realidad,  no  existe  regla¬ 
mento  alguno  orgánico  de  este  cuerpo:  las  numerosas 
funciones  de  su  esfera  de  acción  hace  difícil  concretarlas 
en  un  reglamento  único  y  esta  es  sin  duda  la  causa  de 
que  no  exista  dicho  reglamento.  Aparte  de  dotar  los 
buques  en  su  triple  papel  de  oficiales  de  marina,  arti¬ 
lleros  y  torpedistas,  á  ellos  están  encomendadas  las  de¬ 
fensas  submarinas,  comandancias  de  marina  y  capita¬ 
nías  de  puerto,  dirección  de  arsenales,  armamentos, 
estado  mayor,  trabajos  hidrográficos,  electricidad,  etc. 
Esta  multiplicidad  de  cometidos,  que  no  existe  en  las 
marinas  en  que  se  especializan  los  oficiales,  es  sin  duda 
la  causa  de  que  conserve  la  denominación  de  general, 
hoy  aun  más  justificada  que  en  los  tiempos  en  que  el 
olicial  de  marina  era  solamente  náutico,  maniobrista 
y  artillero.  La  Ley  constitutiva  de  este  cuerpo  es  conse¬ 
cuencia  de  las  del  30  de  Julio  de  1878  y  7  de  Enero  de 
1908,  ésta  concretada  por  la  del  12  de  Junio  de  1909 
Según  la  primera  de  dichas  leyes,  las  distintas  clases 
del  Cuerpo  general  se  denominan  como  indica  el  cua¬ 
dro  siguiente,  el  cual  muestra,  además,  la  equivalencia 
con  las  del  Ejército 


Clases  de  la  Armada 


Asimilacidn 


Almirante . 

Oficiales)  Vicealmirante . 

generales.i  Contraalmirante. . . 

/  Capitán  de  navio  de 

'  1.*  clase . 

/  Capitán  de  navio. . . . 
Tefes....)  *  de  fragata... 
J  i  Teniente  de  navio  de 

f  1  .*  clase . 

Oficiales  i  Teniente  de  navio.. 

¡AKérezde  navio... 


Capitán  general. 
Teniente  general. 
General  de  división. 

General  de  brigada. 
Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

1."  Teniente. 


Con  anterioridad  á  dicha  Ley,  el  almirante,  vice¬ 
almirante,  contraalmirante  y  capitán  de  navio  de  pri¬ 
mera  se  denominaban,  respectivamente,  capitán  gene¬ 
ral,  teniente  general,  |efe  de  escuadra  y  brigadier. 
Existia,  además,  el  teniente  de  fragata  equivalente  al 
último  capitán  del  ejército  y  el  altérez  de  fragata  equi¬ 
parado  á  alférez.  Actualmente  la  denominación  de  te¬ 
niente  de  navio  de  primera  clase  se  ha  cambiado  por 
h  de  capitán  de  corbeta. 

La  Ley  de  1878  admitía  los  ascensos  por  antigüedad 
y  elección;  pero  la  de  1909  fija  que  hasta  capitán  de 
navio  serán  por  rigurosa  antigüedad.  El  ascenso  á  ge¬ 
neral  será  por  elección  entre  los  que  ocupen  el  primer 
tercio  de  la  escala,  cuando  dicho  tercio  tenga  por  lo 
menos  dos  individuos  y  entre  los  dos  primeros  en 
caso  contrario. 

En  todo  caso  un  jefe  ú  oficial  tiene  que  cumplir  las 
condiciones  siguientes  para  poder  ascender:  generales 
á  todos  los  empleos:  llevar  dos  años  de  servicio  en  el 
empleo  y  ser  calificado  apto  para  el  ascenso  por  una 
junta  de  médicos;  particulares  para  cada  empleo:  al¬ 
féreces  y  tenientes  de  navio:  llevar  cuatro  años  embar¬ 
cados  en  buque  armado  ¡capitanes  de  corbeta:  dos  años 
de  embarco;  capitanes  de  fragata:  dos  años,  uno  de 
mando;  capitanes  de  navio:  dos  de  mando. 

El  alto  rango  de  capitán  general,  único  en  Marina, 
se  cubre  con  el  vicealmirante  en  servicio  activo  que  el 
Gobierno  juzgue  merecedor  de  tan  preciada  recom¬ 
pensa. 


Los  generales  pasarán  á  la  reserva  á  las  siguientes 
edades:  vicealmirantes  á  los  setenta  y  dos  años;  con¬ 
traalmirantes,  á  los  sesenta  y  ocho;  capitanes  de  navio 
de  primera  clase,  á  los  sesenta  y  seis,  y  disfrutarán, 
respectivamente,  los  sueldos  de  12,500, 10,000  y  8,000 
pesetas  anuales.  Los  jefes  v  oficiales  podrán  pasar  á  la 
reserva  por  inutilidad  para  el  servicio  activo  causada 
por  heridas  en  función  de  guerra  ó  servicio  ó  por  falta 
de  salud  adquirida  en  éste,  en  ambos  casos  si  son  útiles 
para  dicha  reserva.  Todo  el  que  ingresa  en  la  escala  de 
reserva  no  puede  ya  volver  á  la  activa. 

Los  jefes  y  oficiales  de  las  escalas  activa  y  reserva 
podrán  retirarse  por  inutilidad  completa  ocasionada 
en  guerra  ó  en  el  servicio  y  á  solicitud  propia.  Serán 
retirados  forzosamente  los  capitanes  de  navio  á  los 
sesenta  y  dos  años,  los  capitanes  de  fragata  y  tenien¬ 
tes  de  navio  de  primera  á  los  sesenta;  los  tenientes  de 
navio,  á  los  cincuenta  y  seis,  y  los  alféreces  de  navio, 
á  los  cincuenta  y  uno.  Además,  serán  retirados:  l.°por 
sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competente,  que  im¬ 
ponga  como  pena  la  separación  del  servicio,  si  con  su¬ 
jeción  á  los  reglamentos  tiene  derecho  á  retiro;  2.°  por 
resultado  de  expediente  gubernativo  instruido  á  con¬ 
secuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias  al  honor  y 
al  prestigio  de  la  profesión  militar,  previa  audiencia  del 
acusado,  é  informe  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina;  3  °  por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la 
Ley  prefija  de  haber  cometido  un  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  imprima  una  mancha  en  su  re¬ 
putación  ó  dañe  el  buen  nombre  de  la  Armada;  4."  por 
figurar  tres  años  consecutivos  en  la  lista  de  demérito 
que  con  arreglo  á  Ordenanza  redacta  la  Corporación 
superior  consultiva  de  la  Armada,  con  presencia 
de  las  calificaciones  anuales,  previa  audiencia  del  in¬ 
teresado;  5.°  por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo 
cuando  por  falta  de  condiciones  queden  postergados, 
las  condiciones  exigidas  para  el  ascenso,  teniendo  ap¬ 
titud  física  pura  cumplirlas.  El  retiro  constituye  una 
situación  definitiva,  desde  la  cual  no  se  puede  volver 
al  servicio  de  la  Armada. 

En  la  actualidad  (Leyes  del  7  de  Enero  de  190b  y  12 
de  Junio  de  1909)  el  Cuerpo  general  se  divide  en  dos 
escalas:  una  de  servicios  de  mar  y  la  otra  de  servicios 
de  tierra.  En  ambas  se  asciende,  siendo  esto  la  diferen¬ 
cia  que  existe  entre  esta  última  escala  y  la  antigua  de 
reserva.  El  pase  de  la  primera  á  la  segunda  de  estas 
escalas  se  verifica  por  justificada  carencia  de  aptitud 
para  el  servicio  de  mar  ó  por  alcanzar  las  edades  si¬ 
guientes:  sesenta  años,  los  capitanes  de  navio;  cincuen¬ 
ta  y  seis,  los  de  fragata;cincuenta  y  dos,  los  de  corbeta, 
y  cincuenta,  los  tenientes  y  alféreces  de  navio.  Los  ge¬ 
nerales  del  Cuerpo  genera)  pasan  á  la  reserva  á  los  se¬ 
tenta  años;  los  almirantes  á  los  sesenta  y  seis;  los  vice¬ 
almirantes  á  los  sesenta  y  cinco  y  á  los  sesenta  v  cua¬ 
tro  los  contraalmirantes. 

En  la  escala  de  tierra  las  edades  de  retiro  son  las  in¬ 
dicadas  anteriormente,  siendo  también  éstas  las  de  los 
demás  cuerpos  de  la  Armada. 

La  plantilla  de  este  cuerpo  es  la  siguiente:  servicio 
activo:  3  vicealmirantes,  8  contraalmirantes,  10  capi¬ 
tanes  de  navio  de  primera,  22  capitanes  de  navio,  37 
capitanes  de  fragata,  58  tenientes  de  navio  de  primera, 
lfi2  tenientes  de  navio,  y  100  alféreces  de  navio;  ser¬ 
vicios  de  tierra:  1 9  capitanes  de  navio,  22  capitanes  de 
fragata,  41  tenientes  de  navio  de  primera,  131  tenien 
tes  de  navio  y  un  número  indeterminado  de  alféreces 
de  navio. 

Los  sueldos  que  anualmente  disfrutan  ios  generales, 
jefes  y  oficiales  de  la  Armada,  son  los  siguientes:  mi¬ 
nistro,  30.000  pesetas;  almirante,  25,000;  vicealmiran¬ 
te  y  sus  asimilados,  20,000;  contraalmirante  y  sus  asi¬ 
milados,  15,000;  capitán  de  navio  y  sus  asimilados, 
10,000;  capitán  de  fragata  y  sus  asimilados,  8.000:  ca¬ 
pitán  de  corbeta  y  sus  asimilados,  6,500:  teniente  de 
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navio  y  sus  asimilados,  4,500;  alférez  de  navio  y  sus 
asimilados,  3,000.  A  esto  hay  que  añadir  la  gratifica¬ 
ción  por  embarco  ó  cargo,  que  á  veces  es  mayor  que  el 
sueldo. 

Personal  subalterno.  Maquinista  mayor,  5,750  pe¬ 
setas;  maquinista  oficial  de  primera,  5,500;  maquinis¬ 
ta  oficial  de  segunda,  4,450;  maquinista  1 .°,  3,500;  ma¬ 
quinista  2.°,  2,700;  contramaestre  mayor  de  primera, 
4,950;  contramaestre  mayor  de  segunda,  4,350;  con¬ 
tramaestre  l.°, 3, 500;  contramaestre  2.°,  2,700;  condes¬ 
table  l.°,  3,500;  condestable  2.°,  2,500.  Disfrutan  tam¬ 
bién  de  gratificaciones  que  oscilan,  según  los  casos, 
entre  un  20  y  un  50  por  100  del  sueldo. 

Para  el  restante  personal  no  enumerado  aquí,  pue¬ 
den  verse  equivalentes  y  grados. 

Escuela  Naval  Militar.  Se  abrió,  en  substitución 
de  la  Escuela  Naval  flotante,  por  Real  Decreto  del  21 
de  Octubre  de  1911  .Tiene  á  su  cargo  la  educación  naval 
militar  y  enseñanza  profesional  de  los  futuros  oticiales 
del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  á  cuyo  fin  debe  de 
tener  afectos  un  crucero  de  segunda  clase  moderno,  un 
cazatorpedero,  un  torpedero  y  un  sumergible;  aparte 
de  estos  buques,  durante  los  cursos  prácticos,  se  le  asig¬ 
narán  el  buque-escuela  de  aprendices  marineros  y  al¬ 
gunos  torpederos. 

El  ingreso  tendrá  lugar  por  oposición,  entre  los  ca¬ 
torce  y  diez  y  ocho  años  de  edad  y  demás  requisitos 
que  exige  el  Estado  para  su  servicio,  en  especial  el  de 
aptitud  física  para  el  de  la  mar.  I.a  enseñanza  dentro 
de  la  Escuela  se  divide  en  tres  periodos:  el  primero  y 
el  segundo  de  cuatro  años  en  total,  y  el  terrero  de  un 
año;  durante  estos  cinco  años  los  alumnos  se  denomi¬ 
nan:  los  dos  primeros,  aspirantes;  los  dos  segundos, 
guardias  marinas,  v  el  quinto,  alféreces  de  fragata- 
aiumnos 


Al  fin  de  cada  curso  sigue  el  examen  correspondiente 
y  después  del  último  el  ascenso  á  alférez  de  navio.  De 
esta  Escuela  pueden  salir  accidentalmente  algunos 
guardias  marinas  para  la  de  Ingenieros,  y  á  ella  vienen 
los  que  ingresen  en  el  Cuerpo  administrativo. 

b)  Cuerpo  de  ingenieros  de  la  Armada.  Su  objeto 
es  la  preparación  de  planos  y  proyectos  de  las  construc¬ 
ciones  navales,  la  dirección  de  la  construcción  ó  repa¬ 
ración  de  los  cascos  de  los  buques  de  todas  clases  V  de 
las  máquinas  de  vapor  y  de  explosión,  la  elaboración 
del  material  de  armamento  perteneciente  á  los  talleres 
y  fábricas  del  arsenal  dependientes  de  este  ramo,  la 
dirección  de  los  trabajos  hidráulicos  y,  por  último,  la 
de  las  construcciones  y  entretenimiento  de  las  edificios 
pertenecientes  á  la  Marina.  El  Cuerpo  de  ingenieros 
es  militar,  á  pesar  de  lo  cual  están  exentos  de  los  ser¬ 
vicios  y  comisiones  puramente  militares. 

Hasta  hace  poco  las  denominaciones  eran:  inspector 
general,  ingeniero  inspector  de  primera,  ingeniero  ins¬ 
pector  de  segunda,  ingeniero- jefe  de  primera,  i  ngeniero- 
iefe  de  segunda  y  ingeniero  de  primera,  ingeniero  de  se¬ 
gunda  y  alumno  Las  actuales  son  las  indicadas  en  la 
siguiente  plantilla  provisional:  1  general  de  división, 
2  generales  de  brigada,  8  coroneles,  10  tenientes  co¬ 
roneles,  10  comandantes  y '20  capitanes.  I.as  demás 
condiciones  son  las  mismas  que  las  del  cuerpo  general. 

Escuela  especial  de  ingenieros  de  la  Armada.  La 
Academia  de  este  cuerpo  I  ué  clausurada  en  1 888  y  desde 
entonces  el  cuerpo  se  nutría  de  un  modo  irregular  y  por 
procedimientos  muy  diversos.  Por  R.  D.  del  15  de  Oc¬ 
tubre  de  1914  se  creó  en  El  Ferrol  la  Escuela  de  dicho 
cuerpo,  que  á  la  par  es  la  de  Maquinistas  de  la  Armada. 
Esta  Escuela  se  nutre  por  oposiciones,  que  versan 
sobre:  geometría  descriptiva,  dibujo,  francés,  geo¬ 
metría  analítica,  cálculo  integral  y  diferencial  y  me- 
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cánica.  Los  que  ingresen  por  obtener  plaza  ¡o  hacen 
en  la  Escuela  Naval,  con  asimilación  de  guardias  ma¬ 
rinas.  con  los  cuales  hacen  los  dos  primeros  cursos 
(V.  Escuei.a  Nava!.):  al  aprobarlos  pasan  durante 
tres  años  á  la  Escuela  de  Ingenieros  y  Maquinistas  con 
el  empleo  de  segundos  tenientes,  al  salir  de  ésta  son  as¬ 
cendidos  á  primeros  tenientes  y  pasan  á  los  buques  y 
al  extranjero  á  efectuar  dos  años  de  prácticas.  Hechas 
estas  se  examinan  de  nuevo  para  obtener  su  puesto  de¬ 
finitivo  en  el  escalafón  del  cuerpo  de  ingenieros  de  la 
Armada.  Cuando  no  haya  personal  suficiente  para  cu¬ 
brir  las  plazas  sacadas  á  oposición,  pueden  ingresar 
los  alféreces  de  fragata  y  guardias  marinas  que  no 
hayan  perdido  asignatura  alguna  y  tengan  una  nota 
media  superior  á  3.  Los  alumnos  en  la  Escuela  pue¬ 
den  ser  oficiales  y  libres.  Los  primeros  son  los  que 
proceden  de  la  Escuela  Naval,  y  pierden  su  carácter  de 
tales  y  su  empleo  de  segundo  teniente  cuando  son  re¬ 
probados  dos  veces  en  una  misma  asignatura,  ó  lo  son 
en  dos  asignaturas  principales.  Podrán  entonces  con¬ 
tinuar  como  libres. 

c)  Cuerpo  de  Artillería  de  la  Armada.  Tiene  por 
objeto  atender  á  todo  lo  que  técnicamente  tenga  rela¬ 
ción  con  la  artillería  naval.  Su  plantilla  es  la  que  si¬ 
gue:  1  general  de  división,  12  de  brigada,  6  coroneles, 
*J  tenientes  coroneles,  14  comandantes  y  21  capitanes. 


El  acorazado  Jaime  l 

Academia  de  Artillería  de  la  Armada.  El  ingreso  en 
ella  se  hace  por  concurso  entre  los  alféreces  de  navio 
que  lo  soliciten  que  estén  en  la  primera  mitad  de  su 
promoción  y  que  hayan  obtenido  por  lo  menos  la  nota 
de  bueno  en  física,  electricidad,  mecánica  y  artillería. 
El  limite  de  edad  es  veinticinco  años.  El  tiempo  de 
permanencia  en  la  escuela  es  de  cinco  semestres,  y  al 
terminar,  y  después  de  año  y  medio  de  prácticas,  as¬ 
cienden  á  capitanes. 

d)  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina.  Este  cuerpo, 
dependiente  del  ministerio  de  Marina,  está  consti¬ 
tuido  por  3  regimientos  para  los  apostaderos  de  Cádiz, 
El  Ferrol  y  Cartagena  y  una  compañía  de  ordenanzas 
para  el  servicio  del  Ministerio.  Cada  regimiento  está 
formado  por  2  batallones,  el  primero  para  atender 
los  servicios  del  apostadero  y  el  segundo  para  contri¬ 
buir  á  las  guarniciones  de  los  buques  (los  acorazados  y 
cruceros  grandes)  en  combinación  con  la  marinería,  y 
custodia  de  arsenales,  especialmente  encomendada  á 
las  compañías  de  guardaarsenales,  que  forman  las 
quintas  de  dichos  segundos  batallones.  El  Reglamen¬ 
to  es  del  16  de  Junio  de  1880.  Su  plantilla:  1  general 
de  división,  2  de  brigada,  6  coroneles,  9  tenientes  co¬ 
roneles,  18  comandantes,  70  capitanes  y  90  tenientes. 
La  Academia  estuvo  en  San  Fernando  (Cádiz)  y  ac¬ 
tualmente  está  cerrada. 

Dada  la  militarización  de  la  marinería,  en  nada  ac¬ 
tualmente  reñida  con  el  servicio  de  los  buques  de  gue¬ 
rra,  este  cuerpo,  en  opinión  de  muchos,  no  tiene  razón 
de  ser. 


e)  Cuerpo  administrativo  de  la  Armada.  Corres¬ 
ponde  á  este  cuerpo  cumplir  y  promover  el  cumpli¬ 
miento  de  la  Ley  anual  de  presupuestos  con  relación 
á  la  Marina  y  de  todas  las  disposiciones  emanadas  ¿e 
la  superioridad  del  ramo  que  se  refieran  á  la  inversión 
de  fondos  destinados  á  las  necesidades  del  servicio 
marítimo;  fiscalizar  la  aplicación  de  los  géneros,  efec¬ 
tos  y  valores  de  la  propiedad  del  Estado,  proveer  á  la 
rápida  y  económica  ejecución  de  los  servicios  con  arre¬ 
glo  á  las  bases  facultativas  acordadas  por  los  cuerpos 
militares  del  ramo;  llevar  la  cuenta  y  razón  de  los  ha¬ 
beres  devengados  por  cuantos  sirven  en  la  Armada, 
asi  como  de  los  créditos  que  se  concedan  para  las  aten¬ 
ciones  de  la  misma,  y  rendir  las  que  correspondan  al 
Tribunal  de  las  del  Reino. 

Las  categorías  y  equivalencias  de  este  cuerpo  poll- 
ticomilitar  son  las  siguientes:  intendente  =  vicealmi¬ 
rante;  ordenador  de  primera  =  contraalmirante;orde- 
nador  =  capitán  de  navio;  comisario  =  capitán  de 
fragata;  contador  de  navio  de  primera  =  capitán  de 
corbeta;  contador  de  navio  =  teniente  de  navio;  con¬ 
tador  de  fragata  =  alférez  de  navio.  Su  plantilla  esr 
1  intendente,  2  ordenadores  de  primera,  7  ordenadores, 
18  comisarios,  32  contadores  de  navio  de  primera, 
78  contadores  de  navio  y  30  contadores  de  fragata. 
Las  reglas  de  generalidad  son  análogas  á  las  del  cuer¬ 
po  general,  salvo  en  lo  referente  á 
condiciones  de  embarco.  El  Regla¬ 
mento  del  cuerpo  es  del  l.°  de  Ene¬ 
ro  de  1885  y  está  publicado  en  la 
Colección  de  Reglamentos  de  la  Ar¬ 
mada. 

Escuelas  de  Administración  naval. 
Están  clausuradas  desde  el  3 1  de  Di¬ 
ciembre  de  1901.  Su  obieto  era  dar  á 
los  aspirantes  á  la  carrera  de  Ad¬ 
ministración  de  la  Armada  los  estu¬ 
dios  necesarios.  Existía  una  en  cada 
departamento:  El  Ferrol, Cádiz  y  Car¬ 
tagena.  Se  ingresaba  en  ellas  por 
oposición. 

En  la  actualidad  no  existe  escuela 
propia  para  este  cuerpo.  Por  Real 
decreto  del  18  de  Febrero  de  1914 
(Colección  Legislativa  de  Marina  y  Diario  Oficial)  se 
dispone  que  el  ingreso  en  dicho  cuerpo  se  verifique 
por  oposiciones  anuales,  que  han  de  tener  lugar  en 
Madrid.  Los  opositores  con  plaza  ingresan  en  la  Es¬ 
cuela  Naval  con  la  denominación  de  alumnos  de  Ad¬ 
ministración  y  en  ella  hacen  un  curso  de  un  año  divi¬ 
dido  en  semestres  para  ascender  á  oficiales  alumnos, 
en  cuyo  empleo  están  otro  año,  al  fin  del  cual  se  exa¬ 
minan  para  su  ascenso  á  contadores  de  fragata. 

f)  Cuerpo  de  sanidad.  Su  objeto  es  el  servicio  sa¬ 
nitario  de  escuadras,  divisiones,  buques,  arsenales, 
cuarteles,  hospitales  y  demás  establecimientos  de  Ma¬ 
rina,  asi  como  todo  cuanto  se  relacione  con  el  expresado 
servicio  sanitario.  Las  denominaciones  y  equivalen¬ 
cias  de  las  distintas  clases  son:  inspector  general  =  vi¬ 
cealmirante;  inspector  =  contraalmirante;  subinspec¬ 
tor  de  primera  clase  =  capitán  de  navio;  subinspector 
de  segunda  =  capitán  de  fragata;  médico  mayor  = 
capitán  de  corbeta;primer  médico  =  teniente  de  navio; 
segundo  médico  =  alférez  de  navio.  El  ingreso  en  el 
cuerpo  se  hace  por  oposición  pública  previa  convoca¬ 
toria  en  la  Gaceta,  entre  licenciados  y  doctores  en  me¬ 
dicina  que  lo  soliciten,  de  edad  inferior  á  treinta  años. 

Las  condiciones  de  generalidad  son  las  mismas  que 
las  del  Cuerpo  general  y  su  Reglamento  es  del  l.°  de 
Enero  de  1 885  y  está  publicado  en  la  Colección  de  Re 
glamentos  de  la  Armada. 

Auxiliar  del  de  sanidad  es  el  cuerpo  de  farmacéu¬ 
ticos,  que  tiene  por  objeto  regentar  las  farmacias  de 
los  hospitales  de  Marina.  Es  cuerpo  politicomilitar.  Las 
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denominaciones  de  las  clases  que  lo  constituyen  y  equi¬ 
valencias  son:  farmacéutico  mayor  =  médico  mayor; 
primer  farmacéutico  =  primer  médico;  segundo  far¬ 
macéutico  =  segundo  médico.  Como  el  cuerpo  es  muy 
limitado  y  la  más  alta  categoría  es  de  farmacéutico 
mayor,  su  Regí  intento  dispone  que  los  segundos  farma¬ 
céuticos  á  los  diez  años  de  servicios  efectivos  obten¬ 
drán  el  sueldo  de  primeros;  los  primeros,  á  los  doce  años 
de  esta  clase,  el  sueldo  de  los  mayores,  y  éstos,  á  los 
ocho  de  empleo,  el  sueldo  de  subinspectores  de  segun¬ 
da.  Las  vacantes  se  cubren  por  convocatoria  entre  los 
farmacéuticos  que  lo  soliciten.  El  cuerpo  desanidad, 
incluido  el  de  farmacéutico,  se  compone  de  1  inspec¬ 
tor  general,  2  inspectores,  5  subinspectores  de  prime¬ 
ra,  7  subinspectores  de  segunda,  21  médicos  mayores, 
36  médicos  primeros,  28  médicos  segundos, 1  farmacéu¬ 
tico  mayor,  3  farmacéuticos  primeros  y  3  segundos. 

g)  Cuerpo  eclesiástico.  Su  objeto  es  el  servicio  re¬ 
ligioso  á  bordo  de  los  buques,  iglesias  castrenses,  arse¬ 
nales  y  hospitales.  El  jefe  de  él  es  el  muy  reverendo 
vicario  general,  patriarca  de  las  Indias.  Se  ingresa  en 
el  cuerpo  por  oposición  entre  los  eclesiásticos  que  lo 
soliciten  del  vicario  general,  menores  de  treinta  y  cin¬ 
co  años.  Para  todo  lo  demás,  V.  Eclesiástico  de  la 
Armada  (Cuerpo),  t.  XVIII,  2.4  parte,  pág.  278G. 

h)  Cuerpo  jurídico.  Su  objeto  es  cooperar  á  la 
recta  administración  de  justicia  y  fiel  cumplimiento 
de  las  leyes  de  la  jurisdicción  especial  de  Marina,  y  las 
clases  que  lo  componen  se  ajustarán,  en  lo  concernien¬ 
te  al  desempeño  de  sus  cargos,  á  las  prescripciones  de 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  y  demás  disposiciones 
legales  que  determinan  el  límite  de  sus  atribuciones  y 
la  extensión  de  su  deberes  respectivos.  Las  clases  y 
equivalencias  de  este  cuerpo  son:  ministro  togado  = 
vicealmirante;  auditor  general  =  contraalmirante;au- 
ditor  =  capitán  de  navio;  teniente  auditor  de  primera 
=  capitán  de  fragata;  teniente  auditor  de  segunda  = 
capitán  de  corbeta;  teniente  auditor  de  tercera  =  te¬ 
niente  de  navio;  auxiliar  =  alférez  de  navio.  Hay,  ade¬ 
más,  tantos  asesores  como  Comandancias  y  distritos 
de  Marina.  Estos  asesores  no  tienen  carácter  militar 
de  ninguna  clase,  pero  gozan  del  fuero  de  Marina.  El 
cargo  es  gratuito  y  se  cubre  por  convocatoria  entre 
abogados  que  residan  en  la  localidad  y  lo  soliciten.  El 
ingreso  en  el  cuerpo  jurídico  se  hace  por  oposición  en¬ 
tre  los  doctores  y  licenciados  en  derecho  que  lo  soli¬ 
citen.  El  cuerpo  es  politicomilitar  y  está  sujeto  en  las 
reg  las  de  carácter  general  á  las  del  cuerpo  general.  Tie¬ 
nen  en  plantilla:  1  ministro  togado,  2  auditores  gene¬ 
rales,  5  auditores,  7  tenientes  auditores  de  primera, 
6  tenientes  auditores  de  segunda.  7  tenientes  audito¬ 
res  de  tercera  y  4  auxiliares. 

i)  Cuerpo  de  maquinistas  oficiales.  Tiene  á  su  car¬ 
go  el  manejo  y  entretenimiento  de  las  máquinas  pro¬ 
pulsoras  de  los  buques  de  guerra  y  de  las  auxiliares  de 
las  mismas,  asi  como  de  las  demás  máquinas  y  apara¬ 
tos  de  los  buques  y  arsenales  que  no  se  hallen  asignadas 
á  otro  cuerpo.  Los  maquinistas  están  inspeccionados 
técnicamente  por  los  ingenieros  de  la  Armada  y  á  bordo 
de  los  buques  por  los  jefes  delCuerpogeneral.  El  cuerpo 
se  nutre  de  los  maquinistas  subalternos  que  hayan  he¬ 
cho  con  aprovechamiento  los  estudios  de  su  clase  en 
la  Escuela  y  que  ganen  en  oposición  su  reingreso  en 
dicha  Escuela  para  cursar  nuevos  estudios  que  duran 
diez  y  ocho  meses.  Los  buques  grandes  llevan  un  ma¬ 
quinista  oficial  de  primera  como  jefe  de  máquinas,  y 
dos  de  segunda;  los  cañoneros  y  destrovers,  uno  de  se- 
ganda,  y  los  torpederos,  un  mayor.  El  Reglamento  del 
cuerpo  es  del  14  de  Marzo  de  1915  y  se  encuentra  en  la 
Colección  Legislativa  de  la  Armada. 

La  Escuela  de  Maquinistas  está  unida  á  la  de  In¬ 
genieros.  La  plantilla  del  cuerpo  es:  5  maquinistas 
jefes,  20  maquinistas  oficiales  de  primera  y  39  maqui¬ 
nistas  oficiales  de  segunda. 


j)  Cuerpo  de  contramaestres.  Su  objeto  es  dirigir 
á  la  marinería  en  todas  las  faenas  de  la  profesión,  tan¬ 
to  á  bordo  como  en  tierra,  bajo  las  inmediatas  órdenes 
de  los  oficiales  de  la  Armada.  Es  cuerpo  militar  y  las 
categorías  y  equiparaciones  son  las  siguientes:  contra¬ 
maestre  mayor  =  suboficial  más  antiguo;  primer  con¬ 
tramaestre  =  suboficial;  segundo  contramaestre  = 
brigada.  El  ingreso  en  el  cuerpo  se  efectúa  por  la  chse 
de  segundos  contramaestres,  mediante  concurso  al  que 
pueden  concurrir  los  maestres  de  marinería  que  ten¬ 
gan  dos  años  de  empleo  y  no  excedan  de  treinta  y  cinco- 
años  de  edad.  Los  admitidos  hacen  un  curso  de  tres 
meses,  en  la  Escuela  de  aprendices  marineros  al  lin 
del  cual  son  examinados.  Los  ascensos  son  por  antigüe¬ 
dad,  necesitando  los  segundos  cuatro  años  de  embarco. 
El  retiro  por  edad  se  verifica  á  los  sesenta  y  dos  años 
para  los  mayores,  cincuenta  y  seis  para  los  primeros, 
y  cincuenta  y  cuatro  para  los  segundos  contramaes¬ 
tres,  concediéndoseles  si  lo  informa  favorablemente  la 
Junta  de  recompensa,  el  uso  del  uniforme  de  olicial  del 
Cuerpo  general  de  la  Armada.  El  Reglamento  del 
cuerpo  es  del  21  de  Septiembre  de  1915  (Colección 
Legislativa  de  la  Armada)  y  su  plantilla  como  sigue: 

4  contramaestres  mayores  de  primera,  16  contramaes¬ 
tres  mayores  de  segunda,  27  contramaestres  primeros 
y  200  segundos. 

k)  Cuerpo  de  condestables.  Su  objeto  es  el  manejo 
á  bordo  y  en  tierra  de  la  artillería  de  la  marina,  per¬ 
trechos,  pólvoras,  explosivos  V  municiones,  á  las  in¬ 
mediatas  órdenes  de  los  oficiales  de  la  Armada.  Es 
cuerpo  militar  y  las  categorías  y  equiparaciones  son 
las  siguientes:  condestable  mayor  =  contramaestre 
mayor;  primer  condestable  =  primer  contramaestre; 
segundo  condestable  =  segundo  contramaestre.  El 
ingreso  en  el  cuerpo  se  verifica  por  la  clase  de  segun¬ 
dos  condestables,  mediante  concurso  al  que  pueden 
concurrir  los  maestres  de  artillería  que  tengan  dos  años 
de  empleo  y  no  excedan  de  treinta  y  cinco  de  edad. 
Los  admitidos  hacen  un  curso  de  tres  meses  en  la  Es¬ 
cuela  de  aprendices,  al  fin  del  cual  son  examinados. 
Los  ascensos  y  edades  de  retiro  son  los  mismos  que 
para  los  contramaestres  (V.).  El  Reglamento  es  del 
28  de  Octubre  de  1915  (Colección  Legislativa  de  la  Ar 
mada)  y  tiene  en  plantilla:  3  condestables  mayores 
de  primera,  11  condestables  mayores  de  segunda,  3<> 
condestables  primeros  y  242  segundos. 

l)  Cuerpo  de  maquinistas  subalternos.  Tiene  á  su 
cargo  el  manejo  y  entretenimiento  de  las  máquinas 
propulsivas  y  generadores  de  vapor,  máquinas  auxi¬ 
liares  y  demás  máquinas  de  los  buques  de  guerra 
y  pertenecientes  á  los  arsenales  (V.  Maquinista, 
t.  XXXII.  pág.  1232,  en  donde  se  indica  lo  relativo 
á  categorías,  ingreso,  ascenso  y  Escuela).  El  cuerpo 
consta  de  25  maquinistas  mayores.  133  primeros  ma¬ 
quinistas,  280  segundos  maquinistas  y  366  terceros 
maquinistas. 

m)  Cuerpo  de  practicantes.  Su  objeto  es  auxiliar 
al  cuerpo  de  sanidad  de  la  Armada.  Es  cuerpo  político- 
militar.  Las  denominaciones  de  sus  clases  son:  practi¬ 
cante  mayor  =  contramaestre  mayor;  primer  practi¬ 
cante  =  primer  contramaestre:  segundo  practicante 
=  segundo  contramaestre.  Acerca  de  ellos,  V.  Prac¬ 
ticante  (t.  XLVI,  pág.  1172).  Existen:  3  subayudan¬ 
tes  de  primera,  4  subayudantes  de  segunda,  17  practi¬ 
cantes  primeros  y  76  segundos. 

n)  Cuerpo  de  obreros  torpedistas  y  electricistas.  23 
primeros  obreros  y  34  segundos. 

ñ)  Cuerpo  de  auxiliares  de  oficinas.  Su  objeto  es, 
como  el  nombre  lo  indica,  el  de  auxiliar  los  trabajos 
de  las  oficinas  de  Marina,  tanto  en  tierra  como  á  bordo- 
de  los  buques.  Es  cuerpo  politicomilitar  y  disfruta  de 
derechos  pasivos.  I.as  distintas  categorías  son:  auxi¬ 
liar  mayor  =  contramaestre  mayor  de  primera:  au¬ 
xiliar  primero  =  contramaestre  mayor  de  primera 
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auxdicr  segundo  «=  contramaestre  mayor  de  segunda; 
auxiliar  tercero  =  primer  contramaestre;  escribiente 
de  primera  =  segundo  contramaestre;  escribiente  de 
segunda  =  segundo  contramaestre.  La  edad  regla¬ 
mentaria  para  el  retiro  es  sesenta  y  cinco  años.  El  in¬ 
greso  en  el  cuerpo  tiene  lugar  por  oposición  y  el  as¬ 
censo  por  antigüedad.  El  Reglamento  del  cuerpo  es 
c'.el  2  de  Febrero  de  1910  (Colección  Legislativa  de 
Ja  Armada)  y  su  plantilla  consta  de  1  auxiliar  mayor, 
10  auxiliares  primeros,  12  auxiliares  segundos,  25  au¬ 
xiliares  terceros,  78  escribientes  de  primera  y  120  es¬ 
cribientes  de  segunda. 

o)  Aviación  naval.  Por  R.  D.  del  15  de  Septiem¬ 
bre  de  1917  se  implantó  en  España  la  Aviación  naval, 
con  escuela  independiente  en  Cartagena,  donde  puede 
adquirirse  la  especialidad  en  este  ramo  por  el  perso¬ 
nal  de  la  Marina  militar  que  haya  obtenido  el  titulo 
de  piloto  en  la  Escuela  de  Aviación  militar.  En  esta 
escuela  puede  también  especializarse  personal  del 
ejercita  en  la  proporción  que  sea  posible.  Para  cum¬ 
plimentar  su  cometido  se  creó  una  factoría  para  la 
construcción  de  esta  clase  de  material  aeronaval.  El 
plan  del  Real  decreto  consiste  en  crear  Estaciones 
Aeronavales  en  las  bases  de  Cádiz,  El  Ferrol  y  Car¬ 
tagena,  asi  como  secundarias  en  las  rías  de  Galicia  y 
de  Mahón. 

p)  Otras  escuelas  y  academias.  Existen  las  si¬ 
guientes: 

Academia  de  Hidrografía.  Se  fundó  por  R.  O.  del 
28  de  Julio  de  1908  en  el  vapor  Urania,  que  es  el  dedi¬ 
cado  á  trabajos  hidrográficos.  Sólo  puede  tener  cuatro 
alumnos  que  son  alféreces  de  navio  y  el  curso  dura 
dos  años.  El  objeto  es  tener  personal  especialista  para 
los  trabajos  hidrográficos. 

Laboratorio-escuela  de  Zoología  y  Pesca.  Está  esta- 
tablecido  en  el  casco  del  viejo  cañonero  Cocodrilo,  ama¬ 
rrado  en  el  puerto  de  Barcelona.  Su  objeto  es  que  los 
oficiales  de  la  Armada  estudien  la  zoología  marina, 
artes  de  pesca,  métodos  para  la  conservación  de  las 
especies,  etc.  Los  cursos  duran  siete  meses.  Fué  creado 
en  1906. 

Escuela  Superior  de  Guerra.  Tanto  los  oficiales  del 
Cuerpo  general  como  los  de  infantería  de  Marina  pue¬ 
den  hacer  sus  estudios,  pero  volviendo  á  sus  respecti¬ 
vos  cuerpos. 

Escuela  deGuardias  marinas.  V.  Guardia  marina. 

Escuda  de  Aeronáutica  Naval.  Está  instalada  en 
el  crucero  Rio  de  la  Plata  y  tiene  anexo  el  buque  por¬ 
taciones  Dédalo.  En  ella  recibe  el  personal  de  la  Ar¬ 
mada  la  instrucción  necesaria  para  obtener  el  titulo 
de  piloto,  con  arreglo  á  un  plan  de  estudios  reglamen¬ 
tado  por  R.  O.  del  ministerio  de  Marina  del  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1922  (Diario  Oficial,  núm.  7  del  10  de  Ene¬ 
ro  de  1923). 

Escuela  de  Submarinos.  Se  creó  por  R.  D.  del  27 
de  Febrero  de  1918  en  el  arsenal  de  Cartagena,  con  el 
fin  de  dar  instrucción  adecuada  al  personal  que  ha  de 
tripular  los  sumergibles.  Para  el  ingreso  en  ella  se  re¬ 
quieren  ciertas  condiciones  físicas.  Tiene  afecta  varios 
sumergibles.  El  director  de  ella  es  un  jefe  de  la  Arma¬ 
da  que  haya  mandado  sumergible;  el  subdirector  y 
profesores  son  los  comandantes  de  los  sumergibles 
afectos  á  la  Escuela.  El  Reglamento  por  que  se  rige 
ésta  está  dado  en  la  R.  O.  del  28  de  Febrero  de  1918. 

Escuela  de  Tiro.  Se  creó  por  R.  O.  del  4  de  Fe¬ 
brero  de  1918,  con  el  fin  de  que  los  oficiales  de  Marina 
se  puedan  especializar  en  todos  los  problemas  que 
comprende  el  tiro  naval.  Radica  en  el  crucero  Car¬ 
los  V.  El  curso  dura  cuatro  meses. 

Escuela  de  Aprendices  Marineros.  V.  Escuela. 

Observatorio  Astronómico.  Fué  fundado  por  el  in¬ 
signe  marino  Jorge  Juan  en  1753.  El  edificio  en  que 
está  instalado  se  construyó  desde  1793  hasta  1798. 
Está  situado  en  San  Fernanda  (Cádiz),  á  los  36°  27’ 


42"  de  lat.  N.  y  6o  12’  20"  de  long.  O.  de  Greenwicb. 
Publica  anualmente  un  Almanaque  Náutico  (V.  Efe¬ 
mérides).  Lo  dirige  un  jefe  ó  general  de  Marina  y  sus 
distintas  dependencias  están  encomendadas  á  oficia¬ 
les  ó  jefes  del  Cuerpo  general  de  la  Armada  ó  de  astró¬ 
nomos  de  la  Marina.  En  este  Observatorio  á  la  una  de 
la  tarde  se  arria  una  bola  negra  que  indica  con  pre¬ 
cisión  la  hora. 

Museo  Naval.  V.  Museo. 

Colegio  de  H uirfanos.  Lleva  el  nombre  de  Colegio 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen  (de  la  Patrona  de  la 
Armada).  Se  creó  por  R.  D.  del  8  de  Julio  de  1909  y  su 
objeto  es  el  de  prestar  amparo  y  atender  á  la  educa¬ 
ción  é  instrucción  de 
los  huérfanos  de  am¬ 
bos  sexos  que  dejen  á 
su  fallecimiento  los 
generales,  jefes  y  ofi¬ 
ciales  de  los  distintos 
cuerpos  de  la  Arma¬ 
da.  A  su  sostenimien¬ 
to  contribuye  el  Es¬ 
tado,  los  generales, 
jefes  y  oficiales,  tan¬ 
to  en  activo  como  en 
la  reserva  ó  retirados, 
y  los  donativos.  La 
edad  de  ingreso  en  el 
Colegio  es  la  de  diez 
años  y  su  permanen¬ 
cia  en  él  puede  ser 
hasta  la  de  diez  y 
ocho.  En  tanto  que 
los  huérfanos  no  cumplan  la  edad  de  admisión,  sus 
medies  ó  tutores  pueden  percibir  una  pensión,  que 
en  casos  extraordinarios  podrá  prolongarse  más  tiem¬ 
po  de  la  fecha  en  que  cumpla  dicha  edad. 

En  lo  que  se  reíiere  á  las  huérfanas,  se  tratará  de 
crear  un  colegio  para  ellas;  pero  entre  tanto  no  se  llega 
á  esto,  se  les  dará  educación  en  un  colegio  de  Madrid, 
acreditado. 

q)  Reclutamiento  y  reemplazo  de  la  marinería 
Dotar  los  buques  de  guerra  y  tener  una  reserva  naval 
de  marineros  que,  en  caso  de  necesidad,  cubran  las 
atenciones  anormales,  es  problema  que  en  todo  tiem¬ 
po  ha  preocupado  á  las  potencias  marítimas.  En  Es¬ 
paña  dicho  problema  tuvo  capital  importancia  en  los 
siglos  pasados,  sobre  todo  en  los  xvm  y  xix.  La  solu¬ 
ción  del  problema  de  referencia  se  buscó  en  las  llamadas 
matriculas  de  mar  ( V.),  que  desgraciadamente  no  siem¬ 
pre  dieron  resultados,  apelándose  á  las  famosas  levas, 
que  llevaban  á  bordo  de  los  navios  de  guerra  á  gentes 
de  mal  vivir,  vagos  y  presidiarios  de  leves  condenas. 
Basta  esto  para  comprender  qué  garantía  de  éxito 
acompañarla  á  buques  dotados  con  tales  gentes  que, 
aparte  de  sus  malas  condiciones  morales,  eran  casi 
todas  extrañas  á  la  profesión  de  la  mar.  A  esas  chus¬ 
mas  (asi  se  las  denominaba)  se  deben  indudablemente 
gran  parte  de  los  fracasos  de  la  marina  española.  El 
Cuerpo  general,  cuerpo  en  que  siempre  brillaron  una 
cultura  profesional  y  un  valor  grande,  no  podía,  ni 
aun  con  leyes  que  hoy  se  calificarían  de  salvajes,  sacar 
gran  partido  de  las  dotaciones,  es  decir,  del  personal 
que  es  el  nervio  del  buque  de  guerra. 

Las  Ordenanzas  de  1802  modificaron  la  Matricula, 
mejorando  con  ello  las  dotaciones.  En  1873  se  abolie¬ 
ron  las  matriculas  y  el  reclutamiento  se  efectuaba  en¬ 
tre  los  inscritos  en  las  Comandancias  y  Ayudantfas  de 
Marina,  que  en  cada  alistamiento  iban  ingresando  en 
el  servicio  por  riguroso  orden  de  edad.  En  la  actualidad 
está  en  vigor  la  Ley  de  bases  para  el  reclutamiento  y 
reemplazo  de  las  tripulaciones  de  los  buques  de  la  Ar¬ 
mada  y  organización  de  reservas  navales  del  19  de 
Noviembre  de  1915.  Su  objeto  principal  es  establecer 
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e!  servicio  obligatorio,  para  dotar  los  buques  y  demás 
servicios  de  la  Armada,  dar  instrucción  militar  y  ma¬ 
rinera  á  los  inscritos  sujetos  á  dicho  servicio  y  prepa¬ 
rar  una  pronta  movilización.  El  servicio  de  la  Armada 
es  obligatorio  por  doce  años  para  todos  los  individuos 
de  la  inscripción  marítima  que  el  l.°  de  Enero  del  año 
en  que  cumplan  los  diez  y  nueve  de  edad,  no  se  hayan 
dado  de  baja  en  ella.  Se  exceptúan  los  capitanes,  pi¬ 
lotos  y  maquinistas  navales,  si  lo  desean,  y  los  que  in¬ 
gresen  en  una  academia  del  ejército.  Harán  su  servi¬ 
cio,  en  este  caso,  en  el  Ejército.  Los  que  se  den  de  baja 
en  la  inscripción  marítima  antes  del  l.°  de  Enero  del 
año  en  que  cumplan  los  diez  y  nueve  no  podrán  ingre¬ 
sar  de  nuevo  en  ella  hasta  que  hayan  cumplido  los 
treinta  y  dos.  El  servicio  dura  doce  años,  que  se  dis¬ 
tribuyen  en  las  tres  situaciones:  primera  situación  de 
servicio  activo,  segunda  situación  de  servicio  activo, 
y  reserva.  La  primera  situación  se  divide  en  dos  gru¬ 
pos:  l.°  marineros,  y  2.°  inscritos  disponibles.  Consti¬ 
tuyen  el  primero  los  que  por  razón  de  su  número, 
quedan  comprendidos  en  el  cupo  del  año,  y  el  segundo 
los  excedentes  de  dicho  cupo.  Tanto  los  de  un  grupo 
como  los  del  otro  están  obligados  á  incorporarse  al 
servicio  activo  (los  del  primero  cuando  no  lo  estén) 
al  ser  llamados,  para  recibir  por  un  tiempo  no  mayor 
de  tres  meses  instrucción  militar-marinera. 

El  reemplazo  de  la  marinería  que  va  cumpliendo  su 
servicio  activo  se  realiza  de  una  de  las  procedencias  si¬ 
guientes:  1.*  aprendices  marineros;  2.*  enganchados  y 
reenganchados;  3.*  marineros  del  primer  grupo  en  si¬ 
tuación  de  servicio  activo;  4.*  inscritos  del  segundo 
grupo,  y  5.*  mozos  sorteados  por  el  Ejército,  cuando 
sean  insuficientes  las  procedencias  anteriores. 

Pasan  á  la  segunda  situación  de  servicio  activo  los 
marinos  é  inscritos  disponibles  al  cumplir  los  tres  años 
á  partir  del  día  del  ingreso  efectivo  en  la  Armada, 
y  los  que  no  hayan  ingresado,  cuando  pasen  los  ma¬ 
rineros  de  su  trozo,  comprendidos  en  el  último  llama¬ 
miento  ordinario  del  año  de  su  reemplazo.  A  la  re¬ 
serva  se  pasa  á  los  ocho  años  de  ingreso  en  ia  primera 


situación.  En  caso  de  guerra  estos  periodos  pueden 
ampliarse. 

Tanto  los  individuos  de  la  segunda  situación  como 
los  de  la  reserva  están  obligados  á  concurrir  á  la  ins¬ 
trucción  militar  y  marinera  cuando  se  disponga.  El 
tiempo  de  esta  instrucción  no  será  mayor  de  un  mes 
para  los  primeros  y  de  veintiún  dias  para  los  segundos. 
El  alistamiento  y  sorteo  está  sujeto  á  las  reglas  si¬ 
guientes:  durante  el  mes  de  Enero  de  cada  año,  los 
comandantes  de  trozo  forman  una  relación  nominal, 
filiada  por  orden  de  edad,  de  los  inscritos  que  cum¬ 
plan  los  veinte  años  al  año  siguiente,  que  no  estén 
exceptuados.  Esta  relación  se  expone  al  público  y  so¬ 
bre  ella  se  hacen  hasta  el  1 5  de  Febrero  las  reclamacio¬ 
nes  que  se  deseen.  El  primer  domingo  después  del  1S 
de  Febrero  se  ven  estas  reclamaciones  ante  un  tribu¬ 
nal  compuesto  del  comandante  del  trozo,  el  asesor  de 
marina,  el  juez  municipal  y  el  sindico  del  Ayunta¬ 
miento,  quienes,  después  de  resolver  las  reclamaciones, 
formulan  el  alistamiento  definitivo,  que  se  expone  aí 
público.  Contra  la  resolución  del  tribunal  puede  pre¬ 
sentarse  recurso  de  alzada  en  el  plazo  de  tres  dias  á 
partir  del  en  que  se  expone  el  alistamiento.  Dentro  del 
mes  de  Mayo,  los  comandantes  de  Marina  remiten  á 
los  gobernadores  la  relación  del  alistamiento,  el  cual 
se  publica  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  con  el 
fin  de  que  los  individuos  en  ella  comprendidos  sean 
excluidos  del  alistamiento  del  Ejército. 

Dentro  de  la  última  decena  de  Abril  se  forma  en 
cada  trozo,  con  sujeción  al  alistamiento,  la  lista  de¬ 
finitiva  de  los  inscritos  que  al  año  siguiente  deban  pasar 
á  la  primera  situación  de  activo,  poniéndolos  en  el  or¬ 
den  de  mayor  á  menor  edad  á  partir  de  un  dia  del  año 
que  se  saca  á  la  suerte,  dia  que  es  el  mismo  para  todos 
los  trozos.  Forman  á  la  cabeza  de  estas  listas  los  indi¬ 
viduos  del  trozo  que  no  habiendo  sido  incluidos  en  el 
alistamiento  que  les  correspondía  no  hubieran  solici¬ 
tado  su  inclusión. 

Son  excluidos  del  servicio:  1.®  los  inútiles  según  el 
cuadro  de  excepciones;  2.®  los  oficiales  de  la  Armada 
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que  estarán  obligados  á  prestar  servicio  en  su  clase  en 
tan  tolo  presten  en  acti  vo  sus  compañerosde  reemplazo; 
3.  los  individuos  de  los  cuerpos  subalternos  de  la  Ar¬ 
mada,  con  igual  condición  que  los  oficiales;  4.°  los  ins¬ 
critos  que  estén  sujetos  á  condenas  de  privación  de  li¬ 
bertad  ó  de  extrañamiento  que  no  las  extingan  antes 
de  cumplir  treinta  y  dos  años  de  edad.  Son  excluidos 
del  contingente  anual:  l.°  los  alumnos  de  las  escuelas 
y  academias  de  la  Armada;  2.°  los  temporalmente  in¬ 
útiles;  3.°  los  que  se  hallen  sujetos  á  condenas  de  pri¬ 
vación  de  libertad  ó  extrañamiento  que  las  cumplan 
antes  de  los  treinta  y  dos  años  de  edad.  Se  exceptúan 
también  los  sostenes  de  familia.  En  caso  de  guerra 
puede  el  Gobierno  disponer  que  cesen  las  excepciones. 
El  cupo  de  los  que  han  de  entrar  en  la  primera  situa¬ 
ción  es  fijado  por  el  ministro  de  Marina,  por  Real  de¬ 
creto  y  se  reparte  entre  los  tres  apostaderos.  S;  per¬ 
mite  la  substitución  y  el  cambio  de  números  sólo  entre 
hermanos.  Las  fuerzas  navales  para  el  año  1923  son 
de  13,000  marineros  y  2,55G  de  infantería  de  marina. 

R)  Organiza ¿  ión  de  los  servicios  de  la  Marina  de  gue¬ 
rra.  El  ministro  del  ramo  es  el  jefe  superior  de  todos 
los  cuerpos,  escuadras,  divisiones,  buques,  fuerzas,  es¬ 
tablecimientos  y  servicios  de  la  Armada,  y  en  tal  con¬ 
cepto,  además  de  las  obligaciones  generales  de  todo 
"ministro  de  la  Corona,  asume  la  organización,  admi¬ 


nistración  y  dirección  de  todos  los  de  la  Marina  de  gue¬ 
rra  y  algunos  de  la  mercante.  Para  hacer  posible  tan 
complejo  cometido,  el  ministerio  de  Marina  está  divi¬ 
dido  en  numerosas  dependencias,  á  las  cuales  hay  que 
agregar  los  apostaderos,  Comandancias  de  Marina  y  sus 
distritos,  que  constituyen,  por  decirlo  así,  los  puntos  de 
apoyos  de  la  organización  de  la  Marina.  Las  dependen¬ 
cias  del  Ministerio  son:  Secretaría  particular  y  politice, 
Estado  Mayor  Central,  Jefatura  de  Construcciones  na¬ 
vales,  civiles  é  hidráulicas,  Jefatura  de  Construcciones 
de  artillería,  Jefatura  del  Cuerpo  de  infantería  de  Ma¬ 
rina,  Jefatura  de  Servicios  auxiliares,  Dirección  gene¬ 
ral  de  Navegación  y  Pesca  marítima,  Intendencia 
general,  Ordenación  de  pagos,  Jefatura  de  Servicios 
sanitarios,  Asesoría  general  del  Ministerio,  Jurisdic¬ 
ción  de  Marina  en  la  Corte,  Junta  Superior  de  la  Ar¬ 
mada,  y  Junta  de  Clasificación  y  de  recompensas. 

Apostaderos  y  arsenales.  Las  tres  bases  navales 
que  existen  en  España,  El  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena, 
cada  una  de  ellas,  con  arsenal  y  astillero,  son  capitales 
de  los  tres  apostaderos  marítimos  en  que  está  dividido 
el  litoral  de  la  nación.  Cada  uno  de  ellos  está  mandado 
por  un  vicealmirante,  que  es  el  jefe  militar  del  arsenal, 
fuerzas  y  buques  asignados  al  apostadero,  estableci¬ 
mientos  de  Marina,  etc.  Es,  además,  el  director  de  los 
servicios  de  inscripción  marítima  y  reclutamiento,  y 
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Vista  parcial  del  arsenal  de  Cartagena 


en  lo  que  se  refiere  al  fuero  especial  de  la  Armada,  la 
.autori  Jad  jurisdiccional.  Ejerce  la  inspección  delegada 
ea  los  servicios  industriales  del  arsenal  cuando  el  Go¬ 
bierno  lo  disponga.  Para  facilitar  su  gestión  tiene  á 
sus  órdenes  los  organismos  siguientes:  un  estado  ma- 
vor,  una  Ordenación  de  pagos,  una  Intervención  y 
una  Auditoria.  Desde  el  punto  de  vista  militar,  el  jefe 
y  el  personal  del  arsenal  está  á  sus  órdenes.  Dicho  jefe 
es  de  la  categoría  de  contraalmirante. 

Desde  el  punto  de  vista  industrial  cada  arsenal  del 
Estado  está  regido  por  una  Junta  llamada  de  gobierno, 
cuyo  presidente  es  el  general-jefe  del  arsenal,  con  ca- 
r  ícter  de  gerente,  y  cuyos  vocales  son  los  jefes  de  los 
ramos  facultativos  y  comisario  del  establecimiento. 
Dicha  Junta  es  la  que  redacta  la  propuesta  de  créditos 
necesarios  durante  el  año  para  los  gastos  generales  del 
servicio  industrial  del  establecimiento,  así  como  los 
precisos  para  nuevas  construcciones,  carenas  y  repa¬ 
raciones  de  buques,  conservación  del  arsenal,  reempla¬ 
zo  de  pertrechos  de  buques  y  material  de  inventario 
del  establecimiento.  Una  vez  concedidos  los  créditos 
los  reparte  entre  los  ramos  (ingenieros,  artillería  y  ar¬ 
mamentos)  si  se  trata  de  los  generales  de  servicio  in¬ 
dustriaren  lo  que  se  refiere  á  los  demás,  pide,  después 
de  aprobar  los  presupuestos,  los  créditos  necesarios 
al  ministro,  á  no  ser  que  explícitamente  estén  conce¬ 
didos  en  el  presupuesto  de  Marina  y  no  excedan  de 
25,000  pesetas.  En  cada  arsenal  hay  tres  ramos  con 
sus  respectivos  jefes:  el  de  ingenieros,  armamentos  y 
artillería,  que  tienen  la  dirección  técnica  de  los  asun¬ 
tos  de  su  especialidad.  Además,  hay  una  comisaria 
para  la  parte  administrativa  del  establecimiento. 

En  la  actualidad  los  arsenales  del  Ferrol  y  Carta¬ 
gena  están  en  parte  entregados  á  una  Sociedad,  deno¬ 
minada  Sociedad  Española  de  Construcción  Naval, 
que  realiza  los  trabajos  de  nuevas  construcciones  á 
flote  y  carenas,  las  primeras  por  contrato  y  las  segun¬ 
das  con  arreglo  á  una  fórmula  especial.  Inspecciona 
unos  y  otros  trabajos  una  Comisión  inspectora  en  cada 
arsenal,  cuyo  presidente  es  el  jefe  de  dicho  arsenal,  y 
cuyos  vocales  son  un  ingeniero,  un  artillero,  un  comi- 
svrio  y  un  oficial  de  marina  electricista. 


En  lo  que  se  refiere  á  las  Comandancias  y  Ayudan¬ 
tías  de  Marina,  que  á  la  par  son  Capitanías  de  puerto, 
se  reparten  los  asuntos  marltimo-militares,  de  ins¬ 
cripción,  de  policía  y  de  pesca  del  litoral  de  la  na¬ 
ción,  el  cual  está  dividido  á  este  fin  en  la  forma  que 
se  indica  en  el  cuadro  de  las  páginas  594  y  595. 

Bases  navales  para  submarinos.  Hay  el  proyecto 
de  habilitar  tres  bases  navales  principales  en  Carta¬ 
gena,  Mahón  y  Rías  bajas.  Hasta  ahora  la  más  ade¬ 
lantada  es  la  primera,  aunque  aun  le  falta  bastante 
para  que  se  la  pueda  considerar  como  completa. 

Maniobras  y  prácticas.  Nada  hay  reglamentado 
sobre  ellas,  realizándose  cada  año  algunas  maniobras 
de  la  escuadra  generalmente  en  las  rías  bajas. 

Uniformes.  Los  de  los  Cuerpos  patentados  son: 
Chaqueta,  cruzada,  con  solapas.  Los  botones  de  metal, 
algo  abombados,  con  ancla  y  corona.  —  Levita,  en  las 
hombreras  unas  presillas,  con  siete  botones,  aunque 
sólo  se  abrochan  cinco.  Atrás,  dos  botones  en  la  cin¬ 
tura  y  otros  dos  en  los  extremos  de  las  carteras. — 
Chaquetilla  smoking,  que  apenas  pasa  de  la  cintura, 
terminado  en  punta  por  delante  y  detrás.  — Frac, 
que  se  cierra  con  tres  botones  de  ancla  y  corona.  Es¬ 
tas  cuatro  prendas  llevan  en  las  bocamangas  las  insig¬ 
nias  del  empleo.  —  Casaca,  coa  forro  grana,  de  cuello 
alto  y  grandes  solapas.  Lleva  dos  filas  de  siete  boto¬ 
nes.  El  cuello,  solapas  y  bordes  delanteros  van  orilla¬ 
dos  por  un  galón  dorado  de  29  mm.  de  ancho. — 
Capote  ruso,  cuello  vuelto,  forrado  de  terciopelo,  de 
12  cm.  de  ancho,  con  tapabocas;  se  cierra  hasta  el 
cuello  con  dos  hileras  de  cinco  botones.  Por  detrás 
está  abierto,  casi  desde  la  cintura,  y  en  la  abertura 
lleva  cinco  botones  pequeños  en  su  correspondiente 
cartera;  en  la  cintura  tiene  una  presilla  sujeta  con  dos 
botones,  de  27  cm.  de  longitud.  Lleva  bolsillos.  Las 
insignias  van  en  las  hombreras.  —  Chaquetón,  cruzado; 
un  bolsillo  en  cada  costado  con  inclinación  y  cartera, 
cuello  vuelto  y  forrado  de  terciopelo,  de  12  cm.  de 
ancho;  dos  hileras  de  cinco  botones  grandes.  Las  in¬ 
signias  van  en  las  hombreras.  —  Capota,  emb  izos  de 
terciopelo  y  forro  de  seda  negra;  cuello  de  terciopelo 
y  vuelto,  con  tapaboca  ribeteado  con  una  trencilla 


[592 


ESPAÑA 


Comandancias 


Apostadero  de  El  Ferrol 

Ayudantías 


í  Pasajes . 

San  Sebastián,  j  San  Sebastián. . 

-  Zumava . 

ÍLequeitio . 

Bermeu . 

Bilbao . 

I  Castro  Urdíales. 

Laredo. 

|  Santoña . 

Santander. . 

I  Santander . 

f  Requejada . 

San  Vicente  de  la  Bar- 

\  quera . 

Ribadesella . 

i  Villaviciosa . 

I  Gijón . 

Gijón . .  Luanco . 

/  Aviles . . 

[  San  Esteban  de  Pravia. 

V  Luarca  . 

í  Ribadco . 

El  Ferrol . |  (Yivero  : . 

1  (Jrliguerra . 

f  El  Ferrol . 

/  Puentedeume . 

(  Sada . . 

l  Ea  Coruña . 

La  Coruña  . . .  '  Puenteceso . 

I  Camarinas . 

I  Corcubión . 

\  Muros . 

^  Noya . 

Villagarcla. . .  !  Caramiñal . 

.  Villagarcla . 

í  Sanjenjo . 

Pontevedta  . .  \  Marín . 

'  Bueu . 


Vigo 


[  Cangas  . . . . 
i  Vigo . 

I  Bayona  . . . 
La  Guardia 


Desde  Fuenterrabia  á  Punta  de  la  Atalaya. 

*  Punta  de  la  Atalaya  á  Orio. 

»  Orio  á  Saturrarán. 

»  Saturrarán  á  Cabo  Ogoño. 

*  Cabo  Ogoño  á  Cabo  Villano. 

*  Cabo  Villano  á  Ensenada  Ontón. 

»  Ensenada  Ontón  á  Punta  Oriñón  ó  Sonabia. 

»  Punta  Sonabia  al  paralelo  de  Monte  Hano  en  la  ría  de 
Santoña. 

*  el  paralelo  que  pasa  por  el  vért're  de  Monte  Hano  á  Cabo 

del  Ajo. 

*  Cabo  del  Ajo  á  Punta  de  San  Juan  del  Canal. 

»  Punta  de  San  Juan  del  Canal  á  Punta  Ruiloba  ó  de  Luaña 

»  Punta  Ruiloba  á  Santiuste. 

*  Santiuste  á  Punta  de  la  Isla. 

»  Punta  de  la  Isla  á  Punta  de  la  Entornada. 

»  Punta  de  la  Entornada  á  rio  Abono. 

*  Abono  á  Cabo  Negro. 

*  Cabo  Negro  á  Punta  del  Cogollo. 

*  Punta  del  Cogollo  á  Punta  de  la  Vallota. 

*  Punta  de  la  Vallota  á  la  Atalaya  de  Porcia. 

*  Atalaya  de  Porcia  á  Nois. 

»  Nois  á  Punta  de  la  Estaca. 

»  Punta  de  la  Estaca  á  Punta  Campelo. 

*  Punta  Campelo  á  Punta  Coitelada. 

>  Punta  Coitelada  á  Punta  Carboeira. 

*  Punta  Carboeira  á  la  Marola. 

*  la  Marola  á  la  Atalaya  de  Cayón. 

»  Atalaya  de  Cayón  á  Punta  de  Morelo. 

»  Punta  de  Morelo  á  Punta  Nemiña. 

»  Punta  Nemiña  á  los  Islotes  Forcados. 

»  los  Forcados  á  Isla  Quiebra. 
t  Isla  Quiebra  á  Punta  Sieira. 

*  Punta  Sieira  á  Punta  Portomouro. 

»  Punta  Portomouro  á  Punta  Fagilda. 

»  Punta  Fagilda  á  Rio  Lerez. 

»  Rio  Lerez  á  Punta  San  Clemente. 

»  Punta  San  Clemente  á  Punta  Morcejo,  comprendiendo  las 
islas  de  Ons  y  Onza. 

*  Punta  Morcejo  á  Punta  Domayo. 

*  Punta  Domayo  á  Punta  Serral  (la  más  al  N.  de  Cabo  Estay), 

comprendiendo  las  Cíes. 

*  Punta  Serral  á  Punta  Lagosteiros. 

»  Punta  Lagosteiros  hasta  la  confluencia  en  el  Miño  del  rio 
Barajas  ó  Troncoso. 


Apostadero  de  Cádiz 


í  Avamonte . 

Desde  la  Boca  de  Aranza  en  el  rio  Guadiana  hasta  Punta  Mojarra. 

Huelva  . . . . 

. .  ¡  Isla  Cristina . 

» 

Punta  Mojarra  á  casa  carabineros  de  la  Bota. 

'  Huelva . 

• 

La  Bota  á  Torre  la  Higuera. 

j  Sunlúcar  dt  Barrameda. 

» 

Torre  la  Higuera  á  Punta  Candor  y  por  el  interior  del  Gua* 

Sevilla  .... 

••  ) 

dalquivir  hasta  Caño  del  Yeso. 

'  Sevilla . 

• 

Caño  del  Yeso  hasta  Alcalá  del  Río. 

/  Puerto  de  Santa  María  . 

» 

Punta  Candor  hasta  el  caño  de  la  Carraca. 

\  Cádiz . 

> 

el  puente  del  ferrocarril,  donde  termina  el  caño  de  la  Carra- 

Cádiz . 

•  *  j 

ca,  hasta  la  cortadura  de  Autrán.  en  el  litoral. 

1  San  Fernando . 

» 

la  cortadura  de  Autrán  á  Torre  del  Puerco. 

V  Barbate . 

♦ 

Torre  del  Puerco  á  Zahara. 

í  Tarifa . 

» 

Zahara  á  Guadalmesí. 

Algecir.is  . . 

. .  j  Algeciras . 

» 

Guadalmesl  á  Guadiaro. 

'  Ceuta  . 

Su  lit 

oral. 

i"  Estepona . 

Desde  Rio  Guadiaro  á  Torre  Bóvedas. 

\  Marbella . 

» 

Torre  Bóvedas  á  Calahorras. 

M  llaga  .  . . . 

...  Málaga . 

Calaburras  á  Torre  Moya. 

1  Vélez-Málaga . 

t 

Torre  Mova  á  Torre  Arroyo  Hondo. 

Meülla . 

Su  litoral. 
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Comandancias  Ayudantías 


Motril 


Almería 


Tenerife . 

Gran  Canaria. 


Adra . 

Almería . . . 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 
Santa  Cruz  de  la  Palma. 

Las  Palmas . 

Lanzarote . 


Desde  Torre  Arroyo  Hondo  al  límite  de  las  provincias  de  Granada 
y  Almería. 

»  la  anterior  á  Punta  Sabinal. 

»  Punta  Sabinal  á  Cabo  de  Gata. 

Islas  Tenerife,  Gomera,  Hierro. 

Lia  de  la  Palma. 

Islas  Gran  Canaria  v  Fuertcventura. 

Isla  Lanzarote  é  islotes  Graciosa,  Alegranza  y  Montaña  Clara. 


Apostadero  de  Cartagena 


Cartagena  .  . . 


Alicante . 


Valencia 


Tarragona  . .  . 


Barcelona. . . . 


/  Garrucha . 

\  Aguilas.- . 

Mazarrón . 

I  Cartagena . 

\  San  Javier . 

!  Torrevieja . 

i  Santa  Pola . 

)  Alicante . 

ÍVillajoyosa . 

Benidorm . 

Altea . 

/  Denia . . 

\  Gandía . 

I  Valencia . 

I  Castellón . 

\  Vinaroz  . 

/  San  Carlos  de  la  Rápita. 
^  Tortosa . 

I  Tarragona . 

\  Villanueva  y  Geltrú  . . . 

Barcelona . 

Masnou . 

1  Mataró . 

'  San  Feliu  de  Gulxols . . . 

i  Palamós . 

I  Rosas . 

Cadaqués . 

La  Selva . 

/  Palma . 


Mallorca. . . 

. .  ‘  Alcudia  . . 
1  Sóller 
Andíaitx  . 
(  Mahón  .. 

Menorca. . . 

'  Ciudadela 

Ibiza . 

..  Ibiza . 

Desde  Cabo  de  Gata  á  Punta  Sarriá. 

*  Punta  Sarriá  al  Peñón  de  Santa  María. 

»  el  Peñón  de  Santa  Matía  á  Cabo  Tinoso. 

*  Cabo  Tmoso  á  Cabo  de  Palos. 

»  Cabo  de  Palos  al  fondeadero  de  San  Pedro  del  Pinatar. 

»  el  anterior  á  Guardamar. 

»  Guardamar  al  Cabo  de  Santa  Pola. 

»  Cabo  de  Santa  Pola  al  Barranco  del  Agua. 

»  Barranco  del  Agua  á  Torre  Aquilló. 

«  Torre  Aquilló  á  Isla  Mitjana. 

*  Isla  Mitjana  á  Cabo  la  Nao. 

»  Cabo  la  Nao  á  río  Molinell. 

»  río  Molinell  á  Torre  del  Júcar. 

»  Torre  del  Júcar  á  la  casa  carabineros  di  Almenara. 

»  Almenara  á  Cabo  Oropesa. 

8  Cabo  Oropesa  á  río  Cenia. 

»  rio  Cenia  hasta  la  Gola  S.  del  Ebro. 

»  la  Gola  S.  del  Ebro  á  Coll  de  Balaguer,  comprendiendo  Isla 
Iluda. 

8  Coll  de  Balaguer  á  Punta  Palomera, 
t  Punta  Palomera  A  Torre  Garraf. 

8  Torre  Garraf  á  rio  Besós. 

8  rio  Besós  á  la  Riera  de  Premiá. 

8  la  Riera  de  Premiá  hasta  Blanes  inclusive. 

8  Blanes  á  la  Riera  de  Ridaura. 
e  la  Riera  de  Ridaura  al  rio  Ter. 

8  el  río  Ter  á  la  Punta  de  la  Figuera. 

8  la  Punta  de  la  Figuera  á  la  Punta  del  Farandell. 

8  la  Punta  del  Farandell  á  Cabo  Cervera. 

8  Cabo  logueras  á  Capdepera,  comprendiendo  las  islas  Coneje¬ 
ra  y  Cabrera. 

8  Capdepera  á  Cabo  San  Vicente. 

.  Cabo  San  Vicente  á  Port  d'cs  Canonje. 

8  Port  d’es  Canonje  á  Cabo  Figueras. 

8  Cabo  Cavallería  á  Son  Bou,  por  el  E..  comprendiendo  la  isla 
del  Aire. 

8  Cabo  Cavallería  á  Son  Bou  por  el  O. 

Toda  la  isla  y  la  de  Formentera. 


dorada.  —  Pantalón  ríe  gala,  con  una  franja  flordelisa- 
da. —  Pantalón  de  diario  y  sin  distintivo.  Todas  las 
anteriores  prendas  son  de  paño  azul  turquí. — Sombrero 
de  gala,  de  la  forma  corriente  de  los  sombreros  de  dos 
puntas,  y  ribeteado  por  un  galón  dorado  de  barras  y 
flores  de  lis  de  un  ancho  de  35  mm.  por  cada  lado 
del  borde;  sobre  las  extremidades,  y  sin  sobresalir 
de  ellas,  lleva  unos  borlones  de  cordón  dorado;  en  la 
cara  de  la  derecha,  la  escarapela  nacional  de  80  mm. 
de  diámetro,  atravesada  por  una  presilla  inclinada 
constituida  por  un  cordón  en  forma  de  calabrote  re¬ 
torcido,  y  do?  sin  retorcer,  los  tres  dorados  para  el 
Cuerpo  general.  En  los  demás  Cuerpos  el  calabrote,  re¬ 
torcido,  se  entrelaza  con  seda  del  color  correspondien¬ 
te  al  Cuerpo.  Los  generales  llevan  pluma  negra  y  el 
capitán  general,  blanca.  —  Gorra  de  paño  azul  tuiqui 
en  invierno  y  de  piqué  blanco  en  verano,  de  plato  y 
visera;  en  el  cinturón,  de  50  mm.  de  altura,  lleva  cin¬ 
ta  de  seda  negra  con  barras  y  flores  de  lis.  Delante 


y  en  el  medio  un  escudo.  La  canillera  es  dorada.  La 
visera  es  de  charol  para  los  oficiales;  la  de  jefes  es 
de  p.tño  azul  obscuro  por  la  parte  superior,  y  en 
ésta,  bordeándola,  va  un  bordado  de  hojas  de  roble 
para  los  Cuerpos  militares  y  un  galón  los  politicomili- 
tares.  En  los  generales  el  bordado  ó  galón  es  doble. — 
Traje  de  verano  de  dril  blanco;  la  marinera  es  de  cuello 
alto,  cerrada,  y  de  una  sola  fila  de  botones  de  nácar 
ocultos  por  una  cartera.  Se  puede  usar  la  chaqueta 
azul  con  pantalón  blancc.  —  Chaleco  para  frac,  de 
piqué,  escotado,  con  cuatro  botone?  de  ancla  y  corona 
pequeños.  —  Chalecos  de  diario  de  paño  azul  ó  de 
piqué  blanco  y  siete  bolones  pequeños  de  ancla  y 
corona.  —  Impermeable  azul,  en  forma  de  carrik  sin 
mangas,  ó  de  tejido  brillante  con  mangas.  —  Faja 
para  generales.  En  los  Cuerpos  militares  es  roja  con 
borlas  doradas,  entorchado  y  galones  correspondien¬ 
tes  á  su  grado;  en  los  Cuerpos  asimilados  es  amarilla 
grisácea,  con  borlas  doradas,  entorchado  y  galones. — 
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Bastón  de  caña  de  India,  puño  de  oro  y  cordón  ter¬ 
minado  en  pifias  de  oro  y  grana  para  los  generales  y 
negro  para  los  jefes.  El  fondo  de  las  divisas  es  negro 
para  el  Cuerpo  general  y  el  de  Artillería,  azul  para  el 
de  Ingenieros,  blanco  para  el  administrativo,  morado 
p  ira  el  jurídico,  rojo  para  el  de  Sanidad,  amarillo  para 
el  de  farmacéuticos,  verde  para  el  de  maquinistas  y 
verde  obscuro  para  el  de  astrónomos.  Iil  equipo  de  ca¬ 
ballo  de  infantería  de  Marina  está  también  reglamen¬ 
tado  detalladamente. 

Eos  uniformes  de  los  Cuerpos  subalternos  son:  Ma¬ 
rinera  y  pantalón  de  paño  azul  turquí.  La  marinera  es 
de  cuello  vuelto,  sin  solapas  y  cerrada  por  doble  fila 
de  siete  botones  de  ancla  y  corona,  quedando  los  bajos 
sobre  la  cintura.  En  cada  costado  una  abertura  de 
12  cm.  de  longitud  que  se  cierra  con  dos  corchetes.  En 
verano  uniforme  de  dril  blanco  igual  al  de  los  oficia¬ 
les.  Los  oficiales  graduados  usan  cabote  ruso,  y  las  cla¬ 
ses  un  sobretodo  azul  turquí.  Lo:  diversos  Cuerpos  se 
distinguen  por  distintivos  especiales  bordados  en  la 
manga  izquierda, entre  el  hombro  y  el  codo,  y  en  los 
extremos  del  cuello  y  los  graduados  por  divisas  de  las 
bocamangas.  —  Chaquetilla  de  maestres,  de  color  azul 
turquí,  entallada,  con  pico  en  la  parte  de  atrás,  sin 
cuello  ni  solapa,  para  que  sobre  el  borde  monte  el  cue¬ 
llo  de  la  camiseta.  Dos  hileras  de  cinco  botones  de 
ancla  y  corona  y  en  la  manga  tres  bol  mes  pequen  >s. 

Los  uniformes  del  Cuerpo  de  infantería  de  Marina 
son  -.Levita  de  paño  negro  azulado,  tronzada,  con  una 
sola  hilera  de  nu-ve  botones  de  ancla  y  corona,  cena¬ 
da  hasta  el  cuello;  éste  es  alto  y  formado  por  dos 
galones  flordelisados  paralelos  sobre  un  fondo  grana. 
Las  bocamangas  son  de  paño  de  dicho  color,  con  un 
vivo  de  oro  en  forma  de  martillo  y  tres  sardinetas. 
Las  divisas  son  iguales  á  las  del  Ejército.  En  los  hom¬ 
bros  lleva  presillas.  —  Guerrera  de  paño  azul  turquí 
con  dos  hileras  de  siete  botonas  de  corona  v  ancla, 
entallada  sin  exageración  y  dos  bolsillos.  En  la  unión 
déla  espalda  con  los  costadillos  lleva  dos  carteras  con 
tres  picoij-en  cada  uno  de  h>s  cuales  hay  un  botón. 
Los  lados  en  su  parte  irferior  llevan  unas  aberturas 
cerradas  con  corchetes.  El  cuello  es  recto  é  igual  al 
de  la  levita.  Las  bocamangas  son  grana.  En  luv  hom¬ 
bros  lleva  presillas. — -Pantalón  de  gala  igual  al  del 
Cuerpo  general,  pero  con  trabillas.  —  Pantalón  ,le 
diario  de  paño  igual  que  la  guerrera,  con  franja  grana 
de  70  mm.  de  ancho.  —  Pelliza  análoga  á  la  del 
Ejército.  —  Corra  con  la  cinta  grana,  sombrero  de  gala 
y  capota  con  las  vueltas  grana,  siendo  en  lo  demás 
estas  prendas  iguales  á  las  de  los  demás  cuerpos  de 
la  Armada.  —  Cala.  Sombrero  apuntado,  levita  con 
charreteras,  etc.  —  Gala  con  gorra.  Gorra,  guerrera, 
pantalón  de  franja  grana,  etc.  —  Media  gala  ion  som¬ 
brero.  El  mismo  que  el  de  gala,  excepto  el  panta¬ 
lón,  que  será  de  franja  grana.  — Media  gala  con  gorra. 
Gorra,  guerrera,  pantalón  con  franja  grana,  etc. — 
Diario.  Gorra,  guerrera,  pantalón  de  franja  grana, 
espadín  ó  sable  con  fiador  de  estambre  negro,  tirante 
de  charol,  guantes  color  avellana  y  bota  negra. — 
Campaña.  Gorra,  guerrera  y  pantalón  de  franja  grana, 
polainas,  bandolera,  revólver,  guante  color  avellana, 
sable  y  bota  col  ir  avellana. —  Verano.  Diario.  Gorra 
con  funda  de  piqué  blanco,  guerrera  y  pantalón  kaki 
y  botas  color  avellana.  —  Campaña.  Gorra  de  tela 
con  visera  y  barboquejo  color  kaki  v  sin  franja. 

l'ara  los  soldados  de  infantería  de  Marina  Guerrera 
de  invierno  de  paño  azul  turquí  tina, cruzada,  con  dos 
hileras  de  siete  botones  grandes,  con  dos  carteras,  un 
botón  en  el  lado  izquierdo,  abertura  para  el  tahalí  del 
machete;el  cuello  de  paño  grana,  de  5  cm.;  ú  5  mm. 
del  borde  superior  irán  colocados  dos  galones  de  oro 
flordelisado  y  barras  paralelos,  y  á  3  mm.  de  distancia 
Para  lo*  sargentos  y  asimilados  y  en  estambre  ama- 
tillo  tejido,  con  la  vena  grana  para  los  demás.  —  Gue¬ 


rrera  de  verano  de  tela  color  kaki,  igual  á  la  de  infan¬ 
tería  del  Ejército.  —  Capote  de  paño,  forma  igual  á  la 
del  de  infantería  del  Ejército.  —  Capole  de  centinela 
de  p  iño  pardo  con  capucha  \  forro  de  bayeta  grana. — 
Pantalón  de  invierno,  de  paño  azul  lina  con  franja  gra¬ 
na. —  Pantalón  ile  verano  largo,  de  tela  color  kaki.— 
Gala  de  verano  y  climas  cálidos:  Pantalón  blanco,  ca¬ 
miseta  blanca  y  debajode  ella  la  camisa  de  cuello  azul, 
con  éste  por  fuera,  p  ihuelo  negro  de  seda  al  cuello,  na¬ 
vaja  con  piola,  funda  blanca  en  la  gorra,  calzado,  con 
decoraciones  y  medallas.  —  Gala  de  invierno  y  climas 
fríos.  Pantalón  azul  y  camiseta  azul  sobre  la  camisa 
blanca  con  el  cuello  azul  de  ésta  por  fuera,  pañuelo  ne¬ 
gro  de  seda,  gorra  sin  funda  y  calzado.  Chaquetón  de 
paño.  Navaja  con  [  ¡ola,  condecoraciones  y  medallas. 
Elástica  ó  camiseta  de  bayeta  blanca.  —  Ropa  de  agua 
y  abrigo.  En  todo  servicio  en  que  por  la  inclemencia 
del  tiempo  sea  necesario  el  uso  de  ella,  se  facilitarán 
estas  prendas  por  el  buque.  —  Polainas  de  color  ave¬ 
llana:  se  usarán  siempre  que  desembarque  la  marine¬ 
ría  con  armamento  y  la  de  servicio  militar  á  bordo  ó 
en  tierra,  á  excepción  de  los  actos  en  que  la  oficialidad 
que  mantle  las  fuerzas  vista  de  gala. 

Recompensas.  A)  Son:  a)  En  tiempo  de  paz.  para 
los  generales, .jefes,  oficiales  y  asimilados:  1.*  mención 
honorífica;  2.a  cruz  del  Mérito  Naval,  con  distintivo 
blanco,  y  3.*  la  misma  cruz  con  pensión  vitalicia  ó 
por  el  tiempo  que  el  interesado  permanezca  en  el  em¬ 
pleo.  La  mención  honorífica  pu“de  ser  sencilla  y  es- 
peeial.  Esta  se  otorga  á  los  que  hayan  sido  objeto  de 
dos  menciones  sencillas;  dos  menciones  especiales  dan 
derecho  á  la  cruz  del  Mérito  Naval  con  distintivo  blan¬ 
co  sin  pensión.  Esta  cruz  podrá  obtenerse  directamen¬ 
te  por  servicios  ó  trabajos  cuyo  mérito  é  importancia 
lo  requiera  á  juicio  del  ministro  de  Marina.  Cuando  la 
Junta  de  Recompensas  lo  encuentre  justificado  con¬ 
signará  la  cuantía  de  la  pensión  v  las  condiciones  en 
que  haya  de  ser  concedida.  Cuando  se  tengan  varias 
cruces  pensionadas,  percibirán  todas  las  pensiones. 

b)  Para  las  clases  é  individuos  de  marinería  y  tro¬ 
pa  y  sus  asimilados:  1.°  citación  en  la  orden  del  Cuer¬ 
po,  y  2.°  cruz  de  plata  del  Mérito  Naval  con  distinti¬ 
vo  blanco  pensionada  durante  el  tiempo  de  servicio 
activ  ).  L  is  pensiones  son  mensuales:  ele  17‘50  pesetas 
á  2Ó  para  suboficiales,  de  I2*.itl  á  17‘50  para  maes¬ 
tros  y  sargentos  v  de  7‘50  á  I2‘50  para  cabes,  marine- 
res  v  soldados. 

B)  Las  recompensas  por  servicios  y  méritos  de 
guerra  son:  la  cruz  del  Mérito  Naval  con  distintivo 
rojo,  siendo  indispensable  haber  permanecido  seis 
meses  en  aguas  ó  territorios  de  las  operaciones. 
Existen  cuatro  clases:  de  1.*  para  oficiales;  de  2.* 
para  capitanes  de  corbeta,  capitanes  de  fragata  y 
asimilados;  de  3.a  para  capitanes  de  navio  y  asimi¬ 
lados,  y  de  ó.1  ó  gran  cruz  para  oficiales  generales. 
Existe,  además,  la  Medalla  Naval  para  casos  deter¬ 
minados.  Para  el  ascenso  en  campaña  se  tendrá 
presente  que  su  fin,  según  el  espíritu  de  la  ley,  es  do¬ 
tar  con  grandes  probabilidades  de  acierto  las  diferen¬ 
tes  jerarquías  de  la  Armada  y  aprovechar  las  excep¬ 
cionales  facultades  de  algún  general,  jefe  ú  oficial  en 
beneficio  de  la  Nación.  Los  ascensos  sólo  darán 
derecho  á  cubrir  la  primera  vacante  que  se  pro¬ 
duzca.  El  fallecido  en  acción  de  guerra  deja  á  su  fa¬ 
milia,  en  concepto  de  pensión,  el  sueldo  entero  del 
empleo  inmediato  superior.  La  cruz  laureada  de  San 
Fernando  y  la  Medalla  de  Sufrimientos  por  la  Patria, 
se  otorgan  en  los  casos  marcados  por  sus  estatutos 
respectivos.  El  que  hallándose  en  posesión  de  esta 
medalla  sufra  nuevas  heridas  ó  contusiones  que  tam¬ 
bién  le  den  derecho  á  ella,  la  obtendrá  con  las  pen¬ 
siones  correspondientes. 

Las  recompensas  por  servicios  y  méritos  de  guerra 
pira  la  marinería  y  tropa  y  sus  asimilados,  son:  la 
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1.  Capitán  general  (gala,  n.°  1).  —  2.  Almirante  (teniente  general,  n.°  1).  —  3.  Vicealmirante  (general  de  división,  media  gala, 
n. °  2).  —  4.  Contralmirante  (general  de  brigada,  media  gala,  n.°  3).  —  5.  Capitán  de  navio  (coronel,  gala,  n.°  1 ).  —  C».  Capitán 
de  fragata  (teniente  coronel,  n.°  5).  —  7.  Capitán  de  corbeta  (comandante,  traje  de  smoking).  —  8.  Capitán  de  fragata  (traje 
de  verano).^  9.  Alférez  de  fragata  (teniente,  n.°  4).  — 10.  Alférez,  de  corbeta  (alférez,  n.°  4).  — 11.  Teniente  de  artillería  (gala, 
n-°  E)  Alférez  de  ingenieros  (id  ). — 13.  Intendente  general  (cuerpo  de  Administración,  id.).  —  14.  Inspector  general 

(cuerpo  de  Sanidad,  id.). — 15.  Segundo  (cuerpo  de  Sanidad,  Id.).  — l»í.  Cuerpo  Kclcsi.ístico  (id.). —  17  Ministro  togado  (id.). — 
18.  Alférez  de  navio  (smoking  de  verano).  —  19.  Contramaestre.  —  20.  Condestable.  —  21.  Cabo  de  cañón  —  22.  Fogonero  — 
-T  Infantería  de  marina  (oficial,  gala).  —  24.  Id.  (Id.,  diario),  —  23.  Id.  («oldado,  gala) 
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ctuz  de  plata  del  Mérito  Naval  con  distintivo  rojo, 
sin  pensión,  en  los  mismos  casos  que  para  generales, 
jefes  y  oficiales.  Esta  cruz  podrá  ser  concedida  con 
pensión  á  los  que  figurando  en  la  relación  de  distin¬ 
guidos,  estén  en  posesión,  cuando  menos,  de  una  de 
dicha  clase  sin  pensión,  y  á  las  clases  é  individuos  que, 
sin  menoscabo  de  su  honor  militar,  sufran  heridas  ó 
contusiones  aun  cuando  no  estén  en  posesión  de  nin¬ 
guna  cruz.  La  pensión  podrá  ser  temporal(cincoaños) 
ó  vitalicia  y  de  la  cuantía  mensual  siguiente:  para  dis¬ 
tinguidos  no  heridos:  cabos,  marineros  y  soldados, 
12‘5U  pesetas;  maestros,  sargentos  y  asimilados.  17'50 
pesetas;  suboficiales  y  asimilados,  25  pesetas;  para 
distinguidos  y  heridos:  cabos,  marineros  v  soldados, 
2á  pesetas;  maestros,  sargentos  y  asimilados,  37‘5ü 
pesetas;  suboficiales  y  asimilados,  50  pesetas.  La  Me¬ 
dalla  Naval  será  concedida  con  arreglo  al  Regla¬ 
mento  de  la  Orden  y  en  los  mismos  casos  establecidos 
para  los  generales,  jefes  y  oficiales.  Los  ascensos  para 
individuos  y  clases  de  marinería  y  tropa  se  conceden 
en  premio  á  meritorios  servidos  de  guerra;  siempre 
que  los  agraciados  posean  condiciones  que  les  hagan 
aptos  para  el  desempeño  del  empleo  que  se  les  con- 
iiere.  La  cruz  laureada  de  San  Fernando  se  otorgará 
en  las  mismas  condiciones  que  las  señaladas  para  ge¬ 
nerales.  jefes  y  oficiales.  Los  preceptos  de  este  Regla¬ 
mento  podrán  hacerse  extensivos  á  fuerzas  del  Ejér¬ 
cito  ú  otras  cualesquiera,  organizadas  militarmente, 
que  concurran  con  las  de  la  Armada  á  operaciones  de 
campaña,  en  cuanto  no  se  opongan  á  los  Reglamentos 
y  disposiciones  especiales  por  que  aquéllos  se  tigen. 

§  3.°  —  Sanidad  civil 

Geografía  médica  de  España.  La  extrema  diver¬ 
sidad  de  accidentes  del  terreno  y  condiciones  climato¬ 
lógicas  de  la  península  Ibérica  hace  sumamente  difícil 
establecer  en  ella  una  geografía  médica  común  (V.  lo 
referente  á  Climatología  en  este  articulo).  Fin  general, 
el  clima  español,  entendiendo  en  tal  concepto  la  suma 


de  sus  condiciones  sanitarias,  debe  señalarse  como  sa¬ 
lubre.  Esto  debe  aplicarse  sobre  todo  á  las  grandes  me¬ 
setas  como  la  de  Castilla,  azotadas  por  vientos  que 
purifican  constantemente  la  atmósfera.  La  zona  lito¬ 
ral  mediterránea  de  antiguo  ha  sido  renombrada  [>or 
la  benignidad  de  su  cielo.  Las  condiciones  especiales 
del  terreno  no  se  convierten  en  causa  permanente  de 
!  insalubridad  más  que  en  porciones  reducidas.  Asi,  el 
paludismo,  que  hace  estragos  y  despuebla  comarcas 
enteras  de  Grecia  y  de  Italia,  no  ha  llegado  nunca  á  tal 
difusión  é  intensidad  en  nuestro  país.  Tampoco  se  co¬ 
nocen  más  que  focos  de  corta  extensión  de  endemias 
telúricas  como  el  bocio,  la  lepra  y  la  pelagra  (Astu¬ 
rias,  Valencia  y  Andalucía).  En  cuantoá  las  infecciones 
ocupa  España  un  lugar  menos  favorecido  que  otras 
naciones,  no  por  defectos  del  suelo  ni  del  clima,  sino 
por  defectos  de  higiene  social.  Asi,  la  fiebre  tifoidea  y  la 
paratifoideadan  un  contingente  de  morbosidad  y  mor¬ 
talidad  notable  en  las  poblaciones  urbanas.  La  viruela 
no  ha  desaparecido,  cuando  no  se  conoce  ya  en  Esta¬ 
dos  enteros  como  Alemania  y  Suiza.  El  tifus  exantemá¬ 
tico  ha  dado  lugar  á  epidemias  relacionadas  en  el  fon¬ 
do  con  falta  de  higiene,  aun  la  individual  y  de  familia. 
En  las  infecciones  universales  como  la  grippe  ha  corri¬ 
do  nuestra  nación  la  suerte  que  las  demás,  y  lo  propio 
cabe  decir  de  otras  endemias  como  la  tuberculosa.  Las 
indicadas  deficiencias  en  el  régimen  higiénico  explican 
hechos  tan  conocidos  y  lamentables  como  el  de  la  exce-  1 
siva  morbosidad  y  mortalidad  infantil.  Los  grandes 
morbos  exóticos  (fiebre  amarilla, cólera,  peste)  sólo  oca¬ 
sionalmente  han  invadido  la  Península,  sin  constituir 
luego  focos  endémicos  permanentes.  Las  enfermedades 
pordeficienciasalimenlicias.aunqueexistentes,  nohan 
producido  azotes  como  el  beri-beri  oriental  y  el  escorbu¬ 
to  nórdico:  buena  prueba  de  ello  es  la  escasez  de  pelvis 
femeninas  viciadas  en  nuestro  país,  lo  cual  acusa  la  rare¬ 
za  del  raquitismo  y  la  osteomalacia.  Entre  las  intoxica-  -• 
ciones  debemos  señalar  el  alcoholismo  que,  sin  embargo, 
causa  menos  estragos  que  en  los  países  del  N.  de  Euro- 
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pa.  Las  intoxicaciones  industriales  afectan  algunos  dis¬ 
tritos  (Riotinto,  Almadén),  sin  que  sean  muy  frecuen¬ 
tes  las  alimenticias  que  llegaron  á  crear  verdaderas 
epidemias  en  otras  naciones  (botulismo  de  Alemania  y 
Suiza).  Las  grandes  diátesis  como  la  obesidad  tampoco 
parecen  tan  frecuentes  como  en  otras  razas  (anglosa¬ 
jonas,  turcas).  K1  reumatismo  ataca  con  preferencia 
la  zona  litoral  y  la  cuenca  de  los  ríos,  respetando  los 
países  de  montaña  y  los  de  altitud,  y  la  gota  es  relativa¬ 
mente  rara.  Lo  propio  puede  decirse  del  reumatismo 
crónico  deformante  y  otras  distrofias.  La  patología  cu¬ 
tánea  no  reviste  en  España  formas  especiales  con  enti¬ 
dades  definidas  como  en  otros  países  (plica  polaca,  to- 
kelau  de  Oceania).  Las  afecciones  conocidas  son  las  de 
tipo  común  parasitario  ó  endógeno  (sarna,  herpes,  pso¬ 
riasis),  excepto  los  focos  pelagrosos  y  leprosos.  Las  in¬ 
fecciones  sifilíticas  ofrecen  la  difusión  propia  de  los  cli¬ 
mas  templados,  sin  la  extensión  y  malignidad  que  se 
observa  en  las  zonas  cálidas  (Abisinia,  Marruecos,  Ar¬ 
chipiélago  Filipino).  Las  enfermedades  digestivas  son 
las  generales  de  los  pueblos  civilizados,  sin  registrarse 
la  frecuencia  de  dilataciones  gástricas,  cirrosis  hepáti¬ 
cas  y  enteritis  tan  comunes  en  otros  países  (Alemania, 
Rusia,  Suecia  y  Noruega,  Egipto  é  Indo-China).  Las 
afecciones  respiratorias  no  ofrecen  el  contingente  típi¬ 
co  délo-  climas  fríos  más  que  en  las  altas  mesetas  y 
zonas  montañosas  (Castilla  y  Alto  Aragón).  Las  afec¬ 
ciones  urinarias,  dejando  aparte  las  relacionadas  con 
la  edad  (prostatitis,  catarro  vesical),  afectan  á  veces 
ti  pos  especiales  por  razones  de  localidad. Tal  ocurre  con 
algunas  zonas  donde  la  litiasis  renal  es  frecuente  por  el 
exceso  de  sales  calcáreas  en  el  agua  de  bebida.  Las 
afecciones  ginecológicas  no  parecen  más  frecuentes 
que  en  otros  países  de  condiciones  climatológicas  é  hi¬ 
giénicas  parecidas.  Las  enfermedades  de  la  infancia, 
con  excepción  de  las  epidémicas,  [rueden  contarse  como 
elementos  de  morbosidad,  principalmente  por  defi¬ 
ciencias  de  régimen  en  las  familias.  Las  afecciones 
del  sistema  cardiovascular  son  también  las  comunes  á 
otros  pueblos,  con  excepción  del  predominio  de  ciertas 
formas  en  algunas  comarcas.  Tal  ocurre  con  la  hemo¬ 
rragia  cerebral  en  la  costa  levantina,  en  lo  cual  con¬ 
cuerda  con  otras  naciones  (Tcrranova,  Escocia,  Nueva 
York).  Las  enfermedades  del  sistema  nervioso  no  pre¬ 
sentan  tampoco  peculiaridades  especiales,  así  las  infec¬ 
tivas  (neurosífilis),  como  las  constitucionales  (neuras¬ 
tenia,  histerismo,  atrofia  muscular).  I.o  propio  cabe 
afirmar  de  las  afecciones  mentales,  que  no  revisten 
singularidades  ni  por  la  frecuencia  de  ciertas  formas 
ni  por  sus  caracteres  clínicos.  En  las  enfermedades 
quirúrgicas  han  desaparecido  prácticamente,  con  los 
progresos  de  la  higiene,  complicaciones  antes  comu¬ 
nes  (podredumbre  de  hospital,  gangrena).  En  una 
palabra,  la  geografía  médica  de  España  es  la  de  las 
zonas  templadas  europeas,  con  las  modificaciones  im¬ 
presas  por  las  condiciones  de  la  vida  civilizada  que 
influyen  en  la  liigicne  y  sanidad  del  país.  Cuando  la 
Medicina  social  inspire  el  criterio  no  sólo  de  los  go¬ 
biernos  y  clases  directores  sino  también  el  de  los  de¬ 
más,  es  indudable  que  España,  gozando  de  los  bene¬ 
ficios  de  su  clima  y  de  su  suelo,  habrá  de  contarse  en¬ 
tre  los  países  más  salubres  del  mundo  culto. 

Mortalidad.  Pero, desgraciadamente,  tiene  España 
cifras  de  mortalidad  en  las  que  solamente  nos  aventa¬ 
ja  Rusia,  Hungría,  y  ligeramente  Rumania,  como  pue¬ 
de  verse  por  la  tabla  de  mortalidad  en  los  diversos  paí¬ 
ses  que  se  inserta  en  la  voz  Población  (t.  XL  V,  páginas 
936  y  937)',- teniendo  presente  que,  como  ya  se  indica 
allí,  la  cifra  de  mortalidad  que  corresponde  á  España 
en  1918  (33‘1  por  1000),  la  más  elevada  de  todos  los 
países  en  aquel  año,  fué  debida  á  la  epidemia  gripal  que 
azotó  con  gran  intensidad  á  nuestra  nación.  Prescin¬ 
diendo  de  ese  año,  no  puede  desconocerse  que  la  morta- 
Ldad  ha  ido  disminuyendo  en  España  en  el  periodo 


1903-20,  siendo  casi  constante  esa  disminución  desde 
1906,  como  lo  prueban  las  cifras  siguientes: 


Años 

Tanto  por  1,000 

I 

Años 

Tanto  por  l.oOO 

1  oo  r» 

2(;,2 

1914 . 

22*0 

1  <I(|7 

24 ‘G 

1915 . 

22*1 

1‘,0S 

24*0 

1 9 1 G . 

21  ‘3 

1909 . 

23‘6 

¡I  1917 . 

22*3 

1910 . 

1-  22‘9 

i  1918 . 

33‘l 

1911 . 

23'3 

1919 . 

23*0 

1912 . 

21 ‘1 

1 1920 . 

23*8 

1913 . 

22‘  1 

En  esta  disminución  influye  la  mayor  observancia 
de  las  reglas  de  la  higiene,  el  saneamiento  que  se  va 
practicando  en  algunas  poblaciones,  la  mayor  difusión 
de  las  prácticas  de  vacunación  (impuesta  por  las  auto¬ 
ridades  contra  la  viruela),  la  mayor  (y  mejor  en  con¬ 
diciones  de  canalización  y  potabilidad)  dotación  de 
agua  en  muchos  lugares.  San  Sebastián  y  la  villa  de 
Sitges,  son  modelos  en  esta  materia,  habiendo  también 
progresado  mucho  Madrid.  En  cambio,  el  problema 
continúa  vivo  en  Barcelona.  Con  todo,  falta  mucho 
por  hacer  en  la  Nación,  siendo  precisa  una  mayor 
energía  en  las  autoridades  centrales  y  municipales. 

Patología.  Las  enfermedades  que  han  ocasionado 
las  defunciones  y  el  número  de  éstas  correspondiente 
á  cada  uno  de  aquéllas,  figuran  en  el  cuadro  de  la  pá¬ 
gina  siguiente.  Las  enfermedades  azotes  de  España 
son  el  tifus,  grippe,  tuberculosis  y  otras  enfermeda¬ 
des  del  aparato  respiratorio,  el  cáncer,  y  las  del  co¬ 
razón  y  del  cerebro.  Es  lástima  que  la  estadística  no 
distinga  la  mortalidad  por  alcoholismo  y  por  sífilis.  Es 
grande  también  la  mortalidad  de  los  menores  de  cinco 
años,  lo  cual  prueba  que  la  puericultura  no  ha  hecho 
grandes  progresos.  El  siguiente  cuadro  indica  la  pro¬ 
porción  de  def  iliciones  por  tuberculosis,  enfermedades 
infectocontagiosas  (tifoidea,  viruela,  sarampión,  es¬ 
carlatina,  coqueluche,  difteria  y  crup,  grippe.  cáncer, 
etcétera)  y  de  menores  de  cinco  años  en  el  periodo  1907- 
1920,  el  cual  prueba  que  ha  aumentado  la  mortalidad 
por  razón  de  la  primera  y  disminuido  en  los  otros  casos. 


Años 

Mortalidad 

Núme¬ 
ros  ín¬ 
dices  de 
mortali¬ 
dad 
general 

Por in¬ 
fectocon¬ 
tagiosas, 
por  100 
defuncio¬ 
nes 

Por  tuberculosis 
pulmonar 

por  100  defunciones 

De 

menores 
de  cinco 
años  por 
100  falle¬ 
cidos 

En  las 
capitales 

En  toda 
laNación 

1907 . 

26*01 

8*92 

5*72 

39*73 

100 

1908 . 

24*27 

9*53 

5*78 

41*94 

98 

1909 . 

23*4  2 

8*53 

5*30 

39*46 

97 

1910 . 

23*07 

9*07 

5*39 

38*89 

95 

1911 . 

21  *86 

8*93 

5*25 

40*61 

96 

1912 . 

22*9'. 

8*90 

5*52 

34*00 

87 

1913 . 

22*74 

8*82 

5*41 

38*49 

91 

1914 . 

22*60 

8'87 

5*51 

36*88 

91 

1915 . 

21*75 

9*25 

5*80 

37*48 

91 

1916 . 

22*42 

9*53 

6*08 

35*89 

88 

1917 . 

21*78 

9*67 

6*13 

35*60 

93 

1918 . 

37*45 

8*78 

4*81 

31*73 

137 

1919 . 

20*79 

9*73 

6*17 

33*86 

96 

1920 . 

21*11 

'  9*59 

6*07 

36*95 

98 

Sumas. . 

332*21 

¡  128*12 

78*94 

521*51 

Promedios . 

1  23*73 

1  9*15 

5*64 

37*25 

La  lucha  contra  la  tuberculosis  se  ha  activado  du¬ 
rante  los  últimos  años,  como  lo  acreditan  la  fiesta  de  la 
flor  en  beneficio  de  los  sanatorios,  y  el  número  de  éstos 
y  de  dispensarios  que  se  van  estableciendo. 
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Tolal  de  enfermedades  en  1920,  493,993. 
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Sanatorio-;  v  dispensarios  antituberculosos  españoles  en  1920 


00.1 


Poblaciones 


Nombre  de  la  institución 


Barcelona  . 


Cádiz . .  , 


Alicante  . .  .  |  Dispensario  antituberculoso  Cruz  Roja . 

Baleares 

(Palma  de^  Dispensario  antituberculoso  Felisa  de  Borbón . 

Mallorca).' 

Dispensario  antituberculoso  Paseo  de  San  Juan . 

S  Dispensario  antituberculoso  Gracia . 

’  j  Tarrasa:  Sanatorio  en  Torre  Bonica . 

'  Sanatorio  en  Santa  María  de  Olost . 

)  Chipiona:  Sanatorio  Marítimo  de  niños  de  Santa  Clara . 

'  ‘ )  Sanatorio  de  la  Madre  de  Dios . 

„  .  ,,  ,  t  Dispensario  antituberculoso  provincial . 

Coruna  (La).f  Wtorio  Marit¡mo  dc  0za . 

...  i  Sanatorio  de  Montaña  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  (Trillo) . 

Guadalajara  (  Hosp¡u,  de  Carlos  H1  (Tril|o).  . . . 

„  .  .  )  Dispensario  antituberculoso  de  San  Sebastián . 

uipuzcoa. .  j  -,allíl(or¡0  |oca(  r(e  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  (San  Sebastián)  . . 

Real  Dispensario  antituberculoso  Príncipe  Alfonso . 

(  Real  Sanatorio  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  (Humera) . 

Madrid  ....  RealSanatorioPopularantituberculoso  Victoria Eugenia(Valdelntas). 

I  Real  Dispensario  antituberculoso  Maiía  Cristina . 

\  Real  Sanatorio  del  Guadarrama . 

)  Dispensario  antituberculoso  A.  Buylla . 

’ ' '  |  Sanatorio  Marítimo  Provincial  (Candas)  . 

<•  ,  (Dispensario  antituberculoso  Infanta  Luisa  . 

^antan  er .  .  |  garla(0r¡0  Marítimo  Nacional  de  Pedrosa  . 

Segovia  ....  |  Real  Dispensario  antituberculoso  Infanta  Isabel . 

.  Dispensario  antituberculoso  provincial . 

Sevilla .  Casa  Provincial  de  Expósitos . 

I  Dispensario  antituberculoso  Victoria  Eugenia . 

t  Dispensario  antituberculoso  provincial  (Jordana) . 

'  ‘ /  Sanatorio  Marítimo  de  Malvarrosa . 

V  fiad  l'H  '  Pabellón  de  niños  pretuberculosos . 

auaa0  /  Real  Dispensario  antituberculoso  Victoria  Eugenia . 

izcaya. . .  .-j  j}¡Spensar¡0  antituberculoso  Ledo  (Bilbao) . 

7  (  Dispensario  antituberculoso . 

agoza  .. .  j  ganat0rj0  antituberculoso  para  niños  de  Nuestra  Señora  del  Pilar..  . 


Número  de  enfermos  asistidos 


Oviedo. . 


Valencia .  , 


Total 

Varones 

Hembras 

137 

83 

54 

140 

52 

88 

2,708 

1,174 

1 ,534 

2,482 

1,164 

1,318 

70 

30 

40 

220 

114 

106 

920 

399 

521 

240 

168 

72 

82 

16 

66 

2,354 

975 

1,379 

41 

41 

— 

160 

72 

88 

77 

_ 

50 

27 

_ 

217 

1  15 

102 

296 

124 

172 

95 

43 

52 

3 

2 

1 

276 

131 

175 

1,235 

503 

732 

15 

6 

9 

21 

11 

10 

252 

120 

132 

240 

|  112 

128 

13,164 

— 

282 

¡  107 

175 

10 

— 

10 

Para  terminar  estas  indicaciones  daremos  algunos 
datos  sobre  el  paludismo  y  la  lepra  en  España. 

Paludismo.  Las  provincias  de  España  invadidas 
por  esta  endemia  son  41,  según  los  datos  publicados 
por  la  Inspección  de  Sanidad  del  Campo.  Solamente  se 
encuentran  libres  de  ella  las  de  Teruel,  Logroño,  la 
<  -ruña,  Lugo,  Alava,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Canarias, 
La  mencionada  Inspección  ha  registrado  en  sus  traba¬ 
jos  y  estudios  unos  1,818  pueblos  palúdicos  y  unas  517 
estaciones  ferroviarias  afectas  también  de  la  endemia. 

Resumen  total  publicado  por  la  Inspección 
de  Sanidad  del  Campo  en  i 9  i 8 
Número  de  U»  términos  municipales  dc 


España .  9,261 

Numero  de  los  términos  municipales  pa¬ 
lúdicos  de  España .  1,818 

Dimensiones  de  los  focos  en  hectáreas. .  313,200 

Valor  actual  dc  los  terrenos  palúdicos, 

en  pesetas .  24.518,750 

C  ’Ste  aproximado  de  las  obras  para  sa¬ 
nearlos,  en  pesetas .  50.682,500 

Valor  aproximarlo  que  tendrían  sanea¬ 
dos,  en  pesetas .  124.864,000 

Morbosidad  anual .  301,360 

Mortalidad  anual .  2.192 

Consumo  anual  de  quinina,  en  gramos. .  2.783,250 

Valor  de  la  quinina  consumida  al  año,  en 
pesetas .  2.783,250  1 


Días  de  trabajo  perdidos  por  la  enfer¬ 
medad  X  15  días .  4.520,400 

Valor  de  los  jornales  perdidos  X  2  pese¬ 
tas  uno .  9.040,800 

Valor  de  las  vidas  perdidas  X  5,000  pe¬ 
setas  una .  .  10.960,000 

Totalde  pérdidas  para  la  economía  nacio¬ 
nal,  al  año,  por  esta  causa,  en  pesetas.  72.446,800 


No  se  comprenden  en  esta  estadística  las  estaciones 
ferroviarias  palúdicas  que  son  objeto  de  estudio  espe¬ 
cial  aparte.  Tampoco  se  incluyen  los  términos  muni¬ 
cipales  en  que  el  paludismo  es  importado,  sino  única¬ 
mente  aquellos  en  que  es  permanente.  No  se  detallan 
las  dimensiones  exactas  de  los  focos  palúdicos  por  no 
comprenderse  todos  ellos  (arrozales,  balsas  de  cáñamo, 
márgenes  dc  arroyos  y  ríos  no  encauzados,  cunetas  dc 
carreteras  y  víasférreas).  Se  ha  de  suponer, sin  embar 
go,  que  la  citra  es  mucho  mayor  de  la  consignada,  te¬ 
niendo  en  cuenta  tales  elementos.  Merecen  consignar¬ 
se,  sin  embargo,  los  esfuerzos  hechos  para  dominar  el 
azote, como  los  que  actúan  ¡nd¡rectatncnte(terraplene>, 
canales  de  desagüe,  repoblación  forestal,  cultivos  apro¬ 
piados)  y  los  que  obran  directamente  (quinizaclón  pre¬ 
ventiva).  Asimismo  debe  señalarse  la  meritoria  labor 
de  las  Inspecciones  regionales  analizando  sangre  de  pa¬ 
lúdicos.  dando  instrucciones  á  los  obreros,  publicando 
mapas  dc  las  zonas  infectadas.  Por  lo  demás,  la  exis¬ 
tencia  del  paludismo  es  antigua  en  España,  habicu- 
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dose  ocupado  Luis  Mercado  de  sus  estragos  en  el  si¬ 
glo  XVI.  Durante  el  reinado  de  Callos  111  se  dispuso  ya 
el  envío  gratuito  de  quina  á  los  pueblos  para  conjurar 
el  azote.  En  una  Real  cédula  dictada  por  dicho  monar¬ 
ca  en  1785  aparecen  ya  con  este  fin  varias  disposiciones 
no  muy  apartadas  de  las  que  se  dictan  modernamente. 
Sin  embargo,  sólo  en  una  época  reciente  se  ha  empren¬ 
dido  una  verdadera  campaña  antipalúdica  iniciada  ad¬ 
ministrativamente  por  Calbetónv  Sánchez  de  Toca  y  en 
lo  que  se  ha  distinguido  brillantemente  como  higienista 
y  epidemiólogo  el  doctor  Pittaluga,  profesor  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Madrid.  La  prosecución  de  esta 
activa  y  patriótica  campaña  ha  de  reducir  en  gran  ma¬ 
nera  las  funestas  consecuencias  del  paludismo,  tanto 
en  el  concepto  sanitario  como  en  el  económico. 

En  cuanto  á  la  lepra,  existe  en  33  provincias,  estan¬ 
do  invadidos  350  Ayuntamientos,  y  sólo  la  mitad  de 
los  enfermos  hospitalizados,  según  prueban  los  datos 
siguientes  (1919-20): 


Provincias 

Núm 
de  enfer: 

el  año 
1914 

iero 

mos  en 

l.o  de 
Enero 
de 
1921 

Fallecidos  desde 
1914  hasta  l.° 
de  Enero  de 
1921. 

Leprosos 

hospitalizados 

5  8 
o  aa 
t  2’S 

E  =  i 

V.  S 
<8 

O  — 

-o 

Albacete . 

i 

i 

_ 

_ _ 

i 

Alicante . 

137 

202 

52 

202 

43 

Almería . 

22 

9 

7 

— 

9 

Badajoz . 

14 

14 

— 

— 

3 

Baleares . 

— 

1 

— 

— 

1 

Barcelona . 

5 

46 

6 

40 

25 

Cádiz . 

13 

13 

— 

— 

8 

Canarias . 

76 

82 

— 

17 

25 

Castellón . 

84 

41 

22 

13 

27 

Ciudad  Real . 

1 

1 

— 

— 

1 

Córdoba . 

32 

32 

— 

29 

16 

Coruña  (La) . 

53 

62 

14 

32 

16 

Cuenca . 

1 

1 

— 

— 

1 

Gerona. .’ . 

1 

1 

— 

— 

1 

Granada . 

27 

35 

9 

34 

16 

Gnadalajara . 

1 

1 

— 

— 

1 

Huelva . 

19 

— 

— 

— 

— 

|aén . 

53 

66 

17 

— 

17 

Lérida . 

2 

2 

— 

— 

2 

Logroño . 

1 

1 

— 

— 

1 

Lugo . 

6 

6 

— 

— 

1 

Madrid . 

2 

10 

— 

3 

2 

Málaga . 

54 

54 

— 

23 

26 

Murcia —  .  » . 

1 

5 

— 

— 

1 

Orense . 

3 

5 

— 

3 

2 

Pontevedra . 

68 

79 

— 

— 

26 

Salamanca . 

2 

6 

— 

6 

1 

Santander . 

1 

1 

— 

- ! 

1 

Sevilla . 

17 

24 

3 

24 

13 

Tarragona . 

20 

21 

— 

— 

10 

Valencia . 

155 

163 

14 

— 

59 

Valladolid . 

1 

— 

— 

— 

— 

Vizcaya . 

1 

— 

— 

— 

— 

Totales.  . . . 

874 

985 

144 

42C 

i  1  356 

Epidemiología  española.  Aunque  los  historiadores 
como  Plinio,  Suetonio  y  Tito  Livio  mencionan  diversas 
epidemias  ocurridas  en  España  durante  la  dominación 
cartaginesa  y  la  romana,  se  hace  hoy  muy  difícil  iden¬ 
tificarlas.  En  el  siglo  vi  señala  ya  Gregorio  de  Tours 
la  existencia  de  la  peste,  y  en  el  vi  n  con  la  iifvasión 
sarracena  aparece  la  viruela  epidémicarPor  otra  parte, 
la  lepra  descrita  en  Asturias,  León  y  Castilla  motivaba 
lafundación  de  hospitales  y  lazaretos,  atribuyéndose 
la  del  primero  de  ellos  al  Cid  Campeador.  No  puede 
dudarse  que  con  el  nombre  de  lepra  se  designaron  en¬ 


tonces  diversas  afecciones  cutáneas  reputadas  conta¬ 
giosas.  Desde  1 214  se  señala  la  aparición  del  igr lis  sa,er 
ó  ¡uego  de  San  Antón,  aislándose  los  pacientes  en  los 
lazaretos  de  los  leprosos.  La  orden  religiosa  de  aquel 
santo 'cuidaba  de  la  asistencia  de  tales  enfermos,  ha¬ 
biéndose  instituido  el  primero  de  sus  hospitales  en  Cas¬ 
tro  Xcliz,  en  el  arzobispado  de  Burgos.  Por  lrt  demus, 
la  peste  renovaba  periódicamente  sus  estragos,  habién¬ 
dose  registrado  en  999  durante  el  reinado  de  Bemiudo 
de  León;  en  1005,  que  íué  la  misma  de  todo  el  conti¬ 
nente  europeo  señalada  por  el  cardenal  Baronio  v  Al¬ 
var  Gutiérrez;  en  1096,  durante  el  reinado  de  Alfon¬ 
so  II  de  Aragón;en  1100,  por  contagio  «le  los  cruzados 
de  Palestina;  en  1199,  distinguiéndose  en  ella  como 
médico  el  célebre  Averroes,  y  en  1213,  después  de  la 
gloriosa  campaña  de  Alfonso  VIII  en  las  Navas  de  Tu- 
losa.  Nuevamente  la  terrible  enfermedad  llamada  in¬ 
guinaria  en  Aragón,  landre  en  Castilla  y  glánola  en 
Cataluña,  se  cebó  en  nuestras  poblaciones  durante  el 
siglo  XIII,  el  más  brillante  de  nuestra  Reconquista. 
Ella  fué  la  que  despobló  ó  Mallorca  después  de  ganada 
por  Jaime  el  Conquistador  en  1 230.  Los  lazaretos  se  ge¬ 
neralizaban,  y  asi  los  vemos  en  Valencia,  Madrid.  Za¬ 
ragoza,  Falencia  y  Salamanca  en  todo  aquel  periodo. 
A  la  propia  epidemia  debe  atribuirse  la  mortalidad  del 
ejército  del  rey  de  Francia  Felipe  el  Atra  ído  en  la  in¬ 
vasión  de  Cataluña  en  I  283.  Esta  peste,  que  era  la  mis¬ 
ma  que  habla  diezmado  la  hueste  de  san  Luis  en  su 
campaña  de  Túnez  en  1270,  se  mantuvo  hasta  fines  del 
siglo,  pereciendo  por  ella  la  flor  del  ejército  de  Pedro, 
infante  de  Aragón,  en  1 296  cuando  el  sitio  de  Mayorga. 
Contra  este  azote  lucharon  en  vano  los  monarcas  y  las 
Cortes  con  medidas  higiénicas  tan  curiosas  como  la  pro¬ 
hibición  del  cultivo  del  arroz,  dictada  por  Pedro  11  en 
Valencia.  Ni  las  más  severas  y  draconianas  medidas 
contra  los  apestados,  sus  casas  v  familias  podían  nada 
contra  aquella  invasión,  cuyo  mayor  estrago  coincide 
con  el  año  1350.  La  peste  negra,  general  en  Europa 
desde  1 347,  invadió  á  Espa  ña, reseñando  sus  víctimas  y 
desolación  los  historiadores  Martínez  de  Leiva,  Duarte 
Núñez,  Diago,  Zurita,  Pandul  y  Vicente  Mut.  De  esta 
enfermedad  falleció  Alfonso  XI  de  Castilla  durante  el 
sitio  de  Gibraltar,  muriendo  por  igual  tiempo  en  Va¬ 
lencia  300  personas  al  día.  Andalucía  fué  invadida  en 
1363  de  lo  que  se  llama  segunda  mortandad  para  dife¬ 
renciarla  de  la  primera  de  1350.  En  cuanto  á  los  gafos 
ó  malotes,  acerca  de  los  cuales  tanto  Alfonso  X  el  Sabio 
como  Enrique  II  dictaron  medidas  de  secuestración 
corresponden  como  casos  clínicos  quizá  á  la  verdadera 
lepra,  quizá  al  reumatismo  deformante  ó  diversas  neu¬ 
ropatías  con  retracciones  tendinosas.  En  1383  se  decla¬ 
ró  en  Sevilla  la  tercera  mortandad  ó  epidemia  de  peste 
que  se  propagó  á  Mallorca,  León  y  Portugal  diezman¬ 
do  la  hueste  del  duque  de  Lancaster  que  guerreaba  con 
el  monarca  lusitano.  Invadida  Cataluña  y  Aragón  en 
el  reinado  de  Juan  I  y  después  Valencia  y  el  Rosellún, 
cundió  por  el  pueblo  la  creencia  de  que  los  judíos  pro¬ 
vocaban  y  sembraban  el  azote.  Esta  fábula,  explicable 
en  parte  por  la  relativa  inmunidad  de  aquéllos  por  su 
aislamiento  de  la  población  cristiana,  fué  causa  de  sa¬ 
queos  y  matanzas  en  la  judería  por  parte  del  popula¬ 
cho.  En  1402  las  relaciones  de  Francisco  Franco,  mé¬ 
dico  de  Sevilla,  quien  describe ‘landres  de  las  ingles  y 
sobacos», indican  claramente  la  persistencia  de  la  epi¬ 
demia.  En  1429  se  señala  ésta  en  Barcelona,  en  1 439 
en  Huesca,  en  1450  en  Zaragoza  y  en  1474  en  Va- 
lencia»M)e  esta  época  data  el  tratado  loimológitm  de 
Luis  Alcanyis,  médico  valenciano,  que  tituló  Regiment 
preservatiu  e  curatiu  de  la  pestilencia,  v  la  institución 
de  médicos  morberos  ó  examinadores  del  morbo,  sien¬ 
do  el  más  célebre  de  ellos,  Lucían  Colomines  de  Ma¬ 
llorca, 'Por  entonces  aparece  la  primera  organización 
sanitaria  con  jurisdicción  propia  confiada  á  juntas  ó 
morberias,  compuesta  de  jurados  municipales  y.  ade- 
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más,  un  ciudadano,  un  mercader,  un  cabaliero,  un  mé¬ 
dico  y  un  cirujano.  Estos  visitaban  ropas  y  efectos  de 
los  apestados  y  certificaban  el  estado  de  salud  de  la 
tripulación  y  pasaje  de  los  buques,  imponiendo  las  co¬ 
rrespondientes  cuarentenas.  No  por  ello  cesó  la  epide¬ 
mia,  que  en  1488  hizo  desistir  u  Fernando  el  Católico 
del  sitio  de  Baza.  Ni  esta  enfermedad  ni  la  lepra,  cuya 
inspección  se  confiara  á  los  protomcdicos  desde  1477 
causaron,  con  todo,  tanto  pavor  como  la  nueva  peste 
americana  ó  sífilis.  Señalada  desde  1 498  por  Pedro  Pin¬ 
tor  en  su  obra  Agregator  sententiaruin  de  preservalionc 
el  curatione  peshlentiae,  no  tardó  en  propagarse  por 
España.  Ruv  Díaz  de  Isla  escribe  que  después  de 
g  estar  un  millón  en  medicinas  y  trabajar  ocho  me¬ 
ses  los  médicos  más  célebres  de  la  época  como  Ara¬ 
gonés,  Infante  y  Bodega  por  orden  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  acordaron  desistir  de  la  empresa  atribuyendo 
la  epidemia  á  castigo  del  rielo.  El  siglo  xvi  no  se  vió 
libre  de  la  peste  bubónica  que  asoló  Barcelona  en  1507 
y  Sevilla  en  1508,  debiéndose  atribuir  al  mismo  proceso 
las  Uamadasepidemiasde  setas  y  carbunclosis  de  la  épo¬ 
ca.  Valencia  fué  atacada  en  1519  y  Mallorca  en  1523. 
El  sudor  inglés  se  señala  desde  1529  por  Jaime  Castro 
en  su  obra  Epístola  de  sudorr  epidémico  ./r.ein  anglicum 
t'ocanl  y  la  difteria  ó  garrotillo  en  1530.  La  sífilis,  en 
tanto,  era  objeto  de  una  rica  bibliografía  por  Francisco 
López  de  Villalobos,  Miguel  Juan  Pascual  y  sobre  todo 
Ruy  Díaz  de  Isla,  administrándose  va  el  mercurio  que 
alternaba  con  otros  medicamentos  hoy  desusados  como 
el  guayaco.  Por  entonces  aparecen  también  trabajos 
acerca  del  paludismo  y  las  fiebres  eruptivas,  reclamán¬ 
dose  para  su  extinción  diversas  medidas  como  la  de 
prohibiré!  cultivo  del  cáñamo.  Desde  1557  se  señala  por 
Luis  de  Toro  en  su  tratado  de  iebre  punliiulart  la  apa¬ 
rición  en  España  del  tifus  exantemático,  que  alternaba 
con  la  peste  bubónica,  la  cual  hizo  terribles  estragos 
en  Zaragoza  en  1564.  El  tifus  exantemático,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  pintas,  pulgón  y  tabar- 
dillo,  reapareció  en  1570,  propagándose  á  Méjico,  donde 
hizo  numerosas  victimas.  Felipe  II  ordenó  en  aquella 
época  á  su  protomédico  Luis  Mercado  la  publicación 
de  una  obra  acerca  del  azote,  lo  que  se  realizó  en  1574. 
La  grippe  se  reveló  como  epidemia  en  1580  haciendo 
estragos  eri  Madrid,  Sevilla  y  Barcelona.  En  1596  la 
reaparición  de  la  peste  provocó  nuevas  ordenanzas 
sanitarias,  nombrándose  visitadores  de  parroquias  y 
barrios,  prohibiéndose  las  reuniones  públicas,  creándo¬ 
se  lazaretos  y  quemándose  las  ropas  apestadas.  La  con¬ 
fusión  de  ideas  acerca  estas  epidemias  era  tan  grande, 
que  Martínez  de  Levva,  loirnólogo  distinguido  de  la 
época,  afirmaba  que  «la  diferencia  del  tabardillo  á  la 
[leste  casi  es  el  ojo  con  que  se  mira».  Por  su  parte,  Pe¬ 
dro  Miguel  de  Heredia satirizaba  á  los  que  distinguían 
las  fiebres  palúdicas  de  las  tíficas  y  pestosas.  No  ade¬ 
lantaban,  entre  tanto,  los  conocimientos  sobre  la  peste 
á  pesar  de  una  rica  bibliografía  donde  figuran  los  nom¬ 
bres  de  Sánchez  de  Oropesa,  Peramuta,  Valdés,  Díaz 
Daza,GómezGuillén  y  Valdivia. Felipe III  en  1599  con¬ 
vocó  á  los  autores  más  famosos  en  la  materia  para  ata¬ 
jar  el  mal  que  hacia  particularmente  estragos  en  Se¬ 
villa.  Nada  de  ello  sirvió  para  remediar  el  azote,  y  así 
Gradan  escribía  donosamente  ¡ue  mientras  los  módicos 
andaban  en  sus  disputas  y  controversias  se  llevaba  la 
peste  una  ciudad  v  se  extendía  d  lodo  un  reino.  Antonio 
Punce  de  Santa  Cruz  y  Nicolás  Bocangelinoenriquccie- 
ronla  literatura  loimológica  al  comenzar  el  siglo  XVII, 
siguiéndoles  Martín  de  Andesilla,  J  aúne  Ferrer,  Ruiz 
Ochoa,  Juan  Alonso  v  Pedro  de  Torres.  En  1605  se  de¬ 
claró  la  difteria  en  Aragón,  motivando  la  publicación 
de  la  obra  de  Alonso  Núñez  que  la  juzgó  enfermedad 
nueva,  en  lo  que  coincidía  con  Gómez  de  Sepúlveda. 

_ 1  embargo,  el  mal  había  ya  aparecido  en  Granada  en 
1596, descubriéndose  no  sólo  los  accidentes  locales  como 
el  carbunco  anginoso,  sino  los  ce  nerales  ó  de  veneno.  La 


propagación  de  ia  difteria  tué  tan  grande,  que  el  año 
1611  fué  llamado  el  dciosgarrotiUos.  La  peste  reaparecía 
periódicamente,  sobre  todo  en  1637  en  que  se  cebó  en 
Málaga,  Puerto  de  Santa  María,  Jerez  de  la  Frontera 
y  Alicante.  En  1646  se  propagó  el  azote  á  Castilla  y 
Valencia,  acordonándose  las  poblaciones  y  repartién¬ 
dose  tratados  de  divulgación  contra  la  epidemia.  Ara¬ 
gón  se  infectó  en  1651,  habiendo  sido  víctimas  ya  Ca¬ 
taluña  y  Murcia  en  los  años  anteriores.  Las  calenturas 
malignas  que  cundieron  por  la  Península  en  1673, 1674 
y  lo75  no  han  sido  bien  identificadas  todavía,  siendo 
posible  que  fuesen  de  naturaleza  gripal.  Nuevamente 
se  infectó  de  peste  Andalucía,  en  1680,  difundiéndose 
por  Cataluña,  Valencia  y  Castilla.  En  1719  se  registra¬ 
ron  epidemias  de  parótidas  que  fueron  historiadas  por 
Casal  en  Asturias.  El  cólico  de  Madrid  con  carácter  epi¬ 
démico  aparece  descrito  en  1723  por  Vicente  Boibia. 
La  fiebre  amarilla  apareció  en  Cádiz  en  1730  por  im¬ 
portación  americana,  siendo  conocida  con  el  nombie 
de  vómito  negro.  En  Mallorca  se  declaró  la  grippe  al 
año  siguiente,  propagándose  á  Valencia  y  Cataluña  y 
persistiendo  hasta  1734.  Andalucía  fué  contagiada  en 
1738,  padeciendo  á  los  tres  años  una  reinfección  por 
la  fiebre  amarilla  que  ocasionó  más  de  20,000  victimas. 
Las  obras  de  Rubio  sobre  la  enfermedad  llamada  por  él 
simplemente  crisis  epidémica  y  la  de  Reyes  Sahagún 
no  acertaron  á  reconocer  el  verdadero  carácter  exót  ico 
de  aquélla.  En  1753  se  registró  una  nueva  aparición 
de  la  fiebre  amarilla,  precisando  el  médico  de  marina 
Gastelbondo  su  origen  americano  y  su  carácter  endé¬ 
mico  en  Veracruz,  Puerto  Bello,  Panamá  y  Cartagena 
de  Indias.  I.a  grippe  reapareció  en  1767  y  1784,  recibien¬ 
do  en  este  último  año  en  Cádiz  el  nombre  popular  de 
la  piadosa.  De  nuevo  se  declaró  la  fiebre  amarilla  en 
1794,  quedando  localizada  en  los  puertos  andaluces  y 
creando  un  foco  transitorio  en  Barcelona  en  1893. -Sin 
embargo,  no  arreció  la  epidemia  hasta  1821  en  esta  ciu¬ 
dad,  donde  causó  numerosas  víctimas.  El  cólera  morbo 
aparece  en  España  en  1 833.  durando  hasta  1 835,-  para 
reaparecer  en  1853,  1865  y  1885.  Entre  tanto  la  peste 
habla  desaparecido  en  el  transcurso  del  siglo  xtx.  no 
quedando  más  epidemia  que  la  grippal  que  sólo  reapa¬ 
reció  en  forma  pandémica  en  1889-90.  El  tifus  exante¬ 
mático  ha  hecho  apariciones  ocasionales  como  la  de 
1911,  y  la  fiebre  tifoidea  sólo  ha  adquirido  epidemici- 
dad  en  sus  habituales  focos  endémicos  de  las  grandes 
urbes.  Las  fiebres  eruptivas  y  la  difteria  han  experi¬ 
mentado  las  recrudescencias  habituales  en  relación  con 
las  circunstancias  sanitarias  de  cada  localidad.  La  grip¬ 
pe,  impropiamente  llamada  española  en  Francia  y  Ale¬ 
mania,  ya  que  nuestro  país  la  recibió  del  primero  de 
aquéllos,  hizo  estragos  en  1918  y  1919.  El  cólera  sólo 
ha  creado  focos  transitorios  y  la  peste  ha  provocado 
casos  aislados  sin  alcanzar  carácter  epidémico.  Los 
adelantos  de  la  higiene,  una  mejor  inteligencia  de  las 
prescripciones  sanitarias  y  la  mayor  difusión  de  la  cul¬ 
tura  en  todas  las  clases  sociales  han  conseguido  hacer 
menos  mortíferas  que  antaño  las  epidemias. 

Organización  de  los  servicios  públicos  de  Higiene  y 
Sanidad.  Todo  lo  relativo  á  Sanidad  é  Higiene  de¬ 
pende  del  ministerio  déla  Gobernó ción,  que  tiene  como 
Cuerpos  consultivos  en  la  materia  al  Real  Consejo  de 
Sanidad  y  á  la  Real  Academia  de  Medicina.  Del  mi¬ 
nisterio  dependen  la  Inspección  general  de  Sanidad 
(asi  como  existen  inspectores  provinciales  y  munici¬ 
pales,  que  dependen  de  los  gobernadores  y  alcaldes), 
¡  i  subinspección  de  los  Institutos  de  Higiene  y  los 
Cuerpos  médicos  de  Sanidad  interior  y  exterior  y  de 
Institutos  de  Higiene.  Hay  también  Juntas  provin¬ 
ciales  y  municipales  de  Sanidad.  Para  el  mejoramien¬ 
to  de  la  sanidad  urbana  existen  Comisiones  sanitarias 
(central  y  provinciales),  y  para  disponer  de  personal 
v  material  apto  en  todo  memento,  se  han  creado  úl¬ 
timamente  las  brigadas  sanitarias. 
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Cada  uno  de  los  organismos  expresados  se  rige  por 
un  Reglamento  especial.  La  organización  central  se  ha 
reorganizado  por  R.  D.  del  31  de  Enero  de  1919;  los 
servicios  de  Sanidad  en  general  por  la  Instrucción  del 
12  de  Enero  de  1904  y  el  Reglamento  de  Sanidad  ex¬ 
terior  drl  3  de  Marzo  de  1917,  que  cambió  absoluta¬ 
mente  la  reglamentación  anterior  adaptándose  á  las 
prescripciones  del  Convenio  Internacional  sanitario 
de  1912  firmado  en  París  el  17  de  Enero  contra  el  có¬ 
lera,  fiebre  amarilla  y  peste  levantina,  y  ratificado  por 
España  en  París  el  7  de  Octubre  de  1920. 

El  objeto  de  la  sanidad  exterior  es  impedir  la  im¬ 
portación  en  territorio  español  de  las  enfermedades 
contagiosas  >  con  especialidad  de  las  epidemias  pes¬ 
tilenciales.  El  amplio  Reglamento  sanitario  (184  ar¬ 
tículos)  está  dividido  en  capítulos,  ocupándose  suce¬ 
sivamente  de  los  objetos  V  principios  generales  de  la 
sanidad  exterior,  de  su  dirección  y  organización,  de 
los  distritos  sanitarios,  lazaretos,  estaciones  sanita¬ 
rias  y  puertos  habilitados;  de  las  atribuciones  y  debe¬ 
res  de  los  funcionarios  de  las  estaciones  sanitarias  de 
puertos;  de  las  funciones  sanitarias  de  los  cónsules, 
vicecónsules  y  agentes  consulares  españoles;  de  las 
patentes,  certificados  consulares  de  sanidad  y  visa¬ 
dos:  de  la  higiene  y  salubridad  de  los  barcos;  de  su 
policía  sanitaria  durante  su  permanencia  en  los  puer- 
t  >s,  en  el  momento  de  la  salida  y  durante  la  travesía; 
de  las  medidas  sanitarias  en  las  arribadas,  escalas,  co¬ 
municaciones  y  puertos  de  llegada;  de  la  sanidad  de 
fronteras,. con  la  organización  y  funcionamiento  de 
las  Estaciones  sanitarias  terrestres;  de  los  servicios 
sanitarios  permanentes  de  los  ferrocarriles  y  de  los 
especiales  en  casos  de  epidemia;  de  las  mercancías  y 
equipajes  y  de  su  desinfección,  importación  y  trán¬ 
sito:  de  los  derechos  sanitarios;  de  la  contratación  de 
servicios;  de  las  infracciones  y  penas  correspondientes 
á  las  mismas.  La  Inspección  general  se  rige  por  los 
RR.  L)I).  del  31  de  Mayo  de  1916  y  8  de  Mayo  de 
1917,  y  la  provincial  por  el  Reglamento  del  15  de  Ju¬ 
nio  de  1912.  Los  servicios  de  sanidad  del  campo  lue- 
ron  suprimidos  en  el  ministerio  de  Fomento  por  el 
R.  D.  del  23  de  Octubre  de  1918.  Otro  R.  D.  del  11 
de  Febrero  del  año  siguiente  refundió  estos  servicios 
en  la  Inspección  general  de  Sanidad.  Aquella  institu¬ 
ción  había  sido  creada  p  >r  R.  L).  del  25  de  Noviembre 
de  1910.  En  el  propio  R.  L>.  de  refundición  se  aprobó 
el  régimen  para  la  adaptación  del  personal  y  la  plan¬ 
tilla  del  mism  <  que  comprer  de  un  inspector-jefe  con 
sueldo  ó  gratificación  de  11,000  pesetas,  un  inspector- 
secretario  con  4,000,  11  inspectores  regionales,  con 
igual  gratificación  ó  sueldo,  2  auxiliares  técnicos  con 
3,500  y  un  auxiliat  con  2,000.  En  substitución  He  la 
Inspección  general  de  Sanidad  se  creó  por  R.  D.  del 
28  de  Febrero  de  1922  la  Dirección  general,  estable- 
c. endose  tres  inspecciones  en  substitución  de  las  sub- 
inspecciones,  y  también  una  sección  administrativa. 
Para  las  Comisiones  sanitarias  se  ha  dictado  el  Real 
decreto  del  11  fie  Mayo  de  1920  y  para  las  brigadas 
sanitarias  la  Circular  del  28  de  Julio  de  1921,  habién¬ 
dose  reglamentado  la  brigada  central  por  R.O.  del  18 
de  Noviembre  del  mismo  año.  El  Real  Consejo  de 
Sanidad  se  rige  por  el  del  10  de  Diciembre  de  1904. 
Las  tarifas  sanitarias  fueion  aprobadas  por  R.  D.  del 
24  de  Febrero  de  1908.  De  acuerdo  con  su  cuarta 
disposición  fueron  ampliadas  por  R.  D.  del  28  de 
Febrero  de  1922  en  lo  referente  á  los  servicios  que 
p  están  los  subdelegados  de  Farmacia  y  demás  auto¬ 
ridades  sanitarias,  con  relación  á  las  farmacias  y  labo¬ 
ratorios,  á  los  efectos  de  los  arts.  196  y  197  de  la  Ins¬ 
trucción  general  de  Sanidad  del  12  de  Enero  de  1904 
y  de  la  Ley  del  3  de  Enero  de  1907. 

Organos  complementarios  son:  Por  R.  D.  del  23  de 
Octubre  de  1916  se  establecieron  los  Ci  legios  provin¬ 
ciales  obligatorios  de  la  clase  farmacéutica  para  el  j 


exacto  cumplimiento  de  los  fines  que  señala  la  Instruc¬ 
ción  general  de  Sanidad.  Por  K.  O.  del  6  de  Diciembre 
de  1917  se  aprobaron  los  Estatutos  de  los  Colegios  de 
farmacéuticos  obligatorios  que  deberán  existir  en  cada 
capital,  con  categoría  de  corporación  oficial,  siendo 
obligatoria  la  inscripción  de  los  farmacéuticos  que 
ejerzan  civilmente  su  profesión.  El  Colegio  se  rige  ptor 
una  Junta  llamada  de  g'  bierno  con  sujeción  á  estos 
estatutos.  Las  obligaciones  y  derechos  fie  los  colegia¬ 
dos  son  los  siguientes:  participar  á  la  Junta  los  cambios 
de  domicilio  dentro  de  un  plazo  de  quince  días  y  asis¬ 
tir  á  las  Juntas  generales  y  desempeñar  los  cargos  y 
comisiones  que  en  ellas  se  les  encomienden,  satisfacer 
las  cuotas  que  les  correspondan,  cumplirlos  Estatutos 
y  los  acuerdos  del  Colegio  respectivo  y  no  realizar  acto 
profesional  alguno  que  redunde  en  menoscabo  del  pro¬ 
lijo  decoro  del  prestigio  de  la  colectividad. 

Los  Colegios  representan  el  interés  general  de  la 
clase,  defienden  i  sus  colegiados,  evacúan  las  consul¬ 
tas  que  se  les  hagan  por  las  autoridades,  organizan 
concursos  de  temas  de  Farmacia  ó  de  sus  ciencias  au¬ 
xiliares,  conceden  premios  y  proponen  al  Gobierno 
las  recompensas  en  casos  extraordinarios,  facilitan  el 
mutuo  socorro,  constituyen  los  jurados  de  calificación 
cuando  sean  procedentes  según  la  Ley  de  Sanidad 
(art.  80),  velan  por  la  sanidad,  fiscalizando  especial¬ 
mente  el  intrusismo  que  denuncian  á  las  autoridades. 

Otra  R.  O.  de  igual  fecha  (6  de  Diciembre  de  1917) 
determinó  los  Estatutos  de  los  Colegios  de  médicos 
obligatorios  creados  por  R.  D.  del  15  de  Mayo  fiel 
mismo  año,  tales  corporaciones  se  establecen  en  cada 
capital  de  provincia,  debiéndose  inscribir  en  sus  listas 
todos  los  licenciados  y  doctores  que  ejerzan  la  medi¬ 
cina  dentro  el  territorio  de  la  provincia.  Otra  R.  O.  del 
22  de  Febrero  de  1921  modificólos  anteriores  Estatu¬ 
tos.  Según  est8  última  disposición,  la  misión  y  objeto 
de  los  Colegios  será:  defender  los  derechos  é  inmuni¬ 
dades  de  los  médicos  procurando  gocen  de  la  debida 
independencia  y  decoro  ante  los  Ayuntamientos  y 
autoridades;  mantener  la  harmonía  y  fraternidad,  au¬ 
xiliará  las  autoridades  con  sus  informes  técnicos  cuan¬ 
do  los  pidan;  perseguir  ante  los  Tribunales  el  intrusis¬ 
mo,  distribuir  equitativamente  las  cargas  que  ponga 
el  Fisco,  expender  los  sellos  para  el  mantenimiento  del 
Colegio  de  Huérfanos  que  debe  organizar  y  llevar  á 
cabo  el  cobro  de  los  recursos  del  Colegio  del  Principe 
de  Asturias  (R.  O.  del  6  de  Diciembre  de  1917,  cap.  1 II, 
arts. 25  á  29, y  R.  D.  del  15  de  Mayo  de  1917);  realizar 
las  gestiones  de  carácter  científico  y  benéfico,  int  r- 
mar  en  los  asuntos  que  haya  de  conocer  la  Sanidad 
oficial,  prestar  auxilio  á  las  autoridades  sanitarias 
obligando  á  los  colegiados  al  cumplimiento  de  la  Ins¬ 
trucción  general  de  Sanidad  y  demás  especiales,  sobre 
todo  en  lo  referente  á  las  enfermedades  infecciosas. 
Los  colegiados  quedan  obligados  al  cumplimiento  de 
estos  Estatutos. 

Las  Juntas  de  gobierno  representan  al  Colegio  en 
todos  los  actos  oficiales,  constituyéndose  y  renovándo¬ 
se  conforme  al  cap.  II  fie  los  Estatutos  (arts.  19  á  24). 

Por  R.  D.  del  28  de  Marzo  de  1922  se  declaró  igual¬ 
mente  obligatorio  que  la  farmacéutica  y  la  médica  la 
colegiación  de  los  veterinarios,  estableciéndose  los  Co¬ 
legios  en  cada  capital  de  provincia.  Otro  R.  D.  del  13 
de  Agosto  del  mismo  año  aprobó  los  Estatutos  para 
su  constitución.  La  misión  y  objeto  de  estas  corpora¬ 
ciones  es:  defender  los  derechos  y  atribuciones  de  los 
veterinarios,  procurando  que  gocen  de  la  debiaa  in¬ 
dependencia  y  decoro  ante  los  Ayuntamientos  y  de¬ 
más  autoridades  de  que  dependan:  mantener  la  har¬ 
monía  y  fraternidad,  adoptando  las  medidas  que  esti¬ 
me  convenientes  para  el  mayor  prestigio  de  la  clase, 
auxiliar  á  las  autoridades  y  Corporaciones  oficiales 
en  los  informes  que  les  fueren  pedidos,  perseguir  el 
intrusismo,  distribuir  entre  los  asociados  las  cargas 
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contributivas,  acordar  y  desarrollar  campañas  de  ca¬ 
rácter  científico  y  social,  informar  á  las  autoridades 
*n  los  asuntos  de  su  competencia,  informar  las  peti¬ 
ciones  de  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Veterinarios  titu¬ 
lares;  las  subdelegacioncs  de  Sanidad  en  los  distritos, 
los  Cuerpos  de  médicos  titulares  (Reglamento  del  1 1 
de  Octubre  de  1904),  médicos  de  Beneficencia  general 
(Reglamento  del  27  de  Octubre  de  1904),  provincial 
y  municipal,  directores  de  baños,  forenses,  Marina 
civil,  del  Registro  civil,  del  Ejército  y  la  Armada,  etc. 
(V.  Médico,  t.  XXXIV,  págs.  73  y  siguientes).  Para 
la  Farmacia,  además  de  las  Ordenanzas  de  1800  y  el 
Reglamento  de  Farmacéuticos  titulares  del  14  de  Fe¬ 
brero  de  1905,  existen  disposiciones  que  regulan  la 
elaboración  y  venta  de  sueros  y  vacunas  (K.  D.  del 
10  de  Octubre  de  1909),  venenos  (R.  O.  del  27  de  Fe¬ 
brero  de  1918)  y  específicos  (R.  D.  del  0  de  Marzo  de 
1919),  y  por  la  Aclaración  del  4  de  Diciembre  del  pro¬ 
pio  año).  A  fin  de  robustecer  el  exacto  cumplimiento 
ile  las  Ordenanzas  de  Farmacia  el  Real  Consejo  de 
Sanidad  aprobó  de  R.  O.  el  20  de  Febrero  de  1922 
ciettas  Instrucciones  á  que  deben  atenerse  los  farma¬ 
céuticos  ó  sus  substitutos  en  el  desempeño  de  su  fun¬ 
ción  profesional.  V.  Farmacia. 

En  los  últimos  años  se  han  dictado  muchas  otras 
disposiciones  importantes  en  materia  de  higiene  y 
sanidad,  entre  las  cuales  merecen  especial  mención 
las  referentes  á  saneamientos  de  grandes  poblaciones 
(Ley  del  8  de  Marzo  de  1895),  prostitución  (Circular 
<lel  l.c  de  Marzo  de  1903  y  R.  O.  del  13  de  Septiembre 
de  1910).  inspección  de  aguas  para  et  abastecimiento 
de  los  pueblos  (R.  O.  del  14  de  Agosto  de  191 1),  pre¬ 
vención  de  enfermedades  infecciosas  (R.  D.  del  10  de 
Enero  de  1919),  vacunación  y  revacunación  obligato¬ 
ria  contra  la  viruela  (R.  O.  del  5  de  Marzo  de  1919), 
contra  la  peste  v  antitifica  (RR.  OO.  del  17  y  30  de 
Noviembre  de  1921),  servicios  sanitarios  permanentes 
en  los  ferrocarriles  (R.  O.  del  22  de  Agosto  de  1921) 
y  profilaxis  antivenérea  (8  de  Diciembre  de  1919). 

En  lo  relativo  á  Higiene  exclusivamente,  existe  un 
Iii'.titutu  Nacional  de  Higiene  en  Madrid;  por  K.  D.  del 
3  le  Octubre  de  1916  se  aprobó  el  nuevo  Reglamento 
de  esta  institución  saritaria.  El  Instituto  Nacional 
tiene  por  objeto  la  formación  del  catastro  sanitario  de 
España,  la  vacunación  c>  ntra  la  viruela;  las  inocula- 
nones  antirrábicas,  la  preparación  y  expedición  de 
vacunas,  sueros  y  demás  productos  destinados  al  diag¬ 
nóstico,  profilaxis  y  tratamiento  de  las  infecciones  en 
el  hombre,  animales  y  vegetales:  los  análisis  bacterio¬ 
lógicos  y  químicos;  el  estudio  de  endemias,  epidemias 
y  epizootias;  la  custodia  y  conservación  del  parque 
de  Sanidad  civil,  y  la  preparación  del  personal  sanita¬ 
rio  del  Estado.  Rara  la  realización  de  todos  sus  fines  el 
Instituto  Nacional  de  Higiene  se  divide  en  siet;  sec¬ 
ciones;  Microbiología  general,  Análisis  químico,  Va¬ 
cunación  contra  la  viruela,  Epidemiología,  Suerote- 
rapia.  Veterinaria  y  Parque  sanitario.  El  Reglamento 
se  ocupa  en  sucesivos  capítulos  de  la  constitución  y 
funciones  de  cada  una  de  estas  Secciones. 

Comprende,  además,  el  Instituto  seis  clases  de  en¬ 
señanzas  con  número  limitado  de  asistentes  que  deben 
acreditar  el  titulo  de  licenciad  i  en  Medicina,  Farma¬ 
cia.  Veterinaria,  Ciencias,  ó  el  de  ingeniero  ó  arqui¬ 
tecto,  ó  en  su  defecto  tener  aprobadas  todas  las  asig¬ 
naturas. 
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finalmente,  el  Reglamento  se  ocupa  de  la  parte  ó 
omisión  técnica,  del  personal  técnico,  administrati¬ 
vo  y  subalterno  v  de  ios  ingresos;  Laboratorios  pro¬ 
vinciales  y  municipales,  habiéndose  adherido  Espa¬ 
ña  al  Convenio  del  19  de  Diciembre  de  1909,  orga¬ 
nizando  una  Oficina  Internacional  en  París  y  estable¬ 
ciendo  bises  generales  para  la  redacción  de  reglamen¬ 
tos  en  la  materia  (R.  D.  del  12  de  Octubre  de  1910). 
asi  como  regulado  los  servicios  de  higiene  municipal  | 


(R.  O.  también  del  12  de  Octubre  de  1910).  Por  R.  O. 
del  3  de  Octubre  de  1918  se  mando  establecer  I, abora¬ 
torios  municipales  en  las  capitales  de  provincia  y  po¬ 
blaciones  de  importancia  que  carezcan  de  ellos,  con 
elementos  suficientes  para  el  análisis  v  dcsiníeicu.n 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  R.  D.  dei  22  de  Di¬ 
ciembre  de  1908; de  higiene  escolar ( RR. DD.  del 20  de 
Septiembre  de  1913  v  23  de  Abril  de  1915,  R.  O.  del  8 
de  Enero  de  1 91 8  y  R.  O.  del  21  de  Diciembre  de  1919. 
Finalmente,  sobre  higiene  y  sanidad  pecuaria  se  ha 
organizado  la  Inspección  provincial  (RR.  DD.  del  25 
de  Octubre  y  29  de  Diciembre  de  1907  y  29  de  Enero 
de  1909),  creado  una  Junta  Central  de  Epizootias  y 
un  Cuerpo  de  inspectores  (general,  provinciales  v  mu¬ 
nicipales;  R.  D.  del  4  de  Junio  de  1915)  v  regulado  las 
medidas  para  prevenir  y  combatir  las  epizootias  (Lev 
del  18  de  Dicii  mbre  de  1918  y  Reglamentos  del  15  de 
Mayo  y  30  de  Agosto  de  1917);  V  sobre  higiene  v  sa¬ 
nidad  del  campo  se  ha  creado  en  el  ministerio  de  Fo¬ 
mento  la  Inspección  para  el  saneamiento  de!  campo 
(RR.  DD.  del  25  de  Noviembre  de  1910  y  8  de  Agosto 
de  1916)  y  se  ha  dispuesto  la  investigación  v  estudio 
de  aguas  potables  y  alimentación  del  obrero  campe¬ 
sino  (K.  O.  de!  31  de  Enero  de  1914),  con  otras  medi¬ 
das  que,  de  cumplirse  ticlmente,  mejorarían  la  situa¬ 
ción  sanitaria  de  España. 

§  4.° — Beneficencia 

1.  Historia.  La  historia  de  la  Beneficencia  espa¬ 
ñola  ostenta  timbres  tan  gloriosos  y  está  llena  de  ejem¬ 
plos  tan  edificantes  y  de  tan  provechosas  enseñanza-, 
que  Bernardo  Ward  no  vacila  en  afirmar  ser  España 
la  nación  más  caritativa  del  mundo.  Sin  embargo,  csi 
historia  de  la  Beneficencia  española  está  por  escullir 
de  un  modo  completo  y  sistemático,  va  que  los  traba¬ 
jos  de  Arias  Miranda  y  Hernández  Iglesias,  aunque- 
sumamente  apreciables,  distan  mucho  de  constituir 
una  obra  acaba  la.  Para  proceder  con  orden  dividire¬ 
mos  este  trabajo  en  tres  épocas,  á  saber:  1.a  desde  los 
primeros  tiempos  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos;  2.*  desde  el  reinado  de  loa  Reyes  Católicos  hasta 
Fernando  VII,  y  3.*  desde  Fernando  VII  al  estado  ac¬ 
tual  de  la  beneficencia  ep  España,  el  cual  indicaremos 
completando  los  datos  expuestos  en  el  articulo  Biínf.- 
FICKNCIA  (t.  VIII,  págs.  65  y  siguientes). 

Primera  época.  Hasta  los  Beyes  Católicos.  No  que¬ 
dan  datos  respecto  al  ejercicio  de  la  beneficcm  ia  entre 
los  primeros  pueblos  españoles.  Las  ideas  sobre  bene¬ 
ficencia  durante  el  mando  de  Roma  fueron  las  propias 
del  paganismo:  prácticas  de  hospitalidad  consuetu¬ 
dinaria,  miras  de  conveniencia  pública  ó  privada  y 
también  alguna  vez  efectos  de  sentimientos  natura¬ 
les.  Un  ejemplo  de  fundaciones  benéficas  de  aquella 
época  lo  suministra  el  legado  de  50,000  sestercios  he¬ 
cho  por  Labia  Adrianila,  noble  matrona  sevillana  (qtte- 
inaugura  en  la  historia  la  gloriosísima  tradición  de  la 
ciudad  de  Sevilla  en  materias  de  beneficencia),  ¡tara 
que  con  los  réditos  al  6  por  100  se  disltihuvera  anual 
mente  en  los  aniversarios  del  nacimiento  de  la  funda¬ 
dora  y  de  su  marido,  cierta  cantidad  entre  los  niño» 
y  niñas  ilegítimos. 

Con  el  Cristianismo  aparece  en  España  el  verda¬ 
dero  espíritu  de  caridad,  y  desde  entonces  puede  afir¬ 
marse  que  la  Iglesia  V  el  clero,  el  pueblo  v  la  noblezp, 
las  Cortes  y  los  reyee,  rivalizan  en  el  ejercicio  de  la 
beneficencia,  que  en  toda  esta  época  está  encomenda¬ 
da  al  cuidado  y  dirección  de  los  eclesiásticos,  por  li> 
que  el  carácter  distintivo  de  ella  es  el  de  ser  eminen¬ 
temente  religiosa. 

Acción  de  la  Iglesia.  Los  Concilios  impusieron  á 
los  obispos,  al  clero  y  á  las  fábricas  de  las  iglesias, 
el  deber  tle  socorrer  con  sus  rentas  á  los  pobres  con¬ 
forme  al  precepto  quod  superes t  date  eleemosynam. 
Arias  Miranda  dice  estar  averiguado  que  hubo  ho-pi- 
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tales  en  dondequiera  que  se  estableció  el  culto  cris¬ 
tiano,  y  entre  ellos  el  fundado  ó  fines  del  siglo  vi  (573 
ó  COK)  en  Mérida  par  el  obispo  Masona.  dotándole  ri¬ 
camente  y  nombrándole  médicos,  comisionando  el  mis¬ 
ino  obispo  á  sus  dependientes  para  que  buscasen  á  los 
peregrinos  y  á  los  enfermos  y  los  llevasen  al  benéfico 
establecimiento,  fuesen  siervos  ó  libres,  cristianos  ó 
judíos,  encargando  á  los  médicos  que  averiguasen  las 
necesidades  de  los  decrépitos  y  socorriendo  á  éstos  á 
domicilio  con  la  mitad  de  sus  oblaciones  y  empleando 
otros  medios  ingeniosísimos  para  conocer  la  pobreza 
v  socorrerla;  san  Isidoro  de  Scvillareparteá  los  pobres 
cuanto  posee  y  todos  los  obispos  españoles  de  aquel 
■entonces  se  consideraban  moral  y  legalmente  como 
los  protectores  natos  de  las  pobres,  ordenando  el  Fuera 
luzgo  que  éstos  pudiesen  recurrir  á  los  obispos  para 
que  enmendasen  los  fallos  injustos  que  contra  ellos  se 
diesen  y  elevando  á  doctrina  legal  la  de  que  Dios  en¬ 
cargó  á  losobisposelremediodelospobrcsyoprimidos 
(Ley  28,  tít.  1.°,lib.  2.°).  Repetidos  pasajes  délos  Con- 
c  dios  Toledanos  y  san  Isidoroen  susobras  dan  noticias 
del  espíritu  de  piedad  que  distinguía  al  clero  de  la  Es¬ 
paña  goda,  espíritu  que  continúa  durante  toda  la 
Edad  Media,  tanto  en  el  clero  secular  como  en  el  re¬ 
gular.  «Las  comunidades,  escribe  el  citado  Arias  de 
Miranda,  tenían  siempre  sus  trojes  abiertos  á  la  po¬ 
breza  domiciliaiia.  Para  los  mendigos  disponían  comi¬ 
das  diarias  y  además  sostenían  un  cierto  número  de 
estudiantes  pobres  por  todo  el  tiempo  de  la  carrera. 
El  clero  secular,  individual  y  corporativamente,  hacía 
crecidas  fundaciones,  ejercía  en  otras  el  patronato, 
tenía  á  su  cargo  la  dirección  de  muchos  hospitales,  y 
asi,  los  Cabildos  como  los  prelados  mantenían  estu¬ 
diantes  y  niños  á  quienes  enseñaban  gramática,  músi¬ 
ca  y  teología;  pero  donde  se  distinguían  ambos  cleros 


Patio  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  (Granada) 

por  sus  atenciones  á  la  pobreza,  era  cuando  sobreve¬ 
nían  pestes  ó  esterilidades,  entonces  bastante  frecuen¬ 
tes,  siendo  de  notar  que  los  hospitales  que  se  erigían 
era,  por  lo  general,  refundiendo  en  ellos  otros  más 
antiguos,  teniendo  los  primeros  ríe  que  quedan  noti¬ 
cias  la  advocación  de  San  Lázaro,  lo  que  prueba  la 


extensión  de  las  enfermedades  cutáneas.  A  últimos  del 
siglr  X!  (1096),  el  obisf  o  Pelayo  de  León  fundó  en  esta 
ciudad  un  hospital  de  este  género  y  más  tarde  se  le¬ 
vantó  la  casa  de  San  Marcos,  dedicada  primero  á  hos¬ 
pital  y  después  á  recibir  regulares  de  San  Agustín, 
aunque  sin  dejar  enteramente  su  primer  instituto  ds 
beneficencia.  Gehnirez,  primer  arzobispo  de  Compos- 
tela  en  el  siglo  XII,  hizo  en  su  diócesis  innumerables 
fundaciones,  levantando  casas  para  canónigos,  asilos 
para  beneficiados  enfermos  y  muchas  otras  obras  pías. 
Don  Sancho  de  Rosas  fundó  la  iglesia  y  hospital  de 
Ronccsvallcs  para  albergue  de  peregrinos.  En  1210  el 
obispo  don  Pedro  y  el  Cabildo  de  Palencia  erigieron 
el  hospital  de  esta  ciudad,  pudiendo  afirmarse  que  tan 
pronto  como  los  Cabildos  se  constituían  en  las  ciudades 
reconquistadas  establecían  casas-hospitales  en  la  for¬ 
ma  que  las  tenían  los  godos;  en  1157  los  canónigos  de 
Tarragona  sostenían  una  de  estas  casas  para  los  depen¬ 
dientes  de  la  iglesia,  y  en  Segovia  habla  otra  llamada 
Re/itorio  también  á  cargo  de!  Cabildo,  donde  se  daban 
comidas  y  otros  socorros  á  los  pobres.  Cuando  se  fun¬ 
daron  las  escuelas,  estudios  y  universidades,  fueron 
igualmente  los  obispos  los  que  establecieron  becas  para 
cursantes  pobres  y  hospitales  para  los  mismos,  como 
sucedió  en  Salamanca,  Santiago,  Oviedo,  Valencia, 
Zaragoza  y  otras  muchas  poblaciones. 

Pero  el  mayor  timbre  de  gloria  en  orden  á  la  bene¬ 
ficencia  corresponde  sin  duda  en  esta  época  á  las  co¬ 
munidades  religiosas.  En  tiempos  de  los  godos  penetra¬ 
ron  en  España  los  monjes  de  San  Benito,  cuyos  pri¬ 
meros  monasterios  daban  á  un  tiempo  enseñanza  á  los 
niños,  hospedaje  á  los  caminantes  y  limosna  á  los  po¬ 
bres,  sin  descuidar  el  atender  á  los  enfermos.  El  abad 
Viterbo  y  su  hermano  Ervigio  fundaron  el  monasterio 
de  Taranco,  en  el  valle  de  Mena,  el  año  800,  con  estos 
objetos,  que  también  tuvo  el  de  Turón,  dedicado  á 
San  Adrián  y  Santa  Natalia  por  los  años  de  891.  En 
todos  los  m  onasterios  de  aquel  tiempo  había  un  depar¬ 
tamento  contiguo  que  se  llamaba  hospedería,  en  que 
se  daba  posada  á  los  caminantes  y  se  cuidaba  á  los  en¬ 
fermos,  recibiendo  los  monjes  encargados  de  la  posada 
e!  nombre  de  hospederos  y  enfermeros,  como  prueban 
Berganza,  Escolano  y  Yepes  en  sus  obras.  Asturias 
llegó  á  tener  más  de  100  de  estos  monasterios  según 
manifiesta  el  padre  Carballo,  quien  decidió  por  si  las 
escrituras  y  donaciones  originales,  viniendo  con  el 
tiempo  á  incorporarse  á  otros  más  grandes  que  dura¬ 
ron  hasta  la  extinción  general,  como  las  de  Coria,  Cor- 
ncllana,  San  Vicente  de  Oviedo,  etc.  Cuando  las  co¬ 
municaciones  eran  difíciles  y  peligrosas,  imposibles  en 
muchos  casos  y  el  poder  público  carecía  de  la  fuerza 
y  los  recursos  necesarios  para  conservar  la  seguridad 
de  los  caminos  y  costear  obras  públicas,  se  compren¬ 
de  la  importancia  que  tales  hospederías  tuvieron  para 
la  vida  de  relación  y  para  el  mantenimiento  de  las 
comunicaciones.  Desde  los  tiempos  de  la  monarquía 
goda  existió  en  las  crestas  del  Pirineo,  del  lado  de 
Jaca,  la  albcrgueria  de  Santa  Cristina  in  summo  porta, 
cuyos  monjes  cuidaban  de  guiar  á  los  pasajeros,  al¬ 
bergar  á  los  peregrinos  y  confortar  á  los  caminantes 
con  ciertas  refacciones  de  pan  y  vino,  así  como  propor¬ 
cionándoles  cualquier  otro  auxilio  que  necesitasen. 
Todavía  á  principios  del  siglo  XIX  existían  algunos  es¬ 
tablecimientos  de  este  género,  como  el  de  Arbóf  del 
Puerto,  situado  en  la  vertiente  S.  de  las  montañas 
donde  parten  términos  Asturias  y  León,  en  el  camino 
que  iba  desde  esta  ciudad  á  Oviedo,  y  en  cuya  hospe¬ 
dería  á  cargo  de  canónigos  regulares  de  San  Agustín, 
se  daba  á  cada  transeúnte  media  libra  de  pan,  medi  > 
cuartillo  de  vino  y  un  par  de  huevos;  otro  estableci¬ 
miento  semejante  era  el  de  San  Martin  del  Camino, 
asi  llamado  por  estar  en  el  camino  que  desde  Francia 
iba  á  Comnostela.  Y  no  se  contentaron  con  esto  aque¬ 
llos  monjes,  sino  que  realizaron  otra  obra  que,  te- 
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niendo  inmensa  importancia  para  la  vida  nacional, 
ofrece  carácter  eminentemente  benéfico:  la  de  repo¬ 
blar  y  cultivar  la  tierra.  Fructuoso,  obispo  Dumien- 
se  ó  de  Braga,  penetra  en  el  siglo  vil  en  el  Bierzo, 
avanzando  hacia  Galicia  con  sus  monasterios  de  Com- 
pludo,  Rufianense  y  Visuniense,  y  poblando  las  islas 
en  busca  de  mayor  soledad,  empresa  que  continuó  su 
biógrafo  el  abad  Valerio;  el  abad  Fromista  y  su  sobri¬ 
no  Máximo,  ayudados  por  algunos  siervos,  reducen  á 
cultivo  en  el  siglo  vm  el  terreno  entonces  cubierto  de 
malezas  en  que  hoy  se  asienta  la  capital  de  Asturias; 
en  el  siglo  x,  el  obispo  de  Astorga,  san  Jenaro,  vuelve 
á  poblar  y  cultivar  la  tierra,  levantando  los  monaste¬ 
rios  de  Santiago,  Peñalva  y  Santo  Tomás,  y  abriendo 
su  fosa  en  lo  alto  de  una  áspera  montaña  cerca  de  las 
pintorescas  Cuevas  del  Silencio;  el  noble  y  santo  obis¬ 
po  de  Urgel,  Armengol,  muere  víctima  de  su  celo  por 
terminar  el  puente  sobre  el  Scgre;  Paterno  da  origen 
á  Santoña  con  la  instauración  de  la  iglesia  de  Santa 
Marfa  del  Puerto  en  el  siglo  XI;  santo  Domingo  de  la 
Calzada  funda  la  ciudad  que  lleva  su  nombre,  abre  ca¬ 
minos  para  los  peregrinos  que  iban  á  Santiago,  los  so¬ 
corre  é  instruye,  organiza  una  hospedería  en  el  mismo 
palacio  de  Alfonso  VI  de  Castilla  y  echa  sobre  el  rio 
Ojo  el  hermoso  puente  que  aun  existe;  en  el  siglo  XII, 
san  Juan  de  Ortega  levanta  los  puentes  de  Nájerc, 
Logroño  y  otros  que  se  conservan,  y  en  el  siglo  xiv  eí 
arzobispo  de  Toledo,  Pedro  Tenorio,  levantó  el  puente 
de  San  Martín  en  aquella  ciudad,  al  que  llaman  del 
Arzobispo,  en  el  camino  de  Guadalupe  al  castillo  de 
San  Servando,  y  muchísimos  otros  edificios  en  las 
villas  y  lugares  de  su  jurisdicción. 

De  entonces,  y  debido  al  celo  de  las  comunidades 
religiosas,  datan  los  primeros  lazaretos  para  la  reco- 
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gida  y  el  cuidado  de  leprosos,  abundantísimos  en  aque¬ 
lla  época,  á  lo  cual  atendieron  las  órdenes  religiosas 
de  San  Lázaro  y  San  Antonio.  De  entonces  también 
procede  la  gran  obra  de  la  redención  de  cautivos, 
igualmente  por  dos  órdenes  religiosas,  la  de  los  Trini¬ 
tarios,  creada  en  1189  é  introducidos  en  España  en 
1201,  y  la  de  los  Mercedarios,  establecida  según  los 
últimos  datos  por  san  Raimundo  de  Peñafort  en  1222, 
y  cuyos  religiosos  hacían  voto  de  quedar  prisioneros 
en  lugar  de  los  cautivos  si  por  otro  medio  no  podían 
obtener  su  rescate;  y  á  ello  se  une  la  fundación  de  las 
Ordenes  militares,  debida  al  benéfico  objetivo  de  poner 
á  cubierto  á  Tes  peregrinos  y  caminantes  contra  los 
salteadores  y  bandidos. 

Consecuencia  del  espíritu  religioso  y  de  la  asociación 
cristiana  fueron  también  las  hermandades  y  cofradías 
dedicadas  al  ejercicio  de  la  beneficencia,  de  carácter 
eminentemente  popular,  para  atender  con  los  esfuer¬ 
zos  colectivos  á  lo  que  no  alcanzaban  los  individuales. 
Estas  instituciones,  con  cuotas  insignificantes,  costea¬ 
ron  hospitales,  redimieron  cautivos,  mantuvieron  y 
educaron  á  huérfanos  y  remediaron  grandes  necesida¬ 
des.  Mención  especial  merecen  en  este  lugar  los  Gre¬ 
mios  de  artesanos,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  ane¬ 
xa  una  cofradía  ó  hermandad  bajo  la  advocación  de  un 
santo,  y  que  mientras  conservaron  su  primitivo  carác¬ 
ter  socorrían  á  los  agremiados  en  caso  de  enfermedad  ú 
otro  impedimento,  costeaban  funerales  á  los  que  falle¬ 
cían,  auxiliaban  á  sus  viudas  c  hijos,  pagaban  los 
aprendizajes  á  éstos,  empleando  muchas  veces  parte 
de  los  fondos  en  comprar  primeras  materias  que  daban 
al  fiado,  d  costo  y  costos,  á  los  que  no  tenían  medio  de 
comprarlas  ó  no  podían  establecerse  por  falta  de  me¬ 
tálico. 


610 


ESPAÑA 


La  nobleza  contribuyó  ó  la  beneficencia,  no  sólo 
defendiendo  á  la  inocencia  desvalida  y  protegiendo  al 
indefenso  contra  el  opreso/  injurio,  sino  estableciendo 
múltiples  fundaciones  particulares,  á  porfía  con  los 
eclesiásticos,  de  las  cuales  dan  noticias  los  historiado¬ 
res,  como  Herranza,  Yepes,  Burriel,  Garb  illo  y  Fló- 
rez,  con  la  particularidad  de  que  muchos  de  los  fun¬ 
dadores  pasaban  á  vivir  en  el  edificio  de  la  fmulai  ión 
para  estar  personalmente  á  la  vista  de  los  enfermos  ó 
socorridos  y  observar  el  modo  cómo  eran  tratados,  evi¬ 
tando  asi  desfalcos,  descuidos  y  gastos  impropios,  liste 
afán  de  fundar  establecimientos  benéficos  se  dió  en 
todos  los  reinos  de  la  Península,  hasta  el  punto  de  que 
no  quedó  pueblo  que  no  tuviese  uno  de  estos  estable¬ 
cimientos  ni  ciudad  que  no  poseyese  varios,  subiendo 
á  tal  grado  esto,  que  llegaron  á  entreverse  grandes 
perjuicios  para  el  procomunal  de  la  excesiva  acumu¬ 
lación  de  bienes  que  la  beneficencia  embebía,  y  que  las 
Cortes  trataron  en  más  de  una  ocasión  delimitarlas. 
Entre  las  fundaciones  debidas  á  particulares  ha  que¬ 
dado  memoria  del  Hospital  de  San  Lázaro,  fundado 
(siglo  xi)  por  el  Ci  1  en  Patencia,  A  quien  también  se 
debe  la  Cofradía  de  la  Caridad,  en  Toledo,  para  ente¬ 
rrar  á  los  muertos  y  celebrarles  exequias,  asf  como 
una  mulatería  en  Valencia;  el  Hospital  de  la  Ksgueva, 
establecido  en  Valladolid  por  el  conde  Pero  Ansures 
(Peranzurcs),  el  de  Camón,  fundado  en  1209  por  Gon¬ 
zalo  Ruiz  Girón  y  el  de  Alcalá  de  Henares,  ya  en  el 
siglo  XV,  por  Luis  de  Antezana,  que  después  filé  hon¬ 
rado  con  la  asistencia  de  Colón  y  de  san  Ignacio  de 
Loyola. 

Los  reyes  no  se  quedaron  atrás  en  esta  cruzada  del 
bien.  Alfonso  II  el  Casia  mandó  construir  en  Oviedo 
el  Hospital  de  San  Nicolás,  y  su  sucesor  Alfonso  111 
el  Metano  fundó  en  la  misma  ciudad  el  de  San  Juan, 
asi  como  en  el  lugar  de  Turón  y  en  891  el  monaste¬ 
rio  de  San  Adrián  y  Santa  Natalia,  especificando 
en  la  escritura  de  fundación  que  lo  dota  para  sus¬ 
tento  de  los  monjes  y  para  albergue  de  peregrinos  v 
socorro  de  menesterosos;  en  el  siglo  x,  el  conde  Garci- 
Fernáudez  de  Castilla  hizo  donación  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cardeña  del  Hospital  de  Somerel,  en  el 
camino  de  Nájera  á  Burgos  (971);  en  el  siglo  XII,  Al¬ 
fonso  Vil  estableció  el  monasterio  de  Santa  María  de 
Nájera  con  el  mismo  objeto;  Alfonso  VHI  construyó 
en  Burgos  el  famoso  Hospital  del  Rey,  cómodo  y  ven¬ 
tilado,  dotado  espléndidamente  y  con  la  particularidad 
de  que  por  vez  primera  se  utilizan  los  servicios  feme¬ 
ninos,  pues  lo  puso  al  cuidado  de  dueñas  de  caridad 
(precursoras  de  las  actuales  hermanas),  bajo  la  direc¬ 
ción  superior  de  la  abadesa  de  las  Huelgas;  y  luego  de 
tomada  Cuenca  dió  solar  y  renta  á  la  orden  de  Santia¬ 
go  para  fundar  sobre  los  muros  un  hospital,  como  asi 
se  verificó.  Las  leves  declaraban  expresamente  la  obli¬ 
gación  que  tenían  los  clérigos  y  los  reyes  de  atender  A 
la  beneficencia.  En  cuanto  á  los  primeros,  las  Partidas, 
siguiendo  la  tradición  del  Fuero  Juzgo  y  ambos  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  declaran  que  des  fué  otorgado 
que  de  las  rentas  de  la  Iglesia  y  de  sus  heredades  ovies- 
sen  de  que  bevir  mesuradamente,  e  lo  demas,  porque 
es  de  Dios,  que  lo  despendiesen  en  obras  de  piedad, 
assi  como  en  dar  a  comer,  e  a  vestir  a  los  pobres,  e 
en  facer  criar  las  huérfanas,  e  en  casar  las  vírgenes 
pobres  para  desviarlas  que  con  la  pobreza  non  havan  de 
ser  malas  mujeres,  e  para  sacar  cautivos...  e  en  otras 
obras  de  piedad  semejantes  destas».  El  mismo  Alfon¬ 
so  el  Sabio  manda  á  su  hijo  don  Sancho  fundar  una  rna- 
loteria  en  Sevilla,  y  establece  la  obligación  que  tienen 
los  reyes  de  ser  benéficos,  con  estas  palabras:  «E  deben, 
otro  si,  mandar  facer  hospitales  en  las  villas  do  se  aco¬ 
jan  los  homes  que  no  havan  a  yacer  en  las  calles  por 
mengua  de  posada:  e  deben  facer  alberguerías  en  los 
lugares  yermos  que  entendieren  que  será  menester,  j 
por  que  hayan  las  gentes  do  se  alberguen  seguramente  ¡ 


en  sus  cosas  assi  que  no  se  las  puedan  los  malhechores 
furtar  nin  toller»,  V  en  otra  Ley  (20  del  tit.  3.c  de  la 
Partida  VI)  estableció  reglas  para  el  disfrute  por  los 
pobres  de  los  beneficios  de  las  fundaciones,  así  como 
se  relajó  la  autoridad  marital  en  beneficio  de  los  pobres 
al  autorizarse  á  las  mujeres  casadas  para  que  pudieran 
hacer  las  limosnas  ordinarias  sin  necesidad  del  consen¬ 
timiento  de  sus  maridos. 

Formas  de  la  benejieencia  en  esta  época:  partuulañ- 
dades  más  sáltenles.  Por  lo  dicho  se  ve  que  las  pri¬ 
meras  formas  de  beneficen“ia  fueron  la  de  la  limosna 
y  la  del  hospedaje,  que  en  ocasiones  no  eran  sólo  un 
deber  de  conciencia, sino  una  carga  legal  impuesta  por 
los  fundadores  de  feudos  y  mayorazgos,  siendo  bas¬ 
tante  general  el  que  las  fundaciones  contuviese*»  la 
cláusula  de  que  se  diese  limosna  á  un  determin:  do  nú¬ 
mero  de  mendigos  ó  que  ninguno  que  llegase  á  la  puer¬ 
ta  fuese  despedido  sin  algún  socorro;  pero  al  lado  de 
estas  dos  formas,  principal  recurso  de  la  pobreza  du¬ 
rante  la  Edad  Media,  no  hubo  necesidad  para  la  cual 
la  caridad  española  no  tuviese  un  consuelo;  y  además 
de  las  hospederías,  hospitales  V  lazaretos,  aparecen 
casas  de  maternidad,  de  dementes,  de  incurables,  ce 
expósitos,  de  niños  educandos  y  asilos  paia  ciegos,  des¬ 
amparados,  personas  venidas  á  menos,  recogimiento  de 
viudas,  mozas  de  servicio  desacomodadas  y  corrigen¬ 
dos  ¡socorros  domicilia!  ios,  dotes  á  doncellas  [robres,  tra¬ 
bajo  A  los  menestrales,  enseñanza,  alimentos  y  ropas  a 
presos  pobres  y  asistencia  y  consuelos  á  los  condena¬ 
dos  á  muerte,  siendo  tarea  larguísima  el  enumerar  las 
congregaciones  piadosas  que  con  estos  objetos  y  coa 
títulos  diferentes  se  establecieron  en  nuestras  ciudades. 

Como  muestra  de  lo  vario  de  las  instituciones-  v  para 
que  se  vea  que  muchas  de  las  que  se  tienen  por  mo¬ 
dernas.  fueron  creadas  por  los  españoles  de  antaño, 
indicaremos:  que  las  leves  del  Fuero  Juzgo  prohíben 
la  exposición  de  los  niños,  castigando  al  padre  que  la 
realice  con  la  pérdida  de  la  patria  potestad,  y  aun  co  i 
la  muerte  si  c¡  desechado  muriese  por  causa  de!  aban¬ 
dono,  y  estimulando  el  interés  del  que  recoja  la  cria¬ 
tura  sobre  el  patrimonio  que  posea  el  mal  padre;  que 
el  derecho  de  asilo  se  encuentra  también  admitido  y 
regulado  desde  el  tiempo  de  los  godos;  que  los  asilos  de 
dementes,  á  quienes  la  Administración  pública  aban¬ 
donaba,  fueron  numerosos  en  el  siglo  xv,  á  principios 
del  cual  fray  Jofre  Gilabert  promovió  en  Valencia 
la  Asociación  de  inocentes,  que  edificó  el  primer  ma¬ 
nicomio  en  1409;  Alfonso  V  de  Aragón  fundó  el  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia  en  Zaragoza  en  142.7;  Mar¬ 
cos  Sánchez  Contreras  levantó  el  de  Sevilla  en  1436; 
el  nuncio  apostólico,  Francisco  Ortiz,  erigió  el  de  To¬ 
ledo  en  148,3,  y  el  consejero  Sancho  Velázqucz  de 
Cuéllar  creó  la  Casa  de  orates  de  Valladolid  en  1 4 SI»; 
que  la  beneficencia  domiciliaria  no  era  desconocida, 
como  lo  prueba  el  testimonio  del  obispo  Masoná,  va 
citado,  y  lo  atestiguan  las  Partidas,  que  dicen  que  los 
prelados  deben  hacer  limosna  mayormente  á  los  pobres 
vergonzantes,  y  que  tanto  las  Cortes  (desde  las  d-'  Bur¬ 
gos  en  1379  hasta  las  de  Madrid  en  1435)  como  ¡os  re¬ 
yes  (Alfonso  X,  Pedro  I,  Enrique  II  y  Enrique  II!. 
éste  en  las  Ordenanzas  de  Toledo)  pusieron  espccí  1 
empeño  en  separar  á  los  pobres  válidos  (baldíos)  ú  hol¬ 
gazanes  de  los  inutilizados  ó  sin  culpa,  castigando  á 
los  primeros  y  viendo  de  reducirlos  al  trabajo. 

Una  especialísima. institución  de  beneficencia  apa¬ 
rece  en  esta  época:  los  pósitos,  obras  píoagrícolas,  des¬ 
tinadas  al  socorro  de  los  labradores,  para  suministrar¬ 
les  semillas  y  aun  fondos  para  la  recolección  de  fruto', 
existiendo  en  Málaga  una  de  estas  instituciones  que 
facilitaba  dinero  á  los  cosecheros  de  pasas,  evitándo¬ 
les  el  tener  que  malbaratar  su  vendeja  por  falta  de  nu¬ 
merario  para  pagar  los  jornales  de  la  vendimia.  Si  * 

¡  embargo,  el  desarrollo  de  los  pósitos  corresponde  á  D 
¡  época  siguiente. 
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Los  edificios  destinados  á  beneficencia  fueron  en 
un  principio  de  pobre  perspectiva,  escasa  capacidad 
y  moderadas  rentas;  pero  cuando  la  monarquía,  y  con 
ella  el  espíritu  general,  se  fué  elevando,  surgieron  her¬ 
mosas  construcciones,  inspiradas  por  el  propósito  de 
que  el  pobre  no  temiese  utilizarlos  y  de  que  viese  que 
en  su  estado  de  postración  era  el  pobre  tratado  con  las 
consideraciones  de  rico. 

Con  el  tiempo  decayeron  muchas  instituciones,  y 
aun  sobre  todo  tratándose  de  hospitales,  por  haberse 
generalizado  la  moda  de  fundarlos  desde  el  siglo  XIV, 
el  número  de  casas  perjudicaba  á  las  condiciones  de 
ellas,  habiendo  muchas  malas,  pobres  y  mal  adminis¬ 
tradas,  por  lo  que  al  final  de  esta  época  se  inicia  la  re¬ 
organización  de  las  mismas  sobre  la  base  de  su  reduc¬ 
ción.  reuniendo  en  una  varias  del  mismo  género  esta¬ 
blecidas  en  el  mismo  punto,  como  lo  solicitaron  varios 
obispos,  entre  ellos  el  de  Lérida,  García  Aznares,  quien 
en  1450  obtuvo  una  bula  pontificia  para  refundir  en 
uno  seis  hospitales  existentes  en  dicha  ciudad. 

Segunda  época.  Desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el 
reinado  de  Fernando  V I¡ .  Esta  época  de  la  historia 
de  la  beneficencia  española  se  divide  en  dos  períodos: 
el  primero',  en  que  continúa  teniendo  la  beneficencia 
los  mismos  caracteres  de  la  Edad  Media  V  en  el  que  al¬ 
canza  un  alto  grado  de  esplendor  para  concluir  en  una 
general  decadencia,  comprende  el  reinado  de  los  Re¬ 
yes  Católicos  y  el  de  la  Casa  de  Austria;  el  segundo, 
en  el  que  se  inicia  la  intervención  del  Estado  para  co¬ 
rregir  el  mal,  comprende  el  resto  de  la  época. 

Primer  período.  Desarrollo  de  la  beneficencia.  La 
prosperidad  de  la  beneficencia  fué  un  reflejo  de  la  que 
alcanzó  la  N ación';  contribuyendo  como  causas  particu¬ 
lares:  1.a  el  aumento  de  riquezas  unido  á  los  sentimien¬ 
tos  caritativos  y  religiosos  de  los  españoles  de  enton¬ 
ces.  En  este  aumento  de  riquezas  y,  por  tanto,  en  el 
el  de  la  beneficencia,  influyó  poderosamente  el  descu¬ 
brimiento  de  América,  pues  los  que  en  ésta  se  enrique¬ 
cían  consagraban  parte  de  su  fortuna  á  obras  de  mi¬ 
sericordia,  siendo  en  Andalucía,  de  donde  salieron  los 
primeros  expedicionarios,  donde  más  de  lleno  comen¬ 
zaron  á  sentirse  estos  efectos  con  la  institución  de  in¬ 
numerables  patronatos  y  fundaciones;  2.a  la  libre  fa¬ 
cultad  de  vincular,  incondicionalmente  concedida  por 
las  Leyes  de  Toro,  y  3.a  la  aplicación  á  fines  piadosos 
del  producto  de  la  Bula  de  Cruzada,  según  mandato 
de  Julio  II  en  1509. 

Entre  los  elementos  activos  de  la  beneficencia  con¬ 
tinúa  descollando  la  Iglesia,  á  cuyos  ilustres  varones 
Se  deben  también  en  esta  época  los  más  altos  actos  de 
desprendimiento  en  favor  de  los  pobres;  fray  Fernan¬ 
do  de  Talavera,  primer  arzobispo  de  Granada,  hizo  de 
su  casa-convento  academia  y  hospicio,  recogiendo  y 
dando  oficio  á  los  huérfanos  y  fundando  el  Colegio  de 
Santa  Cecilia;  santo  Tomás  de  Villanueva  dió  en  vida 
cuanto  tenía  y  recogía,  hasta  el  punto  de  ser  reconve¬ 
nido  por  fomentar  la  ociosidad  con  sus  grandes  limos¬ 
nas,  á  lo  que  replicó:  «Esa  es  cuestión  del  corregidor, 
no  mía»,  y  al  morir  distribuyó  los  pocos  muebles  que 
le  quedaban  entre  los  enfermos  del  hospital  y  los  po¬ 
bres  de  la  cárcel;  el  cardenal  Pavera,  arzobispo  de 
Toledo,  en  el  siglo  xvn  funda  en  esta  ciudad  el  Hospi¬ 
tal  de  San  Juan  de  Dios,  que,  según  dice  Bourgoing, 
hace  olvidar  la  leyenda  de  la  indolencia  española;  el 
también  cardenal  Martínez  Silíceo  levanta  en  el  mis¬ 
mo  siglo  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
en  Toledo,  y  á  su  imitación  establece  el  obispo  Fran¬ 
cisco  Pacheco  el  de  Santa  Victoria  en  Córdoba;  el  ar¬ 
zobispo  Carranza,  durante  la  carestía  de  1540,  vendió 
cuanto  tenía,  incluso  sus  libros  (con  excepción  de  la  I 
Biblia  y  de  la  Summa  de  Santo  Tornas)  para  socorro  1 
de  los  pobres,  y  él  mismo  pedia  en  persona  limosna  ¡ 
para  este  objeto;  Iñigo  de  Rica,  abad  de  Tevergi  y 
canónigo  de  Oviedo,  funda  en  esta  ciudad  (1581-98) 


el  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  pata 
sifilíticos;  el  prelado  sevillano  Fernando  Contreras  de¬ 
dica  toda  su  fortuna  á  la  redención  de  cautivos  y  llega 
hasta  empeñar  su  báculo,  que  fué  rescatado  por  el  Ca¬ 
bildo  y  aceptado  y  guardado  por  el  emperador  como 
reliquia;  el  beato  Simón  de  Rojas  convierte  á  tantas 
mujeres  públicas,  que  logra  cerrar  la  mancebía  de  Ma¬ 
drid  y  da  á  la  calle  donde  estaba  el  nombre  del  Ave¬ 
maria,  que  aun  conserva,  y  el  célebre  inquisidor  y 
cardenal  Juan  de  Torquemadn  funda  el  patronato  de 
la  Anunciación  para  dotar  á  400  doncellas  pobres. 
Las  Ordenes  mendicantes,  al  propio  tiempo  que  pedían 
para  su  sustento,  pedían  también  para  los  pobres,  con 
qutenes  partían  el  producto  de  sus  cuestaciones.  San 
Juan  de  Dios  se  consagró  por  entero  al  penoso  servicio 
de  la  hospitalidad  de  pobres  y  enfermos,  funda  una 
nueva  Orden  ron  este  objeto,  dota  á  doncellas  desva¬ 
lidas,  rescata  á  mujeres  perdidas  y  pide  limosna  para 
lograr  todos  estos  beneficios;  el  hermano  Pedro  Peca¬ 
dor,  contemporáneo  del  santo,  funda  el  Hospital  de  Se¬ 
villa;  Antón  Martin  se  hace  religioso  de  la  misma  Or¬ 
den  y  dona  sus  bienes  para  erigir  con  ellos  en  Madrid 
(1552)  el  Hospital  de  su  nombre  pura  sifilíticos;  san 
Pedro  Claver  se  dedica  en  Cartagena  de  Indias  al  cui¬ 
dado  de  los  negros  y  se  hace  esclavo  de  ellos;  san  José 
de  Calasanz  establece  las  Escuelas  Pías  para  recoger  y 
educar  á  la  infancia  abandonada,  y  un  benedictino, 
Ponce  de  León,  se  dedica  á  la  enseñanza  de  sordomu¬ 
dos  é  inventa  el  método  para  ella,  y  el  padre  Cristóbal 
de  Santa  Catalina  crea  los  Hospitalarios  de  fesús  Na¬ 
zareno. 

El  espíritu  caritativo  vibra  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad  española:  el  capitán  Bernardino  de  Obregóu, 
de  carácter  arrebatado  y  fogoso,  se  dedica,  por  efecto 
de  una  reacción  de  su  espíritu,  al  cuidado  de  los  enfer¬ 
mos,  mejora  el  Hospital  de  Madrid,  crea  en  la  misma 
capital  el  de  convalecientes,  instituye  la  Congregación 
de  los  Obregones  Hospitalarios  y  saca  de  ella  activos 
algentes  que.  vestidos  con  ceñida  túnica  de  paño  pardo 
obscuro  V  sombrero  negro,  van  á  regenerar  los  princi¬ 
pales  hospitales  de  España  y  á  fundar  otros  en  Por¬ 
tugal,  Flandes  y  Méjico;  Bernardino  de  Alvarez  crea 
en  este  último  país  los  Hospitalarios  de  San  Hipólito; 
Pedro  Betancourt.  de  Tenerife,  organiza  en  Guatemala 
la  Congregación  de  Betlemitas  para  asistir  á  enfermos 
y  convalecientes  y  educar  á  niños  pobres:  Antequern, 
Lasso  de  la  Vega  y  Serra  forman  en  el  siglo  xvn  la 
Hermandad  del  Refugio  y  Piedad  para  sostener  expó¬ 
sitos,  costear  la  lactancia  de  los  niños  pobres,  alber¬ 
gar  y  alimentar  á  los  pobres  transeúntes,  conducir  á 
éstos  y  á  los  dementes  á  los  establecimientos  respec¬ 
tivos,  pagar  baños,  dotar  doncellas  y  socorrer  á  domi¬ 
cilio  á  los  pobres  vergonzantes:  la  Congregación  dil 
Amor  de  Dios  creó  en  1592  el  Colegio  de  Desampar:  - 
dos;  Miguel  Mañara  Vicentelo  de  Leca,  el  original  de 
Juan  Tenorio,  organiza  la  Hermandad  de  la  Sama 
Caridad  de  Sevilla  V  funda  el  Hcspital  de  San  Jorge. 
Y  no  sólo  son  los  hombres,  sino  que  las  mujeres  riva¬ 
lizan  con  ellos  en  la  práctica  de  la  beneficencia  en  grrn 
escala;  la  ilustre  salmantina  doña  Beatriz  Galindez  ó 
de  Galindo,  progenitura  de  los  condes  de  Bornos,  funda 
y  dota  en  Madrid  el  Hospital  que  en  recuerdo  de  les 
méritos  de  su  fundadora  se  llamó  de  la  I.aiina,  v  con¬ 
tiguo  á  él  un  convento  de  franciscanas  para  que  diesen 
asistencia  á  los  enfermos;  doña  Jacinta  Martínez  de 
Zuzalaga,  natural  de  Vitoria,  funda  en  Cádiz  (1(>7S) 

I  una  Casa  de  arrepentidas,  y  aparecen  las  Sociedades 
de  Señoras  dedicadas  á  la  beneficencia,  como  la  Aso¬ 
ciación  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  de  las  An¬ 
gustias,  que  funda  en  la  corte  una  inclusa  (1572),  mo¬ 
delo  de  muchas  extranjeras,  después  ampliada  por  !i 
duquesa  de  Feria  con  el  Colegio  de  la  Paz  (1 679),  pata 
recoger,  mantener  y  educar  los  niños  procedentes  de 
aquélla. 
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Análogos  orígenes  tienen  la  mayor  parte  de  los  hos-  < 
pítales  españoles,  incluso  los  destinados  á  extranjeros,  i 
como,  solamente  en  Madrid,  los  de  San  Pedro  de  los  i 
italianos  (1098),  San  Andrés  de  los  flamencos  (1606), 
San  Antonio  de  los  portugueses  (1606)  V  de  los  alema¬ 
nes  (17021,  San  Luis  de  los  franceses  (1615)  y  San  Pa¬ 
tricio  de  los  irlandeses  (1629),  además  de  otros  para 
los  naturales  de  los  distintos  reinos  de  la  Península, 
como  el  de  Montserrat,  de  los  aragoneses  (1616)  y  el 
de  San  Fermín  de  los  navarros  (1684). 

Fuera  injusto  olvidar  la  acción  de  los  reyes  en  este 
periodo,  en  especial  la  de  los  Reyes  Católicos:  Isabel  I 
no  sólo  visitaba  personalmente  los  hospitales,  como 
acostumbraba  hacerlo  con  los  enfermos  del  de  la  San¬ 
gre  de  Sevilla,  sino  que  fundó  suntuosos  edificios  para 
curar  á  las  dolientes  pobres,  como  el  Hospital  de  San¬ 
tiago  de  Galicia,  encomendándolo  á  la  Congregación 
del  Santo  Apóstol,  ordenando  que  tuviese  cuatro  ca¬ 
pellanes  extranjeros  (francés,  alemán,  flamenco  é  in¬ 
glés)  y  que  no  sólo  recibiera  á  los  enfermos  que  se  pre¬ 
sentasen,  sino  que  los  recogiese  por  las  calles,  que  tu¬ 
viese  biblioteca  y  que  nombrase  visitadores  de  la  lepra, 
y  los  mismos  Reyes  Católicos  toman  bajo  su  patro-  1 
nazgo  el  Hospital  Real  de  la  Corte,  primero  y  honroso 
ensayo  de  los  hospitales  de  sangre,  organizado  por  los 
caballeros  y  jefes  del  ejército  sitiador  de  Baza,  y  que, 
puesto  al  cuidado  de  una  cofradía,  siguió  al  ejército, 
con  el  que  asistió  al  asedio  y  toma  de  Granada,  y  una 
vez  terminada  ésta,  siguió  á  la  corte,  yendo  con  ella 
á  Burgos,  Madrid  y  Valladolid,  para  asentarse  defini¬ 
tivamente  en  Madrid  y  ser  transformado  por  Carlos  I 
en  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso. 
Los  ya  citados  hospitales  de  la  sangre  de  Sevilla  y  de 
Santiago  de  Compostela,  el  de  Baza,  el  de  San  Juan 
Bautista  de  Toledo  y  el  de  Medina  del  Campo  eran 
tan  magníficos  y  completos,  que  son  el  prototipo  de 
aquella  época,  y  por  mucho  tiempo  constituyeron  mo¬ 
delos  de  esta  clase  de  establecimientos. 

Este  desarrollo  de  la  beneficencia  en  España  fué 
llevado  por  los  españoles  á  los  países  que  conquista¬ 
ban  en  América,  y  casi  todos  los  conquistadores  inau¬ 
guraban  su  entrada  en  ellos  con  una  fundación  piadosa 
y  sellaban  su  carrera  con  otra  consignada  en  testa¬ 
mento.  Las  pestes  que  afligieron  á  esos  países  durante 
los  dos  primeros  siglos  de  dominación,  originaron  por 
doquier  casas  de  curación  y  de  huérfanos  y  escuelas 
para  la  juventud,  tratando  los  españoles  de  conservar 
la  raza  indígena  y  de  fundirla  con  la  suya  en  vez  de 
aniquilarla  como  hicieron  otros  pueblos  colonizadores. 
«Recorriendo  de  un  cabo  al  otro,  escribe  Arias,  las  gran¬ 
des  regiones  donde  se  habla  la  lengua  de  Castilla,  en 
Méjico  como  en  el  Perú,  en  Buenos  Aires  como  en  San¬ 
ta  Fe,  en  Santo  Domingo  como  en  Cuba,  al  lado  de  la 
Cruz  encuentra  la  vista  edificios  que  elevó  la  miseri¬ 
cordia  de  los  pobladores  españoles,  muestras  insignes 
de  un  celo  no  acreedor  á  los  ultrajes  que  les  lanzaron 
los  émulos  de  nuestra  nación.  En  ciudades  que  son 
hoy  opulentos  emporios  de  la  América  española,  hubo 
hospitales  antes  que  casas,  y  primero  se  construyeron 
albergues  para  los  pobres  que  habitaciones  para  los 
vecinos  y  alojamientos  para  los  soldados.»  Las  leyes 
de  Indias  favorecieron  esta  tendencia,  y  en  la  Instruc¬ 
ción  que  dieron  los  reyes  á  Colón  se  le  encargaba  muy 
especialmente  procurase  la  fundación  de  hospitales,  la 
que  Carlos  V  ordenó  de  una  manera  taxativa.  En  el 
Concilio  de  Méjico  los  prelados  prestaron  preferente 
atención  á  la  beneficencia,  como  se  ve  en  la  exposición 
dirigida  al  emperador  por  el  arzobispo  Montuíar;  y 
Lucas  Alamán,  en  su  Historia  de  Méjico,  escribe:  «Ge¬ 
neralmente  las  demás  naciones  que  tienen  estableci¬ 
mientos  ultramarinos,  sus  gobernadores  y  demás  per¬ 
sonajes  que  mueren  disponen  que  sus  cadáveres  sean 
trasladados  á  su  patria,  y  á  ella  destinan  sus  riquezas. 
Cortés  murió  en  España,  y  por  amor  al  país  que  había 


conquistado,  quiso  que  sus  huesos  se  trasladasen  á 
Méjico,  fundando  en  esta  ciudad  un  establecimiento 
de  beneficencia.  Esta  misma  conducta  siguieron  todos 
los  españoles  que  se  enriquecieron  en  Nueva  España, 
y  á  ella  se  deben  tantas  fundaciones  como  dejaron,  y 
todo  esto  era  efecto  de  les  principios  religiosos  fuer¬ 
temente  establecidos  ent  quellos  hombres.» 

Nuevas  formas  de  beneficencia.  Continúan  las  mis 
mas  de  la  época  anterior,  tomando  gran  incremento  no 
sólo  la  hospitalidad,  sino  y  sobre  todo  entre  las  clases 
populares,  la  limosna  individual,  hasta  el  punto  de  He 
gar  á  constituir  una  plaga  la  arloteria  ó  falsa  mendi¬ 
guez  para  vivir  sin  trabajar,  no  logrando  poner  reme 
dio  al  mal  las  varias  disposiciones  adoptadas,  como 
veremos  en  seguida.  Aparecieron,  sin  embargo,  en  este 
período  nuevas  formas  y  aplicaciones  de  la  beneficen¬ 
cia,  y  entre  ellas:  los  hospitales  de  convalecientes,  que 
inauguró  el  citado  Bernardino  de  Obregón,  debiendo 
también  mencionarse  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Mi¬ 
sericordia,  fundado  en  Madrid  (calle  de  Atocha,  en 
1649)  por  Antonio  Contreras  y  capaz  para  100  camas, 
para  los  convalecientes  del  hospital  de  Antón  Mar- 
t  tía;  las  Casas  de  expósitos,  siendo  la  más  antigua  el 
Hospital  de  Santi-Spiritus  de  Segovia  y  ya  hemos  in¬ 
dicado  que  santo  Tomás  de  Villanueva  estableció 
una  casa  de  estas  en  su  palacio;  la  educación  é  ins¬ 
trucción  de  sordo-mudos  que  nace  en  España  con  el 
benedictino  Ponce  de  León;  las  casas  para  arrepen 
tidas  é  instituciones  encaminadas  á  preservar  y  re¬ 
dimir  á  la  mujer,  siendo  de  citar  la  Hermandad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  fundada  en  Sevilla 
en  1691  y  trasladada  después  á  Madrid,  para  facilitar 
los  matrimomios  entre  jóvenes  en  culpa  ó  peligro  de 
ella,  evitar  la  nota  pública  de  las  jóvenes  extraviadas, 
devolver  éstas  al  seno  de  sus  familias  y  amparar  á  las 
arrepentidas;  aprobándose  en  1692  la  regla  y  las  cons¬ 
tituciones  de  la  Casa  de  arrepentidas  voluntarias  fun¬ 
dada  en  Madrid  con  el  título  de  Santa  María  Magda¬ 
lena  de  la  Penitencia.  Comienza  á  hablarse  en  este 
período  de  los  Montes  de  Piedad,  presentando  el  plan 
para  una  institución  parecida  en  1593  el  contador  de 
Cruzada,  Luis  Valle  de  la  Cerda,  y  pareciendo  que 
Felipe  IV  invitó  á  venir  á  la  Península  para  orga- 
nizarlos  al  célebre  Cobergher  que  se  habla  especializa¬ 
do  en  Flandes  en  esta  materia, siendo  indiscutible  que 
en  1625  la  Junta  de  población  propuso  fundarlos  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  no  realizándose  por  enton¬ 
ces  la  idea  por  la  oposición  que  se  la  hizo  y  retrasán¬ 
dose  con  ello  hasta  el  siglo  xviii;  en  cambio,  adquieren 
un  gran  incremento  los  pósitos,  apareciendo  muchos  ya 
por  convenio  entre  los  vecinos,  ya  por  fundación  de 
particulares,  como  los  de  Alcalá  y  Torrelaguna,  funda¬ 
dos  á  sus  propias  expensas  por  el  cardenalCisneros  (véa¬ 
se  Pósnos).  También  se  desarrolla  en  este  periodo  la 
beneficencia  domiciliaria,  que  se  practicó  en  Madrid  des¬ 
de  el  siglo  XVI,  empezando  por  la  parroquia  de  San 
Martín,  aplicándose  después  á  las  de  San  Ginés  (que 
tuvo  ordenanzas  en  1696  y  mereció  ser  citada  como 
modelo)  y  San  Sebastián,  extendiéndose  á  las  restantes 
y  regulándose  por  Carlos  III  en  el  periodo  siguiente,  por 
donde  se  ve  el  error  y  la  injusticia  de  los  tratadistas 
extranjeros  que,  como  De  Gerando  y  Moicau-Christo- 
phe,  sostienen  que  tal  forma  de  beneficencia  era  des¬ 
conocida  en  España.  Aparecen  en  este  período  la  apli¬ 
cación  de  fondos  públicos  para  socorrer  calamidades 
públicas,  ya  en  forma  de  reparto  de  cantidades  (como 
el  acordado  por  las  Cortes  de  Madrid  de  1566  V  reali¬ 
zado  por  una  Comisión  de  su  seno),  anticipos  (como  el 
otorgado  en  1585  á  las  poblaciones  del  Campo  de  Cala- 
trava  y  Montiel,  previo  informe  de  dos  teólogos,  uno 
de  ellos  fray  Luis  de  León),  arbitrios  exenciones, 
como  la  aplicación  dada  por  Felipe  IV  á  los  bie¬ 
nes  mostrencos  para  dotar  á  mujeres  pobres  y  huér¬ 
fanas. 
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Decadencia  de  la  benejicencia.  Al  final  de  este  pe¬ 
riodo  encuéntrase,  sin  embargo,  la  beneficencia  en 
una  gran  y  general  postración,  que  fué  en  primer  tér¬ 
mino  consecuencia  de  laque  padecía  la  Nación.  Causas 
particulares  de  esta  decadencia,  fueron:  1 .»  el  fundarse 
todo  el  sistema  de  beneficencia  en  la  voluntad  particu¬ 
lar,  de  modo  que  cada  cual  est  blecia  las  fundaciones 
como  mejor  le  parecía,  sin  sujetarse  á  pauta  ni  plan 
alguno,  con  lo  cual  resultaban  desproporcionados  los 
establecimientos  á  las  necesidades,  desligados  unos  de 
otros,  anómalos  y  puestos  algunas  veces  sus  fondos  en 
manos  irresponsables:  2.»  el  que  como  los  administra¬ 
dores  no  estaban  sujetos  á  la  fiscalización  del  Estado 
y  los  Ordinarios  no  se  veían  con  autoridad  sino  espiri¬ 
tual,  los  abusos  se  perpetraban  á  mansalva,  viniendo 
á  menos  los  bienes,  obscureciéndose  unos  y  dándose 
á  otros  diversas  aplicaciones;  3.*  el  giro  que  tomaron 
las  limosnas,  destinándose  al  socorro  de  los  mendigos, 
con  lo  cual  se  fomentó  la  mendicidad  ficticia,  afirman¬ 
do  VVard  que  en  tiempo  de  Fernando  VI  por  cada  ver¬ 
dadero  necesitado  á  quien  se  socorría  á  las  puertas  ha¬ 
bía  cuatro  holgazanes.  En  vano  las  comunidades  y  Ca¬ 
bildos  se  desvivían  por  aliviar  á  la  pobreza,  pues  la 
mendicidad  siempre  crecía.  La  veneración  al  mendigo, 
al  que  se  mi  raba  como  un  representante  de  Jesucristo  y 
de  los  Apóstoles,  hasta  el  punto  de  ser  costumbre  be¬ 
sarles  la  mano  con  que  tomaban  la  limosna  (costumbre 
que  parece  proceder  de  ver  que  se  besaba  la  mano  á  los 
frailes  mendicantes)  otorgaba  á  aquél  una  libertad  y 
un  bienestar  mucho  mayores  de  los  que  el  trabajador 
disfrutaba;  4.»  la  desproporción  de  los  socorros  con  las 
localidades,  pues  mientras  en  algunos  pueblos  existían 
más  establecimientos  de  los  que  hacían  falta  (pobla¬ 
ciones  ricas,  como  Madrid,  Sevilla,  Barcelona  y  Va¬ 
lencia),  en  otros  no  había  los  necesarios,  como  ocurría 
en  algunas  provincias  del  Norte,  habiendo  algunas  que 
carecían  por  completo  de  ellos  ó  en  los  que  sólo  por 
medio  de  subscripciones  y  arbitrios  vecinales  se  había 
logrado  establecer  un  albergue  insuficiente  para  las 
necesidades  del  país.  Además,  muchos  hospitales  eran 
sólo  para  determinadas  familias,  otros  para  ciertos  pue¬ 
blos  y  otros  para  dolencias  especiales,  por  lo  que  mien¬ 
tras  algunos  estaban  provistos  de  todo  y  vacíos  de  en- 
íermos,  en  los  más  no  bastaban  los  fondos  para  atender 
á  tantos  necesitados  como  llegaban. 

Disposiciones  para  corregir  estos  males:  su  insuficien¬ 
cia.  No  dejaron  los  reyes  y  la  Iglesia  de  adoptar  dis¬ 
posiciones  encaminadas  á  evitar  y  corregir  estos  ma¬ 
les;  pero  en  tal  grado,  que  resultaron  insuficientes. 

Merecen  especial  mención  las  dictadas  contra  la  fal¬ 
sa  mendicidad.  Las  campañas  contra  los  moros  y  las 
expediciones  á  Italia  disminuyeron  momentáneamente 
la  mendicidad,  á  lo  que  también  contribuyeron  el  des¬ 
cubrimiento  de  América,  el  progreso  de  la  industria  y 
el  desarrollo  del  comercio;  mas  pronto  reapareció,  agra¬ 
vándose  con  la  venida  á  España  de  los  gitanos  ó  egip¬ 
ciacos,  á  los  que  los  Reyes  Católicos  ordenaron  salir 
del  reino,  si  no  se  asentaban  en  él  y  adoptaban  un  modo 
conveniente  de  vida,  bajo  penas  severas  (Pragmática 
de  1499),  Las  Cortes  y  los  reyes  don  Carlos  y  deña 
Juana  renovaron  estas  disposiciones,  dictando  otras 
para  distinguir  á  los  pobres  verdaderos  de  los  falsos, 
entre  ella»:  que  sólo  pudiesen  pedir  limosna  los  primeros 
y  esto  en  los  pueblos  de  su  naturaleza  y  G  leguas  á  la 
redonda1,  llevando,  excepto  los  ciegos,  cédula  del  pá¬ 
rroco  visada  por  la  justicia  (licencia  que  duraba  un  año 
y  debía  renovarse  por  Pascua  de  Resurrección)  bajo 
pena  de  cárcel,  destierro  y  la  impuesta  á  los  vagos;  que 
sólo  pudiesen  pedir  en  otros  pueblos  los  vecinos  de  los 
pueblos  agobiados  por  peste  ó  hambre  y  ello  mediante 
licencia  limitada  en  que  se  expresase  la  causa;  que  el 
pobre  forastero  fuese,  si  enfermaba,  recogido  en  el  hos¬ 
pital  y  pudiese  pedir  limosna,  con  permiso  de  la  justi¬ 
cia  durante  el  tiempo  de  la  enfermedad  y  de  la  conva¬ 


lecencia;  que  los  mendigos  no  pudiesen  llevar  consigo 
niños  de  más  de  cinco  años,  debiendo  las  autoridades 
recoger  V  colocar  á  éstos;  que  no  pudiese  pedir  dentro 
de  las  Iglesias  durante  la  misa  mayor;  que  los  romeros 
extranjeros  no  se  parasen  en  la  corte  más  de  un  día,  y 
que  los  peregrinos  á  Santiago  no  pudiesen  pedir  fuera 
de  la  latitud  de  4  leguas  de  la  línea  recta  (Leyes  del  tí¬ 
tulo  39,  lib.  7.°  de  la  Novísima  Recopilación,  dictadas 
muchas  de  ellas  á  petición  de  las  Cortes).  También  se 
dieron  disposiciones  contra  la  vagancia,  y  á  petición 
de  las  Cortes  de  Madrid  de  1534,  se  mandó  echar  de 
la  corte  y  castigar  á  los  mendigos  válidos,  se  ordenó 
recoger  en  los  hospitales  de  los  obispados  de  su  na¬ 
turaleza  á  los  verdaderos  pobres,  etc.  Estas  dispo¬ 
siciones  fueron  reiteradas,  más  ó  menos  modificadas, 
por  los  monarcas  posteriores,  se  persiguió  á  los  gita¬ 
nos  para  obligarles  á  dejar  la  vida  nómada,  se  pro¬ 
hibió  en  absoluto  por  Felipe  IV  pedir  dentro  délas 
iglesias  y  se  regís  mentó  minuciosamente  por  Carlos  II 
la  persecución  y  castigo  de  los  arlóles;  pero  todo  fué 
inútil  á  causa  de  la  protección  que  el  mendigo  encontró 
eri  el  pueblo  y  de  los  sentimientos  de  éste. 

En  cuanto  á  los  hospitales,  los  Reyes  Católicos  or¬ 
denaron  que  por  les  protomédicos  y  alcaldes  se  exa¬ 
minasen  los  leprosos  y  determinasen  los  que  debían 
ser  hospitalizados,  imponiendo  multas  á  los  desobe¬ 
dientes,  así  como  á  los  que  no  los  recibiesen.  El  Conci¬ 
lio  de  Trento  intentó  poner  orden  en  la  administración 
de  los  establecimientos,  mandando  que  la  inspeccio¬ 
nasen  los  Ordinarios  y  que  todos  los  administradores, 
aun  los  exentos,  incluso  los  de  las  demás  fundaciones 
piadosas,  les  rindiesen  cuentas  anualmente,  cometien¬ 
do  además  á  los  obispos,  con  el  carácter  de  delegados 
de  la  Santa  Sede,  la  ejecución  de  todas  las  disposiciones 
piadosas  (sesión  7.*,  cap.  XV  De  reformatione );  pero 
las  leyes  civiles  no  vinieron  en  auxilio  de  estas  dispo¬ 
siciones,  de  modo  que  no  se  logró  el  propósito.  Creyóse 
encontrar  remedio  en  la  reducción,  por  refundición,  de 
los  hospitales,  y  las  Cortes  de  Segovia  (1532),  Vallado- 
lid  (1548  y  1555)  y  Madrid  (1563)  propusieron  que  en 
cada  pueblo  hubiese  un  hospital  general  en  que  se  re¬ 
uniesen  los  demás,  y  en  las  grandes  poblaciones  una 
casa  aparte  para  enfermedades  contagiosas,  y  que  se 
solicitase  de  la  Santa  Sede  la  oportuna  Bula  para  el 
arreglo.  Esta  Bula  fué  otorgada  por  Pío  V  el  6  de  Di¬ 
ciembre  de  1566,  y  completada,  también  á  petición  de 
las  Cortes,  por  otra  del  9  de  Abril  de  1597,  cometida 
á  todos  los  arzobispos  y  obispos  en  cuyas  diócesis  es¬ 
tuvieren  los  hospitales  que  se  tratase  de  reducir.  En 
virtud  de  esto  se  refundieron  los  hospitales  en  casi  to¬ 
das  las  poblaciones  donde  existían  varios,  como  ocu¬ 
rrió  en  Madrid,  donde  se  refundieron  11  hospitales  en 
el  general  y  en  el  de  Antón  Martín;  en  Sevilla,  donde 
se  reunieron  76  en  los  del  Espíritu  Santo  y  Amor  de 
Dios  y  en  Salamanca,  donde  se  incluyeron  cerca  de  20 
en  el  de  la  Santísima  Trinidad;  pero,  como  ya  previera 
el  Concilio  de  Toledo  de  1 566  y  reconocieron  las  Cortes 
de  Madrid  de  1592,  la  reducción  no  produjo  la  utilidad 
que  se  esperaba,  por  lo  cual  se  declaró  que  las  incorpo¬ 
raciones  no  alteraban  la  voluntad  de  los  fundadores, 
que  no  estaban  prohibidas  las  nuevas  fundaciones  y 
que  los  que  se  creyesen  agraviados  pudieran  acudir 
ante  el  Consejo.  Carlos  I  nombró  visitadores  para  las 
casas  de  San  Lázaro  y  San  Antón,  encomendó  á  los 
prelados,  juntamente  con  los  justicias,  la  visita  de  los 
demás  hospitales  que  no  fuesen  del  Real  Patronato  y 
excitó  el  celo  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles, 
asi  como  de  los  encargados  de  los  hospitales,  para  que 
se  cumpliesen  los  fines  de  las  instituciones. 

Mención  especial  merecen  las  disposiciones  de  Feli¬ 
pe  II.  En  las  Cortes  de  Valladolid  de  1555  se  pidió  al 
rey  que  en  todos  los  pueblos  se  estableciese  un  padre 
de  los  pobres,  persona  encargada,  como  empleo,  de  bus¬ 
carles  trabajo  adecuado  y  de  atender  á  los  enfermos  é 
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inválidos  recogiéndolos  en  los  establecimientos  al  efec¬ 
to,  por  donde  se  ve  que  los  españoles  se  adelantaron  en 
tres  siglos  al  inglés  Buret,  que  propuso  en  1834  la  crea¬ 
ción  de  un  cargo  semejante  en  las  juntas  de  beneficen¬ 
cia.  Felipe  II  realizó  en  parte  esta  idea,  estableciendo 
dos  diputados  en  cada  parroquia  encargados  de  ave¬ 
riguar  y  buscar  á  los  mendigos,  distinguir  los  impedi¬ 
dos  y  decrépitos  y  proveerles  de  licencias  anuales,  vi¬ 
sadas  por  el  párroco,  para  pedir  limosna  y  registrar 
V  socorrer  con  limosnas  y  cuestaciones  á  los  vergonzan- 
tes; encargando,  además,  á  los  justicias  y  Ayuntamien¬ 
tos  que  recogieren  en  los  establecimientos  á  los  men¬ 
digos  atectados  de  enfermedad  contagiosa,  y  que  di¬ 
putasen  personas  buenas  que  pidieran  limosnas  en  los 
domingos  y  fiestas  religiosas,  con  que  socorrerlos  bajo 
su  dirección  y  con  el  consejo  del  párroco  respectivo 
(Pragmática  del  7  de  Agosto  de  1565,  que  forma  la 
Lev  26,  tit.  12,  lib.  l.°  de  la  Novísima  Recopilación). 

F.n  la  Novísima  Recopilación  existen  muchas  leyes 
de  Felipe  III  sobre  beneficencia,  referentes  a!  socorro 
y  recogimiento  de  pobres,  sobre  los  gitanos  y  los  va¬ 
gos  (lib.  7.°,  tlt.  33,  y  lib.  12,  tlt.  16  y  31);  pero  la 
gloria  de  este  reinado  consiste  en  un  Proyecto  de  arre¬ 
glo  general  de  la  beneficencia  que  se  conserva  manus¬ 
crito  en  la  Biblioteca  Nacional  y  que  ha  sido  publicado 
por  Hernández  Iglesias  en  el  apéndice  II  de  su  obra  La 
beneficencia  en  España  (t.  II,  págs  1137  y  siguientes; 
Madrid,  1876).  Este  proyecto,  formado  en  1599,  consta 
de  12  capítulos  según  la  clase  de  personas  socorridas 
y  la  causa  de  sus  necesidades,  instituyéndose  funciona¬ 
rios  adecuados,  ordenándose  el  establecimiento  de  al¬ 
bergues  para  recoger  á  los  mendigos  (en  condiciones 
dignas  de  todo  encomio),  organizándose  la  beneficen¬ 
cia  domiciliaria-,  atendiéndose  á  los  pobres  de  las  cár¬ 
celes,  al  amparo  de  los  huérfanos,  á  la  redención  de 
cautivos,  etc.,  proyecto  merecedor  de  especial  estudio 
y  que  por  desgracia  no  llegó  á  ser  ley. 

Felipe  I V,  en  vista  de  la  enorme  suma  que  importa¬ 
ba  la  amortización,  prohibió  la  adquisición  de  bienes 
ralees  por  las  manos  muertas  y  mandó  en  1623  que  los 
expósitos  y  desamparados  se  aplicasen  á  las  artes  y 
especialmente  á  la  marinería,  que  carecía  de  pilotos, 
conforme  lo  habla  propuesto  el  ilustre  canónigo  Pedro 
Fernández  de  Navarretc  en  su  célebre  libro  Conserva¬ 
ción  de  monarquías  (discurso  47  De  los  niños  expósitos 
y  desamparados)-, insistiendo  en  esto,  ordenó  Carlos  II 
(auto  acordado  del  22  de  Diciembre  de  1677)  recoger 
en  Cádiz  todos  los  que  existiesen  en  las  ciudades  de 
Andalucía  y  en  la  corte,  alimentándolos  y  vistiéndolos 
hasta  que  tuviesen  edad  para  habilitarlos  y  adiestrar¬ 
los  para  marineros,  artilleros  y  pilotos. 

Publicistas.  En  este  período  comienzan  á  preocu¬ 
parse  los  pensadores  y  escritores  de  las  cuestiones  de 
beneficencia,  apareciendo  en  los  siglos  XVI  y  xvn  di¬ 
ferentes  trabajos  sobre  la  manera  más  conveniente  de 
estirpar  la  vagancia,  desterrar  la  mendicidad  y  soco¬ 
rrer  á  los  necesitados.  Cuatro  fueron  las  principales 
cuestiones  debatidas:  el  mejor  modo  de  socorrer  á  los 
pobres,  la  organización  de  las  casas  de  misericordia, 
las  causas  de  la  miseria  y  la  jurisdicción  á  quien  debía 
pertenecer  el  conocimiento  de  I  o  relativo  á  la  beneficen- 
cia.  Acerca  de  la  primera,  es  célebre  la  discusión  soste¬ 
nida  entre  el  padre  Juan  de  Medina,  benedictino,  y 
frav  Domingo  Soto,  dominico.  El  primero  publicó  su 
obra  l.a  caridad  discreta  practicada  con  los  mendigos  y 
utilidades  que  logra  la  República  con  su  recogimiento 
(Salamanca,  1545;  Valladolid,  1757),  que  sugirió  á  la 
ciudad  de  Zamora  su  Ordenanza  para  el  socorro  de  los 
pobres,  la  cual  fué  imitada  por  Salamanca  y  Valla- 
dolid.  En  ella,  partiendo  del  principio  de  que  «es 
preciso  acompañar  la  limosna  con  la  verdad,  y  la  mi¬ 
sericordia  con  la  justicia»  aconseja  la  prohibición  de 
la  pública  mendicidad,  que  se  socorra  á  los  necesitados 
Un  día  por  semana  y  que  los  sobrantes  de  las  limosnas 


recogidas  se  apliquen  á  la  asistencia  domiciliaria  de  los 
enfermos,  recogimiento  de  huérfanos  y  niños  desam¬ 
parados  para  instruirlos  y  darles  oficio,  dar  decorosa 
sepultura  á  los  muertos  sin  recursos  en  los  hospitales 
y  repartir  entre  los  pobres  vergonzantes. 

Soto  ( In  causa  pauperum  deltberatio,  Salamanca, 
1545)  defendió,  amparándose  en  las  leyes  civiles  y  en 
el  Evangelio,  la  libertad  natural  del  necesitado  para  bus¬ 
car  socorro  donde  creyese  hallarlo,  admitiendo  la  pro¬ 
hibición  y  las  penas  sólo  para  los  culpables,  diciendo 
que  «los  pobres  han  de  ser  por  fuerza  como  las  hormi¬ 
gas,  y  así  como  hay  tierras  más  ó  menos  estériles,  asi 
las  hay  de  más  ó  menos  caridad,  y  padecerían  los  po¬ 
bres  necesidad  si  no  pudiesen  acudir  donde  hay  más 
limosnas*  doctrina  que  fué  reproducida  en  el  siglo  xtx 
por  Duchatel  en  su  obra  De  la  chanté.  Partiendo  de 
estas  bases,  sostiene  Soto  que  para  poder  prohibir  en 
general  la  mendicidad  era  necesario,  en  justicia,  pro¬ 
veer  antes  á  los  pobres  de  lo  que  necesitaren;  que  no 
hay  derecho  á  limitar  a  priori  sus  necesidades,  pues 
éstas  no  consisten  sólo  en  la  subsistencia;  que  tampo¬ 
co  lo  hay  para  imponer  con  este  objeto  contribuciones 
á  los  ricos,  porque  serla  quitar  su  mérito  á  la  caridad, 
y  que  los  pobres  precisan  más  bien  amor  que  oro. 

Como  se  ve,  existia  cierta  conformidad  en  el  fondo 
y  hubiera  podido  llegarse  á  un  acuerdo;  pero  la  pasión 
discutidota  de  la  época  hizo  que  Medina  rebatiese  á 
Soto  invocando  el  bien  público  y  la  propia  utilidad  del 
vagabundo  é  intentando  probar  con  los  ejemplos  de 
Vizcaya  y  Galicia  que  cada  país  puede  mantener  á  sus 
pobres  y  que  donde  así  se  hace  mejoran  las  costumbres 
y  progresan  las  industrias  (De  la  orden  que  en  algunos 
pueblos  de  España  se  ha  puesto  en  la  limosna  para  reme¬ 
dio  de  losverdaderos  pobres,  Salamanca,  154  5).  A  su  vez, 
fray  Lorenzo  de  Villavicencio  reprodujo  algunos  años 
después  (De  oeconomia  sacra  circo  pauperum  curan  a 
Christo  institutam,  París,  1564)  las  doctrinas  de  Soto, 
diciendo,  además,  que  los  mendigos  servían  de  testi¬ 
monio  constante  de  la;  miserias  humanas,  asegurando 
que  el  empeño  de  encerrarlos  obedecía  al  egoísmo  v  al 
deseo  de  apartarlos  de  la  vista  para  que  no  enturbiasen 
los  placeres  de  los  ricos,  y  sosteniendo  que  los  verda¬ 
deros  pobres  lo  acreditasen  con  certificado  del  obispo 
para  distinguirlos  de  los  holgazanes  y  que  ello  les  sir¬ 
viera  de  recomendación  cerca  de  las  personas  piadosas. 

Las  ideas,  sin  embargo,  se  inclinaron  á  la  recogida 
de  los  pobres  en  establecimientos  (casas  de  misericor¬ 
dia,  hospicios,  etc.).  Luis  Vives  (De  subvenlione  pau¬ 
perum,  Brujas,  1626),  lo  mismo  que  Medina,  recomen¬ 
daron  la  creación  de  albergues  para  los  de  cada  pobla¬ 
ción,  y  de  escuelas  á  cargo  de  Juntas  de  caridad.  El 
canónigo  Manuel  Jiginta  de  Elna  escribió  una  memo¬ 
ria  sobre  el  particular  (Tratado  del  remedio  de  los  po¬ 
bres,  Coimbra,  1579;  Exhortación  á  la  compasión  de 
los  pobres,  Madrid  y  Zaragoza,  1584;  Atalaya  de  la  ca¬ 
ridad,  Zaragoza,  1587,  y  Cadena  de  Oro  del  remedio  de 
los  pobres,  Perpiñán,  1584),  que  fué  examinada  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  1576  y  de  1579,  é  informada  favo¬ 
rablemente  por  dos  diputados  de  éstas  (Fernando  Gay- 
tán  y  Luis  de  Mendoza),  elevándose  memorial  al  rey 
para  el  establecimiento  de  la  reforma  en  todo  el  reino. 
En  esta  memoria  (que  obra  manuscrita  en  la  Bibliote¬ 
ca  Nacional  y  ha  sido  también  publicada  por  Hernán¬ 
dez  Iglesias  en  el  apéndice  IX  de  La  beneficencia  rtt 
España)  se  propone  un  albergue  ó  casa  de  misericordia, 
para  la  cual  pidan  los  pobres  recogidos  en  ella,  conve¬ 
nientemente  ordenados  y  distribuidos; y  en  las  Cortes 
de  1586-87  y  en  la  sesión  del  18  de  Enero  de  este  año 
se  presentó  el  mismo  Jiginta  á  defender  su  provectt 
pidiendo  que  se  destinasen  á  los  mendigos  las  hospt  ■ 
derlas,  acordando  las  Cortes  suplicar  al  rey  se  acento?  í 
todo  ello;  mas  á  pesar  de  esto  y  de  que  Sixto  V'  hnb'a 
hecho  en  Roma  una  cosa  semejante  y  también  «e  habla 
establecido  en  T  oledo,  nadase  implantó  por  entonces. 
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Mejor  acogida  real  parece  obluvíj  el  plan  propuesto 
por  el  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera,  protomédico 
de  las  galeras  de  Felipe  II,  en  un  trabajo  titulado  Del 
amparo  de  los  legítimos  pobres  y  reducción  de  los  mendi¬ 
gos  (Madrid,  1595),  en  el  cual  dice  que  el  número  de 
ti  endigos  pasaba  de  150,000,  describe  las  malas  artes  de 
éstos  (unos  cegaban  á  sus  hijos,  otros  les  torcian  los 
pies  y  los  brazos  y  aun  hubo  quien  pagó  á  otro  la  opera¬ 
ción  de  cortarle  una  mano  al  objeto  de  quedar  impedi¬ 
do  para  el  trabajo),  semejantes  y  aun  peores  que  las 
que  hoy  usan  (V.  Mendicidad), pro¬ 
poniendo  la  construcción  de  alber¬ 
gues  sólo  para  los  pobres  inválidos, 
permitiéndoles  mendigar  con  ciertas 
divisas  ó  señales.  Como  este  plan  era 
más  sencillo  y  económico  que  el  de 
Medina,  tuvo  fortuna;  se  oyó  sobre 
la  materia  á  las  Universidades  de 
Salamanca  y  Alcalá,  así  como  á  di¬ 
ferentes  teólogos  y  juristas,  se  nom¬ 
bró  una  junta  que  lo  estudiase  (de 
la  cual  formaban  parte  Rodrigo  Váz¬ 
quez,  presidente  del  Consejo;  fray 
Riego  de  Yepes,  confesor  del  rey; 

Carda  de  Loaisa,  maestro  del  princi¬ 
pe,  y  otros  ilustres  varones),  acogie¬ 
ron  el  proyecto  las  Cortes  de  Madrid 
de  1596,  y  por  la  instrucción  del  16 
de  Enero  de  1597  que  se  envió  por  el 
rey  á  50  ciudades  y  villas,  se  mandó 
socorrer  con  limosnas  á  los  pobres 
vergonzantes  y  se  creó  para  ello  una 
Junta  compuesta  de  los  párrocos,  al¬ 
gunos  regidores,  24  jurados  y  perso¬ 
nas  piadosas.  Varios  pueblos  adop¬ 
taron  los  proyectos  de  Herrera,  lo 
mismo  que  la  parroquia  de  San  Martin  de  la  Corte,  en 
la  que  el  primer  año  se  curaron  670  personas,  se  repar¬ 
tieron  18,000  raciones  en  el  albergue  y  en  esto  y  en 
socorrer  á  los  vergonzantes  se  gastó  1.000,000  de  ma¬ 
ravedises.  El  proyecto  de  Herrera  inspiró  en  parte  el 
de  Felipe  III. 

Los  escritores  del  siglo  xvn  intentaron  elevarse  á  las 
causas  del  m-l;  pero  se  vió  el  problema  sólo  por  uno  de 
sus  lados,  y  asi  López  de  Deza  encontró  el  origen  de  la 
miseria  en  el  abandono  de  la  agricultura  ( Gobierno  po- 
lilicodela  Agricultura,  Madrid,  1618);Sancho  de  Mon¬ 
eada  (Restauración  política  de  España,  Madrid,  1619)  y 
I’ellicer  ( Comercio  impedido,  publicado  como  anónimo, 
Madrid,  1640)  en  la  extracción  de  la  plata  y  en  el  co¬ 
mercio  con  las  otras  naciones;  Fernández  de  Navarretc 
(ob.  cit.,  Barcelona,  1621)  en  la  venida  de  los  extranje¬ 
ros  y  el  aumento  de  tributos;  Jerónimo  de  Cevallos,  en 
la  falta  de  erarios  públicos  y  en  la  amortización  ecle¬ 
siástica  ( Arte  real  para  el  gobierno,  Toledo,  1623)  Mi¬ 
guel  Caxa  de  Leruela,  en  el  desamparo  de  la  ganadería 
(Discursos  sobre  causas  v  reparos  de  la  necesidad  común, 
Madrid,  1027);  Miguel  Alvarez  Ossorio,  en  los  metales 
importados  de  América  (Discursos,  publicados  por 
'  ampomanes  en  el  t.  I  de  su  Apéndice  d  la  educación 
popular);  Francisco  Martínez  de  la  Mata,  en  la  exporta- 
cion  de  ellos  ( Memorial  en  razón  al  remedio  de  la  despo- 
'  "ojón,  pobreza  y  esterilidad  de  España,  Madrid,  1656), 
etcétera.  De  este  modo  se  confundían  en  ocasiones  los 
electos  con  las  causas  y  siempre  el  remedio  quedaba 
por  aplicar. 

Va^i  SCr  'a  ^'es'a  *a  primera  y  aun  la  única  que  aten- 
lóálaobrade  la  beneficencia  en  España,  el  Estado  no 
\c  <JCUPÓ  de  ella  en  mucho  tiempo,  aceptando  la  acción 
c  ‘a  Iglesia;  pero  cuando  el  problema  se  presentó  con 
cr>aVeS  caTact:eres  para  el  interés  público,  se  planteó  la 
ompetejicia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  comenzando 
<ob  CU-tlrSC  S°')re  est0  en  e*  siE'°  xvi-  Vu  Luis  Vives 
ra  Cltada),  sostuvo  que  el  cuidado  de  los  estableci¬ 


mientos  benéficos  corresponde  al  Estado  y  que  la  vo¬ 
luntad  de  los  fundadores  debe  cumplirse  según  los  tiem¬ 
pos  atendiendo  más  á  la  intención  que  á  las  cláusulas 
literales;  Weitz  esforzó  y  extendió  estas  doctrinas  de 
Vives  (en  su  obra  Decontinendisdomo pauperibus,\b(>2) 
y  el  municipio  de  Brujas  las  puso  en  práctica  por  su 
edicto  de  1564;  pero  Villavicencio  (obra  citada),  com¬ 
batió  este  edicto  y  aquellas  doctrinas  y  defendió  el  de¬ 
recho  de  la  Iglesia  á  la  administración  de  las  Casas  de 
beneficencia  y  el  de  los  eclesiásticos  á  ser  los  dispen¬ 


sadores  de  la  caridad  pública.  La  discusión  fué  pura¬ 
mente  teórica  hasta  el  periodo  siguiente,  si  bien  no  es 
posible  desconocer  que  los  reyes  y  las  Cortes  se  preo¬ 
cuparon  cada  día  más  de  la  beneficencia  como  función 
del  Estado. 

Segundo  periodo.  Desde  Felipe  V  hasta  Fernando  Vil. 
Caracterízase  este  período  por  comenzar  en  él  la  inter¬ 
vención  del  Estado  en  el  régimen  de  los  establecimien¬ 
tos  de  beneficencia  y  por  los  intentos  de  sacar  ésta  de 
la  postración  en  que  se  encontraba,  aunque  requirien¬ 
do  el  auxilio  de  la  Iglesia  y  en  harmonía  con  ella.  Sin 
embargo,  hasta  el  reinado  de  Carlos  III  no  se  formó  un 
verdadero  plan  de  beneficencia  pública,  limitándose 
los  otros  monarcas  á  dictar  disposiciones  aisladas,  por 
lo  que  en  este  período  puede  distinguirse  tres  etapas: 
la  primera,  que  abarca  los  reinados  de  Felipe  V  y  Fer¬ 
nando  VI,  la  segunda,  que  comprende  el  de  Carlos  III, 
y  la  tercera  incluye  el  de  Carlos  IV,  en  el  que  nueva¬ 
mente  decae  la  beneficencia. 

Felipe  V  no  emprendió  la  reforma  general  necesaria, 
ni  siquiera  la  más  urgente,  que  era  establecer  un  cen¬ 
tro  que  vigilase  el  estricto  cumplimiento  de  los  esta¬ 
tutos  de  las  fundaciones;  pero  al  menos  trató  de  ge¬ 
neralizar  los  beneficios  de  la  caridad  y  de  reforzar  con 
su  acción  la  acción  privada,  disponiendo  que  se  erigie¬ 
sen  hospicios  permanentes  sostenidos  con  arbitrios  pro¬ 
vinciales  y  municipales,  de  donde  data  la  beneficencia 
pública  en  España,  es  decir,  la  eiercida  directamente 
por  el  Estado.  Además,  el  mismo  rey  con  sus  limosnas 
y  con  las  que  se  recogieron  del  público,  el  cual  se  mos¬ 
tró  propicio  á  darlas  para  este  género  de  estableci¬ 
mientos,  hizo  construir  el  vasto  Hospicio  de  Madrid, 
que  todavía  existe  en  la  caite  de  Fuencarral,  frente  a 
moderno  Tribunal  de  Cuentas,  que  es  célebre  por  su 
fachada  modelo  de  churriguerismo,  y  que  ha  llegado 
á  servir  de  albergue  para  1,000  pobres.  A  ejemplo  de 
Madrid,  y  bajo  la  protección  regia,  se  erigieron  tam¬ 
bién  hospicios  en  Valencia  y  Zaragoza,  á  las  que  imb 
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taron  después  las  principales  ciudades  del  reino.  En 
este  tiempo  se  fundó  también  en  Madrid  (1732)  el  Hos¬ 
pital  de  San  Pedro,  por  los  sacerdotes  de  la  corte,  para 
los  que  de  ellos  cayesen  enfermos.  Además,  se  puso  el 


conocimiento  de  todo  lo  relativo  á  hospitales  á  cargo  de 
la  Sala  de  gobierno  y  de  la  Comisión  de  hospitales  del 
Consejo,  en  lo  gubernativo;  y  del  juez  protector  de  hos¬ 
pitales  y  de  la  Sala  de  mil  y  quinientas  (aunque  limi¬ 
tándose  sus  atribuciones,  debiendo  el  juez  dar  cuenta  al 
presidente  del  Consejo  de  lo  tratado  en  las  Juntas  ge¬ 
nerales  y  presentarle  anualmente  un  estado  de  los  hos¬ 
pitales  existentes),  para  lo  contencioso  en  primera  y 
segunda  instancia  (Pragmáticas  del  2  de  Febrero  y  13 
de  Julio  de  1730).  A  este  reinado  corresponde  igual¬ 
mente  la  fundación  (1725)  por  Toribio  de  Velasco,  sin 
rentas  y  sólo  de  limosnas,  de  la  Casa-hospicio  de  niños 
pobres  de  Sevilla,  vulgo  Torikios.  Dió  Felipe  V  mues¬ 
tras  de  severidad  contra  los  pobres  holgazanes,  decla¬ 
mándoles  vagos  y  sometiéndoles  á  las  medidas  contra 
fetos,  que  fueron  muchas  é  importantes;  y  en  su  tiem¬ 
po  se  estableció  por  el  presbítero  Piquer  el  Monte  de 
Piedad  de  Madrid  (1702),  el  primero  verdaderamente 
tal  que  hubo  en  España  (V.  Monte),  y  plantel  de 
otros  muchos.  También  se  ocupó  Felipe  V  de  los  pó¬ 
sitos,  regulando  en  1735  el  reparti¬ 
miento  de  granos.  Por  último,  en  este 
reinado  entraron  en  España  los  la- 
zaristas  ó  clérigos  de  San  Vicente  de 
Paúl,  que  fundaron  sus  primeras  ca¬ 
sas  en  Barcelona  y  Mallorca  (1702- 
173G). 

La  misma  corriente  siguió  en  el  rei¬ 
nado  de  Fernando  VI.  en  el  que  empe¬ 
zaron  á  fi¡arse  ideas  más  correctas  en 
materias  de  beneficencia.  En  materia 
de  hospitales  se  circuló  en  1751  á  las 
22  provincias  de  Castilla  un  interroga¬ 
torio  sobre  el  número,  clase  y  rentas  ó 
recursos  de  los  mismos,  y  por  R.  D.  del 
8  de  Octubre  de  1754  los  reves  toma¬ 
ron  el  patronato  directo  de  todos  los 
de  Madrid  que  no  eran,  por  su  funda¬ 
ción,  de  patronato  particular.  Siguie¬ 
ron  estableciéndose  hospicios  provin¬ 
ciales  con  un  plan  más  general  y  ade¬ 
cuado,  descollando  el  de  Oviedo,  fun¬ 
dado  por  el  regente  de  la  Audiencia  de 
Asturias,  Teodoro  Gil  de  Jaz,  con  her¬ 
moso  y  amplio  edificio  construido  ai  hoc  y  en  cuyas 
Ordenanzas,  redactadas  por  el  mismo  Gil  é  impre¬ 
sas  en  1752,  se  tiende  á  regularizar  las  limosnas,  cla¬ 
sificar  á  los  menesterosos,  ofrecer  trabajo  á  los  vá¬ 


lidos  y  sujetar  á  cofrección  y  disciplina  á  la  mendicidad 
ambulante.  En  cuanto  á  ésta,  mandó  Fernando  VI  á 
los  corregidores  que  recogiesen  á  los  vagabundos,  des¬ 
tinando  los  útiles  al  ejército  si  fuesen  de  edad  compe¬ 
tente  y  en  su  defecto  á  las  obras  pú¬ 
blicas  (Ordenanza  de  corregidores  del 
15  de  Octubre  de  1749),  y  que  los  in¬ 
útiles  para  la  guerra  ó  para  el  trabajo 
fuesen  recogidos  en  las  casas  de  mise¬ 
ricordia,  empleándoles  en  oficios  pro¬ 
porcionados  á  sus  fuerzas.  La  benefi¬ 
cencia  domiciliaria  tomó  mayor  incre¬ 
mento,  mandando  el  rey  (1754)  orga¬ 
nizaría  en  las  parroquias  de  Madrid  en 
que  aun  no  estuviese  establecida,  y 
dándose  en  175G  por  el  arzobispo  de 
Toledo  unas  Ordenanzas  para  este  ser¬ 
vicio  en  la  parroquia  de  San  Ginés.  Fi¬ 
nalmente,  se  creó  la  Superintendencia 
de  pósitos,  que  se  confió  al  secretario 
de  Gracia  y  Justicia,  con  los  corregi¬ 
dores  y  justicias  á  sus  órdenes  (1751), 
dictándose  una  Instrucción  general  en 
1753, 

Reinado  de  Carlas  III.  En  él,  sin 
llegarse  á  una  completa  reforma  de 
carácter  general,  se  fué  más  allá  que  en  los  reinados 
anteriores,  dictándose  reglamentos  bien  concebidos  y 
disposiciones  muchas  de  ellas  acertadas,  tendiéndose, 
además,  á  regularizar  y  aumentar  los  recursos  desti¬ 
nados  á  beneficencia,  de  modo  que  ésta  volvió  á  pros¬ 
perar,  contribuyendo  á  ello,  juntamente  con  la  acción 
del  monarca,  la  del  clero,  la  de  la  nobleza  y  la  de  los 
particulares. 

En  cuanto  al  primero,  basta  citar  los  nombres  del 
obispo  Reluz,  de  Oviedo,  que  decía  que  su  coche  y  su 
casa  de  campo  eran  el  Hospital  de  Santiago,  que  reedi¬ 
ficó  y  dotó;  el  arzobispo  de  Valencia,  señor  Mayoral; 
el  obispo  de  Barcelona,  señor  Climent,  que  fundó  el 
Hospicio  de  Castellón;  Izquierdo  y  Tavira,  de  Lugo, 
que  gastó  muchos  miles  de  duros  en  obras  benéficas 
V  de  utilidad  pública,  muriendo  en  una  cama  alquilada 
en  el  Hospital;  el  primado  de  España,  señor  Lorenza- 
na,  que,  entre  otras  obras,  erigió  y  enriqueció  con  es¬ 
cuelas  y  talleres  las  casas  de  caridad  de  Toledo  y  Ciu¬ 
dad  Real,  y  del  cual  dijo  Bourgoing  que  había  decla¬ 


rado  guerra  á  la  vagancia  y  la  miseria;  su  hermano  el 
obispo  de  Gerona,  fundador  de  los  hospicios  de  esta 
ciudad  v  de  Olot,  los  arzobispos  de  Burgos,  de  Santia¬ 
go,  de  Tarragona  y  otros  que,  al  par  que  creaban  y 
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dotaban  casas  de  misericordia,  hospicios,  hospitales, 
escuelas  y  seminarios  para  los  pobres,  contribuían  á 
la  construcción  de  caminos,  puertos,  canales  y  otras 
obras  públicas;  los  obispos  de  Astorga,  Cartagena, 
León,  Málaga,  Orense,  Plasencia,  Segovia  y  Sigüenza, 
que  también  erigieron  y  dotaron  esta¬ 
blecimientos  benéficos;  el  confesor  del 
rey,  fray  Francisco  Joaquín  de  Eleta, 
obispo  de  Osma,  que,  según  dice  Flo- 
ridablanca  en  su  Memoria!,  creó  las 
grandes  obras  del  Hospicio  de  Osma  y 
Aranda,  el  seminario,  el  estudio  gene¬ 
ral,  el  hospital  y  otras  innumerables 
obras  de  caridad,  en  las  que  gastó  todo 
su  tiempo  y  cuidado  y  cuantas  rentas 
tuvo.  Los  Cabildos  y  el  clero  secunda¬ 
ron  esta  acción,  no  faltando  quien  to¬ 
mara  á  su  cargo  alimentar,  vestir  y 
educar  cierto  número  de  niños  pobres  y 
distinguiéndose  por  sus  rasgos  de  cati- 
tativo  celo  los  benedictinos,  bernardos 
y  cartujos,  socorriendo  las  necesidades 
de  manera  que  no  fuera  ello  recurso  de 
holgazanes  y  viciosos.  Los  írailes  hos¬ 
pitalarios  de  San  Antón,  que  se  habían 
convertido  en  canónigos  regulares  y 
eran  en  corto  número,  pues,  de  un 
lado,  la  lepra  habla  desaparecido  y  sus 
hospitales,  muy  ricos  por  la  carencia 
de  gastos,  estaban  desiertos  por  Bula  de  1787  (ejecu¬ 
tada  en  1791).  Como  existiesen  cofradías  de  legos 
que,  con  fines  aparentemente  benéficos,  no  tenían  au¬ 
torización  eclesiástica  ni  legal,  Carlos  111,  después  de 
ordenar  que  se  recogiesen  las  Ordenanzas  de  todas,  y 
de  intentar  poner  remedio  á  los  abusos,  por  resolu¬ 
ción  del  25  de  Junio  de  1783  extinguió  todas  las  de 
los  gremios,  aunque  ordenando  que  se  substituyeran 
por  Montepíos  (lo  que  no  se  hizo),  así  como  las  de 
otras  clases  erigidas  sin  autorización  eclesiástica  ni 
real,  ordenó  la  revisión  por  el  Consejo  de  las  Orde¬ 
nanzas  de  las  que  quedaban  existentes  y  exigió  au¬ 
torización  real  para  fundar  otras  nuevas,  yendo  con 
ello  acaso  demasiado  lejos,  como  ya  indicaba  Cam- 
pomanes.  Finalmente,  se  pidió  noticia  de  los  cau¬ 
dales  existentes  para  la  redención  de  cautivos  en  las 
casas  de  trinitarios  y  mercedarios,  Cabildos  y  íunda- 
ciones  pías  con  tal  objeto  con  cálculo  de  los  ingresos 
(1787). 

La  nobleza  y  los  particulares  no  se  distinguieron 
menos  por  su  caridad  en  este  reinado,  siendo  dignos 
de  especial  mención  Pedro  Romero  de  Terreros,  conde 
de  Regla,  natural  de  Sevilla,  que  después  de  distribuir 
cuantiosas  sumas  en  limosnas,  pensiones,  donativos 
y  socorros  de  necesitados,  á  los  conventos  y  al  Estado, 
fundó  el  Monte  de  Piedad  de  Méjico  y  regaló  á  Carlos  III 
un  navio  de  tres  puentes,  completamente  equipado  y 
con  víveres  para  seis  meses;  Gabriel  de  Yermo,  ilustre 
vascongado,  domiciliado  en  Nueva  España,  que  en  un 
solo  día  otorgó  la  libertad  á  700  esclavos;  Meana  y  Al- 
deco,  vizcaínos,  que  fundaron  en  Méiico  el  Colegio  de 
las  Vizcaínas,  llamado  El  Escorial  del  Nuevo  Mundo 
por  la  suntuosidad  de  su  fábrica,  empleando  en  la  obra 
todos  ó  la  mayor  parte  de  sus  caudales  para  educar 
doncellas  pobres  descendientes  de  vizcaínos.  Conti¬ 
nuaron  también  las  fundaciones  de  particulares  en 
España,  como  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la 
Novena,  fundado  en  Madrid  en  1765  para  los  cómicos. 

Entre  las  principóles  reformas  realizadas  en  este 
reinado  descuellan: 

1.»  El  aumento  y  arreglo  de  los  fondos  destinados 
á  beneficencia.  Aplicáronse  á  ésta  los  bienes  de  los 
hospitalarios  de  San  Antón  y  parte  de  los  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús;  por  Real  Cédula  del  25  de  Febrero  de 
1770  se  mandó  que  de  los  bienes  de  todos  los  que  fa¬ 


lleciesen  en  Madrid  y  descontada  la  ofrenda  á  ía  Igle¬ 
sia,  se  percibiera  un  5  por  100  para  los  Hospicios  de 
Madrid  y  San  Fernando,  y  que  con  el  mismo  destino 
pagasen  los  poseedores  de  caballerías  de  recreo  un  real 
mensual  por  cada  una.  Además,  la  Junta  general 


de  Caridad  podía  conmutar  la  aplicación  de  los  bienes 
de  las  obras  pías  para  otras  atenciones  de  beneficencia 
(Instrucción  de  Septiembre  de  1778);  pero  el  recurso 
más  cuantioso  se  obtuvo  por  la  liberalidad  para  con 
los  pobres  de  España  del  papa  Pío  VI,  quien  otorgó 
á  Carlos  III,  á  petición  de  éste,  el  derecho  á  percibir 
una  parte  de  los  frutos  de  los  beneficios  de  todas  clases 
(excepto  los  episcopales  v  los  curados)  que  vacasen  en 
lo  sucesivo,  destinando  las  sumas  así  formadas  (fondo 
Pío  beneíicial)  á  erigir  en  cada  diócesis  una  ó  varias 
casas  de  misericordia,  dotar  á  las  existentes  ó  promo¬ 
ver  por  otros  medios  el  socorro  de  los  verdaderos  nece¬ 
sitados  (Breve  del  14  de  Marzo  de  1780  y  Real  cédula 
del  l.°  de  Diciembre  de  1783),  y  en  efecto,  con  estos 
fondos  (que,  según  Arias,  tomándolo  de  Canga  Ar¬ 
guelles,  ascendieron  á  2.270,000  reales,  y  según  Her¬ 
nández,  á  unos  10.000,000  de  reales  en  los  diez  años 
siguientes)  se  fundaron  algunas  casas  y  se  dotaron 
otras.  Una  idea  se  llevó  á  cabo  en  este  reinado,  consis¬ 
tente  en  autorizar  una  especie  de  Banco  de  Beneficen¬ 
cia,  ya  que  el  Gobierno  (contra  el  parecer  del  padre 
Garcés  y  de  seis  teólogos  dominicos,  á  los  que  el  tiempo 
vino  á  dar  la  razón)  recomendó  (Real  cédula  del  10  de 
Julio  de  1764)  á  los  establecimientos  de  beneficencia 
que  colocasen  sus  fondos  en  la  Compañía  de  los  Cinco 
gremios  mayores  de  Madrid,  que  abrió  una  casa  de 
Banca  y  abonaba  el  2  por  100:  pero  esta  institución, 
que  en  1788  tenía  260.000,000  de  reales,  quebró  ya  en 
el  siglo  XIX,  por  causa  de  la  guerra  de  la  Independen¬ 
cia  v  por  la  falta  de  atención  del  Gobierno,  envolvien¬ 
do  en  su  ruina  á  muchas  fundaciones  benéficas  y  pia¬ 
dosas. 

2.“  La  organización  uniforme  de  la  administración 
de  la  beneficencia  en  alguno  de  sus  ramos.  Así,  en 
1778  se  creó  en  Madrid  una  diputación  de  barrio  en  cada 
uno  de  los  64  que  lo  formaban,  compuesta  del  alcalde 
del  mismo,  de  un  sacerdote  designado  por  el  párroco  y 
de  tres  vecinos  y  encargada  del  socorro  de  jornaleros 
pobres  sin  trabajo  y  entermos  convalecientes,  prevenir 
la  mendicidad,  colocar  á  los  niños  desvalidos  en  las 
casas  de  misericordia,  buscarles  buenos  amos,  recolec¬ 
tar  fondos  mediante  cuestaciones,  etc.  En  1785  fueron 
estas  diputaciones  hechas  extensivas  á  todas  las  capi¬ 
tales  de  provincia,  de  corregimiento  ó  de  partido,  don¬ 
de  hubiere  ó  se  creasen  Juntas  de  Caridad.  En  el  mismo 
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año  de  1778  se  creó  la  Junta  general  de  Caridad,  pre¬ 
sidida  por  el  gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa 
y  Corte,  y  de  varios  vocales  eclesiásticos  y  seglares  de 
representación,  para  que  alentase  y  vigilase  la  obra  de 
las  diputaciones  de  barrio,  procurase  el  establecimiento 
de  Congregaciones  parroquiales  para  el  socorro  de  po¬ 
bres  vergonzantes  y  formase  un  fondo  común  con  las 
rentas  desparramadas  en  diversas  instituciones,  y  otros 
fines  semejantes.  Esta  Junta  estableció  en  Madrid  di¬ 
versas  instituciones,  teniendo  todavía  á  principios  del 
siglo  xix  escuelas,  fábricas  de  cintas  y  pasamanería  y 
obras  para  niños  y  niñas.  Unificando  esta  acción  con 
la  beneficencia  particular,  se  declaró  al  Consejo  pro¬ 
tector  de  todas  las  obras  pías,  y  á  las  Cancillerías 
y  Audiencias,  ordenándose  que  los  encargados  de  la 
administración  les  rindiesen  cuentas  y  que  los  fon¬ 
dos  se  depositasen  en  la  Depositaría  general  de  la 
corte  y  en  las  arcas  de  las  Cancillerías  y  Audiencias 
(Instrucciones  del  30  de  Julio  de  1762),  publicándose 
un  Reglamento  para  estos  servicios  el  2  de  Septiembre 
de  1765;  y  en  1769  se  creó  el  cargo  de  promotor  de 
obras  pías,  nombrado  cada  dos  años  por  el  Consejo  á 
propuesta  en  terna  del  Colegio  de  Abogados,  y  tenien¬ 
do  por  objeto  velar  por  la  prosecución  de  los  concur¬ 
sos,  ab  inlestatos  y  demás  juicios  universales  en  que 
estuviesen  envueltas  obras  pias,  asegurar  la  responsa¬ 
bilidad  de  los  administradores  de  éstas,  exigirles  cuen¬ 
tas  documentadas,  formalizar  el  depósito  de  caudales 
y  otras  funciones  menos  importantes.  Además,  se  reor¬ 
ganizó  la  defensa  judicial  de  los  pobres  (que  ya  hablan 
atendido  los  Reyes  Católicos  y  Carlos  I,  éste  nombran¬ 
do  abogado  de  pobres,  con  sueldo  ó  salario),  imponien¬ 
do  al  Colegio  de  Abogados  de  Madrid  la  obligación  de 
designar  seis  de  sus  individuos  para  que  defendieran 
por  turno  á  los  presos  pobres  (1771). 

3.a  Se  reglamentaron  muchas  instituciones  y  se 
crearon  otras,  y  asi,  en  la  Instrucción  de  corregidores 
se  dictaron  medidas  para  el  régimen  é  inspección  de 
las  casas  de  expósitos;  el  21  de  Julio  de  1780  se  dictó 
una  Instrucción  trazando  un  plan  general  para  la  cons¬ 
trucción  de  los  edificios  destinados  á  hospicios  ó  casas 
de  misericordia,  exigiéndolas  debidas  condiciones  de 
comodidad,  higiene  y  moralidad,  y  ordenándose  que 
en  todos  los  hospicios  hubiese  escuelas  para  niños  y  de 


oficios  para  los  adultos,  que  podrían  ir  á  ejercerlo  adon¬ 
de  meior  les  pareciese;  se  crearon  las  Sociedades  Eco¬ 
nómicas  de  Amigos  del  País  (la  primera  en  1765),  uno 
de  cuyos  objetos  fué  combatir  la  ociosidad  délos  pobres 
y  desterrar  la  mendicidad,  dando  instrucción  y  edu¬ 
cación  á  los  niños  desvalidos;  se  fomentó  la  beneficen- 
cia  domiciliaria,  encargándose  en  1787  ¿las  diputacio¬ 


nes  de  barrio  la  asistencia,  alimento  y  curación  de  los 
enfermos  pobres  en  sus  casas  y  dando  reglas  para  el 
socorro;  se  decretó  la  célebre  Ordenanaza  del  7  de  Mayo 
de  1775  ordenando  formar  levas  anuales  de  vagos  y 
personas  ociosas,  destinándose  los  solteros  V  de  edad 
conveniente  al  servicio  de  las  armas  y  los  otros  á  oficios 
útiles;  se  encargó  (1778)  á  los  prelados  y  párrocos  no 
permitieran  á  los  pobres  pedir  á  la  puerta  de  los  tem¬ 
plos  y  monasterios,  y  se  mandó  (1785)  recoger  á  los 
mendigos  lacerados  ó  deformes  de  los  sitios  públicos 
de  la  corte,  asi  como  antes  (1778)  se  había  mandado 
recoger  á  todos  los  mendigos  en  el  Hospicio  y  enviar 
á  los  pueblos  de  su  naturaleza  á  los  de  fuera  de  Madrid, 
llegando  á  establecerse  asilos  provisionales  en  los  Rea¬ 
les  Sitios  hasta  que  estuviese  dispuesto  el  nuevo 
Hospicio,  reiterándose  á  los  corregidores  (1788)  que 
recogiesen  en  los  hospitales  á  todos  los  enfermos  con¬ 
tagiosos;  se  confió  también  á  los  corregidores  la  ins¬ 
pección  de  los  pósitos;  se  declaró  del  Real  Patronato 
la  Obra  Pía  de  jerusalén,  uno  de  cuyos  objetos  es  man¬ 
tener  en  aquellos  lugares  hospitales,  hospederías,  hos¬ 
picios  y  colegios  servidos  por  españoles,  y  se  organizó 
la  Casa-galera  para  recoger  las  mujeres  públicas  y  con¬ 
vertirlas  por  medio  del  trabajo,  formándose  una  aso¬ 
ciación  de  señoras  con  este  objeto,  que  fué  autorizada 
oficialmente. 

Penalmente,  el  reinado  de  Carlos  III  es  notable  por 
lo;  escritores  que  se  ocuparon  en  materia  de  beneficen¬ 
cia  y  el  giro  que  tomaron  las  ideas.  Prescindiendo  de 
los  políticos  y  economistas,  como  Jovellanos,  que  no 
dejan  de  contener  referencias  á  estas  cuestiones,  y  sin 
pretender  indicar  todos  los  trabajos  especialmente  de¬ 
dicados  á  ellas,  son  de  citar:  el  obispo  de  Salamanca, 
Felipe  Behrán,  que  en  su  Pastoral  séptima  aboga  por  la 
fundación  de  hospicios;  el  de  Barcelona,  José  Climent, 
por  sus  Noticias  que  tendrán  presentes  los  señores  que 
componen  la  Real  Junta  de  la  Casa  de  Hospicio  y  Re- 
/lisio  de  la  ciudad  de  Barcelona,  para  disponer  su  meior 
régimen  y  gobierno)'  /orinar  susOrdenanzas ( Barcelona, 
1775);  el  ya  citado  cardenal  Lorenzana,  con  su  Pasto¬ 
ral  del  19  de  Septiembre  de  1778;  la  Respuesta  de  los 
fiscales  del  Consejo  (de  Campomanes  y  Moñino),  en 
que  proponen  la  formación  de  una  hermandad  para  el 
fomento  de  los  Reales  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fer¬ 
nando  (Madrid,  1869);  las  Recreacio¬ 
nes  políticas  de  Nicolás  Arriguibar 
(1771);  los  Elementos  preliminares  para 
poder  formar  un  sistema  de  gobierno  de 
hospicio  general,  por  Tomás  Anzano 
(M  idrid,  1778);  el  Paralelo  de  la  Socie¬ 
dad  de  San  Sulpicio  de  París  con  la 
Casa  de  Misericordia  de  la  Hadad  de 
Vitoria,  por  Valentín  Foronda  (1 779); 
los  Informes  de  las  Reales  Sociedades 
Económicas  de  Madrid  y  Murcia  sobre 
creación,  dotación  y  gobierno  de  hospi¬ 
cios  ó  Casas  de  Misericordia,  publica¬ 
dos  de  orden  del  Consejo  (Madrid, 
1781);  una.  Memoria  (anónima)  sobre 
el  recogimiento  y  ocupación  de  los  po¬ 
bres  (Madrid,  1778),  y  el  Discurso  po¬ 
lítico  sobre  la  importancia  y  necesidad 
de  los  hospicios,  casas  de  expósitos  y 
hospitales,  por  Pedro  Joaquín  de  Mur¬ 
cia.  Descuellan  particularmente  los 
trabajos  del  irlandés,  avecindado  en 
Espa  ÑA,  Bernardo  Ward,  que  comenzó 
á  publicarlos  en  el  reinado  de  P'ernando  VI  (Obra  pía, 
medio  de  remediar  la  miseria  de  la  gente  de  España,  Va¬ 
lencia,  1750,  y  Madrid,  1767)  y  los  continuó  en  el  de 
Carlos  III  ( Proyecto  económico  sobre  lo  mismo,  Madrid, 
1779-87),  en  los  cuales  clasificaba  los  pobres  en  vaga¬ 
bundos,  impedidos  y  necesitados,  proponiendo  que  se 
enviase  los  primeros  á  colonizar  las  orillas  del  Orino- 
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co,  se  recogiese  los  segundos  en  hospicios,  y  que  en 
bien  de  los  terceros  se  fomentase  la  industria  con  la 
concesión  de  premios, importación  de  máquinas  y  otros 
recursos  para  la  aplicación  de  los  cuales  se  constitu¬ 
yera  una  hermandad  en  que  figuraran  el  rey  y  las  per¬ 
sonas  más  notables  del  reino,  y  el  ilustre  Campomaucs, 
que  abunda  en  las  mismas  ideas  en  su  obra  La  educa- 
ción  popular,  y  al  que  se  debe  también  un  trabajo  so¬ 
bre  los  gitanos  y  medios  de  reducirles  á  la  vida  civil 
(Madrid,  1763).  En  todos  estos  trabajos  predominan  las 
ideas  de  Medina,  y  si  bien  no  faltan  quienes  las  contra¬ 
digan  el  triunfo  es  indiscutible  para  el  sabio  benedicti¬ 
no.  No  se  crea,  por  tanto,  que  hubo  solución  de  conti¬ 
nuidad  en  los  trabajos  y  que  los  escritores  del  tiempo 
de  CarlosIII  son  completamente  espontáneos  y  origina¬ 
les;  prueba  de  ello  es  que  no  faltaron  escritores  en  el 
reinado  de  Felipe  V,  tales  como  el  ilustre  marqués  de 
Santa  Cruz,  que  en  el  último  de  los  ocho  discursos  que 
contiene  su  Rapsodia  económico  -  político- monárquica 
(Madrid,  1732),  incluye  los  Apuntamientos  que  hizo  en 
cuanto  d  la  manera  de  ¡ormar  sociedades  para  el  recogi¬ 
miento  y  enseñanza  de  pobres  y  para  el  aumento  de  fá¬ 
bricas,  sacados  por  él  de  un  trabajo  que  había  compues¬ 
to  y  que  le  prestara  el  marques  de  Villadarias. 

Siguiendo  el  movimiento  de  las  ideas,  la  Sociedad 
Económica  Matritense  abrió  en  1781  un  concurso  públi¬ 
co  para  premiar  las  mejores  Memorias  sobre:  1.”  el  ejer¬ 
cicio  discreto  de  la  caridad;  2.°  la  influencia  del  trabajo 
en  los  buenos  hábitos,  y  3.°  los  medios  de  desterrar  la 
costumbre  de  que  los  muchachos  y  mujeres  acudan  á 
pedir  limosna  á  los  lorasteros;  30  Memorias  se  presen¬ 
taron  al  primer  tema,  obteniendo  el  premio  la  de  Juan 
Sempere  y  Guarinos,  la  cual,  juntamente  con  13  más 
que  se  juzgaron  dignas  de  ello  fueron  publicadas  de 
orden  superior  en  el  volumen  titulado  Memorias  sobre 
el  exercicio  discreto  de  la  virtud  de  la  candad  en  el  re¬ 
partimiento  de  'la  limosna  (Madrid,  1784).  En  todas 
ellas  predomina  la  defensa  de  las  prerrogativas  del  po¬ 
der  real  en  materias  de  beneficencia  (de  conformidad 
con  las  tendencias  regalistas  de  la  época),  la  recomen¬ 
dación  de  socorrer  sólo  á  los  verdaderos  pobres  y  la 
apología  de  las  casas  de  caridad,  á  lo  que  se  añade  en 
la  Memoria  de  Sempere  la  recomendación  de  la  bene- 
fi<  encía  domiciliaria  como  ideal,  contribuyendo  todo 
ello  á  alentar  al  Gobierno  en  su  campaña  de  reforma. 

Mención  particular  merece  también  José  de  Gueva¬ 
ra  Vasconcelos,  censor  perpetuo  de  la  citada  Sociedad, 
prr  otra  Memoria  escrita  en  1778,  asi  como  varios  in¬ 
dividuos  de  la  clase  de  industria  presentaron  otra  en 
el  mismo  año,  ambas  sobre  recogida  de  mendigos; 
sin  olvidar  la  Memoria  sobre  los  Montepíos  lefda  por 
elcondeCabarrúsel  13de Marzo  de  1784 en  la  misma 
Sociedad. 

Según  el  censo  de  1787,  existían  en  la  Península  é 
islas  adyacentes  938  establecimientos  de  beneficencia, 
de  ellos  773  hospiiales,  88  hospicios,  51  casas-cunas  y 
26  casas  de  reclusión,  además  de  las  muchísimas  obras 
pías  que  eran  hospitalarias. 

Carlos  IV  fué  hombre  de  carácter  benéfico  y  virtuo¬ 
so,  y  si  su  administración  no  merece  alabanzas,  pues 
bajo  él  se  estancó  y  decayó  la  obra  de  su  antecesor,  no 
por  eso  dejó  de  dictar  algunas  disposiciones  que,  cum¬ 
plidas  ó  no,  acreditan  sus  buenas  intenciones  y  senti¬ 
mientos.  Descuella  en  primer  lugar  su  atención  para 
con  los  expósitos,  ú  los  que  declaró  legitimados  por 
concesión  real,  tanto  presentes  como  futuros,  orde¬ 
nando  que  se  castigase  como  injuria  llamarlos  bor¬ 
des,  ilegítimos,  bastardos,  espurios,  etc.,  que  se  les 
considerase  como  personas  privilegiadas  para  impo¬ 
nerles  penas  (sin  que,  por  tanto,  pudieran  imponérseles 
las  infamantes  (R.  D.  del  5  de  Enero  de  1794);  excitó 
el  celo  de  las  autoridades  eclesiásticas  en  favor  de  las 
casas  de  expósitos,  dictando  una  extensa  é  ilustrada 
Instrucción  para  estos  establecimientos  en  1796,  en¬ 


cargando  á  los  prelados  que  formasen  un  plan  general 
y  acabado  que  comprendiese  tanto  á  las  casas  genera¬ 
les  como  á  las  particulares;  puso  el  gobierno  y  adminis¬ 
tración  de  la  Inclusa  de  Madrid  á  cargo  de  una  Junta 
de  señoras,  facilitó  las  adopciones  y  se  cuidó  de  la 
suerte  ulterior  de  los  expósitos. 

Propagandista  entusiasta  de  la  vacuna,  entonces 
descubierta,  dictó  sobre  ella  una  Instrucción  en  1804  y 
una  Real  cédula  en  el  año  siguiente,  y  mandó  una  ex¬ 
pedición  médica,  dirigida  por  el  doctor  E'rancisco  Ba- 
íims,  que  saliendo  de  la  Coruña,  llevó  la  vacuna  á  las 
Antillas  y  á  todo  el  continente  americano.  En  1803  se 
creó  por  la  condesa  viuda  de  Lerma  y  bajo  la  protec¬ 
ción  del  rey,  un  hospital  de  incurables.  En  1799  se  su¬ 
primió  la  superintendencia  de  pósitos,  volviendo  á 
encargar  al  Consejo  de  la  inspección,  formulando  des¬ 
pués  un  acertado  reglamento  para  los  mismos  y  nom¬ 
brándose  dos  subdelegados  generales  entre  los  cuales 
se  repartió  el  cuidado  de  los  mismos  (si  bien  no  tarda¬ 
ron  en  ser  suprimidos),  otorgando  á  los  pósitos  el  ser 
acreedores  privilegiados,  excepto  con  relación  al  fisco 
(Real  cédula  del  6  de  Octubre  de  1800)  y  dictando 
una  Instrucción  para  la  contabilidad  y  otra  para  re¬ 
partimientos  y  reintegros.  De  una  estadística  realiza¬ 
da  en  1792  aparece  que  existían  en  España  5,246  pó¬ 
sitos  reales,  además  de  2,833  particulares  y  píos,  lo 
que  daba  un  total  de  8,079  con  existencias  en  granos 
y  dinero  por  valor  de  450.000,000  de  reales. 

Este  monarca  instituyó  en  Madrid  y  bajo  su  pro¬ 
tección  una  Junta  de  Caridad,  en  1800,  dedicada  al 
remedio  de  los  presos  pobres,  la  cual  en  siete  años  re¬ 
colectó  más  de  1 .500,000  reales; impuso  á  las  damas  de 
la  Orden  de  Malla  Luisa  la  obligación  de  visitar  por 
lo  menos  una  vez  al  mes  algún  hospital  público,  reco¬ 
gimiento  ó  asilo  de  mujeres  (1792),  y  admitió  y  fo¬ 
mentó  en  España  el  nunca  bastante  ponderado  ins¬ 
tituto  de  las  Hi  jas  de  la  Caridad  ú  Hospitalarias  de  San 
Vicente  de  Paúl,  que  introdujeron  aqui  seis  jóvenes 
españolas  educadas  en  el  Noviciado  de  París,  que  se 
establecieron  sucesivamente  en  Barcelona  (1790),  Lé¬ 
rida,  Barbastro,  Madrid  (en  el  Colegio  de  la  Paz,  1800), 
V  Pamplona  (1802)  para  la  asistencia  de  expósitos, 
huérfanos,  enfermos  y  ancianos  acogidos  en  las  casas 
de  maternidad,  hospicios,  hospitales  y  asilos.  Tam¬ 
bién  se  iniciaron  en  este  reinado  los  servicios  de  Esta¬ 
dística,  por  la  R.  O.  del  3  de  Septiembre  de  1793. 

En  cambio  se  desbarató  la  obra  llevada  á  cabo  en 
el  reinado  anterior  relativa  á  fondos  para  beneficencia, 
pues  de  un  lado,  se  disminuyeron  éstos  reduciendo  á 
la  décima  parte  las  exacciones  para  el  Fondo  Pió  Be- 
neficial  (cuyo  cobro  se  encargó  en  cada  diócesis  á  una 
Junta  compuesta  del  obispo  y  dos  individuos  del  Ca¬ 
bildo)  y  malbaratándose  los  fondos  de  la  Obra  Pía  de 
Jerusaién  (que  en  1790  tenía  32.000,000  de  reales,  de 
los  cuales  se  enviaron  3.000,000  á  Palestina,  se  gasta 
ron  1 5.000,000  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  el  Gran¬ 
de,  y  lo  restante  se  invirtió  mal),  y  de  otro  se  privó  á 
los  establecimientos  de  beneficencia  de  sus  bienes  por 
medio  de  la  desamortización.  Esta  fué  funestísima, 
aunque  respondiese  á  buenas  intenciones.  Las  necesi¬ 
dades  decientes  del  Gobierno,  y  el  no  qtterer  agobiar 
con  gabelas  demasiado  á  los  pueblos,  llevó  á  proponer 
y  realizar  una  conversión  de  tos  bienes  de  benefioe.ncia 
en  rentas  en  vez  de  (incas,  tomando  el  Estado  éstas  y 
vendiéndolasíparaobtenerrecursoscon  el  pretexto  de 
ponerlas  en  circulación  par  aumentar  la  riqueza  y 
obligándose  al  pago  de  aquéllas);  v  asi.  por  Cédula  del 
19  de  Septiembre  de  1798  se  declararon  vendibles  sin 
ninguna  excepción  los  bienes  pertenecientes  í\  hospita¬ 
les,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión  v  de 
expósitos,  cofradías,  memorias,  obras  pías  y  patrona¬ 
tos  de  legos,  debiendo  venderse  y  colocar  el  importe 
en  la  Real  Caía  de  Amortización,  al  interés  anual  del 
3  por  100  con  la  garantía  de  la  hipoteca  especial  de 
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todos  los  arbitrios  destinados  al  pago  de  la  deuda  y 
en  la  general  de  todas  las  rentas  de  la  Corona.  Con 
ello  «salieron  de  golpe  al  mercado  fincas  en  mayor  nú¬ 
mero  del  que  habla  compradores,  y  se  desestimaron; 
en  las  subastas  hubo  agiotajes,  colusiones  y  toda  clase 
de  ilícitos  manejos;  los  bienes  se  malvendieron  y  los 
establecimientos  benéficos  quedaron  sin  rentas,  pues 
ni  la  Caja  de  Amortización  llegó  nunca  ó  hacer  efecti¬ 
vas  sus  obligaciones,  ni  la  garantía  fué  sino  una  pro¬ 
mesa  vacia  que  no  era  exigible.  De  este  modo,  si  bien 
antes  la  beneficencia  cuando  estaba  exclusivamente 
en  manos  de  la  Iglesia  llegó  á  decaer,  siquiera  se  la  con¬ 
servaron  sus  rentas;  mas  puesta  en  manos  del  Estado, 
éstese  quedó  con  ellas».  Del  esolcndor  de  la  beneficen¬ 
cia  antes  de  la  desamortización  es  prueba  el  hecho  de 
existir  en  1797,según  Canga  Arguelles,  101  hospicios 
con  720  empleados  y  11,786  asilados,  y  2,2(j2  hospi¬ 
tales. 

No  faltaron  en  el  reinado  de  Carlos  IV  algunos  es¬ 
critores  sobre  materias  de  beneficencia,  como  Antonio 
llilvao,  con  su  obra  Destrucción  y  conservación  de  los 
expósitos.  Idea  de  la  per/ección  de  este  ramo  de  Policía. 
Modo  breve  de  poblar  la  España  v  testamento  de  Anto¬ 
nio  ¡¡tinao  (2.»  ed.,  Madrid,  1790),  descollando  el 
conde  de  Cabarrús,  que  en  la  primera  de  sus  céle¬ 
bres  Cartas  sobre  los  obstáculos  </uc  la  naturaleza,  la 
optnisn  v  las  leves  oponen  d  la  lelicidad  pública,  escri¬ 
tas  en  1791  y  1792  y  dirigida?  á  lovellanos  (publica¬ 
das  en  1810)  traza  un  completo  plan  de  benelicencia, 
volviendo  en  cierto  modo  X  las  doctrinas  de  Soto,  ya 
que,  limitándose  á  la  consideración  de  los  verdaderos 
pobres,  propone  que  se  conlíe  su  socorro  1  juntas  de 
beneficencia,  compuestas  del  párroco,  del  alcalde  y 
de  tres  vecinos  honrados,  é  inculca  la  necesidad  de 
suprimir  los  hospicios,  casas  de  expósitos  y  de  mise¬ 
ricordia,  hospitales,  etc.,  substituyéndolos  por  los  so¬ 
corros  domiciliarios,  la  crianza  en  poder  de  familias 
honestas  y  el  trabajo  dentro  de  la  propia  casa 

Tercera  época.  Desde  Fernando  Fll  hasta  nuestros 
días.  I.as  reformas  generales  realizadas  en  esta  época 
se  encuentran  delineadas  en  el  articulo  Beneficencia 
(t.  VIII,  págs.  66  y  67)  por  lo  que  nos  limitaremos  á 
i  idicaciones  complementarias  y  á  consignar  algunas 
efemérides  importantes. 

La  característica  de  esta  época  es  que  la  beneficen¬ 
cia  pasa  á  depender  del  Estado,  que  organiza  y  ad¬ 
ministra  por  sí  mismo,  como  uno  de  los  ramos  más 
importantes  de  su  acción,  la  beneficencia  publica  y 
vigila  é  inspecciona  la  particular. 

Es  curioso  detalle  el  de  que  la  voz  henelic'ntia  suena 
por  primera  vez  en  el  lenguaje  oficial  con  la  Constitu¬ 
ción  de  1812,  uno  de  cuyos  artículos  tuvo  la  ingenui¬ 
dad  de  disponer  que  todos  ios  españoles  debían  ser 
justos  y  benéficos,  pretendiendo  asi  elevar  á  precepto 
legal  sin  sanción,  lo  que  sólo  por  la  tuerza  de  los  pre¬ 
ceptos  religiosos  y  morales  puede  obtenerse.  El  esta¬ 
do  precario  de  la  beneficencia  se  agravó  con  la  prohi¬ 
bición  impuesta  á  los  establecimientos,  y  que  todavía 
subsiste,  de  poseer  bienes  ralees,  prohibición  que  se  ha 
interpretado  en  sentido  absoluto  y  que  hace  que  los 
establecimientos  dependan  del  Estado  y  de!  Tesoro 
(que  les  ha  dado  títulos  de  la  Deuda  con  interés  á 
cambio  de  los  bienes)  y  que  les  expone  A  serios  que¬ 
brantos  cuando  el  Tesoro  se  encuentre  en  apurada  si¬ 
tuación,  peligro  que  se  evitaba  con  las  fincas,  las  cua¬ 
les  son  siempre  luente  de  recursos,  que  en  un  momen¬ 
to  dado  pueden  levantarse  ñor  medio  de  una  hipoteca. 
Si  esto,  unido  á  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  no  acabó  con  la  be¬ 
neficencia,  fué  debido  al  espíritu  piadoso  y  caritativo 
de  los  españoles  que  atendió  con  sus  limosnas  á  reme¬ 
diar  tanta  desgracia  y  A  que  en  los  momentos  de 
calma  los  esfuerzos  de  las  jumas,  cofradías  y  asocia¬ 
ciones  lo¿<raron  reparar  en  parte  el  mal  causado.  For¬ 


zoso  es  reconocer  que  también  las  provincias  y  los  mu¬ 
nicipios  han  realizado  grandes  esfuerzos  y  que  el  Go¬ 
bierno  ha  reconocido  su  deuda  para  con  los  estable¬ 
cimientos,  llegando  al  fin  á  poner  orden  en  éstos  y  i 
pagarles  con  regularidad  sus  rentas. 

En  una  estadística  incompleta  formada  en  1 828  apa¬ 
recen  existiendo  en  el  reino  de  Sevilla  2,169  patronatos 
de  legos  con  objeto  benéfico,  de  ellos  684  en  la  capi¬ 
tal,  asegurando  Rodrigo  Caro  ( Anlijiiedades  de  Se¬ 
villa)  y  Ortiz  deZúñiga  (Anales  de  Sevilla)  que  las  ren¬ 
tas  de  las  Obras  pías  sevillana?  pasaban  de  7.000, Out) 
de  reales  (1.750,000  pesetas).  En  Madrid  se  calculaba 
en  1842  que  el  valor  de  los  capitales  destinados  en  las 
parroquias  á  capellanías,  patronatos,  memorias  y  be¬ 
neficencia  ascendía  á  237.094,057 reales  (59, 283, 5Í4‘ 25 
pesetas)  de  cuyos  productos  correspondían  879.657 
reales  para  dotes  de  huérfanos,  36,686  á  educación, 
v  562,740  á  otras  obras  de  beneficencia;  y  al  comen¬ 
zarse  el  censo  de  beneficencia  particular  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos  en  1874  se  encontraron  de  primera  in¬ 
tención  99  hospitales,  116  obras  pías  de  instrucción 
pública  y  127  destinadas  A  otros  fines  benéficos.  Esto 
prueba  la  importancia  que  tenia  la  benelicencia  par¬ 
ticular  en  España. 

El  número  de  asociaciones  dedicadas  A  fines  bené¬ 
ficos  continúa  siendo  grande,  apareciendo  unas  en 
substitución  de  las  antiguas  que  se  refunden:  unas  le¬ 
vantan  asilos  para  expósitos:  otras  socorren  á  po¬ 
bres  vergonzantes,  como  la  Sociedad  caritativa  de 
San  Vicente  de  Paúl  (vulgo  Conferencias)  instalada 
en  España  en  Noviembre  de  1850,  suprimida  el  19 
de  Octubre  de  1868  y  restablecida  después;  algunas 
procuran  cubrir  el  honor  de  las  jóvenes  víctimas  de 
engaños  ó  de  un  momento  de  extravio,  como  la  Her¬ 
mandad  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  y  Celo 
por  la  salvación  de  las  almas  (vulgo  Pecado  mortal)  de 
Madrid,  ó  atraer  al  arrepentimiento  A  las  mujeres  pú¬ 
blicas,  como  el  Instituto  de  las  adorat rices,  de  que  des¬ 
pués  hablaremos;  muchas  dotan  y  casan  A  huérfanas 
ó  pobres,  como  la  Asociación,  fundada  en  Madrid  en 
1859,  de  matrimonios  de  pobres,  bajo  la  protección 
de  María  Santísima  y  de  San  José;  no  faltan  las  que 
se  dedican  A  componer  matrimonios  mal  avenidos,  á 
recoger  los  heridos  (Cruz  Roja),  aliviar  la  suerte  de 
los  presos  (Asociación  del  Buen  Pastor),  auxiliar  A 
los  reos  de  pena  capital  (Cofradía  de  la  Paz  y  Caridad), 
etcétera,  sin  contar  innúmeras  asociaciones  de  soco¬ 
rros  mutuos. 

Entre  estas  asociaciones  merecen  especial  mención 
las  formadas  por  señoras,  como  la  Junta  de  Damas  de 
honor  y  mérito,  sección  de  la  Sociedad  económica  ma¬ 
tritense;  la  Obra  pia  de  la  Santa  Infancia,  dedicada  á 
recoger  y  criar  expósitos  y  dar  oficio  A  los  huérfanos 
pobres,  fundada  en  1845  y  que  ha  creado  en  Madrid 
la  Casa  de  Misericordia  de  Santa  Isabel;  la  Asocia¬ 
ción  de  beneficencia  domiciliaria,  también  de  Madrid, 
que  socorre  por  parroquias  A  los  indigentes,  la  Estrella 
de  los  pobre?,  aprobada  por  R.  O.  del  12  de  Septiem 
bre  de  1857  con  objeto  de  continuar  la  piadosa  Cofra 
día  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia;  el  Colegio 
del  Carmen,  fundado  en  1854  para  dar  enseñanza  de 
sirvientas  A  las  niñas,  recoger  criadas  desacomodadas, 
darles  colocación  c  instruirlas  los  domingos,  y  tantas 
otras. 

Como  se  ve,  el  sentimiento  religioso  era  la  base  de 
todas  estas  instituciones.  Sin  embargo,  las  Corres  de 
1820  suprimieron  todas  las  Ordenes  religiosas,  sin  res¬ 
petar  ni  la  de  San  Juan  de  Dios,  Betlemitas  y  demAs 
hospitalarias,  aplicando  sus  bienes  al  crédito  público; 
pero  ya  la  Ley  de  Beneficencia  de  1822  encargaba  A 
ias  Juntas  de  beneficencia  que  prefiriesen  A  las  Her¬ 
manas  de  la  Caridad  para  la  dirección  de  las  casas  de 
maternidad  y  el  cuidado  de  los  enfermos.  Con  la  res¬ 
tauración  de  1823  volvieron  las  Comunidades;  mas  á 


la  muerte  de  Fernando  VII  fueron  nueva  y  de  esta  | 
vez  paulatinamente  suprimidas,  siéndolo,  en  1 8  )5,  5U 
casas  que  tenían  los  Hospitalarios  de  San  Juan  de 
Dios,  quedando  sus  hospitales  abandonados,  si  bien 
se  respetaron  aquellos  de  esta  Orden  que  pasaban  de 
Id  individuos,  asi  como  también  se  conservaron  los 
Kscolapios  y  los  beateríos  cuyo  instituto  tuviese  per 
objeto  la  hospitalidad  ó  la  enseñanza  primaria,  ex¬ 
cepciones  que  mantuvo  la  Lev  de  1837,  completándo¬ 
las  con  la  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  haciéndose 
éstas  cargo  de  las  casas  que  habían  pertenecido  á  los 
Hospitalarios  en  Cuba  y  Filipinas.  Restablecidas  las 
Comunidades  por  el  Concordato  de  1831,  se  estable¬ 
cieron  en  F-Spaña  nuevos  institutos  benéficos  (tanto 
más  cuanto  que  todas  las  naciones  católicas  hablan 
vuelto  á  admitir  las  órdenes  hospitalariss,  ante  los 
tcsultados  que  su  supresión  había  producido),  como 
las  Terciarias,  ocupadas  en  los  hospitales;  las  Siervas 
de  María  v  Religiosas  de  Nuestra  Señora  de  la  Espe¬ 
ranza,  que  deben  asistir  gratuitamente  á  domicilio  los 
enfermos  de  todas  clases  y  creencias;  las  Religiosas  del 
Sagrado  Corazón,  de  I.oreto  y  Escolapias;  las  ange¬ 
licales  Hermanitas  de  los  pobres,  dedicadas  al  ampa¬ 
ro  de  éstos;  las  Hijas  de  María  Inmaculada,  para  el 
servicio  doméstico;  los  Salesianos,  para  recoger  y  dar 
educación  y  oficio  á  los  niños  pobres;  Religiosas  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora  (vulgo  Darderas),  con 
asilos  para  jóvenes  convalecientes;  las  religiosas  de 
San  Rafael,  para  recoger  y  cuidar  niñas  escrofulosas 
(como  los  niños  escrofulosos  son  asistidos  y  curados 
por  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios). 

Curiosa  es  la  historia  del  ramo  relativo  4  la  reden¬ 
ción  de  cautivos.  Para  este  servicio  se  impuso  una 
manda  pia  forzosa  que  era  recaudada  por  ¡os  párro¬ 
cos.  Fernando  Vil  mandó  (1814)  que  todos  los  fondos 
se  depositasen  en  el  Banco  de  San  Carlos,  4  disposi¬ 
ción  de  la  Secretaria  de  Estado;  nombró  un  colector 
general  de  los  mismos,  pero  las  cuatro  órdenes  reli¬ 
giosas  redentoras  tenían  por  privilegio  real  (que  se 
prorrogaba  cada  diez  años)  la  recaudación  de  los  le¬ 
gados  y  limosnas  para  la  obra  de  la  redención.  Supri¬ 
midas  estas  órdenes,  como  las  demás,  se  aplicó  la  man¬ 
da  pía  íorzosa  al  pago  de  las  pensiones  señaladas  4  los 
exclaustrados;  y  creyéndose  que  por  el  cambio  de  los 
tiempos  era  imposible  el  cautiverio,  no  volvieron  4  te¬ 
ner  aquéllas  esta  función  cuando  se  restablecieron, 
corriendo  hoy  el  rescate  en  los  contados  casos  en  que 
haya  lugar  4  él,  de  cuenta  del  Estado;  pero  como  los 
bienes,  cuantiosos,  de  fundaciones  destinadas  á  tal 
servicio  quedaron  sin  aplicación  directa,  se  suscitaron 
dudas  acerca  de  su  carácter,  hasta  que  por  R.  O.  del 
20  de  Abril  de  1871  se  declaró  que  continuaban  sien¬ 
do  bienes  de  beneficencia  y  aplicables  4  los  fines  de 
ésta  que  señale  el  Gobierno,  doctrina  que  ha  prevale¬ 
cido  en  lo  contencioso-administrativo  cuantas  veces 
se  ha  pretendido  que  tales  bienes  debían  incorporarse 
al  Estado  por  haber  caducado  su  objeto  (Sentencias 
del  Tribunal  Supremo  del  5  de  Octubre  de  1872  y  7  de 
Octubre  de  1874). 

La  mendicidad,  en  su  relación  con  la  beneficencia, 
ha  sido  objeto  de  especiales  trabajos  y  disposiciones. 
En1821  Manuel  Barbay  Roca,  natural  de  Villafranca 
del  Panadés,  legó  un  premio  de  una  medalla  de  oro 
para  que  se  otorgase  cada  veinticinco  años  por  la  So¬ 
ciedad  económica  de  Madrid  4  la  mejor  Memoria  so¬ 
bre  supresión  de  la  mendicidad  y  establecimiento  de 
Juntas  de  caridad.  En  el  primer  concurso  (7  de  Marzo 
de  1850)  se  presentaron  cinco  Memorias,  siendo  pre¬ 
miada  la  de  Manuel  Duran  v  Bas  (publicada  en  Ma¬ 
drid  en  1851)  y  recomendadas  como  notables  las  de 
l’edro  Ce'ipe  Monlau  ( Remedios  del  pauperismo,  Va¬ 
lencia,  1846)  y  Pedro  Sáez  Ordóñez.  En  1845  había 
publicando  José  de  Posada  Herrera  sus  Estudios  sobte 
la  beneficencia  pública,  que  forman  el  tomo  I  V  de  sus 


Lecciones  de  Administración,  que  el  autor  dió  en  el  Ate¬ 
neo  de  Madrid.  En  1SG0  la  Academia  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  y  Políticas  abrió  concurso  para  premiar  el  me¬ 
jor  trabajo  sobre  la  historia  de  la  beneficencia  en  Es¬ 
paña,  principios  para  enlazar  la  caridad  pública  con  la 
privada,  limites  de  la  acción  del  Estado  de  las  asocia¬ 
ciones  y  de  los  particulares  y  medios  para  harmonizar¬ 
las  fundándolas  en  la  Economía  social  V  en  el  senti¬ 
miento  moral  v  religioso,  adjudicándose  el  premio  4 
doña  Concepción  Arena!  (La  Bcncjuencia,  la  í'.lantro- 
Lia  v  la  caridad,  Madrid,  1861)  y  accésits  4  Antonio 
Balbin  de  Unquera  y  José  Arias  Miranda.  También 
el  Ateneo  de  Barcelona  nombró  en  1861  una  Comisión 
para  estudiar  el  problema  de  la  mendicidad  y  medios 
para  extinguirla,  a!  menos  en  Barcelona,  redactando 
un  luminoso  informe  el  ponente  José  Leopoldo  Feu 
(publicado  en  Barcelona,  1862,  por  acuerdo  del  Ate- 
nc  i).  Desde  entonces  la  Literatura  sobre  la  materia 
no  ha  cesado  (V.  Mendicidad).  En  el  orden  legislati¬ 
vo,  la  Ordenanza  de  1775  dejó  de  aplicarse  desde  prin¬ 
cipios  del  siglo,  pues  ni  el  Tesoro  podía  soportar  los 
gastos  que  ocasionaba,  ni  nuestra  Armada,  después 
de  Trafalgar,  emplear  tanto  personal,  ni  las  doctrinas 
sobre  el  ejército  permanente  aconsejaban  destinar  a 
él  tal  clase  de  gente,  por  lo  que  se  prohibió  ello  en  1819. 
La  Ley  de  1822  encargó  4  las  casas  de  socorro  el  d:;r 
trabajo  á  destajo  4  los  naturales  de  la  provincia  que 
temporalmente  no  encontraran  medio  de  ganarse  la 
subsistencia  y  organizaron  los  socorros  domiciliarios, 
ordenando  que  allí  donde  tales  casas  ó  socorros  se 
hallasen  organizados  con  arreglo  4  la  Ley  no  se  permi¬ 
tiese  á  nadie  pedir  limosna  por  titulo  ni  pretexto  al¬ 
guno,  precisándose  para  ello  en  el  ínterin  licencia  por 
escrito.  En  1833  se  crearon  nuevas  Juntas  de  caridad. 
En  1845  se  dió  una  ley  represiva  de  la  vagancia.  Los 
Códigos  penales  de  1848  y  1850  declararon  delitos 
ésta  y  la  mendicidad  sin  licencia,  hasta  que  después 
de  algunas  reformas  parciales,  fueron  borrados  por  el 
Código  penal  vigente  de  1870  que  solamente  conside¬ 
ra  la  vagancia  como  circunstancia  agravante.  Para 
esta  materia  y  las  disposiciones  posterioresjsobre  men¬ 
dicidad,  véanse  los  artículos  Mendicidad  y  Vacan¬ 
cia;  pero  conviene  indicar  ahora  que  en  1834  por  ha¬ 
ber  afluido  4  la  corte  muchísimos  mendigos  huyendo 
de  las  provincias  invadidas  por  la  guerra  civil  ó  por 
el  cólera,  fué  autorizada  la  Junta  Suprema  de  Caridad 
para  establecer  un  Asilo  donde  recogerlos,  siendo  este 
el  origen  del  célebre  Asilo  de  San  Bernardino,  reco¬ 
giendo  entonces  la  autoridad  4  los  mendigos  en  un 
depósito  provisional,  desde  donde,  después  de  exami¬ 
narse  sus  circunstancias,  eran  llevados  4  dicho  Asilo 
ó  enviados  4  los  pueblos  de  su  naturaleza  ó  dejados  en 
libertad.  Por  iniciativa  del  gobernador  de  Madrid, 
Juan  Moreno  Benítez,  secundada  por  el  vecindario,  se 
inauguraron  en  1869  también  en  la  corte  los  magní¬ 
ficos  Asilos  de  mendicidad  de  San  Juan  y  Santa  Ma¬ 
ría,  en  el  Pardo.  En  estos  asilos  son  acogidos  los  men¬ 
digos  que  voluntariamente  se  presentan  y  recogidos 
por  mandato  oficial  cuantos  son  habidos  mendigando 
en  las  calles  de  la  corte,  proporcionándose  á  todos  al¬ 
bergue,  abrigo,  alimento  y  cama;  si  son  ancianos,  lle¬ 
van  mucho  tiempo  de  residencia  en  la  corte,  carecen 
de  familia,  están  impedidos,  son  de  corla  edad  ó  pro¬ 
ceden  de  pueblos  que  contribuyan  al  sostenimiento 
del  asilo,  quedan  en  éste:  pero  si  no  reúnen  alguna  d-: 
estos  condiciones, son  enviados  4  los  pueblos  de  su  na¬ 
turaleza;  además,  entregan  4  las  autoridades  4  los  de¬ 
lincuentes  encubiertos  bajo  una  aparente  pobreza  y 
4  los  reincidentes  por  tercera  vez  en  la  mendicidad, 
y  dedican  al  estudio  y  al  trabajo  4  los  menores.  Estos 
asilos  se  gobiernan  por  una  Junta  administrativa  y 
se  sostienen  con  subscripciones,  producto  de  papclr- 
|  tas  para  visitar  ciertos  edificios  y  lugares,  billetes  de 
•  andén,  etc. 
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En  cuanto  á  beneficencia  domiciliaria,  Fernan¬ 
do  Vil  mandó  ponerla  en  práctica  en  1816  en  los  ba¬ 
rrios  de  Madrid  que  aun  no  la  tuvieran,  bajo  la  direc¬ 
ción  de  la  Junta  general  de  Caridad,  y  en  el  rnismj 
año  se  redactó  el  Reglamento  de  hospitalidad  domi¬ 
ciliaria,  se  entregaron  á  la  Junta  15,000  pesetas  para 
implantar  ésta  (tomándolas  del  fondo  del  Indulto 
apostólico  cuadragesimal)  y  se  señalaron  150  ducados 
á  cada  una  de  las  62 diputaciones  de  barrio.  En  1810  la 
Junta  general  de  Caridad  abrió  un  concurso  para  pre¬ 
miar  la  mejor  Memoria  que  estudiase  comparativa¬ 
mente  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  asistencia 
en  los  hospitales  y  de  la  domiciliaria,  presentándose 
12  trabajos  y  otorgándose  el  premio  al  de  José  Anto¬ 
nio  Piquer,  regente  de  las  cátedras  de  medicina  de  la 
Universidad  de  Valencia.  Todas  las  Memorias  defen¬ 
dieron  la  hospitalidad  domiciliaria,  por  todos  con¬ 
ceptos:  religión,  moralidad, política,  economía  y  efica¬ 
cia,  pronunciándose  también  la  Junta  en  este  sentido 
y  publicando  Piquer  su  trabajo  (Memoria  premiada 
por  la  Suprema  Junta  general  de  Candad,  etc.,  1  t.,  Va¬ 
lencia,  1820),  juntamente  con  la  respuesta  á  un  señor 
J.  V.  C.  que  lo  habla  impugnado,  y  los  extractos  de 
las  demás  Memorias,  por  lo  que  resulta  un  trabajo 
muy  completo. 

La  Ley  de  1822  confió  la  creación  y  administración 
de  los  hospitales  á  las  Juntas  municipales,  y  el  Regla¬ 
mento  de  1852  á  las  provinciales,  debiendo  tener  uno 
cada  capital  de  provincia,  además  de  los  de  distrito 
que  sean  convenientes,  sin  que  ningún  pueblo  pueda 
tener  más  de  cuatro.  En  el  último  tercio  del  siglo  xix 
adquirió  gran  incremento  la  idea  de  la  especializa- 
ción  de  los  hospitales,  á  lo  cual  obedeció  la  funda¬ 
ción  del  Instituto  Oftálmico  en  1872  y  la  iniciación 
en  1876,  poi  la  duquesa  ue  Santoña,  de  los  hospita¬ 
les  para  niños.  Desde  entonces  han  ido  en  constante 
aumento  esta  clase  de  establecimientos.  Acerca  de 
sus  condiciones  v  régimen,  V.  Hospital.  Desde  an¬ 
tiguo  vinieron  algunos  hospitales  estando  bajo  el  pa¬ 
tronato  directo  del  monarca,  pasando  á  depender  del 
ministerio  de  la  Gobernación  al  proclamarse  la  Repú¬ 
blica  (1873).  Fueron  éstos  el  Hospital  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Buen  Suceso,  el  de  la  Antigua  Corona  de 
Aragón  (Nuestra  Señora  de  Montserrat,  hoy  desapa¬ 
recido),  el  Hospital  del  Rey,  en  Burgos,  y  varios  con¬ 
ventos  y  fundaciones  como  la  Basílica  de  Atocha,  á 
la  cual  se  agregó  la  entonces  reciente  fundación  del 
Instituto  Oftálmico.  Los  bienes  de  lodos  estos  estable¬ 
cimientos,  que  hasta  entonces  se  habían  respetado, 
fueron  desamortizados  y  sometidas  las  fundaciones  á 
la  Ley  general  de  beneficencia,  pero  en  1875  se  devol¬ 
vió  á  la  Intendencia  de  la  Casa  Real  la  administración 
de  ellos.  V.  Patronato. 

Asociaciones  particulares  han  erigido  últimamente 
algunos  buenos  hospitales,  como  el  del  Sagrado  Co¬ 
razón,  en  Barcelona.  También  se  han  comenzado  á 
establecer  sanatorios  para  enfermedades  del  pecho, 
como  el  de  Busot  (Alicante)  y  el  de  Guadarrama. 
Hospital  modelo  es  el  modernísimo  y  grandioso  Hos¬ 
pital  de  San  Pablo,  de  Barcelona. 

Las  casas  de  socorro  son  establecimientos  munici¬ 
pales  de  beneficencia  destinados  á  socorrer  enterme- 
dades  accidentales  y  á  conducir  á  los  establecimien¬ 
tos  provinciales  ó  generales  á  los  pobres  de  su  respec¬ 
tiva  demarcación,  por  lo  que  son  en  este  sentido  casas 
de  refugio  y  hospitalidad  pasajera.  Deben  existir  en 
todos  los  pueblos.  Las  de  Madrid,  se  inauguraron  en 
1858  (en  los  cuatro  primeros  distritos),  siguiendo  la 
del  5.°  en  1862  v  la  del  6.°  en  1866.  Para  ellas  se  dic¬ 
tó  un  Reglamento  especial  el  12  de  Julio  de  1875.  Tie¬ 
nen  como  objetivo:  auxiliar  á  los  heridos,  facilitar  ser¬ 
vicio  facultativo  urgente  en  el  domicilio  del  paciente; 
consulta  diaria  para  los  pobres,  asistir  dentro  del  es¬ 
tablecimiento  á  los  enfermos  ó  heridos  que  no  puedan 


ser  trasladados  á  su  domicilio  ó  al  hospital,  prestar 
camillas  para  trasladar  los  enfermos  á  lo?  hospitales, 
examinar  las  condiciones  de  las  nodrizas,  vacunar  y 
revacunar,  recoger  á  los  niños  perdidos  y  á  los  expósi¬ 
tos  y  desamparados  para  enviarlos  á  sus  respectivos 
asilos,  y  servir  de  depósito  de  efectos  J  ara  la  benefi¬ 
cencia  domiciliaria  y  de  local  de  reunión  para  las 
Juntas  de  distrito.  En  todas  ellas  hav,  en  buenas  con¬ 
diciones  higiénicas,  salas  de  curación  y  heridos,  en¬ 
fermería  de  hombres  y  niños,  enfermería  de  muje¬ 
res  y  niñas,  enfermería  especial,  despacho  para  con¬ 
sultas,  botiquín  completo,  instrumental  quirúrgico, 
dependencias  complementarias  y  guardia  médica  per¬ 
manente.  Todos  los  servicios  son  gratuitos.  A  su  trente 
hay  una  Junta  presidida  por  un  concejal,  siendo  vo¬ 
cal  nato  el  párroco. 

En  cuanto  á  manicomios,  V.  Manicomio  (t.  XXXII, 
págs.  830  y  siguientes),  en  donde  se  indica  la  historia 
de  estos  establecimientos  en  España  en  el  siglo  xix 
y  se  traza  su  estado  actual  y  su  legislación.  Añadire¬ 
mos  solamente  que  en  varias  ocasiones  se  ha  comen¬ 
zado  á  incoar  expedientes  para  erigir  un  gran  mani¬ 
comio  modelo  (1816,  proyecto  Rubio;  1859,  concesión 
de  2.500,000  pesetas,  y  proyecto  de  Lecumberri,  apro¬ 
bado  por  valor  de  4.322,000  pesetas,  y  1869,  proyecto 
de  Aranguren).  A  las  manicomios  indicados  en  el  ar¬ 
ticulo  citado  debe  añadirse  el  levantado  por  la  Admi¬ 
nistración  del  Hospital  de  la  Santa  Cruz,  de  Barcelo¬ 
na,  en  Hurta. 

Mariano  Muñoz  y  López  presentó  al  Gobierno  en 
1847  el  proyecto  de  un  establecimiento  de  protección, 
educación  y  corrección.  El  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  siendo  gobernador  de  Madrid,  propuso  se 
arreglara  para  este  objeto  la  casa  llamada  de  Pabe¬ 
llones  (calle  de  Toledo),  en  la  que  se  gastaron  100,060 
pesetas  con  este  objeto.  El  capitán  Gabriel  Jeito  pre¬ 
sentó  en  1868  al  Gobierno  un  proyecto  de  casa  de 
corrección  moralizadora.  Francisco  Lastres,  José  Cár¬ 
denas,  Francisco  de  A.  Pacheco  y  otros  cuantos  es¬ 
pañoles  ilustres  propusieron  en  1875  se  le?  autorizara 
para  abrir  subscripciones  públicas  para  construir  un 
establecimiento  de  esta  clase,  logrando  formar  una 
Asociación  que  inauguró  la?  obras.  Establecimientos 
de  este  género  son  el  Asilo  Durán  en  Bajcelona,  la 
Casa  de  Refotma  de  Santa  Rita,  en  Carabanchel  Bajo, 
modelo  en  su  género,  y,  aunque  en  menor  escala, pero 
con  la  particularidad  de  estar  destinados  á  niños  po¬ 
bres  ó  abandonados  de  mala  índole,  el  Asilo  de  San 
José,  en  Tarragona,  obra  del  modesto  y  benemérito 
sacerdote  Rafael  Ferriol,  que  obtiene  admirables  re¬ 
sultados  por  procedimientos  de  dulzura  en  relación 
con  la  observación  psicológica  del  niño  y  por  el  tra¬ 
bajo  adecuado,  y  la  Casa  de  Familia,  de  Barcelona. 

Con  fines  benéficos  y  morales,  relacionados  en  cier¬ 
to  modo  con  el  anterior,  han  nacido  en  el  siglo  xix  ó 
se  han  aclimatado  en  España  diversas  asociaciones 
y  establecimientos  para  recoger  y  rehabilitar  á  las 
mujeres  y  en  especial  á  las  jóvenes  extraviadas.  En 
1845  fundó  la  piadosa  condesa  de  Jorbalán  las  Señoras 
Adoratrices  Esclavas  del  Santísimo  Sacramento,  para 
la  reforma  y  educación  de  dichas  jóvenes,  la  cual  esta¬ 
bleció  Casas  de  desamparadas  en  Avila,  Burgos,  Bar¬ 
celona,  Madrid,  Salamanca,  Santander,  Valencia,  Za¬ 
ragoza,  etc.,  recogiendo  á  las  mujeres  extraviadas  de 
quince  á  veinticuatro  años  que  se  arrepienten,  vis¬ 
tiéndolas,  alimentándolas  y  educándolas  durante  tres 
años,  á  fin  de  que  después  puedan  valerse  por  si  mis¬ 
mas.  Con  objeto  semejante  existen  también:  la?  Con¬ 
gregaciones  Filipenses  de  Señoras,  que  se  establecie¬ 
ron  primeramente  en  Vich,  Alcalá  de  Henares  v  Ma- 
taró,  fundándose  en  Sevilla  y  autorizándose  en  1865 
la  Congregación  de  Señoras  de  María  Inmaculada  y 
San  Felipe  Neri,  y  en  1867  la  Congregación  de  Her¬ 
manas  Filipenses  de  María  Snnti  ima  de  los  Dolores; 
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las  Religiosas  del  Buen  Pastor  y  el  Instituto  de  las 
Oblatas  Redentoristas,  con  establecimientos  en  Ciem- 
pozuelos  (Madrid),  Vitoria,  Valencia  y  otras  pobla¬ 
ciones,  con  departamentos  completamente  separados 
para  arrepentidas  y  desamparadas,  recogiendo  á  las 
mujeres  jóvenes  y  aun  A  las  reincidentes. 

En  1853  se  ordenó  el  establecimiento  en  Madrid  de 
una  Casa  de  lavado  y  baños  para  pobres,  que  sirviera 
de  ensayo  y  de  modelo  para  las  que  pudiesen  fundar¬ 
se  en  provincias,  pero  la  idea  no  se  realizó  por  enton¬ 
ces,  si  bien  se  ha  puesto  en  práctica  en  varios  puntos 
por  las  municipalidades. 

Como  instituciones  benéficas  pueden  considerarse 
también:  l.°  las  sociedades  para  la  construcción  de 
casas  para  obreros,  de  las  que  fué  la  primera  La  Cons¬ 
tructora  Benéfica  (1875),  si  bien  ya  en  1853  había 
el  Gobierno  encargado  la  construcción  de  tal  género 
de  viviendas  á  los  Ayuntamientos,  y  modernamente 


Exterior  del  Asilo  de  Lavanderas.  (Madrid) 

se  han  dictado  disposiciones  para  fomentarlas,  ha¬ 
biéndose  construido  muchos  grupos  de  esta  clase  de 
viviendas  (V'.  Habitación),  mereciendo  también  men¬ 
ción  en  esta  reseña  la  Casa  Asilo  de  María  Santísima 
de  la  Asunción,  fundada  hace  bastantes  años  por  una 
Asociación  caritativa  para  recoger,  proteger  é  ins¬ 
truir  á  los  huérfanos  de  albañiles  y  demás  artesanos 
del  ramo  de  construcción  de  edificios,  que  careciesen 
de  recursos;  los  establecimientos  de  enseñanza  gratui¬ 
ta  para  pobres  y  en  especial  las  escuelas  de  sordomu¬ 
dos  y  de  ciegos.  Acerca  de  ellas  se  hacen  las  oportunas 
indicaciones  en  el  apartado  Instrucción  pública  de 
este  artículo.  Completándolas  desde  el  punto  de  vista 
de  la  Beneficencia,  diremos  que  la  enseñanza  de  los 
ciegos  fué  por  primera  vez  ensayada  en  España  en 
1820  por  ei  relojero  de  Barcelona,  José  Ricart,  y  que 
en  el  mismo  siglo  xix  han  tratado  en  España  de  estas 
materias  ilustres  escritores,  como  Juan  Manuel  Ba¬ 
llesteros  ( Curso  elemental  de  instrucción  de  ciegos,  Ma¬ 
drid,  1847,  y  Discurso  leído  en  el  acto  de  la  inaugura¬ 
ción  del  busto  del  monje  benedictino  Pedro  Pones  de 
León  en  el  Colegio  de  sordomudos  y  ciegos  de  Madrid. 
Madrid,  1866);  Bernardo  Quiiano  ( Sordomudez  y  ce¬ 
guera,  Madrid,  1861);  Francisco  Fernández  Villabrille 
{Curso  elemental  de  instrucción  de  ciegos,  Madrid,  1847, 
complemento  de  la  obra  de  Ballesteros,  y  Biblioteca 
de  los  sordomudos  y  de  los  ciegos,  en  varios  tomos); 
Miguel  Fernández  Villabrille  (La  enseñanza  de  sordo¬ 
mudos  y  de  ciegos  en  España,  en  las  Exposiciones  de 
1867  y  1868,  Madrid.  1868,  y  Biblioteca  de  la  enseñan¬ 
za  esp/cial  de  sordomudos  y  de  ciegos,  Madrid,  1876  y 
siguientes);  Carlos  Nebreda  y  López  ( Memoria  reía. 
Uva  á  las  enseñanzas  especiales  de  los  sordomudos  y 


de  los  ciegos,  Madrid,  1870,  premiada  en  la  Exposición 
Aragonesa  de  1 868).  El  Colegio  de  Sordomudos  de 
Madrid  se  fundó  por  la  Sociedad  Económica  Matriten¬ 
se,  inaugurándose  en  1805  y  dependiendo  hoy  del  mi¬ 
nisterio  de  Instrucción  (una  monografía  acerca  de  este 
Colegio  fué  publicada  por  el  citado  Francisco  Fernán¬ 
dez  Villabrille  en  Madrid  en  1856),  instalando  estable¬ 
cimientos  similares  Barcelona  en  1816  y  Salamanca, 
Santiago  y  Burgos  en  tiempos  posteriores.  En  cuanto 
á  los  de  ciegos,  en  1842  se  inauguró  el  de  Madrid,  es 
tableciéndose  también  en  los  demás  puntos  en  que  ya 
se  daba  la  enseñanza  de  sordomudos  y  en  el  mismo 
edificio.  Además,  en  Madrid  se  estableció  en  1 856  una 
sección  de  ciegos  con  la  correspondiente  enseñanza  en 
el  Asilo  de  Santa  Catalina  de  los  Donados  (recogi¬ 
miento  para  12  pobres  inválidos  fundado  en  1460  por 
Pedro  Fernández  Lorca,  secretario  y  tesorero  de 
Juan  II  y  de  Enrique  IV),  el  cual  se  trasladó  poste¬ 
riormente  al  Hospital  de  hombres 
incurables  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen. 

La  guerra  de  la  Independencia,  la 
civil,  el  cólera  de  1834  y.  más  que 
todo,  exacciones  inconsideradas  y 
mala  administración  perjudicaron  á 
los  pósitos,  de  tal  modo,  que  en  1858 
sólo  existían  3,003:  pero  este  número 
fué  subiendo  poco  á  poco,  siendo  ya 
en  1863  de  3,418,  cuyo  capital  se  va¬ 
luó  al  año  siguiente  en  47.424,000 
pesetas,  habiendo  socorrido  á  150,306 
labradores  pobres.  V.  Pósitos. 

La  rama  de  la  Beneficencia  que 
mayores  progresos  ha  realizado  en 
España  durante  el  siglo  xix  es,  sin 
duda,  la  Beneficencia  militar,  va 
otorgándose  retiros  y  pensiones  á  los 
inválidos  y  á  las  viudas  y  huérfanos 
de  militares,  estableciendo  el  Cuartel 
de  Inválidos  del  Ejército  y  el  Hos¬ 
pital  de  Inválidos  de  Marina,  creán 
dose  hospitales  militares  de  plaza  y  de  campaña,  es¬ 
tableciéndose  premios  de  lotería  para  las  huérfanas, 
el  Colegio  de  Santa  Isabel  ó  de  la  Unión,  en  Aranjuez, 
para  las  mismas,  los  Colegios  de  Huérfanos  de  El  Es¬ 
corial  y  de  Toledo,  etc. 

Además,  no  se  ha  dejado  de  atender  al  socorro  de 
las  calamidades  públicas  con  fondos  del  Estado,  la 
provincia,  el  municipio  y  los  particulares  (V.  Cala¬ 
midad);  se  han  otorgado  subvenciones  á  obras  bené¬ 
ficas  y  recursos  ó  arbitrios  ya  cedidos  por  el  Estado, 
ya  extraordinarios,  para  beneficencia. 

Por  lo  que  respecta  á  la  organización  de  la  benefi¬ 
cencia  (V.  Beneficencia,  loe.  cit.),  añadiremos  que 
en  1S21  se  crearon  las  Juntas  provinciales  y  munici¬ 
pales,  dando  á  éstas  la  Ley  del  año  siguiente  carácter 
de  auxiliares  de  los  Ayuntamientos,  disponiendo  que, 
además,  en  las  poblaciones  de  mucho  vecindario  re 
estableciesen  Juntas  parroquiales;  pero  en  1823  todo 
esto  se  suprimió,  quedando  sólo  la  Junta  Suprema  de 
Caridad  de  Madrid,  si  bien  á  excitación  de  ésta  se  es¬ 
tablecieron  Juntas  de  Caridad  Superiores  (en  capita¬ 
les  de  provincia)  y  de  partido,  presididas  por  los  arzo¬ 
bispos  y  obispos,  pudiendo  formarse  en  los  pueblos  de 
mucho  vecindario  diputaciones  de  parroquia  á  imi¬ 
tación  de  las  de  barrio  de  Madrid.  En  1836  se  resta¬ 
bleció  la  Ley  de  1822,  que  mantuvo  en  lo  esencial 
la  de  1849,  substituyendo  la  Junta  Suprema  por 
la  Junta  general  y  creándose  en  1875  la  Junta  de  Se¬ 
ñoras  de  Madrid.  Al  mismo  tiempo  se  crearon  los  ad¬ 
ministradores  y  los  inspectores  de  beneficencia  y  el 
Cuerpo  médico  de  beneficencia  general  y  provincial 
que  preparó  la  R.  O.  del  21  de  Julio  de  1848  y  se  re¬ 
glamentó  por  vez  primera  el  30  de  Junio  de  1858 
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(V.  Médico),  asi  como  se  ha  ido  regulando  también 
el  municipal  (médicos  titulares  de  beneficencia),  pa¬ 
gado  con  fondos  municipales  para  asistir  á  todos  los 
declarados  pobres  por  el  municipio.  Las  instituciones 
de  beneficencia  gozan  del  beneficio  de  pobreza  para 
litigar;  también  Tos  particulares  que  sean  legalmente 
pobres  gozan  del  mismo  beneficio.  V.  Abogado  y 
Pobreza  (Beneficio  de). 

Para  premiar  los  servicios  eminentes  prestados  á 
la  beneficencia  y  los  actos  heroicos  de  caridad  se  creó 
en  18561a  orden  civil  de  Beneficencia  [  V.  Beneficen¬ 
cia  (Orden  civil  de)  y  Condecoraciones  espartólas  en 
el  presente  articulo].  Fernando  VII  había  creado  ya 
la  Cruz  de  epidemias,  cuya  concesión  ha  sido  regulada 
por  la  R.  O.  del  15  de  Agosto  de  1838. 

Terminaremos  observando  que  la  beneficencia  par¬ 
ticular  ha  sido  objeto  de  un  régimen  especial  en  An¬ 
dalucía,  ó  causa  del  gran  número  de  fundaciones  exis¬ 
tentes  en  dicha  región  y  de  la  mala  administración  de 
muchas  de  ellas,  lo  que  obligó  á  establecer  inspeccio¬ 
nes  especiales,  sobre  todo  en  Sevilla  y  Cádiz,  las  que 
fueron  substituidas  por  delegados  especiales  (1869), 
nombrándose,  además,  visitadores  para  poner  en  claro 
las  tundaciones  existentes,  sus  bienes  v  sus  estatutos. 

Para  terminar  esta  reseña  histórica  y  que  pueda 
compararse  el  estado  actual  de  la  Beneficencia  en 
España  con  el  que  tenia  á  mediados  del  siglo  xtx, 
diremos  que  en  1859  existían  7  establecimientos  ge¬ 
nerales,  329  provinciales  y  692  municipales  y  particu¬ 
lares,  en  total  1,028  asilos  de  caridad,  en  los  que  fue¬ 
ron  asistidos  455,290  individuos,  de  estos  248,046 
varones,  y  207,244  mujeres,  con  un  gasto  de  19.750,000 
pesetas  en  números  redondos.  Existían  entre  estos 
establecimientos  149  casas  de  expósitos,  en  las  que 
quedaban  en  dicho  año  37,310  criaturas;  43,  con  57 
hijuelas  para  el  recogimiento  de  párvulos  salidos  de 
la  lactancia,  con  un  total  de  22,818  asilados;  107  casas 
de  refugio  para  pobres  no  enfermos,  en  las  que  halla¬ 
ron  socorro  10,992  indigentes;  17  hospitales  de  demen¬ 
tes,  existiendo  en  ellos  2,217  alienados;  además,  re¬ 
cibieron  socorros  domiciliarios  cerca  de  200,000  in¬ 


dividuos,  invirtiéndose  en  ellos  unas  500,000  pesetas, 
yendo  á  la  cabeza  Madrid  con  16,679  personas  soco¬ 
rridas,  Sevilla  con  11,815,  Cádiz  con  12,996,  Oviedo 
con  12,046,  Córdoba  con  9,468  v  Barcelona  con  7,251, 
elevándose  á  56,202  el  número  de  auxiliados  por  los 
pósitos  y  Bancos  agrícolas. 

2.  Estado  actual.  El  régimen  legal  de  la  Benefi¬ 
cencia  en  España,  en  su  estado  actual,  queda  expuesto 
en  la  voz  BENEFICENCIA,  en  la  que  también  se  encuen¬ 
tran  algunos  datos  estadísticos.  Tratando  de  comple¬ 
tarlos,  diremos  que  por  R.  I),  del  17  de  Octubre  de 
1919  se  creó  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  una 
Dirección  general  de  Beneficencia;  pero  su  implanta¬ 
ción  fué  dejada  en  suspenso;  organizándose,  en  cam¬ 
bio,  por  R.  O.  del  20  de  Octubre  de  1920,  un  Centro  ge¬ 
neral  de  Informaciones  benéficas.  En  esta  materia  del 
estado  actual  de  la  Beneficencia  en  España,  se  echa 
de  menos  una  publicación  completa  y  moderna,  pues 
la  última  es  la  Memoria  de  Agustín  Marín  de  la  Bar¬ 
cena  (Apunte  para  el  estudio  y  organización  en  Espa¬ 
ña  délas  instituciones  de  Beneficencia  y  de  Previsión) , 
que  se  refiere  al  año  1909,  por  lo  que  es  forzoso  recu¬ 
rrir  á  los  Presupuestos  generales  del  Estado  y  á  los 
Anuarios  estadísticos  publicados  por  el  Instituto  Geo¬ 
gráfico  y  Estadístico,  el  último  de  los  cuales  corres¬ 
ponde  al  año  1920,  y  en  algunos  casos  no  da  los  re¬ 
sultados  generales  por  falta  de  totalización  de  sus 
estados  en  esta  materia,  que  expondremos  distin¬ 
guiendo  la  beneficencia  pública  de  la  particular. 

A)  Beneficencia  pública.  Es  general,  provincial  ó 
local,  según  que  el  sostenimiento  de  los  establecimien¬ 
tos  venga  á  cargo  d?l  Estado,  las  provincias  ó  los  mu¬ 
nicipios. 

A')  Beneficencia  general.  Según  los  Presupuestos 
generales  del  Estado  de  1922-23,  últimos  publicados, 
ios  establecimientos  que  tienen  este  carácter,  depen¬ 
dientes  del  ministerio  de  la  Gobernación  (excepto  el 
Asilo  de  Inválidos  del  Trabajo)  y  los  gastos  autoriza¬ 
dos  para  ellos,  son  los  expresados  en  el  cuadro  siguien¬ 
te,  cuyas  partidas  se  han  resumido  y  ordenado  para 
su  más  fácil  comprensión; 


Conceptos 

Gastos  (pesetas) 

Personal 

Material 

3,500 

205,500 

44,120 

20,187 

375,000 

196,950 

195,000 

130,000 

39,000 

97,500 

567.600 

•  de  Nuestra  Señora  del  Carmen . 

16Í442 

30,987 

14,765 

5,142 

11,907 

[Manicomio  de  Santa  Isabel  (Léganos) . 

Establecimientos 

(Colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina . 

»  de  niñas  de  Nuestra  Señora  de  la  Unión . 

generales . 

i  Asilo  de  Inválidos  del  Trabajo  é  Instituto  de  reeducación . 

'  Posesión  de  Vista  Alegre . 

Hospital  del  Rev  (Toledo) . 

7,285 

53,469 

39,075 

75,000 

97,500 

292,500 

Instituto  Oftálmico . 

1 

Manicomio  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  (Zaracroza^ . 

Castos  para  la  Junta  de  Señoras  de  Vista  Alegre,  Junta  Superior  de  Beneficencia, 
V  de  Investigación  ó  imnresiones . 

53,975 

3,500 

220,877 

Gastos  menores. . 

. ...r. _ _ _  _  ..  _ 

Subvención  para  beneficencia  domiciliaria,  para  La  Alianza  de  Barcelona,  para  el 
Colegio  de  Irlandeses  de  Salamanca  y  para  mutualidades  obreras . 

75,000 

140,000 

Servicios  y  obras. 

*  ** 

Totales . 

452.379 

2.559,402 

3.011,781 

El  movimiento  de  enfermos  en  algunos  de  estos  es¬ 
tablecimientos,  según  el  Anuario  estadístico  de  1920, 
ha  sido  el  siguiente:  Hospital  de  la  Princesa,  1,759  va¬ 


rones  hospitalizados  y  1,618  dados  de  alta,  y  1,296 
hembras  hospitalizadas  y  1,139  de  alta;  Hospital  de 
Jesús  Nazareno,  263  hembras  y  26  respectivamente; 
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Beneficencia  provincial:  Ingresos  y  Gastos 
Año  1917 


Provincias 

Ingresos 

Gastos 

Alava . 

8,206*13 

151,849*55 

Albacete . 

3,166*50 

268,704*25 

Alicante . 

10,811*27 

318,245*31 

Almería . 

18,286*12 

240,970*94 

Avila . 

598,02 

260,995*16 

Badajoz . 

18,296*20 

471,289*28 

Baleares . 

56,085*71 

1.179,235*07 

Barcelona . 

1.922,489*88 

2.828,601*03 

Burgos . 

7,455*49 

338,062*75 

Cáceres . 

6,421*15 

368,998*74 

Cádiz . 

101,950*77 

773,192*75 

Castellón . 

15,759*05 

251,997*26 

Ciudad  Real . 

27,862*79 

392,411*45 

Coruña  (La) . 

61,783*33 

584.402*52 

Cuenca . 

7,811*95 

148,925*38 

Gerona . 

45,185*37 

410,546*35 

Granada  . 

150,246*20 

762,519*85 

Guadalajara . 

42,949  96 

289,508*25 

Guipúzcoa . . . 

114,461*57 

667,877*13 

Huelva . 

10,798*44 

310,617*06 

Huesca . 

14,553*24 

415,339*13 

Jaén . 

53,945*38 

553,112*90 

León  * . 

5,865*65 

309,882*04 

Lérida . 

62,677*36 

251,148*55 

Logroño . 

14,705*40 

268,970*97 

Lugo . 

— 

77,811,43 

Madrid . 

909,877*12 

3.263,956 

Málaga . 

37,351*21 

667,800*21 

Orense . 

5,351*60 

246,040*15 

Oviedo . 

132,306*93 

851,558*53 

Palencia . 

14,893*05 

311,586*80 

Pontevedra . 

— 

176,316*37 

Salamanca . 

33,933*38 

387,468*90 

Santander  . 

30,944*90 

574,526*88 

Segovia . 

24,040*16 

169,940*14 

Sevilla . 

218,129*25 

1.139,271*72 

Soria . 

17,114*68 

240,600*62 

Tarragona . 

1,780 

312,153*56 

Teruel . 

6,258*06 

281,698*79 

Toledo . 

176,310*73 

590,052*88 

Valencia . 

616,945*50 

989,379*62 

Valladolid . 

466,961*74 

974,136*14 

Zamora . 

— 

363,728*60 

Zaragoza . 

418,175*10 

1.160,375*82 

Totales . 

5.892,746*34 

25.595,806*83 

lo  que  arroja  un  gasto  liquido  de  1 9.703,060,49  pesetas. 


Vota. — Faltan  datos  de  Canarias,  Córdoba,  Murcia,  Navarra 
y  Vizcaya. 


Nuestra  Señora  del  Carmen,  300  varones  y  64  hembras 
hospitalizados;  Manicomio  de  Santa  Isabel,  143  hom¬ 
bres  y  97  hembras,  por  15  y  13  respectivamente. 

A  estas  cifras  relativas  á  la  beneficencia  general  de¬ 
ben  añadirse  las  referentes  á  la  beneficencia  militar,  la 
cual  en  1919,  además  de  las  curas  y  visitas  en  los  cuar¬ 
teles,  realizó  94.645  hospitalizaciones  en  el  ejército  de 
tierra  y  4,283  en  la  Marina  de  guerra. 

Además,  el  Estado  satisface  subvenciones  á  ciertos 
establecimientos  de  beneficencia  particular  en  com¬ 
pensación  por  las  rifas  que  antes  celebraban  y 
ahora  están  suprimidas.  Estas  subvenciones  alcanzan 
á  1.360,580  pesetas,  de  las  cuales  765,460  correspon¬ 
den  á  Barcelona,  distribuidas  en  la  siguiente  forma: 
Hospital  de  Santa  Cruz,  304,220  pesetas;  Casa  de  Ca¬ 
ridad,  342.930;  Salas  de  Asilo,  29,710;  Amigos  de  los 
Pobres,  88,600,  y  el  resto  á  otros  establecimientos  de 
Madrid  y  otras  provincias.  Finalmente,  por  R.  D.  del 


Beneficencia  municipal:  Ingresos  y  Gastos 
Año  1917 

a)  Capitales  de  provincia 


Capitales  (1) 


Albacete  . . . 
Alicante .... 

Avila . 

Badajoz  .... 

Bilbao . 

Burgos . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Castellón.... 
Ciudad  Real. 
Córdoba .. . . 
Coruña  (La) 

Cuenca  . 

Gerona . 

Granada .... 
Guadalajara 

Huelva . 

Huesca . 


Jaén . 

León . 

Lérida . 

Logroño  . 

Lugo . 

Madrid . 

Málaga . 

Murcia . . 

Orense . 

Oviedo . 

Palencia . 

Palma  de  Mallorca.... 

Pontevedra . 

Salamanca . . . 

San  Sebastián . 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Santander . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 


Tarragona 
Teruel  . . . . 


Toledo . 

Valencia . 

Valladolid . 

Vitoria . 

Zamora . 

Zaragoza . 


Totales .  518,511'43 


97,883 

254 


14,815*89 

38,206*52 

104*80 

525*80 

1,358 

446*33 

14,257*09 

18,440*32 

28,115*02 

13,469*92 

17,897*41 


355*64 

109,243*18 

591*28 


2,060*02 

2,302*94 

51,31 


12,944*37 

95,545*61 

39,355*20 

991*99 

6,317*10 

2,978*69 


34,197*37 
48,422*40 
12,267*65 
65,059*61 
270,765*87  (2) 
195,566*22 
29,183*67 
160,305*63 
28,225*72 
32,418*60 
138,477*47 
218,060*48 
15,585*93 
10,943*61 
152,899*09 
18,724*20 
127,696*37 
8,836*46(2) 
31,127*50 
40,673 
34,187*13 
80,604*25 
99,651*66 
2.362,296*12 
231,537*61 
76,899*82 
29,908*90 
56,850*75 
19,040*07 
29,217*42 
127,373*57 
73,699*54 
70,733*09 
51,881*75 
104,223*88 
30,373*03 
659,406*84 
10,426*62 
16,272*53 
8.298*16 
36,410*37 
374,852*72 
131,729*15 
97,942*36 
20,056*31 
146,811*89 


6.620,122*39 


(1)  Faltan  datos  de  Almería,  Pamplona  y  Barcelona,  los  úl¬ 
timos  insertados  aparte  más  adelante. 

(2)  1918 


24  de  Marzo  de  1916  ha  sido  creado  el  Instituto  Cer¬ 
vantino,  especie  de  asilo  para  escritores  y  artistas  des¬ 
validos  y  escuela  para  sus  hijos;  y  se  han  concedido 
auxilios  á  diversos  Colegios  de  huérfanos  (tomo  al  de 
los  hijos  de  médicos),  por  medio  de  un  timbre  espe¬ 
cial,  que  es  obligatorio  poner  en  ciertos  documentos. 

B')  Beneficencia  provincial.  El  primero  de  los  ad¬ 
juntos  estados  expresa  los  ingresos  y  gastos  producidos 
por  la  misma  en  1917  (última  estadística  publicada). 

C')  Beneficencia  municipal.  Sólo  hay  datos, -y  és¬ 
tos  no  completos,  relativos  á  las  capitales  de  provine  a 
y  á  los  pueblos  mayores  de  20,000  almas.  Lo  ingresado 
y  gastado  por  atenciones  de  beneficencia  en  aquéllas 
y  éstos  lo  expresan  el  segundo  de  los  adjuntos  esta¬ 
dos  y  el  de  la  página  siguiente. 
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b)  Poblaciones  de  más  de  20,000  almas 


Pueblo?  (1 ) 

Ingresos 

Gastos 

Alcira . 

_ 

24,818*87  (2) 

Alcoy  . 

44,109,34 

123,623*98 

Badalona . 

— 

45,977*04 

Cangas  de  Tineo . 

— 

13,264*80 

Cartagena . 

15,000 

156,136*40 

Ceuta  . 

— 

131,126*59 

Ecija . 

11,286*88 

52,333*93 

Elche . 

1, 371*10 

17,647*50 

Estrada  (La) . 

— 

1,050 

Ferrol  (El) . 

27,441*74 

85,291*46 

Gijón . 

2,724.45 

66,491*27 

Jerez  de  la  Frontera  . . 

30,907*85 

165,577*75 

Langreo  . 

— 

25,939*51 

Linares . 

19,301*92 

113,206*43 

Linea  (La) . 

1,089 

57,359 

Lorca  . 

54,115 

Luarca . 

19,266*36 

I.ucena . 

— 

19,454*93 

Llanes  . 

— 

11,024 

Manresa . 

4,910*56 

33,650*62 

Mazarrón . 

— 

11,916*48 

Mieres  . 

— 

20,375*91 

Orihucla . 

66,103 

45  155*75 

Palmas  (Las) . 

48,297*23 

Reus . 

52,000 

97,782*50 

Ronda . 

— 

18,342*13 

Sabadell . 

_ 

65,735*32 

San  Fernando . 

60 

50,617*32 

Sanlúcar  de  Barrameda 

5,583*91 

53,093*40 

Santiago . 

46,786*56 

123,571*28 

Siero  . 

— 

3,151*18 

Tarrasa . 

_ 

46,689*65 

Tineo . 

— 

1,572*35 

Tortosa . 

4,555*62 

5,769*82 

Ubeda . 

— 

19,899*70 

Unión  (La)  . 

— 

115,412*53 

Valdepeñas . 

14*50 

34.998*54 

Vélez-Málaga . 

8,366*90 

24,982 

Vigo . 

1,000 

88,381*13(2) 

Villaviciosa . 

11,859*38 

8,895*67 

Yecla . 

— 

7,447*30(2) 

Totales . 

354,472*71 

2.109,442*63 

(1)  Faltan  datos  de  Antequera  y  Cuevas  de  Vera. 

(2)  1916. 


Resumiendo  los  datos  resulta  que  los  municipios 
de  las  capitales  de  provincia  han  hecho  en  1917  un 
gasto  liquido  de  6.101,610‘96  pesetas  y  los  de  los  pue¬ 
blos  mayores  de  20,000  almas  otro  de  1.754,969*92, 
lo  que  cía  un 


Total  para  la  beneficencia 

municipal  de .  7.856,580*88  pesetas 

que  unido  á  los 
Gastos  de  la  beneficencia 

provincial .  19.703,061*59  * 

Gastos  de  la  beneficencia  ge¬ 
neral  . . . . .  3.011,783  » 


da  un  total  de 


30.571.425,47  pesetas 


para  los  gastos  de  beneficencia  pública,  suma  que 
debe  elevarse  á  unos  50.000,000  de  pesetas,  contando 
los  de  los  pueblos  menores  de  20,000  almas  y  el  au¬ 
mento  de  consignaciones  desde  1917  á  la  fecha,  y  que 
pasa  con  mucho  de  dicha  cifra  si  se  tienen  en  cuenta 
los  que  ocasiona  la  beneficencia  militar. 

Por  lo  que  respecta  á  la  beneficencia  provincial  y 
municipal,  además  de  unos  8,000  médicos  titulares 
que  prestan  asistencia  médica  gratuita  á  814.000  fa¬ 


milias  pobres,  que  calculadas  á  cuatro  personas  por 
familia  dan  un  total  de  más  de  3.250,000  personas  con 
derecho  á  asistencia  médica  y  farmacéutica  gratuita, 
existían  en  1909  (estadística  de  La  Cierva),  180  esta¬ 
blecimientos  provinciales  y  425  municipales  (hospi¬ 
tales,  hospicios,  asilos,  casas  de  misericordia,  de  ma¬ 
ternidad,  de  expósitos,  lazarinos,  manicomios,  casas 
de  socorro,  etc.),  con  70,663  camas,  servidos  por  1,213 
facultativos  varones  y  38  hembra',  con  un  personal 
subalterno  (practicantes,  enfermeros,  criados,  etc.)  de 
1,848  varones  y  1,725  hembras,  siendo  de  ellos  41  re¬ 
ligiosos,  3,818  religiosas  y  304  varones  y  139  hembras 
pertenecientes  al  personal  laico,  cifras  que  deben  ha¬ 
ber  aumentado  considerablemente  desde  entonces. 

En  los  hospitales  de  Madrid  (Provincial,  San  Car¬ 
los,  San  Juan  de  Dios,  Niño  Jesús  v  Venerable  Orden 
Tercera  de  San  Francisco),  existían  19,362  enfermos 
en  1920,  de  los  cuales  salieron  17,672  por  curación, 
muerte  y  otras  causas. 

En  los  Asilos  de  la  corte  (Hospicio,  Nuestra  Señor? 
de  las  Mercedes,  Nuestra  Señora  de  la  Paloma,  Santa 
Cristina  y  Vallchermoso),  se  albergaban  4,276  indivi¬ 
duos  (ancianos,  adultos  y  niños,  varones  y  hembras), 
de  los  cuales  salieron  2,058.  En  el  mismo  año  1920 
fueron  recogidos  en  la  via  pública  708  mendigos,  que 
tuvieron  entrada  en  los  Asilos  de  la  corte,  en  los  que 
ya  existían  1,338. 

La  Institución  municipal  de  Puericultura  de  Madrid 
prestó  en  sus  cuatro  consultorios  149,729  servicios  y 
repartió  321  241,325  litros  de  leche  y  1.595,994  bibe¬ 
rones. 

Existen  también  en  la  corte  6  cantinas  escolares, 
en  las  que  se  repartieron  en  el  mismo  año  de  1920, 
64,108  raciones  y  se  prestaron  763  asistencias  mé¬ 
dicas. 

Finalmente,  en  el  manicomio  de  la  provincia  de 
Madrid,  del  doctor  Esquerdo  (Carabanchel),  fueron 
acogidos  369  dementes,  de  los  cuales  salieron  112, 
faltando  datos  respecto  del  de  Ciempozuelos. 

En  las  17  casas  de  socorro  que  sostiene  el  Ayunta¬ 
miento  madrileño  fueron  en  191 8  (últimos  datos  cono¬ 
cidos)  asistidos  31,303  enfermos  en  el  domicilio  de  los 
mismos  y  24,716  en  las  consultas  generales,  se  soco¬ 
rrieron  51,634  accidentes  y  1,605  paltos  y  abortos,  se 
practicaron  2,593  vacunaciones  y  revacunaciones,  284 
reconocimientos  de  enajenados  y  310  de  cadáveres,  y 
se  prestó  asistencia  en  15  casos  de  incendio,  lo  que 
hace  un  total  de  112,460  servicios. 

Además,  en  1920  la  Gota  de  Leche  lactó  á  12,470 
niños,  repartiendo  321.239  litros  de  leche;  y  la  Aso¬ 
ciación  Matritense  de  Caridad  (encargada  de  la  reco¬ 
gida  de  mendigos,  asilo  de  éstos  y  socorros)  tuvo 
2.192,201*88  pesetas  de  ingresos  (entre  subscripciones, 
donativos,  subvención  del  Ayuntamiento,  intereses  de 
valores  públicos  y  limosnas)  y  gastos  2.017,879*06  pe¬ 
setas  en  asilos,  socorros,  pabellones  para  pobres,  etc. 

En  las  otras  capitales  de  provincia,  la  actividad  de 
los  establecimientos  de  beneficencia  en  el  mismo  año 
de  1920  fué  la  que  indican  los  cuadros  de  las  dos 
páginas  siguientes. 

Para  las  asistencias  en  los  dispensarios  antitubercu¬ 
losos,  y  leprosos  hospitalizados,  véase  el  párrafo  relati¬ 
vo  á  Sanidad  civil. 

B)  Beneficencia  particular.  La  investigacióncons- 
tante  y  el  espíritu  de  caridad  nunca  agotado  de  los  es¬ 
pañoles  hace  que  vaya  siempre  en  aumento  el  núme¬ 
ro  de  fundaciones  particulares  de  beneficencia,  si  bien 
puede  decirse  que  la  mitad  de  las  antiguas  permanecen 
inactivas  á  causa  de  haber  desaparecido  sus  capitales, 
la  mayor  parte  de  ellos  por  consecuencia  de  la  incau¬ 
tación  por  el  Gobierno. 

El  cuadro  primero  de  la  página  630  expresa  el  nú¬ 
mero  de  fundaciones  con  indicación  de  sus  clases,  bie¬ 
nes  y  rentas,  existentes  el  31  de  Diciembre  de  1920. 
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ES PAR A 


Actividad  en  los  establecí  mi  entos  de  beneficencia  que  se  expresan  de  capitales  de  provincia 

(excepto  Madrid)  en  i 920 


Casas 

de 

expósitos 

j  Casas 

1  de  ma- 

Asilos 

ú 

Manicomios 

Dementes 

Hospitales 

Gota  de  Leche 

Cocinas 

económicas 

Capitales 

Va¬ 

rones 

Hem¬ 

bras 

ternidad 

Mujeres 

hospicios 

Asilados 

| 

Existen¬ 

tes 

Entra¬ 

dos 

Va¬ 

rones 

Hem¬ 

bras 

Niños 

lactados 

Litros 
de  leche 
!  con¬ 
sumidos 

Raciones 

distri¬ 

buidas 

(9) 

Albacete . 

40 

89 

19 

277 

_ 

. 

887 

177 

544 

13,603 

29,479 

Alicante . 

48 

45 

40 

1 ,043 

74 

27 

642 

409 

— 

— 

94,497 

Almería . 

47 

46 

68 

688 

237 

41 

281 

269 

_ 

— 

7  0 ,  T'i  8 

Avila  . . ...  . . . . 

232 

247 

— 

117 

— 

— 

312 

264 

— 

— 

— 

Badajoz . 

29 

29 

33 

625 

— 

O) 

1,212 

561 

— 

— 

!  — 

Barcelona . 

942 

815 

505 

4,794 

821 

107 

6,777 

|  6,087 

— 

— 

— 

Bilbao . 

418 

500 

123 

696 

380 

72  (2) 

4,653 

3,598 

2,022 

24,104 

1  — 

Burgos . 

522 

626 

81 

1,360 

— 

254 

232 

497 

10.800 

70.711 

Cace  res . 

19 

18 

— 

123 

— 

— 

810 

241 

327 

3.456 

— 

Cádiz . 

179 

210 

41 

¡  986 

231 

94 

1,453 

854 

407 

5.8(15 

-- 

Castellón . 

95 

68 

:ís  | 

512 

— 

— 

910 

762 

— 

— 

— 

Ciudad  Real  .  . 

54 

63 

20  ' 

623 

83 

49 

1,346 

923 

68 

8,840 

43,818 

Córdoba . 

55 

47 

73 

840 

159 

76 

2,383 

1,837 

65 

20,740 

33 1 .800 

Coruña(La)  (6). 

202 

191 

96 

1,282 

533 

128 

243 

181 

— 

.  - 

300,286 

Cuenca . 

29 

40 

21 

673 

— 

— 

120 

75 

indet.d“ 

9.060 .  — 

Gerona . 

208 

173 

69 

448 

428 

132(3) 

970 

481 

— 

— 

— 

Granada  . 

40 

40 

69 

712 

187 

73 

1,835 

1,802 

71 1 

16,552 

415.817 

Guadalajara. . . 

143 

135 

7 

157 

29 

55 

195  | 

157 

■ - 

— 

14,305 

Huelva . 

— 

— 

— 

691 

— 

— 

-  1 

— 

— 

— 

663,836 

Huesca . 

543 

580 

38 

814 

29 

22 

355  i 

203 

218 

3,096 

— 

Jaén . 

20 

17 

30 

470 

— 

2,012 

1 ,347 

— 

— 

— 

León . 

213 

243 

60 

327 

— 

— 

1,163 

578 

— 

— 

— 

Lérida . 

133 

161 

23 

839 

— 

— 

416 

230 

391 

3,705 

— 

Logroño . 

75 

56 

33 

278 

147 

50 

1 ,657 

454 

565(7) 

1 2,052 

i  271,503 

Lugo . 

84 

67 

26 

_ 

— 

— 

172 

146 

— 

— 

— 

Málaga . 

200 

182 

— 

510 

266 

130 

4,394 

2,878 

537 

11,676 

88,212 

Murcia . 

146 

135 

94 

940 

260 

90 

1,554 

735 

39 

14,748 

i  244,821 

Orense . 

409 

435 

28 

172 

— 

— 

190 

290 

— 

— 

- 

Oviedo . 

739 

733 

116 

227 

229 

115 

2,539 

2,054 

448 

16,050 

¡  277,975 

Falencia . 

Palma  de  Ma- 

106 

94 

84 

442 

— 

— 

433 

288 

71 

16,500 

Horca . 

237 

207 

77 

814 

214 

73 

1,278 

794 

— 

30.155 

70.748 

Pamplona  .... 

161 

266 

140 

678 

524 

90 

2,528 

494 

1,095 

25,481 

G4,G /8 

Pontevedra(IO) 

198 

196 

19 

443 

— 

— 

770 

479 

— 

— 

— 

Salamanca  .... 

578 

684 

61 

1,717 

107 

49 

567 

472 

357 

2,475 

— 

San  Sebastián  . 
Santa  Cruz  de 

144 

166 

— 

718 

816 

179  (4) 

1,096 

1,020 

355 

40,034 

Tenerife . 

59 

47 

51 

126 

— 

— 

2,543 

1,051 

— 

— 

— 

Santander  .... 

606 

481 

301 

913 

— 

— 

2,644 

2,213 

— 

— 

1 92,500 

Segovia . 

415 

398 

31 

240 

21 

39 

131 

82 

406 

9,513 

173,966 

Sevilla . 

142 

164 

— 

2,428 

633 

181 

5,643 

2,865 

724 

17,137 

— 

Soria . 

119 

114 

— 

110 

— 

— 

214 

178 

— 

— 

— 

Tarragona  .... 

127 

127 

29 

313 

241 

101  (5) 

143 

86 

— 

— 

— 

Teruel . 

62 

67 

12 

240 

134 

22 

251 

106 

— 

— 

— 

Toledo . 

114 

124 

34 

687 

268 

81 

750 

473 

45(8) 

— 

51,150 

Valencia . 

92 

93 

158 

1,717 

617 

202 

3,092 

2,079 

1,260 

24,601 

— 

Valladolid . 

219 

228 

86 

1,370 

1,241 

356 

1,178 

1,272 

68 

17,942 

907,430 

Vitoria . 

70 

86 

36 

961 

149 

49 

1,570 

375 

81 

150,094 

— 

Zamora . 

405 

553 

70 

120 

— 

— 

624 

506 

21 

3,843 

30,320 

Zaragoza . 

531 

473 

158 

728 

460 

93 

1,714 

1.679 

105 

20.790 

383.984 

(1)  300  dementes  en  el  Manicomio  de  Mérida.  —  (2)  Además,  386  dementes  en  el  Manicomio  de  Bermeo  (datos  de  un 

mes). — (3)  Hay  que  añadir  327  dementes  en  el  Manicomio  de  Salt  y  39  en  el  de  Lloret  de  Mar.  —  (4)  Existe  otro  Mani¬ 
comio  en  Moudragón  con  IMS  dementes  (datos  de  Enero  á  Julio)  — -(5)  Otros  513  dementes  en  el  Manicomio  de  Rcus.  y 
(6)  Manicomio  en  Cnujo  (Santiago);  faltan  datos. — (7)  Datos  de  ocho  meses.  — (8)  Datos  de  un  mes.  —  (9)  Datos  de  1917. 
últimos  publicados  por  el  Anuario  Estadístico.  —  (10)  Datos  de  1919. 


Mención  especial  merece  la  obra  benéfica  que  rea¬ 
liza  el  Patronato  Real  para  la  represión  de  la  trata  de 
blancas,  las  delegaciones  del  cual  han  prestado  desde 
su  fundación  en  1900  hasta  1920  excelentes  servicios, 
recogiendo  y  amparando  un  gran  número  de  menores 
y  asilando  i  la  mayor  parte  de  ellas  según  expresa  el 
cuadro  segundo  de  la  página  (j.'iO. 


El  mismo  Patronato  sostiene  desde  1910  en  San 
Fernando  del  Jarama  el  Refugio  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  para  asilar  á  algunas  de  estas  desgraciadas, 
siendo  de  62  el  número  de  las  asiladas  el  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1920. 

liste  refugio  tiene  carácter  de  Casa  de  corrección 
moral. 
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Actividad  de  las  Casas  de  socorro  de  las  capitales  de  provincia 
(excepto  la  de  Madrid)  en  1920 


Número  ¡  Servicios  prestados  durante  el  año 


De  distri¬ 
tos  para  el 

De 

Casas 

de 

socorro 

Enfermos  asistidos^ 

Acciden¬ 

tes 

socorrí 

dos 

1 

Reconocimientos 

1  Asis- 

Capitales 

médico  en 
que  se  ha¬ 
lla  dividida 

la 

población 

A 

domici¬ 

lio 

En 

|  consulta 
general 

y 

abortos 

so¬ 

corridos 

I  Va¬ 
cunacio¬ 
nes 

Re- 

vacuna- 
j  cienes 

De 

enajena¬ 

dos 

De 

cadáve¬ 

res 

tencia 

á 

incen¬ 

dios 

Albacete . 

6 

i 

43 

1,063 

123 

i  * 

Alicante . 

6 

i 

4,836 

— 

2,143 

— 

75 

34 

_ 

— 

_ 

Almería . 

17 

2 

331 

4,248 

1,482 

94 

1,559 

:  1.415 

3 

— 

Avila . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

Badajoz . 

— 

— 

- 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Barcelona . 

13 

4 

461 

126,302 

17,108 

— 

1 1,081 

8,344 

— 

— 

— 

Bilbao . 

10 

3 

.  2,695 

413 

7.251 

170 

— 

— 

1 

42 

— 

Burgos . 

6 

1 

102 

- ' 

1,973 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Cace res  . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Cádiz  . 

14 

3 

— 

23,894 

5,28.3 

6 

123 

23 

-  1 

— 

— 

Ciudad  Real  . . 

5 

1 

— 

— 

82 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Córdoba . 

8 

1 

9,903 

2.3,356 

3,152 

284 

360 

645 

1 

1 

— 

Coruña  (La) .. . 

9 

1 

— 

— 

1,540 

77 

— 

— 

— 

— 

— 

Cuenca  . 

4 

1 

141 

1,896 

266 

1 

203 

633 

-  1 

1 

— 

Gerona . 

4 

1 

443 

399 

80 

1 

5 

— 

— 

1 

i 

Granada . 

13 

1 

398 

— 

2,193 

65 

— 

— 

1 

— 

— 

Guadalajara. . . 

3 

1 

990 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Iluelva . 

— 

— 

— 

— 

-  ! 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Huesca . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Jaén . 

5 

1 

5,540 

7,935 

527 

167 

506 

674 

— 

2 

— 

León . 

4 

1 

— 

— 

690 

— 

75 

23 

— 

— 

— 

Lérida . 

5 

1 

— 

— 

355 

193 

1,132 

4.331 

— 

— 

— 

Logroño . 

5 

— 

— 

19,572 

351 

28 

11 

8 

14 

7 

— 

Lugo . 

2 

1 

— 

— 

20 

1 

54 

— 

4 

— 

— 

Málaga . 

10 

6 

31,896 

27,649 

4,972 

316 

6,358 

9,221 

80 

74 

— 

Murcia . 

10 

1 

— 

3,845 

39 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Orense  . 

4 

1 

— 

— 

174 

— 

— 

— 

-  • 

— 

— 

Oviedo . 

4 

1 

6,903 

15,557 

1,081 

165 

— 

— 

4 

5 

— 

Palencia . 

Palma  de  Ma- 

6 

1 

3,297 

4,858 

246 

— 

388 

203 

— 

— 

_ 

Horca . 

8 

6 

6,512 

8,247 

1,104 

29 

133 

520 

— 

— 

3 

Pontevedra  . . . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Salamanca  .... 

8 

1 

229 

— 

482 

3 

34 

27 

— 

6 

— 

San  Sebastián  . 
Santa  Cruz  de 

8 

2 

3,720 

6,009 

3,164 

14 

6,721 

9,260 

9 

10 

4 

Tenerife . 

6 

1 

70 

1,362 

1.380 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

Santander  .... 

— 

— 

305 

— 

3,212 

185 

— 

— 

— 

— 

— 

Scgovia . 

4 

1 

— 

— 

426 

68 

45 

1 

— 

— 

1 

Sevilla . 

5 

5 

40,313 

37,003 

6,174 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Soria . 

o 

1 

— 

- _ 

28 

— 

12 

2 

— 

2 

— 

Tarragona  .... 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Teruel . 

4 

1 

— 

— 

13 

— 

— 

— 

— 

10 

— 

Toledo . 

5 

1 

— 

— 

319 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Valencia . 

30 

4 

11,604 

16.334 

7,640 

581 

1,143 

1,563 

— 

— 

— 

Valladnlid . 

13 

1 

176 

121 

2,006 

— 

3,800 

6,731 

2 

— 

2 

Vitoria . 

5 

1 

2,878 

4,524 

384 

20 

301 

77 

14 

2 

— 

Zamora . 

6 

1 

83 

478 

190 

1 

9 

41 

— 

— 

— 

Zaragoza  . 

8 

1 

— 

3,301 

1,435 

— 

453 

332 

— 

— 

— 

Entre  las  instituciones  particulares  de  beneficencia 
es  digna  de  encomiástica  mención  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paúl  que  practica  la  beneficencia  domici¬ 
liaria  llevando  al  pobre  el  socorro  moral  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  material.  En  1913  visitaron  10,802  fami¬ 
lias;  regularizaron  932  matrimouios,  hijos  legitima¬ 
dos,  755;  niños  instruidos,  5,699.  y  adultos  instrui¬ 
dos,  3,141.  En  1920  visitaron  8,451  familias;  863  ma¬ 
trimonios  regularizados;  202  hijos  legitimados;  4,195 
niños  y  2,138  adultos  instruidos.  I.os  ingresos  fueron 
f¡87,31  G  pesetas  en  1913  y  1.645,984  en  1920,  y  los 
gustos  910,393  y  1.015,884  respectivamente. 


C)  Como  instituciones  complementarias  de  bene¬ 
ficencia  deben  considerarse  los  Montes  de  Piedad  y  los 
Pósitos,  que  hacen  préstamos  (los  últimos  en  dinero 
v  en  especies,  á  los  agricultores)  á  los  necesitados  por 
un  pequeño  interés.  En  las  voces  MONTE  y  PÓSITO  se 
ha  tratado  de  estas  instituciones,  y  en  el  capítulo  de¬ 
dicado  á  las  instituciones  económicosociales  en  el  pre¬ 
sente  articulo  se  han  dado  datos  generales  sobre  ellos, 
por  lo  que  ahora  completaremos  las  indicaciones  he¬ 
chas  en  esos  lugares  con  el  detalle  de  los  dos  cuadros 
de  las  páginas  631  y  632  que  expresan  la  situación  y 
actividad  de  unos  y  otros  el  31  de  Diciembre  de  1920. 
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Número  de  fundaciones  con  expresión  de  sus  clases,  bienes  y  rentas 


EXISTENTES  EL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1920 


Provincias 

Religiosas 

Para  pobres 

Para 

enfermos 

Fconómico- 

sociales 

Para  dotes 
y  pensiones 

De 

fines  varios 

Benéf  ico- 
instructivas 

Cuyo  objeto 
no  consta 

Totales 

Bienes 

Pesetas 

Rentas 

Pesetas 

Total 

Acti¬ 

vas 

Inac¬ 

tivas 

Alava . 

ir, 

12 

7 

4 

23 

12 

21 

l 

95 

83 

! 

12 

3.106,695*98 

104,908*10 

Albacete . 

1 

19 

u 

4 

3 

6 

6 

1 

51 

34 

17 

1.278,526*50 

1 1,550*19 

Alicante . 

4 

19 

16 

12 

6 

5 

2 

9 

73 

47 

1  2(5 

2.388,177*81 

75, 689*35 

Almería . 

2 

15 

9 

1 

2 

6 

4 

39 

23 

16 

1.713,747*25 

42,018*18 

Avila . 

3 

27 

13 

4 

19 

6 

12 

75 

158 

51 

107 

2.645,650*96 

94,770*80 

Badajoz . 

18 

21 

22 

3 

175 

117 

7 

1  71 

431 

69 

365 

1.022,725*36 

6 1,457*22 

Baleares . 

3 

27 

5 

19 

2 

42 

38 

136 

121 

15 

2.005,579*34 

41,629*60 

Barcelona  . 

12 

131 

74 

i  28 

15 

25 

85 

5 

375 

305 

70 

50.094,985*41 

623,042*11 

Burgos . 

50 

71 

1-15 

8 

112 

91 

242 

26 

745 

1  332 

413 

11.150,977*25 

326,796*29 

Cáceres . 

2 

18 

16 

6 

18 

14 

26 

20 

120 

63 

67 

6.757,760*50 

279,860*50 

Cádiz . 

78 

124 

38 

c 

161 

!  146 

61 

1  269 

873 

343 

530 

j  23.759,805*72 

925,422*13 

Canarias . 

_ 

5 

14 

6 

_ 

2 

7 

_ 

31 

18 

13 

995,099*83 

19,270*50 

Castellón . . 

18 

64 

46 

3 

19 

15 

4 

4 

176 

30 

146 

494,727*77 

13,159*93 

Ciudad  Real . 

15 

22 

14 

o 

4 

¡ 

11 

3 

76 

26 

50 

980,152*29 

46,067*29 

Córdoba . 

90 

1  ?.“> 

95 

3 

94 

47 

65 

,  291 

817 

¡  209 

í  608  i 

16.176,356*71 

458,163*28 

Coruña  (La) . 

7 

31 

13 

8 

9 

7 

40 

— 

115 

93 

22 

28.881,708*62 

1  333,450*74 

Cuenca . 

3 

17 

39 

3 

4 

3 

14 

— 

83 

41 

42 

3.319,651*63 

111.457*47 

Gerona . 

3 

24 

60 

10 

6 

6 

4 

2_ 

115 

70 

45 

3.755,228*94 

125,343*33 

Granada . 1 

5 

23 

14 

4 

12 

12 

|  26 

2 1 

98 

84 

14 

4.830,277*14 

144,487*82 

Guadalajara . 

6 

33 

25 

1 

25 

33 

16 

7, 

146 

92 

54 

2.910,540*72 

9S,U63*75 

Guipúzcoa . 

8 

44 

28 

5 

25 

11 

29 

2 

152 

123 

29 

10.493,469*87 

167,921*93 

Huelva . 

10 

98 

30 

6 

54 

40 

29 

48 

315 

164 

!  151 

2.025,908*59 

72,533*59 

Huesca . 

3 

9 

16 

o 

20 

10 

16 

_ 

76 

36 

40 

1.540,816*66  < 

60,787*08 

Jaén . 

3 

48 

20 

5 

24 

26 

7 

32 

165 

89 

76 

6.110,667*95 

297,399*12 

León . 

3 

9 

24 

3 

16 

9 

24 

_ 

88 

51 

37 

3.413,842*26 

98,594*77 

Lérida . 

6 

18 

21 

3 

13 

8 

5 

1 

75 

38 

37 

1.970,129*98 

6S, 601*49 

Logroño . 

12 

23 

38 

7 

12 

27 

i  2S 

1 

118 

97 

51 

7.094,346*34 

193,11)9*91 

Lugo . 

3 

5 

11 

1 

4 

1 

I  62 

2 

89 

52 

37 

601,613*52  | 

15,680*00 

Madrid . 

92 

213 

144 

97 

191 

l  204 

114 

105 

1,160 

772 

388 

102.319,837*20 

3.987,062*28 

Málaga . 

41 

52 

28 

6 

62 

27 

6 

32 

244 

126 

lis 

5.723,004*04 

172,910*60 

Murcia . 

3 

33 

23 

6 

i 

3 

29 

3 

101 

82 

19 

13.938,590*36 

228,588*17 

Navarra . 

8 

50 

53 

7 

40 

23 

50 

10 

241 

105 

136 ' 

4. G57, 654*09 

225,772*53 

Orense . 

5 

7 

6 

3 

4, 

6 

20 

1 

52 

31  1 

21 1 

3.966,063*63 

62,985*90 

Oviedo . 

11 

21 

18 

7 

28  i 

11 

74 

3 

173 

129 

44 

8.037,491*92 

222,502*72 

Palencia . 

3 

25 

63 

3 

10 

6 

12 

3 

126 

62 

73 

5.945,722*05 

141,376*35 

Pontevedra . 

i 

15 

9 

5 

4 

7 

55 

1 

97 

61 

36 

3.795,799*06 

82,166*25 

Salamanca . 

6 

25 

20 

7 

71 

15 

35 

10 

189  i 

98 

91 

26.950,099*10 

816,936*43 

Santander . 

7 

25 

13 

7 

14 

16 

157 

3 

241 

185 

56¡ 

9.814,742*94 

282,429*82 

Segovia . 

17 

75 

47 

5 

33 

17 

9 

112 

315  j 

94 

2211 

3.647,468*25 

101,263*38 

Sevilla . 

55 

88 

34 

8 

143 

386 

20 

142 

876 

568 

308 

23.494, 50S*11 

672,785*50 

Soria . 

9 

13 

13 

4 

14 

9 

10 

9 

81 

41 

40 

2.926, C20‘01 

98,683*55 

Tarragona . 

5 

12 

38 

19 

16 

10 

10 

_ 

110 

45 

65 

1.225,559*42 

30,996*84 

Teruel . 

18 

38 

44 

5 

48 

7 

14 

2 

176 

.  107 

69 

2.718,403*96 

127,909*97 

Toledo  . 

3 

31 

45 

4 

16 

40 

11 

36 

186 

114 

72| 

20.280,872*47 

621,500*92 

Valencia . 

19 

67 

42 

17 

35 

23 

31 

20 

254 

126 

128 

20.131,659*90 

800,016*80 

Valladolid . 

103 

46 

73 

12 

19 

u  i 

28 1 

16 

308 

108 

200 

8.097,847*61 

222,350*20 

Vizcaya . 

9 

34  ¡ 

25 

5 

19 

12! 

50 

1 

155 

112 

43 

10.610,363*67 

313,107*19 

Zamora . 

3 

36 

35 

6 

70 

27 

8 

_ 

185 

42 

143 

20.143,491*58 

808,331*94 

Zaragoza  . 

n  | 

50 

40 

6 

32 

14 1 

8 

10 

171 

72 

99 

4.201,783*80 

130,588*75 

Totales. . . .  | 

813  1 

2,045 

1,677 

406 

1,737 ‘1,005 

1,632 

1,390 1  11,304 

5,844 

5,460 

656.252,909*49 

16.050,392*71 

Servicios  benéficos  prestados  por  el  Patronato  Real  para  la  represión  de  la  trata  de  blancas 

desde  1906  A  1919  ambos  inclusive 


Afios  i 

Ampa¬ 

radas 

Devueltas 

Sir-  ^ 
viendo 

| 

En 

hospita¬ 

les 

Mayo¬ 

res 

de  edad 

Repa¬ 

triadas 

Ca¬ 

sadas 

Fu¬ 

gadas 

Inco- 

rre 

gibles 

Total 

de 

asiladas 

Denun¬ 
cias  de 
delitos 
de  co¬ 
rrupción 

-  l 

A  sus 
padres 

A  sus  i 
tutores 

1 

A  las  au¬ 
toridades 

Falle¬ 

cidas 

1906 

591 

81 

2 

3 

8  1 

17 

_ 

3 

2 

21 

2 

_ 

452 

n 

/ 

1907 

682 

149 

5 

7 

61  ' 

23 

i 

7 

7 

35 

7 

2 

378 

12 

1908 

465 

189 

12 

20 

12 

9 

2 

1 

3 

15 

o 

1 

199 

17 

1909 

336 

42 

— 

14 

33 

1  8 

•) 

4 

— 

9 

— 

22 

202 

21 

1910 

387 

67 

1 

5 

21 

O 

1 

9 

1 

5 

i 

6 

268 

35 

191  1 

741 

112 

— 

13 

75 

21 

9 

12 

9 

21 

— 

17 

452 

42 

1912 

277 

83 

— 

.  10 

17 

6 

-  * 

11 

2 

4 

— 

4 

140 

30 

1913 

438 

121 

O 

6 

21 

— 

— 

14 

— 

7 

— 

— 

267 

18 

1914 

540 

206 

7 

11 

30 

4 

2 

7 

— 

— 

i 

8 

264 

26 

1915 

674  i 

268 

12 

35 

49 

8 

6 

1 1 

4 

o 

4 

1 1 

264 

51 

19IG 

737 

181 

15 

37 

25 

19 

12 

32 

45 

29 

18 

13 

311 

Ti 

1917 

693 

212 

10 

29 

14 

21 

10 

42 

39 

12 

4 

9 

291 

65 

1918 

cris 

156 

11 

25 

2  (i 

12 

9 

40 

12 

7 

9 

4 

327 

48 

1919 

687 

143 

9 

30 

52 

1  13 

6 

61 

7 

16 

4 

12 

334 

29 
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Localidades 


Alberique  ( Valencia) . 

Alcalá  de  Henares  (Madrid) . 

Aicoy  (Alicante) . 

Alicante . 

Almería . 

Antequera  (Málaga) . 

Artá  (Baleares) . . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Barcelona . 

Béjar  (Salamanca) . 

Bilbao  (Vizcaya) . 

Burgos . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Castellón  de  la  Plana . 

Córdoba . 

Coruña  (La) . 

Elche  (Alicante) . 

El  Escorial  (Madrid) . 

El  Ferrol  (Coruña) . 

Gandía  (Valencia) . 

Gijón  (Ov  iedo) . 

Granada . 

Haro  (Logroño) . : . I 

Játiba  (Valencia) . i 

Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz) . 

Jumilla  (Murcia) . 

La  Puebla  (Baleares) . 

Las  Palmas  (Canarias) . 

León . . . 

Lérida . 

Logroño  . 

Lugo. . 

Madrid . 

Mahón  (Baleares) . 

Manacor  (Baleares) . 

Qnteniente  ( Valencia) . 

Orense . 

Orihuela  (Alicante) . 

Oviedo . 

Palencia . 

Palma  de  Mallorca  (Baleares) . 

Pamplona  (Navarra) . 

Pego  (Alicante) . | 

Plasencia  (Cáceres) . I 

Pollensa  ( Baleares) . 

Pontevedra  . 

Ronda  (Málaga) . 

Salamanca . 

San  Sebastián  (Guipúzcoa) . 

Santa  Cruz  de  Tenerife  (Canarias)  .. 

Santander . 

Santiago  (La  Coruña) . 

Segorbe  (Castellón) . 

Segovia . 

Sevilla . . 

Soria . 

Teruel . 

Valencia . 

Valladolid . 

Vigo  (Pontevedra) . 

Villalranra  de  los  Barros  (Badajoz) . 

Vitoria  (Alava) . 

Yecla  (Murcia) . 

Zaragoza . . 

Totales 


Instituciones 


Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Caja  de  Préstamos  (1919) . 

Caja  rural . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  . . . . 

Monte  de  Piedad  Municipal . 

Círculo  Católico  (1919) . 

Monte  de  Piedad . . 

I  Monte  de  Piedad . . 

I  Monte  de  Piedad  .  . . . . . 

Monte  de  Piedad . 

j  Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

j  Caja  de  Préstamos . 

Circulo  Católico . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

I  Circulo  Católico . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Cámara  Agrícola . . 

Montepío . 

Monte  de  Piedad . , . 

Monte  de  Piedad . 

Montepío . 

Monte  de  Piedad  Municipal . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Montepío . 

Monte  de  Piedad . 

Circulo  Católico . . . 

Caja  de  Socorros . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad  Municipal . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad  Municipal . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad  de  Alfonso  XIII  .. 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 

Caja  de  Préstamos . 

Monte  de  Piedad . . . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad  . . 

Monte  de  Piedad . 

Caja  rural . 

Monte  de  Piedad  Municipal . 

Monte  de  Piedad . 

Monte  de  Piedad . 


Año  de 
su  fun¬ 
dación 

Número 
de  partidas 
existentes 

Capital 
prestado  ea 
pesetas 

1910 

1,223 

19,477 

1914 

22 

45,942 

1875 

4,357 

349,513 

1877 

31,893 

814,912 

1900 

25,192 

419,861 

1904 

£55 

657,985 

1907 

137 

207,892 

1878 

3,621 

66,485 

1910 

8,408 

179,068 

1845 

63,070 

9.520,229 

1749 

— 

— 

1920 

133 

2,746 

1907 

24,367 

832,432 

1909 

703 

838,268 

1906 

9,409 

132,069 

1884 

53,017 

1.044,142 

1899 

2,168 

79,210 

1864 

42,293 

1.493,785 

1889 

14,773 

315,414 

1886 

2,101 

665,515 

1911 

25 

52,825 

1903 

8,620 

122,626 

1900 

74 

1,325 

1905 

11,231 

389,916 

1893 

23,476 

599,712 

1917 

88 

99,824 

1881 

4,125 

26,713 

1859 

50,432 

751,210 

1893 

2,645 

922,780 

1906 

456 

328,680 

1913 

12,207 

3.043,634 

1900 

11,388 

13.783,366 

1880 

— 

— 

1896 

1,042 

30,109 

1897 

3,145 

67,266 

1724 

377,148 

19.335,750 

1899 

1,806 

59,767 

1 895 

— 

'  _  - - 

1884 

187 

5,020 

1909 

504 

19,020 

1879 

4,442 

3.871,127 

1880 

35,684 

269,695 

1881 

2,965 

43,672 

1882 

25,373 

827,566' 

1878 

1,552 

42,927 

1905 

255 

86,74  8 

1911 

1,916 

1,149,286 

1880 

40 

9,315 

1911 

— 

68,455 

1 909 

5,765 

500,272 

1881 

11,179 

187,075 

1879 

13,493 

681,396 

1911 

— 

— 

1899 

31,474 

8.828,147 

1880 

12,278 

561,018 

1885 

829 

319,556 

1877 

16,508 

90,962 

1842 

47,487 

5.899.883 

1912 

439 

2.644,691 

1886 

— 

— 

1878 

79,828 

20.432,946 

1885 

•  98,296 

507,584 

1880 

1 .557 

124,740 

1906 

— 

— 

1856 

1,822 

70,831 

1902 

1,161 

1.518,418 

1876 

19.272 

860,458 

1.209,756 

106.921,256 
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Préstamos  y  capital  de  ios  Pósitos  en  1920 


Prestar 

Situación  el  31  de  Diciembre  de  1920 

Número 

Principal 

Deudores 

L 

Número 

Principal 

Arcas 

Bienes  y  valores 

Albacete  . 

1,758 

268,827‘99 

3,326 

536,342*89 

210,828*87 

40,438*05 

Alicante . 

792 

339,562‘17 

2,807 

1.836,833*92 

209,831*47 

270,886*98 

Almería . 

790 

302,977‘84 

5,956 

2.500,268*82 

845,158*79 

308,224*32 

Avila . 

3,063 

512,260*44 

3,017 

519,190*63 

371,326*43 

6,032*50 

Badajoz . 

2,353 

457,368*47 

12,396 

2.089,450*77 

305,524*41 

130,106*24 

Burgos . 

4.781 

724,081*45 

4,082 

648,072*72 

326,692*51 

14,874*10 

('áceres . 

3,118 

490,684*62 

5,406 

973,848*19 

359,714*96 

31.161*66 

Cádiz . 

1,197 

372,235*40 

7,751 

4.583,978*18 

299,767*37 

252,205*17 

Castellón . 

1,557 

449,950*99 

1,939 

569,4  60*0  S 

529,287*30 

10,1 12*4‘> 

Canarias . 

156 

191,002*36 

970 

1.533,770*07 

272,813*97 

40,502*75 

Ciudad  Real . 

1,803 

436,941*11 

4,935 

1.373,650*26 

500,423*73 

182,497*38 

Córdoba  . 

2,215 

1.047,592*75 

12,588 

5.540,126*67 

997,299*05 

1.401,257*03 

Cuenca . 

2,953 

383,359*97 

5,949 

621,183*83 

435,690*80 

47,298*90 

Granada . 

2,489 

769,461*65 

15,443 

5.438,875*06 

782,438*22 

385,155*41 

Guadalajara . 

6,436 

836,224*23 

8.461 

1.126,293*45 

647,291*16 

124,340*08 

Huelva . 

2,272 

320,545*37 

8,831 

1.168,265*22 

373,350*26 

87,962*20 

Huesca . 

3,563 

567,148*15 

4,568 

716,821*38 

398,340*62 

250 

Taén . 

3,527 

1.162,508*46 

18,107 

6.270,188*06 

653,309*59 

1 84,605*23 

León . 

1,362 

217,266*75 

1,842 

309,852*47 

361,353*75 

125 

Lérida  . 

718 

214,589*11 

741 

379,759*47 

59,199*80 

37,500 

Logroño . 

416 

65,198*56 

1,105 

173.545*43 

112.374*20 

85,263*91 

Madrid . 

509 

228,922*36 

739 

272,849*21 

126,112*63 

71,690*16 

Málaga . 

636 

231,199*36 

14,297 

7.580,914*08 

234,815*15 

189,214*42 

Palencia . 

2,565 

704,171*55 

4,492 

2,010,997*89 

1.180,331*45 

106,445*53 

Salamanca . 

3,550 

1.157,348*18 

4,579 

1.860,844*66 

350,297*73 

1.333,317*78 

Segovia . 

7,112 

1.374,935*45 

6,990 

1.310,068*49 

970,322*36 

13,505*07 

Sevilla . 

969 

347,946*85 

10,924 

5.524,438*34 

876,539*46 

1.092,612*12 

Soria . 

4,433 

802,120*43 

3,071 

622,996*61 

589,349*63 

3,022*18 

Teruel  . 

4,492 

521,204*51 

4,232 

496,423*63 

275,138*09 

37,334*49 

Toledo . 

1,936 

500,183*47 

6,668 

1 .354,298*37 

453,376*34 

68,950*36 

Valencia . 

4,410 

963,972*05 

8,603 

2.292,307*34 

750,020*12 

15,511*29 

Valladolid . 

3,732 

848,742*77 

5,220 

1.162,446*51 

422,993*47 

14,172*62 

Zamora . 

2,498 

505,759*61 

2,496 

540,003*15 

57,737*10 

2,843*20 

Zaragoza . 

3,487 

480,028*22 

3,420 

499,827*17 

249,362*46 

13,903*92 

Totales . 

87,648 

18.796,322*65  | 

205.951 

64.438,193*02 

15.588,413*25 

6.603.322*54 

Finalmente,  la  caridad  de  los  particulares  para  con 
las  instituciones  de  beneficencia,  tanto  oficiales  como 
particulares,  queda  patente  con  observar  los  capitales 
transmitidos  ó  dejados  á  unas  y  otras,  sin  contar  las 


Provincias  Vascongadas  y  Navarra  (que  por  su  régi¬ 
men  especial  no  suministran  datos)  ni  las  cantidades 
dadas  en  limosnas,  que  escapan  á  toda  estadística. 
Esos  capitales  fueron  ;n  total: 


Conceptos 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

Para  la  beneficencia 

oficial  . 

Para  la  beneficencia 
particular . 

Totales . 

1.468,288*92 

9.668,619*75 

1.665,548*50 

8.044,699*14 

885,214*19 

7.053,399*37 

4.533,505*74 

22.471,055*49 

2.370,299*07 

13.927,720*54 

2.649,892*62 

5.771,571*96 

11.136,908*67 

9.710,247*64 

7.938.613*56 

27.004,561*23 

16.298.019*61 

.  8.421,464*58 

Sin  distinguir  lo  que  se  refiere  á  beneficencia  oficial 
de  lo  relativo  á  la  particular,  se  dan  los  datos  siguien¬ 
tes  sobre  los  capitales  transmitidos  con  tal  objeto: 


1918  .  9.619,113  pesetas 

1919  .  13.112,362  » 


Cantidades  que  unidas  á  las  anteriores  arrojan  la 
suma  de  103.341,290  pesetas  dadas  por  los  particula¬ 
res  para  beneficencia  en  ocho  años.  A  la  cabeza  de  las 
provincias  donantes  va  la  de  Madrid,  que  en  1915  dió 
más  de  18.000.000  de  pesetas  para  las  instituciones  de 
beneficencia  particular,  y  cerca  de  8.000,000  en  1916. 
En  Enero  de  1920,  Antonio  La  Cruz  de  Casa-Diego, 
á  quien  correspondió  el  premio  mayor  de  la  lotería  de 
Navidad  destinó  4.500,000  pesetas  para  beneficencia. 


§  5.°  —  Prisiones  y  establecimientos  penales 

En  la  voz  Prisión  (t.  XLVII,  págs.  499  y  500  y 
517  y  siguientes)  se  expone  detalladamente  la  histo¬ 
ria  y  el  estado  actual  de  las  prisiones  en  España,  por 
lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  ligeras  indicaciones  de 
conjunto.  Deplorable  fué,  como  en  todas  partes,  el 
estado  de  las  prisiones  hasta  el  siglo  xix,  si  bien  las 
leyes  procuraron  en  lo  posible  dulcificar  el  estado  de 
los  reos  y  la  caridad  cristiana  de  nuestros  antepasa¬ 
dos  no  dejaba  de  atenderles,  fundándose  ya  en  el  si¬ 
glo  xvi  asociaciones  como  las  de  Salamanca  y  Sevilla 
para  cuidarles.  Los  penados  por  crímenes  más  graves 
eran  destinados  á  remar  en  las  galeras  de  guerra  (ga¬ 
leotes).  Desaparecidas  éstas  se  les  destinó  á  trabajos 
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en  los  arsenales.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm 
aparecen  los  presidios,  que  se  establecen  en  Africa,  y 
ciertas  instituciones,  como  la  Real  Asociación  de  Ca¬ 
ridad,  para  mejorar  el  tratamiento  de  los  penados; 
se  inician  las  instituciones  de  corrección,  como  la  Casa 
de  corrección  de  San  Fernando,  cer¬ 
ca  de  Madrid,  y  los  Hospicios,  y  co¬ 
mienzan  á  exponerse  los  sistemas  pe¬ 
nitenciarios  y  las  doctrinas  sobre  re¬ 
educación  de  abandonados  y  viciosos 
(que  tienen  en  España  precedentes 
en  el  siglo  xvi,  como  el  Discurso  del 
amparo  de  los  legítimos  pobres,  de 
Pérez  de  Herrera,  Madrid,  1598),  así 
como,  á  principios  del  siglo  XI  x,  se 
labora  por  la  relorma  de  las  prisio¬ 
nes,  según  el  sistema  de  Benthan.  En 
la  mitad  de  ese  siglo  cuenta  España 
con  un  penitenciarista  como  el  coro¬ 
nel  Montesinos,  que  en  el  presidio  de 
Valencia  instauró  un  sistema  superior 
al  de  Maconechie,  muchos  años  antes 
de  que  éste  expusiera  el  suyo.  La  se¬ 
paración  de  sexos  entre  los  presos  se 
estableció  ya  en  1519;  la  de  los  jóve¬ 
nes,  en  1785.  La  llamada  desamorti¬ 
zación  propoteionó  al  Estado  nume¬ 
rosos  edificios  que,  aunque  carentes 
de  las  condiciones  debidas,  las  reunían 
mejores  que  otros  en  los  cuales  esta¬ 
ban  instaladas  las  cárceles,  pues  fue¬ 
ra  de  la  cárcel  de  Madrid  (1634)  y  de  las  de  la  Inqui¬ 
sición  (higiénicas  y  muy  superiores  en  todo  á  las  del 
Estado)  no  habla  edificios  construidos  ad  hoc  para 
estos  fines.  El  tormento  se  abolió  legalmente  en  1813, 
pero  en  la  práctica  estaba  abolido  desde  muchísimo 
antes. 

Retirados  en  el  presente  siglo  los  presidios  de  Afri¬ 
ca,  todo  lo  de  prisiones  depende  actualmente  del  mi¬ 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia,  en  el  que  existe  una  Di¬ 
rección  general  de  establecimientos  penales.  Existen: 
prisiones  de  partido  (no  capitales  de  provincia),  des¬ 
tinadas  á  prisión  preventiva  y  cumplimiento  de  penas 
de  arresto;  prisiones  provinciales  (en  las  capitales  de 
provincia),  destinadas  á  retener  los  presos  que  han  de 
comparecer  ante  las  Audiencias  y  en  muchos  casos  á 
cumplimiento  de  penas  correccionales,  y  prisiones  cen¬ 
trales,  para  el  de  penas  superiores.  Estas  últimas  son 
de  tres  clases:  ordinarias  para  hombres  (Burgos,  Gra¬ 
nada  y  Puerto  de  Santa  María,  para  presidio  correc¬ 
cional  y  mayor;  San  Miguel  de  los  Reyes,  en  Valen¬ 
cia,  y  la  de  Cartagena,  para  reclusión  perpetua  y  tem¬ 
poral,  y  Figueras  y  Santoña  para  las  penas  de  cadena 
(aunque  hoy  está  suprimida  la  cadena  que  antes  lle¬ 
vaban  los  penados);  ordinaria  para  mujeres  (Alcalá 
de  Henares),  y  especiales,  que  son  la  Central  para  se¬ 
xagenarios  (San  Fernando,  cerca  de  Cádiz),  el  Refor¬ 
matorio  de  jóvenes  (Alcalá  de  Henares),  el  de  Adul¬ 
tos  (Ocaña)  y  la  colonia  penitenciaria  del  Dueso  (San¬ 
tander).  Exclusivamente  para  hombres  son  también 
las  grandes  celulares  de  Madrid,  Barcelona  y  Valen¬ 
cia;  y  como  establecimientos  especiales  de  reforma  para 
jóvenes  viciosos,  la  Escuela  de  Reforma  de  Santa 
Rita  (Carabanchel),  la  de  San  José  (Tarragona)  y  el 
Asilo  Toribio  Durán  (Barcelona).  Se  están  constru¬ 
yendo  en  Barcelona  y  Madrid  prisiones  especiales  para 
mujeres.  El  sistema  celular  se  ha  aplicado  en  bastan¬ 
tes  prisiones  construidas  en  el  siglo  xix  para  la  prisión 
preventiva  y  la  correcci  mal,  siendo  la  primera  que  se 
construyóla  de  Vitoria  (1861)  y  edificándose  después 
las  de  Albacete,  Huércal-Overa,  Barcelona,  Sabadell, 
Castellón,  Piedrabuena,  Valdepeñas,  Guadalajara,  Az- 
peitia,  San  Sebastián,  Vergara,  Astorga,  La  Bañeza, 
Lérida,  Lugo,  Quiroga,  Madrid,  Navalcarnero,  Cieza, 


Cangas  de  Onfs,  Pola  de  Laviana,  Oviedo,  Gijón,  Fa¬ 
lencia,  V'igo,  Laredo,  Burgo  de  Osma,  Valencia,  Bilbao 
y  Durango.  Las  mayores,  modelos  en  su  género,  son 
las  de  Madrid  (1876),  Barcelona  (1904)  y  Valencia. 
Edificios  arreglados  en  bastantes  buenas  condicio¬ 


nes  son  el  de  San  Miguel  de  los  Reyes  y  el'Reformato- 
rio  de  adultos  de  Ocaña.  Este  último  ha  sido  destruido 
recientemente  por  un  incendio  (que  los  penados  ayu¬ 
daron  á  extinguir  sin  que  ni  uno  intentase  fugarse), 
habiéndose  ya  votado  el  crédito  correspondiente  para 
su  construcción  de  nueva  planta.  Establecimiento  que 
honra  á  España  y  que  ha  costado  enormes  sumas, 
acaso  construido  con  lujo  excesivo,  es  la  colonia  peni¬ 
tenciaria  del  Dueso,  con  todas  las  secciones,  talleres, 
manicomio,  etc.,  que  aconseja  la  ciencia  penitencia¬ 
ria.  Edilicios  especiales  ocupan  la  Escuela  do  Santa 
Rita,  de  Carabanchel,  y  el  Asilo  Durán,  de  Barcelona. 

El  régimen  seguido  en  las  prisiones  españolas  es  el 
progresivo  y  el  de  clasificación.  En  el  primero  se  dis¬ 
tinguen  cuatro  periodos:  celular  ó  de  preparación,  in¬ 
dustrial  ó  educativo,  intermediario  y  de  gracias  ó  re¬ 
compensas.  En  el  Reformatorio  de  jóvenes  de  Alcalá 
se  aplican  todos  los  preceptos  del  régimen  de  tutela 
y  correccional  moderno. 

El  régimen  de  las  prisiones  está  encomendado  á  un 
Cuerpo  especial  de  funcionarios  técnicos,  que  constitu¬ 
ye  una  verdadera  carrera,  que  se  cursa  en  la  Escuela 
de  Criminología  de  Madrid,  en  la  que  se  ingresa  previo 
examen.  Existen,  además,  las  secciones  facultativas 
de  capellanes,  maestros  y  médicos  de  prisiones,  en 
las  que  se  ingresa  por  oposición.  Al  frente  de  cada 
prisión  hay  un  director  y  una  Junta  de  disciplina. 
Existen  inspectores,  además  de  ciertas  visitas  que 
periódicamente  deben  girar  á  las  prisiones  las  auto¬ 
ridades  gubernativas  y  judiciales.  Además,  en  toda 
localidad  en  que  existe  una  prisión  hay  una  Comisión 
encargada  de  las  funciones  de  patronato  de  reclusos 
y  libertos,  habiendo  también  varias  asociaciones  de 
patronato  de  carácter  particular.  Para  los  efectos  de 
la  inspección  se  divide  España  en  cuatro  regiones, 
entre  las  que  se  distribuyen  las  provincias,  según  se 
indica  en  la  voz  Prisión  (t.  XLV1I,  pág.  546).  Para 
premiar  los  buenos  servicios  en  materia  penitenciaria 
se  ha  creado,  como  condecoración,  una  medalla  (Me¬ 
dalla  penitenciaria).  Los  servicios  más  penosos  y  au¬ 
xiliares  están  encargados  á  las  Hermanas  de  la  Cari¬ 
dad  que,  además,  corren  con  el  régimen  interior  de  las 
prisiones  de  mujeres,  prestando  servicios  admirables. 
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En  Noviembre  de  1922  el  Estado  se  hizo  cargo  de 
todos  los  gastos  de  prisiones,  que  antes  sólo  pagaba  en 
las  centrales,  corriendo  las  otras  á  cargo  de  las  Dipu¬ 
taciones  y  Ayuntamientos. 

§  6.°  —  Comunicaciones 

Habiéndose  tratado  de  los  ferrocarriles,  marina  y 
demás  medios  de  transporte  en  la  segunda  parte  de 
este  crtlcúlo,  procede  concretarnos  ahora  á  los  servi¬ 
cios  públicos  de  comunicaciones,  como  rama  de  la 
A  Jmi^lstración  del  Estado. 

1 .  —  Correos 

En  la  voz  Correo  (t.  XV,  págs.  921  y  siguientes) 
se  ha  indicado  lo  referente  á  este  servicio,  por  lo  que 
nos  limitaremos  á  indicaciones  generales,  distinguien¬ 
do  los  correos  terrestres  de  los  marítimos  y  aéreos. 

A)  Correos  terrestres.  Organización.  El  servicio 
de  Correos  en  España  está  regulado  por  la  Ley  del 
14  de  Junio  de  1909,  en  la  cual  se  reorganiza  este  ser¬ 
vicio,  implantando,  además,  los  de  Giro,  C^jas  de 

Tarifas  gknerai.es  de  la  corresponbencíS  d 


ahorro  y  paquetes  postales.  Según  ésta,  habrá  Admi¬ 
nistraciones  principales  en  las  capitales  de  provincia 
y  Estafetas  dependientes  de  aquéllas,  á  cargo  del 
Cuerpo  de  Correos,  en  todas  las  cabezas  de  partido 
judicial,  en  las  poblaciones  que  excedan  de  5,000  al¬ 
mas  y  en  las  demás  que,  por  razón  del  servicio,  se 
juzgue  necesario.  En  las  restantes  poblaciones  que 
tengan  más  de  500  habitantes  se  crearán  Agencias. 

El  Correo  constituye  un  monopolio  para  el  trans¬ 
porte  de  cartas,  tarjetas  postales,  periódicos,  valores, 
etcétera,  que  se  efectúa  por  las  vías  férreas,  conduc¬ 
ciones  marítimas,  en  carruaje,  á  caballo  y  por  peato¬ 
nes,  pudiendo  la  Dirección  general  y  los  administra¬ 
dores  de  Correos,  en  bien  del  servicio,  detener  ó  mo¬ 
dificar  el  curso  de  éstos  en  casos  siempre  de  reconocida 
urgencia. 

La  base  8.»  de  la  referida  Ley  establecía  la  tarifa  de 
franqueo,  entendiéndose  por  tal  la  tasa  que  se  paga 
al  Estado  por  la  prestación  de  este  servicio,  y  que  úl¬ 
timamente  (1922)  ha  quedado  cambiada  en  la  siguien¬ 
te  forma: 

OBJETOS  CONSIGNADOS  Á  LOS  SIGUIENTES  DESTINOS 


A  * 

C Lases  y  conceptos 

Interior 
de  las 
poblaciones 
nacionales 

Península,  Balea¬ 
res,  Canarias,  Pose¬ 
siones  del  Norte  de 
Africa  (Alhucemas, 
Ceuta,  Chafarinas, 
Mclilla,  Peñón  de 
la  Gomera),  Gibral- 
tar,  Andorra,  Por¬ 
tugal  y  sus  Colo¬ 
nias,  América  y  Fi¬ 
lipinas 

Tánger  y  Zona 
de  iníucncia 
española  en 
Marruecos  ( Al- 
cazarquivir. 
Arala,  Cabo 
de  Agua,  La- 
rachc,  Nador, 
Tetuán  y  Ze- 
luán) 

- 

Posesiones 
esp  a  ño  las 
del  Golfo  de 
Guinea  (Fer¬ 
nando  Poo, 
A  n  no bón, 
Coriseo,  Elo- 
bey  y  Gui¬ 
nea  conti¬ 
nental  espa¬ 
ñola) 

Todos 

los 

demás 

paises 

ó 

naciona¬ 

lidades 

Grs. 

Cts. 

Grs. 

Cts. 

Grs. 

C.s, 

Grs. 

cu. 

Grs. 

Cts. 

Carlas  ordinarias . 

20 

15 

25 

25 

30 

20 

20 

30 

20 

40 

t  »  cada  fracción  de  exceso. .. . 

20 

15 

25 

25 

30 

20 

20 

30 

20 

20 

Postales  sencillas . 

— 

15 

— 

15 

— 

15 

— 

15 

— 

25 

•  dobles  con  respuesta  pagada . 

— 

25 

— 

25 

— 

25 

— 

25 

— 

50 

Tarjetas  de  visita . 

— 

15 

— 

15 

— 

15 

— 

15 

— 

10 

Periódicos  de  particulares,  porte  mínimo.... 

— 

5 

— 

5 

— 

5 

— 

5 

— 

5 

•  de  las  piopias  empresas . 

— 

5 

140 

1 

140 

1 

70 

1 

>0 

10 

Impresos . . 

— 

5 

80 

O 

80 

2 

50 

5 

50 

to 

Papeles  de  negocios,  porte  mínimo . 

— 

— 

— 

10 

■ - 

10 

— 

10 

- . 

40 

•  »  . 

— 

5 

50 

5 

50 

5 

50 

5 

50 

10 

Medicamentos . 

— • 

5 

20 

5 

50 

5 

20 

20 

50 

10 

Muestras  comerciales,  porte  mínimo . 

— 

5 

— 

5 

— 

5 

— 

20 

— 

20 

*  »  . 

— 

5 

20 

5 

50 

5 

20 

20 

50 

10 

Certificado,  por  cada  unidad . 

— 

30 

— 

30 

— 

30 

— 

30 

— 

40 

•  especial  para  libros,  por  paquete. 

— 

5 

— 

5 

— 

5 

— 

5 

— 

Existe  el  servicio  de  valores  declarados  hasta  10,000  [ 
pesetas  y  de  fondos  públicos  hasta  50,000,  este  último 
con  tarifas  más  reducidas.  Para  el  envío  de  cantidades 
en  metálico  se  establecieron  los  llamados  sobres  mo¬ 
nederos,  hoy  muy  poco  usados.  El  servicio  de  paque¬ 
tes  postales,  que  pueden  pesar  hasta  5  kg.,  tiene  ca¬ 
rácter  nacional,  aunque  también  lo  hay  para  el  ex¬ 
tranjero  á  cargo  exclusivo  de  la  Compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante. 

La  correspondencia  se  recoge  en  los  buzones  de  las 
Oíicinas  del  ramo  hasta  el  instante  que  deja  el  sufi¬ 
ciente  tiempo  para  preparar  las  expediciones,  siendo 
obligatoria  la  recepción  y  expedición  de  la  depositada 
en  las  condiciones  reglamentarias.  Los  timbres  se  in¬ 
utilizan  en  las  oficinas  de  origen,  debiendo,  además, 
sellarse  toda  la  correspondencia  con  sello  de  fechas, 
en  el  anverso.'en  las  oficinas  de  origen,  y  en  el  reverso, 
en  las  de  tránsito  y  destino.  La  correspondencia,  con¬ 
forme  se  dice  en  el  art.  12  del  Reglamento  de  1898 
para  el  régimen  y  servicio  del  ramo  de  Correos,  y  el 
cual  se  halla  aún  vigente  en  su  casi  totalidad,  es  pro¬ 
piedad  del  expedidor  en  tanto  no  llegue  á  poder  del  I 


!  destinatario.  En  el  domicilio  de  éste  se  efectuará  su 
entrega  á  él  ó  á  persona  adulta  de  su  familia  ó  servi¬ 
cio:  pero  los  certificados,  valores  ó  giro,  sólo  se  entre¬ 
gan  al  mismo  destinatario  ó  persona  competentemente 
autorizada  por  ellos.  Por  el  reparto  de  cada  carta  se 
abonarán  al  distribuidor  5  céntimos,  siendo  gratuitas 
las  procedentes  del  extranjero,  lo  mismo  que  la  corres¬ 
pondencia  oficial.  Tienen  asimismo  este  carácter  los 
libros  y  colecciones  destinados  á  Bibliotecas  popula¬ 
res  remitidos  por  el  ministerio  de  Instrucción  pública, 
los  que  el  de  la  Guerra  envíe  á  las  Bibliotecas  milita¬ 
res,  los  efectos  timbrados  que  en  pequeños  paquetes 
y  en  caso  de  reconocida  urgencia  remita  el  ministerio 
de  Hacienda  á  sus  dependencias  de  provincias  y  los 
libros  talonarios  para  el  cobro  de  contribuciones  que 
cambien  entre  si  las  oficinas  de  dicho  Ministerio. 

Servicios  anexos.  El  principal  de  estos  servicios 
anexos  al  de  Correos  es  el  del  Giro  postal,  por  el  cual 
el  Estado  se  convierte  en  banquero  á  los  efectos  de  gi¬ 
rar  dinero.  Su  organización  data  de  fines  de  Mayo  de 
1911  v  su  funcionamiento  del  1.°  de  Agosto  del  pro- 
I  pió  año. 
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l  ••  >-  lustu  50.1100,  este  último 
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<  ri  i.irt.i  ■  i.  r-l  1 1 .!••«  irr.m  los  llamados  sobres  mo- 
iie.l.  ios.  ti<>\  iuuv  |(.i.o  iimiIos  1'  I  servicio  de  paque¬ 
te-  j.o-t  -le-,  q  ir  imeden  pesar  hasta  í>  k^.,  tiene  ca- 
tárlei  lili-  n  "  il,  .i.mqtie  t  uubieil  lo  hay  pura  el  ex - 
traii'iio  ..  '  .:t’o  exi  ínsito  de  la  Compañía  de  los 
Ktr  a.iniO-di  Madrid  a  Zaragoza  y  ¿  Alicante. 

I.a  i'.'in [loiideneia  si  recoge  en  los  buzones  de  las 
Ofn  mas  *t.  i  runo  basta  el  instante  que  deia  el  sufi¬ 
ciente  ti*  mpo  para  preparar  las  expediciones,  siendo 
oblig  .torio  la  recepción  v  expedición  de  la  depositada 
en  la>  fondo  iones  reglamentarias.  Los  timbres  se  in¬ 
útil, zan  en  las  oficinas  de  origen,  debiendo,  además, 
•litarse  toda  la  correspondencia  con  sello  de  fechas, 
cu  el  anvetso.'en  las  oficinas  de  origen,  y  en  el  reverso, 
en  las  de  transito  y  destino.  I.a  correspondencia,  con¬ 
forme  se  dice  en  el  arl.  1'J  del  Reglamento  de  1898 
para  el  régimen  y  servicio  del  ramo  de  Correos,  y  el 
mol  se  h  día  aún  vigente  en  su  casi  totalidad,  es  pro- 
,m  d  ol  del  expedidor  en  tanto  no  llegue  á  poder  del 


destinatario.  En  el  domicilio  de  éste  se  i-feclitiu 
entrega  á  él  6  á  persona  adulta  de  su  familia  o 
ció;  pero  los  certificados,  valores  ó  giro,  solo  se  • 

1  gan  al  misino  destinatario  ó  persona  competent. 

autorizada  por  ellos.  Por  el  reparto  de  cada  ca’i  i 
I  abonarán  al  distribuidor  5  céntimos,  siendo  í'r.mi 
las  procedentes  del  extranjero,  lo  mismo  que  la  r;  >  ■ 
pondencia  ol n  ial.  Tienen  asimismo  este  carácter 
|  libros  y  colecciones  destinados  á  Bibliotecas  P'  i1 
res  remitidos  por  el  ministerio  de  Instrucción  pul' 

¡  los  que  el  de  la  Guerra  envíe  á  las  Bibliotecas  ni 
!  res,  los  efectos  timbrados  que  en  pequeños  P1' 
j  y  en  caso  de  reconocida  urgencia  remita  el  mu.'-1' 
de  Hacienda  á  sus  dependencias  de  pi.uiitcns  ' 
libros  talonarios  para  el  cobro  de  c.miribueinm' 
cambien  entre  si  las  oficinas  de  dicho  Mim-tsi." 

Si  nucios  atifvas.  El  principal  de  t-ios  sel 
anexos  al  de  Correos  es  el  del  Giro  postal.  P"r  1 
el  Estado  se  convierte  en  banquero  á  los  tu  o  - 
I  rar  dinero.  Su  organización  data  de  fríe-  d"  'I 
I  1911  v  su  luncionamierita  del  1.°  de  Api-t"  1 
pió  añu. 
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Sala  de  Cartería  del  Palacio  de  Comunicaciones  de  Madrid 


Por  el  Giro  postal  el  interesado  impone  la  cantidad 
de  1  á  1,000  pesetas  en  una  oficina,  y  ésta  se  encarga 
de  entregarla  directamente  en  manos  del  destinatario, 
en  metálico,  sin  que  el  primero  tenga  que  ejecutar  nin¬ 
guna  otra  operación. 

En  1921  existían  en  toda  España  050  oficinas  au¬ 
torizadas  para  el  Giro  postal.  Se  halla  establecido 
este  servicio  por  Correos  en  capitales  de  provincia  y 
estafetas  servidas  por  el  personal  del  Cuerpo  de  Co¬ 
rreos.  También  puede  girarse  á  favor  de  personas  que 
residan  en  localidades  donde  no  haya  oficinas  auto¬ 
rizadas.  siempre  que  el  expedidor  designe  en  el  mo¬ 
mento  de  la  imposición  una  que  lo  esté,  para  que  sea 
recogida  en  ella  la  cantidad  girada.  Puede  girarse  al 
portador  y  circulan  también  giros  urgentes  y  giros 
telegráficos. 

Este  servicio  del  Giro  postal,  que  empezó  modesta¬ 
mente,  se  ha  multiplicado  con  extraordinaria  rapidez, 
como  puede  verse  en  uno  de  los  cuadros  estadísticos 
que  finalizan  esta  sección. 

Otro  servicio  importantísimo,  creado  á  imitación 
de  lo  existente  en  otros  países,  es  el  de  la  Caja  postal 
de  Ahorros.  Esta  institución  fué  inaugurada  el  12  de 
■Marzo  de  1916  y  se  va  desarrollando  paulatinamente, 
aunque  no  tal  vez  en  la  medida  que  su  utilidad  hada 
esperar.  Pueden  depositarse  en  la  Caja  cantidades 
desde  5  céntimos;  pero  sólo  pueden  retirarse  50  pese¬ 
tas  de  una  vez.  y  pasando  de  esta  suma  ha  de  ponerse 
en  conocimiento  de  la  Caja  Central  de  Madrid.  En 
cambio  de  este  inconveniente,  ofrece  la  Caja  postal 
la  ventaja  de  que  el  dinero  depositado  en  ella  puede 
retirarse  desde  cualquier  población  de  España  don¬ 
de  esté  instalado  el  servicio,  aun  cuando  no  sea  aque¬ 
lla  en  que  se  hizo  la  imposición,  con  lo  cual  la  corres¬ 
pondiente  libreta  viene  á  ser  una  especie  de  carta  de  ¡ 
crédito  bancario . 

Aun  cuando  no  es  propiamente  un  servicio  de  Co¬ 
rreos,  no  podemos  menos  de  citar  las  tarjetas  de  iden-  I 


tidad,  que  tanta  importancia  práctica  tienen  por  ser 
documento  acreditativo  de  la  personalidad,  recono¬ 
cido  no  sólo  por  la  Administración  española,  sino  por 
todos  los  países  de  la  Unión  Postal  Universal.  Se  ob¬ 
tiene  en  cualquier  oficina  de  Correos  mediante  el  pago 
de  un  sello  de  peseta,  una  fotografía  del  interesado, 
tamaño  4x5  cm.  y  la  garantía  de  dos  casas  estable¬ 
cidas  que  tengan  registradas  su  firma  en  Correos,  ó  bien 
de  dos  poseedores  de  tarjetas  iguales.  Son  valederas 
por  tres  años. 

Estadística.  He  aquí  ahora  algunos  cuadros  refe¬ 
rentes  á  la  materia  anterior,  que  permiten  formar  idea 
del  crecimiento  que  el  ramo  de  Correos,  en  especial  los 
terrestres,  ha  experimentado  en  España  y  de  su  estado 
actual. 

El  primero  de  dichos  cuadros  se  refiere  á  la  circu¬ 
lación  postal  en  el  segundo  semestre  del  año  1920, 
al  cual  corresponden  los  últimos  datos  oficiales  pu¬ 
blicados: 


Número  de  kilómetros  cuadrados  por  oficina 

de  Correos . 57‘7 

Número  de  habitantes  que  corresponde  á  cada 

oficina  de  Correos . 2,292 

Cartas  y  tarjetas  circuladas  por  habitante.. ..  12 

Objetos  diversos  circulados  por  habitante. . .  26‘5 

Ferrocarriles  utilizados .  35,811 

Carreteras  utilizadas . . . .  31,429 

Vías  fluviales,  marítimas,  etc., utilizadas. . . .  3,389 

Administraciones  principales  (Oficinas  regio¬ 
nales).  Una  por  provincia,  otra  en  Las  Pal- 

‘  mas  y  otra  en  Tánger . .51 

Administraciones  locales  (estafetas) .  1,141 

.  Carterías  (Oficinas  de  servicio  limitado)  .  j . .  6,975 

¡  Expediciones  (Oficinas  ambulantes) .  618 

Oficinas  en  el  extranjero  (Marruecos). .......  ,  1 

Buzones  urbanos,  rurales  y  circulantes  á  dis- 
i  posición  del  público . ^ 14.556 
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En  el  siguiente  cuadro  se  muestra  la  distribución  del 
personal  empleado  en  el  servicio  de  Correos  en  1920: 


i  Dirección  general . 

.  j  Administraciones  principales. 

^  Estafetas . 

Indivi¬ 

duos 

281 

Técnicos . . . 

2,504 

1,202 

Total . 

3,987 

,  Carteros  distribuidores . 

5,291 

Auxiliares.. 

1  Contratistas  de  conducciones. 

1,165 

1  Peatones . 

\  Carteros  rurales . 

3,627 

7,193 

Total . 

17,276 

.  Dirección  general . 

87 

Subalternos 

.  !  Administraciones  principales. 

335 

'  Estafetas . 

75 

Total . 

497 

Total  general . 

21.760 

Para  comprender  el  aumento  del  número  de  em¬ 
pleados  bastará  apuntar  que  el  total  de  los  mismos 
era  de  19,000  en  1915  y  sólo  de  14.980  en  1914. 

Las  estadísticas  de  las  páginas  637  y  038  contienen 
los  datos  relerentes  á  la  cantidad  de  objetos  cursa¬ 
dos  por  correo  ya  del  servicio  interior,  ya  del  inter¬ 
nacional,  en  1919  y  1920,  con  un  resumen  del  desa¬ 
rrollo  del  servicio  de  Correos  en  el  decenio  1911-20, 
así  como  de  sus  gastos  é  ingresos. 

El  giro  postal  interior,  que  en  1912,  primer  año 
completo  de  su  implantación,  dió  1.161,602  giros  im¬ 
puestos  con  un  valor  da  37.548,461*50  pesetas,  y  1,168 
giros  pagados  con  un  valor  de  37.469,165*25  pesetas, 
en  1919  había  ascendido  á  4.528,387  giros  impuestos 
por  valor  de  351.529,402*76  pesetas  y  4.617,333  giros 
pagados  por  valor  de  382.625,795*85  pesetas,  y  pro¬ 
dujo  al  Estado  i.n  beneficio  de  2.306.551*45  pesetas. 
En  1920  el  beneficio  obtenido  por  el  Estado  sumaba 
va  2.323,492*50  pesetas. 

El  Giro  postal  internacional  en  1915  dió  un  total  de 
3.623  giros  impuestos  por  valor  de  470,082*66  pesetas 
y  4,682  giros  pagados  por  valor  de  2.598,170*04  pe¬ 
setas;  en  1919  un  total  de  47,275  giros  impuestos 
(42,626  correspondientes  á  Marruecos)  por  valor  de 
4.995,407*90  pesetas  (4.501,924*25  correspondientes 
á  Marruecos)  y  45,168  giros  pagados  (42,779  corres¬ 
pondientes  á  Marruecos)  por  valor  de  1.955,024*65 
pesetas  (1.597,495*88  correspondientes  á  Marruecos); 
y  en  el  primer  semestre  de  1920,  un  total  de  25,679 
giros  impuestos  (23,264  correspondientes  á  Marrue¬ 
cos)  por  valor  de  2.121,752*07  pesetas  (1.012,356*35 
correspondientes  á  Marruecos)  v  23,350  giros  pagados 
(21,055  correspondientes  á  Marruecos)  por  valor  de 
2.612,785*53  pesetas  (2.422,739*11  correspondientes 
á  Marruecos). 

El  Giro  postal  se  halla  establecido  hov  con  Alema¬ 
nia.  República  Argentina,  Bolivia,  Chile,  Dinamarca, 
Egipto,  Holanda,  Honduras.  Inglaterra,  Italia,  Ja¬ 
pón,  Noruega,  El  Salvador,  Suecia,  Suiza  y  Uruguay. 

B)  Correos  mar  ilimos.  Lineas.  Los  buques  co¬ 
rreos  marítimos  se  rigen  en  España  por  una  ley  es¬ 
pecial. 

La  organización  de  los  correos  marítimos  regulares 
es  más  antigua  en  España  que  en  otros  países.  Hi¬ 
riéronse  á  fines  del  siglo  XVIll  grandes  y  detenidos  es¬ 
tudios  sobre  el  ramo  de  comunicaciones,  nombrando 
el  Gobierno  un  administrador  general  de  Rentas  de 
Cuba,  con  el  encargo  especial  de  arreglar  el  servicio 
de  correos  marítimos.  En  1802  se  suprimieron  las  expe¬ 
diciones  tic  buques  correos,  siendo  reemplazados  por 


buques  de  guerra.  En  1827  constituyóte  en  la  Hab-inn 
una  empresa  de  correos  marítimos,  cuyo  capita.  so¬ 
cial  fué  aportado  por  el  erario  público,  varias  socieda¬ 
des  y  particulares  accionistas.  Tal  empresa  mantuvi 
las  comunicaciones  postales  entre  la  Gran  Antilla  y 
la  metrópoli  con  buen  resultado,  pero  como  su  admi¬ 
nistración  interior  fué  objeto  de  duras  censuras  en 
1850  y  como,  por  otra  parte,  dicha  empresa  no  supo 
aprovechar  las  ventajas  de  la  navegación  á  vapot, 
eilo  fué  causa  de  que  tuviese  que  cesar  en  su  cometi¬ 
do,  y  entonces  el  Gobierno  compró  en  Inglaterra  bu¬ 
ques  nuevos  que  transportaban  la  correspondencia  á 
la  Habana  en  expediciones  mensuales  y  regulares, 
servicio  que  fué  inaugurado  el  10  de  Octubre  de  1 850. 
Pero  las  grandes  pérdidas  que  produjo  al  Estado  obli¬ 
garon  al  Gobierno  á  sacar  á  concurso  público  el  servi¬ 
cio  de  correos  marítimos,  á  consecuencia  de  lo  que  se 
formó  la  llamada  Compañía  Zaneroni,  que,  mediante 
la  subvención  de  140,000  pesetas  por  viaje,  debía  ha¬ 
cer  dos  viajes  al  año.  En  vista  de  los  deplorables  re¬ 
sultados  dados  por  tal  Compañía,  tuvo  al  fin  el  Go¬ 
bierno  que  proceder  á  reorganizare!  servicio  de  correos 
marítimas,  partiendo  de  la  base  de  12  viajes  con  vapo¬ 
res  de  ruedas  de  2,000  toneladas  y  la  subvención  de 
250,000  pesetas  por  viaje,  no  presentándose  en  la  su¬ 
basta  ninguna  proposición  ajustada  á  la  cantidad  ofre¬ 
cida  por  el  Gobierno.  Declaróse  también  desierto  un 
segundo  concurso  para  el  mismo  servicio  de  correos 
marítimos  con  buques  de  hélice  y  subvención  de 
200,000  pesetas  por  viaje,  por  ser  más  altas  todas  las 
proposiciones  presentadas.  En  un  nuevo  concurso  para 
el  servicio  con  barcos  de  1,500  toneladas  fué  éste  adju¬ 
dicado  á  un  tal  Mitchel,  que  habiendo  sido  declarada 
incapacitado  por  su  calidad  de  extranjero,  dejó  el  ser¬ 
vicio  á  la  casa  Alccfti,.que  faltó  al  contrato, dando  ell  » 
motivo  puraque  el  Gobierno  otorgase  la  concesión  á  la 
Sociedad  Antonio  López  y  Compañía,  que  se  hizo  car¬ 
go  del  servicio  de  correos  marítimos  con  carácter  defi¬ 
nitivo  por  diez  años  desde  Agosto  de  1868,  mediante  la 
subvención  de  151,250  pesetas  por  viaje,  elevándote 
estos  viajes  al  número  de  tres  mensuales,  con  una  pe¬ 
queña  reducción  en  la  subvención.  En  1878  verificóse 
un  nuevo  concurso,  siendo  también  adjudicado  á  la 
casa  Antonio  López  y  Compañía,  en  lucha  con  el  mar¬ 
qués  de  Campo  y  la  Sociedad  naviera  Olano,  Larinaga 
y  Compañía.  El  l.°  de  Septiembre  de  1881,  y  previa 
autorización  del  Gobierno,  transfirió  la  casa  Antonio 
López  y  Compañía  este  servicio  á  la  Compañía  Trans¬ 
atlántica,  cuya  Compañía  ya  en  1879  había  tomados 
su  cargo,  mediante  concurso,  el  servicio  de  correos  a 
Filipinas,  que  antes  había  tenido  á  su  cargo  y  desem¬ 
peñado  la  casa  naviera  del  marqués  de  Campo.  Al  lle¬ 
gar  á  Junio  de  1887  se  prorrogó  el  servicio  de  correes 
marítimos  por  espacio  de  veinte  años,  ampliando  es¬ 
tos  servicios  y  adjudicándolos  á  la  Compañía  Trans¬ 
atlántica,  promulgándose  entonces  el  Contrato-ley 
de  fecha  del  28  de  los  citados  mes  y  año. 

Hoy  los  servicios  que  los  vapores  correos  de  la  Com¬ 
pañía  Transatlántica  de  Barcelona  prestan,  son:  l  i¬ 
nea  de  Filipinas,  13  viajes  anuales,  arrancando  de. 
Liverpool  y  haciendo  las  escalas  de  la  Coruña,  Vigo, 
Lisboa,  Cádiz.  Cartagena,  para  salir  de  Barcelona  cada 
cuatro  miércoles,  directamente  para  Génova,  Port- 
Said,  Suez,  Colombia,  Sitigapoore,  Ilo-Ilo  y  Manila. 
V  desde  esta  última  emprender  el  viaje  de  regreso  con 
las  mismas  escalas  en  orden  inverso.  Este  servicio 
combina  por  transbordo  con  el  de  y  para  los  puertos 
de  la  costa  oriental  de  Africa,  de  la  India,  Java.  Su¬ 
matra,  China,  Japón  y  Australia;  Linea  de  Nuera 
York,  Cuba  v Méjico,  viaje  mensual  saliendo  de  Géno¬ 
va  para  Puerto  Rico  con  escalas  en  Ñapóles,  Barce¬ 
lona,  Málaga.  Cádiz,  Nueva  York,  Habana  y  Veracruz 
y  viceversa.  Este  servicio  está  combinado  con  el  de 
los  puertos  del  Pacífico  con  transbordo  en  Puerto 
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1919 


Servicio  interior 

Correspondencia  ordinaria 


Número 
de  objetos 


Cartas . 

Tarjetas  postales  senci¬ 
llas  . 

Tarjetas  postales  con  res¬ 
puesta  pagada . 

Muestras . 

Medicamentos . 

Periódicos . 

Impresos . 

Pliegos  oficiales . 


189.105,820 

12.021,030 

83,834 

1.344,166 

501,592 

205.592,089 

89.910,002 

20.274,812 


Correspondencia  sobrante 

Cartas  . 

Tarjetas  postales  senci¬ 
llas  . 

Tárjelas  postales  con  res¬ 
puesta  pagada . 

Muestras . 

Medicamentos . 

Periódicos . 

Impresos . 


514,473 

29,195 

1,656 

2,394 

1,687 

127,407 

198,424 


Correspondencia  no  franca 

Cartas . 

Tarjetas  postales  senci¬ 
llas . 

Tarjetas  postales  con  res¬ 
puesta  pagada . 

Muestras . 

Medicamentos . 

Periódicos . . 

Impresos . 

Correspondencia 
del  interior 

Caitas . 

Tarjetas  postales . 

Otros  objetos . 

Correspondencia  urgente 
ordinaria 

Cartas  . 

Tarjetas  postales . 

Papeles  de  negocios . 

Medicamentos . 

Correspondencia  urgente 
certificada 

Carlas . 

Tarjetas  postales . 

Papeles  de  negocios . 

Medicamentos . 

■alores  en  metálico  .... 

Correspondencia 

certificada 

Cartas  . 

Otros  objetos . 


Valoies  en 

*  der 

yoictos  ase 
■  alores  de 
cíales. 


261,594 

26,257 


3,482 

1,443 

28,629 

157,243 


12.082,822 

3.035,482 

3.521,136 


122,961 

2,789 

4,041 

1,633 


20,260 

183 

1,450 

463 

48 


3.897,613 

2.418,458 


114,932 

543,353 

65,829 

82,547 


1920 

1919 

1920 

17  . F  .  l  l  .  j 

Número 

de  la  correspondencia 

• 

de  objetos 

asegurada 

Pesetas 

Pesetas 

196.186,538 

Valores  en  metálico  .... 

2.732,006 

2.297,006 

*  declarados . 

973.388,017 

1,148.014,738 

14.464,761 

Obietos  asegurados . 

41.259,308 

66.557,361 

Valores  declarados . 

607.134,642 

3,166.345,831 

50,453 

Número 

Número 

1  •  /  63^7  dd 
483,461 

Paquetes  postales  (1) 

de  objetos 

de  objetos 

158.606,876 

Expedidos . 

557,835 

615,220 

74.632,713 

14.313,688 

Giros  postales 

Exnedidos . 

4.528,387 

4.587,465 

Recibidos . 

4.617,333 

4.799,788 

230,472 

Valores  declarados 

16,968 

de  giros  postales 

Pesetas 

Pesetas 

Expedidos . 

351.529,403 

416.956,485 

270 

Recibidos . 

382.625,796 

447.720,831 

3.245 

1 .083 

Servicio  Internacional 

63,641 

71,206 

Correspondencia  ordinaria 

Número 

Número 

expedida 

de  objetos 

de  objetos  • 

Carlas  francas . 

17.818,610 

35.674,864 

275.019 

s  no  francas . 

81,755 

136,658 

Tarjetas  postales  sen- 

17,320 

cillas . 

2.870,931 

3.653,394 

Tarjetas  postales  con  res- 

168 

puesta  pagada . 

1,116 

8,274 

4,599 

Impresos . 

6.654,798 

9.727,619 

1,481 

Papeles  de  negocios . 

283,917 

302,879 

39,845 

Muestras . 

176,416 

310,998 

59,484 

Envíos  que  disfrutan 

franquicia . 

61,262 

60,629 

Correspondencia  ordinaria 

5.385,582 

recibida 

1.814,599 

Cartas  francas . 

11.314,170 

24.479,629 

2.197,115 

»  no  francas . 

88,910 

300,086 

Tarjetas  postales  sen- 

cillas . 

589,662 

1.028,146 

Tarjetas  postales  con  res- 

417,452 

puesta  pagada . 

8,923 

1,575 

Impresos . 

3.023,587 

6.091,318 

4,195 

Papeles  de  negocios . 

54.839 

130,107 

225 

Muestras . 

202,629 

702,270 

Envíos  que  disfrutan 

franquicia . 

i9,369 

261,014 

34.492 

Correspondencia  ordinaria 

23 

de  tránsito 

1,096 

Cartas  francas . 

2.527,794 

5.030,579 

22 

»  no  francas . 

27,049 

05,946 

84 

Tarjetas  postales  sen- 

cillas . 

232,218 

351,651 

Tarjetas  postales  con  res- 

puesta  pagada . 

341 

4,172 

4.695,909 

Impresos . 

3.087,796 

4.816,556 

2.523,632 

Papeles  de  negocios . 

36,263 

35.151 

Muestras . 

53.135 

82,766 

Envíos  que  disfrutan 

franquicia . 

146,576 

11,013 

94,470 

544,252 

Correspondencia 

107,793 

certificada  expedida 

98.099  | 

1  Cartas . 

890,772 

1.671,526 

I  Otros  objetos . 

549,893 

1.129,242 

í  1  El  importe  de  la  declaración  de  valor  y  de  reembolso  de  paquetes  postales  asciende  á  19.021,405  pesetas. 
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Correspondencia 
certificada  recibida 

Cartas . 

Otros  objetos . 

Correspondencia 
certificada  de  tránsito 

Cartas . 

Otros  objetos . 

Correspondencia 

asegurada 

Valores  declararlos  expe¬ 
didos  . 

Valores  declarados  reci¬ 
bidos . 

Valores  declarados  de 
tránsito . I 


1919 

1920 

1919 

1920 

Número 
de  objetos 

Número 
de  objetos 

V alores  de  ¡a  correspon¬ 
dencia  asegurada 

Pesetas 

Pesetas 

854,192 

175,418 

1.546,769 

460,283 

j  Valores  decl.  expedidos. 
*  *  recibidos  . 

25.560,938 

22.576,506 

28.888,570 

28.384,080 

»  »  de  tránsito 

33.457,630 

32.034,599 

Paquetes  postales  (2) 

Número 
de  objetos 

Número 
de  objeto» 

170,077 

38,863 

606,754 

183,209 

Expedidos . 

134,392 

197,678 

_ 

Recibidos . 

Tránsito . 

104,456 

_ 

Giros  postales 

Expedidos . 

47,275 

56,732 

Recibidos . 

45,168 

42,312 

26,765 

35,614 

Valores 

63,309 

58,874 

de  los  giros  posta'es 

Pesetas 

Pesetas 

Expedidos . 

4.955,408 

955,025 

67,848 

48,400 

Recibidos . 

5.822,135 

(2)  No  se  han  facilitado  los  datos  de  1920. 
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Objetos  postales  circulados 

Ingresos 

Gastos 

Diferencias 

Años 

81 

Perso¬ 

nal 

Servicio  in¬ 
terior 

Servicio  internacional 

Total 

T3 

í  Circulados 

Recibidos 

Expedidos  1 

Pesetas 

Pesetas 

Pesetas 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

5,573 

5,991 

7,135 

6,912 

6,422 

6,792 

7,045 

6,317 

7,850 

8,505 

15,773 

16,033 

19,682 

19,086 

20,548 

17,342 

18,228 

18,259 

20,245 

21,750 

282,551,668 

295.235,623 

352.386,574 

388.193,694 

473.935,240 

471.091,768 

487.546,339 

505.103,037 

555.868,395 

489.210,134 

55.847,953 
56.743,737 
64.387,485 
60.131,590 
17.413,057 
25.583,399 
16.859,688 
16.279,809 
16.668,931 
(1)  35.110,031 

37.926,057 
41.269,080 
42.249,904 
42.250,464 
19.586,038 
21.735,385 
24.197,926 
29.411,007 
29.597,902 
(1)  52.768,431 

376.325,678 
393.248,440 
469,023,963 
490.675,748 
510,934,335 
518.410,652 
628.603.953 
650.793,853 
602.135,228 
(1)  577.088,596 

33.747,097*30 

35.824,708*49 

37.244,471*11 

36.940,594*97 

36.606,398*11 

37.998,804*17 

38.743,713*67 

39.701,660*64 

44.461,770*18 

57.616,085*89 

15.054,889*61 

13.355,862*41 

15.253,120*34 

16.505,598*31 

21.187,322*08 

19.552,275*42 

21.898,475*16 

24.100,959*74 

33.726,483*08 

44.641.683*54 

1S.692,197'69 

22.468,846*08 

21.991,350*77 

20.434,996*66 

15.419,076*03 

18.446.528*75 

16.845,238*51 

15.600,600*90 

10.735,287*10 

12.874,402*35 

(1)  No  va  incluido  el  número  de  paquetes  postales,  por  no  haberse  facilitado  datos. 


Méjico,  y  para  el  de  Tampico  con  transbordo  en  Ye- 
racruz;  Linea  de  Cuba-Méfico,  servicio  mensual  á  la 
Habana,  Veracruz  y  Tampico,  saliendo  de  Bilbao  y 
haciendo  escala  en  Santander  y  la  Coruña.  El  servicio 
de  esta  linea  se  extiende  á  Costa  Firme  y  Pacifico,  con 
transbordo  en  la  Habana  al  vapor  de  la  línea  de  Ve- 
nezuela-Colombia;  Línea  de  Venczuela-Colombia,  ser¬ 
vicio  mensual  saliendo  de  Barcelona;  deteniéndose  en 
Valencia,  Málaga,  Cádiz,  Las  Palmas,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Puerto  Rico,  Puer¬ 
to  Plata  (escala  potestativa),  Habana,  Puerto  Limón 
y  Colón,  de  donde  salen  los  vapores  cada  mes  para 
Sabanilla,  Curazao,  Puerto  Cabello,  La  Guayra,  etc. 
Este  servicio  se  extiende  á  los  puertos  de  Veracruz  y 
Tampico,  con  transbordo  en  la  Habana,  para  los  de 
Maracaibo  y  Coro  con  transbordo  en  Curazao,  y  para 
Cumaná,  Carúpano  y  Trinidad  con  transbordo  en 
Puerto  Cabello;  Línea  de  Buenos  Aires,  servicio  men¬ 
sual  saliendo  de  Génova  y  haciendo  escala  en  Barce¬ 
lona,  Málaga,  Cádiz,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Monte¬ 
video  y  Buenos  Aires;  regreso  desde  Buenos  Aires  el 
día  1 ,°  y  de  Montevideo  el  2,  directamente  para  Cana¬ 
rias,  Cádiz,  Barcelona  y  accidentalmente  Génova,  y 
la  Linea  de  Canarias-Femando  Poo,  con  servicio  men¬ 
sual,  de  Barcelona,  para  Valencia,  Alicante,  Cádiz, 
Tánger,  Casablanca,  Mazagán,  Las  Palmas,  Santa 
Cruz  de  Tenerife.  Santa  Cruz  de  la  Palma  y  puertos 
de  la  costa  occidental  de  Africa.  Para  el  regreso  sa-  j 


len  los  vapores  de  Fernando  Poo  y  hacen  las  esca¬ 
las  de  Canarias  y  de  la  Península  indicadas  en  el  viaje 
de  ida. 

Además  de  la  citada  Compañía  Transatlántica,  hay 
en  España  otras  empresas  de  correos  marítimos,  ta¬ 
les  como  la  titulada  Isleña  Marítima  y  la  de  los  Va¬ 
pores  Correos  de  Africa.  La  primera  de  ellas,  que  es 
una  Compañía  mallorquína  de  vapores  domiciliada 
en  Palma  de  Mallorca,  tiene  á  su  cargo  el  servicio  ofi¬ 
cial  de  comunicaciones  marítimas  rápidas  y  regulares 
entre  las  islas  Baleares  y  entre  éstas  y  los  puertos  de 
la  Península  y  algunos  extranjeros,  y  viceversa,  y  á 
este  efecto  salen  vapores:  de  Palma  para  Barcelona, 
cinco  veces  por  semana;  el  mismo  á  la  inversa  cuatro 
veces;  de  Palma  á  Valencia,  de  Palma  á  Ibiza- Alican¬ 
te,  de  Palma  á  Argel,  de  Palma  á  Ibiza,  de  Palma  i 
Marsella  y  los  correspondientes  viajes  de  vuelta  una 
vez  por  semana;  de  Palma  á  Cabrera  y  viceversa  tres 
veces  por  semana,  de  Barcelona  á  Ibiza  y  de  Valencia 
á  Ibiza  con  sus  vueltas  una  vez  por  semana,  y  de  Ibiza 
á  la  Sabina  y  viceversa  tres  veces  por  semana. 

La  flota  de  Vapores  Correos  de  Africa,  cuya  direc¬ 
ción  radica  en  Valencia,  mantiene  las  comunicaciones 
de  la  Península  con  los  puertos  de  la  costa  N.  de  Ma¬ 
rruecos,  prestando  el  servicio  en  la  forma  siguiente: 
de  Málaga  á  Melilla  y  viceversa,  diario;  de  Almería  á 
Alborán  y  Melilla  y  viceversa,  un  viaje  semanal;  de 
Cádiz  á  Tánger,  seis  semanales;  de  Algeciras  á  Tánger. 
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«eis  semanales;  de  Cádiz  para  Ceuta,  de  Tánger  para 
Ceuta,  y  de  Ceuta  para  Tánger  y  Cádiz,  uno  semanal. 

C)  Cornos  aéreos.  Los  servicios  de  correo  aéreo 
están  todavía  poco  explotados.  Con  arreglo  á  los  datos 
publicados  por  la  Dirección  general  del  ramo,  en  1 920 
habla  sólo  la  linea  que,  procedente  de  Perpiñán  (Fran¬ 
cia),  pasaba  por  Barcelona,  Alicante  y  Málaga  para 
dirigirse  de  aquí  á  Rabat  (Marruecos  francés);  esta¬ 
ban  anunciadas  á  concurso  las  de  Barcelona  á  Palma 
de  Mallorca,  Málaga  á  Melilla,  Sevilla  á  Ceuta  y  Te- 
tuán,  y  Sevilla  á  Tánger  y  Larache;  y  se  proyectaban 
las  de  Tolosa  (Francia)  á  Barcelona,  de  Cádiz  á 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  de  Bayona  á  Bilbao.  Tam¬ 
bién  está  proyectada  la  de  Madrid  á  Barcelona,  que 
reduciría  á  tres  horas  y  media  la  distancia  que  separa 
á  estas  dos  capitales.  Con  la  comunicación  entre  Bar¬ 
celona  y  Baleares  se  gana  un  día  sobre  los  vapores,  y 
por  la  de  Sevilla  á  Tánger,  Madrid  queda  á  diez  y  seis 
horas  de  esta  última  población.  La  tarifa  es  de  50  cén¬ 
timos  por  cada  15  gr.  de  peso. 

Las  estadísticas  publicadas  respecto  de  correo  aéreo 
se  reducen  á  la  linea  de  Barcelona,  Alicante  y  Málaga, 
única  en  explotación,  durante  los  cinco  primeros  me¬ 
ses  de  servicio.  En  este  lapso  de  tiempo  se  transporta¬ 
ron  1,476  cartas,  cuyo  peso  ascendió  á  21,988  gr.  La 
Ley  de  Presupuestos  del  26  de  Julio  de  1922  autoriza 
al  Gobierno  para  concertar  y  subvencionar  el  estable¬ 
cimiento  de  una  linea  de  servicio  regular  de  dirigibles 
entre  Sevilla  (donde  se  construirá  un  puerto  aéreo)  y 
Buenos  Aires. 

Servicio  postal  aireo.  Este  servicio  fué  establecido 
bajo  la  dependencia  y  dirección  del  Cuerpo  de  Correos 
por  R.  D.  del  1 7  de  Octubre  de  1919.  En  él  se  impu¬ 
sieron  las  restricciones  adecuadas  para  evitar  la  con¬ 
ducción  de  correspondencia  por  las  Empresas  y  avia¬ 
dores;  se  adoptaron  medidas  á  fin  de  que  la  recepción 
y  entrega  de  esta  correspondencia  se  haga  con  toda  ur¬ 
gencia,  autorizando  la  distribución  de  noche  de  ésta; 
se  prohibió  el  transporte  aéreo  de  la  correspondencia 
asegurada  ó  certificada,  y  se  determinaron  los  casos  en 
que  es  aplicable  la  legislación  postal  común.  Otro 
R.D.del  25  de  Noviembre  del  mismo  año  aprobó  el 
Reglamento  de  Navegación  Aérea  Civil  determinando 
la  Matricula  de  las  aeronaves,  la  autorización  del  per¬ 
sonal,  certificados,  marcas,  libros  de  á  bordo,  zonas 
prohibidas,  luces  y  señales,  reglas  de  navegación,  trá¬ 
fico,  etc. 

Las  líneas  postales  aéreas  fueron  establecidas  por 
R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  entre  Sevilla  v  Larache, 
Barcelona  y  Palma  de  Mallorca  y  entre  Málaga  y  Me- 
lilla.  Al  año  siguiente  (1921)  se  estableció  otra  linea 
entre  Madrid  y  Vigo.  En  el  propio  R.  D.  del  5  de  Ju¬ 
lio  de  1920  se  dispuso  que  estas  lineas  se  consideren 
afectas  á  las  bases  aéreas  dependientes  de  la  aeronáu¬ 
tica  militar  por  R.  D.  del  17  de  Marzo  del  mismo  año 
de  1920.  Las  concesiones  debían  ser  solicitadas  por  las 
empresas  ó  entidades  del  negocirdo  especial  del  minis¬ 
terio  de  Fomento. 

Escuela  Nacional  de  Correos.  Se  creó  por  R.  D.  del 
18  de  Enero  de  1921  que  determinó  las  condiciones 
para  el  ingreso,  las  enseñanzas  que  deben  cursarse  en 
ella,  el  profesorado  y  la  dirección  de  la  Escuela.  Una 
nueva  R.  O.  del  l.°  de  Julio  del  mismo  año  reglamen¬ 
tó  estas  disposiciones  fijando  el  verdadero  objeto  de 
la  Escuela,  la  manera  de  ingresar  en  ella,  las  enseñan¬ 
zas  que  se  dan,  el  personal  (director,  subdirector,  pro¬ 
fesores,  auxiliares,  claustro  de  profesores,  alumnos, 
secretario  y  personal  subalterno).  El  objetivo  de  la 
Escuela  es  el  de  crear  personal  facultativo  del  Cuerpo 
de  Correos,  la  realización  de  investigaciones  para  el 
progreso  y  mejoramiento  del  servicio  postal,  servir  de 
Cuerpo  consultor  de  la  Dirección  general  y  establecer 
cursos  y  conferencias  de  idiomas  y  especiales  en  favor 
de  los  oficiales  del  Cuerpo. 


2.  —  Telégrafos  y  teléfonos;  cables 

Las  disposiciones  vigentes  sobre  estas  materias  se 
hallan  tan  diseminadas,  que  resulta  punto  menos  que 
imposible  el  reunirlas  y  se  refieren,  además,  como  es 
natural,  dada  la  complejidad  del  asunto,  á  objetos 
muy  diversos.  Con  todo,  mencionaremos  el  Regla¬ 
mento  de  Telégrafos,  que  data  de  1901,  aunque  ha  sido 
modificado  posteriormente  con  tal  frecuencia  que  lo 
hacen  casi  inútil,  y  la  base  décimoquinta  de  la  Ley 
del  14  de  Junio  de  1909,  que  ordena  proceder  á  la  eje¬ 
cución  de  las  obras  de  ampliación  y  mejora  de  las  re¬ 
des  telegráfica  y  telefónica,  asignando  un  crédito  de 
10.000,000  de  pesetas.  En  la  base  siguiente  señálanse 
las  condiciones  necesarias  para  el  ingreso  en  el  cuerpo» 
Estos  ramos,  así  como  la  radiotelegrafía,  dependen 
de  la  Dirección  general  de  Comunicaciones,  pero  la  in¬ 
tervención  del  listado  es  superficial.  La  lentitud  con 
que  se  lleva  la  publicación  de  las  estadísticas  oficiales 
relativas  á  estas  materias  depende  en  gran  parte  del 
retraso  del  servicio  internacional  que  tienen  que  le- 
mitir  Francia  y  Portugal. 

En  1922  se  ha  inaugurado  la  nueva  Central  de  Te¬ 
légrafos,  en  el  piso  central  del  Palacio  de  Comunica¬ 
ciones,  del  que  ocupa  tres  grandes  salones,  que  for¬ 
man  otras  tantas  secciones,  una  que  contiene  48  apa¬ 
ratos  Morse,  capaces  de  recibir  60  hilos,  y  la  sección 
central  dedicada  á  los  aparatos  Bandot.  Fin  el  conmu¬ 
tador  general  entran  todos  los  hilos  telegráficos  de 
España.  Para  el  servicio  exclusivo  de  la  nueva  Cen¬ 
tral  se  ha  montado  una  fábrica  de  electricidad  que 
contiene  dos  grupos  electrógenos  de  15‘20  kilovatios 
y  cuatro  baterías  de  acumuladores  de  60  elementos 
cada  una  y  otras  cuatro  de  15  elementos  para  las  co¬ 
rrientes  locales.  Todos  los  demás  pormenores  de  la 
instalación  corren  parejas  con  los  citados,  y  al  mismo 
nivel  están  las  comodidades  que  se  han  facilitado  al 
personal. 

Los  cables  telegráficos  submarinos,  explotados  por 
la  Administración  española  para  la  comunicación  con 
las  islas  Baleares,  Canarias  y  N.  de  Africa,  son:  para 
el  servicio  entre  la  Península  y  las  islas  Baleares  y 
el  interinsular  hay  cinco  cables  con  una  longitud  de 
605  kms.  Son  puntos  de  amarre  Barcelona  y  el 
Cabo  San  Antonio  en  la  Península,  y  Palma  é  Ibiza 
en  las  islas.  El  primero  fué  tendido  en  1871  y  el  último 
en  1907.  Además,  hay  un  cable  moderno  entre  Bar¬ 
celona  y  Mahón.  Para  la  comunicación  de  la  Penín¬ 
sula  con  Chafarinas,  Cabo  de  Agua,  Melilla,  Alhuce¬ 
mas,  Peñón  de  la  Gomera,  Ceuta  y  Tánger,  y  la  de 
estos  puertos  entre  si,  se  dispone  de  nueve  cables, 
cuya  longitud  total  es  de  864  kms.,  tendidos  des¬ 
de  1891  hasta  1912.  En  la  Península  son  puntos  de 
partida  de  los  cables  Almería,  Algeciras  y  Cádiz,  y  en 
la  costa  africana  Tánger,  Ceuta.  Peñón  de  la  Gomera, 
Alhucemas,  Chafarinas  y  Melilla. 

Para  el  servicio  de  la  Península  y  las  islas  Canarias 
y  el  interinsular  se  cuenta  con  1 1  cables  con  una  lon¬ 
gitud  total  de  4,406‘83  kms.,  empezados  á  tender  en 
1883  y  terminados  en  1908.  La  tasa  de  todo  telegra¬ 
ma  paTa  el  interior  de  la  Península,  islas  Baleares, 
Canarias,  interinsulares  y  posesiones  de  Africa  es  de 
0‘10  pesetas  por  cada  palabra  hasta  el  número  de 
cinco  y  de  0‘05  por  cada  palabra  adicional,  más  10 
céntimos  de  timbre.  Las  palabras  no  pueden  ser  me¬ 
nos  de  tres.  Los  telegramas  urgentes  pagan  1  peseta 
por  las  tres  primeras  palabras,  30  céntimos  por  cada 
una  de  las  dos  siguientes  y  15  por  cada  una  de  las 
posteriores.  Los  telegramas  llamados  de  prensa,  co¬ 
mercio  V  madrugada,  pagan  la  mitad  de  la  tasa  ordi¬ 
naria.  En  cuanto  á  los  telegramas  para  el  extranje¬ 
ro,  cada  país  tiene  diferente  tasa,  desde  la  que  corres¬ 
ponde  á  Portugal,  que  es  de  10  céntimos  por  palabra, 
hasta  la  de  la  Guayana  holandesa,  que  excede  de 
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8  francos  oro  por  igual  concepto.  Para  los  países  del 
antiguo  continente,  los  telegramas  tienen  tnuv  dis¬ 
tinto  precio,  según  se  dirijan  por  la  vía  terrestre 
ó  por  cable. 

Además,  existen,  de  modernísima  implantación,  los 
llamados  telegramas  de  lujo,  que  consisten  en  que 
mediante  un  sobreprecio  determinado  se  mejora  la 
presentación  del  telegrama  cuyo  texto  se  traslada  á 
una  cartulina  blanca  que  se  acompaña  bajo  sobre.  Los 
telegramas  de  lujo,  que  no  han  empezado  todavía  á 
circular,  originariamente  son  de  tres  clases,  que  pagan 
respectivamente  un  sobreprecio  de  1,  1*50  v  2  pesetas, 
con  destinación  á  la  Cruz  Roja  Española,  excepto  una 
pequeña  fracción  de  la  sobretasa  que  se  asigna  para  la 
Compañía  de  Telégrafos  y  para  el  Estado. 

Escuela  Ojicial  de  Telegrafía.  El  Reglamento  de 
esta  Escuela  fue  aprobado  por  R.  D.  del  22  de  Abril 
de  1920.  Tiene  por  principal  objeto  dar  las  enseñanzas 
necesarias  para  fotntar  el  personal  del  Cuerpo  y  exa¬ 
minar  de  ampliación  los  actuales  funcionarios  que  así 
lo  deseen.  Las  enseñanzas  de  la  Escuela  se  dividen  en 
tres  grados  que  confieren:  en  el  primer  grado,  los  títu¬ 
los  de  operadores  de  telegrafía,  auxiliares  mecánicos 
y  oficiales  del  Cuerpo:  en  el  segundo  grado  ó  grado  me¬ 
dio,  los  de  oficial  técnico  mecánico,  y  el  grado  supe¬ 
rior.  que  comprende  la  formación  de  los  ingenieros  de 
telecomunicación.  El  Reglamento,  además  de  fijar  las 
distintas  enseñanzas  de  estos  grados,  detalla  y  regla¬ 
menta  el  personal  de  la  Escuela  (director,  jefe  de  estu¬ 
dios,  profesores,  instructores,  auxiliares  mecánicos, 
alumnos.  Junta  de  profesores)  y  el  régimen  adminis¬ 
trativo  y  económico  de  la  Escuela.  AnUcedentes  de 
estas  disposiciones  son  el  R.  D.  de!  3  de  Junio  de  1913 
creando  la  Escuela  de  Telegrafía  y  los  Reglamentos 
dictados  para  su  régimen  el  23  de  Agosto  del  mismo 
año  y  el  24  de  Diciembre  del  año  siguieuie  1914.  Este 
último  Reglamento  resultaba  ya,  según  la  parte  dis¬ 
positiva  del  de  22  de  Abril  de  1920  deficiente  é  impro¬ 
pio  á  causa  de  los  adelantos  de  la  telecomunicación, 
siendo  insuficientes  las  enseñanzas  que  se  daban  para 
el  ejercicio  de  la  telegrafía  cada  día  más  complejo 
y  científico. 

Los  teléfonos  no  dependen  en  su  mayor  parle  del 
Estado,  sino  de-empresas  particulares.  No  obstante, 
el  Estado  va  construyendo  paulatinamente  redes  te¬ 
lefónicas  por  diferentes  provincias,  las  cuales  enlaza¬ 
rán  todas  entre  sí,  cuando  se  lleve  á  ejecución  el  gran 
proyecto. 

Este  proyecto  comprende,  en  cuanto  á  red  telegrá¬ 
fica.  la  construcción  de  grandes  arterias  centrales  ra¬ 
diales  v  comunicación  entre  provincias,  instalación 
de  numerosas  estaciones  radiotelegráficas  y  radiotele¬ 
fónicas,  el  tendido  de  cables  desde  nuestras  costas 
á  Marruecos,  Baleares  y  Canarias  y  estas  islas  entre 
sí,  la  construcción  de  una  vasta  red  de  tubos  neumá¬ 
ticos  para  rápida  distribución  de  telegramas  en  el  in¬ 
terior  de  las  capitales,  la  adquisición  de  aparatos  ve¬ 
loces  según  los  últimos  adelantos  de  la  técnica  moder¬ 
na,  adquisición  de  camiones  automóviles  y  motos  para 
la  pronta  dist  ribución  del  material  y  remedios  de  ave¬ 
rías  en  las  líneas,  creación  de  telefonía  provincial  que 
permitirá  la  comunicación  entre  millares  de.  pueblos 
que  hoy  viven  aislados,  ampliación  de  la  telefonía 
internacional  para  que  todas  las  poblaciones  impor¬ 
tantes  de  España  puedan  comunicar  con  Francia  y 
Portugal. 

Los  gastos,  cuya  cifra  total  es  de  164.875,234*87  pe¬ 
setas.  se  dividen  en  diez  anualidades  de  16.487,523*44 
pesetas  y  se  cubrirán  con  las  economías  en  las  consig¬ 
naciones  del  presupuesto  ordinario  de  telégrafos  y  con 
los  ingresos  que  produzcan  nuevos  servicios.  Me  aquí 
la  distribución  total  de  gastos:  ampliación  de  la  red 
telegráfica.  35.140,265  pesetas:  ampliación  déla  red 
telefónica  internacional,  6.899,51 1*60;  ampliación  de 


la  red  telefónica  nacional,  101.344,194‘69;instalación 
de  estaciones  radiotelegráficas,  1.120,000;  amplia¬ 
ción  de  cables  submarinos,  13.482,400;  adquisición  é 
instalación  de  nuevos  aparatos,  1 .470,500;  instalación 
de  servicios  neumáticos,  2.91 8,988*08;  herramientas  y 
útiles  de  trabajo,  2.499,988*08.  Total,  164.875,234*37 
pesetas.  Serán  creados  656  centros  telefónicos  y  ten¬ 
drán  este  servicio  3,611  poblaciones  que  hoy  care¬ 
cen  en  absoluto  de  comunicación  telegráfica  y  tele¬ 
fónica. 

También  entra  en  este  proyecto  la  adquisición  de 
un  buque  cablero.  A  continuación  damos  un  estado 
comparativo  del  servicio  telegráfico  en  los  años  1913 
y  1920,  donde  puede  verse  el  número  y  la  clase  de 
estaciones  abiertas  al  servicio,  número  y  clase  de  los 
aparatos  que  lo  prestan,  la  longitud  de  las  lineas  y 
desarrollo  de  los  conductores,  el  personal;  número  de 
despachos  cambiados,  incluso  los  radiogramas;  las  re¬ 
caudaciones  obtenidas,  las  cantidades  presupuestadas 
y,  finalmente,  la  especificación  de  la  recaudación 
obtenida  en  1920.  La  comparación  entre  los  dos  años 
antes  aludidos  demuestra  el  considerable  desarrollo 
y  perfeccionamiento  que  en  los  siete  años  intermedios 
han  alcanzado  los  servicios  de  telecomunicación  en 
España.  • 


Estado  comparativo  de  los  servicios  de  tele¬ 
comunicación  en  los  años  1913  y  1920 


Conceptos 


1913 


1920 


Es t  acio¬ 
nes .  . . . 


Del  Estado . 

\  Municipales  y  pro- 

1,908 

1,322 

vinciales . 

261 

654 

|  Férreas . 

702 

721 

’  Particulares . 

48 

111 

Totales . 

2,199 

2,808 

Morse . 

\  Hughes . 

Aparatos.  Baudot . 

/  Duplex-Santano. . 
Varios . 


1,5241  1,756 

319  303 

19  26 

10  19 

171  176 


Totales . 

Longitud  en  kiló- 

\  metros . 

Líneas.. . .  <  Desarrollo  de  los 
I  conductores  en 
kilómetros . 

/  Tefes . 

„  ,  'Subalternos . 

Personal..  Ce,adores  y  Qrdc. 

f  nanzas . 


2,280 


51,934 


117,878 

502 

4,515 

4,535 


Totales. 


Servicio 


''Interior . 

I  Internacional . 

*  Procedente  de  ra- 

i  diogramas . 

f  Equivalencia  por 
conferencias.. . . 


Totales  despachos. 

Recaudación  y  valoración,  en 
pesetas . 

Presupues- )  Personal . 

to. .....  |  Material  y  servicio 

Totales  pesetas  .. . 


5,922 

9,552 

5.039,890 

3.312,919 

1 1 .594.230 
2.823,392 

25,632 

175,070 

1.391,431 

1.044,780 

9.769,872 

15.637,472 

12.092.655 

22.656.273 

10.194,600 

2.635,835 

26.199.250 

8.142,020 

12.830,435  34.341,270 
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Especificación  de  la  recaudación 

Importe  de  la  recaudación  de  despachos 
privados  expedidos  por  estaciones  del 

Estado .  8.936,874 

Importe  de  diferencias  ú  favor  del  Esta¬ 
do  por  despachos  expedidos  por  Com¬ 
pañías  férreas .  7,034 

Importe  de  las  0'05  pesetas  que  corres¬ 
ponden  al  Estado  por  cada  uno  de  los 
despachos  expedidos  por  las  municipa¬ 
les,  secundarias  y  red  provincial  de 


San  Sebastián .  27,239 

Importe  de  conferencias  por  aparatos 

Hughes .  261,064 

Importe  por  las  direcciones  abreviadas . .  238,474 

Servicio  telefónico  interior .  4.426,344 

*  .  telegráfico  internacional .  5.507,308 

»  telefónico  internacional .  20,311 

Total .  19.424,648 


Quedaría  incompleta  esta  sección  si  no  dijéramos 
dos  palabras  acerca  de  la  red  telelúnica  de  Cataluña, 
instalada  por  la  Mancomunidad  Catalana,  servicio 
cuya  dirección  está  á  cargo  del  sabio  ingeniero  Este¬ 
ban  Tetradas.  En  Marzo  de  1 9 1 6  se  comenzó  el  replan¬ 
teo  de  líneas  telefónicas,  después  de  haberse  adquirido 
tres  empresas:  la  de  Lérida,  de  carácter  puramente 
interior,  y  las  de  Figueras  y  el  Vallés,  de  funciona¬ 
miento  casi  nulo.  A  fines  de  1917  se  hallaban  ya  dota¬ 
dos  de  servicio  telefónico  142  pueblos  de  las  cuatro 
provincias  catalanas;  á  fines  de  1918,  estos  pueblos 
ascendían  á  240;  á  fines  de  191 9,  á  280;  á  fines  de  1920, 
á  312,  y  á  fines  de  1921,  á  370.  El  31  de  Diciembre  de 
este  último  año  las  citadas  provincias  contaban  con 
los  siguientes  kilómetros  de  linea:  Barcelona,  1,981; 
Tarragona,  620;  Lérida,  1,813,  y  Gerona,  1,125.  Total, 
5,539  kms. 

Radioiele°raHa.  Se  estableció  en  España  por  la 
Ley  del  26  de  Octubre  de  1906,  y  por  R.  D.  del  24  de 
Mayo  de  1907  se  declaró  de  interés  nacional  la  cons¬ 
trucción  de  varias  estaciones  de  telegrafía  sin  hilos. 
En  las  páginas  642  y  643  damos  dos  interesantes 
cuadros  relerentes  á  esta  materia. 

Sellos  de  Comunicaciones.  La  Filatelia  en  España. 
Timbres.  El  primer  signo  de  franquicia  postal  apa- 
lece  en  España  con  el  R.  D.  del  7  de  Diciembre  de 
1716,  qt;e  lo  creó  para  las  cartas  de  los  ministros  y 
tribuna’es  de  Madrid,  dándosele  los  nombres  de  Sello 
Real  (ó  Sello  de  Tinta),  con  el  escudo  de  Casulla  y  León, 
Sello  ne%ro  y  Sello  de  I as  armas  reales.  Existen  de  él 
varios  tipos  de  forma  circular  y  en  1781  salieron  otros 
de  forma  ovalada.  En  1834  se  dispuso  que  se  entrega¬ 
ra  fuera  de  cargo  la  correspondencia  dirigida  á  los 
procuradores  á  Cortes  y  al  pre-idente  y  secretario  del 
Estamento  de  Ilustres  Próceres  y  el  Correo  general  de 
Madrid  creó  un  sello  especial  que  se  estampaba  á  mano 
en  las  cubiertas  de  las  cartas.  A  partir  de  1857  los 
timbres  de  franquicia  son  tantos  que  se  cuentan  por 
docenas  de  millares  y  entre  ellos  se  cuentan  los  usa¬ 
dos  por  las  expediciones  de  Africa  (1859),  Méjico 
(1862),  Santo  Domingo  (1864),  Cuba  (1869)  y  guerra 
enlista  (1872).  Por  R.  D.  del  23  de  Septiembre  de 
1908  se  unificaron  los  timbres  de  la  correspondencia 
oficial,  creándose  un  sello  de  fechas  que  se  emplea 
actualmente  en  casi  todas  las  franquicias  españolas, 
excepto  en  las  del  Congreso  y  del  Senado.  En  la  cam¬ 
paña  de  Mel.lla  de  1909  se  usaron  diversas  franquicias, 
según  los  casos. 

Para  los  periódicos  se  estableció  el  15  de  Febrero 
de  1856  un  timbre  á  razón  de  30  reales  la  arroba  de 
papel;  era  circular  y  llevaban  el  nombre  de  Madrid  los 
de  esta  ciudad,  al  paso  que  los  demás  iban  sin  nombre 
alguno.  En  1857  se  hicieron  otros  análogos  donde  se 


leía  Antilla  ó  Filipinas;  pero  son  rarísimos,  pues  por 
razones  económicas  se  usaban  casi  siempre  en  su  lu¬ 
gar  sellos  de  correo.  La  uniformidad  creada  por  este 
timbre  se  fué  rompiendo,  especialmente  cuando  al 
tirarse  los  periódicos  en  papel  continuo  se  les  concedió 
estampar  en  la  primera  página  un  sello  de  fundición 
con  la  inscripción  Satisfechos  los  derechos-de  Timbre 
para  la  Península.  Este  fué  el  primer  paso  para  el  fran¬ 
queo  concertado  que  hoy  se  estila,  ya  suprimido  en 
absoluto  el  timbre  oficial  de  franqueo. 

Sellos  adhesivos.  Estos  son  los  que  se  emplean  p  ara 
el  cobro  del  porte  de  las  cartas  y  en  España  fueron 
introducidos  por  el  R.  D.  del  24  de  Octubre  de  1849 
y  se  vendieron  desde  el  l.°  de  Enero  de  1850,  grabados 
por  la  fábrica  nacional  del  Sello.  Las  primeras  series 
hasta  1857  circularon  únicamente  un  año  á  causa  de 
que  los  sellos  volvían  á  utilizarse  mediante  un  lavado 
y  aun  se  falsificaban.  En  1852  se  creó  un  sello  para 
el  servicio  interior  de  Madrid  con  un  valor  primero 
de  3  cuartos  y  luego  de  1  cuarto,  substituido  por  otro 
general  de  2  cuartos  que  se  aplicó  á  toda  la  Península. 
Las  series  continuaron  cambiándose  cada  uno  ó  dos 
años  hasta  1879,  fecha  desde  la  cual  sólo  se  han  cam¬ 
biado  en  1889,  1901,  1909  y  1923.  En  algunas  ocasio¬ 
nes  el  correo  oficial  ha  empleado  también  sellos  adhe¬ 
sivos.  En  1875  se  introdujo  la  reforma  del  sobre  para 
devolución  de  correspondencia  sobrante,  que  no  pros¬ 
peró.  Para  uso  de  los  diputados  á  Cortes  y  con  la 
mira  de  cortar  los  abusos  que  se  cometí,  n  con  la  fran¬ 
quicia  del  Congreso,  creóse  en  1895  un  sello  amarillo 
de  15  céntimos  con  carácter  provisional.  En  1896  y 
1897  se  hizo  para  los  diputados  otro  sello  especial, 
suprimido  en  1899. 

Los  sellos  de  correo  españoles  han  llevado  desde  su 
creación  la  inscripción  correos  para  diferenciarlos  de 
los  destinados  al  pago  de  telegramas;  en  1870,  refundi¬ 
das  ambas  series  en  una  sola,  dicha  leyenda  pasó  á  ser 
comunicaciones,  transformada  sucesivamente  en  Co¬ 
rreos  y  teU°ra\os,  Comunicaciones,  Sello  postal  y,  en 
fin,  otra  vez  (  arreos.  Los  sellos  se  emitían  sin  dentar; 
pero  después  de  algunos  ensayos  se  adoptó  el  trepado 
en  1865  aplicándose  primero  el  valor  de  4  cuartos  y 
luego  á  los  demás.  En  lo  sucesivo  todos  se  han  perfo¬ 
rado,  excepto  el  de  ’/,  de  céntimo  emitido  en  1872. 

Los  gastos  extraordinarios  ocasionados  por  la  gue¬ 
rra  en  1873  y  1897  obligó  á  la  imposición  de  un  recargo 
á  la  correspondencia,  que  se  percibió  por  medio  de  se¬ 
llos  especiales  que  llevaban  la  leyenda  Impuesto  de 
Guerra.  En  las  series  españolas  abundan  los  sellos  fal¬ 
sos,  sobre  todo  en  las  emisiones  para  Cuba,  á  partir 
de  la  de  1857.  En  el  reverso  de  los  sellos  de  correo  se 
han  estampado  diversas  contraseñas.  La  actual,  que 
data  de  1901,  consiste  en  un  número  impreso  igual 
en  todos  los  sellos  de  cada  hoja.  El  papel  usado  ha 
sido  de  ordinario  liso;  no  obstante,  se  han  impreso  en 
papel  con  filigranas  las  series  de  1855,  1856  y  1876. 

Algunas  veces  el  Gobierno  ha  recompensado  los 
servicios  prestados  al  Correo  por  algunos  particula¬ 
res,  concediéndoles  alguna  franquicia  postal.  Diego 
Castell,  autor  de  cierta  Cartilla  Postal  de  España,  des¬ 
tinada  á  enseñar  á  escribir  correctamente  las  direccio¬ 
nes  de  las  cartas,  obtuvo  franquicia  para  el  envío  de 
algunos  millares  de  ejemplares,  para  lo  cual  emitió 
un  sello  adhesivo,  con  un  sobre  en  el  centro.  El  doctor 
Thebussem  (Mariano  Pardo  Figueroa)  obtuvo  también 
franquicia  postal  para  toda  su  correspondencia  en 
1880  y  utilizó  cinco  cuños  diferentes  que  estampaba 
en  el  sobrescrito.  Algunas  veces  reprodujo  sus  cuño! 
en  papel  de  color  que  taladraba  muy  sencillamente  y 
pegaba  en  el  sobre  como  un  sello  adhesivo. 'En  1881 
obtuvo  franquicia  Antonio  Fernández  Duro  por  su 
obra  Reseña  hislóricodescriptiva  de  los  sellos  de  correo 
de  España,  creando  otro  sello.  También  en  1880,  por 
notables  servicios  prestados,  obtuvo  R.  Alvarez  Se- 
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S.  I.  =  Servicio  en  horas  indeterminadas;  S.  T.  =  Sen  icio  que  sólo  admite  comunicaciones  de  la  Com¬ 
pañía  Transatlántica. 


Nombres 

Posición  geográ¬ 
fica  (Meridiano 
de  Grecnwich) 

Señal 

de 

llamada 

Alcance 
normal 
en  millas 
náuticas 

A  cargo  de 

Longitud 
de  las  ondas 
en  metros 

Natu¬ 

raleza 

del 

servicio 

Horas 

de 

servicio 

Alcáceres  (Los) . 

0o  51'  17-0. 

ECI.D 

300 

Ejército 

600,  900,1,200 

_ 

_ 

37  44  20  N. 

Alhucemas  (Marruecos). . 

3  50  0  0. 

EGO 

160 

» 

600,  1,200 

S.  0. 

— 

35  13  0  N. 

Almería . 

36  51  0  N. 

EGA 

220 

» 

600,  900,  2,100 

S.  0. 

s.  c. 

2  31  15  0. 

Aranjuez . 

40  1  48  N. 

F.AA 

430 

Comp.»  Nac.  de 

300,  600,2,130 

3  4  32  0. 

Tel.  sin  Hilos 

3,800,  6,700 

S.  P. 

s.c. 

Barcelona  (Radio) . 

41  18  42  N. 

EAB 

430 

• 

300,  600,  2,300 

S.  P. 

s.c. 

2  6  28  E. 

•  . 

41  23  8  N. 

EGE 

430 

Ejército 

600,  1,000 

2  3  52  F. 

1,600 

S.  0. 

s.  c. 

Bilbao . 

43  23  53  N. 

ECÍH 

320 

» 

600,  1,200 

2  55  34  0. 

1,600 

S.  0. 

s.  c. 

Cabo  Finistcrre . 

42  52  40  N. 

EAF 

210 

Comp.»  Nac.  de 

9  16  18  0. 

Tel.  sin  Hilos 

300,  600, 1,800 

S.  P. 

s.  C. 

i  »  (Faro)  . . 

42  52  55  N. 

EAF 

30 

— 

1,000 

S.D. 

— 

9  16  18  0. 

»  Mayor  (Santander). 

43  30  0  N. 

EAS 

108 

Comp.*  Nac.  de 

3  48  30  0. 

Tel.  sin  Hilos 

300,  600,1,800 

S.P. 

s.c. 

»  Palos  (Murcia) . 

37  38  0  N. 

EAP 

202 

» 

300,  600,  1,800 

S.  P. 

s  c. 

0  40  0  0. 

•  Villano  (Farc)  .... 

43  9  41  N. 

— 

30 

— 

1,000 

S.D. 

— 

9  12  48  0. 

Cádiz . 

36  31  30  N. 

— 

6 

— 

70 

S.  T. 

— 

6  17  42  0. 

6  . 

36  29  45  N. 

EAC 

860 

Comp  •  Nac.  de 

6  16  14  0. 

Tel.  sin  Hilos 

2,500 

S.  P. 

s.c. 

Carraca  (La) . 

36  29  30  N. 

CLZ 

60 

Marina 

300,  450,  600 

6  10  50  O. 

1,200 

S.  O. 

s.c. 

Cartagena . 

37  35  36  N. 

EBX 

210 

• 

600,  900, 1,000 

0  59  18  0. 

1.200,  1.600 

S.  O. 

s.  c. 

Ceuta  (Marruecos) . 

5  16  24  O. 

EGD 

320 

Ejército 

600. 1,200 

35  48  40  N. 

1,500,  2,100 

S.O. 

s.c. 

•Coruña  (La) . 

43  24  29  N. 

EGJ 

430 

» 

600. 1,200 

8  24  13  0. 

1,600 

s.o. 

s.c. 

Cuatro  Vientos . 

3  46  27  0. 

ECLA 

300 

1 

600,  900,1,200 

40  22  30  N. 

1,500 

— 

— 

Ferrol  (El) . 

43  28  52  N. 

F.BW 

440 

Marina 

G00,  900, 1,200 

8  14  5  0. 

1,600, 1,800 

s.o. 

s.c. 

Gctafc . 

3  43  24  0. 

ECLC 

25 

Ejército 

600,  700,  800 

— 

— 

40  18  15  N. 

Guadalajara . 

40  37  54  N. 

EGZ 

54 

• 

900 

— 

S.I. 

3  10  9  0. 

Madrid . 

40  25  0  N. 

EBZ 

15 

Marina 

225,  300 

— 

s.c. 

3  43  0  0. 

Madrid  (Dirección  Aero 

)  3  41  18  0. 

ECI.B 

25 

Ejército 

600,  700,  800 

— 

— 

náutica  militar) . 

)  40  25  30  N. 

Madrid . 

40  24  30  N. 

EGC 

540 

• 

600,  900,  1,600 

3  50  30  0. 

2,000,  2,500 

3,700 

S.  0. 

s.c. 

lilahón  (Menorcal . 

4  22  38  E. 

CLM 

300 

Marina 

600,  900,  1,800 

s.o. 

— 

•  1  . 

39  52  29  N. 

EGI 

320 

Ejército 

600,  1,200 

4  22  39  E. 

1,600 

s.o. 

s.c. 

Málaga . 

4  23  37  0. 

EGM 

90 

» 

600, 900, 1,200 

s.  o. 

— 

36  42  51  N. 

Matagorda  (Golfo  de)  36  31  30  N. 

— 

6 

— 

70 

S.T. 

— 

Cádiz . 

|  6  14  54  0. 

Melilla  (Marruecos) . 

35  18  15  N. 

EGB 

320 

Ejército 

600,  1,200 

2  56  25  0. 

1,600,  2,100 

s.o. 

s.c. 

Palmas  (Las) . 

1  28  0  0  N. 

EAL 

860 

Comp.»  Nac.  de)  300,  600,  2,100 

1  15  22  0  0. 

1 

|  Tel.  sin  Hilos/  2.540 

1  S.P. 

s.  c. 
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1 

Nombre 

Posición  geográ¬ 
fica  (Meridiano 
de  Greenwich) 

Señal 

de 

llamada 

Alcance 
normal 
en  millas 
náuticas 

A  cargo  de 

Longitud 
de  las  ondas 
en  metros 

Natu¬ 

raleza 

del 

servicio 

Horas 

de 

servicio 

Sevilla . 

6o  0'  47'  0. 

ECLE 

300 

Ejército 

600,  900, 1,200 

37  21  50  N. 

1,500 

— 

— 

Sóller  (Radio)  (Mallorca). 

39  45  15  N. 

EAO 

270 

CompA  Nac.  de 

2  45  40  E. 

Tcl.  sin  Hilos 

300,  600 

S.  P. 

S.C. 

San  Fernando  (Cádiz) . . . 

— 

EBV 

— 

— 

2,100 

S.  0. 

s.c 

Tenerife  (Santa  Cruz)  . .  . 

28  28  30  N. 

EAT 

860 

Comp.*  Nac.  de1 

1  300,  600,  2,100 

16  15  0  O. 

Tel.  sin  Hilos 

|  2,540 

S.  P. 

S.C. 

Valencia . 

39  27  10  N. 

EGG 

320 

Ejército 

600,  1,200 

0  22  4C  O. 

1,600 

s.o. 

s.c. 

Vigo.,1 . 

42  15  0  N. 

EAV 

430 

Comp.1  Nac.  de 

8  40  0  O. 

Tcl.  sin  Hilos 

300,  600,  2,900 

s.  P. 

s.c 

Colonias 

Cabo  Juby  (Marruecos). . 

13  6  30  O. 

EGL 

170 

Ejército 

600,  900, 1,200 

27  56  .0  N. 

2,100 

s.o. 

— 

Larache  . 

35  12  0  N. 

EGF 

220 

> 

600,  900 

s.o. 

s.c. 

6  12  0  O. 

Totuin . 

5  22  30  O. 

EGK 

350 

• 

600,  900,1,200 

35  33  30  N. 

1,500 

s.o. 

— 

Santa  Isabel  de  Fernando 

,  3  46  0  N. 

EAY 

130 

Ministerio  de 

6  á  9 

Póo . j 

8  48  40  E. 

Estado . 

300,  600,1,800 

S.  P. 

19  á  22 

Resumen  del  número  de  palabras  recibidas  y  transmitidas  por  cada  una  dp.  las  estaciones 
de  la  Compañía  Nacional  de  Telegrafía  sin  hilos,  durante  1922. 


Estaciones 

Palabras 

Estaciones 

Palabras 

Transmitidas 

Recibidas 

Transmitidas 

Recibidas 

Servicio  de  buques 

Finisterre . 

Cádiz . 

Cabo  de  Palos . 1 

Barcelona . 

Las  Palmas . 

Santander  . 

Sóller . 

Tenerife  . 

15,323 

14,798 

3,170 

328 

32,695 

2,729 

5,857 

1  23,881 

110.912 
92,160 
33,168 

1.484 

100.913 
27,581 
25,317 
f9,778 

Servicios  internacionales 
Aranjuez-Madrid: 

Servicio  Inglaterra . 

»  América  (inaugura¬ 

do  en  Septiembre) 

•  Suiza  (inaugurado 

en  Junio) . 

•  Alemania . 

Totales . 

Barcelona". 

Servicio  Alemania . 

*  Italia . 

*  Austria . 

Totales . 

378,396 

8,506 

24,135 

433,186 

381,805 

939 

134,931 

898,108 

98,781 

461,313 

844,223 

1.415,843 

Servicio  de  Telsanfil 

Cádiz . 

Tenerife . 

Las  Palmas . 

Totales . 

í 

31,105 

5,037 

1 1 ,992 

1,031 
8,018  | 
37,453  - 

112,983 

92,479 

6,014 

133,518 

492,571 

11,404 

48,134 

i  46,502  * 

211,476 

637,493 

icix  el  titulo  de  Cartero  principal  honorario  y  el  uso 
de  franquicia  postal,  para  lo  que  utilizó  un  sencillo 
timbre  ovalado,  cuyo  centro  lo  ocupa  la  palabra  Co¬ 
rnos,  entre  una  corona  y  una  carta.  Con  ocasión  del 
tercer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote,  se  emi¬ 
tió  una  serie  especial  de  artísticos  sellos  de  correo  que 
tuvieron  circulación  en  toda  España  del  l.°  al  15  de 
Mayo  de  1905.  Posteriormente  se  han  hecho  por  par¬ 
ticulares  algunas  emisiones  de  sellos  que  no  tienen 
carácter  oficial,  sino  el  de  meras  etiquetas  especula¬ 
tivas 

Por  lo  que  se  refiere  A  los  llamados  sellos  habilita¬ 
dos.  en  la  Península  no  los  hubo  hasta  la  perturbación 
causada  por  la  Revolución  de  Septiembre  en  1868.  La 
Junta  Revolucionaria  de  Madrid  mandó  poner  enton¬ 
ces  en  los  sellos  y  papeles  timbrados  Habilitado  por  la 
Nación,  lo  cual  se  ejecutó  para  el  papel  timbrado; 
pero  no  para  los  sellos  de  correo,  al  menos  en  su  gran 
mayoría.  Al  efecto  se  abrieron  dos  matrices  en  la  Casa 
de  la  Moneda,  que  fueron  reproducidas  por  la  galva¬ 


noplastia  y  repartidas  con  profusión  por  toda  Espa¬ 
ña.  Con  las  matrices  genuinas  que  quedaron  en  las 
oficinas  de  Hacienda  se  han  habilitado  más  tarde  mu¬ 
chos  sellos  empleando  la  sobrecarga  del  tipo.  El  espí¬ 
ritu  de  partido  de  la  época  se  muestra  en  ciertos  se¬ 
llos  sin  habilitar  cruzando  con  dos  rayas  de  tinta  la 
efigie  de  la  época  y  recortando  pacientemente  en  otros 
sellos  el  óvalo  que  contiene  la  efigie  real.  En  Canarias, 
donde  la  falta  ocasional  de  especies  fiscales  ha  moti¬ 
vado  diversos  sellos  provisionales,  se  han  habilitado 
sellos  de  Secretarias  de  Audiencias,  uno  de  los  cuales 
muestra  la  sobrecarga  Correos-Habilitado-Santa  Cruz 
de  Tenerife.  En  1875,  la  Administración  Económica 
de  Tarragona  habilitó  sellos  del  Impuesto  de  Guerra 
(que  ya  no  circulaban)  del  valor  de  5  y  10  céntimos,  á 
falla  de  otros. 

Tarjetas  postales.  Su  emisión  fué  anunciada  por 
R.  O.  del  10  de  Mayo  de  1871;  pero  no  se  permitió  su 
circulación  sin  distinción  de  peso  y  con  el  porte  redu¬ 
cido  á  la  mitad  del  franqueo  ordinario  hasta  publicarse 


644 


ESPAÑA 


Sellos  de  Correos  más  antiguos  de  España.  — 1860:  1,  negro;  2,  violeta;  3,  rojo;  4,  azul;  5,  verde. — 1851:  6,  negro;  7,  vio¬ 
leta;  8,  rojo;  9,  rosa;  10,  azul;  11,  verde.  —  1852:  12,  rosa  pálido;  13,  violeta;  14,  rojo  claro;  16,  verde;  16,  azul.  —  1853: 
17,  carmín;  18,  violeta;  19,  bermellón;  20,  verde;  21,  azul. — 1854:  22  y  23,  del  Correo  Interior;  Madrid  (Colección  Arturo 

Masriera,  Barcelona) 


la  tarifa  del  l.°  de  Enero  de  1873.  Algunos  particula¬ 
res  emitieron  tarjetas  postales  que  franqueaban  con 
un  sello  de  correos  «Interin  el  Gobierno  no  sale  de  su 
cuidado»,  como  estampaba  el  doctor  Thebussem  al  pie 
de  una  tarjeta  que  imprimió  en  1873;  pero  al  apare¬ 
cer  la  tarjeta  postal  del  Gobierno  se  dispuso  casi  in¬ 
mediatamente  que  «no  podia  ser  tolerada  la  transmi¬ 
sión  por  el  Correo  de  las  que  ha  venido  produciendo 
la  industria  privada*.  También  en  1885  algunos  par¬ 
ticulares  de  Barcelona  encargaron  el  tiraje  de  una  tar¬ 
jeta  para  suplir  la  falta  de  las  oficiales  de  5  céntimos 
y  su  circulación  fué  permitida.  Por  fin  el  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1886  se  derogó  la  prohibición  de  que  cir¬ 
culasen  otras  tarjetas  postales  que  no  fueran  las  del 
Gobierno.  Las  primeras  tarjetas  ilustradas  españolas 
salieron  en  Julio  de  1873  de  la  casa  Subirana  de  Bar¬ 
celona,  á  la  que  poco  después  siguieron  los  periódicos 
de  Madrid  El  Cencerro  y  El  Mundo  Cómico. 

En  1890  reaparecieron  en  otra  forma,  en  Granada, 
reproduciendo  monumentos;  pero  hasta  dos  años  des¬ 
pués  no  las  introdujo  con  el  carácter  de  industria  im¬ 
portante  la  casa  Ilauser  y  Menet,  de  Madrid. 

La  carta-larjela,  tan  común  en  otros  países,  no  se 
ha  emitido  en  España.  El  barcelonés  Francisco  Fá- 
bregas  obtuvo  permiso  para  timbrar  una  serie  de 
15  céntimos;  pero  la  Administración  le  puso  tales 
trabas  que  hubo  de  renunciar  á  nuevos  tirajes. 

Los  primeros  sobres  postales  se  imprimieron  en  1852 
para  uso  del  giro  mutuo;  más  adelante  se  verificaron 
varios  ensayos  y  á  raíz  de  1904  los  vemos  explotados 
por  distintas  empresas  de  anuncios  y  usados  por  ca¬ 
sas  de  comercio. 

Sellos  de  Telégrafos.  Se  pusieron  en  curso  en  1864 
y  se  unificaron  con  los  de  Correos  de  1869,  para  volver 
á  diferenciarse  de  éstos  en  1901.  Sus  series  se  han  cam¬ 
biado  en  1905  y  1912.  La  Compañía  de  los  Ferrocarri¬ 
les  Andaluces,  con  arreglo  á  la  Ley  del  9  de  Diciembre 
de  1881,  imprimió  «nos  sencillos  sellos  en  1882,  de  los 
que  existen  varias  emisiones,  y  lo  mismo  hizo  la  po¬ 
blación  de  Villada  (Falencia),  fundada  en  otra  dis¬ 
posición  legal,  á  fin  de  obtener  comunicación  telegrá¬ 
fica.  Sus  sellos  circularon  durante  doce  años,  hasta 
1912,  en  que  el  Estado  se  incautó  del  servicio,  cuyos 
rendimientos  eran  ya  superiores  á  los  gastos.  En  1900 
se  crearon  Hojas  telegráficas,  que  fueron  suprimidas 
al  año  siguiente  al  restablecerse  los  sellos. 


El  Giro  Postal,  creado  con  el  nombre  de  mutuo  ó  re¬ 
ciproco  en  1841,  se  franqueó,  como  todas  las  cartas 
oficiales,  con  el  sello  real;  más  adelante  se  usaron  uno» 
sobrescritos  especiales  y  en  1915,  existiendo  ya  el  giro 
en  su  actual  forma,  se  crearon  sellos  adhesivos  pecu¬ 
liares,  que  son  de  orden  interior  de  la  Administración 
y  que  el  Gobierno  se  ha  resistido  siempre  á  vender. 

Los  sellos  fiscales  no  son  de  comunicaciones,  ni  ob¬ 
jeto  propio  de  la  filatelia.  Se  clasifican  en  cuatro  gru¬ 
pos:  del  Estado,  como  los  de  los  libros  de  Comercio, 
los  de  pólizas  de  contratos,  los  de  giro  y  los  de  recibos 
y  pólizas  de  Bolsa;  de  las  provincias,  de  los  municipios, 
y  de  las  corporaciones  oficiales  (Colegios  de  escriba¬ 
nos,  abogados,  procuradores,  notarios,  médicos  y  far¬ 
macéuticos  y  Cabildo  Catedral  de  Barcelona).  No  obs¬ 
tante,  se  han  empleado  con  bastante  frecuencia  para 
correos,  sobre  todo  los  de  recibos  y  timbres  móviles. 

Algunos  sellos  españoles  se  han  empleado  en  países 
extranjeros,  como  sucedió  con  los  sellos  de  las  Anti¬ 
llas  que  usó  el  ejército  español  en  las  expediciones  ele 
Méjico  y  Santo  Domingo  y  los  peninsulares  que  se  uti¬ 
lizaron  en  Marruecos.  En  Andorra  también  se  em¬ 
plean  sellos  españoles  que  se  inutilizan  en  la  adminis¬ 
tración  de  Correos  de  la  Seo  dellrgel. 

Como  antes  se  ha  indicado,  se  han  emitido  sellos 
especiales  para  las  colonias.  En  1854  comenzaron  á 
imprimirse  en  Filipinas,  sin  nombre  peculiar,  que  se 
añadió  desde  la  emisión  de  Amadeo  I,  de  1872,  y  con¬ 
tinuó  luego.  Para  las  Antillas  grabóse  en  1 855  una  se¬ 
rie  particular  sin  nombre  del  país;  de  1868  á  1876  lle¬ 
varon  la  indicación  Ultramar  y  de  1877  en  adelante 
llevan  el  nombre  de  Cuba.  Los  de  Puerto  Rico  comen¬ 
zaron  á  distinguirse  en  1873  por  unas  firmas  en  tinta 
negra  sobrecargadas  á  los  sellos  de  Ultramar  y  en  1877 
empiezan  á  ostentar  el  nombre  de  la  isla.  E'ernando 
Poo,  que  en  1868,  durante  medio  año,  tuvo  sello  pro¬ 
pio,  usó  los  de  Cuba  hasta  1879,  luego  los  volvió  á  te¬ 
ner  con  su  nombre  hasta  la  emisión  de  1907.  Después 
se  unificaron  las  series  de  todas  las  colonias  africanas. 
La  Guinea  Española  se  sirvió  de  los  sellos  de  Fernando 
Poo  hasta  1902,  en  que  se  creó  una  serie  especial.  En 
1 91 2  se  consigna  la  leyenda  general  Territoiios  españo¬ 
les  del  Golfo  de  Guinea.  Elobey,  Annobón  y  Coriseo 
tuvieron  también  series  comunes  á  las  tres  islas,  y  Rio 
de  Oro  comenzó  á  poseerlos  propios  en  1905.  En  1916 
algunos  de  sus  sellos  fueron  sobrecargados  en  Cabo 
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Jub!  para  cuyo  territorio  se  imprimió  otro  sobrecar¬ 
gado  especial  en  1909. 

£  i  Marruecos  se  usó  desde  1903  un  sello  con  la  le¬ 
yenda  Correo  Español.  Marruecos.  Al  instaurarse  el 
protectorado,  circuló  otro  sello  con  la  única  inscrip¬ 
ción  Marruecos,  mientras  el  anterior 
quedaba  para  Tánger.  En  1915  se 
imprimió  más  explícitamente  Zona  de 
protectorado  español  en  Marruecos. 

Para  Tetuán  se  habilitaron  también 
varios  sellos  de  España  y  alguno  del 
Correo  Español  de  Marruecos. 

La  filatelia  en  España.  En  ESPA¬ 
ÑA  el  primer  filatélico  fué  sin  duda  el 
barcelonés  Santiago  Angel  Saura,  que 
e  1 1850  compraba  ya  los  sellos  de  co¬ 
rreos  á  medida  que  se  emitían.  Prohi» 
bióse  este  comercio  por  temor  al 
fraude,  pero  la  prohibición  cayó  pron¬ 
to  en  desuso.  En  la  imprenta  barcelonesa  de  Narci¬ 
so  Ramírez  se  imprimió  en  1864  un  Manual  del  Co¬ 
leccionista  de  sellos  de  correo,  por  J.  M.  V.  de  C.,  en 
que  su  autor  declara  que  «siendo  mayor  cada  día  el 
número  de  aficionados  á  formar  estas  colecciones»  la 
publicación  iba  á  «satisfacer  una  necesidad  que  hace 
mucho  tiempo  se  hace  sentir  entre  nosotros*. 

En  1901  se  anuló  la  prohibición  de  venta  de  sellos 
usados  y  en  la  circular  publicada  al  efecto,  se  admite 
y  sanciona  la  palabra  filatelia. 

Lo  que  no  se  ha  prohibido  aún  es  la  falsificación  de 
los  sellos  del  Estado,  que  vergonzosamente  se  venden 
(como  facsímiles  ó  auténticos)  en  muchos  puntos  en 
que  se  expenden  sellos  para  colecciones. 

La  filatelia  estuvo  al  principio  dirigida  por  los  es¬ 
peculadores  de  la  afición,  aunque  no  faltaron  perso¬ 
nalidades  insignes  que  procuraron  guiar  sus  pasos,  ta¬ 
les  como  los  citados  doctor  Thebussem  y  Antonio 
Fernández  Duro,  autor  este  último  de  una  interesante 
compilación  oficial  de  órdenes  y  decretos  postales  re¬ 
lacionados  con  la  filatelia,  admirablemente  comenta¬ 
dos.  Las  sociedades  filatélicas  han  tardado  en  esta¬ 
blecerse  en  España  y  no  han  tenido  la  importancia 
y  eficacia  que  en  otras  partes.  La  primera  fué  fundada 
err  1888  por  el  ilustre  historiador  y  filatélico  Francisco 
Carreras  y  Candi,  con  el  nombre  de  Sociedad  Filatélica 
Barcelonesa,  federada  con  la  Inlernationaler  Philale- 
listen  Verein,  de  Dresde,y  funcionó  hasta  1894.  Pos¬ 
teriormente  se  han  creado  muchas  otras  en  la  propia 
Barcelona  y  además  en  Málaga,  Palma  de  Mallorca, 
Madrid,  Valencia,  Bilbao,  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
San  Sebastián,  la  Coruña  y  Mondoñedo.  El  25-27  de 
Septiembre  de  1908  se  celebró  en  Zaragoza  el  I  Con¬ 
greso  Filatélico  Español  y  al  siguiente  año  se  realizó 
en  Valencia  la  primera  Exposición  Filatélica.  Para 


sellos  españoles  se  han  editado  en  España  cuatro  ál¬ 
bumes  especiales,  dos  en  Barcelona  y  dos  en  Madrid; 
pero  ninguno  de  ellos  presenta  las  condiciones  de  im¬ 
parcialidad  que  debe  exigirse,  especialmente  en  los 


sellos  apócrifos  y  especulativos  de  las  colonias  afri¬ 
canas. 

Hay  que  mencionar  entre  los  Catálogos  filatélicos 
especiales  de  España  los  publicados  por  las  casas 
Gálvez,  de  Madrid,  y  Monje  y  Turré,  de  Barcelona, 


que  gozan  de  verdadera  autoridad  para  los  especia¬ 
listas.  Entre  los  estudios  filatélicos,  de  carácter  ver¬ 
daderamente  erudito  y  científico,  hay  que  registrar 
los  del  citado  Carreras  y  Candi,  Carreras  y  Bulbena  y 
Pedro  Monje,  autor  este  último  de  un  tratado  sobre 
Los  sellos  adhesivos  del  reinado  de  Isabel  II  ( Barcelona, 
1922).  Desde  1920  se  han  celebrado  en  Madrid  y  en 
Barcelona  subastas  públicas  de  colecciones  de  sellos 
antiguas,  con  publicación  de  catálogos  ¡lustrados  con 
facsímiles  de  los  ejemplares  más  notables,  que  en  los 
remates  han  obtenido  precios  muy  elevados,  teniendo 
siempre  en  cuenta  el  estado  del  ejemplar.  Los  valores 
faciales  de  19  cuartos  y  de  2  reales,  de  1850  hasta 
1869,  han  alcanzado  algunas  veces  5,000  pesetas  cada 
ejemplar,  y  mucho  más  siendo  el  ejemplar  nuevo. 

Los  periódicos  filatélicos  han  llevado  en  general  una 
vida  efímera  y  sólo  seis  ó  siete  de  ellos  continúan  con 
buena  reputación.  Conocemos  14  en  Madrid,  14  en 
Barcelona,  6  en  Málaga,  3  en  Huelva,  3  en  Cádiz  y  1 
en  Tarragona,  Sevilla,  Villanueva  y  Geltrú,  Val  de 
Santo  Domingo,  Santiago,  Manzanares,  San  Sebas¬ 
tián,  Morés  (Zaragoza),  Reus  y  Alicante.  Los  más  du¬ 
raderos  han  sido  Madrid  Filatélico  (1897-1919),  La 
Propaganda  Filatélica  (Madrid,  1899-1905);  Coleccio¬ 
nismo  (Madrid,  1913-19);  España  Cartófila  (Barcelo¬ 
na,  1901-10)  y  Philatelia  (Barcelona,  1913-23).  Véase 
Filatelia. 

§  7.°—  Hacienda  pública 
( Organización  económicofinanciera  de  España) 
l.°  —  Historia 

1.  Epoca  romana.  Los  romanos  sometieron  á 
España  al  mismo  régimen  económico  y  financiero 
que  á  las  demás  provincias.  El  Estado  se  reservó  parte 
de  la  propiedad  inmueble,  que  dió  en 
arrendamiento,  ó  concedió  mediante 
un  canon  que  recaudaban  los  publi- 
cani;  el  resto  lo  dejó  á  las  ciudades  6 
á  los  particulares,  debiendo  distin¬ 
guirse  entre  éstos  la  propiedad  quiri- 
taria  de  los  ciudadanos  romanos,  de 
la  bonitaria  que  tenían  los  otros.  La 
propiedad  territorial  estaba  someti¬ 
da  á  un  impuesto,  determinando  el 
emnerador  la  cantidad  á  pagar  por 
cada  jugum  (unas  50  hectáreas),  di¬ 
vidiéndose  cada  provincia  en  distri¬ 
tos  (civitales)  para  su  recaudación. 
Las  minas  españolas  fueron  una  fuen¬ 
te  de  ingresos  para  Roma.  Plinio  va¬ 
lúa  en  20,000  libras  anuales  el  oro  que  se  obtenía  de 
las  minas  de  Asturias,  Galicia  y  Lusitania.  En  oca¬ 
siones,  el  Estado  se  reservaba  la  propiedad  de  ciertas 
minas  que  explotaba  por  si  ó  arrendaba;  en  otras  las 
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dejaba  á  la  propiedad  privada.  Tiberio  se  arrogó  la 
propiedad  de  las  minas  de  hierro  y  oro  que  poseía  el 
español  S.  Mario  en  el  monte  que  de  su  nómbrese 
llamó  mons Mananus  (Bética);  y  las  minas  de  alum¬ 
bre  de  Sisapo  (Bética)  eran  de  propiedad  del  Senado. 

Entre  los  impuestos  que  los  romanos  cobraban  en 
España  además  de  la  capitación  y  el  territorial,  mere¬ 
cen  especial  mención:  1.  el  de  Aduanas  ( portorium) 
que  era  sólo  del  2  por  100  (quincuagésima),  mientras 
en  las  demás  provincias  llegaba  al  2  */,  (cuadragésima); 
para  su  percepción  formaba  España  una  sola  circuns¬ 
cripción  administrativa,  y  su  recaudación  estaba  con¬ 
fiada  á  contratistas,  inspeccionando  este  servicio  un 
delegado  (procurator)  del  Poder  central;  2.°  el  sobre 
las  herencias  (vicésima  hereditalum)  que  estuvo  arren¬ 
dado  á  sociedades  de  publícanos  (de  las  cuales  apare¬ 
cen  vestigios  en  inscripciones  de  Cádiz  y  Córdoba)  vi¬ 
giladas  por  los  procuradores  provinciales,  si  bien  pa¬ 
rece  que  desde  Adriano  este  impuesto  se  recaudó  di¬ 
rectamente:  3.°  el  sobre  las  manumisiones  (vicésima 
liberlatis),  que  también  estuvo  arrendado  á  los  publí¬ 
canos  en  la  Bética  y  en  la  Tarraconense.  (Este  impues¬ 
to  y  el  anterior  fueron  suprimidos  por  Diocleciano  ó 
algún  tiempo  antes);  4.°  la  annona  ó  contribución  en 
especie  (trigo  y  aceite)  sobre  los  inmuebles,  para  re¬ 
caudar  y  enviar  la  cual  existían  praejectus  annonae, 
de  los  cuales  conserva  memoria  una  inscripción  de  Se¬ 
villa,  y  5.°  las  prestaciones  para  el  mantenimiento 
del  gobernador  y  de  su  séquito,  denominadas  en  un 
principio  celia  y  después,  por  estimarse  en  dinero,  tru- 
mentum  aestimalum.  Para  el  cuidado  y  la  administra¬ 
ción  de  los  bienes  pertenecientes  al  emperador  exis¬ 
tían  procuratores,  cargo  que  en  un  principio  tuvo  ca¬ 
rácter  privado  y  se  conferia  á  libertos  de  aquél,  mas 
después  se  elevó  al  de  funcionario  público,  recauda¬ 
dor  de  los  impuestos  provinciales,  que  se  confia  á  per¬ 
sonas  del  orden  ecuestre  ( procuratores  Augusli).  Estos 
procuratores  eran  de  distinta  categoría  (ducenani, 
cenlenarii)  sexagenani),  pareciendo  que  tuvo  la  pri¬ 
mera  el  procurator  provincial  de  la  Tarraconense,  y, 
en  ocasiones  extraordinarias  el  de  la  Bética.  En  las 
Baleares  habla  una  fábrica  de  púrpura  (quizá  fundada 
por  Alejandro  Severo)  perteneciente  al  dominio  del 
emperador,  cuya  dirección  inmediata  corría  á  cargo 
de  un  procurator  baphii  insularum  Balear um,  siendo 
su  inspección  atribución  del  Ralionalis  Hispamarum. 

Por  favorecer  la  agricultura  italiana,  se  prohibió  en 
España  la  plantación  de  nuevas  viñas  y  la  compra¬ 
venta  de  sarmientos,  prohibición  que  levantó  Probo. 
Objeto  de  gran  estima  por  los  romanos  eran  los  vinos 
\WmM\osGadi tanum  (Jerez  ?)  y  Laletanum  (Priorato  ?) 
el  Lauronense  y  el  de  las  Baleares.  Parece  que  Roma 
se  esforzó  por  aclimatar  en  la  Bética  las  vides  falernas, 
estableciendo  para  ello.un  funcionario  especial  de  que 
habla  una  inscripción  del  Cerro  de  León  ( procuratori 
Augusti  per  Baeticam  ad  Falernas  vegetandas). 

Especial  solicitud  mostró  Roma  en  construir  en 
España  caminos  (vías).  La  principal  y  más  antigua 
iba  de  Cartagena  á  Roma,  pasando  por  los  Pirineos  y 
los  Alpes.  Trajano,  Adriano  y  Antonino,  Lucio  Vero 
y  Septimio  Severo  construyeron  muchas,  especialmen¬ 
te  con  la  finalidad  militar,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  que  todas  las  colonias,  menos  ocho,  estaban  en  el 
Itinerario,  y  aun  de  estas  ocho  sólo  carecía  de  camino 
Celsa,  porque  se  comunicaba  con  Dertosa  y  Cesamu- 
gusta  por  el  Ebro. 

2.  Instituciones  económicas  y  financieras  de  los  go¬ 
dos.  Los  godos  tomaron  las  dos  terceras  partes  del 
territorio,  dejando  la  otra  tercera  á  los  romanos;  pero 
esta  división  debió  desaparecer,  por  hacerse  imposi¬ 
ble,  cuando  se  permitieron  los  matrimonios  entre  am¬ 
bas  clases;  y  no  ha  de  entenderse  de  todo  el  territorio, 
sino  de  las  tierras  en  que  los  godos  se  establecieron 
(sortes  gothorum).  Su  distribución  se  verificarla,  pro¬ 


bablemente,  tomando  cada  caudillo  una  porción  de 
tierra  para  si  y  sus  compañeros.  La  propiedad  territo¬ 
rial  podía  ser  alodial  ( V .  Alodio),  beneficiaría  (V.  Be¬ 
neficio)  y  tributaria.  Esta  última  era  la  que  pagaba 
un  censo  ó  tributo  á  un  superior,  y  existía  ya  antes 
de  la  invasión,  si  bien  con  ésta  se  aumentó  por  distin¬ 
tas  causas. 

Aceptaron  los  visigodos  la  institución  de  la  escla¬ 
vitud  que  encontraron  establecida,  pero  la  modifica¬ 
ron  y  mejoraron  su  condición.  Se  distinguían  las  si¬ 
guientes  clases  de  siervos:  natos,  si  lo  eran  desde  su 
nacimiento;  mancipios  ó  fados,  si  eran  hijos  de  padres 
libres;  idóneos,  cotwenibilis,  obonos,  los  de  mayor  ha¬ 
bilidad  ú  oficio  más  distinguido;  viles,  los  de  inferior 
categoría;  de  corle,  de  iglesia  y  de  particular,  según  á 
quien  perteneciesen.  V.  Esclavitud. 

El  título  de  patrono  se  daba  no  solamente  al  que 
lo  era  de  los  libertos,  sino  á  cualquiera  persona  que 
tuviera  hombres  armados  para  su  defensa.  Estos  lla¬ 
mábanse  sayones  ó  bacelar  ios  (V.  esta  palabra),  y  de 
todo  lo  que  ganaban  ó  adquirían  hablan  de  dar  la  mi¬ 
tad  á  su  señor,  debiendo  restituirle  las  armas  y  lo 
demás  que  les  hubiese  regalado  si  abandonaban  su 
servicio;  pero  mientras  estaban  en  éste  debía  el  señor 
mantenerlos,  protegerlos  á  ellos  y  á  sus  hijos  y  colocar 
á  sus  hijas  con  el  decoro  correspondiente. 

En  cuanto  á  la  Hacienda  pública,  siguieron  cobran¬ 
do  los  godos  la  capitación  sobre  las  peí  socas  y  las  tie¬ 
rras,  el  impuesto  sobre  las  rentas  y  los  demás  indi¬ 
rectos,  pareciendo  que  también  exigieron  un  impuesto- 
especial  y  en  especie  á  las  tierras  de  los  vencidos  (cen¬ 
sos  prediales).  Como  cargas  públicas,  existían  las  de 
suministros  y  bagajes,  para  atender  á  los  ejércitos  y 
al  monarca,  en  su  tránsito  por  los  pueblos; y  como  im¬ 
puesto  personal,  además  del  servicio  militar,  habia  el 
del  trabajo  en  las  obras  públicas  (prestación  peí  sonal), 
que  pesando  en  un  principio  solamente  sobre  los  his- 
panorromanos,  se  hizo  luego  extensiva  á  los  godos. 
Como  fuentes  de  ingresos  existieron  también  la  con¬ 
fiscación  de  bienes,  las  multas  para  un  gran  número 
de  delitos  y  los  tributos  éspeciales  que  pagaban  los 
judíos.  Con  el  tiempo  el  sistema  fiscal  de  los  godos  se 
hizo  sumamente  oneroso:  en  el  reinado  de  Recesvinto, 
un  noble  llamado  Froya  se  puso  al  frente  de  una  gran 
insurrección  que  tuvo  por  motivo  principal  la  extre¬ 
mada  vejación  de  los  impuestos;  Recaredo,  Ervi- 
gio  y  Witiza,  perdonaron  los  tributos  atrasados;  y 
Alarieo  inauguró  en  España  las  adulteraciones  de  la 
moneda,  que  se  repitieron  desde  Chindasvinto.  A  esto 
se  agregaba  la  desigualdad  en  el  pago  de  los  impuestos, 
y  aun  la  exención  de  éstos  concedidos  á  algunas  cla¬ 
ses:  el  godo  pagaba  menos  que  el  romano,  el  duque, 
conde  ó  ricohombre,  menos  que  el  plebeyo,  el  libre  6 
franqueado,  menos  que  el  siervo  ó  colono,  y  el  cleto- 
aun  menos,  estando  exentos  los  clérigos  ingenuos  y 
los  derechos  de  las  iglesias  parroquiales. 

En  el  VIII  Concilio  de  Toledo  se  marcó  la  distinción 
entre  el  patrimonio  privado  de  los  reyes  y  el  público, 
ordenándose  que  lo  que  aquéllos  ganasen  en  virtud 
de  su  poder  perteneciese  al  reino,  no  transmitiéndose 
á  los  hijos  del  monarca,  y  de  aquí  la  distinción  entre 
el  Comes  patrimonii  y  el  Comes  thesaurorum,  si  bien  el 
rey  disponía  sin  limitación  alguna  de  los  recursos  defe 
tesoro.  Al  frente  de  toda  la  Hacienda  pública  estaba 
el  citado  Comes  thesaurorum;  y  para  recaudar  los  tri¬ 
butos  se  nombraban  numerarios  por  el  conde  del  pa¬ 
trimonio,  confirmándolos  en  cada  ciudad  el  respectivo 
obispo,  y  dándoles  el  primero  sus  poderes,  para  que 
cobrasen  por  el  rey,  y  el  segundo  los  suyos  para  las 
cobranzas  de  la  Iglesia.  Piernas  Hurtado  dice  que  los 
numerarios  eran  jueces  que  intervenían  en  les  nego¬ 
cios  que  interesaban  al  Fisco,  y  que  Iqs  sayones  (algua¬ 
ciles  del  rey)  tenían  á  su  cargo  la  recaudación  de  las 
multas  que  se  exigían  á  título  de  pena. 
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J.  La  Hacienda  pública  española  durante  la  Recon¬ 
quista.  Los  nuevos  reinos  cristianos  constituidos  al 
omenzar  la  Reconquista  no  sintieron  grandes  nece¬ 
sidades  económicas  y  poseyeron  medios  más  que  su¬ 
frientes  para  cubrirlas.  En  los  primeros  dias  la  po¬ 
li  ación  era  escasa,  los  territorios  limitadísimos,  mon- 
t  tilosos  y  poco  fértiles  y  la  actividad  exclusivamente 
guerrera.  Cuando  los  cristianos  ensanchan  sus  domi¬ 
nios  y  se  establecen  en  tierra  abierta,  la  agricultura 
renace  aunque  pobremente;  más  tarde  en  el  siglo  Xll 
se  establecen  en  las  ciudades  y  villas  industrias  que, 
merced  &  los  gremios,  alcanzan  cierta  perfección  y 
prosperidad  relativa;  desde  el  siglo  xm  el  comercio 
obtiene  franquicias  y  protecciones  para  el  ti  ático  con 
ei  extranjero,  manteniéndolo  Castilla  por  los  puertos 
del  Cantábrico,  y  Aragón  y  Cataluña  por  los  del  Me¬ 
diterráneo. 

Dividido  el  territorio  y  los  derechos  señoriales  entre 
las  distintas  clises  sociales,  cada  una  de  éstas  vivía 
independientemente  con  los  medios  materiales  que 
le  correspondían:  la  Iglesia  poseía  sus  bienes  y  cobraba 
los  diezmos;  la  nobleza  tenia  sus  dominios  territoria¬ 
les  y,  con  ellos,  sus  vasallos  y  los  servicios  de  éstos; 
la  clase  media  contaba  también  con  recursos  propios 
y  tierras,  debidos  generalmente  á  la  munificencia  del 
tey,  y  éste  tenia  su  patrimonio  especial,  sus  tierras  y 
sus  recursos  propios  como  cualquier  otro  señor.  No 
existiendo  poder  judicial  independiente  ni  adminis¬ 
tración  verdaderamente  nacional,  ni  representación 
diplomática,  ni  ejércitos  permanentes,  ni  marina  po¬ 
derosa,  ni  grandes  instituciones  á  cargo  del  Estado, 
en  materia  de  instrucción  pública,  beneficencia,  cár¬ 
celes,  etc.,  los  gastos  públicos  eran  escasos,  y  la  pro¬ 
piedad  territorial  más  que  suficiente  para  cubrirlos. 
La  guerra  y  el  servicio  militar  era  casi  el  único  fin 
público  común;  pero,  de  un  lado,  la  misma  guerra  era 
origen  de  ingresos,  porque  proporcionaba  territorios 
y  botín,  y  de  otro,  la  guerra  se  hacia  siguiendo  cada 
señor-.al  monarca  con  cierto  número  de  soldados, 
mantenidos  por  ellos  con  sus  recursos  señoriales  ó  con 
la  parte  que  en  el  botín  les  correspondía. 

El  monarca,  jefe  del  Estado,  y  cuyos  gastos  tenían 
el  carácter  propio  de  los  de  éste,  contaba  para  cubrir¬ 
los  con  las  tierras  que  se  reservaba  de  las  conquista¬ 
das,  con  una  parte  del  botín,  con  las  multas  ó  penas 
pecuniarias  y  con  ciertos  tributos  que  se  le  pagaban 
más  en  señal  de  señorío  que  como  rentas  para  el  Te¬ 
soro.  Pero  estos  recursos  resultaron  insuficientes  tan 
pronto  como  fué  necesario  sostener  ejércitos  numero¬ 
sos  y  el  botín  se  hizo  más  difícil,  y  cuando  fué  indis¬ 
pensable  organizar  civilmente  aquellas  sociedades,  y 
los  monarcas  se  entregaron  al  lujo  y  tuvieron  que  sos¬ 
tener  guerras  con  la  nobleza  ó  con  los  otros  monarcas 
cristianos.  Entonces  se  recurrió  á  los  impuestos;  pero 
siendo  escasa  la  riqueza,  y  gozando  de  inmunidad  los 
eclesiásticos  y  los  nobles,  fué  preciso  multiplicar  las 
contribuciones,  estableciéndolas  directas  é  indirectas, 
y  como  esto  no  bastase  todavía,  se  acudió  al  préstamo, 
que  realizaban  los  judíos,  á  la  alteración  de  la  moneda 
y  á  otras  medidas  arbitrarias. 

El  sistema  tributario  fué  sencillo  y  equitativo  en 
tiempo  de  los  primeros  reyes.  Desde  el  siglo  xm  las 
Cortes  adquieren  carácter  económico  reuniéndolas  el 
rey  para  pedirles  subsidios  que  ellas  servían  (y  de  ahí 
el  nombre  de  servicios),  consistentes  por  lo  común  en 
contribuciones  generales  repartidas  sobre  toda  clase 
de  riqueza  (afectando  incluso  á  nobles,  eclesiásticos 
y  ciudades)  reservándose  las  Cortes  su  distribución  y 
recaudación,*  realizando  ésta  los  mismos  diputados  ó 
procuradores  de  los  pueblos,  quienes  entregaban  lo 
recaudado  en  la  real  tesorería,  con  lo  cual  se  estable¬ 
ció  el  dualismo  entre  la  hacienda  del  rey  y  la  hacienda 
dj  los  pueblos.  Después  de  estas  indicaciones  generales 
ri azaremos  las  lineas  de  las  instituciones  ecouóraicofi- 


nancieras  durante  la  Edad  Media,  en  los  reinos  de  Cas¬ 
tilla  y  León,  Aragón,  Cataluña  y  Navarra,  con  some¬ 
ras  indicaciones  al  final  sobre  la  hacienda  pública  de 
los  árabes  en  España. 

A)  León  y  Castilla.  En  la  Hacienda  pública  de 
estos  reinos,  durante  la  Edad  Media,  distlnguense  dos 
periodos  separados  por  la  primera  mitad  del  siglo  xm. 

a)  En  primer  lugar,  y  en  materia  de  impuestas 
deben  considerarse  los  derechos  señoriales,  por  la  parte 
de  jurisdicción  y  soberanía  que  ejercían  los  señores. 
Los  señoríos  eran  de  realengo,  abadengo  ó  solariego, 
según  el  señor  que  en  los  pueblos  ejercía  la  autoridad 
existiendo,  además,  las  behetrías,  que  elegían  libremen¬ 
te  su  señor,  y  los  municipios  que  se  reglan  por  sus  fue¬ 
ros.  Los  principales  derechos  señoriales  eran:  el  censa 
ó  injurción,  por  las  tierras  y  casas;  el  laudemio,  por  las 
enajenaciones  de  éstas;  la  devisa  ó  contribución  en 
dinero,  que  percibían  los  señores  deviseros;  la  natura¬ 
leza  ó  derecho  que  pagaban  los  vasallos  en  reconoci¬ 
miento  de  su  vasallaje  y  en  proporción  á  su  condición 
social;  el  yantar  ó  artículos,  que  el  señor  tomaba  cuan¬ 
do  iba  de  tránsito  para  su  alimentación;  el  conducho 
ó  provisiones,  que  tomaba  en  los  pueblos  de  su  seño¬ 
río  (comestibles,  leña,  paja,  alojamiento,  bagajes, 
gulas,  etc.)  en  los  viajes,  que  reguló  minuciosamente 
el  Fuero  Viejo;  la  asadura  (acaso  corrupción  de  pasa¬ 
dura)  ó  contribución  de  una  cabeza  por  hato  sobre  los 
ganados  que  pasaban  por  los  montes  señoriales;  el 
pontazgo,  el  portazgo  y  el  barcaje,  que  gravaban  tam¬ 
bién  la  circulación;  la  mañeria,  derecho  de  heredar  4. 
los  vasallos  que  morían  sin  sucesión  legitima  ó  im¬ 
puesto  que  debían  pagar  para  testar  los  que  se  encon¬ 
traban  en  tal  caso;  la  minción  ó  halitosa,  derecho  que 
tenia  el  señor  á  una  cabeza  de  los  mejores  ganados  del 
vasallo  á  la  muerte  de  éste;  la  aubana  ó  derecho  de  he¬ 
redar  al  extranjero;  y  las  multas  -ó  confiscaciones  de¬ 
que  se  abusaba  no  poco  á  titulo  de  castigos.  Todos  es¬ 
taban,  además,  obligados  al  servicio  militar.  Los  mu¬ 
nicipios  gozaban  de  algunas  exenciones  y  podían  crear 
arbitrios  para  atender  á  las  necesidades  locales.  Los 
señores  tenían  dependientes  encargados  de  la  contri¬ 
bución  de  sus  impuestos,  y  estos  dependientes,  la  falta 
de  reglas  para  la  imposición  y  la  recaudación,  y  el  ale¬ 
jamiento  en  que  con  frecuencia  estaban  los  señores  de 
sus  dominios,  por  lo  que  no  podían  oir  las  quejas,  ni- 
conocer  los  males  de  sus  vasallos,  haría  más  triste  la 
condición  de  éstos  y  originaban  grandes  abusos,  que 
intentó  corregir  en  parte  el  ya  citado  Fuero  de  Cas¬ 
tilla. 

En  cuanto  á  la  hacienda  del  monarca,  tenia  éste  el 
dominio  sobre  los  terrenos  que  se  iban  conquistando 
(y  que  repartía  entre  los  nobles,  iglesias,  concejos  y 
soldados)  ó  que,  conquistados  ya,  no  estaban  repar¬ 
tidos,  y  el  quinto  del  botín  que  se  hiciese  en  la  guerra. 
En  segundo  lugar,  y  como  inherentes  á  la  realeza,  te¬ 
nia  derecho  á  la  moneda  jotera,  á  la  jonsadera  y  á  los 
yantares :  la  primera  consistía  en  una  cantidad  en  di¬ 
nero  ó  capitación  que  se  pagaba  en  reconocimiento  de 
la  soberanía  de)  monarca,  cuando  el  señor  lo  pedía,  por 
repartimiento  entre  todos  los  vasallos  (existían  nume¬ 
rosas  exenciones  como  las  de  los  nobles,  eclesiásticos, 
dueñas  y  doncellas,  extranjeros  residentes,  algunos 
pueblos,  etc.);  la  jonsadera  era  el  tributo  que  debiarv 
pagar  los  que  no  podían  ir  en  persona  á  la  guerra,  y  se 
empleaba  en  gastos  de  ésta  y  en  reparación  de  fosos  y- 
castillos  (era  consecuencia  del  servicio  militar  obliga¬ 
torio,  ó  deber  que  todos  tenían  de  ir  al  fonsado);  los 
yantares  consistían  en  la  obligación  de  acudir,  en  un, 
principio  con  artículos  en  especie,  y  después,  para  evi¬ 
tar  abusos,  con  una  cantidad  en  dinero, para  la  ma¬ 
nutención  del  monarca  y  su  familia,  los  pueblos  por 
donde  pasaba,  teniendo  también  derecho  á  conduchos, 
gulas  y  bagajes.  Cobraba,  además,  el  rey,  los  otros  de¬ 
rechos  señoriales  que  le  correspondían  en  los  pueblos. 
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de  realengo;  y  asi  cobraba  la  infurción  que  en  tales 
pueblos  se  denominaba  martimega  y  marzazga,  por 
las  épocas  en  que  se  hada  efectiva  (12  maravedises 
por  vecino,  pagaderos  cada  vez  en  el  día  de  San  Mar¬ 
tín  y  en  el  mes  de  Marzo,  respectivamente);  la  mane- 
ría,  la  minción  y  la  aubana,  albana  ó  albinagio  y  los 
de  montazgo  por  la  protección  que  dispensaba  á  los 
ganados  contra  las  violencias,  al  pasar  de  un  extremo 
á  otro  del  país  •,  portazgo  (octava  parte  del  valor  de  las 
mercancías  que  entraban  en  las  ciudades);  pontazgo, 
peaje,  barcaje,  y  los  de  rodas  y  castillerias,  aplicables 
éstos  á  la  construcción  y  reparación  de  los  muros  y 
castillos.  Finalmente  á  imitación  de  lo  que  hicieron 
los  árabes  con  los  cristianos,  los  reyes  impusieron  á 
ios  moros  que  se  quedaban  en  sus  dominios,  el  pago 
de  un  tributo  especial  (morería),  así  como  también  á 
los  judíos  ( aljama  6  judería);  y  la  Administración  de 
justicia  producía  al  rey  las  multas  ( caloñas )  y  las  con¬ 
fiscaciones,  si  bien  estas  últimas  fueron  ya  derogadas 
por  Fernando  III  el  Santo. 

b)  Desde  el  siglo  xtil  se  complica  y  aumenta  la 
Hacienda  pública  castellana.  Fernando  III  el  Santo 
obtuvo  del  Pontífice  la  concesión  de  las  tercias  reales 
(1219)  consistentes  en  que  los  reyes  tomasen  para  sí 


San  Fernando,  por  el  Greco.  (Museo  del  Louvre,  Parts) 


dos  novenas  partes  del  producto  de  todos  los  diezmos 
que  cobraba  la  Iglesia,  concesión  que  se  siguió  otor¬ 
gando  con  carácter  temporal,  hasta  que  lo  obtuvo 
perpetuo, primero  por  la  costumbre  y  después  por  con¬ 
cesión  de  Alejandro  VI  á  los  Reyes  Católicos.  El  mis¬ 
mo  Fernando  III  organizó  la  renta  de  Aduanas  ó  ren¬ 
tas  generales  que  ya  se  venían  cobrando  con  el  nom¬ 
bre  de  derechos  de  puertos  secos  (fronteras  terrestres) 
y  mojados  (fronteras  marítimas).  Para  ello  tomó  como 
modelo  el  almojarifazgo  que  se  cobraba  por  los  árabes 
en  Sevilla,  mandando,  además,  formar  un  cuaderno 
expresivo  de  todas  las  mercancías  para  cobrar  los  de¬ 
rechos,  lo  que  constituye  el  origen  de  los  aranceles  de 
Aduanas.  De  la  misma  época  es  la  renta  del  aljarafe 
y  ribera  de  Sevilla,  diezmo  del  aceite  y  demás  frutos 
producidos  en  aquella  comarcarlas  victorias  alcanza¬ 
das  por  aquel  monarca  aumentaron  el  producto  de  la 
morería  (sólo  en  Sevilla  debía  ésta  producir  594,000 
reales  semanales)  y  de  la  judería,  y  como  si  todo  esto 
fuera  poco,  eximió  á  los  vecinos  de  ciertos  pueblos  de 
varios  impuestos  y  prestaciones  gtavosas,  restringió  la 


acumulación  de  la  propiedad  en  manos  de  la  nobleza 
y  el  clero,  repobló  ricas  y  fértiles  campiñas,  dió  mayor 
seguridad  y  protección  á  las  artes  y  al  comercio,  y  creó 
las  haciendas  locales  al  otorgar  á  diferentes  munici¬ 
pios  los  importantes  recursos  de  los  propios  y  arbi¬ 
trios  (producto  del  arrendamiento  de  las  dehesas,  im¬ 
puesto  sobre  las  utilidades  de  las  posadas  y  mesones 
ó  del  arrendamiento  de  la  venta  exclusiva  de  vino, 
aceite  y  otros  artículos  para  atender  á  los  gastos  de 
policía  municipal,  enseñanza  pública,  composición  de 
puentes  y  caminos  y  otros  semejantes.  De  este  modo 
fué  Fernando  III  en  esta  vida  de  la  esfera  nacional, 
como  en  todas  las  otras,  el  primero  y  más  grande 
de  los  monarcas  castellanos. 

Los  cuantiosos  gastos  de  Alfonso  X  con  su  preten¬ 
sión  á  la  corona  de  Alemania,  las  turbulencias  que  en 
aquel  reinado  y  en  los  posteriores  se  sucedieron,  la 
constante  guerra  con  los  árabes,  no  siempre  favo¬ 
rable  para  las  armas  cristianas,  la  organización  de  los 
servicios  administrativos  y,  sobre  todo,  las  donaciones 
regias  ó  enajenaciones  de  la  corona  que  se  hicieron  & 
los  nobles  otorgándoles  inmunidades,  privilegios,  te¬ 
rritorios  y  rentas,  arruinaron  la  obra  de  Fernando  III 
y  empobrecieron  el  erario  real,  hasta  el  punto  de  que 
cuando  Fernando  IV  proyectó  la  toma  de  Granada, 
los  gastos  ascendían  á  28.000,000  de  maravedises,  y 
sólo  i  7.000,000  los  ingresos  del  Tesoro.  Al  subir  al 
trono  Alfonso  XI  los  gastos  ascendían  á  9.600,000 
maravedises,  y  solamente  á  1.600,000  los  ingresos; 
la  proporción  fué  de  21  á  7,  en  tiempo  de  Enrique  II, 
llegando  los  gastos  á  36.000,000  de  maravedises  en  el 
de  Juan  II.  Sólo  Pedro  I  logró,  gracias  á  su  inflexibi¬ 
lidad  y  á  lo  que  se  ha  tildado  de  avaricia,  reuqir  á  su 
muerte  30.000,000  de  maravedises  en  alhajas  y  otros 
30.000,000  en  novenos  y  cornados,  acumulados  primero 
en  el  Alcázar  de  Trujillo  y  en  el  castillo  de  Hita,  y 
trasladados  después  á  la  Torre,  que  por  eso  se  llamó 
del  Oro,  en  Sevilla.  En  cambio,  conocidos  son  los 
apuros  que  pasó  Enrique  III  á  pesar  de  su  entereza  y 
economía  en  los  gastos. 

Para  hacer  frente  á  esta  penuria  se  adoptaron  me¬ 
didas  diferentes.  Alfonso  XI  incorporó  al  señorío  real 
todas  las  minas,  y  Juan  I  adjudicó  á  la  Hacienda  las 
dos  terceras  partes  del  beneficio  líquido;  se  estancó 
la  sal  en  tiempo  del  mismo  Alfonso  XI,  quien  estable¬ 
ció  alfolies  ó  almacenes  de  ella  por  cuenta  de  la  Real 
Hacienda,  para  surtido  de  los  pueblos,  sacando  de 
cada  uno  de  éstos  una  determinada  cantidad  por  con¬ 
cepto  de  compra  de  sal  proporcionalmente  al  número 
de  vecinos;  la  facultad  de  acuñar  moneda  inherente 
al  poder  real  (que  alguna  vez  la  trasladó  á  particu¬ 
lares,  y  así  doña  Urraca  concedió  en  11 16  permiso  pan 
labrar  moneda  al  abad  de  Sahagún.  Enrique  II  arren¬ 
dó  la  acuñación  de  los  cruzados  y  Alfonso  XI  conce¬ 
dió  á  su  médico,  el  judio  Samuel  Aben  Huer,  la  facul¬ 
tad  de  acuñar  moneda  en  ciertas  condiciones  que  lue¬ 
go  no  cumplió  el  concesionario,  ocasionando  con  ello 
graves  daños  á  Castilla),  se  convirtió  en  origen  de 
renta,  aumentando  los  derechos  de  braceaje  (equiva¬ 
lente  al  gasto  de  la  fabricación)  y  señoreaje  (servicia 
pecuniario  en  reconocimiento  déla  regalía  de  moneda), 
ganando  Alfonso  X  4  reales  en  cada  marco,  Enri¬ 
que  II.  44  en  cada  marco  ligado;  Juan  I,  42,  y  Enri- 
que'III,  10.  Alfonso  XI  obtuvo  del  Pontífice  una  con¬ 
tribución  temporal  sobre  los  bienes  del  clero  que  se 
conoció  con  los  nombres  de  subsidio  eclesiástico  y 
alcanzaba  hasta  la  décima  parte  de  las  rentas  ecle¬ 
siásticas,  cpntribuyendo,  además,  el  estado  eclesiás¬ 
tico  con  frecuentes  donativos,  todo  lo  que  hacia  me¬ 
nos  onerosa  para  el  Tesoro  real  la  exención  de  im¬ 
puestos  que  el  clero  disfrutaba.  Creáronse  también 
los  derechos  de  Chancillería  y  Notaría  por  la  auto¬ 
rización  de  documentos,  y  establecióse  el  llamado 
chapín  de  la  reina  y  el  de  ¡as  infantas,  6  caniidad  que 
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pagaba  el  reino  en  concepto  de  regalo  ó  dote  popular 
cuando  la  reina  ó  las  infantas  contraían  matrimonio. 

Como  todo  esto  no  bastase,  fué  preciso  acudir  al 
establecimiento  de  impuestos  generales  y  á  recursos 
extraordinarios.  Los  primeros  consistieron  en  los  lla¬ 
mados  servicios,  pedidos,  ayudas,  monedas  y  alcabalas, 
que  votaban  las  Cortes  á  petición  de  los  reyes.  De  los 
primeros  queda  ya  dada  anteriormente  una  idea;  con¬ 
cedidos  primero  con  carácter  temporal  y  extraordi¬ 
nario,  quedaron  algunos  de  ellos  después  como  perma¬ 
nentes  con  el  nombre  de  ordinarios,  y  cuando  para 
cubrir  gastos  nuevos  se  concedieron  otros,  con  el  ti¬ 
tulo  de  exlraordinartos,  discutiéndose  la  época  en  que 
esta  clasificación  de  los  servicios  tuvo  lugar,  siendo  lo 
más  probable  que  todos  fuesen  extraordinarios  y  tem¬ 
porales  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  las 
monedas  eran  una  especie  de  servicios  consistentes 
en  un  tributo  directo  extraordinario,  que  no  se  ha  de 
confundir  con  la  moneda  forera,  pues  era  proporcional 
á  las  fortunas,  las  ayudas  eran  suplementos  á  los  ser¬ 
vicios,  concedidos  después  de  votados  éstos,  y  para 
una  necesidad  extraordinaria,  repartiéndose  y  co¬ 
brándose  como  los  servicios;  y  la  misma  naturaleza 
tenían  los  pedidos,  llamados  asi  por  ser  pedidos  por 
1  i  corona,  no  como  suplementos  de  servicios,  sino 
como  tributo  ó  servicio  extraordinario. 

La  alcabala  era  un  impuesto  indirecto  de  un  tanto 
por  ciento  sobre  las  compraventas  y  permutas;  esta¬ 
blecida  desde  antiguo  como  arbitrio  municipal,  se  con¬ 
cedió  con  carácter  general  á  Alfonso  XI  por  las  Cortes 
de  Burgos  de  1342  para  durante  el  sitio  de  Algeciras, 
otorgándose  después  en  otras  ocasiones  siempre  con 
carácter  temporal  hasta  que  se  hizo  fija  después  de 
los  Reyes  Católicos;  su  tipo  varió  entre  el  5  y  el  10  por 
100,  llegando  con  este  último  á  los  Reyes  Católicos. 

Como  recursos  extraordinarios  aparecen  los  em¬ 
préstitos  y  anticipos  y  las  alteraciones  de  la  moneda, 
Alfonso  X  tomó  prestadas  60,000  doblas  del  rey  de 
Marruecos  mediante  la  prenda  de  su  corona.  Alfon¬ 
so  Xf  obtuvo  un  préstamo  de  sus  criados  y  logró  an¬ 
ticipos  del  Papa  y  del  rey  de  Francia.  Juan  1  contrató 
un  préstamo  de  600,000  francos,  dando  en  prenda  los 
tributos;  obtuvo  otro  de  16,500  maravedises  con  el 
comercio  de  Murcia  sobre  la  Casa  de  Moneda  y  las 
alcabalas,  y  un  adelanto  de  trigo  de  la  Iglesia  de  Se¬ 
villa,  que  pagó  con  las  tercias  reales;  y  Enrique  II, 
Juan  I  y  Juan  II  decretaron  empréstitos  forzosos, 
como  el  de  1.000,000  de  maravedises  impuesto  por  el 
último  á  la  ciudad  de  Toledo  en  1449.  A  la  alteración 
de  la  moneda  y  su  acuñación  de  baja  ley  recurrieron 
todos  los  monarcas  castellanos  en  el  periodo  que  va 
desde  Fernando  III  hasta  los  Reyes  Católicos,  con 
excepción  de  Pedro  I  y  Enrique  III,  medida  que 
produjo  lamentables  resultados. 

Finalmente  indicaremos,  por  vía  de  complemento, 
que  para  contener  la  carestía  y  el  lujo  aparecieron  en 
esta  época  las  lasas  de  los  precios  de  las  cosas,  y  las 
leyes  suntuarias,  asi  como  se  fijaron  los  precios  de  los 
salarios  y  jornales,  siendo  notable  desde  este  punto 
de  vista  el  Ordenamiento  de  menestrales,  promulgado 
por  Pedro  I  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351,  y  una 
ley  de  Enrique  II  dada  en  las  Cortes  de  Toro  de  1369. 

No  hubo  en  Castilla  durante  la  Edad  Media  cálculo 
anticipado  de  los  gastos  é  ingresos  del  Estado,  cosa 
difícil  dadas  las  contingencias  de  la  guerra  perma¬ 
nente.  Según  se  deja  indicado,  desde  el  siglo  xill  in¬ 
tervienen  las  Cortes  para  autorizar  la  imposición  de 
las  contribuciones  directas  generales  (que  se  distin¬ 
guen  así  de  las  rentas  reales)  y  corren  con  la  distri¬ 
bución  y  el  cobro  de  las  mismas,  examinando,  además, 
las  cuentas;  pero  al  comenzar  el  siglo  xv  se  barrenó  el 
principio  de  que  no  podían  imponerse  contribucio¬ 
nes  sin  reunir  á  las  Cortes,  pues  las  celebradas  en 
Toledo  en  1406  después  de/tonceder  á  Enrique  III 


45  cuentos  de  maravedises  para  la  guerra  de  Granada, 
accedieron  á  la  propuesta  de  repartir  más,  si  fuesen 
necesarios,  sin  llamar  á  los  procuradores,  con  lo  cual 
se  inició  el  sistema  de  autorizaciones,  pretendiendo 
alguno  de  los  monarcas  siguientes  prescindir  de  las 
Cortes  en  este  particular,  aunque  todavía  se  mantuvo 
1„  primitiva doct rinaen  la  sentencia  compromisaria 
de  Medina  del  Campo  de  1465. 

c)  Por  lo  que  se  reliere  á  la  organización  admi¬ 
nistrativa  de  la  Hacienda  pública,  encontrábase  á  la 
cabeza  de  ésta  el  mayordomo  mayor  del  rey,  al  cual 
estaban  subordinados  v  debían  rendir  cuentas  los 
otros  funcionarios;  eran  éstos:  el  canciller  y  el  notario 
mayor,  por  los  derechos  de  Cancillería  y  Notaría;  el 
despensero  mayor  del  rey,  que  corría  con  los  gastos  y 
recursos  para  la  manutención  del  monarca  y  su  fami¬ 
lia,  por  lo  que  precedía  al  rev  en  los  viajes; los  almo¬ 
jarifes,  encargados  de  recaudar  los  derechos  de  Adua¬ 
nas  (en  ocasiones  la  voz  almojarife  se  aplica  general¬ 
mente  á  todo  recaudador  de  los  tributos  públicos,  y 
así  se  denomina  almojarife  mayor  del  rey  al  mayordo¬ 
mo  mayor);  para  la  percepción  de  otras  rentas  había 
los  administradores  (que  recibían  también  el  nombre 
de  fieles,  porque  tenían  las  rentas  en  fieldad  ó  adminis¬ 
tración),  recaudadores,  recibidores,  receptores  ó  coge¬ 
dores,  existiendo  también  los  pesquisidores  ó  investi¬ 
gadores.  debiendo  asimismo  mencionarse  en  este  lugar 
los  alcaldes  y  delegados  de  los  pueblos,  encargados,  en 
ocasiones,  de  recaudar  los  fondos  locales  para  entre¬ 
garlos  á  los  recaudadores  ó  administradoresgenerales. 
La  organización  anterior  era  la  establecida  por  el  rey; 
pero  desde  el  siglo  xil  no  constituyó  la  regla  general, 
sino  que  el  procedimiento  más  comúnmente  empleado 
para  ia  recaudación  fué  el  arriendo.  Los  arrendadores 
estaban  sujetos  únicamente  al  mayordomo  mayor,  que 
les  tomaba  las  cuentas;  subrogados  sin  trabas  en  los 
derechos  del  rey,  cometieron  numerosísimos  abusos, 
no  siendo  los  menores  los  de  agobiar  á  los  contribu¬ 
yentes  y  defraudar  luego  al  Erario  so  pretexto  de  mi¬ 
seria  en  éstos,  asi  como  el  de  eximir  de  las  contribu¬ 
ciones  á  parientes  y  amigos  repartiendo  lo  que  debían 
pagar  éstos  entre  los  demás  vecinos.  No  se  conoció 
en  estos  tiempos  la  institución  del  Tesoro  público  como 
caja  única  ó  central  del  Estado,  sino  que  los  mismos 
recaudadores  de  rentas  solían  hacer  los  pagos  afectos 
á  éstas;  y  á  pesar  de  que  existía  el  cargo  de  tesorero 
del  rey,  éste  era  más  bien  para  la  Real  Casa  que  para 
el  Estado.  Otro  tanto  sucedía  para  con  la  contabili¬ 
dad,  la  que  debió  ser  llevada  por  oficiales  especiales  á 
las  órdenes  del  mayordomo  mayor;  y  si  bien  desde 
Enrique  IV  se  habla  de  contadores  mayores,  las  atri¬ 
buciones  de  éstos  no  aparecen  claras  sino  con  poste¬ 
rioridad. 

B)  Aragón  y  Cataluña.  En  estos  territorios  la 
Hacienda  pública  guarda  similitud,  durante  la  época 
que  nos  ocupa,  con  la  de  León  y  Castilla. 

a)  Por  el  mayor  desarrollo  del  feudalismo,  los  de¬ 
rechos  de  los  señores  fueron  más  vejatorios  y  onero¬ 
sos  en  Aragón  y  en  Castilla,  como  lo  prueban  los  ma¬ 
los  usos  (de  los  que  son  especialmente  de  citar  en  este 
lugar  la  inteslia ,  la  exorquia ,  la  argucia  y  la  arda 
( V.  Malos  usos),  que  duraron  hasta  Fernando  el  Ca¬ 
tólico. 

La  hacienda  del  monarca  estaba  constituida  en  pri¬ 
mer  lugar  por  el  dominio  eminente  de  todo  lo  conquista¬ 
do,  y  el  pleno  sobre  las  tierras  que  se  reservó  y  sobre 
los  incultos,  así  como  por  los  censos  sobre  las  tierras 
que  habían  enajenado  con  tal  gravamen  el  lirismo  ó 
laudemio,  y  los  derechos  sobre  las  presas  ó  botín.  En 
correspondencia  con  el  yantar  de  Castilla  estaba  la 
cena,  prestación  de  análoga  naturaleza  que  después 
se  convirtió  en  un  impuesto  ordinario,  y  aun  de  cuota 
fija,  distinguiéndose  desde  entonces  la  cena  de  presen¬ 
cia  y  la  de  ausencia,  recayendo  ésta  última  sobre  los 
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l  igares  por  donde  el  monarca  no  transitase.  Equiva¬ 
lentes  á  la  marzazga  y  martiniega  eran  la  pecha  y  el 
morabeti,  si  bien  este  último  guarda  mayor  semejanza 
con  la  moneda  forera,  á  cuyos  derechos  debe  aña¬ 
dirse  el  de  monedare,  malamente  confundido  por  algu¬ 
nos  con  el  morabeti,  pues  no  fué  establecido  hasta 
1206  y  recala  sobre  todos  los  muebles  bienes  y  ralees, 
sin  excepción  de  persona,  salvo  los  caballeros  arma¬ 
dos  á  razón  de  12  dineros  por  cada  libra  de  capital. 
Conociéronse  también  los  portazgos,  barcajes  y  peajes; 
el  bobaje  que  de  Cataluña  pasó  á  Aragón  en  tiempo 
de  Jaime  I  y  que  consistía  en  un  tributo  sobre  cada 
yunta  de  bueyes  y  cada  cabeza  de  ganado  mayor;  el 
herbaje  y  el  carneraje,  que  gravaban  el  ganado  menor 
que  equivalían  al  montazgo  de  Castilla;  la  morería  y 
la  aljama  ó  judería,  y  las  multas  y  confiscaciones. 
Derechos  particulares  de  los  reyes  aragoneses  fueron 
los  de  almodinaje  (3  dineros  por  cada  cahiz  de  trigo 
del  que  entraba  en  las  albóndigas  de  los  pueblos  de 
realengo,  á  lo  que  se  unía  2  dineros  de  las  escribanías 
y  3  de  los  pesos  y  medidas  de  los  mismos);  el  de  tira¬ 
je  y  barcaje  en  el  puerto  del  Grao  y  demás  de  Valen¬ 
cia;  el  de  apeañadero,  ó  2  por  100  del  valor  de  las 
maderas  que  bajaban  por  los  ríos;  los  bienes  mos¬ 
trencos,  minas,  tesoros,  aguas  de  los  ríos,  pertenecían 
al  rey,  asi  como  también  los  montes  y  hierbas  de  los 
pueblos  de  realengo. 

b)  Jaime  I  fué  en  Aragón  y  Cataluña  lo  que  Fer¬ 
nando  III  en  Castilla,  en  cuanto  á  la  Hacienda  públi¬ 
ca.  Conquistada  Valencia  organizó  en  ella  los  diezmos 
reales  ó  contribuciones  en  especie  (que  ya  venlatj  per- 
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cibiendo  los  moros)  haciendo  de  este  tributo  tres  par- 
t  es,  una  para  la  sustentación  de  los  ministros  del  culto, 
otra  para  la  dotación  de  las  iglesias,  y  otra  para  el 
Erario,  por  lo  que  se  llamó  á  ésta  tercio  diezmo.  Agregó 
á  estos  recursos  los  productos  de  la  Albufera  por  el 
derecho  de  caza  y  pesca;  la  veintena  de  los  productos 
de  los  pueblos  fronterizos ;  derechos  por  la  explotación 
de  salinas,  y  establecimiento  de  hornos,  molinos,  etc., 
y  creó  el  derecho  de  amortización  y  sello,  ó  sea  el  30 
por  100  que  se  exigía  á  las  iglesias  por  la  facultad  de 
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lezla,  imposición  á  la  entrada  ó  por  el  tránsito  en  los 
puertos  de  mar  y  en  las  ciudades.  También  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xm  aparece  en  Calaluña  el  derecho  lla¬ 
mado  de  bolla,  que  recala  sobre  las  telas  y  tejidos  fa¬ 
bricados  en  el  país  y  los  que  se  introducían  del  ex¬ 
tranjero. 

Mas  por  análogas  causas  á  las  que  ocurrieron  en 
Castilla,  no  bastaron  estos  recursos,  por  lo  que  hubo 
de  crearse  nuevas  fuentes  de  ingresos,  acudiéndose  á 
la  votación  de  servicios  por  las  Cortes,  se  recargaron 
los  derechos  de  Aduanas,  se  estableció  la  sisa  ó  rebaja 
en  favor  del  Erario  de  cierta  cantidad  en  los  pesos  y 
medidas,  en  las  cantidades  de  géneros  vendidos  para 
el  consumo  del  pueblo,  conociéndose,  además,  el  de¬ 
recho  de  coronación  para  los  gastos  de  la  que  hablan 
de  celebrar  en  Zaragoza  los  monarcas,  y  el  de  real 
maridaje  para  las  bodas  de  reyes  é  infantes. 

En  Aragón  no  fué  conocida  la  alcabala;  pero  las 
Cortes  de  Cataluña  y  Valencia  establecieron,  á  peti¬ 
ción  de  los  monarcas,  los  impuestos  llamados  genera¬ 
lidades,  porque  no  habla  persona  alguna  exenta  de 
pagarlos,  estando  sujeta  á  ellos  hasta  la  familia  real. 
Eran  de  naturaleza  indirecta  y  afectaban  á  la  circu¬ 
lación  y  consumo  de  objetos  determinados,  conocién¬ 
dose  con  los  nombres  de  general  de  la  corte  (5  por  100 
de  las  telas  vendidas  al  vareo),  general  de  la  mercade¬ 
ría  (5  por  100  de  los  géneros  extraídos  del  reino),  do¬ 
ble  tarifa  (recargo  en  el  anterior),  real  de  la  sal,  dere¬ 
chos  de  naipes,  nieves  y  aguardiente. 

Finalmente,  los  empréstitos  fueron  quizá  en  Ara¬ 
gón  más  comunes  que  en  Castilla;  en  cambio,  no  se  re¬ 
currió  á  la  alteración  de  la  moneda. 

En  lugar  del  mayordomo  mayor  de  Castilla  estaba 
en  Aragón  el  bayle  general,  jefe  único  de  la  Hacienda 
pública;  pero  su  autoridad  estaba  limitada  por  el 
maestre  racional  (establecido  acaso  en  1418),  con  las 
prerrogativas  de  contador  mayor,  cabeza  del  Fisco  y 
juez  absoluto  de  la  conservación  del  patrimonio,  sin 
reconocer  en  ciertos  asuntos  más  superior  que  el  rey. 
Este  mismo  funcionario,  auxiliado  por  sus  coadjuto¬ 
res,  fiscalizaba  la  gestión  de  la  Hacienda,  exigía  y 
censuraba  las  cuentas  de  los  administradores  ó  bayles 
especiales,  perseguía  los  alcances  y  tenia  jurisdicción 
para  cuyo  desempeño  se  asesoraba  con  los  oidores  de 
la  Real  Audiencia. 

C)  Navarra.  Más  reducido  fué  el  sistema  de  Ha¬ 
cienda  pública  instaurado  en  este  reino,  por  los  exor¬ 
bitantes  privilegios  de  los  señores  particulares  que  co¬ 
braban  excesivos  tributos.  El  rey  exigía  el  servicio 
militar,  tomaba  una  parte  del  botín,  retenía  algunos 
dominios  particulares,  debía  ser  asistido  á  costa  de  los 
nobles  en  la  guerra,  tenia  derecho  á  las  cenas  y  pichas 
en  los  pueblos  de  realengo  y  se  aprovechaba  de  las 
caloñas  y  confiscaciones.  Conociéronse  también  en 
Navarra  los  impuestos  de  Aduanas  con  la  denomina¬ 
ción  de  renta  de  tablas,  siendo  más  moderados  que  en 
Castilla,  pues  sólo  gravaban  en  un  3  por  100  la  entra¬ 
da  y  en  un  5  por  100  la  salida  de  los  productos. 

D)  La  Hacienda  de  los  árabes  en  España.  El  pri¬ 
mer  contraste  que  se  nota  al  compararla  con  la  de  los 
reinos  cristianos  es  la  mayor  suma  de  gastos  públicos, 
á  los  que  los  árabes  españoles  hubieron  de  hacer  frente 
desde  los  primeros  tiempos.  Concentrado  todo  el  po¬ 
der  en  el  califa,  del  cual  eran  representantes  todos  los 
funcionarios,  tanto  eclesiásticos  y  militares  como  ju¬ 
diciales  y  administrativos,  todos  ellos  fueron  pagados 
por  el  Tesoro  imperial,  del  que  deprendían  también 
los  gastos  de  religión  y  la  beneficencia,  y  á  los  que 
debían  sumarse  los  inmensos  dispendios  que  ocasio¬ 
naban  la  guerra  con  los  cristianos  y  el  lujo  de  la  corte. 

I.as  condiciones  económicas  del  Imperio  árabe  en 
España  permitieron  hacer  frente  con  holgura  á  todas 
estas  necesidades.  De  un  lado  los  invasores  estaban 


establecidos  en  1  as  comarc  is  mas  fértiles  de  España,  y 
de  otro,  los  califas  dieron  impulso  extraordinaiio  á  la 
agricultura,  á  la  industria  y  al  comercio,  al  propio 
tiempo  que,  por  desconocerse  los  señoríos  territoria¬ 
les  de  la  nobleza  y  haber  sido  muy  escasas  las  dona¬ 
ciones  reales,  la  propiedad  territorial  circulaba  más 
libremente  y  permitía  al  Tesoro  obtener  de  ella  rna- 
vores  rendimientos  tributarios.  Es  de  observar,  sin 
emborg ),  para  no  incurrir  en  exageraciones,  que  al 
lado  del  lujo  oriental  y  de  los  enormes  gastos  hechos 
en  los  palacios  de  los  reyes  y  poderosos,  las  clases 
bajas  de  la  sociedad  vivían  en  un  estado  de  embrute¬ 
cimiento,  atraso  y  de  miseria  que  no  lograban  ocultar 
1  s  cuantiosos  recursos  de  beneficencia  suministrados 
por  los  calilas. 

Los  tributos  fueron  pocos  en  número  y  sencillos, 
pero  muy  productivos.  Eran  personales  ó  militares 
y  reales  ó  impuestos  sobre  la  riqueza.  Los  primeros 
consistían  en  el  servicio  militar  obligatorio  para  todos 
V»  musulmanes,  y  desde  el  siglo  IX,  el  naval,  no  sa- 
iéndosc  si  á  éste  último  se  aplicaba  el  sistema  de  le¬ 
vas  6  el  de  matriculas  6  enganche  voluntario. 

El  califa  tenia  un  cuantioso  patrimonio  compuesto 
de  los  terrenos  que  se  reservaba,  de  los  bienes  de  los 
que  morían  sin  sucesión  y  de  los  que  se  le  adjudicaban 
por  atraso  en  las  contribuciones  ú  otras  causas,  per¬ 
cibiendo,  además,  el  quinto  del  botín  hecho  en  la 
guerra.  Los  impuestos  eran:  l.°  el  azaque,  diezmo  en 
especie  de  todos  los  productos,  que  se  rebajaba  al 
quinto  tratándose  de  los  de  las  minas;  2.°  el  almoja¬ 
rifazgo  ó  renta  de  Aduanas,  que  en  un  principio  fué 
del  10  por  100  y  después  varió  entre  el  5  por  100  y  el 
15  por  100,  y  3.°  las  contribuciones  exigidas  á  los  mo¬ 
zárabes  y  judíos  que  pagaban  una  capitación  y  el  im¬ 
puesto  llamado  tahadil,  consistente  este  en  el  quinto 
ó  en  el  décimo  (20  por  100  ó  el  10  por  100)  de  las  rentas 
ríe  las  tierras,  según  que  hubiesen  sido  sometidos  por 
la  fuerza  ó  voluntariamente,  no  siendo  extraño  elevar 
las  cuotas  de  las  contribuciones  impuestas  á  los  mo¬ 
zárabes  hasta  el  doble  de  las  exigidas  á  los  musulma¬ 
nes.  El  valor  de  las  rentas  públicas  ascendía,  según 
Conde,  en  tiempo  de  Abderrahmán  I,  á  300,000  dina¬ 
res,  en  el  de  Abderrahmán  II  á  1.000,000  y  en  el  de 
Abderrahmán  III  á  5.403,000.  El  diñar  equivalía  á  12 
adithames.  Las  guerras  v  las  discordias  civiles  que  es 
tallaron  en  los  últimos  tiempos,  unidas  á  las  cada  vez 
inayotes  conquistas  que  realizaban  los  reyes  cristia¬ 
nos,  y  que,  si  de  una  parte  hacían  necesarios  mayores 
aprestos  de  guerra  (pues  los  ejércitos  cristianos  eran 
cada  vez  más  numerosos),  de  otra  disminuía  la  mate¬ 
ria  imponible  á  medida  que  se  iba  aminorando  el  te¬ 
rritorio,  y  aumentaba,  en  cambio,  el  lujo  y  el  amor  á 
los  placeres,  modificaron  este  sistema  tributario,  obli¬ 
gando  á  recurrir  á  la  alcabala,  al  recargo  de  todos  los 
impuestos  y  á  exenciones  ruinosas  y  arbitrarias. 

La  organización  financiera  fué  también  sencilla. 
A  su  cabeza  se  encontraba  el  hajib  ó  primer  ministro, 
del  que  dependía  el  sahibu-l-aslighal,  encargado  de  la 
recaudación  de  los  tributos,  que  tenia  á  sus  órdenes 
los  subalternos  necesarios  en  los  tres  ramos  de  admi¬ 
nistración,  contabilidad  y  estadística.  Los  almojarifes 
recaudaban  los  derechos  aduaneros;  los  alcaldes  de 
alhóndigas  recaudaban  y  almacenaban  los  tributos 
en  especie,  y  en  los  pueblos  existía  el  muslazaf-almo- 
ta  ¿n  6  fiel  medidor  que  entendía  en  todo  lo  relativo 
á  pesas  y  medidas,  policía  uibana  y  cobranza  de  im¬ 
puestos.  Conde  menciona  al  intendente  de  las  hacien¬ 
das  del  Fisco  ó  administrador  general  del  patrimonio 
de  los  reyes  moros.  Todos  los  funcionarios  encargados 
de  la  recaudación  de  los  impuestos  rendían  cuentas 
ni  sahibu-l-ashghal,  quien  á  su  vez  las  rendía  anual¬ 
mente  al  rrux  iar  ó  Consejo  del  califa. 

4.  La  Hacienda  española  en  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos.  En  este  periodo  se  reforma  el  sistema  y  la 


administración  de  la  Hacienda  pública  hasta  el  punto 
de  poder  ser  considerado  como  un  periodo  de  transi¬ 
ción  á  la  época  moderna.  La  reunión  de  los  diferentes 
reinos  que  integraban  la  nación  española  (si  bien  con¬ 
servando  cada  uno  su  peculiar  sistema  financiero);  el 
aumento  del  territorio  nacional  en  Europa  y  el  descu¬ 
brimiento  de  América;  la  creación  del  ejército  perma¬ 
nente  con  la  milicia  de  la  Santa  Hermandad;  la  refor¬ 
ma  de  la  Administración  de  justicia;  las  franquicias, 
y  privilegios  concedidos  á  la  agricultura  y  á  la  indus¬ 
tria;  la  ejecución  de  importantes  obras  públicas,  cu 
especial  vías  de  comunicación,  y  las  otras  reformas 
financieras  que  en  seguida  indicaremos,  hacen  de  este 
reinado  el  más  glorioso  de  todos  en  la  materia  que  nos 
ocupa.  Las  principa  les  variaciones  introducidas  fueron: 
reducción  de  la  alcabala  al  10  por  100;  perpetuidad  de 
las  tercias  reales  por  concesión  de  Alejandro  VI;  su¬ 
presión  de  los  portazgos  y  aduanas  entre  Castilla  y 
Aragón;  la  prohibición  de  cargaT  mercaderías  y  man¬ 
tenimientos  para  conducirlos  por  mar  en  navios  ex¬ 
tranjeros,  al  objeto  de  fomentar  nuestro  comercio  y 
nuestra  marina  (Pragmática  de  1500  denominada  ge¬ 
neralmente  acia  de  navegación),  lo  que  luego  fué  imi¬ 
tado  por  Cromwell,y  la  fijación  de  las  mercancías  que 
se  podían  importar  y  exportar,  rebajándose  los  aran¬ 
celes  de  Aduanas  para  los  artículos  á  que  no  alcanza¬ 
ban  las  prohibiciones  establecidas  por  el  sistema  pro¬ 
tector. 

Como  recursos  nuevos  se  establecieron:  l.°  la  revo¬ 
cación  de  mercedes  hecha  en  los  reinados  anteriores, 
ya  anulando  las  que  no  obedeciesen  á  algún  servicio 
(acuerdo  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1480,  previa  con¬ 
vocatoria  especial  á  los  nobles  y  eclesiásticos,  que 
accedieron),  ya  reduciendo  á  términos  proporcionados 
las  hechas  como  recompensa,  con  lo  cual  volvieron  á 
la  Corona  30.000,000  de  maravedises;  2.°  arreglo  de 
la  moneda,  recogiéndose  en  1475  todos  los  permisos 
para  su  acuñación,  y  limitándose  hasta  cinco  y  des¬ 
pués  á  siete  las  casas  para  ella,  restableciéndose  en. 
bene.icio  del  Tesoro  los  derechos  de  acuñación;  3.°  in¬ 
corporación  á  la  Corona  de  los  maestrazgos  por  conce¬ 
sión  del  Papa,  si  bien  sólo  vitaliciamente  (para  con¬ 
vertirse  en  perpetua  en  el  siguiente  reinado);  4.°  la. 
renta  de  cruzada  y  del  indulto  cuadragesimal,  conce¬ 
sión  temporal  que  viene  prorrogándose  hasta  nuestros 
días,  hecha  también  por  los  pontífices;  5.°  una  contri¬ 
bución  especial  de  18,000  maravedises  por  cada  100 
vecinos,  que  se  exigía  á  modo  de  capitación  para  el 
sostenimiento  de  la  Santa  Hermandad,  y  6.°  ¡os  im¬ 
puestos  del  diezmo  de  la  seda  y  renta  de  la  abuela  (co¬ 
rrupción  de  agüera),  esta  última  sobre  la  ctl,  yeso  y 
ladrillo,  y  otros  productos  del  mismo  género  que  en¬ 
contraron  establecidos  en  Granada  y  conservaron  en 
ésta.  Con  estos  medios  crecieron  los  ingresos  de  tai- 
manera,  que  de  885,000  reales  que  importaron  en 
1474  pasaron  á  2.390,078  en  1477,  12.711,591  en  1482 
(después  de  la  revocación  de  mercedes)  y  á  26.283,324 
en  1504.  A  estos  recursos  deben  añadirse  las  rentas  de 
América,  que  no  empezaron  á  ser  útiles  á  la  Corona 
hasta  después  de  la  muerte  de  Isabel  y  procedentes 
en  este  reinado  de  un  tanto  impuesto  á  los  buscadores 
de  oro  en  América  y  del  monopolio  sobre  el  palo  dc-l 
Brasil  y  algunos  otros  artículos. 

A  pesar  de  todo  ello,  hubo  necesidad  de  acudir  á. 
recursos  extraordinarios,  en  especial  para  las  necesi¬ 
dades  de  la  guerra.  Asi, en  1475  se  dispuso  de  la  mitad 
de  la  plata  de  las  iglesias  y  más  adelante  empeñaron, 
los  reyes  sus  alhajas  para  obtener  préstamos,  después 
de  haber  obtenido  también  del  Papa  subsidios  sobre 
las  rentas  eclesiásticas,  y  como  todo  esto  no  bastase, 
acordó  la  reina  vender  algunas  cantidades  de  marave¬ 
dises  de  sus  rentas,  para  que  las  tuviesen  por  juro  de 
heredad  los  que  las  comprasen  á  razón  de  diez  por 
uno,  origen  de  los  juros  ó  censos  sobre  las  rentas  del 
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Estado  de  los  que  se  abusó  posteriormente.  En  su  tes¬ 
tamento,  todavía  dieron  estos  monarcas  acertadas 
disposiciones  linancieras:  la  reina  suprime  cargos,  re¬ 
voca  donaciones,  encarga  que  se  paguen  los  juros,  se 
revisen  las  alcabalas  y  se  ordene  el  sistema  de  impues¬ 
tos,  y  Fernando  manda  que  se  satisfagan  las  deu¬ 
das  del  Estado  con  su  mejor  corona  y  sus  bienes. 

La  organización  administrativa  de  la  Hacienda  pú¬ 
blica  realizó  grandes  progresos.  Se  introdujeron  los 
encabezamientos  para  la  recaudación  de  la  alcabala 
y  se  nombraron  pesquisidores  ó  comisionados  espe¬ 
ciales  para  recoger  datos  con  los  cuales  se  formaron 
dos  censos  de  las  rentas  públicas  (1482-94),  que  son 
el  origen  de  la  estadística  financiera  en  nuestra  patria. 
La  organización  del  personal  se  llevó  á  cabo  por  las 
Ordenanzas  de  1476,  estableciéndose  dos  contadores 
mayores  de  Hacienda  y  dos  de  Cuentas.  Los  primeros 
dirigían  el  cobro  y  la  distribución  de  las  rentas  públi- 
c  ts,  por  medio  de  administradores  especiales,  y  tenían 
o  niales  que  les  auxiliaban  en  sus  funciones.  Los  se- 
g  nidos  revisaban  las  cuentas  y  también  por  medio  de 
iniciales  apremiaban  A  los  morosos,  libraban  las  cartas 
de  pago  y  formaban  los  estados  generales  de  cuentas 
be  la  Real  Hacienda,  con  expresión  de  su  saldo. 

5.  La  Hacienda  durante  la  casa  de  Austria.  Mi¬ 
sión  de  esta  casa  era  fortificar  primeramente  la 
vida  interior  de  la  Nación,  desarrollando  la  agricul¬ 
tura,  la  industria  y  las  artes,  explotando  con  el  co¬ 
mercio  el  inmenso  mercado  de  América,  instaurando 
una  buena  administración  económica,  para  todo  lo 
cual  dejaba  iniciado  el  camino  la  obra  de  los  Reyes 
Católicos;  pero  las  empresas  exteriores  en  que  se  vió 
envuelta  nuestra  patria  en  toda  Europa  y  la  lucha  que 
hubo  de  sostener  en  defensa  de  su  rápido  é  inmenso 
poderlo,  malograron  esta  misión  y  aumentaron  los 
pastos  públicos  mucho  más  de  lo  que  permitía  el  esta¬ 
rlo  económico  de  España.  Para  hacer  frente  á  estos 
ga-tos  fué  necesario  establecer  nuevos  recursos.  Car¬ 
los  I  pidió  á  las  Cortes  de  Toledo  la  generalización 
de  la  sisa,  lo  que  no  consiguió  por  entonces,  y  en 
1525  enajenó  la  explotación  de  las  minas  de  Anré- 
lica,  reservándose  el  quinto  de  los  metales  que  se 
beneficiasen  (tanto  por  ciento,  rebajado  en  el  si- 
j  lo  xvni  al  1‘5  por  100  en  la  plata  y  3  por  100  en  el 
oro)  y  otorgó  á  su  secretario  de  Estado,  Francisco 
Tomás  de  los  Cobos  y  al  sucesor  de  éste  1  mara¬ 
vedí  por  cada  marco  de  plata  y  oro  que  se  extra¬ 
jese  del  Potos!  (lo  que  después  se  continuó  exigien¬ 
do  por  el  Estado  y  se  extendió  á  las  minas  de  Méjico 
y  del  Perú),  creándose  asi  los  impuestos  de  quintos  y 
cobos.  El  primero  produjo  desde  1556  á  1578,  9.802,257 
[  -sos.  Los  quintos  y  cobos  rindieron  desde  1579  hasta 
1739,  129.509,939  pesos,  y  desde  1739  hasta  1801, 
13.618,927  pesos,  ó  sea  un  total  en  los  dos  siglos  y 
medio  de  157.931,123  pesos,  lo  que,  como  se  ve,  dista 
mucho  de  las  sumas  fabulosas  que  se  supone  produ¬ 
jeron  para  el  Tesoro  las  minas  de  América,  por  con¬ 
tundir  las  sumas  obtenidas  por  los  particulares  con  el 
t  into  por  ciento  que  correspondía  al  Estado.  El  total 
del  oro  venido  á  España  de  América  ascendió,  según 
l'stáriz,  á  3,536.000,000  de  duros  desde  1492  hasta 
1794;  y  Humboldt  calcula  en  4,851.000,000  de  pesos 
(contando  816.000,000  que  entraron  de  contrabando 
cin  pagar  derechos)  la  suma  total  desde  1492  hasta 
1303.  Además,  Carlos  V  sacó  con  autorización  del 
Pontífice,  de  las  iglesias  y  monasterios,  fincas,  va- 
s  dios  y  rentas  por  valor  de  500,000  ducados  de  oro, 
y  obtuvo  permiso  para  desmembrar  á  las  Ordenes  mi¬ 
litares  bienes  suficientes  para  producir  40,000  duca¬ 
dos  anuales. 

Todo  esto  no  bastó  (además  de  las  antiguas  contri¬ 
buciones  que  seguían  cobrándose,  asi  como  los  servi¬ 
cios  ordinarios)  en  tiempo  de  Felipe  II,  quien  obtuvo 
el  servicio  de  millones  (llamado  asi  porque  se  contaba 


por  cuentos  ó  millones  de  ducados  y  no  por  marave¬ 
dises),  que  se  otorgó  por  vez  primera  en  las  Cortes  de 
1590,  por  la  suma  de  8.000,000  repartidos  en  seis  años, 
lo  que  se  vino  prorrogando  (variando  la  cantidad  vo¬ 
tada  hasta  1845).  Este  servicio  consistía  en  un  recargo 
ó  sisa  sobre  ciertos  artículos  de  consumo,  como  la  car¬ 
ne,  el  aceite,  vino,  vinagre,  jabón  y  otros  muchos  á 
que  se  hizo  extensivo,  sobre  todo  desde  el  siglo  xvn.  El 
mismo  monarca  estableció  en  Méjico  la  alcabala,  el 
almojarifazgo  y  la  renta  de  caldos  (impuesto  sobre  la 
entrada  ó  salida  de  aguardiente,  vino  y  vinagre),  ex¬ 
tendiendo  á  América  otras  contribuciones  de  la  Pe¬ 
nínsula;  y  obtuvo  de  Pío  IV  y  de  Pío  V  el  subsidio  de 
galeras  (420,000  ducados,  que  debía  p.gar  el  Estado 
eclesiástico  para  mantener  60  galeras  en  t-1  Medite¬ 
rráneo)  y  el  de  excusado  (el  diezmo  de  la  mayor  casa 
diezmera,  después  de  los  dos  mayores  de  cada  parro¬ 
quia),  respectivamente,  subsidios  que,  temporales  en 
su  origen,  se  fueron  prorrogando  hasta  convenirse  en 
perpetuos  en  el  siglo  xviit,  y  estableció  la  regalía  de 
aposento  sobre  los  alquileres  de  las  casas  en  Madrid. 

Continuando  la  penuria  en  tiempo  de  Felipe  III,  se 
apeló  para  remediarla  á  los  donativos  voluntarios,  á 
doblar  el  valor  de  la  moneda  de  cobre  (lo  que  produjo 
la  salida  de  España  de  la  plata  de  ley  y  la  entrada  de 
mucha  moneda  falsa  de  cobre),  al  empeño  y  enajena¬ 
ción  de  las  rentas  de  la  Corona  y  al  establecimiento  de 
la  renta  de  población  (especie  de  censo  por  las  casas  y 
tierras  que  se  daban  para  repoblar).  En  el  reinado  de 
Felipe  IV  se  recurrió  también  á  los  donativos  volun¬ 
tarios  (habiendo  grandes  que  levantaron  á  su  cosía 
regimientos,  y  eclesiásticos  que  le  ofrecieron  crecidas 
sumas,  como  el  cardenal  de  Borja,  que  dió  50,000  es¬ 
cudos  de  sus  beneficios  y  posesiones);  se  alcanzó  del 
Pontífice  una  parte  de  las  rentas  eclesiásticas;  se  tomó 
un  año  á  los  particulares  el  dinero  que  venia  de  Indias; 
se  vendieron  hábitos  y  oficios;  se  enajenaron  los  dere¬ 
chos  jurisdiccionales  sobre  20,000  vasallos;  se  esta¬ 
bleció  (1636)  el  impuesto  del  papel  sellado  con  apli¬ 
cación  al  servicio  de  millones,  y  se  crearon  (1631)  la 
media  anata  aplicando  al  Erario  la  mitad  del  sueldo  de 
los  empleados  durante  el  primer  año  del  empleo  (ori¬ 
gen  del  descuento  á  los  empleados  públicos),  el  im¬ 
puesto  por  la  creación  ó  sucesión  de  grandezas  y  títu¬ 
los,  y  el  derecho  de  lanzas;  se  recargó  la  alcabala  con 
varios  tantos  por  ciento  (recargo  que  se  recaudo  unido 
á  los  millones  y  con  el  1‘5  por  100  (15  al  millar)  los 
servicios  ordinarios  y  extraordinarios;  se  estancaron 
el  papel, la  cera,  el  chocolate  y  los  aguardientes  (1632), 
si  bien  este  último  monopolio  se  abolió  en  1650;  se  es¬ 
tablecieron  los  de  fiel  medidor  y  el  quinto  y  millón  de 
I a  nieve,  estableciéndose,  además,  ciertos  derechos  so¬ 
bre  el  jabón,  la  sosa  y  la  barrilla.  Carlos  II,  á  propuesta 
de  la  Junta  de  Hacienda,  impuso  por  dos  años  á  todo 
el  reino  un  fuerte  donativo  forzoso,  que  dió  muy  mal 
resultado:  rebajó  la  tercera  parte  de  todos  los  sueldos 
y  dejó  de  pagar  las  mercedes,  libranzas,  viudedades, 
juros  y  rentas,  lo  que  equivalía  á  una  verdadera  ban¬ 
carrota;  se  acuñó  la  plata  del  Real  Palacio  y  se  ensa¬ 
yaron  otros  medios  igualmente  ruinosos. 

No  fueron  los  indicados  los  únicos  recursos  que  esta¬ 
bleció  la  casa  de  Austria.  El  comercio,  que  favoreció 
el  Acta  de  navegación,  decayó  después  con  el  sistema 
de  monopolio,  y  todavía  más  cuando  Olivares,  con  la 
intención  de  favorecer  á  la  industria  nacional,  prohi¬ 
bió  en  1628  todo  comercio  con  los  países  rebeldes  ó 
enemigos  de  España.  A  las  tarifas  de  Aduanas  se 
agregaron  los  derechos  de  lanas,  internación  ó  alcabala 
de  alta  mar,  consulado  (para  el  sostenimiento  de  los 
Consulados  y  de  las  escuelas  de  náutica)  y  los  derechos 
de  almirantazgo  (tonelaje,  ancora  je,  limpia  de  pueito, 
linterna,  etc.),  cobrados  para  el  sostenimiento  de  esta 
dignidad  y  sus  funciones:  continuó  cobrándose  el  bra¬ 
ceaje  y  señoreaje  en  la  fabricación  de  la  moneda  y  el 
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monopolio  de  la  sal,  estableciéndose  eles'anco  del  ta¬ 
baco  en  1636,  como  se  estancaron  también  la  pólvora 
(1608),  el  plomo  (1644),  la  almagra,  el  azufre,  el  bcr 
mellón  y  el  lacre,  constituyendo  estos  últimos,  junta¬ 
mente  con  la  renta  ó  bolla  de  naipes,  las  llamadas  siete 
rentillas,  por  el  escaso  rendimiento  de  cada  una;  y  se 
establecieron  otros  impuestos  de  escaso  rendimiento, 
como  1  os  jiades  (de  fíat),  de  escribanos  ó  derecho  por  la 
expedición  del  titulo,  y  se  recurrió  con  frecuencia  al 
crédito.  Es  de  advertir  que  la  mayor  parte  de  los  in¬ 
gresos  establecidos  durante  la  casa  de  Austria  eran 
propios  de  Castilla,  por  lo  que  se  llamaban  reñías  pro¬ 
vinciales,  ya  que  recaían  sobre  las  22  provincias  de 
Castilla  y  León.  Aragón,  Valencia,  Murcia,  Mallorca, 
Navarra,  Cataluña  y  las  Vascongadas  contribuían 
Jon  arreglo  á  sus  fueros,  si  bien  había  las  llamadas 
rentas  generales,  como  las  de  Aduanas,  Cruzadas  y 
algunas  estancadas  que  eran  comunes  á  todos  los 
territorios  del  reino.  A  pesar  de  tan  diferentes  ingre 
sos,  el  déficit  era  constante,  ascendiendo  en  el  rei 
nado  de  Carlos  V  á  62.125,552  reales  vellón  por  tér¬ 
mino  medio  anual  y  en  el  de  los  tres  Felipes  á 
75.259,650,  siendo  en  1690  (Carlos  II)  de  70.459,810. 

En  cuanto  á  organización,  en  tiempo  de  Carlos  II 
perdieron  las  Cortes  el  resto  de  facultades  que  tenían. 
Con  anterioridad  nombraban  las  Cortes  á  dos,  y  más 
tarde  tres,  de  sus  procuradores,  que  constituían  la 
llamada  Diputación  del  Reino,  residente  en  Madrid, 
para  administrar,  en  representación  de  las  mismas 
Cortes  y  con  independencia  de  la  Administración  real, 
los  servicios  ordinaiios  y  extraordinarios  y  realizar  el 
encabezamiento  de  las  alcabalas  y  tercios.  Establecido 
el  servicio  de  millones  creóse  (1608),  con  otros  cuatro 
procuradores,  la  Comisión  de  millones  para  entender 
en  el  régimen  y  cobranza  de  este  servicio.  De  este 
modo  había  una  administración  popular  al  lado  de  la 
real  y  distinta  de  ésta;  pero  ya  en  1632  se  dió  entrada 
en  la  Comisión  de  millones  á  tres,  y  muy  luego  á  cua¬ 
tro,  funcionarios  de  la  Corona,  y  en  1 058  se  incorporó 
al  Consejo  de  Hacienda,  formando  en  éste  una  Sala 
de  millones,  y  en  1694  se  suprimió  la  Diputación  del 
Reino,  quedando  de  ésta  únicamente  los  honores,  que 
se  incorporaron  á  los  cuatro  procuradores  de  la  Sala 
de  millones. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  Administración  real,  Fe¬ 
lipe  II  suprimió  los  contadores  mayores,  creando  en 
su  lugar:  el  Consejo  de  Hacienda  (1593),  compuesto  de 
un  Consejo,  propiamente  dicho;  la  Contaduría  mayor 
de  Hacienda,  la  de  Cuentas  y  un  Tribunal  de  oidores, 
destinado  éste  á  resolver  en  segunda  instancia  los 
asuntos  sometidos  á  los  otros  tres  organismos  del 
Gran  Consejo,  al  que,  como  ya  se  indico,  se  incorporó 
también  la  Comisión  de  millones.  Carlos  II  estableció 
(1687)  un  superintendente  general  de  Hacienda,  pre¬ 
cedente  inmediato  del  moderno  ministro  de  Hacienda, 
con  la  suprema  dirección  del  cobro,  administración  y 
distribución  de  la  Real  Hacienda  de  España  é  Indias, 
estándole  subordinadas  todas  las  dependencias  del 
ramo. 

En  la  esfera  regional,  Aragón,  Navarra  y  las  Vas¬ 
congadas  continuaron  con  su  especial  organización, 
P*ro  sus  funcionarios  estaban  subordinados  al  Con¬ 
sejo  y  al  superintendente  general.  En  Castilla  se  es¬ 
tablecieron  en  1691  los  superintendentes  de  provin¬ 
cia  en  cada  una  de  éstas,  como  subdelegados  del  su¬ 
perintendente  general,  y  á  sus  órdenes  estuvieron, 
desde  que  desapareció  la  administración  papular,  to¬ 
dos  los  otros  funcionarios  (contadores,  administrado¬ 
res  y  tesoreros)  de  Hacienda  en  la  provincia,  corrien¬ 
do  la  administración  de  partido  á  cargo  de  los  adminis- 
tradores-contadores  y  de  los  receptores  de  distrito,  | 
que  por  si  ó  por  subdternos  propios  de  cada  lo¬ 
cal  idad  percibían  los  impuestos,  dando  sus  cuentas 
*n  las  tesorerías  de  provincia. 


I  A  pesar  de  esta  organización,  ¡a  administración  de 
las  rentas  continuó  por  regla  general  en  manos  de 
j  arrendadores  que  no  cesaron  de  cometer  todo  género 
|  de  abusos  contra  los  que  clamaron  todos  los  cscritr  res 
!  de  aquel  tiempo,  del  cual  proviene  el  refrán-  «Arren- 
|  dadorcillos,  comer  en  plata  y  morir  en  grillos*.  <  Hra 
I  plaga  de  aquella  época  fueron  los  arbitristas  6  inven- 
I  tores  de  nuevos  recursos  financieros,  absurdos  y  r¡- 
¡  diculos  unos,  y  desastrosos  otros.  Al  mismo  tiempo 
se  establecieron  por  los  monarcas  Juntas  de  medios 
para  proponer  los  más  convenientes:  inauguráronse 
en  1544  y  funcionaron  especi  Imente  en  los  reinados 
de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  formando  éste  una  Junta 
magna  para  proponer  en  1693  acuñar  la  plata  de  la 
Casa  Real  y  la  tercera  parte  de  la  que  tuviesen  los 
particulares,  quedándose  el  rey  con  el  10  por  100,  y 
otras  medidas  aun  más  descabelladas.  También  en  el 
siglo  xvil  se  ciearon  las  dos  Juntas  generales  de  Co¬ 
mercio  y  Moneda  y  de  Minas,  con  juiisdicción  propia 
é  independiente  para  entender  en  estos  ramos,  alcan¬ 
zando  la  primera  gran  autoridad  en  la  época  siguien¬ 
te,  y  durando  hasta  el  siglo  xix. 

6.  La  Hacienda  de  los  Barbones  hasta  las  Cortes  de 
Cáliz.  Los  Borbones  encontraron  la  Hacienda  pú¬ 
blica  española  en  estado  lamentabilísimo,  á  pesar  de 
lo  cual  y  de  las  nuevas  necesidades  supieron  hacer 
frente  á  la  situación.  Felipe  V  organizó  el  ejército  y 
la  marina  de  guerra,  se  dispensó  protección  á  la  agri¬ 
cultura  creándose  los  pósitos,  aboliéndose  la  tasa  de 
los  granos  y  creándose  una  escuela  de  Agricultura  en 
Aranjuez,  se  construyeron  caminos  y  canales,  y  se 
fomentó  la  repoblación  y  el  establecimiento  de  colu¬ 
nias  agrícolas,  se  protegieron  y  fomentaron  las  indus¬ 
trias  (entonces  nació  la  industria  algodonera  de  Cata¬ 
luña)  y  se  crearon  fábricas  por  cuenta  del  Estado, 
desarrollándose  el  comercio  y  la  marina  mercante,  con 
la  libertad  del  tráfico  de  América,  la  reacuñación  de 
la  moneda,  el  servicio  de  Correos  y  el  establecimiento 
del  Banco  de  San  Carlos  y  se  dictaron  otras  medidas 
semejantes  en  beneficio  de  la  instrucción  pública  y  de 
la  beneficencia.  Ello  fué  debido  en  gran  parte  á  la 
rectiticación  que  sufrieron  las  doctrinas  mercantilis- 
tas  y  á  los  consejos  de  hacendistas  como  Orri,  Car¬ 
vajal,  Ensenada,  Campomanes  y  Jovellanos.  Para 
proceder  con  orden  en  esta  época  importantísima  de 
la  historia  de  nuestra  Hacienda  pública,  distinguire¬ 
mos  lo  relativo  á  los  gastos,  los  ingresos  y  la  organi¬ 
zación. 

a)  Gastos  públicos.  Aumentaron  sin  cesar  por  las 
nuevas  necesidades  y  los  nuevos  servicios  que  se  esta¬ 
blecían,  duplicándose  casi  en  tiempo  de  F  elipe  V  con 
relación  al  de  Carlos  II,  pues  en  1737  ascendieron  á 
335.952,780  reales,  mientras  que  los  ingresos  en  dicho 
año  ascendieron  á  menos  de  211.000,000,  producién¬ 
dose  en  consecuencia  un  déficit  de  unos  125,000,000. 
Todavía  crecieron  los  gastos  en  el  reinado  de  Fernan¬ 
do  VI  y  de  un  modo  fabuloso  en  los  dos  sucesivos,, 
según  lo  demuestran  las  cifras  siguientes: 

Gastos  en  1755  (Fernando  VI) 

Reales  vellón 

Casa  Real . j  39.725,235 

Secretarlas  de  Estado . '  4.491.269 

Consejos  y  Tribunales . i  14.628,580 

Ministerio  de  Estado . I  51.453.523 

Pensiones .  4.078.322 

Juros,  censos  y  3  por  100 .  1.189.590 

Pagadores  de  Hacienda . i  25.738,641 

Extraordinarios  de  Hacienda . '  21.265.956 

Ejército . j  140.487.500 

Marina .  74.859,782 

!  377.918,392 


Tot  ales. 


ESPAÑA 


-604 


Gastos  en  17SS  (último  año  de  Carlos  III) 


Reales  vellón 


■Casa  Real . 

Secretarías  de  Estado . 

Consejos  y  Tribunales . 

Pensiones . 

^Embajadores  y  ministros. . . 

Recompensas . 

■Gastos  secretos . . 

Extraordinarios  de  Hacienda 

Pagadores  de  Hacienda . 

Créditos  de  Felipe  V . 

E  ército . 

Intendentes  y  comisarios. . . 

Limosnas . 

Marina . 

Montepíos . 

Intereses  de  vales . 

Acciones  de  préstamos . 


74.762,144 

8.244,488 

18.798,309 

3.239,507 

8.572,026 

5.225,862 

4.620,838 

44.083,384 

35.263,329 

618.724 

341.438,005 

4.444,552 

4.810,067 

200.000,000 

6.471,985 

57.546,695 

43.061.900 


Totales 


861.201,815 


Por  lo  que  se  refiere  al  reinado  de  Carlos  IV,  he 
aquí  algunas  cifras  de  la  progresión  de  gastos: 


Años 

Gastos 

Reales  vellón 

Años 

Gastos 

Reales  vellón 

I7cn . 

708.807,327 

946.481,585 

1798  . 

2,729.799,168 

1,823.544,368 

1 794  . 

1799  . 

1795  . 

1,029.709,136 

importando  en  esta  última  cifra  el  gasto  de  la  Casa 
Real  más  de  105.000,000,  46.500,000  el  del  ministerio 
de  Estado,  cerca  de  8.000,000  el  de  Gracia  y  Justicia, 
más  de  935.500,000  el  de  Guerra,  unos  3.000,000  el  de 
Marina,  y  más  de  428.000,000  el  de  Hacienda  (Memo¬ 
rias  presentadas  al  rey  por  Pedro  Varela  en  1796  y 
por  el  ministro  Soler  en  1799). 

b)  Ingresos.  A  un  aumento  tan  considerable  de 
gastos  habla  de  corresponder  la  creación  de  nuevos 
arbitrios.  Felipe  V  exigió  en  1705  el  5  por  100  del 
alquiler  de  las  casas;  en  1707  aumentó  el  precio  del 
papel  sellado  é  impuso  el  10  por  100  de  descuento  á 
¡os  sueldos  de  ministros  y  tribunales;  en  1710  retuvo 
la  mitad  de  la  renta  de  juros  (que  rebajó,  además 
del  5  al  3  por  100,  disponiendo  que  con  la  diferencia 
íe  fuesen  amortizando,  lo  que  se  hizo  hasta  1737)  y 
todo  el  importe  de  las  mercedes  reales;  se  estableció 
una  especie  de  capitación  extensiva  á  todo  el  reino, 
con  el  título  de  servicio,  cuartel  y  remonta,  para  gastos 
militares,  todo  ello  con  carácter  extraordinario  y  por 
las  necesidades  de  la  guerra  de  Sucesión.  Terminada 
ésta  en  1713,  se  hizo  un  arreglo  general  de  la  tributa¬ 
ción  en  España.  La  supresión  de  los  fueros  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  permitió  tal  arreglo,  que  consis¬ 
tió  en  someter  tales  territorios  á  un  sistema  tributario 
parecido  al  de  Castilla.  Para  ello  abolió  las  generalida¬ 
des  de  Cataluña,  extendió  la  alcabala  á  Aragón  y  subs¬ 
tituyó  las  rentas  provinciales  con  un  impuesto  que 
fué  el  catastro  en  Cataluña,  la  real  única  contribución 
en  Aragón,  el  equivalente  en  Valencia,  y  la  talla  en 
Mallorca,  con  lo  cual  todavía  resultaban  favorecidos 
los  habitantes  de  estas  regiones  con  relación  á  los  de 
Castilla,  pues  al  terminar  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  xvit i  mientras  un  aragonés,  catalán,  valenciano 
ó  mallorquín  contribuía  con  18  reales,  un  castellano 
pagaba  28,  siendo  de  advertir  que  mientras  la  pobla¬ 
ción  de  Castilla  era  de  7.219,000  h.,  la  de  Aragón, 
Cataluña,*  Valencia  y  Mallorca  era  en  junto  de 
2.640,000.  De  este  arreglo  tributario  se  eximieron  las 


Vascongadas,  que  continuaron  tributando  con  um». 
3.000,000  de  reales  como  donativo  (además  de  pagar 
las  alcabalas  y  de  haber  allí  aduanas  y  conocerse  la 
Administración  real  del  tabaco)  y  Navarra,  que  siguió 
contribuyendo  con  4.500,000  reales.  Creó,  además, 
Felipe  V  las  contribuciones  denominadas  de  cuarteles 
de  Madrid  y  de  paja  y  utensilios;  reformó  la  legislación 
de  aduanas  y  de  minas  (rebajando  al  décimo  el  quinto 
que  pagaban  los  mineros  de  América,  por  lo  cual  se 
conoció  desde  entonces  el  impuesto  con  el  nombre  de 
derecho  real  del  diezmo);  pasó  la  renta  de  tabacos 
arrendada  desde  su  origen  á  ser  administrada  por  la 
Real  Hacienda;obtuvo  del  Papa  (1737)  que  los  bienes 
eclesiásticos  que  se  adquiriesen  en  adelante  quedasen 
sujetos  á  contribución  lo  mismo  que  los  de  los  legos; 
permitió  la  redención  en  Madrid  por  los  dueños  de 
¡as  casas  de  la  regalía  de  aposento;  suprimió  los  dobles 
sueldos,  los  empleos  supernumerarios  y  la  prestación 
señorial  de  la  moneda  forera.  Con  todo  ello  no  logró 
enjugarse  el  déficit,  teniéndose  necesidad  de  adju¬ 
dicar  rentas  y  dominios  de  la  Corona,  como  los  tercios 
diezmos  de  Aragón  y  Valencia,  para  el  pago  de  crédi¬ 
tos,  llegando  las  deudas  á  importar  1,098.000,000  de 
reales  que  pasaron  como  carga  para  su  extinción  con 
el  nombre  de  créditos  de  Felipe  V ,  á  los  reinados  si¬ 
guientes. 

Fernando  VI  procuró  reanimar  la  agricultura,  para 
lo  cual  abolió  los  derechos  que  gravaban  la  conducción 
de  granos  de  unas  á  otras  provincias,  fomentando 
además,  los  pósitos,  los  riegos  y  las  comunicaciones, 
asi  como  la  industria  y  el  comercio  con  reformas 
aduaneras.  La  paz  en  que  estuvo  España,  aunque  sin 
dejar  de  fomentar  el  ejército  y  la  marina,  hizo  que  no 
hubiera  necesidad  de  acudir  á  muchos  nuevos  impues¬ 
tos.  Como  arbitrios  extraordinarios  aparecen:  el  10 
por  100  sobre  las  rentas  de  los  habitantes;  el  50  por 
100  de  recargo  sobre  las  sisas  y  arbitrios  de  los  pue¬ 
blos;  una  contribución  sobre  los  gremios  por  los  cau¬ 
dales  que  manejaban;un  donativo  forzoso  á  los  arren¬ 
dadores  de  rentas  en  cantidad  proporcionada  á  su 
riqueza;  un  préstamo  de  500,000  pesos  sobre  la  Com¬ 
pañía  de  Guipúzcoa;  aplicación  al  Erario  de  la  tercera 
parte  de  las  rentas,  sueldos,  emolumentos  y  oficios 
enajenados  de  la  Corona,  y  la  enajenación  de  la  dehe¬ 
sa  de  la  Serena.  Como  recursos  de  carácter  permanen¬ 
te  sólo  se  crearon  dos:  el  giro  real,  ó  giro  de  caudales 
al  extranjero  por  cuenta  del  Estado,  y  la  obtención 
para  la  Corona,  por  el  Concordato  de  1753,  de  los 
expolios  y  vacantes  de  los  obispados.  En  cambio,  se 
rebajaron  los  encabezamientos  de  los  pueblos  por  las 
rentas  provinciales,  y  sobre  todo,  se  substituyó  el 
arrendamiento  en  el  cobro,  por  la  administración  di¬ 
recta  por  el  Estado,  mejoras  debidas  á  Ensenada,  y 
la  última  puesta  en  práctica  en  1750.  Como  si  todo 
esto  fuera  poco,  se  proyectó  substituir  las  rentas  pro¬ 
vinciales  de  Castilla  por  una  contribución  únics.  di¬ 
recta  (si  bien  el  pensamiento  de  fundir  en  uno  solo 
lodos  los  tributos  indirectos  aparece  ya  en  tiempo 
de  Felipe  II),  repartida  sobre  las  utilidades  líquidas, 
conforme  á  los  datos  de  la  estadística,  para  lo  cual  se 
realizaron  trabajos,  como  el  de  la  iniciación  del  catas¬ 
tro,  en  lo  que  se  gastaron  cuantiosas  sumas. 

Aunque  por  todo  esto  los  ingresos  ascendieron  en 
1 758  á  360.538,440  reales  no  por  eso  dejó  de  existir  el 
déficit,  que  en  1757  fué  de  2.116,633  escudos;  y  aun¬ 
que  es  común  la  afirmación  de  que  al  morir  Fernan¬ 
do  VI  dejó  en  la  tesorería  un  sobrante  de  300.000,000, 
no  se  comprende  cómo  pudo  ser,  y  lo  único  cierto  es, 
según  afirma  Campomanes,  que  si  Carlos  111  halló 
algunos  millones  en  las  arcas,  fué  debido  á  que  du¬ 
rante  la  larga  enfermedad  de  Fernando  VI  se  sus¬ 
pendieron  todos  los  pagos. 

Carlos  III  inauguró  su  administración  condonando 
los  débitos  y  atrasos  de  las  contribuciones  é  introdujo 
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numerosas  reformas;  estableció  los  montepíos  milita¬ 
res  (1761);  abolió  la  tasa  de  granos  y  semillas  (1765); 
suprimió  la  bolla  de  Cataluña;  intentó  repoblar  Sierra 
Morena  (1769);  prosiguió  en  gran  escala  los  trabajos 
de  canalización;  declaró  el  libre  tráfico  entre  España 
é  Indias  (1778),  aboliendo  el  monopolio  de  los  galeo¬ 
nes,  libertad  que  se  hizo  extensiva  al  comercio  inte¬ 
rior  (con  la  sola  excepción  de  las  Vascongadas,  que 
prefirieron  la  conservación  de  sus  fueros,  que  estable¬ 
cían  aduanas  en  sus  límites  con  Castilla);  unificó  los 
múltiples  derechos  de  aduanas,  publicando  al  efecto 
unos  nuevos  aranceles  (1784);  y  redujo  la  cuantía  de 
la  alcabala  (1785).  Como  fuentes  nuevas  de  recursos 
aparecen  la  lotería,  el  impuesto  de  frutos  civiles  (5  por 
100  sobre  los  arrendamientos  de  tierras,  casas  y  arte¬ 
factos),  y  el  montepío  beneficial,  constituido  por  Pío  VI 
con  la  tercera  parte  de  la  renta  de  los  beneficios  ecle¬ 
siásticos;  y  continuándose  en  el  pensamiento  de  Fer¬ 
nando  VI,  en  1770  se  abolieron  las  rentas  provincia¬ 
les,  substituyéndolas  por  un  impuesto  directo  sobre 
la  renta  (propiedad,  industria  y  comercio)  y  por  el 
cupo  de  135.705,812  reales,  reforma  que  no  pudo  im¬ 
plantarse  aunque  se  insistió  en  ella  por  otro  camino 
en  1787  sin  conseguirla  tampoco.  Como  recursos  extra¬ 
ordinarios  aparecen,  entre  otros,  el  aumento  de  los 
precios  del  papel  sellado  y  del  tabaco,  y  la  venta  de 
títulos  de  Castilla,  empleos  y  cruces  en  América.  No 
bastando  todo  esto,  hubo  necesidad  de  recurrir  al 
crédito  público;  y  después  de  pedirse  prestado  á  los 
p  trticulares  y  de  incautarse  el  Tesoro  de  los  depósitos 
y  fianzas  de  los  empleados,  se  crearon  (1780)  losea/rr 
reales  6  papel  moneda  que  llegó  á  emitirse  en  diferen¬ 
tes  veces  por  la  cantidad  de  548.905,500  reales,  abuso 
que  produjo  la  depreciación  de  los  vales,  para  conte¬ 
ner  la  cual,  pagándolos  á  la  par  y  á  la  vista  se  fundó 
(1782)  el  Banco  Nacional  de  San  Carlos.  En  este 
reinado  se  efectuaron,  además,  las  primeras  operacio¬ 
nes  de  crédito  con  aplicación  á  obras  públicas,  y  se 
crearon  los  vitalicios,  en  los  que  el  Tesoro,  á  cambio 
de  una  determinada  cantidad  reconocía  el  derecho  á 
cierta  renta  vitalicia.  Todo  esto  unido  á  los  juros  y 
otros  créditos,  hizo  subir  á  unos  2,693.000,000  de  rea¬ 
les  la  Deuda  pública  existente  á  la  muerte  de  Car¬ 
los  III,  desapareciendo,  en  cambio,  los  créditos  de 
Felipe  V,  ya  por  pago,  ya  por  admisión  de  los  mis¬ 
mos  en  el  empréstito  á  rentas  vitalicias. 

Carlos  IV  comenzó  su  reinado  condonando  también 
atrasos  y  débitos,  y  en  1795  se  suprimieron  los  anti¬ 
guos  servicios  ordinario  y  extraordinario  y  su  quince 
al  millar,  procurándose  fomentar  la  agricultura,  el 
comercio,  la  industria,  la  minería  y  la  ganadería,  mas 
las  incesantes  guerras  en  que  España  se  encontró 
envuelta,  iniciadas  ya  en  tiempo  de  Carlos  III  por  con¬ 
secuencia  del  desdichado  Pacto  de  familia,  impidie¬ 
ron  el  progreso  de  la  Hacienda,  teniéndose  que  re¬ 
currir  para  cubrir  los  gastos  á  múltiples  expedientes; 
se  aumentó  otra  vez  el  precio  del  papel  sellado,  exten¬ 
diéndose,  además,  su  uso  á  los  tribunales  eclesiásticos, 
se  recargaron  la  sal  y  el  tabaco,  se  establecieron  nuevos 
descuentos  en  los  sueldos  de  los  empleados;  se  obtuvo 
del  Pontífice  un  subsidio  extraordinario  de  36.000,000 
de  reales  y  otro  de  66.000,000  sobre  los  bienes  del 
clero  y  de  los  obispos  y  cabildos,  la  plata  y  oro  so¬ 
brantes  de  sus  iglesias;  se  pidieron  á  los  particulares 
donativos  voluntarios;  se  enajenaron  bienes  de  la 
Corona,  se  impuso  una  contribución  sobre  los  legados 
y  herencias  transversales,  y  se  propusieron  otros  mu¬ 
chos  medios  semejantes  que  no  siempre  se  aplicaron. 
No  bastando  todo  esto  se  recurrió  al  crédito  público, 
haciéndose  numerosos  empréstitos  v  emitiéndose  va¬ 
les  por  1,759.000,000  de  reales,  con  lo  cual  la  Deuda 
pública  subió  á  más  de  7,000.000,000,  teniéndose  que 
llegar  á  declarar  el  curso  forzoso  de  los  vales  en  1799. 
Para  atender  al  pago  de  todos  estos  créditos  se  esta¬ 


bleció  en  1794  un  fondo  de  amortización  (llamcdo 
caja  de  amortización  en  1798),  al  cual  se  aplicaron 
múltiples  arbitrios,  inaugurándose  la  desamortización 
civil  y  eclesiástica  (desamortizándose,  por  tanto,  para 
amortizar)  que  se  inicia  con  el  impuesto  del  15  por  100 
sobre  los  bienes  que  en  cualquier  forma  se  vinculasen 
y  se  continúa  con  la  enajenación  de  los  bienes  de  los 
propios,  hospitales,  obras  pías,  patronatos  de  legos, 
etcétera,  y  con  la  de  la  séptima  parte  de  los  bienes 
eclesiásticos  por  concesión  de  Pío  VII  en  1806. 

De  esta  manera  se  encontraba  la  Nación  en  un  es¬ 
tado  bastante  lamentable  desde  el  punto  de  vista 
financiero,  al  inaugurarse  el  siglo  XIX  y  ocurrir  13 
invasión  francesa. 

c)  Organización  de  la  Hacienda  pública.  Con  los 
Borbnncs  acabaron  de  perder  las  Corles  su  interven¬ 
ción  en  el  otorgamiento  de  los  impuestos,  y  Felipe  V 
exigió  ya  en  1729.  por  su  sola  autoridad,  un  servicio 
de  millones.  La  administración  de  la  Hacienda  pública 
continuó  teniendo  como  jefe  superior  al  superinten¬ 
dente  general  con  la  categoría  de  secretario  de  des¬ 
pacho,  á  cuyo  lado  estaba  el  Consejo  de  Hacienda 
como  organismo  consultivo  y  como  tribunal  en  lo 
contencioso.  En  1713  se  establecieron  la  Dirección 
general  de  Rentas  y  la  Tesorería  general  á  las  inme¬ 
diatas  órdenes  del  superintendente;  y  en  1717  se  con¬ 
virtieron  las  dos  antiguas  Contadurías  en  tres  Conta¬ 
durías  generales  (una  de  valores,  ó  de  entrada  de 
caudales,  otra  de  distribución  ó  de  salida,  intervi¬ 
niendo  ambas  las  operaciones  de  la  Tesorería  general, 
y  otra  de  millones);  pero  en  1799  se  suprimió  la  Di¬ 
rección  general. 

En  las  provincias  continuaron  los  intendentes  de 
Hacienda  que  en  las  capitales  donde  existían  Capita¬ 
nías  generales  tomaron  en  1718  el  titulo  y  carácter 
de  intendentes  de  ejército  y  provincia,  existiendo, 
además,  los  contadores  y  pagadores  de  uno  y  otro 
ramo,  viniendo  asi  á  existir  una  administración  ren¬ 
tística  militar  distinta  de  la  civil;  en  1799  se  realizó 
la  gran  reforma  de  crear  en  cada  provincia  una  Admi¬ 
nistración  única  de  Rentas  (origen  de  las  actuales 
Delegaciones  de  Hacienda)  que  encerraba  en  si  todas 
las  dependencias  de  Administración,  Tesorería  y  Con¬ 
taduría,  poniendo  á  su  lado  una  Junta  provincial  con 
carácter  de  inspectora. 

Como  organismos  especiales  se  crearon:  la  Junta 
de  incorporación  (1706)  á  la  Corona  de  lo  indebida¬ 
mente  enajenado  de  ella,  Junta  que  fué  disuelta  muy 
luego  pasando  sus  atribuciones  al  Consejo  de  Hacienda; 
la  Junta  de  Indias  (1713),  que  duró  algún  tiempo  más; 
la  Superintendencia  y  Pagaduría  general  de  juros 
(1715);  la  Junta  de  quiebras  (1728),  para  el  cobro  de 
atrasos;  la  Junta  de  montepíos,  y  otras  varias,  asi 
como  la  administración  particular  de  la  Caja  de  amor¬ 
tización.  La  Junta  de  moneda  continuó  subsistiendo, 
agregándose  á  ella  las  atribuciones  de  las  de  comercio, 
dependencias,  extranjeros  y  minas.  Si  á  todo  esto  se 
agrega,  el  que,  como  ya  hemos  dicho,  desaparecieron 
los  arrendadores  de  rentas,  pasando  éstas  á  adminis¬ 
trarse  directamente  por  el  Estado,  resultarla  que  en 
este  periodo  se  dió  un  gran  paso  en  el  progreso  de  la 
administración  rentística  administrativa. 

7.  Desde  las  Cortes  de  Cádiz  hasta  1845.  La  inva¬ 
sión  francesa  con  el  gobierno  del  rey  intruso  y  la 
organización  establecida  por  los  españoles,  crearon 
un  dualismo  de  instituciones  financieras  durante  todo 
el  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Los  gastos 
fueron  grandes  y  como  los  recursos  eran  insuficientes, 
máxime  dado  ei  desbarajuste  creado  por  la  guerra,  la 
Deuda  pública  creció  en  proporciones  asombrosas, 
llegando  á  ser  de  unos  1 2,000.000,000  al  terminarse  la 
lucha. 

Establecida  la  Junta  central  y  creadas  en  las  pro¬ 
vincias  Juntas  provinciales,  todo  se  limitó,  en  un 
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principio,  á  sacar  el  partido  posible  de  las  contribu¬ 
ciones  ya  establecidas.  Entre  los  recursos  á  que  re¬ 
currió  la  Junta  central  figuran  los  donativos  volun¬ 
tarios;  la  entrega  al  Tesoro  de  la  plata  y  oro  de  las 
iglesias  y  corporaciones  piadosas,  y  la  mitad  de  la 
de  los  particulares;  un  arbitrio  sobre  los  carruajes  de 
lujo;  el  descuento  de  los  sueldos,  y  la  incautación  de 
bienes  afrancesados,  asi  como  una  contribución  extra¬ 
ordinaria  de  guerra  que  en  forma  directa  y  proporcio¬ 
nal  gravaba  los  sueldos  y  capitales  en  substitución  de 
las  rentas  provinciales  (Enero  de  1810);  pero  la  prin¬ 
cipal  fuente  de  ingresos  fueron  las  remesas  que  hicie¬ 
ron  las  provincias  de  América,  las  que  sólo  en  1809 
llegaron  á  más  de  280.000,000,  la  mitad  de  ellos  como 
donativo.  A  la  Junta  central  substituyó  en  el  manejo 
de  la  Hacienda  la  Regencia  (desde  el  28  de  Enero 
hasta  el  31  de  Octubre  de  1810),  la  que  confió  la  admi¬ 
nistración  á  la  Junta  local  de  Cádiz,  que  recurrió 
á  una  renta  sóbrela  de  las  casas  y  los  inquilinatos, 
consiguiendo  ingresar  por  todos  conceptos  unos 
350.000,000  de  reales,  negándole  Inglaterra  dos  prés¬ 
tamos,  uno  de  5.000,000  y  otro  de  1.000,000  delibras 
que  se  le  pidieron  para  atender  á  las  necesidades  más 
apremiantes.  En  los  dos  últimos  meses  de  1810  las 
entradas  del  Tesoro  fueron  50.740,380  reales,  de  ellos 
30.500,000  procedentes  de  América.  Durante  las  Cor¬ 
tes  de  Cádiz  se  reformó  la  contribución  extraordina¬ 
ria  estableciéndola  sobre  la  renta  en  forma  progresiva; 
se  rebajaron  los  sueldos;  se  suspendió  la  provisión  de 
piezas  eclesiásticas  (excepto  las  de  oficio  ó  las  de  cura 
de  almas)  pasando  sus  rentas  al  Tesoro;  se  estableció 
la  manda  pía  forzosa  y  la  lotería  moderna;  se  tomó 
parle  de  los  diezmos,  y  se  ordenó  la  enajenación  de 
bienes  de  la  Corona,  de  la  Inquisición  y  los  baldíos;  en 
cambio,  se  suprimieron  el  estanco  de  los  naipes  (subs¬ 
tituyéndolos  por  un  derecho  de  bolla  ó  marca);  el  del 
tabaco  (cuyo  cultivo,  elaboración  y  venta  se  declara¬ 
ron  libres)  y  otras  gabelas:  y,  finalmente,  se  reformó 
el  sistema  tributario,  conservando  las  rentas  de  origen 
eclesiástico  y  la  de  Aduanas,  substituyendo  los  estan¬ 
cos  por  un  recargo  en  los  artículos  á  ellos  sometidos,  y 
en  lugar  de  todas  las  demás  rentas,  se  estableció  una 
contribución  directa  sobre  la  propiedad  territorial,  la 
industria  y  el  comercio  (Decreto  del  1 8  de  Septiembre 
de  1813);  así  como  se  liquidó  y  clasificó  la  Deuda  pú¬ 
blica,  poniéndola  á  cargo  de  una  Junta  nacional  del 
crédito  público;  y  se  creó  el  ministerio  de  Hacienda, 
poniendo  en  lugar  de  la  Superintendencia  de  rentas 
una  Dirección  general  de  Hacienda.  A  pesar  de  todo 
ello,  y  del  progreso  que  representaba,  mientras  los 
gastos  se  calcularon  para  1811  en  1,200.000,000,  los 
ingresos  sólo  alcanzaron  á  201.678,121  reales,  de  ellos 
cerca  de  71.000,000  de  América,  y  en  1812  sólo  ingre¬ 
saron  en  la  Tesorería  central  138.000,000,  de  ellos 
15.000,000  de  las  provincias  americanas.  El  presu¬ 
puesto  para  1814,  calculado  en  950.000,000,  presenta¬ 
ba  un  déficit  enorme,  á  pesar  de  lo  cual  Inglaterra 
volvió  á  negar  un  empréstito  de  10.000,000  de  duros. 

No  andaba  mejor  la  Hacienda  del  rey  intruso  y  su 
ministro  Cavarrús;  después  de  esquilmar  á  Madrid, 
acudió  á  multitud  de  arbitrios  y  operaciones  de  cré¬ 
dito,  mientras  los  ejércitos  franceses  vivían  sobre  el 
país.  Calcula  Toreno  que  sólo  Andalucía  hubo  de  en¬ 
tregar  600.000,000  de  reales  en  1810  y  1811. 

Al  volver  Fernando  VII  abolió  la  obra  financiera 
de  las  Cortes  de  Cádiz,  volviéndose  al  régimen  exis¬ 
tente  en  1808.  Las  obligaciones  pendientes  de  la  gue¬ 
rra  y  el  faltar  los  recursos  de  América  produjeron 
angustiosa  situación.  El  déficit  en  1815  y  1816  fué 
de  708.000,000.  Nombrado  Caray  ministro  de  Ha¬ 
cienda,  calculó  éste  el  déficit  para  1817  en  uros 
500.000,000  de  reales,  y  para  conjurar  esta  situación 
propuso  grandes  economías  en  los  gastos,  y  un  sistema 
de  ingresos,  cuyas  principales  novedades  consistían 


en  substituir  las  rentas  provinciales  por  una  contri¬ 
bución  directa  sobre  la  propiedad,  y  en  crear  los  dere¬ 
chos  de  puertas  en  las  capitales  y  puestos  habilitados, 
restableciéndose,  además,  el  Consejo  de  Hacienda,  y 
publicándose  una  Instrucción  general  para  centralizar 
y  dar  unidad  á  la  Administración  (Plan  de  GaiayJ. 

En  el  período  constitucional  de  1820-23  el  desbara¬ 
juste  continuó  creciendo,  siendo  el  déficit  de  1820  á 
1821  de  172.000,000.  Se  suprimieron  los  mayorazgos; 
se  declararon  nacionales  y  pusieron  en  venta  los  bi>  - 
nes  de  los  frailes;  se  estableció  el  arancel  general  de 
Aduanas;  se  volvieron  á  desestancar  el  tabaco  y  la 
sal;  se  creó  una  contribución  directa  sobre  la  contri¬ 
bución  territorial,  la  urbana  y  las  industrias;  un  im¬ 
puesto  de  consumos;  y  un  derecho  de  registro  sobre 
¡os  actos  civiles;  pero  nada  bastó  y  se  contrataron 
empréstitos  por  más  de  2,000.000,000,  con  lo  cual  con¬ 
tinuó  creciendo  la  Deuda  pública,  que,  al  comenzar 
este  período,  ascendía  ya  á  más  de  14,000.000,000. 

En  1823  se  volvió  al  sistema  de  rentas  que  existía 
antes  del  plan  de  Garay,  duplicando  las  cuotas  y  se 
instituyó  una  Junta  de  Hacienda  para  que  propusiera 
las  reformas  necesarias.  El  ministro  Ballesteros  (1824) 
resucitó  la  contribución  de  frutos  civiles,  la  de  paja 
y  utensilios,  v  la  del  aguardiente  y  licores;  extendió 
el  derecho  de  puertas  y  el  subsidio  de  comercio;  subió 
el  precio  del  tabaco;  amplió  el  uso  del  papel  sellado 
y  estancó  el  bacalao;  estableció  una  caja  de  amortiza 
ción  y  comisión  liquidadora  de  la  Deuda;  creó  el  gran 
libro  de  ésta;  mar  dó  que  se  formasen  anualmente  los 
presupuestos;  creó  el  Banco  de  San  Fernando  (1829) 
y  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas  (1828);  y  aunque 
hubo  de  recurrir  al  crédito  logró  disminuir  los  gastos, 
acercarse  á  la  nivelación  del  presupuesto,  é  introducir 
en  la  Administración  la  moralidad  y  el  orden.  En 
1828  los  gastos  ascendieron  á  450.000,000  de  reales,  y 
para  1829  se  presupuestaron  en  448.488,690. 

Muerto  F'ernando  Vil,  la  situación  empeoró,  debido 
en  gran  parte  á  la  guerra  civil.  Los  gastos  para  1835 
se  calcularon  en  937.000,000  y  en  766.000,000  los  ingre¬ 
sos.  Encargado  Mendizábal  de  la  cartera  de  Hacienda, 
apeló  á  los  donativos,  suprimió  los  monasterios  y  con¬ 
ventos  para  incautarse  de  los  bienes,  ordenó  una 
quinta  de  100,000  hombres,  permitiendo  la  redención 
á  metálico,  y  á  cambio  de  un  voto  de  confianza  de 
las  Cortes,  se  comprometió  á  no  hacer  empréstitos  y 
á  no  disponer  de  los  bienes  nacionales,  compromiso 
que  no  cumplió  llegando  á  hacer  giros  al  descubierto; 
y  ai  volver  al  Ministerio  suprimió  los  diezmos  y  pri¬ 
micias,  asignó  al  Estado  los  bienes  del  clero  secular; 
establecióla  contribución  del  culto  y  una  contribución 
extraordinaria  de  guerra  por  603.000,000  sobre  la 
propiedad  y  la  industria,  y  se  entregó  á  conversiones, 
arbitrajes  y  arreglos  de  la  Deuda,  como  medio  de 
hacer  nuevas  emisiones  de  ésta.  Con  todo  ello  su  ges¬ 
tión  arrojó  un  déficit  de  1,715.000,000,  y  mientras 
los  gastos  para  1837  ascendían  á  1,750.000.000.  los 
ingresos  sólo  se  calculaban  en  841.000,000.  Hasta 
1845  se  fué  conllevando  la  situación  por  medio  de 
empréstitos,  impuestos  extraordinarios,  arrendamien¬ 
to  de  tributos,  venta  de  los  bienes  del  clero  y  resta¬ 
blecimiento  de  las  rentas  provinciales.  En  la  organi¬ 
zación  se  suprimió  el  Consejo  de  Hacienda  (1834);  se 
dividió  la  Dirección  general  de  Rentas,  en  las  cuatro 
de  Rentas  estancadas,  Rentas  provinciales,  Aduanas 
v  Arbitrios  de  amortización  (las  dos  primeras  se  re¬ 
fundieron  después  en  una  llamada  de  Rentas  unidas, 
volviéndose  á  dividir  en  1838,  suprimiéndose  la  de 
arbitrios  en  1842,  creándose,  en  cambio,  una  Admi¬ 
nistración  general  de  bienes  nacionales);  se  reunieron 
en  una  sola  Contaduría  general  del  Reino  las  dos  de 
valores  y  distribución;  se  creó  el  cuerpo  de  Carabine¬ 
ros  de  la  Real  Hacienda,  que  recibió  en  1838  oigani- 
zación  militar;  se  reformó  el  Cuerpo  administrativo 
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del  Ejército  (creado  en  1824),  con  el  que  se  formó  en  dible.  Fue  realizada  por  el  ministro  Alejandro  Mon 
1837  el  de  Administración  militar;  se  organizó  la  con  la  Ley  del  23  de  Mayo  de  1845  que  redujo  el  caos 
Administración  general  de  Navarra  y  las  Vasconga-  ¡  de  rentas,  alcabalas,  millones,  equivalentes,  remidas, 
das  (1841-42)  encargando  á  los  Ayuntamientos  y  Di-  j  etcétera,  á  un  corto  número  de  ingresos,- divididos  en 
putaciones  provinciales  la  gestión  de  los  fondos  de  ;  contribuciones  directas  (de  inmuebles,  cultivo  y  gána¬ 
los  pueblos,  se  dictaron  otras  varias  disposiciones  en-  |  dería,  subsidio  industrial  y  de  comercio  y  contribu- 
caminadas  á  concentrar  los  fondos  del  Tesoro.  Tam-  ,  ción  de  inquilinatos),  y  en  impuestos  indirectos  (de 
bién  se  creó  una  Escuela  especial  de  Administración  consumos,  de  hipotecas,  de  aduanas  y  los  estan- 
(1842),  cuyos  estudios  debían  cursarse  para  ingresar  ;  eos).  El  ser  esta  reforma  base  del  moderno  sistema 
en  la  carrera  de  Administración  civil,  organizada  como  financiero  la  hacen  digna  de  una  especial  conside- 
cuerpo  por  Decreto  del  l.°  de  Enero  de  1884.  i  ración. 

8.  Desde  1845  hasta  1900.  La  reforma  del  sistema  He  aquí  en  esquema  el  presupuesto  aprobado  por 
tributario  se  imponía  como  de  necesidad  imprescin-  |  la  citada  Ley: 


Reale» 

Gastos 

Real  Casa . 

43.500,000 

Cuerpos  Colegisladores . 

1.142,300 

Estado . 

10.213,220 

Gracia  v  Justicia . 

18.788,219 

Gobernación . 

122.610, 491‘02 

Guerra  (incluso  Guardia  civil) . 

322.334,007*25 

Marina  y  Ultramar . 

88.422,681*16 

Hacienda . 

352.755,178-12 

Caja  de  amortización . 

99.115,629*08 

Clero  secular  y  monjas . 

125.495,447*01 

Total . 

1,184.377,172-64 

Ingresos 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 

ganadería . 

300.000,000 

Derecho  de  hipotecas . 

1.8.000,000 

Contribución  de  consumos . 

180.000,00(1 

Subsidio  industrial  v  de  comercio.-. . 

40.000,000 

Contribución  sobre  inquilinatos . 

6.000,000 

Aduanas...'. . 

120.000,000 

(  uarta  parte  de  comisos . 

1.500,000 

10  por  100  de  administración  de  par- 

tícipes . 

2.000.000 

Penas  He  cámara . 

2.230,000 

Papel  sellado,  documentos  de  giro. 

y  de  protección  y  seguridad  pú- 

blica . 

17.210,000 

20  [>or  100  de  propios . 

5.500,000 

Expedición  y  toma  de  razón  de  ti- 

tulos . \ . 

200,000 

Tabacos . 

135.000,000 

33.000,000 

Salitre  y  pólvora . 

5.493,242 

Bolla  de  naipes . 

200,500 

Loterías . 

59.875  000 

Cruzada . 

11.600,000 

Indulto  cuadragesimal . 

1.100.000 

Correos . 

24.451.000 

Bienes  nacionales . 

30.000,000 

Suma  y  sigue. .......  | 

993.359,742 

Reales 


Suma  anterior .  993.359,742 

Encomiendas  y  maestrazgos  pertene¬ 
cientes  al  Estado  en  propiedad  y 

secuestros  en  administración .  3.458,000 

Minas .  38.026.000 

Montes .  173,000 

Fincas  administradas  por  Hacienda, 

Marina  v  Guerra  inclusas  las  alma¬ 
drabas  y  hierbas  de  las  fottiíica- 

ciones .  682,302 

Portazgos,  canales,  puertos  y  faros.  .  12.500,000 

Casas  de  moneda .  2.800,000 

Imprenta  nacional.. . . . i  1.297,500 

Renta  de  población .  520.000 

Regalía  de  aposento .  40O.O00 

Arbitrios  de  amortización  no  supri¬ 
midos .  6.000,000 

Arbitrios  de  las  Juntas  de  comercio.  2.400.000 

»  de  las  de  Sanidad .  750.000 

•  de  Instrucción  pública ....  6.652.577 

Depósito  hidrográfico .  186,000 

Observatorio  astronómico  de  San 

Fernando .  210,000 

Colegio  de  San  Teluro  de  Málaga...  25,356 

*  de  Sevilla .  10,500 

Interpretación  de  lenguas .  20.000 

Pósitos .  150.000 

Patentes  y  contraseñas .  6,000 

Montepíos .  130,000 

Alcances  de  empleados .  1.100,000 

Contribuciones  extinguidas  (atrasos 
V  pagos  de  algunos  plazos  dentro 

delañol845) .  110.000.000 

Expolios .  600,000 

3  por  100  sobre  el  fondo  de  preces  á 

Roma .  200,000 

Pases  de  la  linea  de  Gibraltar .  228,376 

Reintegros .  1.000,000 

Lanzas  y  medias  anatas  de  grandes 

y  títulos .  3.750.000 

Sobrantes  de  la  Caja  de  Ultramar. .  40.000.O00 


Total . |  1,226.635,353 


En  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería 
se  refundieron  los  impuestos  de  paja  y  utensilios, frutos 
civiles,  cupo  territo  ial  de  culto  y  clero,  catastro,  equi¬ 
valente  y  talla  de  Aragón,  cuarteles,  impuesto  sobre 
legados  y  herencias  y  manda  pía  forzosa,  incluyéndose, 
además,  el  donativo  de  las  Vascongadas  y  el  cupo  de 
Navarra.  En  el  subsidio  industrial  y  de  comercio  se 
refundieron  el  subsidio  industrial  y  el  cupo  industrial 
de  culto  y  clero.  En  la  contribución  de  consumos  se 
refundieron  las  llamadas  rentas  provinciales  (alcaba¬ 
las.  cientos  y  millones,  aguardientes  y  licores,  etc.) 
V  la  parte  del  catastro,  equivalente  y  talla,  que  no 
correspondía  á  la  riqueza  territorial  y  pecuaria,  así 


como  los  derechos  de  puertas,  excepto  en  las  capitales 
de  provincia  y  puertos  habilitados. 

Por  primera  vez  los  cálculos  de  los  gastos  é  ingresos 
del  Estado  español  se  saldaban  con  superávit  sin  recu¬ 
rrir  al  crédito;  pero  la  reforma  se  hizo  impopular,  y  á 
pesar  de  la  actividad  puesta  en  su  implantación  tuvo 
que  renunciarse  á  la  contribución  de  inquilinatos  y 
disminuirse  el  cupo  de  las  de  inmuebles  y  subsidios, 
á  pesar  de  lo  cual  no  se  logró  normalizar  la  recauda¬ 
ción. 

En  1846  se  creó  el  impuesto  sobre  grandezas  y 
títulos  en  lugar  del  de  lanzas  v  medias  aunaras;  en 
1847  se  fusionaron  el  Raneo  de  Isabel  II  y  el  de  San 
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Fernando  para  reforzar  el  capital  del  segundo  que  no 
podía  resistir  los  cuantiosos  adelantos  al  Tesoro,  en¬ 
cargándosele  el  servicios  de  Tesorería;  en  1849  se 
creó  el  impuesto  de  Faros  en  lugar  del  de  fanal  y 
linterna;  y  en  1851  los  impuestos  de  Fondeadero, 
carga  y  descarga  en  lugar  de  los  numerosos  y  desigua¬ 
les  que  se  exigían  en  los  puertos.  La  revolución  de 
1854  y  el  progresismo  de  1855  suprimieron  los  consu¬ 
mos  que  hubo  que  substituir  con  otros  ingresos  y  res¬ 
tablecer  en  1856,  aumentándose  sus  tarifas,  asi  como 
los  de  hipotecas  y  los  precios  del  papel  sellado  en 
1859;  en  1862  se  suprimió  la  lotería  primitiva,  y  en 
1864  el  estanco  de  la  pólvora,  estableciéndose,  en 
cambio,  en  1867  el  impuesto  sobre  caballerías  y  ca¬ 
rruajes  de  lujo.  En  1868  se  volvieron  á  suprimir  los 
consumos  que  Figuerola  intentó  substituir  con  un 
impuesto  personal  (que  no  duró  dos  años)  suprimién¬ 
dose  también  el  derecho  diferencial  de  bandera,  de- 
.  clarándose  libre  la  fabricación  y  venta  de  la  sal,  y 
refundiéndose  el  impuesto  de  caballerías  y  carruajes 
y  los  antiguos  portazgos  en  la  contribución  territoiial. 
En  1870  se  estableció  el  de  cédulas,  que  se  suprimió 
en  1873  juntamente  con  el  de  grandezas,  los  cuales  se 
restablecieron,  juntamente  con  el  de  consumos  y  un 
impuesto  sobre  la  sal,  en  1874. 

El  constante  cambio  de  ministro  de  Hacienda  (con 
excepción  de  Salaverria  que  no  hizo  nada  bueno,  á 
pesar  de  durar  cinco  años  en  el  cargo),  las  dificul 
tades  con  que  tropezó  la  reforma  tributaria,  y  los 
constantes  trastornos  interiores  producidos  por  las 
pasiones  políticas,  produjeron  un  déficit  constante  en 
el  periodo  1845-75.  Con  la  revolución  de  1854  el  des¬ 
cubierto  del  Tesoro  (deuda  flotante)  llegó  á  250.000,000 
de  reales;  el  bienio  progresista  aumentó  el  desnivel 
con  la  supresión  de  los  consumos  como  bandera  poli- 
tica;  la  Unión  liberal  elevó  el  presupuesto  en  1859  á 
2,000.000,000  dejándole  en  más  de  2,500.000,000  de 
reales  para  el  ejercicio  de  1864-65.  De  esta  manera 
los  déficits  acumulados  desde  1850-64  sumaron  más  de 
3,000.000,000  de  reales,  sin  contar  1,348.000,000  que 
se  pidieron  al  crédito  y  se  gastaron.  La  revolución  de 
1868  encontró  un  déficit  de  2,514.000,000  de  reales 
que  ella  continuó  con  uno  de  200.000,000  de  peietas 
en  cada  año  de  los  cuatro  primeros,  calculándose  por 
Camacho  el  del  año  siguiente  (1873-74)  en  349.000,000, 
asi  como  la  deuda  flotante  en  668.500,000  pesetas, 
ascendiendo  la  deuda  del  Estado  y  del  Tesoro  (sin 
incluir  la  flotante)  ó  10,882.000,000  de  pesetas  el  15  de 
Mayo  de  1874,  llegándose  á  suspender  su  pago  en  los 
años  de  1874-75.  El  presupuesto  de  gastos  fué  crecien¬ 
do  en  la  proporción  que  indican  las  cifras  siguientes: 


Años 

Pesetas 

Aflos 

Pesetas 

1845 . 

296.094,293 

1870-71  ' 

1855 . 

374.560,093 

(Reinado! 

718.040,682 

1 860 . 

547.823,620 

Amadeo  l)i 

Para  hacer  frente  á  los  apuros  se  recurrió  á  anticipos 
exigidos  á  los  contribuyentes,  á  donativos  forzosos,  á 
impuestos  transitorios,  á  vender  los  bienes  del  Estado, 
incluso  las  minas  de  Riotinto,  Hcllin  y  Falset,  y  á  con¬ 
tribuciones  extraordinarias,  y  en  especial  á  la  des 
amortización  civil  y  eclesiástica  y  á  los  empréstitos. 

En  cambio,  la  organización  administrativofinan- 
ciera  se  mejora  y  simplifica.  La  reforma  de  1845  enco¬ 
mendó  la  administración  superior  de  la  Hacienda  al 
ministro-  del  ramo;  la  administración  central  á  la 
Secretaria  del  Ministerio,  á  las  Direcciones  generales 
de  contribuciones  directas,  contribuciones  indirectas, 
rentas  estancadas,  aduanas,  laterías,  Tesoro,  y  amor¬ 
tización  y  liquidación  de  la  Deuda,  y  á  una  Contadu¬ 
ría  general  del  Reino;  la  Administración  provincial 
á  los  intendentes,  á  los  administradores  de  cada  uno 


de  los  ramos  y  á  las  tesorerías  y  secciones  de  contabi¬ 
lidad;  y  la  de  partido,  á  los  subdelegados  ó  jefe,  los 
administradores  subalternos  y  los  depositarios.  En 
1847  se  reemplazó  la  Contaduría  general  por  la  Direc¬ 
ción  general  de  Contabilidad,  y  se  substituyeron  las 
Direcciones  generales  de  amortización  y  liquidación 
de  la  Deuda,  por  la  Dirección  general  de  la  Deuda. 
En  1849  se  suprimieron  los  intendentes  provinciales 
(repartiéndose  sus  atribuciones  entre  los  gobernadores 
civiles  y  los  administradores  principales  de  Hacienda; 
y  se  estableció  la  Dirección  de  lo  contencioso.  En  1853 
se  reunieron  en  una  sola  Administración  principal  de 
Hacienda  las  diversas  dependencias  principales;  en 

1868  se  suprimieron  los  juzgados  de  Hacienda;  en 

1869  se  crearon  los  jefes  económicos,  privando  asi  á 
los  gobernadores  de  sus  atribuciones  en  esta  materia; 
en  1871  se  crearon  los  inspectores  generales  de  Ha¬ 
cienda;  y  en  1872  se  estableció  el  piincipio  de  que  las 
contribuciones  no  pudieran  cobrarse  sin  ley  de  pre¬ 
supuestos  ó  autorización  de  las  Cortes. 

Desde  1875  hasta  1900,  la  terminación  de  la  guerra 
civil,  las  sublevaciones  de  Cuba  y  Filipinas,  y,  última¬ 
mente,  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  asi  como  el 
desarrollo  por  el  Estado  de  muchos  servicios,  y  la  im¬ 
pulsión  de  las  vías  de  comunicación,  fueron  causa  del 
aumento  de  los  gastos.  Prescindiendo  de  los  presu¬ 
puestos  para  las  colonias,  porque  todo  lo  relativo  á 
éstas  encuentra  su  lugar  en  la  sección  destinada  á  la 
colonización  española,  he  aquí  algunas'cifras  referen¬ 
tes  á  gastos  é  ingresos: 


Años 

•  Gastos 

Pesetas 

Ingresos 

Pesetas 

1875-76 . 

762.415,461 

__ 

1885-86 . 

897.146,890 

— 

1890-91 . 

811.413,416 

805.551,337 

1895-96 . 

767.228,753 

— 

1896-97 . 

761.414,608 

769.28G.261 

1897-98 . 

854.581,558 

869.437,280 

1898-99 . 

868.479,422 

865.816,890 

1899-900 . 

873.382,493 

847.816,690 

1900  . 

905.451,827 

1  885.998,21  T 

En  1899  se  substituyó  la  contabilidad  llamada  de 
ejercicio  por  la  denominada  de  gestión,  haciéndose  asi 
coincidir  el  año  económico  con  el  civil  desde  1900. 
Además,  para  atencione»  de  guerra,  malina  y  comu¬ 
nicaciones  se  abrió  en  1896  un  crédito  extraordinaiio, 
realizable  en  seis  años  por  valor  de  236.344,883  pese¬ 
tas,  suma  que  se  cubrió  con  un  préstamo  de  la  casa 
Rolhschild  con  la  garantía  de  las  minas  de  Almadén, 
otro  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  y  un 
impuesto  especial  sobre  el  tráfico;  y  en  1898  se  auto¬ 
rizó  al  Gobierno  para  arbitrar  recursos  extraordina¬ 
rios,  emitiendo  deudas  con  garantía  de  las  rentas  ó 
contribuciones  de  la  nación,  aumentando  la  emisión 
de  billetes  de  Banco,  negociando  anticipos  con  las 
compañías  de  monopolios,  emitiendo  obligaciones  del 
Tesoro,  y  haciendo  una  conversión  de  Deuda.  Por 
otra  parte,  desde  1897  se  establecieron  con  el  carácter 
de  impuestas  transitorios  de  guerra,  recargos  especia¬ 
les,  sobre  las  contribuciones  directas  é  indirectas,  re¬ 
cargos  que  se  aumentaron  en  1898,  imponiéndose, 
además,  un  nuevo  recargo  especial  de  guerra.  Este 
último  fué  suprimido  en  1899,  pero  muchos  de  los 
otros  recargos  transitorios  pasaron  á  tener  carácter 
permanente  por  la  Ley  de  presupuestos  de  1900. 

Con  el  proyecto  de  presupuestos  de  Villavcrde, 
leído  el  17  de  Junio  de  1899,  se  inaugura  el  período 
contemporáneo  de  la  Hacienda  española.  Las  prin¬ 
cipales  novedades  de  tal  proyecto  consistían  en  un 
I  arreglo  de  la  Deuda  pública,  suprimiendo  la  amorti- 
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zación  de!  Interior;  creación  de  nuevos  tributos,  espe¬ 
cialmente  el  impuesto  sobre  las  utilidades,  el  azúcar, 
los  alcoholes  y  ios  transportes,  y  el  aumentar  el  tipo 
de  imposición  de  los  ya  existentes  menos  el  territorial, 
sobre  fincas  rústicas.  A  pesar  de  la  enérgica  protesta 
de  los  contribuyentes  capitaneados  por  las  Cámaras 
de  Comercio  y  por  la  Liga  nacional  se  lograron,  entre 
otras  cosas,  reformar  los  impuestos  existentes,  entre 
ellos  el  del  Timbre.  Se  estableció  el  impuesto  de  utili¬ 
dades,  el  de  20  por  100  sobre  la  Renta  del  papel  del 
Estado,  etc.,  así  como  se  rebajó  el  interés  de  los  prés¬ 
tamos  del  Tesoro  y  se  redujo  á  2,000.000,000  la  facul¬ 
tad  de  emisión  del  Banco,  todo  lo  que  se  tradujo  en 
los  presupuestos  de  1900,  cuya  liquidación  resultó  un 
éxito  para  Villaverde  que  alcanzó  un  superávit  de 
88.000,000  de  pesetas.  Las  principales  modificaciones 
introducidas  desde  entonces  consisten  en  el  estable¬ 
cimiento  de  algún  nuevo  impuesto,  como  el  que  grava 
los  bienes  de  las  personas  jurídicas,  y  en  el  de  la  su¬ 
presión  del  de  consumos,  substituido  en  la  parte 
correspondiente  á  los  Ayuntamientos,  por  el  de  cédu¬ 
las  personales  y  algunos  arbitrios  especiales.  Esta 
dirección,  meramente  arbitrista,  se  ha  intensificado 
en  los  últimos  años  debido  al  enorme  aumento  de 
gastos  de  los  Presupuestos  generales  del  Estado  en 
el  período  posterior  á  la  guerra  europea  y  por  la  acción 
en  Marruecos,  lo  que  ha  obligado  á  extender  el  im¬ 
puesto  de  utilidades  á  las  sociedades  colectivas  y  aun 
á  los  comerciantes  particulares,  aumentar  las  cuotas 
del  impuesto  de  Timbre  y  transmisión  de  bienes  y 
derechos  reales,  del  de  grandezas,  títulos  y  honores, 
de  Correos  y  Telégrafos,  etc.  En  1901,  y  definitiva¬ 
mente  en  1903,  se  ha  establecido  la  actual  organiza 
ción  de  la  Administración  central  y  provincial  de  la 
Hacienda  pública.  La  Ley  y  el  Reglamento  de  fun¬ 
cionarios  civiles  de  1918  se  aplicó  y  aplica  á  los  de 
Hacienda.  La  dificultad  en  aprobar  los  presupuestos 
ha  hecho  restablecerse  el  año  económico  distinto  del 
natural,  siendo  aquél  actualmente  como  era  antes  de 
1900  (V.  Presupuesto).  Navarra  y  las  Vascongadas 
siguen  concertadas  con  el  Estado  por  un  cupo  fijo 
en  pago  de  contribuciones  é  impuestos.  He  aqui  los 
presupuestos  del  Estado  desde  1901  hasta  1922-23: 


Año» 

Gastos 

Pesetas 

Ingresos 

Pesetas 

1901 . 

(Los  de  1 900) 
971.176,259 

(Los  de  1900) 
974.437,748 

1902 . 

1903 . 

958.231,313 

969.337,257 

1904 . 

968.212,112 

1,000.066,839 

1905 . 

958.851,282 

1,000.735,839 

1906 . 

968.856,760 

1,010.337,296 

1907  . 

1,003.953,917 

1,043.098,434 

1908 . 

1,023.168,614 

1,040  680,477 

1909 . 

1,043.799,854 

1,049.522,365 

1910 . 

1,036.211,772 

1,049.522.365 

1911 . 

1,122.632,455 

1,132.847,211 

1912  . 

1,131.435,447 

1,132.847.211 

1913 . 

1,142.736,861 

1,165.304,472 

1914 . 

1,139.593,023 

1,165.304,472 

1915 . 

1,465.044,082 

1,280.535,818 

1916 . 

(Los  de  1915) 

(Los  de  1915) 

1917 . 

1,494.640,478 

1,281.035,818 

1918 . 

1,511.251,243 

1,281.035,818 

1919  y  1.a  trimes¬ 
tre  de  1920 . 

2,399.413,209 

1,601.294.772 

1920-21  . 

2,403.730,313 

1,842.730,572 

1921-22  y  2.°  tri¬ 
mestre  de  1922. . 

(Los  de  1920-21) 

(Los  de  1920-21) 

La  realización  de  los  presupuestos  conduce,  como 
es  natural,  á  resultados  diferentes  de  los  calculados. 
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He  aquí  cómo  se  han  liquidado  los  presupuestos 
j  españoles  desde  principios  del  siglo  actual: 


Liquidación.  —  Pesetas 


Años 

IngTesos 

Pagos 

Superávit  (4-) 
Déficit  ( — ) 

1900  . . . 

966.930,693 

878.544,372 

+ 

88.386,320 

1901  .'. . . 

995.254,609 

958. OSO, 760 

+ 

36.567,884 

1 902  .... 

1,014.074,020 

966.219.748 

+ 

47.854.272 

1903  .... 

1,032.790.980 

1,010.276,381 

+ 

22.514,599 

1904  .... 

1,033.263,832 

979.011,627 

54.252,205 

1905  .... 

1.026.579,252 

960.402,291 

+ 

66.176.961 

1906  _ 

1,094.421,867 

992.867  673 

+ 

101.554,193 

1907.... 

1,079.799,561 

1.009.438.001 

+ 

70.361,559 

1908  .... 

1,072.056,640 

1,025.908,048 

+ 

46.148,592 

1909  .... 

1,065.569,994 

1,100.932,925 

— 

35.362,930 

1910  .... 

1,1  26.240,34 1 

1,128.214,361 

— 

1.974,020 

1911  .... 

1,177.173,884 

1,173.667,592 

+ 

3.506,291 

1912  ...  . 

1,161.724,469 

1,145.407,102 

+ 

16.317,367 

1913  .... 

1,334.058.170 

1.521.202,868 

— 

187.144.698 

1914  .... 

1,273.001,700 

1.437.485,612 

— 

164.483,912 

1915  . . . . 

1,245.612,952 

1,616.276,255 

— 

370.663,303 

1916  .... 

1 ,356.904,444 

1,680.333,165 

— 

323.388,521 

1917 _ 

1,335.132.740 

1,631.996.863 

— 

296.364,123 

1918  . . . . 

1,429.891,929 

1,846.754.117 

— 

416.862,188 

1919-20.. 

1,696.048.762 

2,182.383,244 

— 

486.334,482 

1920-21.. 

1.990.077,840 

2,624.107,835 

— 

634.029,995 

Liquida*  ion  provisional  del  presupuesto  de  1921-22 


Se  cobraron :  pesetas .  4,357.874,251*97 

que  deducida  la  deuda  negociada.  2,026.047,000 

dan  como  cobros  líquidos .  2,331.827,251’97 

Se  pagaron:  pesetas .  3, 630.331, 557T9 

que  deducidas  las  Obligaciones 

del  Tesoro,  reembolsadas,  ó  sean.  197.064,000 

dan  como  pagos  líquidos .  3,433.267,557*19 

Déficit  que  representa .  1,101.440,305*22 


El  déficit,  en  progresión  creciente,  importa,  pues, 
desde  1913  hasta  1922-23  la  cantidad  de  3,980.711,927 
pesetas,  obligando  á  la  emisión  de  deuda. 

2.°  —  Estado  y  organización  actual 

Por  virtud  del  art.  85  de  la  Constitución,  el  Gobierno 
presentará  todos  los  años  á  las  Cortes  el  presupuesto 
general  de  gastos  é  ingresos  del  Estado  para  el  año 
siguiente,  y  las  cuentas  de  la  recaudación  é  inversión 
ile  los  caudales  públicos  para  su  examen  y  aproba¬ 
ción;  pero  no  siempre  los  presupuestos  se  presentan 
todos  los  años  (puesto  que  la  misma  Constitución 
autoriza  para  que  puedan  regir  en  un  año  los  del  año 
anterior,  siempre  que  hayan  sido  discutidos  y  apro¬ 
bados  por  las  Cortes  y  sancionados  por  el  rey).  Asi, 
pues,  actualmente,  corresponde  á  las  Cortes  con  el 
rey  y  á  propuesta  del  Gobierno  (propuesta  que  puede 
ser  aprobada  ó.  rechazada  por  las  Cortes)  determinar 
los  gastos  que  se  hayan  de  hacer  en  cada  año,  y  las 
contribuciones  é  impuestos  que  hayan  de  pagarse, 
pero  pueden  prorrogarse,  por  Red  decreto,  para  un 
año  dado,  los  presupuestos  del  anterior;  y  también 
precisa  el  Gobierno  estar  autorizado  por  una  ley,  vo¬ 
tada  en  Cortes  y  sancionada  por  el  rey,  para  disponer 
de  las  propiedades  del  Estado  y  tomar  caudales  á 
préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación. 

Se  tratará,  primero,  de  la  Hacienda  general  del  Es¬ 
tado  y  luego  de  las  Haciendas  provinciales  y  locales. 

A)  Hacienda  general  del  Estado.  Indicaremos  lo 
relativo  á  presupuestos,  deuda  pública  y  organización. 

a)  Presupuestos,  gastos  i  ingresos,  contribuciones, 
impuestos,  monopolios,  etc.  En  las  cuatro  páginas  si¬ 
guientes  damos  el  resumen  de  los  presupuestos  gane- 
rales  del  Estado  (gastos  é  ingresos)  para  1922-23. 
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Gastos 


Conceptos 


Peseta» 


Casa  Real' 


Obligaciones  generales  del  Estado 


Dotación  del  rey . 

»  de  la  reina . .* . 

»  del  principe  de  Asturias . 

»  de  los  infantes  don  Jaime,  doña  Beatriz,  doña  María  Cristina 
Teresa,  don  Juan  Carlos  y  don  Gonzalo  Manuel,  A  150,000 

pesetas  cada  uno . 

»  de  la  infanta  doña  María  Isabel . 

»  de  las  infantas  doña  María  de  la  Paz  y  doña  María  Eulalia,  á 

150,000  pesetas  cada  una . . . 

•  de  la  reina  doña  María  Cristina . 


7.000,000 

450,000 

500,000 


750,000 

250,000 

300,000 

250,000 


Cuerpos  C olegisladores: 

Senado . 1....  3.552,500 

Congreso .  7.114,000 


Intereses  de  la  Deuda  Pública: 

Del  Estado .  531.043,037*69 

Del  Tesoro .  132.972,603*76 

Clases  pasivas . 

Total . 


Departamentos  ministeriales 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros: 

Sueldo  del  presidente . 

Gastos  de  representación  del  presidente . 

Subsecretaría  (personal  y  material) . 

Consejo  de  Estado . 

Comisión  protectora  de  la  producción  nacional . 

Intervención  civil  de  Guerra  y  Marina . 

Servicios  de  carácter  temporal . 

Total . 

Ministerio  de  Estado: 

Personal  y  material  (incluso  Cuerpos  diplomático  y  consular) 

Patronato  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalén . 

Misiones  religiosas . 

Servicios  de  carácter  temporal . 

Total . 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia: 

Obligaciones  civiles . 

t  eclesiásticas . 


9.500,000 


10.666,500 


664.015,641*45 

91.579,000 

775.761,141-45" 


30,000 

15,000 

326,000 

514,000 

70,000 

49,000 

382,500 


1 .386,500 


11.511,966*13 

86,000 

512.200 

2.483.102*40 

14.593,268*53 


35.222,654*23 

61.585,036*07 


Total . 

Ministerio  de  la  Guerra: 

Administración  central . 

»  regional  y  Cuerpos  armados, 

Servicios  de  Aeronáutica . 

*  diversos . 

»  de  carácter  temporal....*. . 

Ejercicios  cerrados . 

Total . 

Ministerio  de  Marina: 


96.807,690  :;0 


14.535,756 
211.430.578*58 
31  565,000 
152.235,698*75 
88.938,800 
2.075,896*99 

500.781.730*32 


Administración  central . 

Departamentos,  arsenales  y  provincias  marítimas . 

Servicios  eventuales . '. . 

Fuerzas  navales  (personal  y  material) . 

Infantería  de  Marina . 

Establecimientos  científicos  y  centros  de  instrucción . .* . .* . 

Gastos  diversos . 

Servicios  de  carácter  temporal  (incluso  34.000,000  de  pesetas  para  nuevas  construcciones 

de  buques  y  8.785,500  para  baser  navales  y  otras  atenciones) . 

Ejercicios  cerrados . 

Total . . . 


3.832,596 

17.231,524 

4.524,900 

37.174,829 

3.921,354 

6.450,866 

8.851,264 

43.912,210 

1.221,176*18 

127.120,719*18 
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Conceptos 


Peseta» 


Ministerio  de  la  Gobernación: 


/  Personal  y  material  de  la  misma . 

Administración  Centra!. . .  ■  \ . 

f  Protección  á  la  infancia  y  Tribunales  para  niños 

¡  Gobiernos  de  provincia  y  otros  centros . 

Administración  provincia!.  ■  Vigilancia  y  Seguridad . 

!  Sanidad . 


Pensiones  accidentes . 

Gaceta  de  Madrid  y  Guía  O/iciol . 

Administración  central . 

|  Palacio  de  Comunicaciones . 

Correos . T  Administración  provincial . 

I  Gastos  diversos  (conducciones,  etc.)  . 
V  Indemnizaciones  y  gastos  eventuales . 

Administración  Central . 

Telégrafos . J  •  provincial . 

{  Gastos  diversos . 


Guardia  Civil . 

Servicios  temporales  (construcciones  y  material) 
Ejercicios  cerrados . 


Total 


3.232.750 

2.152.750 
2.432,276  * 

480,000 
‘  4.291,712*50 
32.785,203*75 
2.783,700 
17,000 
608,000 
2.726,240 
509,498*80 
35.739,655 
18.127,017*85 
487,000 
1.793,050 
28.893,800 
10.594,013*25 
99.970,068*74 
19.638,543*70 
156,884*89 

267.419.164*48 


Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Pellas  Artes: 

Administración  Central  (inclusa  Consejo  de  Instrucción  Pública,  Junta  de  Ampliación  de 
Estudios  é  Instituto  de  materia]  científico) . 

I  Primera  enseñanza . 

Enseñanza  general  y  técnica . 

Universidades . 

Escuelas  especiales  (de  Veterinaria,  de  Comercio,  Institutos 

de  Náutica  y  otras) . 

Bellas  Artes  (Escuelas,  Museos,  etc.) . 

Academias . 

Archivos,  Bibliotecas  y  Museos . 

Construcciones  civiles . 

Instituto  geográfico . 

Servicios  de  carácter  temporal  (construcción  de  escuelas,  monumentos  y  excavaciones, 

subvenciones,  etc.) . 

Ejercicios  cerrados . 

Total . 

Ministerio  de  Fomento: 


6.953,000 

103.761,356 

11.931,237 

11.456,350 


3.723.250 
2.451,910 
538,075 
2.711,300 
193,700 
7.092,525  - 

15.214,839 

164,634*68 

166.192,176*68 


Administración  Central  de!  os  diversos  ramos  y  servicios  generales . 

Of Linas  provinciales . 

Agricultura  y  Montes  (servicios  generales) . 

Agricultura  y  Ganadería  (Escuelas,  Estaciones,  etc.) . 

Montes  y  Pesca . . 

Minas,  metalurgia  é  industrias  navales  (incluso  40.293,591*22  pesetas  para  comunicacio¬ 
nes  marítimas  y  aéreas) . 

Obras  públicas:  servicios  diversos . 

Conservación  de  carreteras  y  caminos  vecinales . 

Ferrocarriles  (estudios,  inspección,  etc.)  . 

Obras  y  servicios  hidráulicos . 

Puertos,  faros  y  balizas . 

Accidentes  del  trab  .jo . 


(Agricultura,  Ganadería  y  Montes .  1.010  000 

Minas,  metalurgia  é  industrias  navales....  1  820,000 
Carreteras  (obras  nuevas  y  reparaciones)..  99.514,545 

Caminos  vecinales  (subvenciones) .  25.000,000 

Servicios  temporales.  Para  Ferrocarriles  (subvenciones  y  construcciones)  55.531,807*26 


I  sas,  etc.)." .  44.804,850 

I  Pavimentación  de  Madrid .  7.669,790 

'  Liquidación  de  obligaciones  de  subsistencias.  50,000 
Ejercicios  cerrados . 

Total . 


26.537,900 

4.865,380*30 

420,450 

5.687,900 

7.067,258*75 

42.835,241*22 

1.212,000 

71.055,022 

6.024,500 

2.338,850 

3.872,500 

10,000 


273.775,992*26 

417,660*60 

446.120,655*13 
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Conceptos 


Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  é  Industria: 

Administración  central  (incluidos:  Comisarla  de  Seguros,  Delegación  Regia  de  Pósitos, 

Escuela  de  Ingenieros  indurtriales,  etc.) . 

Servicios  en  provincias  (excepto  en  Madrid)... . 

Auxilios  y  subvenciones . . . 

Institutos  y  Centros  (de  Reformas  Sociales,  Nacional  de  Previsión,  de  Colonización  y 
Repoblación  interior,  de  Comercio  é  Industria  y  Consejo  Supetior  de  Emigración)... 
Ejercicios  cefrados . 

Total . 

Ministerio  de  Hacienda: 


Pesetas 


6. 181,362*50 
529,000 
2.026,100 

7.912,700 

2,500 

16.651, 662‘50 


Administración  Central . . . 

Administración  provincial . . . . 

Establecimientos  fabriles . 

Personal  administrativo  y  técnico .  26.563,500 

Gastos  comunes  á  la  Ad-^  Visitas,  viajes,  etc .  215,000 

ministración  central  y  Gastos  de  movimiento  de  fondos .  85,000 

provincial . ....¿Compra  y  compostura  de  mueblaje .  50,000 

\  Gastos  diversos .  435,775 

Comisión  liquidadora  del  Ministerio  y  Comisarla  de  Abastecimientos . 

Ejercicios  cerrados . 


Total. 


Contribuciones  directas. . 


Gastos  de  las  contribuciones  y  rentas  públicas: 

i  De  inmuebles,  cultivo  y  ganadería . 

Avance  catastral  y  Registros  fiscales . . 

[Contribución  industrial  y  decometcio . . 

»  de  utilidades . . 

1  Impuesto  de  minas . 

Cédulas  personales . . . 

i  Otras  contribuciones,  con  los  Laboratorios  de  minas...., 
/Fabricación  de  efectos  timbrados  (1.398,500  pesetas)  y  pre 

í  mips  á  participes  de  multas . . 

\  Comisión  de  la  Arrendataria . . 

Contribuciones  indirectas.  ’ Transportes  y  alumbrado . . 

I  Azúcar  y  alcohol . . 

'  Delegación  Regia  para  la  represión  del  Contrabando...., 

Pólvora  y  explosivos . 

I  Monopolio  de  cerillas . . . . 

Loterías:  premios  á  los  jugadores  (154.500,000  pesetas),  co¬ 
misiones  á  los  administradoies  y  subvenciones  de  Benefi¬ 
cencia  por  rifas  suprimidas) . 

¿Acuñación  de  monedas  y  medallas . 

'Alquileres,  obras  y  reparos . 

*a  )  Propiedades  y  derechos  del  Estado:  explotación  de  la  mina 

la  1  n . |  de  Arrayanes  (2.075,000),  etc . 

I  Impresiones  y  encuadernaciones . 

Cuerpo  de  Carabineros . . . 

i  Servicios  temporales  (construcción  de  edificios) . 

\  Ejercicios  cerrados . 


Monopolios  y  servicios  ex¬ 
plotados  por  la  Adminis-  < 


Total. 


Posesiones  españolas  del  A/rica  occidental :  diferencia  entre  los  gastos  y  los  ingresos . 

Acción  en  Marruecos: 

““  *  . t  s"v““  SSÍ! ::::::::::::::::::: 

»■«»«  *  -  «-»:•  *SSKS 

Ministerio  do  Mario. . ¡  S“v'c¡<>'  . .  — . . 

)  •  extraordinarios . . .  2.800,000 

Ministerio  de  la  Gobernación.... . . . 

*  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes . 

*  de  Fomento . . . . . . 

»  de  Trabajo,  Comercio  é  Industria . . 

Total . . . 


Total  de  gastos  de  los  departamentos  ministeriales 
que  unidos  á  los  de  obligaciones  generales  del  Estado. 

dan  un  total  de  gastos  de  pesetas . 


3.412,340 

4.307,926*50 

168,510 


27.349,275 

16,200 

8,448*55 


35.262,700*05 


4.550,000 

15.568,953 

6.605,000 

900,000 

5,000 

440,000 

281,500 

1.473,500 

6.000,000 

725.000 

928,000 

150,000 

100,000 

5.500,000 


159.460,580 

405,000 

983,000 

2.188,000 

881,500 

53.573,096*36 

4.075,000 

144*44 


264.793,273*80 


2.387,238*40 


32.901,424 

279.134,070*16 

7.978,451 

2.838,440*30 

100,000 

5.863,000 

29,000 


328.844,385*46 


2,268.361,160*83 

775.761,141*45 


3,044.122,302*28 
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Conceptos 

Pesetas 

Contribuciones  directas: 

Territorial  (148.385,000  pesetas  de  rústica  y  pecuaria,  85.758,000  de  urbana  y  425,000 

234.568,000 

125.180,000 

370.990,000 

2.580,000 

131.400,000 

18.046,000 

3.450,000 

19.338,000 

10.590,000 

130,000 

12.078.068*32 

12.000,000 

150,000 

Derechos  reales  y  transmisión  de  bienes . 

Cédulas  personales . 

Pagos  del  Estado,  provinciales  v  municipales . 

Casinos  y  Círculos  de  recreo . 

.Alava .  667,114‘61 

Contribución  concertada  )  Guipúzcoa .  2.411‘515‘% 

con . )  Vizcaya .  6.999,437*75 

( Navarra .  2.000,000 

Participación  en  los  beneficios  del  Banco  de  España . 

Impuesto  sobre  cajas  de  seguridad  . . . 

Total  de  contribuciones  directas. . . 

940.500,068*32 

Contribuciones  indirectas: 

Aduanas  (Renta  de) . 

469.232,000 

91.914,000 

62.747,000 

1.225,000 

4.585,000 

7.315,000 

13.881,000 

98.896,000 

246.499,000 

500,000 

22.708,000 

2.591,000 

6.277,000 

Impuesto  sobre  el  azúcar . 

i  sobre  el  alcohol . 

»  sobre  la  achicoria . 

Arbitrios  de  puertos  francos  de  Canarias . 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados . 

Impuesto  de  consumos . 

>  de  transportes . 

Timbre  del  Estado . 

Impuesto  sobre  admisión  de  valores  en  Bolsa  . . 

•  sobre  gas,  electricidad  y  carburo . 

•  sobre  la  cerveza . 

•  sobre  pólvora  y  explosivos . 

Total  de  las  contribuciones  indirectas  . . 

1,028.370,000 

Monopolios  y  servicios  explotados  por  la  Administración: 

246.275,000 

34.860,000 

281.350,000 

22,000 

685,000 

4.247,000 

4.965,000 

26,000 

Cerillas  fosfóricas  y  fósforos . 

Producto  de  la  Gaceta . 

Correos  (Giro  postal  y  otros  productos) . 

Telégrafos  y  teléfonos . 

Establecimientos  penales . 

Total  para  esta  sección. . . 

572.430,000 

Propiedades  y  derechos  del  Estado: 

Salinas  de  Torrevieja . 

630,000 

2.000,000 

850,000 

58,000 

2.525,000 

17.237,000 

420,000 

Rentas  de  bienes  del  Clero . 

Renta  de  Cruzada  (producto  liquido) . 

Diferentes  derechos  del  Estado  (20  por  1000  de  bienes  de  propios,  10  por  100  de  aprovecha¬ 
mientos  forestales,  pesas  y  medidas,  etc.,  etc.) . 

Rentas  de  bienes  desamortizados . 

Total . 

23.720,000 

Recursos  del  Tesoro: 

Cuotas  militares  y  multas . 

21.790,000 

7.636,000 

20.896,000 

1.705,080 

Otros  recursos . 

Total . . 

52.027,000 
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Sumadas  las  diferentes  secciones  arrojan  un  total  b)  Deuda  publica.  Para  dar  una  idea  algún  tanto 
de  ingresos  calculados  de  2,617.047,068*32  pesetas,  y  exacta  de  ella  debe  distinguirse  la  del  Estado  de  la  del 
como  los  gastos  montan  3,044.1 22, 302'28,  resulta  un  Tesoro  ó'  flotante. 

déficit  calculado  ó  inicial  de  427.07.5, 233'%  pesetas,  a')  En  cuanto  á  la  primera,  en  la  voz  DEU-.A 
que  unido  al  existente  da  el  resultado  de  4/i08.OOU,0 JO  (t.  XVIII,  I.»  parte)  se  ha  trazado  su  historia  é  indi- 
en  números  redondos,  que  ha  producido,  al  enjugarse  cado  su  estado  el  l.°  de  Enero  de  1912.  La  marcha  de 
el  déficit  con  bonos  del  Tesoro,  el  aumento  de  la  ella  desde  entonces  ha  sido  la  siguiente,  concretándo- 
Deuda  de  éste.  nos  á  la  deuda  corriente  en  circulación: 


Años  Total  en  circulación'  Interior  i  por  1U0  Exterior  4  por  100  Amortizable  A  por  100 


1913... 

9,793.465,962 

6,546.829,847 

1,027.889,', 00 

1,591.525,000 

1914... 

9,784.674,117 

6,554.137,450 

1,027.884,700 

1,576.925,500 

1915... 

9,450.884,684 

6,569.043,037 

1.028.069,800 

1,559.920,000 

1916... 

9,356.795,894 

6,569.760,194 

1,010.688,200 

1,526.195,000 

1917  (1 

0  de 

Enero). 

9.356.072,616 

6,038.899,619 

948.818,900 

1,526.195,000 

1918 (1 

°  de 

Enero). 

10,297.687,804 

6,701.533,804 

912.986,500 

1,534.440,000  (1) 

1920  (1 

°  de 

Enero). 

11,924.582,932 

8,383.245,932 

910.769,500 

910.769,500 

1921... 

11,897.778,032 

8,384.942,732 

910.742,400 

2.458.434,500 

Amortizable 
4  por  100 


155.325,00(1 

154.423,000 

152.842,000 

150.152.500 
150.152.5ii0 

1 48.727. 500 
145.275,000 
143.659.000 


(1)  Deben  añadirse  1,026.920,500  pesetas  de  la  emisión  de  1917. 


Estado  actual  de  i.a  deuda  del  Estado  según  los  últimos  datos 


Deuda  corriente  en  circulación 


Pesetas 


Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100,  incluso  carpetas  é  inscripciones  nominativas  (el 

31  de  Diciembre  de  1921) .  : . 

Inscripciones  nominativas  al  4  por  100,  del  Clero,  por  permutación  (el  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1921) . 

Deuda  perpetua  exterior  al  4  por  100,  emisión  de  1891  (el  31  de  Diciembre  de  1921)... 
Títulos  del  3  por  100  consolidado  exterior  (el  31  de  Diciembre  de  1921) . 

♦  del  3  por  100  diferido  exterior  (el  31  de  Diciembre  de  1921) . 

Deuda  amortizable  interior  al  4  par  100.  emisión  de  1908  (el  l.°  de  Abril  de  1922) . 

ti  t  al  5  por  100,  •  de  1917  »  . 

•  >  J  al  5  por  100,  t  de  1900  »  . 


8,379.132,751-41 


12.054,012*12 

910.741.100 

6.400.000 

462.000 

141.980.000 

1,003.812,500 

1,420.002,500 


Total 


11,874.584,863-33 


Deudas  corrientes  pendientes  de  canje  el  l.°  de  Enero  de  1922 


Títulos  provisionales  de  la  Deuda  al  4  por  100  exterior,  emisión  de  1882 . 

»  definitivos  de  la  Deuda  al  4  por  100  exterior,  emisión  de  1882 . . 

t  •  *  pl  4  por  100  t  *  de  1889 . . 

*  provisionales  de  la  Deuda  al  4  por  100  interior,  emisión  de  1882 . . 

*  definitivos  de  la  Deuda  al  4  por  100  interior,  emisión  de  1882 . 

t  t  *  al  4  por  100  »  *  de  1892 . 

t  t  t  al  4  por  100  *  *  de  1900 . 

•  i  *  al  4  por  100  t  *  de  1908 . 

Carpetas  provisionales  de  la  Deuda  al  4  por  100  interior,  emisión  de  1900 . 

•  »  *  al  4  por  100  »  »  de  1919 . 

»  *  »  amortizable  al  5  por  100,  emisión  de  1900 . 

»  *  *  *  al  4  por  100  »  de  1908 . 

*  »  •  »  al  5  por  100  *  de  1917 . 

Títulos  definitivos  de  la  Deuda  al  5  por  100  amortizable,  emisión  de  1900 . 

Total . . 

Deudas  corrientes  pendientes  de  reembolso  el  1*  de  Enero  de  1922 

Títulos  y  carpetas  de  la  Deuda  amortizable  al  5  por  100,  emisión  de  1900 . 

t  *  *  *  al  4  por  100  »  de  1908 . 

i  i  i  •  al  5  por  1')0  *  de  1917 . 

•  al  5  por  100  amortizable,  emisión  de  1920 . . 

i  y  residuos  de  la  Deuda  sin  interés  por  atrasos  del  persona! . 

Total . . 


39,000 

154,000 

500 

3,500 

260.300 

155.300 
1.054,700 

14.459,400 

51,200 

2.526.500 
48.500 

3.000 

206,500 

5.714.500 


24.676,900 


1.399,000 

1.208.500 

1.309.500 
2.032,000 
1.006.597*05 


6.955.597*05 


l 

I 


Las  deudas  retiradas  de  la  circulación  apenas  han 
experimentado  variación  desde  1912.  El  1."  de  Enero 
de  1921  ascendían  las  pendientes  de  reembolso  á 
2.690,020*93  pesetas  y  las  pendientes  de  conversión  en 
la  misma  fecha  ú  507.231,291*47.  Resumiendo  estos 


datos  resulta  ser  la  deuda  del  Estado  de  pesetas 
12, 416.138, G72‘98. 

b')  Deuda  del  Tesoro.  La  situación  del  Tesoro  el 
31  de  Marzo  de  1922  era,  en  pesetas,  la  que  figura  en 
el  cuadro  superior  de  la  página  siguiente. 
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Pasivo  (á  papar) . 

A  un  año 

A  mayor  plazo 

No  exigible 

1,329.000.000 

704.243,128‘86 

1,999.771,999 

771.250,000 

913.838.712*07 

1,385.812,461*20 

624.756.871*14  !  1,228.521,999 

471.973,749*13 

6  sea  un  total  de  2,325.252,619'27  pesetas,  pues  los 
471.000,000  en  que  el  activo  no  realizable  excede  al 
pasivo  no  exigible,  representan,  en  realidad,  coma 
cuenta  fallida,  una  pérdida  para  el  Tesoro. 

La  deuda  del  Tesoro  en  el  tercer  trimestre  de  1922 
venia  representada  por  las  siguientes  cifras  en  pesetas, 
contando  sólo  los  valores  á  un  año  ó  dos  de  plazo: 


Obligaciones  á  dos  años,  emitidas  el 

l.°  de  Enero  de  1922  .  970.210,500 

Obligaciones  á  dos  años,  emitirlas  el 

4  de  Febrero  de  1922 .  707.719,500 

Obligaciones  á  dos  años,  emitidas  el 

4  de  Mayo  de  1922  .  172.358,500 

Obligaciones  á  un  año,  emitidas  el  4 

de  Octubre  de  1922 . 500.000,000 

Anticipo  del  Banco  de  España .  150.000,000 

Pagarés  de  Ultramar  negociados  al 

Banco  .  100.000,000 


cuyo  total  de  2,000.288,500  pesetas  sumado  al  del 
Estado  hace  un  total  de  15,076.427,1 72’98  para  la 
deuda  total  de  la  Nación. 

c)  Organización  de  la  Hacienda  pública.  Es  cen¬ 
tral,  provincial  y  local.  Al  frente  de  toda  ella  se  halla 
el  ministro  de  Hacienda,  á  quien  corresponde  la  ad¬ 
ministración  superior  riela  misma.  En  el  ministerio 
de  11  icicnd  i  se  unifica  l  da  la  vida  económica  de  la 
Nación  (en  especial  lo  relativo  á  formación  del  presu¬ 
puesto,  imposición,  reparto  y  administración  superior 
de  lis  contribuciones,  impuestos,  monopolios,  etc.). 
Para  estos  servicios  tiene  órganos  centrales,  provin¬ 
ciales  y  locales,  -relacionados  y  subordinados  jerárqui¬ 
camente. 

a')  Administración  central.  Está  constituida  por 
el  Ministerio  y  sus  órganos  directivos  (Subsecretatía 
y  Direcciones  generales),  interventores  y  resulotorios 
de  alzadas.  Su  organización  es  la  que  expresa  el  cua¬ 
dro  siguiente: 


Organismos  de  que  consta 


Dependencias  de  estos  organismos 


Administración 
Central  de  la  j 
Hacienda  pú¬ 
blica  en  Es-  i 


Ministro  de  Hacienda .  Todos  los  demás. 

Subsecretaría . {  Arch,vo  central  de  Hacienda. 

|  Biblioteca  del  Ministerio. 

Tesorería  general  ó  central. 

l.°  el  Tesoro  público  y  ordenación  |  Ordenaciones  secundarias  de  pagos, 
de  nanos  del  Estado . '  Fábrica  nacional  de  la  Moneda  y  Tim- 

(bre.  en  lo  referente  á  la  Moneda. 

Caja  de 

2.°  Contiibuciones, 

Direccionesgene-/ * *  3 * 5 6 7"  Propiedades  i  impuestos. 


t  Caja  de  Depósitos. 


pana  . 


rales  de. .'. . .  ,\4.°  De  Aduanas . }  Jm',a  dc  Aranceles  y  valoraciones. 

‘  |  Laboratorio  de  análisis  químico. 

5. °  Timbre  y  monopolio  de  cerillas  .  ,  .  ,  w  .  _ 

y  representación  del  Estado  en  <  Fabnca  nac,onal  <!e  la  Moneda  y  Tim- 
el  arrendamiento  de  tabacos. . .  S  brt-  en  lo  Gerente  al  1  uniré. 

6. °  la  Deuda  pública  y  Clases  pasivas. 

7. °  lo  Contencioso  del  Estado. 

Inspección  General  de  la  Hacienda  Pública. 

/  Intervención  Central  de  Hacienda. 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  Contaduría  general  de  la  Deuda  pública. 

i  Intervención  general  de  clases  pasivas 
(  y  demás  oficinas  interventoras. 

Tribunal  Gubernativo  de  Hacienda. 

I  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 


Los  presupuestos  generales  del  Estado  se  forman 
con  los  datos  enviados  por  los  diferentes  ministerios, 
por  la  Intervención  general,  la  que  también  redacta 
jas  cuentas  generales  del  Estado,  por  dirigir  toda  la 
contabilidad  de  ésta,  la  cual  se  examina,  además,  por 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que  tiene  la  cate¬ 
goría  de  supremo  en  su  orden,  y  declara  las  responsa¬ 
bilidades  á  que  haya  lugar  por  la  gestión  de  los  dife¬ 
rentes  funcionarios  (mas  en  cuanto  á  las  responsa¬ 
bilidades  criminales  se  limita  á  pasar  el  tanto  de  culpa 
á  los  Tribunales  ordinarios  de  justicia).  El  Tribunal 
gubernativo  resuelve  en  segunda  ó  en  única  instancia 
las  reclamaciones  que  antes  competía  resolver  al  mi¬ 
nistro,  presidiéndolo  el  subsecretario  y  siendo  vocales 
el  director  general  de  lo  Contencioso,  el  interventor 
general  y  el  jefe  del  centro  directivo  á  que  correspon¬ 


da  el  asunto  de  que  se  trate.  La  Secretarla  de  este  Tri¬ 
bunal  se  lleva  por  la  Subsecretaria.á  la  que  correspon¬ 
de,  además,  el  conocimiento  de  los  recursos  de  queja 
contra  los  directores  generales  y  de  nulidad  contra  los 
acuerdos  firmes  y  ejecutorios  de  las  dependencias  cen¬ 
trales,  llevando  también  los  servicios  de  Registro  ge¬ 
neral  y  Estadística,  publicación  del  Boletín  Oficial 
del  ministerio  de  Hacienda,  las  relaciones  con  losCuer- 
pos  colegisladores.  En  cuanto  á  los  centros  directivos, 
su  función  queda  indicada  en  el  cuadro,  bastando  sólo 
con  indicar  ahora  que  de  los  recursos  de  alzada  cont  ra 
los  acuerdos  de  los  directores  generales,  conoce  el  Tri¬ 
bunal  gubernativo. 

b')  Administración  provincial.  Es  preciso  d ist  i n- 
guir  la  de  las  Vascongadas  y  Navarra  de  la  de  las 
otras  provincias. 
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a')  En  las  Vascongadas  y  Navarra,  la  autoridad 
económica  superior  se  ejerce  por  los  administradores 
especiales  de  Hacienda,  los  que  llevan,  además,  como 
de  su  particular  competencia,  todos  los  servicios,  me- 


Titulo  de  la  Deuda  pública  exterior  al  4  por  100 


nos  los  de  Intervención  y  Caja,  que  se  desempeñan 
por  Intervenciones  y  Depositarlas-pagadurías.  La 
menor  complicación  de  los  organismos  y  servicios  en 
estas  provincias  obedece  á  tenerse  concertado  por 
ellas  el  pago  de  las  contribuciones  con  el  Estado. 

b")  En  las  demás  provincias,  la  autoridad  econó¬ 
mica  superior  se  ejerce  por  un  representante  del  mi¬ 
nistro,  que  por  serlo  se  llama  delegado  de  Hacienda. 
Dependencias  á  sus  órdenes  son  las  siguientes:  1 .°  Ad¬ 
ministración  de  Contribuciones;  2.°  Administración 
de  propiedades  é  impuestos;  3.°  Administraciones  es¬ 
peciales  de  rentas  arrendadas;  4.°  Administraciones  de 
Aduanas  (que  pueden  ser  principales  y  subalternas, 


|  divididas  todas  en  dos  secciones,  un;'  administrad- 
j  va  y  otra  inspectora  ó  interventora),  que  tienen  lam- 
i  bien  á  su  cargo  las  inspecciones  especiales  para  los 
impuestos  de  alcoholes,  azúcares  y  achicoria;  5.°  Ad¬ 
ministraciones  de  Loterías;  6.°  Comisiones  de  valua¬ 
ción  (allí  donde  no  esté  aprobado  el  Registro  fis¬ 
cal)  para  el  repartimiento  de  la  contribución  de  in¬ 
muebles,  cultivo  y  ganadería;  7.°  Abogacías  del  Esta¬ 
do  y  oficinas  liquidadoras  del  impuesto  de  derechos 
reales  y  transmisión  de  bienes;  8.°  Recaudaciones  de 
Hacienda;  9.°  Tesorería;  10,  Intervención  de  Hacien¬ 
da,  con  dos  secciones,  una  fiscal  y  otra  interventora; 
11,  Inspección  de  Hacienda,  y  12,  Archivos.  Es  de  ad¬ 
vertir  que  en  los  pueblos  no  capitales  de  provincia  en 
los  que  haya  registradores  de  la  Propiedad,  están  éstos 
encargados  de  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos 
reales;  que  la  recaudación  de  las  contribuciones  suele 
estar  arrendada,  y  que  la  inspección  para  evitar  ocul¬ 
taciones  y  defraudaciones  por  parte  de  los  contribu¬ 
yentes  se  verifica  hoy  por  inspectores  á  las  órdenes  di¬ 
rectas  del  delegado  de  Hacienda.  Además,  la  Inspec¬ 
ción  general  gira  visitas  periódicas  á  las  Delegaciones, 
para  lo  cual  se  ha  dividido  el  territorio  nacional  en 
cierto  número  de  regiones  que  marca  el  art.  8.°  del 
R.  D.  del  10  de  Abril  de  1917. 

Además,  y  formando  parte  de  la  Administración 
económica  provincial,  existen  ciertos  organismos  par¬ 
ticulares,  que  son:  l.°las  Administraciones  y  deposita¬ 
rlas  especiales  existentes  en  Ceuta  (dependiente  de  Cá¬ 
diz),  El  Ferrol  (dependiente  de  la  Coi  uña),  Cartagena 
(dependiente  de  Murcia),  Mahón,  Ibiza  (dependiente 
de  Palma  de  Mallorca)  y  Las  Palmas  (dependiente  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife);  2.°  la  dirección  de  las  minas 
de  Almadén  y  las  Intervenciones  de  las  salinas  de 
Torrevieja  y  la  Mata  y  de  la  mina  de  Arrayanes.  En 
todas  partes,  excepto  en  Canarias  (cuyos  puertos  son 
francos  en  cuanto  al  tabaco),  los  servicios  del  timbre 
del  Estado,  cerillas  y  explosivos  se  llevan  por  la  Com¬ 
pañía  Arrendataria  de  Tabacos,  con  intervención  ó 
representación  del  Estado  en  la  misma.  En  Canarias 
están  encomendados  á  la  Administración  de  Hacien¬ 
da.  La  Ley  del  28  de  Noviembre  de  1916  autorizó  el 
establecimiento  de  Administraciones  de  Contribucio¬ 
nes  de  distrito,  pero  no  se  ha  llevado  á  la  práctica. 

Finalmente,  para  la  vigilancia  y  represión  del  frau¬ 
de  existen  esparcidos  por  lodo  el  territorio,  especial¬ 
mente  en  los  puertos  y  fronteras.  Resguardos  de  mar 
v  tierra,  cuyo  servicio  se  desempeña  por  las  fuerzas 
de  carabineros,  Guardia  civil  y  algunos  empleados  es¬ 
peciales.  Además,  para  la  represión  del  contrabando 
en  la  frontera  francesa  se  han  creado  (R.  D.  del  20  de 
Diciembre  de  1921)  dos  Delegaciones  regias,  una  para 
las  provincias  de  Guipúzcoa,  Navarra  y  Huesca,  y 
otra  para  Cataluña.  En  Barcelona  y  Cádiz  existen  de¬ 
pósitos  francos. 

c’)  Administración  local.  En  realidad,  no  se  en¬ 
cuentra  organizada,  desempeñándola  la  Administra¬ 
ción  provincial;  sin  embargo,  puede  decirse  que  tienen 
tal  misión  los  alcaldes  (que  en  este  orden  están  subor¬ 
dinados  á  los  delegados  de  Hacienda,  debiendo  cum¬ 
plir  los  servicios  que  éstos  les  encomienden)  y  por  los 
Ayuntamientos.  Así,  cuando  la  Administración  no  tie¬ 
ne  en  algún  punto  arrendatarios  y  recaudadores,  con¬ 
fía  á  los  Ayuntamientos  la  recaudación  de  las  con¬ 
tribuciones,  y  corresponde  también  á  los  Ayuntamien¬ 
tos  formar  los  amillaramientos  (relación  de  los  dueños 
ó  usufructuarios  de  inmuebles  ó  ganadería)  y  su  rec¬ 
tificación  por  medio  de  apéndices  anuales;  la  forma¬ 
ción  del  padrón  y  la  matricula  de  industriales,  y  la 
del  de  carruajes  de  lujo  y  caballerías  destinadas  á  su 
arrastre  (este  último  sólo  en  los  pueblos  que  no  sean 
capitales  de  provincia);  la  recaudación  para  el  Estado 
del  impuesto  de  consumos  en  los  pueblos  en  que  éste 
no  se  baya  suprimido,  y  la  formación  del  padrón  del 
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Liquidación  de  los  presupuestos  provinciales  correspondientes  á  1917 


Provincias 

Existencias 

del 

ejercicio  de  1916 

Pesetas 

Ingresos  realizados 
por  cuenta  del 
presupuesto  de  1917 

Pesetas 

Total 

— 

pesetas 

Obligaciones 
satisfechas  por 
cuenta  del  presu¬ 
puesto  de  1917 

Pesetas 

Obligaciones 
satisfechas  per 
habitante 

Pesetas 

Alava . 

19,590-29 

2.485,479*22 

2.505,069*51 

2.504,202*78 

25*63 

Albacete . 

15.820*98 

449,237*20 

465,058*18 

457,745*59 

1*61 

Alicante . 

4.097*31 

658.383*29 

662,480*60 

661,588*38 

1*28 

Almería . 

40,467*88 

423,090*93 

463,558*81 

.391,249*83 

0*99 

Avila . 

34,833*34 

518.282*74 

553,116*08 

524,432*78 

2*45 

Badajoz . 

1.908*07 

975.402*05 

977,310*12 

969,195*66 

1*50 

Baleares . 

714,453*57 

1.498,761*46 

2.213,215*03 

1.473,541*10 

4*39  i 

Barcelona . 

339,004*13 

9.459,103*49 

9.798,107*62 

9.230.191*26 

7*68  ; 

Burgos . 

457,352*86 

925,225*08 

1.382,577*94 

882,794*77 

2*51 

Cáceres . 

3.173,180*74 

710,458*35 

3.883,639*09 

691,294*44 

1*63 

Cádiz . 

52,082*35 

1,499.668*49 

1.551,750*84 

1.550,600*47 

3*22 

Castellón . 

20,298*02 

418.640*99 

438,939*01 

435,544*48 

1*32 

Ciudad  Real . 

85,645*34 

781,895*29 

867,540*63 

742,453*27 

1*75 

Corona  (La) . 

24,481*66 

1.420,218*37 

1.444,700*03 

1.444,160*51 

2*09 

Cuenca . 

9,953*89 

344,944*83 

354,898*72 

346,302 

1*22 

Gerona . 

53,815*88 

919,435*81 

973,251*69 

913,527*93 

2*75 

Granada . 

j.553, 204*66 

1.256,854*86 

4.810,059*52 

1.275,886*41 

2  35 

Guadalajara . 

17,034*50 

528,361*13 

545,395*63 

540,466*64 

2*50 

Guipúzcoa . 

48,715*03 

7.120,196  42 

7.168,911*45 

7.117,418*99 

28*67 

Huelva . 

62.546*39 

607,442*32 

669.988*71 

648,390*24 

1*87 

Huesca . 

90,898*42 

540.317*06 

631,215*48 

602,178*77 

2*40 

Jaén . 

7,705*53 

1.135.563*19 

1.143,268*72 

1.095,293*17 

1*94 

León . 

103,973*38 

687,699*99 

791,673*37 

695,365*97 

1*73 

Lérida . 

45,125*15 

1.446,425*03 

1.491,550*18 

1.330,783*47 

4  56 

Logroño . 

181,289*71 

588.941*47 

770,231*18 

612,113*02 

3*26 

Lugo . 

— 

469,754*12 

469.751*12 

469,754*12 

0*98 

Madrid . 

5,314*01 

4.909,700*94 

4.915,014*95 

4.911,168*54 

5*15 

Málaga . 

3,434*11 

1.150,416*92 

1.153,851*03 

1.148,375*16 

2*16 

Navarra . 

478,136*76 

7.287.373*30 

7.765,510*06 

6.994,356*36 

22*19 

Orense . 

36,393*58 

582.034*09 

618,427*67 

599,352*76 

1*44 

Oviedo . 

232,506*41 

1.481,335*37 

1.713.841*78 

1.63b, 260*99 

2*25 

Palenda . 

36,398*36 

691,823*88 

728,222*24 

716,163*77 

3*61 

Pontevedra . 

13,457*61 

870,502*59 

883.960*20 

868.166*14 

1*66 

Salamanca . 

4,706*53 

803,723*94 

808,430*47 

802,281*54 

2*33 

Santander . 

37,156*70 

1.258,922*76 

1.296,079*46 

1.214,626*98 

3*77 

33.854*29 

480,186*43 

514,040*72 

477,140*08 

2*75 

Sevilla . 

7,026*43 

1.910,962*64 

1.917,989*07 

1.  :16, 067*39 

2*90 

Soria . 

26,206*26 

800,595*39 

826,801*65 

396.068*35 

2*47 

25,546*96 

698,714*44 

724,261*40 

617,176*80 

1*82 

126^901*34 

529,131*29 

656,032*63 

571,950*40 

2*18 

Toledo . 

1  18,454*12 

868,001*45 

986,455*57 

913,931*76 

2*08 

Valencia . 

1.018,885*68 

2.288,134*76 

9.337,020*44 

3.101,828*71 

3*30 

Valladolid . 

338,532*22 

1.677,049*96 

2.015,582*18 

1.764,868*83 

6*12 

Zamora . 

8,767*73 

787.095*10 

795,862*83 

791,753*18 

2*92 

Zaragoza . 

604,512*21 

1.830,186*75 

2.434,698*96 

1.986,393*70 

4*25 

Nota. — Faltan  los  datos  de  Canarias,  Córdoba,  Murcia  y  Vizcaya. 


impuesto  de  cédulas  personales  en  los  pueblos  que  no 
sean  capitales  de  provincia  ni  asimilados  (pueblos  ma¬ 
yores  de  30,000  almas  y  puertos  de  Vigo,  Gijón  y  Car¬ 
tagena),  en  los  que  todavía  persigue  este  impuesto  el 
Estado. 

B)  Hacienda  provincial.  Desde  hace  tiempo  se 
vienen  preocupando  los  Gobiernos  y  la  opinión  de  las 
haciendas  locales  (provinciales  y  municipales),  reco¬ 
nociéndose  que  éstas  no  tienen  la  organización  ni  los 
medios  convenientes  para  atender  con  desahogo  á  sus 
servicios,  y  al  aumento  de  éstos  que  lleva  consigo  la 
vida  moderna,  y  que  es  necesaria  una  reforma  de  las 
Leyes  de  1882  (provincial),  y  1877  (municipal)  que 
rigen  actualmente,  reforma  que  se  ha  intentado  en 
distintas  ocasiones  y  últimamente  con  el  proyecto 
presentado  á  las  Cortes  el  7  de  Junio  de  1907  por  el 
entonces  ministro  de  la  Gobernación,  La  Cierva,  sien- 
dopresidcnle  del  Consejo  de  ministros  Antonio  Maura, 


proyecto  que  no  llegó  á  aprobarse  después  de  una  larga 
discusión  por  los  acontecimientos  de  1909,  que  moti¬ 
varon  la  calda  del  ministerio.  La  última  disposición 
importante  y  de  carácter  general  es  el  R.  D.  del  21  de 
Febrero  de  1922,  que  concede  á  las  provincias  y  mu¬ 
nicipios  impuestos  especiales. 

Actualmente  la  Hacienda  provincial  está  constitui¬ 
da:  l.°  por  los  bienes,  acciones  y  derechos  que  perte¬ 
nezcan  á  la  provincia  (patrimonio  provincial),  con  li¬ 
mitación,  en  cuanto  á  su  enajenación  ó  hipoteca,  de 
necesitar  la  aprobación  del  Gobierno:  2.°  por  las  ren¬ 
tas,  productos  ó  intereses  de  los  bienes,  derechos  ó 
capitales  que  pertenezcan  á  la  provincia  ó  á  los  esta¬ 
blecimientos  que  de  ella  dependan,  como  los  de  obras 
públicas  (en  especial  carreteras  provinciales),  insti¬ 
tuciones  ó  servicios  costeados  de  sus  fondos;  3.°  por 
los  arbitrios  especiales,  ordinarios  ó  extraordinarios 
que  tengan  establecidos  con  la  aquiescencia  de  los 
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Liquidación  de  i.os  presupuestos  municipales  de  ios  Ayuntamientos  capitales  de  provincia 

del  aSo  1917 


Capitales 

de 

provincias 

Existencias 

dei 

ejercicio  de  1916 

Pesetas 

|  Ingresos  realizados 
por  cuenta  del  pre¬ 
supuesto  de  1917 

Pesetas 

Total 

Pesetas 

Obligaciones  satisfe¬ 
chas  por  cuenta  del 
presupuesto  de  1917 

Pesetas 

| 

Obligaciones 
satisfechas 
por  habitante 

Pesetas 

Albacete . 

169,020-76 

958,926*81 

1.127,947-57 

922,350-55 

33‘89 

Alicante . 

587‘82 

980,528-36 

981,116-18 

972,835-66 

16*50 

Avila . 

2,135‘65 

459,580-93 

461,716-58 

456,956*11 

37‘54 

Badajoz . 

1,702‘71 

760,904-70 

762,607-41 

756,388*47 

19  89 

Burgos . 

139,670*25 

1.248,610-71 

1.388,280*96 

1.221,829-33 

37‘73 

Cáceres . 

3,184‘96 

357,203*17 

360,388*13 

359,164*01 

19‘33 

Cádiz . 

37, 237‘15 

2.380,892‘08 

2.418,129-23 

2.374,081*42 

36-10 

Castellón . 

77‘22 

740,700*40 

740,777*62 

739.239*97 

2B76 

Ciudad  Real . 

22,664-70 

389,811*28 

412,475‘98 

397,259*48 

23*18 

Córdoba . 

39,627-41 

1.615,580-14 

1.655,207-55 

1.627.828*89 

22*28 

Corana  (La) . 

56,768*59 

1.533,754*38 

1.590.522  97 

1.417,120*58 

27*90 

Cuenca . 

10,330-21 

406,396*95 

416,727*16 

392,261*08 

31*65 

Gerona . 

16,450-64 

461,072*17 

477.522-81 

463,426-35 

25-86 

Granad? . 

76-08 

2.115,744-75 

2.115,820*83 

2.115,818*90 

25*29 

Guadalajara . 

98C78 

307,444*04 

308,425*82 

308,185*52 

23‘89 

Huelva . 

26‘29 

1.217,488*60 

1.217,514*89 

1.217,451*35 

34*27 

laén . 

28,092-98 

402,006*60 

430,099‘58 

394,985-32 

12*67 

León . 

10,121-54 

438,096-70 

448,128-24 

419,615 

21 

Lérida . 

3,424-91 

1.184,417*73 

1.187,842‘64 

1.147,675‘68 

42*78 

Logroño . 

156,019*42 

1.007,648*18 

1.163,667-60 

996,826*99 

36-16 

Lugo . 

— 

409,312*96 

409,31 2-96 

409,312-96 

9‘54 

Madrid . 

1.636,394‘59 

29.763,997*1 1 

31.400,391-70 

30.097,037  40 

48*20 

Málaga . 

7.948-98 

3.379,38 1‘60 

3.387.330-58 

3.384,697*87 

24-07 

Murcia . 

31,505-16 

830.99B54 

862.496*70 

802.122*03 

5*96 

Orense . 

81-07 

286,652*39 

286.733*46 

282,620*28 

17‘08 

Oviedo . 

22,990-86 

1.307,030-81 

1.330,021*67 

1.290,146-44 

22*66 

Balen  cia . 

15,950-19 

542,615-32 

558.565*51 

556,425-42 

28-03 

Palma  de  Mallorca. . . . 

323.561-05 

1.202,410-11 

1.525,971-16 

1.305,880*33 

18*66 

Pontevedra . 

20,829-19 

419,543-94 

440,373-13 

396,743*50 

15*54 

Salamanca . 

7,147-48 

797,602-59 

804,750*07 

804,497*71 

2447 

San  Sebastián . 

164,057-09 

8.225,620-74 

8.389.677'83 

8.385,611*70 

144*56 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

237.447-47 

1.615,944*08 

1.857,391*55 

1.412,074*49 

16‘25 

Santander . 

22,115*99 

3.976.671*69 

3.998,787-68 

3.901,363*10 

53-60 

Segovia . 

302*05 

590.308*83 

590.610*88 

564,575*17 

37*26 

Sevilla . 

19,934*82 

5.834,688-54 

5.852,623-36 

5.850,899*75 

35*43 

Soria . 

4,987*88 

262,751*99 

267,739*87 

259,476*91 

33*29 

Tarragona . 

50,999‘55 

564.489*93 

615,489*48 

566.333*10 

24*40 

Teruel. . 

1,293-34 

277,493*24 

278,786*58 

270,256*53 

21*22 

Toledo . 

194.983-35 

584,791-19 

779,774-54 

637,227*24 

29-47 

Valencia . 

819,667*86 

7.153,470*24 

7.973,138*10 

7.224,248*12 

29*22 

Valladolid . 

13,742-24 

2.453,738*46 

2.467.480-70 

2.455,677*09 

33*83 

Vitoria . 

28,942*65 

1.631,951*70 

1.660,894*35 

1.653,077*76 

48‘06 

Zamora . 

20,285*87 

456,597*02 

476,882*89 

452,470*05 

26-00 

Zaragoza . 

423.285‘45 

3.808.910*45 

4.232,195*90 

3.908,711*55 

32*37 

Nota.  —  Faltan  los  datos  de  Almería,  Barcelona,  Bilbao,  Huesca  y  Pamplona. 


pueblos  y  aprobación  del  Gobierno;  4.”  por  los  arbi¬ 
trios  de  fácil  recaudación  que  puedan  establecer,  con 
iguales  condiciones  cuando  lo  juzguen  conveniente, 
v  5.°  cuando  no  bastan  los  medios  anteriores,  por  un 
repartimiento  entre  los  pueblos  de  la  provincia  de  la 
cantidad  que  sea  precisa  (contingente  provincial)  en 
proporción  de  lo  que  cada  pueblo  pague  por  contribu¬ 
ciones  directas.  Además,  las  provincias  pueden  emi¬ 
tir  empréstitos  ó  estipular  préstamos  previa  aproba¬ 
ción  del  Gobierno.  En  el  citado  proyecto  de  1907  se 
autorizaba,  además,  para  imponer  en  beneficio  de  la 
Hacienda  provincial  recargos  sobre  cuotas  de  las  con¬ 
tribuciones,  impuestos  y  rentas  del  Estado,  dentro  de 
un  limite  máximo. 

I.as  Diputaciones  provinciales  formarán  todos  los 
años  el  presupuesto  de  gastos  é  ingresos  para  el  año 
siguiente  que  debe  ser  revisado  por  el  ministro  de  la 
Gobernación. 


La  distribución  mensual  de  fondos  se  hace  por  la 
Comisión  provincial;  la  ordenación  de  pagos,  por  el 
presidente  de  la  Diputación,  y  la  administración  y 
recaudación  de  los  fondos,  por  ios  agentes  y  delegados 
de  la  Diputación.  Como  oficinas  financieras  existen 
en  cada  Diputación  una  Depositarla  y  una  Contadu¬ 
ría,  corriendo  á  cargo  de  esta  última  formar  las  cuen¬ 
tas  correspondientes  á  cada  año  económico. 

C)  Administración  municipal.  Los  Ayuntamien¬ 
tos  cuentan,  además  de  con  el  patrimonio  municipal, 
con  los  siguientes  ingresos  para  llenar  los  servicios  >’ 
obligaciones  que  les  están  encomendados:  í.c  rentas 
de  los  bienes  y  derechos  pertenecientes  ál  municipio- 
incluso  el  rendimiento  de  servicios  organizados,  y  ex¬ 
plotados  por  la  municipalidad;  2.°  subvenciones  que 
pueden  obtener  del  Estado  ó  de  las  provincias,  p"r 
obras  ó  servicios  públicos  municipales;  3.°  recargos 
sobre  las  contribuciones  generales;  4.°  arbitrios  muñí- 


tíandoras  de  guerra,  y  mercantes 


!  Pabellón  nacional. — 2.  Estandarte  real.  —  3.  Estandarte  de  Infante. — I.  Ministro  de  la  Corona.  —  5.  Ministro  de  Marina.  —  6.  Capitán  general  de  la  Armada.  —  7.  Almirante  — 8.  Vicealmi¬ 
rante  con  mando.  —  9.  Vicealmirante  subordinado.  — 10.  Contralmirante  con  mando.  — 11.  Contralmirante  subordinado.  — 12.  Capitán  de  navio,  jefe  dediviaión. — 13.  Capitán  de  fragata  ó  corbeta, 
división.  —  14.  Jefe  más  antiguo  en  concurrencia  de  buques. — 13.  Capitán  general  de  ejército.  —  16.  Teniente  general.  — 17.  General  de  división  ó  comandante  general  de  provincia  ó  plaza 
n  su  jurisdicción.  —  is.  General  de  brigada  ó  comandante  general  de  ¡  !  ó  plaza  tuerteen  su  jurisdicción.  —  19.  Embajador. —  2o.  Ministro  plenipotenciario.  —  21.  Ministro  residente.  — 

22.  Encargado  de  negocios  ó  cónsul.  —  23.  Yates.  —  24.  Correo.  —  25.  Hacienda.  —  20.  Aduanas.  —  27.  Mercante.  —  28.  Práctico.  —  29.  Correos  marítimos  —  30.  Gallardete.  —  31.  Escarapela 
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Liquidación  de  los  presupuestos  municipales  de  los  Ayuntamientos  de  m(s  de  20,000  almas 

(no  capitales  de  provincia)  es  1917 


Ayuntamientos 

Existencias 

del 

ejercicio  de  1016 

Pesetas 

Ingresos  realizados 
jx*r  cuenta  d«*l  pre¬ 
supuesto  de  1017 

Pesetas 

Total 

Pesetas 

{Obligaciones  salisfe- 
i  has  por  cuenta  del 
presupuesto  de  1917 

Pesetas 

¡  Obligaciones 

1  satisfechas 
por  habitante 

Pesetas 

Alcov . 

19,322-72 

780,822*04  . 

800,144*70 

781,519‘4t 

23  05 

Badalorta . 

_ 

464,383*76 

464,383*76 

417,429*51 

1*1-91 

Cangas  de  Tineo  . 

2,459*76 

114,622*02 

117,081*78 

111,589*97 

4-S3 

Cartagena . 

73,220‘54 

1.152,566*79 

1.230,787*33 

1.152,519*69 

11-24 

Ceuta . 

204.577-73 

928,125*85 

1.132,703*58 

1.082,514*67 

45-28 

Ecija . 

3.5I0‘88 

496,348*86 

499,859*74 

499,641*07 

20-36 

Elche . 

11*69 

217.5S5‘19 

217,596*88 

217,587*56 

7-13 

Estrada  (La) . 

8,431*11 

45,527*10 

53,958*21 

53,237*82 

2'20 

Ferrol  (El) . 

7-72 

934,315*21 

934,322-93 

933,694*52 

35-46 

Gijón . 

32,723*24 

1.483,502*38 

1.516,225*62 

1.454,973-17 

26-33 

Jerez  de  la  Frontera.. . 

2,824*93 

1.527,110*64 

1.529,935*57 

1.452,121*64 

23*19 

Langrco  . 

201,134*55 

655,881*53 

857,016*08 

663.492*78 

26‘08 

Linares . 

86,195*89 

840,342*09 

926,537*98 

845,818*98 

22-83 

Linea  (La) . 

62,626*44 

588,802*97 

651,429*41 

564.388*76 

16-95 

Lorca . 

5,506*21 

295,944*99 

301,451*20 

292,331*93 

4-13 

l.uarca . 

5,128*75 

194,388*51 

199,517*26 

185,004*48 

8-26 

I.ucena . 

68,453*66 

366.505*37 

434,959*03 

364.706*78 

17-34 

Manes . 

37*4 1 

159,437-80 

159.475-21 

155,493*99 

7-14 

Manresa . 

4.798-41 

555,411-04 

560,209*45 

554,331*51 

*25*15 

Mazarrón . 

244*45 

106,805*82 

107,050*27 

103,841*02 

4*58 

Mieres . 

427,252*47 

707,074*42 

1.134,326*89 

699,892*68 

25*12 

Orihuela . 

— 

260,724-99 

200,724*99 

252.845*14 

7*21 

Palmas  (Las) . 

5,495*66 

948,164*45 

953,660*11 

949,422*30 

15-10 

Reus . 

289,423-73 

574,205*43 

863,629*16 

532,662*62 

21 

Ronda . 

— 

348,186*79 

348,186*79 

348,186*79 

1546 

Sabadell . 

3,049*29 

979,684*67 

982,733*96 

978,236-65 

34*78 

San  Fernando . 

35,218*88 

830,549*80 

865,768*68 

811,055-93 

31*97 

Sanlúcar  de  Barrameda 

134,101-37 

617.045*82 

751,147*19 

615.206*55 

27*17 

Santiago . 

4,905*55 

867,380*72 

872,286*27 

864,030*53 

35*07 

Siero . 

80,970*59 

177,987*55 

258,958*14 

164,548*81 

(i*  56 

Tarrasa . 

85,753*06 

959,308*29 

1.045,061*35 

996,065*08 

43-92  • 

Tineo . 

27,617*44 

63,605*99 

91,223*43 

67,275*03 

3*11 

Tortosa . 

324,686*28 

331,960*76 

656,647*04 

360,957*22 

12*85 

Ubeda . 

6*98 

274,677*39 

274,684*37 

273,941*75 

1 2*26 

Unión  (La) . 

13,652*34 

466.404*71 

480,057*05 

472,343*14 

15*62 

Valdepeñas .  ? . 

28,251*49 

489,448*80 

517,700*29 

516,652*43 

21*91 

Vélcz  Málaga . 

2,780*64 

139,692-10 

142,472  94 

132,292*09 

5*48 

Villaviciosa . 

13,235*83 

168,060*03 

181,295-86 

1 65.027*  1  4 

7-49 

Nota. — Faltan  los  datos  de  Alciia,  Antequera,  Cuevas  de  Vera,  Vigo  y  Veda. 


cipales  sobre  los  servicios  ú  obras  que  no  sean  de  apro¬ 
vechamiento  común  y  sobre  industrias  que  se  ejercen 
en  la  via  pública  ó  en  terrenos  y  propiedades  del  pue¬ 
blo,  v  5.°  un  repartimiento  general  entre  todos  los 
vecinos  y  hacendados  para  cubrir  la  parte  á  que  no 
alcancen  los  anteriores  recursos.  Además,  por  razón 
de  la  supresión  de  los  consumos,  cuentan  hoy  los 
Avuntainientos  con  el  importe  del  impuesto  de  cédu¬ 
las  personales  y  otros  recursos  que  les  concede  el  Es¬ 
tado  á  cambio  de  dicha  supresión  También  cuentan 
con  el  importe  de  las  multas  impuestas  por  infracción 
de  las  Ordenanzas  municipales,  y  con  la  prestación 
personal  de  servicios  que  pueden  imponer  á  los  ve¬ 
cinos.  Ultimamente  se  ha  concedido  el  impuesto  de 
plus  v  ilia  (R.  D.  del  13  de  Marzo  de  1919  y  Ordenan¬ 
zas  del  19  de  Octubre  de  1921)  y  el  recargo  de  una  dé¬ 
cima  sobre  las  contribuciones  (R.  O.  del  21  de  Julio 
de  1922)  á  los  Ayuntamientos  de  las  capitales  más  im¬ 
portantes.  Los  Ayuntamientos  formarán  cada  año  su 
presupuesto  de  gastos  é  ingresos  que  debe  ser  aproba¬ 
do  por  el  Ayuntamiento  y  después  por  la  Junta  muni¬ 
cipal  de  asociados  y  revisado  por  el  gobernador.  La 
distribución  mensual  de  fondos  se  hace  por  el  Ayunta-  | 
miento,  al  que  corresponde  también  la  recaudación  y  ! 


administración  por  medio  de  sus  agentes  y  delegados, 
debiendo  existir  en  cada  Ayuntamiento  un  deposita¬ 
rio  y  un  contador;  este  último  formará  las  cuentas  de 
cada  ejercicio,  que  serán  censuradas  por  el  síndico  y 
revisadas  v  censuradas  por  la  Junta  municipal  de 
asociados,  correspondiendo  su  aprobación  al  goberna¬ 
dor,  oída  la  Comisión  provincial,  si  no  exceden  de 
100,000  pesetas,  y  en  caso  contrario  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  oyendo  previamente  al  goberna¬ 
dor  y  ú  la  Comisión  provincial.  El  proyecto  de  Admi¬ 
nistración  local  de  1907  simplificaba  estos  trámites 
y  concedía  más  amplitud  á  la  Hacienda  municipal. 

En  las  páginas  667  á  669  figura  el  importe  de  los 
gastos  é  ingresos  provinciales  y  municipales  en  el  año 
1917,  último  á  que  se  refieren  los  datos  publicados 
en  el  Anuaria  Estadístico,  desde  cuya  fecha  han  ex¬ 
perimentado  notable  incremento. 

§  8.°  —  Insignias  é  himnos 
1.  —  Insignias 

A)  Banderas.  En  los  antiguos  tiempos,  cada  con¬ 
cejo,  caudillo  v  hueste  usó  enseñas  particulares.  Tilo 
bivio,  en  sus  Décadas,  refiere  que  las  tropas  romanas 
arrebataron  á  los  celtiberos  varias  banderas.  De  las 
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enseñas  de  la  España  visigótica,  consigna  san  Isidoro 
en  el  capitulo  Signis  de  sus  Etimologías,  multitud  de 
noticias.  Sabemos  algo  de  los  escudos  de  algunos  mo¬ 
narcas-de  la  Reconquista,  pero  nada  de  sus  banderas, 
que' debieron  de  ser  muy  varias. 

En  los  Estados  musulmanes  las  banderas  eran  tam¬ 
bién  variadísimas;  las  de  los  ommiadas  eran  blancas 
y  las  de  los  abbasidas  negras,  teniendo  unas  y  otras  la 
forma  de  estandartes.  Los  emires  y  caudillos  en  gene¬ 
ral  adoptaban  otros  colores,  adornando  sus  enseñas 
con  signos  astrológicos  y  con  leyendas  alcoránicas. 


Estandarte  real  de  Espada.  (Museo  de  Marina,  Madrid) 


Alfonso  X  trató  de  reglamentar  el  uso  de  las  ban¬ 
deras  en  las  Partidas  (2.*,  tit.  12,  Ley  12).  Posterior¬ 
mente  trataron  de!  mismo  tema,  Berganza,  Bernar- 
dino  Escalante,  Becano,  Mexia,  en  su  Nobiliario;  Die¬ 
go  de  Valora,  en  el  Tratado  de  rieptos  y  desafíos,  y 
Fernández  de  Oviedo,  en  el  Libro  de  la  cántara  del 
principe  don  Juan.  Sin  embargo,  la  diversidad  conti¬ 
nuó  en  aumento,  y  á  fines  de  la  Edad  Media  llegó  á 
confusión.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  forma¬ 
ban  el  pendón  real,  que  era  nacional  á  la  vez,  las  ar¬ 
mas  de  todos  los  reinos  conquistados  ó  agregados. 
Felipe  V  reglamentó  la  tela,  dimensiones  y  forma  de 
las  banderas  y  estandartes  de  los  diferentes  cuerpos 
del  ejército  nacional,  asi  como  los  lemas,  escudos  de 
armas  y  otros  jeroglíficos  que  se  ven  bordados  en 
las  dos  fases  de  las  banderas  de  esta  época,  pero  has¬ 
ta  el  reinado  de  Carlos  III  no  se  apoptó  una  enseña 
común  para  toda  la  Nación. 

La  nomenclatura  y  forma  de  las  diferentes  clases 
de  banderas  usadas  en  España  son  las  siguientes: 
Bandera  real,  de  forma  parecida  á  la  que  actualmente 
usan  los  regimientos  de  infantería,  rematando  el  palo 
en  lanza  aplanada •, Guión  real,  insignia  de  los  mismos 
colores  que  la  bandera  real,  cuadrada  y  de  dimensio¬ 
nes  más  pequeñas,  análogas  á  los  estandartes  usados 
hoy  por  los  regimientos  de  caballería:  en  algunas  so¬ 
lemnidades  antiguas  de  jura,  coronación,  etc.,  etc., 
lo  llevaba  delante  del  rey  el  paje  más  antiguo;  Ban¬ 
dera  cabdal,  casi  cuadrada  y  terminada  en  tres  puntas 
redondas;  la  usaban  los  capitanes  que  acaudillaban 
100  jinetes;  los  colores  de  esta  enseña  guardaban  re¬ 
lación  con  los  esmaltes  del  franco  cuartel  del  escudo; 
Palón,  es  una  insignia  una  cuartaparte  más  larga  que 


sus  dimensiones  en  anchura;  termina  en  cuatro  ondas, 
y  lo  mismo  que  el  confalón,  lo  llevaban  los  grandt? 
señores  y  principes,  desplegándolo  en  los  combates; 
Pendón,  bandera  dos  veces  más  larga  que  ancha,  cor¬ 
tada  en  disminución  hacia  la  punta;  íué  enseña  de 
los  mariscales  de  Castilla  y  de  los  ricoshomes  ó  grandes 
de  España.  El  estandarte  tiene  dos  veces  y  media  más 
largo  que  ancho;  es  emblema  particular  de  soberanos. 

Bandera  nacional.  Hay  todavía  encontradas  opi¬ 
niones  respecto  al  verdadero  origen  de  la  bandera 
española.  Cesáreo  Fernández  Duro,  en  sus  Disquist 
dones  náuticas,  sostiene  que  los  colores  amarillo  y 
rojo  ó  gules  y  oro  procedieron  de  los  escudos  de  Cas¬ 
tilla  y  León  (gules  y  plata),  combinados  con  los  de 
Aragón  y  Cataluña  (gules  y  oro).  Sin  embargo,  la 
idea  dominante  es  que  la  actual  bandera  de  España 
fué  la  real  catalanoaragonesa  que  Alfonso  el  Magná¬ 
nimo  llevó  á  Italia  (1416-58).  En  realidad,  cuando  Car¬ 
los  III  (que  habla  sido  rey  de  Ñapóles)  decidió  dotar  á 
la  marina  de  guerra  española  de  una  bandera  diferen¬ 
cial,  á  fin  de  que  en  los  combates  no  se  confundieran 
los  buques  hermanos  con  los  enemigos,  se  hizo  pre¬ 
sentar  diferentes  proyectos  de  combinación  de  colores 
y  se  decidió  por  la  rojo-gualda.  De  este  color  era  el 
pabellón  napolitano,  pero  debió  tener  influencia  m 
su  aceptación  el  haber  sido  ambos  colores  los  dominan¬ 
tes  en  los  escudos  de  Castilla,  León,  Cataluña  y  Ara¬ 
gón.  Otros  pretenden  que  fué  adoptada  tal  enseña 
por  la  importancia  que  tenía  en  el  Mediterráneo, usán¬ 
dola  no  sólo  los  pueblos  de  la  antigua  Confederación 
catalanoaragonesa,  sino  también  otros  Estados  del 
mar  latino,  en  contraposición  con  la  bandera  anjt- 
vina.  La  nueva  enseña  fué  adoptada  por  R.  D.  de I 
21  de  Mayo  de  1785,  expedido  en  San  Ildefonso.  La 
bandera  española  es  un  rectángulo  dividido  en  tres 
bandas  horizontales:  la  primera  y  la  tercera  son  rojas 
y  la  segunda  amarilla:  la  anchura  de  ésta  es  igual  á 
ía  suma  de  las  otras  dos. 

Banderas  regionales.  Con  este  epígrafe  tratare¬ 
mos  del  pendón-insignia  de  Castilla,  y  de  las  ban¬ 
deras  de  la  monarquía  catalanoaragonesa  y  de  Galicia. 

a)  Pendón  de  Castilla.  En  el  libro  titulado  Me¬ 
morias  para  la  historia  de  las  tropas  de  la  Casa  Real  de 
España,  consignó  Serafín  María  de  Soto  (sin  robus¬ 
tecer  la  noticia  con  prueba  documentaPalguna).  que 
al  regimiento  de  Guardias  españolas  (considerado  en¬ 
tonces  como  el  primero  de  los  cuerpos  de  infantería) 
ese  le  dió  por  su  primera  bandera  el  pendón  morado 
de  Castilla,  que  debía  residir  en  la  compañía  coro¬ 
nela,  y  á  las  de  fusileros  se  les  señalaron  las  ordina¬ 
rias  de  los  cuerpos  del  ejército*.  Esta  afirmación,  las 
pretensiones  exteriorizadas  en  1734  por  el  regimiento 
de  Castilla,  después  regimiento  del  Rey,  y  Ía  solici¬ 
tud  del  coronel  de  dicho  cuerpo  en  1766,  suplicando 
se  le  concediera  la  denominación  del  Rey,  la  califica¬ 
ción  de  Inmemorial,  uso  de  uniforme  distinguido  y 
bandera  morada  (á  cuyas  dos  primeras  peticiones  ac¬ 
cedió  el  monarca  y  negó  las  referentes  á  la  bandera  y 
distinciones),  son  las  bases  de  la  afirmación  de  ser  de 
color  morado  el  pendón  de  Castilla.  Minuciosa  y  docu¬ 
mentalmente  fué  tratada  esta  cuestión  por  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  y  por  Cesáreo  Fernández  Duro, 
y  no  ofrece  duda  alguna  que  la  confusión  del  color 
carmesí  (quizá,  como  indica  González  Simancas,  el 
color  indio,  de  tanto  renombre  en  la  Edad  Media)  con 
el  rojo,  el  púrpura  y  el  morado,  hizo  que  se  llegase  i 
olvidar  que  el  color  carmesí  fué  el  del  guión  real  en 
España  hasta  que  Felipe  V  hizo  prevalecer  en  las 
banderas  el  color  blanco  como  peculiar  de  la  divisa 
de  la  casa  de  Borbón.  Por  R.  D.  de  Felipe  IV  de!  10 
de  Septiembre  de  1634  fué  creado,  con  el  carácter  de 
Guardia  real,  un  tercio-coronelía,  en  cuyo  uniformt 
predominaba,  especialmente  en  los  cabos,  el  color 
I  morado,  particularidad  que  hace  sea  conocido  el  ter 
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cío  de  la  Guardia  real  con  el  nombre  de  tercio  de  los 
Morados  ó  provincial  de  los  Morados  á  fines  del  si¬ 
glo  XVII.  En  cuanto  al  regimiento  del  Rey,  sucesor  de 
dicho  tercio,  cuando  en  1824  fué  disuelto,  como  todo 
el  ejército  constitucional,  se  encontraba  su  plana  ma¬ 
yor  en  Reus,  por  lo  que  hizo  entrega  de  su  bandera  á 
¡a  iglesia  mayor  de  esta  ciudad. 

En  Abril  de  1883  el  coronel  del  regimiento,  Boni¬ 
facio  Hellln,  dirigió  un  memorial  al  rey  solicitando  la 
devolución  de  los  obietos  que  suponía  depositados  en 
Reus,  por  lo  que  se  examinaron  los  antecedentes  del 
asunto  en  el  Archivo  de  la  Capitanía  general,  com¬ 
probándose  que  tales  objetos  y  la  bandera  habían  sido 
remitidos  á  Madrid  en  el  mismo  año  1824  y  que  en  1838 
se  hablan  enviado  al  director  general  de  Inválidos 
para  que  figurasen  en  la  Basílica  de  Atocha,  «ocho 
banderas,  un  estandarte  de  don  Juan  de  Austria  y  una 
Virgen  perteneciente  á  los  tercios  morados  de  Casti¬ 
lla».  Conviene  advertir  que  por  una  lamentable  con¬ 
fusión,  puesta  de  manifiesto  por  Fernández  Duro,  al 
estandarte  del  tercio  se  le  atribuyó,  durante  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  XIX,  ser  el  que  don  Juan  de  Aus 
tria  tremoló  en  Lepanto  en  su  galera  capitana.  Ahora 
bien,  en  los  i nventari os  antiguos  de  la  iglesia  de  Atocha 
se  describe  en  los  siguientes  términos  el  pendón  de  los 
Morados:  «Estandarte  de  damasco  encarnado  con  fleco 
de  seda  en  toda  su  circunferencia:  en  el  centro  un 
guerrero  á  caballo  con  espada  en  mano  y  la  cruz  de  la 
orden  de  Santiago  al  pecho,  todo  ello  bordado  en  seda 
y  plata;  debajo  de  este  guerrero,  un  escudo  de  armas 
dividido  en  siete  cuarteles,  teniendo  dos  de  éstos  una 
caldera,  un  león  y  otros  trofeos,  circundado  de  casti¬ 
llos,  leones  y  flores  de  lis,  rematando  en  una  corona 
real.  Al  dorso  del  citado  escudo  se  encuentra  otro 
igual  al  anterior  y  encima  formando  el  centro  del  es¬ 
tandarte*  la  imagen  de  la  Virgen,  teniendo  al  Niño 
Jesús  en  brazos  y  otros  diferentes  atributos,  bordado 
todo  ello  en  seda  y  oro.»  Esta  enseña  permaneció  en 
la  Basílica  de  Atocha  hasta  el  año  1 849,  en  el  cual  pasó 
á  la  Real  Armería,  constando  su  entrega  y  describién¬ 
dose  en  el  Catálogo  de  la  Real  Armería  de  1863, 
a  inque  atribuyendo  equivocadamente  el  escudo  he¬ 
ráldico  de  la  bandera  al  quinto  marqués  de  Villafran- 
ca.  El  incendio  que  en  1884  destruyó  la  mayor  parle 
de  las  banderas  que  figuraban  en  la  Real  Armería 
respetó  la  de  que  se  trata,  que  aparece  descrita  en  los 
siguientes  términos  en  el  nuevo  Catálogo  de  la  Ar¬ 
mería  que  se  formó  en  1898:  «L.  23.  —  Bandera  es¬ 
pañola  del  siglo  xvil,  farpada  con  la  imagen  de  la 
Virgen  y  las  armas  correspondientes  al  apellido  Guz- 
mán  bordadas  por  una  faz,  y  por  la  otra  la  cruz  de  h. 
orden  militar  de  Calatrava,  circunstancias  las  dos  úl¬ 
timas  que  permiten  suponer  provenga  la  enseña  de 
Gaspar  de  Guzmán,  conde-duque  de  Olivares,  co¬ 
mendador  de  la  Orden  referida  y  no  como  indica  el 
Catálogo  de  1849,  del  quinto  marqués  de  Villafranca, 
cuyo  apellido  era  Toledo.»  Por  lo  que  antecede  se  viene 
en  conocimiento  de  que  el  pendón  de  Castilla,  impro¬ 
piamente  llamado  morado,  no  es  sino  la  enseña  perso¬ 
nal  que  el  conde-duque  diera  a!  tercio-coronelía  que 
Felipe  IV  fundara  y  que,  por  razón  de  su  uniforme, 
fué  llamado  Tercio  de  los  Morados.  Sin  embargo,  en 
la  práctica  se  acostumbra  á  izar  un  pendón  morado, 
con  las  armas  reales,  en  el  buque  ó  edificio  donde  se 
encuentra  el  rey. 

b)  Banderas  de  Aragón  y  Cataluña,  Valencia,  Ma¬ 
llorca,  Rosellin,  Estados  de  Italia,  Galicia  y  Navarra. 
La  primitiva  enseña  propia  del  reino  de  Aragón,  lla¬ 
mada  por  ello  entre  los  heraldistas  antigua  de  Aragón, 
llevaba  la  de  la  cruz  de  San  Jorge  con  las  cuatro  ca¬ 
bezas  de  moro  en  el  escudo.  Su  origen  se  atribuye, 
como  sostiene  Narciso  Santenach  en  su  opúsculo  El 
escudo  de  España,  á  Pedro  I,  á  quien  en  la  batalla  de 
Alcaraz  en  1096,  se  le  apareció  san  Jorge,  escribiendo 


Zurita  que  «entonces  tomó  el  rey  por  sus  armas  y  di¬ 
visas  la  cruz  de  San  Jorge  en  campo  de  plata,  y  en  las 
cuadras  del  escudo  cuatro  cabezas  rojas,  por  cuatro 
reyes  y  caudillos  que  en  esta  batalla  murieron*.  Pero 
habiendo  casado  su  nieta  Petronila  con  el  conde  de 
Barcelona.  Ramón  Berenguer  IV,  que  usaba  las  ba¬ 
rras  catalanas,  se  adoptaron  éstas  por  descender  los 
reyes  de  aquellos  condes  por  linea  de  varón,  y  en 
muchos  documentos  y  manuscritos  posteriores  se  ha¬ 
llan  alternando  ambos  blasones,  hasta  los  días  de  los 
Austrias. 

Surgen  con  este  motivo  las  famosas  barras  catala¬ 
nas  ó  aragonesas.  La  versión  de  deberse  su  origen  á 
la  huella  sangrienta  de  los  cuatro  dedos  de  la  mano 
de  Carlos  el  Calvo  sobre  el  pavés  de  Wi/redo  el  Velloso, 
es  hoy  completamente  inadmisible.  La  leyenda  fué 
inventada  por  Bernardo  Boades,  alcanzando  gran 
boga  ya  en  el  siglo  XVI.  habiendo  quien  todavía  la 
cree,  á  pesar  de  que  hace  un  siglo  probó  su  falsedad  el 
erudito  Julián  Sáenz  Baruttel.  Hay  que  tener  en  cuen¬ 
ta  que  el  emblema  fle  las  barras  no  es  privativo  de 
Aragón  ni  de  Cataluña.  Las  barras,  fajas  ó  bastones 
puede  decirse  que  aparecen  como  la  primitiva  mani¬ 
festación  heráldica  del  poder  del  que  las  ostentaba^ 
En  muchos  blasones  primitivos  se  dibujan,  comen¬ 
zando  por  el  gonfalón  papal  y  siguiendo  por  casi  to¬ 
dos  los  Estados  mediterráneos,  ya  fueran  reales  ó  se¬ 
ñoriales,  llegando  á  verse  hasta  en  Navarra,  asi  coma 
en  Provenza  y  otros  ducados  franceses.  Lo  que  ocurrió 
fué  que  en  Aragón  persistieron  más  que  en  ningún 
otro  reino,  y  las  proezas  á  que  presidieron  por  mar  y 
tierra  las  hicieron  inmortales.  En  segundo  lugar,  debe 
tenerse  también  en  cuenta  que  la  verdadera  enseña 
no  es  la  faja  de  gules,  sino  el  bastón  dorado,  en  núme¬ 
ro  muy  variable,  v  destacando  sobre  el  fondo  de  los 
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espacios  rojos,  al  contrario  por  completo  del  sentida 
de  la  leyenda.  En  cuanto  al  número,  los  condes  de 
Barcelona  usaban  en  sus  escudos  tres  bandas,  como 
se  ve  en  sus  sellos,  según  la  más  razonable  versión, 
por  haber  reunido  Ramón  Berenguer  III  el  Grande 
tres  Estados  al  casar  con  Dolsa  de  Provenza:  los  con- 
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dados  de  Barcelona,  de  Besalú  y  de  Pro  venza.  No 
otra  indicación  puede  observarse  en  los  escudos  de 
estos  señores.-  Al  unirse  Cataluña  con  Aragón  por 
matrimonio  de  Berenguer  IV  con  Petronila  de  Ara¬ 
gón,  los  nuevos  reyes  aceptaron  las  barras  en  sus  es¬ 
cudos  propios,  siendo  esta  adopción  tan  bien  recibida, 
que  en  los  dias  en  que  Pedro  II  se  hallaba  en  excelen¬ 
tes  relaciones  con  la  Santa  Sede,  dice  Zuiita,  que  para 
honra  de  la  casa  de  Aragón,  ordenó  el  papa  Inocen¬ 
cio  III  que  de  allí  en  adelante,  «el  estandarte  de  la 
Iglesia,  que  llaman  confalón,  fuese  divisado  de  los 
colores  y  señales  de  los  reyes  de  Aragón»,  que  enton¬ 
ces  eran  tan  sólo  de  tres  bandas  de  oro  sobre  fondo 
rojo,  correspondientes  á  los  títulos  con  que  autoriza¬ 
ba  aquel  monarca  sus  diplomas,  como  rey  de  Aragón, 
conde  de  Barcelona  y  señor  de  Montpellier.  Este  nú¬ 
mero  de  barras  ó  cetros  aumentó  al  ensanchar  los 
dominios  su  hijo  Jaime  I,  sumando  bandas  de  oro  á 
medida  que  adquilla  reinos  por  sus  conquistas.  En 
electo,  consta  que  don  Jaime,  siendo  casi  un  niño, 
al  instituirse  la  orden  española  de  la  Merced  (á  imi¬ 
tación  de  la  francesa  de  San  Juan  de  Malta)  en  la  ca¬ 
tedral  de  Barcelona  el  10  de  Agosto  de  1218,  la  conce¬ 
dió  su  divisa  real,  formada  por  tres  bailones  de  oro 
sobre  fondo  de  gules,  sobremontada  por  el  cuartel  de 
la  cruz  de  fíala  del  Cabildo,  concedida  por  parte  del 
obispo  Berenguer  de  Palou,  que  la  consagró,  sobre  el 
mismo  fondo  rojo.  Poco  después  conquistó  don  Jaime 
á  Valencia,  á  la  que  dió  por  armas  su  escudo  real,  pero 
en  blasón  cuadrado  en  losange,  propio  de  las  hembras, 
por  considerar  como  tal  á  la  ciudad  del  Turia,  según 
claramente  se  define  en  los  siguientes  versos  del  Can¬ 
cionero  de  Jaime  Fabrcr: 

Mas  lo  rey  en  Jaume,  vostre  pare  amat 
Si  ha  mud.it  l'escut,  posan  per  divisa 
Barres  d'Aragó  en  pavés  quadrat 
Com  usen  les  dones,  pues  esta  ciutat 
Te  T  nom  femenin;  e  aixl  de  esta  guisa 
Sobre  camp  de  roig  c  corona  d'or 
Les  ha  concedit  ab  lo  Rat  Penat. 

I)on  Jaime  fue  agregando  barras  ó  bandas  á  su  es¬ 
cudo  á  la  par  que  conquistaba  reinos,  pues  al  apode¬ 
rarse  del  de  Mallorca  introdujo  una  más  en  el  blasón, 
como  puede  observarse  examinando  cronológicamen¬ 
te  sus  sellos,  hasta  el  punto  de  que  en  todos  los  siguien¬ 
tes  al  año  1241,  fecha  posterior  á  la  conquista  de  Va¬ 
lencia  c  incorporación  del  Rosellón,  todos  llevan  cin¬ 
co  bandas,  que  sobresalen  como  si  fueran  de  tejido 
sobre  los  fondos  lisos  de  sus  escudos  y  corresponden 
al  hecho  de  haber  reunido  bajo  su  mano  los  reinos  de 
Aragón,  Mallorca,  Valencia,  el  condado  de  Cataluña 
y  los  señoríos  franceses. 

Al  dividir  sus  Estados  entre  sus  hijos,  ninguno  de 
ellos  pudo  seguir  usando  las  cinco  bandas.  Pedro  III 
heredó  tan  sólo  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  el 
condado  de  Barcelona.  Pero  bien  pronto  pudo  añadir 
un  bastón  más,  al  obtener  el  reino  de  Sicilia,  dispo¬ 
niendo  entonces  que  en  el  nuevo  blasón  de  aquel  Es¬ 
tado  alternaran  las  cuatro  barras  aragonesas  con  las 
negras  águilas  sicilianas.  En  la  misma  fórmalas  siguie¬ 
ron  usando  Jaime  II  y  Pedro  IV,  por  ser,  como  decia 
el  primero  en  sus  sellos:  s.  IACOBI  :  DEl  :  GRA  :  REGIS  : 
AR\GOV  :  VALENCIE  :  SARDINIE  ET  CORSICE  :  AC  :  CO- 
MITIS  :  BARCII,  lo  propio  que  Pedro  IV. 

Los  monumentos  heráldicos  demuestran  plenamen¬ 
te  el  sentido  preeminente  de  las  barras  de  oro  sobre 
el  fondo  rojo  en  cuantos  puedan  examinarse  de  los 
siglos  ,\m  al  xv,  en  los  que  aparecen  ofreciendo  siem- 
p  c  los  esculpidos  el  rojo  en  el  fondo  entrante,  y  el  oro 
en  las  barras  salientes;  asi  se  ven  en  muchas  joyas 
aragonesas,  entre  otras  en  los  blasones  de  la  famosa 
custodia  de  los  corporales  de  Daroca,  donde  alternan 
los  normales  del  rey  con  los  de  la  reina  en  losange,  y 
también  en  la  propia  Seo  zaragozana,  abundantemen¬ 


te  esculpidos  en  sus  capiteles  y  bóvedas,  policromados, 
con  los  emblemas  de  resalte  dorados  y  los  fondos  de 
gules,  y  así  se  observa,  sin  que  quepa  la  menor  duda, 
en  muchos  blasones  aragoneses. 

La  tonalidad  del  oro  y  el  gules  fué  también  propia 
délos  reinos  o  ciméntales  de  la  Península,  corroboran¬ 
do  asi  el  re  jo  y  gualda,  propio  del  blasón  de  EspaSa, 
pues  no  otros  calores  ostentan  cuando  llega  á  comple¬ 
tarle  la  unidad  nacional  con  los  Reyes  Católicos. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  la  bandera  de 
las  barras  no  fué  en  rigor  aragonesa,  catalana  ni  sici¬ 
liana,  sino  propia  de  la  insignia  real  y  personal  de  los 
monarcas  aragoneses,  pues  las  regiones  conservaron  la 
suya  propia,  aunque  en  la  mayor  parte  de  las  ocasio¬ 
nes  vayan  unidas  á  las  barras  reales. 

La  bandera  de  Galicia  no  tiene  carácter  oficial. 
Es  bl  nca  y  azul.  Lo  más  corriente  es  que  la  banda 
azul  estrecha  corte  diagonalmentc  desde  la  parte  su¬ 
perior  del  asta  hasta  la  punta  inferior.  En  medio  lleva 
el  escudo  de  Galicia. 

La  bandera  de  Navarra  es  roja. 

Banderas  de  las  fuerzas  armadas.  Trataremos  de 
las  del  Ejército  y  Armada. 

a)  Banderas  del  Ejército.  Indicaremos  las  de  las 
diferentes  unidades  que  lo  componen: 

Tropas  de  la  Real  Casa.  Ni  en  las  Ordenanzas  del 
4  de  Diciembre  de  1703  y  del  28  de  Septiembre  de 
1704,  que  dictaron  reglas  para  la  organización  de  los 
regimientos  de  guaidias  españolas  y  valonas,  ni  en 
las  posteriores  de  1708,  que  á  estas  tropas  hacen 
referencia,  se  menciona  forma  ó  color  de  las  banderas 
que  les  correspondían,  por  lo  que  hay  que  recurtir  á 
una  obra  manuscrita  (que  inédití  se  conserva  en  la 
Biblioteca  del  Real  Palacio  de  Madrid),  intitulada 
Teatro  militare  de  V Europa,  escrita  por  el  marqués 
Alfonso  Taccoli.  Según  ella,  las  banderas  de  las  dife¬ 
rentes  tropas  de  la  Casa  Real  eran  las  siguientes: 

Guardia  de  Corps  (1720).  La  compañia  española 
tenía  estandarte  rojo  con  bordados  de  plata.  En  el 
fondo  sembrados  castillos  y  leones  de  oro  y  un  meda¬ 
llón  en  el  centro,  que  representa  el  mar  iluminado  por 
un  sol  de  oro  y  en  cuya  parte  superior  hay  una  cinta 
blanca  con  el  lema  Solví t  jormidine  Ierra.  En  1773 
cambiaron  las  tropas  este  estandarte  por  otro  que, 
conservando  la  misma  figura,  dimensión  y  color,  su¬ 
primió  el  medallón  central.  La  lOtnpañia  flamenca 
usaba  estandarte  con  fondo  amarillo,  iguales  dibujos 
que  el  de  1720  de  la  compañía  española,  y  la  com¬ 
pañía  italiana,  estandarte  igual  á  los  anteriores  con 
fondo  de  seda  verde. 

Guardia  real  española.  Bandera  coronela  con  fondo 
de  color  violeta  sembrado  de  flores  de  lis  bordadas 
de  oro;  las  demás  banderas  son  blancas  con  la  cruz  de 
Borgoña  rematada  por  dos  coronas  y  en  el  centro  el 
escudo  de  armas  reales  flanqueado  por  dos  leones, 
tenantes. 

Guardia  real  valona.  Bandera  coronela  blanca  con 
cruz  de  Borgoña  y  escudo  de  armas  reales  en  el  cen¬ 
tro  sostenido  por  leones;  lleva  corbatas  blancas  y  azu¬ 
les.  Las  demás  banderas  son  azules,  con  iguales  dibu¬ 
jos  y  emblemas. 

Guardia  real  italiana.  Bandera  coronela  roja,  con 
flores  de  lis  bordadas  de  oro.  Las  otras  banderas  tie¬ 
nen  fondo  blanco  con  escudo  real  en  el  centro,  rodea¬ 
do  por  collares. 

Guardia  real  suiza.  Bandera  coronela  con  fondo 
violeta  flordelisada  de  oro.  Las  demás  banderas  blan¬ 
cas  é  iguales  á  las  del  mismo  color  ya  descritas. 

Arma  de  infantería.  Las  prescripciones  más  anti¬ 
guas  relativas  á  la  enseña  nacional  de  las  tropas  de 
esta  clase,  se  hallan  contenidas  en  las  Ordenanzas  del 
29  de  Febrero  de  1707.  «Es  mi  voluntad,  consigna  Fe¬ 
lipe  V,  que  cada  cuerpo  traiga  la  bandera  coronela 
blanca,  con  la  cruz  de  Borgoña,  según  estilo  de  mis 
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Orden  de  San  Fernando:  1.  Cruz  sencilla  — 2.  Jd.  para  tropa.  —  3  Id.  laureada  —4.  Placa 
de  3.*  clase  sencilla.  —  5.  Gran  Cruz  laureada.  —  Orden  de  San  Hermenegildo:  6  Cruz. — 
7.  Placa.  —  8.  Gran  Cruz. — Orden  de  María  Cristina:  9.  Cruz  para  la  banda.  —  10.  Id.  de 
1  .*  claee.  —  11.  Id.  de  2."  clase.  —  12.  Id.  de  3  *  y  4.*  clnRes.  —  13.  Mérito  marinero  militar 
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.Topa?,  á  que  he  mandado  añadir  dos  castillos  y  dos 
.eones,  repartidos  en  los  cuatro  blancos,  y  cuatro  co¬ 
ronas  que  cierren  las  puntas  de  las  aspas;  y  las  otras 
Tanderas  serán  de  tafetán  de  los  colores  principales  I 
que  tuvieren  las  armas  de  la  provincia  ó  ciudad  del 
nombre  que  Yo  señale  al  regimiento,  el  cual,  siempre 
que  tenga  más  de  un  batallón,  las  banderas  de  los  de-  J 
más  que  tuviese  serán  en  esta  forma,  pues  no  debe  ha¬ 
ber  más  que  una  coronela,  que  deberá  estar  siempre 
en  el  primer  batallón.  .*  Este  criterio  se  confirma  nue¬ 
vamente  en  las  Ordenanzas  generales  del  12  de  Julio 
de  1728,  en  cuyo  art.  4.°,  tít.  2.°,  lib.  1,°,  se  advierte 
que  cada  regimiento  tendrá  tres  banderas,  blanca  la 
coronela  con  el  escudo  de  armas  reales  y  las  otras  dos 
de  igual  color,  con  la  cruz  de  Borgoña,  y  que  tanto  en 
una  como  en  otras  se  podrán  esmaltar  en  sus  esqui¬ 
nas  las  armas  de  las  provincias  ó  reinos  de  los  que  tome 
nombre  el  regimiento  «ó  las  divisas  particulares,  que 
hubiesen  tenido  ó  usado,  según  su  antigüedad*.  En 
esta  forma  y  disposición  usaron  las  tropas  de  infan¬ 
tería  sus  banderas,  hasta  el  reinado  de  Carlos  III, 
quien  el  22  de  Octubre  de  1768  dictó  nuevas  Orde¬ 
nanzas,  en  las  que  estableció  que  cada  regimiento  tu¬ 
viera  dos  banderas  con  corbatas  encarnadas.  «La  pri¬ 
mera  será  blanca  con  el  escudo  de  mis  Armas  Reales 
v  la  otra  de  cada  regimiento,  blanca  con  la  cruz  de 
Borgoña  y  en  aquélla  y  ésta  se  pondrán,  á  la  extre¬ 
midad  de  cada  ángulo  de  las  cuatro  esquinas,  las  ar¬ 
mas  de  los  reinos  ó  provincias  ó  pueblos  de  donde  to¬ 
man  la  denominación  los  respectivos  Cuerpos  y  las 
divisas  particulares  que  hubiesen  tenido  ó  usado  con 
mi  Real  aprobación.* 

Las  innovaciones  más  radicales  respecto  á  la  enseña 
nacional  tienen  lugar  en  el  siglo  XIX'.  Prescindiendo 
de  la  efímera  dominación  bonapartista  (durante  la 
cual  un  Decreto  del  24  de  Marzo  de  1809  crdenó 
que  la  bandera  de  la  infantería  fuese  de  tafetán  blanco 
con  el  escudo  bonapártico  en  el  centro  y  en  caria 
ángulo  ti  número  del  regimiento  colocado  en  el  me¬ 
dio  de  una  estrella  para  los  de  linea  y  en  el  centro  de 
una  trompa  curvada  para  los  ligeros)  fué  la  primera  la 
contenida  en  el  Reglamento  del  26  de  Agosto  de  1808, 
que  dispuso  la  reducción  de  banderas  en  los  regimien¬ 
tos,  dejando  una  so  amente  en  cada  cuerpo.  A  esta 
uisposieión  sigue  en  orden  cronológico  el  Decreto  del 
2  de  Noviembre  de  1821,  que  de  un  modo  terminante 
ordenó  la  substitución  de  banderas  y  estandartes  por  | 
la  insignia  del  león  de  bronce  y  dos  grimpolones  de  | 
los  colores  del  pabellón  nacional  (amarillo  y  rojo) 
disponiendo  el  art.  6.°  del  mencionado  precepto  legis¬ 
lativo,  que  los  cuerpos  de  la  Guardia  real,  según  el 
arma  á  que  correspondan,  deben  usar  la  misma  in¬ 
signia  que  los  demás  del  Ejército,  insignia  que  era  el 
león  de  bronce  citado. 

Con  el  restablecimiento  del  régimen  absoluto,  cam¬ 
bió  el  de  la  insignia  nacional.  Organizada  el  l.°  de 
Mayo  de  1824  la  Guardia  real,  se  le  dieron  las  bande¬ 
ras  antiguas,  y  aunque  el  decreto  no  señaló  color  pe¬ 
culiar  pira  las  mismas,  es  indudable,  como  consigna 
el  notable  escritor  González  Simancas,  que  el  color 
usado  fué  el  blanco. 

Por  R.  O.  del  6  de  Junio  de  1842  se  dispuso  fuese 
de  color  morado  la  bandera  del  batallón  provincial  de 
Valencia  y  que  usen  del  mismo  color  en  sus  banderas 
los  Cuerpos  provincitles  de  Castilla.  La  fijación  de  los 
colores  nacionales  en  la  enseña  patria  tiene  su  origen 
en  el  Decreto  del  Gobierno  provisional  del  13  de  Oc¬ 
tubre  de  1843,  en  cuyo  preámbulo  se  dice  que:  «Sien¬ 
do  la  bandera  nacional  el  verdadero  símbolo  de  la 


los  diversos  reinos,  provincias  ó  pueblos  en  que  estaba 
antiguamente  dividida  España,  cada  cual  adoptó  los 
colores  ó  blasones  de  aquel  que  le  daba  nombre.*  En 
le  parte  dispositiva  del  Decreto  merece  mención  lo 
siguiente:  «Las  banderas  y  estandartes  de  todos  los 
Cuerpos  ó  Institutos,  que  comprenden  el  Ejército,  la 
Armada  y  la  Milicia  Nacional,  serán  iguales  en  culo- 
res  á  la  bandera  de  guerra  española,  y  colocados  éstos 
por  el  mismo  orden  que  lo  están  en  ella  (art.  l.°);  que 
los  Cuerpos  que  por  privilegio  ú  otra  circunstancia 
llevan  hoy  el  pendón  morado  de  Castilla,  usarán  en 
las  nuevas  banderas  una  corbata  del  mismo  color 
morado  y  del  ancho  de  la  de  San  Fernando  (art.  2.°), 
y  que  alrededor  del  escudo  de  armas  reales,  que  estala 
colocado  en  el  centro  de  dichas  banderas  v  estandar¬ 
tes,  habrá  una  leyenda  que  expresará  el  arma,  núme¬ 
ro  y  batallón  del  regimiento*  (art.  3.°). 

En  Diciembre  del  mismo  aña  dictóse  decreto  acla¬ 
ratorio  al  antes  insertado,  en  el  que  se  ordena  se  agre¬ 
gue  al  escudo  de  armas  la  cruz  de  Borgoña,  asomando 
por  los  flancos,  jefe  y  barba  del  escudo  y  previniendo 
que  en  los  estandartes  se  bordase  el  eset  do  con  plata 
ú  oro  según  los  cabos  del  uniforme  del  Cuerpo.  Por 
excepción,  la  R.  O.  del  13  de  Enero  de  18.71  autorizó 
al  regimiento  del  Rey  para  continuar  usando  el  pen¬ 
dón  morado,  y  si  bien  esta  autorización  fué  anulada 
por  R.  D.  del  19  de  Marzo  de  1871,  consiguió  el  regi¬ 
miento  nuevamente  el  uso  de  la  m  irada  enseña  el  I  2 
de  Enero  de  1873,  y  asi  1 1  reconree  el  Reglamento  del 
arma  de  infantería  del  18  de  Agosto  de  1886.  según 
el  cual  este  regimiento  «usa,  además  de  la  bandera  na¬ 
cional,  el  pendón  morado  de  Castilla*.  Por  K.  O.  del 
9  de  Marzo  de  1844,  confirmada  por  otra  del  7  de 
Noviembre  de  1898.  se  dispone  que  el  regimiento  de 
San  Fernando  continúe  usando  en  los  cuatro  ángulos 
de  sus  banderas  una  llave,  como  gloriosa  recuerda 
de  la  recuperación  de  la  plaza  de  San  Fernando  de 
higueras  (1811). 

Caballería.  Respecto  á  las  enseñas  de  los  Cuerpos 
montados,  en  el  art.  5.°  del  lib.  l.°,  tít.  3.11  de  las  Or¬ 
denanzas  del  12  de  Julio  tle  1728,  se  consigna  «que  en 
cada  escuadrón  de  Caballería  y  Dragones  habrá  un 
estandarte,  cu  va  asta  será  de  nueve  pies  y  once  pulga¬ 
das,  comprendiendo  en  esta  medida  el  regatón  y  la 
moharra;  el  fondo  de  dicho  estandarte  será  encan  ado 
y  tendrá  por  una  parle  nuestras  aturas  y  par  la  otra 
un  emblema  de  guerra  con  el  nombre  del  Regimiento, 
que  debe  ponerse  al  pie*,  debiendo  advertirse  que  por 
R.  D.  del  28  de  Julio  de  1821  se  dispuso  que  cada  regi¬ 
miento  de  caballería  y  dragones  tuviera  sólo  un  estan¬ 
darte.  Las  formas  de  las  enseñas  de  esta  arma  son 
variadas,  existiendo  algunas  del  siglo  XW1I,  rectan¬ 
gulares  ó  casi  cuadradas,  y  terminando  otras  en  pun¬ 
tas  más  ó  menos  largas. 

Actualmente,  y  por  R.  D.  de  1843,  las  estandartes 
de  caballería  son  de  los  colores  nacionales,  except  j 
los  pertenecientes  á  los  regimientos  de  lanceros 
del  rey  y  húsares  de  la  Princesa,  que  los  tienen  de 
olor  carmesí. 

Artillería.  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  Orde¬ 
nanzas  del  2  de  Mayo  de  1710  se  creó  el  regimiento 
de  Real  Artillería,  disponiéndose  en  el  art.  21  de  las 
mismas  que  cada  batallón  tuviera  tres  banderas  «con 
alguna  divisa  de  Artillería,  que  las  diferencie  de  las 
ríe  los  regimientos  de  Infantería*;  pero  nada  se  dice 
respecto  al  pectliar  color  de  estas  enseñas.  Teniendo 
en  cuenta  lo  consignado  anteriormente  respecto  á  las 
j  banderas  de  infantería  (de  las  que  Felipe  V  no  quiere 
se  diferencien  más  que  en  el  atributo  de  la  artillérl  r 


monarquía  española,  ha  llamado  la  atención  del  Go-  que  manda  añadir)  y  considerando  que  el  color  de 
bierno  la  diferencia  que  existe  entre  aquélla  y  las  par-  la  divisa  de  la  casa  de  Borbón  es  el  blanco^  puede 


ticulares  de  los  Cuerpos  del  Ejército,  diferencia  que  i  inferirse  que,  al  igual  de  las  banderas  de  infantería, 
trae  su  origen  del  que  tuvo  cada  uno  de  esos  Cuerpos,  j  fueron  de  color  blanco  las  de  la  artillería  ert  esta 
porque,  formado  bajo  la  denominación  é  influjo  de  época. 
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En  la  actualidad,  los  regimientos  á  pie  y  los  mon-  mandancias  de  Melilla  y  1.»  de  la  Península  (Madrid), 
tados,  con  escasas  excepciones  (banderas  y  estándar-  Aeronáutica  militar.  La  bandera  nacional  con  el 
tes  respectivamente)  usan  rus  enseñas  moradas,  con-  distintivo  del  arma. 

travi.úeudo  los  preceptos  de  los  Decretos  de  1843,  El  cuerpo  de  carabineros  sólo  tiene  una  bandera 

concedida  por  R.  D.  del  7  de  Abril  de  1875,  como 
premio  á  los  heroicos  actos  (según  el  texto  de  aquél) 
llevados  á  cabo  durante  la  guerra  civil.  La  enseña  de 
los  colores  nacionales  lleva  en  el  centro  el  escudo  de) 
cuerpo  y  está  montada  en  un  ástil  terminado  en  lanzo 
alabardada.  Está  depositada  en  el  Colegio  de  carabi¬ 
neros  jóvenes  de  El  Escorial. 

La  Guardia  civil  no  tuvo  bandera  de  ninguna  clase 
á  raíz  de  su  creación.  Después  se  establecieron  excep¬ 
ciones.  La  primera  fue  confiriéndola  al  14.°  tercio  resi¬ 
dente  en  Madrid.  Es  la  enseña  nacional ,  con  el  escudo 
en  el  centro  y  las  iniciales  del  arma. 

b)  Bandera  de  la  marina  de  guerra.  Es  La  nacio¬ 
nal.  Hacia  la  parte  del  mástil,  existe  un  escudo  partido 
con  un  castillo  de  oro  en  campo  de  gules  y  un  león 
rampante  sobre  campo  de  plata  en  la  otra  mitad.  Sin 
embargo,  se  ha  autorizado  en  ocasiones  el  uso  de  ban¬ 
deras,  regaladas  por  subscripción  popular,  llevando 
alguna  variación  en  el  escudo. 

Banderas  para  distintos  servicios.  Bandera  mercante. 
Además  de  las  tres  bandas  de  la  española  existen  en 
ella  dos  franjas  amarillas  en  la  parte  superior  y  en  la 
inferior.  No  lleva  escudo  y  las  fajas  están  distribuidas 
de  la  siguiente  forma  respecto  á  dimensiones:  En  el 
medio  una  amarilla  de  la  tercera  parte  del  ancho  total, 
en  cada  orilla  una  del  mismo  color  de  la  sexta  parte 
del  ancho,  y  entre  cada  una  de  ellas  y  la  del  medio, 
una  encarnada,  también  de  la  sexta  parte  del  ancho. 

Bandera  de  correo  marítimo.  Es  también  la  nacio¬ 
nal  con  el  mismo  escudo  que  la  de  guerra,  pero  colo¬ 
cado  éste  en  el  centro,  y  entre  las  iniciales  C.  Ai.  (co¬ 
rreo  marítimo). 

Bandera  de  yates.  La  nacional  con  la  corona  real 
1871  y  1875,  si  bien  puede  servir  de  apoyo  al  no  uso  en  el  centro. 

de  los  colores  nacionales  el  art.  11  del  Reglamento  Bandera  de  Hacienda.  Igualmente  la  nacional, 
del  arma  de  artillería  del  12  de  Julio  de  1861,  en  el  que  con  un  escudo  cuartelado  en  el  centro.  En  el  primero 
se  preceptúa  que  las  banderas  y  estandartes  de  las  y  tercer  cuartel  existe  un  castillo  de  oro  y  campo  de 
secciones  á  pie  y  montadas  «continúen  siendo  de  eo-  gules  y  en  el  segundo  y  cuarto  un  león  rampante  en 
lor  moradoi.  campo  de  plata.  A  ambos  lados  figura  la  letra  H,  con 

Ingenieros.  En  el  art.  6.°  de  la  Real  Ordenanza  del  la  corona  real,  lo  mismo  que  el  escudo. 

14  de  Octubre  de  1803,  que  organizó  el  primer  cuer-  B)  Escudos:  Heráldica  española.  Distinguiremos 
po  especial  de  tropas  de  ingenieros  militares,  se  pre-  las  armas  reales  y  nacionales,  las  nobiliarias,  las  re 
ccptúa  que  «cada  batallón  tendrá  una  bandera  igual  gionales  y  las  provinciales  y  locales, 
en  sus  dimensiones  á  las  que  tienen  los  regimientos  de  A')  Armas  reales  y  nacionales.  El  escudo  de  España. 
Infantería;  la  primera  bandera  será  morada,  con  el  Las  armas  de  dominio  españolas  fueron  adoptadas  en 
escudo  de  mis  Reales  Armas  y  el  lema  «Real  Cuerpo  la  época  de  Felipe  V.  El  escudo  representativo  de  ellas 
de  Zapadores  y  Minadores»;  la  segunda  ha  de  ser  tam-  es  partido  de  uno  y  cortado  de  dos.  Su  primer  cuartel 
bién  morada,  con  la  cruz  de  Borgoña  y  el  mismo  lema;  es  de  oro  y  gules,  que  es  de  Aragón  moderno,  tajado 
en  dos  de  sus  ángulos  tendrá  un  castillo  y  en  los  otros  y  tronchado,  jefe  y  puntas  de  oro  y  cuatro  palos  de 
dos  un  león».  gules;  flancos  de  plata  y  un  águila  de  sable,  coronad  i 

En  1821  el  cuerpo  de  ingenieros  usó  la  insig-  de  oro,  picada  y  membrada  de  gules,  que  es  de  Sici- 
nia  del  león  como  los  demás  cuerpos  del  ejército  na-  lia.  El  segundo  es  de  gules  con  una  faja  de  plata,  que 
cional  y  en  1843  fueron  sus  banderas  de  los  colores 
nacionales;  pero,  amante  el  instituto  de  Ingenieros  de 
sus  tradiciones,  solicitó  en  1850  que  se  le  permitiera 
ostentar  en  sus  banderas  el  color  morado.  La  instan¬ 
cia  fué  favorablemente  acogida  y  decretada  de  con¬ 
formidad  con  la  súplica  el  15  de  Enero  de  1851,  por  lo 
que  de  la  misma  manera  que  el  de  artillería,  el  Re¬ 
glamento  del  cuerpo  de  ingenieros  del  9  de  Junio  de 
1886  hace  caso  omiso  de  lo  prescrito  en  los  decretos 
de  1871  y  1875,  y  determina  que  las  banderas  y  es¬ 
tandartes  de  las  tropas  de  ingenieros  sean  de  color 
morado. 

Administración  militar.  Disuelto  este  cuerpo  au¬ 
xiliar  y  creados  en  su  lugar  los  de  intendencia  é  in¬ 
tervención,  y  siendo  ya  el  primero  de  éstos  un  cuerpo  es  de  Austria  moderna,  partido  de  azur,  sembrado  de 
con  manda,  la  R.  O.  del  26  de  Abril  de  1922  ha  con-  flores  de  lis  de  oro  y  bordura  componada,  cantonada 
cedido  el  uso  de  estandarte,  correspondiente  á  cuer-  de  plata  y  gules,  que  es  de  Borgoña  moderna.  El  ter- 
pos  montados  y  de  los  colores  nacionales  á  las  Co-  cero,  de  oro  y  seis  flores  de  lis  de  azur  (distribuidas 
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de  arriba  abajo,  una,  dos,  dos  y  una),  que  es  del  du¬ 
cado  de  Parma.  El  cuarto,  de  oro  y  cinco  róeles  de 
gules  (distribuidos  de  arriba  abajo,  dos  dos,  y  uno), 
un  tortillo  de  azur  en  jefe  cargado  de  tres  flores  de 


Escudo  de  armas  de  Espada  en  tiempo  de  !a  Independencia 


lis  de  oro,  que  son  las  armas  del  ducado  de  Toscana. 
El  quinto,  bandado  de  oro  y  de  azur  con  bordura  de 
gules,  que  es  el  antiguo  de  Borgoña.  El  sexto,  de  sa¬ 
ble  y  un  león  de  oro  coronado  de  lo  mismo,  linguado 
y  armado  de  gules,  que  es  de  Brabante.  Entado  en 
punta  de  oro  y  un  león  de  sable,  linguado  y  armado 
de  gules,  que  es  de  Flandes;  partido  de  píata  y  un 
águila  de  gules,  coronada,  picada  y  membrada  de  oro, 
cargada  el  pecho  de  un  creciente  trebolado  de  lo  mis¬ 
mo,  que  es  del  Tirol.  Sobre  el  todo,  escudo  contra¬ 
cuartelado:  primero  y  cuarto  de  gules  con  un  castillo 
de  oro,  almenado  de  tres  almenas,  con  tres  homena¬ 
jes,  el  de  en  medio  mayor,  y  cada  homenaje,  también 
con  tres  almenas,  mamposteado  de  sable  y  aclarado 
de  azur,  que  es  el  blasón  de  Castilla:  segundo  y  ter¬ 
cer  cuartel,  de  plata  y  un  león  de  gules,  coronado  de 
oro,  Pnguado  y  armado  de  lo  mismo,  que  es  de  León; 
entado  en  punta  de  plata  y  una  granada  al  natural, 
rajada  de  gules,  tallada  y  hojada  de  dos  hojas  de  sino- 
pie  que  es  de  Granada.  Sobre  el  todo  del  todo,  escusón 
de  azur,  con  tres  flores  de  lis  de  oro  y  la  bordura  de 
gules,  que  es  de  Anjou.  El  escudo  va  timbrado  de  una 
celada  de  oro  forrada  de  terciopelo  carmesí,  puesta 
de  frente,  abierta  del  todo,  adornada  de  lambrequi- 
nes  de  oro  y  de  armiños  y  sumada  de  la  corona  real 
de  España.  Alrededor  del  escudo  los  collares  de  Car¬ 
los  III  y  el  del  Toisón  de  Oro.  Por  tenantes,  dos  ánge¬ 
les  vestidos  de  levita,  las  dalmáticas  de  púrpura,  car¬ 
gadas  de  las  armas  del  escudo,  superadas  de  un  sol 
radiante  de  oro,  teniendo  cada  uno  en  la  mano  una 
bandera  del  mismo  blasón  fustada  de  oro,  armada  de 
azur,  con  la  divisa  de  gules,  atada  á  la  muharra. 

El  todo  va  colocado  bajo  un  gran  pabellón  de  púr¬ 
pura,  bordado,  franjeado  y  borleado  de  oro,  sembra¬ 
do  de  castillos  y  leones,  forrado  de  armiños  dobles.  Su 
cumbre  rayonada  de  un  sol  de  oro,  y  sumada  de  una 
corona  de  lo  mismo,  y  ésta  de  un  castillo  también  de 
oro.  Del  castillo  nace  un  león  de  gules  puesto  de  fren¬ 


te,  armado  y  linguado  de  oro,  coronado  de  la  corona 
real  de  España,  empuñando  en  la  garra  diestra  una 
espada  de  plata,  guarnecida  de  oro  y  en  la  sinies¬ 
tra  un  mundo  centrado  y  cruzado  de  lo  mismo,  que 
es  la  cimera  de  España.  El  grito  de  guerra  ¡Santia¬ 
go!,  de  gules,  en  una  lista  de  plata,  atada  al  castillo 
de  la  cimera.  Por  primera  divisa  surmontada,  un  sol 
radiante  de  oro  y  las  palabras  del  Salmo  49,  A  solis 
ortu  tuque  ad  occa>sum,  de  oro,  en  una  lista  de  gules 
y  por  segunda  divisa,  acostada  á  los  tenantes,  las  dos 
columnas  de  Hércules,  una  á  cada  lado,  de  plata  su 
basa  y  el  capitel  de  oro,  liadas  con  una  lista  de  gules, 
cargada  de  Plus  á  la  diestra  y  Ultra  á  la  siniestra, 
surmontada,  cada  una,  respectivamente,  de  una  co¬ 
rona  imperial  y  de  la  real  de  España.  V.  en  la  porta¬ 
da  de  este  tomo. 

Estas  insignias  señalan  los  Estados  del  monarca; 
en  jefe  las  de  España  y  en  punta  las  de  Austria  y  Bor¬ 
goña,  de  las  que  es  heredero. 

No  siempre  fueron  estas  las  armas  de  dominio  de  los 
monarcas  españoles.  Parece  que  Pelavo  dió  á  León  por 
armas  (722)  una  cruz  de  gules  sobre  campo  de  plata. 
Alfonso  II  usó  una  cruz  de  oro  sobre  campo  de  gules, 
el  rev  don  Alfonso  Vil,  titulado  Emperador,  por  alu¬ 
sión  á  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  que  se  unieron 
en  su  tiempo  (1147),  con  los  de  Galicia  y  parte  de  los 
territorios  que  hoy  constituyen  Portugal,  fué  quien 
primeramente  tomó  por  armas  un  castillo  y  un  león, 
á  los  que  los  monarcas  posteriores  añadieron  y  quita¬ 
ron  otras  insignias  en  razón  de  los  territorios  que  con¬ 
quistaron,  de  sus  derechos  sucesorios  y  de  sus  preten¬ 
siones  de  dominio. 

Respecto  al  orden  y  origen  de  las  insignias  que  ador¬ 
nan  el  actual  escudo  español,  puede  consignarse,  que 
celebrado  el  casamiento  de  los  Reyes  Católicos,  se 
convino  que  las  armas  de  Castilla  y  León  prefiriesen 
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á  las  de  Aragón  y  Sicilia  y  estas  últimas  á  las  de  los 
demás  reinos  unidos,  cuyo  convenio  alcanzó  no  sólo 
al  escudo,  sino  también  á  los  sellos  y  banderas  de  es¬ 
tos  soberanos,  los  que  añadieron  el  escudo  de  Granada 
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una  vez  efectuada  su  conquista,  determinando  tim¬ 
brar  su  escudo  con  un  águila,  como  testimonio  de 
devoción  á  San  Juan,  en  cuyo  día  fué  proclamada 
solemnemente  la  reina  por  los  castellanos,  siendo  es¬ 
tos  los  primeros  monarcas  que  adornaron  el  escudo 
con  tal  elemento  heráldico. 

La  misma  conformidad  que  hubo  entre  castellanos 
y  aragoneses,  existió  entre  éstos  y  los  catalanes,  pac¬ 
tándose  Convención  en  1137,  con  motivo  del  casa¬ 
miento  del  conde  fie  Barcelona  Ramón  Berenguer  I  V 
con  doña  Petronila,  en  la  que  se  determinó  que  las 
armas  de  Aragón  prefiriesen  á  las  de  Cataluña. 

Al  incorporarse  á  la  Corona  española  en  1504  los 
Países  Bajos,  por  el  casamiento  de  Felipe  I  con  la  in¬ 
fanta  doña  Juana,  se  ordenaron  las  armas  del  flamen¬ 
co  después  de  las  de  los  reinos  españoles,  y  de  esta 
época  proceden  las  armas  de  Borgoña  y  Flandes, 
cuarteladas  con  1  is  antiguas  de  España,  en  cuya  dis¬ 
posición  han  continuado  hasta  el  día,  junto  con  las 
de  Brabante  y  Tirol. 

Los  lambrequines  de  oro  y  de  amiiños,  que  se  po¬ 
nen  en  el  escudo,  provienen  del  emperador  Maximi 
liano  y  desde  que  el  tronco  de  la  casa  de  Austria  tuvo 
asiento  en  España:  el  cuartel  de  armas  de  Austria 
procede  de  Felipe  III,  por  ser  esta  insignia  la  de  su 
solar,  desde  que  I-eopoldo  II,  duque  de  Austria,  sa¬ 
liendo  de  un  combate  con  infieles,  apareció  todo  cu¬ 
bierto  de  sangre,  y  al  desceñirse  la  faja,  sólo  se  vió 
blanco  el  espacio  que  ésta  cubria. 

Con  el  advenimiento  de  los  Borbones  á  la  Corona, 
añadieron  otros  emblemas.  Felipe  V  adornó  el  escudo 
con  las  insignias  del  ducado  de  Anjou,  tres  lises  de 
oro  en  campo  de  azur.  Carlos  III  añadió  la  cruz  y  co¬ 
llar  de  la  Orden  española  que  fundó  y  lleva  su  nom¬ 
bre,  en  los  adornos  exteriores,  y  en  el  campo  aumentó 
dos  cuarteles,  correspondientes  á  los  ducados  de  Par- 
ma  (seis lises)  y  Toscana  (seis  róeles),  por  razón  de  su 
herencia  materna.  La-  cimera  de  un  castillo  con  un 
león  agarrando  una  espada,  representa  la  rectitud 


Escudo  de  Armas  Reales  de!  poder  intruso 


dominios  españoles.  La  leyenda  Plus  Ultra  indicaba 
la  extensión  de  aquéllos.  Las  dos  coronas  sobre  las 
respectivas  columnas,  simbolizaban  los  dos  Imperios, 
el  de  América  y  el  de  España  propiamente.  El  collar 
del  Toisón  aparece  en  el  escudo  español  por  ser  el  rey- 
de  España  jefe  de  tan  excelsa  Orden. 

Durante  el  efímero  reinado  de  Bonaparte  fué  creado 
el  escudo  bonapártico  por  Decreto  expedido  en  Vi¬ 
toria  (12  de  Julio  de  1808),  y  era  el  español  borbónico, 
pero  modificado  en  la  siguiente  forma:  Se  dividía  en 
seis  cuarteles  (Castilla,  León,  Aragón,  Navarra,  Gra¬ 
nada  é  Indias),  los  dos  globos  y  las  dos  columnas.  En 
el  centro  figuraba 


en  escudete  el  águi¬ 
la  imperial. 

La  revolución  de 
18G8  cambió  com¬ 
pletamente  las  in¬ 
signias,  colocando 
únicamente  las  co¬ 
rrespondientes  á 
Castilla,  León,  Ara¬ 
gón,  Navarra  y  Gra¬ 
nada,  con  las  co¬ 
lumnas.  La  Restau¬ 
ración  añadió  la  co¬ 
rona  real,  quedando 


de  este  modo  fer-  Proyecto  paia  el  reverso  át  la 


madas  las  adunes  moneda  moderna  de  5  pesetas 


iu  ignias  de  la  co¬ 


rona  española.  Actualmente  parece  tenderse  á  la  su¬ 
presión  de  las  columnas,  que,  según  se  dice,  no  figu¬ 
rarán  en  las  nuevas  monedas  de  plata,  sin  duda  ¿ 
causa  de  no  existir  ya  dominios  en  América.  Los  so¬ 
portes  del  escudo  son  dos  leones,  por  ser  propios 
y  convenir  heráldicamente  á  las  armas  de  España. 
El  que  en  la  actualidad  se  pongan  en  su  lugar  dos 
ángeles,  es  prerrogativa  que  conviene  á  todos  los  re¬ 
yes,  en  representación  de  su  Imperio;  y  el  estar  ves¬ 
tidos  con  levitas,  simboliza  la  Paz.  Es  de  advertir  que 
Felipe  I  después  de  su  casamiento  con  doña  Juana  usó 
por  soportes  los  leones,  aunque  anteriormente  puso 
dos  grifos,  peculiares  de  la  casa  de  Austria;  y  Car¬ 
los  V,  antes  de  ser  coronado  emperador,  ponía  un 
grifo  á  la  diestra  por  Austria  y  un  león  á  la  siniestra 
por  España;  mas  después  de  coronado  sólo  usó  el 
águila  esplayada  ó  imperial,  á  la  divisa  del  duque  Fe¬ 
lipe,  cuyo  es  este  mote:  Ante  jerít  quatn  / lamina  micet; 
al  extremo  del  collar  pende  el  cordero  ó  toisón,  que 
da  nombre  á  la  Orden. 

Finalmente,  la  corona  real  de  España  consiste  en 
un  círculo  de  oro,  enriquecido  de  piedras  preciosas, 
realzado  de  ocho  florones,  análogos  en  forma  á  las 
hojas  de  apio,  interpolados  con  ocho  pequeñas  pun¬ 
tas  adornadas  de  perlas  en  sus  extremos;  ciérranla 
por  la  parte  superior  ocho  diademas  de  oro,  cargadas 
de  perlas,  unidas  al  centro,  cimadas  de  un  globo  cen¬ 
trado  y  cruzado  de  una  cruz  de  oro;  y  dentro  de  la  co¬ 
rona,  gorra  ó  birrete  de  terciopelo  carmesí. 

B')  Armas  del  principe  y  de  los  infantes.  El  prín¬ 
cipe  de  Asturias  como  inmediato  sucesor  á  la  Corona 
trae  por  armas  las  del  rey,  brisadas  con  un  lambel  de 
tres  puntas.  La  corona  surmonta  el  escudo  como  la 
real,  con  la  sola  diferencia  de  poner  en  ella  cuatro  aros 
en  vez  de  los  ocho  que  lleva  la  del  rey.  También  puede 
usar  como  blasón  armas  cuarteladas  en  cruz,  primero 
de  Castilla,  segundo  y  tercero  de  Asturias  (copa  de 
oro  cubierta  en  campo  de  azur),  y  cuarto  de  León. 

Los  infantes  usan  las  mismas  insignias  que  el  rey. 
brisadas  en  lambel:  la  corona  no  está  cubierta  ni  la 


de  la  justicia,  y  el  Mundo  de  la  izquierda  el  poder  so¬ 
berano.  El  grito  ¡Santiago!  se  refiere  á  la  protección 
bélica  del  Apóstol  para  España.  La  divisa  A  solis  orlu 
usque  ad  occasum,  á  que  el  sol  no  salía  nunca  de  los 


cierran  los  aros  ó  diademas  que  cubren  la  real. 

C')  Escudos  de  las  regiones.  El  de  León  dícese  que 
fué  creado  por  Ordoño  II  (siglo  x),  con  un  león  rojo, 
coronado  de  oro,  en  campo  de  plata.  El  de  Castilla 
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debió  sus  atributos  á  los  numerosos  castillos  que  en 
las  mesetas  centrales  había.  Por  tres  veces  se  unieron 
ambos  escudos:  bajo  Fernando  I  (1037),  bajo  Alfon¬ 
so  VI  (1072),  y  definitivamente,  bajo  Fernando  III 
(1230).  Estos  dos  últimos  soberanos  dieron  preferencia 
al  castillo  sobre  el  león.  No  entramos  en  detalles  acerca 
de  los  escudos  de  Cataluña  y  Aragón,  porque  puede 
referirse  á  los  mismos  lo  que  detenidamente  se  indica 
para  las  Banderas  y  emblemas  en  la  sección  correspon¬ 
diente  de  este  articulo.  Teniendo  en  cuenta  lo  expues¬ 
to,  eran  rojos  los  escudos  de  Castilla  y  Navarra:  blan¬ 
cos  los  de  León,  Granada  y  Aragón  antiguo,  y  amari¬ 
llos  los  de  Cataluña  y  Aragón  moderno. 

Para  completar  este  articulo,  falta  decir  algo  res¬ 
pecto  á  los  emblemas  navarros,  llamados  falsamente 
i adenas,  y  atribuidos  sin  fundamento  alguno  á  la  ba¬ 
talla  de  las  Navas  de  Tolosa,  de  la  misma  manera  que 
la  imaginación  popular  atribuyó  los  gules  catalanes  á 
las  señales  digitadas  de  Wifredo  el  Velloso. 

Antes  de  la  batalla  de  las  Navas  (1212)  el  blasón 
de  Navarra  varia  ciertamente  sin  poderse  asegurar 
que  lo  tuviera  propio  tal  reino,  cambiándolo  cada  mo¬ 
narca;  pero  tampoco  podemos  decir  que  desde  enton¬ 
ces  vengan  empleándose  las  cadenas  en  su  escudo, 
pues  el  mismo  Sancho  VII  nn  las  ostenta  en  ningún 
monumento  ni  documento,  viéndose  tan  sólo  en  sus 
monedas  la  luna  creciente  bajo  una  estrella,  como 
propias  de  los  condes  de  Tolosa,  y  en  muchos  docu¬ 
mentos  el  águila  con  banda  roja,  ó  el  carbunclo  en 
algún  sello.  El  más  antiguo  blasón  de  Navarra,  en 
consonancia  con  lo  que  acontecía  en  los  otros  reinos 
cristianos  de  la  Península,  fué  la  cruz.  La  cruz  de  So- 
brarbe  aparece  en  las  primitivas  monedas  jaquesas; 
las  de  Sancho  el  Mayor,  García  III  y  Sancho  IV  la 
llevan  en  su  reverso  constantemente.  Si  hubiéramos 
de  dar  algún  crédito  á  la  moderna  versión  de  la  des¬ 
figurada  Crónica  del  principe  de  Viana,  que  mucho 
se  interesa  por  las  «distintas  armas  que  los  reyes  tru- 
jieron*  tend llamos  que  aceptar  que  Sancho  Abarca 
usó  las  abarcas  como  signo  personal  suyo;  y  que  Garci 
Sánchez,  institutor  de  la  divisa  de  la  jarra,  cambió 
las  antiguas  aristas  por  la  jarra  con  las  azucenas, 
como  las  dejó  en  algunos  monumentos.  El  águila,  con 
banda  roja,  también  fué  usada  por  el  propio  San¬ 
cho  el  Fuerte,  según  verídicos  autores,  antes  y  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  las  Navas,  sin  poder  asegurar 
si  realmente  el  autor  de  la  Crónica  escribió  que  el 
rey  de  Navarra  tomó  el  encadenado  de  los  camellos 
y  las  tiendas  del  Miramamolín,  «e  conquistó  las  cade¬ 
nas  por  armas,  e  asentólas  sobre  las  ariestas,  con 
un  punto  de  sinople»,  pues  este  pasaje  aparece  com¬ 
pletamente  variado  en  otros  códices  de  ¡os  que  han 
servido  para  la  redacción  moderna  de  la  Crónica.  La 
poca  fe  que  ésta  inspira,  quizá  nunca  corregida  por 
el  desgraciado  principe,  data  ya  desde  que  Garibay 
escribía  su  Compendio  histórico,  y  respecto  á  la  leyen¬ 
da  de  las  cadenas,  el  padre  Moret,  en  sus  Investigacio¬ 
nes  históricas  de  las  antigüedades  del  reino  de  Navarra 
dedicó  el  capitulo  IX  del  libro  tercero  á  explanar  la 
controversia  habida  sobre  las  cadenas  que  el  rey  San¬ 
cho  el  Fuerte  ganó  en  la  batalla  de  Ubeda  é  introdujo 
por  armas  de  Navarra.  Según  él,  en  ciertos  manuscri¬ 
tos  anónimos  que  se  conservaban  en  distintas  libre¬ 
rías  se  decía  que  las  cadenas  no  eran  tales,  sino  ciertas 
esterillas,  habiéndose  introducido  aqm'llas  en  el  reino 
hacia  el  año  1583.  Y  aunque  el  propio  padre  Moret 
habló  con  Amálelo  Üihenart  sobre  este  punto  y  se 
da  por  victorioso  en  favor  de  la  tradicional  versión 
de  venirse  usando  desde  la  batalla  de  las  Navas,  no 
puede  menos  de  confesar  que  la  forma  de  esculpirlas, 
seguida  por  los  Teob  .Idos  y  observada  por  los  demás 
reyes  de ‘Navarra,  no  fué  la  propia  de  los  eslabones 
que  se  enlazan  «sino  rematando  los  encajes  de  los  hie¬ 
rros  lisos  en  ciertos  ñudos  globosos...,  naciendo  de  en 


centro  y  tirando  á  formar  cuadro».  Esta  forma  aparece 
en  el  sello  pendiente  de  una  carta  de  don  Sancho  ex¬ 
pedida  sobre  pago  de  ciertos  diezmos  á  favor  de  Santa 
Ma  la  la  Mayor,  de  Tudela,  que  se  supone  puede  ser 
el  primer  sello  conocido  de  los  reyes  de  Navarra,  y  en 
él  muy  claramente  se  ve  que  no  afecta  el  emblema  la 
forma  de  tales  cadenas,  en  el  pavés  que  lleva  el  rey 
jinete  sobre  su  caballo,  sino  la  de  ocho  radios  poten- 
zados  ó  florenzados,  correspondientes  á  otro  emblema 
de  que  tenemos  que  dar  cuenta;  y  si  bien  se  aducen 
como  prueba  de  las  cadenas  los  escudos  de  la  iglesia 
colegial  de  Santa  María  de  Tudela,  de  fábrica  de  este 
rey,  en  ellas  tampoco  aparecen  las  cadenas,  sino  «ba¬ 
rretas  1  isas  sin  ñudos  ni  botones,  que  se  enlazan  en  una 
como  flor,  que  está  en  el  centro  con  cinco  botoncillos». 
Lo  que  sí  puede  deducirse  de  la  prueba  documental 
alegada  por  el  padre  Moret  es  que  quizá  el  uso  de  las 
cadenas  como  propio  del  blasón  real  fuera  anterior  á 
1588,  pues  en  documentos  signados  en  1423  se  habla 
de  ellas,  aunque  no  en  la  forma  corrientemente  ad¬ 
mitida,  sino  rodeando  el  escudo  otorgado  á  la  ciudad 
de  Pamplona  por  Carlos  III  el  Noble,  constituido  por 
un  sello  en  el  que  «el  campo  será  de  azur,  et  en  medio 
habrá  un  León  possant  que  será  de  argent,  et  habrá 


Sello  de  Teobaldo  I.  (Archivo  histérico  de  Pamplona) 


la  lengua  et  uynas  de  gucolas.  Et  al  rededor  del  dicho 
pendón  habra  un  vene  de  nuestras  armas  de  Navarra, 
de  que  el  campo  será  de  gucolas,  et  la  cadena,  que  irá 
alrededor,  de  oro.  Et  sobre  el  dicho  León,  en  la  endre- 
cha  de  su  esquina,  habrá  en  el  dicho  campo  del  dicho 
pendón,  una  corona  real  de  oro,  en  seynal,que  los  reyes 
de  Navarra  suelen,  et  deben  ser  coronados  en  la  iglesia 
Catedral  de  Santa  Maria  de  nuestra  muy  dicha  noble 
Ciudat  de  Pamplona».  Las  famosas  cadenas  fueron, 
sin  embargo,  adquiriendo  estado  en  el  blasón  de  Nava¬ 
rra  por  respetos  y  amor  á  la  grata  memoria  de  la  vic¬ 
toria  de  las  Navas.  En  cuanto  á  las  esterillas  y  contra 
la  opinión  del  padre  Moret,  tienen  su  histórica  razón 
de  ser,  pues,  observando  los  escudos  de  los  Teobaldos, 
se  nota  en  ellos  perfectamente  que  la  clavazón  del  pa¬ 
vés  irradia  de  un  punto  central,  y  este  punto  es  el 
carbunclo  de  oro  ó  de  esmeralda,  maravillosa  piedra 
con  que  aquellos  reyes  engalanaron  sus  escudos,  y  cu¬ 
yas  extraordinarias  propiedades  la  hizo  tan  apreciada 
en  la  Edad  Media,  y  no  otra  cosa  trataron  aquéllos 
de  expresar  por  sus  blasones,  pues  aunque  el  padre 
Moret  niegue  que  las  armas  de  Navarra  jamás  se  bla¬ 
sonaron  con  carbunclo  de  oro,  sino  con  esmeralda  de 
color  verde,  y  aun  dándole  la  razón  en  esto,  no  habla 
motivo  para  que  el  nudo  de  las  cadenas  ostentara  en 
Las  Navas  tal  esmeralda,  aunque  se  apele  á  que  fuera 
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el  color  verde  el  emblemático  del  Miramamolin  ven¬ 
cido.  Lo  cierto  es  que  los  sellos  de  los  Teobaldos  os¬ 
tentan  perfectamente  definida  por  las  esterillas  la 
clavazón  del  escudo,  ofreciendo  la  forma  almendrada 
del  mismo,  que  se  une  por  radios  al  botón  ó  carbunclo 
central, sin  que  nada  aparezca  en  ellos  que  manifieste 
el  enlace  de  los  eslabones  de  las  cadenas,  disposición 
que  se  repite  en  el  medio  escudo  de  su  hermano  En¬ 
rique  I  de  Navarra  el  Gordo  (1271)  al  lado  de  las  tres 
bandas  de  Champaña  y  que  perdura  hasta  pleno  si¬ 
glo  XV,  en  los  sellos  y  blasones.  Además,  en  el  libro 
de  los  Llinatges,  curiosísimo  manuscrito  de  principios 
del  siglo  xvi,  se  describe  siempre  el  cuartel  de  Navarra 
como  un  «rarbuncle  d’or,  cerrado  y  pomelado,  cen¬ 
trado  de  un  punto  de  sinople».  descripción  que  se  re¬ 
pite  en  el  blasón  del  conde  de  Belchite,  y  en  otro  cu¬ 
riosísimo  desconocido,  en  que  el  carbunclo  de  oro  es 
trifoliado,  alternando  con  el  cerrada  y  pomelado;  y  en 
esta  disposición  se  ve  aún  en  ciertas  grandes  monedas 
de  Felipe  II.  El  carbunclo  debió  de  ser  emblema  de 
gran  fantasía  heráldica  en  su  tiempo.  Esta  piedra  pre¬ 
ciosa  destellante  hasta  en  la  obscuridad,  según  se  de¬ 
cía,  era  muy  propia  para  simb  dizar  el  esplendor  del 
linaje  que  la  ostentaba,  y  no  solamente  en  los  blaso¬ 
nes,  sino  en  ciertas  reliquias  y  joyas  se  engarzaba  para 
darles  mayor  atractivo.  El  arca  de  San  Millón  de  la 
Cogolla  tenia  uno  famoso  sobre  el  que  existía  piadosa 
leyenda.  De  todo  ello  se  deduce  que  el  piimitivo  car¬ 
bunclo,  por  su  disposición  gráfica,  fué  dando  lugar  á 
que  se  transformara  en  el  blasón  de  las  cadenas,  alen¬ 
tando  esta  disposición  el  recuerdo  de  la  gloriosa  jor¬ 
nada  de  las  Navas,  de  la  que  el  rey  Sanchollevó  como 
trofeo  á  su  reino,  y  colocó  en  varios  monumentos  tro¬ 
zos  de  aquellas  cadenas  que  cedieron  á  su  empuje,  y 
que  con  el  tiempo  concluyeron  por  simbolizar  el  anti¬ 
guo  reino  de  Navarra.  Las  primeras  monedas  que  las 
llevan,  aunque  no  definidas  todavía  como  verdadera^ 
cadenas,  son  las  de  Carlos  II  el  Malo,  de  1349  á  1387, 
Pero  ya  fueran  cadenas  ó  carbunclos,  el  cuartel  de  Na¬ 
varra  entró  á  formar  parte  del  blasón  de  España  des¬ 
de  que  lo  incorporó  á  la  corona  el  Rey  Católico,  apa¬ 
reciendo  patente  en  el  escudo  de  doña  Juana  y  en  los 
ostentosos  del  emperador,  tales  como  el  de  la  fachada 
principal  del  Alcázar  de  Toledo  y  en  el  de  Yuste  es¬ 
culpido  en  su  honor  por  su  hijo  don  Felipe.  Después, 
sin  saberse  por  qué,  las  cadenas  de  Navarra  desapare¬ 
cen  por  completo  del  escudo  de  España;  los  Borbones 
ñolas  reponen,  como  parecía  natural:  es  más:  intro¬ 
ducidas  por  José  Bonaparte,  son  eliminadas  de  nue¬ 
vo  por  Fernando  VII  é  Isabel  II,  hasta  que  la  revolu¬ 
ción  de  18C8  las  devuelven  al  lugar  preeminente  que 
les  correspondía,  permaneciendo  desde  entonces  por 
derecho  propio  en  el  moderno  blasón  de  España. 

Como  detalle  particular  de  los  escudos  de  las  regio¬ 
nes  españolas,  diremos  que  estos  son: 

Castilla.  Campo  de  gules,  castillo  de  oro,  con  tres 
homenajes,  puerta  y  ventanas  de  azur,  masonado  de 
sable. 

León.  Campo  de  plata,  con  león  de  gules,  armado 
de  azur  y  lampasado  de  gules. 

Aragón.  En  campo  de  oro,  cuatro  palos  de  gules. 

Navarra.  Campo  de  gules  con  cadenas  de  oro. 

Valencia.  Campo  de  gules  en  losange,  con  los  cua¬ 
tro  palos  de  Aragón.  Los  antiguos,  campo  de  azur,  con 
una  ciudad  de  plata,  cerrada  murada  y  torreada,  ma- 
zonada  de  sable  y  sentada  cerca  del  mar. 

Galicia.  En  campo  de  azur,  cáliz  de  oro.  coberto- 
rado  de  lo  mismo.  Según  otros,  la  custodia  sobre  el 
mismo  campo  sembrado  de  cruces  rojas  potenzadas. 

Mallorca.  En  campo  de  gules,  con  cuatro  palos  de 
oro.  Sus  antiguas  armas,  campo  de  sinople  con  un  cas¬ 
tillo  de  plata. 

Murcia.  En  campo  de  gules,  cuatro  coronas  de 

oro. 


Canarias.  Cinco  islas  esparcidas  sobre  un  campo 
de  azur  representando  el  Océano.  Este  nombre  escrito 
en  la  punta  del  escudo. 

Cataluña.  Campo  de  oro  con  cuatro  palos  de  gules. 

Asturias.  Escudo  cuartelado:  primero  y  cuarto  de 
Castilla  y  de  León;  segundo  y  tercero  de  Galicia  y 
Aragón. 

Guipúzcoa.  Tres  tejas  á  la  orilla  del  mar.  Luego  se 
agregó  en  cabeza  un  rev  en  su  trono,  probablemente 
en  tiempo  de  Entique  IV.  Doña  Juana  la  Loca  agiegó 
12  cañones. 

Vizcaya.  En  campo  de  plata  un  roble  de  sinople 
cuya  copa  termina  en  una  cruz  y  dos  lobos  de  sable, 
atravesados  al  pie  del  roble.  Cada  uno  de  ellos  lleva  un 
cordero  en  la  boca. 

Aleli'la.  Campo  de  azur,  con  un  castillo  de  plata  y 
colocado  sobre  un  monte  de  oro. 

D')  Escudos  y  emblemas  de  los  cuerpos  armados. 
Para  los  escudos  y  emblemas  de  los  cuerpos  armados 
tómanse  en  cuenta  unas  veces  el  de  la  ciudad  cuyo 
nombre  llevan  ó  la  alegoría  de  las  acciones  más  im¬ 
portantes  en  que  hayan  intervenido.  Se  encomienda  la 
confección  de  estos  escudos  á  los  Reves  de  Armas  por 
encargo  de  los  jefes  de  los  cuerpos. 

E')  Escudos  de  las  provincias  y  los  pueblos.  Las 
provincias  tienen  el  escudo  correspondiente  á  su  capi¬ 
tal,  excepto  Alava,  Guipúzcoa,  Navarra  y  Vizcaya. 
Véan-e  las  láminas  de  los  escudos  de  las  49  provincias 
españolas.  Además,  cada  ciudad,  villa  ó  pueblo  tiene 
su  escudo  particular,  como  también,  en  lo  eclesiástico, 
lo  tienen  las  parroquias.  Su  variedad  es  inmensa,  y 
por  lo  común  se  reproduce  en  esta  Enciclopedia  el 
propio  de  cada  pueblo  en  la  voz  á  éste  correspon¬ 
diente. 

F'J  Armas  de  la  nobleza.  Clases  de  ésta.  La  noble¬ 
za  admite  dos  modalidades  en  su  manifestación:  la 
titulada,  dentro  de  cuyo  grupo  figuran  los  duques, 
marqueses,  condes,  vizcondes  y  barones,  y  la  no  titu¬ 
lada  en  el  que  se  encuentran  los  hidalgos;  tanto  unos 
como  otros  usan  por  insignias  las  que  corresponden  á 
la  nobleza  de  sus  apellidos,  añadiendo  los  titulados 
los  timbres  que  indican  cuál  es  el  titulo  que  poseen. 
Tanto  la  nobleza  titulada  como  la  sin  titulo  usa  como 
insignia  principal  el  escudo  de  sus  armas;  la  multitud 
de  ellos  hace  imposible  la  enumeración  de  los  emble¬ 
mas  interiores  del  mismo;  pero  en  los  signos  exteriores 
que  lo  adornan  es  posible  marcar  una  diferenciación 
exacta.  El  casco  es  indudablemente  el  principal  em¬ 
blema,  pues  simboliza  nobleza  patente  y  dentro  de  las 
diferentes  formas  que  puede  adoptar,  bien  en  la  de 
yelmo,  capacete,  bacinete,  morrión,  capellina,  bor- 
goñota  y  celada;  esta  última  es  la  insignia  noble  por 
excelencia.  La  materia  propia  de  ella  es  el  oro,  la  plata, 
el  perfilado  de  oro  y  el  acero  bruñido;  la  forma  es  la 
que  resulta  de  tener  ia  visera  abierta  ó  levantada,  calda 
con  una  pequeña  abertura  ó  cubierta  con  rejillas,  gri¬ 
lletes  ó  barretas;  la  situación  puede  ser  de  frente,  ter¬ 
ciada  ó  perfilada,  mirando  al  lado  diestro  ó  al  sinies¬ 
tro,  denotando  en  este  último  caso  bastardía,  y  en 
cuanto  á  su  colocación,  es  la  misma  en  todos  los  casos: 
descansa  sobre  el  jefe  del  escudo. 

Los  duques,  consejeros  de  Estado,  condestables, 
almirantes,  ministros,  capitanes  generales,  timbran 
sus  escudos  con  celada  de  plata,  puesta  de  frente,  de 
nueve  grilletas  clávadas  de  oro,  forradas  de  gules.  Los 
marqueses  la  traen  de  plata,  puesta  de  frente  con  siete 
rejillas  clavadas  de  oro  y  forradas  de  gules.  La  de  los 
condes  es  de  plata,  terciada,  de  siete  rejillas  de  oro  y 
perfilado  del  mismo  metal.  La  celada  de  los  barones 
es  toda  de  plata,  sin  adornos  de  oro,  terciada  de  siete 
grilletas  y  forrada  de  gules  como  las  anteriores.  Los 
antiguos  hidalgos  que  eran  caballeros  ó  que  el  sobe¬ 
rano  había  distinguido  con  cargos  en  su  corte  ó  en  el 
ejército,  timbraban  sus  escudos  con  celada  de  acero 
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bruñido,  terciada,  mostrando  cinco  rejillas  de  plata, 
perfiladas  del  mismo  metal  y  surmontadas  de  un  bur- 
selete  con  los  esmaltes  de  su  blasón. 

Los  hidalgos  de  linaje  conocido,  esto  es,  que  de¬ 
muestran  nobleza  con  pruebas,  limpieza  de  sangre 
de  tres  generaciones,  tanto  en  la  línea  paterna  como 
en  la  materna,  usan  como  insignia  celada  de  acero 
bruñido,  puesto  de  perfil,  la  visera  abierta  y  levantada, 
mostrando  tres  grilletas  en  su  parte  inferior  con  clava¬ 
zón  de  oro  y  forro  de  gules.  Los  escuderos  timbran 
con  celada  de  hierro,  perfilada,  sin  grilletas,  con  la 
visera  y  barba  á  medio  cerrar  y  forro  de  gules.  Final¬ 
mente,  el  yelmo  de  los  bastardos  es  de  acero  bruñido 
y  perfilado,  pero  vuelto  hi  cía  la  izquierda  y  con  la  vi¬ 
sera  completamente  cerrada. 

Insignia  es  asimismo  de  la  nobleza  titulada  la  co¬ 
rona,  símbolo  de  majestad,  poder  y  soberanía,  siendo 
de  diferente  forma,  según  el  titulo  que  denota.  Los 
duques,  grandes  de  España,  usan  corona  de  oro,  en¬ 
gastado  el  círculo  de  ella  conpedreria  y  perlas,  re¬ 
alzado  de  ocho  florones,  cuya  forma  recuerda  las  ho¬ 
jas  de  apio;  si  los  duques  no  fueran  grandes  de  Espa¬ 
ña  (circunstancia  que  antes  de  Felipe  V  no  dejó  de 
ser  frecuente),  usarán  corona  igual  á  la  descrita  en 
forma,  pero  su  circulo,  en  vez  de  ir  adornado  con  pe¬ 
drería  y  perlas  será  completamente  liso,  y  á  igual  coro¬ 
na  tienen  derecho  los  capitanes  generales,  almirantes, 
condestables,  ministros  y  consejeros  de  Estado.  Los 
marqueses  usan  corona  de  oro,  con  circulo  adornado 
de  piedras  preciosas,  realzado  de  cuatro  florones,  de 
igual  forma  que  la  ducal,  interpolados  con  doce  perlas 
colocadas  sobre  pequeñas  puntas  distribuidas  de  tres 
en  tres.  Los  tenientes  generales  tienen  derecho  á  tim¬ 
brar  sus  escudos  con  est  a  corona,  mas  con  estas  varian¬ 
tes;  el  circulo  liso  y  los  florones  en  forma  de  hojas  de 
trébol.  La  corona  de  los  condes  es  de  oro,  enriquecido 
su  circulo  de  piedras  preciosas  y  guarnecido  de  1 8  per¬ 
las  gruesas  sobre  otras  tantas  puntas,  sin  florones  en 
sus  intermedios;  los  generales  de  división,  en  substitu¬ 
ción  de  los  antiguos  mariscales  de  campo,  tienen  de¬ 
recho  á  esta  corona,  mas  con  el  circulo  de  oro  liso  y 
(as  perlas  son  12  puestas  de  tres  en  tres  sobre  cuatro 
puntas.  Los  vizcondes  usan  como  insignia  de  su  titulo 
en  sus  escudos,  corona  de  un  circulo  de  oro  esmaltado 
y  realzado  con  cuatro  perlas  gruesas,  sostenidas  sobre 
otras  tantas  puntas  pequeñas;  los  generales  de  briga¬ 
da  tienen  derecho  á  usar  corona  análoga,  de  oro  lisa, 
con  cuatro  perlas,  que  descansan  sobre  el  circulo  de 
la  corona.  Los  barones  tienen  formada  su  corona  con 
un  circulo  esmaltado  rodeado  en  banda  de  un  braza¬ 
lete  doble  de  perlas.  Finalmente,  los  hidalgos,  caba¬ 
lleros  é  infanzones,  que  gozaban  tierras  y  mayoraz¬ 
gos  con  jurisdicción  y  señorío,  pueden  usar  corona  an¬ 
tigua  de  oro  liso  guarnecida  de  12  puntas. 

A  los  primogénitos  de  los  duques  permiten  las  re¬ 
glas  de  Heráldica  el  usar  sobre  sus  blasones  una  coro¬ 
na  de  oro  lisa,  realzada  de  cuatro  florones,  interpola¬ 
dos  de  ocho  perlas,  dos  unidas  entre  cada  florón  sobre 
una  pequeña  punta.  La  corona  del  primogénito  de 
marqués  es  un  circulo  de  oro  liso,  relevado  de  cuatro 
florones,  trebolados  é  interpolados  cada  uno  con  una 
punta  de  oro  bruñido;  los  primogénitos  de  conde  lle¬ 
van  circulo  de  oro  guarnecido  en  el  borde  superior  con 
1 2  perlas;  los  de  los  vizcondes,  circulo  de  oro  liso,  con 
ocho  perlas  pequeñas  en  el  borde  superior,  y  los  pri¬ 
mogénitos  de  barón,  círculo  de  oro  liso  con  un  braza¬ 
lete  sencillo  de  pequeñas  perlas. 

Son  también  insignias  de  nobleza,  aunque  su  uso 
no  sea  en  la  actualidad  frecuente,  los  bonetes,  morte¬ 
ros  y  buruletes.  El  bonete,  en  Armería  española,  recibe 
el  nombre  de  gorra  y  es  de  modalidad  distinta,  según 
el  grado  ó  jerarquía  nobiliaria  á  que  convenga.  Los 
duques  tienen  derecho  á  usar  gorra  de  terciopelo  ne¬ 
gro,  levantada  de  armiños,  con  portaplumero  de  oro 
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y  surmontada  con  siete  plumas;  adornada  su  parte 
inferior  con  un  galón  ricamente  bordado,  de  cuyo  cen¬ 
tro,  que  cae  en  medio  de  la  frerte,  arranca  en  forma 
de  plumero,  el  penacho  con  las  plumas  correspondien¬ 
tes  á  cada  categoría  nobiliaria.  Los  marqueses  y  con¬ 
des  tienen  derecho  á  usar  gorra  de  terciopelo  negro, 
levantada  de  contraarmiños,  con  portaplumero  de 
oro  y  plata  surmontada  de  seis  plumas  la  de  los  pri¬ 
meros  y  cinco  la  de  los  segundos;  la  de  los  barones 
es  levantada  de  contraveros  y  su  penacho  de  tres  plu¬ 
mas.  La  gorra  de  los  nobles  no  titulados  es  de  tercio¬ 
pelo  negro,  levantada  de  sínople,  con  portaplumero  de 
plata  y  en  él  una  sola  pluma. 

Es  el  mortero,  variedad  de  la  gorra,  usada  general¬ 
mente  como  marca  ó  insignia  de  administración  de 
justicia;  su  forma  es  cilindrica,  siendo  el  circulo  supe¬ 
rior  un  poco  más  grande  que  el  que  descansa  sobre 
la  cabeza;  lo  usaron  principalmente  en  España  los 
presidentes  del  Consejo  Supremo  de  Aragón,  de  ter¬ 
ciopelo  carmesí,  forrado  de  oro  y  armiños.  Por  último, 
el  burulete  es  un  cordón  de  seda,  de  los  colores  del  es 
cudo  del  caballero,  anudado  con  dos  cabos  pendientes 
y  que  adorna  los  yelmos  y  celadas  de  los  nobles. 

C)  Condecoraciones.  Pueden  clasificarse  las  es¬ 
pañolas  en  cuatro  grupos:  civiles,  militares,  navales 
y  especiales. 

En  la  voz  Condecoración  (t.  XIV,  págs.  1063  y 
siguientes)  se  ha  dado  la  lista  de  la  legislación  por  la 
que  se  rige  cada  una,  tratándose  además  de  cada  una 
en  particular  en  la  voz  á  ella  correspondiente. 

Son  de  carácter  civil  las  siguientes,  aparte  de  algu¬ 
nas  que  hoy  no  se  otorgan  como  la  de  Isabel  II  (creada 
por  Fernando  VII  el  19  de  Junio  de  1833)  y  la  de  Ma¬ 
ría  Victoria  (establecida  por  Amadeo  I  el  17  de  Julio 
de  1871);  á  continuación  del  nombre  de  cada  una  se 
indican  el  monarca  que  las  creó  y  en  qué  fecha. 


Collar  de  Carlos  III 


Real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III  (Carlos  III,  el 
19  de  Septiembre  de  1771). 

Real  y  distinguida  orden  americana  de  Isabel  la  Ca¬ 
tólica  (Fernando  VII,  el  24  de  Marzo  de  1815). 

Orden  de  Beneficencia  (Isabel  II,  el  17  de  Mayo  de 
1850),  para  premiar  actos  heroicos  en  favor  de!  pró¬ 
jimo. 

Orden  de  Alfonso  XII  (Alfonso  XIII,  el  l.°  de  Junio 
de  1902)  para  premiar  los  méritos  intelectuales  ó  cien¬ 
tíficos. 

Orden  del  Mérito  Agrícola  (Alfonso  XIII,  el  3  de  Di- 
|  ciembre  de  1905)  para  recompensar  á  quienes  se  dis- 
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Real  Orden  de  la  Reina  Marta  Luisa:  1,  Banda:  2,  Cruz  (que  selleva  pendiente  de  la  banda),  y  3,  Lazo 


tingan  por  sus  investigaciones,  estudios,  ensayos  ó 
trabajos  en  pro  de  la  Agricultura  española. 

En  estas  cinco  órdenes  existen  las  categorías  de  ca¬ 
ballero,  comendador  (ordinario  y  de  número)  y  gran 
cruz  ó  banda  (y  en  la  de  Isabel  la  Católica  la  medalla 
ó  grado  inferior,  asi  como  en  la  de  Carlos  III,  el  Collar, 
grado  supremo  de  la  Orden),  y  además  del  uso  de  la 
condecoración  correspondiente  otorgan  honores  de 
jefe  y  jefe  superior  de  Administración,  teniendo  los 
grandes  cruces  tratamiento  de  excelencia. 

Orden  de  Marta  Luisa.  Sólo  para  mujeres  (María 
I.uisa,  esposa  de  Carlos  IV,  el  19  de  Marzo  de  1792). 
Otorga  la  calidad  de  dama  noble  y  su  distintivo  es  una 
banda  que  cruza  el  pecho. 

Militares  son  las  Órdenes  de: 

San  Fernando  (Cortes  de  Cádiz  el  31  de  Agosto  de 
1811),  la  más  apreciada  de  todas,  por  concederse  úni¬ 
camente  á  los  actos  de  valor  heroico  realizados  en  la 
guerra  y  probados  en  juicio  contradictorio. 

San  Hermenegildo  (Fernando  VII,  el  21  de  Noviem¬ 
bre  de  1814)  para  premiar  los  muchos  años  de  servicio 
conbuenanota. 

Mérito  Militar  (Isabel  II,  el  3  de  Agosto  de  1864), 
con  dos  variedades:  roja  ó  con  distintivo  rojo,  para 
premiar  hechos  meritorios  en  tiempo  de  guerra,  y 
blanca  ó  con  distintivo  blanco,  para  tiempo  de  paz. 
Esta  última  puede  concederse  á  paisanos  por  hechos 
meritorios  en  favor  del  Ejército. 

María  Cristina  (doña  María  Cristina,  regente  del 
Reino,  el  19  de  Julio  de  1889  y  15  de  Julio  de  1890) 
para  recompensar  méritos  de  guerra  (en  cuyo  caso 
lleva  consigo  el  cobro  de  la  paga  correspondiente  al 
empleo  superior  a!  que  se  tenga)  ó  hechos  de  exposi¬ 
ción  personal  en  tiempo  de  paz. 

Las  tres  primeras  de  estas  condecoraciones  tienen 
también  tres  categorías:  cruz  sencilla,  placa  y  gran 
cruz  (la  del  Mérito  Militar  una  categoría  más,  según 
sean  tropa, oficiales,  jefes  ó  generales  aquellos  á  quie¬ 
nes  se  conceda). 

Medalla  Militar  6  de  sufrimientos  por  la  patria  6  Me¬ 
dalla  Militar  de  Marruecos  (Alfonso  XIII,  el  29  de 
Junio  de  1916)  para  recompensar  los  sufrimientos 
por  la  patria  y  en  especial  el  haber  estado  un  año  pri¬ 
sionero. 

Navales  son  las  que  siguen: 

María  Cristina,  que  es  Orden  naval  al  propio  tiempo 
que  militar. 

AUrito  Naval  (Isabel  II,  el  3  de  Agosto  de  1866),  que, 
romo  la  del  Mérito  Militar  puede  ser  roja  y  blanca  y 
ésta  otorgarse  á  personas  no  marinos. 


Como  condecoraciones  especiales  deben  considerar¬ 
se:  l.°  La  Insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro  (Felipe  el 
Bueno  de  Borgoña,el  10  de  Enero  de  1430),  la  más  pre¬ 
ciada  de  todas  las  condecoraciones  españolas,  para 
cuya  concesión  se  precisa  acuerdo  del  Consejo  de  mi¬ 
nistros.  V.  TOISÓN. 

2. °  Las  cruces  y  medallas  establecidas  para  los  que 
tomaron  parte  en  un  hecho  de  armas  especiales,  tales 
como  las  medallas  de  la  guerra  carlista,  del  sitio  de 
Bilbao,  guerra  de  Cuba,  campañas  de  Luzón  y  de  Min- 
danao  en  Eilipinas,  bom¬ 
bardeo  del  Callao,  meda¬ 
lla  de  la  Carraca,  medalla 
de  la  campaña  del  Rilf 
(1902),  etc. 

3. °  Las  creadas  y  con¬ 
cedidas  con  motivo  de  al¬ 
gún  fausto  acontecimien¬ 
to,  como  la  del  viaje  de 
Isabel  II  por  el  Mediterrá¬ 
neo,  la  del  viaje  de  cir¬ 
cunnavegación  de  la  fra¬ 
gata  Nutnancia,  la  me¬ 
dalla  de  Alfonso  XIII 
para  conmemorar  el  acto 
de  la  jura  del  rey  (Rea! 
decreto  del  19  de  Junio 
de  1902)  v  la  medalla  de 
la  Regencia,  esta  última 
creada  el  16  de  Mayo  de 
1903  como  distinción  pa¬ 
latina. 

4. °  Las  medallas  con 
carácter  de  condecora¬ 
ción  (y  distintivo  de  di¬ 
ferente  color  según  las 
personalidades  á  quien  se 
concedieren,  asi  como  de 

!  bronce,  plata  ú  oro  según 
I  sudase)  establecidas  con 
ocasión  del  Centenario  de 
la  Guerra  de  la  Indepen- 
|  dencia,  para  conmemo¬ 
rar  diversos  episodios  de 
ésta  (otorgadas  á  los  des¬ 
cendientes  de  los  que  en 
ellos  tomaron  parte  ó  á  los  que  contribuyesen  con. 
determinadas  cantidades  á  los  gastos  de  la  celebra¬ 
ción  del  correspondiente  Centenario),  á  saber:  de  los 
,  sitios  de  Zaragoza  (9  de  Julio  de  1908),  de  la  acción 
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Maestranzas:  1  y  14.  Granada;  6  y  15.  Zaragoza;  4  y  7.  Ronda;  8  y  9.  Sevilla;  10  y  12.  Valencia. —  Crui^  ^ 
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Juez  (anverso  y  reverso);  25  y  40.  Doctor;  34.  Catedrático;  26,  37  y  39.  Registrador  de  la  Propiedad  (a»- 
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iiverso  y  reverso);  30.  Topógrafos:  38.  Procuradores;  35.  Profesor  mercantil;  41.  Profesor  de  1.*  enseñanza 

f;  ¡spasa,  editores  Artículo  Sspaña 


I 


España.  (Cond^ 


;  m 

ÜE/!kU4J 

■i®  jai 


^rusnV 


12 


43 


4  I 


4  5 


Medallas  conmemorativas.  De  centenarios:  1  y  31,  Zaragoza;  4  y  5,  Drihuega;  7  y  8,  Bruch;  9  y  10,  Cortes  de  tádir;  l-  > 
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«Je |  Bruch  (25  de  Enero  de  1909),  de  la  de  Puente  San 
Payo  (13  de  Mayo  de  1909),  de  los  sitios  de  Gerona 
(28  de  Enero  de  1910),  de  la  Constitución  y  sitio  de 
Cádiz  (16  de  Julio  de  1910),  de  los  sitios  de  Astorga 
(5  de  Septiembre  de  1910),  del  asalto  y  bombardeo  de 
Brihuega  y  de  la  batalla  de  Villaviciosa  (10  de  Fe¬ 
brero  de  1911),  del  sitio  de  Ciudad  Rodrigo  (3  de 
Marzo  de  1911),  del  de  San  Sebastián  (7  de  junio  de 

1913) ,  de  la  batalla  de  San  Marcial  (15  de  Noviem¬ 
bre  de  1913),  de  la  de  Vitoria  (31  de  Marzo  de 

1914) ,  de  la  de  Chirlana  (21  de  Julio  de  1914)  y  de 
la  reconquista  de  Vigo  (2  de  Agosto  de  1914),  debien¬ 
do  advertirse  que  por  R.  O.  def  12  de  Enero  de  1920 
se  ha  declarado  terminado  el  plazo  para  solicitar  las 
medallas  de  Astorga,  Ciudad  Rodrigo,  Brihuega,  San 
Sebastián,  San  Marcial,  Vitoria  y  Vigo. 

D)  Honores.  Con  este  epígrafe  se  trata  de  las  Or¬ 
denes  militares,  maestranzas  y  honores  administra¬ 
tivos. 

Ordenes  militares.  Por  estudiarse  en  la  voz  Orden 
y  en  la  propia  de  cada  una,  diremos  tan  sólo  que  actual¬ 
mente  existen  las  de  Calatrava,  fundada  en  1158  por 
Sancho  III  de  Castilla;  Santiago,  confirmada  el  5  de 
Julio  de  1175  por  el  papa  Alejandro  II í;  Alcántara, 
fundada  en  115G  por  Suero  y  Gómez  Fernández  de 
Barrientos,  aprobada  el  29  de  Diciembre  de  1177  por 
el  papa  Alejandro  III;  y  Montesa,  creada  en  1310  por 
Jaime  II  de  Aragón.  La  Real  Orden  del  Toisón  de 
Oro  fué  fundada  el  10  de  Enero  de  1429  por  Felipe  III 
de  Borgoña.  Tiene  carácter  cívicomililar.  Cada  una 
tiene  uniforme  y  distintivo  especial  (venera).  Por 
R.  D.  del  21  de  Abril  de  1910  se  concedió  el  derecho 
de  usar  la  cruz  roja  de  Santiago  al  arzobispo  y  cabildo 
de  la  Metropolitana  de  Compostela. 

Maestranzas.  Ordenes  ó  asociaciones  de  caballeros, 
cuyas  instituciones  se  confunden  con  los  remotos  si¬ 
glos  y  pueden  considerarse  como  un  resto  de  las  anti¬ 
guas  usanzas  de  caballería.  Figuraban  en  los  festejos 
reales,  simulando  justas,  torneos  y  otros  pasatiempos, 
remedando  lo  que  contaban  los  heroicos  libros  de  las 
legendarias  andanzas.  Cuando  salía  el  rey  á  campaña, 
tenían  los  maestrantes  obligación  de  acompañarle  y 
pelear  bajo  sus  banderas.  En  España  quedan,  como 
mero  recuerdo  histórico,  cinco  maestranzas,  cada  una 


con  su  uniforme  particular:  Ronda,  Granada,  Sevilla, 
Valencia  y  Zaragoza.  Para  pertenecer  á  ellas  se  preci¬ 
sa  ser  de  familia  noble.  No  usaban  banderas  ni  estan¬ 
dartes,  y  el  jefe  de  cada  una  de  ellas  acostumbraba  á 
ser  infante  de  España.  Los  uniformes  se  han  reprodu¬ 
cido  en  la  voz  Maestranza  (t.  XXXII,  págs.  10  y  11). 

Honores  administrativos.  Los  funcionarios  admi¬ 
nistrativos  tienen  una  jerarquía,  cuy  os  di  versosgrados 
dan  lugar  al  uso  de  uniforme  (hoy  caído  en  desuso, 
excepto  en  cuanto  á  la  gorra)  y  el  derecho  á  trata¬ 
miento  especial.  Estos  honores  (uso  de  uniforme  y 
tratamiento)  suelen  otorgarse  por  el  Gobierno,  en  los 
grados  de  jefe  de  Administración  y  jefe  superior  de 
Administración,  á  diversas  personas,  formándose  así 
como  una  especie  de  nobleza  burocrática.  Los  uni¬ 
formes  consisten  en  casaca  y  pantalón  azul  y  chaleco 
blanco,  con  sombrero  apuntado,  llevándose  las  insig¬ 
nias  del  grado  (entorchados)  en  las  solapas,  cuello  y 
bocamangas,  con  escusón  y  espadín.  El  tratamiento 
es  de  usía  y  usía  ilustrlsima,  respectivamente. 

2.  —  Himnos 

Himnos  nacionales.  A  decir  verdad,  no  puede  con¬ 
siderarse  como  tal  más  que  la  Marcha  Real,  aunque 
por  su  carácter  solemne  y  por  la  carencia  de  letra,  no 
ha  llegado  á  popularizarse  en  absoluto,  puesto  que  no 
puede  cantarse,  ni  su  ritmo  grave  y  pausado  se  presta 
á  las  explosiones  de  un  entusiasmo  alborotado  y  rui¬ 
doso,  como  el  de  los  pueblos  meridionales.  Sin  em¬ 
bargo,  laMarelta  Real  ha  arraigado  de  tal  modo  entre 
nosotros  y  sus  notas  majestuosas  y  sencillas  son  tan 
adecuadas  á  la  expresión  de  la  realeza,  que  ni  aun  en 
las  épocas  de  mayores  turbulencias  revolucionarias 
pudo  ser  desterrada  por  completo,  ni  menos  substi¬ 
tuida.  Tanto  es  así,  que  cuando  subió  al  trono  Ama¬ 
deo  de  Saboya  se  abrió  un  concurso  para  premiar  y 
adoptar  otro  himno  nacional;  pero  á  pesar  de  que  se 
presentaron  447  composiciones,  ninguna  obtuvo  el 
premio.  Y  es  que  difícilmente  podría  hallarse  un 
himno  más  apropiado  para  las  ceremonias  civiles  y 
religiosas,  y  parece  como  el  acompañamiento  obliga¬ 
do  é  insubstituible  de  esos  momentos  solemnes,  como 
el  alzar  á  Dios,  la  bendición  de  la  bandera,  etc.  En 
cuanto  á  su  historia  y  orígenes  son  muy  poco  conf- 
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cidos,  pues  ni  siquiera  se  sabe  el  nombre  del  músico 
«que  la  compuso,  llegándose  á  afirmar  que  es  r.bra  de 
un  compositor  alemán  que  pretendió  únicamente  darle 
carácter  religioso.  V.  Marcha  real  española  en  el 
«.  XXXII,  pág,  1400. 

Himnos  regionales.  A  excepción  de  Els  segadors 
y  del  Germkako  Arbola,  no  puede  decirse  que  existan 
himnos  regionales,  ya  que  tienen  más  bien  un  carác¬ 
ter  folklórico  y  aun  aquéllos  podrían  incluirse  entre 
los  últimos,  si  no  fuese  por  su  carácter  político.  Els 
segador s,  de  autor  anónimo,  pretende  datar  de  la  épo¬ 
ca  de  Felipe  IV  y  es  un  recuerdo  épico  de  las  luchas 
de  Cataluña  sublevada  contra  los  desafueros  del  con¬ 
de-duque  de  Olivares.  Aparece  impreso  por  primera 
vez  en  las  recopilaciones  de  canciones  populares  de 
Milá  y  Briz  (1872  y  1875),  y  en  1889  Francisco  Alió  le 
acomodó  la  música  de  otra  canción  popular  de  carác¬ 
ter  completamente  distinto.  Las  diferentes  letras  y  es¬ 
tribillos  que  se  le  han  ido  adaptando,  han  ido  respon¬ 
diendo  a!  sentimiento  popular  de  protesta,  más  ó  me¬ 
nos  estiidente,  pero  perdiendo  siempre  el  carácter  de 
verdadero  himno  patriótico-regional,  que  es  el  único 
que  perdura  y  adquiere  ralees  entre  el  pueblo. 

El  Gernikako  j. lrbola ,  loando  el  Arbol  de  Guernica, 
símbolo  de  las  libertades  forales  de  Vizcaya,  es  mucho 
más  moderno,  pues  data  de  mediados  del  siglo  XIX, 
y  se  debe  al  popular  compositor  vasco  Iparraguirre. 
Nada  agresivo  y  de  carácter  más  animado  que  Els  se¬ 
gadors,  ha  conseguido  popularizarse  no  sólo  en  el  país 
vasco,  sino  también  en  el  resto  de  España. 

Himnos  populares,  civicomilitares,  religiosos,  etc 
Son  innumerables  los  himnos  que  lograron  más  ó  me¬ 
nos  popularidad,  sobre  todo  en  el  primer  tercio  del 
siglo  xix.  Mencionaremos  principalmente:  Himno 
de  la  Vulona,  letra  de  Juan  Bautista  Arriaza,  mú¬ 
sica  de  Fernando  Sor  (1808);  Los  defensores  de  la  pa¬ 
tria  (1809);  A  la  entrada  en  Cádiz  del  duque  de  Ciudad 
Rodrigo;  A  las  victimas  del  2  de  Mayo,  letra  de  Juan 
Nicasio  Gallego,  música  de  Rodríguez  Ledesma;  el 
Larena;  varios  que  se  cantaban  con  música  de  laiWar- 
sellesa;  el  Himno  de  Riego,  compuesto  primero  por 
un  oficial  llamado  Miranda,  sobre  texto  de  Evaristo 
San  Miguel,  que  fué  adaptado  á  una  contradanza  de 
otro  militar,  Rcart  (V.),  que  es  el  que  ha  llegado 
hasta  nosotros  y  también  el  que  alcanzó  mayor  po¬ 
pularidad  entonces.  Aparte  de  estos  dos  himnos  de 
Riego,  existieron  otros  varios  dedicados  al  mismo 
general.  Mencionemos  también  las  canciones  titula¬ 
das  A  los  valientes  de  la  isla,  A  los  individuos  de  la 
Guardia  nacional,  el  Himno  que  se  cantó  en  el  ban¬ 
quete  que  celebraron  los  cuerpos  de  artillería  é  in¬ 
genieros  en  el  Museo  Militar  el  11  de  Mayo  de  1820; 
el  Himno  de  la  milicia  nacional  de  caballería  de  Ma¬ 
drid;  A  la  Guardia  nacional,  Al  pendón  morado,  Al 
restablecimiento  de  la  Constitución,  A  los  ilustres  co¬ 
muneros,  Himno  de  Landáburu,  A  los  exaltados,  El  de 
la  Tertulia  patriótica  de  Zaragoza,  El  Trágala,  Canción 
contra  el  Trágala,  Canto  del  [.airón,  estrofas  de  himnos 
á  la  Libertad,  escritas  por  Aribau  y  Altés;  Himno 
marcial,  que  se  cantó  en  182,9,  Himno  de  Espartero, 
Himno  i i  la  invicta  Bilbao,  Al  ejército  y  al  pueblo  es¬ 
pañol,  Gloria  á  España,  letra  y  música  de  Clavé,  que 
se  estrenó  en  1864  y  que  aun  hoy  forma  parte  del 
repertorio  de  muchas  entidades  corales  de  Cataluña; 
Himno  republicano,  de  Abdón  Terradas,  que  empieza 
con  los  famosos  versos:  Ja  la  campana  sona.  — Ja  lo 
eanó  retrona;  Himno  á  la  libertad,  Himno  de  Prim,  etc. 

En  los  últimos  años  del  siglo  XIX  se  popularizó  de 
un  modo  extraordinario  la  marcha  de  la  zarzuela 
Cádiz,-  de  Chueca,  tanto,  que  se  pensó  en  transfor¬ 
marla  en  himno  nacional  oficial,  y  al  efecto  se  abrió 
un  concurso  para  letras  que  fuesen  aplicadas  á  la  mis¬ 
ma  y  respondiesen  mejor  á  su  finalidad;  pero  el  fin 
desastroso  de  la  guerra  con  la  América  del  Norte  y 


la  pérdida  de  los  restos  de  nuestro  poderlo  colonial, 
enterraron  para  siempre  al  airoso  y  alegre  pasacalle, 
que  si  no  merecía  el  honor  de  la  exaltación,  tampoco 
es  acreedor  al  desprecio  y  odio  que  después  inspiró. 
También  es  del  propio  Chueca  otro  himno  titulado 
El  Dos  de  Mayo,  que  se  estrenó  en  Madrid  en  1908. 
En  España,  y  especialmente  en  Cataluña,  abundan 
los  compositores  de  himnos,  habiendo  producido  al¬ 
gunos  muy  notables  los  maestros  Serrano,  Millet  y 
Morera.  En  Valencia  Teodoro  Llórente  compuso  un 
himno  Al  Rat  Penal,  verdaderamente  inspirado  que 
logró  arraigar  entie  el  pueblo. 

Mezcla  de  himno  militar  y  popular  es  la  Canción 
del  soldado,  de  Serrano,  que  fué  premiada  en  un  con¬ 
curso  y  estrenada  en  Madrid  con  un  éxito  clamoroso. 
Por  su  inspiración,  por  su  alegre  marcialidad,  por  la 
frescura  de  la  melodía  y  por  su  sencillez,  la  Canción 
del  soldado  no  tardó  en  trascender  al  pueblo,  como 
toda  la  música  del  ilustre  autor  de  La  reina  mora,  al 
cual  también  se  debe  el  Himno  de  la  Exposición  de 
Valencia,  que  se  popularizó  prontamente.  Menos  po¬ 
pularidad  alcanzó  el  Himno  d  la  bandera,  de  Sinesio 
Delgado  y  el  maestro  Bretón. 

También  existen  varios  himnos  religiosos,  la  mayor 
parte  de  vida  efímera,  excepto  el  Himno  al  Sagrado 
Corazón,  el  popularísimo  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
el  del  Rosarlo,  el  del  Congreso  Eucaristico,  etc. 

Finalmente,  mencionaremos  la  Marcha  de  don 
Carlos,  himno  de  los  tradicionalistas,  como  el  ay,  ay, 
ay,  mutillak,  La  Internacional  y  el  Himno  anarquista, 
que  en  realidad  no  son  otra  cosa  que  adaptaciones  de 
sus  respectivos  textos  extranjeros. 

Capitulo  cuarto 
COLONIAS 

Sección  primera 
Colonias  actuales 

Carácter,  extensión  y  población.  El  antiguo  é  in¬ 
menso  Imperio  colonial  de  España  se  halla  hoy  tan 
reducido  que,  fuera  de  los  arenales  de  Rio  de  Oro  y 
Adrar  y  del  territorio  del  Muni,  puede  decirse  que  más 
consiste  en  puntos  de  apoyo  que  en  verdaderas  colo¬ 
nias  de  vida  propia.  Asi,  la  zona  española  de  Marrue¬ 
cos  tiene  por  principal  objeto  defender  las  costas  me¬ 
ridionales  de  la  Península  é  impedir  que  una  nación 
poderosa  amenace  á  ESPAÑA  por  aque¡  lado;  las  islas 
del  golfo  de  Guinea  son  centinelas  avanzados  que  pu¬ 
dieron  haberse  convertido  en  jalones  de  una  extensa 
colonia  occidental  africana;  pero  que  no  han  origina¬ 
do  más  que  una  estrecha  y  no  muy  profunda  faja  en 
el  continente;  é  Ifni,  en  la  costa  occidental  marroquí, 
completa  las  precauciones  en  la  costa  frontera  á  las 
Canarias  para  evitar  una  base  de  ataque  á  estas  islas. 
Las  Canarias,  aunque  geográficamente  africanas,  con 
razón  se  consideran  como  parte  integral  de  España, 
va  que  están  habitadas  por  gentes  procedentes  de  la 
Península,  tienen  igual  civilización  y  se  hallan  suje¬ 
tas  al  mismo  régimen  político. 

Las  actuales  colonias  españolas  son  las  que  figu¬ 
ran  en  el  cuadro  de  la  página  siguiente,  correspon- 
diendo'los  datos  precisos  de  población  al  censo  de 
1920. 

Río  de  Oro  y  Adrarse  extienden  desde  elUadi  Draa, 
limite  meridional  de  la  influencia  marroquí,  á  los  29° 
N.  y  11°  4'  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  hasta  el 
Cabo  Blanco,  donde  comienza  el  Africa  Francesa 
(Mauritania),  á  los  20°  46'  N.  y  17°  3'  O.  Politicamente 
se  divide  esta  colonia  en  tres  zonas:  1.*  Colonia  de  Rio 
de  Oro,  de  los  20°  46'  á  los  26°  N.,  con  una  superficie 
aproximada  de  170,000  kms.;  2.ft  el  Protectorado,  de 
los  26  5  los  27°  40'  N..  limitado  al  E.  por  el  meridiano 
8°  40'  O.,  con  unos  90,000  kms.*,  y  3.»  el  Territorio. 
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Colonias  españolas 


Colon  i  i$ 

Extensión 

Kilómetros  cua¬ 
drados 

Habitantes 

282,800 

2.500 

24,526 

234  (1) 

20,000(4) 

200,000  (2) 

14  041 

Ifni . 

j  i  ó  20,650  de  hecho  (3) 

\  1.455 

Coriseo . 

Elobey  Grande . 

»  Chico . 

Zona  de  influencia  española  en  Marruecos . 

Melilla . 

Alhucemas . 

Chafarinas  (tres  islas) . 

Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera . 

i 

20,000 

j 

722 

136(5) 

218  (5) 

600,000  (4) 

35,453 

53,577 

217  0  322  de  l  echo 
320  ó  318  • 

186  6  398  * 

Totales . 

331,934 

Cl 

T,  l 

o 

1 

(1)  No  hay  datos  sobre  la  población  indígena  del  interior. 

(2)  Sólo  aproximadamente.  El  censo  consigna  95,f»89  habitantes  para  los  dos  distritos  de  Bata  y  Elobey  (continental). 

(3)  En  junto  se  estima  que  esta  isla  con  las  de  Annobón,  Coriseo  y  las  dos  Elobey,  cuentan  unos  24,000  habitantes. 

(4)  Aproximadamente. 

(5)  Dat.  s  de  1910. 

entre  los  27°  40'  N.  y  el  Draa,  con  un  área  de  23,500 
kilómetros  cuadrados,  determinada  por  varios  trata¬ 
dos  celebrados  de  1000  á  1912.  Ésta  colonia  de¬ 
pende  de  las  islas  Canarias  y  está  regida  por  un  sub¬ 
gobernador  residente  en  Rfo  de  Oro.  Su  capital  Villa 
Cisneros  se  encuentra  situada  i  los  23°  46'  55"  de 


latitud  N.  y  15°  50'  54"  de  longitud  O.  No  hay  ciu¬ 
dad  alguna  que  se  llame  Rio  de  Oro,  sino  que  este 
nombre  se  aplica  al  brazo  de  mar  separado  del  At¬ 
lántico  porlaestrechalengua  de  tierra  donde  se  levan¬ 
ta  Villa  Cisneros  y,  por  extensión,  á  toda  la  colonia. 


Ilni  fué  cedido  á  España  por  Marruecos  en  el  tra¬ 
tado  de  1860.  Por  el  convenio  francoespañol  de  1912, 
su  territorio  se  extiende  junto  á  la  costa  occidental 
del  Imperio  marroquf,  al  N.  del  Uadi  Draa,  desde 
Uad  Nun  al  S.  hasta  Uad  Bu  Sedra  al  N.  con  un  fondo 


hacia  el  interior  de  24  kms.  La  ocupación  es  puramen¬ 
te  nominal  y  el  territorio  comprende  algunos  peque¬ 
ños  puertos  y  aldeas,  cuya  población  vive  de  la  pesca 
y  del  cultivo  de  dátiles  y  hortalizas. 

Las  posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea  ocu¬ 
pan  el  espacio  comprendido  entre  los  ríos  Muñí  al  S. 

y  Campo  al  N.  y  entre  el  mar  al  O.  y 
el  antiguo  Camerón  alemán,  hoy  Afri¬ 
ca  Ecuatorial  Francesa,  al  É.  me¬ 
diante  la  linea  del  meridiano  11°  20' 
E.  de  Greenwich.  Su  capital  es  San¬ 
ta  Isabel  en  la  isla  de  Fernando  Poo 
(3,071  kms.’),  cuya  montaña  más  ele¬ 
vada.  la  denominada  Pico  de  Santa 
Isabel  ó  de  Clarence,  tiene  3,100  m. 
de  altura.  Esta  isla  goza  merecida 
tama  de  ser  uno  de  los  puntos  más 
fértiles  de  la  costa  occidental  del 
Africa  y  está  sit.  frente  á  la  desembo¬ 
cadura  del  Camerón.  Las  islas  de  Co¬ 
riseo  y  las  dos  Elobey  se  encuentran  frente  á  las  bo¬ 
cas  del  Muni,  en  la  bahía  de  Coriseo,  siendo  la  de 
Elobey  Chico  la  más  inmediata  al  continente.  Coris¬ 
eo  tiene  14  kms.*,  Annobón  17,  Elobey  Grande  2,  V 
Elobey  Chico  14‘ 15  hectáreas.  En  la  Guinea  Conti¬ 
nental  la  población  más  importante 
es  Bata.  La  región  costera  de  esta  co¬ 
lonia  es  baja  y  pantanosa  y  contiene 
extensos  bosques.  Su  vegetación  ts 
realmente  exuberante;  tiene  algunas 
factorías  españolas  y  otras  inglesas  y 
francesas;  pero  no  hay  puertos  y  los 
ríos  no  son  navegables.  Elobey  Gran¬ 
de  es  un  islote  cubierto  de  maleza. 
Todas  estas  islas  y  la  Guinea  Conti¬ 
nental  obedecen  á  la  autoridad  de  un 
gobernador  general  residente  en  San¬ 
ta  Isabel;  pero  hay  sendos  subgober- 
nadores  para  los  distritos  de  Bata  y 
Elobey,  el  último  de  los  cuales  comprende  todas  las 
islas  menos  Fernando  Poo.  Los  aborígenes  de  esta 
isla  se  llaman  bubis  y  los  de  Elobey  y  Coriseo  perte¬ 
necen  en  su  mayor  parte  á  la  tribu  de  los  benga: 
pero  como  los  de  Annobón,  toman  los  nombres  de 


Vista  general  d;  Alhucemas 
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El  Peñón  de  Vólez  de  la  Gomera 


VX  Veis  3 


Escudo  nacional  de  Esparta  —  2  Alava.  — 3.  Albacete.  —  4.  Alicante.  — 5.  Almería  —  6.  Avila.  —  7.  Badajoz.  —  8.  Barcelona.  —9.  Burgo*.  —  10.  Cácerea  —  11.  Cádii  —  12  Castellón 
13.  Ciudad  Real. —14  Córdoba .  —  16.  Corufta  —  18.  Cuenca.  —  17.  Gerona  — 18.  Oranada  —  19.  Guadalajara  —  20.  Guipúzcoa.  —  21.  Huelva  —  22  Huesca 
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Vista  desde  el  mar  de  las  islas  Isabel  II,  el  Iiey  y  el  Congreso,  que  componen  el  grupo  de  las  Chafarinas 


las  islas  que  habitan.  En  el  continente  viven  diversas  i 
tribus;  pero  la  principal  y  más  conocida  es  la  de  I 
lospamúes.  Estas  colonias  están  sujetas  á  un  pacto 
porelcual  España  se  comprometió,  en  caso  de  ven¬ 
ta,  á  dar  la  preferencia  á  Francia. 

En  cuanto  á  las  posesiones  españolas  en  el  N.  de 
Africa, hay  que  considerar  dos  casos:  l.°  el  de  los  an¬ 
tiguos  presidios,  y  2.°  e!  de  la  zona  de  influencia.  En¬ 
tre  los  primeros,  donde  España  es  dueña  directa  y 
reconocida,  se  cuentan  Ceuta,  Melilla,  Chafarinas, 
Alhucemas  y  Peñón  de  Vélez.  Ceuta  y  Melilla  están 
hoy  convertidos  en  municipios  con  un  régimen  igual 
ó  muy  parecido  al  peninsular,  y  Chafarinas,  Alhu¬ 
cemas  y  el  Peñón  tienen  carácter  casi  exclusivamente 
militar.  En  la  zona  de  influencia,  España  consta  ofi¬ 
cialmente  como  mandataria  del  sultán  y  gobierna  por 
medio  de  un  califa  que  reside  en  Tetuán  y  es  elegido 
por  el  sultán  entre  dos  candidatos  que  presenta  el  Go¬ 
bierno  español.  El  califa,  empero,  actúa  bajo  la  ins¬ 
pección  de  un  alto  comisario  español. 

Productos.  Comercio.  En  una  ojeada  de  conjunto 
al  comercio  de  importación  y  exportación  de  las  co¬ 
lonias  españolas  con  la  Península  en  1919  cabe  citar 
los  siguientes  conceptos: 


- 1 

Importación 

1 

Exportación 

Valores 

Derechos 

Valores 

|  Dere¬ 
chos 

Alhucemas . . 

5,078 

3 

293,530 

1 

87.00S 

2,522 

1,472 

75 

9.805,695 

2,986 

r>75 

Thafarinas  .. 

FernandoPoo 

5.990,513 

2.296,629 

3.1 13,739 

— 

Melilla . 

Peñón  de  la 

1.493,032 

6,141 

17.078,044 

192 

Gomera . . . 

21,108 

13 

1  78,301 

— 

Río  de  Oto. . 

12,467 

7 

— 

— 

Zona  españo¬ 
la  de  Ma- 

rruecos  . . . 

3.329,835, 

58,396 

1  6.519,364 

9,504 

La  zona  española  de  Marruecos  está  todavía  muy 
poco  explotada  por  los  europeos.  Sus  principales  pro¬ 
ductos  son  agrícolas  y  ganaderos  y  sólo  en  las  cerca¬ 
nías  de  Melilla  se  explotan  algunas  minas  importan¬ 
tes.  En  la  actualidad  sus  únicas  exportaciones  á  la 
Península  consisten  en  cueros  y  simientes. 

Las  comunicaciones  en  Marruecos  consisten  por 
ahora  en  el  f.  c.  de  Ceuta  á  Tetuán  y  el  de  Melilla  á 
Nador.  De  algunos  años  á  esta  parte  se  han  construido 
algunas  buenas  carreteras  ó  más  bien  secciones  de 
ellas. 

Fernando  Poo,  la  isla  más  rica  del  Golfo  de  Guinea, 
se  explota  con  mayor  intensidad  cada  día.  Sus  bosques 
tienen  considerable  importancia  y  entre  sus  produc¬ 
tos  se  cuenta  de  un  modo  preferente  el  cacao  y  están 
desarrollándose  las  industrias  de  extracción  del  acei¬ 
te  de  palma  y  de  la  pesca  de  ballenas.  Existe  en  la 


isla  un  ferrocarril  del  que  sólo  se  encuentran  en  ex¬ 
plotación  algunos  kilómetros;  pero  que  una  vez  ter¬ 
minado  recorrerá  la  colonia  por  cerca  de  sus  costas 
|  oriental,  septentrional  y  occidental,  habiendo  de  E. 
(Concepción)  á  O.  (Rilaja)  un  ramal  de  unión  entre 
las  dos  costas  y  formando  asi  el  conjunto  una  A  tos¬ 
camente  trazada.  Fuera  de  este  medio  de  comunica¬ 
ción  sólo  existen  sendas  indígenas,  sin  que  pueda  de¬ 
cirse  que  haya  caminos  carreteros  propiamente  dichos. 
En  la  capital  de  Fernando  Poo  se  levanta  una  estación 
radiotelegrálica  que  comunica  con  Duala  (Camarones) 
donde  hay  cable. 

La  explotación  de  Fernando  Poo,  que  al  principio 
dió  lisonjeras  esperanzas,  decayó  pronto  por  la  falta 
de  brazos,  que  llegó  á  un  grado  tal  que  la  cosecha  de 
cacao  se  perdía  en  los  árboles  por  no  haber  quien  la 
recolectase.  De  ello  ha  resultado  que  sólo  una  pequeña 
parte  de  la  isla  está  en  explotación  y  el  resto  es  bosque 
virgen.  No¿)bstante,  dicha  falta  se  remedió  un  tanto 
gracias  á  los  esfuerzos  del  gobernador  general  Angel 
Barrera,  quien  procuró  mover  á  los  indígenas  del  in- 
teiior  á  que  acudieran  á  trabajar  en  la  isla,  y  en  1914 
firmó  un  tratado  con  I.iberia  para  la  inmigración  de 
braceros.  A  consecuencia  de  ello  el  número  de  hectá¬ 
reas  concedidas  que  en  1911  era  de  13,233,  de  las  que 
7,000  estaban  plantadas,  á  fines  de  1919  habla  au¬ 
mentado  hasta  26,000  hectáreas  (unas  16,000  explo¬ 
tadas).  Las  cosechas  aumentaron  proporcionalmente 
y  de  2.380,522  kg.  á  que  ascendió  en  1912-13,  se 
elevó  á  6.901,910  kg.  en  1920-21,  es  decir,  que  la  pro¬ 
ducción  se  ha  triplicado  y  el  aumento  continuará,  pues 
en  1921  empezaron  á  producir  los  terrenos  concedidos 
en  1915,  á  no  ser  que  vuelva  á  faltar  la  protección. 

Hoy  las  colonias  del  golfo  de  Guinea  en  general  no 
sólo  no  pesan  sobre  la  metrópoli,  sino  que  le  produ¬ 
cen  beneficios  y  sostienen  la  colonia  de  Río  de  Oro. 
El  provecho  resultante  para  España  puede  obser¬ 
varse  en  el  siguiente  cálculo: 

Pesetas 

Derechos  de  aduanas  satisfechos  por 


la  colonia  de  1912  á  1920 .  19.658,129 

Ingresos  por  contribuciones  y  otros 

conceptos  en  la  colonia .  9.062,067*80 

Total .  28.720,196*80 

A  deducir: 

Subvención  de  la  me¬ 
trópoli  de  1912  á 


1920 .  18.236,869*60 

Subvención  á  la  Com¬ 
pañía  Transatlánti¬ 
ca  (1912-20) .  7.707,804*48  25.944,674*08 

Resta  á  favor  de  la  metrópoli. . .  2.775,522*72 

Los  productos  de  las  posesiones  del  Golfo  de  Gui¬ 
nea  no  se  reducen  al  cacao,  sino  que  comprenden 
otras  substancias,  según  puede  verse  en  el  cuadro 
de  la  página  siguiente. 
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Exportaciones  hechas  por  Santa  Isabel  de  Fernando  Poo 


Años 

Almendras  | 
de  palma  i 

Kilogramos 

Aceite 
de  palma 

Kilogramos 

Caucho 

Kilogramos 

1 

Madera 

en 

trozos 

Madera 
en  tablones 

Kilogramos 

Marfil 

Kilogramos 

Copra 

Kilogramos 

Cacao 

Cató 

1 

1911 . 

56,500 

18,810 

1,153 

995 

_ 

74 

4,137 

7,004 

1,214 

1912 . 

158,965 

41,323 

57,415 

9.796,654 

1,256 

679 

2.982 

20.169 

306 

1913 . 

377,388 

55,524 

31,770 

9.992,183 

698,096 

1,275 

6,449 

28  743 

2.9AÍ» 

1914 . 

209Í340 

22,696 

9.462 

9.108,345 

3,232 

1,216 

9,097 

17,664 

2,453 

1915 . 

146,179 

21,752 

3,924 

1,015 

281 

9.480 

9,000 

4,440 

1916 . 

112,941 

2,726 

— 

2,291 

— 

— 

6,570 

13,643 

2,460 

1917 . 

86,439 

— 

28,600 

28,600 

1  - 

— 

10,912 

— 

10,610 

1918 . 

142,860 

4,306 

74,885 

74,120 

36,501 

190 

25,919 

5,149 

4,407 

1919 . 

248,748 

1,521 

1 .094 

30.056 

92.583 

457 

16.490 

7.890 

3,476 

En  estos  mismos  años,  con  excepción  de  1914  á 


1918  se  han  exportado  además: 

Nuez  de  kola . 

.  18,422  kilogramos 

Abacá . 

302  » 

Ebano  y  palo  rojo. . . . 

. .  344.003  • 

Piasaba . . 

24,720  • 

Goma  copal . 

8,455  * 

Injustamente  se  ha  creído  que  el  clima  de  Fernando 
Poo  era  insalubre.  Como  decía  José  Montes  de  Oca  en 
el  Congreso  español  de  Geografía  colonial  y  mercantil 
•aun  en  cuanto  á  salubridad, lleva  Fernando  Poo  gran¬ 
des  ventajas  á  otros  países  de  la  zona  tropical.  Asi  lo 
reconoció  Stanley  y  lo  declaró  el  doctor  Daniel,  autor 
de  la  Topografía  Medica*.  Otra  prueba  convincente  de 
este  aserto  es  el  hecho  de  haber  sido  internados  en 
1916  en  Santa  Isabel  de  Fernando  Poo.  que  tiene  unos 
3,000  h.,  24,000  súbditos  alemanes  del  Camerón,  que 
llegaron  en  estado  lastimoso  y  con  un  crecido  número 
de  enfermos,  entre  los  cuales,  en  cuatro  años  que  duró 
la  internación,  no  murieron  más  que  dos  personas, 
una  por  envenenamiento  y  otra  de  paludismo,  sin  que 
la  mortalidad  general  de  la  isla  aumentara  tampoco. 

Las  islas  de  Coriseo  y  Elobey  producen  bocumen, 
palo  tinto,  campeche  y  otras  buenas  maderas.  La  po¬ 
blación  de  Coriseo  se  dedica  á  la  pesca  y  á  la  cons- 
trucción  de  embarcaciones.  Los  misioneros  tienen  en 
esta  isla  un  magnifico  edificio.  Annobón  no  se  presta 
al  cultivo  por  la  tenue  capa  de  humus  que  cubre  su 
terreno.  Abundan  en  ella  las  aves  de  corral  y  el  ga¬ 
nado  de  cerda  y  en  sus  costas  la  pesca.  Los  naturales 
se  distinguen  en  la  de  la  ballena. 

La  Guinea  continental  se  caracteriza  por  su  feraci 
dad  comparable  á  la  de  Fernando  Poo.  Produce  cacao, 
aunque  no  de  la  mejor  calidad,  café  excelente,  abacá, 
caucho,  cuya  planta  existe  en  abundancia,  coco,  pal¬ 
mera  de  aceite,  cacahuete,  vainilla,  kola,  etc.  Además, 
tiene  buenas  maderas  como  el  bocumen,  cuyos  gran¬ 
des  troncos  se  exportan;  palo  tinto:  clondo,  emplea¬ 
do  en  ebanistería  y  construcciones,  lo  mismo  que  el 
mokoña  y  el  mogara.  El  epumá,  el  etunga  y  el  evom- 
bo  se  usan  para  construcciones  indígenas.  Se  dan  tam¬ 
bién  variedades  del  ébano  y  de  la  caoba. 

Tanto  las  islas  como  el  continente  están  unidos  á 
España  por  líneas  de  buques  de  la  Compañía  Trans¬ 
atlántica.  Entre  los  diversos  puntos  de  la  colonia  pres¬ 
tan  también  el  servicio  de  navegación  algunos  peque¬ 
ños  vapores.  Los  transatlánticos  hacen  escala  en  va¬ 
rios  puertos  españoles  y  además  en  Tánger,  costa  O. 
de  Marruecos,  Canarias,  Rio  de  Oro.  Sierra  Leona,  y 
Monrovia  (Liberia).  El  cuadro  B.  de  la  Ley  de  Comu¬ 
nicaciones  Marítimas  del  12  de  Marzo  de  1910  fija  la 
subvención  anual  que  ha  de  pagarse  á  dicha  Compa¬ 
ñía  por  estos  servicios  la  suma  de  856.422‘72  pese 
tas,  debiendo  la  Compañía  tener  asignados  á  esta 
linea  tres  vapores  con  un  mínimo  de  2,400  ton.  de 
desplazamiento,  siendo  el  promedio  el  de  4,000  ton. 


y  teniendo  los  buques  una  marcha  de  13‘80  millas. 
En  realidad,  la  repetida  Compañía  no  destina  á  esta 
linea  más  que  dos  vapores,  cuyo  andar  no  excede  de 
9  millas  con  buenas  condiciones  de  tiempo  y  mar. 

En  Rio  de  Oro  los  principales  artículos  susceptible* 
de  exportación  son  pieles,  plumas  de  avestruz,  gana¬ 
do  vacuno,  caballar  y  cabrio,  camellos,  lanas,  dátiles, 
etcétera.  La  industria  está  representada  por  la  pesca 
y  la  salazón  del  pescado.  La  vegetación  escasea  en  la 
costa:  mas  hay  arbustos  esteparios,  como  el  esparto, 
que  es  de  buena  calidad;  en  el  interior  abundan  las 
gramíneas  y  ramisáceas  que  se  utilizan  para  pastos  y  , 
á  considerable  distancia  parece  que  se  encuentran  ex¬ 
tensos  bosques  de  palmeras,  asi  como  plantaciones  de 
trigo  y  cebada.  Desde  el  Cabo  Bojador  al  N.  la  vege¬ 
tación  es  más  variada  y  se  produce  el  maíz  con  cuva 
harina  los  naturales  elaboran  el  gofio. 

Presupuestos.  Prescindiendo  de  Ceuta  y  Melilln, 
que  tienen,  como  hemos  visto,  administración  muni¬ 
cipal  propia  como  cualquier  otra  población  peninsu¬ 
lar,  los  gastos  de  la  actuación  de  España  en  Marrue¬ 
cos,  tanto  militares  como  de  otra  Indole,  están  con¬ 
signados  en  fl  presupuesto  general  de  España.  En 
el  de  1920-21  figura  por  este  concepto  la  partida  «Ac¬ 
ción  en  Marruecos*  con  168.963,296*26  pesetas,  y  en 
la  liquidación  provisional  del  presupuesto  de  1919-20, 
la  misma  partida  ascendía  á  160.764,629*77,  anotan¬ 
do  un  exceso  liquido  de  los  gastos  presupuestos  so¬ 
bre  los  pagos  realizados  de  18.813, 117*11  pesetas.  En 
los  mismos  presupuestos  generales  consta  la  cantidad 
de  2.387,238*40  pesetas  con  destino  á  las  posesiones 
españolas  del  Golfo  de  Guinea,  en  las  que  va  com¬ 
prendida  á  este  fin  la  colonia  de  Rio  de  Oro.  Pero 
además  las  posesiones  del  Africa  Occidental  tienen 
presupuesto  propio,  que  en  el  año  económico  1920-21 
quedó  formado  como  indica  el  cuadro  de  la  página  6S> . 

Tales  son  á  grandes  rasgos  los  dominios  coloniales 
de  España,  en  la  actualidad  de  importancia  tan  re¬ 
ducida.  Hoy,  dada  la  distribución  de  todo  el  conti¬ 
nente  africano  entre  los  Estados  europeos,  difícilmen¬ 
te  podemos  aspirar  á  algo  más  que  á  alguna  pequeña 
ampliación  de  nuestros  territorios  y  zonas.  Una  región, 
empero,  hay  en  que  son  más  fundadas  y  más  justas 
nuestras  aspiraciones  y  es  la  de  Tánger,  enclave  in¬ 
conveniente  en  el  Marruecos  español  y  una  de  las  lla¬ 
ves  del  estrecho  que  en  nuestra  mano  no  puede  ins¬ 
pirar  los  mismos  recelos  que  en  las  de  otros  países. 

Sección  segunda 
La  colonización  española 

Además  de  su  acción  en  Europa,  extendió  España 
su  actividad  civilizadora  y  su  imperio  por  el  resto  del 
mundo,  descubriendo  y  civilizando  América  y  Ocea- 
nía  é  intentando,  aunque  con  menos  intensidad,  en 
contra  de  lo  que  la  convenía,  llevar  su  influencia  al 
Africa.  Indicaremos,  pues,  esta  acción  colonizadora 
de  España  en  estas  tres  partes  del  mundo. 
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España 


Bajorrelieves  del  monumento  conmemorativo  del  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  America,  por  Susillo 


ESPAÑA 


Presupuesto  df.  gastos  fe  ingresos  de  las  pose¬ 
siones  ESPAÑOLAS  DEL  AFRICA  OCCIDENTAL  CO¬ 
RRESPONDIENTE  AI  AÑO  ECONÓMICO  1920-21: 


Ingresos  _ 

Contribución  territorial . . | 

*  industrial . . . J 

Impuestos  de  derechos  reales  y  trans¬ 
misión  de  dominio . 

Impuesto  de  utilidades . I 

•  de  cédulas  personales . 1 

Renta  de  Aduanas . 

Efectos  timbrados . 

Inscripción  decontratos  de  trabajadoies 
Venta  de  medicinas  en  los  hospitales,  .i 
Estancias  de  enfermos  no  pobres  en 

dichos  establecimientos . I 

^Producto  de  propiedades  y  derechos 

del  Estado . 

Producto  del  Boletín  O/íiial  de  las  po¬ 
sesiones  . 

Ingresos  eventuales . 

Producto  de  la  explotación  del  ferroca¬ 
rril  de  Santa  Isabel  de  Fernando  Poo. 
Producto  de  la  explotación  de  la  es¬ 
tación  radiotelegrafía  de  Fernan¬ 
do  Póo . 

Total . 

Subvención  de  la  Metrópoli . . 

Total  de' ingresos . ¡ 


lección  1.a  Sección  Colonial  en  el  Mi¬ 
nisterio  de  Estado . 

»  2.a  Gobierno  general . 

>  3.a  Gracia  y  Justicia . | 

•  4.a  Guerra  y  Marina . 1 

»  5.a  Gobernación . I 


220.000 

115,000 

50.000 

180,000 

60,000 

600,000 

60,000 

25,000 

10,000 


1.677,000 

2.3$7,23K‘40 

4. 064. 238*40 


278,500 

195,120 

171,060 

683,266*30 

727,335 


» 

6.a  Instrucción  pública . 

97.620 

> 

7.a  Fomento . 

613.61.0 

• 

8.°  Hacienda . 

1  66,082*43 

• 

9.'  S  ihara  occidental . 

‘Jó,'  1 0 

» 

10.“  Gastos  generales  comunes 
á  la  Administración! 

central  y  colonial . i 

630.600 

Fjerci 

dos  cerrados . 

405,284*67 

Total  de  gastos . | 

4.064,238*40 

§ 

l.°  —  La  colonización  española  en 

America 

Errares  é  inexactitudes  históricas .  Por  largo  tiempo 
prevaleció  la  errónea  idea  de  que  la  colonización  es 
pañol  a  en  América  había  sido  una  obra  nefanda  de 
■exterminio  y  depredación,  asegurándose  por  los  escri¬ 
tores  extranjeros,  y  por  los  nací* males  que  copiaron 
■sus  asertos,  que  los  conquistadores  habían  sido  perso¬ 
nas  por  lo  general  bajas  y  soeces  (las  peores  gentes  de 
España)  que*  iban  guiadas  solamente  por  la  rabiosa 
sed  del  oro  ó  por  móviles  puramente  comerciales,  v 
siempre  con  el  único  objeto  de  enriquecerse;  que  los 
indios  fueron  reducidos  á  esclavitud,  maltratando!  s 
y  aniquilándolos,  repartiéndose  entre  los  conquista¬ 
dores  por  medio  de  las  encomiendas,  como  seres  irra¬ 
cionales,  y  procurándose  mantenerlos  en  la  más  crasa 
ignorancia  para  así  someterlos  mejor:  que  España 
no  hiz  i  otra  cosa  que  explotar  á  América,  empleando 
la  traición,  la  ignorancia  y  la  crueldad  como  medio  de 
asegurar  su  dominación;  y  comparando  la  obra  de 
España  con  la  de  Inglaterra  en  el  continente  ameri¬ 
cano.  se  dijo  que  mientras  la  primera  sólo  llevó  con¬ 
quista  (esto  es,  violencia,  destrucción  y  fanatismo), 


haciendo  pobres,  por  esclavas,  á  sus  colonias,  la  se¬ 
gunda  fue  una  exportadora  de  libertad,  por  lo  que 
las  suyas  fueron  ricas  y  pacíficas. 

Estos  juicios  constituían  un  enorme  error  histórico 
v  una  tremenda  injusticia,  basados  en  el  desconocí- 
1  miento  de  la  histoiia  y,  en  ocasiones,  en  el  odio  á 
nuestra  patria.  Julián  Juderías  ha  puesto  de  mani¬ 
fiesto  la  génesis  de  este  capítulo  de  la  leyenda  negra 
que  se  forjó  contra  España.  Cierto  que  la  primera 
base,  en  el  tiempo,  fueron  las  exaltadas  exageracio¬ 
nes  del  padre  Las  Casas  en  su  Relación  de  la  destruc¬ 
ción  de  las  Indias  (impresa  por  primera  vez  en  Sevilla 
en  1552  y  dedicada  á  Felipe  II).  y  que  fué  suministra¬ 
da  por  un  español:  pero  la  nube  se  formó  en  el  ex¬ 
tranjero,  debido  á  que,  al  aparecer  la  obra,  era  Espa¬ 
ña  combatida  por  toda  Europa,  con  tanta  más  saña 
cuanto  que  era  vencedora  en  la  lucha  á  que  se  vió 
obligada  para  defender  sus  derechos  y  los  del  catoli¬ 
cismo,  razón  por  la  que  las  apasionadas  diatribas  de 
Las  Casas  cayeron  en  terreno  propicio  para  arraigar¬ 
se  y  fructificar;  y  así,  fu-  ron  utilizadas  por  el  italiano 
Jerónimo  Benzoni  para  una  Historia  nueva  del  mundo 
(Ginebra,  1581),  v  la  obra  misma  de  Las  Casas  se  tra¬ 
dujo  en  el  siglo  xvu  á  varios  idiomas  europeos  con 
títulos  cada  vez  más  espeluznantes.  Montaigne,  en 
sus  Es  sais  (lib.  111,  cap.  VI)  en  1588;  Oexmelin.  en 
su  Histoire  des  aventuriers  qui  se  so  -t  signái  s  dans  les 
ludes  (1668);  Voltaire,  en  su  Es  sai  sur  les  tnoeurs  et 
l'esprit  des  Nations ,  donde  asegura  que  Felipe  II  dio  la 
orden  de  exterminar  á  los  indios;  Montesquíeu,  en  su 
Esprit  des  lois  (lib.  X,  cap.  III);  Raynal,  en  su  Disto 
na  jilosófita  y  política  de  los  establecimientos  y  del  co¬ 
mercio  de  los  europeos  en  las  dos  Indias  (cuya  2.a  edi 
ción  fué  quemada  por  mano  del  verdugo  en  París  en 
17X1);  Marmontel  .en  el  prólogo  de  Les  Incas;  Koucher 
(Le  po'tnie  des.  tnois );  De  Paw  ( Recherches  philosophi- 
qii  s  sur  les  Americains .  Berlín,  1774):  Eduard,  en  su 
Ihstory  o¡  ihe  fírilish  Colonies;  La  Harpc,  en  su  Abre  ge 
de  V Histoire  géudalc  des  voyages  (París,  1780).  conti¬ 
nuaron  y  aumentaron  la  leyenda,  que  recogieron  y 
di. iludieron  también  Robeitson,  en  su  Historia  de 
America  (1777).  aunque  algo  más  imparcial  que  sus 
predecesores:  Wvnne,  en  A  General  Ihstory  o¡  the 
British  Empire  in  America  (Londres,  1770);  Campe, 
en  su  Geschichte  der  Entdeckungvon  Amerika,  y  el  gran 
Diccionario  de  Larous^e,  en  el  que  llega  á  decirse  que 
España  privaba  ó  dificultaba  el  examen  de  los  do¬ 
cumentos  relativos  á  la  ocupación  de  América  para 
impedir  vanamente  que  se  conociesen  sus  taitas  y 
crueldades  (t.  IX.  pág.  307.  3.a  columna);  v,  ya  en 
el  siglo  XIX,  historiadores  coiim  Brougham  ( Studies 
about  the  colonial  poli  tic.  Edimbuigo.  1803)  y  otros, 
y  má .  adelante  el  célebre  economista  Pelegiin  Ros- 
si  (Co  so  di  Economía  Política.  1836-37):  Rennudie- 
re  ( Introducción  d  la  'Geografía  de  Malte  Brun  y  en 
Le  Mcxique,  París,  1843);  Tschudi  (\'oyage  au  Pero ... 
París,  1846);  Miguel  Chevalier  (Le  Mcxique  anden  et 
nmderne,  París,  1863),  que  cree  que  los  mejicanos  á  la 
Hígada  de  los  españoles  eran  libres  é  instruidos  en 
las  ciencias  y  arles);  Presentí  (Historia  de  la  conquista 
de  Méjico),  aunque  más  imparcial  (pie  los  anteriores; 
Brancolt  (Historia  de  los  Estados  Luidos);  Merivale 
( I. rehires  o,!  Colonisation ,  Oxford,  186.'):  Joung  (Ihs- 
taire  du  Mexiqii' *,  París,  1847);  Sant  Hilaire,  Seelcy 
(ambos  en  trabajos  sobre  la*  colonización  española); 
Drapcr  (Hist  ria  del  desnivel ,  i  miento  intelectual  de  Eu¬ 
ropa).  quien  en  su  odio  sectario  afirma  que  el  sinies¬ 
tro  destino  de  España  fué  destruir  dos  civilizaciones: 
la  oriental  y  la  occidental;  y  ya  en  nuestros  días  auto¬ 
res  como  Leroy-Beaulieu,  y  R.  de  la  Grasserie,  quien 
sostiene  que  «la  colonización  de  América  por  los  es¬ 
pañoles  constituyó  un  crimen  interna  ional»  (Revuo 
International  de  Soeiologie,  1903);  Hervé  Blondel.  el 
italiano  Perrone  ( 11  Peni),  v  los  ingleses  Perev  F  Mar- 
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fin  (Pera,  Londres,  1911),  Cunningham  (An  Essay  on  | 
Western  Civilisation,  Cambridge,  1911),  y  Bryce,  en  I 
South  America  (Londres,  1912).  La  inmensa  mayoría 
de  estos  autores  no  se  tomaron  la  molestia  de  venir 
siquiera  á  España  á  investigar  nuestros  archivos,  sino 
que  escribieron  copiándose  unos  á  otros  y  dejándose 
llevar  del  prejuicio  antiespañol;  y  su  cúmulo  de  erro¬ 
res,  falsedades,  calumnias  y  tergiversaciorrcs  formó 
inmensa  bola  de  nieve  que  aplanó  las  inteligencias 
incluso  de  los  españoles  (que  bebieron  su  propia  his¬ 
toria  en  tales  fuentes)  como  lo  prueban  algunas  obras 
desde  la  de  Tapia  ( Historia  de  la  civilización  española, 
Madrid,  1840),  hasta  los  modernos  trabajos  de  Pom- 
peyo  Gener  (De  la  incivilización  de  España,  Herejías  y 
otros),  ejemplos  que  imitaron  algunos  autores  hispano¬ 
americanos 

Recti¡icacirmes  de  la  critica.  Afortunadamente  la 
verdad  ha  surgido  en  los  últimos  años  deshaciendo 
semejantes  infundios.  Ya  el  licenciado  Vargas  refutó 
la  obra  de  Las  Casas  en  el  mismo  siglo  xvi  y  Fran¬ 
cisco  de  Quevedo  las  afirmaciones  de  Benzoni  defen 
diendo  á  España;  y  ya  antes,  en  el  mismo  siglo  xvi 
se  hablan  publicado  (y  aun  traducido  á  varios  idio¬ 
mas)  las  Historias  de  las  Indias  escritas  por  Ovie¬ 
do,  Herrera  y  Gomara,  Bernal  Díaz  del  Castillo  y 
otros;  en  el  siglo  xvm  un  jesuíta  catalán,  el  padre 
N'uix,  refutó  victoriosamente,  en  sus  Reflexiones  im¬ 
parciales  sobre  la  humanidad  de  los  españoles  en  las  In¬ 
dias  (Madrid,  1772),  á  Robertson  y  Raynal,  en  cuya 
urea  le  siguió  otro  jesuíta,  el  padre  Mariano  Llórente, 
que  publicó  en  Italia  un  Saggio  apologético  degli  Sto- 
nci e conquislatori  spagnuoli  de/’MmenVa(Parma,1801), 
estando  ambos  mejor  informados  por  contar  con  los 
srchivos  de  la  Orden  y  no  desdeñar  el  estudiarlos.  El 
célebre  Humboldt  hizo  también  justicia  á  España 
< Ensayo  político  sobre  Nueva  España,  traducción  es¬ 
pañola  de  González  Arnao,  París,  1836),  y  durante  el 
siglo  xix  no  faltaron  eruditos  españoles  que  volviesen 
T>or  la  verdad  histórica,  como  Gil  Gelpi  (Estudios  so¬ 
bre  la  América,  Habana,  1861);  Manuel  G.  Llana  (Vin¬ 
dicación  de  España  en  lo  que  se  refiere  al  descubrimiento 
y  colonización  del  Nuevo  Mundo,  en  la  Revista  de  Es¬ 
paña,  Enero-Febrero  de  1879),  Perojo  (en  sus  traba¬ 
jos  sobre  Colonización  española,  publicados  en  1883 
y  1885),  Sales  y  Ferré  (El  descubrimiento  de  América 
según  las  últimas  investigaciones,  Sevilla,  1893);  Juan 
Valera  (Dos  tremendas  acusaciones  contra  España,  en 
La  España  Moderna,  1896),  José  Coroleu  é  Inglada 
(América,  Historia  de  su  colonización,  dominación  é 
independencia,  Barcelona,  1895),  empegando  la  rec¬ 
tificación  á  trascender  al  extranjero  en  los  comienzos 
de  siglo  XX,  como  lo  muestran  los  juicios  de  los  norte¬ 
americanos  Boume  (Spain  in  America,  Nueva  York, 
1904),  Rossevelt  y  Taft  (los  dos  últimos,  presidentes 
de  los  Estados  Unidos),  del  francés  Marcelo  Dubois 
(Systemes  coloniales,  en  la  Bib.  del  Economiste,  2.* serie, 
tomo  IX,  y  La  colonisalion  pratique  et  comparée,  Pa¬ 
rís,  1904-05)  y  aun  en  Inglaterra,  donde  Bryce  ( South 
America,  Londres,  1912)  fué  más  justiciero  que  sus 
antecesores;  pero  la  vindicación  de  la  obra  española 
en  América  fué  incontrastable  desde  que,  merced  á 
las  investigaciones  del  sabio  F.  Bandelier  en  los  archi¬ 
vos  de  Sevilla,  bajo  los  auspicios  de  la  Fundación 
f’arnegie,  pudo  Caries  F.  Lummis  publicar  en  inglés 
en  1912  (4*  edición  española,  1922)  su  áureo  libro  Los 
exploradores  españoles  del  siglo  XVI,  trabajo  que  con 
<  1  no  menos  meritorio  de  Julián  Juderías  (La  leyenda 
vegra,  Madrid,  1914  y  1922)  corrieron  el  telón  que 
ocultaba  la  verdad,  la  cual  han  acabado  de  pun¬ 
tualizar  otros  escritores  como  Beltrán  y  Rózpide; 

11  gando  de  Ispizua  (El  Gobierno  de  España  en  Indias, 
Revisión  de  la  Historia  de  América,  en  Cultura  Hispa¬ 
noamericana,  1918),  Manuel  Serrano  y  Sanz  ( Orígenes 
dt  ¡a  dominación  española  en  América,  Madrid,  1918 


y  siguientes),  Carlos  Pereyra  (La  obra  de  España  en 
América,  Madrid,  1920);  Antonio  Balres  Jáuregui  (La 
América  Central  ante  la  Hispania,  1922),  y  Mario  An¬ 
dró  (El  fin  del  Imperio  español  de  América,  traducción 
de  José  Pérez  Hervás,  Barcelona,  1922).  La  corriente 
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ha  penetrado  en  América  fecundando  las  inteligencias 
y  moviendo  los  corazones,  señalándose  como  paladines 
de  la  verdad  Esquivel  y  Obrcgón  (Influencia  de  España 
y  de  los  Estados  Unidos  sobre  Méjico,  Madrid,  1917),  el 
padre  Cavo  (Los  tres  siglos  de  Méjico  bajo  el  Gobierno 
español)  y  su  anotador  Carlos  María  de  Bustamante, 
en  Méjico;  Hernán  G.  Peralta  (España  y  América,  San 
José,  1918)  en  Costa  Rica;Groot  (J.  Manuel)  y  Acosta, 
con  sus  Historias  de  Nueva  Granada,  y  Luciano  He¬ 
rrera, con  benemérito  1  ibro  £í/>aña  y  los  indios  en  Amé¬ 
rica  (Bogotá,  1918)  en  Colombia;  Ricardo  Palma,  En¬ 
rique  Torres  Saldamando  ( Apé  dices  al  libro  primero 
de  Cabildos  de  Lima)  y  Javier  Prado,  en  el  Perú;  Vi¬ 
cente  G.  Quesada  (La  sociedad  hispanoamericana  bajo 
la  dominación  española),  José  León  Suárez  (Carácter 
de  la  revolución  americana)  y  Félix  Ortiz  (V indicación 
de  los  españoles  en  las  naciones  del  Plata,  Buenos  Aires, 
1917),  en  la  Argentina;  Amunátegi  (Régimen  colonial 
de  España  en  América,  traducción  de  parte  de  la  obra 
de  Bourne,  Santiago,  1916);  Barros  Arana  (Compen¬ 
dio  de  Historia  de  América,  Santiago,  1865);  Bernar- 
dino  Corral,  José  Toribio  Medina,  el  obispo  de  Poglin 
Reinaldo  Muñoz,  y  otros  en  Chile,  han  probado  la 
tesis  de  que  la  colonización  española  en  América  fué 
eminentemente  humanitaria  y  civilizadora,  llevando 
mucha  ventaja  en  tai  sentido  á  la  de  otros  países 
europeos. 

1 .  Verdadera  historia  de  la  colonización  española  en 
América.  Imposible  en  este  articulo  recoger  todo  la 
que  se  ha  escrito  en  nuestros  días  sobre  este  particular, 
por  lo  que  nos  limitaremos  á  esquemáticas  indica¬ 
ciones. 
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tín  {Perú,  Londres,  1911),  Cunningham  ( An  Essay  on 
Western  Civilisation,  Cambridge,  1911),  y  Bryce,  en 
South  America  (Londres,  1912).  La  inmensa  mayoría 
de  estos  autores  no  se  tomaron  la  molestia  de  venir 
siquiera  á  España  á  investigar  nuestros  archivos,  sino 
que  escribieron  copiándose  unos  á  otros  y  dejándose 
llevar  del  prejuicio  antiespañol;  y  su  cúmulo  de  erro¬ 
res,  falsedades,  calumnias  y  tergiversaciones  formó 
inmensa  bola  de  nieve  que  aplanó  las  inteligencias 
incluso  de  los  españoles  (que  bebieron  su  propia  his¬ 
toria  en  tales  fuentes)  como  lo  prueban  algunas  obras 
desde  la  de  Tapia  {Historia  de  la  civilización  española, 
Madrid,  1840),  hasta  los  modernos  trabajos  de  Pom- 
peyo  Gener  {De  la  incivilización  de  España,  Herejías  y 
otros),  ejemplos  que  imitaron  algunos  autores  hispano¬ 
americanos 

Recti/icad/mes  de  la  critica.  Afortunadamente  la 
verdad  ha  surgido  en  los  últimos  años  deshaciendo 
semejantes  infundios.  Ya  el  licenciado  Vargas  refutó 
la  obra  de  Las  Casasen  el  mismo  siglo  xvi  y  Fran¬ 
cisco  de  Quevedo  las  afirmaciones  de  Benzoni  defen¬ 
diendo  á  España;  y  ya  antes,  en  el  mismo  siglo  xvi 
se  hablan  publicado  (y  aun  traducido  á  varios  idio¬ 
mas)  las  Historias  de  las  Indias  escritas  por  Ovie¬ 
do,  Herrera  y  Gomara,  Bernal  Díaz  del  Castillo  y 
otros;  en  el  siglo  xvm  un  jesuíta  catalán,  el  padre 
Nuix,  refutó  victoriosamente,  en  sus  Reflexiones  im¬ 
parciales  sobre  la  humanidad  de  los  españoles  en  las  In¬ 
dias  (Madrid,  1772),  á  Robertson  y  Raynal,  en  cuya 
tarea  le  siguió  otro  jesuíta,  el  padre  Mariano  Llórente, 
que  publicó  en  Italia  un  Saggio  apologético  degli  Sto- 
nci  e  conquistatori  spagnuoli  del’  A  mírica  (Parma,l 801), 
estando  ambos  mejor  informados  por  contar  con  los 
archivos  de  la  Orden  y  no  desdeñar  el  estudiarlos.  El 
célebre  Humboldt  hizo  también  justicia  á  España 
1 Ensayo  político  sobre  Nueva  España,  traducción  es¬ 
pañola  de  González  Arnao,  París,  1836),  y  durante  el 
siglo  xix  no  faltaron  eruditos  españoles  que  volviesen 
por  la  verdad  histórica,  como  Gil  Gelpi  {Estudios  só¬ 
brela  América,  Habana,  1861);  Manuel  G.  Llana  (V in¬ 
dicación  de  España  en  lo  que  se  re/iere  al  descubrimiento 
y  colonización  del  Nuevo  Mundo,  en  la  Revista  de  Es¬ 
paña,  Enero-Febrero  de  1879),  Perojo  (en  sus  traba¬ 
jos  sobre  Colonización  española,  publicados  en  1883 
y  1885),  Sales  y  Ferré  {El  descubrimiento  de  América 
según  las  últimas  investigaciones,  Sevilla,  1893);  Juan 
Valera  ( Dos  tremendas  acusaciones  contra  España,  en 
La  España  Moderna,  1896),  José  Coroleu  é  Inglada 
( América ,  Historia  de  su  colonización ,  dominación  é 
independencia,  Barcelona,  1895),  empezando  la  rec¬ 
tificación  á  trascender  al  extranjero  en  los  comienzos 
de  siglo  xx,  como  lo  muestran  los  juicios  de  los  norte¬ 
americanos  Bourne  {Spain  in  America,  Nueva  York, 
1904),  Rossevelt  y  Taft  (los  dos  últimos,  presidentes 
de  los  Estados  Unidos),  del  francés  Marcelo  Dubois 
( Systemes  coloniales,  en  la  Bib.  del  Economiste,  2*  serie, 
tomo  IX,  y  La  colonisation  pratique  et  comparée,  Pa¬ 
rís,  1904-05)  y  aun  en  Inglaterra,  donde  Bryce  {South 
America,  Londres,  1912)  fué  más  justiciero  que  sus 
antecesores;  pero  la  vindicación  de  la  obra  española 
en  América  fué  incontrastable  desde  que,  merced  á 
las  investigaciones  del  sabio  F.  Bandelier  en  los  archi¬ 
vos  de  Sevilla,  bajo  los  auspicios  de  la  Fundación 
i'arnegie,  pudo  Caries  F.  I.ummis  publicar  en  inglés 
en  1912  (4.»  edición  española,  1922)  su  áureo  libro  Los 
exploradores  españoles  del  siglo  XVI,  trabajo  que  con 
<  I  no  menos  meritorio  de  Julián  Juderías  {La  leyenda 
i  egra,  Madrid,  1914  y  1922)  corrieron  el  telón  que 
ocultaba  la  verdad,  la  cual  han  acabado  de  pun¬ 
tualizar  otros  escritores  como  Beltrán  y  Rózpide; 
Segundo  de  Ispizua  {El  Gobierno  de  España  en  Indias, 
Revisión  de  la  Historia  de  América,  en  Cultura  Hispa¬ 
noamericana,  1918),  Manuel  Serrano  y  Sanz  {Orígenes 
de  la  dominación  española  en  América,  Madrid,  1918 


y  siguientes),  Carlos  Pereyra  (La  obra  de  España  en 
América,  Madr  d,  1920);  Antonio  Balres  Jáuregui  (La 
América  Central  ante  la  Hispinia,  1922),  y  Mario  An¬ 
dró  (El  fin  del  Impelió  español  de  América,  traducción 
de  José  Pérez  Hervás,  Barcelona,  1922).  La  corriente 
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ha  penetrado  en  América  fecundando  las  inteligencias 
y  moviendo  los  corazones,  señalándose  como  paladines 
de  la  verdad  Esquivel  y  Obregón  (Influencia  de  España 
y  de  los  Estados  Unidos  sobre  Méjico,  Madrid,  1917),  el 
padre  Cavo  (Los  tres  siglos  de  Méjico  bajo  el  Gobierno 
español)  y  su  anotador  Carlos  María  de  Bustamante, 
en  Méjico:  Hernán  G.  Peralta  (España  y  América,  San 
José,  1918)  en  Costa  Rica;Groot  (J.Manueljy  Acosta, 
con  sus  Historias  de  Nueva  Granada,  y  Luciano  He¬ 
rrera,  con  benemérito  libro  España  y  los  indios  en  Amé¬ 
rica  (Bogotá,  1918)  en  Colombia;  Ricardo  Palma,  En¬ 
rique  Torres  Saldamando  ( Apé  dices  al  libro  primero 
de  Cabildos  de  Lima)  y  Javier  Prado,  en  el  Perú;  Vi¬ 
cente  G.  Quesada  (La  sociedad  hispanoamericana  bajo 
la  dominación  española),  José  León  Suárez  (Carácter 
de  la  revolución  americana)  y  Félix  Ortiz  (Vindicación 
de  los  españoles  en  las  naciones  del  Plata,  Buenos  Aires, 
1917),  en  la  Argentina;  Amunátegi  (Régimen  colonial 
de  España  en  América,  traducción  de  parte  de  la  obra 
de  Bourne,  Santiago,  1916);  Barros  Arana  (Compen¬ 
dio  de  Historia  de  América,  Santiago,  1865);  Bernar- 
dino  Corral,  José  Toribio  Medina,  el  obispo  de  Poglin 
Reinaldo  Muñoz,  y  otros  en  Chile,  han  probado  la 
tesis  de  que  la  colonización  española  en  América  fué 
eminentemente  humanitaria  y  civilizadora,  llevando 
mucha  ventaja  en  tal  sentido  á  la  de  otros  países 
europios. 

1.  Verdadera  historia  de  la  colonización  española  en 
América.  Imposible  en  este  articulo  recoger  todo  lo 
que  se  ha  escrito  en  nuestros  días  sobre  este  particular, 
por  lo  que  nos  limitaremos  á  esquemáticas  indica¬ 
ciones. 


enciclopedia  universal,  tomo  xxi.  —  44. 


G90 


ESPAÑA 


A)  Fechas  principales  del  descubrimiento,  explora¬ 
ción,  conquista  y  colonización  de  América  por  los  espa¬ 
ñoles  en  los  siglos  XV  y  XVI.  Las  que  se  expresan 
constituyen  jalones  de  la  obra  española  en  el  conti¬ 
nente  americano. 

1492- 93.  Primer  viaje  de  Colón.  Salida  de  Palos  el 
3  de  Agosto  de  1492.  Descubrimiento  de  América, 
llegando  á  Guanahani  (San  Salvador)  el  12  de  Oc¬ 
tubre.  Descubrimiento  de  las  islas  Santa  María  de 
la  Concepción  (Cayo  Rum),  La  Isabela,  Lucayas 
6  Bahamas,  Cuba  (26  de  Octubre)  y  La  Española 
(6  de  Diciembre),  donde  en  el  mismo  mes  se  funda, 
con  los  restos  de  la  carabela  Santa  Mario,  el  fuerte 
de  Navidad,  primera  colonia  española  en  América, 
que  fracasó.  Llegada  á  España  el  15  de  Marzo  de 
1493.  En  este  primer  viaje  acompañaron  á  Colón, 
los  españoles  que  hablan  de  proseguir  su  obra:  Juan 
de  la  Cossa,  piloto  de  la  Santa  María;  Martin  Alonso 
Pinzón  y  Francisco  Martin  Pinzón,  capitán  y  piloto 
de  la  Pinta,  y  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Pedro  Alonso 
Niño,  que  lo  eran  de  la  Niña. 

1493  (3  de  Marzo).  Bula  de  Alejandro  VI  separando 
los  descubrimientos  españoles  y  portugueses  por 
un  meridiano  que  pasaba  100  leguas  al  O.  de  las 
Azores  y  Cabo  Verde,  y  según  el  cual  debía  el  Bra¬ 
sil  pertenecer  á  España. 

1493- 96.  Segundo  viaje  de  Colón.  Salida  de  Cádiz 
el  25  de  Septiembre  de  1493.  Descubrimiento  de 
las  islas  Dominica  (3  de  Noviembre),  Mari-Galante, 
Guadalupe,  Montserrat,  Antigua,  San  Martin,  Santa 
Cruz  y  Vírgenes.  Descubrimiento  de  Boriquén  ó 
San  Juan  (Puerto  Rico)  el  16  de  Noviembre.  Fun¬ 
dación  en  Haití  de  La  Isabela,  segunda  colonia  es¬ 
pañola  en  América.  En  1494  (Enero)  construcción 
en  ella  de  la  primer  iglesia  americana;  el  5  de  Mayo 
descubrimi  nto  de  la  isla  Santiago  (Jamaica).  Fun¬ 
dación  en  el  Cabo  Haitiano  de  Santo  Tomás,  tercera 
colonia  y  primer  campo  aurífero  establecido  en 
1496  (11  de  Junio)  y  llegada  á  Cádiz,  de  regreso. 

1494  (7  de  Junio).  Tratado  de  Tordesillas  por  el  que 
se  amplia  la  línea  divisoria  de  los  descubrimientos 
portugueses  hasta  360  leguas  al  O.  de  Cabo  Verde, 
lo  que  valió  á  Portugal  la  posesión  del  Brasil. 

1497.  Real  Cédula  del  C  de  Mayo  declarando  libre 
de  impuestos  el  comercio  con  las  Indias. 

1497- 98.  Supuesto  primer  viaje  de  Américo  Vespu- 
cio  (salida  el  10  de  Mayo  de  1497;  regreso,  á  fines 
de  1498),  en  el  que  éste  asegura,  único  aserto  en  su 
favor,  que  llegó  al  continente  diez  y  echo  días  antes 
que  Cabot  el  Viejo  (1497)  y,  por  tanto,  también  an¬ 
tes  que  Colón.  Vignaud  y  en  general  la  critica  mo¬ 
derna  rechazan  este  viaje,  considerándole  apócrifo. 

1498- 1500.  Tercer  viaje  de  Colón.  Salida  de  Sanlú- 
car  de  Barrameda  el  30  de  Mayo.  Descubrimiento 
de  la  isla  Trinidad,  el  31  de  Julio.  Descubrimiento 
del  continente  (isla  Santa  y  costa  Zeta)  el  l.°  de 
Agosto;  reconocimiento  del  golfo  de  Paria  ó  de  la 
Ballena  y  de  la  desembocadura  del  Orinoco.  Regrc 
so  de  Coión,  preso  por  Bobadilla,  el  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1500. 

1499  (16  de  Mayo)-1500  (Junio).  Juan  de  la  Cosa. 
Alonso  de  Ojeda  y  Américo  Vespucio  realizan 
un  viaje  en  el  que  recorren  la  costa  de  las  Perlas, 
Surinam,  el  golfo  de  Paria  y  Venezuela  hasta  el 
Cabo  de  la  Vela  en  la  península  de  Guajira. 

1499  (Diciembre)-lSOO  (Septiembre).  Vicente  Yá¬ 
ñez  Pinzón  descubre  la  costa  del  Brasil,  recorrién¬ 
dola  desde  los  8o  de  lat.  S.  hasta  el  N. 

1500  (Enero-Junio).  Diego  de  Lepe,  can  Américo 
Vespucio,  llega  hasta  los  10°  de  lat.  S.  (Cabo  San 
Agustín)  en  la  costa  del  Brasil. 

1500.  Pragmática  del  3  de  Septiembre  aplicando 
al  comercio  con  América  el  Acta  de  Navegación  de 


los  Reyes  Católicos,  para  favorecer  el  comercio  en 

buques  nacionales. 

1500  ó  1501.  Primer  mapa  de  América  por  Juan  de 

la  Cosa. 

1500  (Octubre)  1502  (Septiembre).  Juan  de  la  Cosa 
y  Rodrigo  de  Bastidas  descubren  desde  la  costa  de 
las  Perlas  hasta  Portobelo  en  el  Darien,  con  el  istmo 

de  Panamá. 

1501.  Real  Cédula  del  3  de  Septiembre  prohibiendo 
pasar  á  las  Indias  para  nuevos  descubrimientos  sin 

licencia  del  rey. 

1502-04.  Cuarto  viaje  de  Colón.  Salida  del  Sanlú- 
car  el  9  ó  el  11  de  Mayo  de  1502.  Martinica,  isla  de 
Pinos  (Ganaje)  y  costa  de  Honduras.  1503:  funda¬ 
ción  y  fracaso  de  Belén  (Veragua),  cuarta  colonia 
de  los  españoles  en  América.  Regreso  á  España  el 
7  de  Noviembre  de  1504. 

1502-09.  Ovando,  gobernador  de  La  Española,  con¬ 
quista  y  organiza  esta  isla. 

1502.  Segundo  viaje  de  Ojeda,  con  Juan  de  Vergara 
y  García  de  Ocampo  al  golfo  de  Paria,  visitando  el 
primero  de  ellos  á  Curasao. 

1503.  Pragmáticas  del  20  de  Enero  y  5  de  Junio 
creando  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  para  el 
comercio  con  América. 

1505  (Mayo-Diciembre).  Juan  de  la  Cosa  y  Ves¬ 
pucio  buscan  el  paso  del  estrecho  en  el  Darien  y 
encuentran  los  placeres  auríferos  del  rio  Atrato. 

1507  (Marzo-Noviembre).  Juan  de  la  Cosa  y  Ves¬ 
pucio  prosiguen  sus  exploraciones  en  el  Darien. 

1508. '  Ojeda  es  nombrado  gobernador  de  la  Nueva 
Andalucía  (desde  el  Cabo  de  Vela  hasta  el  golfo  r'e 
Urabá)  y  Diego  de  Nicuesa  lo  es  de  la  Castilla  ócl 
Oro  (desde  Urabá  hasta  el  Cabo  Gracias  á  Dios  en 
Honduras). 

1508  (29  de  Junio)-1509  (Octubre).  Viaje  de  Vicente 
Yáñez  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  Solís,  recorriendo  las 
costas  del  Brasil  hasta  los  40°. 

1508-11.  Juan  Ponce  de  León  conquista  Puerto 
Rico. 

1509.  Sebastián  de  Ocampo  circunnavega  Cuba.  Die¬ 
go  Vclázquez  de  Cuéllar  conquista  esta  isla.  Reales 
Cédulas  del  14  de  Agosto  y  12  de  Noviembre,  orde¬ 
nando  que  se  repartan  los  indios  entre  los  poblado¬ 
res  españoles  para  que  éstos  los  protejan,  amparen, 
cristianicen  y  enseñen  á  vivir  en  policía. 

1510.  Muerte  de  Juan  de  la  Cosa  en  la  expedición 
y  conquista  de  la  Nueva  Andalucía  por  Ojeda. 
Fundación  de  Santa  María  de  la  Antigua. 

1511.  Creación  del  Consejo  de  Indias.  Fundación 
(5  de  Abril)  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo. 

1511-12.  Expedición  de  Vasco  Núñez  de  Balboa  por 
las  riberas  del  rio  Grande  y  descubrimiento  del  rio 
Negro. 

1512.  Juan  Ponce  de  León  descubre  La  Florida  (aca¬ 
so  ya  conocida  de  los  españoles  desde  1502). 

1513.  Ley  del  18  de  Junio  ordenando  que  á  los 
nuevos  pobladores  se  les  den  tierras  y  solares  y  se 
les  encomienden  indios  para  su  protección  y  ense¬ 
ñanza.  Expedición  de  Balboa  (l.°  de  Septiembre) 
en  la  que  descubre  el  mar  del  Sur  (Pacífico)  el  25 
del  mismo  mes,  y  atraviesa  el  istmo. 

1514.  Real  Cédula  del  19  de  Octubre  (ratificada  et 
5  de  F'ebrero  de  1515)  mandando  que  los  indios  é 
indias  puedan  casarse  libremente  entre  sí,  así  como 
con  españolas  y  españoles,  sin  que  pueda  impedírse¬ 
les  ni  aun  de  Real  orden.  Llega  Pedro  Arias  Dávi- 
la  á  Santa  María  la  Antigua  (30  de  Junio). 

1515.  Balboa  es  nombrado  gobernador  de  Panamá  y 
Coiba  y  adelantado  del  mar  del  Sur. 

1516.  Tuan  Díaz  de  Solís  llega  al  Río  de  la  Plata  y 
mu  -re  en  sus  márgenes  á  manos  de  los  indígenas. 
Fray  Tomás  Iierlanga  importa  en  La  Española  el 
plátano  de  Canarias. 
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1517.  Primer  viaje  de  Sebastián  Cabot  al  servicio 
de  España.  Francisco  Bernárdez  de  Córdoba  y 
Antón  de  Alaminos  descubren  el  Yucatán  y  lo  cir¬ 
cunnavegan  minuciosamente. 

1518.  Juan  de  Grijalba  y  Antón  de  Alaminos  des¬ 
cubren  Méjico  y  exploran  el  golfo.  Francisco  de  Ga- 
ray  intenta  domi¬ 
nar  La  Florida. 

Expedición  (co¬ 
menzada  el  18  de 
Noviembre)  de 
Hernán  Cortés. 

1519  (Enero).  Pro¬ 
ceso  é  inicua  eje¬ 
cución  de  Vasco 
Núñez  de  Balboa 
y  sus  compañeros 
por  Pedro  Arias 
Dávila.  Fundación 
por  Hernán  Cor¬ 
tés,  el  4  de  Marzo, 
de  Vcracruz,  pri¬ 
mera  ciudad  en  el 
S.  de  América.  Al- 
varez  de  Pineda 
descubra  las  bocas 
del  Misisipí.  Real 
Cédula  del  14  de 
Septiembre  incor¬ 
porando  las  Indias 
á  la  Corona  de 
Castilla.  Se  impri¬ 
me  en .  Sevilla  la 
Suma  Geográjica 
(primera  geografía 
de  América)  por  el 
abogado  y  explo¬ 
rador  Martín  Fer¬ 
nández  de  Enciso. 

1519  (20  de  Septiem- 
bre) - 152  2  (8  de 
Septiembre).  Pri¬ 
mera  vuelta  al 
mundo  por  Maga¬ 
llanes  y  Sebastián 
Elcano. 

1521.  Toma  de  Mé¬ 
jico  (13  de  Agosto) 
por  Hernán  Cor¬ 
tés.  Juan  Ponce  de 
León  intenta  la 
conquista  de  La 
Florida. 

1522.  Gil  González 
Dávila  realiza  un 
viaje  desde  Pana¬ 
má  hasta  la  bahía 
de  Fonseca.  Pas¬ 
cual  de  Andagova 
cruza  el  golfo  de 
San  Miguel  y  pro¬ 
yecta  un  viaje  de 
descubrimiento  que  la  enfermedad  le  impide  reali¬ 
zar.  Se  introducen  en  Méjico,  por  Hernán  Cortés, 
importándolos  de  España,  la  caña  de  azúcar,  la 
morera,  el  trigo,  la  vid  y  otras  plantas  útiles. 

1523.  Gil  González  Dávila  conquista  Nicaragua. 

1524.  -  Francisco  Hernández  de  Córdoba  v  Sebastián 
BelalcázaT  prosiguen  la  conquista  de  Nicaragua, 
fundando  el  piimero  las  ciudades  de  Granada,  León 
y  Segovia,  edificando  en  la  primera  un  magnífico 
templo.  Lucas  Vázquez  de  Ayllón  explora  la  des¬ 
embocadura  del  James  y  la  bahía  de  Chesapeake, 
en  las  tierras  entonces  llamadas  de  Chicora  y  de  | 


Guadalupe.  Primera  expedición  al  Perú  (Nueva 
Castilla)  de  Francisco  Pizarro,  quien  llega  á  la  boca 
del  río  San  Juan.  Fray  Pedro  de  Gante  funda  las  pri¬ 
mera  escuelas  para  indios.  Pedro  Alvarado  funda  la 
ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  en  Guatemala. 

1524-25.  Pedro  de  Alvarado  conquista  Guatemala. 


1525.  Estaban  Gómez,  portugués,  al  servicio  de  Es¬ 
paña,  explora  desde  La  Florida  al  Labrador  bus¬ 
cando  el  paso  del  NO.  y  reconociendo  la  desembo¬ 
cadura  de  los  ríos  Connecticut,  Hudsony  De  la  iva  re. 

1526.  Se  concede  licencia  general  par»  que  todos 
los  súbditos  del  Imperio,  españoles  ó  no,  puedan 
establecerse  y  contratar  en  las  Indias.  Segunda  ex¬ 
pedición  de  Pizarro  al  Perú,  en  la  cual  Bartolomé 
Ruiz  descubre  el  Chimborazo.  Francisco  de  Mon- 
tijo  conquista  el  Yucatán.  Lucas  Vázquez  de  Ay¬ 
llón  establece  la  colonia  de  San  Miguel  (cerca  de 
Jamcstoivn),  que  fracasa  por  su  muerte.  Segundo 
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viaje  de  Sebastián  Cabot  al  servicio  de  España,  en 
el  cual  explora  el  Rio  de  la  Plata,  el  Paraná  (esta¬ 
bleciendo  un  fuerte  en  sus  brazos)  y  el  Paraguay. 

1528.  Fundación  el  20  de  Abril  de  la  Audiencia  de 
Méjico,  segunda  de  América,  á  la  cual  siguió  la  de 

■  otras  muchas. 

1528- 29.  Expedición  de  Panfilo  de  Narváez  á  La 
Florida. 

1529- 36.  Viaje  de  Alvaro  Cabeza  de  Vaca,  quien, 
con  inmensas  penalidades,  recorre  á  pie  más  de 
10,000  millas,  desde  La  Florida  al  golfo  de  Cali¬ 
fornia. 

1530.  Se  concede  voto  en  Cortes  (en  las  juntas  de 
ciudades  de  América)  á  la  ciudad  de  Méjico,  al 
igual  que  Burgos  en  Castilla.  ¿Importación  de  la  vid 
en  Panamá? 

1531.  Empieza  la  cría  del  gusano  de  seda  por  Martin 
Cortés  ó  por  el  veedor  Delg.idillo. 

1531-36.  Tercera  expedición  de  Francisco  Bizarro 
al  Perú  y  conquista  de  éste  (fundación  de  Lima  en 
1535;  toma  de  Cuzco  en  1536). 

1533-39.  Sebastián  Belalcázar  conquista  el  terri¬ 
torio  de  Quito,  fundando  las  ciudades  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Quito  y  Santiago  de  Guayaquil. 

1534.  Pedro  Alvarado  penetra  también  en  el  Ecua¬ 
dor  para  conquistarle. 

1535.  Comienza  á  gobernar  el  primer  virrey  en 
América,  siéndolo  el  de  Méjico  Antonio  de  Mendo¬ 
za.  (Casi  al  mismo  tiempo  se  estableció  el  virreinato 
del  Perú.  El  de  Buenos  Aires  no  se  creó  hasta  1776). 
Real  Cédula  del  11  de  Mayo  dictando  Ordenanzas 
para  la  Casa  de  la  Moneda  de  Méjico.  Fray  Tomás 
de  Berl  inga,  obispo  de  la  Castilla  del  Oro,  descubre 
(1 1  de  Marzo)  las  islas  Galápagos.  Expedición  de  Al¬ 
magro  á  Chile.  Expedición  de  Simón  de  Alcazaba 
para  reco  ¡ocer  y  ocupar  el  Mediodía  de  América. 
Expedición  de  Pedro  de  Mendoza  por  las  costas  del 
mar  Dulce  (Rio  de  la  Plata),  fundando  á  Nuestra 
Señora  del  Buen  Aire  (cerca  del  actual  Buenos 
Aires),  colonia  que  fracasa,  y  á  Corpus  Christi  en 
el  lugar  del  fuerte  que  había  levantado  Cabot. 

1536.  Expedición  de  Juan  de  Ayolas  desde  Corpus 
Christi  por  el  Paraná  y  el  Paraguay  (hasta  los  21°) 
y  el  Perú,  muriendo  á  manos  de  los  indios  al  re¬ 
greso.  El  obispo  Zumárraga  establece,  en  Méjico, 
la  primera  imprenta  de  América  (en  las  colonias  in¬ 
gles  s  no  se  introdujo  hasta  1638). 

1536-37.  Domingo  Martínez  de  Irala  establece  en 
el  Paraguay  la  colonia  de  la  Asunción  y  funda 
otras  poblaciones. 

1536-38.  Gonzalo  Ximénez  de  Quesada  conquista 
Nueva  Granada,  fundando  Bogotá  y  Tunja. 

1537.  Se  crea  el  ducado  de  Veragua,  á  favor  de  Luis 
Colón  (hijo  de  don  Diego  y  nieto  del  descub  idor), 
con  25  leguas  cuadradas,  desde  el  rio  Belem  al 
Occidente  y  S. 

1539.  Fray  Marcos  de  Niza  descubre  Nuevo  Méjico 
(las  siete  ciudades  de  Cíbola)  y  Arizona. 

1539-42.  Hernando  de  Soto  vuelve  á  La  Florida  y 
explora  Georgia,  Arkansas,  Misisipi,  Alabama, 
Luisiana  y  el  NE.  de  Tejas. 

1540.  Hernando  de  Alarcón  navega  por  el  Colorado 
hasta  la  actual  Great  Beud.  Francisco  de  Orellana 
realiza  la  homérica  proeza  de  bajar  por  el  Ñapo  al 
Amazonas  y  por  éste  al  mar.  Se  crea  la  provincia 
de  Cartago  (Costa  Rica).  Se  concede  voto  en  Cor¬ 
tes  á  Cuzco.  Pedro  de  Valdivia  conquista  Chile. 

1540  (2  de  Novicmbre)-1542  (11  de  Marzo).  Ex¬ 
pedición  de  Cabeza  de  Vaca  al  Paraguay,  como 
gobernador,  entrando  en  la  Asunción,  siendo  de¬ 
puesto  y  mandado  á  España  por  Irala.  Expedi¬ 
ción  de  Francisco  Vázquez  Coronado  al  Nuevo 
Méjico  y  Arizona,  explorando  el  Cañón  del  Colo¬ 
rado. 


1542.  El  soldado  Andrés  Docampo  recorre  Kansas 
En  esta  expedición  fray  Juan  Padilla  misiona  los 
quiviras  y  mucre  mártir.  Docampo  está  nueve  años 
recorriendo  el  territorio,  andando  20,000  millas 
en  medio  de  indecibles  penalidades. 

1542-43.  Mosco  o,  teniente  de  Soto,  navega  diez  y 
nueve  días  por  el  Misisipi. 

1543.  Se  fundan  escuelas  industriales  para  los  in¬ 
dios.  Juan  Rodríguez  Cabrilla  llega  en  las  costas 
americanas  del  Pacifico  hasta  los  38°  41' y  muere 
en  la  isla  de  la  Posesión  (3  de  Enero),  continuando 
el  viaje  Bartolomé  Fcrrelo,  que  alcanza  los  43°. 
Real  Cédula  del  28  de  Febrero  imponiendo  algunos 
derechos  á  las  importaciones  de  las  Indias. 

1550.  Se  ponen  los  pueblos  de  indios  encomendados 
bajo  la  jurisdicción  de  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores,  ordenándose  á  todas  las  autoridades  que 
remedien  las  injusticias  que  se  cometan  con  los 
indios  y  los  protejan  y  defiendan  contra  cualquier 
agravio  y  los  favorezcan. 

1551.  Se  funda  la  Universidad  de  Lima. 

1553.  Se  funda  la  Universidad  de  Méjico. 

1554.  Bartolomé  de  Medina  introduce  en  América 
el  procedimiento  de  la  amalgamación  para  explo¬ 
tar  las  mináis. 

1555.  Se  ordena  respetar  y  observar  las  antiguas 
leyes  y  costumbres  de  los  indios  en  cuanto  no  se 
opongan  á  la  religión  cristiana. 

1556.  Expedición  á  Virginia. 

1560.  Avilés  de  Menéndez  funda  la  ciudad  de  San 
Agustín,  en  La  Florida,  la  más  antigua  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  y  fray  Francisco  Pareja  erige  en 
ella  la  primera  iglesia  de  La  Florida.  Importación 
del  olivo  en  Lima  por  Antonio  de  Ribera. 

1567.  Entrada  de  los  jesuítas  en  Méjico,  donde  se 
establecen  defini'ivamcnte  en  1572,  fundando, 
durante  c!  resto  del  siglo  xvt,  sus  célebres  Cole¬ 
gios  en  Méjico,  Yucatán,  Ecuador,  Perú  y  Chile. 

1569.  Establecimiento  de  la  Inquisición  en  América. 

1570.  Se  ordena  por  Felipe  II  formar  una  Recopi¬ 
lación  de  las  Leyes  de  Indias  (lo  que  no  se  cumplió 
totalmente  hasta  1680). 

1579.  Se  hace  públicamente  en  Méjico  la  autopsia 
del  cadáver  de  un  indio  para  investigar  las  causas 
de  una  epidemia. 

1580.  Fundación  de  Buenos  Aires. 

1581.  Expedición  de  fray  Francisco  López,  fray 
Juan  de  Santa  María  y  fray  Agustín  Rodríguez 
por  el  río  Grande  en  Nuevo  Méjico,  recorriendo 
unas  1,000  millas,  estableciendo  misiones  y  mu¬ 
riendo  martirizados. 

1582.  Expedición  de  Antonio  de  Espejo  á  Nuevo 
Méjico. 

1590.  Expedición  á  Nuevo  Méjico  de  Gaspar  Cas¬ 
taño  de  Sosa. 

1592-93.  Se  crean  para  el  comercio  los  consulados 

de  Lima  y  Méjico  á  imitación  de  los  de  Sevilla  y 
Burgos. 

1596.  Expedición  de  Sebastián  Vizcaíno  en  busca 
del  estrecho  de  la  América  del  Norte. 

1597-1608.  Colonización  de  Nuevo  Méjico  por  Juan 
de  Oñate,  quien,  en  1598,  funda  San  Gabriel  (se¬ 
gunda  ciudad  de  los  Estados  Unidos);  en  1599  en¬ 
vía  á  Vicente  Zaldívar  á  realizar  la  prodigiosa  y 
épica  hazaña  de  tomar  á  Acoma:  en  1600  realiza  una 
expedición  hasta  Nebraska;  en  1604-05  llega  hasta 
el  golfo  de  California  y  en  1605  funda  Santa  Fe 
(San  Francisco). 

1609.  Comienzan  á  fundarse  las  célebres  misiones 
(reducciones)  del  Paraguay. 

B)  Los  conquistadores  y  colonizadores.  No  fueron 

un  conjunto  de  criminales  guiados  por  el  único  afán 

de  enriquecerse.  Como  ha  hech"  notar  Salaverría  (en 
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Im  Vanguardia  del  24  de  Octubre  de  1917),  y  antes 
que  él  otros  escritores,  si  se  repasan  las  CTÓnicas  de  la 
conquista  se  ve  que  en  las  expediciones,  junto  con  los 
inevitables  marineros  toscos  y  soldados  soeces,  mar¬ 
chaba  unn  gruesa  multitud  de  caballeros,  aristócra¬ 
tas,  hidalgos,  segundones,  personas  de  pro,  buenos 
capitanes  y  gente  de  toga  y  de  Iglesia,  y  no  ciertamen¬ 
te  de  la  peor,  sino  de  lo  más  granado  y  escogido. 

Es  indudable  que  las  expediciones  se  formaban  con 
la  flor  de  las  gentes  de  Andalucía,  de  Extremadura, 
de  Castilla  y  del  Cantábrico.  Buenos  pilotos  de  Viz¬ 
caya,  de  Galicia,  de  las  marinas  de  Huelva  y  de  las 
riberas  del  Guadalquivir;  cartógrafos  y  basta  hombres 
de  letras;  artilleros  como  Candía,  el  que  siguió  4  Bi¬ 
zarro,  y  el  Catalán  que  acompañaba  á  Cortés;  caba¬ 
lleros,  en  fin,  de  toda  España.  Cuando  Hurtado  de 
Mendoza  quiere  fundar  á  Buenos  Aires,  lleva,  según 
los  cronistas,  una  multitud  de  señores  y  brillantes  ca¬ 
pitanes  que  van  en  una  armada  poderosa,  todos  sedu¬ 
cidos  por  el  prestigio  del  ya  famoso  y  un  poco  quimé¬ 
rico  Rio  de  la  Plata.  Y  en  la  relación  que  envían  los 
fundadores  de  Veracruz  al  emperador  Carlos  V,  dicen 
que  «hallándose  con  deseo  de  poblar  muchos  caballeros 
é  hijosdalgos...»  Las  fundaciones  de  ciudades  y  la  toma 
de  posesión  de  las  tierras  descubiertas  no  se  ejecutan 
rudamente  y  al  modo  que  harían  unos  soldados  faci¬ 
nerosos.  La  mayor  solemnidad  jurídica,  el  formulismo 
más  civil  y  ceremonioso  preside  esos  actos,  verdadera¬ 
mente  memorables  y  conmovedores.  Vasco  Núñez 
de  Balboa  penetra  solo  y  armado  en  la  mar  del  Sur, 
que  acaba  de  descubrir,  y  con  el  estandarte  en  una 
mano  y  la  espada  en  la  otra,  asesta  al  mar  las  cuchi¬ 
lladas  de  ritual  y  proclama,  en  estilo  caballeresco,  «si 
hay  algún  hombre  que  quiera  desdecirle  sobre  aque¬ 
lla  posesión,  y  si  le  hay,  que  salga  á  defender  su  pro¬ 
testa».  Lo  mismo  hace  Cortés,  lo  mismo  todos  los  con¬ 
quistadores.  Y  en  seguida  que  se  arma  una  expedición, 
por  modesta  que  sea,  tienen  cuidado  de  llevar  un  clé¬ 
rigo  y  un  hombre  de  toga,  para  que  vigilen  la  campa¬ 
ña,  tomen  nota  del  oro  que  se  rescala,  reserven  el 
quinto  para  el  rey  y  pongan  orden  y  decoro  formal  á 
todo.  En  la  primera  expedición  al  Yucatán,  unos  100 
soldados,  pobres  de  suyo  y  sin  más  propósito  que  res¬ 
catar  oro,  empeñan  sus  caudales  y  llegan  á  poder  ar¬ 
mar  unos  pequeños  navios;  á  pesar  de  su  modestia  en 
recursos  y  ser  una  simple  expedición  accidental,  se 
apresuran  á  contratar  un  sacerdote,  para  que  les  diga 
misa,  y  un  magistrado,  para  los  efectos  formales  y 
jurídicos.  Las  mayores  formalidades  preceden  á  la 
fundación  de  las  poblaciones,  que  inmediatamente 
nombran  sus  Cabildos  y  Justicias,  y  que  desde  el  pri¬ 
mer  momento  adquieren  el  sentido  foral  y  ciudadano, 
verdaderamente  democrático  a  la  española.  Véase  la 
fundación  de  V'eracruz;  la  formalidad  es  suprema  y 
convincente.  En  efecto,  convenido  que  han  la  necesi¬ 
dad  de  fundar  una  villa,  el  jefe  de  la  expedición,  que 
es  Hernán  Cortés,  reúne  á  los  señores  y  soldados  y 
nombra  los  alcaldes  y  regidores  que  se  precisan.  He¬ 
cho  esto,  al  día  siguiente  se  reúnen  los  alcaldes  y  re¬ 
gidores  y  mandan  llamar  á  Hernán  Cortés  en  nombre 
de  la  Corona,  y  le  piden  que  les  muestre  los  poderes 
y  ejecutorias  de  que  dispone.  Examinados  estos  pode¬ 
res,  los  magistrados  de  la  villa  fallan,  por  tanto,  qu  • 
el  poder  legal  de  Hernán  Cortés  ha  terminado  en  aquel 
instante.  El  poder  civil  recupera  sus  derechos  y  pro¬ 
cede  con  plena  soberanía.  Entonces,  puesto  que  la 
armada  necesita  un  capitán,  los  alcaldes  y  regidores 
deliberan  concienzudamente  y  deciden  elegir  á  Cortés 
como  jefe  militar.  Antes  de  entrar  en  batalla  contra 
los  indios  se  ve  á  los  españoles,  aun  á  riesgo  de  empeo¬ 
rar  su  situación  estratégica,  destacar  un  heraldo  y 
amonestarles  seriamente  para  que  se  vengan  á  ra¬ 
zones  y  se  sometan  al  rey  de  España.  Esta  casi  cómica 
protesta  se  repite  muchas  veces;  es  como  si  los  espa-  , 


ñoles  quisieran  exculparse  del  crimen  que  ellos  no 
desean  cometer,  pero  que  la  necesidad  del  momento 
les  obliga  á  hacer. 

Acaso  el  de  más  humilde  condición  de  todos  los 
conquistadores  fué  Francisco  Pizarro,  quien,  aunque 
hijo  bastardo  de  un  coronel,  fué  porquero  en  sus  pri¬ 
meros  años;  pero  todos  los  críticos  modernos  convie¬ 
nen  en  que  no  sólo  fué  un  genio  militar  y  un  héroe  es¬ 
tupendo,  sino  también  un  alto  y  humanitario  civili¬ 
zador,  prudente,  caballeresco  y  cristiano,  que  supo 
portarse  honradamente  en  todas  las  ocasiones  y  que 
cuando  cayó  al  golpe  de  la  traición,  murió  trazando  sus 
dedos  con  su  propia  sangre  el  signo  de  la  redención  y 
expiró  al  besarlo.  Además,  el  origen  humilde  de  mu¬ 
chos  de  aquellos  ilustres  capitanes,  exploradores  y  ci¬ 
vilizadores,  no  empequeñece,  sino  que  agranda  su  mé¬ 
rito,  y  prueba  el  temple  espiritual  y  físico  de  una  raza 
en  la  que  hasta  la  clase  más  humilde  era  capaz  de  tan 
gigantescas  acciones.  Con  razón  escribe  Lummis  que 
ellos  realizaron  una  centuria  de  exploraciones  y  con¬ 
quistas  tales  como  jamás  vió  el  mundo  antes  ni  ha 
vuelto  á  ver  después,  y  que  constituyen  la  mayor  glo¬ 
ria  para  España.  «Ninguna  otra  nación  madre,  es¬ 
cribe  el  mismo  autor,  dió  jamás  á  luz  10U  Stanleys  y 
cuatro  julios  Césares  en  un  siglo:  pero  eso  es  una  parte 
de  lo  que  hizo  España  para  el  Nuevo  Mundo.  Pizarro, 
Cortés,  Valdivia  y  Quesada  tienen  derecho  á  ser  lla¬ 
mados  los  Césares  del  Nuevo  Mundo,  y  ninguna  de  las 
conquistas  en  la  historia  de  América  puede  compa¬ 
rarse  con  las  que  ellos  llevaron  á  cabo...»  Lo  cierto  es 
que  aquel  gran  hombre,  pequeño  y  calvo,  de  la  anti¬ 
gua  Roma,  que  llena  con  sus  hechos  las  páginas  de  la 
Historia  antigua,  ninguna  proeza  llevó  á  cabo  que 
superase  la  de  cada  uno  de  esos  cuatro  héroes  españo¬ 
les,  los  cuales,  con  unos  pocos  compatriotas  hara¬ 
pientos,  en  vez  de  las  férreas  legiones  romanas,  con¬ 
quistaron  cada  uno  un  inconcebible  desierto,  tan  sal¬ 
vaje  corno  el  que  halló  César  y  cinco  veces  mayor. 
La  opinión  popular  hizo  durante  mucho  tiempo  una 
gran  injusticia  á  esos  y  otros  de  los  conquistadores 
españoles,  empequeñeciendo  sus  hechos  militares  por 
causa  de  la  gran  superioridad  de  sus  armas  sobre  los 
indígenas  y  acusándoles  de  crueles  y  despiadados  en 
la  exterminación  de  los  aborígenes.  La  luz  clara  y  fría 
de  la  verdadera  historia  nos  los  presenta  de  un  modo 
muy  distinto.  En  primer  lugar  había  la  enorme  des¬ 
proporción  del  número;  fueron  menos  de  200  los  es¬ 
pañoles  que  tomaron  á  Cuzco,  casi  inexpugnablemen¬ 
te  fortificada  (fortaleza  de  Sacsahuamán)  y  defendida 
por  muchos  miles  de  indios:  y  no  pasaron  de  70  los  que 
al  mando  de  Vicente  de  Zaldívar,  la  mayoría  armados 
únicamente  con  lanzas  ó  espadas,  asaltaron  la  todavía 
más  inexpugnable  Acoma,  y  otro  tanto  ocurrió  con 
las  fuerzas  de  los  demás  conquistadores.  Las  armas 
de  fuego  que  llevaban  muchos,  no  todos,  éstas,  toscas 
é  ineficaces  como  eran  las  de  aquella  época,  no  tenían 
más  alcánce  y  eran  diez  veces  más  lentas  que  las  He¬ 
chas  de  cabeza  de  ágata  ó  envenenadas  de  los  indios, 
contra  las  que  no  protegían  del  todo  las  armaduras 
(reducidas  en  ocasiones  á  chaquetas  acolchadas)  que, 
además,  dificultaban  los  movimientos  y  hacían  más 
penosa  la  lucha  con  el  calor  de  los  trópicos.  En  cuanto 
á  los  caballos,  el  número  de  los  que  los  tenían  era  re¬ 
ducido  y  cada  vez  lo  iba  siendo  más  á  causa  de  los 
combates,  no  sirviendo  en  ocasiones  sino  de  desven¬ 
taja  al  ser  heridos;  y  la  artillería  quedaba  reducida  á 
unos  cuantos  falconetes  ó  pedreros.  Con  tan  despro¬ 
porcionados  medios  se  conquistó  todo  el  continente; 
y  todavía  fueron  más  desproporcionados  los  medios 
tratándose  de  algunas  hazañas  de  exploradores  y  na¬ 
vegantes,  como  la  de  Diego  Méndez,  aventurando  su 
vida  por  servicio  de  Dios  y  de  la  Patria,  sin  pensar 
en  obtener  recompensa  terrena  y  sin  obtenerla,  yendo 
,  en  una  piragua  desde  Jamaica  á  la  Española  y  andan- 
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do  á  pie  en  ésta  120  leguas  para  proporcionar  auxilios 
á  Colón  y  sus  tristes  compañeros. 

Por  lo  que  se  refiere  al  comportamiento  con  los 
indígenas,  hay  que  reconocer  que  los  que  resistieron 
á  los  españoles  fueron  tratados  con  mucho  menes 
crueldad  que  los  que  encontraron  en  su  camino  otros 
exploradores  europeos.  En  los  citados  sitios  de  Acoma 
y  el  Cuzco  se  intimó  repetidamente  la  rendición  y  se 
observaron  las  reglas  del  más  exigente  Derecho  inter¬ 
nacional,  y  cuando  los  indios  incendiaban  sus  pobla¬ 
ciones  eran  los  mismos  españoles  los  que,  con  nuevo 
peligro  de  su  vida,  se  dedicaban  á  salvar  las  mujeres 
y  los  niños,  como  lo  hizo  el  ya  citado  Zaldfvar  (á  quim 
los  de  Acoma  hablan  asesinado  traidoramente  á  su 
hermano  y  los  que  le  acompañaban),  quien,  además, 
concedió  el  perdón  á  todos  una  vez  rendidos.  Muchos 
de  los  actos  de  crueldad  achacados  á  los  conquistado¬ 
res  han  sido  exagerados  ó  juzgados  con  un  criterio 
distinto  del  propio  de  aquella  época,  ya  que  entonces 
encerraban  un  fondo  de  necesidad  ó  de  justicia.  Tal 
ocurre  con  los  atribuidos  á  Hernán  Cortés,  á  quien 
se  atribuyen  falsamente  no  poras  crueldades.  De  la 
muerte  de  Atahualpa  quedan  distintas  relaciones  con¬ 
temporáneas,  las  que,  si  se  exceptúan  las  de  Ovie¬ 
do  y  Valdés,  que  no  merecen  entero  crédito,  aseguran 
que  el  jefe  indio  no  fué  objeto  de  malos  tratos  en  su 
prisión,  en  la  que  pasaba  algunos  ratos  con  el  mismo 
conquistador  en  diversos  esparcimientos;  y  en  cuanto 
á  la  ejecución,  y  aunque  Francisco  Pizarro  la  creyó 
necesaria,  influido  sin  duda  por  las  noticias  que  á  él 
llegaban  y  por  los  consejos  de  su  gente,  no  faltó  quien 
la  censurara  incluso  entre  los  mismos  españoles,  como 
Hernando  de  Soto  y  el  mismo  Hernando  Pizarro  (que 
estaban  ausentes  de  Cajamarca  al  realizarse  aquélla), 
Oviedo  y  el  licenciado  Espinosa,  que  la  desaprobó  por 
impolítica,  acaso  por  no  haberse  encontrado  en  las 
circunstancias  que  la  motivaron.  En  el  Perú,  como 
observa  con  razón  Lummis,  los  más  cruentos  sucesos 
ocurrieron  después  de  la  conquista,  cuando  los  espa¬ 
ñoles  empezaron  á  pelear  unos  contra  otros,  y  enton¬ 
ces  Pizarro  no  fué  el  agresor,  sino  la  victima. 

No  puede  negarse  que  algunos  caudillos  cometieron 
actos  reprobables,  aun  contra  los  mismos  españoles 
(el  nombre  de  Pedro  Arias  Dávila  es  digno  de  eterno 
baldón),  pero  fueron  la  excepción;  y  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  fueron  castigados  por  la  Metrópoli,  que 
siempre  desaprobó  tal.s  actos.  No  faltaron  tampoco 
actos  aislados  de  barbarie,  como  algunos  hasta  de 
antropofagia  realizados  bajo  la  pTesión  de  hambre  es¬ 
pantosa  sufrida  por  los  supervivientes  de  ciertas  ex¬ 
pediciones,  como  en  la  de  Juan  de  la  Cosa  cuando 
perdió  sus  navios  en  el  golfo  de  Urabá,  nutriéndosele 
la  mitad  de  la  gente  y  pasando  el  resto  de  ella,  casi 
toda  enferma,  una  larga  serie  de  martirios,  con  tal 
hambre,  que  algunos  mataron  un  indio  para  comér¬ 
selo,  lo  que  impidió  aquél;  y  en  la  expedición  de  Pán- 
filo  de  Narváez  á  la  Florida,  en  la  que  llegaron  cinco 
expedicionarios  que  se  fueron  comiendo  los  unos  á  los 
otros,  hasta  quedar  uno  solo.  Es  de  advertir  que,  con¬ 
tra  lo  afirmado  por  la  leyenda,  la  comarca  conquis¬ 
tada  por  los  españoles  era.  por  lo  general,  el  desierto 
más  terrible  que  jamás  hombre  alguno,  ni  antes  ni 
después,  ha  logrado  conquistar,  estando  poblada  por 
huestes  de  tribus  salvajes,  las  más  fértiles  con  bayas 
y  pan  de  cazabe  como  base  alimenticia  y  muchas  con 
ralees  por  todo  alimento  durante  el  invierno;  y  que 
en  no  pocas  ocasiones,  y  aparte  de  la  guerra,  los  natu¬ 
rales  del  país  cometieron  horribles  matanzas  en  los 
colonos  españoles,  como  ocurrió  en  Bolivia  y  en  So¬ 
rata,  pereciendo  á  manos  de  los  indios  en  ésta  22.000 
colonos  y  en  aquélla  tantos  coma  habitantes  tenia 
Nueva  \  ork  al  empezar  la  guerra  de  la  independencia 
norteamericana.  Serla  ridículo  pretender  que  ninguno 
de  los  españoles  que  fueron  al  Nuevo  Mundo  come¬ 


tió  crímenes  ni  actos  de  crueldad,  y  aun  más  preten¬ 
der  justificar  todos  los  cometidos;  hubo,  en  efecto, 
crímenes  y  crueldades,  pero  lo  cierto  es  que  se  han 
exagerado,  que  distan  mucho  de  revestir  el  carácter 
de  procedimiento  general,  que  las  leyes  y  autoridades 
españolas  no  los  sancionaron  nunca  y  siempre  que  pu¬ 
dieron  los  castigaron  y  que,  por  el  contrario,  debe 
afirmarse  que  fué,  por  lo  común,  humanitaria  y  cris¬ 
tiana  la  conducta  de  los  conquistadores  y  colonizado 
res.  *Los  españoles,  como  reconoce  Lummis,  no  exter¬ 
minaron  ninguna,  nación  aborigen,  y,  además,  cada 
primera  y  necesaria  lección  sangrienta  iba  seguida  de 
una  educación  y  cuidados  humanitarios.  Lo  cierto  es 
que  la  población  india  de  las  que  fueron  posesiones 
españolas  en  América,  es  hoy  mayor  de  lo  que  era  en 
tiempo  de  la  conquista,  y  este  asombroso  contraste  de 
cotrdiciones  y  la  lección  que  encierra  respecto  del  con¬ 
traste  de  los  métodos,  es  la  mejor  contestación  á  los 
que  han  pervertido  la  Historia.»  Una  de  las  primeras 
cosas  que  hizo  España  en  América  fué  organizar  la 
administración  de  justicia  para  corregir  los  abusos. 
Además,  las  Audiencias  nombraron  visitadores  que 
informaban  al  Consejo  de  Indias  sobre  la  conducta  de 
las  autoridades  y  los  encomenderos,  y  desde  el  princi¬ 
pio  fué  obligatorio  el  juicio  de  residencia  al  expirar  el 
mando  de  los  gobernadores  y  aun  de  los  virreyes,  pro¬ 
cediéndose  en  el  siglo  XVI  con  un  rigor  y  severidad  ra¬ 
yanos  en  la  injusticia.  El  ejemplo  de  primeras  figuras 
penadas  por  sus  hechos  no  es  raro:  la  misma  Keina 
Católica  condenó  el  hecho  de  que  Colón  pretendida 
reducir  indios  á  la  esclavitud  y  ordenó  darles  la  liber¬ 
tad,  y  el  descubridor  fué  relevado  del  mando  de  La 
Española;  Cortés  lo  fué  también  del  suyo  y  posterga¬ 
do  en  castigo  de  los  actos  que  cometió  contra  sus  pro¬ 
pios  compatriotas  y  de  sus  propósitos  de  rebelión;  Her¬ 
nando  Pizarro,  hermano  del  conquistador,  estuvo  mu¬ 
chos  años  preso  en  un  castillo  por  la  muerte  dada  á 
Diego  de  Almagro;  Vaca  de  Castro  sufrió  también  una 
prisión:  Pedro  Arias  Dávila  no  se  atrevió  á  volver  ja¬ 
más  á  España  y  sólo  consiguió  evadirse  del  castigo  por 
su  extremada  habilidad;  Pedro  de  Heredia,  fundador 
de  Cartagena  de  Indias  y  su  primer  gobernador,  fué 
residenciado  y  enviado  á  España,  y  otro  tanto  ocunió 
á  Francisco  Díaz  de  Armendáriz,  gobernador  de  Co¬ 
lombia;  Ñuño  de  Guzmán  tuvo  que  fugarse  sin  que 
pudiera  ser  habido  por  las  autoridades. 

Las  expediciones  no  se  proponían  única,  ni  siquiera 
principalmente,  el  enriquecimiento,  ni  fueron  mera¬ 
mente  comerciales.  Anteriormente  se  deja  indicado 
cómo  se  organizaban,  organización  que  prueba  sus  fi¬ 
nes  civilizadores.  Es  de  notar  que  esas  expediciones  de 
descubrimiento  y  conquista  no  se  efectuaron  á  costa 
del  Erario  real,  sino  en  contadasy  extraordinarias  oca¬ 
siones  (como  en  los  dos  primeros  viajes  de  Colón,  el 
de  Magallanes,  este  muy  insuíicientemente,  y  el  de 
Pedro  Arias  al  istmo),  realizándose  á  costa  de  los  cau¬ 
dillos  que  las  emprendían;  aun  asi  celebraban  éstos 
con  los  reyes  una  capitulación,  por  la  que  se  compro 
metían  á  sufragar  los  gastos  á  cambio  del  titulo  y  gra¬ 
do  de  jefe  civil  ó  militar  de  los  territorios  que  descu¬ 
briesen  ó  conquistasen,  pero  con  instrucciones  genera¬ 
les  y  especiales  acerca  de  los  limites  de  su  gobierno, 
sajarios,  atribuciones  ó  funciones  del  cargo,  régimen 
fiscal,  etc.,  y  particularmente  acerca  del  trato  que  de¬ 
bía  dar  á  los  indígenas,  acompañándose  aquella  fór¬ 
mula,  de  la  cual  se  burla  Oviedo  y  á  la  que  también 
nos  hemos  referido,  según  la  cual  debía  invitarse  á  los 
indios  á  recibir  de  grado  á  los  ocupantes  y  abrazar  la 
religión  cristiana.  Muchas  de  estas  empresas  arruina¬ 
ron  á  sus  autores  en  vez  de  enriquecerlos,  como  ocu¬ 
rrió  con  la  realizada  por  Ojcda  á  la  tierra  de  (  oquiba- 
coa  (Colombia  y  Venezuela),  y  pasó  ó  Antonio  Osso- 
tio,  hermano  del  marqués  de  Astorga,  que  formó  parte 
de  la  expedición  de  Hernando  de  Soto  al  Misisipí  y 
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que,  teniendo  en  España  2,000  ducados  de  renta,  se 
vió  en  América  reducido  i  la  mayor  miseria.  Siendo 
de  tener  en  cuenta  que  muchos  de  los  que  se  enrique¬ 
cieron  en  America  lo  debieron  á  la  agricultura  y  A 
la  ganadería,  que  allí  desarrollaron  espléndidamente 
(también  contra  lo  que  se  ha  dicho),  como  veremos, 
con  patrones  llevados  de  España,  y  por  este  medio 
pudicton  atender  Pizarra  y  Almagro  á  los  gastos  de 
las  exploraciones  de  las  costas  del  Sur;  y  si  creada 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  ésta  realizó  y  mo 
nopolizó  el  comercio,  fue  al  propio  tiempo  escuela  de 
sabios  cosmógrafos  y  peritos  pilotos,  con  sus  enseñan¬ 
zas  de  las  ciencias  cosmográficas  y  náuticas,  cuyos 
maestros  y  discípulos  produjeron  en  estas  disciplinas 
las  mejores  obras  del  mundo  en  aquellos  tiempos,  por 
ejemplo,  la  carta  geográfica  de  Diego  Ribero,  de  1529, 
hecha  paro  lo  Propaganda  Pide  de  Romo  y  de  lo  que 
existen  muchos  copias,  tardándose  más  de  ochenta 
años  en  producir  un  mapa  más  perfecto. 

Queda  lo  relativo  á  los  sacerdotes  enviados  á  Amé¬ 
rica  y  á  los  cuales  se  debe,  en  verdad,  la  civilización 
de  los  indios.  Ya  en  1524  se  organizaron  las  misiones 
de  América  á  cargo  de  franciscanos  y  dominicos,  or¬ 
ganizando  fray  Martin  de  Valencia,  con  15  misione¬ 
ros,  los  cuatro  territorios  de  Méjico,  Tezcoco,  Tlax- 
cala  y  Huejotcingo.  «Hubo  entre  esos  hombres,  escri¬ 
be  Pereyra,  y  entre  los  que  fueron  llegando  después, 
muchos  de  mérito  excepcional,  que  señalaron  su  ac¬ 
ción  como  creadores,  pero  ninguno  de  ellos  era  vulgar, 
ignorante  ó  remiso  en  el  desempeño  de  su  apostolado. 
Fray  Juan  de  Gaona  había  estudiado  en  la  Universi¬ 
dad  de  París  y  fué  una  de  las  primeras  glorias  de  la 
Iglesia  en  Américt  ;fray  Francisco  de  Bustamante 
figuraba  entre  loa  más  grandes  predicadores  de  su 
tiempo;  fray  Alonso  de  la  Veracruz  fué  una  autoridad 
como  teólogo..  Otros  se  distinguieron  en  el  Nuevo 
Mundo  tanto  como  sus  compañeras  se  hablan  distin¬ 
guido  en  el  Antiguo,  y  aun  con  hechos  más  memora¬ 
bles.  No  sólo  eran  hombres  de  primera  fila  en  la  reli¬ 
gión,  '  ¡no  los  había  de  cuna  noble,  tanto,  que  tres 
de  ellos  tenían  sangre  real.  Su  apostolado  no  era  de 
ocasión  ni  su  heroísmo  de  necesidad.  Habían  dejado 
po -¡dones  ventajosas:  ó  bien  las  del  siglo,  ó  los  hono¬ 
res  de  la  fama  universitaria,  ó  el  halago  de  los  triunfos 
oratoiios,  para  entregarse  á  las  tareas  humildísimas 
de  una  cvangelización  rudimentaria.»  Pedro  de  Gan¬ 
te,  lego  franciscano,  deudo  de  Carlos  V,  fundó  las 
primeras  escuelas  para  indios,  y  otros,  como  el  obispo 
Zumárraga  y  el  padre  Alonso,  establecieron  colegios 
cientílicos  y  bibliotecas  para  ellos.  Los  misioneros 
aprendieron  las  lenguas  indígenas  para  predicar  á  los 
indios  en  su  propio  idioma,  y  en  ellas  escribieron 
Doctrinas  y  Confesionarios,  Vocabularios  y  Gramáticas, 
así  como  también  produjeron  Historias  y  trabajos  de 
investigación.  Ellos  establecieron  en  América  la  im¬ 
prenta  y  difundieron  la  cultura,  etevando  los  indios 
á  ella,  hasta  el  punto  de  formar  con  ellos  escritores. 
Casi  todos  los  primeros  misioneros  dejaron  su  vida  en 
la  empresa:  fray  Marcos  de  Niza,  uno  de  los  más  ca¬ 
lumniados,  descubrió  Nuevo  Méjico  y  Arizona  y 
acompañó  después  hasta  Zuñi  á  la  expedición  de  Co¬ 
ronado,  teniendo  que  regresar  á  Méjico  enfermo  de 
las  penalidades,  de  las  que  nunca  logró  curarse;  fray 
Agustín  Rodríguez,  fray  Francisco  López  y  fray  Juan 
de  Santamaría  perdieron  la  vida  á  manos  de  los  in¬ 
dios,  después  de  haberse  quedado  solos  con  ellos  para 
evangelizarlos,  y  fray  Juan  Padilla  fué  el  primer  már¬ 
tir  de  Kansas.por  salvar  á  sus  compañeros.  El  domi¬ 
nico  Antonii»  de  Montesinos,  Garcés,  obispo  de  Tlax- 
cala,  y  el  mismo  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  fueron, 
como  después  los  jesuítas,  defensores  de  los  indios, 
obligando  con  sus  hechos  á  Prescott  á  escribir  que 
«los  misioneros  dominicos  y  sus  demás  compañeros 
trabajaron  con  infatigable  celo  y  valor  en  la  conver- 


j  sión  de  los  indígenas  y  en  la  defensa  de  sus  derechos 
naturales».  . 

Indicaremos,  finalmente,  antes  de  entrar  si  estudiar 
la  obra  de  España  en  América,  que  también  las  mo¬ 
dernas  investigaciones  históricas  han  rectificado  el 
relato  tradicional  acerca  de  Cristóbal  Colón,  sus  ges¬ 
tiones  y  sus  trabajos.  Ciertamente  que,  como  escribe 
Lummis,  aunque  el  descubridor  fuese  genovés,  hizo 
su  descubrimiento  en  calidad  de  español,  con  dinero 
español,  con  buques  y  marineros  españoles,  por  obra 
y  cuenta  de  los  reyes  de  España,  para  la  cual  tomó 
posesión  de  las  tierras  descubiertas;  pero,  además, 
aquellas  investigaciones,  si  no  prueban  que  Colón  fué 
español,  corno  pretenden  García  de  la  Riega  (V.  Co¬ 
lon)  y  después  de  él  otros  tratadistas  de  la  materia, 
como  Rafael  Calzada  (La  patria  de  Colón,  Buenos  Ai¬ 
res,  1920),  Ramón  Marcóte  (Colón  pontevedris,  Ha¬ 
bana,  1920),  Antón  del  Olmet  (La  verdadera  patria  dt 
Cristóbal  Colón,  en  La  España  Moderna,  Junij  de 
1910),  Iforta  Pardo  (La  verdadera  cuna  de  CriSUbal 
Colón,  Nueva  York,  1911),  Salari  (La  cuna  del  descu¬ 
bridor  de  América,  Buenos  Aires,  1910),  Arribas  (Con¬ 
ferencia  en  el  Ateneo  de  Madrid,  1915),  Oncide  (Cris¬ 
tóbal  Colón:  su  origen  y  patria,  Buenos  Aires,  1912), 
Eva  Canel  (La  cuna  de  Colón,  Lima,  1913),  José  Pérez 
Hervás  (Historia  del  Renacimiento,  t.  II,  cap.  XL, 
Barcelona,  1 91 C),  y  otros  muchos,  que  han  reforzado 
los  argumentos  de  La  Riega  y  las  razones  que  pudo 
tener  el  almirante  para  decirse  genovés,  demuestran 
que  puede  serlo  y  que  no  es  digna  de  fe  la  afirmación 
de  ser  genovés,  ya  que,  como  ha  probado  Beltrán  y 
Rózpide,  nada  tiene  que  ver  el  Cristóbal  Colón,  des 
cubridor  de  América,  con  el  Cristóforo  Colombo  de 
los  documentos  italianos;  éste  fué  un  cardador  ó  teje¬ 
dor  de  lana,  de  oficio  sedentario,  que  vivió  en  el  am¬ 
biente  social  é  intelectual  propio  de  artesanos  ó  gentes 
de  oficio,  sin  que  haya  en  los  documentos  la  menor 
alusión  á  viajes  por  mar  ni  al  ejercicio  déla  profesión 
de  marino,  mientras  aquél  fué  marino  desde  temprana 
edad,  y  que  cuando  vino  á  España  llevaba  bastantes 
años  navegando,  sin  haber  salido  del  mar  tiempo  que 
valga  la  pena  de  contarlo;  el  primero,  según  los  docu¬ 
mentos,  tenía  diez  y  nueve  años  en  1470,  lo  cual  no 
puede  ser  tratándose  del  segundo,  no  existiendo  un 
solo  párrafo  de  las  Cartas  de  Colón  que  esté  de  acuer¬ 
do  con  lo  que  resultadelosdocumentositalianos(véa- 
se  Beltrán  y  Rózpide,  Cristóbal  Colón  y  Cristó/oro  Co¬ 
lombo, Estudio  critico  documental,  Madrid,  1918). Tam¬ 
bién  se  ha  rectificado  lo  de  la  Junta  que  examinó  los 
proyectos  de  Colón,  que  se  reunió  en  Córdoba  en  1480; 
y  aunque  es  probable  que  terminase  sus  sesiones  en 
Salamanca,  por  estar  allí  los  reyes  al  final  de  aquel 
año,  no  es  cierto  que  quien  dictaminase  fuese  la  Uni¬ 
versidad,  ni  parece  tampoco  que  tuvieran  lugar  las 
sesiones  del  convento  de  San  Esteban  y  de  la  Granja 
de  Valcuebo  (hechos  desconocidos  de  los  contempotá- 
neos  y  afirmados,  sin  pruebas,  por  vez  primera  por 
Antonio  Remesal  en  1G1 9) ; la  Junta  estuvo  presidida 
por  fray  Hernando  de  Talavera,  formando  parte  de 
ella  Rodrigo  de  Maldonado  y  fray  Antonio  de  Mar- 
chena,  y  su  dictamen  en  contrario  (que  dilataron  has¬ 
ta  1490  ó  principios  del'1491)  se  debió  no  á  que  los 
examinadores  creyesen  plana  la  tierra  (pues  ya  era 
general  la  idea  de  su  redondez,  aunque  creyendo  que 
tenía  un  diámetro  bastante  menor),  sino  á  que  Colón 
alegó,  más  que  razones  científicas,  noticias  particula¬ 
res,  sobre  cuyo  origen  se  negó  á  dar  explicaciones. 
También  se  ha  puesto  en  claro  la  intervención  decisi¬ 
va  cerca  de  la  reina  en  favor  de  la  aceptación  de  las 
proposiciones  de  Colón  (que  el  re^  rechazó  de  plano) 
de  fray  Juan  Pérez  y  fray  Diego'Deza  (siendo,  en 
cambio,  rechazada  la  atribuida  á  éste  en  las  seudo- 
reuniones  de  Salamanca),  así  como  de  Luis  de  Santán- 
gel,  habiendo  probado  Francisco  Martínez  que  ésta 
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era  valenciano  y  no  aragonés  como  se  habla  afirmado 
{El  descubrimiento  de  Amélica  y  las  joyas  de  la  reina 
doña  Isabel,  Valencia,  1916),  continuando  algo  obscu¬ 
ra  la  procedencia  de  los  fondos  para  la  empresa,  cre¬ 
yéndose  que  Santángel,  que  era  escribano  de  racio¬ 
nes  y,  sobre  todo,  Francisco  Pinelo,  que  era  tesorero 
de  la  Santa  Hermandad,  aportaron  1.140,000  marave¬ 
dises  por  cuenta  del  Tesoro  de  Castilla.  Pura  fábula 
es  lo  de  la  sublevación  á  bordo  durante  el  viaje,  como 
lo  son  los  supuestos  desprecios  y  mal  comportamiento 
de  los  reyes  con  Colón,  quienes,  por  el  contrario,  siem¬ 
pre  le  atendieron  (reprobando  el  proceder  de  Bobadi- 
ila,  al  que  relevaron),  hasta  el  punto  de  que  el  primer 
almirante  siguió  siempre  con  la  corte,  tratándose  de 
casar  á  su  hijo  Diego  con  una  sobrina  de  los  reyes. 

2.  Obra  civilizadora  de  España  en  América.  Visto 
ya  el  carácter  de  los  exploradores  y  conquistadores, 
asi  como  de  sus  expediciones,  procede  examinar  la 
obra  realizada  por  España  en  América.  Aquí,  como 
allí,  á  la  injusta  tesis  antigua  ha  sucedido  la  conforme 
con  la  Historia,  que  afirma,  con  Bourne,  que  durante 
tres  siglos  (período  casi  tan  largo  como  el  dominio 
de  la  Roma  imperial  sobre  la  Europa  de  Occidente), 
la  lengua,  la  religión,  la  cultura,  las  instituciones 
sociales  y  políticas  de  Castilla  (que  iba  á  la  cabeza 
de  la  civilización)  fueron  trasplantadas  en  un  área 
que  medía  más  de  veinte  veces  la  de  España,  es 
decir,  que  lo  que  Roma  hizo  con  España,  España 
hizo  á  su  vez  con  América,  «volcando  (como  magis¬ 
tralmente  expresó  de  un  modo  oficial  y  solemne  el 
presidente  de  la  República  Argentina  en  un  áureo 
documento  en  que  se  declara  fiesta  nacional  el  día 
12  de  Octubre,  y  que  en  otro  lugar  se  reprodu¬ 
ce),  sobre  el  Continente  enigmático  y  magnífico  el 
valor  de  sus  guerreros,  el  ardor  de  sus  exploradores, 
la  fe  de  sus  sacerdotes,  el  preceptismo  de  sus  sabios, 
la  labor  de  sus  menestrales,  y  derramando  sus  virtu¬ 
des  sobre  la  inmensa  heredad  que  integra  la  nación 
americana»;  y  todo  ello  de  la  manera  más  humanita¬ 
ria  y  verdaderamente  maternal  que  haya  podido  ima¬ 
ginarse.  Imposible  realizar  ese  examen  de  la  obra  ci¬ 
vilizadora  de  España  en  América  con  detenimiento, 
para  el  que  no  bastarían  varios  volúmenes,  por  lo  que 
nos  limitaremos  á  indicar  algo  de  lo  realizado  en  los 
principales  puntos  que  comprende  esa  acción  civili¬ 
zadora. 

Principales  fuentes  para  este  estudio.  No  están  en 
las  obras  de  los  escritores,  ni  siquiera,  aunque  más 
importantes,  en  las  crónicas  ó  historias  contemporá¬ 
neas  de  la  colonización,  sino  en  las  llamadas  I.eyes  de 
Indias,  dadas  por  los  monarcas  españoles  para  la  rea¬ 
lización  de  esa  colonización  y  la  evangelización,  or¬ 
ganización  y  gobierno  de  los  territorios  americanos. 
La  primera  de  eses  leyes  es  la  Real  cédula  dada  en 
Granada  por  los  Reyes  Católicos  el  3  de  Septiembre 
de  1501,  siguiendo  después,  entre  otras,  las  denomi¬ 
nadas  leyes  de  Burgos,  promulgadas  en  1512,  la  Or¬ 
denanza  de  1516,  etc.,  llegando  á  ser  tantas  que  se 
pensó  pronto  en  compilarlas,  trabajo  que  intentó, 
aunque  no  consta  lo  terminase,  Antonio  Maldonado, 
fiscal  de  Méjico; siguióle  en  el  intento  el  doctor  Vasco 
de  Puga,  oidor  de  la  misma  Audiencia,  quien  coleccio¬ 
nó  las  disposiciones  dictadas  desde  1525  hasta  1563, 
publicándolo  en  Méjico  en  este  último  año.  Al  mismo 
tiempo  se  iniciaba  la  compilación  oficial  al  objeto  de 
que  todas  las  disposiciones  fuesen  conocidas  de  todos 
los  territorios  hispanoamericanos  (pues  muchas  eran 
ignoradas  de  algunos,  por  no  haberles  sido  comuni¬ 
cadas  ó  por  ser  anteriores  á  su  ocupación  ó  conquis¬ 
ta),  por  lo  cual  en  1552  y  1560  se  mandó  á  Luis  de  Ve- 
lasco,  virrey  de  Nueva  España,  que  reuniese  y  publi¬ 
case  cuantas  disposiciones  hubiese  en  aquella  Audien¬ 
cia,  lo  que  se  realizó  en  1563.  Prosiguiendo  el  trabajo, 
»e  ordenó  por  Felipe  II  en  1570  se  formase  una  recopi¬ 


lación  completa,  «omitiendo  las  disposiciones  incon¬ 
venientes,  añadiendo  las  que  faltasen,  aclarando  las 
dudosas  y  concillando  las  que  discordasen  y  todas 
distribuidas  con  buen  método»,  lo  cual  equivalía  á 
un  verdatlero  Código;  pero  sólo  se  realizó  por  entonces 
en  cuanto  al  titulo  relativo  al  Consejo  de  Indias  y  sus 
Ordenanzas,  que  se  mandó  guardar  y  observar  por 
Real  cédula  del  24  de  Septiembre  de  1571.  Insistiendo 
el  mismo  monarca  en  su  pensamiento,  ordenó  de  nue¬ 
vo  compilar  las  disposiciones  hasta  1596,  lo  que  se 
realizó  é  imprimió  en  cuatro  tomos.  No  satisfizo  este 
trabajo  por  lo  defectuoso  de  su  plan  y  por  haberse 
dictado  nuevas  disposiciones,  por  lo  que  en  1608  se 
nombró  una  Comisión,  que  aun  cuando  trabajó  en 
ello,  sólo  publicó,  en  1628,  un  Sumario  de  la  Recopi¬ 
lación  general  de  leyes  de  Indias.  En  1660  se  nombró 
una  nueva  Junta  que  continuase  los  trabajos,  la  cual 
logró  darles  cima  en  1680,  año  en  que  por  Ley  del  1H 
de  Mayo  se  mandó  observar  la  Recopilación  de  las 
leyes  de  Indias,  que  se  acabó  de  imprimir  en  1681. 
Con  autorización  oficial  ha  reimpreso  esta  Recopila¬ 
ción  en  1841  Ignacio  Boix,  quien  la  completó  con  un 
índice  cronológico  de  muchas  disposiciones  dictadas 
desde  1588  hasta  1819. 

Esta  Recopilación  consta  de  nueve  libros,  subdivi¬ 
didos  en  títulos,  y  éstos  en  leyes  tratando  de  las  ma¬ 
terias  siguientes: 

Libro  1 °  Santa  fe  católica,  Iglesia  y  disciplina 
eclesiástica,  materias  mixtas,  univcwsidades,  colegio» 
y  seminarios  y  libros  impresos  (24  títulos). 

Libro  2  °  De  las  leyes  en  general,  del  Consejo  de 
Indias,  de  las  Audiencias  y  Chancillerías,  del  juzgado 
de  herencias  v  de  los  visitadores  generales  y  particu¬ 
lares  (34  títulos). 

Libro  3. •  (16  títulos).  Del  dominio  y  la  jurisdic¬ 
ción;  provisión  de  oficios;  virreyes;  gobernadores  ¡gue¬ 
rra,  corsarios  y  piratas;  precedencias,  ceremonias  y 
cortesías;  correos  é  indios  chasquis. 

Libro  4.°  (26  títulos).  Descubrimientos,  pacifica¬ 
ción  y  población  del  territorio;fundación  de  ciudades; 
régimen  municipal;  reparto  de  tierras;  pósitos,  albón¬ 
digas  y  arbitrios  municipales;  obras  públicas  y  cami¬ 
nos;  comercio,  minas,  casas  de  moneda  y  pesquería 
de  perlas. 

Libro  5 .*  (15  títulos).  División  territorial;  gober¬ 
nadores,  corregidores  y  alcaldes  y  demás  personal  de 
la  Administración  de  justicia;  procedimientos  judi¬ 
ciales;  juicios  de  residencia. 

Libro  6.c  (19  títulos).  De  los  indios  y  su  libertad, 
reducciones,  pueblos  y  tributos  de  los  mismos;  sus 
protectores  y  caciques;  repartimientos  y  encomiendas; 
trato  que  debe  darse  á  los  indios  y  regulación  del  tra¬ 
bajo  de  éstos. 

Libro  7  •  (8  títulos).  Pesquisidores  y  jueces  de  co¬ 
misión;  juegos  y  jugadores;  maridos  que  abandonan 
á  sus  mujeres;  vagos,  mulatos  y  negros;  cárceles  y  su 
visita;  delitos  y  penas. 

Libro  S*  (30  títulos).  Es  muy  extenso  y  trata  do 
todas  los  materias  relativas  á  la  Hacienda  pública. 

Libro  9.*  (46  títulos).  De  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla;  marina  mercante,  personal  y  navegación, 
seguros  marítimos,  puertos  y  consulados. 

En  estas  leyes  está,  como  dice  Perojo,  todo  el  sis¬ 
tema  colonial  español,  y  sólo  en  ellas  puede  y  debe 
estudiarse  cumplidamente,  tanto  más,  cuanto  que  no 
nacieron  de  una  sola  vez,  como  los  Códigos  actuales, 
sino  que  se  fueron  dictando  paulatinamente,  á  medida 
que  se  iban  apreciando  las  necesidades.  De  ellas  ha 
dicho  Bourne  que  constituyen  un  grandioso  monu¬ 
mento  que  no  teme  la  comparación  con  la  legislación 
de  cualquier  país  de  Europa  (en  1904),  en  lo  que  se 
relaciona  con  el  estado  legal  de  las  clases  trabajado¬ 
ras.  Roosevelt  las  ha  calificado  de  paternales  y  Zim- 
mermann  dice  que  son  «la  expresión  más  alta  del  ideal 
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de  igualdad  entre  la  población  colonizadora  y  la  colo¬ 
nizada*,  afirmando  Lummis  que  esta  legislación  «es  in- 
comparablemen1  e  más  extensa,  más  comprensiva,  más 
sistemática  y  más  humanitaria  que  la  de  la  Gran  Bre¬ 
taña,  la  de  las  Colonias  y  las  de  los  dos  Estados  Uni¬ 
dos  juntas»,  observando,  con  razón,  que  «el  autor  de 
esas  leyes  no  es  un  hombre;  es  todo  un  pueblo,  es  una 
raza;  y  que  si  los  romanos  formaron  un  Derecho  que 
se  ha  llamado  la  razón  escrita,  España  produjo  con 
las  leyes  de  Indias  otro  que  debe  llamarse  el  huma¬ 
nitarismo  escrito ». 

Caracteres  de  la  obra  de  España.  La  colonización 
no  tuvo  carácter  mercantil,  pues  si  bien  este  aspecto 
no  fue  olvidado,  quedó  relegado  á  un  lugar  secunda¬ 
rio.  España  no  vió  nunca  en  América  una  colonia  de 
explotación,  ni  desde  el  punto  de  vista  de  las  riquezas 
mineras,  ni  desde  el  punto  de  vista  del  comercio.  La 
ac.ión  española  fué  eminentemente  civilizadora,  res¬ 
pondiendo  á  los  tres  principios  de  fe,  justicia  y  cultu¬ 
ra,  siendo  el  primero  el  capital  y  los  otros  dos  como 
corolarios  suyos,  lo  cual  está  en  consonancia  con  la 
creencia  vivísima  que  aparece  en  la  sociedad  española 
de  aquel  tiempo,  de  que  Dios  habla  escogido  á  Espa¬ 
ña  por  instrumento  y  campeón  de  la  causa  del  Cris¬ 
tianismo,  que  era  la  de  la  civilización.  De  aquí  resultó 
un  sistema  de  colonización  que  no  tenia  preceden¬ 
tes,  ni,  forzoso  es  reconocerlo,  ha  tenido  seguidores. 
Las  colonias  fenicias  y  cartaginesas  fueron  principal¬ 
mente  establecimientos  comerciales  y  bases  de  la 
marina  de  la  Metrópoli;  las  griegas  constituyeron  se¬ 
gregaciones  del  núcleo  de  la  patria  con  vida  indepen¬ 
diente;  las  romanas  fueron  modo  de  asegurar  las  pro¬ 
vincias  conquistadas,  en  las  que  el  vencedor  imponía 
su  voluntad  al  vencido,  recurriendo  á  la  guerra  v  á  la 
conquista  romo  único  medio  de  penetración  (recuér¬ 
dese  aquel  ubi  sollitudmem  faciunt,  pacem  appcllant), 
y  en  las  colonias  que  por  aquel  tiempo  tenia  Portu¬ 
gal,  los  habitantes  «conocían  á  los  europeos  sólo  como 
tralicantes  de  esclavos  y  secuestradores*.  Esta  origi¬ 
nalidad  y  altísima  finalidad  humanosocial  del  sistema 
de  la  colonización  española  en  América  no  fué  com¬ 
prendida  por  los  detractores,  precisamente  por  tra¬ 
tarse  de  una  cosa  desacostumbrada. 

Las  dos  características  principales  de  este  sistema 
fueron  la  asimilación  de  los  territorios  americanos  y 
sus  habitantes  á  España  y  los  españoles,  y  la  manera 
pacifica  cómo  se  realizó. 

En  cuanto  á  lo  primero,  se  estableció  desde  luego 
una  perfecta  igualdad,  buscándose  no  sólo  la  unión, 
sino  la  unidad  entre  América  y  Estaña,  no  sólo  en 
fe  y  lengua,  sino  en  organización  social  y  política. 
En  seguida  veremos  cuál  fué  la  condición  legal  de  los 
indios,  bastando  ahora  con  indicar  que  fueron  consi¬ 
derados  como  vasallos  al  igual  que  los  naturales  de 
Castilla.  En  lo  demás,  Fernando  el  Católico  declaró  en 
la  Real  cédula  de  1512  á  Diego  Colón,  que  «las  cosas 
de  esas  partes  (del  territorio  de  la  Corona)  las  entiendo 
yo  como  las  de  Castilla*.  Carlos  V  dispuso  en  las  Or¬ 
denanzas  para  las  Audiencias  (1530)  que  en  lo  que 
no  estuviese  especialmente  decidido  se  observasen  las 
leves  de  Castilla  tanto  en  el  orden  substantivo  como 
en  el  procesal,  y  asi  en  los  asuntos  civiles  como  en 
los  criminales.  Felipe  II  declaró  que  «siendo  de  una 
Corona  los  reinos  de  Castilla  y  de  las  Indias,  las  leves 
y  orden  de  gobierno  de  los  unos  y  de  los  otros  deben 
ser  los  más  semejantes  y  conformes  que  se  puedas,  reco¬ 
mendando  al  Consejo  de  Indias  que  en  todo  lo  relativo 
á  los  Estados  del  Nuevo  Mundo  dispusieran  «la  forma 
y  manera  del  gobierno  de  ellos  al  estilo  y  orden  con 
que  son  legidos  y  gobernados  los  reinos  de  Castilla 
y  León  en  cuanto  hubiere  lugar  y  lo  permitiere  la  di¬ 
versidad  y  diferencia  de  tierras  y  naciones».  Otro 
tanto  sucedió  en  materia  de  Instrucción  pública,  go¬ 
zando  los  graduados  en  las  Universidades  de  la  Amé¬ 


rica  española  de  iguales  franquicias  y  privilegios  que 
tenían  los  graduados  en  Salamanca,  llevándose  la 
equiparación  en  todo  hasta  el  punto  de  disponer  el 
mismo  Felipe  II  (1588)  que  se  usasen  los  mismos  tra¬ 
tamientos  y  cortesías  oficiales  que  en  Castilla,  asi 
como  se  establecieron  los  mismos  pesos,  medidas  y 
monedas.  La  equiparación  se  refleja  elocuentemente 
en  toda  la  organización  política  y  administrativa.  En 
América,  como  en  España,  se  celebraron  Cortes  y 
existieron  municipios,  Audiencias,  alcaldes,  etc., como 
en  Castilla,  y  por  el  mismo  patrón  de  los  de  ella. 
Hasta  el  reinado  de  Carlos  III,  en  el  que  se  hace  pa¬ 
tente  el  afrancesainicnto,  jamás  se  dió  á  los  territorios 
hispanoamericanos  el  nombre  de  colonias  ni  fueron 
considerados  como  tales,  sino  la  denominación  y  ca¬ 
rácter  de  reinos  ó  Estados  y  provincias  de  la  Monarquía 
iguales  á  los  que  existían  en  la  Península  y  en  modo 
alguno  inferiores,  pues  si  existían  algunas  diferencias 
no  eran  mayores  que  las  existentes,  por  ejemplo,  en* 
tre  Castilla  y  Cataluña.  Vióse,  pues,  en  aquellos  terri¬ 
torios  una  prolongación  de  España,  revelándose  esto 
en  los  nombres  que  se  les  dieron:  Méjico  recibe  el  de 
X ueva  España;  lo  que  hoy  es  Colombia,  el  de  Nuevo 
Rano  de  Granada;  el  Perú  se  denominó  Nueva  Casti¬ 
lla;  las  comarcas  de  Chile,  Nuroa  Toledo.  Desde  1509 
las  regiones  de  Cumaná,  Guayana,  etc.,  se  llamaron 
Gobernación  de  Nueva  Andalucía;  el  gobernador  Diego 
Fernández  de  Serpa  fundó  en  la  rivera  del  Nevcri  la 
Nueva  Córdoba;  la  región  de  Panamá  se  denominó 
Castilla  del  Oro;  los  territorios  que  componían,  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata  se  intitularon  la  Nueva 
Vizcaya;  Ñuño  de  Guzmán,  que  emprendió  la  con¬ 
quista  de  los  chichimecas  en  1529,  fundó  la  ciudad  de 
•Santiago  de  Compostela  en  1535  y  dió  á  la  comarca 
conquistada  el  nombre  de  Castilla  ¡a  Nueva,  etc.,  y 
es  de  notar  que  estos  nombres  eran  simbólicos  para 
los  españoles,  y  asi,  cuando  la  guerra  de  la  indepen¬ 
dencia  de  América,  se  quejaba  el  general  Morillo  al 
Gobierno  de  España  de  que  las  provincias  y  ciudades 
recibían  nuevas  denominaciones  para  olvidar  las  tra¬ 
diciones  peninsulares,  si  bien  todavía  hoy  está  llena 
America  de  nombres  hispánicos.  Resulta  de  ello  que 
todos  velan  en  América  otra  España,  y  de  ahí  que 
en  los  documentos  oficiales  y  en  el  lenguaje  literario 
se  diese  á  la  Monarquía  el  nombre  de  las  Españas,  y 
es  que  la  obra  de  la  civilización  de  América  no  fué 
la  obra  de  algunos  talentos  privilegiados,  sino  de  Es¬ 
taña  entera,  con  sus  reyes  y  sus  soldados,  sus  sabios 
y  sus  santos,  sus  prelados  y  sus  religiosos,  sus  no¬ 
bles  y  sus  magistrados,  sus  mercaderes  y  sus  menes¬ 
trales,  contribuyendo  todos  á  ella  según  su  capaci¬ 
dad,  pero  animados  de  un  mismo  espíritu  civilizador, 
cristiano  y  patriota. 

Por  lo  que  se  refiere  al  carácter  pacifico  de  la  empre¬ 
sa,  queda  patente  con  el  hecho  de  que  hasta  en  las 
capitulaciones  para  los  descubrimientos  se  ordenó  bo¬ 
rrar  la  palabra  conquista  y  que  se  empleasen  en  su  lu¬ 
gar  las  de  pacificación  y  población,  lo  cual  fundaban 
los  monarcas  en  que  «habiéndose  de  hacer  todo  con 
paz  y  caridad,  es  nuestra  voluntad  que  aun  este  nom¬ 
bre  interpretado  contra  nuestra  intención  no  ocasione 
ni  dé  color  á  lo  capitulado  para  que  se  pueda  hacer 
fuerza  ni  agravio  á  los  indios».  De  aquí  aquella  fór¬ 
mula  que  debía  leerse  á  éstos  invitándoles  á  recibir 
en  paz  á  los  expedicionarios  y  convertirse  y  el  hecho 
de  que  los  españoles  no  atacasen  á  los  indios  sino  cuan¬ 
do  les  era  preciso  defenderse.  Además,  conviene  seña¬ 
lar  el  hecho  insólito  de  una  paz  de  tres  siglos  lograda 
en  América  cuando  existían  elementos  y  circunstan¬ 
cias  que,  en  un  principio,  parecían  anunciar  guerras 
interminables;  la  altivez  y  el  valor  de  los  conquista¬ 
dores,  que  podían  considerarse  en  cierto  modo  como 
señores  natos  de  la  tierra  por  ellos  sometida;  la  reac¬ 
ción  belicosa  de  los  indios  recién  dominados,  pero  to- 
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insumisos;  la  inmensidad  de  los  desiertos  y  la  I  en  aquel  continente.  El  último  fundamento  legal  de  la 
lad  de  las  comunicaciones,  aliciente  para  la  ocupación  consistió  en  el  fin  de  convertir  los  indígenas 
in  y  para  campañas  de  guerrillas,  y,  por  último,  á  la  fe  y  civilizarlos.  El  fundamento  próximo  lo  colo- 
íancia  entre  el  Nuevo  Mundo  y  la  Metrópoli,  carón  los  monarcas  españoles  en  «la  gracia  y  donación* 

>oder  y  prestigio  se  debilitaban  á  través  de  los  que  el  Sumo  Pontífice  les  hizo  (Bula  de  Alejandro  VI 

.  Esa  paz  de  tres  siglos  no  se  logró  por  la  fuerza  del  3  de  Mayo  de  1493)  de  tales  territorios  para  ese 

¡al,  sino  por  las  tuerzas  espirituales.  La  manera  fin,  y  asi  lo  reconocieron  Fernando  el  Católico  (Real 

se  sofocó  el  levantamiento  de  Gonzalo  Bizarro  cédula  del  20  de  Marzo  de  1512  á  Diego  Colón)  y  Car-  * 

secuaces  en  el  Perú,  con  motivo  de  las  disposi-  los  1  (1519).  Claro  está  que  la  decisión  pontificia  rcco- 

sobre  repartimientos  de  indios,  es  una  prueba  nocla  por  base  ser  Castilla  la  nación  descubridora. 

'.  Contra  los  revoltosos  se  envía  á  Pedro  Lagas-  A  su  vez,  los  adelantados  y  exploradores  no  eonsi- 
idesto,  virtuoso  y  prudente  sacerdote,  formado  doraban  su  trabajo  y  heroísmo  como  titulo  suficiente 
Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  y  en  la  para  gobernar  en  aquellos  territorios,  si  no  solicitaban 
apolítica  de  Cisneros,  quien  partió  sin  soldados,  la  previa  autorización  ó  la  ratificación  por  el  rey,  in- 
nás  arma  que  su  breviario,  logró  ganarse  las  vo-  vocando  en  su  virtud  la  autoridad  delegada  en  ellos 
es  y  apoderarse  de  los  ánimos,  evocando  las  tra-  por  el  monarca.  Esta  autorización  de  los  reyes  cons- 
es  de  lealtad  monárquica,  consiguiendo  asi  que  taba  en  las  capitulaciones  á  que  nos  hemos  referido, 
las  villas  y  ciudades  se  pusiesen  de  parte  del  y  de  que  son  ya  muestra  las  celebradas  con  Colón  para 
que  sus  fuerzas  aventajasen  á  las  del  rebelde,  su  viaje  de  descubrimiento,  y  se  pactaron  después 
des,  al  presentarse  frente  á  frente  unas  y  otras  con  Bizarro,  Alcazaba,  Narváez  y  otros  muchos.  Los 
rtaron  ni  á  oponerse,  huyendo  ó  permanecien-  conquistadores  ó  exploradores  asi  autorizados,  dele- 
túviles,  de  modo  que  se  triunfó  sin  combatir,  gaban  á  su  vez  en  otros  para  que  realizasen  el  descu¬ 
le  esto  á  que  los  españoles  que  fueron  á  Améri-  brimiento  y  la  ocupación  en  aquellas  partes  del  terri- 

fesaban  de  corazón  el  principio  de  autoridad  y  torio  convenido  á  que  ellos  no  podían  alcanzar.  Cuan-  ,  „„ 

dan  fielmente  la  de  sus  reyes  y  de  las  autorida-  do  varios  alegaban  derechos  sobre  un  mismo  territo-  ,  ,  „ 

itimas,  conforme  les  ordenaba  la  religión  que,  rio,  acudían  á  la  autoridad  real  para  resolver  la  cues-  ¡  3 

n  de  corazón,  profesaban;  y  para  esto  cuidaron  tión.  Asi,  cuando  Jiménez  de  Quesada  (delegado  por 

oiernos  españoles  de  que  no  pasaran  á  poblar  Pedro  Fernández  de  Lugo  que  estaba  autorizado  por  n 

■rica  sino  hombres  que  profesasen  tales  princi-  el  rey),  Sebastián  de  Belalcázar  (delegado  de  Alma-  ¡¡  ¡  »| 

or  eso,  si  bien  de  la  segunda  expedición  de  Co-  gro,  también  autorizado)  y  Federmann  (igualmente 

marón  parte  algunos  aventureros  y  especula-  autorizado),  llegaron  al  mismo  tiempo  y  por  dist'  jtos 

la  experiencia  de  lo  acontecido  en  La  Española  caminos  á  la  altiplanicie  de  Bogotá,  alegó  cada  uno  i 

Perú  (contra  Francisco  Bizarro)  hizo  que  muy  de  ellos  mejor  derecho,  y  acordaron  marchar  á  Espa- 

se  dictasen  disposiciones  para  depurar  la  emi-  ÑA  y  defender  sus  pretensiones  ante  el  Consejo  de  In-  j 

i,  negando  el  paso  al  mercader  usurario  v  al  vago  dias  (1539),  el  que  falló  en  favor  de  Quesada,  por  lo  ]  S 

rero,  no  permitiendo  la  ida  sino  al  hidalgo  ge-  cual  éste  regresó  con  sus  títulos  al  nuevo  reino. 

,  al  audaz  navegante  y  al  abnegado  misionero,  Los  descubridores,  exploradores  ó  conquistadores  '• 

lita  mayor  razón  en  cuanto  habla  emigrantes  tomaban  posesión  solemne  de  los  territorios  en  nom- 
ra,  ya  que  la  fiebre  emigratoria  llegó  á  ser  tan  bre  del  rey  de  España,  tonta  de  posesión  que  se  ha- 

,  que  algunas  ciudades,  como  Sevilla  (según  re-  cia  con  todos  los  requisitos  apetecibles  en  Derecho  y  ... 

embajador  veneciano  Navajero  en  su  relación  meticulosamente  observados.  Ejemplo  de  ello  fue  la 
5),  llegaron  á  padecer  falta  de  habitantes.  Se  realizada  por  VascoNúñez  de  Balboa, cuando  cruzado 
),  pues,  una  selección  rigurosa,  no  autorizán-  el  istmo,  descubrió  el  Pacifico.  En  la  eminencia  desde 
viaje  sino  á  gentes  pacificas,  religiosas,  de  bue-  la  cual  se  vela  el  inmenso  Océano,  arrodíllase,  y’  elc- 
itumbres  y  de  lealtad  probada,  estableciéndose  vando  sus  manos  al  cielo,  dió  gracias  á  la  Providen- 

lo  un  estricto  sistema  de  inspección,  en  el  mis-  cia;  hizo  cortar  ramas  de  un  árbol  y  formar  una  cruz  r 

erto  de  embarque  (Sevilla),  practicándose  al  que  se  clavó  en  aquel  sitio;  en  los  árboles  inmediatos 
una  minuciosa  información  por  el  interesado  hizo  grabar  los  nombres  de  los  reyes  de  Castilla,  y  el 
profesaba  la  religión  V  tenia  pura  sangre  espa-  notario  real  redactó  un  acta  en  presencia  de  «los  ca- 
unque  se  permitía  también,  por  excepción,  la  baberos,  hidalgos  y  hombres  de  bien  que  concurrie- 
extranjeros  que  acreditasen  condiciones  de  in-  ron  al  descubrimiento».  Cuando  Pedro  Sarmiento, 
le  honorabilidad  y  que  llevaban  un  fin  útil  y  comisionado  por  el  rey  para  ocupar  y  poblar  el  Es- 
le  al  encaminarse  al  Nuevo  Mundo.  Las  licen-  trecho  de  Magallanes  (¡581),  llegó  á  aquellas  regio- 
otorgaban  por  la  Casa  de  Contratación  de  Se-  nes  después  de  inauditas  dificultades,  «con  una  Suc¬ 
inte  la  cual  se  practicaban  las  informaciones,  na  cruz  grande  al  hombro  (según  declara  él  mismo), 
ndo  hoy  en  su  Archivo  (Sección  de  Informa-  en  nombre  de  la  Sanlisima  Trinidad,  saltó  el  pri- 
v  Licencias  de  pasajeros )  318  legajos,  con  unos  mero  á  tierra,  y  los  demás  tras  él  con  ocho  arcabu- 
expedientes,  y  cinco  legajos  de  libros  de  Asien-  ceros,  y  con  la  cruz  alta  y  de  rodillas  dijeron  un  Te 
pasajeros,  siendo  los  expedientes  (que  cotnien-  Üeum  Laudamus;  y  reconocida  una  gran  llanada  de 
1534  y  terminan  en  1790)  á  manera  de  sintesis  hierbas  odoríferas  y  consolatorias,  y  poniendo  mano 
ficas  documentadas  y  conteniéndose  no  sólo  la  á  la  espada,  en  el  Divino  Nombre  de  la  Santísima  1  ri- 
a  al  cabeza  de  familia,  sino  las  de  la  mujer,  los  nidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  Tres  personas  y 
deudos,  sirvientes,  y  demás  personas  que  le  un  solo  Dios  verdadero,  solemnemente  tomó  la  posesión 
añaban.  Estos  expedientes  prueban  que  pasóá  en  Nombre  de  Su  Majestad  y  de  sus  sucesores  y  herede- 
ca  una  grande  y  escogida  porción  de  laaristo-  ros,  por  Castilla  y  por  León.  Con  parecidas  solemni- 
de  la  magistratura,  del  sacerdocio  y  de  los  sa-  dades  tomaron  la  posesión  de  todos  los  demás  terri- 
literatos  españoles,  confundiendo  con  sus  datos  torios;  y  ya  hemos  indicado  que,  cuando  se  encontra- 
ue,  como  en  otro  lugar  hemos  indicado,  han  pre-  ban  indios,  se  les  lela  una  fórmula  ó  pronunciaba  un 
o  denigrat  á  los  pobladores  españoles  de  aque-  discurso  ad  hoc.  Asi,  cuando  Bizarro  y  sus  acompañan- 
rritorios.  tes  tocaron  en  los  valles  de  Lambayeque  y  Chiclayo, 

i lamento  de  la  ocupación  y  colonización.  Los  como  fuesen  recibidos  por  los  indios,  el  caudillo  tomó 
ispañoles  no  invocaron  como  fundamento  de  su  |  en  sus  manos  la  bandera,  hizo  un  discurso  en  que  dió 
o  á  los  territorios  americanos  el  hecho  del  des-  |  gracias  por  la  hospitalidad,  anunció  que  volverla  con 
liento  y  las  hazañosas  empresas  de  los  españoles  ¡  otros  que  les  enseñarían  el  conocimiento  del  verda- 
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dero  Dios  y  les  pidió  que  se  reconocieran  vasallos  del 
poderoso  monarca  de  (  astilla  y  que  en  señal  de  ello 
levantaran  tres  veces  la  bandera,  ceremonia  que  hi¬ 
cieron  los  indios. 

La  autoridad  del  rcv  fué  siempre  acatada  por  todos, 
como  lo  prueba  el  que  durante  el  breve  periodo  de 
¡as  discordias  entre  caudillos  en  el  Perú,  tanto  Piza- 
rro  como  Almagro  invocaban  á  porfía  aquella  auto¬ 
ridad:  y  asi.  en  ei  encuentro  de  las  Salinas  (,2b  de  Abril 
de  154'))  se  lanzaron  á  la  pelea  los  unos  al  grito  de  ¡El 
rey  y  Pizarra!  y  los  otros  al  de  ¡El  rey  y  Almagro!  leste 
respeto  á  la  autoridad  real  y  el  convencimiento  de  la 
legitimidad  de  su  poder  sobre  el  territorio  fué  una 
poderosa  causa  de  que  tras  breve  periodo  de  agita¬ 
ción  en  el  Perú,  y  de  algunos  conatos  impopulares  de 
rebelión,  como  el  del  tirano  Aguirre,  en  Venezuela, 
y  el  de  los  Contreras,  en  Guatemala,  sofocados  rápi¬ 
damente  por  los  míanos  conquistadores  colonizado¬ 
res,  establecióse  por  espacio  de  tres  siglos  aquella  era 
de  paz  completa  en  todo  el  Continente,  á  que  antes  nos 
r  jferi.imo'. 

La  condición  y  el  t ralo  de  los  indígenas:  estado  de  és- 
t-s  á  la  ¡legada  de  los  españoles;  ventajas  qtie  obtuvieron. 
I  na  de  las  principales  acusaciones  lanzadas  contra  la 
colonización  española  en  América  es  la  relativa  á  la 
destrucción  de  espléndidas  civilizaciones  allí  existen¬ 
tes  al  llegar  los  conquistadores  y  al  mal  trato  dado 
á  los  indios,  sumiéndolos  en  la  esclavitud  y  aniquilán¬ 
dolos.  Acaso  en  ningún  otro  punto  han  andado  ios  ca¬ 
lumniadores  tan  lejos  de  la  verdad,  y  asi  se  reconoce 
hoy  también  incluso  por  los  mismos  americanos,  de  lo 
que  es  muestra  el  libro  España  y  los  indios  de  América 
publicado  en  Bogotá  por  el  doctor  Luciano  Castro, 
como  resultado  de  sus  investigaciones  con  ocasión  del 
Congreso  Hispanoamericano  de  Historia  y  Geografía 
celebrado  en  Sevilla  en  1914.  De  estos  trabajos  y  del 
estudio  de  las  Leyes  de  Indias  resulta  claro  que  el 
objeto  prirrcip.il  que  se  propuso  España  fué  evangeli¬ 
zar  á  los  naturales,  protegerles  en  su  vida,  libertad  é 
intereses  y  civil  izarles,  lo  que  realizó  de  modo  que  la 
suerte  de  ellos  fue  incomparablemente  superior  á  su 
condición  antes  del  descubrimiento,  no  sólo  por  lo 
que  se  retiere  á  las  tribus  totalmente  bárbaras,  de 
indios  nómadas  y  antropófagos,  como  los  caribes, 
panches,  pijaos,  etc.,  que  ocupaban  la  mayor  exten¬ 
sión  del  continente,  sino  también  á  los  que  estaban 
organizados  de  alguna  manera,  como  los  de  Méjico, 
el  Cuzco  y  los  cipas  de  Bogotá;  y  para  que  se  compren¬ 
da  mejor  lo  realizado  por  España,  es  conveniente  una 
idea  previa  del  estado  de  civilización  en  que  se  en¬ 
contraban  á  la  llegada  de  los  españoles. 

Observemos,  ante  todo,  que  el  nombre  de  indios 
dado  á  los  indígenas  americanos,  como  el  de  Indias 
Occidentales,  aplicado  á  aquellos  territorios,  provie¬ 
ne  del  conocido  error  de  haber  creído  Colón  que  lo  que 
habla  descubierto  era  la  costa  de  Asia,  que  regaba  el 
lio  Indo.  Los  de  las  Antillas  vivían  desnudos  y  des¬ 
conocían  el  derecho  de  propiedad,  y  escritores  fide¬ 
dignos  y  testigos  oculares  afirman  que  se  estaba  rea¬ 
lizando  entre  ellos  un  horrible  trabajo  de  selección, 
siendo  las  tribus  débiles  aniquiladas  y  muchas  veces 
realmente  devoradas  por  otras  más  fuertes,  como  la 
de  los  caribes.  Cierto  es  que  Las  Casas,  en  su  Historia 
apologética,  nos  presenta  á  los  de  Haití  como  regidos 
y  gobernados  con  cinco  reyes  principales  é  infinitos 
señores  que  les  obedecían,  viviendo  en  poblaciones 
ordenadas  y  en  casas  que  el  panegirista  llama  casi  pa¬ 
lacios,  con  grandes  labranzas  y  con  tierras  fértiles  en 
las  que  con  muy  poco  trabajo  todo  lo  necesario  alcan¬ 
zaban;  pero  no  habla  tales  reyes,  sino  sólo  caciques  que 
ejercían  úna  horrible  tiranía,  y  á  los  que  Las  Casas 
(como  otros  escritores  aun  muy  posteriores)  llamaron 
reyes,  porque,  como  observa  Lummis,  siendo  la  Etno¬ 
logía  una  ciencia  aun  desconocida,  no  comprendie¬ 


ron  la  organización  característica  de  los  indios  en 
tribus:  «Veían  un  hombre  desnudo,  supersticioso, 
que  mandaba  á  sus  ignorantes  secuaces  y  era  persona 
de  autoridad,  y  le  llamaron  rey  porque  no  sabían  qué 
otro  nombre  darle.*  Las  poblaciones  á  que  Las  C  sai 
se  refiere  eran  poblados  compuestos  de  chozas  (1>« 
casi  palacios),  hechas  de  estacas,  y  su  grado  de  cultu¬ 
ra  se  refleja  en  el  hecho  de  que,  con  muy  poco  tra¬ 
bajo,  lo  alcanzaban  todo  de  la  tierra.  La  esclavitud, 
la  poligamia,  las  uniones  incestuosas,  la  sodomía,  eran 
vicios  en  ellos  arraigadlsimos,  que  dan  idea  de  su  ni¬ 
vel  moral.  Según  Las  Casas,  sólo  aspiraban  á  vivir  y 
sustentarse  como  lo  hacían,  es  decir,  á  continuar  en 
su  estado  de  salvajes,  debiendo  notarse  que  manifes¬ 
taban  una  gran  repugnancia  á  convivir  con  los  blan¬ 
cos  y  adquiiir  sus  hábitos  de  sociabilidad,  hasta  el 
punto  de  no  faltar  quien  dudase  de  si  eran  ci ¡aturas 
racionales,  necesitándose  nada  menos  que  de  una 
declaración  del  Papa  para  dirimir  la  contienda. 

Donde  se  encontraron  formas  más  desarrolladas 
de  sociedad  civil  y  un  mayor  grado  de  civilización  fué 
en  Méjico  y  en  el  Perú.  En  cuanto  al  primero,  lo  cierto 
es  que  Cortés  encontró  allí  un  Imperio  despótico,  una 
oligarquía  avasalladora,  un  sacerdocio  feroz  que  sacri¬ 
ficaba  sin  tregua  hecatombes  humanas  á  sus  ídolos, 
y  una  agricultura  y  una  artes  mecánicas  que  carecían 
de  los  más  útiles  instrumentos,  y  en  cuanto  al  segun¬ 
do,  si  bien  su  civilización  era  menos  dura,  no  cabe 
comparada  bajo  ningún  concepto  con  la  que  le  a¡>or- 
taron  los  españoles. 

«Ante  aquellas  razas  desconocidas,  cuyas  bárbaras 
costumbres  eran  incompatibles  con  las  prácticas  de 
cultura  moral  é  intelectual,  el  español, escribe  Beitrán 
y  Rózpide,  sintió  la  necesidad  de  someterlas,  pero 
amparándolas  al  mismo  tiempo,  en  su  vida  y  en  su 
libertad.  A  esta  necesidad  responden  las  Leyes  de  In¬ 
dias,  que  pueden  ser  equiparadas  á  las  leyes  de  cual¬ 
quier  país  moderno  relativas  á  la  condición  de  las  cla¬ 
ses  trabajadoras,  leyes  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII 
consignaron  ya  principios  humanitarios  y  de  orden 
social  que  muchos  pueblos  de  Europa  no  conocieron 
hasta  muy  entrado  el  siglo  XIX.» 

Lejos  de  seguir  el  ejemplo  de  Portugal,  que  en  aque¬ 
llos  mismos  días  fundaba  en  la  esclavitud  la  explota¬ 
ción  de  sus  colonias,  los  soberanos  de  Castilla  comen¬ 
zaron  por  proclamar  la  libertad  de  los  indígenas  ame¬ 
ricanos,  considerándolos  con  iguales  derechos  que  los 
súbditos  españoles,  no  dándose  en  la  Historia,  antes 
de  los  Reyes  Católicos,  otro  ejemplo  de  un  pueblo  que, 
pudiéndose  imponer  por  la  fuerza  de  las  armas  sobre 
otro,  haya  proclamado  espontáneamente  y  desde  luego 
la  equiparación  de  los  vencidos  á  los  vencedores.  Al 
recibir  Isabel  la  Católica  la  noticia  de  los  primeros  re¬ 
partimientos  de  indios  hechos  por  Colón  como  es¬ 
clavos,  dijo;  ¿Quien  dió  licencia  á  Colón  para  repartir 
mis  vasallos  con  nadie?,  y  acto  continuo  mandó  pre¬ 
gonar  que,  bajo  pena  de  muerte,  se  les  restituyera  la 
libertad.  La  misma  reina  declaró-enérgicamente  en 
tiempo  de  Ovando  (1502),  que  los  indios  eran  tan  libres 
como  los  castellanos,  y  no  se  podía  exigirles  servicio' 
alguno  gratuito  y  forzoso;  y  á  los  mismos  indios  que 
Colón  trajo  consigo  á  Castilla,  ordenó  restituirles  la 
libertad  y  devolverlos  á  su  país.  Fernando  el  Cató¬ 
lico,  en  su  Real  cédula  á  Diego  Colón,  ya  citada,  dis¬ 
pone  que  los  indígenas  estén  como  vasallos  natura¬ 
les  y  no  como  esclavos.  En  tiempo  de  Carlos  V  volvió 
á  suscitarse  la  cuestión,  resolviéndose  (1517)  del  modo 
más  cristiano  y  humanitario.  El  mismo  emperador, 
en  su  Real  cédula  del  2G  de  Junio  de  1523,  ordenó  á 
Hernán  Cortés  que  no  hiciese  ni  consintiese  reparti¬ 
mientos,  encomiendas  ni  depósitos  de  indios,  sino  que 
los  dejase  «vivir  libremente  como  nuestros  vasallos 
|  viven  en  nuestros  Reyuos  de  Castilla*.  A  raíz  de  la 
!  matanza  de  españoles  en  Cumaná,  hiciéronse  en  varios 
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lugares  esclavos;  pero  en  1531  se  abrió  una  informa¬ 
ción  sobre  este  punto,  y  Paulo  111,  por  las  gestiones 
de  fray  Rodrigo  Miñana,  ordenó  que  todos  fuesen 
tratados  como  hombres  libres.  Como  los  portugueses 
alegasen  para  vender  esclavos  indios  en  los  dominios 
españoles  que  eran  cogidos  á  los  moros  y  profesaban 
el  islamismo,  se  expidieron  Cédulas  en  1550  y  1570 
en  las  que  los  reyes  españoles  decían:  «Como  tenéis 
entendido,  Nos  tenemos  mandado  que  no  se  hagan 
esclavos  ningunos  indios  en  sus  tierras  por  ninguna 
vía;  y  así  no  habéis  de  permitir,  ni  dar  lugar,  á  que 
indios  algunos  lo  sean,  sino  1  ibres,  aunque  sean  de  otra 
demarcación»,  añadiendo  que  aun  »á  los  que  fuesen 
indios  y  hubieran  tomado  la  secta  de  Mahoma,  no  los 
haréis  esclavos  por  tdnguna  vía  ni  manera  que  sea, 
sino  procuraréis  de  hacerlos  convertir  y  persuadir  por 
buenos  y  lícitos  medios  á  nuestra  Santa  Fe  Católica*. 
Esta  prohibición  de  la  esclavitud  de  los  indios  se  re¬ 
pitió  en  todas  ocasiones,  manteniéndola  aún  por  las 
causas  de  rebelión,  guerra  y  rescate,  que  entonces  se 
consideraban  por  todo  el  resto  del  mundo  como  legi¬ 
timas;  y  á  tanto  se  extendió  la  personalidad  de  los  in¬ 
dios,  que  en  una  Junta  celebrada  en  Méjico,  convo¬ 
cada  por  Francisco  Tcllo  Sandoval,  del  Consejo  de 
Indias,  se  trató  de  las  cuestiones  relativas  á  la  escla¬ 
vitud  y  se  acordó;  «Todos  los  infieles,  sean  cuales  fue¬ 
ren  su  secta  ó  pecado,  por  derecho  natural,  divino  y 
de  gentes,  tienen  señorío  sobre  sus  cosas  adquiridas 
Sin  perjuicio  de  tercero,  y  con  la  misma  justicia  poseen 
sus  principados,  reinos,  Estados,  dignidades,  jurisdic¬ 
ciones  y  señoríos...»,  considerándoseles  desde  luego, 
una  vez  convertidos,  como  dignos  hasta  de  entrar  en 
el  sacerdocio.  La  única  excepción  fué  la  de  los  caribes 
y  algunos  otros  salvajes  que,  por  su  agresividad,  su 
resistent  ia  en  la  sodomía  é  idolatría  y,  sobre  todo,  por 
su  antropofagia,  fueron  declarados  esclavos  en  1507, 
pero  sólo  de  un  modo  temporal  y  transitorio. 

Asi,  proclamando  la  libertad  y  la  igualdad  del  indio, 
ca  preciso  civilizarle.  Para  ello  se  le  exigió  primera¬ 
mente  que  fuese  obediente  á  su  nuevo  gobierno.  Debía, 
á  lo  menos,  abstenerse  de  matar  á  sus  nuevos  vecinos. 

in  pronto  como  aprendía  esta  lección,  un  ejército 

<  ■  celosos  apóstoles  le  educaba  en  los  deberes  de  ciu- 
éidanla  y  vida  cristiana.  Como  medio  de  tránsito  se 
I  s  conservaba,  en  cuanto  era  posible,  su  antigua  or- 
g miración  de  caciques,  con  el  derecho  de  elegirles, 

<  tableciéndose  comunidades  indias,  apartadas  de  las 
(  tropeas,  en  las  que  ellos  pudieran  gobernarse  libre¬ 
mente  con  sólo  la  inspección  de  los  españoles,  dando 
á  estas  comunidades  una  organización  municipal,  con 
alcaldes,  fiscales  y  regidores  elegidos  por  los  mismos 
i  idlgenas.  En  este  punt  s  es  digno  de  citarse  el  nom¬ 
bre  del  gobernador  de  Nueva  Granada,  Andrés  Ve¬ 
cera,  que,  de  acuerdo  con  el  arzobispo  de  Santa  Fe, 
lUrrios,  y  A  fin  de  proteger  y  civilizar  mejor  á  los  in¬ 
dígenas  y  de  que  éstos  practicaran  la  agricultura  en 
mejores  condiciones,  dispuso  los  1  lamados  resguardos  de 
indios,  á  fin  de  agrupar  las  poblaciones  que  estaban 
desparramadas.  Para  la  instrucción  de  los  indígenas 
se  formaron,  casi  inmediatamente  de  la  llegad  i  de  los 
españoles,  escuelas  primarias  para  el  pueblo,  colegios 
para  los  caciques  y  sus  hijos,  y  hasta  Universidades. 

En  lo  material  tuvieron  elementos  (cereales,  ani¬ 
males  domésticos,  vestidos)  y  comodidades  que  antes 
les  eran  desconocidos;  se  les  dieron  en  la  agricultura 
los  resguardos  de  indígenas  y  se  les  organizó  para  las 
hembras  en  comunidad,  y  de  este  modo,  con  menos 
trabajo,  aleccionados  para  la  agricultura,  adquirieron 
terrenos,  frutos  y  ganancias  de  que  antes  no  disfru¬ 
taban.  Para  reemplazarlos  en  los  trabajos  de  la  agri¬ 
cultura  y  eJ  acarreo,  que  antes  hacían  ellos  mismos, 
t-e  les  dieroit  'hueves,  caballos,  asnos  y  muías,  hasta  i 
entonces  desconocidas  de  los  indios.  No  trabajaban  [ 
las  minas  sino  de  una  manera  superficial  en  compara-  | 


ción  con  la  riqueza  que  luego  obtuvieron,  pues  ellos 
mismos  podían  ser  concesionarios  y  propietarios  de 
minas  según  las  leyes  españolas.  Según  éstas  no  podían 
los  indios  ser  llevados  á  España  contra  su  voluntad, 
podían  comprar  y  vender  libremente  y  conservaban 
sus  antiguos  días  de  mercado;  los  españoles  no  podían 
venderles  armas  ni  bebidas  alcohólicas;  era  deber  de 
los  oficiales  del  Gobierno,  de  los  religiosos  y  de  todos 
ios  súbditos  en  general,  ayudarlos  y  protegerlos,  reco¬ 
mendando  bajo  severas  penas  que  se  les  luciera  jus¬ 
ticia.  Felipe  11  ordenó  (1503)  que  los  españoles  que 
maltratasen  á  lo*  naturales  fuesen  castigados  con  más 
rigor  que  si  maltratasen  á  otros  españoles.  Como  sí 
esto  fuera  poco,  se  les  otorgaron  verdaderos  privile¬ 
gios:  la  Inquisición,  de  la  que  en  España  no  estaban 
exentos  ni  los  mismos  individuos  de  la  familia  Real, 
no  podía  mezclarse  en  sus  creencias,  hábitos  y  cos¬ 
tumbres;  tenían  facilidades  especiales  para  testar; 
disfrutaban  del  beneficio  de  la  restitución  in  integrum, 
de  tal  modo  que,  aun  siendo  mayores  de  edad,  podían 
obtenerlo  en  cuanto  á  los  contratos  en  que  dispusiesen 
de  bienes  raíces  ú  otras  cosas  de  precio  ó  estimación 
si  no  se  hablan  celebrado  con  intervención  de  justic  a 
ó  del  funcionario  encargado  de  protegerlos  V  con  las 
formalidades  de  una  verdadera  subasta  si  el  precio 
excedía  de  90  pesos,  pues  en  tal  caso  eran  necesarios 
30  pregones  durante  treinta  días  consecutivos  si  se 
trataba  de  bienes  ralees  y  nueve  si  se  trataba  de 
muebles  ó  semovientes;  no  podían  obligarse  á  trabajar 
por  más  de  un  año,  á  fin  de  que  el  arrendamiento  de 
sus  servicios  no  degenerase  en  servidumbre;  la  admi¬ 
nistración  de  justicia  era  para  ellos  gratuita,  y  estaba 
absolutamente  prohibido  el  trabajo  de  las  mujeres 
indias  encinta  y  el  de  los  niños  menores  de  catorce 
años,  asi  como  libres  todas  las  mujeres  del  trabajo 
en  las  minas. 

Los  indios  pagaban  un  tributo:  pero  se  les  daba 
con  creces  el  medio  de  pagarlo,  no  sólo  organizándolos 
en  sociedad  y  enseñándoles  á  trabajar,  sino  dándole- 
en  propiedad  las  tierras,  estableciendo  los  cultivos  en 
comunidad  y  dándoles  participación  en  las  salinas. 
Los  productos  de  éstas  y  de  los  cultivos  tenían  el 
mismo  destino.  Una  parte  se  les  distribuía  en  dinen 
en  ciertos  meses  del  año,  que  llamaban  repartimiento, 
y  la  otra  se  reservaba  para  la  raja  de  comunidad, 
fondo  cuya  aplicación  era  la  de  acudir  d  las  necesida¬ 
des  extraordinarias  de  los  indios,  ó  beneficiarlos  cuan¬ 
do  la  ocasión  ocurría'.  Este  fondo  llegó  á  ser  conside¬ 
rable,  v  de  él  se  daban  cantidades  al  5  por  100  á  los 
particulares  que  las  necesitaban,  los  cuales  las  asegu¬ 
raban  con  imposiciones  en  fincas  raíces,  y  sobre  éstas 
quedaban,  reconociéndoseles  los  principales  á  los  in¬ 
dígenas.  El  repartimiento  se  hacia  por  mano  del 
administrador  de  la  Salina  de  Hemocón,  entre  los 
indios  de  los  pueblos  salineros,  lo  cual  era  reconocerles 
un  derecho  sobre  esc  producto  de  la  tierra  (V.  Groot, 
Historia,  t.  V.  cap.  X  VI). 

Con  exactitud  refleja  Gómara  las  ventajas  que 
obtuvieron  los  indios  de  la  colonización  española: 
«Antes,  escribe  en  su  Historia  de  la  conquista  de  Nueva 
España,  pechaban  el  tercio  de  lo  que  cogían,  v  si  no 
pagaban  eran  reducidos  á  la  esclavitud  ó  sacrificados 
á  los  Idolos;  servían  como  bestias  de  carga  y  no  había 
año  en  que  no  muriesen  sacrificados  á  millares  por 
sus  fanáticos  sacerdotes.  Después  de  la  conquista, 
son  señores  de  lo  que  tienen,  con  tanta  libertad  que 
les  daña.  Pagan  tan  pocos  tributos  que  viven  holgan¬ 
do.  Venden  Lien  y  mucho  las  obras  y  las  manos. 
Nadie  los  fuerza  á  llevar  cargas  ni  á  trabajar  (pue- 
las  leves  lo  prohibían).  Viven  bajo  la  jurisdicción  de 
sus  antiguos  señores,  y  si  éstos  taltan,  los  indios  se 
eligen  señor  nuevo  y  el  rey  de  España  confirma  la 
elección.  Así.  nadie  piensa  que  les  quitasen  las  ha¬ 
ciendas,  los  señoríos  y  la  libertad,  sino  que  Dios  les 


ES  PAís  A 


I 


«  • 


i 

i 


702 

hizo  merced  en  ser  españoles,  que  les  cristianizaron  y 
que  los  tratan  y  que  los  tienen  ni  más  ni  menos  que 
digo.  Diéronles  bestias  de  carga  para  que  no  se  carguen, 
y  de  lana  para  que  se  vistan,  y  de  carne  para  que 
coman,  que  les  faltaba.  Mostráronles  el  uso  del  hierro 
y  del  candil,  con  que  mejoraron  la  vida.  Maníes  dado 
moneda  para  que  sepan  lo  que  compran  y  venden, 
lo  que  tienen  y  lo  que  deben.  Maníes  enseñado  latín  y 
ciencias,  que  valen  más  que  cuanta  plata  y  oro  les 
tomamos,  porque  con  letras  son  verdaderamente  hom¬ 
bres  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  muchos  ni 
todos.  Asi  que  libraron  bien  en  ser  conquistados.» 
Por  su  parte,  Bernal  Díaz  del  Castillo  completa  esta 
descripción  en  su  obra  Conquista  de  la  Nueva  España. 
«Todos  los  más  indios,  escribe,  naturales  de  estas 
tierras  han  deprendido  muy  bien  todos  los  oficios  que 
hay  en  Castilla  entre  nosotros  y  tienen  sus  tiendas  de 
los  oficios  y  obreros  y  ganan  de  comer  á  ello  y  los 
plateros  de  oro  y  plata,  asi  de  martillo  como  de  vacia¬ 
dizo,  son  muy  extremados  oficiales  y  asimismo  lapi¬ 
darios  y  pintores  y  los  entalladores  hacen  tan  primas 
obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especialmente 
entallan  esmeriles  y  dentro  de  ellos  figurados  todos 
los  pasos  de  la  Santa  Pasión  de  nuestro  Redentor  y 
Salvador  Jesucristo,  que  si  no  los  hubiera  visto  no 
pudiera  creer  que  los  indios  lo  hacían...  y  muchos 
hijos  de  principales  saben  leer  y  escribir  y  componer 
libros  de  canto  llano  y  hay  oficiales  de  tejer  seda, 
raso  y  tafetán  y  hacer  paños  de  lana,  aunque  sean 
veinticuatreños,  hasta  ftisas  y  sayal  y  mantas  y  fra¬ 
zadas,  y  son  cardadores  y  perailes  y  tejedores,  según 
y  de  la  manera  que  se  hace  en  Sevilla  y  en  Cuenca,  y 
otros  sombrereros  y  jaboneros...  Algunos  de  ellos  son 
cirujanos  y  herbolarios  y  saben  jugar  de  mano  y  hacer 
títeres,  y  hacen  vihuelas  muy  buenas  y  han  plantado 
sus  tierras  y  heredades  de  todos  los  árboles  y  frutas 
que  humos  traído  de  España...  Pasemos  adelante  y 
diré  de  la  justicia  que  les  hemos  enseñado  á  guardar 
y  cumplir,  y  cómo  cada  año  eligen  sus  alcaldes  ordi¬ 
narios  y  regidores  y  escribanos  y  alguaciles,  fiscales 
y  mayordomos,  y  tienen  sus  casas  de  cabildo,  donde 
se  juntan  dos  dias  de  la  semana  y  ponen  en  ellas  sus 
porteros  y  sentencian  y  mandan  pagar  deudas  que  se 
deben  unos  á  otros  y  por  algunos  delitos  de  crimen 
azotan  y  castigan,  y  si  es  por  muertes  ó  cosas  atroces, 
remitiendo  á  los  gobernadores  si  no  hay  Audiencia 
Real.»  Como  hace  observar  Coroleu  y  remarca  Juderías 
«una  nación  atrasada  no  es  capaz  de  enseñar  esas 
industrias,  ni  una  raza  cruel  y  exterminadora  se  com¬ 
place  en  crear  tales  instituciones,  ni  cabe  en  lo  posible 
que  en  el  decurso  de  tan  pocos  años  alcance  tan  ma¬ 
ravillosos  resultados  un  pueblo  que  no  esté  dotado 
de  singularísimas  cualidades  para  una  obra  tan  ardua 
como  la  de  colonizar  y  civilizar  un  mundo  nuevo. 
Esto,  en  los  tiempos  modernos,  sólo  España  lo  ha 
hecho.» 

Y  llegó  á  más  el  idealismo  español:  á  la  igualdad 
absoluta  de  razas.  En  vez  de  inspirarle  repulsión 
personal  la  de  los  indios,  fundió  con  ella  la  suya.  El 
menosprecio  que  se  ve  en  algunas  ocasiones  se  funda 
en  la  inferioridad  de  las  condiciones  individuales, 
pero  no  en  la  diferencia  y  menos  en  el  odio  de  razas. 
Por  el  contrario,  ya  en  1503  se  recomendó  que  «algu¬ 
nos  cristianos  se  casen  con  algunas  mujeres  indias  y 
las  mujeres  cristianas  con  algunos  indios»,  y  en  1514 
se  dictó  por  don  Fernando  y  doña  Juana  la  Ley  2.a 
del  tit.  l.°  del  1  i b .  G.°  de  la  Recopilación  de  Indias, 
por  la  cual  se  manda  que  «los  indios  é  indias  tengan, 
como  deben,  entera  libertad  para  casarse  con  quien 
quisieren,  asi  con  indios  como  con  naturales  de  estos 
nuestros  Reinos  ó  españoles  nacidos  en  las  Indias... 
y  que  ninguna  orden  pueda  impedir  ni  impida  el 
matrimonio  entre  los  indios  é  indias  con  españoles  ó 
españolas*,  observando  Bryce  que  el  hecho  de  que 


el  indio  no  fuese  en  las  posesiones  españolas  conside¬ 
rado  como  esclavo,  y  de  que  los  españoles  al  llegar  á 
ellos  sin  mujeres  consideraron  como  legítimos  á  sus 
hijos  mestizos,  al  contrario  de  lo  que  hicieron  los 
holandeses,  ingleses  y  yanquis,  se  debe  á  la  diferencia 
que  existe  entre  el  catolicismo  y  el  protestantismo. 

Como  ya  hemos  indicado,  serla  pueril  negar  que  se 
cometieron  abusos,  pero  éstos  no  pueden  achacarse 
á  España,  á  sus  reyes  y  gobiernos,  á  sus  leyes,  ni 
siquiera  á  su  sistema  de  colonización,  sino  á  la  condi¬ 
ción  humana;  y  para  evitarlos  y  corregirlos,  no  sólo  se 
puso  á  los  indios  bajo  la  protección  de  las  autoridades 
coloniales  y  se  los  recomendó  al  apoyo  benéfico  de  las 
autoridades  eclesiásticas,  sino  que  se  creó  la  institu¬ 
ción  especial  de  los  Protectores  de  Indias.  El  germen 
de  ella  se  encuentra  en  la  conducta  que  pretendió 
seguir  Cristóbal  Colón  en  La  Española  y  á  la  que  se 
puso  freno;  pero  el  cargo  no  fué  creado  con  carácter 
permanente  hasta  el  tiempo  de  Carlos  I,  al  saber  éste 
que  algunos  conquistadores  maltrataban  á  los  indios 
y  los  cargaban  de  tributos,  siendo  nombrados  protec¬ 
tores  los  obispos  de  Méjico  y  de  Tlaxcala  por  Real 
Cédula  de  1528  El  cargo  se  confirió  después  á  los 
prelados  de  las  órdenes  religiosas  y  á  algunos  misio¬ 
neros.  De  esta  suerte  se  alzaron  dos  poderes  indepen¬ 
dientes  y  fuertes,  uno  enfrente  de  otro:  por  un  lado 
los  gobernantes  civiles;  por  el  otro,  los  eclesiásticos;  y 
cada  vez  que  los  conquistadores  y  encomenderos 
quisieron  abusar  de  los  pueblos,  se  entabló  recio  com¬ 
bate  en  que  los  protectores  de  indios  ganaron  la  sim¬ 
patía  de  los  pueblos  y  obtuvieron  la  aprobación  ae  la 
Corona. 

Además  de  estos  protectores  eclesiásticos  hubo 
también  el  cargo  encomendado  á  los  seglares  part  de¬ 
fender  á  los  indios  ante  los  tribunales:  llamáronse 
protectores  y  también  defensores  de  indios. Suprimióse 
el  empleo  por  algún  tiempo;  pero  Felipe  II  por  Real 
Cédula  del  10  de  Enero  de  1589  restableció  el  cargo 
de  los  defensores  de  oficio,  y  ordenó  que  «fuesen  per¬ 
sonas  de  edad  competente  y  ejerzan  sus  oficios  con  la 
cristiandad,  limpieza  y  puntualidad  á  que  son  obliga¬ 
dos,  pues  han  de  amparar  y  defender  á  los  indios».  El 
virrey  del  Perú,  Francisco  de  Toledo,  dictó  sabias  or¬ 
denanzas  en  que  hay  instrucciones  á  los  protectores 
de  indios,  y  Felipe  II  aprobó  lo  dispuesto  por  el  virrey 
y  pidió  «se  añadiese  lo  que  conforme  á  la  diferencia 
de  los  tiempos  conviniere  al  amparo  y  defensa  de  los 
indios*.  De  esta  suerte,  cuando  un  indígena  se  vela 
injustamente  lesionado  en  su  persona  ó  en  sus  bienes 
por  un  español,  hallaba  en  los  tribunales  un  abogado 
gratuito  que  tomaba  su  defensa,  y  que  estaba  obligado 
á  servirle  con  la  pulcritud  y  empeño  que  el  rey  orde¬ 
naba.  Tanto  Felipe  II,  por  Real  Cédula  del  9  de  Abril 
de  1591,  como  Felipe  III,  por  otra  del  17  de  Octubre 
de  1614,  ordenaron  que  los  defensores  de  indios,  en 
las  ciudades  donde  hubiera  Audiencia,  tuviesen  sala¬ 
rio  del  Fisco,  y  que  no  pudieran  recibir  emolumentos 
ni  regalos  de  los  indios  «bajo  penas  graves*  que  im¬ 
pondrían  los  virreyes  y  presidentes.  Felipe  IV  en  1625 
confirmó  estas  órdenes  con  nuevas  sanciones  contra 
los  defensores  que  no  cumplieran  su  cargo  fielmente. 

No  debió  de  ser  muy  dura  la  dominación  española 
ni  hallarse  muy  mal  avenidos  con  ella  los  indios, 
cuando  no  sólo  éstos  se  mantuvieron  en  paz,  á  pesar 
de  aquellas  circunstancias  de  que  hablamos,  sino  que 
colaboraron  á  la  conquista. supliendo  voluntariamente 
la  escasez  de  fuerzas  armadas  españolas.  Asi,  1,000  in¬ 
dios  acompañaron  á  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  sus 
67  compañeros  cuando  cruzaron  el  istmo  y  descubrie¬ 
ron  el  Pacífico;  los  de  Tlaxcala  fueron  auxiliares  de 
Hernán  Cortés,  y  éste  refiere  en  su  tercera  carta  al 
emperador  cómo  el  cacique  de  Tesaico  ayudó  á  los 
españoles  con  50,000  hombres,  asi  como  que  los 
othomires,  que  eran  esclavos  del  señor  de  Temixtitan, 
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inieron  á  ofrecei*y  dar  por  vasallos  del  rey  de 
aña;  Jiménez  de  Quesada  llevó  muehos  indios  ¡ 
:ristianos  entre  sus  800  hombres  para  su  ex  pe¬ 
an  á  lo  que  después  se  llamó  Nueva  Granada;  y 
rrev  Mendoza,  contemporáneo  de  Hernán  Cortés, 
tetaba  de  no  precisar  ejércitos  para  mantener  el 
m  en  Nueva  España  y  de  que  para  subyugar  á 
salvajes  del  N.  de  Méjico  ni  le  hadan  falta  sino 
sanos  y  sacerdotes. 

j  cuestión  de  las  encomiendas  y  Las  Casas.  Pero 
ente  de  todo  esto  suelen  presentarse  las  encomien¬ 
de  indios,  de  las  que  se  dice  que  producían  la 
ivitud  de  hecho  para  éstos,  por  lo  que  poco  im- 
aban  las  leyes,  si  los  hechos  no  correspondían  á 
i;y  para  sostenerlo  así  se  fundan  en  las  asevcia- 
es  de  fray  Bartolomé  de  Las  Casas, 
a  desde  un  principio  se  hizo  observar  á  Isabel  la 
lúa  que  los  indios  no  querían  someterse  al  tra- 
iy  que  esto  dificultaba  la  explotación  de  las  minas, 
como  la  civilización  de  aquéllos,  por  lo  que  la 
a  el  20  de  Diciembre  de  1503  dispuso  que  pudiese 
tarse  á  los  indios  á  trabajar,  pero  pagándoles  y 
lotes  buen  trato.  La  condición  indolente  de  los 
iralesy  su  desprecio  por  toda  remuneración  hacían 
tMble  lograr  una  cooperación  elicaz  en  loslraba- 
lentro  del  sistema  de  la  libre  contratación,  por  lo 
se  recurrió  á  las  encomiendas,  consistentes  en 
i’gar  un  número  de  indios,  bajo  el  mando  de  un 
jue,  á  cada  español,  para  que  los  utilizase  en  los 
ajos  de  las  minas,  debiendo,  en  cambio,  instruir- 
m  la  fe,  tratarlos  y  mantenerlos  bien  y  darles, 
nás,  un  salario  anual  para  vestirse.  Tratábase, 

¡,  de  un  régimen  de  trabajo  obligatorio  á  cambio 
n  szlario  en  especie  y  metálico  que  comprendía 
lo  necesario  para  la  vida,  incluso  instrucción, 
nen  parecido  al  que  los  socialistas  preconizan 
uestros  illas.  Para  juzgar  bien  las  encomiendas, 
ccesario  tener  presente:  1.°  que  los  españoles  no 
cmeros  ni  empleados  iban  á  América  pensando, 
o  es  natural,  en  explotar  su  riqueza,  siéndole  pre- 
el  trabajo  del  indio;  y  que  á  principios  del  siglo  XVI 
la  en  toda  Europa,  con  excepción  de  España,  el 
no  adscrito  á  su  señor,  el  sistema  de  encomiendas 
ado  al  blanco;  2.°  que  no  se  aceptaron  sino  des¬ 
de  grandes  discusiones,  y  como  impuestas  por  la 
sitiad  como  un  mal  menor;  3.°  que  no  debe  con- 
irse  el  sistema  con  los  abusos  del  mismo  por  los 
¡ciliares;  'i.°  que  para  evitar  y  corregir  esos  abusos 
ciaron  las  disposiciones  sobre  trabajo  de  los  indios 
se  han  indicado  anteriormente;  5.°  que  así  y  todo 
ín  sistema  temporal  y  transitorio,  ya  que  se  supri¬ 
mí  radicalmente  en  1542.  es  decir,  que  sólo  dura- 
unos  cuarenta  años,  y  ti.°  que  reportaba  grandes 
c-  para  el  indio,  por  lo  que  Pedro  Mártir  Arigleiia 
taba,  parque  mediante  ellas  ‘ué  posible  civilizar 
uél. 

irante  la  vigencia  del  sistema  se  alzaron  voces 
ra  él,  lo  que  ilió  erigen  á  empeñadas  discusiones 
!os  abusos  que  algunos  cometían,  no  faltando  apa- 
unientes  y  aun  disturbios  y  guerras  (como  ocurrió 
1  Perú)  entre  los  partidarios  y  los  enemigos  de 
.  »La  tendencia  de  la  Corona,  escribe  Ispizua. 
a  de  libertar  al  indio  de  los  servicios  que  estaba 
oído  á  prestar  al  encomendero.  La  tendencia  del 
ador  blanco  era  la  de  que  las  encomiendas  fuesen 
etuas  y  los  servicios  ó  tributos  mayores.»  Kn 
\ña  se  formaron  tres  partidos.  Algunos,  á  cuya 
za  se  puso  más  tarde  el  padre  Las  Casas,  recha- 
n.  las  encomiendas  como  malas,  inicuas  y  perni- 
tE-pues:  1  °  privaban  al  indio  de  su  entera  libertad 
ral.  lo  que  juzgaban  contrario  á  toda  ley  divina 
imana;  2.°  equivalían  á  declarar  esclavos  á  los 
s,  y  3.°  porque  atendida  la  maldad  humana  nin- 
español  cumplía  ni  cumplirla  jamás  (según  Las 


Casas)  con  las  limitaciones  establecidas  por  las  leyes. 
¡  El  segundo  partido  vela  en  el  indio  un  hombre  d* 
perversa  condición,  tan  vicioso,  malo,  corrompido, 
negado  de  entendimiento  é  incapaz  del  buen  uso  de 
su  libre  albedrío  que  debía  ser  sometido  á  plena  ser¬ 
vidumbre,  criterio  que  sostenían  muv  pocos.  Final¬ 
mente,  el  tercer  partido,  al  que  pertenecían  los  legis¬ 
tas,  p,  llticcs  y  muchos  hombres  de  probada  rectitud, 
tanto  eclesiásticos  como  seglares,  huyendo  de  ambos 
extremos,  sostenía  que  el  indio  debía  ser  sometido  á 
una  especie  de  tutoría  á  la  manera  de  un  menor  de 
edad,  debiendo  servir  al  colono  blanco  y  ser  privado 
parcialmente  del  uso  de  su  plena  libertad  para  que 
recibiera  los  beneficios  de  la  fe  y  de  la  civilización. 

El  primero  en  protestar  contra  las  encomiendas  no 
fué  L;  s  Casas,  sino  el  dominico  fray  Antonio  Monte¬ 
sinos,  quien,  en  un  sermón  predicado  en  La  Española 
ante  Diego  Colón  y  los  otros  españoles  (1510)  hizo  la 
más  categórica  condenación  de  aquéllas,  afirmando 
que  los  que  las  tenían  estaban  sólo  por  ello  en  pecado 
mortal.  Todos,  con  las  autoridades  al  frente,  acudie¬ 
ron  en  queja  al  prior  del  convento,  fray  Pedro  de 
Córdoba,  quien  les  manifestó  que  lo  predicado  habla 
sido  con  parecer  suyo  y  de  todos  los  frailes  después 
de  bien  mirado  y  deliberado  maduramente.  En  vista 
de  ello,  enviaron  á  España  al  superior  de  los  francis¬ 
canos  fray  Alonso  de  Espinal  para  que  diese  cuenta 
de  lo  ocurrido,  ya  que  los  franciscanos  adoptaron  el 
tercero  de  los  partidos  indicados.  Por  su  parte,  los 
dominicos  enviaron  á  Montesinos.  Ambos  fueron  re¬ 
cibidos  y  oídos  por  el  rey,  quien  nombró  una  junta 
para  que  los  oyese,  y  en  vista  de  sus  alegaciones  y 
oyendo,  además,  á  otras  personas,  propusiese  el  régi¬ 
men  que  debía  de  adoptarse.  La  junta  se  compuso 
de  los  miembros  del  Consejo  Real  (el  obispo  juar 
Rodríguez  de  Fonseea,  Hernando  de  Vega,  el  doctor 
Palacios  Rubios  y  los  licenciados  Zapata,  Santiago, 
Mújica  y  Sosa)  y  de  cuatro  teólogos  (de  ellos  tres  do¬ 
minicos,  que  fueron  los  maestros  fray  Tomás  Duran  y 
fray  Pedro  de  Covarrubias  y  fray  Matías  de  la  Paz, 
este  último  designado  á  instancia  de  Montesinos)  y 
el  licenciado  Gregorio,  presbítero,  predicador  del  rey. 
Esta  Junta  se  reunió  en  Burgos,  oyó  cuanto  quisieron 
exponer  ambos  contendientes,  así  como  el  parecer  de 
personas  que  se  reputaron  peritos  por  su  conoci¬ 
miento  de  las  rosas  de  América,  como  Francisco  de 
Caray  y  Juan  Ponce  de  León,  declarando  todos  previo 
juramento,  y  en  1512  falló  con  las  siguientes  conclu¬ 
siones  elevadas  al  rey:  1.a  que  los  indios  eran  libres; 
2.a  que  debían  ser  instruidos  en  la  fe  con  toda  diligen¬ 
cia;  3.a  que  el  rey  podía  mandar  que  trabajasen, 
siempre  que  el  trabajo  no  fuese  impedimento  para  la 
fe  v  fuese  provechoso  para  ellos  y  para  el  Estado,  y 
que  ellos  lo  pudieran  sufrir,  dándoles  tiempo  para 
recrearse  asi  en  cada  día  como  en  todo  el  año  en 
tiempo  convenible;  4.a  que  los  indios  tengan  casa  y 
hacienda  propia  y  se  les  dé  tiempo  para  que  puedan 
labrar  y  conservarlas,  y  5.a  que  se  ordenase  cómo  los 
indios  tuviesen  comunicación  con  los  pobladores  que 
iban  á  América,  para  que  fuesen  mejor  y  más  pronto 
evangelizados.  De  continuidad  con  estas  reglas,  se 
autorizaron  las  encomiendas,  dictándose  una  serie  de 
leyes  (llamadas  Leyes  de  Burgos)  en  1512,  asi  como 
otras  cuatro  en  15 13  que  todavía  moderaban  las  ante¬ 
riores,  pues  en  ellas  se  prohibía  el  trabajo  de  las  mu¬ 
jeres  indias  en  las  minas,  asi  como  de  las  encinta  y 
de  los  niños  menores  de  catorce  años  en  toda  clase 
de  trabajos. 

En  tal  estado  la  cuestión,  interviene  Las  Casas. 
Este  [  V.  Las  Cas  as  (I-ray  Bartolomé  de),  t.  XXIX, 
pág.  *J0íi],  que  habla  sido  encomendero,  y  tocado  pot 
las  predicaciones  de  los  dominicos  y  de  carácter  vehe¬ 
mente,  renunció  su  encomienda,  se  hizo  sacerdote  y  se 
,  lanzó  á  combatir  las  encomiendas  y  á  defender  á  los 
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indios  con  santo  fervor  (pero  también  con  un  ciego 
apasionamiento  que  le  hizo  incurrir  en  grandes  erro¬ 
res  y  exageraciones),  especialmente  en  su  célebre  His¬ 
toria  de  la  destrucción  de  las  Indias,  en  la  que  se  le 
han  probado  relatos  ajenos  á  la  verdad,  contradiccio¬ 
nes  y  asertos  de  cosas  dudosas,  estando  su  lenguaje 
lleno  de  acritud  y  exageración.  Las  afirmaciones  de 
Las  Casas  acerca  de  la  crueldad  de  los  españoles  y 
otros  extremos  han  sido  impugnadas  por  el  francis¬ 
cano  fray  Toribio  de  Benavcnte  (Motolinia),  el  licen¬ 
ciado  Bartolomé  de  Albornoz  y  fray  Bernardo  Ccba- 
Uos,  jerónimos;  el  presbítero  Ciríaco  Morelli,  Bernardo 
Vargas  Machuca,  el  limeño  José  E.  Llano  Zapata, 
fray  Juan  Meléndez  y  el  padre  Antonio  Montalvo, 
llegando  estos  dos  á  negar  que  fuese  Las  Casas  el 
autor  de  las  obras  que  corren  con  su  nombre  (V.  Cappa, 
Colón  y  los  españoles),  á  cuya  lista  deben  agregarse 
todos  los  cronistas  del  Perú  que  escribieron  por  el 
año  1550  (como  Cieza  de  León,  Agustín  de  Zárate, 
López  de  Gomara  y  el  mestizo  Garcilaso  de  la  Vega), 
así  como  otros  escritores  posteriores,  como  el  ya  citado 
padre  Juan  Nuix,  en  sus  Reflexiones  imparciales  sobre 
la  humanidad  de  los  españoles  en  las  Indias.  Las  Casas 
quería  que  se  dejase  á  los  indios  en  entera  libertad, 
para  que  continuasen  viviendo  como  antes  de  la  con¬ 
quista,  si  así  les  placía,  cosa  que  hubiera  dificultado 
ó  imposibilit;  lo  su  civilizació  uix  hace  notar  que 
el  número  de  indios  que  Las  Casas  supone  que  mataron 
los  conquistadores  es  mayor  que  el  de  los  que  habla 
en  América,  aunque  él  nada  dice  de  los  españoles 
muertos  por  los  indios.  La  enorme  exageración  res¬ 
plandece  cuando  afirma  que  fueron  exterminados 
20.000,000  de  indios  desde  1492  hasta  1552.  afirma¬ 
ción  que  puede  parangonarse  con  otra  suya  de  que  en 
una  sola  vega  de  Santo  Domingo  hav  30.000  ríos. 

El  tráfico  de  negros.  Otra  cuestión  interesante  es  la 
del  tráfico  de  negros.  Para  suplir  á  los  indios  se  em¬ 
pleaban  esclavos  llevados  de  las  Lucavas  (caribes,  etc.) 
y  de  Africa.  Ya  en  1501  se  ordenó  á  Ovando  que  per¬ 
mitiese  la  introducción  de  esclavos  negros  que  hubie¬ 
sen  nacido  en  poder  de  los  españoles  (pues  esto  era 
prueba  de  su  esclavitud).  En  1504  volvió  á  renovarse 
ja  importación  para  aumentar  las  utilidades  de  las 
minas.  Desde  1510  se  fué  más  amplio,  tolerándose  la 
de  esclavos  negros  de  Guinea.  Cisneros  prohibió  en 
1516  que  pasasen  esclavos  á  las  Indias,  manteniendo 
la  prohibición  á  pesar  de  las  peticiones  en  contrario 
que  desde  las  Indias  se  le  dirigieron,  incluso  por  los 
jerónimos,  pues  creyó  que  era  de  temer  una  subleva¬ 
ción  de  los  negros  si  éstos  llegaban  á  ser  en  gran  nú¬ 
mero.  Los  flamencos  que  rodearon  al  emperador, 
ávidos  de  lucro,  obtuvieron  de  éste  licencias  para  la 
importación  de  negros,  y  consiguieron,  por  fin,  que  se 
derogase  la  prohibición.  Seis  meses  después  de  la 
muerte  del  cardenal  estalló  en  Santo  Domingo  la  pri¬ 
mera  insurrección  de  esclavos  africanos;  con  todo, 
Carlos  V,  acosado  por  algunos  negociantes,  confirió  el 
privilegio  á  los  flamencos,  que  luego  lo  pasaron  á  los 
genoveses,  de  modo  que  en  realidad  el  tráfico  fué 
ejercido  por  extranjeros  más  que  por  españoles.  En 
1524  llegó  á  Cuba  la  primera  remesa  de  esta  mer¬ 
cancía  humana,  y  en  menos  de  diez  años  su  número 
alcanzaba  500.  Isabel  de  Inglaterra  y  Luis  XIII  de 
Francia,  así  como  Holanda  y  Portugal,  autorizaron  á 
sus  súbditos  este  tráfico,  que  llegó  á  ser  general.  En 
la  parte  continental  de  la  América  española  jamás 
llegó  á  generalizarse  el  uso  de  esclavos  negros  como 
en  el  Brasil  y  en  los  Estados  Unidos,  hasta  el  punto 
que  Humboldt  afirma  que  la  proporción  de  aquéllos 
con  éstos  era  de  uno  á  cinco.  Todas  las  colonias  espa¬ 
ñolas  no  tenían  á  fines  de  la  dominación  española  en 
América  tantos  negros  como  el  solo  Estado  de  Vir¬ 
ginia.  En  Méjico  era  raro  encontrar  por  las  calles  á 
un  esclavo  negro.  En  1793  apenas  llegaban  á  6,000 


los  negros  residentes  en  todo  ^territorio  de  Nueva 
España.  En  Cuba,  Santo  Domingo,  Perú  y  Venezuela, 
sobre  todo  en  las  dos  primeras,  el  número  era  más 
crecido.  Es  de  notar  que  la  esclavitud  de  los  negros 
estaba  entonces  universalmente  admitida.  El  mismo 
Las  Casas  aconsejó  el  envío  de  negros  africanos  pan 
poder  asi  evitar  que  los  indios  trabajasen  en  minas  y 
cultivos,  sin  pensar  que  más  inhumano  era  arrancar 
á  un  hombre  de  su  familia  y  trasladarlo  á  millares  de 
leguas  de  su  país.  La  circunstancia  de  que  todos  los 
colonizadores  de  aquellos  tiempos  usasen  y  abusasen 
en  mucha  mayor  escala  que  España  de  la  trata  de 
negros  ha  contribuido  á  que  no  se  eche  en  cara  á  nues¬ 
tros  antiguos  civilizadores  tan  arraigada  y  vergonzosa 
costumbre;  debiendo  reconocerse  que  fué  Cisneros  el 
primero  que  pensó  én  suprimirla. 

Misiones  y  misioneros.  Si  bienes  verdad  que  todas 
las  clases  sociales  españolas  procuraban  en  América 
coadyuvar  á  la  civilización  de  las  tribus  indígenas, 
habla  una  clase  ó  una  profesión  que  se  dedicaba  exclu¬ 
sivamente  á  esta  tarea  y  eran  los  frailes  misioneros. 
Los  Reyes  Católicos  enviaron  con  Cristóbal  Colón 
(segundo  viaje)  al  fraile  benedictino  Bernardo  Boil. 
Le  siguieron  á  poco  los  franciscanos  acaudillados  por 
el  sobrino  del  cardenal  Cisneros,  fray  Francisco  Ruiz, 
y  á  no  tardar  partieron  para  las  tierras  recién  des¬ 
cubiertas  los  dominicos.  Ya  vimos  que  para  cortar 
ciertos  abusos  fueron  enviados  poco  después  tres 
frailes  jerónimos,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  envia¬ 
ban  14  franciscanos  más.  No  tardaron  las  demás 
órdenes  religiosas  en  tomar  parte  en  los  apostólicos 
trabajos.  La  orden  de  San  Agustín  mandó  á  seis  reli¬ 
giosos,  á  cuyo  frente  iba  fray  Francisco  de  la  Cruz; 
llegaron  á  Méjico  el  7  de  Junio  de  1533.  Cada  carabela 
que  surcaba  el  Atlántico  conducía  nuevos  misioneros, 
habiendo  dispuesto  Cisneros  que  todo  barco  que  salie¬ 
se  para  hacer  descubrimientos  ó  buscar  riquezas,  lle¬ 
vase  un  religioso  para  propagar  el  Cristianismo,  ha¬ 
biéndose  llegado  á  afirmar  que  los  misioneros  repre¬ 
sentaban  el  10  por  100  de  todos  los  emigrantes.  En 
una  sola  ocasión  al  ser  nombrado  el  padre  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapas,  partieron  de  España 
48  dominicos  (1544)  que  pronto  se  establecieron  en 
Campeche,  Chiapas,  Cinacatlán,  Tierra  de  Guerra,  So¬ 
conusco,  Zacatula,  Cunen,  etc.  El  padre  Miranda 
se  embarcó  con  33  compañeros,  el  padre  Arzola  con 
25  y  muchos  años  antes,  en  1529,  salieron  de  una  vez 
de  España  40  religiosos  dominicos 

Cuánto  debe  el  Nuevo  Mundo  á  la  orden  franciscana 
lo  condensa  en  estas  palabras  un  conocido  historiador 
de  la  misma:  «El  franciscano  Juan  Pérez  fué  el  prime¬ 
ro  que  plantó  en  el  Nuevo  Mundo  la  Cruz  y  celebró  la 
primera  misa,  y  administró  el  primer  bautismo,  el 
franciscano  Qucvedo  fué  allí  el  primer  obispo,  el  fran¬ 
ciscano  Cousin  fué  también  el  primer  mártir.  Francis¬ 
canos  fueron  los  primeros  que  evangelizaron  Méjico, 
Perú,  Paraguay,  Brasil  y  Canadá;  con  Pedro  de  Gan¬ 
te,  Martín  de  Valencia,  Francisco  de  Solano  y  García 
de  Padilla,  conquistaron  más  pueblos  para  la  religión 
católica  que  le  arrebató  la  rebelión  de  Lutero.  EUos 
fueron  los  primeros  con  Juan  Juárez  y  Zumárraga  en 
levantar  su  voz  en  favor  de  los  indios  y  los  primeros 
que  con  Jiménez  de  Cisneros  protestaron  contra  el  trá¬ 
fico  infame  de  la  trata  de  negros»  (Chérancé,  Vida  de 
San  Francisco  de  Asis).  Fray  Juan  de  Zumárraga,  obis¬ 
po  de  Méjico,  escribía  en  1531  al  comisario  general  de 
misiones:  «trabajamos  con  asiduidad  en  la  conversión 
de  los  indios  y  Dios  ha  coronado  nuestros  esfuerzos. 
Hemos  bautizado  más  de  1.000,000  de  infieles, demo¬ 
lido  más  de  500  de  sus  templos  y  quemado  y  destrui¬ 
do  más  de  20,000  ídolos*.  Franciscanos  apóstoles  del 
Perú  fueron  Marcos  de  Niza,  Mateo  de  Jumilla  y  Juan 
de  Monzón.  En  el  Río  de  la  Plata  se  distinguió  fray 
Bernardino,  que  logró  la  conversión  de  muchos  mi  leí 
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de  indígenas.  Especial  mención  merece  el  apóstol  de 
Tucumán  san  Francisco  Solano,  que  no  hablando  irá; 
que  el  castellano  era  entendido  por  todas  las  tribus, 
ronvirtiendo  millares  de  indígenas.  Fray  Junípero  de 
Sorra  estableció  más  tarde  una  florecientlsima  misión 
<n  California  y  fundó  la  ciudad  de  San  Francisco  del 
mismo  nombre.  A  los  franciscanos  se  deben  los  pri¬ 
meros  estudios  sobre  la  cultura  é  historia  de  los  pri¬ 
mitivos  indígenas,  siendo  notables  los  trabajos  de  fray 
Toribio  de  Benavente.  Los  dominicos,  junto  con  los 
franciscanos  y  jesuítas,  han  dado  á  España  la  hegemo¬ 
nía  mundial  en  el  campo  de  las  misiones.  A  los  prime¬ 
ros  se  debe  la  erección  de  las  Universidades  de  Lima, 
Quito,  Méjico,  Bogotá  y  Habana.  Ya  se  ha  hablado  de 
hay  Antonio  de  Montesinos  y  de  fray  Bartolomé  de  Las 
Casas.  Contemporáneo  suyo  fué  fray  Domingo  de  Be- 
tanzos,  que  evangelizó  el  territorio  de  Guatemala  y 
fundó  la  provincia  mejicana  de  la  Orden.  Fray  Jeróni¬ 
mo  de  Loaysa,  primer  obispo  de  Cartagena  de  Indias 
(V.  su  biografía),  es  considerado  como  uno  de  los 
mayores  apóstoles  del  Perú.  Julián  Garcés,  obispo  de 
Tlaxcala,  fué  con  Las  Casas  y  Betanzos  el  defensor 
acérrimo  de  los  derechos  de  los  indígenas.  Vicente 
Valverde  acompañó  á  Pizarro  en  su  expedición  contra 
Atahualpa,  siendo  nombrado  primer  obispo  de  Cuzco; 
V  después  de  convertir  gran  número  de  indígenas  fué 
martirizado  en  la  isla  Puna.  De  justo  renombre  goza 
san  Luis  Bertrán,  dotado  del  don  de  lenguas,  de  pro¬ 
fecía  y  milagros;  convirtió  10,000  idólatras  en  Tunara, 
lecortió  la  Guayana,  Tierra  de  Caribes,  los  montes  de 
Santa  Marta,  etc.,  consiguiendo  por  doquier  un  éxito 
completo.  Alfonso  de  Montúfar,  sucesoi  de  Zumá- 
rraga  en  la  silla  de  Méjico,  reunió  en  1555  un  notabilí¬ 
simo  Concilio  provincial.  Cuantos  elogios  se  hagan  del 
padre  Sanabria,  compañero  de  san  Luis  Bertrán,  v  del 
padre  Gaspar  Carvajal,  primer  obispo  de  San  Miguel 
de  Tucumán,-serán  pocos.  El  padre  Cristóbal  Torres, 
arzobispo  de  Santa  Fe,  fundó  la  Universidad  de  este 
nombre  con  15  cátedras.  El  padre  Francisco  de  la 
Cruz  estableció  fructíferas  misiones  en  las  sierras  más 
escarpadas  de  Acacuba  y  es  nombrado  más  tarde 
obispo  de  Santa  Marta. 

La  orden  de  los  padres  Mercedarios  fué  una  de  las 
primeras  en  ofrecer  sus  servicios  para  la  civilización 
del  Xu'-vo  Mundo.  Cuando  Velázquez,  gobernador  de 
1  uba,  encargó  á  Hernán  Cortés  la  exploración  y  con¬ 
quista  del  Imperio  mejicano,  le  dió  por  compañeros 
á  los  mercedarios  Bartolomé  de  Olmedo  y  Juan  de 
lambraña;  pero  éste  murió  antes  de  partir,  y  sólo 
Olmedo  acompañó  la  expedición,  siéndola  de  gran¬ 
dísima  utilidad,  pues  gracias  á  su  prudencia  se  evitó 
una  hecatombe  durante  las  difíciles  negociaciones 
*«re  Cortés  y  Moctezuma.  Carlos  V  mandó  más  tarde 
l-¡  religiosos  de  la  misma  Orden  á  continuar  los  tra- 
o-qos  del  insigne  Olmedo.  Entre  los  primeros  misione¬ 
ros  que  evangelizaron  el  Perú  se  cuentan  24  religiosos 
mercedarios.  Miguel  de  Orense  y  Martín  de  Vitoria 
ller°n  auxiliares  eiicacisimos  de  Jerónimo  de  Loaysa, 
P-imer  arzobispo  de  Lima.  Los  mercedaiios  son  los 
“os  evangelizadores  de  Guatemala.  En  Darien 
■'Stieion  á  la  fundación  de  Panamá  y  se  estableció- 
en'V)61'  ^>orto*)c*°-  Fray  Sebastián  de  Trujillo  celebró 
Vulto  el  prim-er  sacrificio  del  altar.  Lo  mismo  hizo 
fray  \ma  Antonio  Bravo.  En  el  Río  de  la  Plata 
SVI  , _  ■  an  Curtios  fundó  la  iglesia  de  la  Asunción  y  fué 
"iem  mCr  obisP°;  tr>  Chile  se  conservará  siempre  la 
u<|uel"rejnC'e  Antonio  Correa,  primer  apóstol  de 

r¿f^n<°  A  los  Agustinos,  fray  Francisco  de  la 
jico  C  ^  ot  de  la  provincia  agustiniana  de  Mé- 

de  est°n  ¿‘‘legaron  en  1533  los  primeros  religiosos 
Méjico"*  a‘  Nuevo  Mundo.  Flotee  ió  tanto  en 

50  convpUe  cabo  de  poco  tiempo  contaba  con  unos 
ntos  Y  350  religiosos,  descollando  principal- 
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mente  entre  todas  las  otras  instituciones  similares  el 
magnífico  colegio  que  poseían  en  la  capital.  El  padre 
Antonio  Roa  eligió  como  teatro  de  su  ministerio  las 
montañas  de  Malango,  refugio  de  idólatras  obstina¬ 
dos,  consiguiendo  convertirlos  gracias  á  su  paciencia 
y  dulzura;  Nicolás  Perea  evangelizó  con  mucho  fruto 
extensas  regiones:  Andrés  de  Salazar  fundó  la  pro¬ 
vincia  peruana  de  la  Orden,  á  la  que  dió  un  impulso 
extraordinario;  Juan  de  Vivero  convirtió  millares  de 
indígenas  en  la  región  de  Cuzco,  y  Diego  Ortiz  evange¬ 
lizó  á  los  asesinos  de  Valverde,  siendo  preso  por  los 
incas  y  descuartizado  después  de  haber  sufrido  los 
más  horribles  tormentos  en  1570. 

De  inmensa  trascendencia  fué  para  la  evangeliza- 
ción  de  América  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Se  ha  indicado  que  les  jesuítas  se  establecieron  defini¬ 
tivamente  en  Méjico  en  1572,  y  de  allí  se  extendieron 
por  los  otros  territorios  americanos  en  el  resto  del 
siglo  xvi.  El  padre  Gonzalo  de  Tapia  evangelizó  las 
tribus  tarascas  y  chichimecas  en  Méjicc;  predicó  más 
tarde  en  Nueva  Vizcaya  y,  por  fin,  fué  muerto  á 
hachazos  por  los  mismos  á  quienes  había  dedicado 
su  vida.  Mártires  también  de  la  fe  cristiana  murieron 
los  padres  Martín  de  Aranda,  Horacio  de  Vecchi  y 
Diego  de  Montalván.  Durante  el  provincialato  del 
padre  Diego  de  Torres  se  fundaron  las  famosísimas 
misiones  conocidas  con  el  nombre  de  Reducciones  ó 
Doctrinas  guaraníes  del  Paraguay  [V.  Paraguay 
(Misione?  del»].  En  1590  llegaron  los  primeros  misio¬ 
neros  jesuítas  á  Nueva  Granada,  pero  no  se  estable¬ 
cieron  allí  definitivamente  hasta  1598  con  los  padres 
Alfonso  de  Medrano  y  Francisco  de  Figueroa  que 
pronto  se  internaron  en  el  país  en  busca  de  los  indí¬ 
genas.  Alfonso  de  Sandoval,  precursor  y  maestro  de 
san  Pedro  Claver,  se  dedicó  especialmente  á  la  con¬ 
versión  de  los  negros  que  iban  llegando  de  las  costas 
de  Africa,  y  en  menos  de  siete  años  realizó  unas 
30,000  conversiones.  En  Cartagena  de  Indias  desple¬ 
gó  su  caridad  sin  limites  san  Pedro  Claver,  el  apóstol 
por  excelencia  de  los  negros.  Establecieron  también 
los  jesuítas  importantes  misiones  en  California,  don¬ 
de  llegó  el  primero  el  padre  Salvatierra,  que  pronto 
fué  seguido  de  muchos  más,  entre  otros  el  padre 
Kühn,  de  origen  alemán  y  tan  conocido  de  los  histo¬ 
riadores  de  la  época.  En  el  año  de  su  expulsión  (1707) 
llegaron  de  Ultramar  á  la  metrópoli  2,267  jesuítas 
pertenecientes  á  las  siguientes  provincias:  del  Perú, 
413;  de  Chile,  315;  del  Paraguay,  437;  de  Méjico,  562; 
de  Filipinas,  T13;  de  Quito,  226,  y  de  Santa  Fe,  261 
(Danvila  y  Collado,  Reinado  de  Carlos  III,  t.  III,  pá¬ 
gina  130).  El  número  de  neófitos  que  entonces  tenían 
á  su  cuidado  se  elevaba  á  321,898. 

La  Inquisición  en  América.  En  1569  se  estableció 
la  Inquisición  en  América  cuno  medio  de  mantener 
la  unidad  de  la  fe  (amenizada  allí  por  el  judaismo, 
que  tendía  á  apoderarse  de  aquellas  tierras,  y  por  el 
protestantismo),  que  era  la  base  de  la  harmonía  y 
de  la  unidad  política.  Se  ha  echado  en  cara  á  la  coloni¬ 
zación  española  la  crueldad  de  esta  institución,  pero 
los  estudios  modernos  han  deshecho  también  esta 
leyenda. 

Perevra  consagra  un  capítulo  de  su  obra  á  esta 
cuestión,  probando  cómo  no  hubo  tal  crueldad  y 
cómo  se  engañan  los  que  han  visto  á  la  Inquisición 
ensañándose  con  los  llamados  delitos  de  opinión.  Ante 
todo,  es  preciso  tener  en  cuenta  que,  según  ya  indica¬ 
mos,  los  indios  quedaron  fuera  de  la  jurisdicción  del 
tribunal  de  la  fe,  penitenciándoseles  ante  un  provisor 
especial  por  hechiceros,  bigamos,  etc.  Asi,  pues,  la 
Inquisición  sólo  intervino  en  cuanto  á  los  colonizado¬ 
res.  Los  perseguidos  por  ella  lo  fueron  por  judaizantes, 
luteranos, supersticiosos,  impostores,  bigamos, etc.  En 
Nueva  España,  donde  se  supone  que  la  acción  inqui¬ 
sitorial  fue  más  activa,  hubo  en  doscientos  setenta  y 
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sifte  años  39  ejecuciones  capitales  como  resultado  de 
los  autos  de  fe.,  á  saber: 


Año 

1574  . 

5 

relajados 

* 

1596  . 

s 

t 

# 

1601  . 

3 

• 

0 

1649  . 

13 

• 

1» 

1659  . 

7 

» 

• 

1678  . 

i 

» 

» 

1699  . 

i 

» 

» 

1715  (dudoso). 

i 

• 

El  último  auto  solemne  fué  el  de  1659.  Es  de  notar 
que  en  muchos  casos  de  estos  los  reos  no  perecieron 
en  la  hoguera:  asi,  de  los  13  en  1649,  sólo  fué  quemado 
uno,  dándose  antes  garrote  á  los  otros.  En  Lima,  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  de  la  Inquisición  sólo  hubo  30  re¬ 
lajados,  y  de  ellos  sólo  15  fueron  quemados.  En  todas 
partes  la  persecución  se  dirigió  principalmente  contra 
los  judíos  portugueses;  y  el  tribunal  fué  ablandando 
sus  rigores  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII.  La 
mayor  parte  de  los  reos  no  relajados  fueron  sacerdotes 
intemperantes,  ó  en  otra  forma  delincuentes  y  per¬ 
sonas  bígamas. 

Eclesiásticos  autoridades  civiles.  La  harmonía  entre 
ambas  potestades  eclesiástica  y  civil  y  el  mutuo  auxi¬ 
lio  que  se  prestaban,  contribuyó  en  América  al  pres¬ 
tigio  del  Gobierno  y  al  afianzamiento  de  la  paz;  siendo 
un  rasgo  característico  del  Gobierno  de  España  en 
el  Nuevo  Mundo  el  hecho  de  que  en  múltiples  ocasio¬ 
nes  estuvieron  reunidas  en  una  misma  persona  la 
autoridad  eclesiástica  y  la  civil,  de  lo  que  también 
hubo  ejemplos  en  la  Península.  Nicolás  Ovando,  go¬ 
bernador  y  pacificador  de  La  Española  en  1501,  fué 
fraile.  En  Méjico  fueron:  presidente  de  la  Audiencia, 
el  obispo Fuenleal,  que  se  cubrióde  gloria;  virreyes,  el 
arzobispo  Moya  de  Contreras  (1585),  que  celebró  el 
III  Concilio  mejicano;  el  también  arzobispo  fray  Gar¬ 
cía  Guerra  (1611),  el  obispo  de  Puebla  Juan  Palafox, 
que  organizó  la  Hacienda,  formó  las  milicias  para  la 
defensa  del  territorio  y  dictó  otras  sabias  medidas; 
los  arzobispos  Diego  Osorio  de  Escobar  (1664);  fray 
Payo  Enrlquez  de  Ribera,  que  mejoró  la  Adminis¬ 
tración  pública(1675);  Juan  Ortega  Montañés (1701), 
que  defendió  los  puertos  de  Veracruz  y  Tampico,  ame¬ 
nazados  por  los  ingleses,  y  Juan  Antonio  de  Vizcarrón 
(1734),  y  el  bailío  de  la  orden  de  San  Juan  fray  An¬ 
tonio  María  de  Bucarelli  (1771-79),  que  protegió  la 
agricultura  y  el  comercio.  En  Venezuela  se  encargó 
provisionalmente  del  gobierno  el  obispo  Rodrigo  de 
Bastidas,  por  haber  pedido  los  colonos  la  destitución 
del  doctor  Navarro  (1540).  En  Guatemala  desempeñó 
la  presidencia  de  la  Audiencia  el  clérigo  Alonso  de 
Cebados,  en  calidad  de  gobernador  y  capitán  general 
<  1 702).  En  Nueva  Granada  fueron:  presidente,  Melchor 
I.iñán  y  Cisneros,  obispo  de  Popayán,  quien,  traslada¬ 
do  a!  obispado  de  Charcas  (1074),  fué  después  nom¬ 
brado  virrey  del  Perú  (1678),  donde  restableció  la 
imparcial  administración  de  justicia,  asistiendo  él 
mismo  á  las  vistas,  y  reprimió  las  correrías  de  los 
•corsarios,  y  también  fueron  presidentes  los  arzobispos 
de  Bogotá,  Cosío  y  Oterofl  706-10),  que  realizó  impor¬ 
tantes  obras  públicas  y  embelleció  la  ciudad,  y  frav 
Francisco  de  Rincón  (1718);  siendo  nombrado  virrey 
de  Nueva  Granada  (cargo  creado  en  1 7 1 8)  el  igualmen¬ 
te  arzobispo  Antonio  Caballero  Góngora  (1782),  bajo 
cuyo  mando  progresó  notablemente  el  virreinato,  pro¬ 
tegiendo  en  gran  escala  la  instrucción  pública  y  la 
cultura,  y  mostrando  una  ardiente  caridad.  En  el 
Perú,  además  del  ya  citado  Liñán,  fueron  virreyes:  el 
ubi -pode  Quito,  Diego  Ladrón  de  Guevara  (1710-15), 
que  amplió  los  estudios  universitarios,  y  el  arzobispo 
de  Lima  fray  Diego  Morcillo  (1720),  que  protegió  las 
misiones  v  mejoró  la  Real  Hacienda.  En  California 
tuvieron  los  religiosos  el  gobierno  temporal  de  las 


misiones,  desempeñando  fu  nciones  de  legisladores,  jue¬ 
ces  y  comandantes  de  armas,  no  pudiendo  realizarse 
expediciones  sin  su  mandato,  á  fin  de  que  los  indios 
no  se  atemorizasen  ni  ahuyentasen  (Real  Cédula  del 
13  de  Noviembre  de  1744). 

Gobierno  y  Administración.  A  la  cabeza  de  toda 
la  organización  política  y  administrativa  de  las  Indias 
y  como  órgano  central,  residente  en  la  corte  de  Cas¬ 
tilla,  estaba  un  Consejo  creado  especialmente  para 
aquéllas.  Su  autoridad  se  extendía  sobre  todas  las 
Indias  Occidentales  y  se  ocupaba  de  los  negocios  que 
de  ella  resultaren  y  dependiesen,  y  para  la  buena  go¬ 
bernación  podía  ordenar  y  hacer  las  leyes,  pragmáti¬ 
cas,  ordenanzas  y  provisiones  generales  y  particulares 
que  convinieren  (Recopilación  de  Indias,  §  701).  Acer¬ 
ca  de  la  creación,  organización  y  atribuciones  de  este 
organismo,  se  ha  tratado  en  la  voz  Consejo  (t.  XIV, 
pág.  1381).  El  espíritu  que  animaba  esta  importan¬ 
tísima  Corporación  fué  siempre  y  en  todo  tiempo  favo¬ 
rable  al  progreso  moral  y  material  de  los  indios. 

Queda  indicado  cómo  el  Gobierno  español  conservó 
hasta  donde  fué  posible  á  los  indios  su  régimen  peculiar 
manteniendo  los  cacicazgos  y  la  aristocracia  indígena 
como  autoridades  entre  los  naturales.  Por  esto,  sin 
duda,  y  por  lo  paternal  del  Gobierno  español,  cuéntase 
que  al  presentarse  después  de  la  revolución  de  1810 
los  indios  á  pagar  el  tributo  de  su  amo  el  Rey  (era  su 
frase),  muchos  de  ellos  lloraban  cuando  se  les  derla 
que  ya  no  había  rey  á  quién  pagarlo.  Lo  cual  prueba 
que  el  tributo  no  les  era  gravoso. 

También  hemos  hecho  notar  que  España  estableció 
en  América  una  organización  política  y  administra¬ 
tiva  similar  á  la  que  ella  tenia,  dividiendo  el  territorio 
en  reinos  (virreinatos),  á  semejanza  de  los  que  existían 
en  la  Península,  subdividiét. dolos  en  provincias  y  dis¬ 
tritos.  En  lo  judicial  estableció  Audiencias,  equiva¬ 
lentes  á  las  Chancillerlas  españolas,  aunque  con  mu¬ 
chas  más  atribuciones  y  autoridad  que  éstas.  En  la 
administración  local,  trasplantó  á  América  desde  los 
primeros  días  el  Municipio. 

A  fines  del  siglo  xvm  la  organización  general  era 
la  siguiente.  Había  cuatro  virreinatos  (Méjico,  Perú, 
Nueva  Granada  y  Buenos  Aires),  creados  en  las  fechas 
que  en  otros  lugares  hemos  indicado,  y  varias  presi¬ 
dencias  y  Capitanías  generales,  y  la  jerarquía  oficial 
era  la  siguiente:  en  los  virreinatos  el  más  alto  cargo 
duraba  normalmente  cinco  años  y  el  virrey  ejercía  el 
gobierno  político,  militar  y  de  hacienda;  proveía  en 
interinidad  los  empleos;  era  presidente  de  la  Real 
Audiencia,  con  facultad  de  reunir  á  los  oidores  y  de 
firmarlos  despachos;  como  capitán  general  tenia  man¬ 
do  sobre  todas  las  tropas  acantonadas  en  su  territorio. 
Los  presidentes,  grado  inferior  al  de  virrey,  eran  inde¬ 
pendientes  como  jefes  de  la  Audiencia,  pero  sujetos, 
generalmente,  á  los  virreyes  en  los  asuntos  civiles  y 
militares.  Tanto  en  los  virreinatos  como  en  las  capita¬ 
nías  generales,  los  jefes  de  las  provincias  se  denomi¬ 
naban  gobernadores  y  cuando  no  tenían  el  mando 
militar,  recibían  el  nombre  de  corregidores  Justicias 
mayores,  con  facultad  de  substanciar  las  causas  en 
materias  de  hacienda;  tanto  unos  como  otros  adminis¬ 
traban  en  primera  instancia  la  justicia  civil  y  criminal. 
De  los  gobernadores  dependía  el  teniente  gobernador 
letrado,  á  quien  aquéllos  estaban  obligados  á  consul¬ 
tar  en  asunto  de  la  Ley;  venían  luego  los  corregidores 
subalternos,  los  capitanes  de  guerra,  los  cabildos,  los 
alcaldes  ordinarios  y  los  alcaldes  pedáneos  ó  de  par¬ 
tido.  Los  cabildos  se  componían  de  regidores  encar¬ 
gados  de  la  policía,  aseo  y  ornato  de  las  poblaciones. 

La  autoridad  de  los  virreyes  de  Méjico  y  Perú  fué 
en  un  principio  la  misma  que  tenía  el  rey  en  España, 
pues  estaban  en  su  lugar,  como  delegados  suyos;  y  si 
bien  en  los  asuntos  más  importantes  debía  el  virrey 
oir  el  Real  Acuerdo  ó  Junta  de  oidores  (así  llamada  la 
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¡encía  en  cnanto  £  esta  función),  no  estaba  obli - 
i  ó  seguir  su  parecer.  Les  correspondía  incluso  e! 
¡car  los  asuntos  como  de  gobierno  ó  de  justicia,  si 
contra  su  calificación  cabía  apelación  ante  la 
íencia.  Desde  que  se  crearon  los  intendentes  de 
enda  (1786)  y  los  regentes  de  las  Audiencias 
:  Abril  de  1776)  sus  facultades, fueron  más  limó 
s  en  lo  económico,  pues  debían  proceder  con 
rdo  de  la  Junta  superior,  y  perdieron  en  absoluto 
udiciales. 

ilición  especial  merecen  los  cabildos,  que  debían 
jonerse  de  1 2  regidores  en  las  principales  ciudades 
seis  en  las  otras,  no  pudiéndose  elegir  nunca  más 
os  alcaldes  ordinarios,  y  siendo  considerado  como 
lor  el  alférez  real  de  cada  ciudad  ó  villa.  Por  una 
[1 til.  9.°  del  lib.  4.°)  se  ordenó  la  construcción 
isas  para  el  cabildo  en  todas  las  poblaciones,  or- 
ndose  que  las  elecciones  y  todos  los  actos  oficiales 
ciesen  en  ellas  y  prohibiendo  severamente  Feli- 
que  se  celebrasen  los  cabildos  en  el  domicilio  de 
ibernadores.  Sólo  podían  ser  regidores  los  vecinos, 
nombrados  no  podían  volver  á  serlo  hasta  pása¬ 
los  ó  frésanos  (según  fuesen  alcaldes  ó  simples  re¬ 
os)  de  haber  cesado  en  el  cargo.  Felipe  II  acordó 
i  proporcionar  recursos  al  Tesoro)  que  los  cargos 
gidores,  alguaciles  y  algunos  otros  empleos  me- 
>,  se  proveyesen  en  pública  subasta,  lo  que  llevó 
Ayuntamientos  á  los  criollos  ricos,  no  habiendo 
el  sistema  tan  malos  resultados  como  los  da  hoy 
rnpra  de  los  votos,  á  causa  de  haberse  dictado 
.erie  de  severas  disposiciones,  aplicadas  con  rigor, 
garantizaban  la  independencia  y  la  honradez  en 
rciciode  las  funciones  concejiles.  Asi,  las  cuentas 
in  ser  revisadas  por  un  oidor  (magistrado);  las 
,  de  los  precios  se  hacían  por  un  regidor  y  la  jus- 
,  y  ningún  regidor  podía  llevar  ningún  salario  ni 
ir  interés  ó  aprovechamiento  alguno  por  el  ejer- 
de  sus  funciones. 

primera  Audiencia  ó  Chancillerfa  Real  creada 
Nuevo  Mundo  fué  la  de  Santo  Domingo,  estable- 
según  una  Cédula  descubierta  por  Izpizua,  hacia 
.  diez  años  después  se  estableció  la  de  Méjico; 
i  1 537  la  de  Panamá;  en  1542  la  del  Perú,  y  pos- 
rrnente  lo  fueron  las  otras.  Estas  Audiencias 
Tribunales  de  justicia;  su  presidente,  donde  no 
rse  virrey,  tenia  el  poder  ejecutivo.  Pero  el  gober- 
r  ó  virrey,  en  cambio,  no  tenía  voto  en  los  fallos 
¡ales  de  las  Audiencias,  como  éstas  no  debían 
venir  en  las  disposiciones  que  emanaban  de  aque- 
toridad.  Los  oidores  ó  magistrados  que  formaban 
ídiencia  no  podían  tener  encomiendas  de  indios 
iicarse  á  oficios  lucrativos  ó  al  comercio;es  decir, 
in  atenerse  estrictamente  á  los  estipendios  de  su 
>.  Podían  fallar  sin  apelación  hasta  la  suma  de 
i  pesos  ó  duros;  por  cantidad  mayor,  ó  en  casos 
;s,  habla  apelación  ante  el  Consejo  de  Indias, 
emás  de  la  Audiencia,  ejercían  también  la  admi- 
ición  de  justicia  los  gobernadores,  según  ya  se 
ó,  los  corregidores,  los  alcaldes  mayores  y  sus 
ntes.  Todos  estos  cargos  eran  de  nombramiento 
proveyéndolos  interinamente  los  virreyes  y  pre¬ 
tes  cuando  vacaban  por  causa  de  muerte,  priva- 
ó  renuncia),  otorgándose"  en  propiedad  por  tres 
á  los  naturales  y  por  cinco  á  los  españoles,  dé¬ 
lo  en  todo  caso  prestarse  fianza  para  su  desem- 
.  Existían,  además,  los  alcaldes  ordinarios,  que 
ían  en  los  pueblos  funciones  de  justicia  municipal, 
indo  también  alcaldes  de  hermandad  y  alcaldes 
míanos  de  la  Mesta. 

petición  del  virrey  de  Méjico,  marqués  de  Croix, 
cuerdo- con  el  visitador  José  Gálvez,  se  crearon 
'86  los  intendentes  de  ejército  y  provincia,  publi- 
ose  una  Instrucción  en  la  que  se  fijaban  sus  atri- 
tnes,  deslindándolas  de  las  del  virrey.  Se  estable¬ 


cieron  en  Méjico  12  intendencias.  La  autoridad  de  los 
intendentes  se  extendía  á  todo  lo  económico  en  mate¬ 
rias  de  guerra  y  hacienda,  así  como  mediante  un  te¬ 
niente  letrado  asesor  cuidaban  de  la  pronta,  recta  y 
económica  administración  de  justicia,  debiendo  visi¬ 
tar  su  provincia  todos  los  años  y  vigilar  á  los  escriba¬ 
nos  y  notarios.  También  quedó  á  su  cargo  el  Cuidado 
de  la  agricultura  y  de  la  industria  (especialmente  en 
algunas  de  sus  ramas,  como  la  minería  y  el  algodón), 
y  las  materias  relativas  á  policía  urbana,  vagos,  posa¬ 
das,  pósitos,  albóndigas  y  moneda.  La  institución  de 
los  intendentes  y  sus  Instrucciones  se  hicieron  exten¬ 
sivas  á  Perú,  Buenos  Aires,  Chile,  Guatemala  y,  en 
1791,  á  Cuba. 

Para  mantener  á  todos  los  funcionarios,  desde  el 
virrey  abajo,  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  se 
establecieron  los  visitadores  y  los  juicios  de  residencia. 

Hubo  dos  clases  de  visitadores:  ordinarios  y  extra¬ 
ordinarios.  Los  primeros  sallan  de  las  Audiencias.  El 
visitador  de  una  gobernación  ó  provincia  elevaba  ante 
el  Consejo  de  Indias  un  informe  sobre  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  la  conducta  de  las  autoridades  y,  de  una 
manera  especial,  acerca  del  trato  que  recibían  los  in¬ 
dios  encomendados  á  un  particular.  En  concepto  de 
visitadoresextraordinarios  solía  el  rey  nombrar  perso¬ 
nas  de  su  confianza,  con  la  misión  general  de  estudiar 
un  virreinato  ó  capitanía,  ó  con  el  encargo  particular 
de  visitar  y  residenciar  á  un  magistrado  cuando  llega¬ 
ban  quejas  á  la  corte.  Solian  dársele  instrucciones  pri¬ 
vadas,  con  galardones  y  gracias  para  el  residenciado, 
caso  de  resultar  inocente,  y  con  facultades  extraordi¬ 
narias  para  deponerle,  caso  de  considerarle  culpable. 

El  juicio  de  residencia  era  obligatorio  al  expirar  el 
plazo  de  mando  del  funcionario,  y  aun,  en  caso  de 
queja,  se  incoaba  durante  el  tiempo  de  ejercicio. 
Para  el  primer  caso  el  rey  designaba  un  juez  que  vivía 
en  el  mismo  lugar  del  residenciado;  en  el  segundo  caso 
el  juicio  de  residencia  lo  instruía  el  visitador  que  se 
nombrase.  Carlos  I  y  Felipe  II  dispusieron  que  las 
residencias  de  oficios  provistos  por  el  Consejo  de 
Indias  se  tomaran  por  el  juez  nombrado  por  el  mismo 
Consejo,  y  que  á  éste  viniera  luego  el  proceso.  En 
cuanto  á  los  oficios  provistos  por  los  virreyes  y  presi¬ 
dentes,  se  debían  tomar  las  residencias  por  la  persona 
á  quien  éstos  comisionaran.  En  1764,  un  tanto  relajado 
el  antiguo  rigor,  permitió  el  monarca  á  los  virreyes 
que  nombrasen  jueces  de  residencia  para  las  causas 
de  los  empleos  provistos  por  el  rey  con  calidad  de 
dar  cuenta  y  remitir  los  autos  al  Consejo;  pero  esta 
Cédula  se  derogó  en  1769  y  quedó  en  vigor  la  legisla¬ 
ción  anterior  en  lo  dispuesto  por  Felipe  II. 

En  los  siglos  xvil  y  xvm,  tiempos  de  mayor  benig¬ 
nidad,  no  revestían  estos  juicios  el  rigor  que  en  el  xvt, 
centuria  en  la  cual  eran  muy  severos  los  jueces  de 
residencia,  tanto,  que  su  severidad  frisaba  muchas 
veces  casi,  ó  sin  casi,  en  lo  injusto.  Todos  podían  de¬ 
poner,  abierto  el  periodo  de  residencia,  sus  quejas  ó 
agravios  contra  las  autoridades,  para  lo  cual  se  fijaban 
edictos  en  las  principales  poblaciones.  El  proceso  debía 
substanciarse  en  ciertos  plazos,  y  la  sentencia  se  cum¬ 
plía  rigurosamente,  haciendo  efectivas  sobre  la  fianza 
las  responsabilidades  pecuniarias,  sin  perjuicio  del 
embargo  de  otros  bienes.  Muchos  gobernadores,  y  aun 
famosos  conquistadores,  no  sólo  se  vieron  despe  ados 
de  todo  cuanto  poseían,  sino  reducidos  á  prisión  y  en¬ 
viados  á  España,  donde  purgaban  sus  delitos,  caí  o  de 
haberlos  cometido. 

Cuando  un  alto  mandatario,  virrey,  presidente  ú 
oidor,  cumplía  el  tiempo  de  su  cargo  en  una  provincia 
y  obtenía  veredicto  favorable  en  el  juicio  de  resi¬ 
dencia,  se  le  promovía  generalmente  á  otra  magistra¬ 
tura  en  el  Nuevo  Mundo  (con  esto  se  acrecentaba  su 
pericia  en  los  asuntos  de  gobierno),  y  en  ocasiones  se 
les  daba  entrada  en  el  Consejo  de  Indias. 
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Agricultura.  Para  los  detractores  de  la  coloniza¬ 
ción  española,  los  hispanos  fueron,  ante  todo,  busca- 
d  res  de  metales  preciosos,  siendo  el  laboreo  de  las 
minas  causa  de  que  se  abandonara  la  agricultura,  la 
ganadería  y  la  industria  y  se  crearan  verdaderos  de¬ 
si  rtos  en  torno  de  las  minas.  Los  documentos  de  la 
época  desmienten,  de  un  modo  total,  semejante  apre- 
ci  ción.  Precisamente  en  los  países  mineros  fué  donde 
la  agricultura  tomó  más  desarrollo,  como  ya  lo  reco¬ 
noció  Iíumboldt,  quien,  en  su  descripción  de  la  Nueva 
España,  escribe  que:  «No  se  observa  que  la  agricultura 
esté  más  abandonada  en  el  Perú  que  en  la  provincia 
de  Cuinaná  ó  en  la  Guayana,  donde  no  hay,  sin  em¬ 
bargo,  ninguna  mina  en  explotación.  En  Méjico  los 
campos  mejor  cultivados,  los  que  recuerdan  las  más 
bellas  campiñas  de  Francia,  son  las  llanuras  que  se 
extienden  desde  Salamanca  hasta  Silao,  Guanajuato 
y  la  villa  de  León,  que  rodean  las  minas  más  ricas  del 
orbe.  Siempre  que  se  han  descubierto  vetas  metálicas 
en  los  parajes  más  agrestes  de  las  cordilleras,  en  pla¬ 
nicies  aisladas  y  desiertas,  la  explotación  délas  minas 
lejos  de  poner  obstáculos  al  cultiva  de  la  tierra,  loba 
favorecido  singularmente.  Los  viajes  por  la  cresta  de 
los  Andes  ó  por  la  parte  montuosa  de  Méjico  ofrecen 
los  ejemplos  más  palmarias  del  influjo  benéfico  que 
han  ejercido  las  minas  sabré  la  agricultura.»  Numero¬ 
sos  documentos  de  aquella  época  prueban  que,  con 
frecuencia,  se  abandonaba  el  beneficio  d«  las  minas 
por  los  de  la  agricultura  y  el  comercio, diciendo  Peña- 
losa  en  su  informe  al  Consejo  de  Indias,  que  en  el  Perú 
«cuando  algún  descubridor  de  minas  ha  sacado  la  pla¬ 
ta  que  es  menester  para  comprar  una  buena  viña  (que 
solía  costar  de  50,000  á  100,000  pesos),  deja  la  labor 
de  la  mina  y  viene  al  ocio  de  la  viña,  y  dicen  que  sien¬ 
te  más  ganancias  en  ella  que  si  dos  veces  prosiguieran 
la  mina  en  el  estado  y  riqueza  que  la  dejaron». 

El  desarrollo  de  la  agricultura  en  América  es  tanto 
más  de  admirar,  cuanto  que  todas  las  especies  útiles 
exóticas  fueron  introducirlas  desde  España  y  aclima¬ 
tadas  por  los  españoles.  Cuando  éstos  llegaron  al  Nue 
vo  Mundo  se  encontraron  en  él  con  una  vegetación 
exuberante  y  lujuriosa  que  debía,  sin  duda,  excitar  su 
admiración  y  su  entusiasmo,  pero  que  no  les  propor¬ 
cionaba  elementos  suficientes  de  subsistencia;  había 
en  él  irutas  exquisitas  y  aromáticas;  tubérculos  y  raí¬ 
ces  Utilísimas,  y  flores  de  una  hermosura  sorpren¬ 
dente;  había  maíz,  patatas.  Lijóles,  cacao,  batatas, 
manior,  tupinambos,  pero  por  falla  del  conocimiento 
de  su  utilidad  al  mentida,  aunque  viesen  los  españo¬ 
les  cpie  servían  de  sustento  á  los  indios,  al  pritici;io 
no  los  emplearon.  En  cambio,  no  había  trigo,  tan  ne¬ 
cesario  para  la  vida;  nada  de  animales  de  esuablo. 
tan  provechosos  al  hombre  por  su  carne  y  por  su  tra- 
b  ijo.  Cuando  llegaron  al  Perú  los  conquistadores  se 
encontraron  can  que  el  país  no  les  proporcionaba 
comida,  por  lo  que  su  aprovisionamiento,  aparte  del 
que  pudo  hacerse  desde  Méjico,  tuvo  lugar  desde 
España,  haciendo  notar  Cappa  el  esfuerzo  que  re¬ 
presenta  «enviar  de  comer  desde  Sevilla  á  los  conquis¬ 
tadores  y  pooladores  del  Perú,  atravesando  el  Atlán¬ 
tico  V  medio  Pacilico,  después  de  embocar  y  desem¬ 
bocar  el  Estrecho  de  Magallanes  ó  de  doblar  el  Cabo 
de  Hornos*.  De  aquí. por  falta  de  aptitud  acomodaticia 
de  los  estómagos  de  los  conquistadores,  la  necesidad  de 
introducir  en  las  nuevas  tierras  todas  esas  plantas,  y 
el  decidido  empeño  con  que  los  descubridores  v  con¬ 
quistadores  se  consagraron  á  aclimatar  en  el  Nuevo 
Continente  todas  esas  especies  que  hoy  constituyen  la 
principal  riqueza  de  muchas  de  las  naciones  que  lor- 
man  la  América,  sin  olvidar  la  correspondiente  euro¬ 
pea  de  origen  americano:  maíz,  patata,  alubia,  toma¬ 
te,  pimiento,  etc.,  etc. 

Los  que  acusan  á  España  deberían  recordar  que  les 
españoles  llcv  non  al  Nuevo  Mundo  semillas  tan  útiles 


como  el  trigo,  la  cebada  y  el  arroz;  que  ellos  introdu¬ 
jeron  plantas  textiles  tan  provechosas  como  el  lino  y 
el  cáñamo;  que  ellos  trasplantaron  toda  suerte  de  hor¬ 
talizas  y  de  árboles  frutales;  queellostranspnrt  ron  la 
caña  de  azúcar  y  las  naranjas,  cuyo  cultivo  -ecibió  un 
impulso  tan  grande,  que  son  hoy  la  principal  produc¬ 
ción  y  b  riqueza  más  importante  de  algunas  naciones. 

Paralelamente  á  la  fundación  de  ciudades,  se  hada 
la  roturación  y  el  cultivo  de  los  campos  circundantes; 
allí  donde  se  levantaba  una  ciudad,  aparecía  inmedia¬ 
tamente  una  vegetación  exuberante;  dondequiera  que 
se  establecían  los  españoles,  se  ensayaban  al  momen¬ 
to  cultivos  útiles,  y  donde  reinaba  la  desolación  y  la 
muerte  surgía  bien  pronto  la  vida;  al  silencio  suce¬ 
día  la  animación  del  trabajo,  y  por  todas  partes  Ies 
seguían  la  riqueza  y  la  abundancia. 

Así.  y  por  ser  ya  agricultores  muchos  indígena-, 
se  explica  el  rápido  incremento  que  la  agricultuia 
tomó  en  el  Nuevo  Mundo,  y  se  comprende  que, 
á  los  pocos  años,  ya  no  mandara  la  Metrópoli  trigo, 
ni  arroz,  ni  tantos  otros  productos,  que  las  coloni  s 
cultivaban  en  gran  escala  y  recogían  en  fabulosas  can¬ 
tidades,  y  ello  á  pesar  de  las  dificultades  que  para  la 
incipiente  agricultura  se  hallaban  en  la  hostilidad  de 
los  indios  rebeldes  (como  los  pijaos  y  los  araucanos) 
y  de  la  apatía  de  los  sumisos,  como  los  de  Chile,  que 
estuvieron  cuatro  años  sin  querer  sembrar,  á  fin  de 
que  los  españoles  despoblasen  y  dejasen  la  tierra,  por 
cuya  causa  hubo  necesidad  de  que  el  mismo  goberna¬ 
dor,  Pedro  de  Valdivia,  y  los  principales  que  con  su  per¬ 
sona  estaban,  animasen  la  demás  gente  á  que  arasen 
y  sembrasen  con  sus  manos  y  caballos.- Sobre  la  acti¬ 
vidad  agrícola  de  los  españoles  escribe  el  ya  citado 
Iíumboldt:  «Cuando  estudiamos  la  historia  de  la  con¬ 
quista,  admiramos  la  actividad  extraordinaria  con  qui 
los  españoles  del  siglo  XV!  extendieron  el  cultivo  de 
los  vegetales  europeos  erijas  planicies  de  las  cordille¬ 
ras,  desde  un  extremo  al  otro  del  continente.  Los  ecle¬ 
siásticos  y,  sobre  todo,  los  misioneros  contribuyeron 
á  esos  progresos  rápidas  de  la  industria.  Las  huertas 
de  los  conventos  y  de  los  curatos  eran  almácigas  de 
donde  salían  los  vegetales  útiles  recientemente  ac.i- 
matados.  Los  mismos  conquistadores  se  dedicaban  en 
su  vejez  á  la  vida  de  los  campos,  cultivando  con  pre¬ 
ferencia  las  plantas  que  les  recordaban  el  suelo  natal; 
contando  Garcilaso  cómo  su  padre,  el  valiente  An¬ 
drés  de  la  Vega,  reunió  á  sus  viejos  compañeros  de 
armas  para  compartir  con  ellos  los  primeros  espárra¬ 
gos  que  se  dieron  en  el  llano  del  Ct  zco.  Cortés  pidió 
desde  el  principio  á  España  semillas  y  árboles,  y  de 
Pizarro  refiere  Agustín  de  Zárate,  en  su  Historia  Vi 
Perú,  que  «fué  muy  aficionado  de  acrescentar  aquella 
tierra,  labrándola  y  cultivándola.» 

Ya  los  Reyes  Católicos  ordenaron  en  1493  que  fue¬ 
sen  á  las  islas  descubiertas  «20  hombres  de  campo  y 
uno  que  sepa  hacer  acequias,  que  no  sea  moro».  I.-  s 
reyes  y  el  Consejo  estimularon  y  favorecieron  la  ida 
al  Nuevo  Mundo  de  labradores,  concediéndoseles  pa¬ 
saje  gratis,  ganados,  semillas  y  otros  favores,  hasta  el 
punto  de  ofrecerse,  en  tiempo  de  Fernando  el  Cató¬ 
lico,  20,000,  30,000  ó  50,000  maravedises  de  renta  |Kr- 
petuamente  á  los  que  cogiesen  trigo,  azúcar  arroz, 
vino,  etc. 

Los  religiosos  de  San  Jerónimo,  que  llegaron  á  go¬ 
bernar  La  Española  en  1615,  obtuvieron  el  arraigo 
y  magnifico  desarrollo  de  las  cañas  dulces  que  lleva¬ 
ron,  articulo  que  con  el  tiempo  llegó  á  constituir  uro 
de  los  más  poderosos  elementos  de  riqueza  en  todo  c  I 
continente  americano;  y  Gonzalo  de  Velosa  fué  el 
primero  que,  á  su  costa,  llevó  maestres  de  azúcar  v 
construyó  el  trapiche.  Al  cultiva  del  azúcar  no  le  fué 
en  zaga  el  del  trigo,  la  vid,  el  olivo,  los  árboles  fruta¬ 
les  y  tampoco  el  del  tabaco,  planta  cultivada  por  los 
ind.gen  .s  desde  mucho  antes  y  puramente  rmc:  icana. 
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rigodón  americano  y  ya  cultivado  antes  por  los 
¡genas,  y  el  añil,  si  bien  en  este  último  se  intro- 
cron  restricciones  en  consideración  á  que  podía  ser 
ivo  á  los  indios. 

’or  las  Relaciones  geográficas,  casi  todas  de  1586, 
i  ros  veraces  documentos,  se  ve  que  en  aquella  épo- 
cl  trabajo  agrícola  tuvo  sorprendente  desarrollo. 
1570  vinieron  al  Consejo  de  Indias  varios  informes 
re  el  estado  agrícola  del  Perú,  los  cuales  dan  por- 
lores  precisos  acerca  de  los  cultivos  de  trigo,  de 
Iz,  de  cebada,  de  toda  clase  de  árboles  frutales  int¬ 
uidos  de  España;  y  otro  tanto  se  ve  por  las  reía¬ 
les  respecto  al  Ecuador  y  Bolivia.  En  ésta,  sólo  en 
listrito  de  La  Paz,  se  cogieron  en  1586  de  14,000  á 
jOO  arrobas  de  vine.  En  el  Perú  y  otros  puntos  fue- 
tan  abundantes  las  cosechas,  que  hicieron  terri- 
competencia  á  la  agricultura  peninsular  y  aun  á 
de  otros  territorios  americanos,  que  reclamaron 
¡idas  prohibitivas  (asi,  el  Cabildo  de  Panamá  pro- 
ió  en  1600  la  entrada  de  vinos  peruanos),  por  lo 
1  hubo  un  tiempo  en  que  llegó  á  vedarse  plantar 
s  olivos  y  vides,  si  bien  estas  prohibiciones  no  pa- 
?  que  se  llevasen  á  efecto,  y  tan  considerable  des¬ 
lio  tomaron  las  viñas  plantadas  en  el  Perú  y  tantas 
n  las  familias  y  las  órdenes  religiosas  beneficia¬ 
ron  tales  plantaciones,  todo  esto  á  ciencia  y  pa¬ 
tria  de  los  virreyes,  que  el  Consejo  de  Indias  optó 
ordenar,  en  Real  cédula  de  1631,  que  los  dueños 
viñas  pagasen  en  recompensa  de  la  transgresión  el 
or  100  del  vino  que  cogiesen,  al  propio  tiempo  que 
es  perdonaba  toda  pena  en  que  hubiesen  incurrido; 
íncargaba  al  virrey  conde  de  Chinchón  «que  enta¬ 
se  con  blandura  este  derecho».  Los  dueños  de  las 
as  alegaron  la  prescripción  fundada  en  la  toleran¬ 
do  los  virreyes  y  en  el  mucho  tiempo  que  llevaban 
estar  en  posesión  de  los  viñedos, 
irt  las  Memorias  secretas  de  Jorge  Juan  y  de  Ulloa 
40),  en  la  obra -del  doctor  Ventura  Taboada  (El 
\o  de  Arequipa  convertido  en  cielo,  1752)  y  en  varios 
trines  al  Consejo  de  Indias,  se  ve  el  estado  de  pros- 
¡dad  á  que  llegaron  los  cultivos  y  los  estímulos  que 
el  Gobierno  á  los  agricultores.  Sobre  la  abundan- 
de  los  productos  agrícolas  dan  idea  sus  precios.  En 
habamba,  costaba  una  libra  de  pan,  medio  real, 
a  1543  por  1  real  se  compraban  3  libras;  más 
ato  era  todavía  en  Quito,  donde  ordinariamente 
an  ocho  panes  de  á  libra  por  1  real.  Desde  Chala 
haparra  hasta  Arica  (150  leguas)  «están  plantados 
;hos  olivares,  dice  Taboada,  que  dan  providencia 
rzobispado  de  La  Plata,  al  Cuzco  y  á  muchas  pro¬ 
nas  de  Guamanga*.  En  1506  se  vendían  las  accitu- 
á  2  pesos  el  almud;  pero  en  el  año  siguiente,  por 
oismo  precio  se  daba  una  fanega.  En  Lima,  ya  en 
0  era. grande  la  abundancia  de  trigo  criollo,  según 
tos  en  ti  Memorial  de  fray  Buenaventura  de  Cor¬ 
ia,  quien  dice  que  en  el  valle  de  Lima  y  los  anexos 
se  cogían  un  año  con  otro  1 00,000  fanegas  de  tri- 
y  1  U.000  ó  12,000  de  maíz.  En  su  Historia  de  la 
dación  de  Lima,  confirma  el  padre  Cobo  estas  no- 
as,  haciendo  constar  que  en  su  tiempo  tenían  los 
timentos  el  mismo  precio  que  hacia  treinta  ó  cua- 
ta  años,  cuando  la  ciudad  no  contaba  con  la  ter- 
i  parte  de  la  gente  y  los  indios  de  la  comarca  eran 
ritos  menos,  «y  la  razón  de  esto  es  haber  ido  crccien- 
las  labranzas  y  tratos  de  las  cosas  tocantes  al  sus¬ 
to  de  la  República  al  paso  que  ella  se  ha  ido  au¬ 
llando».  Tanto  en  las  Relaciones  geográficas  como 
el  Voto  consultivo  acerca  de  los  trigos  de  Lima,  pu¬ 
ado  en  1755  por  Pedro  José  Bravo,  se  ve  el  estado 
rosperidad  á  que  había  llegado  el  cultivo  tlel  trigo 
las  comarcas  que  hoy  forman  los  territorios  de 
le,  Perú,-  Bolivia  y  Ecuador.  En  el  Nuevo  Reino 
Granada  también  fué  considerable  este  cultivo, 
s  sobraban  cereales  para  el  consumo  de  la  capital 


I  y  todo  el  interior  del  reino,  y  merced  á  la  gestión  be- 
néíica  de  los  gobernantes  se  llevaban  las  harinas,  por 
el  rio  Magdalena,  á  Cartagena  de  Indias  y  á  las  íerias 
de  Portobelo;  y  en  el  Diccionario  geográfico  de  Alce¬ 
do,  asi  como  en  el  Viaje  á  la  América  meridional  (1740) 
hay  abundantes  elementos  para  ver  cuánta  era  la  ri¬ 
queza  agrícola  en  Méjico  y  en  la  América  Central. 

Sobre  el  cultivo  del  algodón  da  interesantes  datos 
el  padre  Cappa,  quien  consultó  los  Archivos  de  Lima 
y  de  Quito.  Las  grandes  plantaciones  de  algodón,  aun¬ 
que  ya  cultivado  en  América  antes  del  descubrimien¬ 
to,  é  hilado  V  tejido,  arrancan  desde  mediados  del  si¬ 
glo  XVIII,  fecha  en  que  la  correspondiente  industria 
empezó  á  tomar  creces  en  Europa.  En  el  virreinato  del 
Perú  se  daba,  particularmente  en  la  parte  que  corre 
desde  Puerto  Viejo  hasta  el  puerto  de  Atacama;  tam¬ 
bién  se  cultivaba  abundantemente  en  la  comarca  de 
Guayaquil  y,  más  que  en  parte  alguna,  en  las  provin¬ 
cias  de  Tucumán  y  de  Santa  Ottz  de  la  Sierra.  Ex¬ 
traordinario  era  el  cultivo  en  el  Paraguay,  según  dice 
el  padre  Acosta.  Fuese  extendiendo  este  cultivo  ince¬ 
santemente  y  su  producción  fomentaba  el  comercio  de 
unas  provincias  con  otras;  y  por  eso  el  padre  Velasco, 
en  su  Historia  de  Quito,  dice  del  algodón  «que  es  común 
á  las  más  de  las  provincias».  En  la  de  San  Marcos  de 
Arica  figuraba  con  80,000  arrobas  en  el  activo  de  su 
comercio,  valuadas  en  160,000  pesos. 

El  ejercicio  de  la  agricultura  per  los  colonos  exigía 
que  se  hiciesen  entre  éstos  repartos  de  tierras;  pero 
éstas  no  fueron  tomadas  á  los  indios.  Cuando  la  con¬ 
quista  del  Perú,  la  inmensa  mayoría  de  los  terrenos 
cultivados  (chácaras)  pertenecían  al  Zuca  reinante,  á 
los  difuntos  ó  á  los  ídolos,  en  especial  al  Sol.  Primiti¬ 
vamente  parece  que  las  tierras  estaban  repartidas 
entre  señores  y  vasallos,  pero  los  incas  conquistadores, 
aunque  prometieron  respetar  las  costumbres  de  sus 
nuevos  súbditos,  después  fueron  faltando  á  lo  ofre¬ 
cido,  á  costa  y  despecho  de  los  pueblos  que  sojuz¬ 
gaban.  Sobre  esas  tierras  del  Sol  y  del  Zuca  y  sobre 
las  que  no  estaban  cultivadas,  sino  baldías,  recayó  el 
dominio  directo  de  los  reyes  de  España.  Su  reparto 
no  sí  hizo  arbitrariamente,  sino  conforme  á  reglas  de 
justicia.  La  facultad  de  hacer  las  concesiones  se  otor¬ 
gó,  por  delegación,  á  los  virreyes  y,  por  Cédula  de 
1534,  á  las  autoridades  principales  y  Cabildos  de  los 
pueblos;  pero  después  se  pusieron  ciertas  restriccio¬ 
nes  y  con  frecuencia  se  revisaron  los  títulos  de  los 
propietarios,  para  ver  si  se  hablan  tomado  tierras  di 
los  indios  y  devolvérselas  á  éstos,  pues  no  podían  to¬ 
marse  de  ningún  modo  las  heredades  que  los  caciques 
y  pueblos  poseían,  ni  las  que  en  usufructo  tenían  los 
indios  al  tiempo  de  la  conquista,  y  así,  al  fundarse  un 
pueblo  de  españoles,  se  requería  que  éstos  probaran, 
si  pedían  tierras,  que  pertenecían  al  Sol  ó  al  Zuca,  y 
no  á  los  indios  como  particulares.  Antes,  al  contrario, 
á  éstos  se  les  otorgaron  también  otras  tierras  que  antes 
no  tenían,  con  la  particularidad  de  que  se  les  consti¬ 
tuyó  con  ellas  una  especie  de  homestead.  Esta  fué  la 
institución  de  los  resguardos,  ó  sea  de  adjudicación  á 
i  los  indios  de  terrenos  como  exclusivamente  de  su  pro- 
J  piedad,  con  el  derec;  o  de  beneficiarlos,  pero  sin  liher- 
(  tad  para  venderlos.  «Se  les  repartieron,  dice  el  histo¬ 
riador  Groot  refiriéndose  particularmente  al  Nuevo 
|  Reino  de  Granada,  de  los  mejores  terrenos  y  más  bien 
I  situados.»  Otro  tanto  aconteció  en  las  demás  provin- 
|  cias  del  Nuevo  Mundo.  La  prohibición  de  vender  las 
|  tierras  correspondía  ron  el  nombre  (resguardo),  por¬ 
que  «conociendo  la  imbecilidad  de  los  indios,  suscepti- 
!  blc-s  de  ser  engañados,  y  su  inclinación  á  la  holganza, 

|  según  observa  el  mismo  historiador,  se  vió  que  ncce- 
j  sitaban  de  un  resguardo  para  que  sus  familias  y  here- 
|  deros  tuviesen  resguardada  la  subsistencia»,  y  ya  he- 
j  mos  indicado  cómo  las  leyes  tomaron  severas  y  ati- 
j  nadas  medidas  para  que  los  indios  pudieran  labrar 
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sus  tierras,  asi  como  los  requisitos  que  hablan  de  cum¬ 
plirse  en  las  ventas  para  evitar  que  fuesen  engañados. 

Ganadería.  Cuando  los  españoles  llegaran  á  Amé¬ 
rica  no  habla  en  ella  apenas  animales  domésticos,  si  se 
exceptúa  el  perro,  la  llama  y  el  pavo.  Fueron  aquéllos 
los  que  llevaron  el  caballo,  el  toro,  el  asno,  el  puer¬ 
co,  las  gallinas,  las  ovejas  y  cabras,  etc.,  que  pronto 
se  desarrollaron  en  tan  gran  escala,  que  llegaron  á  ser 
cimarrones  ó  alzados,  y  han  constituido  desde  enton¬ 
ces  para  los  países  americanos  una  riqueza  inmensa. 
La  introducción  de  estos  animales  se  hizo  á  raíz  del 
descubrimiento,  como  la  de  los  vegetales,  para  dar 
una  base  económica  á  las  expediciones  tierra  adentro. 
Observa  Perayra  que  se  atribuye  al  caballo  una  gran 
importancia  en  la  obra  de  la  conquista,  la  tuvo  en 
realidad;  pero  se  olvida  la  mucho  mayor  que  tuvo  el 
cerdo,  y  la  no  escasa  de  cierta  casta  de  perro,  que 
también  importaron  los  conquistadores  y  que  les  pres¬ 
tó  excelentes  servicios  en  la  lucha.  La  importación  de 
todos  estos  animales  empezó  por  La  Española,  de 
donde  pasaron  A  las  otras  islas  y  á  Tierra  Firme.  La 
c  inquista  de  Méjico,  del  Perú  y  de  Nueva  Granada 
fué  en  grandísima  parte  obra  de  los  estancieros  anti¬ 
llanos,  que  provelan  á  los  empresarios  de  las  expedi¬ 
ciones.  Oviedo  habla  de  los  grandes  hatos  de  yeguas, 
de  las  vacadas  (hasta  de  10,000  cabezas),  de  las  ma¬ 
nadas  de  puercos  y  de  los  rebaños  que  existían  en  su 
tiempo,  con  tal  abundancia,  que  un  potro  ó  yegua 
domada  valia  4  ó  5  pesos  oro  (cuando  en  un  principio 
se  pagaban  por  un  caballo  4,000  y  5,000),  una  vaca 
1  peso,  par  lo  que  un  arrelde  (64  onzas)  de  carne  sólo 
costaba  2  maravedises.  Según  el  padre  Cobo,  en  Lima 
un  buen  rocín  de  carga  valla  de  6  á  12  pesos,  y  sien¬ 
do  de  camino  y  muy  excelente  hasta  40:  y  Humboldt 
habla  de  las  bandas  de  caballos  montaraces  que  vaga¬ 
ban  en  las  sabanas,  y  dice  que  muchas  familias  de  Mé¬ 
jico  tenían  hatos  de  ganado  con  30,000  y  aun  40,000  ca¬ 
bezas  de  toros  y  caballos.  Para  el  tráfico  entre  Méjico 
r  Veracruz  se  empleaban  sobre  70,000  muías  anuales. 
Todos  los  viajeros, desde  Cicza  de  León,  hablan  de  la 
progidiosa  multiplicación  del  ganado  en  pocos  años 
incluso  en  el  Rio  de  la  Plata  y  en  Chile,  hasta  el  punto 
de  que  sólo  se  utilizaba  el  cuero,  sebo,  lenguas,  lo¬ 
mos  y  tuétanos,  abandonándose  lo  demás  ó  quemán¬ 
dose,  refiriendo  Alonso  González  de  Nájera  que  en 
Chile  se  quemaban  más  de  100,000  carneros  y  cabras 
y  12,000  vacas  al  año,  algunas  de  maravillosa  gordu¬ 
ra.  El  ganado  lanar  no  se  hizo  cimarrón  y  sólo  prosperó 
en  Méjico,  Perú  y  Chile;  en  cambio,  las  cabras  se  pro¬ 
pagaron  en  mucho  mayor  número. 

De  este  bienestar  participaron  los  indios,  á  los  que 
desde  los  primeros  tiempos  se  dieron  ganados  de  todas 
clases,  en  especial  caballos,  asnos  y  bueyes  para  la 
carga  y  el  laboreo. 

Los  datos  que  anteceden  prueban  que  es  un  error 
ver  en  los  colonos  españoles  un  campo  de  mineros  y 
que  las  minas  pudieron  ser  un  señuelo  para  muchos 
y  como  una  lotería,  pero  no  constituyeron  el  centro 
vital  económico.  Más  aún,  el  tipo,  casi  fabuloso,  del 
conquistador  clásico,  salió  de  las  islas  y  del  istmo, 
pero  no  existió  en  las  unas  ni  en  el  otro,  donde  «culti¬ 
vador  y  ganadero,  escribe  Pereyra,  se  enriqueció  en 
la  granjeria  del  hato  y  la  cabaña,  explotó  el  cañaveral 
v  el  trapiche  y  lavó  oro  en  los  ríos.  Cuando  tenia  un 
buen  pasar  ó  una  gran  fortuna,  en  su  mayor  parte  de¬ 
bida  á  la  actividad  agrícola  y  pecuaria,  salla  de  La 
Española,  ó  de  Cuba,  ó  de  Jamaica,  ó  de  Puerta  Rico, 
ó  del  istmo,  para  conquistar  Imperios  continentales 
ó  para  fracasar  trágicamente  en  costas  desiertas  y  en 
selvas  pantanosas.» 

Industria.  Se  ha  pretendido,  en  virtud  del  error 
que  acaba  de  indicarse,  que  los  españoles  sólo  culti¬ 
varon  en  América  la  minería  y  que  esto  fué  precisa¬ 
mente  causa  de  despoblación,  pues  para  ella  se  sacri¬ 


ficó  la  población  indígena;  pero  á  esto  ya  contestó 
Humboldt  haciendo  notar  que  la  población  india,  en 
vez  de  extinguirse,  aumentó  incesante  y  considerable¬ 
mente,  según  lo  prueban  los  registros  de  la  capitación 
y  del  tributo;  y  precisamente  este  aumento  de  la  po¬ 
blación  indígena  fué  más  considerable  allí  donde  la 
minería  alcanzó  el  máximo  de  desarrollo,  esto  es,  en  la 
linea  de  Guanajuato  á  Zacatecas.  Por  otra  parte,  no 
es  verdad  que  á  los  indios,  sobre  todo  después  de  la 
supresión  de  las  encomiendas  (que  fué  cuando  se  des¬ 
arrolló  la  explotación  minera)  se  les  obligase  á  traba¬ 
jar  en  las  minas,  pues  este  trabajo  era  completamente 
libre,  y  Humboldt  manifiesta,  refiriéndose  á  los  tipos 
de  jornales,  que  éstos  eran  muy  superiores  á  los  de  los 
mineros  europeos.  Tampoco  es  cierto  que  se  enviasen 
galeotes  á  trabajar  en  aquellas  minas,  género  de  pena 
que  fué  desconocido  en  las  colonias  españolas,  como 
no  podía  menos  de  suceder  dada  la  selección  que,  se¬ 
gó'  indicamos,  se  hacia  del  personal  enviado  á  las 
Indias. 

En  el  capitulo  dedicado  á  la  minería  española  en 
general  se  ha  tratado  de  la  de  los  españoles  en  Amé¬ 
rica  y  de  cómo  la  perfeccionaron.  Añadiremos  que 
Bartolomé  de  Medina,  que  llegó  á  Méjico  en  1554  des¬ 
de  Sevilla,  fué  el  inventor  del  procedimiento  de  la 
amalgamación,  que  en  1588  no  se  conocía  en  Alema¬ 
nia,  pues  ofreció  introducirlo  allí  otro  español,  llama¬ 
do  Juan  de  Córdoba.  Otro  minero  mejicano,  Juan  Ca¬ 
pellán,  de  Tasco,  inventó  el  cono  metálico  llamado 
capellina  pira  recoger  y  utilizar  el  mercurio  volati¬ 
lizado;  los  hermanos  Juan  Andrés  y  Carlos  Corzo  in¬ 
ventaron  en  el  Perú  la  adición  del  agua  de  hierro  á  los 
minerales,  que  ahorraba  combustible  y  mercurio,  y 
daba  mayor  cantidad  de  plata,  procedimiento  que 
descubría  simultáneamente  Gabriel  de  Castro,  que  lo- 
dió  á  conocer  por  Europa;  Pedro  Contreras  perfeccio¬ 
nó  (1596)  los  hornos  de  javera,  y  Lope  de  Saavedra 
Barba,  apodado  el  Buscón,  inventó  en  1632  un  horno, 
de  él  llamado  busconil.  Volveremos  á  mencionar  al 
cura  del  Potosí,  Alvaro  Alfonso  Barba,  de  cuya  obra 
Arte  de  los  metales,  escrita  á  instancia  de  Juan  de  L¡- 
zazaru,  presidente  de  la  Audiencia  de  La  Plata,  se 
hicieron  en  Alemania  y  Austria  traducciones  y  edicio¬ 
nes  (Hamburgo,  1676;  Francfort,  1726  y  1739;  Viena, 
1749),  y  los  dos  hermanos  Elhuyar,  que  introdujeron 
en  Nueva  España  y  en  Bogotá,  de  cuyas  minas  fueron 
directores,  los  adelantos  de  la  química  de  fines  del 
siglo  XVIII. 

Acabamos  de  ver  los  progresos  de  la  industria  agrí¬ 
cola  y  de  la  pecuaria  y  de  las  derivadas  de  ellas,  como 
la  del  azúcar,  notando  Humboldt  que  en  el  siglo  xvi 
hubo  ya  en  las  colonias  españolas  molinos  hidráulicos 
inventados  por  aquellos  españoles.  En  Durango,  á 
400  leguas  de  Méjico,  se  fabricaban  pianos  y  clavi¬ 
cordios.  «Las  verjas,  fuentes  y  puentes  de  aquella 
época  en  el  Nuevo  Mundo  sobrepujaban  en  hermosu¬ 
ra  á  las  de  Europa;  los  altares,  templetes,  taber¬ 
náculos,  custodias,  lámparas  y  candelabros  de  oro, 
plata,  bronce,  que  sallan  de  las  manos  de  artífices  his¬ 
panoamericanos  podían  sostener  la  comparación  cotí 
¡as  obras  de  Benvenuto  Cellini;  según  el  inglés  Gu- 
thrie,  eran  admirables  los  aceros  de  Puebla  y  otras 
ciudades  de  Méjico,  y  las  fábricas  de  algodón,  lana 
v  lino  producían  en  Méjico,  Perú  y  Quito  tejidos  más 
perfectos  que  los  de  las  más  acreditadas  fábricas  de 
Francia  é  Inglaterra;  los  cueros  se  curtían  allí  de  ad¬ 
mirable  manera;  las  telas,  mantas  y  alfombras  del 
Perú,  Quito,  Nueva  España  y  Nueva  Granada  eran 
estimadísimas  v  excelentes;  la  fabricación  de  vidrio 
y  loza  era  muy  superior  á  la  de  Europa  y,  en  fin,  tenia 
razón  Humboldt  cuando  decía  que  los  productos  de 
las  fábricas  de  Nueva  España  podrían  venderse  con 
ganancia  en  los  mercados  europeos  (Juderías,  ob.  cit-, 
p.ig.  174).  En  1531  Martin  Cortés  (que  no  fué  ninguno 
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los  dos  hijos  del  conquistador)  introdujo  en  Méjico  | 
nisano  de  seda  y  la  morera,  implantando  grandes  | 
tivos,  llegando  á  alcanzar  gran  esplendor  el  arte 
la  seda,  estableciéndose  en  el  mismo  siglo  XVI  un 
mió  de  tejedores  de  ella;  y  la  industria  naval  se 
t.  uró  en  América  en  1496,  con  la  construcción  de 
nave  Sania  Cruz  en  La  Española;  Balboa  transpor- 
en  piezas,  cuatro  naves  á  través  del  istmo  y  cons- 
vó  otras  cuatro  á  orillas  del  Pacifico.  Esta  industria 
isieron  inmediatamente  los  reyes  que  se  desarro¬ 
pe  en  América,  por  lo  que  en  1514  se  ordenó  al  go¬ 
leador  de  Castilla  del  Oro  que  «se  hagan  li  ego  tres 
uatro  carabelas  al  modo  de  Andalucía  las  dos,  y  las 
as  dos  pequeñas,  latinas  como  las  de  Portugil»,  y 
propio  tiempo  mandó  á  la  casa  de  Contratación 
Sevilla  que  «luego  se  envíen  los  oficiales  y  materia- 
que  fueren  menester  para  hacer  los  dichos  navios, 

.  en  esto  no  haya  dilación  ni  se  pierda  tiempo,  por- 
?  importa  mucho  para  que  por  aquella  parte  se 
a -libra  todo  lo  que  se  pudiere  descubrir»,  enviándose 
pinteros  de  ribera,  y  autorizándose  á  Pedrarias 
ra  aumentar  los  gastos  para  fabricación  de  navios, 
como  á  Pánfilo  de  Narváez  para  construir  10  de 
>s;  Velázquez  formó  una  armada  de  18  naves  en  la 
i  de  Cuba  y  luego  otra  de  siete.  En  Santhgc  de  Cuba 
jí  i  ya  por  entonces  una  buena  maestranza  naval; 
istilleros  se  construyeron  y  buques  en  el  Darien, 

1  is  islas  de  las  Perlas  y  en  Panamá,  construyéndose 
este  último  punto  buques,  según  dice  el  padre 
pp'i,  «nada  miserables  para  entonce5  ni  para  aque- 
■  sitios». 

'murcio.  Activo  fué  el  sostenido  por  las  colonias 
i  la  Metrópoli  y  por  aquéllas  entre  si.  «Dos  caminos, 
i  i  loe  Del  Valle  More,  se  ofrecían  dentro  del  sistema 
mómico  de  la  época  para  la  regularización  del  co- 
rcio  con  América.  Uno,  seguir  el  ejemplo  de  Por¬ 
ral  con  sus  colonias  de  Mina  de  Oro,  reservando  al 
tado  la  facultad  exclusiva  del  comercio:  el  otro, 
iceder  la  libertad  para  el  tráfico,  estableciendo  los 
respondientes  derechos  á  favor  de  la  Hacienda  real 
as  naturales  restricciones  que  el  espíritu  de  los  tiem- 
s  imponía  para  la  garantía  de  esas  rentas  y  la  segu- 
ad  política  y  religiosa  de  la  nación  y  sus  colonias, 
artunadamente  para  América  y  para  ella  misma, 
paña  se  decidió  por  el  régimen  de  libertad.»  Con  el 
rapo  se  impusieron  algunas  restricciones,  pero  nun- 
el  espíritu  de  la  legislación  comercial  hispanoarne- 
ana  llegó  á  la  creación  de  las  empresas  exclusivas 
e  para  explotar  sus  colonias  constituyeron  Francia, 
jlaterra  y  Holanda,  como  lo  prueba  el  que  los  mis- 
is  extranjeros,  entre  ellos  Montesquieu,  reconocen 
e  hicieron  siempre  gran  comercio  con  la  América 
Sur  por  medio  de  los  consignatarios  que  tenían 
( ’ádiz. 

\1  ensancharse  el  comercio  entre  España  y  las  nue- 
.  comarcas  de  Occidente  fué  necesario  á  los  reyes 
auzar  la  corriente  mercantil,  facilitar  la  contrata- 
n,  simplificar  sus  fórmulas,  hacer  efectivos  los  com- 
>misos  y  poner  en  contacto  á  mercaderes  y  nave- 
ites.  Ya  en  1503  los  Reyes  Católicos,  siempre  soli¬ 
os  en  lo  relativo  al  buen  gobierno  del  Nuevo  Mun- 
,  viendo  que  no  bastaban  al  tráfico  una  Aduana  en 
liz  y  otra  en  la  isla  Española,  determinaron  esta- 
cer  en  Sevilla  una  Casa  de  Contratación  (Lonja  de 
rnercio),  declararon  puerto  franco  la  ciudad,  é  hi- 
ron  de  ella  el  centro  del  comercio  español,  y  de  la 
ncionada  Casa  su  establecimiento  de  depósitos, 
npras,  ventas  y  abastecimientos.  Las  primeras  Or- 
rranzas  para  el  gobierno  de  dicha  Casa  fueron  apro- 
dns  en  Alcalá  en  1603.  A  medida  que  el  tráfico  au- 
otófueron  ampliándose  sus  atribuciones,  haste  lle- 
r  á  tener  carácter  científico  V  desempeñar  funciones 
idicas.  El  primero  queda  patente  por  el  hecho  de 
óer  sido  la  Casa  una  Escuela  de  Náutica,  saliendo , 


de  ella  los  más  grandes  navegantes  y  cosmógrafos;  las 
i  segundas  se  le  confiaron  por  las  nuevas  Ordenanzas 
de  1510,  por  las  que  se  autorizó  á  los  jueces  de  la  Casa 
para  resolver  las  cuestiones  y  diferencias  enire  los 
interesados,  sin  fórmulas  de  largos  juicios.  De  esta 
suerte  las  facultades  mercantiles,  administrativas  é 
interventoras  que  constituyeron  la  primera  organi¬ 
zación  de  la  Casa,  se  extendieron  á  lo  judicial,  y  desde 
entonces  todo  asunto  relacionado  con  las  Indias  pasó 
por  mano  de  aquellos  oficiales,  contadores  y  jueces, 
y  á  sus  certificaciones  y  fallos  se  dió  entera  fe  y  cabal 
cumplimiento. 

Obras  públicas  Arquitectura.  En  este  punto  hizo 
España  en  América  lo  que  no  hizo  en  el  territorio 
peninsular.  Apenas  terminada  la  conquista  principió 
allí  la  construcción  de  obras  públicas.  Los  maestros 
de  ellas  fueron  los  frailes  (un  franciscano  levantó  el 
grandioso  acueducto  de  Zempoala  y  el  padre  Flórez 
dirigió  el  canal  de  desagüe),  teniendo  por  discípulos 
blancos,  mestizos  é  indios,  siendo  indudable  que  fue¬ 
ron  grandes  ingenieros  los  que  en  las  minas  de  Zacate¬ 
cas,  Guanajuato,  Potosí  y  Huancavelica  abrieron  po¬ 
zos  de  60  varas  de  diámetro  y  600  de  profundidad,  con 
los  sólidos  trabajos  de  manipostería  y  con  las  galeiías 
horizontales  que  dejan  hoy  sorprendidos  á  los  sabios 
modernos  que  las  visitan  (Gil  Gelpi,  Estudios  sobre  la 
América,  Habana,  1861). 

El  proyecto  del  canal  interocéanico  fué  acariciado 
por  los  monarcas  y  los  ingenieros  españoles  desde 
1531,  en  que  propuso  la  ciudad  de  Panamá  la  limpia  del 
río  Chagres  para  que  los  buques  pudieran  llegar  hasta 
donde  desee  allí  pudiera  hacerse  el  comercio  en  carre¬ 
tas  hasta  Panamá,  proyecto  que  mandó  activar  una 
Real  cédula  de  1532.  Al  año  siguiente  Gaspar  de  Es¬ 
pinosa  propuso  formalmente  á  Carlos  V  la  apertura 
del  canal  de  Panamá,  idea  que  fué  bien  acogida  por 
el  emperador  y  el  Consejo,  despertando  mucho  entu¬ 
siasmo.  También  se  proyectó  el  canal  por  Nicaragua 
por  el  Desaguadero  (proyectos  de  Diego  Machuca  y 
Alonso  Calero,  Andrés  de  Cereceda,  Arias  Gonzalo, 
Martín  de  Esquive!  y  otros),  acuciando  el  Gobierno 
á  los  exploradores  para  que  estudiasen  el  terreno.  La 
venta  á  Portugal  en  1529  de  las  islas  de  la  Especiería, 
cerrando  Portugal  los  puertos  de  ésta  á  todo  el  mun¬ 
do,  hizo  que  no  se  pusiese  tanto  interés  en  la  realización 
de  la  empresa,  que  tenía  por  principal  objeto  el  comer¬ 
cio  con  esas  islas.  Con  todo,  en  1620  resucitó  Diego 
Mercado  el  proyecto  del  canal  por  la  Laguna  de  Ni¬ 
caragua. En  1636  redactóPedroMejla  de  Ovando,  aho 
funcionario  de  La  Española,  un  detenido  estudio  sobre 
el  canal  interoceánico,  explicando  los  medios  para  rea¬ 
lizar  éste  y  dando  la  noticia  de  que  ya  anteriormen¬ 
te  se  había  tratado  y  capitulado  de  un  modo  formal 
con  la  Corona  sobre  su  apertura  á  tajo  abierto.  En 
1780  Matías  Gálvez,  gobernador  de  Guatemala,  or¬ 
denó  se  levantase  el  plano  y  se  realizasen  los  trabajos 
preparatorios  para  abrir  el  canal  de  Nicaragua,  en¬ 
contrándose  que  el  fondo  del  lago  estaba  12  varas  más 
alto  que  el  nivel  del  mar,  y  por  esto  y  por  otros  datos 
se  juzgó  que  no  podía  emplearse  solamente  el  procedi¬ 
miento  de  la  rotura  del  macizo;  además,  los  indios  ri¬ 
bereños  del  San  Juan  dificultaron  los  trabajos,  pues 
hicieron  una  fosa  de  desagüe  que  empobreció  el  caudal 
del  Desaguadero.  En  1788  Joaquín  Antonio  Escartln 
presentó  al  Gobierno  otro  estudio  del  canal,  y  por  el 
mismo  tiempo  le  propuso  La  Bastide  la  idea  de  di¬ 
ques  con  esclusas.  A  principios  del  siglo  XIX  resolvió 
Manuel  Godoy  poner  en  ejecución  la  obra,  conside¬ 
rándola  «no  quimérica,  sino  factible»,  presentando  á 
la  corte  el  proyecto,  cuyo  coste  no  se  consideró  supe¬ 
rior  á  los  medios  con  que  podía  contarse;  pero  las  con¬ 
mociones  políticas  que  sobrevinieron  en  España  y 
América  no  permitieron  poner  por  obra  la  empresa. 
Aunque  menos  conocidos,  fueron  también  numerosos 
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los  proyectos  par»  cortar  el  gran  istmo  de  Tehuante- 1 
pee,  sobre  lo  cual  Gabriel  de  Villalobos  dirigió  un 
extenso  estudio  á  Carlos  II,  proponiendo  unir  los  ríos 
de  Tehuantepec  y  Guaxalcalco.  El  virrey  Bucarelli 
nombró  una  Comisión  (1755)  para  que  estudiase  la 
apertura  de  este  canal,  y  se  continuaron  los  estu¬ 
dios  por  los  virreyes  conde  de  Revillagigedo  (1 789- 
1794)  y  José  de  Iturrigaray  (principios  del  siglo  XIX), 
proponiéndose  á  estos  últimos  que  sólo  debían  exca¬ 
varse  25  kms.,  utilizando  los  ríos  para  el  resto;  y  las 
Cortes  españolas  se  ocuparon  seriamente  de  esta  obra, 
leyéndose  en  ellas  una  Memoria  el  3  de  Octubre  de 
1813  y  pasando  al  estudio  de  una  Comisión  legislativa, 
dictándose  u  n  Decreto  por  el  que  se  autorizaba  la  obra 
entre  los  ríos  Chimilapa  y  Guaxacalco.  Otros  proyec¬ 
tos  son  dignos  de  mención.  El  ya  citado  Villalobos 
presentó  al  Gobierno  otro  informe  sobre  abrir  el  canal 
por  Costa  Rica,  y  Juan  de  Solórzano  habla,  en  su 
Política  indiana,  de  un  proyecto  de  canalización  por 
Honduras,  desde  el  puerto  de  Caballos  á  la  bahía  de 
Fonseca.  El  arzobispo-virrey  de  Nueva  Granada  An¬ 
tonio  Caballero,  en  la  Relación  de  mando  que  presentó 
á  su  sucesor  en  1780,  indica  la  posibilidad  y  conve¬ 
niencia  del  canal  aprovechando  los  caudalosos  ríos 
San  Juan  y  Atrato,  é  indicando  otros  puntos,  y  el 
piloto  vizcaíno  Goyeneche  estudió  y  trazó  el  plano  del 
canal  por  Cupica.  Por  fin,  los  proyectos  se  convirtie¬ 
ron,  aunque  imperfectamente,  en  realidad;  el  fraile 
cura  de  Nóvita,  con  los  indios  de  la  comarca,  abrió 
(1788)  un  granjón  ó  canal,  llamado  de  la  Raspadura, 
que  periódicamente  inundado  permitía  la  navegación 
entre  los  dos  ríos  San  Juan  y  Atrato,  que  van,  por 
opuestas  direcciones,  á  los  dos  Océanos,  por  el  cual 
se  llevaron  frutos  desde  Guayaquil  en  el  Pacifico  has¬ 
ta  Cartagena  en  el  Atlántico,  y  que  continuó  abierto 
para  barcos  pequeños. 

Entre  las  innumerables  obras  públicas  realizadas 
por  los  españoles  son  dignas  de  mención:  el  canal  del 
Dique,  que  ponía  en  comunicación  directa  á  Carta¬ 
gena  de  Indias  con  el  rioGrande  de  la  Magdalena, gran 
obra  que  no  sólo  acortó  la  distancia  entre  Cartagena 
y  Santa  Fe  de  Bogotá,  sino  que  libró  al  cabotaje  hasta 
Sabanilla  (Puerto  Colombia)  de  los  ataques  de  los 
corsarios,  siendo  tan  sólida  y  perfecta  que  continúa 
dando  paso  á  los  grandes  vapores  del  rio.  Asombrosa 
por  lo  estupenda  y  una  de  las  mayores  realizadas  por 
los  hombres  fué  la  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca, 
p  ira  librar  á  Méjico  de  las  inundaciones  que  la  asola¬ 
ban,  hasta  el  punto  de  pensarse  en  trasladar  la  ca¬ 
pital  á  otra  jiarte.  Según  Humboldt,  con  el  mismo 
trabajo  empleado  en  ella  se  hubieran  podido  cortar 
los  istmos  de  Nicaragua  y  Guazacoalco,  y  aun  quizá 
el  de  Panamá.  Se  comenzó  la  obra  en  1607  levantan¬ 
do  los  planos  el  jesuíta  padre  Juan  Sánchez,  que  la 
dirigió,  comenzando  por  abrirse  un  canal  subterráneo 
de  3,400  toesas  de  largo  por  12  pies  de  alto,  practicán¬ 
dose  á  continuación  el  tajo  que  saca  las  aguas  del  valle 
y  que  tiene  10,600  toesas  de  longitud,  140  á  180  pies 
•Je  profundidad  y  250  á  350  pies  de  ancho.  Notables 
son  también  en  la  misma  ciudad  los  malecones-calza- 
das,  obra  de  los  españoles  y  todavía  actuales  defensas 
de  la  población,  que  impiden  que  las  aguas  del  lago 
Zumpango  caigan  en  el  de  San  Cristóbal  y  las  de  éste 
en  el  de  Tezcuco,  asi  como  las  calzadas  y  esclusas  de 
Tlahuac  v  Mexicaltzingo,  que  impiden  que  rebosen 
i  >s  lagos  de  Chalco  y  de  Xochimilco.  Magníficos  son 
t  imbién  los  acueductos  de  Méjico,  obra  igualmente  de 
los  colonizadores:  el  de  Tlasplana,  de  mediados  del 
siglo  xvtt,  de  10,200  m.  de  largo,  con  magnífica  arque- 
lía,  que  todavía  existe;  el  Chapultepec,  tuyos  arcos 
ocupan  una  Imgitud  de  3,300  m.;  el  de  Querétaro  y, 
sobre  todo,  el  de  Otumba,  llevado  á  feliz  término  por 
fray  Francisco  de  Tembleque,  construido  todo  de  cal 
y  canto,  con  una  extensión  de  15  leguas  y  con  tres 


atrevidos  puentes:  el  primero  de  46  arcos,  el  segundo 
de  13  y  el  tercero  de  67,  en  una  extensión  de  1,057 
varas,  con  el  arco  del  medio  que  mide  128  pies  de  al¬ 
tura  y  de  ancho  70,  «por  el  cual  podrfa  pasar  un  navio 
de  guerra  con  todas  sus  velas  tendidas»;  obra  construi¬ 
da  con  tal  solidez,  dice  el  ilustre  padre  Cappa,  que 
después  de  tantos  años,  y  con  tantos  y  tan  recios  tem¬ 
blores  como  en  ellos  ha  habido,  no  han  sufrido  detri¬ 
mento  y  causan  admiración  al  verlos».  También  son 
de  mencionar  los  canales  de  riego  de  Santiago  de  Chile, 
Arequipa, TrujilloyCaylIona;  las  murallas  hechas  para 
contenerlas  crecidas  del  Rimac  en  la  Ciudad  de  los 
Reyes  y  los  malecones  para  defender  en  ella  los  conven¬ 
tos  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo  y  elPalaciodcl 
Gobernador;  los  tajamares  de  Santiago  de  Chile;  los 
muelles  de  piedra  de  Santo  Domingo  en  La  Española 
(250  por  80  pies),  La  Guayra  (70  por  9  varas),  Puerto 
Cabello  (92  por  10  varas)  y  los  muelles  y  murallas 
protectoras  del  Perú  y  de  Cartagena  de  Indias,  que 
hicieron  de  ésta  el  primer  puerto  de  refugio  y  aun  son 
admiración  de  los  viajeros.  No  menos  dignos  de  admi¬ 
ración  son  los  caminos  y  los  puentes,  que  en  1555 
ordenó  una  Real  cédula  abrir  y  construir  con  toda 
brevedad,  echándose  atrevidos  y  sólidos  puentes  so¬ 
bre  anchos  ríos  y  pasos  difíciles  de  los  Andes  (que 
costaron  enormes  sumas),  como  los  de  Chilina,  Quito, 
sobre  el  Pisque:  Huatata,  Huaura,  Nchusnayo,  Huan- 
cayo,  Jauja,  Iscuchaca,  Cuenca,  el  sobre  el  Combata 
y  el  sobre  el  Apurímac,  ambos  de  80  varas  de  largo, 
los  dos  magníficos  de  Bogotá  que  resistieron  las  cre¬ 
cidas  del  río  San  Francisco  (derrumbándose,  en  cam¬ 
bio,  los  construidos  en  el  siglo  xix),  y  el  del  Común 
sobre  el  rio  Bogotá,  «verdadera  obra  de  romanos*. 

Considerable  fué  la  obra  de  España  en  América 
construyendo  ciudades  de  nueva  planta  con  magni¬ 
ficas  catedrales,  palacios  de  virreyes  y  arzobispos, 
casas  consistoriales,  universidades,  hospitales  y  con¬ 
ventos.  Las  ciudades  capitales  como  Méjico,  Lima, 
Santa  Fe  de  Bogotá  y  otras  se  levantaron  sobre  planos 
que  desde  luego  preveían  y  anunciaban  el  inmenso 
desarrollo  que  habían  de  tener  con  el  tiempo.  En 
Lima,  las  grandes  acequias  que  Pizarro  hizo  sacar  del 
raudal  de  Santa  Clara,  atravesando  calles  v  casas 
para  descargarse  luego  en  el  rio,  aseguraron  la  lim¬ 
pieza  y  el  aseo  de  la  ciudad.  De  las  casas  de  Trujillo 
dice  Alcedo  «que  son  hermosas  y  están  labradas  con 
magnificencia  y  primor»,  y  de  las  de  Huamanga, 
que  «son  edificios  de  piedra,  muy  hermosos  y  cómo¬ 
dos,  con  jardines  y  huertas».  En  Arquitecturaeclesiás- 
tica  son  de  citar  la  catedral  de  Puebla,  la  iglesia  ma¬ 
yor  de  Lima  (1535),  con  cu  atro  torres,  grannúmerode 
campanas  (una  de  ellas  de  600  arrobas),  gradas  de 
mármol  blanco  y  un  altar  en  que  se  gastó  una  suma 
enorme.  Menciona  el  padre  Cappa  las  de  la  Mer¬ 
ced,  San  Francisco  y  San  Agustín  en  Lima,  la  de  la 
Compañía  en  Quito  (de  la  que  dice  el  padre  Lorrain 
que  en  sus  viajes  por  Europa  no  habla  encontrado 
muchos  frontispicios  comparables  con  el  de  ella),  la 
del  Colegio  Máximo  en  Santiago  de  Chile,  tres  ó  cua¬ 
tro  del  Cuzco,  la  catedral  de  La  Paz  (Bolivia),  las  de 
San  Francisco,  la  Tercera,  la  de  Capuchinos  y  la  de 
San  Ignacio  en  Bogotá,  algunas  de  Santiago  de  Chile, 
Trujillo,  La  Plata,  etc.,  siendo,  no  sólo  magníficas, 
sino  atrevidas,  con  sus  cúpulas  y  torres.  La  Capilla 
Real  de  Cimbria  es  una  adaptación  del  plan  de  la 
mezquita  de  Córdoba,  con  64  grandes  columnas  cilin¬ 
dricas  que  sostienen  las  cúpulas.  Sobre  la  Arquitec¬ 
tura  española  en  América,  véase  lo  que  dicen  Baxter 
(Sfranish  -  Colonial  Architecture  in  México,  Boston, 
1901),  Revilla  (El  arte  en  Mé jico,  Méjico,  1893),  el  ál¬ 
bum  de  reproducciones  publicado  por  García  y  Es¬ 
trada  y  el  libro  del  marqués  de  San  Francisco,  Arte 
colonial  (Madrid,  1917).  V  es  más  de  admirar  el  es¬ 
fuerzo  de  los  españoles  porque  los  terremotos  venían 
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con  frecuencia  á  destruir  sus  obras,  que  volvieron  á  j 
reconstruir,  mejorándolas  unas  veces,  y  otras  con 
tanta  paciencia  como  la  requerida  para  reconstruir  la 
fachada  de  la  catedral  de  Lima,  que  quedó  en  tal  es¬ 
tado  por  consecuencia  del  terremoto  de  1746,  que  fué 
preciso  echarla  totalmente  abajo,  en  lo  cual  se  puso 
el  mayor  esmero,  quitando  piedra  por  piedra  y  nu¬ 
merándolas  todas  para  volverlas  luego  á  colocar. 

La  instrucción  pública;  la  imprenta;  la  cultura  en 
.general.  Objeto  constante  de  los  reyes  de  Castilla 
fué  acelerar,  por  todos  los  medios  posibles,  la  educa¬ 
ción  intelectual  y  moral  de  los  naturales  del  Nuevo 
Mundo.  Por  eso,  como  observa  Juderías,  paralela¬ 
mente  á  la  organización  política,  que  coprienza  con 
Jos  Cabildos  y  culmina  en  los  virreyes,  se  desarrolla  la 
organización  de  la  tultura,  que  comienza 'en  las  es¬ 
cuelas  de  las  misiones,  fundadas  á  raíz  casi  de  la  lle¬ 
gada  de  los  españoles,  y  tiene  su  manifestación  más 
elevada  y  perfecta  en  las  Universidades. 

Desde  los  Reyes  Católicos  (don  Fernando  en  1513) 
inclusive,  fueron  numerosas  las  Reales  cédulas  orde¬ 
nando  que  en  todas  las  poblaciones  se  fundasen  es¬ 
cuelas,  tanto  para  los  indios  como  para  los  hijos  de 
españoles,  imponiendo  á  todo  colono  que  tuviese  40  ó 
más  indios  á  su  servicio  la  obligación  de  enseñarles 
lectura,  escritura  y  doctrina.  De  aquí  que  al  fundarse 
una  población  se  estableciese  una  escuela.  Además, 
y  como  ya  se  indicó,  se  mandaron  establecer  colegios 
especiales  para  que  los  hijos  de  los  caciques,  llamados 
con  el  tiempo  á  regir  á  los  naturales,  recibiesen  desde 
niños  una  instrucción  adecuada.  Estos  colegios,  que 
datan  de  1 535,  se  establecieron  en  Nueva  España, 
el  Perú,  Nueva  Granada  y  otros  sitios,  dotándolos  con 
cuantiosas  rentas.  En  Bogotá,  las  Constituciones  si¬ 
nodales  obligaban  al  cura  de  cada  pueblo  á  escoger 
entre  los  hijos  de  los  caciques  é  indios  principales  20 
ó  más  muchachos,  y  teniéndolos  á  su  lado,  enseñarles 
lectura,  escritura,  aritmética,  etc.,  y  cuando  estuvie¬ 
sen  adelantados  poner  á  cargo  de  cada  uno  10  nuevos 
alumnos  para  aleccionarlos  á  su  turno,  de  cuyos  ade¬ 
lantos  Ies  tomaría  cuenta.  ¿No  era  esto,  dice  el  histo¬ 
riador  Groot,  establecer  el  sistema  de  enseñanza  mu¬ 
tua,  que  tanto  se  alaba  como  invención  moderna? 

Todo  convento  de  franciscanos  tenia  una  escuela 
con  dormitorios  y  capilla,  y  un  gran  patio  para  doc¬ 
trinar  á  los  adultos  y  á  los  niños  no  alumnos  de  la 


escuela.  Fray  Pedro  de  Gante  es  considerado  por  Pe- 
reyra  como  el  fundador  de  la  Pedagogía  en  el  Nuevo 
Mundo,  por  la  escuela  (Colegio  de  San  Francisco)  que 
estableció  en  Méjico  en  1524,  y  que  llegó  á  tener  1,000 
alumnos,  muchos  de  ellos  pertenecientes  á  la  nobleza 
indígena.  Había  en  ella  catcquesis  para  niños  y  adul¬ 
tos,  una  escuela  de  primeras  letras  y  bellas  artes  para 
nobles  aztecas  y  una  escuela  industrial  á  la  que  con¬ 
currían  muchos  indios  para  aprender  un  oficio  ó  per¬ 
feccionar  el  que  tuvieran,  y  como  si  esto  fuese  poco, 
añadió  un  hospital  para  niños  que  fué  al  mismo  tiem¬ 
po  el  primer  centro  destinado  á  la  enseñanza  médica. 
Los  franciscanos  se  propusieron,  entre  otros  fines, 
aproximar  á  la  nobleza  indígena,  para  que  se  tundie¬ 
se  con  los  conquistadores,  y  difundir  en  el  pueblo  las 
artes  útiles.  Enfrente  del  de  San  Francisco,  fundó  el 
virrey  Antonio  de  Mendoza  el  de  San  Juan  de  Letrán, 
exclusivamente  para  mestizos.  Los  agustinos  acudie¬ 
ron  á  la  demanda  de  educación  más  esmerada  para 
los  criollos  y  mestizos  de  clase  superior.  Ejemplo  de 
sus  colegios  fué  el  de  San  Pablo,  fundado  en  1575  por 
fray  Alonso  de  la  Veracruz,  que  tenía  globos,  mapas 
é  instrumentos  científicos.  Los  jesuítas  fundaron  co¬ 
legios  para  las  clases  selectas,  en  especial  criollos,  es¬ 
tableciendo,  entre  otros,  los  de  Méjico,  Puebla,  Va- 
lladolid,  Páscuaro  y  Guadalajara  (todos  del  siglo  xvi) 
y  dos  en  el  Yucatán,  en  Méjico;  el  Seminario  de  San 
Luis  de  Quito  (1594),  el  Colegio  de  Chuquisaca  (1589) 
en  el  Perú  y  el  de  Santiago  (1598)  en  Chile. 

Los  seminarios  (cuya  conservación  y  fundación  con¬ 
forme  al  Tridentino  encargó  Felipe  II  en  1592)  exis¬ 
tieron  en  todas  las  capitales  de  reinos  y  provincias,  y 
no  eran  sólo  para  los  que  seguían  la  carrera  eclesiás¬ 
tica,  sino  que  en  ellos  se  daba  instrucción  para  distin¬ 
tas  profesiones.  En  el  fundado  por  fray  Juan  de  Zumá- 
rraga,  primer  obispo  de  Méjico,  en  Santiago  de  Tlal- 
telolco  se  enseñaba  latín,  retórica,  filosofía,  medicina 
y  música  á  60  indígenas  escogidos,  para  que  fuesen 
maestros  de  los  jóvenes  religiosos  españoles  y  ense¬ 
ñasen  á  éstos  la  lengua  del  país,  su  historia,  ritos  y 
costumbres  á  fin  de  que  los  nuevos  misioneros  pudie¬ 
sen  cumplir  más  fácilmente  su  cometido. 

Caries  V  y  Felipe  II  desarrollaron  los  estudios  uni¬ 
versitarios  en  América,  con  la  cooperación  de  la  Igle¬ 
sia,  concediendo  á  las  Universidades  americanas  las 
mismas  libertades  y  franquicias  que  á  la  de  Salaman- 
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ca,  debiendo  las  cátedras  proveerse  por  oposición,  con¬ 
firiéndose  los  grados  con  pompa  y  debiendo  las  dig¬ 
nidades,  canonjías  y  prebendas  de  las  catedrales  de  In¬ 
dias  ser  provistas  en  quienes  hubiesen  obtenido  grado 
en  aquellas  Universidades.  La  primera  Universidad 
fué  la  de  Santo  Domingo,  en  La  Española,  titulada 
Universidad  Imperial  y  Pontilicia  por  haber  sido  es¬ 
tablecida  por  Carlos  I  y  Paulo  III  (1538),  existiendo 
también  un  Colegio  de  Jesuítas  y  el  de  San  Fernando, 
que  duró  hasta  la  cesión  de  parte  de  la  isla  á  Francia 
en  1795.  A  ésta  siguió  la  de  Méjico  (1551),  que  tam¬ 
bién  tuvo  carácter  de  pontificia  (1555),  enseñándose 
teología,  derecho  y  medicina.  Más  célebre  fué  la 
de  San  Marcos,  en  Lirna,  fundada  en  1555,  que  con¬ 
servó  siempre  su  esplendor,  con  cátedras  de  teología, 
derecho,  medicina,  filosofía,  matemáticas,  latín  y  len¬ 
gua  quechua.  En  1598  se  establecieron  las  Universi¬ 
dades  del  Cuzco  y  de  Huamanga.  En  Quito  fundaron 
los  agustinos  la  Universidad  de  San  Fulgencio,  auto¬ 
rizada  por  el  Papa  en  1586,  pero  no  fué  ésta  la  defini¬ 
tiva,  sino  la  Real  y  Pontificia,  organizada  en  1620  por 
los  jesuítas  con  el  titulo  de  San  Gregorio  Magno.  En 
Nueva  Granada  ya  los  dominicos  establecieron  cáte¬ 
dras  en  1543  y  en  1563  se  fundaron  en  el  convento,  de 
letras,  filosofía  y  teología;  pero  hasta  1627  no  se  esta¬ 
bleció  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Santo  To¬ 
más,  al  propio  tiempo  que  los  jesuítas  tenían  la  lla¬ 
mada  Universidad  Xaveriana,  fundando  el  arzobispo 
Torres  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Ro¬ 
sario.  En  Santiago  de  Chile  solicitaron  los  domi¬ 
nicos  en  1610  permiso  para  fundar  una  Universi¬ 
dad,  estableciéndose  siete  años  después,  ron  autori¬ 
zación  del  Papa,  la  de  Santo  Tomás;  pero  prosperó 
poco,  por  la  competencia  de  los  jesuítas  en  sus  Cole¬ 
gios  de  Santiago,  La  Concepción,  La  Serena  y  Val¬ 
paraíso;  mas  el  rey  fundó  en  1738  la  Real  Universidad 
de  San  Felipe,  con  cátedras  de  teología,  cánones,  de¬ 
recho,  anatomía,  matemáticas,  cosmografía  y  lengua 
indígena.  En  Córdoba  de  Tucumán  hubo  desde  prin¬ 
cipios  del  siglo  xvn  estudios  de  artes  y  teología,  creán¬ 
dose  en  1622  por  Gregorio  XV  y  Felipe  III  la  Uni¬ 
versidad.  Inocencio  XI II  erigió  la  de  la  Habana  (1721), 
fundación  confirmada  por  Real  Cédula  de  1728.  En 
Guatemala  existió  una  Universidad  Pontificia  désde 
tiñes  del  siglo  XVlil.  Por  esta  época  se  trató  de  fundar 
una  en  Puerto  Rico,  y  si  bien  no  se  logró,  se  estable¬ 
cieron  ciertas  enseñanzas  universitarias  en  el  Colegio 
de  San  Ildefonso,  la  de  filosofía  en  el  convento  de  San 
F'rancisco  y  la  de  medicina  en  el  Hospital.  En  Cara¬ 
cas,  el  Seminario  Tridentino  fué  convertido  en  Uni- 
versid  id  Real  y  Pontificia  por  F'elipe  V  (1721)  é  Ino¬ 
cencio  III  (1722).  La  de  Charcas  ó  Sucre  (¿obvia) 
llegó  á  ser  en  el  siglo  xvill  de  las  más  famosas  de 
América. 

Otro  timbre  de  gloria  para  ESPAÑA  es  la  introduc¬ 
ción  de  la  imprenta  en  el  Nuevo  Mundo,  que  realizó  el 
arzobispo  fray  Juan  de  Zumárraga,  de  acuerdo  proba¬ 
blemente  con  el  nuevo  virrey  Antonio  de  Mendoza,  en 
la  ciudad  de  Méjico.  Esta  primera  imprenta  fué  su¬ 
cursal  de  la  que  tenía  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  y 
fué  puesta  á  cargo  de  Juan  Pablos.  En  1538  había  ya 
empezado  á  trabajar,  creyéndose  que  el  primer  libro 
impreso  fué  una  Doctrina  cristiana,  en  lengua  castella¬ 
na  y  mejicana.  Cinco  años  después  se  estableció  en  la 
misma  ciudad  otra  imprenta  por  Antonio  de  Espino¬ 
sa,  á  la  que  siguieron  la  de  Pedro  Balli  (1575)  y  la  de 
Antonio  Ricardo  (1577-79).  Esta  se  trasladó  á  Lima, 
siendo,  por  tanto,  'Ricardo  el  introductor  de  la  im¬ 
prenta  en  el  Perú,  á  fines  del  mismo  siglo  XVI,  publi¬ 
cando  también  una  doctrina  cristiana  y  catecismo 
para  indios  en  1583.  En  Venezuela  se  imprimió  en 
1764;  en  Cuba  acaso  va  en  1698  V  con  seguridad  en  j 
1707.  llegando  á  existir  por  lo  menos  siete  imprentas  I 
en  el  siglo  xvill.  En  Nueva  Granada  la  imprenta  fué  j 


introducida  por  los  jesuítas  en  1732,  los  que  también 
la  llevaron  á  Quito  y  la  establecieron  en  Ambato  á 
mediados  del  mismo  siglo.  Un  siglo  antes  se  estableció- 
en  Guatemala,  bajo  lps  auspicios  del  obispo  Payo  de 
Ribera,  quien  llevó  de  Méjico  al  impresor  Juan  de 
Pineda,  siendo  el  primer  libro  impreso  (1660)  un  ser¬ 
món  de  fray  Francisco  de  Quiñones.  También  en  el 
Paraguay  la  introdujeron  los  jesuítas,  con  la  parti¬ 
cularidad  de  que  los  tipos  no  los  llevaron  de  Europa, 
sino  que,  bajo  la  dirección  de  aquéllos,  fueron  fundi¬ 
dos  por  los  indios  (1705),  siendo  el  primer  libro  impreso 
una  traducción  al  guaraní  de  la  Diferencia  entre  la 
temporal  y  lo  eterno,  del  padre  Nieremberg,  en  folio, 
con  40  láminas  y  numerosas  viñetas;  igualmente,  y  por 
el  mismo  tiempo,  se  estableció  por  los  jesuítas  la  im¬ 
prenta  de  Córdoba  del  Tucumán,  que  en  1780  se  tras¬ 
ladó  á  Buenos  Aires. 

La  cultura  española  en  América  se  revela  en  los  tra¬ 
bajos  de  los  misioneros  para  estudiar  los  idiomas 
y  el  estado  social  de  los  indígenas.  Comenzóse  por  el 
nahoa,  lengua  de  los  aztecas,  dando  los  franciscanos 
los  primeros  pasos  valiéndose  del  niño  español  Alonso 
de  Molina,  después  fraile  y  lingüista,  y  de  niños  indí¬ 
genas. 

Pronto  los  misioneros  predicaron  en  las  lenguas 
de  los  indios  y  comenzaron  á  componer  gramáticas 
y  vocabularios,  como  los  de  los  padres  Olmos,  so¬ 
bre  el  mejicano,  el  huaxteco  y  el  totanaca;  Molina, 
sobre  el  mejicano  (1555);  Laguna,  sobre  el  tarasco; 
Reyes,  sobre  el  mixteco,  lo  mismo  que  Alvarado;  Yi- 
llalpando,  sobre  el  maya;  Córdoba,  sobre  el  zapóle- 
ca,  etc.,  componiendo  en  estos  idiomas  Doctrinas, 
Confesionarios  y  otras  obras. 

En  cuanto  al  estado  social  de  los  indios,  fray  To- 
ribio  de  Benavente  (que  adoptó  el  nombre  indio  de 
Motolinia,  es  decir,  pobreza)  compuso  la  primera 
Historia  de  los  indios  de  Nueva  España;  el  padre 
Trovar  recopiló  é  interpretó  las  pinturas  jeroglíficas; 
el  padre  Durán  (mejicano  y  mestizo)  otra  Historia 
de  las  Indias  de  Nueva  España;  el  padre  Acosta,  je¬ 
suíta,  su  célebre  Historia  natural  y  moral  de  los  in¬ 
dios;  el  padre  Sahagún,  «príncipe  de  los  etnógrafos 
mejicanos»,  su  monumental  Historia  de  las  cosas  de 
Nueva  España,  y  el  padre  Mendieta,  su  Historia  ecle¬ 
siástica  indiana;  y  asi  en  las  otras  partes  de  Ame¬ 
rica. 

La  Historia  natural  no  fué  menos  estudiada,  re  l¡- 
zándose  diversos  viajes  científicos  con  tal  objeto:  bzs- 
ta  citar  la  Historia  medicinal  de  las  cosas  que  se  traen 
de  nuestras  Indias,  por  Monardes  (1565-71),  la  expe¬ 
dición  y  los  trabajos  de  Francisco  Hernández  (por 
encargo  de  Felipe  II),  los  Cuatro  libros  de  la  Natura¬ 
leza,  por  fray  Francisco  Jiménez,  lego  franciscano  de 
Méjico;  las  expediciones  de  José  Celestino  Mutis,  que 
estudió  2,800  especies  y  variedades  dé  plantas;  Ruiz 
y  Pavón,  Sesse  y  Mociño  Boldó,  Pineda,  Ulloa  y  Jor¬ 
ge  Juan,  Azara  y  tantos  otros,  que  estudiaron,  entre 
todos,  todo  el  continente  y  publicaron  excelentes  tra¬ 
bajos  para  dar  á  conocer  sus  riquezas  naturales,  es¬ 
pecialmente  botánicas. 

La  Escuela  de  Minas  de  Méjico  fué  un  modelo  en  su 
género,  y  de  ella  salió  la  mejor  obra  mineralógica  de 
aquel  tiempo,  el  Manual  de  Orictognosia  de  Del  Rio, 
como  en  Méjico  se  hizo  la  primera  traducción  española 
de  los  Elementos  de  Química  de  Lavoisier.  Otro  tanto 
ocurrió  en  Bogotá,  donde  también  se  estableció  una 
Escuela  de  Minas,  siendo  de  notar  que  por  Real  cé¬ 
dula  de  1782  se  envió  á  Nueva  Granada  una  compa¬ 
ñía  de  mineros  alemanes  para  la  explotación  di  las 
minas  de  plata  de  Mariquita,  garantizándose  la  liber¬ 
tad  religiosa  á  los  que  eran  protestantes  y  dando  las 
órdenes  oportunas  el  arzobispo-virrey  Caballero  y 
Góngora,  quien  mandó  que  no  se  les  registrasen  los 
equipajes,  ni  impidiese  que  tuviesen  los  libros  y  pa- 
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peles  consiguientes  á  su  creencia  religiosa.  Toda  esta 
cultura  se  comunicaba  á  los  indics  y  á  los  criollos,  de 
entre  los  cuales  salieron  nolabl-s  historiadores,  lin¬ 
güistas,  matemáticos,  sacerdotes,  misioneros  ilustres 
que  produjeron  libros  apreciables,  corno  Calancha, 
Cárdenas,  Sánchez  de  Viana  y  Adrián  de  Alexio,  lle¬ 
gándose  á  crear  incluso,  como  dice  Gaylard  Bourne, 
una  escuela  de  autores  indios,  pues  indios  fueron  cro¬ 
nistas  y  escritores  como  Tezozomok,  Camargo,  Po¬ 
mar,  Juan  de  Santa  Cruz,  Pochac  ti  y  otros  <  uc  seria 
largo  enumerar. 

§  2.'  —  España  en  Oceania 
Los  españoles  descubrieron  Oceania  y  la  visitaron 
en  los  siglos  xvi  y  xvn  partiendo  principalmente  de 
las  costas  americanas  del  Pacifico.  Las  expediciones 
tuvieron  por  principal  objeto  llegar  á  la  India  verda¬ 
dera  ó  bien  á  las  islas  de  la  Especiería.  La  venta  de 
éstas  al  rey  de  Portugal  (22  de  Abril  de  1529),  la  dis¬ 
tancia,  el  esfuerzo  que  suponía  la  colonización  de  Amé¬ 
rica  y  la  constante  guerra  que  al  poderlo  español 
hicieron  los  otros  Estados  desde  el  siglo  xvi  fueron 
causa  de  que  la  actividad  española  no  se  desarrollas; 
en  el  mundo  oceánico  como  en  el 


tino  otros  cuatro  religiosos  de  su  misma  Orden:  Jaco- 
bo  de  Herrera,  Martin  de  Rada.  Pedro  de  Gombua  y 
Andrés  de  Aguirre.  En  15G5  llegaron  á  la  isla  de  Cebú, 
donde  fundaron  pronto  un  convento,  centro  de  sus 
correrlas  apostólicas.  Establecida  ya  la  ciudad  de  Ma¬ 
nila,  unos  piratas  chinos  amenazaban  con  sus  repeti¬ 
das  incursiones  la  vida  de  la  joven  colonia;  pero  el  pi¬ 
rata  Limahon,  que  iba  al  frente  de  2,000  chinos,  fué 
completamente  derrotado  por  un  puñado  de  españo¬ 
les.  Desde  Filipinas  procuraron  penetrar  pronto  en 
China,  consiguiéndolo  en  1575  Martin  de  Rada  y  Je¬ 
rónimo  Marín;  tuvieron,  sin  embargo,  que  solverse 
con  las  manos  llenas  de  ricos  presentes,  pero  sin  haber 
conseguido  su  intento.  Gracias  al  constante  apoyo 
que  le  prestó  el  Gobierno  de  España,  consiguióse  en 
Filipinas  la  conversión  y  civilización  de  numerosos 
indígenas.  El  primer  arzobispo  de  Manila  fué  fray  Do¬ 
mingo  de  Salazar  (1591).  Antes  de  concluir  el  siglo 
fueron  erigidos  los  obispados  de  Nueva  Segovia,  Nue¬ 
va  Cáceres  y  Cebú,  dando  asi  comienzo  á  las  importan¬ 
tísima  misiones  de  Filipinas  con  las  que  se  logró  la 
conversión  casi  total  de  sus  habitantes.  Desde  este 
Archipiélago  abordaron  los  agustinos  la  misión  de! 


americano.  En  la  voz  Oceanía 
(t.  XXXIX,  págs.  508  y  509)  se  in¬ 
dican  los  principales  viajes  de  ex¬ 
ploración  y  descubrimientos  realiza¬ 
dos  por  los  españoles,  alguno  de  los 
cuales,  como  el  de  fray  García  Jo- 
fre  de  Loaysa  (que  salió  de  la  Co- 
ruña  pata  las  Molucas  el  24  de  Ju¬ 
lio  de  1525)  constituyen  verdade¬ 
ras  odiseas.  Para  nuestro  objeto 
basta  hacer  constar  ahora  que  á  Es¬ 
paña  se  debe  el  descubrimiento  tic 
Oceania  (realizado  por  Magallanes, 
al  servicio  de  España,  el  25  de  Ene¬ 
ro  de  1521),  y,  sobre  todo  el  de  Nue¬ 
va  Guinea  (que  llevó  á  cabo  Iñigo 
Ortizde  Retes  en  1543)  y  el  de  Aus¬ 
tralia  (verificado  por  Luis  Vaez  de 
Torres  en  1606),  de  manera  que  la 
civilización  es  deudora  á  España 
del  descubrimiento  de  dos  de  las  cin- 


Pacto  de  sangre  entre  Sikatuna  y  Legazpi.  Cuadro  de  J.  Luna.  (Mauil  ij 


co  partes  del  mundo,  y  limitarnos  en  este  lugar  á 
bievisimas  indicaciones  sobre  la  colonización  por  ella 
realizada  en  Filipinas. 

Descubiertas  estas  islas  por  Magallanes,  las  dió  el 
nombre  que  llevan  Ruy  López  de  Villalobos,  en  la  ex¬ 
pedición  que  realizó  saliendo  en  1542  de  Nueva  Espa 
ña,  denominación  que  las  dió  en  honor  del  príncipe  de 
Asturias,  después  Felipe  II.  El  primer  viaje  verdade¬ 
ramente  colonizador  fué  la  expedición  (21  de  Noviem¬ 
bre  de  1564  á  3  de  Octubre  de  1565)  realizada  por  fray 
Andrés  de  Urdaneta,  llevando  como  piloto  á  Miguel 
López  de  Legazpi,  ambos  guipuzcoanos,  partiendo  de 
\capulco  y  regresando  al  mismo  puerto,  establecien¬ 
do  asi  la  ruta  del  Pacifico  para  el  comercio  con  las  is¬ 
las  y  su  colonización. 

Esta  revistió  en  Filipinas  los  mismos  caracteres  que 
en  América,  ya  que  durante  mucho  tiempo  se  consi¬ 
deraron  aquéllas  como  una  prolongación  de  ésta.  Le¬ 
gazpi  realizó  la  conquista  de  las  islas  con  sólo  300 
hombres,  casi  pacificamente,  siendo  esta  paz  'basada 
en  el  buen  trato  á  los  indígenas,  una  de  las  caracterís¬ 
ticas  más  salientes  tuyas. 

Como  en  América,  el  piincipal  objeto  de  España 
fué  la  evangelización  de  las  tribus  indígenas,  su  con¬ 
servación  y  su  elevación  á  la  cultura,  si  bien  los  fili¬ 
pinos  opusieron  una  mayor  resistencia  á  asimilársela 
por  entero. 

La  evangelización  comenzó  cuando  la  mentada  ex¬ 
pedición  de  Legazpi  y  Urdaneta,  yendo  con  este  agus¬ 


Japón;  pero  sus  resultados  fueron  eflmeios,  y  un  pro¬ 
testante  y  corsatio  holandés  detuve  el  barco  japonés 
en  que  iban  los  religiosos  españoles  Pedro  de  Zúñiga, 
agustino,  y  Luis  Flórez,  dominico,  denunciándolos, 
siendo  éstos  y  el  capitán  del  barco  quemados  vivos,  y 
los  demás  tripulantes,  que  eran  12,  degollados. 

Al  igual  que  los  agustinos,  los  religioso'  dominicos 
fundaron  una  provincia  exclusivamente  destinada  á 
la  cristianización  de  Filipinas  y  sus  dependencias.  El 
padre  Juan  de  Castro,  ardiente  apóstol  en  América, 
fué  su  primer  provincial.  Estos  frailes  han  llevado  la 
antorcha  de  la  fe  á  las  islas  Batanes,  Visayas  y  Babu- 
yanes,  y  encontrando  estrechos  estos  territorios  para 
su  infatigable  celo  han  extendido  su  radio  de  acción 
á  Corea,  Japón,  Formosa,  China  y  Tonquin.  Al  esta 
llar  la  revolución  en  1662  en  China  la  misión  abrazab  t 
Fu  Kier,  Che-kia'  g  y  Cantón.  El  número  de  mártires 
fué  grande;  no  obstante  la  misión  prosperaba  más  que 
nunca. 

El  padre  Juan  de  Cobo  llega  al  Japón  en  calidad  de 
embajador  de  España  (1592)  y  pocos  años  más  tarde 
abordan  estas  playas  numerosos  grupos  d’  dominicos. 
Durante  la  persecución,  en  una  colina  cerca  de  Nan- 
|  gasaki  fueron  decapitados  33  mártires,  casi  todos  do 
miníeos  ó  terciarios,  ei.tre  tilos  algunos  jaj  o  eses,  que 
fueron  canonizar  os  por  Pío  IX.  En  1588  se  hallaban 
ya  algunos  dominicos  evangelizando  el  Tonquin.  El 
padre  Pedro  de  la  Bastida  y  el  padre  Juan  de  Maldo- 
!  nado  fueron  los  primeros  mártir?11. 
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Embajadores  españoles  en  presencia  de  Hideyoshi.  Fragmento  de  la  pintura  de  un  biombo 
por  Kano  Naizen-no-suke  (1570*1616).  Antigua  colección  del  príncipe  Ruperto  de  Baviera 


La  Compañía  de  Jesús  tiene  como  su  gloria  princi¬ 
pal  á  san  Francisco  Javier,  «el  mayor  de  los  misione¬ 
ros»,  «el  apóstol  de  las  Indias»  á  quien  debe  la  Iglesia 
incontables  conversiones.  Pocos  años  después  de  la 
arribada  de  Legazpi  llegaron  á  Filipinas  los  primeros 
jesuítas  (1581),  donde  desplegaron  una  actividad  ad¬ 
mirable.  Desde  Manila  y  por  mediación  de  María  Ana 
de  Austria,  esposa  de  Felipe  II,  partió  el  padre  Luis 
de  Sanvltores  con  el  padte  Medina  á  evangelizar  las 
islas  Marianas  (1668)  llamadas  hasta  entonces  de  los 
Ladrones;  se  establecieron  en  la  isla  de  Liuarn,  desde 
donde  extendían  sus  excursiones  por  todo  el  Archi¬ 
piélago.  El  padre  Medina  alcanzó  la  palma  del  marti¬ 
rio,  atravesada  su  garganta  por  una  lanza.  Igualmente 
se  debe  á  la  Compañía  la  evangelización  de  las  islas 
Palaos  y  Carolinas.  De  la  conservación  de  las  razas 
indígenas,  que  no  íueron  jamás  sometidas  á  esclavi¬ 
tud,  ni  siquiera  á  encomienda,  es  prueba  su  desarrollo, 
que  puede  seguirse  casi  paso  á  paso  gracias  á  los  cen¬ 
sos  practicados  para  la  exacción  del  moderado  tributo 
cobrado  á  los  indígenas.  El  aumento  de  población  fué 
considerable  desde  lines  del  siglo  XVI,  y  constante 
como  lo  prueban  las  cifras  siguientes: 


Afios 

Almas 

Años 

Almas 

1591 

667,612 

1815 

2.169,593 

1 755 

837,182 

1818 

2.597,287 

1 739 

1 .000,000 

1833 

3.153,290 

1752 

1.350,000 

1840 

3.309.077 

1795 

1.391,523 

1845 

3.488,258 

1800 

1.561,251 

1850 

3.815,878 

1805 

1.741,234 

1860 

4.500,000 

1812 

1.933,531 

1878 

6.173,632 

También,  como  en  América,  se  procuró  conservar 
en  lo  posible  la  organización  peculiar  de  los  indígenas 
con  sus  caciques  (datos),  harmonizándola  con  la  mu¬ 


nicipal  y  la  división  del  territoiio  en  provincias.  Es¬ 
pecialmente  en  Luzón  y  Mindanao  se  luchó  con  ahin¬ 
co,  de  un  modo  principal  por  las  órdenes  religiosas, 
para  elevar  la  cultura  de  las  razas  indígenas,  como 
lo  prueba  la  fundación  de  numerosas  escuelas,  insti¬ 
tutos,  seminarios  (últimamente  los  indígenas  fueron 
admitido's  al  sacerdocio  y  á  los  cargos  públicos)  y  la 
Universidad  de  Manila,  fundada  el  28  de  Abril  de  1611 
por  los  dominicos,  con  el  Museo  más  amplio  del  Ex¬ 
tremo  Oriente  y  Facultades  de  Teología,  Filosofía, 
Letras,  Derecho,  Medicina,  Farmacia  y  Ciencias  na¬ 
turales.  Durante  tpdo  el  siglo  XIX  continuó  esta  acción 
española,  expuesta  en  el  documentado  trabajo  de 
Valentín  Marín,  Ensayo  de  una  síntesis  de  los  trabajos 
realizados  por  las  Corporaciones  religiosas  españolas 
en  Filipinas  (2  t.),  y  no  se  limitó  á  estas  islas  la  ac¬ 
ción  civilizadora  de  España,  sino  que  en  1846  el  be¬ 
nedictino  español  Rosendo  Salvadó  renovó  en  Aus¬ 
tralia  las  proezas  de  los  grandes  civilizadores  de  la  edad 
de  oro,  estableciendo  la  misión  de  Nueva  Nursia,  y  en 
época  reciente  (1908)  sus  sucesores  se  propusieron,  con 
el  padre  Fulgencio  Torres,  llevar  la  civilización  á  las 
embrutecidas  tribus  de  los  salvajes  del  Drysdale  Ri- 
ver,  al  NO.  de  Australia. 

§  3.°  —  España  en  Africa 

Desde  los  tiempos  remotos  de  la  Edad  de  Piedra  el 
•saliente  scptenlrional  del  Africa  Menor,  próximo  A  la 
península  Ibérica,  está  enlazado  con  ella  por  una  cons¬ 
tante  solidaridad  histórica.  Los  progresos  de  la  pre¬ 
historia  permiten  afirmar  el  éxodo  hacia  Europa,  á 
través  de  nuestro  país,  de  numerosas  razas  africanas, 
algunas  de  tipo  negroide,  y  reciprocamente,  el  paso 
al  Africa  de  muchos  pueblos  de  origen  asiático,  ve¬ 
nidos  hasta  España  por  la  vía  europea  de  las  grandes 
invasiones. 

El  instinto  sutil  de  la  Roma  imperial  reputó  pro¬ 
longación  y  complemento  de  la  Bética  peninsular  á 
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ía  Mauritana  Tingitana;  y  los  vándalos  cruzaron  tam¬ 
bién  el  Estrecho  é  invadieron  el  continente  africano, 
para  no  detenerse  sino  ante  la  barrera  del  Atlas.  Este 
ciclo  de  invasiones  se  cierra  en  la  Edad  Media;  la  úl¬ 
tima  continental  es  la  de  los  hunos  de  Atila,  y  la  últi¬ 
ma  mediterránea  la  de  los  árabes  mahometanos.  Otra 
mudanza  se  advirtió  también  en  esa  Edad.  Durante 
la  Antigua,  el  atraso  primitivo  de  los  moradores  de 
nuestro  país  les  hizo  étnicamente  compatibles  con 
cualesquiera  extraños,  de  modo  que  cuando  sobre¬ 
viene,  en  el  año  711,  la  irrupción  musulmana,  sólo  los 
váscones  se  mantenían  todavía  indómitos.  Los  nue¬ 
vos  dominadores  de  la  Península  pertenecían  á  muy 
diversas  razas.  El  antagonismo  religioso  hizo  imposi¬ 
ble  esta  vez  la  fusión  de  los  conquistadores  extranje¬ 
ros  con  los  conquistados  indígenas;  y  cuando,  el  2  de 
Enero  de  1492,  entraron  en  Granada  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  la  mutua  hostilidad  colectiva  entre  los  creyentes 
en  Jesucristo  y  en  Mahoma  lejos  de  atenuarse  se  ha¬ 
bla  más  bien  exacerbado  desde  los  tiempos  en  que 
Almanzor  llegaba  en  sus  devastadoras  incursiones 
hasta  Santiago  de  C'ompostela. 

La  guerra  contra  los  infieles  fué  durante  este  largo 
periodo  el  único  ideal  que  consiguió  acallar,  transito¬ 
riamente  al  menos,  rencillas  y  discordias  entre  cris-  ¡ 
tianos.  Por  eso  doña  Isabel  I,  ante  el  temor  de  que  | 
el  término  de  la  Reconquista,  dejando  á  la  nación  sin 
ideales,  influyese  nocivamente  en  su  porvenir,  y  tam¬ 
bién  para  preservar  á  la  fe  y  á  la  patria  de  nuevos 
males  por  parte  del  Islam,  recomendó  en  su  famoso 
testamento  que  no  se  abandonase  la  lucha  contra  los  , 
enemigos  de  la  fe  y  que  se  prosiguiera  en  Africa.  La  I 
gran  Reina  Católica  continuaba  así  las  tradiciones  i 
ibéricas.  Cuando  los  castellanos,  en  tiempos  de  Per-  | 
liando  III  el  Santo  y  de  su  hijo  Alfonso  X,  se  exten¬ 
dieron  hasta  el  Mediterráneo  por  la  tierra  de  Murcia, 
y  hasta  el  Atlántico  por  la  de  Cádiz,  aragoneses  y  por¬ 
tugueses  quedaron  incomunicados  de  los  moros,  y  se 
propusieron  también  combatirlos  en  Ultramar,  esto 
es:  los  aragoneses  en  Tierra  Santa  y  los  portugueses 
en  Africa.  Pero  la  actividad  nacional  de  unos  y  otros 
halló  cauces  muy  diferentes  del  que  correspondía  á 
este  designio;  y  sólo  Portugal  incorporó  á  la  corona  lu¬ 
sitana,  Ceuta,  Alcázar  Seguer,  Arcila, Tánger  y  Safi.  y 
fundó  á  Mazagán,  apartándose  después  de  este  camino 
con  la  serie  de  exploraciones  transatlánticas  á  las  In¬ 
dias  orientales. 

Algo  análogo  ocurrió  á  Castilla.  Conquistadas  las  is¬ 
las  Canarias  en  tiempo  de  Enrique  III,  vinieron  á  ser 
patrimonio  de  doña  Inés  de  Peraza,  mujer  de  Diego 
de  Herrera,  quien  en  1476  ó  1478  se  dirigió  al  puerto 
de  Guader,  en  la  costa  africana,  desembarcando  en  la 
desembocadura  del  rio  del  Mediodía,  ó  bahía,  y  levan¬ 
tó  un  castillo  que  llamó  de  Santa  Cruz  de  Mar  Peque¬ 
ña.  Estaba  edificada  en  Ifni.  Habiendo  sido  objeto  de 
frecuentes  ataques  por  parte  de  los  moros,  y  compren¬ 
diendo  HerTera  que  no  bastaban  sus  fuerzas  para  de¬ 
fenderla,  renunció  sus  derechos  á  favor  de  los  Reyes 
Católicos  en  1487.  Desde  que  Santa  Cruz  de  Mar  Pe¬ 
queña  pasó  á  depender  directamente  de  la  Corona,  se 
íué  extendiendo  poco  á  poco  la  influencia  española, 
hasta  el  punto  de  que  siendo  gobernador  de  la  Gran 
Canaria,  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  el  15  de  Febre¬ 
ro  de  1499,  se  declararon  vasallos  del  rey  de  España 
los  poblados  del  reino  de  la  Bu-Tata  (situado  en  el  ac¬ 
tual  territorio  de  Uad-Nun,  en  la  margen  derecha  del 
Dráa),  según  escritura  pública  otorgada  ante  Gonzalo 
de  Burgos  por  Amet,  capitán  de  la  ciudad  de  1  fran. 
Incorporada  á  la  corona  de  Castilla  en  1499  la  isla  de 
Tenerife,  su  gobernador  reconoció  la  costa  de  Africa 
y  tomó  posesión  del  puerto  de  Nul,  á  20  leguas  de  Ta- 
gaost,  levantando  un  torreón  de  madera  el  cual  artilló 
convenientemente;  mas  los  continuos  ataques  de  los 
indígenas  hicieron  que  se  abandonara  pronto  el  fuerte. 


Fernando  el  Católico  socorrió  á  los  portugueses  ata¬ 
cados  en  Arcila  y  Tánger  en  1509  y  1510  por  los  mo¬ 
ros.  El  cardenal  Cisneros,  continuador,  inspirador 
quizá,  de  Isabel  la  Católica,  prosiguió  durante  su  re¬ 
gencia  la  obra  interrumpida  con  la  toma  de  Granada. 
Desde  1508  hasta  1510,  tropas  cristianas,  pagadas  en 
su  mayor  parte  á  expensas  de  la  mitra  de  Toledo  y 
mandadas  por  el  conde  Pedro  Navarro,  cuando  nr> 
por  el  propio  fray  Francisco,  conquistan  Mazalqui- 
vir  y  el  Peñón  de  la  Gomera,  toman  Orán,  se  apoderan 
del  puerto  y  ciudad  de  Bugia,  hacen  tiiburarios  del 
Rey  Católico  á  los  reyezuelos  de  Argel,  Túnez  y  Tre- 
tnecén  y  atacan  y  ganan  á  Trípoli.  El  revés  acaecido 
en  la  isla  de  los  Gelbes  pone  término  á  la  haz  . ño  a 
expedición. 

Carlos  V  y  sus  sucesores  ven  en  la  costa  berberisca 
un  refugio  de  piratas  que  infestan  el  mar  latino  y  amo¬ 
nan  el  comercio  y  la  navegación.  El  César  parte  de- 
Barcelona  en  1535,  al  frente  de  una  gran  armada  par  í 
debelar  el  poderlo  de  Barbarroja.  La  toma  de  Túnez 
y  la  reposición  del  rey  legitimo,  destronado  por  ci  au¬ 
daz  corsario,  hacen  fructífera  esta  aventura,  una  de 
las  más  gloriosas  de  Carlos  V';  pero  sus  beneficios  du¬ 
ran  poco,  puesto  que  la  piratería  se  enseñorea  otra 
vez  del  Mediterráneo.  F'racasadas  las  negociaciones 
que  se  entablan  para  atraer  á  Barbarroja  á  la  causa 
cristiana,  organiza  el  emperador,  en  1541,  una  segunda 
expedición  contra  Argel.  Los  elementos  no  le  son  aho¬ 
ra  propicios,  y,  tras  de  repetidos  infortunios  sobrelle¬ 
vados  con  estoica  magnanimidad,  vuelve,  mengua¬ 
da,  la  flota  imperial,  sin  haber  conseguido  su  objeto. 

Continuador  del  pensamiento  de  Isabel  la  Católica 
fué  don  Sebastián  de  Portugal,  quien,  desoyendo  los 
prudentes  consejos  de  su  tío  Felipe  II  y  las  leales  ad¬ 
vertencias  de  sus  ministros,  emprendió,  en  1578,  la 
última  cruzada  que  el  4  de  Agosto  de  ese  mismo  año 
tuvo  término  en  la  llanura  de  Alcazárquivir.  Reuni¬ 
das  en  las  sienes  de  Felipe  II,  á  consecuencia  de  este 
desastre,  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal,  sus  do¬ 
minios  africanos  comprendieron:  Orán,  Melilla,  con- 
i  quistada  en  1496;  Mazalquivir,  el  Peñón  de  Vélcz,  per¬ 
dido  en  1522  V  recuperado  en  1564:  Ceuta,  Alcázar 
Seguer,  Tánger,  Arcila,  Safi .  Mazagán  y  Santa  Cruz 
de  Mar  Pequeña,  fundada  sobre  la  costa  atlántica,  á 
fines  del  siglo  XV,  por  los  españoles  de  Canarias.  La 
misma  contextura  geográfica  de  estas  posesiones,  em¬ 
plazadas  todas  en  el  litoral  berberisco,  pero  sin  comu¬ 
nicación  interior  entre  si,  revela,  según  Gabriel  Maura, 
cuán  lejos  estaban  los  monarcas  españoles  del  propó¬ 
sito  de  constituir  al  otro  lado  del  Estrecho  un  Impe¬ 
rio  africano  que  sirviese  de  campo  de  expansión  á 
las  actividades  de  la  raza.  La  colonización  de  Améri¬ 
ca  bastó  y  aun  sobró  para  dar  digno  empleo  á  todas 
ellas.  Los  dominios  españoles  en  la  costa  africana  res¬ 
pondieron  á  dos  fines:  servir  de  antemural  á  la  fron¬ 
tera  andaluza,  privada  de  defensas  naturales,  y  con¬ 
tener  las  depredaciones  de  los  piratas,  mediante  la 
ocupación  de  varios  nidos  estratégicos  que  ellos  hu¬ 
bieran  utilizado  si  se  les  abandonaran  libremente. 

Esta  fué  también  la  causa  de  que  durante  el  si¬ 
glo  xvit  prosiguieran  los  últimos  Austtias  la  poli  ic  i 
de  los  primeros,  aunque  con  la  desmatlejada  debili¬ 
dad  común  á  todas  sus  obras.  En  1610  se  ocupó  La- 
rache;  en  1614,  Mehedia;  en  1673,  Alhucemas.  Para 
entonces  ya  se  habla  expulsado  de  la  Península  á  1.  s 
moriscos,  quienes,  aun  después  de  convertidos  ó  apa¬ 
rentando  estarlo,  conservaban  vínculos  mucho  más 
estrechos  con  sus  hermanos  de  raza  que  con  sus  con¬ 
terráneos  españoles.  El  éxodo  colectivo  de  estos  últi¬ 
mos  descendientes  de  los  que  fueron  un  día  domina¬ 
dores  de  España,  contribuyó  eficazmente  á  impedir 
las  audacias  de  los  corsarios,  faltos  desde  entonces  de 
las  benévolas  complicidades  que  explotaban  antes. 
Pero,  al  par,  se  relajó  también  el  instinto  de  la  defensa 
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nacional:  la  secesión  portuguesa  costó,  por  añadidu¬ 
ra,  la  perdida  de  Tánger  (que  Braganza  entregó  luego 
al  rey  de  Inglaterra,  Carlos  II  Estuardo,  en  pago  de 
la  dote  de  la  infanta  Catalina,  su  mujer,  y  que  los  in¬ 
gleses  abandonaron  en  1685)  y  la  de  Mazagán,  rete¬ 
nido  p  ,r  los  monarcas  lusitanos  hasta  1768,  en  que 
asimismo  lo  dejaron  perder.  Esto  nos  aconteció  á  nos¬ 
otros  con  Mehedia  en  1681  y  con  Larache  en  1689. 

El  advenimiento  de  la  dinastía  borbónica  implicó 
la  segregación  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  el  imperio  espa¬ 
ñol  se  desinteresó  desde  entonces  de  la  Berbería  orien¬ 
tal:  las  vicisitudes  interiores  de  Marruecos  le  afecta¬ 
ron,  en  cambio,  más  que  nunca,  porque  el  sentido  eco¬ 
nómico  que  se  dió  á  la  política  internacional  habla 
de  tener  cu.nta  con  vecino  tan  próximo. 

La  mentalidad  de  los  pueblos  de  origen  oriental  no 
vincula  al  honor  el  cumplimiento  de  lo  estatuido  en 
convenios  internacionales,  ni  requiere  para  infringir 
las  cláusulas  de  ellos  aparato  ninguno  de  sutiles  ar¬ 
gucias,  como  se  estila  entre  cristianos,  y  esto  cooperó 
también  á  entorpecer  las  relaciones  de  buena  vecin¬ 
dad  entre  España  y  Marruecos,  aun  después  de  aban¬ 
donado  resueltamente  por  los  Borbones  todo  propó¬ 
sito  de  conquista.  Sin  embargo,  el  26  de  Mayo  de  1767 
se  firmó  entre  Sidi  Mohamcd  de  Marruecos  y  Carlos  III 
de  España  un  convenio  en  que  se  estipulaba:  paz  firme 
y  perpetua  por  mar  y  tierra;  libertad  de  navegación 
[iara  los  buques  de  uno  y  otro  pabellón  ¡libre  comercio 
entre  españoles  y  marroquíes  aun  en  el  interior  de  am¬ 
bos  países;  establecimiento  de  un  cónsul  general  y 
vicecónsules  españoles  en  los  puertos  del  Imperto,  con 
jurisdicción  civil,  mercantil  y  penal  sobre  sus  com¬ 
patriotas;  monopolio  concedido  á  los  españoles  para 
la  pesca  desde  Agadir  hasta  el  Norte;  mutua  entrega 
de  renegados;  y  nombramiento  de  dos  comisarios,  uno 
por  cada  nación,  para  determinar  y  amojonar  los  li¬ 
mites  de  las  plazas  de  Melilla  y  Ceuta.  Este  tratado, 
que  ratificó  y  amplió  el  de  Aranjuez  de  1780,  asi  como 
los  que  celebró  Su  Majestad  Católica  con  el  sultán  de 
Turquía  en  1782,  con  los  beyes  de  Trípoli  y  de  Túnez 
en  1784  y  con  el  dey  de  Argel  en  1786,  se  endereza¬ 
ban  á  limpiar  los  mares  de  piratas  y  enemigos  del  co¬ 
mercio  español,  suprema  aspiración  en  honor  de  la 
cual  estuvo  España  dispuesta  á  consumar  sacrificios 
tamaños  como  la  entrega  de  Orón  y  Mazalquivir  á  la 
regeruia  de  Argel  el  12  de  Septiembre  de  1791. 

Tuvo  esta  política,  á  vuelta  de  graves  inconvenien¬ 
tes,  ventajas  innegables:  en  las  guerras  con  los  ingleses, 
núes!  ra  relativa  cordialidad  con  los  marroquíes  favo¬ 
reció  á  la  acción  naval  española,  que  una  inteligencia 
britanoberberisca  habría  dificultado  en  términos  peli¬ 
grosos  ¡prosperó  el  tráfico  á  través  del  Estrecho  hasta 
donde  la  iniciativa  privada  fué  diligente  para  impul¬ 
sarlo;  se  atenuaron  las  fechorías  de  los  corsarios;  ios 
franciscanos  españoles  pudieron  penetrar  en  el  Mo- 
greb,  no  como  evangelizadores,  sino  como  misioneros 
de  nuestra  cultura,  y  el  ascendiente  moral  ganado  por 
los  religiosos  trascendió  á  todos  los  órdenes,  para  pro 
-de  España.  Perdimos,  en  cambio,  claro  es,  el  prestigio 
que  confiere  la  fuerza,  sin  que  se  apagara  con  ello  el 
o  lio  de  raza,  trasplantado  de  la  Península,  y  hubimos 
d:  padecer  las  frecuentes  agresiones  de  los  cabileños 
próximos  ú  nuestras  plazas,  que  las  bloquearon,  si¬ 
tiaron  v  aun  asaltaron  repetidas  veces,  las  más  sin 
anuencia  ni  conocimiento  de  los  sultanes. 

El  primer  tercio  del  siglo  xtx,  tan  desastroso  en  lo 
¡t  terior,  lo  fué  también  para  nuestra  influencia  en 
Africa.  G  ibernantes  y  gobernados  desconocieron  las 
enseñanzas  de  la  Historia  hasta  el  punto  de  desear 
é.tos  V  preparar  aquéllos  el  abandono  de  los  presidios 
menores:  Alhucemas  y  Peñón  de  Vélez,  que,  por  for¬ 
tuna,  no  se  consumó.  Tranquilizaba  á  todos,  en  ver¬ 
tí  id,  la  débil  constitución  de  este  vecino  meridional 
de  España,  de  quien  nada  temían,  sin  comprender 


que  su  propio  desvalimiento  le  hacia  apto  para  servir 
de  palenque  en  la  lucha  multiforme  que  los  grandes 
pueblos  se  disponían  á  reñir  entre  si,  y  que  cuales¬ 
quiera  mudanzas  en  el  reparto  de  influencias  medi- 
terráners,  singularmente  en  las  occidentales,  tocaban 
á  nuestro  interés  y  podían  afectar  ó  nuestra  vida. 

Indiferentes  á  esta  realidad,  presenciaron  los  espa¬ 
ñoles  cómo  se  apoderaba  Francia  de  Argel  en  18:(0, 
enervando  asi  los  dos  titulos  que  hasta  entonces  mo¬ 
nopolizábamos:  el  de  cristianos  fronterizos  de  moros, 
v  el  de  potencia  ribereña  del  Mediterráneo  en  sus  dos 
márgenes,  septentrional  y  meridional;  y  mientras 
nuestros  derechos  históricos  y  geográficos  se  debili¬ 
taban  de  este  modo,  perdíamos  también  nuestros  pri¬ 
vilegios  económicos,  á  consecuencia  de  la  cláusula  de 
nación  más  favorecida  que  las  potencias  contratantes 
con  Marruecos  cuidaban  de  incluir  en  los  estatutos 
internacionales  y  decalamos  de  la  situación  diplomá¬ 
tica  preponderante  que  en  la  corte  jerifiana  llegamos 
á  tener,  por  obra  también  de  las  circunstancias. 

En  el  curso  del  siglo  xix  las  relaciones  de  España 
con  Marruecos  se  perturbaron  á  menudo  con  los  inci¬ 
dentes  de  frontera  que  la  vecindad  hace  inevitables. 
El  recuerdo  de  la  Reconquista  peninsular  y  el  hecho 
de  la  ocupación  argelina  despertaban  en  el  ánimo  de 
los  marroquíes  suspicacias  y  prevenciones  contra  los 
dos  países;  Inglaterra,  en  cambio,  deseosa  de  conser¬ 
var  el  statu  quo  mediterráneo,  y  ligada  por  esta  comu¬ 
nidad  de  intereses  con  los  soberanos  del  Imperio,  re¬ 
presentó  en  Fez  y  Marrakesh,  residencias  habituales 
de  ellos,  y  en  Tánger,  convertida  por  su  feliz  situación 
en  capital  diplomática,  el  apoyo  desinteresado  y  eficai 
contra  las  ambiciones  megalómanas  europeas.  Es  justo, 
no  obstante,  proclamar  que  si  el  imperialismo  latente 
en  Francia  bajo  todos  los  regímenes,  aspiró,- sin  im¬ 
paciencia  pero  con  tenacidad,  al  predominio  en  el 
Africa  Menor,  España  no  se  propuso  jamás  delibera¬ 
damente  extender  sus  dominios  territoriales  al  otro 
lado  del  Estrecho.  No  una,  sino  varias  veces  cada  año 
se  le  depararon  pretextos  para  actitudes  bélicas,  mu¬ 
cho  más  auténticos  que  los  simultáneamente  apro¬ 
vechados  por  otras  potencias  con  propósitos  de  ex¬ 
pansión  territorial  ó  de  intervención  política:  en  las 
proximidades  de  nuestras  plazas  menudeaban  las  agre¬ 
siones  contra  la  hacienda  ó  la  vida  de  los  españoles,  y 
en  el  mar  se  repetían  con  alarmadora  frecuencia  los 
atentados  piráticos  contra  las  naves  de  nuestras  ma¬ 
triculas.  Consideraciones  de  política  interior,  más  que 
propósito  perseverante  de  acción  ultramarina,  deter¬ 
minaron  en  algunos  Gobiernos  arranques  conminato¬ 
rios  cuyo  éxito  final  fué  obtener  de  Su  Majestad  jeri¬ 
fiana  nuevos  convenios  más  favorables, sin  duda, pero 
tno  mejor  cumplidos  que  los  anteriores.  Asesinado,  á 
principios  de  1844,  un  agente  consular  español,  el  Ga¬ 
binete  presidido  por  el  general  Narváez  llevó  su  pro¬ 
testa  á  dos  dedos  del  casus  bclli;  pero  la  intervención 
de  Inglaterra  logró  del  sultán  Muley  Abderrahmán  el 
arreglo  firmado  en  Tánger  el  25  de  Agosto  de  1844 
y  ratificado  por  el  Convenio  de  Larache  del  6  de  Mayo 
de  1845.  Una  de  las  más  bienhechoras  ventajas  entre 
las  obtenidas  merced  á  estos  conciertos  había  de  ser 
la  fijación  de  los  limites  de  Ceuta;  pues  bien,  la  cons¬ 
trucción  de  los  fuertes  indispensables  para  hacerefec- 
tivo  el  respeto  á  esos  limites  fué  precisamente  la  que 
determinó,  en  Agosto  de  1859,  la  agresión  de  los  mo¬ 
ros  angerinos,  origen  á  la  vez  de  u  n  conflicto  diplomá¬ 
tico  con  el  nuevo  sultán,  Sidi  Mahomed,  que,  exacer¬ 
bado  v  enconado,  dió  al  general  O’Donnell  ocasión 
para  emprender  la  llamada  guerra  de  Africa. 

Las  clases  directoras  como  las  populares  acogieron 
con  entusiasmo  la  ruptura  de  hostilidades;el  Ejército 
peleó  con  bravura  y  arrojo,  y  sus  hazañas  fueron  can¬ 
tadas  en  verso  y  prosa  por  escritores  notabilísimos; 
venció  en  26  combates,  conquistó  Tetuán  y  hubiera 
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de  seguro  ganado  Tánger  por  ia  via  terrestre,  si  el  ge¬ 
neralísimo  marroquí  Muley  el  Abbás,  hermano  del 
sultán,  no  hubiese  preferido  capitular,  antes  que  co¬ 
rrer  el  riesgo  que  implicaba  cerrar  á  los  españoles, 
triunfantes  en  VVad  Ras,  el  camino  del  fonda!;  de  Ain 
Jedida. 

Los  resultados  de  la  victoria  no  fueron  expansiones 
territoriales,  pues  ni  Francia  ni  Inglaterra  lo  consin¬ 
tieron;  ni  provechos  económicos,  pues  aun  cuando  la 
indemnización  de  guerra  se  fijó  en  20.000,000  de  du¬ 
ros,  era  evidente  que  esta  suma  no  se 
llegarla  á  cobrar  jamás  en  su  totali¬ 
dad,  y  que  si  se  pactaba,  como  en 
efecto  se  pactó,  el  20  de  Noviembre 
de  1861,  un  tratado  de  comercio  ven¬ 
tajosísimo,  lo  aprovecharían  más  que 
España  otros  países,  mejor  prepara¬ 
dos  para  beneficiarse  con  sus  cláusu¬ 
las.  Tampoco  diplomáticamente  po¬ 
día  prometer  ventajas  sobre  Inglate¬ 
rra,  la  cual  aparecía  á  los  ojos  de  la 
corte  jerifiana  y  aun  á  los  de  todo  el 
Imperio,  como  égida  protectora  con¬ 
tra  las  demás  potencias  europeas. 

Lo  que  si  hubiera  debido  granjear 
el  tratado  de  paz  del  26  de  Abril  de 
1860,  fué  la  seguridad  de  las  plazas 
tspañolas  y  la  posibilidad  de  estable¬ 
cerse  en  la  costa  occidental  que  da 
frente  á  Canarias  en  el  solar  de  la  an¬ 
tigua  factoría  española,  designada  por 
lo»  geógrafos  con  les  nombres  de  San¬ 
ta  Cruz  la  Alenor,  la  Pequeña  y  de 
Mar  Pequeña.  Los  frecuentes  cambios 
ministeriales  en  todo  tiempo  y  las  perturbaciones  que 
subsiguieron  á  la  calda  de  Isabel  II,  resultaron  incom¬ 
patibles  con  la  fijeza  de  ningún  designio  exterior  ni 
aun  interior,  y,  evacuado  Tetuán,  después  de  dos 
años  y  tres  meses  de  retenerlo,  borrado  por  el  olvido 
el  recuerdo  de  la  pujanza  militar,  torna  á  padecer  de 
parte  de  los  moros  vejámenes  análogos  á  los  que,  an¬ 
tes  de  la  guerra,  pusieron  á  prueba  la  mansedumbre 
e-pañola.Los  gobernantes  sucesivos  tan  sólo  aspiraron 
á  afianzar  el  stalu  quo  marroquí  y  á  que  la  interven¬ 
ción  consejera  de  muchas  naciones  defendiese,  lo  que 
no  podía  ser  de  España,  de  las  ambiciones  ajenas 
merced  al  equilibrio  resultante  de  la  contraposición  de 
éstas.  Origen  permanente  de  conflictos  era,  sin  em¬ 
bargo,  el  ejercicio  del  derecho  de  protección,  consa¬ 
grado  por  primera  vez  en  el  convenio  anglomarroqul 
del  9  de  Diciembre  de  1856,  y  extendido  luego  á  los 
naturales  de  otras  potencias.  Cónsules,  vicecónsules  y 
agentes  consulares  de  ellas,  tenían  el  derecho  de  co¬ 
locar  bajo  su  protección  á  determinados  súbditos  ma¬ 
rroquíes  y  á  sus  familias  ó  casas  de  comercio,  prerro¬ 
gativa  que  degeneró  pronto,  dando  ocasión  á  innume¬ 
rables  abusos.  El  conato  de  enmendarlos,  mediante  la 
redacción  de  un  estatuto  internacional,  se  inició  en 
1877,  mas  no  se  pudo  realizar  hasta  1880  (19  de  Mayo 
y  3  de  Julio)  en  la  Conferencia  que  celebraron  en  Ma¬ 
drid, presididos  por  el  jefe  del  Gobierno  español  Anto- 
nioCánovas  del  Castillo,  plenipotenciarios  de  Alema¬ 
nia,  Austria-Hungrla,  Bélgica,  Estados  Unidos,  Fran¬ 
ca,  Inglaterra,  Italia,  Marruecos.  Países  Bajos,  Por¬ 
tugal,  Suecia  y  Noruega  y  España.  El  resultado  fué 
satisfactorio,  puesto  que  se  pudieron  formular  conclu¬ 
siones  unánimes;  pero  en  la  práctica  perduraron  las 
corruptelas  tradicionales,  quedando  tan  sólo  ejecuto¬ 
riado  que  los  asuntos  de  Marruecos  no  podían  resol¬ 
verse  sin  la  anuencia  ó,  por  lo  menos,  la  intervención 
del  mundó  civilizado. 

Este  criterio  cardinal,  que,  á  vuelta  de  no  pocos  in¬ 
convenientes,  afianzaba  la  intangibilidad  del  statu 
í«»,  inspiró  la  política  africana  durante  la  regencia 


de  doña  María  Cristina  de  Austria,  sin  más  eclipse  que 
el  lamentable  de  1893.  Durante  el  otoño  de  este  año 
se  produjo  en  las  vecindades  de  Melilla  una  colisión 
que  costó  la  vida  al  comandante  general  de  la  plaza. 
Margado.  Se  formuló  reclamación  en  términos  de  ex¬ 
trema  severidad,  aunque  sin  ánimo  de  ruptura,  puesto 
que  la  actitud  de  las  potencias  era  resueltamente  hos¬ 
til  á  todo  conflicto  armado.  Pero  el  Gobierno  de  Sa- 
gasta,  á  la  sazón  en  el  poder,  no  se  contentó  con  esto, 
sino  que  inició,  además,  una  acción  directa  contra  las 


cabrias  culpables;  mas  los  preparativos  militares  re¬ 
sultaron  inútiles,  porque  el  general  Martínez  Campos, 
elegido  para  buscar  solución  al  critico  trance,  se  afanó 
en  encauzarlo  por  vías  pacificas,  coincidiendo  este  de¬ 
signio  con  el  de  Muley  Ilassán,  harto  enfrascado  en  la 
tarea  de  domeñar  el  feudalismo  interior,  para  com¬ 
plicarla  con  una  guerra  contra  España.  El  tratado 
convenido  en  Melilla  en  líneas  generales  entre  Muley 
Araafa,  hermano  del  sultán,  y  Martínez  Campos,  se 
firmó  el  5  de  Marzo  de  1894  en  la  ciudad  de  Marrue¬ 
cos,  adonde  se  dirigió  nuestro  generalísimo  para  entre¬ 
vistarse  con  el  soberano  marroquí.  Sus  cláusulas,  ade¬ 
más  de  asegurar  una  indemnización  de  4.000,000  de 
duros,  con  la  facultad  de  intervenir  las  aduanas  del 
Imperio  si  se  demoraba  su  pago,  prometían  plena 
tranquilidad  para  lo  por  venir  en  las  inmediaciones 
de  las  plazas  españolas.  Pero,  á  semejanza  de  los 
anteriores  conciertos  con  la  diplomacia  marroquí, 
quedó  éste  en  letra  muerta,  máxime,  cuando,  muerto 
Muley  Hassán,  fué  enviado  á  Madrid  Sidi  Brisha,  para 
obtener  la  dulcificación  de  algunos  de  sus  extremos, 
cosa  que  logró  tanto  más  fácilmente  este  embajador 
extraordinario,  cuanto  que  al  salir  para  presentar  en 
Palacio  sus  credenciales  fué  víctima  de  un  atentado, 
que  perpetró  un  general  del  Ejército  español. 

El  inútil  alarde  practicado  en  1893  extendió  entre 
las  turbas  rifeñas  la  convicción  de  la  debilidad  espa¬ 
ñola,  robustecida  pocos  años  después  por  los  desas¬ 
tres  coloniales.  Muerto  Muley  Hassán  en  1894,  le  su¬ 
cedió  su  hijo  Ab-el-Aziz,  quien,  harto  refinado  para 
vivir  á  la  usanza  mora  y  no  lo  suficientemente  culto 
para  introducir  la  civilización  europea  en  sus  domi¬ 
nios,  se  dedicó  á  remedar  las  costumbres  cristianas, 
usando  como  juguetes  de  los  inventos  modernos,  los 
cuales,  á  causa  de  esto,  no  aprovechaban  sino  á  su 
diversión  y  escandalizaban,  en  cambio,  á  sus  súb¬ 
ditos.  La  República  francesa  creyó  entonces  llegada 
la  oportunidad,  que  siempre  acechó,  de  extender  desde 
Argelia  hacia  el  Oeste  sus  dominios  africanos,  para 
constituir  en  el  Africa  Menor  el  Imperio  colonial  con 
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que  de  tiempo  atrás  soñaba.  Un  grupo  parlamentario  l  el  emperador  Guillermo  II  se  detuvo  en  Tánger  y  pro- 
formado  por  representantes  de  los  distritos  argelinos  nunció  allí  varios  discursos  encaminados  todos  á  no- 
y  por  personajes  interesados  en  las  grandes  empresas  tificar  al  mundo  que  Alemania  no  consentiría  en  Mn- 
aíricanas,  empujaba  en  este  sentido  á  los  Gobiernos,  rruecos  mudanzas  políticas  susceptibles  de  limitar  1 . 
y  encontró  un  agente  eticaz  en  el  ministro  de  Negó-  libertad  económica  y  la  igualdad  de  derechos  entre 

todos  los  extranjeros  para  comerciar 
con  el  Imperio.  Desde  el  instante  en 

Pque  una  gran  potencia  hubo  reclama¬ 
do  así  la  vuelta  al  sistema  concejo  > 
de  la  Conferencia  de  1880,  se  hizo  in¬ 
evitable  reunir  otra,  que  fuese  como 
continuación  de  la  de  Madrid.  Trans¬ 
curridos  algunos  meses,  que  se  invir¬ 
tieron  en  conversaciones  preparaó- 
rias,  se  reunió  por  fin  la  Asamblea  de 
Algeciras,  á  mediados  de  Enero  de 
1900,  concurriendo  plenipolenciari  s 
de  Alemania,  Austria-IIungría,  Bil- 
gica,  España,  Estados  Unidos,  E  ra  • 

Durante  el  verano  de  1905  los  Caló¬ 
ñeles  de  París  y  Madrid  habían  can¬ 
jeado  unas  notas  con  el  proposito  de 
aparecer  unidas  en  laConterencia. po¬ 
lo  que  España  no  aceptó  los  otrec- 
mienfos  alemanesipero  E'rancia  consi¬ 
guió  modificar  el  Convenio  de  190'. 
desglosando  á  Tánger  de  la  zona  espa¬ 
ñola  y  colocándola  bajo  la  protección 
de  un  cuerpo  de  policía  mixto,  man¬ 
dado  por  un  francés.  I.a  situación  de 
cios  extranjeros,  Delcassé,  quien  se  entendió  secreta-  España  en  Africa  fue  menos  favorable  que  hasta  en¬ 
mente  con  Italia  y  pactó  luego  con  el  Gabinete  espa-  tonces.  Interesada  como  ninguna  otra  nación  en  la 
ñol  Sagasta- Almodóvar  un  reparto  de  influencias  en  existencia  de  un  Imperio  marroquí  independiente  y. 
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el  Imperio,  por  el  cual,  llegado  el  caso  del  desmorona¬ 
miento  interior  marroquí,  habría  incumbido  á  Espa- 


en  lo  posible,  civilizado,  había  de  tolerar  la  intromi¬ 
sión  de  otros  países,  singularmente  la  de  Francia  en 


ña  el  mantenimiento  de  la  seguridad  y  el  orden  en  la  territorios  tan  próximos  á  su  frontera  meridional,  y 


mitad  septentrional  de  esa  nación,  Fez  inclusive.  So¬ 
brevino,  empero,  el  cambio  de  situación  política  an¬ 


para  no  perder  todos  sus  derechos,  habla  de  tomar 
sobre  si  cargas  que  nunca  apeteció,  como  la  instruc- 


tes  de  firmarse  el  Convenio,  y  el  Gabinete  Silvela,  ción  de  la  policía  en  Tetuán  y  l.arache,  y  en  Casa- 
venido  al  poder  en  Diciembre  de  1902,  entendió,  que  blanca  y  Tánger  á  medias  con  Francia.  Su  política 
ni  por  las  cargas  eventuales  que  España  asumía,  ni  africana  siguió  siendo,  no  obstante,  prudentísima. 


por  la  tramitación  diplomática  del  asunto,  muy  abo¬ 
cada  á  determinar  el  enojo  de  Inglaterra,  debía  respe¬ 
tarse  la  obra  del  Ministerio  liberal.  Asi,  pues,  el  tra¬ 
tado  secreto  de  1902  no  llegó  á  firmarse. 

Persuadido  entonces  Delcassé  de  que  era  indispen¬ 
sable  contar  con  Inglaterra,  inició  unas  conversacio¬ 
nes,  que,  prolongadas  durante  varios  meses,  se  re- 


Asi,  cuando  en  1907,  con  ocasión  del  asesinato  de 
algunos  europeos,  emprendió  Francia  desde  Casablan- 
ca  activas  operaciones  militares,  el  Gjbierno  españ  ’ 
se  atuvo  al  cumplimiento  estricto  de  las  obligaciones 
contraídas  en  Algeciras,  y  cuando  las  hazañas  otí 
Raisuni  perturbaron  la  región  de  Tánger,  resistió  t-~- 
paña  reiteradas  invitaciones  al  desembarco  de  latn- 


firieron,  al  cabo,  á  todos  los  litigios  írancobritánicos  pulaciónde  buques  de  guerra.  Francia,  pretendiendo 
pendientes  á  la  sazón  en  el  mundo  entero,  y  remata-  hacer  de  Marruecos  el  complemento  de  su  colonia  ar¬ 
ron  en  la  famosa  transacción  de  Abril  de  1904,  á  con-  gelina,  provocó  en  cambio  con  su  política  de  cons- 
secuenciade  lacualquedóexpedita  lainteligenciacor-  tante  intervención,  conflictos  exteriores  é  interiore-. 


dial  de  ambos  países.  Según  la  revisión  del  estatuto 
mediterráneo  que  estos  Convenios  de  principios  del 


Cuando  Abd-el-Aziz  fué  destronado  por  su  hermano 
Mulcy  Hafid,  originándose  en  Marruecos  un  periodo 


siglo  xx  instauraron,  Inglaterra  adquiría  en  Egipto  de  anarquía,  agudizado  en  el  Muluya  por  la  rebelión 


plena  libertad  de  acción  y  otro  tanto  Italia  en  la  Tr¡- 
politania.  Francia,  á  su  vez,  vió  reconocida  su  hege¬ 
monía  sobre  Marruecos,  con  la  sola  condición  de  res¬ 
petar  los  intereses  y  derechos  de  España.  La  neutrali- 


del  Rogui,  también  fué  prudentísima  ¡a  conducta  t  e 
España.  Mient  ras  resultó  posible  la  convivencia  con  la 
autoridad  ilegitima  pero  positiva  del  Rogui,  las  auto¬ 
ridades  de  Melilla  conllevaron  la  situación;pero  cuali¬ 


dad  del  Estrecho  de  Gibraltar,  pactada  expresamente,  d  o  Muley  Hafid,  ganoso  de  reducir  al  Rogui,  llevó  la 
allanaba  mucho  el  cárnico  de  la  inteligencia  franco-  guerra  á  las  inmediaciones  de  la  plaza,  se  vieron  lor- 
española,  y,  en  efecto,  bastaron  pocas  semanas  para  zadas  á  una  acción  directa  para  salvaguardar  capí 


que  los  Gabinetes  de  París  y  Madrid  concertaran  un 
tratado,  que  lleva  la  fecha  del  3  de  Octubre  de  1904. 


tales  intereses  españoles  y  extranjeros.  Ni  el  usur¬ 
pador,  ni  el  recién  instaurado  Muley  Hafid  disponia  » 


Según  él,  la  zona  de  influencia  española  se  extendía  defuerzasquegarantizasen  álos  cristianos  en  laregión 
desde  la  frontera  argelina  hasta  el  Lucus,  con  su  co-  del  Muluya  la  integridad  de  sus  vidas  y  haciendas. 
rrespondienteAiní<'z/am/;comprendiala  parte  de  costa  España  hubo,  pues,  de  ocupar  Cabo  de  Agua  y  la 


atlánticaque  hace  frente  á  Canarias  é  incluía  la  ciudad 
de  Tánger,  sin  otra  salvedad  que  la  referente  á  su 
régimen  municipal,  distinto  del  de  las  restantes  ciuda- 


Restinga  de  Mar  Chica  en  1908,  y  cuando,  en  el  ve¬ 
rano  de  1909,  fueron  victimas  de  una  agresión  los 
pacíficos  operarios  de  una  de  las  explotaciones  minc- 


des  del  Imperio;  pero  en  la  primavera  del  año  1905,  ras  del  Rif,  se  vió  forzada  á  recurrir  al  empleo  de  me- 
conocasión  de  un  viaje  de  recreo  por  el  Mediterráneo,  dios  coactivos  más  enérgicos;  pero  las  tribus  rileñas 
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interpretaron  aquella  simple  operación  de  policía 
como  un  conato  de  conquista,  y  alentadas  desde  fuera 
por  los  enemigos  de  España,  se  lanzaron  ron  ímpetu 
á  la  guerra  santa.  Las  tropas  españolas  lograron  en 
pocos  meses,  aunque  con  dolorosos  sacrific  ios,  domi¬ 
nar  militarmente  la  región  ,y  persuadido  Muley  Hafid 
de  la  necesidad  de  allanarse  á  las  justas  demandas  es¬ 
pañolas,  remedó  la  conducta  de  su  padre  en  1893  en¬ 
viando  al  Rif  emisarios  jerifianos  para  aquietar  á  las 
cabilas,  y  al  Mokri  á  Madrid,  como  embajador  ex¬ 
traordinario.  El  16  de  Noviembre  de  1910  se  firmaba 
en  Madrid  un  Convenio  en  el  que,  amén  de  reconocer 
el  sultán  unadeudade  65.000,000  de  pesetas.se  reedi¬ 
taban  las  garantías  que  para  la  tranquilidad  de  aque¬ 
llas  plazas  dieron,  tantas  veces  en  vano,  los  monarcas 
marroquíes. 

El  aspecto  inlerntcional  del  asunto  de  Marrue¬ 
cos  tuvo,  mientras  tanto,  muy  varias  vicisitudes.  En 
el  curso  del  año  1909  parecieron  desvanecerse  los  te¬ 
mores  de  conflagración  universal  que  de  tiempo  atrás 
amagaban  á  Europa  y  en  perspectiva  de  las  cuales 
Inglaterra,  Francia  y  España  habían  convenido  en 
Cartagena,  dos  años  antes,  una  constante  inteligen¬ 
cia  para  mantener  intacto  el  statu  quo  en  el  Medite¬ 
rráneo  occidental  y  en  el  Atlántico  norteafricano. 
Eduardo  VII  visitó  en  Berlín  á  los  emperadores  de 
Alemania,  v  los  Gobiernos  francés  y  alemán  concer¬ 
taron,  el  9  de  Febrero  de  ese  mismo  año,  una  inte¬ 
ligencia  económica  referente  á  Marruecos  que  habla 
de  ser  el  preludio  de  más  trascendentales  aproxima¬ 
ciones. 

En  el  interior  de  Marruecos  la  situación  empeoraba 
por  meses,  y  con  el  pretexto  de  poner  término  á  la 
anarquía  interior,  las  tropas  francesas  se  internaron 
hasta  ocupar  la  ciudad  de  Fez  el  21  de  Mayo  de  19!  1. 
Prácticamente  esta  ocupación  implicaba  el  término 
de  la  independencia  política  del  Imperio.  España,  fiel 
á  la  cordialidad  de  sus  relaciones  con  la  República  ve¬ 
cina,  se  limitó  á  recordar  que  habla  llegado  el  caso 
previsto  en  el  Convenio  de  1904,  cuyos  términos  le 
daban  plena  libertad  de  acción  dentro  de  su  zona, 
apenas  el  poder  del  sultán  hubiese  de  ser  substituido 
por  el  del  Gobierno  francés,  y  á  ejercitar  este  dere¬ 
cho  suyo  con  la  ocupación  de  Lara- 
che  y  Alcázar,  que  las  circunstancias 
hadan  imprescindible. 

Alemania,  en  cambio,  ante  la  con¬ 
ducta  de  Francia,  repitió  el  golpe  de 
1905,  y  el  1 .°  de  Julio  de  1911  se  prc 
sentó  en  el  puerto  de  Agadir  un  bu¬ 
que  de  guerra,  el  Panther,  arbolando 
el  pabellón  imperiü.  Nuevamente  se 
temió  en  Europa  la  posibilidad  de 
un  casus  belli  y  por  segunda  vez  se 
llegó  á  un  Convenio  (4  de  Noviem¬ 
bre  de  1911),  por  el  cual  abando¬ 
naba  Alemania  á  Francia  la  hegemo¬ 
nía  política  y  administrativa  de  Ma¬ 
rruecos,  sin  más  limitación  que  el 
mantenimiento  de  la  igualdad  eco¬ 
nómica,  y  recibía,  en  cambio,  en  el 
Africa  ecuatorial  una  faja  del  Con¬ 
go  francés,  próxima  á  nuestro  Muni, 
con  salida  al  mar  en  bahía  propi¬ 
cia  á  la  construcción  de  un  gran 
puerto.  El  Gobierno  de  París,  apenas  entendido  con 
el  de  Berlín,  reclamó  del  de  Madrid  la  revisión  del  1 
Tratado  de  1904  para  acomodar  á  las  nuevas  reali-  | 
dades  el  estatuto  marroquí.  Ninguna  razón  sufi-  | 
cíente  justificaba,- en  realidad,  esta  revisión,  ende¬ 
rezada  á  recortar  y  cercenar  nuestros  derechos;  nos 
avenimos,  sin  embargo,  á  ella,  y  el  Convenio  francés- 
español  del  27  de  Noviembre  de  1912  vino  á  fijar,  á 
costa  de  nuevos  sacrificios,  nuestra  situación  en  el 


N.  de  Africa.  El  antiguo  Imperio  de  Marruecos  queda 
escindido  en  tres  partes  desiguales:  la  mayor  integra 
los  dominios  del  sultán  que,  desde  la  abdicación  de 
Mplev  Hafid,  es  su  hermano  Muley  Jusef,  bajo  el 
protectorado  de  Francia,  ejercido  por  conducto  de  un 
residente  general.  La  zona  que  se  extiende  desde  la 
frontera  argelina  hasta  el  Lucus,  la  factoría  de  Ifni 
y  ura  parte  de  la  costa  que  hace  frente  al  Archipié¬ 
lago  canario,  son  territorios  sujetos  á  la  autoiidad 
del  jalifa  Muley  el  Mehdi,  bajo  el  protectorado  es¬ 
pañol  que  representa  un  alto  comisario.  La  ciudad  de 
Tánger  y  el  territorio  que  la  rodea  en  una  extensión 
aproximada  de  350  kms.2,  constituyen  una  zona  neu¬ 
tral,  sobre  cuya  definitiva  orgai  ización  no  han  po¬ 
dido  ponerse  aún  de  acuerdo  las  potencias  europeas. 
El  croquis  de  la  pág.  720  muestra  la  desproporción 
entre  la  parte  atribuida  á  Francia  y  la  atribuida  á 
España,  á  pesar  de  los  derechos  de  ésta:  desigualdad 
que  viene  aumentada  por  la  internacionalizución  de 
Tánger  y  por  el  hecho  de  ser  la  zona  de  influencia 
española  la  correspondiente  al  Rif,  región  muy  acci¬ 
dentada  y  poblada  por  las  gentes  más  indómitas  y 
desleales  de  Marruecos.  Véanse  como  complementa¬ 
rios  de  las  indicaciones  que  preceden  las  voces  Esfera 
(Esfera  de  influencia)  y  MARRUECOS. 

La  acción  española  á  últimes  de  1922  tomó  un  ca¬ 
rácter  preponderanteinente  civil  y  de  atracción,  una 
vez  restablecida  la  situación  que  produjo  la  traición 
de  las  cabilas  en  Julio  de  1921.  Sin  embargo,  esta 
acción  colonizadora  es  muy  distinta  de  la  realizada 
en  América  y  Oceanla.  pues,  dado  el  carácter  fanút;- 
co  y  altivo  de  los  musulmanes,  ha  de  ser  más  bien  in¬ 
directa,  habiéndosefundadomultitud  de  escuelas,  far¬ 
macias,  dispensarios,  construido  caminos  y  carieteras, 
así  como  algún  ferrocarril, etc.,  con  el  fin  de  ganar  las 
simpatías  de  los  naturales  y  favorecer  la  acción  de  las 
columnas  y  los  viajes.  El  Colegio  de  Alfonso  XIII  en 
Tánger  es  un  monumento  español  á  la  enseñanza  se¬ 
cundaria,  y  se  publica  en  el  país  una  revista  que  pe¬ 
netra  en  muchos  hogares  v  difunde  la  civilización  es¬ 
pañola.  A  pesar  de  las  dificult.  des  del  país  y  de  sus 
habitantes,  el  progreso  es  notorio  en  Melilla,  Tetuán, 
Lanche  y  Alcázar,  que  se  van  desarrollando  y  trans¬ 


formando.  A  las  cabilas  se  les  ha  dejado  su  régimen 
social  y  jurídico,  sus  caides  y  autoridades,  y  la  sumi¬ 
sión  de  ellas  se  exige  para  el  jalifa. 

Mayor  resultado  alcanza  la  acción  civilizadora  es¬ 
pañola  en  Fernando  Poo.  á  pesar  del  clima  y  de  las 
fiebres.  A  los  jesuítas  han  sucedido  como  civilizado¬ 
res  los  Hijos  del  Corazón  de  María.  El  trabajo  reali¬ 
zado  excede  á  todo  elogio  y  sus  frutos  van  siendo 
cada  vez  máí  \bundantes,  pues  existen  ya  más  de 


Puerta  de  Monte  Arruit  antes  del  desastre  de  1921 
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15,000  indígenas  civilizados,  valiéndose  principalmen¬ 
te  para  ello  de  escuelas  é  internados.  Los  padres 
editan  la  revista  La  Guinea  Española  con  el  fin  de  in¬ 
teresar  al  público  por  todo  lo  que  atañe  á  la  prosperi¬ 
dad  material  y  moral  de  la  colonia;  pero  falta  exten¬ 
der  la  acción  civilizadora  á  los  territorios  del  Muni. 

Capitulo  quinto 
POLÍTICA  INTERNACIONAL 

1.  Desarrollo  y  tendencias  de  la  diplomacia  espa¬ 
ñola.  En  su  exposición  distinguiremos  diversos  pe¬ 
riodos: 

l.°  De  1490  d  1517.  Aunque  la  unidad  española 
no  puede  verdaderamente  decirse  formada  hasta  que 
Navarra  se  incorpora,  durante  la  segunda  regencia  del 
Rey  Católico,  á  los  dominios  castellanos,  arrancare¬ 
mos,  en  nuestras  consideraciones,  del  instante  en  que, 
por  obra  de  Castilla  y  Aragón,  reunidas  bajo  Isabel 
y  Fernando,  se  ha  conquistado  Granada  y  Colón  ha 
descubierto  América. 

La  diplomacia  tendió  en  este  periodo  á  cinco  ob¬ 
jetos:  a)  Preparar  la  unión  de  Navarra  y  Portugal 
con  los  otros  reinos  peninsulares,  y  entre  tanto  que 
no  pudiese  realizarse,  procurar  buenas  relaciones  con 
ellos.  Respecto  á  Navarra,  se  intentaron  ambos  ob¬ 
jetos,  buscando  enlaces  matrimoniales  entre  las  fa¬ 
milias  reinantes  y  protegiendo  á  doña  Catalina  y  don 
Juan  de  Labrit  contra  las  pretensiones  del  francés 
Juan  de  Foix  al  trono  que  ocupaban;  protección  que 
no  impedía  que,  á  la  par,  el  Rey  Católico,  con  objeto 
de  poseer  un  instrumento  de  presión  sobre  la  corte  de 
Pamplona,  diese  calor  á  las  revueltas  de  los  condes 
de  Lerln  contra  ésta.  Habilidades  y  esfuerzos  para 
atraer  á  Navarra  á  una  inteligencia  con  España, 
fracasaron;  aquel  reino  se  inclinó  del  lado  de  F'ran- 
cla  v  las  armas  intervinieron,  anexionando  el  país  á 
Castilla.  En  cuanto  á  Portugal,  los  casamientos  de 
principes  respondían  al  doble  objeto  dicho.  Sabido 
es  que  por  efecto  de  esos  enlaces,  todos  los  reinos  de 
la  Península  se  hubieran  juntado,  al  fallecer  los  Reyes 
Católicos,  en  la  persona  de  don  Miguel,  hijo  de  la 
princesa  española  Isabel  y  del  rey  de  Portugal  don 
Manuel.  La  muerte  arrebató  niño  á  don  Miguel;  pero 
aun  entonces,  llamada  á  suceder  en  Castilla  y  Aragón 
y  no  en  Portugal,  doña  Juana,  segunda  hija  de  los 
Reyes  Católicos,  se  perseveró  en  establecer  lazos  de 
sangre  con  la  casa  de  Portugal,  mediante  el  matri¬ 
monio  de  la  tercera  hija,  doña  María,  con  el  citado 
don  Manuel.  El  cuidado  de  las  buenas  relaciones  con 
esc  país  lo  veremos  también  patente  en  las  negocia¬ 
ciones  respecto  de  los  descubrimientos  transoceá¬ 
nicos. 

b)  Ensanchar  el  territorio  nacional,  sosteniendo 
las  pretensiones  al  Rosellón  y  á  la  Cerdaña  (obte¬ 
niendo,  al  fin,  que  prevalecieran  en  el  tratado  con 
Francia,  llamado  de  Barcelona,  de  1493),  y  buscar 
en  matrimonios  de  la  familia  reinante  española  con 
los  de  dinastías  extranjeras,  el  estrechamiento  de 
los  lazos  con  los  Estados  que  más  podrían  ayudar  en 
las  empresas  exteriores  (don  Juan  y  doña  Juana,  hi¬ 
jos  de  los  Reyes  Católicos,  con  doña  Margarita  y  don 
Felipe,  hijos  del  emperador;  doña  Catalina  con  el 
principe  Arturo  de  la  Gran  Bretaña  y  luego  con  el  rey 
Enrique  VIII,  etc.). 

c)  Impedir  que  se  esrableciese  en  el  reino  de  Ná- 
po’es,  á  proximidad  de  Sicilia,  una  potencia  cual  Fran¬ 
cia  (primero  mediante  advertencias  á  Carlos  VIII  y 
luego  promoviendo  la  Santa  Liga  de  1495  con  Aus¬ 
tria,  Santa  Sede,  Milán  y  Venecia)  y,  al  desesperar  de 
poder  evitarlo  (ante  la  nueva  tentativa  de  Luis  XII, 
apoyado  por  alguno  de  los  Estados  que  antes  se  le  ha¬ 
blan  opuesto),  conseguir  una  compensación,  mediante 
un  reparto  (tratado  de  1500)  y,  puestos  de  relieve  en 


la  práctica  los  inconvenientes  de  semejante  arreglo, 
ganar  tiempo,  encontrar  auxilios  en  Europa  y,  en 
venciendo,  estipular  el  tratado  de  Lyón  de  1504,  que 
atribula  Nápoles  entero  al  Rey  Católico.  Después  cíe 
asestar  un  golpe  á  Venecia,  potencia  marítima  la  m  is 
importante  de  la  época  y,  para  ello,  entrar  en  la  Liga 
de  Cambrai  (1508)  con  los  otros  Estados  que  tenían 
agravios  contra  esa  República  (el  Papa,  Francia,  el 
emperador),  gobernarse  á  través  de  la  instab  lidad  de 
las  alianzas  entre  la  fecha  de  dicha  Liga  y  1513,  re¬ 
forzar  su  posición  con  el  concurso  de  Inglaterra,  v, 
al  fin,  derrotar  á  los  venecianos  en  Vicenza  y  expul¬ 
sar  de  Milán  á  los  franceses. 

d)  La  lucha  contra  los  sarracenos  (conquista  de 
Mazalquivir,  del  Peñón  de  la  Gomera,  de  Bugla  y  de 
Trípoli,  desastre  de  los  Gelves)  y  el  Imperio  otomano 
(toma  de  San  Jorge  de  Cefalonia),  etc.,  fué  obra  de 
las  armas;  la  diplomacia  no  intervino  más  que  para 
conseguir  la  Bula  que  daba  á  nuestros  reyes  la  con¬ 
quista  de  Africa,  zanjar  desavenencias  con  Portugal 
por  efecto  de  la  ocupación  del  Peñón  de  la  Gomera  y 
concertar  la  cooperación  con  Venecia  contra  el  turco. 

e)  Aun  no  considerando  necesaria  la  concesión 
pontificia  de  los  ten  ¡torios  que  se  descubrieran  por 
súbditos  españoles  ó  por  expediciones  organizadas  en 
España,  los  Reyes  Católicos  quisieron  proveerse  de 
los  mismos  títulos  legales  que  los  portugueses:  nego¬ 
ciaciones  con  Alejandro  VI  lograron  la  Bula  del  3  de 
Mayo  de  1493,  bien  que  restringida  por  otra  del  día 
siguiente  (Inter  coetera),  trazando  la  famosa  linea  de 
división  entre  lo  que  descubrieran  los  españoles  y  los 
lusitanos.  La  diplomacia  hubo,  además,  de  ejercerse 
para  que  la  corte  de  Lisboa  desistiese  de  los  propó¬ 
sitos  amenazadores  contra  la  segunda  expedición  de 
Colón,  y  para  buscar  un  arreglo  más  satisfactorio  para 
aquel  país  que  la  linea  divisoria  del  Papa  (tratado  de 
Tordesillas  de  1494). 

Los  nombres  más  dignes  de  recordación  entre  los 
servidores  de  Fernando  el  Católico,  en  esas  gestiones, 
mediante  el  desempeño  de  cargos  diplomáticos,  fueron: 
Garcilaso  de  la  Vega,  tan  reputado  por  su  tacto  y  dis¬ 
creción  como  por  su  valor  en  los  campos  de  la  guerra; 
el  conde  de  Fuensalida,  hábil  representante  cerca  de 
Maximiliano,  de  Catalina  de  Inglaterra  y  del  archidu¬ 
que  Felipe  el  Hermoso;  Lope  de  Herrera,  en  la  corte  de 
Portugal;  Diego  de  Deza,en  Milán;  Lorenzo  Suárezde 
Figueroa,  en  Venecia;  el  bullicioso  don  Juan  Manuel, 
señor  de  Belmonte,  embajador  cerca  del  rey  de  roma¬ 
nos,  ligado  de  amistad  con  el  archiduque  Felipe  y  por 
eso  opuesto  á  que  don  Fernando  conservase  la  regen¬ 
cia  de  Castilla  al  morir  la  reina  Isabel;  Rodrigo  de 
la  Puerta,  en  Londres;  fray  Juan  de  Enguera,  inqui¬ 
sidor  apostólico,  que  negoció  el  matrimonio  del  rey 
con  Germana  de  Foix;  Juan  de  Albion  y  Antonio  de 
Fonseca,  los  cuales,  juntos,  fueron  embajadores  cerca 
de  Luis  XI  y  en  Worms  arreglaron  el  matrimonio  de 
la  princesa  doña  Juana  con  el  archiduque  don  Felipe. 

2.°  El  reinado  de  Carlos  V.  Navarra  está  incor¬ 
porada  á  la  corona  de  Castilla;  la  dominación  arago¬ 
nesa  se  ha  asentado  en  Nápoles;  el  Milanesado  se  halla 
bajo  la  influencia  española.  Hay,  además,  para  Espa¬ 
ña  el  hecho  trascendentalisimo  de  que  su  nuevo  sobe¬ 
rano,  Carlos  V,  lo  es,  á  la  par,  de  los  Estados  de  la 
Casa  de  Borgoña  (lo  que  habla  ya  sucedido  á  Felipe 
el  Hermoso,  pero  reinando  brevísimo  tiempo  en  Espa¬ 
ña)  y  va  á  ceñir  la  corona  imperial  de  Alemania.  Por 
efecto  de  ello,  entre  el  advenimiento  de  aquel  mo¬ 
narca  al  trono  de  España  (1517)  y  su  abdicación 
(1556)  la  diplomacia  española  corre  mezclada  con  la 
que  imponen  los  negocios  de  los  Países  Bajos  y  los  del 
Imperio. 

Las  causas  de  rozamiento  con  Francia  se  multipli¬ 
can  (sub  istencia  de  las  antiguas  reivindicaciones  fran¬ 
cesas  sobre  Navarra,  el  Milanesado  y  Nápoles:  aspi- 
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raciones  de  Francisco  I  al  Impelió;  título  de  Carlos  I 
á  la  Borgoña,  al  Henao,  al  Artois,  etc.;  situación  del 
Borbonés  al  pasarse  el  condestable-duque  á  la  causa 
del  monarca  español;  recurso  de  Francisco  I  al  auxi¬ 
lio  del  gran  turco;  apoyo  que  así  él  como  su  sucesor 
Enrique  II  prestan  á  los  protestantes  alemanes).  Las 
múltiples  concordias  y  tratados  de  paz  entre  las  dos 
naciones  (tratado  de  Noyon  de  1520;  concordia  de 
Madrid  de  1526;  Tratado  de  Cambrai  ó  paz  de  las 
Damas  de  1529;  tregua  de  diez  años  en  1638;  tratado 
de  Crespy  de  1544)  con  llamarlas  múltiples  está  dicho 
cuán  efímeras  son.  Unas  veces  sinceramente  aspira 
el  emperador  á  entenderse  con  sus  vecinos  de  Ultra- 
Pirineos  y  refuerza  las  negociaciones  y  acuerdos  con 
el  acostumbrado  nudo  de  los  enlaces  de  principes; 
otras,  desesperando  de  vivir  en  paz  con  ellos,  sin  ano¬ 
nadarlos,  medita  desmembrar  su  territorio  con  la 
ayuda  y  en  favor  de  los  ingleses  y  del  duque  de  Bor- 
bón,  que  hubiera  sido  rey  en  Provenza.  La  necesidad 
de  alianzas  con  Estados  de  dentro  de  Italia  engendra 
una  serie  de  combinaciones,  todas  fugacísimas,  ene¬ 
migos  hoy  los  aliados  de  ayer  y  de  mañana.  Fuera  de 
la  península  italiana,  se  buscan  también  inteligencias, 
impuestas  por  las  relaciones  entre  Flandes  y  los  países 
del  Norte;  Dinamarca  y  Suecia  entran  en  el  sistema 
político  más  propiamente  europeo.  La  importancia  del 
concurso,  neutralidad  ó  enemiga  de  Inglaterra  sube 
de  punto,  y  en  las  tres  situaciones  de  aliado,  indife¬ 
rente  ó  adversario  se  halla  repetidamente  Enrique  VIII 
para  con  Carlos  V.  Portugal,  ocupado  en  la  empresa 
del  Brasil,  de  las  Indias  Orientales  y  del  Africa,  te¬ 
niendo  mucho  que  arriesgar  y  poco  que  ganar  en  una 
guerra  con  España,  y  ligada  su  dinastía  á  la  nuestra 
por  casamientos  varios  (doña  Leonor  y  doña  Catali¬ 
na,  hermanas  del  emperador,  con  don  Manuel  y  don 
Juan  III,  respectivamente;  doña  Isabel,  hermana  del 
rey  lusitano,  con  el  emperador;  doña  María,  hija  de 
don  Manuel,  con  Felipe  II,  entonces  príncipe;  doña 
Juana,  hija  del  emperador,  con  el  príncipe  portugués 
dos  Juan,  etc.)  no  dió,  en  junto,  motivos  serios  de  in¬ 
quietud.  Contra  el  turci  y  contra  el  famoso  Barba- 
rroja,  establecido  en  Argel  varias  veces  el  emperador, 
trató  de  promover  una  coalición  y  de  estorbar  la  Liga 
que  Francia  formó  con  el  primero;  los  resultados  más 
dignos  de  recordación  en  ese  punto  fueron  que  Portu¬ 
gal  asistiese  con  España  á  la  empresa  de  la  Goleta  y 
Túnez  en  1535;  la  Liga  entre  el  emperador,  Venecia, 
etcétera,  cuando  Barbarroja,  en  1539,  se  acercó  á  las 
costas  de  Italia;  la  ayuda  de  algunos  Estados  italia¬ 
nos  para  las  operaciones  contra  Dragut,  que  el  Papa 
reprochase  á  Francisco  I  sus  inteligencias  con  los  ene¬ 
migos  de  la  cristiandad,  etc.  En  el  quebrantamiento 
de)  poder  turco,  Carlos  I  no  veía  sólo,  como  sus  abue¬ 


los  Isabel  y  Fernando,  un  objeto  religioso  y  seguridad 
para  sus  costas  y  comercio,  sino,  además,  una  conve¬ 
niencia  esencial  para  los  dominios  de  su  heimano  Fer¬ 
nando  (cuyo  reino  de  Hungría  los  otomanos  invadían 
y  cercenaban)  y  para  la  misma  Alemania.  En  ese 
punto  y  en  todos  los  de  su  política  exterior  ó  diploma¬ 
cia,  Carlos  V  formuló  claramente  los  principios  en  que 
se  inspiraba,  en  la  tan  conocida  instrucción  que  desde 
Augsburgo,  el  19  de  Enero  de  1548,  envió  á  su  hijo 
Felipe  II  sobre  la  conducta  que  le  convendría  seguir 
en  caso  de  morir  él.  En  ese  documento  se  halla,  entre 
otros,  la  recomendación  de  que  observe  si  los  france¬ 
ses  envían  alguna  armada  á  las  Indias  y  de  que,  al 
efecto  de  resistirla,  se  ponga  en  buena  harmonía  con 
Portugal. 

Los  colaboradores  de  Carlos  V  en  materia  de  diplo¬ 
macia,,  fueron  sus  secretarios  y  consejeros  más  ó  me¬ 
nos  privados,  mereciendo  citarse  entre  todos  á  Fran¬ 
cisco  de  los  Cobos  y  el  primer  Granvela;  los  embaja¬ 
dores,  que  en  esta  época  se  hicieron  permanentes  (á 
ejemplos  del  tratado  de  1520  entre  los  reyes  de  Ingla¬ 
terra  y  Francia),  eran  muchas  veces  flamencos,  pero 
también  españoles,  de  los  cuales  citaremos  á  Hugo 
de  Moneada, al  conde  de  Cifuentes,  á  Tello  de  Guzmán, 
al  marqués  de  Aguilar,  á  don  Gomes  Suares  de  Figue- 
roa,  á  Luis  Sarmiento,  á  Fernando  de  Alarcón,  al  du¬ 
que  de  Sessa,  á  Miguel  de  Herrera,  á  Hurtado,  etc. 

3.°  Bajo  Felipe  II.  Separadas  la  Corona  de  Es¬ 
paña  y  la  imperial,  prosigue  nuestra  patria  una  polí¬ 
tica  menos  influida  por  intereses  extrajeros.  La  ínti¬ 
ma  unión  entre  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Austria 
no  se  traduce  apenas  en  concurso  militar,  entre  otros 
motivos,  á  causa  de  la  relativa  tranquilidad  que  en  el 
Imperio  reina;  el  reparto  de  Italia  puede  considerarse 
definitivo,  después  de  las  paces  de  Felipe  II  con  el 
Pontífice  y  el  rey  de  Francia,  á  poco  de  muerto  Car¬ 
los  V.  Las  herejías  religiosas  se  esparcen  de  Alemania 
á  diversos  países,  y  Felipe  II,  parte  por  estimarse  obli¬ 
gado  en  conciencia  á  luchar  contra  ellas,  parte  por 
defender  á  sus  pueblos  del  contagio,  parte  por  la  so¬ 
lidaridad  que  se  establece  entre  los  súbditos  rebeldes 
á  su  autoridad  (los  de  los  Países  Bajos)  y  los  principes 
protestantes  y  parte  por  conveniencia  política,  em¬ 
plea  á  sus  enviados,  en  las  naciones  que  más  pueden 
interesar  á  España  (Inglaterra  y  Francia)  en  promo¬ 
ver  y  alentar  la  resistencia  de  los  soberanos  ó  parti¬ 
dos  católicos  contra  las  sectas  disidentes. 

Los  años  1580  y  1581  registran  la  incorporación  de 
Portugal:  obra  en  la  que  jugaron  las  armas,  según  pre¬ 
vio  desde  el  primer  momento  el  principal  de  los  ne¬ 
gociadores  del  asunto,  Cristóbal  de  Moura;  pero  en 
la  que  también  hubo  para  la  diplomacia  anchísimo 
campo,  consiguiendo  que  el  rey  don  Enrique  conclu- 
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yesc  por  proponer  á  las  Cortes  de  Almeirin  el  recono-  i 
cimiento  de  los  derechos  de  l-'elipe  II  al  trono  lusitano,  j 
contrarrestando  los  obstáculos  que  de  Roma  podían 
venir,  por  ser  Portugal  feudo  de  la  Santa  Sede,  y  pre¬ 
viniendo  que  las  potencias  extranjeras  dieran  calor  y 
medios  al  partido  antiespañol  en  aquel  reino. 

Al  tiempo  que  asi  agregaba  Felipe  II  otra  corona 
á  las  que  ya  cenia,  un  trozo  de  sus  pistados  en  Flan- 
des  pugnaba  por  sacudir  su  yugo,  siendo  sobre  todo 
peligroso  q.ie  Inglaterra  aumentase  el  apoyo  que  ya 
daba  á  los  rebeldes.  En  atraerse  á  la  corte  de  Londres 
se  había  esforzado,  aun  antes  de  todo  esto,  Felipe  II, 
cuyo  matrimonio  con  la  reina  María  tuvo  esa  razón  de 
Estado  y  que  luego  ofreció  su  mano  á  la  reina  Isabel 
y  empleó,  sucesivamente,  los  talentos  de  Gueran  de 
Espres,  Guzmán  de  Silva  y  Bernardino  de  Mendoza 
en  entretener  las  buenas  relaciones  con  dicha  sobera-  I 


Capi'la  de  los  españoles.  (Claustro  de  Santa  María  la  Nueva,  Florencia) 


ría.  Desde  1585,  en  que  ésta  se  entendió  declarada-  I 
mente  con  las  Provincias  Unidas,  estipulando  con  ellas 
unas  capitulaciones  de  alianza,  la  guerra  parecía  in¬ 
evitable;  agravóse  la  situación  con  las  depredaciones 
marítimas  de  Drake,  aun  desautorizadas  por  la  corte 
inglesa,  y,  tras  el  intento  vano  de  una  concordia  en 
1588,  sobrevino  la  ruptura. 

Con  Francia,  la  paz  duraba  desde  el  tratado  de 
Cateau-Cambrésis,  en  1559:  mas  la  subida  al  trono 
de  Enrique  I V,  jefe  de  los  hugonotes  y  descendiente 
de  los  reves  de  Navarra,  tenía  que  ser  mirada,  á  causa 
de  estas  circunstancias,  con  recelo  por  Felipe  II.  Para 
su  propia  hija  Isabel,  nacida  en  Isabel  de  Valois,  que¬ 
ría  el  monarca  español  el  cetro  de  Francia,  para  lo¬ 
grar  lo  cual  gestionó  en  París  y  en  Roma,  lugar  éste 
capaz  de  suministrar  fuerza  moral  sobre  los  católi¬ 
cos.  El  final  fué  la  guerra  de  1595. 

No  era  Felipe  II  hombre  que  se  aferrase  á  las  em¬ 
presas  cuando  las  reconocía  imposibles,  y  en  1598, 
viendo  los  caudales  y  las  fuerzas  de  la  Nación  des-  | 
hacerse  en  la  lucha  con  Francia  y  en  el  empeño  de 
conservar  los  Países  Bajos,  hizo  la  paz  con  la  primera 
(tratado  de  Vervins)  y  abdicó  en  su  hija  Isabel  la  so¬ 
beranía  de  los  segundos. 

La  campan»  contra  el  turco  y  los  piratas  berberis¬ 
cos  se  lleva  á  cabo,  en  diversas  ocasiones,  con  el  con-  j 
curso  de  Portugal  y  de  Malta;  la  requieren  las  necesi¬ 
dades  del  comercio,  expresadas,  entre  otras  veces,  en 
las  Cortes  de  Toledo  de  15G0;  da  origen,  sobre  todo, 
en  el  orden  de  cosas  que  aqui  nos  interesa,  á  ¡a  Liga  i 
con  Venecia  y  la  Santa  Sede  (su  resultado.  Lepanto), 


Liga  deshecha  en  1573  al  estipular  Venecia  la  paz  con 
el  sultán  por  mediación- de  Francia. 

La  exclusiva  que  los  españoles  y  portugueses  se  re¬ 
servaban  en  los  descubrimientos  geográficos  encon¬ 
traba  oposiciones:  Isabel  de  Inglaterra,  en  1578,  con¬ 
cedía  á  sir  Humphey  Gilbert  una  patente  para  descu¬ 
brir  y  organizar  tierras;  de  1583  es  la  expedición  que 
á  las  órdenes  de  Fenton  debía  ir  á  las  Indias  orienta¬ 
les  y  á  China.  Bernardino  de  Mendoza,  en  nombre  de 
Felipe  II,  protestaba  y  se  le  respondía  «que  el  uso  del 
mar  y  del  aire  es  común  á  todos:  no  puede  existir  un 
título  á  la  pertenencia  del  Océano  en  favor  de  ningún 
pueblo  ó  persona  privada,  porque  ni  la  naturaleza  ni 
el  uso  público  ni  la  costumbre  permiten  sem“jante 
posesión  •. 

Pertenece  al  reinado  de  Felipe  II  el  documento  más 
antiguo  sobre  las  atribuciones  del  Ministerio  ó  Secre¬ 
taría  de  Estado,  consistiendo  en  la 
instrucción  de  1556  al  secretario  Gon¬ 
zalo  Pérez,  designado  para  «secretario 
de  Estado  en  los  negocios  que  de  él  se 
ofrecieren  fuera  de  los  reinos  de  Es¬ 
paña*.  A  la  muerte  de  éste  (1566)  sus 
funciones  se  distribuyeron  entre  Ga¬ 
briel  de  Zavas,  que  tuvo  lo  tocante  i 
las  embajadas  de  la  corte  del  emperador 
y  reinos  de  Francia,  y  Antonio  Pérez, 
á  quien  incumbieron  los  negocios  de 
Estado  de  Italia,  potentados  y  embala¬ 
dores  de  ella.  Solían  consultarse  los 
negocios  importantes  al  Consejo  Real. 
Entre  los  diplomáticos  españoles  de 
la  época  figuran,  en  primer  término, 
Cristóbal  de  Moura,  que  tan  preemi¬ 
nente  papel  desempeñó  en  la  cuestión 
de  Portugal,  y  Bernardino  de  Mendo¬ 
za,  embajador,  sucesivamente,  en  Pa¬ 
rís  y  Londres.  Asimismo  (sin  hablar 
de  los  italianos  v  flamencos)  se  re¬ 
cuerdan  los  nombres  de  Antonio  de 
Guaras,  de  los  duques  de  Osuna,  Sessa 
a,  Florencia)  y  per¡a(  Je)  conde  de  Olivares,  de 
Juan  B.  Tassis,  de  Guzmán  de  Silva, 
Juan  de  Zúñiga.  Hernando  del  Castillo,  Luis  Vene- 
gas  de  Figueroa,  Francés  de  Alava  y  Diego  de  Ibarra. 

4.°  De  1600  á  1638  (Felipe  III,  Felipe  IV  y  pri¬ 
meros  años  de  Carlos  II).  La  renuncia  á  los  Países 
Bajos  no  surtió  los  efectos  buscados,  porque  ni  las 
Provincias  Unidas  se  sometieron  á  los  archiduques 
Alberto  é  Isabel  ni  España  dejó  de  ayudar  con  sus 
armas  á  éstos  y  de  arrostrar  en  los  mares  á  las  escua¬ 
dras  holandesas. 

Cuando  Isabel  de  Inglaterra  murió,  sucediéndola 
en  el  trono  Jacobo  de  Escocia,  se  hizo  la  paz  con  In¬ 
glaterra  (1604),  siendo  negociadores  Juan  de  Tassis, 
conde  de  Villamediana,  y  el  condestable  de  Castilla. 
Abriéronse  también,  pasado  algún  tiempo,  tratos  ara 
la  cesación  de  hostilidades  con  las  Provincias  LT,’ídas 
y  llegóse  al  cabo  si  no  á  la  paz,  á  la  tregua  de  doce 
años  de  1609. 

Italia  dió  no  cortos  afanes  á  la  diplomacia,  ya  para 
hacer  frente  á  los  manejos  del  duque  de  Saboya,  Car¬ 
los  Manuel,  cuya  ambición  no  descansó  en  promover 
y  desbaratar  arreglos  con  las  demás  potencias;  ya, 
para  impedir  que  los  grisones,  protestantes,  se  apode¬ 
rasen  de  la  Valtelina,  tan  importante  á  nuestras  co¬ 
municaciones  militares  con  el  Imperio  y  á  las  suyas 
con  Venecia;  ya  para  estorbar  que  Francia,  ganando 
influencias  en  la  parte  N.  de  aquella  península,  nos 
crease  embarazos  y  volviera  á  poner  en  tela  de  juicio 
el  reparto;  ya  para  estar  atentos  á  la  enemiga  de  al¬ 
gunos  principes  del  pais.  Las  cuestiones  de  los  mar¬ 
quesados  de  Saluces  y  Monferrato  y  de  la  sucesión  en 
Mantua  y  los  tratados  de  Monzón,  de  Pavía  (1617), 
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de  Madrid  (1621)  y  de  Casal,  son  los  acaecimientos  |  rase  en  contra  suya,  reconocieron  el  nuevo  régimen  y 
diplomáticos  más  dignos  de  recordación  á  ese  respecto.  |  solicitaron  su  amistad,  siendo  el  Gobierno  francés  el 
Con  las  desavenencias  y  ajustes,  guerras  y  paces  en  1  que,  con  notable  estrago  para  España,  la  logró.  La 
Italia  se  entretejían  las  concernientes  á  Alemania.  Los  paz  de  los  Pirineos  dicha  [V.  Pirineos  (Paz  de  los)] 
vínculos  entre  los  Habsburgo  de  España  y  los  del  Im-  no  bastó  para  que  una  y  otra  potencia  dejasen  de 
perio  se  estrechaban,  pues  siendo  probable  que  reca-  favorecer  el  alzamiento  de  Portugal,  pese  á  las  fuer- 
vese  la  sucesión  de  los  Estados  de  Austria  en  Feli-  tes  reconvenciones  de  nuestros  agentes  diplomáticos 
pe  III  de  España,  se  concertaba  que  éste  la  cediese  á  1  en  París  y  en  Londres. 

Femando  de  Gratz,  nieto  de  Fernando  1,  con  tal  de  !  En  1661,  la  campaña  contra  eí  turco  que,  por  mar, 
que  se  declarase  reversible,  con  preferencia  para  las  ¡  era,  desde  hacía  mucho  tiempo,  asunto  casi  exclusivo 
hembras  españolas,  en  caso  de  extinguirse  la  linea  1  español,  volvió  á  ocupar  á  la  diplomacia,  porque,  en 
masculina.  Contra  Fernando  de  Gratz  se  levantaba  tierra,  el  emperador  solicitó  el  auxilio  de  Francia, 

Bohemia  y  empezaba  la  guerra  de  los  Treinta  Años  quien  lo  subordinó  á  que  España  lo  prestase  también. 

(1619-48),  á  la  cual  se  mezcló  España  ayudando  al  ¡  llizolo:  se  desguarneció  á  Italia,  y  no  se  evitó  una 
emperador.  Innumerables  negociaciones  tenían  por  nueva  guerra  con  la  nación  francesa  (1666),  bien  que 
objeto  obtener  la  ayuda,  asegurar  la  abstención  ó  li-  ahora  Inglaterra  y  Holanda,  empezando  á  inquietarse 
mitar  el  auxilio  de  las  demás  potencias  á  nuestros  ene-  del  poder  de  Luis  XIV,  iban  á  favorecer  á  España  in- 
migos  v  los  de  la  otra  rama  austría¬ 
ca;  nos  interesaba,  sobre  todo,  como 
siempre,  Inglaterra,  que,  á  su  vez.  en 
favor  del  elector  palatino,  habla  que¬ 
rido  separarnos  de  la  causa  imperial 
(1623)  por  el  matrimonio  (no  acepta¬ 
do)  del  príncipe  de  Gales,  luego  Car¬ 
los  I,  con  la  infanta  María,  hija  de 
Felipe  IV;  después  las  cuestiones  in¬ 
teriores  de  aquel  reino  paralizaron 
algún  tiempo  su  acción.  Con  Francia, 
hasta  1635,  las  relaciones  se  mantu¬ 
vieron  en -un  pie  tolerable,  bien  que 
turbadas  de  vez  en  cuando  por  hos¬ 
tilidades  entre  las  respectivas  fuerzas 
en  Italia  y  por  el  aliento  que  en  di¬ 
nero  y  gentes  y  en  cuanto  se  podía  se 
daba  del  vecino  país  á  nuestros  adver¬ 
sarios.  Desde  1635  fué  la  guerra  recur¬ 
so  general  de  la  política  exterior  del 
país;  con  las  Provincias  Unidas  rompió 
el  archiduque  Alberto,  y  por  ende 
nosotros,  al  concluir  la  tregua  de  los 
doce  años,  y  seguimos  guerreando  por 
mar  v  por  tierra,  en  nombre  propio  •  i 

desde  que,  en  1632,  la  infanta  Isabel  Los  rnalr¡rnon¡os  españole?,  por  Nicolás  de  Mathoníére 

Clara,  viuda,  devolvió  los  Países  Ba¬ 
jos  á  España.  De  forma  que  las  armas  estaban  deci-  terponiendo  su  mediación  para  la  paz  de  Aquisgrán 
diendo  los  tres  problemas  capitales  de  nuestra  política  de  1668.  El  mismo  año,  no  sólo  cediendo  al  (leseo  de 
exterior,  en  el  período:  la  conservación  de  los  Países  ahorrarle  saciiíicios  sino  al  de  consolidar  la  indepen- 
Bajos;  el  sostén  al  emperador,  y  la  hegemonía  en  Ita-  dencia  de  sus  aliados  los  portugueses,  el  Gabinete  de 
lia.  Y  en  este  punto  (1640)  la  unidad  política  misma  Londres  logró  que  España  reconociese  la  indepen¬ 
de  la  Península  vino  á  ponerse  en  tela  de  juicio,  con  dencia  de  Portugal  en  el  tratado  de  Lisboa, 
las  insurrecciones  de  Portugal  y  Cataluña,  materias  de  Dicho  se  está  que  con  el  decaimiento  de  nuestra 
diplomacia,  sobre  todo  la  primera,  en  el  sentido  de  que  fuerza  y  el  crecimiento  de  la  ajena,  se  dificultaba  la 
se  pugnó  con  negociaciones  para  contrariar  los  traba-  conservación  de  nuestro  imperio  colonial.  Los  holan- 
jos  de  los  rebeldes  en  busca  de  reconocimiento  y  au-  deses  habían  obligado  á  Felipe  IV  d  cederles  parte  de 
xilio  material  en  otras  Cortes.  Una  de  las  negociado-  las  colonias  portuguesas.  Las  españolas  mismas  em- 
nes  más  dignas  de  señalarse  fué  la  llevada  á  cabo  con  pozaron  á  desmembrarse  cuando,  en  el  tratado  de 
la  Liga  hansedtica,  resultando  el  tratado  de  1607  en  1660,  se  cedió  Jamaica  á  los  ingleses  por  precio  de  la 
el  que,  d  cambio  de  privilegios  comerciales  en  España  alianza  con  Carlos  1. 

se  nos  aseguraba  que  las  ciudades  de  la  Liga  no  tra-  En  esta  época  la  Secretaría  de  Listado  sufre  varias 
ficarían  con  los  rebeldes.  reformas:  á  más  de  su  interior  división  en  Secretarías 

El  Congreso  de  Westfalia  (1648)  tan  trascendental  de  Estado  de!  Norte  (asuntos  de  Alemania,  Flandes. 
para  el  Sacro  Romano  Imperio  y  para  la  organización  Francia,  Inglaterra  y  otras  potencias  septentrionales) 
de  la  sociedad  internacional,  sobre  base  de  la  recípro-  y  de  Italia  (Roma,  Venecia,  Génova,  Lúea,  Toscana, 
ca  independencia  é  igualdad  de  los  Estados,  lo  fué  Sabova,  Cantones  suizos  y  Levante),  hubo  de  1630  á 
para  España,  porque  allí  reconoció  como  soberanos  á  Ib43  y  tornó  á  crearse  en  1648  una  oficina  llamada 
los  Países  Bajos.  Pero  nuestra  diplomacia  no  consi-  Secreta* ia  de. Estado  de  España,  que  se  ocupaba  de 
guió  restablecer  la  paz  con  Francia;  porque  esta  po-  la  correspondencia  con  los  agentes  diplomáticos  ex- 
tencia  nos  exigía  la  renuncia  á  la  parte  de  los  Países  tranjeros  en  nuestra  patria,  dejando  para  las  otras 
Bajos  no  sublevada,  al  Franco-Condado  y  al  Rose-  dos  secciones  la  correspondencia  con  los  agentes  es- 
llón.  Once  años  más  iba  á  continuar  ¡a  guerra  y  á  ter-  pañoles  en  el  extranjero.  F.1  conde  de  Gondomar,  el 
minar  con  el  durísimo  tratado  de  los  Pirineos  (1659)  maiqués  de  los  Vélez,  el  marqués  de  Villafranca,  el 
y,  entre  tanto,  ocurría  en  Inglaterra  la  decapitación  ;  de  Bedmar,  Alonso  de  Cárdenas,  el  conde  de  Peña- 
de  Carlos  I,  y  España  y  Francia,  temerosas  de  que  un  j  randa,  el  célebre  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  fueron 
Gobierno  tan  poderoso  como  el  de  Londres  se  decía-  I  los  diplomáticos  del  período  más  conocidos. 
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5°  De  16SS  á  1713  (Carlos  II  y  primeros  años  de 
Felipe  V ).  La  merma  sufrida  por  el  poder  español  en 
las  guerras  terminadas  con  las  paces  de  los  Pirineos 
y  de  Aquisgrán;  el  reconocimiento  de  la  independen- 


E1  conde  de  G  mdomar,  embajador  de  Felipe  IV  en  la  corte 
de  Londres.  Grabado  por  H.  Cooper.  De  un  cuadro  de 
Velázquez 


cia  portuguesa;  el  crecimiento  general  de  fuerza  é  im¬ 
portancia  de  Francia;  la  desconfianza  que  el  mismo 
inspira  á  las  demás  potencias  europeas  y  en  especial  á 
Holanda  ¿Inglaterra,  propicias  por  lo  mismo  á  ayudar 
á  España  en  la  defensa  contra  aquélla,  caracterizan 
la  situación  en  tiempos  de  Carlos  II.  Los  celos  mutuos 
dividieron  todavía  algún  tiempo  A  Holanda  é  Ingla¬ 
terra  (hasta  que  Guillermo  de  Orange  ciñó  la  corona 
de  la  Gran  Bretaña);  lo  propio  acaecía  en  Italia  entre 
los  principes  y  repúblicas  que  podían  favorecernos  ó 
dañarnos;  el  aliado  más  fiel  era  el  emperador,  pero  su 
poderlo  estaba  debilitado  por  la  guerra  con  los  tur¬ 
cos  y  restringido  por  la  organización  dada  al  Imperio 
en  el  Congreso  de  Westfalia.  Suecia  (aumentada  en 
territorios  é  influencia,  por  las  paces  de  Oliva  y  Co¬ 
penhague),  Dinamarca,  Polonia  y  Brandeburgo  eran 
otros  tactores  de  interés  en  la  política  genera!.  La  di¬ 
plomacia  española  se  ejercitaba  en  estimular  las  bue¬ 
nas  voluntades  y  detener  las  contrarias.  Las  negocia¬ 
ciones  más  importantes  fueron:  la  alianza  de  1673 
con  Holanda,  el  Imperio  y  el  duque  de  Lorena;  la  del 
tratado  de  Londres  de  1674,  en  que  Inglaterra  se  se¬ 
paró  de  la  alianza  con  Francia  y  se  unió  á  Holanda,  y 
á  que  tan  brillantemente  contribuyó  el  embajador 
español  Pedro  de  Tovar,  marqués  del  Fresno;  ios  tra¬ 
bajos  de  Pedro  de  Ronquillo  para  hacer  elegir  rey  de 
Polonia  á  Carlos  de  Lorena;  la  alianza  con  Inglaterra 
y  Holanda  y  la  paz  de  Nimega,  de  1678;  la  alianza  con 
Holanda,  Suecia  y  el  emperador,  en  1682;  los  tratos 
sobre  las  pretensiones  francesas  al  condado  de  Alost, 
al  viejo  Gante  y  otros  lugares  de  Flandes,  en  1683;  la 
tregua  de  Ratisbona,  con  Francia,  en  1684;  la  Liga 
de  Augsburgo  en  1686  con  Suecia,  el  emperador,  el 
elector  de  Baviera  y  los  otros  principes  alemanes;  las 
negociaciones  de  la  neutralidad  de  Italia  en  1696,  du¬ 


rante  la  guerra  que,  otra  vez,  de  años  atrás,  venia  sos¬ 
teniéndose  con  Francia;  la  paz  de  Ryswick,  en  1697, 
y  las  reclamaciones  contra  los  Gobiernos  holandés  y 
francés  por  las  depredaciones  de  los  piratas  en  Ul¬ 
tramar. 

Carlos  II,  casi  moribundo,  y  sus  ministros  y  agen¬ 
tes,  esperando  su  muerte,  apenas  si  oyen  á  los  mi¬ 
nistros  y  agentes  extranjeros  hablar  de  otra  cosa  que 
de  lo  que  ocurrirá  cuando  el  trono  vaque,  ya  que  en 
el  rey  se  extingue  la  rama  masculina  de  los  Austrias. 
La  preocupación  de  los  españoles  es,  ante  todo,  la  in¬ 
tegridad  de  los  dominios  de  la  monarquía:  los  reinos 
de  la  Península; los  de  Italia; los  de  Flandes; los  de  las 
Indias.  A  trueque  de  conseguirla,  se  dieron  al  enemigo 
de  dos  siglos:  al  francés.  Felipe  V  hizo  suya  la  aspi¬ 
ración  de  sus  súbditos  y  la  sostuvo  á  través  de  la  ac¬ 
cidentada  y  larguísima  guerra,  que  terminó  en  1713, 
y  de  las  varias  nefíoci aciones  que,  durante  el  curso  de 
las  mismas,  precedieron  á  la  paz  de  Utrecbt,  cuyo  re¬ 
sultado  es  sabido;  la  Corona  de  España  perdió  Flan- 
des  é  Italia;  en  la  Península  se  estableció  Inglaterra 
en  Gibraltar;  en  el  Mediterráneo  tomó  Mahón;  en 
América  perdimos  la  colonia  del  Sacramento.  La  con¬ 
cesión  del  asiento  de  los  negros  en  nuestras  colonias 
á  Inglaterra  y  los  tratados  de  comercio  con  varios  paí¬ 
ses  se  estipularon  también  en  el  Congreso.de  Utrecht. 

En  1661  la  Secretarla  de  Estado  de  España  se  ha¬ 
bla  incorporado  de  nuevo  y  definitivamente  á  la  del 
Norte;  y  esta  última  y  la  de  Italia  se  fundieron  en  una 
sola  por  un  decreto  real  de  1706.  Brillaron  ó  sirvieron 
en  este  periodo  como  diplomáticos  los  citados  Pedro 
de  Tovar  y  Pedro  de  Ronquillo.  Manuel  Francisco  de 
Lira,  el  marqués  de  la  Fuente,  Francisco  Bernardo  de 
Quirós  y  el  duque  de  Osuna,  que,  con  el  marqués  de 
Monteleón.  representó  á  España  en  Utrecht. 

6.°  De  1713  á  17 S9  (Felipe  V;  Luis  I;  Felipe  V;  se¬ 
gunda  vez;  Fernando  VI;  Carlos  III).  Dos  intereses 
dinásticos  guian  la  política  de  Felipe  V:  recobrar  los 
derechos  á  la  corona  de  Francia  y  crear  en  Italia  tro¬ 
nos  para  los  hijos  habidos  en  su  matrimonio  con  Isa¬ 
bel  Farnesio.  A  estas  aspiraciones  se  entretejen  en 


Caricatura  francesa  contra  tos  españoles.  (Siglo  xvit) 


este  reinado  y  tienen  una  influencia  de  primer  orden 
bajo  los  monarcas  siguientes,  dos  afanes  genuinamen- 
te  nacionales,  la  recuperación  de  Gibraltar  y  Menorca 
y  la  conservación  de  los  dominios  de  América  y  Ocea- 
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uia  y  de  los  monopolios  comerciales  y  maiítimos  que 
en  aquellos  tiempos  las  metrópolis  disfrutaban  en  las 
colonias  y  en  cuya  participación  querían  entrar  los 
gobiernos  extranjeros.  Aunque  los  territorios  españo¬ 
les  son  ya, exclusivamente,  en 
Europa,  los  de  la  Península 
é  islas  adyacentes,  hombres 
de  otro  origen  juegan  en 
nuestra  política  exterior  los 
papeles  principales:  unos,  por¬ 
que  fieles  á  la  causa  espa¬ 
ñola  en  antiguas  posesiones 
de  Italia,  etc.,  han  venido,  ó 
sus  ascendientes,  á  establecer¬ 
se  en  España;  otros,  porque 
nuestra  corte  los  acoge  y  los 
juzga  adornados  de  talentos 
bastantes  para  poner  en  sus 
menos  el  timón  del  Estadoú 
negocios  importantes;  en  suma,  hallamos  los  nom¬ 
bres  de  del  Giudice,  Alberoni,  Bérctti-Landi,  Rip- 
perdá,  Grimaldi,  etc. 

Movida  por  Alberoni,  nuestra  diplomad:  fué  hasta 
Rusia  y  Suecia  en  busca  de  auxilios  para  planes  que 
afectaban  á  Francia  y  á  Italia  y  que  tenían  en  contra 
suya  al  emperador,  4  Francia  é  Inglaterra  y  á  Holanda, 
frustráronse  los  proyectos  alberonianos  y  los  de  Rip- 
perdá;  las  ambiciones  á  la  regencia  y  al  recobro  de  los 
derechos  sucesorios  en  Francia  hubo  que  abandonar¬ 
los;  si  bien,  en  lo  que  á  Italia  atañe,  logróse  (á  través 
de  negociaciones,  hostilidades,  congresos  y  paces  va- 
ti-s,  y  á  precio  de  nuestra  intervención  en  las  guerras 
de  sucesión  de  Polonia  y  Austria)  fundar  en  ella  dos 
Estados  de  Borbones  españoles:  Palma  y  Ñapóles. 
Entre  tanto,  las  desavenencias  con  Inglaterra  no  ha¬ 
bían  sido  pocas  por  el  ansia  de  recuperar  Gibraltar  y 
Mahón;  por  los  limites  entre  la  Florida  y  la  Carolina; 
por  el  alcance  que  en  Londres  se  intentaba  dar  á  las 
concesiones  hechas  á  sus  comerciantes  en  América, 
convirtiéndolas  en  provecho  para  la  Compañía  inglesa 
del  S.de  América;por  la  pretensión  española  de  ejer¬ 
cer  en  alta  mar  el  derecho  de  visita,  4  fin  de  impedir 
el  contrabando,  etc.;  al  cabo,  después  de  la  guerra, 
estallada  en  1739,  la  paz  se  restableció  en  Aquisgrán 
<1748). 


Juan  Grimaldi 


Nuestra  diplomacia,  dirigida  por  los  ministros  de 
Fernando  VI,  hubo  de  resistir  después  á  las  solicitu¬ 
des  de  Francia  y  de  Inglaterra,  para  que,  en  la  riva¬ 
lidad  marítima  y  colonial  entre  ellas,  nos  inclinásemos 
á  su  respectivo  lado.  Carlos  III,  á  quien  tentaba  más 
que  á  su  hermano  la  gloria  de  las  armas  y  para  quien 
«ra  un  dogma  político  la  unión  y  mutuo  apoyo  de  los 
soberanos  de  la  casa  de  Borbón,  entró  en  el  pacto  de 
jam\lia(  1761)  que  nos  envolvió  en  la  breve  y  desdicha¬ 
da  guerra  de  1763  con  la  gran  Bretaña  (paz  de  París; 
cesión  por  España  de  la  Florida  4  Inglaterra  com¬ 
pensada  con  la  de  la  Luisiana  por  Francia  á  España). 
Veinte  años  de  paz,  si  no  de  concordia, con  Inglaterra, 
se  siguieron.  De  las  dificultades  en  que  el  Gabinete  de 
Londres  se  halló  al  rebelársele  sus  colonias  america¬ 
nas,  quisimos  sacar  partido,  negociando;  mas  final¬ 
mente  fuimos  de  nuevo  4  la  guerra  contra  él  y  al  lado 
de  Francia,  de  Holanda  y  de  los  insurrectos.  Ganamos 
de  nuevo^Mahón  y  la  Florida,  aunque  Gibraltar  no 
<paz  de  1783).  A  Portugal  siempre  se  procuró  atraer¬ 
lo;  al  casarse  por  segunda  vez  Felipe  V,  Luis  XIV  hu¬ 
lera  deseado  que  fuera  con  una  princesa  lusitana, 
para  preparar  la  unión  de  las  dos  Coronas.  La  corte  de 
i-isDoa,  en  las  guerras  entre  España  y  la  Gran  Breta- 
’  ~  .  mí*ntuvo  neutral  ó  auxilió  4  nuestros  enenti- 
Tim'a.i^u  ^^tiones  de  limites  en  América  deriva- 
Te  m, £S  hos,t,l,?ad«>  de  los  años  1770  y  1777,  á  las 
•777  v  °S  trat!,dos  del  1.®  de  Octubre  de 

11  y  24  de  Marzo  de  1778. 


En  este  tiempo,  la  guerra  contra  el  turco  se  habla 
substituido  por  la  paz  (1782),  y  en  vez  de  las  opera¬ 
ciones  contra  los  berberiscos,  fracasadas  varias,  em¬ 
pezaron  4  estipularse  tratados  con  ellos  (con  Marrue¬ 
cos  en  1767;  con  Trípoli  en  1784;  con  Túnez  en  1791; 
con  Argel  en  1786). 

F.n  1714,  al  reorganizarse  la  dirección  de  la  admi¬ 
nistración  española,  mediante  el  establecimiento  de 
cinco  Secretarias  de  Estado,  los  asuntos  internacio¬ 
nales  quedaron,  con  otros,  á  cargo  de  la  primera  de 
esas  oficinas,  repartiéndose  más  tarde  los  negocios, 
dentro  de  la  misma,  por  el  conde  de  Floridablanca,  en 
1778.  El  conde  de  San  Esteban,  el  marqués  de  Santa- 
cruz  de  Marcenado,  Joaquín  de  Barrenechea,  el  mar¬ 
qués  de  Caslelar,  Santiago  Masones  de  Luria  y  Soto- 
mayor,  Abreu,  el  conde  de  Almodóvar  y  el  conde  de 
Aranda,  son  los  nombres  más  salientes  entre  los  que 
aparecen  en  las  embajadas,  Congresos  y  tratados,  re¬ 
presentando  4  España. 

7.°  De  1789  á  1814  (Carlos  IV.  La  guerra  de  la  In¬ 
dependencia).  Al  subir  Carlos  IV  al  trono  y  ser  en¬ 
tregada,  poco  después,  la  dirección  de  los  negocios  á 
Godoy,  el  gran  asunto  para  España  consistía  en  la 
actitud  que,  siendo  sus  reyes  tan  próximos  deudos 
de  los  soberanos  franceses  y  estando  ligados  en  el  or¬ 
den  político  con  ellos  por  el  pacto  de  familia,  asumi¬ 
rían  ante  la  revolución  de  aquel  país.  Quiso  salvarse 
la  vida  del  infortunado  Luis  XVI  con  las  negociacio¬ 
nes  que  llevó  en  París  el  embajador  Oscariz  y,  resul¬ 
tando  inútiles.  entramos  en  la  guerra  general  (1793), 
previa  alianza  con  Inglaterra  y  Portugal  y,  vencidos 
como  otras  potencias,  ajustamos  la  paz  de  Basilea  de 
1795.  Los  recelos  de  Godoy  de  que  Francia  nos  ata¬ 
case  de  nuevo  si  no  nos  uníamos  Intimamente  á  ella, 
hicieron  que,  además  de  la  paz,  estipulásemos  una 
alianza  con  el  vencedor:  la  de  San  Ildefonso,  de  1796, 
causa  de  que  Inglaterra,  en  seguida,  nos  moviese  gue¬ 
rra.  De  allí  en  adelante  nuestra  diplomacia,  dirigida 
un  tiempo  por  Mariano  Luis  de  Urquijo,  aunque  inspi¬ 
rada  por  Godoy,  se  trocó  en  satélite  de  la  francesa,  l'e- 
vada  4  un  tiempo  del  temor  y  la  ambición,  crcyénch  se 
demasiado  débil  para  resistir  4  Francia  y  aprovechan¬ 
do  su  apoyo  para  hacer  la  guerra  á  Portugal  y  ganarle 
Olivenza  por  el  tratado  de  Badajoz  (1801)  y,  en  iin, 
dejándose  llevar  á  los  cambios  y  combinaciones  tetri- 
tonales  por  los  tratados  de  Aran'juez  de  1801 ,  de  París 
de  1803  (que  por  lo  pronto  nos  costó  la  Luisiana)  y 
de  Fontainebleau  de  1807.  A  veces  habla  tentativas  de 
emanciparse  del  duro  predominio  francés;  por  ejem¬ 
plo,  entre  la  paz  de  Amiens  v  la  nueva  ruptura  de  In¬ 
glaterra  y  Francia,  en  1804,  cuando  Godoy  se  creyó 
burlado  por  Napo¬ 
león.  Finalmente,  las 
discordias  en  el  seno 
de  la  familia  real  y  la 
mayor  ineptitud  que 
de  gobernantes  se  re¬ 
cuerda,  trajeron  la 
abdicación  de  Car¬ 
los  IV  y  Fernan¬ 
do  VII,  al  entroniza¬ 
miento  de  José  Na¬ 
poleón  y  la  guerra 
de  la  Independencia. 

Durante  ésta,  no  hay 
ni  que  decir  que  la 
diplomacia  de  las 
Juntas  provinciales, 
de  la  Central  y  la  Regencia,  sucesivamente,  tendió  á 
dos  cosas:  conseguir  el  apoyo  inglés  y  obtener  el  re* 
conocimiento  y  la  buena  voluntad  de  los  otros  eo- 
biernos  enemigos  de  Napoleón.  Azara,  Iriarte,  Onís, 
el  conde  de  Campo  Alange,  el  marqués  c’cl  Campo* 
Gómez  de  Labrador,  Vargas  y  Laguna  entre  otros* 


Godoy,  de  un  cuadro  de 
C.  Leyraud 
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hablan  representado  en  las  cortes  extranjeras  á  Car¬ 
los  IV;  Izquierdo  sirvió  de  agente  en  París,  para  los 
tristes  tratos  que  presidió  Godoy;  oficiales  y  perso¬ 
nas  de  distinción  de  las  provincias  fueron  comisio¬ 
nados  de  Asturias,  Galicia,  etc.,  á  Londres.  De  algu¬ 
nos  de  los  diplomáticos  del  reinado  anterior  y  de  Ruiz 
de  Apoc'aca,  Zea  Bermúdez,  Pérez  de  Castro,  Barda- 
xi,  etc.,  se  valieron  la  Junta  Central  y  la  Regencia. 

8.“  De  1814  á  1898  (Fernando  VII;  Isabel  II;  el 
periodo  revolucionario;  Alfonso  XII;  primeros  años  del 
reinado  de  Alfonso  XIII).  Menguada  España,  to¬ 
davía  más  que  du¬ 
rante  el  periodo  an¬ 
terior,  en  fuerzas; 
regida  con  la  preocu¬ 
pación  capital  de  los 
asuntos  interiores: 
influida  por  el  re¬ 
cuerdo  de  la  grande¬ 
za  pasada  y  por  la 
consideración  de 
que,  entre  las  poten¬ 
cias  de  segundo  or¬ 
den,  europeas,  nin¬ 
guna  se  acerca  á  la 
i  nportancia  de  Es¬ 
paña  en  superficie 
y  población;  pose¬ 
yendo  colonias  muy 
valiosas;  aspirando 
Francisco  de  Zea  Bermúdez,  frag-  á  recobrar  una  po- 
mcntodeunretratode V.  Cardcrera  sición  influyente  en 

el  mundo;  esperan¬ 
do  á  veces  llegar  á  sus  fines  con  arranques  de  ener¬ 
gía  y  retrocediendo  otras  ante  el  temor  de  perturbar 
sus  relaciones  con  pueblos  poderosos,  nuestra  diplo¬ 
macia  de  1814  á  1898  ofrece  alteraciones,  dilata  su 
radio  de  acción  ó  lo  reduce,  se  inclina  hacia  esta  po¬ 
tencia  ó  hacia  la  otra,  pero  tiene,  fundamentalmente, 
este  cuádruple  pensamiento:  l.°  salvaguardar  el  im¬ 
perio  ultramarino  y,  cuando  lo  ha  perdido  ó  está  para 
perderlo,  compensarlo  con  nuevas  adquisiciones  ó 
reemplazarlo,  en  parte,  por  una  unión  moral  con  las 
antiguas  colonias;  2.°  impedir  que  en  Africa,  frente 
á  nuestras  costas  y  archipiélagos,  se  establezca  nadie; 
:t.°  obtener,  para  el  partido  que  gobierna,  las  simpa¬ 
tías  extranjeras;  4.°  jugar  en  la  diplomacia  universal, 
papel  proporcionado  á  la  importancia  de  nuestra  his¬ 
toria,  territorio  y  número  de  habitantes.  A  ello  se 
unen  objetivos  que  en  los  periodos  anteriores  existie¬ 
ron  igualmente,  pero  no  con  la  misma  intensidad,  ni 
para  nuestra  diplomacia,  ni  para  ninguna  otra;  ase¬ 
gurar  mercados  al  comercio  internacional;  proteger 
en  el  extranjero  los  súbditos,  que  emigran  más  que 
antes;  unir  las  naciones  sus  esfuerzos  para  beneficiar 
mejor  de  los  adelantos  materiales.  Se  refieren  á  esos 
fines:  • 

l.°  Negociaciones  sobre  la  Florida  invadida  por 
los  norteamericanos  (cesión  que  se  les  hace  en  el  tra¬ 
tado  de  1819);  gestiones  paraimpedir  el  reconocimien¬ 
to  de  las  Repúblicas  americanas  por  las  potencias; 
estipulación  de  tratados  con  aquéllas,  cuando  el  Go¬ 
bierno  se  persuade  de  la  imposibilidad  de  someterlas; 
denuncia á  Inglaterra  y  á  Francia  de  las  aspiraciones 
norteamericanas  sobre  Cuba;  esfuerzos  para  que  los 
Estados  Unidos  no  alienten  las  insurrecciones  que  es¬ 
tallan  en  la  isla;  reincorporación  de  Santo  Domingo, 
dejada  sin  efecto;  protocolo  del  1 1  de  Marzo  de  1877 
con  Inglaterra  y  Alemania  sobre  Joló;  inciden  te  de  las 
Carolinas,  terminado  conforme  á  la  mediación  del 
Santo  Padre,  por  el  protocolo  del  11  de  Diciembre  de 
1885;  proclamación  del  protectorado  español  en  Rio 
de  Oro;  participación  de  las  Conferencias  de  Berlín 
de  1885  y  Bruselas  de  1890  sobre  asuntos  africanos: 


tratos  con  Francia  y  Alemania  sobre  limites  de  pose¬ 
siones  en  Guinea;  proyecto  de  tener  una  estación  na¬ 
val  en  el  mar  Rojo,  etc. 

2. °  Gestiones  para  estorbar  la  instalación  de  los 
ingleses  en  la  isla  del  Perejil;  quejas  por  haber  ocupa¬ 
do  Francia  la  Argelia;  cuestiones  con  el  sultán  de  Ma¬ 
rruecos  sobre  los  limites  de  Ceuta  y  Meltlla;  guerra  de 
1859-00;  tratados  de  paz  y  comercio  con  Marruecos; 
tratados  respecto  á  establecimiento  de  una  aduana 
en  la  trontera  de  Melilla;  conferencia  de  Madrid  so¬ 
bre  el  ejercicio  del  derecho  de  protección;  tratos  con 
Francia  para  ¡mpedirel  desmembramiento  de  Marrue¬ 
cos;  inteligencia  con  Italia,  Alemania,  Austria-Hun- 
gria  é  Inglaterra,  al  mismo  efecto  y  al  de  que,  si  fuera 
menester  una  intervención  en  el  Imperio  jerifiano,  co¬ 
rrespondería  á  España  ejercerla;  negociaciones  con  el 
sultán  respecto  á  Santa  Cruz  la  Pequeña;  consecuen¬ 
cias  de  los  incidentes  de  Melilla  en  1893,  etc. 

3. °  Esfuerzos  para  evitar  la  acción  francesa  en 
España  en  1823  y  cuádruple  alianza  con  Portugal. 
Inglaterra  y  Francia,  contra  el  carlismo  y  el  migue- 
lismo;  gestiones  para  conseguir  el  reconocimiento  de 
Isabel  II;  para  estorbar  que  se  diera  apoyo  á  los  ad¬ 
versarios  de  los  sucesivos  gobiernos  establecidos; para 
poner  freno  á  los  excesos  de  la  prensa  extranjera, etc.; 
intervenciones  en  Portugal;  matrimonios  reales;  pro¬ 
visión  del  trono  después  de  la  revolución  de  Septiem¬ 
bre,  etc. 

4. °  Actitud  de  España  en  el  Congreso  de  Yiena 
de  1814;  concurso  á  la  intervención  en  Italia,  con  mo¬ 
tivo  de  las  revoluciones  que  pusieron  en  peligro  el 
poder  temporal  del  Pontiiicado;  gestiones  para  ob¬ 
tener  el  rango  de  potencia  de  primer  orden,  etc. 

En  cuanto  á  las  negociaciones  relacionadas  con  el 
fomento  y  protección  del  comercio,  mencionaremos 
las  que  versaron  sobre  renovación  de  los  tratados 
mercantiles  después  de  la  guerra  de  la  Independen¬ 
cia;  estipulación  de  nuevos  tratados  con  Dos  Sici- 
lias  (1817  y  1850);  Bélgica  (1842,  no  ratificado). 
China,  Japón,  Sianr,  Persia,  etc.;  igualación  de  los 
buques  extranjeros  con  los  españoles,  en  materia  de 
derecho  de  puertos,  mediante  reciprocidad;  reforma 
arancelaria  de  1869;  reforma  arancelaria  de  1877; 
celebración  de  importantes  convenios  concernientes 
á  la  Península  y  á  Ultramar;  nueva  reforma  arance¬ 
laria  en  1890,  pero  esta  vez  en  sentido  proteccionista; 
denuncia  de  los  tratados  anteriores  (en  especial  del 
concertado  con  Francia  en  1852);  ruptuta  comercial 
con  algunas  potencias,  ajuste  de  acuerdos  con  otras, 
etcétera.  I.a  protección  de  nuestros  compatriotas 
en  el  extranjero  origina,  aparte  de  una  labor  cons¬ 
tante  para  las  embajadas,  legaciones  y  consulados, 
algunos  incidentes  de  especial  gravedad  (expedición 
á  Méjico,  de  acuerdo  con  Inglaterra  y  Francia;  ex¬ 
pedición  á  Cochinchina,  junto  con  Francia;  guerra 
del  Pacifico).  En  fin,  el  deseo  de  unir  nuestros  es¬ 
fuerzos  á  los  de  las  demás  naciones  para  beneficiar 
mejor  de  los  adelantos  materiales,  conduce  á  nume¬ 
rosos  pactos,  ya  con  nuestros  vecinos  Portugal,  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  (por  Gibraltar),  ya  con  otras  nacio¬ 
nes  en  conferencias  y  arreglos  colectivos,  sobre  telé¬ 
grafos,  correos,  comunicaciones  ferroviarias,  sanidad, 
propiedad  industrial,  moneda,  etc. 

En  esta  época,  la  primera  Secretaria  de  Estado 
se  despoja  de  todas  las  atribuciones  que  poseía  res¬ 
pecto  á  asuntos  interiores  del  reino  (salvo  por  lopue 
concierne  á  ciertas  condecoraciones  y  á  las  Reales 
Maestranzas)  y  que  eran,  según  el  R.  D.  de  I7Ó4,  los. 
pertenecientes  á  la  real  familia,  Beneíiqencia.  Ins¬ 
trucción  pública,  Sanidad,  Correos,  Caminos,  Cana¬ 
les,  Grandezas  y  Condecoraciones  y  toma  el  n  wnbre 
de  ministerio  de  Estado,  sufriendo,  eit  cuanto  á  su 
organización,  reformas  varias!  las  principales  en 
1835,  1839,  1845  y  1893,  El  personal  diplomático  y 
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consular  es  constituido  en  carreras  especiales,  defi¬ 
nitivamente,  por  la  Ley  orgánica  de  1883  (refor¬ 
mada  en  1900). 

Los  más  conocidos  diplomáticos  de  este  periodo  sue¬ 
len  proceder  de  la  política,  ya  que  á  los  individuos  de 
ésta  se  acostumbra  reservar  los  más  importantes 
puestos:  Martínez  de  la  Rosa,  Miradores,  Casa  Irujo, 
Frías,  Olózaga,  Donoso  Cortés,  marqués  de  Mollns, 
etcétera;  sin  embargo,  ya  durante  la  Restauración, 
por  efecto  de  existir  Cuerpo  diplomático  especial, 
según  queda  dicho,  éste  suministra  diversos  nombres 
entre  los  cuales  resplandecen  los  de  Uenomar,  Merry 
y  Colón. 

9.°  De  1898  al  dia.  Perdidas  las  últimas  colo¬ 
nias  de  América  y  Oceania  v  reducida  España  á  sus 
dominios  de  Europa  y  á  las  pequeñas  posesiones  de 
Africa,  la  diplomacia  española  tiene  estas  preocu¬ 
paciones  (aparte  de  definir  los  limites  de  la  Guinea 
continental  v  del  Sahara  occidental,  lo  cual  hace  con 
Francia,  al  principio  del  periodo,  en  el  Convenio  del 
27  de  Junio  de  1900): 

a)  sacar  á  salvo  lo  más  posible  los  intereses  y  as¬ 
piraciones  nacionales  en  Marruecos  (convenio  con 
Francia  del  3  de  Octubre  de  1904;  Acta  de  Algeciras; 
negociaciones  con  Alemania  é  Inglaterra,  coopera¬ 
ción  á  la  expedición  á  Casablanca); 

b)  conservar  en  el  Mediterráneo  y  en  la  parte  del 
Atlántico  que  baña  las  costas  meridionales  de  Euro¬ 
pa  y  las  de  Africa  el  statu  quo,  ejerciendo  en  el  equi¬ 
librio  de  las  potencias  el  peso  correspondiente;  esta 
aspiración  lleva  á  concertar  con  Francia  é  Inglaterra 
las  declaraciones  de  Mayo  de  1907; 

c)  hacer  lo  más  ventajosa  posible  la  condición 
de  los  numerosos  españoles  habitantes  en  el  extran¬ 
jero  (tratados  sobre  validez  de  títulos  académicos 
y  ejercicio  de  profesiones: Ley  de  emigración,  etc.); 

d)  dar  mayor  vuelo  á  la  exportación; 

e)  mantener  vivo  el  sentimiento  de  solidaridad 
entre  las  naciones  que  un  día  fueron  sus  colonias  y 
estrechar  los  vínculos  de  todo  orden  entre  ellos  y 
este  país  (Congreso  social  y  económico  hispanoame¬ 
ricano  de  1900,  tratados  de  arbitraje,  representa¬ 
ción  en  el  centenario  de  la  Independencia,  etc.), 

/)  un  ideal  semejante  respecto  á  Portugal. 

La  insuficiencia  de  los  resultados,  en  punto  á  las 
materias  de  los  apartados  c,  d  y  e,  debe  atribuirse  á 
Ja  falta  de  poderosos  medios  militares  y  navales,  ya  que 
éstos,  aun  sin  llegar  la  hora  de  ejercitarlos,  produ¬ 
cen  una  influencia  indirecta  grande  en  el  orden  inter¬ 
nacional;  de  una  industria  muy  desarrollada,  no  sólo 
para  que  alimente  la  exportación,  sino  para  que,  en 
reciprocidad,  asegure  á  los  países  adonde  ésta  se  en¬ 
camina  un  mercado  para  sus  primeras  materias;  de 
eapitales  cuantiosos,  para  robustecer  los  casos  de 
aproximación  como  empréstitos,  establecimiento  de 
empresas,  etc.;  y  de  un  progreso  científico  pronun¬ 
ciado,  que  fortifique  los  vínculos  espirituales.  Res¬ 
pecto  de  Portugal,  se  ha  tropezado  con  el  recelo  lu¬ 
sitano  cpie  atribuye  importancia  á  cualquier  opinión, 
aunque  sea  aislada  y  falta  de  autoridad,  que  se  ma¬ 
nifieste  en  España  para  la  absorción  de  su  patria 
en  el  porvenir,  y  con  la  tendencia  de  los  partidos  po¬ 
líticos  portugueses  á  considerarse  solidarios  de  la 
suerte  de  sus  similares  en  el  otro  pedazo  de  la  Pe¬ 
nínsula,^  de  forma  que  el  régimen  republicano  allí 
establecido  se  cree  objeto  de  la  desconfianza  de  la 
monarquía  española. 

“•  tendencias  nacionales  en  la  actualidad.  Du¬ 
rante  la  guerra  mundial  (en  la  que  la  opinión  públi¬ 
ca  impuso  la  neutralidad,  si  bien  ésta  fué  ejercida 
enevolamente  para  los  aliados  por  los  Gobiernos), 
j*  'scusión  entre  los  partidarios  de  una  y  otra  len- 
ñaPs  i3  puntuali*ó  las  aspiraciones  de  España  y  se- 
o  os  tres  puntos  de  política  internacional  en  aue 


1  han  coincidido  todos  los  hombres  de  gobierno  y  que 
han  trascendido  á  la  opinión,  como  ideales  á  realizar. 

Vázquez  de  Mella  es  quien  mejor  los  ha  puntualiza¬ 
do  considerándolos  como  tres  dogmas  nacionales,  á  sa¬ 
ber:'  1.°  integridad  del  territorio;  2.'  federación  con 
Portugal  (iberismo) ,  y  3.°  unión  moral  y  económica, 
especie  de  confederación  tácita,  con  los  Estados  his¬ 
panoamericanos  (hispanoamericanismo) . 

l.°  Integridad  del  territorio.  Esta,  que  es  exi¬ 
gencia  de  la  personalidad  de  España,  requiere  la  in¬ 
corporación  de  Gibraltar  y  el  dominio  efectivo  de  las 
dos  costas  del  estrecho,  como  garantía  de  la  indepen¬ 
dencia  nacional. 

En  cuanto  á  la  primera,  no  hay  razón  jurídica  al¬ 
guna  que  justifique  la  posesión  de  la  plaza  por  In¬ 
glaterra,  va  que:  l.°  esa  posesión  no  se  funda  en  la 
conquista  legitima,  pues  el  apoderamiento  por  los 
ingleses  se  realizó  en  1704,  por  la  escuadra  de  Rooke, 
sin  estar  en  guerra  con  España,  sin  provocación  por 
parte  de  ésta  y  hasta  sin  orden  de  Inglaterra,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  decir  el  mismo  Rooke  en  carta 
á  su  segundo,  el  almirante  Sehovel:  «aunque  Ingla¬ 
terra  desaprobase  mi  conducta  y  me  privase  de  la 
vida  por  desacatar  las  órdenes  del  reino,  en  días  le¬ 
janos  reconocerá  la  importancia  y  trascendencia  de 
la  empresa»:  2.°  antes  de  1704  no  estuvo  la  plaza  su¬ 
jeta  á  influencia  alguna  británica,  ni  Inglaterra  tuvo 
derecho  alguno  sobre  ella:  3.°  España  no  ha  cedido 
nunca  expresamente  la  plaza,  cesión  que  no  consta  en 
el  Tratado  de  Utrecht  (1713)  ni  en  el  de  Vicna  (1725), 
y  4. 'Inglaterra  nopuede  alegar  la  prescripción, no  sólo 
porque  la  soberanía  es  imprescriptible1,  sino  porque 
carece  aquélla  de  justo  título  y.  además,  en  los  dos 
siglos  transcurridos  se  han  verificado  múltiples  re- 


Busto  del  conde  de  Aranda,  en  porcelana  de  Alccra 


clamaciones  y  negociaciones  diplomáticas  por  parte 
de  España.  Asi,  Felipe  V  negoció  la  devolución  por 
dos  veces,  con  motivo  de  la  cuádruple  alianza,  com¬ 
prometiéndose  en  la  segunda  el  monarca  ingles,  Jor¬ 
ge  I,  á  efectuar  la  devolución,  que  no  se  realizó  por 
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no  aprobarla  el  Parlamento;  el  mismo  Felipe  V  se 
paso  después  de  acuerdo  con  el  emperador  para  ob¬ 
tenerla,  no  lográndose  tampoco  á  causa  de  la  opo¬ 
sición  no  sólo  de  Inglaterra,  sino  de  Francia;  Fer¬ 
nando  VI  trató  también  de  la  devolución  y  Pitt  la 
•ofreció,  pero  á  cambio  de  Menorca,  lo  que  era  inacep¬ 
table,  y  otras  dos  gestiones  se  realizaron  en  tiempo 
de  Carlos  III,  por  Floridablanca  (quien  dijo  que  Gi- 
braltar  es  una  espina  clavada  en  el  corazón  de  Espa¬ 
ña)  y  el  conde  de-Aranda,  las  que  también  íracasa- 
■Ton  por  excesivas  exigencias  de  Inglaterra  y  la  opo¬ 
sición  del  Parlamento  ingles. 

V  no  sólo  detenta  Inglaterra  la  plaza  de  Gibral- 
tar,  sino  que  ella  y  Francia  hacen  imposible  el  do¬ 
minio  efectivo  de  España  en  las  dos  costas  del  Es¬ 
trecho.  Por  lo  que  se  refiere  A  la  costa  española,  como 
Gibraltar  carecería  de  valor  si  España  fortificase  los 
Olivares  en  Tarifa,  Sierra  Carbonera,  Punta  Carnero, 
San  García,  los  Adalides  ó  Sierra  Arca,  Inglaterra 
ha  exigido  de  España  que  no  se  levantase  fortiíica- 
cióu  alguna  en  un  radio  de  15  kms.,  tomando  como 
centro  el  castillo  del  Moro,  en  Gibraltar,  lo  cual  im¬ 
plica  una  limitación  de  la  soberanía  española  y  una 
extensión  no  sólo  de  la  que  ocupa  la  plaza,  sino  de 
una  zona  de  15  kms.  de  radio,  sojuzgada  por  Ingla¬ 
terra.  En  cuanto  á  la  costa  marroquí,  no  sólo  se  ha 
•privado  á  España  de  Tánger,  ciudad  enclavada  en 
la  zona  española  y  sobre  la  cual  los  derechos  de  Es- 
•PAÑA  son  indiscutibles,  sino  que  porelart.  7.°delTra- 
tado  francoinglés  de  1904,  y  con  el  aparente  objeto 
-de  garantizar  en  el  Estrecho  la  libertad  del  tráfico  (que 
nadie  niega),  convinieron  ambas  naciones,  sin  contar 
para  nada  con  España,  en  no  permitir  que  se  lleven 
á  cabo  fortificaciones  ni  obras  estratégicas  de  cual¬ 
quier  clase  en  la  parte  litoral  marroquí  comprendida 
•entre  Melilla  y  las  alturas  que  dominan  la  orilla  de¬ 
recha  del  río  Sebu.  Con  esto  se  encuentra  en  peligro 
3a  costa  S.  de  España  y  se  impide  ó  dificulta  la  acción 
•española  en  Marruecos,  ya  que  todos  los  estadistas  y 
•estrategas  están  conformes  en  que  sin  la  faja  bien  de¬ 
fendida  de  la  costa  marroquí  no  está  completa  la  sobe¬ 
ranía  sobre  la  costa  extrema  S.  de  la  Península,  pues 
Ja  línea  Tánger-Fez  es  una  línea  de  invasión  y  el  Es¬ 
trecho  es  un  mar  territo  ¡al,  pues  no  sólo  se  cruzan  los 
fuegos  de  la  artillería,  sino  que,  dada  la  potencia  ac¬ 
tual  de  los  cañones,  desde  una  costa  se  puede  bom- 
Ibardcar  la  otra.  Compréndese  sin  esfuerzo  que  la  in- 
•dependencia  de  España  serla  ilusoria  desde  el  rao- 
•mentó  en  que  otra  nación  ocupara  la  costa  N.  de 
Marruecos,  pues  así  vendría  el  territorio  nacional  á 
quedar  encerrado  entre  un  círculo  de  potencias  ex¬ 
tranjeras  (Francia  por  el  N.,  Marruecos  ó  la  potencia 
•en  él  establecida  por  el  S.,  y  Portugal,  influenciado 
por  Inglaterra,  por  el  O.),  y  que  no  será  efectiva  mien¬ 
tra*  por  la  falta  de  fortificaciones  en  esa  costa  N.  de 
Marruecos  pueda  cualquier  nación  apoderarse  de  ella. 
Asi,  pues,  la  libertad  de  acción  de  España  en  esa  cos¬ 
ta  viene  exigida  por  la  independencia  nacional,  ade¬ 
más  de  por  nuestra  personalidad  histórica,  por  el  sig¬ 
nificado  que  en  política  tiene  el  Mediterráneo  y  por 
•el  punto  de  apoyo  que  necesitan  Canarias  y  Baleares. 
Por  todo  lo  que  antecede  no  falta  quien  haya  dicho 
•que  existe  un  irredentismo  español  mucho  más  im¬ 
portante  de  1)  que  era  el  irredentismo  italiano  antes 
de  la  guerra  mundial.  Para  interesar  á  la  opinión  en 
estos  vitales  problemas  de  orden  nacional,  se  fundó 
en  1912  la  I.iga  Africanista,  reconocida  como  Asocia¬ 
ción  oficial  por  K.  O.  del  5  de  Marzo  de  1913,  que 
tiene  su  sede  central  en  Madrid  y  Delegaciones  en 
Barcelona.  Ceuta  y  Tánger,  y  ha  realizarlo  ermpuñas 
beneficiosas. 

-  2°  Fedea  ión  ren  Potlugal.  El  iberismo.  Las  as¬ 

pirad  mes  á  la  unidad  peninsular  aparecen  mucho 
untes  de  terminarse  la  reconquista,  pensándose  en 


realizarlas  por  uniones  matrimoniales  o  por  guerras 
de  conquista,  si  bien  éstas  las  movieron  los  monarcas 
portugueses  (no  todas).  Entre  los  enlaces  matrimonia¬ 
les  son  de  citar  los  siguientes:  Sancho  de  Portugal 
casó  á  su  hija  Matilde  con  Enrique  I  de  Castilla  y  á  su 
hija  Teresa  con  Alfonso  IX  de  León.  San  Fernando  y 
don  Sancho  pactaron  el  matrimonio  de  sus  hijos  como 
prenda  de  la  futura  unión  de  ambos  reinos,  malográn¬ 
dose  el  proyecto  por  la  muerte  de  don  Sancho.  Alfon¬ 
so  II  de  Portugal  casó  con  Urraca,  hija  de  Alfonso  VIH 
de  Castilla;  Sancho  II,  con  Mencía,  hija  de  Lope  Diaz 
de  Haro,  señor  de  Vizcaya;  Alfonso  111,  en  vida  aún 
de  su  primera  mujer,  con  Beatriz,  hija  natural  de 
Alfonso  X  el  Sabio;  Alfonso  IV,  con  otra  Beatriz,  hija 
de  Sancho  I V  el  Bravo,  dando  después  á  Alfonso  XI 
el  Justiciero  la  mano  de  su  hija  María,  que  fue  reina 
de  Castilla:  Pedro  I  de  Portugal  casó  con  Blanca  de 
Castilla,  hija  del  infante  don  Pedro;  Juan  I  de  Casti¬ 
lla  casó  con  doña  Beatriz,  hija  (acaso  adulterina)  de 
don  Fernando  y  doña  Leonor  de  Meneses,  odiada  ésta 
por  los  portugueses,  lo  que  no  influyó  poco  en  la  de¬ 
rrota  de  Aljubarrota;  Alfonso  V  de  Portugal  se  casó 
con  Juana,  hija  de  Enrique  IV  de  Castilla  y  de  Ju  ina, 
hermana  de  Alfonso  V;  Juan  II  de  Po  tugal  caso  á  su 
hijo  Alfonso  con  Isabel,  hija  de  los  Reyes  Católicos, 
unión  destinada  á  realizar  la  de  ambos  países;  y  no 
pudiendo  tener  ésta  lugar  por  la  muerte  del  príncipe 
Alfonso  á  consecuencia  de  la  calda  de  un  caballo  do¬ 
rada  por  portugueses  y  castellanos,  el  rey  do. i  Manuel 
de  Portugal  se  casó  con  la  viuda  de  aquél  (y  fué  reco¬ 
nocido  por  heredero  de  Castilla  en  1498,  así  como  su 
hijo  don  Miguel,  muerto  en  1500),  y  muerta  también 
Isabel,  contrajo  segundas  nupcias  con  María,  hija 
igualmente  de  los  Reyes  Católicos,  y  terceras  con 
Leonor,  hija  de  Felipe  1  el  Hermoso,  dando,  además, 
á  Carlos  I  de  España  la  mano  de  su  hija  Isabel,  ma¬ 
trimonio  del  cual  nació  Felipe  II;  éste,  muerta  su  pri¬ 
mera  mujer,  María  de  Inglaterra,  casó  con  su  prima 
doña  María,  hija  de  Juan  III  de  Portugal,  realizando, 
por  fin,  en  su  persona  la  suspirada  unión,  por  muerte 
del  rey  don  Sebastián. 

Los  mismos  portugueses  reconocen  (v.  gr.,  Faria 
y  Sousa,  en  las  Luisiadas  comentadas)  que  el  rey  de 
Castilla  Juan  I  fué  á  Portugal  llamado  por  la  reina 
doña  Leonor  y  que  muchos  portugueses  le  reconocie¬ 
ron  por  ser  quien  verdaderamente  tenia  derecho  á 
suceder  en  aquella  Corona  á  causa  de  su  casamiento; 
y  la  separación  en  1640  no  fué  obra  del  pueblo,  sino 
de  una  conspiración  de  unos  cuantos  ambiciosos,  qu* 
obraron  por  sorpresa  y  salieron  con  la  su  va  [tor  el 
error  del  conde-duque  de  Olivares,  que  descuidó  en¬ 
teramente  la  persecución  de  los  conspiradores  y  su¬ 
blevados,  dándoles  tiempo  para  juntar  gentes  y  no 
poniéndoles  enfrente  sino  un  núcleo  casi  insignificante 
de  soldados,  prefiriendo  acudir  á  Cataluña. 

La  cuestión  de  la  unión  de  ambos  países  volvió  i 
suscitarse  después  de  su  última  separación,  y  en  es¬ 
pecial  desde  principios  del  siglo  XIX.  Primeramente 
se  tendió  á  la  unión  tal  como  quisieron  realizarla  los 
Reyes  Católicos  y  existió  desde  Felipe  II  á  Felipe  IV; 
pero  en  los  últimos  tiempos  se  ha  comprendido  que 
ello  no  es  posible  y  que  solamente  cabe  la  forma  de 
la  federación,  es  decir,  que  cada  país  conserve  su  plena 
independencia  interior,  formando  una  sola  entidad, 
con  órganos  comunes,  en  lo  exterior. 

La  cuestión  ha  tenido  carácter  más  popular  en  Por¬ 
tugal  que  en  España,  llegando  en  el  primero  á  crear 
serios  estados  de  opinión  y  provocar  grandes  discusio¬ 
nes.  Teófilo  Brag  ,  en  su  obra  As  modernas  ideias  da 
litleratura  portuguesa,  dice  que  los  Braganzas  pensa¬ 
ron  siempre  en  realizar  una  reunión  de  ambas  coro¬ 
nas  en  un  principe  de  su  familia,  citando  los  hechos 
(algunos  no  comprobados)  de  que  Juan  IV  estaba  dis¬ 
puesto  á  ello,  á  condición  de  casar  á  su  hijo  Teodosio 
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con  María  Teresa,  hija  de  Carlos  II.  Juan  VI  pensó, 
cuando  Fernando  VII  tuvo  que  salir  de  España,  en 
unificar  ambas  coronas  invocando  los  derechos  de  su 
esposa  Carlota  Eugenia.  Pedro  IV  tuvo  inteligencias 
con  los  constitucionalistas  españoles  para  proclamarse 
emperador  ibérico,  y  los  realistas  españoles  pensaron 
en  don  Miguel  con  el  mismo  propósito;  doña  María  II 
acarició  proyectos  semejantes,  de  acuerdo  con  el  ge¬ 
neral  Córdoba,  Estcbanez  Calderón,  Mendizábal  y 
el  príncipe  de  Leuchtenberg.  Pedro  V  fué  ardoroso 
partidario  de  la  unión,  bajo  su  cetro,  teniendo  á  su 
lado  en  este  sentido  á  Mousinho  de  Alburquerque  y 
á  Mendizábal,  y  Luis  I  llegó  á  negociar  el  apoyo  de 
Napoleóy  III  para  ocupar  el  trono  de  ESPAÑA  antes 
que  don  Amadeo,  y  con  este  objeto  pasó  á  Portugal 
el  francés  Olivier,  hermano  del  ministro  del  mismo 
nombre. 

Por  la  misma  época  de  principios  del  siglo  xix  agi¬ 
tóse  también  la  cuestión  en  España.  Fernando  VII 
parece  que  pensó  en  la  unión  en  1820,  y  dos  años 
antes  el  embajador  español  en  Londres,  Joaquín 
Francisco  Campuzano,  trató  con  el  embajador  por¬ 
tugués  y  con  el  ministro  Cannine  de  la  probabilidad 
de  la  Unión;  y  en  1826  Alvaro  Flores-Estrada,  Fran¬ 
cisco  Diaz  Morales,  Juan  Rumi  y  Andrés  Borrego 
se  dirigieron  á  Pedro  II,  emperador  del  Brasil,  para 
tratar  con  él  de  la  unidad  peninsular;  mas  todos  estos 
proyectos  fracasaron  por  la  oposición  de  Inglaterra. 
En  1844  se  pensó  en  el  doble  matrimonio  de  Isabel  II 
con  el  principe  heredero  de  Portugal  y  de  la  infanta 
con  el  duque  de  Oporto,  contrariado  por  los  funestos 
proyectos  de  María  Cristina  y  Luis  Felipe.  Cuando  en 
1847  tuvo  que  intervenir  España  para  sofocar  una 
insurrección  portuguesa,  los  jefes  de  los  insurrectos 
se  dirigieron  al  general  Concha  que  mandaba  las  fuer¬ 
zas  españolas,  para  tratar  de  la  unión;  pero  se  prefi  ió 
afianzar  la  dinastía  portuguesa  y  nada  se  hizo  por 
aquélla,  sin  duda  por  no  consentirlo  ni  Francia  ni  In¬ 
glaterra. 

La  idea  trasciende  por  esta  época  al  pensamiento 
de  los  pueblos.  En  1848,  más  de  400  emigrados  portu¬ 
gueses  y  españoles  recorrieron  en  manifestación  las 
calles  de  París  aclamando  la  Unión  peninsular.  En 
1851  apareció  el  libro  de  Henriques  Nogueira,  Estudos 
sobre  a  reforma  em  Portugal,  en  el  que  por  vez  primera 
se  defiende  la  federación  de  ambos  Estados  escribien¬ 
do  «Queremos  la  federación  y  rechazamos  la  fusión»  y 
haciendo  suyas  las  palabras  de  Almeida:  «Somos  es¬ 
pañoles  y  debemos  considerarnos  como  tales,  pero 
como  castellanos,  jamás».  En  1850  se  hablan  reunido 
en  el  palacio  episcopal  de  Macao  (el  gobernador  de 
cuya  colonia  habla  sido  atropellado  en  1849  por  el 
jefe  de  una  escuadrilla  inglesa)  el  prelado  Jerónimo 
José  de  Motta,  Carlos  J.Caldeira,  frav  J.  Foixa,  el  re¬ 
verendo  Juan  Ferrando  y  el  infatigable  propagandista 
y  enviado  extraordinario  de  España  en  China,  Sini- 
baldo  de  Mas,  y  trazaron  los  borradores  de  una  Me¬ 
moria  que,  con  el  titulo  A  Iberia,  — Memoria  em  que 
se  prova m  as  vantagens  politicas,  económicas  e  sociaes 
da  unido  das  duas  Monarchias  peninsulares  em  urna  só 
nacao,  apareció  al  mismo  tiempo  en  Lisboa  en  portu¬ 
gués  y  en  Madrid  en  castellano,  firmada  por  un  philo- 
portugue:  y  un  jornalista.  Su  idea  fundamental  es  la 
tusión  de  ambas  coronas  mediante  el  casamiento  del 
heredero  de  Portugal  con  la  heredera  de  España.  Este 
libro  promovió  en  Portugal,  sobre  todo,  grandes  polé¬ 
micas,  defendiéndose  ya  por  muchos  la  federación  en 
vez  de  la  unión,  como  hizo  José  Casal  Ribeiro  que 
rechazaba  la  segunda,  aun  con  un  rey  portugués  y  la 
capitalidad  en  Lisboa,  creyendo  que  aun  así  sería  Por¬ 
tugal  absorbido  por  España,  y  proponiendo  en  cam¬ 
bio  la  formación  de,  Estados  independientes,  federa¬ 
tivamente  unidos.  A  tantollegóel  calor  de  la  cuestión, 
que  el  Gobierno  prohibió  ocuparse  de  ésta,  contra  lo 


cual  protestaron  en  1853  La  Epoca,  Las  Novedades  y 
El  Diario  Español.  En  general,  los  republicanos  eran 
partidarios  de  la  idea  federativa. 

La  España  oficial  y  diplomática  se  preocupaba 
únicamente  de  rechazar  las  aspiraciones  de  los  mo¬ 
narcas  portugueses  á  reinar  ellos  sobre  toda  la  Pe¬ 
nínsula,  y  en  su  lugar  creer  que,  en  último  término, 
fue>en  los  monarcas  españoles  los  que  se  anexionasen  á 
Portugal,  con virt i  endo  asi  en  pleito  personal  de  dos  di¬ 
nastías  lo  que  era  obra  nacional  superior  á  todas  ellas. 
Es  curioso  observar  que  en  1854,  Cánovas  del  Casti¬ 
llo,  joven  que  empezaba  á  darse  á  conocer,  publicó 
un  opúsculo  titulado  El  recuerdo,  en  el  que  aboga  por 
la  unión  ¡bélica  bajo  una  sola  Corona,  y  pronostica 
que  se  realizará  después  de  Isabel  II  por  Pedro  V  de 
Portugal,  fundándose  para  ello  en  el  hecho  de  que  las 
cuatro  dinastías  que  reinaron  en  España  no  hablan 
pasado  jamás  de  seis  reyes  (si  bien  tenía  que  prescindir 
en  la  de  Borbón  de  contar  á  Luis  I  y  limitarse  á 
Castilla  y  León  para  el  tiempo  anterior  á  Felipe  I  y 
doña  Juana). 

También  es  digna  de  mención  la  campaña  realizada 
por  El  Español  á  favor  del  doble  enlace  de  la  reina  Isa¬ 
bel  con  el  príncipe  heredero  de  Portugal  y  el  de  su 
hermana  la  infanta  doña  Maria  Luisa  con  el  duque  de 
Opono,  así  como  un  folleto  del  general  italiano  Gia- 
como  Durando,  que  servia  en  el  ejército  español,  pro¬ 
poniendo  que  una  vez  celebrada  ia  unión  se  procla¬ 
mase  la  Ley  Sálica  para  perpetuar  la  fusión  de  ambos 
países  en  una  sola  Corona  y  mantener  ésta  en  una 
misma  estirpe. 

Durante  el  período  prerrevolucionario  la  campaña 
en  favor  de  la  unión  de  ambos  países  fué  activa,  tanto 
en  Portugal  como  en  España.  En  el  primero,  los  mo¬ 
nárquicos  lusitanos,  partidarios  de  la  unión  en  una 
sola  Corona  bajo  el  cetro  de  los  reyes  portugueses, 
acusaron  á  los  republicanos,  partidarios  de  la  federa¬ 
ción,  de  que  con  esta  idea  eran  traidores  á  la  patria  y 
menospreciaban  la  memoria  de  los  héroes  de  Alju- 
barrota  y  de  1640.  A  esto  contestaron  los  republica¬ 
nos  que  no  sólo  rechazaban  la  unión,  sino  la  confede¬ 
ración  con  una  España  unitaria,  aunque  fuese  repu¬ 
blicana,  y  que,  para  evitar  la  absorción  de  Portugal, 
sólo  admitían  una  federación  á  condición  de  que  Es¬ 
paña  se  dividiese  en  tantos  Estados  autónomos  como 
regiones  tenía,  de  modo  que  ninguno  de  ellos  superase 
en  territorio  ni  pobla.  ión  á  Poitugal,  ya  que  todos 
debían  ser  libres  é  iguales. 

En  España,  los  progresistas  se  muestran  decididos 
partidarios  de  la  Unión  ibérica,  haciendo  caso  omiso 
de  la  organización  federal  que  imponen  los  republica¬ 
nos  portugueses  como  condición  precisa  para  la  mis¬ 
ma,  y  fijándose  solamente  en  los  fundamentos  histó¬ 
ricos  y  en  las  ventajas  diplomáticas,  económicas  y 
politicas.  El  Ateneo  de.  Madrid  organizó  una  serie  de 
conferencias  sobre  la  materia,  de  las  que  resultó  la 
conclusión  de  que  la  unión  no  había  sido  ni  seria  po¬ 
sible  por  la  oposición  de  Inglaterra,  á  la  que  interesaba 
mantener  á  Portugal  esclavo,  como  reconocían  mu¬ 
chos  iberistas  portugueses,  que  llegaban  á  sintetizar 
su  pensamiento  con  estas  palabras;  «O  esclavos  de 
Inglaterra  ó  federados  con  España.» 

El  triunfo  de  la  revolución  produjo,  contra  lo  que 
debía  esperarse,  una  debilitación  de  la  campaña  ibe¬ 
rista,  pues  los  gobiernos  republicanos  se  comprome¬ 
tieron  con  Inglaterra  á  respetar  los  intereses  de  ia 
monarquía  lusitana.  Ricardo  Molina,  en  su  libro  Por¬ 
tugal,  publicado  en  1870  (en  el  que  propone  una  unión 
ó  confederación  como  la  de  Austria  y  Hungría)  se  la¬ 
menta  de  la  defección  de  todos  los  iberistas.  Por  eso 
durante  todo  el  periodo  revolucionario  fracasaron 
hasta  los  intentos  de  propaganda.  El  Círculo  Ibérico, 
fundado  por  los  emigrados  españoles  y  portugueses, 
no  .produjo  resultado  alguno.  La  Asociación  Penin: 
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sular,  creada  en  Madrid  en  1809  y  á  la  que  pertene-  | 
cieron  Francisca  Salmerón,  Montero  Kios,  Becerra  y 
el  general  Miláns  del  Bosch,  adoleció  de  proponerse 
solamente  estrechar  lazos  comerciales  (llegando  hasta 
la  supresión  de  aduanas)  y  litera  ios,  y  de,  á  fuerza 
de  querer  respetar  todos  los  criterios,  no  tener  criterio 
alguno.  Prueba  de  qtte  los  revolucionarios  españoles 
no  quisieron  ó,  bajo  el  dominio  de  Inglaterra,  no  pu 
dieron  practicar  el  iberismo,  es  que  lo  sacrificaron  en 
los  momentos  más  fáciles  para  tiiunfar,  cuando  Prirn 
buscaba  por  Europa  un  rey  para  España,  olvido  de 
que  se  asombraba,  con  razón.  La  Iberia,  en  una  serie 
de  artículos  que  publicó  en  1869  y  que  dice  se  escriben 
á  manera  de  oración  fúnebre  de  un  pensamiento  fra¬ 
casado.  Estos  artículos  han  sido  recopilados  después 
con  el  título  Historia  de  una  idea:  España  y  Portu¬ 
gal.  Por  lo  demás,  á  los  nombres  citados  de  partida¬ 
rios  de  la  unión  de  ambos  países,  deben  añadirse, 
siquiera  muchos  de  ellos  lo  fuesen  solamente  en  prin¬ 
cipio  y  de  un  modo  platónico,  los  de  González  Bravo. 
Martínez  de  la  Rosa,  Juan  Valera,  Aribau,  Martin 
de  los  Heros,  Romero  Ortiz,  Prim,  el  marqués  de  P¡- 
dal,  Facundo  Infante,  Francisco  Lujan,  Fernández 
de  los  Ríos,  Olóz  ga,  etc.,  etc.,  si  bien  como  propa¬ 
gandistas  entusiastas  sólo  merecen  mención,  además 
de  Sinibaldo  de  Mas,  Arturo  Marcoartú  y  Joaquín 
Benigno  Martínez.  En  todo  este  periodo  el  iberisnu 
no  fué  combatido  de  frente,  sino  recurriendo  al  odio¬ 
so  sistema  de  irritar  las  susceptibilidades  del  pueblo 
portugués.  Así,  en  un  folleto  publicado  en  1861  se 
aconsejaba  á  Portugal  que,  por  ser  pobre  y  pequeño, 
se  convirtiese  en  provincia  española,  y  en  otro,  pu¬ 
blicado  poco  después,  se  sostenía  que  Portugal  debía 
ser  feudatario  de  Castilla.  Esta  campaña  partía  tam¬ 
bién  de  Poitugal:  agentes  portugueses,  acaso  á  sueldo 
de  Inglaterra,  vinieron  á  España  en  1868  ó  trabajar 
contra  el  iberismo,  como  hizo  Texeira  de  Vasconcel¬ 
os,  quien  envió  desde  Madrid  una  serie  de  cartas  á 
la  Revolucao  de  Septembre  asegurando  que  en  España 
se  preparaba  la  conquista  de  Portugal,  pintando  re¬ 
uniones  celebradas  con  este  objeto,  y  aprovechando 
ciertas  inocentes  coincidencias  llegó  á  producir  tal 
efervescencia  en  la  prensa  portuguesa,  que  ésta  pidió 
á  su  gobierno  que  tomase  ¡as  armas  contra  España. 

El  iberismo  fué  resucitado  por  los  republicanos  co¬ 
mo  señuelo  para  combatir  á  la  monarquía.  Salmerón 
influyó  sobre  Ruiz  Zorrilla  para  que  éste  lo  incluyese 
en  su  programa,  y  en  el  Manifiesto  que  el  segundo  pu¬ 
blicó  en  Bruselas  presenta  como  indispensable  la  unión 
de  España  y  Portugal  en  forma  de  una  federación 
cuyo  alcance  trazarían  los  mismos  portugueses,  á 
condición  de  que  se  implantase  la  República  en  am¬ 
bos  países.  Desde  entonces  toda  la  prensa  republica¬ 
na  fué  iberista  durante  algunos  años.  Por  entonces 
también  los  republicanos  iberistas  defienden  el  lati¬ 
nismo,  tendiendo  á  obtener  el  apoyo  de  Francia  é  Ita¬ 
lia  para  realizar  sus  aspiraciones  y  en  especial  para 
contrarrestar  la  enemiga  de  Inglaterra  á  la  idea.  Ra¬ 
fael  María  Labra  sostuvo  esta  tendencia.  El  tratado 
entre  Portugal  é  Inglaterra  el  20  de  Agosto  de  1890 
produjo  el  efecto  de  intensificar  el  iberismo,  alzándo¬ 
se  en  las  dos  Cámaras  del  Parlamento  portugués  algu¬ 
nas  voces  que  proclamaron  la  necesidad  de  una  alian¬ 
za  con  España  ante  el  ultimátum  inglés  de  1889,  y 
viniendo  á  España  algunos  republicanos  portugue¬ 
ses  que  fueron  objeto  de  manifestaciones  y  aplausos 
por  los  republicanos  de  varias  ciudades  españolas,  ce¬ 
lebrándose  numerosos  mil  ines  en  todos  los  cuales  se 
aclamaba  á  Portugal,  culminando  esta  cantp  ña  en 
el  Congreso  republicano-ibeiista  de  Badajoz  (24  de 
(linio  de  1899)  al  que  asistieron  unos  40  representan¬ 
tes  portugueses  y  enviaron  su  adhesión  Arriaga  (des¬ 
pués  presidente  de  la  República  portuguesa).  Teófilo 
Braga  y  Guerra  Junqueiro.  El  pretender  los  rcpub'i- 


I  canos  subordinar  la  federación  hispanoportuguesa  al 
triunfo  de  la  República,  convirtiendo  en  partidista  lo 
que  debía  ser  nacional,  hizo  que  sus  esfuerzos  no  die¬ 
sen  resultados. 

El  iberismo,  al  decaer  en  lo  político,  se  refugió  en 
lo  económico.  Manuel  Pedregal  sostenía  la  convenien¬ 
cia  de  la  unión  aduanera  entre  arribos  países,  siendo 
secundado  por  Gabriel  Rodríguez;  y  simpatizand» 
Moret  con  la  idea,  por  lo  que  tenía  de  librecambista, 
el  Gobierno  liberal  concertó  con  Portugal  un  Tratado 
de  comercio,  en  el  que  se  accedió  á  cuanto  quiso  el 
Estado  vecino,  concediéndose  que  los  productos  circu¬ 
lasen  sin  pagar  derechos  de  aduanas  entre  ambos  p  i- 
ses(lo  que  daba  á  Portugal  un  mercado  de  18.000,00  » 
de  habitantes,  contra  4.000,000  que  él  tenia,  y  permi¬ 
tía  á  las  mercancías  extranjeras  llegar  como  portu¬ 
guesas  á  España)  sin  que,  en  cambio,  se  aviniese 
Portugal  á  pactar  la  igualdad  de  los  mares  para  la 
pesca,  tratado  que  estuvo  vigente  hasta  1913,  año  en 
que  fué  denunciado  por  el  Gobierno  español. 

Triunfante  en  Portugal  la  República,  ésta  se  apre¬ 
suró  á  declarar  que  ratificaba  y  proseguía  su  política 
exterior,  es  decir,  el  vinculo  que  une  á  Portugal  con 
Inglaterra.  En  estos  últimos  años  ha  renacido  la  idea 
de  la  federación  sostenida  por  los  monárquicos  y  es¬ 
pecialmente  por  los  tradicionalistas.  Sirva  de  ejemplo 
la  obra  de  Juan  Nido  y  Segalerva  titulada  La  Unión 
Ibérica.  Estudio  crítico-histórico  de  este  problema  (Ma¬ 
drid,  1914),  en  la  que  dice  que  ambos  pueblos  deben 
formar  una  sola  nación  en  la  forma  de  dos  Estados 
federados;  pero  quien  más  ha  [  ropugnado  la  idea,  lo¬ 
grando  hacerla  encarnar  en  el  pueblo,  ha  sido  Juan 
Vázquez  de  Mella,  principalmente  en  el  discurso  pro¬ 
nunciado  en  Madrid  el  31  de  Mayo  de  1915  (recogi¬ 
do  en  un  folleto  con  el  titulo  El  ideal  de  España.  Los 
tres  dogmas  nacionales),  sosteniéndola  después  desde  las 
columnas  de  El  Pensamiento  Español  y  en  varias  con¬ 
ferencias  públicas.  Esta  úLima  manifestación  del  ibe¬ 
rismo  ha  tenido  alguna  repercusión  en  Portugal,  donde 
aceptaron  la  idea  ¡os  llamados  integralistas  lusitanos. 

3.°  Hispanoamericanismo.  Denomínase  de  este 
modo  la  tendencia  y  aspiración  á  una  íntima  unión 
entre  España  y  las  Repúblicas  hispanoamericanas, 
unidas  ya  por  la  comunidad  de  orígenes,  religión,  len¬ 
gua,  tradiciones  y  costumbres,  y  consistente  en  una 
especie  de  confederación-alianza,  en  pie  de  igualdad, 
pero  con  la  supremacía  de  honor  para  España,  roma 
madre  común,  que  trascienda  al  orden  social,  jurídico 
v  económico.  Las  denominaciones  de  América  espa¬ 
ñola  ó  Hispano  -  América  y  de  Hispanoamericanismo 
son  preferibles,  por  más  exactas,  á  las  de  América 
(Central,  del  Sur.  etc.),  América  latina  é  Iberoamcri- 
canismo,  pues,  como  han  demostrado  Juan  C.  Cebriáu 
(uno  de  los  españoles,  residentes  en  San  Francisco  de 
California,  á  quien  más  debe  la  tendencia  que  nos 
ocupa),  Menéndez  Pidal,  Mariano  de  Cavia  y  Adolfo 
Bonilla,  ya  que:  l.°  el  adjetivo  español  indica  todo  lo 
que  procede  de  España  (raza,  lengua,  costumbres, 
etcétera);  2.°  el  apelativo  latino  se  refiere  en  sentido 
estricto  á  un  antiguo  pueblo  de  Italia,  y  la  acepción 
amplia  y  moderna  comprende  á  Francia  é  Italia,  que 
nada  han  tenido  que  ver  con  el  descubrimiento,  civi¬ 
lización  y  fundación  de  las  Repúblicas  hispanoameri¬ 
canas,  y  3.°  el  calificativo  ibero,  si  bien  tiene  remota 
antigüedad  y  es  admisible  en  el  orden  literario,  no  lo 
es  en  el  caso  que  nos  ocupa,  pues  ni  los  iberos  ocupa¬ 
ron  toda  España,  ni  la  raza  que  descubrió  y  civilizó 
la  América  tenía  de  ibera  sino  una  mínima  parte  (ya 
que  después  vinieron  los  celtas,  los  romanos,  los  visi¬ 
godos  y  los  árabes,  prescindiendo  de  otras  menores 
influencias  étnicas).  Los  escritores  citados,  v  con  ellos 
el  uruguayo  José  Enrique  Rodó,  el  español  Vázquez 
de  Mella  y  la  generalidad  de  los  autores,  incluyen  en 
¡  la  tendencia  y  en  el  calificativo  de  hispanoamericano 
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r.l  Urasil,  no  por  expansión  dominadora,  sino  porque 
el  caliticativo  español  y  el  nombre  de  Híspanla  con¬ 
vienen  á  todos  los  habitantes  y  á  todo  el  territorio  de 
la  Península. 

La  corriente  del  hispanoamericanismo  no  ha  naci¬ 
do  de  golpe,  sino  que  es  resultado  de  una  larga  serie 
de  causas  que  la  lian  producido,  tanto  en  España 
como  en  la  América  española.  Emancipadas  las  colo¬ 
nias  españolas  desde  1810  hasta  1825,  España  sos¬ 
tuvo  sus  derechos  hasta  que  por  Ley  del  4  de  Diciem¬ 
bre  de  1836  se  autorizó  ai  Gobierno  para  reconocer  la 
independencia  de  aquéllas,  celebrándose  el  primer 
Tratado  de  paz,  con  Méjico,  el  26  del  mismo  mes  y 
año,  tratado  que  produjo  el  efecto  de  que,  espontá¬ 
neamente,  abrieran  sus  puertos  al  comercio  español, 
Venezuela,  Uruguay  y  Colombia,  á  lo  que  correspon¬ 
dió  España  otorgándolas,  sin  pacto  expreso,  el  mismo 
beneficio,  en  1837  á  Venezuela  y  en  el  año  siguiente 
i  las  otras  dos  Repúblicas.  Desde  1845  se  entró  en  el 
camino  de  los  tratados  generales,  hasta  llegar  á  la 
serie  de  ellos  establecidos  en  1885  y  1888.  En  1871  se 
pactó  el  armisticio  que  suspendió  la  guerra  que,  por 
la  llamada  cuestión  del  Pacífico,  existía  desde  1864-65 
entre  España  y  Chile,  Perú,  Bolivia  y  el  Ecuador,  ar¬ 
misticio  que  se  sostuvo  hasta  los  tratados  deli  ctivos 
de  paz  celebrados  por  la  primera  con  Bolívia  y  Perú 
en  1879,  con  Chile  en  1883  y  con  el  Ecuador  en  1885. 

A  pesar  de  esto,  las  relaciones  entre  la  madre  y  sus 
hijas  emancipadas  no  eran  todo  lo  vivas  y  cordiales 
que  debían,  existiendo  en  las  segundas  equivocacio¬ 
nes  en  juzgar  la  obra  de  la  primera.  El  año  de  1892 
señala  el  principio  de  las  rectificaciones  y  del  naci¬ 
miento  del  hispanoamericanismo.  Pin  ese  año  se  cele¬ 
bró  el  4.°  Centenario  del  descubrimiento  de  América, 
asistiendo  á  las  fiestas  celebradas  en  Madrid  v  liuel- 


va  representaciones  oficiales  de  los  Gobiernos  hispa¬ 
noamericanos,  teniendo  lugar  diversos  Congresos  (de 
Derecho,  Ciencias,  Economía,  Literatura  y  Pedago¬ 
gía)  de  carácter  hispanoamericano,  asi  como  uno  de  los 
americanistas  del  mundo  entero.  Él  Gobierno  español 
comenzó  la  reconstrucción  del  convento  de  la  Rábida 
y  de  un  monumento  en  honor  de  Colón  y,  á  propuesta 
' e  a  Sociedad  Colombina  Onubense,  se  declaró  fiesta 
nací  anal  ej  (jja  ^  (jctujjre>  origen  de  la  Fiesta  de 
a  Raza.  Consecuencia  de  esta  mayor  aproximación 
€'ttre  España  y  América  fueron  rebajas  arancelarias, 
convenios  de  extradición  y  de  propiedad  literaria  é 
*j'  u,tr‘al,  etc.  En  la  guerra  de  los  Estados  Uni- 
«  c°ntra  España,  los  Estados  hispanoamerica- 
°s  °bservaron  una  neutralidad  afectuosa  para  con 
a’otros’  y  *a  violencia  del  Tratado  de  París  de  1898 
dre  jXl)u 'saba  totalmente  de  América  á  la  nación  rna- 
au  ’  aescubrídora  y  civilizadora,  produjo  el  efecto  de 
<lo  l*ntar  *as  simpatías  por  España  en  el  Nuevo  Mun- 
nóinicoSH  S  mar>ifieslo  en  el  Congreso  Social  y  Eco- 
■s  'cied°d T-S?anoa*ner*cano  que  Por  iniciativa  de  la 
(balar'  °  i  |'°n  iberoamericana  se  celebró  en  Madrid 
as<stiero  Je  a  ^‘klioteca  Nacional)  en  1900,  y  al  que 
déla  It  ,1Urnerosas  é  importantes  representaciones 
ciones  de^f*  arner*cana-  Desde  entonces  las  demoslra- 
trascen  E  3  ,cto  y  de  relación  fueron  más  frecuentes, 
'■'ocíales ’• f  °  Pueblo,  celebrándose  Asambleas  pro- 
'ícen  tuá  Vní'a,1dose  Centros  hispanoamericanistas 
^°ciedade  a°  SU  i^-bor  los  ya  constituidos.  Entre  estas 
“dirúrable  ^an  realizado  y  realizan  una  labor 

tica  españ  f  aPr°ximación  entre  España  y  la  Amé- 
eitada  Coln  a{  -SOri  dignas  de  especial  mención  la  ya 
en  1880)  eir7?,,na  Onubense  (fundada  en  la  Rábida 
an'er¡cana  ÍYta*-  Pal°sófilo  (1ÍI08),  la  Uniór  lbero- 
eficial;  la  ('  auric3,  1885),  que  disfruta  subvención 
1911  porf.,3Sa  de  .América  de  Barcelona,  fundada  en 
tlcanistas  v'elrf  ^  a  Sociedad  Libre  de  Estudios  Ame- 
Ooajuericaúj.  i  Americano;  la  Academia  Hispa- 

a  de  Ciencias  y  Artes  de  Cádiz  (1909),  el 


Centro  de  Unión  Iberoamericana  de  Bilbao  (1906), 
que  fué  precedido  de  la  creación  del  Museo  Comercial 
é  Industrial  comparativo  hispanoamericano  en  la  mi-.- 
ma  ciudad  (1904);  el  importantísimo  Centro  de  Cul¬ 
tura  Hispanoamericana  ríe  Madrid  (1911),  que  publica 
libros  de  alto  valor  y  edita  un  erudito  Boletín,  repar¬ 
tido  profusamente  por  España  y  América,  así  como 
envía  propagandistas,  organiza  conferencias  y  deba¬ 
tes,  etc.  Labor  apreciable  en  este  sentido  han  realiza¬ 
do  también  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del 
País,  juntamente  con  las  Cámaras  de  Comercio;  las 
de  Galicia  organizaron  una  Asamblea  hispanoameri¬ 
cana  en  1909  y  otra  las  de  Asturias  en  1901.  En  ésta 
se  votó  por  aclamación  la  conclusión  de  que  España 
no  se  daba  por  despedida  del  mundo  americano  por 
efecto  del  Tratado  de  París  de  1898  y  afirmaba  su 
existencia  al  otro  lado  del  Atlántico,  no  sólo  por  su 
tradición  de  descubridora  y  colonizadora,  sino  tam¬ 
bién  por  las  manifiestas  simpatías  del  próspero  y  libre 
pueblo  americano  de  nuestro  tiempo  y  por  la  partió- 
pación  activa  que  toman  en  el  progreso  de  aquellíis 
hermosas  Repúblicas  los  millares  de  españoles  que 
allí  viven,  conservando,  por  ser  perfectamente  compa¬ 
tible,  la  nacionalidad  originaria.  El  aumento  de  la 
emigración  española  á  Hispano- América  desde  1900 
y  estas  corrientes,  motivaron  numerosísimos  tratados 
y  convenios  entre  España  y  las  Repúblicas  hispano¬ 
americanas  sobre  las  diversas  materias  de  Derecho 
internacional,  que  han  culminado  en  el  acuerdo  del 
Congreso  Postal  celebrado  en  Madrid  en  1920  V  adop¬ 
tado  por  los  respectivos  Gobiernos,  en  virtud  del  cual 
forma  la  Améiica  español,,  un  salo  país  con  España 
(no  considerándose,  por  tanto,  como  extranjero)  para 
las  tarifas  postales,  por  lo  que  el  mismo  seilo  de  Co¬ 
rreos  que  se  emplea  para  la  circulación  dentro  del 
país,  sirve  para  la  correspondencia  entre  España  y 
las  hijas  emancipadas  (y  también  los  Estados  Unidos). 
En  1912  se  fundaron  nuevas  Sociedades  hispanoame¬ 
ricanistas,  como  ei  Instituto  Iberoamericano  de  De¬ 
recho  comparado,  de  Madrid,  y  el  importantísimo  Ins- 
liluto  de  Estudios  Hispanoamericanos  de  Sevilla,  de¬ 
dicado  á  la  investigación  y  divulgación  de  los  fondos 
del  Archivo  de  Indias,  estudiado  también  por  enviados 
de  América,  que  con  sus  descubrimientos  y  publica¬ 
ciones  han  desvanecido  la  leyenda  que  los  enemigos 
de  España  habían  tejido  contra  la  obra  colonizadora. 
Al  propio  liempo,  se  han  ido  estableciendo  en  los  cen¬ 
tros  oficiales  españoles  enseñanzas  ó  cátedras  de  ma¬ 
terias  americanas,  corno  la  de  Historia  de  las  institu¬ 
ciones  políticas  y  civiles  de  América,  en  la  Universi¬ 
dad  Central;  la  de  Instituciones  coloniales  históricas 
de  España,  en  la  Escuela  Diplomática,  y  la  de  Histo¬ 
ria  de  América  en  la  Facultad  de  Filosofía  v  Letras 
de  Madrid.  Las  Academias  Españolas  de  la  Lengua, 
de  la  Historia,  de  Ciencias  Exactas  y  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  v  Políticas  tienen  socios  correspondientes  en 
América,  y  la  primera  ha  establecido,  como  delega¬ 
ciones  6  hijuelas,  la  Academia  Colombiana  (Bogo¬ 
tá),  la  Ecuatoriana  (Quito),  la  Mejicana,  la  Salva¬ 
doreña,  la  Venezolana  (Caracas),  la  Chilena  (Santia¬ 
go),  la  Peruana  (Lima),  la  Guatemalteca  (Guatemala) 
y  la  Argentina  (Buenos  Aires). 

Paralelamente  al  acercamiento  de  España  á  Amé¬ 
rica,  se  ha  producido  el  de  América  á  España.  Du¬ 
rante  mucho  tiempo  predominaron  en  las  Repúblicas 
emancipadas  las  estrofas  violentas  de  los  himnos  de 
guerra  (hov  suprimidas  en  todo  ¡o  que  podía  molestar 
á  España),  al  propio  tiempo  que  la  leyenda  extran¬ 
jera  contra  la  colonización  española  y  la  falsa  atribu¬ 
ción  á  España  de  propósitos  de  reconquista  (como 
falsamente  se  quiso  ver  en  la  guerra  del  Pacifico),  así 
como  la  propaganda  de  los  insurrectos  cubanos  y  la 
mala  política  colonial  seguida  por  España  en  los  úl¬ 
timos  liempos,  creaban  cierto  estado  de  tirantez  y  de 
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recelo,  cuando  no  de  odio.  Semejanle  disposición  ha 
ido  desapareciendo  poco  á  poco,  hasta  trocarse  en  los 
últimos  tiempos  en  alecto  verdaderamente  filial.  A  ello 
han  contribuido  diversas  causas.  Al  estudiar  la  coloni¬ 
zación  española  en  América  hemos  indicado  ya  la  vin¬ 
dicación  que  de  la  misma  han  hecho,  especialmente 
desde  el  segundo  decenio  de  este  siglo,  los  escritores 
americanos.  La  campaña  panamericana  iniciada  en 
1889  por  los  Estados  Unidos,  en  la  que  James  B!  une 
se  presentó  como  continuador  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe.  exagerada  después  en  el  sentido  de  que  América 
debiaser  para  los  americanos  del  Norte,  por  la  hege¬ 
monía  de  los  Estados  Unidos,  despertó  justificados  re¬ 
celos  en  muchos  centros  de  la  América  hispánica  y 
produjo  la  tendencia  á  fortificar  el  carácter  étnico  de 
ésta,  invocándose  las  comunes  tradiciones,  orígenes, 
lengua,  religión  y  costumbres,  lo  que  atrajo  la  aten¬ 
ción  y  la  simpatía  hacia  la  antigua  Metrópoli,  que  se 
presentaba  como  lazo  de  unión  entre  todos  los  ame¬ 
nazados,  y  determinó  movimientos  de  prensa,  de  opi¬ 
nión  y  de  Chancillerlas  cuyos  resultados  no  tardaron 
en  tocarse,  influyendo  en  ello  la  conducta  observada 
con  España  (1898)  por  los  Estados  Unidos(olvidando 
éstos  lo  que  España  hizo  por  su  descubrimiento  é  in¬ 
dependencia,  asi  en  la  guerra  de  separación  de  fines 
del  siglo  xvill  como  en  la  de  Secesión  de  1866)  y  el 
silencio  de  Europa  ante  la  expoliación,  que  produje¬ 
ron  una  viva  corriente  de  afecto  hacia  la  vieja  madre. 
Otros  hechos  que  contribuyeron  á  lo  mismo,  fueron: 
el  envío  por  España  de  representantés  á  las  : ¡estas 
conmemorativas  de  la  Independencia  de  las  Repúbli¬ 
cas  hispanoamericanas  en  su  Centenario  (1910-14), 
incluso  el  viaje  de  la  infanta  doña  Isabel  á  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina (19 10), rectificando  asi  el  antiguo  aparta¬ 
miento,  de  lo  cual  fué  prueba  también  la  inauguración 
(1915)  del  monumento  erigido  en  Madrid  por  España 
y  por  Cuba  á  los  héroes  del  combate  del  Caney,  á  la 
cual  asistieron,  presidiendo  el  desfile  juntos,  el  monar¬ 
ca  español  y  el  representante  diplomático  de  la  Repú¬ 
blica  cubanajcl  intercambio  literario  y  artístico  re¬ 
presentado  por  la  actuación  de  las  compañías  teatra¬ 
les,  viajes  á  América  de  escultores,  pintores,  literatos 
y  sabios  españoles  para  dar  á  conocer  sus  obras  y  di¬ 
vulgar  la  ciencia  y  la  cultura  españolas,  llamados  en 
algunos  casos  desde  la  misma  América  (en  Buenos 
Aires  surgió  la  fundación  Menendez  y  Pelayo  para  lle¬ 
var  allí  los  hombres  eminentes  de  España  al  objeto  de 
dar  conferencias);  la  visita  de  barcos  de  guerra  españo¬ 
les  á  las  Repúblicas  (la  Nautilus  á  la  Habana  en  1908, 
el  España  á  Panamá,  Chile  y  la  República  Argentina 
en  1930,  llevando  al  infante  don  Fernando  como  re¬ 
presentante  de  España  en  el  Centenario  de  Magalla¬ 
nes)  para  asociarse  á  sus  grandes  fiestas,  motivando 
en  todas  partes  entusiastas  manifestaciones  de  amor 
á  España;  y,  sobre  todo,  la  emigración  española,  en¬ 
tre  la  cual  destacan  importantes  personalidades  que 
conservan  su  nacionalidad  hispana,  y  que  han  consti¬ 
tuido  un  sinnúmero  de  Centros  españoles  en  Améri¬ 
ca,  algunos  tan  importantes  como  el  Club  Español  de 
Buenos  Aires  y  los  Centros  Gallego  y  Asturiano  de 
la  Habana.  Desde  hace  tiempo  existe  la  tendencia  á 
federar  á  los  españoles  de  toda  América  por  medio  de 
la  federación  de  sus  Centros,  idea  que  ha  comenzado 
á  realizarse  en  Cuba,  el  Uruguay  y  la  República  Ar¬ 
gentina,  llegándose  á  pedir  (como  se  hizo  en  la  Asam¬ 
blea  celebrada  en  1913  por  la  Federación  de  los  Cen¬ 
tros  españoles  de  la  República  Argentina,  en  número 
de  176)  que  se  conceda  representación  en  las  Cortes 
españolas  á  aquellos  españoles  ó  al  menos  á  sus  Cen¬ 
tros,  á  la  manera  cómo  se  concede  en  el  Senado  á 
otras  entidades  parecidas  (v.  gr.,  á  las  Universidades 
y  á  las  Sociedades  Económicas). 

Españoles  é  hispanoamericanos  se  consideran  hoy 
como  formando  una  sola  nación  dividida  en  Estados 


diversos.  Pruébalo  la  igualdad  que  se  ha  establecido 
entre  España  y  sus  hijas  de  América  en  materia  de 
comunicaciones,  literatura,  arte,  etc.  Hecho signittea- 
tivo  es  el  de  que  el  Gobierno  y  las  Cámaras  de  Pana¬ 
má  (país  que  hizo  en  favor  de  España  la  excepción 
de  admitirla  en  la  Exposición  que  celebró  en  1916  con 
motivo  de  la  inauguración  del  Canal  interoceánico, 
siendo  el  único  país  de  Europa  que  obtuvo  tal  conce¬ 
sión  «por  deferencia  y  amor  á  la  antigua  madre  pa¬ 
tria»)  concedieron  á  España  una  extensión  de  terre¬ 
no,  construyéndose  por  600,000  pesetas  un  edilicio 
destinado  á  ser  la  llamada  Casa  de  España,  en  la  que 
han  establecido  un  Museo  Comercial  y  la  residencia 
del  representante  diplomático  español,  y  en  el  mismo 
país  se  ha  elevado  una  estatua  á  Vasco  Núñez  de  Bal¬ 
boa.  La  República  Argentina, Chile,  Perú, Guatemala, 
Colombia,  Méjico,  Cuba,  Puerto  Rico  rivalizan  en 
demostraciones  de  amor  á  España.  El  intercambio 
de  ideas  y  de  productos  ha  sufrido  un  prodigioso  au¬ 
mento  en  los  últimos  años  en  España  y  América, 
V  aquélla  toma  parte  oficial  en  los  centenarios  y  gran¬ 
des  alegrías  y  tristezas  de  ésta  y  viceversa  (v.  gr..  el 
Centenario  de  Cisneros  fué  celebrado  en  la  República 
Argentina  y  en  Cuba,  lo  mismo  que  el  de  Cervantes 
lo  fué  en  toda  América).  Los  artistas  españoles  expo¬ 
nen  sus  obras  en  América  y  los  americanos  en  Espa¬ 
ña;  los  grandes  hombres  de  uno  y  otro  país  %  ¡ajan 
por  ambos,  siendo  objeto  de  imponentes  manifesta¬ 
ciones  de  amor  racial  (recuérdese  la  visita  del  infante 
don  Fernando  á  América  y  la  del  presidente  de  la 
República  Argentina,  señor  Alvear,  á  España);  se 
han  reformado  los  libros  destinados  á  la  enseñanza, 
de  conformidad  con  la  verdad  histórica  sobre  Espa¬ 
ña  y  en  algunos  casos  se  han  adoptado  como  texto 
las  obras  de  los  sabios  españoles  (v.  gr.,  en  Guate¬ 
mala  las  de  Ramón  y  Caial),  y  tan  poderosa  es  la 
tendencia,  que  ha  trascendido  al  extranjero.  El  his¬ 
panismo  se  desarrolla  poderoso  en  los  Estados  l;m- 
dos,  donde  se  ha  extendido  rápidamente  la  enseñanza 
del  castellano  (ciertamente  como  medio  de  penetra¬ 
ción  en  el  resto  de  América),  se  estudia  la  literatura, 
se  requiere  al  arte  español,  se  publican  tres  grandes 
revistas  de  carácter  españolista  (Boletín  de  la  Unión 
Panamericana,  Hispania  y  The  Hispanic  American 
Historial  Review)  y  en  1919  se  ha  constituido  en  Nue¬ 
va  York  la  Asociación  Cortes  Society  para  pobli 'ir 
documentos  y  estudios  sobre  el  descubrimiento.  U 
conquista  y  la  colonización  de  América  por  los  espa¬ 
ñoles,  siguiendo  el  camino  iniciado  por  Bourne,  Lum- 
mis  y  Bandelier  y  de  la  más  antigua  Hispanic  Senil)' 
of  America.  Incluso  en  Europa  se  ha  comprendido  el 
alcance  de  las  aspiraciones  hispanoamericanas.  En 
Hamburgo  se  creó  ya  en  1913  el  Instituto  Iberoame¬ 
ricano  para  investigar  la  comunidad  de  cultura  for¬ 
mada  por  los  pueblos  de  la  Península  española  y  de  w 
América  española,  y  que  ha  dado  á  luz  importantísi¬ 
mas  publicaciones  (como  las  revistas  mensuales  y»- 
teilungcn  der  Iberoamerikanischen  Gesellschajt  y  of'-' 
nien,  y  la  Bibliotek  der  Cultura  latinoamericana),  ha¬ 
biendo  salido  de  él,  como  filial  suya,  el  Centro  Ibero¬ 
americano  de  Hamburgo  para  fomentarlas  relacione» 
espirituales  y  económicas  entre  España  v  Amenca 
y  á  cuya  inauguración  concurrieron  los  cónsules  de 
todos  los  países  interesados  residentes  en  Hamburgo. 

La  unión  ó  confederación  espiritual  hispanoamen- 
cana  no  se  fundamenta  tan  sólo  en  la  raza,  en  I-1 
gua,  en  la  religión  y  en  las  costumbres,  sino  también 
en  el  hecho  mismo  de  la  emancipación  de  aquellas  be 
públicas  y  en  la  actual  acción  de  Esi-aña  por  la  causa 
de  la  civilización  americana.  Numerosos  escritores  ho 
panoamericanos  (como  el  doctor  León  Suárez  en  - 
folleto  Carácter  de  la  Revolución  americana,  Buen 
Aires,  1917)  han  puesto  en  claro  que  la  emancipación 

de  América  no  fué  dirigida  directamente  contraía  ¡f 
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.  trópoli,  ni  se  realizó  por  el  gusto  de  separarse  de  Es¬ 
paña,  sino  como  medio  de  obtener  el  gobierno  y  las 
libertades  que  entonces  se  anhelaban  y  por  la  conse¬ 
cución  de  las  cuales  se  luchaba  también  en  España, 
no  debiendo  culparse  á  ésta,  sino  á  los  Gobiernos  de 
entonces,  el  no  haber  dado  á  América  unas  libertades 
de  que  ella  misma  carecía.  Prueba  de  ello  se  dice  ser 
el  auxilio  recíproco  que  se  prestaron  los  liberales  ame- 
ricanos(éstos  con  dinero)  y  los  españoles  (como  Riego, 
que  en  vez  de  ir  á  América  á  combatir  la  rebelión  se 
sublevó  con  las  fuerzas  á  tal  empresa  destinadas),  de 
tal  modo  que  puede  afirmarse  que  la  Revolución  ame 
ricana,  realizada  por  españoles,  triunfó  debido  al  apo¬ 
yo  de  los  liberales  españoles  de  la  metrópoli.  La  con¬ 
secuencia  implícitamente  contenida  en  estas  premisas 
es  la  de  que  una  vez  conseguidas  esas  libertades  y  sin 
perjuicio  de  la  independencia  alcanzada,  procede  que 
las  libres  Repúblicas  de  Hispano- América  se  unan  con 
España  en  todo  lo  que  no  afecte  á  esa  independencia 
y  á  esas  libertades.  Desde  punto  de  vista  opuesto  y 
más  fundamental  ha  llegado  á  la  misma  conclusión 
Mario  André  en  su  obra  ya  mencionada  El  fin  del  Im¬ 
perio  español  de  /I mírica  (versión  de  J.  P.  H.,  Barce¬ 
lona,  1922).  De  esta  obra  y  de  su  estudio  hecho  en  su 
prólogo  porCarlos  Maurras  se  desprende  que  la  revolu¬ 
ción  hispanoamericana  se  estaba  preparando  desde 
veinte  años  antes  al  principiar  el  siglo  xix  poruña  mi- 
noria  escogida  de  gente  ilustrada  (nobles,  hombres  de 
carrera, propietarios  y  ricos  comerciantes),  y  no  tenia 
por  causa  la  teocracia  ni  el  despotismo,  sino  el  vuelo 
industrial  y  comercial  del  país  y  el  desenvolvimiento 
intelectual  de  esa  minoría  educada  por  los  frailes.  El 
incremento  de  la  revolución  se  debió  precisamente  á 
idelidad  al  monarca  español  destronado  por  Napoleón 
v  a  a  aceptación  por  él,  en  un  principio  y  después  de 
repuesto  en  su  trono,  de  la  Constitución  revoluciona- 
nade  1812.  Por  lo  primero  se  explican  las  constantes 
protestas  de  fidelidad  al  rey  que  hadan  los  primeros 
re\  o  ucionarios  y  el  hecho  de  que  se  sostuviese  el  prin¬ 
cipio  e  que  al  rey  español  destronado  debía  reservár- 
e  e  e  mperio  de  América  (obsérvese  que  Godoy  tuvo 
a  k  ea  de  mandar  allá  á  Fernando  Vil),  y  si  no  loaccp- 
laJ>eiS-°ina  mente,  ofrecerlo  á  un  principe  de  su  casa 
i*rC|"  uMue  Carlos  de  Austria,  con  lo  cual  se  con- 
j  a.u’dcpendencia  de  América,  pero  en  contra 
nado  n°i  de  España.  Al  ver  que  el  rey  destro- 

fon<¡Ht°  V/t  tr°no  de  España,  pero  aceptaba  la 
ron  i  laUp  *  n  dj  1 2’  l°s  re^>stas  y  católicos  se  unie- 
*o  (el  clero Sa  I  1  emanc‘Pac^ni  s¡endo  este  elemen- 

las  Universidades  qUC  T"  pr°feS°,reS  de 

ellos),  el  Que  i  .y  a  gent<:  llustrada  educada  por 
como  nrnfft  ^  *a  revolución  el  triunfo  definitivo, 

francesa,  los  cuCaleUaJ0S  PrinciPios  de  la  Revolución 
subterráneos  v i  '  SÓ  0  Postenormente  Y  Por  cauces 
ejercer  notable  ;o°n  á.  desfigurar  el  movimiento  y  á 
dencia  fuero  6  1Ia  uen«a-  Las  guerras  de  la  Indepen- 
entre  españo?ésPUeS’  e"  el  fond°  perras  civiles,  no 
(todos  español  \  arner>canos>  sino  entre  americanos 

y  otros  opuestos  APantÍdarios  unos  de  la  emanciPacíón 
ella  lucharon  S  f  e  a‘  ^'er>d°  de  observar  que  contra 
los  criollos  h  60  ,vo!  de!  dominio  de  España  desde 
no  gemían  dur  3  °S  'nd>os.  1°  cual  prueba  que  éstos 
ocasión  de  Sa  a?.ente  ha!°  Un  yu8°  °di°so,  que  tenían 
prolongarse  t  Udlr'  X  ^e  acluí  por  qué  la  guerra  pudo 
paña  carecía  !¡t0  l*empo,  cuando  precisamente  F.s- 
pudo sostener  •  ^l,erzas>  y  cuando  Inglaterra  sólo 
La  uniórx  ó*16*6  aaos  Ia  de  los  Estados  Unidos, 
sumamente  ve  Co'Xederación  hispanoamericana  seria 
La  primera.  ver'/a^°Sa  Para  España  y  para  América, 
cional;  la  sepUl  f  aumentada  su  importancia  interna- 
económica,  pr¡'  a  Su  fuerza  para  resistir  la  absorción 
los  casos  de  p,"1'10’  Y  política  después  (recuérdense 
to  Rico)  por  Méjico,  Santo  Domingo  y  Puer- 

Estados  Unidos.  En  la  nueva  organi¬ 


zación  económica  que  ha  de  producirse  en  el  mundo, 
la  lucha  habrá  de  tener  por  base  en  gran  parte  la  re¬ 
lación  del  mercado  americano  con  el  europeo.  En  el 
año  1923  se  ha  celebrado  en  España  el  I  Congre¬ 
so  Nacional  del  Comercio  español  en  Ultramar,  con  el 
concurso  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas.  El  ideal 
en  este  orden  sería  la  creación  de  una  unión  aduanera 
espiritual  y  económica  hispanoamericana  que  convir¬ 
tiese  los  mercados  nacionales  en  un  gran  mercado  in¬ 
ternacional,  donde  los  productores  estuviesen  como  si 
se  moviesen  dentro  de  un  mismo  Estado.  Así,  España 
recibiría  de  América  todo  lo  que  le  falta  y  enviarla  á 
ella  todos  los  productos  de  su  industria,  pudiendo  des¬ 
arrollarse  sin  acudir  al  extranjero;  y  serla  al  propio- 
tiempo  depósito  del  comercio  de  tránsito  entre  Amé¬ 
rica  y  el  resto  del  mundo,  para  lo  cual  se  presta  admi¬ 
rablemente  por  su  posición  geográlica.  Terreno  muy 
á  propósito  es  el  de  la  Banca,  estando  hoy  la  española 
en  condiciones  de  intervenir  eficazmente  en  América, 
evitando  el  que  ésta  tenga  que  recurrir  á  los  Estados 
Unidos  ó  á  Inglaterra  para  proporcionarse  los  emprés¬ 
titos  que  necesita  para  su  desarrollo.  Va  antes  de  co¬ 
menzar  la  guerra  salían  de  ESPAÑA  unos  100.000,000 
de  pesetas  anuales  para  invertirse  en  valores  amei  ¡ca¬ 
nos,  y  al  comercio  bancario  de  giro  entre  las  Repúbli¬ 
cas  hispanoamericanas  y  España  se  dedican  con  éxito- 
lisonjero  el  Banco  Hispanoamericano  y  el  Banco  Es¬ 
pañol  del  Rio  de  la  Plata,  asi  como  otros  menos  im¬ 
portantes,  y  también  han  establecido  en  España  su¬ 
cursales  ciertos  Bancos  hispanoamericanos;  pero  es- 
preciso  dar  mayor  impulso  á  estas  relaciones  con  el 
auxilio  financiero  á  los  Estados  y  empresas  de  aque¬ 
llos  países. 

La  confederación  no  servirla  solamente  para  libra» 
á  la  América  española  de  ser  sojuzgada  por  un  país 
de  raza,  lengua  y  costumbres  diversas,  sino  también 
para  mantener  la  unión  y  harmonía  entre  las  diversas 
Repúblicas,  mediante  el  arbitraje,  inspirado  en  la  jus¬ 
ticia  y  el  amor,  ejercido  por  España  para  poner  tér¬ 
mino  á  las  discordias  interiores  de  la  América  espe- 
ñala,  contribuyendo  así  á  formar  los  Estados  Unidos 
del  Sur,  que  contrapesarían  la  acción  sajona  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte. 

La  confederación  espiritual  de  que  se  trata  se  en¬ 
cuentra  solamente  en  periodo  de  preparación,  que 
tiende  á  estudiar  los  medios  para  fijar  los  acuerdos  que 
determínenlas  bases  de  una  legislación  común  hispa¬ 
noamericana,  sobre  propiedad  literaria,  artística  é 
industrial,  y  sobre  Derecho  penal,  procesal  y  mercan¬ 
til;  sobre  instrucción  pública  y  acerca  de  la  confede¬ 
ración  de  instituciones  literarias,  artísticas  y  bené¬ 
ficas.  A  ello  se  dirige  la  celebración  que  se  prepara  en 
Sevilla  por  el  Centro  de  Cultura  Hispanoamericano, 
de  un  Congreso  cultural  que  debe  celebrarse  coinci¬ 
diendo  con  una  gran  Exposición  hispanoamericana, 
cuya  fecha  está  fijada  por  ahora  para  el  año  1924, 
Congreso  que  será  el  sexto  de  la  serie  y  vendrá  á  con¬ 
tinuar  y  completar  la  obra  de  los  que  le  precedieron 
(Congreso  liler<rio  de  1892  en  Madrid;  Congreso  So¬ 
cial  y  Económico  celebrado  también  en  Madtid  en 
1900;  Congreso  de  Historia  y  Geografía,  de  Sevilla, 
en  1914;  el  11  Congreso  de  Historia  y  Geografía  his¬ 
panoamericanas,  también  en  Sevilla,  en  1921;  I  Con¬ 
greso  del  Comercio  español  en  Ultramar,  en  1923). 
Con  el  mismo  fin  se  ha  creado  en  Madrid  el  Instituto 
Hispanoamericano  de  Bibliografía,  en  Abril  de  1921 
se  ha  proyectado  el  establecimiento  de  una  Uhión  In¬ 
terparlamentaria  hispanoamericana,  con  represen¬ 
tantes  de  todos  los  Parlamentos  de  ESPAÑA  é  Hispa¬ 
noamérica,  órgano  activo  de  intimidad  y  mutua  co¬ 
operación,  cuvo  objeto  especial  será  la  ampliación  de 
relaciones  artísticas,  literarias,  comerciales,  bencin  as 
y  judiciales  como  medio  de  llegar  á  la  alianza  espi ri¬ 
tual  de  todos  los  pueblos  de  raza  hispánica,  y  última- 
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mente,  por  Realeo  decretos  del  21  de  Enero  v  10  de 
Noviembre  de  1921,  se  han  estab'ecido  en  les  Centros 
españoles  de  enseñanza  becas  gratuitas  para  estudian¬ 
tes  hispanoamericanos.  Para  contribuir  á  esta  acción 
es  necesario  por  parte  del  Gobierno  español  la  crea¬ 
ción  de  un  Cuerpo  de  agentes  diplomáticos  y  consula¬ 
res  que  tengan  preparación  adecuada,  y  el  estableci¬ 
miento  de  escuelas  españolas  en  países  como  Panamá, 
Cuba  y  Méjico,  donde  hay  trato  frecuente  con  los  an¬ 
gloamericanos.  Si  estos  últimos  crean  escuelas  donde 
se  enseña  la  lengua  española  sin  el  espíritu  español, 
España  no  debe  abandonar  ningún  consulado  en  ma¬ 
nos  de  personas  que  no  piensen  como  los  españoles  ó 
que  traten  con  negligencia  la  creación  de  escuelas  de 
su  idioma.  Gran  importancia  ha  de  tener  el  proyecta¬ 
do  viaje  del  rey  de  España  por  América,  que  serla  el 
primer  monarca  español  que  la  visitase.  Al  objeto 
de  establecer  en  la  capital  de  España  un  Centro  ex¬ 
presión  sintética  de  la  idea  hispanoamericanisla,  ha 
propuesto  el  diario  de  Madrid.  El  Sol  (2  de  Enero  de 
1918),  construir  en  Madrid,  con  aportaciones  del  Go¬ 
bierno  español  y  de  los  Estados  hispanoamericanos, 
un  grandioso  edificio,  denominado  Palada  de  la  Raza, 
con  tantos  pabellones  como  Estados  hispanoamerica¬ 
nos,  destinado  á  exposiciones,  conferencias,  centro  de 
reunión  de  los  hispanoamericanos,  etc.;  y  en  el  barrio 
de  Salamanca  de  Madrid  se  está  levantando  un  Ate¬ 
neo  hispanoamericano  de  estudiantes,  del  que  forma¬ 
rá  parle  una  Universidad  hispanoamericana  que  com¬ 
prenderá  las  enseñanzas  de  ciencias,  leyes  y  estudios 
técnicos,  que  darán  las  personalidades  hispanoameri¬ 
canas  competentes  en  estas  materias.  Hecho  elocuen¬ 
te  y  significativo  es  la  celebración  de  la  Fiesta  de  la 
Raza  en  conmemoración  del  descubrimiento  y  en  ho¬ 
nor  de  los  descubridores  y  colonizadores  del  Nuevo 
Mundo,  fiesta  que  se  celebra  con  entusiasmo  por  ios 
países  hispanoamericanos,  en  muchos  de  los  cuales 
tiene  oficialmente  el  carácter  de  fiesta  nacional,  como 
en  España  (en  donde  se  lo  ha  otorgado  la  Ley  del  15 
de  Junio  de  1918),  y  que  constituye  un  verdadero  ho¬ 
menaje  á  ésta,  presidido  por  los  más  altos  poderes  y 
siempre  con  la  asistencia  de  las  autoridrdes  de  aque¬ 
llas  Repúblicas.  Como  ejemplo  del  espíritu  y  carácter 
de  esta  fiesta,  insertamos  á  continuación  los  funda¬ 
mentos  del  Decreto  con  el  que  acordó  la  celebración 
de  esta  fiesta,  como  nacional,  la  República  Argenti¬ 
na,  Decreto  firmado  en  1917  por  el  presidente  Hipó¬ 
lito  Irigciyen,  al  que  la  colonia  española  regaló  un 
ejemplar  grabado  en  letras  de  oro  sobre  una  placa  de 
plata.  Dice  así: 

«Considerando:  l.°  Que  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  es  el  acontecimiento  más  trascendental  que  haya 
realizado  la  Humanidad  á  través  de  los  tiempos,  pues 
todas  las  renovaciones  posteriores  derivan  de  este 
asombroso  suceso,  que  á  la  par  que  amplió  los  límites 
de  la  tierra,  abrió  insospechados  horizontes  ai  espíritu. 

*2.°  Que  se  debió  al  genio  hispano  intensificado 
con  la  visión  suprema  de  Colón,  eíeinéride  tan  porten¬ 
tosa,  que  no  queda  subscrita  al  prodigio  del  descubri¬ 
miento,  sino  que  se  consolida  con  la  conquista,  em¬ 
presa  ésta  tan  ardua,  que  no  tiene  término  posible  de 
comparación  en  los  anales  de  todos  los  pueblos. 

»3.°  Que  la  España  descubridora  y  conquistadora 
volcó  sobre  el  continente  enigmático  y  magnifico  el 
valor  de  sus  guerreros,  el  ardor  de  sus  exploradores, 
la  fe  de  sus  sacerdotes,  el  prcceptismo  de  sus  sabios, 
la  labor  de  sus  menestrales  y  derramó  sus  virtudes 
sobre  la  inmensa  heredad  que  integra  la  nación  ame¬ 
ricana. 

•  l’or  tanto,  siendo  eminentemente  justo  consagrar 
la  festividad  de  la  fecha  en  homenaje  á  España,  pro¬ 
genitura  de  naciones  á  las  cuales  ha  dado  con  la  le¬ 
vadura  de  su  sangre  y  la  harmonía  de  su  lengua  una 
herencia  inmortal,  debemos  afirmar  y  sancionar  el  ju¬ 


biloso  reconocimiento,  y  el  poder  ejecutivo  de  la  na-, 
ción  decreta: 

•  Art.  I.°  Se  declara  fiesta  nacional  el  12  de  Octubre. 

•  Arl.2.°  Comuniqúese,  publíquese,  dese  al  Regis¬ 
tro  nacional  y  se  archive.  —  Firmado,  Ingoyent. 

Organos  en  la  prensa  del  movimiento  hispanoame- 
ricanistasonuna  serie  de  importantísimas  revistas,  en¬ 
tre  las  que  pueden  citarse  en  España  las  que  publican 
la  Real  Academia  Hispanoamericana  y  el  Centro  de 
Cultura  Hispanoamericano,  así  como  el  Boletín  de  la 
Unión  Iberoamericana  y  el  del  Centro  de  Estudios 
Americanista  (Sevilla),  debiendo  añadirse  la  titulada 
Progreso,  de  Madrid;  el  Mercurio,  de  Barcelona;  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  el  Mundo  Latino, 
el  Archivo  Hispanoamericano,  publicada  por  los  fran¬ 
ciscanos,  el  Boletín  de  la  Sociedad  Colombina  de  lluel- 
va,  y  las  revistas  La  Argentina  en  Europa  y  Cuba  en 
Europa,  no  debiendo  omitirse  en  esta  lista  la  presente 
Enciclopedia,  por  la  especial  atención  que  presta  á 
todo  lo  relacionado  con  la  América  española.  Con 
lodo,  se  nota  la  falta  de  un  gran  diario  que  sea  ór¬ 
gano  del  movimiento,  especialmente  dedicado  á  ex¬ 
poner  el  pensamiento,  los  problemas,  todo  lo  que  in¬ 
terese  á  todos  los  pueblos  de  nuestra  raza. 

El  amor  á  España  de  sus  antiguas  colonias  se  nota 
también  en  Filipinas.  Joaquín  Pellicena  (conlerencia 
dada  en  la  Casa  de  América  de  Barcelona  el  25  de  No¬ 
viembre  de  1917)  y  Antonio MartinTorrente(discurso 
de  su  recepción  en  la  Real  Academia  Hispanoamerica¬ 
na  de  Ciencias  y  Artes  de  Cádiz)  han  puesto  de  relieve 
este  hecho  consolador.  En  aquellas  islas  se  reconoce 
hoy  cuánto  deben  á  España,  como  ha  reconocido  el 
mismo  norteamericano  Enrique  James  F'ord,  en  el 
capitulo  The  silualion  in  the  Philippínes,  IX  de  su 
obra  Woodrow  Wilson,  en  el  que  se  hace  resallar  que 
la  civilización  de  filipinas  es  más  antigua  que  la  de 
los  Estados  Unidos.  Existen  allí  tinos  6,000  españoles 
y  unos  200,000  filipinos  mestizos,  descendientes  di¬ 
rectos  de  españoles,  identificados  con  los  primeros, 
figurando  los  españoles  en  tercer  lugar  por  la  cuantía 
de  su  contribución  á  la«  cargas  del  Estado  (el  primero 
lo  ocupan  los  chinos  y  el  segundo  los  filipinos),  estan¬ 
do  estrechamente  unido  el  capital  español  con  el  fili¬ 
pino.  Incluso  los  filipinos  de  raza  malaya  ó  mestizos 
chinos  hablan  el  castellano  y  tienen  educación  esta¬ 
ñóla,  constituyendo  el  español  la  lengua  de  la  buena 
sociedad,  de  ¡os  procedimientos  judiciales  y  de  los 
Cuerpos  colegisladores,  pudiendn  afirmarse  que  ha 
triunfado  en  su  lucha  con  el  inglés,  que  procuraron 
imponer  los  Estados  Unidos,  y  que  el  castellano  ha 
llegado  hoy  á  su  mayor  florecimiento  literario  en 
aquellas  islas.  Españoles  y  filipinos  rivalizan  en  pro¬ 
bar  su  amor  á  la  patria  común.  La  colonia  española 
sostiene  Cámaras  de  Comercio,  Casinos  é  instituciones 
de  beneficencia  y  cuenta  con  órganos  importantes  en 
la  prensa,  habiendo  hace  pocos  años  construido  en 
Manila  una  magnifica  Casa  de  España,  á  cuya  inau¬ 
guración  asistieron  todas  las  autoridades;  y  así  como 
con  relación  á  Hispanoamérica  se  ha  establecido  la 
Fiesta  de  la  Raza,  en  Filipinas  se  ha  instituido  el  Día 
Español,  que  se  celebra  en  todo  el  Archipiélago  el  25 
de  Julio,  día  del  patrón  de  España.  Los  poetas  filipi¬ 
nos  se  hacen  intérpretes  de  estos  sentimientos  de  >u 
pueblo.  Fernando  M.  Guerrero,  con  ocasión  de  las  fies¬ 
tas  celebradas  en  la  visita  hecha  por  Salvador  Rueda 
á  Filipinas,  muestra  cómo  éstas  tienen 
el  corazón  abierto  al  beso  hispánico 

y  encarga  al  poeta  español  decir  á  Hesperia  en  nom¬ 
bre  de  aquellas  tierras: 

Te  adoran  más  que  ayer  aquellas  Insulas 
y  el  hijo  que  dejaste  es  todo  un  hombre. 

Manuel  Bernabé,  interpretando  el  mismo  senti¬ 
miento,  auguraba  ya  este  despertar  del  amor  á  Es- 
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paña,  inspirado  en  la  enseñanza  de  dolores  que  pro¬ 
dujo  la  separación  de  ésta: 

En  el  curso  del  tiempo  desenvuelto, 

Tú,  España,  volverás  ¿Qué  amor  no  ha  vuelto 
Preso  en  la  red  del  propio  bien  perdido? 

y  Claro  M.  Recto,  tagalo  educado  ya  en  tiempo  en  que 
España  no  era  la  soberana  del  Archipiélago,  dice  en 
su  bellísimo  Elogio  del  castellano,  al  saludar  á  la  Casa 
de  España: 

Casa  de  Esparta,  Olimpo  de  las  artes, 

Templo  del  porvenir,  ¡bendita  seas! 


Hispanos:  si  algún  día  la  escarnecen, 
nuestras  aljabas  vaciarán  sus  flechas 
y  nos  verán,  triunfantes  ó  vencidos, 
al  pie  de  esta  sagrada  cindadela. 

Entre  los  medios  de  llegar  á  la  unión  espiritual  y 
económica,  propone  l’ellicena  enviar  misiones  cientí¬ 
ficas  y  literarias,  fundar  una  escuela  de  comercio  ó 
exposición  mercantil  á  bordo  de  un  buque  mercante 
que  vaya  exhibiendo  por  el  Extremo  Oriente  mues¬ 
trarios  de  productos  españoles;  subvencionar  el  Es¬ 
tado  español  los  centros  y  periódicos  españoles  del 
Archipiélago  é  instituir,  otorgándolo  por  medio  de  la 
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Perú,  Chile,  Haití,  Uruguay,  Panamá.  Bolivia,  Sal¬ 
vador,  Guatemala  y  Paraguay,  y  Bélgica,  Suiza  é  In¬ 
glaterra,  pidieron  que  el  idioma  español  se  conside¬ 
rase  como  oficial  de  la  Asamblea,  proposición  que  no 
prosperó  por  la  oposición  de  Francia  é  Italia,  que  lle¬ 
garon  á  amenazar  con  serios  conflictos,  pero  logró  el 
que  no  se  derlarascn  oficiales  de  jure  el  ingles  ni  el 
francés,  sino  solamente  usuales,  permitiéndose  que 
los  representantes  se  expresasen  en  español,  aunque 
con  la  obligación  de  asegurar  la  traducción  al  francés 
ó  al  inglés,  solución  que  no  está  en  consonancia  con 
la  importancia  y  extensión  de  la  lengua  española,  ha¬ 
blada  por  cerca  de  100.01)0,000  de  individuos.  Inspi¬ 
rándose  en  altos  ideales,  la  República  Argentina,  y  con 
ella  Chile,  presentó  la  célebre  moción  de  que  pudiesen 
formar  parte  de  la  Sociedad,  sin  más  requisito  que  pe¬ 
dí  i  lo,  todos  los  Estados  soberanos  y  reconocidos  por 
la  Comunidad  internacional,  moción  que  no  prosperó 
por  el  deseo  de  los  aliados  de  excluir  á  Alemania  paia 
poder  fijar  la  suerte  de  ésta  á  su  aibitrio,  pero  que 
tendía  á  dar  á  la  Sociedad  de  Naciones  el  caiácter 
universal  que  verdaderamente  le  conviene.  España 
fué  colocada  en  la  segunda  clase,  como  único  miem¬ 
bro  de  ella,  de-de  el  punto  de  vista  de  la  contribución 


Real  Academia  Española,  un  premio  anual  para  la  á  los  gastos  que  origine  la  Sociedad;  designada  para 
niejor  obra  de  autor  filipino  escrita  en  castellano;  edi-  formar  parte  de  la  Comisión  internacional  de  Justicia, 
ción  en  España  de  los  trabajos  de  autores  filipinos;  que  redactó  en  La  Haya  el  Proyecto  de  Estatuto  para 
incremento  de  las  relaciones  comerciales  y  de  las  co-  el  Tribunal  permanente  internacional,  obtuvo  que  se 
municaciones  marítimas  entre  ambos  países,  estable-  reuniese  en  Barcelona  (Marzo  de  1921)  la  Conlerenria 


i’ lupinas,  la  mayoría  de  cuyos  accionistas  son  espa-  la  limitación  de  los  aimanicnios,  las  limitaciones  ai 
noles),  ó  un  Banco  español  con  sucursales  en  las  islas,  tráfico  del  opio,  cocaína  y  sus  derivados,  y  la  inter- 
uvorece  esto  el  hecho  de  haberse  acortado  grande*  vención  en  los  acuerdo."  contia  la  trata  de  blancas 
mente  la  distancia  entre  España  y  Filipinas,  pues  para  hacerlos  efec  ivos,  continuando  en  la  aclualit  ad 
cuando  vuelva  á  funcionar  el  ferrocarril  transiberiano  el  representante  español  formando  parte  del  Consejo 
se  emplearán  veinte  días  en  ir  desde  Barcelona  á  Ma-  de  la  Sociedad.  Para  atender  á  los  gastos  que  orí.  ma 
ruía  y  menos  aún  al  terminarse  la  línea  china  de  su  colaboración  en  ésta,  consigna  España  en  los  Pre- 
antón  á  Hankow,  que  permitirá  enlazar  directamen-  supuestos  generales  del  Estado  para  1  '.*22-23  la  can¬ 
te  con  aquél  y  llegar  por  tierra  á  Hong-Kong.  con  lo  tidad  de  1.308,662*13  pesetas,  de  las  cuales  808,662*13 
que  sólo  se  hará  por  mar  el  trayecto,  de  dos  días,  en-  representan  la  cuota  con  la  cual  viene  obligada  á  con* 
tre  esta  ciudad  y  Manila.  tribuir  á  las  atenciones  generales  de  aquélla. 

»•  *  Situación  de  España  en  el  actual  concierto  viun-  Tiene  España  celebrados  1  rutados  internaciona- 
lal:  EsPa™  en  la  Sociedad  de  las  Naciones.  El  haber  les  con  las  principales  naciones  acerca  de  las  diversas 
permanecido  España  lejos  de  los  horrores  de  la  gue*  cuestiones  de  Derecho  internacional  privado.  \  .  Ex- 
e'  aurr)ento  de  su  población,  que  pasa  tradición,  Propiedad,  Iratado,  etc. 

«e  zu.000,000  de  habitantes,  y  el  de  su  riqueza  y  el  4.  Organización  diplomática  y  consular  española. 

poyo  moral  que  la  prestan  sus  hijas  de  América,  ha-  La  dirección  de  la  política  internacional  española  la 
conr'  6  ac^Ualrnenle  ocupe  favorable  situación  en  el  señala  el  Gobierno,  según  el  partido  político  á  que  éste 
concia1*0  í°und¡al>  e,>  el  que  está  muy  próxima  á  ser  pertenece.  Organo  del  Gobierno  es  en  esta  materia  el 
tuar  a  da  00010  potencia  de  primer'orden.  Esta  si-  ministro  de  Estado,  del  cual  depende  el  personal  diplo- 
ó  Linó,)50/0^' e"  lugar  que  tiene  en  la  Sociedad  tnático  y  consular  encargado  de  poner  en  práctica  las 
del  Tr  6jaS  ^ac'°Des,  constituida  por  consecuencia  instrucciones  que  se  le  den  y  de  alcanzar  los  mayores 
Aeostá  a  ,  de  Vcrsallcs  de  1919.  Por  I.ev  del  14  de  resultados  posibles.  Mucho  de  este  personal  está  des- 


*  Liga  d  1  a  "n  el  lugar  que  tiene  en  la  sociedad  matico  y  c 
del  Trai  as .Naciones,  constituida  por  consecuencia  instruccior 
Agosto  a  i°  -  ^crsalles  de  1919.  Por  Ley  del  14  de  resultados, 
dad  Casi  0  rnisni°  año  se  adhirió  España  á  la  Socie-  tinado  en  la  Administración  central  del  ministerio,  en 
Traba  i  o  C°ni°  á  la  Organización  Internacional  del  las  diversas  secciones  de  Subsecretaría,  Gabinete  di- 
entrando  í>rdada  er>  >a  base  13.»  de  dicho  Tratado),  plomático,  Gabinete  de  cifra.  Registro  general,  sec- 
ciertas  có  .  rpPresentarite  español  á  formar  parte  de  dones  de  política,  contabilidad,  cancillería,  comeru-» 
<  onseio  TlS1°0es  V-  que  fué  más  importante,  del  (de  la  que  depende  el  Centro  de  Información  comer- 
San  Sebast^011'0  de  la  Sociedad,  el  cual  celebró  en  cial)  y  Asuntos  contenciosos  y  Oficina  de  intcrpreta- 
En  la  nr;m'',n  UOa  de  sus  reuniones  (Agosto  de  1920).  ción  de  lenguas.  ,  , 

Cénovír  TÜraxAsambIea  de  la  Sociedad,  tenida  en  Según  los  Presupuestos  generales  del  Estado  para 
España  (code  ríOVÍenibreá  18  deniciembrcdel92°)>  1922'23<  la  organización  de  los  Cuerpos  diplomático 
accesión)estuS-  Crada  com0  miembro  originario  por  y  censida: 

embajadorV°re^>resen*adaPore^ marquesde Lema,  A)  Cío 
Emilio  de  Pab  e.n  T* arf s,  señor  Quiñones  de  León,  y  para  perte 
Uno  de  los  ac,os>  siendo  el  segundo  elegido  como  riones,  etc 
Presidente  ^'^Presidentes  de  la  Asamblea  y  como  remos  qu< 
s"^ao^ac¡ónHm0om,iÍÓ°4  .*.  encargada  de  proponer  25.000  pe; 

“°ciedad.  Eso*1  d<d  Secretariado  y  de  las  finanzas  de  la  sentación, 

Patnbiéri  ren  AI<A’«as  Repúblicas  hispanoamericanas  primera  el 
"e*Uela,  ColomK  Untadas  en  la  Asamblea)  de  Tuba,  Ye-  «les  que  11 


ac^esióM esfTiSl(^eríi^a  como  miembro  originario  por  y  consular  es  ¡a  siguiente: 
el  O  rCnrpcp.,1  orlo  ñor  <s1  tx>-i  rrtitn<  1 1  f»  T  r»mn  A)  Cuerdo  diplomático. 


la>  Nicaragua,  República  Argentina,  *  sentación),  si 

ENClCLOD 
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A)  Cuerpo  diplomático.  Acerca  de  los  requisitos 
para  pertenecer  al  misino,  ingreso,  categorías,  atribu¬ 
ciones,  etc.,  V.  Diplomáticos  (Agentes).  Ahora  di 
rentos 'que  se  compone  de:  8  embajadores  (sueldo  de 
25.000  pesetas,  con  85.000  más  para  gastos  de  repre¬ 
sentación.  al  año):  12  ministros  plenipotencia- ios  de 
primera  clase  (con  20,000  pesetas  de  sueldo  y  cantida¬ 
des  que  llegan  hasta  50,000  para  gastos  de  repre- 
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Consulados 


Clases  de  cónsules 


Consulados 


Alemania: 

Berlín . 

Brema . 

Drcsde . 

Francfort . 

Hamburgo . 

Munich . 

Stuttgart . 

Argentina: 

Buenos  Aires . 

Bah!a  Blanca . 

Mendoza . 

Rosario  de  Santa  Fe 

Austria: 

Viena . 

Bélgica: 

Amberes . 

Bruselas . 

Bolivia: 

La  Paz . 

Brasil: 

Bahia . 

Manao . 

Pernambuco . 

Rio  de  Janeiro . 

San  Pablo . 

Santos . 

Bulgaria: 

Sofía . 

Checoeslovaquia: 

Praga . . 


1.»  6  i.* 

2.a 

2* 

2.* 

General  de  l.*ó  general 
1 .» 

o  • 


General  de  l.*ó  general 

2.» 

2.» 

2* 


1.» 


General  de  I.* ó  general 

1* 


Finlandia: 

Helsingfors.  . . 
Francia: 

Argel . 

Bayona . 

Burdeos . 

Cette . 

El  flavre . 

Estrasburgo.. . 

Hendaya . 

Lyón . 

Marsella . 

Orin . 

París . 

Pan . 

Perpiñán . 

Saint  Nazaire.. 
Sidi-Bel-  Abbes, 
Toulouse . 

Gran  Bretaña: 


1.» 


2* 

1  • 

2* 

2.* 

General  de  1  ,aó  general 

2.» 


Bombay .... 

Calcuta . 

Cape  Town. . 

Cardiff . 

Gibraltar. . . . 
Glasgow  .... 
Lis  erpoo!. . . 

Londres . 

Melbourne.. . 
Montreal .. . . 
Newcastle. . . 
Southampton 

Grecia: 


Pireo. . . 

2.*  Salónica 


Chile: 

Valparaíso 
Santiago . 

China: 

Shanghai . 

Colombia: 

Bogotá . 

Costa  Rica: 

San  José . 

Dinamarca: 

Copenhague. . . 
Ecuador: 

Quilo . 

Egipto: 

Alejandría 
Port  Said . 

Estados  Unidos: 

Chicago . 

Filadelfia . 

Noríolk . 

Nueva  Orleáns. 
Nueva  York.. . 
San  Francisco . 
Tampa . 


1.» 

2.* 


Ia 


2.* 


2.* 


o  * 

—y 


i.» 


2.* 


1* 

1* 

2.* 

1.* 

General  de  1  .*  ó  e 

o  a 

2.a 


Cuatemala: 

Guatemala. 

Honduras: 

Tegucigalpa 

Hungría: 

Budapest . . 
Cuba: 

Cienfuegos. 
Habana.. . . 
Matanzas . . 
Santiago. . . 

Filipinas: 
Manila . 

Italia: 
Génova. . . . 

Milán . 

Ñipóles.. . . 
Palermo  . . . 

Roma . 

Trento . 

Japón: 

Yokohama . 

a]  Marruecos: 

Cas  ablanca. 
||  Mazagán.  . 


Clases  de  cónsules 


2.a 


General  de  1  .*6  general 
1.a 
Ia 

Ia 

2.a 

1  »ó  2.a 

2.a 

La 

1.a 

1.a 

General  de  1*6  general 

o  1 

Ia 

2.a 

2.» 

2.a 


1.a 

1.a 

General  de  1  .*  ó  general 

1.a 

1.a 

General  de  l.*ó general 
1.a 
1.a 
2.a 
2.a 


1.a 

1.a 


2.» 

1.a 

2.a 

General  de  I  .*  ó  general 

2.a 

2.a 


General  de  1  .*  ó  general 


General  de  1  .*  ó  general 
1.a 
i.  a 

.i  * 

o  • 
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Consulados 

Clases  de  cónsules 

Mogador . 

2.» 

Rabat . 

1  * 

Saffi . 

2.» 

Tánger . 

1.* 

Méjico: 

Mazatlán . 

2.» 

Méiico . 

General  de  1  .•  ó  general 

Tampico . 

2* 

lorieón . 

2* 

Veracruz . 

1.» 

Nicaragua: 

Managua . 

2.» 

Noruega: 

Cristiania . 

2.» 

Países  Bajos : 

Amsterdam . 

2* 

Rotterdam . 

1* 

Panamá: 

Panamá . 

1  * 

Paraguay: 

Asunción . 

1  * 

Peni: 

Lima . 

2.» 

Polonia: 

Danzig . 

2.a 

Varsovia . 

i* 

Portugal: 

Elvas . 

2  * 

Faro . 

2.* 

Lisboa . 

General  de  1  .*  ó  general 

Oporto . 

1  » 

Villa  Real . 

2  a 

Consulados 

Clases  de  cónsules 

Puerto  Rico: 

San  Juan . 

1.» 

Túnez: 

Túnez . 

General  de  1 .»  ó  general 

Rumania: 

Bucarest . 

2* 

Rusia: 

Odessa . 

2.* 

Santo  Domingo: 

Santo  Domingo . 

2.* 

San  Salvador: 

El  Salvador . 

2.» 

Suecia: 

Gotemburgo . 

2.* 

Suiza: 

Berna . 

2* 

Ginebra . 

1.» 

Turquía: 

Beyruth . 

2.* 

Constantinopla . 

1  * 

Damasco . 

O  A 

Esmirna . 

2.a 

Jerusalén . 

1* 

U  ruguay: 
Montevideo 


Venezuela: 

La  Guaira. 
Y  ngoeslavia: 

Belgrado. . 
Fiume. . . . 


2.* 


siendo  uno  subsecretario  del  ministerio  de  Estado  y 
el  otro  introductor  de  embajadores;  6  ministros  ple¬ 
nipotenciarios  de  segunda  clase  (15,000  pesetas  de 
sueldo  y  de  25,000  á  30,000  para  gastos),  y  19  agentes 
diplomáticos  ó  residentes  (12,000  pesetas  de  sueldo  y 
de  25,000  á  30,000  para  gastos). 

De  las  8  embajadas,  6  están  en  Europa  [Berlín,  Biu- 
sclas,  Londres,  París,  Boma  (Vaticano)  y  Roma  (Qui- 
rinal)]  y  2  en  América  (Washington  y  Buenos  Aires). 
Existen  ministros  plenipotenciarios  de  primera  clase 
en  Atenas,  Belgrado,  Berna,  Bucarest,  Constantino- 
pla,  Habana,  Lisboa,  Méjico,  Tokio  y  Varsovia,  y  se 
sirven  por  ministros  plenipotenciatios  de  segunda  cla¬ 
se  6  por  residentes,  las  representaciones  diplomáticas 
de  España  en  Budapest,  El  Cairo,  Caracas,  Copenha¬ 
gue,  Cristiania,  Guatemala,  La  Haya,  Helsingford, 
Lima,  Montevideo,  Pekín,  Praga,  Rio  de  Janeiro, 
Santa  Fe  de  Bogotá,  Santiago  de  Chile,  Sofía,  Esto- 
colmo  y  Viena.  En  San  Salvador  existe  al  frente  de 
la  representación  un  secretario  de  embajada  de  pri¬ 
mera  clase,  y  en  Tánger  hay  un  agente  diplomático. 

B)  Cuerpo  consular.  Acerca  del  ingreso  en  la  ca¬ 
rrera  consular,  categorías,  funciones,  etc.,  V.  Cónsul. 
Existen  4  cónsules  generales  de  primera  clase  (15,000 
pesetas  anuales  de  sueldo),  11  cónsules  generales 
(12,000),  44  cónsules  de  primera  clase  (10,000)  y  69 
cónsules  de  segunda  clase  (7,000),  que  tienen  para  I 


I  gastos  de  representación  cantidades  que  varían  entre 
3,000  y  12,000  pesetas,  siendo  las  más  comunes  de 
6,000  á  10,000.  Algunos  consulados  españoles  en  el 
extranjero  están  servidos  por  vicecónsules  (4,000  pe¬ 
setas  de  sueldo  y  de  3,000  á  7,000  para  gastos  de  re¬ 
presentación).  En  las  páginas  738  y  "39  se  inserta  la 
lista  de  los  consulados  españoles  en  el  extranjero,  con 
indicación  de  la  clase  del  funcionario  á  su  frente. 

Capitulo  sexto 
RELIGIÓN  £  IGLESIA 

Sección  primera 

La  religión  entre  los  españoles 

ANTES  DEL  CRISTIANISMO 

Los  vestigios  de  ideas  religiosas  entre  los  españoles  Je 

los  tiempos  prehistóricos.  Desmintiendo  las  afirma¬ 
ciones  de  Mortillet  y  Hovelecque  (ya  contradichas  por 
Dechelette  y  Rcinach),  diferentes  hechos  comprueban, 
entre  los  españoles  de  los  tiempos  prehistóricos  y  pro- 
tohistóricos  la  realidad  de  sus  creencias  ew  los  seres 
divinos,  superiores  á  los  mortales,  y  en  los  espíritus, 
quedando  también  patentes  las  atenciones  y  cuidados 
prestados  á  los  cadáveres.  Sin  que  con  ello  se  intente 
aceptar  el  culto  del  hacha  (cuya  extensión  ha  preten- 
I  dido  demostrar  Evans  en  los  pueblos  de  civilización 
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egeanc),  ni  confundirlo  con  otras  supersticiones  poste¬ 
riores,  es  preciso  hacer  notar  que  desde  las  épocas 
más  antiguas  se  supuso  que  las  famosas  ceraunias  6 
piedras  de  rayo  (hachas  de  piedra  pulimentadas),  pu¬ 
dieron  haber  sido  objeto  de  un  respeto  y  de  una  vene¬ 
ración  muy  parecidos  al  culto,  partiendo  de  este  punto 
de  vista  Suelonio  (Galba,  VIII)  al  referirse  á  los  pre¬ 
sagios  que  acompañaron  el  advenimiento  del  empera¬ 
dor  Galba:  non  multo  post  in  Cantabrias  lacum  / ulmén 
decidit,  repertaeque  sunt  duodecim  secutes.  Se  supone 
q  ae  las  doce  segures  que  menciona  el  historiador  latino 
eran  otras  tantas  hachas  neolíticas.  Las  ceraunias 
fueron  también  muy  apreciadas  por  sus  virtudes  con¬ 
tra  el  rayo,  y  así  vemos  que  reproduciendo  casi  lite¬ 
ralmente  un  texto  de  Solino,  compendiador  de  Plinio, 
escribió  san  Isidoro  en  sus  Etimologías  (XVI,  XIII): 
Ceraunium  alteruin  Hispania  in  Lusitanis  liltoribus 
gignit  cui  color  e  pyroso  rubenti,  et  qualitas  ut  ignis. 
Haec  adversas  vim  Sulfurum  opitulari  ¡erlur,  si  credi- 
mus.  Dicta  autem  Ceraunia,  quoniam  alibi  non  inve- 
niuntur  quam  in  loco  fulminis  ictui  próximo.  Y  en  el 
panegírico  de  Mavoriano  escribió  Sidonio  Apolinar 
(v.  49-53): 

...  naves  Hispania  dcfert 
Fulminis  el  lapidem,  scopulos  inseeabili  fulgur 
Fucat,  et  accensam  silicem  / recunda  marital 
Ira  Deum,  quoties  coelum  et  conmovet  illic 
Plus  ibi  térra  valet.  . 

Las  figuras  de  animales  (bisontes,  caballos,  ciervos, 
jabalíes,  etc.),  dibujados  ó  pintados  en  las  famosas 
cuevas  paleolíticas  (época  magdalenense)  han  sido 
interpretadas  como  prueba  de  una  verdadera  concep¬ 
ción  religiosa,  ó  más  bien  mágica,  pudiéndose  afir- 
mir  que  un  español,  Marcelino  de  Sautuola,  fué  el 
primero  que  hizo  fijar  la  atención  del  mundo  científico 
en  tales  figuras  rupestres  (V.  sus  Breves  apuntes  sobre 
algunos  obfelos  prehistóricos  de  la  provincia  de  San¬ 
tander,  Madrid,  1880).  En  la  actualidad  hay  autor 
que  supone  que  el  hombre  paleolítico  de  las  cavernas 
de  Altainira  y  similares  profesaba  una  especie  de  zoo¬ 
latría  ó  de  totemismo  basado  esencialmente  en  la 
cree  icia  le  que  el  clan  ó  grupo  elemental  tiene  por 
antepasado  y  protector  al  animal  adorado;  opinándo¬ 
se  por  otros  mis  cuerdamente  que  para  aquellos  hom¬ 
bre-  primitivos  una  pintura,  una  escultura,  represen¬ 
tando  los  animales  comest  ibles  aseguraba, en  virtud  de 
la  magia  simpática,  el  éxito  en  la  caza  ó  en  la  pesca 
por  lo  menos  tanto  como  los  harpones  ó  las  lanzas.  El 
descubrimiento  de  las  pinturas  rupestres  de  Francia 
y  España,  completando  el  de  los  objetos  esculpidos  y 
gr  ibadosque  antes  se  hablan  recogido  en  las  cavernas, 
parece  demostrar  por  el  gran  arranque  del  arle  ér>  el 
período  magdalenense,  se  liga  con  el  desarrollo  de  la 
maña,  tal  como  se  ofrece  todavía  á  nuestro  estudio 
en  las  tribus  de  cazadores  y  de  pescadores  (V.  también 
Cabré,  El  arte  rupestre  en  España:  región  septentrional 
y  oriental,  Madrid,  1915).  Entre  los  objetos  encontra¬ 
das  en  las  cavernas  paleolíticas  descuellan  por  su  im¬ 
portancia  y  trascendencia  religiosa  los  llamados  bas- 
t  mes  de  mando.  El  encontrado  en  Altamira  (Santan¬ 
der)  por  Sáinz,  según  la  descripción  de  Cartaillhac  y 
lírcuil  en  su  libro  La  cáveme  i’ Altamira  a  Santillane 
(pág.  255,  Mónaco,  1906),  de  asta  de  ciervo,  bastante 
mal  conservado  por  los  frotamientos  que  le  hizo  sufrir 
el  hombre  cuaternario,  presenta  algunas  fracturas 
debidas  á  los  choques  y  golpes  que  ha  experimentado. 

Otras  pruebas  de  la  religiosidad  de  los  habitantes 
de  la  España  prehistórica  parecen  encontrarse  en  los 
Kjoekkenmoeddings  ya  al  aire  libre,  ya  en  el  interior  de 
las  cavernas,  en  los  cuales  los  esqueletos  no  parecen 
colocados  al  azar,  sino  formando  incipientes  cemén¬ 
tenos;  en  las  sepulturas  en  cuevas  naturales  como  la 
de  Albuñol  (Granada);  en  las  excavadas  formando 
grutas  artificiales,  en  el  supuesto  de  que  sean  prehis¬ 


tóricas,  que  si  son  raras  por  la  dificultad  de  construir¬ 
las  con  los  rudimentarios  instrumentos  de  que  dispo¬ 
nía  el  hombre  prehistórico,  los  descubrimientos  de  la 
arqueología  han  permitido  señalar  diferentes  ejempla¬ 
res  en  la  antigua  Lusitania  (Setúbal)  y  en  las  criptas 
megaüticas  dólmenes,  cistas,  etc.),  repartidas  en  el 
territorio  español,  desde  Vasconia  y  Galicia  hasta  las 
actuales  provincias  andaluzas. 

Se  ha  pretendido  que  los  españoles  prehistóricos  co¬ 
nocían  también  la  trepanación  de  los  cráneos,  tanto 
en  vida  como  después  de  la  muerte.  Para  explicar  este 
hecho  á  la  primera  impresión  extravagante,  se  han 
formulado  diferentes  hipótesis,  aceptando  murbos  la 
del  antropólogo  francés  Pablo  Broca  contenida  en  su 
conocida  Memoria  Sur  la  trepanation  du  crine  et  les 
amulettes  craniennes  d  l'époque  neolithiquc  ( V.  en  Revvt 
d'Anthropologie,  vol.  VI,  París,  1877).  Según  Broca, 
esta  supuesta  trepanación  cuando  se  practicaba  en 
vida,  tenía  por  finalidad  expulsar  los  malos  espíritus 
causantes  de  las  enfermedades,  especialmente  de  las 
caracterizadas  por  manifestaciones  convulsivas  que 
la  mayoría  de  los  pueblos  de  cultura  inferior  atribu¬ 
yen  casi  siempre  á  la  magia  ó  á  los  demonios.  Y  cuan¬ 
do  se  practicaba  después  de  la  muerte  tenía  por  único 
objeto  extraer  del  cráneo  partes  del  cerebro  que  sir¬ 
viesen  más  larde  de  amuletos  6  reliquias.  En  sus  Pro- 
légnmines  de  l'histoire  des  religions  (pág.  128,  París, 
1888)  Reville  creía  que  ambas  formas  de  estasupues- 
ta  trepanación  tenían  por  objeto  la  expulsión  de  los 
malos  espíritus,  inclinándose  Leile  de  Vasconcellos 
(V.  sus  Religoesda  Lusitania,  vol.  1,  pág.  186,  Lisboa, 
1 899)  á  la  tesis  de  que  si  en  vida  podía  servir  para  ex¬ 
pulsar  á  les  demonios,  la  realizada  después  de  la 
muerte  tenia  por  finalidad  la  tranquilidad  del  indivi¬ 
duo  en  la  tumba,  pues  muchos  de  los  pueblos  de  cul¬ 
tura  inferior  creen  que  se  continúa  viviendo  en  aqué¬ 
lla  como  en  la  tierra.  Si  el  hombre  meria  era  porque 
había  entrado  en  su  cuerpo  un  espíritu  malévolo,  al 
cual  era  preciso  dar  salida  espei  ial  y  conveniente... 

Hoy  consta  que  no  es  trepanación,  y  que  sólo  hay 
realmente  clavos  clavados. 

La  religión  en  los  tiempos  históricos,  hasta  la  ¿poca 
romana.  Las  noticias  sobre  ella  proceden  de  la  ar¬ 
queología  y  los  textos  de  los  autores  clásicos,  no  pu¬ 
diéndose  utilizar  las  i  nscripciones  iberas  por  conocerle 
solamente  el  alfabeto  y  aun  esto  con  ciertas  imperfec¬ 
ciones. 

Hecho  que  puede  darse  como  probado  es  el  de  que 
las  invasiones  sucesivas  de  celtas,  fenicios,  griegos  y 
cartagineses  introdujeron  entre  los  españoles  de  en¬ 
tornes  el  culto  de  los  dioses,  si  bien,  según  Toutain, 
las  divinidades  griegas  no  arraigaron  entre  los  indíge¬ 
nas,  no  debiendo  considerarse  como  indígenas  el 
culto  de  Diana  llevada  á  la  parte  oriental  de  la  Pe¬ 
nínsula  por  la  colonización  griega,  ni  el  de  Hércules 
introducido  en  la  parte  S.  del  país  por  la  ocupación 
fenicia  y  la  conquista  cartaginesa.  La  diosa  de  origen 
efesio,  cuyo  santuario  más  importante  se  encontraba 
en  Hemeroscopium,  frente  á  las  Baleares,  V  que  era 
adorada  especialmente  en  las  regiones  de  Sagunto,  y 
Tarraco  permaneció  siempre  griega  en  las  tierras 
ibéricas,  y  la  ausencia  de  todo  epíteto  local  ó  especial 
en  las  dedicatorias  y  en  los  exvotos  que  llevan  su 
nombre,  permiten  afirmar  que  la  divinidad  no  sufrió, 
por  ningún  concepto,  la  influencia  indígena. 

En  cuanto  á  la  extensiói  del  culto  de  los  dioses, 
podemos  afirmar  que  si  bien  es  verdad  que  cada  gen¬ 
tilidad,  y  también  cada  tribu,  tenía  sus  divinidades 
y,  por  tanto,  éstas  habían  de  ser  muchas  en  número, 
hubo  algunas  más  importantes  y  generales  que  otras, 
residiendo  esta  cualidad  probablemente  en  las  de  las 
federaciones  ó  en  las  de  tribus  extensas  é  ¡nfiuycntas 
sobre  las  inmediatas.  Tales  parecen  ser  las  llamadas 
Endovelico,  Neton,  Ataecina,  etc.  Las  había  regiuna- 
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les  como  las  Matres  de  Clunia,  y  especiales  de  una 
clase  ú  oficio  como  los  llamados  Lugoves,  patronos  de 
los  zapateros  (V.  Allamira,  Historia  ¡le  España  y  de  la 
civilización  española,  vol.  I,  pág.  69,  Barcelona,  1913). 
Entre  los  mitos  de  los  primitivos  españoles  descuellan 
tres  pertenecientes  á  la  Turdetania,  de  los  cuales  el 
primero  presenta  un  carácter  de  generalidad  en  toda 
mitología:  el  de  Gerión  y  su  lucha  con  Hércules;  el  de 
Theron,  rey  de  Cádiz,  y  el  de  Gárgoris  y  Abidis,  civili¬ 
zadores  de  la  Bética.  Según  Justino,  abreviador  de 
Trogo  Pompeyo,  avergonzado  Gárgoris,  rey  de  los 
cttretas,  de  los  devaneos  de  su  hija  y  de  su  nielo  nacido 
de  amores  impuros,  procuró  por  varios  caminos  hacer 
morir  al  niño;  pero  librado  éste  por  la  Fortuna  de 
todas  las  asechanzas  del  abuelo,  consiguió  finalmente 
ocupar  el  trono  gracias  á  la  compasión  que  sus  desdi¬ 
chas  despertaron.  Diósele  el  nombre  de  Habí;,  y  ape¬ 
nas  ocupó  el  solio  de  sus  mayores  dió  leyes  al  pueblo 
aun  bárbaro,  enseñó  á  uncir  los  bueves  al  arado  y  á 
trabajar  la  tierra.  En  otra  región  de  España,  continúa 
Justino,  que  se  compuso  de  islas,  estuvo  el  reino  de 
Gerión,  y  allí  abundaban  tanto  los  pastos  que  si  no 
íuese  por  la  continencia  á  que  se  les  obligaba  perece¬ 
rían  de  plétora  los  ganados.  La  fama  de  tales  rebaños 
excitó  la  codicia  de  Hércules,  que  con  la  esperanza 
de  robatlos  se  trasladó  desde  Asia  d  España.  Gerión 
(en  su  triple  cuerpo  ó  en  compañía  de  sus  dos  herma¬ 
nos)  no  atacó  espontáneamente  á  Hércules,  sino  que, 
viendo  que  le  robaban  sus  ganados,  tomaron  las  armas 
pararecuperar  la  pérdida.  Según  la  tradición  que  aca¬ 
bamos  de  ver,  indica  Bonilla  en  su  Historia  de  la 
filosofía  española  (vol.  I,  pág.  72  y  siguientes,  Madrid. 
1906),  Habis  desempeña  en  la  historia  española  el 
mismo  papel  que  Teseo  en  Grecia,  Kómulo  en  Roma, 
Moisés  en  Israel,  Mena  er  Egipto,  Cyro  en  Persia  y 
Fo-hi  en  China:  es  el  legislador  y  el  educador  de  su 
pueblo.  Pero  en  tales  mitos  se  ha  querido  descubrir 
un  sentido  más  profundo,  una  representación  más 
ideal  que  la  escueta  narración  de  un  hecho.  Macrobio 
lo  echó  ya  de  ver  perfectamente  con  respecto  á  la 
leyenda  de  Gerión,  en  los  capítulos  X  VII  á  XXIII  del 
libro  I  de  sus  Satnrnalias,  en  los  cuales  se  contienen 
una  de  las  teorías  que  con  mayor  ingenio  y  profundi¬ 
dad  explican  el  sentido  de  los  mitos.  La  de  Gárgoris 
y  Gerión  serian  formas  de  la  leyenda  solar,  una  de 
las  más  divulgadas  en  todas  las  religiones  antiguas. 
Gárgoris,  vocablo  que  ha  de  relacionarse  con  el  griego 
gorgyra  (cárcel  subterránea),  es  la  representación  de 
la  obscuridad,  de  las  tinieblas,  de  la  noche:  sus  actos 
son  crueles.  También  gorgios  significa  en  griego:  terri¬ 
ble,  torvo,  violento,  feroz.  Tal  debió  ser  asimismo  la 
impresión  que  la  noche  dejara  en  los  pueblos  anti¬ 
guos.  El  origen  de  la  leyenda  se  remontaba  quizá  á  la 
Edad  de  la  Piedra,  pues  Gárgoris  era  el  rey  de  los  cu- 
retas  v  éstos  moraban  en  las  cavernas.  Habis  es,  en 
cambio,  la  representación  del  agua  bienhechora,  que 
fecunda  los  campos  y  purifica  la  atmósfera:  el  mar 
le  da  asilo  protector,  y  la  cierva  que  le  amamanta  es 
la  nu  .e  que  le  contiene.  En  cuanto  á  Gerión,  es  el 
símbolo  del  espíritu  maligno,  como  Tifón,  Cerbero  y 
otros  monstruos  de  la  mitología  antigua.  Gerión,  de¬ 
monio  nocturnc,  retiene  á  las  varas  (nubes)  en  el 
establo;  tiene  tres  cuerpos  ó  tres  cabezas,  como  la 
Hécate  griega,  que  vivía  en  el  mundo  inferior  y  en¬ 
viaba  pór  la  noche  á  los  mortales  demonios  y  fantas¬ 
mas  terribles.  La  lucha  de  Hércules  (símbolo  del  sol, 
siguiendo  siempre  la  interpretación  maxmulleriana) 
y  Gerión  es  la  lucha  de  Osiris  con  Tifón,  ó  la  de  Trita 
Aptya  y  -Vifvarvapa,  la  de  las  sombras  con  la  luz. 
Filtre  las  razones  alegadas  por  Macrobio  en  sus  Sa- 
tnrnalias  (I,  29)  para  demostrar  que  Hércules  era  una 
divinidad  solar,  es  preciso  mencionar  lo  que  pasó  en¬ 
tre  los  fenicios  de  Cádiz  y  Theron.  rev  de  la  España 
Citerior,  que  habla  venido  al  frente  de  una  armada 


para  conquistar  el  célebre  templo  de  aquella  isla.  Su 
victoria  se  mantuvo  indecisa  durante  algún  tiempo, 
pero  súbil ámente  se  pusieron  en  fuga  los  barcos  del 
reí  por  haber  estallado  en  ellos  un  repentino  incendio, 
que  muy  pronto  los  redujo  á  cenizas,  afirmándose  que 
hablan  sido  abrasados  por  rayos  semejantes  á  los  que 
se  pintan  en  la  cabeza  del  sol  (Hércules,  Dux astrorum, 
rex  ignis).  En  su  Poesía  popular  española  y  mitología 
y  literatura  celtohispana  (págs.  289  y  siguientes,  Ma¬ 
drid,  1881)  Joaquín  Costa  quiso  restaurar  lo  que  él 
llamaba  el  mito  solar  de  la  Tartéside,  reduciendo  á 
una  sola  la  leyenda  de  Gerión,  de  Theron  y  de  Abidis; 
pero  como  hace  notar  Menéndez  y  Pelayo  en  su  His¬ 
toria  de  los  heterodoxos  españoles  (vol.  I,  pág.  336,  Ma¬ 
drid,  1911),  las  indicadas  leyendas  parecen  indepen¬ 
dientes  entre  si,  y  las  dos  últimas  no  debieron  de  tener 
gran  difusión,  puesto  que  es  un  autor  solo  el  que  nos 
transmite  cada  una  de  ellas. 

Como  divinidad  solar  consideran  también  algunos 
autores  modernos  al  dios  supremo  de  Galicia  que, 
como  el  Zeus  de  los  pelasgos,  habitaba  en  la  cúspide 
de  las  montañas,  confinando  con  el  cielo,  su  morada 
propia.  Este  carácter  del  dios  del  día  está  atestiguado 
por  los  epítetos  de  Candelto,  raíz  ( s)  gend,  resplandecer, 
V  de  Uetcelios,  raíz  desk,  brillar,  que  se  le  dan  en  dos 
inscripciones.  Parece  que  tenia  el  mismo  carácter  el 
Júpiter  Candamius  de  los  astures;  Candamius,  del 
nombre  de  montaña  Candantus,  proviene  de  la  raíz 
cand,  brillar,  que  se  adiciona  al  sufijo  ibero  amo  = 
mmo,  latino  imo  y  ligur  etno.  Otros  expositores  consi¬ 
deran,  con  mejores  razones,  que  los  epítetos  atribuidos 
á  Júpiter  (Zeus)  tanto  pueden  ser  manifestaciones 
de  cultos  locales,  como  mera  indicación  de  los  montes 
en  donde  era  venerada  la  deidad,  ó  simples  denomi¬ 
naciones  topográficas.  En  su  libro  ya  citado,  supone 
Costa  (págs.  234  y  235)  que  el  dios  Y  un  ó  Yitncvis 
de  que  tratan  las  piedras  430,  2409  y  2903  del  Corpus 
de  llübner,  era  común  á  toda  una  federación  de  tribus 
hispánicas,  viniendo,  como  el  Jovis  de  los  latinos,  el 
Zeus  de  los  griegos,  el  Dyaus  de  los  indios  y  el  Tyr  y 
Tiwar  de  los  germanos,  de  la  raíz  aria  Div  —  Cielo 
y  Dios,  afirmando,  finalmente,  que  al  asimilarse  lo 
indígena  con  lo  romano,  Iun  se  confundió  con  lovis, 
y  se  le  aplicó  la  nomenclatura  ritual  I.  O.  M.  A  tal 
interpretación  opone  Bonilla  (ob.  cit.,  pág.  67,  nota  1) 
las  siguientes  observaciones:  a)  que  las  piedras  430  y 
2409,  citadas,  nomencionaná  Iun, sino  á  Juno;ó)  que 
el  Diulvano  de  la  inscripción  2903  no  es  quizá  nom¬ 
bre  de  ningún  dios;  c)  que  las  tres  piedras  menciona¬ 
das  pertenecen  á  la  época  romana:  y  d)  que,  caso 
de  existir  semejante  dios  Iun,  no  es  ibérico.  Philipon 
cree,  en  su  libro  Les  Hieres:  elude  d'histoire,  d'archéolo- 
gie  el  de  linguistique  (pág.  203,  París,  1909),  que  la 
divinidad  adorada  por  los  libio-tartesios  en  las  ori¬ 
llas  del  Betis,  en  donde  la  hablan  erigido  un  templo, 
era  el  dios  lunar  Min,  identificado  algunas  veces  con 
Sabagios,  el  dios  supremo  de  los  frigios.  Este  templo 
estaba  situado  no  lejos  de  la  ciudad  de  Ebura,  cuyo 
nombre  parece  idéntico  al  pregriego  Ephvra,  dado  por 
la  epopea  á  Corinto  y  á  una  ciudad  de  Tracia.  Los 
griegos  y  los  latinos  convirtieron  el  dios  Juno  de  los 
tartesios  en  la  diosa  Phosphoros  y  en  la  Lux  Dubia  de 
que  nos  habla  Estrabón.  Esta  divinidad  lunar  se  con¬ 
funde  acaso  con  la  deidad  sin  nombre  á  la  cual  los 
lusitanos  y  sus  vecinos  los  celtiberos  rendían  home¬ 
naje.  Durante  la  noche  de  luna  llena,  cada  familia 
se  reunía  delante  de  la  puerta  de  su  casa,  cantando  y 
danzando  hasta  el  amanecer.  Como  los  celtas,  por  lo 
menos  los  de  la  Galia,  no  parece  que  conocieron  ningu¬ 
na  diosa  lunar,  todo  hace  suponer  que  los  celtas  de 
España  tomaron  de  los  lusitanos  el  culto  de  que  nos 
venimos  ocupando  (V.  también  d’Artois  de  Jubain- 
ville.  Les  celtes,  págs.  37  y  siguientes,  París,  1904). 
Costa  (ob.  cit.,  pág.  351)  cree  posible  la  asimilación 
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de  un  dios  lunar  con  el  Eacus  de  las  inscripciones  ¡  (corriente  de  agua)  y  explica  á  su  vez  varias  lápidas 


votivas  de  Coria  y  de  Las  Brozas  ( Corpus ,  II,  703  y 
741),  aunque  no  debe  confundirse  con  el  Acco  de  una 
inscripción  italiana,  que  es  el  Aiachos  helénico,  hijo 
de  Zeus  y  Egina,  Eacus,  continúa,  puede  interpre¬ 
tarse  por  el  irlandés  eag,  luna,  sea  contracción  de  una 
raíz  antiquísima  aria,  ele  que  habría  quedado  en  ES¬ 
PAÑA  el  éuskaro-roncalés  goiko,  luna,  venerado  c,n 
el  nombre  de  Jaungoikoa,  sea  nombre  simbólico,  afín 
por  su  significación  al  de  Hécalc  taurobolos,  por  cuan¬ 
to  el  tema  ario  agh  =  ace  —  eac  significa  vaca,  ciervo 
y  serpiente,  animales  todos  que  simbolizan  á  la  luna. 

Entre  los  celtas  existía  también  el  culto  de  los  ríos. 
Según  d'Arbois  de  Jubainville  (véase  Les  premien 
hibitants  de  V Euro  pe,  vol.  II,  pág.  271,  París,  1894), 
el  nombre  Deva,  con  que  algunos  se  designan  en  Es¬ 
paña,  Galias,  Britania  y  Gemianía,  es  una  palabra 
céltica  que  significa  divina,  como  si  dijéramos  /lumen 
sacntm.  Los  celtas  dieron  en  España  el  nombre  de 
Deva  á  dos  ríos,  uno  de  ellos,  mencionado  por  Tolo- 
meo,  lo  conserva  todavía  y  ha  servido  para  bautizar 
un  pueblo,  que  baña  en  el  país  vasco,  provincia  de 
Guipúzcoa;  el  otro,  no  mencionado  por  los  antiguos, 
desemboca  en  el  mar  en  la  misma  frontera  de  Astu¬ 
rias  y  Castilla  la  Vieja,  entre  las  provincias  de  Ovie¬ 
do  y  Santander.  En  la  Lusitania  septentrional,  el  río 
Lirnia  recibió  el  sobrenombre  de  flamen  oblivionis  por¬ 
que  sus  aguas  tenían  el  misterioso  poder  de  hacer  per» 
derla  memoria  al  que  las  atravesaba.  Según  uno  de 
los  epitomes  de  Tito  Livio  (libro  55),  estasuperstición 
detuvo  á  los  soldados  de  Décimo  Junio  Bruto  (137 
antes  de  J.  C.)  en  su  avance,  habiendo  sido  preciso 
que  el  general  arrancara  la  bandera  del  signífero  y  se 
lanzase  el  primero  á  la  corriente  para  que  las  legiones 
cobrasen  ánimo.  Una  inscripción  de  Tarragona  ( Cor¬ 
pus ,  II,  4075)  atestigua  el  culto  del  Ebro  (Hileros); 
otra  de  Sevilla  (C.  II,  11G3)  el  del  Betis,  y  al  Duero 
aplican  Mommsen  y  Ilübner  otra  inscripción  encon¬ 
trada  en  las  cercanías  de  Oporto:  Duri  C.  hlivs  Pyla- 
i les,  considerando  á  Duri  como  el  dativo  de  la  forma 
bárbara  Duriu.  Leite  de  Vasconcellos  considera  á 


Exvotos  representando  dentaduras 
descubiertos  en  el  Santuario  ibérico  de  Despeflaperros 

Nabia  ó  Navia  como  una  diosa  de  las  aguas.  El  culto 
de  esta  divinidad  ha  dejado  huellas  en  la  región  de 
Norta  (Lusitania),  entre  los  galaicos  lucenses  y  espe¬ 
cialmente  en  los  alrededores  de  Bracara  Augusta.  El 
nombre  de  la  diosa  se  explica  por  el  sánscrito  i  muya 


que  atestiguan  el  culto  de  la  diosa  en  Alcántara, Ginzu 
de  I.imia  (Orense)  y  en  varios  puntos  de  Portugal.  El 
monumento  más  famoso  relativo  al  culto  de  las  aguas 
medicinales  es  el  plato  de  Otañes,  que  además  de  la 
inscripción  Salas  Umerilana ,  lleva  el  nombre  de 
L.  P.  Cornelian  o  que  serla  probablemente  el  enfermo 
que  ofreció  este  exvoto  á  la  diosa  de  aquellas  aguas 
(véase  José  Ramón  Mélida,  en  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos,  tercera  serie,  vol.  1,  pág.  289  á 
301,  Madrid,  1897). 

Los  lares  deben  ser  considerados  como  dioses  titu¬ 
lares  de  la  tribu,  gentilidad  ó  clan,  siendo  numerosas 
las  inscripciones  á  ellos  referentes  en  la  península 
Ibérica.  Lares  Gapeticorum  gentüitatis  en  Capera  (Ex¬ 
tremadura);  Lares  Ccrenaeci  (C.  2384):  Lares  Errcderi 
(C.  2470);  Lares  Cusicelcnses  (C.  24(59).  etc.,  refirién¬ 
dose  la  mayoría  al  N.  de  Portugal  y  á  Galicia.  En  re¬ 
lación  con  el  culto  de  los  lares  encontramos  el  del 
Genio  tutelar  de  los  municipios,  que  alcanzó  su  ma¬ 
yor  desarrollo  en  la  época  romana:  Genius  Tur  galea- 
sitnn  en  Trujillo;  Genius  municipii  Anticarensis,  en 
Antequera,  Genius  loci  Picariensis,  cerca  de  Almaza¬ 
rrón;  Genius  municipii  laminitani  en  los  campos  de 
Montiel,  etc.  En  r  Ignitas  ocasiones  la  palabra  Gema 
está  substituida  por  la  de  Tutela,  que  en  el  fondo 
vierte  á  significar  le  mismo.  Además  de  las  tribis  y  de 
las  gentes,  los  gremios  y  las  reuniones  de  artesanos 
tuvieron  también  sus  dioses  protectorer,  debiéndose 
recordar  en  este  momento  la  inscripción  de  los  za¬ 
pateros  de  Osma  á  los  dioses  Ltigoves  (C.  2818).  El 
culto  de  Aernus  no  debe  localizarse  sólo  en  la  par¬ 
te  SE.  de  Galicia,  pues  se  han  encontrado  también 
exvotos  en  Cerezo  y  otros  puntos  de  Extremadura. 
En  la  colonia  Itálica,  no  lejos  de  Hispalis,  era  ado¬ 
rada  una  diosa  llamada  Dominia  Regio  ó  Dominia 
Curania,  cuyo  segundo  epíteto  explicó  el  padre  Fita 
como  una  transcripción  en  latín  de  la  palabra  grie¬ 
ga  choirania,  sinórtima  de  Regia,  y  asimiló,  recordan¬ 
do  las  referencias  de  Virgilio  en  la  Eneida  (I,  443, 
y  IV,  114)  relativa  á  la  diosa  poliada  de  Cartogo,  á 
Juno  Caelistis.  Jullian  propuso  leer  Urania  v  na  Cu- 
rama;  pero  en  la  fotografía  de  la  piedra  publicada 
por  el  padre  Fita  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  lo 
Historia  (págs.  44  y  siguientes,  190S),  se  distingue 
perfectamente  la  C  antes  de  la  U  de  Curania.  El 
nombre  dado  á  la  diosa  presta  muy  poco  auxilio 
para  determinar  sus  atribuciones,  pero  en  diferentes 
lápidas  á  ella  relativas,  se  han  encontrado  las  imá¬ 
genes  de  un  pie  desnudo,  de  otro  calzado  con  la  san¬ 
dalia,  etc,,  pudiéndose  leer  en  uno  de  los  mejores  la 
siguiente  inscripción:  C.  Elavius  Firmas  voto  s(uscepto) 
l(ibens)  r(eddidit)  pro  Ela(vio)  Succeso.  Se  han  podi¬ 
do  reunir  varios  monumentos  similares  en  los  cuales 
su  característica  es  la  presencia  de  vestigio,  cuyo  sig¬ 
nificada  simbólico  es  evidente.  Sea  cual  fuere  la  ver¬ 
dadera  significación  de  los  epítetos  de  Regia  y  Cura- 
modados  á  la  diosa  de  Itálica,  lo  únlcc  probihie. 
atestiguado  por  los  monumentos,  es  que  se  soliciiuba 
su  protección  para  los  viajes  qt.e  se  emprendían,  ó 
como  en  el  caso  de  C.  Flavius  Firmus,  para  los  de  un 
pariente. 

Entre  las  inscripciones  cantábricas  encontradas  en 
lo  alto  del  monte  Cildad,  no  lejos  de  Aguilar  de  C.un- 
poo,  existe  un  ara  votiva  dedicada  á  un  numen  indí¬ 
gena,  y  aunque  las  letras  de  la  inscripción  están  Ins¬ 
tante  incompletas,  el  nombre  del  dios  Cabuniacgim 
aparece  muy  claro,  no  habiendo  tampoco  la  menor 
duda  en  cuanto  á  las  siglas  L.  M.  S.  (¡ibens  mérito 
solvit) ,  ni  en  el  pro  salule,  ni  en  la  palabra  Olecens-.um 
que  indica  la  gens  á  que  debió  pertenecer  el  devoto. 
Aunque  en  los  países  vascos  los  restos  de  los  cuites 
ibéricos  son  muy  escasos,  mencionaremos  el  numen 
¡  alavés  Tullonio,  cuyo  nombre  consta  en  una  lápida 
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<ie  Salvatierra,  y  la  diosa  Tutela  de  Iruña,  descubierta  I  hoslium  reliquias  pio/ligavil  Cal.,  ubi  el  sardinal  mir  > 
por  Federico  Baraibar.  (Sobre  las  inscripciones  del  j  arti/ieio,  struclum  ct  arream  Pallad is  e/figiem  rehquit. 
país  vasco  francés,  V.  Luchaire,  Eludes  sur  les  idiomes  Con  referencia  á  la  estatuíta  de  bronce  de  Neptuno 


pyreneens  de  la  región  jrnnraise,  Paiis,  1870).  Adcr 
de  las  anteriores  divinidades  indígenas,  que  son 
más  importantes,  las  inscripciones  nos  han  dadi 
conocerlas  siguientes:  Abua,  al  S.  ce 
Bracara  Augusta:  Arus,  adorado  en 
los  países  situados  en  el  ci  rso  infe- 
rior  del  Duero;  Bandisilienaicis,  entre 
lof  túrdulos;  Bandoga,  al  S.  del  Duero; 

Bodus.  en  Asturica  Augusta:  Carus, 
en  la  región  de  Lucus  Augusti;  Coro- 
nus,  en  Bracara  Augusta;  Lumii  ó  Lu- 
miae  en  la  tarraconense;  Obana,  en 
Celsa;  Pindusa,  en  las  cercanías  de 
Toledo:  Stelatesa,  en  Calngurris,  etc. 

(Sobre  los  dioses  Endovelico  y  Atac- 
ci'ia.  V.  le  que  se  dice  en  LusÍtania). 

De  todas  las  divinidades  fenicias  y 
cartaginesas  la  más  importante  es  se- 
gurame-nte  Melcart,  el  rey  de  la  ciudad 
en  cuyo  honor  fué  eoificado  el  Tem¬ 
plo  de  Cádiz.  Melcart  es  el  Hércules 
tirio,  el  símbolo  de  la  colonización  fe¬ 
nicia  en  todo  el  litoral  del  Mediterrá¬ 
neo.  De  los  datos  actualmente  conoci¬ 
dos  no  se  puede  deducir,  ni  mucho  me¬ 
nos,  que  se  practicaba  en  España  el 
cruel  culto  de  Moloch  (V.),  á  pesar  de 
que  era  el  dus  nacional  de  Cartago 
y  uno  de  los  más  populares  y  ve¬ 
nerados  de  Fenicia,  la  metrópoli.  En  cambio,  Astarot 
o  Astarté,  la  Tanit  cartaginesa,  que  representaba  la 
gran  madre  y  el  principio  femenino  de  la  Naturaleza, 
la  Venus  ó  Afrodita  de  los  tiempos  clásicos,  no  sólo 
aparece  frecuenteinente  en  las  monedas  de  la  Bélica, 
sino  que  con  el  nombre  sirio  de  Salambó  y  combinán¬ 
dose  con  el  culto  de  Adonis,  conservaba  todavía  en  el 
siglo  ni  de  nuestra  era  numerosos  devotos  que  pro¬ 
longaron  sus  misterios  y  sus  fiestas,  como  nos  lo  revela 
algunos  curiosos  documentos  referentes  á  las  antigüe¬ 
dades  eoiesiásticas  de  la  antigua  Hispolis  (V.  Menea- 
dez  y  Pelayo,  ob.  cit.,  págs.  416  y  417).  El  culto  de 
Astarté  se  ha  comprobado  también  en  Lucus  Augus- 
tus  (Lugo)  y  en  Tarraco,  la  capital  de  la  provincia 
Tarraconense.  Del  cartaginés  Júpiter  Ammon  se  han 
encontrado  en  España  dos  dedicatorias.  La  primera, 
un  poco  dudosa,  proviene  de  Santa  Eulalia  de  Lo- 
grosa  (Lugo):  1.  Ü.M .  A.  P.  S.  F.  v.  S.  M.  En  cuanto 
á  la  segunda,  procedente  de  la  Tarraconense,  es  indu¬ 
dable:  l(ovi)  O(plimo)  M(axinio)  Am(moni)  L.  An- 
loiuus  I.(uci)  f(ilius)  Gal(eria)  Sabinas  el  Antoma 
L(uci)j( ilia)  Proeula. 

Respecto  á  las  divinidades  de  las  colonias  griegas, 
indicaremos  cpic  tanto  en  Sagunto  como  en  Ampuriis 
el  culto  principal  era  el  de  Artemisa  ó  Diana  de  Efcso, 
numen  tutelar  de  Marsella  y  de  la  Jania  fócense.  El 
geógrafo  Estrabón  menciona  los  templos  que  tuvo 
a  diosa  en  ambas  ciudades  y  además  el  de  Homeros- 
copiu.m,  due  'lió  el  nombre  á  la  ciudad  de  Dianium 
<  enra).  En  las  excavaciones  practicadas  en  1848  en 
e  mismo  lugar  se  ha  encontrado  una  hermosa  cabeza 
de  p13/1110  Perlerteciente  seguramente  á  una  estatua 
alas,  y  otras  dos  de  metal,  que  han  desaparecido, 
icn  °  tan  escasos  é  inseguros  los  datos  que  de  ellas 
forma1  conservado,  que  en  la  actualidad  es  imposible 
£u  rarse  un  concepto  de  lo  que  eran  y  representaban. 
Denía''1)?10  *  *as"  'nscr‘Pc‘ones  latinas  atribuidas  á 
caráct"  1^  Un-a’  s‘n  duda  alguna,  apócrifa,  y  con  tal 
m  .  eíi~u  Seaa*<->  ya  Antonio  Agustín,  y  moderna- 
plo  obner.  En  ei|a  se  habla  de  un  supuesto  tem- 
oioricíA  3  j  ^unfiado  por  Catón  el  Censor,  en  conme- 
n  e  una  batalla:  Palladi  viclrici  Sacruni.  ¡he 


F.xvotos  de  bronce,  representando  mujeres,  descubiertos  en  el  Santuario 
ib  trico  de  Despea  upe  nos 


manas  (véase  Essai  sur  l'art  el  V industrie  de  l'Espagne 
primitivo,  vol.  I,  pág.  106,  París,  1903).  En  S:  guato 
no  se  han  encontrado  hasta  la  fecha  antigüedades 
griegas  de  ninguna  clase,  pero  existen  varias  insciip- 
ciones  latinas  sobre  un  colegio  de  devotos  de  Diana 
que,  en  opinión  de  Hiibner,  debe  relacionarse  no  en 
el  templo  romano  de  aquella  diosa  venerada  c:i  la 
acrópolis  de  la  ciudad,  sino  con  otro  más  antiguo  de 
origen  helénico  que  estaba  in/ra  oppidum  ó  parte 
superior  de  la  población  actual.  En  una  de  tales  ins¬ 
cripciones  se  enumeraban  las  víctimas  sacrificadas  á 
Diana:  vacas,  ove¬ 
jas 'y  puercos.  El 

que*  entre  aquellos  Deidad  femenina  en  alabastro,  dcs- 
restoshaya  nada  que  cubierta  en  la  necrópolis  deTútugi 
corresponda  al  tein-  (Colección  de  Luis  Siret) 

pío  primitivo  (\  éase 

Ch.rbret,  Sagunto.  Su  historia  y  sus  monumentos,  vo¬ 
lumen  II,  páginas  21  y  22;  Barcelona,  1888). 

En  los  tiempos  antiguos  los  españoles  con  cicron 
también  diversos  cultos  orientales,  cuyo  hecho  com 
ptueban  varias  inscripciones.  En  la  Bética  encentra- 
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mos  las  dos  siguientes  referentes  á  lsis:  Isidi  dominas 
ex  testamento  Scandillae  ~C.  f.  Campanas  (La  Torre 
del  conde  de  Feria,  2,  981).  Pielati  Ang.  Flaminia  Palé 
Jsiaca  ¡gabren  (sis).  Huic ordo  m(unicipium)  m(uni- 


Esíinge  ibérica  recogida  cerca  del  cerro  de  Minguillar 
(Baeni,  Córdoba).  ( Musco  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 


api)  Igabrcnsiwn  ob  menta  statnam  dccr(evit)  quae 
honore  accepto  impens(um)  veniset.  ( Igabrum ,  2, 1611). 
Igabrum  era  seguramente  un  importante  centro  de 
la  adoración  de  la  diosa  egipcia,  pues  el  titulo  de 
Isiaca  Igabrensis  equivale  á  sacerdos  publica  lgabren- 
sis ,  encontrándose  un  caso  parecido  en  Ostia,  en  donde 
los  titulas  de  Isiacus huius loci  y  sacerdos  IsidisOstien- 
sis  significan  lo  mismo.  De  las  distintas  inscripciones 
isicas  de  la  Tarraconense  las  más  interesantes  son  las 
dos  dedicatorias  de  Aci,  la  colonia  Tulia  Gemella 
(C.  3386  y  3387),  por  demostrar  la  riqueza  é  impor¬ 
tancia  del  santuario  de  la  diosa.  De  todos  los  recuerdos 
similares  de  la  antigüedad  romana,  el  único  compa¬ 
rable  con  el  tesoro  de  Acci  es  el  tesoro  sagrado  de 
lsis  y  Bubastis,  cercano  al  santuario  de  Diana  Nemo- 
rensis  en  el  monte  Albano.  El  culto  de  lsis  fué  aso¬ 
ciado  con  el  dios  local  Neton,  descrito  por  Macrobio 
{Sal.,  I,  1915)  con  las  siguientes  palabras:  Accitam 
etiam,  Hispana  gens,  simulacrum  Mariis  radiis  orna- 
tum  maxima  religioni  celebran I,  Helor  locantes.  En 
relación  con  el  culto  de  la  madre  de  los  dioses  se  ha 
encontrado  en  Méridn  (Extremadura)  la  siguiente  ins¬ 
cripción:  M(atri)  d(eum)  s(acrum)  Val(eria)  Arila 
aram  tauroboli  sin  nalalici  red(dili) 
d.  d.  sacerdote  Docyrico  Valeriano,  ar- 
cigallo  Publtcio  Mystico.  La  expresión 
aram  taiirobuli  sui  nalalici  redditi  es 
interpretado  por  Ilubner  en  el  sentido 
de  que  el  altar  recuerda  un  taurobolio 
rtrecido  á  la  diosa  el  día  del  cumple¬ 
años  de  Avita,  mientras  que  Momm- 
sem  s  ■  inclina  á  la  opinión  de  que  el 
altar  recuerda  vn  taurobolium  olrecido 
por  Avita  años  antes.  La  inscripción 
de  Córdoba  (2,  5521)  se  refiere  á  otro 
taurobolio,  y  la  de  Mago  (Mahón)  sir¬ 
ve  parademrstrar  que  en  las  islas  Ba¬ 
leares  se  conoció  también  el  culto  de 
la  diosa  frigia.  Sobre  Mitra  se  han  ha¬ 
llado  inscripciones  en  Mérida  (2,  464), 

Medina  de  las  Torres  (2,  1025),  Mála¬ 
ga  (2.  1966),  Itálica  (2,  5366),  Tarra¬ 
gona  (2,  40*6),  Asturias  (2,  2634),  etc. 

(V.  Clifford  Herschell  Moore,  Orien 
tal  culis  in  Spain  en  los  Studies  in  the 
history  ol  religions  presentado  á  Craw- 
ford  llonell  Toy,  págs.  321  y  si¬ 
guientes,  Nueva  York,  1912).  Las  di¬ 
ferentes  esfinges  encontradas  en  el 
territorio  español  presentan  una  mar¬ 
cada  influencia  oriental,  de  las  cuales  la  más  notable 
y  conocida  es,  sin  duda  alguna,  la  llamada  Bicha  de 
Balazote,  conservada  en  el  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional.  El  área  de  repartición  de  estos  monstruos 


parece  tener  por  centro  principal  el  territorio  vecino 
del  llamado  Cerro  de  los  Santos,  de  donde  provienen, 
además  de  la  Bicha,  las  esfinges  del  Salobral  y  de  Sax 
(Albacete),  las  de  Agost  y  Bocairente.  Las  de  Salobr  1, 
actualmente  en  el  Louvre,  como  las  de  Agost,  recuer¬ 
dan  mejor  1  os  grandes  toros  alados  que  guardaban 
las  puertas  de  los  templos  y  de  los  palacios  asirios, 
pero  á  pesar  de  esta  semejanza  Pedro  Paris  (ob.  cit., 
pág.  129)  las  tiene  por  obras  muy  originales  de  nues¬ 
tros  artistas.  No  se  las  puede  confundir,  dice,  ni  con 
una  obra  asiria,  ni  con  una  obra  fenicia,  ni  con  una 
obra  griega;  la  técnica  muy  rudimentaria  de  las  plumas 
de  las  alas,  la  cola,  la  actitud,  el  dibujo  del  vientre, 
de  los  muslos,  de  las  patas,  el  modelado  sin  finura 
y  sin  detalles  y  especialmente  el  aspecto  general,  son 
como  la  firma  de  un  escultor  indígena  que  no  con¬ 
siente,  sean  cuales  fueren  sus  modelos,  en  abdicar 
su  personalidad  por  humilde  que  se  la  considere.  La 
esfinge  de  Bocairente  (Museo  de  Valencia)  parece 
más  bien  una  leona  en  reposo.  En  Castellar,  entre  los 
fragmentos  de  estatuas  ó  de  figuritas  de  pasta  azul 
recogidas  durante  las  excavaciones,  se  reveló  la  pre¬ 
sencia  de  una  basa  en  piedra  del  país,  mostrando  las 
extremidades  de  las  patas  interiores  de  una  esfinge. 
La  colección  Sandars  posee  la  parte  superior  del  cuer¬ 
po  de  otra  pequeña  esfinge,  y  la  colección  Cabré  varios 
fragmentos  del  cuerpo  de  aiguno  de  estos  monstruos. 
(V.  I.autier,  El  santuario  ibérico  de  Castellar  de  San- 
tisteban,  pág.  36,  Madrid,  1917). 

Religión  de  los  españoles  en  la  época  romana;  organi¬ 
zación  del  culto  romano  en  España.  Empecemos  por 
decir  que  la  dominación  romana  no  logró  nunca  im¬ 
poner  en  absoluto  á  España  su  religión,  pues  cuatro 
siglos  después  de  aquel  acontecimiento  aun  se  obser¬ 
vaba  en  muchas  localidades  el  culto  á  los  dioses  indt- 
genas,  lo  que  no  excluía  el  culto  á  las  divinidades 
importadas.  Esas  divinidades  indígenas  han  dejado 
importantes  recuerdos  en  la  epigrafía  latina  clásica, 
los  cuales  han  sido  cuidadosamente  recogidas  por 
Hubner  en  la  parte  correspondiente  á  España  de  su 
magistral  Corpus,  cuyo  libro  ha  sido  completado  por 
sus  Ephemeris  epigraphica  y  por  otras  publicaciones, 
entre  las  cuales  es  preciso  mencionar  las  recopilaciones 


de  Cagnat  y  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia. 
La  importancia  de  las  manifestaciones  del  culto  pres- 
taao  á  las  divinidades  indígenas  está  Intimamente 
ligada  con  la  intensidaa  de  la  penetración  remana. 


Idolos  bastitanos.  (Museo  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 
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Los  romanos,  no  tardaron  en  convertir  la  religión  en 
un  ceremonial  del  Estado  para  así  mejor  imponerse  á 
las  almas  sencillas.  Con  las  primeras  legiones,  pues, 
pasaron  á  España  los  grandes  dioses,  y  más  tarde  se 
implantó  el  culto  á  los  emperadores  muertos  conver¬ 
tidos  en  divinidades.  Roma  respetó  todos  ios  cultos 
indígenas,  limitándose  á  prohibir  algunas  costumbres 
bárbaras,  como  los  sacrificios  humanos,  ó  á  perseguir 
determinadas  asociaciones  y  colegios  sacerdotales  qt  e, 
como  el  druidismo  de  las  Galias,  mantenían  el  espíritu 
de  rebelión  de  los  pueblos  subyugados.  En  lo  posible 
se  buscó  una  correspondencia  entre  las  divinidades 
indígenas  y  las  romanas,  como  lo  prueban  la  Ataccina- 
Proserpina  y  Libera  y  el  Nelón-Marte.  En  cuanto  á  los 
dioses  locales,  puede  decirse  que  en  la  Bética  y  en  la 
mayor  parte  de  la  Tarraconense,  donde  la  romaniza¬ 
ción  fué  casi  absoluta,  desaparecieron  los  cultos  ibéri¬ 
cos;  en  cambio,  perduraron  en  la  Celtiberia,  en  el 
N.  de  la  Lusitania,  en  Galicia  y  en  la  parte  septen¬ 
trional  de  la  Tarraconense. 

También  estuvo  muy  extendido  el  culto  de  los  em¬ 
peradores,  y  según  Tácito,  en  la  Tarraconense  tuvo 
Augusto  un  templo  y  un  altar.  Del  mismo  modo  tu¬ 
vieron  culto  Claudio,  Vespasiano,  Tito,  Trajano, 
Marco  Aurelio,  Commodo  y  Aureliano  y  aun  algunos 
individuos  de  las  familias  imperiales.  Pero  no  sólo  se 
adoraba  individualmente  á  los  emperadores,  sino  que 
se  formó  un  culto  colectivo  de  los  Césares  y  aun  una 

modalidad  especial 
de  veneración  del 
genio  ó  numen  tute¬ 
lar  del  emperador, 
cuyos  centros  eran 
los  concilios  ó  asam¬ 
bleas  provinciales  de 
la  Tarraconense,  de 
la  Lusitania  y  de  la 
Bética.  El  culto  de 
los  emperadores  iba 
unido  generalmente 
al  de  la  diosa  Roma 
y  el  representante 
supremo  era  un  su¬ 
mo  sacerdote, llama¬ 
do  ¡lamen;  además, 
existían  los  sacerdo¬ 
tes  provinciales, 
sacerdos  provinciae, 
y  no  faltaban  tam¬ 
poco  las  sacerdoti¬ 
sas.  El  culto  no  se 
limitaba  á  las  capi¬ 
tales  de  las  provin¬ 
cias,  sino  que  lo 
hubo  igualmente  en 
los  conventos  jurí¬ 
dicos,  en  los  muni¬ 
cipios  y  en  las  colo¬ 
nias.  Aparecen  tam¬ 
bién  los  Seviros  au¬ 
gusta  les,  reclutados 
entre  los  libertos  en¬ 
riquecidos  en  el  co¬ 
mercio.  Esta  insti¬ 
tución,  muy  popu¬ 
lar,  constituía  una 
corporación  religio¬ 
sa  en  el  municipio 
y  se  encargaba  de 
celebrar  sacrificios, 
dar  espectáculos  y  distribuir  víveres.  Tenían,  además, 
su  caja  especial  y  estaban  dotados  de  bastantes  atri¬ 
buciones.  Uno  de  los  cultos  más  importantes  entre  los 
importados  por  Roma,  era  el  de  la  Triaaa  capitolio» 


I  (Júpiter,  Juno  y  Minerva),  existiendo  capitolios  locales 
en  Hispalis  (Sevilla)  y  en  Urso  (Osuna).  En  la  región 
Noroeste  se  adoraba  principalmente  á  Júpiter  Optimus 
Maximus,  y  el  Júpiter  Capitohno  era  invocado  por  los 
legionarios  de  la  cohors  prima  Hispanorum  en  Bretaña. 
Existían  también  formas  locales  del  mismo  culto, 
como  son  el  Júpiter  Andero  y  el  Júpiter  Condiedo  de 
Galicia,  habiéndose  encontrado  numerosas  inscrip¬ 
ciones  referentes  á  cultos  locales  de  divinidades  loca¬ 
les,  como  Vesta  en  Hispalis  y  en  Mentesa  de  los  Bas- 
titanos,  Marte  (quizá  identificado  con  otro  dios  ibé¬ 
rico)  en  Compluto,  Játiva,  Numancia,  Miróbriga,  Mé- 
rida  y  Ecija,  Juno  en  Elche  é  lluro,  y  Minerva  en 
numerosos  puntos,  como  protectores  de  los  cántelos 
y  maestros  de  obras,  probándolo  asi  las  inscripciones 
á  ella  dedicadas  en  Barcelona,  Tarragona,  Vich,  Si- 
güenza  y  Cádiz. 

Puede  decirse,  pues,  que  cuando  ya  habla  trans¬ 
currido  bastante  tiempo  desde  la  dominación  romana, 
subsistía  en  España  el  culto  á  los  dioses  indígenas, 
asi  como  el  de  los  aportados  por  las  anteriores  invasio¬ 
nes,  incluso  la  romana,  y  que  no  sólo  los  unos  no  des¬ 
terraron  á  los  otros,  sino  que  llegaron  á  identificarse 
los  primeros  con  los  últimos,  por  lo  que  son  frecuen¬ 
tes  las  duplicaciones. 

Además,  fueron  adoradas  las  abstracciones  y  con¬ 
ceptos  divinizados,  que  tanto  agradaban  á  los  roma¬ 
nos,  como  la  Victoria  Augusta,  la  Pax  Perpetua,  la 
Fides  Publica,  la  Libertas;  igualmente  tenían  su  culto 
los  genios  tutelares,  los  lares  v  penates,  les  ríos  (el 
Ebro,  el  Betis  y  el  Duero),  y  asimismo  se  han  encon¬ 
trado  vestigios  de  la  adoración  á  las  ninfas  y  demás 
númenes  protectores  de  aguas  y  fuentes.  Otra  de  las 
divinidades  romanas  que  más  prestigio  tuvieron  en 
España  fué  Belona,  diosa  de  los  combates.  En  cuanto 
á  la  organización  del  culto  romano  en  nuestra  Pe¬ 
nínsula,  discrepaba  poco  del  de  la  metrópoli,  que  pro¬ 
curó  establecer  sus  instituciones  en  los  países  conquis¬ 
tados,  pero  sólo  hasta  el  punto  en  que  no  pudiesen 
ofender  las  convicciones  de  los  naturales,  pues  los 
romanos  hicieron  de  la  religión  un  instrumento  más 
de  su  política. 

Sección  segunda 
España  cristiana 
§  1,‘ —  Historia  de  la  Iglesia  en  España 

La  Historia  de  la  Iglesia  en  España  se  puede  divi¬ 
dir  en  tres  épocas:  la  de  su  formación,  que  abraza  des¬ 
de  la  primera  predicación  del  Evangelio  hasta  el  fin 
de  la  monarquía  visigótica;  la  de  su  restauración,  has¬ 
ta  la  conquista  de  Granada  y  restablecimiento  de  la 
unidad  católica  española  (14'J2),  y  la  que  transcurre 
desde  aquella  gloriosa  fecha  hasta  nuestros  días. 

A)  Epoca  primera.  La  conversión  de  España  y 
formación  de  la  Iglesia  española  comprende  dos  perio¬ 
dos:  la  conversión  de  los  hispanorromanos  de  la  gen¬ 
tilidad  al  Cristianismo,  y  la  conversión  de  los  visigo¬ 
dos  de  la  herejía  arriana  al  Catolicismo. 

a)  Periodo  primero.  La  Iglesia  española  ha  recla¬ 
mado  siempre  el  honor  de  ser  considerada  como  apos- 
tólica,por  remontar  su  principio  á  la  predicación  de  les 
dos  apóstoles  Santiago  y  san  Pablo.  Acerca  de  la  ve¬ 
nida  del  apóstol  Santiago  á  España  existe  una  tradi¬ 
ción  inmemorial,  cuyos  testimonios  escritos  son:  l.°  la 
autjridad  de  Dldimo  (siglo  iv)  asegurando  que  un 
apóstol  fué  destinado  para  llevar  el  Evangelio  á  Es¬ 
paña;  2.°  el  testimonio  de  Hesichio,  obispo  de  Salona 
(siglo  v),  que  aduce  la  autoridad  de  Andrónico,  obis¬ 
po  de  Sirmio  y  discípulo  del  Señor;  3.°  el  de  san  Isi¬ 
doro;  4.°  el  del  Misal  gótico  ó  mozárabe  (siglo  vi)  ( Re- 
gens  Joannes  dextram  solus  Asiam-Efusque  frater  po- 
titus  Spamam).  Posteriormente  fué  esta  tradición 
generalmente  admitida,  aunque  no-sin  que  la  contra- 
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dijeran  Baronio,  Natal  Alejandro  v  otros.  No  se  sabe 
nada  en  particular  de  la  actividad  de  Santiago  en 
España,  sino  la  tradición  de  la  Virgen  del  Pilar,  de 
la  cual  hay  testimonios  anteriores  á  la  reconquista  de 
Zaragoza,  como  el  de  un  testamento  del  siglo  x  del 

Archivo  de  la  cate¬ 
dral  de  Barcelona 
(citado  por  Ruiz 
Amado,  en  su  ver¬ 
sión  de  Marx,  Ilisl. 
teles.,  pág.  40).  Pe¬ 
dro  de  Libraría,  pri¬ 
mer  obispo  de  Zara¬ 
goza  después  de  la 
reconquista,  pidió  li¬ 
mosnas  para  la  re¬ 
construcción  de  aquel 
templo.  De  la  venida 
de  san  Pablo  hay  to¬ 
davía  más  auténtica 
documentación  en  su 
Epístola  aj  Rom.,  1 5, 
2í,  28;  en  Clemente 
Romano  y  en  el  frag¬ 
mento  A  que  dió  nom¬ 
bre  su  descubridor 
Muratori  (cf.  Marx, 
versión  española,  pá¬ 
gina  3á).  Se  cree  que 
san  Pablo  desembar¬ 
có  en  Tarragona 
(donde  seconservasu 
memoria  en  una  pie¬ 
dra  sobre  la  cual  su¬ 
ponen  se  subía  para 
predicar  al  pueblo), 
y  recorriendc  parte 
de  Cataluña  y  Ara¬ 
gón  salió  por  Nava¬ 
rra.  No  sólo  predica¬ 
ron  personalmente 
en  España  dos  após¬ 
toles,  sino  que  envia¬ 
ron  desde  I  talia  á  sie¬ 
te  discípulos  suyos, 
que  fueron  obispos  y 
fundadores  de  varias 
iglesias  en  el  Medio¬ 
día  de  la  Península; 
Torcuato  en  Acci 
(Guadix),  Ctesifonte 
en  Verja  ( Alpu ja¬ 
rras),  Segundo  en 
Avila,  Indalecio  en 
Pechina,  Cecilio  en 
Iliberis  (Granada), 
Hesichio  en  Carteya 
y  Eufrasio  en  Iliturgis  (Andújar).  Además,  pertene¬ 
cen  á  la  época  apostólica  san  Geroncio  mártir,  pri¬ 
mer  obispo  de  Sevilla;  san  Rufo,  fundador  de  la  de 
forlosajsan  Pedro  de  Braga  y  san  Mando  de  Evora. 
Entre  las  primeras  personas  seglares  convertidas  se 
cita  A  Jantippa  y  su  marido  Probo,  convertidos  por 
san  Pablo,  y  á  Luparia,  noble  señora  que  recibió  en 
su  casa  de  Guadix  á  los  siete  varones  apostólicos. 

Mártires  españoles.  En  este  número  hav  que  poner 
en  primer  lugar  á  todos  los  mencionados  varones 
apostólicos,  los  cuales  sellaron  su  predicación  con  su 
sangre.  Acerca  de  las  victimas  que  hicieron  en  Es¬ 
paña  las  primeras  persecuciones  decretadas  por  los 
emperadores,  no  se  tienen  noticias  tan  copiosas  como 
seria  de  desear;  pero  el  poeta  Prudencio  (siglo  IV) 
afirma  «que  todas  las  persecuciones  tuvieron  atletas 
•de  la  fe  española,  puyo  número  crecía  con  el  rigor  de 


la  persecución*.  El  mismo  poeta  dice  que  los  perse¬ 
guidores  tenían  el  cuidado  de  destruir  los  testimonios 
escritos  acerca  de  los  mártires,  á  pesar  de  lo  cual  se 
han  conservado  los  nombres  de  los  santos  Facundo 
y  Primitivo  (Galicia),  de  los  cónyuges  Marcelo  y  Nenia 
(León),  con  sus  12  hijos;  de  Acisclo  y  Victoria,  her¬ 
manos  (Córdoba);  Kmeterio  y  Celedonio,  soldados 
martirizados  por  Dccio  en  Calahorra;  santa  Marta 
(Astorga):  Luciano  y  Marciano  (Vich);  Justa  y  Ru¬ 
fina  (Sevilla),  martirizadas  por  Diogeniano  por  ne¬ 
garse  á  dar  culto  á  la  Venus  fenicia  (Salambó).  El 
español  san  Lorenzo  fué  martirizado  en  Roma.  En 
Tarragona  lo  fué  el  obispo  Fructuoso,  con  sus  diáco¬ 
nos  Augurio  y  Eulogio.  La  persecución  de  Diocleciano 
coronó  muchos  mártires  en  España,  donde  puso  en 
vigor  sus  edictos  el  cruel  Daciano.  A  santa  Eulalia 
de  Barcelona  siguió  su  chispo  san  Severo,  con  los  afri¬ 
canos  Cucufate  (Cugat)  y  Félix.  En  Gerona,  san  Nar¬ 
ciso  y  otros  mártires.  En  Zaragoza  martirizó  Dacia¬ 
no  á  san  Valero,  á  su  diácono  san  Vicente,  A  la  joven 
lusitana  Engracia  y  á  los  llamados  los  Innumerables 
mártires  de  ¿ara^cza;  en  Alcalá  á  los  niños  Justo  y 
Pastor;  en  Toledo  á  Leocadia;  en  Mérida  á  la  otra 
Eulalia  (con  la  que  algunos  críticos  identifican  la  de 
Barcelona),  y  á  Julia  y  sus  compañeras;  en  Córdoba 
á  san  Zoilo,  en  Málaga  á  Cirilo  y  Paula,  en  Avila  á 
san  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  v  en  Lisboa  á  los  her¬ 
manos  Verfsimo,  Máxima  y  Julia.  Por  pertenecer  Es¬ 
paña  al  gobierno  de  Constancio,  nombrado  césar,  y 
benévolo  para  les  cristianos,  cesó  aquí  la  persecución 
antes  que  en  otros  países  (305).  Desde  entonces  sólo 
quedó  en  España  la  lucha  contra  el  paganismo,  toda¬ 
vía  muy  extendido,  y  contra  algunas  herejías,  que  cc- 
menzaban  á  brotar  ó  fueron  importadas  de  Oriente. 

Ilrretias.  Con  ocasión  de  la  persecución  de  Decio, 
Basllides  y  Marcial,  obispos  de  Astorga  y  Mérida,  para 
hurtarse  á  los  suplicios,  se  proveyeron  del  libelo  en 
que  se  hacía  constar  hablan  idolatrado,  y  luego  caye¬ 
ron  efectivamente  en  idolatrías.  Depuestos  por  los 
obispos  vecinos,  dieron  muestras  de  arrepentirse. 
Luego  procuraron  ser  repuestos,  pero  les  resistió  la 
Iglesia  española  con  la  africana.  I.a  herejía  que  más 
daño  hizo  en  España  fué  el  priscilianismo  (V.)  forma 
del  maniqueísmo,  á  que, dió  nombre  el  español  Pris- 
ciliano,  el  cual  la  extendió  por  Galicia,  Portugal  y  An¬ 
dalucía.  Habiendo  obtenido  por  dinero  un  rescripto 
del  emperador  Graciano,  persiguió  á  los  católicos,  es¬ 
pecialmente  A  Itacio,  Este  huyó  A  las  Galias,  y  allí 
obtuve  del  usurpador  del  Imperio,  Máximo,  la  con¬ 
denación  á  muerte  de  Prisciliano  y  varios  de  sus  cóm¬ 
plices,  pero  estos  suplicios  no  acabaron  con  el  prisci- 
íianisnio  en  España. 

Organización  de  la  ¡¡¡'esta.  A  mediados  del  siglo  ni 
constaba  la  jerarquía  eclesiástica  en  España  de  obis¬ 
pos,  presbíteros,  diáconos,  y  ministros;  los  cánones 
del  Concilio  de  Iliberis  hablan  de  vírgenes  consagra¬ 
das  á  Dios,  y  distinguen  entre  los  legos  á  los  bautiza¬ 
dos  y  á  los  catecúmenos.  La  demarcación  de  la  Igle¬ 
sia  de  España  comprendió  parte  del  litoral  de  Africa, 
mientras  la  Tingitania  estuvo  agregada  á  la  Bélica 
y  hasta  que  Constantino  hizo  de  aquélla  otra  provin¬ 
cia.  El  número  de  diócesis  era  bastante  grande:  al  ci¬ 
tado  Concilio  de  Iliberis  (año  300  ó  301)  asistieron  19 
obispos,  siendo  cuatro  de  la  Tarraconense  [llrci  (San 
luán  de  las  Aguilas,  en  la  provincia  de  Murcia),  Caesar- 
Augusta  (Zaragoza),  Toletum  (Toledo)  y  Acci  (Gua¬ 
dix)],  4  de  la  Lusitania  [(Ossonoba  (Estoy),  Emérita 
Augusta  (Mérida),  I.egis  (León)  y  Ebura  Cerealis  (Al¬ 
calá  la  Real)],  y  el  resto  de  la  Bélica  [(11  ispnlis  (Sevi¬ 
lla),  Evagro  (Cabra),  MentcsaóMentisa  (La  Guardia), 
Eliocrota  (Lorca),  Malaca,  Córduba,  Tucci  (Marios), 
Castulo  (Cazlona),  Illiberi  (Granada),  Salaria  (igno¬ 
rado)  y  Bastí  (Baza)],  constando,  además,  la  existen¬ 
cia  de  otras  sedes,  como  las  de  Barcelona,  Gerona, 
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Calahorra  y  Tarragona,  siendo  probable  que  subsis¬ 
tiesen  con  el  carácter  de  sedes  las  iglesias  de  Verja, 
Avila.  Pechina,  Carteya  é  Iliturgis,  fundadas  como 
la?  de  Acci  é  Iliberis  por  los  varones  apostólicos.  Es 
probable  que  la  división  de  provincias  eclesiásticas  se 
acomodase  á  la  división  civil  del  territorio. 

Celebráronse  por  esta  época  diferentes  Concilios. 
pareciendo  que  se  reunieron  algunos  en  el  siglo  iii, 
cuyas  actas  no  han  llegado  hasta  nosotros;  el  siglo  IV 
se  inaugura  con  el  citado  de  lliberis  ó  Elvira  que  hizo 
81  cánones;  en  el  año  380  se  reunió  el  1  de  Zaragoza, 
para  oponerse  á  la  herejía  priscilianista,  al  que  asis¬ 
tieron  1 2  obispos,  que  redactaron  8  cánones,  y  en 
el  año  100  tuvo  lugar  el  1  de  Toledo,  al“que  asistieron 
20  obispos,  redactando  20  cánones  y  condenando  á  un 
impostor  que  quería  pasar  por  Elias  y  aun  por  el  mis¬ 
mo  Jesucristo,  y  se  condenaron  de  nuevo  los  errores 
priscilianistas,  consignándose  por  vez  primera  la  pa¬ 
labra  Pilinque  para  denotar  la  procedencia  del  Espí¬ 
ritu  Santo. 

Estos  tres  Concilios  tuvieron  carácter  nacional,  di¬ 
ciéndose,  además,  que  en  el  año  39C  se  reunió  uno 
provincial  en  Toledo,  acerca  del  cual  faltan  datos  se¬ 
guros.  Las  reuniones  del  obispo  con  su  clero  se  deno¬ 
minaban  coiwnilus  clerttorun. . 

De  todos  los  Concilios  mencionados,  el  más  impór¬ 
tame  fué  el  Iliberitano,  en  cuyos  cánones,  de  suma 
importancia  para  la  Historia  eclesiástica  de  España, 
se  inculca  el  celibato,  se  permite  el  comercio  á  los  clé¬ 
rigos  con  la  limitación  de  que  para  comerciar  no  sal¬ 
gan  de  su  provincia,  y  se  les  prohíbe  recibir  estipen¬ 
dio  por  la  administración  del  bautismo.  Se  habla  de 
todos  los  grados  de  la  jerarquía  eclesiástica,  de  las 
vírgenes  sagradas,  y  del  matrimonio  cristiano.  I.a  in- 
liilelidad  del  marido  se  castiga  igualmente  que  la  de 
la  mujer,  con  cinco  años  de  penitencia.  Se  regula  el 
catecumenado:  no  se  admite  á  las  órdenes  sagradas 
á  los  herejes  conversos,  y  se  dan  disposiciones  repre¬ 
sivas  contra  los  judíos.  Se  prohibió  pintar  en  las  pa¬ 
redes  de  las  iglesias  imágenes  de  Dios  (no  de  los  tan¬ 
tos).  Las  relaciones  (de  superioridad!  del  Romano  Pon¬ 
tífice  con  la  Iglesia  española  en  este  periodo  quedan 
acreditadas,  así  en  la  apelación  (desestimada)  de  los 
herejes  (Marcial  y  B.uílides  y  de  los  priscilianistas) 
asi  como  ele  algunos  eclesiásticos  ortodoxos,  como  en 
las  consultas  de  los  obispos  (carta  de  Siricio  á  Ilime- 
rio,  obispo  de  Tarragona,  que  habfa  dirigido  varias 
consultas  á  san  Dámaso)  y  del  Concilio  Toledano  al 
Pupa  Inocencio  1.  En  la  carta  del  papa  Siricio  se  halla 
por  vez  primera  el  nombre  de  metropolitano,  cuya 
institución  pasó  probablemente  de  las  iglesias  de  Afri¬ 
ca  i  las  de  España. 

Entre  los  varones  ilustres  de  la  Iglesia  española  en 
este  periodo  ocupa  el  primer  lugar  Osio,  obispo  de 
Córdoba  (291),  confesor  en  la  persecución  de  Diocle- 
ciano  y  presidente  del  Concilio  ecuménico  de  Nicea 
(32.9);  inspiró  á  Constanti  nomuchas  leves  favorables 
á  los  cristianos.  En  España  celebró  un  Concilio  en 
Córdoba  (338)  para  introducir  los  cánones  del  de  Sár- 
dica.  Los  arríanos,  no  pudiendo  conquistarle,  le  hi- 
cier.  n  blanco  de  sus  persecuciones  y  calumnias,  los 
cuales  han  denigrado  su  buen  nombre,  suponiéndole 
autor  de  la  fórmula  segunda  de  Sirmi  >;  pero,  en  rea¬ 
lidad,  ni  siquiera  la  firmó.  Según  san  Atanasio,  no 
hizo  sino  comunicar  momentáneamente  con  los  here¬ 
jes,  rindiéndose  á  sus  malos  tratamientos:  pero  antes 
de  morir  retractó  est<.  debilidad  y  condenó  de  nuevo 
la  herejía.  San  Gregorio  Bético,  obispo  de  lliberis, 
escribió, según  san  Jerónimo,  varios  tratados  en  estilo 
mediano  y  un  elegante  libro  acerca  de  la  fe,  la  cutí 
defendió  firmemente  contra  los  arríanos.  Caslerio, 
uno  de  los  obispos  que  firmaron  el  Concilio  de  Zara¬ 
goza,  escribió  contra  Elvidio  v  Joviniano,  defendien¬ 
do  la  perpetua  virginidad  de  María  Santísima  (san  Je¬ 


rónimo).  Potamio,  obispo  probablemente  de  Lisboa, 
escribió  á  san  Atanasio  una  notable  carta  refutan¬ 
do  el  arrianisme  .  Olimpio,  obispo  de  Barcelona,  es¬ 
cribió,  según  cita  de  san  Agustín,  una  obra  contra 
Juliano  demostrando  la  existencia  del  pecado  origi¬ 
nal.  San  Paciano,  obispo  de  Barcelona  (380-90),  es¬ 
cribió  un  libro  titulado  Cervus  coi  tra  la  superstición 
de  les  lupercos,  varias  epístolas  de  asuntos  polémicos 
y  dos  tratados  sobre  el  Bautismo  y  parenético.  Su 
hijo  Flavio  Dextro  escribió  una  historia  dedicada  á 
san  Jerónimo  (ya  perdida  en  el  siglo  XVI,  la  cual  dió 
ocasión  al  padre  Higuera  para  fingir  su  falso  Cronicón). 
Santo  Tonbio,  obispo  de  Astorga,  escribió  dos  obras 
contra  los  priscilianista?,  de  las  que  tenemos  noticia 
por  las  cartas  de  san  León  Magno.  San  Martín  Du- 
miense  (húngaro  de  nación),  obispo  de  Braga,  formó 
la  primera  colección  de  cánones  de  que  hubo  noti¬ 
cia  en  España,  y  asimismo  varios  tratados  ascéticos. 
Justiniano,  obispo  de  Valencia,  escribió  ciertas  Res¬ 
puestas  á  Rústico;  Juvenco,  autor  de  un  pierna  titu¬ 
lado  Historia  evangélica,  y  Prudencio  fueron  notables 
poetas,  y  les  siguieron  en  el  tiempo  y  el  mérito  Oren- 
cio  y  Draconcio.  San  Jerónimo  hace  mención  de  Acilo 
Severo,  que  compuso  un  tratad.'  sobre  su  conversión, 
y  de  Pedro,  orador  distinguido. 

b)  Periodo  segundo.  Conversión  de  los  bárbaros  al 
Catolicismo.  La  población  hispanorromana.  católica 
v  culta,  se  vió  sometida  á  principios  del  siglo  v  á  los 
bárbaros.  Parte  de  los  pueblos  invasores  habían  abra¬ 
zado  la  fe  cristiana  en  su  largo  roce  con  los  romanos; 
pero  la  habían  recibido  por  les  impuros  canales  de  la 
herejía  arriana,  que  en  el  siglo  iv  amenazó  corrom¬ 
per  todo  el  mundo  romano.  Fué,  pues,  necesario  co¬ 
menzar  de  nuevo  la  obra  de  la  conversión,  que  esta 
vez  era  emprendida  por  una  Iglesia  española  ya  for 
niada  y  dirigida  por  prelados  de  mérito  insigne.  Esta 
herejía  de  los  bárbaros  que  ocuparon  nuestro  suelo 


Iglesia  del  monasterio  de  Santa  María  de  Wamba 
en  Tierra  de  Campos 


arrebató  á  España  la  primogenitura  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  entre  los  pueblos  modernts,  dando  lugar  á  que 
la  obtuviera  Francia.  Los  vándalos  y  alanos  (confun¬ 
didos  con  ellos)  dejaron  pronto  la  Península  para  ir 
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á  asolar  con  su  barbarie  herética  las  provincias  flo¬ 
recientes  ilel  Africa,  y  asi,  no  dejaron  en  nuestra  His¬ 
toria  eclesiástica  otra  huella  que  la  de  sus  devastacio¬ 
nes.  Los  suevos,  después  de  haber  ocupado  varias 
provincias,  en  tiempo  de  su  rey  Rechila,  se  retiraron 
á  Galicia,  donde  oprimieren  á  los  católicos,  poniendo 
preso,  entro  otros,  al  cronista  Idacio,  obispo  de  Cha¬ 
ves.  Rechiario  se  convirtió  al  Catolicismo  (según  Ida¬ 
cio)  á  mediados  del  siglo  v.  San  Gregorio  deTours  dice 
que  su  rey  Cararico  ó  Teodomiro  se  convirtió  movido 
por  los  grandes  milagros  de  san  Martin  deTours.  Los 
visigodos  eran  arríanos  desde  su  residencia  en  los  paí¬ 
ses  del  Danubio.  Leovigildo,  obtenida,  hasta  cierto 
punto,  la  unidad  política  de  España,  quiso  robuste¬ 
cerla  con  la  unidad  religiosa;  pero  cometió  el  grave 
error  de  pretenderla  sobre  el  fundamento  de  la  here¬ 
jía,  con  lo  cutí  promovió  la  guerra  civil.  Su  hijo  Her¬ 
menegildo,  á  quien  había  asociado  al  gobierno,  esta¬ 
ba  casado  con  Ingunda,  princesa  católica,  la  cual  se 
vió  vejada  por  su  suegra  Cosvinda.  Parece  haber  sido 
esta  la  causa  de  que  Hermenegildo  fuese  enviado  á  go¬ 
bernar  á  Sevilla  (579).  El  influjo  de  su  esposa  y,  sobre 
todo,  la  persuasión  del  gran  obispo  de  Sevilla,  san 
Leandro,  hicieron!  que  Hermenegildo  abrazara  tam¬ 
bién  la  fe  católica,  con  lo  cual  se  convirtió  en  natu¬ 
ral  adalid  de  los  católicos,  perseguidos  injustamente 
por  su  padre  Leovigildo.  Hermenegildo  pudo  licita¬ 
mente  defenderlos  aun  contra  la  arbitrariedad  y  tira¬ 
nía  de  su  padre,  pero  éste  acudió  á  las  armas  y  se  en¬ 
cendió  una  guerra  civil.  Leovigildo  tentó  primero  los 
caminos  de  ia  astucir,  y  mientras  arrojaba  de  sus  se¬ 
des  á  los  obispos  más  esclarecidos,  reunía  un  conci¬ 
liábulo  en  Toledo  para  atraer  á  los  católicos  incautos 
á  la  apostasla.  Pero  no  podiendo  lograr  por  este  cami 
no  sino  apostasias  individuales,  apeló,  finalmente,  á 
la  tuerza  y  con  un  gran  ejército  se  dirigió  á  Sevilla. 
Hermenegildo,  sintiendo  su  interioridad,  huyó  á  Cór¬ 
doba.  También  aquí  se  vió  sitiado,  y  cayó  en  poder  de 
su  padre,  el  cual  le  envió  preso  á  -Valencia  y  luego  á 
Tarragona.  Entonces  procuró  pervertirle,  enviándole 
obispos  arríanos,  pero  como  el  príncipe  se  negara  con 
todc  entereza  á  abandonar  la  verdadera  fe,  fué  deca¬ 
pitado,  por  lo  cual  la  Iglesia  le  venera  como  mártir. 
El  martirio  de  san  Hermenegildo  produjo  el  contrario 
efecto  del  que  hablan  pretendido  los  arríanos.  Su  mis¬ 
mo  padre  se  arrepintió  de  su  barbarie  (aunque  no  llegó 
á  convertirse),  y  su  hermano  Recaredo,  guiado  por  los 
consejos  de  san  Leandro,  se  resolvió  á  procurar  la 
unidad  religiosa  por  opuesto  camino  (único  seguro), 
y  después  de  haber  promovido  una  discusión  seve¬ 
ra  entre  los  obispos  católicos  y  arríanos  y  de  haber 
oído  á  unos  y  otros,  abrazó  el  Catolicismo  y  movió  á 
los  más  de  sus  cortesanos  á  hacer  otro  tanto.  La  so¬ 
lemne  abjuración  del  rey  y  de  sus  nobles  se  verificó 
en  el  Concilio  III  de  Toledo  (589).  Reinando  el  hijo  de 
Recaredo,  Liuva  II,  el  arriano  Witerico,  que  ya  antes 
habla  tramado  un  complot  para  asesinar  al  obispo  de 
Mérida,  usurpó  el  trono  quitando  la  vida  al  legitime 
rey  é  intentando  restaurar  el  arrianismo,  pero  á  su 
vez  sucumbió  en  un  motín  popular  y  fué  substituido 
por  el  católico  Gundemaro. 

Organización  de  la  Iglesia.  A  su  cabeza  estaba  la 
autoridad  pontificia,  á  la  cual  consultábase  en  los  ne¬ 
gocios  arduos,  y  cuya  resolución  era  fielmente  acata¬ 
rla.  San  León  escribió  acerca  de  los  priscili anislas  á  los 
obispos  de  Zarag  za  y  Astorga  (447);  Ascanio,  obispo 
de  Tarragona,  acudió  al  papa  san  Hilario  en  queja 
contra  Silvano;  el  papa  Hormisdas  dirigió  una  carta 
á  los  obispos  de  las  dos  Espadas  sobre  puntos  de  dis¬ 
ciplina  y  otra  al  obispo  Juan  de  Zaragoza  contestando 
á  una  consulta  de  éste  sobre  admisión  á  la  comunión 
de  los  clérigos  orientales.  Además,  España  acudió  en 
diferentes  casos  al  Tribunal  de  apelación  establecido 
en  Roma;  los  Papas  honraron  con  el  palio  á  prelados 


españoles  (san  Gregorio  Magno  lo  otorgó  á  san  Lean¬ 
dro),  enviaban  á  España  jueces  pontificios  (el  mismo 
Pontífice  mandó  con  tal  carácter  á  Juan  el  Defensor ) 
y  nombraron  vicarios  apostólicos  suyos,  como  la  hizo 
san  Simplicio  con  Zenón,  metropolitano  de  Sívill* 
y  san  Hormisdas  con  Salustio,  obispo  de  Sevilla. 

No  habla  entonces  primado  en  España,  pero  exis¬ 
tían  los  metropolitanos,  que  menciona  el  Concilio 
Tarraconense  del  año  516,  teniendo  como  atribuciones 
especiales  reunir  y  presidir  el  Concilio  provincial,  con¬ 
sagrar  á  los  sufragáneos,  suplir  sus  ausencias  y  juzgar 
en  alzada  de  las  causas.  Sedes  metropollticas  fueron: 
Tarragona,  Mérida,  Sevilla  y  Braga;  por  algún  tiempo 
también  lo  fué  la  de  Lugo  (dominación  sueva;  arios 
559-589);  mientras  los  bizantinos  estuvieron  en  Car¬ 
tagena,  disputó  ésta  la  silla  metropolftica  á  Tole¬ 
do,  en  donde  habla  establecido  su  corte  Atanagildo, 
pero  expulsados  aquéllos,  quedó  Toledo  como  única 
metropolitana  de  la  Tarraconense  por  decreto  de  Gun¬ 
demaro  (610). 

El  número  de  obispados  de  la  Iglesia  hispanogoda 
(que  incluía  la  Narbonense)  se  hace  subir  á  80  por 
Masdeu,  pero  incluye  en  este  número  algunos  como 
el  de  Chaves  ( Aquae  flaviae)  que  lo  fueron  poco  tiem¬ 
po,  y  otros,  como  el  de  León,  que  no  lo  fué  en  esta  épo¬ 
ca.  Según  Lafuente  (Historia  eclesiástica,  1  .•  ed.,  1. 1, 
pág.  385),  el  número  de  diócesis  existentes  en  el  si¬ 
glo  vil  en  las  provincias  de  la  Península  era  el  siguien¬ 
te:  Bélica:  Sevilla(melropolitana), Córdoba, Granada, 
Ecija,  Cabra, Santiponce,  Marios,  Niebla,  Jerez,  Mála¬ 
ga  y  Adra;  total,  11.  Cartaginense:  Toledo  (metropo¬ 
litana),  Guadix,  Baza,  Bigastro  (cerca  de  Orihuela; 
reemplazó  á  Cartagena  cuando  los  godos  la  arrasaron), 
Cazlona,  Alcalá  de  Henares,  Denia,  Totana,  Santan¬ 
der,  La  Guardia,  Oreto,  Osma,  Palencia,  Segovia,  Si- 
güenza,  Játiba,  Segorbe,  ciudad  del  Garbanzo,  Va- 
lenciay  Valeria;total,  20. Galiciana:  Braga  (metropo¬ 
litana),  Astorga,  Orense,  Bretoña,  Dume,  Oporto, 
Lugo,  Padrón  y  Tuy;  total,  9.  Lusitama:  Mérida  (me¬ 
tropolitana),  Avila,  Ciudad  Rodrigo,  Coimbra,  Coria, 
Evora,  Idaña,  Lameño,  Estoy,  Beja,  Lisboa,  Sala¬ 
manca  y  Viseo;  total,  13.  Naibonense:  Narbona  (me¬ 
tropolitana),  Agde,  Beziers,Carcasona,Elda,Lodevt, 
Magalona  y  Nimes;  total,  8.  Tarraconense:  Tarragona 
(metropolitana),  Vicb,  Oca,  Barcelona,  Zaragoza,  Ca¬ 
lahorra,  Tortosa,  Tarrasa,  Gerona,  Lérida,  Ampurias, 
Urgel,  Huesca,  Pamplona  y  Tarazona;  total,  15. 

Como  atribuciones  características  de  los  obispos  es¬ 
taban  las  de  conocer  en  primera  instancia  de  los  asun¬ 
tos  eclesiásticos,  visitar  las  iglesias  y  monasterios  sin 
exención  alguna,  absolver  á  los  penitentes  públicos, 
administrar  la  Confirmación  y  conferir  el  Orden,  dar 
el  velo  á  las  vírgenes  y  consagrar  las  iglesias.  Ademéis, 
por  inspirar  mayor  confianza  que  los  jueces  seculares, 
acudía  el  pueblo  á  los  obispos,  sometiéndoles  la  deci¬ 
sión  de  sus  diferencias,  llegando  á  ser  esto  tan  usual, 
que  ya  en  el  primer  Concilio  de  Tarragona  (516)  se 
señalaron  los  días  de  las  actuaciones  y  se  reguió  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  episcopal  á  imitación  de  la 
civil. 

Aumentó  la  frecuencia  de  los  Concilios,  adquirien¬ 
do  los  nacionales  de  Toledo  gran  importancia  desde 
el  punto  de  vista  político,  á  partir  de  la  instauración 
de  la  unidad  religiosa.  En  la  página  siguiente  se  da  la 
lista  de  los  Concilios  españoles  celebrados  en  este  pe¬ 
riodo. 

En  cuanto  á  los  de  Toledo,  el  II  (527),  siendo  metro¬ 
politano  Montano,  dió  notables  disposiciones  acerca 
de  la  educación  de  los  clérigos  y  la  continencia  del  es¬ 
tado  sacerdotal.  Desde  el  III  tuvieron  estos  Concilios 
cierto  carácter  mixto  de  asambleas  eclesiásticas  y  Cor¬ 
tes  del  Reino,  en  lo  cual  influyó  ser  el  clero  entonces 
poseedor  casi  exclusivo  de  la  cultura  superior.  No  se 
|  confundían,  no  obstante,  ia  autoridad  en  las  cosas 
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Lugar  del  Concilio 

Año 

Carácter 

Obispos 

Reyes 

Número  de  cánones 
ó  materia  de  que  tratan 

? . 

447 

? 

Teodorico  I . 

Es  dudoso. 

I  de  Tarragona . 

516 

Provincial 

10 

Teodorico  II ... . 

De  las  costumbres  del  clero. 

I  de  Gerona . 

517 

» 

7 

Teodorico  III .. . 

10,  varia. 

527 

8 

Amalarico . 

5,  orden  v  matrimonio. 

540 

1 0,  varia. 

? 

? 

? 

Teudis . 

Dudoso. 

5 'i  6 

9 

Teudis . 

1 6,  varia. 

546 

Teudis . 

6,  Reforma  del  Clero. 

561 

8 

Teodomiro . 

22,  contra  Prisciliano. 

569 

? 

? 

Teodotniro . 

División  de  Diócesis. 

572 

12 

Mirón . 

10,  del  cargo  episcopal. 

III  de  Toíedo . 

589 

Nacional 

67 

Kecarcdo . 

De  la  unidad  católica. 

Narbona . 

5S9 

Provincial 

7 

Recaredo . 

15,  varia. 

590 

8 

Recaredo . 

De  los  siervos  y  clérigos. 

592 

14 

Kecarcdo . 

De  la  conversión  de  arríanos 

597 

19 

Recaredo . 

Reforma  del  clero. 

598 

? 

Recaredo . 

Reforma  del  clero. 

599 

12 

Kecarcdo . 

Contra  la  simonía. 

Toledo . 

610 

» 

15 

Gundemaro  .... 

Del  primado  de  Toledo. 

Tarrasa  Egarense.. . . 

614 

1 

14 

Sisebuto . 

Del  celibato. 

11  de  Sevilla . 

619 

» 

8 

Sisebuto . 

19,  varia. 

68.9 

69 

Sisenando . 

75,  varia. 

696 

24 

Chintila . 

9.  de  la  autoridad  real. 

698 

52 

Chintda . 

19,  varia. 

VII  de  Toledo . 

646 

• 

.39 

Chindasvinto. . . 

5,  varia. 

VIII  de  Toledo . 

653 

» 

62 

Recesvinto.  . . . 

1  2,  Ordenes  sagradas. 

655 

17 

Recesvinto . 

17,  de  bienes  eclesiásticos. 

656 

25 

Recesvinto . 

7,  varia. 

666 

12 

Recesvinto . 

23,  varia. 

675 

19 

Wamba . 

16,  administración  de  Sacramentos. 

f,7S 

8 

Wamba . 

9,  contra  la  superstición  y  codicia. 

XII  de  Toledo . 

1  681 

Nacional 

.38 

Ktvigio  . 

13,  Confirmación  del  rey  y  varia. 

i  fiR.'t 

75 

1 3,  varia. 

XI V  de  Toledo . 

1  684 

» 

24 

Ervigio . 

1 2,  de  la  fe. 

i  688 

Kgica . 

De  las  dos  naturalezas  de  C  risto. 

!  r.Qi 

? 

Kgica . 

5,  varia. 

1  693 

62 

I^crjca . 

13,  Reforma. 

XVII  de  Toledo 

694 

? 

Lgica . 

8,  varia. 

XVIII  de  Toledo  ... 

702 

» 

? 

Witiza . 

? 

religiosas  y  civiles,  pues  sobre  las  primeras  delibera¬ 
ban  y  votaban  libremente  los  Padres  del  Concilio, 
mientras  que  en  las  decisiones  de  carácter  civil  usaban 
la  fórmula:  Consentiente  Ptissimo  Rege.  El  IV  se  pro¬ 
puso  evitar  la  guerra  civil  entre  el  destronado  Chi atila 
y  el  usurpador  Sisenando,  y  al  propio  tiempo,  conmi¬ 
nando  con  la  pena  de  excomunión,  evitar  posteriores 
usurpaciones.  Al  absolver  al  usurpador,  no  reconoció 
la  teoría  de  los  hechos  consumados,  sino  la  necesidad 
de  conservar  la  paz.  Prohibió  ejercer  coacción  sobre 
los  judíos  para  que  se  bautizaran  (como  lo  había  hecho 
Sisebuto),  aunque  obligó  á  los  bautizados  á  seguir  en 
la  fe  que  habían  abrazado.  Fué  presidido  por  san  Isi- 
d  >ro.  El  V,  reunido  al  principio  del  reinado  de  Chin- 
tila,  se  propuso  mirar  por  la  seguridad  del  rey  y  evitar 
las  usurpaciones.  En  el  VI  se  dispuso  que,  al  subir  al 
trono,  el  rey  debería  prometer  con  juramento  respetar 
los  derechos  de  la  Iglesia.  Se  amenaza  con  destierro  á 
los  judíos  que  no  se  conviertan.  El  VII  ha  de  renovar 
las  ordenaciones  para  el  castigo  de  los  conspiradores 
contra  el  trono. F.n  el  VIII  se  exhorta  al  rey  á  usar  de 
blandura  con  los  judíos,  á  pesar  de  un  voto  que  había 
hecho.  Los  XII  y  XIII  pertenecen  al  reinado  de  Ewi- 
gio  y  atienden  á  asegurar  á  la  familia  real  contra  cual¬ 
quier  atroj  ello  que  pudiera  provocar  su  anterior  usur¬ 
pación.  Los  Concilios  XIV  y  XV  acataron  la  conde¬ 
nación  de  los  monotelitas  fulminada  en  el  Concilio  VI 
ecuménico.  San  Julián  explicó  algunas  frases  suyas  que 
habían  despertado  recelos  en  Roma,  y  su  explicación 


fué  admitid?  como  ortodoxa.  Desde  esta  época  se  ad¬ 
vierte  el  excesivo  influjo  del  poder  real  et  aquellas 
asambleas.  El  padre  Flótez,  siguiendo  á  García  de 
Loaysa,  opina  que  en  tiempo  de  Witiza  se  celebró  el 
Concilio  Toledano  XV1I1.  pero  sus  cánones  no  se  han 
podido  hallar.  En  el  de  Narbona  se  prohibió  ordenar 
clérigos  ignorantes.  San  Leandro  convocó  el  de  Sevilla 
en  590  para  urgir  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el 
III  de  Toledo.  El  II  Concilio  de  Zaragoza  (592)  procuró 
extirpar  las  reliquias  del  arrianismo.  El  de  Huesca 
(598)  fué  de  la  Provincia  Tarraconense,  la  cual  se  vol¬ 
vió  á  congregar  en  Barcelona  al  año  siguiente,  bajo  la 
presidencia  del  arzobispo  de  Tarragona,  Asiático. 
San  Isidoro  celebró  el  II  de  Sevilla  (619),  donde  por 
primera  vez  se  habla  de  monasterios  de  vírgenes  aun¬ 
que  anteriormente  se  halla  frecuente  mención  de  vír¬ 
genes  consagradas  al  Señor,  pero  que  no  aparece  claro 
que  vivieran  en  comunidad.  La  frecuencia  de  la  cele¬ 
bración  de  Concilios,  llegándose  en  el  XII  de  Toledo 
á  prescribir  la  celebración  anual  de  Concilios  provin¬ 
ciales,  demuestra  la  activa  vida  que  florecía  en  la  Igle¬ 
sia  hispanogótica,  en  la  cual  se  formó  una  liturgia  pro¬ 
pia  que  después  fué  la  mozárabe,  y  una  disciplina  au 
mirable.  El  bautismo  por  simple  inmersión  se  mandó 
para  contrarrestar  la  falsa  interpretación  que  á  la  trina 
inmersión  atribuían  los  arríanos.  Se  daba  algunas  veces 
ó  los  enfermos  la  Comunión  on  solas  las  especies  del 
vino,  cuando  les  era  imposible  deglutir  la  hostia  (Con¬ 
cilio  XI  de  Toledo).  El  rigor  de  las  penitencias  era 
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grande,  v  algunos  se  dedicaban  por  voto  á  la  vida  pe¬ 
nitente.  Pero  los  reyes  fueron  influyendo  en  que  se 
perdonaran  las  penitencias  canónicas  á  aquellos  á  quie¬ 
nes  devolvían  su  gracia.  Se  halla  ya  el  uso  del  traje 


San  Isidoro,  por  Murillo  (Catedral  de  Sevilla) 

talar  para  los  clérigos  (c.  I.X  VI  de  la  Col.de  S.  M.  Du- 
miense)  y  la  tonsura  en  forma  de  cerquillo.  Se  velaba 
por  la  pureza  del  matrimonio,  estableciendo  impedi¬ 
mentos  hastf  el  sexto  grado,  y  prohibiendo  las  nup¬ 
cias  entre  cristianos  y  judíos,  y  entre  varón  mozo  con 
mujer  de  más  edad.  Se  procuró  la  esmerada  educación 
de  los  clérigos  en  un  conclave  episcopal  ó  internado 
dirigido  por  el  obispo,  donde  no  sólo  se  les  instruía, 
sino  que  se  velaba  por  la  pureza  de  sus  costumbres. 
Se  prescribió  la  uniformidad  de  ritos  litúrgicos,  y  las 
íiquezas  con  que  contaba  la  Iglesia,  por  la  concordia 
de  ambas  potestades,  hicieron  que  el  culto  fuera  sun¬ 
tuoso  y  los  edificios  de  los  templos  muy  capaces,  se¬ 
gún  conocemos  por  algunas  de  sus 
ruinas.  Las  dunas  sobre  la  existencia 
de  algunos  Concilios  provienen  de 
propender  algunos  á  tomar  por  tal 
cualquier  clase  de  reunión  de  obispos 
de  la  Iglesia  española.  La  liturgia, 
sencilla  en  un  principio  y  que  se  ha¬ 
bla  ido  complicando  con  ceremonias 
especiales,  fué  fijada  y  uniformada 
por  el  Concilio  IV  de  Toledo,  dejando 
establecido  el  rito  español,  excepto 
en  Galicia,  donde  se  usaba  el  roma¬ 
no.  Muy  adelantada  estaba  también 
la  música  religiosa,  distinguiéndose 
como  compositores  san  Leandro,  los 
hermanos  Juan  y  Pablo  de  Zaragoza, 
san  Conancio,  obispo  de  Palencia,  y 
san  Julián  y  san  Eugenio  de  Toledo, 
que  reformaron  el  canto  eclesiástico. 

Aparece  en  este  período  la  arquitec¬ 
tura  cristiana,  siendo  el  monumer  to 
característico  de  la  visigoda  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Baños,  mandada  cons¬ 
truir  por  Recesvinto.  De  la  riqueza 
de  las  iglesias  dan  idea  los  descubrimientos  hechos  en 
Guadamur  (Toledo)  en  1858,  entre  los  cuales  figuran 
varias  coronas  votivas  de  oro  y  con  ricos  adornos  de 
pedrería,  ofrecidas  por  Recesvinto  y  Suintila.  En 
cuanto  á  la  influencia  de  los  Concilios  Toledanos  en 


el  gobierno  y  en  la  legislación,  queda  patente  en  el 
Fuero  Juzgo.  Gibbon  dice  de  ellos  que  hicieron  respe¬ 
tar  y  conservar  la  paz  de  los  pueblos,  introduciendo 
la  tranquilidad,  el  orden  y  la  estabilidad  en  el  gobier¬ 
no  del  Estado,  y  que  establecieron  leyes  sabias,  igual¬ 
mente  ventajosas  para  los  reyes  y  los  vasallos,  reco¬ 
nociendo  Guizot  que  fué  la  Iglesia  quien  emprendió 
la  obra  de  instaurar  la  civilización  en  España.  Colo¬ 
cados  los  prelados  entre  el  trono  y  el  pueblo,  si  defen¬ 
dían  á  los  reyes  contra  el  puñal  de  los  asesinos,  tam¬ 
bién  protegían  á  los  súbditos  contra  las  demasías  de 
los  reyes;  no  puede  decirse  nada  más  digno  y  más 
discreto  y,  al  propio  tiempo,  más  enérgico  que  las 
palabras  dirigidas  por  san  Isidoro  á  Sisenando  en  el 
IV  Concilio  de  Toledo,  al  marcarle  sus  deberes  para 
con  el  pueblo;  y  el  Toledano  VIII  estampa  esta  sen¬ 
tencia:  Regem  etenim  jura  jaciunt,  non  persona,  y  ya 
queda  indicado  que  en  los  asuntos  políticos  y  civiles 
no  se  abrogaron  nunca  los  Concilios  una  autoridad 
que  no  les  correspondía,  hablando,  por  el  contrario,  en 
nombre  del  monarca  y  con  consentimiento  de  éste. 
Se  ha  dicho  que  esta  influencia  trocó  la  monarquía 
de  guerrera  en  teocrática,  con  lo  cual  se  enervó  el  es¬ 
píritu  belicoso  de  los  godos  y  se  debilitaron  las  fuerzas 
de  la  nación,  que  con  ello  vino  á  tierra  al  empuje  de 
los  árabes;  pero  tal  afirmación  desconoce  que  una 
cosa  es  el  espíritu  religioso  y  otra  el  gobierno  teocrá¬ 
tico,  y  que  la  verdadera  historia  prueba  que  los  obis¬ 
pos  no  dificultaron  ni  se  mezclaron  en  las  empresas 
militares  de  los  monarcas  godos,  ni  contribuyeron  en 
lo  más  mínimo  á  entibiar  el  amor  á  la  patria,  ni  á  de¬ 
bilitar  el  ánimo  del  pueblo,  sino  que,  por  el  contrario, 
procuraron  poner  paz  entre  los  bandos  y  parcialidades, 
y  corregir  el  estrago  de  las  costumbres,  causas  únicas 
de  la  ruina  de  aquella  monarquía. 

Los  varones  ilustres  de  este  petlodo  no  sólo  resplan¬ 
decen  en  España,  sino  que  son  lumbreras  de  la  Iglesia 
universal;  especialmente  los  santos  hermanos  Leandro 
é  Isidoro,  sucesivamente  obispos  de  Sevilla,  y  herma¬ 
nos  también  de  san  Fulgencio,  obispo  de  Ecija,  y  de 
la  virgen  santa  Florentina.  I.eandio  fi  é  el  verdadero 
padre  de  la  Iglesia  hispanogótica,  por  la  parte  que  tuvo 
en  la  conversión  de  ambos  hij  >s  de  Leovigildo,  y  en 
el  III  Concilio  Toledano,  á  que  puso  fin  con  una  ora¬ 
ción  verdaderamente  sublime.  San  Isidoro  es  conside¬ 


rado  como  maestro  de  su  siglo  y  la  figura  más  cms- 
picúa  de  toda  la  Edad  Media,  pues  no  sólo  influyó 
poderosamente  en  la  Iglesia  española,  sino  que  ilustró 
con  sus  obras  á  toda  aquella  época,  reuniendo  por 
nuevo  método  el  saber  del  mundo  antiguo  para  con¬ 


tamina  del  Códice  de  ia  consagración  y  coronación  de  los  reyes  de  Castilla 
y  Aragón  (siglo  xiv).  (Biblioteca  de  El  Escorial) 
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servarlo  y  transmitirlo  á  las  nuevas  sociedades  me¬ 
dievales.  Sus  principales  obras  son  los  Orígenes  ó 
XX  libros  de  las  Etimologías,  especie  de  enciclopedia 
teológica;  su  historia  de  Viris  illustribus,  continuación 

de  san  Jerónimo; 
s  u  Crónica,  en 
que  diside  la 
Historia  univer¬ 
sal  en  seis  eda¬ 
des;  las  historias 
de  los  visigodos, 
vándalos  y  sue¬ 
vos;  el  libro  De 
o/liciis,  dedicado 
á  su  hermano 
Fulgencio,  y  dos 
contra  los  judíos, 
que  dedicó  á  su 
hermana  Floren¬ 
tina.  También 
perfeccionó  los 
cánones  de  la 
Iglesia  española 
(per  )  no  tiene 
nada  que  ver  con 
el  IsidoroMerca 
tor  ó  Percator  de 
las  Falsas  Decre¬ 
tales).  En  Tole¬ 
do  florecieron  lo? 
prelados  Eladio,  Ju;lo  y  los  dos  Eugenios;  á  los  cua¬ 
les  siguió  san  Ildefonso,  procedente  como  ellos  del  mo¬ 
nasterio  Agaliense.  Escribió  contra  Helvidio,  la  conti¬ 
nuación  de  los  varones  ilustres  de  san  Isidoro  y  otras 
obras  ascéticas.  Se  distinguieron,  además,  san  Julián 
de  Toledo,  que  trató  varias  materias  teológicas  en 
18  libros;  san  Braulio  de  Zaragoza,  que  escribió  vidas 
de  santos  y  notables  cartas,  y  Tajón,  obispo  de  la 
misma  diócesis,  que  compuso  cinco  libros  de  senten¬ 
cias,  especie  de  Suma  teológica  sacada  de  san  Agustín 
y  san  Gregorio;  san  Fructuoso,  abad  de  Dumio  y  ar¬ 
zobispo  de  Braga,  que  escribió  una  IGgla  monástica; 
el  Bidarense,  que  tomó  sil  nombre  del  monasterio  de 
Validara,  fundado  por  él  no  lejos  de  Montblanc,  v 
escribió,  además  de  ru  Crónica,  una  Regla  monástica 
encomiada  por  san  Isidoro;  Eutropio,  que  fué  abad 
del  monasterio  sercitano  y  luego  obispo  de  Valencia. 
Son  asimismo  dignos  de  mencionarse  entre  las  glorias  I 
de  la  Iglesia  hispanogótica,  Conancio,  obispo  de  Fa¬ 
lencia;  Liciniano,  de  Cartagena,  y  Severo,  obispo  de 
Málaga,  de  los  cuales  ce  mencionan  notables  cartas; 
Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  que  escribió  una  Cró 
nica,  y  su  sucesor  Juan,  hermano  de  san  Braulio,  que 
le  siguió  á  su  vez  en  aquella  sede.  Finalmente,  aunque 
no  sabemos  que  escribiera  cosa  alguna,  fué  columna 
de  la  Iglesia  gótica  Masona,  obispo  de  Mérida,  el  cual 
presidió  varios  Concilios,  entre  ellos  el  III  de  To'edo. 

La  vida  monástica  floreció  grandemente  en  este  pe¬ 
riodo,  como  se  echa  de  ver  por  haber  salido  de  los 
monasterios  los  más  esclarecidos  prelados.  Entre  los 
monasterios  más  célebres  se  cuentan  el  Agaliense,  cer¬ 
ca  de  Toledo;  el  Servitano  y  los  fundados  por  san 
Fructuoso,  obispo  de  Braga.  A  principias  del  siglo  vi 
fundó  san  Victorián  el  célebre  monasterio  de  su  nom¬ 
bre  en  las  vertientes  del  Pirineo  y  no  lejos  del  Cinc?, 
teniendo  como  discípulos  á  san  Ñazario  (que  le  suce¬ 
dió  en  la  abadía),  san  Gaudioso,  obispo  de  Tarazona; 
san  Albino,  san  Pelegrín  y  otros  santos. 

B)  Epoca  segunda.  Si  los  elementos  de  la  nacio¬ 
nalidad  española,  fundidos  por  la  terrible  presión  de 
la  invasión  muslímica,  alcanzaron  su  propio  carácter 
y  poderosa  dinamicidad  en  los  tres  ó  cuatro  focos  de 
la  Reconquista  ron  que  fueron  recobrando  su  perdida 
patria,  la  Iglesia,  por  el  contrario,  experimentó  in¬ 


San  Fulgencio 
(De  un  dibujo  de  L'anta) 


|  calculables  quebrantos  asi  en  las  poblaciones  que  que¬ 
daron  conviviendo  con  los  musulmanes,  como  en  los 
pequeños  Estados  que  renacían  entre  las  asperezas 
de  los  montes  septentrionales  de  la  Península. 

Los  mozárabes.  La  mayoría  d?  lo?  habitantes  his- 
panorromanos  de  España  quedó  en  las  ciudades  ocu¬ 
padas  por  los  musulmanes,  invitada  por  las  liberales 
concesiones  que  al  principio  les  hicieron  éstos,  con  el 
designio  de  asegurar  aquella  prodigiosa  conquista:  y, 
como  era  natural,  quedó  en  pie  la  organización  ecle¬ 
siástica,  aunque  privada  ya  de  la  unidad  eficaz  que 
le  daban;  a)  la  unidad  política;  b)  las  frecuentes  reunio¬ 
nes  en  los  Concilios,  y  c)  la  libre  comunicación  con 
Roma.  Los  vencedores  lueron  agravando  poco  á  poco 
las  condiciones  impuestas  á  estos  cristianos  que  se 
llamaron  mozárabes  para  tolerar  que  siguieran  prac¬ 
ticando  su  religión.  Además,  habla  dos  causas  que 
hadan  precaria  la  situación  de  aquellas  iglesias  dise¬ 
minadas  en  medio  de  la  infidelidad  muslímica:  el 
favor  que  los  jefes  árabes  concedían  á  los  renega¬ 
dos,  y  la  ominosa  presión  ejercida  sobre  los  obis¬ 
pos,  de  quienes  se  quería  hacer  instrumento  de  domi¬ 
nación  sobre  sus  pueblos.  Si  los  obispos  eran  fieles  á 
su  sagrado  deber,  estaban  á  pique  de  acabar  en  el 


San  Eugenio,  por  Domenico  Thectocdpuii  (El  Greco) 
(Sacristía  del  monasterio  de  El  Escorial) 

martirio  (en  724  fué  quemado  el  obispo  ae  Zaragoza, 
Anabado),  y  si  no  tenían  fortaleza  para  arrostrarlo 
habla  peligro  de  que  se  convirtieran  en  viles  instru¬ 
mentos  de  odiosa  tiranía. 
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Algunos  prelados  se  dice  haber  huido  d*  sus  sedes, 
llevándose  las  imágenes  y  reliquias  más  preciadas  y 
refugiándose  entre  los  valientes  que  se  disponían  á 
defender  con  las  armas  su  fe  y  su  independencia;  pero 


San  Ildefonso  recibiendo  la  casulla.  Escuela  de  Castilla 
(Museo  del  Prado,  Madrid) 


no  cabe  duda  que  la  mayor  parte  de  las  diócesis  de 
la  España  goda  quedaron  en  pie,  presididas' por  sus 
obispos,  hasta  que  fueron  desapareciendo  muchas  con 
el  tiempo  y,  finalmente,  casi  todas  las  que  quedaban 
bajo  la  dominación  mahometana,  en  la  época  de  la 
invasión  de  les  almohades  (1144). 

Los  renegados  cristianos  llegaron  á  formar  una  clase 
que  se  llamó  de  los  muladies,  entre  los  cuales  se  reclu¬ 
taban  estimados  servidores  de  los  emires,  y  que 
unas  veces  sirvieron  contra  sus  antiguos  hermanos  de 
religión,  y  otras  se  rebelaron  contra  los  emires,  bus¬ 
cando  apoyo  en  los  mozárabes.  Con  frecuencia  confia¬ 
ron  los  emires  en  estos  renegados,  más  que  en  sus  na¬ 
turales  vasallos  árabes  ó  berberiscos.  Muladf  era 
Amrú-ben-Jusuf,  que  mató  traidoramente  á  3,000 
toledanos,  y  á  principios  del  siglo  IX  trató  de  fundar 
un  reino  independiente  en  Aragón;  y  á  la  misma  clase 
pertenecía  Maisura,  que  anegó  en  sangre  una  suble¬ 
vación  de  los  mozárabes  toledanos  contra  el  emir  de 
Córdoba. 

En  aquellas  aflictivas  circunstancias,  la  deficiente 
formación  del  clero  hizo  que  cundiera  en  algunos  la 
más  grosera  ignorancia,  fuente  de  herejías  absurdísi¬ 
mas,  como  la  de  Migecio  (siglo  vm),  que  afirmaba  qr  c 
David,  Jesucristo  y  san  Pablo  eran  las  tres  personas 
de  la  Santísima  Trinidad;  que  los  pecadores  no  podían 
ejercer  el  s:  cerdocio,  y  la  Iglesia  estaba  limitada  á  la 
ciudad  de  Roma,  etc.  Egita,  obispo  de  Iliberis,  se  hizo 
secuaz  de  Migccio  y  propaló  sus  errores.  El  mismo 
arzobispo  de  Toledo,  Elipando,  que  antes  habla  refu¬ 
tado  los  errores  de  Migecio,  incurrió  en  la  herejía 
adopcionista  de  Félix  de  Urgel  (783),  el  cual  asegu¬ 
raba  que  Jesucristo,  en  cuanto  hombre,  era  hijo  adop¬ 
tivo  de  Dios.  Esta  herejía,  propalada  por  Elipando, 
fué  rebatida  por  el  obispo  de  Sevilla,  Teodulo,  y  lue¬ 
go  por  Etcrio  de  Osma  y  san  Beato  de  Liébana.  En 
cambio,  por  aquella  misma  época  enumera  el  Pacen¬ 
se,  como  varones  ilustres  que  florecían  entre  los  mo¬ 


zárabes,  á.  Fredoario,  obispo  de  Guadix;  Urbano, 
chantre  de  la  catedral  de  Toledo,  que  gobernó  la  Igle¬ 
sia  por  la  fuga  del  arzobispo  Sinderedo  y  á  quien  su¬ 
cedió  Sinifrcdo  (738);  Evancio,  arcediano  de  la  mis¬ 
ma  iglesia;  Cixila,  inmediato  predecesor  de  Elipando, 
autor  de  la  Vida  de  san  Ildefonso;  Isidoro  de  Beja  ó  de 
Badajoz  (el  Pacense) ,  que  escribió  un  Cronicón  que 
ibraza  desde  610  hasta  754. 

En  Córdoba  alcanzaron  los  mozárabes  gran  cultura, 
en  que  fueron  maestros  de  los  musulmanes,  y  de  ellos 
nos  ha  dejado  importares  noticias  el  más  ilustre  en¬ 
tre  aquéllos,  que  fué  san  Eulogio.  Por  él  sabemos  que 
en  el  siglo  IX  s;  conservaban  algunas  de  las  iglesias 
antiguas  y  se  restauraban  otras,  mediante  cierto  tri¬ 
buto  (las  tercias)  que  pagaban  loa  fieles.  Cuando  el 
rey  Mohamed  mandó  derribar  las  iglesias  erigidas  des- 
|  pués  de  la  invasión  de  los  árabes,  habla  dentro  de 
l  ord  ba  siete  y  otras  en  sus  arrabales.  En  la  misma 
I  ciudad  habla  un  monasterio  junto  á  la  iglesia  de 
i  San  Ginés  y  otros  siete  ú  ocho  en  si  s  cercanías. 
En  839  se  celebró  en  Córdoba  el  prin  loncilio 
posterior  á  la  invasión,  al  que  acudiere.,  ios  me 
1  tropolitanos  de  Toledo,  Sevilla  y  Mérida,  con  los  obis- 
I  pos  de  Acci,  Astigi,  Cóidoba,  Málaga  é  Iliberis.  Con 
j  todo  eso,  la  situación  de  los  mozárabes  era  tan  dula, 
que  san  Eulogio  dice  que  «su  vida  era  menos  tolerable 
|  que  la  misma  muerte,  según  estaba  llena  de  peligros 
i  y  congt  jas».  Los  musulmanes,  que  hablan  sido  al  prin¬ 
cipio  tolerantes,  fueron  acrecentando  sus  rigores  hasta 
llegar  á  hacer  muchos  mártires,  cuya  era  romienza 
en  850  con  la  degollación  del  presbítero  Pcrfcctc,  á 
quien  siguióen  la  palma  un  comerciantellamado  Juan. 
Al  año  siguiente  se  presentó  espontáneamente  á  los 
perseguidores  el  monje  Israc,  abominando  de  Maho- 
ina,  y  tras  él  padecieron  el  martirio  Sancho,  Pedro, 
Valabonso,  Sabiniano,  Wistremundo,  Ilabencio  y  Je¬ 
remías,  monjes.  Poco  después,  Sisenando,  portugués; 
Paulo  de  Córdoba  y  Teodomiro  de  Carmona.  Las  san¬ 
tas  hermanas  Nunilona  y  Alodia,  mencionadas  por 


Gruta  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga 


san  Eulogio,  padecieron  en  Huesca  6  la  Rioja.  En 
852  alcanzaron  el  martirio  Gumersindo,  presbítero 
toledano,  y  Servi-Dco,  monje;  Aurelio  y  Félix,  con 
si  s  consortes  Sabigoto  y  Liliosa,  y  el  monje  sirio  Jor- 
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rc;  Cristóbal  y  Leovigildo,  monjes;  Emila  y  Jeremías, 
Rogelio  de  Iliberis  y  otro  Servi-Deo  sirio. 

Mahomed  I  renovó  la  persecución  con  más  furia, 
coronando  al  presbítero  Fandila  de  Elija,  Félix,  mon- 


Capllla  románica  de  Zamora,  donde  armaron  caballero 
al  Cid.  (Siglo  xi) 


je;  Digna  y  Benildis,  y  las  vírgenes  cordobesas  Co¬ 
lumba  y  Pomposa.  En  los  años  siguientes  padecieron 
los  presbíteros  Abundio  y  Ellas,  los  monjes  Pedro, 
Paulo,  Isidoro  y  Argimiro;  Amador  de  Tucri,  Luis  de 
Córdoba,  Wi  tesindo,  Rodrigo  y  Salomón  de  Egubro, 
y  la  virgen  Aurea.  San  Eulogio  fué  degollado  y  le  si¬ 
guió  la  virgen  Leocricia,  hija  de  padres  mahometanos. 
En  el  siglo  xil,  al  avanzar  la  Reconquista,  los  mozá¬ 
rabes  que  no  fueron  libertados  por  ella  se  vieron  cada 
día  más  oprimidos,  por  la  natural  sospecha  de  estar 
en  inteligencia  con  los  cristianos  independientes.  La 
excursión  de  Alfonso  el  Batallador  á  las  regiones  va¬ 
lencianas  y  andaluzas  parece  haber  sido  motivada  por 
sus  llamamientos.  Pero  aunque  se  llevó  consigo  1 2,000 
familias,  dejó  á  los  demás  expuestos  á  la  fanática  saña 
de  los  almorávides,  que  hicieron  terrible  mortandad 
en  los  sospechosos  de  haber  contribuido  á  aquella  ex¬ 
pedición.  Muchos  fueron  reducidos  á  esclavitud  ó  lle¬ 
vados  al  Africa.  Cuando  san  Fernando  conquistó  las 
ciudades  de  Sevilla  y  Córdoba,  apenas  halló  rastros  de 
aquellas  antes  florecientes  cristiandades. 

La  Reconquista.  Mientras  de  esta  suerte  se  iba 
deshaciendo  la  cristiandad  diseminada  entre  los  mu¬ 
sulmanes  y  sujeta  á  su  yugo,  desde  los  montes  septen¬ 
trionales  de  la  Península  descendía,  poco  á  poco,  la 
hueva  España,  uniendo  en  todas  partes  con  indiso¬ 
luble  vinculo  la  cruz  y  la  espada,  y  señalando  con 
templos  y  monasterios  cada  paso  venturoso  en  el  ca- 
tnino  de  la  reconstitución  nacional.  La  primera  vic¬ 
toria  obtenida  pn  don  Pclayo  está  unida  con  el  san¬ 
tuario  de  Covadonga,  donde  se  puso  á  la  naciente  mo¬ 
narquía  asturiana  bajo  el  amparo  de  la  Virgen  Santa 
"laria.  Si  no  hubo  allí  milagro  estrictamente  dicho, 
no  es  posible  desconocer  una  providencia  y  favor  es¬ 
pecial  del  cielo,  como  ó  una  lo  reconocieron  cristianos 
y  muslimes.  Los  mismos  apelativos  de  los  reyes  pro- 
c  i man  el  carácter  religioso  de  aquella  monarquía: 
•olfonso  el  Católico,  Bermudo  el  Diácono,  Alfonso  II 
f  Lasto,  fundador  de  la  catedral  y  diócesis  de  Oviedo, 
¡  **1  cuyo  tiempo  fué  descubieito  el  sepulcro  del  após- 
Santiago,  que  se  convirtió  en  centro  religioso  de 
J  reconquista  occidental  y  lugar  de  peregrinación 
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famosísimo  en  toda  Europa;  Navarra  y  Aragón  en¬ 
lazan  los  albores  de  su  existencia  con  la  Cruz  de  So- 
brarbe,  cuya  aparición  dícese  les  infundió  valor  para 
derrotar  á  los  moros.  Pamplona  y  Sasavc  (Huesca) 
fueron  sus  primeros  obispados.  En  Cataluña  el  favor 
de  los  francos  ayudó  á  conservar  y  reconstituir  las 
diócesis  de  Gerona,  Barcelona  y  Urgel. 

En  el  siglo  ix  la  expansión  de  la  pequeña  monar¬ 
quía  asturiana  se  asocia  á  la  aparición  de  Santiagc 
en  la  batalla  de  Clavijo ,  y  á  que  se  refirió  más 
adelante  el  duío  de  Santiago,  ó  prestación  ofrecida  por 
monarcas  al  Patrón  de  España,  en  reconocimiento 
de  sus  beneficios.  Para  conmemorar  el  descubrimien¬ 
to  del  sepulcro  del  apóstol  Santiago  (829),  Alfonso  el 
Magno  construyó  la  basílica  de  Compostela,  consa¬ 
grada  (899)  con  asistencia  de  nueve  obispos.  Su  hijo 
Ordoño  II  construyó  la  catedral  de  León,  y  Ramiro  II 
el  monasterio  de  San  Salvador  en  la  misma  ciudad, 
donde  profesó  su  hija  Elvira. 

Después  de  rechazar  definitivamente  á  Almanzor, 
que  parecía  destinado'  á  acabar  con  los  cristianos  es¬ 
pañoles,  Alfonso  V  celebra  el  importantísimo  Conci¬ 
lio  en  León  (1020)  y  Fernando  I  reúne  el  de  Coyanza 
y  obtiene  del  rey  moro  de  Sevilla  las  reliquias  de  san 
Isidoro.  Don  Pelayo  levantó  el  templo  de  Santa  María 
de  Velamio;  Favila  el  de  Santa  Cruz  de  Cangas;  don 
Fruela  la  primera  iglesia  de  Oviedo;  Alfonso  el  Católi¬ 
co  la  de  San  Pedro  de  Villanueva;  Silo,  la  de  San  Juan 
de  Pravia;  Alfonso  II  renovó  la  iglesia  del  Salvador 
ue  Oviedo,  que  se  convirtió  en  catedral,  y  ediliió  las 
de  San  Tirso  y  San  Julián  Santullano;  Ramiro  I  las 
de  Santa  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lillo; 
Alfonso  III  los  monasterios  de  San  Adrián,  Natalia  de 
Turón  y  San  Salvador  de  Valdediós,  etc.  Los  reyes  y 
los  principes  hadan  donaciones  á  las  iglesias  y  mo¬ 
nasterios  para  el  sostenimiento  del  culto  y  de  los  mon¬ 
jes,  coma  la  hecha  en  el  siglo  IX  por  Adelgastro,  hija 
del  rey  Silo,  al  monasterio  de  Obona. 

Erección  ó  restauración  de  diócesis.  Después  de  las 
de  Oviedo  (Alfonso  II)  y  León  (Ordoño  11),  se  fueron 
restaurando  las  sedes  antiguas,  muchas  veces  de  un 


Sepulcro  de  Ordoño  II.  (Catedral  de  León) 


modo  efímero,  cuanto  duraba  la  posesión  de  las  ciu¬ 
dades  reconquistadas  por  los  cristianos.  Asi  restauró 
muchas  iglesias  Alfonso  el  Católico,  que  á  poco  vol¬ 
vieron  á  caer  en  poder  de  los  musulmanes,  como  las 
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sino  de  la  uniformidad,  la  Santa  Sede  envió  de  nuevo 
á  los  legados  Giraldo  y  Remblado  (1071-72).  A 1  pri¬ 
mero  de  ellos  se  atribuyen  varias  arbitrariedades  y 
violencias  contra  los  obispos  que  se  oponían  á  su  em¬ 
peño,  los  cuales  hubieron  de  acudir  ¿i  Gregorio  VII, 
el  cual  escribió  á  los  reyes  y  al  obispo  de  Oca  (que  le 
había  consultado)  solicitando  de  su  celo  el  cambio  del 
rito.  Los  reyes  y  también  algunos  prelados  se  incli¬ 
naron,  por  fin,  á  complacer  al  Sumo  Pontífice,  al  paso 
que  otros  obispos  y  el  pueblo  se  oponían  á  lo  que  les 
parecía  mengua  de  la  antigua  Iglesia  española.  Lle¬ 
góse  á  apelar  al  Juicio  de  Dios  por  un  desafío  entre 
dos  campeones:  uno  toledano  que,  en  nombre  del  rey, 
defendía  el  rito  romano,  y  otro  castellano  viejo  (Juan 
Kuiz),  que  defendía  el  mozárabe,  quien  quedó  ven¬ 
cedor  en  la  contienda.  Dícese  que  en  la  prueba  del 
luego  también  salió  triunfante  el  mozárabe.  A  pesar 
de  esto,  perseverando  el  rey  en  su  deseo,  el  Papa  envió 
otro  legado,  el  cardenal  Ricardo  (1078).  el  cual,  junto 
con  el  rey  Alfonso  VI,  decretó  la  abolición  del  rito 
mozárabe,  decreto  confirmado  en  el  Concilio  de  Bur¬ 
gos  (1080).  Con  todo,  para  conservar  la  memoria  de 
aquel  venerable  rito,  continúa  su  uso  hasta  nuestros 
días  en  algunas  capillas  de  Toledo  y  Salamanca,  que 
tienen  capellanes  propios  que  recen  el  Oficio  y  cele¬ 
bren  la  Misa  conforme  á  la  liturgia  mozárabe  ó  isido- 
riana. 

Otro  asunto  que  dió  lugar  á  repetidas  intervencio¬ 
nes  de  la  Santa  Sede  fueron  los  matrimonios  de  los 
monarcas  en  grados  prohibidos,  v.  gr.,  en  el  matri¬ 
monio  de  Allonso  IX  de  León  con  doña  Teresa  de 
Portugal  y  con  doña  Berenguela  de  Castilla,  y  en  el 
de  Jaime  I  con  Leonor  de  Castilla. 

Relaciones  políticas  con  la  Santa  Sede.  Así  Alfon¬ 
so  Enriquez  de  Portugal  como  Pedro  II  de  Aragón, 
se  dieron  por  feudatarios  de  la  Santa  Sede,  guiados 
ambos  por  fines  particulares  (el  primero  para  asegu¬ 
rar  su  independencia  de  Castilla  y  el  segundo  para 
obtener  la  anulación  de  su  matrimonio).  Estos  home¬ 
najes  libremente  ofrecidos  dieron  luego  origen  á  gra¬ 
ves  dificultades,  cuando  la  Santa  Sede  quiso  ha^er 
efectivos  sus  derechos.  Habiéndose  apoderado  Pe¬ 
dro  III  de  Sicilia,  que  era  asimismo  feudo  de  la  Santa 
Sede  y  que  los  Papas  habían  concedido  como  tal  á  la 
Casa  de  Anjou  (Vís[  eras  Sicilianas),  Martin  IV  ex¬ 
comulgó  al  rey  de  Aragón  y  le  declaró  desposeído  de 
sus  Estados,  lo  cual  podía  hacer  según  el  Derecho  feu¬ 
dal  de  la  Edad  Media  en  virtud  del  vasallaje  que  Ic- 
había  prestado  Pedro  II.  Ai  propio  tiempo  dió  el  Papa 
la  investidura  del  reino  de  Aragón  á  Carlos  de  Valois. 
El  aragonés  venció  á  todos  sus  enemigos;  pero  sus  hijos 
y  sucesores  en  Aragón  y  Sicilia  fueron  asimismo  exco¬ 
mulgados,  insistiendo  los  Papas  en  el  designio  de  dar 
la  Corona  de  Aragón  á  los  Valois.  Púsose  fin  á  aque¬ 
llas  desavenencias  por  el  Tratado  de  Anagni,  por  el 
que  Jaime  II  de  Aragón  renunció  á  Sicilia,  recibien¬ 
do,  en  cambio.  Córcega  y  Cerdeña. 

El  cisma  de  Occidente.  De  muy  otro  género  fueron 
las  relaciones  que  hubieron  de  tener  los  monarcas  es¬ 
pañoles  con  Roma  por  ocasión  del  cisma  promovido 
en  la  Iglesia  á  la  muerte  de  Gregorio  XI  (1378),  por  la 
casi  simultánea  elección  de  Urbano  VI  y  Clemen¬ 
te  VIL  V.  Cisma  y  Luna  (Pedro  de). 

Enrique  II  de  Castilla  y  Pedro  IV  de  Aragón,  in¬ 
fluidos  por  el  cardenal  aragonés  .de  Clemente  VII, 
Pedro  de  Luna,  no  se  decidieron  por  el  papa  romano 
Urbano  VI;  pero  al  principio  tampoco  dieron  la  obe¬ 
diencia  al  de  Aviñón,  Clemente  VII,  sino  que  se  man¬ 
tuvieron  en  una  especie  de  neutralidad,  mandando  en¬ 
tre  tanto  recoger  y  poner  á  buen  recaudo  las  rentas  y 
bienes  de  la  Santa  Sede  en  sus  dominios,  y  el  de  Ara¬ 
gón  mandó,  además,  que  no  se  cumpliese  ninguna  Bula 
hasta  resolverse  el  litigio.  Parte  del  pueblo  y  del  clero 
se  inclinaban  al  Pontífice  de  Roma,  pero  los  reyes, 


inclinados  al  partido  contrario,  habiendo  reunido  una 
Junta  de  teólogos  en  Alcalá  y  otra  de  prelados  en  Bar¬ 
celona,  se  decidieron  á  reconocer  como  legítimo  al 
Papa  de  Aviñón,  por  lo  cual  Urbano  VI  excomulgó  al 
rey  de  Castilla  Juan  I  y  excitó  contra  él  á  los  ingle¬ 
ses  y  portugueses.  Muerto  Clemente  VII  (1394),  se 
perpetuó  el  cisma  eligiéndole  por  sucesor  á  Pedro  de 
Luna,  varón  austero  y  muy  docto,  pero  cuya  tenaci¬ 
dad  tué  el  mayor  obstáculo  para  la  terminación  del 
cisma.  Aragón  y  Castilla  se  apresuraron  á  reconocer¬ 
le,  influyendo  para  ello  la  elocuencia  de  san  Vicente 
Ferrer.  Con  todo  eso,  abandonado  Benedicto  XIII  por 
Francia,  donde  moraba  en  su  Estado  de  Aviñón,  los 
reyes  de  España,  aunque  no  le  desampararon,  tam¬ 
poco  le  prestaban  auxilio  positivo,  deseando  todos  que 
ambos  Papas  renunciaran ,  como  habían  prometido, 
para  poner  fin  á  aquella  escisión  perniciosa.  No  pu- 
diendo  lograrlo,  Enrique  111  reunió  en  Alcalá  una 
asamblea  de  prelados  y  representantes  de  los  Cabildos 
(1399),  á  que  asistieron  dos  comisionados  del  rey  de 
Aragón.  Allí  se  acordó  la  substracción  de  la  obedien¬ 
cia  á  ambos  Papas,  ya  que  no  se  sabía  cuál  era  el 
legítimo;  y  entre  tanto  los  negocios  cuya  resolución 
solía  pertenecer  á  la  Santa  Sede,  serían  resueltos  por 
los  prelados  respectivos.  A  pesar  de  esto,  dos  años 
más  tarde  Castilla  volvió  á  reconocer  á  Benedic¬ 
to  XIII.  y  Aragón  le  continuó  adicto.  Elegido  en 
Roma  Gregorio  Xll  (140G)  y  no  aviniéndose  de  hecho 
á  renunciar  los  dos  Papas,  aunque  lo  hablan  prometi¬ 
do,  se  reunió  el  Concilio  de  Pisa,  adonde  citaron  á  los 
contendientes;  y  no  compareciendo,  los  declararon 
depuestos  y  eligieron  á  Alejandro  V.  Esto  sólo  sirvió 
para  tener  tres  Papas  en  lugar  de  dos  (1409).  Bene¬ 
dicto  XIII  reunió  un  Concilio  en  Perpiñán.  Sus  prela¬ 
dos  le  exhortaron  inútilmente  á  que  renunciase,  y 
al  efecto  de  obtenerlo  procuraron  entenderse  con  los 
de  Pisa,  pero  nada  se  logró.  Por  entonces  sobrevino 
la  vacante  del  trono  de  Aragón  por  muerte  de  Martín 
el  Humano,  y  Benedicto  XIII  apoyó  la  candidatura 
del  regente  de  Castilla,  Fernando  de  Antequera,  que 
salió  triunfante  en  el  Compromiso  de  Caspe,  con  lo 
cual  el  Papa  Luna  se  aseguró  el  reconocimiento  de 
todos  los  españoles.  Por  fin,  se  reunió  el  Concilio  de 
Constanza,  por  obra  del  emperador  Segismundo,  y  se 
obtuvo  la  renuncia  de  Gregorio  X II  y  de  Juan  XXIII; 
mas  el  de  Luna  se  mantuvo  inflexible.  Viéndose  clara¬ 
mente  que  sólo  él  estorbaba  ya  la  unión,  san  Vicente 
Ferrer,  que  había  sido  su  confesor,  le  abandonó  (141  ti), 
y  lo  propio  hicieron  en  pos  del  santo  los  reyes  de  Ara¬ 
gón,  Castilla,  Portugal  y  Navarra,  enviando  sus  em¬ 
bajadores  al  Concilio  de  Constanza,  donde  Pedio  de 
Luna  fué  declarado  perjuro,  cismático  y  hereje,  y  se 
eligió  al  papa  Colonna,  Martín  V.  Pedro  de  Luna  no 
se  intimidó  por  esto,  sino  que  retiróse  á  su  castillo 
de  Peñlscola,  donde  murió  ocho  años  después  (1424), 
mandando  á  sus  cardenales  le  eligieran  sucesor,  como 
quien  estaba  persuadido  de  que  en  aquel  rincón  de 
mundo  residía  la  única  legítima  cabeza  de  la  Iglesia 
universal.  Alfonso  V  de  Aragón,  que  estaba  en  pugna 
con  Martin  V  por  la  sucesión  de  Nápoles,  procuró  ati¬ 
zar  aquella  centella  del  cisma,  y  favoreció  la  elección 
del  canónigo  de  Barcelona,  Gil  Muñoz,  que  cediendo 
al  monarca,  aceptó  y  temó  el  nombre  de  Clemen¬ 
te  VIH.  Pero  reconciliado  el  monarca  con  el  Pontí¬ 
fice  romano,  hizo  reunir  un  Concilio  en  Tarragona, 
bajo  la  presidencia  del  legado  pontificio  cardenal  de 
Foix,  donde  sin  dificultad  renunció  Gil  Muñoz,  que 
fué.  en  cambio,  nombrado  obispo  de  Mallorca. 

En  la  repercusión  que  el  gran  cisma  de  Occidente 
tuvo  en  el  Concilio  de  Basilea  no  dejó  de  tener  res¬ 
ponsabilidad  la  Iglesia  española  por  culpa  de  sus  re¬ 
yes,  en  especial  el  de  Aragón,  Alfonso  V.  Porque  éste, 
desavenido  primero  con  el  papa  Martin  V  y  después 
Con  Eugenio  IV  por  las  continuas  guerras  en  Italia, 
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envió  alió  los  obispos  de  sus  Estados,  con  ánimo  de 
sostener  las  tendencias  cismáticas  del  Con'ilio,  lle¬ 
gando  á  amenazar  á  los  obispos  que  se  resistían  con 
embargar  sus  temporalidades.  El  obispo  de  Vich,  Jor¬ 
ge  de  Ornos,  fué  tenaz  defensor  del  antipapa  Félix 
y  enemigo  de  Eugenio  I V,  hasta  el  punto  de  haber 
oficiado  en  la  antijurídica  ceremonia  de  la  deposición 
del  Pontífice  romano.  Este  le  depuso  de  su  sede  de 
Vich,  pero  Jorge  continuó  ejerciendo  contra  derecho 
jurisdicción  por  un  vicario  suyo,  figurando  como  car¬ 
denal,  nombrado  por  el  antipapa.  Entre  tanto,  Al¬ 
fonso  V,  con  astuta  política,  aparentaba  neutralidad 
entre  Eugenio  IV,  indubitable  Papa,  y  Félix,  que  lo 
era  para  los  de  Basilea,  y,  sin  separarse  del  todo 
del  primero,  prohibía  á  sus  embajadores  retirarse  del 
Concilio  que  le  combatía,  y  no  cejó  en  esta  conducta 
hasta  que  en  1443,  habiendo  recibido  la  investidura 
de  Nápoles,  mandó  salir  de  allí  ó  todos  sus  súbditos, 
siendo  el  obispo  de  Vich  el  único  que  se  negó  á  hacerlo. 

No  siempre  estuvo  de  parte  de  Alfonso  V  en  sus 
luchas  con  la  Santa  Sede  el  olvidar  por  la  política  los 
intereses  de  la  cristiandad.  Levantado  al  solio  ponti¬ 
ficio  con  el  nombre  de  Calixto  III,  por  influencia  del 
mismo  Alfonso  V,  el  cardenal  Alfonso  de  Borja,  con¬ 
tra  toda  humana  previsión,  se  hizo  este  Papa  enemigo 
irreconciliable  del  rey  de  Aragón.  Sólo  un  arraigado 
vicio  de  nepotismo  explica  el  enigma.  El  Papa  prosi¬ 
guió  con  más  ardor  que  Eugenio  I V  en  el  empeño  de 
expulsar  de  Nápoles  á  su  protector,  no  rindiéndose  ni 
siquiera  ante  la  perspectiva  de  una  cruzada  contra  el 
turco  que  iba  á  emprender  á  trueque  de  alcanzar  la 
investidura  de  Nápoles  aquel  afortunado  guerrero; 
antes  al  contrario,  quería  Calixto  111  que  saliese  Al¬ 
fonso  V  para  aquella  expedición  sin  dejar  asegurado 
su  dominio  en  Nápoles,  dando  á  sospechar  al  prudente 
monarca  que  quería  el  Papa  apoderarse  de  aquel  Es¬ 
tado  una  vez  partiese  él  para  la  ctuzada.  La  sospecha 
parece  justificarla  el  hecho  de  que  al  morir  Alfonso 
desligó  el  mismo  Pontífice  á  los  napolitanos  del  ju¬ 
ramento  de  fidelidad  á  su  heredero  don  Fernando, 
quien  sólo  recibió  la  investidura  de  Nápoles  del  suce¬ 
sor  de  Calixto,  Pió  II.  No  fueron  tan  complicadas  las 
relaciones  de  España  con  la  Santa  Sede  en  tiempo  de 
Alejandro  VI,  pero  tuvo  que  sentir  la  Iglesia  españo¬ 
la  la  poca  honra  (fue  hacia  á  España  aquel  hijo  suyo 
desde  tan  alto  solio.  Los  reyes  de  España  le  amena¬ 
zaron,  si  no  ponía  coto  á  los  desórdenes  de  los  suyos, 
con  las  tropas  del  Gran  Capitán,  lo  que  no  impidió  que 
concediese  el  Papa  muchos  privilegios  á  la  Iglesia  es¬ 
pañola,  figurando  entre  éstos  el  titulo  de  Católicos 
que  han  llevado  desde  don  Fernando  y  doña  Isabel  los 
reyes  de  España. 

Representantes  de  la  Santa  Sede  en  España.  De  an¬ 
tiguo  acostumbraron  los  Papas  dar  á  algún  prelado 
insigne  el  carácter  de  vicario  apostólico,  y  más  tarde 
fué  frecuentísimo  el  envío  de  Legados.  Estos  tenían 
una  comisión  temporal;  pero  hasta  el  siglo  xv  no  se 
convirtieron  en  Nuncios  permanentes.  Nicolás  Franco, 
que  vino  á  España  en  1476,  parece  haber  sido  el  pri¬ 
mero  de  éstos.  Los  Nuncios  no  tuvieron  jurisdicción 
contenciosa  hasta  que  se  la  otorgó  Clemente  VII 
(1528).  En  la  elección  páralos  obispados  se  practicó 
muchas  veces  el  derecho  consignado  en  c!  Concilio  XII 
de  Toledo  (681),  que  atribuye  la  elección  al  rey  de 
acuerdo  con  el  metropolitano;  pero  generalmente  eran 
los  Cabildos  los  que  hacían  la  elección,  según  la  disci¬ 
plina  común  de  la  Iglesia.  En  el  siglo  XIV  los  Papas  se 
fueron  reservando  la  elección  de  los  obispos  y  de  mu¬ 
chos  otros  prebendados,  hasta  que  Sixto  IV  concedió 
á  los  reyes  la  presentación  de  las  personas  á  quienes 
la  Santa  Sede  debía  conferir  los  obispados.  Durante 
los  siglos  XIV  y  xv  menudearon  las  quejas  contra  las 
elecciones  hechas  en  Roma.  En  1476,  á  instancia  de 
Enrique  IV,  se  dió  una  Bula  prohibiendo  conceder  á 


ningún  extranjero  expectativa  para  alguna  iglesia  de 
Castilla.  Para  promover  la  formación  científica  del  cle¬ 
ro  se  crearon  las  llamadas  prebendas  de  oficio.  El  car¬ 
denal  español  Rodrigo  de  Borja  (Alejandro  VI)  obtu¬ 
vo  de  Sixto  I V  la  Bula  creando  las  prebendas  del  ma¬ 
gistral  (maestro  de  teología)  y  doctoral  (profesor  de 
Derecho  canónico). 

Los  bienes  de  la  Iglesia  consistían  en  los  diezmos  y 
limosnas  voluntarias,  con  que  se  formaba  el  patrimo¬ 
nio  de  la  Iglesia,  del  cual  concedían  los  Papas  á  los  re¬ 
yes  cuantiosos  subsidios  para  atender  á  la  guerra  con¬ 
tra  los  infieles.  Asi,  concedió  Gregorio  X  á  Alfonso 
el  Sabio  las  llamadas  Tercias  Reales  (*/,  de  los  diez¬ 
mos)  y  Alejandro  VI  hizo  perpetua  esta  concesión. 
Otros  reyes  (Alfonso  XI  y  Pedro  el  Cruel,  Pedro  IV 
y  Juan  II  de  Aragón)  habían  usurpado  aquellos  bienes 
por  su  propia  mano.  También  se  destinaba  una  parte 
de  los  bienes  eclesiásticos  á  la  Benejicencia.  En  cuan¬ 
to  á  la  posesión  de  inmuebles,  algunas  leyes  la  pusie¬ 
ron  limites,  que  no  significaban  en  modo  alguno  el 
despojo  realizado  en  los  tiempos  modernos.  V.  Des¬ 
amortización. 

Concilios.  Fueron  bastante  numerosos,  como  se  ve 
por  la  lista  de  las  páginas  757  y  758. 

Deben  hacerse  las  siguientes  observaciones:  El  Con¬ 
cilio  de  Córdoba  (852)  es  considerado  por  los  más 
como  conciliábulo  porque  se  convocó  en  contra  de 
los  mártires  á  instancias  del  rey  moro.  Los  tres  Conci 
lios  provinciales  señalados  con  interrogante  se  pueden 
llamar  generales.  Fueron  de  excepcional  importancia 
los  de  León  y  Coyanza,  que  revistieron  -Ji'erto  carácter 
mixto,  semejante  á  los  toledanos.  El  de  León  (1020) 
hallaba  abiertas  las  heridas  causauas  por  las  incursio¬ 
nes  de  Almanzor  á  que  pocos  años  antes  se  habla  pues¬ 
to  coto  con  la  derrota  de  aquel  caudillo  en  Calatañazor 
(1005);  fuera  de  ordenar  los  asuntos  eclesiásticos,  dió 
un  Fuero  á  la  ciudad  de  León,  convertida  en  capital  de 
la  monarquía;  además  de  los  reyes  Alfonso  VI  y  su 
esposa  doña  Elvira,  se  dice  que  acudieron  á  él  todos 
los  obispos  y  magnates  del  reino.  No  fué  menos  im¬ 
portante  el  Concilio  de  Coyanza,  celebrado  para  re¬ 
formar  las  costumbres  que  se  hablan  estragado  con 
la  rudeza  de  aquellos  tiempos;  asistieron  los  obispos  de 
Oviedo,  Astorga,  León,  Viseu,  Lugo,  Santiago,  Palen- 
cia,  Calahorra  y  Pamplona  y  los  magnates  del  reino,  y 
se  dieron  en  él  muchas  ordenaciones  de  carácter  civil 
En  el  de  Husillos  (Palencia)  de  1088,  fué  depuesto 
Diego  Peláez,  arzobispo  de  Santiago.  El  de  León  de 
1090  mandó  substituir  la  letra  gótica  por  la  galicana, 
etcétera.  Los  matrimonios  de  los  reyes  en  grados  ve¬ 
dados  dieron  ocasión  á  algunas  de  estas  asambleas 
como  la  de  Salamanca  que  declaró  ilegitima  la  unión 
entre  Alfonso  IX  y  doña  Teresa  de  Portugal.  Las  de 
Jaca  de  1063  y  de  Gerona  de  1197  tuvieron  también 
carácter  mixto,  como  las  de  León  y  Coyanza  (Rami¬ 
ro  II  y  Pedro  II). 

Vida  religiosa.  Desde  los  primeros  tiempos  de  la 
Reconquista  se  fundaren  numerosos  monasterios, 
como  los  de  Arlanza  y  Sahagún  (San  Facundo),  y  to¬ 
davía  alcanzaron  éstos  mayor  importancia  en  los  Es¬ 
tados  orientales,  como  Navarra  y  Aragón.  San  Eulo¬ 
gio  de  Córdoba  nos  ha  conservado  preciosas  noticias 
de  los  monasterios  que  visitó  en  el  N.  de  la  Península, 
como  el  de  Leirc,  dotado  de  selecta  biblioteca;  el  de 
San  Zacarías,  con,  más  de  100  monjes  presididos  por 
el  abad  Odoario;  los  de  Urdax,  San  Martin  de  Cillas  y 
San  Vicente  de  Igal.  Más  adelante  alcanzaron  gran 
celebridad  los  de  Albelda,  Santa  Coloma  y  Monte  La- 
turce.  San  Juan  de  la  Peña,  cuyo  nombre  se  enlaza 
con  los  principios  del  reino  de  Aragón,  alcanzó  gran 
incremento  cuando  la  persecución  de  Abdcrrahmán 
movió  á  muchos  á  huir  á  aquel  seguro  asilo.  Sancho 
Ramírez,  rey  de  Aragón  y  Navarra,  agregó  á  este  mo¬ 
nasterio  de  una  sola  vez  otros  22,  y  durante  el  siglo 
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Tabla  de  los  Concilios  nacionales  y  provinciales  de  España 

EN  LA  SEGUNDA  ÉPOCA 


Lugar 

Carácter 

Córdoba . 

Provincial? 

Astorga . 

Provincial 

Córdoba . 

Provincial? 

Córdoba . 

Provincial? 

Córdoba . 

Provincial 

Oviedo . 

Nacional 

Urgel . 

Provincial 

Compostela . 

» 

Barcelona . 

» 

Fontcuberta . 

» 

Fon  tañes . 

> 

León . 

Nacional 

F.lna  en  Tuluyas . 

> 

Vich . 

Provincial 

Coyanza . 

Nacional 

Barcelona . 

Provincial 

Compostela . 

» 

Jaca . 

» 

Barcelona . 

> 

Tuluyas . 

» 

Gerona . 

> 

Vich . 

» 

Gerona . 

> 

Burgos . 

Nacional 

Husillos . 

» 

León . 

t 

Gerona . 

t 

León . 

> 

Carrión . 

> 

Palencia . 

Provincial 

Compostela . 

I 

Sahagún  . 

Nacional 

Compostela . 

Provincial 

Valladolid . 

Nacional 

Compostela . 

Provincial 

Narbona . 

» 

Palencia . 

Nacional 

Carrión . 

» 

Barcelona . 

Provincial 

Burgos . 

'Nacional 

Toledo . 

Provincial 

Tarragona . 

Dudoso  por  su 
carácter  político 

Tarragona . 

Dudoso  por  lo 
mismo 

Palencia . 

Dudoso  por  lo 
mismo 

Salamanca . 

Nacional 

San  Juan  de  la  Peña.  . 

Dudoso 

Lérida . 

Provincial 

Valladolid . 

Nacional 

Tarragona . 

Provincial 

Lérida . 

> 

Salamanca . 

Nacional 

Lérida . 

Provincial 

Salamanca . 

Nacional 

Gerona . 

Provincial 

Toledo . 

> 

Valladolid . 

Nacional 

Lérida . 

Provincial 

Tarazona . 

Nacional 

Tarragona . 

Provincial 

Lé.ida . 

> 

Tarragona . 

» 

Tarragona . 

6 

Asuntos  tratados 


Contra  los  casianistas  ó  acéfalos. 

? 

Convocado  por  orden  del  sultán. 

Sobre  comunicación  con  un  seudoobispo. 

Algunos  obispos  condenan  por  temor  al  abad  Samsón. 
Dudoso.  En  él  se  erigida  aquella  sede  en  metropolitana. 
? 

Nueva  erección,  pero  dudosa,  de  arzobispo  de  Tarra¬ 
gona. 

Afirmó  la  inmunidad  episcopal. 

Contra  los  obispos  de  Gerona  y  Urgel. 

Concilio  y  Cortes  de  León. 

Sobre  la  tregua  de  Dios. 

De  solos  tres  obispos. 

Reforma  del  clero  y  pueblo.  13  cánones. 

De  los  bienes  eclesiásticos. 

Inmunidad  eclesiástica. 

Fundación  del  obispado. 

Presidido  por  Hugón,  legado  del  Papa;  reconoció  á  Ale¬ 
jandro  II. 

La  tregua  de  Dios. 

Reforma. 

Juicios  de  Dios. 

Reforma. 

Presidido  por  el  Legado,  cardenal  Ricardo,  impuso  el  rito 
Romano. 

Varia.  Presidido  por  el  Legado  del  Papa. 

Varia.  Igual  presidencia. 

El  Legado  que  lo  presidió  era  el  arzobispo  de  Toledo. 
Del  rito  eclesiástico^Presidido  por  el  Legado. 

Con  el  Legado.  De  jurisdicción. 

Presidió  como  Legado  el  arzobispo  de  Toledo. 

25  cánones  de  reforma  general. 

Presidido  por  el  Legado  Boson. 


Restaura  la  Sede  de  Tarragona. 
1 8  cánones. 

Carácter  de  Cortes. 

Admisión  de  le  s  templarios. 
Arreglo  de  Diócesis. 

Arreglo  del  arzobispado. 


Contra  Guillermo  Porretano. 

í 

Arreglo  de  Diócesis. 

Arreglo  de  Diócesis. 

Varia. 

Presidido  por  el  cardenal  Jacinto,  Legado. 

Varia. 

Del  Calendario. 

Presidido  por  el  mismo  Legado. 

Matrimonio  de  Alfonso  IX. 

Se  condena  á  los  valdenses. 

? 

50  cánones. 

Del  Lateranense  II. 

Del  matrimonio  del  rey  Jaime. 

De  la  Inquisición. 

5  cánones  de  disciplina. 

De  jurisdicción. 
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Años 

Lugar 

Carácter 

1241 

Barcelona . 

Provincial 

1242 

Tarragona . 

» 

1244 

Tarragona . 

» 

1246 

Tarragona . 

» 

1246 

Lérida . 

» 

1247 

Tarragona . 

» 

1248 

Tarragona . 

» 

1249 

Alcañiz . 

» 

1253 

Tarragona . 

» 

1255 

Valencia . 

— 

1257 

Lérida . 

Provincial 

1261 

Valencia . 

— 

1266 

Tarragona . 

Provincial 

1267 

León . 

> 

1273 

Tarragona . 

• 

1277 

Tarragona . 

• 

1279 

Tarragona . 

» 

1282 

Tarragona . 

» 

1288 

León . 

•Sínodo 

•  1291 

Tarragona . 

Provincial 

1292 

Tarragona . 

» 

1293 

Lérida . 

» 

1294 

Lérida . 

» 

1302 

Peñafiel . 

• 

1305 

Tarragona . 

• 

'  1307 

Tarragona . 

» 

1310 

Salamanca . 

Nacional 

1312 

Tarragona . 

Provincial 

1317 

Tarragona . 

» 

1318 

Zaragoza . 

» 

1322 

Valladolid . 

Nacional 

1323 

Toledo . 

— 

1323 

Tarragona . 

Provincial 

1324 

Toledo . 

» 

1325- 

Alcalá . 

» 

1326 

Alcalá . 

» 

1329 

Tarragona . 

» 

1331 

Tarragona . 

» 

133á 

Alcalá . 

» 

1334 

Tarragona . 

» 

1335 

Salamanca . 

» 

1336 

Tarragona . 

» 

1339 

Toledo . 

» 

1339 

Barcelona . 

> 

1341 

Tarragona . 

» 

1342 

Zaragoza . 

> 

1347 

Alcalá . 

» 

1352 

Zaragoza . 

» 

1352 

Sevilla . 

» 

1354 

Tarragona . 

» 

1355 

Zaragoza . 

> 

1357 

Tarragona . 

> 

1358 

Tarragona . 

1 

1361 

Jaén . 

» 

1367 

Tarragona. . . 

» 

1369 

Tarragona . 

» 

1388 

Patencia . 

Nacional 

1391 

Tarragona . 

Provincial 

1395 

Tarragona . 

» 

1402 

Gerona . 

> 

1403 

Valladolid . 

Nacional 

1406 

Tarragona . 

Provincial 

1412 

Sevilla . 

» 

1414 

Tarragona . 

> 

1424 

Tarragona . 

• 

1429 

Tortosa . 

Nacional 

1472’ 

M  adiid . 

Provincial 

1473 

Aranda  de  Duero  .... 

> 

Asuntos  tratados 


Acerca  de  los  herejes  convertidos. 

De  la  fiel  observancia  del  Concilio  Lateranense. 

De  la  inmunidad  y  sarracenos  convertidos. 

Impuso  penitencia  al  rey  de  Aragón  don  Jaime. 

De  los  bienes  eclesiásticos. 

De  la  elección  de  Prelados  dignos. 

? 

De  jurisdicción. 

Se  publican  las  constituciones  sinodales  de  la  diócesis. 
Más  bien  Cortes  que  Concilio. 

Constituciones  del  obispo  Arnaldo  de  Peralta. 

De  la  canonización  de  san  Raimundo  de  Peñafort. 

67  cánones. 

? 

1  canon. 

De  la  canonización  de  Raimundo  de  Peñafort. 
Inmunidades  personales. 

21  cánones. 

5  cánones. 

Varia. 

3  capítulos. 

6  capítulos. 

Inmunidad  eclesiástica,  bienes  del  clero  y  reforma. 

3  cánones. 

2  capítulos. 

Causa  de  los  templarios. 

Absolución  de  los  templarios  y  consulta  á  Roma  sobre 
lo  que  acerca  de  ellos  se  hubiera  de  hacer. 

Contra  los  beguardos. 

Se  erige  en  metropolitana  dicha  sede. 

28  cánones.  Presidió  el  Legado  Guillermo. 

18  Constituciones  sinodales. 

De  la  inmunidad  eclesiástica. 

Acerca  de  beneficios. 

De  la  inmunidad  eclesiástica  personal. 

2  capítulos. 

86  cánones. 

5  cánones. 

De  la  libertad  eclesiástica. 

Reforma. 

Reforma. 

Relorma. 

Reforma. 

Subsidios  al  rey. 

1  canon. 

Reforma. 

Simonía.  Disciplina  penitencial. 

En  España  Sagrada,  tomo  50,  se  indican  varios. 

Reforma. 

1  canon. 

2  cánones. 

7  cánones. 

Reforma,  y  se  sucedían  rápidamente  los  Concilios  Tarra¬ 
conenses. 

13  cánones. 

9  cánones. 

Presidido  por  Pedro  de  Luna,  Reforma. 

16  cánones. 

6  cánones. 

Por  Pedro  de  Luna. 

En  favor  de  Benedicto  XIII. 

7  cánones. 

De  las  costumbres  del  clero. 

2  cánones. 

2  cánones. 

Por  el  Legado  card.  de  Fox.  La  paz  entre  el  rey  y  el  Papa. 
Por  el  Legado,  card.  Rodrigo.  Instrucción  del  clero. 

29  cánones.  Reforma. 
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■siguiente  ascendieron  á  75  los  monasterios  agregados. 
En  el  siglo  XI  se  introdujo  allí  la  reforma  cluniacense. 
En  Cataluña  parece  haberse  conservado  de  la  época 
anterior  los  monasterios  de  San  Cugat,  de  Aralas,  de 
Santa  Grata  y  de  Sureda.  El  principio  de  su  indepen¬ 
dencia  se  une  al  monasterio  de  Ripoll,  fundado  por 
VVifredo  el  Velloso  (880),  cuyo  hijo  Rodolfo  profesó 
en  éi.  Montserrat  fué  al  principio  priorato  dependien¬ 
te  de  Ripoll,  hasta  que  en  el  siglo  XV  se  hizo  abadía 
independiente.  A  medida  qi  e  los  territorios  iban  que¬ 
dando  libres  de  la  morisma,  se  restablecían  los  anti¬ 
guos  monasterios  ó  sa  fundaban  otros  nuevos.  En  761 
el  presbítero  Montano  fundó  el  monasterio  de  San 
Vicente  de  Oviedo;  en  771  se  fundó  en  la  diócesis  de 
Lérida  el  de  Lavax;  en  835  el  de  Nuestra  Señora  de 
Alaon;  en  919  el  de  Silos;  en  931  moría  Alfonso  IV 
«n  el  de  Ruiforco;  en  977  san  Rosendo  expiraba  en 
el  de  Celanova  por  él  fundado;  en  1011  don  Sancho 
de  Castilla  funda  el  de  Oña  para  su  hija  santa  Trigi- 
dia,  que  lo  rige  como  abadesa;  en  1014  la  reina  doña 
Elvira  se  retira  al  de  San  Pelayo  de  Oviedo;  en  1017 
son  substituidos  por  monjas  de  Marsella  los  canóni¬ 
gos  de  San  Juan  de  las  Abadesas.  San  Veremundo  da 
por  entonces  celebridad  al  monasterio  de  Hirache; 
doña  Mayor  de  Castilla  enriquece  el  de  Frómista;  en 
1086  se  consagra  la  iglesia  del  de  Bañólas:  en  1088 
Pedro  Ansurez  funda  la  Abadía  de  Valladolid.  En 
1123  se  hacen  grandes  concesiones  á  los  de  Leire  y 
deSobrado.  En  1131  Alfonso  VII  trae  los  cistercien- 
ses  á  Moreruela  (fundado  en  el  siglo  X  por  los  san¬ 
tos  Froilán  y  Atilano).  Al  año  siguiente  fundan  los 
primeros  premonstratenses  el  de  Fuentes  Claras  ó  Re¬ 
tuerta.  Otro  año  más  tarde  se  funda  el  cisterciense  dé 
■Osera  (Galicia)  y  el  de  Poblet,  que  fué  luego  panteón 
de  los  monarcas  aragoneses.  En  1146  Pedro  de  Ata¬ 
res  funda  el  de  Veruela.  Por  entonces  se  funda  tam¬ 
bién  el  cisterciense  de  la  Espina,  no  sin  oposición  de 
los  benedicti  nos  de  Carracedo.  En  1163  entran  los 
Cartujos  en  España  y  fundan  á  Scala  Dei.  De  esta 


Panteón  de  Jaime  II  de  Aragón,  en  el  monasterio 
de  Santas  Creus  (Tarragona) 


manera  se  fué  poblando  toda  la  Península  de  monas¬ 
terios  á  que  luego  se  agrcgaion  innumerables  con¬ 
ventos  de  las  órdenes  mendicantes.  Aunque  en  todos 
*e  ejercía  la  beneficencia,  son  dignos  de  especial  men¬ 


ción  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  San  Juan  de  Or¬ 
tega,  que  atendieron  á  la  urgente  necesidad  de  cons¬ 
truir  puentes.  (En  1098  construían  los  puentes  de  Ná- 
jera  y  Logroño).  En  1214  se  introdujo  en  España  la 


Claustro  del  convento  de  las  Duefias.  (Salamanca) 


Orden  Seráfica,  que  vino  á  establecer  aquí  el  mismo 
san  Francisco;  por  aquel  tiempo  se  fundó  la  Orden 
de  Predicadores  (1216)  por  el  español  santo  Domingo 
de  Guzmán,  en  Tolosa,  para  combatir  la  herejía  de 
los  albigenses:  y  poco  después  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  (1228)  para  la  redención  de  cau¬ 
tivos. 

La  vida  regular  se  indrodujo  también  en  España 
en  los  Cabildos  catedrales  en  esta  época.  Hacia  el  año 
1009  el  obispo  Aecio  restauró  la  vida  canónica  en  Bar¬ 
celona,  y  poco  después  san  Armengol  la  estableció  en 
Urgel  conforme  á  la  forma  prescrita  en  el  Concilio  de 
Aquisgrán.  En  1087  el  obispo  Pedro  Roda  introdujo 
en  la  catedral  de  Pamplona  la  Regla  de  San  Agustín, 
la  cual  fué  asimismo  adoptada  por  Udalcaris,  obispo 
de  EIna,  de  acuerdo  con  su  Cabildo  (1136).  El  obispo 
Bernardo  de  Zaragoza  puso  canónigos  agustinianos 
en  la  iglesia  del  Pilar.  En  Cataluña  se  extendió  mucho 
la  Congregación  de  San  Rufo,  nacida  cerca  de  Avi- 
ñón  y  que  introducía  la  Regla  de  San  Agustín  en  los 
Cabildos  catedrales.  Los  santos  Olegario  y  Beltrán  sa¬ 
lieron  de  casas  religiosas  de  esta  Congregación.. 

En  esta  misma  época  se  fundaron  las  Ordenes  mi¬ 
litares  (cuyos  títulos  se  conservan  aún  en  España) 
de  Calatrava  (1158).  Santiago  (1170)  y  Alcántara  en 
León  V  Castilla  y  la  de  Mantesa  (1319)  en  Aragón,  ade¬ 
más  de  la  Banda  (1332)  y  del  Grifo  ó  de  la  Jarra 
(1410),  estas  dos  últimas  desaparecidas  al  poco  tiem¬ 
po  (V.  el  articulo  correspondiente  á  cada  una).  Ra¬ 
món  Berenguer  IV  estableció  los  templarios  en  Cata¬ 
luña,  extinguiéndose  la  orden  por  el  Papa  en  1312. 
Para  servir  de  retiro  á  las  princesas  ó  damas  de  la  no¬ 
bleza  que  querían  entregarse  á  la  vida  religiosa  se  fun¬ 
daron  los  monasterios  de  las  Huelgas  de  Burgos  y  . el 
de  Sixena  de  Aragón.  El  primero  lo  fundó  Alfonso  VIII 
á  instigación  de  su  esposa  doña  Leonor  de  Inglaterra 
(1187)  en  un  lugar  que  hablan  elegido  para  su  recrea¬ 
ción  (de  ahi  las  Huelgas).  Lo  dotaron  espléndidamente 
y  obtuvieron  para  su  abadesa  grandes  privilegios,  es- 
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pecialmente  la  jurisdicción  cuasiepiscopal  con  todas 
las  facultades  jurisdiccionales  compatibles  con"  su 
sexo.  Tenia  asimismo  jurisdicción  sobre  12  monaste¬ 
rios  cistercienses  y  sobre  las  dos  comunidades  y  ade- 


La  expulsión  de  los  Judíos  de  Espada 
Cuadro  de  EmUio  Sala 


más,  sobre  muchas  villas,  lugares  y  aldeas  que  cuida¬ 
ban  del  Hospital  del  Rey.  En  1874  el  Papa  suprimió 
el  último  resto  de  jurisdicción  eclesiástica  que  le  que¬ 
daba. 

El  de  las  Comendadoras  de  Sixena  fué  fundado  por 
Alfonso  II  de  Aragón  bajo  la  Regla  de  San  Agustín. 
Intervino  en  esta  fundación  doña  Sancha  de  Castilla, 
hija  de  Alfonso  Vil,  la  cual  vistió  el  hábito  de  reli¬ 
giosa  en  aquel  ilustre  cenobio  y  entregó  á  la  priora 
su  hija  la  infanta  doña  Dulce.  La  priora  ejercía  juris¬ 
dicción  temporal  y  algún  señorío  espiritual  sobre  va¬ 
rios  pueblos  de  Aragón  y  Cataluña. 

Remitiendo  para  más  pormenores 
á  los  artículos  correspondientes  á  cada 
una  de  las  órdenes  religiosas,  en  espe¬ 
cial  Dominicos,  Franciscanos  y  Mcr- 
cedarios,  se  resume  este  capitulo  im¬ 
portantísimo  de  la  vida  de  la  Iglesia 
católica  en  España  con  hacer  notar 
que  la  vida  religiosa  daba  en  nuestra 
patria  con  frecuencia  el  fruto  que  más 
se  pretende  por  ella,  que  es  la  de  una 
extraordinaria  santidad  ó  virtud  he¬ 
roica,  tanto  en  el  monacato  como 
fuera  de  él.  Desde  los  mozárabes  que 
bajo  la  sabia  y  ardiente  dirección  de 
san  Eulogio  en  el  siglo  IX  rayaban 
casi  en  la  temeridad  en  desaliar  las 
iras  musulmanas  por  su  Dios  y  por  su 
fe,  hasta  los  más  turbios  momentos  de 
los  siglos  xiv  y  xv  en  que  tanto  había 
perdido  el  prestigio  de  la  Iglesia  por 
causa  de  los  cismas,  nunca  faltaron  en 
España  estos  ideales  de  virtud  que 
se  honran  en  los  altares.  Y  estos  ti¬ 
pos  altísimos  de  moralidad  brillaron 
tanto  más  cuanto  que  en  ocasiones 
anduvieron  unidos  á  la  autoridad 
real,  y  se  encuentran  á  menudo  en  la  persona  de  los 
obispos.  Ellos  reparan  en  gran  parte  el  descrédito  en 
que  por  la  disolución  de  costumbres  de  muchos  de  sus 
miembros  hubiera  caldo  el  clero,  contrarrestando  el 
natural  efecto  que  habla  de  causar  en  la  opinión  pú¬ 


blica  tanta  discrepancia  entre  la  profesión  de  virtud 
cristiana  y  la  disolución  de  costumbres  en  la  vida 
individual.  San  Roteado,  santo  Domingo  de  Sibs, 
san  Veremundo,  san  Iñigo  de  Oña,  san  Raimui  d> 
Guillermo,  son  Juan  de  Ortega,  santo  Domar  o  de  la 
Calzada,  san  O  lón  de  Urgel,  san  Pedro  <e  Osma,  san 
Julián  de  Cumca,  san  Ramón  de  Barbastro,  san  Gi- 
raldo  de  Braga,  san  Olegario,  santo  Domingo  de  Guz- 
mán,  san  Rain  u  do  de  Peñafort,  santa  Malla  de  Cer- 
vellón,  san  Pedro  Nolasco,  san  Fernando,  rey;  santa 
Isabel  de  Aragón,  el  beato  Raimundo  Lulio,  san  Vi¬ 
cente  Ferier,  s  in  Dh'go  de  Alcalá,  san  Pedro  Regala¬ 
do,  san  Juan  de  Sahagún,  san  l'edro  de  Arbués,  etc., 
pertenecen  á  esta  época  de  la  historia  eclesiástica  de 
España;  peto  la  extensión  y  esmero  ronque  se  tia- 
ta  la  hagiografía  en  esta  Enciclopedia  veda  entrar 
aquí  en  pormenores  que  son  propios  de  sus  respectiva^ 
biografías, 

C)  Tercera  época.  Desde  principios  del  siglo  XV l 
hasta  nuestros  días.  Divídese  la  historia  eclesiástica 
de  España  de  esta  época  en  dos  periodos,  compren» 
diendo  el  primero  los  reinados  de  Fernando  é  ¡sai el  v 
reyes  de  la  casa  de  Austria,  y  el  segundo  la  dinastía  de 
Borbón. 

a)  Primer  periodo.  Conquistada  Granada  por  los 
Reyes  Católicos,  opérase  en  España  un  resurgimiento 
eclesiástico  proporcional  al  político.  En  uno  y  otro  la 
ocasión  providencial  es  la  unidad  nacional  que  se  ha 
obtenido  sin  violencia.  Coadyuvan  al  mismo  fecundo 
resultado  los  trabajos  de  reorganización  en  materia 
religiosa  del  país  conquistado,  la  influencia  que  ad¬ 
quiere  España  en  Italia,  y  sobre  todo  el  descubrimien¬ 
to  del  Nuevo  Mundo.  Mas  al  admirar  las  resultados 
no  hay  que  cerrar  los  ojos  á  los  manifiestos  yerros  de 
que  todo  esto  fué  acompañado.  La  presión  que  se  ejer¬ 
ció  sobre  los  moros  derrotados  para  que  abrazaran  la 
religión  cristiana,  no  fué  siempre  apostólica,  aun  en 
manos  de  la  excepcional  personalidad  eclesiástica  y 
política  de  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  Las 
cuestiones  por  falta  de  unidad  religiosa  se  terminaron 
en  gran  parte  con  la  expulsión  de  los  judíos  (1502); 
pero  la  falta  de  tacto  en  el  inquisidor  Lucero  en  Cór¬ 


doba  exacerbó  muchos  ánimos.  En  el  descubrimiento 
y  conquista  de  América  la  Iglesia  española  llevó  gran 
parte  de  los  éxitos  gloriosos  obtenidos,  pues  un  domi¬ 
nico,  fray  Diego  de  Deza,  fué  quien  más  que  nadie 
movió  á  Isabel  la  Católica  á  tomar  por  su  cuenta  la 


Los  Reyes  Católicos  recibiendo  en  audiencia  á  nn  fraile  que  les  presenta 
un  libio.  (De  un  grabado  del  siglo  xv) 
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empresa  y  no  hubo  abuso  cometido  con  los  indios 
contra  el  que  no  clamasen  muchas  veces  eficazmente 
los  religiosos  españoles.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
muy  estimado  de  Carlos  V,  es  la  figura  más  saliente  en 


Sor  María  de  Jestis  de  Agreda 


eos,  medida  necesaria  dado  el  ardor  del  sentimiento 
religioso  de  aquellos  tiempos,  pero  tal  vez  inexplicable 
á  través  del  espíritu  actual,  y  cuyo  principal  defecto 
pareció  ser  el  de  que  tardó  demasiado.  El  indudable 
talento  político  de  Carlos  V  ya  determinado  á  reali¬ 
zarla,  y  las  vacilaciones  que  sobre  tan  complicado 
problema  padeció  Felipe  II,  muestran  la  imposibilidad 
de  poner  hoy  en  evidencia  las  ventajas  é  inconvenien¬ 
tes  de  tal  medida.  Cuando  Carlos  V  se  empeñó  en  ello, 
los  teólogos  fueron  quienes  más  se  le  opusieron;  y 
esto  que  ya  estaba  comprobado  que  el  bautismo  los 
dejaba  tan  moros  en  su  corazón  como  eran  antes.  Su 
pronta  expulsión  hubiera  ahorrado  tanta  sangre  como 
costó  la  guerra  de  las  Alpujarras;  y  cuando  de  hecho 
salieron  de  España,  quienes  más  perdieron  fueron 
los  bienes  eclesiásticos  de  las  diócesis  de  Zaragoza, 
Valencia  y  Tarazona.  Menos  fecundo  aún  se  presenta 
en  todos  conceptos  el  reinado  del  apático  Felipe  IV. 
En  la  correspondencia  del  monarca  con  la  venerable 
María  de  Agreda  se  ve  que  tuvo  que  oir  buenos  con¬ 
sejos  de  parte  de  la  Iglesia  española,  pero  no  dieron 
más  que  etlmcros  resultados.  En  sus  relaciones  gene¬ 
rales  con  la  Iglesia  no  hay  más  que  señalar  sino  per¬ 
sistentes  desacuerdos  con  el  papa  Urbano  VIII,  oca¬ 
sionados  en  parte  por  la  antipatía  que  mostró  aquel 
Pontífice  á  los  intereses  de  España  en  Italia,  y  más 
por  falsificaciones  de  documentos  de  la  Nunciatura 
por  algunos  falsarios.  Las  dificultades  con  Inocencio  X 
y  Alejandro  V'II  eran  resultado  de  las  pretensiones  de 
la  corte  de  Felipe  IV  de  que  dichos  Papas  se  hicieran 
solidarios  de  la  política  española  en  Portugal,  cuando 
de  hecho  ya  se  habla  hecho  independiente  de  España 
aquella  monarquía.  Menos  interesante  aún  es  en  la 
historia  eclesiástica  el  reinado  de  Carlos  II,  cuyo 
desastroso  gobierno  para  ESPAÑA  queda  definido  con 
el  dictado  de  Hechizado  que  mereció  la  pueril  credu¬ 
lidad  del  monarca. 


estas  continuadas  luchas;  pero  asi  como  f  ué  quien  llevó 
con  más  indignación  los  crímenes  perpetrados  contra 
los  indios,  asi  en  el  ardor  de  la  lucha  llegó  á  mostrar¬ 
se  injusto  con  los  colonizadores,  causando  sus  escritos 
la  inexacta  impresión  de  que  España  no  supo  coloni¬ 
zar  según  las  leyes  de  la  justicia  natural.  La  Iglesia 
de  España  con  Carlos  V  alcanzó  el  mayor  grado  de 
prestigio  en  toda  Europa,  y  contribuyó  no  poco  á  man¬ 
tener  al  emperador  en  su  decidido  empeño  de  sos^- 
ner  el  cristianismo  triunfante  á  pesar  de  la  oposición 
de  los  Estados  alemanes.  Españoles  fueron,  general¬ 
mente  eclesiásticos,  los  consejeros  suyos  que  más  in¬ 
fluyeron  en  sus  trascendentales  determinaciones  de 
carácter  religioso,  en  sus  esfuerzos  por  aniquilar  la 
obra  de  Lutero,  por  contener  el  cisma  de  Inglaterra, 
por  acabar  con  el  podeiio  otomano,  y  por  hacer  eficaz 
la  obra  de  un  Concilio  en  Trento.  El  terrible  episodio 
del  saco  de  Roma  fué  en  absoluto  de  carácter  político, 
y  acabó  con  una  mayor  harmonía  de  España  con  el 
Pontificado.  Felipe  II  merece  el  dictado  de  Prudente , 
en  su  obra  á  favor  del  catolicismo.  Su  política  cuadra 
á  maravilla  con  el  principio  que  se  le  atribuye.  «Más 
quiero  no  ser  rey  que  mandar  herejes»,  y  si  chocó  ás¬ 
peramente  con  Paulo  IV  y  reunió  la  Junta  magna  de 
Valladolid  moviendo  á  sus  teólogos  poco  menos  que 
á  tendencias  cismáticas,  esto  no  quita  para  que  sea 
apellidado  brazo  derecho  de  la  Iglesia,  y  como  tal  co¬ 
nocido  en  la  historia  eclesiástica  universal;  las  iglesias 
organizadas  en  el  Nuevo  Mundo  á  él  más  que  á  nadie 
son  deudoras  de  su  estabilidad;  Bélgica  y  algunas  pro 
vincias  de  Holanda  gracias  á  él  y  á  la  abnegación  de 
sus  súbditos  no  fuefon  arrancadas  al  catolicismo;  In¬ 
glaterra  se  vió  en  camino  de  una  conversión  integral; 
ayudó  A  la  conversión  de  Enrique  IV  de  Francia, 
v  por  algo  le  llamaron  todos  los  herejes  el  Demonio 
del  Mediodía.  El  débil  vástago  de  tan  potente  monar¬ 
ca,  Felipe  III,  intervino  en  la  expulsión  de  los  moris- 


La  Inquisición.  La  herejía  de  los  albigenses  y  otros 
sectarios  motivaron  que  se  estableciera  en  Aragón  este 
tribunal  para  inquirir,  descubriéndolas,  y  enjuiciar 
las  herejías,  pareciendo  que  ya  Alfonso  II  en  1 1 94  acep- 


Fellpe  II,  por  Pintoja  de  la  Crux 


tó  los  acuerdos  conciliares  de  Verona  sobre  la  materia, 
siendo  los  primeros  inquisidores  los  dominicos.  De  Ara¬ 
gón  pasó  á  Cataluña  y  á  Valencia.  En  Castilla  se  so¬ 
licitó  su  establecimiento  por  los  Reyes  Católicos  á 
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instancia  de  numerosas  personas  de  su  corte,  conce¬ 
diendo  Sixto  IV  lo  solicitado  por  Bula  del  l.°  de  No¬ 
viembre  de  1478.  En  el  articulo  Inquisición  se  tra- 
tuá  en  detalle  de  esta  institución  que  tan  diversos 
juicios  ha  merecido,  y  sobre  la  que  arrojan  torrentes 
de  luz  los  descubrimientos  modernos. 

La  enseñanza  eclesiástica.  El  estudio  de  la  teolo¬ 
gía  y  el  del  Derecho  canónico  se  hallaban  muy  adelan- 
tidos  en  España  en  los  siglos  xiv  y  xv,  siendo  ecle- 
■  nósticos  los  que  fundaron  los  Colegios  de  Santiago, 
Sigúenza  y  Toledo,  elevados  al  rango  de  Universida¬ 
des  en  el  siglo  XVI.  Todas  las  instituciones  de  este 
género  que  en  este  siglo  tuvieron  lugar,  y  fueron  nu¬ 
merosas,  en  Castilla,  Vizcaya  y  Navarra,  se  debieron 
á  eclesiásticos,  y  las  de  la  Corona  de  Aragón,  aunque 
de  origen  municipal,  debieron  también  al  clero  su  au¬ 
mento  y  esplendor.  En  todas  ellas  ocupaba  el  primer 
lugar  la  enseñanza  de  la  teología,  aunque  en  todo  1 ) 
demás  estaban  algunas  de  ellas  á  igual  y  mayor  al¬ 
tura  que  las  más  famosas  del  extranjero  y  á  ellas  hay 
que  sumar  más  de  50  colegios,  agregados  á  las  mismas, 
fundación  de  obispos  y  otras  dignidades  eclesiásticas. 

Regalías.  Estas  tienen  su  origen  en  los  primeros 
reinados  de  este  periodo.  Ni  siquiera  le  palabra,  en  el 
sentido  que  en  adelante  tiene,  era  usada  en  los  siglos 
precedentes,  pues  antes  significaba  los  derechos  del 
rey  más  principales  en  el  orden  puramente  político,  y 
desde  ahora  significará  principalmente  los  derechos 
que  tiene  en  asuntos  eclesiásticos  por  pactos  con  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  y  más  aún  las  imposiciones 
de  la  misma  potestad  civil,  en  pugna  con  la  eclesiásti¬ 
ca.  La  principal  y  la  menos  reconocida  por  la  Iglesia, 
porque  quitaría  toda  libertad  al  Pontífice  romano,  es 
la  del  placel  ó  exequátur  regium,  que  consiste  en  la  re¬ 
tención  de  las  Bulas  pontificias  al  arbitrio  del  poder 
civil.  Los  primeros  ejemplos  que  de  esto  hubo  se  de¬ 
bieron  al  gran  cisma  de  Occidente,  que  tanto  despres¬ 
tigió  al  poder  eclesiástico.  Se  atribuye  á  Alejandro  VI 
habar  concedido  el  placel  á  los  Reyes  Católicos,  pero 
tal  privilegio  concedido  se  reduela  á  la  constatación 
de  que  las  Bulas  eran  auténticas,  y  aun  esto  sólo  en 
casos  dados.  Por  otra  parte,  la  prescripción  en  este 
punto  no  pudo- tener  lugar.  La  tendencia  de  los  mo¬ 
narcas  y  de  la  época  en  general  á  la  centralización  fué 

frecuente  causa  de 
extensiones  de  la  po¬ 
testad  civil  dentro 
de  los  dominios  ecle¬ 
siásticos.  Así,  el  po¬ 
der  real  se  agrandó 
con  la  incorporación 
de  los  maestrazgos 
de  las  órdenes  mili¬ 
tares  á  la  Corona,  la 
abolición  de  los  se¬ 
ñoríos  temporales  de 
la  Iglesia  española, 
con  restricciones  im¬ 
puestas  al  fuero  ecle¬ 
siástico  y  á  las  in¬ 
munidades,  máxime 
con  ocasión  de  las 
turbulencias  en  que 
se  envuelve  la  me¬ 
moria  del  obispo  de 
El  cardenal  Cfsneros.  (De  una  pin-  Zamora  el  comunero 
tura  de  la  Catedral  de  Toledo)  Acuña.  Además, des¬ 
de  el  principio  del 
reinado  de  los  Reyes  Católicos  se  planteó  el  problema 
de  la  presentación  de  obispos,  interesándose  particu¬ 
larmente  por  obtener  este  derecho  la  reina  Isabel, 
á  lo  que  dió  pie  el  poco  prestigio  que  se  granjearon 
los  obispos  impuestos  por  Roma.  No  lo  obtuvo  aquella 
católica  reina,  pero  fué  concedido  á  Carlos  V  y  sus 


sucesores.  Felipe  II  mostró  un  indecible  interés  rn 
todas  las  cuestiones  de  este  género,  aumentado  con 
frecuencia  por  la  necesidad  de  procurarse  dinero  de 
las  iglesias  para  sus  muchas  guerras,  siempre  de  carác¬ 
ter  religioso,  si  no  fué  cuando  se  trató  de  atacar  á  Pau¬ 
lo  IV;  y  esta  tendencia  fué  como  tradicional  en  sus 
sucesores.  Mas  no  contradecía  esto  en  nada  á  los  arrai¬ 
gados  sentimientos  católicos  de  los  soberanos  espa¬ 
ñoles  de  este  período,  antes  se  harmonizaban  el  senti¬ 
miento  religioso  con  el  patriótico  hasta  el  punto  de 
confundirse.  Los  mismos  teólogos  de  reconocida  orto¬ 
doxia  católica  animaban  á  los  reyes  en  la  mayor  parte 
de  los  casos.  Aun  los  autores  más  regalistas  del  si¬ 
glo  xvn  en  España  distaban  mucho  de  contradecir 
en  principio,  al  modo  jansenista,  la  autoridad  del  Ro¬ 
mano  Pontífice.  La  diferencia  entre  aquellos  regalistas 
y  los  de  la  escuela  francesa,  que  luego  invadieron  á 
España,  consistía  en  que  los  españoles  eran  grandes 
creyentes  al  par  que  grandes  patriotas,  mientras  que 
los  posteriores  han  disminuido  mucho  en  ambas  cua¬ 
lidades,  hasta  perderlas  del  todo  en  ocasiones. 

Organización  eclesiástica.  Las  principales  varia¬ 
ciones  que  en  la  misma  tienen  lugar  en  este  período 
consisten  en  la  creación  del  Patriarcado  de  las  Indias, 
solicitado  en  1513  por  Fernando  el  Católico,  para  el 
arzobispo  Juan  Fonseca,  y  que  Salazar  de  Mendoza 
dice  que  existía  ya  en  1522,  mientras  González  Dá- 
vila  atribuye  su  creación  á  Clemente  VII  en  1524;  la 
instauración  del  Tribunal  de  la  Nunciatura  (1528), 
para  evitar  en  ciertos  negocios  el  recurrir  á  Roma;  el 
de  la  Comisarla  de  Cruzada  (1458),  y  la  erección  de 
nuevos  obispados,  debida  ó  la  gran  extensión  que  te¬ 
nían  algunos  de  los  existentes,  lo  que  dió  origen  á  los 
de  Orihuela  (1564),  Jaca  (1572),  Barbastro  (1573), 
Teruel  (1577)  y  Solsona  (1593);  las  misiones  de  Fi¬ 
lipinas,  adonde  las  envió  por  vez  primera  Felipe  II 
(1563)  y  las  que  en  otros  lugares  de  Asia  y  Africa 
hizo  san  Francisco  Javier.  Además,  se  crearon  los 
arzobispados  de  Granada  (1492)  y  Burgos  (1574), 
dejando  esta  diócesis  de  ser  exenta. 

Vida  religiosa  en  los  siglos  XV I  y  XVII.  Al  em¬ 
pezar  este  período  en  toda  la  Iglesia  católica  se  sen¬ 
tía  íntimamente  la  necesidad  de  reforma  en  las  cos¬ 
tumbres,  empezando  por  las  del  clero;  y  la  Iglesia 
española  no  estaba  exceptuada  de  la  ley  universal, 
lía  urgencia  de  la  relorma  alcanzaba  aun  á  los  ar¬ 
zobispos  de  Toledo,  Zaragoza  y  Santiago,  que  te¬ 
nían  escandalizada  la  nación.  Afortunadamente  la 
refoma  de  las  costumbres  del  clero  no  se  hizo  espe¬ 
rar  y  nació  de  las  entrañas  mismas  de  la  nación  y  del 
propio  arzobispado  de  Toledo  al  ser  ocupado  por 
hombres  como  el  gran  cardenal  de  España,  Mendoza, 
y  el  gran  Cisneros.  La  singular  virtud  de  Isabel  la  Ca¬ 
tólica  y  la  indisputable  religiosidad  de  Carlos  V,  in¬ 
fluyeron  sin  duda  poderosamente  en  la  religiosidad 
del  pueblo  español.  Mas  á  Cisneros  debe  lo  indecible 
la  Iglesia  española  en  esta  parte.  Comenzando  él  por 
poner  coto  á  todos  los  abusos  eclesiásticos  de  su  ri¬ 
quísima  mitra,  extendió  el  bien  de  la  reforma  á  toda 
España,  en  particular  á  los  conventos  de  todas  las 
órdenes.  El  mismo  fué  el  ejecutor  de  las  imprescin¬ 
dibles  medidas  de  rigor  en  los  claustros.  «Los  domi¬ 
nicos,  agustinos  y  carmelitas, dice  Mariana,  fácilmente 
vinieron  en  lo  que  era  razón:  los  franciscos  hicie¬ 
ron  resistencia,  pero  al  fin  pasaron  por  lo  que  los  de¬ 
más.*  Los  enemigos  de  la  reforma  triunfaron  un  mo¬ 
mento  á  fuerza  de  intrigas,  por  mandarla  suspender 
Alejandro  VI  (1490);  mas  venció  al  fin  la  férrea  vo¬ 
luntad  del  gran  religioso,  armado  de  toda  la  auto¬ 
ridad  para  esto  del  Papa  y  de  los  Reyes  Católicos. 
Los  resultados  de  tan  gran  esfuerzo,,  hecho  por  el 
primado  de  la  Iglesia  española,  secundado  por  la  san¬ 
tidad  del  arzobispo  de  Granada,  fray  Hernando  de 
Talavera,  fueron  extraordinarios;  y  muca  se  \¡ó  na- 
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ción  más  floreciente  en  grandes  muestras  de  Cristian-  para  ello,  presentó  también  el  suyo  más  famoso  como 
dad  en  distinguidos  personajes  (que  lo  fueron  por  informe  fiscal  al  Consejo  de  Castilla.  Consideradas 
su  virtud),  del  clero  secular  y  regular,  en  religiosas  sus  pretensiones  como  cismáticas,  y  delatado  por 
y  simples  laicos,  de  lo  que  estuvo  España  en  gran  Curiel  (faltando  al  secreto  de  oficio),  Macanaz  fué 
parte  de  este  tiempo;  y  el  impulso  comunicado  por  |  condenado  por  el  inquisidor  general,  cardenal  Giu- 
Cisneros  y  bien  sostenido  por  Feli- 
]  e  II,  dejó  huella  en  la  moralidad 
del  espiritu  nacional  hasta  pasado 
todo  este  periodo.  Reformados  los 
claustros  é  impulsado  el  clero  por 
grandes  ejemplos  hacia  los  ideales  de 
la  religión  cristiana,  la  fe  y  las  bue¬ 
nas  costumbres  eran  promovidas  por 
multitud  de  ascetas  y  grandes  escri¬ 
tores  y  predicadores.  El  beato  Juan 
de  Avila  figura  casi  á  la  cabeza  de 
todos,  de  quien  quisieron  aprender 
aun  los  santos  canonizados  sus  con¬ 
temporáneos.  Influyó,  tanto  entre  la 
alta  sociedad  como  en  el  pueblo  de 
Andalucía,  cuyo  apóstol  es  llamado. 

Entre  estos  conocidos  ejemplos,  que 
honran  ante  todo  el  mundo  la  Iglesia 
española,  hay  que  mencionar  san  Pe¬ 
dro  de  Alcántara,  santo  Tomás  de 
Villanueva ,  san  Luis  Bcltrán,  san 
Ignacio  de  Loyola,  san  Francisco  de 
Borja,  san  Juan  de  Dios,  san  Pascual  Bailón,  santa  dice.  La  débil  voluntad  del  rey  sólo  pudo  proporcio- 
Teresa  de  Jesús,  san  Francisco  Javier,  san  Miguel  de  nar  un  momentáneo  triunfo  á  Macanaz,  llegando  á 
los  Santos,  santa  Rosa  de  Lima,  san  José  de  Calasanz,  deponer  á  Giudice,  que  luego  fué  restituido  en  su 
san  Pedro  Claver,  san  Alonso  Rodríguez,  san  Tóribio  oficio  por  mediación  de  Alberoni.  Este  privado  de 
de  MogTovejo,  san  José  Oriol,  el  beato  Nicolás  Factor,  Felipe  V  se  mostró  generala  ente  enemigo  de  los  re¬ 
beato  Bernardo  de  Rojas,  beato  Gaspar  Bono,  beato  galistas,  mas  con  las  conti adicciones  que  le  inspi- 
Juan  de  Rivera,  y  otros  varios,  en  especial  mártires  varón  sus  intereses  personales.  El  más  acérrimo  ad¬ 
de  su  fe  al  evangelizar  á  las  naciones  bárbaras  enton-  versario  del  espiritu  regalist.i  francés  fué  el  cardenal 
ces  descubiertas.  Belluga,  que  por  desgracia  temió  que  se  fhtrodu- 

A  estos  nombres  deben  unirse  los  de  otros  ilus-  jese  la  tendencia  cismática  en  los  Concilios  provin- 
tres  eclesiásticos,  regulares  y  seglares,  que  descolla-  cíales  que  el  rey  mandaba  celebrar  (30  de  Marzo  de 
ron  en  el  mundo  por  su  sabiduría  y  su  virtud,  como  1721):  en  cambio,  fué  eficaz  en  procurar  la  extinción 
Diego  Lainez,  Salmerón,  Soto,  Solís,  Zamora,  An-  de  muchos  abusos  del  clero,  obteniendo  del  papa  Ino- 
tonio  Agustín,  Covarrubias,  González  de  Mendoza,  cencío  XIII  la  bula  Apostoliti  minislerii.  por  la  que 
y  otros,  admirados  por  su  intervención  en  el  Concilio  se  logró  se  pusiesen  en  práctica  muchas  antiguas  y 
Tridentino,  y  eclesiásticos  son  Mariana,  Vitoria,  Am-  sabias  disposiciones.  Las  tentativas  de  llegar  á  un 
brosio  de  Morales,  fray  Luis  de  León  y  fray  Luis  de  Concordato  no  dieron  apenas  resultado  en  este  reina- 
Granada,  y  tantos  otros  ilustres  españoles.  San  Ig-  do,  pues  si  bien  se  pactó  el  Concordato  de  1737  sólo 
nació  de  Loyola  funda  la  Compañía  de  Jesús  (apro-  tuvo  carácter  provisional.  Mucho  mejor  librada  salió 
bada  el  27  de  Septiembre  de  1540),  y  mientras  santa  la  Iglesia  española  en  el  reinado  de  Fernando  VI  sin 
Teresa  reforma  los  carmelitas  descalzos,  san  José  las  dificultades  en  Italia  del  tiempo  de  Felipe  V,  ni 
de  Calasanz  reglamenta  los  escolapios,  san  Pedro  de  las  supresiones  de  la  Nunciatura  de  aquel  Gobierno, 
Alcántara  restablece  la  Regla  de  los  franciscos  des  lográndose  el  Concordato  de  1753,  por  el  que  el  Pon- 
calzos,  y  san  Juan  de  Dios  funda  los  hermanos  hos-  tí  fice  sólo  se  reservó  la  provisión  de  52  beneficios  en 
pitalarios  para  la  asistencia  de  los  enfermos  España,  admitiendo  en  lo  demás  el  Patronato  de  los 

b)  Segundo  periodo. Siglos  XV III  y  XIX.  Lase-  monarcas  españoles;  todavía  se  mantuvo  el  espíri- 
rie  de  acontecimientos  políticos  de  más  interés  para  la  tu  regalista  que  dominaba  á  la  generalidad  de  los 
historia  eclesiástica  de  España  en  este  periodo  lo  escritores  españoles,  aun  á  los  de  más  sano  españo- 
constituyen  las  luchas  entre  el  poder  civil  y  el  ecle-  lismo.  Por  otra  parte,  la  historia  eclesiástica  no  pue- 
siástico;  y  esto  de  suerte  que  lo  más  substancial  se  de  considerar  como  una  ventura  para  España  un 
reduce  á  la  cuestión  de  las  regalías,  en  el  mal  sentido  reinado  en  que  se  consolidaron  las  tendencias  del 
de  la  palabra,  hasta  el  punto  de  que  el  regalismo  de  descreimiento  que  luego  habla  de  cundir  en  las  esfe- 
este  tiempo  puede  ser  calificado  de  herejía  adminis-  n.s  gubernamentales,  apareciendo  los  primeros  ves- 
trativa.  La  ocasión  de  exacerbarse  las  cuestiones  tigios  de  las  sociedades  secretas  anticristianas  en  la 
de  este  género  fué  la  subida  al  trono  de  Felipe  V  en  forma  moderna  de  la  francmasonería  (V.  Masone- 
medio  de  la  guerra  de  Sucesión,  pues  aunque  pare  ría).  Típico  por  el  regalismo  francamente  irreligioso 
cía  garantía  de  concordia  con  Roma  haber  sido  ele-  es  el  gobierno  de  Carlos  III.  Triunfaba  en  sus  minis- 
vado  á  la  Sede  Pontificia  Clemente  XI,  el  antiguo  tros,  en  cuyas  manos  estaba  todo  el  gobierno  de  la 
cardenal  Albani,  contrario  á  los  de  Austria,  domi-  nación,  el  enciclopedismo  anticristiano,  y  lo  que  an- 
nando  luego  los  austríacos  en  Italia,  hubo  de  indi-  tes  era  simple  deseo  en  los  Gobiernos  españoles  del 
narse  hacia  ellos,  y  en  represalias  cerró  Felipe  V  la  mayor  número  de  privilegios  en  materia  erlesiásti- 
Numiatura  de  Madrid  (1709).  Las  Cortes  de  1713  ca,  ahora  se  transformaba  en  perpetua  lucha  para 
clamaron  contra  los  abusos  de  la  curia  romana,  y  el  humillar  á  la  Santa  Sede.  El  monarca  distaba  rnu- 
obispo  de  Córdoba  y  virrey  de  Aragón,  Francisco  cho  de  ser  irreligioso  y  anticristiano  como  algunos  de 
de  Solis,  resumió  las  quejas  de  todos  en  un  Memorial  sus  ministros:  de  aquí  las  contradicciones  que  se  no- 
dado  de  orden  del  rey,  y  el  intendente  de  Aragón,  tan  en  las  relaciones  del  Gobierno  con  la  Iglesia.  Los 
‘lelchor  Rafael  de  Macanaz,  facultado  oficialmente  actos  más  saliente'  en  materia  eclesiástica  son:  la  te- 
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ja  obra  de  la  demagogia,  destruyendo  las  Ordenes  re- 
idiosas,  é  incautándose  el  Estado  de  sus  bienes,  po¬ 
niendo. toda  clase  de  trabas  á  los  obispas  en  la  admi¬ 
nistración  de  sus  diócesis,  y  dejando  á  éstas  privada» 
<1e  sus  legítimos  pastores,  muertos  unos  y  desterrados 
otros.  Ya  desde  1834  se  formó  una  Junta  llamada 
eclesiástica,  de  que  no  formaban  parte  los  obispos, 
siendo  su  objeto  presentar  un  plan  de  arreglo  de  la 
Iglesia  de  España.  El  papa  Gregorio  XVI  la  rechazó 
(1836).  Las  cuatro  sedes  metropolitanas  de  Toledo, 
Valencia,  Granada  y  Burgos  se  hallaban  vacantes, 
jruentras  los  metropolitanos  de  las  otras  cuatro  se  ha¬ 
llaban  violentamente  separados  de  sus  súbditos.  El 
de  Sevilla,  cardenal  Cienfuegos,  confinado  á  Cartage¬ 
na;  el  de  Santiago,  padre  Vélez,  famoso  por  su  caridad, 
a  Menorca;  el  de  Zaragoza,  fué  sacado  de  dicha  ciudad 
en  son  de  salvar  su  vida;  y  el  de  Tarragona,  asaltado 
su  Palacio  durante  la  quema  de  los  conventos,  tuvo 
<|u»  huir  á  Mahón  á  bordo  de  una  corbeta  inglesa,  y 
de  allí  á  Francia  para  no  raer  en  manos  de  los  asesi¬ 
nos.  Cosa  semejante  sucedía  con  los  obispados  sufra¬ 
gáneos,  extendiéndose  la  persecución  al  clero  hasta  en 
•as  colonias,  donde  el  arzobispo  de  Cuba  tenia  que  huir 
de  su  iglesia.  Mendizábal,  Espartero,  y  el  ministro 
Alonso  compitieron  en  oprimir  la  atribulada  Iglesia 
española.  Hasta  1843  fueron  frecuentes  las  causas  for¬ 
madas  contra  los  obispos,  teniéndose  por  crimen  en 
ellos  las  protestas  contra  la  opresión  que  la  Iglesia  pa- 
ecia  y  contra  las  intrusiones  de!  Gobierno  en  impo¬ 
ner  gobernadores  eclesiásticos  en  contra  de  los  cáno¬ 
nes  de  la  Iglesia  universal,  completándose  este  cuadro 
con  jas  continuas  dilapidaciones  de  los  bienes  ecle- 
asticos,  que  dejaron  al  clero  secular  y  regular  en  la 
miseria,  y  mucho  más  pobre  que  antes  á  la  Nación, 
on  la  declaración  de  mayor  edad  de  Isabel  II  comenzó 
Para  la  Iglesia  española  un  periodo  de  reconstitución, 
cJ,aI  se  Puede  decir  que  ha  continuado  hasta  el  pre¬ 
sente  á  pesar  de  no  pocas  ni  pequeñas  alternativas. 

más  culminante  en  tiempo  de  este  reinado  fué  el 
penf0*  j  °  ce^et»rado  con  la  Santa  Sede  en  1851,  vi- 
e  todavía,  y  j0  m¿s  saliente  en  el  mismo  Concor- 
l  ®e£un  palabras  de  Pío  IX,  es  que  «se  tomó  por 
duó  '  pnn£'Pio  de  que  la  Religión  católica  seria  ex- 
mi.  va  en  ®spA  i¡5a,  de  manera  que  todos  los  demás 
y  demáStar*an  eda  prohibidos,  y  que  los  obispos 
ja  s  autorícIades  diocesanas  deberían  proteger 
contra  fa  de,  a  enseñanza  católica,  y  no  sólo  no  en- 
bjrjj  rs.aíl  °hstá.culos  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
fjercér  00  <^e.  podiian  sin  el  menor  inconveniente 
l'úblicas1™!  Juncia  asidua  aun  sobre  las  escuelas 
'udsus  car '  ’  CSerri  penar  libremente  y  en  toda  su  pleni- 
esoa~  ^°S  I^^-storales»,  etc.  Se  concede  á  las  igle- 
V  K tratad^  ^  leño  y  completo  derecho  de  adquirir, 
ippgj  en  j.e  'lUe  las  órdenes  regulares  vuelvan  á  ob- 
^54  hasta  18^  todo  Su  anti8U0  esplendor.  Desde 
á  diario  est  IB°  6  *  en  c*  *nlausto  bienio,  se  quebrantó 

Por  una  serié?aCt  Iey  dcl  reino’  por  paSar  la  Nación 
sámente  c  lr»«.cabable  de  motines  de  que  calumnio- 

elararon  pC  ^Uer*  a.  hacer  responsable  al  clero.  Se  de- 
ccrróla  Nu  V^nta-  todos  los  bienes  del  clero  (1855),  se 
nisimos  pre"ad^t:V,ra’  se  desterró  á  los  jesuítas  y  á  dig- 
y  Borrás^  A  é  r  S  como  3*  obispo  de  Barcelona,  Costa 
lía  que  sé  Dlls'  e  Se  le  acusaba  de  faccioso  porque  que- 
hgión  única  d^^  c°lo  á  la  prensa  que  combatía  la  re- 
^esmanes  al  seí-®-stado  esPañaL  Corrigiéronse  estos 
‘'ustrlsimo  Cosr  al  poder  el  general  Narváez,  y  el 
Hetropolitana  el  a  ^  ^orrás  ocupó  entonces  la  sede 
P'dió  aun  enton^  Tarragona;  pero  la  unión  liberal  im- 
nalicio  á  tan  er-i-,*^es  cIue  se  confir>ese  el  capelo  carde- 
¡deade  suplirlo  lr>ente  prelado,  que  tuvo  la  acertada 
cia  eclesiástica  S  ^-"°ncilios  provinciales  en  su  provin- 
en  dispersiójj*0*  ^os  Sue  pamó  Concilios  provincia- 
•nones  oficiales  V>^*ara  evitar  las  suspicaces  interven- 
^e<iucianse  éstos  á  ponerse  en  comu¬ 


nicación  con  los  demás  obispos  de  la  provincia  tanp- 
conense  por  medio  de  cartas  y  emisarios,  consultán¬ 
dose  á  los  Cabildos  como  pudiera  hacerse  en  pleno 
Concilio.  Aun  mayores  servicios  debió  por  entonces  la 
Iglesia  española  al  venerable  padre  Claret,  quien  des¬ 
pués  de  haber  fundado  en  1849  la  Congregación  de 
Misioneros  del  Inmaculado  Corazón  de  María  y  sido 
muy  á  su  pesar  y  al  estilo  de  los  más  grandes  misione¬ 
ros,  arzobispo  de  Cuba,  se  vió  precisado,  con  mayor 
sentimiento  suyo,  á  aceptar  en  1857  el  cargo  de  con¬ 
fesor  de  la  reina  Isabel  II,  cargo  en  que  sufriendo  mil 
calumnias,  aun  de  muchos  al  parecer  buenos,  fué  la 
mejor  garantía  de  que  se  observasen,  al  menos  en  par¬ 
te,  los  compromisos  contraídos  por  el  Gobierno  en  be¬ 
neficio  de  la  religión  católica. 

En  1863  fué  muy  viva  la  lucha  oficial  contra  las 
pretcnsiones  del  protestantismo  extranjero  de  impo¬ 
nerse  á  la  Nación.  La  ocasión  fué  un  ex  satgento  ex¬ 
pulsado  del  Colegio  de  Toledo,  Manuel  Matamoros, 
que  dió  en  hacerse  predicante,  por  via  de  modus vivendi , 
y  obtenidos  prósperos  resultados  por  Andalucía,  pasó 
á  Barcelona.  Mas  aquí  fué  encarcelado  según  ley  civil 
y  conducido  á  Granada.  La  Alianza  evangélica  d* 
Londres  quiso  exigir  la  libertad  de  Matamoros,  y  no 
siéndole  fácil,  empeñó  en  ello  una  comisión  de  24  pro¬ 
testantes  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  per¬ 
sonas  de  mucha  representación,  á  las  que  apoyó  el 
embajador  de  Francia.  El  Gobierno  tomó  el  expediente 
de  conmutar  en  nueve  años  de  destierro  los  nueve  de 
presidio  á  que  estaban  condenados  Matamoros  y  sus 
cómplices  por  la  Audiencia  de  Granada.  Pero  ya  en 
1865  se  reconocía  por  el  Gobierno  el  despojo  de  los 
Estados  pontificios,  fecha  desde  la  cual  el  trono  de 
Isabel  se  vió  privado  de  todas  las  simpatías  de  los  ca¬ 
tólicos,  y  bamboleándose  á  merced  de  las  pasione» 
revolucionarlas,  derrumbóse  en  1868.  Siguióse  un 
periodo  de  general  desquiciamiento  en  el  orden  políti¬ 
co,  social  y  religioso  de  la  Nación,  llevada  con  rumbo 
vario  y  siempre  anticristiano,  proclamándose  la  li¬ 
bertad  de  cultos  en  1869  é  instaurándose  el  matri- 
mt>nio  civil  en  1870,  suprimiéndose  la  jurisdicción 
eclesiástica  y  persiguiéndose  de  nuevo  á  la  Iglésia. 
Ruiz  Zorrilla  trató  de  imponer  en  las  sedes  episco¬ 
pales  vacantes,  clé¬ 
rigos  liberales,  pres¬ 
cindiendo  de  los  cá¬ 
nones,  logrando  co¬ 
locar  á  Llórente 
como  arzobispo  cis¬ 
mático  de  Cuba .  El 
vicari  >  capitular 
José  Orberá  y  Ca- 
rrión  fué  encarcela¬ 
do  por  haber  obede¬ 
cido  las  terminantes 
prescripciones  del 
pontífice  Pío  IX  de 
no  entregar  la  admi¬ 
nistración  de  la  dió¬ 
cesis  al  intruso  Lló¬ 
rente  (1872-1873). 

Y  aquellos  Gobier¬ 
nos,  sin  ningún  sen¬ 
timiento  religioso, 
quisieron  impedir  á 

los  obispos  españoles  su  asistencia  al  Concilio  Vaticano 
(como  se  logró  hacer  con  el  arzobispo  de  Santiago,  y 
el  de  la  Habana  fué  preso  al  marchar  á  él),  dándose  por 
pretexto  que  el  episcopado  español  haría  allí  un  mal 
papel.  Y  sucedió  que  la  Iglesia  española,  en  medio  de 
las  inmensas  tribulaciones  que  estaba  padeciendo  en 
su  patria,  se  ostentó  en  aquella  majestuosa  asamblea 
de  lodo  el  episcopado  católico  á  la  misma  altura  que 
habla  estado  en  el  Concilio  de  Trento.  La  restauración 
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de  1874  señaló  un  embajador  español  junto  á  la  Santa 
Sede  (distinto  del  que  habla  para  el  reino  de  Italia) 
y  recibió  crn  toda  solemnidad  en  Madrid  al  Nuncio 
de  su  Santidad.  Derogó  irritantes  disposiciones  dadas 
los  años  de  revolución  contra  el  catolicismo,  pero 
dejó  de  hecho  triunfarle  la  libertad  religiosa  en  el 
articula  11  de  la  Constitución  de  1876. 

Organización  eclesiástica.  Pocas  novedades  se  re¬ 
gistran  en  ésta  en  el  periodo  que  nos  ocupa.  Creáronse 
las  nuevas  diócesis  de  Santander  (1755),  Ibiza  (1782), 
Tudela  (1783),  Menorca  (1795),  y  también  la  de  la  Ha¬ 
bana  (1788);  por  el  Concordato  de  1753,  se  creó  la  ju¬ 
risdicción  especial  de  la  Real  Capilla,  y  ya  de  antes  se 
habla  establecido  el  vicariato  general  castrense;  y  en 
1773  se  estableció  el  tribunal  de  la  Rota.  Nacieron 
también  por  entonces  los  seminarios  para  la  instruc¬ 
ción  y  formación  del  clero,  fundándose  en  las  casas 
que  hablan  pertenecido  á  los  jesuítas,  los  de  Barcelo¬ 
na,  Gerona,  Lérida,  Segorbe,  Teruel,  Logroño,  Sala¬ 
manca  y  Tudela,  y  erigiéndose  los  de  Ciudad  Rodrigo, 
Zaragoza,  Vich,  Zamora  y  Canarias. 

Concilios.  En  la  página  siguiente  se  inserta  la  lista 
de  los  celebrados  en  España,  todos  provinciales,  du¬ 
rante  la  tercera  y  ultima  época  de  nuestra  historia 
eclesiástica. 

§  2.°  —  Estado  y  organización  actual 

Condición  de  la  Iglesia  católica  en  España.  Según 
el  Concordato  de  1851,  vigente,  la  Religión  católica, 
apostólica  y  romana  debe  ser  exclusiva  en  la  nación 
española,  conservándose  siempre  en  los  dominios  de 
ésta  con  todos  los  derechos  y  prerrogativas  de  que 
debe  gozar,  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  por  los 
sagrados  cánones;  añadiéndose  que  «en  su  consecuen¬ 
cia,  la  instrucción  en  las  universidades,  colegios,  se¬ 
minarios  y  escuelas  públicas  y  privadas  de  cualquier 
clase,  será  en  todo  conforme  á  la  doctrina  de  la  misma 
religión  católica.*  El  mismo  Concordato  preceptúo 
que  no  se  impondrá  impedimento  alguno  á  los  prela¬ 
dos:  l.°  para  velar  por  la  pureza  de  la  doctrina,  fe  y 
costumbres,  y  por  la  educación  religiosa  de  la  juven¬ 
tud,  aun  en  las  escuelas  públicas;  2.°  para  cumplir  los 
deberes  de  su  cargo,  debiendo  guardárseles  el  respeto 
y  consideración  debidos,  evitarse  todo  lo  que  pueda 
causarles  desdoro,  ó  menosprecio  y  prestarles  apoyo 
cuando  lo  pidan  para  oponerse  á  la  perversión  de  los 
fieles  y  corrupción  de  sus  costumbres  ó  impedir  la  in¬ 
troducción,  publicación  ó  circulación  de  libros  malos 
y  nocivos,  gozando  en  todo  lo  demás  los  obispos  y  el 
clero  de  la  plena  libertad  establecida  por  los  sagrados 
cánones  (arts.  1-4). 

Sin  embargo,  aunque  este  Concordato  permanece 
jurídicamente  vigente  en  tales  extremos,  pomo  haber 
sido  cambiado  con  acuerdo  de  ambas  potestades,  de 
hecho  y  unilateralmentc  se  ha  modificado  por  el  Estado 
semejante  estado  de  cosas.  El  art.  11  de  la  Constitu¬ 
ción  vigente  de  1870  si  bien  dispone  «que  la  Religión 
católica,  apostólica,  romana  es  la  del  Estado»,  añade 
que*nadie  será  molestado  en  territorio  español  por  sus 
opiniones  religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo 
culto,  salvo  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana», 
aunque  con  la  limitación  de  que  «no  se  permitirán, 
sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifestaciones  pú- 
plicas  que  las  de  la  Religión  del  Estado*.  La  vaguedad 
de  estos  preceptos  hace  que  reciban  distinta  interpre¬ 
tación  según  las  ideas  de  los  Gobiernos.  Desde  luego 
aparece  claro  que  se  establece  la  tolerancia  para  los 
cultos  disidentes;  pero  esta  tolerancia  se  ha  ido  am¬ 
pliando  prácticamente,  consintiéndose  levantar  tem¬ 
plos  protestantes  y  hasta  permitir  á  los  cultos  no  ca¬ 
tólicos  (R.  O.  de  Canalejas  del  10  de  Junio  de  1910) 
el  uso  de  letreros,  banderas,  emblemas,  anuncios, 
carteles  y  demás  signos  exteriores,  que  den  á  conocer 
los  edificios,  ceremonias,  ritos,  usos  y  costumbres  de 


tales  cultos,  de  modo  que  en  realidad  el  ejercicio  de 
éstos  sólo  queda  limitado  á  no  poder  ejecutar  actos  en 
la  vía  pública,  mientras  el  culto  católico  goza  de 
completa  libertad  interior  y  exterior.  V.  Culto.  Der. 

También  la  facultad  de  inspeccionar  los  estableci¬ 
mientos  públicos  de  enseñai-za,  concedida  á  la  Igle¬ 
sia  por  el  Concordato,  ha  sido  violada  de  hecho  y 
unilateralmenle  por  el  Estado  (dejándola,  además,  1 » 
obispos  caer  en  desuso),  aunque  la  sostiene  la  vigente 
Ley  de  Instrucción  pública  de  1857;  y  en  cuanto  á  los 
establecimientos  privados,  se  han  llegado  á  autorizar 
(R.  O.  de  Moret  del  3  de  Febrero  de  1910)  las  escuelas 
en  que  no  sea  obligatoria  la  enseñanza  de  religión  algu¬ 
na.  V.  Escuela. 

Otra  materia  en  que  el  Concordato  ha  sido  violenta¬ 
do  es  la  relativa  á  Comunidades  y  Ordenes  religiosas, 
especialmente  las  de  varones,  que  se  han  intentado 
someter  á  la  legislación  común  en  1901  (decreto  Gon¬ 
zález),  lo  que  promovió  una  vivísima  agitación  en  el 
país,  grandes  discusiones  en  las  Cortes  y  la  protesta 
de  los  obispos  y  de  la  Nunciatura.  Ante  la  decidida 
actitud  de  los  católicos,  Sagasta,  que  ocupaba  enton¬ 
ces  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  hizo  que 
Teverga  redactase  un  proyecto  de  Concordato  con 
ideas  muy  radicales  sobre  Ordenes  religiosas  y  lo  re¬ 
mitió  (31  de  Diciembre)  al  embajador  en  Roma;  pero 
la  crisis  del  Gobierno  por  cuestiones  económicas  y  por 
el  descontento  del  país  hizo  que,  saliendo  del  minis¬ 
terio  Alfonso  González,  se  pasase  al  Nuncio,  él  14  de 
Febrero,  una  nota  muy  reservada  prometiendo  pre¬ 
sentar  inmediatamente  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
Ley  de  Asociaciones  que  satisficiese  por  completo  á  la 
Santa  Sede  en  lo  referente  á  Ordenes  religiosas;  sin 
embargo,  para  contentar  á  Moret  y  á  Canalejas,  que 
extremaban  sus  ideas  anticlericales,  se  les  dió  entrada 
en  el  ministerio,  prometiéndoles  hacer  la  ley  sin  con¬ 
cordia  con  la  Santa  Sede  y  con  tendencia  persecuto¬ 
ria,  al  mismo  tiempo  que  se  concertaba  con  el  nuncio 
el  modus  vivendi  del  9  de  Abril  de  1902,  por  el  que  las 
Ordenes  religiosas  se  inscribirían  en  los  Gobiernos  ci¬ 
viles,  pero  no  podría  serles  negada  la  inscripción, 
y  se  considerarían  por  ésta  como  reconocidas  por  el 
Gobierno,  y  se  seguía  negociando  con  la  Santa  Sede 
una  Ley  de  Asociaciones  en  los  términos  prometidos, 
saliendo  Canalejas  del  Gabinete.  Nuevamente  volvió¬ 
se  á  plantear  la  cuestión  al  subir  Moret  al  poder  á  úl¬ 
timos  de  1905,  el  cual,  en  1906,  presentó  un  proyecto 
de  Ley  de  Asociaciones,  al  mismo  tiempo  que  acari¬ 
ciaba  la  ¡dea,  que  hizo  pública,  de  establecer  la  liber¬ 
tad  de  cultos,  el  matrimonio  exclusivamente  civil  y 
la  secularización  de  cementerios,  proyecto  el  primero 
que  se  presentó  á  las  Cortes  subscrito  por  Bernabé 
Dávila  é  inspirado  por  Canalejas,  el  26  de  Octubre, 
siendo  ya  presidente  del  Consejo  de  ministros  López 
Domínguez,  proyecto  que  era  una  copia  déla  ley  fran¬ 
cesa  de  Waldeck-Rousscau.  La  protesta  del  episcopa¬ 
do  (el  cardenal  Sancha  declaró  al  proyecto  opresor  de 
las  conciencias,  contrario  á  la  libertad  de  la  Iglesia  y 
ofensivo  para  la  religión  del  pueblo  español)  y  un  po¬ 
tente  movimiento  católico,  al  que  sesumaron  Montero 
Ríos  y  hasta  el  mismo  Moret,  Cobián  y  otros  prohom¬ 
bres  liberales,  hicieron  que,  á  pesar  del  empeño  de 
Canalejas,  siendo  ya  presidente  Moret,  no  pasase  el 
proyecto  adelante,  cayendo  el  ministerio  liberal  y 
subiendo  al  poder  el  partido  conservador. 

Finalmente,  en  1910  Canalejas  obtuvo,  no  sin  gran¬ 
des  trabajos,  la  aprobación  de  la  Ley  del  Candado, 
por  la  que  se  prohibió  durante  dos  añes  el  estableci¬ 
miento  en  España  de  nuevas  asociaciones  religiosas 
sin  previa  autorización  del  Gobierno,  autorización  que 
no  se  concedería  cuando  más  de  la  tercera  parte  de 
los  asociados  fuesen  extranjeros,  Ley  que  se  dictó  sólo 
por  dos  años,  al  final  de  los  cuales  se  obtuvo  la  pró¬ 
rroga  por  otros  dos. 
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Años 

Lugar 

Congregante 

Materia  del  mismo 

1512 

Sevilla . 

Dcza . 

64  capítulos  disciplínales.  Confirmó  las  Constituciones  del  car¬ 
denal  Mendoza. 

1517 

Barcelona . 

Cardona . 

6  Constituciones. 

1529 

Tarragona  .... 

Cardona . 

Constitución  sobro  diezmos. 

1543 

Tarragona . 

Doria? . 

Arreglo  de  Constituciones. 

1552 

Lima . 

? 

Citado  en  el  de  1582.  De  dudosa  autoridad. 

1555 

Méjico . 

Montó  lar . 

93  cánones. 

1555 

Tarragona . 

Doria? . 

? 

1564 

Tarragona . 

Loazes . 

Admisión  del  Tridentino. 

1565 

Toledo ........ 

Rojas . 

59  cánones. 

1565 

Valencia . 

Avala . 

102  cánones. 

1565 

Salamanca  .... 

Zúñiga . 

86  cánones. 

1565-66 

Granada . 

Guerrero . 

Protesta  del  Cabildo. 

1565 

Zaragoza . 

Alfonso  de  Aragón. . 

3  Constituciones. 

1565 

Méjico . 

Montófar . 

28  cánones. 

1567 

Lima . 

? 

Citado  en  las  Actas  del  de  1582. 

1582 

Toledo . 

Quirrga . 

52  decretos. 

1582 

Lima . 

San  Toribio . 

119  cánones. 

1584 

Tarragona . 

Agustín . 

21  cánones. 

1585 

Méjico . 

Moya . 

Disciplina. 

1587 

Tarragona . 

Teres . 

Arreglo  de  la  curia. 

1591 

Lima . 

San  Toribio . 

20  capítulos,  sin  más  datos  sobre  el  mismo. 

1591 

Tarragona . 

Teres . 

Arreglo  de  Constituciones. 

1598 

Tarragona . 

Teres . 

5  sesiones. 

1601 

Lima . 

San  Toribio . 

5  decretos. 

1602 

Tarragona . 

Teres . 

38  sesiones,  4  cánones.  De  la  canonización  de  santa  Teresa,  oe 
san  Ignacio  v  beato  Olegario. 

1607-08 

Tarragona . 

Vich  y  Manrique  .. . 

32  sesiones. 

1613 

Tarragona . 

Monea  na . 

13  sesiones. 

1614 

Zaragoza  ...... 

Manrique . 

No  se  halla  en  los  Concilios  Tarraconenses,  de  Costa  v  Borras. 

1618 

Tarragona . 

Moneada . 

8  sesiones. 

1625 

Tarragona . 

Hozes . 

1 2  sesiones. 

1635-36 

Tarragona . 

Pérez . 

52  sesiones.  6  cánones. 

1654 

Tarragona . 

Rojas . 

8  sesiones? 

1659 

Tarragona . 

Rojas . 

21  sesiones,  1  canon? 

1664 

Tarragona . 

Espinosa  . 

24  sesiones.  Constituciones  litúrgicas. 

1670 

Tarragona . 

Espinosa . . 

31  sesiones,  7  cánones. 

1678 

Tarragona . 

Fq*.  inosa . 

33  sesiones,  10  cánones.  De  la  Inmaculada. 

1685 

Tarragona . 

Sánchez . 

31  sesiones,  13  cánones. 

1691 

Tarragona . 

Sánchez . 

24  sesiones,  4  cánones.  Primado  de  la  Iglesia  de  Tarragona. 

1699 

Tarragona . 

Llinás . 

23  sesiones,  7  cánones. 

1712 

Barcelona . 

Darda . 

Convocado  por  el  obispo  de  Solsona  entre  protestas  del  Cabil¬ 
do  de  Tarragona  (sede  vacante)  y  del  obispo  de  Gerona,  ce¬ 
lebró  21  sesiones. 

1717 

Gerona . 

Tavemes . 

43  sesiones,  36  Constituciones. 

1722 

Tarragona. .... 

Samaniego . 

1 1  sesiones,  4  Constituciones. 

1727 

Tarragona . 

Sámamelo . 

24  sesiones,  14  Constituciones. 

1733 

Tarragona . 

Copons . 

13  sesiones,  2  Constituciones.  Elevó  al  rey  una  representación 
jurídica  contra  1  is  gravámenes  que  padecía  el  Estado  ecle¬ 
siástico  de  Cataluña. 

1738 

Tarragona . 

Copons . 

20  sesiones,  3  Constituciones. 

1745 

Tarragona . 

Copons . 

14  sesiones.  Preces  al  Papa  por  misa  y  rezo  del  Sagrado  Cora¬ 
zón.  beatificación  de  Pedro  Claver  y  rezo  de  san  Magín. 

1752 

Tarragona . 

Copons . 

13  sesiones.  Defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

1757 

Tarragona . 

Cortada . 

14  sesiones. 

1771 

Méjico . 

Lorenzana . 

Secuestradas  las  actas  en  Madrid. 

1772-73 

Lima . 

Parada . 

Secuestradas  las  actas  en  Madrid. 

Notas.  —  Es  de  advertir  una  anomalía  en  lo  sucedido  en  la  celebración  de  los  Concilios  en  los  siglos  xvi  y  xvn.  En 
el  xvi  se  celebran  umversalmente  en  toda  España,  y  en  el  xvii  quedan  reducidos  A  los  de  la  provincia  eclesiástica  de  Ta¬ 
rragona,  y  la  misma  causa  que  de  este  modo  los  redujo  los  hace  desaparecer  en  el  siglo  xix.  Fué  una  cuestión  de  etique¬ 
ta  entre  el  Pontificado  y  Felipe  II.  pues  no  hay  que  suponer,  si  no  se  prueba,  mala  voluntad  en  esta  parte  en  el  rey  de 
España  contra  la  independencia  de  la  misma  Iglesia  española.  Se  planteó  la  discusión  al  celebrarse  el  Concilio  de  Toledo 
(1581)  convocado  por  el  cardenal  Quiroga.  En  una  carta  que  dirigió  Gregorio  XIII  al  cardenal  con  anticipación  al  Concilio, 
se  dejaba  entender  que  el  Papa  repugnaba  A  que  so  admitiese  en  el  Concilio  embajador  del  rev,  que  lo  era  el  marqués  de 
Velada.  Admitido  éste,  el  Concilio  vino  enmendado  de  Roma,  mandándose  cutre  otras  cosas  borrar  de  él  el  nombre  dclem- 
bajadcf^El  cardenal  Quiroga  representó  ser  aquel  derecho  de  la  Corona  por  prescripción  de  más  de  mil  años,  conservado 
repetidas  veces  aun  después  del  Concilio  Tridentino.  Roma  no  contestó  á  las  razones,  y  enconados  los  ánimos,  se  hizo  más 
fuerza  en  la  pretensión  de  parte  del  Gobierno  español,  hasta  el  punto  que  las  Cortes  de  Madrid  (1583)  suplicaron  al  rey  que 
en  los  Concilios  provinciales  asistieran  los  diputados  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  donde  se  celebraran  para  velar  por  los  de¬ 
rechos  de  la  Corona.  Estos  problemáticos  intereses  v  el  mie  lo  á  los  mismos,  fueron  la  primera  ocasión  de  que  se  fuesen  per¬ 
diendo  los  frutos  que  ciertamente  reportaba  la  disciplina  de  la  Iglesia  en  España  de  los  Concilios  provinciales  y  nacionales. 
Más  tarde  Campomanes  acabó  con  ellos 
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Iniciada,  según  ya  hemos  dicho,  en  1901  la  idea  de 
reformar  el  Concordato  en  sentido  más  avanzado,  se 
prometió  por  el  Gobierno  en  1902  activar  la  reforma, 
aunque  limitando  ésta  ya  al  solo  efecto  de  reducir  el 
presupuesto  eclesiástico,  y  el  12  de  Julio  de  1904  se 
firmó  un  convenio  con  la  Santa  Sede  (no  ratificado 
hasta  el  13  de  Julio  de  1908)  publicándose  en  la  Ga¬ 
bela  del  22).  por  el  que  se  instituyó  una  Junta  ó  Co¬ 
misión  mixta  bajo  la  presidencia  del  arzobispo  de  To¬ 
ledo,  nombrando  la  mitad  de  los  vocales  el  Papa  y  la 
otra  mitad  el  Gobierno,  para  estudiar  y  proponer  una 
nueva  división  de  diócesis,  así  como  la  supresión  de 
alguna  si  la  Junta  lo  creyese  oportuno  y  útil,  la  posi¬ 
bilidad  y  forma  de  realizar  economías  en  los  gastos 
•de  culto  y  clero  y  las  medidas  para  mejorar  la  situa¬ 
ción  económica  de  los  párrocos  rurales. 

Poniendo  fin  á  las  expoliaciones  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  el  mismo  Concordato  reconoció  la  libre  y  plena 
facultad  de  adquirir  en  adelante;  y  en  cuanto  á  los  que 
se  le  hablan  usurpado,  se  la  devolverían,  si  bien  en 
vez  de  ellos  se  le  entregarían  inscripciones  intratis/e- 
rihles  de  la  Deuda  del  Estado  al  3  por  100,  excep¬ 
tuando,  sin  embargo,  ciertos  bienes  necesarios  para 
la  misma  Iglesia  (habitaciones  de  los  obispos  y  párro¬ 
cos.  iglesiarios,  mansos,  etc.)  y  desde  luego  los  edi¬ 
ficios  de  los  Seminarios,  bibliotecas,  cárceles  eclesiás¬ 
ticas,  templos  y  conventos  que  poseyese  en  aque¬ 
lla  fecha,  teniendo  en  adelante  la  plena  facultad  de 
adquirir,  sin  limitación  alguna  y  con  derogación  ex¬ 
presa  respecto  á  este  particular  de  las  leyes  desamor- 
tizadoras,  todo  lo  cual  se  puntualizó  por  convenio  en¬ 
tre  ambas  potestades,  publicado  como  Ley  del  Reino 
el  4  de  Abril  de  1860,  al  cual  siguió  otro  sobre  cape¬ 
llanías  en  1807.  V.  CapellanIas. 

La  dotación  del  clero  y  del  culto  corre  á  cargo  del 
Estado  por  virtud  del  mismo  Concordato  y  de  la  Cons¬ 
titución  de  187f>,  si  bien  de  la  cantidad  correspondien¬ 
te  debe  deducirse  el  importe  de  las  láminas  intransfe¬ 
ribles  del  3  por  100  que  se  entreguen  á  la  Iglesia,  pa¬ 
sando  al  Estarlo  el  producto  de  las  limosnas  de  la 
Bula  de  Cruzada.  V.  Culto  y  ci.f.ro  (Dotación  pe). 

Urbanización  eclesiástica.  En  Madrid  existe  un  Le¬ 
gado  pontificio  permanente  (Nuncio)  con  importantes 
y  numerosas  facultades  delegadas  del  Pontífice  (véase 
N'  Nrio).  El  arzobispo  de  Toledo  es  Primado  en  Es¬ 
paña.  Además  de  él  existen  otras  ocho  archidiócesis 
ó  arzobispados,  habiéndose  elevado  á  esta  categoría 
por  el  Concordato  la  silla  de  Valladolid,  entre  los  que 
se  reparten  46  diócesis  sufragáneas,  más  3  administra¬ 
ciones  apostólicas.  A  tenor  del  Concordato,  la  diócesis 
de  Albarracin  queda  unida  á  la  de  Teruel;  la  de  Bar- 
bastro  á  la  de  Huesca;  la  de  Ceuia  á  la  de  Cádiz;  la 
de  Ciudad  Rodrigo  á  la  de  Salamanca;  la  de  Ibiza  á 
la  de  Mallorca;  la  de  Solsona  á  la  de  Vich;  la  de  Tene¬ 
rife  á  la  de  Canarias,  y  la  de  Tudela  á  la  de  Pamplona, 
uniendo  los  prelados  el  título  de  obispos  de  la  Iglesia 
que  presiden,  el  de  aquella  que  se  les  une;  pero  las 
diócesis  de  Barbastro,  Ciudad  Rodrigo  y  Solsona  con¬ 
tinúan  teniendo  personalidad  propia,  existiendo  en 
cada  una  de  ellas  un  obispo  titular  con  el  carácter  de 
administrador  apostólico.  En  Tenerife  existe  también 
obispo  (el  mismo  Concordato  dispone  que  en  Tenerife 
y  Ceuta  se  establezcan  obispes  auxiliares)  y  la  diócesis 
de  Tudela  se  ha  unido  á  la  de  Tarazona,  en  vez  de  á 
la  de  Pamplona.  La  Silla  de  Calahorra  y  la  Calzada 
debe  trasladarse  á  Logroño,  la  de  Orihuela  á  Alicante 
y  la  de  Segorbe  á  Castellón  de  la  Plana  cuando  en  es¬ 
tas  ciudades  se  halle  todo  dispuesto  al  efecto  y  se  es¬ 
time  oportuno  oídos  los  respectivos  prelados  y  Cabil¬ 
dos;  pero  estas  traslaciones,  que  tenían  por  objeto 
hacer  coincidir  más  la  división  eclesiástica  con  la  civil, 
no  se  han  efectuado  ni  llevan  trazas  de  efectuarse  por 
la  resistencia  que  han  opuesto  las  poblaciones  perju¬ 
dicadas.  En  virtud  del  mismo  Concordato  se  han  eri¬ 


gido  nuevas  diócesis  sufragáneas  en  Ciudad  Real,  Ma¬ 
drid  y  Vitoria,  y  han  dejado  de  ser  exentas  las  de 
León  y  Oviedo.  En  el  cuadro  de  la  pág.  769  se  indica 
detalladamente  la  actual  división  eclesiástica  de  Es¬ 
paña  con  expresión  de  los  arciprcstazgos,  parroquias 
en  que  se  subdividen  las  diócesis,  templos  y  conventos 
con  que  cuenta  cada  obispado.  En  cada  una  de  éstos 
existen  Cabildos  catedrales,  presididos  por  el  obispo, 
los  que  en  caso  de  sede  vacante  eligen  para  regirla  du¬ 
rante  la  orfandad,  un  vicario  capitular  (V.  Cabildo 
y  Vicario).  En  cuanto  á  la  jurisdicción  eclesiástica, 
la  ordinaria  se  ejerce  por  los  obispos,  que  en  la  vía  de 
gracia  delegan  en  un  provisor,  y  en  la  via  de  justicia 
en  un  vicario  general,  nombrando  también  un  gober¬ 
nador  eclesiástico  (ordinariamente  el  provisor  ó  el 
vicario  ó  un  canónigo)  para  que  en  su  nombre  gobier¬ 
ne  la  diócesis  en  ausencias  y  enfermedades.  De  los 
Tribunales  diocesanos  se  apela  á  los  metropolitanos,  y 
de  éstos  al  de  la  Rota,  establecido  en  la  Nunciatura, 
del  cual  á  su  vez  cabe  apelación  á  las  Congregaciones 
romanas,  en  ciertos  casos. 

Además,  y  como  jurisdicciones  exentas,  existen: 
1 .°  la  de  la  Capilla  Real,  siendo  capellanes  mayóles  de 
ella  el  arzobispo  de  Santiago  y  el  de  Toledo,  quienes 
ejercen  la  capellanía  por  medio  de  un  vicario,  que  es 
obispo  titular  (actualmente  el  obispo  de  Sión)  ( V.  Ca¬ 
pilla);  2.°  la  castrense,  que  se  ejerce  también  por  el 
obispo  de  Sión,  que  tiene,  además,  el  titulo  honorí¬ 
fico  de  Patriarca  de  las  Indias,  que  se  separó  en  1920 
de  la  mitra  de  Toledo:  3.°  la  de  las  cuatro  Ordenes  mi¬ 
litares,  de  Calatrava,  Santiago,  Alcántara  y  Montesa, 
habiéndose  designado  como  demarcación  propia  de 
ella  y  con  el  titulo  de  priorato  de  las  Ordenes  milita¬ 
res,  formando  coto  redondo  la  diócesis  de  Ciudad  Real, 
cuyo  obispo  tiene  el  carácter  de  prelado  nulUus  ó  in 
parlibus;  4.°  la  de  los  prelados  regulares,  y  5.°  la  que 
ejerce  el  Nuncio  apostólico  en  la  iglesia  y  hospital  de 
Italianos  de  Madrid. 

Por  otra  parte,  con  carácter  superior  al  de  parro¬ 
quias,  ó  más  bien,  con  el  de  parroquias  mayores,  y  con 
subordinación  al  prelado  de  la  diócesis  á  quepertenez- 
can,  existen  Colegiatas  (especie  de  catedrales  menores 


Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  en  la  Catedral  de  Toledo 
Sepulturas  de  Enrique  II  y  su  esposa 


que  tienen  un  Cabildo  presidido  por  un  abad),  gozan¬ 
do  de  este  carácter  las  parroquias  mayores  de  las  ca¬ 
pitales  de  provincia  donde  no  exista  Silla  episcopal 
y  las  catedrales  de  las  Sillas  episcopales  agregadas  á 
otras  en  virtud  del  Concordato,  existiendo  también 
las  de  Covadonga,  Roncesvalles,  San  Isidoro  de  León, 
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Con¬ 
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Burgo# . 

• 

47 

23 

112 

418 

536 

206 

1  C. 

1 

1,295 

800 

66 

Calahorra  y  Sanio  Do- 

mingo  de  la  Calzada.. . 

19 

18 

G2 

154 

118 

41 

2  c. 

2 

i 

393 

418 

48 

|I.cón . 

38 

24 

72 

356 

359 

51 

2  c. 

1 

i 

862 

314 

33 

• 

( Bina . 

28 

12 

36 

233 

621  69 

1  c. 

1 

— 

412 

384 

16 

falencia . 

24 

24 

72 

141 

97 

15 

1  c. 

1 

— 

349 

300 

47 

Santander . 

25 

11 

16 

260 

90 

101 

1  c.  <» 

1 

— 

478 

65 

80 

Vitoria . 

36 

24 

69 

266 

350 

52 

1  c.  v  3  m. 

1 

_ 

761 

967 

315 

Granada. .  . 

10 

31 

31 

138 

_ 

46 

1  C.  V  1  p. 

1 

o 

246 

312 

66 

Almería . 

7 

13 

36 

38 

23 

6 

1  c. 

1 

_ 

116 

47 

20 

1 

Cartagena . 

19 

31 

40 

62 

1 

112 

1  c. 

1 

— 

324 

392 

37 

» 

Guadix  . . . '. . 

5 

7 

18 

35 

4 

16 

1  c. 

1 

— 

80 

88 

10 

| 

Jaén . 

12 

27 

59 

46 

4 

23 

1  c. 

0(2) 

— 

159 

16 

5 

Málaga . 

16 

38 

60 

27 

8 

2 

1  c. 

1 

2 

135 

147 

68 

36 

33 

199 

629 

2 

274 

1  I). 

1 

2 

1,137 

837 

8 

I-ngo . 

40 

13 

39 

567 

16 

452 

1  c. 

1 

1,087 

g.n. 

15 

Mortdoñedo . 

27 

9 

139 

164 

5 

86 

1  c. 

1 

— 

403 

512 

22 

• 

Orense . 

37 

12 

212 

299 

70 

87 

1  c. 

1 

— 

680 

gn. 

23 

Tuy . 

15 

15 

46 

195 

4 

17 

1  c. 

1 

— 

277 

g.  n. 

25 

.Oviedo . 

78 

40 

236 

576 

117 

163 

1  c. 

1 

i 

1,132 

2.422 

28 

Sevilla . 

23 

35 

112 

126 

11 

2 

1  p. 

1 

i 

286 

409 

213 

Badajoz . 

14 

20 

56 

55 

19 

4 

1  c. 

1 

— 

154 

251 

56 

Cádiz-Ceuta . 

17 

4 

18 

2 

1 

— 

1  c. 

1 

— 

05 

58 

52 

• 

.Córdoba . 

17 

42 

23 

58 

2 

13 

1  c. 

1 

— 

138 

— 

110 

Canarias . 

5 

17 

19 

9 

1 

_ 

1  p. 

1 

— 

4G 

47 

4 

Tenerife . 

8 

9 

22 

28 

1 

1  c. 

1 

— 

60 

184 

18 

6 

18 

60 

61 

12 

17 

1 

16S 

160 

83 

Barcelona . 

12 

41 

101 

106 

15 

27 

1  c. 

1 

_ 

290 

522 

4  SO 

Gerona . 

C 

20 

80 

147 

118 

21 

1  c. 

1 

— 

386 

5 

51 

|  Lérida . 

17 

21 

62 

83 

91 

61 

1  c. 

1 

— 

318 

153 

39 

t 

\Solsona  (Ad.ap.) . 

11 

20 

49 

76 

5 

21 

1  c. 

1 

— 

171 

490 

10 

[Tortosa . 

12 

16 

48 

104 

7 

17 

1  c. 

1 

— 

192 

723 

85 

Urgel . 

20 

12 

35 

204 

160 

89 

1  c. 

1 

— 

500 

490 

45 

Vii  h . 

11 

20 

56 

85 

89 

30 

1  c. 

1 

— 

280 

580 

118 

Toledo . 

33 

53 

246 

61 

3 

76 

1  c. 

1 

2 

439 

489 

75 

Coria . 

10 

17 

50 

41 

17 

13 

1  c. 

1 

— 

138 

85 

23 

Cuenca . 

12 

26 

81 

160 

59 

79 

1  c. 

1 

— 

405 

50 

43 

» 

Madiid-Alcalá . 

18 

60 

89 

54 

29 

22 

2  c. 

1 

1 

254 

g.n. 

120 

Plasencia  . 

15 

14 

35 

III 

8 

6 

1  c. 

1 

— 

174 

147 

37 

Sil*  üenza . 

IR 

18 

152 

145 

43 

118 

1  c. 

1 

_  - 

476 

421 

15 

I  Ciudad  Real  (nullius)  .. 

11 

16 

38 

70 

1 

12 

1  c. 

1 

— 

137 

179 

12 

Valencia  .... 

25 

47 

140 

150 

— 

102 

1  p. 

1 

2 

439 

280 

228 

Mallorra-lbiza . 

7 

26 

26 

6 

. 

57 

2  c. 

1 

1 

95 

281 

151 

1  Menorca . 

— 

5 

6 

2 

1 

2 

1  c. 

1 

16 

8 

7 

lOrthuela . 

11 

13 

25 

23 

— 

9 

1  c. 

1 

1 

70 

145 

51 

Segorbc  . 

6 

14 

24 

22 

4 

5 

1  c. 

1 

— 

69 

1 

8 

Valladolid  . . 

9 

19 

29 

29 

14 

4 

1  p. 

1 

1 

95 

88 

54 

Astorga . 

28 

19 

185 

219 

194 

273 

2  <» 

1 

890 

630 

18 

Avila . 

22 

31 

54 

225 

4 

89 

1  c. 

1 

— 

403 

221 

35 

1 

Ciudad- Rodrigo  (Ad.afr) 

12 

10 

30 

54 

11 

9 

1  c. 

1 

— 

114 

63 

6 

Salamanca . 

19 

18 

56 

185 

28 

74 

1  c.  y  1  p. 

1 

— 

361 

25 

43 

1 

Srfcovia . 

15 

9 

27 

255 

15 

33 

1  c. 

1 

1 

309 

16 

27 

Zamora . 

13 

20 

57 

166 

6 

47 

1  c. 

1 

— 

296 

153 

23 

Zaragoza .... 

16 

34 

98 

209 

27 

12 

2 

.‘{80 

84 

Barbastro  (Ad.  afl.) _ 

10 

5 

15 

104 

29 

46 

1  c. 

1 

— 

199 

254 

11 

1 

Huesca . 

13 

16 

83 

63 

3 

33 

1  c. 

1 

3 

198 

220 

23 

1 

Jaca . 

8 

10 

29 

'2\ 

881 100 

1  c. 

1 

— 

251 

137 

9 

Pamplona . 

19 

18 

50 

195 

296 

247 

1  c. 

1 

1 

806 

58 

13 

Tarazona  Tudcla . 

9 

19 

47 

72 

11 

2 

2  c. 

1 

1 

151 

185 

52 

Teruel-Albarracín . 

8 

6 

18 

56 

4 

20 

1  c. 

1 

— 

104 

252 

15<‘> 

.  Ib  E*iste,  además,  el  Seminario  y  Universidad  Pontificia  de  Comillas,  bajo  la  dirección  de  ios  jesuítas.  —  (2)  La  otra  es 
.e  oaera.  El  clero  catedral  se  reparto  entre  ambas,  vendo  el  más  moderno  á  Uñera  y  pasando  el  más  antiguo  á  Jaén  — 
.  I' 110  conciliar  y  tino  menor  ó  Colegio  de  vocae.ionrs  eclesiásticas.  —  (1)  Estas  cilras  se  reiteren  sólo  A  Teruel.  En  Albarra- 
n  uay  dos  arciprest argos  con  33  parroquias,  y  tina  Catedral-Colegiata 
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Sacro  Monte  de  Granada,  San  Ildefonso,  Alcalá  de 
Henares  y  Jerez  de  la  Frontera.  Análogo  carácter  tie¬ 
nen  las  capillas  especiales  de  Reyes  Nuevos  y  la  mu¬ 
zárabe  de  Toledo,  la  de  San  Fernando  de  Sevilla  y 
la  de  los  Reyes  Católicos,  en  Granada. 

En  cada  diócesis  existe  un  Seminario  llamado  con¬ 
ciliar  por  haberse  establecido  con  arreglo  á  lo  dispues¬ 
to  en  el  Concilio  de  Trento,  y  destinado  A  la  formación 
del  clero;  y  en  algunas  archidiócesis,  como  las  de  San¬ 
tiago  y  Tarragona,  tiene  el  Seminario  el  titulo  de  pon¬ 


tificio  con  carácter  de  Universidad  eclesiástica,  que 
otorga  los  títulos  de  doctor  en  las  Facultades  de  Teo¬ 
logía,  Derecho  canónico  y  Filosofía. 

Real  Patronato.  Por  virtud  de  él  corresponde  la 
elección,  presentación  v  nominación  de  obispos  y  ar¬ 
zobispos  al  monarca,  debiendo  ser  confirmada  ó  apro¬ 
bada  por  el  Papa.  La  provisión  de  las  dignidades, 
canonjías  y  beneficios  se  hace  en  cuanto  á  algunas 
por  el  Papa,  otras  por  la  Corona,  otras  por  los  prela¬ 
dos  y  Cabildos,  y  otras  turnando  el  obispo  con  el 
rey,  ó  con  el  rey  y  el  Cabildo  (V.  Canónico).  Las  pa¬ 
rroquias  se  proveen  por  concurso,  formando  los  Or¬ 
dinarios  ternas  de  aprobados  para  que  nombre  el  rey: 
en  las  de  Patronato  elige  el  patrono;  los  coadjutores 
ó  vicarios  de  las  parroquias  se  nombran  por  los  Ordi¬ 
narios,  previo  examen  sinodal.  En  todo  caso,  los  nom¬ 
brados  para  cualquier  beneficio  deben  recibir  la  ins¬ 
titución  y  colación  canónicas  de  sus  respectivos  Or¬ 
dinarios. 

El  Concordato  determina  todo  lo  relativo  á  dota¬ 
ción  de  los  arzobispos,  obispos, dignidades,  canónigos, 
beneficiados,  párrocos,  coadjutores  y  ecónomos,  asi 
como  la  del  culto;  y  dispone  que  los  arzobispos  y  obis¬ 
pos  procedan  á  formar  el  arreglo  y  demarcación  pa¬ 
rroquial  de  sus  respectivas  diócesis,  el  cual  debe  de  ser 
previamente  aprobado  por  el  Gobierno,  habiéndose 
hecho  los  de  muchas  diócesis. 

Es  de  advertir  que  la  necesidad  de  una  nueva  de¬ 
marcación  de  diócesis  (reconocida  por  el  Convenio 
del  12  de  Julio  de  1901)  se  comprende  por  el  solo  he¬ 
cho  de  que  hay  muchas  que  tienen  dentro  de  sus  li¬ 
mites  territorios  más  ó  menos  extensos  pertenecientes 
á  otra  ú  otras.  Véase  el  mapa  División  eclesiástica 
de  España. 

Finalmente,  siempre  algunos  prelados  españoles 
ostentan  la  dignidad  cardenalicia,  como  ocurre  actual¬ 
mente  (1923)  con  los  arzobispos  de  Burgas,  Tarrago¬ 
na  y  Toledo. 

Para  Marruecos  y  Fernando  Poo  existen  vicariatos 
apostólicos. 


§  3.°  —  España  misionera 

La  inmensa  labor  civilizadora  realizada  por  Espa¬ 
ña  principalmente  desde  el  descubrimiento  de  Améri¬ 
ca,  no  ha  sido  jamás  igualada  por  nación  alguna. 
A  raíz  de  la  pérdida  de  ¡as  colonias  sufrió  su  impor¬ 
tancia  un  notable  eclipse,  durante  el  cual  fué  sobre¬ 
pujada  por  Francia;  pero  desde  algunos  decenios  á 
esta  parte,  se  ha  producido  un  florecimiento  general 
del  espíritu  misionero  en  España  que  promete  para 
un  próximo  porvenir  una  nueva  edad 
de  oro  para  las  misiones  españolas. 
Unos  4,500  religiosos  españoles  de 
todas  las  Ordenes  religiosas  están 
predicando  en  todo  el  mundo  la  doc¬ 
trina  de  Jesucristo;  si  á  esto  añadi¬ 
mos  unas  2,000  religiosas,  tendremos 
aproximadamente  la  cifradelos  mi¬ 
sioneros  españoles.  En  este  articulo 
nos  hemos  ceñido  á  dar  á  conocer  las 
misiones  propiamente  dichas,  esto 
es,  entre  países  infieles. 

A.  M isiones  católicas  españolas  en 
Asia.  China.  Ngnanwei.  Vicariato 
apostólico  encomendado  á  los  padres 
jesuítas  de  la  provincia  de  Castilla, 
de  León  y  de  Turin,  fundado  en  1595 
por  el  padre  Mateo  Ricci.  Después 
de  largos  años  de  interrupción,  re¬ 
anudaron  su  obra  los  jesuítas  en 
1842.  La  primera  expedición  de  pa¬ 
dres  españoles  llegó  en  1914. 

Estadística  en  191 8:  Sacerdotes  es¬ 
pañoles,  30;  cristiandades,  434;  cris¬ 
tianos,  66,268;  catecúmenos,  59,033;  bautismos  anua¬ 
les  de  adulto'  in  articulo  morlis,  189;  de  adultos,  2,396; 
de  hijos  de  cristianos,  2,272;  de  hijos  de  catecúmenos, 
320;  de  hijos  de  infieles  bautizados  á  domicilio,  3,418; 
de  huérfanos  recogidos  durante  el  año,  29.  El  número 
de  paganos  se  calcula  en  unos  25.000,000;  200  por  ki¬ 
lómetro  cuadrado.  Escuelas  de  niños,  129;  de  niñas, 
75;  alumnos  cristianos,  3,295;  paganos,  1,760;  alum- 
nas  cristianas,  2,030;  paganas,  759;  maestros,  236,  y 
maestras,  130. 

La  provincia  de  Ngnanwei  se  halla  comprendida 
aproximadamente  entre  los  29  y  34°  de  lat.  N.  y  los 
114  á  119  de  long.  E.,  y  limita  con  la  provincia  de 
Honau  al  N.  y  O.,  Hupe  al  O.,  Kiangsi  al  S.  y  Che- 
kiang  y  Kiangsu  al  E.,  ocupando  una  extensión  de 
unos  1 25,000  kms.,  calculándose  su  población  en  unos 
25.000,000. 

Los  católicos  de  Ngnanwei  forman  parte  de  la  cris¬ 
tiandad  fundada  por  el  jesuíta  padre  Mateo  Ricci 
(V.),  uno  de  cuyos  convertidos,  el  doctor  Ji,  junto  á 
cuya  tumba  se  levanta  el  magnifico  Observatorio  de 
su  nombre,  dió  incremento  á  la  misión  que  en  Shan¬ 
ghai  fundara  el  padre  Lázaro  Cataneo  en  1608. 

Fukien  Meridional  i  Amoy.  Vicariato  apostólico 
encomendado  á  los  padres  dominicos  de  la  provin¬ 
cia  del  Santísimo  Rosario  de  Filipinas,  fundada  en 
1631  y  erigida  en  vicariato  en  1883.  La  misión  cuenta 
con  29  distritos,  84  cristiandades,  33  iglesias,  32  capi¬ 
llas,  10,943  cristianos.  5,331  catecúmenos,  21  misio¬ 
neros,  9  sacerdotes  indígenas,  10  religiosas  domini¬ 
cas,  86  terciarias  indígenas,  4  Hermanas  de  San  Pablo 
de  Chartres,  2  religiosas  oblatas  del  Canadá,  1  semi¬ 
nario,  8  seminaristas,  5  colegios  de  catequistas,  95  ca¬ 
tequistas,  35  escuelas  de  niños  con  458  alumnos,  27 
escuelas  de  niñas  con  327  almonas,  1  hospital.  116 
niños  en  las  nodrizas  y  5  Santas  Infancias  con  298  ni¬ 
ñas.  Según  el  censo  de  1913,  el  número  de  paganos  en 
el  territorio  de  la  misión  es  de  8.500,000;  los  bautismos 
de  adultos.  202:  de  párvulos  cristianos,  355,  y  de  hijos 
de  infieles,  1 89. 
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El  vicariato  apostólico  de  Amoy  ó  Emuy  ocupa  la 
parte  meridional  de  la  provincia  china  de  Fukien  y 
está  limitado  al  N.  por  el  vicariato  apostólico  de  Fo- 
chen,  al  SE.  por  el  mar  de  China,  al  O.  y  SO.,  por  la 
prefectura  de  Tinchow  y  el  vicariato  de  Swatow.  Su 
territorio,  de  unos  500,000  knis.*,  está  entre  los  1 2o  20' 
y  36°  40'  de  lat.  N.  y  los  121°  30'  y  123°  40'  de  longitud 
oriental. 

El  número  de  protestantes  no  llega  á  la  mitad  del 
de  católicos  y  no  pasa  de  5,000. 

Fukien  septentrional.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  los  mismos  religiosos  y  de  iguales  fechas 
de  creación  y  fundación.  Esta  florecientísirna  misión 
contaba  en  1918  con  513  cristiandades,  repartidas  en 
50  distritos,  162  iglesias  y  capillas,  49,000  cristia¬ 
nos,  13,888  catecúmenos,  37  misioneros  dominicos, 
19  sacerdotes  indígenas,  19  religiosas  (1 1  españolas  ó 
lilipinas  y  8  francesas),  39  terciarias  indígenas,  1  se¬ 
minario  con  30  seminaristas,  1  colegio  de  primera 
y  segunda  enseñanza  con  230  alumnos,  74  escuelas 
para  niños  con  1,875  alumnos  y  23  escuelas  para  niñas 
con  730  aluinnas;  1,176  r  iñas  están  asiladas  en  8  San¬ 
tas  Infancias  y  4,488  fueron  rescatadas.  Este  vica¬ 
riato  limita  al  N.  con  el  vicariato  apostólico  de  Kiang- 
si  oriental,  al  S.  con  el  vicariato  apostólico  de  Amoy, 
al  E.  con  el  Estrecho  de  Formosa,  y  al  O.  c„n  los  vica¬ 
riatos  de  Kiang-si  septentrional  y  Kiang-si  meridional. 

Los  padres  dominicos  pueden  con  razón  ufanarse 
de  las  misiones  de  Fokien.  En  1913  fundaron  en  Fu- 
chow  el  Colegio  de  Santo  Domingo  de  primera  y  se¬ 
gunda  enseñanza,  que  se  inauguró  en  1915  y  que  cons¬ 
tituye  el  centro  español  de  enseñanza  más  importan¬ 
te  de  China. 

Hunan  septentrional.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  ios  padres  agustinos  de  la  provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  Filipinas,  fundado  en 
1879.  En  1919  contaba  con:  misioneros,  34;seminaris- 
tas,  15:  cristianos.  11,406:  catecúmenos,  15,500;  cris¬ 
tiandades,  104;  iglesias  y  capillas  públicas,  104;  es¬ 
cuelas  de  niños,  42,  con  950  alumnos;  escuelas  de  ni¬ 
ñas,  21,  con  340  alumnos;  catequistas,  84;  bautismos 
de  adultos,  1,1 74 ¡bautismos de  niños,  365 ¡confesiones, 
33,000;  comuniones,  93,659;  confirmaciones,  2,686; 
matrimonios,  130;  extremaunciones,  170;  bautizantes 
indígenas,  10;  bautizados  hijos  de  infieles,  1,749;  re¬ 
cogidos  hijos  de  infieles,  677;  amamantados  por  no¬ 
drizas,  180;  orfanotropi  os,  3;  número  de  paganos, 
11.000,000. 

Los  habitantes  de  esta  región  se  distinguen  por  la 
ferocidad  de  sus  costumbres;  por  ello,  pues,  las  ener¬ 
gías  derrochadas  por  los  misioneros  para  la  evangeli- 
zación  de  China,  en  parte  alguna  fueron  tan  notables 
como  en  el  Huanan,  donde  los  primeros  misioneros  no 
contaban  siquiera  con  el  apoyo  de  los  pocos  y  espar¬ 
cidos  cristianos,  tímidos  ante  las  persecuciones  de 
que  eran  objeto. 

Shensi  septentrional.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  los  padres  franciscanos  de  la  provincia  de 
Cantabria,  fundado  en  1911.  Según  los  datos  esta¬ 
dísticos  obtenidos  en  1917-18,  cuenta  con:  distri¬ 
tos,  5;  misiones  ó  residencias,  10;  cristiandades,  63; 
residencias  secundarias,  12;  sacerdotes  españoles  fran¬ 
ciscanos,  13;  hermanos  legos,  2;  terciarios  seglares, 
106;  católicos,  1,935;  catecúmenos,  3,789;  paganos, 
3.000,000;  iglesias,  I  I  ;  capillas,  12;  casas  de  oración, 
3:  seminario  mayor,  1,  con  8  alumnos;  bautismos  de 
niños  de  cristianos,  94:  bautismos  de  adultos,  155. 

El  vicariato  limita  al  N.  con  la  Mogolia,  al  S.  con 
el  vicariato  de  Shensi  central,  al  E.  con  la  provincia  ; 
de  Shansi,  al  O.  con  la  provincia  del  Kan-son.  Diví¬ 
dese  en  dos  prefecturas  civiles  de  primer  order:  Yu- 
linfu  y  Ycnanfu.  La  primera  está  al  N  ,  al  pie  de  la 
lamosa  muralla  que  separa  la  China  propiamente  di¬ 
cha  del  desierto  de  Ordos  (Mogolia)  y  dependen  de 


ella  cuatro  subprefecturas,  y  la  segunda  en  el  centro 
y  tiene  10  subprefecturas. 

Japón.  Formosa.  Prefectura  apostólica  encomen¬ 
dada  á  los  padres  dominicos  de  la  provincia  del  San¬ 
tísimo  Rosario  de  Filipinas,  fundada  en  1626,  restau¬ 
rada  en  1 859.  La  Prefectura  apostólica  fué  organizada 
como  tal  en  1913.  La  misión  está  dividida  en  10  dis¬ 
tritos  con  un  total  de  34  cristiandades,  33  iglesias, 
3,891  cristianos.  821  catecúmenos,  11  misioneros  do¬ 
minicos,  6  religiosas,  36  catequistas,  9  escuelas  con 
unos  500  alumnos  y  2  crfanatorios  con  92  niñas  re¬ 
cogidas.  Los  bautismos  durante  un  año  se  elevan 
á  342. 

Existe  en  la  población  un  antagonismo  innato  á  iCila 
creencia  religiosa  que  difiere  de  la  de  sus  progenitores 
y  hay,  además,  la  oposición  del  protestantismo,  que 
dispone  de  grandes  sumas  con  que  sostener  sus  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza,  etc.,  á  lo  que  los  religiosos 
dominicos  no  pueden  oponer  muchas  veces  más  que 
su  celo,  abnegación  y  heroísmo.  Victimas  del  odio, 
murieron  asaetados  en  esta  misión  los  padres  Fran¬ 
cisco  de  Santo  Domingo  y  Luis  Muro. 

Shihoku.  Prefectura  apostólica  encomendada  á  los 
padres  dominicos  de  la  provincia  del  Santísimo  Ro¬ 
sario  de  Filipinas,  fundada  en  16Ü2  y  organizada  nue¬ 
vamente  como  prefectura  apostólica  en  1904. 

Según  la  estadística  de  1919,  existen  8  misioneros, 
2  iglesias,  5  capillas,  526  cristianos,  100  catecúmenos, 
un  orfanato  de  la  Santa  Infancia,  una  escuela  de 
catequistas  y  dos  escuelas  de  niños.  Los  bautismos 
fueron  63,  y  el  territorio  comprende  toda  la  isla. 

Es  extraordinaria  la  importancia  de  las  misiones  en 
el  Imperio  del  Sol  Naciente,  por  la  influencia  política 
y  el  ascendiente  moral  de  este  pueblo  en  todo  el  Ex¬ 
tremo  Oriente.  De  su  florecimiento  en  tiempo  de  san 
Francisco  Javier  y  de  las  persecuciones  que  se  suce¬ 
dieron,  podrá  el  lector  hallar  datos  en  el  artículo  Mi¬ 
sión. 

Tierra  Santa.  La  parte  principalísima  que  tuvo  un 
día  España  y  la  muy  considerable  que,  gracias  á  los 
padres  franciscanos  españoles  continúa  teniendo  esta 
misión  excepcional,  nos  deciden  á  incluirla  en  la  serie 
de  misiones  católicas  españolas,  enunciando  su  titulo 
solamente,  pues  se  hallarán  los  correspondientes  datos 
históricos  y  estadísticos  en  los  artículos  Misión  y  Tie¬ 
rra  Santa. 

Indo-China.  Tow/uin  central.  Vicariato  apostólico 
encomendado  á  los  padres  dominicos  de  la  provircia 
del  Santísimo  Rosario  de  Filipinas,  fundada  en  1676  y 
como  vicariato  apostólico  en  1848.  De  la  estadística 
de  1919  copiamos  los  siguientes  datos:  misioneros,  25; 
sacerdores  seglares  indígenas,  128;  minoristas  y  ton¬ 
surados,  7;  bautismos  de  adultos,  426;  bautismo  de 
niños  hijos  de  padres  cristianos,  10,791;  ordenaciones 
sacerdotales,  7;  bautismos  de  niños  de  infieles  en  pe¬ 
ligro  de  muerte,  8,499;  niños  cuidados  en  el  orfana¬ 
to,  3,120;  semanarios,  2:colegios  para  catequistas,  1; 
alumnos  de  este  colegio,  114;Conventosde  Hermanas 
de  San  Pablo  de  Chattres,  3;  Conventos  de  Hermanas 
indígenas,  20;  orfanatos  para  hijos  de  paganos,  15; 
hospitales,  17;  leproserías,  3,  con  530  leprosos  y  un 
asilo  para  ancianos.  Comprende  67  distritos,  803  cris¬ 
tiandades,  790  templos  y  capillas  para  278,124  cristia¬ 
nos.  Los  infieles  son  unos  2.000,000. 

El  vicariato  comprende  toda  la  provincia  de  Thai- 
ISinh,  la  mayor  parte  de  la  de  Ilung-yen  y  más  de  la 
mitad  de  la  de  Nacu-dinh,  siendo  sus  límites  al  N.  el 
vicariato  de  Tonquín  septentrional,  al  NE.  el  vica¬ 
riato  oriental,  al  É.  y  S.  el  golfo  de  Tonquin  y  al  O. 
los  vicariatos  occidental  y  marítimo.  Inútilmente  se 
buscarla  entre  todas  las  misiones  españolas  otra  de 
mejor  organización  y  de  mayor  importancia:  buena 
prueba  de  ello  son  los  frutos  obtenidos  en  el  aumento 
del  número  de  cristianos. 
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Tonquin  oriental.  Vicariato  apostólico  encomen¬ 
dado  á  los  mismos  padres  dominicos,  con  iguales  fe¬ 
chas  de  fundación  y  erección  en  vicariato  indepen¬ 
diente.  Los  datos  estadísticos  de  1919  son:  padres 
misioneros  dominicos,  18;  sacerdotes  del  clero  indí¬ 
gena,  51;  seminaristas  con  órdenes,  24;  catequistas, 
127;  alumnos  de  la  Casa  de  Dios,  297;  criados  de  la 
misión,  153;  seminarios,  2;  seminaristas,  55;  Colegio 
de  catequistas,  1,  con  39  alumnos;  1  Escuela  de  Her¬ 
manos  de  la  Doctrina  Cristiana,  con  5  hermanos  y 
118  alumnos;  2  escuelas  de  las  Hermanas  de  San  Pa¬ 
blo  de  Chartres  con  15  hermanas  y  190  alumnas;  con¬ 
ventos  de  Hermanai  Terciarias  con  113  hermanas; 
orfanatos,  7,  con  101  huérfanos;  hospitales  para  in¬ 
dígenas,  7,  con  200  enfermos;  leprosería,  1,  con  76  le¬ 
prosos;  hospital  de  las  Hermanas  de  San  Pablo,  con  4 
hermanas;  una  casa  para  recibir  á  los  huérfanos,  con 
20  de  éstos;  bautismos  de  catecúmenos,  446;  de  hijos 
de  cristianos,  3,058;  hijos  de  infieles  bautizados  in 
articulo  mortis,  5,762;  Residencias,  30;  cristiandades, 
332;  cristianos  indígenas,  76,161;  europeos,  2,500;  in¬ 
fieles,  2.000,000. 

Este  vicariato  comprende  las  cuatro  provincias  si¬ 
guientes:  Haiduong,  Quang-au,  Hai-niuls  y  Kien-au. 
Confines  geográficos  del  vicariato  apostólico:  al  orien¬ 
te,  el  vicariato  apostólico  de  Cantón  en  China,  al  oc¬ 
cidente  el  vicariato  del  Tonquin  Central,  al  N.  el  vi¬ 
cariato  del  Tonquin  Septentrional  y  al  S.  el  golfo  de 
Tonquin.  Está  comprendido  entre  los  103°  42'  y  105° 
42'  de  long.  del  Meridiano  de  París  y  entre  20°  45'  y 
21°  45'  de  latitud  boreal. 

Hasta  1883  formó  un  mismo  vicariato  con  el  del 
Tonquin  Septentrional,  pero  la  prosperidad  creciente 
de  la  misión  y  el  número  crecido  de  cristianos  (en 
1840  habla  ya  169,254)  aconsejaron  se  dividiera  en 
dos,  lo  que  se  hizo  en  1883. 

Tonquin  septentrional.  Vicariato  apostólico  en¬ 
comendado  á  los  mismos  padres  dominicos,  de  igual 
lecha  de  fundación  y  segregado  del  vicariato  oriental 
como  vicariato  independiente  en  1883.  Son  sus  datos 
estadísticos  de  1918:  distritos  de  la  misión,  25;  cris¬ 
tiandades,  237;  iglesias  y  capillas,  227;  cristianos, 
36,600;  infieles,  2.500,000;  misioneros  dominicos,  15; 
sacerdotes  indígenas,  30;  conventos  de  religiosas,  3; 
Hermanas  de  San  Pablo  de  Chartres,  56;  seminario,  1, 
con  47  seminaristas;  1  colegio  de  catequistas  con  150 
estudiantes;  catequistas,  81;  Santa  Infancia,  22,  con 
477  párvulos  recogidos;  bautismos  de  adultos,  126; 
bautismos  de  niños  de  cristianos,  1,613;  bautismos  de 
hijos  de  infieles,  4,953. 

Comprende  este  vicariato  seis  provincias  del  Ton- 
quln.  Sus  limites  sen:  Al  N.  las  provincias  de  Kwang-si 
y  Yun-nan,  China  (vicariato  apostólico  de  Nan-ning- 
fu),  al  S.  el  vicariato  apostólico  del  Tonquin  Oriental, 
al  O.  el  vicariato  apostólico  del  Alto  Tonquin,  y  al  E. 
el  vicariato  del  Tonquin  Oriental.  Está  situado  desde 
el  21°  hasta  más  del  23  de  lat.  boreal  y  desde  un  poco 
más  del  102  hasta  el  104°  de  longitud  del  Meridiano 
de  París. 

En  un  principio  esta  región  se  vió  misionada  por 
franciscanos,  jesuítas  y  agustinos,  no  faltando  tam¬ 
poco  algunos  dominicos  que  predicaron  aunque  sólo 
fué  de  paso,  hasta  que  en  1676  se  establecieron  estos 
últimos  en  el  Tonquin  para  compartir  los  trabajos  de 
los  misioneros  del  Seminario  de  París.  El  rio  Rojo  di¬ 
vide  las  misiones  de  unos  y  otros. 

India.  Bombay.  Archidiócesis  encomendada  á  los 
jesuítas  de  la  provincia  de  Aragón  en  1921.  Es  una 
de  las  misiones  más  florecientes.  Los  jesuítas  alema¬ 
nes  lograron  aquí  sus  mayores  triunfos  (V.  Misión). 
Por  electo  de  la  guerra  se  han  hecho  cargo  de  la  misión 
los  jesuítas  españoles  que  acaban  de  llegar  al  país. 

Cuttak.  Misión  erigida  en  1921  por  desmembra¬ 
miento  de  la  diócesis  de  Vizagapatam  y  conliada  á  los 


padres  Paúles  de  la  provincia  de  Madrid.  Comprende 
una  extensión  de  62,567  millas  cuadradas  con  una 
población  de  12.000,000  de  habitantes.  Los  Paúles 
españoles  recientemente  llegados  á  la  misión  han  ini¬ 
ciado  ya  los  trabajos  en  la  misma.  El  número  de  cató¬ 
licos  se  eleva  á  13,000. 

Verapoly.  Archidiócesis  encomendada  á  los  pa¬ 
dres  carmelitas  descalzos  de  la  provincia  de  San  Joa¬ 
quín  de  Navarra,  fundada  en  1857  y  reorganizada  en 
1886.  Datos  estadísticos:  pueden  consultarse  los  pu¬ 
blicados  en  el  articulo  Misión.  El  interés  que  des¬ 
pierta  esta  misión  aumenta  considerablemente  al  con¬ 
siderar  la  importancia  capitalísima  de  la  India. 

B)  Misiones  católicas  españolas  en  Africa.  Fer¬ 
nando  Poo.  Vicariato  apostólico  encomendado  á  los 
padres  Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  fundado  en  1883  como  prefectura  y  elevada  á 
vicariato  en  1904.  Los  padres  jesuítas  emprendieron 
la  evangelización  en  1855  aunque  tuvieron  que  aban¬ 
donarla  después.  El  lector  podrá  hallar  suficientes 
datos  estadísticos  é  históricos  de  esta  misión  en  el 
articulo  de  este  nombre  (V.  Misión,  t.  XXXV,  pá¬ 
ginas  970  y  971). 

En  lo  civil  dependen  las  misiones  del  ministerio  de 
Estado,  quien  retribuye  á  14  miembros  de  la  Congre¬ 
gación  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  y  tiene  un 
presupuesto  de  26,000  pesetas  para  las  12  escuelas 
que  dichos  padres  dirigen.  En  lo  eclesiástico  dependen, 
naturalmente,  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

Marruecos.  Vicariato  apostólico  encomendado  á 
los  padres  franciscanos  de  la  provincia  de  Santiago  y 
al  que  las  demás  provincias  españolas  mandan  con 
frecuencia  cierto  número  de  religiosos.  La  parte  fran¬ 
cesa  está  encomendada  á  franciscanos  de  esta  naciona¬ 
lidad.  Eué  fundada  en  el  siglo  XIII,  erigida  en  prefectu¬ 
ra  Apostólica  en  1630  y  restaurada  en  1859.  La  or¬ 
ganización  actual  data  de  1908,  en  virtud  de  un  Breve 
de  Pío  X.  Sus  limites,  datos  históricos  y  estadísticos 
pueden  verse  en  el  t.  XXXV,  págs.  944  y  945  del  ar¬ 
ticulo  Misión. 

C)  Misiones  católicas  españolas  en  América.  Bo- 
livia.  Beni.  Vicariato  apostólico  encomendado  á  los 
padres  franciscanos  españoles  de  la  provincia  de  An¬ 
dalucía,  fundado  en  1918.  El  departamento  de  Beni 
ttiene  264,465  km.*  y  unos  50,000  h.  El  número  de  ca¬ 
tólicos  será  de  26,000.  Por  ser  el  vicariato  de  reciente 
fui. dación  son  las  estadísticas  aun  en  extremo  defi¬ 
cientes.  El  número  de  misioneros  será  de  unos  40  y 
provienen  casi  todos  de  los  Colegios  de  Propaganda 
Fide  de  La  Paz  y  Tarala  (Bolivia).  El  Colegio  de  La 
Paz  sostiene  1  parroquia,  6  misiones  y  1  colegio  con 
un  total  de  20  misioneros,  de  los  cuales  14  son  espa¬ 
ñoles.  El  vicariato  abarca  igualmente  la  misión  de  los 
padres  de  Tarata  en  Chapare  y  la  capellanía  de  San 
Lorenzo. 

La  creación  del  vicariato  apostólico  por  parte  de  la 
Santa  Sede  obedece  al  propósito  de  dotar  las  parro¬ 
quias  abandonadas  de  sacerdotes  que  provea  á  las  ne¬ 
cesidades  espirituales  de  éstas,  y  de  que  se  intenten 
nuevas  fundaciones,  que  serán  muy  posibles  desde  que 
se  cuente  con  un  personal  numeroso.  De  parte  del  Go¬ 
bierno  boliviano,  esta  creación  responde  á  la  necesi¬ 
dad  de  estimular  á  los  indígenas  á  la  vida  social,  pro¬ 
mover  entre  ellos  la  instrucción,  las  industrias  y  res¬ 
guardar  la  soberanía  nacional. 

Nicaragua.  Bluc/ields.  Vicariato  apostólico  en¬ 
comendado  á  los  padres  capuchinos  de  la  piovincia 
de  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  de  Cataluña,  fun¬ 
dada  en  1914;  la  erección  oficial  emanó  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide  el  2  de  Diciembre 
de  1919.  Se  hallarán  datos  estadísticos  en  el  articulo 
Misión  (t.  XXX  V,  pág.  958). 

Los  límites  del  joven  vicariato  nicaragüense  son: 
al  N.  la  archidiócesis  de  Tegucigalpa  (Honduras),  al 
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S.  la  diócesis  de  Granada,  al  E.  el  mar  de  las  Antillas, 
y  al  O.  la  diócesis  de  Granada,  la  archidiócesis  de  Ma¬ 
nagua  y  la  diócesis  de  León.  Comprende  Bluetields  y 
las  coman  as  de  Cabo  de  Gracias  á  Dios,  Prii  zapolka, 
Síquia,  Río  Grande  y  las  islas  del  océano  Atlántico 
pertenecientes  á  Nicaragua.  Depende  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Pide,  pero  forma  parte 
de  la  archidiócesis  de  Managua.  La  principal  resi¬ 
dencia  ó  cristiandad  radica  en  Blueiields,  capital  de 
la  Prefectura. 

Colombia.  Coqueta  y  Pulumayo.  Prefectura  apos¬ 
tólica  encomendada  á  los  mismos  padres  capuchinos 
que  la  anterior,  fundada  en  1904.  Véanse  datos  esta¬ 
dísticos  é  históricos  en  el  artículo  Misión,  t.  XXX  V, 
pág.  958.  La  Prefectura  apostólica  del  Caquetá  com¬ 
prende  una  vastísima  región,  en  su  parte  occidental 
sumamente  montañosa,  de  Colombia.  Está  limitada 
al  N.  por  el  vicariato  apostólico  de  Llanos  de  San  Mar¬ 
tín,  al  S.  por  los  vicariatos  apostólicos  de  Cauclos  y  el 
Ñapo,  al  E.  por  el  vicariato  apostólico  de  San  León 
del  Amazonas,  y  al  O.  por  la  diócesis  de  Pasto.  Está 
separado  de  Colombia  por  la  cordillera  de  los  Andes,  y 
sus  comarcas  se  ven  surcadas  por  gran  número  de  ríos 
caudalosos,  hasta  hace  poco  único  medio  de  comuni¬ 
cación  que  existía  en  el  país. 

Casanare.  Vicariato  apostólico  encomendado  á  los 
padres  agustinos  recoletos  de  la  provincia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  la  Candelaria  de  Colombia,  fundada 
en  virtud  de  las  Letras  Apostólicas  Romani  Ponti/t- 
tes...  por  León  XIII  en  1893.  Datos  estadísticos  de 
1918:  sacerdotes  misioneros,  10;  residencias,  5;  cen¬ 


tros  secundarios,  1 1 ;  población,  26,000,  sin  contar  los 
indios  salvajes  que  suman  unos  2,000;  conventos  de 
religiosas,  3;  bautismos,  1,000;  matrimonios,  400;  igle¬ 
sias  y  capillas,  16;  colegio,  1,  cor.  35  alumnos;  escue¬ 
las  urbanas,  20;  rurales,  7,  cc  n  un  total  de  850  alum¬ 
nos;  colegios  para  niñas,  3;  las  comuniones  pasan  de 
30.000;  imprenta,  1 ;  revista,  1 . 

Está  situado  el  vicariato  en  la  región  oriental  de  Co¬ 
lombia;  tiene,  según  la  nueva  circunscripción,  hecha 
en  época  reciente,  una  extensión  de  más  de  800  leguas 
cuadradas  y  está  limitado  el  N.  y  NE.  por  la  Prelec¬ 
tura  apostólica  de  Arauco,  al  S.  y  SO.  por  el  vicariato 
apostólico  de  San  Martin,  y  por  la  diócesis  de  Tunja. 
Recientemente  se  han  construido  nuevas  iglesias,  se 
han  fundado  nuevos  planteles  de  instrucción,  y  mag¬ 
níficos  locales  para  la  instalación  del  Colegio  de  San 
Agustín  en  Támara,  y  los  de  las  Hermanas  de  la  Pre¬ 
sentación  en  Nunchia  y  Orocué,  habiendo  obtenido 
del  ministro  de  Instrucción  pública  autorización  para 
que  se  otorguen  en  dichos  establecimientos  de  Herma¬ 
nas  el  diploma  de  maestras  elementales.  El  vicariato 
está  dividido  en  cinco  circunscripciones  y  cada  una  de 
ellas  está,  en  lo  espiritual,  al  cuidado  de  dos  padres 
misioneros:  Támara,  capital  del  vicariato;  Nunchia, 
Chámeza,  Moreno  y  Orocué.  El  vicario  apostólico  es 
á  la  vez  inspector  de  Instrucción  pública,  con  amplias 
facultades  para  crear  escuelas,  nombrar  maestros,  etc., 
todo  bajo  la  dirección  del  ministro  de  Instrucción  pú¬ 
blica.  En  cada  residencia  hay  una  iglesia. 

Chocó.  Prefectura  apostólica  encomendada  á  los 
misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María, 
fundada  en  1908.  Datos  estadísticos  de  1918:  Desde 
1916  hasta  1918  ambos  inclusive:  sacerdotes,  10;  her¬ 
manos,  5;  residencias,  4;  bautismos,  10,000;  visitas  á 
pueblos,  1 00 ;  confesiones  en  los  ríos,  181 ;  imprentas,  1; 
colegios  de  niñas.  2;  34  escuelas  para  niños  y  niñas 
con  1,600  alumnos;  revistas,  1;  extensión  territorial, 
'0,000  kms.’  (casi  como  Castilla  la  Nueva).  Las  Her¬ 
manas  de  la  Presentación  cuidan  de  las  escuelas  para 
niñas; habitantes  católicos  100,000;  indios,  7,000.  Los 


negros  son  muy  numerosos. 

La  Goajiro.  Vicariato  apostólico  encomendado  á 
los  padres  capuchinos  de  la  provincia  de  la  Preciosisi. 


ma  Sangre  de  Cristo,  de  Valencia,  fundada  ó  erigida 
en  vicariato  en  1905  por  el  papa  l'lo  X.  En  el  artículo 
Misión,  t.  XXXV,  págs.  957  y  958  se  hallarán  dalos 
estadísticos  é  históricos  de  esta  misión  que  limita  al  N. 
con  el  mar  de  los  Caribes,  al  S.  con  el  golfo  de  Maracai- 
bo,  Venezuela  y  diócesis  de  Santa  Marta;  al  E.  con  el 
golfo  de  Maracaibo,  y  al  O.  con  el  mar  de  los  Cari¬ 
bes.  La  población  se  compone  en  su  mayor  parte  de 
civilizados,  excepto  la  parte  habitada  por  los  mo¬ 
tilones. 

Vrabd.  Prefectura  apostólica  encomendada  á  los 
padres  carmelitas  descalzos  de  la  provincia  de  San 
Joaquín  de  Navarra,  fundada  en  1917.  Son  sus  datos 
estadísticos  los  siguientes: 

En  una  extensión  de  35,000  kms.’,  que  comprenden 
selvas  cerradas,  habitación  de  fieras  ó  pantanos  y 
barrizales  cruzados  por  infinidad  de  ríos,  habitan 
unos  400  indios  catios,  otros  tantos  cunas  y  25,000 
negros.  La  falta  de  lo  más  necesario  para  la  existen¬ 
cia  (agua  potable,  pan,  carne),  los  mosquitos,  el  pa¬ 
ludismo,  los  caminos  horrorosos,  el  aislamiento,  la 
pobreza  y  otra  infinidad  de  trabajos  que  ni  imagi¬ 
narnos  podemos,  serían  llevaderos  y  soportados  con 
alegría  por  el  misionero  si  hubiera  almas  aptas  para 
evangelizar.  Pero  los  negros,  por  su  apatía,  concep¬ 
ción,  orgullo,  son  incapaces  de  comprender  el  bien  de 
la  Religión.  Los  catios  son  nómadas  y  de  malas  cos¬ 
tumbres;  sólo  los  cunas  constituyen  un  consuelo  para 
el  misionero.  Hay  (en  1922)  7  padres  carmelitas, 
20  hermanas  misioneras  de  la  Inmaculada  que  regen¬ 
tan  5  escuelas.  En  dos  años  ha  habido  800  bautizos 
y  15  matrimonios  (de  negros).  La  misión  recibe  del 
Gobierno  una  subvención  anual  de  2,000  pesos.  (In¬ 
forme  del  prefecto  apostólico,  1922.) 

Perú.  San  León  del  Amazonas.  Vicariato  apostó¬ 
lico  encomendado  á  los  padres  agustinos  de  la  pro¬ 
vincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  I  laí 
Filipinas,  erigido  en  1921.  La  última  relación  que  ha 
llegado  á  nuestras  manos  es  de  1917  (Julio)  y  da 
las  siguientes  cifras:  bautismos  de  adultos  infieles,  16; 
bautismos  de  niños,  992;  confirmaciones,  786;  matri¬ 
monios,  158;  confesiones,  173;  comuniones,  26;  extic- 
maunciones,  18.  Hay  que  notar  que  estos  sacramentos 
han  sido  administrados  durante  las  excursiones  que 
por  regiones  salvajes  realizan  los  padres  misionen  s. 
En  la  capilla  de  Iquitos  el  culto  es  diario  y  muy  con¬ 
currido;  el  número  de  habitantes  se  acerca  á  70,000, 
en  su  mayoría  salvajes.  Hay  9  padres  misioneio» 
argentinos,  4  residencias  y  4  iglesias. 

La  Prefectura  de  San  León  del  Amazonas  está 
limitada  al  N.  por  los  Estados  del  Ecuador  y  Colombia, 
al  S.  por  la  Prefectura  apostólica  de  Ucayali  y  la 
Prefectura  apostólica  de  Solimoes  (Brasil),  al  E.  por 
esta  misma  Prefectura  y  al  O.  por  la  diócesis  de  Caja- 
marca  (Peiú).  Abarca  una  extensión  de  más  de  300,000 
kilómetros  cuadrados  y  está  surcada  por  gran  núrnco 
de  ríos,  navegables  muchos  de  ellos,  entre  los  que 
descuella  el  Marañón  y  sus  afluentes  el  Pulumayo, 
el  Ñapo  y  el  Huallaga. 

San  Gabriel  del  Marañón.  Prefectura  apostólica 
erigida  en  1921.  Encargada  á  los  padres  pasionista* 
españoles.  Hace  pocos  meses  han  tomarlo  de  ella 
posesión  los  misioneros,  por  lo  cual  faltan  todavía 
datos  estadísticos. 

Ucayali.  Prefectura  apostólica  encomendada  á  los 
padres  franciscanos  españoles  de  la  provincia  de  San 
Francisco  Solano,  en  el  Perú,  fundada  por  Decreto 
del  Gobierno  peruano  en  1898,  aprobar  a  por  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Propagar  Ja  1  ule  en  1900. 
Pueden  verse  sus  datos  estadísticos  en  el  artículo 
Misión,  t.  XXXV,  pág.  944. 

Comprende  la  jurisdio  ión  de  la  Prefectura  las  re¬ 
giones  del  Bajo  y  Alto  Ucayali,  con  torios  sus  afluen¬ 
tes,  como  el  Pichis,  Palcazu,  Pichetea,  Apurlmac,  Man- 
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taro,  Euc,  Pereué,  Tambo.  La  Prefectura  abarca  apro¬ 
ximadamente  9o  de  latitud,  es  decir,  del  5  hasta  el 
14°  aproximadamente,  extensión  inmensa  que  podría 
albergar  y  sustentar  cómodamente  muchos  millones 
de  hombres.  Abundan  aún  los  indios  salvajes,  que 
serian  mucho  más  numerosos  si  la  fiebre  no  hubiese 
hecho  estragos  en  los  últimos  años,  y  si  los  mercaderes 
blancos,  los  caucheros,  no  llevaran  su  barbarie  hasta 
el  extremo  de  tratarlos  peor  que  á  los  animales  de 
carga  y  venderlos  como  esclavos. 

Urubamba.  Vicariato  apostólico,  encomendado  á 
los  padres  dominicos  de  la  provincia  de  España,  fun¬ 
dado  en  1900  y  elevado  á  vicariato  en  1912.  De  la 
estadística  de  1919  extractamos  los  siguientes  datos: 
El  número  de  padres  misioneros,  de  10  que  era  el  año 
anterior,  ha  subido  á  15,  el  de  hermanos  legos  de 
5  á  8.  Los  centros  de  Misión  son  5;  la  capital  de  vica¬ 
riato  es  Santo  Domingo  de  Chirumbia,  residencia  del 
obispo.  El  número  de  bautismos  es  de  unos  300 
anuales.  Hay,  además,  iglesias,  capillas,  escuelas  cató¬ 
licas,  etc-,  cuyo  número  no  se  especifica.  Diez  reli¬ 
giosas  dominicas  de  la  Congregación  del  Santísimo 
Rosario  están  establecidas  en  4  residencias. 

Ecuador.  Zamora.  Vicariato  apostólico  encomen¬ 
dado  á  la  Orden  franciscana  de  la  provincia  de  San 
Francisco  de  Quito,  fundada  en  1899  (según  Streit 
en  1893).  Está  situado  al  S.  del  Ecuador  y  limita  al 
N.  con  el  vicariato  apostólico  de  Méndez  y  Guala- 
quiza,  al  S.  con  el  Perú,  al  E.  con  la  Prefectura  apos¬ 
tólica  de  San  León  del  Amazonas,  y  al  O.  con  la 
diócesis  de  Loja.  Después  de  la  capital  del  vicariato, 
que  es  la  ciudad  de  Zamora,  la  población  más  impor¬ 
tante  es  Zacuambi.  En  el  artículo  Misión,  t.  XXXV, 
pág.  944,  pueden  verse  datos  históricos  complemen¬ 
tarios. 

Honduras.  San  Pedro  de  Sulán.  Vicariato  apos¬ 
tólico  encomendado  á  los  padres  paúles  de  la  provincia 
Barcelonesa,  fundada  en  1916. 

Isla  de  la  Trinidad.  Archidiócesis  de  Puerto  de 
España,  encomendada  á  los  padres  agustinos  recole¬ 
tos  de  la  provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  fun¬ 
dada  en  1912;  residencias  y  parroquias:  Maraval, 
Sania  Cruz,  Mayaro,  Moraga  y  Cuova.  Estadística 
(1918):  padres  recoletos,  5;  habitantes  de  las  parro¬ 
quias  confiadas  á  los  padres  recoletos,  33,700,  distri¬ 
buidos  asi:  católicos,  10,400;  protestantes,  10,050;  pa¬ 
ganos,  13,210;  iglesias  y  capillas,  8;  escuelas  católicas, 
10;  bautismos  durante  el  año,  541;  defunciones,  124; 
matrimonios,  45:  comuniones,  29,800. 

D)  Misiones  católicas  españolas  en  Oceania,  Caro¬ 
linas,  Palaos  y  Marshall.  Vicariato  apostólico  enco¬ 
mendado  á  los  padres  jesuítas  de  la  Asistencia  de  Es¬ 
paña,  fundada  en  1886.  Datos  estadísticos:  católicos, 
5,395;  iglesias  y  capillas,  18;  escuelas  elementales, 
23,  con  1,760  alumnos.  Esta  antigua  misión  espa¬ 
ñola,  fundada  á  raíz  del  famoso  incidente  hispano- 
alemán  que  tuvo  feliz  solución  mediante  la  interven¬ 
ción  de  León  XIII,  ha  sido  desde  1911  hasta  1920 
evangelizada  por  misioneros  capuchinos  alemanes,  los 
cuales  han  tenido  que  abandonar  el  territorio  por 
exigencias  del  Gobierno  japonés  que  á  consecuencia 
ele  la  guerra  europea  se  ha  apropiado  la  colonia.  A 
Unes  de  1920  han  sido  encargados  los  jesuítas  españo¬ 
les  de  esta  importante  misión,  y  can  este  fin  han  par¬ 
tido  15  misioneros  bajo  la  dirección  del  reverendo 
Smtiago  López  de  Regó,  nombrado  provicario  apos¬ 
tólico.  Bajo  su  jurisdicción  están  los  grupos  de  Yap, 
Tmk,  Mortlok  y  Donapé,  de  las  Carolinas,  y,  además, 

1  grupo  de  las  Raíaos.  Ultimamente  se  ha  añadido 
ú  esta  misión  el  vicariato  apostólico  de  las  islas  .Mars¬ 
hall  regentado  hasta  la  guerra  europea  por  los  mi¬ 
sioneros  alemanes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Australia.  Drysdale  River.  Prefectura  apostólica 
encomendada  á  los  padres  benedictinos  de  la  Abadía  ¡ 


Nullius  de  Nueva  Xursia,  fundada  en  1708.  Datos  es¬ 
tadísticos:  sacerdotes  benedictinos  misioneros,  3:  her¬ 
manos  legos,  3;  escuela,  1;  iglesia,  1.  La  misión  está 
situada  en  el  fondo  de  la  balda  Napier  Broome,  en 
otra  bahía  denominada  la  Bahía  de  la  Misión,  des¬ 
cubierta  y  bautizada  por  los  misioneros  de  Nueva 
Nursia,  en  el  NO.  del  continente  australiano.  Sin  la 
menor  exageración  se  puede  afirmar  que  los  indígen  as 
que  habitan  el  territorio,  junto  con  los  de  la  Nueva 
Guinea  Holandesa,  pertenecen  á  la  raza  más  degradada 
de  toda  la  Humanidad.  Son  antropófagos,  se  dispul. 
con  frecuencia  la  posesión  de  una  mujer  y  se  distin¬ 
guen  por  su  cobardía  y  falsedad.  Podrán  hallarse 
datos  históricos  complementarios  en  el  artículo  Misión 
t.  XXXV,  pág.  937. 

Nueva  Nursia.  Abadía  Nullius  y  prefectura  ap  os¬ 
tólica  encomendada  á  los  padres  benedictinos  del 
Real  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
fundada  en  1846  por  los  benedictinos  padres  Serta  y 
Salvadó  y  erigida  en  prefectura  y  abadía  Nullius  en 
1867.  La  abadía  Nullius  de  Nueva  Nursia  está  situada 
en  el  Estado  de  West- Australia,  de  la  Confederación 
Australiana,  na  lejos  de  la  costa  occidental  de  este 
vasto  continente,  entre  los  115  y  120°  de  longitud  y 
30  y  31°  50'  de  latitud  del  Meridiano  de  Greenwich. 
El  territorio  de  su  jurisdicción  era  en  1867  de  15  millas 
cuadradas.  En  1903  se  aumentó  en  una  extensión 
equivalente  á  toda  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 
Limita  al  N.  con  la  diócesis  de  Geraldton,  al  S.  y  al 
E.  con  la  diócesis  de  Perlh  y  al  O.  con  el  océano 
Indico.  En  el  artículo  Misión  (t.  XXXV,  pág.  937) 
pueden  verse  datos  históricos  complementarios,  asi 
como  puede  asimismo  consultarse  la  biografía  del 
fundador.  V.  Salvadó  (Rosendo). 

Islas  Marianas.  Guaní.  Vicariato  apostólico  en¬ 
comendado  á  los  padres  capuchinos  de  la  provincia 
de  Navarra  Cantábrica,  fundada  en  1911  como  vica¬ 
riato.  Las  islas  Marianas,  y  en  especial  Guam,  han 
sido  misionadas  desde  1565.  Datos  según  la  estadística 
de  1918:  sacerdotes  misioneros  capuchinos,  6;  legos,  3; 
religiosas,  20;  conventos  y  residencias,  4;  iglesias  y 
capillas,  9;  católicos,  12,948;  infieles,  924;  colegios.  11 
con  1,036  alumnos;  cofradías,  5;  terciarios,  20;  sermo¬ 
nes  predicados  durante  el  año,  391;  bautismos,  726. 
Los  límites  del  vicariato  son  los  de  la  isla,  y  para 
completar  lo  dicho  con  algunos  datos  históricos,  pue¬ 
den  verse  los  artículos  Guam  y  Misión,  t.  XXXV, 
página  959. 

filipinas.  Mindanao.  De  la  diócesis  de  Zamboan- 
ga,  encomendada  á  los  padres  jesuítas  de  la  pro¬ 
vincia  de  Aragón,  fundada  en  1860.  Datos  estadís¬ 
ticos  de  1919:  residencias,  8;  residencias  secundarias, 
16;  padres  misioneros,  42;  hermanos  coadjutores,  25; 
católicos,  196,000;  3,000  herejes,  400,000  infieles, 
180  templos  y  capillas,  132  colegios  y  escuelas,  con 
4,236  alumnos.  Cuidan  también  de  la  leprosería  de 
Culión  con  4,700  leprosos,  de  los  cuales  200,  que  sen 
los  más  graves,  están  acomodados  en  4  hospitales,  lin 
un  mes  las  comuniones  de  los  leprosos  que  no  están 
en  los  hospitales  llegan  á  4,836;  en  los  hospitales  hay 
unas  60  diarias. 

En  el  artículo  Misión,  t.  XXXV,  pág.  934,  epígrafe 
Filipinas,  podrá  hallar  el  lector  datos  históricos  que 
completaremos  anotando  que  en  1889,  antes  de  con¬ 
sumarse  nuestra  catástrofe  colonial,  llegó  el  número 
de  misioneros  á  167.  El  número  de  infieles  bautizólos 
hasta  el  presente  se  calcula  en  más  de  150,000.  Hubo 
años  en  que  se  bautizaron  8,200  infieles;  y  un  v!o 
misionero,  el  padre  Urios,  en  medio  año  bautizó 5, OnO. 
Los  jesuítas  abandonaron  más  tarde  la  región  orien¬ 
tal,  que  fué  confiada  á  los  padres  benedictinos  de 
Montserrat,  y  que  más  tarde  á  su  vez  la  cedieron  i 
los  padres  misioneros  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
(misión  de  Surigao). 
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Palatvtn t.  Prefectura  apostólica  encomendada  á 
los  padres  agustinos  recoletos  de  la  provincia  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  de  Filipinas,  fundada  en  1910. 
Les  padres  agustinos  llegaron  en  1606  á  Filipinas. 
En  1622  emprendieron  la  evangelización  de  las  islas 
de  Paragua  ó  Palawan  y  Calármenos.  Datos  estadís 
tic.'s:  sacerdotes  misioneros,  6;  población  cristiana, 
40.292;  leprosos  de  la  colonia  de  Culión,  4,300;  pena- 
-do^.  en  la  colonia  de  Ywahig,  1,400;  total  de  cristianos, 
45.992:  mahometanos,  8,000;  infieles  de  varias  deno¬ 
minaciones,  7,500;  población  total,  61,492;  número  de 
islas,  750;  islas  pobladas,  95;  dialectos  distintos,  12; 
b  utismos  en  un  año,  805;  matrimonios,  189;  residen¬ 
cies,  5;  centros  secundarios  de  misión,  44;  iglesias  y 
-capillas,  49. 

111  centro  principal  de  la  misión  es  Cuyo,  residen¬ 
cia  del  padre  prefecto  apostólico.  Las  misiones  están 
esparcidas  en  las  islas  de  Paragua  (Palawan),  Canda¬ 
rles,  Cuyo  y  Cagayancillo,  constituyendo  un  grupo  nu¬ 
merosísimo.  Es  la  única  misión  de  Filipinas  que  está 
substraída  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  obispos, 
p  jes  depende  directamente  de  h  Santa  Sede;  su  crea¬ 
ción  coincide  con  la  de  las  diócesis  de  Taguegarao, 
Lipa,  Calbayog  y  Zamboanga. 
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la  geología  y  antropología  de  Campoo  (1891)  y  Los  Caín- 
partíanos  (1893);  Hoyos  y  Aranzadi,  Un  avance  á  la 
antropología  de  España  (1892);  Oloriz,  Distribución 
geográfica  del  índice  cefálico  en  España  (1894)  y  La 
talla  humana  en  España  (1896);  Aranzadi.  Der  áchzende 
Wagen  und  Anderer  aus  Spanien,  en  Archiv  für  Anthr. 
(1896);  Ripley,  The  racial  geography  of  Europa  (1897); 
Deniker,  Las  races  européennes  (1897-98);  Aragón,  El 
pueblo  maragato  (1902);  Aranzadi,  El  yugo  vasco  com¬ 
parado  con  los  demás  (1905)  y  Problemas  de  etnografía 
de  los  vascos  (1907);  Juan  Chamberlain,  El  atraso  de 
España,  traducción  de  Cazalla  (Valencia,  1909);  Aran¬ 
zadi,  De  la  cavada  en  España,  en  Anthropos  (1010)  y 
Antropología  y  etnología  del  país  vasconavarro  (1911); 
S.  Valentl  Gamp,  Vicisitudes  y  anhelos  del  pueblo  espa¬ 
ñol  (Barcelona,  1911);  Miguel  de  Unamuno,  Por  tierra 
de  Portugal  y  España  (Madrid,  1911);  Aranzadi,  Quel- 
ques  observations  sur  les  soidisant  données  anthrop.  que 
fouruit  la  langue  basque,  en  la  Soc.  d’Aithr.  de  París 
(1911)  y  De  cosas  y  palabras  vascas,  en  Anthropos 
(1912);  Beddoe,  Anthrop.  History  of  Euro  pe  (191 2); 
Sánchez,  El  hombre  español  útil  para  el  servicio :  sus  ca¬ 
racterísticas  antropológicas  (1913);  Aranzadi  y  Hoyos, 
Unidades  y  constantes  de  la  crania  hispánica  (1913); 
M"*  V.  Paraire  y  G.  Rimey,  La  Patria  española.  El 
país  y  los  habitantes  pintados  por  escritores  españoles 
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modernos  (París,  1913);  Hoyos  y  Aranzadi,  Notes  preli- 
inmunes  sur  les  Grama  hispánica,  en  la  Socielí  d’An- 
iáropologie  de  Naris  (1913);  Fguren,  Estudio  antropoló¬ 
gico  del  pueblo  vasco  (1914);  Aranzadi,  Cráneos  de  Gui- 
puzcoa  (1914),  (Inclines  cuirrlations  du  tron  occipital  des 
lunes  basques,  en  la  Sociélé  d'  Anthropologie  de  Naris 
(1314),  De  Antropología  de  España,  Est  . dio  (1915),  Di¬ 
mensiones  de  la  calvaría  en  España  y  sus  relaciones  de 
conjunto  (1915)  y  El  triángulo  ¡acial  de  los  cráneos  vas¬ 
cos  (1917);  Aranzadi  y  Hoyos,  Etnografía,  sus  bases, 
sus  métodos  y  aplicaciones  á  España  (¡917);  Aran/adi, 
Tipo  y  raza  en  los  vascos  (1919),  Cráne  ¡s  de  Vizcaya 
(1319),  Triangulación  de  la  cab  ana  en  cráneos  de  Viz¬ 
caya  (1921),  Síntesis  métrica  de  cráneos  ascos  (1922)  y 
Cráneos  del  cementerio  f raneo  de  Pamplona  (1922);  Ri 
cardo  Yord,  Cosas  de  España  (Madrid,  1922);  Aranzadi, 
Observaciones  antropométricas  en  los  cacereños,  en  la  So¬ 
ciedad  Española  de  Historia  Natural  (1394);  Victo; 
Jacqucs.  Elude  elhnologique  dans  ¡es  premieres  áges  du 
métal  dans  le  Sudesl  de  TEspagne  (M.  SiretJ;  Colli- 
gnon,  Mémoires  de  la  Sociélé  d' Anthropologie  de  Naris 
(serie  3,  1,  fase.  3  y  4);  Aranzadi,  Nachtrag  der  vorUin- 
figer  Mitleilung  zter  Anthrop.  vori  Spanien,  en  el  Arch. 
I iir  Anthrop.  (XXII);  Rafael  Altanara,  Psicología  del 
pueblo  español  (Madrid,  1921);  (lustavo  La  Iglesia,  El 
alma  española  (Madrid);  Miguel  de  Unamuno,  Andan¬ 
zas  y  visiones  de  España  (Madrid,  1923). 

3.  Etiología.  Antonio  de  Nebrija,  Gramática  que 
nuevamente  hizo  sobre  la  lengua  castellana  (Alcalá, 
1492);  fray  Pedro  de  Alcalá,  El  vocabulista  arábigo 
en  letra  castellana  (Granada,  1505);  Juan  de  Valdés, 
Diálogo  de  la  lengua,  obra  de  origen  incierto,  pero  que 
la  mavor  parte  de  los  críticos  atribuyen  á  Valdés 
(Amberes,  1533);  Bernabé  Busto,  Arte  para  aprender 
d  leer  v  escribir  perfectamente  en  romance  y  en  latín 
(Madrid,  1535);  Ambrosio  de  Morales,  Discurso  sobre 
la  lengua  castellana  (Madrid,  154(1);  Francisco  de  Ta- 
mara,  Suma  y  erudición  de  Gramática,  en  verso  caste¬ 
llano  (Salamanca,  1550);  Cristóbal  V  illalón,  Arte  breve 
y  compendiosa  para  saber  hablar  y  escribir  en  la  lengua 
castellana  congrua  y  decentemente  (Valladolid,  1555): 
Juan  de  Miranda,  Observaciones  sobre  la  lengua  caste¬ 
llana  (Roma,  1567);  Pedro  Simón  Abril,  Gramática 
castellana  (Zaragoza,  1579);  fray  Miguel  de  Salinas, 
Libro  apologético  para  saber  bien  leer,  escribir,  pronun¬ 
ciar  y  cantar  letras  (Madrid,  1567);  Pedro  de  Guevara, 
Nueva  y  sutil  in .  ención,  con  que  se  aprenderá  lodo  el 
estilo  v  artificio  de  las  gramáticas  (Salamanca,  1531); 
Juan  de  la  Cuesta,  Libro  y  tratado  para  enseñar  á  leer 
y  escribir  (Madrid,  1539);  López  de  Velasco,  Orlogiatía 
y  pronunciación  castellana  (Burgos,  1532):  Andrés  de 
Poza,  De  la  antigua  lengua  de  España  (Bilbao,  1537): 
Guillermo  Foquel,  Sunui  á  la  ortografía  castellana  (Al¬ 
calá,  1593);  Fnzina,  Ortografía  castellana  (Madrid, 
1603);  Uldrete,  Del  origen  y  principio  de  la  lengua  caste¬ 
llana  que  hoy  se  usa  en  Espaiia  (Madrid,  1606);  Cova- 
rrubias.  Tesoro  de  la  lengua  castellana  (Madrid,  1606); 
Sebastián  Covarrubias  Orozco,  Tesoro  de  la  lengua 
castellana  ó  española  (Madrid,  101 1);  Ambrosio  de  Sa¬ 
ladar,  Espejo  general  de  la  gramática.  Secretos  de  la 
gramática  española  (Madrid,  1620);  Ximénez  Patón, 
Instituciones  de  la  gramática  española  (Madrid,  1614); 
Gonzalo  Correas,  Ortografía  castellana  nueva  y  perfecta 
(Salnnanca,  1630);  Pedes  y  Campos,  Gramática  espa¬ 
ñola  (Machid,  1639):  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  Orí  genes 
de  la  lengua  española  (Madrid,  1737);  Gómez  Gayoso, 
Gramática  castellana  (Burgos,  1743);  pariré  Benito  de 
S  m  Pedro,  Alte  del  romance,  castellano  (Madrid,  1769); 
M  ■  leí  Cauri,  Diccionario  ,¡e  las  voces  arábigas  usuáas 
en  España,  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  la  Academia 
de  la  Historia  (1773);  Juan  de  irlarte,  Sobre  la  imper¬ 
fección  de  los  Diccinn.tr  ios  (Alcalá,  1774);  Capmanv  v 
de  Montpalau,  Discursos  analíticos  sobre  la  formación  je 
las  lenguas  (Madrid,  1776);  padre  Gregorio  Jjm's.'i. 


Del  fundamento,  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  caste¬ 
llana  (Madrid,  1791);  Vargas  Ponce,  Declamación  sobre 
los  abusos  introducidos  tn  la  lengua  castellana  (Madrid, 
1793);  Martínez  Marina,  Ensayo  histórico  critico  sobie 
el  origen  y  procesos  de  las  lenguas,  señaladamente  el 
romance  castellano  (Madrid,  1805);  Juan  Bautista  Erro 
v  Azpiroz,  Atiábele  de  la  lengua  primitiva  de  España 
(Madrid,  1806);  Jovellanos,  Curso  de  Humanidades 
castellanas  (Gijón,  1819);  Juan  Pablo  Forner,  Exequias 
de  la  lengua  castellana;  Ruppert,  Kom  ersalions-uoiter- 
buch.  en  la  Colección  Meyers  Sprachfiihrer  (Leipzig); 
Franceson,  Gramática  castellana  (4.*  ed.,  Leipzig,  1855); 
Pedro  Felipe  Monlau,  I dea  general  del  origen  de  la  for¬ 
mación  del  castellano,  discurso  de  ingreso  en  la  Aca¬ 
demia  Española,  en  el  Diccionario  Etimológico  (Madrid, 
1856);  Fuchs,  Gramática  castellana  (2.*  ed.,  Brema. 
1862);  Pedro  P'elipe  Monlau,  Vocabulario  gramatical 
de  la  len  ua  castellana  (Madrid,  1870);  Diez,  Etymolo- 
gisches  Wdrterbueh  der  romanischen  Sprachen  (5.*  ed., 
Bonn,  1878);  P.  Forster,  Spanische  Sprachlchre  (Ber¬ 
lín,  1880);  Diez,  Grammalik  der  romanischen  Sprachen 
(5.*  ed.,  Bonn,  1882);  José  Balari,  Algunas  consideia- 
cioncs  sobre  la  formación  del  romance  castellano,  ora¬ 
ción  inaugural  del  año  académico  de  1881-82,  leída 
en  la  Universidad  de  Barcelona;  Andrés  Bello,  Aná¬ 
lisis  ideológico  de  los  tiempos  de  la  conjugación  caste¬ 
llana  (Madrid,  1883)  y  Gramática  de  la  lengua  caste¬ 
llana;  Funck,  Gramática  castellana  (8.*  ed.,  Franc¬ 
fort,  1885);  R.  Cuervo,  Diccionario  de  construcción  y 
régimen  (Madrid,  1886  y  1894);  Valbuena,  Ripios  aca¬ 
démicos  y  Fe  de  errólas  del  Diccionario  de  la  Rea!  Acá . 
demia  (Madrid,  1887);  Luis  C.  Viada  y  Lluch,  Rectifi¬ 
caciones  y  reparos  al  Diccionario  de  la  Real  Academia 
Española  (Barcelona,  1892);  Vinaza,  Biblioteca  his- 
tónica  de  la  filología  castellana  (Madrid,  1893);  Me,,  r- 
Liiblíe,  Grammalik  der  romanischen  Sprachen  (Leip¬ 
zig,  1890-94);  Ramón  Menéndez  Pidal,'£/)moñ.jznjí 
españolas  en  Rumania  (París,  1900):  Paz  y  Meliá,  Tas- 
ehenwbrterbuch  (Berlín,  1903);  Gráfenberg,  Unlernc‘:!s- 
bnefe  (Gramática  en  forma  epistolar,  para  aprender 
el  español  los  alemanes,  Berlín,  1903);  R.  Menéndez 
Pida!,  Manual  elemental  de  gramática  histórica  espa¬ 
ñola,  con  bibliografía  (Madrid,  1904);  Ramón  Caballe¬ 
ro.  Diccionario  de  modismos:  metáforas  y  frases  (2.*  ed., 
Madrid,  19t'5>;  Manuel  Rodríguez,  Origen  Biológico  del 
romance  castellano  (Santiago,  1905);  Groeber,  Grundriss 
der  romanischen  Phtl.dogie  (2.*  ed.,  Estrasburgo,  1906); 
Ramón  Menéndez  Pi.'al,  El  dialecto  leonés,  en  la  Revista 
de  Archivos  (Madrid,  1906);  Hugo  Schuchardt,  Die  i be - 
nsche  Deklinalion  (Vicna,  1907);  Frico  Staaf,  Elude 
sur  V anden  dialecle  léonnais,  d'aprés  des  Charles  du 
A  / 1  /"  siccle,  en  la  Ranee  de  dialectologie  romane  (II, 
págs.  119  á  130,  Bruselas.  1907);  F.  Baraibar,  Nombres 
vulgares  de  animales  y  plantas  usados  en  Alema  y  no  rn- 
duidos  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española, 
en  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural  (Madrid,  1908);  padre  Juan  Mir,  S.  J„  Pron¬ 
tuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo,  Rebusca  de  voces 
casti. as  (Madrid,  1908);  Rufino  José  Cuervo,  Algunas 
antiguallas  del  habla  hispano-americana ,  en  el  Bulletm 
Htspanique  (XI,  págs.  25-30  y  283-294,  Burdeos,  1909); 
Tinco  Rebolledo,  Gitanos  y  castellanos.  Diccionano 
gitano- es  pañol  y  español-gitano.  Modelos  de  conjugación 
de  verbos  auxiliares  y  regulares  en  caló  (Barcelona, 
1909);  K.  Pic-tsrh,  Spanish  Etymelogics,  en  Modern  Nhi- 
lology  (VII,  págs.  49-60,  Chicago.  1909):  L.  Ambru.-zi, 
La  di/fusione  della  lingua  castigliana  (Turin,  1909); 
Molton  Avery  Colton,  La  phonétique  castillant)  en  I.i- 
teralurhlatl  für  germamsche  und  romanische  Philolo- 
gte  (XXXI  V,  págs.  236-239,  Leipzig.  1909);  Federico 
de  Onis  y  Sánchez,  Conlribudón  al  estudio  del  diale  lo 
leonés,  examen  filológico  de  algunos  documentos  de  la 
catedral  de  Salamanca  (Salamanca,  1909);  Federico 
Hanssen,  Spantsche  Grammalik  auf  historischer  Grund- 
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la  ge.  en  Lileralurblatt  fiir  germanische  und  rornanische 
PhilAogie  (XXXII,  págs.  406-408,  Leipzig,  1909); 
Santiago  Alonso  Garrote,  El  dialecto  vulgar  leonés,  en 
el  Archiv.  tur  das  Sludutm  der  neueren  Sprachen  und 
Lileralurem  (CXXVI,  págs.  476-477,  Brunswick,  1909); 
Juan  M.  llihigo,  Reparos  etimológicos  al  Diccionario 
de  la  Academia  Española.  Voces  derivadas  del  grie¬ 
go,  en  la  Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Cien  ¡as 
(X,  págs.  143-160  y  253*255,  Habana,  191  Ó);  Ramón 
Menéndez  Pidnl,  Cantar  de  Mío  Cid,  texto,  gramática  y 
vocabulario  (Madrid,  1908-11);  Aristides  Marre,  Petit 
vocabulaire  des  mols  de  la  Pingue  lran(aise  d'imporlalion 
kispanoportugaise,  en  la  Revue  de  ¡inguishque  el  de  phi- 
vlogie  comparée  (XI.1I,  págs.  176-199  V  260-274,  Paris, 
¿909);  abate  Guillermo  Bernard,  Crammaire  expugnóle: 
eours  supérieur,  con  un  prefacio  de  G.  Cliquélinois 
(París,  1909);  Santiago  Alonso  Garrote,  El  dialecto 
vulgar  leonés  hablado  en  Maragaleria  y  sierra  de  As- 
lorga,  notas  gramaticales  y  vocabulario  (Astorga,  1909); 
José  López  de  Flores,  La  lengua  castellana  en  París 
(Madrid,  1909);  Joaquín  López  Barrera,  Anotaciones 
á  los  barbarismos  y  arcaísmos  usados  en  la  provincia 
de  Cuenca  (Cuenca,  1909);  Rodolfo  Gil,  La  lengua 
española  entre  los  judíos,  en  la  España  Moderna 
(CCXLVI,  págs.  30-43,  Madrid,  1909);  Emilio  Co- 
tárelo  y  Mori,  Fonología  española.  Cómo  se  pronun¬ 
ciaba  el  castellano  en  los  siglos  XVI-XVll  (Madrid, 
1909);  Pablo  Ravaisse,  I.es  mols  atabes  el  hispanomo- 
risques  du  cDon  Qnt  cholles,  en  la  Revue  de  linguislique 
et  de  philnlogie  comparée  (XLJI,  págs.  13-32  y  200-208 
y  275-281,  París,  1909);  Miguel  Luis  Amunátegui, 
Apuntaciones  lexicográficas  (Barcelona,  1909);  Gramá¬ 
tica  de  la  lengua  castellana,  por  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  (Madrid,  1910  y  1914);  Eduardo  Benot,  Arte  de 
hablar  (Gramática  filosófica  de  la  lengua  castellana )  (Ma¬ 
drid,  1910);  Roque  Barcia,  Sinónimos  castellanos  (últi 
nra  edición,  Madrid,  1910);  Julio  Cejador  y  Frauca, 
Tesoro  de  la  lengua  castellana.  Vida  y  origen  del  lengua¬ 
je.  Lo  que  dicen  las  palabras  (Madrid,  1910);  Salvador 
Padilla,  Gramática  histórico-critica  de  la  lengua  españo¬ 
la  (Madrid,  2.a  ed..  1905;  4.*  ed.,  1911);  M.  A.  Ro¬ 
mán,  Diccionario  de  chilenismos  y  otras  voces  y  locu¬ 
ciones  viciosas  (t.  II,  Ch,  D,  E,  F,  y  suplemento  á  estas 
letras,  Santiago  de  Chile,  1911);  León  Spitzer,  Stilis- 
lisch-Syntaklisches  aus  den  spanisch-portugiesisehen  Ro- 
nuinzen,  en  Zcilschrift  für  romanische  Philologie 
(XXXV,  págs.  192-230  y  257-308.  Halle,  191 1):  G.  VV. 
Umphrey,  The  aragonese  dialect,  en  la  Revue  Hispanique 
(XXIV,  págs.  5-45,  Paiís,  1911);  Benjamín  Monroy 
lampo,  Sinónimos  castellanos  y  voces  de  sentido  análogo 
,Madrid,  191 1);  Rodolfo  Gil,  Romancero  judeo-español. 
El  idioma  castellano  en  Oriente,  etc.,  etc.  (Madrid,  1911); 
Allonso  Pogonoski,  Notas  sueltas  respecto  á  algunos  pun¬ 
tos  gramaticales  (Madrid,  191 1);  Ciro  Bayo,  Vocabulario 
Criollo-Español-Sudamericano  ( Madrid,  1911);  A.  M. 
Espinosa,  The  Spanish  languaje  in  New  México  and 
Southern  Colorado,  en  Historical  Sociely  of  New  Méxi¬ 
co  (núm.  16,  1911);  Andrés  Jiménez  Soler,  La  Espa¬ 
ña  primitiva  según  la  filología  (Zaragoza,  1913);  E.  II. 
Tuttle,  Phonological  contnbutions  (I.  Aitsere  in  Spa- 
nish ;  II.  Niue  in  Hispanic  and  Prmcncial),  en  The  Ro- 
manic  Review  (IV,  págs.  480-482,  Nueva  York,  1913): 
F.  Gómez  Marín,  Gramática  razonada  del  idioma  castella¬ 
no  (2.a  ed.,  Montevideo,  1913):  J.  Saroíhandy,  Vestiges 
de  phonétique  ibériénne  en  territoire  román,  en  la  Reinie 
internationale  des  eludes  basques  (Vil,  págs.  475-497, 
París,  1913);  F.  Haussen.  Gramática  histórica  de  la  len¬ 
gua  castellana  (Halle,  1913);  A.  Galante,  La  lengua  es¬ 
pañola  en  Oriente,  y  sus  deformaciones,  en  la  Rev.  Geogr. 
Col.  Mere.  (X,  págs.  196-202,  1913);  Américo  Castro 
Quesadá,  Contribución  al  estudio  del  dialecto  leonés  de 
Zamora  (Madrid,  1913);  Manuel  María  Arroyo  Gómez, 
Prosodia  y  ortografía  de  la  lengua  castellana  (Nueva 
York,  1913);  Luis  Pavia,  Grammatica  della  lingua  spa- 


gnuola  (4.a  ed.),  Pronuncia  figúrala  serondo  il  sistema 
dcll' Associazione  fonética  ir.ternazionale  di  Gastón  de 
Líoucher  (Heidelberg,  1913);  Roque  Barcia,  Diccionario 
etimológico  de  la  lengua  castellana  y  Dio  ionano  de  sinó¬ 
nimos;  Antonio  Capmany,  Clave  general  de  ortografía 
castellana;  Colección  de  refranes  castellanos;  Plan  al  jabí  ti¬ 
co  de  un  Diccionario  de  sinónimos  castellanos;  Frases  me- 
talóricas  y  proverbiales  de  estilo  común  y  familiar.  Prue¬ 
bas  de  la  filiación  de  la  lengua  castellana,  y  Reforma  del 
Diccionario  galo- castellano  6  Gramática  patriótica ;  Julio 
Cejador,  La  lengua  de  Cervantes,  gramática  y  diccionauo 
de  la  lengua  castellana  en  el  « Ingenioso  hidalgo  don 
Quitóte  de  la  Manchan ;  Eduardo  Benot,  Cuestiones 
filológicas.  Metrificación  española :  sinalefa  y  dipton¬ 
gos;  Gramática  general;  Gramática  dialéctica;  Prosodia 
castellana  y  versificación,  y  Arquitectura  de  las  lenguas; 
José  de  Lamano,  El  dilecto  vulgar  salmantino  (Sala¬ 
manca,  191.>);  Julio  Cejador  Frauca,  Historia  de  la 
lengua  y  literatura  española  (Madrid.  1905  y  siguien¬ 
tes).  V.  la  bibliografía  del  articulo  Literatura  y  la 
sección  dedicada  á  este  arte  bello  en  la  sexta  parte  de 
este  tomo;  Arturo  Masriera,  Diccionario  de  Dicciona¬ 
rios,  voces  y  modismos  castellanos  con  su  coi  respondí  >t- 
cia  en  latín,  francés,  portugués,  italiano,  catalán,  ingles 
y  alemán  (Barcelona,  1917). 

Vasco.  Granuilicas  vascas:  Padre  Agustín  Coidave- 
raz,  Tratado  de  retórica  vascongada  (Madrid,  1761);  Lé- 
cluse, Manuel  de  la  langue  basque  (18-0);Luis  Geze  I  Ba¬ 
yona,  1873);  W.  J.  van  Eys  (Leipzig,  1884);  Artuto 
Campion  (Toulouse,  1884);  Iturre  (Bayona,  1895);  Pe¬ 
dro  de  Urthe  (1712),  publicada  por  la  Rev.  IV.  Webster 
(Bagnéres  de  Bigorre,  1900).  Diccionarios  vascos:  VV  J. 
van  Eys  (París,  1873);  José  M.  de  Lacoizqueta  (de 
plantas)  (Pamplona,  1888);  Resurrección  M.  de  Azkue 
(Bilbao,  1906);  Baltasar  de  Echave,  Discursos  de  la  an- 
tigüedad  de  la  lengua  cántabrcrvascongada  (Méjico,  1607); 
padre  Manuel  de  Larramendi,  El  imposible  venado.  Arte 
de  la  lengua  vascongada  (Salamanca,  1729),  y  Dicciona¬ 
rio  trilingüe  del  castellano-vascuence-lalin  (San  Sebas¬ 
tián,  1745):  padre  Pedro  de  Astarloa,  Apología  de  la 
lengua  vascongada  ó  ensayo  crítico-filosófico  de  su  per¬ 
fección  y  antigüedad  sobre  ¡odas  las  que  se  conocen  (Ma¬ 
drid,  1803);  Juan  Antonio  Moquel,  Estudios  gramati¬ 
cales  sobre  la  lengua  éuskata  (Bilbao,  1803);  fray  Juan 
Mateo  de  Zabala,  El  verbo  regular  vascongado  del  dia¬ 
lecto  vizcaíno  (San  Sebastián,  1848);  von  A.  F.  Polt, 
Ueber  Baskichen  F amiliennamen  (Dedmolt,  1875);  Car¬ 
los  Hannemann,  Prolegómeno  zur  baskischen  oder  kan- 
labrischen  Sprache  (Leipzig,  1884);  Arno  Grimm,  Ueber 
die  baskische  Sprache  und  Sprachforschung.  Allgemeinet 
Theil  (Breslau,  1884);  Pedro  Novia  de  Salcedo,  Dic¬ 
cionario  etimológico  del  idioma  bascongado  (Tolusa, 
1887);  Julio  YYiíson,  Essai  d' une  Bibhographie  de  ia 
Langue  basque  (Paris,  1891),  y  Complement  el  supofe- 
menl  (Paris,  1898);  Rafael  Micoleta,  Modo  breve  di 
aprender  la  lengua  vizcayna  (1653;  2.a  ed.,  Sevilla, 
1897);  Th.  Linschmann  y  H.  Schuchardt,  K.  J.,  1  ¿i- 
(arraga  baskische  Büchervon  1Ó71  in  genauen  Abdruch 
herausgegeben  (Trubnor,  1900),  y  Baskisch  und  Roma- 
nisch :  Zu  de  Azkttes  Baskischen  Wbrlerbuch  (1906);  Ju¬ 
lio  de  Urquijo  é  ¡barra,  Obras  vascongadas  del  doctor 
¡abortarlo  Joannes  de  Elcheberry  (1712),  con  introd  li¬ 
ción  y  notas  (París,  1907);  Isaac  López  Mendizábal,.17n- 
mial  de  conversación  castellano -éuskata  (Tolosa,  11IU8); 
C.  C.  Uhlenbeck,  Coníribuiion  d  une  phonétique  com • 
paralive  des  dialecles  basques  (París,  1910);  11.  Sclm- 
chardt,  Nubisch  und  Bashtch  (París,  1912),  y  Bashis* 
ehund  Hamitisch  (París,  1913);  Julio  de  Urquijo,  Les 
eludes  basques.  Leur  passé.  Leur  étal  presen!.  Leur  avenir 
(París,  1912),  en  la  Revista  Internacional  de  Estudio s 
Vascos,  á  partir  del  año  1907);  M.  G.  Lacombe,  Les 
verbes  forts  dans  les  libres  basques  de  Lifarraga  (Paií«, 
1913);  Monografías  sobre  los  verbos  vascos;  Luis  Lu¬ 
ciano  Bonaparte  (Londres,  1869);  Julio  Vinson  (Pa:B, 
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1871);  M.  G.  Lacombe  (Paris.  1913);  Luis  de  Eleizal- 
de  (1913). 

Gallego.  Diccionarios  gallegos:  P.  Sobreira,  manus¬ 
crito  en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  P.  Sarmien¬ 
to  (Sociedad  Arqueológica  de  Pontevedra);  Francisco 
J.  Rodríguez  (1863);  Juan  Cuveiro  (Barcelona,  1876); 
Marcial  Valladares  (Santiago,  1884);  Gramáticas  galle¬ 
gas;  J.  Miras,  Compendio  de  gramática  gallcgocastellana 
(Santiago,  1864);  A.  Saco  y  Arce,  Gramática  gallega 
(í.ugo,  1868);  Manuel  R.  Rodríguez,  Apuntes  grama- 
t:  cales  sobre  el  romance  gcdlego  en  la  Crónica  de  Tro- 
y  ana  (T.a  Coruña,  1898);  Celso  García  de  la  Riega,  Dia- 
l-eto  gallego.  El  articulo  definido  O,  A,  0,  y  el  señor 
Martínez  Solazar  (Pontevedra,  1907);  Vicente  (¡arcía 
de  Diego,  Elementos  de  gramática  hi siálica  gallega:  Fo 
r.ologlu  y  Morfología  (Burgos,  1909);  Manuel  A.  Ro¬ 
dríguez,  Apuntes  gramaticales  sobre  el  romance  gallego. 

Catalán.  Antich  Roca,  Lexicón  latinum-catalanum 
(Barcelona,  1560):  Martín  de  Vcciana,  Libro  de  las 
alabanzas  de  las  lenguas  hebrea,  griega,  latina,  caste¬ 
llana  y  valenciana  (Valencia,  1574);  l.acavallería,  Gn- 
cnphislacium  Catalano-lalinum  (Barcelona,  1696);  To¬ 
rras,  Thesaurus  Calhalano-latinus  (Barcelona,  1700); 
(¡arlos  Ros,  Breve  Diccionario  castellano-valenciano 
(Valencia,  1739);  Ignacio  Farré  y  Carrió,  Gramática  de 
la  l lengua  catalana  (Barcelona,  1879);  A.  de  Bofarull  y 
A.  Blanch,  Gramática  de  la  lengua  catalana  (Barcelona, 
1867);  J.  Nonell,  Análisis  fonológic-ortográphich  de  la 
lie nga  catalana  (Barcelona,  1884);  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona,  Ortografía  de  la  Llengua 
catalana  (Barcelona,  1884);  P.  Fabra,  Ensayo  de  gramá¬ 
tica  de  catalán  moderno  (Barcelona,  1891);  Hovelacque, 
Limite  du  catatan  et  du  languedocien  (París,  1891);  A. 
Savnet,  Grammaire  catalanc  (Perpiñán,  1894);  A.  Tal- 
lander,  Lissons  familiars  de  gramática  catalana  (Barce¬ 
lona,  1898):  J.  Nonell,  Gramática  de  la  llengua  catalana 
(Manresa,  1898):  R.  Schaedel,  Untersuchungen  zurkata- 
lanischen  Lautentwickung  (Halle  a.  S.,  1904):  P.  Fabra, 
Tractat  d’ ortografía  de  la  llengua  catalana  (Barcelona, 
1904);  A.  Alcover,  Bolletí  del  diccionari  de  la  llengua 
catalana,  á  partir  de  1904;  A.  Morel-Fatio  y  J.  Savo- 
liiandy,  Das  katalanische,  en  Grundriss  der  rom.  Phi- 
hlogie  1.  deG.  Grober,  Estrasburgo,  1904-06);  F.  Hollé, 
La  frontera  delalengua  catalana  en  DFrandameridional 
(Barcelona,  1906);  J.  AL  Arteaga,  Ullada  general  á  la  fo¬ 
nética  catalana,  en  el  /  Congrés  Internacional  de  la  Llen¬ 
gua  Catalana  (Barcelona,  1906);  R.  Schadel,  Manual  de 
fonética  catalana  (Cothen,  1908);  M.  Grandía,  Gramá¬ 
tica  etimológica  catalana  (Sarriá,  1911);  Venancio  To- 
desco,  Grammalica  della  tingua  catalana  ad  uso  degli 
italiani  (Milán,  1911);  P.  Fabra,  Gramática  de  la  llen¬ 
gua  catalana  (Barcelona,  1912);  K.  Salow,  Sprachegeo- 
graphische  Untersuchen  über  den  ostlichen  Tein  des  ka- 
lilanische  -  languedokischen  Greuzgebiets  (Hamburgo, 
1912);  Manuel  de  Montolíu,  A  propósit  de  la  llengua 
catalana  (Barcelona,  1912);  Estudis  etimológics  cata- 
lins  (Barcelona,  1912);  Sobre  Telement  epic  popular  en 
les  Croniques  catalanes  (Barcelona,  1912),  y  Les  tro¬ 
ves  de  Jaume  Ferrer  (Barcelona, 1912);  Pompeyo  Fabra, 
Gramática  catalana  (Barcelona,  1912);  F.  Forteza,  Grd- 
,-,i  itica  de  la  llengua  catalana  (Palma  de  Mallorca,  1912- 
1915);  J.  M.  Arteaga,  Texles  calalans  avec  sa  trans- 
ciption  fonétique  (Barcelona,  1915);  y  Gramática  de 
la  llengua  catalana  (Palma,  1915);  J.  Ballot,  Gramática 
y  apología  de  la  I lengua  catalana  (Barcelona,  1815);  Ins¬ 
tituí  d'Estudis  Calalans,  Vocabulari  ortografíe  y  orto¬ 
pedia  de  la  llengua  catalana  (Barcelona,  1916);  Anfós 
Par,  Sinláxi  catalana  segons  los  escrils  en  prosa  de  Ber- 
na t  Metge  (LS9S)  (Halle,  Saale,  1923);  J.  Conangla, 
L'iiioma  eatalá  (Habana,  1923);  P.  Fabra,  Gramática 
citalana  (Barcelona,  1923);  A.  Alcover,  liolletí  del 
Diccionari  de  la  Llengua  Catalana  (t.  IV,  págs.  194  y 
siguientes);  P.  Fabra,  Les  elniques  du  catalan,  en  la 
Home  Hispanique  (XV,  Paris),  y  Le  catalan  dans  la 


Grammaire  de  Langues  romaines  de  Meyer-Dubke  i. 
dans  le  Grundriss  der  Rom.  Mithologie,  en  la  Reiue 
Hispa  ñique  (XVII,  Paris);  AL  Alilá  y  Fontanals,  Q  un¬ 
ir  e  mots  sobre  ortografía  catalana  ( Obras  completas,  Jll, 
Barcelona);  P.  Fabra,  Elude  de  phonologie  catalanc, 
en  la  Revue  Hispanique  (IV,  París);  M.  Mili  y  Fonta¬ 
nals,  El  catalán  contemporáneo  ( Obras  completas,  III, 
Barcelona).  Diccionarios  catalanes:  AL  Ferrer,  Cata¬ 
lán-castellano  (Barcelona,  1854);  P.  Labernia,  Cata¬ 
lán-castellano  y  latino  (Barcelona,  1864),  y  Novísimo 
Diccionario;  A.  Bulbena,  Catalán-castellano  (Barce¬ 
lona,  1913);  A.  Rovira  y  Virgili,  Catalán-castellano  y 
castellano-catalán  (Barcelona,  1914);  Aguiló,  Materials 
lexicogrdfics  (1920);  Masriera,  Castellano,  catalán,  fran¬ 
cés,  italiano,  portugués,  latín,  inglés  y  alemán  (Barce¬ 
lona,  1917). 

Valenciano.  Carlos  Ros,  Epítome  del  origen  y 
grandezas  del  idioma  valenciano  (Valencia,  1734); 

J.  Necbot  Pérez,  Apuntes  para  una  Gramática  va¬ 
lencia  na  popular  (Valencia,  1894);  J.  Hadwiger, 
Sprachgrezen  und  Grenzmundarlen  des  Valencianischen , 
en  Zcilschrifl  für  Romanische  Philologie  (t.  XXIX, 
págs.  712  y  siguientes,  Halle,  1905);  Primer  Con¬ 
greso  Internacional  de  la  Lengua  Catalana,  R.  Ale- 
néndez  y  Pida!,  Sobre  los  limites  del  valenciano;  J.  Aga¬ 
lló,  Fronteras  de  la  llengua  catalana  i  Estadística  deis 
qui  parlen  eatalá;  J.  Savohyandy,  El  caíala  deis  Piri- 
neus  á  la  valí  d’Aragá  (Barcelona,  1906)  y  Les  limi¬ 
tes  du  valencien,  en  el  Bulletin  Hispanique  (Burdeos, 
1906):  P.  Bamils,  Die  inundar t  von  Alakant  (Barcelo¬ 
na,  1913),  y  Comentaris  á  la  llexió  alacantina,  en  e! 
Bulleti  de  la  Dialeclologle  catalana  (t.  II,  págs.  24  y 
siguientes):  R.  Mencndez  Pidal,  Sobre  los  limites  del 
valenciano. 

Mallorquín.  J.  Amengua!,  Nuevo  Diccionario  ma- 
llorquín-caslellano-latin  (Palma,  1835),  y  Gramática  de 
la  lengua  mallorquína  (Palma,  1835);  K.  Brekke,  Vo- 
calismus  des  mallorkinischen,  en  Romanía  (págs.  91  y 
siguientes.  París.  1888);  B.  Schaedel,  Mundarthches  aus 
Mallorca  (Halle,  1905);  Al.  Niepage,  Lat  -  und  Formen 
lehre  der  mallorkinischen  Unkundersprache,  en  la  Revue 
de  Dialectologie  Romane  (1909-10);  P.  Barnils,  De  fo¬ 
nética  balear,  en  el  Bulleti  de  Dialectologie  Catalana 
(Barcelona,  1913-14),  L'articulació  de  la  k,  g,  mallor¬ 
quines  (Barcelona,  1915);  El  parlar  apitxat,  en  el  Bul¬ 
leti  de  la  Dialectologie  Catalana  (t.  I,  págs.  18  y  siguien¬ 
tes.  Bruselas),  y  Zur  Kenntnis  einer  mallorkinischen 
Koloitie  in  Valencia,  en  Zeitschrift  für  Romanische  Phi- 
lologie  (t.  XXXV,  págs.  601  y  siguientes,  Halle); 

K.  Brekke,  Le  latín  en  anden  francais  et  en  mayorqutn. 
en  Romanía  (XVII,  89  y  siguientes);  A.  Griera,  El 
parlar  de  Eivifa  y  Formenlera. 

Aranés.  A.  Luchaire,  Elude  sur  les  idiomes  pyri- 
néens  de  la  región  jrancaise  (París,  1879),  y  Recueil 
de  texles  de  Panden  dialecle  gascón,  suivi  d'un  Glosaire 
(París,  1881);  A.  Zauner,  Zur  Lautgeschichle  des  Aquita- 
nischen  (Praga,  1898);  G.  Alillardet,  Le  dontaine  gascón, 
en  la  Revue  de  Dialectologie  Romane  (I,  págs.  122-156, 
Bruselas);  E.  Bourciez,L«  mots  espagnols  comparés  aux 
mots  gascons.  Epoque  ancienne,  en  el  Bulletin  Hispa¬ 
nique  (III,  Burdeos,  1901);  G.  Alillardet,  Eludes  de  dia¬ 
lectologie  landaise  (I'oulouse,  1910);  J.  Condo,  V oca- 
vulari  aranés,  en  eí  Bulleti  de  Dialectologie  Catalana 
(I-III,  Barcelona,  1913-15);  F.  Leischer,  Studien  fur 
Sprachgeographie  der  Gascogne  (Halle,  1913);  P.  Barnils, 
Notes  sobre  l' aranés. 

Alguerés.  Alorosi,  L'  odierno  dialetto  catalana  dt 
Alghero  in  Sardegna,  en  Miscellanea  Caix  e  Canello 
(Florencia,  1886);  P.  Romoni,  Sardismi  (Sassari,  1887); 
P.  E.  Guarneiro,  Brevi  Aggiunte  al  lessico  algkerese,  en 
el  I  Congrés  Internacional  de  la  Llengua  Catalana  (Bar¬ 
celona.,  1908);  A.  Ciuffo,  Influendes  de  Vitalia  y  di¬ 
ferente  dialectes  sards  en  l' alguerés,  en  el  I  Congrés  de 
la  Llengua  Catalana  (págs.  170  y  siguientes);  P.  E. 
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Guarneiro,  II  dialetto  catalana  d'  llghero.  en  el  Arehivio 
(jiolhulogico  Italiano  (IX,  261-364};  Palomita,  Gram- 
tnalica  del  dialetto  atgherese  odíenlo. 

4.  Folklore  y  Eiologta.  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
Il  tnos, Memoria  sobre  las  diversiones  públicas;  Patricio 
de  la  Escosura,  Estudios  históricos  sobre  las  costumbres 
españolas  (Madrid,  1851);  S.  Sampere  y  Miquel,  Las 
costumbres  catalanas  en  tiempo  de  Juan  1  (Gerona.  1878); 
Adolfo  de  Castro,  Discurso  acerca  de  las  costumbres 
públicas  y  privadas  de  los  españoles  en  el  siglo  XV 11 
(Madrid.  1881);  Carlos  Soler,  Los  españoles  según  Cal- 
deion,  discurso  acerca  de  las  costum  res  públicas  y 
privadas  de  los  españoles  en  el  siglo  XV 11,  fundado 
en  el  estudio  de  las  comedias  de  Calderón  de  la  Barca 
(Madrid,  1881);  A.  M.  Fabié,  Estudio  sobre  la  organiza¬ 
rían  y  costumbres  del  país  vascongado  (Madrid,  1897); 
A.  Rodríguez  Villa,  Diálogo  de  los  pajes,  compuesto 
por  Diego  de  ¡Iermosilla,  publicado  por  .. .  (Madrid, 
1''01);  Joaquín  Miret  y  Sans ,  Sempre  han  tingut  bec 
les  oques.  Apuntacions  per  la  historia  de  les  costums 
príva  les  (1.‘  serie,  Barcelona,  191)5;  2.*  serie,  Bar¬ 
celona,  1906);  Gabriel  Maura  Gamazo,  Rincones  de 
la  Historia.  Apuntes  para  la  historia  social  de  Es¬ 
paña  (Madrid,  1910;  comprende  los  siglos  VIll-XIll). 
V.  la  bibliografía  de  la  quinta  parte  de  este  tomo. 
Pedro  Valles,  Libro  de  refranes,  compilado  por  orden 
alfabético  (Zaragoza,  1539):  J.  Soraparr, Medicina  es¬ 
pañola  contenida  en  proverbios  vulgares  (Granada, 
1016);  J.  de  Esquive!  Navarro,  Discursos  sobre  el 
arle  del  danzado  (Sevilla,  1642);  C.  Pérez  de  Herrera, 
Proverbios  y  enigmas  filosóficos  naturales  y  morales 
con  sus  comentos  (Madrid,  1733);  B.  Eerriol  y  Buxa- 
raus.  Reglas  útiles  para  los  aficionados  al  danzar  (Ca- 
pua,  1754);  F.  Boxo  de  Plores,  Tratado  de  recreación 
instructiva  sobre  la  danza  (Madrid,  1793);  J.  A.  Zaina- 
cois.  Colección  de  las  mejores  coplas  de  seguidillas,  tira¬ 
nas  v  pedos  (Madrid,  1806);  A.  Cairón,  Compendio  de 
¡as  principales  reglas  del  baile  (Madrid,  1820);  J.  I.  de 
Iztueta,  ■Guipuzcoaeo  Dantza  gogoangarnen  Gondaira 
elo  Historia  Iteren  Soñuzar,  ela  it:  neurtu  edo  versoa- 
quiti  (San  Sebastián,  1824);  A.  R.  Guerra,  Diccionario 
médico-vulgar  (Puerto  de  Santa  María.  184  1);  J.  M.  de 
Freixas,  Enciclopedia  de  tipos  vulgares  y  costumbres 
de  Barcelona  (Barcelona.  1844);  G.  G.  Soler,  Tradi¬ 
ciones  granadinas  (Granada,  1849):  M.  Milá  y  Conta¬ 
ríais,  Observaciones  sobre  la  poesía  popular  (Barcelona, 

1853) ;  E.  de  Garibay,  Refranes  vascos,  en  el  Memorial 
Histórico  Español  (  VII,  págs.  627  y  siguientes,  Madrid, 

1854) ;  Hernán  Núñcz,  Refranes  y  proverbios  en  caste¬ 
llano,  por  orden  alfabético  (1855):  Serafín  Estébanez 
Calderón,  Escenas  andaluzas  (Madrid,  1856);  F.  Rodrí¬ 
guez  Marín,  Cantos  populares  españoles  (Madrid,  1865); 
F.  P.  Briz,  Cansons  de  la  térra  (Barcelona,  1866-67); 
José  Bisso,  Castillos  y  tradiciones  feudales  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Madrid,  1870);  S.  Mantelo,  Leyendas  sobre 
tradiciones  vascongadas  (Vitoria,  1872);  M.  Maspons  y 
L  tbrós,  Jochs  de  I' infancia  (Barcelona,  1874),  v  Lo  Ron- 
d-illciyre.  Quintos  populars  cataláns  (Barcelona,  1871, 
1s72  y  1874);  J.  Manterola,  Cancionero  vasco  (San  Se¬ 
bastián,  1872-76);  Ana  de  Valldaura,  Tradiciones  reli¬ 
giosas  de  Cataluña  (Barcelona,  1877);  J.  M.  Sbarbi,  El 
refranero  general  español  (Madrid,  1874-78);  Angel  R. 
Chaves,  Recuerdos  del.Madrid  viejo.  Leyendas  de  los  si¬ 
glos  XVI  y  XV ¡1  (Madrid,  1879):  Julio  Bernal  Soria- 
no.  Tradiciones  histórico-religiosas  de  todos  los  pueblos 
del  arzobispado  de  Zaragoza  (Zaragoza,  1880);  José 
<  oroleu .  Las  supersticiones  de  la  humanidad  (Barcelona, 
1880);  Demófilo,  Colección  de  enigmas  y  adivinanzas  en 
forma  de  diccionario  (Sevilla,  1880):  Anónimo,  Poesías 
escogidas  y  cantos  populares  del  país  éuskaro  (San  Se¬ 
bastián,  1880);  E.  de  Olavarría,  Tradiciones  de  Toledo 
(Madrid, -1880);  R.  Pelay  Briz,  Endevinalles  populars 
catalanes  (Barcelona,  1882);  El  folklore  andaluz,  órgano 
de  la  Sociedad  de  este  nombre  (Sevilla,  1882-83);  Ro-  \ 


mancerillo  catalán,  canciones  tradicionales  (Barcelona, 
1883);  El  Folklore  Frexnense.  revista  trimestral,  órgano 
de  la  Sociedad  de  este  nombre  (Fregona!,  1883);  María 
del  Bell-lloch,  Costums  i  tradicions  del  Vallés  (Barcelo¬ 
na,  1883);  Lafuente  Alcántara,  Cancionero  popular  (Se¬ 
villa,  1882-83):  C.  Barallat,  Principios  de  Botánica  Iti¬ 
neraria  (Barcelona,  1885);  Folklore  Español,  Biblioteca 
de  las  tradiciones  populares  españolas  (Madrid,  1884- 
1886);  R.  de  Sepúlvcda,  Madrid  viejo.  Costumbres,  le¬ 
yendas  y  descripciones  de  la  villa  y  corle  en  los  siglos 
pasados  (Madrid,  1888);  Acacio  Cáceres,  Covadonga. 
Tradiciones,  historias  y  leyendas  (Madrid,  1887);  Ce¬ 
sáreo  Fernández  Duro,  Tradiciones  infundadas  (Ma¬ 
drid,  1888);  Celso  Gomis,  Meteorología  y  agricultura 
popular  (Barcelona,  1888);  J.  M.  Sbarbi,  Monografía 
sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos  (Ma¬ 
drid,  1891);  Anónimo,  Ensisam  de  totes  herbes.  Caps  v 
cenleners  (Valencia,  1891-92);  Tort  y  Daniel,  Noticia 
musical  del  Lied  ó  cansó  catalana  (Barcelona,  1891-93); 
F.  I.lagostera,  Aforística  catalana  (Barcelona,  1893); 

E.  Vida!  Valenciano,  Jochs  y  joguines,  Recorts  de  i  in¬ 
fantesa  (Barcelona,  1893);  A.  Noguera,  Cantos,  bailes  v 
tocatas  populares  de  la  Isla  de  Mallorca  (Palma,  1893); 

F.  Rodríguez  Marín,  Cien  refranes  andaluces  de  visteo- 
rologla,  cronología,  agricultura  y  economía  rural  (Sevilla, 

1894) ;  J.  Monsalvalje  y  J.  Aleu,  La  sardana  (<  ¡lot. 

1895) ;  |.  Rodríguez  López,  Las  preocupaciones  en  Me¬ 
dicina  (Lugo,  1896);  F.  Rodríguez  Marín,  Los  refranes 
del  Almanaque  (Sevilla,  1896);  F.  de  Montis,  Leyen¬ 
das  cordobesas  (Córdoba,  1898);  L.  García  del  Leal, 
Tradiciones  y  leyendas  españolas  (Barcelona,  1898-99); 
F.  Rodríguez  Marin,  Mil  trescientas  comparaciones  po¬ 
pulares  andaluzas  (Sevilla,  1900):  U.  Miró  Borras,  Afo¬ 
rística  médica  popular  catalana  (Barcelona,  1 900);  I"'.  An¬ 
drés  y  S.  Gisbert,  /.í'Vfn</as  y  tradiciones  t uralenses  (Te¬ 
ruel,  1901);  R.  Calleja,  Cantos  de  la  montaña  (Madrid, 
1901):  R.  M.  de  Azkue,  La  música  popular  vasconga¬ 
da  (Bilbao,  1901);  José  Antonio  de  Donostia,  De  mú¬ 
sica  popular  vasca  (1916);  R.  Serra  Pagés,  Novel -lis- 
tica  popular  (Barcelona,  1902);  I’.  Hurtado,  Supers¬ 
ticiones  extremeñas  (Cáceres,  1902);  R.  Jové,  Mitos  y 
supersticiones  de  Asturias  (Oviedo,  1903);  F.  Olmeda, 
Cancionero  popular  de  Burgos  (Sevilla,  1903);  P.  Ba- 
llester,  Costumbres  populares  de  Menorca  (Maltón,  1 905); 
Francisco  de  P.  Vilíarreal,  El  valor  y  alcance  de  al¬ 
gunas  tradiciones  y  leyendas  en  la  historia  de  la  Edad 
Media  española  (Granada,  1905);  F.  Pedrell,  La  catt(ó 
popular  catalana,  la  Urica  nacionalitzada  i  l' obra  de 
l’rürfeó  Calalú»  (Barcelona,  1906);  La  Véle  d'Elche  ou 
le  árame  lyrique  liturgique  espagnol  (París,  1906),  é 
Historia  musical  y  étnica  de  la  caiifó  popular;  R.  Gue 
rrero,  Canciones  populares  españolas  (Barcelona,  1906); 
Jacinto  Verdaguer,  Folklore  (Barcelona,  1907);  D.  Le- 
desma,  Folklore  ó  Cancionero  salmantino  (Madrid.  1907); 
Mariano  Sanjuán  Moreno,  Leyendas  históricas  (Madrid, 
1916);  V.  Bosch,  Balls  antics  del  Pallars  (Barcelona, 

1907) ;  J.  M.  Vergara,  Caviares,  refranes  y  modis¬ 
mos  geográficos  empleados  en  España  (Madrid,  1907); 
Fernando  Ortiz,  Para  la  agonografia  española,  estu¬ 
dio  monográfico  de  las  fiestas  menorquinas  (Haba¬ 
na,  1908);  Bosch  Ilumet,  Folklore  musical  (Barcelona, 

1908) ;  J.  de  Urquijo,  Los  refranes  vascos  de  Sangüis,  en 
la  Revista  Internacional  de  Estudios  Vascos  (II,  núm.  6, 
págs.  677  á  724,  París,  1908);  Federico  llansen,  La 
seguidilla  (Santiago  de  Chile,  1909):  Joaquín  de  Ciria  y 
Vinent,  Excursiones  en  la  provincia  de  León;  El  país 
de  los  « Maragatos »,  Las  montañas  del  «Teleno»  y  Las 
antiguas  ruinas  romanas,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  (II,  págs.  41-80,  1909);  R.  Ver- 
gés  Paulí,  Espumes  de  la  llar:  Costums  i  tradicions  lot  - 
losines  (Tortosa,  1909);  R.  Monner  Sans,  Desastres,  en¬ 
tretenimiento  paremiológico,  en  la  Revista  de  Derecho, 
Historia  v  Letras  (Buenos  Aires,  1909);  R.  Serra  Pa- 

¡  gés.  La  fesla  del  Bisbeló  d  Montserrat  y  origen  de  la 
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v.ctnxa  (Barcelona,  1910);  J.  Grahit,  Gerundianes:  Cos- 
lums  tipiqaes  (Gerona,  1910);  A.  C.  de  Santiago,  Can¬ 
tares  y  juegos  de  las  niñas  (Madrid,  1910);  Martínez 
Laselga,  Museo  infantil,  Juguetería  y  psicología  (Zara- 
g  iza,  1910);  J.  Rodríguez  López,  Supersticiones  de 
i  alicia  (Madrid,  1910);  F.  Rodríguez  Marín,  La  copla 
(tladrid,  1910);  T.  de  Aranzadi,  A  propósito  de  algunos 
ó  por  8  la  pones  y  castellanos:  Buscapié  de  zortzicos  y 
ruedas  sol‘re  el  origen  del  5  por  8  (París,  1910  y  191 1), 
v Museos  de  Folklore  (Madrid.  191  i);  G.  Vergara,  Tra¬ 
diciones  segovianas  (Guadalajara,  1910);  Pablo  Bergue, 
Eludes  critiques  sur  les  chansons  catalanes,  en  la  líame 
¿’Histoire  et  d'  Archéologie  de  Roussillon  (págs.  481-512, 
l'erpiñán,  1911);  Juan  Moraleda  y  Esteban,  Los  seises 
de  la  catedral  de  Toledo.  Antigüedad,  vestidos,  música  y 
danza  (Toledo,  1911):  Fermín  Sacristán,  Doctrinal  de 
Juan  del  pueblo  (Madrid,  1907-11);  E.  Cotarelo  Mori, 
Colección  de  entremeses,  loas,  bailes ,  jácaras  y  mojigan¬ 
gas  (Madrid,  1911);  L.  Millet,  El  cant  popular  rcligiós 
(Barcelona,  1912);  J.  Iturralde,  Cuentos,  leyendas  y 
descripciones  éuskaras  (ramplona,  1912);  Prudencio 
Rovira,  Tierra  balear:  Esbozos  mallorquines  (Barcelo¬ 
na,  1913);  D.  de  Nogales  Delicado  y  Rendón,  Dichos 
r  pañoles,  históricos,  anecdócticos,  populares  y  litera¬ 
rios  (Sevilla,  1913);  Sebastián  Farnés,  Assaig  de  Pare 
ictiología  catalana  comparada  (Barcelona,  1913);  A.  Bo¬ 
nilla  y  San  Martín,  Las  leyendas  de  Wagner  en  la  litera¬ 
tura  española,  con  un  apéndice  sobre  el  Santo  Grial  en  el 
•  / Mnzarote  del  Lago »  castellano  (Madrid,  1913);  F.  Gas- 
cue,  Origen  de  la  música  popular  vascongada:  boceto  de 
estudio,  en  la  Retiue  Internationale  des  Eludes  Bas¬ 
ques  (Vil,  págs.  67-96,  193-260  y  498-558,  París,  1913); 
A.  M.  Aicover  Aplech  de  rondayes  rruiyorquines  (1893- 
1913);  iL  ..Vergara,  Relaciones  entre  las  festividades 
de  la  Iglesia,  Los  fenómenos  atmosféricos  y  las  faenas 
agrícolas  (Madrid,  1913);  Rodríguez  Marín,  El  año  en 
refranes  (Madrid,  1915);  T.  de  Aranzadi.  Plan  de  un 
Museo  de  Etnografía  y  folklore  en  Cataluña  (Barce¬ 
lona,  1916);  M.  Lecuona,  La  métrica  vasca  (Vitoria, 
1918);  V.  Blasco  Ibáñez,  Cuentos  valencianos  (Valencia, 
1918);  Barandiarán,  Anuarios  de  la  Sociedad  Eusko- 
Folklore  (1921,  etc.)  y  Materiales  y  Cuestionarios  (des¬ 
de  1921);  Paletnografla  vasca  (San  Sebastián,  1921);  La 
religión  des  anciens  basques  (Enghien,  192 1);  mosén 
Ramón  Corbella,  Lo  rector  de  Vallfogona  y  los  seus  es- 
irits  (Barcelona,  1923);  J.  Forneli,  L’emotivitat  popular 
en  lo  Canfoner  de  Catalunya  (Barcelona,  1923);  M.  del 
Adalid,  Cantares  viejos  y  nuevos  de  Galicia  (Coruña); 
Prueba,  Cuentos  populares;  A.  Alcalde  Valladares, 
Tradiciones  españolas.  Córdoba  y  su  provincia  (Madrid); 
F.  Alió,  Cancons  populars  catalanes  (Barcelona);  Berg- 
nes,  Col-lecció  de  proverbis,  máximes  y  adagis  cataláns 
(Perpiñán);  Sociedad  de  Estudios  Vascos,  Cuestiona¬ 
rio  de  la  Junta  de  costumbres  populares;  Cajines  y 
Alvarez,  Romances,  bandos  y  soflamas  de  la  huerta; 
J.  Camat,  Qualrecents  aforismes  catalans;  Cano  y  Cue¬ 
to,  Leyendas  y  tradiciones  de  Sevilla  (Sevilla,  1875)  y 
Tradiciones  sevillanas  (Sevilla,  1895-97);  M.  Correas,  Él 
vocabulario  de  refranes  y  adagios;  S.  Doporto,  Can- 
lionero  popular  t uralense  (Madrid);  F.  Echevarría,  Can¬ 
tos  y  bailes  de  Valencia;  Fernán  Caballero,  Cuentos 
y  poesías  populares  andaluces;  S.  Hernández,  Juegos 
de  los  niños  en  las  escuelas  y  colegios  (Madrid);  f.  Itu- 
rralde,  Tradiciones  y  narraciones  navarras;  F.  Florea, 
Le  que  cantan  los  niños  (Madrid);  J.  Martínez  Tornel, 
Cantares,  populares  murcianos;  R.  Menéndez  Pidal, 
Algunas  relaciones  entre  las  leyendas  moriscas  y  las 
cristianas;  L.  Núñez  Robres,  La  música  del  pueblo  (Ma¬ 
drid);  E.  Orón,  Cantos  españoles  (Málaga);  A.  Oyhe- 
nart,  Les  proverbes  basques;  Perales.  Tradiciones  españo¬ 
las:  Valencia  y  su  provincia  (Madrid);  Pola  Gibarola, 
Claveles  de  España  (Barcelona);  J.  J.  Rodríguez  Calde¬ 
rón,  Rolerología;  J.  A.  Santestebin,  Colección  de  aires 
vascongados  para  canto  y  piano.  Calilos  y  bailes  tradi¬ 


cionales  vascongados.  Colección  de  marchas,  bailes  y  can¬ 
tas  vascongados  (San  Sebastián);  Marcos  de  Alcorta, 
Dantzari  dantia  ó  Ezpata  dan-a  (Madrid  Bilbao);  A. 
Vives,  Conforts  populars  catalanes  (Barcelona);  Ai  tur 
Masriera,  Los  buenos  barceloneses.  Hombres,  costumbre 
y  anécdotas  de  la  Barcelona  ochocentista  (Barcelona. 
1923);  Magia  blanca,  Magia  negra,  Libro  de  Alba  lo  *c. 
Grande >,  Libro  de  Alberto  sel  Pequeño »,  Oráculo  de  Sa¬ 
lomón,  Oráculo  de  Napoleón,  etc.,  son  libros  muv  di 
fundidos  entre  gentes  mis  ó  menos  ignaras  apócalos 
todos  ellos,  pero  que  por  la  superstición  y  la  curiosi¬ 
dad  por  todo  lo  maravilloso,  cuentan  muchísima-,  edi¬ 
ciones.  Los  principales  centros  editoriales  de  los  mis¬ 
mos  son  Barcelona  y  Madrid.  V.  Puros  (Corridas  i>3). 

5.  Para  la  bibliogratia  acerca  de  Constitución  y 
Administración,  véase  la  de  la  cuarta  parte  (Derecho), 
tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  Historia  del  Derecho 
español  como  al  final  de  la  parte,  y,  además,  la  biblio¬ 
grafía  de  los  artículos  Derecho  (Derecho  político  y 
Derecho  administrativo),  Cortes,  Fuero,  Municipio, 
etcétera.  Además,  Pedro  Salazar  de  Mendoza.  Origen 
de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  León  (Madrid, 
1618);  Martínez  Marina,  Teoría  de  las  Cortes  (Madrid, 
1 813)  y  Discurso  sobre  el  origen  de  la  monarquía  y  sobre 
la  naturaleza  del  gobierno  español  (Madrid,  1813); 
Manuel  Pando,  Las  Corles  de  España  en  los  tres  últimos 
siglos  (Madrid,  1850);  Cos-Gayón,  Historia  de  la  Admi¬ 
nistración  pública  en  España  (Madrid,  1851);  Antonio 
Alcalá  Galiano,  La  antigua  constitución  política  de  Cas¬ 
tilla  (Madrid,  1861);  Manuel  Colmeiro,  Los  Consejos  del 
Rey  durante  la  Edad  Media  (Madrid,  1869);  Sacristán 
y  Martínez,  Municipalidades  de  Castilla  y  León  (Ma¬ 
drid,  1 878);  Vicente  de  la  Fuente,  Estudios  criticas  sobre 
la  historia  y  el  Derecho  de  Aragón  (Madrid,  1S8  i -85)  y 
Im  Constitución  política  de  Aragón  en  13  >0;  Manuel 
Danvila  y  Collado,  El  poder  civil  en  España  (Madrid, 
1885-87);  Antonio  Romero  Orliz,  Historia  del  Justúia 
de  Aragón  (Madrid,  1881);  Bienvenido  Oliver,  La  na¬ 
ción  y  la  realeza  en  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón 
(Madrid,  18S4);  Víctor  Balaguer,  Instituciones  y  reces 
de  Aragón  (Barcelona,  1896);  Salvador  B ave, -Institu¬ 
ciones  de  Cataluña  (Barcelona,  1896);  Fernando  Pérez 
Pénelas,  Estudio  histórico  acerca  de  las  costumbres  é  ins¬ 
tituciones  principales  que  formaban  la  vida  de  los  muni¬ 
cipios  en  la  EdadMedia  (Valencia,  1905);  Julián  Ribera, 
Orígenes  del  Justicia  de  Aragón  (Zaragoza,  1897);  An¬ 
drés  Jiménez  Soler,  El  Justicia  de  Aragón  ¿es  de  origen 
musulmán í  en  la  Revista  de  Archivos  (1901)  y  El  poder 
judicial  en  la  Corona  de  Aragón  (Barcelona,  1901); 
Tomás  Ximénez  de  Embun,  Origen  de  ¡os  fueros  (Za¬ 
ragoza,  1887);  Claudio  Sánchez  Albornoz,  Estudios  de 
la  Alta  Edad  Media.  La  potestad  Real  y  los  señoríos  en 
Asturias,  León  y  Castilla,  en  la  Revista  de  Archives 
(1914).  V.  también  la  bibliografía  de  la  quinta  paite 
de  este  tomo. 

6.  Ejército.  B.  Escalante,  Diálogos  del  arte  mili¬ 
tar  (Bruselas,  1588);  Carlos  Guischard,  Mémoires  criti¬ 
ques  el  hisloriques  sur  plusieurs  points  d'antiquilés  mi- 
litaires,  contenerá  Thisloire  detaillée  de  la  campagne  de 
Jules-César  en  Espagne  contre  les  lieulenants  de  Pompée 
avec  des  preuves  el  des  observahons  (Estrasburgo.  177  c; 
loaquln  Marín  y  Mendoza,  Historia  de  la  milicia  espi¬ 
nóla  (Madrid,  1776);  José  Villarroya,  Tratado  de  P.i>¡ 
los  derechos,  bienes  y  pertenencias  del  patrimonio  y  maes¬ 
trazgo  de  la  orden  de  Santiago  y  Mantesa  de  Alfanta  ( Va¬ 
lencia,  1787);  Joaquín  Marín  y  Mendoza,  Compendio 
de  historia  militar  española.  Parle  primea:  Tiempo; 
anteiiores  al  siglo  XIV .  Parle  segunda;  Siglas  XVI  y 
XVII  (Madrid.  1850-51);  conde  de  Clonard,  -Historia 
orgánica  de  ¡as  armas  de  infantería  y  caballería  españo¬ 
las,  desde  la  creación  del  ejército  hasta  el  dia  (Madi.  I, 
1851);  Juan  Bellido  y  Montesinos,  ¡listo  ia  militar  de 
España  (Madrid,  1865);  Serafín  Olave  I  hez.  ¡listona 
militar  (Madrid,  1870);  Felipe  Picatoste,  Estudios  soire 
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la  grandeza  y  decadencia  de  España  (Madrid,  1887); 
Gaspar  Sensi,  La  Real  Armería  de  Madrid  (Paris, 
1889);  Vicente  Sanchis  y  Guillén,  Expedición  de  ca¬ 
talanes  y  aragoneses  al  Oriente  en  el  siglo  XIV  (Ma¬ 
drid,  1890);  Jiménez  Benitez,  Atocha.  Ensayos  his¬ 
tóricos  (Madrid,  1891);  Gil  Alvaro,  Glorias  de  la  tn- 
f  interia  española  (Madrid,  1893);  A.  Carrasco,  Arti¬ 
lleros  y  artillería  (Madrid,  1894);  La  Roquette,  MI- 
t noires  sor  les  opérations  de  l'année  espagnole  en  Danc- 
tnarck,  comandee  par  le  Man/uis  de  la  Romana  (Caris, 
1894);  Romualdo  Brunet,  Hisloirc  tnihlaire  de  l'Es- 
pagne  (París,  1896);  conde  de  Valencia  de  Don  Juan, 
Catálogo  histórico  descriptivo  de  la  Real  Armería  de  Ma¬ 
drid  (Madrid,  1898);  Gómez  Arteche, Guerra  déla  Inde¬ 
pendencia.  Historia  militar  de  España  desde  1x08  d  1814 
(Madrid,  1868-1913);  F.  de  La  Iglesia,  Cómo  se  defendían 
los  españoles  en  el  siglo  XVI  (Madrid,  1906);  J.  Adher, 
Ladéjense nalionaledans les Pyrénées centrales  ( 17 9 9-9  3 ) 
dans  la  Révolution  francaise  (L  VI,  págs.  396-429, 1909); 
Beatriz  Fagioli  Vaccaluzzo,  Le  trouppe  de  Don  Gio- 
vanni  d' Austria  a  Galanía  dopo  la  battaglia  di  Lepanto, 
en  el  Archivio  storico  per  la  Sicilia  oriéntale  (páginas 
3-19,  1909);  Carlos  Groizard  y  Coronado,  Las  milicias 
locales  en  la  Edad  Media.  La  compañía  de  ballesteros  de 
Calahorra,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia 
(LV,  págs.  353-363,  1909);  Joaquín  Ramos  Masnatá, 
La  artillería  en  los  sitios  de  Gerona  en  1808  y  1809 
(Madrid,  1909);  Memoria  hislóricodescriptiva  acerca  de! 
Museo  de  Artillería,  en  el  Memorial  del  Arma  (t.  XIV); 
Francisco  Barado,  Nuestros  soldados.  N arraciones  v 
episodios  de  la  vida  militar  en  España  (Barcelona,  s.  f.); 
Julio  Fuentes,  El  conde  de  Fuentes  y  su  tiempo;  Estu¬ 
dios  de  Historia  militar  de  los  siglos  XI  1  y  XVII  (Ma¬ 
drid,  1908).  V.,  además,  José  Almirante,  Bibliograjia 
militar  de  España  (Madrid,  1876)  y  EJÉRCITO. 

7.  Marina  de  guerra.  Nicolás  de  Nicolay,  I.'art 
de  naviguer  de  maistre  Pierre  de  Médine,  espagnol 
(Lyón,  1561);  Gabriel  Ciscar,  Curso  de  estudios  ele¬ 
mentales  de  marina  (Madrid,  1803);  Ramón  Estra¬ 
da,  Lecciones  de  navegación  (Madrid,  1885);  Cesá¬ 
reo  Fernández  Duro,  El  gran  duque  de  Osuna  y  su  ma¬ 
rina  (Madrid,  1885);  A.  de  Sesma.  Memoria  sobre  los 
diferentes  estados  de  la  marina  española  (Madrid,  1886); 
Juan  de  Madariaga,  Vida  y  escritos  del  marqués  de  San¬ 
ta  Cruz  (Madrid,  1886);  Antonio  de  Bofarull,  Antigua 
marina  de  guerra  catalana  (Barcelona,  1898);  Francisco 
Rodon  Oller,  Reís  de  ¡a  marina  de  guerra  catalana  (Bar¬ 
celona,  1898);  Adolfo  Navarrete,  Historia  marítima 
militar  de  España  (Madrid,  1901);  Francisco  Espinosa 
y  González  Pérez,  El  poder  naval  de  España.  Sentido  de 
nuestra  política  histórica  en  el  desenvolvimiento  de  la 
marina  mercante,  en  La  España  Moderna  (CCXLVIi, 
págs.  5-14,  1909);  Juan  Ricardo  Hale,  The  slory  o\  the 
grcat  Armada  (Londres,  1913);  Juan  Moreno  de  Guerra 
y  Alonso,  Relación  de  los  caballeros  cadetes  de  las  com¬ 
pañías  de  guardias  marinas  en  los  departamentos  de  Cá¬ 
diz,  Ferrol  y  Cartagena,  desde  la  creación  de  este  cuerpo 
en  11 1 7,  con  un  ligero  resumen  de  las  organizaciones  que 
ha  tenido  hasta  1884,  en  la  Revista  de  Historia  y  de  Ge¬ 
nealogía  española  (II,  págs.  16-135,  Madrid,  191 3);  Ra 
Tirón  de  la  Fuente  y  Herrera,  Compendio  histórico  de 
la  marina  militar  de  España  (Madrid,  1918);  D.  Don- 
villex,  El  mar  al  día.  Ingeniería  y  guerra  submarina 
(adaptado  á  la  marina  española,  con  prólogo  de  Odón 
de  Buen,  Barcelona,  1922);  Ignacio  Bo  y  Singla,  Mari¬ 
na  catalana  medieval  (Barcelona,  1922);  Estado  Mayor 
Central  de  la  Armada,  Revista  general  de  Marina 
(año  XLVI  de  su  publicación,  Madrid,  1923);  Estrada 
Mages,  Motores  marinos-,  Enrique  de  Montero  y  de  To¬ 
rres,  Los  modernos  barcos  submarinos  (Barcelona). 

8.  Sanidad.  M.  Lecumberri,  Historia  de  la  peste  ne¬ 
gra  (1853):  Anuarios  del  Instituto  Geográfico  y  Estadís¬ 
tico  (1910-21);  F.  Hauser,  Geografía  médica  de  España 
(Madrid,  1912);  F.  Iñiguez,  Clima  de  la  península  Ibéri¬ 


ca  (1912);  Devillalba, Epidemiología  española  (Granada, 
1912);  Avances  de  los  inventarios  del  paludismo  y  de  las 
aguas  potables  en  España,  Inspección  de  sanidad  del 
Campo  (1918);  Memorias  de  Topografía  médica,  publica¬ 
das  por  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona; 
Oloriz,  La  lepra  en  España,  en  el  ministerio  de  la  Go¬ 
bernación  ( Madrid). 

9.  Beneficencia.  V.  la  bibliografía  del  articulo 
Beneficencia. 

10.  Prisiones.  V.  la  bibliografía  del  articulo  Pri¬ 
sión. 

11.  Comunieaciones.  V.  los  diferentes  Anuarios 
del  Estado,  tanto  generales  como  e>peciales,  ya  cita¬ 
dos  en  distintas  secciones  de  este  artículo,  asi  como  la 
bibliografía  de  las  voces  Correo  y  Telégrafo. 

12.  Hacienda  pública.  Ramón  Sánchez  de  Ocaña, 
Contribuciones  é  impuestos  en  León  y  Castil  a  durante 
la  Edad  Media  (Madrid,  1890);  conde  de  Cedido  Con¬ 
tribuciones  i  impuestos  en  León  y  Castilla  duras  te  la 
Edad  Media  (Madrid.  1896);  Francisco  de  la  Iglesia. 
Organización  de  la  Hacienda  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI  (Madrid.  1908);  Cristóbal  Espejo.  Sobre  or¬ 
ganización  de  la  Hacienda  española  en  el  siglo  X  l  /,  en 
Cultura  Española  (págs.  403  y  siguientes  y  687  y  si¬ 
guientes);  Francisco  Gallardo  Fernández.  Origen,  pro¬ 
gresos  y  estado  de  las  rentas  de  la  Corona  de  España 
(Madrid,  1805);  José  Canga  Arguelles.  Diccionario  de 
Hacienda  con  aplicación  á  Esp  ña  (2.*  ed.,  Madrid, 
1833-34);  Pío  Pita  Pizarro,  Eximen  económico,  histó¬ 
rico  y  crítico  de  la  ha  ienda  y  deuda  del  Estado  (Ma¬ 
drid,  1840);  Fermín  Gonzalo  Morón,  Estudios  sobre 
la  H atienda  y  Administi ación  de  España  (Madrid, 
1849);  F.  A.  Conte,  Examen  de  la  Hacien  a  pública  de 
España  (Cádiz,  1854-55);  Eustaquio  Toledan  >,  Curso 
de  instituciones  de  Hacienda  pública  de  España  (2  t„ 
Madrid.  1859-60;  el  primer  torno  contiene  la  Historia 
déla  Hacienda  española)-,  Modesto  1  ernández  y  Gon¬ 
zález,  La  Haciemía  de  nuestros  abuelos  (  Madrid,  1872); 
Juan  P'rancisco  Camacho,  Reformas  jurídica  >  e.i  e!  mi- 
ni'lerio  de  Hacienda  (Madrid,  1886);  Anselmo  l  uentes. 
La  Revolución,  la  Restauración  y  la  Hacienda  de  Lipa- 
ña  (Madrid,  1890);  José  Piernas  y  Hurtado.  I  talado  de 
Hacienda  pública  y  examen  de  la  española  (5.*  ed.,  Ma¬ 
drid,  1900;  el  segundo  tomo  dedicado  á  la  Historia  y 
exposición  de  la  Hacienda  pública  española;  A.  Carrillo 
de  Albornoz,  Hacienda  pública  (Soria,  1906  ;  Kleutcrio 
Delgado.  Organización  de  la  Hacienda  (Madrid,  1‘.  04). 
V.  Hacienda  pública. 

13.  Insignias  é  himnos.  Padre  Enrique  Flórez, 
Historia  genealóg  ca  de  la  Casa  Real  de  Castilla  y  León 
(Madrid,  1761);  Manuel  Guillamas,  Délas  órdenes  mi¬ 
litares  (Madrid,  1852);  Anónimo,  Noticia  de  ¡as  ban 
deras,  estandartes  y  pendones  que  existen  en  el  Santuario 
de  Atocha,  Real  Armería  de  Madrid  y  Museo  Militar 
(Madrid,  1865);  Cánovas  del  Castillo,  De  la  escarapela 
roja  y  de  las  banderas  y  divisas  usadas  en  España,  en  la 
Ilustración  Hispano- Americana  (Madrid,  1871);  J.  Vi¬ 
ves  Apisor,  Justificación  de  que  la  barulera  que  pusieron 
los  moros  para  señal  en  la  torre  de  Ali-Bufat  no  fué  la 
Real  bandera  del  Ejército  conquistador  de  V alenda  (Va¬ 
lencia,  1882);  Cesáreo  Fernández  Duro,  Tradiciones  in¬ 
fundadas.  Examen  de  las  que  se  re/icren  al  pendón  mora 
do  de  Castilla,  las  joyas  de  Isabel  <ta  Católica *,  las  naves 
de  Calés,  el  sallo  de  Alvarado,  la  Virgen  de  Lepanto, 
el  estandarte  de  don  Juan  de  Austria  y  otras  (Madrid, 
1888);  Amador  de  los  Ríos,  Enseñas  militares  de  la  Re¬ 
conquista  (Madrid,  1893);  Francisco  Fernández  de  Be- 
tbencourt,  Historia  genealógica  y  heráldica  de  la  mo¬ 
narquía  española  (Madrid,  1897-1910);  F.  Spinola, 
Armas  v  blasones  de  los  actuales  caballeros  de  las  Orde¬ 
nes  militares  (Madrid,  1907);  Julián  Suárez  Inclán,  Ban¬ 
deras  y  estandartes  de  los  Cuerpos  militares  (Madrid, 

j  1907);  González  Simancas,  Banderas  y  estandartes  del 

¡  Museo  de  Inválidos,  su  historia  y  descripción  (Madrid, 
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1909);  Sosa,  Condecoraciones  civiles  y  militares  de  Es¬ 
paña  (Madrid,  1913);  Juan  Carlos  de  Guerra,  Estudios 
de  heráldica  vasca  (2.*  ed.,  1912).  V.  la  bibliografía  de 
la  quinla  parte  relativa  A  la  historia  de  cada  uno  de 
los  antiguos  reinos  españoles. 

14.  Colonias.  Juan  Ramírez,  Parecer  sobre  el 
repartimiento  y  servicio  de  los  indios  (Madrid,  1595); 
Inocencio  Rey,  Libro  de  la  Gloria  de  México,  pre¬ 
cedido  de  una  historia  de  la  Conquista  de  Rosario 
en  aquella  provincia  (siglo  xvil);  Femando  Pizarro 
Orellana,  Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo  (Madrid, 
1639);  P.  Manuel  Rodríguez,  Descubrimiento  y  con¬ 
quista  de  Marañón  y  la  cuenca  del  Amazonas  (Madrid, 
1648);  Juan  Ramírez,  Advertencias  sobre  el  servicio 
personal  de  los  indios  (Madrid,  1658);  fray  F.  de 
San  Juan  del  Puerto,  Misión  historial  de  Marruecos 
(Sevilla,  1708);  Juan  de  Solozano  Pereira,  Política  in¬ 
diana  (Amberes,  1703;  Madrid,  1736-39,  1776);  Juan 
Nuix,  Reflexiones  imparciales  sobre  la  humanidad  de 
los  españoles  en  la  India  (Madrid,  1782;  Cervera,  1783); 
Fernández  de  Navarrete,  Colección  de  viajes  y  descu¬ 
brimientos  que  hicieron  los  españoles  desde  fines  del  si¬ 
glo  XV  (Madrid,  1835);  Guillemar,  La  colonización  de 
I' ornando  Poo  (1852);  Informe  de  la  Comisión  nombra¬ 
da  por  el  gobernador  de  Fernando  Poo,  el  5  de  Mayo  de 
ISbO  para  la  exploración  de  la  isla ;  Vázquez  de  Alda- 
na  v  González  Serrano,  España  en  la  Oceania  (Madrid, 
1876);  Tomás  de  Comyn,  Estado  de  las  Filipinas  en 
182)  (Madrid,  1820,  y  Manila,  1877);  J.  F.  Pacheco, 
F.  de  Cárdenas  y  L.  Torres  de  Mendoza,  Documentos 
inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  coloniza¬ 
ción  de  las  posesiones  españolas  de  América  y  Oceania. 
Extraídos  del  Real  Archivo  de  Indias  (Madrid,  1864-84); 
Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubri¬ 
miento,  conquista  y  organización  de  las  antiguas  pose¬ 
siones  de  Ultramar  (Madrid,  1885);  Colección  de  docu¬ 
mentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y 
organización  de  las  Islas  Filipinas  (1886-87);  Sanmar¬ 
tín,  Influjo  del  descubrimiento  de  América  en  las  cien¬ 
cias  médicas  (Madrid,  1892);  José  Coroleu,  Historia  de 
la  .  /¡Ionización  de  América  (Barcelona,  1896);  R.  Cap¬ 
pa,  Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  española 
en  América  (Madrid,  1889-96);  dos  oficiales  del  Ejér¬ 
cito,  Posesiones  españolas  en  el  Africa  occidental  (1900); 
López  Vilches,  Fernando  Poo  y  la  Guinea  española, 
conferencia  (190t);  D’Almonte,  Someras  notas  para 
contribuir  d  la  descripción  física,  geológica  y  agrológi- 
ca  de  la  zona  NO.  de  la  isla  de  Fernando  Poo  y  la 
Guinea  continental  española  (1902);  Montaldo,  Nues¬ 
tras  colonias  en  Guinea  (1902);  Nieves,  Demarcación 
de  la  Guinea  española  (1902);  Memorias,  Reglamentos 
y  estadísticas  oficiales  relativos  d  las  posesiones  espa¬ 
ñolas  del  Africa  Occidental,  publicaciones  de  la  Sección 
colonial  del  ministerio  de  Estado  (1902  y  siguientes); 
Borrajo,  Demarcación  de  la  Guinea  española  (1903); 
Arambilet,  Posesiones  españolas  del  Africa  Occidental 
(1903);  López  Perfa,  Estado  actual  de  los  territorios 
españoles  de  Guinea  (1905);  Barrera,  Lo  que  son  y  lo 
que  deben  ser  las  posesiones  españolas  del  golfo  de  Gui¬ 
nea  (1907);  Piñeyro,  Cómo  acabó  la  dominación  de 
España  en  América,  etc.  (Parts,  1908);  Beltrán  y  Róz- 
pide,  La  Guinea  española  (1909);  Revista  de  Geogra¬ 
fía  colonial  y  mercantil  (1901-09);  Gallo  y  Maturana, 
Apuntes  históricos  y  sucinta  descripción  de  los  domi¬ 
nios  coloniales  de  España  en  Africa,  Guinea  española 
y  Sahara  Occidental  { 1 909);  Camilo  Destruge,  Controver¬ 
sia  histórica  sobre  la  iniciativa  de  la  independencia  ame¬ 
ricana.  Refutación  de  un  alegato  (Guayaquil,  1909); 
Hernán  Cortés,  Copias  de  documentos  existentes  en  el 
Archivo  de  las  Indias  y  en  su  Palacio  de  Castillejo  de 
la  Cuesta  sobre  la  conquista  de  Méjico,  coleccionadas 
por  el  gen  ral  Polavie  a  (Sevilla,  1909);  Mayor  Kunz, 
La  guerra  hispanoamericana  (traducción  española  del 
alemán  por  Manuel  Martínez,  Barcelona,  1909);  Nica- 


sio  Bande,  La  cuestión  del  día.  Desenlace  del  problema 
norteafricano  y  el  porvenir  de  España  (Barcelona,  1909): 
Saavedra  y  Magdalena,  España  en  Africa  Occidental 
(Río  de  Oro  y  Guinea)  (1910);  Comité  de  la  Cámara 
Agrícola  de  Fernando  Poo  en  Barcelona,  Relación  de 
los  trabajos  realizados  por  la  Comisión  del  Comité  (1910); 
Cámara  Agrícola  Oficial  de  Fernando  Poo,  Discursos 
y  memorias  (1908-10);  Francisco  Carrillo  Guerrero, 
Principio  fundamental  de  la  colonización  española  en 
América  (Madrid,  1910);  D’Almonte,  Los  naturales 
de  la  Guinea  española  (1910);  Ricardo  Beltrán  y  Róz- 
pide,  Los  pueblos  hispanoamericanos  en  el  siglo  XX 
(Madrid,  1910-12);  Valeriano  Wevler,  Mi  matulo  en 
Cuba  (10  de  Febrero  de  1896  d  31  de  Octubre  de  1897); 
Historia  militar  y  política  de  la  última  guerra  sepa¬ 
ratista  durante  dicho  tmndo  (Madrid,  1911);  Ernesto 
Daenell,  Die  Spanier  in  Nordamenka  von  1513-1821 
(Munich,  1911);  Manuel  Ugarte,  El  porvenir  de  la  Amé¬ 
rica  latina.  La  raza.  La  integridad  territorial  y  mo¬ 
ral.  La  organización  interior  (Valencia,  1911);  Jaime 
A.  Robertson,  Louisiana  under  tke  rule  of  Spam, 
France,  and  the  United  States,  1785-1807  (Cleveland, 

1911) :  Fernando  Ortiz,  La  reconquista  de  América;  re¬ 
flexiones  sobre  el  pankispanismo  (París,  1911):  H.  J.  Mo- 
zans,  Following  llie  conquistadores.  Along  the  Arries 
and  doren  the  Amazone  (Londres  y  Nueva  York,  1911); 
Pedro  Torres  Lanzas,  Independencia  de  América.  Fuen¬ 
tes  para  su  estudio.  Catálogo  de  documentos  consérvenlos 
en  el  Archivo  Nacional  de  Indias,  de  Sevilla  (Madrid, 

1912) ;  Ramos-Izquierdo,  Descripción  geográfica  y  go¬ 
bierno,  administración  y  colonización  de  las  Colonias 
españolas  del  golfo  de  Guinea  (1912);  Gonzalo  Calvo, 
España  en  Marruecos  (1910-13 );  Acción  de  España  en 
las  regiones  de  Larache,  Alcázar,  Ceuta  y  Mclilla,  con  el 
relato  de  la  campaña  del  Rif  en  1911-1913  (Barcelona, 

1913) ;  Luis  Ramos  Izquierdo  y  Vivar,  Colonias  españo¬ 
las  del  golfo  de  Guinea.  Descripción  geográfica,  gobierno, 
administración  y  colonización  (Madrid,  1913);  Rio  Joan, 
Ideas  sobre  los  ferrocarriles  coloniales  en  Africa  (1913); 
Sánchez  de  Toca,  La  acción  ibérica  como  factor  de  la 
política  europea  en  Africa  (1913);  Jerónimo  Becker, 
La  tradición  colonial  española  (Madrid,  1913);  Sobre  un 
proyecto  de  colonización  en  la  Guinea  española  (1914); 
D’Almonte,  Ensayo  de  una  breve  descripción  del  Sahara 
español  (1914);  Ch.  F.  Lummis,  Los  exploradores  espa¬ 
ñoles  del  siglo  XVI,  etc.  (traducción  española,  Barce¬ 
lona,  1916);  C.  Pereyra,  La  obra  de  España  en  América 
(Madrid,  1921);  Jerónimo  Becker,  Política  de  España  en 
las  Indias  (Madrid,  1921);  Beltrán  Rózpide,  Colección 
de  las  Memorias  ó  Relaciones  que  escribieron  los  virreya 
del  Perú  (Madrid,  1921);  J.  López  de  Gomara,  Historia 
general  de  las  Indias  (Madrid,  1922);  Gonzalo  de  Repa- 
raz,  La  derrota  de  la  penetración  pacífica.  Aventuras 
de  un  geógrafo  errante  (Barcelona,  1922);  Colección 
general  de  documentos  relativos  á  las  Islas  Filipinas, 
existentes  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  (Barcelo¬ 
na,  1923);  vizconde  de  Eza,  Mi  responsabilidad  en  el 
desastre  de  Mclilla  (Madrid,  1923);  López  Rienda, 
Frente  al  fracaso-,  Raisuni-Silvestre-Burguete  (Madrid, 
1923);  general  Berenguer,  Campañas  en  el  Rif  y  en 
Yebala  (Madrid,  1923);  Ricardo  Cappa,  La  indus¬ 
tria  fabril  que  los  españoles  fomentaron  en  América. 
Industrias  agrícolas-pecuarias  llevadas  á  América  por 
los  españoles,  y  Las  industrias  mecánicas  que  los  es¬ 
pañoles  llevaron  á  América;  Donaguige,  Aventuras  de 
un  piloto  en  el  golfo  de  Guinea;  P.  Joaquín  Joanoln, 
Primer  paso  á  la  lengua  bubi.  Ensayo  de  una  gramá¬ 
tica  en  dicho  idioma;  Ferrcr  Piera,  Fernando  Poo  y 
sus  dependencias;  Manuel  Iradier.  Viajes  y  trabajos 
de  la  exploración  éuskara  «La  exploradora ».  Reconoci¬ 
miento  de  la  zona  ecuatorial  de  Africa  en  las  costas  de 
Occidente.  Posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea. 
Adquisición  para  España  de  la  nucirá  provincia  del 
Mu  ni;  Martínez  y  Sanz,  Breves  apuntes  sobre  la  isla 
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Fernando  Poo;  Muguera  Sáenz,  Fernando  Poo.  Su 
aelual  situación  agrícola  y  comercial  y  su  porvenir;  Joa¬ 
quín  J.  Navarro,  Apuntes  sobre  el  estado  de  la  costa 
accidental  de  Africa  y  principalmente  de.  las  posesio¬ 
nes  españolas  del  golfo  de  Guinea;  V  icente  G.  Quesada, 
Fa  sociedad  hispanoamericana  bajo  la  dominación 
española;  Sorela,  Les  possessions  espagnoles  du  golfe 
de  Guiñee;  leur  présent  el  leur  avenir;  Valero  Belen- 
ttuer,  Exploraciones  recientes  en  las  Posesiones  espa¬ 
ñolas  del  Golfo  de  Guinea,  conferencia;  vizconde  de 
San  Javier,  Tres  años  en  Fernando  Poo;  y  las  otras 
obras  citadas  en  el  cuerpo  del  articulo. 

•5.  Política  internacional.  E.  T.  Mamy,  Conférence 
pour  la  paix  entre  V Anglcterre  el  l'Espagne  tenue  d  tío- 
cognc  en  1600,  en  el  tíulletin  de  la  Soci-’té  Académique 
de  Boidogne-sur  Mer  (VJI);  Jerónimo  Becker,  llisto- 
ria  política  y  diplomática  desde  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  hasta  nuestros  días  (1770-1815);  Es¬ 
parta  y  barruecos:  sus  relaciones  diplomáticas  durante 
F  sigla  XIX;  Prólogo,  notas  y  comentarios  á  la  colec¬ 
ción  de  tratados  de  España  de  1868  á  1814;  Relaciones 
diplomáticas  entre  España  y  la  Santa  Sede  durante  el 
s,glo  XIX;  Acción  de  la  diplomacia  española  durante 
la  guerra  de  la  Independencia:  1808-14  (publicaciones 
del  Congreso  Histórico-internacional  de  Zaragoza),  y 
Relaciones  comerciales  entre  España  y  Francia  durante 
.  ^iglo  XIX;  Manuel  Godoy,  Cuenta  de  su  vida  poli- 
Z?/  ‘Mda  por  el  propio  Principe  de  la  Paz  (Madrid, 
1836-38);  Heine,  Carlas  de  García  de  Loaisa  d  Car¬ 
ias  V  (Berlín,  1848);  F  acundo  Goñi,  Tratado  de  las 
relaciones  internacionales  de  España  (Madrid,  1848); 
•  brtincz  de  la  Rosa,  tíosquejo  histórico  de  la  política 
‘  f  España  desde  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  has- 
'i  nuestros .  dias  (Madrid,  1857);  José  del  Castillo 
venza,  Historia  critica  de  las  negociaciones  con  Roma, 
esde  la  muerte  del  rey  Fernando  VII  (Madrid,  1858); 
.andido  Nocedal,  Discurso  sobre  el  reconocimiento  del 
amado  Rei no  de  Italia  (Madrid,  1860);  G.  Cruzada 
i  aamil,  Rubens,  diplomático  español  (Madrid,  1874); 
ícente  de  I.afuente,  Carlas  de  los  secretarios  del 
ar  erial  fray  Francisco  Jiménez  de  Cistteros  (1875); 
1890;-'  ,/'roIessi°ne,  Alberoni  (1708-17 14 )  (Verona, 
j  .  Bourgeois,  Lettres  intimes  de  J.  M.  Alberoni, 
i  nSees..au  cornpte  1.  Rocca...  (París,  1892);  duque 
r¡r-  ro^  ,e'  La  paix  de  Aix-la-Chapelle  (París,  1892); 
la  Cas>tiÍ!'i(^C  ’  1  Es  taire  de  la  reunión  de  la  Novarte  á 

Alhrti  1  C  Essai  sur  les  relations  des  princes  de  Foix- 
rís  ^  France  eL  l’Espagne  (1497-1531)  (Pa- 

amhn  j  **orel-Fatio,  Recueil  des  inslructions  donné 
de  el.  ministres  de  France  depuis  les  traités 

Tome a  ÍtiS(!u'd  la  Révolulion.  XII.  Espagne. 
cement "  d’ (^>ar's>  1894);  Weisener,  Commen- 
la  France  ítZZ°nÍ\  ses  rapports  avec  V Angletcrre  el 
t>olíticn  }  ,TÍS’  189'*)l  P-  Soler,  Apuntes  de  historia 
oardo  de  \  .'FraVidos  1Í90-1S13  (Madrid,  1895);  Ri- 
poruilicio  Hojosa,  Los  despachos  de  la  diplomacia 

clave  de  13. jó  ,  t>aña  (Madrid,  1896);  Felipe  1 1  yelCon- 
plomacia  tmJi  ^  drid>  1889)  V  Los  despachos  de  la  di- 
ñ'n,Une cour‘  lC*a  en  España  (Madrid,  1896);  Syve- 
de.  Ripperj  ' mí  Un  aventurier  au  XV 1 1 1‘  siécle:  le  barón 
del  reino  de  \.ar*s>  ^898)l  F.  Prieto  Ruano,  Anexión 
drid,  1899)-  \av,lrra  en  tiempos  del  Rey  Católico  (Ma- 
Uristóbal  dé  l-r  ^anvila.  Diplomáticos  españoles.  Don 


( 1368-1613  (\étra’  primer  marqués  de  Castcl-Rodrigo 

nos  de  la  er  Y**adricl,  1900);  García  Silva,  Comenta- 
Felipe H¡  »  *  a lu da  que  de  parte  del  rey  de  España, 
‘‘L  Úurne.’pCrái*  ^  rey  Xa  Abas  de  Persia  (Madrid,  1903): 
V103);  Espaj^^Fioles  i  ingleses  en  el  siglo  XVI  (Madrid, 
Gobierno  l.ihZ  Libtria.  Convenio  celebrado  entre  el 
y  don  Cris  ti  no  Sánchez  Arévalo , 
Golfo  de  Guit?  (~,°^>terno  de  las  posesiones  españolas  del 
"ando  Poo  (  i  y  ffd  r oferente  á  bra  ceros  li heríanos  en  Per- 
'cycs  Ca lóliCr)  C.  Sela,  Política  internacional  de  los 
s  (Madrid,  1905);  duque  de  Berwlck  y 


de  Alba,  Conespondencia  de  Gutierre  Gómez  de  Fuen- 
salida,  embajador  de  Alemania,  Flandes  é  Inglaterra 
(1490-1309)  (Madrid,  1907);  Pérez  de  Guznián,  Em¬ 
bajada  del  conde  de  Fernán  Núñez  en  Parts  durante  el 
primer  periodo  de  la  Revolución  francesa  (Madrid,  1907); 
F.  de  Laiglesia,  Estudios  históricos  (1313-1313)  (Ma¬ 
drid,  1908);  Pedro  Gentile,  La  política  interna  di  Al¬ 
fonso  V  d'Aragona  nel  regno  di  N apoli  dal  1413  ni 
1456  (Monte  Casino,  1909);  Enrique  Pacheco  y  de 
Leiva,  Carlos  V  y  los  turcos  en  1532.  La  jornada  de  Fre¬ 
na.  Estudio  histórico  según  un  manuscrito  inédito  del 
siglo  XV 1,  existente  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial  y 
otros  documentos  (Madrid,  1909);  A.  Savine,  La  abdi¬ 
cación  de  Bayona  (París,  1909);  Fernando  Antón  del 
Olmet,  F.l  cuerpo  diplomático  español  en  la  guerra  de 
la  Independencia  (Madrid,  1911);  Camilo  Pitollet, 
L’abbé  Filippo  Cesare  Mascare  Torriano  et  sa  corres- 
pondance  inédiie  avec  le  marquis  de  Grimalde  sur  la 
morí  de  Louis  XIV  et  les  debuts  de  la  Régeme,  en  el 
Butllctin  Italien  (IX,  páginas  33-61,  14  1-153  y  246- 
266,  1911)  y  Comment  ful  accueillie  en  Espagne  la 
premicre  ambassade  francaise  en  faveur  du  syslcme 
métnque  décimal,  en  el  Archivo  de  Investigaciones  His¬ 
tóricas  (I,  páginas  457-488  y  565-582,  1911  );  P. 
Negri,  Relazioni  italo-spagnole  nel  secolo  XVII.  en 
el  Archivio  Storico  Italiano  (LXXP,  páginas  283- 
334,  Florencia,  1913);  marqués  de  Lema,  Anteceden¬ 
tes  políticos  y  diplomáticos  de  los  sucesos  de  180S 
(t.  I,  Madrid,  1912),  y  Estudios  históricos  y  crituos 
(1.*  serie,  Madrid,  1913);  marqués  de  Aíquihla,  Una 
embajada  interesante.  Apuntes  para  la  historia  (1875- 
1881 )  (Madrid,  1913);  Villaurrutia,  Relaciones  entre 
España  y  Austria  durante  el  reinado  de  la  emperatriz 
doña  Margarita,  in/anta  de  España,  esposa  del  empan¬ 
dar  Leopoldo  1  (Madrid,  1905);  España  en  el  Congreso 
de  Viena  según  la  correspondencia  oficial  de  don  Pedro 
Gómez  Labrador,  marqués  de  Labrador  (Madrid,  1907); 
Ocios  diplomáticos  (Madrid,  1907),  y  Relaciones  entre 
España  é  Inglaterra  durante  la  guerra  de  la  Indi  pen¬ 
dencia  (Madrid,  1911-14);  Juan  del  Nido  y  Segalcrva, 
La  Unión  Ibérica  (Madrid,  1914);  Juan  Vázquez  de 
Mella,  El  ideal  de  España:  los  tres  dogmas  nocionales 
(Madrid,  1915);  Luciano  Serrano,  Archivo  de  la  em¬ 
bajada  de  España  en  la  Santa  Sede.  Indice  analítico 
de  los  documentos  del  siglo  XVI  (Roma,  1915);  A.  Al¬ 
calá  Gaüano,  Espuria  ante  el  conflicto  europeo  (Ma¬ 
drid,  1916);  Azorin,  Entre  España  y  Francia  (Ma¬ 
drid,  1921);  Villaurrutia,  Fernando  Vil,  rey  constitu¬ 
cional.  Historia  diplomática  de  España  ( 1820-23)  (Ma¬ 
drid,  1922);  Phillipson,  La  Europa  Occidental  en  tiem¬ 
pos  de  Felipe  11  de  España,  Isabel  de  Inglaterra  y  En¬ 
rique  IV  de  Francia  (Barcelona,  1923);  Bergenrorh, 
Calender  of  Ditera,  despatches  and  State  papers  relatmg 
lo  the  negotialions  helaren  England  and  Spain  preser- 
ved  in  the  archives  at  Simancas  and  elsewhere;  Tole¬ 
dano,  Historia  de  los  Tratados  de  Comercio  en  Espa¬ 
ña.  V.,  además,  la  bibliografía  de  la  cuarta  y  quima 
partes. 

16.  Religión  é  Iglesia.  Antonio  Agustín,  Conslitu- 
tionum  Provincialium  Tarraconensium,  libri  V  (158(1); 
García  Loaisa,  ColDclio  Conciliorum  Hispaniae  (Ma¬ 
drid,  1593);  Francisco  de  Padilla,  Historia  eclesiástica 
de  España  (Málaga,  1605);  Mariana,  De  adventu  P.  Ja- 
cnbi  Apostoli  in  Hispaniam  (Colonia,  1609);  Juan  de 
Torquemada,  Primera  parte  de  los  veinteiun  libros  ri¬ 
tuales  y  monarchia  indiana  (1613);  Diego  Murillo,  Fun¬ 
dación  milagrosa  de  la  capilla  angélica  y  apostólica  de 
laMadre  de  Dios  del  Pilar  (Barcelona,  1616);  Francisco 
Salgado  de  Zomosa,  Tractatus  de :  Suplicatione  ad  Saiu- 
tissimum  a  bullís,  etc.,  etc.  (Madrid,  1639);  Juan  Ta- 
mavo  de  Salazar.  Conunemoratio  omnium  sanctorma 
Hispan .  ad  Ordinem  Martyrologii  Romani  cuín  noli  i 
apodicticis  (Lyón,  1651-1659);  Gómez  de  Castro,  Te 
l  ita  el  rebus  gestis  a  Er.  Ximenio,  archiepiscopo  Tolete- 
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no.  lihri  VIII  (Alcalá  de  Henares,  1560):  maiq ,>és  de 
Mondéjar,  Predicación  del  Apóstol  Santiago  aere  litada 
contra  las  dudas  da  padre  Cristiano  Lupo  y  en  desave¬ 
nencia  de  los  argumentos  del  padre  Natal  Alejandro 
(Zaragoza,  1682);  lbáíicz  de  la  Kiva  Herrera,  Consti¬ 
tuciones  sinodales  dei  arzobispado  de  Zaragoza  (1697); 
Pablo  de  San  Nicolás,  jóse  Marín  y  Fernando  de  So- 
tomayor,  Siglos  Geronvmianos.  Historia  general,  ecle¬ 
siástica,  monástica  y  popular  (Madrid,  172*2-44);  Gott 
ín?d  Lessing,  De  fidei  con ¡essionem  quam  Protestantes 
llispania  ejecti  Indici .  1559  ediderunt  (Leipzig,  1730); 
l  ian  Pinio,  Litúrgica  tnozarábica.  Traclalus  historiáis 
chronologicus  de  Liturgia  anticua  Hispánica,  Gkotica, 
Isidoriana,Mozarabica,  Tolelana,. Mixta  (Roma,  1740); 
Clemente  Ildefonso  de  Aróstegui,  De  historia  Eecle- 
siae  Hispanicnsis  excolenda ,  exhortatio  ad  Hispanos 
habita  in  PalatioC.M .  Reg.  Hisp.  Romae  (Roma,  1747); 
Enriq  le  Flórez ,Esp  ¡ña  Sagrada  [27  t.  (1747-74):  2  lo¬ 
mos  postumos;  continuación  hasta  el  40,  por  Risco 
(1776-1801);  hasta  el  46,  por  Merino  y  La  Canal  (18'?6); 
ha>>ta  el  47,  por  S  de  Baranda  (1870);  hasta  el  50,  por 
Laíuente  (1862),  y  hasta  el  51,  por  Port  (1879)];  Gre¬ 
gorio  Mayans,  Observaciones  históricas,  legales  v  criti¬ 
cas  sobre  el  Concordato  de  1753  (Madrid,  1753);  José 
S.  de  Agu  ir  re,  Collectio  ntaxima  Conciliorum  omnium 
Hispaniae  et  Nobi  Orbis  (1.a  ed  ,  Roma,  1693-95; 
2.a  ed.  de  Catalano,  Roma,  1753;  3.a  ed.,  Madrid,  1781- 
178  >);  Lázaro  de  D.  Ramón,  De  tribuendu  cullu  SS. 
marlirum  reliquiis  in  Vigilantium  et  recentioris  haer- 
ticos  (Cervera,  1767);  Lorenzana,  Concilios  proiáncia- 
les  celebrados  en  Méjico  (Méjico,  1769-70);  Gómez  Bra¬ 
vo,  Ca  álogo  de  los  obispos  de  Córdoba  (1777);  Fran¬ 
cisco  J.  Bravo,  Colección  de  documentos  relativos  á  la 
expulsión  de  los  jesuítas  de  la  República  Argentina  y 
del  Paraguay  en  el  reinado  de  Carlos  II I  (Madrid,  1782); 
Juan  José  Tolra,  Justificación  históricocritica  de  la 
venida  del  Apóstol  Santiago  el  Mayor  á  España  (Madrid, 
1797);  P.  L.  Blanco,  Notic  a  de  las  anligu  y  genuinas 
colecciones  canónicas  inédil  is  de  la  Iglesia  española 
(Madrid,  1798);  C.  de  la  Serna  Santander,  Prefalto  his- 
toncocntica  in  verarn  et  generalem  collerlioncm  vclerum 
canonum  Ecclesiae  Hispaniae  (Bruselas,  1803);  fray 
Fernando  Ce  bal  los,  Observaciones  sobre  la  reformación 
eclesiástica  (Madrid,  1812);  fray  Rafael  de  Vélez,  Apo¬ 
logía  del  altar  y  del  trono,  ó  historia  de  las  reformas 
hechas  en  España  en  tiempos  de  las  llamadas  Cortes, 
é  impugnación  de  algunas  doctrinas  publicadas  en  la 
Constitución,  diarios,  etc.,  etc.,  contra  la  Religión  y 
el  Listado  (Madrid,  1818);  Colección  eclesiástica  españo¬ 
la,  comprensiva  de  los  breves  de  Su  Santidad.  Notas  del 
Nuncio,  representaciones  de  los  señores  obispos  á  las 
Cortes,  pastorales,  edictos ,  etc.,  etc.,  con  otros  docu- 
m"nlos  relativos  á  las  innovaciones  hechas  por  los  cons¬ 
titucionales  en  materias  eclesiásticas,  desde  Marzo  de 
J '  JO  (Madrid,  1823-24);  José  Romo  Judas,  Indepen¬ 
dencia  constante  de  la  Iglesia  hispana  y  necesidad  de 
un  nuevo  Concordato  (1840);  Francisco  Alegre,  His¬ 
toria  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  España  (Mé¬ 
jico,  1841-42);  J.  Covarrubias,  Colección  de  Concor¬ 
datos  y  demás  convenios  celebrados  después  del  Conci¬ 
lio  Tridentino  entre  los  reyes  de  España  y  la  Santa  Sede 
(Madrid,  18 48);  Villanuño,  Summa  Conciliorum  Hís¬ 
panme  (Barcelona,  1850);  Costa  y  Borrás,  Observa¬ 
ciones  sobre  el  presente  y  el  porvenir  de  la  Iglesia  en 
España,  par  ***  obispo  de  Paredaña  (Barcelona,  1856), 
y  Concilios  tarragonenses  (Barcelona,  1866-67);  padre 
Ramón  Buldu,  Historia  déla  Iglesia  de  España  (Bar¬ 
celona,  1866-67;;  Rougier  y  Díaz,  Historia  de  la  cano¬ 


nización  de  los  mártires  japoneses  y  del  beato  Miguel  de 
los  Santos  (Valencia,  1862);  Vicente  de  Lafuente,  La 
retención  de  bulas  en  España,  avíela  historia  y  el  dere - 
cho  (Madrid,  1865);  Alejandro  de  la  Torre  Vélez.  El  dis¬ 
curso  del  académico  de  I a  Historia,  el  señor  don  Lemán - 
dez  Castro  (Sobre  los  caracteres  históricos  de  la  Iglesia 
española)  del  7  de  Enero  de  este  año,  examinado á  la  luz 
de  la  sana  doctrina  (Salamanca,  1866);  Vicente  de  La- 
luente,  Historia  eclesiástica  de  España  (2.a  ed  .,  Ma¬ 
drid,  1873-75);  Pedro  José  Pidal,  La  unidad  catódica 
en  España  (Madrid,  1875);  padre  Bonifacio  Gams,  Die 
Kirchen  eschxchle  von  Spanien  (Ratisbona,  1876-79); 
Antonio  López  Ferreiro,  Estudios  históricocrilicos  so¬ 
bre  el  Priscilianismo  (Santiago,  1878);  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heter  doxos  espa¬ 
ñoles  (Madrid,  1880-81);  Juan  de  Dios  de  la  Rada 
y  Delgado  y  Fidel  Fita,  Novísimo  año  cristiano  y 
santoral  español  (Madrid,  1881);  fray  Simonet  y  luán 
Antonio  Zugasti,  El  Concilio  111  de  Toledo  (edición 
poliglota,  Madrid  y  1891);  fray  Fermín  de  Uncilla, 
Compendio  de  la  Historia  eclesiástica  de  España  (Ma¬ 
drid,  1896);  Actas  de  los  Congresos  católicos.  Con¬ 
greso  Eucarislico  de  Madrid  de  1911  (Madrid,  1912); 
Leopoldo  Arias  Prieto,  Compendio  de  Historia  eclesiás¬ 
tica  de  España  (Valladolid,  1915);  Barraquer,  Los  re¬ 
ligiosos  en  Cataluña  (Barcelona,  1915);  J.  Torrubiano, 
La  Iglesia  rica  y  el  clero  pobre  (Madrid,  1922);  Ed¬ 
mundo  Cazal,  Histoirs anécdolique  de  /’ lnquisition  d'Es • 
pagne  (París,  1923).  V.  Inquisición. 

17.  Misiones.  Bartolomé  Morán,  Historia  de  ¡as 
misiones  de  Filipinas  (siglo  XVII);  Alonso  de  Ovalle, 
Histórica  relación  del  reino  de  Chile  y  de  las  misiones 
nue  ejercita  en  el  mismo  la  Compañía  de  Jesús  (Roma, 
1646);  Diego  Aduarte,  Relación  de  las  misiones  del  Ja- 
Pón(  Roma,  1732);  padre  Juan  Ferrando,  Historia  de  los 
padres  dominicos  en  las  i 'las  Filipinas  y  en  sus  miro¬ 
nes  de  China,  Tonquin  y  Farinosa  (Madrid,  1 870):  Rada, 
Relación  de  las  misiones  de  China ,  en  la  Revista  Agus- 
finiana  (t.  XI,  1885);  Casimiro  Díaz,  Conquista  de  las 
islas  Filipinas,  temporal  y  espiritual,  por  los  hijos  dé 
san  Agustín  (Valladolid,  1890);  reverendo  padre  pro¬ 
curador  de  los  misioneros  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  Memoria  de  las  misiones  de  Fernando  Poo  y  su z 
dependencias  (1890);  Pedro  Alejandro  Paterno,  E* 
cristianismo  en  la  antigua  civilización  tagalog  (Madrid, 
1892);  Nicolás  de  Paso  y  Delgado,  La  Iglesia  de  Es • 
paña  en  Indias  (Madrid,  1893);  Vicente  Lelloc  Sán¬ 
chez,  Las  misiones  de  Filipinas  y  su  relación  con  la 
civilización  y  dominación  españolas  (Madrid,  1895); 
Castellanos,  Historia  de  la  misión  franciscana  de  Ma¬ 
rruecos  (Madrid-Santiago,  1898):  En  vindicación  de  una 
injusticia.  Los  franciscanos  en  Marruecos  (Tánger, 
1909);  Melchor  de  Escoriaza,  Crónica  de  las  misiones 
capuchinas  de  Venezuela,  Puerto  Rico  y  Cuba,  desde 
1891  hasta  1909  (Caraca?,  1910);  Armengol  Coll,  Se¬ 
gunda  Memoria  de  las  misiones  de  Fernando  Poo  y  sus 
dependencias  (1911);  P.  WernÁndez, Misiones  del  Para¬ 
guay  (Barcelona,  1913);  Eider,  Oíd  Spanish  missions  of 
California  (San  Francisco  de  California,  1913):  Juan 
José  Rico,  S.  ).,  Reparos  que  se  han  hecho  cono  a  la 
buena  conducta  y  gobierno  civil  de  los  treinta  pueblo * 
de  indios  guaraníes,  á  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
v  refutación  de  los  mismos  (Madrid,  s.  f.);  Barraquer. 
Los  dominicos  en  el  Extremo  Oriente.  Séptimo  a  r: rr* 
sario  de  la  confirmación  de  la  orden  (Barcelona,  i  j  1 7); 
Juan  B.  de  Morales.  Relación  fidedigna  y  verdadera  de 
las  doctrinas  que  enseñan  y  del  modo  con  que  proceden 
los  padres  de  la  Compañía  en  la  Conversión  de  la  Cin  -a 
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Indicaremos:  1.°  Historia  del  Derecho  español,  y 
Derecho  vigente.  Tanto  en  aquélla  como  en  éste 
nos  limitaremos  á  un  esbozo  de  la  materia  (que  debe 
completarse  con  los  artículos  correspondientes  á  las 
palabras  que  figuran  impresas  en  versalitas  V  que  se¬ 
ñalan  otras  tantas  referencias),  ya  que  otra  cosa  exce¬ 
dería  los  límites  de  un  artículo  para  una  obra  de  la 
naturaleza  de  la  presente,  sin  dejar  por  eso  de  tener  en 
cuenta  las  modernas  investigaciones  y  los  más  recien¬ 
te^  descubrimientos,  de  modo  que  nuestro  trabajo  re- 
m  'e  una  guía  segura  y  lo  más  completa  posible  para 
n  tenores  estudios  y  ampliaciones. 


Capitulo  primero 

HISTORIA  DEL  DERECHO  ESPAÑOL 

Súfrales.  Teniendo  en  cuenta  lo  dicho 
•  re  ,a  Historia  del  Df.rkcho  en  general,  puede  defi- 
liene  ;,ISf°r*a  de^  Derecho  español,  diciendo  que 
Atrecho  7,,°strar  las  evoluciones  sucesivas  que  el 

encada  eS^a,,°^  positivo  ha  sufrido  en  su  conjunto  y 
j  s  "  U>la  de  las  partes  orgánicas  que  lo  constituyen. 

*V  Pc,rt,cte/‘ir  por  su  extensión  y  general  por  su 
c-rntenido.  que  abarca:  todas  las  rámas  del  Dere- 

k  .  en  UKla's  las  regiones,  todos  los  pueblos  que 
,  11  egrado  ]a  nación  española,  y  3.°  desde  los  riein- 

U  indica1-0105  HaSta  la  ¿poca  presente, 
indispensable  H  |del  eIemcllto  '"bórico  es  precedente 
de  la  existencia  H  ,del  v,Ren,e-  >’a  (lue  exPl¡ca  razón 
á  que  obedecen  ®  M  dlsP0slcl0nes  d«  éste,  las  causas 
del  edificio  iurírVUS  reglas  peculiares,  la  organización 
•os  Códigos.  P  laico  y  Ds  direcciones  á  que  obedecen 
que  hasta  el  j^Or|-?S0  ^a  Historia  del  Derecho  español, 
Amando  pa *  de  Septiembre  de  IH.S3  vino 
constituye  desr)6  de  *a  e,lsed;ulza  del  Derecho  civil, 
dependiente  en°  ?StC  ^ea*  de<'re,°  una  asignatura  in¬ 
españolas  de  D  e  P'an  de  estudios  de  las  Facultades 
generales  es  r*l.ch0-  Para  completar  estos  conceptos 
I."  Que  Iu  ,n.Y'adir: 

ha  de  ser  ínter  <J,Cac'<m  histórica  del  Derecho  español 
crónica  (geograf'a  P  externa  al  propio  tiempo  y  sin- 
este  artículo  ,Coetnológicocronológica),  siquiera  eu 
elemento  externo51*  caracter>  haya  de  preponderar  el 
-•  Que  con, o 

,  las  mstitucion  *"Ie,lc‘as  afines  aparecen  la  Historia 
^económicas;  v  GS  Políticas,  la  de  las  sociales  v  la  de 
e  España,  la  ¿  y  auxiliares  la  Geografía  histórica 
Ptgrafja,  la  Paleografía  y  la  Numismá- 
enc,cloPe 
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tica  española,  la  Filología  y  la  Historia  de  la  Literatu¬ 
ra  en  España,  la  Cronología  y  la  Diplomática,  también 
con  especial  aplicación  á  España,  y  el  Derecho  com¬ 
parado,  particularmente  cuando  la  comparación  tiene 
lugar  entre  el  Derecho  español  y  el  de  aquellos  pueblos 
relacionados  con  el  nuestro  etnográfica,  geográfica, 
histórica  ó  politicamente. 

3.°  Que  las  fuentes  de  conocimiento  de  la  Historia 
del  Derecho  español,  son: 

A)  Inmediatas. 

a)  Directas, Códigos,  Leyes  y  monumentos  jurídi¬ 
cos  propiamente  dichos,  cuyo  estudio  es  asunto  propio 
y  especial  de  la  misma  Historia. 

b)  Indirectas,  consistentes  principalmente  en  do¬ 
cumentos  sobre  asuntos  v  relaciones  jurídicas  en  con¬ 
creto  y  que  tienen  un  gran  valor  por  mostrarnos  el 
Derecho  tal  como  se  vivía,  esto  es,  se  realizaba  en  la 
práctica  de  la  vida  del  tiempo  á  que  pertenecen.  Do¬ 
cumentos  de  esta  Indole  son:  l.°  las  inscripciones  lati¬ 
nas,  merced  á  las  cuales  ha  sido  posible  conocer  ciertas 
instituciones  (municipios  dobles,  ciudades  campales, 
los  Augustalcs,  Asambleas  provinciales,  etc.)  y  la  or¬ 
ganización  provincial  en  la  época  romana,  tanto  en  el 
período  pagano  como  en  el  cristiano,  sirviendo  las  de 
este  último  también  para  poder  apreciar  las  costum¬ 
bres.  la  cultura  y  el  desarrollo  de  las  nuevas  creencias; 
2.°  los  diplomas,  importantísimos  para  el  conocimiento 
del  Derecho  tal  como  se  vivía  y  practicaba,  muchas 
veces  en  divorcio  de  los  textos  legales,  en  los  reinos 
hispánicos  de  la  Edad  Media.  3.°  las  fórmulas  (mode¬ 
los  para  el  otorgamiento  de  los  contratos  y  otros  actos 
jurídicos),  que  tienen  una  importancia  análoga  á  la  de 
los  diplomas;  rt.°  los  refranes  ó  adagios  jurídicos,  que  al 
expresar  en  forma  breve  v  imputar  (aunque  casi  siem¬ 
pre  ambigua)  un  principio  jurídico,  constituyen  una 
fuente  de  conocimiento  del  derecho  consuetudinario 
ó  de  la  práctica  del  derecho.  (No  existe  en  España, 
-orno  existe  en  Alemania  la  de  Graf  v  Dietherr,  una 
colección  especial  de  refranes  jurídicos,  por  lo  que  hay 
que  recurrir  á  las  generales,  como  la  de  Sbarbi  ( Madrid, 

I  s74-7t>).  y  5.°  las  obras  literarias,  en  especial  las  sa¬ 
tíricas,  que  en  ocasiones  ilustran  cuestiones  obscuras  v 
difíciles  ó  reflejan  los  defectos  del  sistema  jurídico  en 
vigor.  Así  ocurre  con  las  obras  de  Cervantes;  y  el  De- 
zir  de  Juan  de  Mena  muestra  el  lamentable  estado  de 
la  administración  de  justicia  en  Castilla  en  el  siglo  xv. 

B)  Fuentes  mediatas  de  conocimiento  de  la  Histo¬ 
ria  del  Derecho  español  son  las  obras  de  los  autores 
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•obre  la  misma,  que  propiamente  no  aparecen  hasta  el 
siglo  xvm.  El  culto  y  admiración  por  el  Derecho  ro¬ 
mano  no  dejaron  tiempo  á  los  jurisconsultos  españoles 
para  el  cultivo  del  patrio,  con  excepción  del  canónico, 
en  el  cual  descollaron  ya  Antonio  Agustín  (verdadero 
fundador  de  la  historia  externa  del  mismo),  Covatru- 
bias,  Carranza,  Pérez  de  Avala,  el  obispo  de  Segorbe 
Juan  B.  Pérez  .que  realizó  diligentes  investigaciones 
sobre  los  Concilios  de  España),  Mendoza,  que  comentó 
el  de  Elvira,  y  Garda  de  Loaisa,  que  se  dedicó  á  co¬ 
leccionar  y  publicar  las  actas  de  los  Concilios  nacio¬ 
nales. 

El  impulso  que  dió  á  los  estudios  históricos  la  fun¬ 
dación  de  la  Academia  de  la  Historia  y  la  cruzada  em¬ 
prendida  en  favor  de  la  enseñanza  del  Derecho  español 
( Dftecho  Real  de  España),  comenzando  por  despertar 
la  afición  al  estudio  de  nuestros  antiguos  monumentos 
jurídicos,  dió  realidad  á  los  de  Historia  del  Derecho 
patrio.  El  primer  ensayo  recomendable  fué  el  trabajo 
de  Juan  Lucas  Cortés  sobre  los  orígenes  y  vicisitudes 
del  Derecho  español  (trabajo  que,  con  el  nombre  Sarta 
Themis  Hispánica,  publicó  como  propio,  en  1703,  el 
plagiario  dinamarqués  Ernesto  Franckenau).  Sigue  la 
Historia  del  Derecho  real  de  España  (1738)  de  Fernán¬ 
dez  Prieto  y  Sotelo,  que  no  merece  más  que  la  men¬ 
ción  de  la  buena  voluntad  de  su  autor.  En  cambio,  el 
jesuíta  Andrés  Burriel  debe  considerarse  como  el  ver¬ 
dadero  promovedor  de  este  género  de  estudios  de  in¬ 
vestigación  propiamente  histórica  de  nuestro  Derecho, 
con  su  notable  Infame  de  los  pesos  y  medidas  de  la 
ciudad  de  Toledo,  y,  sobre  todo,  con  su  Carla  á  don 
Juan  de  Amaya  sobre  el  origen  y  progresos  del  Derecho 
español,  todavía  más  notable.  En  el  Tratado  déla  rega¬ 
lla  de  amortizac.ón  (Madrid,  1 7(15),  de  Campomanes, 
aunque  los  hechos  aparezcan  violentados,  existen 
abundantes  materiales  para  el  historiador  y  el  juris¬ 
consulto,  siendo  también  de  mencionar  en  este  con¬ 
cepto  la  Alegación  f  seal  sobre  reversión  d  la  Corona 
de  la  jurisdicción,  señorío  y  vasallaje  de  la  villa  de 
Agilitar  de  Campos,  del  mismo  Campomanes,  mere¬ 
ciendo  éste  mención  especia Usima  por  haber  iniciado, 
como  director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1 1 
idea  de  coleccionar  hs  inscripciones  latinas  y  los  di¬ 
plomas  de  la  Edad  Media. 

Lugar  preeminente  ocupan  Ignacio  Jordán  de  Asso  v 
Miguel  de  Manuel,  quienes  en  íntima  colaboración  pu¬ 
blicaron,  al  frente  de  sus  Instituciones  de  Derecho  civil 
de  Castilla,  una  Introducción  histórica  que  sirvió  para 
divulgar  y  popularizar  el  conocimiento  y  estudio  de  la 
historia  del  Derecho  español,  en  cuya  exposición  ofre¬ 
cieron  algunos  materiales  nuevos  y  dieron  base  para 
ulteriores  investigaciones;  y  mayor  agradecimiento  me¬ 
recen  todavía  por  haber  sacado  A  luz  é  ilustrado  mo¬ 
numentos  de  nuestro  antiguo  Derecho  hasta  entonces 
inéditos,  como  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  las  Actas  de 
las  Cortes  celebradas  en  tiempo  de  Sancho  I V  y  Fer¬ 
nando  IV.  y  el  Ordenamiento  dt  Alcalá;  Asso  escribió, 
además,  una  Historia  de  la  economía  política  en  Ara¬ 
gón,  y  de  Manuel  tenia  reunidos  datos  para  una  Com¬ 
pleta  historia  del  Derecho  español  que  la  muerte  le 
impidió  terminar.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  con 
sus  discursos  sobre  la  necesidad  de  unir  al  estudio  de  la 
Legislación  el  de  nuestra  Historia  y  antigüedades  (de 
recepción  en  la  Academia  de  la  Historia)  y  sobre  la 
necesidad  del  estudio  de  la  Lengua  para  comprender  el 
espíritu  de  la  legislación  (de  recepción  en  la  Academia 
Española),  asi  como  con  su  Informe  sobre  la  Ley  Agraria 
y  su  Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de  espectácu¬ 
los  y  diversiones  públicas  y  sobre  su  origen  en  España, 
muestra  su  competencia  en  el  antiguo  Derecho  esp.i- 
ñ<  1 .  la  importancia  de  cuyo  estudio  histórico  fué  tam¬ 
bién  encarecida  por  Gregorio  Mayans  y  Sisear  en  su 
carta-prólogo  para  la  Instituía  de  Berni  (1744).  A  su 
vez,  en  las  otras  regiones  españolas  se  trabajaba  tam- 


I  bién  en  este  género  de  investigaciones;  y  asi,  en  Valen- 
i  cia,  Matheu  Sanz  publicaba  De  regimine  urbis  ac  regm 
Valentiae ;  Branchat,  el  Tratado  de  los  Derechos  y  rega¬ 
lías  del  Real  Patrimonio,  y  Villarroya,  los  Apuntamien¬ 
tos  para  escribir  la  historia  del  Derecho  valenciano; y  en 
Cataluña,  Peguera  daba  á  luz  su  libro  sobre  el  modo 
de  celebrar  las  Cortes,  y,  sobre  todos,  descollaba  Anto¬ 
nio  de  Capmany  y  de  Montpalau  con  sus  célebres  Me¬ 
morias  históricas  sobre  la  Marina,  comercio  y  arles  de  la 
antigua  ciudad  de  Barcelona  (1779),  en  las  que,  entre 
otras  muchas  cosas,  se  estudia  el  antiguo  Derecho 
mercantil  de  esta  ciudad  (en  especial  el  Libro  del  Con¬ 
sulado,  la  organización  de  los  gremios  y  las  antiguas 
instituciones  políticas  y  económicas  de  la  ciudad  y  del 
condado).  Antes  de  abandonar  el  siglo  xvm  no  es  po¬ 
sible  dejar  de  mencionar  á  Melchor  de  Macanaz  por  su 
Informe  sobre  el  gobierno  antiguo  de  Aragón,  Valencia  y 
Cataluña,  y  por  su  Discurso  jurídico,  histórico  y  politi¬ 
ce  sobre  las  regalías  de  los  señores  reyes  de  Aragón,  si 
bien  estos  trabajos  no  fueron  publicados  hasta  1 879  por 
la  Biblioteca  jurídica  de  autores  españoles  (vol.  l.°). 

El  siglo  XIX  se  abre  para  la  historia  del  Derecho  pa¬ 
trio  con  una  obra  tan  grande,  por  muchos  conceptos, 
como  el  Ensayo  históricocritico  sobre  la  legislación  y 
principales  cuerpos  legales  de  los  reinos  de  León  y  de 
Castilla,  especialmente  sobre  el  Código  de  las  Siete  Par¬ 
tidas,  debida  al  canónigo  Francisco  Martínez  Marina 
(1*  ed.,  1808;  2.*,  1834)  y  escrita  para  servir  de  prólo¬ 
go  A  la  edición  de  las  Siete  Partidas  por  la  Academia 
de  la  Historia,  pero  publicada  separadamente  por  r.o 
quererse  hacer  solidaria  la  Academia  de  las  ideas  polí¬ 
ticas  del  autor,  obra  que  todavía  continúa  teniendo  la 
primacía  para  el  estudio  del  conjunto  de  la  historia  del 
Derecho  público  V  privado  de  dichos  reinos  desde  sus 
orígenes  visigóticos  hasta  la  publicación  del  Código  de 
Alfonso  el  Sabio.  El  sacerdote  apóstata  Juan  Antonio 
Llórente  escribió,  también  á  principios  del  siglo  XIX, 
unas  Memorias  históricas  de  las  cuatro  Provincias  Vas¬ 
congadas,  trabajo  que  realizó,  al  decir  de  Menéndez  y 
Pelayo  (Hist.  de  los  heterodoxos,  III,  pág.  179),  «asa¬ 
lariado  por  Godoy  para  preparar  la  abolición  de  los 
fueros  y  costumbres  de  aquellas  provincias»,  y  publicó 
la  segunda  edición  del  texto  castellano  del  Fuero  Juz¬ 
go,  anterior,  aunque  inferior  en  mérito,  á  la  de  la  Aca¬ 
demia  Española.  Dignos  de  particular  mención  son 
también  Manuel  de  Lardizábal  y  Uribe  por  su  Discur¬ 
so  sobre  la  legislación  de  los  visigodos,  que  precede  á  la 
mencionada  edición  del  Fuero  Juzgo  por  la  Academia 
Española  (1815),  y  Manuel  María  Cambronero  por  un 
Ensayo  sobre  los  orígenes,  progresos  y  estado  de  las 
le'Jes  españolas.  La  primera  exposición  completa  y  me¬ 
tódica  de  la  historia  del  Derecho  de  Castilla  apareció 
en  1821  con  la  obra  de  Juan  Sempere  y  Guarinos,  His¬ 
toria  del  Derecho  español  (3.1  ed.,  Madrid,  1846),  que, 
aunque  tendenciosa  politicamente,  tiene  el  mérito  de) 
estudio  directo  de  las  fuentes,  del  enlace  entre  el  des¬ 
arrollo  de  las  instituciones  políticas  y  jurídicas  y  de  no 
prescindir  de  los  económicas  y  sociales;  al  mismo  autor 
se  deben  una  historia  de  las  leyes  suntuarias  y  otra  de 
los  vínculos  y  mayorazgos. 

Por  las  revueltas  políticas  que  agitaron  la  vida  inte¬ 
rior  de  España,  quedaron  paralizados  los  estudios  de 
historia  del  Derecho  español,  hasta  que  Pedro  José 
Pidal  los  reemprendió  con  sus  Lecciones  sobre  la  his¬ 
toria  del  gobierno  y  legislación  de  España,  dadas  en 
el  Ateneo  de  Madrid  en  1841  y  1842  (publicadas  en 
1880  formando  el  6.°  vol.  de  la  Biblioteca  jurídica 
de  autores  españoles),  que,  aun  cuando  inacabadas, 
j  pues  sólo  llegan  hasta  el  final  de  la  época  visigoda, 
j  ofrecen  la  novedad  de  tener  presentes  las  enseñanzas 
de  la  escuela  histórica  y  dar  cabida  A  las  instituciones 
de  la  España  preriomana;  al  mismo  autor  se  deben  un 
|  estudio  sobre  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  y  un  discurso 
acerca  del  régimen  municipal.  Lugar  señalado  ocupa 
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Tomás  Muñoz  y  Romero  por  su  Colección  de  los  princi-  I 
pales  ¡tieros  y  car  las- pueblas  de  la  Edad  Media,  de  la 
que  la  escasez  de  recursos  sólo  le  permitió  publicar  el 
primer  tomo  (1847);  su  Estudio  acerca  del  estado  de  las 
personas  en  los  reinos  de  Asturias  y  León  en  los  prime¬ 
ros  siglos  posteriores  d  la  invasión  de  los  árabes,  basado 
en  fuentes  inéditas;  su  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  de  la  Historia  sobre  el  carácter  peculiar  del 
desarrollo  de  las  instituciones  en  cada  uno  de  los  reinos 
cristianos  españoles  de  la  Edad  Media,  y  por  sus  traba¬ 
jos  en  la  redacción  de  los  Catálogos  de  tueros  y  cartas- 
pueblas  y  de  actas  de  las  Cortes  de  León  y  Castilla 
publicados  por  la  citada  Academia.  Manresa  publicó 
una  Historia  legal  de  España  desde  la  dominación  visi¬ 
goda  (Madrid,  1841*43).  J.  A.  Elias  dió  á  luz  en  1847 
un  Compendio  de  la  Historia  de  las  instituciones  y  De- 
redo  de  la  Monarquía  española  y  de  cada  uno  de  los 
remos  en  que  estuvo  dividida,  y  José  Yanguas  su  Dic- 
conano  de  Antigüedades  del  reino  de  Navarra. 

Desde  entonces  y  prescindiendo  de  numerosas  mono¬ 
grafías  [de  las  que  son  muestra  la  de  Francisco  Fer¬ 
nández  y  González  sobre  las  Instituciones  jurídicas  del 
Pueblo  de  Israel  en  los  diferentes  Estados  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Madrid,  1881),  la  de  Manuel  Danvila  sobre 
Historia  de I  Poder  civil  en  España  (Madrid,  1885-87), 
V  la  de  Julián  Ribera  sobre  \os  Orígenes  árabes  del  Jus¬ 
ticia  de  Aragón  (conferencias  en  el  Ateneo  de  Madrid 
en  1897)],  las  principales  obras  de  conjunto  sobre  la 
Historia  del  Derecho  español  son:  Antequera,  Historia 
de  la  Legislación  española  (1.a  ed.,  Madrid,  1849; 
4*  ed.,  1895),  que  adolece  de  falta  de  claridad  en  el 
desarrollo  y  que  ha  sido  completada  con  el  trabajo  La 
codificación  moderna  en  España  (Madrid,  1887);  Barrio 
y  Míer,  Historia  general  del  Derecho  español  (Madrid, 
sin  fecha;  extracto  taquigráfico  de  explicaciones  en  cá¬ 
tedra);  Caldas  y  Castillo,  Examen  histórico,  filosófico  y 
político  de  la  Legislación  (Madrid,  1850);  Alcalde  y 
Prieto,  Introducción  al  estudio  del  Derecho  civil  espa¬ 
ñol  (  Valladolid,  1889);  Altamira,  Historia  del  Derecho 
español,  de  la  que,  como  casi  todos  los  escritores  de  su 
escuela,  sólo  ha  publicado  (Madrid,  1903)  los  prelimi¬ 
nares;  Chapado  García,  Historia  general  del  Deruho 
español  (Valladolid,  1900),  deficiente  en  cuanto  á  la 
étroca  contemporánea;  Domingo  de  Morató,  Estudios 
de  ampliación  de  la  Historia  de  los  Códigos  españoles 
(Valladolid,  1856;  2.*  ed.,  1871),  cuyo  plan  ha  servi¬ 
do  de  base  á  los  posteriores;  Eguizábul,  Apuntes  pura 
u  ui  Historia  de  la  Legislación  española  (Madrid,  1879); 
I-'abié,  Ensayo  histórico  de  la  Legislación  española  y 
sus  Estados  de  Ultramar  ( Madrid,  1896);  Falcón,  His¬ 
toria  del  Derecho  civil  español,  común  y  /oral  (Sala¬ 
manca,  1880);  Fernández  Elias,  Historia  del  Derecho  y 
de  su  desenvolvimiento  en  España  (Madrid,  1877);  Pe¬ 
dro  Gómez  de  la  Serna  y  Montalbán  en  Reseña  históri¬ 
ca  de  la  Legislación  española,  que  precede  á  sus  Ele¬ 
mentos  de  Derecho  civil  y  penal  (1*  ed.,  Madrid,  1841; 
14.»  ed.,  1886);  E.  Hinojosa,  Historia  general  del  Dere¬ 
cho  español,  obra  maestra  de  la  que  por  desgracia  sólo 
se  ha  publicado  (Madrid,  1887)  el  primer  tomo  (hasta 
el  fina)  de  la  época  goda),  al  cual  han  venido  á  aña¬ 
dirse  (1903)  unos  Estudios  sobre  el  régimen  municipal, 
el  Derecho  en  el  poema  del  Cid,  la  payesla  de  remensa, 
la  prrivación  de  sepultura  de  los  deudores  y  Francisco 
Vitoria;  Amalio  Marichalar  y  Cayetano  Manrique,  His¬ 
toria  de  la  Legislación  y  recitaciones  de  Derecho  civil 
(  Madrid,  1861-72,  9  vol.),  vastísimo  repertorio  de  ma- 
t  -ríales  sobre  todo  para  la  Edad  Media,  aunque  defec¬ 
tuoso  en  cuanto  á  plan  y  critica;  Pérez  Pujol,  Historia 
general  del  Derecho  español  (Valencia,  1886;  explica¬ 
ciones  en  cátedra);  Sánchez  Román,  Historia  general 
de  la  Legislación  española  (2.*  ed.,  Madrid,  1890;  t.  I 
de  sus  Estudios  de  ampliación  del  Derecho  civil)-,  Viso, 
// istoria  del  Derecho  español  (Valencia,  1852;  2.*ed., 
1865),  y  Minguijon, ésta  no  terminada  todavía. 
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No  deben  pasarse  en  silencio  algunas  obras  de 
extranjeros,  en  especial  los  trabajos  de  Hübner  y 
Mommsen  sobre  las  instituciones  de  la  España  romana, 
los  de  Maasen  sobre  las  colecciones  canónicas  españo¬ 
las  y  los  de  Dahn  sobre  el  Derecho  visigótico;  los  de 
los  portugueses  Caetano  do  Amaral  ( Disertaciones  so¬ 
bre  las  instituciones  de  la  Lusilania  desde  los  tiempos 
más  antiguos  hasta  la  invasión  arábiga),  Ribeiro  (Di- 
sertafóes  cronológicas,  útil  para  conocer  la  organiza¬ 
ción  política  v  judicial  de  la  Edad  Media),  y  Hercula- 
no,  Historia  de  Portugal,  de  importancia  para  el  estu¬ 
dio  de  las  clases  sociales  y  de  la  organización  munici¬ 
pal  de  la  Península  en  la  Edad  Media. 

Trabajos  especiales  sobre  la  historia  en  España  de 
cada  una  de  las  ramas  del  Derecho  existen  en  bastante 
número,  siendo  suficiente  indicar  los  de  Blanco  Cons- 
tans  y  Manzano  para  el  Derecho  mercantil;  Santama¬ 
ría  para  el  político;  Gutiérrez,  el  francés  Dubois  y  Sal- 
daña  (éste  como  adición  a  la  traducción  española  del 
Derecho  penal  de  Liszt)  para  el  penal,  etc. 

Elementos  históricos  del  Derecho  español.  Hasta  no 
hace  mucho  tiempo  era  general  admitir  que  el  Derecho 
español  estaba  integrado  solamente  por  tres  elementos: 
el  romano,  el  canónico  y  el  germano,  atribuyéndose  á 
éste,  además  de  lo  que  estaba  comprobado  le  pertene¬ 
cía,  todo  aquello  que  no  podía  referirse  á  los  otros  dos; 
pero  al  tratar  de  reconstituirse  la  historia  primitiva  de 
España,  se  comenzó  á  distinguir  un  nuevo  elemento 
que  se  llamó  primitivo  ó  celtibérico,  diseñando  Joaquín 
Costa  un  cuadro  del  Derecho  celta  é  ibero.  A  su  vez, 
el  estudio  de  las  instituciones  jurídicas  de  los  distintos 
pueblos  existentes  en  España  durante  la  Edad  Media, 
¡levó  á  la  admisión  de  un  Derecho  hispanoarábigo  y  de 
un  Derecho  hispanojudaico  (el  primero  fué  ya  incluido 
por  Pidal  en  el  programa  de  sus  conferencias  en  el 
Ateneo  madrileño),  y  se  llegó  á  pensar  en  la  ínflueni  ia 
que  pudieran  tener  en  la  formación  del  Derecho  de  los 
Estados  cristianos  durante  la  Reconquista.  La  hipóte¬ 
sis  de  esta  influencia  ha  sido  negada  por  los  que  con 
Simonet  sostuvieron  y  sostienen  que  la  cultura  hispa- 
nomuslímica  fué  obra  de  los  cristianos  renegados,  de 
los  judíos  y  de  los  mozárabes;  mas  los  trabajos  de 
Ureña,  Ribera  y  otros  parecen  probar  aquella  influen¬ 
cia  del  Derecho  musulmán  en  algunas  instituciones 
jurídicas  y  particularmente  en  el  Derecho  de  los  Fue¬ 
ros  y  en  el  consuetudinario  de  los  Estados  hispanocris¬ 
tianos.  Por  último,  no  es  posible  desconocer  algunas 
influencias  extranjeras,  ya  durante  la  Edad  Media 
(francesas  é  italianas,  principalmene  en  Cataluña),  ya, 
sobre  todo,  en  la  Moderna,  en  la  cual,  para  los  trabajos 
de  codificación,  se  han  tenido  muy  presentes  (en  cier¬ 
tos  casos  quizá  demasiado,  con  perjuicio  del  elemento 
jurídico  indígena)  los  Códigos  de  Francia,  Italia  v  otras 
naciones;  y  esto  aun  sin  admitir  la  existencia  en  Espa¬ 
ña,  durante  la  Edad  Media,  de  los  llamados  fueros 
francos,  acerca  de  los  cuales  se  harán  algunas  indica¬ 
ciones  en  el  lugar  oportuno. 

Resulta  de  todo  ello  que,  como  sostiene  Ureña,  los 
diversos  elementos  que  informan  la  vida  jurídica  de 
España  pueden  clasificarse,  desde  el  punto  de  vista  et¬ 
nográfico,  en  dos  grandes  grupos:  el  ario,  representado 
por  celtas,  griegos,  romanos  y  germanos  (suevos  y  go¬ 
dos),  y  el  semilocamila,  integrado  acaso  por  los  ibeios 
y,  desde  luego,  por  ios  fenicios  (cananeos,  sidonios, 
tirios),  cartagineses,  julios  y  musulmanes  (estos  últimos 
conglomerado  procedente  de  países  diversos),  y  junta¬ 
mente  con  estos  dos  grupos  y  con  carácter  especial 
(que  no  es  ario  ni  semita,  sino  universal)  el  canónico  ó 
cristiano.  Desde  luego,  los  tres  elementos  germano,  ca¬ 
nónico  y  romano,  continúan  siendo  los  principales,  sin 
que  sea  posible  deslindar  de  un  modo  exacto  y  preciso 
la  influencia  de  los  otros,  existiendo  en  ocasiones  una 
gran  dificultad  para  marcar  el  origen  de  instituciones 
jurídicas  determinadas,  como  ocurre  con  la  sociedad 
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legal  de  gananciales,  y  el  régimen  de  la  comunidad  de 
bienes  que  no  es  posible  definir  si  son  procedentes  del 
Derecho  celtibérico  ó  del  germano. 

Epocas  y  periodos  que  se  distinguen  en  el  desarrollo 
del  Derecho  español.  Tres  criterios  existen  en  los  au¬ 
tores  para  la  división  en  épocas  de  la  historia  de  nues¬ 
tro  Derecho:  el  general  ó  politico,  el  jurídico  y  el  mixto. 
Con  arreglo  al  primero,  se  admiten  las  épocas  primiti¬ 
va  ó  prehistórica,  antigira,  media,  moderna  y  contem¬ 
poránea.  subdividiendo  algunos,  como  Barrio  y  Mier, 
la  tercera  en  dos,  que  son  la  visigoda  y  la  de  la  Recon¬ 
quista.  El  segundo  criterio  tiene  en  cuenta  los  cambios 
y  el  estado  del  Derecho  en  cada  época,  y  asi  Morató 
distingue  cuatro  épocas  en  el  desarrollo  del  Derecho 
civil  español,  á  saber:  1.»  de  legislación  doble  ó  de  cas¬ 
tas.  desde  la  invasión  visigoda  hasta  el  Fuero  Juzgo; 


-  de  unidad  legislativa,  desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  la 
existencia  de  Fueros  municipales;  3.*  hasta  las  Parti¬ 
das,  y  4.*  hasta  nuestros  días.  El  criterio  mixto  se 
refleja  en  las  clasificaciones  de  Hinojosa  y  Antequera. 

Es  indudable  que,  tratándose  de  una  historia  del 
Derecho,  el  criterio  debe  de  ser  eminentemente  jurídi¬ 
co,  sin  que  por  eso  se  prescinda  de  incluir  en  ella  el 
desarrollo  de  las  instituciones  sociales  y  políticas  (que 
no  carecen  de  carácter  jurídico).  En  su  virtud  y  tenien¬ 
do,  además,  en  cuenta  la  progresiva  ampliación  del 
contenido  históricojurídico,  según  se  ha  dicho  al  indi¬ 
car  los  elementos  integradores  de  nuestro  Dererho, 
hemos  adoptado  la  clasificación  que  exptesa  la  sinopsis 
siguiente,  construida  sobre  la  base  de  las  aceptadas 
por  Sánchez  Román  y  por  Chapado,  con  ciertas  modi¬ 
ficaciones  que  juzgamos  convenientes: 


Épocas 


Períodos:  su  característica  y  duración 


Historia 

del 

Derecho  español 
(Épocas  y  periodos) 


De  preparación  . . . 


I  3.° 

;1.° 


De  consumación  . . 


El  Derecho  primitivo.  Desde  los  primeros  tiempos  hasta 
la  romanización. 

Derecho  hispauorromano.  Desde  la  romanización  hasta 
la  conquista  de  España  por  los  germanos. 

Legislación  doble  ó  de  castas.  Desde  la  invasión  germana 
hasta  la  publicación  del  Fuero  Juzgo. 

De  unidad  del  Derecho.  Desde  la  publicación  dtl  Fuero 
Juzgo  hasta  l-.i  conquista  de  España  por  los  árabes. 

De  multiplicidad  de  fueros.  Desde  el  comienzo  de  la  Re 
conquista  hasta  la  publicación  de  compilaciones  legales 

De  transacción.  Desde  la  publicación  de  compilaciones  le 
gales  hasta  Fernando  Vil. 

De  codificación  y  retorno  á  la  unidad  del  Derribo.  Desde 
Fernando  Vil  hasta  nuestros  días. 


Conforme  con  ella,  dividimos  el  desarrollo  del  Dere¬ 
cho  español  en  dos  grandes  épocas:  una  de  preparación, 
en  la  que  se  presentan  en  la  escena  de  la  vida  jurídica 
los  principales  elementos  que  han  de  integrar  ésta,  y 
otra  de  consumación,  en  la  cual  la  Legislación  se  pre¬ 
senta  ya  como  propiamente  española,  integrada  por 
aquellos  elementos,  sin  perjuicio  de  que  vengan  otros 
accidentales  á  darla  diversos  matices. 

En  el  primer  periodo  de  la  primera  aparecen  dos 
elementos:  el  que  pudiéramos  llamar  indígena,  repre¬ 
sentado  por  iberos,  celtas  y  celtíberos,  y  el  alienígena, 
de  fenicios,  griegos  y  cartagineses,  no  separándolos  en 
períodos  diversos  (comó,  por  ejemplo,  hace  Chapado), 
por  aparecer  ambos  coexistiendo  y  no  ser  posible  pre¬ 
cisar  su  campo  jurídico  respectivo.  El  segundo  período 
es  el  romano,  constituyendo  u-r  período  verdaderamen¬ 
te  tal  á  causa  de  la  completa  romanización  que  sufrió 
la  vida  española.  El  tercero  aporta  el  elemento  germa¬ 
no,  y  todos  los  autores  lo  incluyen  en  la  época  de  con¬ 
sumación  sin  tener  en  cuenta  que  durante  él  no  hay 
fusión  del  elemento  germano  con  los  anteriores,  sino 
que  existe  dualidad  de  legislaciones  (el  Derecho  roma¬ 
no  para  los  vencidos,  y  el  germano  para  los  vencedores) 
que  coexisten  la  una  enfrente  de  la  otra  por  virtud  del 
principio  de  la  legislación  personal  que  los  godos  profe¬ 
saban. 

La  época  de  consumación  se  inaugura  con  la  forma¬ 
ción  del  Fuero  Juzgo  que  reduce  á  unidad  la  dualidad 
de  legislación  durante  este  primer  período  hasta  la  in¬ 
vasión  de  los  árabes  y  formación  de  los  distintos  reinos 
de  la  Península,  con  lo  cual  esa  unidad  se  rompe  subs¬ 
tituyéndose  por  una  variedad  de  legislaciones  territo¬ 
riales.  En  este  primer  período  se  hermanan  el  elemento 
romano  con  el  germano  y  ambos  con  el  cristiano,  que 
aparece  en  las  decisiones  de  los  Concilios  de  Toledo. 
1.1  segundo  período  se  caracteriza  por  la  multiplicidad 
de  legislaciones,  no  sólo  en  cuanto  existen  distintos 
reinos,  sino  en  cuanto  dent  ro  de  cada  uno  de  éstos  se 
manifiestan  diversas  legislaciones  locales  (con  los  fue¬ 


ros  municipales)  y  de  clase.  El  tercero  se  distingue  por 
I#  tendencia  á  reunir  en  un  todo  (Recopilación)  las 
legislaciones  fragmentarias  y  consuetudinarias,  leuden- 
|  cía  que  se  manifiesta  en  Castilla  con  el  Fuero  Real  v 
[  las  Partidas  (á  las  que  dió  fuerza  legal  subsidiaria  el 
Ordenamiento  de  Alcalá  en  tiempo  de  Alfonso  IX).  v 
se  realiza  con  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  las  Ordenan 
zas  Reales  ó  de  Montalvo,  la  Nueva  y  la  Novísima  Re 
copilación;  en  Aragón  por  la  formación  del  Fuero  ge¬ 
neral  (1247)  y  las  Observancias,  en  Cataluña  con  las 
Constituciones,  en  Navarra  con  el  Fuero  General  en 
tiempo  de  Teobaldo  I,  etc.  Finalmente,  el  cuarto  perío¬ 
do  se  distingue  por  la  tendencia  á  la  uniformidad  de 
legislación  (que  se  consigue  en  todos  los  órdenes,  ex¬ 
cepto  en  el  del  Derecho  civil)  y  á  la  codificación,  veri¬ 
ficándose,  en  consecuencia,  un  retorno  á  la  unidad  y 
apareciendo,  además,  nuevos  principios  que  informan 
el  Derecho,  con  los  cuales  se  refleja  en  éste  la  influencia 
(no  siempre  benéfica)  de  las  legislaciones  extranjeras. 

Primera  época:  Epoca  de  preparación 
Primer  periodo:  El  Derecho  primitivo 

A)  Las  instituciones  y  el  Derecho  indígenas  (de  ibe¬ 
ros,  celtas  y  celtíberos).  Las  principales  fuentes  de 
conocimiento  que  poseemos  para  este  período  se  hallan 
en  las  obras  de  los  autores  latinos,  EsUabón,  Diodoro, 
Plinio  y  Tito  Livio,  y  en  las  monedas  é  inscripciones, 
si  bien  por  desgracia  no  han  podido  ser  traducidas 
hasta  la  fecha  las  inscripciones  iberas,  aunque  se  hava 
logrado  fijar  el  alfabeto  ibero. 

a)  En  otro  lugar  se  deja  indicado  que  el  rasgo  ca¬ 
racterístico  de  los  primitivos  pobladores  españoles  era 
la  tendencia  ala  islamient  o  v  la  carencia  del  sentimiento 
j  de  solidaridad,  y  que  esle  carácter,  unido  á  la  diferen 
cia  de  civilización  (mayor  en  los  meridionales  que  en 
I  los  septentrionales),  hace  que  no  se  pueda  generalizar 
lo  relativo  á  las  instituciones  y  el  Derecho  de  los  di- 
I  versos  pueblos.  Habiéndose  tratado  ya  de  las  institu 
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cienes  políticas  y  religiosas,  solamente  indicaremos 
ahora  la  organización  social  y  el  Derecho  positivo. 

En  cuanto  á  la  organización  social,  aparece  la  divi¬ 
sión  de  los  hombres  en  libres  y  esclavos,  y  la  subdi 
visión  de  los  primeros  en  nobles,  clientes  y  plebeyos. 
I.a  existencia  de  una  aristocracia  de  sangre  (en  un  prin¬ 
cipio  militar)  es  indiscutible,  V  á  ella  pertenecen  los 
llamados  princeps  (primero  en  una  serie),  maximi  natu, 
primores,  etc.,  por  los  autotes  romanos.  Además  de  la 
<  LIENTELA  se  conoció  entre  los  celtas  é  iberos  otra  insti¬ 
tución  consistente  en  que  varios  guerreros  se  juramen¬ 
tasen  para  seguir  siempre  á  un  jete,  hasta  llegar  á  mo¬ 
rir  con  él,  ya  combatiendo,  ya  suicidándose  (soUlurii), 
viniendo  asi  á  formar  una  especie  de  fraternidad  mili¬ 
tar  (ai ¡ratellamento,  la  llama  Tamassia),  íundada  en  1 1 
necesidad  de  mutua  protección,  y  que  se  encuentra  en 
casi  todos  los  pueblos  indoeuropeos.  Acerca  de  la  Es- 
CLAVITt  D. véase  t.  XX, pág.  723  de  esta  ENCICLOPEDIA. 

Las  bases  de  la  organización  social  eran  la  familia  y 
la  gens.  Se  ha  pretendido  encontrar  entre  los  primiti¬ 
vos  pobladores  de  España  el  régimen  del  Matriarca¬ 
do.  Los  fundamentos  de  semejante  opinión  son:  1 ."  que, 
según  Estrabón,  entre  los  cántabros  las  hijas  hereda¬ 
ban  á  sus  padres  con  exclusión  de  los  varones,  vinien¬ 
do  obligadas,  en  cambio,  á  casar  á  sus  hermanos, 
designándoles  al  efecto  la  mujer  con  quien  habían  de 
contraer  matrimonio;  2.°  que  al  decir  del  mismo  autor 
y  entre  los  mismos  pueblos,  existía  la  costumbre  de 
que  el  marido,  después  del  parto  de  su  mujer,  guarda¬ 
se  cama  durante  algunos  días,  asistiéndole  ella  como 
si  fuera  aquél  quien  hubiese  dado  á  luz,  costumbteex 
traña  que,  según  Diodoro,  tenían  también  los  corsos, 
que  se  ha  encontrado,  según  Peschel,  en  muchos  pue¬ 
blos  salvajes  de  Asia,  Alrica  y  América,  y  que  era  ne¬ 
cesaria  para  epte  el  padre  adquiriese  su  carácter  de  tal 
con  relación  al  hijo  y  acaso  el  poder  sobre  éste,  y 
3.°  que  en  una  inscripción  hispanolatina  hallada  en 
Tarazona.  inserta  por  el  padre  Fita  en  su  Estudio  so¬ 
bre  los  restos  de  la  declinación  celta  y  celtibérica  (pág.  97, 
Madrid,  1878),  apaiece  la  hija  llevando  solamente  el 
nombre  de  la  madre  y  no  el  del  padre.  Estos  datos  no 
bastan.  Las  afirmaciones  de  Estrabón  no  aparecen 
comprobarlas  por  la  epigrafía  cantábrica,  en  cuyo  te¬ 
rritorio  hay,  por  otra  parte,  datos  positivos  de  existir 
la  organización  gentilicia;  y  en  cuanto  á  la  inscripción 
de  Tarazona,  además  de  pertenecer  á  territorio  distin¬ 
to  v  á  la  época  romana,  lo  único  que  prueba  es  que  se 
refiere  á  una  hija  natural  ó  no  legítima,  la  cual,  por 
carecer  de  padre  cierto,  tomaba  el  nombre  gentilicio  de 
la  madre  (V.  Cagnat,  Coitrs  élémenlaire  d'epigraphie 
¡atine,  pág.  24). 

Contrariamente  á  la  suposición  del  matriarcado  pa¬ 
rece  que,  al  menos  en  algunos  pueblos,  reinaba  la  mo¬ 
nogamia.  De  un  pasaje  de  Séneca  se  induce  que  entre 
los  cordobeses  precedía  al  matrimonio  una  especie  de 
esponsales,  que  se  convertían  en  nupcias  por  elÓscuLO 
dado  á  la  esposa  por  el  esposo,  acto  que  habla  de  veri¬ 
ficarle  ante  ocho  parientes  ó  vecinos,  so  pena  de  poder 
el  padre  privar  á  la  hija  de  la  tercera  parte  de  los  bie¬ 
nes.  Entre  los  lusitanos  el  matrimonio  se  celebraba  con 
ceremonias  análogas  á  las  de  los  griegos,  y  entre  ellas 
figuraban  sacrificios,  purificaciones  y  ofrendas  á  los 
dioses  y  la  deductio  in  domo  de  la  mujer,  considerán¬ 
dose  el  invierno  y  la  época  del  plenilunio  como  la  más 
favorable.  Entre  los  cántabros  el  marido  llevaba  dote 
á  su  mujer.  En  algunos  pueblos  del  Norte  ésta  tenia  á 
su  cargo  el  cultivo  de  los  campos;  y  en  las  Baleares  se 
las  tenia  en  tal  estima,  que  si  los  piratas  cautivaban  á 
una  de  ellas  se  daban  tres  y  cuatro  hombres  por  su 
rescate. 

Como  derivación  de  la  familia  y  unidades  sociales 
superiores  á  ella  aparecen  las  gentilitates,  de  las  que 
dan  cuenta  algunas  inscripciones  hispanolatinas,  y  que 
do  son  otra  cosa  que  la  Gens  indoeuropea,  con  cierto 


grado  de  autonomía,  revelada  en  la  obligación  de  sus 
acuerdos  para  todos  sus  miembros  (inscripción  de  (  di¬ 
va,  en  la  Vetonia)  y  con  deidades  y  cultos  peculiares. 
La  existencia  de  la  gentilitas  aparece  probada  por  las 
inscripciones  para  la  I.usitania,  la  Vetonia,  los  Astu- 
res  y  la  Cantabria. 

En  orden  á  la  propiedad  debió  de  ser  conocida  la  in¬ 
dividual  en  cuanto  á  los  bienes  muebles;  mas,  en  cuan¬ 
to  á  los  inmuebles,  sólo  se  sabe  que  entre  los  vacceos 
las  tierras  laborables  se  distribuían  anualmente  entre 
las  gentilidades  ó  familias  para  su  cultivo,  formándo-c 
con  los  productos  una  masa  común  que  se  repartía 
entre  todos,  no  sabemos  en  qué  proporción,  estando 
prohibido,  ron  pena  de  la  vida,  ocultar  algo  de  la 
cosecha  para  substraerlo  al  acervo  común.  La  sucesión 
debía  ser  por  virtud  del  parentesco,  desconociéndose 
el  testamento;  y  ya  queda  indicado  que,  según  Estra¬ 
bón,  entre  los  cántabros  sucedían  las  hijas  en  vez  de 
los  hijos;  á  falta  de  descendientes  los  bienes  pasarían  á 
la  gens.  La  permuta  debió  de  ser  el  contrato  más  gene¬ 
ral;  sólo  en  una  época  más  adelantada,  al  aparecer  la 
moneda,  se  usaría  la  compraventa. 

Respecto  á  Vas  instituciones  penales  sólo  sabemos  que 
los  lusitanos  acostumbraban  á  despeñar  á  los  reos  de 
muerte  y  que  esta  pzna  se  ejecutaba  en  los  parricidas, 
apedreándolos  allende  la  más  lejana  de  las  fronteras 
del  territorio.  Puede  pensarse  que  estaría  en  uso  la 
pena  del  ’l  alion,  y  que  ésta  se  aplicaría  ó  no  á  volun¬ 
tad  de  la  víctima  ó  de  su  familia.  El  procedimiento  tu- 
dicial  tendría  lugar  ante  el  tribunal  familiar  ó  gentili¬ 
cio;  y  como  supletorio,  aunque  podiendo  las  panes 
preferirlo,  el  duelo  ó  combate  singular,  del  que  se  en¬ 
cuentra  un  ejemplo  en  el  llevado  á  cabo  por  t'orbis  v 
Orsua  para  ventilar  sus  pretensiones  á  ia  jefaturadl 
la  ciudad  de  ibe. 

b)  Derecho  positivo.  La  principal  fuente  del  Dere¬ 
cho  entre  los  iberos  y  los  celtas  fué  la  costumbre  (De¬ 
recho  consuetudinario),  sin  embargo,  entre  los  t urde- 
taños,  de  civilización  superior  á  la  de  los  otros  pueblos 
españoles,  dice  Estrabón  que  existían  leyes  escritas  en 
vetso  (hecho  frecuente  entre  los  pueblos  primitivos), 
de  las  que  nada  ha  llegado  hasta  nosotros. 

c)  Supervivencia  de  las  instituciones  iuridicas  celti¬ 
béricas.  La  manera  cómo  el  elemento  jurídico  primi¬ 
tivo  contribuye  á  la  formación  del  Derecho  español  la 
índica  breña  (Literatura  jurídica,  págs.  288  y  siguien¬ 
tes,  Madrid,  1897-98),  diciendo  que  unas  veces  las 
instituciones  jurídicas  celtibéricas  son  acogidas  por  el 
Derecho  posterior,  que  las  funde  con  otras  afines  ó  las 
presta  su  autoridad  ó  sanción  [por  ejemplo,  la  costum¬ 
bre  cordobesa  del  ósculo  aplicada  por  Constantino,  en 
una  Constitución  dada  para  España  é  inserta  en  el  Có¬ 
digo  teodosiano  (II  1.5. 6)  á  las  donaciones  esponsalicias 
y  que  pasó  á  los  Códigos  castellanos  posteriores,  lle¬ 
gando  en  sus  efectos  hasta  la  Novísima  Recopilación]; 
otras  renacen  ó  adquieren  mayor  desenvolvimiento  por 
coincidir  con  otras  semejantes,  aportadas  por  los  nue¬ 
vos  elementos,  en  especial  por  el  germano  (como  suce¬ 
de  con  la  Dote  celtibérica,  que,  por  encima  de  la  roma¬ 
na,  revive  al  calor  de  la  germana  en  el  Fuero  Juzgo  v 
en  los  del  período  de  la  Reconquista),  y  otras  sobre¬ 
viven  en  forma  de  costumbres  locales.  Esto  último 
parece  ser  lo  más  común.  Según  Costa,  son  de  proce¬ 
dencia  iberocelta  entre  otras  instituciones  de  nuestro 
Derecho  medieval  y  moderno:  la  servidumbre  adscrip- 
ticia,  las  behetrías,  las  universidades  (comunidades) 
de  tierra  de  Avila  y  Soria,  las  citadas  ley  del  ósculo  y 
la  dote  á  la  mujer,  el  derecho  de  viudedad,  el  símbolo 
de  adopción  en  Castilla  v  Navarra,  el  Consejo  de  fami¬ 
lia  del  Derecho  aragonés,  la  comunidad  doméstica  de 
Galicia  (compañía  familiar  gillega),  Portugal  y  Ara¬ 
gón,  el  retracto  gentilicio,  el  heredamiento  de  un  hijo 
y  la  sucesión  troncal;  y  si  bien  no  es  seguro  que  todas 
estas  instituciones  tengan  tal  oiigen,  es  indudable  que 
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la  hipótesis  del  mismo  explica  algunas  de  ellas,  conser¬ 
vadas  consuetudinariamente.Tal  sucede  con  las  actua¬ 
les  costumbres  relativas  á  la  propiedad  comunal  exis¬ 
tentes  en  ciertas  localidades,  como  Llanaves  (León), 
Sayago  y  Aliste  (Zamora),  Topas,  Forloleda  y  Caste¬ 
llanos  de  Villigucra  (Salamanca),  Salas  de  los  Infantes 
(Burgos),  »tc.,  cuya  persistencia  no  interrumpida  desde 
tiempo  inmemorial  se  explica  por  el  régimen  de  pro¬ 
piedad  colectiva  de  los  vacceos  que  en  los  tiempos  pri¬ 
mitivos  ocuparon  el  territorio. 

B)  Elemento  alienígena  (fenicio,  griego  y  cartagi¬ 
nés).  Los  cartagineses  pretendieron  conquistar  á  Es¬ 
paña;  pero  los  fenicios  y  griegos  no  hicieron  otra  cosa 
que  fundar  en  ella  colonias.  Acerca  del  Derecho  yde  las 
instituciones  de  éstas  sólo  se  sabe  que  tenían  el  y  las 
de  la  Metrópoli.  La  principal  colonia  fenoespañola  fué 
Cadir.  Del  Derecho  vigente  en  ella  sólo  se  conoce,  por 
el  testimonio  de  Cicerón,  en  su  oración  Pro  Balbo,  que 
era  el  fenicio  ó  púnico.  Cuál  fuera  éste  no  es  cono¬ 
cido;  pero  puede  colegirse  que  tendría  carácter  emi¬ 
nentemente  mercantil. 

Tampoco  poseemos  muchos  datos  acerca  de  la  vida 
jurídica  de  las  colonias  griegas  en  España.  Su  organi¬ 
zación  imitaba  también  la  de  la  Metrópoli,  con  la  cual 
estaban  en  unión  moral  y  religiosa.  El  Derecho  positi¬ 
vo  que  se  aplicaba  en  estas  colonias  era  el  griego,  que, 
como  más  adelantado  que  el  de  los  españoles  (admitía 
los  parafernales,  la  propiedad  individual  y  formas  bas¬ 
tante  perfectas  de  contratación),  debió  ejercer  influen¬ 
cia  en  el  de  éstos.  Nada  se  sabe  en  concreto  de  las  leyes 
positivas  particulares  que  estuvieron  en  vigor  en  estas 
colonias,  las  que,  al  decir  de  Sánchez  Román,  •mostra¬ 
ban  un  excelente  fondo  de  justicia  y  la  particular  cir¬ 
cunstancia  de  una  permanente  publicidad  para  evitar 
su  olvido  é  infracción».  Parece  seguro  que  estarían  vi¬ 
gentes  las  leyes  rodias  sobre  averias,  íletamento  y 
préstamo  á  la  gruesa.  La  fama  del  jurisconsulto  y  ora¬ 
dor  Dauno,  cuya  muerte  en  el  sitio  de  Sagunto  descri¬ 
be  Silio  Itálico,  demuestra,  en  concepto  de  Ureña,  el 
cultivo  de  la  ciencia  jurídica  en  las  colonias  greco- 
hispanas. 

Según  Estrabón,  en  Ampurias  llegó  con  el  tiempo 
á  existir  una  Constitución,  mezcla  de  leyes  griegas  y 
de  costumbres  bárbaras,  por  consecuencia  de  la  fusión 
de  las  dos  ciudades  en  una  sola. 

Menos  noticias  hay  todavía  sobre  las  institucio¬ 
nes  y  el  Derecho  positivo  que  tenían  los  cartagineses 
en  España;  mas  por  ser  unas  y  otro  de  fondo  fenicio 
es  de  suponer  que  vinieron  á  afirmar  el  elemento  pú¬ 
nico. 

Las  únicas  novedades  que  representan  los  carta¬ 
gineses  en  la  historia  de  nuestro  Derecho,  son:  1.a  que 
no  vinieron  solamente  á  fundar  factorías  comerciales 
como  los  fenicios  y  griegos,  sino  á  realizar  una  verda¬ 
dera  conquista,  lo  que  consiguieron  de  tal  modo  en  el 
Sur,  que  aun  en  tiempo  de  Estrabón,  en  la  mayor  par¬ 
te  de  las  ciudades  de  la  Turdetania  y  de  las  campiñas 
adyacentes,  el  fondo  de  la  población  era  de  origen  fe¬ 
nicio,  lo  que  autoriza  para  pensar  que  hubo  una  carta- 
giniza.ión  (si  vale  la  frase),  como  después  hubo  una 
romanización.  Las  consecuencias  de  esto  se  tradujeron 
especialmente  en  el  orden  político,  como  ya  se  indicó 
al  iratar  de  la  organización  política  y  administrativa 
de  España. 

Asi.  pues,  al  terminar  este  periodo  existían  en  Es¬ 
paña  tres  géneros  de  legislación.  La  consuetudinaria 
¡berocelta,  exclusiva  en  el  N.  y  el  Centro  de  la  Pe¬ 
nínsula,  y  que  en  las  otras  partes  coexistía  con  la 
griega  y  la  fenicia,  si  bien  en  el  Levante  y  en  el  Sur 
debieron  las  tres  enlazarse  y  compenetrarse  en  algunos 
extremos,  corno  lo  prueba  la  aceptación  por  diferentes 
tribus  de  los  principios  económicojurldicos  de  la  con¬ 
tratación  penohelénica  y  de  las  ceremonias  del  matri¬ 
monio  griego. 


Segundo  periodo:  Derecho  hispat  orromauo 

En  este  periodo  y  al  lado  del  elemento  romano,  se 
inicia  el  cristiano  ó  canónico,  por  lo  cual  conviene  dis¬ 
tinguirlos. 

A)  Elemento  romano.  Indicaremos  los  extren>  s 
relativos  á  la  romanización,  las  instituciones  y  el  De¬ 
recho  positivo. 

a)  La  romanización.  Roma,  procediendo  con  suma 
prudencia  política,  no  impuso  inmediatamente  ni  ii- 
trato  en  España  su  civilización  ni  su  Derecho,  sino  que 
respetó  las  costumbres  jurídicas,  las  instituciones  y  las 
leyes  de  las  diferentes  regiones,  las  que  de  esta  mare¬ 
ra  coexistieron  al  lado  de  las  romanas;  mas  poco  á 
poco  el  aseguramiento  de  la  conquista  por  un  lado  y 
por  otro  la  ley  sociológica  de  que  al  ponerse  en  con¬ 
tacto  dos  civilizaciones  v,  por  tanto,  dos  sistemas  ju¬ 
rídicos,  el  superior  concluye  por  sobreponerse  al  infe¬ 
rior,  determinó  la  romanización  de  la  vida  española  en 
todas  sus  manifestaciones,  incluso  en  la  jurídica.  Los 
medios  de  que  se  valió  Roma  para  asegurar  su  domi¬ 
nación,  además  de  su  política  oportunista,  fueron:  la 
organización  administrativa  adecuada,  el  estableci¬ 
miento  de  colonias  de  veteranos  y  de  una  red  de  /orla- 
lezas  y  idas  militares  y  otras  obras  públicas,  en  que  se 
emplearon  las  legiones  en  tiempo  de  paz,  y,  en  último 
término,  las  traslaciones  y  levas  de  los  pueblos  que 
oponían  mayor  resistencia  á  someteise  ó  la  división  en 
pequeños  núcleos  de  los  centros  de  población  numero¬ 
sa.  Plinio  dice  que  en  la  España  ulterior  293  ciudades 
fueron  incorporadas,  perdiendo  su  autonomía,  á  179. 
La  concesión  c'.el  jus  lalii  y,  finalmente,  de  la  ciudada¬ 
nía,  terminóla  romanización.  Los  pueblos  romanizados 
recibían  el  calificativo  de  logali.  Pero  esta  romaniza- 
ció  t  no  se  realizó  al  mismo  tiempo  ni  con  igual  inten¬ 
sidad  en  toda  España;  fué  más  rápida  y  completa  en 
el  Este  y  Mediodía,  donde  el  contacto  con  fenicios  y 
griegos  habla  modificado  ya  la  rudeza  primitiva;  más 
tardía  y  menos  completa  en  el  Norte,  donde  esta  rude¬ 
za  subsistía.  En  tiempo  de  Estrabón  los  turdelanos  se 
hablan  convertido  tan  enteramente  á  la  vida  romana, 
que  hasta  hablan  renunciado  á  su  idioma  nacional. 
También  entre  los  celtiberos  preponderaba  ya  el  ele¬ 
mento  romano,  lo  mismo  que  entre  los  lusitanos;  en 
cambio,  entre  los  gallegos,  astures  y  cántabros  sólo  se 
notaba  alguna  atenuación  en  su  modo  de  ser  primiti¬ 
vo,  producida  por  el  restablecimiento  de  la  paz  y  los 
frecuentes  viajes  de  los  romanos  por  aquellas  monta¬ 
ñas.  Los  mismos  cántabros,  después  de  sometidos  de¬ 
finitivamente,  emplearon  sus  armas  en  provecho  de 
Roma.  Sertorio  y  César  fueron  los  principales  promo¬ 
vedores  de  la  romanización  española;  el  primero  dan¬ 
do  al  territorio  una  organización  y  estableciendo  un 
Senado  y  una  Academia  al  estilo  de  Roma;  el  segundo 
transformando  en  la  Tarraconense  muchas  ciudades  en 
colonias  romanas,  ya  dándoles  nueva  población,  ya 
concediéndoles  la  ciudadanía  y  el  titulo  y  honores  de 
colonia. 

Los  romanos  respetaron  el  Derecho  nacional  de  Es¬ 
paña,  escrito  ó  consuetudinario,  en  cuanto  no  se  opu¬ 
siera  á  la  relación  de  dependencia  que  la  ligaba  con 
Roma  en  el  orden  político  y  administrativo.  Así.  pues 
cada  ciudad  se  rigió  por  sus  propias  leyes  é  institucio¬ 
nes,  especialmente  en  materia  civil,  en  la  cual,  salvo 
casos  raros,  el  Derecho  romano  sólo  rigió  como  suple¬ 
torio.  Concedida  la  ciudadanía  á  todos  los  súbditos  del 
Imperio,  vino  la  legislación  romana  á  ser  detecho  co 
mún  de  todas  las  provincias,  si  bien  no  perdieron  por 
eso  su  fuerza  y  vigor  las  legislaciones  indígenas;  tn  - 
los  emperadores  se  esforzaron  por  ditundir  en  ellas  1  s 
principios  del  Derecho  romano,  y  éste,  especial  me:  te 
después  de  Diocleciano,  fué  aplicado  en  los  asuntos  de 
importancia,  subsistiendo  sólo  el  indígena  para  los  de 
poca  monta,  y  aun  esto  debió  ir  desapareciendo,  pues 


no  hay  testimonio  alguno  que  pruebe  la  subsistencia  j 
«leí  Derecho  indígena  español  en  los  últimos  tiempos  j 
■del  Imperio,  salvo  en  cuanto  á  las  costumbres  locales, 
cuya  eficacia  legal,  aunque  limitada,  fue  reconocida 
por  la  Constitución  de  Constantino,  quae  sil  langa  con¬ 
suetud o.  V.  Costumbre. 

En  cuanto  á  las  normas  jurídicas  dictadas  especial¬ 
mente  para  España  por  los  romanos  (fuentes  dei  Dere¬ 
cho  hispanorromano),  la  primera  que  merece  mencio¬ 
narse  es  la  Formula  ó  lex  prtminciae,  que,  redactada 
por  10  senadores  en  representación  del  Senado  romano 
y  aprobada  por  un  Decreto,  se  dictó  cuando  España 
fué  declarada  provincia  romana.  A  ella  se  refiere  un 
texto  de  Appiano.  Su  contenido  no  nos  es  conocido 
por  no  haberse  conservado  el  texto;  pero  es  de  suponer 
que,  como  las  que  se  dieron  para  otras  provincias,  re¬ 
gularía  la  condición  de  las  ciudade;  v  contendría,  ade¬ 
más,  disposiciones  referentes  á  tributos,  reglas  para  la 
contratación  y  otras,  que  deberían  seguir  los  magistra¬ 
dos  en  el  gobierno  y  administración  de  la  provincia. 

Las  fuentes  legales  hispanorromanas  de  que  se  ha 
conservado  noticia  se  indican  á  continuación: 

a')  Leges.  Son  todas  de  la  clase  de  ¡cges  datac 
(V.  Ley)  y  nos  han  sido  transmitidas  por  los  monu¬ 
mentos  epigráficos.  Son: 

1.  Lex  coloniae  g enitivae  Juhae  (dada  por  Marco 
Antonio,  año  710  de  Roma).  Contiene  el  Estatuto  de 
la  colonia  de  ciudadanos  romanos  establecida  por  or¬ 
den  de  Julio  César  en  la  ciudad  de  Ursa  (Osuna).  No 
se  ha  conservado  entero.  Lo  que  se  conoce  se  ha  con¬ 
servado  en  cuatro  tablas  de  bronce,  dos  de  ellas  (capí¬ 
tulos  XCI  á  CVI  y  CXXIII  á  CXXX1 V)  descubiertas 
cerca  de  Osuna  en  1870  y  conservadas  en  su  Museo  por 
el  marqués  de  Casa-Loring.  en  Málaga,  v  las  otras  dos 
(capítulos  LXI  á  LXiX  y  LXIX  á  LXXX11)  halladas 
en  1875,  adquiridas  por  el  Gobierno  y  conservadas  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Arroja  bastante  luz 
sobre  la  manus  injeclio. 

2  y  3.  Lex  Flaviae  Salpensana  y  Lex  Flaviae Mala¬ 
citana  (dadas  por  Domiciano,  años  82  á  84  d.  de  J.  C.). 
Regulan  la  organización  política,  administrativa  y  ju¬ 
dicial  de  las  ciudades  de  Salpensay  Málaga,  respectiva¬ 
mente,  y  tienen  gran  importancia  por  dar  á  conocer  el 
Derecho  municipal  de  los  Lalitii  colonarii  en  general, 
sobre  el  que  antes  reinaba  obscuridad  casi  completa. 
Tampoco  se  han  conservado  enteras:  la  primera  sólo 
contiene  los  capítulos  XXI  á  XXIX,  v  la  segunda  los 
LI  á  LXIX.  Ambas  fueron  halladas  (dos  tablas  de 
bronce)  en  1851  cerca  de  Málaga,  conservándolas  tam¬ 
bién  el  marqués  de  Casa-Loring.  Labouleve  y  Asher 
dudaron  de  su  autenticidad,  dudas  que  refutaron  Gi- 
raud  V  Ardnts.  El  hecho  de  haberse  encontrado  juntas 
ambas  leyes  lo  explica  Mommsen  diciendo  que  la  tabla 
Salpensana  fué  llevada  á  Málaga  para  suplir  una  de  la 
Malacitana  que  se  había  destruido,  cuando  ya  había 
desaparecido  el  municipio  de  Salpensa. 

4.  Lex  melalh  V ipasccnsis  (fines  del  siglo  i).  Re¬ 
gulaba  la  organización  administrativa  del  distrito  mi¬ 
nero  del  mismo  nombre.  Se  conocen  nueve  capítulos 
conservados  en  una  tabla  de  bronce  descubierta  cerca 
de  Aljustrel  (Portugal)  en  1876. 

Acerca  de  todos  estos  monumentos  jurídicos  existe 
una  rica  literatura,  mereciendo  especial  mención  los 
t  rabajos  de  Rodríguez  Berlanga  y  Mommserr  para  to¬ 
dos  ellos;  Hubner  para  el  1.°  y  el  4.°,  y  Soromenho 
(Lisboa,  1877),  Flach,  Wilmans  y  Demelius  para  el  4.° 
El  texto  de  todos  ellos  puede  verse  en  Bruns,  Fontes 
jttris  anliqui  (6.aed.,  1893),  y  en  Girard,  Textes  de  Droil 
romatn  (3.a  ed.,  París,  1903),  el  de  los  tres  primeros. 

b')  Constituciones  imperiales.  Desde  luego,  eran 
obligatorias  para  España  las  constituciones  generales 
para  todas  las  provincias  y  las  dirigidas  ai  prefecto 
de  las  Gallas.  Prescindiendo  aquí  de  ellas  (Giraud  las 
enumera  en  su  Essat  sur  l'histoire  du  Droil  / rattf-iis 


au  moyen  á;c,  t.  I.  págs.  215-218,  París,  1846)  nos  limi¬ 
taremos  á  indicar  las  que  se  conocen  como  dirigidas 
especialmente  á  los  españoles.  De  ellas  dos  nos  han 
sido  transmitidas  por  la  epigrafía,  y  las  otras  por  con¬ 
ductos  diferentes. 

a")  Transmitidas  por  los  monumentos  epigráficos, 
son: 

1. °  Le  Epistula  V espasiani  ad  Saboreases  (año  78) 
autorizando  á  éstos  (habitantes  del  municipio  de  Sa- 
bora,  en  la  Bética)  para  trasladar  la  población  á  otto 
lugar  con  el  nombre  de  Flavia,  confirmándoles  los  vec- 
tigalia  que  les  había  otorgado  Augusto  y  encargando 
que  informase  el  gobernador  de  la  provincia  acerca  de 
sí  se  les  debían  ampliar.  Está  en  una  tabla  de  bronce 
hallada  en  Cañete  la  Real  (Málaga)  en  el  siglo.  XVI  y 
conservada  luego  en  El  Escorial.  Su  texto  puede  ver¬ 
se  en  las  citadas  Fontes,  de  Bruns,  y  en  el  Corpus  ns- 
criptionum  latinarum  (t.  II.  núm.  1425). 

2. °  La  Epistula  Traiani  vel  Hadriani  á  la  ciudad 
de  Itálica  (Santiponce),  haciendo  extensivo  el  juicio  por 
recuperatorcs  á  los  asuntos  fiscales  ( borní  caduca,  va- 
cantía,  etc.).  So  conoce  con  el  nombre  de  bronce  de 
Itálica,  por  haber  sido  hallada  entre  las  ruinas  de  esta 
ciudad.  Fué  propiedad  de  Francisco  Mateos  Gago.  Ber¬ 
langa  la  dió  á  conocer  (1873),  equivocándose  en  cuanto 
á  su  carácter,  que  fué  puesto  en  claro  por  Mommsen. 
Su  texto  en  Bruns. 

b")  Por  diferentes  conductos  literariojurldicos  han 
llegado  hasta  nosotros  noticias  de  otras  Constituciones, 
que  pueden  clasificarse  en  tres  grupos:  anteriores,  coe¬ 
táneas  y  posteriores  á  Constantino. 

a"’)  Anteriores  á  Constantino  son  los  tres  rescriptos 
siguientes: 

1 . “  Uno  de  Antonino  Pío  dirigido  á  Aurelio  Marcia¬ 
no,  procónsul  de  la  Bélica,  sobre  lo  que  debían  hacer 
los  gobernadores  con  los  esclavos  cuyos  dueños  los 
maltratasen  ó  compeliesen  á  acciones  deshonestas. 
A  esta  Constitución  se  refiere  la  Instituta  de  Justinia- 
no  V  el  Digesto  (1,6,  2). 

2. °  Otro  de  Adriano  al  Concilium  de  la  Bética,  pe¬ 
nando  el  abigeato  (Dig.,  47,  14,  1). 

3. °  Otro  de  Antonino  á  Meció  Probo,  gobernador 
de  una  provincia  española,  sobre  su  facultad  en  mate¬ 
ria  de  pena  de  relegación  (Dig.,  48,  22,  7,  §  10). 

b'")  De  Constantino  son  las  Constituciones  siguien¬ 
tes  insertas  todas  ellas  en  el  Código  Teodosiano  y  en  el 
justinianeo: 

1. a  Dirigida  en  el  año  316  á  J.  Vero,  gobernador  de 
la  Tarraconense,  determinando  que  los  negocios  cuya 
resolución  se  dilatase  por  beneficio  del  príncipe  habían 
de  decidirse  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes. 

2. a  Dirigida  en  el  año  317  á  Octaviano,- conde  de  las 
Españas,  privando  de  su  fuero  privilegiado  á  los  claiis- 
simi  que  cometieran  ciertos  delitos  (Cód.  III,  24-1). 

3. *  Dirigida,  en  igual  fecha  que  la  anterior,  á  los 
racionales  de  las  Españas,  prohibiendo  y  cast  igando  los 
fraudes  que  se  cometían  instituyendo  fideicomisos  tá¬ 
citos  en  favor  de  incapaces  (Cód.  X,  13-1). 

4.1  Dirigida  (322)  al  Concilium  de  la  Lusitani?, pri¬ 
vando  de  autoridad  á  las  Constituciones  y  Edictos  que 
careciesen  de  la  indicación  del  día  y  del  Consulado  en 
que  hubiesen  sido  promulgadas  (Cód.  I,  23-4). 

5. *  Dirigida  (322)  á  Tiberiano,  conde  de  las  Espa¬ 
ñas,  castigando  á  los  encubridores  de  siervos  fugitivos 
(Cód.  VI,  1-6). 

6. a  Dirigida  (333)  á  Severo,  igualmente  conde,  para 
evitar  fraudes  en  materias  de  donaciones  (Cód.  VIII, 
53-27). 

7. a  Otra  á  igual  personaje  y  de  la  misma  fecha,  de¬ 
clarando  la  ineficacia  en  juicio  de  las  escrituras  que  se 
excluyan  mutuamente  alegadas  por  una  parte  (Códi¬ 
go  IV,  21-14). 

8. a  Dirigida  (334)  al  mismo  Severo,  disponiendo 
que  los  padres  bínubos  tengan  solamente  la  adininis- 
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tiación,  á  manera  de  tutores,  de  los  bienes  de  los  hijos 
de  matrimonios  anteriores  hasta  que  lleguen  á  la  ma¬ 
yor  edad  (Cód.  Teod.  VIII,  18-3). 

•J.*  Dirigida  A  Tiberiano  sobre  destino  de  las  dona¬ 
ciones  esponsalicias  por  muerte  de  uno  de  los  contra¬ 
yentes  después  de  los  esponsales  (Ley  del  Osculo,  Có¬ 
digo  V,  3- 1  ti). 

10.  Dirigida  á  Faustino  Egnario,  gobernador  de  la 
Piuca  (337)  sobre  formalidades  de  las  ventas  de  tie¬ 
rras  ó  esclavos  en  pública  subasta  (Cód.  I V,  46-3). 

c")  Posteriores  d  Constantino,  son  una  serie  de  Cons¬ 
tituciones  imperiales,  entre  las  cuales  se  cuentan:  dos 
de  Constancio  (34 1 -;fó7),  dirigidas,  respectivamente,  á 
Albino,  vicario  de  las  Españas,  y  i  Celestino,  consular 
de  la  Bética,  sobre  facultad  de  apelar  y  confiscación  de 
los  bienes  de  los  proscritos  (Cód.  VII,  62-20);  dos  de 
Valentiniano  y  Valente,  dirigidas  en  365  al  vicario  Va¬ 
leriano  sobre  formalidades  de  los  juicios  y  de  los  encar¬ 
celamientos;  dos  de  Valentiniano,  Váleme  y  Graciano, 
dirigida;  (369-370)  al  vicario  Artemio,  sobre  contro¬ 
versias  en  materia  de  revisión  de  cuentas  y  sobre  admi¬ 
sión  de  los  tabularlos  en  las  Curias;  una  de  Graciano, 
Valentiniano  y  Teodo-io  (383)  al  vicario  Mariniano, 
señalando  pena  para  la  falsa  acusación  de  homicidio,  y 
cinco  de  Arcadio  y  Honorio,  á  saber:  cuatro  dirigidas 
al  vicario  Petronio,  sobre  el  interdicto  quorum  bonorum 
(395),  asistencia  á  las  gesta  muñía  pitia  (396),  hijos  na¬ 
turales  (397),  y  sobre  transmisibilidad  de  los  vicios  de 
la  posesión  (igual  fecha),  y  una  del  año  399  dirigida  á 
Macrobio,  proprefecto,  y  A  Procliano,  vicario,  previ¬ 
niéndoles  que  la  prohibición  de  los  sacrificios  paganos 
no  autorizaba  para  destruir  los  monumentos  de  ornato 
público.  Los  lugares  en  que  se  encuentran  todas  estas 
Constituciones  pueden  verse  citadas  en  la  Historia  de 
llinojoía. 

c')  Senadoconsultos.  No  ha  llegado  hasta  nosotros 
el  texto  de  ninguno  especialmente  relativo  á  España; 
pero  los  escritores  clásicos  dan  noticia  de  ciertos  de 
ellos,  como  ocurre  con  Tito  Livio,  que  hace  referencia 
á  uno  relativo  á  la  primitiva  división  provincial  de  la 
Península  ( 1 97  a.  de  J.  C.),  y  otro  al  nombramiento  de 
jueces  para  decidir  sobre  las  quejas  de  los  españoles 
eontra  el  pretor  Canulevo(XX  VIII,  2;  XLIII,  2),  y  con 
Flinio  (Ep.  III,  9),  que  habla  de  otro,  del  año  100  des¬ 
pués  de  J.  C.,  relativo  al  proceso  del  procónsul  de  la 
Bética.  Cecilio  Clásico. 

d')  Edictos  de  los  magistrados.  Acerca  de  los  edic¬ 
tos  provinciales,  V.  Edicto.  Edictos  ó  decretos  pro¬ 
mulgados  por  los  gobernadores  españoles  para  casos 
particulares,  han  llegado  tres  hasta  nosotros,  que  son: 

1. °  Decretum  proconsulis  hispaniae  ulterioris  ( 190 
a.  de  J.  C.)  declarando  libres  á  los  siervos  de  Hasta, 
que  habitaban  en  la  Torre  Lascutana  (V.  Esclavi¬ 
tud).  Consta  en  una  tabla  de  bronce  (bronce  de  Las- 
cuta)  hallada  entre  Jimena  y  Alcalá  de  los  Gazules  en 
1866; 

2. °  Epislula  pro-praetoris  Tarraconensis  (Claudio 
Quartino,  119  d.  de  J.  C.)  dirigida  A  los  duumviros  de 
Pamplona,  contestando  á  consultas  de  éstos  (inscrip¬ 
ción  en  bronce  descubierta  en  Pamplona),  y 

3. °  Senlentia  pro-praetoris  Tarraconensis  (L.  Novio 
Rufo)  en  el  pleito  entre  los  habitantes  del  pago  del  rio 
Lavarense  y  Valeria  Faventina.  Consta  en  una  piedra, 
desgraciadamente  mutilada,  hallada  en  Tarragona. 

e')  También  ha  llegado  hasta  nosotros,  transmiti¬ 
da  por  los  monumentos  epigráficos,  una  serie  de  do¬ 
cumentos  relativos  á  la  aplicación  del  Derecho  (nego- 
tia).  En  la  imposibilidad  de  examinar  cada  uno  (véan¬ 
se  indicados  en  la  citada  Historia  de  Hinojosa)  nos 
limitaremos  A  mencionarlos,  y  así  unos  son  de  carácter 
público  (como  los  contratos  de  hospitalidad  y  patro¬ 
nato,  de  que  dan  noticia  los  bronces  de  Patencia  ó  Pa¬ 
ndes  de  Nava,  Andita,  Bocar,  Asturiano  1.®  y  3.°  de 
Pamplona, Sasamon,  l.°y  2.°de  Córdoba, Clunia;  amo¬ 


jonamiento  ó  división  de  territorios,  según  una  ins¬ 
cripción  de  Villanuevade  la  Jara;  sentercia  arbitral, 
inscripción  de  Carcabuey;  una  exposición  al  emperador 
Antonino  Pío.  piedra  de  Salpensa;  juramento  de  fide¬ 
lidad  á  Germánico,  bronce  de  Abrantes;  dedicación  al 
emperador  Nerva,  bronce  de  Riotinto;  discurso  ame 
el  Senado  romano  sobre  juegos  del  circo  y  gladiadores, 
bronce  de  Sevilla  ó  nuevo  de  Itálica,  y  una  depreca¬ 
ción  á  la  diosa  Ataecina  Turibrigense,  piedra  de  Hién¬ 
da)  y  otros  de  carácter  privado  (como  los  formularios 
de  una  mancipatio  fiduciae  causa,  bronce  de  Bonanza; 
las  cláusulas  de  un  testamento,  piedras  primera  y  se¬ 
gunda  de  Barcelona;  institución  alimenticia,  piedra 
sevillana;  donación  en  forma  vincular,  piedra  primera 
de  Tarragona,  y  ocupación  de  un  terreno  destinado  á 
colmenar,  lámina  de  plomo  de  Córdoba). 

f')  Del  cultivo  de  la  ciencia  del  Derecho  en  Espa¬ 
ña  durante  este  periodo  son  muy  escasas  las  notirias. 
No  hubo  aquf  probablemente  academias  ó  escuelasde 
Derecho  semejantes  á  las  que  existieron  en  otras  pro¬ 
vincias:  y  como  jurisconsultos  españoles  notables  sólo 
se  sabe  de  un  tal  Materno,  nombrado  por  Marcial,  y  de 
un  tal  Marco  Oppio,  de  quien  una  inscripción  hallada  ea 
Cartagena  dice  que  con  él  se  enterró  el  arte  forense; 
pareciendo  que  el  célebre  Pnidencio  ejerció  la  abo¬ 
gacía. 

B)  Elemento  cristiano.  Comienza  á  dibujarse  du¬ 
rante  el  Imperio  la  influencia  de  este  elemento  en 
nuestro  Derecho.  Predicado  en  España  el  Cristianismo 
y  después  de  las  persecuciones  que  sufrieron  los  cris¬ 
tianos  españoles,  en  especial  la  de  Daciano,  se  obtuvo 
providencialmente  la  paz  para  la  Iglesia  en  tiempo  de 
Constantino.  De  un  lado  tuvo  que  reflejarse  en  Espa¬ 
ña  la  influencia  ejercida  por  el  Cristianismo,  particu¬ 
larmente  desde  su  reconocimiento  oficial,  en  el  Derecho 
romano  y  en  sus  instituciones;  de  otro,  los  documentos 
de  la  época  prueban  la  existencia  en  España  de  las 
instituciones  propias  de  la  organización  de  la  Iglesia. 
Asi,  las  actas  de  los  Concilios  prueban  la  existencia 
de  la  jerarquía  eclesiástica  (clérigos  y  legos;  obispos 
presbíteros. diáconos,  ministros  menores,  catequistas» 
doctores  y  diaconisas)  y  que  la  elección  de  los  obispos 
se  hacía  por  el  clero  de  la  ciudad  respectiva,  confir¬ 
mándola  el  metropolitano;  los  Concilios  de  Iliberis  y 
I  de  Toledo  y  las  Epístolas  pontificias  acreditan  el  cui¬ 
dado  que  se  tenía  con  la  instrucción  y  los  requisitos 
del  clero,  fijándose  la  edad  de  cincuenta  años  para  el 
episcopado  y  la  de  treinta  para  el  presbiterado,  prohi¬ 
biéndose  á  los  clérigos  la  secularización  y  ordenándose 
por  el  Concilio  de  Iliberis  el  celibato  de  los  mismos;  al 
sostenimiento  de  la  Igles:a  y  del  clero  se  atendia  con 
las  oblaciones  de  los  fieles  y  los  bienes  que  por  dona¬ 
ción  tenían  las  comunidades  cristianas,  si  bien  la  po¬ 
breza  de  éstas  obligaba  A  los  ministros  del  culto  á  re¬ 
currir  al  trabajo  manual  para  sostenerse  (Conc.  llib.. 
c.  28.  48  y  19);  y  acrecentados  tales  bienes,  después  de 
Constantino,  la  renta  de  las  Iglesias  episcopales  se  dis¬ 
tribuía  entre  el  obispo,  el  clero  y  la  conservación  y  re¬ 
paración  de  edificios  religiosos;  aparecen  las  parroquias 
sujetas  á  la  jurisdicción  del  obispo  y  se  realiza  la  or¬ 
ganización  metropolitana  sobre  la  base  de  la  división 
de  España  en  provincias;  e  jercen  los  obispos  jurisdic¬ 
ción  en  materia  civil  sobre  los  cristianos  que  á  ella 
sometían  desde  Constantino  y  sólo  con  relación  á  lo- 
clérigos  desde  Honorio  (408)  y  eclesiástica  sobre  todos 
v  desde  un  principio,  y  se  reconoce  la  supremacía  de 
Primado  de  Roma,  como  lo  prueban  las  apelaciones  á 
éste  contra  los  decretos  conciliares  por  los  condenad1  - 
como  herejes,  las  relaciones  de  los  prelados  españoles 
con  los  papas  y  las  decretales  de  éstos  regulando  la  dn 
ciplina  española  á  petición  de  los  mismos  prelados. 

Como  fuentes  del  Derecho  canónico  en  España  apure 
cen  las  Sagradas  Escrituras,  la  Tradición,  las  decreta¬ 
les  pontificias  y  los  cánones  conciliares.  Prescindiendo 


ESPAÑA 


T‘t:¡ 


en  este  articulo  de  las  dos  primeras,  por  ser  de  carác¬ 
ter  generalísimo,  nos  limitaremos  á  indicar  las  Epísto¬ 
las  pontificias  relativas  á  España  y  los  cánones  de  los 
Concilios  españoles  pertenecientes  á  este  período. 

Las  Epístolas  son  dos:  una  del  papa  Siricio  á  ilicme- 
rio,  obispo  de  Tarragona  (385).  conte-tando  á  otra  di¬ 
rigida  por  éste  á  san  Dámaso.  En  ella  previene  el  Pon¬ 
tífice  que  no  se  reitere  el  bautismo  á  los  arríanos  que 
se  conviertan,  regula  la  administración  de  sacramentos 
V  otras  materias  de  disciplina,  exhorta  á  la  observan¬ 
cia  de  los  cánones  y  Decretales  v  encarga  al  mismo 
llicmerio  que  comunique  la  Epístola  á  los  demás  obis¬ 
pos  de  España.  La  segunda  es  de  Inocencio  I  (404)  á 
¡os  obispos  que  se  habían  reunido  en  el  Concilio  I  de 
Toledo  (400).  comunicándoles  las  resoluciones  pertinen¬ 
tes  para  atajar  el  cisma  surgido  en  ESPAÑA  y  previ¬ 
niéndoles  sobre  las  ordenaciones  episcopales  hechas 
indebid  urente.  Las  otras  Epístolas  que  cita  Ilinojosa 
pertenecen,  en  realidad,  al  período  siguiente. 

Tercer  período:  Legislación  doble  i  de  castas 

La  invasión  de  la  Península  y  su  toma  ríe  posesión 
par  los  pueblos  germanos  (suevos,  alanos,  vándalos  y 
visigodos,  especialmente  éstos,  que  fueron  los  domina¬ 
dores,  y  cuvo  Derecho  es  el  que  nos  interesa)  aporta 
un  nuevo  componente  á  nuestra  legislación:  el  germa¬ 
no.  En  el  artículo  Bárbaros  quedan  indicadas  las 
principales  instituciones  sociales  y  jurídicas  que  traían 
los  nuevos  invasores.  Las  poli  ticas,  administrativas,  mi¬ 
litares,  económicas  y  financieras  que  aceptaron  ó  esta¬ 
blecieron  en  España,  así  como  las  religiosas,  pueden 
verse  en  las  correspondientes  secciones  de  este  articu 
lo.  por  lo  que  en  este  lugar  nos  limitaremos  á  indicar 
el  régimen  del  Derecho  positivo. 

En  este  orden  los  visigodos,  como  los  demás  pueblos 
germánicos,  profesaban  el  principio  de  la  personalidad 
de  las  leves,  según  el  cual  y  por  carecer  de  Derecho  es¬ 
crito,  cada  cual  se  regia  por  el  consuetudinario  de  .mi 
tribu,  es  decir,  por  la  lev  de  su  nacimiento,  y  si  éste 
fuera  dudoso  por  la  de  su  padre.  Con  arregio  á  este 
principio,  consideraban  el  Derecho  de  cada  pueblo  como 
patrimonio  exclusivo  de  él.  y  lo  respetaban,  convirtién¬ 
dose  asi  la  legislación  de  territorial  y  general  (como  lité 
en  tiempo  de  los  romanos)  en  meramente  personal. 

Esto  sucedió  en  España,  de  manera  que  en  un  prin¬ 
cipio  los  antiguos  habitantes  (hispanorromanos)  ion- 
servaron  su  legislación,  mientras  que  los  invasores  se 
rigieron  por  la  suya  propia,  inaugurándose  un  dualis¬ 
mo  legislativo  en  el  que  coexistían  independientemen¬ 
te  el  elemento  germano  y  el  hispanorromauo. 

a)  Elemento  romano.  Los  vencidos  se  regían,  en 
general,  por  los  Códigos  Gregoriano,  Hermogeniano  y 
Teodosiano,  las  Novelas  de  Teodosio  II  y  sus  suceso¬ 
res,  y  por  los  escritos  de  los  jurisconsultos  menciona¬ 
dos  en  la  Ley  de  Citas;  pero  como  estas  fuentes  conte¬ 
nían  muchas  disposiciones  poco  ó  nada  en  harmonía 
con  las  circunstancias  y  otras  contradictorias  entre  sí, 
de  donde  se  originaba  una  verdadera  anarquía  en  la 
práctica  de  los  tribunales,  Alarico  II  emprendió  la  ta¬ 
rea  de  codificar  el  Derecho  de  los  hispanorromanos  eli¬ 
minando  lo  anticuado  é  inaplicable,  tarea  que  dió  por 
resultado  el  Código  conocido  con  los  nombres  de  Lex 
romana  visigothorum,  Breviario  ó  Código  de  Alarico  y 
Breviario  de  Aniano  (V.  Breviario),  el  que  conservó, 
á  lo  menos  en  su  mayor  parte,  el  Derecho  romano  impe¬ 
rial,  é  intentó  conservar  también  parte  de  la  jurispru¬ 
dencia  clásica.  En  este  periodo  se  presenta  la  cuestión 
de  sifué  conocida  en  España  durante  él  la  legislación 
iustinianea,  teniendo  en  cuenta  que  de  Atanagildo  á 
Suin tila  (554-622)  una  gran  parte  de  la  costa  de  Levan¬ 
te  constituyó  una  provincia  bizantina  con  Cartagena 
por  capital.  Esta  cuestión  se  ha  indicado  ya  en  el  ar¬ 
ticulo  DERECHO  ( Derecho  romano,  t.  XVIII.  primera 
parte,  pág.  300),  pudiendo  añadirse  que  Helfferich  pre¬ 


tende  ver  la  influencia  del  Digesto  en  las  Fórmulas  vi¬ 
sigóticas,  que  la  división  en  12  libros  del  Tuero  Juz¬ 
go  parece  imitación  del  Coilcx,  así  como  también  la 
Ley  I til.  3.°,  lib.  3.°  de  aquél  lo  parece  de  la  Novela 
143  de  Justiniano;  que  en  la  Ley  8.*,  tít.  l.°,  lib.  2.° 
del  mismo  Fuero  Juzgo  se  alude  á  la  legislación  justi- 
nianea  (y  no  al  Breviario,  como  algunos  han  querido), 
y  que,  según  observa  Ureña,  es  muy  natural  que  Jus¬ 
tiniano  llevara  la  vigencia  de  sus  colecciones  á  todas 
las  partes  de  su  Imperto  y,  por  tanto,  también  á  la 
provincia  hispanobizantina,  desde  la  cual  se  difundiría 
su  conocimiento  por  el  resto  de  España. 

b)  Elemento  germano.  Al  asentarse  en  España  los 
visigodos  se  resolvieron  á  escribir  ó  formularen  leyes 
sus  normas  jurídicas  consuetudinarias  y  codilirarlas. 
La  primera  de  estas  codificaciones  se  verificó  durante 
el  reinado  de  Eurico.  siendo  la  compilación  reformada 
por  Leovigildo  y  luego  por  Recaredo.  La  romanización 
cada  vez  más  intensa  de  los  invasores  produjo  el  que 
la  legislación  de  éstos  se  fuera  perfeccionando  y  super¬ 
poniéndose,  por  ser  la  de  ellos,  á  la  Lex  romana,  hasta 
que  la  vigencia  de  ésta  llegó  á  desaparecer,  convirtién¬ 
dose  la  Lev  visigoda  de  personal  en  territorial,  evolu¬ 
ción  que  debía  estar  ya  realizada  en  tiempo  de  Recate- 
do,  acaso  por  derogación  expresa  del  Breviario  llevada 
á  cabo  por  el  mismo  Recaredo,  v  quizá  va  antes  por 
Leovigildo;  y  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  co¬ 
munidad  de  Legislación,  se  revisó  nuevamente  la  com¬ 
pilación  visigoda,  cuya  revisión  constituyó  el  Fueto 
Juzgo,  representativo  de  esta  unidad  legislativa, con  la 
cual  se  inaugura  la  época  de  consumación  de  nuestro 
Derecho  nacional. 

En  realidad  pertenece  á  este  periodo  un  trabajo 
jurídicopráct ico  que  se  conoce  con  el  nombre  de  For¬ 
mulas  visigóticas  (ediciones  de  Roziére,  París,  1854; 
Biedemveg,  Berlín,  1856;  Zeumer,  en  su  Moniwirnla 
Germaniae,  Hannóver,  1886,  y  entre  los  españoles  Ma- 
richalar  y  Manrique,  ob.  cit.,  t.  II).  redactado  por  un 
notario  de  Córdoba,  entre  el  año  615  y  el  620.  y  que 
consiste  en  una  colección  de  formularios,  agrupados  por 
razón  de  las  materias  sobre  epte  versan.  Tuvo  por  ob¬ 
jeto,  como  todas  las  obras  de  esta  índole,  facilitar  la 
tarea  de  los  notarios.  Algunas  fórmulas  se  destinan 
sólo  á  los  hispanorromam  s;  pero  muchas  debieron  ele 
ser  comunes  á  ambos  pueblos.  Por  lo  general,  mues¬ 
tran  amalgamado  el  Derecho  romano  con  el  germano, 
y  son  interesantísimas  para  conocer  el  estado  del  pri¬ 
mero  tal  como  prácticamente  regia  entonces  en  Es¬ 
paña.  ya  profundamente  modificado  por  el  germano. 
Este  trabajo  fue  descubierto  por  el  citado  Roziére  en 
el  Codex  ovetensis  (por  lo  que  se  le  conoce  también  con 
el  título  de  Fórmulas  ovetenses)  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  de  Madrid,  Códice  que  contiene,  además,  otros  ori¬ 
ginales  y  fué  copiado  por  Ambrosio  de  Morales  de  otro 
Códice  existente  en  aquella  fecha  (1572)  en  la  cate¬ 
dral  de  Oviedo. 

c)  Elemento  canónico.  El  Derecho  canónico  hispa¬ 
no  se  fué  aumentando  en  este  período  con  nuevas  epís¬ 
tolas  pontificias  y  cánones  conciliares,  asi  como  apare¬ 
cen  en  este  período  las  primeras  colecciones  de  Derecho 
eclesiástico  realizadas  en  España.  Como  la  mayor  in¬ 
fluencia  de  este  elemento  se  alcanza  en  el  período  si¬ 
guiente.  en  él  se  indicará  lo  relativo  al  mismo. 

Segunda  época:  Epoca  de  consumación 
Primer  periodo:  De  unidad  del  Derecho 

El  elemento  romano  se  funde  en  el  germano,  super¬ 
poniéndose  éste  y  estando  influenciado  el  todo  por  el 
cristiano.  El  Derecho  canónico  se  desarrolla  también. 

a)  Legislación  ó  Derecho  politicocivih  su  unificación 
y  causas  de  la  misma.  La  compenetración  c  identidad 
de  aspiraciones  entre  el  pueblo  güilo  y  el  hispano  im¬ 
ponía  el  tránsito  del  dualismo  á  la  unidad  legislativa. 
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Causas  de  aquella  compenetración  y  de  esta  unidad 
fueron:  la  unidad  religiosa  realizada  por  la  conversión 
de  Recarcdo  al  catolicismo;  la  unidad  de  territorio 
conseguida  con  la  expulsión  de  los  bizantinos  por  Suin- 
tila;  la  paz  y  el  orden  que  reinaron  en  la  Monarquía 
desde  la  muerte  de  Leovigildo;  la  romanización  de  los 
vencedores;  la  abolición  de  la  I.ey  prohibitiva  de  los 
matrimonios  entre  godos  y  romanos,  abolición  que  ya 
antes  debía  estar  realizada  por  la  práctica,  dado  que 
semejante  prohibición  era  contraria  á  la  doctrina  de  la 
Iglesia  católica,  reconocida  como  oficial  desde  Recare- 
do,  y  el  ejemplo  dado  por  la  misma  Iglesia  con  respec¬ 
to  á  su  propia  legislación,  recopilándola  en  las  Colec¬ 
ciones  eclesiásticas  de  la  época.  Alcanzada,  por  tanto, 
la  unidad  política  y  moral,  aumentadas  la  cultura  so¬ 
cial  y  la  del  Derecho,  estando  en  paz  el  reino  y  asegu¬ 
rada  la  Monarquía,  el  dualismo  legislativo  no  tenia 
razón  de  ser,  y  termina  á  mediados  del  siglo  Vil. 

El  Fuero  Juzgo.  La  unificación  del  Derecho  se  rea¬ 
liza  por  medio  del  Fuero  Juzgo.  En  la  palabra  Fuero 
se  estudian  las  cuestiones  que  se  plantean  por  los  auto¬ 
res  con  relación  á  este  cuerpo  legal  (autor,  época,  ca- 
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Fragmento  del  Cddice  catalán  del  Fuero  Juego 
que  se  guarda  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial 


rácter,  idioma,  ediciones,  etc.),  asi  como  se  indica  su 
contenido.  En  este  lugar  bastará  con  advertir:  l.°  que 
fué  obligatorio  tanto  para  los  godos  como  para  los  his- 
panorromanos;  2.°  que  como  obra  de  fusión  de  las  dos 
legislaciones  derogó  tanto  al  Código  de  Eurico  como  al 
de  Alarico,  tomando  de  uno  y  otro  cuanto  se  halló 
adaptable  á  las  condiciones  de  la  unión  de  ambos  pue¬ 
blos;  3.°  que  en  su  virtud,  si  bien  se  ve  en  él  la  marca¬ 
da  influencia  del  elemento  romano  por  consecuencia 
del  preferente  concepto  que  gozaban  las  leyes  romanas 
(como  se  ve,  por  ejemplo,  en  la  doctrina  acerca  de  la 
donación),  esta  romanización  no  fué  tan  completa  que 
absorbiese  las  instituciones  todas  del  nuevo  elemento 
germánico,  sino  que  se  conservaron  instituciones  ca¬ 
racterísticas  de  éste,  como  la  dote  constituida  por  el 
marido  á  favor  de  la  mujer,  la  sociedad  de  gananciales, 
las  mejoras,  formas  más  sencillas  de  testar,  etc.,  algu¬ 
nas  de  las  cuales  teníanantecedentes  en  las  costumbres 
celtibéricas;  4.°  que  á  estos  elementos  se  añadieron  le¬ 
yes  nuevas  dictadas  ya  para  todos  los  españoles,  como 
son,  por  ejemplo,  las  relativas  al  Derecho  público,  for¬ 
madas  en  el  Concilio  IV  de  Toledo;  5.°  que  el  Fuero 
Juzgo  debió  ser  objeto  de  distintas  revisiones  desde 
Chindasvinto  en  adelante  para  incorporar  á  él  disposi¬ 
ciones  de  los  monarcas  posteriores;  6.°  que  representa 
un  progreso, -no  sólo  por  la  unidad  de  legislación  que 
venia  á  realizar,  sino  también  por  su  doctrina  y  con¬ 
tenido,  pues  en  las  materias  que  abarcan  el  título  pre¬ 
liminar  y  los  12  libro?  de  que  consta  se  expone  el  De¬ 
recho  público  de  la  Monarquía  goda,  el  civil,  penal, 


procesal  y  algo  ya  del  mercantil  y  del  internacional, 
siquiera  la  división  en  libros  no  corresponda  con  esta 
J  división  en  ramas  jurídicas;  7.°  que  aparece  informado 
por  el  espíritu  cristiano,  siendo  muchas  de  sus  leyes 
j  redactadas  por  los  Concilios,  teniendo  otras  carácter 
religioso  y  citándose  con  frecuencia  textos  de  la  Sagra¬ 
da  Escritura,  es  decir,  que  el  elemento  cristiano  se  fun¬ 
de  con  el  romano  y  el  germano,  y  8.°  que  no  contiene 
todo  el  Derecho  vigente,  sino  que  pretirió  ó  no  des¬ 
arrolló  diversas  instituciones  que  la  tradición  romana 
y,  en  especial,  las  costumbres  germanas  continuaron 
regulando  (v.  gr.,  lo  relativo  al  Oficio  palatino  y  á  la 
morgengabe),  lo  que  explica  el  que  reaparezcan  en  los 
monumentos  legislativos  posteriores  á  la  invasión  ará- 
biga. 

b)  Derecho  eclesiástico.  Se  aportan  al  mismo  epís¬ 
tolas  pontificias,  cánones  conciliares  y  colecciones  ca¬ 
nónicas. 

a')  Las  epístolas  pontificias  dirigidas  á  los  obispos 
españoles  en  este  período  son:  dos  de  Zósinto,  y  del  año 
<í  17,  ordenando,  respectivamente,  que  no  se  confiriese 
el  sacerdocio  á  los  que  no  estuvieran  debidamente  ins- 
t  ruidos  en  las  cosas  religiosas  y  que  no  se  recibiera  en 
la  comunión  eclesiástica  á  dos  obispos  priscilianistas 
ilegalmente  consagrados;  una  de  León  I  (447),  á  Tori- 
bio,  obispo  de  Astorga,  condenando  el  priscilianismo 
y  adoptando  medidas  para  concluir  con  sus  vestigios: 
dos  de  Hilario,  dirigidas  en  465  á  Ascanio,  de  Tarra¬ 
gona,  sobre  ordenación,  traslación  y  residencia  de  los 
obispos,  así  como  prohibiendo  que  hubiera  dos  de  éstos 
en  una  diócesis;  una  de  Simplicio,  nombrando  á  Zenón 
de  Sevilla  vicario  ó  legado  apostólico,  y  otra  de  Fé¬ 
lix  II,  elogiando  al  mismo  por  su  celo;  otra  de  Símaco 
á  Cesáreo  de  Arles,  en  514,  nombrándole  vicario  para 
las  Galias  y  España;  seis  de  Hormisdas  á  diferentes 
obispos,  confiriendo  vicariatos  6  resolviendo  puntos  de 
disciplina  ó  exigiendo  al  clero  griego  una  profesión  de 
fe,  redactada  por  el  mismo  Papa,  para  que  pudiera  ser 
recibido  en  la  comunión  eclesiástica;  otra  de  Virgilio  i 
Profuturo  de  Braga  (558),  sobre  el  priscilianismo;  siete 
de  Giegorio  I  á  san  Leandro  y  á  Recaredo,  por  lo  ge¬ 
neral  sobre  la  conservación  de  éste,  y  dos  de  León  II, 
una  á  Ervigio  y  otra  al  episcopado  español.  Más  am¬ 
plia  indicación  acerca  de  estas  epístolas  puede  verse 
en  la  Historia  de  Hinojosa  (con  indicaciones  bibliográ¬ 
ficas)  y  en  la  Historia  eclesiástica  de  Lafuente. 

b')  Los  Concilios  celebrados  en  España  durante  la 
dominación  visigótica  (sus  cánones  pueden  verse  en  la 
Colleclio  canonum  Ecclesiae  Hispaniae,  Madrid,  1808;  y 
sobre  sus  disposiciones  las  obras  de  Lafuente,  II;  Ga- 
ner,  II,  y  Heíele,  II  y  III)  quedan  indicados  en  el 
cuadro  de  la  página  749. 

c)  Colecciones  canónicas.  Aparecen  en  tiempo  de 
los  godos  las  primeras  colecciones  de  cánones  forma 
das  en  España,  siendo  de  observar  que  no  se  limitan  4 
las  de  los  Concilios  españoles  y  que  insertan  también 
las  Epístolas-Decretales  de  los  Pontífices;  de  estas  co¬ 
lecciones  se  ha  dado  ya  alguna  noticia  en  el  artículo 
Derecho  ( Derecho  eclesiástico,  t.  X  VIII,  primera  par¬ 
te,  págs.  241  y  242),  que  fueron  el  Epitome  Hispánico, 
la  Colección  Hispana,  la  del  Manuscrito  de  Novara 
(formado  después  del  638  y  emparentado  con  la  His¬ 
pana),  los  Capitula  Martini  y  la  Hispana  Sistemática. 
Esta  última  consta  de  10  libros,  subdivididos  en  títulos 
y  capítulos,  estos  últimos  con  sus  correspondientes 
epígrafes.  El  Epitome,  la  Hispana  y  la  de  Novara  se  di 
viden  en  dos  partes,  la  primera  para  los  cánones  conci¬ 
liares  y  la  segunda  para  las  epístolas  pontificias.  Fi¬ 
nalmente,  los  Capitula  Martini  (encaminados  á  recti¬ 
ficar  las  confusiones  é  inexactitudes  que  se  hablan 
deslizado  al  traducir  al  latín  los  cánones  conciliares 
griegos)  se  divide  también  en  dos  partes;  pero  la  pri¬ 
mera  contiene  las  disposiciones  relativas  al  clero  y  la 
segunda  las  concernientes  á  los  seglares;  para  esta  co- 
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Fueros  del  Concejo  de  San  Leonardo.  (Colección  del  duque  de  Alba) 


lección  se  tomaron  también  cánones  de  algunos  Conci-  | 
lios  españoles,  y  los  cánones  griegos  aparecen  ampli-  | 
íicados  ó  abreviados  según  conviene  al  propósito  del 
compilador. 

Segundo  período:  De  multiplicidad  de  fueros 
Por  consecuencia  de  la  destrucción  de  la  monarquía 
goda  con  la  invasión  arábiga  y  por  la  manera  cómo 
comienza  la  Reconquista,  que  se  inaugura  en  diferentes 
puntos,  aisladamente  los  unos  de  los  otros,  se  rompe 
¡a  unidad  del  Estado  español  (no  de  la  nación  españo¬ 
la,  cuya  unidad  continúa  existiendo  en  el  orden  moral, 
social,  etnográfico  y  religioso)  ó  unidad  política,  for¬ 
mándose  diferentes  Estados  (León,  Castilla,  Aragón, 
Cataluña,  Navarra  y  Vasconia),  cada  uno  de  los  cuales 
forma  su  legislación  peculiar,  con  lo  que  al  mismo 
tiempo  que  se  rompe  la  unidad  política,  se  rompe 
también  la  unidad  legislativa.  Además,  dentro  de  cada 
Estado  las  necesidades  de  la  reconquista  y  la  existen¬ 
cia  de  las  distintas  clases  sociales  producen  á  su  vez 
una  multiplicidad  de  legislación,  multiplicidad  que  se 
trata  de  reducir  á  unidad  al  final  de  esta  época,  lo  que 
tiene  lugar  en  fechas  distintas  para  cada  uno  de  los 
reinos  ó  Estados  españoles.  Hay,  pues,  necesidad  de 
distinguir  en  primer  término  la  legislación  de  cada  uno 
de  estos  reinos,  y  dentro  de  ella  los  distintos  elementos 
que  la  integran.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  legisla¬ 
ción  civil,  pues  hay  que  considerar,  además,  la  ecle¬ 
siástica,  que  influyó  poderosamente  en  aquélla. 

§  1° — Legislación  civil  de  los  diferentes  reinos  españoles 
en  este  período 

A)  León  y  Castilla.  Se  extiende  esta  época  desde 
«1  año  711  hasta  1348,  y  podemos  dividirla  en  dos  par¬ 
tes,  caracterizada  la  segunda,  que  comienza  en  Fer- 
nanao  III,  por  iniciarse  la  tendencia  de  retomo  á  la 
unidad  legislativa. 

AO  Elementos  legales.  Son:  l.°  el  Fuero  Juzgo; 
2.°  los  Fueros  municipales,  y  3.°  los  Fueros  nobilia¬ 
rios.  A  ellos  deben  añadirse  algunas  leyes  ú  ordena¬ 
mientos  hechos  á  petición  y  propuesta  de  las  Cortes, 
desde  que  éstas  se  reúnen  y  aceptadas  por  los  reyes, 
ordenamientos  que  fueron  después  recopilados  en  el  de 
Alcalá. 


El  Fuero  Juzgo  continuó  rigiendo  por  mucho  tiem- 
j  po.  Restablecido  en  todo  su  vigor  por  Alfonso  II  el 
Casto,  si  bien  no  habría  dejado  de  aplicarse  en  la  prác¬ 
tica,  recibió  numerosas  confirmaciones  posteriores,  pu- 
diendo  afirmarse  que  se  aplicó  como  general  en  los 
primeros  siglos  de  la  Reconquista  hasta  que  su  autori¬ 
dad  fué  siendo  cercenada  por  los  Fueros  municipales 
que  se  iban  concediendo  á  muchas  localidades;  aun  así 
su  legislación  no  sólo  se  aplicaría  en  todas  aquellas 
cuestiones  no  resueltas  por  los  fueros,  sino  también 
como  legislación  municipal  en  varios  puntos,  pues  Al¬ 
fonso  XI  le  otorgó  en  tal  sentido  á  Toledo  (1101)  y 
Fernando  III  lo  dió  á  la  ciudad  de  Córdoba  (1241), 
ordenando  previamente  su  versión  al  romance,  pues 
hasta  entonces  estuvo  redactado  únicamente  en  latin. 

Prescindiendo  aquí  de  las  diversas  acepciones  de  la 
voz  Fuero,  la  que  ahora  nos  interesa  es  la  de  «colec¬ 
ción  de  privilegios,  franquicias  é  inmunidades  otorga¬ 
dos  por  el  poder  público  á  diversas  localidades  ó  cla¬ 
ses  sociales»;  y,  según  hayan  sido  otorgados  unas  ú 
otros,  así  se  habla  de  Fueros  municipales  ó  de  Fueros 
nobiliarios  (por  haber  sido  la  clase  noble  en  Castilla 
la  que  los  recibió). 

Los  Fueros  municipales  constituyen  la  legislación  es¬ 
pecial  de  los  municipios  en  esta  época,  siendo  cuader¬ 
nos  de  leyes  ó  cartas  expedidas  por  los  monarcas  ó  por 
los  señores,  en  virtud  de  privilegio  dimanado  de  la  so¬ 
beranía,  comprensivas  de  disposiciones  políticas,  admi¬ 
nistrativas,  civiles,  penales  y  procesales.  Encuéntrase 
su  razón  de  ser  en  la  conveniencia  de  atraer  nuevos 
pobladores  á  los  territorios  reconquistados,  de  premiar 
á  los  pueblos  que,  estando  en  la  frontera,  se  oponían  á 
las  invasiones  del  enemigo,  y  de  dotar  de  un  Derecho 
y  de  un  Gobierno  propios  á  las  localidades  que,  por  los 
azares  de  la  guerra  y  la  falta  de  comunicaciones,  esta¬ 
ban  distantes  y  aisladas  del  poder  central.  Aunque 
iniciado  en  el  siglo  viu,  aparece  el  sistema  de  los  Fue¬ 
ros  municipales  al  comenzar  el  siglo  XI,  siendo  el  pri¬ 
mero  el  de  León  (dado  en  1020  por  Alfonso  V),  al  que 
siguieron  el  primitivo  de  Sepúlveda.  los  de  Logroño, 
Sahagún,  etc.;  el  sistema  alcanza  su  mayor  apogeo  en 
los  siglos  xn  (fueros  de  Alcalá,  Toledo,  Salamanca, 
Escalona,  Molina,  Falencia,  Haro,  Zamora,  Cuenca, 
etcétera),  y  XIII  (fueros  de  Madrid,  Benavente,  Cace- 
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xes.  nuevo  Je  Sepúlveda,  etc.),  decayendo  su  número 
al  final  de  este  siglo,  y  aplicándose  muy  poro  y  des¬ 
apareciendo  en  el  XIV  (fueros  de  Gibraltar,  Alcalá  la 
Real,  Mondragón  y  algunos  otros).  Con  frecuencia  el 
fuero  concedido  á  una  localidad  se  hacía  extensivo  á 
otras.  El  carácter  general  de  esta  legislación  es  la  de 
convenio  entre  el  señor  y  los  pobladores,  con  la  san¬ 
ción  del  castigo  del  cielo  para  los  fueros  otorgados  por 
el  rey  (los  más  numerosos),  y  con  la  de  la  autoridad 
real  como  tribunal  de  alzada  para  los  otorgados  por  los 
señores  particulares.  En  la  esfera  del  Derecho  público 
regularon  los  fueros  las  relaciones  entre  el  rey  V  los 
municipios  y  la  gobernación  de  los  Concejos;  en  el  civil 
reglamentaron  la  prescripción,  los  ccntratos,  los  efec¬ 
tos  del  matrimonio,  la  patria  potestad,  la  tutela  v  las 
sucesiones;  en  el  penal  se  distinguen  por  su  severidad 
en  el  castigo  de  los  delitos,  al  lado  de  la  cual  sancio¬ 
nan  el  derecho  de  asilo,  y  en  el  procesal  establecen  las 
autoridades  que  han  de  administrar  justicia,  regulan 
en  raras  ocasiones  algunos  puntos  de  procedimiento,  y 
mientras  unos  prohíben  terminantemente  las  pruebas 


del  agua,  del  hierra  caliente  y  del  juicio  de  Dios,  que 
hablan  ya  sido  rechazadas  por  el  Fuero  Juzgo,  otros 
las  admiten. 

En  cuanto  á  los  Fueros  nobiliarios  y  prescindiendo 
de  la  cuestión  de  si  existió  ó  no  el  feudalismo  por  esta 
época  en  Castilla,  en  donde  es  indiscutible  que  no  ob¬ 


tuvo  tanto  desarrollo  como  en  otras  regiones,  están 
representados  por:  l.°  el  Fuero  de  los  Fijosdalgo,  lla¬ 
mado  también  Ordenamiento  de  Fajera,  y  Fuero  de  las 
Fazañas  y  A Unirlos  y  de  las  costumbres  antiguas  de 
España.  Se  formó  en  las  Cortes  de  Nájera  en  1 138  rei¬ 
nando  Alfonso  VII;  se  aplicaba  á  los  nobles  y  al  clero, 
aunque  algunas  de  sus  disposiciones  eran  de  aplicación 
general  para  todos  los  súbditos.  Se  inspiraba  en  las 
costumbres  de  Castilla  y  en  las  sentencias  dictadas  en 
pleitos  importantes  (fazañas)  ó  por  jueces  árbitros  ó 
juzgando  e.v  aequo  bono  ( alvedrios),  y  2.°  el  Fuero  Viejo 
de  Castilla,  formado  por  los  privilegios  consuetudina¬ 
rios  de  la  nobleza  en  el  reinado  de  Alfonso  VIII,  pero 
que  no  recibió  la  sanción  real,  aplicándose  únicamente 
como  derecho  consuetudinario  (excepto  en  los  diez  y 
siete  años  que  rigió  el  Fuero  Real)  hasta  que  fué  co¬ 
rregido.  confirmado  v  publicado  por  Pedro  1  al  princi¬ 
pio  del  siguiente  período  (1356). 

B)  Tendencias  d  la  unidad  legislativa.  Realizada 
la  unión  de  León  y  de  Castilla,  y  extendido  el  territo¬ 
rio  se  hacia  pteciso  acabar  con  la  escasez  y  discordí  n- 
cia  de  las  leyes  civiles.  Va  Feman¬ 
do  III  pensó  en  realizar  esta  obra  con 
el  auxilio  de  los  12  sabios  que  había 
llamado  á  su  lado:  pero  sorprendién¬ 
dole  la  muerte,  dejó  el  encargo  de 
realizar  el  proyecto  á  su  hijo  don  Al¬ 
fonso. 

Este,  después  de  escribir  el  Septe¬ 
nario  (que  no  fué  redactado  por  Fer¬ 
nando  III,  ni  tampoco  un  vcidade  o 
Código,  como  por  largo  tiempo  se  ha 
creído,  sino  una  especie  de  tratado 
político,  moral  y  religioso,  síntesis  de 
la  ciencia  medieval),  acometió  la  em¬ 
presa  con  la  redacción  del  Fuero  Real, 
el  Espéculo  y  las  Partidas. 

El  primero  de  estos  trabajos  (1254- 
1255),  conocido  también  con  los  nom¬ 
bres  de  Fuero  de  las  Leyes  Fuero  del 
Libro,  Fuero  de  ¡a  Corte,  Fueio  caste¬ 
llano,  Fuero  de  Castilla,  Flores  de  las 
Leyes  y  Libro  de  ¡os  Concejos  de  Cas 
tilla,  se  redactó  quizá  con  intención 
de  que  fuera  un  Código  general,  sien¬ 
do  indudable  que  don  Alfonso  se 
propuso  dallo  como  fuero  municipal 
á  los  pueblos  que  carecieran  de  fue¬ 
ro  escrito,  y  en  tal  sentido  fué  dado 
en  1255  á  la  villa  de  Aguilar  de  Cam- 
póo  y  más  tarde  á  otras  municipali¬ 
dades  (como  Valladolid,  Burgos,  etcé¬ 
tera),  y  como  Derecho  supletorio  á 
los  que  ya  lo  tuvieran.  Sus  elemen¬ 
tos  fueron  el  Fuero  Juzgo  y  los  mu¬ 
nicipales,  y,  por  tanto,  el  Derecho  ger¬ 
mano,  interviniendo  sólo  el  romano 
para  suplir  algunos  vacíos.  En  los  cua¬ 
tro  libros  de  que  consta  se  legisla  en 
materias  eclesiásticas  (reproduciendo 
las  leyes  de  la  Iglesia),  políticas,  pro¬ 
cesales,  civiles  y  penales.  Su  autoridad 
fué  grande,  pero  sólo  rigió  quince 
años,  pues  los  nobles  consiguieron  su 
derogación  porque  disminuía  sus  pri¬ 
vilegios,  en  1272,  no  volviendo  á  re¬ 
cobrar  su  vigencia  hasta  el  Ordena¬ 
miento  de  Alcalá. 

El  Espéculo  (que  se  discute  si  es  anterior  ó  posterior 
al  Fuero  Real)  dúdase  si  fué  redactado  como  un  ver¬ 
dadero  cuerpo  legal  destinado  á  ponerse  en  observan¬ 
cia  ó  como  un  borrador  de  las  Partidas;  de  ser  lo  pri¬ 
mero  no  llegó  á  regir  ni  rigió  nunca.  En  sus  elementos 
representa  el  Derecho  romano  justinianeo  y  el  canóni- 
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co  de  las  Decretales,  á  cuyos  elementos  se  añadieion 
algunos  principios  del  Derecho  público  de  la  época  v 
reglas  de  los  Fueros  municipales.  De  los  siete  libros 
que  es  presumible  tuviese,  sólo  cinco  se  conservan,  fal¬ 
tando  en  ellos  la  parte  relativa  al  Derecho  civil  y  1 
penal. 

En  cuanto  á  las  Partidas,  y  prescindiendo  ahora  de 
las  cuestiones  relativas  á  su  autor  (generalmente  se 
creen  redactadas  por  Járome  Ruiz,  por  el  maestro 
Koldán  y  por  el  obispo  Fernando  Martínez),  época 
<1256-65)  V  de  su  publicación  oficial,  diremos  que  las 
Partidas  representan  un  col  j.-ai  esfuerzo  para  redactar 
un  Código  único  para  toda  la  monarquía  leonesocaste- 
llana.  Sus  elementos  fueron  el  Derecho  divino,  natural 
v  positivo, el  canónico  de  las  Decretales  de  Gregorio  1 X 
v  del  Decreto  de  Graciano,  el  Derecho  romano  justinia- 
neo,  algunas  disposiciones  de  los  más  importantes  Fue¬ 
ros  municipales  y  de  los  nobiliarios  y  las  doctrinas  de 
los  filósofos.  En  las  siete  partes  de  que  consta  este  Có 
digo  (y  de  ahí  su  nombre  de  Siete  Partidas)  se  t raían  el 
Derecho  natural  y  el  eclesiástico,  el  público,  el  proce¬ 
sal,  el  civil  (Partidas  IV,  V  y  VI)  y  el  penal.  A  pesar 
de  constituir  una  obra  gigantesca  superior  con  mucho 
al  Digesto  de  Justiniana  y  que  se  adelantaba  en  varios 
siglos  á  su  tiempo,  no  tuvieron,  por  el  pronto,  las  Par¬ 
tidas  autoridad  legal.  Ello  fué  debido  á  que  si  bien 
constituían  un  organismo  jurídico  muy  superior  al  do. 
Derecho  nacional,  representaban  algo  extraño  á  éste! 
FU  elemento  romano,  que  es  el  qnc  más  se  destaca  en 
ellas  hasta  el  punto  de  constituir  una  traducción  del 
Derecho  privado  justinianeo  [elemento  importado  á 
España  desde  Italia  por  los  españoles  discípulos  de  los 
glosadores  (recuérdese  á  Juan  Español,  Petrus  Ilispa- 
nus.  Bernardo  de  Compostela,  Juan  Español  de  Pete- 
sella  y  al  doctor  Juan  de  Dios  entre  otros)],  estaba  en 
pugna  con  el  germano  y  con  las  costumbres  jurídicas 
que  entonces  regían  en  nuestra  patria;  por  otra  parte, 
ese  organismo  jurídico  de  las  Partidas  no  se  adaptaba 
bien  á  las  condiciones  sociales  y  políticas  del  Estado  y 
constituía  una  verdadera  imposición  de  la  autoridad 
del  monarca,  siquiera  fuese  puesta  al  servicio  del  mo¬ 
vimiento  jurídico  científico  que  por  aquel  entonces  se 
despertara.  Sin  embargo,  el  constituir  una  legislación 
más  completa  y  más  perfecta,  hizo  que  se  estudiaran 
y  se  luchara  por  implantarlas  en  la  práctica,  lucha 
cuya  primera  etapa  terminó  en  1348  al  concederles 
carácter  legal,  aunque  supletorio,  el  Ordenamiento  de 
Alcalá. 

Otras  disposiciones  legales  de  Alfonso  el  Sabio  y  que 
alcanzaron  desde  luego  plena  autoridad,  merecen  ci¬ 
tarse,  como  fueron  las  Leyes  para  los  Adelantados,  el 
«Ordenamiento  de  las  Tafurerías»  (reglamentación  del 
juego),  las  Leyes  Nuevas  (sobre  contrato  de  mutuo) 
y  las  Leves  del  Estilo. 

Así,  pues,  al  terminar  este  período  aparecen  en  el 
Derecho  de  Castilla  y  León,  queriendo  integrarlo,  los 
elementos  siguientes:  el  germano  é  indígena,  represen¬ 
tado  por  el  Fuero  Juzgo,  los  Fueros  municipales,  los 
nobiliarios  y  el  Fuero  Real;  el  canónico,  representado 
por  los  cánones  conciliares  del  Fuero  Juzgo,  por  el  De¬ 
creto  de  Graciano  V  las  Decretales  de  Gregorio  IX, 
cavas  disposiciones  pasan  en  parte  al  Fuero  Real  y  á 
]-is  Partidas;  v  el  elemento  romano  justinianeo  que  se 
introduce  primero  por  el  Fuero  Real  para  suplir  vacíos 
<]e  la  legislación  castellana  y  se  muestra  en  todo  su 
apogeo,  pretendiendo  substituir  á  ésta,  en  las  Partidas, 
tratando  de  imponerse  por  su  mayor  perfección  que 
cautiva  á  los  juristas. 

Mas  no  son  éstos  los  únicos  elementos  que  deben  ser 
tenidos  en  cuenta,  pues  las  investigaciones  modernas 
han  puesto  de  manifiesto  una  influencia  arábiga,  bien 
•que  limitada  á  ciertas  instituciones  jurídicas  que  de 
los  musulmanes  pasaron  á  los  fueros  municipales  y  al 
Derecho  consuetudinario  de  los  Estados  cristianos,  y 


(pie  más  adelante  fueron  recogida-  por  las  compilacio¬ 
nes  ó  los  Códigos  de  éstos.  Tal  oiurrc.  según  Greña, 
con  los  contratos  agriadas  de  plantación  á  medias,  la 
barraganla,  la  potestad  materna  de  los  Fueros  munici¬ 
pales  en  los  que  coexiste  al  lado  de  la  paterna,  el  ala¬ 
bar.  el  sistema  de  separación  de  bienes  en  el  matrimo¬ 
nio  v  la  limitación  para  disponer  de  li  s  bienes  nwrlis 
tai  sa;  y  ei.  el  Dereiho  público  'a  organización  anmi- 
nistialiva  y  judicial  de  Castilla,  Aragón  y  Valencia, 
lué  tomada  en  gian  paite  hasta  en  los  nombres  de  las 
instituciones  de  la  establecida  por  los  árabes,  habiendo 
llegado  Julián  Ribera  á  encontrar  en  ésta  los  orígenes 
del  Justicia  de  Aragón. 

B)  Aragón.  Este  período  de  la  historia  del  Dere¬ 
cho  de  Aragón  alcanza  hasta  1247  (en  que  se  hace  la 
primera  recopilación  de  rarárttr  general)  y  forma  el 
periodo  de  prepaiarión  del  Derecho  aragonés. 

También  durante  los  primeros  siglos  de  la  Recon¬ 
quista  rigió  en  Aragón  el  Fuero  Juzgo,  de  lo  cual  que¬ 
dan  pruebas  en  contratos  matrimoniales  del  siglo  xu. 
Como  en  Castilla,  la  autoridad  de  este  Código  mengua 
á  medid?  que  aparecen  los  tueros  municipales,  que  se 
desarrollan  en  Aragón  por  las  mismas  causas  que  allí, 
aunque  con  más  anticipación,  siguiendo  lases  parecidas 
en  su  desenvolvimiento  sucesivo.  Los  primeros  fueros 
lueron  los  de  Sobrarbe,  laca  v  San  Juan  de  la  Peña, 
discutiéndose  su  lecha,  especialmente  en  cuanto  al'pri- 
mero,  que  algunos  hacen  remontar  al  siglo  vil.  aunque 
lo  más  probable  es  que  los  tres  pertenezcan  al  siglo  XI; 
del  siglo  XII  son  el  primero  de  Zaragoza,  el  de  Beldóte 
(que  eximia  de  pena  á  los  homicidas,  ladrones,  malhe¬ 
chores  y  deudores  que  allí  fueren  á  poblar,  conce¬ 
diéndoles  ingenuidad  y  libertad),  Calatayud,  Daroca, 
Alcañiz,  Teruel  y  otros;  y  en  1246  se  dio  el  de 
1  Huesca.  Al  lado  de  los  fueros  municipales  aparecieron 
distintas  costumbres  locales  que  formaron  lo  que  aun 
hoy  constituye  el  Derecho  consuetudinario  aragonés. 
A  todo  ello  debe  añadirse  el  Derecho  canónico  y  el 
romano  como'  supletorios,  importado  el  segundo  de 
Cataluña,  donde  va  regía,  y  al  que  prestaron  apoyo  los 
reves  desde  don  Jaime  el  Conquistador  inclusive.  Este 
último  monarca  pensó,  como  San  Femando,  en  acabar 
con  la  variedad  legislativa  en  Aragón,  para  lo  cual  se 
prestaba  la  extensión  que  habla  recibido  el  Estado  y  el 
favor  de  que  gozaban  los  estudios  jurídicos,  ejerciendo 
|  los  jurisconsultos  una  gran  influencia  en  la  administra¬ 
ción  de  justicia;  y  más  afortunado  Jaime  I  que  Fernan¬ 
do  111  de  Castilla,  logró  ver  realizado  su  propósito. 

C)  Cataluña.  Abarca  este  periodo  de  la  historia 
del  Derecho  catalán  hasta  1413,  en  que  se  forma  la 
primera  recopilación  general: pero  en  él  pueden  distin¬ 
guirse  dos  partes,  separadas  por  el  hecho  de  la  publica¬ 
ción  de  los  Usalges. 

Múltiples  y  ricas  en  contenido  son  las  fuentes  del 
Derecho  catalán  en  esta  época,  ya  que  están  consti¬ 
tuidas  por:  1.”  el  F'uero  Juzgo,  que  en  los  primeros 
tiempos  rigió  como  general;  de  su  aplicación  quedan 
numerosos  testimonios  de  los  siglos  IX,  X  y  XI;  pero 
I  su  autoridad  fué  menoscabada  por  los  privilegios, 
costumbres  y  fueros  particulares,  quedando  sólo  como 
'  supletoria  de  los  Usatges  una  vez  publicados  éstos; 

I  2.°  los  privilegios  otorgados  por  los  reyes  francos  con 
|  carácter  general  á  los  habitantes  de  la  Marca  Hispáni- 
¡  ca  (preceptos  de  Carlomagno.  Ludovico  Fio  y  Carlos  el 
I  Calvo);  3."  los  fueros  ó  privilegios  otorgados  á  diferen- 
[  tes  localidades,  de  los  cuales  constituye  el  primer  ejem¬ 
plo  los  dados  en  «til  por  Ludovico  Pío  á  la  iglesia  de 
|  San  Justo  y  Pastor  de  Barcelona,  especialmente  el  que 
I  -e  refiere  al  testamento  llamado  sacramental;  conti- 
j  miando  el  camino  los  que  se  otorgaron  á  Cardona  en 
SS7  y  086.  á  Consona  en  la  primera  mitad  del  siglo  x, 

|  á  Montefallo  en  974,  á  Barcelona  y  su  condado  en 
1025,  á  Santa  Lina  en  1036.  á  San  Julián  en  1037.  y 
I  al  valle  de  Lord  en  1067;  4.°  las  costumbres  ó  Derecho 
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tas  y  Breves  del  Papa,  y  las  concordias  entre  la  auto¬ 
ridad  eclesiástica  y  la  real,  aplicándose  también  en  la 
práctica  ti  Decreto  de  Graciano  y  las  Decretales,  y 
4.°  el  Derecho  romano.  Fue  introducido  éste  en  Cata¬ 
luña  por  los  jurisconsultos,  y  su  aceptación  fué  tan 
grande,  que  á  él  y  al  canónico  (éste  como  cotrectorio 
del  romano)  se  le  dió  el  nombre  de  Derecho  común  en¬ 
frente  del  Derecho  genui  ñámente  catalán,  al  que  se 
denominó  Derecho  municipal.  La  exageración  llegó  á 
tal  punto  que  Jaime  I.  queriendo  que  Cataluña  tuviese 
y  conservase  su  Derecho  peculiar,  ordenó  en  I  Jó  I ,  en 
tas  Cortes  habidas  en  Barcelona,  que  en  las  causas  se¬ 
culares  no  se  alegasen  ni  aplicasen  las  leves  romanas, 
góticas  ni  canónicas,  sino  únicamente  los  Usatges,  las 
costumbres  locales  vigentes  y,  en  defecto  de  esto,  la 
razón  natural;  pero  esta  disposición  no  bastó  á  detener 
la  ola  del  romanismo,  buscándose  la  aplicación  del  De¬ 
recho  romano  precisamente  como  expresión  de  la  razón 
natural  á  que  Jaime  I  mandaba  recurrir  en  defecto  de 
los  Usatges  y  de  las  costumbres.  De  esta  aplicación  y 
generalización  del  Derecho  romano  quedan  numerosos 
ejemplos:  disposiciones  de  él  pasaron  al  Recognoverunt 
Proceres,  á  las  Ordenaciones  de  Santa  Ctlia  y  al  libro 
de  los  Costumbres  de  Tortosa;  la  legítima  se  reguló  tam¬ 
bién  de  conformidad  con  la  ley  romana,  ley  que  la 
Constitución  de  131)3  extendió  á  todos  los  lugares  en 
que  se  observaba  la  legitima  goda;  varias  disposiciones 
de  Pedro  III  reconocen  también  la  vigencia  del  Dere¬ 
cho  romano,  y,  por  fin,  un  capitulo  de  Cortes  de  1409 
vino  á  reconocer  expresamente  la  vigencia  de  este  De¬ 
recho  y  del  canónico  en  los  tribunales  seculares  al 
ordenar  que  en  éstos  se  administrase  justicia,  según 
los  Usatges,  constituciones  y  capítulos  de  Cortes,  usos, 
costumbres,  privilegios,  Derecho  común,  equidad  y  bue¬ 
na  razón. 

Tal  era  el  estado  de  la  legislación  catalana  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xv,  sintiéndose  la  necesidad  de  recopilar 
y  ordenar  tan  variados  elementos,  con  cuya  obra  se 
inicia  la  época  siguiente. 

D)  Navarra.  Los  orígenes  de  su  legislación  son 
comunes  con  los  de  la  aragonesa.  En  uno  y  otro  reino 
alcanzó  gran  autoridad  el  Fuero  de  Sobrarbe.  Como  en 
los  demás  reinos  españoles,  el  Derecho  de  Navarra  fué 
en  esta  época  foral  y  consuetudinario,  distinguiéndose 
tres  clases  de  lueros,  á  saber:  l.°  Fueros  municipales 
que  hasta  fines  del  siglo  XI  son  de  escasa  importancia. 
En  1090  se  dió  el  de  Kstella,  el  más  importante  de 
aquel  tiempo  después  del  de  Sobrarbe,  y  á  fines  del 
mismo  siglo  el  de  Tafalla;  en  el  siglo  xtl  merecen  men¬ 
cionarse  los  de  Lúdela  (1122-27),  Cáseda  (1129),  Me- 
dinaccli  (1129),  San  Sebastián  (1150),  La  Guardia 
(1165),  l)urango(lt80  ó  1 192),  etc.,  V  á  principios  del 
siglo  xiii  el  de  Viana  (1217).  De  esta  misma  época  son 
dos  Concordias  hechas  con  autoridad  del  rey  don  San¬ 
cho  en  1213  y  1222  para  ver  de  conciliar  las  animosi¬ 
dades  que  existían  entre  los  tres  barrios  ó  burgos  de 
San  Saturnino,  San  Nicolás  y  la  Navarrcría  en  que  se 
dividía  la  ciudad  de  Pamplona.  2.°  Fueros  de  clase,  por 
ser  distintas  ¡as  prerrogativas  de  los  nobles,  de  los 
trancos  y  de  los  labradores.  3.°  Leyes  y  costumbres  ju¬ 
rídicas  vigentes  en  el  país. 

Normalizada  la  constitución  del  reino,  se  sintió  la 
necesidad  de  coleccionar  los  diversos  elementos  que  in¬ 
tegraban  el  Derecho  vigente,  lo  que  se  realizó  primero 
con  los  fueros  propiamente  dichos  y  más  tarde  con  las 
leyes,  sin  que  sea  posible  precisar  la  fecha  en  que  tuvo 
lugar  la  primitiva  compilación  de  los  fueros,  aunque  es 
probable  que  se  realizara  hacia  fines  de  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  XII!. 

E)  Vascongadas.  La  legislación  alavesa  queda  in¬ 
dicada  en  el  articulo  Alava  (t.  I V,  págs.  53  y  54).  al¬ 
canzando  la  época  que  nos  ocupa,  caracterizada  por  los 
fueros  locales,  hasta  la  formación  del  convenio  de 
Arriaga  en  1332. 


La  historia  foral  de  Guipúzcoa  es  muy  escasa  en  los 
tres  primeros  siglos  que  siguieron  á  la  invasión  árabe. 
El  fuero  municipal  más  antiguo  de  que  se  tiene  noti¬ 
cia  es  el  de  San  Sebastián,  dado  por  Sancho  el  Sabio  en 
la  última  mitad  del  siglo  XII.  Este  fuero  y  el  de  Logro¬ 
ño  constituyeron  la  legislación  de  los  pueblos  de  la 
provincia,  á  los  que  se  fueron  extendiendo;  asi  lo  fué 
el  primero  á  Irún,  Fuenterrabia  y  Asteasu  en  1203, 
Guetaria  (1209),  Valle  de  Ovarzun  v  Zarauz  (1227). 
Rentería  (1320),  Zumaya  (1347),  Ilernani  (1380)  y 
Zaldivia  (1615).  El  de  Logroño  se  extendió  á  Mondra- 
gón  (1260),  Azuola  y  Villaí ranea  (1268),  Deva  (1294), 
Azpeitia  (1311),  Salinas  de  Leniz  (1331),  Elgueta 
(1335),  Azcoitia  (1339),  Plasencia  (1343)  y  Eibar  y  El- 
góibar  (1346).  Opinase  por  muchos  que  con  carácter  de 
/ uero  general  rigió  en  Guipúzcoa  el  de  Sobrarbe  en  los 
siglos  X  al  xm,  aunque  no  hay  nada  que  lo  acredite; 
también  es  posible  que  se  dieran  fueros  generales  des¬ 
de  1200  en  que  Guipúzcoa  se  incorporó  definitiva¬ 
mente  á  Castilla,  pero  el  documento  en  que  constan  los 
pactos  celebrados  con  tal  motivo  es  sumamente  discu¬ 
tido  é  impugnado  en  cuanto  á  su  autenticidad.  En  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIV  comienzan  á  formatse  los 
cuadernos  forales  con  los  que  se  inaugura  la  época  si¬ 
guiente. 

La  primitiva  legislación  de  Vizcaya  estuvo  consti¬ 
tuida:  |.°  por  el  Fuero  Juzgo;  2.°  por  fueros  municipa¬ 
les  de  los  que  únicamente  son  peculiares  de  Vizcaya  el 
concedido  en  1051  por  García  de  Navarra  y  los  otor¬ 
gados  á  Durango  en  1  ISO,  ya  citados  al  hablar  de  Na¬ 
varra,  de  la  cual  dependían  pot  entonces  las  Vasconga¬ 
das;  desde  1199,  en  que  se  otorgó  á  Valmaseda,  es  el 
fuero  de  Logroño  el  que  se  gtneraliza,  extendiéndose 
sucesivamente  su  autoridad  ¡i  casi  todas  las  poblacio¬ 
nes,  y  3.°  por  fueros  generales  que  no  se  sabe  cuándo 
comenzaron,  debiendo  tener  solamente  carácter  con¬ 
suetudinario,  con  el  cual  nacieron  muchas  reglas  que 
comenzaron  á  recopilarse  en  1343. 

§  2.°  —  Legislación  eclesi'ishca 

El  espíritu  religioso  fué  el  mismo  que  habla  sido  en 
la  monarquía  gótica;  más  vivo  aún  por  la  lucha  á 
muerte  que  se  sostenía  con  el  mahometismo  invasor  de 
la  patria.  Los  Concilios  siguieron  celebrándose,  aunque 
algunos  de  ellos  fueron  sólo  reuniones  accidentales  de 
prelados,  no  convocadas  ni  presididas  por  el  Metropo¬ 
litano.  El  mayor  número  corresponde  á  León  y  Casti¬ 
lla.  En  el  siglo  XI  destácanse  el  Concilio  de  Coyanza 
(1050),  cuyos  13  nomocánones  tratan  de  asuntos  scle- 
siásticos  y  civiles,  y  el  de  Vich  (1068),  que  manduque 
no  se  prendasen  por  deudas  las  ropas,  arados  y  azado¬ 
nes  de  los  aldeanos;  importante  fué  entre  los  del  si¬ 
glo  xii  el  Concilio  de  Oviedo  (1 1 15),  en  el  que  se  legi-ló 
sobre  la  paz  interior  del  reino  y  de  los  pueblos,  cu-li¬ 
gándose  al  que  la  perturbara.  En  1  >s  siglos  XIII  y  XIV 
aparecen  los  de  Lérida  (12.9  y  1 246),  Tara  zona  ( 1 229), 
los  nueve  de  Tarragona  (1239-1331),  los  de  Peñatiel 
(1302),  de  Salamanca  (1310,  en  el  que  se  conoció  de  la 
causa  de  los  templarios,  y  1335),  Valladolid  (1322), 
Toledo  (1323,  1324,  1339  v  1355),  Alcalá  de  Henares 
(1326-1347),  Zamora  (1313)  y  Patencia  (1338).  En  esta 
época  (siglo  Xl)  tuvo  lugar  la  substitución  del  rito  mo¬ 
zárabe  por  el  romano.  El  Decreto  de  Graciano  y  sobre 
todo  las  Decretales  fueron  sumamente  conocidos  y 
aplicados  en  España  como  lo  prueba,  entre  otros  mu¬ 
chos.  el  hecho  de  haber  escrito  Juan  Español  de  Pe- 
tesella  la  suma  de  los  títulos  de  las  Decretales  por  or¬ 
den  del  infante  don  Fernando  (1235-36). 

Tercer  periodo:  De  transacción 

Durante  este  periodo  se  van  reduciendo  á  unidad  los 
dispersos  elementos  de  que  constaba  la  legislación  en 
cada  ut  o  de  los  reinos  españoles;  y  aun  la  misma  mul¬ 
tiplicidad  de  legislaciones  regionales  se  simplifica  en 
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tiempo  de  Felipe  V  al  derogar  éste  los  fueros  de  Ara¬ 
gón  y  Cataluña,  sometiendo  á  estas  regiones  á  la  mis¬ 
ma  legislación  que  Castilla,  salvo  en  el  Derecho  civil 
v  aun  en  éste  terminando  con  la  facultad  legislativa 
de  aquellos  reinos.  En  cambio,  durante  este  periodo 
ap  (recen  dos  legislaciones  particulares  más:  la  de  Va¬ 
lencia  y  la  de  Maliotca  ó  Baleares. 

§  l.°  —  Legislación  civil  no  eclesiástica 
A)  León  y  Castilla.  Los  cuerpos  legales  de  Alfon¬ 
so  el  Sabio  no  consiguieron  uniformar  el  Derecho  de 
León  v  de  Castilla,  continuando  viva,  por  otra  parte,  la 
lucha  entre  el  elemento  indígena  ó  nacional  de  nuestra 
legislación  y  el  romano  representado  por  las  Partidas, 
tendiendo  éste  á  extenderse  cada  día  más  por  la  pro¬ 
tección  y  afecto  que  le  profesaban  los  legislas.  Para 
resolvéroste  conflicto  y  establecer,  además,  un  orden  de 
vigencia  de  los  distintos  elementos  legales,  promulgó 
Alfonso  XI  (que  en  los  primeros  años  de  su  reinado  no 
dejó  de  conceder  fueros  municipales)  en  las  Cortes  de 
Alcalá  (el  28  de  Febrero,  según  unos,  y  el  8  de  Marzo, 
según  otros,  de  1348)  su  célebre  Ordenamiento  real, 
más  conocido  con  el  nombre  de  Ordenamiento  de  Alca¬ 
lá,  en  el  cual  reunió  algunos  cuadernos  ú  ordenamien¬ 
tos  de  leyes  formados  en  las  Cortes  de  Nájera,  Villarreal 
(Ciudad  Real)  y  Segovia,  y  las  hechas  en  las  mismas 
Cortes  de  Alcalá  de  1348:  aunque  contiene  disposicio¬ 
nes  de  Derecho  público,  civil,  penal  y  procesal  en  los 
32  títulos  de  que  consta,  no  refundió  en  sí,  ni  mucho 
menos,  los  otros  cuerpo^  legales  que  continuaron  vi¬ 
gentes;  peí  o  estableció  el  orden  de  su  aplicación,  man¬ 
dando  que  se  aplicasen  en  primer  término  las  leyes  del 
mismo  Ordenamiento,  en  defecto  de  éstas,  las  del  Fue¬ 
ro  Real  y  demás  fueros  (Fuero  Juzgo,  Fuero  Viejo  y 
Fueros  municipales)  en  cuanto  fuesen  usadas  y  guar¬ 
dadas  y,  finalmente,  y  como  supletorias,  las  Partidas, 
que  en  tal  concepto  habían  de  observarse  en  toda  la 
nación,  sin  excluir  las  tierras  de  solariego,  abadengo  ni 
ninguna  otra.  Este  orden  con  la  anteposición  de  las 
leyes  y  recopilaciones  promulgadas  con  posterioridad, 
se  vino  observando  en  León  v  Castilla  hasta  la  publi 
cacióti  del  Código  civil. 

De  este  modo  se  pretendió  harmonizar  el  elemento 
romano  con  el  nacional,  evitando  el  exclusivismo  de 
uno  y  otro;  pero  no  se  terminó  con  ello  la  pasión  por 
el  Derecho  romano  sino  que,  por  el  contrario,  fué 
aumentando  hasta  el  punto  de  alegar  los  abogados  y 
aplicar  los  jueces  más  que  las  leves  del  reino  las  opi¬ 
niones  y  doctrinas  de  los  principales  glosadores.  Prue¬ 
ba  de  ello  y  de  la  confusión  y  perjuicios  que  tal  cosa 
producía  es  el  Decir  que  fizo  Juan  de  Mena,  que  Rafael 
Florarles  atribuye  á  Juan  Martínez  de  Burgos  y  que 
describe  el  estado  de  la  administración  de  justicia  en 
el  siglo  xv,  en  donde  se  lee: 

Vieue  el  pleyto  á  disputación, 
allv  es  Bartolo,  e  Ciño,  Di^esto, 

Juan  Andrés  é  Baldo,  Enrique,  do  son 
más  opiniones  que  vuas  en  cesto; 
e  cada  abogado  es  y  mucho  presto; 
e  desque  bien  visto  6  bien  disputado, 
fallan  el  pleyto  en  un  punto  errado, 
e  tornan  de  cabo  é  quistión  por  esto. 


En  tierra  de  inoros  un  solo  alcalde 
libra  lo  ccnil  ó  lo  criminal, 
e  todo  el  día  se  está  debalde 
por  la  justicia  andar  muy  cgual; 
allí  non  es  Aro,  c  nin  decretal, 
rain  es  Roberto,  nin  la  Clementina, 
saino  discreción  e  buena  doctrina, 
la  qual  muestra  é  todos  beuir  comunal. 

Para  acabar  con  este  abuso,  ordenó  Juan  II  en  la 
pragmática  de  Toro  de  1417  que  no  pudiera  alegarse, 
«opinión,  determinación,  dicho,  ni  autoridad,  ni  glosa 
de  doctor,  canonista,  ni  legista,  de  aquellos  que  fueron 
después  de  Bartolo  ó  Juan  Andrés,  ni  de  los  doctores 


que  de  aquí  en  adelante  fueren*;  pero  no  debió  conse¬ 
guirse  gran  cosa  cuando  los  Reyes  Católicos  determi¬ 
naron  en  1499  que  en  caso  de  duda,  y  á  falta  de  ley, 
«c  siguieran  en  el  Derecho  civil  las  opiniones  de  Bar¬ 
tolo  y  Baldo,  y  en  el  canónico  las  de  Juan  Andrés  y  el 
abad  Panormitano  (Nicolás  de  Tudcschis,  abad  de  Si¬ 
cilia  y  arzobispo  de  Palermo),  con  lo  cual  se  vinoá  dar 
autoridad  de  ley  á  las  opiniones  de  estos  autores,  si 
bien  esto  duró  poco  tiempo,  pues  se  derogó  por  la  pri¬ 
mera  de  las  Leyes  de  Toro,  aunque  esta  derogación  no 
logró  tampoco  concluir  con  la  invasión  del  rornanismu. 
Merced  á  esta  poderosa  influencia  del  Derecho  romarm 
(con  la  que  no  puede  negarse  que  se  enriqueció  nuestra 
legislación  y  se  hicieron  grandes  progresos)  comprén¬ 
dese  que  el  Derecho  de  las  Partidas  llegó  á  ser  en  la 
práctica  el  elemento  principal  y  característico  del  De¬ 
recho  privado  de  Castilla,  recorriéndose  á  él  de  una 
manera  constante,  aun  en  menoscabo  del  Derecho  na¬ 
cional. 

En  el  orden  de  éste,  y  aparte  de  la  labor  de  Pedro  I 
que  confirmó  y  purificó  el  texto  del  Ordenamiento  de 
Alcalá,  reformó  y  publicó  el  Fuero  Viejo  de  Castilla 
(que  de  Derecho  consuetudinario  pasó  así  á  tener  au¬ 
toridad  legal)  y  dió  á  luz  el  importante  Libro  ó  Brcerra 
de  las  Behetrías  (especie  de  catastro  de  los  pueblos  de 
cada  merindad  y  de  los  derechos  que  cada  uno  debía 
pagar  al  rey  y  á  los  señores),  la  actividad  legislativa 
quedó  reducida  á  las  leyes  particulares  que  iban  dic¬ 
tando  los  reyes,  ya  á  propuesta  de  las  Cortes,  ya  mo’ii 
p roprio ,  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Isabel 
la  Católica,  queriendo  reducir  á  un  solo  cuerpo  donde 
estuviesen  más  brevemente  y  mejor  ordenadas  las  le¬ 
ves  del  Fuero,  ordenamientos  y  pragmáticas,  aclaran¬ 
do  las  dudosas  y  quitando  las  superfluas,  dió  encargo 
al  doctor  Alonso  Díaz  de  Montalvo,  en  1  480,  para  que 
formase  la  oportuna  colección,  la  cual  se  terminó é im¬ 
primió  en  1484  con  el  nombre  de  Ordenanzas  Reales  ¿e 
Castilla  pos  las  que  deben  primeramente  librarse  los  plei¬ 
tos  civiles  y  criminales,  conociéndose  también  con  los 
nombres  de  Ordenamiento  Real,  Leyes  de  los  Ordena¬ 
mientos  y  Ordenamiento  de  Montalvo.  Esta  colección 
comprendía,  en  ocho  libros  subdivididos  en  títulos,  los 
fueros,  leyes  y  pragmáticas  más  importantes,  especial 
mente  todas  las  de  las  Cortes  y  monarcas  anteriores  á 
contar  desde  Alfonso  XI,  con  excepción  de  las  del 
tiempo  de  Pedro  I  en  las  diferentes  ramas  del  Derecho. 
Pero  no  recibió  confirmación  expresa  de  los  monarcas, 
aunque  considerándose  sus  leyes  como  auténticas  se 
generalizase  en  la  práctica  el  uso  de  la  colección.  Otra 
mandaron  formar  los  Reyes  Católicos,  comprensiva 
únicamente  de  las  pragmáticas,  leyes  y  ordenanzas  de 
los  diez  y  ocho  años  anteriores  al  1503  (en  que  esta 
colección  formada  por  el  escribano  del  Consejo  Juan 
Ramírez  se  terminó  y  publicó)  .y  de  varias  Bulas  del 
Pontífice  favorables  á  la  autoridad  real,  colección  que, 
con  mejor  suerte  que  el  Ordenamiento,  recibió  la  san¬ 
ción  real. 

El  Ordenamiento  de  Montalvo  no  afectaba  á  la  le¬ 
gislación  antigua,  según  estaba  constituido  en  el  de 
Alcalá  de  1348.  A  la  multiplicidad  de  leyes  uníase  la 
varia  y  contradictoria  inteligencia  que  podía  darse  á 
sus  preceptos,  siendo  como  era  tan  distinto  el  espirite 
de  los  Fueros  del  de  las  Partidas,  y  aun  dentro  de 
aquéllos  el  de  los  municipales  con  el  de  los  nobiliarios; 
si  á  esto  se  une  la  falta  de  texto  legal  para  la  decisión 
de  muchos  puntos  litigiosos,  se  comprenderá  la  necesi- 
dad  que  existia  de  una  compilación  que  refundiese  tan 
distintos  elementos  y  evitase  los  males  que  se  lamen 
taban.  Encargó  Isabel  la  Católica  en  su  testamento  que 
así  se  hiciese,  y  aun  por  encargo  de  aquella  reina  co¬ 
menzó  á  trabajar  en  la  obra  el  doctor  Galíndcz  de  Car¬ 
vajal,  pero  no  se  llevó  á  cabo,  y  lo  único  que  se  hizo 
fué,  sin  duda  como  labor  preparatoria,  transforma:  lo 
que  pudiera  llamarse  jus  controversum  en  jus  receptn* 
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por  medio  de  una  comisión  en  la  que  estaban  los  doc-  uanzas  de  Burgos,  que  databan  de  1494  y  que  fueron 
lores  Montalvo,  Galindez  de  Carvajal,  Palacio  Rubio,  aumentándose  y  extendiéndose  por  consecuencia  del 
el  obispo  de  Córdoba  y  los  licenciados  Zapata,  Mogica,  desarrollo  de  las  instituciones  mercantiles)V  y  5.°  que 
Tello  y  el  de  Santiago,  la  que  formuló  una  serie  de  desde  1745  se  hablan  dictado  una  multitud  de  pragmá- 
leyes  con  tal  objeto,  leyes  cuya  publicación  se  decretó  ticas,  cédulas,  provisiones,  reales  decretos,  órdenes  y 
en  las  Cortes  de  Toro  de  1505  y  que 


por  esto  son  conocidas  con  el  nombre 
de  Leyes  de  Toro,  que  son  en  número 
de  83  y  que  resuelven  múltiples  cues¬ 
tiones,  especialmente  en  materias  de 
Derecho  civil. 

Asi,  pues,  la  complicación  legal  con¬ 
tinuaba  aumentada  con  las  nuevas 
pragmáticas  y  leyes  que  en  las  Cor¬ 
tes  se  hablan  ido  formando,  por  lo 
que  las  mismas  Cortes  pidieron,  en  re¬ 
petidas  ocasiones,  que  se  formase  una 
compilación  en  que  se  incluyeran  to¬ 
das  las  leyes  que  debieran  observarse, 
anulándose  y  revocándose  las  demás. 
Esto  se  propuso  la  Nueva  Recopila 
ción,  en  la  que  trabajaron  sucesiva¬ 
mente  diferentes  jurisconsultos,  y  que 
terminada  en  1562  fue  sometida  al 
examen  del  Consejo  de  Castilla  y  pu¬ 
blicada  oficialmente  el  14  de  Marzo 
de  1567.  En  sus  nueve  libros  compren¬ 
día  todas  las  diferentes  ramas  del  De¬ 
recho  (eclesiástico,  público,  civil,  pe- 


» 


El  testamento  de  Isabel  la  Católica.  Cuadro  de  E.  Rosales 


nal  y  procesal),  incluyendo  leyes  del 

Fuero  Real,  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  las  del  de  «resoluciones  que  no  se  recopilaron,  se  comprenderá  que 
Montalvo,  que  no  hablan  sido  derogadas,  las  de  Toro  |  continuaba  el  desbarajuste  en  el  orden  jurídico  y  la 
y  las  otras  que  se  hablan  publicado  hasta  la  fecha  de  necesidad  de  reducirlo  á  unidad  y  simplificarlo. 


la  promulgación.  En  las  sucesivas  ediciones  de  esta 
Recopilación  (hasta  la  última  de  1777  inclusive),  se 
fueron  añadiendo  las  leyes  posteriores. 

En  1723  se  recopilaron  las  pragmáticas,  cédulas, 
órdenes  y  decretos  expedidos  á  consulta  del  Consejo  de 


No  consiguió  tampoco  esto  una  nueva  colección  que, 
á  propuesta  del  Consejo  de  Castilla,  formó  luán  de  1 1 
Reguera  Valdeloanar,  y  que,  terminada  en  Diciembre 
de  1804,  vino  á  substituir  á  la  Nueva  Recopilación  con 
el  titulo  de  Novísima  Recopilación  de  las  Leyes  de  Es- 


Castilla,  formándose  con  ellos  un  tomo  aparte  con  el 
nombre  de  Autos  acordados  ó  Resoluciones  del  Conse¬ 
jo,  al  que  se  fueron  incorporando  en  las  siguientes  edi 
ciones  (que  se  hicieron  al  mismo  tiempo  que  las  de  la 
Nueva  Recopilación,  de  la  cual  se  consideraba  como 
un  apéndice)  todas  las  disposiciones  de  la  misma  Indo¬ 
le  de  fecha  posterior. 

Lo  único  que  hizo  la  Nueva  Recopilación  fué,  pues, 
refundir  las  leyes  que  hemos  dicho  comprendía  (con¬ 
servando,  empero,  á  cada  una  su  individualidad), 
por  lo  que  quedaron  subsistentes  el  Fuero  Juzgo,  los 
Municipales,  los  Nobiliarios  y  las  Leyes  de  Partida  y 
aun  el  Fuero  Real  en  la  parte  no  comprendida  en 
la  Novísima  Recopilación,  todo  ello  por  el  mismo  or¬ 
den  establecido  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  y  sin 
más  diferencia  que  la  de  substituir  á  este  Ordenamien¬ 
to  la  Nueva  Recopilación.  Si  á  esto  se  agrega:  1 .°  que 
la  nueva  compilación  no  gozó  de  gran  estima  en  la 
práctica  (por  ser  desordenada,  contener  bastantes  equi¬ 
vocaciones  y  algún  otro  defecto),  hasta  el  punto  de  que 
en  diferentes  ocasiones  hubo  necesidad  de  recordar  su 
observancia;  2.°  que  en  las  Universidades  se  estudiaban 
y  en  la  práctica  se  aplicaban  mucho  más  ,el  Derecho 
canónico  y  el  romano,  que  él  genuinamente  español, 
del  cual  lo  que  mis  predicamento  gozaba  eran  las  Par¬ 
tidas;  3°  que  continuaban  numerosas  dudas  y  discusio¬ 
nes  que  obedecían  en  gran  parte  á  los  comentarios  es¬ 
critos  sobre  las  Leyes  de  Toro,  comentarios  que  (por 
quedar  vigentes  dichas  leyes  corno  incluidas  en  la  Nue¬ 
va  Recopilación)  continuaron  consultándose  en  el  foro 
v  en  los  tribunales;  4.° que  la  rama  de  Derecho  mercan¬ 
til,  además  de  algunas  disposiciones  sobre  marina  mer¬ 
cante.  ferias  y  mercados  contenidas  en  la  Nneva  Reco¬ 
pilación,  tenia  un  cuerpo  legal  aparte  con  las  Ordenan¬ 
zas  de  Bilbao,  confirmadas  por  Real  Cédula  del  2  de 
Noviembre  de  1737  ^sucesoras  de  las  antiguas  Orde- 


paña,  y  que,  después  de  revisada  dos  veces  por  una 
comisión,  fué  aprobada  y  mandada  imprimir  el  2  de 
Junio  de  1805,  publicándose  por  Real  Cédula  del  15 
de  Julio  de  igual  año.  Consta  de  los  mismos  elementos 
que  la  colección  que  vino  á  substituir,  adicionándoles 
las  disposiciones  publicadas  con  posterioridad  á  ésta  y 
no  incluidas  en  ella.  En  sus  12  libros  (con  340  títulos 
v  4020  leves)  se  trata,  sin  el  debido  orden,  del  Dere¬ 
cho  eclesiástico,  político,  administrativo  y  financiero, 
civil,  procesal  y  penal  y  procesalpenal.  Como  la  No¬ 
vísima  Recopilación  no  derogó  ni  anuló  los  cuerpos 
legales  anteriores,  excepto  á  la  Nueva  Recopilación 
(y  aun  quedaron  vigentes  las  leyes  de  ésta  que,  no  es¬ 
tando  incluidas  en  la  Novísima,  no  hablan  sido  expre¬ 
samente  derogadas),  escaso  ó  nulo  adelanto  representó 
en  la  esfera  de  la  unificación  del  Derecho.  Al  mismo 
tiempo  que  se  publicaba  la  Novísima  Recopilación  se 
dispuso  que  se  formase  cada  año  un  Suplemento  que, 
por  el  mismo  orden  de  libros  y  títulos  de  aquélla,  re¬ 
uniese  las  leyes  que  se  fuesen  dictando  para  que  en  la 
primera  reimpresión  quedasen  incorporadas  á  la  mis¬ 
ma;  pero  no  se  formó  más  que  un  suplemento  de  las 
disposiciones  publicadas  en  1805  y  1806,  y  de  algunas 
pragmáticas  olvidadas  al  recopilar  la  Novísima,  á  1  i 
cual  se  mandó  agregar  este  suplemento  por  Real  Cé¬ 
dula  del  19  de  Enero  de  1808,  si  bien  no  se  imprimió 
hasta  1829,  en  que  se  publicó  como  un  tomo  aparte. 

B)  Aragón.  Este  periodo  de  la  legislación  arago¬ 
nesa  se  subdivide  en  dos,  separados  por  la  fecha  de 
1707  en  que  se  abolieron  los  fueros  de  Aragón. 

a)  En  el  primero  de  estos  dos  periodos  se  recopilan 
tanto  los  Fueros  como  el  Derecho  consuetudinario  y 
los  actos  de  Corte. 

La  primera  de  estas  recopilaciones  se  ordenó  veri¬ 
ficar  por  Jaime  I  y  las  Cortes  de  1246,  quienes  la  en¬ 
cargaron  al  obispo  de  Huesca,  Vidal  de  Canellas,  que 
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la  terminó  en  1 247,  promu Igándose  el  mismo  año.  Es 
conocida  con  el  nombre  de  Fuero  general,  y  en  sus 
8  libros  y  1 15  títulos  se  recopilaron  384  leyes,  muchas 
de  ellas  reformadas  y  adicionadas  y  algunas  tomadas 
del  Fuero  de  Sobrarte,  si  bien  se  suprimieron  las  de 
éste  que  tenían  carácter  político.  La  colección  compren¬ 
de  leyes  de  Derecho  público,  civil,  criminal  y  procesal, 
y  por  ella  quedó  prohibido  todo  Derecho  supletorio, 
ordenando  que  los  fueros  se  suplan  por  la  equidad.  La 
actividad  legislativa  de  las  Cortes  hizo  que  la  colección 
del  Fuero  general  recibiera  sucesivos  aumentos  y  refor¬ 
mas,  aumentándose  asi  hasta  4  libros  más,  con  lo  que 
llegó  á  tener  12  á  principios  del  siglo  XV.  Desde  esta  j 
época  hasta  1547  inclusive,  los  fueros  hechos  en  Cortes  j 
se  conservaron  en  cuadernos,  que  se  fueron  uniendo  I 
uno  tras  otro  pero  conservando  cada  uno  su  indepen¬ 
dencia,  al  Fuero  general,  con  lo  que  reapareció  la  con¬ 
fusión,  tanto  más  cuanto  que  habiéndose  reformado 
por  unos  fueros  otros  anteriores,  y  conservándose  éstos  ¡ 
en  la  colección,  era  preciso  estudiar  comparativamen-  j 
te  el  Fuero  general  y  los  distintos  cuadernos  de  Cortes 
para  conocer  lo  que  estaba  vigente. 

Las  Observancias  ó  Derecho  consuetudinario  fueron  ¡ 
recopiladas  por  el  Justicia  mayor,  Martin  Díaz,  con  el 
auxilio  de  seis  letrados  y  por  encargo  de  las  Cortes  de 
Teruel  en  1428,  terminándose  la  recopilación  en  1437, 
techa  en  que  se  publicó  dividida  en  nueve  libros:  pero  ! 
no  gozaron  fuerza  legal  hasta  1552  en  que  se  unió  esta 
recopilación  á  una  nueva  que  se  hizo  de  los  fueros  y 
que  se  indica  á  continuación. 

Las  Cortes  de  Monzón  de  1533  y  1547  demostraron' 
la  necesidad  que  habla  de  proceder  á  una  nueva  reco¬ 
pilación  de  los  fue: os  que  refundiese  los  12  libros  del 
Fuero  general  v  los  cuadernos  de  Cortes,  y  en  la  última 
de  estas  dos  ierhas  se  nombró  una  comisión  que  con¬ 
cluyó  la  obra  en  el  mismo  año  de  1547,  si  bien  no  se 
publicó  hasta  1552,  dividiéndose  en  nueve  libros,  con¬ 
forme  al  Código  de  Justiniano,  al  cual  se  tomó  por 
modelo,  suprimiéndose  las  leyes  derogadas  ó  caldas  en 
desuso.  A  esta  nueva  recopilación  se  añadió  la  colec¬ 
ción  de  Observancias  de  Martin  Díaz,  con  las  epísto¬ 
las  de  los  Justicias  y  las  tablas  de  los  días  feriados;  y 
con  el  epígrafe  Fori  quibits  in  judiáis  el  extra  ad  prae- 
sens  non  ulimur,  los  fueros  caducados,  corregidos  ó  ab¬ 
rogados  y  la  colección  de  actos  de  Cortes  relativos  á 
la  legislación  civil.  Compréndese  que  el  todo  de  estos 
resultantes  constituye  un  verdadero  cuerpo  del  Dere¬ 
cho  aragonés,  al  que  se  fueron  añadiendo  las  leyes  he¬ 
días  en  las  Cortes  durante  e!  resto  de  los  siglos  XV! 
y  xvil.  Los  actos  de  Cortes  fueron  recopilados  en  co¬ 
lección  separada  por  encargo  de  las  Cortes  de  Monzón 
de  1553,  terminándose  la  obra  en  1554. 

Aunque  el  Fuero  general  de  1247  disponía  que  los 
vacíos  de  los  fueros  se  supliesen  por  la  equidad,  á  fa¬ 
vor  de  esta  disposición  se  aplicó  como  supletorio  du¬ 
rante  todo  este  periodo  el  Derecho  romano  y  el  canó¬ 
nico  (éste  ya  en  vigor,  desde  luego,  en  materias  ecle¬ 
siásticas),  no  faltando  autores  aragoneses  que  crean 
debe  entenderse  por  equidad  el  Fuero  Juzgo.  Esta  úl 
tima  opinión  tuvo  poca  aceptación;  en  cambio,  la 
aplicación  del  Derecho  romano  como  supletorio  fué 
-generalmente  admitida  por  considerarlo  como  la  razón 
escrita. 

b)  En  castigo  de  haber  luchado  los  aragoneses  en 
favor  del  archiduque  de  Austria  en  la  guerra  de  Suce¬ 
sión,  Felipe  V,  por  R.  D.  del  29  de  Junio  de  1707 
(Ley  1.*,  tlt.  3.°,  lib.  3.°  de  la  Novísima  Recopilación), 
abolió  todos  los  fueros  políticos  y  civiles  aragoneses, 
aplicando  á  este  antiguo  reino  el  régimen  y  el  Derecho 
de  Castillaj-si  bien  reservándose  el  monarca  todas  las 
regallas  que  le  pudieran  corresponder  por  virtud  de  los 
fueros  abolidos.  Tan  radical  precepto  no  podía  menos 
de  ser  modificado,  y  se  modificó,  en  efecto,  sucesiva¬ 
mente  de  la  siguiente  manera:  l.°  por  Decreto  del  29 


de  Julio  del  mjsmo  año  1707  se  confirmaron  los  anti¬ 
guos  privilegios  á  las  personas  y  familias  cuya  fidelidad 
al  rey  era  notoria,  y  á  las  villas  y  lugares  que  le  ha¬ 
blan  permanecido  adictos  (Lev  2.“,  tlt.  3.®,  lib.  3.c  de 
la  Novísima  Recopilación);  2.°  por  resolución  del  5  de 
Noviembre  de  1708  se  conservó  el  fuero  llamado  al- 
/onsmo,  otorgado  por  Alfonso  II  de  Aragón  á  los  nu¬ 
bles  fundadores  de  villas  de  15  vecinos  cristianes 
(Ley  3.a,  tlt.  3.°,  lib.  3.®  de  la  Novísima  Recopilación!; 
3.®  se  declararon  subsistentes  las  inmunidades  de  la 
Iglesia  en  Aragón  con  la  jurisdicción  eclesiástica  y  las 
preeminencias  en  cuya  posesión  se  hallaba  (Real  Cé¬ 
dula  del  7  de  Septiembre  de  1707,  que  es  la  Ley  1.a, 
tlt.  7.®,  lib.  5.®  de  la  Novísima  Recopilación),  y  4.°  el 
3  de  Abril  de  1711  se  declaró  vigente  la  legislación 
aragonesa  en  las  cuestiones  civiles  entre  particulares, 
salvo  en  las  que  interviniera  como  parte  el  monarca, 
pues  á  estas  últimas  deben  aplicarse  las  leyes  de 
Castilla. 

Desde  entonces  rigen  en  Aragón  las  mismas  leves 
que  en  Castilla  en  el  orden  político,  administrativo, 
mercantil,  penal  y  procesal;  la  legislación  aragonesa 
sólo  conserva  su  vigencia  en  el  Derecho  civil,  y  aun 
en  éste,  suprimidas  las  Cortes  de  Aragón,  se  ha  cerra¬ 
do  la  posibilidad  de  nuevas  disposiciones  forale»;  y 
como  desde  1707  hasta  1711  estuvo  en  vigor  en  Ara¬ 
gón  el  Derecho  civil  de  Castilla,  éste  quedó  como  su¬ 
pletorio  de  la  legislación  civil  aragonesa  en  lugar  del 
romano  y  del  canónico. 

C)  Valencia.  Conquistado  por  Jaime  I  de  Aragón 
el  remo  moro  de  Valencia  en  1238,  mantuvo  en  él  (I 
conquistador  los  usos  y  costumbres  que  venían  apli 
candóse;  y  á  la  manera  de  lo  que  había  hecho  en  Ara¬ 
gón,  encargó  al  obispo  Vidal  de  Canellas  que  recopila¬ 
ra  y  ordenara  aquel  derecho  indígena.  Terminado  el 
trabajo  en  1239  y  revisado  en  una  Junta  de  siete  obis¬ 
pos  y  nobles,  se  promulgó  con  el  título  de  Fueros  de 
don  Jaime,  dividido  en  nueve  libros.  El  compilador 
hizo  por  su  cuenta  algunas  reformas,  declaraciones  y 
adiciones  inspiradas  en  el  Derecho  romano.  Esta  coleo 
ción  se  aumentó  en  1250  con  una  Ley  sobre  términos, 
que  fué  colocada  á  su  cabeza,  y  en  1270  se  la  revisó 

Las  Cortes  valencianas  formaron  leyes  ó  fueros  desde 
1283,  los  cuales  fueron  coleccionados  por  orden  ernno 
lógico  hasta  1446  por  Gabriel  Riusech  en  1482.  Tanto 
estos  fueros  como  los  de  don  Jaime  fueron  reunidos  en 
una  compilación  por  Francisco  Juan  Pastor  en  15-47, 
añadiendo  los  fueros  acordados  en  las  Cortes  desde  144t 
hasta  1542,  todo  por  orden  de  materias.  Desde  enton 
ces,  y  por  más  que  se  intentó  en  diferentes  ocasiones, 
no  volvió  á  formarse  ninguna  otra  compilación  de  los 
lucros;  y  los  formados  en  las  Cortes  desde  1542  hasta 
1645  (últimas  del  reino  de  Valencia)  se  recogieron  en 
cuadernos  separados  que  habla,  por  tanto,  de  cónsul 
tarse  como  complementarios  de  la  recopilación  de  1547. 

Es  de  advertir  que  los  fueros  de  Jaime  I  encontraron 
oposición  en  los  señores  aragoneses,  quienes,  en  los  te- 
riitorios  que  se  les  adjudicaron,  pretendieron  aplicar  lo? 
fueros  de  Aragón;  y  aunque  el  11  de  Enero  de  1329  ?e 
ordenó  que  se  observasen  los  fueros  valencianos  en  todo 
el  reino,  insistiendo  los  nobles  en  su  oposición,  se  acce¬ 
dió  á  que  se  rigiesen  por  el  fuero  de  Aragón  aquellas 
localidades  en  que  de  hecho  estaba  vigente  (Alcorn, 
Almazora,  Arenoso,  Argentcta,  Alboraya,  Benafer,  Ih 
nagebe,  Bcnaguacil,  Benimodot,  Borriol,  Caudiel,  Cirnt, 
Cortes  de  Arenoso,  Chelva,  Espadilla,  Loriguilla,  Luce- 
na,  Ludiente,  Montanejos,  Murviedro,  Puebla  de  Are¬ 
noso,  Puebla  de  Valbona,  Rivesolves,  Romeño,  Linar- 
cas,  Toga,  el  Toro,  Tuerca,  Useras,  Villahermosa,  Villa- 
rreal,  Viver  y  Zucaina),  si  bien  se  concedieron  ventajas 
á  los  que  lo  dejasen  por  el  valenciano,  lo  que  hicieron 
algunas  poblaciones  como  Murviedro  y  Villarreal,  y  cier 
tos  señores  como  los  de  Alboraya,  Almazora  y  Benimo¬ 
dot.  Finalmente,  las  Cortes  valencianas  de  Monzón  de 
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1526  declararon  por  unanimidad  que  el  fuero  valenciano 
rigiera  en  todo  el  reino,  sin  que  se  alegara  haber  tenido 
el  de  Aragón.  Además  de  los  fueros,  existieron  también 
en  Valencia  los  llamados  privilegios,  que  fueion  colec¬ 
cionados  en  1515  por  Luis  Manya.  En  1358  se  oidenó 
que  en  defecto  de  los  fueros  no  se  aplicara  más  que  la 
razón  y  la  equidad  natural;  pero  la  práctica  introdujo, 
lo  mismo  que  lo  hizo  en  Aragón,  el  Derecho  romano  y 
el  canónico  como  supletorio. 

Por  las  mismas  causas  que  Aragón,  al  mismo  tiempo 
que  en  éste  y  por  el  mismo  R.  D.  del  29  de  Junio  de 
1707,  se  abolieron  los  fueros  y  el  Derecho  peculiar  de 
Valencia,  sin  que  se  introdujera  después  excepción  al¬ 
guna,  por  lo  que  el  Derecho  valenciano  no  quedó  vi¬ 
gente  ni  aun  en  la  parte  de  Derecho  civil,  aplicándose 
desde  entonces  el  Derecho  de  Castilla  en  todas  sus  ra¬ 
mas.  Sólo  la  costumbre  de  la  práctica  ha  conservado 
algunas  ligeras  variantes,  como  la  del  tipo  del  landemio. 

D)  Cataluña.  Como  en  Aragón,  es  preciso  distin¬ 
guir  dos  periodos,  separados  por  la  fecha  de  171  6. 

a)  En  el  primero  de  estos  dos  periodos  se  lleva  á 
cabo  la  recopilación  de  las  constituciones,  pragmáticas, 
privilegios,  concordias  y  demás  elementos  generales  del 
Derecho  catalán,  compilación  que  se  formó  por  vez  pri¬ 
mera  en  1413,  pero  no  se  imprimió  hasta  e¡  reinado  de 
Fernando  el  Católico  (1493-1503),  de  la  que  se  hicieron 
dos  revisiones  y  ediciones  (derogando  ia  posterior  á  la 
anterior)  en  1588-89  y  1704,  en  cada  una  de  las  cuales 
se  lueron  añadiendo  las  nuevas  leyes  y  disposiciones 
legales  que  se  hablan  ido  promulgando.  En  volúmenes 
separados  se  fueron  también  imprimiendo  los  acuerdos 
que  se  tomaban  en  cada  reunión  de  las  Cortes. 

Ea  la  esfera  mercantil  continuó  vigente  el  Libro  del 
Consulado  del  Alar. 

También  se  recopilaron  algunas  costumbres  locales, 
como  las  de  Gerona  (lo  que  realizó  Tomás  Mieres  en 
1439)  y  los  privilegios  del  Valle  de  Arán.  En  cuanto  á 
éste,  Juan  Francisco  de  Gracia  escribió  en  1616,  por 
encargo  del  rey,  las  Ordenaciones  y  recopiló  las  prag¬ 
máticas  y  edictos  reales,  aprobándose  la  obra  é  impri¬ 
miéndose  á  fines  de  1617  ó  principios  de  1618;  y  en 
1640  se  publicó  un  libro  que  se  dice  traducido  del  latín 
al  catalán,  con  el  titulo  de  Pnvilegis,  franqueses  y 
llib:t tais  eoncedidcs  per  les  Serenissims  Rcys  de  Arribé 
ó  la  Valí  de  Aran,  del  Principal  de  Catalunya,  y  d  las 
U  mvcrsilats  y  singulars  de  aquélla,  ab  les  concordies 
que  jan  en  son  favor. 

En  cuanto  al  Derecho  supletorio  un  acuerdo  de  las 
Cortes  de  Barcelona  en  1599,  elevado  á  Constitución 
por  Felipe  III,  ordenó  que  se  aplicasen  en  primer  tér¬ 
mino  los  Usaiges,  Constituciones,  Capítulos  de  Corte  y 
otros  derechos  del  Principado,  y  en  su  defecto  las  dis¬ 
posiciones  del  Derecho  canónico,  y  en  defecto  de  éste, 
las  del  civil,  y  las  doctrinas  de  los  doctores,  sin 
que  pudiera  aplicarse  la  equidad  como  no  estuviera 
conforme  con  las  reglas  del  Derecho  común,  y  las  que 
daban  los  doctores  sobre  ella.  Por  Derecho  civil  ó  co¬ 
mún  entendióse  el  Derecho  romano  contenido  en  el 
Corpus  Juris  Civilis,  y  en  cuanto  á  las  doctrinas  de  los 
doctores  no  se  aplicaron  solamente  la  de  los  juriscon¬ 
sultos  catalanes,  sino  que  se  dió  carta  de  nacionalidad 
á  los  tratados  de  los  glosadores  y  demás  intérpretes 
notables  de  los  Derechos  romano  y  canónico.  Esto  hizo 
que,  como  escribe  Brocá,  se  llevase  la  confusión  al  De¬ 
recho,  el  cual  se  perdió  en  un  mar  de  sutilezas  y  ca¬ 
suísticas  distinciones,  si  bien  es  preciso  reconocer  que 
á  los  jurisconsultos  catalanes  de  aquel  tiempo  se  de¬ 
ben  las  reglas  de  instituciones  de  carácter  consuetu¬ 
dinario,  que,  como  los  heredamientos,  estaban  reco¬ 
nocidas,  pero  no  desarrolladas  en  el  cuerpo  del  Dere¬ 
cho  catalán. 

b)  Por  haber  tomado,  también,  las  armas  Cataluña 
«a  favor  del  archiduque  de  Austria  en  la  guerra  de 
Sucesión,  perdió  Cataluña  su  autonomía  política  y  sus 


instituciones  peculiares.  Felipe  V,  por  R.  D.  del  16  de 
aero  de  1716,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Decre- 
de  nueva  planta,  por  versar  sobre  el  establecimiento 
y  nueva  planta  del  gobierno  de  Cataluña  (Ley  1.*,  ti¬ 
tulo  9.°,  hb.  5.°  de  la  Novísima  Recopilación),  sometió 
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á  Cataluña  al  mismo  régimen  que  á  Castilla;  pero  no 
yendo  tan  allá  como  lo  fué  de  primer  intento  en  Ara¬ 
gón,  mantuvo  vigentes  tanto  el  Derecho  civil  catalán 
como  el  Libio  del  Consulado  del  Mar  y  las  Ordenanzas 
municipales  de  poblaciones,  en  cuanto  no  estuviesen 
en  oposición  con  lo  dispuesto  en  aquel  Decreto.  Ce¬ 
rrando  la  puerta,  sin  embargo,  como  en  Aragón,  á  ul¬ 
teriores  desarrollos  de  la  legislación  especial,  aun  civil, 
de  Cataluña. 

E)  Baleares.  Conquistadas  definitivamente  estas 
islas  por  Jaime  I  de  Aragón  (1228-30)  y  después  de 
haber  constituido  por  corlo  tiempo  (1262-1349)  un  rei¬ 
no  independiente,  fueron  definitivamente  incorporadas 
á  la  Corona  aragonesa.  A  pesar  de  esto  no  se  les  aplicó 
la  legislación  aragonesa  en  materia  administrativa  y 
civil,  sino  que  el  mismo  Jaime  I  les  dió  algunos  fueros 
particulares,  conservando,  además,  los  usos  y  costum¬ 
bres  de  aquel  terricorio,  y  estableciendo  en  tercer  tér¬ 
mino  la  aplicación  de  los  Usatges  de  Barcelona.  Aumen¬ 
tadas  las  leyes  y  costumbres  especiales,  se  sintió  tam¬ 
bién  la  necesidad  de  recopilar  los  distintos  elementos 
legislativos,  tarea  que  se  encargó  á  Antonio  Molí, 
quien  la  terminó  en  1663,  año  que  se  publicó  con  el 
titulo  de  Ordinations  y  sumari  deis  privilegis,consue- 
tuds  y  bons  usos  del  regne  de  Mallorca,  la  que  alcanzó 
tal  autoridad  que  los  abogados  y  procuradores  debían 
jurar  su  observancia  al  entrar  á  ejercer  sus  profesio¬ 
nes.  El  Derecho  de  Mallorca  rigió  también,  salvo  lige- 
rísimas  diferencias  en  Menorca  (privilegio  del  30  de 
Agosto  de  1301)  y  en  Ibiza  (Ordenanzas). 

Como  derecho  supletorio  aplicóse  el  romano  (Dere¬ 
cho  común),  con  las  correcciones  del  canónico  sobre 
prescripciones,  usura  y  otros  puntos. 
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Felipe  V  por  decreto,  llamado  también  de  nueva 
planta,  dictado  el  28  de  Noviembre  de  1715  (Ley  1.*, 
tit.  X.  lib.  V  de  la  Novísima  Recopilación),  suprimió 
también  los  fueros  de  Mallorca  en  materia  adminis¬ 
trativa,  dejando  subsistente,  sin  embargo,  la  legisla¬ 
ción  civil  existente  hasta  la  fecha.  Este  decreto  de  nue¬ 
va  planta  no  se  aplicó  á  Menorca  hasta  1781  en  que 
se  reconquistó  del  poder  de  los  ingleses. 

F)  A , marra.  En  esta  época  se  compilan  los  fueros 
y  las  leves. 

En  cuanto  á  los  primeros  continuaron  vigentes  los 
distintos  lucros  particulares;  pero  se  compilaron  los 
generales  en  el  llamado  Fuero  general  de  Navarra 
hecho  en  el  reinado  de  Teobaldo  I.  Esta  obra  fué  ob¬ 
jeto  de  distintas  reformas  que  se  conocen  con  el  nom¬ 
bre  de  amejoramientos,  de  las  cuales  sólo  tuvo  carác¬ 
ter  oficial  y  fué  promulgado  el  de  1330  por  Felipe  III 
de  Navarra.  Como  además  del  Fuero  general  continua¬ 
ban  vigentes  los  particulares,  se  pensó  en  refundirlos 
todos;  mas  á  pesar  de  los  diferentes  intentos  de  ello 
(Cortes  de  Olite  de  1417;  Proyecto  de  amejoramiento 
general  por  Carlos  III;  intento  de  reforma  por  Juan 
Labrit  y  doña  Catalina  en  1511)  no  se  llevó  á  cabo  la 
obra,  y  si  bien  en  1528  se  publicó  una  compilación  con 
el  título  de  Fuero  reducido,  no  obtuvo  la  sanción  real, 
consiguiéndose  únicamente  que  se  imprimiera  el  Fuero 
general  «n  1 1,28.  Tal  como  éste  ha  llegado  hasta  nos¬ 
otros,  se  divide  en  seis  libros  (subdivididos  en  títulos 
y  capítulos)  que  tratan  respectivamente  materias  de 
Deiecho  político,  procesal,  eclesiástico,  civil,  penal  y 
administrativo. 

En  cuanto  á  las  leyes  ó  pedimentos  de  las  Cortes 
sancionadas  por  el  monarca  fueron  coleccionadas  hasta 
las  de  1724  exclusive  en  la  Novísima  Recopilación  de 
las  Leves  del  remo  de  Navarra, ,que  aunque  obra  par¬ 
ticular  de  Joaquín  de  Ellzondo  adquirió  plena  autori¬ 
dad  en  la  práctica  y  se  halla  dividida  en  cinco  libros 
que  tratan:  del  Gobierno  político  y  económico,  Dere¬ 
cho  procesal,  contratos  v  sucesiones,  Derecho  penal  v 
De  recito  administrativo.  Las  leyes  hechas  en  las  Cortes 
posteriores  desde  las  de  1724  inclusive  hasta  las  de 
1828  y  1829  se  recogieron  en  cuadernos  sueltos  que 
fueron  en  número  de  ocho.  En  cuanto  al  Derecho  su¬ 
pletorio,  la  Ley  1.a,  tít.  3.°,  lib.  1.°  de  la  Novísima 
Recopilación  de  Navarra,  declaró  que  lo  era  el  Dere¬ 
cho  común,  entendiéndose  por  tal  el  romano.  No  ha¬ 
biendo  Navarra  ido  contra  Felipe  V  en  la  guerra  de 
Suiesión,  no  fueron  abolidos  sus  fueros,  los  que  con¬ 
tinuaban  vigentes  al  finalizar  este  periodo,  tanto  en 
su  parte  política  como  en  la  civil. 

C)  Vascongadas,  a)  Por  lo  que  se  refiere  á  la 
provincia  alavesa,  V.  Alava,  i.  IV,  pág.  54. 

b)  Eli  período  de  recopilación  comienza  en  Guipúz 
coa  en  1375  en  que  se  forma  el  Cuaderno  de  Orde¬ 
narías  de  la  herm  andad  de  Guipúzcoa.  Con  las  nue¬ 
vas  disposiciones  se  formó  otio  cuaderno  dos  años  des¬ 
pués.  Ambos  los  mandó  revisar  y  reformar  en  1397 
Enrique  111.  formándose  después  otros  dos  cuadernos, 
uno  con  60  leyes  en  la  última  fecha  y  otro  con  47  en 
1477.  Todos  ellos  fueron  recopilados  con  la  adición  de 
las  leyes  posteriores  en  1463  y  confirmados  por  los  Re¬ 
yes  Católicos  y  la  reina  doña  Juana.  Una  nueva  reco¬ 
pilación  se  realizó  en  1583.  en  la  cual  se  ¡neluveron  las 
leyes  de  la  anterior  que  estaban  vigentes  y  se  añadie¬ 
ron  algunas  reales  cédulas  v  ordenanzas  posteriores. 
Como  después  se  concedieran  nuevos  fueros  y  leves,  y 
además  habían  quedado  excluidos  de  la  colección  los 
privilegios  de  carácter  particular,  la  Junta  de  provin¬ 
cia  encargó  en  1692  á  Miguel  de  Aramburu  que  forma¬ 
se  una  nueva  recopilación,  la  cual  se  publicó  con  auto- 
ri  ación-real  en  1696  con  el  título  de  Recopilación  de 
los  Fueros ,  Privilegios  ¡buenos  usos  y  costumbres, Leyes 
y  Ordenanzas  de  la  muy  noble  y  muy  lea!  provincia  de 
Guipúzcoa,  la  que  consta  de  41  títulos,  fué  confirmada 


1  por  los  monarcas  posteriores  y  adicionada  en  1758  ccn 
!  un  suplemento.  Es  de  advertir  que  la  legislación  pecu¬ 
liar  de  Guipúzcoa  tenía  carácter  polfticoadministraii- 
vo,  más  bien  que  civil,  pues  en  materia  de  Derecho  pri¬ 
vado.  excepto  dos  preceptos  sobre  plantación  de  ár¬ 
boles  insertos  en  la  recopilación  de  los  fueros,  se  apli¬ 
caba  la  legislación  de  Castilla. 

c)  Vizcaya.  Parece  ser  que  comenzó  á  reducir  á 
escrito  su  Derecho  consuetudinario  en  1343,  fech,.  en 
que  se  formó  un  cuaderno  de  37  leyes;  á  pesar  de 
esto  y  de  unas  Ordenanzas  de  hermandad  aprobadas 
en  1393  que>Jaroti  sin  recopilar  la  mayor  parte  de  les 
usos,  costumbres,  albedríos  y  privilegios  de  Vizcata. 
por  lo  que  en  1452  se  formóuna  compilación  más  com¬ 
pleta,  conocida  con  el  nombre  de  Fuero  antiguo,  la 
cual  fué  aprobada  por  Enrique  IV  en  1454  y  confir¬ 
mada  por  los  monarcas  posteriores  hasta  Carlos  V  in¬ 
clusive.  Para  corregir,  suprimir  ó  aclarar  las  dispo-i- 
clones  caldas  en  desuso,  superfluas  ú  obscuras,  se  nom¬ 
bró  en  1526  una  comisión  presidida  por  el  corregidor, 
la  que  terminó  su  obra  el  21  de  Agosto  del  mismo  at  o. 
siendo  aprobada  por  la  Junta  general  y  confirma,  a 
por  Carlos  V  el  7  de  Junio  del  año  siguiente.  Esta  re¬ 
copilación  lleva  el  título  de  El  Fuero,  privilegios,  frían- 
qurzas  y  libertades  de  los  caballeros  hijosdalgos .  del  muy 
noble  y  muy  lea I  señorío  de  V ¡zcaya,  y  consta  de  37 
capítulos  divididos  en  leyes  comprensivas  de  la  orga¬ 
nización  política  y  administrativa,  del  Derecho  civil  y 
del  procesal.  Estos  fueron  los  fueros  que  aprobaban  y 
juraban  al  subir  al  trono  los  monarcas  españoles,  has  a 
que  Carlos  IV  suprimió  la  fórmula  del  juramento. 

Para  terminar  con  las  discordias  y  rivalidades  exis¬ 
tentes  entre  los  bandos  de  oñezinos  y  gambolnos  for¬ 
mó  unas  Ordenanzas  por  encargo  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos  el  licenciado  Garci-Lope  de  Chinchilla,  que  fueron 
aprobadas  por  los  monarcas  y  admitidas  en  algunos 
puntos  de  Vizcaya;  pero  las  protestas  V  reclamaciones 
de  otra  parte  del  territorio  motivaron  la  formación  de 
unas  nuevas  Ordenanzas,  cuya  autoridad  fué  resisuda 
constantemente  y  desapareció  aún  la  que  tenian  de  los 
monarcas  por  consecuencia  de  la  Concordia  á  que  lie 
garon  los  pueblos  vizcaínos  en  1630,  que  fué  aprobad.-» 
por  Felipe  III  el  3  de  Enero  de  1632. 

Como  Derecho  supletorio  se  aplicó  siempre  en  l  a¬ 
caya  el  de  Castilla.  Todas  las  Vascongadas  conseiva- 
ron  sus  fueros  y  privilegios,  tanto  políticos  y  adminis¬ 
trativos  como  civiles,  y  los  continuaron  disíiulanc,» 
hasta  bien  entrado  el  periodo  siguiente. 

§  2.°—  Legislación  eclesiástica 

Continuaron  durante  esta  época  reuniéndose  Conci¬ 
lios  de  obispos  españoles  (si  bien  dejan  de  celebrarse 
al  final  de  ella),  como  los  de  Valladolid,  en  1355;  Al¬ 
calá  de  Henares,  en  1347;  Palencla,  en  1348:  Perpiñ  .n, 
en  1409;  Tortosa,  en  1429,  y  Aranda,  en  1473.  1.a  juris¬ 
dicción  eclesiástica  se  extendió  con  la  creación  del  Tri¬ 
bunal  del  Santo  Oficio  para  velar  por  la  conservación 
de  la  fe,  v  los  cánones  del  Concilio  de  Tremo  fueron 
Integramente  promulgados  como  ley  del  reino  por  Real 
Cédula  del  12  de  Junio  de  1564.  La  exacerbación  del 
espíritu  regalista  que  trajeron  los  Bortones  prodtm 
desavenencias  con  la  Santa  Sede,  que  fueron  amigab  e- 
mente  resueltas  por  el  Concordato  de  1737,  siquiera  de 
una  manera  transitoria,  porque  se  dejaban  en  pie  I.  s 
cuestiones  sobre  reservas  y  dispensas  y  la  gran  contro¬ 
versia  relativa  al  patronato;  por  esto,  si  bien  aquel 
Concordato  se  mandó  cumplir  por  Real  Cédula  dtl 

2  de  Mayo  de  1741,  doce  años  después  (1753)  se  llegó 
á  un  nuevo  Concordato,  por  el  que  se  reconoció  el  Real 
Patronato,  y  se  resolvieron  los  demás  extremos,  sobic 
coadjutorías,  pensiones,  expolios,  vacantes,  etc.,  que 
venían  discutiéndose,  y  se  estableció  la  Real  Capilla, 
como  va  se  habla  creado  el  vicariato  general  castren  se¬ 
cón  sus  jurisdicciones  especiales. 
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Cuarta  periodo 

De  coiilitaeión  y  retorno  á  la  mudad  del  Derecho 

Hechas  extensivas  á  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y 
Baleares  las  disposiciones  que  se  dictasen  por  el  poder 
central  en  todas  las  ramas  del  Derecho,  excepto  en 
materia  civil,  no  quedaba  más  organización  especial 
que  la  de  Navarra  y  las  Vascongadas;  pero  aun  en  es¬ 
tos  últimos  territorios,  si  bien  la  Lev  del  25  de  Octu¬ 
bre  de  1839  confirmó  los  fueros  navarros  y  vasconga¬ 
dos,  lo  hizo  salvando  el  principio  de  unidad  constitu¬ 
cional,  por  lo  que  perdieron  también  aquellas  regiones 
su  autonomía  legislativa,  y  las  del  16  de  Agosto  y  21 
de  Octubre  de  1841,  respectivamente,  moditicaron  los 
í  ;eros  en  la  parte  política  y  administrativa,  si  bien  la 
segunda  conservó  alguna  autonomía  en  las  Vasconga¬ 
das,  la  que  éstas  fueron  sucesivamente  perdiendo  al 
lueérseles  extensivas  el  servicio  militar  (21  de  Julio  de 
1  ¡76),  la  imposición  de  tributos  (21  de  Febrero  de 
1  s78)  v  la  organización  provincial  y  municipal  dada  ai 
resto  del  territorio  nacional  (9  de  Octubre  de  1880). 
De  modo  que  en  esta  época,  y  salvo  alguna  pequeña 
jurticularidad  de  Navarra  y  las  Vascongadas  en  el  or- 
d.-n  económicofinanciero  desaparece  la  diversidad  legis¬ 
lativa  ocasionada  por  la  existencia  de  distintas  regiones 
con  legislación  peculiar,  excepto  en  el  Derecho  civil, 
por  lo  que  procede  seguir  orden  distinto  en  la  exposi¬ 
ción  del  empleado  hasta  aquí  y  examinar  las  postreras 
vicisitudes  sufridas  por  el  Derecho  español  (desde  las 
Cortes  de  Códiz  á  los  Códigos  y  Leyes  vigentes)  dis¬ 
tinguiendo  las  distintas  ramas  del  Derecho,  y  sólo 
dentro  del  Derecho  civil  atender  á  la  diversidad  de  te- 
iritorio. 

La  necesidad,  cada  día  más  apremiante,  de  una  re¬ 
forma  legislativa  que  diese  unidad  á  los  distintos  y 
múltiples  elementos  de  que  se  componía  nuestra  legis¬ 
lación;  el  cambio  que  se  habla  verificado  en  las  ideas 
al  influjo  de  los  principios  de  la  Revolución  francesa 
con  su  espíritu  uniformador,  centralista  y  democrático; 
la  guerra  de  la  Independencia,  que  imprimió  al  país 
una  inmensa  sacudida,  y  la  instauración  de  un  nuevo 
légimen  político  al  estilo  francés,  fueron  causas  que  de 
un  lado  impulsaron  á  la  codificación,  y  de  otro  trans¬ 
formaron  la  substancia  misma  de  las  leyes  aun  en  ma¬ 
terias  que  hubieran  debido  dejarse  á  salvo  de  toda 
conmoción. 

Como  indicación  de  carácter  general  debe  hacerse  la 
de  que  desde  el  24  de  Septiembre  de  1810  aparece  la 
Colección  legislativa  que  va  reuniendo  en  volúmenes 
todas  las  disposiciones  que  se  han  ido  publicando  v  se 
publican  desde  aquella  fecha,  colección  que  hasta  1813 
se  tituló  Colección  de  Decretos  y  Ordenes  de  las  Corles; 
desde  1814  hasta  1820,  Decretos  del  rey  don  Fernan¬ 
da  Vil;  desde  el  7  de  Marzo  de  1820  hasta  1823,  vuelve 
á  tomar  el  nombre  de  Colección  de  Decretos  y  Ordenes 
délas  Cortes;  desde  1823  hasta  1833,  el  de  Decretos  del 
rey  nuestro  señor  don  Fernando  VII  y  Reales  órdenes, 
Resoluciones  y  reglamentos  generales  expedidos  por  la 
Secretaria  del  despacho  universal  y  Consejo  de  Su  Ma- 
jtslad;  desde  1833  hasta  1846,  Colección  de  las  Leyes, 
Decretos  y  Declaraciones  de  las  Corles  y  de  los  Reales 
decretos,  Ordenes  y  Reglamentos  generales  expedidos  por 
los  respectivos  ministerios,  y  desde  1846  hasta  la  fecha, 
<1  de  Colección  legislativa,  añadiéndosela  desde  enton¬ 
ces  una  sección  con  las  sentencias  del  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  Justicia.  V.  Colección. 

A)  Derecho  politico  y  administrativo.  Las  Cortes 
de  Cádiz,  después  de  proclamado  el  régimen  constitu¬ 
cional,  inauguraron  (prescindiendo  del  Estatuto  de 
Bayona  de  1808)  el  sistema  de  codificación,  ron  un  Có¬ 
digo  político  que,  por  contener  los  preceptos  funda¬ 
mentales  de  la  organización  política,  administrativa  y 
judicial,  recibió  el  nombre  de  Constitución  política  de 
la  monarquía  española,  que  fué  promulgada  el  19  de 
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Marzo  de  1812.  Derogada  á  la  vuelta  de  Fernando  VII, 
restablecida  en  1 8-0  y  derogada  otra  vez  en  1823,  fué 
substituirla  en  lS.34porel  Estatuto  real,  el  que  tres 
años  después  fué  á  su  vez  substituido  por  otra  Consti¬ 
tución  que  á  su  vez  lo  fué  por  otra  en  1845.  En  1856 
se  discutió  y  aprobó  una  Constitución  llamada  norma- 
ta,  porque  no  llegó  á  promulgarse,  formando,  en  cam¬ 
bio,  una  muy  avanzada  las  Cortes  constituyentes  de 

1869,  que  estuvo  en  vigor  hasta  que,  restaurada  la  mo¬ 
narquía,  se  promulgó  la  vigente  Constitución  del  30  de 
Junio  de  1876.  Los  principales  rasgos  de  todas  estas 
Constituciones  quedan  indicados  en  el  artículo  Cons¬ 
titución  (t.  XV,  págs.  22  v  siguientes),  por  lo  que 
bastará  decir  ahora  que  la  tendencia  á  la  unidad  legis¬ 
lativa  aparece  en  la  Constitución  de  1812,  al  determi¬ 
nar  ésta  (art.  258),  como  ya  lo  habla  hecho  el  Estatuto 
de  Bayona  (arts.  96  y  113),  que  fuesen  uno  mismo  el 
Código  civil,  el  criminal  y  el  de  comercio  para  toda  la 
monarquía,  precepto  que  todavía  con  más  generalidad 
(«unos  mismos  Códigos  regirán  en  toda  la  monarquía  • 
reprodujeron  todas  las  otras  Constituciones  posterio¬ 
res.  El  desenvolvimiento  de  las  disposiciones  constitu¬ 
cionales  motivódiferentes  Leyes  orgánicas  y  Reglamen¬ 
tos  que  las  desarrollaban  (v.  gr.,  el  Reglante  ito  para 
el  Consejo  de  Estado  del  30  de  Noviembre  de  1846), 
publicándose,  además,  Leyes  reglamentando  la  org  ini- 
zación  provincial  (8  de  Enero  de  1845,  25  de  Septiem¬ 
bre  de  1863.  21  de  Octubre  de  1866  y  Decreto-ley  del 
21  de  Octubre  de  1868)  y  municipal  (Lev  del  20  de 
Agosto  de  1870),  asi  como  multitud  de  disposiciones 
sobre  minas,  montes  y  otras  materias,  algunas  de  las 
cuales  se  encuentran  vigentes  todavía. 

Numerosas  fueron  las  Leves  electorales  que  se  publi¬ 
caron  [20  de  Julio  de  1837,  18  de  Marzo  de  1816,  16 
de  Febrero  de  1849,  22  de  Junio  de  1864,  18  de  Julio 
de  1865,  9  de  Noviembre  de  1868,  20  de  Agosto  de 

1870,  16  de  Noviembre  de  1876.  8  de  Febrero  de 
1877  (para  senadores,  está  vigente  todavía)  y  20  de 
Julio  del  mismo  año],  estableciendo  todas  el  sufragio 
más  ó  menos  restringido  hasta  que  la  vigente  del  26  de 
Junio  de  1890  introdujo  el  sufragio  universal  para  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes,  provinciales  y  conce¬ 
jales. 

B)  Derecho  civil.  Por  consecuencia  del  nuevo  ré¬ 
gimen  legislativo  instaurado  por  Felipe  V  y  reflejado 
en  la  Novísima  Recopilación,  hay  que  distinguir  las 
leyes  civiles  de  carácter  general  y  aplicables,  por  tan¬ 
to,  en  toda  la  monarquía,  publicadas  en  este  petlodo, 
y  el  Derecho  civil  peculiar  de  cada  una  de  las  regiones. 

a)  Leyes  aviles  generales.  Ley  del  28  de  Noviem¬ 
bre  de  1837  y  RR.  OO.  del  22  de  Septiembre  de  1836 
y  4  de  Mayo  de  1838  sobre  promulgación  y  autoridad 
de  las  leyes,  Ley  del  14  de  Abril  de  1838  y  Decretos 
del  19  de  Abril  de  1838  y  12  de  Abril  de  1839  sobre 
gracias  al  sacar  y  dispensas  de  ley;  Ley  de  matrimonio 
civil  del  18  de  Junio  de  1870;  R.  D.  del  17  de  Noviem¬ 
bre  de  1852  sobre  capacidad  civil  de  los  extranjeros; 
Ley  y  Reglamento  del  Registro  civil  del  17  de  Junio, 
13  de  Noviembre  de  1870,  y  Reales  decretos,  Reales 
órdenes  y  Ordenes  sobre  la  misma  materia;  Ley  del  28 
de  Mayo  y  Reglamento  del  30  de  Noviembre  de  1862 
y  Decreto  del  17  de  Abril  de  1873  sobre  el  notariado  é 
Instrucción  del  12  de  Junio  de  1861  sobre  redacción 
de  instrumentos  públicos. 

Decreto  de  Cortes  de  1811.  Ley  del  19  de  Junio  de 
1813  y  Leyes  del  3  de  Mayo  de  1823,  y  2  de  Febrero  y 
26  de  Agosto  de  1837  sobre  abolición  de  señoríos;  De¬ 
creto  de  Cortes  del  8  de  Junio  de  1813  sobre  cerra¬ 
miento  y  acotamiento  de  heredades;  Decreto  del  4  de 
Julio  é  Instrucción  del  8  de  Noviembre  de  1825,  y 
Decreto-Ley  del  29  de  Noviembre  de  1868  con  Reales 
órdenes  posteriores  aclaratorias  sobre  minas;  R.  D.  del 
3  de  Mayo  de  1834  sobre  caza  y  pesca  y  Ley  del  10  de 
Enero  de  1879  sobre  caza;  Ley  del  10  de  Mayo  de  1835 


sobre  mostrencos;  I.cy  del  17  de  Julio  de  1836  sobre 
expropiación  forzosa;  Ley  del  3  de  Aposto  de  18G6  so¬ 
bre  apuas,  y  Ley  del  7  de  Mayo  de  1860  sobre  aguas 
del  mar  y  sus  playas;  Leyes  del  10  de  Junio  de 
1813  y  10  de  Junio  de  1817  sobre  propiedad  intel  e 
tual;  RR.  DI),  del  27  de  Marzo  de  1826,  23  de  No¬ 
viembre  de  1829,  20  de  Noviembre  de  1870  y  30  de 
Julio  de  1878  sobre  propiedad  industrial;  Ley  del  20 
de  Agosto  de  1873  fdejada  en  suspenso  por  Decreto 
del  20  de  Febrero  de  1871)  sobre  redención  de  foros, 
subforos,  censos  frumentarios  y  rabassa  menta;  Ley  Hi¬ 
potecaria  y  su  Reglamento  del  8  de  Febrero  y  21  de 
Junio  de  1861.  reformados  por  Ley  del  21  de  Noviem 
bre  de  1869,  R.  D.  del  21  de  Octubre  de  1876  y  Ley 
del  17  de  Julio  de  1877. 

Decreto  de  Cortes  del  8  de  Junio  de  1813  sobre 
arrendamiento  de  predios  rústicos;  Ley  del  9  de  Abril 
de  1 812  sobre  arrendamiento  de  fincas  urbanas,  y  Ley 
del  11  de  Marz.o  de  1856  sobre  interés  del  dinero. 

Decreto  del  22  de  Junio  de  1821  mandando  obser¬ 
var  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento  (ya  Ley 
general  del  reino  por  la  Real  Cédula  de  1552)  sobre 
matrimonios  canónicos;  Ley  del  20  de  Junio  de  1862 
sobre  consentimiento  y  consejo  para  contraer  matri¬ 
monio  y  en  general  múltiples  disposiciones  sobre  ma¬ 
trimonio  canónico  y  civil. 

Leyes  del  1 1  de  Octubre  de  1820  y  28  de  Junio  de 
1821  aboliendo  las  vinculaciones;  Ley  del  16  de  Mayo 
de  1835  (es  la  de  mostrencos  ya  citada)),  ampliando  el 
llamamiento  en  la  linea  colateral  para  la  sucesión  in¬ 
testada  hasta  los  parientes  del  décimo  grado,  derogán¬ 
dose  con  efecto  retroactivo  la  Ley  de  Partida  sobre  el 
particular  y  fijando  los  derechos  ab  intestato,  del  cón¬ 
yuge,  de  los  hijos  naturales  y  del  Estado;  R.  D.  del  14 
de  Noviembre  de  1885  estableciendo  el  Registro  gene¬ 
ral  de  actos  de  última  voluntad. 

Además,  las  leyes  procesales  que  se  fueron  publican¬ 
do,  con  autoridad  para  toda  la  Nación,  contenían  (y 
contienen)  muchos  preceptos  de  Derecho  civil  enma¬ 
ten  i  de  tutela,  sucesiones,  venta  de  bienes,  retractos, 
etcétera;  y  la  Ley  de  matrimonio  civil  no  legislaba  sólo 
sobre  el  matrimonio,  sino  también  sobre  nacimientos, 
patria  potestad,  legitimidad  de  los  hijos,  alimentos  y 
divorcio. 

La  enumeración  que  precede  es  importantísima,  por¬ 
que  todas  la«  leyes  y  disposiciones  que  han  venido  á 
substituir  á  las  citadas  se  han  declarado  por  esto  apli¬ 
cables  á  toda  la  Nación.  Por  otra  parte,  el  ser  obliga¬ 
torias  para  todo  esto  las  sentencias  del  Tribunal  Su¬ 
premo,  hace  que  haya  que  considerar  como  obligatoria 
en  t  ida  ella  la  jurisprudencia  sentada  por  las  mismas. 

La  codificación  civil.  Para  cumplir  el  precepto  de  la 
Constitución  de  1812  relativo  á  la  unidad  de  Códigos 
se  constituyó  en  aquellas  mismas  Cortes  una  comisión 
encargada  de  realizarla  en  el  orden  civil;  pero  el  res- 
tablerimiento  del  régimen  anterior  con  la  vuelta  de 
Fernando  VII  dejó  las  cosas  en  tal  estado.  Las  Cortes 
de  1820  nombraron  otra  comisión,  la  que  el  13  de  Oc¬ 
tubre  de  1821  presentó  un  proyecto  que  comprendía 
los  dos  primeros  libros  de  la  primera  parte  de  un  Códi- 
go  civil,  precedidos  de  un  titulo  preliminar,  proyecto 
que  tiene  el  mérito  de  haberse  emancipado  del  molde 
del  Código  francés,  pero  los  sucesos  de  1823  hicieron 
que  no  prosperase.  Pablo  Gorozabel  publicó  en  1832, 
con  carácter  particular,  un  provecto  completo,  y  lo 
mi-mo  hizo  en  1843  José  María  Fernández  de  la  Hoz. 
Publicado  el  Código  de  Comercio,  se  volvió  á  pensar 
oficialmente  en  el  civil;  en  1833  se  noinDró  una  comi¬ 
sión  v  en  1834  otra,  publicándose  el  16  de  Septiembre 
de  1836  un  proyecto  completo  que  ejerció  influjo  en 
los  siguiente*.  En  1843  se  nombró  una  Comisión  gene¬ 
ral  de  Códigos  dividida  en  secciones,  llegando  la  de  le- 
gidnrión  civil  á  formar  los  libros  1,°y  2.°  y  parte  del 
3.”  de  un  Código;  substituida  esta  comisión  por  otra 


en  1846,  la  correspondiente  sección  presidida  por  Flo¬ 
rencio  García  Goyena,  presentó  el  5  de  Mayo  de  18.31 
el  famoso  proyecto  de  esta  fecha,  que,  á  pesar  de  ha¬ 
berse  publicado  en  la  revista  El  Derecho  Moderno  v 
circulado  á  todos  los  tribunales  y  autoridades  para 
que  hicieran  las  observaciones  oportunas,  no  llegó  á 
ser  lev.  La  cuestión  no  se  agitó  de  nuevo  hasta  que, 
por  consecuencia  del  art.  91  de  la  Constitución  de 
1869.  el  entonces  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  AnP>- 
nio  Romero  Ortiz,  presentó  á  las  Constituyentes  tm 
proyecto  de  libro  l.°del  Código  civil,  que  ni  siquiera 
llegó  á  ser  discutido,  por  hacerlo  innecesario  la  publi¬ 
cación  de  las  Leyes  de  matrimonio  y  registro  civil  qu. 
eran  sus  principales  novedades. 

Todos  los  proyectos  hasta  aquí  indicados  eran  de 
Códigos  civiles  generales  para  toda  la  Nación,  que  ce 
haber  prosperado  hubiera  desaparecido  la  autoridad 
de  la  legislación  civil  peculiar  de  cada  una  de  las  re¬ 
giones  que  la  conservaba,  legislaciones  que  han  sido 
respetadas,  aunque  no  Integramente  en  la  formación 
del  Código  civil  vigente,  de  lo  cual  trataremos  al  indi¬ 
car  el  Derecho  que  rige  actualmente  en  España. 

De  todos  los  proyectos  anteriores  el  más  importante 
fué,  sin  duda  alguna,  el  de  1851,  que,  por  esto  v  ¡ni 
constituir  el  precedente  inmediato  del  Código  civil  vi¬ 
gente,  al  cual  pasaron  la  mayor  parte  de  sus  disposi¬ 
ciones,  merece  una  particular  indicación.  Sus  elemen¬ 
tos  fueron:  1.°  el  Derecho  de  Castilla  con  muy  escasa 
intervención  de  algunas  instituciones  del  Derecho  to¬ 
ral;  2.°  las  doctrinas  de  los  expositores  y  jurisconsul¬ 
tos  castellanos,  y  3.°  principios  é  instituciones  tonu¬ 
dos  de  las  legislaciones  extranjeras  y  principalmente 
del  Código  francés;  tales  como  el  consejo  de  iamdia  v 
el  protutor.  Dividíase  en  un  titulo  preliminar  y  en  tres 
libros  [I.  De  las  personas :  II.  De  I a  división  dr  lo >  bie¬ 
nes  y  de  la  propiedad;  III.  De  ios  modos  de  adquirir  h 
propiedad  (herencias  y  contratos)],  subdivididos  en  tí¬ 
tulos,  capítulos,  secciones,  párrafos  y  artículos,  con  un 
total  de  éstos  de  1,992.  Defectuoso  en  el  terreno  cientí¬ 
fico  y  en  el  ¡dan,  calcado  éste  sobre  el  Código  de  Na¬ 
poleón  é  informado  en  un  espíritu  exclusivista  y  estre¬ 
cho  por  la  poca  importancia  concedida  á  las  institu¬ 
ciones  jurídicoch  iles  de  las  regiones  distintas  de 
Castilla,  mucho  más  de  censurar  por  tratarse  de  un 
proyecto  de  Código  general  para  la  Nación,  no  podía 
prevalecer  y,  en  efecto,  no  prevaleció. 

Persistiendo  la  idea  de  la  coditicación  general  trató 
de  prepararse  ésta  mediante  el  sistema  de  ir  publican¬ 
do  leyes  especiales,  aplicables  en  toda  España,  y  asi 
se  dictaron  las  ya  indicadas,  hipotecaria,  del  notaria¬ 
do,  de  aguas,  de  matrimonio  y  registro  civil,  de  expro¬ 
piación  forzosa,  de  propiedad  intelectual  é  industrial, 
de  caza,  etc.;  pero  aun  cuando  estas  leyes  iban  prepa¬ 
rando  poco  á  poco  y  con  menos  tesistencias  ¡a  realiza 
ción  de  aquella  idea,  lo  largo  del  comino  hizo  que  éste 
se  abandonase  y  se  buscare  otro  medio  pira  realizar  de 
un  golpe  la  codificación  civil,  encontrándolo  en  un  es¬ 
píritu  de  transacción  con  las  legislaciones  torales,  que 
se  reflejó  en  el  Código  civil  vigente. 

b )  Derecho  civil  peculiar  de  cada  una  de  las  regiones. 
Nos  limil  aremos  á  indicar  las  fuentes  legales  del  Dr  n- 
cho  civil  por  su  orden  de  prelac  ón,  existentes  en  r  ula 
una  de  las  regiones,  incluso  Castilla  y  León,  antes  de 
la  promulgación  del  Código  civil  vigente. 

a')  Castilla.  Reglan  en  ella  por  su  orden:  1°  Le¬ 
yes  posteriores  á  la  Novísima  Recopilación  y  su  Suple¬ 
mento,  con  preferencia  de  la  más  moderna  sohie  las  más 
antiguas;  2.°  Novísima  Recopilación  (la  que  comprende 
las  Leyes  de  Toro)  y  su  Suplemento;  3.°  Leves  de  la 
Nueva  Recopilación  no  insertas  en  la  Novísima  ni  de¬ 
rogadas;  4.°  Fuero  Rea!,  Fuero  Juzgo  y  Fueros  mu  em¬ 
pales ,  siempre  que  fueren  usados  v  guardados,  y  5. 11  Las 
Partidas.  En  la  práctica  continuaba,  sin  embargo,  dán¬ 
dose  preferencia  á  las  Partidas;  y  las  leyes  del  Fuero 


ESPAÑA 


807 


Juzgo  del  Real  y  de  los  Municipales  eran  poco  apli¬ 
cadas,  por  exigirse,  para  cada  caso  concreto,  la  prueba 
de  su  observancia. 

b')  Aragón.  Reglan:  l.°  Leyes  generales  de  la  Na 
c ion  publicadas  con  posterioridad  al  R..D.  del  3  de 
Abril  de  1711,  salvo  que  expresamente  no  afecten  A 
Aragón;  2°  los  Fileros  de  Aragón  y  la  Compilación  de 
1547;  3.°  las  Observancias  de  1407;  4.°  la  ra.ón  natural 
ó  equidad  (el  Derecho  romano,  el  canónico  ó  el  Fuero 
Juzgo,  según  la  opinión  que  se  adopte),  y  5.°  el  Dere¬ 
cho  de  Castilla  como  supletorio. 

c')  Valencia.  Ya  hemos  indicado  que  desde  1707 
carece  de  legislación  peculiar,  rigiéndose  por  el  Dere¬ 
cho  de  Castilla. 

d')  Cataluña.  El  orden  de  prelación  de  sus  fuentes 
era:  l.°  Leyes  generales  y  posteriores  al  decreto  de  nueva 
planta  del  16  de  Enero  de  1716,  salvo  que  contengan  la 
salvedad  de  no  afectar  á  Cataluña;  2.°  Usatges,  Consti¬ 
tuciones,  Capítulos  6  actos  de  Cortes,  Pragmáticas,  Con¬ 
cordias,  Sentencias  reales  y  arbitrales,  que  constituyen 
la  Recopilación  del  Derecho  catalán;  3.°  El  Derecho 
canónico  por  el  orden  de  prelación  de  sus  respectivas 
fuentes  (á  saber:  l.°  Extravagantes  comunes;  2.°  Ex¬ 
travagantes  de  Juan  XXII;  3.°  elementólas;  4.°  De¬ 
cretales  de  Bonifacio  VIII  ó  Sexto  de  Decretales; 
5°  Decretales  de  Gregorio  IX,  y  6.°  Decreto  de  Gra¬ 
ciano);  4.°  Derecho  civil  romano,  también  por  el  orden 
de  sus  fuentes,  á  saber:  (l.°  Novelas  de  Justiniano; 
2.°  Código  justinianeo  cepetilae  praelectionis;  3.°  Insti¬ 
tuciones,  y  4.°  Digesto),  y  5.°  Las  Partidas  y  las  Reco¬ 
pilaciones  castellanas  anteriores  al  decreto  de  nueva 
planta,  como  Derecho  supletorio  de  último  grado. 
También  eran  Derecho  supletorio  las  doctrinas  de  los 
jurisconsultos  con  la  salvedad  establecida  por  la  Sen¬ 
tencia  del  Supremo  del  30  de  Junio  de  1866,  de  que 
hubiesen  sida  recibidas  por  el  mismo  Tribunal. 

Lo  que  antecede  se  refiere  al  Derecho  común  de  Ca¬ 
taluña,  pues  en  aquellas  localidades  catalanas  que  ten¬ 
gan  un  Derecho  especial  (como  sucede  en  Tortosa  y 
Tarragona)  debe  ser  éste  aplicado  después  de  las  leyes 
posteriores  al  decreto  de  nimia  planta  y  antes  que  el 
resto  del  Derecho  catalán. 

e')  Baleares.  Se  aplicaban:  1.°  Leyes  postiriorcs  al 
R.  D.  del  28  de  Noviembre  de  1715;  2.°  Reales  pragmá¬ 
ticas  v  privilegios  aplicados  desde  antiguo  en  aquel  te¬ 
rritorio;  3.°  Usatges,  Costumbres  y  Constituciones  de 
Cataluña,  y  4.°  el  Derecho  romano  como  supletorio. 

f')  Navarra.  El  orden  de  vigencia  de  sus  elemen¬ 
tos  legislativos  era:  i.°  Leyes  generales;  2.°  Leves  dicta¬ 
das  para  Navarra  con  posterioridad  á  la  Novísima  Re¬ 
copilación  de  este  remo;  3.°  esta  Novísima  Recopilación; 
4.°  el  Fuero  general; 5.°  el  Derecho  común  (el  romano) 
como  supletorio,  y  6.°  las  Partidas  como  Derecho  su¬ 
pletorio  subsidiario  del  romano.  También  en  Navarra 
V  en  determinadas  villas  y  ciudades  se  aplican  ciertos 
usos  y  costumbres  locales  con  preferencia  al  resto  del 
Derecho  navarro, 

g')  Vascongadas.  La  especialidad  se  refiere  sólo  á 
la  provincia  de  Vizcaya  (en  las  otras  dos  se  aplicó  el 
Derecho  de  Castilla,  ya  en  este  periodo)  y  aun  dentro 
de  ésta  únicamente  al  territorio  de  anteiglesias  ó  tierra 
llana  ó  de  infanzón  en  la  cual  el  orden  de  las  fuentes 
legales  era:  t.°  Leyes  generales  posteriores  á  la  Ley  del 
25  de  Octubre  de  1839  (salvo  qtte  se  respeten  expresa¬ 
mente  en  ellas  los  fueros  teconocidos);  2.°  Leyes  ante¬ 
riores  á  la  de  1839,  que  se  hubieran  dictado  como  de 
apl  carión  general  en  toda  España;  3.”  la  colección  de 
fueros  titulada  Privilegios,  franquezas  y  libertades  de  los 
Caballeros  hijosdalgos  del  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Seño¬ 
río  de  Vizcaya,  y  4.°  el  Derecho  de  Castilla  como  su¬ 
pletorio. 

Este  último  Derecho  es  el  único  que  rige  en  los 
territorios  de  Vizcaya  que  no  son  tierra  llana  ó  de 

infanzón. 


C)  Derecho  mercantil.  Al  comenzar  este  periodo,  la 
legislación  mercantil  española  estaba  integrada,  ade¬ 
más  de  las  disposiciones  que  se  contenían  en  los  cuer¬ 
pos  legales  de  Castilla,  por  las  Ordenanzas  de  Bilbao, 
el  Libro  del  Consulado  del  Mar  v  algunas  ordenanzas 
particulares  como  las  de  Sevilla,  Barcelona,  San  Se¬ 
bastián,  Valencia,  Alicante.  Santander,  Palma,  Sanlú- 
car  de  Barrameda  y  la  Coruña,  dictadas  para  los  con¬ 
sulados  y  en  las  que  predominaba  el  carácter  adminis¬ 
trativo.  Las  Cortes  de  1810  nombraron  una  Comisión 
encargada  de  redactar  un  proyecto  de  Código  de  Co¬ 
mercio,  cuya  formación  con  carácter  general  para  toda 
la  monarquía  fué  ordenada  por  la  Constitución  de 
1812.  Disuelta  la  Comisión  por  virtud  del  manifiesto 
de  1814,  nombróse  una  nueva  en  1820,  que  tampoco 
pudo  hacer  nada  por  consecuencia  del  Decreto  del 

I. °  de  Octubre  de  1823.  El  29  de  Noviembre  de  1827, 
Pedro  Sáinz  de  Andino  elevó  al  rey  una  exposición  ra¬ 
zonando  la  urgente  necesidad  de  la  reforma  y  ofrecien¬ 
do  presentar  un  proyecto  de  Código  de  Comercio  para 
formar  el  cual,  v  sin  perjuicio  del  de  Sáinz  de  Andino, 
se  nombró  una  Comisión.  Entregados  en  breve  ambos 
proyectos,  se  consideró  como  más  adecuado  el  de  An¬ 
dino,  que  fué  promulgado  como  Ley  del  reino  el  30  de 
Mayo  de  1829  para  empezar  á  regir  el  l.°  de  Enero  de 
1830.  En  su  formación  entraron  los  elementos  compo¬ 
nentes  de  nuestra  antigua  legislación  mercantil,  to¬ 
mándose  como  modelo  al  Código  de  Comercio  francés  y 
adoptándose  el  criterio  de  éste  de  considerar  al  Dere¬ 
cho  mercantil  como  un  Derecho  excepcional  y  comple¬ 
mentario  del  civil,  y  al  Código  como  peculiar  de  los 
comerciantes  (sistema  subjetivo).  Contiene  1219  ar¬ 
tículos  distribuidos  en  títulos  (muchos  de  éstos  dividi¬ 
dos  en  secciones),  y  el  todo  en  cinco  libros  que  tratan; 
el  I,  De  los  comerciantes  y  agentes  de  comercio;  el 

II,  de  los  Contratos  mercantiles;  el  111,  del  Comercio 
maiítimo;  el  IV,  de  las  Quiebras,  y  el  V,  de  la  Admi¬ 
nistración  de  Justicia  en  negocios  de  comercio.  Más 
perfecto  que  todos  los  que  hablan  salido  á  luz  hasta 
entonces,  y  superior  en  mucho  al  francés  incurría,  sin 
embargo,  en  los  defectos  de  no  ocuparse  de  ciertas  ins¬ 
tituciones  ya  por  entonces  difundidas,  como  la  de  los 
Bancos  y  las  Bolsas.  Esto  hizo  que  hubiera  que  dictar 
leyes  complementarias,  como  fueron  las  dé  Bolsas 
en  1831,  y  las  de  Bancos  y  Sociedades  de  crédito 
del  28  de  Enero  de  1848»  19  de  Octubre  de  1869.  Ade¬ 
más,  el  24  de  Junio  de  1830  se  habla  dictado  una  Ley 
de  Enjuiciamiento  mercantil  y  el  30  de  Julio  de  1878 
se  suprimieron  y  se  reformaron  algunos  artículos  del 
Código  en  materia  de  quiebras  y  otros  extremos. 

Esto  hizo  renacer  la  multiplicidad  de  disposiciones, 
para  acabar  con  la  cual  y  tener  además  en  cuenta  los 
progresos  de  los  tiempos,  se  inició  la  formación  de  un 
nuevo  Código  (para  lo  cual  ya  se  hablan  nombrado 
Comisiones  sin  resultado  alguno  en  1834,  1837,  1838, 
1855  y  1869)  en  1880,  llegándose  á  la  promulgación 
del  vigente. 

D)  Derecho  penal.  Ya  en  1770  empezaron  á  re¬ 
unirse  los  datos  para  un  Código  penal,  que  no  se  llevó 
á  cabo.  En  1810  nombraron  las  Cortes  una  Comisión 
para  redactarlo,  ordenando  la  Constitución  de  181Í 
que  rigiera  en  toda  la  monarquía.  Fracasado  también 
por  entonces  el  proyecto,  hlzose  más  adelante  otro  es¬ 
fuerzo,  y  el  27  de  Junio  de  1822  llegó  á  sancionarse  e! 
primee  Código  penal  español,  dividido  en  un  título 
preliminar  (que,  en  13  capítulos  y  187  artículos,  com¬ 
prende  todas  las  materias  de  carácter  general  incluso 
la  de  indultos)  y  dos  partes;  la  primera  dedicada  á  los 
delitos  contra  la  sociedad  y  la  segunda  á  los  delitos 
contra  los  particulares.  En  1821  se  había  redactado  un 
Código  de  procedimiento  criminal  e>i  el  que  se  intro¬ 
ducían  las  novedades  del  juicio  oral  y  el  jurado.  Ni 
este  proyecto  llegó  á  sancionarse,  ni  el  Código  penal 
continuó  rigiendo  á  causa  de  los  sucesos  de  1823.  No 
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desistiéndosc,  sin  embargo,  de  la  codificación  en  esta 
rama  de!  Derecho,  en  1829  creó  Fernando  VII  una 
Comisión,  la  que  en  1830  presentó  un  proyecto  de  Có¬ 
digo  en  el  que  se  reunía  la  legislación  penal  y  el  pro¬ 
cedimiento  para  aplicarla,  nombrándose  en  Mayo  de 
1833  una  Comisión  revisora  que  terminó  su  tarea  el  16 
de  Julio  de  1834  y  de  la  cual  fué  el  alma  Pedro  Sáinz 
de  Andino;  mas  tampoco  este  proyecto  logró  ser  san- 
i  ¡onado,  como  no  lo  fué  un  nuevo  proyecto  elaborado 
en  1839-40.  El  Gobierno  provisional  de  1843  nombró  el 
19  de  Agosto  una  Comisión  para  «dotar  á  la  Nación  de 
Códigos  claros,  precisos,  completos  y  acomodados  á  los 
modernos  procedimientos*,  la  cual  comenzó  sus  traba¬ 
jos  para  la  formación  de  un  proyecto  de  Código  penal, 
terminado  el  23  de  Noviembre  de  1845  y  presentado 
por  el  Gobierno  á  las  Cortes  á  principios  de  1847,  pro¬ 
mulgándose  por  I.ey  del  19  de  Marzo  de  1848.  Inspira¬ 
do  por  Pacheco  y  tomando  por  modelo  al  Código  pe¬ 
nal  del  Brasil  de  1830,  recibió  en  seguida  distintas 
reformas  que  motivaron  una  nueva  edición  en  1850,  y 
se  dividía  en  tres  libros,  dedicados  el  I  á  las  Disposi¬ 
ciones  generales  sobre  delitos  y  jallas,  las  personas  res¬ 
ponsables  y  las  penas;  e  1  II  á  los  Delitos  y  sus  penas,  y 
el  III  á  las  Faltas  y  sus  penas.  Eminentemente  eclécti¬ 
co, suscitó  en  un  principio  no  pocas  antipatías,  hasta 
que  la  costumbre  lo  fué  haciendo  aceptar.  En  1868  se 
dió  el  Decreto  de  unificación  de  fueros  (6  de  Noviem¬ 
bre)  y  en  Octubre  de  1869  se  dictó  una  Ley  de  Bases 
sobre  el  sistema  penitenciario.  Con  la  Revolución  de 
1868  y  la  nueva  Constitución  de  1869,  tenia  que  for¬ 
marse  un  nuevo  Código  penal  en  sentid')  más  avanza¬ 
do,  lo  que  se  realiza  en  1870  con  el  Código  hov  vigente. 

E)  Derecho  procesal.  La  Constitución  de  1812  de¬ 
dicó  su  tlt.  5.°  á  regular  la  Administración  de  justicia, 
y  ya  hemos  indicado  que  en  1821  se  formó  un  proyec¬ 
to  de  Código  de  procedimiento  penal  que  no  llegó  á 
sancionarse  y  que  el  24  de  Julio  de  1830  se  publicó  una 
Ley  de  Enjuiciamiento  mercantil.  El  26  de  Septiem¬ 
bre  de  1835  se  dictó  el  Reglamento  provisional  para  la 
Administración  de  justicia,  que  rigió  hasta  1870,  com¬ 
pletado  por  disposiciones  posteriores,  como  fueron:  las 
Ordenanzas  del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Audiencias 
del  17  de  Octubre  y  20  de  Noviembre  de  igual  año;  la 
Lev  de  1837  sobre  notificaciones;  la  del  10  de  Enero  de 
1838  sobre  juicios  de  menor  cuantía;  el  Decreto  del  4 
de  Noviembre  del  mismo  año  sobre  recursos  de  nuli¬ 
dad:  el  del  l.°  de  Octubre  de  1845,  que  organizó  la  ju¬ 
risdicción  contenciosoadministrati  va  con  total  indepen- 
dencia  de  la  judicial  (derogado  en  1868  y  restablecido 
en  1875),  y  el  del  20  de  Enero  de  1852  sobre  procedi¬ 
miento  en  caso  de  delito  contra  la  Hacienda  pública. 

Pero  como  no  bastaba  legislar  en  detalle,  volvióse  á 
pensaren  la  codilicación  de  los  procedimientos,  tanto 
en  materia  civil  como  penal. 

En  la  primera,  la  Ley  del  13  de  Marzo  de  1855  man¬ 
dó  ordenar  y  compilar  las  leyes  y  reglas  de  Enjuicia¬ 
miento  con  sujeción  á  determinadas  bases,  y  porconse¬ 
cuencia  de  estos  trabajos  se  formó  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil  del  5  de  Octubre  de  1855.  puesta  en  vigor 
desde  el  l.°de  Enero  de  1856,  con  las  modificaciones 
introducidas  en  materia  de  desahucio  por  las  Leyes  del 
25  de  Junio  de  1867  y  18  de  Junio  de  1877;  el  ya  cita¬ 
do  decreto  de  unificación  de  fueros  del  6  de  Noviembre 
de  1868,  dejando  únicamente  el  eclesiástico  y  el  mili¬ 
tar,  aunque  sólo  por  razón  de  las  cosas,  y  la  Ley  del 
18  de  Junio  de  1870  sobre  recurso  de  casación  en  ma¬ 
teria  civil  (derogada  por  la  del  22  de  Abril  de  1878). 
En  el  mismo  año  de  1870  se  publicó  la  Ley  Orgánica 
del  poder  judicial,  que  rige  todavía,  aunque  adicionada 
en  1832)  Tan  variadas  disposiciones  hicieron  sentir 
otra  vez  la  necesidad  de  una  nueva  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil,  para  la  que  fijó  las  bases  la  Ley  del  21  de 
Junio  de  1880,  publicándose  al  año  siguiente  la  Ley 
vigente. 


En  el  procedimiento  penal  se  hicieron  grandes  mo¬ 
dificaciones  por  la  Ley  del  24  de  Mayo  de  1870  (publi¬ 
cada  el  18  de  Junio),  estableciéndose  el  recurso  de 
casación  y  regulándose  en  otra  ley  (vigente  todavía 
hoy)  la  gracia  de  indulto.  En  1872  se  promulgó  (22  de 
Noviembre)  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  que 
creó  el  juicio  oral  V  el  jurado,  si  bien  estas  innovacio¬ 
nes  fueron  suspendidas  el  3  de  Enero  de  1875,  volvién¬ 
dose  á  la  Lev  del  18  de  Junio  de  1870.  La  necesidad 
de  reunir  en  un  solo  Código  las  diversas  disposiciones 
relativas  al  procedimiento  criminal,  se  hizo  sentir  tan 
imperiosamente  que  se  formó  una  compilación  de  ellas 
(por  Ley  del  30  de  Noviembre  de  1878)  que  se  publicó 
y  empezó  á  regir  el  16  de  Octubre  de  1879  y  que  fué 
corregida  por  R.  D.  del  6  de  Mayo  de  1880,  pero  esta 
compilación  sólo  podía  tener  carácter  provisional,  y 
asi  fué  substituida  en  1882  por  una  nueva  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  criminal  que  rige  todavía. 

Capitulo  segundo 
DERECHO  VIGENTE 

Se  enumerarán  las  principales  disposiciones  vigentes 
hasta  la  época  actual  (Octubre  de  1923)  y  se  expondrá 
en  ligeros  rasgos  generales  el  espíritu  que  anima  al  or¬ 
ganismo  jurídico  en  cada  uno  de  sus  grandes  apartados, 
distinguiendo  los  Derechos  político,  administrativo, 
económicofinanciero,  civil  (común  y  foral),  mercantil, 
penal  y  procesal,  sin  olvidar  el  aspecto  juridicointerna 
cional  ni  el  eclesiástico. 

1.  Derecho  político.  La  ley  fundamental  es  la 
Constitución  del  30  de  Junio  de  1876,  formada  y  pro¬ 
mulgada  inmediatamente  después  de  la  restauración 
borbónica,  y  que  representa  un  criterio  de  transacción. 
En  el  articulo  Constitución  (t.  XV,  págs.  33  á  36)  v 
hace  el  análisis  de  este  Código  político  con  indicación 
de  los  derechos  fundamentales  que  reconoce,  de  los 
principios  que  establece  y  de  la  manera  cómo  organiza 
los  poderes  del  Estado.  Complementan  y  desarrollan  los 
preceptos  constitucionales  las  disposiciones  siguientes: 
Ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  «¡legisladores  dtl 
19  de  Julio  de  1837  (consta  de  13  artículos  y  regula  la 
reunión  en  un  solo  cuerpo  del  Congreso  y  del  Senado,  y 
de  las  relaciones  que  entre  ambos  impone  el  coejercicio 
de  la  potestad  legislativa);  Ley  electoral  para  diputados 
á  Cortes  y  concejales  del  8  de  Agosto  de  1907,  basada 
en  el  sufragio  universal  (establecido  por  la  Ley  elect  oral 
del  26  de  Junio  de  1890,  á  la  cual  ha  venido  á  substituir 
la  vigente),  y  que  introduce  lastres  innovaciones  de  ha 
cer  innecesaria  la  elección  cuando  no  se  prodame  por 
un  distrito  mayor  número  de  candidatos  que  los  que 
deban  ser  elegidos  (art.  29),  de  hacer  obligatorio  el  voto 
(cosa  que  no  se  observa)  y  de  atribuir  al  Tribunal  Su¬ 
premo,  constituido  en  forma  especial,  el  examen  y  de- 
putación  en  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  de  las 
actas  protestadas,  sin  perjuicio  de  que  el  Congreso 
apruebe  los  dictámenes  de  dicho  Tribunal;  esta  ley 
está  completada  por  multitud  de  disposiciones,  algunas 
anteriores  (como  el  R.  D.  del  24  de  Marzo  de  1891, 
dictando  disposiciones  para  la  formación  de  los  empa¬ 
dronamientos  V  rectificación  de  los  mismos,  asi  como 
sobre  nulidad  de  las  elecciones  de  concejales)  y  la  in¬ 
mensa  mayoría  posteriores  (como  el  R.  D.  del  15  de 
Mayo  de  1909,  determinando  la  composición  del  Tribu¬ 
nal  Supremo  para  los  fines  indicados)  á  la  misma.  LT 
timamente  se  ha  despertado  una  corriente  de  opinión 
en  favor  del  sistema  proporcional,  y  aun  del  corpora¬ 
tivo,  pareciendo  que  no  está  lejana  la  reforma  de  la  ley 
en  el  primer  sentido,  y  también  se  ha  indicado  la  con¬ 
veniencia  de  suprimir  el  dictamen  de  las  actas  por  el 
Tribunal  Supremo,  volviendo  las  Cortes  á  recobrar  to¬ 
das  sus  prerrogativas  en  esta  materia.  Son  de  citar  .ade¬ 
más:  Ley  de  incompatibilidades  y  casos  de  reelección  de 
diputados  á  Cortes  del  7  de  Marzo  de  1880,  completada 


ESTAÑA 


809 


■por  el  Real  decreto  del  27  de  Octubre  de  1SS7  y  ampliada 
por  la  Lev  del  17  de  Julio  de  1895;  Reglamento  del  Con¬ 
greso  de  losDiputados  aprobado  el  24  de  Mayo  de  1918, 
que  ha  substituido  al  del  4  de  Mayo  de  1847,  al  que  se 
hablan  introducido  bastantes  modificaciones  por  elmis- 
rao  Congreso  v  que  tiende  á  dar  facultades  al  Gobierno 
para  poder  acortar  las  discusiones  (procedimiento  lla¬ 
mado  de  la  guillotina)-,  Ley  electoral  de  senadores  del 
s  de  Febrero  de  1877,  completada  por  el  titulo  VI  de 
la  Ley  electoral  del  26  de  Junio  de  1890,  el  que  conti¬ 
núa  vigente  para  este  efecto;  Ley  del  27  de  Julio  de 
1sS3,  marcando  el  plazo  en  que  deben  fijar  su  actitud 
legal  los  senadores  electos;  Ley  del  21  de  Mayo  de 
1885,  señalando  el  plazo  dentro  del  cual  deben  prestar 
juramento  los  senadores:  Reglamento  del  Senado  del 
16  de  Mayo  de  1918,  que  ha  substituido  al  de  1871, 
-que  habla  sido  objeto  de  muchas  modificaciones;  Lev 
fiel  11  de  Mayo  de  1849,  sobre  procedimiento  para 
cuando  el  Senado  se  constituye  en  Tribunal  de  justicia 
para  exigir  responsabilidad  á  los  ministros;  Ley  de 
reuniones  públicas  del  15  de  Junio  de  1880;  Ley  de 
policía  de  imprenta  del  26  de  Julio  de  1883;  Ley  regu¬ 
lando  "1  derecho  de  asociación  del  30  de  Junio  de  1887, 
modificada  en  sentido  restrictivo  en  cuanto  á  las  Or¬ 
denes  religiosas  por  la  Ley  llamada  del  Candado  del  27 
de  Diciembre  de  1910,  la  cual,  aunque  ha  expirado  el 
pl  azo  de  su  vigencia,  continúa  de  hecho  prorrogada. 

2.  Derecho  administrativo.  Puede  decirse  que  son 
innumerables  las  disposiciones  de  carácter  administra¬ 
tivo  que  rigen  en  España;  y  si  á  esta  abundancia  se 
une  la  extrema  variabilidad  de  las  mismas,  se  com¬ 
prenderá  que  no  es  posible  ni  práctico  citar  sino  las 
fundamentales  para  cada  uno  de  los  organismos  y  fun¬ 
ciones  más  importantes. 

La  división  civil  general  del  territorio  es  la  estable¬ 
cida  por  el  R.  D.  del  30  de  Noviembre  de  1833. 

En  cuanto  á  los  Ministerios  y  á  los  ministros,  las 
disposiciones  fundamentales  se  consignan  en  la  Cons¬ 
titución  del  Estado,  teniendo  cada  centro  distintos  re¬ 
glamentos  y  disposiciones  secundarias  para  su  régimen. 

En  el  ministerio  de  Estado  la  organización  y  planti¬ 
llas  del  personal  vienen  determinadas  por  el  R.  D.  del 

16  de  Agosto  de  1899,  habiéndose  dictado  el  26  de 
Mayo  de  1900  el  Reglamento  del  cuerpo  auxiliar,  y  fu¬ 
sionado  éste  con  el  administrativo  el  R.  D.  del  l.°  de 
Enero  de  1915. 

El  procedimiento  administrativo  que  se  sigue  en  este 
Ministerio,  viene  determinado  por  el  Reglamento  del 

17  de  Abril  de  1890.  Del  ministerio  de  Estado  depen¬ 
den  las  fundaciones  y  patronatos  españoles  en  el  ex¬ 
tranjero  (RR.  DD.  del  16  de  Agosto  de  1899  y  30  de 
Mayo  de  1910)  asi  como  el  Real  Colegio  Mayor  de  San 
Clemente  en  Bolonia  (Estatutos  del  20  de  Marzo  de 
1919  y  Reglamento  del  28  de  Abril  de  1920). 

Las  disposiciones  que  regulan  á  las  carreras  diplo¬ 
mática  y  consular  se  dejan  indicadas  en  las  voces  DI¬ 
PLOMÁTICOS  (Agentes)  y  Cónsul,  debiendo  tenerse 
presente  en  cuanto  á  la  primera  que  los  arts.  36  y  38 
de  la  Ley  en  materia  de  oposiciones,  han  sido  reforma¬ 
rlos  por  los  RR.  DD.  del  14  de  Junio  y  24  de  Julio  de 
1915;  que  el  del  14  de  Mayo  de  1913  en  materia  de  as¬ 
censos  ha  sido  dejado  en  suspenso  por  el  del  28  de 
Mayo  de  1914;  que  el  R.  D.  del  2  de  Febrero  de  1920 
ha  reformado  parcialmente  el  Reglamento,  y  que  el 
21  de  Febrero  de  1922  se  han  publicado  los  nuevos 
Aranceles  consulares.  Sobre  condecoraciones,  véase  esta 
palabra;  y  en  cuanto  á  grandezas  y  títulos  nobiliarios, 
de  las  numerosas  disposiciones  vigentes  desde  el  Real 
decreto  del  28  de  Noviembre  de  1846,  sólo  citaremos 
«1  R.  D.  del  27  de  Mayo  de  1912  (concesión  por  el  rey); 
la  R.  O.  del  21  de  Julio  de  1915  (estatutos  de  la  gran¬ 
deza);  el  R.  D.  del  28  de  Junio  de  1915  (Registro  civil 
respecto  á  ella),  y  los  del  14  de  Noviembre  de  1885  y 
27  de  Mayo  de  1912  (sobre  rehabilitaciones),  debiendo, 


además,  consultarse  e  articulo  Matrimonio  y  el  apar¬ 
tado  del  Derecho  financiero 

En  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  prescindiendo 
ahora  de  las  disposiciones  que  organizan  las  carreras 
judicial  y  fiscal  viene  regulado  el  procedimiento  y  el 
régimen  administrativo  del  Ministerio,  por  el  Regla¬ 
mento  del  17  de  Abril  de  1890  y  el  R.  D.  del  7  de 
Enero  de  1901 .  aunque  derogados  casi  en  su  totalidad 
por  el  nuevo  Reglamento  para  la  organización  y  el 
procedimiento  de  la  Subsecretaría  del  9  de  Julio  de 
1919;  rigiéndose  el  personal  por  las  Leyes  del  12  y  13 
de  Agosto  de  1908,  19  de  Junio  de  1911  y  23  de  Di¬ 
ciembre  de  1915,  RR.  DD.  del  21  de  Septiembre  de 
1918  y  17  de  Octubre  de  1919;  el  Bolelin  Ojicial  del 
Ministerio  se  rige  por  los  RR.  DD.  del  24  de  Junio  de 
1 9 1 0  y  8  de  Octubre  de  1917.  De  este  Ministerio  de¬ 
penden  los  Registros  civil,  de  la  propiedad,  mercantil, 
de  testamentos  y  de  contratos  de  préstamos  nulos 
(creado  en  1  DOS),  nsí  como  el  notariado,  rigiéndose  to¬ 
dos  por  reglamentos  especiales  que  se  indicarán  más 
adelante.  También  pertenece  á  este  Minisleiio  todo  lo 
relativo  á  establecimientos  penales  (de  los  que  trata¬ 
remos  con  ocasión  del  Derecho  penal),  así  como  las  re¬ 
laciones  con  la  Iglesia  fundamentalmente  reguladas 
por  el  Concordato  de  1851  (  V.  La  Religión  y  la  Iglesia 
en  España).  1.a  Estadística  y  el  Anuario  de  este  depar¬ 
tamento  ministerial  viene  regulada  por  R.  D.  del  31 
de  Mayo  de  1915. 

Del  ministerio  de  Hacienda  indicaremos  las  principa¬ 
les  disposiciones  por  que  se  rige  al  ocuparnos  de  la  le¬ 
gislación  financiera. 

El  ministerio  de  la  Gobernación  tiene  un  Reglamento 
para  su  régimen  interior  del  12  de  Julio  de  1898,  con¬ 
firmado  por  RR.  DD.  del  8  de  Agosto  de  1901  y  16  de 
Noviembre  de  1913;  el  procedimiento  administrativo 
se  regula  por  el  Reglamento  de  1890,  y  los  Reales  de¬ 
cretos  del  19  de  Agosto  de  1901  y  27  de  Septiembre 
de  1910,  confirmados  por  el  ya  citado  del  16  de  No¬ 
viembre  de  1913. 

Para  el  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Arles  se  ha  dictado  un  Reglamento  de  procedimiento 
administrativo  y  régimen  interior  el  30  de  Diciembre 
de  1918,  completado  por  una  R.  O.  del  día  siguiente; 
el  Reglamento  orgánico  del  personal  administrativo  es 
del  28  de  Mayo  de  1915;  el  Bolelin  O/icial  y  Colección 
legislativa  del  Ministerio  del  ramo,  se  rigen  por  los  Re¬ 
glamentos  del  10  y  29  de  Diciembre  de  1910.  En  el 
Ministerio  existe  una  Biblioteca  para  su  exclusivo  uso, 
creada  por  R.  O.  del  18  de  Abril  de  1912. 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  se  aplican  el  Reglamen¬ 
to  de  procedimiento  administrativo  del  25  de  Abril  de 
1890,  modificado  por  R.  D.  del  1S  de  Enero  de  1893  y 
el  Reglamento  orgánico  del  9  de  Noviembre  de  1904, 
si  bien  este  último  está  modificado  por  múltiples  dis¬ 
posiciones  posteriores  (v.  gr.,  el  R.  D.  del  28  de  Abril 
de  1915,  que  creó  el  Gabinete  militar  del  Ministerio). 
El  Reglamento  orgánico  del  Ministerio  es  del  6  de 
Agosto  de  1909,  modificado  el  25  de  Diciembre  de 
1912. 

En  el  ministerio  deMarina  están  en  uso  el  Reglamen¬ 
to  de  procedimiento  administrativo  del  25  de  Abril  de 
1890  modificado  el  18  de  Noviembre  de  1907,  y  el  de 
régimen  interior  del  28  de  Abril  de  1899;  sóbrelos  ser¬ 
vicios  de  este  Ministerio  se  dictó  un  R.  D.  el  29  de 
Marzo  de  1899;  pero  la  organización  se  ha  modificado 
por  disposiciones  posteriores,  como  los  RR.  DD.  del  3 
de  Enero  de  1906  (creación  dé  la  Subsecretaría  y  de  la 
Subdirección  general),  17  de  Noviembre  de  1909  (ne¬ 
gociado  de  electricidad,  torpedos  y  defensas  submari¬ 
nas)  y  22  de  Agosto  de  1904  (negociado  de  Comproba¬ 
ción  interventora  de  gastos),  etc.,  refundidas  todas  en 
el  Reglamento  orgánico  del  22  de  Septiembre  de  191 7. 

En  cuanto  al  ministerio  de  Fomento  se  rife  por  el  Re¬ 
glamento  de  procedimiento  administrativo  del  23  de 
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Abril  ue  1890j  por  el  Reglamento  para  el  régimen  inte¬ 
rior  del  29  de  Marzo  de  1901,  confirmado  el  28  de  No¬ 
viembre  de  1902  y  modificado  el  30  de  Junio  de  1905, 
y  por  la  Ley  del  4  de  Junio  de  1908  y  el  Reglamento 
del  4  de  Julio  de  1912  sobre  personal  administrativo 
ó  técnico  del  Ministerio.  La  Subsecretaría  se  restable¬ 
ció  por  R.  D.  del  27  de  Noviembre  de  1918;  los  servi¬ 
cios  de  ésta  se  reformaron  por  R.  D.  del  2  de  Enero 
de  1919.  El  21  de  Febrero  de  1922  se  creó  la  Dirección 
de  Minas,  Metalurgia  é  Industrias  Navales. 

El  ministerio  de  Trabajo,  Comercio  í  Industria,  crea¬ 
do  por  R.  D.  del  8  y  reglamentado  provisionalmente 
el  24  (competencia)  y  29  (organización  y  procedimien¬ 
to)  de  Mayo  de  1 920,  se  rige  por  las  disposiciones  indi¬ 
cadas  al  tratar  de  este  Ministerio  en  la  organización 
política  y  administrativa,  y  especialmente  por  los  Rea¬ 
les  decretos  del  20  de  Febrero  y  4  de  Marzo  de  1922, 
otro  de  esta  última  fecha  (para  el  Instituto  de  reedu¬ 
cación  de  Inválidos  del  Trabajo),  otro  del  21  de  Abril 
de  1922  (para  el  Asilo  de  Inválidos)  y  otro  del  2  de  Ju¬ 
nio  del  mismo  año  (para  el  Instituto  del  Comercio  y 
de  la  Industria). 

Finalmente,  para  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi¬ 
nistros  está  en  vigor  el  Reglamento  de  procedimiento 
administrativo  del  11  de  Agosto  de  1892  (modificado 
por  R.  D.del  1.°de  Enero  de  1 893),  y  la  Ley  del  30  de 
Junio  de  1914,  y  el  Reglamento  del  4  de  Enero  de 
1915  sobre  funcionarios  de  dicho  organismo;  y  se  ha 
creado  en  la  presidencia  la  Intervención  civil  de  Gue¬ 
rra  y  Marina  y  del  Protectorado  en  Marruecos,  por 
R.  O.  del  17  de  Junio  de  1915. 

En  cuanto  al  Consejo  de  Estado  y  los  Consejos  par¬ 
ticulares  existentes  en  los  distintos  Ministerios,  véase 
el  artículo  Consejo,  con  las  advertencias  siguientes: 
1  *  se  ha  restablecido  (R.  D.  del  22  de  Febrero  de 
t923)  el  Consejo  penitenciario  que  habla  sido  supri¬ 
mido;  2.*  se  ha  dado  nueva  organización  al  Consejo 
Superior  de  Fomento  (por  R.  D.del  22  de  Enero  de 
1920  y  RR.  OO.  del  27  de  Enero,  9  y  13  de  Febre¬ 
ro  y  11  de  Marzo  del  mismo  año,  modificado  este 
último,  en  cuanto  á  los  Consejos  provinciales  de  Fo¬ 
mento,  por  el  del  22  de  Enero  de  1920  y  la  R.  O.  del 
13  de  Febrero  del  mismo  año);  3.a  se  ha  publicado  un 
Reglamento  para  el  régimen  del  Consejo  de  Obras 
públicas  (R.  D.  del  20  de  Septiembre  de  1919);  4.a  se 
ha  restablecido  el  Consejo  Forestal,  suprimiéndose  la 
Junta  de  Montes  (R.  I),  del  22  de  Enero  de  1915), 
dictándose  para  su  régimen  interior  el  Reglamentodel 
2G  de  Agosto  de  1920;  5.a  se  han  reorganizado  el  Real 
Consejo  de  Sanidad  (R.  D.  del  11  de  Mayo  de  191(1), 
el  de  Instrucción  pública  (R.  D.  del  14  de  Octubre  de 
1921),  el  Consejo  del  Servicio  geográfico  (R.  D.  del 
24  de  Diciembre  de  1920  y  Reglamento  orgánico  del 
27  de  Mayo  de  1921),  v  6.a  se  ha  creado  el  Consejo 
del  Setvicio  estadístico  (R.  D.  del  7  de  Enero  y  Regla¬ 
mento  del  8  de  Julio  de  1921). 

Sobre  funcionarios  administrativos  faltaba  una  ley- 
general  completa,  estando  la  carrera  general  adminis¬ 
trativa  regulada  todavía  por  algunas  disposiciones  del 
R  D.  del  18  de  Junio  de  1852  (llamado  de  Bravo  Mu- 
rillo,  que  continuaba  rigiendo  en  materia  de  categorías 
y  sueldos),  completadas  por  la  Ley  de  Presupuestos  del 
21  de  Julio  de  1876,  sobre  nombramiento  y  ascenso  de 
los  empleados  (10  de  Julio  de  1885)  (empleos  civiles 
reservadi  s  á  licenciados  del  Ejército),  y  Leyes  de  Pre¬ 
supuestos  de  1892  y  1895  sobre  cesantes;  además,  se 
dictaron  leyes  especiales  para  los  funcionarios  de  al¬ 
gunos  Ministerios,  como  la  del  19  de  Julio  de  1904 
para  los  de  Hacienda,  la  del  14  de  Abril  de  1908  para 
los  de  Gobernación,  la  del  12  de  Agosto  del  mismo  año 
para  los  de  Gracia  y  Justicia,  y  las  que  se  dejan  indi¬ 
cadas  anteriormente  para  los  de  Fomento  y  de  la  pre¬ 
sidencia  delConscjo  de  ministros.  Ante  la  actitud  de  los 
funcionarios  se  «probó,  por  fin,  el  22  de  Julio  de  1918 


una  Ley  general  de  funcionarios  de  la  Administración 
civil,  seguida  de  un  Reglamento  el  7  de  Septiembre  si¬ 
guiente,  habiéndose  dictado  por  cada  Ministerio  las  dis¬ 
posiciones  conducentes  á  la  aplicación  á  sus  empleados 
respectivos.  Además,  por  R.  D.  del  21  de  Diciembre 
de  1920  se  han  creado  y  reglamentado  las  cooperativas 
de  funcionarios,  adelantando  el  Estado  el  capital.  Las 
clases  pasivas,  cuyos  derechos  hayan  sido  reconocidos 
con  anterioridad  á  1920,  se  rigen  por  la  Ley  del  26  de 
Mayo  de  1835,  el  Decreto-Ley  del  22  de  Octubre  de 
1868  y  la  Ley  de  Presupuestos  del  30  de  Junio  de  1892; 
pero  las  posteriores  se  rigen  por  la  Ley  de  funcionarle* 
de  1918  y  el  R.  D.  del  31  de  Diciembre  de  1919.  Hoy 
sólo  tienen  derecho  á  cesantía  los  ex  ministros  (Lev 
del  30  de  Abril  de  1856). 

Las  Diputaciones  provinciales  y  los  gobernadores  se 
rigen  por  la  Ley  provincial  del  29  de  Agosto  de  1882, 
verificándose  las  elecciones  de  diputados  provinciales 
conforme  al  R.  D.  de  adaptación  del  9  de  Septiembre 
de  1909,  sobre  la  base  de  la  Ley  electoral  de  diputa¬ 
dos  á  Cortes  de  1907. 

Los  Ayuntamientos  y  sus  autoridades  vienen  regla¬ 
mentados  por  la  Ley  municipal  del  2  de  Octubre  de 
1877,  establecida  en  toda  su  pureza  por  el  Real 
decreto  del  14  de  Noviembre  de  1909.  A  las  elecciones 
de  concejales  se  aplica  la  Ley  electoral  de  1907. 

El  cuerpo  de  secretarios  de  Ayuntamientos,  para  el 
que  se  dictó  un  Reglamento  orgánico  el  24  de  Ages  o 
de  1916,  se  ha  regulado  nuevamente  por  R.  D.  del  5 
de  Junio  de  1921  y  R.  O.  del  29  de  Octubre  siguiente; 
y  para  el  abastecimiento  de  las  grandes  poblaciones 
(de  más  de  30,000  almas)  se  ha  dictado  el  R.  D.  del  5 
de  Agosto  de  1922,  que  permite  la  municipalización 
de  los  servicios  públicos. 

Las  Haciendas  locales  han  sido  objeto  de  especiales 
disposiciones  en  los  últimos  tiempos,  siendo  de  citar: 
los  RR.  DD.  del  31  de  Diciembre  de  1917  y  11  de  Sep¬ 
tiembre  de  1918  sobre  repartimientos,  para  los  que  se 
ha  dictado,  además,  el  Reglamentodel  18  de  Marzo  oe 
1920;  el  R.  D.  del  13  de  Marzo  de  1919,  que  creó  el 
impuesto  municipal  de  plus  valia  sobre  fincas  (Orde¬ 
nanzas  para  su  imposición  y  recaudación,  el  19  de  Oc¬ 
tubre  de  1921),  y  el  más  general  R.  D.  del  21  de  Fe¬ 
brero  de  1922,  que  regula  el  establecimiento  de  im¬ 
puestos  especiales,  provinciales  y  municipales  incluso 
el  de  una  décima  sobre  las  contribuciones  pagadas  al 
Estado,  materia  esta  última  en  la  que  es  interesante  la 
R.  O.  del  21  de  Julio  de  1922.  Sobre  contratos  provin¬ 
ciales  v  municipales  rige  la  Ley  del  14  de  Febrero  de 
1907  y  sobre  contabilidad  provincial  y  municipal  son 
fundamentales  la  Instrucción  del  25  de  Enero  y  el  Real 
decreto  del  31  de  Marzo  de  1905.  Del  3  de  Abril  de 
1919  es  el  último  Reglamento  orgánico  para  el  cuerpo 
de  contadores  de  fondos  provinciales  y  municipales. 

Con  lo  que  antecede  quedan  indicadas  las  principa¬ 
les  disposiciones  sobre  organización  administrativa  en 
general,  procediendo  ahora  hacerlo  mismo  en  cuanto 
á  tas  reguladoras  de  los  servicios  del  Estado. 

a)  El  del  censo  general  de  población  se  rige  por  la 
Ley  del  3  de  Abril  y  R.  D.  del  6  de  Julio  de  1900,  y 
corre  á  cargo  de  la  Dirección  general  del  Instituto 
geográfico  y  estadístico  reorganizado  por  R.  D.  del  7 
de  Noviembre  de  1890  y  reglamentado  el  8  de  Julio  de 
1904  y  22  de  Diciembre  de  1911,  habiéndose  dictado 
el  26  de  Mayo  de  1920  una  Instrucción  para  formar 
la  estadística  de  edificios  y  albergues.  La  policía  gu¬ 
bernativa,  que  se  regía  por  el  Reglamento  del  4  de 
Mayo  de  1905,  se  ha  reorganizado  por  las  Leyes  del  27 
de  Febrero  y  3  de  Abril  de  1908  y  el  R.  D.  del  31  de 
Noviembre  del  mismo  año,  y  últimamente  por  el  De¬ 
creto-Ley  del  14  de  Junio  de  1921,  que  constituye  un 
nuevo  Reglamento  orgánico  de  la  misma.  El  cuetpo 
de  la  Guardia  civil  se  rige  por  el  Reglamento  del  2  de 
Agosto  de  1852  y  la  Cartilla  del  29  de  Julio  del  mismo 
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año,  recientemente  refirmada.  El  uso  y  comercio  de 
armas  de  fuego  y  prohibidas  se  regula  por  la  Ley  del  29 
de  Abril  de  1920,  los  RR.  DD.  del  23  de  Junio,  10  de 
Agosto  de  1876  y  las  RR.  00.  del  20  de  Agosto  de 
igual  año,  14  de  Septiembre  de  1906,  28  de  Septiem¬ 
bre,  9  y  18  de  Noviembre  de  1907  y  12  de  Junio  de 
1909.  La  tutela  del  orden  público  está  condicionada 
por  la  Ley  de  orden  público  del  23  de  Abril  de  1870, 
la  Instrucción  del  19  de  Julio  de  igual  año  y  las  Rea¬ 
les  órdenes  del  10  de  Agosto  de  1885,  16  de  Abril  de 
1892,  9  de  Mayo  de  1903  y  14  de  Marzo  de  1918.  Para 
la  tenencia  de  explosivos  se  ha  dictado  con  carácter 
provisional  un  Reglamento  el  25  de  Junio  de  l'>20. 

b )  La  policía  sanitaria  se  organiza  fundamental¬ 
mente  por  la  Ley  de  Sanidad  del  18  de  Noviembre  de 
1855,  la  Instrucción  general  de  Sanidad  del  12  de 
Enero  de  1904  y  el  Reglamento  de  Sanidad  exterior 
del  3  de  Marzo  de  1917,  que  han  sido  modificados  y 
completados  por  bastantes  disposiciones  secundarias. 
El  R.  D.  del  28  de  Febrero  de  1922  ha  creado  la 
Dirección  general  de  Sanidad  v  reorganizado  la  Ins¬ 
pección.  Preceptos  especiales  regulan  lo  relativo  á 
cementerios,  inhumaciones,  alimentos,  medicamentos 
(Reglamento  del  31  de  Julio  de  1918  pura  la  e\p>endi- 
ción  de  substancias  tóxicas,  y  R.  D  del  6  de  Marzo  y 
R.  O.  del  4  de  Diciembre  de  1919,  sobre  elaboración  v 
venta  de  especííicos  y  aguas  minerales),  sanidad  del 
campo  (RR.  DD.  del  25  de  Noviembre  de  1910,  18  de 
Octubre  de  1913,  23  de  Octubre  dz  1918  v  11  de  Fe¬ 
brero  de  1919),  sanidad  pecuaria  (Ley  del  18  de  Di¬ 
ciembre  de  1914  y  Reglamento  del  30  de  Agosto  de 
1917),  higiene  (el  Instituto  Nacional  de  Higiene  se  rige 
por  el  Reglamento  del  3  de  Octubre  de  1916),  etc.,  así 
como  las  profesiones  sanitarias  de  médico,  farmacéu¬ 
tico  y  veterinario,  para  las  cuales  se  ha  establecido  la 
colegiación  obligatoria,  según  se  indica  en  el  párrafo 
dedicado  á  Sanidad  civil  en  el  presente  articulo. 

c)  En  materia  de  Instrucción  pública,  se  aplican: 
Ley  general  de  Instrucción  pública  del  9  de  Septiembre 
de  1857,  Decretos-Leyes  de  1868-69  y  de  1874-76, 
Leyes  del  20  de  Junio  de  1869  y  29  de  Noviembre  de 
1876,  los  RR.  DD.  del  27  de  Mayo  de  1910  y  20  de 
Diciembre  de  1917,  organizan  la  Inspección  déla  en¬ 
señanza.  Ya  hemos  indicado  que  se  ha  reorganizado  el 
Consejo  de  Instrucción  pública.  También  lo  han  sido 
las  secciones  administrativas  por  R.  D.  del  25  de  Fe¬ 
brero  de  1921 .  Las  Juntas  provinciales  y  locales  ó  mu¬ 
nicipales  de  Instrucción  pública  se  rigen  por  el  Real 
deneto  del  5  de  Mayo  de  1913.  La  provisión  de  cáte¬ 
dras  y  auxiliarlas  viene  regulada  por  el  R.  D.  del  24 
de  Abril  de  1908,  el  Reglamento  del  8  de  Abril  de  1910, 
el  R.  D.  del  30  de  Abril  de  1915  y  el  Reglamento  para 
el  profesorado  auxiliar  del  21  de  Diciembre  de  1917; 
en  materia  de  exámenes  es  fundamental  el  Reglamento 
del  10  de  Mayo  de  1901,  si  bien  por  R.  D.  del  10  de 
Marzo  de  1917  se  han  suprimido  los  exámenes  de  re- 
Tálida. 

Los  estudios  de  la  primera  enseñanza  vienen  deter¬ 
minados  por  el  R.  D.  del  26  de  Octubre  de  1901:  su 
obligatoriedad  por  la  Lev  del  23  de  Julio  de  1909  (con 
la  del  13  de  Marzo  de  1900  y  sus  disposiciones  comple¬ 
mentarias  en  cuanto  á  los  obreros);  el  sistema  de  ense¬ 
ñanza  por  los  RR.  DD.  del  8  de  Junio  de  1910,  25  de 
Febrero  de  1911  y  18  de  Julio  de  1913,  que  modifican 
el  Reglamento  del  26  de  Noviembre  de  1838.  Como 
instituciones  complementarias  de  la  primera  enseñanza 
aparecen  las  cantinas  escolares  (R.  D.  del  5  de  Mayo 
de  1913),  las  colonias  y  paseos  escolares  (R.  D.  del  19 
de  Mayo  de  1911  y  7  de  Febrero  de  1908,  respectiva¬ 
mente),  cajas  escolares  de  ahorros  y  mutualidad  esco¬ 
lar  (R.  D.  del  7  de  Julio  de  1911),  higiene  escolar 
(R.  O.  del  12  de  Marzo  de  1909),  escuelas  nocturnas 
para  adultos  (R.  D.  del  4  de  Octubre  de  1906  y  R.  O. 
del  30  de  Septiembre  de  1917),  clases  para  adultas 


(R.  D.  del  19  de  Mavo  de  1911  y  4  de  Abril  de  1913), 
escuelas  de  anormales  (R.  D.  del  18  de  Julio  de  1913), 
sordomudos  y  ciegos  (RR.  DD.  del  22  de  Enero  de 
1910  y  10  de  Marzo  de  1916),  Real  patronato  del  niño 
escolar  (R.  D.  del  16  de  Septiembre  de  1913),  Biblio¬ 
teca  de  la  Niñez,  establecida  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  (R.  D.  del  2  de  Enero  de  1920),  escuelas  materna¬ 
les  modelo  (R.  D.  del  2  de  Junio  de  1922)  y  enseñanza 
postescolar  complementaria  (R.  D.  del  25  de  Septiem¬ 
bre  de  1920).  La  enseñanza  de  ciegos,  sordomudos  y 
anormales  ha  merecido  en  estos  últimos  tiempos  una 
atención  especial,  reorganizándose  el  Patronato  espe¬ 
cial  en  la  materia  (R.  D.  del  25  de  Agosto  de  1917)  y 
creándose  en  el  Instituto  Nacional  del  Ramo  una 
Gran  ja  agrícola  y  una  escuela  primaria  especial  esta¬ 
blecidas  por  R.  O.  del  23  de  Septiembre  de  1921  y  re¬ 
glamentadas  por  R.  D.  del  27  de  Marzo  y  R.  O.  del 
14  de  Septiembre  de  1922,  respectivamente.  Paracom¬ 
batir  el  alfabetismo  se  han  establecido  una  Comisión  v 
Comités  especiales,  marcando  los  medios  para  ello  el 
R.  D.  del  31  de  Agosto  de  1922;  y  en  el  mismo  año  se 
han  establecido  y  regulado  las  bibliotecas  escalares 
(R.  O.  del  4  de  Febrero)  v  se  han  dictado  nuevas  n  >r- 
mas  para  la  construcción  de  escuelas  (R.  D.  del  3  de 
Marzo).  Para  más  detalles,  véase  el  artículo  Escuela. 

La  Dirección  general  de  primera  enseñanza,  de  la 
que  depende  ésta  de  una  manera  inmediata,  se  rige  por 
el  R.  D.  del  l.°  de  Enero  de  1911;  las  delegaciones  re¬ 
gias  (provinciales)  de  primera  enseñanza,  por  el  del  1t> 
de  Octubre  de  1919,  que  las  ha  establecido;  las  Escue¬ 
las  Normales,  por  el  del  30  de  Agosto  de  1914,  y  la 
Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio,  por  otro 
de  igual  fecha.  En  cuanto  á  la  legislación  relativa  á  los 
maestros  nacionales  de  primera  enseñanza,  véase  Ma¬ 
gisterio,  indicando  ahora  que  la  carrera  de  macstio 
normal  ha  sido  reorganizada  por  RR.  DD.  del  17  de 
Octubre  y  28  de  Noviembre  de  1921.  Los  institutos  ge¬ 
nerales  y  técnicos  (antes  Institutos  oe  segunda  ense¬ 
ñanza)  se  rigen  por  el  R.  D.  del  17  de  Agosto  v  el  Re¬ 
glamento  del  29  de  Septiembre  de  1901,  existiendo 
algunas  otras  disposiciones  secundarias  como  el  R.  D. 
del  8  de  Junio  de  1910,  estableciendo  el  régimen  del 
internado  en  los  Institutos  cuyo  local  lo  permita.  En 
cuanto  á  las  Universidades  son  de  citar  como  disposi¬ 
ciones  especiales,  el  R.  D.  del  18  de  Mayo  de  1900  so¬ 
bre  su  personalidad  y  organización;  el  del  11  de  Agos¬ 
to  de  1914  (limitado  por  la  R.  O.  del  7  de  Agosto  de 
1915)  sobre  régimen  de  los  estudios  universitarios,  v  el 
del  7  de  Enero  de  1916  suprimiendo  la  obligatoriedad 
de  la  asistencia  á  clase  en  los  estudios  superiores,  que 
modifican  el  Reglamento  de  Universidades  del  22  de 
Mayo  de  1859.  Una  R.  O.  del  7  de  Marzo  de  1916 
substituye  por  la  de  Política  social  la  asignatura  de  Le¬ 
gislación  comparada  en  el  doctorado  de  la  facultad  de 
Derecho.  En  ios  últimos  años  se  han  dictado,  además, 
numerosísimas  disposiciones  estableciendo  institucio¬ 
nes  de  carácter  complementario,  como  los  RR.  DD. 
del  6  de  Mayo  de  1910  y  20  de  Septiembre  de  1913, 
creando  la  residencia  y  el  Patronato  de  estudiantes;  el 
del  18  de  Marzo  de  1910,  creando  el  Centro  de  Estu¬ 
dios  Históricos;  el  del  11  de  Enero  de  1907  y  el  del  22 
de  Enero  de  1910,  sobre  ampliación  de  estudios,  inves¬ 
tigaciones  científicas  y  pensiones  para  el  extranjero, 
creándose  al  efecto  una  Junta  para  la  cual  se  dictó  un 
Reglamento  en  la  última  fecha  citada;  la  R.  O.  del  9 
de  Abril  de  19 10,  estableciendo  el  intercambio  univer¬ 
sitario.  y  la  del  2  de  Septiembre  del  mismo  año,  esta¬ 
bleciendo  que  la  posesión  de  títulos  académicos  habi¬ 
litará  á  la  mujer  para  el  ejercicio  de  cuantas  profesio¬ 
nes  tengan  relación  con  el  ministerio  de  Instrucción 
pública;  el  R.  D.del  27  de  Mayo  de  1910',  creador  de] 
Instituto  d:  Ciencias  Flsiconaturalet,  cuyo  nombre  lia 
sido  cambiado  por  el  de  Instituto  Nacional  de  Ciencias 
por  la  R.  O.  del  23  de  Diciembre  de  1916;  los  RR.  DD. 
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del  24  de  Marzo  y  13  de  Octubre  de  1916,  que  han  in¬ 
corporado  al  Estado  el  Taller  de  encajesy  la  Escuela  de 
cerámica  de  Manises,  respectivamente;  el  del  20  de  Fe¬ 
brero  de  1920,  creando  el  Instituto  Cajal  para  investi¬ 
gaciones  biológicas,  como  parte  del  Instituto  Nacional 
de  Ciencias,  y  el  del  19  de  Abril  de  1921,  establecién¬ 
dola  Junta  Nacional  de  Bibliografía  y  Tecnología  cien¬ 
tífica,  con  el  encargo  de  representar  á  España  en  la 
Unión  internacional  respectiva. 

Combinando  la  acción  instructiva  con  la  benéfica  se 
lian  establecido  matrículas  gratuitas  para  los  alumnos 
pobres  que  las  merezcan  (R.  O.  del  1.°  de  Marzo  de 
1921)  y  becas  en  los  Institutos  generales  y  técnicos 
( R.  D.  del  23  de  Septiembre  de  1921),  asi  como  becas 
para  e:tudiantes  hispanoamericanos  (RR.  DD.  del  21 
do  Enero  y  10  de  Noviembre  de  1921). 

El  R.  D.  del  21  de  Mayo  de  1919  otorgó'  la  autono¬ 
mía  á  las  Universidades, aprobándose  los  Estatutos  de 
los  Universidades  según  el  nuevo  régimen  por  R.  D. 
del  9  de  Septiembre  de  1921  y  fijándose  el  mínimo  de 
.asignaturas  de  las  facultades  por  el  del  7  de  Octubre 
del  mismo  año;  pero  los  resultados  no  correspondieron 
á  lo  que  se  esperaba,  amenazando  con  convertirse  en 
una  especie  de  nepotismo  la  provisión  de  cátedras,  por 
lo  que  el  R.  D.  del  31  de  Julio  de  1922  suspendió  la 
autonomía. 

En  los  últimos  años  han  sido  reorganizados  ó  regla¬ 
mentados  de  nuevo  numerosos  centros  de  enseñanza, 
tales  como  el  Instituto  Nacional  de  Oceanografía 
ÍR.  D.  del  30  de  Enero  de  1920),  las  Escuelas  especiales 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos  (Regla¬ 
mento  del  7  de  Diciembre  de  1917),  de  minas  (Regla¬ 
mento  del  16  de  Diciembre  de  1921)  y  montes  (Re¬ 
glamento  del  25  de  Febrero  de  1921)  y  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Medicina  (Estatutos  del  25  de  Enero  de  1917). 
Esta  actividad  reformadora  se  ha  extendido  á  la  ense- 
ñ  inza  y  tutela  de  las  Bellas  Artes,  creándose  los 
delegados  regios  provinciales  de  este  ramo  (R.  D.  del 
10  de  Octubre  de  1919)  y  reglamentándose  de  nuevo  la 
Escuela  Nacional  de  Artes  Gráficas  (8  de  Agosto  de 
1916),  la  de  pintura,  escultura  y  grabado  (21  de  Abril 
de  1922),  el  Museo  Nacional  del  Prado  (14  de  Mayo  de 
1920),  el  Museo  Nacional  de  Arte  Moderno  (14  de  Ju- 
1  o  de  1916)  y  su  patronato  (12  de  Julio  d;  1916),  el 
Museo  de  Reproducciones  (22  de  Abril  de  1922)  y  las 
Exposiciones  de  Bellas  Artes  (6  de  Febrero  de  1920). 

d)  En  orden  á  las  funciones  del  Estado  relativas  á 
la  vida  moral,  y  además  de  las  disposiciones  que  se  con¬ 
tienen  en  el  Código  penal,  en  la  Ley  provincial  y  en  las 
Ordenanzas  municipales,  el  Reglamento  del  19  de  Oc¬ 
tubre  de  1913,  substitutivo  del  del  2  de  Agosto  de 
1S86,  regula  la  policía  de  espectáculos;  y  las  Leyes  del 
26  de  Julio  de  1878  y  12  de  Agosto  de  1904,  esta  últi¬ 
ma  completada  con  el  Reglamento  del  24  de  Enero  de 
1908  y  el  R.  D.  del  19  de  Junio  de  1911,  protegen  á  la 
infancia  contra  la  explotación  ó  el  abandono. 

e)  A  la  beneficencia  pública  atienden  en  general  la 
I.ey  de  1849,  el  Reglamento  de  1852,  las  Instrucciones 
de  1873  y  1875,  el  R.  D.  é  Instrucción  de  1885  y  el  más 
moderno  del  14  de  Marzo  ae  1899;  y  para  la  beneficen¬ 
cia  particular  en  sus  relaciones  con  el  Estado  (patrona- 
1  •  ■),  se  han  dictado  la  Instrucción  de  1899  y  el  R.  D.  del 
25  de  Octubre  de  1908.  Un  R.  D.  del  17  de  Octubre  de 
1919  crea  y  organiza  la  Dirección  general  de  Bene¬ 
ficencia,  disposición  que  está  en  suspenso  por  falta  de 
crédito,  habiéndose  establecido,  en  cambio,  un  Centro 
general  de  informaciones  benéficas,  organizado  por 
R.  D.  del  20  de  Octubre  de  1920.  V.  Mendicidad  y 
Vagancia. 

j)  La  intervención  del  Estado  en  la  vida  económica 
ha  sido  regulada  en  los  últimos  tiempos  por  un  cúmulo 
de  disposiciones  que  han  tratado  de  proteger  esta  vida 
y  evitar  6  resolver  los  conflictos  en  que  abunda.  Para 
organizar  y  dirigirlas  fuerzas  económicas  del  país  exis¬ 


te  el  Consejo  Superior  de  Fomento  (dependiente  de  la 
Dirección  de  Agricultura  v  de  la  de  Industria  y  Comer¬ 
cio,  en  el  Ministerio  de  Fomento)  reorganizado  por  las 
disposiciones  que  dejamos  citadas  anteriormente.  Para 
el  servicio  agronómico  y  las  instituciones  que  lleva  con¬ 
sigo,  es  fundamental  el  R.  D.  del  25  de  Octubre  de 
1907.  Para  la  Junta  consultiva  agronómica  se  ha  dic¬ 
tado  un  nuevo  Reglamento  el  18  de  Junio  de  1920; 
los  servicios  técnicos  de  agricultura  han  sido  reorgani¬ 
zados  por  el  R.  D.  del  22  de  Enero  de  1920,  que  esta¬ 
blece  ¡a  división  agronómica  del  territorio.  La  ense¬ 
ñanza  agrícola  viene  reorganizada  por  el  R.  D.  del  6 
de  Agosto  de  1917:  la  de  capataces  y  peritos  por  el  del 
14  y  Reglamento  orgánico  del  26  de  Agosto  de  1919  y 
la  de  prácticas  de  verificación  por  la  R.  O.  del  7  de 
Julio  de  1921.  Además,  la  R.  O.  del  17  de  Octubre  de 
1921  establece  campos  agrícolas  anexos  á  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  reglamentándolos.  Para  el  com¬ 
bate  contra  la  langosta  son  fundamentales  las  Reales 
órdenes  del  16  de  Enero  (saneamiento  de  terrenos) y 
27  de  Noviembre  (roturación)  de  1920.  Las  Cámaras 
agrícolas  provinciales  se  han  reorganizado  por  Real 
decreto  del  2  de  Septiembre  de  1919.  Se  han  intensi¬ 
ficado  los  seguros  agrícolas,  habiéndose  creado  ¡a  Mu¬ 
tualidad  Nacional  del  Seguro  agropecuario  (R.  D. del 
9  de  Septiembre  de  1919),  para  la  cual  se  han  dictado 
el  5  de  Octubre  de  1922  unos  Estatutos  que  han  veni¬ 
do  á  substituir  á  los  del  14  de  Noviembre  de  1919;  y 
para  favorecer  el  crédito  agrícola  se  ha  creado  una 
Caja  Central  (R.  D.  del  12  de  Julio  de  1917),  paralo 
cual  se  han  dictado  unos  Estatutos  (R.  D.  del  3  de 
Enero  de  1920)  y  un  Reglamento  (R.  D.  del  24  de 
Enero  de  1920).  A  esto  deben  añadirse  las  Leyes  del  3 
de  Junio  de  1868  v  30  de  Agosto  de  1907  con  el  Regla¬ 
mento  del  23  de  Octubre  de  1918,  completado  por  el 
R.  D.  del  19  de  Mayo  de  1919  y  la  R.  O.  del  4  de  Fe¬ 
brero  de  1 921 .  sobre  repoblación  y  colonización  interior; 
la  Ley  del  7  de  Diciembre  de  1916,  sobre  Parques  na¬ 
cionales;  el  R.  D.  y  Reglamento  del  13  de  Agosto  le 
1892  y  diferentes  disposiciones  complementarias  (coma 
la  R.  O.  del  19  de  Junio  de  1922  creando  en  el  Institu¬ 
to  de  Alfonso  XII  una  Escuela  de  Agricultura,  y  el 
Reglamento  del  10  de  Octubre  de  1921  para  paradas 
particulares  de  sementales)  sobre  ganadería;  la  Ley  del 
16  de  Mayo  de  1902  (Reglamento  del  3  de  Julio  de 
1903)  sobre  caza;  y  las  Leyes  del  27  de  Diciembre  de 
1907  (Reglamento  del  7  de  Julio  de  1911)  y  24  de  Di 
ciembre  de  1912  sobre  pesca,  á  cuyas  disposiciones  de¬ 
ben  añadirse  la  Ley  del  30  de  Diciembre  de  1912  soh'e 
servicio  meteorológico  (reorganizado  por  R.  D.  del  5  de 
Julio  de  1920),  protección  y  enseñanza  en  esta  indus¬ 
tria;  el  R.  D.  del  6  de  Marzo  de  1908  sobre  pesca  en  la 
zona  fiscal  marítima;  el  R.  D.  del  16  de  Enero  de  1919 
que  ha  puesto  á  cargo  del  Ministerio  de  Fomento  la 
concesión  de  almadrabas  (para  las  cuales  se  ha  dictado 
un  nuevo  Reglamento  el  11  de  Febrero  de  1921);  el 
R.  D.  del  10  de  Octubre  de  1919  creando  la  Caja  Cen¬ 
tral  de  Crédito  marítimo,  regulado  por  la  Ley  del  14 
de  Julio  v  el  Reglamento  del  31  de  Agosto  de  1922,  y 
el  nuevo  Reglamento  para  la  Junta  consultiva  de  Na¬ 
vegación  y  Pesca  del  4  de  Octubre  de  1922,  que  ha 
modificaao  al  del  4  de  Julio  de  1919,  debiendo,  ade¬ 
más,  consultarse  lo  dicho  sobre  PÓSITOS  en  la  voz  co¬ 
rrespondiente. 

La  industria  y  el  comercio  en  general  vienen  tutela¬ 
das  de  un  modo  principal  por  las  Leyes  del  14  de  Fe¬ 
brero  de  1907  y  2  de  Marzo  de  1917  de  protección  á  1» 
industria  nacional,  dando  preferencia  á  ésta  en  la  ad¬ 
quisición  de  artículos  por  el  Estado;  Ley  del  14  de 
Junio  de  1909,que  para  fomentar  las  industrias  y  cues¬ 
tiones  marítimas  nacionales  reserva  el  cabotaje  á  bar¬ 
cos  con  bandera  y  de  construcción  española  y  subven¬ 
ciona  esta  construcción;  R.  D.  del  26  de  Julio  de  19b 
aprobando  el  Reglamento  para  la  Comisión  protector» 
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de  la  producción  nacional,  y  R.  D.  del  5  de  Diciembre 
de  1918  creando  el  Banco  de  Crédito  Industrial,  cuyos 
Estatutos  se  han  aprobado  por  R.  D.  del  ó  de  Julio 
de  1920  (modificados  por  R.  O.  del  4  de  Agosto  del 
mismo  año). 

Copiosísima  v  muy  completa  y  progresiva  es  la  legis¬ 
lación  económicosocia!,  que  ha  creado  el  Instituto  de 
Reformas  Sociales  v  regulado  todas  las  cuestiones  refe¬ 
rentes  al  trabajo  y  á  los  trabaja  lores,  legislación  que 
se  indica  detalladamente  en  el  capitulo  dedicado  á  las 
Instituciones  económicosociales  en  este  articulo,  tanto 
en  lo  relativo  al  aspecto  fabril  como  al  agrícola. 

A  este  cuadro  de  disposicionzs  deben  añadirse  las 
especiales  sobre  Cámaras  de  Comercio,  Cámaras  Agrí¬ 
colas,  Comunidades  de  Labradores,  Sindicatos,  etc., 
que  se  exponen  en  los  artículos  correspondientes.  Tam¬ 
bién  el  listado  fomenta  el  ahorro  en  las  clases  popula¬ 
res  por  medio  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  (Ley 
del  27  de  Febrero  de  1908,  Reglamentos  del  10  de  No 
viembre  del  mismo  año  y  17  de  Agosto  de  1910,  Esta¬ 
tutos  del  24  de  Noviembre  de  1908  y  26  de  Enero  de 
1909)  y  de  la  Caja  postal  ae  Ahorro  y  del  Seguro  obre¬ 
ro  obligatorio,  según  también  se  ha  indicado  al  tratar 
de  las  instituciones  económicosociales. 

Por  vía  de  complemento  indicaremos  que  sobre  pe¬ 
sas  y  medidas  (sistema  métrico  decimal)  están  vigentes 
la  Ley  del  8  de  Julio  de  1892,  el  Reglamento  del  4  de 
Mayo  de  1917  (modificado  en  algunos  artículos  por  los 
RR.  DD.  del  23  de  Jubo  de  1917  y  l.°  de  Feurero  de 
1918),  la  R.  O.  del  7  de  Julio  de  1919  sobre  contrasta- 
ción  y  el  R.  D.  del  14  de  Octubre  de  192U  sobre  Cole¬ 
gios  oficiales  de  pesadores  y  medidores,  y  sobre  marcas 
de  fábrica  y  comercio,  la  Ley  y  el  Reglamento  de  f  ro- 
piedad  industrial  del  16  de  Mayo  de  1902  y  12  de  Ju¬ 
nio  de  1903,  además  de  los  convenios  internacionales. 
V.  Marca  y  Propiedad. 

g)  Para  el  servicio  militar  existe  la  Ley  de  recluta¬ 
miento  y  reemplazo  del  Ejército  del  19  de  Enero  de 
1912,  con  su  Reglamento  del  2  de  Diciembre  de  1914. 
Entre  las  numerosísimas  disposiciones  que  regulan  el 
Ejército,  merecen  particular  mención:  las  Leyes  cons¬ 
titutivas  del  29  de  Noviembre  de  1878,  19  de  Julio  de 
1889  y  29  de  luniode  1918;  el  Reglamento  de  manio¬ 
bras  militares  del  18  de  Febrero  de  1891  (modilicaco 
por  R.  D.  del  14  de  Junio  de  1905);  las  antiguas  Orde¬ 
nanzas  del  Ejército  de  1874;  el  Reglamento  para  el  ré¬ 
gimen  interior  de  los  cuerpos  del  l.°  de  Julio  de  1896  y 
el  de  servicio  de  campaña  del  5  de  Enero  de  1882.  El 
Estado  Mayor  Central  (que  se  regla  por  la  Ley  del 
l.'de  Marzo  de  1909)  fué  suprimido;  pero  ha  vuelto  á 
ser  establecido  por  el  R.  D.  del  24  de  Enero  de  1916  y 
reorganizado  por  el  del  21  de  Febrero  de  1923;  y  en 
los  últimos  años  se  han  dictado  numerosas  disposicio¬ 
nes  reorganizadoras  de  diferentes  entidades  dependien¬ 
tes  de  este  Ministerio  como:  el  Depósito  de  la  Guerra 
(R.  D.  del  1.°  de  Diciembre  de  1920),  la  Cría  caballar 
y  remonta  (R.  D.  del  30  de  Septiembre  de  191 9),  Cuer¬ 
pos  de  Intendencia  é  Intervención  (Reglamentos  orgá¬ 
nicos  del  19  de  Mayo  de  1913),  Aeronáutica  militar 
(R.  D.  orgánico  del  i 5  de  Marzo  de  1922)  y  el  Tercio 
de  extranjeros  creado  para  la  campaña  de  Marruecos 
(RR.  DD.  del  28  de  Enero  y  31  de  Agosto  de  1920). 
Las  Comisiones  informativas  (antiguas  Juntas  de  de¬ 
fensa  de  las  Armas  y  Cuerpos)  han  sido  organizadas  v 
reguladas  por  el  R.  D.  del  16  y  la  R.O.  del  24  de  Ene¬ 
ro  de  1922.  Sobre  provisión  de  destinos  militares  es  de 
citar  el  R.  D.  del  21  de  Mayo  de  1920.  También  han 
sirio  reguladas  de  nuevo  diversas  funciones  del  Ejérci- 
tr.como  lo  relativo  á  requisición  y  estadística  (Regla¬ 
mento  del  13  de  Enero  de  1921)  que  substituye  al  del 
1.°  de  Diciembre  de  1917;  ordenación  y  nacionalización 
de  industrias  necesarias  á  la  defensa  del  territorio  (Lev 
del  22  de  Julio  de  1918  y  R.  D.  del  21  de  Junio  de 
1920),  investigación  y  organización  de  la  industria  ci¬ 


vil  en  relación  con  la  militar  (Reglamento  del  11  de 
Junio  de  19l9)y  movilización  de  ferrocarriles  en  caso 
de  guerra  (R.  D.  del  30  de  Junio  de  1920). 

l’or  loque  se  refiere  al  servicio  naval,  la  Ley  de  reclu¬ 
tamiento  y  reemplazo  de  la  marinería  es  del  19  de  No¬ 
viembre  de  1915,  completada  por  la  Instrucción  provi¬ 
sional  del  19  de  Pinero  de  1916,  habiéndose  reformado 
el  art.  80  de  la  Ley  por  la  del  26  de  Diciembre  de  1918. 
La  organización  de  la  Armada  viene  determinada  por 
la  Ley  del  7  y  los  RR.  DD.  del  16  y  25  de  Enero  de 
1908  y  la  Ley  del  12  de  Junio  de  1909;  las  Ordenan/as 
generales  son  las  de  1748  y  1793.  Como  en  guerra.se 
han  dictado  últimamente  numerosas  disposiciones  -e- 
lativas  á  la  Marina  de  guerra,  debiendo  menciona  ríe: 
el  R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  reorganizando  algunos 
servicios  y  dependencias  del  Ministerio;  el  del  15  de 
Septiembre  de  1917  implantando  la  Aviación  naval  y 
estableciendo  la  Escuela  para  ella  en  Cartagena;  la 
R.  O.  del  23  de  Febrero  de  1916  con  el  Reglamento 
de  oposiciones  para  el  Cuerpo  Eclesiástico  de  la  Auna¬ 
da;  el  Reglamento  de  1916  para  los  obreros  tornedis- 
tas;  el  del  17  de  Febrero  de  1921,  orgánico  de  la  Maes¬ 
tranza  de  los  arsenales;  el  del  28  de  Octubre  de  1915, 
orgánico  del  Cuerpo  de  Condestables  (Reglamento  para 
el  ingreso  en  la  Escuela,  del  11  de  Mayo  de  1921);  la 
Lev  orgánica  de  buzos  y  su  Escuela  especia],  del  24  de 
Juiio  de  1922;  el  R.  D.  del  l.°dc  Julio  de  1920 estable¬ 
ciendo  las  Potaciones  radiogonométricas;  el  Reglamen¬ 
to  de  honores  á  la  voz  y  al  cañón,  del  4  de  Enero  del 
mismo  año,  etc 

h )  En  cuanto  á  medios  de  comunicación,  la  cons¬ 
trucción  de  carreteras  se  rige  por  las  Leyes  del  4  de 
Mayo  de  1877  (Reglamento  del  10  de  Agosto  del  mis¬ 
mo  año)  y  29  de  Junio  de  1911  y  RR.  DD  del  10  de 
Febrero  de  1916  y  25  de  Mayo  de  1917  sobre  el  plutv 
general  de  las  del  Estado;  su  conservación  y  repara¬ 
ción  por  el  R.  D.  del  17  de  Abril  y  la  instrucción  del 
1 2  de  Mayo  de  1903,  y  su  policía  (conservación  y  rein¬ 
tegración  de  la  vía  pública  y  regulación  del  tránsito 
por  el  Reglamento  del  29  de  Octubre  de  1920,  que  ha 
substituido  al  del  3  de  Diciembre  de  1909  (por  error  de 
imprenta  aparece  equivocada  esta  última  fecha  en  el 
artículo  Carretera,  el  cual  debe,  por  lo  demás,  ser 
consultado  para  la  legislación  complementaria),  ha¬ 
biéndose  reglamentado  ¡a  circulación  de  vehículos  con 
motor  mecánico  por  el  Reglamento  del  23  de  Julio  de 
1918  y  RR.  OO.  del  5  de  Agosto  y  14  de  Noviembre 
del  mismo  año. 

Sobre  caminos  vecinales  se  aplican  la  Ley  del  29  de 
Junio  de  1911  y  el  Reglamento  provisional  del  23  de 
Julio  del  mismo  año,  que  regulan  todo  lo  relativo  á 
subvenciones,  anticipo  de  fondos  por  el  Estado,  recur¬ 
sos  directos,  construcción  de  puentes  económicos,  con¬ 
servación,  etc.,  y  que  han  venido  á  modificar  la  Ley  de 
1904  y  el  Reglamento  de  1905,  debiendo  también  te¬ 
nerse  presente  la  R.  O.  del  28  de  Agosto  de  1920  sobre 
estudio,  construcción  y  conservación. 

Sobre  ferrocarriles  son  fundamentales  las  dos  Leyes 
del  23  de  Noviembre  de  1877  (una  sobre  construccñ-n 
y  explotación  y  otra  sobre  policía  de  ferrocarriles)  con 
sus  respectivos  Reglamentos  del  24  de  Mayo  y  8  de 
Septiembre  de  1878.  A  estas  disposiciones  deben  aña¬ 
dirse,  entre  otras,  el  Reglamento  del  8  de  Agosto  de 
1872,  sobre  señales;  la  R.  O.  del  29  de  Septiembre  de 
1900,  sobre  timbres  de  alarma;  la  del  3  de  Febrero  de 
1914,  sobre  servicio  sanitorio;  la  del  27  de  Noviembre 
de  1906,  sobre  aparatos  de  calefacción;  la  del  6  de 
Abril  de  1914,  sobre  tarifas;  la  Ley  del  26  de  Marzo 
de  1908  (modificada  el  23  de  Febrero  de  1912),  y  el 
Reglamento  del  12  de  Agosto  de  1912,  sobre  ferroca¬ 
rriles  secundarios  y  estratégicos.  Las  concesiones  á  las 
Compañías  han  sido  prorrogadas  mediante  ciertas 
condiciones  por  la  Ley  del  19  de  Septiembre  de  1896. 
El  Consejo  superior  ferroviario  ha  sido  creado  y  regla- 
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mentado  por  RR.  DD.  del  15  y  27  de  Marzo  de  1922. 

A  las  disposiciones  indicadas  en  materia  de  Correos 
en  el  articulo  correspondiente,  deben  añadirse  el  Real 
decreto  del  16  de  Diciembre  de  1913  sobre  construc¬ 
ción  de  edificios,  y  el  Reglamento  del  13  de  Enero  de 
1916,  instaurando  el  servicio  de  la  Caja  postal  de  aho- 
rtos,  ordenado  crear  por  la  Ley  del  14  de  Junio  de 
1909.  La  Escuela  Nacional  de  Correos,  creada  en  Ma¬ 
drid  por  R.  D.  del  18  de  Enero  de  1921,  se  rige  por  el 
Reglamento  del  1 ,°  de  Julio  del  mismo  año,  modifica¬ 
do  en  su  capítulo  VII  por  R.  O.  del  22  de  Diciembre 
también  de  1921 ;  para  las  Corporaciones  de  rarteros  se 
lia  dictado  el  Reglamento  orgánico  del  21  de  Julio  de 
igual  año;  y  el  Convenio  postal  universal  de  Roma  de 
1906  ha  sido  substituido  por  el  de  Madrid  del  30  de 
Noviembre  de  1920  (en  vigor  para  España  desde  el  15 
de  Enero  de  1922),  habiéndose  instaurado  nuevas  tari¬ 
fas  postales.  Finalmente,  por  RR.  DD.  del  17  de  Oc¬ 
tubre  y  25  de  Noviembre  de  1919  se  ha  establecido  el 
servicio  postal  aéreo,  para  el  cual  existe  el  Reglamen¬ 
to  del  26  de  E'ebrero  de  1920.  El  servicio  de  Telégrafos, 
que  se  regía  por  el  Reglamento  del  25  de  Septiembre 
de  1867,  fué  reorganizado  por  la  Ley  del  14  de  Junio 
de  1909,  habiéndose  introducido  múltiples  refoimas 
por  disposiciones  especiales  posteriores  y  habiéndose 
publicado  el  25  de  E'ebrero  de  1915  el  Reglamento  or¬ 
gánico  del  Cuerpo,  rigiéndose  el  servicio  internacional 
por  el  Reglamento  del  11  de  Junio  de  1908  y  la  Es¬ 
cuela  especial  del  ramo'por  el  Reglamento  del  22  de 
Abril  de  1920.  El  servicio  telefónico  está  regulado  por 
el  R.  D.  del  19  de  Marzo  de  1912  (Compañía  Peninsu¬ 
lar  de  Teléfonos)  y  el  Reglamento  del  20  de  Junio  de 
1914,  aprobado  por  R.  D.  del  30  del  mismo  mes  y  año 
y  rectificado  por  R.  O.  del  2  de  Agosto  de  1920,  á  cu¬ 
yas  disposiciones  debe  de  añadirse  el  R.  D.  del  24  de 
Febrero  de  1914,  que  ha  mandado  establecer  estaciones 
telefónicas  en  las  casillas  de  los  peones  camineros. 

La  aviación  civil  ha  sido  también  objeto  de  disposi¬ 
ciones  administrativas  encaminadas  á  fomentar  su  en¬ 
señanza  por  medio  de  una  Escuela  nacional  de  aviación 
(RR.  DD.  del  3  de  Enero  y  25  de  Agosto  de  1913),  ha¬ 
biéndose  regulado  lo  relativo  á  vuelo  de  aviones  en  te¬ 
rritorio  español  por  el  Reglamento  del  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1919  y  las  RR.  OO.  del  4,  6  y  20  de  Marzo  y  17 
y  27  de  Abril  de  1920.  El  servicio  de  radiotelegrafía  se 
íu  regulado  por  la  Ley  del  26  de  Octubre  de  1907, 
R.  D.  del  24  de  Enero  de  1908  y  el  R.  D.  del  19  de  Ju¬ 
lio  y  la  R.  O.  del  4  de  Septiembre  de  1914,  estando  vi¬ 
gente  en  el  orden  internacional  el  Convenio  del  3  de 
Noviembre  de  1906,  revisado  el  5  de  Julio  de  1912. 

i)  Las  aguas  marítimas  son  objeto  de  la  Ley  del  7 
de  Mayo  de  1880  (Ley  de  Puertos),  la  Instrucción  del 
20  de  Agosto  de  1883  y  el  Reglamento  del  11  de  Julio 
de  1912.  De  la  legislación  sobre  aguas  terrestres  y  mi¬ 
nas  nos  ocuparemos  al  indicar  el  Derecho  civil  vigen¬ 
te.  La  sobre  montes  públicos  está  principalmente  inte¬ 
grada  por  la  Ley  del  24  de  Mayo  de  1863  y  el  Regla¬ 
mento  para  su  ejecución  del  17  de  Mayo  de  1865;  el 
R.  D.  del  8  de  Mayo  de  1884  y  el  Reglamento  del  8  de 
Octubre  de  1909.  sobre  policía  y  penalidad  (que  refor¬ 
man  las  antiguas  Ordenanzas  del  22  de  Diciembre  de 
1  833);  la  Ley  del  30  de  Agosto  de  1896,  sobre  catálogo 
rlc  los  exceptuados  de  la  amortización;  la  Ley  del  24 
de  Junio  de  1908  con  el  Reglamento  del  8  de  Octubre 
do  1909,  sobre  repoblación  y  conservación  forestal;  los 
RR.  DD.  del  12  de  Noviembre  de  1 886,  16  de  Febrero 
de  1901  y  11  de  Julio  de  1904,  sobre  servicios  de  mon¬ 
tes,  v  el  Reglamento  del  14  de  Agosto  ae  1900  (modi¬ 
ficado  el  4  de  Mayo  de  1911)  para  el  régimen  de  la 
sección  facultativa  correspondiente.  Es  de  notar  que  el 
I-í.  D.  del  4  de  Junio  de  1921  ha  puesto  todos  los  mon¬ 
tes  públicos  á  cargo  del  ministerio  de  Fomento.  De  los 
bienes  del  Estado  y  de  las  contribuciones  se  trata  al 
indicar  la  legislación  financiera,  por  lo  que  en  este  lu-  ¡ 


gar  sólo  manifestaremos  que  sobre  monumentos  narn- 
nales,  artísticos  é  históricos  rigen  las  leyes  del  31  de 
Diciembre  de  1902  y  4  de  Marzo  de  1905  y  los  Reales 
decretos  del  8  de  Julio  de  1910  y  23  de  Abril  de  1915. 

j)  Las  obras  públicas  se  rigen  por  la  Ley  general 
del  13  de  Abril  de  1877  y  el  Reglamento  para  su  eje¬ 
cución  del  6  de  Julio  siguiente,  que  han  venido  á  subs¬ 
tituir  á  las  antiguas  Instrucciones  para  promover  y 
ejecutarlas  Obras  públicas  del  10  de  Octubre  de  1845; 
para  la  contratación  de  Obras  públicas  se  aplican  el 
R.  D.  del  27  de  Febrero  de  1852,  las  Instrucciones  del 

18  de  Marzo  y  15  de  Septiembre  del  mismo  año  y  las 
del  18  de  Septiembre  de  1886,  el  R.  D.  del  13  de  Mar¬ 
zo  de  1903  y  la  Instrucción  del  24  de  Enero  de  1905, 
esta  última  sobre  contratos  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones;  las  obras  por  administración  se  rigen 
por  los  RR.  DD.  del  12  de  Noviembre  de  1886,  7  de 
Octubre  de  1910  y  21  de  Febrero  de  1913.  Finalmente, 
la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública 
viene  condicionada  por  la  Ley  del  9  de  Enero  de  1879 
(reformado  su  articulo  43  por  la  del  24  de  Julio  de 
1918)  y  el  Reglamento  del  13  de  Junio  del  mismo  año, 
modificado  posteriormente  en  algunos  detalles  (los ar¬ 
tículos  48,  72  y  74  lo  han  sido  por  el  R.  D.  del  10  de 
Enero  de  1919),  habiéndose  dictado  el  Reglamento  del 

19  de  Febrero  de  1891  para  la  expropiación  íoirosa 
en  el  ramo  de  marina;  las  Leyes  del  10  de  Diciembre 
de  1915  y  28  de  Diciembre  de  1916  y  los  RR.  DD.  del 
30  de  Diciembre  de  1915  y  11  de  Mayo  y  14  de  Diciem¬ 
bre  de  1916  sobie  expropiación  en  la  zona  militar  de 
costas  y  fronteras  y  el  R.  D.  del  28  de  Diciembie  de 
1917  sobre  expropiación  de  las  minas  de  carbón. 

3.  Derecho  financiero.  La  ley  fundamental  en  ma¬ 
terias  rentísticas  es  la  Ley  de  presupuestos  que  debe 
formarse  anualmente  y  que  determina  los  gastos  é  in¬ 
gresos  del  Estado.  En  la  sección  destinada  al  estudio 
de  la  Hacienda  pública  española  se  da  el  esquema  de 
la  Ley  de  presupuestos  vigente  en  la  actualidad.  A  con¬ 
tinuación  damos  un  Indice  de  las  disposiciones  que, 
además  de  dicha  ley,  integran  nuestro  Derecho  finan¬ 
ciero.  debiendo  tenerse  presente  que,  lo  mismo  que  en 
la  legislación  administrativa,  no  es  posible  indicarlas 
tedas,  á  causa  de  su  número  y  variabilidad,  sino  úni¬ 
camente  trazar  el  cuadro  de  las  principales. 

Queriendo  terminar  con  la  verdadera  anarquía  legis¬ 
lativa  que  existe  en  este  ramo  de  la  administración,  se 
ha  pensado  en  extender  á  él  la  codificación,  fin  que 
persiguieron  los  RR.  DD.  del  15  de  Agosto  de  1895 
y  4  de  Octubre  de  1903;  no  habiendo  éstos  producido 
resultado,  se  ha  pensado  últimamente  en  hacer  una  re¬ 
copilación  de  las  disposiciones  vigentes,  para  lo  cual 
abrió  un  concurso  entre  todos  los  empleados  del  ramo, 
la  R.  O.  del  26  de  Enero  de  191 4,  nombrándose  un  año 
después  una  Junta  encargada  de  estudiar  los  trabajos 
presentados,  la  cual  dió  su  fallo  sobre  ellos,  que  fué 
publicado  por  R.  O.  del  18  de  Noviembre  de  1915,  sin 
que  desde  entonces  se  haya  hecho  público  adelanto  al¬ 
guno  en  este  punto. 

a)  Organización  de  la  Hacienda  pública.  La  de  la 
Administración  central  viene  determinada  por  el  Real 
decreto  del  13  de  Octubre  de  1903,  habiéndose  reorga¬ 
nizado  la  subsecretaría  el  15  de  Agosto  del  mismo  año 
y  el  Tribunal  gubernativo  el  16  de  Diciembre  de  1902. 
También  la  Administración  provincial  se  organizó  por 
un  Reglamento  del  13  de  Octubre  de  1903,  que  ha  sido 
modificado  por  el  R.  D.  del  29  de  Diciembre  de  1910; 
las  plantillas  del  personal  en  todas  las  dependencias  se 
fijaron  por  el  R.  D.  del  20  de  Julio  de  1915,  reformán¬ 
dose  en  1919;  los  servicios  de  inspección  han  sido  re¬ 
organizados  por  los  RR.  DD.  del  21  de  Abril  y  27  de 
Julio  de  1914.  El  ingreso,  ascenso,  excedencia  y  sepa¬ 
ración  de  los  funcionarios  de  Hacienda  se  han  regulado 
por  la  Ley  del  9  de  Julio  de  1904  y  el  R.  D.  del  27  d: 
Julio  de  1914  (modificadas  por  la  Ley  general  de  fun- 
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clónanos  de  1918  y  su  Reglamento),  habiéndose  dicta¬ 
do  un  Reglamento  para  las  oposiciones  (mediante  las 
cualc-s  se  ingresa  por  la  categoría  de  oficial)  el  29  de 
Enero  Je  I  'JUii.  El  orden  á  seguir  en  el  despacho  de  ex¬ 
pedientes  está  fijado  por  el  K.  D.  del  23  de  Agosto  de 
1903,  y  el  procedimiento  en  las  reclamaciones  econó- 
inicoadministrativas  por  otro  del  13  de  Octubre  del 
mismo  año.  En  materia  de  contabilidad  rige  la  Ley  del 
I .°  de  Julio  de  1911,  habiéndose  constituido  un  cuerpo 
pericial  y  auxiliar  de  este  ramo  por  R.  D.  del  14  de 
.Mayo  de  1913.  El  Tribunal  de  Cuentas  se  rige  por  la 
Ley  orgánica  del  25  de  Junio  de  1870.«idieion;ida  el 
3  de  Julio  de  1877,  y  por  el  R<  glamento  orgánico  del 
3  de  Octubre  de  1911.  Para  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  y  Cuerpo  de  abogados  del  Estado  se  ha 
dictado  con  carácter  provisional  un  nuevo  Regimien¬ 
to  el  27  de  Enero  de  1920.  El  R.  D.  del  28  de  Enero 
de  1919  ha  creado  el  Cuerpo  de  recaudadores  de  con¬ 
tribuciones.  La  Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916  ha 
convertido  en  Deuda  pública  las  llamadas  carcas  de 
justicia,  estableciendo  los  requisitos  para  su  reconoci¬ 
miento  en  lo  futuro;  y  el  Decreto-Ley  del  3  de  Marzo 
de  1917  ha  d?jado  en  suspenso  la  desamortización  de 
las  bienes  de  las  provincias  y  los  pueblos.  V.  DehóSI- 
t  is  (Caja  de)  y  los  artlcu'os  correspondientes  á  los  di¬ 
versos  organismos. 

b)  Legislación  sobre  bienes  del  Estado,  contribuciones 
é impuestos.  Las  Leyes  de  reforma  tribulariadel  29  de 
Abril  de  1920  y  2G  de  Julio  de  1922  han  introducido 
grandes  modificaciones  en  la  regulación  de  estas  mate¬ 
rias.  La  segunda  de  las  leyes  citadas  (que  ha  derogado 
en  gran  parte  á  la  primera)  ha  modificado  el  impuesto 
de  transportes  terrestres  y  fluviales,  devuelta  al  Esta¬ 
do  el  de  carruajes  y  caballerías  de  lujo,  establecido  un 
impuesto  sobre  embarcaciones  de  recreo,  otro  sobre 
uso  de  Cajas  de  seguridad  y  otro  sobre  admisión  de 
efectos  en  Bolsa  (todos  ellos  de  escaso  rendimiento),  y 
refot  mudo  los  impuestos  sobre  transportes  marítimos, 
grandezas,  títulos  y  condecoraciones,  timbre  del  Esta¬ 
da,  utilidades  y  transmisión  de  bienes  y  contribución 
industrial,  dictándose  el  28  y  29  de  Julio  del  mismo 
ano  una  serie  de  Reales  órdenes  para  la  ejecución  de 
esta  ley  v  una  serie  de  disposiciones  que,  juntas  con 
las  anteriores  á  ellas,  indicamos  á  continuación  para 
cada  unii  de  los  artículos  d(¿  Presupuesto,  por  el  mis¬ 
mo  orden  de  éste. 

a')  Contribuciones  directas.  Contribución  territorial 
(de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería).  Lev.-s  del  7  de 
Julio  de  1885.  29  de  Diciembre  de  1910  y  26  de  Julio 
de  1922;  R.  D.  del  21  de  Septiembre  de  1922;  Regla- 
m  nto  del  30  de  Septiembre  de  1 885,  y  R.  D.  del  5  de 
Lacro  de  1911,  modificado  por  los  del  18  de  Febrero 
de  1911  y-12  de  Junio  de  1912  y  ampliado  en  cuanto 
al  art.  20  (reclamaciones  contra  el  avance  catastral) 
por  la  R.  O.  del  21  de  Febrero  de  1913.  Sobre  catastro 
parcelario  y  avance  catastral  rigen  las  Leyes  del  23  de 
Marzo  üe  1906  y  29  de  Diciembre  de  1910  con  el  Re¬ 
glamento  del  10-12  de  Septiembre  de  1917,  que  ha 
substituido  al  del  23  de  Octubre  de  1913;  sobre  regis¬ 
tros  fiscales  de  edificios  y  solares  la  Instrucción  del  19 
de  Enero  de  1915,  y  sobre  catastro  urbano,  la  del  10  de 
Septiembre  de  1917,  modificada  por  R.  D.  del  29  de 
Agosto  de  1920.  En  cuanto  á  bienes  exentos,  las  exen¬ 
ciones  absolutas  vienen  determinadas  por  el  art.  14  de 
la  citada  Ley  de!  29  de  Diciembre  de  1910  v  las  tem¬ 
porales  por  teda  la  legislación  anterior  desde  el  Real 
decreto  del  23  de  Mayo  de  1845;  reglas  para  la  trami¬ 
tación  de  los  expedientes  de  exención  dicta  el  R.  D.  del 
12  de  Junio  de  1912.  En  mataría  de  edificios  y  solares 
se  lian  de  tener  presentes,  además,  el  art.  29  de  la  Lev 
de  presupuestos  del  5  de  Agosto  de  1893.  el  Reglamen¬ 
to  dei  24  de  Enera  de  1894  y  la  Ley  del  27  de  Marzo  y 
la  Instrucción  del  14  de  Agosto  de  1900,  modificados 
en  muchos  puntos  por  las  disposiciones  ya  citadas. 


Contribución  industrial  y  de  comercio.  Creada  por  la 
Ley  del  13  de  Mayo  de  1845  tiene  reglamentada  en  su 
imposición,  administración  y  cobranza  por  el  R.  D.del 

28  de  Mayo  de  1896.  La  última  revisión  v  publicación 
de  este  Reglamento  y  de  las  tarifas  á  él  anexas  se  ha 
publicado  en  la  Gaceta  del  16  de  Febrero  de  1911,  ha¬ 
biéndose  dictada  con  posterioridad  numerosas  Reales 
órdenes  para  casos  particulares  sobre  clasificación  de 
las  nuevas  industrias  que  van  apareciendo,  debiendo 
tenerse  presente  que  la  Ley  del  29  de  Abril  de  1920  ha 
recargado  las  tarifas  en  un  50  por  100  y  la  de  1922  las 
ha  aumentado  en  un  25  por  100  más. 

Impuesto  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza  mobiliario. 
Ley  del  22  de  Septiembre  de  1922  (texto  de  la  del  27 
de  Marzo  de  1900,  refundido  con  las  modificaciones 
posteriores)  y  Reglamento  del  17  de  Septiembre  de 

1906,  modificado  por  R.  D.  del  8  de  Agosto  de  1908  y 
por  el  R.  D.  del  29  de  Diciembre  de  1914,  este  último 
en  cuanto  á  las  utilidades  que  se  paguen  en  moneda 
circulante  extranjera.  Sobre  exenciones  de  este  impues¬ 
to  deben  tenerse  en  cuenta,  además,  la  Ley  del  4  <’e 
Junio  de  1908  (Bancos  agrícolas,  Montes  de  piedad  y 
demás  instituciones  análogas),  27  de  Febrero  del  mis¬ 
mo  año  (operaciones  del  Instituto  Nacional  de  Previ¬ 
sión)  y  RR.  OO.  del  10  de  Mayo  de  1905  (haberes  de 
inválidos  militares),  17  de  Enero  de  1908  (jornales)  y 
8  de  Abril  de  1910  (de  pósitos).  Sobre  liquidadores  del 
impuesto  debe  consultarse  el  R.  D.del  30  de  Marzo  de 
1922. 

Donativo  del  clero.  Art.  5.°  de  la  Lev  del  31  de 
Marzo  de  1911  y  art.  10  de  la  Lev  del  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1907;  el  art.  12  de  la  Lev  de  Presupuestos  del 

29  de  Diciembre  de  1910  redujo  el  tipo  del  descuento 
en  los  haberes  menores  al  tipo  de  999  pesetas. 

Impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión  de  bienes. 
I,ey  del  2  de  Abril  de  1890,  reformada  por  las  del  31 
de  Diciembre  de  1905,  3  de  Agosto  de  1907  y  29  de 
Diciembre  de  1910,  refundidas  en  el  Reglamento  del 
20  de  Abril  de  1911,  pero  recargadas  las  tarifas  por  la 
Ley  del  29  de  Abril  de  1920.  Los  aranceles  de  los  li¬ 
quidadores  llevan  la  fecha  del  31  de  Diciembre  de 
1881  y  el  servicio  de  investigación  técnica  está  legula- 
do  por  el  R.  D.  del  5  de  Diciembre  de  1908.  La  Ley 
del  26  de  Julio  de  1922  y  el  R.  D.  del  21  de  Septiem¬ 
bre  del  mismo  año  tienden  á  evitar  la  defraudación. 
Anexo  á  este  impuesto  el  que  grava  los  bienes  de  las 
pers- ñas  jurídicas  establecido  por  Ley  del  29  de  Di¬ 
ciembre  de  1910  (modificada  en  su  art.  4.°  por  el  l.° 
de  la  Ley  del  24  de  Diciembre  de  1912).  siendo  el  Re¬ 
glamento  vigente  el  del  20  de  Abril  de  1911. 

Impuesto  de  minas.  Ley  y  Reglamento  del  28  de 
Marzo  de  1900,  substituido  el  último  por  el  del  23  d" 
Mayo  de  1911,  debiendo  tenerse  en  cuenta  las  Reales 
órdenes  del  12  de  Abril  de  1912  y  17  de  Abril  de  1914, 
este  último  sobre  canon  de  superficie,  sobre  el  que 
existe  también  una  Ley  del  29  de  Diciembre  de  1910. 
La  Ley  del  27  de  Julio  de  1918  y  un  Real  decreto  de 
igual  fecha  establecen  y  regulan  un  impuesto  sobre  el 
carbón  mineral. 

Impuesto  sobre  grandezas,  títulos  nobiliarios,  h  mores 
y  condecoraciones.  Ley  é  Instrucción  del  5  de  Di¬ 
ciembre  de  1899,  habiéndose  publicado  las  correspon¬ 
dientes  tarifas  en  la  Gaceta  del  6  del  mismo  mes  y  año, 
modificado  todo  ello  posteriormente,  habiéndose  pu¬ 
blicado  el  texto  refundido  de  la  Ley  el  2  de  Septiembre 
de  1922. 

Impuesto  de  cédulas' p  rsonales.  Ley  del  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1881,  modilicada  por  las  del  31  de  Marzo 
de  1900,  31  de  Diciembre  de  1905  y  3  de  Agosto  de 

1907,  é  Instrucción  del  27  de  Mayo  de  1884. 

Impuesto  de  pagos  del  Estado.  Ley  de  Presupuestos 

del  30  de  Junio  de  1892  é  Instrucción!  de  la  misma  te¬ 
dia;  R.  O.  del  27  de  Febrero  de  1893  y  Ley  de  Presu- 
p  iestos  de  este  último  año  y  Reglamento  del  10  de 
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Adusto  del  mismo;  Ley  de'  Presupuestos  del  28  de  Ju¬ 
nio  de  1898  (art.  6.°)  y  R.  D.  del  30  de  Junio  de  1899, 
y  Ley  de  Presupuestos  del  31  de  Marzo  de  1900  (re¬ 
cargo  de  dos  décimas). 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo.  Leyes  de  Presu¬ 
puestos  del  5  de  Agosto  de  1893  y  28  de  Junio  de  1898; 
Reglamento  del  28  de  Septiembre  de  1899;  Ley  de 
Presupuestos  del  31  de  Marzo  de  1900  (recargo  de  0‘2); 
K.  O.  del  15  de  Junio  de  1900  (automóviles),  y  Ley 
del  3  de  Agosto  de  1907. 

Impuesto  sobre  casinos  y  circuios  de  recreo.  Art.  10 
de  la  Ley  de  Presupuestos  del  31  de  Marzo  de  1900; 
Ley  del  3  de  Agosto  de  1907,  y  R.  O.  del  30  de  Marzo 
de  1912. 

Concierto  económico  con  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra.  El  celebrado  con  las  primeras  y  en  vigor 
hasta  1926  lleva  la  fecha  del  13  de  Diciembre  de  1906 
y  ha  sido  modificado  por  el  R.  D.  del  23  de  Octubre 
de  1913.  En  cuanto  á  Navarra,  el  cupo  con  que  con¬ 
tribuye  viene  determinado  por  el  art.  5.°  de  la  Ley  del 
23  de  Mayo  de  1 8ó5  y  el  R.  D.  del  19  de  Febrero  de 
1877,  con  algunas  aclaraciones  posteriores. 

b')  Contribuciones  indirectas.  Renta  de  Aduanas. 
Ordenanzas  generales  del  15  de  Octubre  de  1894,  mo¬ 
dificadas  parcialmente  por  los  RR.  DD.  del  12  de  Ju¬ 
nio  de  1900,  31  de  Enero  de  1911  y  28  de  Septiembre 
de  1920  y  R.  O.  del  20  de  Noviembre  del  mismo  año. 
Aranceles  genetales  del  12  de  Febrero  de  1922,  casi 
prohibitivos;  Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916  y  Re¬ 
glamento  y  tarifas  del  28  de  Enero  de  1922  sobre  de¬ 
rechos  obvencionales  de  los  empleados;  Ley  del  20  de 
Marzo  de  1906  sobre  pago  en  oro  de  la  renta  de  Adua¬ 
nas;  I,ey  del  14  de  Marzo  de  1904,  y  R.  D.  del  11  de 
Septiembre  de  1915  soDre  el  derecho  del  pescado  fres¬ 
co.  Con  motivo  de  la  guerra  europea  y  el  encareci¬ 
miento  de  las  subsistencias  se  dictaron  numerosas  dis¬ 
posiciones  prohibiendo  ó  gravando  la  exportación  de 
determinados  artículos.  La  Dirección  general  de  Adua¬ 
nas  se  rige  por  el  Reglamento  del  2  de  Enero  de  1906; 
el  cuerpo  pericial  de  aduanas  por  la  Ley  del  30  de 
Abril  de  1909  y  el  Reglamento  orgánico  del  30  de  Di¬ 
ciembre  de  1920,  y  el  ingreso  en  el  mismo  por  la  Real 
orden  del  20  de  Diciembre  de  1909  y  el  Reglamento 
citado. 

La  Junta  de  aranceles  y  valoraciones  ha  recibido 
nueva  organización  por  ei  R.  D.  del  8  de  Junio  de 
1917  (modiiieado  el  2  de  Enero  de  1919)  y  un  nue¬ 
vo  Reglamento  el  1  .*  de  Abril  de  1919. 

Impuesto  sobre  el  azúcar.  Ley  del  3  de  Agosto  de 
1907,  reformada  por  las  del  1 2  de  Junio  de  1911, 15  de 
Julio  de  1914,  30  de  Julio  de  1918  y  27  de  Junio  de 
1922;  RR.  OO.  del  26  de  Marzo  de  1911,  15  de  Julio 
de  1913  y  30  de  Enero  de  1914. 

Impuestos  sobre  alcoholes.  La  Ley  y  el  Reglamento 
de  1904  fueron  reformados  por  las  Leyes  del  13  de  Ju¬ 
lio  y  12  de  Diciembre  de  1907;  pero  siendo  insuficien¬ 
tes  estas  reformas  se  dictaron  la  Ley  y  el  Reglamento 
del  10  ile  Diciembre  de  1908,  vigentes  todavía,  con 
modificaciones  introduc’das  por  RR.  OO.  del  17  de 
Octubre  de  1910  y  27  de  Junio  de  1911  y  por  Real 
decreto  del  28  de  Febrero  de  1922.  Las  tarifas  del  im¬ 
puesto  se  publicaron  por  R.  D.  del  25  de  Diciembre  de 

1909,  completando  la  legislación  las  RR.  OO.  del  30 
de  Diciembre  del  mismo  año,  22  de  Noviembre  de 

1910,  27  de  Junio  de  191 1  y  6  de  Septiembre  de  1912. 
El  art.  2.°  de  la  Ley  substitutiva  del  impuesto  de  con¬ 
sumos  del  12  de  Junio  de  1911  suprimió  el  impuesto 
sobre  ti  consumo  personal  (no  el  de  fabricación  y  ven¬ 
ta)  de  alcoholes,  aguardientes  y  licores,  á  partir  del 
l.°  de  Enero  de  1915;  en  las  poblaciones  no  capitales 
de  provincia  y  asimiladas,  y  desde  el  l.°  de  Enero  de 
1913  en  las  que  lo  fuesen.  Por  R.  D.  del  28  de  Julio 
de  1920  se  ha  publicado  el  texto  refundido  de  la  Ley 
con  todas  las  modificaciones  hasta  ]a  fecha. 


Impuesto  sobre  la  achicoria.  Ley  del  28  de  Noviem  ¬ 
bre  de  1899;  Reglamento  del  7  de  Diciembre  del  mis¬ 
mo  año.  y  R.  O.  del  20  de  Julio  de  1914.  Por  Real 
decreto  también  del  28  de  Julio  de  1920  se  ha  publi¬ 
cado  el  texto  refundido  de  la  Ley. 

Impuesto  de  consumos.  Ley  del  12  y  Reglamento 
del  29  de  Junio  de  1911.  En  los  pueblos  en  que  toda¬ 
vía  subsiste  el  impuesto  se  aplican  las  I.eyes  del  31  d: 
Diciembre  de  1881,  6  de  Julio  de  1882,  16  de  Junio 
de  1885,  7  de  Julio  de  1888,  21  de  Julio  de  1889,  21 
de  Junio  de  1890,  30  de  Junio  de  1892,  30  de  Agos¬ 
to  de  1896  y  49  de  Julio  de  1904,  con  el  Reglamento 
del  11  de  Octubre  de  1898.  El  R.  D.  del  18  de  Sep¬ 
tiembre  de  1920  establece  la  supresión  definitiva  en  el 
plazo  de  cinco  años. 

Impuesto  sobre  el  consumo  de  la  cerveza.  Creado  por 
la  Ley  de  autorizaciones  del  2  de  Marzo  de  1917 
(art.  6.°)  y  teglamentado  provisionalmente  el  15  de 
Marzo  de  1917,  otro  R.  D.  del  28  de  Julio  de  1920  ha 
publicado  el  texto  refundido  de  la  Ley  con  las  modi¬ 
ficaciones  posteriores. 

Impuesto  de  transportes  terrestres  y  fluviales.  Uy 
del  20  de  Marzo  de  1900,  modificada  por  las  del  30  ce 
Agosto  de  1907  y  29  de  Diciembre  de  1910,  y  por  las 
de  reforma  tributaria  de  1920  y  1922.  Por  R.  D.del 
5  de  Julio  de  1920  se  publicó  un  texto  de  la  Ley,  re¬ 
fundido  con  las  modificaciones  hasta  tal  fecha. 

Impuesto  de  transportes  marítimos  y  por  frontero -. 
Texto  refundido  de  la  Ley  por  R.  D.  del  28  de  Julio 
de  1920,  modificado  por  ¡a  de  relorma  tributaria  te 
1922.  Tarifas  del  impuesto  publicadas  por  R.  D.  dtl 
2  de  Septiembre  de  1922. 

Impuesto  del  Timbre  del  Estado.  I.ey  (texto  refun¬ 
dido)  del  19  de  Octubre  de  1920,  Reglamento  del  2'J 
de  Abril  de  1909,  Convenio  sobre  el  Timbre  con  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  (encargada  de  la 
investigación  y  venia  del  Timbre  del  Estado)  del  3" 
de  Julio  de  1921  y  Reglamento  del  15  de  Octubre  del 
mismo  año.  En  cuanto  al  impuesto  sobre  entradas  y 
localidades  de  espectáculos  públicos  está  en  vigor  la 
R.  O.  del  19  de  Enero  de  191 1,  que  desarróllalos  pre 
ceptos  de  la  9*  disposición  especial  de  la  Ley  de  Pie 
supuestos  del  29  de  Diciembre  de  1910,  y  ha  sido 
modificada  (y  recargadas  por  disposiciones  poste¬ 
riores).  , 

Impuesto  sobre  e!  gas,  la  electricidad  y  el  carburo  de 
calcio.  Ley  de  Presupuestos  del  28  de  Junio  de  1898 
(art.  7.°),  reformada  por  Ley  del  18  de  Marzo  de  1900 
y  por  el  art.  3.°  de  la  del  24  de  Diciembre  de  1912; 
Reglamento  del  22  de  Marzo  de  1900  y  RR.  OO.  del 

8  de  Eneto  de  1913  y  4  de  Mayo  de  1914. 

Impuesto  sobre  Cajas  de  seguridad.  Ley  del  26  de 

Julio  de  1922  6  Instrucción  del  22  de  Septiembre  dtl 
mismo  año. 

c)  Monopolios  y  servicios  explotados  por  la  Adminis¬ 
tración.  a')  Tabacos.  Este  monopolio  se  encuentra 
arrendado  á  una  Compañía  cuyo  contrato  con  el  Es¬ 
tado  viene  determinado  por  la  Ley  del  29  de  Junó» 
de  1921,  el  R.  D.  del  30  de  Julio  y  el  Reglamento  del 
15  de  Octubre  del  mismo  aro.  Las  tarifas  de  las  la¬ 
bores  han  sido  modificadas  por  RR.  OO.  del  lite 
Enero,  18  de  Septiembre,  22  de  Diciembre  de  191b 

9  deNoviemore  de  1912  y  más  moderi  ámente  en  1918. 
Se  ha  permitido,  por  vía  de  ensayo,  el  cultivo  del  ta¬ 
baco  en  España,  para  el  cual  existe  el  Reglamento  dtl 
30  de  Diciembre  de  1919. 

b')  Cerillas  fosfóricas  y  fósforos.  Ley  del  23  de 
Diciembre  de  1916,  que  ha  vuelto  al  sistema  del 
arrendamiento  de  la  fabricación,  abandonando  el  de 
explotación  directa  establecido  por  el  R.  D.  del  9  de 
Febrero  de  1911. 

c')  Loterías.  V.  Lotería.  Una  Orden  de  la 
rección  general  del  Tesoro  ha  modificado  el  segundo 
sorteo  de  cada  mes  en  la  forma  siguiente: 
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Consta  de  dos  series  de  31,000  billetes,  al  precio  de 
40  pesetas  cada  uno,  divididos  en  décimos  á  4  pesetas. 
Premios  para  cada  serie:  uno  de  1 2l),O00  pesetas,  uno 
de  05,000,  otro  de  25,000,  10  de  2,000.  1,230  de  400, 
"00  aproximaciones  de  400  pesetas  para  los  números 
restantes  de  las  centenas  de  los  premios  primero,  se¬ 
gando  y  tercero;  dos  aproximaciones  de  1,500  pesetas 
t.idn  una  para  los  premios  anterior  y  posterior  al  del 
p  ernio  primero,  dos  aproximaciones  de  1,000  para 
ios  del  premio  segundo,  y  dos  aproximaciones  de  002 
para  los  del  tercero.  Sumando  las  dos  series,  resultan 
02,000  billetes,  importantes  2.480,000  pesetas  y  3, 1 44 
.premios  por  valor  de  1.715,168  pesetas.  En  cambio, 
se  ha  aumentado  á  34,000  el  número  de  billetes  de 
cada  serie  del  primer  sorteo  de  mes,  aumentándose 
también  en  cada  serie  100  premios  de  300  pesetas  y 
99  aproximaciones  de  igual  cantidad  para  los  restan¬ 
tes  números  de  las  centenas  del  tercer  premio,  reba¬ 
jándose  á  460  pesetas  las  dos  aproximaciones  para  este 
premio.  En  el  tercer  sorteo  se  ha  rebajado  á  23,000  el 
número  de  billetes  de  cada  serie. 

d')  Gaceta  de  Madrid.  La  publicación  se  rige  por 
■el  Reglamento  del  15  de  Febrero  de  1306  (reformado 
.por  las  RR.  OO.  del  23  de  Julio  del  mismo  año  y  25 
de  Noviembre  de  1909)  y  la  Instrucción  del  6  de  Junio 
■de  1909. 

El  antiguo  Giro  mutuo  ejercido  por  el  Estado  ha 
sido  suprimido,  como  también  el  monopolio  de  explo¬ 
sivos.  En  substitución  de  éste  se  ha  creado  un  im¬ 
puesto  especial  sobre  pólvoras  y  mezclas  explosivas 
por  Ley  del  23  de  Diciembre  de  1916,  habiéndose  dic¬ 
tado  un  Reglamento  para  él  el  25  de  Julio  de  1917. 

d)  Propiedades  y  derechos  del  Estado.  Las  minas 
de  Almadén  y  Arrayanes  se  explotan  hoy  por  admi¬ 
nistración  en  virtud  de  la  Ley  del  23  de  Diciembre  de 
1916,  existiendo  un  Consejo  de  administración  creado 
p  ir  R.  D .  del  23  de  Junio  y  reglamentado  por  otro  del 
7  de  Octubre  de  1918,  cuya  legislación  viene  comple¬ 
tada  por  el  R  D  del  15  de  Marzo  y  la  Ley  del  12  de 
Julio  de  1921.  En  cuanto  á  bienes  del  Es  ado,  los  lla¬ 
mados  mostrencos  se  rigen  por  la  Ley  del  9  de  Mayo 
de  1S35,  las  ventas,  permutas  y  construcción  de  edi¬ 
ficios  del  Estado,  por  Ley  del  21  de  Diciembre  de  1876 
y  el  Reglamento  del  11  de  Julio  de  1909:  los  montes,’ 
por  la  Ley  del  30  de  Agosto  de  1896,  el  Reglamento 
del  14  de  Agosto  de  1900,  las  instrucciones  del  19  de 
Septiembre  del  mismo  año  y  la  Circular  del  28  de  Ju¬ 
nio  de  1904;  respecto  á  los  bienes  nacionales,  están  en 
vigor  las  llamadas  leyes  desamortizadoras  (V.  Des¬ 
amortización).  La  venta  de  las  propiedades  y  dere¬ 
chos  del  Estado  se  efectúa  con  arreglo  á  la  Instruc¬ 
ción  de!  15  de  Septiembre  de  1903;  los  bienes  del  Real 
Patrimonio  se  rigen  por  las  disposiciones  de  las  Leyes 
del  12  de  Mayo  de  1865  y  26  de  Junio  de  1876.  Res¬ 
pecto  á  los  bienes  de  propios,  además  de  la  Ley  del 
■6  de  Mayo  de  1895  y  el  R.  D.  del  6  de  Julio  de  1865 
•e  tan  en  vigor  el  R.  D.  y  la  R.  O.  del  1 4  de  Julio  de 
I  >97  (recaudación  por  la  Hacienda  del  20  por  i  00)  y  el 
Real  decreto  del  4  de  Marzo  de  1913. 

Finalmente,  para  la  recaudación  de  las  contribu- 
■cio  íes  está  en  vigor  la  Instrucción  del  26  de  Abril  de 
1900,  modificada  por  R.  D.  del  24  de  Agosto  de  1910. 

4.  üerechocivil.  Subsistentetodavíaenestarama 
la  diversidad  legislativa,  es  preciso  distinguir  entre  el 
Derecho  civil  de  Castilla  y  el  de  aquellas  otras  regio¬ 
nes  que  tienen  uno  peculiar  suyo.  En  atención  á  que  el 
primero  extiende  su  vigencia  á  39  provincias  españo¬ 
las  (Alava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Avila,  Bada¬ 
joz.  Burgos,  Cáceres,  Cádiz,  Canarias,  Castellón  de  U 
Plana,  Ciudad  Rea!,  Córdoba,  Coruña  (La),  Cuenca 
Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Huelva,  Jaén, 
León, Logroño,  Lugo,  Madrid,  Málaga,  Murcia, Orense, 
Oviedo,  Patencia. Pontevedra, Salamanca,  Santander, 
Segovia,  Sevilla,  Soria,  Toledo,  Valencia,  Valladolidy  | 
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Zamora),  salvo  alguna  ligera  variante  respecto  á  loros 
y  á  la  institución  consuetudinaria  (no  reconocida  cier¬ 
tamente  por  la  jurisprudencia)  de  la  compañía  galle¬ 
ga  en  Galicia,  se  le  ha  denominado  común,  denomina¬ 
ción  errónea,  porque  imbuye  la  ¡dea  de  aplicación  á 
todo  el  territorio  nacional;  á  su  vez,  y  para  distinguir 
del  castellano  el  Derecho  civil  propio  de  las  otras  re¬ 
giones,  se  ha  denominado  á  éste  ¡oral,  denominación 
absurda,  porque  este  Derecho  no  es  obra  de  conce¬ 
sión  gratuita  de  los  monarcas,  sino  que  procede  de 
propias  fuentes.  Más  acertado  sería  distinguir  un  De¬ 
recho  civil  g eneral  para  toda  España  [formado  por  las 
leyes  civiles  de  carácter  general  (como  la  hipotecaria, 
la  de  aguas,  la  de  nulidad  de  préstamos  usurarios,  etc.) 
y  por  aquellas  disposiciones  del  Código  civil  que  son 
también  de  aplicación  general)],  otro  regional  (incluso 
el  de  Castilla)  y  otro  local,  constituido  este  último  por 
aquell  rs  preceptos  que,  dentro  de  una  región,  te  apli¬ 
can  solamente  en  una  comarca  ó  localidad  determina- 
da.  Sin  descender  nosotros  á  tanto  detalle,  indicare¬ 
mos  primero  el  Derecho  civil  general  para  toda  Es¬ 
paña  y  después  el  que  rige  en  cada  una  de  las  regiones; 
pero  como  en  el  primero  están  incluidas  algunas  par¬ 
les  del  Código  civil,  procede  tratar  primero  de  éste. 

A)  El  Código  civil  vigente.  Visto  que  no  era  posi¬ 
ble,  por  entonces,  formar  un  Código  civil  general  para 
loda  España  prescindiendo  de  las  legislaciones  civiles 
regionales,  y  no  queriéndose  dilatar  por  más  tiempo 
la  codificación  en  esta  ram;  del  Derecho,  se  empren¬ 
dió  ésta  de  una  manera  decidida,  adoptándose  el  cri¬ 
terio  de  transaccióp,  consistente  en  respetar  en  prin¬ 
cipio  aquellas  legislaciones.  Por  R  D.  del  2  de  Fe¬ 
brero  de  1880,  refrendado  por  Saturnino  Alvarez  Bu- 
gallal,  se  aceptó  como  base  el  proyecto  de  1851 ;  pero 
aspirando  á  que  ei  el  nuevo  Código  tuviesen  cabida 
todas  aquellas  instituciones  ferales  que  pudieran  ge¬ 
neralizarse  á  todas  las  provincias  españolas.  Respon¬ 
diendo  á  esta  aspiración,  reuniéronse  Congresos  regio¬ 
nales  de  jurisconsultos  en  Cataluña  y  Aragón,  enea- 
minades  á  codificar  el  Derecho  privativo  de  cada 
región  y  discutir  y  acordar  los  principios  del  mismo 
que  debían  incorporarse  al  Código  tiviL  Con  este  ob¬ 
jeto  se  reunieron  el  Congresoc  itulán  de  jurisconsultos, 
que  tuvo  lugar  en  Barcelona  en  18S0-81  ,  disolvién¬ 
dose  sin  poder  llegar  á  un  acuerdo,  y  el  Congreso  de 
los  jurisconsultos  aragoneses,  que  tuvo  lugar  en  Za¬ 
ragoza  (4  de  Noviembre  de  1880  á  7  de  Abril  de  1881), 
terminando  por  nombrar  una  comisión  queformulara 
un  proyecto  de  Código  civil  aragonés  (las  notables 
discusiones  é  importantes  acuerdos  de  este  Congreso 
han  sido  recogidas  por  Joaquín  Costa  en  su  obra  La 
libertad  civil  y  el  Congreso  de  jurisconsultos  aragoneses, 
publicada  en  Madrid  en  1883).  A  su  vez,  y  persiguien¬ 
do  la  misma  finalidad,  se  agregaron  á  la  Comisión  ge¬ 
neral  de  Codificación  representantes  de  las  distintas 
regiones,  siéndolo  Manuel  Durán  y  Bas,  por  Cataluña 
Luis  Franco  y  López,  per  Aragón;  Antonio  Morales 
v  Gómez,  por  Navarra;  Rafael  López  de  Lago,  por 
Galicia;  Manuel  Lecanda  y  Mendieta,  por  las  Vascon¬ 
gadas,  y  Pedro  Ripol!  y  Palou.  por  las  Baleares,  en¬ 
cargando  á  cada  uno  que  redactara  una  Memoria  so¬ 
bre  las  instituciones  jurídicociviles  de  su  respectiva 
región  que  tuviesen  más  importancia  y  debiesen  sub¬ 
sistir.  Estas  Memorias  fueron  redactadas. imprimién 
dose  la  de  Durán  y  Bas,  en  Barcelona  (1883);  la  de 
Franco  y  López,  en  Zaragoza  (1883);  la  de  Morales  y 
Gómez.,  en  Pamplona  (1884).  la  de  López  de  Lago,  en 
Madrid  ( I  8851;  la  do  Lecanda.  en  el  vol.  LII  de  la  Bi¬ 
blioteca  judicial (1888),  y  lado  Ripol!,  en  Palma  (1885). 
Todas  estas  Memorias  son  interesantísimas.  La  de  Ca¬ 
taluña  consta  de  345  artículos,  distribuidos  en  ocho 
títulos, en  que  se  recogen  las  disposiciones  del  Derecho 
catalán  sobre  naturaleza  v  vecindad,  régimen  de  los 
bienes  de  los  cónyuges,  heredamientos,  derechos  en  las 
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cosas,  enfileusis,  obligaciones  y  contratos,  sucesiones 
y  prescripción:  la  de  Aragón  traduce  en  210  artículos 
(distribuidos  en  un  título -preliminar  y  cuatro  libros 
por  el  mismo  orden  del  Código)  las  instituciones  ju- 
rídicociviles  aragonesas,  presentando  como  las  más 
importantes  el  derecho  de  viudedad,  la  libertad  de 
testar  v  la  sociedad  familiar.  La  de  Navarra  se  limita 
á  indicar  aquellas  disposiciones  del  proyecto  de  1851 
que  debían  rectificarse  ó  suprimirse;  la  de  las  Vascon¬ 
gadas  considera  como  vigente  y  dignas  de  conservar¬ 
se  las  disposiciones  de  los  títulos  20,  21  y  22  del  Fuero 
de  Vizcaya  (referentes  á  comunicación  foral  de  bie¬ 
nes.  testamentos,  mandas  y  abintestatos  y  bienes  de 
menores);  la  de  Galicia  desenvuelve  en  51  artículos  las 
especialidades  sobre  foros  y  sociedad  gallega,  y  la  de 
las  Huleares  resumen  34  artículos  lo  que  debía  con¬ 
servarse  del  Derecho  mallorquín  er  lo  relativo  á  su¬ 
cesiones,  bienes  matrimoniales,  donaciones  y  censos. 
No  i ué,  sin  embargo,  posible  llegar  á  un  acuerdo  con 
los  representantes  de  estas  legislaciones  regionales  en 
cuanto  á  una  solución  de  unidad,  b  que  se  comprende 
fácilmente  considerando  lo  difícil  que  era  ligar  insti¬ 
tuciones  tan  desemejantes  como  la  libertad  de  testar 
aragonesa,  los  heredamientos  catalanes,  la  comunidad 
foral  vascongada  y  el  sistema  de  legítima  de  Casti¬ 
lla,  por  no  citar  otras. 

En  su  deseo  de  realizar  la  obra,  el  ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez,  presentó  al 
Senado  el  22  de  Octubre  de  188Í  un  proyecto  de  ba¬ 
ses  para  el  Código  civil;  aunque  se  discutieron  por 
una  Comisión  de  senadores,  prelados  y  jurisconsultos, 
no  llegaron  á  aprobarse  por  preferirse  que  se  presen¬ 
tara  un  proyecto  íntegro  de  Codigo.  Aceptada  esta 
tendencia,  el  mismo  ministro  presentó  al  Senado  el 
24  de  Abril  de  1882  el  texto  íntegro  de  los  libros  1.°y 

2. °  del  Código  civil,  pero  los  sucesos  políticos  que  so¬ 
brevinieron  fueron  causa  de  que  el  proyecto  no  lle¬ 
gase  á  su  aprobación. 

Reanudada  la  obra  en  1885,  el  7  de  Enero  de  este 
año,  Francisco  Silvela.  entonces  ministro  de  Gracia 
v  Justicia,  presentó  al  Senado  un  nuevo  proyecto  de 
ley  de  bases,  solicitando  autorización  de  las  Cortes 
para  publicar  el  Código  civil  que  se  formase  con  arre¬ 
glo  á  aquéllas,  dando  después  cuenta  á  las  Cortes  y  no 
empezando  á  regir  el  nuevo  cuerpo  legal  hasta  por 

10  menos  sesenta  días  después  de  haberse  dado  tal 
cuenta.  Para  salvar  las  dilicultades  que  suscitaba  el 
distinto  Derecho  de  las  regitnes  distintas  de  la  cas¬ 
tellana,  se  adoptaba  el  criterio  de  que  cada  una  de 
éstas  lo  conservaría  en  su  integridad,  rigiendo  en  ellas 
sólo  el  Código  como  supletorio,  excepto  en  lo  respecto 
á  los  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatutos  y  las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  y  las  disposiciones  rela¬ 
tivas  á  las  formas  de  matrimonio,  que  serían  de  apli¬ 
cación  general  á  todo  el  reino:  las  instituciones  foralcs 
que  conviniese  conservar  deberían  contenerse  en  apén¬ 
dices  al  mismo  Código,  y  éste  entraría  á  regir,  desde 
luego,  en  Aragón  y  las  Baleares  en  cuanto  no  se  opu¬ 
siera  ásu  Derecho  foral  ó  consuetudinario  vigente.  Dis- 
cut  ida  esta  lev  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  y  apro¬ 
bada  por  las  Cortes,  fué  sancionada  por  la  Corona  el 

11  de  Mayo  ríe  1888,  publicándose  en  la  Gacela  del 
22  de  los  mismos  mes  v  año.  Durante  la  discusión  en 
el  Senado  presentó  Augusto  Comas  una  enmienda 
comprensiva  de  un  nuevo  y  completo  plan,  muy  supe¬ 
rior  al  de  1851  que  la  Lev  de  Bases  aceptaba  para  la 
formación  del  Código.  Éste  plan  del  señor  Comas 
constaba  de  cinco  libros  (dedicado  el  1.°  á  las  fuentes 
del  Derecha  civil,  el  2.°  al  sujeto  de!  Derecho  civil,  el 

3. °  al  objeto  del  Derecho  civil,  el  4.°  al  hecho  jurídico 
(relaciones  jurídicas,  necesarias  y  voluntarias)  y  el 
5.°  a  la  justificación  délas  relaciones  jurídicas  (de  las 
pruebas),  publicándose  en  Madrid  cu  1885  con  el  tí¬ 
tulo  de  Proyecto  de  Código  civil.  Por  el  mismo  tiempo 


publicó  Manuel  Alonso  Martínez  su  obra  El  Código 
civil  en  su  relación  con  las  legislaciones  forales  (2  t.* 
Madrid,  1884-85),  encaminada  principalmente  á  dar 
cuenta  de  los  debates  habidos  en  la  Comisión  de  Codi¬ 
ficación,  y  se  reunió  el  Congreso  jurídico  español,  que 
en  sus  sesiones,  celebradas  primero  en  Madrid  (24  de- 
Noviembre  á  8  de  Diciembre  de  1888)  y  después  en 
Barcelona  (del  l.°  al  8  de  Septiembre  de  1888;,  discu¬ 
tió  interesantes  temas  de  Derecho  civil  (V.  la  Revista. 
General  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  l.  70,  1887). 

Publicada  la  Ley  de  Bases  se  redactó  por  la  sección 
de  lo  civil  de  la  Comisión  codificadora  el  proyecto  de 
Código  civil  que,  por  virtud  de  la  autorización  conce¬ 
dida  por  las  Cortes,  se  mandó  publicar  como  Código 
por  R.  D.  del  6  de  Octubre  de  1888.  Dada  cuenta  de 
él  á  las  Cortes  y  después  de  una  discusión  no  tan  am¬ 
plia  como  debiera,  fué  aprobado,  declarándosele  con¬ 
forme  con  la  Ley  de  Bases  (ya  veremos  después  que  no* 
lo  está),  y  por  iniciativa  de  Gumersindo  de  Azcárate 
se  autorizó  al  Gobierno  para  publicar  una  nueva  edi¬ 
ción  con  las  enmiendas  y  adiciones  cuya  necesidad  ó 
conveniencia  había  puesto  la  discusión  de  manifiesto, 
prorrogándose  el  plazo  para  entrar  en  vigor  el  Código 
( R.  D.  del  1 1  de  Febrero)  hasta  el  l.°  de  Mayo  de  1889, 
en  cuya  fecha  entró  á  regir.  Por  Ley  del  26  de  Mayo- 
dcl  mismo  año  se  ordenó  que  por  la  Comisión  de  Codi¬ 
ficación  se  preparase  la  nueva  edición  del  Código  civil, 
la  que  se  publicó  (reemplazando  é  ii  utilizando  á  la. 
anterior)  por  R.  D.  del  24  de  Julio  de  1889,  precedien¬ 
do  á  esta  nueva  edición  una  exposición  de  motivos  ele¬ 
vada  al  Gobierno  por  la  sección  de  lo  civil  de  la  Comi¬ 
sión  general  de  Codificación,  encaminada  á  justificar 
la  manera  cómo  se  había  efectuado  la  revisión.  Asi, 
pues,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  para  las  relacio¬ 
nes  jurídicas  nacidas  desde  el  l.°  de  Mayo  hasta  el  24- 
de  Julio  de  1889,  debe  aplicarse  el  texto  primitivo;  y 
sólo  desde  la  segunda  fecha  está  en  vigor  el  nuevo  tex¬ 
to,  que  es  el  vigente  en  la  actualidad,  pues  si  bien  el 
mismo  Código  ordena  en  la  tercera  de  sus  disposi¬ 
ciones  adicionales  (de  conformidad  con  la  base  XXV’II 
de  la  Ley  de  Bases)  que  se  veritique  una  revisión  caca 
diez  años,  todavía  (y  han  transcurrido  más  de  vein- 
ti:inco)  no  se  ha  verificado  la  primera. 

•  Tampoco  se  han  publicado  ni  siquiera  formado  Ios- 
apéndices  que  se  anunciaron  en  la  Ley  de  Bases,  en  la¬ 
que  se  ordenaba,  además,  que  el  Gobierno,  previo  in¬ 
forme  de  las  Diputaciones  provinciales  y  de  los  Cole¬ 
gios  de  Abogados  de  las  capí  tales,  y  oyendo  á  la  Co¬ 
misión  general  de  Codificación,  presentase  á  las  Cortes- 
er  el  plazo  más  breve,  á  contar  desde  la  publicación 
del  Código,  el  proyecto  de  ley  que  contuviese  las  ins¬ 
tituciones  civiles  regionales  que  conviniese  conservar. 
En  este  sentido  se  dictó  la  R.  O.  del  15  de  Octubre  de 
1889  para  que  informasen  las  corporaciones  aragone¬ 
sas  sobre  la  Memoria  de  Franco  y  López,  nombrán¬ 
dose  por  la  Diputación  una  comisión  de  ocho  ponentes,, 
la  cual,  además  del  mencionado  informe,  redactó  un. 
proyecto  de  apéndice  del  Derecho  civil  aragonés  qur 
fué  elevado  al  Gobierno,  sin  que  haya  pasado  la  cosa 
más  adelante.  También  en  Cataluña  se  realizaron  al¬ 
gunos  trabajos  para  la  formación  del  apéndice,  diri¬ 
giendo  el  Cuerpo  notarial,  la  Academia  de  Jurispru¬ 
dencia  y  Legislación  de  Barcelona  y  el  Instituto  Agif- 
cola  Catalán  de  San  Isidro  una  exposición  al  minis¬ 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  el  26  de  Marzo  de  1890,  esta¬ 
bleciendo  unas  bases  para  la  formación  del  apéndice 
de  la  legislación  catalana,  consistentes  en  el  nombra¬ 
miento  de  una  comisión  catalana  con  tales  atribucio¬ 
nes  que  excedían  (sobre  todo  las  de  la  base  III)  de  lo 
que  el  Gobierno  podía  conceder,  por  lo  que  tampoco 
se  pasó  más  adelante. 

Plan  del  Código  civil.  Consta  de  un  titulo  prelimi¬ 
nar  y  de  cuatro  libros  divididos  en  títulos,  éstos  en 
capítulos,  éstos  en  secciones  y  éstas  en  artículos.  El 
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número  de  estos  últimos  es  de  1,976,  conteniendo  el 
ultimo  de  ellos  la  derogación  de  las  normas  del  Dere¬ 
cho  civil  de  Castilla,  anterior  en  todas  las  materias 
que  son  objeto  del  Código,  y  salvo  siempre  las  leyes 
especiales  y  aquellas  que  el  mismo  Código  declara 
subsistentes.  Figuran,  además,  al  final  13  disposicio¬ 
nes  transitorias,  referentes  al  paso  de  una  á  otra 

1  -gislación  (fundadas  en  el  respeto  á  los  derechos  ad¬ 
quiridos  en  virtud  del  Derecho  anterior)  y  tres  dispo¬ 
siciones  adicionales  que  determinan  el  tiempo  y  pro¬ 
cedimiento  para  la  reforma  del  Código. 

El  titulo  preliminar  lleva  por  epígrafe  «De  las  leyes, 
de  sus  efectos  y  de  las  reglas  generales  para  su  aplica¬ 
ción»,  y  regula  en  16  artículos  lo  referente  á  la  fecha 
desde  la  cual  obligan  las  leyes,  ignorancia  y  retroac- 
tividad  de  éstas,  nulidad  de  los  actos  contra  ley  y 
renuncia  de  derechos,  derogación,  obligatoriedad  de 
fallar,  cómputos  de  tiempo  (de  manera  deficienllsi- 
ma),  estatutos  y  relaciones  con  el  Derecho  foral. 

El  libro  l.°  trata  «De  las  personas»  y  corista  de  12 
títulos,  á  saber:  l.°  de  los  españoles  y  extranjeros; 

2  2  del  nacimiento  y  la  extinción  de  la  personalidad 
civil  (personas  naturales  y  jurídicas);  3.°  del  domicilio; 
4“  del  matrimonio  (formas  de  éste,  disposiciones  co¬ 
munes  á  ambos,  prueba,  derechos  y  obligaciones  de 
los  cónyuges  y  efectos  de  la  nulidad  y  de!  divorcio  y 
disposiciones  particulares  para  el  matrimonio  canó¬ 
nico  y  para  el  civil);  5.°  de  la  paternidad  y  filiación; 
6.°  de  los  alimentos  entre  parientes;  7.°  de  la  patria 
potestad;  8.°  de  la  ausencia;  9.°  de  la  tutela;  10,  del 
Consejo  de  fumilia;  1  I,  de  la  emancipación  y  de  la  ma¬ 
yor  edad,  y  12,  del  Registro  civil. 

El  libro  2.°  lleva  por  epígrafe  «De  los  bienes,  de  la 
propiedad  y  de  sus  modificaciones»,  y  trata:  a)  de  la 
clasificación  de  los  bienes  (tlt.  1  °)',b)  de  la  propiedad 
(tlts.  2.°  á  4.°)  que  se  ocupan  de  la  propiedad  en  ge¬ 
neral,  de  la  comunidad  de  bienes  v  de  las  propiedades 
especiales  de  aguas,  minas  é  intelectual);  c)  de  la  po¬ 
sesión  (tlt.  5.°R  d)  de  las  servidumbres,  tanto  perso¬ 
nales  (usufructo,  uso  y  habitación,  tlt.  6.°)  como  de 
lis  reales  (con  el  epígrafe  genérico  «De  las  servi¬ 
dumbres»,  tlt.  7.°),  y  e)  del  Registro  de  la  propiedad 
(tlt.  8.°). 

El  lib.  3.°  trata:  «De  los  diferentes  modos  de  adqui¬ 
rir  la  propiedad»,  y  en  sus  tres  títulos  desenvuelve  lo 
relativo  á  la  ocupación,  donación  y  las  sucesiones, 
respectivamente. 

El  lib.  4.°  se  intitula:  «De  las  obligaciones  y  contra¬ 
tos»,  y  trata:  a)  de  las  obligaciones  en  general  (tlt.  1.°); 
b)  de  las  obligaciones  contractuales  en  particular  (14 
títulos,  que  son  los  2.°  al  15,  el  primero  de  los  cuales 
trata  de  los  contratos  en  general,  y  los  otros  13  regu¬ 
lan  cada  contrato  en  particular,  á  saber:  contratos  so¬ 
bre  bienes  con  ocasión  del  matrimonio  (tlt.  3  °).  com¬ 
praventa  (tlt.  4.°),  permuta  (tlt.  5.°),  arrendamiento 
(tlt. 6.°),  censos  (tlt.  7.°),  sociedad  (tlt.  8.°),  manda- 
t » (tlt .  9.°),  préstamo  (tlt.  10),  depósito  (tlt  1 1),  con¬ 
tratos  aleatorios  ó  de  suerte  (tlt.  12),  transacciones  y 
c  'mpromisos  (til.  13).  fianza  (tlt.  14),  y  prenda,  hipo¬ 
teca  y  anlecresis  (tlt.  15);  c)  de  las  obligaciones  que  se 
contraen  sin  convenio  (tlt.  16);  d)  de  la  concurrencia 
y  prefación  de  créditos  (tlt.  17),  y  e)  de  la  prescripción 
(tlt.  18). 

Elementos  integrantes  del  Código  civil.  Como  ele¬ 
mento  próximo  la  Ley  de  bases  del  11  de  M,.yo  de 
1888.  Según  la  base  I  de  esta  lev,  el  Código  debía  tener 
c  >mo  punto  de  apoyo  el  derecho  histórico  nacional, 
recoger  las  enseñanzas  de  la  doctrina  para-  la  solu¬ 
ción  de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica,  aten¬ 
der  á  las  nuevas  necesidades  con  soluciones  científicas 
ó  autorizadas,  y  tener  en  cuenta  las  enseñanzas  que 
produjeran  los  debates  parlamentarios; pero  esta  base 
no  se  siguió  al  pie  de  la  letra  ni  mucho  menos.  Los 
elementos  que  en  realidad  informan  al  Código  son: 


1.”  el  proyecto  de  1851  ;  2.°  las  leyes  posteriores  á 
éste  (Registro  civil,  hipotecario,  etc.);  3.°  las  legisla¬ 
ciones  torales  en  algunos  puntos  (pocos  en  número  é 
importancia);  4.°  los  Códigos  francés,  italiano  y  por¬ 
tugués,  sobre  todo  el  primero,  del  que  se  han  copiado 
(y  á  veces  mal  traducidos)  centenares  de  artículos; 
5.”  algunas  disposiciones  tomadas  de  las  costumbres 
y  de  las  doctrinas  de  la  jurisprudencia  y  de  los  juris¬ 
consultos. 

La  nal  uraleza  de  este  articulo  no  permite  entrar  en 
una  exposición  detallada  de  la  manera  cómo  el  Código 
desenvuelve  sus  materias,  punto  que  puede  exami¬ 
narse  en  el  lomo  I,  págs.  543  á  559  de  los  Estudios 
del  Derecho  Civil  de  Sánchez  Román  (2.»  ed.,  Madrid, 
1890). 

Ambito  de  aplicación  del  Código  civil;  relación  con 
las  legislaciones  forales.  El  Código  civil  ha  dejado 
subsistente  la  variedad  legislativa  que  venia  existien¬ 
do  en  España  en  esta  rama  del  Derecho;  pero  hay 
materias  en  que  tiene  una  aplicación  general  para  todo 
el  reino.  En  el  resto  viene  á  constituir  una  legislación 
civil  propia  exclusivamente  de  Castilla  (si  bien  la  ten¬ 
dencia  es  ir  extendiendo  su  aplicación  á  las  demás  re¬ 
giones),  sólo  aplicable  como  supletoria  de  primero  ó 
segundo  grado  en  los  otros  territorios;  y  por  ser  el  Có¬ 
digo  en  muchas  materias,  propio  y  exclusivo  de  Cas¬ 
tilla,  surge  la  necesidad  de  determinar  cuál  es  su  al¬ 
cance  en  tales  materias  enfrente  de  las  legislaciones 
forales  (y  reciprocamente  el  de  éstas  enfrente  de  aquél) 
en  los  casos  en  que  pueda  dudarse  si  una  persona  está 
sometida  al  uno  ó  á  las  otras,  es  decir,  determinar  cuál 
es  la  legislación  á  que  una  persona  está  sometida  en  el 
caso  de  que  pueda  dudarse  de  si  lo  está  á  la  castellana 
ó  á  la  de  otra  región. 

Son  de  aplicación  general  en  todo  el  reino:  l.°  las 
disposiciones  del  titulo  preliminar  del  Código  civil, 
tan  sólo  en  cuanto  determinan  los  efectos  de  las  leyes 
y  de  los  estatutos  y  las  reglas  generales  para  su  apli¬ 
cación  y  2.°  las  disposiciones  del  tlt.  4.°,  lib.  l.°,  que 
trata  DelMatrimonio  (art.  12,  §  l.°).Eneste  punto  el 
Código  no  se  acomoda  al  art.  5.°  de  la  Ley  de  Bases, 
el  cual  sólo  disponía  que  fuesen  de  aplicación  general, 
además  de  las  citadas  disposiciones  del  título  preli¬ 
minar,  las  relativas  á  las  / orinas  del  matrimonio,  y 
no  á  todo  éste;  la  extensión  que  se  ha  dado  á  la  apli - 
cabilidad  del  Código,  es  importante,  pues  dentro  del 
tlt.  4  °  hay  bastantes  materias  en  que,  de  haberse 
seguido  el  texto  de  la  Ley  de  bases,  no  tendría  el  Có¬ 
digo  aplicación  general,  y  3.°  en  la  práctica  tiene  tam¬ 
bién  aplicación  general  el  Código  en  todas  las  materias 
reguladas  por  leyes  generales  á  las  que  el  Código  ha 
venido  á  substituir,  lo  que  se  pretende  fundar  en  la 
disposición  del  art.  16,  determinante  de  que  en  las 
materias  que  se  rijan  por  leyes  especiales,  las  deficien¬ 
cias  de  éstas  se  suplirán  por  las  disposiciones  de  este 
Código,  interpretación  que  aunque  tiene  en  contra 
suya  autorizadas  opiniones  (como  la  de  Luis  Silvela 
sostenida  en  el  Senado,  y  la  de  Sánchez  Román)  ha 
sido  aceptada  por  el  Tribuna!  Supremo  v  la  Dirección 
general  de  los  Registros  en  múltiples  resoluciones, 
aunque  para  ello  haya  tenido  el  primero  que  cambiar 
de  criterio  (véanse  las  sentencias  del  31  de  Marzo  de 
1892  para  Navarra  y  20  de  Marzo  do  1893  para  Ca¬ 
taluña). 

En  lo  demás  se  dejan  subsistentes  las  legislaciones, 
escrita  y  consuetudinaria,  civiles  de  las  regiones  (ar¬ 
ticulo  12,  §  2.°),  pero  aun  en  éstas  se  aplica  el  Código 
como  derecho  supletorio  de  primero  ó  segundo  grado, 
según  los  casos,  á  saber:  l.°  como  Derecho  supletorio 
de  primer  grado',  a)  en  todos  los  territorios,  en  aquellas- 
materias  que  se  rijan  por  leves  especiales  y  en  cuanto 
la  deficiencia  de  éstas  se  Supla  por  las  disposiciones  de 
el  Código  (art.  16);  b)  en  Aragón  y  las  Baleares ,  en 
cuanto  no  se  oponga  á  las  legislaciones  forales  ó  con- 
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suetudinarias  vigentes  (art.  13);  2.°  como  Derecho  su¬ 
pletorio  de  último  grado,  en  todas  las  demás  provin¬ 
cias  forales  V  materias  (art.  12,  §  2.°). 

En  cuanto  al  alcance  del  Código  civil  como  legisla¬ 
ción  propia  de  Castilla,  enfrente  de  las  otras  legisla¬ 
ciones  civiles  regionales  y  viceversa,  de  las  disposicio¬ 
nes  del  mismo  Código,  bastantemodificadas  al  hacerse 
la  nueva  edición  dti  24  de  Julio  de  1889,  resulta  (ar¬ 
tículos  14  y  15); 

a)  Que  tratándose  de  casos  en  que  esté  claro  la 
legislación  regional  por  que  se  rija  la  persona  se  apli¬ 
carán  las  siguientes  reglas:  1 A  los  derechos  y  deberes 
«’.e  familia  y  el  estado,  condición  y  capacidad  legal  de 
las  personas  se  rigen  por  las  leyes  de  la  región  á  que  se 
pertenezca,  aunque  se  resida  en  región  distinta;  2.*  los 
bienes  muebles  están  sujetos  á  la  legislación  de  la  re¬ 
gión  del  propielario;los  inmuebles  á  la  del  país  en  que 
estén  sitos,  por  lo  que  los  vizcaínos  aunque  residan  en 
las  villas,  siguen  sometidos  en  cuanto  á  los  bienes  que 
posean  en  la  tierra  llana  á  la  Lev  15,  tlt.  20  del  Fuero 
de  Vizcaya,  que  sienta  el  principio  de  la  troncalidad; 
3.*  las  sucesiones  se  regulan  por  la  Ley  regional  del  de 
tutus,  y  4.»  las  formas  y  solemnidades  de  los  actos,  se 
rigen  por  la  legislación  de  la  región  en  que  se  otor¬ 
guen  (siempre,  como  es  natural,  que  no  estén  regula¬ 
das  por  una  ley  general). 

b)  Para  determinar  qué  legislación  regional  debe 
de  aplicarse,  en  los  casos  en  que  pudiera  dudarse  si  la 
persona  se  rige  por  una  ó  por  otra,  se  siguen  las  si¬ 
guientes  reglas! 

a')  En  los  derechos  y  deberes  de  familia,  los  rela¬ 
tivos  al  estado,  cordición  y  capacidad  civil  de  las  per¬ 
sonas,  y  los  de  sucesión  testada  é  intestada,  cada  le¬ 
gislación  civil  regional,  incluso  la  de  Castilla  ó  Código 
civil,  se  aplica:  l.°  á  las  personas  nacidas  dentro  de  la 
respectiva  región  de  padres  que  estuviesen  sometidos 
á  otra,  si  éstos  durante  la  menor  edad  de  los  hijos  ó 
los  mismos  hijos  dentro  del  año  de  su  mayor  edad  ó 
emancipación  declarasen  que  es  su  voluntad  someter¬ 
se  -á  aquélla  (declaración  que  se  hará  ante  el  juez  mu¬ 
nicipal  para  los  efectos  de  la  inscripción  en  el  Registro 
civil);  2.°  á  los  hijos  de  padre,  y,  no  existiendo  éste  ó 
siendo  desconocido,  de  madre,  perteneciente  á  la  re¬ 
gión,  aunque  hubiera  nacido  en  otra  distinta;  3.°  á 
los  que  procediendo  de  otra  región  hubiesen  ganado 
vecindad  en  aquella  de  que  se  trate,  entendiéndose 
que  se  gana  vecindad  por  la  residencia  de  diez  años, 
á  no  ser  que  antes  de  terminar  este  plazo  manifieste 
el  interesado  su  voluntad  en  contrario,  ó  por  la  resi¬ 
dencia  de  dos  años,  siempre  que  el  interesado  mani¬ 
fieste  ser  esta  su  jvoluntad,  debiendo  hacerse  ambas 
manifestaciones  ante  el  juez  municipal  para  los  efec¬ 
tos  de  la  inscripción  en  el  Registro;  4.°  la  mujer  sigue 
la  condirióndel  marido,  y  los  hijos  no  emancipados 
la  de  su  padre,  y,  á  falta  de  éste,  la  de  su  madre.  So¬ 
bre  esta  materia  da  reglas  completas  el  R.  D.  del  12 
de  Junio  de  1899.  V.  Vecindad. 

b')  F.n  las  otras  materias  quedan  subsistentes 
las  reglas  de  cada  una  de  las  legislaciones  regiona¬ 
les.  en  cuanto  al  modo  de  ganar  y  perder  el  Fuero 
civil. 

Crítica.  No  es  favorable  la  que  el  Código  civil 
merece  á  los  autores  considerando  los  elementos  que 
lo  integran,  su  espíritu  y  tendencias,  su  finalidad 
como  obra  de  reforma  legislativa,  su  contenido  y  su 
forma. 

Kn  cuanto  á  los  elementos  integrantes  del  Código, 
la  Ley  de  bases  quería  que  se  inspirase  en  el  Dere¬ 
cho  histórico  nacional,  al  cual  se  uniesen  como  nuevos 
elementos  las  enseñar  zas  de  la  doctrina  en  la  solu¬ 
ción  de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica  v  las  dis¬ 
posiciones  que  para  nuevas  necesidades  tuviesen 
un  fundamento  científico  ó  un  precedente  autori¬ 
zado  en  legislaciones  propias  ó  extrañas,  y  hubiesen 


merecido  el  común  asentimiento  (te  nuestros  juns- 
consultos  ó  resultasen  bastante  justificadas  por  h 
discusión  habida  en  los  Cuerpos  colegisladores;  pero 
los  redactores  del  Código  se  mantuvieron  poco  heles 
á  esta  base,  dando  una  importancia  exagerada  al 
elemento  extranjero,  desatendiendo  en  múltiples 
casos  las  soluciones  suministradas  por  nuestro  De¬ 
recho  histórico,  é  importando  en  ocasiones  institu¬ 
ciones  exóticas,  sin  ambiente  en  nuestra  patria  y 
alguna  (como  el  auxilio  de  la  autoridad  civil  en  las 
relaciones  entre  padres  é  hijos)  ya  discutida  en  el 
país  de  origen. 

En  cuanto  al  espíritu  y  tendencia,  si  alguno  se 
manifiesta  es  el  de  la  falta  de  uno  determinado,  cani 
peando  una  variedad  de  criterios  en  ocasiones  con¬ 
tradictorios  que  aportan  soluciones  distintas  aun 
en  una  misma  materia  y  cuestión.  Ni  es  individua¬ 
lista,  más  que  en  cuanto  desconoce  el  aspecto  de  so- 
cialidad  que  hoy  se  busca  en  todas  las  institucionis 
jurídicas,  ni  mucho  menos  satisface  las  rectificacio¬ 
nes  al  individualismo  que  se  consideran  necesarias 
en  los  tiempos  modernos,  como  lo  prueba  el  escaso 
desarrollo  que  da  á  la  doctrina  de  las  personas  mo¬ 
rales,  el  desconocimiento  de  la  propiedad  corpora¬ 
tiva,  el  sentido  unilateral  en  que  se  reglaméntala 
institución  de  la  familia,  menospreciando  su  verda¬ 
dero  aspecto  de  unidad  social,  etc. 

Por  lo  que  se  refiere  al  contenido,  si  bien  compren¬ 
de  algunas  plausibles  novedades,  es  sumamente  de¬ 
ficiente,  prescindiendo  de  regular  ciertas  matenas 
que  reclamaban  con  urgencia  su  inclusión  en  la  obra, 
tales  como  la  movilización  de  la  propiedad,  los  con¬ 
tratos  de  edición  y  de  trabajo,  y  ciertas  institucio¬ 
nes  de  crédito.  Por  otra  parte,  falta  un  concepto 
científico,  claro  y  distinto  del  Derecho  civil,  que  lleva 
á  comprender  en  el  Código  materias  extrañas  á  esta 
rama  jurídica,  como  algunas  del  titulo  preliminar 
y  mucho  de  lo  relativo  á  prueba  de  las  obligaciones, 
y  (alta  también  un  concepto  científico  de  la  mayo¬ 
ría  de  las  instituciones  que  regula. 

Considerado  como  obra  de  reforma  legislativa, 
que  venia  á  resolver  un  problema  de  codificaciói . 
no  sólo  no  resolvió  éste,  sino  que  lo  complicó  y  lo 
dificultó,  y  aun  con  relación  á  Castilla  dejó  vigin- 
tes  muchas  leyes  civiles  existentes  anteriormente, 
y,  lo  que  es  peor,  en  algunos  casos  sólo  modificó  cier¬ 
tos  preceptos  de  ellas,  dejándolas  subsistentes  en 
cuanto  al  resto,  con  lo  que  todavía  aumentó  la  anar 
qula  legislativa. 

Finalmente,  por  lo  que  respecta  á  la  forma,  el 
plan  seguido  es  el  romauofrancés,  ya  desacredita 
do  en  la  época  de  la  publicación  del  Código,  en  U 
cual  era  conocido  en  España  el  sistema  de  Savigny, 
y  Ciros  Códigos  se  hablan  emancipado  de  aquél,  co»" 
lo  habla  hecho  el  proyecto  español  de  1821.  Aun 
dentro  del  plan  que  adopta  el  Código  se  cometen 
grandes  errores,  como  son;  1.°  el  de  que  doctrinas  co¬ 
munes  á  muchos  tratados  ó  instituciones  se  tratzn 
en  la  última  de  éstas,  cuando  detieran  serlo  en  la 
primera,  ya  que  el  plan  seguido  no  permita  una  parir 
general;  2.°  en  ocasiones  se  regulan  los  consiguien¬ 
tes  con  preferencia  á  los  antecedentes  (ejemplo:  re¬ 
glamenta  efectos  de  nulidad  y  divorcie,  antes  ce 
hablar  de  nulidad  y  divorcio);  3.°  á  veces  se  divide 
una  institución  en  dos  partes,  completamente  sepa 
radas  (ejemplo:  el  derecho  de  familia  se  estudió  en 
el  libro  l.°  en  su  aspecto  puro,  y  en  el  libro  4.  ,tn 
su  aspecto  a  lili cada  ó  de  bienes).  La  colocación  de  I  ' 
donación  v  la  prescripción  han  sido  también  censo 
railas,  asi  como  otras  incorrecciones  debidas,  stu 
duda,  á  la  manera  rapidísima  cómo  el  Código  fu 
confeccionado,  y  ,  sobre  todo,  á  la  falta  de  un  crite¬ 
rio  único,  de  un  espíritu  informador  y  ordenador.'"1 
el  cual  todas  las  ruedas  del  orB-anismo  se  desatan 
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Aun  es  de  censurar  la  redacción  descuidada  por  pun¬ 
to  general,  el  lenguaje  poco  preciso,  el  estilo  poco 
sencillo  y  hasta,  en  muchas  ocasiones,  lo  defectuoso 
(le  la  sintaxis. 

Por  todo  ello  compréndese  la  urgencia  de  la  re¬ 
forma  de  este  cuerpo  legal,  reforma  que  por  desgra¬ 
cia  do  parece  estar  próxima  por  las  distintas  tenden¬ 
cias  que  imperan,  en  cuanto  á  las  orientaciones  del 
Derecho  civil  y,  en  particular,  á  la  cuestión  de  las 
diferentes  legislaciones  civiles  regionales. 

Los  principales  puntos  sobre  los  que  parece  ver¬ 
sará  la  reforma  son  los  relativos  al  pleno  reconoci¬ 
miento  de  la  patria  potestad  en  la  madre,  mayor  ca¬ 
pacidad  civil  de  la  mujer  casada,  presunción  de  i  le  - 
gitimidad  de  los  nacidos  antes  de  los  ciento  ochenta 
días  de  la  celebración  del  matrimonio,  investigación 
de  la  paternidad,  substitución  del  consejo  de  familia, 
variación  del  concepto  y  sentido  del  derecho  de  pro¬ 
piedad  obedeciendo  á  la  corriente  social  hoy  domi¬ 
nante,  lodo  ello  sin  perjuicio  de  corregir  los  defectos 
que  se  dejan  indicados. 

B)  Legislación  civil  general  para  toda  España. 
Está  constituida: 

a)  Por  las  siguientes  disposiciones  del  Código  ci¬ 
vil:  l.°  el  titulo  preliminar  en  cuanto  determina  los 
efectos  de  las  leyes  y  las  reglas  generales  para  su 
aplicación;  2.°  el  tlt.  4.°  del  lib.  l.°  que  trata  del  ma¬ 
trimonio;  3.°  los  artículos  que  reproducen  preceptos 
(le  leyes  generales  anteriores,  ó  modifican  ó  substi¬ 
tuyen  á  éstas,  y  4.°  aquellcs  otros  artículos  que  se 
refieren  á  materias  é  instituciones  no  reglamentadas 
por  las -legislaciones  regionales. 

b)  Por  las  leyes  civiles  de  carácter  general  pu¬ 
blicadas  con  posterioridad  al  restablecimiento  de  los 
derechos  civiles  regionales  no  castellanos,  expresen 
ó  no  que  tienen  este  carácter  general  y  salvo  que  di¬ 
gan  que  no  obligarán  en  una  región  determinada, 
has  principales  de  estas  leyes  generales  vigentes  son: 
la  del  14  de  Abril  de  1838  sobre  gracias  al  sacar:  Real 
decreto  de  1851  reproducido  por  R.  O.  del  16  de  No¬ 
viembre  de  1917  sobre  publicidad  de  las  d aposi¬ 
ciones  legislativas  y  oficiales:  R.  D.  del  6  de  No¬ 
viembre  de  1916,  sobre' adquisición  de  la  nacionali¬ 
dad  española  por  los  extranjeros  que  hayan  ganado 
vecindad,  y  RR.  E)D.  del  12  de  Marzo  de  1917  y  2 
de  Mayo  de  1922  sobre  extranjeros  residentes  en  Es¬ 
paña;  I.ey  del  17  de  Junio  de  1870  sobre  interdicción 
civil;  Ley  del  18  de  Febrero  de  1920  sobre  matrimonio 
de  mozos  sujetos  al  servicio  militar  (disminuye  el 
tiempo  del  impedimento);  R.  O.  del  15  de  Febrero  de 
1921  sobre  renta  precisa  para  poder  contraer  matri¬ 
monio  los  oficiales  del  Ejército,  y  R.  D.  del  22  de 
Abril  de  1920  exigiendo  1  icencii  especial  para  poder 
contraer  matrimonio  los  diplomáticos;  la  Ley  y  Re¬ 
glamento  del  17  de  Junio  y  13  de  Diciembre  de  1870 
sobre  Registro  civil,  así  como  la  R.  O.  del  30  de  Abril 
! p  1920  sobre  libros  del  mismo,  y  el  R.  D.  del  22  de 
lebrero  de  1923  sobre  inscripción  de  desaparecidos  en 
•  lamiecos;  Ley  del  28  de  Mayo  de  1862  y  Reglamento 
"tgánico  del  7  de  Noviembre  de  1921  sobre  Notaria- 
1  ,°j  'as  Leves  de  abolición  de  señorío;  el  Decreto-ley 

I  ^9  de  Diciembre  de  1868  y  la  Ley  del  6  de  julio 
1  e  1859  reformad  i  por  la  del  4  de  Marzo  de  1868 
sobre  minas  [debiendo  citarse  en  este  lugar,  aunque 
>n  olvidar  el  carácter  administrativo  de  algunas  de 
n  as>  *as  disposiciones  de;  la  Ley  del  24  de  Julio  v 
t  fromento  riel  23  de  Octubre  de  1918  sobre  yaci- 
jientos  de  sales  potásicas  y  de  minerales  para  abonos; 
"Wento  del  12  de  Marzo  de  1920  sobre  policí  t 
'  11  i  Jnvestigación  y  explotación  de  estos  yacimien- 
js,  el  R.  D.  de|  14  de  Julio  de  1921  sobre  concesiones 
deTsí15  ”n  Seneral;  las  RR-  DO.  del  26  de  Octubre 
v  y  27  de  Enero  de  1919  sobre  uso  de  explosi- 
s  en  las  minas;  el  Reglamento  del  Cuerpo  de  Cela¬ 


dores  de  Minas  del  26  de  Enero  de  1917:  el  Reglamen¬ 
to  orgánico  de  las  Cámaras  mineras  (obligatorias  para 
todos  los  propietarios,  una  por  cada  provincia  donde 
existan  minas,  y  en  Ceuta  y  Melilla)  del  23  de  Septiem¬ 
bre  de  1921,  v  las  que  regulan  el  Consorcio  Nacional 
Carbonero  (creado  por  RR.  DD.  del  12  de  Julio  y 

27  de  Diciembre  de  1917  y  reglamentado  por  el  del 
17  de  Enero  de  1918)];  la  Ley  del  16  de  Marzo  de  1902 
y  el  Reglamento  del  3  de  Julio  de  1903  sobre  caza:  la 
Ley  del  27  de  Diciembre  de  1907  y  el  Reglamento  del 
7  de  Julio  de  1911,  así  como  la  Ley  del  24  de  Diciem¬ 
bre  de  1912  y  algunas  otras  complementarias  citadas 
anteriormente  sobre  pesca;  la  del  16  de  Marzo  de  1835 
sobre  bienes  mostrencos;  la  del  10  de  Enero  de  1879  y 
el  Reglamento  del  13  de  Junio  del  mismo  año  sobre 
expropiación  forzosa;  la  del  10  de  Enero  de  1879  con 
el  Reglamento  del  3  de  Septiembre  de  1880  y  el 
R.  D.  del  4  de  Abril  de  1913  sobre  propiedad  intelec¬ 
tual;  la  del  16  de  Mayo  de  1902,  con  el  Reglamento 
del  12  de  Junio  de  1903  sobre  propiedad  industrial;  la 
del  13  de  Junio  de  1879  y  Reglamento  del  14  de  Junio 
de  1883  sobre  aguas  terrestres  (la  ley  está  en  camino 
de  ser  reformada,  habiéndose  publicado  o  inalmente 
un  proyecto  para  ello  pt>r  R.  O.  del  21  de  Julio  de 
1921);  el  R.  D.  del  14  de  Junio  de  1921  suspendiendo 
la  aplicación  de  la  Ley  en  materia  de  concesiones  á 
perpetuidad  para  fuerza  motriz  y  usos  industriales  y 
estableciendo  un  nuevo  régimen  para  ellas,  y  la  Ley 
del  24  de  Julio  de  1918  sobre  desecación  y  saneamien¬ 
to  de  lagunas  y  terrenos  pantanosos;  la  Ley  del  7  de 
Mavo  de  1880  con  la  instrucción  del  20  de  Agosto 
de  1883  y  el  Reglamento  del  1  I  de  Julio  de  1912  sobre 
uso  y  dominio  «je  las  aguas  del  mar  y  sus  playas;  la 
Ley  del  16  de  Diciembre  de  1909  y  el  Reglamento  del 
0  de  Agosto  de  1915  en  materia  hipotecaria,  con  la 
Circular  del  10  de  Enero  de  1918  sobre  hipotecas  le¬ 
gales:  el  Reglamento  del  6  de  Octubre  de  1919  para 
las  oposiciones  á  plazas  de  Registradores  de  la  pro¬ 
piedad  y  el  R.  D.  del  5  de  Julio  de  1920  fijando  los 
aranceles  de  éstos;  los  RR.  DD.  del  11  de  Julio  de 
1904  y  21  de  Junio  de  1920  organizando  el  derecho  de 
propiedad  y  su  Registro  en  las  posesiones  españolas 
de  Guinea  y  del  Sahara;  la  Ley  del  23  de  Marzo  de 
1900,  la  R.  O.  del  10  de  Octubre  de  1917  y  el  Regla¬ 
mento  del  27  de  Marzo  de  1919  sobre  servidumbre 
forzosa  de  paso  de  corriente  eléctrica;  la  Ley  del  22 
de  -Septiembre  de  1917  estableciendo  el  derecho  de 
prenda  agrícola;  el  Decreto  del  5  de  Noviembre  y  la 
Circuí  ir  del  10  de  Diciembre  de  1918  sobre  sucesión 
del  Estado;  la  Lev  del  2  de  Agosto  de  189J  sobre  in¬ 
terés  legal  del  dinero,  y  la  del  23  de  Julio  de  1908  so¬ 
bre  préstamos  usurarios  ó  leoninos;  la  del  12  de  Julio 
de  1906  sobre  embargos  de  sueldos  y  salarios;  la  Ley 
del  10  de  Enero  de  1922  (que  reforma  la  del  30  de 
Enero  de  1900)  y  el  Reglamento  del  28  de  Junio  del 
mismo  año  de  1900  sobre  accidentes  del  trabajo;  las 
múltiples  disposiciones  que  reglamentan  el  contrato 
de  trabajo,  estando  en  preparación  una  Ley  sobre  esta 
materia;  los  cánones  del  Concilio  de  T rento;  el  Co.lcx 
inris  canonici  en  materia  de  matrimonio,  y  1 1  R.  O.  del 

28  de  Febrero  de  1907  declarando  la  necesidad  de  ma¬ 
nifestar  ante  autoridad  competente  que  no  se  profesa 
la  religión  católica  para  contraer  el  m  itrimonio  civil; 
las  Leyes  desvinculidoras  del  11  de  Octubre  de  1820, 
28  de  Junio  de  1821  y  19  de  Agosto  de  1841;  el  R.  D. 
del  14  de  Noviembre  de  1885  y  las  RR.  OO.-  del  7  y 
28  de  Abril  de  1905  sobre  registros  de  actos  de  última 
voluntad.  A  estas  disposiciones  hay  que  agregar  otras 
como  son  las  que  regulan  la  capacidad  civil  de  las  cor¬ 
poraciones  religiosas;  el  Concordato  ele  1851  y  el  Con¬ 
venio  de  1860  sobre  capiculad  de  adquirir  de  la  Igle¬ 
sia,  las  leves,  ordenanzas  y  regimientos  sobre  editica- 
ciones  y  plantaciones  en  plazas  fuertes  y  fortalezas, 
las  leyes  administrativas  sobre  comunidad  de  pastos 
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en  terrenos  públicos;  los  Reglamentos  de  los  Montes 
de  piedad  y  Cajas  de  ahorro,  y  los  acerca  de  las  casas 
de  préstamos  sobre  prendas,  etc. 

C)  Legislaciones  civiles  regionales.  Indicaremos 
las  fuentes  y  los  elementos  que  actualmente  tienen 
las  legislaciones  civiles  de  Castilla,  Aragón,  Baleares, 
Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya. 

a)  Derecho  civil  de  Castilla.  El  orden  de  sus  fuen¬ 
tes  y  elemertos  legales  de  que  consta  es:  1.®  Código 
ci vil ;  2.°  Leyes  que  en  él  se  declaran  subsistentes  ó  que 
por  necesidad  hayan  de  considerarse  que  lo  están  (to¬ 
das  las  generales  citadas  en  el  párrafo  anterior), siendo 
de  advertir  que  hay  algunas  disposiciones  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación  que  se  encuentran  en  este  último 
caso,  como  ocurre  con  la  nota  5.®,  tlt.  14,  lib.  l.°,  y 
Ley  3.*,  tít.  11,  lib.  6.°,  reh  tivas  á  nacionalidad  y  ve¬ 
cindad.  Es  de  advertir  que  el  Código  tiene  preferencia 
sobre  las  leyes  de  fecha  anterior,  pero  á  su  vez  tienen 
preferencia  sobre  él  las  leyes  generales  ó  modificati¬ 
vas  de  fecha  posterior;  3.°  la  costumbre  del  lugar,  si 
bien  solamente  la  según  ley  y  la  fuera  de  ley  (por  lo 
cual  se  aplicarán  ciertas  instituciones  del  Derecho 
consuetudinario  de  Galicia,  Asturias,  León,  etc.),  y 

4. °  los  principios  generales  del  Derecho,  opinando  Sán¬ 
chez  Román  que,  por  no  contenerse  en  el  Código  estos 
principios,  continúan  todavía  en  vigencia  el  tlt.  34 
de  la  Partida  VII,  que  trata  de  las  reglas  del  Derecho. 

La  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  no  es  hoy 
fuente  de  Derecho  en  Castilla,  como  lo  era  antes  del 
Código  civil,  pero  continuará  teniendo  aplicación 
toda  la  sentada  con  anterioridad  al  Código  sobre  la 
materia  de  las  leyes  especiales,  dejadas  subsistentes 
por  éste,  además  del  valor  que  la  jurisprudencia  ten¬ 
ga  como  elemento  de  interpretación. 

b)  Derecho  civil  de  Aragón.  Está  constituido  por 
los  siguientes  elementos,  indicados  en  el  orden  de  su 
prelación:  1.®  titulo  preliminar  del  Código  civil  y  ti¬ 
tulo  4.°  del  lib.  1.®  del  mismo;  2.®  leyes  generales  pu¬ 
blicadas  después  del  Decreto  de  nueva  plañía  de  1711, 
si  no  contienen  la  salvedad  de  que  no  afectan  al  Dere¬ 
cho  de  Aragón;  3.°  los  fueros  de  Aragón  y  la  Compi¬ 
lación  de  1547;  4.®  las  Observancias  ó  usos  y  costum¬ 
bres  coleccionadas  en  1407,  siendo  de  advertir  que  la 
costumbre  inmemorial  deroga  al  Fuero  porque  tiene 
fuerza  de  ley,  de  privilegio  y  de  titulo,  debiendo  el 
juez  informarse  extrajudicialmente  de  su  certeza; 

5. ®  la  razón  natural  ó  equidad,  y  6.®  el  Código  civil 
como  Derecho  supletorio  en  cuanto  no  se  oponga  á 
las  legislaciones  forales  ó  consuetudinarias  vigentes. 

c)  Derecho  regional  de  Baleares.  Lo  constituyen 
por  su  orden:  1.®  el  titulo  preliminar  y  el  4.®  del  lib.  1.® 
del  Código  civii;  2.®  las  leyes  posteriores  al  R.  D.  del 
29  de  Noviembre  de  1715;  3.®  las  Reales  pragmáticas 
y  privilegios,  costumbres  y  buenos  usos  del  reino  de 
Mallorca;  4.®  los  Usatges,  costumbres  y  Constituciones 
de  Cataluña,  y  5.®  el  Código  civil  como  supletorio  en 
cuanto  no  se  oponga  á  las  legislaciones  forales  ó  con¬ 
suetudinarias  vigentes. 

d)  Derecho  civil  catalán.  Consta  de  las  siguientes 
fuentes  por  orden  de  prelación: 

1.®  Disposiciones  aplicables  del  Código  civil,  que 
son:  a')  las  del  titulo  preliminar,  excepto  el  art.  13 
que  se  refiere  únicamente  á  Aragón  v  las  Baleares; 
b')  tít.  4.®  del  lib.  1 .®;  c')  las  que  han  substituido  á  las 
leyes  generales  publicadas  con  posterioridad  al  Real 
decreto  del  16  de  Enero  de  1716.  El  Tribunal  Supremo 
ha  declarado  (véase  las  citas  de  las  sentencias  en  Cor- 
bella,  i Manual  del  Derecho  catalán,  Reus,  1906),  deján¬ 
dose  llevar  en  muchas  ocasiones  por  la  tendencia  á 
extender  la  aplicación  del  Código  civil,  que  rigen  en 
Cataluña  lo;  siguientes  artículos  de  éste:  17  á  28  (ti¬ 
tulo  1.®,  lib.  1.®),  por  reproducir  preceptos  de  la  Cons¬ 
titución  del  Estado  y  substituir  ó  modificar  las  leves 
de  extranjería  y  de  Registro  civil;  arts.  29  á  41  (tí¬ 


tulos  2.®  y  3.®  del  mismo  libro),  por  referirse  á  leyes  ge¬ 
nerales  anteriores,  como  las  de  matrimonio  civil,  aso¬ 
ciaciones  y  Enjuiciamiento  civil,  con  excepción  dd 
art.  33,  que  trata  de  la  presunción  de  premoriencia, 
á  la  que  debe  aplicarse  el  Derecho  romano;  arts.  lOs 
á  118,  que  substituyen  disposiciones  de  la  Ley  de 
Matrimonio  civil  (paternidad  y  libación  legitima ; 
arts.  125  á  128  (legitimación  por  concesión  real),  pw 
referirse  á  la  Ley  de  gracias  al  sacar;  142  á  153  (ali¬ 
mentos),  por  substituir  á  la  ley  de  matrimonio  civil; 
154  á  172  (patria  potestad),  por  substituir  á  las  Leves 
de  matrimonio,  enjuiciamiento  civil  y  ampliar  el  Có 
digo  penal;  181  á  198  (ausencia),  por  tratar  materias 
de  enjuiciamiento  civil;  199  á  313  (tutela  y  corsejo  de 
familia),  por  la  misma  razón,  excepto  cuando,  tratán¬ 
dose  de  la  tutela,  exista  alguna  disposición  especial 
del  Derecho  catalán  que  contradiga  á  la  del  Código 
civil  (v.  gr.,  el  art.  287,  relativo  á  prescripción  de  ac¬ 
ciones);  314  á  319  (emancipación)  y  322  á  324  (bene¬ 
ficio  de  la  mayor  edad), por  substituirá  laLey  de  ma¬ 
trimonio  civil  y  de  gracias  al  sacar;  325  á  332,  por 
reterirse  al  Registro  civil;  338  á  345  (de  los  bienes 
según  las  personas  á  que  pertenecen),  por  referirse 
á  leyes  especiales  generales  y  materias  de  orden  ad¬ 
ministrativo;  348  á  352  (de  la  propiedad  en  general), 
que  reproducen,  amplían  6  modifican  disposiciones 
de  la  Constitución  del  Estado,  Ley  de  expropiación 
forzosa,  Ley  de  mostrencos  y  otras;  384  á  387  (deslin¬ 
de  y  amojonamiento),  por  tratarse  de  materias  de  en¬ 
juiciamiento  civil;  388  (cerramiento  de  fincas),  por  ser 
materia  regulada  por  la  Ley  de!  8  de  Junio  de  1813; 
389  á  391  (edificios  ruinosos  y  árboles  que  amenazan 
caerse),  por  ser  sus  materias  objeto  de  laLey  de  Enjui¬ 
ciamiento  civil;  407  á  429  (de  las  aguas  de  los  mine¬ 
rales  y  de  la  propiedad  intelectual),  por  re'erirse  á 
leyes  generales  especiales;  552  á  5C3  (servidumbre 
en  materia  de  aguas),  por  substituir  á  la  Ley  de  aguas; 
605  á  608  (Registro  de  la  propiedad),  por  reproducir 
disposiciones  de  la  Ley  Hipotecaria;  610  á  617  (de 
la  ocupación),  que  reproducen,  amplían  ó  modifican 
disposiciones  de  las  Leyes  de  Caza  y  Pesca;  665  y  666 
(testamento  de  intervalos  lúcidos),  por  ser  materia  de 
la  Ley  del  Notariado;  716  á  721  (testamento  militar), 
por  reproducir,  ampliar  ó  modificar  disposiciones  de 
la  Novísima  Recopilación  posteriores  al  Decreto  i' 
nueva  planta;  746,  por  ser  complemento  del  art.  38: 
752,  por  referirse  á  materia  objeto  de  la  Real  Cédula 
del  30  de  Mayo  de  1830  (disposición  en  favor  del  con 
fesor  ó  de  su  Iglesia  en  la  última  enfermedad);  912 1 
958  (sucesión  intestada)  por  substituir  á  la  Ley  de 
mostrencos  (extensión  esta  última  realizada  por  h 
Sentencia  del  7  de  Julio  de  1915  y  totalmente  abusi 
va);  1059  (ininteligencia  entre  herederos  mayores  de 
edad  sobre  el  modo  de  hacer  la  partición)  y  1060  (he 
rederos  menores  de  edad),  por  referirse  á  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil;  1108,  sobre  interés  legal  del  di 
ñero;  1216  á  1247  (pruebas  de  las  obligaciones),  po' 
ser  de  enjuiciamiento  civil  y  legislación  notarial ;1 2  - - 
y  1253  (presunciones),  por  ser  también  materia  de 
enjuiciamiento  civil;  1 361,  por  substituir  al  188  de  la 
Ley  Hipotecaria  de  1861;  1444,  1458  y  1551,  por  ser 
complemento  del  art.  61;  1550,  1565,  1566,  156". 
1570,  1577  y  1581.  por  reproducir,  ampliar  ó  modi¬ 
ficar  dis  "-simones  del  Decreto  del  8  de  Junio  de  1913, 
de  la  Lev  del  9  de  Abril  de  1842  y  de  la  de  Enjuicia 
miento  civil;  1604  á  1664  (censos),  por  substituir  ib 
I.ev  del  3  de  Mayo  de  1823  y  la  Real  Cédula  del  17  de 
Enero  de  1805;  1857  á  1880  (prenda  é  hipoteca),  por 
ser  materia  de  la  Ley  Hipotecaria;  1912, 1913  y  19-' 
(sobre  concurrencia  y  prelación  de  créditos)? así  com" 
el  1946,  por  haber  substituido  disposiciones  de  la  Le' 
de  Enjuiciamiento  civil;  para  los  efectos  de  las  cues 
tiones  de  competencia  se  aplican  también  en  Catalu¬ 
ña  los  arts.  1171,  1500,  1728,  1774  y  1914  del  Código 
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•civil  En  total,  502  artículos  del  Código  aplicables  en 
primer  término. 

2. °  Leyes  generales  publicadas  con  posterioridad 
al  K.  D.  del  lti  de  Enero  de  1716,  en  cuanto  sus  dispo- 
sicio:jes  uo  hayan  sido  substituidas  por  el  Código 
civil. 

3. ®  Usalas,  Constituciones,  CapiLulos  ó  actos  de 
Cortes,  pragmáticas,  concordias  y  sentencias  reales 
y  arbitrales  que  constituyen  la  recopilación  del  De¬ 
recho  catalin,  es  decir:  a')  costumbres,  constituciones 
y  demás  elementos  comprendidos  en  la  tercera  reco¬ 
pilación;  b')  costumbres  locales  de  Lérida,  Tortosa, 
Valle  de  Arán,  Ampurias,  Perelada.  Gerona  y  demás 
costumbres  escritas  y  no  escritas,  cada  una  en  el  lugar 
de  su  observancia,  teniendo  en  cuenta  que  no  se  ad¬ 
mite  la  costumbre  contra  ley. 

I.®  El  Derecho  canónico  por  el  orden  de  sus  res¬ 
pectivas  fuentes  (á  saber:  Concilios  Vaticano  y  Tri- 
dentino,  Lateranense  V,  Constituciones  Pontificias 
desde Sixlol  V,  Extravagantes  comunes.  Extravagan¬ 
tes  de  Juan  XXII,  Clemcntinas,  Sexto  de  Decretales, 
Decretales  de  Gregorio  IX  y  Decreto  de  Graciano), 
como  Derecho  supletorio  de  primer  grado. 

5. ®  Derecho  civil  romano,  también  por  el  orden 
de  sus  fuentes  (Novelas,  Código  Rcpctitac  Praelecho- 
nis,  Instituciones  y  Digesto,),  como  Derecho  supletorio 
de  segundo  grado. 

6. ®  El  Código  civil,  como  supletorio  de  último  gra¬ 
do,  en  cuyo  sentido  están  vigentes  en  Cataluña,  se¬ 
gún  el  Tribunal  Supremo,  los  arts.  303,  433,  451,  455, 
487  y  737  (salvo  el  segundo  párrafo)  a  742,  804,  805, 
*07,  1001,  1101,  1124,  1123,  1160,  1205,  1212,  1214, 
1  249,1257,1275,1281  á  1280, 1310,  1311,  1313,  1462, 
1521,  1525,  1588,  1594,  1660,  1709  á  171  1,  1728  y 
1731,  es  decir,  48  artículos,  que  juntos  con  los  apli¬ 
cables  en  primer  término  como  substitutivos  de 
otras  leyes,  con  los  15  que  también  son  aplicables  del 
título  preliminar  y  los  66  del  tít.  4.®  del  lib.  l.°,  dan 
un  total  de  631  artículos  del  Código  civil  que  rigen  en 
Cataluña, número  que  con  lodaseguridai  irá  amplián¬ 
dose  dada  la  tendcnc'a  que  á  ello  existe. 

Discútese  si  las  Leyes  de  Partida  y  Recopiladas, 
anteriores  al  Decreto  de  nueva  planta,  son  también 
fuentes  supletorias  del  Derecho  catalán;  la  juris¬ 
prudencia  del  Tribunal  Supremo  es  contradictoria 
respecto  á  las  Partidas,  las  que,  si  alguna  vez  se  han 
aplicado  en  Cataluña,  filé  debido  á  que  la  mayoría 
de  sus  disposiciones  son  traducción  del  Derecho  ro¬ 
en  anoó  del  canónico.  Las  doctrinas  de  los  jurisconsul¬ 
tos  catalanes  sólo  tienen  valor  (salvo  siempre  el 
científico)  en  cuanto  hayan  sido  recibidas  por  la  ju¬ 
risprudencia. 

e)  Derecho  civil  de  Navarra.  Lo  forman:  1.®  el 
título  preliminar  (excepto  el  arl.  1 3)  y  el  4.®  del  lib.  1 .® 
del  Código  civil;  2.®  las  leyes  de  este  siglo  dadas  en 
Cortes  generales  (y  los  preceptos  del  Código  civil  que 
l  is  substituyan);  3.®  leyes  dictadas  con  posterioridad 
A  las  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra;  4.®  la 
Novísima  Recopilación  de  Navarra:  5.®  el  Fuero  ge¬ 
neral  y  sus  amejoramientos;  6.®  el  Derecho  romano 
c  uno  supletorio  de  primer  grado;  7.®  las  leyes  de  Par- 
»tda  como  Derecho  supletorio  de  segundo  grado,  y 
8.®  el  Código  civil  como  Derecho  supletorio  de  tercer 
grado. 

f)  Derecho  civil  de  la  tierra  llana  ó  infanzón  de  Viz¬ 
caya.  Está  formado  por:  1.®  el  título  preliminar  (ex¬ 
cepto  el  art.  13)  y  el  tlt.  4.®  del  lib.  I.°del  Código  civil; 
2.®  las  leves  generales  posteriores  á  la  del  25  de  Octu¬ 
bre  de  1839,  salvo  que  manifiesten  expresamente  de¬ 
jar  á  salvo  el  Derecho  foral  (también  algunas  anterio¬ 
res,  como  las  de  señoríos  y  desvineuladoras,  tienen 
aplicación  general);  3.®  la  colección  de  Fueros  llama- 
d  i  Privilegios,  franquezas  y  libertades  de  los  caballeros 
tijosdalgo  del  Muy  Noble  y  muy  Leal  Señorío  de  Viz¬ 


caya;  4.®  el  Derecho  de  Castilla  anterior  ai  Código  ci¬ 
vil,  como  supletorio  de  primer  grado,  y  5  0  el  Codigo 
civil  como  Derecho  supletorio  de  primer  grado,  salvo 
en  la  parte  en  que  lo  sea  de  leyes  especiales,  en  que 
tendrá,  como  siempre,  carácter  preferente. 

Tanto  en  Navarra  como  en  Vizcaya  se  admite  tam¬ 
bién  la  costumbre  como  tuente  del  Derecho  para  su¬ 
plir  la  ley  é  interpretarla;  antes  del  Código  civil  se 
admitía  también  la  cortra  ley,  pareciendo  que  debe 
de  continuar  vigente,  á  pesar  del  art.  5.°  del  Código, 
dado  que  se  conserva  en  toda  su  integridad  el  régi¬ 
men  jurídico  escrito  ó  consuetudinario  de  las  regiones 
en  todas  las  materias  en  las  que  el  Codigo  no  tenga 
aplicación  general  (art.  12). 

Espíritu  del  Derecho  civil  español.  Queda  indicado 
que  no  puede  determinarse  el  que  preside  al  Código 
civil.  Antes  de  éste,  la  legislación  civil  castellana  com¬ 
binaba  el  espíritu  del  Derecho  romano  y  el  religuso 
que  representaba  el  Derecho  canónico,  con  el  de  liber¬ 
tad  del  Derecho  germánico,  moderado  por  la  inter¬ 
vención  del  Estado,  que  no  se  entrometió  hasta  el 
periodo  revolucionario  en  las  esferas  propias  de  los  or¬ 
ganismos  sociales.  Asi,  cada  clase  conservaba  sus  pri¬ 
vilegios  y  su  fuero,  y  hasta  la  primera  milad  del  si¬ 
glo  XIX  se  admitía  el  estancamiento  de  la  propiedad 
inmueble  por  medio  de  los  mayorazgos  y  de  las  vin¬ 
culaciones  para  mantener  el  esplendo*  de  la  no¬ 
bleza.  La  familia  se  consideraba,  ante  todo,  tomo  nú¬ 
cleo  social,  amparada  por  la  religión,  con  arreglo  á  la 
cual  únicamente  se  constituía,  y  la  comunidad  de  vida 
indisoluble,  que  el  matrimonio  lleva  consigo,  generó 
el  régimen  legal  de  la  comunidad  de  bienes,  restringi¬ 
da  á  los  gananciales,  y  afirmó  la  autoridad  del  marido 
y  del  padre,  como  poder  directivo  de  la  mujer  y  de  los 
hijos  en  el  cumplimiento  de  los  fines  familiares.  Esa 
misma  combinación  del  principio  de  libertad,  con  e!  de 
protección  de  los  organismos  sociales  por  el  Estad  », 
produjo  en  el  orden  de  las  sucesiones  el  sistema  de  las 
legitimas,  combinado  con  el  de  las  mejoras,  reducien¬ 
do  la  libertad  de  disposición  en  favor  de  los  extraños; 
en  cambio,  el  principio  de  libertad  en  la  forma  de  la 
contratación  venia  perfectamente  determinado  desde 
el  Ordenamiento  de  Alcalá.  El  Código  civil  no  ha  res¬ 
petado  generalmente  estas  características  de  la  legis¬ 
lación  anterior.  Abolidos  los  privilegios  y  las  legisla¬ 
ciones  especiales  de  clase  (de  las  que  sólo  queda  el 
vestigio  del  testamento  militar),  llevando  á  la  esfera 
civil  el  principio  de  igualdad  de  las  modernas  doc¬ 
trinas  políticas,  y  suprimidos  los  mayorazgos  y  vin¬ 
culaciones,  á  favor  del  principio  de  la  libertad  en  el 
orden  económico,  representa  el  Código  en  estas  ma¬ 
terias  el  espíritu  del  individualismo,  que  le  lleva  hasta 
prohibir  las  substituciones  fideicomisarias  más  allá 
del  segundo  grado  y  desconocer  la  propiedad  corpora¬ 
tiva.  Esta  misma  rorriente  de  individualismo,  de  li¬ 
beralismo  político  v  económico,  le  llevó  á  considerar 
la  familia  desde  un  punto  de  vista  unilateral  y  ó  es¬ 
tablecer  el  matrimonio  civil,  si  bien,  ante  el  arraigo 
que  la  religión  tenia  y  tiene  en  España  en  la  consti¬ 
tución  de  la  familia,  poniendo  su  vida  al  amparo  de 
la  sanción  religiosa,  hubo  de  adoptar  un  criterio  de 
transacción,  manteniendo  el  matrimonio  canónico 
como  obligatorio  para  los  católicos  y  declarando  la 
indisolubilidad  del  vinculo  aun  para  el  matrimonio 
civil,  modelando  éste  en  el  troquel  del  matrimonio 
religioso.  En  el  orden  de  las  sucesiones,  conserva  el 
sistema  de  las  legitimas,  corregido  por  el  de  las  mejo¬ 
ras,  y  limitando  hasta  el  sexto  grado,  en  vez  del  dé¬ 
cimo,  el  llamamiento  á  los  bienes  en  las  sucesiones 
ab  intestato,  y  en  cuanto  á  la  contratación,  si  bien  se 
mantiene  el  principio  de  libertad,  se  le  ponen  limita¬ 
ciones,  exigiendo  determinadas  y  á  veces  excesivas 
solemnidades,  desde  el  punto  de  vista  de  la  fuerza 
[  probatoria  de  los  contratos. 
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El  Derecho  civil  aragonés  se  ofrece  más  substraído 
de  la  influencia  del  romano,  y  más  presidido  por  el  es¬ 
píritu  del  germano,  presentando  un  aspecto  de  origi¬ 
nalidad  en  que  se  funden  el  principio  de  libertad  y  el 
de  socialidad.  Los  estados  de  padre  ó  de  hijo  de  fami¬ 
lia  son  más  naturales  que  legales,  desconociéndose  la 
patria  potestad  en  el  sentido  romano  que  tiene  en 
Castilla,  y  considerándola  sólo  como  poder  de  direc¬ 
ción  que  corresponde  al  padre,  de  conformidad  con 
el  Derecho  natural  (sentido  en  el  que  debe  interpre¬ 
tarse  la  Observancia  Ne  pater  vel  maler  pro  filio  te- 
neatur,  que  dice:  de  consuetudine  regni  non  habemus 
patriam  potestatem),  por  lo  que  se  adelanta  la  mayoría 
de  edad.  El  matrimonio  otrece  un  carácter  económico 
más  pronunciado  que  en  Castilla,  haciéndose  comunes 
todos  los  bienes  muebles  aportados,  y  todos  los  bienes 
adquiridos  por  titulo  oneroso  ó  trabajo  común  duran¬ 
te  el  matrimonio;  no  se  conocen  los  parafernales, 
pero  la  capacidad  de  obrar  de  la  mujer  casada  es  más 
amplia  que  en  el  Derecho  de  Castilla,  hasta  el  punto 
de  que  se  la  permite  garantizar  con  sus  propios  bienes 
las  deudas  del  marido;  desconócese  la  tutela  legitima 
y  el  beneficio  de  restitución  in  integrum,  pero  son  nu¬ 
los  ipso  fa/to  todos  los  contratos  que  perjudiquen  á 
los  menores.  Sanciónase  de  una  manera  muy  amplia 
la  libertad  de  testar,  concediéndose,  además,  muchas 
facilidades  para  otorgar  el  testamento  (la  falta  de 
notario  se  reemplaza  por  el  párroco,  rebajándose  el 
número  de  testigos  hasta  uno,  que  en  el  campo  basta 
que  sea  mayor  de  siete  años);  el  principio  dominante 
es  el  de  que  los  bienes  no  suben,  sino  que  bajan,  por 
lo  cual  no  tienen  preferencia  los  ascendientes  sobre 
los  colaterales;  los  herederos  gozan,  sin  necesidad  de 
formar  inventario,  del  beneficia  de  no  responder  de 
las  deudas  hereditarias,  sino  hasta  donde  alcanzan 
los  bienes  de  la  herencia,  pero  no  es  necesaria  su  acep¬ 
tación  para  la  validez  del  testamento,  y  son  descono¬ 
cidas  las  cuartasTrebeliánica  y  Falcidia.  Finalmente, 
en  materia  de  contratación  predomina  también  el 
principio  de  libertad,  ya  que  la  capácidad  se  adquiere 
á  los  catorce  años,  se  ha  de  estar  siempre  á  lo  conve¬ 
nido  (Standum  est  chartae);  se  desconoce  la  lesión  (res 
tantum  valel  quantum  vendí  potest),  y  basta  para  res¬ 
cindir  el  contrato  la  voluntad  de  una  de  las  partes, 
con  tal  que  indemnice  á  las  otras  los  perjuicios  que 
ocasione. 

En  cuanto  al  Derecho  civil  catalán,  sufrió  en  mucho 
mayor  grado  la  influencia  del  Derecho  canónico  y 
del  román  ,  hasta  el  punto  de  que  el  elemento  indí¬ 
gena  constituye  la  menor  parte;  tratando  Trias  y 
Giró  de  caracterizarlo,  dice  que  se  distingue  por  un 
profundo  respeto  á  la  libertad  individual,  dentro  de 
ias  grandes  limitaciones  que  le  trazan  las  necesidades 
sociales,  en  especial  las  del  orden  moral  y  religioso 
y  por  una  trabazón  y  engranaje  social,  sólidamente 
orgánico.  El  primero  de  estos  caracteres  se  revela  ya 
en  el  origen  del  Derecho  catalán,  que  es  esencialmente 
consuetudinario,  siquiera  después  ro  se  admitiera  la 
costumbre  contra  ley.  Esa  libertad  se  muestra  en  un 
gran  respeto  á  la  autonomía  privado  en  la  formación 
de  las  relaciones  jurídicas,  autonomía  que  se  mani¬ 
fiesta  en  la  contratación,  en  las  facultades  atribuidas 
al  padre  de  familia  en  la  ordenación  de  sus  capitula¬ 
ciones  matrimoniales,  en  la  mayor  libertad  de  testar 
con  relación  á  Castilla,  en  la  delegación  de  la  designa¬ 
ción  de  heredero  y  en  otras  instituciones.  F.l  carácter 
social  del  Derecho  catalán  aparece  en  primer  térmi¬ 
no  en  la  organización  de  la  familia,  para  dotar  á  la 
cual  de  estabilidad  ó  de  perpetuidad  se  establecen  los 
heredamientos,  especie  de  vinculaciones  en  que  los 
bienes  familiares  van  pasando  al  primogénito  para 
evitar  su  fraccionamiento,  si  bien  el  liercti  (institución 
cada  dia  en  mayor  decadencia)  tenia  el  deber  moral 
de  proteger  á  los  demás  hermanos  y  tenerles  abierto 


el  hogar  (casa  pairal)  para  que  pudieran  encontrar 
en  él  un  refugio  en  la  desgracia.  El  mismo  carácter 
ofrece  la  extensión  de  la  propiedad  inmueble  ó  las 
diferentes  clases  sociales  por  medio  de  la  generaliza¬ 
ción  de  la  enfiteusis,  los  arrendamientos  á  largo  plazo, 
la  rabassa  moría  (institución  que  ha  pasado  al  Código 
civil)  y  por  la  más  amplia  libertad  para  la  constitu¬ 
ción  de  corporaciones  y  fundaciones,  á  las  cuales  se 
reconocía  pleno  derecho  á  tener  propiedad  inmueble 
Como  instituciones  también  peculiares  al  Derecho  ca¬ 
talán  son  de  mencionar;  la  prescripción  por  treinta 
años,  como  regla  general;  la  necesidad  de  la  institu¬ 
ción  de  heredero  para  que  exista  testamento  (excepto- 
en  Barcelona  y  otras  localidades  que  gozan  del  pri¬ 
vilegio  contrario),  y  la  existencia  de  la  cuarta  marital, 
la  Trebeliánica  y  la  Falcidia  procedentes  del  Derecho 
romano;  el  desconocimiento  del  retracto  gentilicio; 
la  separación  de  bienes  entre  cónyuges,  salvo  pacto 
en  contrario,  excepto  en  algunas  localidades  como 
Tortosa;  la  admisión  de  las  donaciones  inmensas  ó 
universales  ínter  vivos;  y  el  testamento  sacramental, 
propio  de  Barcelona,  que  puede  otorgarse  de  pala¬ 
bra  ó  por  escrito,  ante  sólo  dos  testigos  que  cum¬ 
plen  con  presentarse  dentro  de  seis  meses  á  prestar 
declaración  jurada  ante  el  altar  de  San  Félix,  en 
la  iglesia  de  los  santos  Justo  y  Pastor,  de  la  misma 
ciudad. 

No  ofrece  el  Derecho  civil  de  Navarra  un  sistema 
completo  de  legislación,  ni  está  presidido  por  un  espí¬ 
ritu  y  forma,  hasta  el  punto  de  ser  un  conjunto  de  di¬ 
versos  elementos  legislativos  que  guarda  relaciones 
con  el  Derecho  de  Castilla  (v.  gr.,  en  materia  de  ga¬ 
nanciales  ó  conquistas),  con  el  de  Aragón  (como  ocu¬ 
rre  en  materia  de  libertad  de  testar  y  patria  potestad 
y  testamento  ante  el  párroco,  diferenciándose,  erv 
cambio,  en  que  el  Fuero  no  menciona  otra  clase  de¬ 
tutela  más  que  la  legítima),  con  el  de  Cataluña  (en 
materia  de  donaciones  de  los  padres  á  los  hijos)  y  con 
el  romano  (como  ocurre  en  materia  de  dote,  parafer¬ 
nales,  donaciones  propter  nuptias,  necesidad  de  la 
institución  de  heredero,  codicilos,  etc.),  quedando  re¬ 
ducido  acaso  lo  más  peculiar  de  la  legislación  civil  de 
Navarra  á  la  sucesión  ab  intestato,  para  laque  existen 
reglas  distintas,  según  que  sea  ordinaria,  troncal 
ó  en  los  bienes  gananciales  (conquistas). 

Finalmente,  el  rasgo  caracterislito  del  Derecho  ci¬ 
vil  peculiar  de  Vizcaya  está  en  su  propósito  de  con¬ 
servar  la  unidad  económica  de  la  familia  mediante 
el  principio  de  troncalidad  aplicado  á  los  bienes  ral¬ 
ees,  principio  que  lleva  sus  consecuencias  al  Derecho 
de  obligación  y  al  de  sucesiones.  Menor  personalidad 
propia  tiene  todavía  la  legislación  civil  de  Mallorca, 
influenciada,  más  poderosamente  que  ninguna  otra, 
por  el  Derecho  romano. 

5.  Derecho  mercantil.  Está  integrado  por  el  Có¬ 
digo  de  Comercio  de  1)185  y  por  una  serie  de  disposi¬ 
ciones  modificativas  ó  complementarias. 

A)  Código  de  Comercio  de  1885.  Indicaremos:  for¬ 
mación,  elementos,  estructura  y  crítica. 

Formación.  I.a  multitud  de  disposiciones  comple¬ 
mentarias  y  modificativas  del  Código  de  1829  y  loa- 
progreses  de  los  tiempos,  hicieron  reemprender  coa 
ahinco  la  reforma.  Por  Ley  del  7  de  Maye  de  18>o 
se  mandó  nombrar  una  comisión  (que  fué  designada 
el  l.°  de  Marzo  de  1881)  para  que  revisara  y  mejorara 
el  proyecto  de  reforma  que  había  redactado  la  comi¬ 
sión  de  1869  y  que  habla  sido  elevado  á  la  superio 
ridad  en  1875.  La  nueva  comisión,  después  de  con 
sultar  los  informes  presentados  por  las  Audiencias, 
Facultades  de  Derecho,  Colegios  de  Abogados  y  otras 
Corporaciones,  presentó  al  Gobierno  el  5  de  Diciem¬ 
bre  del  mismo  año  de  1881  el  proyecto  definitivo, 
que.  discutido  en  el  Congreso  y  aprobado  sin  delibe¬ 
ración  en  el  Senado,  fué  promulgado  por  Ley  del  22 
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de  Agosto  de  1885  para  entrar  á  regir  desde  el  l.°  de 
Enera  de  1886. 

Estructura  y  elementos.  Se  divide  en  cuatro  libros 
(divididos  en  titulas  y  en  secciones  y  á  veces  éstas  en 
1  tórralos,  con  un  total  de  955  artículos)  que  tratan: 
l.°  De  los  comercia,  ifes  y  del  comercio  en  general  (de 
los  comerciantes,  actos  de  comercio,  registro  mercan¬ 
til,  libros  y  contabilidad,  contratos  de  comercio  en 
general,  lugares  y  casas  de  contratación  y  agentes 
mediadores);  2.°  De  los  contratos  especiales  de  comer¬ 
cio  (compañías  mercantiles,  cuentas  en  participación, 
comisión,  depósito,  préstamo,  compraventa,  permuta, 
transferencia  de  créditos  no  endosables,  transporte, 
seguro,  lianza,  contrato  y  letra  de  cambio,  libranza, 
vales,  pagarés,  cheques,  efectos  al  portador  y  cartas 
órdenes  de  crédito);  3.°  Del  comercio  marítimo  (bu¬ 
ques,  personas  que  intervienen  en  el  comercio  maríti¬ 
mo,  contratos  especiales  de  éste,  riesgos,  daños  y 
accidentes  del  mismo),  y  4.°  De  la  suspensión  de  pagos, 
de  las  quiebras  y  de  las  prescripciones. 

Inspirado  en  el  sistema  alemán  está  calcado,  sin 
embargo,  en  el  Código  español  de  1.829  y  en  el  Código 
francés,  con  influencias  de  las  legislaciones  de  otros 
países,  especialmente  de  la  italiana,  belga  y  holandesa. 
Acepta  el  sistema  de  considerar  el  Derecho  mercantil 
como  un  Derecho  esencialmente  objetivo  (no  de  una 
clase  determinada),  independiente  del  civil  y  con  prin¬ 
cipios  fijos,  derivados  del  Derecho  natural  y  de  la 
Indole  de  las  operaciones  mercantiles. 

Critica.  Alabado  en  su  espíritu  por  los  defensores 
de  la  substantividad  del  Derecho  mercantil,  y  com¬ 
batido  por  los  que  creen  que  éste  no  es  más  que  una 
rama  del  civil,  y  los  que  pretenden  el  ideal  de  un 
Derecho  único  para  la  contratación  en  lo  que  todos 
están  conformes  es  en  su  deficiencia  por  la  falta  de 
preceptos  reguladores  de  muchas  instituciones  jurldi- 
cocomerciales  ya  admitidas  ó  reguladas  en  los  países 
extranjeros,  como  la  hipoteca  naval,  la  cuenta  co¬ 
rriente,  el  contrato  de  edición,  el  de  report.la.  acción 
del  telégrafo  y  teléfono  en  la  contratación  mercantil, 
las  Cámaras  de  compensación  y  otras,  asi  como  por 
su  defectuosa  regulación  de  la  materia  de  suspensión 
de  pagos  y  de  quiebras,  que  parecía  tender  más  á 
proteger  el  fraude  que  á  garantizar  el  crédito  y  ls 
buena  fe. 

B)  Disposiciones  modificativas  y  complementarias. 
Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  se  sintiera  inmedia¬ 
tamente  la  necesidad  de  modificar  ó  completar  el  Có¬ 
digo  por  medio  de  disposiciones  especiales,  habién¬ 
dose  dictado  las  siguientes: 

a)  Leyes  modificativas.  Son  las  del  25  de  Junio  de 
1903  modificando  el  art.  157;  29  de  Junio  de  1911 
dando  nueva  redacción  al  art.  168;  29  de  Julio  de 
1903  modificando  el  art.  493:  4  de  Enero  de  1917  re¬ 
formando  el  art.  545,  y  10  de  Junio  de  1897  y  26  de 
Julio  de  1922,  con  la  Circular  del  4  de  Noviembre  de 
este  último  año,  modificando  las  disposiciones  sobre 
suspensión  de  pagos. 

b)  Disposiciones  complementarias.  Versan  sobre: 

Abordajes.  Reglamento  del  24  de  Marzo  de  1897, 

modificado  por  K.  D.  del  10  de  Enero  de  1901. 

Aduanas.  (Véanse  en  el  párrafo  destinado  al  De¬ 
recho  financiero).  La  Junta  de  Aranceles  y  Valora¬ 
ciones  se  rige  por  el  R.  D.  orgánico  del  1.°  de  Febre¬ 
ro  de  1898  modificado  por  los  RR.  DD.  del  11  de 
Octubre  de  1910  y  19  de  Diciembre  de  191 1. 

Agentes  de  cambio.  Ley  del  27  de  Diciembre  de 
1910.  Aranceles  del  18  de  Septiembre  y  8  de  Octubre 
de  1920. 

Artjnros.  Reglamento  del  15  de  Diciembre  de  1909 
y  R  R.  OO.  del  2  de  Diciembre  de  1910  y  17  de  Enero 
y  19  de  Diciembre  de  1911. 

Banco  de  España.  R.  D.del  19  de  Marzo  de  1874. 
estatutos  del  18  de  Julio  de  1922  y  Reglamento  de! 


5  de  Enero  de  1901,  modificado  el  10  de  Enero  tie 
1905;  Ley  regulando  la  circulación  fiduciaria  riel  13 
de  Marzo  de  1902  modificada  por  el  R.  D.  del  5  de 
Agosto  de  1914;  RR.  UO.  del  4  de  Marzo  de  1908 
sobre  cesión  de  moneda  oro  á  los  comerciantes,  y  del 
2  de  Agosto  de  1915  sobre  anticipo  de  fondos  con 
garantía  de  mercancías,  letras,  etc.;  Ley  del  29  de 
Diciembre  de  1921  y  Reglamento  del  Í3  de  Jumo 
de  1922  sobre  régimen  del  Banco  de  España  y  orde¬ 
nación  de  la  Banca  privada. 

Banco  Hipotecario.  Ley  del  2  de  Diciembre  de 
1872,  estatutos  del  12  de  Octubre  de  1875  y  Reales 
órdenes  del  14  de  Mayo  de  1903  y  27  de  Marzo  de 
1905. 

Bolsas  de  Comercio.  Reglamento  del  31  de  Diciem¬ 
bre  de  1885,  reformado  el  13  de  Octubre  de  1905, 
7  de  Octubre  de  1910  y  23  de  Julio  de  1911;  Regla¬ 
mento  del  6  de  Marzo  de  1919  para  la  de  Madrid  y  del 
26  de  Marzo  de  1915  para  las  de  Barcelona. 

Cámaras  agrícolas.  R.  D.  del  14  de  Noviembre 
de  1890. 

Cámaras  de  comercio,  industria  y  navegación.  Ley 
del  29  de  Junio  y  Reglamento  del  14  de  Marzo  de 
1918;  R.  D.  del  25  de  Mayo  de  1917  creando  y  regu¬ 
lando  la  Junta  Consultiva  de  estas  Cámaras. 

Cámaras  de  la  propiedad  urbana.  R.  D.  del  16  de 
Julio  de  1907  y  R.  O.  del  8  de  Marzo  de  1915;  Regla¬ 
mento  orgánico  del  28  de  Mayo  de  1920. 

Cambio  (tipo  medio  mensual).  Ley  del  20  y  Real 
decreto  del  23  de  Marzo  de  1906. 

Clearing  Houses  ó  Cámaras  de  compensación.  Real 
decreto  de  Febrero  de  1923  organizándolas. 

Corredores  de  comercio  Ley  del  27  de  Diciembre 
de  1910  y  RR.  OO.  del  30  de  Diciembre  de  1910, 
31  de  Julio  de  1911,  21  de  Noviembre  de  1912  y  17 
de  Marzo  de  1913.  V.  Agentes. 

Corredores  de  comercio  é  intérpretes  de  buques.  Re¬ 
glamento  del  31  de  Diciembre  de  1885.  reformado  el 
18  de  Julio  de  1908  y  23  de  Julio  de  1911. 

Comercio,  industria  y  trabajo  (  Dirección  genera!  de) . 
RR.  DD.  del  2  de  Diciembre  de  1910,  7  de  Febrero 
de  1913,  31  de  Enero  de  1915  y  RR.  OO  del  15  de 
Febrero  de  1913  y  12  de  Abril  de  1915. 

Comunicaciones  marítimas.  Ley  del  14  de  Jumo 
de  1909  y  R.  D.  del  13  de  Octubre  de  1913. 

Comunidades  de  labradores.  Ley  del  8  de  Julio  de 
1898  y  Reglamento  del  23  de  Febrero  de  1900,  mo¬ 
dificado  el  23  de  Febrero  de  1912:  RR.  OO.  del  16 
de  Febrero  de  1912  y  4  de  Julio  de  1914. 

Cónsules.  V.  Cónsul  y  Ministerios. 

Contrabando  y  defraudación.  V.  eu  los  párrafos  des¬ 
tinados  á  Hacienda  publica  y  Legislación  penal. 

Cheques  ¡.tuzados.  R.  D.  de  Febrero  de  1923  (es 
el  mismo  que  organiza  las  Cámaras  de  compensación). 

Depósitos  francos.  R.  D.  dei  22  de  Septiembre  y 
R.  O.  del  22  de  Octubre  de  1914  para  e!  de  Cádiz, 
que  se  rige  por  el  Reglamento  del  14  de  Abril  de  1915, 
y  R.  D.  para  el  de  Barcelona. 

Deuda  pública.  Robo,  hurto  ó  extravío  de  sus  tí¬ 
tulos.  Ley  del  2  de  Septiembre  de  1896. 

Expansión  comercial  (Centro  Je) .  Este  Centro  ha 
sido  suprimido  v  substituido  por  el  Negociado  de 
Comercio  exterior  en  la  Dirección  general  de  Comercio 
por  R.  D.  del  30  de  Agosto  de  1917. 

Escuelas  de'Comeniu.  R.  D  del  31  de  Agosto  de 
1922  reorganizándolas.  V.  Comercio  v  Escuela. 

Ferias  y  mercados.  R.  O.  del  30  de  Marzo  de  1911. 

Ferrocarriles.  V.  la  sección  dedicada  al  Derecho  ad¬ 
ministrativo. 

Hipoteca  naval.  Lev  del  21  de  Agosto  de  1893. 

Importaciones  temporales.  Ley  del  14  de  Abril  de 
1888. 

Marcas  de  fábrica  v  comercio.  V.  la  legislación  al 
tratar  del  Derecho  administrativo 
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Marchamo  comercia..  R.  1).  del  12  de  Junio  de 
1900. 

Marina  mercante.  R.  O.  del  22  de  Julio  de  1865, 
Orden  del  23  de  Agoslo  de  1870,  Ley  del  31  de  Di¬ 
ciembre  de  1905  y  R.  O.  de!  l.°  de  Agosto  de  1909 
sobre  abanderamiento.  V.  Comunicaciones  marítimas; 
Reglamento  del  18  de  Noviembre  de  1908  sobre  con¬ 
tratación  de  las  dotaciones,  disciplina  y  polida  á 
bordo  y  títulos  para  capitanes  y  pilotos;  Reglamento 
para  la  obtención  de  estos  títulos,  del  12  de  Mayo  de 
1919;  RR  DD.  de  15  de  Abril  de  1911  y  29  de  Mayo 
de  1912  creando  los  peritos  inspectores  de  buques; 
R.  O.  del  12  de  Enero  de  1895  sobre  maquinistas  na¬ 
vales;  R.  D.  del  5  de  Marzo  de  19l3  sobre  gallardetes 
y  banderas  de  los  buques  y  cañonazo  como  señal; 
Rl<.  00.  del  16  de  Mayo  de  1911  y  23  de  Agosto 
de  1910  sobre  sanidad  de  los  barcos  (relación  con  la 
instrucción  general  de  sanidad);  Reglamento  del  25 
de  Noviembre  de  1909,  modificado  por  RR.  OO.  del 
20  de  Octubre  de  1911  y  21  de  Junio  de  1912  sobre 
reconocimiento  de  embarcaciones;  R.  O.  del  25  de 
Octubre  de  1912,  modificada  el  6  de  Agoslo  de  1914 
sobre  trazado  del  disco  y  marcas  de  máxima  carga; 
R.  D.  del  28  de  Mayo  de  1915  sobre  escuelas  de  náu¬ 
tica;  Reglamento  del  12  de  Noviembre  de  1920  para 
la  construcción  de  buques  de  pasaje;  Reglamento  del 
18  de  Enero  de  1921  (en  suspenso  para  los  barcos  de 
cabotaje  por  R._0.  del  28  de  Junio  de  1922)  de  segu¬ 
ridad  de  buques  mercantes;  Reglamento  del  31  de 
Mayo  de  1922  para  el  trabajo  á  bordo. 

Ñ alegación, pesca  i  industrias  marítimas.  R.D.  del 
16  de  Octubre  de  1901  creando  la  Dirección  general; 
Ley  del  7  de  Enero  de  1908  y  Reglamento  del  4  de 
Juiio  de  1919  (retormado  por  el  del  4  de  Octubre  de 
1922),  sobre  constitución  y  funcionamiento  de  la 
Junta  consultiva;  RR.  DD.  del  3  y  24  de  Enero 
de  1920  estableciendo  los  Estatutos  y  el  Reglamento 
de  la  Caja  Central  de  Crédito  marítimo. 

Registro  mercantil.  Reglamento  provisional  para 
su  organización  y  régimen  del  20  de  Septiembre  de 
1919  (deroga  el  de  1885). 

Señales  marítimas.  R.  D.  de!  24  de  Septiembre  de 
1901  sobre  el  Código  internacional;  Reglamento  del 
31  de  Octubre  de  1900  sobre  el  negociado  de  señales 
marítimas;  Reglamento  de  señales  marítimas  del  14 
de  Septiembre  de  1 921  para  temporal  y  puerto;  Regla¬ 
mento  de  Semáforos  del  16  de  Enero  de  1918. 

Existen  otras  muchas  disposiciones  secundarias  que 
no  corresponde  citar  en  este  lugar  y  que  se  indican 
en  los  artículos  correspondientes;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  que,  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  mismo 
Código  de  Comercio  se  considera  el  Código  civil  como 
supletorio  de  la  legislación  mercantil,  concepto  que 
también  tienen  los  usos  mercantiles  en  ciertos  casos. 

6.  Derecho  penal.  Aunque  establecidades  de  1868 
la  unidad  de  fueros,  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de 
las  instituciones  hizo  y  hace  que  exista  una  legislación 
penal  ordinaria  y  una  particular  para  el  Ejército  y 
la  Armada. 

A)  Derecho  penal  ordinario  6  común.  Está  cons¬ 
tituido  por  el  Código  penal  y  por  diversas  leyes  espe¬ 
ciales. 

A’)  El  Código  penal  vigente.  Siguiendo  un  orden 
parecido  al  empleado  respecto  al  Código  civil  indica¬ 
remos;  formación,  plan,  elementos,  espíritu  y  crítica 
y  proyectos  de  reforma. 

Formación.  Las  Cortes  Constituyentes  de  1869-70 
tienen  la  paternidad  del  vigente  Código  penal,  par¬ 
ticularidad  de  éste  que  explica  su  tendencia.  El  22 
de  Mayo  de  1869  el  diputado  Morales  Díaz  preguntó 
al  Gobierno  por  el  estado  en  que  se  encontraban  los 
trabajos  de  reforma  del  Código  penal  de  1850,  para 
los  cuales  se  había  nombrado  una  comisión  presidida 
por  Nicolás  María  Rivero;  un  año  después,  y  ha-  j 


biéndose  votado  ya  la  Constitución  de  1869,  el  enton¬ 
ces  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Eugenio  Montero 
Ríos,  leyó  á  las  Cortes  (30  de  Mayo  de  1870)  un  pro¬ 
yecto  de  Código  penal,  que,  discutido  en  las  secciones, 
iué  aprobado  [como  provisional  y  con  promesa  formal 
de  discutirle  en  el  otoño  (¡y  lleva  rigiendo  casi  medio 
siglo!),  por  lo  que  Silvela  le  llamó  «código  de  verano»)] 
en  dos  días  y  pocas  horas,  y  por  coi  to  número  de  di¬ 
putados,  autorizándose  su  aplicación  por  Ley  del  17  de 
Agosto  y  promulgado  por  el  regente  Serrano  el 
30  de  Agosto  de  1870.  Su  publicación  fue  tan  precipi¬ 
tada  que  se  deslizaron  en  ella  numerosas  erratas  y 
hasta  omisiones,  por  lo  cual,  par  Decreto  del  1.°  de 
Enero  de  1871,  se  dispuso  que  se  hiciese  una  edición 
corregida.  Los  acontecimientos  posteriores  no  permi¬ 
tieron  discutirle  ni  hacer  en  el  nuevas  reformas  hasta 
que  ocurrida  la  restauración  borbónica  y  promulgada 
la  Constitución  de  1876,  se  introdujeron  algunas  (na 
todas  las  que  la  nueva  Constitución  reclamaba)  por 
la  Ley  del  17  de  Julio  del  mismo  año,  por  la  que  pa¬ 
saron  á  ser  delitos  incluidos  en  los  artículos  531  y 
532,  algunos  hechos  que  antes  constituian  faltas  (de¬ 
rogándose  el  párrafo  l.°  del  art.  606,  y  modilicándo- 
se  el  artículo  608  y  los  dos  antes  citados).  Desde  en¬ 
tonces  ha  sido  objeto  de  rcíorma  sólo  en  algunos  de 
sus  articulos  por  las  Leyes  de  las  fechas  siguientes: 
1."  de  Enero  de  1900  adicionando  un  párrafo  5.' 
art.  548  (para  penar  los  ataques  á  la  integridad  é  inde¬ 
pendencia  de  la  patria);  9  de  Abril  del  mismo  año, 
modificando  los  artículos  102,  103  y  104  sobre  ejecu¬ 
ción  de  la  pena  de  muerte;  21  de  Jubo  de  1904  refor¬ 
mando  los  artículos  456,  459  y  466  para  cumplir  los 
acuerdos  internacionales  de  los  Congresos  de  París  y 
Londres,  sobre  delitos  de  corrupción  y  trata  de  blan¬ 
cas;  3  de  Enero  de  1907  relotmando  los  arts.  119 
(arresto  menor),  435,  531,  535,  591,  602,  606,  608, 
611,  613  y  615  á  618,  pasando  á  ser  faltas,  hechos  que 
antes  constituían  delitos,  derogación,  por  tanto,  de  la 
Ley  del  17  de  Julio  de  1876;  3  de  Enero  de  1908,  mo¬ 
dificando  el  art.  90  en  un  sentido  más  benigno  para 
la  acumulación  de  delitos,  y  27  de  Abril  de  1909  de¬ 
rogando  el  art.  556,  al  proclamar  el  derecho  á  la  huel¬ 
ga  con  ciertas  condiciones. 

Estructura.  Divídese  en  tres  libros,  que  se  subdivi¬ 
den  en  títulos,  capítulos,  secciones  y  articulos.  El  nú¬ 
mero  de  éstos  asciende  á  626. 

El  lib.  l.°  contiene:  «Disposiciones  generales  sobre 
los  delitos  y  faltas,  las  personas  responsables  y  las  pe¬ 
nas»,  y  abarca  tres  títulos,  dedicados,  el  primero 
tratar  de  los  delitos  y  faltas  en  general  y  de  las  cir¬ 
cunstancias  eximentes,  atenuantes  y  agravantes;  el  se¬ 
gundo,  de  las  personas  responsables,  criminal  y  civil¬ 
mente  de  los  delitos  y  faltas;  y  el  tercero,  de  las  penas 
(conceptos  generales,  clasificación,  duración,  efectos, 
reglas  de  aplicación,  ejecución  y  cumplimiento).  El 
lib.  2.°  está  dedicado  á  especificar  los  delitos  y  sus 
penas,  y  el  lib.  3.°  á  las  «Faltas  y  sus  penas».  El  plan 
de  estos  dos  libros  se  indica  detalladamente  en  los 
artículos  Delito  y  Falta,  en  donde  debe  consultarse. 

Elementos  y  espíritu  del  Código  pena!.  El  Código 
penal  vigente  no  es  más  que  la  última  reforma  gene¬ 
ral  del  Código  de  1848,  y  como  éste  está  inspirado 
en  la  escuela  ecléctica.  La  esencialidad  de  la  reforma 
consistió  en  harmonizar  los  preceptos  del  Código,  con 
el  espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución  librecultista 
y  democrática  de  1869  é  introducir  ciertas  modifica¬ 
ciones  con  el  objeto  de  alcanzar  un  mayor  perfeccio¬ 
namiento  técnico.  Como  ejemplo  de  estas  reformas, 
algunas  de  ellas  trascendentales,  pueden  citarse  la 
supresión  del  título  de  «delitos  contra  la  Religión»,  la 
inclusión  en  el  Código  de  los  «delitos  de  imprenta»,  las 
variaciones  introducidas  en  los  llamados  «delitos  pú¬ 
blicos»,  la  desaparición  de  los  de  vagancia  y  mendici- 
|  dad  (este  último  vuelto  á  definirse  recientemente),  el 
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nuevo  concepto  de  los  de  robo,  parricidio,  asesinato, 
disparo  de  arma  de  fuego,  etc.,  las  modificaciones 
hechas  en  la  frustración  y  la  tentativa,  en  las  circuns¬ 
tancias  que  influyen  en  la  responsabilidad  criminal, 
en  las  escalas  graduales  y  en  la  acumulación  de  las 
penas,  en  la  clasificación  de  las  fr.lt as  y  la  abolición 
de  las  penas  perpetuas,  de  la  de  vigilancia  de  la  auto¬ 
ridad  y  de  la  distinción  entre  continamiento  mayor  y 
menor. 

Critica  y  proyectos  de  reforma.  Si  bien  el  libro  l.°  del 
Código  penal  es  obra  bastante  acepta  ble  dentro  del  cri¬ 
terio  ecléctico  que  le  informa,  no  está  en  consonancia 
con  los  principios  correccionalistas  y  antropológicos 
q  te  han  dominado  v  dominan  en  la  esfera  de  la  ciencia 
p  .'nal.  Mantiénense  en  el  Código  vigente  todas  las  an¬ 
tiguas  instituciones  penales,  desde  el  tabón  para  el 
juez  prevaricador  y  para  el  que  impone  una  pena  ar¬ 
bitraria,  hasta  la  trascendencia  penal  en  las  penas  pe¬ 
cuniarias.  «Hay  en  él,  escribe  Saldaba,  penas  sin  de¬ 
lito  (caso  de  quebrantamiento  de  condena,  según  los 
arts.  129  y  130)  v  delitos  sin  pena  (falta  de  sanción 
pura  el  párrafo  tercero  del  art.  11  de  la  Constitución 
de  1876);  un  modo  general  de  delinquir  (la  culpa)  apa¬ 
rece  como  delito  específico,  y  a-1  una  misma  pena  se 
impone  á  los  más  diversos  crímenes  (art.  581).  El  azar, 
árbitro  de  resultados  contingentes,  es  criterio  penal, 
tratándose  de  la  ejecución  de!  delito  (como  ocurre  en 
la  tentativa  y  en  la  frustración),  y  en  la  provocación 
(art.  583);  y  se  hacen  imposibles  los  intentos  de  tra- 
*  ¿amiento  correccional  de  los  delincuentes  (núms.  5.° 
y  6.°  de!  art.  213);  y  desde  la  publicación  de  la  Cons¬ 
titución  vigente,  el  Código  penal  está  en  desacuerdo 
con  ella,  y  aquí  hay  un  delito  constitucional  (tenta¬ 
tiva  para  abolir  en  España  la  religión  del  Estado) 
sin  sanción  penal  (el  Código  de  1850  lo  castigaba  con 
reclusión  temporal,  extrañamiento  perpetuo  ó  prisión 
mayor,  según  los  casos,  en  su  art.  128)  y  nuevas  for¬ 
mas  de  los  derechos  individuales  (libertad  de  trab-,  ¡o 
y  de  asociación)  sin  la  correspondiente  garantía.  La 
escala  de  penas  es  excesiva  en  el  número  de  éstas  y 
en  cambio  falta  alguna  que  el  sentimentalismo  supri¬ 
mió,  pero  que  debe  restablecerse. 

Tanto  por  todo  esto  como  por  los  progresos  alcan¬ 
zados  en  la  ciencia  penal,  merced  al  rápido  adelanto 
de  los  estudios  antropológicos  y  sociales,  han  sido  va¬ 
rios  los  proyectos  de  reforma  del  Código  que  se  han 
presentado  sin  que  ninguno  de  ellos  haya  llegado  á 
término.  Inició  la  serie  uno  de  Salmerón  (1 G  de  Agoslo 
de  1873)  comprensivo  sólo  del  libro  l.°,  y  á  éste  siguie¬ 
ron:  el  de  Saturnino  Alvarez  Bugalla!,  presentado  el 
17  de  Junio  de  1880  y  reproducido  el  l.°  de  Enero 
de  1881 ;  el  de  Manuel  Alonso  Martínez  el  11  de  Abril 
de  1882;  el  de  Francisco  Silvela  (el  mejor  y  más  medi¬ 
tado)  el  29  de  Diciembre  de  1884;  el  proyecto  de 
Ley  de  bases  para  la  reforma  de!  Código  pena!,  pre¬ 
sentado  por  Alonso  Martínez  en  el  Senado  el  19  de 
Noviembre  de  1886  y  que  aprobado  por  esta  Cámara, 
f  ié  remitido  el  28  de  Febrero  de  1887  al  Congreso,  en 
d  >nde  fué  discutido  durante  aquella  legislatura  y  re¬ 
producido  en  las  dos  siguientes  sin  que  consiguiera 
pasar  adelante.  Desde  entonces  apenas  ha  existido 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ni  fiscal,  ni  presidente 
del  Tribunal  Supremo  que  no  hayan  reconocido  la 
necesidad  de  la  reforma,  sin  que  por  eso  la  reforma  se 
hiya  verificado,  aunque  hayan  venido  á  completar 
el  Código  algunas  leves  especiales.  Los  últimos  pro¬ 
yectos  de  refi  rma  general  son  el  de  Villaverdc  (1891) 
pieparado  por  Sábilas,  que  no  llegó  á  ser  presentado 
á  las  Cortes;  el  de  Montilla  (1902)  preparado  por  Ber- 
naldo  de  Quirós,  á  imitación  del  suizo,  y  el  de  Ugarte 
(1906),  reducido  éste  á  una  Ley  de  bases,  resumen  de 
las  reformas  propuestas  en  los  proyectos  anteriores. 

B')  Leyes  especiales  y  complementarias.  El  Dere¬ 
cho  tienal  común  no  está  sólo  comprendido  en  el  Có¬ 


digo  de  1870.  El  mismo  Código  dice  que  no  quedan 
sujetos  á  sus  disposiciones  los  delitos  penad'  s  por  le¬ 
ves  especiales  (art.  7.°),  habiéndose  además  publicado 
diversas  leves  admitiendo  diversas  instituciones  de 
carácter  penal,  reclamadas  por  los  modernos  tiempos. 
A  continuación  se  indican  por  orden  cronológico  estas 
leves  especiales  y  complementarias: 

a)  Delitos  de  montes.  Tratándose  de  los  montes 
públicos,  y  siempre  que  los  daños  no  excedan  de  2,50(1 
pesetas,  aplicanse  las  Ordenanzas  del  22  de  Diciem¬ 
bre  de  1833  (reformadas  por  K.  D.  del  8  de  Mayo  de 
1884  v  la  R.  O.  del  28  de  Febrero  de  1905)  y  los  ar- 

1  ¡culos  79  y  siguientes  del  Reglamento  del  8  de  Octu¬ 
bre  de  1909. 

b)  Delitos  de  secuestro  de  personas  con  objeto  de 
robo.  Ley  del  8  de  Enero  de  1 877  para  aplicar  la  cual 
es  preciso  una  declaración  previa  del  Gobierno. 

c)  Delitos  contra  la  policía  de  los  ferrocarriles.  Ley 
del  23  de  Noviembre  de  1877  y  Reglamento  del  8  ie 
Septiembre  de  1878;  R.  O.  del  26  de  Julio  de  1900  so¬ 
bre  uso  de  frenos. 

d)  Delitos  políticos.  Ley  del  15  de  Febrero  da 
1873. 

e)  Delitos  contra  los  niños.  Leyes  del  24  de  Julio 
de  1873,  28  de  Julio  de  1878  y  13  de  Marzo  de  1900. 

f)  Delitos  por  infracción  de  las  leyes  sobre  uso  de 
armas.  RR.OO.del  14  de  Septiembre  de  1906,  28  de 
Septiembre  y  9  de  Noviembre  de  1907,  complementa¬ 
rias  de  los  RR.  DD.  del  23  de  Junio  y  10  de  Agosto 
de  1876  y  otras  disposiciones  posteriores. 

g)  Delito  de  secuestro  de  personas.  Ley  de!  8  de 
Enero  de  1877,  R.  D.  del  27  de  Agosto  de  1883  y 
R.  O.  del  4  de  Septiembre  de  1881. 

h)  Juegos  prohibidos.  R.  O.  del  7  de  Agosto  de 
1879  y  3  de  Diciembre  de  1880,  con  múltiples  circula¬ 
res  de  la  fiscalía  de!  Tribunal  Supremo. 

i)  Delitos  de  imprenta.  Ley  del  26  de  Julio  de 
1883. 

j)  Delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos.  Ley 
del  10  de  Julio  de  1894.  El  2  de  Septiembre  de  1896  se 
dictó  una  nueva  ley  para  las  provincias  de  Madrid  y 
Barcelona  y  que  se  hizo  extensiva  á  toda  España  el 

2  de  Agosto  de  1897  y  cuya  vigencia  sólo  duró  hasta 
1900.  V.  Anarquismo. 

k)  Delitos  y  faltas  por  ataques  ó  destrucción  d  los 
pá faros  insectívoros.  Ley  del  19  de  Septiembre  de 
1896  v  Convenio  inf  ernacional  del  12  de  Marzo  de 
1902.' 

l)  Delitos  y  fallas  de  caza.  Ley  del  16  de  Mayo 

de  1902. 

m)  Vagancia  y  mendicidad  de  los  menores  de  edad. 
Ley  del  23  de  Julio  de  1903. 

n)  Infracciones  ¡.cintra  el  descanso  dominical.  Lev 
del  3  de  Marzo  de  1904  y  Reglamento  del  19  de  Mayo 
de  1905. 

ñ)  Delitos  y  faltas  de  contrabando  y  defraudación. 
Lev  del  3  de  Septiembre  de  1904  y  RR.  OO.  del  14 
de  Enero  de  1907  (contrabando  de  explosivos)  y  28 
de  Septiembre  de  )"08  (contrabando  de  cerillas);  Ley 
de!  18  de  Julio  de  1932  modificando  diversosartfculos 
de  la  de  1904;  Reglamento  del  2  de  Septiembre  de 
1922  y  Reglamento  provisional  del  1 de  Septiembre 
de  1920,  para  inspección  y  vigilanciade  las  rentas  im¬ 
puestas  á  cargo  de  las  Aduanas. 

o)  Delitos  contra  la  Patria,  el  Ejército  y  la  A  rmada. 
Ley  llamada  de  jurisdicciones  del  23  de  Marzo  de  1906 
y  R.  O.  para  su  aplicación  del  23  de  Abril  del  mis¬ 
mo  año. 

p)  Delitos  electorales.  Ley  electoral  del  2  de  Agos¬ 
to  de  1907. 

q)  Delitos  en  materia  de  emigración.  Ley  del  21 
de  Diciembre  de  1907. 

r)  Delitos  de  pesca  en  aguas  dulces.  Ley  del  27 
de  Diciembre  de  1907. 
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з)  Represión  de  la  pornografía  y  de  la  traía  de  blan¬ 
cas.  Arreglo  y  Convenios  internacionales  del  4  de 
Mayo  de  1910;  Circular  del  9  de  Julio  de  1921  sobre 
represión  de  publicaciones  obscenas  y  pornográficas. 

t)  Infracciones  contra  la  protección  debida  d  la  mu¬ 
jer  en  su  trabajo.  Ley  del  27  de  Enero  de  1912. 

и)  Infracciones  de  las  normas  Sobre  navegación  ai¬ 
rea.  Art.  41  del  R.  D.  del  25  de  Noviembre  de  1919. 
A  las  leves  anteriores  deben  añadirse  otras  relativas 
principalmente  á  aplicación  de  penas  que  son:  el 
R.  D  dtl  9  de  Abril  de  1888  sobre  el  orden  de  prela- 
ción  en  el  cumplimiento  de  condenas,  impuesto  si¬ 
multánea  ó  sucesivamente;  la  Ley  del  7  de  Agosto  de 
1899  sobre  indemnización  á  inculpables  (art.  3.°);  la 
del  17  de  Enero  de  1901  sobre  abono  de  prisión  pre¬ 
ventiva;  el  R.  D.  del  22  de  Octubre  y  la  R.  O.  del 
12  de  Noviembre  de  190G  sobre  indulto  legal  á  los 
treinta  años  de  incumplimiento  de  condena;  la  Ley 
del  17  de  Marzo  de  1908  sobre  condena  condicional, 
y  la  del  3 1  de  Diciembre  de  1909  sobre  la  prisión  pre- 
venliva  de  los  menores  de  quince  años,  en  el  sentido 
de  suprimirla  para  ellos  salvo  en  ciertos  casos  excep¬ 
cionales.  Mención  especial  merecen  la  legislación  sobre 
libertad  condicional  formada  por  la  Ley  de  23  de  Julio 
de  1914  y  el  R.  D.  del  25  de  Abril  de  1921 ;  el  R.  D.  del 
10  de  Abril  de  1916  sobre  tiempo  computable  y  la 
Ley  del  28  de  Diciembre  de  1916,  aplicando  la  insti¬ 
tución  en  las  jurisdicciones  de  Guerra  y  Marina. 

v)  Legislación  penitenciaria.  Aunque  se  indica 
detenidamente  en  el  articulo  Prisiones,  procede  ha¬ 
cer  presente  ahora  que  la  reforma  de  las  cárceles 
inaugurada  ya  por  una  Ordenanza  en  1329,  no  co¬ 
menzó  á  ser  orgánica  hasta  principios  del  siglo  XVIII 
en  cuyo  tiempo  hace  Iloward  una  calurosa  alabanza 
de  la  Casa  de  corrección  de  San  Fernando  establecida 
cerca  de  Madrid.  Por  la  misma  época  se  aprobaron 
(23  de  Julio  de  1799)  los  estatutos  de  la  Real  Asocia¬ 
ción  de  Caridad  que  se  propuso  en  1805  la  creación 
de  una  cárcel  de  sistema  celular.  En  1834  se  redactó 
la  Ordenanza  general  de  las  Prisiones  del  Reino,  que 
las  clasificaba  en  depósitos  correccionales,  presidios 
peninsulares  y  presidios  de  Africa,  al  mismo  tiempo 
que  el  coronel  Montesinos,  director  del  presidio  de 
Valencia,  aplicaba  en  este  establecimiento  un  sistema 
progresivo,  muchos  años  antes  de  que  Maconochie 
lo  hiciera  en  Inglaterra.  Los  Códigos  penales  de  1848 
y  de  1870,  al  dar  un  mayor  desenvolvimient  1  á  las 
penas  de  prisión,  hicieron  de  todo  punto  necesaria  una 
reforma.  El  R.  D.  del  10  de  Marzo  de  1902  estableció 
una  nueva  clasificación  de  prisiones  (aflictivas,  co- 
rieccionales,  escuelas  de  reforma  y  preventivas).  La 
legislación  vigente  se  halla  recopilada  en  el  R.  D.  del 
5  de  Mayo  de  1913.  Además,  el  R.  D.  del  20  de  No¬ 
viembre  de  1911  estableció  los  destamentos  penales 
para  el  desarrollo  de  las  obras 'públicas  reglamentán¬ 
dolos  la  R.  O.  del  5  de  Octubre  de  1912;  otro  R.  D.  del 
26  de  Enero  de  este  último  año  creó  en  Dueso  (San- 
toña)  un  grupo  penitenciario  y  un  manicomio  judi¬ 
cial,  los  cuales  están  á  punto  de  terminarse;  y  otro 
R.  D.  del  30  de  Octubre  de  1914  estableció  en  Ocaña 
un  reformatorio  de  adultos.  En  este  orden  de  insti¬ 
tuciones  son  de  citar,  además,  el  R.  D.  del  11  de  No¬ 
viembre  de  1912,  modificado  el  23  de  Octubre  de 
I913,conslituvendo  el  Cuerpo  de  Prisiones: los  Reales 
Decretos  del  19  de  Enero  de  1903  y  12  de  Diciembre 
de  1907  sobre  estadística  penitenciaria;  el  R.  D.  del 
22  de'Abril  de  1910,  poniendo  á  cargo  del  Estado  el 
pago  de  los  empleados  de  las  prisiones  preventivas  y 
correccionales:  el  R.  D.  del  22  de  Marzo  de  1915  su¬ 
primía  el  Consejo  penitenciario  que  ha  sido  restable¬ 
cido  recientemente,  y  otro  del  l.°  de  Marzo  de  1915 
reorganizó  ciertos  servicios;  el  del  5  de  Octubre  de 
1917  ha  reorganizado  la  Escuela  de  Criminología;  el 
del  10  de  Octubre  de  1918  transformó  las  Juntas  de 


patronato  en  Comisiones  económicas  (en  las  capita¬ 
les  de  provincia  y  cabezas  de  partido);  el  del  14  de 
Febrero  de  1921  ha  reglamentado  de  nuevo  la  Ins¬ 
pección  que  venia  regulada  por  el  del  22  de  Marzo  de 
1915;  el  articulo  4.°  de  la  Ley  de  Presupuestos  del  26 
de  Julio  y  el  R.  D.  del  18  Octubre  de  1922  han  puesto 
todos  los  servicios  carcelarios  á  cargo  del  Estado.  En 
1909  tuvo  lugar  en  Valencia  el  primer  Congreso  peni¬ 
tenciario  español,  en  el  que  se  trató  también  de  la  re¬ 
forma  del  Código. 

x)  El  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  viene  regu 
lado  por  la  Ley  del  18  de  Junio  de  1870. 

y)  Recientfsimamente  se  ha  promulgado  (Julio  de 
1923)  una  ley  que  considera  y  pena  como  delito  la  te¬ 
nencia  de  armas  de  fuego  sin  licencia  en  las  provin¬ 
cias  de  Barcelona,  Bilbao,  Madrid,  Valencia  y  Zara¬ 
goza,  pudiendo  extenderse  á  las  demás  del  Reino. 

z)  Para  completar  las  indicaciones  posteriores  ad¬ 
vertiremos  que  llevan  sanción  penal  muchísimas  leyes 
administrativas  (aduanas,  bolsa,  consumos,  conta¬ 
bilidad,  instrucción,  etc.),  civiles  (accidentes  del  tra¬ 
bajo,  hipoteca  naval,  matrimonio,  préstamos,  propie¬ 
dad  intelectual  é  industrial,  quiebras,  registro  civil, 
etcétera),  gubernativas  (abordajes,  aguas,  baños,  aso¬ 
ciaciones,  cables,  carreteras,  automóviles,  cementerios, 
correos,  comercio  marítimo,  mercados,  minas,  pes  >s 
y  medidas,  policía,  puertos,  reunión,  sanidad,  epide¬ 
mias,  epizootias,  alimentos,  vacunación,  espectáculos, 
telégrafos,  teléfonos,  etc.)  y  judiciales. 

B)  Derecho  penal  especial  (no  común  ó  privativo).  » 
Es  el  que  existe  para  los  delitos  militares  en  el  Ejér¬ 
cito  y  en  la  Armada. 

A')  Derecho  penal  del  Ejercito.  La  codificación 
cuenta  en  esta  rama  del  Derecho  con  antiguos  prece¬ 
dentes  en  España,  pues  los  encuentra  en  las  Ordenan¬ 
zas  del  28  de  Julio  de  1632  (Felipe  IV)  y  en  la  Real 
Ordenanza,  llamada  de  Fiandes,  del  18  de  Diciembre 
de  1701,  reformada  veintisiete  años  después  el  12 
de  Julio  de  1728,  y  en  vigor  hasta  que  reinando  Car¬ 
los  III  se  publicaron  las  Ordenanzas  de  Su  Majestad 
para  el  régimen,  disciplina,  subordinación  y  servicio 
de  sus  ejércitos  (1768),  las  cuales  de  un  amplio  sentido 
moral  más  que  jurídico  y  hablando  siempre  al  alma 
del  honor,  fundamento  de  la  vida  espiritual  del  Ejer¬ 
cito,  encierran  en  el  titulo  17  del  tratado  II,  sabir  s 
enseñanzas  y  consejos  inspirados  en  criterios  de  am¬ 
plio  arbitrio  penal.  El  29  de  Marzo  de  1880  se  creó  una 
comisión  de  codificación  con  Ros  de  Olano  como  pre¬ 
sidente,  para  preparar  un  Código  penal  militar,  cuyas 
bases  leyó  el  28  de  Mayo  en  el  Congreso,  el  ministro 
de  la  Guerra,  marqués  de  Fuente  Fiel,  siendo  promul¬ 
gadas  como  Ley  el  15  de  Junio  de  1882  (siendo  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  Martínez  de  Campos),  publicándo¬ 
se  con  arreglo  á  ellas  el  Código  penal  militar  del  17 
de  Noviembre  de  1884,  al  que  habla  precedido  una 
Lev  de  organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales 
de  Guerra  del  14  de  Marzo  del  mismo  año,  y  al  que 
siguió  la  Ley  de  Enjuiciamiento  militar  del  22  de  Sep¬ 
tiembre  de  1886. 

La  legislación  vigente  se  encuentra  constituida: 

a)  Por  el  Código  de  Jusiicia  Militar  del  25  de  Ju¬ 
nio  de  1890,  aprobado  por#l<.  D.  de!  27  de  Septiembre. 

Es  un  Código  mixto  (orgánico-penal-procesal)  que 
se  divide  en  tres  tratados  (éstos  en  títulos,  los  títulos 
en  capítulos,  muchos  de  éstos  en  secciones,  y,  final¬ 
mente,  en  artículos,  siendi)  el  número  de  éstos  el  de 
750)  que  llevan  por  epígrafe,  el  primero:  Organización 
y  atribuciones  de  los  tribunales  militares;  el  segundo: 
Leyes  penales;  y  el  tercero:  Procedimientos  militares - 
El  segundo  de  estos  tratados  es  un  pequeño  Código 
penal  para  los  delitos  militares,  que  sigue  el  orden 
del  Código  penal  común  (pero  sin  división  de  libros) 
al  que  se  refiere  de  ordinario  para  aplicar  sus  reglas, 
y  sanciones.  V.  Delito  y  Falta. 
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Las  Ordenanzas  de  1768  continúan  vigentes  desde 
el  punto  de  vista  moral  ó  consiliario. 

b)  Por  diferentes  disposiciones  complementarias 
ó  leyes  con  sanción  penal  como  son:  la  Circular  del 
31  de  Julio  de  1890  sobre  testigos  militares;  la  del  1 1 
de  Abril  de  1892,  sobre  relaciones  entre  militares  y 
empleados  civiles  en  caso  de  perturbación  del  orden 
público;  el  Reglamento  del  7  de  Diciembre  de  1892 
•sobre  revista  de  comisario;  la  R.  O.  del  16  de  Junio 
de  1893  sobre  invalidación  de  notas;  la  del  14  de  Agos¬ 
to  de  1897,  sobre  aplicación  de  la  pena  de  muerte;  la 
Ley  del  17  de  Enero  y  R.  O.  del  5  de  Marzo  de  1901, 
sobre  abono  de  prisión  preventiva;  Ley  del  15  de  Mayo 
de  1902  sobre  matrimonios;  Ley  del  17  de  Julio  de 
1904  y  R.  D.  del  19  de  Marzo  de  1919,  reorganizando 
€l  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  reformando 
los  nrts.  113,  353  y  601  del  Código  con  el  Reglamento 
orgánico  del  21  de  Septiembre  de  1921;  Ley  del  29 
de  Julio  de  1908  sobre  descuernos;  Ley  del  31  de  Ju¬ 
lio  de  1910  sobre  condena  condicional;  Ley  del  27  de 
Febrero,  Instrucciones  del  2  de  Marzo  de  1912  y  Re¬ 
glamento  del  2  de  Diciembre  de  1914  sobre  recluta- 
diento  y  reemplazo  de!  Ejército;  R.  O.  del  13  de 
Agosto  de  1920,  reformando  los  arts.  67,  69,  70,  88 
y  89  del  Código  y  Ley  del  28  de  Diciembre  de  1916 
sobre  libertad  condicional. 

B')  Derecho  penal  de  la  Armada.  Venía  consigna¬ 
do  en  el  tratado  V  de  las  Ordenanzas  generales  de  la 
Armada  de  1748,  cuando  el  25  de  Abril  de  1864  se 
nombró  una  Comisión  para  redactar  un  proyecto  de 
Código  que  harmonizase  el  espíritu  de  aquélla  con  los 
principios  del  Código  penal  común  de  1850;  pero,  aun- 
<qae  la  comisión  cumplió  su  cometido,  el  proyecto  no 
pasó  adelante.  Un  R.  D.  del  30  de  Noviembre  de  1872 
y  la  Instrucción  del  4  de  Junio  de  1874  dieron  los  pri¬ 
meros  pasos  en  la  reforma  del  Derecho  militar  marí¬ 
timo  que  continuó  la  R.  O.  del  24  de  Agosto  de  1875 
hasta  que  por  Ley  del  15  de  Junio  de  1882  (ley  de  ba¬ 
ses,  que  es  la  misma  que  se  formó  para  el  primer  Có¬ 
digo  de  Justicia  Militar)  se  autorizó  al  Gobierno  para 
formular  el  Código  penal  de  la  Marina  de  Guerra,  que 
formado  por  una  comisión  nombrada  por  R.  D.  del 
22  de  Diciembre  de  1884,  se  publicó  por  R.  D.  del  24 
Je  Agosto  de  1888  (en  vigor  desde  el  l.°  de  Enero  de 
1889),  siendo  ministro  Rafael  Rodilguez  de  Arias  (ha¬ 
biéndose  antes  publicado  un  suplemento  á  las  Orde¬ 
nanzas,  poniéndolas  al  día,  por  R.  O.  del  25  de  Oc¬ 
tubre  de  1887). 

El  Código  pon:  1  de  la  Marina  de  Guerra  no  tiene  el 
carácter  mixto  que  el  Código  de  Justicia  Militar,  pues 
la  organización  de  los  tribunales  y  el  enjuiciamiento 
■en  la  Marina  de  Guerra  vienen  regulados  por  leves 
aparte  que  indicaremos  al  tratar  del  Derechoproces.nl. 
Divídese  en  tres  libros  (éstos  en  títulos  y  en  capítulos, 
■con  un  total  de  343  artículos)  con  epígrafes  similares 
4  los  del  Código  penal  común  ( 1 1 b .  I.  Disposiciones  ge¬ 
nerales  sobre  los  delitos,  las  personas  responsables  y  las 
penas;  1  i b.  II.  De  los  delitos  que  deben  ser  juzgados  en 
rdonscjo  dcGucrra  v  sus  penas;  lib.  III.  Délas  faltas  que 
deben  ser  juzgadas  en  Consejo  de  disciplina,  y  sus  pe¬ 
nas;  y  de  las  faltas  que  deben  ser  corregidas  gubernati¬ 
vamente,  v  sus  castigos).  V.  Delito  y  Falta. 

Este  Código  es  la  Lev  penal  más  científica  vigente 
«n  E=paña,  hasta  el  punto  de  considerar  como  ate¬ 
nuante  la  ignorancia  de  la  ley,  ordenar  que  se  tengan 
en  cuenta  el  grado  de  perversidad  del  delincuente,  y 
el  daño  que  pudo  producir  el  delito,  y,  además,  de 
otras  novedades  acepta  un  sistema  gradual  para  las 
penas  de  privación  de  libertad,  que  está  tomado  del 
proyecto  de  Silvcla  para  la  reforma  del  Código  pe¬ 
nal  común. 

Entre  las  disposiciones  complementarias  de  que  el 
Cóligo  que  nos  ocupa  ha  sido  objeto,  figuran:  la  Real 
orden  del  14  de  Marzo  de  1901  sobre  abono  de  prisión 


preventiva  y  la  Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo 
de  la  Armada,  publicada  por  R.  D.  del  19  de  Noviem¬ 
bre  de  1915;  y  la  Ley  del  8  de  Mayo  de  1920  autori¬ 
zando  para  dictar  una  Ley  penal  de  la  Marina  mer¬ 
cante  en  substitución  de  las  antiguas  ordenanzas  de 
matrícula. 

Para  la  reforma  de  las  leyes  sobre  jurisdicción  y  jus¬ 
ticia  militar  y  de  marina  se  nombró  una  comisión  com¬ 
puesta  de  magistrados  del  Supremo  y  de  oficiales  ge-  - 
nerales  y  asimilados  de  los  Cuerpos  jurídicos  del  Ejér¬ 
cito  y  de  la  Armada,  por  R.  D.  del  5  de  Mayo  de  191 1, 
á  la  cual  se  deben  las  disposiciones  de  reforma  que  se 
citan  en  su  lugar. 

7.  Derecho  procesal.  Es  preciso  distinguir  la  legis¬ 
lación  relativa  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  la  referen¬ 
te  á  las  jurisdicciones  especiales. 

A)  Jurisdicción  ordinaria.  Distinguiremos  lo  re¬ 
lativo  á  organización  de  Tribunales,  procedimiento 
civil  y  procedimiento  penal. 

a)  Organización  de  Tribunales.  Esfundamental  la 
Ley  orgánica  del  Poder  judicial,  promulgada  el  15  de 
Septiembre  de  1870  y  adicionada  por  la  del  14  de  Oc¬ 
tubre  de  1882,  las  cuales  establecen  fundamental¬ 
mente  la  organización  y  atribuciones  de  los  Tribu¬ 
nales  y  Juzgados  y  sus  auxiliares.  Los  aranceles  ju¬ 
diciales  pata  lo  civil  vienen  determinados  por  los 
RR.  DD.  del  13  de  Noviembre  de  1916  (aranceles  de 
secretarios  judiciales  en  primera  instancia  y  de  pro¬ 
curadores  en  los  Tribunales  municipales  y  de  pri¬ 
mera  instancia);  28  de  Septiembre  de  1918  (de  Juzga¬ 
dos  municipales);  19  de  Abril  de  1920  (de  procura¬ 
dores  en  los  Tribunales  industriales)  y  9  deFebreto 
de  1 920  (para  las  Audiencias  y  el  Tribunal  Supremo', 
reformad  os  todos  por  R.  D.  del  29  de  Mavo  de  1922, 
rigiendo  respecto  de  los  médicos  los  del  13  de  Mavo 
de  1862,  para  los  ingenieros  los  del  24  de  Septiem¬ 
bre  de  1882  y  para  los  arquitectos  los  del  2  de  No¬ 
viembre  de  1905  estando  vigentes,  en  cuanto  á  ven¬ 
tas  de  propiedades  y  derechos  del  Estado  y  reden¬ 
ciones  de  censos,  el  R.  D.  de!  25  de  Febrero  de  1 879. 
Los  sueldos  de  los  funcionarios  judiciales  vienen 
fijados  por  el  R.  D.  del  31  de  Diciembre  de  1918. 

A  estas  disposiciones  hay  que  añadirotras,  que  ver¬ 
san  sobre  las  materias  siguientes: 

Abogados.  Estatutos  de  los  Colegios  del  15  de  Mar¬ 
zo  de  1895,  aclarados  por  R.  O.  del  26  de  Junio  de 
1915:  R.  O.  del  4  de  Enero  de  1900,  y  RR.  DD.  del 
10  de  Enero  y  7  de  Octubre  de  1910.  Los  abogados 
del  Estado  se  rigen  por  el  Reglamento  del  5  de  Mar¬ 
zo  de  1 91 2  y  el  R  D.  del  12  de  Enero  de  1915.  Los 
abogados  fiscales  substitutos  de  las  Audiencias,  por 
el  R.  D.  del  3  de  Marzo  de  1 915. 

Audiencias.  Ordenanzas  del  19  de  Diciembre  de 
1835,  RR.  DD.  del  l.°  c  e  Junio  de  1903,  10  de  Enero 
(le  1910, 15  de  Octubre  de  1900  y  15  de  Enero  de  1909 
(sobre  secretarias  de  Audiencias  provinciales);  Re¬ 
glamento  del  10  de  Diciembre  de  1871  y  R.  O.  del 
l.°  de  Junio  de  1875  sobre  Secretarías  de  Gobierno; 
RR.  O  Ó.  del  6  de  Marzo  y  17  de  Noviembre  de  1914; 
Reglamento  del  29  de  Noviembre  de  1920.  orgánico 
del  Cuerpo  de  secretarios  judiciales  de  las  Audiencias 
y  del  Tribunal  Supremo. 

Días  festivos.  RR.  DD.  del  21  de  Diciembre  de 
191 1 ,  23  de  Mayo  de  1912,  31  de  Diciembre  de  1913. 

13  de  Mayo  y  1S  de  Septiembre  de  1915  y  otros. 

Jurado.  Ley  del  20  de  Abril  de  1888,  adicionada 
el  1.°  de  Enero  de  1900;  RR.  DD.  del  20  de  Abril  de 
1888,  y  8  de  Marzo  de  1897,  y  R.  O.  de!  23  de  Octubre 
de  1899. 

Inspección  de  Tribunales.  R.  D.  del  4  de  Abril  de 
1922  (deroga  el  Reglamento  de  1920  y  restablece  la 
Junta  calificadera). 

Judicatura  y  Ministerio  fiscal.  R.  D.  del  30  de  Mar¬ 
zo  de  1915,  RR.  OO.  del  22  de  Julio  de  1912  y  29  de 
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Julio  de  1913;  RR.  DD.  del  13  de  Enero  de  1913  y 
19  de  Agosto  de  1915;  Reglamento  orgánico  del  Cuer¬ 
po  de  aspirantes  de  117  de  Octubre  de  1921,  y  Circular 
del  11  de  Maye  de  1921  sobre  deberes  del  Ministerio 
iiscal. 

Justicia  municipal.  Ley  del  5  de  Agosto  de  1907, 
R.  O.  del  23  de  Septiembre  de  1915  y  Reglamento 
ríe  secretarios  de  Juzgados  municipales  del  29  de  No¬ 
viembre  de  1920. 

Médicos  /orenses.  RR.  DD.  del  12  de  Abril  y  29 
de  Julio  de  1915. 

Pabellón  nacional.  R.  D.  dd  25  de  Enero  de  1908. 

Procuradores.  Estatutos  del  15  de  Julio  de  1869, 
modrficadcs  el  27  de  Julio  de  1898:  RR.  DD.  del 
10  de  Enero  de  1910,  7  de  Octubre  de  1910,  18  de 
Abril  de  1912  y  19  de  Abril  de  1920  (fianzas  y  aran¬ 
celes). 

Secretarios  judiciales.  R.  D.  del  l.°  de  Junio  de 

1911  modificado  el  3  de  Abril  de  1914,  y  Reglamen¬ 
tos  del  10  de  Abril  de  1871  y  7  de  Diciembre  de  1908. 

Tribunal  Supremo.  Leyes  del  15  de  Septiembre 
de  1870,  5  de  Abril  de  1904  y  31  de  Diciembre  de 
1905. 

Tribunales  para  niños.  Leves  del  2  de  Agosto  y 
26  de  Noviembre  de  1918  y  Reglamento  de!  10  de  Ju¬ 
bo  de  1919. 

b)  Procedimiento  civil.  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  promulgada  por  R.  D.  del  3  de  Febrero  de  1881 
(en  vigor  desde  el  l.°  de  Abril  del  mismo  año),  por  vir¬ 
tud  de  la  Ley  de  Bases  del  21  de  Junio  de  1880.  Es 
un  verdadero  Código  procesal,  dividido  en  tres  libros 
(éstos  en  títulos  y  secciones,  con  un  total  de  2,182 
artículos),  dedicados  el  lib.  l.°,  á  disposiciones  comu¬ 
nes;  el  2.°,  á  la  jurisdicción  contenciosa;  y  el  3.',  á 
la  voluntaria.  Como  disposiciones  complementarias 
ó  modificativas  de  esta  Ley  deben  citarse:  el  R.  D.  del 
8  de  Septiembre  de  1887  sobre  competencias  de  ju¬ 
risdicción,  Ley  del  11  de  Mayo  de  1888  reformando 
los  arls.  483,  484  y  710;  Ley  del  21  de  Agosto  de  1896 
adicionando  el  art.  1567;  ley  del  12  de  Julio  de  1906 
reformando  los  arts.  1449,  1451  y  1452  (embargos); 
I.ey  del  12  de  Noviembre  de  1869  sobre  quiebras  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles;  Leyes  del  25  de  Abril 
y  5  de  Junio  de  1895  y  29  de  Julio  de  1908  sobre  em¬ 
bargos:  Ley  del  12  de  Junio  de  1911  en  cuanto  á  liti¬ 
gios  sobre  casas  baratas,  y  Ley  del  22  de  Julio  de 

1912  sobre  Tribunales  industriales.  , 

No  puede  darse  nada  más  anticuado  que  la  Ley  de 

Enjuiciamiento  que  se  deja  indicada,  sobre  todo  des¬ 
pués  de  publicado  el  Código  civil  y  el  de  Comercio, 
que  la  son  posteriores,  y  con  los  cuales  no  guarda  re¬ 
lación.  Además,  lo  absurdo  de  la  sistematización,  el 
intrincado  laberinto  de  diligencias,  que  sólo  beneficia 
A  la  curia,  y  la  ausencia  de  preceptos  encaminados  á 
imponer  las  costas  al  litigante  temerario,  hacen  pre¬ 
cisa  una  reforma  que  se  ha  intentado  varias  veces,  la 
última  en  1918,  aunque  deficientemente. 

c)  Procedimiento  criminal.  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  criminal,  promulgada  por  R.D.  del  14  de  Septiem¬ 
bre  de  1882  (en  vigor  desde  el  15  de  Octubre  de!  mis¬ 
mo  año),  dividida  en  siete  libros  (éstos  en  títulos,  ca¬ 
pítulos  y  secciones,  con  un  total  de  998  artículos  y 
una  disposición  final),  que  tratan,  respectivamente, 
de:  disposiciones  generales,  sumario,  juicio  oral,  pro¬ 
cedimientos  especiales,  recursos  de  casación  y  revi¬ 
sión,  juicio  sobre  fallas  y  ejecución  de  las  sentencias. 
Leyes  modificativas  de  ésta  son  las  del  7  de  Agosto 
ile  1899,  reformand  i  el  art.  994  y  la  del  12  de  Julio 
de  1906  que  modifica  los  arts.  598  y  610.  A  estas  dis¬ 
posiciones  deben  añadirse  la  ya  citada  Ley  de!  juicio 
por  jurados  del  20  de  Abril  de  1888;  la  de  Contraban¬ 
do,  y  defraudación,  citada  anteriormente;  la  sobre  el 
juramem  o  (también  aplicable  al  procedimiento  civil) 
del  24  de  Noviembre  de  1910,  etc. 


B)  J urisdicciones  especiales. 

a)  Jurisdicción  de  Guerra.  Queda  indicada  la  le¬ 
gislación  á  ella  referente  al  tratar  del  Derecho  penal; 
añadiremos  tan  sólo  que  el  Cuerpo  jurídico  militar  se 
rige  por  ¡os  Reglamentos  del  5  de  J  unió  de  1920  y  28 
de  Octubre  de  1919  (este  último  sobre  oposiciones). 

b)  Jurisdicción  de  Marina.  Ley  de  Organización 
y  atribuciones  de  los  Tribunales  de  Marina  del  10  de 
Noviembre  de  1894,  Ley  de  Enjuiciamiento  militar 
de  Marina  de  la  misma  fecha.  Ambas  leyes  han  sido 
reformadas  por  la  Ley  de  bases  del  8  de  Mayo  de  1920, 
de  conformidad  con  la  cual  se  publicó  el  R.  D.  del 
7  de  Agosto  siguiente,  publicándose  el  texto  de  las 
dos  leyes  refundido  con  las  reformas  el  16  de  Octubre 
del  mismo  año.  El  Cuerpo  jurídico  de  la  Armada  se 
rige  por  los  Reglamentos  del  26  de  Noviembre  de 
1920  y  25  de  Noviembre  de  1919  (este  último  sobre 
oposiciones). 

c)  Jurisdicción  contenciosoadministrativa.  Ley  dd 
5  de  Abril  y  R.  D.  del  8  de  Mayo  de  1904  y  art.  7* de 
la  Ley  de  Presupuestos  del  31  de  Diciembre  de  1905, 
creando  en  el  Tribunal  Supremo  la  Sala  de  lo  conten- 
ciosoadministrativo;  Ley  y  Reglamento  de  Proce¬ 
dimientos  del  22  de  Junio  de  1894  y  R.  D.  del  15  de 
Agosto  de  1902. 

8.  Derecho  internacional.  Los  arts.  9.°,  10  y  11 
del  Código  civil  contienen  las  reglas  sobre  los  estatu¬ 
tos  personal,  real  y  formal.  Sobre  extranjeros,  además 
del  art.  2.°  de  la  Constitución  y  los  18  y  siguientes  del 
Código  civil,  rigen  el  decreto  del  17  de  Noviembre  de 
1852  y  las  RR.  OO.  del  28  de  Abril  ie  1852,  14  de 
Enero  de  1853  y  12  de  Junio  de  1858. 

Los  convenios  internacionales  celebrados  por  Es¬ 
paña  son  tantos  y  versan  sobre  tan  distintas  materias, 
que  no  es  posible  indicarlos  todos,  por  lo  que  nos  li¬ 
mitaremos  á  indicar  los  vigentes  sobre  las  materias 
principales,  enumerando  éstas  por  orden  alfabético. 

Convenios  internacionales  celebrados  por  España  so¬ 
bre  las  materias  que  se  expresan : 

Arbitraje  internacional.  Convenios  del  8  de  Abril 
de  1909,  ratificado  el  29  de  Junio  de  191 1,  can  el  Bra¬ 
sil;  20  de  Abril  de  1908,  ratificado  el  21  de  Marzo  de 
1914,  con  los  Estados  Unidos;  26  de  Febrero  de  1904, 
renovado  el  14  de  Febrero  de  1911,  con  Francia;  3-16 
de  Diciembre  de  1909,  ratificado  el  24  de  Marzo  de 
1910,  con  Grecia;  2  de  Septiembre  de  1910,  ratificado 
el  17  de  Febrero  de  1911,  con  Italia;  19  de  Marzo  de 

1908,  con  Nicaragua;  25  de  Julio  de  1912,  ratificad» 
el  31  de  Mayo  de  1913,  con  Panamá;  27  de  Febrerode 

1909,  con  Portugal;  2-15  de  Agosto  de  1910,  ratifica¬ 
do  el  9-22  de  Noviembre  del  mismo  año,  con  Rusia; 
18  de  Junio  de  1913,  ratificado  el  14  de  Marzo  de 
1914,  con  Suiza;  9  de  Junio  de  1915,  ratificado  el  18 
de  Marzo  de  1916,  con  Paraguay:  y  9  de  Julio  de 
1916,  ratificadoel  3  de  Febrero  de  1917  con  la  Repú¬ 
blica  Argentina. 

Arqueos  de  embarcaciones  mercantiles.  Convenio 
con  Francia  del  l.°  de  Mayo  de  1912;  canje  de  notas 
para  el  convenio  ccn  Inglaterra,  el  24  de  Septiembre 
del  mismo  año;  canje  de  notas  para  el  convenio  con 
Noruega,  el  3  y  11  de  Marzo  de  1913. 

Automóviles.  Convenio  internacional  para  lacircu 
lución  de  los  mismos  del  11  de  Octubre  de  1909  y 
18  de  Abril  de  1912. 

Capitulaciones.  Declaraciones  renunciando  al  ré¬ 
gimen  de  ellas  enMarruecos  de  España  y  Francia,  7  de 
Marzo  y  17  de  Noviembre  de  1914;  Noruega,  el  9  de 
Marzo  de  1915;  Suecia,  el  5  de  Mayo  de  1915;  Rusia, 
el  4-17  de  Mayo  del  mismo  uño;  Portugal,  y  otros  Es¬ 
tados. 

Comercio  y  navegación.  Tratados  con  Bélgica,  *> 
3  de  Noviembre  de  1906;  Bulgaria,  el  5  de  Octubre 
de  1908,  ratificado  el  27  de  Abril  de  1909;  Estados 
Unidos,  1.°  de  Agosto  de  1906,  prorrocado  el  4  de 
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Ag  osto  de  1910;  Italia,  el  30  de  Marzo  de  1914,  rati-  I 
f  icario  el  13  c  c  Julio  del  mismo  año'.Marruecos,  20  de 
Noviembre  de  1861;  Portugal,  27  de  Marzo  de  1893 
(denunciarlo  el  4  de  Septiembre  de  1912,  se  aplican 
los  derechos  más  reducidos  por  R.  Ü.  del  23  de  Sep¬ 
tiembre  de  1913,  en  tanto  no  se  estipule  un  nuevo  Tin¬ 
tado);  Rumania,  l.°  de  Diciembre  de  1908,  ratificado 
el  6  de  Febrero  de  1909:  Saína,  5  ríe  Noviembre  de 
1908,  ratificarlo  el  6  de  Marzo  de  1909.  Un  acuerdo 
del  18  de  Diciembre  de  1920  dió  por  terminados  los 
Tratados  de  comercio  con  Dinamarca,  Holanda,  Suiza 
y  Suecia;  así  como  se  denunciaron  los  de  otras  nacio¬ 
nes,  habiéndose  celebrado  modus  vivendis  y  algún  nue¬ 
ve  tratarlo  como  el  con  Noruega  (7  de  Octubre  de 
1922). 

Conflictos  internacionales.  Arreglo  de  los  que  sur¬ 
jan  entre  España  y  los  Estados  Unidos,  convenio  del 
15  de  Septiembre  de  1914,  ratificarlo  el  21  de  Diciem¬ 
bre  del  mismo  año;  adhesión  á  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ció  res  (Ley  del  14  ríe  Agosto  de  1919)  y  Convenio  so¬ 
bre  Tribunal  permanente  de  Justicia  internacional 
celebrado  en  Ginebra  el  16  de  Diciembre  de  1920. 

Correos.  Convenio  de  Unión  Postal  Universal,  ríe 
Mad  ríd,  del  30  de  Noviembre  de  1920;  Convenio  con 
Inglaterra  para  el  franqueo  de  cartas,  y  de  Gibrultar 
del  9  de  Abril  de  1908;  Convenio  con  las  Repúblicas 
his panoamericanas  y  Filipinas  del  13  de  Noviembre 
de  1920. 

Corso.  Abolición  del  mismo,  R.  D.  del  20  de  Ene¬ 
ro  de  1908. 

Cruz  Roja.  R.  D.  del  26  de  Agosto  de  1899  y  Re¬ 
glamento  del  30  de  Marzo  de  1907  y  R.  O.  del  20  de 
Abril  de  1915. 

Cónsules.  Tratarlos  consulares  con  las  naciones  y 
de  las  fechas  siguientes:  Francia,  7  de  Enero  de  1862; 
Italia ,  21  de  Enero  de  1867;  Alemania,  12  de  Febrero 
ríe  1  S70;  Bélgica,  19  de  Marzo  de  1870;  Portugal,  21  de 
Febrero  de  1870;  Países  Bajos,  18  de  Noviembre  de 
1  87  1  ;  Estados  Unidos,  3  de  Julio  de  1902. 

Extradición.  Convenios  con  los  Estados  y  de  las 
fechas  que  se  expresan:  Andorra,  17  de  Junio  de  184  1 ; 
Santo  Domingo,  18  de  Febrero  de  1 855  y  14  de  Octubre 
de  1  87 4;  Monaco,  5  de  Febrero  de  1860,  20  de  Julio  ríe 
1  8 b 9  y  3  de  Alrril  de  18?2;.l/amíezos,  20  de  Noviem¬ 
bre  de  1861 ;  Austria,  17  de  Abril  de  1861  \Üldcmburgo, 
3  de  Julio  de  1864:  Portugal,  25  de  Junio  de  1867  y 
3  de  Febrero  de  1873;  ¡taha,  3  de  Junio  de  1868.  adi¬ 
cionarlo  el  25  de  Mayo  de  1891;  Bélgica,  17  ríe  Junio 
de  1870  y  27  de  Septiembre  de  1918;  Brasil,  16  de 
Marzo  «le  1872:  Rusia,  21  de  Marzo  de  1877  y  12-24 
de  Abril  de  1888;  Estados  Unidos,  5  de  Enero  de  1 877 
y  O  de  Abril  de  \  ‘.)Q8; Francia,  14  de  Diciembre  de  1877 
y  7  de  Junio  de  1904;  Alemania,  2  de  Mayo  de  1878; 
Gran  Bretaña,  4  de  Junio  de  I  878;  Países  Bajos,  6  de 
Marzo  de  1879 ;Méiico,  17  de  Noviembre  de  1881:  AV- 
p  iblica  Argentina,  7  de  Mayo  de  1881  y  21  de  Octubre 
de  1S82;  Suiza,  31  de  Agosto  de  1883:  El  Salvador, 
22  de  Noviembre  de  1884;  Suecia  y  Noruega,  15  de 
Mayo  ríe  1885;  Uruguav,  23  de  Noviembre  de  1885; 
E* r  ñamaría,  II  de  Octubre  de  1889;  Colombia,  23  ríe 
Tu  lio  tic  1892:  Venezuela,  22  de  Enero  de  1894;  Ido- 
«*»!  m,  22  ile  Octubre  de  1894;  Siberia,  12  de  Diciem- 
-JJ.  '  ®  1894;  Congo,  30  de  Julio  de  1895;  Guatemala, 

isn-  z'VKm^>re  (^e  ,s95;  Chile,  30  de  Diciembre  de 

1 .  r’i  S,a  ^ ,ca •  de  Noviembre  de  1896;  Perú,  23 

0  Cuba,  25  de  Octubre  de  1905;  Gre- 

Mayo  de  1910;  Protectorados  británicos 
n  __ ,  "6  r^e  Julio  y  29  de  Agosto  de  1910;  Pa- 

Ir,’  i  utiio  de  1919;  Estados  federados  mala- 

Giierr  r"°  V  ~~  ('e  Noviembre  ríe  1919. 

^5  «lepr<1’  ,  cÍUamento  de  servicio  de  campaña  del 
CX  «^>sVpIlc,ro  r  e  1882;  Convenio  de  Ginebra  sobre  heri- 
&.  «de  rw  C.rrno*  en  camPaña  del  6  de  Julio  de  1906  y 
u  re  de  1908;  Convenios  de  La  Haya  de!  21 
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tic  Julio  de  1899,  ratificado  el  4  de  Septiembre  de 
1 900,  y  18  ríe  Marzo  ríe  1913,  ratificarlo  el  18  de  Junio 
del  mismo  año;  R.  D.  del  23  de  Noviembre  de  1914 
aceptando  el  X I i  I  Convenio  de  La  Haya  sobre  los 
derechos  y  deberes  de  las  potencias  neutrales  en  caso 
de  guerra  mari'ima. 

Marruecos  v  posesiones  de  Africa.  Convenio  entre 
España  y  Marruecos  del  12  de  Enero  de  1911  sobre 
orden,  sosiego  y  desenvolvimiento  del  tráfico  mercan¬ 
til;  Convenio  con  Alemania  del  25  de  Noviembre  de 
1913  sobre  importación  de  armas  de  fuego,  municio¬ 
nes  y  pólvora  y  aceptando  el  protocolo  de  Bruselas 
del  22  de  Julio  de  1908:  Tratados  con  Francia  del  27 
de  Noviembre  de  1912  y  sobre  zona  de  influencia  en 
Marruecos  y  Libia  del  4  ríe  Mayo  de  1913;  Acta  de 
Berlín  del  26  de  Lebrero  de  1885  sobre  desarrollo  del 
comercio  y  civilización  en  las  regiones  de  Atrica. 

Mendigos  v  vagabundos.  Sobre  la  expulsión  de  los 
mismos  se  contienen  reglas  en  los  Tratados  consulares 
con  Francia  y  Portugal. 

Pesca.  Convenios  con  Francia  relativos  al  Bidasoa, 
del  4  de  Octubre  «le  1894  y  6  de  Abril  de  1908,  este 
último  ratificado  el  12  de  Agosto  de  1909;pesca  en  el 
rio  Miño,  Reglamento  del  19  de  Mayo  de  1897  y 
R.  D.  del  20  de  Septiembre  de  1901;  Convenio  con 
Francia  sobre  fallas  y  delitos  de  pesca  del  18  «le 
Lebrero  de  1886;  Convenio  con  Portugal  de  pesca 
costera  del  17  de  Julio  de  1893:  Convenio  con  Fran¬ 
cia  sobre  la  isla  de  los  Faisanes  del  27  de  Marzo 
de  1901. 

Pornografía.  Convenio  internacional  para  la  pro¬ 
hibición  de  circulación  de  publicaciones  obscenas  del 
15  de  Marzo  de  1911  (Gaceta  3  Septiembre  1912). 

Procedimiento  civil.  Convenio  internacional  de  I.a 
Haya  del  17  de  Junio  de  1 905,  ratificado  el  24  de  Abt  l 
de  1909,  y  RR.  OO.  del  3  de  Diciembre  de  1909, 
22  de  Febrero,  14  de  Marzo  y  22  de  Mayo  de  1911  v 
22  de  Abril  de  1912.  Sobre  exhortos,  asuntos  civil-  s 
y  comerciales, citaciones  y  sentencias  se  hancelebrado 
Convenios  con  CoUtnbia,  30  Mayo  1908,  ratilicado  16 
Abril  1909;  Inglaterra,  15  Septiembre  1910,  y  Chile, 
28  Octubre  1914. 

Procedimiento  criminal.  R.  D.  del  29  de  Septiem¬ 
bre  de  1848,  Ley  y  Reglamento  de  las  carreras  diplo¬ 
mática  y  consular  14  Marzo  1883  (refirmada  28  Mar¬ 
zo  1900)  y  27  Abril  1900,  respectivamente,  y  R.  O.  14 
Mayo  1913. 

Propiedad  industrial.  Convenio  internacional  para 
su  protección  2  Junio  1911  I Gaceta  4  Julio  1913)  y 
RR.  OO.  30  Julio  1904  y  13  Noviembre  1905;  Acuer¬ 
do  tle  Berna  30  Junio  1920. 

Propiedad  intelectual.  Convenio  internacional  de 
Berna  para  su  protección  del  13  de  Noviembre  de 
1908,  ratificado  el  7  de  Septiembre  de  1910;Convenios 
particulares  con  Alemania,  1 .°  Agosto  1910;  Austria , 
l.°  Abril  191 2;  Panamá.  25  Julio  1912,  ratificado  31 
Mayo  1913;  I’rotocolo  adicional  al  Convenio  1908,  y 
Lev  14  Marzo  1915. 

Protección  d  los  páiaros  útiles  d  la  agricultura.  Con¬ 
venio  internacional  de)  6  de  Diciembre  de  1905. 

Protección  de  la  vida  humana  en  el  mar.  Reglamen¬ 
to  20  Enero  1914,  ratilicado  31  Diciembre  del  mis¬ 
mo  año  (Gacela  15  Febrero  1915). 

Radiotelegrafía.  Convenio  internacional  del  3  de 
Noviembre  de  1906,  revisado  el  5  de  Julio  de  1912 
( Gaceta  del  22  de  Julio  de  1913). 

Reconocimiento  de  certilicados  nacionales  de  los  bu¬ 
ques  de  pasajeros  entre  España  v  Francia.  R.  O.  del 
28  de  Junio  de  1912. 

Relaciones  generales.  Tratado  de  amistad,  comer¬ 
cio  y  navegación  con  China,  10  Octubre  1864  y  Con¬ 
venio  «le  emigración  ron  el  mismo  Estado  17  No¬ 
viembre  1877:  Tratado  de  amistad  v  comercio  con 
Pcrsia,  9  Febrero  1870;  Tratado  de  comercio  y  nave- 
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gación  con  Siam,  23  Febrero  1870,  adicionado  24 
Mayo  1884;Tratados  de  amistad  y  relaciones  comer- 
cíales  con  el  Japón,  29  Agosto  1911  y  12  Mayo  1913, 
ratificados  22  Diciembre  1913  y  10  Julio  1915. 

Ríos  limítrofes.  Convenio  con  Portugal  pare,  el 
aprovechamiento  industrial  de  sus  aguas  del  29  de 
Agosto  y  2  de  Septiembre  de  1912. 

Sanidad.  Convenio  internacional  sanitario  de  Pa¬ 
rís  del  17  de  Enero  de  1914  (ratificado  el  7  de  Octubre 
de  1920);  Acuerdo  sobre  el  comercio  del  opio,  la  co¬ 
caína  y  la  morfina  celebrado  en  La  Haya  el  23  de 
Enero  de  1912  (ratificado  el  25  de  Enero  de  1919). 

Señales  marítimas.  V.  este  epígrafe  en  la  sección 
de  Derecho  mercantil. 

Sucesiones .  Convenio  entre  Espa  ña  y  Grecia,  6 
Marzo  1919  (ratificado  18  Noviembre  1920). 

Teléfonos.  Convenio  con  Francia,  31  Diciembre 
1909,  ratificado  6  Mayo  1910,  y  RR.  OO.  21  Abril 
1911  y  17  Enero  1913. 

Telégrafos.  Reglamento  internacional  del  1 1  de  Ju¬ 
lio  de  1908  ( Gaceta  del  28  de  Abril  de  1909)  y  Con¬ 
venio  particular  con  Francia  del  29  de  Julio  de  1909. 

Títulos  académicos,  científicos  v  profesionales.  So¬ 
bre  la  habilitación  de  los  extranjeros  rige  la  Ley  del 

29  Septiembre  1857  y  el  R.  D.  30  Septiembre  1913  y 
las  RR.  OO.  29  Enero  1909  y  25  Agosto  1914;  Con¬ 
venios  de  reconocimientos  de  mutua  validez  celebra¬ 
dos  con  Boltvia,  8  Junio  1910;  Colombia,  5  Agosto 
1904;  Guatemala,  4  Septiembre  1904;  Méjico,  23  Di¬ 
ciembre  1904,  y  Nicaragua,  19  Marzo  1908. 

Trata  de  blancas.  Convenio  internacional  para  su 
represión  del  8-23  de  Agosto  de  1912. 

Zona  marítima  ó  litoral.  Ley  15  Mayo  1902  y  Re¬ 
glamento  para  la  misma  11  Mayo  1916;  RR.  DD.  17 
Marzo  1891  y  26  Febrero  1913. 

9.  Derecho  eclesiástico.  La  disciplina  particular 
para  España  se  halla  en  general  contenida  en  el  Con- 
cordatopublicado  comoLey  del  reino  el  17  de  Octubre 
de  1851  y  modificado  por  convenio  del  13  de  Julio  de 
1908.  El  desarrollo  de  las  disposiciones  de  dicho  Con¬ 
cordato  ha  dado  lugar  á  una  sene  de  Reales  decretos 
de  carácter  general,  porque  versan  sobre  diferentes 
materias, como  provisión  de  mitras,  dignidades  y  pre¬ 
bendas,  curatos  y  órdenes  sagradas,  intervención  de 
la  Iglesia  cri  la  enseñanza,  demarcación  de  parroquias, 
cuite  y  clero,  religiosos  en  clausura,  etc.,  como  son:  en 
1851,  los  del  25  Julio,  17  y  21  Octubre  y  21  Noviem- 
bre;cn  1852,  los  del  30  Enero,  27  Febrero,  23  Marzo, 

30  Abril,  11  y  16  Julio  y  5  Noviembre;  el  de  3  Ene¬ 
ro  1854,  5  Octubre  1855;  los  del  15  Octubre  y  7  No¬ 
viembre  1856;  el  del  21  Octubre  1864;  el  del  15  Fe¬ 
brero,  27  J  unió  y  22  Agosto  1 867 ;  los  del  30  Enero  y 
7  Septiembre  1868;  el  del  11  Diciembre  1871;  el  del 
20  Marzo  1874,  y  los  del  20  Enero  1875;  6  Diciembre 
1888;  23  Noviembre  1891;  20  Abril  1903  y  19  Mayo 
1913,  este  último  sobre  expedientes  justificativos  de 
servicios  extraordinarios.  Existen,  además,  un  gran 
número  de  disposiciones  muchas  de  ellas  concordadas 
(lo  que  se  indicará)  sobre  puntos  particulares,  entre 
las  cuales  merecen  especial  mención: 

Asociaciones  religiosas.  Ley  general  de  Asociacio¬ 
nes  30  Julio  1887;  Ley  llamada  del  Candado  27  Di¬ 
ciembre  1910;  RR.  OO.  9  Abril  1902  y  30  Mayo  1910 
sobre  registro  de  asociaciones  religiosas. 

Bienes  de  la  Iglesia.  Convenio-ley  4  Abril  1860. 

Canonjías  y  beneficios  eclesiásticos.  R.  0. 16  Mayo 
1852;  R.  D.  30  Septiembre  1874;  R.  O.  1.°  Agosto 
1876:  REÍ.  DD.  6  Diciembre  1888  (concordado),  14 
Septiembre  1893,  17  Diciembre  1900,  20  Abril  1903 
(concordado),  24  Febrero  1910  y  29  Septiembre  1911. 

Capellanes  de  Beneficencia.  R.  O.  14  Abril  1919. 

Capellanías.  Convenio-ley  del  24  de  Junio  de  1867; 
Instrucción  del  25  del  mismo  mes  y  año;  RR.  DD.  del 
33  de  Febrero  de  1893  y  12  de  Octubre  de  1895. 


Clero  castrense.  V.  ECLESIÁSTICO  DEL  EJÉRCITO  Y 

de  la  Armala  (Cuerpo). 

Donativo  del  clero.  V.  este  epígrafe  en  la  sección 
dedicada  al  Derecho  financiero. 

Desamortización.  V.  esta  palabra. 

Días  festivos.  V.  este  epígrafe  en  la  sección  dedicada 
al  Derecho  procesal. 

Exclaustrados.  Decreto-ley  18  Octubre  1868. 

Inhumación  de  impúberes.  R.  0. 9  Noviembrel890. 

Jurisdicción  eclesiástica.  Ley  6  Diciembre  1868. 

Matrimonio  canónico.  Código  civil,  arts.  49  ¿  62; 
R.  D.  9  de  Enero  1908  admitiendo  el  decreto  Fe  te- 
mere;  RR.  OO.  26  Abril  y  17  Junio  1889;  1.”  Agosto 
1906  y  21  Julio  1915.  V.  Matrimonio. 

Ordenes  religiosas.  Real  Cédula  10  Mayo  1818  y 
RR.  OO.  30  Octubre  1835  y  18  Julio  1887  sobre  in 
greso  en  clausura. 

Ordenes  militares.  R.  D.  del  22  de  Mayo  de  1916 
(Tribunal  y  Consejo  de  las  mismas). 

Párrocos.  R.  D.  28  Junio  1915  sobre  su  remoción. 

Patronatos  laicales.  R.  D.  del  2  de  Julio  de  1914. 

Seminarios  conciliares.  R.  O.  28  Septiembre  1832. 

Templos.  RR.  DD.  del  19  de  Abril  de  1915  y  30 
de  Abril  de  1918  sobre  construcción  y  reparación  de 
templos  y  edificios  eclesiásticos. 

Tribunales  eclesiásticos.  En  ellos  se  aplica  en  ge¬ 
neral  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  cuanto  sea  po 
sible.  Los  aranceles  vienen  determinados  por  el  Real 
decreto  del  28  de  Abril  de  1860.  El  Tribunal  de  U 
Nunciatura  ó  de  la  Rota  se  rige  por  lo  dispuesto  en 
el  tlt.  4.°  del  lib.  2.°  de  la  Novísima  Recopilación. 

En  todo  lo  demás  se  rige  la  Iglesia  española  por  el 
Derecho  y  la  disciplina  general  de  la  Iglesia  católica 
v  por  las  disposiciones  dictadas  por  los  Pontífices  para 
España  en  particular  y  especialmente  por  el  Coda 
iuns  cannnici ,  al  que  se  ha  concedido  el  pare  por  Reai 
decreto  del  19  de  Mayo  de  1919. 

Por  las  precedentes  indicaciones  se  ve  que  la  legis 
lación  española  ha  entrado  en  un  período  de  refotmas 
parciales.  En  el  Primer  Congreso  de  Abogados  espa¬ 
ñoles  celebrado  en  San  Sebastián  los  días  1."  al  9  de 
Septiembre  de  1917  se  han  puesto  de  manifiesto  mu¬ 
chos  puntos  en  que  la  reforma  es  necesaria,  no  menos 
que  en  los  diversos  Congresos  penitenciarles  que  han 
tenido  lugar  en  nuestra  patria. 

Además  de  la  legislación  española  vigente  en  I-  Pe* 
nínsula,  hay  una  especial  para  la  zona  española  ce 
Marruecos,  formada  por  los  Códigos,  sobre  copdictca 
civil  de  los  españoles  y  extranjeros,  obligaciones  y 
contratos,  Registro  de  la  propiedad  inmueble,  de  o  - 
mercio,  penal,  de  organización  judicial,  de  proccci' 
miento  civil  y  de  procedimiento  criminal,  y  varias  dis¬ 
posiciones  de  carácter  administrativo,  promulgad0 
todo  ello  por  el  jalifa  en  dahir  orgánico  del  1.*  de  Jume 
de  1914  (6  de  Royed  de  1332)  y  por  el  Alto  Comisario 
español  el  10  del  mismo  mes.  De  tales  Códigos,  insp1' 
rados  en  los  de  la  Península,  pero  más  perfectos  que 
éstos,  se  ha  tratado  en  la  voz  Marruecos  (t.XXXIII> 
págs.  347  y  348).  Debe  añadirse  que,  en  materia  oí 
organización  judicial,  existen  la  Ley  del  3  de  Mam' 
de  1917  y  los  dahires  del  29  de  Julio  y  3  de  Agosto  <R 
1922,  que  modifican  algo  la  organización  anterior. 
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drid  isorf  ^Ue-  ^e8an  hasta  Censos  inclusive)  (Ma-  Mallorca)  (Biblioteca  judicial,  Madrid.  1 888);  Masca- 
nos’ al  r-/  slRu*er*tes);  J.  María  Manresa,  Comenta-  ró,  Derecho  foral  en  Mallorca  (Boletín  de  la  Sociedad 
E.  Díaz  C,V'l  cst,añol  (12  t.,  Madrid,  1907-14);  Arqueológica  Luhana  (págs.  141  y  siguientes.  1899); 
interpretad  '1'(arro  V  M.  Martínez  Ruiz,  El  Código  civil  J.  Aguiló  Valentl,  Legitima  foral  de  los  ascendientes  se- 
1916,  y  v  °  y  °r  e^  Tr  ‘banal  Supremo  (Barcelona,  1915-  gún  el  Derecho  vigente  en  Mallorca  (Madrid,  1888);  anó* 
r echó  hinm'  ’S  u  es  anuales);  F.  Barrachina,  De-  nimo,  Derecho  civil  vigente  en  Mallorca  (Madrid,  1888). 

J.  Morell  Cc?n°  *  n  *>tar,ai  (••  t.,  Castellón,  1910-17);  Galicia:  López  Lago,  Memoria  sobre  foros  y  sociedad 
•Madrid  19 1 6*20  w™6* 5  d  la  legislación  hipotecaria  (6  t.,  gallega  (Derecho  civil  vigente  en  Galicia)  (Biblioteca 
de  EseJZisilh  ?Ied¡  na  y  M.  Marañón.  Leyes  civi-  judicial,  Madrid,  1888);  V  llaamil, Origen  de  los  foros  de 
Para  el  Drr  ;  1923).  Galicia  (Madrid,  1883);  R.  Jové  y  Bravo, Los  foros,  es- 

trabajos  de  ^1°  \  son  car^cter  general  los  tudio  de  los  foros  en  Galicia  y  Asturias  (Madrid,  1 884); 
pañol,  ilustrad'  3  .Manual  de  Derecho  focales-  anónimo,  Derecho  foral  vigente  en  Galicia  (Madrid, 

Pr'mo  ( Madrid°  mn-n  ^  “risprudencta  del  Tribunal  Su -  1888);  J.  Gil  Villanueva,  Proyecto  sobre  el  Derecho  foral 

Mr  del  Derecho  c  l’i^'  '  y  Ocampo,  Dicciona-  de  Galicia  ó  denominado  asi  (Santiago,  1896);  M.  Lczón, 

(Madrid,  1  DO 4-otíí*-  Uora^  ¿opilado  y  consuetudinario  El  Derecho  consuetudinario  de  Galicia  (Madrid,  1903); 
ñol  ¿e  Cataluña  c  r  rrachina,  Derecho  foral  espa-  A.  Aguilar  García,  El  contrato  y  el  Derecho  real  de 
3 aleares  (a  t  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y  foro  (Madrid,  1911);  A.  García  Ramoi,  Estilos  consue- 

Pata cada  región  on’-  1911-12).  Como  especiales  tudinarios  y  prácticas  económicofamiliares  y  marítimas 
’  e  en  citarse  para  Aragón:  Dieste  y  de  Galicia  (Madrid,  1919) 

tCLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XXI. —  53. 


834 


ESPAÑA 


■niHII!  i 


Navarra:  Alonso,  Recopilación  y  comentario  de  ¡os 
Fueros  y  Leyes  del  antiguo  reino  de  Navarra  (Madrid, 
1848);  Morales,  Memoria  que  comprende  los  principios  i 
instituciones  del  Derecho  civil  de  Navarra  (Pamplona, 
1 884);  Derecho  civil  vigente  en  Navarra  (Biblioteca  ju¬ 
dicial,  Madrid,  1888);  V.  Cobián,  El  Derecho  civil  pri¬ 
vado  de  Navarra  y  su  codificación  (Madrid,  1914); 
V .  Lacarra ,  Instituciones  de  Derecho  civil  navarro 
(Pamplona,  1917). 

V  ascongadas:  Le  canda,  Memoria  sobre  las  institucio¬ 
nes  civiles  que  deben  quedar  vigentes  en  Vizcaya  (  Derecho 
vigente  en  Vizcaya )  (Biblioteca  judicial,  Madrid,  1888); 
Jado,  Derecho  civil  de  Vizcaya  (Bilbao,  1900);  Vicario 
de  la  Pena,  Derecho  consuetudinario  de  Vizcaya  (Madrid, 
1901);  Fabié,  Estudios  sobre  la  organización  y  costum¬ 
bres  del  país  vascongado  (Madrid,  1897);  D.  Angulo,  El 
Derecho  privado  de  Vizcaya  (Madrid,  1903);  L.  M.  de 
Uriarte,  El  Fuero  de  Ayala  (Madrid,  1913);  conde 
de  Churruca,  Fueros  de  Guipúzcoa  (Madrid,  1915);  J. 
de  Solano,  Estudios  jurídicos  del  Fuero  de  Vizcaya  (Bil¬ 
bao,  1918):  M .  Salaverria,  Constituciones  de  la  provin¬ 
cia  de  Guipúzcoa  (San  Sebastián,  1919). 

5)  Derecho  mercantil:  L.  Benito,  Manual  de  Derecho 
mercantil  ( Derecho  mercantil  español)  (3  t.,  Valencia, 
1903-14);  A.  Bonilla,  Derecho  mercantil  español  (Ma¬ 
drid,  1904):  S.  del  Viso,  Lecciones  elementales  del  Dere¬ 
cho  mercantil  de  España  (4.*  ed.,  Valencia,  1907);  P.  J. 
Bifttillo,  Derecho  mercantil  comparado  (Barcelona, 

1909) ;  M.  Carreras  y  L.  González,  Derecho  mercantil  de 
España  y  Derecho  mercantil  internacional  (Madrid, 

1910) ;  F.  Alvarez  del  Manzano,  A.  Bonilla  y  E.  Miña- 
na,  Tratado  de  Derecho  mercantil  español,  comparado 
con  el  extranjero  (Madrid,  1915-16);  V.  Romero  Girón, 
Código  de  comercio  español  profusamente  anotado  y  con¬ 
cordado  con  la  legislación  anterior  y  con  la  jurispruden¬ 
cia  nacional  y  extranjera  (Madrid,  1901);  J.  Alvarez  del 
Manzano,  Códigos  de  Comercio  españoles  y  extranjeros 
y  leyes  modificativas  y  complementarias  délos  mismos, 
comentados,  concordados  y  anotados  (8  t.,  Madrid,  1909 
y  siguientes);  J.  M.  González  de  Echavarri,  Comenta¬ 
rios  al  Código  de  Comercio  ( Valladolid,  s.  f.);  R.  Espe¬ 
jo  de  Hinojosa,  Tratado  teórico  y  práctico  de  Derecho 
mercantil  (Valencia,  1922-23);  R.  Gay  y  J.  Coderch, 
Tratado  práctico  de  sociedades  anónimas  (Barcelona, 
1921);  R.  Gay  de  Montellá.  Tratado  práctico  de  la  le¬ 
gislación  bancana  espartóla  (Barcelona,  1923). 

6)  Derecho  penal:  P.  J.  Rovira  Carreró,  Curso  de 
Derecho  penal  (t.  II,  Madrid,  1916);  P.  J.  Montes, 
Derecho  penal  español  (2  t.,  Madrid,  1917);  S.  Viada  y 
Vilaseca,  Código  penal  reformado  de  1870,  concordado  y 
comentado  (4.“  ed.,  Madrid,  1890-91 ;  suplementos  pe¬ 
riódicos);  A.  Groizard,  El  Código  penal  de  JS70,  concor¬ 
dado  y  comentado  (8  t.,  Madrid);  J.  M.  Barroso,  Código 
penalvigente  (Barcelona,  1907);  J.  y  T.  Alvarez  Cid,  El 
Código  penal  de  1870,  estudiado  y  explicado  con  la  mis¬ 
ma  jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal  Supremo 
(Córdoba,  1908);  F.  Cadalso,  Diccionario  de  legislación 
penal,  procesal  y  de  prisiones  (Madrid,  1916  y  siguien¬ 
tes);  R.  Salillas,  Evolución  penitenciaria  en  España 
(Madrid,  1919);  L.  Medina  y  M.  Marañón,  Leyes  pena¬ 
les  de  España  (Madrid,  1923). 

7)  Derecho  procesal :  G.  La  Iglesia,  Organización  ju¬ 
dicial  (3  t.,  Madrid,  1914):  S.  López  Moreno,  Principios 
fundamentales  del  procedimiento  civil  y  criminal  (2  t., 
Madrid,  1901);  E.  Aguilera  de  Paz  y  F.  Rives  y  Marti, 
Derecho  judicial  español  (Madrid;  t.  I,  1920;  t.  II, 


1923;  t.  III,  en  publicación);  J.  Robles  Pozo,  Derecho 
procesal  de  España.  La  Ley  y  la  jurisprudencia  vigentes 
de  Enjuiciamiento  civil  (Madrid,  1890);  V.  Amat, Les 
de  Enjuiciamiento  civil,  comentada  y  anotada  con  la  ju 
risprudencia  del  Tribunal  Supremo  (Barcelona,  1903); 
A.  Lorenzo  Vegas,  El  calvario  de  un  litigante,  critica  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (Valladoiid,  1909);  J 
María  Manresa  y  Navarro,  Comentarios  á  la  Ley  ít 
Enjuiciamiento  civil  (3.*  ed.,  7  t  ,  Madrid,  1910-14); 
J.  Rivés  y  Marti,  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (Madrid, 
1912);  M.  Miguel  y  Romero,  Comentarios  d  la  Le;:  ie 
Enjuiciamiento  civil,  concordada  con  los  Códigos  atil  y 
mercantil  (Valladoiid,  1917);  J.  María  Manresa,  Co¬ 
mentarios  d  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  reforma:-. 
(Madrid,  1919-20):  V.  Cobián,  Legislación  Esparció 
El  procedimiento  penal  teórico  práctico  para  la  junspra 
dencia  ordinaria  (Madrid,  1886);  V.  Amat ,  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  criminal,  comentada  y  anotada  con  la  ju- 
risprudencia  del  Tribuual  Supremo  (Barcelona,  1903), 

E.  Aguilera  de  Paz,  Comentarios  d  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal  (Madrid,  1912  y  siguientes);  F.  Cabre- 
rizó,  Derecho  procesal  militar  (Madrid,  1905). 

8)  Derecho  internacional:  A.  Romanos,  Elementes  ie 
Derecho  internacional  público  (Zaragoza,  1904);  mar¬ 
qués  de  Olivart,  Derecho  internaiional  púbhtt  (Km- 
men  del  más  extenso;  Madrid,  1906);  J.  Trias  y  Juró, 
Estudios  de  Derecho  internacional  privado,  con  opila¬ 
ción  especial  al  Derecho  español  (Barcelona,  1921); 
M.  Maluquer,  Derecho  consular  español  (Madrid.  1899. 
y  apéndices  periódicos);  P.  Gual,  Tratado  de  Dátele 
mercantil  internacional  (Madrid,  1913);  P.  M.  Din. 
Derecho  penal  internacional,  ton  un  prólogo  de  E.  Ze- 
ballos  (2.*  ed.,  Madrid,  191 1);  marqués  de  Olivan,  O 
lección  de  tratados,  convenios  y  documentos  intemaeit- 
nales  ce'lebrados  por  nuestros  Gobiernos  con  los  Estados 
extranjeros  desde  el  reinado  de  doña  Isabel  II  hasta 
nuestros  días  (1834-1910). 

9)  Derecho  eclesiástico:  J.  Bautista  Ferreres,  Insti¬ 
tuciones  canónicas  con  arreglo  al  novísimo  Código . 

y  a  las  prescripciones  de  la  disciplina  española  (3 1, 
Barcelona,  1918);  P.  Postius,  El  Código  canónico  i  des- 
cripción  y  resumen  del  tCodex  iuris  canonici »,  aplica 
á  España  en  forma  de  Instituciones  (Madrid,  1919); 

F.  Maroto,  Instituciones  de  Derecho  canónico,  de  cor. 
formidad  con  el  nuevo  Código  (van  publicados  2 1.,  M 
drid,  1919);  Dalmacio  Iglesias,  Instituciones  de  Dreck 
eclesiástico;  t.  I,  Introducción  y  parte  general  (Barccl 
na,  1920);  F.  Gómez  del  Campillo,  Derecho  eclesiást'- 
general  y  particular  de  España,  con  arreglo  al  nuctv 
Código  canónico  (Barcelona,  en  publicación);  T.  Mu- 
niz,  Derecho  parroquial  según  el  rCodex  iuris  canónico 
(Madrid,  1918)  y  Procedimientos  eclesiásticos  (3  t.,  ■Cf 
villa,  s.  f.). 

10)  Como  generales  para  conocer  las  disposiciones 
en  todos  los  ramos  de  la  legislación  española:  Martirat 
Alcubilla,  Diccionario  de  la  Administración  español 
(6.*  ed.,  Madrid,  1913  y  siguientes,  con  un  apéndier 
anual);  L.  Moutón,  L.  M.  Alier,  E.  Oliver  y  otros,  En¬ 
ciclopedia  jurídica  española  (Barcelona,  1910  y  siguicr 
tes;  25  tomos  publicados,  con  un  apéndice  anual  desee 
1911).  Para  los  Códigos  y  leyes  fundamentales  es  -:- 
na  de  especial  mención,  la  Biblioteca  Scaevola,  dirrg- 
da  por  R.  Oyuelos  (Madrid). 

1 1)  Acerca  de  las  revistas  dedicadas  exclusivamen¬ 
te  al  Derecho  comienzan  á  ser  numerosas  en  Esp 

V.  el  articulo  Revista. 
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Influencia  de  España  en  el  mundo  y  en  la  civilización. 
Ha  sido  frecuente  entre  los  autores  extranjeros,  y  aun 
entre  algunos  españoles  que  los  copiaron,  afirmar  que 
la  historia  de  España  calece  de  importancia  por  no 
haber  contribuido  nuestra  patria  á  la  civilización  y 
al  progreso,  los  cuales,  por  el  contrario,  pretendió  aho¬ 
gar  con  el  fanatismo  y  con  la  fuerza,  con  la  inquisición 
y  con  la  tiranía.  Julián  Juderías  ha  estudiado  en  un 
íibro  admirable  estq  por  él  llamada  con  acierto  le¬ 
yenda  negra,  caracterizada  por  el  odio  ó  el  desprecio 
á  todo  lo  español,  y  por  la  deformación,  sistemática, 
en  su  virtud,  de  nuestra,  historia,  y  consistente  en  pre¬ 
sentar  á  España  como  un  país  «inquisitorial,  ignorante 
y  fanático,  incapaz  de  figurar  entre  los  pueblos  cultos 
lo  mismo  ahora  que  antes,  dispuesto  siempre  á  las 
represiones  violentas  y  enemigo  del  progreso  y  de  las 
innovaciones*.  Esta  leyenda  se  manifestó  y  manifiesta 
todavía  de  dos  modos:  omitiendo  todo  lo  que  puede 
favorecer  á  España  y  exagerando  cuanto  puede  per¬ 
judicarla,  y  ello  tanto  en  el  aspecto  político  como  en 
el  social.  «Todos,  escribía  Valera  (Del  concepto  que 
hoy  se  forma  de  España,  en  sus  Obras  completas,  t.  37), 
hablan  mal  de  nuestro  presente,  muchos  desdoran, 
empequeñecen  6  afean  nuestro  pasado.*  Prescindiendo 
de  los  tratadistas  mediocres  vilipendiadores  de  Espa¬ 
ña,  como  aquel  desdichado  Maason  de  la  Enciclope¬ 
dia,  bastará  observar  que  Montesquieu  dijo  que  nues¬ 
tro  único  libro  notable  era  el  Quijote,  ó  sea,  como 
nota  Juderías,  la  sátira  de  nuestros  otros  libros;  que 
Niebuhr  sostiene  que  nunca  hemos  tenido  un  gran  ca¬ 
pitán,  y  que  desde  Viriato  hasta  hoy,  sólo  hemos  sa¬ 
bido  hacer  la  guerra  como  bandoleros,  y  que  Guizot 
pretende  que  se  puede  muy  bien  exponer,  explicar  y 
escribir  la  historia  de  la  civilización,  haciendo  caso 
omiso  de  la  historia  de  España.  Las  causas  de  tal  le¬ 
yenda  fueron:  en  primer  lugar,  como  indican  Lavisse 
y  Rambaud  en  su  Historia  Universal,  el  haber  comba¬ 
tido  y  vencido  España,  habiéndose,  por  tanto,  indis¬ 
puesto  con  ellos,  á  los  pueblos  que  creaban  la  opinión 
pública  en  Europa,  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y 
Alemania',  -mostrándose,  además,  enemiga  del  protes¬ 
tantismo  y  paladín  del  catolicismo,  lo  que  la  atrajo  el 
odio  de  las  sectas;  en  segundo  término  v  como  causas 
no  sólo  originarias,  sino  más  bien  mantenedoras,  apa¬ 
recen  el  olvido  y  el  desdén  en  que  los  españoles  han 
tenido  muchos  aspectos  y  épocas  de  su  historia,  con¬ 
tentándose  con  ensalzar  ciertos  hechos  ó  caudillos  por 
el  vulgo  (tópicos  populares  de  Numancia  y  de  Sagun- 


to,  del  Cid,  etc.),  mientras  no  se  preocupaban  de  in¬ 
vestigar  la  obra  de  España  en  la  civilización,  ni  de 
buscar  en  los  archivos  los  datos  relativos  á  los  perso¬ 
najes  combatidos,  y,  finalmente,  el  hecho  de  la  deca¬ 
dencia  de  España,  que  engendró  el  pesimismo  y  el  des¬ 
precio  de  nuestras  glorias.  Los  orígenes  históricos  de 
tal  leyenda  comprueban  lo  que  antecede,  pues  nace 
en  el  siglo  xvi  con  el  Manifiesto  ó  Apología,  lanzado 
por  Guillermo  de  Orange  á  los  principes  y  potentados 
de  Europa  en  1581,  contra  la  proscripción  decretada 
de  aquél  por  Felipe  II,  manifiesto  que  aparece  en  pie-' 
no  fragor  de  la  lucha  religiosa  y  cuando,  con  el  apoyo 
de  Francia  é  Inglaterra,  se  habla  ya  iniciado  con  éxito 
la  rebelión  de  los  Países  Bajos.  De  aquí  que  Guillermo 
de  Orange  lanzase  contra  Felipe  II  las  más  denigran¬ 
tes  acusaciones,  al  propio  tiempo  que  consideraba  á 
todos  los  españoles  como  orgullosos,  avaros,  fanáti¬ 
cos,  crueles,  vengativos,  ignorantes  y  despreciadores 
de  la  cultura,  calumnias  que  acogieron  y  difundieron, 
como  otras  tantas  armas  de  combate,  los  protestan¬ 
tes,  franceses,  ingleses  y  alemanes,  secundándolas  y 
ampliándolas  eri  las  Philippiques  y  en  las  Antiespagno- 
les  de  Clairy,  Arnauld,  Huraul  de  l'Hópital  y  otros. 
Unióse  á  la  obra  de  Orange  la  de  Antonio  Pérez,  que 
publicó  en  Londres  en  1594,  con  el  seudónimo  de  Ra¬ 
fael  Peregrino,  sus  célebres  Relaciones,  dedicadas  al 
conde  de  Essex,  en  las  que,  dando  rienda  suelta  á  su 
deseo  de  venganza,  añadía  nuevas  acusaciones  calum¬ 
niosas.  A  una  y  otra  obra  vinieron  á  sumarse  las  im¬ 
putaciones  no  menos  gratuitas  de  otro  español,  refu¬ 
giado  en  Heidelberg,  protestante  y  émulo  de  Antonio 
Pérez,  Reinaldo  González  (Montano),  contra  la  Inqui¬ 
sición  española,  libro  que,  publicado  en  latín,  se  tra¬ 
dujo  al  inglés  en  1568,  haciéndose  de  él  diversas  edi¬ 
ciones  hasta  el  punto  de  que  todavía  seguía  impri¬ 
miéndose  en  Londres  en  1857.  Mattieu,  Brantóme,  De 
Thou  y  Leli  acogieron  tales  diatribas  y  especies  en 
sus  Historias,  y  asi  se  tormó  la  leyenda  cuyo  desarro¬ 
llo  estudia  Juderías  detenida  y  documentadamente. 

Cierto  es  que  no  faltaron  algunos  españoles,  como 
fray  Pablo  de  Granada,  Francisco  de  Quevedo  (Carta 
d  Luis  XIII  y  España  defendida)  y  Saavedra  Fajardo, 
que  rebatieron  tales  imposturas;  pero  estas  polémicas 
puramente  políticas  no  compensaron  la  indiferencia 
de  los  españoles,  á  la  que  opusieron  los  extranjeros, 
con  el  influjo  de  la  pasión  política  y  el  prejuicio  re¬ 
ligioso,  una  perseverancia  en  la  difamación  cuyos  efec¬ 
tos  se  notan  todavía. 
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La  cultura  espadóla  á  través  de  loe  tiempos.  Cuadro  de  Gameto 


Afortunadamente,  en  los  últimos  tiempos  la  dili¬ 
gente  investigación  de  los  archivos  y  la  critica  histó¬ 
rica  han  producido  una  fuerte  reacción  que  ha  comen¬ 
zado  ia  rehabilitación  de  España  y  de  su  historia, 
habiéndola  logrado  plenamente  ya  en  muchos  aspec¬ 
tos  (colonización,  arte,  literatura)  y  mostrando  sobre 
todo  la  enorme  y  benéfica  influencia  ejercida  por  Es¬ 
paña  en  el  mundo  y  en  su  civilización,  hasta  el  punto 
de  que  Antonio  Ballesteros  puede  titular  su  recienti- 
sima  obra  (todavía  en  publicación),  Historia  de  Es¬ 
paña  y  de  su  influencia  en  la  Historia  Universal,  re¬ 
conociéndose  aún  por  los  extranjeros  esta  importancia 
de  ln  obra  de  España.  Asi,  el  francés  Alfredo  Morel 
Fatio,  uno  de  los  que  modernamente  han  estudiado 
nuestra  Historia,  escribe:  «La  nación  que  cerró  el  ca¬ 
mino  A  los  árabes,  que  salvó  á  la  cristiandad  en  Lepan- 
to,  que  descubrió  un  nuevo  mundo  y  llevó  á  él  nues¬ 
tra  civilización,  que  formó  y  organizóla  infantería  que 
sólo  pudimos  vencer  imitando  sus  Ordenanzas,  que 
creó  en  el  arte  una  pintura  del  realismo  más  poderoso, 
en  teología  un  misticismo  que  elevó  las  almas  A  prodi¬ 
giosa  altura,  en  las  letras  una  novela  social,  el  Quísote, 
cuyo  alcance  filosófico  iguala,  si  no  supera,  al  encanto 
de  la  invención  y  del  estilo;  la  nación  que  supo  dar  al 
sentimiento  del  honor  su  expresión  mis  retinada  v 
soberbia,  merece,  á  no  dudarlo,  que  se  la  tenga  en 
cierta  estima  y  que  se  intente  estudiarla  seriamente 
sin  necio  entusiasmo  y  sin  injustas  prevenciones.» 
A  lo  cual  añade  Juderías  que  seria  absurdo  negar  que 
España  es  la  nación  «que  dió  ejemplos  tan  admirables 
de  patriotismo  en  Sagunto  y  en  Numancia;  la  que  man¬ 
tuvo  el  esplendor  de  las  letras  latinas  cuando  ya  de¬ 
calan  en  Roma;  la  que  dió  á  ésta  emperadores  famo¬ 
sos;  la  que  hizo  renacer  las  letras  en  Sevilla  cuando  en 
Europa  todo  era  barbarie;  la  que  sostuvo  una  lucha 
de  ocho  siglos  contra  los  árabes;  la  que  transmitió  á 
las  naciones  del  Occidente  la  ciencia  del  Oriente;  la 
que  produjo  los  navegantes  más  audaces  v  los  ex¬ 
ploradores  más  atrevidos;  la  que  ejerció  con  su  li¬ 
teratura  una  influencia  decisiva  en  las  letras  de  los 
di  más  pueblos;  la  que  con  sus  sabios,  sus  teólogos  y 
sus  generales,  echó  las  bases  de  la  vida  moderna; 
la  que  organizó  la  vida  municipal  y  concibió  el 
sistema  parlamentario-representativo  antes  que  nin¬ 
guna  otra»  (La  Leyenda  nezra,  '5.a  ed.,  pág.  28).  Y  no 
sólo  la  obra  de  España  es  tan  bella,  tan  intensa  y  tan 
extensa  como  la  del  pueblo  que  más  pregone  la  suya, 
sino  que  supera  á  la  de  todos  los  demás,  no  sólo  pre¬ 


cediendo  en  el  tiempo  á  la  de  éstos  (en  las  Cortes  de 
León  de  1188  se  estableció  una  Constitución  más  com¬ 
pleta  y  cristianamente  democrática  que  la  del  Habeos 
Corpus,  precediendo  á  ésta  en  muchos  años),  sino 
aventajándola  en  intensidad  y  extensión.  No  hay  pue¬ 
blo  alguno  en  la  tierra  que  pueda  alabarse  de  haber 
salvado  la  civilización  cristiana  en  Europa  luchando 
para  ello  cerca  de  ocho  siglos  continuos,  y  de  haber 
sacado  de  las  sombras  á  la  mitad  del  mundo  conocido 
(América  y  Oceanla),  ganándola  para  la  cultura. 

Caracteres  de  la  historia  de  España.  Sánchez  Casa¬ 
do  los  reduce  á  tres  fundamentales:  el  sentimiento  re¬ 
ligioso,  el  de  independencia  y  el  monárquico.  Los  tres 
enlazándose  mutuamente  han  contribuido  A  la  forma¬ 
ción  y  conservación  de  la  nacionalidad  y  se  muestran 
en  la  Historia  como  determinantes  de  los  hechos  que 
la  integran.  Siri  embargo,  de  los  tres,  el  más  poderoso 
y  el  que  constituyó  el  fundamento  de  los  otros  fué  el 
primero:  él  formó  el  primer  lazo  de  unión  entre  la  raza 
vencedora  y  la  vencida,  fundiendo  el  elemento  germa¬ 
no  con  el  indígena  y  la  civilización  romana  en  tiempo 
de  los  godos;  mantuvo  firme  al  espíritu  nacional  du¬ 
rante  la  Reconquista  y  alentó  siempre  la  lucha  contra 
los  invasores  extranjeros  hasta  la  última  guerra  de  la 
Independencia  inclusive;  libró  á  España  de  elementos 
perturbadores  y  perjudiciales  á  la  unidad  étnica  y  es¬ 
piritual  (judíos  y  moriscos)  y  de  las  crueles  luchas 
civiles  por  diferencias  religiosas  que  ensangrentaron  y 
dividieron  á  los  demás  pueblos  de  Europa;  inspiró  y 
presidió  su  obra  colonizadora  y  civilizadora  en  Amé¬ 
rica  y  su  grandeza  en  Europa,  manteniendo  en  ésta 
el  Catolicismo;  nutrió  al  genio  de  sus  más  grandes  ar¬ 
tistas,  tanto  literatos  (Calderón,  Lope,  fray  Luis  de 
León,  etc.),  como  arquitectos  (desde  el  maestro  Mateo 
hasta  Herrera),  pintores  (Morales,  Murillu,  Vclázquez, 
etcétera)  y  escultores,  y  de  sus  sabios,  pues  al  calor  de 
la  religión  nacieron  las  Universidades  españolas,  cé¬ 
lebres  en  el  mundo  como  la  de  Salamanca  y  Alcalá,  y 
eminentemente  religiosos  cuando  no  teligiosos  por  sus 
votos  fueron  sus  hombres  científicos  más  preclaros, 
como  Vitoria,  el  fundador  del  Derecho  internacional; 
Alfonso  de  Castro,  que  lo  es  del  Derecho  penal;  po¬ 
líticos  como  Quevedo,  Mariana  (defensor  de  la  liber¬ 
tad  contra  la  tiranía  de  los  leyes)  y.Rivadeneyra,  con¬ 
tradictor  de  Maquiavelo;  Antonio  Agustín,  historias 
dor  y  canonista  asombroso;  Vives  y  Suárez,  prodigio- 
de  la  Filosofía;  Lainez,  Salmerón,  los  Soto,  teólogos 
insignes;  Sigiicnza,  precursor  de  Descartes;  Pedro  de 
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Medina,  maestro  de  toda  Europa  en  la  Cosmografía, 
como  el  cura  Alonso  Barba  lo  fué  en  la  Química, 
y  toda  aquella  innúmera  falange  de  sabios  españoles 
que  enseñaron  con  éxito  y  fama  en  las  Universidades 
de  todos  los  países  europeos  desde  Bolonia,  París  y 
Oxford  hasta  Varsovia.  Fué,  además,  el  sentimiento 
religioso  el  que  mantuvo  en  España  el  sentimiento 
monárquico,  y  el  que  dió  á  toda  la  obra  de  España 
en  el  mundo  ese  sello  de  idealidad,  de  espiritualidad 
que  constituye  uno  de  sus  rasgos  más  característicos 
y  distintivos  con  relación  á  la  de  los  demás  pueblos, 
no  persiguiendo  como  fin  último  el  logro  de  miras 
materiales. 

Influencia  del  territorio  peninsular  en  la  historia  de 
España,  Constituye  la  Península  hispánica  una  uni¬ 
dad  geográfica  perfecta  y  claramente  definida,  ya  que 
está  limitada  por  los  Pirineos,  que  la  separan  del  resto 
de  Europa,  y  por  el  mar,  que  la  rodea  en  todo  el  resto 
de  su  perímetro,  y,  mediante  el  estrecho  de  Gibraltar, 
la  separa  de  Africa.  Con  razón  hace  notar  Arteche  que 
no  cabe  posición  geográfica  más  señalada,  ni  hubo  ja¬ 
más  limites  más  potentes,  ni  condiciones  más  venta¬ 
josas  para  la  constitución  de  un  gran  Imperio.  De 
aquí  que  ESPAÑA  deba  constituir  una  unidad  política 
y  que  siempre  los  pueblos  peninsulares  se  hayan  con¬ 
siderado  ligados  por  un  vinculo  común,  asi  como  el 
que  sus  habitantes  hayan  adquirido  un  carácter  espe¬ 
cial  que  los  hace  inconfundibles  con  los  de  las  otras 
naciones  de  allende  el  Pirineo. 

Pero  á  la  unidad  geográfica  de  conjunto  correspon¬ 
de  una  gran  variedad  de  accidentes  y  matices.  F.l  ma¬ 
cizo  peninsular  es  como  un  inmenso  promontorio  con 
una  meseta  por  cima  y  dos  vertientes  muy  desigua¬ 
les:  una,  rápida,  al  Mediterráneo;  otra,  suave,  al  At¬ 
lántico.  El  territorio  muéstrase  cortado  en  trozos  ó 
regiones  por  las  cordilleras  que,  desgajándose  de  los 
Pirineos,  le  cruzan  en  todas  direcciones,  siendo  la  al¬ 
tura  del  suelo,  la  temperatura  y  las  lluvias  muy  diver¬ 
sas  de  región  á  región  y  aun  de  comarca  á  comarca; 
y,  por  todo  ello,  la  comunicación  de  las  costas  con  el 
centro  ha  sido  siempre  difícil,  por  lo  que  cada  comar¬ 
ca  costera  ha  formado  como  un  pueblo  aparte,  con 
geografía,  producción,  costumbres  y  hasta  modo  de 
hablar  diverso,  aventajando  todas  ellas  á  la  meseta 
central  en  clima,  riqueza  y  población.  De  aquí  la  ten¬ 
dencia  á  la  disgregación  regional  que,  aun  cuando 
combatida  ó  moderada  por  el  sentimiento  (convicción) 
de  la  unidad  peninsular,  basado  en  el  hecho  de  ser 
cada  región  insuficiente  por  si  sola  para  constituir  un 
Estado  independiente,  ha  dificultado  y  dificulta  la 
completa  unidad  pollticonacional  y  explica  el  hecho 
de  que  desde  la  conquista  de  los  romanos  en  adelante 
haya  formado  España  tan  pronto  una  unidad  política 
como  varios  reinos  ó  Estados,  variables  en  número  y  á 
veces  rivales  y  enemigos  entre  si,  aunque  siempre  con 
factores  tendentes  á  unir  lo  dividido,  y  con  una  solida¬ 
ridad  nacional  que  llevó  á  considerar  como  enemigo 
común  de  todas  las  regiones  al  español  invasor  de  una 
de  ellas.  Por  eso  puede  decirse  que  la  naturaleza  y  la 
historia  están  de  acuerdo  en  indicar  que  España  cons¬ 
tituye  un  solo  Imperio,  pero  no  de  absoluta  homoge¬ 
neidad  interna  y  de  administración  uniforme  y  centra¬ 
lizada  severamente,  sino  como  unidad  superior  que 
abarca  y  harmoniza,  respetándolas  y  protegiéndolas, 
las  unidades  regionales,  siendo  misión  de  los  gobernan¬ 
tes  impulsar  por  medios  prudentes  esa  harmonía,  hasta 
llegar  á  convertirla,  por  evolución  natural  ayudada 
eu  fusión  harmónica;  y  por  eso  la  unidad  ha  resplan¬ 
decido  sobre  las  diferencias  en  las  épocas  de  grandeza 
y  esplendor  y  han  reaparecido  con  más  fuerza  las  va¬ 
riedades  en  los  períodos  de  decadencia  y  de  debilidad 
del  poder. 

Finalmente,  por  su  situación  geográfica  parecía 
nuestra  Península  destinada  á  ser  lazo  de  unión  entte 


Europa  y  Africa,  impidiendo  (como  impidió)  que  la 
invasión  musulmana  se  apoderase  de  la  primera  y 
llevando  á  la  segunda  la  civilización  cristiana  y  euro¬ 
pea;  pero  por  ser  al  mismo  tiempo  la  más  occidental 
de  las  tierras  del  antiguo  continente,  debía  también 
servir  de  lazo  de  unión  entre  éste  y  el  continente 
americano  y  ser  la  que  lo  descubriese  y  civilizase. 
Estos  dos  fines  llenan  grandísima  parte  de  la  historia 
de  España. 

Plan  para  la  exposición  de  la  historia  de  España:  di¬ 
visiones  diversas;  plan  que  se  adopta.  Ha  sido  muy 
común  dividir  la  história  de  España  en  las  tres  Eda¬ 
des  Antigua,  Media  y  Moderna,  en  que  se  divide  la 
historia  universal,  señalando  como  límites  de  ellas  en 
la  historia  española  hechos  ó  fechas  lo  más  aproxima¬ 
dos  posibles  á  los  que  separan  dichas  Edades  en  la 
Historia  universal:  la  invasión  de  los  bárbaros  en  el 
año  409  y  el  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos 
en  1474.  Tal  hacen  Monreal  (aunque  con  alguna  inde¬ 
cisión),  Sánchez  Casado,  Salcedo  y,  en  general,  los  que 
pudiéramos  llamar  institucionistas  de  nuestra  His¬ 
toria. 

Otros,  considerando  imperfecto  este  plan,  pues  la 
vida  de  España  exige  otro  más  conforme  con  su  des¬ 
envolvimiento,  dividen  la  historia  de  ella  en  diversas 
épocas,  conducta  que  ya  inició  Masdeu,  que  señala  una 
época  por  cada  pequeña  revolución  que  altera  más  ó 
menos  la  marcha  de  la  vida  de  España,  acaso  porque 
más  que  Historia,  es  su  obra,  como  dice  Menéndez  y 
Pelayo,  una  serie  de  monografías  ó  disertaciones  cri¬ 
ticas,  no  pasando,  por  otra  parte,  del  siglo  XI.  Entre 
los  historiadores  pertenecientes  de  lleno  al  siglo  XIX, 
Víctor  Gebhardt  establece  las  cinco  épocas  siguientes: 
1.*  España  primitiva,  cartaginesa  y  romana;  2.*  Es¬ 
paña  goda;  3.*  España  árabe  y  reinado  de  los  Reyes 
Católicos;  4.*  Dinastía  austríaca,  y  5.*  Dinastía  bor¬ 
bónica. 

Otros,  finalmente,  huyendo  por  un  lado  de  desar¬ 
ticular  demasiado  la  Historia  y  de  romper  con  la  di¬ 
visión  tradicional,  no  olvidando  que  España  y  su  his¬ 
toria  están  dentro  de  la  Historia  universal  y  han  in¬ 
fluido  poderosamente  en  ella,  procuran  harmonizar 
ambos  criterios.  Asi  lo  hace  Modesto  Lafuente,  quien, 
admitiendo  para  nuestra  Historia  las  tres  Edades,  An¬ 
tigua,  Media  y  Moderna,  prolonga  la  primera  hasta 
la  venida  de  ios  árabes  (haciéndola  asi  coincidir  con 
la  época  de  las  invasiones)  y  la  segunda  hasta  el  ad¬ 
venimiento  de  la  casa  de  Austria,  ya  que  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos  no  hace  sino  terminar  la  Edad 
Media.  El  mismo  criterio  sigue  Antonio  Balleste¬ 
ros,  aunque  sin  emplear  la  frase  Edad  Antigua,  acaso 
porque  no  juzga  adecuado  incluir  en  ella  la  Prehis¬ 
toria,  acerca  de  la  cual  las  investigaciones  y  estu¬ 
dios  modernos  han  producido  una  serie  de  abundan¬ 
tísimos  datos,  desconocidos  de  Lafuente  y  aun  de  otros 
historiadores  posteriores. 

Aceptando  para  este  trabajo  el  tercer  criterio,  cree¬ 
mos  que  no  hay  inconveniente  en  distinguir  en  la  his¬ 
toria  de  España  las  tres  Edades,  Antigua,  Media  y 
Moderna,  que  en  realidad  se  dan  en  ella  perfectamente 
acusadas,  aunque  sus  limites  no  coincidan  exactamen¬ 
te  con  los  que  tales  Edades  tienen  en  la  Historia  uni¬ 
versal,  pues  ni  la  vida  de  la  Humanidad  ni  la  de  los 
pueblos  que  la  integran  cambian  en  una  fecha  dada, 
sino  que  esos  cambios  se  preparan  y  producen  más  ó 
menos  lentamente  en  un  periodo  de  transición,  que  no 
tiene  igual  duración  ni  obedece  de  un  modo  inmediato 
al  mismo  hecho  en  los  diversos  países.  La  Prehisto¬ 
ria,  que  se  distingue  de  la  Historia  en  que  en  aquélla 
no  existe  el  testimonio  escrito  como  fuente  de  certeza, 
sino  sólo  pruebas  materiales  y  tradiciones,  debe  for¬ 
mar  por  su  duración  y  carácter  una  Edad  aparte,  tanto 
más  cuanto  que  existe  una  enorme  acumulación  de 
di  tos  procedentes  de  numerosas  investigaciones  y 


838 


ESPAÑA 


t  • 


descubrimientos  que  han  producido  una  riquísima  li¬ 
teratura  que  no  conocieron  los  historiadores  que  escri¬ 
bieron  en  el  siglo  xtx,  razón  por  la  cual  no  se  distin¬ 
gue  esta  Edad  de  la  Antigua  (ni  aun  se  estudia);  pero 
es  de  observar  que  tanto  en  la  una  como  en  la  otra 
se  trata  de  invasiones  y  civilizaciones  que  se  superpo¬ 
nen  ó  se  van  amalgamando  sucesivamente. 

La  Prehistoria  tiene  una  división  unánimemente 
admitida  y  hoy  aplicada  á  España,  la  cual  aceptare¬ 
mos;  y  cada  una  de  las  tres  Edades  (Antigua,  Media  y 
Moderna)  la  subdividimos  en  diversas  épocas  y  perio¬ 
dos  (considerando  á  éstos  como  subdivisión  de  las  épo¬ 
cas),  teniendo  en  cuenta  los  más  importantes  cambios 
secundarios  que  se  van  produciendo.  En  ocasiones  no 
coinciden  los  periodos  de  la  historia  política  con  los 
de  la  cultura,  por  lo  que  es  preciso  adoptar  uno  ú 
otro  criterio. 

Sentadas  estas  bases,  he  aquí  en  detalle  el  plan  que 

seguiremos: 

Tiempos  prehistóricos.  La  Prehistoria  propiamente 
dicha  llega  en  España  hasta  el  año  1100  a.  de  Jesu¬ 
cristo,  en  que  comienza  la  llamada  Edad  del  Hierro, 
y  cuya  lecha  se  corresponde  aproximadamente  con  la 
fundación  de  Gadir  por  los  fenicios.  La  dividimos  en 
las  dos  épocas  de  las  llamadas  Edad  de  la  Piedra  y 
del  Bronce,  subdividiendo  la  primera  en  los  periodos 
paleolítico  (inferior  y  superior),  y  neolítico  (protoneo- 
lf tico,  plenoneolitico  y  eneolítico).  En  cada  una  de 
estas  Edades  y  periodos  indicaremos  lo  relativo  á  ra¬ 
zas.  cultura  y  religión. 

Edad  Antigua.  Durante  toda  ella  van  apareciendo 
en  España  nuevos  elementos  étnicos  y  culturales,  que 
la  invaden  y  logran  dominar  á  los  pueblos  en  cierto 
modo  indígenas,  entre  los  que  se  cuentan  los  iberos, 
celtas,  cartagineses,  romanos,  godos,  ó  establecer  en 
ella  colonias  permanentes  (fenicios,  griegos);  y  si  algu¬ 
nos  de  ellos  son  expulsados  ó  dominados,  á  su  vez  tal 
expulsión  6  dominación  se  realiza  no  por  los  hombres 
ya  establecidos  en  España  y  en  virtud  de  una  guerra 
de  reconquista,  sino  por  otros  pueblos  extranjeros  que 
invaden  á  España  y  la  conquistan  á  su  vez.  Todas 
estas  razas  ó  pueblos  van  contribuyendo  á  integrar  el 
pueblo  español,  constituyendo  como  capas  étnicas  y 
sociales,  paralelas  unas  y  superpuestas  otras,  que  se 
fundirán  durante  la  Edad  Media. 

Como  épocas  de  la  Edad  Antigua  distinguimos  las 
siguientes: 

1. »  Tiempos  prolohistóricos.  La  voz  protohistoria 
no  se  toma  aquí  en  el  sentido  que  le  da  Broca  de 
tiempos  en  que  aun  no  existe  el  testimonio,  pero  si  al¬ 
gunos  vagos  6  inciertos  indicios  históricos  (lo  que  com¬ 
prende  el  principio  de  la  Edad  de  los  metales),  sino 
en  el  de  primeros  tiempos  históricos,  es  decir,  la  Es¬ 
paña  histórica  primitiva,  llamada  por  otros  anterro- 
mana  6  ¡enohelénica.  Corresponde  á  la  denominada 
Edad  del  Hierro.  Siret  cree  que  empieza  para  España 
en  el  año  800  a.  de  J.  C.,  admitiéndose  que  termina 
en  el  133  a.  de  J.  C.  (toma  de  Numancia);  pero  no 
hay  inconveniente  en  comenzarla  en  el  año  1100  an¬ 
tes  de  J.  C.,  fecha  probable  de  la  fundación  de  Cádiz 
por  los  fenicios-lirios  y  que  concuerda  con  el  comien¬ 
zo  de  esta  época  en  Grecia  y  terminarla  en  el  afio 
206  a.  de  J.  C.,  en  el  que  son  expulsados  definitiva¬ 
mente  los  cartagineses  de  la  Península.  En  ella  dis¬ 
tinguiremos  dos  periodos:  1.°  el  de  las  colonizaciones 
(fenicia  y  griega),  y  2.°  el  de  la  dominación  cartagine¬ 
sa  ( — 239  á  — 206),  distinguiendo  en  el  1.°  lo  relati¬ 
vo  á  los  pueblos  ó  elementos  que  pudiéramos  llamar 
indígenas  (los  llamados  ligures,  iberos,  celtas  y  celti¬ 
beros)  de  lo  referente  á  los  colonizadores. 

2. *  Dominación  romana  ( —  205  á  409),  distinguien¬ 
do  lo  relativo  á  historia  política,  cultura  y  religión, 
y  en  el  primer  apartado  los  dos  periodos  de  la  Repú¬ 
blica  y  del  Imperio,  sin  olvidar  la  especial  impor¬ 


tancia  de  la  aparición  y  difusión  del  Cristianismo  en 
la  Península  en  este  segundo  periodo. 

3*  Invasión  de  los  germanos  y  dominación  visi¬ 
gótica  (409-711),  con  dos  periodos,  el  arriano  y  de  di¬ 
visión  de  castas  (409-587)  y  el  católico  y  de  unifica¬ 
ción  (587-711). 

Edad  Media  (718-1517).  Se  inicia  con  la  inva¬ 
sión  musulmana,  la  cual  se  diferencia  de  las  ante¬ 
riores  en  que  los  invasores  son  rechazados  y  expul¬ 
sados  al  fin  por  el  elemento  indígena  en  una  guerra 
de  reconquista  que  llena  toda  la  Edad  y  que  fué  como 
el  crisol  en  que  se  fundieron  los  diferentes  elementoi 
aportados  por  la  Edad  Antigua.  El  alzamiento  con¬ 
tra  los  nuevos  invasores  tiene  lugar  en  distintos  pun¬ 
tos,  que  forman  como  otros  tantos  centros  ó  núcleos 
de  resistencia  y  de  ataque,  á  la  manera  de  otros  tan¬ 
tos  cuarteles  generales  y  ejércitos  que  operan  por  su 
cuenta.  Asi  nacen  los  distintos  reinos  6  Estados  pe¬ 
ninsulares,  que  no  se  debieron  á  diferencias  de  reli¬ 
gión  ni  de  historia,  pues  esto  les  era  común  cuando 
la  invasión  se  produjo,  sino  á  las  necesidades  de  la 
Reconquista,  siendo  verdaderamente  providencial  el 
que  asi  ocurriera,  pues  ello  aseguró  la  continuidad  de 
la  obra,  de  modo  que  cuando  en  un  territorio  dcc.li 
ésta  pot  debilidad  de  los  reyes,  por  discordias  interio 
res  ó  por  otras  causas,  se  hacia  frente  al  enemigo  ó  se 
le  combatía  victoriosamente  en  otro  de  los  territorios 
peninsulares.  Confirma  esto,  y  que  no  se  perdió  de 
vista  la  unidad  de  España,  el  que  en  los  momentos 
culminantes  ó  de  inminente  peligro  para  la  obra  co¬ 
mún  (campañas  de  Almanzor,  las  Navas,  el  Salado) 
se  aúnan  los  esfuerzos  de  todos  para  salvarla;  y  por 
esto,  á  medida  que  el  invasor  se  va  debilitando  y  1« 
necesidades  de  la  reconquista  ya  no  exigen  la  multi¬ 
plicidad  de  núcleos,  el  número  de  éstos  va  reducién¬ 
dose,  uniéndose  Cataluña  á  la  corona  aragonesa,  y 
Castilla  á  la  de  León,  hasta  venir  á  reunirse  todos 
de  nuevo,  con  la  única  excepción  de  Portugal,  acaso 
porque  el  nacimiento  de  éste  no  se  debió  á  dichas 
necesidades  sino  de  un  modo  personal  en  favor 
de  un  extranjero  (Enrique  de  Borgoña),  siendo  de 
notar  que  mientras  la  unión  de  los  otros  reinos  his¬ 
pánicos  tiene  lugar  á  pesar  de  numerosísimos  obs¬ 
táculos  puestos  por  los  hombres  y  que  parecía  hu¬ 
manamente  imposibles  de  vencer,  la  de  Portugal  no 
se  logra  á  pesar  de  los  numerosos  enlaces  y  múltr- 
pies  medios  puestos  en  práctica  por  ambas  partes 
para  conseguirla.  Sin  embargo,  el  peso  de  la  recon¬ 
quista  lo  llevaron  principalmente  Castilla  y  León,  lo 
que  permitió  á  Aragón  llevar  sus  armas  á  Italia,  co¬ 
menzando  un  engrandecimiento  exterior  que  después 
se  sostuvo  por  España  toda.  Terminada  la  Recon¬ 
quista  y  realizada  la  unidad  política  nacional,  Es 
PAÑA  está  en  condiciones  de  llevar  más  allá  de  sui 
fronteras  las  energías  desarrolladas,  y  las  lleva  con 
el  descubrimiento  de  América  y  las  empresas  en  Eu¬ 
ropa. 

Conforme  con  el  progreso  de  la  lucha  y  del  Estado 
social,  dividimos  la  Edad  Media  española  en  dos  épo¬ 
cas,  á  saber:  _  .  . 

Primera  ¿ poca :  Alta  Edad  Media  (desde  la  inicia¬ 
ción  de  la  Reconquista  hasta  el  reinado  de  Feman¬ 
do  III  en  Castilla  y  León  y  de  Jaime  I  en  Aragón  y 
Cataluña).  En  esta  época  comienza  siendo  lo  mis 
importante  la  España  árabe,  cuya  importancia  va  de¬ 
creciendo,  á  medida  que  aumenta  la  de  la  España 
cristiana,  hasta  llegar  á  invertirse  los  términos.  Pot 
eso  consideramos  primero  aquélla,  estudiando  en  un» 
y  otra  tanto  la  historia  política  como  la  social- 

La  España  árabe  comprende  los  cuatro  periodos  ce 
emirato  dependiente  de  Damasco  (711-756),  emirato 
independiente  (756-912),  califato  (912-1031)  y  remos 
de  taifas,  almorávides  y  almohades  (1031  al  f¡°")' 
mientras  que  la  España  cristiana  comprende  los  si' 
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guientes:  l.°  comienzos  de  l¡i  Reconquista  (monar¬ 
quía  asturiana,  reino  de  Navarra  y  condados  de  Ara¬ 
gón  V  de  Barcelona)  (718-914):  2.°  engrandecimiento 
y  organización  civil  de  los  Estados  cristianos  (reinos 
de  León  y  Castilla,  de  Navarra  y  de  Aragón  y  Catalu- 
fi  : ,  914  al  final  de  la  época).  Como  á  causa  de  la  mul¬ 
tiplicidad  de  Estados  y  de  sus  estrechas  relaciones 
sea  difícil  y  confuso  el  sincronismo  y,  por  otra  parte, 
h  historia  de  cada  Estado  presenta  periodos  parti¬ 
culares,  en  cada  uno  de  los  dos  indicados  se  expondrá 
la  de  cada  uno  de  los  reinos  cristianos  que  existían  en 
España. 

Secunda  época:  Baja  Edad  Media  (desde  Fernan¬ 
do  III  y  Jaime  I  hasta  los  Reyes  Católicos  inclusi¬ 
ve).  En  ella  es  lo  más  importante  la  España  cris¬ 
tiana  (por  lo  que  se  estudia  primero,  tonto  en  el 
aspecto  político  como  en  el  social,  aunque  sin  ol¬ 
vidar  los  musulmanes  y  los  judíos)  hasta  lograr  la 
definitiva  expulsión  de  los  invasores.  Distinguimos 
dos  periodos:  l.°  de  estacionamiento  de  la  Reconquis¬ 
ta  y  de  luchas  por  la  organización  política,  y  2.°  de 
terminación  de  la  Reconquista  y  formación  de  la  uni¬ 
dad  nacional.  Este  segundo  periodo  comprende  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos  (1474-1516),  y  en  él 
tienen  lugar  los  grandes  hechos  que  cierran  en  Espa¬ 
ña  la  Edad  Media. 

Edad  Moderna.  Constituida  ya  plenamente  la 
personalidad  española,  lleva  ésta  su  acción  al  exle- 
rirr,  en  todo  el  mundo:  Europa,  Africa,  América  y 
Oceanla,  con  la  casa  de  Austria,  que  corresponde  á 
la  primera  época  de  la  Edad  Moderna  pero  tras  un 
primer  periodo  de  engrandecimiento  nacional  (reina¬ 
dos  de  Carlos  I,  Felipe  II  y  Felipe  III)  en  el  que  Es¬ 
paña  constituye  el  más  gran  Imperio  conocido  y 
en  el  que  se  logra  por  fin  la  incorporación  de  Portu¬ 
gal,  viene  otro  en  el  que  se  inicia  y  avanza  rápida¬ 
mente  la  decadencia,  volviendo  Portugal  á  separarse 
(reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II)  y  termina  con  la 
extinción  de  la  dinastía  austríaca. 

La  segunda  época  se  inicia  con  la  guerra  de  Suce 
sión  que  acaba  con  el  entronizamiento  de  Felipe  V, 
que  inaugura  en  España  la  Casa  de  Borbón.  Esta 
procura  reconstituir  la  personalidad  de  España,  pero 
no  lo  logra  por  haberse  ligado  á  Francia  en  demasía,  y 
sufrir,  como  la  parte  más  débil,  las  consecuencias.  La 
dominación  napoleónica  origina  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia,  logrando  España  contribuir  por  modo 
decisivo  á  la  calda  del  césar  francés;  pero  las  ideas  de 
la  Revolución  francesa,  que  hablan  invadido  á  Espa¬ 
ña  con  más  fuerza  que  las  huestes  napoleónicas  y 
la  división  de  opiniones  que  engendraron  la  guerra 
civil  con  ocasión  de  la  sucesión  de  Fernando  VII, 
atibando  por  triunfar  los  principios  liberales,  que 
condujeron  á  la  revolución,  originadora  de  un  breve 
periodo  en  el  que,  destronada  la  casa  de  Borbón, 
ocupa  el  trono  un  principe  italiano  y  tras  él  se  ins¬ 
taura  la  República,  cuyos  excesos  intensifican  una 
nueva  guerra  civil,  iniciada  poco  antes  y  que  termina 
después  de  la  restauración  monárquica,  la  que,  como 
transacción  y  siempre  dentro  de  los  principios  libera¬ 
les,  adopta  el  régimen  constitucional  parlamentario, 
inaugurando  el  periodo  contemporáneo,  resultando  asi 
cuatro  periodos  perfectamente  definidos:  1.°  desde  el 
advenimiento  de  Felipe  V  hasta  la  guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia  inclusive;  2°  desde  ésta  hasta  la  revolución 
(reinados  de  Fernando  VII  é  Isabel  II);  3.°  revolucio¬ 
nario  (Amadeo  I  y  República),  y  4.®  contemporáneo 
(A'fonso  XII  y  Alfonso  XIII). 

El  cuadro  de  la  página  siguiente  resume  el  plan 
adoptado  para  la  exposición  de  la  historia  de  Espa¬ 
ña,  con  las  principales  características. 

Como  la  biografía  de  cada  uno  de  los  reyes  y  cau 
dillos,  la  descripción  6  relato  en  detalle  de  cada  una 
de  las  guerras  y  de  las  más  importantes  batallas  y 


la  exposición  de  los  diversos  tratados  se  hace  en  el  ar¬ 
ticulo  á  su  nombre  correspondiente,  ahoia  nos  limita- 
temos  á  indicaciones  generales,  debiendo  entenderse 
hecha  la  oportuna  referencia.  Las  fechas  que  no  lleven 
indicación  alguna  son  de  tiempos  posteriores  á  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo;  las  anteriores  á  El  van  precedi¬ 
das  del  signo  — . 

PREHISTORIA 

Leyendas  relativas  á  los  primeros  tiempos  de  España; 
critica.  La  falta  de  datos  ciertos  acerca  de  lor  prime¬ 
ros  tiempos  supliéronlos  los  autores  antiguos  con  le 
yendas  que,  inventadas  por  griegos  y  latinos,  vinieron 
á  constituir  en  algunos  casos  relatos  tradicionales, 
aunque  algunas  de  ellas  tengan  un  fondo  histórico  que 
la  critica  moderna  procura  investigar. 

Los  reyes  fabulosos,  la  Atlántida  y  los  atlantes.  De 
todos  estos  relatos  el  más  antiguo  y  el  que  gozó  de 
más  predicamento  durante  mucho  tiempo  es  el  de  la 
serie  de  dinastías  y  reyes  que  se  supuso  gobernaron  á 
España  desde  los  tiempos  más  remotos,  relato  que 
todavía  insertan  los  señores  Marichalar  y  Manrique 
en  el  tomo  I  de  su  Historia  de  la  Legislación,  publicado 
en  1861,  y  según  el  cual  reinaron  las  dinastías  y  reyes 
siguientes: 

Primera  dinastía:  Tubalitas.  Aceptando  el  dicho 
de  Flavo  Josefo,  llegado  á  nosotros  por  la  traducción 
latina  que  de  su  obra  hizo  Rufino  y  aplicado  por  éste 
á  los  españoles,  se  afirmó  que  el  primer  caudillo  que  al 
frente  de  su  gente  vino  á  España  y  la  pobló  y  gobernó 
fué  Tribal,  quinto  hijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noé,  rei¬ 
nando  en  ella  155  años.  Le  sucedió  su  hijo  Ibero,  qt.e 
reinó  37  años  y  dió  nombre  al  rio  Ebro  y  después  á 
toda  España  (Iberia),  sucediéndose,  como  hijos  unos 
de  otros:  Idubedo  (64  años  de  reinado),  Brugo  (52 
años),  Tago  (30  años),  que  dió  nombre  al  rio  Tajo,  y 
Beto  (31  años),  que  lo  dió  al  Betis  y  con  él  á  toda  An¬ 
dalucía  (  Bélica) . 

Segunda  dinastía:  Geriones.  Después  de  Beto,  vino 
á  España  el  africano  Cerrón,  que  reinó  en  ella  tiráni¬ 
camente  durante  25  años,. al  cabo  de  los  cuales  fué 
destronado  por  Osiris,  llegado  de  Egipto,  quien  go¬ 
bernó  bien,  durante  34  años,  aunque  introduciendo 
en  el  país  la  idolatría.  Al  morir,  devolvió  el  reino  i 
los  tres  hijos  de  Gerión,  repartiéndolo  entre  ellos. 

Tercera  dinastía:  Heráclrdas.  Aristóteles  refiere 
que  Hércules,  atraído  por  la  fama  de  las  riquezas  de 
Iberia,  vina  á  ella  por  mar,  y  venciendo  á  los  Geriones 
los  destronó,  dictando  después  una  ley  prohibiendo 
á  los  españoles  poseer  plata  para  evitar  que  otros  ex¬ 
tranjeros  viniesen  á  conquistarla,  renunciando  al  cabo 
de  algún  tiempo  el  reino  en  su  hijo  Híspalo  que  fundó 
Sevilla  (Hispalis)  y  reinó  17  años,  sucediéndole  su 
hijo  Hispan,  quien  en  los  32  años  que  duró  su  gobier¬ 
no  dió  á  Iberia  el  nombre  de  España  y  construyó  la 
torre  de  Hércules  de  la  Coruña  y  el  acueducto  de  Se- 
govia  (monumentos  romanos),  volviendo  después  de 
él  á  ocupar  el  trono  su  abuelo  Hércules,  quien,  al  mo¬ 
rir,  fué  sepultado  en  Cádiz  (y  en  tal  ciudad  le  supo¬ 
nían  enterrado  los  romanos)  y  no  dejando  sucesión 
transmitió  el  reino  á  uno  de  sus  capitanes  llamado 
Héspero,  cuyo  nombre  viene  relacionado  con  el  relato 
de  las  Hespérides. 

Cuarta  dinastía:  Atlantes.  Héspero  dejó  el  reino 
á  Atlas,  quien  lo  gobernó  11  años,  pasando  luego  á 
Italia  y  dejándolo  á  su  hijo  Oro  6  Sicoro,  que  dió  st 
nombre  al  rio  Sicoris,  reinando  45  años  y  siguiéndole 
su  hijo  Sicam  (31  años  de  reinado),  el  hijo  de  éste, 
Siceleo  (44  años  de  reinado),  en  cuyo  tiempo  aconte¬ 
cieron  el  diluvio  de  Tesalia  (fábula  de  Deucalión  y 
Pirro),  las  plagas  de  Faraón  y  el  paso  del  mar  Rojo 
por  los  israelitas;  Luso,  hijo  de  Siceleo  (30  años  de 
reinado),  que  dió  nombre  á  Lusitania,  y  dejó  el  trono 
á  su  hijo  Vio  (60  años  de  reinado). 
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Tiempos  prelusión- 1 
i  eos:  Prehistoria  , 
(?á  — 1100) . ( 


1.*  Edad  de  Piedra  (?  4  — 2500; . 


2.*  Edad  del  Bronce  ( — 2500  4  - 


^."Paleolítico . ¡Sufperiorr. 

i  i  Protoneolltico. 

■  2."  Neolliico .  Plenoneolitico. 

( Eneolítico. 


Edad  Antigua 
(  —1100  4 
711) . 


(  astilla  unidos 


Edad  Media, 
(711  A  1517). 


1.*  Alta  Edad 
Media  (718  á 
1230  en  León 


gón;  1234  en 
Navarra . 


Edad  Moderna  i 
,  (1517  4  1923), 


(  1."  Colonizadores . \  Fenicios. 

'  1 a  España  históric. 'primitiva  ( — 1100  4;  (Griegos. 

— 20(i) . i  2.°  Dominación  cartaginesa  (  —  239  4 

(  —  206). 

2. "  España  romana  ( — 206  4  409). 

i’1.°  Arr  ano  y  de  división  de  castas  (4C9 

3.  Invasión  de  los  bárbaros  y  dominación  )  4587) 

visigótica  (409  4  711) . )  2  „  Católico  y  de  unificación  (587  4  71 1). 

1."  Emirato  dependiente  de  Damasco 

/l."  Emirato . Líe*  -  j  ,.  ,  ^ 

12.  r  mirato  independiente  de  Damasco 
España!  c  (7564  912). 

4rabe. )  2.a  Califato  (912  4  1031). 

I  3."  Reinos  de  taifas  é  invasiones  africanas  (1031  A  123S). 

'  4.*  El  reino  de  Granada  (1238  4  1492). 

1. "  Monarquía  astur;alaica  (718  4  909). 

2. "  Reino  de  León  y  Con  'ado  indepe , 

.  .  „  l  diente  de  Castilla  (9)9  4  1037). 

Asturias,  Ga- )3o  pc¡n0  ,-e  jx¿n  y  (astilla  unidos 

licin  I.eon  y  ,  0037  A  1157). 

,  ,1  Gisti:  .1 . f4  «  Reinos  de  León  y  de  Cas:  illa  separa- 

i"u  r  («o  il  dos,  hasta  su  unión  definitiva  (  1157  4 

i  Media  (718  41  \  123(>) 

I  1230  en  León  1  ,  1."  Condes  dependientes  (?  á  937). 

y  t astilla, 84i)  ,  ra(aluña . \2.°  Condes  independientes  (987  i  1137 

i  en  qne  se  une  4  Aragón), 

gón;  1234  col  / 1 ."  Navarra, con, prendiendo  Aragón(? 4 

Navarra . [  1035). 

.1  2."  Navarra  y  Aragón  separados  (1035 
\  Navarrs  y  Ara-  )  á  |nT6) 

España)  8l,n . 1  3."  Navarra  y  Aragón  unidos  (1076  4 

«/•s-l  f  113'.). 

t,ana-  4  "  Navarra  y  Aragón  d.  finitivan  ente 

\  separados  (1134  en  adelante). 

1."  Estacionamiento) 
de  la  R  conquista  y  j 
1  lechas  por  la  unidad  i  Castilla  y  León. 
2.*  Baja  Edad  Media  (123)  tn  P°l‘t¡ca(1230enLcónf  Aragón  y  Cata- 

Castilla  y  León,  1213  en  Ata-  I  >)  Ca!t,lla*J 21'<  < en  ‘u,a  >’.fe,n° 

gón  v  Cata-uña  y  1234  en  Na-  1  Aragón  y  1234  en  Na  l  de  Mallorca. 

vaira  4  1516).... .  va,ra- *  “J4  ?S  Navarra- 

I  tula  y  14  /9  en  Ara 

gón  y  Navarra . I 

2°  Termir ación  de  la  Reconquista  y 
unida  I  nacional  (1474  4  1517). 

1  1."  Engrandecimiento  nacional  (1517  4 

1.a  Casa  de  Austria  (1517  4  170o) . "  1621). 

^  2."  Tecadencia  (1621  4  1700  . 

1."  M-  narqiCa  absoluta  y  guerra  de  la 
^  Independencia  (1700  &  18 1 4). 

2  •  Casa  de  Borbón  (1700  en  adelante). . .  2."  De  discordia  interior  (1814  4  1868). 

I  3."  Revolucionario  (1818  4  1874). 

4  ."  Contemporáneo  (1 874  1  as  a  la  fecha) 


España 

1  c.ris' 
\  tiana. 


Aragón  unidos  (1076  4 


2.a  Baja  Edad  Media  (123)  tn 
Castilla  y  León,  1213  en  Ara¬ 
gón  y  Catauña  y  1234  en  Na- 
[  vatra  4  1516) . 


1.a  Casa  de  Austria  (1517  4  170 0). 


luf.a  y  Reino 
de  Mallorca. 
Navarra. 


2.*  Casa  de  Borbón  (1700  en  adelante). 


Quinta  dinastía:  Africana.  Un  rey  africano  llama¬ 
do  Testa  usurpó  el  poder,  ocupándolo  74  años  y  de¬ 
jándolo  4  su  hijo  Romo  que  reinó  33  y  fundó  Valencia 
y  en  cuyo  tiempo  vinieron  4  España  por  primera  vez 
los  fenicios,  y  acaso  también  Caco,  después  de  con¬ 
quistar  la  India.  A  Romo  sucedió  Palaluo,  que  reinó 
70  años,  fundando  P.rlencia  y  dejando  el  reino  4  Eri- 
tro,  que  lo  ocupó  68  años,  sucediéndole  su  hijo  Gár¬ 
goris  (llamado  Mellcola,  por  haber  descubierto  el  me¬ 


dio  de  recolectar  la  miel),  contemporáneas  de  cuyo 
reinado  (que  duró  77  años)  fueron  la  conclusión  de  la 
guerra  de  Troya  y  la  llegada  4  España  de  los  prime¬ 
ros  colonizadores  griegos  Tevero  (hijo  de  Ayax  Te¬ 
lamón),  Anf iloco  (compañero  de  Memnom),  Ulises 
y  Mnesteo  el  Ateniense.  Sucedió  4  Gárgoris  su  hijo  y 
nieto  llabis,  fruto  de  un  incesto,  pues  fué  tenido  por 
Gárgoris  en  una  de  sus  propias  hijas.  Justino,  que  es 
quien  hace  el  relato  de  estos  dos  reinados,  nos  presenta 


del  hundimiento 


342 


ESPAÑA 


á  Habis  como  sufriendo  muchas  persecuciones  en  su 
juventud  y  siendo  después,  aleccionado  por  la  expe¬ 
riencia,  un  rey  legislador,  organizador  (pues  repartió 
el  pueblo  en  siete  ciudades  principales  y  prohibió 
A  la  clase  rica  ejercer  funciones  que  debía  desem¬ 
peñar  aquél)  y  sobre  todo  agricultor,  que  enseñó 
á  sus  pueblos  á  uncir  los  bueyes  al  arado  y  á  sembrar 
el  trigo  en  surcos  largos,  acostumbrándolos  á  una 
mejor  alimentación.  La  descendencia  de  Habis  reinó 
higos  años;  pero  España  no  era  ya  entonces  un  solo 
reino,  sino  que  estaba  dividida  en  varios,  que  no  su¬ 
pieron  reunir  sus  fuerzas,  según  Estrabón,  para  re¬ 
sistir  á  tirios,  celtas,  cartagineses  ni  romanos  que 
sucesivamente  la  invadieron. 

El  relato  que  antecede,  con  su  monarquía  heredi¬ 
taria,  es  á  todas  luces  fabuloso;  pero  la  crítica  mo¬ 
derna  encuentra  en  él  recuerdos  de  las  antiguas  inva¬ 
siones  que  ha  sufrido  la  Península.  Acerca  de  Tubal 
trataremos  más  adelante  al  hablar  de  los  iberos.  La 
levenda  de  los  Geriones  y  de  Hércules  es  de  origen 
griego  y  denota  la  impresión  causada  en  los  helenos  por 
la  colonización  fenicia  y  el  florecimiento  de  Tartessos, 
el  que  atribuyeron  á  un  ser  superior,  pensando  que 
Hr  racles(transformación  deltirio  Melkarth)  habla  con¬ 
quistado  el  país.  Esta  leyenda  de  Hércules  en  España 
viene  referida  por  Heslodo,  Plndaro,  Diodoro,  Apolo- 
dorn,  Estrabón,  Festo,  Avieno  y  otros  y  ha  sido  inter¬ 
pretada  de  modosdiversos.  Probablemente  los  viajes  y 
hazañas  de  Hércules  en  España  sobre  todo  la  funda¬ 
ción  de  Carteya,  la  colonización  de  Gades,  y  la  erec¬ 
ción  de  las  columnas,  deben  referirse  á  las  navegacio¬ 
nes  fenicias  y  al  hecho  de  haber  éstas  cruzado  el  te¬ 
mible  estrecho  en  que  se  suponía  acabarse  el  mundo. 
En  cuanto  á  Gerión,  cree  Schulten  que  fué  uno  de  los 
reyes  legendarios  de  Tartessos  (lo  mismo  que  Gárgo- 
ris  y  Habis),  cuyos  rebaños  representan  la  riqueza  en 
ganados  que  existía  en  la  Bética.  Acerca  de  Gerión 
han  escrito  en  prosa  y  verso  muchos  autores  griegos 
y  latinos.  Su  lucha  con  Hércules  ha  recibido  de  algu¬ 
nos  una  interpretación  evemerista,  viendo  en  Hér¬ 
cules  una  divinidad  solar  (el  sol,  la  luz),  patrimonio 
de  la  raza  aria,  que  lucha  con  las  tinieblas  y  las  tor¬ 
mentas  y  las  vence.  En  cambio  D'Arbois  de  Jubain- 
ville  ve  en  esta  lucha  de  Hércules  con  Gerión  un  re¬ 
cuerdo  de  la  sostenida  por  los  fenicios  de  Gades  contra 
los  celtas;  y  Ballesteros  opina  que  «conmemora  la  sín¬ 
tesis  de  los  esfuerzos  colonizadores  de  una  raza,  sim¬ 
bolizada  en  Heracles,  que  lucha  con  Gerión  el  pode¬ 
roso,  el  rico,  el  agricultor,  que  representa  al  indígena 
de  Tartessos  y  quizá  á  un  rey  de  la  ubérrima  comarca». 

La  leyenda  de  los  atlantes,  también  de  origen  grie¬ 
go,  se  relaciona  con  la  existencia  de  una  supuesta  At- 
Idnlida,  isla  que  constituía  un  gran  Imperio.  Heslodo 
nos  presenta  á  Atlas  como  hijo  de  una  Oceánida,  vi¬ 
viendo  al  extremo  del  mundo  (es  decir,  en  el  extremo 
Occidente)  junto  4  las  Hespérides,  cuyos  jardines  re¬ 
presentan  la  exuberante  vegetación  andaluza.  Atlas 
es  probable  que  sea  la  montaña  de  la  costa  africana 
frente  á  Gibraltar  (ó  sea  la  montaña  Abila,  una  de 
las  columnas  de  Hércules),  nombre  que  más  tarde 
se  dió  á  la  cordillera  interior,  descubierta  después,  y 
que  todavl-'.  lo  lleva  en  la  actualidad.  En  cuanto  á  la 
isla  Atlántida  de  que  habla  Platón  (V.  AtlAntida, 
t.  VI,  pág.  9251,  se  ha  pretendido  modernamente  que 
existió  en  realidad,  constituyendo  un  territorio  unido 
A  Europa  y  Africa  y  acaso  á  América,  del  cual  serian 
vestigio  las  islas  de  l?  costa  occidental  africana  (Cabo 
Verde,  Canarias,  etc.)  y  que  pereció  en  una  terrible 
conmoción  geológica,  siendo  sus  habitantes  (los  at- 
lrntcs)  una  raza  poderosa  que  dominó  á  España 
i  V.  la  Bibliografía  al  final  de  esta  quinta  parte).  Ba¬ 
llesteros  opina  que  acaso  representa  una  raza  fuerte, 
los  habitantes  neolíticos  de  la  Península,  constructores 
de  los  dólmenes  y  pobladores  de  las  regiones  megall- 


ticas  españolas.  En  apoyo  de  esta  hipótesis  está  la 
semejanza,  que  hace  notar  Schulten,  entre  la  Adán- 
tida  descrita  por  Platón  y  el  Imperio  de  Tharsis  en 
Andalucía:  en  ambos  coinciden  la  riqueza,  el  comer¬ 
cio  floreciente  y  la  abundancia  en  toros  y  en  metales; 
la  capital  atlántida  era  una  ciudad  insular,  con  una 
red  de  canales,  6  rodeada  de  di  culos  de  agua,  lo  que 
también  coincide  con  la  Tartessos  hispana,  situada 
en  el  delta  del  Betis,  que  allí  se  bifurca  en  diversos 
brazos,  y  finalmente,  á  la  manera  cómo  la  Atlántida  y 
su  capital  desaparecen  en  el  mar  sin  dejar  huellas,  asi 
Tartessos  ha  desaparecido  de  la  tierra,  hasta  el  pusto 
de  que  en  la  época  imperial  nada  se  sabia  sobre  su 
asiento.  Tenemos,  pues,  en  todo  esto  algo  parecido 
á  la  leyenda  de  Hércules:  el  recuerdo  de  una  invasión 
y  antigua  conquista  y  civilización  de  la  Bética  por 
una  raza  acaso  venida  del  Africa. 

Finalmente,  la  leyenda  de  Gárgoris  y  de  Habis  es, 
en  opinión  de  Menéndez  y  Pelayo,  un  relato  épico  con 
fondo  histórico  que  se  refiere  á  la  colonización  de  la 
Bética.  Obsérvese  que  en  tiempo  de  estos  supuestol 
reyes  presenta  la  misma  leyenda  á  los  griegos  vinien¬ 
do  á  España  como  colonizadores,  y  que  desde  enton¬ 
ces  cesan  las  invenciones  y  se  termina  la  serie  de  los 
reyes  fabulosos,  acaso  porque  desde  entonces  ya  tie¬ 
nen  conocimientos  exactos  los  griegos  de  nuestro  pal». 

Oirás  {eyendas.  Macrobio  refiere  la  de  Therón,  rey 
de  la  España  citerior,  que  llegó  con  su  armada  i 
Gades,  para  expugnar  el  célebre  templo,  luchando 
con  los  habitantes  de  la  ciudad,  en  cuyo  relato  ve 
Lenormant  la  llegada  del  pueblo  ligur:  para  Schu'ten 
es  una  deformación  gri  ga  de  una  tradición  referente 
á  una  lucha  naval  entre  los  tartesios  mandados  por 
Gerión  y  los  fenicios.  También  se  relacionan  con  la 
historia  primitiva  de  España  otras  leyendas  igual¬ 
mente  de  origen  griego,  como  la  vasca  del  Tártaro, 
estudiada  por  el  padre  Fita,  y  la  del  rio  Limia,  com¬ 
parado  con  el  Letheo,  que  expone  Leile  de  Vascon- 
cellos,  ambas  de  fondo  religioso,  relacionada  la  prime¬ 
ra  con  el  ocaso  del  sol  en  las  playas  occidentales  de 
la  Península  y  la  segunda  con  un  antiguo  culto  fluvial. 

Las  investigaciones  modernas.  La  vida  de  los  pue¬ 
blos  primitivos  de  España  y,  en  mayor  grado  la  do 
los  que  les  sucedieron  en  la  Edad  Antigua,  es  hoy  co¬ 
nocida  gracias  en  gran  parte  á  los  trabajos  realizados 
desde  algunos  años  hasta  ahora  y  consistentes  en  ex¬ 
ploraciones  del  suelo  y  excavaciones  realizadas  por 
particulares,  primero,  y  por  corporaciones  oficiales, 
después.  De  las  entidades  excavadoras  y  principales 
obras  publicadas  por  lo  que  respecta  á  los  tiempos 
prehistóricos  de  nuestra  Península,  se  han  hecho  al¬ 
gunas  indicaciones  en  Prehistoria  (t.  XLVII,  pági¬ 
nas  34  y  36),  indicaciones  que  completaremos  con  ls 
de  las  excavaciones  más  importantes  realizadas  en 
nuestro  suelo  y  con  las  citas  que  se  hacen  en  el  lugar 
correspondiente  de  la  sección  bibliográfica  de  esta 
parte. 

Descubrimientos  y  excavaciones  arqueológicas.  En 
este  lugar  daremos  un  índice  general  de  las  más  im¬ 
portantes  realizadas  hasta  la  fecha,  tanto  relativas 
A  los  tiempos  prehistóricos  como  á  la  Edad  Antigua, 
haciéndolo  por  orden  de  fechas. 

Los  primeros  descubrimientos  de  que  se  tiene  noti- 
c  a  son  lns  de  Pedro  Antonio  Beuter,  quien  en  1534  se¬ 
ñala  el  hallazgo  de  tumbrs  con  armas  de  pedernal, 
hecho  en  Aragón,  asi  como  la  mención  por  Lope  de 
Vega  de  pinturas  en  rocas  en  las  Batuecas  (Sala 
manca). 

Ya  á  fines  del  siglo  XVIII,  y  al  calor  de  los  descubri¬ 
mientos  llevados  á  cabo  (precisamente  por  españoles) 
en  Herculano  y  Pompeva,  comenzaron  las  excavacio¬ 
nes  arqueológicas  en  España.  Por  entonces,  Francisco 
de  Bruna  v  Ahumada  hizo  excavaciones  en  Itálica, 
encontrando  hermosas  estatuas  de  mármol  é  insenp- 
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•Clones  que  hoy  están  en  el  ¿Museo  Arqueológico  pro¬ 
vincial  de  Sevilla.  Son  de  notar,  además,  las  explora¬ 
ciones  practicadas  por  aquel  tiempo  y  primeros  años 
del  siglo  xix,  bajo  los  auspicios  de  la  Academia  de  la 
Historia,  por  Luis  José  Velázquez,  marqués  de  Val- 
-dcllorcs,  en  Extremadura  y  parte  de  Andalucía,  y 
por  José  Cornide  en  Cabeza  del  Griego,  consiguiendo 
uno  y  otro  gran  copia  de  datos  y  dibujos  de  antigüe¬ 
dades,  en  su  mayoría  romanas,  y  prestando  especial 
interés  á  las  i  nscripciones.  Análogo  trabajo,  también 
-en  provecho  de  la  Academia  de  la  Historia,  llevó  á 
cabo  por  entor.ces  Antonio  Valcárcel,  conde  de  Lu- 
miares,  luego  príncipe  Pío  de  Sabova,  en  la  región 
valenciana  y  muy  en  particular  en  Sagunto. 

Excavaciones  en  el  siglo  XIX.  Las  excavaciones 
practicadas  en  el  sitio  que  ocupó  Numancia  fueron 
iniciadas  en  1  803,  á  instancias  de  Juan  Bautista  Erro, 
por  la  Sociedad  Económica  de  Soria;  pero  no  hay  más 
noticia  de  ellas  que  la  del  hallazgo  de  la  tapa  de  una 
vasija  con  inscripción  ibérica.  En  1853,  haciendo 
Eduardo  Saavedra  el  estudio  de  la  vía  romana  seña¬ 
lada  entre  Uxama  (Burgo  de  Osma)  y  Augustóbriga 
{Muro de  Agreda),  y  deseando  comprobar  la  reducción 
de  Numanci  a  al  cerro  de  la  Muela  de  Garrav,  situado 
junto  á  es  a  calzada  y  al  punto  de  confluencia  del  Due¬ 
ro  con  otro  río,  practicó  excavaciones  en  la  cima  y 
«.escubrió  algunos  restos  de  construcciones,  un  trozo 
de  muralla,  tejas  planas,  ladrillos  gruesos,  arcilla  pul¬ 
verizada,  ceniza  y  carbón,  indicios  claros  del  incendio 
con  que  destruyeron  la  ciudad  sus  heroicos  defenso- 
.res7  *ílmV^a<^a  Por  el  descubrimiento  de  Saavedra, 
A  ,  cadern¡a  solicitó  del  Gobierno  oportunos  medios 
de  acer  excavaciones  en  aquel  sitio,  y  obtenidos,  las 
hizo  desde^  1861  hasta  1866,  llevándolas  á  cabo  Lo- 
z*nz° ASciirre  y  López  de  Ceraln,  ambos  de  Soria, 
dirigidos  per  Saavedra.  Descubrieron  en  la  meseta 
restos  de  casas  y  de  calles,  de  un  templo  y  de  unas  ter¬ 
mas,  ambas  construcciones  romanas,  como  algunas 
de  las  Primeras;  dos  aras  con  inscripciones  dedica¬ 
das  ó  Júpiter  y  á  Marte,  fragmentos  de  vasijas  con 
exquisitas  labores,  broches,  agujas  y  otros  objetos  de 
bronce  ue  uso  común;  armas  de  hierro,  pequeñas  pie¬ 
dras  de  molino,  y  monedas  celtibéricas  y  romanas. 
Algunos  de  esos  objetos  se  guardan  hoy  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  y  en  el  Museo  Arqueológico 

En  Elche,  Aureliano  Ibarra  y  Manzoni,  alentado 
por  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  emprendió  en 
1860,»  *crn.  a  1  S.  de  la  loma  de  la  Alcudia,  unas  ex¬ 
cavaciones  y  descubrió  unos  baños  romanos.  Al  año 
siguien  e  continuó  excavando  hacia  Occidente  y  des¬ 
cubrí  en  el  sitio  llamado  Atgoros  un  mosaico  romano 
represen  ativo  ele  Calatea.  Aun  prosiguió  sus  traba- 
Í°*en,  »  y.A  unos  1,280  m.  á  Occidente  de  la  Al- 
?*.!'  scubr¡£,  hasta  10  pavimentos  de  mosaico,  in- 
íinl  lV?'e.ro  tic;  teselas  de  diversos  mármoles,  pora 
íoznV  i  !s.tlr>tas  labores,  capiteles  de  pilastras  de 
m  rom  ISOS*  «*c.,  labores  de  estuco  ó  yeso  y  esta- 
tuas  anas  de  mármol,  una  representativa  de  Hyp- 
no?  n,.mas  de  Sanios  funerarios  ó  Cupidos-Hércules, 
m*s-  ,.er°sas  piezas  cerámicas  y  otros  objetos,  que 


con  las  dichas 


,  ,  es  tatúas  y  algunas  teselas  se  conservan 

ííazeo 9  sirv'  Se°  Arqueológico  Nacional.  Dichos  ha- 
1  *  ,v,er°n  para  reducir  los  sitios  en  que  ocu- 

En  Tan  an'  ^a  ciudad  de  Ilici. 

Ri,»a*'0na’  Por  aquel  mismo  tiempo,  1860  á 
do  1  as  mur'!irentUra  Fernández  Sanahuja,  estudian¬ 
tes  halló  a?  1  S  c'clóPeas  y  demás  monumentos  loca- 
nuías  intact  evantár  unos  mosaicos  romanos  las  reli¬ 
la  primera  48  ^e.  varias  generaciones  anteriores.  En 
(je^jetrit0sZ?n^’  junto  á  la  roca  viva,  sobre  una  capa 

primitivas  comól  VeslÍg!os  dc  Yivie.nda?  <an  Y 

á  paredes  d  a  IOs  muros  que  las  circulan,  reducidas 
*  adobes  ó  de  piedras  en  seco,  cerámica 


negra  grosera  y  granulosa,  cuevas  abiertas  en  la  roca 
y  pozos.  Sobre  esta  ciudad  que  debió  de  perecer  en 
un  incendio,  hubo  otra  población,  más  adelantada, 
que  él  creyó  grecoelrusca  y  á  la  que  pertenecía  una 
cerámica  fina  con  adornos  pintados  de  rejo,  que  ts 
propiamente  ibérica.  Hernández  Sanahuja  fué  el  or¬ 
ganizador  del  Museo  de  Tarragona. 

En  Itálica,  de  1860  á  1862  realizó  importantes  ex¬ 
cavaciones,  por  encargo  de  la  Comisión  de  Monumen¬ 
tos  históricos  y  artísticos  de  Sevilla,  el  arquitecto 
Demetrio  de  los  Ríos.  Fruto  de  estos  trabajos  fué  el 
descubrimiento  de  las  partes  principales  del  famoso 
anfiteatro  y  de  las  termas,  algunos  sepulcros  y  restos 
varios. 

Los  primeros  descubrimientos  de  objetos  prehistó¬ 
ricos  (hachas  de  piedra  paleolíticas  de  tipo  cheleóse) 
y  exploraciones  para  recogerlos  fueron  los  de  Casiano 
de  Prado  en  el  cerro  de  San  Isidro,  en  Madrid,  desde 
1862  hasta  1864.  En  esta  misma  década,  que  debemos 
señalar  como  época  de  dichoso  renacimiento  de  los 
estudios  arqueológicos  en  España,  Manuel  de  Gón- 
gora  y  Martínez  hizo  importantes  exploraciones  en 
las  sierras  andaluzas,  sobre  todo  en  la  Cueva  de  los 
Murciélagos  de  Albuñol,  recogiendo  numerosos  obje¬ 
tos  (hoy  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional)  que  dió 
á  conocer  en  su  libro  Antigüedades  prehistóricas  de 
Andalucía  (1868),  y  que  son  en  su  mayoría  neolíticos. 

Los  descubrimientos  realizados  en  el  cerro  de  los 
Santos  (finca  llamada  El  Cortijo,  á  4  kms.  al  S.  de  la 
villa  de  Montealegre,  en  la  cañada  de  Yecla)  forman 
época  por  ser  el  punto  de  partida  de  la  Arqueología 
ibérica.  Ya  ei  1860,  Juan  de  Dios  Aguado,  vecino  de 
Corral  Rubio,  comunicó  á  la  Academia  de  San  Fernan¬ 
do  haber  encontrado  en  el  cerro  cimientos  de  un  tem¬ 
plo  y  varias  estatuas.  Nada  hizo  por  entonces  el  Es¬ 
tado.  pero  sí  un  re¬ 
lojero  de  Yecla,  Vi¬ 
cente  Juan  y  Amat, 
quien  con  ánimo  de 
lucro  realizó  explo¬ 
raciones  descubrien¬ 
do  multitud  de  esta¬ 
tuas  y  objetos  que 
vendió  al  Estado 
(1871),  y  también 
practicaron  excava¬ 
ciones  los  padres  Es¬ 
colapios  de  Yecla, 
formando  un  peque¬ 
ño  Museo  en  su  Co¬ 
legio.  En  1873  fué 
comisionado  por  el 
ministerio  de  Fo¬ 
mento  el  oficial  del 
Museo  Arqueológico 
(por  entonces  acaba¬ 
do  de  fund.  i),  Pau¬ 
lino  Savirón,  para 
que  continuase  las 
excavaciones  por 
cuenta  del  Estado, 
descubriendo  otras 
estatuas,  cabezas, 
varias  piezas  de 
bronce  y  de  cerámi¬ 
ca  y  otros  objetos 
ibéricos.  Con  todo  lo 
encontrado  por  él 
y  lo  descubierto  y 
vendido  por  Amat,  se  fundó  una  Sala  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional.  El  francés  Pedro  París  ta¬ 
chó  de  falsificados  multitud  de  estos  objetos,  en  lo 
cual  le  siguió  Mélida,  quien  dijo  que  sólo  responde  de 
la  autenticidad  de  los  que  están  en  el  testero  de  la 
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puerta  de  entrada  de  la  Sala.  Esta  falsificación  se 
ha  venido  atribuyendo  al  citado  Amat,  hombre,  se 
dice,  codicioso  y  con  manía  de  grandezas  (murió  loco 
en  el  hospital),  que  hizo  copias  é  imitó  los  originales 
con  piedra,  del  mismo  cerro,  realizando  la  falsificación 
con  tan  rara  habilidad,  que  aun  hoy  no  se  pueden  pre¬ 
cisar  con  exactitud  si  muchas  son  falsas  ó  verdade¬ 
ras,  si  bien  se  consideran  como  falsas  unas  64  escul¬ 
turas,  contra  207  verdaderas;  y  también  se  tienen  por 
falsos  muchos  otros  de  los  demás  objetos,  y  desde  lue¬ 
go  todas  las  inscripciones,  de  modo  que  de  un  total 
de  67.ri  piezas  que  tiene  la  colección,  se  consideran  fal¬ 
sas  225,  pero  últimamente  Julián  Zuazo  y  Palacios 
(La  villa  dcM ontealegre  y  el  cerro  de  los  Sanios,  Madrid, 
1915),  ha  defendido  la  autenticidad  de  las  estatuas, 
pretendiendo  demostrar  que  su  diversidad  procede  de 
su  distinto  origen,  pues  muchas  de  ellas  proceden  del 
llano  de  la  Consolación,  lugar  cercano  al  cerro,  y  que 
el  hallazgo  de  muchas  de  ellas  consta  por  quien  las 
encontró,  siendo  verdaderamente  extraño  ó,  mejor, 
imposible,  que  Amat  pudiera  esculpir  tantas  estatuas 
en  secreto  y  que  tuviera  tal  arte  para  las  imitaciones. 
En  cambio,  son  desde  luego  falsas  las  inscripciones  y 
algunos  objetos  de  los  encontrados.  El  mismo  Zuazo 
enumera  todas  las  piezas  existentes. 

Por  este  tiempo  se  inicia  también  el  descubrimiento 
de  las  pinturas  prehistóricas  con  el  de  las  de  la  cueva 
de  Altamira,  realizado  en  1875  por  Marcelino  de 
Sautuola,  cuya  autenticidad  se  discutió  también  lar¬ 
gamente,  especialmente  por  Cartailhac,  quien  se  re¬ 
tractó  después,  reconociendo  plenamente  el  mérito  de 
Sautuola.  Este  exploró  la  caverna  de  Camargo  y  otras 
de  la  misma  región  santanderina,  recogiendo  numero¬ 
sos  objetos,  en  su  mayoría  instrumentos  pequeños, 
tallados  en  pedernal,  pertenecientes  al  último  periodo 
paleolítico.  Otras  exploraciones  se  hicieron  por  enton¬ 
ces  de  yacimientos  prehistóricos,  como  las  cuevas  de 
Gibraltar;  la  cueva  de  la  Mujer,  junto  á  Alhama  de 
Granada,  explorada  por  Mac  Pherson;  la  cueva  del 
Tesoro  en  Torremoliuos  (Málaga),  estudiada  por  Na¬ 
varro;  la  cueva  mag  lalenense  de  Seriñá,  estudiada 
por  P.  Alsius,  quien  descubrió  también  en  Bañólas  una 
mandíbula  neandart aloide;  las  cuevas  del  Parpalló, 
Negra  y  de  las  Maravillas,  estudiadas  por  Juan  Vila- 
nova;  la  estación  de  Argecilla,  en  la  provincia  de 
Guadalajara,  y  la  cueva  de  la  Solana  de  la  Angostura, 
en  la  de  Segovia.  En  todas  ellas  y  otras  varias  se  re¬ 
cogieron  preciosos  testimonios  de  la  existencia  del 
hombre  y  de  su  industria  en  las  Edades  de  la  Piedra. 

Poco  después  de  1880,  dos  ingenieros  belgas,  los 
hermanos  Enrique  y  Luis  Siret.se  instalaron  en  Cuevas 
de  Vera  (provincia  de  Almería)  para  trabajar  en  las 
minas  de  Sierra  Almagrera,  y  habiendo  encontrado 
unas  puntas  de  flecha  de  pedernal,  hicieron  excava¬ 
ciones  sistemáticas  en  una  zona  de  las  provincias  de 
Almería  y  Murcia  de  75  kms.  de  lon^  tud  por  35  de 
anchura,  y  el  éxito  fué  «sin  precedent:  en  Europa», 
como  ha  dicho  Cartailhac.  Descubrieron  más  de  40 
estaciones  importantes,  neolíticas,  eneolíticas  ó  de 
transición  y  de  la  Edad  del  Bronce,  acrópolis  fortifi¬ 
cadas,  res.os  de  casas  y  en  ellas  sepulturas,  algunas 
megalltiras,  v  cientos  y  cientos  de  objetos  de  piedra 
y  de  metal,  piezas  cerámicas  y  curiosidades,  todo 
lo  cual  fué  una  verdadera  revelación  del  pasado,  es¬ 
pecialmente  de  las  Edades  del  Metal,  en  aquella  re¬ 
gión.  Ello  les  dió  pie  para  escribir  una  obra  (Les  pre- 
miers &°es  du  metal  dans  le  Sud-Esl  de  l'Espagne) ,  que 
lué  premiada  en  el  concurso  Martorell  en  1888;  pero 
las  colecciones  reunidas  pasaron  en  su  mayor  parte  á 
Bélgica.  Las  principales  estaciones  descubiertas  son: 
El  Gdreel,  Tres  Cabezos,  Puerto  Blanco,  La  Gerundia, 
Cueva  de  los  Tollos,  Parasuelos,  La  Pernera,  El  Argar, 
Campos,  Gatas,  Puente  Vermeja,  Lugarico  Viejo,  Ifre, 
El  Oficio,  pertenecientes  á  distintos  momentos  del 


neolítico,  eneolítico  y  principios  del  bronce.  Posterior- 
mente  Luis  Sirel  ha  continuado  sus  exploraciones, 
habiendo  descubierto  y  reunido  numerosas  antigüe¬ 
dades  que  conserva,  eneolíticas  (Los  Millares),  de  la 
Edad  del  Hierro,  ibéricas,  griegas,  púnicas,  romanas, 
visigóticas  y  árabes,  procedentes  de  Villaricos  y  He¬ 
rrerías,  en  Sierra  Almagrera.  Todos  esos  hallazgos 
han  servida  para  esclarecer  y  patentizar  la  influencia 
de  gentes  extrañas  y  para  señalar  la  característica  de 
la  civilización  indígena  en  relación  con  las  coetáneas 
de  la  Europa  y  del  Oriente. 

En  1881,  Juan  Rubio  de  la  Serna  descubrió  cerca 
de  la  villa  de  Cabrera,  de  Malaró  (provincia  de  Bar¬ 
celona),  una  necrópolis  anterromana,  hallazgo  del 
que  dió  cuenta  á  la  Academia  de  la  Historia  en 
una  Memoria  que  en  las  suyas  publicó  (t.  XI)  la  Cor¬ 
poración;  lo  descubierto  fué  una  serie  de  sepulturas 
con  urnas  cinerarias  á  las  que  acompañaban  vasos 
púnicos  é  italogriegos,  fíbulas  y  otros  objetos  debron¬ 
ce  y  armas,  entre  ellas  una  espada  falcata,  de  hie¬ 
rro,  ibéricos,  todo  lo  cual  se  estimó  que  debía  datar 
del  siglo  III  a.  de  J.  C.  En  1883  comenzaron  excava¬ 
ciones  para  descubrir  la  necrópolis  romana  de  Car- 
mona,  Jorge  Bonsor  y  Juan  Fernández  López,  de  1» 
Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla,  formando  una 
Sociedad  arqueológica.  El  segundo,  guiándose  por 
exploraciones  anteriores,  habla  ya  hecho  algunos  des¬ 
cubrimientos  de  1874  á  1881.  El  Campo  de  las  Cunti¬ 
rás,  el  de  LaManta,  el  de  la  Paloma,  en  el  de  los  Olma 
y  Real  es  el  sitio  ocupado  por  la  necrópolis;  en  1885 
llevaban  descubiertos  225  sepulcros  y  se  formé  un 
Museo  con  los  objetos  recogidos.  Dió  cuenta  de  los 
descubrimientos,  por  encargo  de  las  Reales  Acade¬ 
mias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes,  en  una  Me¬ 
moria,  Rada  y  Delgado.  Continuaron  luego  las  ex¬ 
cavaciones  sin  interrupción  dirigidas  por  Fernández 
López.  Los  sepulcros  son  hipogeos,  compuestos  en  su 
mayoría  de  cámaras  subterráneas,  algunas  decoradas 
con  pinturas  de  las  que  la  principal  es  la  del  Banquete 
fúnebre;  algunas  con  triclinios  y  dependencias,  todas 
del  tipo  columbarium,  con  nichos  ó  poyos  para  las  ur¬ 
nas  cinerarias,  tanto  en  figura  de  arca  sepulcral  coma 
consistentes  en  vasos  de  barro  ó  de  vidrio,  que  se  bao 
hallado  con  los  vasitos  de  perfumes  y  otros  objetos  y 
monedas  imperiales. 

En  1887  ocunió  en  Cádiz,  por  efecto  de  excavación 
para  emplazar  un  edificio  destinado  á  Exposición 
marítima,  un  hallazgo  de  excepcional  interés  y  que 
ha  sido  punto  de  partida  de  excavaciones  provecho¬ 
sas.  Consistió  en  tres  sepulturas  fenicias,  de  un»  de 
las  cuales  se  sacó  un  notabilísimo  sarcófago  anlropoi- 
de,  de  mármol,  del  siglo  v  a.  de  J.  C.,  hoy  existente 
en  aquel  Museo  provincial,  y  de  todas  curiosas  joyas 
y  objetos. 

En  la  vega  de  Carmona,  especialmente  en  los  Alco¬ 
res,  campos  sembrados  de  motillas  ó  túmulos  sepul¬ 
crales,  el  aficionado  Peláez  hizo  en  1891  exploracio¬ 
nes  que  fueron  seguidas  de  unas  excavaciones  que 
llevó  á  cabo  Bonsor,  quien  las  dió  á  conocer  en  una 
Memoria  premiada  en  el  Concurso  Martorell  en  1897. 
Descubrió  y  estudió  Bonsor  en  el  Acebuchal  una  cu¬ 
riosa  necrópolis  cuyas  sepulturas  correspondían  á 
tres  ritos  funerarios  distintos:  de  inhumación  colo¬ 
cando  el  cadáver  encogido;incineración,é  inhumación 
en  fosa  siempre  orientada.  Algunas  de  las  sepulturas 
eran  silos.  De  este  tipo  encontró  otras  sepulturas  en 
el  Campo  Real,  de  las  cuales  recogió  instrumentos  de 
piedra  neolíticos  y  en  muchas  sepulturas  encontró  ce¬ 
rámica  llamada  del  vaso  campaniforme.  En  Gandul,  en 
Bencarron  y  en  Alcantarilla  halló  otras  bajo  túmu¬ 
los,  y  descubrió  otras  de  éstas  muy  notables  en  la  ca¬ 
ñada  de  Ruiz  Sánchez,  en  Alcaudete,  en  KntremaK 
más  una  interesante  necrópolis  en  la  Cruz  del  Negro, 
de  la  segunda  Edad  del  Hierro  (civilización  ibérica  de 
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Andalucía).  Además,  descubrió  restos  de  una  casa  an- 
lerromana  y  una  roca  de  sacriticios  en  el  Acebuchal. 
El  resultado  de  estos  trabajos,  tal  como  Bonsor  lo 
expone  en  su  Memoria,  fue  precisar  distintas  y  sucesi¬ 
vas  épocas.  Las  excavaciones  de  Bonsor  son  notables 
también  por  los  objetos  exóticos  importados  de  las 
tumbas  de  la  segunda  Edad  del  Hierro,  tales  como  hue¬ 
vos  de  avestruz  y  una  serie  interesantísima  de  objetos 
de  marfil,  peines  y  placas,  grabados,  con  figuras  y 
adornos  de  origen  fenicio.  Bonsor  guama  todos  los  ob¬ 
jetos  que  halló.. 

En  1893  emprendió  el  belga  padre  Eduardo  Capelle 
exploraciones  y  excavaciones  en  la  cueva  prehistórica 
de  Segóbriga,  cerca  de  Uclés,  auxiliado  por  Pelayo 
Quintero.  Encontró  en  abundancia  hachas  y  demás 
instrumentos,  armas  y  cerámica  de  la  Edad  neolítica 
y  halló,  en  fin,  objetos  de  cobre  que  marcan  la  tran¬ 
sición  de  las  Edades  de  la  Piedra  á  la  primera  de  los 
Metales. 

En  1894  el  hallazgo  casual  de  una  cerámica  de  pas¬ 
ta  negruzca  con  labor  geométrica  incisa  y  rellera  de 
pasta  blanca,  en  Ciempozuelos,  puso  sobre  la  pista  de 
una  estación  prehistórica  á  Antonio  Vives,  que  dió 
cuenta  del  caso  á  la  Academia  de  la  Historia,  la  cual 
le  comisionó  para  hacer  excavaciones.  Hlzolas  con 
fondos  de  la  Corporación  y  del  marqués  de  Cerralbo, 
consiguiendo  descubrir  unas  sepulturas  de  las  que  re¬ 
cogió  restos  humanos,  varios  vasos,  hachas  de  piedra 
y  una  punta  de  flecha  de  cobre,  objetos  que  guarda 
en  su  Gabinete  de  Antigüedades  la  Academia. 

En  1894  dió  á  conocer  el  ingeniero  Luis  Mariano  V¡- 
<ial  sus  hallazgos  en  cuevas  neolíticas  y  eneolíticas 
•de  la  provincia  de  Lérida  (cuevas  del  Tabaco  de  Ca- 
marasa.  Negra  de  Tragó  de  Noguera,  etc.),  trabajos 
que  continuó  luego  sobre  todo  en  la  cueva  Fonda  de 
.Salamó,  mal  llamada  de  Vilabella.en  la  que  por  pri¬ 
mera  vez  apareció  en  Cataluña  la  cerámica  del  vaso 
campaniforme. 

El  4  de  Julio  de  1897  ocurrió  el  hallazgo,  también 
casual,  del  objeto  más  importante  que  hoy  señala  la 
Arqueología  ibérica:  el  célebre  busto  de  la  Dama  de 
Elche.  Lo  encontró  un  cavador  en  la  loma  de  la  Alcu¬ 
dia,  propiedad  del  señor  Cam pello.  Con  el  busto  se  en¬ 
contró  cerámica  ibérica  pintada,  cerámica  barnizada 
de  negro,  restos  humanos,  todo  esto  indicando  sepul¬ 
turas  y  restos  arquitectónicos.  El  busto  lo  adquirió 
Pedro  Paris  para  el  Museo  del  Louvre.  Podrían  regis¬ 
trarse  aquí  otres  hechos  semejantes,  como  las  explo¬ 
raciones  de  cauros  de  Galicia,  debidas  á  José  Villa- 
mil  y  Castro  y  á  Federico  Maciñeira,  en  Ortigueira. 

Excavaciones  en  el  siglo  XX.  En  él  tienen  lugar 
excavaciones  costeadas  y  mantenidas  por  el  Estado 
y  por  entidades  oficiales,  de  un  modo  permanente  y 
realizadas  con  arreglo  á  un  plan  sistemático  v  con¬ 
cebido 

Las  primeras  excavaciones  hechas  en  el  siglo  xx 
hiciéronlas  extranjeros.  En  1903  los  arqueólogos  fran¬ 
ceses  Arturo  Engel  y  Pedro  Paris  acometieron  serias 
excavaciones  en  Osuna,  lugar  célebre  por  el  hallaz¬ 
go  en  1871  y  1875  de  los  bronces  epigráficos  de  la 
ley  de  la  Colonia  Geneliva  Julia,  hoy  existentes  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional.  Las  excavaciones  de 
los  sabios  franceses  tuvieron  otro  fin:  descubrir  restos 
importantes  de  la  población  ibérica  anterromana.  Des¬ 
cubrieron.  en  efecto,  una  fortaleza  ibérica,  sus  mura¬ 
llas  y  torres,  arruinadas,  con  las  huellas  del  asalto  é 
incendio  de  la  ciudad,  que  por  haber  seguido  el  par¬ 
tido  de  los  pompeyanos  ofreció  desesperada  resisten¬ 
cia  á  César,  después  de  haber  éste  vencido  á  aquéllos 
en  Munda.  Entre  los  testimonios  del  hecho  se  cuentan 
numerosos  proyectiles  de  honda,  en  plomo,  con  la 
marca  Gnaeus  Pompeius  y  otras  con  letras  ibéricas; 
armas  de  hierro,  espadas,  puñales,  javalina',  triden¬ 
tes.  mazas,  picas,  puntas  de  lanza  y  de  flecha.  Des¬ 


cubrieron  la  base  de  la  fortificación  en  una  longitud 
de  45  m.  bajo  3  ó  4  de  escombros,  pareciendo  ser  una 
fortificación  improvisada  ante  el  temor  de  próximo 
ataque.  Además,  hallaron  restos  de  otros  edificios. 
Entre  las  piedras  procedentes  de  la  arruinada  forta¬ 
leza  y  de  sus  dependencias  encontraron  varias  labra¬ 
das  que  habían  sido  empleadas  como  materiales,  pero 
evidentemente  provenían  de  edificios  arruinados  cuan¬ 
do  se  hizo  la  fortificación  y  muy  anteriores  á  ésta.  Se 
trata  de  fragmentos  arquitectónicos,  capiteles,  mol¬ 
duras  de  cornisa,  relieves  de  frisos,  con  figuras  de  gue¬ 
rreros  y  acróbatas  y  figuras  de  toros  y  carneros,  todo 
esculpido  en  piedra  caliza  y  obra  del  arte  ibérico.  En 
el  curso  de  las  excavaciones  encontraron  inesperada¬ 
mente,  en  lo  alto  de  la  colina,  dos  sepulturas  fenicias, 
de  las  que  recogieron  algunos  objetos,  entre  los  cuales 
se  señalan  un  peine  de  marfil  grabado,  como  los  de  las 
Alcores  de  Carmona.  Los  descubridores  enviaron  to¬ 
dos  los  objetos  encontrados  al  Museo  del  Louvre. 

En  1903  el  padre  jesuíta  Furgus  descubrió  en  San 
Antón,  cerca  de  Orihuela  (Alicante)  una  necrópolis 
de  la  Edad  del  Bronce,  en  un  todo  semejante  á  la 
descubierta  en  el  Argar.  En  una  de  las  principales 
tumbas  habla  un  esqueleto  de  mujer;  al  lado  del  crá¬ 
neo  habla  dos  grandes  anillos  espirales  de  hilo  de 
plata,  que  debían  de  haber  servido  para  sujetar  las 
trenzas  de  cabello,  encontrándose  entre  otras  cosas 
73  pequeñas  perlas  cónicas  vaciadas  en  oro.  También 
excavó  un  poblado  ibérico.  El  padre  Furgus,  que  ha 
muerto  victima  de  su  amor  á  la  ciencia,  en  un  acci¬ 
dente  ocurrido  durante  una  excavación,  fundó  con  el 
fruto  de  sus  inteligentes  excavaciones  un  Museo  en  el 
Colegio  de  los  padres  Jesuítas  de  Orihuela. 

En  1903  hicieron  excavaciones  de  carácter  oficial 
en  Itálica  José  Gestoso  y  Manuel  Fernández  López, 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla,  con  fondos 
de  la  Diputación  provincial.  Motiváronlas  el  hallaz¬ 
go  de  unas  lápidas  sepulcrales  romanas  y  unos  ataú¬ 
des  de  plomo  en  los  desmontes  hechos  pir  una  com¬ 
pañía  ferroviaria  en  la  Vegueta  de  Santiponce.  Los 
excavadores  descubrieron  restos  de  monumentos  se¬ 
pulcrales,  lápidas,  ataúdes  de  plomo  con  labores  y  ob¬ 
jetos  varios,  en  abundancia  piezas  cerámicas  y  vi¬ 
drios.  Los  ataúdes  de  plomo,  que  hoy  se  hallan  en  el 
Museo  de  Sevilla,  son  de  figura  trap-zoidal,  compó- 
nense  de  caja  y  tapa  y  en  ésta  se  ven  fajas  ornamenta¬ 
les  de  labor  relevada,  cuyos  motivos  son  trenzas,  mean¬ 
dros  y  rombos.  Los  epígrafes,  paganos  en  su  mayoría, 
V  otros  caracteres,  más  la  presencia  de  monedas,  desde 
las  de  Adriano  hasta  las  de  los  últimos  empei adores, 
sirvieron  para  fechar  las  sepulturas  entre  los  siglos  II 
al  V  y  para  determinar  la  presencia  de  sepulturas  pa¬ 
ganas  y  cristianas,  mezcladas.  Varias  de  las  segundas 
debieron  de  ser  de  mártires,  uno  con  las  manes  corta¬ 
das  y  algún  otro  con  señales  también  de  suplicio.  En¬ 
tre  los  vidrios  los  habla  con  relieves  de  figuras  y  epí¬ 
grafes  y  también  policromos.  Fernández  López  dió 
cuenta  de  estas  excavaciones  en  una  Memoria. 

En  el  mismo  año  1903  inició  Hermilio  Alcalde  del 
Rio,  director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Tó¬ 
rrela  vega,  la  serie  de  exploraciones  de  las  cavernas 
prehistóricas  de  la  región  cantábrica:  la  de  Ojevar,  la 
de  Barcenaciones,  la  de  Puente  Viesgo,  donde  des¬ 
cubrió  interesantísimas  pinturas,  como  asimismo  er 
la  de  Hornos  de  la  Peña  y  en  las  de  Covalanas  y  el 
Castillo,  que  exploró  más  tarde.  Animado  por  sus 
primeras  y  fructuosos  trabajos,  hizolos  luego  muy 
concienzudos  de  la  caverna  de  Altamira,  cuyas  pin¬ 
turas,  como  las  anteriormente  citadas,  copió  con  suma 
fidelidad.  En  las  excavaciones  reunió  Alcalde  del  Río 
numerosos  objetos  de  pedernal  y  de  hueso,  paleolíti¬ 
cos  y  aun  otros  posteriores,  con  lo  cual  y  lo  que  ha  re¬ 
cogido  después  se  formó  el  Museo  de  la  Escuela  c'e 
Artes  y  Olidos  de  Torrelavega. 
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Museo  Numantino:  1.  Fachada  principal.  —  2.  Sala  de  Arte  ibérico 


En  1903  y  1904  exploraciones  afortunadas  die¬ 
ron  por  resultado  el  descubrimiento  en  Antequera 
de  dos  importantísimas  cámaras  sepulcrales,  una  de 
ellas  llamada  hoy  cueva  de  Viera,  del  apellido  de  sus 
dos  descubridores,  José  y  Antonio,  que  se  asociaron  á 
esc  fin  con  Ramón  Espejo;  dista  unos  70  m.  del  mag¬ 
nifico  dolmen  conocido  desde  antiguo  con  el  nombre 
de  cueva  de  Menga.  La  de  Viera  es  un  dolmen  com¬ 
puesto  de  cámara  cuadrada  y  larga  galería  y  está  cu¬ 
bierta  con  un  montículo  artificial.  El  otro  hallazgo 
ocurrió  en  EL  Romeral,  posesión  que  perteneció  á 
Francisco  Romero  Robledo,  y  consiste  en  una  tumba 
de  las  llamadas  de  cúpula,  ó  sea  una  cámara  circular 
precedida  de  larga  galería  y  de  una  cámara  pequeña 
contigua. 

En  1905,  Pedro  Paris,  auxiliado  de  Albertini,  hizo 
excavaciones  en  Elche,  en  la  loma  de  la  Alcudia,  don¬ 
de  habla  sido  descubierta  la  Dama  de  Elche,  y  recogió 
numerosas  muestras  de  cerámica  pintada  ibérica, 
como  también  en  Meca,  en  Amarejo  y  en  otros  potitos 
de  la  región  de  Levante. 

En  el  mismo  año  1905  comenzaron  de  nuevo  las  ex 
cavaciones  de  Numancia,  con  las  que  hizo  el  investi¬ 
gador  alemán  Adolfo  Schulten,  valiéndose  de  los  dalos 
y  planos  inéditos  que  le  proporcionó  Saavedra.  Po¬ 
niendo  á  contribución  los  textos  clásicos,  habla  publi¬ 
cado  Schulten  aquel  mismo  año  una  Memoria  sobre 
Numancia,  que  le  salió  que  la  Academia  de  Gotrn- 
ga  le  diera  una  subvención  para  las  excavaciones, 
que  convenientemente  autorizado  practicó,  auxilia¬ 
do  de  Koenen,  arqueólogo  del  Museo  de  Bonn,  du¬ 
rante  el  verano  y  otoño  de  dicho  año,  logrando  des¬ 
cubrir  parcialmente  algunas  calles  y  restos  de  casas 
romanas  en  su  mayoría,  y  recoger  numerosos  objetos, 
en  especial  cerámica  pintada  con  todo  lo  cual,  más 
restos  de  murallas,  sobre  todo  en  el  borde  de  la  meseta 
por  el  E.,  consiguió  reconocer  el  emplazamiento  de 
Numancia  y  precisar  que  en  tal  cerro  se  sucedieron 
tres  poblaciones  distintas,  cuyas  huellas  y  restos  se 
ofrecen  en  tres  capas  diversas  del  terreno:  en  la  más 
superficial  obscura,  la  romana,  con  dichos  cimientos 
de  casas  y  típicos  fragmentos  de  térra  sigillata  (barro 
saguntino  con  marcas);  en  la  segunda,  capa  de  tierra 
roja,  entre  los  escombros  el  barro  pintado  y  otros 
muchos  objetos,  perteneciente  todo  esto  á  la  ciudad 
destruida  por  incendio,  y  en  algunos  sitios  más  hon¬ 
dos  los  restos  de  una  población  anterior  prehistórica. 
Schulten  se  llevó  á  Alemania  los  objetos  que  habla 
descubierto  para  estudiarlos,  enviándolos  luego  al 
Museo  Arqueológico  Nacional,  reteniendo  algunos  du¬ 
plicados  de  cerámica,  los  cuales  fueron  destinados  á 
los  Museos  de  Maguncia  y  de  Berlín. 

Las  ruinas  de  Numancia  estaban  declaradas  monu¬ 
mento  nacional  desde  1882.  Un  soriano  ilustre,  Ramón 
Benito  Aceña,  queriendo  perpetuar  el  recuerdu  histó¬ 
rico  del  heroísmo  de  Numancia,  elevó  á  sus  expensas 


en  la  cima  de  dicho  cerro  un  monumento  cuya  solem¬ 
ne  inauguración  se  celebró  el  24  de  Agosto  de  dicho 
año  1905,  con  asistencia  de  Alfonso  XIII  y  coincidió 
con  la  presencia  en  tal  sitio  de  los  excavadotes  ale¬ 
manes.  En  aquella  ocasión  tomó  cuerpo  la  idea  de 
que  el  Gobierno  español  hiciera  á  su  costa  excava¬ 
ciones  en  Numancia;  en  efecto,  en  1906  dieron  co¬ 
mienzo  las  que  desde  entonces  viene  sosteniendo  el 
Estado.  Para  practicarlas  fué  nombrada  una  comi¬ 
sión  presidida  por  Eduardo  Saavedra,  y  muerto  éste, 
po/  Mélida.  Se  principiaron  en  terrenos  de  la  mese¬ 
ta  del  cerro,  cedidos  para  ese  fin  al  Estado  por  el 
vizconde  de  Eza.  Se  propuso  desde  luego  la  comi¬ 
sión  descubrir  sistemáticamente  y  de  un  modo  con¬ 
tinuo  la  ciudad,  procurando  la  conservación  de  sus 
ruinas  y  recogiendo  cuantos  objetos  se  encontraran. 
Con  todos  los  objetos  recogidos  en  estas  excavacio¬ 
nes,  que  son  notabilísimos,  se  ha  formado  el  Mi- 
seo  Numantino,  que  fué  instalado  en  una  sala  de  la 
Diputación  provincial  de  Soria  y  acaba  de  serlo  am¬ 
pliamente  en  un  edificio  que  en  la  misma  capital  ha 
hecho  construir  Ramón  Benito  Aceña,  el  cual  lo  ha 
regalado  con  tal  fin  al  Estado,  dirigiéndolo  Blas  Ta- 
racena,  quien  desde  entonces  colabora  eficazmente 
en  las  excavaciones  y  en  su  publicación. 

En  1906,  el  profesor  Schulten  se  dedicó  á  practicar 
otros  trabajos  en  los  contornos,  para  ver  de  descubrir 
los  campamentos  sitiadores  de  Numancia,  logrando 
poner  al  descubierto  los  restos  de  los  campamentos, 
fuertes  y  muro  de  circunvalación  de  piedra  con  que 
Escipión  sitió  y  encenó  á  los  numantinos,  y  otros  co¬ 
rrespondientes  á  distintos  momentos  déla  guerra  cel¬ 
tibérica  y  aun  de  otras,  acompañándole  en  estos  tra 
bajos  otros  investigadores  alemanes,  entre  ellos  los 
prolesores  Fabricius  y  Dragendorff  y  el  general  Lam- 
merer.  El  más  importante  de  dichos  campamentos, 
por  su  posición  eminente,  es  el  de  Peña  Redonda. 
Otros  muy  interesantes  son  los  cinco  de  la  gran  atala¬ 
ya  de  Reñidlas,  á  unos  10  kms.  de  Numancia,  perte¬ 
necientes  á  las  guerras  de  Catón  (195  a.  de  J.  C.),  de 
Nobilior  (153  a.  de  J.  C.)  y  de  Sertoro. 

Desde  1907  comienza  el  Instituí  d'E  ludís  Catalans, 
de  Barcelona,  á  ser  el  hogar  de  las  investigaciones  de 
la  prehistoria  de  Cataluña,  habiendo  sido  ses  prime¬ 
ros  trabajos  los  del  Abric  Romani  de  Capellades,  con 
una  capa  musteriense,  estudiado  por  Amador  Roma- 
ni.  Norberto  Font  y  Sagué  y  L.  M.  Vidal.  Luego  se 
estudiaron  otios  yacimientos  por  Vidal  y  Manuel  Ca¬ 
zurro,  hasta  que  en  1915  se  organizó  el  Servicio  de 
investigaciones  arqueológicas,  del  que  se  hablará  luego, 
bajo  la  dirección  de  Pedro  Bosch  Gimpera.  En  1910 
comenzaron  en  Mérida  excavaciones  por  cuenta  del 
Estado,  bajo  la  dirección  de  José  Ramón  Mélida. 
Planteáronse  desde  luego  en  el  teatro  romano,  del  que 
anteriormente  se  hablan  hecho  algunas  tentativas  de 
descubrimiento.  Las  primeras  (de  1794  á  1795)  por  el 
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anticuario  portugués  Manuel  de  Villena  y  más  tarde 
y  con  fondos  del  municipio  por  Pedro  María  Plano  y 
Manuel  Gutiérrez,  los  cuales  descubrieron  las  porta¬ 
das  laterales  y  trozos  de  cornisa  de  mármol.  Nom¬ 
brada  en  1910  una  Comisión  de  excavaciones  bajo  la 
presidencia  de  Mélida,  ha  permitido  realizar  el  descu¬ 
brimiento  del  teatro,  cuyos  trabajos  terminaron  en 
1915.  El  éxito  ha  superado  á  las  esperanzas,  porque 
se  suponía  que  á  este  teatro  .altaba  la  escena,  pero 
levantada  la  tierra,  que  ha  pasado  por  lo  general  de 
7  m.  de  profundidad  y  ha  llegado  hasta  9  en  algunos 
puntos,  se  encontró,  además  de  la  gradería  baja  que 
completa  el  hemiciclo  dispuesto  para  los  espectado¬ 
res,  la  escena  con  todas  sus  vastas  dependencias, 
descubriéndose,  aunque  rotos,  multitud  de  preciosos 
mármoles,  consistentes  en  columnas,  basas,  capiteles, 
comisas  de  fina  labor  y  bellísima  ornamentación,  es¬ 
tatuas,  aras  y  accesorios  decorativos  de  exquisito  arte. 

La  misma  Comisión  descubrió  en  1913  en  la  plaza 
de  toros  y  al  hacer  la  cimentación,  estatuas,  inscrip¬ 
ciones  y  otras  cosas  procedentes  de  un  santuario  de¬ 
dicado  al  dios  persa  Mitra  y  al  dios  grecoegipcio  Se- 
rapis.  Las  estatuas  descubiertas  fueron  la  del  dios 
Mitra,  firmada  por  el  artista  griego  Demetrio;  dos 
de  genios  mitracos  y  la  cabeza  de  otro  anteriormente 
hallad.,;  una  graciosa  estatua  de  Mercurio,  sentado, 
con  la  lira  de  que  fué  inventor  y  en  ella  una  inscripción 
religiosa,  con  la  fecha  año  18Ó  de  la  colonia  Augusta 
Emérita,  que  se  reduce  al  año  155  de  nuestra  era,  co¬ 
rrespondiente  al  reinado  de  Marco  Aurelio.  Estas  es¬ 
culturas  revelan  un  estilo  local.  Además,  se  halló  una 
estatua  femenil,  que  puede  ser  de  Isis,  y  una  pequeña 
de  Venus,  de  gusto  alejandrino,  más  otros  mármo¬ 
les  que,  con  las  estatuas  anteriormente  encontradas  de 
genios  de  Mitra  con  la  serpiente,  una  imagen  colosal 
del  Océano,  otra  de  Esculapio,  otra  de  Venus  y  una 
cabeza  de  Serapis,  compone  la  interesante  represen¬ 
tación  de  esos  cultos  exóticos  en  Mérida. 

Poi  último,  en  1915  la  misma  Comisión  de  excava¬ 
ciones  las  emprendió  en  el  anfiteatro,  vulgarmente 
llamado  Naumaqtua,  que,  más  arruinado  y  enterrado 
que  el  teatro,  se  conserva  al  Oriente  de  éste  y  muy  pró¬ 
ximo  á  él.  Se  han  descubierto  varios  vomitorios,  una 
parte  del  podio  d:  piedra  de  sillería,  de  la  arena  y  de 
las  construcciones  subterráneas. 

En  1910  empezó  también,  con  una  consignación  del 
Estado,  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  excavaciones 
en  el  anfiteatro  de  Itálica,  continuando  las  que  hizo 
su  tío  Demetrio,  y  otras  que  practicó  la  Comisión 
nrovincial  de  Monumentos.  Amador  de  los  Ríos  ha 
descubierto  buena  parte  de  las  galerías  anulares  y 
escaleras  de  comunicación  con  los  asientos  de  las  gra¬ 
derías  superiores  y,  pot  fin,  y  este  es  el  más  curioso 
descubrimiento,  dió  con  el  exterior  del  anfiteatro, 
adornado  como  sus  congéneres  con  columnas  adosadas 
de  granito. 

En  1910  principióá  practicar  excavaciones  por  cuen¬ 
ta  del  Estado,  Ricardo  Velázquez-Bosco  en  el  sitio 
en  que  se  suponía  hablan  estado  el  palacio  y  la  ciudad 
de  Medina  Azzahara,  levantados  por  los  califas  Ab- 
derrahmán  III  y  Alhacam  II  y  correspondientes,  por 
tanto,  al  siglo  x,  la  época  más  brillante  del  califato 
de  Córdoba.  A  7  kms.  al  NO.  de  esta  ciudad  se  halla 
el  sitio  que  ocupó  Medina  Azzahara,  sitio  llamado 
Córdoba  la  Vieja,  por  los  restos  que  en  aquel  campo 
solían  encontrarse,  situado  al  pie  de  la  Sierra.  Los 
resultados  han  correspondido  en  un  todo  á  las  espe¬ 
ranzas,  'descubriéndose,  además  de  los  palacios  de 
Medina  Azzahara,  el  de  Alamiriya  (en  Aguilarejo,  al 
pie  de  la  Sierra,  y  3  kms.  más  allá  que  el  primero) 
construido  por  Almanzor.  La  importancia  del  resul¬ 
tado  de  estas  excavaciones  consiste  en  que  hasta  ellas 
no  conocíamos  palacios  de  los  reyes  árabes  del  cali¬ 
fato  contemporáneos  de  la  mezquita  de  Córdoba. 


En  1911  oomenzó  Narciso  Sentenach  con  fondos- 
del  Estado  excavaciones  en  Termes,  como  Numancia 
baluarte  defensivo  de  los  celtiberos  contra  los  roma¬ 
nos  (provincia  de  Soria,  no  lejos  de  Sigüenza).  Coma 
en  Numancia, se  encuentran  ruinas  y  objetos  romanos, 
y  en  sitio  más  hondo  los  restos  de  la  ciudad  celtibera. 
Descubrió  Sentenach  restos  de  una  basílica,  columnas 
del  foro,  unas  termas,  mosaicos  é  importantes  obje¬ 
tos,  consistiendo  los  de  bronce  en  un  busto  del  empe 
rador  Galba,  restos  principalmente  del  caballo  de  una 
gran  estatua  ecuestre,  y  algunas  figuritas  asimismo 
romanas,  aníe/ixas,  etc.  En  1912  substituyó  á  Sente¬ 
nach  en  la  dirección  de  los  trabajos  Ignacio  Calvo. 
Todos  los  objetos  descubiertos  se  hallan  en  el  Musco 
Atqueológico  Nacional,  juntamente  con  otros  (mosai¬ 
cos,  restos  de  pinturas  murales,  cerámica)  de  igual 
procedencia,  donados  por  el  conde  de  Romanones. 

En  1913  el  mismo  Sentenach,  también  con  fondos 
del  Estado,  practicó  excavaciones  en  Clunia  (Coruña 
del  Conde)  en  la  provincia  de  Burgos,  en  el  teatro- 
romano,  obteniendo  curiosos  datos  para  conocer  su 
traza  y  disposición.  En  1915  tomó  á  su  cargo  estas 
excavaciones  Ignacio  Calvo.  De  la  existencia  de  una. 
ciudad  ibérica  anterromana  se  han  encontrado  nume 
rosos  indicios,  algunas  armas  y  cerámica.  De  la  Clu¬ 
nia  romana  se  han  descubierto  los  restos  del  templo 
de  Júpiter  cluniense  (recogiéndose  restos  de  escultu¬ 
ras  de  mármol,  una  inscripción  dedicada  á  Minerva 
y  fragmentos  de  objetos  de  culto),  del  foro,  de  la  ba¬ 
sílica  y  del  teatro  restos  de  columnas  y  de  una  esta¬ 
tua  de  mármol  y  una  cabeza  de  piedra,  más  un  ara 
con  inscripción  religiosa.  Anteriormente,  en  1914,  el 
mismo  Ignacio  Calvo  con  una  pequeña  subvención  del- 
Estado,  practicó  excavaciones  en  Castellar  de  Santis- 
leban  (provincia  de  Jaén),  /ecogiendo  figuras  ¡béli¬ 
cas  de  bronce  y  cerámica  pintada,  en  fragmentos. 

Asi  como  las  excavaciones  de  Castellar  no  dieron 
glandes  resultados  por  haber  sido  ya  saqueado  el  ya¬ 
cimiento  por  part  colares,  á  los  que  Juan  Cabré  ad¬ 
quirió  la  mayor  parte  de  colección  que  de  alli  f>  rmó  y 
que  hoy  se  halla  en  el  Museo  de  Barcelona,  en  otro 
lugar  de  Sierra  Morena,  el  Collado  de  los  Jardines,  em 
Santa  Elena  (provincia  de  Jaén),  en  los  mac  zos  mon¬ 
tañosos  de  Dcspeñaperrcs,  se  halló  un  importante  san¬ 
tuario  ibérico,  parecido  al  de  Castellar,  que  ha  produ 
cidoabundantesex- 
votos  de  bronce,  al¬ 
gunos  notabilísi¬ 
mos.  Los  primeros 
trabajos  fueron  he¬ 
chos  por  el  arqueó¬ 
logo  inglés  Horacio 
Sandars  y  luego  por 
el  Estado  desde 
1916,  bajo  la  d  rec- 
ción  de  Ignacio  Cal¬ 
vo  y  de  Juan  C;  bré. 

En  1915  el  Estaño 
subvencionó  tam¬ 
bién  las  excavacio¬ 
nes  que  desde  antes 
venia  practicando 
Pelayo  Quintero  en 
la  necrópolis  fenicia 
de  Cádiz.  Compó- 
nenla  nichos,  for¬ 
mados  con  piedras  en  las  vertientes  de  las  colinas,  á. 
modo  de  hipogeos,  y  de  ellos  extrajo  Quintero  nume¬ 
rosos  objetos,  de  los  cuales  los  importantes  son:  joyas 
y  anillos  signatarios  de  oro,  que  hoy  se  encuentran 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

En  1915  el  académico  Antonio  Blázquez  hizo  explo¬ 
raciones  en  las  vías  rom  mas  del  valle  del  Duero,  bu¬ 
fo  endo  estudiado  luego  otras. 
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Con  fondos  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelo¬ 
na  se  hicieron  desde  1908  hasta  1912  excavaciones 
en  Ampurias  por  la  Junta  de  Museos  de  Barcelona, 
dirigiendo  los  trabajos  el  arquitecto  Puig  y  Cadafalch 
y  Manuel  Cazur,  o.  Estas  excavaciones  han  servido 
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para  esclarecer  la  situación  y  la  fecha  en  que  fué  fun¬ 
dada  Emporion.  En  cuanto  á  lo  primero,  se  ha  reco¬ 
nocido  lo  que  fué  la  Palcopolis  (la  isleta  de  San  Mar¬ 
tin  de  Ampurias),  y  en  tierra  firme  la  Neápolis,  asf 
como  una  necrópolis  de  los  siglos  vi-v  en  el  lugar  de¬ 
nominado  Portichol,  con  su  muralla  de  grandes  lienzos 
y  torres  cuadradas  y  la  puerta  de  que  habla  Tito  L¡- 
vi),  guardada  día  y  noche  por  temor  á  los  naturales, 
á  los  que  no  se  dejaba  penetrar  con  armas  en  el  re¬ 
cinto  de  la  ciudad  griega.  También  en  donde  estuvo 
el  puerto  existe  un  muelle.  De  la  Nedpolis  se  ha  des¬ 
cubierto  también  buena  parte  del  recinto  murado  con 
torres  cuadradas  y  en  él  cimientos  de  un  templo  y 
de  casas  y  restos  de  calles,  cisternas,  etc.  Las  ex¬ 
cavaciones  se  extendieron  á  lo  que  se  supone  fué 
Índica  ó  ciudad  de  los  indiceles,  limítrofe  de  la  grie- 
g  i,  donde  hubo  también  ciudad  romana,  descubrién¬ 
dose  las  murallas  de  hormigón,  restos  de  una  colum¬ 
nata  de  orden  toscano  y  de  casas,  algunas  de  ellas 
con  su  implui'imn. 

Entre  los  objetos  encontrados  en  las  ruinas  de  la 
ciudad,  hay  fragmentos  arquitectónicos,  como  son 
unos  capiteles  dóricos  y  dos  esculturas  en  mármol  que 
se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Municipal  de 
Barcelona,  aparte  de  cerámica,  vidrios,  etc.,  etc.  Es¬ 
tas  esculturas  son  muy  notables;  la  principal  es  una 
hermosa  estatua,  poco  mayor  que  el  natural,  de  Escu¬ 
lapio,  y  una  pequeña  cabeza,  muy  bella,  de  Venus, 
ambas  esculturas  griegas  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  y  de 
la  escuela  de  Praxíteles.  Donde  se  han  hallado  nume¬ 
rosos  y  preciosos  objetos  es  en  las  sepulturas  de  la 
necrópolis  griega.  Cazurro  recogió  vasos  de  barro  pin¬ 
tados,  como  también  vasos  figurativos,  uno  de  éstos 
representando  el  toro  oriental  de  faz  humana  y  vasi- 
tos  de  vidrio  de  colores  de  fabricación  cartaginesa. 
Entre  los  vasos  pintados  los  hay  chipriotas,  de  Asia 
Menor,  de  Calcis,  corintios  de  principios  del  siglo  VI 
a.  de  J.  C.;  hay  también  lecitos  arcaicos  con  figuras 
negras,  alabastrones  y  vasos  de  estilo  ático  con  figu¬ 
ras  rojas,  de  los  cuales  se  conservan  importantes  ejem¬ 
plares  en  el  citado  Museo  de  Barcelona,  existiendo 
muchos  de  los  primeros  y  de  los  vidrios  cartagineses 
en  el  Museo  de  Gerona. 

De  las  excavaciones  posteriores  merecen  especial 
mención  las  realizadas  en  1918  en  Galera  (provincia 
de  Granada)  por  la  Junta  Superior  de  Excavacio¬ 
nes  y  Antigüedades  ó,  mejor  dicho,  por  Juan  Cabré 
v  Federico  de  Motos,  como  delegados  directores.  Ilace 
un  siglo  se  sabia  que  en  los  alrededores  del  pueblo 
h  íbla  estado  la  ciudad  romana  de  Tútugi.  Una  pobre 
mujer  que  vivía  en  una  cueva  del  Cerro  Real  realizó 
el  hallazg  >  á  flor  de  tierra  de  restos  de  edificios  roma¬ 


nos,  y  extendiéndose  la  ilusión  de  encontrar  tesar»., 
comenzaron  los  vecinos  á  excavar,  cncontránaose  una 
acrópolis  iberorromana  y  una  necrópolis,  y  en  ésta 
vasijas,  platos,  pinturas  murales,  ánforas  y  una  ima¬ 
gen  de  piedra  ricamente  ataviada,  mucho  de  lo  cual 
fué  destrozado  por  ios  buscadores  de  tesores.  Por  fin, 
el  Estado  se  encargó  de  las  excavaciones.  En  la  ne¬ 
crópolis  se  han  encontrado  más'de  130  sepulturas  de 
diversos*  tipos,  siendo  los  principales  los  individuales 
por  incineración  (unas  sin  urna  y  otras  con  ella),  de 
cremación,  cámaras  tumulares  y  cámaras  con  nichos 
laterales.  En  estas  sepulturas  se  han  encontrado:  algo 
de  cerámica  griega  pura  (en  especial  dos  cráteras  her¬ 
mosamente  decoradas),  abundante  cerámica  italiota 
y  campaniana  y  esculturas  grecooricntales  (deidad  fe¬ 
menina  de  alabastro)  y  aun  grecooriental  ibera  (ca¬ 
beza  varonil  de  alabastro  con  tocado  especial),  que 
recuerda  la  del  cerro  de  los  Santos;  abundantísima 
cerámica  ibera  y  objelos  ibéricos  de  metal  (sortijas, 
punzones,  espadas,  lanzas,  filetes  de  caballo,  etc.)  y 
cerámica  iberopúnica,  asf  como  multitud  de  objetos 
de  glíptica,  orfebrería  y  vidrio  griegos,  cartagineses  y 
fenicios.  Esta  necrópolis  pertenece  á  los  siglos  vi  y  v 
antes  de  J.  C.).  En  Baria  (Villaricos,  cerca  de  Carta¬ 
gena)  se  han  descubierto  necrópolis  parecidas  por  el 
ingeniero  belga  Luis  Siret. 

Con  fondos  de  las  Diputaciones  del  país  vasco  se 
iniciaron  en  1913  exploraciones  y  excavaciones  de  dól¬ 
menes.  cuyonúmeio  alcanza  en  diez  años  á  cerca  de 
un  centenar;  en  1918  se  inician  por  cuenta  de  la  Di¬ 
putación  de  Vizcaya  las  excavaciones  en  la  cueva  ds 
Santimamiñe  (Cortézubi),  en  que  hay  pinturas  y  gra¬ 
bados  tupestres  y  un  yacimiento  de  diferentes  p;do- 
do:,  ocupándose  en  tales  labores  Aranzadi,  Barandia- 
rán  y  Eguren,  asf  como  antes  Iturralde  y  Ansoleaga. 

AÍ  mismo  tiempo  que  se  practicaban  por  cuenta 
del  Estado  6  con  fondos  públicos  las  excavaciones  que 
se  dejan  indicadas,  se  realizaron  otras  por  particulares. 

Desde  1903,  en  que  se  constituyó  en  ibiza  una  So¬ 
ciedad  Arqueológica,  se  vinieron  sucediendo  impor¬ 
tantes  descubrimientos  arqueológicos  en  la  necrópo¬ 
lis  de  Ebuso,  en  las  de  Porlus  Magnas  y  en  otros  pan¬ 
tos  de  la  isla.  El  presidente  de  dicha  Sociedad,  Juan 
Román  y  Calvet,  reunió  como  producto  de  estas  pri¬ 
meras  excavaciones  una  importantísima  colección  de 
objetos  en  su  mayoría  púnicos  y  de  carácter  escultó¬ 
rico  en  barro,  colección  que  dió  á  conocer  en  un  libro 
y  que,  por  donación  suya  al  Estado,  ha  constituido  el 
fondo  del  Museo  Arqueológico  de  Ibiza. 

Otras  personas  han  hecho  también  excavaciones  y 
coleccionado,  por  consiguiente,  numerosos  objetos  que 
en  parte  han  sido  vendidos  y  no  se  hallan  ya  en  el  país- 
Las  excavaciones  hechas  por  Antonio  Vives  en  el  Puig 
de  Molins,  en  Ibiza,  desde  1910  hasta  1914.  han  sid" 
muy  fructuosas,  pues  los  objetos  recogidos  pasan  de 
2,000,  hallándose  hoy  depositados  y  expuestos  al  pú¬ 
blico  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  La  necrópo 
lis  del  cerro  de  los  Molinos,  que  es  la  más  importante 
y  donde  se  han  hecho  la  mayoría  de  las  excavacio¬ 
nes,  es  púnica  y  se  compone  de  hipogeos  ó  cámaras 
sepulcrales  conteniendo  sarcófagos  de  piedra.  De  es¬ 
tos  hipogeos  han  sido  explorados  cerca  de  1,000,  ad¬ 
virtiéndose  en  varios  las  señales  de  haber  sido  profa¬ 
nados  por  rebuscadores  de  tesoros,  árabes,  sin  duda, 
pues  dejaron  candiles  de  este  carácter.  De  hipogeos  y 
sarcófagos  se  ha  recogido  crecida  cantidad  de  objetos 
de  oro.  plata,  bronce,  plomo,  hierro,  piedras  finas  gra¬ 
badas,  cascarones  de  huevos  de  avestruz  pintados, 
frascos  cartagineses  de  vidrio  de  colores,  figuras  y  va¬ 
sos  de  barro  en  su  mayoría  púnicos,  y  las  característi¬ 
cas  monedas  ebusitanas  con  el  cabiro.  El  conjunto  de 
estos  hallazgos  permite  conocer  la  cultura  cartaginesa 
y,  por  tanto,  la  dominación  púnica  en  la  isla  de  Ibiza 
desde  el  siglo  v  hasta  el  Itr  a.  de  J.  C.,  y  apreciar,  al 
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mismo  tiempo,  que  las  producciones  de  las  industrias 
propias  nacidas  en  Cartago  y  extendidas  á  sus  colo¬ 
nias,  el  comercio  de  importación  mantenido  por  Egip¬ 
to  v  por  Grecia  con  los  cartagineses. 

En  1909  el  marques  de  Cerralbo  emprendió  la  serie 
oe  excavaciones  con  que  ha  contribuido  poderosa¬ 
mente  al  progreso  de  la  ciencia.  A  él  corresponde  la 
gloria  de  haber  descubierto  en  dicho  año,  en  el  yaci¬ 
miento  cuaternario  de  Torralba  (Soria),  los  vestigios 
inás  antiguos  que  se  conocen  de  la  industria  humana 
en  la  Península  y,  en  opinión  suya,  los  más  antiguos 
del  mundo,  aunque  esta  opinión  no  es  compartida  por 
la  mayoría  de  los  especialistas.  D?  todos  estos  restos 
hizo  donación  al  Museo  de  Ciencias  Naturales.  Si¬ 
guiendo  sus  exploraciones  por  la  cuenca  del  Alto  Ja¬ 
lón,  descubrió  en  la  caverna  de  Somaén  muchos  cas¬ 
cos  de  cerámica  neolítica  decorada  como  la  de  Ciem- 
pozuelos,  y  no  lejos  reconoció  unas  primitivas  habi¬ 
taciones  rupestres.  Cerca  de  Santa  María  de  Huerta 
descubrió  un  curioso  castro  ciclópeo,  un  cromlec  ó 
templo  megalftico.  una  piedra  ógmica,  y  una  necró¬ 
polis  en  Monreal  de  Atiza,  de  la  que  retiró  hachas 
de  piedra  pulimentada,  cráneos  y  cerámica.  Curiosos 
ejemplares  de  ésta,  decorada  con  íiletes  de  labor  in¬ 
cisa,  encontró  en  otra  necrópolis  en  el  Sabinar.  En 
el  peñón  de  Mirabueno  encontró  una  curiosa  pintura 
rupestre,  y  aparte  otros  hallazgos  en  aquella  región, 
los  consiguió  importantlsimi  s  en  las  ruinas  de  la  ciu¬ 
dad  de  Arcóbriga,  cuya  reducción  geográfica  ha  he¬ 
cho,  determinándola  á  un  altozano  situado  frente  al 
citado  castro  megalitico,  en  el  kilómetro  185  de  la 
carretera  de  Madrid  á  Zaragoza.  Aparte  estos  descu¬ 
brimientos  que,  excepción  hecha  del  de  Arcóbriga, 
corresponden  en  su  mayoría  á  la  prehistoria,  descu¬ 
brió  varias  necrópolis  posthallstátticas  (célticas)  de  la 
segunda  Edad  del  Hierro,  de  los  siglos  v  y  tv  antes 
•de  J.  C..  la  más  importante  de  las  cuales  es  la  de 
Aguilar  de  Anguita,  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
pues  descubrió  más  de  2,200  sepulturas  que  apare¬ 
cieron  alineadas  dejando  calles  intermedias.  Cada 
sepultura  apareció  indicada  por  una  piedra  lisa  á 
modo  de  estela.  Son  de  incineración,  con  la  urna 
colocada  en  el  hoyo  y  alrededor  de  ella  las  armas 
en  las  sepulturas  de  hombres  y  los  adornos  de 
bronce  en  las  de  mujeres.  Eas  armas,  de  hierro,  son 
puñales  ó  espadas  cortas  de  antenas  en  la  empuña¬ 
dura,  lanzas,  restos  de  la  guarnición  d:l  escudo,  v 
juntamente  los  frenos  de  los  caballos,  uno  de  castigo. 
En  cada  sepultura  ha  encontrado  una  fíbula  de  bron¬ 
ce,  algunas  en  forma  de  caballito,  uno  de  ellos  con  su 
jinete:  también  se  han  encontrado  herraduras  que  no 
se  ..reía  las  hubiesen  conocido  los  iberos.  En  cuanto  á 
lo-  adornos  de  bronce,  son  curiosas  las  placas  circula¬ 
res  ú  ovales  repujadas  y  unidas  con  cadenillas.  Necró¬ 
polis  anál  'gas,  aunque  de  distintos  momentos  del  des- 
arrollc  dé  tal  civilización,  cuyo  descubrimiento  en  rea¬ 
lidad  á  él  se  debe,  las  ha  explorado  el  marqués  en 
I.uzaga,  Olmeda,  Higes,  Arcóbriga,  Hortczuela  de 
Océn,  etc.,  llegando  algunas  hasta  el  siglo  m  a.  de  J.  C. 
Para  coronar  su  obra,  el  marqués  de  Cerralbo  ha  he- 
ch  i  donación  al  Estado  de  los  numerosos  objetos  fru¬ 
to  desús  excavaciones,  que  constituyen  una  sala  del 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

En  1912  Ricardo  Morenas  de  Tejada  comenzó  unas 
excavaciones  en  las  ruinas  de  Uxama  (Burgo  de  Osma. 
baria),  explorando  en  1914  terrenos  de  Osma  y  de 
Gormaz  (provincia  de  Soria)  otras  necrópolis  célticas 
del  mismo  género  que  las  descubiertas  por  el  marqués 

e  <  erralbo.  Estos  objetos,  adquiridos  en  parte  por 
e  Estado,  pertenecen  hov  al  Musco  Arqueológico  Na¬ 
cional,  existie  do  parte  de  la  colección  en  el  Musco  de 
Barcelona. 

Juan  Cabré  descubrió  en  Calaccite  (Teruel)  restes 

e  unas  construcciones  y  objetos  de  los  tiempos  ibé- 
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rio  s  anterroman.os  que  luego  h  n  sido  excavada?  por 
el  Servicio  de  Investigaciones  Ai  qucológicas  del  Insti¬ 
tuí  d’Estudis  Catalans;  pero  su  actividad  se  ha  seña¬ 
lado  por  el  descubrimiento  de  pinturas  y  grabados 
rupestres  de  los  tiempos  prehistóricos  y  de  algunos 
yacimientos, habien 
do  hecho  estos  tra¬ 
bajos  unas  veces 
asociado  al  abale 
Breuil,  otras  al  geó¬ 
logo  Hernández  Ba¬ 
chee»  desde  la  fun¬ 
dación  en  Madrid  de 
la  Comisión  de  In¬ 
vestigaciones  paleon¬ 
tológicas  y  prehistó¬ 
ricas,  y  otras  sol». 

Asi,  ha  hecho  por  si 
el  estudio  de  los  to¬ 
ritos  de  Albarracfn 
V  de  las  rocas  de  Ca 
lapatá,  en  la  misma 
provincia;  con  el 
abate  Breuil  y  Pas¬ 
cual  Serrano  descu¬ 
brió  en  1910  las  fa¬ 
mosas  pinturas  de  la 
cueva  de  la  Vieja, 
en  Alpera  (Albace¬ 
te);  con  Hernández 
Pacheco  ha  estudia¬ 
do  análogas  mani¬ 
festaciones  del  arte  prehistórico  en  la  laguna  de  la 
Janda  (Cádiz):  con  Carlos  Esteban  descubrió  otras 
pinturas  en  la  Val  del  Charco  del  Agua  Amarga  (Te¬ 
ruel);  con  el  abate  Breuil  hizo  una  peligrosa  cuanto 
fructuosa  expedición  al  valle  de  las  Batuecas  para 
reconocer  v  copiar  las  rubras  pintadas  de  que  habló 
Lope  de  Vega,  v  con  Hernández  Pacheco  y  conde  de 
la  Vega  del  Sella  descubrió  las  pinturas  prehistóricas 
de  Peñatú,  etc. 

I.ns  cuevas  prehistóricas  de  la  provincia  de  Santan¬ 
der  han  sido  objeto  desde  1 909  de  exploraciones  y  ex¬ 
cavaciones  por  parte  de  Alcalde  del  Rfo,  el  padre 
Sierra,  el  padre  Carvallo,  el  abate  Breuil  y  Obermaier, 
la  mavor  parte  hechas  por  cuenta  del  Instituto  de  Pa¬ 
leontología  humana  de  París.  Los  trabajos  se  han  cir¬ 
cunscrito  principalmente  á  la  gruta  del  Valle,  á  Rasi- 
nes,  á  Hornos  de  la  Peña,  á  Puente  Viesgo,  en  donde 
está  la  importantísima  Cueva  del  Castillo  y  la  cueva 
de  la  Pasiega,  habiendo  descubierto  pinturas  y  graba¬ 
dos  y  recogido  objetos  prehistóricos  correspondientes 
;>1  paleolítico. 

Del  N.  de  España  han  sido  también  exploradas  en 
Asturias  numerosas  cuevi  s,  entre  ellas  la  de  la  Palo¬ 
ma  (Hernández  Pacheco)  y  las  numerosas  estudiadas 
en  la  zona  de  Nueva  y  Clanes  por  el  conde  de  la  Vega 
del  Sella  v  Obermaier  (cueva  del  Cueto  de  la  Mina, 
con  vacimientos  de  distintos  periodos  paleolíticos,  en 
particular  solutrenses  y  las  numerosas  cuevas  que  han 
permitid»  conocer  la  civilización  llamada  astnriense 
del  protoneolitico). 

También  en  el  pais  vasco  después  de  los  antiguos 
hallazgos  de  las  cuevas  de  Aitz-bitatte(J.andarbaso)  se 
ha  expío  ado,  como  se  ha  dicho,  la  cueva  r'e  Santi- 
matniñe  en  Cortézubi  (Vizcaya)  por  Telesforo  de 
Aranzadi.  J.  de  Barar.diarán  y  E.  de  Eguren,  conte¬ 
niendo  restos  paleolíticos  y  eneolíticos,  además  de 
pinturas  rupestres. 

En  1912  Ignacio  Calvo  hizo  excavaciones  en  la  cue¬ 
va  de  la  Galiana,  er  Hon  he  (Guadalajara), recogiendo 
cascos  de  cerámica  neolítica  decorada. 

Unos  tejeros  que  cavaban  la  tierra  en  las  inmedia- 
Aliseda  (Cáceres)  hallaron  un  verdadero 


dones  de 


Sacrificio  humano  grabado  en  fa 
pared  vertical  de  un  abrigo  situa¬ 
do  en  la  mole  de  rocas  más  impo¬ 
nente  del  valle  de  Valrobira.  (De 
un  dibujo  de  Juan  Cabré) 
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tesoro,  tanto  por  su  valor  intrínseco  como  arqueoló¬ 
gico,  pues  se  trata  de  un  conjunto  de  joyas  de  oro 
(una  diadema  del  mismo  tipo  que  ladejávea),  arraca¬ 
das,  un  broche  de  cinturón,  cuentas,  dijes,  aros,  sorti¬ 
jas,  palmetas,  Un  brasero  de  plata  y  un  vaso  con  una 
inscripción  en  caracteres  jeroglíficos  egipcios,  todo 
ello  de  importación  fenicia,  debiendt  lecharse  entre 
los  siglts  v  y  iv  a.  de  J.  C.  Parte  de  ellas  fueron  ven¬ 
didas,  pero  se  logró  el  rescate  de  algunas  y  las  otras 
fueron  devueltas  bajo  secreto  de  confesión,  encon¬ 
trándose  hoy  todas  en  el  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional. 

También  es  preciso  mencionar  h.s  excavaciones  en 
numerosos  sepulcros  megallticos  de  Cataluña  por  los 
Museos  de  Solsona  y  Vich,  dirigidos  respectivamente 
por  Juan  Serra  Vilaró  y  José  Gudiol  y  Cunill  junto 
con  J.  Gudiol  y  Ricart,  que  además  han  explorado 
otras  importantes  estac  ones  de  sus  comarcas  (cuevas, 
poblados,  etc.),  asi  romo  los  numerosos  trabajos  del 
Servicio  de  Investigaciones  arqueológicas  del  Instituí 
d'Estudis  Cataldns  de  Barcelona,  dirigido  por  el  cate¬ 
drático  de  la  Universidad  Pedro  Bosch  Gimpera  y  en 
los  que  han  colaborado  José  Colominas,  Matías  Palla¬ 
res,  Agustín  Durán,  José  de  C.  Serra  R  fols,  Luis  Pe- 
ricot,  Lorenzo  Pérez  Temprado,  y  otros. 

El  Servicio  de  Investigaciones  arqueológicas  ha  es¬ 
tudiado,  entre  otras  menos  importantes,  las  siguientes 
estaciones:  pinturas  rupestres  ( Valltorta  en  Castellón, 
Tivisa,  Perelló  y  otras  en  Cataluña),  cueva  soluliense 
de  San  Julián  de  Ramis, cuevas  asturienses  déla  región 
de  Torroella  de  Montgrl,  cuevas  neolíticas  y  eneolíti¬ 
cas  de  Riulp,  Os  dé  Balaguer,  Tartareu,  Olopte,  etc., 
sepulcros  megallticos,  necrópolis  de  la  ptimera  Edad  del 
Hierro  de  Tarrasa.  poblados  ibéricos  de  Puig  Castellar 
(descubiertos  y  excavados  primeramente  por  Fernando 
de  Sagarra),  Sidamunt,  Valí?  y  otros;  necrópolis  ibérica 
ÍE  Rubí,  mereciendo  especial  mención  las  investiga¬ 
ciones  realizadas  en  los  poblados  ibéricos  de  Calaceite 
bajo  la  dirección  de  Bosch,  y  de  diferentes  estaciones 
de  Mallorca  por  Colominas. 

En  Calaceite  y  pueblos  vecinos  se  han  excavado 
numerosos  poblarlos  que  permiten  reconocer  la  exis¬ 
tencia  de  dos  periodos  (siglos  v-iv  y  iv-lil  a.  de  J.  C.) 
durante  los  cuales  la  cultu  a  evoluciona  notablemente 
desde  el  tipo  primitivo  del  primer  periodo,  en  el  que 
inicialmente  no  se  conoce  la  cerámica  á  torno  pinta¬ 
da  llamada  ibérica  y  en  que  las  casas  son  verdaderas 
chozas  de  técnica  muy  atrasada  (poblados  de  Las  Es¬ 
codólas  y  de  San  Cristóbal  de  Mazaleón,  Tossal  Redó 
y  Vilallonc  de  Calaceite)  hasta  las  verdaderas  ciu¬ 
dades  fortificadas  del  segundo  periodo  (San  Antonio 
y  Els  Castelláns  de  Calaceite,  la  Torre  Cromada  de 
Valdeltorino)  con  hallazgos  abundantes  de  cerámica 
á  torno  pintada,  adornos  de  bronce,  armas  de  hierro, 
etcétera.  En  Mallorca,  Colominas  ha  explorado  cuevas 
del  principio  de  la  Edad  del  Bronce  y,  además  de  in¬ 
teresantes  cuevas  sepulcrales  de  la  época  romana  con 
una  civilización  provincial  muy  arcaizante,  importan¬ 
tes  ciudades  de  la  plena  Edad  del  Bronce,  de  las 
que  los  monumentos  llamados  lalayots  formaban  par¬ 
te  integrante,  siendo  la  más  notable  la  de  Capo- 
corp-  Vell. 

Hay  que  mencionar  también  las  novísimas  excava¬ 
ciones  de  Cabré  y  Pérez  Temprado  en  la  ciudad  ibérica 
de  Azaila,  las  de  Antonio  Vives  en  la  Alcudia  de  El¬ 
che,  de  Camilo  Visedo  en  I.a  Serreta  de  Alcoy  en  don¬ 
de  salió  una  importante  lámina  de  plomo  con  inscrip¬ 
ción  ibérica;  de  Aurelio  de  Llano  en  un  castro  de  Ca- 
ravia  (Asturias),  de  las  cuevas  próximas  á  Málaga 
excavadas  par  M.  Such,  con  yacimientos  superpuestos 
capsiense,  cnpsiense  final  y  eneolítico,  etc.,  etc. 

De  las  exploraciones  v  hallazgos  más  importantes 
para  la  época  visigótica,  se  trata  al  estudiar  de  esta 
época,  y  hablar  del  arte  visigótico. 


1.*  época:  La  Edad  d«  la  Piedra  en  EspaAa 

Extensión  y  división.  Admítese  generalmente  que 
esta  Edad  termina  en  España  (al  menos  en  Portugal 
y  en  el  SE.  español)  por  los  años  — 2500,  época  á  la  ' 
que  corresponden  los  yacimientos  de  El  Argar,  en  los 
que  aparecen  los  primeros  vestigios  de  la  Edad  del 
Bronce.  En  cuanto  á  cuándo  comienza,  no  es  posible 
determinarlo.  En  España  no  existen  vestigios  del 
hombre  terciario  ni  eolitos,  como  los  célebres  sílex  de 
Otta,  en  Portugal.  Los  datos  más  antiguos  de  la  exis¬ 
tencia  del  hombre  en  España  aparecen  en  los  yaci¬ 
mientos  de  San  Isidro  (Madrid)  y  de  Torralbi  (Soria), 
en  el  que  su  descubridor,  marqués  de  Cerralbo,  en¬ 
contró  hachas  de  mano  juntamente  con  mandíbulas 
de  Elephas  anliquus  y  otros  animales,  perteneciendo 
la  estación  al  periodo  chelense. 

La  Edad  de  la  Piedra  se  divide  para  España,  al 
igual  que  para  el  mundo,  en  los  periodos  pdeolítitc 
ó  de  la  piedra  tallada,  y  neolítico  ó  de  la  piedra  puli¬ 
mentada.  Entre  uno  y  otro  se  colocan  el  epipaleollliu 
y  el  protoneoHlico,  como  se  añaden,  al  final  del  neo¬ 
lítico,  el  eneolítico,  en  que  ya  se  usa  el  cobre  y  sirve 
de  tránsito  á  la  Edad  del  Bronce.  Nosotros  los  consi 
deraremos  como  subperlodes. 

PEPfODO  PALEOLITICO  [V.  PIEDRA  (EDAD  DE  LA)] 

Se  subdivide  en  paleolítico  propiamente  dicho  y  rp¡- 
paleolítico,  distinguiéndose  en  el  primero  el  paleolítico 
inferior  y  el  superior,  de  modo  que  resultan  tressub 
periodos:  paleolítico  inferior,  paleolítico  superior  y  epi- 
paleolítico. 

Paleolítico  inferior.  Es  el  más  antiguo.  Sus  princi¬ 
pales  yacimientos  españeles  s,n  los  indicados  en  el 
t.  XLI,  págs.  226  y  227  de  esta  Enciclopedia.  Pue 
den  añadirse  muchos  más,  pues  continuamente  se 
descubren  nuevos  yacimientos  que  van  llenando  las 
regiones  hasta  ahora  poco  conocidas.  Es  de  observar 
que  en  una  misma  estación  frecuentemente  se  han  en¬ 
contrado  restos  (armas  ó  utensilios)  de  varios  de  los 
tres  subperiodos  del  paleolítico  inferior.  Asi,  en  la  de 
San  Isidro  de  Madrid  y  en  Puente  Mocho,  del  chelen¬ 
se  y  achelensc;  en  la  Laguna  de  la  Janda  de  los  tres, 

en  la  Cueva  del  Castillo,  del  achólense  v  del  muste- 
riense,  etc. 

De  los  yacimientos  españoles  los  más  impórtame» 
son:  el  de  Torralba,  ya  citado,  como  el  más  antiguo, 
hasta  el  punto  de  que  Cerralbo  lo  hace  prechekitse, 
si  bien  Ubermaier  lo  cree  chelense  ya  bastante  ade¬ 
lantado  por  juzgar  que  los  molares  de  elefantes  en  él 
encontrados  no  son  del  Elephas  meridionalis,  sin» 
del  antiquus,  que  es  posterior,  y  pertenecer  las  ha¬ 
chas  al  chelense  ya  adelantado.  El  yacimiento  se  hulla 
en  una  estribación  de  la  Sierra  Ministra,  á  1,108  tu. 
s.  n.  m.,  á  orillas  de  un  inmenso  anfiteatro  natural 
que  en  aquellos  remotos  tiempos  debió  d  e  seí  un  grao 
lago,  bordeado  de  bosques,  donde  se  establecerían  la» 
hombres  para  acechar  y  cazar  los  animales  que  lle¬ 
gaban  del  Africa  ó  emigraban  á  ella.  Las  hachas  en¬ 
contradas  en  esta  estación  son  lanceoladas  en  cuarci¬ 
ta,  caliza  y  calcedonia  y  de  corte  transversal. 

Le  sigue  en  antigüedad  é  importancia:  la  estación 
del  Cerro  de  Sar  Isidro,  en  Madrid,  que  ccnsta  de  d<* 
capas  diversas,  abundando  las  puntas  de  cuarcita.' 
la  de  la  Cueva  del  Castillo  (Puente  Viesgo),  que  con¬ 
tenía  13  yacimientos,  II  de  ellos  cuaternarios,  algu¬ 
nos  de  ellos  típicos  musterienses. 

Paleolítico  superior.  V.  el  t.  XLI,  págs.  228  y  229, 
donde  se  da  una  lista  de  los  yacimientos  españólesele 
este  periodo,  correspondientes  á  las  tres  etapas  aun- 
ñaciense,  solutrense  y  magdaleniense  en  que  se  diva* 
la  civilización  del  N.  de  España,  análoga  á  la  del  S ■ Jc 
Francia,  por  lo  que  se  ha  llamado  francocantáhnca, 
la  cual  se  extiende  también  por  el  N.  de  Cataluña 
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(cueva  solutrense  de  San  Julián  de  Kaims  y  la  magda- 
lenensc  Bora  Gran  d’En  Carreras  de  Seriñá,  ambas  en 
la  provincia  de  Gerona). 

Los  más  notables  de  estos  yacimientos  del  paleolí¬ 
tico  superita  son  los  de  las  cuevas  del  Castillo  (San¬ 
tander)  y  del  Cueto  de  la  Mina  (Asturias).  En  la  zona 
cantábrica,  además,  son  notabilísimas  las  manifestado 
nes  del  arte  rupestre  del  que  se  pueden  estudiar  todas 
sus  lases  (cuevas  de  Altamira,  Castillo,  Hornos  de  la 
Peña,  Pindal,  La  Pasiega  en  Santander,  del  Buxu, y 
de  la  Paloma  en  Asturias,  de  Cortézubi  en  Vizca¬ 
ya,  etc  De  ellas  las  más  importantes  es  la  de  Alta- 
mira,  con  sus  bellas  pinturas  policromadas  [víase 
Piedra  (Edad  de  la)].  El  arte  mobiliar,  en  cambio, 
es  pobre  en  el  N.  de  España. 

Es  de  observar  que  el  paleolítico  superior  viene  re¬ 
presentado  en  Africa  por  el  llamado  capsiense,  que  se 
subd’vide  en  capsiense  inferior,  equivalente  al  auri- 
ñaciense  europeo,  y  capsiense  superior,  equivalente  al 
solutremagdaienense,  admitiéndose  todavía  un  cap- 
siense,  llamado  final,  que  corresponde  ya  al  eptpa- 
leolftico.  Del  capsiense  superior  existen  muchos  yaci¬ 
mientos  en  el  S.  y  E.  de  España.  Ejemplos  de  estos 
yacimientos  son  los  de  las  cuevas  de  Ambrosio  y  Chi¬ 
quita  de  los  Treinta,  Humosa,  del  Serrón  y  de  Zája- 
>a,  y  el  abrigo  de  la  fuente  de  los  Molinos,  todos  en 
la  provincia  de  Almería;  cuevas  del  Palomarico,  de 
las  Perneras,  de  la  Bermeja,  de  las  Palomas,  de  la 
Tazona,  de  los  Tollos,  del  Tesoro  y  Ahumada  y  el 
abrigo  El  Arabi,  en  la  región  murciana;  la  cueva  de 
las  Maravillas  y  el  abrigo  de  la  Truche,  en  Valencia; 
la  Cocinilla  del  Obispo,  en  Teruel,  V  acaso  un  yaci¬ 
miento  de  Cogul,  cerca  de  Lérida,  que  parece  marcar 
el  extremo  N>  de  la  difusión  del  capsiense.  Ultima¬ 
mente  se  ha  descubierto  en  la  provincia  de  Málaga  un 
importante  yacimiento  capsiense  debajo  de  otro  opi- 
p-Ueolltico  con  microhtos  al  que  á  su  vez  se  superpone 
un  yacimiento  eneolítico  en  la  cueva  del  Hovo  de  la 
Mina  (Málaga). 

Fn  la  zona  capsiense  se  desarrollo  un  interesante 
arte  rupestre  menos  perfecto  en  cuanto  á  las  repre¬ 
sentaciones  de  animales  que  el  del  N.:  pero  notabilí¬ 
simo  en  lo  que  á  la  composición  de  las  escenas  (cazas, 
danzas,  luchas,  etc.),  y  á  la  expresión  del  movimien- 
°se  refiere  además  de  algunas  estaciones  en  donde  se 
"J*!11  'osla  un  arte  auriñaciense  muy  emparentado  con 
n  -  y!\  (pneva  de  la  Pileta  eri  Benaozán  y  cueva  de 
°na  trinidad,  en  la  provincia  de  Málaga),  las  prin¬ 
cipa  e>  obras  de  la  pintura  capsiense  son  las  de  las 
evas  de  Minateda  y  Alpera  (Albacete),  La  Valltor- 
y  Morella  (Castellón),  Albarracln,  el  Barranco  del 
a  apade  en  Cretas  y  la  Val  del  Charco  del  Agua 
Co  Alcañiz  (Teruel),  asi  como  la  estación  de 

(Lérida).  En  Vlinateda  se  observa  la  sucesión  de 
sior  "  as  ,  cs  en  ¡as  que  las  representaciones  «impre- 
tipica^d*  *°S  seres  humanos,  las  verdaderamente 
las  q35”  [e  f5*3  cu*tura  uo  cambian  upenus,  pero  en 
la  ; 15  ‘‘guras  de  animales  ofrecen  repetidas  veces 
Fnt'T'u  de  la  P^tura  del  N.  de  España. 

Utico  s  fo  .tco'  ha  dualidad  de  culturas  del  paleo- 
eDÍnalpolneri0r  iSe  c?m¡núa  en  sus  descendientes  del 
valente  I *5  °’ j  *  a2jliense  y  la  capsiense  final  (equi- 
aparecen  tardeno‘sler|se  francés).  Niveles  azilienses 
inaprtilJ  Cn  muchos  sitios  en  que  se  han  encontrado 
(Asturiac\einei:  taies  son  las  cuevas  de  la  Paloma 
EscobeHn.’r  azo*a(  Vizcaya),  del  Pendo,  Villanueva. 
tillo  y  del  vT|a%°’  ^  lermida,  Rascaño,  del  Cas- 

Portante  y  **  ? i  alltander),  este  último  el  más  im- 
se  han  cuco*1?  6  jC|Ue>  Íu|do  con  restos  de  animales, 

buriles,  hciit'  ra^°  raSPadcres  en  t°r,na  de  disco, 
guiares' v  semi?  arclueadas  y  pequeñas  piedras  trian- 
tigios  en  los  ,  unarcs.  Del  capsiense  final  quedan  ves- 
Cvlea  del  p;ñ  f  ,5,dores  de  Aguilar  de  Anguita  v  Al- 
ar  (Uuadalajara),  en  la  Cueva  Bermeja 


(Murcia),  así  como  en  otras  estaciones  de  la  provincia 
de  Almería  y  en  la  cueva  del  Hoyo  de  la  Mina  (Mála¬ 
ga).  En  realidad,  esta  civilización  es  la  misma  de  los 
kioekkenmoeddings  de  Mugem  en  Portugal. 

Hazas  paleolíticas  en  España „  Del  paleolítico  inte¬ 
rior,  clasificado  como  perteneciente  á  la  raza  de 
Neanderthal,  aparte  de  fragmentéis  óseos  insignifi¬ 
cantes,  se  conocen  de  España  el  célebre  cráneo  halla¬ 
do  en  Forbes  Quarry  (Gibraltar),  que  se  conserva  en 
el  Museo  del  Colegio  de  Cirujanos  de  Londres,  si  bien 
está  incompleto,  faltándole  la  mandíbula  y  parle  de 
la  bóveda  craneana,  lo  que  hace  que  sean  sólo  hipo¬ 
téticos  ciertos  resultados,  y  una  mandíbula  inferior 
coetánea,  del  musteriense,  encontrada  en  Bañólas 
(Gerona),  cuya  rama  izquierda  aparece  rota  y  que  se 
conserva  en  la  coleo  ión  Alsius  de  Bañólas. 

Del  paleolítico  superior  se  conocen  tan  sólo  el  crá¬ 
neo  de  Carilargo  (Asturias)  y  otros  restes  menos  im¬ 
portantes  (rlientes.  Huesos  sueltos  de  distintas  estacio¬ 
nes  del  N.  de  España).  El  cráneo  de  Camargo  se  suele 
clasificar  como  p.  rtenerientc  á  la  raza  de  Croma 
gnon,  lo  que  no  es  del  lodo  seguro  por  faltar  la  cara  y 
estar  muy  incompleto.  En  todo  caso  es  probable  que 
la  raza,  ó  razas,  del  paleolítico  superior  cantábrúo, 
presenten  analogías  con  los  tipos  antropológicos  fran¬ 
ceses. 

De  la  zona  capsiense  no  se  innove  liada  todavía 
en  el  paleolítico  superior  propiamente  dicho.  En  cam¬ 
bio,  del  epipaleolitico  conocemos  en  Portugal  numero¬ 
sos  esqueletos  procedentes  de  los  kioehktninceJdings, 
de  Mugem,  que  pueden  servir  para  sospechar  cómo 
fueran  h-s  oap-ienses  españoles,  puesto  que  se  trata 
en  realidad  de  un  pueblo  que  desarrolló  la  misma  civi¬ 
lización.  En  Mugein,  según  los  estudios  del  profesor 
Mendes  Corría,  de  Oporto,  hay  variedad  de  tipos,  do- 
licocéfalos  y  braquicéfalos,  algunos  con  caracteres  ne¬ 
groides  y  pigm  idis, 
lo  cual  acusa  un  pue¬ 
blo  muy  mezclado,  v 
en  todo  caro  de  tipo 
africano,  cosa  que 
está  de  acuerdo  con 
el  origen  de  la  i  i\  i- 
lización  capsiense. 

Cultura  española 
del  paleolítico.  R»  - 
sumiendo  los  datos 
de  las  exploraciones 
se  llega  á  un  cono¬ 
cimiento  bastante- 
completo  de  la  vida 
y  la  civilización  de 
aquellos  tiempos.  En 
un  principio,  parece- 
ser  que  el  hombre  se 
establecía  á  las  ori¬ 
llas  de  los  ríos  ó  la¬ 
gos.  refugiándose  en 
los  árboles  durante 
la  noche,  si  bien  fre¬ 
cuentaba  también 
las  mesetas;  pero  no 
tardó  en  buscar  abri¬ 
go  en  las  cuevas  (tro¬ 
gloditas),  sobre  todo 
en  los  períodos  mus- 
tericnse  y  magdale- 
nense  que  se  carac¬ 
terizaron  por  graneles  fríos,  lo  que  le  hizo  relativa¬ 
mente  sedentario.  Su  alimento  principal  era  la  caza, 
V  por  eso  ésta  constituía  su  ocupación  también  prin¬ 
cipal.  Al  principio  cazaba  el  elefante,  mas  en  el  pa¬ 
leolítico  superior  su  caza  principal  fué  la  del  reno, 
en  las  latitudes  suprriores,  y  también  el  ciervo,  el  ca- 


Bastón  de  mando  (?)  decorado  con 
grabados,  procedente  de  la  cueva 
de  Valle  (*/,  del  tamaño  natural. 
Colección  del  P  Lorenro  Sierra) 
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bullo,  el  bisonte  y  el  tc.ro  salvajes.  1.a  carne  y  la  grasa 
le  servían  ele  alimento  y  el  sebo  para  alumbrado'  y 
acaso  p ara  calefacción.  De  la  aplicación  del  fuego  para 


En  el  paleolítico  superior  al  lado  de  la  industri t 
aparece  el  arte.  Tanto  en  la  una  como  en  el  otro  be 
utos  visto  que  se  revelan  en  España  dos  civilizaciones 


usos  domésticos  quedan  vestigios  en  Torrulba  y  ptue-  !  diversas:  la  cántabropirenaica  ó  europea,  que  puede 

ser  continuación  de  la  anterior,  aun¬ 
que  Obermaier  opina  ser  obra  de  otra 
raza  (Cromagnon)  que  eliminó  á  la  de 
Neanderthal,  y  la  del  Este  y  Sur  ó 
africana.  I.a  primera  corresponde  i 
las  tres  etapas  auriñaciense,  solutrtn- 
s-  y  magdalenense ;  la  segunda  i  la 
llamada  capsiense,  que  coexiste  con 
aquéllas. 

I.a  industria  mobiliaria  revela  gran 
progreso. En  la  etapa  auriñaciense  apa¬ 
recen  las  hojas  de  piedra  con  fuertes 
retoques  marginales  ó  totales  ó  con  es¬ 
cotaduras  simples  ó  múltiples,  buriles 
(en  especial  el  de  punta  arqueada)  y 
raspadores  aquillados,  cónicos  ó  gibo¬ 
sos  surgiendo  los  instrumentos  de  asta 
ó  de  hueso  (punzones,  alisadores,  etc ), 
Fragmento  de  las  pinturas  de  Cogul,  según  H.  Bren!)  y  J.  Cabré  siendo  característicos  los  que  tienen  la 

punta  hendida.  En  la  soluttense  llega  i 
bas  plenas  para  los  tiempos  posteriores  (en  los  que  se  |  su  perfección  el  tallado  de  la  pieza,  resultando  obras 
encuentran  morteros  de  piedra  y  montones  de  ceniza  finas, deliradas,  elegantes  y  ligeras,  como  las  puntasde 
con  carbones).  Las  armas  de  caza  se  fueron  perfeccio- 1  ‘ 
nando,  estando  comprobado  el  uso  del  arco,  que  apa-  I 


rece  en  las  pinturas  V  de  la  lanza  arrojadiza  con  punta 
de  sílex,  hueso,  asta  ó  marfil.  También  en  las  pinturas 
aparecen  los  hombres  desnudos  y  con  el  cabello  corto, 
mientras  que  las  mujeres  usan  faldas  acampanadas, 
como  se  ve  en  las  pinturas  de  Cogul  y  de  Alpera,  y 
llevan  unos  peinados  ó  copetes  cónicos.  Se  compren¬ 
de  que  al  hombre  le  seria  molesto  y  hasta  peligroso 
usar  largos  cabellos  para  la  caza  y  para  andar  por  las 
selvas. 

Los  vestidos  debieron  de  ser  pieles,  acaso  cosidos 
con  tripas  de  animales,  conociéndose  agujas  de  hueso 
que  sin  duda  se  usaron  para  el  cosido. 

La  familia  aparece  representada  en  las  pinturas 
de  Minateda  (una  madre  conduce  á  sus  hijos  de  la 
mano).  La  convivencia  social  está  también  completa¬ 
mente  probada,  no  sólo  por  la  multiplicidad  de  cue¬ 
vas  ó  habitaciones  trogloditas  en  un  mismo  punto 
sino  por  las  escenas  de  caza,  que  presentan  á  los  hom¬ 
bres  unidos,  por  las  de  danza  (como 
en  Cogul)  y  por  las  eje  combate  de 
unas  tribus  con  otras  (Morella,  Al 
]  era,  etc  ).  En  la  cueva  de  la  Paloma 
se  ha  encontrado  un  silbato  prehistó¬ 
rico  fabricado  con  un  hueso  de  costi¬ 
lla:  y  como  bastones  de  mando  mag- 
dalenenscs  (supuesto  que  realmente 
sean  bastones  de  mando),  han  consi¬ 
derado  las  astas  de  ciervo  ó  de  reno, 
con  uno  ó  más  agujeros  en  su  parte 
infeiior,  y  en  ocasiones  grabados  ú 
ornamentados  (como  uno  encontrado 
en  la  cueva  del  Valle);  son  muy  se¬ 
mejantes  á  los  usados  por  los  caudillos 
de  los  indios  en  América. 

No  se  conoce  la  cerámica  en  el  pa¬ 
leolítico  inferior.  Lo  que  caracterizi 
á  la  industria  de  este  periodo  son  los 
instrumentos  de  piedra  tallada,  espe¬ 
cialmente  el  hacha  de  mano,  que  su¬ 
fre  grandes  modificaciones,  las  cuales 
marcan  las  diversas  etapas.  Ober¬ 
maier  opina  que  debieron  de  existir  también  armas  de 
madera)  que,  como  es  natural,  no  han  llegado  hasta 
nosotros.  Existen  también  buiiles  macizos,  raederas 
con  escotadura,  raederas  anchas  y  otros  utensilios, 
todos  de  corte  recto. 


hojas  de  laurel  de  Cueto  de  la  Mina, si  bien  degenouai 
final  hasta  llegar  á  la  punta  de  muesca:  en  cambio  la 
industria  del  hueso  produce  al  final  del  solutiensela 
aguja  fina  y  con  ojo,  iniciándose  asi  la  decadencia  del 
trabajo  de  la  piedra  y  la  substitución  de  él  en  paite 
por  el  del  hueso  y  del  m  irfil.que  caracteriza  á  la  etapa 
magdalenense  Én  ésta  se  extinguen  en  España  los 
animales  propiamente  cuaternarios  (elefante,  rinoce¬ 
ronte,  etc.)  y  se  llega  al  pináculo  de  la  civilización 
paleolítica;  todavía  se  fabrican  hojas,  cuchillos,  ras¬ 
padores  y  puntas  de  flecha,  de  piedra:  pero  predomi¬ 
na  el  m  trlil,  el  cuerno  y  el  hueso  (azagayas,  alisado¬ 
res,  varillas  de  asta,  agujas  finas,  brazaletes, cinceles 
cilindricos,  punzones,  propulsores  y  bastones  de  man¬ 
do),  siendo  característicos  en  esta  etapa  los  harponei, 
al  principio  con  dientes  pequeños,  después  con  una  hi¬ 
lera  de  dientes  puntiagudos  y.  finalmente,  con  dos  hi- 
leras  de  dientes.  En  cuanto  al  capsiense", -sus  tipos 
son  al  principio  análogos  á  los  del  auriñaciense, pero 
después  (capsiense  superior)  van  perdiendo  de  ta¬ 


Grupo  de  grutas  artificiales  de  tipo  primitivo  en  Calas  Covas 


maño  y  evolucionando  hacia  las  formas  geométricas. 

En  cuanto  al  arte  paleolítico  mobiliar  en  España  se 
considera  como  de  la  etapa  auriñaciense  el  grabado  de 
una  figura  de  caballo,  en  una  mandíbula  también  de 
caballo,  encontrada  en  la  cueva  de  Horno  de  la  Pe,lJ 


España 


I,  grabado  en  hueso,  tipo  del  magdalenense;  2,  cuchillo  ó  lámina,  tipo  solutrense:  3,  hoja  de  laurel,  tipo'del 
t  '  'lutrense;  4,  raspador  del  solutrense:  5,  perforador  ó  punta  solutrense;  fi,  puñal  de  asta  de  ciervo  con  ori- 
f  lirio  para  colgar,  tipo  del  magdalenense;  7,  harpón  de  hueso,  tipo  magdalenense:  8,  grabado  en  hueso,  tipo 
del  magdalenense:  9  y  10,  hacha  y  ra'spador  inusterienses;  11,  harpón  de  hueso,  tipo ‘magdalenense;  y 

12,  tipos  del  solutrense 
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De)  solutrensc  no  se  conocen  objetos  artisticomobilia- 
rios  en  la  Península;  pero  abundan  del  magdalcnensc, 
y  son:  un  hueso  grabado  con  cabezas  de  ciervo  y  cabra 
(cueva. de  la  Paloma);  la  de  ciervo  en  un  fragmento 
de  omoplato  del  mismo  animal  (cueva  del  Castillo); 
un  radio  de  pájaro  con  figuras  de  caballo  y  cabezas 


de  ciervo  estilizadas  (cueva  del  Valle)  y  los  bastones 
de  mando  ornamentados  con  grabados  encontrados 
en  las  cuevas  de  Cueto  de  la  Mina,  del  Castillo  y  del 
Valle.  Al  capsiense  pertenece  la  cabeza  de  lince  (?) 
grabada  en  una  placa  de  caliza  (cueva  del  Parpalló). 

El  arte  rupestre  español  merece  una  consideración 
especial.  Está  constituido  por  grabados  y  dibujos  y 
pinturas  hechos  en  las' cuevas  (arte  cantábrico  ó  del 
Norte)  y  en  los  abrigos  (especie  de  nichos  protegidos 
por  un  techo  natural;  arte  capsiense  del  E.  y  S.  de 
España).  La  antigüedad  de  estas  pinturas  se  prueba 
por  representar  hombres  desnudos  disparando  el  arco, 
y  que  son  paleolíticas  por  representar  animales  pro¬ 
pios  de  este  periodo  y  desaparecidos  después,  como 
el  bisonte  y  el  reno,  asi  como  por  ser  análogas  las  re¬ 
presentaciones  y  su  técnica  artistica  en  el  arte  mohi- 
liar  y  en  el  rupestre  cantábrico;  en  Francia,  además, 
se  han  encontrado  pinturas  y  grabados  rupestres  ta¬ 
pados  por  yacimientos  paleolíticos.  Los  numerosos  é 
importantísimos  monumentos  artísticos  españoles  del 
paleolítico  han  sido  puestos  de  relieve  en  la  Exposi¬ 
ción  de  Arte  prehistóricoespañol  (también  comprensi¬ 
va  del  neolítico)  celebrada  en  Madrid  en  Mayo  de  1921, 
con  magnificas  reproducciones.  Fue 
organizada  por  la  Sociedad  Españo¬ 
la  de  los  Amigos  del  Arte,  formando 
la  Comisión  el  marqués  de  Cerralbo, 

Elias  Tormo,  Mélida,  Hernández  Pa¬ 
checo,  Cabré,  Bosch  y  otros  y  siendo 
ilustrada  con  conferencias  sobre  la 
materia". 

Entre  el  arte  rupestre  de  la  región 
cantábrica  y  el  de  la  Este-Sur  existen 
notables  diferencias  (acaso  debidas  al 
carácter  capsiense  de  la  segunda), 
dando  lugar  á  dos  estilos  diferentes. 

El  primero  tiene  lugar  en  cuevas  ó  ca¬ 
vernas  aun  las  más  profundas;  no 
aparece  la  figura  humana,  sino  sola¬ 
mente  de  animales  sueltos,  aislados, 
sin  formar  conjunto,  pero  trazadas 
con  realismo,  fidelidad  y  sobriedad 
sorprendentes,  asi  como  figurando  á 
los  animales  en  actitudes  vivas  ó  pin¬ 
torescas.-®  arte  levantino  realiza  sus 
obras  más  bien  en  abrigos,  y  en  él  apa¬ 
rece  la  figura  humana;  pero  mientras  las  de  animales 
están  finamente  dibujadas,  las  de  hombres  y  mujeres 
son  bastante  inconectas;  se  conserva  el  realismo,  mas 
á  veces  las  figuras  son  estilizadas  (aunque  no  esque¬ 
máticas  como  sucede  en  el  neolítico),  y,  lo  que  es 
más  importante,  las  pinturas  suelen  formar  verdaderas 


composiciones  de  conjunto,  con  escenas  guerreras  ó  de 
caza,  danzas,  etc.,  y  aun  conatos  de  perspectiva  v 
otros  detalles  de  movimiento  que  revelan  progresos. 

Las  cuevas  y  pinturas  de  la  región  cantábrica,  son: 

Candamo  (Asturias).  Es  también  bella  por  sus  sa¬ 
lones  ornados  de  estalactitas.  Descubierta  en  1914 
por  Hernández  Pacheco  y  poco  des¬ 
pués,  independientemente  por  el  con¬ 
de  de  la  Vega  del  Sella.  A  1  km.  de 
la  estación  de  San  Román  de  Canda¬ 
mo  (f.  c.  de  Oviedo  á  San  Esteban 
de  Pravia),  con  buen  camino.  Nu¬ 
merosos  grabados  y  dibujos  en  ne¬ 
gro  y  rojo  débil  de  bisontes,  ciervos, 
rebecos,  toros  y  caballos  y  una  figu¬ 
ra  antropomorfa  que  se  considera, 
como  todas  las  de  esta  región,  como 
de  un  enmascarado  ó  como  seres  qui¬ 
méricos.  Lo  princ.pal  son  los  caba¬ 
llos  dibujados  en  rojo  pardo  y  ne¬ 
gro,  en  el  muro  grande  del  salón  lla¬ 
mado  el  Camarín,  junto  &  la  bóveda. 

Buxu,  aldea  de  Cardes,  en  Cangas  de  Onís,  de  di¬ 
fícil  acceso  y  penosa  circulación.  Descubierta  por  el 
conde  de  la  Vega  del  Sella  (1916).  Grabados  de  estilo 
arcaico  y  figuras  mas  perfectas  de  animales  (caballos, 
bisontes,  cabras,  ciervos)  cuyos  contornos  están  en 
parte  grabados  y  en  parte  pintados  de  negro.  Particu¬ 
laridad  de  aparecer  varias  figuras  superpuestas. 

Ponches,  á  3  kms.  de  Oña,  á  25  de  Briviesca;  de  di¬ 
fícil  entrada  y  angosta.  Descubierta  en  1915  por  los 
padres  jesuítas  Miguel  Gutiérrez  y  Rodrigo  Fernández. 
Cabras  monteses,  muy  toscas. 

Santián,  cerca  de  Puente  Arce,  14  kms,  de  Santan¬ 
der.  Descubierta  por  Alcalde  del  Rio  en  1905.  Signe» 
indeterminados  (¿armas?  ¿cetros?)  pintados  en  rojo. 

Bolados,  cerca  de  Llanes.  Descubierta  por  unos  pa¬ 
dres  Agustinos  en  1912.  Signos  tectiformes  (que  se 
cree  representan  techos). 

La  Haza,  cerca  de  Ramales  de  la  Victoria.  Descu 
b'erta  por  el  padre  Lorenzo  Sierra  en  1903.  Dos  ani¬ 
males,  acaso  carnívoros,  pintados  en  rojo. 

Pendo,  cerca  de  Escobedo,  municipio  de  Camarga 
(Asturias).  Grabado  de  dos  aves,  tal  vez  pingüinos. 
Descubierta  por  Alcalde  del  Rio  en  1907. 


‘•■‘Xa  Lo  ja,  cerca  de  El  Mazo,  en  Panes  (Asturias). 
Grupo  de  bóvidos.  Descubierta  por  Alcalde  del  Rio, 
Breuil  y  Mengaud  en  1908. 

La  Venia  de  la  Perra,  en  Molinar  de  Carranza  (esta¬ 
ción  del  f.  c.  de  Bilbao  á  Santander).  Figura  de  os<\ 
Descubierta  por  el  padre  Sierra  en  1904. 


Vasos  prehistóricos  óel  Museo  de  Gerona 


Pinturas  del  Camarín  de  la  Caverna  de  la  Peda  de  Candamo 


! 
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Pinturas  rupestres  de  la  curva  de  Altarnira:  1.  Una  cierva.  —  2  Un  toro,  un  caballo  y  un  oso.  —  3.  Bisonte 


La  Pasiega,  á  4  kms.  de  Puente  Viesgo  (est.  del  fe¬ 
rrocarril  de  Santander  á  Ontancda);  de  difícil  acceso, 
entrada  y  circulación.  Descubierta  por  Obcrmaier  y 
VVerueit  en  1911,  hallando  en  ella  una  especie  de  san¬ 
tuario,  con  un  trono  cuaternario  en  la  roca  y  maravi¬ 
llosas  galerías  de  pinturas;  bisontes  en  rojo,  negro  y 
pardo;  ciervos  en  roja  y  conjuntos  de  animales  (cabi¬ 
llos,  bisontes  y  ciervos). 

El  Castillo,  á  1  km.  de  Puente  Viesgo.  Descubierta 
por  Alcalde  del  Rio  en  1903.  Siluetas  de  manos,  sig¬ 
nos  tectiformcs,  caballos,  ciervos  y  otros  animales, 
sobresaliendo  el  elefante  (tipo  del  elefante  antiguo) 
pintado  de  rojo. 

Catalanas,  á  2  kms.  de  Ramales.  Descubierta  por 
el  padr*  Sierra  y  Alcalde  del  Rio  en  1903.  Figuras  de 
caballo  ,  ciervos  y  bóvido  sólo  contorneados  con  puntos. 

Hornos  de  La  Peña,  á  6  kms.  de  San  Felices  de  Buel- 
na  (Santander).  Entrada  difícil.  Grabados  bastante 
arcaicos  (bisontes,  caballos,  cabras  monteses,  etc.) 
descubiertos  por  A.  del  Río  en  1903. 

Clotilde  en  Santa  Isabel  (est.  del  f.  c.  de  Santander 
á  Oviedo).  Seis  grabados  de  animales  hechos  con  el 
dedo  en  la  arcilla  del  techo.  Descubierta  por  A.  del 
Río  y  Brcuil  en  1906. 

Pindal,  cerca  de  Pimiango,  en  Riba  de  Deva  (As 
turias),  en  un  imponente  acantilado.  Diversas  pintu¬ 
ras  (entre  las  que  sobresalen  un  bisonte  policromo  y 
un  elefante  en  rojo)  y  signos  claviformes  (acaso  hachas 
con  mango).  Descubierta  por  A.  del  Río  en  1908. 

Santimamiñe  en  Cortébuzi  (Vizcaya)  (llamada  equi 
vocadamente  cueva  de  Basondo).  Varios  bisontes,  cua¬ 
tro  caballos,  tres  cabras,  un  oso,  un  jabalí  y  un  ciervo, 
unos  en  negro  y  otros  grabados.  Descubiertas  las  figu¬ 
ras  en  negro  en  1915  por  unos  niños  acompañados  de 
Bengocchca. 

Allanara,  á  3  kms.  de  Santillana  del  Mar  (Santan¬ 
der).  De  fácil  visita.  Es  la  principal  de  las  caver¬ 
nas  prehistóricas  con  pinturas,  ha¬ 
biendo  sido  llamada  por  Dechelette 
«la  Capilla  Sixtina  del  arte  cuaterna¬ 
rio*.  Comprende  multitud  de  pinturas, 
las  mis  perfectas  de  la  época.  Las 
principales  son  las  existentes  en  la 
gran  bóveda  de  la  gran  sala  que  exis¬ 
te  cerca  de  la  entrada,  reproduciendo 
el  gran  ciervo  Elaphus,  caballos,  bi¬ 
sontes  galopando,  mugiendo,  acosta¬ 
dos  y  en  diversas  actitudes,  en  rojo 
y  negro,  apareciendo  también  el  color 
amarillo  y  el  gris,  siendo  realmente 
asombrosas  por  su  belleza. 

Breuil  y  Obcrmaier  han  intenta¬ 
do  marcar  el  desarrollo  cronológico 
del  arte  rupestre  cantábrico,  en  las 
siguientes  fases  ó  épocas:  1.a  ( Auriña 
cíense  in/euor):  grabados  digitales 
rhechos  con  el  dedo)  en  las  paredes 
de  arcilla,  dibujos  primitivos  de  animales  y  algunos 
hechos  con  el  sílex  también  en  las  paredes,  siluetas 
de  manos,  dibujos  de  puntos  y  reproducciones  rudi¬ 
mentarias  .lo  animales  con  lineas  negras  ó  rojas  (cueva 


del  Castillo);  2.a  ( Auriñaciense  superior ):  dibujos  de 
animales,  perfeccionados,  pero  todavía  sencillos,  y 
pinturas  monocromas  (Hornos  y  algunas  del  Castillo 
y  de  Altarnira).  Después  de  esta  etapa  deberla  venir 
otra  relativa  al  solutrense,  pero  como  no  se  conocen 
pinturas  de  ese  período  se  prescinde  de  ella;  3.*  (Mag- 
dalenense  inferior)',  grabados  magistralmentc  ejecuta¬ 
dos  y  pinturas  de  dibujos  negros  modelados  con  color 
de  tinta  esfumada  y  luego  de  tinta  plana  incompleta 
(Pindal,  Novales,  etc.);  4.a  (Magdalenense  medio) :  gra¬ 
fitos  muy  finos  y  delicados,  á  veces  pequeños,  dibujos 
de  tinta  plana  uniforme  y  principios  de  policromía, 
y  5.a  (Magdalenense  superior):  grabados  escasos,  pero 
finos  y  ligeros  y  pintura  policroma  (Altarnira). 

Las  pintura-:  rupestres  de  Levante  ofrecen  también 
gran  interés.  Las  principales  cuevas  y  abrigos  en  que 
existen  son  las  siguientes: 

Cueva  de  la  Pileta,  cerca  de  Benaoján  (Málaga).  Pre¬ 
dominan  los  enlaces  amarillo,  rojo  y  negro,  represen¬ 
tando  meandros,  bandas  serpenteadas,  bisontes,  toros, 
caballos,  ciervos,  etc.,  incluso  un  pez  grande  sobre 
signos  negros,  todo  en  general  de  tipo  cantábrico.  Des¬ 
cubierta  por  Verncr  en  191 1 . 

Cueva  Doña  Trinidad,  en  Amales  (Málaga)  y  cueva 
déla  Cala  (Málaga),  con  pinturas,  probablemente  au- 
riñacienses  de  tipo  cantábrico. 

Cogul,  á  500  m.  del  pueblo  de  este  nombre  y  á  18 
kilómetros  de  Lérida.  Descubierto  por  el  presbítero 
Ramón  Iluguet  en  1907.  Las  pinturas  están  en  alto 
y  bastante  desvanecidas:  representan  animales  (cier¬ 
vos,  cabras  y  toros),  una  figura  humana  atacando  á 
un  animal,  que  se  ha  supuesto  un  bisonte,  y  varias 
mujeres  con  faldas  acampanadas  hasta  la  rodilla,  que 
se  ha  supuesto  están  danzando  en  deriedor  de  un  hom- 
!  bre  del  itifálico. 

La  Araña  de  Bicorp,  á  12  kms.  de  este  pueblo  (Va¬ 
lencia).  Descubierta  por  Jaime  Poch  en  1919.  Las  pin¬ 


turas  son  pequeñas,  y  comprenden  un  cervatillo,  va¬ 
rios  animales  toscamente  dibujados  y  (lo  que  es  muy 
interesante)  una  escena  representando  la  recolección 
de  panales  y  otra  de  caza. 


Fragmento  de  la  «Lucha  de  los  arqueros»  de  la  Galería  de;  Roble,  en  Morella 
la  Vella.  (De  un  dibujo  de  Benltez  para  un  estudio  de  E.  H.  Pacheco) 
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Vista  panorámica  del  lugar  donde  se  hallan  las  cuevas  de  Fuente  del  Cabrerizo,  El  Navazo  y  Callejón  del  Plou 


Mordía  la  V ella,  ú  5  kms.  de  Morella  (Castellón), 
donde  existen  varias  cuevas  altas  de  trogloditas.  Las 
pinturas  principales  están  en  la  del  Roble  (dos  esce¬ 
nas  de  caza  y  un  combate  entre  arqueros)  y  en  la  Ma¬ 
sía  (cazadores  siguiendo  la  pista  de  un  animal,  y  ca- 
brasestilizadas,  éstas  va  de  tipo  neolítico).  Descubier¬ 
tas  por  José  Senent  en  1918. 

Peña  del  Escrito  y  Rambla  del  Encar,  cerca  de  Villar 
del  Humo  (Cuenca):  caballos,  toro,  jabalí,  ciervos; 
signos,  arquero  disparando;  hombre  sujetando  un  ca¬ 
ballo;  pareja  humana.  Descubierto  por  José  O’Nelly 
y  Juan  Jiménez  en  1917. 

Val  del  Charco  del  Agua  Amarga  (Alcañiz).  Descu¬ 
bierto  por  Carlos  Esteban  en  1913.  Son  notables,  por 
estar  llepos  de  vida,  la  cacería  de  un  jabalí,  un  grupo 
de  guerreros  en  vertiginosa  carrera  (acaso  escena  de 
persecución  bélica)  y  las  figuras  de  mujeres. 

Prado  del  Navazo  y  Callejón  del  Pou  (Albarracln). 
En  el  primer  sitio  hay  friso  de  toros  y  una  cierva  pin¬ 
tados  en  blanco  y  ligeramente  sonrosados,  viéndose  en 
el  centro  cuatro  figuras  humanas  y  un  toro  en  negro 
y  blanco,  de  fase  anterior  á  los  grandes  bóvidos  (esta 
composición  se  conoce  por  el  vulgo  con  el  nombre  de 
los  loríeos).  En  el  Callejón,  friso  de  grandes  toros  en 
rojos  distintos.  Descubierto  en  1909  por  J.  Cabré. 

Barranco  de  la  Valllorta  (Tirig,  Albocácer  y  cuevas 
de  Vinrqmá),  á  40  kms.  de  Castellón  de  la  Plana.  Di¬ 
versas  cuevas  con  abundantes  manifestaciones  artísti¬ 
cas:  figuras  humanas  y  de  animales;  guerreros;  cace¬ 
rías  de  cabras  y  ciervos;  hombres  corriendo.  Es  nota¬ 
ble  un  friso  de  la  cueva  La  Saltadora,  por  los  detalles 
antropológicos  de  la  cabeza  de  ciertos  arqueros  en 
movimiento;  entre  ellos  hay  uno  que  corre  y  al  cual 
se  le  caen  los  adornos  de  la  cabeza;  también  la  figura 
humana  sentada  de  la  cueva  del  I.lidoné. 

Cantos  del  Arabi  (dos  grandes  peñones  llamados 
también  Cantos  de  la  Visera),  cerca  de  Yecla.  En  uno 
de  ellos  las  figuras  están  superpuestas.  Descubierto 
por  Julián  Zuazo  en  1912. 

Cueva  deis  Secans,  en  Mazaleón  (Teruel).  Entre  sus 
pocas  pinturas  descuella  la  de  un  arqueto.  Descubierto 
por  Lorenzo  Pérez  en  1918. 

Calapatá  (Rocas  deis  Moros  y  Bartanco  deis  Gas- 
cons)  en  Cretas  (Teruel).  Son  notables  los  ciervos  (que 
por  su  ejecución,  vida,  gracia  y  movimiento  constitu¬ 
yen  obras  maestras  del  arte  paleolítico)  en  la  Roca 
deis  moros,  y  los  arqueros  disparando,  pintados  en 
rojo,  en  la  deis  Gascons.  La  primera  se  descubrió  por 
J.  Cabré  en  1903,  y  la  segunda  por  él  y  Breuil  en  1908. 

Alinateda,  en  Agramón  (Albacete).  Pinturas  de  in¬ 
terés  excepcional:  figuras  de  animales  (entre  ellos  va¬ 
rias  aves,  dos  alces  y  un  rinoceronte,  un  posible  reno) 
y  hombres,  descollando  una  cacería,  una  serie  de  gue¬ 
rreros  de  factura  minuciosa  y  realista;  varias  mujeres 


con  faldas  y  una  mujer  llevando  un  niño  de  la  mano. 
Descubierto  por  H.  Breuil  en  1914.  Esta  cueva  es  in¬ 
teresante  también  por  ser  sus  pinturas  de  diversas 
lases  (hasta  13  cree  reconocer  en  ella  Breuil  incluyen¬ 
do  las  neolíticas)  que  en  distintos  momentos  dejan 
sentir  la  influencia  del  arte  cantábrico. 

Santonge,  á  14  kms.  de  Vélez  Blanco  (Almería):  ca¬ 
bezas  de  ciervo  y  restos  de  otras  pinturas. 

Leira,  á  24  kms.  de  Vélez  Blanco:  animales  de  estilo 
realista. 

Los  Treinta,  en  Chirivel,  á  15  kms.  de  la  población 
citada:  ciervos,  cabra  montés  y  estilizaciones  huma¬ 
nas  semejantes  á  las  de  Minateda.  Estas  tres  estacio¬ 
nes  fueron  descubiertas  por  F.  de  Motos  en  1913. 

Tortosilla,  en  Avora  (Valencia).  Es  notable  un  ar¬ 
quero  entie  dos  figuras  de  ciervos  y  de  un  rebeco  des¬ 
cansando.  Descubierto  por  P.  Serrano  en  1912. 

Alpera  (Albacete),  á  4  kms.  de  Tortosilla.  Dos  cue¬ 
vas  llamadas  del  Queso  y  del  Venado  ó  de  la  Vieja, 
cuyas  pinturas  fueron  descubiertas  por  el  citado  Pas¬ 
cual  Serrano  en  1910.  En  la  primera  cueva  existen 
figuras  de  animales  (un  alce  entre  ellas)  v  humanas 
en  mal  estado  de  conservación.  Las  pinturas  de  la 
segunda  encierran  enorme  interés,  pues  contienen 
más  de  70  figuras  humanas  entre  muchísimas  de  ani¬ 
males,  á  los  que  cazan,  ó  formando  escenas  bélicas. 
Algunas  van  tocadas  con  plumas,  como  los  pieles  ro¬ 
jas;  se  distinguen  dos  mujeres,  con  falda  Iarge;  á  la  de 
una  de  ellas  va  cogido  un  niño;  los  hombres  van  des¬ 
nudos;  hay  una  gran  figura,  acaso  de  mujer,  bastante 
disforme.  Breuil  cree  ver  entre  los  animales  dos  alces, 
si  bien  Cabré  opina  son  ciervos. 

Como  para  el  arte  rupestre  cantábrico,  se  ha  inten¬ 
tado  marcar  las  fases  del  desarrollo  del  levantino;  pero 
aquí  son  más  difíciles  de  precisar,  tanto  por  la  escasez 
de  animales  cuaternarios  representados  (son  dudo¬ 
sos  algunos  que  se  creen  serlo)  como  por  no  haberse 
encontrado  en  los  abrigos  instrumentos  paleolíticos, 
por  lo  que  hay  que  recurrir  á  la  comparación  con  las 
pinturas  cantábricas.  Estas  fases  eran  cinco  antes  del 
descubrimiento  de  las  pinturas  de  Minateda;  según  se 
desprende  de  éstas  son  algunas  más.  Para  Minateda 
Breuil  ha  establecido  los  siguientes  tipos  que  proba¬ 
blemente  tienen  el  valor  de  fases  sucesivas:  l.°  figuras 
pequeñas  en  rojo  claro,  unido  á  veces  de  color  ma¬ 
rrón,  muy  incorrectas,  f  ecuentemente  muy  esquemá¬ 
ticas;  2.°  grandes  figuras  en  tojo  claro  unido;  3.°  figu¬ 
ras  en  negro  ó  marrón  negruzco  unido;  4.°  grandes 
figuras  ce  hombres  y  animales  en  rojo,  hechos  con 
trazos  sueltos  (análogas  á  las  del  magdalenensc  anti¬ 
guo  cantábrico);  5.°  pequeños  animales  y  hombres  ne¬ 
gros  hechos  á  trazos;  glandes  f  gurasde  tal  e  filiforme; 
6.°figu  as  de  hombres  y  animales  con  su  interior  re¬ 
lleno  con  trazos  fii  os,  modelando  las  formas:  color 
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Pinturas  de!  Navazo,  dibujo  de  J.  Cabré 


marrón  ó  marrón  rojizo:  (¡guras  rellenas  parcial¬ 

mente  de  una  tinta  uniforme  ó  üe  trazos  incompletos, 
por  brndas  paralelas  más  espesas;  8.°  figuras  en  ma¬ 
rrón  rujo  compacto,  frecuentemente  de  tono  obscuro; 
9.' animales  policromos;  10,  animales  en  matrón  com- 


Ciervos  de  la  roca  de  Calapata,  segón  J.  Cabré 


pacto  ó  figuras  conectas  en  marrón  negro  compacto; 
11,  animales  y  hombres  en  marrón  obscuro  ó  negro 
compacto,  á  veces  muy  correctos,  otras  marcando  una 
evidente  decadencia.  Siguen  dos  series  más:  12,  ani¬ 
males  y  hombres  en  negro,  marrón  y  á  veces  rojo  com¬ 
pacto,  evidentemente  degeneradas,  y  13,  figuras  de 
iiombres  ó  animales,  estilizadas  por  completo  en  ne¬ 
gro  ó  marrón  rojizo. 

Según  Breuil  (Le  s  roches  peinles  de  Mina  teda,  L’Au- 
thropologie,  1920),  la  primera  serie,  incontestablemen¬ 
te  la  más  antigua,  presenta  caracteres  de  un  arte  in- 


Pinturas  de  la  cueva  de  la  Vieja.  (Dibujo  de  J.  Cabré) 


cipiente,  vacilando  entre  el  naturalismo  y  el  esquema¬ 
tismo,  participando  de  ambos.  En  las  seríes  2.*  y  3.* 
se  define  el  arte  oriental  español,  presuponiendo  una 
influencia  positiva  del  arte  cántabrppirenaico  que  se 


acentúa  en  las  series  4.*  y  5.*,  en  las  que  el  dibujo  á 
trazos  substituye  la  figura  en  color  compacto,  punien¬ 
do  yuxtaponerse  alg  inas  de  las  figuras  de  animales 
del  E.  á  las  del  magdalenense  antiguo  cantábiico  (p  >r 
ejemplo,  de  la  Pasiega).  Las  series  6“  á  9*  marcan  el 
ompleto  desarrollo  de  este  arte,  con  ensayos  de  poli¬ 
cromía  en  la  10.  Con  la  serie  10  comienza  la  decaden¬ 
cia  qce  se  acentúa  rápidamente  en  las  series  11  y  12 
para  culminar  en  la  13,  que  es  ya  muy  posterior  al  pa¬ 
leolítico,  como  veremos  más  adelante. 

Quién  sabe  si  después  de  la  fase  policrom  i  (9.*)  las 
demás  pertenecen  á  una  evolución  postpaleolitica,  aca¬ 
so  empezando  en  el  capsiense  final  (equivalente  al 
aziliense  cantábrico),  fenómeno  paralelo  al  que  se  ob¬ 
serva  en  el  epipaleo- 
lf tico  cantábrico,  en 
donde  también  des¬ 
aparece  el  bello  arte 
anterior,  para  per¬ 
derse  después  de  po¬ 
cas  manifestaciones 
degeneradas.  En  el 
E.  y  S.  de  España. 
en  cambio,  la  dege¬ 
neración  puede  se¬ 
guirse  durante  un 
tiempo  más  conside¬ 
rable,  puesto  que  el 
arte  allí  se  prolonga 
á  través  de  todo  el 
neolítico  hasta  el 
eneolítico  (arte  más 
esquematizado). 

La  interpretación 
más  corriente  dada  ú 
las  pinturas  rupes¬ 
tres  paleolíticas  es  la 
de  que  tenían  un  fin 
mágico,  creyéndose 
que  al  pintar  á  los 
animales  se  les  atraía  y  que  al  representar  escenas  de 
caza  ó  combates  guerreros,  se  realizarla  felizmente 
la  caza  ó  se  obtendrá  la  victoria. 

Por  lo  que  se  refiere  al  período  epipaleolílico  (que 
marca  la  etapa  final  del  paleolítico),  viene  represen¬ 
tado  en  la  industria  por  la  tendencia  á  los  tipos  geo¬ 
métricos  en  los  instrumentos  de  piedra,  sencillos  ins¬ 
trumentos  de  hueso  (harpones,  etc.)  y  numerosos  tipos 
de  micrnlitos  de  forma  trapezoidal,  notándose  en  con¬ 
secuencia  una  especie  de  retroceso  ó  degeneración,  en 
la  cultura  aziliense  del  N.  de  España.  Lo  más  carac¬ 
terístico  de  este  periodo  en  la  zona  capsiense  portu¬ 
guesa  son  los  paraderos (kioekhrnmoeddings)  constitui¬ 
dos  por  grandes  acumulaciones  de  restos  de  cocina: 
conchas,  huesos,  instrumentos  de  piedra,  arenas  y 
maderas  carbonizadas,  si  bien  otros  los  creen  del  prin¬ 
cipio  del  neolítico.  Pereira  da  Costa  los  descubrió  en 
Mugem  (Portugal),  con  la  particularidad  de  que  entre 
ellos  no  se  encuentran  restos  de  animales  domésticos. 


Figuras  de  hombre  pintadas  en 
rojo  del  peñón  del  barranco  deis 
Gascons.  (Dibujo  de  J.  Cabré) 
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t  excepción  del  perro,  ni  de  cerámica.  En  España  to¬ 
davía  no  se  han  encontrado  paraderos  indubitable¬ 
mente  epipaleollticos,  encontrándose  los  yacimientos 
del  capsiense  final  en  cuevas  en  el  S.  y  SE.  de  Es¬ 
paña,  algunas  veces  sobre  los  niveles  capsienses  (cue¬ 
va  del  Hoyo  de  la  Mina  en  Málaga). 

Religión  de  los  paleolíticos.  Los  hombres  paleolíti¬ 
cos  poseyeron  por  tradición,  nociones  religiosas  (reli¬ 
gión  natural).  Acaso  revelan  esas  nociones  el  enterra¬ 
miento  de  los  cadáveres  y  ciertos  objetos  funerarios, 
así  como  la  forma  en  que  aparecen  los  cadáveres,  lo 
que  revela  la  creencia  en  la  vida  de  ultratumba.  Des¬ 
pués  va  se  ven  ideas  más  sensuales:  acaso  la  danza 
representada  en  Cogul  (varias  mujeres  alrededor  de  un 
hombre  desnudo),  sea  de  carácter  fálico,  si  bien  otros 
opinan  que  las  mujeres  salen  al  encuentro  de  un  caza¬ 
dor  afortunado.  Se  han  interpretado  como  máscaras 
mágicas  las  figuras  antropomorfas,  como  escenas  de 
magia,  las  que  se  representan  y  como  varillas  de  ma¬ 
gia  los  llamados  bastones  demando,  y  se  conjetura 
que  los  hombres  del  paleolítico  superior  creían  dola¬ 
dos  de  alma  á  todos  los  elementos  de  la  naturaleza 
y  no  sólo  al  hombre,  naciendo  de  este  animismo  exa¬ 
gerado  el  manismo  (culto  de  los  muertos),  el  anima- 
lismo  (culto  de  los  animales)  y  el  culto  de  los  astros, 
debiendo  también  existir  el  totemismo  ó  culto  del 
genio  tutelar  de  la  tiibu  encarnado  en  una  especie 
animal. 

PiírIodo  neolítico 

La  fecha  del  comienzo  de  este  periodo  no  se  ha  fija¬ 
do  en  país  alguno,  ni,  por  tanto,  en  España.  Debe  ser 
posterior  al  gran  diluvium  (acaso  — 4500  ó  — 4000 
años).  En  cambio,  se  da  para  su  final,  como  pro¬ 
bable  en  la  Península,  la  de  —  2500,  fecha  en  que 
aparece  el  bronce  en  el  yacimiento  del  Argar.  Este 
periodo  se  desarrolla  ya  en  el  terreno  holoceno  ó  ac- 
tual  (segunda  fase  cuaternaria),  bajo  un  clima  tem¬ 
plado  y  húmedo,  por  lo  que  emigra  el  reno  á  las  re¬ 
giones  boreales.  En  el  ornen  social  este  periodo  viene 
caracterizado:  1 por  el  empleo  de  la  piedra  pulimen¬ 
tada  (de  donde  el  nombre  de  neolitic"),  aunque  sin  de 
jarse  de  emplear  la  tallada  y  comenzando  el  puli¬ 
mento  muy  tarde;  2.°  por  la  aparición  de  la  agricultu¬ 
ra,  qve  lleva  consigo  la  domesticación  de  los  animales 
y  contiene  en  germen  todos  los  adelantos  de  las  épo¬ 
cas  posteriores:  3.°  p  oí  la  aparición  del  arte  del  alfare¬ 
ro,  y,  por  tanto,  de  la  cerámica;  4.°  en  su  final,  por  el 
empleo  del  metal,  juntamente  con  la  piedra  (el  oro  y, 
en  la  última  fase,  el  cobre),  lo  que  da  lugar  á  la  deno¬ 
minación  de  periodo  eneolítico  para  el  fin  de  la  Edad 
de  la  Piedra,  y  5  °  por  una  organización  social  más 
p.-rfecta,  pues  aparecen  ya  las  aglomeraciones  huma¬ 
nas  en  forma  de  poblados,  compuestos  de  chozas,  sin 
que  por  ello  dejen  de  habitarse  las  cuevas;  empiezan 
á  construirse  casas  é  instrumentos  agrícolas  de  ma¬ 
dera;  surgen  la  azuela  de  carpintero  y  los  molinos  de 
brazos  con  movimiento  alternativo  >  se  utilizan  las 
fibras  de  las  plantas  para  tejidos. 

El  neolítico  se  subdivide  cronológicamente  en  tres 
periodos:  el  neolítico  inicial  (protoneolltico),  el  neolí¬ 
tico  avanzado  ó  pleno,  del  que  sólo  se  conoce  bien  en 
España  la  etapa  final  y  el  eneolítico,  aunque  en  oca¬ 
siones  también  se  distingue  entre  eneolítico  inicial  v 
fileno;  atendiéndose  para  estas  divisiones  á  las  formas 
y  caracteres  del  trabajo  industrial. 

Lis  civilizaciones  neolíticas  y  eneolíticas  de  España: 
sus  respectivas  áreas  de  dispersión.  El  N.  de  España 
originariamente  tuvo  en  el  principio  del  neolítico, 
como  en  el  paleolítico  superior,  una  cultura  uniforme, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Asturiense,  que  le  ha 
sido  dado  por  el  conde  de  la  Vega  del  Sella  y  por  Hugc 
Obermrier,  los  primeros  que  la  estudiaron  en  las  cue¬ 
vas  de  Asturias  (cueva  del  Penicial,  cueva  de  la  Rie-  | 


ra.  cueva  de  Mazaculos,  cueva  del  Conde,  Cueto  de  B 
Mina,  etc.).  Luego  se  comprobó  en  la  provincia  de  San¬ 
tander  (playa  de  Ciriego,  y  cueva  de  la  Concha  en 
Kuilob.r)  y  en  el  país  vasco  francés  (Molino  de  Larra! 
de,  cerca  de  Biarritz).  Ultimamente  ha  sido  compro¬ 
bada  su  presencia  en  dos  cuevas  (sobre  todo  en  el  Cau 
del  Dice  de  Torroella  de  Moñtgrf  (Gerona)  porM.Pa 
llarés  y  L.  I’ericot.  Esta  cultura  se  caracteriza  en  la 
costa  oceánica  por  grandes  concheros  (kioekkenmoei 
dings)  á  la  entrada  de  las  cuevas,  entre  los  que  hay 
cantos  de  cuarcita  tallados  en  punta,  de  forma  muy 
típica,  fechándose  por  su  superposición  á  las  capa- 
azilienses  y  por  la  fáuna,  sobre  todo  la  de  moluscos 
que  coincide  con  el  clima  optimum  del  principio  del 
neolítico. 

No  se  sabe  cómo  se  pasa  del  asturiense  á  la  cultura 
del  eneolítico  que  también  desde  el  país  vasco  hasta 
Cataluña  ofrece  caracteres  muy  uniformes,  combinan¬ 
do  de  modo  muy  particular  elementos  tomados  de  las 
demás  civilizaciones  peninsulares,  según  resulta  de  los 
estudios  de  P.  Bosch  y  Gimpera  y  Luis  Pericot,  des¬ 
pués  de  los  resultados  délas  excavaciones  de  Aranzadi, 
Barandiarán  y  Eguren  en  el  país  vasco,  y  de  Boscb, 
Pericot,  Scrra  Viíaró,  Colominas,  Gudiol  y  otros  en 
Cataluña.  La  cultura  pirenaica  se  caracteriza  por  los 
sepulcros  megaliticos,  derivados  del  tipo  portugués 
del  sepulcro  de  corredor  ó  propagado  á  través  de  Ga 
licia  y  Asturias  (y  que  da  lugar  á  una  evolución  local 
hacia  las  vistas  á  través  de  las  galerías  cubiertas)  por 
las  puntas  de  flecha  de  tipos  del  E.  de  España  (cul¬ 
tura  de  Almería)  y  por  cerámica  sin  decoración,  en 
la  que  se  introduce  las  del  vasco  campaniforme,  to¬ 
madas  del  Centro  de  España. 

En  el  eneolítico  parece  que  por  la  provincia  de  San¬ 
tander  se  han  infiltrado  elementos  de  cultura  del 
Centro  (cuevas  de  la  provincia  de  Santander:  capa 
superior  del  Castillo,  Canto  Pino  en  Iruz,  etc.)  y  que 
rozan  la  parte  occidental  de  la  cultura  pirenaica, 
mezclándose  con  ellas  (cueva  de  Cortézubi). 

Esta  civilización  del  Centro  de  España,  está  carac 
terizada  sobre  todo  por  cuevas  con  material  Utico  es¬ 
caso  y  casi  sin  sílex,  reducido  á  lascas  y  hojas  dt 
cuchillo,  pero  con  abundante  cerámica  decorada  con 
predominio  de  relieves  en  la  mitad  N.  (Castilla  la 
Nueva,  Aragón,  Cataluña:  estaciones  típicas  del  po¬ 
blado  de  Sabinar  en  Soria,  las  estaciones  de  Sena  en 
Huesca,  y  las  cuevas  de  las  Llenas, del  Tabaco,  Negra, 
del  Foric,  de  Joan  d’Os  de  Tartareu,  etc.,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Lérida)  y  con  predominio  de  las  incisiones 
en  la  mitad  S.  (cuevas  de  los  Murciélagos,  en  Albu- 
ñol,  todavía  con  muchos  relieves;  de  la  Mujer,  en 
Alhamajdel  Hoyo  de  la  Mina,  en  Málaga;  de  la  Pile¬ 
ta,  en  Benaoján,  y  de  Gibraltar,  en  Andalucía;  del 
Conéjar  y  del  Boquique,  en  Extremadura,  y  la  esta¬ 
ción  avanzada  hacia  el  N.  de  la  cueva  de  la  Solana  de 
la  Angostura,  en  la  provincia  de  Segovia).  En  el  pleno 
eneolítico  parece  transformarse  la  cultura  de  la  mi¬ 
tad  S.  en  la  cultura  llamada  del  vaso  campaniforme, 
que  aparece  en  restos  de  cabañas  y  en  sepulcros  (silos 
y  fosas)  con  cerámica  ricamente  decorada  que  perfec¬ 
ciona  la  decoración  incisa  de  los  periodos  interiores  y 
en  la  que  abunda  el  vaso  campaniforme  (El  Acebu¬ 
chal  de  Carmona,  Écija,  Marchena,  etc.,  en  Andalu¬ 
cía,  Ciempozuelos,  Las  Carolinas,  Valleras.  Algudor, 
Talavera  de  la  Reina,  Burujón  en  Castilla  la  Nueva). 
Pero  poco  á  poco  esta  cultura  ocupa  también  la  me¬ 
seta  superior  (cueva  del  Somaén,  alrededores  de  Nu- 
inancia,  y  otras  estaciones  de  la  provincia  de  So¬ 
ria,  Cueva  superior  de  la  Peña  de  la  Miel  de  Pradillo 
en  la  provincia  de  Logroño,  Cardeñosa  en  Avila  y  d 
Berrueco  en  Salamanca),  dejando  aislada  la  cultura 
de  las  cuevas  con  cerámica  en  relieve  en  sus  grupo» 
extremos;  el  ya  citado  de  la  provincia  de  Santander  v 
sobre  todo  el  de  la  zona  montañosa  de  Cataluña  (pro- 
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vtncia  de  Lérida,  estación  típica  la  nieva  de  Joan 
d'Os  de  Tartareu).  El  centro  de  esta  cultura  es  indu¬ 
dablemente  Andalucía,  en  donde  por  otra  parre  se 
cruzan  con  los  fenómenos  indígenas  influencias  del 
occidente  de  la  Península  (Portugal;,  que  se  manifies¬ 
tan  en  la  adopción  de  las  formas  megalíticas  para  los 
sepulcros  (galerías  cubiertas  de  Carmona  y  la  cueva 
de  Menga  de  Antequera  y  sepulcro  de  corredor  con 
cámara  cuadrangul.tr;  cueva  de  Viera  en  Antequera 
v  sepulcros  de  cúpula  de  Matarrubilla,  de  la  cueva  de 
ía  Pastora  en  Castillejo  de  Guzntán  y  de  la  cueva  del 
Bomeral  en  Antequera). 

El  limite  occidental  de  España  (parte  de  la  provin- 
tíade  Salamanca,  Extremadura.  Huelva),  que  por  lo 
menos  en  Extremadura  tuvo  una  cultura  de  cuevas 
■como  la  central  anterior  á  la  propagación  de  la  del 
vaso  campaniforme,  en  el  pleno  eneolítico  es  invadido 
por  la  civiliz  ción  que  desde  el  neolítico  avanzado  se 
desarrolló  en  Portugal  y  que  se  denomina  cultura  oc¬ 
cidental  ó  megalUim,  por  ser  su  nota  más  saliente  los 
sepulcros  megallticos  con  su  material  típico  de  puntas 
de  flecha,  con  un  desarrollo  tipológico  notable,  ida- 
quitas  de  pizarra  con  adornos  incisos,  cilindros  de 
piedra  v  cerámica  generalmente  sin  decoración.  En  Sa¬ 
lamanca  sólo  se  conocen  sepulcros  megallticos  sin  ma¬ 
terial.  pero  en  los  de  Extremadura  (sobre  todo  en 
Sarroviilas  de  Alconétar),  de  Encinasola  v  de  San  Vi¬ 
cente  de  Alcántara,  asi  como  en  las  estaciones  de  la 
provincia  de  Huelva  (cuevas  de  la  Mora  de  Jabugo, 
sepulcro  megalitico  de  Aljaraque,  hallazgo  suelt"  de 
un  cilindro  de  piedra  decorado  del  Conquero  de  Huel¬ 
va).  el  material  es  típicamente  portugués,  siendt  los 
sepulcros,  generalmente  los  de  corredor  con  cánnra 
circular  y  excepclonalmente  el  de  cúpula  (Jerez  ríe¬ 
los  Caballeros  en  Extremadura). 

El  extremo  NO.  de  la  Península  estuvo  sometí  'o  en 
e!  eneolítico  al  influjo  portugués  y  á  través  de  él  pro¬ 
bablemente  se  comunicaron  los  sepulcros  megallticos  á 
la  zona  de  la  cultura  pirenaica.  Desgraciadamente  es 
todtvla  muy  desconocido  dicho  territorio  NO.,  cono¬ 
ciéndose  sólo  la  existencia  de  sepulcros  megallticos  en 
Galicia  y  Asturias  en  gran  abundancia,  pero  con  po¬ 
quísimos  hallazgos. 

Es  de  notar  que  constituye  una  nota  común  á  los 
territorios  de  las  culturas  central  y  occidental  la  abun 
dancia  en  ellos  de  estaciones  de  arte  rupestre  esque¬ 
mático,  degeneración  del  antiguo  del  paleolítico  supe¬ 
rior  del  S.  y  E.  de  España.  Después  de  una  fase  que 
guarda  todavía  ciertas  tradiciones  más  naturalistas,  á 
pesar  de  la  fuerte  estilización  representada  por  las 
pinturas  del  Tajo,  de  las  figuras  cerca  de  la  laguna  de 
la  landa  (Cádiz),  por  ciertas  estaciones  de  Sierra  Mo¬ 
rena  (Los  Canjorros,  por  ejemplo),  y  por  algunas  pin¬ 
turas  de  Las  Batuecas  (Salamanca),  la  lase  más  es¬ 
quemática,  de  la  que  abundan  los  ejemplo-,  aparece 
asociada  á  monumentos  y  hallazgos  del  final  del  neo¬ 
lítico  (grabados  del  dolmen  Pedro  dosMouros  de  Bellas 
en  Portugal,  ciervos  esquemáticos  grabado-  en  la  cerá¬ 
mica  eneolítica  de  Las  Carolinas,  en  España,  y  de  Pal 
mella,  en  Portugal).  En  esta  última  lase  el  arte  rupes¬ 
tre  pasa  al  N.  de  España  (Gal  cia,  Asturias,  Peñatú 
y  hasta  en  el  territorio  pirenaico:  grabados  vascos  de 
Laido  Albaina  y  grabados  del  sepulcro  megalitico 
de  Espolia  y  otros  en  Cataluña)  y  en  Galicia  proba¬ 
blemente  experimenta  un  desarrollo  local  que  perdura 
con  tipos  muy  distintos  hasta  la  E  lad  del  Bronce. 

En  el  SE.de  España  y  exrendiéndose  muy  pronto 
por  toda  la  zona  oriental  hasta  llegar  á  ocupar  todo  el 
S  de  Catalu&a  y  el  Bajo  Aragón,  florece  desde  el  neo¬ 
lítico  final  la  cultura  de  Almería,  con  poblados  torti- 
litados  y  sepulcros  que  no  siendo  originari  unente  me- 
galiticos (fosas  á  veces  revestidas  de  piedras,  las  lla¬ 
madas  cistas  no  inegalltlcas,  grietas  de  roca,  cuevas) 
«i  el  pleno  eneolítico  acaban  adoptando  en  la  provin¬ 


cia  de  Almería  ¡os  tipos  megallticos  andaluces  (sobre 
todo  el  sepulcro  de  cúpula:  Los  Millares,  Almizara- 
que,  etc.). 

En  estas  estaciones  se  encuentra  un  material  muy 
típico  caracterizado  por  la  cerámica  muy  pulimentada, 
generalmente  sin  decoración,  por  una  evolución  pi cu- 
liar  de  las  pumas  de  flecha  que  abundan  enormemen¬ 
te  (tipos  triangulares  con  aletas  y  espiga  romboidales, 
en  forma  de  hoja  de  laurel,  etc.),  por  objetos  de  ador¬ 
no  abundantes,  por  (dolos  de  piedra  que  toscamente 
imitan  la  figura  humana  en  las  etapas  primeras  (11 
Gárcel,  La  Pernera.  Tí  jola  >,  llegando  á  representarla 
con  más  realismo  en  el  pleno  eneolítico  (Almizaraque), 
etcétera.  En  Almería,  desete  muy  pronto,  se  explotan 
los  filones  de  cobre  de  la  región,  debiéndose  segura¬ 
mente  á  ello  el  gran  desarrollo  de  esta  cultura. 

Caracteres  generales  de  la  cultura.  El  hombre,  ya 
en  plena  organización  tribal,  pasa  de  habitar  en  cue¬ 
vas  á  poblados.  Las  primeras,  en  España,  son  nume¬ 
rosas,  ya  naturales,  ya  artificiales,  marcando  éstas 
el  tránsito  á  las  viviendas  modernas. 

El  conjunto  de  cabañas,  que  para  aislarse  cons¬ 
truyeron  sobre  pilotes  en  lo-  lagos  constituyeron  los 
palafitos  ó  ciudades  lacustres,  tan  característicos  del 
neolítico  en  Suiza  y  parte  de  Francia.  En  España  se 
ha  creído  reconocer  restos  de  palafitos  en  Galicia,  en 
el  lago  de  Las  Lamas  (SO.  de  Mondoñedo),  donde 
se  descubrieron  piedras  talladas,  cerámica,  etc.;  en  el 
lago  Carregal  (Pontevedra)  y  en  Caldas  de  Malavella 
(Gerona),  peto  no  puede  aiirmatse  que  se  trate  de  pa¬ 
lafitos. 

Mayor  importancia  revisten  en  España  los  restos 
de  poblados  terrestres  y  talleres  neolíticos.  Aparecen 
en  el  neolítico  pleno  al  que  corresponden,  entr-  otros, 
los  de  Argecilla  (Guadalajara),  El  Sabinar  (Soria), 
Sabadcll  (Barcelona),  Ciurana  (Tarragona),  Caldas 
de  Malavella  (Gerona),  siendo  los  más  importantes 
los  de  Tres  Cabezos,  El  Gárcel  y  otros  de  la  provincia 
de  Almería,  que  aunque  formados  por  cabañas  he¬ 
chas  con  estacas  de  madera,  tenían  ya  paredes,  por 
lo  menos  para  la  defensa  exterior,  de  piedra,  aunque 
de  técnica  primitiva.  En  el  eneolítico  inicial  se  ve  en 
los  poblados  almerienses  (La  Gerundia,  Parazuelos  y 
Campos,  Las  Canteras)  cómo  las  cabañas  de  madera 
van  siendo  substituidas  por  construcciones  de  pie¬ 
dra  sin  mortero  y  de  tosco  é  irregular  aparejo;  y  del 
eneolítico  pleno  son.  además  de  algunos  de  Portugal, 
los  de  Los  Millares  (Gádor)  y  Almizaraque  (Cuevas), 
pudiendo  en  estos  úll  irnos  apreciarse  la  estructura  d; 
¡as  habitaciones  y  presentando  el  de  Los  Millares  la 
particularidad  de  ser  las  construcciones  muy  nota¬ 
bles  y  existir  un  sistema  de  verdaderos  fortines  para 
la  defensa  del  poblado  y  canalizaciones  de  aguas.  En 
Almizaraque  se  ha  encontrado  una  estatulta  de  mujer 
desnuda  bastante  perfecta. 

El  uso  del  tejido  se  comprueba  por  la  cueva  de  los 
Murciélagos,  en  donde  aparecieron  cadáveres  con  res¬ 
tos  de  vestidos,  gorros  y  sandalias  de  esparto,  y  el  de 
los  cereales  (que  según  Siret  no  son  autóctonos,  sino 
importados)  por  los  que  se  han  encontrado  en  los  más 
antiguos  yacimientos  y  en  los  molinos  de  triturar. 
Aparece  también  en  este  periodo  el  pastoreo.  Aumen¬ 
ta  el  ornato  de  las  personas  usándose  brazaletes  de 
piedra  y  de  concha,  habiéndose  encontrado  en  la  cue¬ 
va  de  los  Murciélago  -  una  diadema  de  oro.  Se  siguen 
enterrando  á  los  muertos  en  las  cavernas,  pero  se 
cavan  también  para  ellos  fosas  y  cuevas  artificiales 
(Palmello  en  Portugal). 

Industria.  Es  también  más  progresiva.  La  primera 
es  la  de  la  piedra,  apareciendo  al  lado  de  la  tallad? 
la  pulimentada,  respondiendo  no  á  la  fabricación  de 
armas,  sino  á  las  nuevas  industrias  para  cortar  ma¬ 
deras,  construir  habitaciones,  etc.  La  talla  es  conti¬ 
nuación  de  la  época  anterior  y  su  pieza  típica  es  la 
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flecha,  llegando  en  el  eneolítico  á  un  perfeccionamieu- 
to  que  maravilla  aplicada  á  la  producción  de  instru¬ 
mento*  tajantes  v  punzantes:  cuchillos,  raspadores, 
sierras,  puntas  de  lanza  y  de  flecha,  puñales  y  alabar¬ 
das,  empicándose  para  ellos  pedernal,  cuarcita,  cristal 
de  roca.  Los  núcleos  (cuya  presencia  indica  centro 
de  fabricación)  son  las  piedras  de  cuyas  superficies, 
facetadas,  se  sacaron  las  esquirlas  luego  convertidas 
en  instrumentos  ó  armas.  Los  tipos  más  perfectos  son 
del  perí  )do  eneolítico. 

Los  instrumentos  y  utensilios  pulimentados  son  las 
hachas,  los  pulidores,  los  escoplos,  cinceles,  gubias, 
los  mazos  y  morteros,  y  las  piedras  empleadas  para 
confeccionarlos  son  variedad  de  rocas  basálticas,  dio- 
rita,  anfibolita;  en  el  eneolítico  la  fibiolita,  la  jadeíta 
y  la  serpentina.  A  todo  esto  se  añaden  instrumentos 
de  hueso  y  de  cuerno:  objetos  de  adorno  ó  religiosos 
en  piedra  ó  hueso  v  la  cerámica.  El  instrumento  pu¬ 
limentado  típico  es  el  hacha  (llamado  por  los  campe¬ 
sinos  piedra  de  rayo),  muy  abundante  v  de  variadas 
formas  y  tamaños.  Las  hay  de  cuerpo  cilindrico,  cor¬ 
te  curvo  y  extremo  cónico;  las  hay  cónicas;  otras  de 
sección  cuadrada  ó  rectangular:  otras  trapezoidales; 
otras  planas  de  graciosos  perfiles.  El  filo  es  como  de¬ 
presión  suave  de  las  dos  caras  ó  resultante  del  corte 
ó  bisel;  y  las  hay  de  uno  y  de  dos  biseles.  Su  longi¬ 
tud  varía  entre  3  y  30  cm.  Las  pequeñas,  de  fibruíi- 
ta.  planas  y  con  frecuencia  sin  señales  de  uso  debie¬ 
ron  de  ser  votivas  ó  servirían  como  piezas  de  inter¬ 
cambio.  Ton  ellas  se  confunden  unas  delgaditas  que 
sirvieion  como  escoplos  ó  instrumentos  de  cirugía. 

Los  escoplos,  gubias,  etc.,  son  cilindricos  aguzados 
ó  de  sección  cuadrada,  con  el  corte  recto  los  primeros 
y  cóncavo  los  segundos. 

Los  morteros,  por  lo  común  de  diorita,  son  piedras 
á  las  que  se  dió  forma  facetada,  imperfectamente  cú¬ 
bicas  y  cuyas  caras  ofrecen  oquedad  y  desgaste  produ¬ 
cidos  por  el  uso.  Las  manos  ele  mortero  son  cilindricas 
ó  cónicas.  Los  mazos,  también  de  diorita,  son  de  forma 
oblonga  y  presentan  á  su  comedio,  en  derredor,  un 
rebajo  para  ligarlos  al  mango  ó  astil. 

Arle.  Continúa  la  pintura  y  aparecen  la  cerámica, 
la  escultura,  la  arquitectura  y,  en  el  eneolítico,  la 
eraria. 

Pintura.  Sigue  teniendo  carácter  rupestre:  pero 
huye  del  realismo  tendiendo  á  dar  á  las  imágenes 
significación  simbólica  ó  ideológica  (acaso  represen¬ 
taciones  de  difuntos),  por  lo  que  las  pinturas  son 
cada  vez  más  estilizadas,  hasta  llegar  á  una  gran  es¬ 
quematizado!)  .  En  muchas  ocasiones  aparecen  su¬ 
perpuestas  á  las  del  período  paleolítico.  Son  abun¬ 
dantes  los  sitios  en  que  se  encuentran  (Cabré  dice 
pasan  de  300);  Bosch  y  Gimpera  las  clasifica  provi¬ 
sionalmente  en  los  tres  grupos  que  siguen,  por  orden 
cronológico:  1er  grupo  más  naturalista:  Laguna  de 
la  Janda  (Cádiz),  región  en  que  las  más  importantes 
son  las  del  barranco  llamado  Tajo  de  las  Figuras  (cei- 
ca  del  camino  de  Casas  Viejas  á  Gibraltar)  dadas  á 
conocer  en  1913  por  Víctor  Molina,  en  especial  las 
de  la  cueva  Piulada  (aves,  ciervo,  animales  de  estilo 
tosco  y  estilizados  en  manadas,  figuras  humanas  y 
signos  diversos)  cueva  del  Arco,  cueva  de  los  Ladrones 
(impresiones  de  manos  en  rojo),  y  cueva  Ahumada: 
Los  Canjorros  (San  Lorenzo,  Jaén),  Peñón  de  la  Graja 
(Jimena,  Jaén),  con  escenas  de  cacería  de  animales, 
danzas,  ere.,  y  Las  Batuecas  (Salamanca),  donde 
existe  el  llamado  Canchal  de  las  cabras  pintadas  (dado 
ya  á  conocer  en  1597,  en  su  comedia  Las  Batuecas 
por  Lope  de  Vega,  quien  fué  el  primero,  por  tanto,  en 
tratar  de  estas  materias  en  Europa)  estudiado  por 
Cabré  en  1910,  existiendo  no  uno,  sino  18  canchales 
con  pinturas  (cabras  monteses  en  blanco,  negro  y 
rojos  diversos,  ciervos  y  cacerías  de  ellos  en  blanco, 
figuras  humanas  en  negro,  soles  y  signo*  diversos. 


2. °  grupo,  ya  más  estilizado:  figuras  neolíticas  de  Co- 
gul,  Alpera  y  otros  sitios  palee  Uticos;  figuras  esque¬ 
máticas  de  Las  Batuecas,  Alanje,  cueva  de  la  Zarza 
y  otros  lugares  de  Extremadura.  La  Pileta  (Benao- 
ján.  Jaén).  La  Batanera  y  Peña  Escrita,  en  Fuenca- 
liente  (Ciudad  Real),  éstas  ya  dadas  á  conocer  por  el 
cura  de  Montoro,  F.  López  de  Cárdenas  en  1783:  cueva 
de  los  Letreros  (Vélez  Blanco,  Almería),  reproducida 
como  las  dos  anteriores  por  Góngora  en  sus  Antigüe¬ 
dades  prehistóricas  de  Andalucía;  Aldeaquemada,  Pes- 
peñaperros  (Jaén)  y  otras  estaciones  de  Sierra  Morena 
y  de  las  provincias  de  Ciudad  Real  y  Albacete;  abri¬ 
gos  de  La  Esperanza  y  pictografías  de  Cacbfto  da 
Rapa  (ya  estudiadas  en  el  siglo  xvii  por  Contador  de 
Argote)  en  Portugal;  grabados  de  la  Laja  de  los  Hie¬ 
rros  (cerca  de  La  Janda,  en  Cádiz),  de  la  Torre  de 
Hércules  (Coruña)  y  de  la  Eira  d’os  Mouros  (Ponte¬ 
vedra);  la  Font  Vilelia  en  Tivisa  (Tarragona),  etc. 

3. er  grupo,  pinturas  del  eneolítico  avanzado:  Ptñn- 
tú  (Puertas,  Asturias),  así  como  los  grabados  del  X. 
de  España  en  el  territorio  de  la  cultura  pirenaica 
(Faido  y  Albaina  en  Alava,  las  dos  rocas  de  Capmany 
v  la  tapa  de  la  galería  cubierta  del  Barranco,  en  Es¬ 
polia.  en  la  provincia  de  Gerona). 

La  época  de  estas  pinturas  se  comprueba,  no  sólo 
poique  en  tales  sitios  se  ha  encontrado  cerámica  ca¬ 
racterística  de  ella,  que  tiene  representaciones  aná¬ 
logas.  sino  porque  parte  de  los  modelos  de  pinturas 
estilizadas  se  han  encontrado  en  el  interior  de  dólme¬ 
nes.  como  en  los  de  la  Beira  Alta  (Portugal).  Monte 
de  Barbanza  (la  Coruña),  Mamoa  de  Lijó,  dólmenes  de 
Cangas  de  Onís  (curioso  porque  sobre  un  gran  túmulo 
está  hoy  edificada  la 
Capilla  de  la  Santa 
Cruz,  que  cobija  el 
dolmen ,  emplazado 
en  el  centro  del  pres¬ 
biterio)  y  de  Jerez 
de  los  Caballeros, 
losa  del  dolmen  de 
Corao  en  Asturias 
(M  useo  Arqueológi¬ 
co),  v  galerín  cubier¬ 
ta  del  Barranco  en 
Espolia  (Gerona). 

Cerámica.  Carac¬ 
teriza  á  la  cerámica 
neolítica  cieno  grr- 
do  de  progreso  con 
formas  varias,  algu¬ 
nas  difíciles:  aunque 
siempre  de  imperfec¬ 
ta  manufactura,  por 
desconocimiento  del  torno  y  del  horno.  La  pasta  de 
los  vasos  es  grosera,  con  pedazos  de  cuarzo  ó  mica; 
la  cochura  hecha  al  sol  ó  en  hoguera.  El  proceso  de  la 
forma  es  «le  la  escudilla  ó  platillo  al  vaso  semiesférico 
ó  al  cilindrico  de  suelo  plano;  luego  el  vaso  ovoideo, 
después  la  copa  y  el  vaso  caliciforme  ó  campaniforme. 
Los  más  de  los  vasos  semiesféricos  ú  ovoideos  no  tie¬ 
nen  pie  en  qué  asentar;  los  suspendían  con  cuerdeci- 
Uas  y  para  facilitarlo  tienen  algunos  cerca  de  la  boei 
protuberancias  6  asas  incipientes.  Hay  vasos  decora¬ 
dos  con  rayas  incisas  ó  punteadas  abiertas  4  punzón 
en  el  barro  fresco.  F.n  la  región  SE.  lia  señalado  Siret 
vasos  con  lincas  en  zigzag  pintadas,  del  periodo  eneo- 
lli  ico,  así  como  Bonsor  lo  ha  comprobado  también  en 
Carntona.  Al  mismo  pertenecen  los  vasos  con  labor 
incisa  casi  siempre  rellena  de  pasta  blanca,  de  que  se 
han  encontrado  ejemplares  en  la  cueva  de  Palmclla  en 
Portugal,  en  Ciempozuelos  (Madrid),  en  el  Acebuchal 
(Carmeno),  y  en  la  provincia  de  Toledo.  Sus  formas 
son  el  cuenco,  el  plato  ó  escudilla  v  el  vaso  campa¬ 
niforme.  Su  pasta,  algo  fina,  es  negruzca  ó  rojiza  obs- 


Copa  de  barro  de  la  Edad  del  Bron. 
co.  (Museo  Arqueológico  Nacional, 
Madrid  ) 
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Dolmen  de  la  Jussa  J'rii  Torrent,  en  la  Kstrada  Dolmen  en  Espolia 
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cura.  Su  decoración  es  de  un  estilo  geométrico  incon¬ 
fundible  cuyo  motivo  predominante  es  el  zigzag. 

Escultura.  Ya  hemos  indicado  que  en  Almizara- 
que  se  ha  encontrado  una  estatulta  de  mujer  desnuda 


que  se  supone  de  este  periodo.  Son  de  citar  también 
una  piedra  de  La  Esperanza  (Portugal)  y  otra  de  As¬ 
querosa  (Granada)  con  caras  humanas  estilizadas. 

Pueden  considerarse  también  como  esculturas  pri¬ 
mitivas  los  Idolos  de  piedra  del  Gárcel,  de  la  Perne¬ 
ra  y  otros  del  SE.  de  España,  y  los  cilindros  con  gra¬ 
bados  indicando  los  ojos  frecuentes  en  escultura  por¬ 
tuguesa  los  cuales  llegan  hasta  España  (Conquero  de 
Huelva  y  uno  de  procedencia  desconocida  del  Museo 
Arqueológico  Nacional).  De  un  sepulcro  megaliticode 
Garrovillas  (Extremadura)  se  conoce  una  plaquitade 
pizarra  que  además  de  la  indicación  de  la  cara,  fre¬ 
cuente  en  tales  plaquitas.  tiene  los  brazos  tallarlos  en 
la  piedra. 

Arquitectura;  los  monumentos  megaliticos.  El  hom¬ 
bre  español  neolítico  descuella  en  la  arquitectura  pro¬ 
duciendo  ya  monumentos  importan¬ 
tes,  enlazados  según  se  cree  con  la  re¬ 
ligión,  con  la  creencia  en  la  vida  ul- 
traterrena,  pues  muchos  de  ellos  (y 
son  los  más  característicos)  constitu¬ 
yen  grandes  sepulcros.  V.  Piedra 
(Edad  df.  la)  y  Dolmen. 

En  la  Península  los  sepulcros  me- 
galiticos  son  abundantes  en  el  N.  de 
Cataluña,  en  Navarra,  las  Vasconga¬ 
das,  Asturias,  Galicia,  Portugal,  Sala¬ 
manca,  Extremadura,  Andalucía  y  re¬ 
gión  SE.,  pero  escasos  en  la  meseta 
central  (Castilla).  En  España  habrá 
más  de  500.  Muchos  han  sido  destrui¬ 
dos  por  los  buscadores  de  tesoros. 

También  se  han  señalado  las  piedras 
llamadas  menhires  en  Gerona;  sobre¬ 
salen  entre  ellos  la  piedra  de  la  Murtra 
en  Espolia,  monolito  de  3‘45  m.  de 
alto;  la  pedra  de  las  Cojas,  de  Valv;  - 
ñera,  y  la  piedra  del  Diablo  (que  tiene 
su  leyenda)  en  Santa  Pan.  En  Na¬ 
varra,  junto  al  pueblo  de  Los  Arcos, 
hay  tres  menhires,  uno  de  3  m.  y  en  el  monte  Ara- 
lar  la  piedra  de  Roldan,  con  signos  grabados.  En  la 
provincia  de  Santander  pudieran  serlo  la  Peña  de  Iza¬ 
ra,  de  16‘80  m.  y  la  Peña  Larga  del  Fresno,  cerca  de 


Reino-a,  de  14.  Parece  dudoso  lo  fueran  algunas  (  le¬ 
dras  fitas  de  Galicia.  Se  supone  menhir  la  piedra  de 
las  Vírgenes,  de  3‘36  m.,  situado  entre  Bacna  y  Bu- 
jalance  (Córdob  i).  Bosch  y  Gimpera  distingue  los  si¬ 
guientes.  periodos  en  la  evolución  de 
los  sepulcros  megaliticos,  atendiendo  4 
la  forma  de  éste  y  á  los  objetos  encon¬ 
trados: 

Primer  periodo.  Dolmen  sencillu  de 
cámara  poligonal,  sin  corredor  al  prin¬ 
cipio  y  con  un  corredor  incipiente  des¬ 
pués.  Corresponde  al  neolítico  final. 
Este  tipo  sólo  se  halla  en  Portugal: 
Tras-os-Montes,  Beira  y  el  de  la  Pedra 
dos  Mouros  en  la  Extremadura  portu¬ 
guesa,  no  perteneciendo  á  él  los  sepul¬ 
cros  que  antes  se  hablan  creído  verda¬ 
deros  dólmenes  de  otras  regiones.  El 
material  encontrado  en  ellos  es  senci¬ 
llísimo:  hachas  de  piedra  trapezoide 
les  ó  triangulares,  bastas  y  de  poco 
pulimento,  y  cerámica  muy  grosera  4 
mano,  con  formas  sencillísimas  sin  de¬ 
corar  ó  con  simples  pezones  en  relieve 
ó  puntos  inciso-;  faltan  los  objetrsde 
adorno  personal. 

Segundo  periodo.  Corresponde  al 
eneolítico  inicial,  aunque  no  se  haya 
encoi  trado  cubre  en  sus  monumentos. 
Sepulcros  con  corredor  desarrollado, 
con  cámara  circular,  que  se  convierten  después  en 
sepulcros  de  cúpula;  á  fines  del  eneolítico  inicial  cc- 
mienza  también  la  confusión  de  la  cámara  con  el  co¬ 
rredor.  constituyendo  un  principio  de  galería  cubier¬ 
ta.  También  los  sepulcros  de  este  periodo  aparecer, 
sólo  en  Portugal  no  llegando  todavía  al  Algarve. 

Tercer  periodo.  Pleno  eneolítico.  Sepulcros  de  co¬ 
rredor  v  de  cúpula  y  g  lerlas  cubiertas  y  cistas  (trans 
formación  éstas  de  la  galería  cubierta  ó  del  dolmen 
de  cámara  poligonal).  En  España  este  es  el  perio¬ 
do  de  la  propagación  de  los  sepulcros-  megaliticos, 
siendo  los  de  la  zona  N.  sepulcros  de  corredor  ton 
cámara  circular,  galerías  cubiertas  y  cistas  (extraot 
dinanamente  abundantes)  y  los  del  S.  (Andalucía: 
galerías  cubiertas  (cueva  de  Menga  en  Antequera,  va 
rias  de  Carmona)  y  sepulcros  de  cúpula  (Matarrubilla 


y  la  cueva  de  la  Pastora  en  Castillejo  de  Guzmán,  en 
la  provincia  de  Sevilla;  cueva  del  Romeral  en  Ante¬ 
quera;  Los  Millares.  Almizaraque  y  otros,  en  Almería1, 
encontrándote  también  variedades  del  sepulcro  de  co- 


Vista  de  una  tumba  de  cópula  armiñada  en  la  Vega  de  Guadañe!! 


Dolmen  de  la  dehesa  de  los  Arcos 
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rredor  en  Los  Millaies  y  en  la  cueva  ce  Viera  de  An¬ 
tequera  (el  último  con  la  cámara  cuadrada). 

Merecen  especial  mención  los  sepulcros  no  megall- 
ticos  de  este  periodo,  que  presentan  tipos  muy  diver- 


Tumba  del  Romeral 


sos:  grietas  de  las  rocas,  losas  con  ó  sin  revestimiento 
de  piedras,  hoyos  revestidos  de  piedras  ó  bajo  túmulo, 
excavaciones  ep  peñas  pequeñas,  cistas  de  tipos  dife¬ 
rentes,  etc.  En  ocasiones  los  sepulcros  en  fosas  van 
provistos  de  una  ó  más  piedras  verticales  á  manera 
de  estelas.  Existen  ya  verdaderas  necrópolis  (conse¬ 
cuencia  de  las  aglomeraciones  urbanas),  como  la  de 
las  Pilas  (Santa  Colonia  de  Queralt),  Montealegre  (Al¬ 
bacete),  Atalayo  (Montuenga,  Soria),  Marchena  y 
Cicmpozuelcs. 

Eratia.  El  último  periodo  del  neolítico,  ó  sea  el 
eneolítico, asi  llamado  por  aparecer  en  él  el  uso  del  cc  • 
bre,  marca  la  transición  de  la  Edad  de  la  Piedra  á  la 
del  Bronce. En  él  coexisten  los  instrumentos  dt  piedra 
con  los  de  cobre.  El  empleo  de  este  metal  debió  cono¬ 
cerse  en  Almería  antes  que  en  el  resto  de  la  Península, 
siendo  probable  que  durante  el  eneolítico  no  se  explo¬ 
tasen  más  minas  de  cobre  que  las  de  Almería  y  des¬ 
pués  las  del  S.  de  Portugal.  Prueba  de  ello  es  que  los 
objetos  de  cobre  se  encuentran  en  los  yacimientos 
almerienses  más  antiguos  (neolítico  inicial)  y  en  ellos 
se  puede  seguir  paso  á  paso  su  evolución,  mientras 
que  en  los  otros  no  aparecen  hasta  más  tarde  y  de 
una  vez,  con  tipos  ya  perfectamente  formados. 

En  Almería  no  sólo  se  hallaron  objetos  (puntas  de 
flecha,  punzores,  hachas,  puñales,  sierras,  etc.)  que 
podriaalegarse  hablan  sido  introducidos  por  el  comer- 
cio,  sino  también  una  regular  cantidad  de  un  mineral 
de  cobre,  catbonato  de  cobre  verde  y  azul  malaqui¬ 
ta  y  azurita,  análogo  al  que  se  encuentra  en  regiones 
cercanas  de  la  misma  provincia  de  Almería,  y  como 
prueba  de  que  allí  se  habla  beneficiado  el  mineral  y 
fundido  los  objetos,  una  cantidad  de  escorias  imper 
fectamente  depuradas  por  los  métodos  rudimentarios 
que  debieron  emplear  estos  primitivos  metalúrgicos. 
En  el  mismo  sitio  se  encontraron  también  trozos  de 
cerámica,  como  de  crisoles,  que  llevaban  costras  de 
•scorias  cobrizas. 


dt>3 

Es,  pues,  indudable  que  hay  en  el  comienzo  de  la 
época  de  los  metales  un  periodo,  no  sólo  en  el  SE.  de 
España,  sino  en  toda  la  Península,  en  el  que  coexiste 
el  uso  de  las  armas  é  instrumentos  de  piedra  con  el 
empleo  de  un  metal,  el  cobre,  cuyro  beneficio  y  empleo 
el  hombre  comienza  á  aprender.  Es  posible,  y  al¬ 
gunos  objetos  encontrados  pueden  servir  de  apoyo 
á  esta  hipótesis,  que  los  primitivos  metalúrgicos  em¬ 
plearan  primero  el  cobre  nativo,  siquiera  su  poca  abun¬ 
dancia  no  hiciera  su  uso  muy  general,  dándole  forma 
con  el  martillo,  y  sólo  más  adelante  descubrieron  el 
modo  de  fundirle  y  extraerle  de  minerales,  como  los 
óxidos  y  carbonatos  que  no  tienen  aspecto  metálico. 

Los  prehistoriadores  se  preguntan  si  comenzó  nues¬ 
tra  patria  la  fabricación  de  objetos  de  cobre  ó  si,  por 
el  contrario,  el  uso  de  los  metales  se  propagó  lenta¬ 
mente  por  el  comercio  y  las  relaciones  de  los  pue¬ 
blos  por  todo  el  litoral  del  Mediterráneo,  desde  pun¬ 
tos  más  remotos.  Siret  atribuye  la  civilización  de  la 
época  neolítica  á  los  fenicios  y  la  ruina  del  Imperio 
fenicio  y  la  civilización  de  los  metales  á  un  pueblo 
precursor  de  los  celtas  y  de  su  estirpe  que  por  el 
Norte  de  la  Península  habría  realizado  sus  conquis¬ 
tas  en  el  siglo  XI  ó  XII  anterior  á  nuestra  era.  Otros,, 
recordando  sin  duda  á  nuestro  fabuloso  antecesor 
Tubal  Caín,  gran  forjador  de  metales,  y  á  las  ri¬ 
quezas  de  éstos  que  las  naves  tartesias  llevaban  á  los 
hebreos,  han  creído  que  en  España  pudo  haber  teni¬ 
do  origen  la  explotación  de  los  filones  metálicos  tan 
abundantes  en  su  suelo  y  aun  hoy  existe  una  moder¬ 
na  corriente  que  reflejan  en  sus  trabajos  arqueólogo* 
tan  notables  comoH.Schmidt  (  ZurV  orgeschirhlt  Spa- 
niens)  y  Schuchhardt  (Wcslruropa  ais  Kullui krtts) 
que  considera  á  España  y  á  Hungría  como  uno  de  los 
puntos  más  importantes  de  difusión  de  los  conoci¬ 
mientos  metalúrgicos  en  el  comienzo  de  la  época  de 
los  metales.  Finalmente,  para  Dcchelette  y  otros  mu¬ 
chos  la  metalurgia  nació  en  Oriente,  en  Caldea  y  er» 


Exterior  del  dolmen  del  Prado  del  Lácara 


Egipto,  y  es  poco  posible  decir  en  cuál  de  las  dos  an¬ 
tes,  y  de  allí  se  esparció  por  todos  las  pueolos  medite¬ 
rráneos,  siendo  las  civilizaciones  de  sus  islas  y  las  de 
la  Grecia  primitiva  las  que  por  su  comercio  con  otras 
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regiones  mediterráneas  la  propagaron  hasta  nuestra 
Península.  Lo  único  cierto  es  que  España,  como  Cre¬ 
ta,  Mitenas  y  Troya,  y  como  algunos  de  los  países 
balkánicos,  estaba  en  posesión  del  uso  y  metalurgia 
del  robre  en  una  época  que  seguramente  no  es  más 


Objetos  de  la  Edad  del  Bronce  descubiertos  en  Cataluña.  (Colección  Cazurro) 

moderna  que  el  año  —  2500  y  probablemente  algo 
más  antigua. 

I.a  religión  de  los  neolilieos.  Nada  se  puede  afirmar 
de  un  modo  cierto  y  positivo  con  respecto  á  ella.  La 
afirmación  de  que  el  culto  idolátrico  aparece  de  un 
modo  claro  y  determinado  en  este  período  descansa, 
por  lo  que  se  refiere  á  España,  en  el  supuesto  de  que 
realmente  fuesen  ídolos  las  tiguras  toscas  del  Cárcel 
v  otras,  así  como  las  representaciones  humanas  de  las 
pl  iquitas  de  pizarra,  ó  bien  las  de  las  estelas  de  As¬ 
querosa  y  Portugal  y  el  ídolo  de  las  pinturas  de  Peña- 
tú;los  dibujos  incisos  del  vaso  de  Los  Millares  en  los 
que  se  quiere  ver  los  ojos,  la  nariz  y  las  mejillas,  ad¬ 
miten  diversas  interpretaciones.  Siret  los  llamó  pulpos 
y  Dechelette  dice  que  los  dos  círculos  representan  so¬ 
les,  y  son  ojos  degenerados  de  la  diosa  femenina  egea. 

Es  posible  que  sean  ojos  apotropcicos.  Las  danzas  ri¬ 
tuales  que  se  han  querido  ver  en  ciertos  dibujos  esti¬ 
lizados,  distan  mucho  de  poder  ser  tomadas  en  consi¬ 
deración.  Los  menhires  han  suscitado  numerosas  hi¬ 
pótesis,  pues  si  bien  unos  los  juzgan  ídolos,  otros  ven 
en  ellos  hitos  ó  mojones,  monumen¬ 
tos  conmemorativos  ó  indicadores  de  E  ■  W  ■  - 

sepulturas.  La  veneración  religiosa  de 
las  sepulturas  (sobre  todo  de  las  me- 
políticas)  indica  que  los  neolíticos  y 
eneolíticos  tenían  idea  de  la  super¬ 
vivencia  del  espíritu.  La  trepanación 
no  tuso  siempre  carácter  religioso, 
obedeciendo  en  unos  casos  á  una  su¬ 
perstición.  pero  en  otros  pudo  prac¬ 
ticarse  como  operación  quirúrgica. 

La  escritura.  Algunos  han  creído 
poder  suponer  el  conocimiento  de  la 
escritura  en  la  Península  en  el  neo¬ 
lítico.  Las  pinturas  rupestres  se  in¬ 
terpretaron  en  este  sentido  durante 
algún  tiempo,  como  también  se  su¬ 
ponían  signos  de  escritura  algunos 
grabados  magdalenenses  y  los  pinta¬ 
dos  en  los  cantos  del  Mas  d‘Azil.  En 
el  neolítico,*  además,  se  aceptó  por  algunos  (R.  Se¬ 
vero,  Wilke,  Lichtenberg,  etc.),  que  se  conocía  la  es¬ 
critura  por  los  signos  de  unas  plaquitas  de  pizarra 
de  los  dólmenes  de  Altáo  que  se  relacionaron  con  los 


alfabetos  cretenses,  fenicios,  ibéricos,  etc.,  y  husti  con 
lo'  rúnicos.  Hoy,  dudándose  de  la  autenticidad  de 
tales  hallazgos,  el  problema  queda  en  pie. 

Razas.  Está  todavía  por  hacer  el  estudio  de  con¬ 
junto  de  las  razas  neolíticas  de  la  Península.  Sólo  con¬ 
tamos  con  algunas  monografías  -mi¬ 
tas  de  Antón,  Hervé,  el  padre  Lla¬ 
nas.  Deselaers,  Barras  de  Arcgón, 
etcétera,  y  con  d«5s  excelentes  estu 
dios  regionales:  el  de  V.  Jacquespau 
Almería  y  el  de  Aranzadi  para  el 
territorio  pirenaico,  así  como  para  al¬ 
gunos  otros  cráneos  de  Cataluña  v 
Aragón.  Para  Portugal  existen  dos 
trabajos  de  conjunto,  el  de  Paula  e 
Oliveira  y  el  de  Mendes  Corréa.  que 
son  importantes,  sobre  todo  el  del 
último,  como  punto  de  referencia 
para  España. 

En  general  las  hipótesis  antiguas 
acerca  de  la  persistencia  de  la  raza 
de  Cromagnon  y  de  la  presencia  en 
España  de  los  tipos  neolíticos  estu¬ 
diados  en  Francia;  el  dolicocctalude 
Baumes  Chaudes  y  el  braquicéialode 
Grenelle,  hav  que  desecharlas. 

Algunos  admiten  la  necesidad  de 
nuevas  invasiones  desde  Alrica  que 
traerían  á  la  Península,  sobre  todo, 
los  tipos  braquicéfalos  (Sergí,  el  propio  Mendes  Co¬ 
rréa)  y  aun  algunos  de  los  dolicocéfalos. 

Sin  embargo,  lo  que  parece  probable,  siempre  con 
grandes  reservas,  es  que  la  población  paleolítica  conti¬ 
nuase,  aunque  más  ó  menos  transformada.  El  proble 
ma  más  importante  para  el  N.  de  España  es  la  apa¬ 
rición  en  el  eneolítico  en  la  zona  pirenaica  occidental 
(país  vasco)  del  tipo  llamado  rata  pirenaica  (mesorc- 
fala,  de  sienes  abultadas,  etc.),  estudiado  por  Aranzadi 
(véase  en  el  presente  artículo  lo  relerente  á  Antropo¬ 
logía  moderna),  que  debió  infiltrarse  también  fuera 
del  N.,  puesto  que  en  Almería,  más  tarde  (principios 
del  Bronce)  aparece  esporádicamente. 

Lo  cieito  es  que  la  raza  pirenaica  eneolítica  parece 
ser  el  precedente  del  tipo  antropológico  del  pueblo 
vasco.  Cómo  se  formó  no  lo  ssbemos  todavía  bien,  ni 
tampoco  en  qué  relación  está  con  las  razas  del  paleo¬ 
lítico  superior  de  la  región.  Para  algunos  (Bosch)  no 
cabe  más  hipótesis  verosímil  que  la  de  que  proceda  de 
éstas,  aun  á  través  de  modificaciones  importantes. 
Para  el  resto  de  la  Península  el  problema  es  muy 


El  altar  de  Monte  Vicos  ó  Punta  Herminia 


compiejo.  En  Portugal,  según  Mendes  Corréa,  hay  una 
población  mezclada  de  dolicocéfalos  y  braquicéfalos 
(éstos  en  minoría),  lo  propio  que  en  los  kit ekkennto'J 
dtngs  del  epipaleolltico  portugués.  Sin  embargo,  Mcn- 
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des  Corría  no  admite,  al  parecer,  la  continuidad  de 
población,  por  haber  desaparecido  en  el  neolítico  y 
«neolítico  los  caracteres  negroidas  del  epip  ileolí tico. 
Sin  embargo,  parece  verosímil  crter  en  tal  continui¬ 
dad  (Bosch,  Ensayo  de  una  reconstrucción  en  la  etno¬ 
logía  prehistórica  de  la  península  I bórica ,  Santander, 
1922).  Para  la  mayor  parte  de  España  es  probable 
•que  con  el  tiempo  se  compruebe  una  población  análo¬ 
ga  á  la  de  Portugal;  los  pocos  cráneos  estudiados  acu¬ 
san  también  una  población  mezclada,  habiendo  bas¬ 
tantes  braquicéfalos  (Ciempozuelos:  índice  cefálico, 
-83*3 ;  Carmona,  84‘2),  aunque  en  general  la  mavoria 
es  dolirccéfala  (Solana  de  la  Angostura  en  Segovia, 
y  varios  de  Andalucía  y  otros  lugares).  Una  mezcla 
análoga  se  observa  también  en  las  zonas  montañosas 
de  Cataluña  (comarca  de  Solsona,  por  ejemplo).  En 
la  zona  E.  de  la  Península,  en  cambio,  parece  predo¬ 
minar  el  tipo  dolicocéíalo,  llamado  mediterráneo  (se¬ 
pulcro  de  Puerto  Blanco  en  Almería,  cráneos  de  Ca- 
laceite,  Albalate,  Masía  Nova  de  Villanueva  y  Geltrú, 
etcétera),  tipo  que  es  el  corriente  en  el  principio  del 
Bronce  de  Almería  (El  Argar,  etc.). 

Si  difícil  es  la  determinación  de  las  razas  neolíticas 
y  eneolíticas  de  la  Península,  más  obscuro  es  el  pro¬ 
blema  de  su  origen. 

Los  antropólogos  é  historiadores  han  supuesto  ge¬ 
neralmente  invasiones,  sobre  todo  para  los  braquicéfa¬ 
los,  desde  el  N.  de  Africa.  Aunque  el  origen  remoto 
de  la  mayor  parte  de  les  tipos  peninsulares  (excepto 
«I  pirenaico)  es  probablemente  el  N.  de  Africa,  es  dis¬ 
cutible  el  momento  en  que  pudieron  entrar  en  la  Pe¬ 
nínsula.  Bosch  ( Ensayo ,  etc.),  cree  que  la  población 
de  Portugal  y  de  gran  parte  de  España  (Meseta, con 
Andalucía  y  otras  zonas  interiores,  como  por  ejemplo, 
las  montañas  de  Cataluña)  (pueblos  de  las  culturas 
occrdental  y  central),  debió  ser  una  derivación  de  la 
capéense  que  cree  análoga  á  la  ríe  los  kioekkenmoed- 
dings  del  epipaleolitico.  En  cambio  el  tipo  dolicoccla- 
jo  mediterráneo  de  la  zona  SE.  y  E.  de  España,  Bosch 
lo  cree  entrado  durante  el  neolítico,  procedente  de 
Africa  y  en  él  va  la  primera  oleada  de  los  pueblos 
que  luego  se  llamaron  ibéricos. 

2.*  époea:  La  Edad  del  Bronce  en  España 

Extensión,  división  y  yacimientos  principales.  Los 
■primeros  vestigios  de  la  Edad  del  Bronce  aparecen 
«n  el  yacimiento  de  El  Argar,  que  se  fecha  después 
~  2500.  Dura  esta  Edad  hasta  la  del  Hierro,  que 
comienza  hacia  el  —  1000  Se  divide  en  España  en 
dos  periodos:  inicial  y  pl  enu. 

Del  periodo  inicial  quedan  numerosos  yacimientos. 
Marcan  la  transición  del  eneolítico  á  la  Edad  del 
¡ronce  algunos  de  la  provincia  de  Almería  (poblados 
e  Lugarico  Viejo  y  Fuente  Bermeja,  en  los  que,  si 
®ien  no  aparecen  objetos  de  bronce,  se  ve  cómo  el 
'¡so  del  cobre  va  haciendo  desaparecer  los  de  sílex  y 
c  mola  cerámica  va  perdiendo  la  decoración  eneoliti- 
adoptando  las  formas  de  la  Edad  del  Bronce. 
Periodo  inicial  de  ésta  (en  el  que  desaparecen  los 
nsilios  de  piedra  pulimentada  y  aparecen  los  de 
nce  juntamente  con  los  de  cobre)  pertenecen  los 
_  lnuentos  siguientes.  En  la  región  originaria  ó  en 
S  t|a*)/rece  nueva  civilización,  ó  sea  Almería  y  el 
Alam  Ap1ia*u?*a:  reí  Las  Anchuras,  Zapata,  Fuente 
¿  I  °’  El  Oficio  y  El  Argar.  Son  poblados  parecidos 
n'aciónne°  ’  CC>S  y  necrópolis  con  sepulcros  de  inhu- 
vasÜ  jn  otstas  cuadrangulares  (con  seis  losas)  ó  en 
dáveres*36  °arr°>  f°rrna  ovoide,  en  las  que  los  ca- 
todos  ^uc^at>an  encogidos.  El  más  importante  de 
tiQmk  •  ?s  yacimientos  (tanto  que  sirve  para  dar 
«ncontrad  es  e*  de  El  Argar,  donde  se  han 

(la  mavo  t°  sepulturas  de  las  dos  clases  indicadas 
ta8to  He  ,  e  l  ierra  cocida)  y  numerosísimos  objetos, 
t0  como  fuera  de  ellas.  Dentro  cerámica 
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(copas),  objetos  de  piedra,  hueso  y  marfil;  cuchillos- 
puñales,  espadas,  alabardas,  hachas  y  otros  de  cobre, 
brazaletes  de  cobre,  bronce  y  plata,  pendientes  de 
estos  tres  metales  y  también  de  oro  y  cuatro  diade¬ 
mas  de  plata;  fuera  d?  las  sepulturas  y  juntamente 
con  útiles  de  piedra  y  sílex  (hachas,  anillos,  muelas, 
morteros,  alisadores  y  martillos)  y  objetos  muy  nota¬ 
bles  de  hueso  y  marfil  (en  número  de  650),  conchas 
marinas,  unas  figuras  de  tierra  cocida  imitando  vacas 
y  toros  y  algunos  objetos  de  metal  análogos  á  los  de 
¡as  sepulturas.  Es  notable  el  que  dentro  de  las  sepul¬ 
turas  se  hayan  encontrado  pedazos  de  vestidos  de  lino, 
lo  cual  prueba  el  progreso  en  el  tejido. 

El  bronce  se  extiende  por  las  regiones  inmediatas 
en  dos  sentidos:  l.°  hacia  el  N.:  Murcia,  Alicante 
(Orihuela  y  otras  estaciones), Baleares,  Valencia,  Gua- 
dalajara  y  Cataluña  (varios  haPazgos  sueltos,  cueva 
de  Santa  Cruz  de  Olorde,  sepulcro  de  Guisona,  cistas 
de  Sobona,  mina  de  cobre  de  Riner,  etc.),  y  cuevas 
de  Mallorca,  y  2.°  hacia  el  SO.:  Granada  (Montefrío, 
Guadix  y  otras  necrópolis),  Córdoba,  Sevilla,  Portugal 
(donde  existen  gran  número  de  necrópolis  de  la  época), 
Galicia  y  Asturias. 

El  empleo  del  bronce  supone  la  tenencia  de  cobre  y 
estaño.  En  cuanto  al  cobre,  ya  sabemos  que  se  explo¬ 
taron  las  minas  andaluzas  (Cerro  Muriano,  á  8  kms. 
de  Córdoba)  y  aun  en  Portugal,  Asturias  (Aramo, 
Milagro,  en  Cangas  de  Onís,  etc.),  Cataluña  (Riner), 
pues  en  ellas  se  han  encontrado  martillos  de  cuaicita  y 
otros  instrumentos  que  prueban  esa  explotación.  En 
cuanto  al  estaño,  parece  que  estuvieron  explotadas 
desde  remota  antigüedad  algunos  yacimientos  de  Ga¬ 
licia,  asi  como  cabe  suponer  el  comercio  del  estaño 
con  las  islas  Británicas,  ya  entonces  precedente  del 
que  conocemos  en  épocas  posteriores.  Con  todo,  el  es¬ 
taño  no  debía  de  ser  abundante  aquí,  como  lo  prueba 
que  los  objetos  más  antiguos  de  bronce  encontrados 
en  España  por  Siret,  son  pobres  en  estaño,  teniendo 
sólo  un  5  por  100  en  lugar  del  10  por  100  que  suele 
haber  normalmente  en  los  buenos  bronces.  En  los 
ocho  más  recientes  de  época  avanzada  del  bronce,  su 
composición  oscila,  en  10  análisis,  desde  el  6  al  13  por 
100.  Esto  prueba  que  en  el  comienzo  de  esta  época  el 
estaño  era  en  nuestra  patria  un  producto  raro,  de 
más  valor  como  se  ha  dicho  que  la  plata;  sin  embargo, 
con  el  tiempo  se  debieron  ir  explotando  otros  yaci¬ 
mientos. 

Se  discute  si  el  conocimiento  del  bronce  llegó  á 
España  por  las  costas  del  Mediterráneo  oriental,  pero 
no  falta,  como  veremos,  quien  sostiene  lo  indígena 
del  descubrimiento;  pero  lo  que  parece  poder  asegu¬ 
rarse  es  que  de  no  ser  el  país  de  invención,  rué  España 
por  lo  menos,  un  gran  centro  de  difusión  de  la  meta¬ 
lurgia  de  él. 

Tan  abundantes  como  son  los  yacimientos  del  pe¬ 
riodo  argárico,  son  escasos  los  de  la  Edad  avanzada 
del  Bronce,  estando  reducidos  á  algunos  depósitos  y 
hallazgos  sueltos;  pero  ni  un  poblado  ni  un  sepulcro 
ha  sido  descubierto  todavía,  y  nos  es  desconocida  la 
cerámica  de  este  periodo.  Sin  embargo,  hay  la  exeep 
ción  de  ciertos  monumentos  de  Mallorca,  aunque  en 
ellos  han  aparecido  objetos  de  hierro;  pero  por  los 
tipos  de  bronce  que  han  aparecido  también  puede  de¬ 
cirse  ser  de  las  postrimeiias  de  esta  Edad.  En  cam¬ 
bio.  los  depósitos  ó  escondrijos  de  objeios  de  bronce 
(casi  siempre  hachas)  abundan  en  Andalucía,  Portu¬ 
gal,  Galicia  y  Asturias,  conociéndose  tamb  én  algut.o 
de  Aragón  y  Cataluña.  En  el  pueito  de  Huelva  ha 
aparecido  un  importante  depes  to  de  fines  de  la  Edad 
del  Bronce  con  espadas,  fíbulas,  etc. 

Cultura.  La  Edad  del  Bronce  representa  una  nue¬ 
va  civilización  ó  un  progreso  en  la  del  eneolítico. 

Construcciones.  En  el  SE.  de  España  son  de  notar 
las  acrópolis  ó  eminencias  fortificadas,  con  murallas 
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ño  de  los  toros  falta  uno,  son  grandes  y  forman  una  soporte  á  otra  horizontal,  ésta,  de  S’.'jO  á  \  X  1*50;  la 
abertura  lirifotme,  hacia  arriba.  Por  el  cuello  las  ca-  otra,  de  2  á  3  m.  de  altura  visible  y  1‘50  á  2‘50  dean- 
bezas  están  truncadas,  no  <omo  rotas  al  azar,  y  es  cho.  A  veces  el  soporte  tiene  un  pilar  adicional;  asi 
difícil  decir  si  formarían  parte  de  un  toro  completo  se  ve  en  la  taula  de  Torre  Trencada.*  Estas  mesas, 

fuera  del  alcance  de  la  mano  del  hom¬ 


bre,  se  han  supuesto  empicadas  para 
exponer  los  cadáveres  á  las  aves  de 
rapiña,  según  costumbre  de  los  insu¬ 
lares,  de  que  se  hace  eco  Silio  Itáli¬ 
co,  practicada  también  por  los  per¬ 
sas.  Cuando  sólo  quedaban  los  hues.  s 
eran  guardados  en  las  navetas  y  mo¬ 
numentos  congéneres. 

Se  llaman  navetas,  por  la  aparien¬ 
cia  exterior  de  una  navecilla  con  la 
quilla  hacia  arriba,  á  unas  construc¬ 
ciones  semejantes  á  los  talayots,  con 
la  diferencia  de  que  en  vez  de  ser 
redondos,  como  éstos,  son  oblongos 


ó  quizá,  como  es  más  posible,  nunca  tuvieron  cuerpo 
y  fueron  exvotos  ó  adornos  de  algún  santuario  ó  edi¬ 
ficio  de  otra  Indole. 

Otros  objetos  más  pequeños  han  sido  también  ha¬ 
llados  en  Baleares  como  piezas  de  plomo  que  se  han 
interpretado  como  cabezas  de  toro,  palomas  colocadas 
como  remate  de  un  cetro,  y  una  cabeza  de  ciervo  con 
grandes  cuernos,  de  factura  enérgica  y  ojos  alumbra¬ 
dos,  párpados  abultados  y  ron  un  pincho  en  el  corte 
del  cuello  para  f  i  jar  le  á  otro  objeto,  mide  unes  0‘  10  m. 
Además,  en  Menorca  se  han  encentrado  en  algunos 
puntos  varios  cuernos  de  bronce,  como  los  de  los 
toros,  pero  que  probablemente  no  son  trozos  de  nin¬ 
guna  figura,  sino  que  fueron  empleados  como  símbolo 
ó  adorno  en  esta  forma. 

Todos  estos  objetos  se  han  supuesto  de  la  Edad  del 
Bronce,  y  Vives  los  ha  relacionado  con  objetos  pare¬ 
cidos  cretenses  ó  micénicos.  Esto  ha  sido  puesto  en 
duda  luego,  por  haberse  comprobado  que  con  los 
toros  de  Costig  sólo  se  hallaron  objetos  romanos  y  que 
las  palomas,  las  piezas  de  plomo  y  aun  un  cuerno  de 
toro  como  los  de  Costig,  aparecen  constantemente 
en  cuevas  sepulcrales  romanas  (excavaciones  de  Colo- 
rninas). 

Los  monumentos  de  las  islas  Baleares.  Además  de 


esos  objetos  encontrados  en  las  islas  Baleares,  son  de 
notar  monumentos  que  pertenecen  á  la  más  avan¬ 
zada  Edad  del  Bronce  y  los  albores  de  la  del  Hierro, 
ya  que  se  parecen  mucho  á  los  nuragas  de  Cerdeña, 
que  son  de  la  misma  época.  Se  distinguen  entre  esos 
monumentos  los  llamados  talayots  (por  suponerlos 
atalayas),  unas  torres  en  forma  de  cono  truncado.  La 
construcción,  como  en  casi  todos  estos  monumentos, 


es  por  hiladas  más  ó  menos  regulares;  á  veces  continúa 
en  una  hilada  lo  que  empezó  en  dos.  Se  piensa  si  tu 
vieron  revestimiento  de  piedra,  que  se  ha  perdido. 
El  macizo  ó  espesor  de  la  construcción  es  grande,  la 
cámara  muy  pequeña;  en  algún  raso  la  substituye 
una.  galería  circular,  lo  cual  supone  un  macizo  cen¬ 
tral,  cilindrico.  También  hay  casos  de  una  pilastra 
central  de  varias  piedras.  La  dificultad  que  obliga  á 
todo  eso  es  el  cerramiento  del  vano,  siempre  con  pie¬ 
dras.  El  diámetro  de  los  talayots  varia  de  12  á  16  m., 
la  altura  de  f>  á  12,  el  espesor  del  muro,  de  2  á  3.  La 
Puerta,  excepción  hecha  del  talayot  de  San  Agustín, 
ó'cárrj  6  alt°.  suele  ser  de  1  m.  v  en  galería 

frecue^3  00  Pue<^e  ar>dar  ergujda  una  persona.  Con 
ficación^P  SP  í,a^a"  junt<>  a  los  talayots  restos  de  edi- 
pocorn-  Vi  *as  excavaciones  de  Colominas  en  Ca- 

qU e  los  /  /  ^^uchmajor,  Mallorca),  han  comprobado 
'lo  de  a  a<,y°ts  ^°trnaban  parte  del  recinto  amuralla¬ 
das  p poblados  con  casas  construidas  con  re- 
En ís  de  técnica  análoga  á  la  de  los  talayots. 
Por ttijfl* n°rca  abundan  las  laulas  (mesas),  formadas 
Piedra  ii  incada  verticalmcnte  que  sirve  ric 


ó  de  herradura  prolongada.  Su  construcción  es  idén¬ 
tica;  la  parte  baja  da  acceso  á  una  galería  y  ésta  á  una 
cámara  que  responde  exactamente  á  la  planta  V  cuyo 
cerramiento  está  hecho  por  bóveda,  esto  es,  por  apro¬ 
ximación  de  hiladas.  Es  célebre  la  naveta  de  Els  Tu- 
dons, cerca deCiudadela(Menorca), de  1 3*50  m.X  5‘30. 
Parece  que  su  destino  era  sepulcral. 

Como  variante  ó  perfeccionamiento  de  estas  cons¬ 
trucciones  hay  galerías,  cámaras  v  aun  salas  hipóstilas 
de  idéntica  estructura  arquitectónica  que  las  navetas, 
pero  con  la  diferencia  de  que  el  recinto  está  dividido 
en  dos  naves  por  medio  de  pilastras  de  varias  piedras, 
mayor  la  que  hace  de  capitel,  en  la  que  apoyan  las 
que  hacen  de  arquitrabes  por  cuyo  medio  está  hecha 
la  cubierta.  En  realidad  se  trata  de  restos  de  pobla¬ 
dos  destruidos. 

En  Menorca  termina  la  serie  de  hallazgos  relacio- 
nables  con  el  Egeo  del  Mediterráneo  occidental;  lo 
comprueba  una  Schnabelkanne  de  tipo  egeo  de  la  co¬ 
lección  Vives  de  Madrid. 

Origen  de  la  cultura  de  la  Edad  del  Bronce  en  Espa¬ 
ña;  razas.  El  problema  más  interesante  que  presenta 
esta  cultura,  es  el  de  si  representa  una  importación 
ó  es  autóctona.  En  general,  se  admite  que  la  completa 
substitución  de  la  cultura  eneolítica  por  la  del  Bron<  e 
implica  la  entrada  en  escena  de  un  pueblo  nuevo. 
Siret  es  el  más  lirme  sostenedor  de  esta  tesis,  creyen¬ 
do  que  ese  pueblo  nuevo  fueron  los  celtas,  no  los  cel¬ 
tas  históricos,  sino  otros  anteriores.  Deehelette.  fun¬ 
dándose  en  una  supuesta  semejanza  de  la  cultura  es¬ 
pañola  con  la  minoica  y  pref.traónica,  cree  que  se 
trata  de  una  influencia  egea.  Por  el  contrario, 
H.  Schmidt  y  su  discípulo  Bosch  y  Gimpera  sostie- 


Talayot  de  TH.it V  de  Dalt 


nen  la  completa  independencia  de  la  evolución  cul¬ 
tural  española  de  la  egea,  fundándose  en  que  los  se¬ 
pulcros  de  cúpula  españoles  son  muy  anteriores  á  los 
micénicos. 
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No  existen  datos  suficientes  para  hablar  de  una  su¬ 
puesta  colonización  mirénica  en  que  ha  insistido  mu¬ 
cho  también  Schulten.  En  consecuencia,  parece  lo  más 
probable  que  la  cultura  del  Bronce  sea  evolución  de 
la  eneclltica  é  indígena,  aunque  acaso  la  idea  primiti¬ 
va  pudiera  ser  iniciada  por  navegantes  ó  comercian¬ 
tes  extranjeros,  á  los  cuales  también  se  deban  ciertas 
formas  de  objetos. 

EDAD  ANTIGUA 

1.*  época:  España  hlitóricopriraltlv»  ( — 1100  á  206) 

Abarca  esta  época  las  postrimerías  de  la  Edad  del 
Bronce  (de  la  cual  acaba  de  tratarse)  y  toda  la  lla¬ 
mada  Edad  del  Hierro,  y  en  ella  aparecen,  además  del 
elemento  indígena,  los  colonizadores  (fenicios  y  grie¬ 
gos)  y  los  dominadores  cartagineses.  Procede,  pues, 
tratar  de  todos  ellos  por  su  orden  cronológico. 

1. —  Elemento  indígena: 

PRIMEROS  POBLADORES  HISTÓRICOS  DE  LA  PENÍNSULA 

A)  Las  razas.  Como  tales  consideraremos,  por 
orden  de  mayor  á  menor  antigüedad,  los  ligures,  ibe¬ 
ros,  celtas  y  celtiberos. 

Ligures.  Jullian  y  Schulten  creen  que  los  más  an¬ 
tiguos  pobladores  que  históricamente  se  pueder  com¬ 
probar  en  España  fueron  los  ligures,  que  parece  es¬ 
taban  extendidos  desde  Germania  al  Mediterráneo, 
(incluso  las  islas)  y  desde  los  Alpes  á  los  Pirineos  y  el 
Océano,  llegando  hasta  Irlanda.  En  cuanto  á  su  ori¬ 
gen,  Judian  se  inclina  á  creerlos  indoeuropeos;  Schul¬ 
ten,  que  cree  eran  una  raza  peculiar,  opina  que  se 
encontraban  ya  en  España  en  el  segundo  milenario 
antes  de  J.  C.,  siéndoles  arrebatado  el  S.  y  el  E.  por 
los  iberos,  pero  poseyendo  todavía  la  mayor  parte  de 
la  Península,  particularmente  el  O.  y  la  meseta,  hacia 
el  año  — 700  (en  cuya  época  Hespido  los  nombra  como 
el  principal  pueblo  de  Occidente),  hasta  que  fueron 
expulsados  por  los  celtas.  Según  Schulten,  dan  testi¬ 
monio  de  la  presencia  de  los  ligures  (Aíyueq  según 
los  griegos)  multitud  de  nombres  ligures  de  lugar  en 
toda  la  Península  y  en  especial  el  Lacus  ligustinus  y 
la  polis  Hguslina,  en  el  Betis  Inferior,  indicando  que 
acaso  sean  ligures  los  vascos.  Judian  los  presenta 
como  hombres  rudos,  de  pequeña  estatura  y  aspecto 
débil,  pero  con  una  gran  fibra  interna  que  los  hacia 
sufridos  y  trabajadores  y  capaces  de  soportar  grandes 
fatigas;  tenían  una  idolatría  naturalista,  adorando  los 
astros,  fuentes,  bosques,  ríos,  montañas  y  árboles, 
sacrificando  victimas  humanas,  siendo  ellos  la  raza 
de  los  dólmenes  y  los  hombres  de  la  civilización  del 
Bronce,  pareciendo  que  obedecían  á  soberanos  despó¬ 
ticos,  y  que  existía  entre  ellos  la  costumbre  de  la  co¬ 
rada.  Como  ligures  se  consideran  los  cíñeles  ó  cornos, 
entre  el  Guadiana  y  el  Tajo  (y  especialmente  en  el 
S.  de  Portugal),  de  donde  fueron  expulsados  en  parte 
por  los  celtas,  los  cuales  hicieron  desaparecer  de  otras 
regiones  de  Portugal  á  los  oestrimnios,  acaso  también 
los  ¡leales  y  etmaneos,  al  E.  de  los  cinetes,  y  los  ha¬ 
bitantes  de  la  parle  de  la  costa  septentrional  en  el 
siglo  v  a.  de  J.  C.(  pues  Avieno  presenta  á  los  ligures 
romo  poseyéndola  hacia  el  550.  En  realidad  el  proble¬ 
ma  de  los  ligures  es  muy  obscuro.  Es  probable,  según 
Bosch,  que  se  trate  de  pueblos  de  orígenes  muy  diver¬ 
sos,  resultante  de  todos  los  prehistóricos  anteriores, 
para  los  que  los  griegos  generalizaron  el  nombre  de  los 
ligures  que  conocían  como  la  población  precéltica  v 
preibérica  del  S.  de  Francia.  En  todo  caso  los  vasco- 
ocupan  una  posición  especial. 

Iberos.  La  segunda  capí  étnica  histórica  d:  la 
Península,  ya  con  personalidad  perfectamente  acu¬ 
sada,  es  la  de  los  iberos  (que  se  suele  suponer  que  sig¬ 
nifica  ribereños  ó  de  los  ríos).  Por  mucho  tiempo  se 
creyó  que  los  iberos  españoles  procedfan  de  la  Iberia 


asiática,  siendo,  por  tanto,  una  rama  jalélica,  que  re¬ 
corriendo  la  orilla  meridional  del  mar  Negro,  cruzó  el 
Bosforo,  siguió  la  orilla  derecha  del  Danubio  y  de  su 
afluente  el  Drave  y  pasando  por  los  Alpes  orientales, 
por  la  Liguria  (donde  se  quedaron  algunos)  y  por  la 
cuenca  del  Ródano  entraron  en  España  por  los  Piri¬ 
neos.  Este  origen'y  este  itinerario  pareció  comproba¬ 
do  cuando  Humboldt,  partiendo  de  las  Vascongadas, 
encontró  multitud  de  nombres  geográficos  análogos  y 
hasta  idénticos  á  las  voces  vascas  respectivas  en  Ita¬ 
lia,  Tracia  y  Georgia,  por  lo  que  se  convino  también 
que  los  vascos  eran  iberos  y  que  si  bien  no  era  posible 
entender  el  ibero  por  el  vascuence,  se  debía  tal  cosa  a 
ser  éste  un  dialecto  ibero,  siendo  distintos  los  dialec¬ 
tos  según  las  tribus.  Un  estudio  coníparativo  más  de¬ 
tenido  entre  el  vascuence  y  los  idiomas  del  Centro  y 
N.  de  Africa  sostuve?  la  analogía  entre  aquél  yelde 
los  bereberes,  buscándose  las  ralees  originarias  de  todos 
en  Oriente,  desde  donde  poblaron  el  N.  de  Africa  y 
llegaron  á  España  (desde  donde  pasaron  á  las  Galias). 
Tal  fué  la  doctrina  de  Francisco  Fernández  y  Gon¬ 
zález  y  de  otros. 

Actualmente  se  creq  que  los  iberos  proceden  d?  Afri¬ 
ca,  siendo  el  problema  de  su  origen,  y  con  él  el  dt  to¬ 
dos  los  pueblos  camiticos,  con  los  que  se  relacionan, 
imposible  de  resolver.  Schulten  establece  el  parentesco 
de  iberos  y  libios  y  bereberes  principalmente  por  las 
afirmaciones  de  muchos  autores  griegos  (Fihsto,  Avie- 
no,  Eforo,  etc.);  por  existir  en  la  Península  nombres 
con  la  raíz  Itb  y  reciprocamente,  nombres  ibéricos  en 
territorio  Ubico,  probando  J.  Wackernagel  que  las  ter¬ 
minaciones  tan  (lanas  para  los  pueblos,  lama  para  el 
territorio),  curr.  igi  (s).  ara,  aura,  illis,  ippo,  ti  Ibis, 
oba  y  uba  y  los  prefijos  au,  lam,  cur,  ars,  neu,  tala, 
talo,  batí,  iku,  sal  y  alb,  la  inicial  I  y  la  reduplicación 
( Berber,  Gtrgtr-ts)  son  comunes  á  libios  é  iberos:  que 
coinciden  en  ambos  pueblos  las  armas  y  la  táctica 
guerrera,  los  caracteres  antropológicos  (dolicoceíalia, 
grueso  labio  inferior,  nariz  algo  aplasrada,  pelo  ensor¬ 
tijado,  pómulos  salientes,  etc.)  y  psicológicos  (fideli¬ 
dad,  caballerosidad,  hospitalidad,  indolencia  espiri¬ 
tual,  apasionamiento,  terquedad,  etc-),  llegando  el 
mismo  Schulten  á  creer  que  por  sus  caracteres  físicos, 
son  los  actuales  habitantes  de  la  meseta  los  genuinos 
descendientes  de  los  iberos  primitivos.  En  todo  raso 
hav  que  guardarse  de  creer  en  la  existencia  del  iérre 
puro  y  considerarle  como  el  producto  de  una  raza  ho¬ 
mogénea.  El  pueblo  ibero  como  todos  ios  demás  es  uní 
resultante  de  la  iberización  de  los  elementos  anteriores 
y  el  núcleo  ibérico  primitivo  no  es  más  que  el  agluti¬ 
nante  en  derredor  del  cual  aquéllos  se  agruparon,  dán¬ 
dolo  á  entender,  como  apunta  ya  Ballesteros,  las  gran 
des  diferencias  entre  sus  tribus. 

La  fecha  de  entrada  de  los  iberos  en  España  no 
puede  precisarse.  Según  Bosch  y  Gimpera,  hav  que  su¬ 
poner  dos  principales  etapas  de  los  movimientos  ibéri¬ 
cos  desde  Africa:  la  primera  en  el  neolítico  (puebl"C‘ 
Incultura  de  Almería)  ocupando  la  costa  oriental  di 
España  con  el  S.  de  Cataluña  V  el  libro  (por  lo  menos 
en  su  última  parte,  desde  Aragón),  este  primei  estrat 
perdurarla  en  los  iberos  en  sentido  estricto  según  la- 
fuentes  más  antiguas  (Periplo  conservado  por  Aviene. 
Hecateo,  Herodoto),  generalizándose  en  el  siglo  v  (des 
de  Herodoto)  el  nombre  á  los  demás  pueblos  análogos 
procedentes  del  segundo  gran  movimiento.  Este  tu 
el  de  los  llamados  Tartesios  (á  fines  de  la  Edad  de 
Bronce  antes  del  1000  a.  de  J.  C.),  quienes  ocuparon  e 
Guadalquivir  y  poco  á  poco  el  SE.  de  España,  dejando 
(va  en  el  siglo  vi)  arrinconados  á  los  iberos  en  sentido 
estricto  en  el  territorio  al  N.  de  Alicante.  Los  iberos 
de  Cataluña,  á  través  de  la  costa  llegaron  á  entrar  en 
las  Galias  (ocupando  Provenza  y  Aquitania,  rcclj» 
zando  á  los  ligures)  hacia  el  año  C90;  mas,  parale  a 
mente,  era  invadida  España  por  los  celtas,  que  ocl1' 
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puron  el  N.  de  España,  Portugal  y  la  meseta, en  donde 
los  iberos  no  penetraron,  hasta  que.  según  Schulten, 
rechazadas  éstos  de  Provenza  y  Aquitania  por  una 
nueva  corriente  de  celtas  (galos)  volvieron  á  entrar  en 
España,  logrando  entonces  apoderarse  de  la  meseta, 
dando  lugar  á  los  celtiberos.  Según  Bosch,  laiberiza- 
'  ión  de  la  meseta,  deduciéndolo  de  los  datos  arqueoló¬ 
gicos,  tuvo  lugar  paralelamente  desde  el  Ebro  y  desde 
Andalucía  en  la  época  que  señala  Schulten  ó  sea  en  el 
siglo  III  a.  de  J.  C. 

Como  tribus  ibéricas  son  de  citar:  comenzando  por 
el  SO.:  los  tartesios,  entre  el  Anas  (Guadiana)  y  el 
t  ilbo  (Salado  de  Conil)  aplicándoseles  después  en  la 
denominación  de  U trdetanos  ó  túrdulos;  cilbuenos  ó 
sclbisimos,  desde  el  Cilbo  (Salado  de  Conil)  hasta  el 
Criso  (Guadimo),  siguiendo  luego  en  las  fuentes  del  si¬ 
glo  vi  los  mastienos  hasta  Alasita  por  lo  menos,  y  for¬ 
mando  un  gran  reino  junto  con  los  lartesios,  que  pare¬ 
cen  haber  sido  los  que  'enlan  la  hegemonía  v  que  do¬ 
minaban  hasta  el  1\.  de  Alicante,  en  donde  principian 
los  gimnetas,  que  viven  hasta  el  Júcar  y  que  parecen 
deber  agruparse  mejor  con  los  que  Periploy  ilecateo 
llaman  iberos  (ibetos  en  sentido  estricto).  En  tiempos 
posteriores  (desde  el  siglo  m,  aparecen  en  el  antiguo 
territorio  de  los  ¡Hastíenos  otros  pueblos,  que  acaso 
sean  tribus  parciales  suyas,  tales  son  los  bastetanos 
ó  bastida';)  por  el  S.  de  Andalucía,  los  deilanos  (por 
la  costa  de  Murcia)  y  los  contéstanos,  que  ocupan 
por  lo  menos  el  antiguo  territorio  gimneta  (hasta  el 
Júcar). 

Los  iberos,  en  sentido  estricto,  tienen  su  territorio 
propio  desde  el  Júcar  hasta  las  costas  de  Garr.it  (al  S. 
de  Barcelona):  con  las  tribus  parciales  de  los  e, leíanos  i 
(en  Yralencia)  y  los  ¡Icrgctes  (en  Cataluña)  luego  subdi-  | 
vididos  en  ilergetes  (en  Lérida)  é  ilcrgavones  i  Tunosa  [ 


En  el  N.  de  España  no  parece  haber  más  ibero! 
seguros  que  los  cántabros  (Santander  y  parte  de  As¬ 
turias). 

Hay  que  considerar  como  análogos  á  los  iberos  á 
los  baleares,  de  las  islas  á  que  han  dado  nombre. 

Celtas.  Conformes  todos  en  que  fueron  un  pueblo 
indoeuropeo,  emparentado  étnicamente  con  lor  gá- 
latas  de  Grecia  y  Asia  Menor,  los  galos  de  Francia, 
etcétera,  con  su  primitiva  patria  en  el  Rhín  yS.de 
Alemania.  Una  de  sus  olas  tué  la  que  llegó  á  España, 
algunos  dicen  que  por  mar,  costeando  por  el  Océano 
(Hirt  y  Philipi  n),  pero  en  general  se  admite  que  atra¬ 
vesaron  los  Pirineos,  acaso  por  Roncesvalles  y  Pan- 
corbo,  siguiendo  por  Suessatium  y  Deóbriga,  el  valle 
del  Pisuerga  y  el  del  Duero  hasta  la  costa  occidental. 
De  este  modo  ocuparon  el  N.  y  O.  de  España  (Portu¬ 
gal)  y  la  meseta,  arrojando  de  estos  territorios  á  los 
ligures,  á  los  que  redujeron  á  las  estériles  regiones  del 
SO.  y  á  la  cordillera  de  la  costa  septentrional:  pero 
no  ocuparon  los  celtas  el  E.  y  el  S.  de  España,  donde 
se  mantuvieron  los  íberos.  La  entrada  de  los  celtas  de¬ 
bió  tener  lugar  entre  el  —  700  y  el  —  500,  es  decir, 
por  el —  600,  fecha  que  concuerda  con  lo  dicho  por  los 
autores  griegos  y  parece  comprobada  por  hallazgos 
del  último  período  hallsttático  que  se-  fija  entre  aque¬ 
llas  dos  fechas,  pottin  considera  como  celtas  todos  ios 
pueblos  ó  lugares  geográficos  terminados  en  iunttm  y 
en  briga,  significando  esta  última  terminación  lugar 
fortificado,  encontrándose  muchos  lugares  con  ella, 
sobie  lodo  en  Galicia.  Portugal,  Extremadura  y  la 
meseta,  como  Dióbrlga  (Miranda  de  Duero), M vóbnga 
(Ciudad  Rodrigo),  Nertóbriga  ( Valera  la  Vieja),  Negé- 
inga,  las  varias  Arcóbnga,  Conimbriga  (Coimbra),  etc. 

Distinguen  los  autores  tres  grupos.  Las  tribus  más 
antiguas  é  importantes  eran:  los  cempsos,  que  ocupa 


y  Castellón).  Desde  las  costas  de  Garraf  los  iberos  do¬ 
minan,  aunque  subsisten  bajo  su  dominación  raros  pue¬ 
blos  anteriores,  no  sólo  hasta  el  Pirineo,  sino  también 
la  costa  del  S.  de  Francia  hasta  el  Ródano,  desde  don¬ 
de  ae  introdujeron  en  fecha  no  conocida  en  el  SO. 
de  Francia  (aquitanos).  Dominadas  por  los  iberos  en 
Cataluña  aparecen  las  tribus  de  ¡os  laietanos  (hasta  el 
río  Tordera),  los  tndigcles  (provincia  de  Gerona)  y  en 
cierto  modo  los  ceretas  ó  ceielanos  (Cerdaña)  y  los  au- 
soceretas,  mezcla  de  ceretas  y  de  ausetanos  (la  Ga- 
rrotxa:  Olot-Besalú),  que  más  tarde  parece  que  se  lla¬ 
maron  caslellani.  Independientes  debían  vivir  los  au- 
setanos  (  Vích-Gerona,  en  tiempos  posteriores  y  otros 
pueblos  innominados  del  interior  de  Cataluña).  En  el 
siglo  iii.  después  de  ciertos  movimientos  de  pueblos, 
además  de  los  nombrados,  se  conocen  en  Cataluña 
los  coselanos  (que  han  ocupado  todo  el  campo  de  Ta¬ 
rragona)  y  los  lacetanos  (las  zonas  montañosas  interio¬ 
res),  probablemente  desdoblamiento  de  grupos  extre¬ 
mos  de  los  l alélanos .  Además,  hay  otros  pueblos  peque¬ 
ños  menos  importantes  y  de  libación  más  dilícil  como 
los  bergistanos  (Berga).  El  limite  del  Rosellón,  con  las 
vertientes  meridionales  de  las  Alberas,  lo  ocupan  los 
sordones,  que  tienen  su  territorio  principal  en  el  Ro¬ 
sellón. 


En  el  siglo  m  ocupanlos  ilergetes  gran  partí 
territorio  al  N.  del  Ebro  (con  Osea),  mientras  los 
/a«o.s  llegan  al  Ebro  por  Sulduba  (Zaragoza).  I 
Alto  Aragón  existen  los  ; acétanos  (de  Jaca)  que  ] 
cen  íntimamente  emparentados  con  los  aquilano 
otro  lado  del  Pirineo. 

,p^in  e* interior,  figuraban:  los  t Hincos,  con  Pab 
a  encía)  en  el  Duero  Medio;  los  tetones,  en  I: 
gion  de  Sal  man  tica;  los  car  peíanos,  con  Tolcdc 
a  |a  ^  ueva ;  los  orelanos,  con  Cástulo  v  las  i 
i  e  ,  ,nas*  en  Ia  Mancha  (al  N.  de  los  turdeta 
u,  *tr  ‘  e,as_  y  otrosen  el  Turia  Superior  (Cucnc 
m  °  ca  e.5’  Junto  al  Suero  (Júcar).  Mención  esp 
merecen  los  lusitanos,  en  Portugal. 


ban  la  costa  del  O.  hasta  el  Mondego  y  la  meseta 
occidental,  que  más  tarde  tuvieron  los  velones;  los 
sejes,  al  N.  de  los  anteriores,  no  sabemos  si  con  el 
N.  de  la  meseta;  los  beribraces,  en  la  meseta  orien¬ 
tal.  Los  celtas  del  NO.,  llamados  también  Callacci, 
luego  se  diferencian  en  varias  tribus  parciales:  losar- 
labros,  con  el  Promontunum  celticum :  los  nerii.  y  los 
prrtamarici  y  supertamarici  ó  que  vivían  acá  y  allá 
del  Turnares  (Tambre),  constituyendo  muchas  comu¬ 
nidades  separadas  por  valles.  En  el  SO.  estaban  los 
llamados  en  general  celtici  que  ocuparon  también  re 
giones  españolas  próximas  á  Portugal.  Además,  en  la 
meseta  quedaron  arrinconadas  por  los  iberos  peque¬ 
ñas  tribus  célticas:  los  berones  (N.  de  la  provincia  de 
Soria  hasta  la  Rioja)  y  los  turmódigos  (N.  de  Burgos). 
En  Sierra  Morena  se  habla  de  los  germani,  considera¬ 
dos  romo  celtas  generalmente,  pero  que  se  sospecha 
(Norden)  si  serian  verdaderos  germanos  llegados  con 
los  celtas  á  España. 

Celtiberos.  Hasta  hace  poco  se  creyó  que  éstos  eran 
resultado  de  la  mezcla  de  iberos  y  celtas,  es  decir,  el 
resultado  de  la  dominación  de  la  meseta  por  los  celtas, 
donde  ya  estaban  establecidos  los  iberos;  pero  ya  Nie- 
buhr  sostuvo  ser  los  celtas  los  primitivos  habitantes 
de  la  meseta  (si  bien  creyendo  que  la  invasión  celta 
habla  sido  anterior  á  la  ibera  en  toda  España),  y  úl¬ 
timamente  Schulten  ha  sentado  la  tesis  de  que  si  bien 
los  celtíberos  fueron  resultado  acaso  de  la  mezcla  de 
los  iberos  con  los  celtas,  esta  mezcla  se  realizó  á  la 
inversa  de  cómo  se  creía  antes,  esto  es,  dominando 
los  iberos  la  meseta  que  estaba  ya  habitada  por  los 
celtas.  La  entrada  de  los  elementos  ibéricos  en  la  me¬ 
seta  debió  tener  lugar  entre  el  año  —  350  (en  el  que 
Eforo  todavía  testimonia  la  existencia  de  los  celtas 
en  ese  territorio)  y  el  —  250  (en  el  que  I  imeo,  según 
Eratóstenes,  atestigua  la  presencia  en  ella  de  los  ibe¬ 
ros).  Asi  se  explica  que  los  celtas  se  diluyeran  en  ellos, 
en  vez  de  predominar,  lo  que  no  hubiera  ocurrido  si 
fueran  los  vencedores. 
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Una  vez  esto-.  iberos  (celtíberos)  en  posesión  de  la 
meseta,  se  fueron  apoderando,  por  los  valles  del  Tajo 
v  del  Duero,  de  las  i  ierras  más  or.: -¡dentales,  obligando 
á  los  celtas  á  replegarse  en  los  ángulos  SO.  v  NO., 
al  S.  del  Tajo  ó  á  someterse  á  ellos.  Esta  nueva  expan- 
sión  ibera  debió  e-tar  tetniin.ola  hacia  el  año  — "JJ8, 
y  dio  origen  a  los  lusitanos. 

Uas  tribus  celtiberas  se  dividen  en  ulteriores  y  ci¬ 
teriores  can  la  divis.  ria  entre  el  Duero  v  el  (alón.  En 
la  Celtiberia  superior  estaban  los  arévacos,  los  más 
importantes  ríe  los  celtiberos,  con  Clunia  por  capital, 
y  de  ellos  dependía  la  tribu  de  los  pelrndones,  con  Su- 
manlia,  con  lo  que  el  territorio  de  los  arévacos  coin¬ 
cidía  con  la  actual  provincia  de  Soria.  En  la  Celtiberia 
citerior,  estaban:  los  tusones,  su  capital  Contrcbia 
(Daroea),  con  las  ciudades  de  Ncrtóbriga,  Gilbilis  y 
Miróbriga:  los  helos  y  los  tilos  ó  luios,  éstos  en  la 
clientela  de  los  helos  (por  lo  que  se  nombran  juntos 
en  muchas  ocasiones),  con  Segeda,  Segóbriga  y  Ocilis 
(Mcdinaceli)  como  ciudades  principales. 

Los  vascos  y  otros  pueblos  del  ¡Y.  de  la  Península. 
Desde  los  celtas  de  Galicia,  vivían  en  dirección  de  O. 
á  E.  los  astures,  te  tos  de  la  pobl  telón  precéltica  y 


ilc  Barcelona),  y  otra  en  la  zona  costera  de  Gerona  y 
Barcelona,  ron  necrópolis  de  ¡ncinetación  que  mues¬ 
tran  la  civilización  de  Balista»  en  sus  primeras  eta¬ 
pas  (con  cerámica  con  decoraciones  de  meandros) 
i  ( Yí.'ars.  la  Punta  del  Pí  en  el  Puerto  de  la  Selva. Ti- 
rr  isU.  Sab  tdel!,  etc.)  que,  según  Bosch,  ac  so  se  debe 
ti  un  desprendimiento  de  celtas  desde  el  S.  de  Francia. 

En  el  segundo  período  (650-500  a.  de  J.  C.),  mien¬ 
tras  en  Cataluña  decaen  las  civilizaciot.es  menciona¬ 
das  y  los  iberos  suben  hacia  el  N.  y  penetran  en  Fran¬ 
cia,  por  el  O.  del  Pirineo  entran  los  celtas,  de  los  que 
son  rastro  los  puñales  de  antenas  de  btonce  que  se 
h  di  m  en  la  meseta  superior  y  en  Galicia. 

La  segunda  Edad  del  Hierro  (500-133  a.  de  J.C.). 
En  ella  cabe  distinguir  varias  civilizaciones:  la  que  se 
llama  postliallsldtlua  (perduración  de  la  antigua  civili¬ 
zar ióu  de  Balista»  de  la  primera  Edad  del  Hierro)  y  la 
desarrollada  por  los  celtas  de  la  meseta  y  de  Portugal, 
influyendo  también  en  la  zona  N.  de  la  Península,  en 
donde  se  introdujo  con  algunas  variantes  locales,  y  la 
ibérica,  que  comprende  diversos  gTupos  regionales.  En 
Al. -urbe  y  Alenrtejo  se  conocen  algunos  sepulcros  que 
muestran  una  civilización  aparte  muy  pobte  que  es  un 
indicio  del  carácter  no  céltico  ni  ibé¬ 
rico  de  sus  moradores,"  los  ci  netas. 

La  civilización  posthailstáUico.  En 
Castilla  (Soria,  Guadalajara.  Cuenca) 
ósea  en  el  territorio  de  los  celtas  be- 
ribraces,  se  manifiesta  en  necrópolis 
de  incineración,  agrupados  sus  sepul¬ 
cros  en  calles  paralelas,  con  estelas 
toscas  de  piedra,  con  urnas  de  tipos 
derivados  de  los  antiguos  hallstátti- 
cos,  á  veces  á  torno,  pero  la  mayoría 
no  pintados,  aunque  en  las  últimas 
necrópolis  una  iniluencia  ibérica  in¬ 
troduce  la  pintura,  y  con  ajuaresen 
los  que  aparecen  espadas  que  degene¬ 
ran  el  tipo  de  antenas  hallstáttico,  re¬ 
duciendo  la  empuñadura,  en  la  que 
de  las  antenas  acaban  por  no  quedar 
más  que  dos  botones,  además  de  otras 
armas  (lanzas,  puñales,  pilums.  solí- 
ferreums,  etc.)  y  numerosos  objetos 
de  adorno  (fíbulas  en  forma  de  jinete 
preibéríca,  para  muchos  ligura  (y  que  ocupaban  t  un-  montado  á  caballo,  otras  de  arco  con  pie  prolongado 
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Objeto';  del  último  período  de  la  Edad  del  Hierro,  procedentes  de  la  necrópolis 
ibérica  de  Uxama  (Burgo  de  Osma)  explorada  por  Morenas  de  lejada 


bien  las  tierras  de  León),  los  cántabros,  que  eran  ibe 
ros  (divididos  en  varias  tribus,  entte  las  que  destacaba 
la  de  los  coniscos)  y  los  pueblos  que  formaron  elgrupo 
de  los  vascones.  ó  sea  los  antecesores  de  los  actuales 
vascos:  autrigones,  caristios,  várdulos  y  vascones,  ocu¬ 
pando  un  territorio  que  coincide,  en  general,  con  las 
i’rovinclas  Vascongadas  y  con  Navarra.  Boy  no  se 
consideran  á  los  vascones  ni  como  iberos  ni  como  li¬ 
gares,  y  según  los  últimos  trabajos  de  Aranzadi  y  de 
Bosch,  parecen  derivar  de  los  antiguos  pueblos  de  la 
civilización  pirenaica  del  eneolítico. 

B)  Civilización  y  cultura.  La  primera  Edad  del  Hie¬ 
rro.  Eos  datos  conocidos  de  los  pueblos  iberos,  celtas 
V  celtiberos  corresponden  á  la  llamada  Edad  del  Hie¬ 
rro.  La  primera  parte  de  la  Edad  del  Hierro,  todavía 
muy  mal  conocida  en  España,  Bosch  la  comienza  en 
el  —  1 000.  Se  divide  en  dos  períodos:  el  primero  llega, 
según  Bosch.  hasta —  650  y  se  caracteriza  en  el  SE. 
de  España  por  unas  cuantas  necrópolis  de  incinera¬ 
ción  muv  pobres  y  con  hallazgos  poco  típico.  (Queré- 
nitna.  Barranco  Hondo,  Caldero  de  Mojácar,  etc.,  en 
la  provincia  <Ie  Almería),  mientras  que  en  Cataluña 
o  existe  i  dos  culturas  distintas:  una  de  cuevas  y  po- 
|, ludes  en  la  zona  montañosa,  con  una  civilización 
que  pateco  continuar  la  ant'gua  de  las  cuevas  ron  ce¬ 
rámica  en  relieve  del  eneolítico  (cueva  del  Segte,  en 
Vilaplana,  en  la  provincia  «le  I.érid  i.  poblado  «le  Mar- 
Ies,  y  sepulcro  del  Tu  ó  de  las  Mentides,  en  Vich,  en  la 


en  botón,  anulares,  etc.,  broches  de  cinturón,  grandes 
1  ascos  repujados,  espirales  de  bronce,  etc.). 

Las  más  antiguas  necrópolis  son  las  de  Aguilarde 
Anguita.  Luzaga,  Olmeda,  Ifiges,  etc.  Las  más  recien¬ 
tes,  del  siglo  i»,  Arróbriga,  Osma,  Gormaz,  etc.,  son 
las  que  experimentan  las  influencias  de  la  vecina  cul¬ 
tura  ibérica  en  la  pintura  de  la  cerámica,  y,  además, 
ofrecen  numerosas  espadas  y  fíbulas  del  segundo  pe¬ 
ríodo  de  la  civilización  de  La  lene,  que  desde  Francia 
- e  introduce  en  muchos  países  de  Europa.  En  el  si¬ 
glo  ni  desaparece  esta  civilización  posi hallstá ítica, 
siendo  substituida  por  la  ibérica  (tipo  Numancia),  en 
la  que  tan  sólo  perdura  lo  anterior  en  algunos  tipos  de 
la  cerámica  y  en  algunas  formas  degeneradas  de  los 
puñales  y  de  las  fíbulas. 

La  civilización  posthallstáttica  de  Portugal  y  Gali¬ 
cia  (Cempsos  y  Sefes)  se  conoce  por  gran  número  de 
castros  (poblados  fortificados  y  de  citanias,  otros  con 
habitaciones  circulares),  asi  como  por  algunas  necró¬ 
polis  ( Alcacer  do  Sal),  con  armas,  adornos  de  bronce  y 
cerámica  análogos  á  los  de  Castilla.  Esta  civilización 
de  todos  modos  es  más  rica  que  la  castellana,  y  en  su 
grupo  meridional  (desde  la  cuenca  def  Mordego:  es.a- 
ciones  típicas  en  los  alrededoies  de  Figueira,  Santa 

Olalla  y  O  Crasto)  recibe  importaciones  que  imita  de 
li  cerámica  ¡bélica  de  Andalucía.  En  cambio,  el  cru- 
po  N.  (Miño  portugués  v  Galicia;  Sabroso  y  Brít* tros, 
eu  Portugal;  La  Guardia  y  otras  de  Galicia)  no  existe 
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la  importación  ibérica,  predominf.  el  tipu  de  casa  circu-  mancia,  que  representa  la  última  etapa  de  la  cultura 
lar  y  se  desarrolla  sin  interrupción  hastu  la  época  ro-  ibérica,  que  dura  alli  ha-Ua  más  tarde  que  en  el  Ebro, 
mana,  mientras  que  el  grupo  más  meridional  parece  romanizado  desde  fines  del  siglo  III. 
haber  terminado  antes  de  ella  con  la  llegada  de  los  Un  territorio  aparte  lo  constituye  el  N.  de  Cataluña 
lusitanos.  En  el  grupo  N.  abunda  mucho  la  cerámica  y  el  SE.  de  Francia.  En  los  siglos  v-iv  se  hallan  en  las 
á  mano  con  decoraciones  estampadas,  y  tanto  en  Por-  capas  correspondientes  de  Ampurias  y  en  el  Ampurdán 
tugal  como  en  Galiria  son  frecuentes  los  depósitos  de  (L'Aigueta.  cerra  de  Figueras)  vasos  ibéricos  pintados, 
joyas  de  oro.  entre  las  que  hay  los  collares  denomina-  como  los  del  SE.,  que  contrastan  con  la  pobreza  de  la 
dos  torques  (Arnozella,  Lebn^So  y  otros  en  Portugal,  civilización  del  territorio  intermedio  y  que  hacen  pen- 
torques  de  la  Colección  Blanco  Cicerón,  de  la  Curuña).  sar  en  rel.  ciones  por  mar  á  través  de  Ampurias.  En  el 
La  influencia  de  la  civilización  posthallstáttica  en  el  SE.  de  Francia  florece  también  una  cultura  ibérica 
N.  de  España  (Castro  de  Caravia  en  Asturias,  necró-  aparte  con  cerámica  pintada.  En  el  siglo  ni  se  produ- 
polis  de  Alar  del  Rey  y  sepulcro  de  Miraveche  en  Bur-  cen  grandes  cambios,  conociéndose  de  entonces  una 
gos,  etc.)  se  manifiesta  en  poblados  y  sepulturas  con  civilización  peculiar  de  la  costa  catalana,  que  ocupa 
cerámica, bronces  y  otros  objetos  análogos  á  los  cas-  todo  el  territorio  de  los  indigetcs,  laietanos,  cosclanos 
tellanos,  pero  con  un  tipo  de  espada  distinto  (tipo  de  y  aun  de  los  lacetanos,  pero  que  no  pasa  al  Urgel,  muy 
Alar  del  Rey,  con  empuñadura  de  pomo  plano  en  lu-  pobre  en  cuanto  á  cerámica  ibérica,  cosa  que  coni  ras¬ 
gar  de  las  clásicas  antenas  posthallstátticas).  ta  con  el  Ebro  y  el  Urgel  (poblados  de  Puig  Castellar, 

La  civilización  ibérica  y  sus  grupos.  En  el  S.  y  SE.  en  Santa  Coloma  de  Gramanet,  el  Castell  Vell  de  Sol- 
de  España  (grupos  tartesio  y  mastieno)  florece  desde  sona,  Valls  y  muchos  otros,  necrópolis  en  silos  de 
el  500  a.  de  J.  C.  una  civilización  que 
desde  el  primer  momento  se  manifies¬ 
ta  muy  adelantada,  formada  segura¬ 
mente  bajo  la  influencia  de  las  colo¬ 
nias  griegas,  que  durante  largo  tiem¬ 
po  estuvieron  establecidas  en  la  cos¬ 
ta  del  SE.  Esta  cultura  se  conoce  en 
Andalucía  por  las  ciudades  (Osuna, 

Almedinilla,  Carmona,  Villaricos,  la 
antigua  Baria),  las  necrópolis  (Alme- 
dinilla  y  Fuente  Tojar,  Galera,  Villa- 
ricos,  las  varias  existentes  en  los  alre¬ 
dedores  de  Carmona,  sobre  todo  La 
Cruz  del  Negro),  y  por  sus  santuarios 
(Castellar  de  Santisteban,  Despeñape- 
rros),  asi  como  por  hallazgos  sueltos 
de  esculturas.  En  el  SE.  hay  estacio¬ 
nes  análogas:  los  poblados  de  Meca,  , 

Amarcjo,  la  Alcudia  de  Elche,  etc., 
las  necrópolis  de  Meca,  Archena,  Ori- 
huela.ctc.,  los  santuarios  del  Cerro  de 


los  Santos,  Llano  de  la  Consolación, 
cerca  de  Bonete  (Albacete),  y  San 
Antonio  el  Pobre,  en  Murcia,  etc.,  y  diferentes  hallaz¬ 
gos  sueltos  de  esculturas  y  de  joyas  (tesoro  de  Jávea). 
Be  ello  nos  ocupamos  al  tratar  del  arte  ibérico. 

En  la  costa  de  Valencia  y  Cataluña,  asi  como  en  el 
Pajo  Aragón  durante  los  siglos  V  y  IV,  habla  una  cul¬ 
tura  muy  distinta  y  mucho  más  pobre,  caracterizado 
iw  poblados  muy  primitivos,  con  cerámica  casi  siem¬ 
pre  á  mano,  en  la  que  perduran  tipos  de  decoración 
neolíticos  ó  hallstátticos,  con  sepulcros  de  incineración 
«n  pequeñas  cajas  de  piedra  bajo  túmulo.  Sus  estacio- 
1  es  principales  ^n  las  del  Bajo  Aragón:  Las  Escodi- 
tras  y  San  Cristóbal  de  Mazalcón,  el  Tossal  Redó  de 
Ualaceite,  sepulcros  de  estos  pueblos  de  la  provincia 
■de  Teruel  y  de  Salzadella  y  Cabanes  en  la  provincia  de 
<  astellón.  En  estas  estaciones  poco  á  poco  se  genera- 
1  za  el  uso  de  la  cerámica  ibérica,  pintada  como  la  del 
•>'E.  de  España,  que  acaba  por  predominar  en  un  se¬ 
gundo  periodo  que  florece  en  el  siglo  III,  época  en  que 
h*  gran  civilización  de  Andalucía  y  del  SE.  desaparece, 
seguramente  por  estar  el  pais  dominado  por  los  carta¬ 
gineses.  Entonces  la  cultura  ibérica  se  refugia  en  Va- 
*e.nc'.a  (estación  de  Los  Foyos  en  Lucena  del  Cid,  pro- 
■vincia  de  Castellón,  con  un  interesante  torreón),  en 
•Arrgón  (San  Antonio  de  Calaccite,  Azaila,  estaciones 
junto  á  Alcañiz  y  Caspe.  necrópolis  de  Belmonte  cerca 
de  Calatayud);  y  en  Cataluña  en  su  parte  S.  (estacio- 
ues  de  los  llanos  de  Urgel,  particularmente  la  de  Sida- 
"junt,  llamada  El  Tossal  de  les  Tenalles).  Desde  Ara- 
fion  parece  haber  penetrado  la  cultura  ibérica  en  la 
"«seta,  y  allf,  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  m 
el  133  a.  de  J.  C.,  florece  la  civilización  de  Nu- 


Talayot  de  «Cumia»  (Menorca) 

Rubí,  la  Torre  deis  Encantats  de  Caldetas.  San  Felíu 
de  Gulxols,  etc.,  alfarería  de  Fonscaldes,  cerca  de 
Valls). 

El  arte  ibérico.  El  arte  ibérico  se  muestra  en  la 
arquitectura,  escultura,  fabricación  de  joyas  y  ador¬ 
nos,  y  cerámica. 

Arquitectura.  Es  interesante  lo  relativo  á  la  edi¬ 
ficación  de  Jas  ciudades  ibéricas.  Las  murallas  de  la 
costa  S.  y  E.  se  construyeron  con  piedras  labradas, 
con  torres  y  puertas  curiosas  y  artísticas  (influencia 
griega),  ton  grandes  bloques  (muros  ciclópeos)  como 
las  de  Tarragona,  Gerona  y  Olérdola.  En  Numancia 
las  murallas  tienen  G  m.  de  espesor,  pero  son  de  la¬ 
drillo  sobre  zócalos  de  piedra  en  biulo.  F.n  Portugal 
y  Extremaduia  se  encuentran  también  lortalezas  ibé¬ 
ricas,  algunas  construidas  con  arte,  como  la  de  Bri- 
teiros.  En  Bilbilis  los  muros  están  cuidadosamente 
acondicionados,  así  como  las  murallas  de  Termancia, 
artísticas  y  provistas  de  dos  galerías  superpuestas. 

Por  lo  general,  las  ciudades,  en  especial  las  forti¬ 
ficadas,  se  levantaron  sobre  montañas  ó  mesetas  y  en 
situación  naturalmente  fuerte:  Tcrmantia  estaba  so¬ 
bre  una  roca  sólo  accesible  por  un  lado;  en  Numan¬ 
cia  el  frente  de  ataque  estaba  limitado  por  el  Duero 
V  el  Merdancho,  y  Bilbilis,  Ocilis,  Segontia  y  Uxama 
eran  verdaderos  nidos  en  la  roca.  Con  frecuencia  se 
edificaron  arrabales  en  las  pendientes  en  forma  de  te¬ 
rraza  de  la  montaña  (ejemplos  de  Numancia,  Calecei- 
te,  Puig  Castellar,  etc.). 

El  piano  de  la  ciudad  es  en  ocasiones  bastante  re¬ 
gular  (como  en  las  tres  cnbin  de  cifar-rV  De  es- 
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tas  ciudades  ibéricas  las  que  mejor  se  conocen  son  San 
Antonio  de  Calaccitc  y  Numancia.  En  la  última  las 
calles  suelen  estar  trazadas  de  E.  á  O.  y  muy  pocas 
hacia  el  N.,  pot  le  duro  del  clima  en  la  elevada  me- 


La  bieba  de  Balazote.  (Colección  de  Pedro  París) 


seta  castellana.  Sus  aceras  están  formadas  por  gran¬ 
des  cantos  que  presentan  una  superficie  más  ó  menos 
plana;  su  empedrado,  de  cantos  también,  suele  mos¬ 
trar  las  huellas  de  las  rodadas  de  los  carros.  De  cier¬ 
ta  en  cierta  distancia  se  hallan  otros  grandes  cantos 
(uno,  dos  y  hasta  cuatro)  para  servir  de  pasaderas. 
Las  calles,  transversales,  forman  con  las  demás  verda¬ 
deras  manzanas  de  casas.  En  éstas  son  características 
las  cuevas  subterráneas  que  sirvieron  de  almacenes. 
En  San  Antonio  de  Calaceite  hay  una  parte  superior 
con  una  calle  á  cuyos  lados  se  disponen  las  casas,  uni¬ 
da  por  una  rampa  á  una  calle  de  la  terraza  inferior, 
en  la  que  se  abren  las  puertas  de  casas  adosadas  á  la 
muralla  que  rodea  el  poblado  y  que  forma  junto  á  la 
puerta  de  éste  un  torreón  red  nido  muy  bien  construi¬ 
do.  Torre-i  mes  redondos  ú  ovalados  se  conocen  también 
efe  las  ciudades  de  La  Torre  Cromada  (Valdeltormo 
en  Teruel),  Los  Toyos  (I.uceno  del  Cid  en  Castellón) 
•/  en  Osuna  (Andalucía).  Además  de  las  ciudades  for¬ 
tificadas,  existía  una  multitud  de  pequeños  castillos 
(castella,  turrisj ,  á  veces  artísticos,  como  el  de  lbros 
en  Andalucía,  que  sólo  mide  11  m.  de  lado  en  cuadro. 

Otras  construcciones  arquitectónicas  notables  fue 
ron  los  templos.  El  ejemplar  conocido,  aunque  de 
época  avanzada,  es  el  del  Cerro  de  los  Santos  (Alba 
cete),  cuya  planta  es  la  rectangular  del  templo  in  attlis 
griego,  con  i.n  zócalo  corrido  en  su  interior,  para  colo¬ 
car  las  estatuas  votivas,  y  un  capitel,  variante  del  jó¬ 
nico.  En  esa  misma  comarca  y  en  Elche  se  han  encon¬ 
trado  fragmentos  de  capiteles  de  idéntico  origen  con 
volutas  dispuestas  con  verdadera  fantasía. 

Escultura.  En  sus  comienzos  la  escultura  ibérica, 
tanto  en  piedra  como  en  bronce,  íué  ruda  y  basta; 
pero  más  tarde,  por  la  influencia  griega  se  afinó  bas¬ 
tante.  Esto  explica  que  las  esculturas  del  S.  y  del  E. 
sean  mejores.  Es  indudable  que  las  esculturas  iberas 
son  indígenas,  pero  con  influencias  griegas.  Deben 
ser  citadas,  la  bicha  (esfinge)  de  Balazote  (Albace¬ 
te),  toro  de  faz  humana  rudamente  esculpido  en 
piedra  arenisca,  que  debió  adornar  la  quicialera  de 
una  puerta,  el  león  hallado  en  üocairente  (Alican¬ 
te),  perteneciente  al  Museo  de  Valencia,  una  cabe¬ 
za  de  grifo  v  una  esfinge  en  relieve,  ambas  escultu¬ 
ras  descubieitas  en  Salobral  (Albacete)  y  existentes 
en  el  Museo  del  Louvrc.  También  allí  se  encuentran 
dos  esfinges,  encontradas  en  Agost  (Alicante),  que 
hasta  por  su  postura  del  rostro,,  vuelto,  recuerdan 
ciertasesculturas  arcaicas  griegas,  de  Dolos,  que  datan 
»lcl  sigla  vi,  tipo  que  dura  todo  el  peiiodo  arcaico. 


Notabilísimas  esculturas  son  el  busto  de  Elche  y  las 
esculturas  del  Cerro  de  los  Santos  y  del  inmediat  a 
llano  de  la  Consolación  (Albacete).  De  estas  dos  pro¬ 
cedencias  hay  también  alguna  cabeza  de  toro  y  otras 
[  iezas  que  parecen  pertenecer  al  estilo  anterior:  pero 
abundan  las  figuras,  bustos  y  cabezas  que  no  represen¬ 
tan  deidades  ni  seres  quiméricos  ó  simbóliccs  sin  > 
personas,  hombres  y  mujeres,  que  parecen  haber  sido 
representados  con  un  fin  votivo  ó  religioso.  La  mayo¬ 
ría  de  las  figuras,  las  del  Cerro,  que  por  ellas  se  llama 
de  los  Santos,  estaban  en  el  templo  ya  mencionado  y 
se  piensa  que  hubo  otro  semejante  en  el  llano  de  la 
Consolación.  El  material  de  todas  estas  esculturas 
ibéricas  es  siempre  piedra  caliza  del  país.  Destaca 
entre  todas  por  su  mérito  artístico  el  busto  de  mu  je- 
descubierto  en  la  loma  de  la  Alcudia,  en  Elche,  en 
1897  y  existente  en  el  Museo  del  Louvre.  [V.  Elche 
(La  Dama  de)].  Arqueol.  y  B.  art.  Algunas  figuras 
llevan  altas  mitras  al  modo  oriental.  Las  figuras  va¬ 
roniles,  no  tan  numerosas,  llevan  brazaletes,  alguno 
espada  terciada  delante  y  manto.  Es  de  notar  en  las 
cabezas  la  arcaica  interpretación  de  los  rizos  del  pei¬ 
nado.  El  clasicismo  griego  también  influyó  en  esta 
escuela  ibera  y  se  manifiesta  en  estatuas  varoniles 
envueltas  en  el  manto,  probablemente  del  siglo  iv. 

En  Andalucía  se  han  descubierto  también  esculturas 
ibéricas.  Las  esculturas  más  abundantes  son  relieves, 
entre  los  cuales  los  más  importantes  son  Ibs  descubier¬ 
tos  en  Osuna.  Algunas  de  las  piedras  allí  encontradas 
Sun  arquitectónicas:  un  capitel,  semejante  al  dórico; 
otras,  pertenecientes  al  parecer  á  un  friso,  están  de¬ 
coradas  con  motivos  de  espirales,  volutas  y  trenzas. 
Francamente  ibérico  es  el  de  las  esculturas,  figuras 
de  toro  y  relieves  representativos  de  escenasde  guerra, 
en  que  los  combatientes  llevan  sayos  cortos,  plegados 
y  sujetos  á  la  cintura,  escudos  redondos  ú  ovales  v 
sables;  acróbatas,  una  flautista  y  una  mujer  velada  v 
con  la  copa  de  ofrenda.  Un  relieve  semejante  á  los  ci¬ 
tados  se  ha  descubierto  en  Alcalá  la  Real.  También 


Interior  del  talayot  de  Fontsrodonas  del  Bair 


son  de  citar  el  relieve  de  los  mineros  hallado  cerca  de 
Linares  v  otros  de  Cástulo,  hoy  Cazlona,  y  la  cacería 
del  Museo  de  Córdoba. 

Las  esculturas  de  la  Celtiberia  de  fecha  seguramen¬ 
te  tardía  difieren  de  las  anteriores  en  que  son  más  t«s 
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ras  »le  ejecución,  aunque  el  material,  que  es  granito, 
contribuye  á  darles  ese  aspecto.  Consisten  en  figuras 
«le  toros,  jabalíes  ó  cerdos,  caballos,  etc.  Son  de  ta¬ 
maño  natural  ó  poco  menor  y  descansan  en  un  plinto. 
Se  encuentran  desde  Duiango  hasta 
los  confines  de  la  provincia  de  Toledo 
y  desde  éstos  hasta  los  de  Portugal. 

Los  más  importantes  son  el  jabalí  lla¬ 
mado  Idolo  de  Miqueldi  (en  Durango), 
los  de  Segovia,  los  de  Avila,  cuyo  Mu¬ 
sco  posee  varios,  incluso  el  jabalí  de 
Cardeñosa,  los  llamados  toros  de  Gui¬ 
sando,  el  toro  de  Salamanca  y  algún 
ejemplar  de  la  provincia  de  Cácercs. 

Se  ha  supuesto  fueron  piedras  ter¬ 
minales  ó  indicaciones  de  los  pasos 
para  los  ganados.  Pero  una  de  la' 
opiniones  más  aceptables  es  la  de  que  formaron  paite 
de  monumentos  funerarios,  habiendo  sido  respetados 
en  tiempo  de  Augusto,  lo  que  parece  corroborarse  con 
la  presencia  de  epígrafes  funerarios  latinos  en  algunos 
de  ellos.  Por  último,  son  de  citar  como  otra  manifes¬ 
tación  de  aitc  local  las  estatuas  llamadas  ae  guerreros 
h.'itanos,  también  con  epígrafes  sepulcrales  latinos, 
halladas  una  en  Castro  Rubias  junto  á  Celanova  de 
Galicia,  otra  cerca  de  Orense  y  varias  en  Portugal. 


Vaso  ibérico  pintado,  descubierto  en  las  excavaciones 
de  Numaneia 


Existen  asimismo  cipos  y  lápidas  sepulcrales  romanas 
con  relieves  de  factura  ibérica,  á  veces  muy  bárbara, 
como  los  ae  Lára  de  los  Infantes  (Burgos)  y  con  orna¬ 
mentación  de  estrellas  y  motivos  geométricos,  en  las 
que  perdura  arte  indígena,  cosa  que  se  observa  tam¬ 
bién  en  las  estelas  de  Clunia. 

A  las  esculturas  en  piedra  hay  que  añadir  las  de 
bronce,  de  las  cuales  se  han  recogido  muchas  en  el 
Mediodía,  indicando  el  cuantioso  hallazgd  en  algunos 
puntos,  como  Despciiaperros  y  Caste¬ 
llar  de  Santisteban,  la  existencia  en 
elLs  de  santuarios,  donde  los  fieles 
depositaron  esos  exvotos.  I.a  mejor 
colección  de  bronces  ibéricos  es  la  de! 

Museo  Arqueológico  Nacional.  La  ma- 
vorla  de  las  figuras  representan,  como 
las  de  piedra,  personas.  Abundan  los 
devotos  y  devotas  en  actitud  de  ple¬ 
garia,  ellas  con  la  mitra  ó  el  manto 
pot  la  cabeza,  el  tocado  de  ruedeci- 
llas  laterales,  los  collares  y  la  copa 
de  ofrenda  entre  las  manos;  ellos  con 
vestidura  corta  y  cabellera  en  dos 
trénzaselos  brazos  extendidos  hacia  la  tierra.  Otras 
anarecen  con  los  brazos  pegados  al  cuerpo.  Hay  tam¬ 
bién  guerreros,  algunos  á  caballo  y  figuras  varoniles 
desnudas,  algunas  fálicas.  También  entre  estos  bron¬ 
ces  hay  figuras  de  n-iiimles.  to-.->s.  rabí  Pos.  etc.,  exis¬ 


tiendo  también  miembros  humanos:  piernas,  manos, 
falos,  dentaduras,  etc. 

Joyas.  Se  destaca  por  su  importancia  la  diadema 
de  oro  de  Jávea  (Alicante),  que  es  de  labor  de  filigrana 


y  con  stis  cadenillas  que  formaron  las  caldas  y  los  co 
llares;  compone  un  aderezo  como  los  que  llevan  algu¬ 
nas  de  las  estatuas  y  cabezas  femeniles  del  Cerro  de  los 
Santos.  Como  éstas  debe  datar  del  siglo  v.  Aparte  al¬ 
gunas  otras  piezas  de  oro  y  de  plata,  son  de  citar  entre 
éstas  las  que  componían  un  pequeño  tesoro  descubierto 
en  el  Cerro  de  Mogón  (Jaén),  compuesto  de  collares  de 
gruesos  alambres  en  espiral,  como  otros  que  se  han 
descubierto  en  distintos  punios  y  placas  relevadas 
sobre  molde  de  piedra,  con  adornos  y  figuras.  Hay, 
además,  vasos  de  plata,  sin  pie,  de  forma  cónica,  con 
un  resalto  por  dentro  junto  al  borde;  alguno  se  ha  en¬ 
contrado  lleno  de  monedas  del  tiempo  de  la  Repúbli¬ 
ca  romana;  otro  lleva  grabada  una  inscripción  ibérica. 

También  se  encontró  un  tesoro  con  pendientes  de 
oro  y  monedas  de  Ampurias  y  de  Sagunto  en  Tivisa 
(Tarragona). 

Eraría.  La  industria  del  bronce  produjo  instru- 
uentos,  tales  como  pinzas,  punzones,  agujas  y  nume¬ 
rosos  objetos  de  adorno  personal,  cuales  son  placas 
de  aplicación,  con  ornatos  grabados  y  fíbulas  ó  imper¬ 
dibles  que  substituían  á  nuestros  botones. 

Armas.  Entre  las  armas  hay  que  citar  en  el  terri¬ 
torio  ibérico  algunas  espadas  de  antenas.  En  Almedi- 
nilla  (Córdoba)  y  en  general  en  el  Mediodía  y  el  E.  (Ca¬ 
brera  de  Mataró,  Calaceile,  etc.),  se  han  encontrado 
ejemplares  de  la  espada  falcóla  ó  sable.  El  Museo  Ar- 
queológiro  Nacional  posee  ejemplares  de  Alm?dinilla 
con  empuñaduras  grabadas. 

Cascos  se  conocen  muy  pocos.  El  mejor  ejemplar  de 
la  Academia  de  la  Historia  es  un  capacete  de  bi  once, 
con  ligera  cubrenuca,  Drocedente  de  Alcaracejos  (Cór¬ 
doba).  Son  frecuentes  los  timbos  de  escudos  que  debie¬ 
ron  pertenecer  á  grandes  escudos  de  madera  ovalados, 
aunque  también  eran  frecuentes  los  escudos  redondos. 

Cerámica.  La  cerámica  ibérica  constituye  un  tema 
inleiesantlsimo.  En  ella  alcanzaron igualgradode  ade¬ 
lanto  los  iberos  que  en  la  fabricación  del  hierro.  May 


variedad  de  manufacturas. Las  formas  deles  vasosibé- 
ricos  son,  de  vasos  de  capacidad  la  tinaja,  esférica  ú 
ovoide,  el  vaso  cilindrico  ó  de  perfiles  ligeramente  con¬ 
vexo,  llamado  vulgarmente  sombrero  de  copa,  las  or¬ 
zas  con  aso  en  forma  de  osa  de  resta:  de  jarros  del  t  ii«a 
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Diadema  de  oro  de  trabajo  Ibérico  procedente  de  Jávea  (Alicante) 
(Museo  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 


Fíbulas  ibéricas  de  bronce,  descubiertas  en  las  excavaciones  de  Numaneia 
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Objetos  de  plata  del  tesoro  de  Mogón  (Jaén):  Hebilla  ¡bórica,  brazalete  ibérico  y  medallón  grecorromano  ron  la  Medusa 


<ie  la  oenochoe  griega,  de  boca  Irebolada, del  olpe  etrus- 
co  y  el  vaso  alto  de  forma  semejante  al  bock  de  cerveza 
<tipico  de  Numancia);  la  copa,  sin  pie  ó  con  él,  de! 
tipo  del  Kylis  griego;  y  aun  puede  añadirse  el  mortero 
de  gruesas  paredes,  el  embudo  y  otras  variantes.  Los 

vasos  pintados,  por 
su  interés  artístico, 
han  sido  los  estu¬ 
diados  con  aten¬ 
ción.  La  pintura, 
ejecutada  con  color 
negro,  de  tono  se¬ 
pia,  y  pocas  veces 
con  adición  de  colo¬ 
res  anaranjado  rojo 
obscuro,  amarillo  ó 
blanco,  como  se  ve 
en  vasos  numanti- 
nos,  es  de  dos  géne¬ 
ros,  esto  es,  onsis- 
te  en  motivos  orna¬ 
mentales  solamente 
ó  bien,  además,  de 
ornatos  en  figuras 
y  asuntos  muy  cu¬ 
riosos,  flores,  etc. 
Los  ornatos  forman 
fajas  ó  festones  en 
torno  del  arranque  del  cuello  ó  están  dispuestos  en 
sentido  vertical.  Hay  dos  estilos,  uno  rectilíneo  en 
el  que  son  frecuentes  el  aspa,  el  ajedrezado,  la  swás¬ 
tica  ó  cruz  gammada,  y  otro  estilo  curvilíneo,  que 
prodiga  los  lcstones  de  circuios  y  semicírculos  con¬ 
céntricos  y  las  fajas  de  lincas  ondulantes.  En  cuanto 
á  las  figuras,  las  hay  de  animales,  peces,  aves,  grifos, 
caballos,  á  veces  sólo  la  cabeza,  estilizados,  que  suelen 
mezclarse  con  los  simples  ornatos  y  hasta  tener  aspecto 
d ■■  símbolos.  Otras  veces  son  figuras  humanas,  tam¬ 
bién  estilizadas,  y  cuando,  por  el  contrario,  son  de 
un  estilo  que  podría  llamarse  libre  ó  realista,  forman 
parte  de  composiciones.  Tales  son  un  cuenco  de  Nu- 
mancia  con  una  grulla  en  su  nido  y  dos  guerreros 
combatiendo,  de  un  estilo  que  recuera?  el  de  los  vasos 
griegos  rodios.  En  un  estilo  aun  más  realista  son  de 
citar  una  oenochoe  de  Numancia,  cuvo  asunto  se  re¬ 
itere  á  la  doma  de  caballos  y  el  vaso  decorado  con 
una  escena  de  guerra  procedente  de  Archena. 

Para  la  clasificación  de  esta  cerámica  se  establecen 
grupos  regionales  que  son:  uno  en  Andalucfa  con  mo¬ 
tivos  casi  exclusivamente  geométricos,  otro  de  Elche 
y  la  comarca  SE.,  de  un  estilo  libre,  con  motivos  ve¬ 
getales  y  animales  muy  ricos  y  perfectos;  otro  de 
Aragón,  con  curiosas  estilizaciones  vegetales;  hojas  de 
piedra,  espirales,  etc.,  que  parece  un  deri/ado  más 
tardío  del  SE.,  y  por  fin  el  de  Numancia  con  los  ha¬ 
bituales  motivos  geométricos  (sebre  todo  con  swásti¬ 


cas  y  ajedrezadas),  pero  sobre  todo  con  estilizaciones 
de  espirales  y  de  protomo  de  caballos,  aves,  peces  y 
figuras  humanas.  En  Numancia  se  han  hallado  varias 
figuras  de  tierra  cocida  en  forma  de  loro,  de  caballo 
y  de  personas,  entre  éstas  una  de  mujer  pintada.  Asi¬ 
mismo  emplearon  el  barro  los  numantinos  para  hacer 
trómpelas,  pesas  y  otros  objetos. 

Tipo  jisico  y  moral;  población.  Semejantes  á  los 
bereberes,  se  cree  que  eran  los  iberos  dolicocéfalos, 
morenos,  de  cabello  negro,  de  pequeña  ó  mediana 
estatura,  delgados  y  nervudos  (sobrepujando  á  los 
galos  en  fuerza  y  resistencia),  lo  mismo  hombres  que 
mujeres.  Eran  muy  ágiles  y  ligeros,  como  lo  prueba 
su  manera  de  guerrear  y  su  destreza  en' el  manejo 
del  caballo. 

Su  carácter  principal  era  el  amor  á  la  independen¬ 
cia,  que  los  romanos  consideraban  como  orgullo;  pero 
estaba  perjudicado  por  un  excesivo  ¡hdividualismo 
que  impidió  la  unidad  de  las  tribus  y  rechazaba  toda 
sumisión,  lo  que  les  perjudicó  enfrente  de  los  invaso¬ 
res  romanos.  Valientes  hasta  la  temeridad  y  el  des¬ 
precio  de  la  vida,  preferían  el  suicidio  al  cautiverio, 
llevando  la  defensa  hasta  el  más  heroico  grado;  las 
mujeres  excitaban  el  ardor  de  los  hombres  en  la  pelea 
V  á  menudo  tomaban  parte  en  la  lucha,  llegando  tam¬ 
bién  ellas  á  darse  la  muerte  y  darla  á  sus  hijos  para 
escapar  al  dominio  del  vencedor.  La  oposición  al  in¬ 
vasor  extranjero  llegaba  á  repugnar  la  cultura  extra¬ 
ña.  Lo  que  antecede  es  sobre  todo  aplicable  á  los  cel¬ 
tiberos  y  á  los  habitantes  de  las  montañas;  los  turde- 
tanos,  menos  esforzados,  se  hicieron  defender  por 
ellos  y  aceptaron  de  mejor  grado  la  influencia  extran¬ 
jera.  Eran  fieles,  hospitalarios  y  agradecidos:  la  fideli¬ 
dad  se  muestra  con  la  que  tuvieron  á  caudillos  queri¬ 
dos,  como  Viriato  y  Sertorio.  produciendo  la  devotio, 
que  los  llevaba  á  darse  la  muerte  al  morir  aquéllos;del 
agradecimiento  quedan  numerosos  casos,  para  con 


Cerdo  ibérico.  (Museo  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 


quienes  los  trataban  con  nobleza,  de  la  fidelidad  á  la 
palabra  empeñada:  Sagunto  y  Numancia.  Era  tanta 
su  nobleza,  que  no  podían  creer  en  la  falta  de  ella 
en  los  demás,  por  lo  que  fácilmente  fueron  engañados 


Fíbulas  ibéricas  con  figuras  de  ani¬ 
males,  halladas  en  las  excavaciones 
de  Numancia 


Figura  ibérica  (toro)  de  barro  rojo,  encontrado  en  las  excavaciones 
de  Numancia 


Mujer  oferente 
Estatua  descubierta  en  el 
Cerro  de  los  Santos.  Alba¬ 
cete.  (Museo  Arqueológico 
Nacional,  Madrid) 


Cerdo  ibérico  de  piedra  berroqueña 
(Torralba  de  Oropesa) 


Biberón  de  barro  colombiforme  descubierto  en 
la  necrópolis  gaderitana 


Cerdo  ibérico  de  piedra  berroqueña 
(Torralba  de  Oropesa) 
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repetidamente  por  los  romanos:  y  éstos  lograban, 
cuando  los  trataban  bien  y  noblemente,  lo  que  no 
podían  conseguir  por  la  fuerza  de  las  armas.  Todo 
esto  hace  escribir  á  Schulten  que  «el  carácter  ibero 


tribus  montañesas,  y  la  celtibérica  ó  más  propiamente 
rnmantina,  cuadrilátera  de  11  ó  12  X  2óK  m.,  cuo 
sólo  tres  habitaciones  generalmente  bajas  de  techo: 
la  bodega  (que  era  la  delantera  ó  que  daba  á  la  calle), 
especie  de  portal,  que  servía  de  ha¬ 
bitación  para  hilar  las  mujeres,  con 
recipientes  ó  silos  en  el  suelo  que 
servían  de  despensa,  algunos  de  2 
metros  de  hondo,  á  los  que  se  bajaba 
por  una  tosca  escalera;  seguía  la  co¬ 
cina  ú  hogar,  en  el  centro  de  ln  casa, 
y  la  última  ó  posterior  servia  de  dor¬ 
mitorio;  los  mures  laterales  ó  paredes 
exteriores  eran  por  lo  común  cíe  silla- 
rejo  ó  de  ladrillo  sobre  zócalos  de  pie¬ 
dra,  estableciéndose  las  divisiones 
por  paredes  de  ladrillos  ó  tierra;  el 
ajuar  se  rompone  de  vasijas,  gene¬ 
ralmente  hemisféricas  para  conser¬ 
var  el  grano,  molinos  de  mano  para 
molerlo  y  algunos  utensilios  de  hie¬ 
rro  v  casi  ninguno  de  bronce. 

tiene,  lo  mismo  que  el  del  castellano  viejo  actual,  Instituciones  económicas.  Lusitania  producía  coa 
un  gran  aire  caballeresco».  En  cambio,  fueron,  sobre  I  abundancia  cereales  (trigo  y  cebada)  y  vino.  Tenía 


Anverso  y  lado  derecho  de  la  cubierta  de  una  caja  cineraria  de  piedra  caliza, 
policromada  descubierta  en  la  Necrópolis  de  Tútugi.  (Colección  del  marqués 
de  Cerralbo) 


todo  los  celtiberos,  indolentes  y  adustos,  poco  aficio¬ 
nados  á  la  agricultura  y  al  comercio,  al  contrario  de 
los  iberos  del  S.  y  del  E. 

La  población  era  menos  densa  en  la  tierra  alta  y 
en  la  del  NU.  Carecemos  de  datos  exactos  y  totales. 
Plinto  valúa  en  1 .476,000  hombres  libres  la  de  los  tres 
conventos  jurídicos  del  NO.  (de  Asturias,  Lugo  y  Bra¬ 
ga),  lo  que  da  8  por  kilómetro  cuadrado.  Igual  densi¬ 
dad  arrojan  los  datos  sobre  la  población  de  los  aréva- 
cos  (20,000  guerreros)  y  de  la  Celtiberia  en  general 
(unos  80,000  h.  en  10,000  krns.*). 

Alimentación,  vestido  y. habitación.  Frugales  en  ex¬ 
tremo,  la  base  de  su  alimentación  era  la  carne  y  el  pan 
(éste  escaso  en  el  N.);  en  la  costa  usaban  aceite,  y  en 
la  mesctaalta, manteca;  bebían  vino(en  lacostaorien- 
tal)  é  hidromel,  y  los  celtíberos  y  lusitanos  una  espe- 
i  ie  de  cerveza  (caerea  ó  caclia)  de  trigo  fermentado. 
Vestían  una  túnica  de  lino,  de  colores  ó  con  iranias  de 
púrpura,  si  bien  en  las  tierras  altas  el  vestido  de  colo¬ 
res  sólo  lo  usaban  las  mujeres,  llevándolo  los  hombres 
monocromo,  generalmente  negro;  sobre  el  vestido  lie 


fama  la  Kdetania,  que  estaba  admirablemente  cultiva¬ 
da,  por  lo  que  se  ve  que  no  fueron  los  árabes  los  auto¬ 
res  de  la  huerta  valenciana.  La  cordillera  marginal  O. 
era  pobre  é  inculta.  Entre  los  vacccos  existía  un  ré¬ 
gimen  comunal  agrario,  distribuyéndose  la  tierra  (que 
pertenecía  á  la  comunidad)  anualmente  por  parcelas, 
distintas  cada  vez,  entre  los  ciudadanos,  quienes  de¬ 
bían  cultivarla,  recibiendo,  en  cambio,  una  parte  de 
los  frutos,  ya  que  éstos  pertenecían  también  a  la  co¬ 
munidad:  la  alteración  de  la  propiedad  comunal  por 
arbitraria  apropiación  de  frutos  se  penaba  con  la  muer¬ 
te.  La  tierra  se  labraba  con  el  trillo  ( tribuí ttm ),  guar¬ 
dándose  el  trigo  en  hórreos  (graneros  altos). 

Importante  era  la  ganadería,  constituyendo  el  pas¬ 
toreo  la  principal  ocupación  de  los  arévacos.  La  caza 
era  también  ocupación  importante,  sobre  todo  la  de 
ciervos,  corzos  v  jabalíes.  Abundaban  los  caballos  v 
ínulas,  los  conejos,  y  también  el  ganado  lanar,  que 
proporcionaba  la  materia  para  tejidos  en  especial  para 
el  sagum.  Tejíase  el  lino  por  las  mujeres,  celebrán¬ 
dose  certámenes  para  decidir  quién  era  la  mejor  le¬ 


vaban  el  sagum,  característico  de  ellos  (que  más  tarde  I  jedora. 
fué  adoptado  por  las  legiones  romanas),  especie  de  !  Se  explotaban  minas  de  hierro  y  plata,  estando  la 
capa  negra,  sin  mangas,  con  pelerina,  abierta  por  de-  1  minería  bastante  adelantada  en  el  S.  y  en  el  E.  1  -a 
lante  y  sujeta  al  pecho  con  una  fíbula  ó  imperdible,  industria  principal  era  la  del  hierro,  ron  la  que  fabri- 
origen  sin  duda  de  la  capa  española;  los  hombres  to-  raban  armas,  fabricación  desarrollada  sobre  todo  co 
caban  la  cabeza  cen  un  gorro  de  piel,  aunque  general  la  Celtiberia  Citerior  y  especialmente  en  BílLilis  j 
inente  llevaban  la  cabeza  al  aire  y 
sueltos  los  largos  cabellos,  ttados  por 
la  frente  con  una  cinta;  dejándose  la 
barba;  las  mujeres  llevaban  en  la  ca¬ 
beza  una  csoecie  de  velo  ó  pañuelo 
sobre  ui  a  delgada  montura  de  hierro, 
de  casi  una  vara  de  alta  (precederte 
de  la  mantilla  y  la  peineta),  dando 
un  gran  valor  al  talle  esbelto.  Calza¬ 
ban  sandalias  de  suela  sujetas  artísti¬ 
camente  con  cintas  que  llegaban  has¬ 
ta  la  rodilla  (origen  de  la  abarca  v  la 
alpargata)  V  los  celtíberos  llevaban 
una  especie  de  polainas  de  tana;  gus¬ 
taban  de  adornarse  con  brazaletes  y 
collares,  y  eran  amantes  de  la  limpie¬ 
za,  bañándose  con  frecuencia. 

Se  distinguen  tres  tipos  de  habita¬ 
ciones:  la  meridional,  de  planta  cua¬ 
dranglar,  bien  aireada  y  dispuesta;  la  lusitana,  cho¬ 
za  redonda  generalmente,  de  ramas  ó  barro  sobre 
un  zócalo  de  piedra,  teniendo  en  la  montaña  un  ban- 
oo  de  piedra  alrededor,  lo  que  también  usaban  otras 


Cerámica  ibérica  del  collado  de  San  Antonio  en  Calaceite 


Turiase,  que  produdan  verdaderos  primores.  Mucha 
importancia  tuvo  la  alfarería,  sobre  todo  en  Nmnan- 
cia,  produciendo  toda  clase  de  vasos  que  se  pintaban 
con  dibujos  diversos,  generalmente  arcaicos  de  esti- 


España 


Vasijas  ibéricas  pintadas 


Vaso  ib  rico  con  figuras  rojas 
perfiladas  de  negro 


Vaso  ibérico  decorado 


Vasija  üe  barro  negro 


i'.xvoto  ibérico  de  barro  rojo 


(Objetos  hallados  en  'las  excavaciones  de  Numancia) 
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lo  griego.  De  comercio  no  se  ha  encontrado  rastro  en 
la  Celtiberia  Ulterior,  la  Citerior  comerciaba  con  la 
costa  oriental,  especialmente  ccn  los  focerscs;  pero 
todos  los  iberos  evitaban  el  mar,  al  contrario  de  los 


■■■■ 


Vivienda  ovalada  del  monte  Santa  Tecla 


ligares,  que  parece  fueron  osados  navegantes.  La  mo¬ 
neda  fué  producto  de  la  influencia  griega:  su  primer 
tipo  fué  el  del  Hércules  ibérico,  con  la  clava:  y  más 
adelante  el  de  una  cabeza  con  el  delfín. 

*  Instituciones  sociales.  Los  iberos  eran  monóga¬ 
mos,  y  las  muchachas  elegían  por  esposo  al  más  vá¬ 
llenle;  entre  las  tribus  septentrionales  existía  la  cos¬ 
tumbre  de  la  cavada;  el  hombre  dotaba  á  la  mujer,  al 
menos  entre  los  cántabros,  y  las  hijas  heredaban  con 
sus  hermanos;  pero  en  todos  los  iberos  la  mujer  com¬ 
partía  el  trabajo  con  el  marido,  y  aun  entre  las  tribus 
leí  N.  la  correspondía  el  trabajo  del  campo.  Am- 
ohai  ión  de  la  familia  era  el  linaje  ó  gens,  que  se  de¬ 
designaba  añadiendo  la  desinencia  cum  al  nombre 
de  la  persona  en  genitivo.  Los  pequeños  lugares  esta¬ 
ban  habitados  por  una  gens,  como  lo  indica  su  nom¬ 
bre  (v.  gr.,  Magmicum,  el  actual  Magan,  cerca  de  To¬ 
ledo),  y  los  mayores  por  varias  emparentadas.  Por 
encima  de  estas  comunidades  gentílicas  estaban  las 
tribus,  cuyo  número  era  muy  grande,  pues  sólo  en  As¬ 
turias  habla  22  y  entre  el  Taje  y  la  costa  N.  se  con¬ 
taban  50.  Las  relaciones  entre  las  tribus  eran  más 
bien  hostiles  y  sólo  raras  veres  se  consiguió  unir  á 
éstas. 

Entre  h  s  entretenimientos  favoritos  de  ¡os  iberos 
figuia  la  danza  acompañada  de  una  música  ruda.  La 
de  los  bastetanos  y  lusitanos  era  de  cadena,  mu v  pare¬ 
cida  á  la  sardana  y  al  aurresku,  según  la  describe  Es- 
trabón;  y  de  lo  dicho  por  Posidonio  parece  que  la  jota 
es  también  danza  celiibérica.  Entre  los  galaicos  y  lu¬ 
díanos  habla  danzas  guerreras,  de  las  que  son  re¬ 
cuerdo  la  de  los  espaladantzaris  vascos.  Parece  que 
también  se  conoció  entre  los  celtíberos  la  lucha  del 
hombre  con  el  toro,  á  juzgar  por  una  estela  de  f'lunia 
que  acaso  no  sea  arcaica. 

Idioma  y  escritura.  La  lengua  ibera  nos  es  casi  por 
completo  desconocida,  pues  si  bien  han  llegado  hasta 
nosotros  muchas  inscripciones  que  han  sido  reunidas 
y  publicadas  por  Hübner  (Berlín.  1808),  v  se  ha  lo¬ 
grado  leerlas  (pues  su  alfabeto  es  parecido  al  fenicio), 
no  ha  sido  posil  le  entender  sino  escasas  voces,  la  ma¬ 
yoría  de  ellas  de  minería. 

Los  ensayos  para  entender  el  ibero  por  el  vasco, 
no  han  dado  resultado,  lo  que  parece  indicar  que  los 
vascos  no  eran  iberos;  acaso  la  comparación  del  ibero 
con  el  libio  ó  el  berebere  dé  mejores  resultados.  De 
todos  modos,  ni  siquiera  sabemos  á  qué  familia  per¬ 
tenece  el  idioma  ibero. 

La  escritura  se  parece  á  la  fenicia  v  á  la  griega  ar¬ 
caica.  Se  conservó  algún  tiempo  después  de  !a  domi¬ 
nación  romana,  sobre  todo  en  la  meseta,  pues  en  un  j 
relieve  de  Clunia  aparece  un  abanderado  romano  (de  | 


la  época  del  Imperio)  con  una  leyenda  en  ibero.  Pa¬ 
rece  que  la  escritura  no  era  igual  en  todas  las  tribus 
ibérii  as,  aunque  si  parecida,  variando  también  el  len¬ 
guaje,  al  decir  de  Estrabón. 

Organización  política.  La  uridad  política  no  era 
la  tribu,  como  entre  los  celtas,  sino  la  ciudad  ó  el  can¬ 
tillo  feomunidad),  como  entre  los  bereberes.  No  sólo 
las  ciudades  grandes,  sino  los  pequeños  poblados  ó 
castillos  aparecen  como  comunidades  independientes, 
l’or  esto  era  tan  grande  en  España  el  número  de  ciu¬ 
dades  y  pudo  decir  Pompeye  que  había  sometido  87*>. 
A  la  cabeza  de  cada  comunidad  habla  ui  Señad  , 
compuesto  de  ancianos,  acaso  los  jefes  de  las  familias. 
En  las  tribus  de  las  rostas  S.  y  E.,  al  lado  del  Se¬ 
nado  aparecen  los  principes  v  reyes,  pareciendo  que 
aquéllos  eran  los  ancianos  más  distinguidos  (Retóge- 
nes  fué  príncipe  de  los  numantinos)  y  que  la  dignidad 
de  los  segundos  era  hereditaria.  Como  reyes  aparecen: 
el  casi  legendario  Argantonio,  en  Tartessos;  Indibi!. 
entre  los  ilergetes;  Edeco,  entre  las  edetanos:  Corti- 
bilo,  entre  los  oretanos;  Amusicus,  entre  los  auset.i- 
nos;  Culchan,  entre  los  turdetanos. 

No  existió  unidad  política  superior  á  la  comunidad: 
sólo  en  caso  de  guerro  se  elegía  un  caudillo  para  toda 
la  tribu,  con  facultades  limitadas,  cesando  pasado  el 
peligro  (ejemplo  de  Viriato),  y  aun  esto  ocurría  rara¬ 
mente;  y  aun  más  raro  era  unir  varias  tribus,  c-'sa  que 
excepcicnalmentc  lograron  IrdibiL  que  unió  las  del 
Ebro;  Viriato,  las  lusitanas,  y  Sertcrio,  que  llegó  í 
unir  á  éstas,  las  celtibéricas  y  algunas  del  Norte.  A  la 
unión  ó  confederación  de  todo  el  puebl  >  ibero  no  se 
llegó  nunca, al  revés  de  lo  que  ocurrió  entre  los  galos. 
La  reunión  temporal  de  las  comunidades  de  una  tribu 
en  caso  de  guerra 
resulta  también  de 
las  ciudades  refu¬ 
gios,  especie  de  cas¬ 
tillos  populares  en 
que  se  refugiaba 
toda  la  tribu  en  ra¬ 
so  de  inminente  pe¬ 
ligro.  Ejemplo  de 
estas  fortalezas  fue¬ 
ron:  Numancii  (cu¬ 
yo  recinto  fortifica¬ 
do  tenia  una  exten¬ 
sión  de  V5  kms.) 
pata  los  arévacos 
del  N.  del  Duero  v 
Termancia  pare  los 
del  S.;  Balancia,  ln- 
tercancia  y  Cauca, 
entre  los  vacceos: 

Segeda  (8  kms.  de 
recinto)  para  los 
Belli  y  Titii,  y  Con- 
trebia  para  jos  lu¬ 
so  nes. 

Instituciones  mi¬ 
litares.  La  princi 
pal  disposición  de 
¡os  iberos,  y  en  es¬ 
pecial  de  los  celtí¬ 
beros,  fué  para  la 
guerra,  que  consti¬ 
tuyó  su  ocupación 
favorita.  Ha  sido 
un  error  de  Momm- 
sen  el  negar  la  va¬ 
lentía  de  los  iberos, 
pues  de  ella  quedan  numerosos  testimonios.  Mien¬ 
tras  Roma  sometió  á  los  galos  en  diez  años,  tardó 
doscientos  en  lograr  someter  á  los  iberos.  Estos  eran 
apretadísimos  como  soldados  en  los  ejércitos  carta- 


Estela  ibérica  de  la  Colección  Cabré 
(Museo  de  Barcelona) 
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gipescs  y  romanos,  y  Roma  llegó  á  conceder  la  ciuda¬ 
danía  á  todo  un  escuadrón  celtíbero  como  premio  á 
su  valentía.  El  valor  ibero  en  la  defensa  de  sus  ciu¬ 
dades  llega  siempre  al  mayor  heroísmo,  prefiriendo  la 
muerte  á  la  rendición.  Alrededor  de  los  caudillos  se 
agrupan  los  soldurii  ó  devoli  que  han  jurado  no  so¬ 
brevivir  al  jefe  y  cumplen  su  palabra.  Costumbre  era 
que  antes  de  las  batallas  avanzase  algún  ibero  desa¬ 
fiando  á  los  romanos  á  combate  singular. 

Su  estrategia  típica  era  la  guerra  de  guerrillas  con 
emboscadas  y  sorpresas;  y  su  táctica  favorita  el  cam¬ 
bio  rápido  del  ataque  en  fuga  aparente  para  atra-r 
al  enemigo  al  lugar  á  propósito  ó  á  una  emboscada 
y  siempre  para  fatigarle  y  debilitarle,  todo  lo  cual  se 
acomoda  al  modo  de  ser  montuoso  del  país. 

Al  lado  de  la  infantería  y  luchando  á  veces  mez¬ 
clada  con  ésta,  aparece  la  caballería,  con  caballos 
pequeños,  resistentes,  rápidos  y  bien  adiestrados;  uti¬ 
lizaban  distintos  géneros  de  becados  y  debieron  em¬ 
plear  la  herradura  (lo  que  constituyó  un  adelantosobre 
griegos  y  romanos  que  no  la  conocieron),  pues  en  la 
necrópolis  céltica  de  Aguilar  de  Anguita  se  encontra¬ 
ron  diversas  clases  de  ella.  También  parece  conocieron 
el  sillín;  y  para  la  doma  de  potros  salvajes  empleaban 
un  anillo  movible  de  hierro.  La  caballería  ibera  lucha¬ 
ba  á  pie  y  á  caballo  y  en  ocasiones  tomaba  un  infante 
á  la  grupa;  iba  armada  á  la  ligera  con  dos  lanzas, 
yelmo  metálico  y  escudo  redondo,  viéndose,  además, 
en  las  monedas  una  especie  de  arma  con  mango  corto 
y  dos  garfios,  acaso  un  hacha  de  combate,  ó  una 
clava  arrojadiza.  Después  de  la  númida  era  la  mejor 
caballería  del  mundo,  y  los  romanos  aceptaron  en  sus 
reglamentos  las  maniobras  de  la  cantábrica. 

El  ibero  amaba  sobre  todo  á  sus  armas,  y  en  la 
tumba  le  seguían,  colocándose  sobre  ella  tantos  dar¬ 
dos  como  enemigos  había  muerto.  El  armamento 
nacional  de  la  infantería  era:  para  la  ligera,  dos  lan¬ 
zas,  una  espada  y  un  puñal,  y  un  pequeño  escudo  re¬ 
dondo,  de  cuero  (catira  catirali),  y  para  la  pesada, 
de  combate  cuerpo  á  cuerpo,  el  escudo  largo  (scu- 
tali)  y  la  célebre  espada  española  (gladius  hispanien- 
sis) ,  larga,  cortante  y  punzante  á  la  vez,  de  hierro, 
que  acaso  tomaron  de  los  celtas  y  con  la  que  las  legio¬ 
nes  romanas,  que  la  adoptaron  en  seguida,  conquista¬ 
ron  el  mundo.  Entre  las  tribus  del  S.  y  del  E.  y  los  cel 
tiberos  se  usaban  las  dos  lanzas  llamadas  phalarica 
(arrojadiza  con  un  asta  de  hierro  de  tres  pies  de  lar¬ 
go,  que  sirvió  de  modelo  al  pilum  romano)  y  solí- 
ferreum  (toda  de  hierro  y  de  2  m.  de  larga).  En  estas 
tribus  del  S.  y  del  E.  y  acaso  también  entre  cán¬ 
tabros,  aparece  el  sable  ó  espada  jalcala  ó  con  empu¬ 
ñadura  de  sable  y  filo  doblemente  curvado,  seme¬ 
jante  á  la  kopis  griega.  Además  del  escudo  usaron 
como  armas  defensivas  el  casco  de  metal,  la  coraza 
y  grebas  ó  espinilleras.  Los  montañeses  de)  N.  y  los 
baleáricos  conservaron  la  honda  como  arma.  En  al¬ 
gunas  monedas  se  ve  que  tenían  también  trompetas 
y  banderas  (signa).  Otras  armas  fueron  el  venablo 
(gaesum),  el  arco,  el  tridente  ó  vidente  y  una  especie 
de  hoz. 

C)  Religión.  Aunque  en  el  capítulo  destinado 
á  Religión  en  este  artículo,  se  trata  de  la  de  los  iberos, 
daremos  aquí  algunas  noticias  complementarias. 

Los  celtas  españoles  parece  adoraban  á  los  espíri¬ 
tus  que  creerían  existían  en  las  montañas,  los  bos¬ 
ques  y  las  corrientes  de  agua.  Así  parece  deducirse 
de  la  existencia  de  montes  y  bosques  sagrados  (v.  gr.,el 
Alotts  Sacer,  identificado  con  el  Pico  Sacro,  cerca  de 
Santiago)  y  del  culto  tributado  á  algunos  ríos,  «■tmo 
el  Navia  y  el  Deva.  Como  divinidades  especiales  célti¬ 
cas  aparecen  los  cultos  de  Epona,  Matronae  y  Lugo- 
ves.  El  nombre  Briganlium  dado  á  Betanzos  recuer¬ 
da  el  de  la  diosa  celta  británica  Brigantia.  No  se  co¬ 
noció  aquí  el  druidismo. 


Los  cultos  celtas  penetraron  en  la  meseta.  Por  su 
parte,  los  iberos  adoraron  al  sol,  la  luna  y  algunas  es¬ 
trellas.  Imágenes  del  sol  y  de  otros  astros  se  encuen¬ 
tran  en  monedas  de  aquel  tiempo,  aunque  este  no  es 
dato  seguro,  pues  también  ahora  se  colocan.  El  dios 
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ibérico  Neto  ó  Nelón,  de  Andalucía,  es  considerado 
por  algunos  como  un  dios  solar  (Schulten  y  Cerralbo), 
pero  otros  ven  en  él  al  Marte  Ibérico.  El  culto  del  sol 
y  de  la  luna  aparecen  en  Lusitania  en  el  Cabo  Roca, 
llamado  por  Tolomeo  Seleues  akron.  El  de  la  luna 
(que  también  existía  entre  los  bereberes)  aparece  en¬ 
tre  los  turdetanos  (se  adoraba  en  Mainake  como  diosa 
Noctiluca)  y  entre  los  celtíberos  y  las  tribus  del  NO. 
(celebrando  danzas  nocturnas  delante  de  las  ciudades 
durante  el  plenilunio).  El  planeta  Venus  recibió  culto 
en  Evora  (cerca  de  Sanlúcar  de  Barrameda)  con  el 
nombre  de  Fósforos  (llamado  también  Lux  divina), 
aunque  éste  acaso  sea  culto  griego. 

Aunque  la  idolatría  fué  general  entre  los  iberos, 
sólo  se  encuentran  dioses  locales.  El  más  célebre  fué 
Endovélico,  acaso  el  numen  tutelar  de  una  montaña  y 
más  tarde  de  toda  la  comarca  de  Villaviciosa,  y  des¬ 
pués  divinidad  mídica,  pues  tuvo  un  santuario  en  el 
cerro  de  San  Miguel  de  Mota  (Alandroal,  en  Alemte- 
jo),  del  que  se  han  encontrado  restos,  inscripciones  y 
exvotos,  perdurando  su  culto  en  la  época  romana  y 
teniendo  seguidores  latinos.  El  de  Atecina  ó  Atégina 
(la  Proserpina  ibérica)  tenia  su  principal  templo  en 
Turóbriga  (pueblo  de  la  Beturia  céltica,  comarca  de 
la  antigua  Bélica),  por  lo  que  acaso  fué  de  origen  celta, 
habiéndose  encontrado  rastros  de  él  en  Extremadura, 
Bcira  y  la  provincia  de  Sevilla  (Castilblanco).  Otras 
divinidades  locales  menos  importantes  fueron  Bardua, 
Bormanico  y  los  Turolici  (estes  últimos  acaso  genios, 
délas  montañas), existiendo  un  dios  de  éstas,  Dercetio _ 

Influencia  extranjera  revelan  acaso  el  luppiler  de 
ciertos  cultos  montañeses  (v.  gr.,  el  luppiler  Ladicus). 
la  Afrodita  adorada  en  los  extremos  S.  y  E.  y  el  cult  o 
de  Venus  en  una  montaña  plantada  de  olivos  al  N. 
del  Tajo  ( Afrodision  oros). 

Aunque  ni  Estrabón  ni  Diodoro  hablan  de  sacer¬ 
dotes  ibéricos,  la  existencia  de  éstos  se  deduce  de  las 
prácticas  déla  adivinación  sagrada  y  de  los  sacrificios 
humapos.  En  cuanto  á  la  primera,  parece  que  éntre¬ 
les  vascones  existieron  augures,  y  acaso  entre  los  lu¬ 
sitanos  tenían  por  objete  la  adivinación,  por  las  en¬ 
trañas  de  las  victimas,  los  sacrificios  de  los  prisio¬ 
neros.  Un  grupo  de  bronce,  ibérico,  publicado  poi 
Obermaier,  representa  una  escena  de  sacrificio. 

En  cuanto  á  las  sepulturas  y  la  creencia  en  la  resu¬ 
rrección,  les  celtíberos  dejaban  los  cadáveres  á  los 
cuervos,  para  que  éstos  llevasen  las  almas  al  cielo, 
morada  de  los  dioses;  pero  por  influencia  griega  se 
extendió  la  práctica  de  la  cremación  (los  autores  ro¬ 
manos  refieren  la  cremación  y  los  funerales  de  Viriato, 
Corbis  y  Orsua).  En  las  necrópolis  célticas  de  Castilla 
se  indicaba  el  sitio  donde  estaba  enterrada  la  urna 
cineraria  por  medio  de  una  estela,  juntamente  con  la 
urna  se  depositaban  en  el  sepulcro  las  arm«,  fibu- 
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las,  etc.  Ya  liemos  indicado  en  otro  lugar  que  tam¬ 
bién  se  encuentran  sepulturas,  sobre  todo  entre  los 
lusitanos,  en  que  el  cadáver  se  inhumaba  sin  quemar. 

2. —  Elementos  extranjeros 

En  esta  época  (Edad  del  Hierro)  aparecen  clara¬ 
mente  en  España  des  clases  de  elementos  extranjeros 
de  Jos  cuales  tenemos  noticias  plenamente  históricas: 
dos  colonizadores,  que  no  la  dominaron  (fenicios  y 
griegos)  y  otro  ya  dominador  (cartagineses). 

1  .er  PERÍODO:  LOS  COLONIZADORES 

Prescindiendo  de  una  supuesta  primera  y  antiquí¬ 
sima  colonización  miccnica  que  habría  venido  á  Es¬ 
paña  en  busca  del  estaño,  y  prescindiendo  también 
<le  la  venida  á  España  de  los  persas,  á  la  que  se  re 
íieren  un  texto  de  Varrón  y  otro  de  Salustio,  por  tra¬ 
tarse  probablemente  de  los  tirios  (siglo  vi  a.  de  J.  C.) 
vasallos  de  los  persas,  indicaremos  lo  relativo  á  las 
colonizaciones  fenicia  y  griega. 

A)  Fenicios.  Las  colonias.  La  tendencia  moderna 
e:-  admitir  una  época  de  comercio  pacifico  con  los  tar- 
«e  ios  que  culminaria.en  la  fundación  de  Cádiz  ya  du- 
«ante  la  hegemonía  de  Tiro,  durante  la  cual  Hiram 
mandaba  expediciones  á  Tarschisch  en  sociedad  con 
Salomón,  prolongándose  hasta  la  destrucción  de  esta 
ciudad  por  Nabucodonosor  ( — 587  á  —  574).  La  fun¬ 
dación  de  Gádir  (la  fuerte),  hoy  Cádiz,  la  refiere  la  le¬ 
yenda,  contada  por  Estrabón,  como  habiéndose  inten¬ 
tado  antes  otras  dos  veces  (en  Sexi  y  en  Onuba,  mi¬ 
nas  de  plata  y  de  cobre,  respectivamente),  no  mos¬ 
trándose  propicios  los  augurios  sino  á  la  tercera,  en 
■Gádir.  -'En  realidad,  este  sitio  debió  ser  elegido  por 
•estar  en  la  rica  Tartésside,  en  una  posición  estratégi¬ 
ca,  para  custodiar  el  estrecho  y  servir  de  escala  para 
los  viajes  al  Atlántico.  La  fundación  se  coloca  por 
Timeo  en  el  año  —  1100.  De  la  grandeza  á  que  llegó 
-esta  ciudad-factoria  quedan  diversos  testimonios. 

Desde  Cádiz  los  fenicios  extendieron  su  influencia 
con  el  apoyo  de  Tiro,  por  el  interior  del  país,  siempre 
•en  busca  de  los  metales  preciosos,  aunque  también 
del  cobre  y  del  estaño.  También  y,  acaso  desde  más 
-antiguo,  extrajeron  aceite  de  Andalucía  (á  lo  que  pa¬ 
rece  responder  el  nombre  de  Córdoba)  y  practicaron 
la  industria  de  la  salazón  del  pescado  con  la  sal  que 
•obtenían  de  salinas  por  ellos  establecidas.  Restos  de 
los  depósitos  para  la  salazón  parecen  ser  los  descu¬ 
biertos  en  Barbate  (que  llevaba  el  nombre  de  fíae- 
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iippo),  asi  como  otros  restos  de  esta  industria  en  la 
desembocadura  del  Almanzora  y  en  la  costa  del  Al- 
garbe,  y  se  crse  que  los  nombres  de  Malaca  y  de  Ce- 
i raria  (junto  á  Tarifa)  aluden  á  esta  industria. 

Contra  lo  que  se  habla  creído,  no  parece  que  exten¬ 
dieron  los  fenicios  su  navegación  por  el  Atlántico. 
Sobre  la  supuesta  estancia  de  los  fenicios  en  Galicia 


Tipos  de  monedas  descubiertas  en 
las  excavaciones  de  Punta  de  Vaca 


se  ha  discutido  mucho,  admitiéndola  Humboldt,  Sa- 
ralegui,  Murguía  y  Maciñeira,  creyendo  este  último 
que  son  de  origen  fenicio  el  gran  rompeolas  de  la  Es¬ 
taca  de  Vares  y  la  grada  para  la  construcción  de  na¬ 
vios,  asi  como  el  rio 
Sor,  asi  llamado  del 
antiguo  nombre  de 
Tiro,  y  la  Peña  d’as 
rodas,  que  considera 
como  un  altar  feni¬ 
cio,  lo  que  rechaza 
Hübner. 

•  Respecto  á  la 
cuestión  de  si  los  fe¬ 
nicios  llegaron  á  las 
islas  Canarias,  Ma¬ 
dera  y  Azores,  dire¬ 
mos  con  Meltzer  (es¬ 
cribe  Ballesteros) 
que  esto  no  pudo 
ocurrir  hasta  la  épo¬ 
ca  cartaginesa,  y  en 
cuanto  á  prolongar 
sus  viajes  hasta  las 
playas  de  América, 
ha  sidounahipótesis  ' 
absurda  y  que  tiene 
pocos  partidarios.» 

La  calda  de  Tiro 
parece  produjo  el 

efecto  de  que  disminuido  el  poder  de  Gádir,  los  pue¬ 
blos  iberos  le  movieron  guerra,  logrando  Tartessos 
su  independencia,  que  los  fenicios  les  hablan  en  cierto 
modo  arrebatado;  por  lo  menos  debieron  pretender  el 
dominio  exclusivo  de  su  mercado.  Srhulten,  en  las  le¬ 
yendas  griegas  acerca  de  las  luchas  de  Hércules  con 
Gerión  y  en  cierta  tradición  conservada  por  Macro¬ 
bio  acerca  del  combate  de  Terón  (deformación  del 
nombre  Gerón  ó  Gerión)  y  los  gaditanos,  cree  ver  un 
indicio  de  dichas  luchas,  victoriosas  por  parte  de 
los  fenicios.  Los  fenicios,  además  de  Cádiz,  fundaron 
otras  colonias  en  Malaca,  Sexi  (Almuñécar)y  Abdera 
(Adra),  hallándose  de  libiíénices  en  toda  la  costa  del 
S.  y  hasta  Mastia  en  el  Periplo  del  siglo  vi  conservado 
por  Avieno. 

Civilización  fenicia  en  España.  Las  colonias  fue¬ 
ron  independientes  de  la  metrópoli  y  sólo  estuvieron 
unidas  con  ésta  por  los  lazos  étnico  y  religioso;  sin 
embargo,  las  fundadas  directamente  por  Tiro  (como 
fué  Cádiz)  parece  debían  á  veces  escoger  sus  magis¬ 
trados  de  entre  las  familias  procedentes  de  la  metró¬ 
poli  (ó  recibirlos  directamente  de  ésta)  y  contribuir 
con  un  contigente  para  la  marina  de  guerra  de  la 
misma.  Todas  las  colonias  fenicias,  incluso  las  funda¬ 
das  por  particulares,  contribuían  con  el  diezmo  de  los 
ingresos  públicos  y  del  botín  de  guerra  para  el  templo 
de  Melkarth  en  Tiro. 

Habla  tres  clases  sociales:  aristocracia  (procedente 
de  la  metrópoli),  plebeyos  y  extranjeros.  El  gobierno 
se  ejercía  por  dos  magistrados  (sufíetes,  jueces,)  un 
Senado  (GerusiaJ  aristocrático  y  una  Asamblea  com¬ 
puesta  de  comerciantes,  burgueses  y  proletarios.  La 
Hacienda  pública  estaba  á  cargo  de  un  magistrado 
especial  denominado  So/er.  En  Gádir  las  asambleas 
solían  celebrarse  en  Hasta. 

Las  monedas  fenicias  (que  Hübner  cree  posteriores 
á  las  griegas  ibéricas)  de  Gádir  tienen  en  el  anverso 
la  cabeza  de  Hércules  tirio  cubierta  con  la  piel  del 
león  y  en  el  reverso  un  atún  con  la  leyenda  Añadir 
en  fenicio.  Las  monedas  fenicias  eran  las  únicas  an¬ 
tigüedades  que  de  este  pueblo  se  conocían  en  España 
hasta  que  en  1887  ocurrió  el  descubrimiento  casual 
de  unos  hipogeos  y  otros  objetos  en  Cádiz,  lo  que  ha 
producido  nuevas  investigaciones. 
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Kl  templo  secular  de  Mclcarte  ó  Hércules  tirio  es¬ 
tuvo  en  la  isla  de  Santipetri  (junto  á  la  ciudad)  cuya 
exploración  dificultan  hoy  las  aguas  que  la  cubren, 
á  pesar  de  lo  cual  se  han  encontrado  de  vez  en  cuando 
algunas  antigüedades,  indicio  de  las  que  podrían  des¬ 
cubrirse  si  tan  difícil  trabajo  se  intentase.  Las  halla¬ 
das  en  la  indicada  fecha  en  Cádiz  lo  fueron  en  el  sitio 
llamado  Punta  de  la  Vaca.  Consistió  el  más  impor¬ 
tante  en  un  hipogeo  abierto  en  la  tierra,  con  acceso 
por  medio  de  un  pozo,  que  estaba  cegado  l  V.  Punta 
í>f.  Vaca  (Excavaciones  de).  Arqueol.).  A  5  m.  de 
protundidad  habia  tres  sepulcros  juntos  v  rectangula¬ 
res,  ron-t ruidos  con  sillares,  independientemente:  uno 
de  ellos  hacia  el  poniente,  mayor  y  conteniendo  un 
sarcófago,  los  otros  dos  sin  él  y  colocados  como  á  con¬ 
tinuación.  En  cada  uno  habia  un  cadáver,  con  la  ca 
beza  al  oriente  y  los  pies  al  ocaso.  Dicha  sepultura  de 
pozo  es  del  tipo  de  las  descubiertas  en  Sidón.  Poste¬ 
riormente  se  han  descubierto  otras,  semejantes  asi 
mismo  á  algunas  de  Fenicia  consistentes  en  nichos 
construidos  con  piedras,  profundos  de  unos  2  m.  y  en 
los  cuales  se  han  hallado  les  cadáveres  con  sus  joyas. 
Un  grupo  de  estas  tumbas  gaderitanas  están  en  el  As¬ 
tillero  v  ot  ro  en  los  taludes  de  Puerta  de  Tierra.  Tam¬ 
bién  en  Málaga  se  encontró  un  monumento  sepulcral, 
de  piedra,  en  forma  de  área  de  3  X  1'5"  m.,  que  con¬ 
tení  i  un  í  caja  de  plomo  con  restos  humanos  y  joyas, 
y  se  suponen  fenicios  algunos  muros  de  la  Alcazaba. 

De  escultura  fenicia  puede  decirse  que  el  ejemplar 
más  importante  es  el  sarcófago  ya  citado  de  Cádiz. 
Es  un  sarcófago  de  mármol,  de  torma  antropoide.  pri 
morosamente  labrado,  debemos  suponer  que  en  Fe¬ 
nicia.  La  tapa  representa  un  hombre  barbado,  de  no¬ 
ble  presencia,  faz.  dulce  y  sensual,  cabellera  y  barba 
tizadas,  vestido  de  túnira  de  mangas  corras  v  que  le 
descubre  los  pies.  En  la  mano  derecha  tiene  una  coro¬ 
na  de  laurel  pintada  en  el  mármol  y.  en  la  izquierda, 
sobre  el  pecho,  un  atributo  que  puede  ser  la  manzana 
de  Astarté  ó  un  corazón.  La  analogía  del  estilo  de  la 
cabeza  con  el  de  I  ts  griegas  de  la  primera  mitad  del 
siglo  v  permite  fecharlo  La  caja  marmórea  contenía 
los  restos  de  un  ataúd  de  madera  y  el  esqueleto  de  un 
hombre  de  edad  madura.  Los  esqueletos  de  los  otros 
dos  sepulcros  eran  uno  de  hombre  y  otro  de  mujer. 

Conservaban  éstos  alhajas,  consistentes  en  cilindros 
de  uro,  rematados  con  cabezas  de  animales  simbólicos 
egipcios:  el  carnero  de  Amon-Ra  con  las  serpientes 
urueus.  el  gavilán  de  Horus,  la  leona  de  Tefnur.  con 
el  disco  solar,  zarcillos  y  anillos  de  oro  v  un  collar  de 


ciudad)  y  Astarté,  y  á  dioses  y  diosas  que  habitaban 
las  montañas,  los  bosques  y  las  corrientes  de  agua, 
alojándose  en  los  árboles,  en  los  manantiales,  er.  los 
dólmenes  y  hasta  en  las  piedras  toscas  (betilos)  ó  en 
los  bloques  tallados  en  forma  de  columna.  El  principal 
cubo  de  Cádiz  fue  el  del  Baal  de  Tiro,  llamado  .Mel- 
karth  (Melek-karth,  rey  de  la  ciudad),  asimilado  :í 
Heracles  por  los  griegos.  También  en  las  ciudades  del 
Mediterráneo  se  extendió  el  culto  fenicio  de  los  Ca¬ 
luros  (siete  dioses,  hijos  de  Sydyk,  creadores  del  Uni¬ 
verso,  sometidos  todos  á  un  octavo,  llamado  Eshmin), 
que  parece  tuvo  en  España  su  principal  centro  en 
lbiza,  aunque  también  se  encontró  en  Málaga  y  otros 
puntos,  como  lo  prueban  las  monedas  de  plata  que 
llevan  la  imagen  de  un  cabno,  en  cuclillas,  con  tres 
plumas  ó  cuernos  en  la  cabeza,  un  martillo  en  la  mano 
derecha  y  una  serpiente  arrollada  en  el  brazo  iz¬ 
quierdo. 

B)  Griegos.  Desde  antiguo  aparece  en  los  auto¬ 
res  griegos  la  fama  de  Tartessos,  de  que  debían  tener 
conocimiento  por  los  viajes  de  los  fenicios. 

Primeramente  llegarían  á  España  los  griegos  de 
Samos,  más  como  expedicionarios  que  como  coloni¬ 
zadores.  Herodoto  refiere  que  el  samio  Kolaios,  que 
riendo  ir  á  Egipto  desde  Sanios,  fué  llevado  por  vien¬ 
tos  contrarios  hasta  Tartessos,  más  allá  de  las  colum¬ 
nas  de  Hércules,  donde  descansó,  regresando  á  Sanios 
^on  rica  ganancia,  por  lo  que  hizo  á  la  diosa  Hera  la 
ofrenda  del  diezmo,  que  llego  á  6  talentos.  Este  he¬ 
cho  que  se  coloca  hacia  el  año  —  63(1,  despertada 
en  Grecia  el  deseo  de  venir  á  España,  y  mostrarla  la 
posibilidad  de  ello.  Por  esto  cuando  Focea  llegó  á  su 
esplendor  fué  ocupando  con  su--  colonias  los  puntes 
estratégicos  del  Mediterráneo,  siendo  tres  los  princi¬ 
pales:  Mantaké,  cerca  de  Málaga  (próximo,  por  tanto, 
j  al  estrecho  de  Gibraltar);  Marsella,  cerca  del  Roda- 
-  no,  y  Alalia  en  Córcega:  pero  Focea  fué  tomada  por 
*  los  persas  en  el  año  — ú4tt,  refugiándose  la  mitad  de 
!  sus  habitantes  en  Alalia,  la  que  perdieron  también 
cinco  años  después,  vencidos  por  la  marina  cartagi¬ 
nesa  y  elrusca,  emigrando  los  foreos  alalienses  á  Mar¬ 
sella  y  la  Magna  Grecia,  aunque  es  posible  que  algu¬ 
nos  llegasen  entonces  á  las  costas  de  España. 

Ei.Uc  las  dos  fechas  del  esplendor  marítimo  de  los 
f ocenses  ( — 600  á  — 535)  es  prenso  colocar  la  funda¬ 
ción  en  España  de  las  colonias  griegas  intenses.  Dos 
versiones  existen  respecto  á  la  primera  venida  de  1  >s 
íocenses.  Según  un  t,  llegaron  al  estrecho  antes  del 
año  —  bOO,  siendo  muy  bien  recibidos  por  Arganto- 


jaedrecíllas  con  un  medallón  de  oro  que  contiene  tina 
flor  esmaltada  de  colores.  Otros  dijes  iguales  se  en 
contraron  en  Málaga  v  en  las  otras  sepulturas  de  Cá¬ 
diz.  En  las  del  Astillero  v  Puerta  de  Tierra  varios  ani-  \ 
líos  con  piedra  signatoria  grabada. 

De  la  glíptica  fenicia  son  de  citar  algún  escarabajo 
egipcio,  una  piedra  (escaraboide)  con  emblemas  egip¬ 
cios  é  inscripción  fenicia,  de  Cádiz,  existente  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional;  un  cilindro  de  hema¬ 
tites,  hallado  en  Vélez-Máiaga,  con  asunto  mítico,  y 
algunas  piedras  grabadas  griegas. 

También  se  han  hallado  en  las  sepulturas  de  Cádiz 
figura*  de  bronce  (un  Osiris)  y  de  arcilla  esmaltada, 
egipcias,  representando  deidades  y  símbolos. 

En  sepulturas  del  Acebuchal  de  Carmnna  (Sevilla) 
recogió  Bo  isor  uno-  marfiles  fenicios,  peines,  placas 
con  recipiente,  que  llevan  grabados  símbolos  egipcios 
corno  la  flor  del  loto,  esfinges,  leones  y  antílopes,  y 
otras  figuras  humanas  y  de  animales  de  carácter  asiá¬ 
tico.  Otro  peine  semejante  fué  encontrado  en  Osuna 

En  general  todos  estos  hallazgos  pertenecen  á  un 
momento  muytardio  de  la  colonización  fenicia  y  acaso 
ya  en  la  époc?.  del  protectorado  cari  agines. 

Religión.  Los  fenicios  importaron  á  España  su 
idolatría;  el  culto  á  Baal  (existía  un  B  tal  para  cada 


nto,  rev  de  Tartessos,  quien  les  ofreció  tierras,  para 
establecerse,  las  que  no  aceptaron,  según  Jullian,  á 
causa  ilc  que  se  opondría  (acaso  excitada  por  los  feni¬ 
cios  de  Gádir),  Cartago,  en  vista  de  lo  cual  siguieron 
los  griegos  la  costa  del  Este  hasta  llegar  á  Marsella, 
donde  se  establecieron  hacia  el  año  — f.OO.  Otra  opi¬ 
nión  es  la  de  Schulten.  que  coloca  la  primera  llegada 
de  los  f-icenses  á  Tartessos  desjntés  de  la  fundación 
de  Marsella  (v,  por  tanto,  después  del  año  — 600). 
M.  Clerc,  en  cambio,  y  probablemente  con  razórt,  cree 
lógico  que  los  focenses  se  establecieron  en  Ménaca  in¬ 
dependientemente  de  la  colonización  del  S.  de  Francia 
y  que  los  viajes  á  España  debieron  ser  anteriores 
á  la  fundación  de  Marsella.  Lo  que  resulta  indiscuti¬ 
ble  son  las  relaciones  de  los  forenses  con  los  tartc- 
mos,  habiendo,  según  la  tradición,  su  rey  A  gantonio 
cuando  los  persas  amenazaron  á  Lidia,  enviado  dine¬ 
ro  á  Focea  para  que  construyese  sus  murallas,  episo¬ 
dio  que  se  coloca  entre  los  años  — 590  y  —595  co¬ 
rrespondientes  á  la  guerra  entre  Cyaxarcs  y  Alyattes. 

El  antiguo Periplo  mats  diotn  (9ichu\\cn,Fontrs Hís¬ 
pamete  anliquar,\,  Barcelona,  1922)  conservado  en  la 
Ora  marítima  de  Avieno,  noi  muestra  á  los  griegos 
entonces  establecidos  en  Matvxxr)  (Ménaca),  que  el 
propio  Schulten  colora  en  lt  desembocadura  del  Vé- 
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lez.  re  rea  de  Torre  del  Mar  (Málaga)  y  que  filé  con¬ 
fundida  con  Málaga.  También  pa:e  t-  entonces  que 
poseyeron  otra  colonia  én  Hemcro«cop¡on  que  se  cree 
generalmente  situada  en  Denia  (aunque  con  menos 
razón  se  ha  buscado  en  Cullera).  Estas  colonias,  an¬ 
teriores  n  Empuiion  (Ampuiias),  tenían  p->r  objeto  el 
comercio  de  los  metales  (robre,  plata,  estaño),  con  los 
tartesios.  los  cuales  además  de  los  productos  de  tu 
suela,  iban  á  buscar  el  estaño  á  las  islas  Oestrimni- 
das.  según  nos  cuenta  el  propio  I’criplo  y  que  según 
Schulten  y  la  mayada  de  los  auto  es  estaban  en  la 
Bretaña,  siendo  el  mercado  del  estaño  procedente  de 
las  islas  Británicas  (Albión  v  Hierne,  citadas  en  el  Pe- 
riplo),  mientras  que  otros  las  lian  buscado  en  Galicia 
v  aun  en  el  S.  de  Portugal  (Blázquez),  menos  acerta¬ 
damente.  Las  noticias  del  Periplo  se  refieren  al  final 
del  apogeo  del  comercio  fócense  (y  massaliota)  con 
España  en  el  siglo  vi.  Con  la  batalla  de  Alalia  (535) 
los  cartagineses  aliados  con  los  etrusros  penen  fin  á 
él.  Entonces  acapararon  el  comercio  con  Tartcssos,  ce¬ 
rrando  el  estrecho  de  Gíbraltar  y  poco  después  destru¬ 
yendo  Ménaca.  Probablemente  quedó  sólo  en  pie  la  co¬ 
lonia  de  Hemeroscopiop.  Schulten  cree  que  esta  es  la 
época  en  que  debió  fundarse  Emporion  que  no  se  cita 
todavía  ert  el  Periplo  (después  de  535  a.  de  J.  C.).  Sin 
embargo,  las  excavaciones  de  Emporion  permiten  sos¬ 
pechar  que  la  fundación  de  la  primitiva  colonia  en  la 
isla  donde  estuvo  situada  la  Paleápolis  (San  Martin 
de  Ampurias)  debió  tener  lugar  hacia  mediados  del 
siglo  vi.  habiéndose  establecido  la  Neápolis  con  se- 
gu  idad  todavía  en  el  propio  siglo.  Tal  es  el  resultado 
á  que  llega  Puig  y  Cadafalch,  deduciendo  de  ello 
Bosch  que  el  Periplo  y,  por  tanto,  todo  lo  referente 
á  Ménaca  debe  referirse  á  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  vi  v  no  después  de  la  batalla  de  Alalia  como  cree 
Schulten.  Desde  Ampurias  y  desde  Henreroso  pión  se 
fundaron  otras  factorías  y  colonias.  Tales  fueron  en 
Cataluña  Rhoáe  ( Rosas),  cuya  fecha  de  fundación  no 
se  sabe  exactamente  y,  en  el  SE.  de  España,  Alone 
(Alicante)  y  otras.  Otras  colonias  como  las  que  se 
han  supuesto  en  Cataluña:  Pirene  y  Cipsela  ó  en  Va¬ 
lencia:  Sagunto,  pretendida  colonia  de  Zacinto,  ó  bien 
las  fabulosas  colonias  de  la  costa  de  Galicia  no  tienen 
realidad  histórica.  Tampoco  es  seguro  que  los  griegos 
viajaran  por  las  costas  occidentales  de  la  Península, 
á  pesar  de  los  nombres  griegos  con  que  se  designaron 
(i O/iussa ,  tierra  de  serpientes,  por  ejemplo);  según 
Schulten,  tales  nombres  son  adaptaciones  ó  traduccio¬ 
nes  griegas  de  los  nombres  indígenas,  comunicados 
por  los  tartesios  que  eran  los  únicos  que  las  visita¬ 
ban  y  de  los  que  proceden  las  noticias  del  Periplo. 

Civilización  griega  en  España.  También,  aparte 
las  monedas,  eran  escasas  las  antigüedades  griegas 
en  España  antes  de  que  se  realizasen  las  excavaciones 
de  Ampurias,  emprendidas  por  la  Tunta  de  Muscos 
de  Barcelona  y  dirigidas  por  José  Puig  y  Cadafalch, 
con  la  colaboración  de  Manuel  Cazurro  y  Emilio  Gan¬ 
día.  Ellas  han  puesto  de  maniliesto  los  restos  de  Em¬ 
porion  y  aclarado  lo  relativo  á  cu  situación  y  fecha 
de  fundación  en  el  siglo  VI  a.  de  J.  C.  La  ciudad  com¬ 
prendía  dos  partes:  Paleápolis  (ciudad  antigua)  y 
Neápolis  (ciudad  nueva).  La  primera  estaba  en  la  is- 
lcta  de  que  habla  Estrabón,  hoy  unida  al  continente 
(San  Martin  de  Ampurias)  y  la  otra  situada  en  el  con¬ 
tinente-,  Se  ha  descubierto  el  cerco  de  sus  murallas  y 
la  puerta  de  que  habla  Tilo  Livio,  guardada  noche  v 
ella,  por  temor  á  los  naturales,  que  no  podían  entrar 
con  armas.  Ofrecen  torres  cuadradas  en  los  ángulos  y 
flanqueando  las  puertas.  La  topografía  obligó  á  qui¬ 
la  ciudad  gtiega  estuviese  escalonada,  por  terrazas,  v 
se  ha  de-cubierto  una  de  las  escalinatas  que  salva  cate 
desnivel  conduciendo  al  recinto  destinado  á  los  tem¬ 
plos,  uno  de  ellos  construido  con  grandes  sillares. 
También  se  han  descubierto  calles  y  restos  de  casas; 


pero  esta  parte  es  en  su  mayoría  helenistica-romana 
(V.  Ampurias,  t.  V.  págs.  271  y  siguientes,  en  donde 
se  ha  tratado  de  estas  excavaciones).  El  plano  de  la 
ciudad  ha  podido  fijarse  en  virtud  de  las  excavacio¬ 
nes  realizadas  en  1913  y  1914,  podiendo  distinguirse 
la  población  helena  de  la  posterior  romana,  situada  en 
una  colina  más  alta  é  inmediata  á  la  ciudad  griega  v 
en  donde  se  supone  la  ciudad  ibérica,  que  algunos 
identifican  con  Indica. 

Esculturas  gtiegas  se  han  descubierto  algunas,  aun¬ 
que  pocas,  en  España.  En  Ampurias  mismo  se  halló 
una  estatua  helenística  de  mármol  blanco,  de  tama¬ 
ño  natura!,  representativa  de  Asclepio  (Esculapi  >)  y 
una  pequeño  cabeza,  también  de  márin'.l  y  bellísima, 
de  Venus,  de  un  estilo  que  recuerda  el  de  Praxitelcs, 
del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  En  otros  puntos  se  han  encon¬ 
trado  también  mármoles  giiegos;  en  Alcalá  la  Real  un 
Hércules;  en  Tarragona  una  figura  incompleta  de 
Atenea,  que  se  guarda  en  el  Musco  de  Barcelona,  y 
en  Denia  una  cabeza  de  Atenea  con  casco. 

También  se  han  encontrado  bronces:  en  e!  Llano 
de  la  Consolación  (Albacete),  un  fauno,  hoy  en  el  Lou- 
vre,  en  Rollos  (Murcia)  un  centauro  existente  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  ambas  piezas  arcaicas 
del  siglo  vi,  y  en  Castellar  de  Santisteban  un  pequ>ñ» 
grifo. 

En  la  necrópolis  de  Ampurias  y  en  la  de  Ibiza  se 
han  recogido,  juntamente  con  los  vidrios  fenicios  men¬ 
cionados,  bellos  productos  de  la  cerámica  griega,  vasos 
pintados.  Los  más  antiguos  son  de  estilo  corintio,  del 
siglo  vi  (este  es  el  dato  por  el  cual  se  ha  fechado  la 
fundación  de  Emporion):  abundan  los  arcaicos  con  fi¬ 
guras  negras,  de  asuntos  hípicos  y  heroicos,  de  los 
siglos  vi  y  v,  y  los  hay  también  de  bello  estilo  con 
figuras  rojas  de  los  siglos  v  y  iv.  El  Museo  de  Gero¬ 
na  guarda  una  importante  colección.  También  se  ha¬ 
llaron  en  Ampurias  figuras  de  barro  de  estilos  primi¬ 
tivo  V  arcaico,  y  un  fragmento  ó  bastidor  de  catapul¬ 
ta,  encontrado  junto  á  la  muralla  emporitana  que 
debe  ser  ya  de  la  época  romana.  En  la  necrópolis  grie¬ 
ga  se  han  encontrado  sepulturas  de  inhumación  y  de 
incineración  con  objetus  de  los  siglos  VI  á  III  antes  de 
Jesucristo;  íambién  han  aparecido  inscripciones. 

2.°  PERfoüo:  Dominación  cartaginesa 
A)  Historia  pclilica.  Hostilizados  los  fenicios  por 
los  tartesios,  de  acuerdo  probablemente  con  los  grie¬ 
gos,  llamaron  en  su  auxilio  á  Cartago,  ciudad  situa¬ 
da  en  la  costa  de  Africa,  cuyos  habitantes,  como  l« 
fenicios  españoles,  procedían  de  Tiro.  Esta  última  ciu¬ 
dad  había  sido  arruinada  por  Nabucodonosor  en  el 
año  — 574,  y  las  factorías  fenicias  de  las  costas  del 
Mediterráneo,  estaban  en  peligro  de  ser  desahijadas 
por  los  fenicios.  Llamados,  pues,  por  éstos,  los  carta¬ 
gineses  en  el  año  — 550  pusieron  guarnid  >nes  en  las 
ciudades  del  litoral,  estableciendo  en  el  interior  caos 
colonos  de  origen  libifenicio,  encargados  de  vigilará 
los  naturales  del  país:  pero  bien  pronto  su  codicia  les 
hizo  desear  el  suelo  para  ellos.  Asi,  pues,  una  vez  so¬ 
metidos  los  insurrectos  españoles,  procuraron,  domi¬ 
nar  las  costas  del  Mediterráneo  y  haciendo  caso  omi¬ 
so  de  los  lazos  que  les  ligaban  con  los  fenicios,  se 
apoderaron  de  Cádiz,  v  arrojaron  á  aquéllos  de  ES¬ 
PAÑA,  por  el  año  — 501.  Por  este  tiempo  dejó  de 
existir  Tartessos,  acaso  también  al  peso  d’  la  tiranía 
cartaginesa.  Por  entonces  no  establecieron  los  carta¬ 
gineses  más  jalones  en  España,  limitándose  á  reclu¬ 
tar  mercenarios  iberos  para  nutrir  sus  ejércitos:  per  ’ 
es  de  advertir  que  mucho  antes  de  establecerse  en 
Garles  se  hablan  los  cartagineses  establecido  en  las 
Baleares  y  Pitiusas,  afirmando  Timen  que  Ehusoa 
(Ibiza)  se  fundó  160  años  después  de  Cartago,  es  de¬ 
cir.  por  el  — 650,  acaso  ampliando  ó  continuando  neis 
antiguos  establecimientos  fenicios,  ya  que  en  Ibiza  se 


ESPAÑA 


han  descubierto  antigüedades  fenicias  que  llegan  has¬ 
ta  esta  época. 

Eos  iberos  aparecen  par  ve/,  primera  en  el  ejériito 
cartaginés  en  la  guerra  de  Sicilia  en  la  batalla  de  lli- 
niera  ( —  480)  en  la  que  aquél,  á  las  órdenes  de  Arnil- 
car  Ciscón,  íué  derrotado  por  Gelón;  y  desde  entonces 
continúan  figurando  en  él  como  tropas  escogidas,  y 
así,  se  les  vió:  en  la  guerra  contra  Selinonte  ( —  4 10), 
en  el  sitio  de  cuya  ciudad  decidieron  el  asalto,  pene¬ 
trando  por  la  brecha  en  el  mismo  sitio  donde  hablan 
sido  derrotados  lo;  campamos;  en  el  sitio  de  Ilimcra, 
á  las  órdenes  de  Aníbal  Ciscón  (nieto  de  Amílcar), 
debiéndose  á  ellos  la  toma  de  esta  ciudad:  en  el  sitio 
de  Agrigenlo,  á  las  órdenes  de  llimilcon,  donde  sufrie¬ 
ron  un  serio  descalabro  que  les  infligieron  los  siracu- 
sanos  en  las  proximidades  del  rio  Cimera,  si  bien  se 
vengaron  asaltando  y  saqueando  la  ciudad,  luchando 
en  el  —  40ñ  á  las  órdenes  de  Amílcar,  contra  Cela  y 
Dionisio  el  Antiguo  de  Siracusa,  á  ios  que  derrotaron, 
aunque  continuando  la  guerra,  f  llevando  la  peor 
parte  los  cartagineses,  éstos  se  retiraron  dejando 
abandonados  á  los  iberos,  quienes  ert  vez  de  rendirse, 
como  hicieron  los  demás  mercenarios,  se  reunieron 
en  apretado  haz  y  enviaron  á  Dionisio  un  heraldo, 
ofreciéndole  su  alianza,  á  la  cual,  aceptada  por  el 
tirano,  permanecieron  fieles  mientras  éste  vivió,  quien 
los  envió  al  socorro  de  Esparta  contra  los  beodos 
( — 3G9  á  —  308):  muerto  Dionisio,  combatieron  nue¬ 
vamente  en  las  filas  cartaginesas  á  las  órdenes  de 
Amílcar, contra  el  griego  siracusanc  Timokón,  siendo 
denotado  por  éste  el  ejército  cartaginés  en  la  batalla 
del  Crimeso;  pero  no  mucho  después  salvaron  á 
Amílcar  v  su  ejército,  en  guerra  con  Agatocles,  en 
otra  batalla  en  Cimera,  en  la  que  los  cartagineses 
debieron  la  salvación  y  la  victoria  á  los  honderos  ba¬ 
leares. 

Entre  tanto  debieron  los  cartagineses  ir  extendien¬ 
do  su  influencia  ó  poder  en  España,  pues  en  el  tratado 
que  celebraron  con  los  romanos  en  el  año  —  348,  se 
cerró  á  éstos  el  territorio  del  S.  de  España  desde 
Mustia  hasta  Cades,  lo  cual  prueba  que  los  cartagine¬ 
ses  se  creían  con  derecho  á  él. 

Durante  la  primera  guerra  púnica  ( — 204  á  — 241) 
sirvieron  nuevamente  los  iberos  en  ias  lilas  cartagi¬ 
nesas.  La  pérdida  de  la  gueria  por  Cartago  debió  de 
producir  la  de  sus  posesiones  en  España,  pues  Anill¬ 
en  r  Barca  tuvo  que  conquistarlas  de  nuevo. 

En  efecto:  perdida  Sicilia,  quiso  Cartago  indemni¬ 
zarse  con  la  conquista  de  ESPAÑA,  por  lo  que  envió 
á  ésta  un  ejército  á  las  órdenes  de  Amílcar  ( — 239) 
el  cual  desembarcó  en  Cádiz  probablemente  al  año 
siguiente. Sometió á  muchos  del  S.  y  del  E.  de  España, 
encontrando  resistencia  sobre  todo  en  los  celtas  del  Cú¬ 
neo  (Sur  de  Portugal)  y  en  los  lusitanos,  á  las  órdenes 
de  Istolacio  é  Indortes,  respectivamente;  pero  fueron 
vencidos  y  crucificados.  No  siempre  procedió  Amílcar 
con  esta  dureza,  antes  al  contrario,  tendió  por  lo  co¬ 
mún  á  atraerse  á  los  españoles,  como  lo  demostró 
dando  libertad  é  incorporando  á  su  ejército  en  una 
ocasión  á  10,000  prisioneros.  Noticiosos  los  romanos 
de  los  hechos  de  Amílcar,  enviaron  una  embajada  á 
España  en  el  año  —  231  para  enterarse,  diciendo 
Amílcar  que  se  vela  obligado  á  guerrear  con  los  iberos 
al  objeto  de  proporcionarse  medios  con  que  pudiera 
Cartago  pagar  lo  que  todavía  debía  á  los  romanos, 
ante  lo  cual  éstos  se  aquietaron  por  entonces. 

Amílcar  fundó  á  Cartago  vetas  (Cantavieja)  y  Aera- 
Lenca  (que  Divio  traduce  por  Caslrum  álbum).  Anti¬ 
guamente  s?  identificaba  á  Acra  Lenta  con  Peñis- 
cola:  las  opiniones  modernas  son  dos:  la  de  Fernández 
y  González,  que  dice  es  Montalbán  (añadiendo  que 
en  algunos  Códices  de  Tito  I.ivio  se  lee  Caslrum  Al¬ 
bum),  y  la  de  Meltzer  y  Roque  (.'habas,  que  la  colocan 
en  Lucentum,  Alicante,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el 
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castillo  de  Santa  Bárbara,  opinión  esta  que  parece 
la  más  probable.  La  fundación  de  Barcino  es  una  le¬ 
yenda. 

Amílcar  pereció  en  lucha  con  los  orissos.  Aunque 
hay  dos  versiones  diversas  del  suceso,  es  lo  cierto  que 
el  cartaginés  puso  sitio  á  Ilcliee  (lliii,  hoy  Elche,  y 
según  otros,  la  Helia  ó  Velta  edclana,  hoy  Belchitc), 
en  socorro  de  la  cual  apareció  e!  régulo  ó  jefe  de  los 
orissos  (llamado  por  algunos  Orisson),  quien  con  la 
estratagema  de  bueyes  con  carretas  ó  haces  ardiendo, 
puso  en  fuga  á  los  cartagineses,  pereciendo  Amílcar, 
según  Diodoro,  bivio  y  Apiano  al  querer  atravesar 
un  rio  á  nado,  cerca  de  Caslrum  álbum,  v  según  Po¬ 
llino,  en  la  refriega  (año  —  229). 

Por  aclamación  del  ejército,  ratificada  por  Cartago, 
le  sucedió  su  yerno  Asdrúbal,  jefe  de  la  flota  carta¬ 
ginesa,  el  cual,  después  de  vengar  severamente  el  de¬ 
sastre  de  Amílcar,  siguió  una  política  de  atracción, 
llegando  á  contraer  matrimonio  con  la  hija  de  un  ré¬ 
gulo  indígena,  por  lo  que  se  dice  que  los  iberos  le  re¬ 
conocieron  como  jefe;  pero  según  todos  los  indicios 
no  pasó,  á  pesar  de  ello,  en  la  costa  del  Cabo  de  la  Nao, 
si  bien  por  el  interior  debió  de  extenderse  hasta  cerca 
del  Ebto.  Ante  ello  vino  á  España  ( —  220)  otra  em¬ 
bajada  romana,  la  cual  manifestó  á  Asdrúbal  que 
Roma  no  consentiría  el  que  los  cartagineses  pasasen 
el  Ebro  con  intenciones  guerreras,  lo  que  Asdrúbal 
aceptó,  tanto  más  cuanto  que  se  reconocía  con  ello  á 
Cartago  los  territorios  del  S.  del  Ebro,  muchos  de  lo? 
cuales  no  estaban  todavía  sometidos  á  los  cartagine¬ 
ses;  pero  no  se  celebró  un  verdadero  tratado  entre 
Roma  v  Cartago.  Por  virtud  del  acuerdo,  parece  ser 
que  logró  Asdrúbal,  sin  gran  dificultad,  extender  la 
soberanía  de  Cartago  á  las  tribus  y  comunidades  to¬ 
davía  independientes  entre  el  Cabo  de  la  Nao  y  la 
desembocadura  del  Ebro,  con  excepción  de  Sagtlnto. 
Hecho  importante  de  Asdrúbal  fué  la  fundación  de  la 
ciudad  de  Cartago-Nova  (Cartagena),  que  más  que  fun¬ 
dación  fué  restauración  y  fortificación  de  la  antigua 
ciudad  de Mastia,  allí  emplazada,  dada  la  posición  de 
su  excelente  puerto,  y  que  Cades  estaba  demasiado 
lejos  de  la  metrópoli  y  tenia  un  carácter  comercial 
que  no  ligaba  bien  con  el  militar.  Asdrúbal  murió  en 
—  221,  asesinado,  según  la  tradición  más  corriente, 
por  el  esclavo  de!  lusitano  Tago,  á  quien  aquél  habla 
liado  muerte,  y  según  Polibio,  por  un  celta,  durante 
la  noche,  en  venganza  de  una  ofensa  personal. 

Aníbal,  hijo  de  Amílcar  y  cuñado  de  Asdrúbal,  fué 
elegido  jefe  por  el  ejército  y  confirmado  tal  por  Car¬ 
tago.  Tenia  entonces  veinticinco  años  y  había  demos- 
tiado  sagacidad  y  resolución.  Mettzer  prueba  la  ver¬ 
dad  del  hecho  de  su  juramento  de  odio  á  los  romanos. 
Comprendiendo  que  habría  de  llegar  la  guerra  con 
Roma,  se  propuso  desde  luego  dominar  á  las  tribus 
rebeldes  de  España  para  proporcionarse  aqtii  medios 
de  guerra  y  un  asilo  en  caso  de  vencimiento.  Pare 
ello,  después  de  hacer  perecer  al  asesino  de  Asilrúb  .1 
en  medio  de  horribles  tormentos,  se  dirigió  contra  los 
oleades,  tomando  por  asalto  á  Althea  (Alzaia)  su 
principal  ciudad,  ante  lo  cual  se  rindieron  otras  tribus 
( —  221).  En  el  verano  siguiente  Iué  contra  los  vacce  is, 
tomando  á  Helmánlica  (Salamanca,  en  donde  las  mu¬ 
jeres  combatieron  con  tanto  valor  como  los  hombres) 
y  Arlmcala:  pero  al  retorno  fué  atacado  por  una  con¬ 
federación  de  oleades,  helmantinos  y  turdetanos,  á 
los  que,  por  medio  de  una  prudente  retirada,  atrajo 
hasta  lugar  conveniente,  cerca  del  lujo,  donde  los 
derrotó. 

Después  de  esta  victoria,  sólo  Sagunto  no  estaba 
sometida  en  el  S.  del  Ebro.  En  la  ciudad  habla  un 
partido  cartaginés  y  otro  romano,  y  desde  —  220  ba¬ 
hía  pedido  varias  veces  el  auxilio  de  Roma,  sin  que 
i  ésta  lo  otorgase.  En  realidad,  Sagunto  estaba  enm- 
1  prendida  dentro  de  la  zona  marcada  á  los  cartaginesas 
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por  e!  acuerdo  del  —  226.  Aníbal  pensó  en  apoderarse 
tfe  Ir  ciudad,  aprovechándose  de  algunos  actos  de 
hostilidad  entie  ella,  y  los  turbolctas,  alentados  acaso 
estos  últimos  por  el  mismo  Aníbal.  Los  saguntinos 
tligieron  como  árbitros  para  el  conflicto  á  los  romanos. 
y  éstos  enviaron  a]  cartaginés  una  embajada  (—  220) 
pira  que  no  se  entrometiese  en  los  asuntos  de  Sagun- 
to,  rechazando  Aníbal  esta  ingerencia  de  los  romanos 
Y  pidiendo  á  Cartago  autorización  para  proceder  con¬ 
tra  la  ciudad,  lo  que  le  fue  concedido,  por  lo  cual  en 
—  219  puso  cerco  á  la  plaza.  Este  duró  ocho  meses,  sin 
que  Roma  enviase  auxilio  alguno  Los  sitiados  solici¬ 
taron  la  [taz  por  medio  de  dos  enviados:  el  ibero  Alorco 
»  el  Saguntino  Alcón;  pero  tan  duras  fueron  las  con¬ 
diciones  de  Aníbal,  que  los  sitiados  no  las  aceptaron, 
por  lo  que  los  sitiadores,  después  de  abrir  brecha  en 
ti  muro,  atacaron  la  ciudadcla,  lo  que  fué  seguido  de 
fe  caída  de  la  ciudad.  Es  indudable  que  los  saguntinos 
se  defendieron  con  valentía  y  que  hubo  numerosos 
ictos  de  heroísmo:  pero  fué  una  exageración  de  los 
romanos  (no  de  Polibio).  que  la  crítica  moderna  re¬ 
chaza,  el  supuesto  incendio  de  la  ciudad  y  el  suicidio 
colectivo  de  los  sitiados. 

Tras  de  esto  debía  estallar  la  guerra  entre  las  dos 
grandes  potencias,  como  estalló,  en  efecto,  comen¬ 
zándose  la  llamada  secunda  guerra  púnica.  Aníbal, 
con  genialidad,  talento  y  ptudencia  sólo  compara¬ 
bles  con  su  arrojo,  realizó  la  empresa  de  llevar  la 
guerra  á  la  misma  Italia  ( — 218),  sabiendo  que  esta 
era  una  especie  de  confederación  v  contando  con  que 
algunos  pueblos,  sobre  todo  los  galos,  se  sublevarían 
contra  Roma,  y  que  debiendo  aniquilar  á  ésta,  no  lo 
conseguiría  de  otro  modo.  En  las  filas  del  ejército 
cartaginés  formaron  los  hispanos,  tomando  parte 
principalísima  los  honderos  baleares  y  la  caballería  é 
infantería  iberas,  que  se  cubrieron  de  gloria  en  Tre- 
hia,  en  Trasimen  y  en  Cannas.  En  los  artículos  Aní¬ 
bal  v  PÚNICAS  (Gliíkkas)  se  ha  tratado  de  la  cam¬ 
paña  en  Italia,  por  lo  que  nos  limitaremos  ahora  á 
los  sucesos  en  España. 

Quedó  aquí  Asdrúbal,  hermano  de  Aníbal,  pasando 
á  defender  al  Africa  mercenarios  iberos  v  viniendo  de 
allá  guerreros  libios.  Roma  envió  á  España  á  Cnco 
Escipión,  quien  desembarcó  en  Emporion,  empleando 
la  atracción  para  proporcionarse  aliados;  y  habiendo 
acudido  contra  los  invasores  el  cartaginés  Hannon, 
fué  éste  derrotado  por  Cneo  en  el  combate  de  Cissa 
(Guisona  para  unos,  y  lugar  cerca  de  Tarraco  para 
otros),  haciendo  prisionero  á  Indíbil,  régulo  ibero  de 
gran  prestigio  que  formaba  en  las  filas  cartaginesas 
( —  218);  pero  acudiendo  Asdrúbal,  dispersó  á  los  ro¬ 
manos,  si  bien  no  obtuvo  una  victoria  definitiva,  vol¬ 
viéndose  á  Cartagena  mientras  Cneo  fué  á  invernar 
en  Tarraco. 

En  la  primavera  del  — 217  la  flota  cartaginesa,  al 
mando  de  Asdrúbal,  fué  derrotada  por  Cneo  en  la 
desembocadura  del  Ebro,  gracias  á  naves  massalio- 
tas;  y  Roma  envió  á  España  con  una  escuadra  y  re¬ 
fuerzos  á  Publio  Escipión,  para  que  se  uniera  á  su 
heimano,  pasando  entonces  los  romanos  el  Ebro  y 
acampando  cerca  de  Sagunto.  En  — 216  se  sublevaron 
los  iberos  contra  los  romanos,  que  sofocaron  el  levan¬ 
tamiento.  Al  año  siguiente,  habiendo  llegado  refuer 
zos  cartagineses  al  mando  de  Hin-.ilcon,  se  dió  una 
batalla  cerca  de  Hibera  (Amposta,  Tortosa  ó  San 
Carlos  de  la  Rápita),  en  la  que  fué  vencido  Asdrúbal. 
porque  queriendo  éste  envolver  al  enemigo,  el  centro 
ibero  cedió  antes  de  tiempo.  A  pesai  de  esto  conser¬ 
varon  su  superioridad  los  cartagineses;  pero  habiendo 
Asdrúbal  pasado  al  Africa  ( —  214)  á  combatir  al  nú 
mida  Sifax,  aumentaron  su  influencia  los  romanos, 
quienes  se  apoderaron  de  Sagunto  ( —  212)  y  ganaron 
aliados  hasta  el  Mediodía  de  la  Península,  adonde 
llegaron;  mas  regresando  Asdrúbal  con  fuerzas  supe¬ 


riores,  los  Escipiones  cometieron  el  error  de  separar¬ 
se,  siendo  ambos  derrotados  y  muertos;  Cneo  comba¬ 
tiendo  con  Asdrúbal  Barca,  y  Publio  luchando  con 
Asdrúbal  Coscón  y  con  Magón  ( — 211).  Se  discuten 
los  lugares  é  incidencias  de  este  suceso  que  hizo  perder 
á  Roma  todo  lo  que  había  ganado  al  ?.  del  Ebio.  Pa¬ 
rece  que  primeramente  fué  derrotado  Publio  cerca  de 
Cústulo  (Cazlona),  y  que  Cneo,  abandonado  por  los 
celtíberos,  se  fortificó  en  una  torre  de  Cabezo  de  Jara 
( Rneum  Scipinnis)  cerca  de  Ilorci  (Lorca  ó  acaso  otro 
llorci  en  el  Betis).  donde  murió  luchando.  En  el  com 
bate  contra  Publio  tomaron  parte  Indíbii  y  Masi- 
nisa.  Tito  Fonteyo  salvó  los  restos  del  ejército  ce 
Publio,  llevándolos  hasta  más  allá  de!  Ebro,  donde 
eligieron  ¡efe  á  L.  Murcio  Séptimo,  que  logró  soste¬ 
nerse,  haciendo  lo  mismo  el  propretot  C.  Claudio  Ne¬ 
rón,  que  llegó  de  Italia  poco  después,  desembarcan¬ 
do  en  Tarragona. 

Tomada  Capua,  pudo  Roma  enviar  refuerzos  á  Es 
PAÑA,  á  las  órdenes  de  M.  Junio  Silano  y  P.  Cornelia 
Escipión  (siendo  en  realidad  éste  el  verdadero  jefe) 
quienes  llegaron  en  —  210.  Moderado  y  afable,  genial 
y  arrojado,  supo  Escipión  aprovecharse  de  los  errores 
cartagineses,  consistentes  en  tiranizar  á  los  hispanos 
(exigiendo  rehenes  hasta  de  Indíbil),  dividirse  entre  si, 
no  preocuparse  de  la  flota  y  alejarse  de  Cartago  Nova, 
base  de  sus  operaciones,  encontrándose  Asdrúbal 
Barca  en  Carpetania,  Asdrúbal  Giscón  en  I  usitania 
V  Magón  cerca  de  las  columnas  de  Hercules.  A  mar¬ 
chas  forzadas  se  dirigió  Escipión  á  Cartago  -  Nova 
( —  209)  costeando  y  con  el  auxilio  de  Cavo  Lelio, 
que  mandaba  la  flgta,  se  apoderó  de  la  ciudad,  ata¬ 
cándola  por  el  estero  en  la  bajamar,  en  tanto  que  en¬ 
tretenía  á  los  defensores  con  un  asalto  general  á  I  ’S 
murallas.  Realizado  este  hazañoso  golpe,  tan  perju¬ 
dicial  para  el  poder  y  el  prestigio  de  Cartago  en  ¡a  Pe¬ 
nínsula,  y  dejando  guarnición  en  la  plaza,  se  retiró 
Escipión  á  invernar  en  Tarragona,  donde  se  atra)o 
á  caudillos  iberos,  antes  afiliados  á  los  cartagineses, 
como  Edecón,  á  quienes  éstos  habían  tomado  en  re¬ 
henes  mujer  é  hijos,  é  Indíbil  y  Mandonio,  que  hablan 
sido  afrentados  pot  Asdrúbal  Barca.  Este  decidió  dar 
una  batalla  decisiva,  siendo  derrotado  por  Escipión, 
cerca  de  Cústulo,  en  un  lugar  llamarlo  Bernia  ó  B, re 
hyla  (¿Bailón?);  pero  consiguió  abrirse  paso  con  l"í 
restos  de  su  ejército  y  pasar  el  Pirineo,  entrando  en 
Italia  en  socorro  de  Aníbal  ( —  20R).  pereciendo  en 
Metauro. 

Quedaban  en  ESPAÑA  Asdrúbal  Giscón,  Magón  v 
Masínisa,  éste  con  la  caballería  númida:  mas  tam¬ 
bién  fueron  derrotados  por  Escipión  en  ¡lipa  ó  Stlp'* 
(cerca  de  Cústulo  y  Becula),  victoria  que  abrió  á  .  s 
romanos  el  camino  del  Mediodía,  el  que  siguieron  so¬ 
metiendo  la  comarca,  no  sin  encontrar  seria  resisten¬ 
cia  en  algunas  poblaciones,  como  en  Cústulo  é  II i- 
turgi  v  sobre  todo  en  Aslapa  (Estepa),  que  fué  enne¬ 
gada  á  las  llamas.  Por  entonces  se  fundó  la  colonia 
romana  de  veteranos  de  Itálica.  Los  cartagineses  se 
dieron  por  vencidos,  abandonando  Gades  y  pasando 
con  la  flota  á  Italia  en  socorro  de  Aníbal.  Todavía 
tuvo  Escipión  que  luchar  en  España,  no  sólo  sofo¬ 
cando  una  rebelión  de  sus  tropas,  sino  un  alzamiento 
de  los  ilergetes,  acaudillados  por  Indíbil  y  Mandonio, 
ai  darse  cuenta  de  que  los  romanos  eran  verdaderos 
conquistadores,  ofreciendo  los  iberos  una  obstinada 
resistencia,  logrando  Indíbil  escapar  y  refugiarse  con 
gran  número  de  los  suvos  en  lugar  seguro.  Después 
de  esto  embarcó  Escipión  en  Tarragona  para  Italia 
( —  206).  Los  soldados  iberos  que  había  en  las  filas 
cartaginesas  de  Africa,  pelearon  con  sin  igual  valor, 
pereciendo  casi  todos,  y  los  baleares  formaron  parte 
de  la  vanguardia  en  la  batalla  de  Zaina,  que  al  aca¬ 
bar  con  el  poder  cartaginés  hizo  que  España  quedase 
sujeta  á  la  influencia  romana. 


B)  Civilización  rariavinrsa.  No  estableciólo!!  los  be  barro  pintados  con  zonas  de  colores,  lámparas  ll- 
cartagineses  en  España  grandes  centros  de  coloniza-  picas,  consistentes  en  platillos  con  los  bordes  dobla- 
ción  ni  de  cultura,  siendo  ésta  continuadora  de  la  feni-  dos,  ánforas  y  vasos  de  bronce,  entre  ellos  un  brase- 
cia.  Las  cuatro  ciudades  púnicas  nrás  importantes  an-  10  con  asas  en  figura  de  brazos  humanos, 
teriores  á  los  Bárcidas  fueron  Gades.  Malacca,  Six  y  |  La  necrópolis  púnica  de  Ibiza,  descubierta  en  los 
Abriera,  todas  en  la  costa  S.:  propiamente  cart.gi-  últimos  años,  se  halla  en  el  cerro  ó  Puig  d’es  Mulita ; 
nesas  sólo  fueron  Akra-Ltu<  a  y  Cartazo- Nova,  llama-  i  se  c  impone  de  hipo- 


da  también  por  los  romanos  Spartaria.  por  la  abun-  ¡  gcos  ó  cámaras  sub- 
danciu  del  esparto  en  sus  inmediaciones.  Estas  ciu-  i  terránoas  de  3  me- 
dades  distaban  mucho  de  tener  una  gran  población:  1  tros  por  3  de  abt-r- 
Gades  no  pasaba  de  2,000  habitantes  v  Cartago-Nove  ,  tura  y  2‘50dc  eleva- 
tuvo  10,000  en  la  época  de  mayor  esplendor  carta-  ción,  á  las  que  -.c 
ginesa.  Por  otra  parte,  esta  dominación,  si  por  las  desciende  por  rain]  a 
costas  llegó  hasta  el  Ebro  y  acaso  hasta  el  Tajo,  la  I  y  alguna»  veces  por 
anchura  del  territorio  no  pasaba  de  una  faja  costera  J  escalera  de  mampos- 
de  unos  200  kms.;  el  interior  del  p  Js  no  se  ocupó  ver-  j  tería.  Se  hallan  jun- 
daderamente,  no  pasando  de  2.000.000  de  iberos  los  tas  las  cámaras,  se- 
sornetidos,  ni  de  40,000  el  número  de  púnicos  en  los  paracas  por  paredes 
tiempos  de  mayor  florecimiento.  Todo  esto  explica  que  de  poco  espesar, 
no  haya  existido  en  España  una  civilización  púnica  ,  Cada  una  contiene 
6  que  ésta  no  se  sobrepusiera,  precisamente  en  la  zona  J  tres  ó  cuatro  sarco- 
donde  cesde  antiguo  existia  una  civilización  indígena  |  fagos,  de  piedra  are¬ 
no  despreciable.  I  ñisca,  lisos.  S^bre  el 

Existió,  si,  un  comercio  ó  tráfico  cartaginés:  cen  |  sarcófago  y  dentro 
tros  de  él  fueron  Baria  ( Villaricos),  Carmona,  Osuna  y  de  él  se  hallan  los 
Tútugi  (La  Galera),  como  lo  prueban  los  objetos  en-  objetos  que  rompo-  Relieve  encontrado 

contrados  en  las  necrópolis,  si  bien  la  mayoría  de  los  |  nen  el  mueblaje  íú-  en  Tajo  Montero  (Sevilla) 


hallazgos  son  de  procedencia  indígena;  y  parece  que 
el  comercio  llegó  hasta  Ampurias  (Cataluña).  La  ma¬ 
yor  influencia  de  la  cultura  cartaginesa  se  nota  en  Ibi- 
za,  que  desde  antiguo  íué  ocupada  y  colonizada  por 
Cattago;  en  cambio,  las  otras  islas  Baleares  no  fueron 
jamás  propiamente  catlaginesas.  En  la  Península,  á 
falta  de  restos arquitectónicosbien  definidos  para  atri¬ 
buirlos  á  los  cartagineses,  conocemos,  en  cambio,  al¬ 
gunas  esculturas.  Tales  son  unas  estelas  con  relieves, 
de  piedra  caliza,  que  fueron  halladas  en  Tajo  Montero, 
en  la  Sierra  de  Estepa  (provincia  de  Sevilla).  En  una 
de  ellas  aparece  representada  dentro  de  un  templete  de 
dos  columnas  y  frontón  con  acróteras  una  imagen  de 
Astarté  con  un  arco,  junto  á  una  palmera.  En  otra 
piedra  se  ven  dos  figuras,  de  hombie  y  mujer,  con  la 
cabellera  como  las  pelucas  egipcias.  En  otras  cuatro 
estelas  cintradas  se  ven,  respectivamente,  una  cabeza 
de  Zeus  (?)  con  resto  de  la  mano  que  retiene  el  cetro; 
una  especie  de  diosa  del  silencio  con  el  Indice  de  la 


uebre;  ánloras  v 

otras  variedades  de  cerámica,  lámparas  colocadas  en 
platillos  hondos,  huevos  de  avestruz  pintados,  figu¬ 
ras  de  btrro,  vpsitos  de  perfumes,  griegos  de  barro 
pintados  y  fenicios  de  vidrios  de  colores,  rasuradores 
v  otros  objetos  de  bronce,  monedas  ebusitanas  con 
el  cabiro  y  de  cecas  extranjeras;  más  los  adornos  per¬ 
sonales  del  difunto;  joyas,  entre  ellas  anillos  signato¬ 
rios  con  piedras  grabadas,  griegas  ú  orientales;  amu¬ 
letos  egipcios  de  pasta  esmaltada  y  collares  de  pasta 
vitrea  esmaltada,  muy  vistosos.  Los  caracteres  de  las 
sepulturas  y  los  de  este  conjunto  de  objetos  permite 
fijar  la  fecha  de  la  necrópolis,  que  debe  comprender 
desde  el  siglo  VI  hasta  el  III.  En  otros  puntos  de  la  isla 
y  en  la  Tricuadre  se  han  hallado  también  sepulturas 
V  objetos. 

Entre  lodos  los  mencionados  se  destacan  por  su 
interés  para  conocimiento  del  arte  cartaginés  las  figu¬ 
ras  de  barro.  Las  más  arcaicas  son  de  figura  acampa- 


mano  izquierda  sobre  los  labios:  otra  cabeza  con  gran¬ 
des  bucles  y  dos  bustos  de  hombre  y  mujer.  Los  dos 
primeros  relieves  podrán  datar  del  siglo  V;  los  otros 
cuatro  del  IV  v  III.  El  Museo  Municipal  de  Sevilla  guar¬ 
da  unos  relieves  y  un  ara  de  piedra  procedentes  de 
Marchena,  que  parecen  ser  obras  del  arte  cartagi- 


Vasos  cartagineses  pintados,  encontrados  en  las  necrópolis 
de  Tugia,  Jaén.  (Museo  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 


nés:  el  relieve  más  curioso  muestra  una  cierva  con 
su  cervatillo  junto  á  una  palmera;  el  ara  un  caballo 
en  el  frente  y  á  un  costado  una  palmera. 

En  Villaricos  (Almería)  se  hallaron  en  sepulturas 
de  incineración  huevos  de  avestruz  pintados  (que 
utilizaban  como  vasos)  procedentes  de  Africa,  vasos 


nada,  con  indicación  de  sexo.  Semejantes  á  ellas,  pero 
más  perfectas,  son  otras  de  tipo  egipcio  con  las  alas 
del  buitre  sagrado  envolviendo  á  la  imagen  femenil 
representada,  que  lleva  por  símbolo  la  flor  de  loto. 
Las  demás  figuras,  bustos  y  máscaras,  permiten  se¬ 
guir  el  desarrollo  del  arte,  como  reflejo  del  griego  desde 
el  arcaísmo,  después  el  estilo  severo  y,  por  fin,  un  es¬ 
tilo  realista, más  bien  una  tendencia  quese  ofrece  como 
variante  de  los  modelos  clásicos.  Hay  imágenes  de 
Astarté,  máscaras  de  Sileno,  figuras  de  oferentes  ó 
devotos  y  bustos  fúnebres  con  las  orejas  horadadas 
para  pendientes  y  collares,  de  oro,  etc.,  que  algún 
ejemplar  conserva.  Hechas  á  molde  muchas  de  estas 
figuras,  han  sido  casi  siempre  retocadas  y  aun  rehechas 
con  palillo,  siendo  de  notar  los  prolijos  peinados  de 
rizos  uniformes  y  de  tocados  fastuosos  de  prolija  labor, 
diademas  con  caldas  que  enmadran  el  rostro.  Algu 
ñas  figuras  están  pintadas.  Las  ánforas  ovoideas  alar¬ 
gadas,  los  jarros  y  otras  variedades,  algunos  pintados 
de  un  modo  sencillo:  los  platos  y  las  lámparas  que 
son  platillos  con  los  bordes  doblados,  dan  idea  de  la 
industria  alfarera  cartaginesa.  Notables  son  las  nava¬ 
jas  con  signos  egipcios. 

Los  huevos  de  avestruz  llevan  pintados  adornos  geo¬ 
métricos  y  flores  de  loto.  Las  joyas  consisten  en  are¬ 
tes.  dijes  y  cuentas  de  collar,  de  oro.  Hay,  por  últi¬ 
mo,  escarabajos  tallados  en  piedras  finas,  como  los 
egipcios. 


ESPAÑA 


8  se, 


2.*  época:  España  romana  (—  2UG  A  409) 

Muchos  de  los  que  han  escrito  sobre  historia  de  Es¬ 
paña  desde  el  siglo  xvnt  hasta  nuestra  época,  consi¬ 
deran  la  resistencia  que  en  nuestra  Península  debie¬ 
ron  ir  venciendo  los  romanos,  como  una  guerra  nacio¬ 
nal  sostenida  por  un  pueblo  independiente  contra  una 
potencia  invasora.  Desde  el  punto  de  vista  histórico 
lio  puede  admitirse  esta  opipión,  porque  no  habla  en 
aquella  época  nación  constituida  ni  la  más  vaga  idea 
de  formarla,  sino  un  conjunto  de  tribus  de  diversos 
orígenes  y  de  muy  diferentes  modos  de  ser.  Las  tribus 
que  poblaban  las  regiones  costeras  de  Levante  v  Me¬ 
diodía  gozaban  de  una  relativa  civilización  por  las  re¬ 
laciones  que  hablan  sostenido  con  extranjeros  cultos. 
Estas  tribus  en  general  no  opusieron  resistencia  á  la 
dominación  romana,  á  excepción  de  unas  pocas  que 
estaban  más  ligadas  á  los  cartagineses.  Varias  ciuda¬ 
des  de  la  Hética  lucharon  contra  Cornelio  Escipión; 
pero  cuando  los  cartagineses  tuvieron  que  abandonar 
nuestra  Península,  las  ciudades  de  origen  púnico  se 
declararon  francamente  por  los  romanos.  Las  tierras 
del  litoral,  Cataluña,  Valencia.  Murcio,  Andalucía  y 
los  Algatbcs,  fueron  pronto  romanizadas,  y  si  bien 
hubo  algunas  veces  en  estos  territorios  luchas  contra 
Roma,  fueron  llevadas  por  las  tribus  del  interior,  y 
d;l  avance  de  estas  tribus  sufrieron  igualmente  los 
romanos  y  las  tribus  del  litoral. 

§  l.° — Historia  política 

La  historia  de  la  dominación  romana  en  España 
abarca  dos  periodos:  uno  de  conquista,  que  dura  dos¬ 
cientos  años  y  tiene  lugar  en  tiempo  de  la  República 
romana,  y  otro  de  sumisión,  que  dura  cuatrocientos 
años  y  coincide  con  el  imperio. 

1.  La  conquista  (ESPAÑA  durante  la  República  ro¬ 
mana).  Aunque  esta  conquista  comenzó  con  la  lle¬ 
gada  de  Escipión  á  Ampurias  en  — 218,  como  hasta  el 
año  —  206  la  lucha  fué  contra  los  cartagineses,  puede 
decirse  que  la  dominación  de  España  no  se  empezó 
hasta  la  expulsión  tic  éstos,  por  lo  que  partimos  de  tal 
fecha,  indicando,  de  conformidad  con  Schultcn,  los 
principales  jalones  de  la  lucha. 

a)  Comienzos  de  la  Administración  romana  ( — -  205 
á  —  197).  En  este  tiempo  gobiernan  en  España 
dos  procónsules  y  se  combate  contra  ¡as  tribus  del  N. 
del  valle  del  Ebro.  Los  romanos  no  guardan  ya  con 
los  naturales  del  país  las  consideraciones  con  que  los 
habla  tratado  Escipión;  hostilizaron  á  los  españoles, 
por  lo  que  éstos  pensaron  ya  en  luchar  por  su  inde- 
I  endeuda  Al  terminar  Escipión,  con  la  batalla  de 
Zaina,  la  segunda  guerra  púnica  (—  201),  sólo  poseían 
los  romanos  en  España  la  Bética  y  las  ciudades  del 
litoral  desde  Cádiz  hasta  Tarragona;  ei  centro  de  la 
Península  y  el  resto  d?  ella  no  e:a  más  que  aliada  de 
Roma;  la  Lusitania  casi  no  la  conocía,  y  en  la  Celti¬ 
beria  habla  pueblos  aliados  de  Roma  y  enemigos  de 
é,ta.  La  guerra  de  ¡a  independencia  contra  el  poder 
de  Roma  la  empezaron  Indlbil  y  Mandonio.  caudillos 
ilcrgetes  contra  los  procónsules  L.  Léntulo  y  L.  Man- 
lio  Aridino;  pero  ambos  héroes  fueron  vencidos  en  los 
campos  edetanos,  en  los  que  murió  Indlbil,  v  fué  heri¬ 
da  Mandonio,  quien,  entregado  después  á  los  romanos, 
sufrió  muerte  cruel  y  afrentosa  ( —  205). 

b)  Los  propretores  ( —  197  á  —  151).  En  —  197 
los  dos  procónsu.es  fueron  substituidos  por  dos  pro¬ 
pretores,  dividiéndose  España  en  Ulterior  y  Citerior; 
pero  las  necesidades  de  la  guerra  obligaron  á  Roma 
á  mandar  á  España  al  cónsul  M.  Porrio  Catón  el 
Cmsor  ( —  195)  con  dos  pretores,  dos  legiones  y 
5.000  caballos.  Fué  Catón  administrador  Integro  y 
seveto,  pero  cruel  y  violento  en  la  guerra,  pues  con 
frecuencia  pasaba  á  cuchillo  á  los  moradores  de  las 
ciudades  sublevadas,  ó  por  lo  menos  los  vendía  como 


esclavos.  Se  cuenta  de  este  cónsm  que  en  trescientos 
dias  demolió  100  poblaciones,  y  que,  no  obstante  su 
moralidad  como  administrador,  remitió  á  Roma  t,4O0 
libras  de  oro  y  118,000  de  plata.  Catón  fué  el  primero 
que  pisó  la  meseta,  acercah cióse  á  Numancía  y  sitian 
do  á  Segunda  (Sigücnza).  , 

Después  de  regresar  Catón  á  Roma,  hubo  otras  su¬ 
blevaciones:  la  de  los  lusitanos  á  quienes  vino  á  some¬ 
ter  el  gran  Pnblio  Escipión,  y  las  de  los  carpetanos, 
celtiberos,  vacceo?  y  vetones,  contra  los  cuales  se  di¬ 
rigió  Marco  Eulvio,  pretor  de  la  Tarraconense.  En  es¬ 
tas  luchas,  unas  veces  salían  vencedores  los  romanos, 
otras  los  españoles.  De  tas  victorias  de  estos  últimos, 
son  dignas  de  mención  la  derrota  y  muerte  del  pretor 
C.  Atimo,  sitiado  en  Ilasta  (Mesa  de  Asta,  cerca  de 
Jerez);  ci  descalabro  de  Cayo  Calpurnio  (presentado 
por  los  romanos  como  serie  de  hazañas  para  librarse 
del  euneus  celtibero)  cerca  de  Toledo,  pudiendo  de¬ 
cirse  lo  mismo  de  la  supuesta -victoria  de  Q.  Fulvio 
Flaco  contra  ios  bisoñes  en  Acburam  (Talayera  de  la 
Reina).  En  cambio,  es  cierUi^iue  M.  Fulvio  Nobilior 
sometió  á  los  orctanos  y  carpetanos  ( —  193  y  —  192) 
y  que  Parí 1 1  Emilio  ( —  191  á  —  189)  venció  dos  veces 
en  campo  abierto,  tomó  250  poblaciones  y  pacilicó 
la  Españ  i  Ulterior  á  él  encomendada;  mas  parece  que 
sufrió  también  una  derrota  eriLyco  (acaso  Hugo,  junto 
á  Cástulo). 

Desde  el  año  —  194  hasta  el  —  178  vióse  España 
sometida  á  la  violencia  y  áTa  rapacidad  de  los  preto¬ 
res.  hasta  que  en  c¡  Senado  romano  se  formó  un  par¬ 
tido  favorable  á  los  españoles  Si  bien  procuró  aquél 
Senado  poner  remedio  á  tales  desmanes,  al  poco  tiem¬ 
po  se  repitieron  los  mismos  atropellos.  Los  españoles, 
no  sólo  protestaron  de  tal  conducta,  sino  que  comba¬ 
tieron  con  tenacidad  a  los  opresores.  Un  respiro  re¬ 
presenta  la  administración  en  la  Citerior  del  célebre 
Tibetio  Sempronio  Graco  ( —  181  á  — 178)  el  que.  pai¬ 
te  por  medio  de  la  guerra,  y  más  por  medio  de  hábiles 
tratados  y  una  administración  honrada,  sometió  un 
gran  número  de  ciudades  (Munda,  Certena,  Alce,  F.r ■ 
gavica,  etc.)  venciendo  á  un  alzamiento  que  tuvo  por 
centro  á  Complega,  dándose  una  batalla  decisiva  cerca 
del  Moncayo.  Los  tratados  de  Graco  tendían  á  con¬ 
vertir  las  ciudades  celtibéricas  en  aliadas,  siendo  sus 
condiciones:  pagar  tributo,  contribuir  con  un  contin¬ 
gente  de  fuerza  armada  y  no  levantar  nuevos  muros. 
Fundó  Graco  en  la  parte  superior  del  Duero,  por  los 
confines  de  Vasconia,  una  ciudad  que  de  su  nombre 
se  llamó  Graccurris. 

Consecuencia  del  gobierno  de  Graco  fueron  vein¬ 
ticinco  años  de  paz  ( —  1 78  á  —  1 54)  en  los  que  avanzó 
la  romanización  de  la  Península,  se  mantuvo  activo 
comercio  con  la  metrópoli  y  se  establecieron  aquí  las 
colonias  de  Carteia  y  Córduba. 

c)  La  guerra  lusitana;  Vinalo  ( — 154  á  —  138). 
Nuevos  errotcs,  torpezas  y  crueldades  de  los  gober¬ 
nadores  y  generales  romanos  produjeros  nuevos  y 
graves  levantamientos.  Ya  en  —  154  se  sublevaron 
bs  lusitanos,  que  derrotaron  á  los  romanos  en  Púni¬ 
co  y  llegaron  hasta  saquear  las  costas  septentrional' 
de  Africa  ( —  154  á  —  151).  Unido  el  cónsul  Lucil¬ 
lo  al  pretor  Servio  Sulpicio  Galba,  tomaron  ambos  la 
oíensiva  obligando  á  los  lusitanos  á  pedir  la  paz: 
pero  el  segundo  cometió  la  odiosa  villanía  de,  habiendo 
señalado  tierras  á  los  desarmados  lusitanos  cerca  del 
Tajo,  caer  á  traición  sobre  ellos,  dande  muerte  á  mu¬ 
chos  y  vendiendo  á  los  restantes  como  esclavos,  por 
lo  que  fué  acusado  en  Roma  pot  Catón  ( —  149).  V 
los  lusitanos  acudieron  de  nuevo  á  las  armas.  El  pre¬ 
tor  Gayo  Vetilio  ( —  147  á  —  146)  obtuvo  sobre  ellos 
algunas  ventajas,  pero  entonces  aparece  en  escena 
el  invicto  Vtriáto,  que  con  pleno  conocimiento  del 
terreno  y  empleando  la  guetra  de  sorpresas  derrnly 
á  todos  los  ejércitos  de  Rorhaduranteocho  añosconse- 
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Los  últimos  momentos  de  Numancia.  Cuadro  de  Alejo  Vera 


cutivos.  Aunque  modernamente  Armas  López  ha  in-  I 
tentado  probar  que  Viriato  no  fue  lusitano,  sino  luson  \ 
v  que  su  lucha  no  se  desarrolló  en  Lusitania  sino  entre 
e!  Ebro  y  el  Tajo,  siendo  el  cadáver  del  caudillo  que¬ 
mado  en  el  sitio  llamado  La  ciudad  encantada,  en  la 
provincia  de  Cuenca,  como  sus  argumentos  no  son 
por  completo  decisivos,  seguiremos  el  relato  tradicio¬ 
nal  (fundado  en  las  investigaciones  de  Kornemann, 
Hoffmann,  Schultcn  y  Niesse),  según  el  cual  el  cau¬ 
dillo  lusitano  derrotó  á  Plantío  en  Ebora,  á  Unimano 
en  Ourique,  á  Nigidio  en  Viseo,  á  Lelio  en  Osuna;  y 
si  bien  Q.  Fabio  Máximo  Emiliano  ( —  145)  unido  á 
Lelio,  logra  rechazar  á  Viriato  hasta  Eboro,  vuelven 
á  ser  derrotados  el  pretor  Quincio  ( —  142),  el  cónsul 
Metelo  ( —  141)  y  el  también  cónsul  C.  Q.  Fabio  Má¬ 
ximo  Serviliano  (—  140),  quien,  copado  su  ejército  en 
un  desfiladero,  celebió  paz  con  Viriato  reconociendo 
á'  éste  como  amigo  del  pueblo  romano;  pero  su  her¬ 
mano  y  sucesor  Q.  Servilio  Cepión  provocó  ¡a  resci¬ 
sión  de  este  tratado  por  el  Senado  romano  y,  auxiliado 
por  el  cónsul  M.  Popilio  Lenas  (Citerior),  penetró  vic¬ 
torioso  en  Lusitania.  Viriato  entró  en  negociaciones 
para  someterse  y  exigir  el  cumplimiento  de  aquel  con¬ 
venio,  nombrando  al  efecto  tres  emisarios  llamados 
Aulaces,  Ditalcón  y  Minuro,  los  cuales,  sobornados 
por  Cepión,  hicieron  traición  á  Viriato,  asesinando  á 
éste  mientras  dormía  ( —  139).  Tántalo,  elegido  como 
jefe,  no  pudo  oponer  gran  resistencia  y  cayó  prisionero 
en  una  correrla.  El  cónsul  Décimo  junio  Bruto  aca¬ 
bó  esta  guerra  ( —  138  á —  136),  humando  Valencia 
( —  138)  que  pobló  con  soldados  lusitanos  de  Viriato 
en  calidad  de  colonos  latinos,  fortificó  á  Olisipo  (Lis¬ 
boa)  y  con  el  auxilio  de  una  flota  llegó  hasta  el  Miño, 
sometiendo  á  los  gallaeci,  por  lo  que  recibió  el  dictado 
de  Gallego. 

d)  La  guerra  celtibérica;  Numancia.  Paralela¬ 
mente  á  la  guerra  lusitana  se  desarrolló  la  celtibérica. 
Estalló  en  — -153  con  el  pretexto  de  que  la  fortifica 
ción  de  Segeda  por  los  belos  y  titias  era  contraria  al 
tratado  de  Graco,  encontrando  apoyo  ambas  liibus 
en  la  de  los  arévacos,  cuya  principal  ciudad  fortificada 
era  Numancia.  El  cónsul  Q.  Fulvio  Nobilior  fue  de- 


I  trotado  el  23  de  Agosto  en  su  marcha  desde  el  Jalón 
1  al  Duero;  mas,  á  pesar  de  esto,  se  dirigió  contra  Nu¬ 
mancia,  en  la  que  se  refugiaron  los  iberos,  eligiendo 
i  por  jefes  á  Leucón  y  Ambón  y  ofreciendo  la  paz;  re¬ 
chazada  ésta  por  Nobilior,  fué  éste  derrotaoo  de  nue¬ 
vo,  bajo  los  muros  de  la  ciudad,  por  lo  qué  tuvo  que 
retirarse  á  su  campamento  fortificado  de  Renieblas 
(invierno  de  —  153  á  —  152).  M.  Claudio  Marcelo, 
sucesor  de  Nobilior,  terminó  la  lucha  por  un  tratado 
( —  152)  y  obligó  con  prudencia  á  los  arévaccs  y  sus 
aliados  á  someterse.  Rechazadas  las  bases  del  convenio 
por  Roma,  el  cónsul  Lucio  Licinio  Lucillo  no  atacó 
á  los  anteriores,  pero  si  á  los  vacceos,  hasta  entonces 
amigos  de  los  romanos,  y,  engañando' pérfidamente 
á  los  habitantes  de  Cauca  (Coca),  los  asesinó  cuando 
estaban  indefensos;  atacó  después  sin  resultado  á  In- 
tercanlia  (cerca  de  Villalpando)  y  Pallantia  (Palencia), 
concluyendo  por  celebrar  tratados  de  amis.ad  con 
los  naturales. 

La  guerra  quedó  as!  suspendida.  Renació  er  —  143 
con  el  alzamiento  de  belos,  titios  y  arévacos.  Q.  Ce¬ 
cilio  Metelo  ( —  1431,  enviado  contra  ellos,  arrasó  el 
país  tomando  á  Nertóbriga,  Centóbriga  y  Contrebia 
(Daroca),  resistiendo  solamente  Termantia  y  Nu¬ 
mancia.  Contra  esta  última  (en  posición  estratégica, 
en  colina  defendida  por  dos  ríos,  con  un  solo  camino 
de  acceso  obstruido  con  fosos  y  barricadas,  y  guarne¬ 
cida  por  8,000  guerreros  celtíberos)  se  dirigió  su  su¬ 
cesor  el  cónsul  Q.  Pompeyo  Aulo,  quien,  después  de 
sufrir  un  descalabro  bajo  Termantia  y  de  apoderarse 
de  Malia  ( —  140),  ante  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
pactó  con  los  numantinos;  pero  tampoco  el  Senado  lo 
aprobó,  por  lo  que  otro  cónsul  sucesor,  Marco  Popilio 
Lenas  ( —  139  á  —  138),  atacó  la  plaza  siendo  derrota¬ 
do.  Los  desastres  de  las  armas  romanes  llegaron  á  su 
colmo  con  el  cónsul  Hoslilio  Mancino,  que,  sitiado  en 
su  propio  campamento,  huyó  de  noche  á  refugiarse  en 
las  antiguas  fortificaciones  de  Nobilior,  teniendo  que 
comprar,  por  un  tratado  vergonzoso,  la  retirada  de 
su  ejército  en  que  había  20,000  ciudadanos  romanos 
( —  137).  Roma  envía  entonces  al  cónsul  Marco  Emilio 
Lépido,  acompañado  de  Décimo  Bruto,  quienes  ata- 
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can  á  Pallanlia ;  perú  son  también  derrotados,  como 
lo  fue  también  su  sucesor  Furia  Filón  ( —  136).  En 
tiempo  de  Lépido  ó  de  Filón  tuvo  lugar  el  episodio 
de  ser  entregado  desnudo  Mancillo  á  los  numantinos, 
quienes  lo  devolvieron  libre  y  vertido  A  los  romanos. 
No  obtuvo  grandes  éxitos  el  cónsul  siguiente  Q.  Cal- 
purnio  Pisón  ( —  135)  quien  se  limitó  á  devastar  el 
territorio  de  los  vacceos.  Roma  se  decidió  á  terminar 
con  Numancia,  cuyo  her  ibino  había  llegado  á  ser  el 
terror  de  la  República.  Publio  Cornelio  Escipión  Emi¬ 
liano,  fué  mandado  á  España  con  un  refuerzo  de 
'..000  voluntarios,  con  lo  que  el  ejército  romano  su 
bióá  60,000  hombres,  para  rendii  una  ciudad,  que  tras 
años  de  asedio,  sólo  estaba  defendida  por  un  puñado 
de  valientes.  Así  y  todo,  Escipión  no  la  atacó,  sino 
que  se  limitó  á  bloquearla, circunvalándola  y  esperan 
do  que  el  hambre  haría  su  obra.  Ocho  meses  más 
la  aguantaron  los  numantinos,  sin  d.jar  de  hacer  al 
guitas  salidas  para  obtener  algunos  auxilios,  como 
hizo  Retógcnes,  atravesando  el  campamento  enemigo 
y  llegando  á  Lucia,  cuyos  habitantes,  en  castigo  del 
auxilio  prestado,  vieron  cortar  la  mano  á400  jóvenes. 
Escipión,  después  de  haber  vigorizado  moral  y  física¬ 
mente  al  ejército  y  de  destruir  casi  todas  las  poblacio¬ 
nes  cercanas,  rodeó  á  Numancia  con  un  círculo  de 
campamentos  fortificados  (Peña  Redonda,  Valdeba- 
rrón,  Travesadas,  Castillejo,  Alto  Real,  Dehesilla  y 
Rada)  estableciendo  su  praetorium  en  Castillejo.  Gó¬ 
mez  Santacruz  y  González  Simancas  creen  que  tales 
campamentos  no  eran  romanos,  sino  posiciones  ibéri¬ 
cas  dentro  del  recinto  fortificado,  y  que  Escipión  es¬ 
tableció  su  cuartel  general  en  la  Atalaya  de  Renie- 
blas,  aunque  pudo  ser  que  tales  posiciones  cayesen 
en  poder  dei  sitiador,  que  las  transformase  en  cam¬ 
pamentos,  hipótesis  que  no  parecen  verosímiles.  Lo? 
numantinos,  acabadas  sus  provisiones,  llegaron  á 
comer  cuero  cocido  y  hasta  los  cadáveres  de  sus 
compañeros.  En  el  último  extremo  solicitaron  una 
capitulación  honrosa  por  medio  de  su  jefe  Aluro; 
pero  queriendo  Escipión  abusar  de  su  superioridad, 
decidieron  morir;  y  mientras  los  ancianos  se  daban 
la  muerte  y  las  madres  se  mataban  después  de  matar 
á  sus  hijos,  entregando  á  las  llamas  la  ciudad,  los  hom¬ 
bres  útiles  fueron  á  buscar  la  muerte  en  una  salida  ge¬ 
neral  ( — 133),  «esfuerzo  supremo,  escribe  Ballesteros, 
que  aterró  al  vencedor  al  contemplar  aquellos  seres 
escuálidos,  con  ojos  extraviados,  como  cadáveres  am¬ 
bulantes,  de  aspecto  terrorífico,  que  luchaban  con  la 
muerte  para  dar  su  último  aliento  por  la  independen¬ 
cia  de  la  patria.  Con  ese  combate  supremo  se  inmor¬ 
talizaron  los  nombres  de  Retógcnes,  Avaro  y  Teóge- 
nes,  heroicos  cauaillos  numantinos*.  Del  incendio  de 
Numancia  no  puede  dudarse:  los  testimonios  ue  sus 
ruinas  son  más  elocuentes  que  los  historiadores.  En 
los  escombros  se  encuentran  las  huellas  de  un  fuego 
destructor,  se  nota  la  capa  ue  tierra  prensada  que 
envuelve  á  la  ciudad  celtíbera,  los  ladrillos  descom¬ 
puestos  por  la  acción  del  calor,  las  cenizas,  los  carbo¬ 
nes  de  encina  y  de  pino  ca'cinados.  «La  capa  es  de 
1‘5  in.,  dice  Mélida,  y  se  encuentran  piedras  desgaja¬ 
das  y  construcciones  ennegrecidas  por  las  llamas.* 
e)  La  conquista  desde  —  133  hasta  —  SO.  Con  le 
terminación  de  las  guerras  lusitana  y  celtíbera,  que 
no  dejaban  de  estar  relacionada?,  empezó  en  España 
un  período  de  paz,  que  sirvió  de  mucho  á  Roma,  con¬ 
movida  entonces  por  los  sucesos  consiguientes  á  la 
guerra  social  y  á  la  muerte  de  los  Gracos.  Tres  fue-on 
sucesivamente  los  sucesos  más  importantes  ocurridos 
en  España:  l.°  la  sumisión  de  las  Baleares  realizada 
por  Q.  Cecilio  Mételo  ( —  122),  siendo  incorporada:! 
á  la  España  Citerior  y  fundándose  en  Mallorca,  con 
colonos  romanos  de  España,  las  ciudades  de  Palma 
y  Pollenria:  2.°  la  invasión  de  los  cinabrios  y  teutones, 
oue  recorrieron  y  devastaron  el  territorio  español  du¬ 


rante  algunos  años,  sin  que  Roma  lograse  expulsar¬ 
los  hasta  que  lo  realizaron,  uniéndose,  los  celtibero:, 
quienes  los  obligaron  A  repasar  el  Pirineo,  y  3.*  un 
nuevo  alzamiento  contra  la  tiranía  de  Roma.  Prime¬ 
ramente  se  alzaron  los  lusitanos  ( —  109)  que  tliera 
que  hacer  Á  Roma  nasta  que  fueron  vencidos  por  Pu- 
blio  Licinio  Craso  ( —  92).  A  los  lusitanos  siguieron 
los  celtiberos,  con  los  cuales  sostuvieron  lucha  encar¬ 
nizada  el  procónsul  Tito  Didio  ( —  97),  que  vendió 
como  esclavos  á  los  habitantes  de  Colenda  (CuélEi). 
y  su  sucesor  G.  Valerio  Flacco. 

f)  Sertorro  ( —  S3  á  —  71).  En  la  guerra  contra 
los  cimbrios  empezó  á  sonar  en  España  el  nombre 
de  Quinto  Sertorio,  que  se  dió  también  á  conocer  por 
la  venganza  que  tomó  contra  Castulo  y  Cera,  pobla¬ 
ciones  que  pasaron  á  cuchillo  á  sus  guarniciones  r  - 
manas.  De  España  pasó  Sertorio  A  la  Galia Cisalpina, 
como  cuestor,  afil  andose  al  partido  de  Mario.  Vencí  * 
éste  por  Sila,  vino  Sertorio  á  refugiarse  en  España 
( —  83),  donde  ayudó  A  los  españole?  contra  lo?  pre¬ 
tores  (aunque  haciéndose  él  reconocer  como  tal  por 
varias  ciudades  de  la  Celtiberia),  llegando  á  reunir 
muchos  adeptos  y  un  ejército  de  9,000  hombres  para 
oponerse  á  Sila,  dominador  de  Italia.  El  movimiento 
revolucionario  de  Sertorio  y  los  suyos  llegó  pe  uto 
á  oídos  de  Sila,  quien  envió  un  ejército  A  las  órdenes 
de  Cayo  Annic.  Este  ejército  venció  A  los  sertoñanos 
en  los  Pirineos,  y  Sertorio  tuvo  que  emigrar  al  Africa. 
Allí  le  siguió  Annio  con  una  flota,  y  Sertorio  vmse 
obligado  á  llevar  una  vida  de  aventurero  (durante 
la  cual  entró  al  servicio  de  un  principe  indígena,  con¬ 
quistando  Tingis),  hasta  que  demandaron  su  auxi¬ 
lio  los  lusitanos  en  contra  de  los  romanos.  Con  algu- 
nos  soldados  desembarcó  en  la  Turdetania,  y  allí  se 
le  unieron  5,000  lusitanos.  Con  tales  fuerzas  venar  i 
Fufidio,  pretor  de  la  Ulterior,  y  llegó  A  penetrar  ev  la 
Citerior.  Roma  envió  contra  él  A  Q.  Metelo  Pio(—  8l‘), 
quien,  hostigado  con  la  táctica  de  guerrillas,  embis¬ 
cadas,  sorpresas  >  ataque»  parciales,  iniciósu  retirada, 
mientras  Lucio  Hirtuleio,  lugarteniente  de  Sertorio, 
derrotaba  y  daba  muerte  á  M.  Domicio  Calvin",  ge 
ueral  de  la  España  Citerior  ( —  79).  Mctelo  llamo  en 
su  auxilio  á  Lucio  Manlio,  gobernador  de  la  Narbo 
nense:  pero  éste,  derrotado  A  orillas  del  Ebro,  tuvo 
que  regresar  precipitadamente  á  su  región  ( —  78). 
Metelo,  después  de  haber  acampado  á  orillas  del  Anas 
donde  después  estuvo  Metellinum  (Medellln)  y  en 
Norba  (CAceres)  en  el  sitio  llamado  Cáceres  el  Vieio 
( castra  Caecilia),  siguió  retirándose  al  Sur,  llegando 
hasta  Longobtiga  (¿Lagos?)  para  ir  A  invernar  en 
Córdoba  ( —  77).  Así  quedó  Sertorio  dueño  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  España,  la  que  dividió  por  entonces  cu 
dos  provincias:  Lusitania  y  Celtiberia,  estableciendo 
en  Ebora,  capital  de  la  primera,  una  especie  de  Senado 
con  300  de  las  personas  de  más  autoridad  y  prosapia, 
y  conservando  en  Osea,  con  el  pretexto  de  instruirles, 
ío  que  en  realidad  hacia  á  la  romana,  A  los  hijos  de 
las  principales  familias  iberas.  Organizó  también  A 
la  romana  el  ejército  (siendo  romanos  sus  lugartenien¬ 
tes)  v,  haciendo  creer  A  los  iberos  que  estaba  en  co¬ 
municación  directa  con  los  dioses,  mediante  una  cabra 
consagrada  A  Diana,  que  decía  le  comunicaba  los  pro¬ 
yectos  del  enemigo,  hizo  pensar  á  los  españoles  que 
los  harí  a  independientes  de  Roma,  cuando  1  >  qua  vrr' 
daderzmente  quería  era  apoderarse  de  Roma  por 
medio  de  España  y  convertir  en  romanos  A  los  espa¬ 
ñoles.  Su  campo  aumentaba  continuamente  con  la 
llegada  de  nuevos  proscritos.  Uno  de  éstos  fué  Perpen- 
na,  que  vino  ron  53  cohortes  creyendo  que  serla  el 
jefe  del  ejército:  pero  sus  soldados,  ante  el  pehgio  ue 
Pompeyo,  y  atraídos  por  el  prestigio  de  Sertorio.  unié¬ 
ronse  A  éste,  quedando  Perpenna  como  lugarteniente- 
En  el  año  — 79  murió  Sila,  y  de  Roma  enviaron  a 
Cneo  Pompeyo  el  Grande  para  reforzar  A  Mctelo.  El 
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ejército  tlel  procónsul  se  componía  de  60,000  comba¬ 
tientes,  y  el  de  Sertori  j  de  70.000.  Al  principio  de  esta 
lucha  (  —  ?t¡)  las  tropas  de  los  lugartenientes  de  Pont- 
peyó  obtuvieron  algunos  éxitos,  declarándose  aliadas 
suyas  varias  ciudades;  pero  Sertori  >  tomó  á  Lauron 
(hoy  Liria),  donde  detrotó  al  ejército  de  Pompeyo, 
haciéndole  perder  10,000  hombres.  La  guerra  conti¬ 
nuo.  y  en  Itálica  tué  vencido  llirteleio,  lugarteniente 
de  .Sertorio:  y  Perpenna  perdió  10,000  soldados  cerca 
de  Valencia;  mas  Sertori  o  venció  á  Pompeyo  á  orillas 
del  Suero  (Jilear),  haciéndole  tal  destrozo  que,  á  no 
venir  Mételo  en  su  auxilio,  hubiera  sido  su  ejército 
aniquilado. 

Los  generales  del  partido  de  Sila  tuvieron  mala 
suerte  en  la  campaña  del  año  —  74.  siendo  derrotados 
Pompeyo  y  Mételo  en  Calagurris  (Calahorra);  el  mis¬ 
mo  P  impeyo  tuvo  que  traspasar  los  Pirineos,  pene¬ 
trando  cu  la  Galia  Narbonensc,  desde  doñee  pidió  re¬ 
fuerzos  á  Roma.  Entre  tanto,  los  españoles  iban  adop¬ 
tando  las  costumbres  romanas  paulatinamente,  sin 
violencias,  hasta  el  punto  de  que  los  españoles  se  titu¬ 
laban  á  sí  mismos  ciudadanos  romanos.  En  Evora  y 
en  Huesca  se  enseñaban  las  artes,  las  ciencias,  la  len¬ 
gua  y  la  legislación  romana.  De  tal  manera  se  iba  in¬ 
filtrando  el  espíritu  de  Roma,  que  Sertorio  decía  que 
habla  hecho  una  Roma  española.  Su  lama  llegó  al 
Oriente,  de  donde  .Mitrldates,  rey  del  Ponto,  solicitó 
su  alianza,  la  que  pactó  Sertorio,  pero  en  nombre  de 
Roma  y  no  de  España. 

Roma  envió,  por  lin,á  Ponqxyo  los  refuerzos  pedi¬ 
dos  y  el  general  romano  adoptó  otra  táctica,  consis¬ 
tente  en  lehuir  grandes  encuclillas,  ganarse  la  con¬ 
fianza  de  los  pueblos  y  sembrar  el  descontento  contra 
Sertorio  ( — 74  á  — 73).  Este,  para  impedir  las  deser¬ 
ciones  y  sofocar  los  levantamientos  producidos  en 
muchas  ocasiones  por  los  desmanes  de  sus  lugarte¬ 
nientes,  tuvo  que  recurrir  á  medios  violentos,  v  sus 
mismos  amigos,  ambiciosos  y  bajo  la  dirección  de  Per¬ 
penna,  tramaron  contra  él  una  conspiración,  asesinán¬ 
dole  en  Osea  con  ocasión  de  un  banquete  ( —  72). 
Perpenna  logró  asi  asumir  el  inando:  pero  sin  sufi¬ 
cientes  talentos  militares,  fué  fútilmente  vencido  y 
hecho  prisionero  por  Pompeyo,  quien  le  mandó  matar 
para  evitar  que  Perpenna  revelase  relaciones  de  Ser- 
torio  con  importantes  personalidades  romanas,  com¬ 
prometedoras  para  éstas.  España  fué  prontamente 
pacificada,  conduciéndose  Pompeyo  con  moderación, 
si  bien  tavo  ue  vencer  la  resistencia  de  algunas  ciu 
dades  adictas  á  Sertorio.  Dos  hechos  descuellan  en  es¬ 
tas  luchas  fin  ¿ales:  el  déla  guardia  sertoriana  celtibe¬ 
ra,  cuyos  indi  -viduos  se  dieron  unos  á  otros  la  muerte, 
por  no  sobrevivir  á  su  jete;  y  el  otro,  el  de  la  ciudad 
de  Ca.ahurra,  la  cual  se  resistió  tanto  á  Pompeyo, 
que  hubo  necesidad  de  salar  los  cadáveres  para  que 
sirvieran  de  a.Jimento  á  los  vivos.  Pompeyo  regresó 
victorioso  i  Italia  en  —71. 

g)  César  en  España:  sus  Luchas  con  los  pompeya- 
nos;  España  en  el  segundo  triunvirato.  Cayo  Julio 
César,  sobrino  Ue  Mario,  vina  á  España  por  primera 
cuí  ro.mü  cueste>r  del  pretor  Antistio  Vetere  en — 69. 

..inda  Por  di  la  pretura,  con  España  como  pro¬ 
vincia,  volvió  iqui  en  — 60,  combatiendo  á  los  galai- 
P>s  y  lusitanos,  obligando  á  los  habitantes  del  Monte 
erininio  (acasi»  la  Sierra  de  la  Estrella)  á  refugiarse 
t  il  as. costas  gallegas,  donde,  con  ayuda  de  una  flo- 
1  a,  los  exterminó,  llegando  con  eíla  hasta  Brigán- 
non  (Betanzos),  y  su  administración,  aunque  le  per- 
I  i. Iü  -  |  a^er  su  fprtuna  y  pagar  sus  enormes  deudas, 

<•  señalada  por  I  i  herar  á  los  españoles  de  los  enormes 

tributos  que  pagaban. 

se  si*1*  *°  ^  ^Sar  ^  ^oma  ®n  el  mismo  año  — 60.  formó- 
do  de  rpmer  -U¡Unv¡r¡“o,  obteniendo  Pompeyo  el  man- 
órd.*  SI!ANA  y  enviando  á  ella  siete  legiones  á  las 
' ,e5  sus  lugartenientes  Lucio  Afranio,  Marco 
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Petre\  o  y  Marco  Terencio  Varrón.  Por  esto,  tan  pron¬ 
to  estalló  la  guerra  entre  los  dos  rivales.  César,  inme¬ 
diatamente  después  de  vencer  en  Italia  y  huir  Pom¬ 
peyo  á  Oriente  ( — 49),  viene  á  España,  con  seis  le¬ 
giones  de  la  Galia,  eligiendo  á  I lerda  (Lérida)  como 
punto  de  partida;  y  si  bien  en  un  principio  sufrió  un 
descalabro  y  se  vió  en  circunstancias  difíciles  al  luchar 
con  cinco  legiones  mandadas  por  Afranio  y  Petreyo, 
habiendo  recibido  de  la  Galia  refuerzos  y  provtsi  mes, 
hizo  cambiar  la  situación,  y  como  1  is  pompe)  anos  se 
retirasen,  el  mismo  César,  en  una  campaña  admirable 
y  favorecido  por  la  falta  de  unidad  en  los  pareceres 
de  Afranio  y  de  Petrevo,  logró  envolver  las  fuerzas 
de  éstos  antes  de  que  llegasen  al  puente  de  Octogesa 
(Mequinenza),  sobre  el  Ebro,  obligándolas  a  capitular 
y  venciéndolas  sin  combatir  (2  de  Agosto  de  — 49). 
Varrón,  al  saber  esto,  acude  á  relugiarse  en  Cádiz; 
perú  las  ciudades  queencuentra  en  su  yamiuo.  exaspe¬ 
radas  por  sus  rapiñas,  le  cierran  las  puertas,  una  de 
sus  dos  legiones  (la  Vernácula)  deserta,  y  Varrón  se 
rinde,  presentándose  á  César  en  Córdoba,  anulándose 
las  exacciones  de  aquél  y  restituyéndose  los  bienes 
(entre  ellos  el  tesoro  del  templo  de  Hércules)  á  las 
ciudades  despojadas. 

Restablecido  el  orden,  volvióse  César  á  Italia,  de¬ 
jando  como  gobernadores  á  Lépido  y  Casio  Longino. 
Los  abusos  y  extorsiones  de  éste  llegaron  á  tal  pumo, 
que  los  españoles  atentaron  contra  su  vida  y  se  suble¬ 
varon  en  Córdoba,  uniéndoseles  parte  de  las  tropas 
romanas.  Lépido  acude  al  requerimiento  de  Casio,  pero 
convencido  de  la  razón  que  asiste  á  los  sublevadc  s,  le 
aconseja  que  huya,  como  lo  hace,  embarcando  en  Má¬ 
laga  y  pereciendo,  juntamente  con  los  tesoros  roba¬ 
dos,  en  un  naufragio.  Longino  fué  substituid»  por 
Trebor  o. 

Los  descontentos  tramaron,  cor.  todo,  una  conspi¬ 
ración,  y  pidiendo  el  auxilio  del  partido  pompe)  ano. 
lograr  expulsar  a  irebonio  de  la  Hética  ( — 45).  Cuco 
Pcmpeyo  viene  á  España,  se  apodera  de  vanas  ciu¬ 
dades,  ataca  á  Cartagena  y  se  pone  al  líente  de  las 
tropas,  reforzadas  por  contingentes  del  Airica,  acu¬ 
diendo  á  reuuirsele  su  hermano  Sexto,  con  Varo  y 
Labieno.  César  viene  á  España  presuroso,  llegando 
en  veinticuatro  días  desde  Roma  á  la  España  Cite¬ 
rior.  Ambos  ejércitos  se  encontrar  un  en  Munda:  13 
legiones  pompeyanas  con  6,000  auxiliares  y  la  caballe¬ 
ría,  iban  á  luchar  contra  ID  legiones  y  8,000  caballos 
de  César  (17  de  Marzo  de  — 45).  Este  llevó  la  peor 
parte,  hasta  el  punto  de  pensar  en  darse  la  muerte 
ante  el  impulso  irresistible  de  los  pompeyanos  acaudi¬ 
llados  por  Cneo;  pero  una  imprudencia  de  Labieno, 
que  retrocedió  para  defender  el  campo  atacado  por 
tropas  mauritanas,  lo  que  hizo  creer  á  ios  pompeyanos 
que  huía,  fué  causa  de  que  cundiese  la  desmoraliza¬ 
ción  y  el  desorden  en  las  filas  de  éstos  y  de  que  César 
obtuviese  la  victoria;  30,000  pjmpevanos,  entre  ellos 
Varo  y  Labieno.  quedaron  en  el  campo  de  batalla. 
Cneo,  con  unos  cuantos  caballos,  fué  á  refugiarse  en 
Carteia,  desde  donde  huyó  con  20  galeras;  pero  alcan¬ 
zado  por  las  naves  cesarianas  de  Didio,  fué  muerto, 
enviándose  su  cabeza  á  Sevilla,  ciudad  déla  que.  como 
de  Córdoba,  se  había  apoderado  entre  tanto  Cesar  fá¬ 
cilmente.  Munda  y  Osuna  fueron  también  tomadas  y 
el  vencedor,  acompañado  de  su  sobrino  Octavio,  que 
llegó  á  España  cuando  aquél  disponía  la  marcha,  se 
embarcó  en  Cartagena  para  Tarragona,  desde  donde 
se  dirigió  á  Italia.  Acerca  de  la  situación  de  Munda, 
véase  esta  voz.  Añadiremos  que  se  ha  pretendido  tam¬ 
bién  identificarla  con  Runda  y  otros  lugaies,  y  que 
Ballesteros,  fundándose  en  que  Munda  distaba  1,400 
estadios  de  Carteia  y  en  que  las  operaciones  tuvieron 
lugar  no  lejos  del  Guadajoz,  indica  que  debe  buscuise 
el  sitio  en  los  alrededores  de  la  Torre  del  Tuerto  y  Uc 
la  Calea,  donde  hay  eminencias  y  arroyos  próximos 


ESPAÑA 


8  *0 

(rio  Carchena).  No  debe  contundirse  csta'Munda  con 
a  ta  ciudad  celtibérica  del  mismo  nombre.  Muchas  ciu¬ 
dades  españolas  tomaron  el  nombre  de  Julia  en  honor 
de  César;  así,  Concordia  Julia  (la  antigua  Nertóbri- 
g.i).  Claritas  Julia  (Ucubi),  Forum  Jultiim  (Iliturgi), 
¡  iberalilas  Julia  (Evora).  Fax  Julia  (Beja),  Felicitas 
lidia  (Olisipo),  Constancia  Julia  (Lacini),  Fama  Julia 
(Seria),  y  hasta  Barcelona  (cuyas  murallas  fueron  eri¬ 
gidas  en  tiempos  cesarianos)  se  denominó  Colonia 
F.ivcnha  Julia  Augusta  Pía  Panino. 

En  el  segundo  triunvirato  tocó  á  Lépido  la  España 
Citerior;  pero  desposeído  por  los  otros  dos.  fue  ésta 
asignada  á  Octavio.  Sixto  Pompeyo,  que  había  per¬ 
manecido  aquí,  levantó  un  ejército  en  Lusitania,  de¬ 
rrotó  á  Polión  v  se  adueño  de  casi  tuda  la  Península, 
hasta  el  punto  de  que  Octavio  pactó  con  él  en  Miscno, 
aunque  lo  venció  después  en  el  combate  naval  de 
Myles. 

2.  España  durante  el  Imperio.  Elevado  Octavio  á 
la  suprema  magistratura  con  el  nombre  de  Augusto, 
se  declaró  á  España  provincia  romana,  establecién¬ 
dose  un  sistema  de  administración  que  facilitase  su 
gobierno.  Esta  reforma  tuvo  lugar  en  el  año  — 38  y 
■desde  entonces  se  contó  aquí  la  Era  hispánica,  que  se 
mantuvo  en  Cataluña  hasta  1180,  en  Aragón  hasta 
1350,  en  Valencia  hasta  1358,  en  Castilla  hasta  1383 
y  en  Portugal  hasta  1415  ó  1422. 

A  pesar  de  ello,  España  no  estaba  completamente 
s  nnetida,  conservando  su  independencia  los  cánta¬ 
bros  y  los  astures,  que  va  la  habían  mantenido  con 
las  armas  en  tiempo  del  triunvirato  y  que  ahora  sos¬ 
tienen  la  última  guerra  por  ella,  lo  que  la  hace  merecer 
una  consideración  especial.  En  la  voz  Cantabria  se 
ha  indicado  la  extensión  que  tenía  este  país,  según 
Eernándcz  Guerra.  De  la  rudeza,  sencillez,  valentía 
v  fidelidad  de  los  cántabros  quedan  muchas  noticias. 
I.a  guerra  se  avivó  en  —  2$  luchando  al  mismo  tiem¬ 
po  Statilio  Tauro  con  los  vacceos.  El  año  —  27  llegó 
Augusto  á  Tarragona,  dispuesto  á  someter  por  si  mis¬ 
mo  á  los  alzados,  y  en  el  año  —  26  se  establece  en  Se- 
gisama  (Sasamón),  dividiendo  su  ejército  en  tres  par- 
l  es,  una  mandada  por  él  y  las  otras  dos  por  sus  legados 
Antistio  Vito  y  Cayo  Furnio,  mientras  la  flota,  a) 
mando  de  Agripa,  atacaba  las  costas.  Sucesivamente 
se  dieron  las  batallas  de  Vellica,  del  monte  Vindius, 
de  Aracilum  y  del  manto  Medidlas,  Las  rápidas  mar¬ 
chas  y  la  táctica  de  los  cántabros  y  astures  desconcer¬ 
taron  al  emperador,  que  aprovechó  una  ligera  enfer¬ 
medad  para  retirarse  á  Tarragona,  quedando  en  cam¬ 
paña  sus  legados.  P.  Carisio  derrotó  á  los  astures  en 
las  márgenes  del  Astura  (¿Esla?),  tomando  á  Lancia, 
mientras  Agripa  vencía  á  los  cántabros  en  el  Porlus 
y ictoriae  (¿Santander?),  fundándose  en  territorio  ene¬ 
migo  las  colonias  tíracara  Augusta  (Braga)  y  Asturica 
Augusta  (Astorga).  La  guerra  parecía  terminada  en 
el  iño  —  25  y  Augusto,  que  gobernaba  el  Imperio  des¬ 
de  Tarragona,  adonde  acudían  incluso  las  embajadas, 
se  volvió  á  Roma,  pero  en  el  año  — 24  volviéronlos 
vencidos  á  las  armas,  luchando  Cayo  Furnio  contra 
ellos,  derrotándoles  en  el  año —  22,  mas  defendién¬ 
dose  los  cántabros  hasta  el  extremo  de  poner  fuego  á 
sus  atrincheramientos  y  arrojarse  á  las  llamas,  des¬ 
pués  de  envenenarse.  Finalmente,  vino  á  someterlos 
Agripa,  quien  no  lo  consiguió  sino  después  de  dos  años 
de  lucha,  siendo  los  cántabros  obligados  á  entregar 
sus  fortalezas  y  vivir  en  el  llano,  y  muchos  de  ellos 
deportados  ( —  19).  Desde  entonces  cesaron  las  gue¬ 
rras  de  los  españoles  contra  los  romanos,  romanizán¬ 
dose  muy  rápidamente  la  Península.  La  paz  fué  reci¬ 
bida  con  genera!  alegría  en  Roma  y  en  la  España  ya 
romanizada*  y  muchas  ciudades  españolas  tomaron 
el  calificativo  de  Augusta,  como  Emérita  Augusta  (Mé- 
rida), Caesara ugusta  Colonia  (Salduba,  Zaragoza).  Au¬ 
gusta  Firma  (Astegi,  Ecija),  Bilbilis  Augusta  (Cala- 


tavud),  Centelle  Augusta  (Tucci,  Marios),  Augusta  Ju¬ 
lia  Gaditana  (Gades,  Cádiz),  Augustóbriea  etc. 

Durante  el  Imperio  de  Tiberio,  el  procónsul  Vivió 
Sereno  cometió  tales  crueldades  en  la  Bética.  que  le 
valieron  ser  desterrado,  sucediéndole  Julio  Besso:  el 
pretor  Lucio  Pisón  fué  tan  despótico  en  el  cobro  de 
las  rentas  públicas  en  Termes,  quef  ué  asesinado;  y  el 
rico  español  Sexto  Mario,  domiciliado  en  Roma,  fué 
condenado  por  un  fingido  incesto  con  objeto  de  con¬ 
fiscarle  las  minas  de  oro  que  poseía  en  España. 

Un  cordobés,  llamado  Emilio  Régulo,  conspiró  con¬ 
tra  Calígula,  siendo  condenado  á  muerte.  En  tiempo 
de  Nerón  se  sublevaron  los  astures  ante  las  extorsio¬ 
nes  de  los  procuradores  imperiales.  El  legado  de  la  Es¬ 
paña  Citerior,  Servio  Sulpicio  Galba,  fué  proclamado 
emperador  por  su  legión  (la  Sexta  Vencedora)  en 
Clunia  (Coruña  del  Conde),  con  el  apoyo  del  goberna¬ 
dor  de  Lusitania,  Marco  Salvio  Otón;  y  muerto  Galba 
se  decide  España  por  Vitelio.  Durante  el  gobierno  de 
Otón  se  desarrollaron  Emérita  é  Hispalis. 

Vespasiano  concedió  á  los  españoles  los  derechos 
latinos,  por  lo  que  muchas  ciudades  tomaron  el  nom¬ 
bre  de  Flavias  (Flavióbriga,  Aquae  Flaviae,  Flavium 
Brigantina!,  Iria  Flavia,  etc.). 

España  d ¡ó  el  primer  emperador  á  Rema  en  la 
persona  de  Trujano,  natural  de  Itálica,  que  levantó 
en  esta  ciudad  y  en  Mériday  en  otros  puntos  de  la  Pe¬ 
nínsula,  diversos  monumentos.  También  fué  español 
su  sucesor  Adriano,  quien  vino  á  España  recorrién¬ 
dola  y  permaneciendo  en  ella  desde  el  120  hasta  el 
123,  dispensándola  tantos  beneficios,  que  algunas 
monedas  le  dan  el  titulo  de  Reslitulor  Hispaniae; 
sin  embargo,  en  Tarragona  corrió  peligro  de  ser 
muerto  por  un  esclavo.  Los  elogios  son  debidos  en 
parte  á  que  condonó  los  ¡mpuestes.  Lo  mismo  hizo 
Marco  Aurelio  (como  se  ve  por  una  inscripción  del 
año  1 76-177),  en  cuyo  tiempo  se  sublevaron  los  moros 
de  Africa,  saqueando  el  litoral  de  España  ( 170).  ata¬ 
cando  á  Málaga  y  sitiando  á  Singilis  (Antequera  la 
Vieja),  sitio  que  les  obligó  á  levantar  Maximino,  go¬ 
bernador  de  Lusitania,  expulsándolos  por  completo 
VarioClemente  con  una  flota.  En  este  mismo  reinado 
estallaron  conflictos  en  Lusitania, y  tuvo  España  que 
sufrir  por  algún  tiempo  los  saqueos  de  una  tropa  de 
bandidos  y  desertores  acaudillada  por  un  soldado  ita¬ 
liano  llamado  Materno.  Se  cree  que  también  Marco 
Aurelio  era  oriundo  de  la  Bética. 

Al  empezar  el  mando  de  Septimio  Severcf,  tocó  Es¬ 
paña  á  su  colega  Albino,  hasta  que  éste  fué  derrotada 
en  Lvón;  y  en  tiempo  de  Caracalla  todos  los  españo¬ 
les  fueron  elevados  á  la  ciudadanía  romana,  por  con¬ 
secuencia  de  haberlo  sido  en  212  todos  los  súbditos 
del  Imperio,  con  la  única  exclusión  de  los  dediclictos. 

En  la  época  llamada  délos  treinta  tiranos, y  en  tiem¬ 
po  de  Galicno,  tuvo  lugar  en  España  una  invasión 
de  francos  y  suevos  que  tomaron  y  devastaron  á  Ti¬ 
naco  y  su  región  v  convirtieron  á  Díaniunt  en  ruinas, 
permaneciendo  en  la  Península  doce  años,  hasta  qu* 
fueron  expulsados  por  Claudio,  lo  que  valió  á  éste  el 
sobrenombre  de  Gótico  y  el  Imperio.  Cuando  la  diar- 
quia,  correspondió  España  á  Maximiano  Hércules, 
formando  la  Península  una  diócesis.  Después  pasó  su¬ 
cesivamente  á  Constancio  y  á  Majencio,  éste  muer¬ 
to  en  la  batalla  del  puente  Milvio  por  Constantino 
Finalmente,  por  designación  de  Graciano  fué  eleva¬ 
do  al  Imperio  el  español  Teodcsio,  último  de  los  gran¬ 
des  emperadores  romanos,  natural  de  Cauca  (Coca, 
en  Segovia.  y  según  otros,  una  población  gallega),  y 
al  parecer  oriundo  de  Itálica  y  acaso  emparentado  con 
la  descendencia  de  Trajano.  También  fué  español 
Magno  Clemente  Máximo,  gobernador  de  Britannia 
y  aclamado  emperador  par  sus  tropas,  que  fué  reco¬ 
nocido  en  substitución  de  Graciano  (383),  otorgán¬ 
dosele  las  Galias,  España  y  Britannia;  pero  que,  ha- 
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hiendo  después  combatido  á  Valentiniano  II,  fué  he¬ 
cho  prisionero  y  muerto  en  Aquileya  por  Teodosio, 
como  su  hijo  Víctor,  que  se  sostenía  en  las  Galias,  lo 
fué  por  ATgobasU>,magister  mihtum  de  Teodosio  (388). 

Desde  la  muerte  de  Teodosio  formó  España  parte 
del  Imperio  de  Occidente,  no  tardando  en  aparecer 
en  ella  los  germanos. 

Cultura  hispanorromana.  De  la  intensa  romaniza¬ 
ción  de  España  son  prueba  no  sólo  los  numerosos 
monumentos  y  el  activo  comercio  sostenido  con  la 
metrópoli  (siendo  España  provincia  nutrix),  en  el  que 
descollaron  los  puertos  de  Cádiz,  Málaga,  Adra,  Car¬ 
tagena,  Tarragona  y  Barcelona,  sino  el  desarrollo  de 
su  industria:  Asturias,  Galicia  y  Tarragona  tenían 
grandes  fábricas  de  tejidos  de  hilo;  Sétabis  (Játiba) 
enviaba  á  altísimo  precio  á  Roma  manteles,  serville¬ 
tas  y  pañuelos,  lo  mismo  que  Córdoba  y  Mérida;  Ce- 
tóbriga  (Setúbal)  no  tenia  rival  en  sus  encajes,  y  las 
armas  de  Bilbilis,  las  herrerías  de  Córdoba  y  otras 
poblaciones  tenían  grande  y  merecida  fama.  Los  Lau¬ 
des  Hispaniae  de  Polibio,  Posidonio,  Estrabón,  Mcla, 
Plinto,  Silio,  Marcial,  Justino  y  otros  escritores  prue 
ban  la  estimación  en  que  se  tenia  á  España  y  á  sus 
productos. 

España  no  sólodió  emperadores  A  Roma,  sino  los 
primeros  cónsules  que  fueron  provincianos  (los  dos 
Cornelios  Balbos  de  Cádiz,  años  40  y  32)  y  españoles 
eran  muchos  caballer  os  y  centuriones  del  ejército. 

Pero  donde  más  se  revela  la  influencia  é  importan¬ 
cia  de  España  en  Roma  es  en  la  Literatura:  el  latín 
se  usó  no  sólo  come  lengua  oficial,  sino  también  como 
lengua  popular,  pasando  á  él  algunos  términos  ibéri¬ 
cos.  En  la  literatura  romana.  España  no  sólo  fué  ri¬ 
val,  si  no  que  aventajó  á  las  Galias.  La  Expositio  tolius 
mundi  el  g enlium  llamó  á  España  Dives  viris  doctis. 
El  principal  papel  correspondió  á  la  Botica,  y  sólo  Bil¬ 
bilis  y  Emérita  la  siguen.  El  primer  literato  español 
fué  Higinio,  el  bibliotecario  de  Augusto;  pero  los  poe¬ 
tas  cordobeses  tenían  ya  fama  en  tiempo  de  Cicerón. 
De  Córdoba  fué  M.  Porcio  Latrón,  maestro  de  Ovidio, 
asi  como  los  dos  Sénecas  y  Lucano,  estando  muy  des¬ 


arrollados  en  Córdoba  los  estudios  retóricos;dc  Cádiz 
fueron  el  poeta  Cayo  Rufo,  el  docto  Columtla  y  el 
geógrafo  Pomponio  Mela,  el  primer  geógrafo  romano, 
♦cuya  obra,  dice  Picatoste,  es  la  que  más  veces  se  lia 
impreso  y  comentado  en  Europa»;  Bilbilis  está  muy 
bien  representada  con  el  satírico  Marcial,  el  jurista 
Materno  y  el  orador  Liciniano;  el  célebre  retórico 
Quintiliano  era  de  Calahorra  y  el  estoico  Dcciano  de 
Mérida. Toda  la  cultura  romana  en  la  segunda  época 
del  Imperio  puede  decirse  que  fué  espabila,  impo¬ 
niéndose  Silio  Itálico,  Floro,  SextiHo  lina  v  otros  lite¬ 
ratos  españoles,  y  ya  entre  los  cristianos  españoles 
descollaron  como  lumbreras  en  el  mundo  de  enton¬ 
ces,  Prudencio  y  Juvencio,  con  sus  himnos;  Paulo 
Orosio,  con  su  Historia  Universal,  en  donde  campea 
su  patriotismo  español;  el  cronista  Idacio,  el  poeta 
Merobaudes  y  las  grandes  figuras  de  Osio,  el  obispo 
cordobés  presidente  del  Concilio  ecuménico  de  Nieva, 
y  san  Gregorio,  obispo  de  Iliberis,  citando  san  Jeró¬ 
nimo  los  nombres  de  muchos  otros  españoles  en  su 
tratado  De  viris  illustribus. 

La  civilización  romana  ha  dejado  en  España  múl¬ 
tiples  restos  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Anti¬ 
güedades  romanas.  A  continuación  se  indican  las  prin¬ 
cipales  en  arquitectura,  escultura  y  demás  manifes¬ 
taciones  de  la  vida  artística,  con  una  previa  indicación 
sobre  las  vias  ó  calzadas. 

A)  Coleadas  romanas.  La  civilización  romana  se 
manifestó  en  España  primeramente  en  obras  públicas 
tan  útiles  como  las  calzadas  ó  vias  militares.  De  su 
extensa  red  da  noticia  el  Itinerario  de  Anlonino,  y 
valiéndose  de  este  y  otros  textos  han  podido  trazar: e 
en  mapas,  por  Saavedra  y  Ilübner.  é  identificarse  y 
descubrirse  algunas,  estudiando  las  columnas  milia¬ 
rias  que  se  conservan.  Las  más  importantes  eran:  la 
via  Augusta,  que  entrando  por  los  Pirineos  iba  á  Car¬ 
tagena,  continuando  hasta  Cádiz,  y  por  oiro  ramal, 
pasando  por  Caslulo  (Cazlona)  y  Obullo  (Porcuna)  á 
Hispalts  (Sevilla);  las  que  desde  Ementa  (Mérida). 
iban  á  Salmantica  (Salamanca)  y  Astorga.  bifurcán¬ 
dose  por  tres  ramales  á  Toledo  y  por  otros  tres  á  Lis- 
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boa  y  á  Sevilla,  bifurcándose  p  ira  Huelva  y  Córdoba; 
la  que  desde  la  Coruña,  pasando  por  Astorpa  y  Nu- 
inancia,  iba  á  Caesaraugusta  (Zaragoza),  adonde  venia 
otra  desde  Toledo,  etc. 

B)  Arquitectura.  A  continuación  resumimos  las 
indicaciones  de  Lampérez  y  Mélida  en  esta  materia. 

Ciudades.  Las  ciudades  romanas  tuvieron  en  ge¬ 
neral,  y  cuando  el  terreno  lo  permitía,  trazados  cu a- 
drangulares,  perfectos  unas  veces,  como  en  León, 
chaflanados  otras,  como  en  Barcelona.  Era  común 
que  hubiese  dos  calles  que  constituían  los  ejes,  lla¬ 
madas  genéricamente  decumanus  y  cardas,  en  cuyo 
encuentro  estaba  el  foro.  Las  demás  calles  seguían  el 
sistema  de  cuadrícula,  bien  á  escuadra,  ó  siguiendo 
el  fondo  de  las  cañadas,  como  se  ha  podido  deducir 
en  Itálica.  Una  muralla  rodeaba  el  perímetro,  abier¬ 
ta  con  cuatro  puertas  que  correspondían  á  los  ext  re¬ 
mos  de  las  calles  ilecumanus  v  car  ias;  y  estaba  refor¬ 
zada  con  torres  circulares  ó  cuadradas.  De  estos  re¬ 
cintos  se  conservan  en  más  ó  menos  partes,  los  de 
León,  Lugo,  Barcelona,  Sevilla,  Toledo,  Zaragoza  y 
algunas  más;  entre  ellas  son  notables  e!  de  Tarragona, 
por  sus  robustas  torres,  y  lienzos  de  muralla,  labra¬ 
dos  por  obreros  indígenas,  y  el  de  Lugo,  por  lo  com¬ 
pleta  y  por  esa  construcción  especial,  hecha  con  lajas 
de  pizarra.  En  alguna  de  estas  fortificaciones  se  re¬ 
conoce  ?1  trazado  originario  como  en  León,  cuartel 
de  la  I.egio  Vil  Gemina.  De  los  campamentos  los  más 
importantes  son  los  descubiertos  en  torno  de  Nu- 
mancia  por  el  profesor  Schulten.  Entre  ellos  los  más 
completos  son  los  de  Kenieblas,  que  manifiestan  la 
disposición  indicada  por  Entibio:  conservan  sus  mu¬ 
rallas  ile  cerramiento,  los  grupos  de  tiendas  para  dis¬ 
tribución  de  los  manípulos;  el  pretorio  y  tienda  del 
general,  con  su  triclinio  en  el  campamento  de  Peña 
Redonda.  Junta  á  (  áceres  y  en  Aguilar  de  Anguila 
(Guadalajara)  hay  otros  campamentos. 

Puentes.  Relacionados  con  las  calzadas  y  dignos 
de  ellas,  estaban  los  puentes,  conservándose  tantos, 
que  muchos  de  los  actuales  son  de  origen  romano  y 
algunos  se  conservan  de  éstos  más  ó  menos  restau¬ 
rados.  Del  primer  caso  son  ejemplos  los  puentes  de 
Lérida,  Manresa,  Martorell,  Vetilla  de  Ebro  y  Tole¬ 
do;  el  de  Salamanta,  sobre  el  Formes,  que  en  su  mitad 
es  antiguo,  y  el  de  Córdoba  sobre  el  Betis.  Tres  tipos 
de  puentes  podemos  citar:  de  extensión,  que  se  des¬ 
arrolla  multiplicando  el  número  de  arcos  para  salvar 
un  cauce  ancho;  de  arcos  rebajados  y  de  altura,  para 
salvar  un  cauc“  profundo.  Del  primer  tipo  hay  dos 
ejemplares  en  Mérida:  uno  sencilla,  de  cuatro  ojos,  so¬ 
bre  el  Albarregas  y  H  gran  puente  sobre  el  rio  Anas 
(Guadiana)  de  783‘50  m.  de  longitud  con  60  ojos  se¬ 
micirculares,  alternados  con  otros  pequeños  abiertos 
sobre  los  estribos,  para  las  avenidas.  Alguien  piensa 
que  este  magnifico  puente,  hoy  restaurado,  estuvo 
originariamente  dividido  en  dos  tramos  desde  las  ori¬ 
llas  hasta  la  isla  que  divide  el  cauce  del  rio.  Créese 
que  debió  de  sir  construido  por  Augusto. 

Como  tipo  de  puente  de  arcos  rebajados,  que  se 
relaciona  con  el  de  madera,  que  hizo  construir  sobre 
el  Danubio  Trajano,  tenemos  el  de  Alconetar,  sobre 
el  Tajo,  desgraciadamente  cortado  y  muy  destruido. 

En  cambio,  del  tercer  tipo,  esto  es,  de  altura,  po¬ 
seemos  una  de  las  obras  más  insignes  y  atrevidas  que 
los  romanos  hicieron  en  el  mundo;  el  puente  de  Al¬ 
cántara  (Cáceres),  sobre  el  profundo  cauce  del  Tajo. 
Su  longitud  de  189‘9U  m.  está  salvada  solamente  con 
seis  ojos,  los  dos  centrales  de  30  m.  de  diámetro  cada 
uno,  de  24  m.  los  siguientes  y  de  18  los  extremos.  La 
altura  del  imponente  pilar  central,  desde  el  nivel  or¬ 
dinario  de  las  aguas  es  de  44  m  ,  más  14  que  tie¬ 
ne  de  alto  el  arco  de  triunfo  que  se  alza  en  el  medio 
con  los  epígrafes  de  Trajano  y  de  los  pueblos  lusita¬ 
nos  que  contribuyeron  á  la  construcción  de  tan  so¬ 


berbia  obra.  El  nombre  del  arquitecto  constructor. 
Gayo  Julio  Lacer,  se  ve  grabado  en  el  friso  de  un  pe¬ 
queño  templo  que  se  alza  á  la  entrada  del  puente.  Ñ>e 
construyó  en  el  año  103,  y  es  uno  de  los  mejores  del 
mundo. 

El  puente  de  Martorell  (Barcelona)  tuvo  en  sos  en¬ 
tradas  sendos  arcos  de  triunfo,  de  los  cuales  sólo  qut- 
da  uno. 

Acueductos,  pantanos  y  cloacas.  Característicos  son 
los  acueductos,  de  los  que  debe  mencionarse  en  primer 
término  el  de  Segovia,  que  goza  con  justicia  de  faina 
universal (V.  ACUEDUCTO).  Su  construcción  es  de  sille¬ 
ría  de  granito  en  la  parte  monumental  y  de  mampi  is¬ 
lilla.  Es  obra  considerable,  pues  la  canal  desde  la  Sie¬ 
rra  de  Fuenfrla,  donde  está  la  toma  de  aguas,  tiene  3 
leguas  de  longitud.  Dicha  parte  monumental,  corres¬ 
pondiente  al  valle,  en  que  está  la  ciudad,  se  compone 
de  dos  órdenes  de  arquería:  la  inferior  de  44  arcos  y  la 
superior  de  119.  Esta  construcción  forma  ángulo  ob¬ 
tuso  y  en  el  punto  donde  son  más  gallardos  los  pilares 
de  las  arcadas  inferiores  hay  un  neto  para  cierta  int 
cripción  cuyas  letras  de  bronce  faltan,  peí  o  que  se 
cree  debió  declarar  el  nombre  de  Augusto.  \  cuyo  tiem¬ 
po  se  atribuye  la  obra.  De  piedra  y  también  de  dos 
órdenes  de  arcadas  es  el  acueducto  llamado  de  las 
Forreras  que  conducía  las  aguas  del  Gaya  á  Tarrago¬ 
na,  midiendo  la  parte  monumental  217  m.  de  longitud. 
Es  muv  parecido  al  llamado  Pont  du  Gard.  existente 
cerca  de  ¡Simes  (Francia).  f;on  interesantes  los  dos 
acueductos  que,  arruinados,  conserva  Mérida.  Ambos 
están  construidos  por  hiladas,  que  de  ciñen  en  cinco 
se  suceden,  de  piedra  y  ladrillo,  lo  que  les  da  aspecto 
vistoso:  el  de  los  Milagros  conserva  su  extensión  de 
unos  800  m.,  37  pilares  y  algunos  arcos,  en  tres  órdenes 
de  ellos,  y  forma  ángulo  obtuso  antes  de  enlazar  con  las 
murallas  de  la  ciudad,  en  las  que  se  conserva  la  canal 
para  distribución  de  las  aguas  en  ella;  del  acueducto 
de  San  Lázaro  se  conservan  tan  sólo  tres  pilares  v  po¬ 
cos  arcos;  pero  lo  admirable  en  estas  obras  hidráuli¬ 
cas  no  son  dichos  restos  precisamente,  sino  los  pan¬ 
tanos  construidos  para  alimentar  tales  conducciones 
de  agua,  con  las  consiguientes  obras  de  canalización, 
somera  unas  veces  y  subterránea  otras,  según  ei  te¬ 
rreno,  en  una  extensión  de  unos  12  kms.  en  el  primer 
acueducto  y  de  unos  1.4  en  e!  segundo.  Esos  pantanos, 
que  no  tienen  par  en  España,  ni  semejante  tuera  de 
ella,  son  el  de  Proserpina  y  de  Cornalvo,  respectiva¬ 
mente.  El  de  Proserpina  se  ofrece  hoy  como  un  enor- 
me  lago,  que  recoge  sus  aguas  de  las  sierras  inmedia¬ 
tas,  tiene  de  contorno  cosa  de  1  legua  y  de  capacidad 
unos  10.000,000  de  m.*,  estando  limitado  al  NO.  por 
un  enorme  dique  d;  hormigón,  con  revestimiento  oe 
sillería,  escalonado,  reforzado  por  nueve  recios  estri¬ 
bos,  desarrollados  en  una  longitud  de  426  m.,  quebran¬ 
do  su  linea  hacia  el  lago,  para  resistir  el  empuje  de  las 
aguas,  en  dos  puntos,  á  los  que  corresponden  por  la 
parle  posterior  de  este  dique  dos  torres  de  agua  ado¬ 
sadas  á  él.  en  las  que  se  conservan  y  utilizan  las  esca¬ 
leras  de  bajada  á  los  registros  ó  bocines.  E!  pantano 
de  Cornalvo  también  tiene  su  dique,  menor,  de  206 
metros  de  longitud  y  delante,  hoy  exenta  y  unida  pri¬ 
mitivamente  á  él  por  un  arco,  cuyo  arranque  es  visible, 
subsiste  una  magnifica  torre  de  agua,  de  sillería  almo¬ 
hadillada  que,  por  una  galería  subterránea,  comunica 
con  los  registros.  La  Colonia  Augusta  Emérita,  déci¬ 
ma  ciudad  importante  entre  las  del  Imperio  romano, 
según  el  poeta  Ausonio,  no  solamente  disfrutó  de  es¬ 
tos  adelantos  de  la  época,  sino  de  otros  de  urbaniza¬ 
ción.  Entre  ellos  se  cuenta  el  saneamiento  del  sub¬ 
suelo  por  una  red  de  cloacas,  que  se  conserva,  de  las 
cuales  14  van  paralelamente  á  verter  en  el  rio  i  9 
cortan  perpendicularmente,  permitiendo  seguir  el  tra¬ 
zado  de  las  antiguas  calles.  Están  construidas  c  -n  pie¬ 
dra,  bóvedas  de  ladrillo  y  cemento  en  el  piso. 


Templos.  Sabido  es  que  la  Arquitectura  de  Roma  1 
tuvo  doble  manifestación:  una,  íué  totalmente  imi-  j 
tada  de  la  griega  y  se  explayó  en  el  uso  de  los  órdenes  . 
dórico,  jónico  y  corintio,  siendo  la  especial  de  los  tem¬ 
plos;  otra,  tuvo  á  esos  órdenes  como  simple  vestidura, 
sobre  un  fondo  de  creación  romana,  pe. ledamente 
aplicada  á  las  necesidades  de  la  vida  civil,  con  aspecto 
grandioso  y  monumental. 

Los  templos  dedicados  en  España  á  las  divinidades 
paganas  ó  á  los  emperadores  di\  inizados  fueron  mu¬ 
chos;  conocemos  restos  ó  noticias  de  los  de  Júpiter 
y  Augusto  en  Tarragona;  los  de  Marte  y  Júpiter,  en 
Mérida:  el  de  Rarcelona,  el  d‘-  Vich,  el  tic  Evora;  los 
de  Baco.  Venus  y  Diana,  en  Sevilla;  el  edículo  votivo, 
frente  al  puente  de  Alcántara,  etc.,  etc.  La  disposición 
era  análoga  en  todos,  según  el  tipo  clásico:  en  planta, 
una  cela  con  pórticos:  en  alzada,  un  basamento,  una 
escalinata,  una  columnata  y  un  frontón.  Uno  de  los 
más  importantes  tué  seguramente  el  tle  Augusto,  en 
Tarragona,  del  año  15  de  J.  C.  De  las  monedas  que  lo 
representan  y  de  algunos  restos  salvados,  se  It.i  dedu¬ 
cirlo  que  era  de  orden  corintio,  octóstilo  (ocho  colum¬ 
nas  en  el  frente),  díptero  (con  doble  pórtico),  con  co¬ 
lumnas  de  1 1  m.  de  alto.  El  entablamento  era  suntuo¬ 
so:  el  friso  tenia  ornamentación  de  volutas  de  tallos 
y  hojas  de  acanto  (un  fragmento,  en  el  Museo  de  Ta¬ 
rragona).  Del  templo  de  Júpiter,  en  la  misma  ciudad, 
se  conservan  capiteles  (en  el  Musen)  y  trozos  del  en¬ 
tablamento  (en  el  claustro  de  la  catedral).  Fui  de 
ortlen  compuesto,  muv  recargado.  El  de  Barcelona 
se  ha  rcconst  irttido  hipotéticamente:  era  períptero 
(un  solo  pórtico),  hexástilo  (seis  columnas),  de  orden 
corintio;  se  conservan  cuatro  columnas  enhiestas;  tres 
en  un  patio  particular  de  la  calle  del  Parai'ls  y  una  en  | 
la  plaza  del  Rey. 

Mérida  conserva  e!  basamento,  varias  columnas  v  un 
trozo  del  arquitrabe  de  un  templo  hexástilo  y  períp¬ 
tero.  corintio,  rodeado  de  columnas  y  con  seis  de  fren¬ 
te.  que  se  elevan  en  lo  más  alto  de  la  ciudad,  y  debió  j 
estar  dedicado  á  Diana  ó  á  Júpiter.  Tuvo  14  m.  de 
alto  y  se  considera  como  obra  de  los  días  tic  Octavio 
Augusto.  Todo  lo  existente  del  monumento  está  em- 
!>e birlo  en  el  palacio  de  los  condes  de  los  Corbos.  Se¬ 
mejante  es  otro  templ  >  existente  en  Evora  (Portugal). 
Otro  templo,  de!  que  se  conservan  mu¬ 
ros.  escalinata  y  columnas,  en  Augu-tó- 
briga  (Talavera  la  Vieja,  ("áceres),  tren- 
re  á  otra  construcción  romana  magni¬ 
fica.  con  basamento,  seis  columnas  y 
entablamento  con  un  arco  encima,  úni¬ 
co  monumento  de  este  tipo  que  en  Es¬ 
paña  se  conoce.  El  templo  de  Vich  filé 
próstilo  y  hexástilo  (una  cela  y  un  pói- 
t  ico),  de  orden  corintio,  con  seis  colum¬ 
na-  sin  estrías;  estuvo  adosado  á  otras 
construcciones;  es  un  ejemplo  del  tem¬ 
plo  provinciano  y  modesto;  su  (echa 
parece  ser  el  siglo  II  de  J.  C.:  fv.é  des¬ 
cubierto  en  1882  en  el  castillo  de  Mon¬ 
eada  y  restaurado  por  la  Sociedad  Ar¬ 
queológica  local,  y  en  medio  de  un  pa¬ 
rtí’.  esto  es,  el  períbolos  ó  recinto  :a- 
grado . 

I.a  ¡glesita  cristiana  Mamada  e!  1 lor - 
mllo  Tr  Santa  Eulalia,  en  Mérida.  ron- 
r  tone  muchos  tragmentos  de  columnas  v  frisos  del  tem¬ 
plo  de  Marte,  recargadísimos  de  ornatos;  prueba  de 
pertenecer  á  la  época  de  decadencia. 

Secrópolis  v  sepulcros.  Conmemorativos  son,  en 
cierto  sentido,  todos  los  funerarios,  de  los  que  tam¬ 
bién  fue  pródiga  la  Arquitectura  romana.  Hay  en  la 
Pcnft  ‘  ’-la  un  «fupo  de  construcciones  funerarias  ro-  i 
manas  por  el  tiempo,  pero  protohistóricas  por  las  dis-  I 
posiciones  y  formas,  perduradas  por  la  tradición:  los  ¡ 


hipogeos  ó  sepulcros  subterráneos  de  Carmona  (Se¬ 
villa),  que  descubrieron  y  estudiaron  Fernández  López 
y  el  pintor  inglés  Bonsor(V.  La  necrópolis  de  Carmo 
na,  t.  XI,  págs.  1141  y  siguientes). 

Las  tumbas  hispanorromanas,  construidas  sobre  el 
suelo,  pertenecen  á  uno  de  dos  grupos,  que  son  tam¬ 
bién  genéricos  de  esa  arquitectura  entre  los  romanos: 
el  templo  y  la  torre.  Del  primero  tenemos  la  tumba  de 
Fabara  (Aragón):  forma  un  pequeño  templo  in  antis, 
de  estilo  dórico  en  las  columnas  y  jónico  en  el  enta¬ 
blamento;  con  pronaos  y  cela,  en  la  que  li.iv  una  esca¬ 
lera  de  bajada  al  subterráneo,  y  una  estancia.  La  fa¬ 
chada  tiene  cuatro  columnas,  entablamento  y  fron¬ 
tón.  Sirvió  de  sepultura  á  un  L.  Emilius  Lupus.  F.n 
Cataluña,  Ar.  gón  y  Valencia  hay  otros  sepulcros  de 
este  tipo  como  los  de  Villarrodona  y  Sagunto. 

El  sepulcro- torre  es  de  tradición  mediterránea.  Cin¬ 
co  ó  seis  existen:  los  de  Lloret  de  Mar,  Vilablareix, 
Aiguaviva,  Villajoyosa,  etc.  El  mejor  conservado  es 
“1  que  falsamente  se  llamó,  por  los  historiadores,  de 
los  Escipiones,  en  las  cercanías  de  Tarragona;  tiene 
forma  prismáticocuadrangular,  con  basamento  mol¬ 
durado,  un  neto  donde  campean  dos  estatuas  de  mi¬ 
lites  ó  esclavos  y  otro  cuerpo  en  el  que  hay  una  puerta 
simulada.  Falta  ya  la  coronación.  Hiibner  dedujo  de 
los  fragmentos  de  una  inscripción  votiva  que  pertene¬ 
ció  á  un  personaje  (acaso  una  dama)  llamado  Corne- 
lius  ó  Cornelia. 

Teatros  y  circos.  Construyó  Roma,  para  las  diver¬ 
siones  públicas,  teatros,  circos,  anfiteatros  v  naunta- 
quias.  Por  caso  digno  de  mención,  en  España  sobre¬ 
sale  el  número  de  teatros  sobre  el  de  los  otros  edifi¬ 
cios;  sólo  algunas  ciudades  de  importancia  (Tarragona. 
Mérida)  tuvieron  las  tres  clases.  Trece  teatros  roma¬ 
nos  se  citan:  restos  de  importancia,  sólo  de  los  de  Sa¬ 
gunto  v  Mérida  quedan.  La  disposición  es  análoga  en 
todos:  una  gradería  en  semicírculo,  levantada  total¬ 
mente  de  fábrica  (modo  romano),  ó  asentada  sobre  el 
terreno  natural  (modo  griego)  para  los  espectadores, 
y  un  edificio  colocado  en  el  sentido  del  diámetro,  ce¬ 
rrando  el  hemiciclo,  para  el  escenario.  La  gradería 
tiene  zonas  concéntricas  (careas), separadas  por  plata¬ 
formas  ó  andenes  (presa retro),  para  alojar  á  las  dis¬ 
tintas  clases  sociales;  la  escena  se  eleva  sobre  un  zó¬ 


calo  ( pulpituni)  y  tiene  como  fondo  una  gran  fachada 
con  tres  puertas (valvas).  Notabilísimo  es  el  de  Mé¬ 
rida,  recientemente  descubierto.  Como  todos  los  tea¬ 
tros  romanos  de  la  Península,  está  construido  á  la  grie¬ 
ga,  esto  es,  con  la  mayor  parte  de  su  gradería  apoyada 
en  la  vertiente  de  una  colina.  Esta  gradería  es  la  in¬ 
ferior  (carea  ima),  destinada  á  la  gente  patricia  y  es¬ 
pecialmente  á  los  caballeros  (equiles),  y  tiene  sus  en¬ 
tradas  especiales  (vomitona) ,  cinco  directas  y  seis  por 
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una  galería  semicircular  que  corre  por  bajo  de  las  gra¬ 
das.  Otras  dos  graderías  (canea  meiia  y  tanta  summa), 
están  en  un  cuerpo  de  construcción  que  completa  el 
edificio  y  tenían  entradas  comunes,  con  sus  escaleras 
correspondientes.  Conserva  la  orcktslra  ó  espacio  libre 
semicircular  para  el  coro  y  el  baile,  con  su  pavimento 
de  mármol,  rodeado  por  tres  filas  de  asientos  (los 
asientos  de  orquesta  de  que  hablan  los  textos),  des¬ 
tinados  á  los  senadores,  magistrados,  decuriones  y 
otras  autoridades  y  personas  distinguidas.  También 
se  ha  descubierto  la  scaena,  con  su  proscaenuim,  per¬ 
filarlo  en  semicírculos  y  rectángulos  de  mármol,  y  el 
pulpitum  ó  escenario  propiamente  dicho  (de  59‘90 
X  7"-8  rn.),  con  los  huecos  en  el  piso  para  bajar  y  su¬ 
bir  las  cortinas  que  componían  el  telón  (anlaea) ,  las 
puertas  laterales  y  el  basamento,  con  las  tres  puertas 
de  fondo  y  los  restos  numerosísimos  y  preciosos  de  las 
columnatas  y  las  estatuas,  de  ricos  mármoles,  que  for¬ 
maban  la  suntuosa  fachada  monumental  interioré  /ron  s 
Scaene).  Detrás  se  han  descubierto  los  cuartos  de  los 
actores  (chorazia)  y  el  pórtico  para  que  el  público  se 
refugiara  en  caso  de  lluvia.  Este  teatro,  capaz  para 
5,500  espectadores,  mide  de  diámetro  86  rn.  Las  ins¬ 
cripciones  del  cónsul  Agripa  y  de  sus  hijos  Cayo  y 
Lucio  indican  que  el  teatro  emeritense  fue  construido 
ó  acabado  en  el  año — 16(Lampérez  prefiere  el  año 
—  24),  y  otros  datos  epigráficos,  mas  el  estilo  de  las 
esculturas  prueban  que  la  escena  fue  reproducida  por 
los  emperadores  Trajano  y  Adriano.  (V.  la  ilustración 
del  articulo  Mf.RIDa). 

Poco  menor  el  teatro  de  Sagunto,  conserva  algo  más 
deterioradas  graderías,  orquesta  y  escena,  perma¬ 
neciendo,  en  cambio,  casi  íntegras  la?  construcciones 
laterales;  pero  no  subsisten  mármoles  ni  columnas  ni 
estatuas,  que  debió  tener.  El  de  Clunia,  en  el  que  re¬ 
cientemente  se  ha  hecho  alguna  excavación,  no  con¬ 
serva  completas  sus  graderías,  y  de  la  escena  aun  se 
mantiene  el  muro  de  fondo,  de  hormigón.  De  sillería 
lo  conserva  en  scaena  y  poslscaena,  el  de  Acinipo 
(Randa  la  Vieja)  y  parte  de  la  gradería.  Un  teatro 
pequeño  hay  en  Kt"ina  (Reina)  y  restos  de  otro  en 
Melcllinum  (Medellin),  ambos  en  la  provincia  de  Ba¬ 
dajoz;  el  primero  de  estos  dos  parece  haber  tenido  las 
gradas  de  madera.  En  los  de  Pollensa,  Arcóbriga,  et¬ 
cétera,  sólo  quedan  señales  de  las  graderías. 

De  anfiteatros  se  enumeran  hasta  nueve.  En  Tarra¬ 
gona.  trozos  ile  gradería,  cuyas  bóvedas  fueron  hasta 
hace  poco  talleres  del  presidio,  permitieron  hacer  una 
reconstitución  del  trazado.  En  Mérida  existe  arruinado 
otro  anfiteatro  llamado  Naumcqttia,  en  el  que  al  pre¬ 
sente  se  practican  excavaciones  y  que  muestra  en  la 
disposición  de  sus  16  vomitorios  y  escaleras  distinta 
traza  que  el  de  Itálica.  El  más  completo  y  estudiado 


es  el  de  Itálica.  Como  todos  los  de  su  género,  la  traza 
es  elíptica,  de  156'50  X  134  m.;  contiene  la  .trena 
(7P50  X  49  m.),  circundada  por  las  graderías  i  ca¬ 
neas)  ,  separadas  por  ánditos  ( praecinditnes ) ;  ti\  el  úl¬ 
timo  piso  hubo  una  gran  terraza,  donde  se  apoyaba 
los  mástiles  del  toldo  (velarium) .  Debajo  de  las  ca¬ 
neas  habla  anchos  pasos  abovedados,  con  escaleras 
que  ascendían  y  daban  entrada  á  ellas  (vomitorias). 
Locales  para  las  fieras  y  para  gladiadores  y  otros  ser¬ 
vicios,  completan  la  disposición.  En  el  centro  de  la 
arena  aparecen  cimientos,  muros  y  estancias  de  uso 
no  muy  averiguado  (fosos  paTa  tramoyas  escénicas?). 
Exteriormente  tuvo  fachadas  con  tres  cuerpos  Usos, 
decorados  con  pilastras.  La  cabida  se  calcula  en  21,000 
personas.  La  obra  parece  ser  algo  posterior  A  Augus¬ 
to,  aunque  su  conclusión  es  de  Trajano.  En  el  siglo  xvil 
aun  se  conservaba  en  gran  parte.  Ha  sido  muy  estu¬ 
diada,  en  el  XIX.  por  el  arquitecto  Demetrio  de  los 
Ríos.  Actualmente  se  hacen  trabajos  de  excavaciones 
y  descubrimientos. 

Los  circos  hispanorromanos  dedicados  á  las  carre¬ 
ras  de  carros  y  otros  ejercicios  análogos,  tenían  dispo¬ 
sición  alargada,  cuyo  núcleo  (arena)  estaba  dividido 


Murallas  romanas  de  Sevilla  (restauradas  por  los  árabes) 


por  un  muro  cent  ral  ó  espina  ( spina) .  La  circundaban 
las  graderías  para  el  público  y  la  cerraban  las  cocheras 
(carceres)  de  las  que  sallan  los  carros  de  carrera. 
Los  mosaicos  y  medallas  nos  dan  idea  de  la  monu- 
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mentalidad  de  los  circos  romanos:  los  de  Gerona  y 
Barcelona  son  documentos  en  este  sentido,  de  positivo 
interés.  Se  citan  siete  circos  en  España:  quedan,  del  de 
Tarragona,  los  estudios  de!  padre  Flore/,  y  de  autores 
modernos;  del  de  Sagunto,  un  muro  exterior,  de  gran 

y  perfecto  aparejo: 
del  de  Toledo,  ma¬ 
cizos  de  hormigón; 
del  de  Mérida,  el  na¬ 
cimiento  de  las  gra¬ 
derías,  y  de  la  espi¬ 
na,  de  8  m. de  ancha 
por  185  de  larga,  que 
permiten  su  recons¬ 
titución.  Tenia  444 
metros  de  lmgitud 
(Mélida  indica  433) 
y  cabida  para  26,000 
espectadores. 

Arcos  Je  triunfo; 
columnas.  El  pue¬ 
blo  romano,  sober¬ 
bio  y  presuntuoso, 
produjo  los  monu¬ 
mentos  conmemo¬ 
rativos  en  la  triple 
forma  de  estatuas, 
arcos  de  triunfo  y 
columnas  triunfales. 
El  típico  de  la  arqui¬ 
tectura  de  Roma  es  el  arco.  En  España  hay  recuerdo 
de  18.  Estaban  ó  están  emplazados  en  los  caminos  y 
entradas  de  ciudades  ó  de  puentes.  No  alcanzaron,  á 
lo  que  se  cree,  grandes  esplendores  arquitectónicos: 
en  general,  tenían  un  arco  único,  encuadrado  por  un 
orden  de  pilastras.  Subsisten  los  de  Bará  (Tarragona), 
Alcántara,  Martorell,  Gabanes  (Valencia),  Metida, 
Medinaceli  y  Caparra  (Cáceres).  El  llamado  de  Bará, 
existente  cerca  de  Tarragona,  es  de  un  solo  arco,  como 
el  de  Tito  en  Roma.  Fue  erigido  por  disposición  tes¬ 
tamentaria  de  Lucio  LicinioSura.  general  de  Trajano, 
según  la  inscripción  de  su  ático.  El  arco  de  Medinace¬ 
li,  en  la  provincia  de  Soria,  se  compone  de  tres  arcos, 
el  central  mayor  que  los  otros  dos,  y  corresponde,  por 
tinto,  al  tipo  de  los  de  Septimio  Severo  y  de  Constan 
tino,  en  Roma.  No  conserva  su  inscripción.  Aparte 
del  arco  de  Trajano  existente  en  el  puente  de  Alcán¬ 
tara,  ya  citado,  hay  otro  atribuido  al  mismo  empera¬ 
dor,  en  Mérida,  de  15  m.  de  diámetro,  esbelto,  pero 
desguarnecido.  Muy  singular  es  el  arco  de  Caparra 
(provincia  de  Cáceres),  en  el  cruce  de  dos  caminos,  en 
forma  de  templete,  con  un  arco  en  cada  frente,  esta¬ 
tuas  é  inscripciones.  Estas  indican  que  fué  erigido  por 
disposición  testamentaria  de  un  ciudadano  en  honor 
de  sus  padres.  Los  arcos  de  Martorell  y  de  Cabanes  son 
menos  importantes.  V.  la  ilustración  de  los  artículos 
Alcántara,  Bará  (Arco  de)  y  Martorell. 

De  columnas  con  estatuas  conmemorativas  cono 
cenaos  el  tipo  por  el  mosaico  que  representa  escenas 
de  circo,  del  Museo  de  Santa  Agueda,  en  Barcelona. 
Existente  no  hay  ninguna  en  España.  Mas  hay  un  edi¬ 
ficio,  extensión,  á  lo  que  se  cree,  del  tipo.  En  Zalamea 
de  la  Serena  (Badajoz)  se  levanta  un  monumento 
compuesto  de  uri  basamento  apilastrado,  que  soporta 
dos  grandes  columnas  dóricas,  y  un  entablamento, 
sobre  el  cual  erguiriase  una  estatua  ecuestre.  La  ins¬ 
cripción  decía  que  se  levantó  en  honor  de  Trajano  el 
año  103. 

Termas.  Hubo  muchas  en  España.  Ccán  Bermúdez 
cita  47.  Quedan  ruinas  de  muchas  en  varias  ciudades; 
las  más  completas  y  susceptibles  de  estudio  son  las 
de  Itálica.  Hubo  dos  termas  en  la  ciudad:  una,  des 
tinada  al  publico  en  general:  otra,  á  las  clases  ele¬ 
vadas.  Ambas  tenían  servicios  duplicados,  cada  uno 
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para  un  sexo,  lo  cual  demuestra  que  fueron  construi¬ 
das  después  del  decreto  de  Adriano  sobre  la  materia. 
Las  termas  mayores  tenían  forma  general  rectangu¬ 
lar:  habla  un  pórtico  general,  luego  un  vestíbulo,  sa¬ 
las  de  espera  y  para  desnudarse  (apoditerium);  luego 
estaban  el  caldarium  (baño  calante),  el  vaporaría  a 
(b  ¡ño  de  vapor),  el  tepidarium  (b  ño  templado),  el 
fri°idaiium  (baño  trio).  Costerioi mente  habla  otro- 
pórtico  de  salida.  Como  se  ve,  el  seivicio  típico  de 
las  termas  romanas  en  completo,  excepto  el  coriseo 
(palestra)  para  los  ejercicios  corporales,  que  el  calido- 
clima  de  la  Bética  Baja  hacia  imposibles. 

En  cambio,  las  de  Tarragona  eran,  como  las  de 
Roma,  verdaderos  gimnasios;  mas  sólo  hay  de  ellas 
noticias,  no  restos.  En  el  balneario  de  Alange  (Bada¬ 
joz)  todavía  están  en  uso  dos  cámaras  circulares  con 
cúpula  y  cuatro  hornacinas,  y  en  medio  sendas  pis¬ 
cinas  con  gradas  de  mármol,  disposición  típica  del 
frigidarium  ó  baño  frío. 

Casas.  La  Arquitectura  privada  hispanorromana 
muestra  dos  distintos  desarrollos:  de  una  parte,  está 
la  casa  humilde,  que  apenas  presenta  romanización, 
sino,  por  el  contrario,  un  gran  fondo  indígena;  de  oti  a, 
está  la  casa  del  tipo  idirubiano,  con  más  ó  menos  con¬ 
cesiones  á  las  necesidades  é  influencias  regionales.  Las 
romanas  de  Xumancia  son  del  primer  género:  aglo¬ 
meración  de  piezas  sin  orden,  con  modestos  hogates; 
construcción  pobrlsima  de  pequeñas  piedras,  losas  y 
tejas;  por  úr.ica  ornamentación,  algún  estuco  colorea¬ 
do.  Las  casas  descubiertas  recientemente  en  Ampu- 
rias  tienen  el  principio  del  plan  clásico:  diversas  cá¬ 
maras  alrededor  de  un  patio,  con  cubierta  sostenida 
por  cuatro  columnas  (el  patio  tetrástilo,  de  Vitrubio); 
¡a  construcción  responde  á  la  tradición  ibérica,  muios- 
de  tapial  y  azoteas. 

El  tipo  de  la  casa  hispanorromana  de  importancia 
es  el  mismo  de  la  casa  romana,  pero  con  simplifica¬ 
ciones  y  adaptaciones,  entre  las  que  deben  notarse  la 
carencia  del  porlhyrum,  con  lo  que  se  establece  una 
comunicación  directa  y  diáfana  entre  la  calle  y  el 
atrium.  Esa  disposición  es  la  que  perdura  en  las  casas 
de  la  Baja  Andalucía,  á  través  de  los  siglos  y  de  los 
pueblos. 

El  palacio  romano,  privado  ó  público,  no  ha  dejado- 
apenas  huellas  en  España.  Los  patricios  y  los  pose¬ 
sores  ocuparían 
grandes  viviendas, 
cqya  disposición, 
en  las  urbanas,  se¬ 
rla  la  extensión  de 
la  casa  cuyo  tipo  es 
idéntico  al  de  la  ro¬ 
mana.  De  las  rústi¬ 
cas,  tenemos  un 
ejemplar,  incom¬ 
pleto  desgraciada¬ 
mente,  en  la  villa 
de  Centcelles  (Ta¬ 
rragona),  que  se 
considera  como 
obra  del  tiempo  de 
Adriano.  Los  res¬ 
tos  allí  subsistentes 
indican  una  enor¬ 
me  construcción 
de  grandísimo  lujo. 

El  pabellón  más  Basto  de  alabastro  de  una  bacante, 
importante  es  uno  Antequera,  Málaga.  (Colección  de 
cuadrado,  en  plan-  Francisco  González  Machuca) 

ta,  al  exterior,  y 

circular  al  interior,  con  cúpula  recubierta  de  un  mo¬ 
saico,  único  mural  conocido  en  España,  con  escenas 
de  caza  y  de  agricultura.  Mas  exedras  V  muros  indi¬ 
can  otros  cuerpos  del  edificio;  pero  e¡  plan  es  irre- 


Torso  de  la  supuesta  estatua  de 
Adriano.  (Mármol  del  teatro  de 
Mérida  ) 
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ronstruibie,  aunque  acaso  lo  seria  con  costosas  obras 
de  excavación. 

Los  palacios  públicos  ú  oficiales  debieron  ser  sun¬ 
tuosos  en  las  mejores  ciudades:  Tarragona,  Mérida, 
Zaragoza,  etc.  En  la  primera,  Augusto  construyó  una 


Torre  romana  en  Tarragona 


gran  mansión  contigua  al  foro,  con  un  cuerpo  alarga¬ 
do,  flanqueado  por  dos  torres.  Aun  existe  una  de 
éstas,  construida  con  grandes  sillares,  en  los  que  se 
destaca  un  orden  de  pilastras,  dórico.  En  Zaragoza, 
mosaicos  riquísimos  y  cimientos  extensos  descubiertos 
inmediatos  al  Coso  (foso  del  antiguo  recinto)  hacen 
pensar  en  lo  que  seria  el  palacio  de  Augusto,  allí  em¬ 
plazado,  contiguo  á  la  muralla,  según  se  cree. 

Finalmente,  poseemos  en  España  algunos  restos 
de  imponentes  obras  romanas  de  carácter  utilitario: 
la  presa  ó  dique  hidráulico  llamado  de  Proserpina  para 
recoger  el  agua  y  que  surtía  á  Mérida,  construcción 
notabilísima;  trozos  de  muelles  y  escolleras  de  puerto, 
en  los  de  Ampurias,  Estaca  de  Vares  y  otros;  el  núcleo 
del  faro  de  la  Coruña,  llamado  torre  de  Hércules;  lar¬ 
gos  trayectos  de  calzadas  en  Castilla  la  Vieja;  restos 
de  trabajos  para  las  explotaciones  mineras  en  el  Bier- 
zo  y  otras  partes,  entre  los  que  es  curioso  el  túnel 
abierto  para 'desviar  el  curso  del  Sil  (Montefurado);  el 
recinto  del  emporio  (mercado),  en  el  Guadiana,  frente 
á  Mérida,  etc.,  etc. 

C)  Fscultura.  Muchas  estatuas  y  relieves  se  han 
encontrado.  Mas  como  en  España  no  hay  mármol  es¬ 
tatuario  y,  por  tanto,  debió  ser  traído  de  Italia,  ocurre 
en  muchos  casos  la  duda  de  si  fué  importado  de  Italia 
en  bruto,  para  labrarlo  aquí  (como  parecen  indicarlo 
algunas  escuelas  locales  que  por  sus  caracteres  se  re¬ 
conocen)  ó  si  vinieron  ya  hechas  algunas  esculturas, 
de  lo  que  también  hay  ejemplos.  Mientras  un  estudio, 
todavía- no  realizado,  permita  señalar  el  cuadro  de 
las  escuelas  locales,  pueden  considerarse  un  grupo  de 
esculturas  de  la  Tarraconense,  otro  de  la  Bética  y  otro 
de  la  I.usitania.que  se  señalan  por  rasgos  caracterís¬ 
ticos.  El  grupo  tarraconense  es  el  que  con  más  pureza 
conserva  los  caracteres  clásicos  del  arte  de  Roma  y 
de  la  tradición  griega  que  en  él  predominó.  En  el 


Museo  de  Tarragona  se  reconocen  obras  de  los  escul¬ 
tores  neoáticos.  Tales  son:  la  Flora  ó  Pomotia  con  su 
túnica  transparente  de  finos  pliegues,  que  recuerda 
el  estilo  de  la  escuela  de  Fidias  en  el  siglo  V;  c!  Baco 
ó  Fauno,  figura  llena  de  gracia  voluptuosa,  que  es  imi¬ 
tación  de  las  obras  de  Praxitelcs  y  está  esculpida  en 
mármol  de  Pares,  y  la  Venus  desnuda  que  ha  dejado  su 
ropa  sebre  una  columnilla,  también  copia  libre  de  la 
Venus  de  Cnidu,  del  mismo  Praxiteles.  De  algún  mode¬ 
lo  de  la  escuela  argiva,  que  tuvo  por  jefe  á  Pcliclet--, 
viene  un  torso  varonil  desnudo  y  robusto.  Pero,  ade¬ 
más  de  esto  y  de  un  lampadario  de  bronce  con  la  figu¬ 
ra  de  un  negro,  que  es  de  arte  alejandrino,  hnv  en  el 
Museo  de  Tarragona  otros  mármoles  de  estilo  pura¬ 
mente  romano,  realista.  Tales  son  una  estatua  de  un 
adolescente  con  la  toga  praelrxla  y  la  bulla,  dije  col¬ 
gado  del  cuello,  y  los  bustos  imperiales  de  Tr ajano, 
Adriano  y  Marco  Aurelio.  En  el  mismo  Museo  se 
guarda  upa  estatua  de  mujer  envuelta  en  su  manto, 
que  fué  descubierta  hace  pocos  años  en  la  ciudad.  En 
el  Museo  de  Barcelona  hay  otra  estatua  análoga  en  la 
que  se  ha  creído  reconocer  una  imagen  de  la  Pax 
Augusta.  Existen  asimismo  en  Cataluña  algunos  sar¬ 
cófagos  con  relieves.  En  uno  de  la  iglesia  de  Sar.  Fé¬ 
lix,  de  Gerona,  y  en  otro  del  Museo  de  Tarragona  se 
representa  el  rapto  de  Proserpina.  En  otros  puntos 
de  la  Tarraconense  existen  esculturas.  En  el  Museo 
de  Zaragoza  hay  dos  estatuas,  una  varonil  desnuda  y 
otra  de  Venus  con  bellos  paños.  En  una  dependencia 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca  está  el 
sepulcro  que  se  llama  del  rey  don  Ramiro;  es  un  se¬ 
pulcro  romano  en  el  que  se  ve  un  busto  dentro  de  un 
circulo  y  á  los  lados  figuras  alegóricas.  El  sarcófago 
do  Husillos,  en  que  se  representa  la  muerte  de  Agame¬ 
nón,  y  que  tiene  su  semejante  en  Roma,  se  halla  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  también  están  la 
Venus  descubierta  en  Bullas  (Murcia)  y  unos  genios 
fúnebres  de  estilo  alejandrino  descubiertos  en  Elche. 
El  Museo  de  Burgos  posee  una  estatua  de  la  lsis  roma¬ 
na,  y  otra  hay  en  el  de  Valladolid  juntamente  con  un 
busto  de  Heliogábalo. 

Entre  los  mármoles  de  la  Bética  debe  citarse  pri¬ 
mero  una  estatua  de  mujer,  descubierta  en  Huétor 
(Granada),  hoy  existente  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional,  que  se  distingue  por  ciertos  rasgos  de  ar¬ 
caísmo,  delicado  y 
gracioso,  que  se  re¬ 
vela  en  los  pliegues 
de  la  ropa  y  que  re¬ 
cuerda  las  figuras 
atenienses  del  si¬ 
glo  vi  a.  de  J .  C., 
estando,  además, 
adornada  con  una 
piel  y  unaguirnalda, 
por  lo  cual  se  consi¬ 
dera  que  podría  re¬ 
presentar  una  sacer¬ 
dotisa  de  Baco.  T.os 
mármoles  escultóri¬ 
cos  descubiertos  en 
Itálica,  casi  todos  en 
el  siglo  xvm,  deben 
ser  estudiados  en  el 
Museo  provincial  de 
Sevilla.  No  se  ad¬ 
vierten  en  ellos  re-  Torso  de  la  supuesta  estatua  de 
miniscenctas  neoátl-  Trajano.  (Mármol  del  teatro  de 
ras.comoenlosmár-  Mérida) 

moles  de  Tarragona, 

sino,  por  el  contrario,  un  recuerdo  de  la  escuela  argivo- 
sicionita  del  tiempo  de  Lisipo  y  el  acento  y  el  movi¬ 
miento  característicos  de  las  escuelas  orientales  del 
siglo  ni  a.  de  J.  C.  Los  tipos  de  mujer,  las  estatuas  de 
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Diana,  tienen  algo  de  fuerte  y  varonil,  como  corres-  cristal.  Son  notables  las  estatuas  del  dios  persa  Ml- 
ponde  á  aquella  tendencia.  Dos  son  dichas  estatuas:  tra,  firmada  por  el  artista  griego  Demetrios,  y  las  de 
Ja  mejor  es  no  más  un  torso,  cuyos  paños  están  trata-  los  genios  con  las  serpientes  y  signos  del  Zodiaco:  pero 
dos  con  gran  conocimiento  del  claroscuro,  y  la  otra,  supera  á  todas  la  de  Mercurio  sentado^con  la  lira  de 
grande,  es  un  tanto  teatral.  Hay  estatuas  varoniles,  que  fué  inventor,  y  son  interesantes  asimismo  la  es- 
desnudas  y  robustas,  que  están  con¬ 


sideradas  como  retratos  aquileos  de 
hierva  y  de  Trajano.  La  casa  de  Me- 
dinaceli  posee  en  la  Casa  de  Pilatos. 
en  Sevilla,  entre  algunos  bellos  már¬ 
moles  traídos  modernamente  de  Ita¬ 
lia,  algunos  recogidos  en  España,  en¬ 
tre  ellos  un  pedestal  ccn  relieves  de¬ 
dicado  á  Isis  y  procedente  de  Acci 
(Guadix)  y  un  capitel  con  tiguras  de 
niño  y  un  fragmento  de  estatua  de 
hombre  desnudo,  con  clámide,  muy 
•movido,  de  estilo  helenístico.  En  el 
Museo  Arqueológico  Nacional  hay 
también  algunos  mármoles  de  Itálica 
de  un  estilo  romano  pintoresco,  que 
representan  faunos.  En  Sevilla,  en  la 
•Colección  Manjón  hay  un  torso  de 
mujer  con  túnica  transparente,  que 
debe  ser  fragmento  de  una  Venus  del 
tipo  de  la  de  les  Jardines,  debida  á 
Alcamenes,  y  una  cabeza-retrato  de 


El  mosaico  de  las  Musas,  descubierto  en  Itálica 


mujer,  con  curioso  peinado.  En  Cádiz 
se  halló  no  hace  mucho,  en  la  isla  de  Santi  Petri,  una 
estatua  de  Mercurio.  En  Málaga,  en  la  Colección  Casa 
Loring,  existían  algunos  mármoles  romanos,  siendo 
los  más  importantes  una  Venus  púdica,  una  Urania  y 
un  sarcófago  en  cuyos  relieves  se  ven  representados 
unos  personajes  leyendo  volúmenes.  En  Córdoba  exis¬ 
ten  en  el  Museo  Arqueológico  una  buena  cabeza  de 
Druso,  un  busto  de  Antinoo  y  otro  de  Cómcdo,  y  en 
-la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  un  fragmento  de  bro¬ 
cal  de  pozo  en  el  que  aparecen  de  relieve  Neptuno  y 
Minerva.  En  el  Museo  de  Granada  hay  un  busto  de 
París. 

Las  esculturas  de  Lusitania  deben  ser  estudiadas 
principalmente  en  el  Museo  y  el  teatro  romano  de 
Mérida.  Descuella  entre  todas  la  estatua  de  Agripa 
(según  su  inscripción,  pues  la  figura  está  sin  cabeza), 
que  le  representa  en  traje  militar,  con  clámide  de  ad¬ 
mirable  plegado.  Hay  dos  estatuas,  una  en  el  Museo 
emeritense  y  otra  en  la  Colección  Monsalud,  en  Al- 
mendralejo,  ambas  representativas  de  personajes  to¬ 
gados,  muy  notables  por  su  perfección  técnica  para 
producir  en  los  plegados  vivos  efectos  de  claroscuro  y 
ambas  firmadas  por  Cayo  Ateyo  Aulino,  que  debió  de 
trabajar  en  Emérita  Augusta.  A  la  Colección  Monsa¬ 
lud  pertenece  una  estatua  de  Diana  cazadora,  de  tipo 
praxiteliano,  que  con  las  tres  antes  nombradas  fué 
descubierta  en  la  calle  del  Portillo,  en  Mérida.  En  el 
citado  Museo  se  conserva  con  las  antedichas  una  es¬ 
tatua  de  mujer,  envuelta  en  el  manto,  finamente  es¬ 
culpida,  y  otras  menos  importantes.  Otro  grupo  de 
esculturas  emeritenses  es  el  de  las  estatuas  labradas 
en  tiempo  de  Adriano  para  adornar  la  escena  del  tea¬ 
tro;  son  una  Ceres  sentada  y  velada  con  el  manto,  del 
tipo  de  la  Déineter  griega;  un  Plutón,  con  el  modius 
y  corona  de  llores;  una  mujer,  que  parece  ser  Proser- 
pina;  un  dios  con  hermoso  torso  desnudo,  que  posi¬ 
blemente  es  Júpiter,  y  tres  torsos  de  estatuas  imperia¬ 
les  con  coraza,  que  parecen  ser  Augusto  (del  que  tam¬ 
bién  hay  una  cabeza), Trajano  y  Adriano.  Otro  grupo 
de  esculturas  emeritenses,  correspondientes  al  reina¬ 
do  de  Marco  Aurelio,  según  acredita  la  inscripción  de 
una  de  ellas  con  la  fecha  del  año  ISO  de  la  Colonia 
Emérita  Augusta  (155  de  nuestra  era),  es  el  de  los 
mármoles  del  templo  de  Mitra  y  de  Serapis.  La  ca¬ 
beza  de  este  dios  grecoegipcio  tiene  los  ojos  huecos, 
por  haberlos  tenido  incrustados  de  piedras  finas  ó 


tatúa  colosal  del  Océano  y  un  pequeño  torso  de  Ve¬ 
nus,  de  estilo  alejandrino.  En  Mérida  son  de  notar  tam¬ 
bién  dos  buenas  cabezas,  una  de  Vesta  y  otra  retrato 
de  hombre,  de  propiedad  particular,  V  otras  análogas 
á  las  últimas  descubiertas  en  las  excavaciones.  El 
Museo  Arqueológico  National  posee  una  estatua  de 
Vertumnio,  igualmente  de  Mérida,  v  de  la  misma  pro¬ 
cedencia  conserva  un  dios  Lar  el  Museo  de  Badajoz, 
juntamente  con  la  estatua  de  un  personaje  togado, 
que  procede  de  Medina  de  las  Torres.  Otra  semejante 
hay  en  Zafra,  y  en  Reina,  junto  al  teatro  romano,  se 
encontró  una  femenil. 

También  en  la  provincia  de  Cáceres  se  hallaron 
mármoles  romanos.  En  la  capital  que  fué  Norba  Cesa- 
rina,  sobre  una  torre  de  la  plaza  se  ve  una  diosa  For¬ 
tuna.  En  Alcuéscar  pareció  una  Minerva.  En  Caparra 
se  descubrieron  dos  estatuas  de  togados  y  algunos 
bustos  que  se  conservan  con  unos  mármoles  epigráli- 
cos  en  el  per.sil  del  palacio  de  Mirabel,  en  Plasencia. 

D)  Pinturas.  Monumentos  pictóricos  romanos, 
los  mosaicos  de  piso  son  los  más  abundantes.  Pinturas 
propiamente  dichas  apenas  se  han  descubierto.  Tales 
son  la  de  algunas  cámaras  sepulcrales  de  Carmona, 
entre  ellas  las  que  representa  el  banquete  fúnebre;  las 
de  una  casa  de  Cartagena,  con  figuras  pequeñas,  exis¬ 
tentes  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  las  de 
tiguras  grandes  y  arquitectura,  recientemente  descu¬ 
biertas  en  una  habitación  absidal,  en  Mérida. 

E)  Mosaicos.  Son  las  antigüedades  más  expues¬ 
tas  á  destrucción,  por  el  afán  insano  de  arrancar  pe¬ 
dazos  de  ellos.  Por  eso  han  desaparecido  algunos  de 
Itálica,  como  el  de  las  Musas.  Entre  los  que  se  conser¬ 
van  son  importantes  el  del  Palau  de  Barcelona,  exis¬ 
tente  en  el  Museo  Arqueológico  provincial,  pavimento 
de  gran  tamaño  en  el  que  se  representan  los  juegos 
del  circo;  el  del  sacrificio  de  Ifigenia,  de  Ampurias; 
el  de  la  Medina,  de  Tarragona;  el  recientemente  ha¬ 
llado  en  Tossa  (Gerona),  en  donde  se  hacen  excava¬ 
ciones  que  acusan  la  presencia  de  un  poblado  de  épo¬ 
ca  romana;  el  de  Calatea,  de  Elche  (liici),  que  guar¬ 
da  el  Museo  Arqueológico  Nacional;  el  de  una  ha¬ 
bitación  octógona  de  Arroniz  (Navarra),  dividido  en 
sectores,  con  asuntos  relativos  al  fatro,  que  se  ve 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  juntamente  con 
el  pavimento  cuadrado  de  un  triclimo,  de  Palencia, 
con  las  cuatro  estaciones,  v  el  de  Lugo,  con  la  ca- 
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Estatua  de  la  Victoria.  Bronce  gre¬ 
corromano  encontrado  en  Andalu¬ 
cía.  (Museo  Arqueológico  Nacional, 
Madrid) 


beza  del  Océano.  La  noticia  de  los  mosaicos  de  la  Ta¬ 
rraconense  debe  completarse  con  la  mención  de  dos 
de  primer  orden:  uno  pequeño,  de  la  Bañeza,  repre¬ 
sentativo  de  uti  pasaje  de  la  fábula  de  Hyllas  y  nota¬ 
bilísimo  por  su  fina 
labor;  el  otro,  gran¬ 
de,  con  f  igurasde  ta¬ 
maño  natural,  cuyo 
asunto  es  el  triunfo 
de  Baco,  se  ha  des¬ 
cubierto  en  Zarago¬ 
za  y  su  mérito  está 
en  la  corrección  del 
dibujo.  En  la  Béti- 
ca,  el  grupo  princi¬ 
pal  de  mosaicos  es 
el  de  Itálica,  de  los 
que  poseen  rica  co¬ 
lección  la  señora 
marquesa  de  Lebri- 
ja,  en  Sevilla.  Los 
hay  ornamentales: 
otros  con  figuras  de 
Ariadna,  Baco  y 
otras  deidad. s, como 
uno  descubierto 
hace  poco,  y  otros 
con  peces  y  diversos 
motivos  pintorescos. 
De  Lusitania,  el 
único  grupo  impor¬ 
tante  de  mosaicos  es 
el  de  los  de  Mérida.  Existe  uno,  hoy  cubierto  de  una 
habitación  de  9  m.  de  longitud,  dividido  en  recuadros 
con  figuras  de  Apolo  y  las  Musas.  Otro  se  descubrió 
hace  poco,  con  fajas  ornamentales  y  figuras  de  deida¬ 
des  marinas.  En  el  Museo  existe  uno  de  figuras  gran¬ 
des  que  representan  una  bacanal  y  está  firmado  por 
Ampón:  y  otro  con  figuras  de  peces,  recuadros  y  fa¬ 
jas  ornamentales.  En  las  excavaciones  se  ha  descu¬ 
bierto  una  casa  con  pavimentos  de  mosaico  ornamen¬ 
tales.  Hallazgos  semejantes  han  ocurrido  en  varios 
pantos  de  España. 

F)  Eraría.  Los  objetos  de  bronce  de  esta  época 
pueden  clasificarse  en  los  siguientes  grupos:  monedas, 
i nscripciones,  utensilios,  vasijas,  adornos  y  esculturas. 

a)  Las  monedas  se  estudian  en  la  sexta  parte,  ca¬ 
pitulo  Numismática. 

b)  Las  inscripciones  en  bronce  más  importantes 
son  las  grandes  láminas  conteniendo  grabadas  las  le¬ 
yes  que  concedían  determinados  derechos  á  una  ciu- 
d  id  ó  colonia  y  que  eran,  por  deorlo  asi,  su  estatuto. 
No  so  i  muchas  estas  tablas  de  bronce  que  han  llegado 
hasta  nosotros  y  la  mayoría  de  ellas  han  sido  conoci¬ 
das  gracias  á  los  trabajos  de  Rodríguez  de  Berlanga, 
que  hizo  su  especialidad  de  esta  materia,  publicando 
las  de  Lascuta,  Bonanza,  Aljustrel,  Málaga  y  Osuna, 
la  mayoría  de  las  cuales  se  conservan  en  las  coleccio¬ 
nes  del  Museo  Arqueológico  de  Madrid.  Inscripciones 
se  encuentran  en  objetos  domésticos,  en  téseras  algu¬ 
nas  hospitalarias,  como  las  publicadas  por  el  padre 
Fita; sellos  para  marcas,  objetos  ú  otras  menos  impor¬ 
tantes:  son  bastante  numerosas  y  pueden  verse  muchas 
de  ellas  en  el  Corpus  Inscriptionum  y  en  los  numero- 
s  >s  trabajos  de  los  Boletines  de  la  Real  Academia  de 
1 1  Historia  y  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos. 

c)  Son  igualmente  abundantes  los  utensilios  do¬ 
mésticos  y  propios  de  determinadas  artes:  en  las  co¬ 
lecciones  de  los  Museos  de  Madrid,  Barcelona,  Tarra¬ 
gona  y  Gerona  se  conservau  buen  número  de  ellos  y 
las  citadas  revistas  contienen  la  descripción  y  noticia 
de  otros  muchos.  Entre  ellos  citaremos  multitud  de 
objetos  de  locador,  como  espejos,  pinzas,  estiles,  agu¬ 


jas,  brazaletes  y  muchos  otros  objetos  que  se  encuen¬ 
tran  en  las  excavaciones  de  Ampurias,  de  Mérida,  de 
Tarragona  y  en  tantos  otros  sitios.  En  el  Museo  Ar¬ 
queológico  se  conservan  interesantes  vasos,  lámparas 
y  multitud  de  adornos  y  menudos  objetos  de  época 
romana.  Como  muy  interesante  recordamos  también 
una  campana  de  medianas  dimensiones,  de  forma  casi 
hemisférica,  con  un  asa  en  la  parte  superior  y  adornada 
alrededor  con  una  inscripción  que  dice:  cacabvlvs- 
SACRIS  AUGUSTIS  VERNACLVS  -  NUNTIVS  JVNIOR  -  FE¬ 
LIX  -  TARRACO  -  SECVLVM  BONVM  -  S.P.Q.R.  ET  POPVLO 

romano,  hallada  en  Tarragona  entre  las  ruinas  de  un 
templo. También  en  la  misma  ciudad,  en  un  pozo, fue¬ 
ron  encontradas  numerosas  monedas  romanas,  varias 
vasijas  de  bronce,  gutturnium  ó  especie  de  jarro  de 
cuello  estrecho,  capis  ó  jarro  de  boca  más  ancha,  prac- 
lericulum  ó  vaso  de  ancha  boca  con  pie,  que  desempe- 
ñabaimportante  papel  en  los  sacrificios  paganos; urna 
ó  vasija  de  forma  de  olla,  ahenum  ó  especie  de  caldei  o 
con  asa  movible,  hidria  ó  especie  de  ánfora,  pátera 
á  modo  de  plato  con  pie  ó  liso,  lucernas  ó  candiles  y 
otros  varios  objetos  de  bronce  y  barro  que  se  conser¬ 
van  en  el  interesante  Museo  de  Tarragona. 

Más  importante  es  la  sección  de  objetos  en  btouce 
referentes  á  la  escultura.  Por  todas  partes  se  han  en¬ 
contrado  multitud  de  figuritas  de  bronce  representan¬ 
do  diversos  dioses,  especialmente  Júpiter,  Mercurio, 
Hércules,  ó  diosas,  como  Minerva  ó  Venus,  geniccillos, 
lares,  figuras  de  animales  diversos  y  otra  multitud 
de  estatuítas  que  formaban  parte  de  los  lararíos  ó  de 
las  aras  domésticas  ó  eran  adornos  de  muebles.  En 
el  Museo  Arqueológico  existe  una  rica  colección,  si¬ 
quiera  muchos  de  los  objetos  sean  de  localidad  des¬ 
conocida  y  algunos  de  fuera  de  España,  que  fué  re¬ 
unida  con  las  antiguas  colecciones  de  la  Biblioteca 
Nacional,  la  del  Museo  v  la  del  marqués  de  Salamanca; 
muy  numerosa  era  también  la  formada  por  el  ¡lustre 
arqueólogo  Antonio  Vives,  hoy  en  depósito  en  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  de  Madrid.  También  merecen  citar¬ 
se  las  de  Caballero  Infante,  la  de  monseñor  Tagliasco, 
adquirida  por  ?l  Museo  de  Barcelona;  los  pequeños 
bronces  de¡  Museo  de  Gerona  y  otras  muchas  más  en 
poder  de  particulares  y  museos.  Las  figuras  estas  de 
bronce  son  de  distinto  mérito,  la  mayoría  de  ellas  tos¬ 
cas  y  descuidadas,  pero  algunas  de  verdadera  ejecu 


Patera  romana  de  plata  repujada  y  dorada  del  Tesoro  de 
Santisteban  del  Puerto,  Jaén.  (Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional,  Madrid) 

ción  artística.  Es  de  advertir  también  que  entre  este 
género  de  esculturas  romanas,  corren  no  pocas  fal¬ 
sas,  fundidas  en  nuestros  dias  ó  en  tiempos  no  muy 
remotos. 
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Más  interesantes  son  otras  esculturas  de  mayor  ta¬ 
maño,  como  estatuas,  bustos  y  objetos  adornados. 
Entre  ellas  recordaremos  el  hermoso  lampadario  de 
Tarragona,  que  representa  un  niño  en  pie,  con  el  ca- 


Disco  de  Teodosio.  (Musco  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 


bello  rizoso,  completamente  desnudo,  y  detrás  de  él 
unt  elegante  columnilla  con  cuatro  brazos  de  los  que 
penden  lámparas  ó  lucernas.  Mide  este  interesante 
bronce,  admirablemente  conservado  y  cubierto  de 
hermosa  pátina,  poco  más  de  medio  metro  de  alto. 
Otras  esculturas  v  restos  de  una  estatua  ecuestre  se 
mencionan  también  de  Tarragona. 

En  Alicante  en  1621,  según  dice  Ceán  Bermúdez, 
se  encontró  una  preciosa  estatuita  de  bronce  de  unos 
2  palmos  de  altura  que  representaba  un  Mercurio  des¬ 
nudo  con  alas  en  los  pies  y  en  la  cabeza,  con  una 
bolsa  en  la  mano  derecha  v  sin  el  brazo  izquierdo. 
El  propio  autor,  en  su  Sumario  de  las  antigüedades 
romanas  que  hay  en  España ,  menciona  también,  al  tra¬ 
tar  de  Monteagudo  en  la  provincia  de  Murcia,  el  ha¬ 
llazgo  de  otra  estatua  de  Mercurio  con  las  alas  y  pe- 
taco,  otras  de  soldados  romanos  con  morriones,  pro¬ 
bablemente  gladiadores,  y  otras  de  toros,  liebres 
corriendo  y  unas  cabezas  de  jabalí  y  cerdo.  Otro  de 
los  bronces  romanos  más  hermosos  que  hemos  de  re¬ 
cordar  es  la  notabilísima  cabeza  que  representa  pro¬ 
bablemente  á  Julia,  hija  del  emperador  Tito,  hallada 
en  Ampurias  en  1893  y  que  hoy  posee  Fernando  Güell 
de  Barcelona.  Mide  esta  preciosa  escultura  0‘38  m.  de 
alto  por  0‘26  de  ancho  y  está  en  excelente  estado  de 
conservación.  Los  ojos,  de  los  que  uno  de  ellos  se  con¬ 
serva,  estaban  rellenos  de  una  pasta  blanca  como  es¬ 
malte  que  les  daba  más  expresión  de  vida.  El  peinado 
se  levanta  formando  una  especie  de  diadema  como 
se  ve  en  las  monedas  que  la  representan,  y  en  bustos 
de  mármol,  romo  el  que  se  conserva  en  las  coleccio¬ 
ne.  del  Museo  del  Prado  de  Madrid.  En  Ampurias, 
además,  se  han  encontrado  restos  lo  menos  de  cuatro 
grandes  estatuas  de  bronce,  una  de  ellas  dorada,  según 
se  puede  ver  por  los  dedos  y  otros  fragmentos  que  se 
conservan  en  el  Museo  de  Gerona.  Por  lo  demás,  éstas 
debieron  ser  bastante  comunes  en  todas  las  grandes 
ciudadeá  de  España  y  no  son  raros  los  pedestales  en 
los  que  se  consigna  la  dedicación  de  la  estatua. 

En  la  necrópolis  de  Carmona,  en  una  de  las  tumbas 
llamadas  del  Quemadero,  se  encontró  también  otra 
escultura  de  bronce  bástanle  interesante.  Representa 
una  bacante  dormida  sobre  un  lecho  adornado  con 
hojas  de  p-rra  y  en  medio  una  máscara  escénica  con 
la  boca  abierta.  La  figura  reposa  echada  y  cubiertas 


sus  muslos  y  parte  del  vientre  por  un  ligero  paño.  La 
mano  derecha  se  apoya  en  la  cabeza  y  la  izquierda  se 
extiende  sobre  el  lecho.  En  las  manos  y  brazos  lleva 
arnullas  ó  brazaletes  y  en  el  tobillo  derecho  una  ajor¬ 
ca.  La  figura  es  fundida,  de  escaso  relieve  y  de  media¬ 
na  ejecución,  propia  de  un  artista  de  poco  mérito  y  de 
no  muy  buena  época.  A  juzgar  por  los  objetos  encon¬ 
trados  en  las  tumbas  podría  pertenecer  al  siglo  1. 

Por  via  de  complemento  puede  citarse:  un  fauno 
que  perteneció  á  Cánovas  del  Castillo  y  hoy  se  en¬ 
cuentra  en  el  Museo  de  Berlín;  una  Minerva  de  Si- 
giienza  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional  y  restos  de  una  estatua  ecuestre  hallados  en 
Termes;  unos  bustos  de  Hércules  y  Pomona,  proceden¬ 
tes  de  Támara  (Palencia);  un  dios  Lar  de  Lora  del 
Río;  un  Mercurio  en  reposo,  de  Elche,  todo  ello  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Objetos  de  adorno,  brazaletes,  sortijas,  pendientes, 
íbulas;  utensilios:  vasos,  con  adornos,  en  lo  cual  es 
rico  el  Museo  de  Tarragona;  placas  de  cerraduras  y 
llaves:  instrumentos  de  farmacia  y  cirugía,  especial¬ 
mente  cánulas  de  oculista;  agujas,  que  también  las 
hay  de  hueso,  y  otros  varios  productos  de  la  industria 
leí  bronce,  completan  los  elementos  para  su  historii. 
en  la  España  romana. 

De  plomo  se  han  encontrado  pesas  (una  serie  de 
ellas  en  Cabeza  del  Griego)  y  pesados  lingotes  de  las 
minas  con  las  marcas  de  los  mineros. 

G)  Hierros  y  platería.  Aunque  muy  oxidados,  se 
han  podido  recoger  curiosos  objetos:  instrumentos 
de  labranza,  llaves  de  puertas  y  armas.  En  Numancia 
se  ha  encontrado  alguna  hoja  de  espada  y  restos  de 
pilum  ó  lanza  de  hierro  y  madera,  especial  de  la  in¬ 
fantería  romana. 

Pocos  productos  de  platería  artística  han  llegado 
á  nuestros  dias,  pues  muchos  fueron  fundidos.  Aparte 
algunos  adornos,  pendientes,  sortijas,  merecen  ser  ci¬ 
tadas  dos  piezas  importantísimas.  Es  la  primera  en  fe¬ 
cha  el  llamado  plato  de  Otañes,  por  haber  sido  descu¬ 
bierto  en  el  valle  de  este  nombre  en  Santander:  pátera 
de  plata  con  incrustaciones  de  oro,  dedicada  á  la  ninfa 
<’c  una  fuente  salutífera  ( Salas  umerilana,  dice  la  ins¬ 
cripción  que  la  acompaña)  que  aparece  representada 
en  relieve,  como  asimismo  los  enfermos  que  acuden 
en  demanda  de  su  milagrosa  protección  y  los  esclavos 
que  trasiegan  el  agua  para  llevarla  en  una  cuba,  mon¬ 
tada  en  un  carro  de  muías,  á  comarcas  lejanas,  como 
hoy  se  hace  con  las  aguas  medicinales.  La  otra  pieza 
interesante  es  el  emblema  ó  centro  de  bandeja,  Usina* 


Vasija  romana,  vidriada  de  verde,  encontrada  en  Numanria 


do  por  su  forma  disco  de  Teodosio,  de  plata  repujada, 
que  fué  descubierto  en  Almendralejo  y  se  conserva  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia;  su  relieve  representa 
á  dicho  emperador  con  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio, 
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sentados  en  un  pórtico  y  dándoles  guardia  cuatro  sol-  | 
dados,  en  el  momento  que  aquél  hace  entrega  á  un 
magistrado  del  Libro  de  los  Preceptos,  con  ocasión  de 
sus  quindecennales  (año  X  de  su  reinado,  —  393)  á  lo 
que  hacen  alución  cinco  geniecillos  que  le  ofrecen  flo¬ 
res  v  frutos,  que  con  una  imagen  de  la  Abundancia, 
representada  en  la  parte  inferior  del  medallón,  com¬ 
pletan  su  composición. 

H)  Cerámica.  Varios  y  abundantísimos  son  sus 
productos.  Por  una  parte  hay  figurillas  de  barro,  bus¬ 
tos  funerarios  de  Córdoba,  Osuna  y  Mérida;  mascaro¬ 
nes  de  antejixas;  lucer¬ 
nas  con  relieves  repre¬ 
sentativos  de  Diana, 
la  Victoria,  combates 
de  gladiadores  y  otros 
asuntos.  Por  otra  par¬ 
te,  son  de  citar  las  án-' 
foras,  de  gran  capaci¬ 
dad,  de  barro  ordina¬ 
rio,  agudas  por  abajo, 
de  las  cuales  muchas 
se  han  extraído  del 
fondo  del  mar  en  el 
puerto  de  Cartagena. 
Algunas  de  estas  án¬ 
foras  llevan  en  las  asas 
marcas  de  los  alfare¬ 
ros  hispanos;  y  á  este 
propósito,  y  como 
prueba  de  la  impor¬ 
tación  de  aceite  que 
los  romanos  hicieron 
de  la  Península  á  leja¬ 
nas  tierras  del  mundo 
antiguo,  sobre  todo  á 
Roma,  que  en  esta  ciu¬ 
dad,  en  el  monte  Tes- 
táceo,  se  han  recogido 
numerosos  fragmentos 
de  ánforas  con  esas 

mismas  marcas,  y  por  otra  parte,  Bonsor  las  ha  des¬ 
cubierto  en  los  alfares  de  Axati  (Lora  del  Rio),  Arva 
(Peña  de  la  Sal),  Canania  (Alcolea  del  Rio)  y  otros 
puntos  de  Andalucía. 

También  abunda  la  cerámica  fina,  de  barro  rojo  bar¬ 
nizado  con  adornos  en  relieve.  Sus  productos  son  los 
vasos  llamados  de  barro  saguntiuo,  por  haber  supues¬ 
to  que  Sagunto  fué  su  centro  de  fabricación.  Pero  el 
estudio  detenido  de  la  manufactura,  adornos  y  mar¬ 
cas  de  estos  vasos  ha  demostrado  que  pertenecen  al 
género  Ierra  sigillala,  de  tres  procedencias  distintas, 
esto  es,arctina  ó  de  Arelium  en  Italia,  de  las  Galias  y 
de  fabricación  indígena,  observándose  en  ésta  una  or¬ 
namentación  de  origen  ibérico. 

I)  Vidrios.  En  sepulcros,  sobre  todo,  se  han  re¬ 
cogido  urnas  cinerarias  de  vidrio,  á  veces  dentro  de 
otra  de  plomo,  frascos  y  botellitas,  ungüéntanos  (erró¬ 
neamente  llamados  lacrimatorios)  de  vidrio  blanco 
ó  verde;  algún  ejemplar  de  vasos  de  colores  ó  murrinos 
y  también  de  vasos  de  vidrio  blanco  con  relieves.  El 
mejor  de  estos  vasos,  adornado  con  figuras  de  gladia- 
d<  .res,  se  halló  en  Palencia  y  lo  posee  el  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional. 

Religión  hisbanorromana ;  el  Cristianismo.  En  el 
capítulo  correspondiente  á  la  Religión  en  España  se 
trata  de  la  que  existió  en  esta  época. 

3.‘  época;  Invasión  de  los  bárbaros  y  dominación 
visigótica  (409  á  711) 

Razón  de  plan.  Por  las  razones  indicadas  al  prin¬ 
cipio  de  esta  parte,  consideramos  la  época  visigótica 
(que  la  generalidad  de  los  historiadores  han  colocado 
hasta  ahora  la  primera  en  la  Edad  Media,  abriendo 


ésta  con  la  invasión  de  los  bárbaros  en  España)  como 
la  tercera  y  última  de  la  Edad  Antigua.  Los  pueblos 
bárbaros  representan  un  nuevo  elemento:  el  germano; 
son  una  de  tantas  capas  étnicas  y  sociales  que  vien- 
á  contribuir  á  integrar  el  pueblo  hispano,  y  una  inva¬ 
sión  más  que  triunfa  (la  última)  é  instaura  su  organi¬ 
zación  y  cultura,  aunque  asimilándose  también  la  del 
pueblo  invadido.  No  es  cierto  que  los  germanos  hayan 
traído  á  España  el  Cristianismo.  Este  existía  y  domi¬ 
naba  ya  entre  los  hispanorromanos,  y  precisamente 
los  pueblos  invasores  eran  idólatras  ó  arrianos  y  su 
conversión  al  Catolicismo  fué  resultado  de  la  influen¬ 
cia  del  elemento  invadido  ó  vencido. 

Otros  errores  corrientes  en  las  exposiciones  de  la  h  is- 
toria  de  España  por  los  autores  no  sólo  del  siglo  xviiz 
sino  del  XIX  son,  en  la  época  que  vamos  á  recorrer: 
1.°  limitarse  á  tratar  de  los  visigodos  prescindiendo 
casi  en  absoluto  de  los  otros  pueblos,  cuando  algunos 
de  ellos,  como  los  vándalos  y  especialmente  los  sue¬ 
vos,  han  dominado  casi  toda  España,  desempeñando 
en  ella  los  segundos  un  papel  importantísimo,  ton 
una  historia  propia  de  más  de  siglo  y  medio,  y  2.°  con¬ 
siderar  á  todos  los  reyes  visigodos,  desde  Ataúlfo  in¬ 
clusive,  como  reyes  españoles,  cuya  autoridad  subs¬ 
tituyó  á  la  romana,  siendo  asi  que  hasta  Eurico  tales 
reyes  (más  bien  caudillos)  no  fueron  sino  auxiliares  de 
los  romanos,  que  acataban  ó  reconocían  el  poder  de 
Roma  sobre  España,  y  á  sus  órdenes  combatían  para 
librarla  de  los  otros  invasores,  y  aun  desde  YValia,  ta¬ 
les  caudillos  (Teodoredo,  Turismundo  y  Teodorico) 
no  ejercieron  poder  ni  residieron  en  España,  sino  en 
la  Galia,  que  les  habla  sido  concedida  para  establecer¬ 
se  y  no  tampoco  como  Estado  independiente. 

La  invasión:  pueblos  bárbaros  que  vinieron  á  la  Pe¬ 
nínsula.  En  guerra  Honorio  con  Radagaiso  y  Ala- 
rico,  habiendo  pasado  el  Rhin,  vándalos,  burgundios, 
suevos  y  alanos,  sublevada  la  Britannia  (407)  y  exten¬ 
dida  la  revuelta  á  España,  donde  los  romanos  lucha¬ 
ban  contra  Constantino  y  Constante  que  se  habían 
proclamado  emperador  y  césar  respectivamente,  al 
propio  tiempo  que  sublevado  contra  éstos  Geroncio, 
general  de  los  usurpadores;  sin  fuerzas  el  Imperio  para 
combatir  tanta  anarquía  y  menos  para  defender  las 
fronteras,  penetran  en  España,  sin  ser  detenidos  en  su 
marcha,  los  suevos,  vándalos  y  alanos  (409),  los  cua¬ 
les,  después  de  recorrer  la  Península,  y  asolándola  y 
saqueándola,  concluyen  por  fijarse:  los  suevos  y  ván¬ 
dalos  en  Galicia;  los  alanos  en  Lusitania  y  la  Cartagi¬ 
nense,  y  una  rama  de  los  vándalos,  los  silingos,  en  la 
Bética,  quedando  solamente  la  Tarraconense  en  poder 
de  Roma. 

Entre  tanto,  derrotado  y  sitiado  en  Arles  Geroncio 
por  Constantino,  y  vencido  á  su  vez  éste  por  Constan¬ 
cio,  magister  militum  de  Honorio  (411),  los  visigodos, 
después  de  invadir  Italia  y  saquear  á  Roma  á  las  órde¬ 
nes  de  Alarico,  llegan,  ya  durante  el  mando  de  Ataúl¬ 
fo,  á  un  convenio  con  Honorio  por  virtud  del  curl 
se  establecen  en  la  Galia;  pero,  rotas  de  nuevo  las  re¬ 
laciones  entre  ambos  y  atacado  Ataúlfo  por  Constan¬ 
cio,  vióse  precisado  el  caudillo  godo  á  retirarse  del  lado 
de  acá  del  Pirineo,  donde  se  apoderó  de  Barcelona  y 
murió  asesinado  seis  meses  después  (415).  Parece  ser 
que  la  causa  de  este  rompimiento  entre  Ataúlfo  y  Ho¬ 
norio  consistió  en  negarse  aquél  á  entregar  á  Gala 
Placidia,  hermana  del  emperador,  á  la  cual  habla  he¬ 
cho  prisionera  en  Roma  y  de  la  que  estaba  enamorado 
Constancio,  entrega  á  que  Ataúlfo  se  había  compro¬ 
metido,  quien,  en  vez  de  cumplirla,  se  desposó  públi¬ 
camente  en  Narbona  con  la  ilustre  prisionera  (414). 

Sucedió  á  Ataúlfo  su  asesino  Sigerico¡  quien  á  su 
vez  fué  asesinado  siete  días  después  por  los  mismos 
godos,  los  cuales  eligieron  por  jefe  á  Walia,  quien  in¬ 
mediatamente  devolvió  á  Gala  Placidia  y  se  reconoció 
por  un  joedus  dependiente  del  emperador,  como  lu- 
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garleniente  del  Imperio.  En  tal  calidad  y  sirviendo 
á  éste,  exterminó  Walia  á  los  silingos  y  derrotó  tan 
completamente  á  los  alanos,  con  muerte  de  su  rey 
Atax,  que  los  obligó  ó  fusionarse  con  los  vándalos  de 
Galicia,  acaudillados  á  la  sazón  por  Gunderico  (417). 
Desde  entonces  no  se  vuelve  á  hablar  de  silingos  ni 
de  alanos.  El  mismo  Walia.  obtenida  la  Galia  meridio¬ 
nal  (como  más  tarde  obtuvo  Aquitania)  para  esta¬ 
blecerse  con  su  gente,  abandonó  España,  repasando 
los  visigodos  el  Pirineo.  Desde  este  suceso  (418)  hasta 
Eurico  (469)  tanto  Walia  como  los  jefes  que  le  suce¬ 
dieron:  Teodoredo  (420-451)  que  unido  á  Merovco  y 
Accio  derrotó  á  Atila,  muriendo  en  el  combate,  de¬ 
rrota  que  libró  á  España  de  la  invasión  de  los  hunos; 
Turismundo  (451-458)  y  Teodorico  (453-467)  residen 
fuera  de  España,  sin  tener  en  ésta  otra  intervención 
que  la  de  auxiliares  de  los  romanos  (aunque  sin  dejar 
de  guerrear  contra  ellos  en  ocasiones)  para  combatir 
á  los  otros  pueblos  bárbaros  establecidos  en  ella. 
A  este  periodo  corresponde  en  nuestra  patria  la  pre¬ 
ponderancia  de  los  suevos,  cuya  historia  indicaremos 
á  la  ligera  antés  que  la  de  los  visigodos.  Acerca  del 
origen,  procedencia,  costumbresé  instituciones  de  los 
invasores,  véase  la  voz  Bárbaros  (Pueblos),  t.  VII, 
págs.  657  y  siguientes. 

1.  —  Los  suevos 

Reinado  de  Hermético  (400-441);  guerra  con  los  ván¬ 
dalos  y  retirada  de  éstos  de  España.  La  convivencia 
de  suevos  y  vándalos  en  Galicia  tenia  que  producir 
la  guerra  entre  ambos  pueblos,  y  ésta  coincidió  con 
la  salida  de  los  visigodos  de  ESPAÑA.  Encerrados 
los  suevos  en  los  montes  Nervasios,  debieron  su  sal 
vación  á  la  intervención  del  comes  Asterio  y  del  sub¬ 
vicario  Maurocelo,  funcionarios  romanos,  quienes  con¬ 
siguieron  que  los  vándalos,  abandonando  Galicia,  se 
trasladasen  á  la  Bética  (420),  donde  vencieron  al  ge¬ 
neral  romano  Castino,  que  hubo  de  refugiarse  en  Ta¬ 
rragona.  Los  vándalos  se  apoderaron  de  Hispalis  (Se¬ 
villa)  y  Cartagena,  destruyéndolas,  y  con  una  flota 
fueron  á  las  Baleares  que  asolaron.  Muerto  Gunderico, 
sucedióle  su  hermano  natural  Genscrico,  quien  llamado 
por  Bonifacio  pasó  al  Africa  con  80,000  hombres,  no 
sin  antes  derrotar  cerca  de  Mérida  (429)  á  un  ejército 
de  suevos  que  perseguía  á  los  vándalos  en  su  marcha, 
acaudillado  por  Hermigario  (al  que  otros  hacen  godo) 
nue  pereció  en  la  batalla.  Salidos  asi  los  vándalos  de 
España,  invadió  Hermerico  varias  veces  las  provin¬ 
cias  próximas,  saqueándolas,  por  lo  que  los  hispano- 
rromanos  enviaron  á  Idacio  al  general  Aecio,  quien 
envió  á  su  vez  al  conde  Censorino  para  que  intervinie¬ 
se  en  favor  de  aquéllos;  pero  nada  ó  poco  consiguió, 
debiendo  los  naturales  entenderse  ellos  mismos  con  el 
monarca  suevo,  quien,  á  pesar  de  ello,  volvió  á  sa¬ 
quear  las  tierras  gallegas.  Hermerico,  que  vivió  hasta 
el  441,  pacece  que  en  el  438  abdicó  en  su  hijo  Requila. 

De  Requila  á  Remismundo  inclusive.  Requila  se 
apoderó  de  Mérida  (439),  haciéndose  después  dueño 
de  Sevilla  y  conquistando  la  Bética  y  la  Cartaginense, 
con  lo  que  tuvo  bajo  su  poder  á  la  mayor  parte  de 
España.  El  general  romano  Vito,  que  intentó  recon¬ 
quistar  ambas  provincias,  llevando  en  su  ejército  au¬ 
xiliares  godos,  íué  derrotado  en  el  año  446,  viéndose 
obligado  á  retirarse.  En  este  reinado  tomó  gran  incre¬ 
mento  en  España  la  sublevación  de  campesinos  y 
siervos  llamados  bagaudes  (insurgentes),  que  recorrie¬ 
ron  la  Tarraconense,  siendo  vencidos  por  el  general 
romano  Asturio  (441),  continuando  la  lucha  contra 
ellos  el  poeta  Merobaudes,  quien  los  atacó  en  Ara- 
ciel,  pueblo  en  el  que  se  hablan  hecho  fuertes.  Requila 
murió  en  el  año  448.  Le  sucedió  Requiario,  quien  se 
casó  con  una  hija  de  Teodoredo,  rev  de  los  visigodos, 
y  se  convirtió  al  Catolicismo.  Invadió  la  Vísconia,  y 
unido  con  los  bagaudes  mandados  por  Basilio,  pene¬ 


tró  en  la  Tarraconense,  apoderándose  por  traición 
de  Lérida  y  parece  ser  qne  de  Zaragoza,  haciéndose 
la  paz  por  mediación  de  los  condes  Mansueto  y  For¬ 
tunato,  devolviendo  los  suevos  la  Cartaginense  y 
quizá  la  Bética  á  los  romanos  (452).  Después  de  esto 
los  romanos,  auxiliados  por  visigodos  al  mando  de 
Federico,  hermano  de  Teodorico,  sometieron  á  los 
bagaudes  en  la  Tarraconense  (454).  Al  año  siguienle 
Requiario  volvió  á  invadir  la  Cartaginense,  llegando 
hasta  la  Tarraconense,  sin  hacer  caso  de  las  reclama¬ 
ciones  de  su  cuñado  Teodorico,  muy  amigo  de  Avito, 
emperador  de  Occidente,  por  lo  que  un  ejército  de  vi¬ 
sigodos  al  mando  de  aquél  penetró  en  España,  de¬ 
rrotando  cerca  de  Astorga,  A  orillas  del  Orbigo  (en 
Páramo?)  á  los  suevos,  tomando  á  Braga,  su  capital, 
y  á  Portucale  (Oporto).  Requiario,  que  quiso  huir 
por  mar  desae  este  punto,  obligado  á  volver  á  tierra 
por  los  vientos  contrarios,  fué  aprisionado  y  muerto 
(456).  Teodorico  dió  á  los  suevos  un  rey,  Aquiulfo, 
cliente  suyo.  El  rey  godo  abandonó  la  Península  al 
saber  el  destronamiento  de  Avito  (457),  devastando 
en  su  retirada  las  ciudades  de  Astorga  y  Falencia,  y 
dejando  en  España  algunas  tropas,  las  que,  habién¬ 
dose  Aquiulfo  querido  hacer  independiente,  le  ataca¬ 
ron  en  seguida,  haciéndole  prisionero  al  querer  huir 
v  matándole  después  en  Portucale  (457).  Una  comi¬ 
sión  de  obispos  fué  á  impetrar  de  Teodorico  el  permiso 
para  que  los  suevos  eligieren  rey,  lo  que  obtuvieron; 
pero  unos  eligieron  á  Fratan  6  Fratanes  (al  que  luego 
sucedió  Frumario)  mientras  los  montañeses  eligieron 
á  Maldra,  estallando  una  guerra  civil,  en  la  que  los 
visigodos  apoyaron  al  primero,  devastando  la  Bética, 
mientras  Maldra  tomaba  A  Lisboa.  Muerto  Maldra,  le 
sucede  Remismundo,  que  logró  la  ayuda  de  los  visi¬ 
godos  guerreando  contra  Frumario.  Este  penetró  en 
tierra  de  Chaves  haciendo  prisionero  al  cronista  Ida¬ 
cio;  pero  Remismundo  saqueó  á  Orense  y  Lugo,  mien¬ 
tras  visigodos  y  romanos  llegaban  hasta  Santarem 
tomándola.  Por  este  tiempo  estuvo  en  España  el 
nuevo  emperador  de  Occidente,  Mayoriano  (460),  úl¬ 
timo  que  visitó  nuestra  Península,  y  asolaron  los  hé- 
rulos  las  costas  de  Galicia. 

Remismundo  logró  reunir  bajo  su  cetro  todo  el  país 
(464),  conquistando  Coimbra  y  Lisboa.  P'ué  hombre 
cruel,  como  lo  atestiguan  las  Pascuas  de  Lugo  (461) 
en  las  que  hizo  asesinar  á  muchos  romanos,  por  lo  que 
la  ciudad  fué  tomada  y  saqueada  por  godos  y  roma¬ 
nos.  En  su  reinado  predicó  en  Galicia  el  arrianism  > 
el  gálata  Ayax,  convirtiendo  á  Remismundo,  el  que 
no  abandonó  sus  depredaciones,  viviendo  en  guerra 
con  Teodorico,  y  muriendo  dos  años  después  (469)  de 
ser  éste  asesinado. 

El  supuesto  reinado  de  Cariarico.  Desde  la  muerte 
de  Remismundo  hasta  el  advenimiento  de  Teodomiro 
(559)  faltan  en  absoluto  noticias. Lo  único  que  se  sabe, 
por  relatarlo  el  Turonense  (san  Gregorio  de  Tours)  en 
su  obra  sobre  los  Milagros  de  san  Martin  es  que  un  rey 
suevo,  llamado  Cariarico.  teniendo  enfermo  de  la  le¬ 
pra  á  su  hijo  mayor,  envió  una  embajada,  con  tanto 
oro  y  plata  como  pesaba  et  enfermo,  al  sepulcro  de  San 
Martin  de  las  Calías,  y  no  habiendo  logrado  nada,  en¬ 
vió  una  segunda  embajada,  prometiendo  su  conversión; 
y  obtenida  la  curación  entre  tanto  los  embajadores 
le  llevaban  el  manto  que  san  Martin  usaba  en  vida, 
el  rey  mandó  edificar  en  Orense  un  templo  al  santo 
(la  catedral  lleva  el  título  de  San  Martin  y  existe 
un  altorrelieve  de  éste  en  un  ángulo  de  la  torre,  no 
concluida,  de  la  fachada),  convirtiéndose  no  sólo  él, 
sino  todo  el  pueblo.  De  ser  cierto  este  reinado  (en  el 
que  se  supone  que  el  rey  suevo  simpatizó  con  los  fran¬ 
cos  y  los  griegos,  aunque  vivió  en  paz  con  los  visigo¬ 
dos,  por  entonces  ya  establecidos  independientemente 
en  España)  debió  abarcar  desde  550  hasta  559.  La 
versión  del  Turonense  ha  sido  seguida  por  el  padre 
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Flórez.  Pero  ni  Iilacio.  ni  Víctor  Turonense,  ni  Juan  de 
Rielara,  ni  san  Isidoro  de  Sevilla  consignan  el  suceso. 
El  último  dice,  por  el  contrario,  que  Teodomiro  (559- 
5701  fué  el  primer  monarca  suevo  que  se  convirtió  al 
Catolicismo,  gracias  á  las  predicaciones  de  un  sacerdo¬ 
te  húngaro  muy  versado  en  las  Sagradas  Escrituras, 
que  fundó  cerca  de  Braga  el  monasterio  de  Dumio  y 
fue  después  obispo  de  la  misma  Braga,  y  santo  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  san  Martin  Dumiense  ó 
de  Braga.  Los  que  admiten  la  existencia  de  Cariarico 
y  su  conversión  suponen  (como  Sánchez  Casado)  que 
lo  que  hizo  Teodomiro  fué  difundir  la  ortodoxia;  pu- 
diendo  unirse  los  relatos  relativos  á  los  dos  Martines, 
diciendo  que  la  embajada  d  san  Martín  se  realizó  por 
indicación  de  san  Martin  Dumiense.  En  cambio,  Ba- 
runio,  Masdeu  y  Marcelo  Maclas  identifican  á  Caria- 
rico  con  Teodomiro,  tomando  acaso  aquél  este  nom¬ 
ine  al  convertirse. 

He  Teodomiro  al  filial  del  reino  suevo.  En  tiempo 
de  Teodomiro  se  reunió  el  célebre  Concilio  de  Braga, 
que  condenó  á  los  priscilianistas  y  mejoró  la  disciplina 
eclesiástica  (563).  Le  sucedió  Miro  ó  Mirón  (570 
5831,  quien,  tanto  por  profesar  la  misma  religión  que 
Hermenegildo,  hijo  de  Leovigildo,  como  por  temor 
al  engrandecimiento  de  éste,  se  alió  con  aquél,  acu¬ 
diendo  con  un  ejército  en  favor  del  santo  principe, 
cercado  en  Sevilla  por  su  padre;  pero  envuelto  por 
Leovigildo,  tuvo  que  firmar  la  paz  jurando  fideli¬ 
dad  al  rey  visigodo,  v  regresando  enfermo  á  Galicia, 
muriendo  en  el  camino  ó  poco  después  de  la  llegada. 
Sucedióle  su  hijo  Eborico  ó  Eurico,  que  reconoció 
también  la  supremacía  de  Leovigildo:  pero  á  los  pocos 
meses  un  su  pariente,  Andeca,  le  destronó,  cortándole 
el  cabello  y  encerrándole  en  un  monasterio  (584),  ha¬ 
biéndose  casado  con  Siseguntia,  viuda  de  Miro.  Leo¬ 
vigildo  se  presentó  con  un  ejército,  venciendo  fácil¬ 
mente  por  la  división  en  facciones  del  país,  deponien¬ 
do  á  Andeca:  y  encerrándole,  previa  rapadura,  en 
un  monasterio  de  Beja  ó  de  Badajoz,  se  anexionó 
el  reino  suevo,  sin  más  dificultades  que  la  resistencia 
de  Braga  y  de  Portucale  y  la  sublevación  en  Galicia 
del  suevo  Malurico,  sofocada  inmediatamente  por  las 
fuerzas  que  Leovigildo  habla  dejado  en  el  país,  siendo 
el  rebelde  conducirlo  á  Toledo  y  desapareciendo  los 
suevos  de  la  historia. 

2.  — Los  visigodos 

\)  Historia  política.  I.a  del  reino  visigótico  es- 
p  úol  puede  dividirse  en  dos  periodos:  arriano  y  cató¬ 
lico  atendida  la  importancia  que  para  la  fusión  de 
ambas  razas  y  el  progreso  de  la  civilización  representa 
h:  conversión  oficial  de  los  visigodos  al  Catolicismo. 

a)  Periodo  arriano.  Comprende,  desde  Eurico  á 
K.caredo,  los  reinados  siguientes: 

Eurico.  Asesina  á  su  hermano  Tcodorico,  rey  visi¬ 
godo  de  las  Galias,  v  le  sucede  (467).  Rompe  con  el 
Imperio  y  entra  en  España  por  su  cuenta,  tomando 
á  Mérida.  Lisboa  y  Coimbra.  Vuelve  á  las  Galias, 
donde  extiende  su  poder  (guerreando  contra  Edicio, 
hijo  del  emperador  Avito)  desde  el  Loire  al  Ró¬ 
dano  (475).  Al  caer  el  Imperio  de  Occidente  (476) 
vuelve  á  España,  toma  á  Pamplona  y  Zaragoza  y  ven¬ 
ce  á  la  nobleza  de  la  Tarraconense,  que  se  resistía,  po¬ 
niendo  fin  á  la  dominación  romana.  Otra  vez  en  las 
Galias,  se  enseñorea  de  Provenza,  asi  como  de  Arles 
y  Marsella.  De  este  modo  formó  la  mayor  Monarquía 
que  se  constituyó  con  las  ruinas  del  imperio,  pues 
comprendía:  l.°toda  España,  excepto  lo  más  fragoso 
de  Vasconia,  la  región  gallega  y  parte  de  Lusitania, 
donde  dominaban  los  suevos,  y  las  Baleares,  que  toda¬ 
vía  estaban  en  poder  del  Imperio,  y  2.°  el  S.  de  las  Ga¬ 
lias  y  Provenza.  La  capital  de  este  reino  fué  Tolosa, 
aunque  el  rey  residía  frecuentemente  en  Burdeos. 
Como  legislador,  codificó  las  costumbres  visigóticas, 


promulgando  en  Tolosa  el  Código  de  su  nombre,  obra 
del  conde  y  jurisconsulto  León.  Su  fervor  arriano  le 
hizo  perseguir  á  la  Iglesia  Católica.  Murió  de  enferme¬ 
dad  en  el  485.  sucedicndole  su  hijo  Alarico,  que  tuvo 
de  Ragnaquilda. 

Alarico  (485-507).  Llamado  Alarico  II  en  la  cro¬ 
nología  de  los  monarcas  de  los  visigodos.  Empieza 
persiguiendo  á  los  católicos  y  desterrándolos.  Habién¬ 
dose  refugiado  en  Tolosa  el  rey  galorromano  Siagrio, 
vencido  por  Clodóveo,  éste  pidió  su  entrega,  á  1<> 
que  accedió  Alarico.  Convertido  Clodoveo  al  Caloli 
cismo  por  consecuencia  de  su  victoria  en  Tolbiac,  y 
contando  con  las  simpatías  de  los  súbditos  católicos 
de  Alarico,  éste,  para  contrarrestarlas,  disminuyó  la 
persecución,  pudiendo  celebrarse  el  Concilio  de  Agde 
(506)  y  en  el  mismo  año  compiló  el  Derecho  de  los  pro¬ 
vinciales  en  c!  llamado  Código  de  Alarico  ó  Breviario 
de  Ann-.no.  Con  todo,  iban  á  guerrear  ambo?  monarcas 
entre  sí,  evitándolo  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos, 
que  logró  tuvieran  una  entrevista  en  una  isleta  del 
Loire,  cerca  de  Amboise;  mas  no  tardó  en  estallar, 
por  fin,  la  guerra,  teniendo  lugar  una  gran  derrota 
de  los  visigrdos  en  Vocladum  ó  Vogladum  (Saint-Cyr 
ó  Vouillé),  en  la  cual  murió  su  rey,  perdiendo  los  visi¬ 
godos  sus  posesiones  de  Francia,  fácilmente  conquis¬ 
tadas  por  Clodoveo  y  su  hijo,  excepto  la  Septimania 
(territorio  de  las  siete  ciudades  de  Narbona,  Carca- 
sona,  Lodeve,  Nimes,  Magalona,  Beziers  y  Agde)  que 
continuó  en  poder  de  aquéllos.  Alarico  dejó  de  su  ma¬ 
trimonio  con  Teudigota,  hija  natural  de  Tcodorico, 
el  rey  de  los  ostrogodos,  un  hijo  llamado  Amalarico. 

Gesaleico  (507-511).  Siendo  electiva  la  monarquía, 
aunque  con  tendencia  á  hacerse  hereditaria,  fue  cle- 
gide  Gesaleico,  hijo  natural  de  Alarico,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  Amalarico,  el  hijo  legitimo,  sólo  te¬ 
nia  siete  años.  Sin  embargo,  los  partidarios  de  éste 
le  pusieron  á  salvo  en  España,  encerraron  el  tesoro 
público  en  Carcasona  y  esperaron  el  auxilio  de  Teo- 
dorico,  que  no  se  hizo  esperar.  Entre  tanto  los  francos 
atacaron  á  Gesaleico,  quien  después  de  un  descalabro 
se  refugió  en  España  (Barcelona),  debiéndose  la  sal¬ 
vación  de  los  visigodos  á  un  ejército  enviado  por 
Teodorico,  al  mando  del  católico  Ibbas,  el  cual,  des¬ 
pués  de  obligar  á  los  francos  á  levantar  el  sitio  de 
Arles, derrotarlos  y  salvar  á  Carcasona  (si  bien  á  cam¬ 
bio  de  la  cesión  al  ostrogodo  de  Provenza,  desde  el 
Ródano  á  los  Alpes),  se  dirigió  contra  Gesaleico,  que 
andaba  en  inteligencia  cott  los  francos  para,  con  su 
apoyo,  sostenerse  en  el  trono.  Derrotado  Gesaleico 
cerca  de  Barcelona  y  abandonado  por  los  suyos,  mer¬ 
ced  á  la  política  de  atracción  de  Ibbas  (que  perdonó 
por  un  año  los  tributos),  fué  á  pedir  auxilio  á  Trasu¬ 
ntando,  rey  de  los  vándalos  (África):  y  provisto  de 
dinero  por  éste,  volvió  á  España  y  de  aquí  á  Aquita- 
nia,  en  donde  con  ayuda  de  Clodoveo,  con  el  que  ?e 
alió,  levantó  un  ejército  con  el  que  penetró  en  Espa¬ 
ña;  pero  fué  de  nuevo  derrotado  á  12  millas  de  Barce¬ 
lona,  retirándose  á  Provenza  con  ánimo  de  pasar  al 
[tais  de  los  borgoñones;  mas  fué  preso  y  muerto  p  r 
unos  soldados  ostrogodos. 

Amalarico  (511-531).  Mientras  vivió  Teodorico, 
gobernó  éste  á  España,  en  nombre  de  su  nieto,  por 
medio  de  los  gobernadores  Ampelio  y  I. iberio  (ostro¬ 
godos)  v  Tcudis  (visigodo),  manteniendo  la  paz  y  ce¬ 
sando  la  persecución  de  los  católicos,  celebrándose 
Concilios  en  Tarragona,  Gerona,  Lérida  y  Valencia. 
Muerto  Teodorico  (526)  en  Septiembre  del  mismo  año, 
comenzó  á  reinar  Amalarico.  Este,  para  evitar  gue¬ 
rras  con  los  francos,  se  casó  con  la  católica  Clotilde, 
hija  de  Clodoveo  y  de  santa  Clotilde  y  hermana  de 
Childeberto  I:  pero  el  sectarismo  arriano  del  rey  hizo 
que,  no  pudiendo  hacer  apostatar  á  la  princesa  con 
los  ruegos,  recurriese  á  los  malos  tratos,  que  la  reina 
sufrió  mucho  tiempo  con  paciencia;  mas  al  final  avisó 
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de  ellos  á  su  familia,  enviando  á  su  hermano  un  pa¬ 
ñuelo  empapado  en  sangre  de  sus  heridas.  Ante  ello, 
<‘hildeberto  1,  con  un  ejército,  penetró  en  tierras  de 
Amalarico,  y  acudiendo  éste  con  otro,  dióse  una  ba¬ 
talla  cerca  de  Narbona,  en  la  que  fue  derrotado  el  vi¬ 
sigodo  (531),  quien  fue  poco  después  asesinado  por 
sus  mismas  tropas.  Clotilde,  puesta  en  libertad,  falle¬ 
ció  al  poco  tiempo  á  consecuencia  de  los  malos  tratos 
que  había  recibido. 

Teiidis  (53 1-508)  trasladó  la  corte  á  España  (¿Bar¬ 
celona?);  no  persiguió  á  los  católicos,  comenzando  á 
reunirse  Concilios  anuales  en  Toledo:  dictó  prudentes 
leves  para  poner  orden  en  la  administración  y  la  ha¬ 
cienda  y  castigar  los  delitos.  Eos  francos  invadieron 
la  Septiminia  (531)  y  unidos  Childeberto  I  v  Clnfa- 
r i  '  II  penetraron  en  EsrAÑA  (543),  lomando  á  Pam¬ 
plona  y  sitiando  á  Zaragoza;  pero  ante  la  resistencia 
de  esta  ciudad,  pidieron  v  obtuvieron,  como  reliquia 
y  para  levantar  el  sitio,  la  estola  de  san  Vicente  Már¬ 
tir  (en  honor  del  cual  se  levantó  en  I’.iris  el  templo 
que  ahora  es  San  Germain  des  Pté->).  Aproximándose 
un  ejército  visigótico  al  mando  de  Taudts.  se  retira¬ 
ron:  pero  enviado  en  su  persecución  el  general  Teu- 
iliselo,  logró  éste  cortarles  la  retirada,  por  lo  que  tu¬ 
vieron  cute  comprar  el  paso  durante  una  noche  y  un 
día  p  u  una  gruesa  suma  de  dinero,  siendo  pasados 
á  cuchillo  los  que  no  [ludieron  pasar  en  este  plazo- 
(543).  En  este  mismo  año  realizó  Teudis,  de  acuerdo 
con  el  rev  ostrogodo  Ildebaldo,  en  guerra  con  los  im¬ 
periales,  una  expedición  al  Africa,  apoderándose  de 
Cuita,  que  fué  á  poco  recuperada  por  los  griegos,  su¬ 
friendo  los  visigodos  un  serio  descalabro  al  intentar 
recobrarla.  U..  loco,  ó  que  se  fingía  tal,  mató  á  Teu¬ 
dis.  según  se  cree,  en  Sevilla. 

Tcttdiselt)  (54S-549),  el  genera!  que  se  dejó  comprar 
pot  los  francos.  Vivió  en  la  lascivia,  la  crueldad  y  la 
orgía.  Sus  mismos  compañeros  en  ésta  le  asesinaron 
en  Sevilla  durante  un  banquete. 

Agila  (549  554).  Enemigo  del  Catolicismo,  fué 
despótico  y  cruel,  por  lo  que  se  sublevaron  los  habí- 
tintes  de  ¡a  Bética.  Agila  fué  contra  ellos;  pero  fué 
derrotado,  perdiendo  á  su  hijo  en  la  refriega,  cerra 
ele  la  antigua  colonia  Patricia  (Córdoba)  á  la  cual  si¬ 
tiaba.  Un  noble  llamado  Atanagildo  se  aprovechó  de 
este  elescontento  para  querer  escalar  el  trono;  mas 
no  contando  con  bastantes  fuerzas,  pactó  con  Justi- 
niano.  ofreciendo  á  éste,  á  cambio  de  su  apoyo,  parle 
ele  la  Bética  y  de  las  regiones  alrededor  de  Cartagena; 
y  con  un  ejército  bizantino  al  mando  de  Liberio,  de¬ 
rrotó  á  Agila  cerca  de  Sevilla,  huyendo  el  rey  á  Mé- 
rida,  dónele  fué  asesinado. 

Atanagildo  (554-567).  La  flota  bizantina  se  apo¬ 
deró  elel  S.  ele  la  Península,  al  propio  tiempo  que  un 
ejército  imperial  penetraba  con  rapidez  tierra  aden¬ 
tro.  ocupando  asi  los  imperiales  el  territorio  compren¬ 
dido  entre  la  desembocadura  elel  Guadalquivir  \  la 
•  leí  Júcar  y  las  Sierras  de  Gibalcln,  Ronda,  Antequc- 
t  i,  Loja  y  montes  de  Jaén,  Segura  y  Alcaraz.  Estas 
conquistas  excederían  de  lo  convenido,  pues  Atana- 
gtldo  trató  de  recuperar  territorio  guerreando  con 
los  bizantinos,  por  lo  que  estableció  su  corte  en  To¬ 
ledo,  que  eligió  como  centro  de  sus  operaciones,  du¬ 
rando  esta  lucha  doce  años,  aunque  con  escaso  resul¬ 
tado,  como  no  sea  el  de  contener  la  expansión  de  los 
bizantinos.  Mantuvo  paz  con  los  francos,  dando  en 
matrimonio  sus  dos  hijas,  Bruncquilda  y  Gelesuintha 
(habidas  con  Goisuintha)  á  los  tíos  reves  v  hermanos 
•Sigeberto  y  Chilperico.  La  muerte  de  la  segunda,  á 
instigaciones  de  Fredegunda,  amante  de  Chilperico, 
fué  una  de  las  causas  del  odio  y  de  las  guerras  entre 
ésta  y  Bruncquilda.  El  rey  murió  de  muerte  natural 
en  el  mismo  año  del  asesinato  de  su  hija. 

Interregno.  Durante  cinco  meses  no  pudieron  los 
nobles  ponerse  de  acuerdo  para  elegir  monarca 
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Luwa  I  (567-570)  fué  finalmente  elevado  al  trono 
entre  c!  14  de  Noviembre  y  el  31  de  Diciembre;  pero 
no  queriendo  reconocerle  muchos,  para  evitar  una 
guerra,  se  reservó  la  Septimania  (que  gobernaba  ha 
cia  siete  años)  y  cedió  España  á  su  hermano  Leovt- 
gildo,  duque  de  Toledo  (568);  éste,  por  muerte  de 
Liuva  en  570,  reunió  en  su  mano  toda  la  Monarquía. 

Leovigildo  (568-586).  Parece  que  comenzó  por  re¬ 
conocer  la  superioridad  de  Justiniano,  llamándole  se¬ 
ñor  y  augusto.  Combatió  en  primer  término  á  los  as- 
tures  y  pueblos  de  Palencia,  Zamora  y  León,  que  se 
hablan  sublevado,  venciéndolos  y  talando  los  cam¬ 
pos  góticos,  dejando  luego  tropas  para  que  acabasen 
la  campaña.  Expulsa  después  á  los  imperiales  de  la 
Bastetania  malagueña  (57U).  Se  dirige  contra  la  Bé- 
tica,  tomando  Eci ja,  Medina-Sidonia  \  Córdoba, siendo 
esta  ciudad  la  que  más  se  resistió  (571  y  572).  Provo¬ 
cado  por  el  suevo  Miro,  que  atacó  á  los  arragones  (Ba¬ 
tuecas,  ilurdes,  Coria  y  Plasencia)  y  á  los  ruceónos 
(Javaicedo,  Trujillo,  Logrosán  V  la  Conquista),  se  apo¬ 
dera  de  la  Saparia  (tierra  de  Braganza,  Castaneira  y 
Montecorvo)  en  el  año  573.  Se  casó  en  primeras  nup¬ 
cias  con  la  católica  Riquilde  (hija  de  Chilperico  y  de 
Fredegunda),  que  no  llegó  á  ser  reina  por  morir  antes 
de  la  elevación  de  Leovigildo  al  trono:  y  en  segundas 
nupcias  y  para  asegurarse  éste,  con  Goisuintha,  la  viu¬ 
da  ríe  Atanagildo,  arriana  furiosa.  De  la  primera  tuvo 
á  Hermenegildo,  y  de  la  segunda  á  Rccaredo.  Amb  is 
fueron  asociados  al  trono,  lo  que  motivó  sublevacio¬ 
nes.  Saldaña  entre  los  astures  y  Toledo  v  Elbora  tu¬ 
vieron  que  ser  sometidas  (574).  Al  año  siguiente  fué 
conquistado  el  territorio  de  los  montes  Aregenses 
(provincia  de  Orense),  haciendo  prisionero  á  su  señor 
Aspidio.  En  el  año  577  realizó  Leovigildo  la  campaña 
del  Orospeda.  conquistando  esta  región,  y  atacó  á  los 
imperiales  desde  Valencia  á  Narbona,  que  hablan 
promovido  el  levantamiento  de  los  pobladotes,  so¬ 
metiéndolos  (578)  con  la  ayuda  de  Rccaredo,  en  honor 
del  cual  se  fundó  por  entonces  la  ciudad  de  Rrcut- 
polis.  Queriendo  instaurar  la  unidad  religiosa,  per¬ 
siguió  á  los  católicos  desde  el  año  576,  persecución 
que  se  hizo  sistemática  cuando  se  convirtió  Herme¬ 
negildo.  Este  se  habla  casado  en  579  con  Ingunda, 
católica,  hija  de  Bruncquilda,  que  fué  perseguida  por 
Goisuintha,  por  lo  que  el  rey,  para  evitar  mayores 
niales,  dió  á  los  príncipes  el  gobierno  de  la  Bética,  y 
allí  se  convirtió  Hermenegildo,  que  tomó  el  nombre 
de  Juan,  aumentando  incesantemente  sus  partida¬ 
rios.  En  581  sometió  Leovigildo  á  los  vascoms.  to¬ 
mando  á  Egcsa  (Egea  de  los  Caballeros)  y  fundando 
á  V ictoriacum  (Vitoria)  en  conmemoración  de  ello. 
Como  los  partidarios  de  Hermenegildo  fuesen  numero¬ 
sos,  le  mandó  llamar  á  Toledo;  pero  el  principe  no  fué. 
por  lo  que  en  el  año  582  atacó  y  tomó  á  Cesárea  (Cá- 
ceres)  y  Mérida,  que  se  hablan  alzado  por  el  principe; 
compró  en  583  y  por  30,000  sueldos  de  oro  la  neutra¬ 
lidad  de  los  bizantinos:  atacó  á  Hermenegildo,  que  se 
refugió  en  Sevilla,  y  deshizo  el  ejército  de  Mirón  que 
vino  en  auxilio  del  príncipe.  Este  se  resistió  dos  años 
en  Sevilla,  desde  donde,  no  encontrando  acogida  en¬ 
tre  los  bizantinos,  se  refugió  en  Córdoba;  pero  ésta  fué 
también  tomada,  y  Hermenegildo,  qtte  se  había  aco¬ 
gido  á  una  iglesia,  se  presentó  á  Leovigildo,  siguien¬ 
do  los  consejos  de  Rccaredo,  implorando  su  perdón, 
siendo  despojado  de  sus  insignias  V  desterrado  á  Va¬ 
lencia.  La  negativa  del  principe  á  volver  al  arrianis- 
mo  motivó  su  prisión,  siendo  muerto  por  negarse  á 
recibir  la  comunión  de  manos  de  un  obispo  arriano 
(585).  Discútese  el  lugar  de  este  martirio,  diciendo 
unos  que  tuvo  ligar  en  Tarragona,  y  otros  en  Sevilla. 
Esto  último  es  lo  más  probable.  En  cambio,  se  sabe 
con  certeza  que  el  martirio  se  realizó  por  orden  dtl 
ambicioso  duque  Sisberto,  que,  según  Rada,  no  t tic 
sólo  instrumento,  sino  autor  moral  y  material  del  ht  - 
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cho.  Leovigildo  trató  de  estar  en  paz  con  los  francos, 
para  lo  cual  no  sólo  pidió  la  mano  de  Ingunda  para 
Hermenegildo,  sino  la  de  Rigunthis,  hija  de  Chilpe- 
rico,  para  Recaredo,  celebrándose  los  esponsales  y 
saliendo  esta  princesa  de  París  para  España;  pero 
en  el  camino  fué  robada  por  su  séquito,  al  saberse  la 
muerte  de  Chilperico,  y  puesta  en  una  cárcel,  aunque 
más  tarde  fué  devuelta  á  su  madre,  sin  que  el  suceso 
tuviese  otras  consecuencias.  Recaredo  se  casó  enton¬ 
ces  con  la  noble  visigoda  Bada.  Muerto  Hermenegildo, 
fué  Ingunda  retenida  por  los  imperiales,  muriendo 
al  ser  enviada  á  Constantinopla  (según  unos  en  Africa, 
y  según  otros  en  Sicilia),  adonde  llegó  su  hijo  Atana- 
gildo  qué,  al  fin,  fué  devuelto  á  su  abuela  Brunequilda. 
Con  este  motivo  estalló  la  guerra  con  los  francos;  pero 
el  ejército  de  éstos,  acaudillado  por  Gontran,  fué  al 
fin  vencido  por  Recaredo  en  la  Septimania,  mientras 
la  escuadra  francesa  era  deshecha  por  las  naves  espa¬ 
ñolas  en  las  costas  gallegas  (53G).  Leovigildo  hizo 
proposiciones  de  paz;  mas  Gontran  volvió  á  las  ar¬ 
mas  y  Recaredo  fué  otra  vez  á  combatirle;  pero  la 
muerte  de  Leovigildo  le  obligó  á  regresar  á  Toledo. 
Parece  que  Leovigildo  se  hizo  católico  en  su  lecho  de 
muerte. 

b)  Per  iodo  católico.  Abarca  desde  Recaredo  hasta 
el  final  de  la  dominación  visigoda. 

Recaredo  1  (586- 601 ).  Se  convierte  al  catolicismo 
á  los  diez  meses  de  reinado,  sofocando  las  subleva¬ 
ciones  de  los  arríanos  (primera  la  de  los  condes  Segga 
y  VViterico  con  Sunna,  obispo  de  Mérida;  segunda,  la 
de  Ataloco,  obispo  arriano  de  Narbona,  que  ofreció 
á  Gontran  la  Septimania,  y  tercera,  la  de  Goisuintha 
con  el  obispo  arriano  Uldila),  aunque  haciendo  uso  de 
la  clemencia.  Después  tuvo  lugar  la  conversión  of  i  - 
cid,  juntamente  con  Bada,  los  nobles,  los  prelados  y 
el  pueblo  en  el  111  Concilio  de  Toledo  (6  de  Mayo  de 
389).  Los  francos  de  Gontran  fueron  derrotados  por 
el  duque  Claudio  (588).  Por  mediación  del  papa  san 
Gregorio  Magno  se  renovó  el  tratado  con  los  imperia¬ 
les  (emperador  Mauricio),  que  habla  hecho  Atana- 
gildo.  Se  reprimió  también  una  nueva  sublevación 
de  los  vascones.  Se  derogó  la  prohibición  del  matri¬ 
monio  entre  las  dos  razas,  romana  y  visigótica,  pues 
la  ley  posterior  de  Recesvinto  parece  fué  sólo  ratifi¬ 
cación  de  la  de  Recaredo.  Este  dictó  otras  sabias  dis¬ 
posiciones. 

Liuica  11  (601-603),  su  hijo,  le  sucedió  en  601,  vi¬ 
viendo  en  paz.  Viterico,  el  rebelde  arriano  de  antes, 
le  asesinó  á  los  dos  años,  apoderándose  del  trono.  Con 
Liuva  11  terminó  la  llamada  dinastía  de  Atanagildo. 

Wrterieo  (603-609).  Trató  de  restaurar  el  arria- 
nismo,  persiguiendo  á  los  católicos,  y  guerreó  contra 
los  imperiales.  Odiado  por  todos,  fué  asesinado  du¬ 
rante  un  banquete  y  su  cadáver,  arrastrado  por  las 
calles  de  Toledo,  enterrarlo  como  el  de  un  malhechor. 

Gundemaro  (609-61 2)  fué  elegido.  Noble  y  virtuo¬ 
so,  restableció  la  ortodoxia  y  celebró  dos  Concilios 
provinciales  en  Toledo,  erigiendo  á  esta  sede  en  me¬ 
trópoli  de  la  Cartaginense.  Se  hizo  respetar  de  los 
francos,  reprimió  á  los  vascones  y  trató  de  quebrantar 
el  poder  de  los  griegos. 

Sisebuto  (612-620).  Sus  generales  Rechila  y  Suln- 
tila  sometieron  á  los  astures  y  vascones.  Venció  á  lo? 
imperiales,  obligándolos  á  una  paz  por  la  que  sólo 
conservaron  algunas  plazas  en  los  Algarbes  (616), 
mostrando  en  esta  guerra  tal  clemencia  que  no  sólo 
cuidó  esmeradamente  á  los  enemigos  heridos,  sino 
que  puso  en  libertad  á  los  prisioneros,  pagando  el 
rescate  de  su  propio  peculio.  El  emperador  Heraclio 
parece  que  puso  como  condición,  para  firmar  esta  paz, 
que  se  expulsase  de  España  á  los  judíos,  movido,  de 
un  lado,  por  el  hecho  de  haber  éstos  comprado  á  Cos- 
roes  80,000  cautivos  cristianos,  á  los  que  degollaron 
sin  piedad,  y  de  otra  á  una  predicción  que  le  hablan  he¬ 


cho  de  que  serla  destronado  y  arruinado  el  Imperio  por 
una  nación  errante  y  circuncisa.  Sisebuto  no  ordené* 
la  expulsión  sino  de  los  que  no  se  convirtieron  al  cris¬ 
tianismo  en  el  plazo  de  un  año,  por  lo  que  ?e  convir¬ 
tieron  90,000,  siendo  los  restantes  severamente  per¬ 
seguidos,  lo  que  reprobó  la  Iglesia,  por  boca  de  sarv 
Isidoro  de  Sevilla  y  por  el  IV  Concilio  Toledano.  Es 
de  tener  en  cuenta  que  los  judíos  debían  constituir  ya 
por  entonces  en  España  un  elemento  de  discordia  y 
de  desunión,  pues  se  hablan  multiplicado  sobre  mane¬ 
ra.  El  emperador  Adriano  hizo  transportar  á  España 
50,000  familias  judias,  llegando  á  ser  los  hebreos  cen¬ 
tenares  de  miles  en  tiempo  de  los  godos.  Sisebuto  mu¬ 
rió,  algunos  sospechan  que  envenenado. 

Recaredo  11  (621)  fué  elegido  por  ser  hijo  de  Sise¬ 
buto  y  en  agradecimiento  á  la  buena  memoria  de  éstep 
pero  falleció  á  los  pocos  meses,  siendo  elegido 

Suintila  (621-631),  el  general  de  Sisebuto,  que  aca¬ 
bó  de  expulsar  á  los  imperiales,  obligándolos  á  aban¬ 
donar  sus  últimas  posesiones  en  los  Algarbes,  con  lo 
cual  volvió  toda  España  á  estar  baio  el  cetro  de  los 
monarcas  visigodos  (624).  Se  opuso  á  los  vascones 
(éstos  eran  los  de  la  Gascuña),  obligándolos  á  pedir  la 
paz,  y  fundando  á  Olite  (OliqUum)  como  baluarte 
contra  las  incursiones  futuras  de  los  mismos  Asoció 
al  trono  á  su  hijo  Ricimero  (pareciendo  que  daba  tam¬ 
bién  participación  en  el  gobierno  á  su  muier  Teodora 
y  á  su  hermano  Geila),  por  lo  que  muchos  nobles  tra 
marón  conspiraciones,  que  por  ser  severamente  repd- 
midas,  dieron  pie  á  que  se  le  presentase  como  tirano 
y  cruel.  Un  noble  llamado  Sisenando,- duque  de  Sep- 
timania,  se  puso  al  frente  de  los  descontentos;  y  como 
no  encontrase  apoyo  en  el  pueblo,  que  quería  al  rev, 
llamándole  padre  de  /os  pobres,  pidió  auxilio  á  Dago- 
berto,  rey  de  Borgoña  y  de  la  Neustria,  quien  le  pro¬ 
porcionó  un  ejército,  venciendo  á  Suintila  cerca  de 
Zaragoza,  merced  al  soborno,  teniendo  que  buscar 
el  rey  su  salvaeión  en  la  fuga.  Suintila  y  su  hijo  Ri¬ 
cimero  vivían  todavía  en  633,  ignorándose  su  suerte 

Sisenando  (631-636)  pagó  á  Dagoberto  200,000  suel¬ 
dos  de  oro  (2,777  libras,  que  los  francos  invirtieron 
en  fundar  la  abadía  de  San  Dionisio),  en  pago  de  si» 
ayuda.  Reprimió  el  alzamiento  de  Geila  y,  para  ase¬ 
gurarse  en  el  trono,  reunió  el  IV  Concilio  de  Toledo 
(633),  que  presidió  san  Isidoro,  compareciendo  Sise¬ 
nando  suplicando  humildemente  y  logrando  del  Con¬ 
cilio  que  se  declarasen  excluidos  del  trono  al  despo¬ 
seído  Suintila  y  su  hijo,  exhortando  la  asamblea  al 
nuevo  rey  á  gobernar  con  justicia  y  piedad  y  dictando 
reglas  á  tal  objeto. 

Chtnlila  (636-640)  reunió  el  V  Concilio,  en  el  que 
hizo  confirmar  su  elección,  v  en  él  se  proclamó  sagrada 
é  inviolable  la  persona  del  rey,  se  establecieron  las 
condiciones  de  ¡os  aspirantes  al  trono  y  se  dictaron 
otras  disposiciones  (636).  Chintila  renovó  el  edicto  de 
expulsión  de  los  judíos,  el  que  recibió  nueva  confir¬ 
mación  en  el  VI  Concilio  (638). 

Tulga  (640-642),  hijo  del  anterior,  fué  bondadoso 
y  débil,  por  lo  que  no  logró  consolidarse  en  el  trono, 
siendo  a¡  fin  depuesto  por  los  nobles,  eligiéndose  en 
su  lugar  á 

Chindnsvinto  (642-649).  Anciano  ya,  de  carácter 
severo,  después  de  decalvar  á  Tulga  y  encerrarlo  en 
un  monasterio,  se  dedicó  á  restablecer  el  orden,  per¬ 
turbado  por  constantes  facciones,  para  lo  que  hizo 
uso  de  la  severidad,  mandando  ajusticiar  á  200  nobles 
y  á  500  que  no  lo  eran  tanto,  reduciendo  á  condición 
servil  á  sus  mujeres  é  hijos,  confiscándoles  los  bienes 
y  dando  éstos  como  premio  á  los  que  permaneció an 
fieles.  Para  completar  su  obra  reunió  el  VII  Concilio 
de  Toledo  (646),  que  impuso  excomunión  y  confina¬ 
ción  á  los  nobles  y  degradación  á  los  clérigos  que  bus¬ 
casen  en  el  extranjero  auxilio  contra  el  rev.  Refor¬ 
móse  también  la  legislación,  formándose  el  Fuero 
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Juzgo  como  ley  común  á  godos  y  romanos.  Fué  Chin- 
dasvinto  amante  de  las  letras,  enviando  á  Komu  al 
obispo  Tajón,  de  Zaragoza,  para  reunir  libros,  y  fo¬ 
mentando  las  bellas  artes.  El  ‘21  de  Enero  de  649  aso¬ 
ció  al  trono  á  su  hijo  Recesvinto,  que  fué  desde  enton¬ 
ces  el  verdadero  rey.  Chindasvinto  murió  á  los  noventa 
años  de  edad,  el  30  de  Septiembre  de  653. 

Recesvinto  (649-672).  Tuvo  al  principio  que  re¬ 
primir  algunas  sublevaciones,  por  no  haber  habido 
elección:  la  mis  importante  fué  la  de  Froya,  auxiliado 
por  los  vascones,  siendo  derrotado,  hecho  prisionero 
y  ajusticiado  (651),  levantando  el  rey  el  templo  de 
San  Juan  de  Baños.  Para  remediar  el  descontento 
producido  por  lo  excesivo  de  los  impuestos  y  para 
atraerse  á  los  rebeldes  con  una  amnistía,  reunió  el 
VIII  Concilio  de  Toledo  (653),  que  le  relevó  del  jura¬ 
mento  de  castigar  á  los  rebeldes.  A  este  Concilio  si¬ 
guieron  el  IX  y  el  X,  ambos  en  este  reinado  (655  y 
056).  Dictó  Recesvinto  diversas  leyes,  logrando  la 
verdadera  fusión  entre  ambas  razas.  Falleció  el  l.°  de 
Septiembre  en  Gérticos  (Bamba,  á  15  kms.  de  Va- 
iladolid). 

Wamba  (672-6S0).  Parece  que  tuvo  que  ser  obliga¬ 
do  por  los  nobles  á  aceptar  la  corona,  amenazándosele 
con  la  muerte,  en  caso  contrario,  como  traidor  á  la 
patria.  Por  no  haber  sido  consultado  para  la  elección 
V  por  temor  á  ser  castigado  por  haber  alzado  el  destie¬ 
rro  á  los  judíos,  se  sublevó  Hilderico,  conde  de  Nimes. 
Wamba  envió  contra  él  un  ejército  á  las  órdenes  del 
general  Paulo  (griego)  por  hallarse  él  sometiendo  á 
los  vascones;  pero  Paulo,  haciendo  causa  común  con 
el  rebelde,  se  proclamó  rev.  Wamba  se  dirigió  rápida¬ 
mente  á  sofocar  la  rebelión:  en  siete  dias  sometió  á 
los  vascones,  y  á  marchas  forzadas  se  apoderó  de  Vich, 
B  ircelona  y  Gerona,  penetrando  en  Francia  por  ties 
puntos:  Julia  Livia  (Llivia),  el  puerto  de  Clausuras 
(Trophoium  Pompei)  y  el  Culi  de  Potlús,  reuniendo 
todas  las  fuerzas  cerca  de  Narbona.  Tomada  esta  ciu 
dad,  asi  como  Nimes,  último  baluarte  de  Paulo,  se 
entregó  éste,  obteniendo  la  vida  por  intercesión  dd 
leal  Argeb,aldo,  metropolitano  de  Narbona  y  siendo 
degradado  y  conducido  públicamente  á  Toledo,  con¬ 
denado  á  prisión  perpetua  (673).  Aquel  mismo  año  pu¬ 
blicó  Tendis  una  ley  obligando  á  los  nobles  y  aun  al 
clero  á  acudir  al  llamamiento  del  rey  para  la  guerra, so 
pena  de  destierro, degradación  y  confiscación .  Fortificó 
á  Toledo.  En  su  tiempo  intentaron  los  árabes  por  vez 
primera  la  invasión  de  España,  tomando  á  Tánger 
(perteneciente  á  los  imperiales)  é  intentando  apoderar¬ 
se  de  Julia  Traducta  (Algeciras);  pero  fueron  rechaza¬ 
dos  con  pérdida  de  272  naves  y  la  m?yor  parte  de  las 
tropas  de  desembarco  (674  ó  675).  En  el  G75  se  cele¬ 
bró  el  XI  Toledano  y  tuvo  lugar  otro  Concilio  en  Bra¬ 
ga.  Un  noble  llamado  Ervigio,  griego  descendiente 
oe  Atanagildo  (el  hijo  de  san  Hermenegildo)  y  que 
era  favorito  del  re\ ,  dió  á  éste  un  narcótico  y,  durante 
sus  efectos,  tonsuró  y  vistió  de  monje  á  Wamba,  fin 
giendo  creer  en  su  muerte.  Vuelto  el  rey  en  si,  no 
quiso  seguir  gobernando,  retirándose  al  monasterio 
■  le  Pampliega  (680),  donde  vivió  hasta  el  688  ó  el  693. 
Un  sencillo  monumento,  restaurado  en  1842,  conme¬ 
mora  el  hecho. 

Ervigio  (680-686).  Reunió  los  Concilios  XII,  XIII 
y  XIV,  presentándose  pidiendo  perdón  del  crimen  y 
empleando  el  resto  de  su  reinado  en  procurar  la  paz 
y  acallar  sus  remordimientos,  para  lo  que  protegió  á 
la  familia  de  Wamba.  No  persiguió  á  los  judíos,  pro¬ 
curando  convertirlos  por  el  convencimiento  y  la  pre¬ 
dicación.  Por  fin,  enfermo,  se  tonsuró  y  vistió  de  mon¬ 
je  voluntariamente,  aejandoel  trono  á  Egica  (sobrino 
de  Wamba,  á  quien  había  dado  en  matrimonio  su 
hija  Cixilona),  muriendo  á  los  pocos  dias. 

E%ica  (687-701)  El  XV  Concilio  le  autorizó  para 
proceder  con  justicia  antes  que  cumplir  un  juramento 
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que  habla  hecho  á  Ervigio  y  que  podía  ser  contra  ella. 
(688).  Repudió  á  Cixilona,  pero  dió  al  hijo  que  de  ella 
había  tenido  (VVitiza)  el  gobierno  de  Galicia.  Sisbertc, 
metropolitano  de  Toledo,  conspiró  contra  el  rey,  por 
lo  que  fué  depuesto  por  el  XVI  Concilio,  que  se  re¬ 
unió  para  ella  (693).  Como  los  judíos  conspirasen  con 
sus  correligionarios  de  Africa  en  contra  de  ESPAÑA, 
Egica.  que  hasta  entonces  se  había  mostrado  amoreso- 
con  ellos,  tuvo  que  dictar  severas  medidas,  para  lo- 
cual  reunió  el  X  Vil  Conrilio  (694),  extremando  el 
rigor  con  los  judíos  conversas,  por  ser  éstos  más  cul¬ 
pables  que  los  no  bautizados.  A  pesar  de  haberse  des¬ 
cubierto  la  conspiración,  los  musulmanes  intentaron 
de  nuevo  la  invasión  de  España,  siende  rechazadts- 
par  Teodomiro,  jefe  de  la  escuadra  ge  da  (701).  Egica 
dictó  diversas  leyes  v  reparó  el  puente  de  Mérida.  En 
su  reinado  devastó  la  Septimania  la  peste  bubónica. 
(plaga  inguinahs) .  Asoció  al  trono  á  Witiza  (697)  al 
que,  como  queda  dicho,  dió  el  gobierno  de  Galicia, 
con  residencia  en  Tuy,  apareciendo  desde  698  ambos- 
corregentes  en  las  monedas. 

IV titea  (701  -709).  Su  reinado  es  obscuro,  merecien¬ 
do  el  rey  juicios  muy  contradictorios.  En  general,  se  le 
ha  tenido  por  disoluto,  irreligioso  y  desorganizador 
de  la  monarquía.  Esta  versión  data  del  siglo  ix,  siendo- 
seguida  y  aumentada  por  los  cronistas  posteriores. 
Ya  Mayans  la  combatió  y  los  modernos  han  probado 
su  falsedad  en  ciertos  puntos.  De  las  investigaciones 
modernas  parece  resultar  que  al  subir  al  trono  otorgó 
amnistía  completa,  logrando  la  adhesión  de  los  mag¬ 
nates  y  del  pueblo.  Asoció  al  trono  á  su  hijo  Achila 
(el  Elier  de  la  crónica  del  moro  Rasis),  lo  que  provocó- 
conspiraciones,  ordenando  el  rey  sacar  los  ojos  á  Tcu- 
defredo  y  desterrando  á  Relavo.  Dictó  medidas  eiv 
favor  de  los  judíos,  lo  que  le  hizo  simpático  á  éstos, 
con  lo  que  acaso  favoreció  la  invasión  africana  sin 
quererlo.  Murió  á  principios  del  709  ó  fines  del  708; 
y  sólo  Rodrigo  Ximénez  de  Rada  cuenta  su  destrona¬ 
miento  y  ceguera  por  los  partidarios  de  Teudefredo, 
lo  que  merece  muy  poco  crédito.  En  su  tiempo  se  re¬ 
unió  el  XVIII  Toledano,  cuyas  actas  se  han  perdido. 
Witiza  es  el  Acosta  de  algunas  crónicas. 

Witiza  dejó  tres  hijos:  Olmundo  (Sancho),  Rómul  > 
(Elier  ó  Achila)  y  Ardabasto.  Según  el  moro  Rasis 
Ir  s  dos  primeros  fueron  sostenidos  por  sus  partidarios, 
aunque  eras  menores  de  edad,  dándose  á  Sancho  l;v 
parte  del  NO.  y  á  Achila  la  del  SE.  Los  derechos  del 
segundo  fueron  defendides  por  Rechesindo,  Oppas  y 
Sisberto  (estos  dos  hermanos  de  Witiza),  acuñando- 
Achila  meneda  en  Barcelona  y  Tarragona  y  luchando 
año  y  medio  contra  los  sublevados,  hasta  que  éstos 
eligen  por  jefe  á  Rodrigo,  duque  de  la  Bélica,  que  lo¬ 
gra  sobreponerse.  Parece  ser  que  durante  estas  dis¬ 
cusiones  fué  rechazada  una  tercera  tentativa  de  los 
árabes  por  el  valiente  Teodomiro  (709). 

Rodrigo;  invasión  africana;  fin  de  la  monarquía  visi¬ 
goda  (711).  Sublevados  los  vascones,  echó  mano  Ro¬ 
drigo  (careciendo  de  dinero)  del  tesoro  depositado  en 
la  basílica  de  San  Pedro  y  San  Pablo  anexa  al  palacio 
real  de  Toledo,  hecho  que  parece  dió  origen  á  la  con¬ 
seja  de  la  Cueva  de  Hércules.  Estando  el  rey  en  esta 
campaña  tuvo  lugar  la  invasión. 

En  cuanto  á  ésta,  parece  que  era  gobernador  de- 
Ceuta  un  berebere  bizantinizado  y  cristiano  llamado 
Olbun  (el  conde  don  Julián,  de  nuestras  crónicas)  que, 
ya  perteneciese  la  plaza  á  los  bizantinos,  ya  á  los  vi¬ 
sigodos  (punto  obscuro),  se  sostenía  en  ella  por  los  au¬ 
xilios  que  recibía  de  España  contra  los  árabes  Muza 
y  Tarik  que  la  atacaban.  Muerto  Witiza,  sobreviene 
en  España  la  guerra  civil,  por  lo  que  no  puede  soco¬ 
rrerse  la  plaza  y  se  abandona  la  vigilancia  del  Estre¬ 
cho.  Los  hijos  de  Witiza  se  refugian  en  Ceuta  y  allí 
tratan  con  Olban,  amigo  de  su  padre.  Decidido  Olban, 
busca  el  auxilio  de  los  musulmanes  en  favor  de  aqué- 
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Jlos,  poniéndose  de  acuerdo  con  Muza  y  Tarik,  á  los 
que  se  alian,  dando  Olban  como  rehenes  á  sus  propias 
lejas,  y  tiene  lugar  la  invasión.  No  está  probado  el 
hecho  del  forzamiento  de  una  hija  de  Olban  por  Ro¬ 
drigo:  la  leyenda  comienza  en  los  autores  árabes  en 
el  siglo  XI.  llamándola  Cahaba,  ramera,  por  lo  que 
Miguel  de  Luna  inventó  para  ella,  en  el  siglo  xv,  el 
uoinbre  de  Florinda.  Pudiera  ser  que  Olban  tuviera 
una  de  sus  hij.  s  educándose  en  Toledo  con  la  corte. 

Ya  en  Julio  del  710  un  contingente  de  berberiscos 
á  las  órdenes  de  Tarií  Abu  Zara  (yemenita  que  no 
debe  confundirse  con  el  berberisco  Tarik)  hizo  una 
expedición  de  reconocimiento  en  la  costa  de  Algeciras, 
i  on  buen  resultado.  En  vista  de  ello,  en  la  primavera 
del  año  siguiente  el  berberisco  Tarik  es  enviado  por 
Muza,  con  bastante  gente,  y  junto  con  Olban  y  en 
combinación  con  los  witizianos,  desembarca  en  las 
costas  españolas  (en  Gebel  Tarik,  Gibraltar),  teniendo 
un  encuentro  con  Bencio  (sobrino  de  Rodrigo)  á 
quien  derrota  y  da  muerte.  El  noble  Wiliesindo  lleva 
noticia  de  la  invasión  á  Rodrigo,  ocupado  en  la  gue¬ 
rra  con  los  vascones.  Este  arma  apresuradamente  un 
ejército,  confiando  el  mando  de  una  parte  de  él  al 
witiziano  Sisberto,  y  acude  al  encuentro  del  invasor, 
Tarik;  reforzadas  las  tropas  de  éste  por  5,000  berberis¬ 
cos,  enviados  á  su  petición  por  Muza,  muchos  judíos 
v  los  cristianos  partidarios  de  VVitiza  (en  total  unos 
25,000  hombres, contraá0,000)acepta  la  batalla.  Esta 
duró  dos  dias,  llevando  en  el  primero  la  ventájalos  vi¬ 
sigodos,  gracias  á  su  caballería,  de  que  carecían  los 
berberiscos.  Entonces  tuvo  lugarla  traición  de  Sisber¬ 
to  y  Oppas,  que  se  pasaron  al  enemigo,  y  aunque  el 
centro  del  ejército,  mandado  por  el  rey,  peleó  con  va¬ 
lor,  fué  derrotado  (19  y  20  de  Julio  de  711).  Esta  es  la 
batallallamada  del  Guadalete  por  sostenerse  que  tuvo 
lugar  á  orillas  de  este  rio  (el  Toledano,  Alfonso  el  Sa 
bio,  Aben-Aljatib  y,  entre  los  modernos,  el  general 
Hurguete)  y  también  del  Guadibeca  y  de  la  Janda.  por 
creer  la  mayor  parte  de  los  autores  modernos  que  se 
libró  á  orillas  del  Barbate  (Guadibeca,  por  existir  en 
sus  cercanías  una  antigua  población  llamada  Beca)  ó 
del  Cándete,  cerca  de  Medina-Sidonia  en  una  dilatada 
llanura  entre  esta  población  y  Vejer  de  la  Frontera. 
Nada  volvió  á  saberse  de  Rodrigo,  diciendo  unos  que 
murió,  ya  en  el  combate,  ya  después  ahogado  al  tratar 
de  cruzar  el  río,  y  otros  que  se  retiró  á  Portugal  de¬ 


fendiéndose  algún  tiempo  hasta  que  murió  en  un  com¬ 
bate  contra  Muza  (supuesto  combate  de  Segoyuela 
en  713),  refiriéndose  á  esto  la  supuesta  lápida  de  Viseo 
y  la  leyenda  de  la  penitencia  del  rey. 

Triunfante  Tarik,  divide  su  ejército  en  tres  cuerpos: 
el  primero  mandado  por  Zaide,  que  entró  en  Ecija 
(cuya  custodia  confió  á  los  judíos),  Málaga,  Elvira 


(Granada)  y  otros  pueblos  cercanos;  el  segundo,  man¬ 
dado  por  Mugueit  el  Runii,  que  se  apoderó  de  Córdoba, 
la  cual  opuso  heroica  resistencia,  y  el  tercero,  á  las 
órdenes  del  mismo  Tarik  que  marchó  hacia  el  N.  pre¬ 
sentándose  ante  Toledo,  que  capituló  sin  resistencia, 
por  haber  huido  sus  pobladores  cristianos,  no  quedan¬ 
do  en  ella  sino  judíos  y  llegando  Tarik  en  persecución 
de  los  fugitivos  hasta  Alcalá  de  Henares.  En  esta  rá¬ 
pida  y  victoriosa  excursión  fué  ayudado  el  musulmán 
por  los  judíos  y  witizianos,  entre  éstos  muchos  nobles 
(y  acaso  el  mismo  Teodomiro)  que  creían  defender 
la  legitimidad  y  que  los  musulmanes  sólo  venían  á 
restablecer  ésta. 

Pronto  salieron,  aunque  tarde  para  España,  de  su 
error.  Muza  viene  á  España  con  18,000  musulmanes 
desembarcando  en  Algeciras  (Junio  de  712);  toma 
á  Medina-Sidonia,  Alcalá  de  Guadaira,  Carmona  y 
después  de  sólo  un  mes  de  resistencia  (y  acaso  entre¬ 
gada  por  Oppas)  á  Sevilla,  encontrándola  mayor  en 
Mérida,  población  que  tomó  por  asalto  después  de  un 
asedio  que  duró  todo  el  invierno  de  712  y  la  primavera 
de  713.  Sevilla  se  subleva  y  Muza  envía  contra  ella  á 
su  hijo  Abd-el-Azis,  á  cuyas  órdenes  deja  un  cuerpo  de 
tropas,  mientras  marcha  hacia  el  N..  entrevistándose 
con  Tarik  en  el  valle  de  Arrocampo  (término  de  Al- 
maraz,  entre  el  Tajo  y  el  Tiétar).  Acuña  Muza  moneda 
y  participa  al  Califa  la  conquista.  Esta  prosigue,  reali¬ 
zándose  ahora  por  Tarik,  Muza  y  Abd-el-Azis.  El  pri¬ 
mero  subió  hasta  el  Ebro,  poniendo  sitio  á  Zaragoza, 
mientras  el  segundo  se  dirigía  por  Castilla  á  Salamam  a 
y  Astorga,  que  se  rindieron  sin  resistencia,  viniendo 
á  reunirse  con  Tarik  bajo  los  muros  de  Zaragoza  (711), 
que  se  rindió  por  fin  después  de  obstinada  resistencia, 
separándose  de  nuevo  ambos  caudillos.  Por  este  tiem¬ 
po  fué  Muza  llamado  á  Damasco  por  el  Califa,  no  obs¬ 
tante  lo  cual  siguieron  uno  y  otro  la  campaña:  Muza 
se  apoderó  de  Amaya  y  torció  hasta  el  N.  llegando  al 
Luíus  Aslurum  (1 '  legua  más  allá  de  Oviedo),  en¬ 
trando  en  I.usitania;  Tarik  se  dirigió  por  Tortosa, 
Murviedro,  Valencia  y  Ját  iba  hasta  Denia.  Entre  tanto 
Abd-el-Azis,  después  de  sofocar  la  sublevación  de  Se¬ 
villa,  sometió  á  Niebla,  Beja  y  Ossobona:  acaso  lla¬ 
mado  para  cooperar  á  la  toma  de  Zaragoza,  llegó  hasta 
Pamplona,  expugnándola,  pareciendo  que  fué  él  quien 
ocupó  á  Barcelona,  llegando  hasta  Ampurias  (lo  que 
otros  atribuyen  á  Muza):  vuelve  finalmente  á  Anda¬ 
lucía,  donde  prosigue  su  campaña, 
apoderándose  de  Málaga  y  Granada, 
teniendo  que  luchar  con  Teodomiro. 
que  aparece  combatiendo  ahora  para 
mantener  la  independencia  de  la  pa¬ 
tria:  vencido  Teodomiro  en  los  cam¬ 
pos  de  Lorca  se  retira  á  Orihuela. 
donde  ofrece  tanta  resistencia,  que 
se  cuenta  que  disfrazó  á  las  mujeres 
de  soldados,  pidiendo  la  paz  á  Abd- 
el-Azis  cuando  éste  se  disponía  al 
asalto,  y  llegando  á  un  convenio  por 
el  cual  se  le  reconocía  como  soberano 
tributario  del  territorio  comprendido 
por  las  siete  ciudades  de  Orihuela. 
Valentela,  Alicante,  Muía,  Begastro. 
Anaya  y  Lorca,  originándose  así  e! 
pequeño  reino  de  Teodomiro  :nel  que 
después  de  éste  gobernó  por  elección 
Atanagildo,  conservándose  así  un  tro¬ 
zo  de  monarquía  visigótica,  último 
resto  que  desapareció  hacia  el  año  779.  Muza  y  Tarik, 
ante  las  apremiantes  órdenes  del  califa,  fueron  á  Da¬ 
masco,  quedando  aquí  de  gobernador  Abd-el-Az  s. 
que  fué  así  el  primer  emir  de  España. 

B)  Cultura  y  civilización  visigótica.  En  las  sec¬ 
ciones  correspondientes  de  este  tomo,  en  las  que  se 
hacen,  además,  las  oportunas  referencias,  se  ha  tra- 
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(ado  de  la  organización  política,  administrativa,  ju-  obispo  Masona  parece  fundó  en  Mérida  una  espec  e 
dicial,  económica  y  militar  del  reino  visigótico,  de  sus  de  Caja  de  préstamos  para  combatir  la  usura,  adclan- 
leves  y  códigos  y  del  estado  de  la  Iglesia  en  el  mismo,  tándose  así  España  en  siglos  á  este  género  de  instilu- 
por  lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  breves  indicado-  dones  económicosociales. 

ncs  sobre  los  otros  extremos  relativos  á  su  civilización.  bellas  Arles.  El  estilo  llamado  gótico  no  es  propio 
Estado  social.  Los  visigodos  aceptaron  la  cultura  de  los  godos,  pues  no  aparece  hasta  el  siglo  XIII  en 
social  romana,  al  menos  en  su  aspecto  exterior  del  ves-  España;  pero  hoy  se 
tido  y  del  lujo.  Desde  Leovigildo  se  ve  la  inlluencia  admite  un  estilo  vi- 
bizantina  que,  entre  otras  cosas,  se  revela  en  la  adop-  sigótico  distinto  del 
ción  de  la  corona  por  los  reyes, del  mulleiis  y  del  colobio  bizantino ,  formado 
ó  traje  talar.  La  clase  superior  era  la  de  los  sentires,  cor  un  fondo  latino, 
entre  la  que  fué  admitida  la  de  los  antiguos  senadores,  una  influencia  orien- 
De  la  nobleza  sallan  los  corniles  y  fideles  del  rey,  los  tal  y  otra  bizantina 
duques,  optimates  y  primales  palatii.  No  se  halla  bien  en  proporciones  pc- 
determinada  la  existencia  entre  los  godcs  de  aquella  cubares.  En  general, 
nobleza  inferior  de  los  denominados  leudes,  tan  co-  los  edificios  (igle- 
inunes  entre  los  francos.  Seguían  los  honoraíi,  priores  sias,  palacios  y  mo- 
loci  y  potenliores,  y  á  ellos  los  ingenuos.  Estos  eran  nasterios)  fueron 
de  tres  clases:  los  curiales,  los  trabajadores  ó  menes-  más  sencillos  que 
trales  libres  reunidos  en  gremios  ó  colegios  ó  no  (en  magníficos  y  de  más 
este  caso  se  llamaban  conducti),  los  possesores  y  los  solidez  quegusto.  Se 
conditionales.  Estos  últimos  comprendían  á  los  buce-  citan  con  elogio  por 
/ anos  y  á  los  precaristas.  A  los  ingenuos  seguían  los  escritores  de  aqtiel 

libertos,  á  éstos  los  colonos,  y  finalmente  los  siervos,  tiempo  la  iglesia  de 

dulcificada  la  condición  de  éstos  por  el  cristianismo.  San  Martin  de  Oren- 
V.  Esclavitud.  se,  la  basílica  de 

Agricultura,  industria  y  comercio.  En  otro  lugar  Santa  Eulalia,  el 
se  ha  indicado  que  en  tiempo  de  Eurico  se  repartieron  baptisterio,  el  atrio  Ladrillo  visigótico  del  siglo  viick-s- 

las  tierras  y  casas  entre  vencedores  y  vencidos,  toman-  episcopal  y  la  igle-  cubierto  en  el  Cortijo  de  Valduan, 

do  los  primeros  las  sia  de  Jerusalén  en  termino  de  Morón  de  la  Frontera 

dos  terreras  partes  Mérida;  la  basílica 

de  aquéllas,  quedan-  de  San  Félix  en  Córdoba;  las  de  Santa  Leocadia  V 
doen  común  los  pas-  San  Pedro  y  San  Pablo  en  Toledo:  la  de  San  Mauii- 
tos  abiertos.  Mejoró  ció  en  Evora  (célebre  por  sus  mármoles  y  mosaicas), 
la  agricultura  y  la  v  la  de  San  Román  de  Hornija  (por  sus  columnas); 
ganadería,  adoptan-  pero  la  mayor  parte  de  Ies  monumentos  visigóticos 
do  aquélla  un  culti-  han  desaparecido,  quedándonos  sólo  restos  decora- 
vo  más  intenso,  be  tivos,  como  vestigios  de  columnas  de  fuste  acanala- 
neficiándose  la  se-  do  en  hélice  ó  liso,  capiteles  de  tipo  corintio  dege- 
gunda  de  los  pastos  nerado,  ornamentados  con  follaje  y  emblemas  cristia- 
comunes,  y  prote  nos.  Restos  más  importantes  son:  la  puerta  occident:  1 
giéndose  á  la  indus  llamada  de  Sevilla,  en  Córdoba,  y  acaso  el  muroocci- 
tria  rural  y  á  la  pro-  dental  de  la  mezquita  que  Gómez  Moreno  cree  pertc- 
piedad  agrícola. Cul-  necio  á  la  basílica  de  San  Vicente  (mediados  del  s¡- 
tivóse  la  morera,  y  las  fábricas  de  seda  surtían  de  glo  VI);  la  basílica  de  San  Juan  de  Baños  (Palencia) 

ornamentos  á  las  80  catedrales  españolas.  La  nobleza  edificada  por  Recesvinto  en  661 ;  la  ya  citada  iglesia 

r.o  se  desdoraba  de  la  dirección  de  los  trabajos  agrfeo-  de  San  Román  d.’ 
las  y  pecuarias;  y  el  sistema  de  riegos  fué  conocido  y  Hornija(  Valladolid) 
prat  tiendo,  de  modo  que  los  árabes  no  hicieron  sino  y  la  delcercanopue- 
aprovecharse  de  lo  hecho.  blo  de  Bamba,  y  el 

Tampoco  dejó  de  practicarse  la  industria,  existicn-  baptisterio  de  San 

do  numerosos  talleres  (staliones  operarum).  Nos  que-  Miguel  de  Tarrasa. 
dan  noticias  del  trabajo  de  los  herreros,  albañiles,  La  casa  visigótica 
carp interos  y  zapateros,  en  términos  parecidos  en  conservó  la  planta 
cuanto  á  labores  é  instrumentos  manuales,  que  en  la  romana,  ornamen- 
actualidad.  Hilábase  y  tejíase  la  lana,  el  lino,  el  cá-  tándose  ron  arteso- 
ñamo,  el  pelo  del  castor  y  á  veces  el  del  camello,  asi  nados  (venusta), 
como  la  seda.  Teñíanse  las  lelas  de  colores  diversos,  mosaicos  (crttslra) , 
como  las  llamadas  subnigra  y  la  baffia.  Industria  des-  relieves  (lithos-tro- 
arrollada  fué  la  del  vidrio,  fabricándose  vidrieras  de  la)  y  pinturas  (pías- 
calores,  y  ro  dejó  de  estarlo  la  de  las  armas.  El  ce-  ticae). 
tnercio  floreció  ejercido  per  1  os  griegos,  los  judíos  y  La  pintura  no  pa- 
aun  por  muchos  hispanorre  manos,  algunos  agrupados  rece  alcanzó  gran 
«a  gremio;:  y  mercadetes  godos  aparecen  en  las  ferias  desarrollo,  siendo 
de  San  Dionisio  de  París  en  el  siglo  vu  Para  el  comer-  dudosos  restos  de 
ció  interior  se  utilizaron  las  vías  romrnas;  el  exterior  ella  la  de  Nuestra 
se  ejerció  (ya  desde  el  siglo  v)  por  naves  españolas  SeñoradelCoral(Se- 
que  llegaban  hasta  Roma,  Marsella  y  Africa.  Las  villa)  y  las  miniatu- 
t ransr cciones  tenían  lugar  en  los  mercados,  basílicas  ras  del  Códice  de 
y  ferias,  y  el  comercio  transmarino  realizaba  las  suyas  San  Millán  de  la  Cogulla  (Academia  de  la  Historia); 
en  los  telonios  ó  calaplos,  que  tenían  jueces  especia-  las  de  la  Biblia  llamada  de  la  Cava  y  las  del  Pen- 
les,  v  que  son  el  precedente  de  los  posteriores  con-  tateuco  Asburnham  parecen  más  bien  del  siglo  x.  En 
sulados  ó  universidades  de  mercaderes.  Continuaron  la  musivaria  es  de  citar  el  mosaico  de  las  Cuatro  Es- 
«xi-tiendo  los  cambiadores  (antiguos  argentc.rii)  y  el  lociones,  hallado  en  Córdoba  en  1871. 


Crismón  visitado  de  bronce, 
de  liaena.  (Museo  Arqueoló¬ 
gico  Nacional,  Madrid) 
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La  escultura  sólo  produjo  obras  toscas,  desmaña¬ 
das  y  pesadas,  siendo  muy  pocas  las  auténticas  que 
han  llegado  hasta  nosotros;  una  estatua  del  Bautis¬ 
ta  (Baños  de  Cerrato)  que  hoy  se  considera  más  bien 
como  medieval;  dos  troncos  de  estatuas  en  mármol 
blanco  (Cabeza  del  Griego)  y  acaso  una  imagen  de  la 
Virgen  con  el  Niño  (Santa  María  de  Centellas). 


Brazo  de  Cruz  procedente  del  tesoro  de  G 1  terrazo r 
(Museo  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 


En  cambio,  son  abundantes  los  sarcófagos  visigo¬ 
dos,  siendo  notables  el  de  Ecija,  Jerez  de  la  Frontera, 
Talavera  de  la  Reina,  Alraudete  y,  sobre  todo,  el  de 
Briviesca. 

De  la  orfebrería  y  trabajos  en  metal  quedan  noti¬ 
cias  por  san  Isidoro.  Es  de  observar  que  las  joyas  á 
que  se  refieren  las  leyendas  del  plato  ofrecido  por 
Sisenando  á  Dagoberto  y  que  fué  valuado  en  los 
"00,000  sueldos  oro  que  pagó  aquél  en  su  lugar,  y  de 
la  mesa  de  Salomón,  deben  relacionarse  más  bien  con 
el  tesoro  que  conservaban  los  visigodos  procedente 
tlel  saqueo  de  Roma.  Sin  embargo,  las  joyas  visigóti¬ 
cas  descubiertas  en  Guarrazar  en  1858  (parte  de  las 
cuales,  entre  ellas  la  corona  de  Recesvinto,  han  ido  á 
parar  al  Museo  francés  de  Cluny,  y  el  resto,  incluso 
la  corona  de  Suintila,  se  custodian  en  la  Real  Arme¬ 
ría  de  Madrid),  prueban  la  riqueza  y  el  gusto  de  la  or¬ 
febrería.  Deben  añadirse:  unos  torques  de  oro  encon¬ 
trados  en  Mondoñedo;  un  anillo  encontrado  en  Játiva; 
otro  anillo,  acaso  episcopal,  de  cobre,  en  Cabeza  del 
Griego,  y  los  bronces  de  esta  época  de  la  colección 
Vives.  En  eboraria,  el  díptico  de  Oviedo  se  cree  pro¬ 
cedente  de  Bizancio.  El  cultivo  de  la  glíptica  aparece 
en  una  esmeralda  de  Guarrazar,  que  lleva  grabada  la 
imagen  de  la  Virgen. 

En  cuanto  á  las  monedas  y  medallas,  son  toscas. 

Cultura  intelectual.  Fué  España  la  nación  en  que 
más  pronto  floreció,  de  todas  las  formadas  sobre  las 
ruinas  del  Imperio  de  Occidente.  Los  mismos  reyes 
participaron  en  ella.  «En  tanto  que  Grecia  é  Italia 
marchaban  presurosas  á  la  barbarie,  ó  más  bien,  es¬ 
taban  ya  sumergidas  en  ella;  cuando  los  francos  con¬ 
servaban  aún  toda  su  rudeza,  y  cuando  la  luz  de  la 
civilización  habla  apenas  penetrado  en  Germania,  en 
España  (escribe  Sánchez  Casado)  se  cultivaban  las 
ciencias  y  las  artes.»  Los  primeros  hombres  del  reino, 
los  obispos,  se  distinguieron  como  escritores,  y  con  las 
obras  que  nos  han  dejado  dan  la  prueba  y  la  señal  de 
la  gran  cultura  y  del  floreciente  estado  de  las  artes  y 
de  las  ciencias  en  su  tiempo.  La  representante  de  esta 
cultura  fué  la  Iglesia,  y  la  enseñanza  se  daba  en  mo¬ 
nasterios  y  catedrales,  siendo  famosas  las  escuelas  de 
Sevilla,  Toledo  y  Zaragoza.  Se  han  realizado  inves¬ 
tigaciones  sobre  bibliotecas  poseídas  por  san  Martin 
de  Braga,  san  Braulio,  san  Isidoro,  san  Julián,  san 
Valerio  y  el  conde  Lorenzo;  y  ya  hemos  indicado  que 
Tajón  hizo  un  viaje  á  Roma  en  busca  de  libros.  El 
florecimiento  artístico  comenzó  con  el  advenimiento 
de  Atanagildo;  el  científico  fué  algo  posterior.  La 
lengua  usada  fué  la  latina,  que  fué  aquí  donde  mejor 
se  conservó,  aunque  sin  dejar  de  sufrir  alteraciones; 
la  lengua  y  escritura  primitiva  de  los  visigodos  se  per¬ 
dieron  de  tal  modo,  que  nada  llegó  hasta  n  .sotros. 


Imposible  citar  todos  los  escritores  de  esta  época, 
bastando  recordar:  como  teólogos,  á  los  santos  Lean¬ 
dro,  Eutropio,  Isidoro,  Valerio,  Eugenio  é  Ildefonso  y 
á  Tajón,  precursor  del  método  escolástico;  geógrafos 
como  Castorio;  geómetras  como  Luciniano,  obispo 
de  Calahorra;  astrónomos,  los  obispos  Juan  de  Zata- 
goza  y  Eugenio  II  de  Toledo;  historiadores  fueron:  0ro- 
sio,  Idacio,  Juan  de  Biclara  (obispo  de  Gerona),  Má¬ 
ximo  de  Zaragoza,  san  Isidoro,  san  Braulio,  san  Ilde¬ 
fonso,  san  Julián  y  otros;  gramáticos  y  lingüistas, 
Avfto  (presbítero  de  Braga),  Pascasio  (diácono  de 
Dumio),  el  citado  Juan  de  Biclara,  san  Isidoro  y  san 
Julián;  y  poetas  Draconcio,  Orencio,  san  Isidoro  y  su 
hermana  Florentina  (la  primera  poetisa  sagrada  en 
España),  san  Braulio,  Máximo  (obispo  de  Zaragoza), 
Conancio  (obispo  de  Palencia),  san  Eugenio  de  Toledo 
y  san  Valerio;  y  no  fueron  extraños  á  la  literatura  los 
reyes  Sisebuto  y  Chindasvinto,  como  lo  prueban  sus 
cartas.  Desarrollada  estuvo  también  la  músicajparece 
que  los  cantos  religiosos  se  acompañaban  con  el  órga¬ 
no.  Dejaron  de  celebrarse  los  espectáculos  deles  circos 
y  anfiteatros,  incompatibles  con  la  caridad  cristiana, 
conservándose  las  representaciones  escénicas,  en  es¬ 
pecial  unas  con  fin  apologético-religioso. 

La  gran  lumbrera  de  la  cultura  visigótica  fué  san 
Isidoro,  autor  de  numerosísimas  obras  que  culminaron 
con  sus  célebres  Etimologías,  monumento  ingente  é 
inmortal  de  toda  la  ciencia  de  su  tiempo  en  todos  los 
ramos  entonces  conocidos. 

EDAD  MEDIA 

Dominación  musulmana  y  Reconquista 

(711-1517) 

Comprende:  de  un  lado,  la  España  árabe  ó  terrilctio 
dominado  por  los  musulmanes,  que  se  va  reduciendo 
cada  vez  más,  y  de  otro  la  España  cristiana  ó  territo 
rio  que  va  siendo  reconquistado,  cada  vez  más  extenso 
(aunque  con  ciertos  retrocesos  é  intermitencias).  Aun 
cuando  es  más  científico  el  plan  sincrónico  que  suelen 
adoptar  los  historiadores,  que  van  exponiendo  paralela 
y  simultáneamente  los  acontecimientos  en  una  y  otra 
de  las  dos  Espartas,  la  complicación  de  los  aconteci¬ 
mientos  y  el  carácter  de  esta  obra  nos  llevan  á  presen¬ 
tar  de  frente  y  seguido  todo  lo  relativo  á  cada  España 
y  aun  á  cada  región  de  la  España  cristiana  con  perso¬ 
nalidad  propia  é  independiente. 

i— España  Arabe 

Indicaremos  la  historia  política  y  la  cultura  y  civili¬ 
zación. 

A.  —  Historia  política 

Conforme  á  las  cuatro  épocas  establecidas,  tratare¬ 
mos  por  su  orden  de:  l.°  el  emirato;  2.°  el  califato; 
3.°  los  reinos  de  taifas  y  las  nuevas  invasiones  (almorá¬ 
vides  y  almohades),  y  4.°  el  reino  granadino. 

1.*  época:  El  emirato 

Comprende  dos  periodos:  emirato  dependiente  de 
Damasco  y  emirato  independiente. 

1."  perIodo:  Emirato  dependiente  de  Damasco 

Conquistada  España  por  los  musulmanes,  fué  go¬ 
bernada  por  emires  (generales  ó  gobernadores),  depen¬ 
dientes  del  califato  de  Damasco,  y  considerada  oficial¬ 
mente  como  un  vicariato  del  Africa  musulmana,  cuya 
capital  acaba  de  establecerse  en  la  recién  fundada  ciu¬ 
dad  de  Cairuan  (á  167  kms.  SE.  de  la  antigua  Cartago 
y  á  39  del  mar).  En  la  exposición  que  sigue,  los  nom¬ 
bres  de  estos  emires  se  indican  en  cursiva,  llevando  al 
lado  las  fechas  de  duración  de  su  emirato.  Este  perio¬ 
do  se  puede  dividir  en  dos  subperlodos:  uno  de  expan¬ 
sión  y  otro  de  guerras  civiles. 
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La  expansión  musulmana  en  España.  Llamados 
Muza  y  Tarik  por  el  calila,  quedó  en  España  como  go¬ 
bernador  AbdeTAzis  (713  71G),  hijo  de  aquél,  quien 
acabó  de  someter  á  los  que  se  resistían,  estableció  la 
residencia  en  Sevilla,  se  casó  con  Egilona,  viuda  de 
Rodrigo,  y  fué  muy  tolerante  con  los  cristianos,  por  lo 
que  se  despertaron  los  recelos  del  calila,  que  mandó 
d  irle  muerte,  aunque  otros  lo  niegan,  atribuyendo  su 
asesinato  al  disgusto  de  los  musulmanes.  Los  principa¬ 
les  caudillos  eligieron  emir  á  Ayub  (716),  que  trasladó 
la  residencia  á  Córdoba,  y  fué  depuesto  á  los  seis  me¬ 
ses  por  ser  primo  de  Abd-el-Azis  (no  está  probado  que 
(  alatayud  le  deba  su  nombre). sucediéndole (por  orden 
del  gobernador  de  Africa)  Ai-Id orr  ó  Alalior  (710-71 9), 
que  parece  llevó  la  conquista  á  la  Septimania,  siendo 
depuesto  á  causa  de  sus  exacciones  y  violencias,  y 
reemplazado  por  Asama  (719-721),  que  continuó  la 
conquista  de  las  Galias,  pero  fué  vencido  y  muerto 
cerca  de  Toulouse,  eligiendo  en  su  lugar  los  restos  de 
su  ejército  (elección  confirmada  por  Africa)  al  valiente 
Abdenahmán  al  Gajtqm  (primera  vez,  721),  que  fué 
depuesto  en  el  mismo  año  (acaso  por  haber  despertado 
recelos  al  captarse  las  simpatías  de  sus  tropas  repar¬ 
tiendo  siempre  entre  éstas  el  botfn).  siendo  nombrado 
en  su  lugar  Ambaza  ó  Ambiza  (721-725),  que  conti¬ 
nuó  la  guerra  en  las  Galias,  tomando  algunas  ciudades 
<en  este  emirato  tuvo  acaso  lugar  el  hecho  de  armas 
de  Covadonga,  al  que  hablan  precedido  escaramuzas 
desde  el  tiempo  de  Alahor),  muriendo  en  Autun  de  las 
huidas  recibidas  en  un  combate.  Sucédense  en  el  emi¬ 
rato  Odzra,  Yahta  el  Quelbi,  Hodzaifah  Olsman  y  Al- 
Haissan,  hombres  obscuros  y  feroces,  siendo  el  tiltimo 
severamente  castigado  por  Mchammed  ben  Abdalali, 
que  por  orden  del  calila  entrego  el  mando  á  Abderrah- 
tin.u  al  tia/eqm  (segunda  vez,  730-732).  Durante  el  emi¬ 
rato  de  éste  se  coloca  la  pretendida  rebelión  del  su¬ 
puesto  berberisco  Munuza  (nombre  que  Codera  cree  se 
refiere  más  bien  á  una  región,  acaso  la  de  Manresa),  y 
tuvo  lugar  el  más  serio  intento  de  conquista  de  las 
Galias  para  quizá  desde  allí  extenderse  los  muslimes 
por  Europa,  intento  para  lo  cual  reunió  Abderrahmán 
un  gran  ejército,  que  fué  vencido  por  Carlos  (llamado 
por  ello  Alarle!),  rey  franco,  en  la  célebre  batalla  de 
Poitiers,  en  la  que  murió  el  emir  acribillado  á  lanza¬ 
das.  Ab  l-el-Melek  (732-734)  trató  de  continuar  la  gue¬ 
rra,  aunque  sin  resultado,  haciendo  después  una  ex¬ 
cursión  al  país  de  los  vascones,  destruyendo  á  Paño, 
pero  sufriendo  una  derrota,  por  lo  que  fué  depuesto  y 
enviado  al  Africa,  nombrando  el  emir  de  ésta  para 
substituirle  á  Ocha  (734  741),  que  tomó  á  Pamplona 
(la  cual  se  conservaba  en  situación  parecida  al  reino 
de  Todmir).  dominó  á  Galicia  y  toda  Eíspaña  (excepto 
la  peña  de  Pelayo),  envió  un  ejército  á  las  Galias,  que 
fué  derrotado  por  Carlos  Marte!,  y  acudió  al  Africa 
P  ira  auxiliar  al  emir  de  ésta  contra  una  terrible  rebe¬ 
lión  de  los  berberiscos,  resultando  inútiles  sus  esfuer¬ 
zos,  por  lo  que  regresó  á  España,  muriendo  en  Car- 
casona. 

Las  guerras  aviles.  Desarróllanse  entonces  en  la 
España  musulmana  (llamada  Andalas  por  los  conquis¬ 
tadores,  que  parece  la  dieron  tal  nombre  generalizan¬ 
do  el  de  la  península  donde  desembarcó  Tari!  (hoy  Ta¬ 
rda),  la  cual  llevaba  el  de  V andalus  por  haber  antes 
embarcado  allí  los  vándalos  cuando  pasaron  al  Africa), 
aunque  ya  iniciadas  anteriormente,  las  luchas  civiles 
entre  los  conquistadores  Estalló  la  primera  entre  los 
medineses  y  los  berberiscos,  insurreccionándose  éstos 
aquí  (en  Galicia,  Mérida,  Extremadura,  etc.),  como  se 
hablan  insurreccionado  en  Africa,  poniendo  en  tan 
grave  aprieto  á  Abd  el-Alelek,  vuelto  á  nombrar  emirá 
la  muerte  deOcba(segunda  vez,  741),  que  éste  llamó  de 
Al  rica  á  los  sirios  (que  habían  sido  enviados  por  el  ca¬ 
lifa  para  someter  á  los  berberiscos,  pero  que  éstos  de¬ 
rrotaron  y  tenían  asediados  en  Ceuta),  los  cuales  ven¬ 


cieron  á  los  insurgentes;  mas  queriendo  el  emir  desen 
tenderse  después  de  ellos  en  condiciones  inaceptables 
para  los  mismos,  se  sublevaron,  expulsando  del  pala¬ 
cio  á  Abdel-Melck  y  poniendo  en  su  lugar  á  Bale g,  su 
jefe  (742),  quien  no  pudo  evitarque  aquél  fuese  asesi¬ 
nado.  Con  esto  estalló  la  segunda  guerra  civil  entre 
medineses  y  sirios.  Aquéllos  mandados  por  los  hijos 
de  Abd  el-Melck,  con  el  auxilio  del  gobernador  de  Nar- 
bona  y  de  algunos  árabes  de  Africa,  dieron  una  bata¬ 
lla  en  Aqua  Parlara  á  los  sirios,  unidos  á  los  yemenitas 
y  algunos  esclavos  cristianos,  y  si  bien  los  sirios  salie¬ 
ron  vencedores,  quedó  Baleg  tan  mal  herido,  que  fa¬ 
lleció  á  los  pocos  días,  por  lo  cual  los  mismos  sirios 
proclamaron  á  Thalaba  (742)  yemenita,  que  se  ensañó 
con  los  medineses,  vendiéndolos  como  esclavos.  Ante 
todo  esto,  el  emir  de  Africa  envió  á  España  al  quelbi- 
ta  Abul  Jalar  (743-745)  quien,  para  restablecerla  paz, 
dió  libertad  á  los  prisioneros  medineses,  concedió  una 
amnistía  y  estableció  á  los  sirios,  dándoles  tierras  lejos 
de  la  capital,  distribuyéndolos  por  divisiones  [la  de 
Egipto,  en  los  distritos  de  Ocsonoba  (Algarbes),  Beja 
(Alemtcjo)  y  Todmir  (Murcia);  la  de  Ettiesa,  en  las  co¬ 
marcas  de  Sevilla  y  Niebla;  la  de  Palestina,  en  las  de 
Sidonia  y  Algeciras;  la  del  Jordán,  en  el  distrito  de 
Regio  (Archidona);  la  de  Damasco,  en  el  de  Elvira 
(Granada),  y  la  de  Qumnesrin,  en  el  de  Jaén].  Desde 
entonces  dejaron  los  medineses  de  figurar  como  parti¬ 
do  político;  y  sólo  más  tarde  algunas  ilustres  familias 
medineses  vuelven  á  figurar  en  la  Historia. 

Pero  entonces  estalló  una  nueva  guerra  entre  quel- 
bitas  y  caisitas  ómaadditas,  capitaneados  aquéllos  por 
Abul  Jatar  y  éstos  por  Samad  y  Tsueba.  Los  caisitas, 
menos  numerosos,  se  aliaron  con  dos  tribus  yemenitas 
(las  de  Lahm  y  Chodam),  teniendo  la  suerte  de  que 
Abul  Jalar  fuese  por  dos  vecesabandonado  por  sus  tro¬ 
pas,  que,  finalmente,  levantaron  el  campo  llevándose 
á  Abul  Jatar,  proclamándose  entonces  emirá  Tsueba 
(745),  que  murió  un  año  después.  Samad  no  quiso  su- 
cederle,  pero  puso  en  su  lugar  a!  fihrita  Yusu/  (descar¬ 
tando  hábilmente  á  dos  pretendientes,  que  eran  el  hijo 
de  Tsueba  y  Aben-Horast.  dándose  á  éste  el  gobierno 
de  Regio),  logrando  que  fuese  elegido  por  los  jeques 
(747 -755). 

El  emirato  de  Yusuf  se  inaugura  por  una  nueva 
guerra,  esta  vez  entre  los  caisitas  vencedores  y  los 
yemenitas,  á  quienes  aquéllos  persiguieron.  Aben-Ho- 
rast,  que  fué  desposeído  de  su  gobierno,  y  Al.ul  Jatar, 
que  refugiado  entre  los  quelbilas  reapatece  ahora,  se 
pusieron  al  frente  de  los  yemenitas;  pero  fueron  derro¬ 
tados  (y  degollados  después)  por  Samad  y  Yusuf  en  la 
batalla  de  Xecunda  (cerca  de  Córdoba),  gracias  al  au¬ 
xilio  del  populacho  de  Córdoba.  En  esta  batalla  apare¬ 
cen  luchando  al  lado  de  los  caisitas  vencedores  unos 
caballeros  clientes  de  los  omeyas,  que,  al  ser  desposeí¬ 
dos  éstos  del  califato  de  Damasco  por  los  abbasidas, 
hablan  venido  á  establecerse  en  España  en  la  división 
de  Damasco.  Samad  aceptó  entonces  el  gobierno  de 
Zaragoza  (750)  con  ánimo  de  perseguir  á  los  yemenitas 
del  Norte;  pero  un  hambre  terrible  que  por  entonces 
se  presentó  (y  que  hizo  que  los  berberiscos,  establee  i- 
dos  en  el  Norte,  volviesen  en  masa  al  Africa)  hizo  que 
olvidase  estos  propósitos,  socorriendo  á  unos  y  otros. 

Asi  transcurrieron  en  paz  dos  ó  tres  años,  al  cabo  de 
los  cuales  estalló  una  nueva  discordia,  esta  vez  entre 
los  fihritas  (coreixitas  de  las  afueras  de  la  Meca)  y  los 
coreixitas  puros,  descendientes  del  Profeta,  que  velan 
con  malos  ojos  que  el  emirato  estuviese  en  manos  de 
uno  de  aquéllos.  Al  frente  de  los  descontentos  se  pu¬ 
sieron  dos  coreixitas,  Amir  y  llobab,  que  pidieron  y 
obtuvieron  el  auxilio  de  yemenitas  y  de  berberiscos,  y 
se  dirigieron  primeramente  contra  Samad,  al  que  si- 
tiaron  en  Zaragoza.  No  pudo  ó  no  quiso  Yusuf  socorrer 
á  Samad,  por  lo  que  éste  llamó  en  su  auxilio  á  los  cai- 
|  sitas,  y  una  hueste  de  éstos  se  dirigió  á  prestárselo,  le- 
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vantando  á  su  aproximación  el  cerco  los  sitiadores  para 
no  encontrarse  entre  dos  enemigos.  Entre  los  caisitas 
que  fueron  á  socorrer  á  Samad,  y  entraron  en  Zara¬ 
goza,  figuraban  30  clientes  de  los  omeyas  que  llevaban 
una  misión  especial  pira  el  gobernador  zaragozano, 
como  vamos  á  ver  en  seguida. 

2.°  período:  Emirato  independiente 

Abderrahmán  1  (756-783).  Al  ser  destronados  los 
omeyas  en  Damasco  por  los  abbasidas,  un  miembro  de 
la  familia  de  aquéllos,  nieto  del  califa  Hixem,  logró 
escapar  de  la  matanza  y  persecución.  Era  éste  Abde- 
rrahmán  ben  Moaviah,  que  después  de  andar  errante 
y  perseguido  en  Africa,  encargó  á  su  fiel  liberto  Bahr 
ó  Béder  que  viniese  á  España  á  entrevistarse  con  los 
clientes  de  los  omeyas  y  entregarles  una  carta,  en  la 
que  el  fugitivo  principe  les  indicaba  sus  pretensiones  al 
emirato.  Los  clientes  se  aprestan  á  realizarlas,  y  para 
ello  procuran  primeramente  entenderse  con  Samail,  á 
cuyo  fin  van  á  Zaragoza  con  los  caisitas.  Samail  acep¬ 
ta  en  principio,  pero  se  retracta  después,  ofreciendo 
sólo  una  posición  honrosa.  Ante  ello  los  omeyas  se  en¬ 
tienden  con  los  yemenitas  y,  aprovechando  ¡a  ocasión 
de  encontrarse  Yusuf  y  Samaií  en  el  Norte,  envían  á 
buscar  á  Abderrahmán,  quien  desembarcó  en  Almuñé- 
car  el  13  de  Septiembre  de  755,  instalándose  en  Torrox. 
Yusuí  y  Samail,  no  bien  vistos  por  el  ejército,  entra¬ 
ron  en  negociaciones,  pero  éstas  no  dieron  resultado,  y 
después  de  varios  encuentros  se  dió  la  batalla  de  la 
Alameda  ó  de  Mossara  (15  de  Mayo  de  756),  que  fue 
una  victoria  de  Abderrahmán,  muriendo  los  caisies 
principales,  y  aunque  le  opusieron  todavía  alguna  re¬ 
sistencia,  aquel  mismo  año  fué  reconocido  por  Yusuf, 
siguiendo  los  consejos  de  Samail.  El  emirato  indepen¬ 
diente  estaba  fundado.  Abderrahmán  se  propuso  esta¬ 
blecer  un  gobierno  duradero,  apagar  los  odios  de  tri¬ 
bus  y  familias  y  reorganizar  el  ejército,  creando, 
además,  una  guardia  adicta  á  su  persona.  No  lo  consi¬ 
guió  sin  tener  que  sofocar  diversas  rebeliones,  lo  que 
hizo  con  severidad  (de  los  fihritas  con  Yusuf  y  Samail, 
de  los  yemenitas,  de  los  berberiscos  y  otras),  incluso 
de  sus  propios  clientes  (como  Obeidalá  y  Béder)  y  de 
sus  parientes.  En  una  de  estas  conspiraciones  entró 
Carlomagno,  que  realizó  para  ello  una  expedición  á 
España.  Acerca  de  ésta  existen  versiones  diferentes, 
habiendo  la  critica  de  Codera  rectificado  el  relato  de 
Dozy.  Lo  único  cierto  es  que  el  monarca  franco  estaba 
de  acuerdo  con  Soleimán,  quien  contaba  con  que  Hu- 
sein,  gobernador  de  Zaragoza,  les  abrirla  sus  puertas; 
pero  el  caso  fué  que  la  ciudad  se  resistió  y  el  rey  fran¬ 
co,  teniendo  noticias  de  que  en  sus  Estados  habla  ocu¬ 
rrido  la  sublevación  de  Witekind,  regresó  á  Francia 
sin  expugnar  la  plaza;  mas  en  los  desfiladeros  de  Ron- 
ccsvalies  fué  su  ejército  atacado  y  derrotado  por  los 
vascones  (Codera  sostiene  sin  fundamento  bastante 
que  por  los  musulmanes),  muriendo  en  el  combate  el 
célebre  Roldan  (Hruodland).  La  realidad  de  la  batalla 
está  plenamente  comprobada  (15  de  Agosto  de  778), 
tanto  por  las  crónicas  francesas  como  por  otros  docu¬ 
mentos;  en  cambio,  no  pasa  de  leyenda  la  supuesta  in¬ 
tervención  de  Bernardo  del  Carpió  ( V.  Roncesvalles). 
Abderrahmán  suprimió  la  jobla  ú  oración  en  nombre 
fie  los  califas;  pero  sólo  tomó  el  título  de  A mir  descen¬ 
dí  nle  de  ¡os  califas  (que  usaron  sus  sucesores  hasta 
Abderrahmán  111)  y  no  el  de  Amir  almumenin  (prín¬ 
cipe  de  los  creyentes),  que  continuó  reservado  á  éstos, 
por  lo  que  se  ve  que  en  el  orden  religioso  se  siguió  re¬ 
conociendo  la  supremacía  de  los  mismos.  No  es  cierto 
que  se  deba  á  Abderrahmán  la  construcción  de  la  ac- 
tu  d  mezquita  de  Córdoba,  pues  lo  único  que  hizo  fué 
adquirir  de  los  cristianos  la  mitad  de  la  iglesia  de  San 
Vicente,  por  resultar  insuficiente  la  otra  mitad,  que  ya 
tenían  los  musulmanes,  quedando  asi  éstos  en  posesión 
de  toilo  el  templo;  y  acaso  empezó  la  construcción. 


Hixem  I  (788-796),  hijo  tercero  de  Abderrahmán, 
preferido  por  éste  á  causa  de  sus  buenas  cualidades, 
sucedió  á  su  padre,  teniendo  que  reprimir  las  subleva¬ 
ciones  de  sus  hermanos  (á  los  que  perdonó)  y  de  otros 
rebeldes.  Mandó  predicar  la  guerra  sania  contra  les 
cristianos,  siendo  sus  principales  campañas  las  de  791 
(contra  Castilla  y  Alava),  793  (contta  la  Cerdaña  y 
Cataluña  y  contra  Galicia,  derrotando  á  Bermudo  el 
Mayor),  794  (contra  Castilla  y  Alava,  pero  siendo  los 
musulmanes  derrotados  en  Lutos  por  Alfonso  el  Casto) 
y  la  de  795,  en  cuyo  año  debió  también  tener  lugar 
una  victoria  cristiana.  Hermoseó  la  mezquita  de  Cór¬ 
doba  ó  terminó  su  construcción. 

Alhacam  1  (796-822)  tuvo  también  que  reprimir 
sublevaciones,  siendo  las  principales  las  de  Toledo  v 
Córdoba,  en  que  se  acreditó  de  severo.  La  primeia, 
compuesta  en  su  mayoría  de  renegados,  se  conservaba 
casi  independiente  al  abrigo  de  sus  fortificaciones. 
Muerto  Garbib,  el  jefe  de  éstos,  Alhacam  nombró 
á  un  renegado  de  Huesca,  Amrus,  gobernador  de 
Toledo;  éste  logró  construir  un  castillo  en  el  centro 
de  la  ciudad,  alojó  allí  á  los  soldados  del  sultán, invitó 
á  los  nobles  toledanos  á  un  banquete  y  los  hizo  dego¬ 
llar  en  el  patio  del  castillo,  arrojándolos  al  foso,  en 
número  de  700  á  5,000  El  sultán  aumentó  su  gustdia 
con  esclavos  mamelucos  llamados  mudos,  porque  no- 
hablaban  el  árabe.  El  descontento  crecía,  sobre  todo 
en  el  Arrabal  del  Sur  en  Córdoba,  en  el  que  Yahva 
agitaba  las  pasiones,  y  el  día  8  de  Mayo  de  814  estallo 
la  sublevación;  Alhacam  mandó  á  Abennadir  deca¬ 
pitar  á  los  faqules  que  tenia  prisioneros,  encargó  á  su 
primo  Ob.iidalá  prender  fuego  al  Arrabal  del  Sur. 
ante  lo  cual  los  rebeldes  acudieron  en  socorro  de  sus 
familias  y  fueron  terriblemente  degollados  por  los 
inexorables  mudos.  En  seguida  el  sultán  destenó 
á  todos  los  habitantes  del  Arrabal;  unas  15.000  ia- 
milics  emigraron  embarcadas  en  dirección  á  Oriente 
(donde  se  apoderaron  da  Alejandría  y  fundaron  el 
reino  independiente  de  Creta,  al  mando  de  Abubafs 
Ornar  Albelluti),  y  otras  8,000  familias  se  establecie¬ 
ron  en  Fez.  Yahya  volvió  al  favor  del  monaica. 

Abderrahmán  11  (822-852).  se  dejó  guiar  por  el 
faquí  Yahya,  el  organizador  de  la  sublevación  del 
Arrabal,  el  cual  dirigía  la  Iglesia  y  la  judicatura;  por 
el  célebre  cantor  Ziriab,  rey  de  la  moda  y  del  buen 
gusto  en  Córdoba;  por  la  egoísta,  intrigante  y  avari¬ 
ciosa  Tarub,  y  por  el  pérfido  y  cruel  eunuco  Násar, 
que  odiaba  intensamente  á  los  cristianos.  Embelle¬ 
ció  Córdoba  con  fuentes,  jardines,  mezquitas  y  pala¬ 
cios,  gravando  grandemente  al  pueblo  con  impuestos, 
sublevándose  Mérida  y  Toledo,  tardando  ésta  ocho 
años  en  ser  sometida  (837).  Los  normandos,  rechaza¬ 
dos  de  Galicia  y  Lisboa,  llegaron  á  Cádiz  y,  por  el 
Guadalquivir,  se  apoderaron  de  Sevilla, extendiéndose 
hasta  Extremadura  y  los  arrabales  de  Córdoba,  hasra 
que  fueron  derrotados  y  obligados  á  reembarcarse 
(844).  En  los  últimos  años  (850-852)  persiguió  á  los 
cristianos,  que  alentados  por  Eulogio  y  Alvaro,  su¬ 
frieron  el  martirio,  v  buscando  Abderrahmán  el  medio 
de  que  se  condenase  á  los  mártires,  logró  reunir  un 
Concilio  en  Córdoba  que  presidió  Recafredo,  metro¬ 
politano  de  Sevilla,  en  el  que  logró  que  se  prohibiese 
para  en  adelante  aspirar  al  martiiio,  pero  obtuvo 
escaso  resultado. 

Mohamed  1  (852-886)  sucedió  á  su  padre  y  continuó 
la  persecución,  por  lo  que  volvió  á  sublevarse  Toledo, 
que  llegó  á  triunfar  en  Andújar  de  las  fuerzis  del 
emir  (853),  pero  tuvo  al  fin  que  sucumbir.  Después  de 
una  crisis  en  que  algunos  cristianos  apostataron,  re¬ 
nació  el  fervor  y  fueron  numerosísimos  los  mártires, 
alcanzando  la  gloria  el  mismo  Eulogio,  á  quien  los 
toledanos  habí  o  elegido  arzobispo  (859).  En  este 
mismo  año  los  normandos  ó  wikingos  (llamados  ma- 
chus  por  los  musulmanes)  volvieron  á  intentar  inv  td.r 
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Andalucía,  logrando  apoderarse  de  Algeciras;  y  aun¬ 
que  fueron  derrotados  por  la  marina  de  Mohamed, 
invadieron  la  región  de  Todmir  (800),  saquearon  las 
Paleares,  y  por  el  interior,  llegaron  hasta  Pamplona 
y  pasaron  á  Francia  (802).  Guerreó  el  emir  con  los 
reinos  ciistianos  que  se  iban  formando  en  e!  Norte  de 
la  Península,  realizándose  expediciones  contra  Na¬ 
varra  (860),  Barcelona  (861),  Alava  y  Castilla  (863 
y  865). 

No  estaban,  entre  tanto,  tranquilos  los  musulmanes 
de  origen  español.  En  Aragón  los  Beni-Casi.  Beni- 
Muza  ó  Beni  Lope,  antigua  familia  acaso  de  origen  vi¬ 
sigodo,  dominaban  en  toda  la  frontera  superior,  y  uno 
de  ellos.  Muza  II,  se  llamó  tercer  rev  de  España;  Aben- 
mcruán  fundó  el  principado  independiente  de  Mérida, 
haciéndose  fuerte  en  Badajoz.  Ornar  ben  Hafsún  (879) 
se  insurreccionó  en  Pobustro,  haciéndose  jete  de  la 
taza  española  en  el  Mediodía,  llegando  á  ser  un  ver¬ 
dadero  rev. 

Al-Mnndhir  (880-888)  sucedió  á  su  padre  y  luchó 
valientemente  contra  Ornar  ben  Hafsún,  poniendo 
sitio  á  Bobastro,  durante  el  cual  su  hermano  Abdal- 
l.th  ganó  á  un  cirujano  que  al  hacerle  una  sangría 
mipieó  una  lanceta  envenenada,  matándole. 

Abdallah  (888-912)  vió  al  comienzo  de  su  emirato 
despertarse  los  odios  de  raza,  luchando  los  musulma¬ 
na  españoles  contra  la  nobleza  árabe  en  Elvira  y  Sevi¬ 
lla,  y  erigiéndose  ín  independientes  multitud  dz  seño¬ 
res,  de  tal  modo,  que  en  el  891  casi  toda  la  España 
musulmana  se  habla  substraído  á  la  obediencia  del 
emir:  A'  tai  dominaba  en  Montesa;  Abensalim,  en  Sido- 
nía;  Abengtiadah,  en  Le  rea;  los  berberiscos  Mallahi 
de  Jaén,  lo-.  Beniteránic  de  Trujillo.  los  Benidunnún 
de  Huete  v  Uclés;  los  renegados  Beguer  de  Ocsonoba, 
Abenubichaguad  de  Beja  y  Mértola;  Abenmastana 
de  Priego;  los  señores  de  Jaén,  aliados  ríe  Ornar  ben 
Hafsún,  y  Daisán  ben  Ishac,  señor  de  Murcia  v  Lorca, 
completaban  el  cuadro  del  desorden.  El  más  terrible 
enemigo  del  sultán  era  siempre  Ornar  ben  Hafsún,  el 
cual  llegó  á  dominar  en  España  y  pretendió  ser  nom¬ 
brado  emir  por  el  califa  ubhasida.  Abd  illah  decidió 
atacarlo,  y  lo  derrotó  en  PoL-i  (Aguilar)  en  891;  pero 
recobró  al  año  siguiente  todo  lo  que  había  perdido, 
excepto  P,dci  V  Ecija  Pensó  entonces  Ornar  abarse 
ion  el  Benicasi  Mohamed-bcn-Lope,  el  señor  más 
pi -ceroso  del  Norte,  llegándose  á  proyectar  una  entre¬ 
vista  en  Jaén,  proyectos  que  impidió  la  muerte  del 
segundo  y  que  de  hab.’rse  realizado  acaso  hubiesen 
cambiad  >  la  suerte  de  España.  Alióse  entonces  Ornar 
(que  se  habla  convertido  al  cristianismo)  con  la  no¬ 
bleza  sevillana:  pero  ésta  se  reconcilió  con  el  emir, 
por  lo  que  éste  logró  obtener  algunas  ventajas  y  re¬ 
conquistar  Jaén,  Baeza  v  Cañete,  con  lo  que  mejoró 
su  situación. 

2.“  época:  Califato 

Abderrahuuin  ¡II  (912-961),  nieto  de  Abdallah,  en¬ 
contró  la  España  musulmana  dividida  por  la  guerra 
civil  y  amenazada  par  el  califa  fatimita  del  Africa 
(que  por  entonces  se  erigía  en  tal)  y  por  el  rreciente 
desarrollo  del  reino  cristiano  de  León.  Procediendo  de 
frente  y  tomando  resuello  el  mando  de  las  tropas, 
se  apoderó  de  Sevilla  (913)  y  de  Carmona  (914),  derro¬ 
tó  á  Omar  que  falleció  en  el  917  (sosteniéndose  sus 
hijos  diez  años  más  en  Brbastro  y  muriendo  mártir 
la  hija  de  Ornar,  la  espiritual  Argéntea),  sometió  á 
Badajoz  (930)  y  Toledo  (932)  y  despojó  de  su  poderío 
á  los  Benrcasi, -logrando  reunir  en  un  solo  cuerpo 
político  á  todos  los  súbditos; y  al  propio  tiempo  contu¬ 
vo  la  expansión  de  los  cristianos,  que  habían  tomado 
á  Alanje  (914)  y  vencido  eri  San  Esteban  de  Gormaz. 
(915)  y  en  Valtierra  (918),  tomando  el  mismo  Abde- 
rrahmán  el  mando  del  ejército,  ganando  la  batalla  de 
Valdejunquera  (920)  v  recorriend  o  triunfante  Navarra, 


I  sosteniendo  la  luí  lia  hasta  que  la  guerra  civil  en  León 
permitió  al  emir  dedicarse  á  sofocará  los  rebeldes  que 
todavía  quedaban  en  sus  Estados.  Muy  adelantada 
su  obra  y  para  imponer  mayor  respeto  y  no  quedar 
en  situación  inferior  á  la  de  los  califas  de  Africa,  el 
16  de  Enem  de  929  abandonó  su  título  de  emir,  orde¬ 
nando  que  se  le  diesen  en  la  oración  pública  y  en  los 
actos  de  ceremonia  los  de  En-Ndzer  lidinalah  (defen¬ 
sor  de  la  fe)  y  Arnir  almumemn  (príncipe  de  los  cre¬ 
yentes),  con  lo  que  se  erigió  en  califa,  poniendo  fin  al 
emirato. 

Sin  embargo,  Ramiro  II  de  León  se  apoderó  oe 
Madrid  y  triunfó  en  Osma;  el  califa  contestó  entrando 
en  Burgos  y  degollando  á  200  monjes  de  San  Pedro 
de  Cardeña  (934);  y  como  todo  el  Norte  cristiano 
abado  con  Mohamed  Beni  Haxim  de  Zaragoza  se 
uniese  contra  él,  toma  á  Calatavud  y  Zaragoza  (937), 
perdonando  á  Mohamed,  y  logra  que  Navarra  (man¬ 
dada  por  la  reina  Tata)  se  reconozca  tributaria  suya, 
de  modo  que  sólo  León  y  parte  de  Cataluña  quedaron 
substraídos  á  su  obediencia;  sin  embargo,  dos  añ  - 
después,  leoneses  y  navarros  unidos  le  vencieron  en 
la  gran  batalla  de  Alhandega,  en  la  que  á  duras  penas 
logró  salvarse  el  calda  con  algunos  de  los  suyos  (5  de 
Agosto  de  939);  pero  las  discordias  que  estallaron  en 
León  le  permitieron  mayor  respiro  y  realizar  algunas 
razzias,  y  si  bien  Ramiro  II  triunfó  en  Talayera  (950), 
Fernán  González,  en  San  Esteban  de  Gormaz  y  Or- 
dt  ño  III  (sucesor  de  Rumbo)  saqueó  á  I-isbaa,  estos 
dos  últimos  caudillos  concluyeron  por  celebrar  con  él 
un  tratado  de  paz. 

Llevó  Abderri  hmán  su  poder  al  Airica;  en  931  se 
apoderó  de  Ceuta,  reconociendo  su  soberanía  Orán  \ 
Algel;  los  bereberes  de  Africa  (sunnitas)  se  alzaron 
centra  el  califa  africano  (fatimita),  se  apoderaron  de 
Cairuan  y  reconocieron  también  al  califa  español,  si 
bien  el  cabía  africano  recobró  el  poder  (947);  no  de¬ 
jando  de  luchar  posteriormente  (955-957)  ambos  cali¬ 
fas  con  sus  escuadras  por  mar.  Finalmente,  celebró 
un  tratado  con  Sancho  el  Craso  de  León,  al  que  ayudó- 
á  recobrar  el  trono,  entrando  también  Navarra  en  la 
alianza.  Abderrahmán  creó  uria  marina  poderosa  para 
disputar  el  Africa  á  los  íatimitas;  y  se  rodeó  de  slavos 
(gallegos,  francos,  alemanes,  lombardos  y  calabrtses, 
que  traídos  á  Córdoba  por  mercaderes  judías  como 
esclavos,  le  prestaron  grandes  servicios,  obteniendo 
los  más  altos  cargas). Fué  un  monarca  absoluto,  que 
en  el  932  asumió  todas  las  funciones  de  gobierno,  sin 
tener  hachib  (primer  ministro).  La  ciudad  de  Córdoba 
no  cedió  en  esplendor  sino  á  Bagdad,  contando  500,000 
habitantes.  Fundó  el  califa  la  ciudad  de  Zahara,  del 
nombre  de  una  de  sus  favoritas,  trabajando  en  ella 
10,000  obreros  durante  veinticinco  años  y  siendo  ma¬ 
ravillosa.  La  corte  del  califa  era  fastuosa,  recibiendo 
embajadas  de  Italia.  Constantinopla,  Francia  y  Ale¬ 
mania.  Florecieron  la  agricultura,  la  industria,  el 
comercio,  las  artes  y  las  ciencias,  y  con  todo,  en  el 
951  existían  en  el  Tesoro  20.000,000  de  monedas  de 
oro:  prodigios  de  la  autoridad  enérgica,  que  hizo  de 
Abderrahmán  el  más  grande  de  los  califas  españoles. 

Alkacam  II  (961-976).  Hijo  del  anterior.  De  carác¬ 
ter  pacifico,  después  de  alguna  guerra  con  León,  Na¬ 
varra  >  Castilla  ajustó  la  paz,  que  logró  mantener  en 
casi  todo  su  reinado  (efecto  de  la  energía  de  su  padre), 
que  dedicó  á  proteger  la  cultura.  La  posición  prepon¬ 
derante  del  califato  se  prueba  por  las  embajadas  que 
éste  continuó  recibiendo  de  Borrell  I  de  Barcelona 
(971),  de  Sancho  García,  señor  de  los  vascones;  de- 
doña  Elvira  de  León,  del  conde  de  Castilla,  del  empe¬ 
rador  de  Constantinopla  y  de!  de  Alemania.  Sin  em¬ 
bargo,  al  final  de  este  reinado  hubo  dos  guerras:  una 
en  Africa,  apoderándose  de  Tánger  y  logrando  impo¬ 
ner  su  autoiidad  en  Mauritania;  y  otra  promovida 
por  García,  conde  de  Castilla,  qu“  atacó  al  castilV-  y 
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las  tierras  de  Deza,  y  que  unido  á  Navarra  y  León 
sitió  á  San  Esteban  de  Gormaz,  si  bien  con  escaso 
resultado,  siendo  los  cristianos  vencidos  allí  y  en 
Langa. 

Hixem  II  (976-1016).  Hecho  reconocer  en  vida  de 
su  padre  como  heredero  (5  de  Febrero  de  976),  subió 
al  trono  el  l.°  de  Octubre,  no  sin  que  hubiera  que 
deshacer  una  conjura  de  los  eunucos  á  favor  de  su 
tío  Mogttira,  que  fué  asesinado.  Hixem  tenia  doce 
años  de  edad  (primer  caso  de  minoría  entre  los  árabes), 
por  lo  que  estuvo  desde  luego  bajo  el  poder  de  la 
sultana  Sobh  (la  vascongada  Aurora)  y  de  su  amante 
Ahuamir  ó  Aben-abi- Amir,  llamado  luego  Alinanzor. 
Este,  procedente  de  la  aristocracia  de  segunda  cla¬ 
se,  logró  ya  en  el  reinado  de  Alhacam  alcanzar  alto 
puesto,  y  ahora  llegó  á  ser  el  califa  de  hecho,  después 
de  deshacerse  de  sus  rivales,  incluso  de  su  suegro 
■Galib,  jefe  del  ejército,  y  de  haber  sofocado  una  con¬ 
jura  para  asesinar  á  Hixem  y  proclamar  á  otro  nieto 
•de  Abderrahmán  III.  Ya  ap  iderad  >  del  poder,  dirigió 
h2  campañas  contra  los  africanos  y  españoles,  po¬ 
niendo  en  grave  aprieto  á  los  reinos  cristianos.  Para 
probar  su  feivor  religioso,  mandó  quemar  los  libros 
de  filosofía  que  Alhacam  habla  reunido  en  su  biblio¬ 
teca.  Construyó  un  espléndido  palacio  en  Zahira,  en 
el  que  recluyó  á  Hixem  II,  suprimió  la  organización 
militar  por  tribus  y  echó  mano  de  soldados  cristianos 
y  berberiscos.  Después  de  su  primera  campaña  con¬ 
tra  León.  Castilla  y  Navarra,  en  la  que  tomó  á  Za¬ 
mora  y  Simancas  (981),  pero  no  pudo  llegar  A  León, 
tomó  el  titulo  de  Al-mansur  billah  (victorioso  con  el 
favor  de  Dios),  esto  es,  el  de  Almanzor  con  que  se  le 
conoce.  Auxilió  á  Bermudo  II  de  León  en  sus  luchas 
civiles;  se  dirigió  contra  el  conde  de  Barcelona,  to¬ 
mando  á  esta  ciudad  (1.°  de  Julio  de  985);  indispuesto 
con  Bermudo  II,  se  apoderó  de  Coimbra,  destruyó  á 
León  y  tomó  á  Zamora  (987),  reconociéndole  por  sobe¬ 
rano  los  condes  leoneses.  Descubrió  un  complot  trama¬ 
rlo  contra  él  por  su  hijo  Abdallah,  unido  al  principe 
Abderrahmán  Petra  seca  y  al  gobernador  de  Zaragoza, 
matándolos  á  todos  y  raziando  á  Castilla  por  el  apoyo 
que  prestó  á  los  conjurados  (995);  volvió  después 
contra  Bermudo  II,  quien,  al  perder  Astorga,  pidió  la 
paz  y  pagó  tributo. 

Decidido  á  convertirse  en  verdadero  monarca,  en 
99 1  renunció  el  titulo  de  hachtb  en  su  hijo  Abd-el-Me- 
lek;  en  992  ordenó  que  se  pusiese  en  los  documentos 
su  sello  en  vez  del  de  Hixem,  y  tomó  el  titulo  de 
Mowaiyad  que  éste  usaba;  y  como  por  todo  esto  se 
atrajese  el  odio  de  Aurora,  que  se  apoyó  en  el  virrey 
de  Mauritania,  supo  lograr  que  el  califa  le  ratificase 
sus  poderes  y  el  virrey  fué  derrotado  en  Ceuta  por  un 
ejcri  ito  á  las  órdenes  de  Abd-el-Meltk,  declarándose 
Aurora  vencida,  tomando  entonces  Almanzor  el  titulo 
■ele  Melek-earim  (noble  rey)  y  declarando  que  sólo  á  él 
debía  darse  el  dictado  de  said  (señor)  (996).  Como 
Bermudo  II  se  hubiese  negado  al  pago  del  tributo,  se 
dirigió  contra  él  (997),  y  por  Coimbra  V  Viseo  llegó  á 
Santiago  de  Compostela,  destruyéndola  (aunque  res- 
petandoel  sepulcro  del  Apóstol)  y  llevando  á  Córdoba, 
en  hombros  de  cautivos,  las  puertas  de  la  ciudad  y  las 
campanas  de  la  basílica,  sirviendo  las  primeras  para 
el  techo  y  las  segundas  para  lámparas  de  la  mezquita, 
en  la  que  se  realizaban  obras  de  ampliación.  En  1002 
realizó  una  última  expedición  contra  Castilla, llegando 
á  Canales  y  destruyendo  á  San  Millán  de  la  Cogulla; 
pero  á  la  vuelta  sufrió  un  serio  descalabro  en  Calata- 
ñazor,  batalla  que  hoy  se  considera  probada,  pero 
que  no  parece  tuvo  tanta  importancia  como  la  dieron 
los  cronistas  cristianos  posteriores. 

Muerto  Almanzor  (1002),  el  califato  se  desmoronó 
rápidamente,  renaciendo  la  anarquía  y  las  luchas  ci¬ 
viles.  Abd-cl-Melek  logró  sostenerse  en  el  poder;  pero 
-á  su  muerte  (1008)  su  hermano  Abderrahmán  (llamado 


Sanchuclo  por  haberlo  tenido  Almanzor  de  una  San¬ 
cha  hija  de  Sancho  II  Abarca),  aunque  qui«o  que 
Hixem  le  declarase  sucesor,  fué  desposeído  y  muerto 
(1009)  por  una  sublevación  capitaneada  por  el  omega 
Mohamed  Al-Madhi  (guiado  por  Dios).  Este,  vicioso 
y  cruel,  fingió  la  muerte  y  el  entierro  de  Hixem  II, 
con  lo  que  quedó  como  califa  (Mohamed  11);  mas 
una  sublevación  de  los  berberiscos,  auxiliados  por  los 
castellanos,  le  desposeyó,  entrando  los  vencedores  en 
Córdoba  triunfantes,  donde  proclamaron  califa  á  So- 
leimán  (1009);  pero  Mohamed,  apoyado  por  h  s  eslavos 
y  los  condes  catalanes  de  Barcelona  y  'Jrgel,  volvió  á 
la  lucha,  venciendo  á  Soleimán  (que  se  refugió  en 
Toledo)  en  Castillo  de  Bacar  (1010),  con  lo  que  fue 
califa  segunda  vez;  mas  en  aquel  mismo  año  fué  ase¬ 
sinado  por  los  jefes  eslavos,  los  que,  enterados  de  que 
Hixem  11  vivía  (por  haber  el  mismo  Mohamed  des¬ 
cubierto  su  superchería  en  un  momento  de  peligro), 
volvieron  á  proclamar  á  éste.  Durante  este  segundo 
período  de  su  nominal  califato,  Guadic,  jefe  de  los 
eslavos,  acaparó  el  poder,  sublevándose  en  contra 
suya  los  berberiscos  que  se  apoderaron  de  Zahara, 
entregándola  á  las  llamas,  y  sitiaron  á  Guadic  en  Cór¬ 
doba.  Este  fué  asesinado  (1011),  á  pesar  de  lo  cual  la 
ciudad  se  resistió  hasta  1013,  en  que  por  una  traición 
se  apoderaron  de  ella  los  berberiscos,  saqueándola 
horriblemente  y  proclamando  califa  á  Solcimán  (se¬ 
gunda  vez),  quien  hizo  desaparecer  á  Hixem. 

Soleimán  (1013  á  1016)  era  de  carácter  pacífico  v 
gobernó  entregado  á  los  berberiscos,  por  lo  que  los 
eslavos  y  andaluces  se  alzaron,  poniéndose  á  su  frente 
Ali-ben-Hamud,  gobernador  de  Ceuta  y  Tánger,  des¬ 
cendiente  del  Profeta.  Apoyado  por  Jairan,  jefe  de 
los  eslavos  y  también  por  el  berberisco  Zawi,  va  con¬ 
tra  Soleimán,  á  quien  entregaron  sus  propias  tropas 
(l.°  de  Julio  de  1016). 

AH  ben-Hamud  (1016-18)  inquirió  de  Soleimán  el 
paradero  de  Hixem  II,  respondiendo  el  interrogado 
que  había  muerto.  Soleimán  fué  decapitado.  Se  cree 
que  Hixem  no  murió  en  realidad  (el  padre  de  Soleimán 
declaró  en  el  suplicio  que  vivía  aún),  sino  que  logró 
escaparse  de  palacio  en  tiempo  de  Soleimán,  pasando 
inadvertido  algún  tiempo  en  Córdoba,  desde  donde 
marchó  al  Asia.  All-ben-Hamud  enfrenó  á  los  berbe¬ 
riscos  y  trató  de  restablecer  el  orden;  y  comprendiendo 
Jairan  que  no  se  dejarla  gobernar,  tramó  una  conspi¬ 
ración  que  proclamó  á  Abderrahmán  (bisnieto  de 
Abderrahmán  III)  con  el  apoyo  del  conde  de  Bar¬ 
celona;  AH  se  echó  entonces  en  brazos  de  los  berbe¬ 
riscos;  pero  fué  asesinado  por  los  eslavos  (1018). 

Hubo  entonces  dos  califas:  de  un  lado,  Casim,  her¬ 
mano  de  Ali,  y  gobernador  de  Algeciras,  el  cual,  pro¬ 
clamado  por  los  berberiscos,  entró  en  Córdoba,  donde 
le  prestaron  juramento;  y  de  otro  Abderrahmán  (IV J 
que  tomó  el  titulo  de  Al-morthadi,  apoyado  por  Jai¬ 
ran,  dirigiéndose  ambos  contra  Granada,  dominada 
por  los  berberiscos;  pero  en  la  lucha  contra  éstos, 
Jairan  le  traiciona  abandonándole  y  haciéndole  ase¬ 
sinar  en  ia  fuga,  con  lo  que  quedó  Casim  como  única 
califa.  Desde  la  traición  de  Jairan  desapareció  la  im¬ 
portancia  de  los  eslavos,  quedando  preponderantes 
los  berberiscos. 

Casim  intentó  restablecer  la  calma  en  Córdoba, 
creando  regimientos  de  esclavos  negros;  pero  con  ello 
disgustó  á  los  berberiscos,  al  frente  de  ¡os  cuales  se 
puso  Yahya,  sobrino  suyo  (hijo  mayor  de  Alí-ben- 
Hamud),  gobernador  de  Ceuta,  quien,  unido  á  su 
hermano  Idris,  que  lo  era  de  Málaga,  se  dirigió  con¬ 
tra  Casim,  el  cual  huyó,  refugiándose  en  Sevill  i 
(1021). 

Yahya  (1021-23)  duró  poco  en  el  poder,  pues  dis¬ 
gustados  los  berberiscos  de  su  orgullo,  le  abandona¬ 
ren,  y  llamaron  otra  vez  á  Casim,  huyendo  Yahya  á 
Málaga. 
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Casim  (segunda  vez,  1023)  todavía  tuvo  un  poder 
más  efímero,  pues  los  cotdobeses  se  sublevaron  y  tuvr 
que  huir,  con  sus  bereberes,  de  la  ciudad,  cayendo  en 
manos  de  Yahya,  que  le  mandó  asesinar  en  Málaga 
algunos  años  después. 

Ahderrahmdn  V  (1023).  Los  cordobeses  trataron 
entonces  de  restaurar  el  califato  v  eligieron  á  Abde- 
rrahmán,  omeya,  hermano  de  Mohamed  -  Al  -  Madhi; 
que  tomó  el  título  de  El Mostansir-billah,  y  por  con¬ 
sejero  al  poeta  Abenhazam:  pero  á  las  siete  semanas 
loé  destronado  por  una  sublevación  y  asesinado. 

Mohamed  111  (1024-25),  el  jefe  de  ella,  subió  al 
trono,  tomando  el  titulo  de  El-Mostacfi-billah  v  nom¬ 
brando  primer  ministro  á  un  tejedor  amigo  suyo;  los 
descontentos  se  sublevan  y  llaman  á  Yahya  el  de  Má¬ 
laga  y  Mohamed  huye  á  la  frontera,  donde  muere 
envenenado. 

Interregno;  Yahya  (segunda  vez,  1025-26).  Des¬ 
pués  de  seis  meses  durante  los  cuales  gobernó  en  Cór¬ 
doba  el  Consejo  de  Estado,  Yahya,  al  que  habla  sido 
ofrecido  el  trono,  envió  á  un  general  berebere  con  al¬ 
gunas  tropas,  que  fue  expulsarlo  por  otro  levanta¬ 
miento. 


Hixem  111  (1026-31):  fin  del  Califato.  El  Con¬ 
ejo  de  Estado  acordó  entonces  elegir  califa  á  un 
°meya,  y  á  propuesta  de  Gehwar,  el  miembro  más 
miluyente  de  aquél,  y  de  acuerdo  con  los  jefes  de  las 
fronteras,  fué  proclamado  Hixem  (hermano  mayor  de 
Abilerrahmán  IV),  que  vivía  retirado  en  Alpuente, 
jurándosele  en  Abril  de  1027;  mas  por  oponerse  mu- 
chas  no  pudo  entrar  en  Córdoba  hasta  1029,  tomando 
el  titulo  de  El-M otad  billah- Abu  Requer.  Su  excesiva 
sencillez  y  el  haber  entregado  el  poder  á  un  antiguo 
tejedor  llamado  Alhacam,  amigo  de  su  infancia,  le 
mdispusierort  con  los  magnates;  y  aunque  Alhacam 
l"gtó  sostenerse  algún  tiempo,  una  sublevación,  al 
frente  de  la  cual  se  puso  Gehwai  (Abenchachwar)  dió 
muerte  al  ministro  y  se  apoderó  de  Hixem,  que  fue 
encerrado  en  una  fortaleza  (de  la  cual  logró  escaparse), 
declarándose  entonces  por  el  Consejo  abolido  el  cali¬ 
fato  y  encargándose  el  mismo  consejo  (presidido  por 
t'ehwar)  del  poder  (1031).  Hixem  III  murió  en  I.érida 
algunos  años  después  (1036  ó  1038). 


3.*  ¿poca:  Reinos  de  taita;  las  nuevas  Invasiones 


Comprende  tres  periodos:  Reinos  de  taifa,  domina 
ctón  almoravide  y  dominación  almohade. 

1."  período:  Reinos  de  taifa 


A  la  calda  del  califato,  los  valles  ó  gobernadores  de 
las  principales  ciudades  que  de  hecho  venían  siendo 
independientes  en  los  últimos  años,  cambiaron  su 
nombre  por  el  de  emires,  haciéndose  proclamar  como 
tales  y  naciendo  asi  multitud  de  Estados  que  guerrean 
continuamente  entre  si  y  dentro  de  cada  uno,  por  lo 
que  se  hace  difícil  exponer  su  historia  de  un  modo  cia¬ 
to  y  sintético.  A  continuación  indicamos  lo  más  sa¬ 
liente  de  lo  relativo  á  cada  uno. 

1.  Córdoba.  Gehwar,  ó  sea  Abenchachwar,  presi¬ 
dente  de  la  República  cordobesa  (1031-1043),  resta¬ 
bleció  el  orden,  reedificando  la  ciudad  y  restaurando 
la  industria  y  el  comercio.  Fingió  reconocer  al  falso 
Hixem;  pero  luego  le  cerró  las  puertas. 

Abugualid  Mohamed  Abenchachwar  (1043-1064)  suce- 
dió  en  el  mando  á  su  padre.  Deseando  evitar  guerras 
civiles  entre  principes  musulmanes,  logró  que  hiciesen 
la  paz  el  de  Badajoz  y  el  de  Sevilla  (1051).  En  1064 
renunció  el  mando  en 

Abd-el-Alelek  (1064-78),  su  hijo,  quien  sostuvo  dig¬ 
namente  el  cargo  mientras  tuvo  como  primer  ministro 
á  Abenasaca;  pero  Mntamid  de  Sevilla  logró  que  se 
deshiciera  de  él,  dando  desde  entonces  Abd-el  Melek 
pruebas  de  tiranía.  Sitiada  Córdoba  por  Almamún  de 
Toledo,  vino  en  su  auxilio  Motamid,  quien  ocupó  la 
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plaza;  mas  al  retirarse  Almamún,  los  sevillanos  pro¬ 
clamaron  á  Motamid,  que  incorporó  Córdoba  á  sus 
dominios  (1070),  si  bien  la  perdió  por  algún  tiempo, 
volviéndola  después  á  recobrar  según  veremos. 

2.  Badaioz  fué  largo  tiempo  independiente  bajo 
el  mando  de  los  aftasidas  (berberiscos  arabizados), 
siendo  sus  señores:  Ahu-Mohamed  Abdnllah  (¿el  (iapor 
fundador  de  la  dinastía,  que  m.  en  1022?),  que  guerreó 
con  Abul-Casim  de  Sevilla:  Ab?n-Mohamed  Aben- 
maslama  (Almanzor  I);  Abubecr  Mohamed  (Modafar) 
que  sostuvo  la  lucha  con  Motádid  de  Sevilla;  Yahya 
(Almanzor  II)  y  Ornar  (Motagudquil) ,  á  quien  se 
ofrecieron  los  toledanos  al  ser  amenazados  por  Al¬ 
fonso  YI.  El  último  concurrió  á  la  batalla  de  Zalaca; 
al  ser  atacado  por  los  almorávides  cuando  éstos  deci¬ 
dieron  hacerse  dueños  de  la  España  árabe,  pidió 
auxilio  á  Alfonso  VI,  cediéndole  Lisboa,  Cintra  v 
Santarem;  pero  aun  asi  no  pudo  resistir,  y  en  1994 
Badajoz  fué  tomada  por  los  almorávides  que  alan¬ 
cearon  á  Motaguáquil  y  asesinaron  á  sus  hijos.  Bada¬ 
joz  alcanzó  renombre  y  poderlo  y  fué  un  centro  de 
cultura  en  los  siglos  XI  y  XII. 

3.  Sevilla.  Estuvo  bajo  el  poder  de  lo?  Beni- 
Abbad  (abbadics).  Abul-Casim  Mohamed  (1023-1042) 
fué  elevado  al  poder  por  los  sevillanos  que  cerraron 
las  puertas  al  hamudita  Casim  y  expulsaron  á  la  guar¬ 
nición  berberisca,  procurándose  como  tropas  adictas 
á  los  cristianos  de  Viseo;  pero  Abul  reconoció  la  so¬ 
beranía  de  Yahya  Aben-Alí  de  Málaga.  Ante  el  creci¬ 
miento  del  poder  de  éste,  logró  formar  una -Liga  con 
los  cadles  de  Valencia,  Cannona,  Denia,  Tortosa  y 
aun  Gehwar  de  Córdoba,  para  lo  cual  fingió  que  habla 
aparecido  Hixem  II.  presentando  como  tal  á  un  es¬ 
terero  de  Calatrava  llamado  Jalaf,  de  extraordinario 
parecido  con  el  califa.  Asi,  Yah>a,  que  sitiaba  á  Sevi¬ 
lla,  fué  derrotado  y  muerto  (1035);  pero  Córdoba  no 
abrió  sus  puertas  al  falso  Hixem,  y  los  sevillanos,  al 
mando  de  Ismail,  hijo  de  Abul-Casim,  al  intentar 
apoderarse  de  Carmona.  fueron  derrotados  por  el 
cadí  de  esta  ciudad  unido  á  Badis  de  Granada  y  á 
tropas  de  Idris  de  Málaga,  muriendo  Ismail  (1039). 
Sucedió  á  Abul-Casim  su  hijo  Abbad-bcn-Mohamed 
llamado Motadhid  (1042-1069),  hombre  culto  y  poeta. 
Por  las  armas  y  por  la  perfidia  se  apoderó  de  Mertol.i 
(1044),  Niebla,  Huelva.  Silvcs  y  Santa  María  (1051), 
el  Algarbe  (1052),  los  principados  berberiscos  de 
Morón,  Ronda,  Arcos  y  Jerez  (1053)  y,  previa  una 
guerra  indecisa  con  Badis  de  Granada,  la  plaza  de 
Algeciras  (1058).  Publicó  entonces  la  muerte  del  falsr 
Hixem,  enterrándolo  con  toda  pompa  y  diciendo  que 
en  su  testamento  le  habla  nombrado  emir  de  toda 
España  (1059).  En  los  últimos  años  se  sublevó  contra 
él  su  hijo  Ismail,  al  que  el  mismo  padre  dió  muerte 
por  su  propia  mano;  conquistó  á  Málaga,  que  fué  á 
poco  recuperada  por  Badis,  y  ante  el  poder  de  Fer¬ 
nando  I  de  León  y  Castilla,  se  vió  obligado  á  pagarle 
tributo. 

Casim  Mohamed  ben  Abbad,  llamado  Motamid 
(1069-1091),  hijo  del  anterior  y  poeta  como  él.  Se 
apoderó  (convirtiéndose  de  auxiliar  en  dominador) 
de  Córdoba  (1070),  si  bien  ésta  fué  luego  tomada  por 
el  bandido  Abenocacha  (con  muerte  de  Abbás,  hijo 
de  Motamid  y  de  su  amada  Romaiquia),  que  la  en¬ 
tregó  á  Almamún  de  Toledo;  pero  fué  reconquistada 
por  Motamid,  tomándola  por  asalto  (4  de  Septiembre 
de  1078),  siendo  Abenoracha  crucificado.  Alfonso  VI 
d<*  León  llegó  en  sus  incursiones  hasta  Sevilla,  salván¬ 
dose  la  ciudad  dleese  que  por  haberla  jugado  al  aje¬ 
drez  ron  el  rev  cristiano  el  primer  ministro  sevillano, 
el  célebre  poeta  Abenamar.  que  la  ganó.  Por  cierto 
que  acusado  luego  éste  de  traición,  se  alzó  con  Murcia, 
de  donde  íué  expulsado  por  Abenrachic.  siendo  hecho 
prisionero  en  su  huida  y  entregado  á  Motamid.  que 
dleese  que  á  instigación  del  poeta  rival  Abenzaidim. 
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le  dió  muelle  por  su  mano,  vengando  agravios  per¬ 
sonales,  entre  ellos  unos  versos  publicados  por  Abe- 
namar  contra  él  y  Romaiquia.  Ante  los  triunfos  de 
Alfonso  VI  propuso  Motamid  llamar  á  los  almorávi¬ 
des  de  Africa,  pronunciando  su  célebre  frase  «prefiero 
ser  camellero  en  Africa  que  porquero  en  Castilla»;  y 
aceptado  ello,  motivó  la  venida  de  aquéllos,  que  ven¬ 
cieron  al  rey  cristiano  en  Zalaca  (1086),  donde  Mota¬ 
mid  peleó  valientemente  sosteniendo  la  vanguardia, 
quedando  al  mando  de  3,000  hombres  cuando  Yusuf, 
el  jefe  almoravide,  se  volvió  al  Africa.  Ante  los  nuevos 
triunfos  de  Alfonso  VI  volvió  Yusuf,  á  quien  Motamid 
fue  á  buscar  en  persona,  terminando  los  almorávides 
por  apoderarse  de  Sevilla  (7  de  Septiembre  de  1091) 
cuando  se  hicieron  dueños  de  los  reinos  de  taifa. 

4.  Carmena  formó  también  un  principado  inde¬ 
pendiente  bajo  el  poder  de  los  berberiscos  Beni-Mirzel. 
Su  principal  señor  fué  Mohamed  ben  Abdaliah,  que 
juntamente  con  Yahva  de  Málaga,  puso  sitio  á  Sevilla 
(1027);  pero  luego  fué  expulsado  de  Carmona  por  el 
mismo  Yahya,  que  puso  en  ella  su  cuartel  general. 
Logró’  recuperaría  aliándose  al  sevillano,  mas  luego 
fué  éste  el  que  intentó  la  conquista,  por  lo  que  Moha¬ 
med  pidió  auxilio  á  Idris  de  Málaga  y  Badis  de  Gra¬ 
nada,  siendo  derrotado  el  ejército  sevillano  en  Ecija 
(1039).  No  se  acabó  la  guerra,  muriendo  durante  ella 
Mohamed,  que  fué  substituido  por  su  hijo  Ishac  (1042), 
que  se  alió  con  Modafar  de  Badajoz;  pero  ambos  fue¬ 
ron  derrotados  por  Motadid,  cerca  de  Evora,  pere¬ 
ciendo  Ishac  en  la  batalla,  quedando  Carmona  incor¬ 
porada  al  reino  de  Sevilla  (1051). 

5.  Granada.  Se  hizo  independiente  bajo  los  Beni- 
Ziri,  siendo  su  primer  emir  Zawi,  que  se  reconocía  no¬ 
minalmente  como  vasallo  de  los  califas  de  Málaga. 
La  nueva  capital  de  Granada  surgió  por  haberse  tras¬ 
ladado  á  ella  los  habitantes  de  Elvira,  que  habla  pade¬ 
cido  mucho  en  las  guerras  civiles  del  Califato. 

Habus,  sobrino  del  anterior,  tuvo  por  primer  mi¬ 
nistro  al  célebre  judio  Samuel  ha-Levi  (Abenagrela) 
y  murió  en  1038. 

Badis,  hijo  del  anterior  (1038-73),  no  logró  enten¬ 
derse  con  Zohair  de  Almería,  al  que  derrotó  en  Al- 
puente,  muriendo  Zohair  en  la  refriega,  siendo  hecho 
prisionero  y  ejecutado  su  ministro  Aben  Abbas,  que 
había  conspirado  contra  Abenagrela.  Auxilió,  junta¬ 
mente  con  tropas  de  Málaga,  al  emir  de  Carmona,  ata¬ 
cado  por  el  de  Sevilla,  concurriendo  á  la  derrota  de 
los  sevillanos  en  Ecija  (1039),  pasando  á  Granada  la 
jefatura  del  partido  berberisco.  A  la  muerte  de  Idris  II 
incorporó  Málaga  á  sus  dominios  (1055).  Confió  el 
gobierno  al  judío  José,  hijo  de  Abenagrela,  al  morir 
éste;  pero, el  pueblo  asaltó  la  casa  del  judio,  que  habla 
atesorado  enormes  riquezas,  y  le  dió  la  muerte,  sa¬ 
queando  las  casas  de  los  otros  judíos  (1066).  Fué  Badis 
un  principe  valiente,  pero  cruel,  beodo  é  ignorante. 

Abdaliah  (1073-90),  hijo  de  Badis,  reinó  tranquila 
y  prósperamente.  Fué  con  Motamid  en  busca  de  Yusuí 
el  Almoravide  y  concurrió  á  la  batalla  de  Zalaca.  Cuan¬ 
do  la  segunda  venida  de  Yusuí  le  secundó  también. 
Su  cadi  en  Granada,  Abu  Chafar  Colaii,  conspiró  para 
dar  á  Yusuf  el  trono,  por  lo  que  fué  encarcelado,  sal¬ 
vándose  por  intercesión  de  la  madre  de  Abdaliah:  pero 
á  poco  huyó  á  Córdoba,  desde  donde  logró  que  se  die¬ 
se  un  lelica  declarando  la  pérdida  del  derecho  al  trono 
de  los  nietos  de  Badis,  Abdaliah  de  Granada  y  Temin 
de  Málaga,  á  causa  de  su  tiranía,  amparado  en  cuyo 
letwa  Yusuf  se  apoderó  de  Granada  (10  de  Noviem¬ 
bre  de  1090)  y  poco  -después  de  Málaga. 

6.  Rldlaga.  Estuvo  bajo  los  hammuditas,  jefes 
del  partido  berberisco.  Fueron  sus  emires  (que  usaron 
el  titulo  de  califas): 

Yahya  ben  Al  i.  Sitió  á  Sevilla,  que  tuvo  que  reco¬ 
nocer  su  soberanía  (1027).  Se  ap  aderó  de  Carmona  y 
volvió  i  sitiar  á  Sevilla,  cuyo  emir  habla  formado  una 


Liga  contra  él;  vendido  por  los  carmoneses,  fué  de* 
rrotado  por  los  sevillanos  y  muerto  en  una  emboscada 
(Noviembre  de  1035). 

Idris  1  (1035-39).  Tuvo  por  visir  á  Aben  Baca¬ 
na.  Se  alió  con  Aben  Abbas,  visir  de  Almería,  contra 
el  de  Granada,  pero  luego  se  alió  con  el  emir  de  ésta 
contra  Abul-Casim  de  Sevilla,  á  cuyas  tropas  derro¬ 
taron  en  Ecija.  A  la  muerte  de  Idris  estalló  una  guerra 
civil  entre  Aben  Bacana,  que  quería  poner  en  el  trono 
á  otro  Idris,  hermano  del  primero,  y  el  eslavo  Nadja, 
que  proclamó  á  Masan  aben  Yahya;  pero  éste  muiió 
envenenado  por  su  mujer  y  Nadja  fué  muerto  después 
por  sus  mismas  tropas,  que  proclamaron  calila  á 

Idris  II  (1043-55).  Bondadoso  y  sencillo,  fué  de¬ 
puesto  al  poco  tiempo  por  los  malagueños,  que  pro¬ 
clamaron  á  su  primo  Mohamed  (1046);  pero  como  éste 
era  en  exceso  cruel,  volvieron  á  proclamar  á  Idris,  en¬ 
tablándose  una  lucha,  viéndose  obligado  éste  á  pasar 
al  Africa  (donde  fué  considerado  como  califa  en  Tán¬ 
ger  y  Ceuta),  si  bien  volvió  al  poco  tiempo,  refugián¬ 
dose  en  Ronda.  Por  entonces,  el  falso  Hixem  II  as¬ 
piró  á  gobernar  también  en  Málaga,  á  cuyos  preten¬ 
dientes  se  añadió  un  cuarto  llamado  Mohamed  de 
Algedras.  Este  murió  en  1048,  y  cuatro  ó  cinco  año* 
después  le  seguía  Mohamed  de  Málaga,  cuyos  parti¬ 
darios  proclamaron  á  un  sobrino  suyo  (Idris  III),  aun¬ 
que  sin  éxito,  por  lo  que  volvió  á  reinar  Idris  II. 

A  la  muerte  de  éste,  Badis  de  Granada  se  anexionó 
el  Estado  malagueño  (1055). 

7.  Aladras  formó  también  por  algún  tiempo  Es¬ 
tado  independiente,  como  Málaga,  bajo  el  poder  de 
principes  hamuditas,  distinguiéndose  el  emir  Moha¬ 
med,  que  aspiró  á  califa  de  Málaga,  muriendo  de  dolor 
por  no  lograr  serlo  (1048).  y  Casim  el  último  emir,  en 
cuyo  tiempo  fué  Algeciras  conquistada  por  Motadid 
de  Sevilla. 

8-14.  Menos  importancia  tuvieron  todavía  los  prin¬ 
cipados  de  Iluelva.  bajo  los  beeritas, siendo  el  último 
señor  Abd-el-Azis  el  Becri;  Niebla,  bajo  los  Beni- 
Yahva,  siendo  su  último  rey  Aben  Ya  y  ha.  Silves,  bajo 
los  Beni-Mozain;  Santa  María,  bajo  Said  Abenharun- 
Morón,  bajo  Abentu;  Ronda,  bajo  Aben-Abi-Corra, 
v  Arcos  y  jerez,  bajo  Aben-Jairun,  todos  los  cuales  pa¬ 
saron  á  poder  de  Motadid  de  Sevilla,  según  se  deja 
indicado. 

15  Almería.  Fué  dominada  por  el  jefe  eslavo 
Jairan,  á  quien  hemos  visto  intervenir  en  los  últimos 
tiempos  del  califato.  En  1028  le  sucedió  el  también 
eslavo  Zohair.  Este  tuvo  por  visir  á  Aben  Abbas.  que 
luchó  contra  Samuel  ha-Levi,  que  lo  era  de  Granada, 
lo  que  hizo  que  ambos  Estados  llegasen  á  una  guerra, 
siendo  Zohair  derrotado  y  muerto  en  Alpuente  por 
las  tropas  del  emir  granadino  Badis,  que  se  apoderó 
de  Almería.  Esta  fué  á  poco  conquistada  por  Abd-el- 
Azis  de  Valencia,  pero  obligado  á  regresar  á  esta  pla¬ 
za,  que  atacaba  Mochebid  de  Denia,  dejó  en  Almería 
á  su  cuñado  Abulaguac-Man,  que  al  punto  se  procla¬ 
mó  independiente,  som.idi  (1041-51).  Le  sucedió  su 
hijo  Mohamed  Motacim,  generoso,  culto,  poeta  y  be¬ 
néfico,  que  convirtió  el  reino  en  un  verdadero  edén  y 
que  fué  uno  de  los  que  llamó  á  los  almorávides,  que 
se  apoderaron  de  su  hijo  Obeidallach,  muriendo  Mo¬ 
tacim  y  substituyéndole  su  otro  hijo  ¡zaduala,  en  cuyo 
tiempo  se  apoderaron  de  Almería  los  almorávides,  re¬ 
fugiándose  Izaduala  en  Bugia. 

16.  Murcia.  Dependió  en  un  principio  de  Alme¬ 
ría,  donde  gobernaba  Jairan,  al  que  sucedió  Zohair. 
Después  de  éste  pasó  á  la  dependencia  de_  Valencia, 
durante  el  gobierno  de  los  emires  valencianos  Abd- 
el-Azis  y  Abd-e!-MeIck  Modáfar.  Durante  ese  tiempo  y 
desde  el  de  Zohair  fué  gobernador  de  Murcia  Abubecr 
Ahmed  Abentahir,  noble  árabe  caisita,  con  dependen¬ 
cia  más  nominal  que  real,  engrandeciendo  material  y 
culturalmente  la  región.  A  su  muerte  (1063),  su  hijo 
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Abu-Abderrahmán  Abentahir  se  erigió  en  indepen¬ 
diente.  En  su  tiempo  tuvo  lugar  la  conquista  de  Slur- 
cia  por  Abenamar,  el  ministro  del  sevillano  Motamid. 
ayudado  por  Abenraxic,  siendo  incorporada  Murcia 
á  Sevilla  y  Abentahir  reducido  á  prisión,  de  la  cual 
logró  huir,  refugiándose  en  Valencia,  en  donde  murió 
en  1114.  Abenamar  se  declaró  independiente  en  Mur¬ 
cia,  pero  fué  traicionado  por  Abenraxic  y  se  refugió, 
finalmente,  en  Zaragoza,  siendo  hecho  prisionero  al 
tratar  de  asaltar  la  fortaleza  de  Segura  v  entregado 
á  Motamid,  á  quien  se  sometió  Abenraxic:  mas  parece 
que  luego  se  sublevó  y  duraba  su  sublevación  cuando 
•Murcia  fué  tomada  por  los  almorávides. 

17.  Lorca  constituyóse  en  principado  independien¬ 
te  por  Abenxabib.  separándose  de  Almería  (1051), 
'ocediéndole  sucesivamente  los  tres  hermanos  (hijos 
•  ’e  Labbun)  Abu  Mohamed  Abdallah.  Abu-Avas  y 
Abu  Lasbag.  Este  último,  llamado  Sadodaula.  se  so¬ 
metió  á  Motamid  de  Sevilla. 

18.  Valencia.  En  un  principio  gobernaron  en  ella 
los  eslavos  Mobarec  y  Modafir,  y  luego  Lebib,  señor 
de  Tortosa:  pero  en  1021  se  entronizó  la  dinastía  de 
ios  amiridas  6  descendientes  de  Almanzor. 

Fué  el  primero  Abd-el-Azis  Almanzor  (1021-61), 
hijo  de  Abderrahmán  Sanchuelo  y  nieto,  por  tanto, 
de  Almanzor.  Le  sucedió  Abd-el-MelíkA/orfa/ar  (1021- 
1065),  pasando  en  este  último  año  Valencia  á  poder  de 
Mamun  de  Toledo,  que  la  perdió  en  1075,  en  cuya  frchri 
'ubió  al  trono  valenciano  Abubecr  Aben  Abd-el-Azis 
(l075-85),*al  que  sucedió  su  hijo  fítkman.  que  en  el 
mismoaño  fué  substituido  por  el  toledano  CW:r(l085- 
1092).  impuesto  por  las  armas  castellanas  que  le  ha¬ 
blan  desposeído  de  Toledo.  Una  revolución  asesinó  á 
Cadir  y  proclamó  la  República,  bajo  la  presidencia  de 
Abenchahaf:  pero  Valencia  fué  conquistarla  á  los  dos 
años  por  el  Cid  (15  de  Junio  de  1094),  conservándola 
los  cristianos  hasta  1102,  año  en  que  fué  abandonada 
por  Jimena,  viuda  del  Cid,  ocupándola  entonces  los 
almorávides. 

19.  También  en  Alpuente  (provincia  de  Valencia) 
hubo  un  principado  independiente  que  subsistió  hasta 
1103  en  que  fué  conquistado  por  los  almorávides. 
Fueron  sus  soberanos  (de  la  rama  medinita  de  los 
Beni-Casim,  descendientes  del  antiguo  emir  depen¬ 
diente  de  Damasco,  Abd-el-Melek,  cuyo  nombre  re¬ 
cuerda  la  actual  población  de  Beni-Casim):  Abdallah  I 
Abencasim,  Mohamed  Yomn-ad-daula,  Ahmed  Adad- 
ad-daula  y  Abdallah  II  Chanah-ad-daula,  hermano  del 
anterior. 

20.  Denia.  Se  erigió  en  principado  independien¬ 
te  por Mochehid,  liberto  de  los  amiritas.de  origen  cris¬ 
tiano,  el  cual  proclamó  rey  al  jurisconsulto Moailt,  si 
bien  éste  sólo  reinó  nominalmente,  siendo  el  verda¬ 
dero  soberano  Mochehid.  Este  hizo  grandes  expedi¬ 
ciones  por  mar,  conquistando  las  Baleares  (1015),  sa¬ 
queando  á  Luni  en  Italia,  y  por  dos  veces  á  Cerdeña, 
en  donde,  por  fin,  fué  derrotado  (1016),  volviendo  á 
España,  interviniendo  en  todas  las  contiendas  civiles 
de  los  Estados  musulmanes  y  siendo  proclamado  se¬ 
ñor  de  Tortosa,  muriendo  en  1045.  Le  sucedió  su  hijo 
AU,  que  tuvo  un  largo  reinado,  siendo  desposeído  por 
Moctadir  de  Zaragoza,  que  incorporó  Denia  á  sus  do¬ 
minios. 

21.  Toledo,  que  tanto  habla  luchado,  se  hizo  in¬ 
dependiente  bajo  el  aventurero  Yaich  Aben-Moha- 
med  Aben-Yaich,  que  se  sostuvo  hasta  1036,  en  que 
^e  entronizó  la  dinastía  de  los  Berii-Dinún,  descen¬ 
dientes  de  bereberes  de  la  época  de  la  invasión,  siendo 
sus  representantes:  Ismail  Dhafir  que  sólo  reinó  dos 
años;  Abulhasán  Yahva  Mamun  (el  célebre  Almamun 
ó  Alimenon  de  las  crónicas  cristianas),  gran  amigo  de 
Alfonso  VI.  que  conquistó  Valencia  (1065),  si  bien 
la  perdió  diez  años  después,  y  puso  sitio  ó  Córdoba 
(1070),  aunque  inútilmente,  hasta  que  cinco  años  des-  ¡ 


pues  se  la  entregó  Abenocacha,  pasando  Mamun  á 
ella,  en  donde  murió  á  los  cinco  meses,  según  se  dice, 
envenenado  por  el  mismo  Abenocacha  (1075);  Yahva 
Aben  Ismail  Aben  Yahva  Cadir  perdió  Córdoba  y 
fué  juguete  de  Alfonso  VI,  que  al  fin  se  apoderó  de 
la  ciudad  (25  de  Mayo  de  1085),  pasando  Cadir  al  tro¬ 
no  de  Valencia. 

22.  En  Medinaceli  aparece  antes  de  1023  reinan¬ 
do  como  independiente  Mohamed,  hijo  de  Ahmed 
Abenbac. 

23.  Zaragoza  estaba  al  disolverse  el  califato  en 
poder  del  tochibi  Mondir  Aben  Yahva.  Al  morir  éste 
en  1039.  se  entronizó  la  familia  árabe  de  los  Beni- 
Ilud,  ocupando  el  trono  bis  siguientes  monarcas: 

Abu-Ayub  Soleimán  Aben  Mohamed  (Mostain  I), 
que  al  moi  ir  dividió  el  reino  entre  sus  hijos,  dando  Za¬ 
ragoza  á  Moctadir;  Lérida  á  Modafar  y  Calatayud  á 
Mohamed. 

Ahmed  Mocladir  desposeyó  á  sus  hermanos  y  aco¬ 
gió  favorablemente  al  Cid  en  sus  Estados.  En  1064 
una  banda  de  normandos  al  mando  de  Guillermo  de 
Montreuil  y  Roberto  Crespin  se  apoderamn  de  Bar- 
bastro,  recuperándola  Moctadir  al  año  siguiente.  En 
1076  incorporó  Denia  á  sus  dominios.  A!  morir  (1081) 
dividió  también  el  reino  entre  sus  hijos,  dando  Zara¬ 
goza  á  Motamin,  y  á  Mondir  (llamado  el  Hachib),  Lé¬ 
rida.  Tortosa  y  Denia,  formándose  asi  otro  principado 
en  el  que  reinó  Mondir  hasta  1091,  sucediéndole  su 
hijo  bajo  la  tutela  de  los  Beni-Betyr. 

A  Motamin.  en  guerra  con  los  monarcas  cristianos 
de  Aragón,  sucedió  en  Zaragoza  Ahmed  Mostain  II, 
que  ya  por  su  amistad  con  Yusuf  el  almoravid,  va  por¬ 
que  el  reino  zaragozano  venia  á  servir  de  Estado  ta¬ 
pón,  fué  respetado  en  su  trono;  pero  perdió  Huesca  y 
Barbastro,  conquistadas  por  Pedro  I  de  Aragón,  v 
fué  derrotado  y  muerto  en  Valtierra  piar  Alfonso  el 
Batallador  (24  de  Enero  de  1110). 

Le  sucedió  su  hijo  Abdelmelic  Imadodaula,  que  en 
el  mismo  año  de  su  elevación  fué  desposeído  por  los 
almorávides,  gobernados  entonces  por  A II,  hijo  de 
Yusuf.  Abd-el-Meltk  se  refugió  en  Rueda  (Roda,  Rue¬ 
da  de  Jalón  ó  acaso  el  monasterio  de  Rueda).  En  1118 
cayó  Zaragoza  en  poder  de  Alfonso  el  Batallador. 

24.  En  Sabia  (Albarracin)  gobernaron  los  Beni- 
Razin,  siendo  sus  príncipes  Hodaic  I,  Abd-el-Melck  I, 
Hodaic  II  y  Abd-el-Melek  II. 

25  y  26.  También  en  Tudela  aparece  en  1048  un 
príncipe  independiente  llamado  Mondzir  el  hachib. 

2.°  PERÍODO:  Los  ALMORAVIDES:  NUEVA  UNIFICACIÓN 

Y  NUEVOS  REINOS  DE  TAIFA  DE  LA  ESPAÑA  MU¬ 
SULMANA. 

La  conquista  de  Toledo  por  Alfonso  VI  y  el  atacar 
éste  á  Zaragoza  y  dominar  con  su  influencia  en  Valen¬ 
cia,  mientras  García  Jiménez  se  mantenía  en  Aledo 
v  hacia  incursiones  por  tierras  de  Almería,  ponían  á 
ios  reyes  de  taifa  en  una  crítica  situación.  Motamid  de 
Sevilla,  comprendiendo  todo  el  peligro  de  ella,  pro¬ 
puso  á  ios  demás  llamar  en  su  auxilio  á  los  almorávi¬ 
des,  nueva  secta  del  islamismo,  formada  por  berebe¬ 
res,  que  procedente  de  allende  el  Atlas  se  habían  en¬ 
señoreado  de  Marruecos,  teniendo  por  emperador  á 
Yusuf  ben  Texuíim.  Aceptada  la  propuesta,  á  pesar 
del  recelo  de  que  los  auxiliares  se  cofivirtieran  en 
conquistadores,  una  embajada  invitó  á  Yusuf  á  venir 
á  España  á  salvar  el  Islam,  y  varios  cuerpos  de  ejér¬ 
cito  embarcaron  en  Ceuta,  llegaron  á  Algeciras,  en  la 
que  se  establecieron,  dejando  guarnición,  y  llegando 
entonces  Yusuf,  que  asumió  el  mando,  se  dirigió  con 
sus  tropas  á  Sevilla,  donde  se  le  unieron  las  de  los  re¬ 
ves  musulmanes  españoles,  saliendo  todos  para  Bada¬ 
joz,  dónele  se  le  incorporaron  las  ele  este  reino,  y  desde 
donde  se  dirigieron  hacia  Toledo;  pero  en  el  camino 
encontraron  al  ejército  de  Alfonso  VI,  dándose  la  ía* 


916 


ESTAÑA 


raosa  batalla  de  Zalaca  ó  de  Sacralia-..  después  de 
rechazar  indignado  el  rey  cristiano  la  propuesta  que 
por  carta  le  hizo  Yusuf  de  abrazar  el  islamismo  ó  pa¬ 
gar  tributo.  Envueltos  los  cristianos,  aunque  lucha¬ 
ron  con  denuedo,  fueron  vencidos  (24  de  Octubre  de 
1086),  quedando  totalmente  deshecho  el  ejército  de 
Alfonso.  La  muerte  del  hijo  primogénito  de  Yusut, 
que  habla  quedado  enfermo  en  Ceuta,  hizo  que  el 
almoravide  no  sacase  de  esta  victoria  el  natural  pro¬ 
vecho  y  regresase  al  Africa,  dejando  solamente  aquí 
3,000  hombres  á  Motamid  de  Sevilla. 

Pero  los  cristianos  se  rehicieron  prontamente,  ata¬ 
cando  á  Lorca,  Murcia  y  Almería  y  manteniéndose 
en  Aledo,  mientras  el  Cid  conquistaba  Valencia,  con 
lo  cual  se  probó  que  los  musulmanes  andaluces  no 
podían  luchar  ron  los  cristianos  del  Norte.  Ante  ello 
se  llamó  por  segunda  vez  .4  Yusuf,  vendo  Motamid 
en  persona  á  buscarle.  El  emperador  desembarcó  en 
Algeciras  (1090),  yendo  á  sitiar  á  Aledo,  que  se  resis¬ 
tió  heroicamente,  siendo  socorrida  por  Alfonso  y 
retirándose  Yusuf  á  Lorca.  si  bien  los  cristianos  eva¬ 
cuaron  entonces  Aledo.  Entre  tanto  se  comenzó  á 
pensar  en  que  serfa  conveniente  poner  término  á  la 
multiplicidad  de  reinos  musulmanes  para  formar  con 
todos  uno  poderoso. 

El  pueblo  quería  á  Yusuf  por  emperador  para  re¬ 
cobrar  la  tranquilidad  y  los  reyezuelos  españoles  to¬ 
maban  á  Yusuf  por  árbitro  de  sus  querellas.  Abucha- 
far  Colai  y  Motacim  de  Almería,  enemigos  de  Almo- 
tamid,  lograron  decidir  á  Yusuf.  Los  faquíes  dieron 
jeiw  is  decretando  que  los  reyes  de  Granada  y  Málaga 
habían  perdido  el  derecho  al  trono  por  sus  faltas,  y 
suplicaban  á  Yusuf  que  obligase  á  los  principes  todos 
á  cumplir  el  Alcorán.  En  1090  tomó  Yusuf  á  Granada. 
Almotamid  y  A'motauaquil  se  prepararon  á  la  defensa 
contra  Yusuf,-aliáudose  con  Alfonso:  pero  los  faqules 
dieron  otra  fetwa  contra  los  reyes  andaluces  y  á  favor 
de  Yusuf,  fe'.wa  que  fué  aprobada  por  los  faquíes  afri¬ 
canos  y  orientales.  Como  Yusuf  se  había  vuelto  al 
Africa,  el  ejército  almoravide,  al  mando  de  Sir  Bena- 
bibéquer,  fué  tomando  las  fortalezas  de  los  reyes  es¬ 
pañoles:  Tarifa,  Córdoba,  Sevilla.  Carmona.  Almería, 
Murcia,  Denia,  Játiba,  Badajoz  (1090  a  1094).  En 
1 102  los  almorávides  tomaron  Valencia, y  Albarracín 
se  sometió  en  1 103.  De  este  modo  se  restableció  la  uni¬ 
dad  de  la  España  musulmana  bajo  el  imperio  de  los 
almorávides,  excepto  en  cuanto  á  Zaragoza,  por  en¬ 
tonces.  Yusuf  volvió  á  España  (tercera  vez)  para  pro¬ 
clamar  en  Córdoba  heredero  á  su  hijo  menor  Alí 
(1 104),  que  tuvo  de  una  esclava  cristiana,  probable¬ 
mente  española.  Murió  el  2  de  Septiembre  de  1106,  A 
los  cien  años  de  edad  y  47  de  reinado. 

All  (1106-43),  después  de  someter  á  su  hermano 
Yahya,  que  se  había  sublevado  en  hez.  vino  á  España 
para  organizar  lo  conquistado  y  las  campañas  contra 
los  cristianos  (1106),  regresando  al  Africa  en  el  año 
siguiente  y  dejando  aquí  de  gobernador  á  su  hermano 
Temim.  el  cual  estableció  la  capital  en  Granada,  v  de¬ 
rrotó  a  los  cristianos  en  la  sangrienta  batalla  de  Úclés 
ó  de  los  Siete  Condes  1 1  108).  En  I  109  volvió  All  ¿  ES¬ 
PAÑA,  y  muerto  Alfonso  VI.  hizo  la  campaña  de  Tala- 
vera,  tomando  Madrid  y  Guadalajara.  aunque  no  puso 
apoderarse  de  Toledo,  y  destronó,  por  fin.  al  rev  moro 
de  Zaragoza  J1110).  regresando  al  Africa  y  dejando 
aqui  como  emir  á  Sir,  hijo  de  Abu  Bequer,  quien 
tomó  Badajoz,  Santarem,  Evora,  Lisboa  y  Oporto 
(1111).  Ali  vuelve  en  1117  y  toma  á  Coimbra;  pero 
perdió  Zaragoza,  conquistada  por  Alfonso  el  Batalla¬ 
dor  (1118),  regresando  de  nuevo  al  Africa  y  volviendo 
por  última  vez  en  1120  para  sofocar  una  subleva 
ción  de  los  cordobeses, en  cuyo  año  prosiguen  los  triun 
fos  de  las  armas  aragonesas,  que  llegan  hasta  Anda¬ 
lucía,  si  bien  ocho  años  después  triunfan  los  musul¬ 
manes  de  ellas  en  la  sangrienta  batalla  de  Fraga  (17 


de  Julio  de  1134);  mas  e-la  victoria  no  compensó  las 
derrotas  que  infligen  á  los  musulmanes  los  catalanes 
(sitio  de  Barcelona),  el  conde  portugués  Alonso  En- 
ríquez  y  Alfonso  VII,  que  inician  la  decadencia  del 
poder  de  los  almorávides. 

Texufim  (1143-43),  hijo  de  Alí.  subió  al  trono  cuan¬ 
do  los  almohades  se  habían  apoderado  ya  de  gran 
parte  de  Marruecos.  Durante  su  reinado  se  sublevan 
ya  los  andaluces,  pudiendo  decirse  que  termina  en 
España  el  poder  de  lo»  almorávides.  En  Africa  ter¬ 
minó  en  1046.  año  en  que  murió  Ishac,  hijo  de  Ali, 
si  bien  Marrakech  no  fué  tomada  por  los  almohades 
hasta  1147. 

Con  la  caída  de  los  almorávides  se  forman  en  Es¬ 
paña  nuevos  reinos  de  taifa,  cuyos  jefes  luchan  con  ios 
antiguos  conquistadores,  llamando  algunos  de  ellos 
en  su  auxilio  á  los  almohades,  que  acaban  por  some¬ 
terlos  á  todos.  Los  tres  principales  fautores  de  la  re¬ 
belión  contra  los  alm  iravides  fueron  Abencasi,  en  el 
Algarbe:  Abenhamdin  en  Córdoba  y  Zafadolaen  Mur 
cia  y  Valencia,  formándose,  además,  muchos  otros 
Estados. 

Algarbe.  Abencasi  (Abul-Casim  Ahmed)  fué  jete 
de  la  secta  de  los  sufies,  fanáticos  anticristianos,  á  la 
que  dió  nuevo  rumbo,  titulándola  de  los  hermanos 
moridin  (adeptos),  que  atizó  la  rebelión  contra  lis 
almorávides  por  la  protección  otorgada  por  éstos  á 
.los  cristianos.  El  alzamiento  tuvo  lugar  en  1144.  co¬ 
menzando  los  sublevados  por  tomar  á  Mértola,  reco¬ 
nociendo  la  soberanía  de  Abencasi:  Aben-Almondir, 
que  se  había  sublevado  en  Silves,  y  Sidrey,  que  tam¬ 
bién  lo  había  hecho  en  Evora.  Huelva,  Niebla.  Alcá¬ 
zar,  Tejada  y  Azahir  fueron  tomadas:  pero  Sidrey, 
disgustado,  se  sublevó  en  Badajoz;  Aben-Almondir, 
lugarteniente  de  Abencasi,  va  contra  él.  siendo  de¬ 
rrotado  y  cegado  después  de  hecho  prisionero,  llegan¬ 
do  Sidrey  á  poner  sitio  á  Mértola.  al  propi  >  tiempo  que 
se  sublevan  otros  sometidos.  Ante  ello.  Abencasi  pide 
auxilio  á  los  almohades,  y  fuerzas  de  éstos,  al  mando 
ile  Barraz,  le  restablecen  y  de  paso  conquistan  á  Sevi¬ 
lla  (1147);  pero  queriendo  el  emperador  almohade 
apoderarse  de  toda  España,  se  opone  Abencasi.  que 
sigue  teniendo  á  su  lado  á  Aben-Almondir;  mas  como 
Abencasi  quisiera  unirse  con  Alfonso  Enrlquez  de 
Portugal.se  subleva  Almondir  y  le  asesina,  entregan¬ 
do  Mértola  á  los  almohades  (1051),  cuya  poder  aceptan 
los  otros  jefes  de  la  comarca. 

Córdoba.  Aqui  se  sublevó  Abenhamdin,  también 
en  1144,  tomando  el  titulo  de  cadi  y  lugarteniente,  por¬ 
que  lo  era  de  Zafadola  Este  se  presentó  en  Córdoba 
y  asumió  el  mando;  pero  lo  hizo  tan  mal.  que  los  cor¬ 
dobeses  le  depusieron,  restableciendo  á  Abenhamdin 
(1145),  que  tomó  entonces  los  títulos  de  Almansur 
bilá  v  Emir  almuslimin,  presentándose  como  sucesor 
de  los  antiguos  califas  y  siendo  reconocido  por  Sidrcv 
(entonces  en  guerra  con  Abencasi)  y  los  señores  de 
Murcia,  Granada,  Arcos  y  Jerez,  así  como  por  muchos 
otros  cadies.  Abengania,  que  era  gobernador  almora¬ 
vide  de  Valencia  y  Murcia,  fué  contra  Abenhamdin. 
derrotándolo  en  Ecija  y  entrando  en  Córdoba,  sitian¬ 
do  después  al  vencido  en  Andújar.  Uno  y  otro  entra¬ 
ron  en  tratos  con  Alfonso  Vil  para  sostenerse:  pero 
cansado  Abengania  de  las  exigencias  de  éste,  entregó 
Córdoba  y  Jaén  á  los  almohades  (1148),  que.  romo 
hemos  indicado,  hablan  tomado  á  Sevilla.  Abengania 
muere  en  Granada  en  1149  y  Abenhamdin.  que  se 
había  refugiado  en  Málaga,  le  sigue  al  sepulcro  en  1151 

Granada.  Zafadola  ( Almonstansu  Abenhud).  al 
ser  expulsado  de  Córdoba,  tomó  Jaén  v  pasó  á  Gra¬ 
nada.  logrando  apoderarse  de  ella,  instalándose  en  la 
Alhambra  (1145),  siendo  reconocido  como  señor  de 
Granada  y  su  comarca:  pero  los  almorávides  se  resis¬ 
ten  en  la  alcazaba  y  logran  derrotar  á  un  ejército  que 
desde  Murcia  iba  en  socorro  de  Zafadola,  por  lo  que 


éste,  no  pudiendo  sosteneise,  se  retira  a  Jaén  y  desde 
allí  á  Murcia.  Granada  permanece  fiel  á  los  almorávi¬ 
des,  hasta  que  su  gobernador  la  entrega  á  los  almoha¬ 
des  (1154). 

Murcia  y  Valencia.  La  sublevación  de  estas  dos 
comarcas  va  íntimamente  unida.  Murcia  fue  la  pri¬ 
mera  de  ellas  en  sublevarse  bajo  el  mando  de  Abe- 
ualhach,  que  reconoció  la  soberanía  de  Abenhajndin 
en  Córdoba;  pero  poco  después  se  pone  la  ciudad  á  las 
órdenes  de  Zafadola,  entonces  rey  de  Granada,  al 
que  envía  un  ejército  que,  según  liemos  visto,  es  de¬ 
rrotado  por  los  almorávides  (batalla  de  Almosala), 
y  al  poco  tiempo  Murcia  pide  auxilio  á  los  sublevados 
de  Valencia,  que  se  apoderan  de  ella  (11411). 

Valencia  se  había  sublevado  al  salir  de  ella  su  go¬ 
bernador  Abengania  para  hacer  una  excursión  contra 
los  almohades  en  1145.  La  ciudad  eligió  como  jefe  á 
Aben-abd-el-Azis,  que  tomó  á  Játiba  y  Murcia  (1146), 
siendo  destronado  por  Abeniyad,  el  conquistador  de 
esta  última,  que  reconoció  la  soberanía  de  Zafadola. 
Este,  ai  trente  de  las  fuerzas  valencianas,  lucho  con¬ 
tra  los  cristianos,  siendo  derrotado  y  muerto  por  éstos 
en  la  batalla  de  Alloch  (cerca  de  Chinchilla),  conocida 
por  batalla  de  Albacete  (1146),  quedando  entonces 
Abeniyad  como  único  señor  de  Valencia  y  Murcia. 
En  el  mismo  año  fué  despojado  del  poder  por  Abdallah 
elZegii  (que  antes  habla  sido  en  Murcia  lugarteniente 
de  Zafadola),  si  bien  Abeniyad  logró  recuperarlo, 
muriendo  al  año  siguiente  (1147)  luchando  contra  los 
cristianos. 

Por  indicación  del  mismo  Abeniyau  en  sus  últimos 
momentos,  fué  proclamado  Abrnmerdanix  (Aba- Abda¬ 
llah  Mohamed),  llamado  por  los  cristianos  el  rey  Lobo 
y  por  el  Papa  el  rey  Lope,  que  se  decía  de  origen  árabe, 
pero  era  español  y  de  ascendencia  cristiana.  Tuvo 
bajo  su  poder  no  sólo  Murcia  y  Valencia,  sino  lo  que 
quedaba  á  los  musulmanes  de  Aragón,  conquistando 
Jaén,  Ubgda,  Guadix  y  Carmona,  de  modo  que  aun 
cuando  perdió  Tortosa,  Lérida,  Fraga  y  Mequinenza, 
conquistadas  por  catalanes  y  aragoneses,  y  Lclés 
y  Serranía,  tomadas  por  los  castellanos,  fué  el  más 
poderoso  monarca  de  la  España  musulmana  en  aquel 
período  y  el  representante  de  la  resistencia  de  ésta 
contra  los  almohades.  Hizo  tratados  de  paz  con  Pisa, 
Génova,  Cataluña,  Aragón  y  Castilla  (siendo  tributa¬ 
rio  del  conde  de  Barcelona  y  del  tey  de  Casulla,  y 
aliado  en  sus  últimos  tiempos  del  de  Aragón)  para  po¬ 
der  mejor  combatir  á  los  almohades.  Tuvo  por  lugar¬ 
teniente  á  Ibrahitn  Aben-IIcmochieo,  también  de  ori¬ 
gen  cristiano,  casándose  con  una  hija  de  éste,  á  la  que 
después  repudió.  Trató  tic  conquistar  á  Granada  y  á 
Córdoba,  aunque  sin  resultado,  siendo  derrotadas  sus 
fuerzas  (1162  y  1165)  por  los  almohades.  Aben  Hemc- 
thico,  disgustado  por  haber  sido  repudiada  su  hija, 
se  pasó  al  servicio  de  éstos,  que  entraron  en  Lorca, 
Baza,  Almería,  sublevándose  Alcira  y  Erija,  enfer¬ 
mando  y  muriendo  el  rey  Lobo  (acaso  envenenado  por 
su  propia  madre)  en  Murcia  (1171),  recomendando  á 
su  hijo  que  se  sometiera  á  los  almohades,  como  lo  hizo, 
alcanzando  toda  la  familia  un  gran  predicamento, 
casándose  dos  hijas  de  Abenmerdanix  con  califas  al¬ 
mohades. 

Málaga  y  otros  reinos.  Málaga  se  declaró  indepen¬ 
diente  en  1145,  bajo  el  p<oder  de  Abcnhasim,  pero  ocho 
años  después,  por  consecuencia  de  un  alzamiento  po¬ 
pular,  entraron  en  ella  los  almohades.  El  mismo  fin 
tuvieron  otros  principados  que  por  breve  tiempo  se 
formaron,  como  los  de  Honda,  bajo  Ahy  d:  Jerez  y 
Arcos,  bajo  Aben-Garrum;  Badajo:,  bajo  Abeu-lla- 
cham,  y  Cádiz,  bajo  Alí  Ben-Maimun.  Recuerdo  me¬ 
rece  también  el  de  Cáceres,  fundado  por  Alha-El- 
Gausi  (1143),  después  de  derrotar  á  las  tropas  leone¬ 
sas  en  Valencia  de  Alcántara  v  de  arrebatar  Alcán¬ 
tara  á  los  cristianos,  estableciendo  su  corle  en  esta 


ciudad,  la  que  engrandeció,  y  trasladando  después  la 
capital  á  Cáceres  (115b),  reparantlo  sus  forlificaciom  s 
y  dotándola  de  un  hermoso  alcázar,  conservando  el 
poder  bajo  los  almohades,  hasta  que  fué  Laceres  con¬ 
quistada  por  la  orden  (1171)  llamada  entonces  en 
Extremadura  F taires  ó  Congregatio  de  CácereSj  si 
bien  la  ciudad  se  volvió  á  perder  y  reconquistar  va¬ 
rias  veces. 

Baleares.  En  1114  aparece  como  rey  de  Mallorca 
Mobaxer  Aasirodaula,  que  antes  lo  había  sido  de  De- 
nia.  Dedicado  á  la  piratería,  fué  atacado  por  los  cata¬ 
lanes,  písanos  y  genoveses,  por  lo  que  pidió  auxilio  ai 
califa  almoravide  Aii;  pero  antes  de  que  llegasen  las 
tropas  de  éste,  murió  Mobaxer  y  fué  invadida  la  isla 
par  Ijs  genoveses.  Las  tropas  almorávides,  al  llegar, 
expulsaron  á  los  genoveses  y  se  apoderaron  de  la  isla, 
poniendo  como  gobernador  á  Mohamed  Ben  Ali  Aben- 
gama,  el  que  al  desaparecer  la  dinastía  almoravide 
quedó  como  rey  de  la  isla  (1 146).  En  el  año  1155  fué 
asesinado  por  su  hijo  Ishui,  que  le  sucede,  por  haber 
matado  también  á  su  hermano  Abdallah.  proclamado 
heredero.  Ish aciué  un  terrible  pirata  del  Mediterráneo, 
que  realizó  excursiones  contra  las  costas  de  Gerona 
y  contra  Tolón,  y  cobró  tributo  á  Génova  y  á  Pisa. 
Se  negó  á  reconocer  á  los  almohades,  encarcelando  al 
embajador  que  le  fué  á  proponer  la  sumisión  y  apode¬ 
rándose  de  sus  naves.  Muerto  Ishac,  le  sucede  su  hijo 
Mohamed,  que,  destronado  por  sus  hermanos  Ali  y 
Yaltia,  pidió  auxilio  á  los  almohades,  que  lo  repusie¬ 
ron  en  el  trono,  reconociendo  la  soberanía  de  ellos; 
pero  se  le  adelantaron  sus  otros  hermanos  Abdallah 
y  Algaci,  quienes  desde  Sicilia  vinieron  rápidamente 
á  Mallorca,  la  conquistaron  y  rechazaron  á  una  es¬ 
cuadra  almohada,  sosteniéndose  Abdallah  hasta  el 
año  1202,  en  que  los  nuevos  invasores  se  apoderaron 
de  la  isla,  dándole  muerte. 

No  puede  pasarse  en  silencio  la  epopéyica  lucha 
sostenida  por  Ali  Abengania  contra  los  almohades  en 
Africa.  Después  de  destronar  á  Mohamed  eD  Mallor¬ 
ca  y  dejado  en  ella  á  su  hermano  Yahva,  sorprende 
á  Buala,  conquista  a  Argel,  Miliaria  V  Olla  y  sitia  á 
Lonstantina.  Atacado  por  fuerzas  superiores,  que  re¬ 
conquistan  las  plazas  perdidas,  se  refugia  en  el  de¬ 
sierto  y  pasa  á  Trípoli,  volviendo  á  encenderse  la  gue¬ 
rra,  hasta  el  punto  de  que  el  califa  almohade  Alman- 
sur,  que  fué  personalmente  contra  él,  fué  derrotado  en 
Gomra.  y  si  bien  el  califa  triunfó  en  Alhama  (1188), 
no  se  dió  por  vencido  Ali,  que  se  sostuvo  hasta  que  el 
califa  siguiente,  En  Nasir,  logró  derrotarlo  definiti¬ 
vamente. 

3."  pekíudo:  Los  almohades  v  los  últimos  reinos 

MUSULMANES  EN  ESPAÑA 

Durante  el  califato  del  almoravide  Ali,  apareció  en 
Africa  un  fanático  llamado  Mohamed  Abentumart; 
que  después  de  una  peregrinación,  en  la  que  conoció 
al  filósofa  Alpazel,  se  presentó  como  reformador,  to¬ 
mando  el  titulo  de  imán  y  el  nombre  de  Mahdi,  fun¬ 
dando  la  secta  de  los  almohades  (unitarios),  y  tratan¬ 
do  de  restaurar  la  primitiva  moral  y  la  observancia 
estricta  del  Islam.  Perseguido,  se  refugió  entre  los  fe¬ 
roces  masrnudas  del  Desen,  que  aceptaron  su  doctrina 
y  se  comprometieron  á  defenderle,  comenzando  la 
guerra;  pero  fué  derrotado  y  muerto. 

Su  discípulo  v  lugarteniente  Abdelmumem  fué  pro¬ 
clamado  jefe  (1 130),  que  á  poco  recomenzó  la  guerra, 
derrotando  á  los  almorávides  y  haciéndose  dueño  de 
Marruecos,  del  que  quedó  como  sultán.  Tenia  casi 
terminada  esta  conquista,  cuando  fué  impetrado  su 
auxilio  por  los  musulmanes  españoles  que  se  habian 
sublevado  contra  los  almorávides.  El  primero  en  pedir 
este  auxilio  fué  Abencasi  de  Mertola,  y  un  ejército 
almohade  vino  á  España  á  las  órdenes  del  general 
Barniz,  que  después  de  restablecer  á  Abencasi  y  so- 
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meter  á  los  rebeldes  al  mismo,  se  apoderó  de  Sevilla 
(1147),  estableciéndose  en  ella,  y  de  lodo  el  Algarbe. 
Levantados  los  andaluces  contra  ellos,  un  nuevo  ejér¬ 
cito  almohad?  vino  á  sostener  la  lucha,  sometiendo  á 
Niebla,  Silvas,  Santa  María  y  Badajoz;  y  habiéndose 
pasado  Abengania  de  Córdoba  al  partido  almohade, 
éstos  entraron  en  la  antigua  capital  del  califato,  de  la 
cual  se  había  apoderado  Alfonso  VII.  En  1150  Ab- 
delrnumen  invitó  á  los  jefes  andaluces  de  las  ciuda¬ 
des  no  sometidas  á  pasar  á  Salé  para  prestarle  home¬ 
naje,  realizándolo  los  señores  de  Evora  (Sindrey), 
Niebla  (El  Petrochi),  Jerez  y  Ronda  (Aben-Azzun), 
Badajoz  (Aben-Alhacam),  y  Tavira  (Aben-Mohaib). 
Abdelmumen  se  dirigió  entonces  contra  los  otros  y  sus 
fuerzas  conquistaron  á  Málaga  (1153)  (desenterran¬ 
do  y  crucificando  el  cadáver  de  Abenhamdin  de  Cór¬ 
doba),  Granada  (1 154),  el  Algarbe,  Guadix  y  Almería 
(1157),  (esta  última  en  poder  de  los  castellanos,  que 
se  habían  apoderado  de  ella  diez  años  antes),  soste¬ 
niendo  la  lucha  contra  Abenmerdanix,  el  que  fué 
derrotado  al  querer  apoderarse  de  Granada.  Abdel¬ 
mumen  murió  en  1163,  sucediéndole  uno  de  sus  hijos. 

Abu-  Yacub  Yusu/  (1163-84),  que  desde  Africa  con¬ 
tinuó  la  lucha  contra  Abenmerdanix,  enviando  con¬ 
tra  él  á  sus  hermanos,  que  le  derrotaron  en  el  llano 
de  Murcia  (15  de  Octubre  de  1165)  y  obtuvieron  otras 
ventajas,  acentuadas  con  la  venida  á  España  del 
califa,  que  se  estableció  en  Córdoba  y  pasó  desde  allí 
á  Sevilla  (1171),  muriendo  Abenmerdanix  y  sometién¬ 
dose  su  hijo  Ililel,  el  que,  como  sus  hermanos  Y'usuf 
y  Gamin,  obtuvieron  gobiernos  y  el  último  el  mando  de 
ia  escuadra  almohade.  Este  califa  construyó  la  mez¬ 
quita  de  Sevilla,  puentes  y  muelles  del  Guadalqui¬ 
vir,  el  acueducto  y  las  dos  alcazabas,  y  reforzó  las 
murallas  de  la  misma  población,  así  como  levantó  la 
fortaleza  de  Alcalá  de  Guadaira.  Fué  desgraciado  en 
una  expedición  contra  Hucte  y  Ubeda,  pero  se  vengó 
haciendo  una  incursión  por  tierras  de  Toledo  y  otra 
hasta  Tarragona  (1173).  Se  casó  con  una  hija  de  Aben¬ 
merdanix  (1174)  y  murió  de  resultas  de  una  herida 
recibida  en  una  expedición  contra  Santarem. 

Abu- Yusu/  Yacub  (1184-99),  llamado  Alntansur, 
vengó  la  muerte  de  su  padre  y  luchó  después  en  Africa 
contra  Alí  Abengania;  pero  tuvo  que  volverá  España 
á  causa  de  las  insurrecciones  y,  sobre  todo,  de  las  in¬ 
cursiones  de  los  cristianos,  cuyo  monarca  Alfonso  VIH 
le  envió  una  carta  de  desafío. 

En  contestación  hizo  predicar  la  guerra  santa,  re¬ 
uniendo  de  Africa  y  España  un  ejército  numeroso, 
con  el  que  obtuvo  la  célebre  victoria  de  Atareos  con¬ 
tra  Alfonso  VIII  (1195),  en  conmemoración  de  la  cual 
hizo  edificar  la  Giralda  de  Sevilla.  En  el  mismo  año 
conquistó  á  Calatrava,  Guadalajara  y  Madrid,  de¬ 
vastó  los  alrededores  de  Toledo,  arrasó  á  Salamanca 
y  destruyó  los  castillos  de  Albalate,  Trujillo  y  Tala- 
vera.  En  1196  hizo  cargar  de  cadenas  al  célebre  Ave- 
rroes  á  causa  de  sus  ideas. 

Abu  Abdala  Mohamci  (1199-1214),  llamado  En 
Nasir  (campeón  de  la  religión),  sucedió  á  su  padre. 
En  Africa  dominó  á  Alí  Abengania  y  envió  fuerzas 
que  conquistaron  á  Mallorca.  Ante  las  nuevas  incur¬ 
siones  de  Alfonso  VIII,  predicó  la  guerra  santa  y  vino 
á  España  al  trer  te  de  un  gran  ejército,  que  fué  ven¬ 
cido  en  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa 
(1212),  llamada  per  los  árabes  jornada  de  El-Ocab, 
derrota  deíinitiva  del  islamismo,  que  desde  entonces 
no  pudo  oponer  un  obstáculo  serio  á  la  reconquista 
cristiana.'  . 

A  Nasir  sucedió  su  hijo  Alnwslanscrbila  (1214-24), 
que  vivió  en  paz  con  los  cristianos  y  en  cuyo  reinado 
aparecen  en  Africa  los  benimerines,  que  derrotan  á 
los  almohades  en  Fez  (1216). 

Le  sucedió  Abu-Molamed  Abd-el-nahed  (1224),  que 
en  el  mismo  año  fué  Substituido  por  Aladel  beti-Al- 


mansur  (1224-27),  proclamado  en  Murcia,  en  cuyo 
reinado  comenzaron  otra  vez  las  sublevaciones,  que 
originan  de  nuevo  reinos  independientes.  Aladel  mu¬ 
rió  asesinado,  entronizándose  en  su  lugar  Y'ahva  bai 
Anasir  (1227-33),  en  cuyo  reinado  aumentan  las  su¬ 
blevaciones,  siendo  de  mencionar  aquí  la  de  su  tio 
Abulola,  que  se  proclamó  califa  en  Sevilla,  sostenién 
dose  hasta  su  muerte,  á  la  cual  continuó  luchando 
su  hijo  Asraxid,  que  á  la  muerte  de  Yahya  fué  reco¬ 
nocido  por  los  partidarios  de  éste,  siendo  el  último 
califa  almohade  (1236-45). 

Durante  esta  descomposición  del  poder  almohade 
se  formaron  como  nuevos  reinos:  l.°  el  de  Granada, 
en  la  que  se  sublevó  Abdallah  el  Baezano,  durante  el 
califato  de  Aladel,  pasando  después  á  poder  de  Aben- 
hud;  2.°  el  de  Valencia,  bajo  Sidi  Abuceid;  3.°  el  reino 
formado  por  Abu- Abdallah  Mohamed  ben  Yusuf  Aben- 
hud  (que  tomó  el  sobrenombre  de  Almutauaquel,  esto 
es,  el  que  cotilla  en  Dios),  sublevándose  en  Murcia 
(1228),  alzando  el  estandarte  de  los  abbasies  y  siendo 
reconocido  por  todo  el  Andalus,  excepto  en  Valen¬ 
cia,  y  4.°  los  reinos  formados  por  desmembración  de 
este  último  á  causa  de  sublevaciones,  á  saber:  el  de 
Sevilla,  bajo  El  Bachi  (1232),  que  temó  luego  Alam- 
har  de  Arjona  y  últimamente  reconoció  al  caliia 
Asraxid;  el  de  Niebla,  bajo  Abenmahfut;  el  de  Ar¬ 
jona,  bajo  Mohamed  ben  Vusuf  ben  Alahmar  (1230), 
que  reunió  bajo  su  cetro  Jaén,  Baza,  Guadix  y  Gra¬ 
nada  (fundando  en  esta  última  la  dinastía  de  los  Na- 
zaries)  y  Málaga;  el  de  Almería  y,  finalmente,  el  de 
Murcia ,  en  donde  se  sostuvo  Abenhud,  y  asesinado 
éste  (1238),  le  sucedió  su  hijo  Abubéquer,  cuyo  go¬ 
bierno  descontentó  á  los  murcianos,  que  eligieron  en 
su  lugar  al  sabio  alfaquí  Aben-Jotab. 

4.»  época:  El  reino  de  Granada 

Todos  estos  reinos  fueron  desapareciendo  conquis¬ 
tados  por  ios  cristianos;  éstos  se  habían  apoderado  de 
Córdoba,  obtuvieron  Jaén  (1246)  de  Alahmar,  y  con 
la  ayuda  de  éste  conquistaron  á  Sevilla  (1248),  obras 
todas  realizadas  por  san  Fernando:  por  su  parte,  Jai¬ 
me  I  de  Aragón  conquistó  Murcia,  Valencia  y  Balea¬ 
res,  con  lo  que  no  quedó  más  reino  musulmán  en  la 
Península  que  el  de  Granada,  que  abarcaba  desde  Sie¬ 
rra  Nevada  á  Gibraltar  y  la  costa  andaluza  desde 
este  punto  hasta  el  rio  Almanzora,  es  decir,  la  actual 
provincia  de  Granada  y  algo  de  las  de  Córdoba,  Jaén, 
Sevilla,  Cádiz,  Málaga  y  Almería. 

La  dinastía  de  los  nazaries.  fundada  por  Alahmar, 
se  mantuvo  en  el  poder  cerca  de  dos  siglos  y  medio. 

Su  fundador,  llamado  Mohamed  I,  conocido  con  el 
sobrenombre  de  el  No  jo  y  denominado  Aboabdille 
Abc-nnazar  por  los  cronistas  cristianos  (1238-73),  per¬ 
dió  Arjona  y  Jaén,  reconociéndose  vasallo  del  rey  de 
Castilla,  al  que  ayudó  á  conquistar  Arcos,  Jerez,  Me- 
dinasidonia,  Lcbrija  y  Niebla,  y  dominó  una  suble¬ 
vación  de  los  escayuelas  6  escayolas  (Ixquiluila,  noble 
familia  granadina),  que  se  había  extendido  á  Mal. y  t 
y  otros  puntos.  En  su  tiempo  comenzó  á  construí  t se 
¡a  actual  Alhambra. 

Mohamed  II  el  Faqui  (1273-1302),  que  prosiguió  la 
lucha  contra  los  escayolas  (que  aspiraban  al  trono), 
llamando  uno  y  otros  en  su  auxilio  á  los  benimerines 
de  Africa,  hasta  que  aquéllos  se  sometieron  conser¬ 
vando  en  su  poder  Tarifa,  Algeciras,  Ronda  y  Este- 
pona  (1286).  El  granadino  auxilió  á  los  cristianos  á 
tomar  Tarifa  (1292).  pero  después  pactó  con  el  sul¬ 
tán  africano,  viniendo  éste  á  sitiar  á  Tarifa  (defendida 
por  Guzmán  el  Bueno),  aunque  pronto  volvió  á  la 
alianza  con  Castilla,  tomando  partido  por  Sanrho  IV 
contra  Alfonso  X,  y  aliándose  después  con  el  rey  de 
Aragón. 

Mohamed  III  (1302-09),  que  al  principio  guerrea 
contra  Castilla,  pero  después  se  alia  con  ella,  abando- 
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aamio  el  partido  de  Ar;  gón,  mas  al  fin,  unidos  ambos 
monarcas  cristianos,  éslosdeclararon  la  guerra  al  gra¬ 
nadino,  estallando,  ante  algunos  reveses,  una  suble¬ 
vación  en  Granada,  acaudillada  por  Nasar,  hermano 
de  Mohamed,  en  quien  éste  abdica.  Mohamed  III  gue¬ 
rreó  por  algún  tiempo  en  Africa,  tomando  Ceuta  y 
conquistando  el  país  de  Gomara,  obligando  al  marro¬ 
quí  á  fundar  Tetuán  como  punto  avanzado. 

Nasar  (1309-14),  hijo  de  una  esclava  cristiana.  Por 
los  desaciertos  de  los  jefes  de  los  cristianos  y  auxi¬ 
liado  de  los  africanos,  logró  algunos  éxitos,  haciendo, 
finalmente,  paces.  Fué  destronado  por  ut  a  subleva¬ 
ción,  retirándose  á  Guadix,  donde  vivió  independien¬ 
te  algunos  años.  Con  él  se  extinguió  la  rama  directa 
de  los  nazaiies,  empezando  á  reinar  una  colateral  con 

Abulualid  1  ¡smait  (1314-25),  que  guerreó  contra 
los  cristianos,  partidarios  de  Nasar,  derrotándolos  en 
la  vega  de  Granada  y  haciendo  la  paz.  Por  haber  arre¬ 
batado  una  cautiva  á  Ismail  de  Algeciras,  éste  tramó 
una  conspiración,  siendo  el  rey  asesinado. 

Mohamed  IV  (1325-33),  menor  de  edad.  Alfonso  XI 
de  Castilla  y  I  eón  atacó  enérgicamente  al  reino  gra¬ 
nadino,  tomando  numerosas  plazas,  firmándose  una 
paz  (1331).  jje  entendió  entonces  con  los  africanos, 
que  toma  ron  á  Gibraltar  (de  la  cual  se  hablan  apode¬ 
rado  los  cristianos),  merced  á  la  traición  del  gallego 
Vasco  Pérez  de  Meira,  que  se  pasó  al  enemigo.  Fué 
asesinado  por  les  zemtes  en  pleno  campo,  quienes 
proclamaron  á 

Yusuf  I  (1333-54).  Celebró  paces  por  cuatro  años 
con  Alfonso  XI.  Expirado  este  plazo  y  ante  la  pre¬ 
sión  cada  vez  más  tuerte  de  los  cristianos,  los  gra¬ 
nadinos  pidieron  auxilio  á  los  benimerines,  viniendo 
á  España  un  gran  ejército  á  las  órdenes  de  Abul- 
Masón,  rey  de  Marruecos  y  de  Fez,  que  unido  al  de 
Granada  amenazó  de  nuevo  á  la  Península:  pero  fué 
desheel.b-^ior  los  castellanos  en  la  batalla  del  Salado 
(1340),  de  tal  modo,  que  los  africanos  regresaron  apre¬ 
suradamente  al  Africa,  desde  cuyo  acontecimiento 
los  musulmat  es  de  Granada  no  hicieron  más  que  de¬ 
fenderse.  Perdió  Algeciras,  pero  defendió  á  Gibral- 
tar.  Murió  asesinado  por  un  loco. 

Mohamed  V  reí  Viejo «  (1354-91).  Gran  amigo  de 
Pedro  1  el  Cruel.  Una  conjuración  le  destronó,  ponién¬ 
dose  en  su  lugar  á  los  llamados  Ismail  ¡I  (1359)  y, 
muerto  éste,  Mohamed  VI  (1360),  llamado  el  rey  Ber¬ 
mejo;  pero  auxiliado  por  el  africano  y  por  Pedro  I  y 
después  de  muchas  peripecias,  fué  repuesto  en  el  tro¬ 
no,  reconquistando  algunas  plazas,  entre  ellas  Alge¬ 
ciras,  á  favor  de  las  revueltas  de  Castilla. 

Yuuil  I /,  su  hijo  le  sucede  (1391 -92),  muriendo  poco 
después,  dejando  el  trono  á 

Mohamed  Vil  (1392-1408),  que  usurpó  asi  el  trono 
á  su  hermano.  Falaz,  quebrantábalas  treguas  en  todas 
oc  -.siones;  perdió  Zahara.  Al  morir  mandó  matar  á  su 
hermano  Yusuf,  que  se  salvó  prolongando  hábilmente 
una  partida  de  ajedrez  y  subió  al  trono. 

Yusuf  111  (1408-17)  perdió  Antequera  y  la  batalla 
de  Archidona,  haciendo  la  paz.  Luchó  en  Africa,  co¬ 
locando  en  el  trono  de  Fez  á  un  principe  de  su  agrado. 
Bajo  su  cetro  tuvo  Granada  un  periodo  de  esplendor. 

Siguen  los  reinados  de  Mohamed  VIII  sel  Izquierdos 
(1417-44),  destronado  por  Mohamed  IX  sel  Zapuces  (el 
pequeño),  pero  que  recobró  el  trono  mandando  deca¬ 
pitar  á  su  rival;  volvió  á  ser  destronado,  esta  vez  por 
Yusuf  /F-(1432-45),  con  el  apoyo  cristiano,  por  ser 
Yusuf  cuffado  de  Pedro  Vencgas,  casado  con  la  her¬ 
mosa  Citimirien;  también  éste  fué  destronado  por  Mo¬ 
líame  ,1  X  (1445.-53),  que  asimismo  lo  fué  por  Aben  Is¬ 
mael  (1 453-62),  llamado  Saad  y  por  los  cristianos  Ci¬ 
rila  (nieto  de  Yusuf  II),  que  también  fué  destronado 
por  su  hijo  Abul-Hnssnn. 

Este,  conocido  por  Muley- Has  san  por  los  cristianos, 
perdió  Alhama,  ya  en  guerra  contra  los  Reves  Cató¬ 


licos  (que  realizaban  los  preparativos  para  la  conquist  a 
de  Granada),  por  lo  que  fué  destronado  por  su  hijo 
Boadil,  auxiliado  por  los  Abencerraje?  (1482);  pero 
como  también  éste  fuese  desgraciado  en  la  guerra,  fué 
repuesto  Muley  en  Granada,  mientras  Boadil,  auxi¬ 
liado  por  Fernando  el  Católico  á  quien  convenía  fo¬ 
mentar  la  división,  era  proclamado  rey  en  Almería. 
Corno  Muley,  viejo,  enfermo  y  riego  no  sirviese  para 
la  guerra,  los  granadinos  le  substituyeron  por  su  her¬ 
mano  el  Zagal  (el  valiente)  en  1486,  retirándose  Muley 
á  Almuñécar.  de  donde  fué  obligado  á  trasladarse  al 
sitio  real  de  Salobreña  en  el  que  no  tardó  en  morir, 
persiguiendo  también  el  Zagal  á  Boadil,  quese  refugió 
en  Córdoba,  bajo  la  protección  de  los  Reyes  Católicos, 
quienes  le  establecieron  como  rey  en  Vélez  Blanco. 
Para  evitar  una  guerra  civil  con  el  enemigo  á  las  puer¬ 
tas,  los  granadinos  dividieron  el  reino,  quedando  Gra¬ 
nada  y  Loja  por  Boadil  y  Almería,  Málaga,  Vélez, 
Almuñécar  y  las  Alpujarras  para  el  Zagal.  Los  Reyes 
Católicos  conquistaron  pdmero  el  reino  de  éste  y  Loja 
y  entraron,  por  fin,  en  Granada  (2  de  Enero  de  1492), 
poniendo  asf  fin  á  la  dominación  musulmana  en  Es¬ 
paña,  dominación  que  duró,  desde  el  Guadibeca  á 
Granada,  setecientos  ochenta  años,  cinco  meses  y 
trece  días. 

B.  —  Civilización  y  cultura  aráhigohispana 

En  distintos  lugares  de  este  tomo  se  trata  de  diversos 
extremos  que  hacen  referencia  á  este  apartado.  Así, 
la  organización  política,  administrativa  y  judicial  de 
los  árabes,  se  trata  al  exponer  la  historia  de  la  organi¬ 
zación  política  administrativa  y  judicial  en  general 
(3*  parte,  cap.  3.°,  sec.  1.*,  §  1.°,  núm.  5,  13) ;  la  ren¬ 
tística  al  tratar  de  la  Hacienda  pública  (id.,  id.,  sec¬ 
ción  2.*,  §  7.°);  la  militar  y  la  de  la  armada,  al  tratar 
de  estas  instituciones:  la  instrucción  pública,  las  cien¬ 
cias,  las  artes  y  la  literatura,  al  indicar  estas  materias 
de  la  cultura  española  (fi.*  parte).  En  su  virtud  nos 
habremos  de  limitar  ahora  á  breves  indicaciones  de 
carácter  general  ó  complementario. 

Razas  y  clases  sociales.  La  gran  diversidad  de  razas 
en  la  España  musulmana  impidió  al  principio  el  des¬ 
arrollo  de  la  civilización, yaun  después  délos  esfuerzos 
de  Abderrahmán  III  para  unificarlas,  siguió  lá  lucha 
de  las  diferentes  tribus  y  pueblos:  árabes,  persas,  ber¬ 
beriscos,  etc.,  y  entre  los  mismos  árabes:  sirios,  yeme- 
nies,  etc.  Las  personas  eran  libres  y  esclavas.  Entre 
las  libres  se  distinguióla  aristocracia,  que  habla  llega¬ 
do  á  fundar  señoríos  independientes,  siempre  en  lucha 
con  los  emires,  aniquilada  después  por  Abderrah¬ 
mán  III  y  substituida  en  gran  parte  por  la  clase 
media  y  por  los  jefes  militares;  y  el  pueblo  obrero, 
movido  á  veces  por  odio  de  clase.  Los  hombres  no  li¬ 
bres  eran  siervos  labradores,  de  más  dulce  condición 
que  bajo  los  visigodos,  y  esclavos  ó  siervos  personales. 
De  éstos  fueron  importantes  los  eunucos,  destinados 
al  servicio  del  harén,  y  los  eslavos,  soldados,  pero  es¬ 
clavos  del  califa,  investidos  muchas  veces,  como  li¬ 
bertos,  con  funciones  civiles  y  militares;  ambas  clases, 
de  gran  fuerza  política  en  muchas  ocasiones.  Durante 
los  reinos  de  taifa  intentó  restaurarse  la  aristocracia 
árabe,  que  al  fin  desapareció  ante  los  fuertes  elemen¬ 
tos  berberiscos  y  eslavos,  que  constitu  veron  una  nueva 
nobleza  militar.  El  pueblo  no  tuvo  realmente  ninguna 
influencia  en  el  poder,  ni  aun  en  los  periodos  demo¬ 
cráticos  de  Córdoba  y  Sevilla,  y,  por  fin,  influenciado 
por  los  diversos  elementos  extraños  llegó  á  perder  sus 
caracteres  propios.  Los  renegados  eran  ó  maulas,  cris¬ 
tianos  que  alcanzaban  la  libertad  por  profesar  el  ma¬ 
hometismo,  ó  muladis,  hijos  de  madre  ó  padre  mu¬ 
sulmán,  tenidos  por  la  ley  como  musulmanes.  Eran 
mal  considerados  por  los  musulmanes  de  abolengo; 
después  de  Abderrahmán  II  se  aumentaron  mucho, 
influyendo  en  la  cultura. 
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Los  judíos  mejoraron  su  condición  legal,  teniendo 
amplia  libertad  v  tolerancia,  que  dieron  por  conse¬ 
cuencia  el  florecimiento  al  comercio  y  la  industria, 
sobre  todo  á  partir  del  califato  independiente.  Hasdai 
Benchafrut,  ministro  de  Abderrahmán  III  y  promotor 
de  los  estudios  talmúdicos  en  España,  y  Samuel  Aben- 
nagrela,  ministro  del  rey  de  Granada,  en  la  época  de 
los  taifas,  son  nombres  gloriosos  en  la  historia  de  la 
civilización  española.  Los  judíos  eran  diplomáticos, 
comerciantes,  literatos;  llegaron  á  formar  grandes  ciu¬ 
dades  sólo  de  habitantes  judíos,  como  Lucena.  Los 
almorávides  ios  persiguieron,  ordenando  su  conver¬ 
sión  al  islamismo;  los  almohades  recrudecieron  la  per¬ 
secución,  obligándoles  á  convertirse  ó  expulsándolos, 
tanto  de  España  como  de  Marruecos  (1146),  por  lo 
cual  muchos  de  ellos  emigraron  á  Castilla,  donde  fue¬ 
ron  bien  acogidos. 

Los  mozárabes  eran  los  cristianos  que  quedaron  en¬ 
tre  los  árabes  (mixtiárabes) ,  y  continuaron  con  su 
administración  v  su  gobierno.  Tenían  gobernadores 
especiales  (condes);  en  Córdoba  existía  el  de/ensor,  el 
excerplor  ó  recaudador  y  el  censor  ó  juez  de  primera 
instancia.  Se  regían  por  el  Fuero  Juzgo,  salvo  en  los 
delitos  contra  el  islamismo,  y  vivían  en  barrios  sepa¬ 
rados.  Su  condición  legal  empeoró  á  partir  de  los  rei¬ 
nos  de  taifa  y  más  aún  bajo  los  almorávides,  y  ya 
se  ha  visto  la  persecución  de  que  fueron  objeto  en 
tiempo  de  Abderrahmán  II.  Alfonso  I  el  Batallador 
loé  en  auxilio  de  los  mozárabes  (1120)  y  se  llevó  con¬ 
sigo  á  unos  10,000,  lo  cual  empeoró  la  situación  de  los 
que  quedaron  en  tierras  musulmanas.  Los  almohades 
fueron  todavía  más  intolerantes,  demoliendo  las  igle¬ 
sias  cristianas  y  expulsando  á  los  mozárabes,  sobre 
todo  á  los  de  Marruecos,  que  se  refugiaron  en  Castilla. 
A  medida  que  avanzaban  las  conquistas  cristianas  se 
hacía  más  difícil  la  vida  de  los  mozárabes  en  territorio 
musulmán;  pero  se  ofrecía  ocasión  para  que  se  aco¬ 
gieran  á  las  plazas  cristianas. 

Gobierno.  Fundado  el  califato  de  Córdoba,  el  ca¬ 
lifa  era  jefe  supremo  espiritual  y  temporal,  de  ordi¬ 
nario  hereditario.  La  jerarquía  administrativa  estaba 
compuesta  por  el  hac.hib  ó  primer  ministro;  de  varios 
visires  ó  ministros,  encargados  de  los  varios  ramos  de 
la  administración:  Hacienda,  Guerra,  etc.,  y  que  co- 
inuuicaban  con  el  califa  por  medio  del  hachib;  y  cdlibes 
ó  secretarios.  A  las  oficinas  de  la  administración  se 
las  llamaba  dirán,  siendo  tantas  como  servicios  pú¬ 
blicos.  Las  provincias,  que  durante  el  califato  eran 
seis,  á  más  de  Córdoba,  estaban  dirigidas  por  un  go¬ 
bernador,  ci\  i  1  v  militar,  llamado  gualí.  Al  frente  de 
algunas  ciudades  importantes  había  también  gualles 
y  en  las  fronteras  habla  un  jefe  militar  llamado  go¬ 
bernador  Je  las  Fronteras. 

El  califa  podía  administrar  justicia  personalmente; 
pero  de  ordinario  esta  función  la  ejercían  los  cadies 
(en  los  pueblos  pequeños  hakins),  á  cuyo  frente  estaba 
el  cadi  de  la  aljama,  que  lo  era  el  de  Córdoba.  Un  juez 
especial  era  el  sahib  er  xorla  ó  sahib  almedina  (zalme- 
ilino),  que  entendía  en  asuntes  criminales  y  de  poli¬ 
cía,  con  jurisprudencia  más  sencilla  que  la  del  cadf. 
El  zabalai/uem  ó  hakim  era  el  encargado  de  ejecutar 
las  sentencias  del  cadí.  El  mustafaj  ó  almotacén  estaba 
encargado  de  la  policía,  del  comercio  y  de  los  merca¬ 
dos,  interviniendo  en  cuestiones  de  juego,  ventas,  pe¬ 
sos  y  medidas,  ornato  público,  etc.  Un  funcionario 
especialísimo  en  Córdoba  era  el  juez  de  las  injusticias 
(sahib  almodalim),  nombrado  por  el  califa  para  en¬ 
tender  en  las  qu'jas  de  contrafuero  ó  de  agravios  de 
autoridades  y  empleados  públicos,  y  del  cual  se  copió 
el  Justicia  mayor  de  Aragón.  Las  penas  generales  eran 
multas,  palos,  emplumainicnto  y  muerte,  ésta  forzosa 
para  el  blasfemo,  hereje  ó  apóstata. 

Aparte  de  las  contribuciones  personal  y  territorial 
(el  censo  de  los  cultivadores  del  joms,  tierra  del  Estado) 


existían  el  azza¡ue,  diezmo  de  los  productos  de  la  agn- 
cultura,  industria  y  comercio,  y  las  aduanas,  cuyo  jeic 
se  llamaba  almojarife.  Para  el  reparto  de  las  contri¬ 
buciones  se  hicieron  censos  y  estadísticas,  basadas  en 
la  organización  por  tribus,  organización  que  se  per¬ 
dió  á  la  calda  de  la  aristocracia  árabe. 

La  organización  militar  estaba  basada,  al  principio, 
en  las  tribus  que  acudían  con  sus  hombres.  El  jefe  de* 
ejército  se  llamaba  al-caid  (alcaide);  el  ejército  cons 
taba  de  infantería  y  caballería.  Usaban  la  espada,  la. 
pica,  la  lanza  y  el  arco,  defendiéndose  con  cascos,  es¬ 
cudos,  corazas  y  cota  de  mallas.  Las  campañas  tenían 
generalmente  el  carácter  de  algaras  (razias)  ó  sea  ex¬ 
cursiones  para  hacer  botín.  En  las  fronteras  había 
agrupaciones  de  carácter  religioso,  llamadas  Ribal  ó 
Rápita,  que  combatían,  semejantes  á  las  órdenes  mili¬ 
tares  cristianas,  en  cuya  creación  acaso  influyeran. 
También  existió  la  institución  religiosa  para  la  reden¬ 
ción  de  cautivos.  La  organización  militar  cambió 
cuando  los  califas  hubieron  de  apoyarse  en  tropa* 
extranjeras,  y  Almanzor  substituyó  la  división  por 
tribus  por  la  división  por  regimientos  Se  añadió  luego 
la  influencia  de  los  eslavos  y  de  las  tropas  cristianas 
del  Norte,  que  después  de  Almanzor  fueron  perjudi¬ 
ciales  para  la  tranquilidad  pública. 

La  marina  llegó  á  ser  la  más  fuerte  del  Mediterrá¬ 
neo,  con  Almería  por  puerto  central,  en  tiempo  de  Ab¬ 
derrahmán  III,  teniendo  en  jaque  á  los  fatimies:  i 
fines  del  siglo  x,  desaparecido  el  peligro  fatimi.  perdió 
la  marina  su  importancia. 

En  cuanto  á  la  religión  musulmana,  aun  cuando  se 
conocieron  en  España  algunas  sectas  heterodoxas. era 
generalmente  seguida  la  escuela  malcqul.  Los  musul 
manes  fervorosos  tendieron  al  ascetismo;  se  llamaban 
zdhides  y  constituye!  on  verdaderos  monasterios,  como 
el  de  la  Montaña  de  Abenmasarra  y  el  de  Mochehid 
de  Elvira,  en  Córdoba,  donde  parece  que  se  dedicaban 
al  estudio  de  la  filosolfa  y  ciencias  ocultas. 

Después  de  la  desmembración  del  califato  persistió 
la  organización  administrativa,  militar  y  religiosa, 
multiplicada  para  cada  reino  independiente. 

La  primera  fuente  jurídica  en  la  legislación  musul¬ 
mana  es  el  Alcorán.  Cuando  la  vida  social  se  complicó, 
no  bastó  el  Alcorán  y  se  produjo  otra  fuente  jurídica: 
las  tradiciones  de  los  hechos  ó  dichos  del  profeta,  lla¬ 
madas  hadit,  y  en  conjunto  Sunna.  La  principal  co¬ 
lección  de  hadices  en  España  fué  la  Almoala  de  Malic 
Benanay.  Se  admitieron  después  como  fuentes  la  cos¬ 
tumbre  y  la  analogía,  para  interpretar  el  Alcorán  y 
la  Sunna.  El  carácter,  pues,  esencial  de  la  legislación 
musulmana  era  su  dependencia  de  las  fuentes  religio¬ 
sas.  No  tuvieron  códigos  propiamente  tales,  al  modo 
del  Fuero  Juzgo,  aunque  sí  habla  compilaciones  par¬ 
ticulares  que  abarcaban  asuntos  muy  heterogéneos: 
oración,  purificación,  ayuno,  peregrinación,  ventas, 
leyes  de  particiones  de  hetencias,  matrimonio,  etc., 
y  todo  esto  según  la  escuela  malequf . 

Florecimiento  económico.  España  llegó  á  ser  en 
tiempo  de  los  califas  una  de  las  más  pobladas  y  ricas 
regiones  de  Europa.  Córdoba  llegó  á  tener  200, ÓOO 
casas  y,  embellecida  con  sus  palacios  de  Azzahara  y 
de  Azzahira,  y  la  mezquita,  principiada  por  Abderrah¬ 
mán  I,  llegó  á  ser  admirada  por  todo  el  mundo,  como- 
muestra  de  la  suntuosidad  de  la  vida  de  los  califas. 
Las  rentas  del  Tesoro  en  tiempo  de  Abderrahmán  III 
alcanzaron  á  unos  65.000,000  de  pesetas,  en  moneda 
actual.  Todo  este  esplendor  se  basaba  en  uu  gran  des¬ 
arrollo  del  comercio  y  de  la  industria.  La  agricultura 
se  mejoró  por  la  creación  de  pequeños  propietarios, 
de  mejor  condición  social  que  bajo  los  visigodos.  Los 
árabes  se  apropiaron  el  método  de  cultivo  délos  indí¬ 
genas,  y  cultivaron  en  España  el  arroz  y  la  granad... 
la  caña  de  azúcar  y  otras  plantas  orientales  le  comple¬ 
taron  los  sistemas  de  canalización  para  los  riegos  de 
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las  huertas,  sobre  todo,  en  las  comarcas  de  Murcia, 
Valencia  y  Granada,  aunque  no  es  verdad  que  se  de¬ 
han  á  ellos,  pues  ya  existían  desde  mucho  antes.  Tam¬ 
poco  es  cierto  que  introdujeran  en  España  el  cultivo 
*  e  la  seda,  que  también  existía  aquí  desde  antiguo,  si 
hien  le  dieron  gran  incremento,  constituyendo  sus 
a¿£atcerias  una  gran  riqueza;  pero  empleaban  general¬ 
mente  trabajadores  españoles.  Los  tejidos  de  seda  de 
los  árabes  fueron  muy  celebrados.  En  cuanto  al  cul¬ 
tivo  de  la  vid,  luchó  con  el  inconveniente  de  la  prohi¬ 
bición  coránica  del  vino,  llegando  los  sacerdotes  á 
conseguir  que  Alhacam  lí  mandase  cortar  las  cepas; 
así  y  todo,  se  hizo  gran  consumo  de  él,  constituyen' 
do  una  importante  riqueza  en  Málaga  y  Jaén  y  ha¬ 
ciéndose  gratules  plantaciones  en  la  Mancha  y  en 
Aragón;  y  según  Ibn-IIazmán,  los  anacoretas  bebían 
vino,  Alhacam  fué  apedreado  borracho  en  las  calles 
de  Córdoba,  las  sultanas  cantaban  ebrias  y  Almanzor 
emborrachó  en  un  banquete  al  general  Giafar. 

Entre  las  otras  industrias  descollaban-  la  minería, 
siendo  notables  las  minas  de  Jaén,  Bulche  y  Aroche, 
Ia*  del  Algarbe,  y  las  de  rubíes  de  Beja  y  Málaga,  la 
de  tejidos  de  lana  y  seda  de  Córdoba,  Málaga  y  Alme¬ 
ría;  la  de  cerámica  en  Málaga  y  Valencia;  la  del  vi¬ 
drio  en  Almería;  la  del  papel  en  Játiba;  la  de  armas 
en  Córdoba  y  Toledo;  la  de  cueros  en  Córdoba,  que 
llegó  á  producir  los  famosos  cordobanes.  Abenfirnás 
de  Córdoba  (siglo  xi)  construyó  diversos  aparatos  ero 
norné tríeos  y  uno  para  la  aerostación.  El  gran  movi¬ 
miento  industrial  produjo  el  desarrollo  del  comercio. 
Este  se  hacia  principalmente  por  mar.  Uno  de  los  me¬ 
jores  puertos  era  Sevilla,  de  donde  se  exportaban 
aceites,  aceitunas,  algodón  y  demás  productos  de  la 
región,  y  se  importaban  tejidos  de  Egipto,  eunucos  y 
cantadoras  de  todas  partes  de  Europa  y  Asia,  comer¬ 
cio  el  más  importante  de  aquella  época.  De  Jaén  y 
Málaga  se  exportaban  higos,  vinos,  azafrán,  mármo¬ 
les,  azúcar,  etc.  Los  puntos  de  importación  del  co¬ 
mercio  español  eran  Africa,  sobre  todo  Egipto  y 
Constantinopla,  donde  los  bizantinos  lo  recogían  y  1c 
enviaban  á  la  India  y  el  Asia  Central.  Además,  tuvie¬ 
ron  los  españoles  comunicación  frecuente  con  Meca, 
Bagdad  y  Damasco.  Los  califas  tenían  un  servicio 
oficial  de  correos  para  la  administración. 

La  gran  prosperidad  material  de  la  España  mu¬ 
sulmana  decayó  á  la  desmembración  del  califato.  Du¬ 
rante  los  taifas,  Sevilla,  Córdoba,  Granada  y  Almería 
conservaron  su  carácter  industrial;  los  almorávides 
proteateron  la  arquitectura  y  las  artes  industriales 
ahnes;  el  rey  Z*obo  celebró  tratados  comerciales  con 
bénova;  bajo  los  almohades  se  cultivaron  en  gran  es¬ 
cala  la  caña  de  azúcar  en  Valencia,  el  olivo  en  Sevilla, 
aseda  y  cereales  en  Granada;  funcionaban  las  fábri¬ 
cas  de  curtidos  de  Córdoba,  de  tapices  de  Chinchilla 
y  uenca;seguía  el  comercio  de  exportación  con  Africa 
l  ,rierte‘  .  ro  la  conquista  de  muchas  de  tstas  ciu- 
f  **/  r?£’ones.Por  los  cristianos,  aniquiló  el  comer- 
■  ^  “  lndustrias,  que  pasaron  á  manos  de  los  con- 
qu  stadores  mantenidas  por  los  mudejares, 
de  ÍL*  o  ^  cufoura  en  general.  La  lengua  oficial 
del  Ale  íNAJ?usuhnana  fué  el  árabe  clásico,  lengua 
*  estadista  habla  de  hablar  y  escr.bir 
hahlak»t!¡enie  tSte  *dioma;  pero  en  la  vida  diaria  se 
los  dialer/1  ara^e  c°n  mucha  mezcla  de  elementos  de 
iormando  Mdhíw**  ?°r  e¡Puebl°  vencit)ü: 

lo  entendían  en  Cn°,  vuL*ar  al  ?ue  aPenas?‘ 
Abencuzmán  v  de  "  ,''  ?  eS'U<1C  del  de 

de  A\joxani  ha  •  Historia  dr  los  jueces  de  Córdoba 
Córdoba,  entre  |Ve,1,do  á  evidenciar  la  existencia  en 
dialecto  vulgar  ^  n,isnia  corte  de  lps  califas,  de  un 
'atendían  los  Parecido  al  Rallcfí  ñ  que  lo 

Sucedió, pues  erat  CS  V  demás  funcionarios  oficiales, 
en  todos  los  pue|-)|re  ^°s  musulmanes  españoles  lo  que 
08  de  Europa  en  aquella  época;  te- 
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I  alan  una  lengua  literaria  y  otra  vulgar,  corno  entre 
los  mozárabes  se  usaba  el  latín  y  el  árabe,  y  como  en¬ 
tre  los  españoles  del  Norte  se  empleaba  el  latín  en  los 
documentos  y  los  dialectos  vulgares  para  el  uso  co¬ 
tidiano. 

La  enseñanza  en  los  primeros  tiempos  tuvo  carác¬ 
ter  privado,  pues  hasta  1065  no  aparece  en  Bagdad 
la  primera  universidad.  Alfonso  el  Sabio  creó  en  Mur 
cia  un  colegio  musulmán  para  musulmanes,  cristia¬ 
nos  y  judíos.  El  Estado  intervenía  indirectamente  en 
la  enseñanza  hasta  Alhacam  I.  Alhacam  11  trajo  á 
Córdoba  sabios  orientales  que  daban  conferencias, 
sin  carácter  oficial;  y  si  dejó  á  su  muerte  varios  lega¬ 
dos  para  enseñanza  de  los  pobres  de  Córdoba  sólo  fué 
como  acto  de  penitencia  personal  y  referente  á  la  en¬ 
señanza  religiosa;  el  sacerdocio  intervenia  para  fiscali¬ 
zar,  protegiendo  exclusivamente  la  doctrina  malcquL 
La  enseñanza  tenía  dos  grados:  primaria  y  superior 
La  primaria  consistía,  como  en  todos  los  países  mu¬ 
sulmanes,  en  la  lectura  y  escritura  del  Alcorán,  á  lo 
que  anadian  los  maestros  españoles  trozos  de  poesías 
v  ejemplos  de  composición  epistolar,  obligando  á  los 
alumnos  á  aprender  de  memoria  los  elementos  de  la 
gramática  árabe.  Junto  con  la  lectura  se  enseñaba  la 
escritura.  El  maestro  primario  podía  ser  cualquiera; 
trataba  directamente  con  los  padies  respecto  de  la 
materia,  tiempo  y  forma  de  la  enseñanza,  condicio¬ 
nes  de  pago,  etc.,  siendo  el  contrato  particular  y  libre. 
No  obstante  esta  organización  privada  de  la  enseñan¬ 
za,  la  mayor  parte  de  los  musulmanes  españoles  sa¬ 
bían  leer  y  escribir,  cosa  que  no  sucedía  en  el  resto  de 
Europa,  como  notaDozy.  La  enseñanza  superior  abar¬ 
caba  las  siguientes  materias:  tradiciones,  lecturas  del 
Alcorán,  exégesis  alcoránicas,  jurisprudencia. práctica 
notarial  y  judicial,  partición  de  herencias,  ciencias 
derivadas  de  las  religiones:  política,  teología  escolás¬ 
tica,  ascética,  etc.; 
lengua  árabe,  gra¬ 
mática  y  dicciona¬ 
rio;  literatura,  que 
abarcaba:  historia, 
poesía,  prosa  rima¬ 
da,  cuentos  y  anéc¬ 
dotas;  medicina,  fi¬ 
losofía,  astronomía, 
música,  etc.;  sin  que 
se  pueda  determinar 
el  orden  sucesivo 
con  que  se  estudia¬ 
ban.  Los  maestrosde 
enseñanza  superior 
eran  muy  considera¬ 
dos  y  llegaban  á  al¬ 
canzar  los  más  bri¬ 
llantes  destinos.  Al 
terminar  los  estudios 
de  cualquier  materia 
el  maestro  daba  al 
discípulo  licencia  es¬ 
crita  ( ichaza )  para 
que  pudiera  enseñar  lo  aprendido.  Las  academias  y 
enseñanzas  particulares  se  multiplicaron  en  la  época 
de  los  reyes  de  taifas  per  la  libertad  concedida  á  los 
filósofos  y  teólogos,  y  por  la  protección  especial  que 
cada  corte  ó  reyezuelo  daban  á  los  sabios. 

Cultivaron  los  árabes  españoles  la  poesía  (incluso 
hubo  poetisas)  y  produjeron  admirables  obras  histó¬ 
ricas,  no  faltando  tampoco  composiciones  literarias 
en  forma  de  novelas  y  cuentosjpero  no  conocieron  la 
dramática. 

En  el  terreno  científico,  hubo  geógrafos,  filósofos 
(siendo  de  notar  que  los  árabes  españoles  sirvieron  de 
intermediarios  entre  la  filosofía  griega  y  Europa,  in¬ 
fluyendo  notablemente  en  la  Escolástica,  por  s*r  los 
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árabes  traductores  y  comentaristas  de  los  filósofos 
griegos),  teológos  del  Islam,  astrónomos,  médicos  y 
botáricos,  matemáticos,  etc.,  descollando  sobre  todo 
en  filosofía,  medicina  y  matemáticas.  Sin  embargo,  la 


ciencia  árabe  no  se  elevó  á  grandes  concepciones  ni  á 
una  aplicación  sistemática. 

Este  desarrollo  de  la  literatura  y  de  las  ciencias 
despertó  gran  afición  á  los  libros,  cuyo  desarrollo  fa¬ 
voreció  el  carácter  cursivo  de  la  escritura  árabe,  el 
empleo  desde  muy  antiguo  del  papel  de  pasta  y  la 
necesidad  del  libro  como  medio  de  instrucción  entre 
los  musulmanes  que  no  tenían  asambleas  políticas, 
ni  teatro,  ni  academias.  El  deseo  de  leer  llegó  á  su  apo¬ 
geo  en  tiempo  de  Abderrahmán  III,  que  hizo  de  Cór¬ 
doba  el  cerebro  de  las  comarcas  de  Occidente,  adonde 
acudían  los  maestros  más  sabios,  los  estudiantes  de 
todos  los  países,  los  copistas  más  hábiles  y  los  libre¬ 
ros  y  mercaderes  más  ricos.  La  primera  biblioteca 
era  la  real,  ei  riquecida  por  Mohamed  I  y  Abderrah¬ 
mán  III;  los  hijos  de  éste,  Mohamed  y  Alhacam,  for¬ 
maron  cada  uno  una,  llegando  Alhacam  II  á  reunir 
las  tres  en  una  sola  con  400,000  volúmenes,  con  un 
bibliotecario  jefe,  encargado  de  la  formación  del  índi¬ 
ce  y  con  los  mejores  encuadernadores,  iluminadores  y 
dibujantes  Abentofail  tenia  en  Córdoba  una  gran  bi¬ 
blioteca,  que  llegó  á  valer  en  pública  subasta  unas 
40,000  monedas  de  oro  que  equivaldrían  hoy  á  más 
de  4.000,000  de  pesetas.  Abenházam,  pobre  maestro 
de  escuela,  se  distinguió  por  su  afición  á  los  libros. 
L*as  mujeres  compartían  este  entusiasmo,  siendo  no¬ 
table  la  biblioteca  de  la  noble  Aixa.  Después  del  cali¬ 
fato  siguió  Córdoba  ocupando  el  primer  puesto,  co¬ 
rrespondiendo  el  segundo  á  Sevilla,  que  tenia  la  im¬ 
portante  biblioteca  de  la  familia  real  de  los  Abbadies 
y  un  gran  mercado  de  libros,  que  ocupaba  una  calle 
entera.  Famosa  era  en  Almería  la  biblioteca  de  Abe- 
nabbás,  visir  del  rev  Zohair,  que  llegó  á  reunir  400,000 
volúmenes  encuadernados  y  completos,  más  innume¬ 
rables  papeles  y  cuadernos  sueltos.  El  rey  de  Badajoz 
Almodófar  Benalaftás  compuso  la  obra  titulada  Almo- 
dafaria,  enciclopedia  de  50  tomos,  sacada  del  estudio 
de  su  grande  y  escogida  biblioteca.  En  Toledo  fueron 
célebres  bibliófilos  los  Benidunnun,  Alarauxi  y  Ben* 
maimón:  Alfonso  I  conquistó  Zaragoza,  cuando  se 
iniciaba  la  afición  científica,  representada  por  los 
Bcnihud,  Almoctadir  y  Almoslain;  á  Valencia  emi¬ 
graron  los  bibliófilos  zaragozanos  Abenmatruh  y 
Ab^nassaguir.  y,  finalmente,  en  Granada  se  recon¬ 


centra  la  afición  á  los  libros,  siendo  notables  las  bi¬ 
bliotecas  de  los  reyes  Benalahmar,  de  Azzobaidí,  de 
Abcnfaracún,  de  Aftaraz  y  Benlope,  el  célebre  pole¬ 
mista  con  los  cristianos.  Entre  los  moriscos  se  encon¬ 
traron  aún  escasos  restos  de  aque¬ 
llos  antiguos  libros,  muchos  de  l^s 
cuales  desaparecieron  de  manos  de 
los  faqviies  intransigentes  con  la  filo¬ 
sofía  y  las  ciencias. 

En  materias  de  arte  florecieron 
la  arquitectura  (mezquitas  de  Cór¬ 
doba,  y  del  Cristo  de  la  Luz  en  To¬ 
ledo  y  palacios  de  Medina  Zahar. 
y  de  la  Aljaíería:  del  tiempo  de  los 
almorávides,  la  Giralda;  y  del  ter¬ 
cero  y  último  período,  la  Alhambra 
de  Granada  y  el  Alcázar  de  Sevi¬ 
lla),  la  eboraria,  la  cerámica,  la 
música,  etc.;  pero  no  la  escultura 
ni  la  pintura,  por  no  permitirlas  la 
religión  y  alcanzar,  fuera  del  cuito, 
escaso  desarrolle;  sin  embargo,  por 
influencia  de  la  civilización  cristia¬ 
na,  se  reprodujeron  en  Medina  Za- 
hara  seres  humanos,  animales  y 
plantas  y  en  la  Alhambra  imitaron 
los  leones,  aunque  toscamente. 

Costumbres .  La  ferocidad  en  la 
guerra  y  en  la  venganza  fué  el  distin¬ 
tivo  de  los  musulmanes,  en  especial 
de  los  berberiscos,  sirios,  almorávides  y  almohades. 
Córdoba  y  Toledo  vieron  sus  paseos  adornados  con 
cabezas  cortadas  y  Motadid  usó  como  tiestos  calave¬ 
ras  de  sus  enemigos.  Al  lado  de  esto  aparecen  la  extre¬ 
ma  miseria  de  las  clases  pobres  y  la  sensualidad  y  el 
lujo  oriental  en  los  ricos  y  en  la  corte.  Los  baños  se 
multiplicaron  en  la  España  musulmana.  La  mujer 
tenia  más  libertad  que  se  supone,  en  la  vida  de  rela¬ 
ción  social,  yendo  por  las  calles  con  la  cara  descubierta 
y  acudiendo  á  sitios  de  reunión  de  los  hombres,  como 
las  escuelas.  El  vestido  y  el  peinado  variaron  como 
todas  las  modas.  Al  principio  se  llevaban  los  cabe¬ 
llos  largos  y  divididos  sobre  la  frente;  después,  per  in¬ 
fluencia  del  célebre  caí  tor  Zierab,  se  cortaron  ai  rape. 
El  traje  consistía  fundamentalmente  en  una  camisa 
larga  y  una  capa  (albornoz),  calzones  anchos  y  cortos, 
pare,  los  hombres,  y  esto  mismo  con  mantos  de  colores 
vivos  para  las  mujeres,  que  además  llevaban  muchas 
joyas.  Las  granadinas  usaban  unos  grandes  manto-, 
llamados  almalafas,  y  se  ceñían  á  las  piernas  unas  bar¬ 
das  á  modo  de  medias.  Como  instrumentos  músicos 
usaban  la  cítara,  el  rabel,  el  laúd,  el  salterio,  los  adu¬ 
fes,  tambores,  etc.,  para  acompañar  canciones  alegres 
y  de  escasa  moralidad  y  bailes  distintos,  de  los  cualrs 
proceden  muchos  bailes  y  canciones  populares  anda¬ 
luzas.  Las  costumbres  caballerescas  propias  de  la  épo¬ 
ca  nc  fueron  desconocidas, antes  al  contrario:  los  desa¬ 
fíos  personales  y  los  rasgos  de  cortesía  y  nobleza  fue¬ 
ron  cantados  incluso  en  los  romances  cristianos.  Asi, 
sitiando  á  Toledo  (1139),  donde  se  encontraba  doña 
Berenguela,  y  habiendo  respondido  ésta  á  las  intima¬ 
ciones  de  rendición,  «que  si  eran  valientes  fuesen  á 
pelear  con  el  ejército,  que  estaba  en  Oreja  y  no  con 
una  señora»,  los  sitiadores  levantaron  el  cerco,  supli¬ 
caron  á  la  reina  que  se  asomase  á  la  ventana  y  la 
saludaron  rendidamente:  muerto  Alfonso  XI  en  el  si¬ 
tio  de  Algeciras.  saludaron  con  pompa  su  cadáver,  y 
habiendo  pedido  doña  Isabel  la  Católica,  durante  el 
sitio  de  Granada,  dar  un  paseo  hasta  los  muros,  no 
sólo  suspendieron  las  hostilidades,  sino  que  salió  un 
escuadrón  á  saludarla  y  se  cubrieron  las  murallas  de 
moros  y  moras. 

Recíproca  influencia  de  la  civilización  musulmana  v 
la  cristiana.  La  civilización  cristiana  ejerció  gran 
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influencia  en  los  musulmanes  españoles;  prueba  de 
ello  fueron  los  usos  y  costumbres  que  adoptaron, 
1  cíntranos  á  su  religión  y  la  mayor  libe:  tari  de  que  en¬ 
tre  ellos  disfrutó  la  mujer,  nc  teniendo  aquí  el  harén 
el  carácter  que  tuvo  en  Oriente  y  en  Africa.  Con  fre¬ 
cuencia  los  árabes  (que  no  trajeron  sus  mojetes  á  Es¬ 
paña  cuando  la  invadieron,  al  revés  de  lo  que  hicieron 
les  germanos)  se  casaron  con  cristianas,  como  lo  hi¬ 
cieron  Abd-ei-Azis  y  Almanzor,  no  exigiéndoles  que 
dejasen  su  religión.  Esta  influencia  de  las  cristianas 
españolas  fué  muy  grande  y  contribuyó  mucho  á  la 
dignidad  que  tuvo  la  mujer  entre  los  árabes  en  Es¬ 
paña,  llegando  á  enseñar  retórica Marien  (indudable¬ 
mente  cristiana),  historia  y  poesía,  Radiya,  y  á  ser  se¬ 
cretario  del  califa,  Lobina.  Y  la  influencia  de  la  cul¬ 
tura  española  se  prueba  por  el  hecho  de  que  la  de  los 
árabes  tuvo  aquí  carácter  puramente  local,  de  modo 
que  desapareció  con  ellos  cuando  salieron  de  nues¬ 
tra  patria.  Pero  á  su  vez  la  civilización  arábiga  in¬ 
tuyó  sobre  la  cristiana,  que  adoptó  instituciones 
jurídicas,  rentísticas  y  comerciales  de  aquella  de  las 
cuales  se  adoptaron  hasta  las  denominaciones  arábi¬ 
cas,  pasando  también  algunas  costumbres  y  llegando 
algunos  reyes  de  Aragón  hasta  á  firmar  en  árabe. 
Hubo,  además,  una  civilización  y  cultura  cristiano- 
arábiga;  la  de  los  mozárabes,  y  una  arábigocristiana: 
la  de  los  mudejares.  Ambas  representaban  un  enclave 
en  la  civilización  opuesta:  la  mozárabe  era  un  enclave 
cristiano  visigótico  en  la  musulmana;  la  mudéjar  era 
un  enclave  musulmán  en  la  cristiana:  y  tanto  en  una 
como  en  otra  las  influencias  debieron  de  ser  más  inten¬ 
sas  que  extensas. 

Dejando  el  tratar  de  la  mudejar  para  cuando  esfu¬ 
memos  la  civilización  de  los  reinos  cristianos,  proce¬ 
de  decir  algo  ahora  de  la  mozárabe. 
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ia  cultura  mozárabe.  Fué  continuación  de  la  visi¬ 
gótica,  aunque  con  la  decadencia  que  es  natural  dadas 
as  condiciones  en  que  se  desenvolvió.  Tuvo  carácter 
eclesiástico.  Al  tratar  de  la  Historia  de  la  Iglesia  en 
España  se  expone  la  suerte  de  la  Iglesia  entre  los  mo- 
uurabes  y  las  herejías  que  en  la  misma  aparecieron. 
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Sostenedores  de  la  cultura  fueron:  Cixila,  obispo  de 
Toledo  (744-753),  autor  de  una  vida  de  san  Ildefonso; 
el  llamado  Anónimo  de  Córdoba  (que  antes  se  creía  ser 
un  Isidoro,  obispo  de  He  ja,  ó  Pacenses,  y  ahora  se  cree 
probable  fuese  un  clérigo  toledano),  autor  de  una  Cró¬ 
nica  6  Epitome  latino  de  los  primeros  tiempos  de  la 
dominación  musulmana  y  de  otras  obras;  Juan  His¬ 
palense  (obispo  de  Sevilla),  autor  de  una  versión  árabe 
de  la  Biblia;  el  abad  Esperainoeo  de  Córdoba  (donde 
brilló  más  que  en  otro  lado  la  cultura  mozárabe,  exis¬ 
tiendo  varios  seminarios  y  escuelas,  dirigidas  por  va¬ 
rones  doctos,  continuadores  de  Isidoro  de  Sevilla),  con 
sus  apologías  contra  Mahoma  y  los  herejes,  y  sus  dis¬ 
cípulos  Eulogio  (que  viajó  por  España  recogiendo 
libros  y  escribió  varios  en  defensa  de  los  mártires) 
y  Alvaro  Paulo,  autor  de  muchas  y  notabilísimas 
obras  (La  Confesión,  Indiculus  luminosas,  Liber  Sein- 
Icllarum,  etc.);  el  no  menos  célebre  abad  Samson,  tam¬ 
bién  cordobés,  que  desterrado  á  Martos  compuso  allí 
el  Apolo°eticon  contra  la  herejía  Hostigense,  contra  la 
que  también  escribió  el  presbítero  Leovigildo;  Cipria¬ 
no,  autor  de  epigramas  latinos;  Recemundo,  obispo  de 
IHberis,  embajador  de  Abderrahmán  III  cerca  de  Otón 
de  Alemania,  y  que  viajó  por  Jerusalén  y  Constanti- 
nopla,  etc.  Los  códices  mozárabes,  como  el  Hispalen¬ 
se  y  la  Biblia  gótica  regalada  por  Juan  II.  obispo  de 
Córdoba,  á  la  metropolitana  de  Sevilla  en  el  año  985* 
(Biblioteca  Nacional  de  Madrid),  el  Maurico,  el  Com¬ 
plutense  gótico  (1095)  y  otros,  son  prueba  de  esta  cul¬ 
tura,  que  se  extingue  con  la  venida  de  los  almorávides 
y  las  luchas  y  persecuciones  que  la  siguieron,  huyendo 
los  mozárabes  á  las  cortes  cristianas. 

En  arquitectura  continuaron  también  la  visigótica 
hasta  el  siglo  Xllt,  considerándose  como  mozárabes  va¬ 
rias  iglesias  de  Córdoba,  Sevilla,  Toledo  (Santa  Eulalia 
y  San  Sebastián),  la  mayor  de  I.ebrija,  Santa  María 
de  Ossonoba  (Algarbe),  San  Pedro  el  Viejo  (Hu-sca), 
Santas  Masas  de  Zaragoza,  Santo  Sepulcro  de  Valen-^ 
cia,  San  Félix  de  Gerona,  San  Lorenzo  de  Lérida  y  al¬ 
gunas  otras. 

II.  — ESPAÑA  CRISTIANA 

Conforme  á  lo  expuesto  en  el  plan  general,  dividi¬ 
mos  la  historia  de  la  España  cristiana  durante  esta 
edad  en  las  dos  grandes  épocas  de  la  Alta  Edad  Media 
v  de  la  Baja  Edad  Media,  separadas  por  los  grandes 
reinados  de  San  Fernando  y  de  Jaime  I,  que  no  sólo 
dan  á  la  Reconquista  un  enorme  impulso,  sino  que  son 
como  los  jalones  de  un  renacimiento  social,  científico, 
literario  y  artístico.  En  cada  una  de  estas  dos  épocas 
indicaremos  la  historia  política  de  cada  uno  de  los  rei¬ 
nos  que  se  fueron  formando  y  la  civilización  y  cultura, 
advirtiendo,  en  cuanto  á  éstas,  que,  como  ya  hemos  in¬ 
dicado  al  tratar  de  las  de  los  árabes,  lo  relativo  á  or¬ 
ganización,  Derecho,  Ejército,  Marina,  Hacienda,  Cien¬ 
cia,  Arte  y  algunos  otros  extremos,  se  expone  con  la 
adecuada  extensión  en  otros  lugares  de  este  tome,  por 
lo  que  deben  entenderse  hechas  las  oportunas  refe¬ 
rencias,  así  como  á  los  artículos  correspondientes  á 
cada  rey,  batalla,  guerra  ó  personaje  importante. 

1.*  ¿poca:  Alta  Edad  Media 

Deshecho  el  ejército  visigodo  en  el  Guadibeca  y  ven¬ 
cida  la  resistencia  que  en  algunos  puntos  ofrecieron 
godos  é  hispanorromanos,  sin  dejarles  tiempo  para  re¬ 
poner  y  reorganizar  su?  fuerzas,  el  odio  al  conquista¬ 
dor,  dada  su  diferencia  de  raza,  de  costumbres  y,  sobre 
todo,  de  religión,  hizo  que  multitud  de  cristianos  es¬ 
pañoles  se  refugiasen  en  la  cordillera  cantábrica,  que 
fué,  como  había  sido  en  la  lucha  contra  Roma,  el  últi¬ 
mo  refugio  de  los  que  no  quisieron  someterse.  Estos  re¬ 
fugiados,  unidos  á  los  naturales,  y  aprovechando  la 
fortaleza  natural  de  las  montañas,  se  reúnen  en  nú¬ 
cleos  que  á  la  primera  ocasión  hacen  frente  al  inva- 


924 


ESPAÑA 


sor,  y  obteniendo  providenciales  éxitos,  manli  :nen  la 
independencia  y  no  tardan  en  comenzar  la  reconquista 
de  la  patria,  lo  que  no  tiene  lugar  en  un  solo  punto, 
xmo  en  varios,  cada  uno  de  los  cuales  da  lugar  á  un 
Estado  regional  español,  siendo  providencial  y  conve- 
nientfsima  esta  multiplicidad  de  centres  de  resistencia 
V  avance  para  asegurar  la  permanencia  y  continuidad 
de  la  obra.  Covadonga  en  Asturias,  Uruel  y  San  Juan 
de  la  Peña  en  Aragón,  y  los  Pirineos  vascos  y  catala¬ 
nes,  fueron  estos  centros  de  los  que  salieron  los  reinos 
de  Asturias,  que  engendra  el  de  León  y  el  de  Castilla; 
Navarra,  que  produce  el  de  Aragón;  Cataluña,  que  al 
cabo  de  poco  tiempo  pierde  su  personalidad  para  unir¬ 
se  á  la  Corona  aragonesa.  Veamos  el  desarrollo  de 
cada  uno. 

A.  —  Historia  poli  tica 

§  1.®  —  Los  Estados  cristianohispdnicos  occidentales 
Asturias,  Galicia,  León  y  Castilla 
La  monarquía  asturiana  (dentro  de  cuya  historia 
hay  que  prestar  á  Galicia,  que  por  brevísimo  tiempo 
formó  un  reino  independiente,  alguna  más  atención  de 
la  que  suele  otorgársele)  que,  como  dice  Picatoste,  creó 
la  patria,  da  lugar,  ensanchándose,  á  la  de  León,  qu  : 
la  incluye,  comenzando  en  914  con  Ordoño  II.  Poco 
después  nace  la  de  Castilla,  que  se  mantiene  separada 
de  la  leonesa,  hasta  que  se  une  á  ella  en  1037  con  Fer¬ 
nando  I,  vuélvense  á  separar  ambas  coronas  en  1137 
y,  por  fin,  se  reúnen  definitivamente  en  la  persona  de 
Fernando  III  el  Santo  (1217).  Surgen  naturalmente 
de  aquí  los  cuatro  períodos  siguientes:  1.®  monarquía 
asturgalaica;  2.°  monarquías  leonesa  (con  Asturias  y 
Galicia)  y  castellana  separadas;  3.®  monarquía  leonesa- 
castellana  (León  y  Castilla  unidas),  y  4.®  nueva  sepa¬ 
ración  de  León  y  Castilla  hasta  su  unión  definitiva  in¬ 
clusive. 

1“  período:  Monarquía  asturianocalaica 
4  (718-909) 

Comienzos  de  la  Reconquista  y  origen  de  esta  monar¬ 
quía:  Covadonga  y  Pclayo  (718-737).  Los  cristianos  re¬ 
fugiados  en  las  montañas  de  Asturias  y  Galicia  (sien¬ 
do  de  notar  que  los  árabes  llamaron  Djalikyab,  esto 
es,  Galicia,  á  todo  el  territorio  no  sólo  gallego,  sino 
asturiano  y  aun  leonés),  debieron  de  oponer  resistencia 

al  invasor,  acaudi¬ 
llados  por  diversos 
condes.  Uno  deéstos 
tué  Pe  layo,  acerca 
de  cuya  genealogía 
existen  diversas  opi¬ 
niones:  para  unos 
era  hispanorromario, 
y  para  otros  godo, 
siendo  esto  último  lo 
más  probable,  á  pe¬ 
sar  de  lo  romano  de 
su  nombre;  unos  le 
hacen  hijo  de  Vere- 
mundo  y  nieto  de 
Rodrigo,  presentán¬ 
dole  como  expulsado 
de  Toledo  por  Witi- 
za;  y  los  más  le  pre¬ 
sentan  como  hijo  de 
Favila,  duque  de 
Cantabria,  que  des¬ 
terrado  por  Egica,  se  estableció  en  Tuy,  donde  Witiz  i 
estableció  su  corte  cuando  era  correy  con  su  padre, 
muriendo  Favila  á  sus  manos,  fundándose  en  lo  cual 
se  ha  supuesto  que  el  joven  Pelayo  se  educaría  en  al¬ 
gún  monasterio  gallego  de  las  montañas  del  Masma; 
y  mientras  unos  le  presentan  también  perseguido  por 
Witiza,  ya  rey  de  Toledo,  huyendo  el  perseguido  á 


Cantabria,  donde  permaneció,  otros  le  hacen  espala- 
rio  del  rey  don  Rodrigo,  y  refugiado  en  Asturias  des¬ 
pués  de  la  invasión.  Modernamente,  y  vista  esta  dis¬ 
cordancia  y  la  falta  de  documentos  auténticos  que  la 
resuelvan,  se  ha  pensado  que  pudo  ser  un  hombre  es¬ 
forzado,  de  condicióit  humilde,  de  origen  gallegoastu- 
riano  ó  liebanés  (á  lo  que  presta  apoyo  la  terminación 
de  su  nombre),  al  que  más  adelante  se  quiso,  en  virtud 
de  sus  hechos,  atribuir  una  noble  ascendencia  que  le 
enlazase  con  los  monarcas  visigodos  y  le  hiciese  como 
continuador  de  éstos.  De  todos  modos,  tanto  de  I 
fuentes  árabes,  como  de  las  cristianas,  aparece  que  P  - 
layo,  al  frente  de  un  núcleo  de  españoles,  resistió  á  los 
árabes,  si  bien  debieron  sus  huestes  quedar  casi  ocul¬ 
tas  cuando  Muza  hizo  su  victoriosa  excursión  por  aque¬ 
llas  tierras.  Los  cronistas  árabes  nos  presentan  á  Pela¬ 
yo  en  Córdoba  en  tiempo  del  gobierno  de  Abd-el  -  Azis, 
como  rehén,  logrando  fugarse,  opinando  Saavedra  que 
acaso  fuera  á  ver  si  lograba  concertar  un  tratado  seme¬ 
jante  al  de  Teodomiru;  pero  esta  estancia  en  Córdoba 
es  poco  verosímil,  salvo  que  como  rehén  se  hubiese 
rescatado. 

Mantúvose  Pelayo  varios  años  en  las  montañas  de 
Asturias,  hasta  que  siendo  molesta  su  resistencia  (que 
debía  estar  limitada  á  escaramuzas  ó  sorpresas)  se 
intentó  acabar  con  él.  Está  desprovista  de  todo  fun¬ 
damento  la  leyenda  del  gobernador  árabe  Munuza, 
forzador  de  una  hija  de  Pelayo  (contrapartida  de  la  le¬ 
yenda  de  la  Cava),  hecho  motivador  de  la  sublevación 
de  éste,  estando  en  entredicho  la  misma  existencia  del 
tal  Munuza.  Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  el  territorio 
de  Vasconia  y  Cantabria  tuvo  un  jefe  ó  gobernador 
árabe,  con  Gijón  por  capital  y  con  algunos  contingen¬ 
tes  de  tropas,  más  ó  menos  diseminados,  para  contenír 
cualquier  amago  de  sublevación  de  los  montañeses. 
Uno  de  estos  gobernadores,  llamado  Alkama  (que  no 
debe  confundirse  con  el  emir  Alsarna  ó  Asarna,  muerto 
en  la  batalla  de  Toulouse),  durante  el  emirato  proba¬ 
blemente  de  Ambasa  (721-725),  quiso  acabar  con  la 
resistencia  de  Pelayo,  llevando  fuerzas  superiores  á  las 
de  éste.  El  caudillo  cristiano  emboscó  sus  fuerzas,  par¬ 
te  en  la  cueva  (Covadonga)  y  las  más  en  las  laderas  del 
Auseva.  Mientras  los  de  la  cueva  resistían  á  los  árabes, 
encajonados  entre  las  montañas  (lo  que  explica  que  las 
flechas  al  chocar  contra  las  rocas,  cayesen  sobre  los 
mismos  que  las  disparaban),  los  otros  cristianos  ataca¬ 
rían  la  retaguardia  musulmana,  que  sorprendida  toma¬ 
rla  monte  arriba  para  transponer  el  puerto  de  Amue- 
sas  y  llegar  á  Liébana;  pero  al  pasar  por  Cosyaya,  cavó 
sobre  ellos  un  desprendimiento  del  monte  Subiedes 
(desprendimiento  cuyos  bordes  se  descubren  todavía 
hoy),  pereciendo  sepultados  muchos  de  ellos.  Este  des¬ 
prendimiento  pudo  ser  casual  (y  este  género  de  fenó¬ 
menos,  llamados  argayus  en  el  país,  es  muy  frecuente), 
tanto  más  cuanto  que  pasa  el  río  Deva  por  las  orillas 
del  monte,  ó  intencionado.  Esta  fué  la  famosa  batalla 
de  Covadonga,  que  los  cronistas  posteriores  embelle¬ 
cieron  y  aumentaron,  exagerando  el  número  de  comba¬ 
tientes  y  de  muertos  y  haciendo  intervenir  en  ella  a 
don  Oppas  y  don  Julián  para  castigarlos.  Natural  es 
que  los  cristianos  implorasen  el  auxilio  de  la  Virgen, 
cuya  devociórt  estaba  arraigadísima  ya  en  la  EspaSa 
visigótica,  y  aun  es  posible  que  hubiese  en  la  cueva  una 
imagen  suya,  una  de  tantas  de  las  que  los  cristianos 
llevaron  consigo  en  su  huida  y  colocaron  en  legares 
semejantes;  pero  históricamente,  si  el  hecho  fué  pro¬ 
videncial,  el  milagro  de  que  hablan  algunos  cronistas 
no  está  probado.  Somoza,  con  una  hipercrítica  censu¬ 
rable,  ha  pretendido  negar  la  existencia  real  del  hecho 
de  Covadonga.  fundándose  en  la  gratuita  afirmación 
de  que  los  árabes  no  estuvieron  en  Asturias  y  de  que 
las  fuentes  históricas  que  lo  mencionan  son  de  dos  si¬ 
glos  después,  bases  refutadas  por  Ballesteros  y  contra 
las  cuales  se  pronuncian  de  consuno  todos  los  historia- 
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críticos  y  estratega?  antiguos  y  modernos,  la 
tradición  inmemorial  y  constante  v  los  cronistas  no 
sólo  cristianos,  sino  árabes. 

El  hecho,  aunque  de  poca  importancia  militar,  la 
tuvo  inmensa  en  la  historia,  pues,  además  de  probar 
que  los  vencedores  hasta  entonces  eran  vencibles,  sir- 
Vló>  s’n  duda,  de  aliento  á  los  cristianos,  para  los  que 
representó  el  principio  de  su  independencia.  La  fecha 
so  coloca  tradicionalmente  en  el  año  718  (emirato  de 
Alahor),  por  constar  de  los  cronistas  árabes  que  en  ella 
c  .taba  ya  Pelayo  en  Asturias;  mas  parece  que,  c  infor- 
P'e  á  lo  indicado,  debe  colocarse  en  el  emirato  de  Ara- 
basa,  coincidiendo  con  lo  dicho  por  Abenhayan. 

Dicen  los  cronistas  que  después  de  la  batalla  fue 
f  elayo  proclamado  rey,  alzándole  sobre  el  pavés,  sien¬ 
do  después  jurado  por  tal.  Se  ha  querido  encontrar  las 
pruebas  de  esto  en  los  nombres  de  Repelao  (Rey  Pela- 
yo)  y  de  Campo  de  la  jura  (próximo  á  la  aldea  de  Soto) 
dados  á  dos  campos  de  Asturias,  en  la  vega  di  Cangas; 
tnas  parece  que  el  primer  nombre  procede  de  rupem 
elaluni  (monte  empinado)  y  que  el  segundo  procede 
de  que  hasta  1812  prestaban  allí  juramento  los  jueces 
del  Concejo  de  Cangas.  Claro  está  que  Pelayo  conti¬ 
nuaría  ejerciendo  el  mando  que  antes  tenia,  en  el  que 
natural  es  que  fuese  confirmado. 

Parece  que  estableció  su  corte  en  Cangas,  pudiendo 
salir  de  las  montañas  y  ocupar  el  llano  gracias  á  los 
sucesos  (desastre  de  Poitiers,  luchas  civiles)  que  agi¬ 
taron  á  los  árabes.  Sin  embargo,  hacia  el  año  734  ó 

e'.em‘r  Ocba  llevó  la  guerra  á  Galicia  y  dominó  en 
toda  España,  obligando  á  Pelayo  á  refugiarse  otra  vez 
«i  la  sierra,  quedando  sus  fuerzas  reducidas  á  un  nú¬ 
cleo  pequeñísimo;  pero  el  tener  Ocba  que  pasar  al  Afri¬ 
ca  para  reprimir  á  los  berberiscos,  salvó  al  naciente 
Estado  español.  Poco  después  falleció  Pelavo  (737), 
según  la  cronología  generalmente  admitida.  Díeese  que 
\h  en.terrado  en  ^angas  (iglesia  de  Santa  Eulalia  de 
Abamia),  juntr  mente  con  su  mujer  Gaudosia,  siendo 
*u  cadáver  trasladado  después  á  Covadonga;  pero  ni 
en  un  sitio  ni  en  otro  se  han  encontrado  los  restos  de 
ninguno  de  los  dos  cónvuges,  igooránoose  en  realidad 
conde  están  enterrados. 

Favila  ó  Favila  (737-739)  sucedió  á  Pelayo,  del  cual 
?  *>un.os  le  hacen  hijo.  Los  cronistas  le  presentan  como 
inactivo,  acaso  poique  bastante  hacia  con  mantenerse 
a  a  defensiva, dada  la  energía  y  valentía  del  emir  Ocba, 
que  por  entonces  regla  la  España  árabe.  Dírese  murió 
n  una  cacería  destrozado  por  un  oso  y  que  fué  ente¬ 
ra  o  con  su  mujer  Froela  en  Santa  Cruz  de  Cangas, 
f>ar®ce  clUe  existe  su  epitafio. 

cuñadoTe  FÍvña  v‘C°*  ^  '*  presen,a  C0nl0 

p  .  y  yerno  de  PeJavo,  por  estar  casado 

j  P  de  éste.  Era  hijo  de  Pedro,  duque 

r.  a"  a,  n,a  f  no  sojuzgada  por  los  árabes),  que  ¡n- 
j.  ?  3  a  ^,a  c°rona  (datando  de  aquí  la  soberanía 
0  reyes  de  Asturias  y  León  sobre  este  territoiio, 
„n  aiimpnfSa^e  íUese  reconquistado),  lo  que  produciría 
cidfór  ,df  fUcrz^  de  la  naciente  monarquía.  Cnin- 
Jos  4  '  "  !  3  emi'gración  hacia  el  S.,  para  luchar  con 

nabar,  r  rC"  ^!?erra  civil,  de  los  berberiscos  que  ncu- 
Saña  e"ceót^Ón’  el  N-  dc  Port“Kal  y  el  "entro  de 
alrededores  de  I  U-nos  Pocos  tlue  permanecieron  en  los 

"rigen  á  los  mara^r?  >  ^SftOT«3’  y  ^  se  dice  dier"n 
Galicia,  entrando  tos'  Alfonso  se  apodero  entonces  de 
4  Lugo  Orense  -  -U*  ePa  Por  *a  cuenca  del  Eo.  tomando 
Praga,  Onorto  ^  v--  U-  ’  Pasando  á  Lusitania,  ocupando 

I-eón/y  llegó  hast^  y  C.haves;  entró  en  AstorSa  y 

mancas1;  Avila  S  ta  "3alencia,  Zamora.  Salamanca,  Si¬ 
rria,  corriendo  v  °?°v'a>  Sepúlveda,  Osrna.  Auca,  Clu- 
pos  (Campos  gót  ¡yer,Tland°  la  llamada  tierra  de  Cam- 
establecida  ñor  r^c?s)-  de  modo  que  la  frontera  quedó 
Toledo,  Guadalaía’mbIa’, el,  MonfleC  o,  Coria.  Talavera. 
*6  ni  dejó  guarn  '  dúdela  y  Pamplona.  No  conser- 
c,ón  en  todos  estos  puntos,  pues,  de 


un  lado,  no  tenia  fuerzas  para  ello,  y  de  otro,  el  pais 
esquilmado  no  tenia  condiciones  habitables;  de  modo 
que  sólo  tomó  posesión  del  territorio  de  Galiciá,- As- 
torga.  León,  Bardulia  y  Liébana,  quedando  entre  estos 
puntos  y  la  frontera  árabe  una  especie  de  desierto.  En 


Capitel  que  representa  la  muerte  de  don  Favila 
(Catedral  de  Oviedo) 


sus  campañas,  asoló  los  países  que  no  podía  conser¬ 
var.  trasladó  los  cristianos  á  poblaciones  seguras,  for¬ 
tificó  los  limites  del  reino  con  fortalezas  ó  castillos, 
erigió  templos,  restauró  el  culto,  estableció  obispos  y 
autoridades  y  respetó  á  los  mahometanos  que  se  so¬ 
metieron  (como  parece  lo  hicieron  los  berberiscos  que 
quedaron  en  tierras  de  Astorga  y  León).  Murió  en 
Cangas,  siendo  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Covadonga,  fundado  por  él.  que  es  adonde 
se  dice  que  fueron  trasladados  también  los  restos  de 
Pelayo.  Con  Alfonso  I  la  monarquía  asturiana  se  con¬ 
solida  y  engrandece,  incorporándose  definitivamente 
á  ella  el  territorio  hasta  León  y  Astorga. 

Fruela  I  (757-768).  Hijo  del  anterior.  De  carácter 
áspero,  pero  valiente.  Dominó  una  rebelión  de  los  vas- 
ccs  (que  querían  eximirse  de  tributar),  casándose  con 
una  prisionera  llamada  Munia,  de  la  que  tuvo  un  hijo, 
que  después  fué  Alfonso  II  el  Casto.  Denotó  á  los  mu¬ 
sulmanes  en  Pontumio  (Puentedeume).  acabando  de 
asegurar  á  Galicia.  En  el  intenor,  fundó  á  Oviedo,  tras¬ 
ladando  á  ella  la  corte  (acaso  buscando  la  defensa  del 
rio  Naranco)  y  levantó  en  ella  la  basflica  del  Salva¬ 
dor;  moralizó  las  costumbres  del  clero  y  fundó  el  mo¬ 
nasterio  de  San  Julián  de  Samos.  Odoario,  obispo  de 
Lugo,  repobló  algunas  ciudades,  en  especial  Braga,  y 
reunió  un  Concilio  en  Iria  (Padrón),  pareciendo  que 
se  trasladó  el  obispado  de  Lugo  á  Oviedo.  Los  nobles 
gallegos  se  sublevaron,  acaso  queriendo  proclamar  á 
Vimarano.  hermano  del  rey;  pero  fueron  castigados  y 
el  mismo  Vimarano  murió  á  manos  de  Fruela,  por  lo 
que  aquéllos  le  asesinaron  en  Cangas,  siendo  enterrado 
en  Oviedo,  en  San  Salvador. 

Siguen  cuatro  reyes  que  han  sido  llamados  usurpa¬ 
dores,  por  suponer  que  la  corona  correspondía  á  Al¬ 
fonso  II  el  Casio;  pero  se  olvida  que  la  monarquía,  si 
bien  con  tendencia  hereditaria. eta  de  derecho  electiva. 

Aurelio  (768-774).  Primo  de  Fruela  é  hijo  de  otro 
Fiuela  que  era  hermano  de  Alfonso  I.  Tuvo  paz  con 
los  moros.  Una  sublevación  de  siervos  fué  sofocada 
sin  derramar  sangre.  Pobló  y  acaso  trasladó  la  corte 
á  la  población  todavía  llamada  Rey  Aurelio,  en  la 
linea  estrat  égica  del  Nalón.  Se  le  enterró  en  San  Mar¬ 
tin  de  Lagnevo  (Langreo). 

Silo  (774-783).  Yerno  de  Alfonso  I,  por  estar  ca¬ 
sado  con  Adosinda,  hiia  de  éste.  Vivió  en  paz  con 


926 


ESPAÑA 


los  moros,  por  causa  de  su  madre  lo  que  hace  pensar 
que  ésta  estaría  emparentada  con  la  nobleza  musul¬ 
mana.  Sofocó  una  sublevación  de  los  gallegos  en  el 
monte  Cebrero,  acaso  en  favor  de  don  Alfonso  el 
Casio.  Parece  que  trasladó  la  corte  á  Pravia  (línea 
estratégica  del  Narcea).  Aparecieron  en  Galicia  chis¬ 
pazos  de  nestorianismo,  prontamente  apagados  por 
intervención  del  Papa.  Está  enterrado,  asi  como  su 
mujer,  en  San  Juan  Evangelista  de  Pravia. 

Mauregato  (783-789).  Hijo  natural  de  Alfonso  I  y 
una  sierva,  acaso  mora,  de  donde  procede  su  nombre, 
siendo  desconocido  el  que  verdaderamente  llevaba. 
A  la  muerte  de  Silo,  Adosinda  y  varios  nobles  pro¬ 
clamaron  á  Alfonso  el  Casto  que  se  habla  refugiado 
en  Samos,  pretendiendo  Adosinda  gobernar  el  reino 
en  nombre  de  su  sobrino  y  librarse  así  de  tomar  el 
velo,  como  era  costumbre  lo  hiciesen  las  viudas  de 
los  reyes  desde  el  tiempo  visigótico:  pero  otros  nobles 
proclamaron  á  Mauregato,  que  entró  en  Oviedo,  reti¬ 
rándose  Alfonso  á  tierras  de  Alava  junto  á  sus  pa¬ 
rientes  maternos  y  yendo  Adosinda  al  monasterio  de 
San  Juan  de  Pravia,  Tuvo  paz  con  los  árabes,  acha¬ 
cándole  la  tradición  que  para  ello  dió  á  éstos  el  igno¬ 
minioso  tributo  de  cien  doncellas,  negado  en  general 
por  los  historiadores  modernos,  aunque  se  han  que¬ 
rido  ver  reminiscencias  de  él  en  Galicia  en  los  nombres 
de  la  torre  de  Peito  Burdelo  (tributo  del  burdel), 
Porto  das  nenas  (playa  cerca  de  Betanzos),  y  hagan 
mención  de  él  el  romance  del  Figueiral,  el  escudo  de 
los  Figueroas  (que  se  dice  fueron  los  que  unidos  á 
otros  nobles  rescataron  las  doncellas  en  una  ocasión) 
y  las  memorias  nobiliarias  de  otras  casas  gallegas,  así 
como  en  la  fiesta  de  la  Sainza  (Ginzo  de  I,imia)  y  en 
la  antigua  de  las  Cantadoras  (León),  relacionándose 
este  tributo  con  la  llamada  batalla  de  Clavijo  (en 
virtud  de  la  cual  se  dice  fue  abolido),  y  haciendo  men- 


Interior  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Naranco 


ción  de  él  la  Crónica  del  monasterio  de  Cardeña,  la 
historia  del  Tudense  y  la  del  arzobispo  don  Rodrigo. 
En  el  interior  ocurrió  en  Asturias  una  invasión  de  los 
maragatos,  acaudillados  por  un  tal  Mahmud,  siendo 
derrotados  por  el  rey,  que  quizá  recibió  entonces  el 


nombre  con  el  que  se  le  conoce:  pero  otros  conjeturan 
que  los  maragatos  fueron  los  que  pusieron  en  el  trono 
al  rey  (quizá  como  auxiliares  de  los  partidarios  ée 
éste),  por  lo  que  se  le  llamó  Mauregato  (es  decir, 
Maragato),  teniendo  éste  luego  que  reducirlos  por 
tener  ellos  demasiadas  exigencias.  De  todos  modos 
debieron  quedar  en  Asturias  algunos  de  los  invasores, 
opinando  Burguete  que  son  descendientes  suyos  los 
llamados  vaqueiros  de  alzada.  Está  enterrado  en  Sao 
Juan  de  Pravia. 

Veremundo  ó  Bermuio  I  »el  Diácono»  (789-793). 
Unos  le  hacen  hijo  de  Vimarano,  y  otros  de  Fruela, 
hermano  de  Alfonso  I.  Alfonso  el  Casto  intenté  por 
tercera  vez  ocupar  el  trono;  pero  también  se  opusie- 
ron  la  mayor  parte  de  los  nobles,  persistencia  acaso 
debida  al  mal  recuerdo  de  su  padre  y  al  temor  de  re¬ 
presalias.  Bermudo  era  diácono,  pero  al  subir  al  tro¬ 
no  se  le  dispensó,  casándose  con  Nunilona,  de  laque 
tuvo  dos  hijos,  Ramiro  y  García.  Aunque  de  carác¬ 
ter  magnánimo,  era  poco  á  propósito  para  la  guerra; 
coincidiendo  con  su  reinado  la  lucha  emprendida  con¬ 
tra  los  cristianos  por  Hixem  I.  penetraron  victoriosos 
los  musulmanes  por  Alava  y  Castilla  (79  1  6  792)  y 
denotaron  á  Bermudo  en  Bureba.  En  vista  de  ello 
abdicó  la  corona  en  Alfonso  el  Casto,  á  quien  algunos 
partidarios  hablan  sacado  del  monasterio  donde  Ber¬ 
mudo  lo  tenia,  asegurando  otros  que  e!  mismo  rey  le 
dió  previamente  el  mando  de  las  tropas  para  que  se 
captase  las  simpatías  de  la  nobleza. 

Alfonso  II  »el  Casto»  (793-842).  Volvió  á  trasladar 
la  corte  á  Oviedo.  Dfcese  que  en  el  segando  año  de 
reinado  fué  depuesto  por  tirano,  siendo  encerrado  en 
un  monasterio  de  Avilés,  de  donde  lo  sacaron  Teudan 
y  otros  nobles,  restituyéndole  al  trono,  lo  que  acaso 
haga  referencia  al  entronizamiento  temporal  de  Ber¬ 
mudo  I.  Luchó  fuertemente  con  los  árabes:  un  ejército 
de  éstos  asoló  Castilla  y  Alava,  y  otro  al  mando  de 
Abd-el-Melek  ben  Mogueits  llegó  hasta  Oviedo,  sa¬ 
queándola  v  dest  luyéndola;  pero  á  su  regresofué  derro¬ 
tado  por  Alfonso  en  Lulos  (terrenos  barrizales  cerca 
del  NaTcea  entre  Tineo  y  Cangas  deTineo,  ó  acaso  cer¬ 
ca  de  Oviedo),  pereciendo  el  caudillo  musulmán  (79'). 
Como  al  año  siguiente  volviese  á  encenderse  la  guerra, 
Alfonso  llamó  en  su  auxilio  á  los  vascos  y  á  los  aqw 
taños,  que  enviaron  algunas  fuerzas.  Deshecho  un 
cuerpo  de  caballería  cristiana  á  orillas  del  Narcea,  el 
rey  se  retiró  ante  la  superioridad  de  las  fuerzas  mu¬ 
sulmanas,  una  columna  de  las  cuales  entró  en  Oviedo, 
pero  aproximándose  el  invierno  y  ante  la  resistencia 
de  Alfonso,  que  parece  les  infligió  un  descalabro,  se 
retiraron  los  musulmanes.  En  e!  año  796  un  nuevo 
ejército  musulmán  llega  hasta  Galicia;  mas  los  dis¬ 
turbios  interiores  que  estallaron  en  el  emirato  a!  sunir 
al  trono  Alhscam  I  hicieron  que  se  volviese  i  oor- 
doba,  ante  lo  cual  Alfonso  se  alía  con  Carlo.-nagnoy 
con  los  rebeldes  tíos  del  emir,  v  llega  hasta  Lisboa, 
saqueándola,  enviando  á  Carlomagno  siete  prisione 
ros  musulmanes,  con  seudos  mulos  y  cota?  de  mJ  > 
por  medio  de  dos  caballeros  vasallos  del  francés, 
silisco  y  Froya.  Después  de  esto  se  dedicó  Alb>nS° 

reparar  y  embellecer  á  Oviedo,  reconstruyéndola  o ( 

sllica  de  San  Salvador,  que  destinó  á  panteón  re*jj 
y  construyendo  las  de  San  Julián  y  San  Tirso, 
aula  de  Santa  María  (adosada  á  San  Salvador),^ 
palacio  real  y  otros  edificios,  dotando  á  la  badhea 
San  Salvador  con  ricas  joyas,  entre  ellas  la  niagn|11 
Cruz  de  los  Angeles  (808)  y  restableciendo  en  la  c® ' 
la  organización  visigoda.  Por  esta  época  (entre  »•  ^ 
814,  acaso  en  el  811)  tuvo  lugar  en  Compns,í*  * 
descubrimiento  del  sepulcro  del  apóstol 
construyendo  Alfonso  If  una  iglesia  sobre  él  y 1¡  ^ 
zando  del  Papa  León  III  la  traslación  á  ol!-1  1 ’  a 
silla  de  Iria.  En  el  815  Alhacam  I  envió  ti* 
ejército  que  venció  á  orillas  del  Nalón,  pero  fué de 
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tado  por  Alfonso  á  orillas  del  Anceo.  En  el  820  dos 
walfs  de  la  frontera,  aliándose,  invadieron  Galicia; 
pero  también  fueron  derrotados  en  la  Mourela  (cerca 
del  Ferrol)  el  uno  y  entre  Cambre  y  Carral  primero, 
y  en  la  llanura  de  Furelos,  después,  el  otro.  En  el 
año  840  tuvo  el  rey  que  someter  á 
un  musulmán  llamado  Mohamed  ben 
Abdelguebir  (Mahamut)  que  habién¬ 
dose  rebelado  en  Mérida  contra  el  em:r 
de  Córdoba,  se  refugió  en  Galicia, 
donde  fué  admitido  ó  tolerado  por  Al¬ 
fonso  en  el  castillo  de  Santa  Cristi¬ 
na  (Santa  Cristina,  cerca  de  Sarria, 

Lugo)  de  que  se  habla  apoderado, 
sin  duda  rindiendo  vasallaje;  pero  ha¬ 
biéndose  rebelado  después  y  puesto 
probablemente  en  connivencia  con  el 
emir  cordobés,  tuvo  que  ser  reducido 
por  el  rey  cristiano,  que  asaltó  el  cas¬ 
tillo  y  acuchilló  á  los  traidores.  Des¬ 
pués  de  esto  visitó  á  Santa  María  en 
Lugo,  otorgándola  privilegios,  y  el  se¬ 
pulcro  del  Apóstol  concediendo  á  la 
iglesia  de  éste  el  señorío  de  3  millas 
á  la  redonda.  Muerto  el  rey,  fué  en¬ 
terrado  en  Santa  María  de  Oviedo. 

Algunos  le  atribuyen  un  reinado  de 
cincuenta  v  dos  años,  por  no  contar  el 
de  Bermudo  I,  que  consideran  como 
usurpador. 

La  importancia  de  este  reinado  fué 
muy  grande. El  reino  de  Asturias  que¬ 
da  consolidado  en  los  limites  que  le 
trazó  Alfonso  el  Católico,  llegando, 
además,  hasta  las  orillas  del  Duero;  se 
fija  su  capí  tal,  embelleciéndola;  se  res¬ 
tablece  la  organización  civil,  política 
y  religiosa  del  tiempo  visigótico  (lam  in  ecclesia  quam 
tn  palalxo)  y  comienza  la  personalidad  internacional 
del  Estado,  pactándose  alianzas  con  Carlomagno  y 
llegándose  á  tratar  de  potencia  á  potencia  con  el 
emirato.  A  esta  personalidad  internacional  contribuyó 
el  descubrimiento  del  sepulcro  del  Apóstol,  centro 
inmediatamente  de  peregrinaciones  de  todos  los  países 
(San  Evermaro  de  Frisia  le  visitó  ya  en  el  año  850), 
hasta  el  punto  de  que  los  Sagas  escandinavos  deno¬ 
minan  á  Galicia  la  tierra  de  Jacobo  (Jacobsland) . 
<Au"’’r°  I  (^42-850).  Hijo  de  Bermudo  el  Diácono 
(Alfonso  el  Casto  no  dejó  descendencia).  Al  ser  pro¬ 
clamado  estaba  eñ  Bardulia.  El  conde  Nepociano  se 
izo  proclamar  en  Oviedo;  pero  fué  vencido  y  cegado; 
°  rt'SD-°  a*  conde  Aldroito,  y  fué  muerto  el 

d°d  H  |  ln'°*°’  duo  también  se  sublevaron.  La  severi- 
ad  del  rey  en  estos  casos,  asi  como  con  los  ladrones,  le 
a  ió  el  dictado  de  el  de  la  vara  de  la  justicia.  Una  es- 
des  h  normant^a»  rechazada  de  Gijón  (844),  logró 
,  íem  ,rcar  en  Ia  Coruña;  pero  los  invasores  fueron 
’r‘°S  á  reembarcarse  por  los  condes  de  Ramiro, 
ji  ,es  lncen^lar°n  70  naves,  yendo  á  parar  los  nor- 
a  c  0S  A  Andalucía.'  Ramiro  construyó  las  iglesias 
cmn  an*a^aria  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lino,  asi 
Par  -c  anns  y  palacios.  Guerreó  con  los  árabes,  que 
la  rí|ekentíaron  en  I-eón,  y  en  estas  luchas  se  coloca 
e|C  re  “atalla  de  Clavijo  (V.),  en  la  que  se  apare- 
nuevam^°St0J  San‘¡»go.  La  critica  moderna  parece 
fend;doCntC  ^ar  ^  re^at0-  y  López  Ferreiro  ha  de- 
existencbf.il'í  Jlis‘oria  <*•  La  Iglesia  de  Santiago  la 
y  su  mu"  p  nec“°  con  poderosas  razones.  Ramiro 
de  Oviedo1  ”aterna  fueron  enterrados  en  el  panteón 

alzamiento  l85<*-866).  Hijo  del  anterior.  Sofocó  un 
derrotado  n  6  i  vascones  de  Alava.  Parece  que  fué 
los  toledanos1  °S-  musu*manes  en  e*  851.  Ayudó  á 
enviando  en  su  favor  un  ejército  que 


también  fué  derrotado  en  Guadalcete  (854)  y  al  año 
siguiente  devastaron  los  musulmanes  las  tierras  de 
Alava  y  Castilla.  El  rey  repobló  á  las  ciudades  que 
más  hablan  sufrido,  entre  ellas  las  de  León  y  Astorga 
(856)  ésta  por  el  conde  Gatón,  y  las  de  Tuy  y  Ama¬ 


Batalla  de  Clavijo.  Fragmento  de  un  cuadro  de  Casado  del  Alisal 


ya  (860)  la  última  por  el  conde  Rodrigo.  En  el  mismo 
año  de  860  se  dirigió  Ordoño  contra  el  poderoso  Muza 
de  Zaragoza  (alentador  de  la  rebeldía  de  los  vascones) 
poniendo  sitio  á  Albaiaa  (Albelda)  derrotando  por 
completo* al  ejército  musulmán  y  arrasando  la  plaza, 
lo  que  hizo  que  Lope,  hijo  de  Muza  y  señor  de  Toledo, 
se  declarase  súbdito  del  rey  asturiano;  éste  llevó  sus 
armas  más  allá  del  Duero,  tomando  á  Salamanca  y 
Coria,  ciudades  que  no  conservó,  y  al  año  siguiente 
invadió  la  Lusitania  corriendo  la  tierra  de  Lisboa. 
En  contestación  enviaron  los  árabes  dos  ejércitos 
(863  y  865)  derrotando  al  conde  Rodrigo,  llegando 
Almondir  hasta  Compostela  (que  se  menciona  ahora 
por  primera  vez  por  los  árabes),  si  bien  se  retiró  al 
encontrarla  prevenida.  En  el  858  desembarcaron  de 
nuevo  los  normandos  en  Galicia,  derrotándolos  el 
conde  Pedro,  y  en  las  mismas  costas  fueron  después 
dispersadas  algunas  naves  musulmanas.  Ordoño  está 
sepultado  en  la  basílica  del  rey  Casto. 

Aljotiso  1 1 1  tel  Magno»  (866-909).  Hijode  Ordoño  I 
y  asociado  por  éste  al  trono  (dándole  el  gobierno  de 
Galicia)  á  los  catorce  años  de  edad,  subió  al  solio 
cuando  contaba  diez  y  ocho,  confirmando  los  nobles 
la  voluntad  de  su  padre.  Fruela,  conde  de  Galicia,  le 
arrebató  la  corona,  viéndose  Alfonso  precisado  á  re¬ 
fugiarse  al  lado  del  conde  don  Rodrigo  en  Castilla; 
pero  asesinado  aquél  por  los  nobles,  fué  restituido  el 
rey  á  su  tron»  (866).  Reprimió  una  insurrección  de  los 
alaveses,  encerrando  en  un  calabozo  á  su  conde  Evlon 
y  substituyéndolo  por  Vela  Giménez  (867).  Todavía 
tuvo  más  adelante  que  castigar  con  la  ceguera  á  sus 
cuatro  hermanos  Fruela,  Ñuño,  Bermudo  y  Odoario 
(872)  y  reprimir  al  conde  Plácido  en  Galicia,  asi  como 
algunas  otras  rebeliones,  entre  ellas  las  del  conde 
leonés  Huno  y  del  luccnse  Hermenegildo,  cuyos  bie¬ 
nes  donó  á  Compostela.  Al  piincipio  de  su  reinado 
pobló  á  Sublancia  y  á  Cea.  En  orden  á  la  reconquista 
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se  aprovechó  de  las  discordias  v  rebeliones  (entre  ellas  durando  sólo  quince  años:  el  reino  aislado  de  Leos, 
la  de  Orna  ben  Hafsun)  que  en  su  tiempo  estallaron  cinco  años  (914).  uniéndose  á  la  muerte  de  barcia,  a 

'  .  .  ,  -i  t  •  j.  n  i-  :  .  / _  _ Z.  „ r. 1  ^  cnirn  nnfñ 


entre  los' árabes,  contando  con  la  amistad  de  los  reino  de  Galicia  (que  duró  así  los  mismos  cinco  anos) 
Beni  Casi  v  de  los  Tochíbies,  aliándose  con  Aben  bajo  el  nombre  de  reino  de  León,  al  cual  se  incorporo 
Moruan  de'Badajoz  v  acaso  teniendo  como  vasallo  á  su  vez  el  de  Asturias  en  924,  todo  ello  por  haberse 
al  cadí  de  Toledo.  Rechazó  una  incursión  marítima  ido  eligiendo  sucesivamente  en  las  vacantes  a  los  !>«• 
de  los  árabes  en  las  bocas  del  Miño  (868),  derrotó  á  un  manos,  pareciendo,  por  otra  parte,  que  los  reyes  M 
ejército  musulmán  (uno  de  cuyos  destacamentos  llegó  Asturias  y  Galicia,  mientras  lo  fueron  exclusivamente, 
hasta  el  Bierzo),  conquistando  á  Deza  y  adquiriendo  estaban  subordinados  al  de  I.eón.  que  es  el  que  con- 

*.•  1  1  _  i  ? _  T) _ .1 . A  tii.nA  la  liií’ha  rnn  lr>«;  musulmanes:  DOT  lo  OUe.  SI  DltR 


manos,  pareciendo,  por  otra  parte,  que  los  reyes  de 
Asturias  y  Galicia,  mientras  lo  fueron  exclusivamente, 


(870)  colocan  ías  crónicas  la  batalla  de  Padura  (Arri-  como  decimos,  no  tardan  los  otros  en  incorporarse, 
gorri  iga),  en  que  los  vizcaínos  vencieron  á  los  leoneses  .  Rfin0  dk  Le6n  y  condahodf  CaSTRU 

y  quedo  allí  sepultado  el  caudillo  de  estos,  En  el  8/o  *■  1037) 

sus  aliados  musulmanes  derrotaron  é  hicieron  presione-  K  -  •  ‘J 

ro  á  Haxim  (hijo  de  Mohamed  I),  entregándolo  á  Al-  Como  ya  indicamos,  durante  este  periodo  se  inoi- 
fonso,  que  cobró  por  su  rescate  (877)  1 00.000  sueldos  pendiza  del  reino  de  León  el  condado  de  Castilla,  que 
de  oro.  Otro  ejército  mandado  por  Almondir  (tám-  termina  por  incorporarse  aquél  en  la  persona  ne  fer- 
bién  hijo  de  Mohamed),  avanzó  en  combinación  con  nando  I  (primer  monarca  castellano  que  tomo  fi 
fuerzas  árabes  de  Guadalajara,  Toledo  y  Talavera:  titulo  de  rey  de  Castilla),  que  viene  asi  á  ser  rey  e 
pero  derrotadas  éstas  por  Alfonso  en  Polbararia  Castilla  y  de  León. 

(orillas  del  Orbigo),  aquél  se  retiró  y  pidió  la  paz  a)  Reino  de  León.  Garda  1  (909-914).  n'z0“e’ 
(878).  Al  año  siguiente  rompió  con  el  cadí  de  Badajoz  victoriosa  expedición  contra  los  musulmanes  ae  oen 
y  algunos  otros  aliados,  venciéndolos:  y  en  881,  expi-  Hafsun,  talando  é  incendiando  Talavera.  Fijó  s# 
rada  la  paz  con  el  emir,  invadió  Lusitania,  atravesó  sidencia  en  León,  dando  asi  origen  al  reino  de  este 
el  Tajo,  llegó  hasta  Mérida  y  pasó  el  Guadiana,  re-  nombre.  Pobló  Roda,  Osma.  Coca.  Clunia  v  San  hs- 
gresando  á  Oviedo.  F.n  los  dos  años  siguientes  se  luchó  teban  de  Gormaz.  Durante  su  reinado  existieron  apar¬ 
een  los  árabes  en  Alava  (en  donde  el  confie  Vela  te  los  reinos  de  Galicia  y  Asturias. 

Giménez  defendió  bravamente  á  Cellorigo)  y  Castilla  Ordoño  II  (914-924).  Lra  rey  oe  Galicia,  uen  " 
(Pancotbo  fué  también  heroicamente  defendido  por  elegido  á  la  muerte  de  Garda  para  volver  á  reunir  am 
Diego  Rodríguez  Porcellos),  tomando  los  musulmanes  bas  coronas.  Dejó  de  gobernador  en  Galicia  i  su  n  'f 
á  Castrojcriz  y  avanzando  hasta  Collazo:  pero  se  reti-  Sancho  Ordóñez  y  tomó  el  título  de  rey  di  Do¬ 
raron  al  llegar  Alfonso,  si  bien  destruyeron  en  su  re-  Devastó  el  territorio  de  Mérida,  tomó  Alanjc  (91d 
tirada  á  Cea,  Covanza  y  Sahagún.  En  los  años  si-  ante  ello  Badajoz,  para  librarse  de  igual  suerte.  ie 
guientes  se  poblaron  Simancas,  Zamora,  Dueñas,  ofrecieron  ricos  presentes  (915),  con  los  fluí  e  ,er 
Toro  (por  el  rev  conquistadas)  y  los  campos  góticos,  fundó  la  iglesia  de  Santa  María  de  León.  Ln  914  UD 
asi  como  Diego  R.  Pnrcellos  pobló  (por  mandato  de  ejército  enviado  por  Abderrahmán  III  realizó  contra 
Alfonso)  Burgos  y  Ovierna  (882-884),  construyéndose,  los  cristianos  una  expedición  afortunada;  pero  o  m 
_  j — . ai...  i..c  a,  t  mmuUln  cnfríiS  al  año  siguiente  una  temo1' 


además,  muchos  castillos  como  los  de  Gauzón.  Luna, 
Bnirics,  etc.  En  el  901  derrotó  tan  completamente  á 
un  ejército  musulmán  mandado  por  Ben  Hafsun. 
junto  á  los  muros  de  Zamora,  que  se  conservó  el  re¬ 
cuerdo  de  esta  batalla  con  el  nombre  de  Dia  de  7.a- 


ejército  musulmán  sufrió  al  año  siguiente  una  ter™ ; 

■  lerrota  en  San  Esteban  d;  Gormaz.  Aliado  Ordon,' 
A  Sancho  de  Navarra,  se  apoderó  de  Talavera  y  de¬ 
vastó  los  territorios  de  Nájera  y  Tudela:  pero  hie 
derrotado  en  Mindonia  (¿Mondoñedo?)  y  dos  «><* 


mora.  En  su  paz  con  los  árabes  obtuvo  los  cueTpos  de  después  ambos  aliados  lo  fueron  en  Vaidejunquf  j 
san  Eulogio  y  santa  Leocridia,  que  trasladó  á  León.  (920),  por  no  haber  acudido  á  tiempo  con  sus  futrís 
Reconoció  Alfonso  la  independencia  de  los  vasco-  los  condes  de  Castilla  Ñuño  Fernández,  Almorí  < 
navarros,  casándose  con  limeña  (877).  hija  de  su  el  Blanco,  su  hijo  don  Diego  y  don  Pedro  Ans  re-- 
conde  García  III  Iñiguez.  Kn  el  año  909  Jimena  y  sus  por  lo  que  fueron  llamados  por  el  rey  á  Tejares  y 
hijos  tramaron  una  conspiración  contra  el  esposo  y  presos  y  conducidos  á  León,  donde  fueron  1  • 
padre,  ensangrentando  el  reino  dos  años,  poniendo  Sampiro  atribuye  esto  á  que  los  condes  vnian^ 
Alfonso  magnánimemente  fin  á  la  lucha,  abdicando  independiente  rebeldía.  En  compensación  de  a  ^ 
en  Boides  y  repartiendo  sus  Estados  entre  sus  hijos,  rrota,  asoló  Ordoño  el  territorio  musulmán 
dando  á  García  (el  primogénito)  León,  á  Ordoño,  hasta  una  jomada  de  Córdoba  (921)  y  dos  ane*  ■ 
Galicia, y  á  Fruela,  Asturias,  reservándose  él  la  ciudad  pués  tomó  á  Nájera.  Estuvo  casado  con  Nuna.  mu  ^ 
de  Zamora.  Visitó  después  Compostela.  y,  autorizado  de  Alfonso  y  Ramiro;  muerta,  con  la  Rullei ^ 
pm  su  hijo  García,  realizó  su  última  campaña  contra  gouta.  repudiada  á  poco  y  substituyéndola 

los  moros  de  Toledo,  muriendo  á  su  regreso  en  Za-  (¿hija  de  Sancho  de  Navarra?).  Los  documentos 

mora  (910)  y  siendo  enterrado  en  Aslorga  y  traslada-  bran  á  una  reina  Gclvira  en  916.  Ordoño  fue  en  e 

do  después  al  panteón  de  Santa  María  en  Oviedo.  en  Santa  María  de  León.  Durante  su  reinado  su 


los  moros  de  Toledo,  muriendo  á  su  regreso  en  Za-  (¿hija  de  Sancho  de  Navarra?).  Los  uocumen  ^ 

mora  (910)  y  siendo  enterrado  en  Aslorga  y  traslada-  bran  á  una  reina  Gclvira  en  916.  Ordoño  fue  en  e 
do  después  al  panteón  de  Santa  María  en  Oviedo.  en  Santa  María  de  León.  Durante  su  reinado  su 

Con  Alfonso  III  dió  la  Reconquista  un  tercero  é  aparte  el  reino  de  Asturias. 
importante  avance,  pues  llegó  de  un  modo  estable  Fruela  II  ( 924-925).  Rey  de  Asturias,  elegí  ^ 

Insta  el  Duero  (quedando  en  la  frontera  las  plazas  de  preterición  de  los  hijos  de  Ordoño)  para  reunir  ^ 

Oporto,  I.amego,  Coimbra,  Zamora,  Toro,  Simancas,  Estados.  Auxilió  á  Sancho  de  Navarra  C00  ^  s 

R  >a.  Gormaz  y  Osma  y  estando  aquélla  constituida  pero. él  no  guerreó  con  los  musulmanes.  1  es 
por  los  ríos  Duero  y  Mondego,  las  Sierras  de  Gata,  Fronimio.  obispo  de  León.  Sampiro  le  íuz?’^.jnano 
Gredos  y  Guadarrama  y  las  plazas  de  Deza.  Atienza,  Murió  de  lepra,  siendo  enterrado  junto  á  su  ’e 
Relorado  y  Pancorbo),  naciendo  á  causa  de  esta  ex-  Ordoño.  _  TenW»*' 

tensión  el  condado  Portncalensis,  y  llegando  las  inrtir-  Sancho  Ordóñez  y  Alfonso  IV  (925-929). 

stones  guerreras  hasta  el  Tajo  v  aun  el  Guadiana,  dos  los  hermanos  hijos  de  Alfonso  III  fueron  ^ 

La  división  de  la  monarquía,  que  el  rey  realizó  obli-  al  trono  los  hijos  de  Ordoño  II.  Era  el  ma\or  ^ 

gado  por  las  circunstancias,  no  tuvo,  providencial-  Ordóñez;  pero  el  segundo,  llamado  ^"on ,c3  ¿c 
mente,  las  funestas  consecuencias  que  pudo  tener.  J  había  casado  con  Onneca,  hija  de  Sancho 
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N  narra,  apoyado  por  ésto  y  por  los  hijos  do  Kruela  II, 
logró  aprwlcrarse  del  trono.  Sancho  se  hace  coronar  en 
t'omposu  la  y  apoyado  por  su  hermano  Ramiro  toma 
á  León, -deponiendo  á  Alfonso,  pareciendo  que  dió  á 
este  el  gobierno  de  una  provincia  (920);  poro  éste, 
después  de  otra  tentativa  en  que  fue  derrotado,  logró 
por  fin  reponerse  en  el  trono  (92K),  retirándose  Sancho 
á  Galicia,  en  donde  gobernó,  sin  contradecírselo  su 
hei mano, hasta  su  muerte  en  929.  Abundan  en  Galicia 
los  privilegios  otorgados  por  Sancho  á  iglesias  y  mo¬ 
nasterios  y  en  su  tiempo  floreció  san  Rosendo,  funda¬ 
dor  del  monasterio  de  Celanova. 

Alfonso  IV  solo  (929-931).  Conservó  el  gobierno  de 
la  parte  meridional  de  Galicia  á  st  hermano  Ramiro 
(en  Viseo)  y  otorgó  el  del  resto  de  ella  al  conde  Gu¬ 
tierre.  Desconsolado  por  la  muerte  de  su  mu  jer,  llamó 
á  Ramiro,  y,  abdicando  en  él,  se  reinó  al  monasterio 
de  Sahagún. 

Ramiro  7/(931-951).  A If onso  I  V ,  a¡  repent  ido  de  su 
ab  licación,se  subleva,  entrando  en  Simancas; pero  no 
encontrando  ambiente  favorable,  vuelve  al  claustro, 
leí  cual  sale  por  segunda  vez,  apoderándose  de  León 
i932);  acudiendo  Ramiro,  que  estaba  en  guerra  con 
ios  musulmanes,  toma  la  ciudad  y  encalaboza  á  su 
hermano;  pero  como  los  asturianos  intrigasen  todavía, 
le  mandó  cegar,  así  como  á  los  hi  jos  de  Frucla.  Envió 
u a  ejército  en  socorro  de  Toledo  (rebelada  contra 
Abderrahmán  III),  que  si  bien  no  logró  su  objet  >  se 
apoderó  (932)  de  Magerit  (Madrid).  AI  otro  año  derro¬ 
to  un  ejército  musulmán  en  Osma,  manteniéndose 
después  á  la  defensiva  en  esta  plaza  ante  fuerz  is 
superiores.  Dado  el  poderlo  del  califa,  se  alió  Ramiro 
con  Mohamed  de  Zaragoza  y  la  reina  Tota  de  Navarra: 
pero  Mohamed  se  sometió  al  califa  y  los  navarros 
fueron  derrotados,  quedando  solo  el  leonés  p  ira  hacer 
frente  al  musulmán  en  la  camp  iña  llamada  por  éste 
de  la  potencia  suprema.  Asi  y  todo,  batió  á  los  musul¬ 
manes  en  Simancas  (precediendo  á  la  batalla  un 
eclipse  de  sol)  persiguiéndolos  hasta  Alhandega  (orillas 
del  Tormes  al  S.  de  Salamanca  ó  quizá  el  pueblo  de 
Alliendiego),  donde  intentaron  rehacerse,  sufriendo 
una  segunda  v  más  tremenda  derrota,  siendo  hecho 
prisionero  Mohamed  de  Zaragoza  y  pereciendo  c-1  ge¬ 
neralísimo  árabe  (939),  victoria  cuya  fama  se  exten¬ 
dió  por  Europa.  Los  condes  de  Castilla  Fernán  Gon¬ 
zález  y  Diego  Ñuño  se  sublevaron;  paro  fueron  ven¬ 
cidos  y  encarcelados  en  León,  si  bien  ante  la  actitud 
<le  los  castellanos  fueron  puestos  á  poco  en  libertad 
casándose  con  Ordoño,  hijo  de  Ramiro,  Urraca,  hija 
de  Fernán  González,  jurando  éste  fidelidad  v  obe¬ 
diencia,  aunque  desde  entonces  falló  á  Ramiro  la 
toopzración  de  los  castellanos,  por  lo  que  tuvo  que 
mantenerse  á  la  defensiva  contra  los  musulmanes, 
pue  se  apodera  ion  de  Medinaceli  fortificándola;  pero 
en  950  invadió  el  territorio  musulmán,  obteniendo 
tina  gran  victoria  en  Talavera.  Pobló  este  rev  á  Le- 
drsma,  Ribas,  los  Baños,  Alhandega,  la  Pena- Ausende 
y  Salamanca.  Edificó  en  León  el  monasterio  del  Sal¬ 
vador,  en  el  que  profesó  su  hija  Elvira;  los  de  San 
Andrés  y  San  Cristóbal  á  orillas  del  Cea,  el  de  Santa 
■'l  iria  á  orillas  del  Duero  y  el  de  Destriana.  Fué  en¬ 
terrado  en  León  en  el  monasterio  de  Elvira.  Dejó  dos 
hijos:  Ordoño,  el  primogénito,  habido  de  su  primera 
mujer,  que  era  gallega,  y  Sancho,  de  su  segunda  mujer 
orraca,  hermana  de  García  de  Navarra.  Pué  provi¬ 
dencial  para  la  reconquista  que  un  rev  como  Ramiro 
c  nnridiese  con  el  c  dilato  de  Abderrahmán  III,  sin  lo 
cual  acaso  los  musulmanes  se  hubieran  vuelto  á  apo¬ 
derar  de  toda  España.  En  este  reinado  se  reúnen  las 
Panteras  Corte'  del  reino  de  León  (nobleza  y  clero), 
verificándose  las  juntas  del  año  934  (para  asuntos 
edesiásticos)  y  del  año  937  (para  a-untos  políticos), 
Io  due  prueba  que  Ramiro  II,  no  sólo  fué  grande  en 
tas  guerras,  sino  en  la  política. 
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Ordoño  III  (951-956)  sucedió  á  su  padre.  Su  herma¬ 
no  Sancho  se  sublevó,  con  auxilio  de  Fernán  González 
(que  aun  cuando  suegro  de  Ordoño  lo  era  en  virtud  de 
una  imposirión)  y  de  Navarra;  pero  fué  derrotado. 
También  fué  dominada  una  sublevación  de  los  galle¬ 
gos  y  se  hizo  una  expedición  contra  los  musulmanes, 
llegándose  hasta  Lisboa,  que  lué  tomada  por  los  cris¬ 
tianos.  ajustánd  >se  á  poco  un  tratado  con  Abderrah* 
m  i  ti  III. 

Sancho  1  sel  Crasos  sucedió  á  su  hermano  (956-958). 
Por  negarse  ó  cumplir  lo  pactado  con  el  calila  (demoli¬ 
ción  de  ciertos  castillos)  un  ejército  de  éste  pen>'t  ró  en 
el  reino  leonés.  Intentó  Sancho  domeñar  el  poder  de 
los  nobles,  y  esto,  unido  á  su  polisarcia  (que  le  impedia 
montar  á  caballo  y  aun  andar  sin  apoyarse  en  alguien), 
produjo  una  coris- oración,  fomentada  por  Fernán  Gon¬ 
zález,  que  le  arrojo  del  trono,  yendo  Sancho  á  refugiai- 
se  á  Pamplona. 

Ordoño  II'  <e¡  Malos  (958-960).  En  su  lugar  fue  ele¬ 
gido  Ordoño,  hijo  de  Alt  mso  I  V  (primo,  jtor  tanto,  de 
Sancho),  á  quien  el  conde  de  (  astilla,  Fernán  González, 
que  se  erigía  en  árbitro  del  reino  de  León,  habla  casado 
con  su  hija  Urraca,  viuda  de  Ordoño  III.  El  nuevo  mo¬ 
narca  no  aventajaba  á  Sancho,  pues  era  jorobado,  hi¬ 
pócrita  y  de  otras  condiciones  que  1c  valieron  el  sobre¬ 
nombre  de  Malo.  Sancho,  juntamente  con  la  teína  y  el 
rev  de  Navarra,  pidieron  el  auxilio  de  Abderrahmán  III, 
yendo  todos  ellos  á  Córdoba,  donde  el  destronado  mo¬ 
narca  fué  curado  de  su  obesidad  por  los  médicos  árabes 

obtuvo  un  ejército,  con  el  que  entró  en  Zamora  y  en 
León,  yendo  Ordoño  á  refugiarse  en  Asturias;  pero 
echado  de  alli  por  los  mismos  asturianos,  pasó  á  Bur¬ 
gas.  Mas  también  aquí  le  persiguió  la  desgracia,  ¡mes 
hecho  prisionero  Fernán  González  pot  los  navarros, 
que  no  sólo  se  negaron  á  entregarle  á  Alhacam  (su¬ 
cesor  de  Abderrahmán)  como  éste  pedía,  sino  que,  al 
poco  tiempo,  le  pusieren  en  libertad,  ai  llegar  á  Burgos 
separó  á  Ordoño  de  su  mujer  y  de  sus  dos  hijos  y  le 
internó  en  territorio  musulmán,  yendo  Ordoño  á  Cór¬ 
doba,  sin  lograr  auxilio  para  recuperar  el  tron  ¡  y  mu¬ 
riendo  alli  abandonado  (962). 

Sancho  1  (segunda  vez.  960-966).  La  muerte  de 
Abderrahmán  (961)  hizo  que  el  leones  se  negara  á 
cumplir  el  ofrecimiento  hecho  de  entregar  al  califa 
10  fortalezas;  pero  ante  los  manejos  del  desposeído 
Ordoño  IV  en  Córdoba,  cambió  de  criterio.  Muerto 
Ordoño,  se  alió  Sancho  con  Castilla,  Navarra  y  los 
condes  catalanes,  V  empezó  la  guerra  contra  los  ára¬ 
bes;  pero  los  triunfos  de  éstos  le  obligaron  á  pedir  la 
paz  (966).  Por  este  tiempo,  y  á  excitación  de  su  her¬ 
mana  Elvira,  obtuvo  Sancho  el  cuerpo  de  l’t-layo,  már¬ 
tir  en  Córdoba,  que  fué  trasladado  á  I.eón.  Los  últimos 
hechos  de  Sancho  I  fueron  la  sumisión  de  los  gallegos, 
que  parece  quisieron  hacerse  independientes,  eligiendo 
á  Bermudo,  hijo  de  Ordoño  III.  Alma  de  la  conspira¬ 
ción  fueron  el  obisjio  Sisnando  en  el  N.  y  el  conde  Gon¬ 
zalo  Sánchez  entre  el  Miño  y  el  Duero.  Sancho  derrotó 
á  los  rebeldes  del  Norte,  deponiendo  á  Sisnando  y  ele¬ 
vando  á  san  Rosendo  á  la  sede  composttlana;  dirigióse 
después  contra  el  conde  Gonzalo  y  su  ejército,  jtero  en 
una  entrevista  pedida  por  el  conde,  éste  le  dió  veneno 
en  una  manzana,  sintiéndose  el  rey  tan  mal,  que  ajire- 
suradamenle  hizo  emprender  el  camino  de  León,  mu¬ 
riendo  á  los  tres  di  is  en  el  monasterio  de  Cástrelo  de 
Miño  y  siendo  enterrado  en  León. 

Ramiro  III  (966-98Ó),  luje  de  Sancho  I.  bajo  la  tu¬ 
tela  de  su  lia  Elvira.  Los  primeros  sucesos  de  este  rei¬ 
nado  tuvieron  lugar  en  Galicia,  d  rnde  el  obisjro  Sis- 
uando,  que  habla  escapado  de  su  prisión,  entró  en 
Santiago,  desposeyendo  á  san-  Rosendo,  que  se  retiró 
al  monasterio  de  Celanova.  Entontes  invade  á  Galicia 
una  expedición  de  normandos  (paganos  de  Dinamar¬ 
ca,  que  habiendo  auxiliado  á  Ricardo  Sin  Miedo,  de 
Normandía,  fueron  aconsejados  por  éste  para  que  vi- 


nieran  á  España),  mandados  por  Gunderedo,  en  nú¬ 
mero  de  8.0D0,  en  100  barcos.  Sisnando  sale  contra 
ellos,  siendo  derrotado  v  muerto  en  pomelos  (entre 
Santiago  y  Padrón).  En  su  substitución  fue  Colocado 
san  Rosendo,  que  rechazó  á  los  normandos  (los  cuales 
durante  un  año  hablan  recorrido  ó  Galicia  victoriosos), 
que  fueron  derrotados  definitivamente,  con  muerte  de 
Gunderedo,  por  el  conde  Gonzalo  Sánchez,  unido  al 
obispo  de  Lugo  y  A  la  nobleza  del  país.  La  anarquía  en 
el  reino  era  grande,  pues  gallegos  y  castellanos  se  por- 
I  ib  tn  como  independientes,  enviando  sus  condes  em¬ 
bajadas  á  Córdoba,  lo  mismo  que  la  regente.  Con  todo, 
unidos  leoneses,  castellanos  v  navarros,  pusieron  cerco 
al  castillo  de  Gormuz,  siendo  derrotados  (975).  Dos 
años  después  lomaron  los  musulmanes  á  Baños  y  al 
otro  año  llegaron  hasta  Salamanca.  En  981,  Ramiro  III 
auxilió  al  general  Galib  en  sus  luchas  contra  Almanzor; 
pe  >  victorioso  éste,  invadió  A  León,  y  á  pesar  de  los 
estuerzos  de  Ramiro  (que  pidió  auxilio  A  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra  y  á  Garci-Fernández  de  Castilla), 
tomó  á  Simancas  y  Zamora,  y  ganó  la  batalla  de  Rue¬ 
da.  salvándose  León  por  la  proximidad  del  invierno. 
Ramiro,  que  tenia  veinte  años,  se  independizó  de  la 
tutela;  pero  habiendo  maltratado  á  los  condes  galle¬ 
gos.  éstos,  apoyándose  en  la  derrota  sufrida  por  el  rey, 
se  sublevaron,  proclamando  A  Bermudo,  que  fué  coro¬ 
nado  en  Compostela  (15  de  Octubre  de  982).  Acudió 
Ramiro,  dándose  tina  batalla  indecisa  en  Portillo  de 
Arenas,  continuando  la  guerra  civil  hasta  que  en  el 
984  Bermudo  tomó  á  León.  Ramiro  se  refugió  en  As- 
torga,  implorando  el  auxilio  de  Almanzor;  pero  falle¬ 
ció  en  Junio  del  mismo  año,  siendo  sepultado  en  San 
Miguel  de  Dcxtriana. 

Bermudo  II  reí  Gotoso •  (984-999).  Teresa,  madre  de 
Ramiro,  pidió  auxilio  á  Almanzor;  mas  éste  prefirió 
otorgárselo  a  Bermudo,  que  se  hizo  tributario  del  mu¬ 
sulmán,  el  cual  mantuvo  en  el  país  un  ejército  de  ocu¬ 
pación,  hasta  que  Bermudo,  ante  sus  depredaciones, 
lo  expulsó.  Entonces  comenzó  Almanzor  sus  terribles 
camp  iñas  contra  el  leonés,  tomando  á  Coimbra  (987) 
y  poniendo  en  988  sitio  á  León,  que  se  resistió  heroi¬ 
camente  al  mando  del  caballero  lucense  conde  Guillén 
González,  siendo  al  fin  tomada  la  ciudad,  asesinado  el 
conde,  acuchillados  los  defensores  y  arrasados  edificios 
y  murallas,  cayendo  también  Astorga  y  siendo  des¬ 
truidos  los  monasterios  de  San  Pedro  de  Eslonza  y  de 
Sahagún.  Bermudo  aprovechó  la  tregua  que  siguió  á 
esta  campaña  para  reparar  á  León,  poniendo  interina¬ 
mente  su  capital  en  Astorga,  y  para  luchar  con  los  no¬ 
bles,  que  procedían  con  entera  independencia,  burlán¬ 
dose  de  él,  que  atacado  por  la  gota  no  dejó  con  todo 
de  dar  pruebas  de  entereza,  derrotando,  arrasando  sus 
castillos  y  expulsando  del  reino  á  los  condes  gallegos 
Suero  Gundemariz,  Gonzalo  Menéndez,  Galindo  y  Oso- 
rio  Díaz.  Los  prelados  siguieron  el  ejemplo  de  los  no¬ 
bles.  por  lo  que  parece  que  el  monarca  tuvo  que  pro¬ 
ceder  también  contra  ellos,  si  bien  son  encontradas  las 
opiniones  del  Silense  y  de  Pelavo  de  Oviedo  sobre  la 
justicia  del  rey.  Semejante  estado  de  anarquía  explica 
la  falta  de  campañas  contra  los  árabes  y  que  Bermudo 
apareciese  va  como  sometido,  ya  como  insurreccionado 
contra  Almanzor.  Con  todo,  auxilió  el  leonés  la  insu¬ 
rrección  del  musulmán  Abdallnh  Piedra  Seca,  por  lo 
que  Almanzor  invadió  el  territorio,  tomando  á  Astorga 
(995),  pactándose  la  paz  mediante  la  entrega  de  Ab- 
dall.ih,  el  pago  de  un  tributo  y  quedar  en  Zamora  una 
población  musulmana.  Finalmente,  en  el  año  997  tuvo 
lugar  la  célebre  expedición  de  Almanzor  contra  San¬ 
tiago  de  Galicia,  favorecida  por  el  conde  Gonzalo  (cas¬ 
tigado  después),  siendo  demolida  la  ciudad  y  la  basíli¬ 
ca  v  respetado  sólo  el  sepulcro  del  Apóstol.  El  rey  en¬ 
vió  á  su  hijo  Pelavo  á  pedir  la  paz,  dedicándose  des¬ 
pués  A  restaurar  á  Compostela.  hasta  que  murió.  Fué 
enterrado  en  el  monasteno  de  Yalbucna  del  Bierzo. 


Alfonso  V  vi  Noble»  (999-1028).  Sucedió  ásu  padre 
á  la  edad  de  cinco  años,  bajo  la  tutela  de  los  condes 
gallegos  Menendo  González  y  su  espesa  doña  Mavor, 
que  compartieron  la  regencia  con  doña  Elvira,  madre 
del  rey,  tomando  también  parte  en  la  dirección  el  tío 
materno  de  éste,  Sancho  Garcés.  conde  de  Castilla. 
Por  entonces  falleció  el  célebre  obispo  gallego  san  Pe¬ 
dro  Mezonzo,  al  que  muchos  atribuyen  la  oración  de 
la  Salve.  En  el  tercer  año  del  nuevo  reinado  tuvo  lugar 
la  acción  de  Calatañazor  y  la  muerte  de  Almanz  >r 
(1ÜU2),  lo  que  permitió  á  los  regentes  dedicarse  á  te- 
parar  los  destrozas  causados  por  las  incursiones  n  u- 
sulmanas.  Llegado  el  rey  á  edad  nubil,  casó  con  El¬ 
vira,  hija  de  sus  tutores,  y  declarado  mayor  de  edad, 
empezó  por  someter  á  los  nobles  rebeldes,  que  estaban 
apoyados  por  el  conde  de  Castilla,  el  cual  fué  desposeí¬ 
do  de  las  tierras  que  tenia  en  León.  En  1014  tuvo  que 
rechazar  una  nueva  expedición  de  los  normandos,  que 
llegando  por  el  Miño  destruyeron  á  Tuy  é  infestaron  la 
comarca  bracarense.  La  tarea  á  que  se  dedicó  el  mo¬ 
narca  fué,  continuando  la  sabia  política  iniciada  per 
los  regentes,  á  reparar  y  repoblar  los  destrozos  y  deso¬ 
laciones  causadas  por  los  sarracenos.  Ejemplo  y  mo¬ 
delo  de  ello  fué  la  repoblación  de  León,  donde  se  cele¬ 
bró  para  ello  un  Concilio  ó  unas  Cortes  memorables  por 
el  famoso  fuero  que  concedieron  á  la  ciudad  y  á  sus 
nuevos  pobladores  (1020),  reuniendo  en  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista  (que  luego  se  llamó  de  San  Isiu  v 
ro)  los  sepulcros  de  los  reyes  esparcidos  por  diferentes 
lugares.  Realizada  ya  en  gran  parte  la  obra  restaura¬ 
dora,  llevó  Alfonso  sus  armas  contra  los  musulmanes, 
y  para  responder  á  las  hostilidades  de  éstos  contra  sus 
fronteras,  puso  sitio  á  Viseo;  mas  cuando  ya  la  tenia 
á  punto  de  rendirse,  reconociendo  un  día  los  muros  sin 
llevar  armadura  á  causa  del  calor,  una  saeta  le  atra¬ 
vesó  el  pecho,  causándole  la  muerte,  siendo  entenado 
en  San  Juan  Bautista,  de  León,  y  sucediéndolc  su  hijo 
Bermudo  111  (1028-37).  En  el  mismo  año  de  subir 
al  trono  dominó  la  insurrección  de  los  condes  lucense? 
Oveco  y  Romaniz,  usurpadores  de  los  bienes  de  la  co¬ 
rona  (que  el  rey  cedió  á  la  iglesia  de  Lugo)  y  contrajo 
matrimonio  con  Jimena  Teresa,  hermana  menor  riel 
conde  de  Castilla,  García  Sánchez.  Para  estrechar  mas 
el  parentesco,  tratóse  de  que  éste  se  casase,  á  su  vez, 
con  Sancha,  hermana  de  Bermudo,  reconociendo  éste 
á  aquél  el  titulo  de  rey.  A  este  efecto  vino  el  conde  & 
León,  á  tiempo  que  Bermudo  estaba  ausente  en  Ovie¬ 
do;  y  aprovechando  la  ocasión  los  hijos  y  parciales  del 
conde  alavés  Vela,  que  habla  sido  desposeído  y  ex¬ 
pulsado  de  Castilla  por  Sancho  Garcés,  padre  de  Gar¬ 
cía  Sánchez,  asesinaron  á  éste,  por  venganza,  á  la  sa¬ 
lida  de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  por  ío  que  el 
matrimonio  no  llegó  á  efectuarse  (13  de  Mayo  de  10291. 
El  condado  de  Castilla  pasó  por  herencia  á  Sancho  de 
Navarra,  casado  con  doña  Elvira,  hermana  mavor 
(llamada  por  eso  doña  Mayor)  del  asesinado.  En  1032 
sometió  Bermudo  á  otro  conde  luccnse,  llamado  Sis¬ 
nando  Galiariz.  donando  á  la  Iglesia  compostelana  1 1 
pueblos  de  los  rebeldes.  Sancho  de  Navarra,  que  am¬ 
bicionaba  reinar  en  León,  como  ya  reinaba  en  Navarra 
y,  por  su  mujer,  en  Castilla,  buscó  el  pretexto  de  re¬ 
poblar  á  Palencia,que  perteneclaá  Bermudo,  para  pro¬ 
vocar  una  guerra  con  éste,  como  sucedió,  apoderándo¬ 
se  el  navarro  del  territorio  comprendido  entre  el  Pi- 
suerga  y  el  Cea;  mas  los  prelados  evitaron  la  lucha,  lo¬ 
grando  se  llegase  á  una  concordia,  por  la  que  se  casaba 
Sancha  (la  hermana  de  Bermudo)  con  Fernando,  hno 
segundo  del  rey  navarro,  cediéndole  éste  el  condado 
de  Castilla  con  el  titulo  de  reino  y  recibiendo  Sancha 
en  dote  el  territorio  entre  el  Pisuerga  y  el  Cea  (103."1; 
pero  Sancho  de  Navarra,  no  satisfecho  en  sus  propó¬ 
sitos,  reanudó  las  hostilidades  en  1034,  conquistando 
el  reino  de  León  y  obligando  á  Bermudo  á  refugiarse 
en  Galicia,  si  bien  esto  duró  hasta  el  año  siguiente,  eo 
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el  que,  muerto  Sancho  (1035),  recuperó  Bermudo  su 
reino  é  intentó  recuperar  el  territorio  cedido  A  Fernan¬ 
do,  por  lo  que  éste,  unido  á  su  hermano  García  (que 
habla  heredado  Navarra),  presentaron  batalla  en  Ta- 
marón  á  Bermudo,  que  llevado  de  su  arrojo  se  lanzó 
lanza  en  ristre  contra  su  cuñado,  sien¬ 
do  derribado  del  caballo  y  muerto. 

Con  él  se  extinguió  la  dinastía  de  los 
reyes  de  Asturias  y  León,  por  no  te¬ 
ner  descendencia,  pasando  el  reino, 
sin  grandes  dificultades,  á  poder  de 
Fernando  de  Castilla,  por  su  matri¬ 
monio  con  Sancha,  y  volviendo  asi  A 
formar  un  todo  I.eón  v  Castilla,  con 
la  diferencia  de  que  es  León  el  que  se 
incorpora  A  ésta  (1037). 

b)  Condado  de  Castilla.  Sus  origi¬ 
nes.  La  región  que  ocuparon  los  bár- 
dulos  ó  Bardulia  conservó  su  nombre 
después  de  la  invasión  agarena,  com¬ 
prendiendo  desde  Pancorbo  hasta  las 
fuentes  del  Ebro.  Libróse,  gracias  A 
sus  montañas,  de  la  dominación  per¬ 
manente  de  los  musulmanes,  sirvien¬ 
do  de  refugio  A  los  fugitivos  cristia¬ 
nos,  y  formó  parte  del  ducado  de  Can¬ 
tabria,  que  Alfonso  el  Católico  unió  A 
la  monarquía  asturiana  al  ser  duque 
y  rev.  Desde  entonces,  la  provincia 
barduliense  fue  gobernada  por  un  con¬ 
de  (gobernador),  electivo,  amovible 
por  el  rey,  aunque  generalmente  vi¬ 
talicio  de  hecho  y  transmisible  la  dig¬ 
nidad  por  herencia, siendo  de  advertir 
que,  ademAs  de  este  conde,  represen¬ 
tante  del  rey,  existían  otros  secunda¬ 
rios  ó  de  alguna  población  ó  castillo. 

La  Bardulia,  con  sus  propias  fuerzas 
6  auxiliada  con  las  de  los  monarcas, 
luchó  contra  los  invasores,  cuando 
tuvo  oportunidad  para  ello,  aumen¬ 
tando  asi  su  territorio  con  lo  conquis¬ 
tado  y  su  población  con  los  cristia¬ 
nos  A  quienes  rescataba.  Para  defen¬ 
derse  y  defender  sus  conquistas,  esta¬ 
bleció  numerosos  castillos  en  sus  al¬ 
turas,  por  lo  que  empezó  A  denominársela  Casleila 
(loscastillos)  denominación  que  substituyó  ya  oficial¬ 
mente  á  la  de  Bardulia  en  tiempo  de  Alfonso  III, 
pues  las  crónicas  de  Sebastián  y  del  albeldense  dicen 
expresamente:  Bardulia  quae  nunc  appellatur  Casleila. 

Después  de  las  conquistas  de  Alfonso  I,  incluyó 
este  territorio  en  sus  dominios  las  fuentes  del  Pisuer- 
ga,  el  territorio  de  Aguilar  de  Campóo  y  Amaya,  el 
de  Sedaño  y  parte  deí  de  Villadiego,  toda  la  Bureba 
con  parte  de  Belorado  y  Cerezo  y  desde  aquí  hasta 
Miranda,  corriendo  su  linea  por  los  montes  de  Fonse- 
ca,  Cellorigo  y  Obarenes.  En  tiempo  de  Alfonso  II  se 
agregó  el  territorio  que  media  entre  la  Bureba  v  la 
cuenca  N.  del  Arlanzón  hasta  la  confluencia  de  est: 
rio  erm  el  Pisuerga,  quedando  como  faja  de  disputa 
la  que  media  entre  el  Arlanzón  y  el  Arlanza,  de  la  que 
se  fueron  adueñando  los  castellanos,  llegando,  como 
sabemos,  Alfonso  III  á  poner  por  frontera  el  Duero, 
repoblándose  el  territorio.  Cuando  esto  se  hubo  alcan¬ 
zado  se  distinguió  geográficamente  (no  politicamen¬ 
te)  entre  Castella  vetus  6  retula  y  Casleila  á  secas,  re¬ 
servando  la  primera  denominación  para  el  primitivo 
territorio  bardulés,  y  aplicando  la  segunda  al  añadido 
por  conquista,  con  Burgos  poi  capital. 

Nos  son  conocidos  varios  condes  castellanos  del  si¬ 
glo  ix  y  del  x,  todos  dependientes  del  monarca  astu¬ 
riano  leonés:  del  año  824  es  NuñoNúñez,  poblador  de 
Brañosera.  En  el  860,  el  conde  Rodrigo,  que  puebla 


Amava  por  orden  de  Orooño  I,  y  en  el  866  aparece  sa¬ 
queando  las  Asturias  de  Santillana  para  auxiliar  á 
Alfonso  111  contra  los  rebeldes.  Su  hijo  Diego  Rodrí¬ 
guez  (llamado  Porcdlos)  fundó  y  pobló  A  Burgos  por 
orden  del  mismo  Alfonso  III,  contuvo  á  los  musulma¬ 


nes  en  Pancorbo  (882)  y  los  venció  en  el  mismo  sitio 
al  año  siguiente.  Ya  hemos  indicado  que  Ordoño  11 
hizo  dar  muerte  en  Tejar  á  cuatro  condes  de  Castilla 
por  no  haber  acudido  á  tiempo  á  la  batalla  de  Valde- 
junquera  (921).  No  es  cieito  el  que  después  de  este 
hecho  no  hubiera  condes  en  Castilla  y  que  este  te¬ 
rritorio  se  rigiese  solamente  por  dos  juecés  nombra¬ 
dos  por  los  castellanos.  Lo  que  si  parece  verdad  es 
que  al  lado  de  los  condes,  en  lo  político,  se  establecie¬ 
ron  dos  jueces  (alcaldes)  para  lo  judicial  (aoaso  uno 
para  lo  civil  y  otro  para  lo  criminal)  para  evitar  á 
los  litigantes  la  molestia  de  ir  A  León  con  sus  apela¬ 
ciones.  Los  dos  más  célebres  de  estos  jueces,  sublima- 
drs  por  la  tradición,  fueron  Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo, 
que  por  haber  vivido  en  el  primer  tercio  del  siglo  x 
han  sido  presentados  por  la  leyenda  como  protesta 
contra  el  hecho  de  Tejar.  La  tradición,  no  muy  con¬ 
forme  con  la  cronología  histórica,  hace  al  primero 
abuelo  de  Fernán  González,  y  al  segundo  tío  del  mismo 
y  sexto  ascendiente  (quinto  abuelo)  del  Cid.  Pero  los 
condes  continuaron  existiendo,  pues  aparecen  en  los 
diplomas,  como  dependientes  del  rey  de  León,  hasta 
que  Fernán  González  logró  independizarse  de  hecho. 

Condes  independientes.  1.°  Fernán  Gomóle:  (923- 
970).  La  tradición  y  el  libro  Genealogías  reales  (si-‘ 
glo  XIII)  aceptando  el  parentesco  con  Ñuño  Rasura, 
le  hacen  hijo  del  conde  Gonzalo  Núñez;  y  las  investi¬ 
gaciones  modernas  parece  le  asignan  por  padre  al 
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conde  Gonzalo  Fernández,  que  finura  en  diferentes 
di]  lomas  ó  escrituras  desde  el  año  899  al  919.  La  tra¬ 
dición  le  presenta  ganando  á  los  moros,  ya  en  el  año 
904,  la  batalla  de  San  Quirce  y  fundando  en  el  mismo 
lugar  una  abadía.  Antes  del  91 2  se  casó  con  doña  San¬ 
cha.  hermana  del  rey  de  Navarra,  y  por  aquel  enton¬ 
ces  venció  á  los  moros  en  Cas-ajares,  ya  peleando  por 
su  cuenta,  como  señor  de  castillos,  ya  como  jefe  de  las 
milicias  castellanas,  designado  tal  con  asentimiento 
del  conde  Gonzalo  Fernández  ó  por  ser  hijo  de  éste. 
F.n  el  año  923  figura  como  conde  de  Burgos,  á  las 
órdenes  del  rey;  en  el  927  se  le  nombra  como  conde 
de  Castilla  v  en  931  como  conde  de  Castilla  y  Alava. 
A  las  órdenes  de  Ramiro  II  y  junto  con  éste  defendió 
á  Osma  y  combatió  en  las  victoriosas  batallas  de  Si¬ 
mancas  y  Alhandega.  En  el  año  935  se  titula  conde 
de  toda  Castilla,  sin  duda  para  indicar  que  mandaba 
en  toda  ella,  aunque  también  se  dice  conde  de  Lanja- 
ron.  En  el  940  pobló  á  Scpúlveda. 

Dotado  de  excepcionales  cualidades  guerreras  y 
políticas,  lleno  de  prestigio  por  sus  victorias,  empa¬ 
rentado  con  el  rev  de  Navarra  y  poderoso,  pensó  en 
independizarse  de  la  soberanía  del  rev  de  León.  Para 
ello,  en  el  mismo  año  940,  tomando  pretexto  de  que 
éóe  había  erigido  por  sí  solo  varias  poblaciones  en 
Castilla  ó  presentándose  como  vengador  de  los  condes 
muertos  en  Tejar,  se  sublevó  contra  Ramiro;  pero  fué 
derrotado,  hecho  prisionero  y  encerrado  en  León, 
nombrando  el  rey  conde  de  Castilla  al  leonés  Ansur 
Fernández,  conde  de  Monzón  (940-945)  y  después  al 
prlnripe.don  Sancho  su  hijo  (943-950).  Los  castellanos 
siguieron,  sin  embargo,  considerando  al  prisionero 
c  mu  su  conde  en  todas  las  ocasiones  que  podían  (di- 
c  endo  la  Crónica  Rimada  que  prestaban  homenaje 
á  una  estatua  del  mismo);  y  cansados  de  la  larga  pri¬ 
sión.  salieron  de  Burgos  y  amenazadores  exigieron  de 
Ramiro  II  la  libertad  de  aquél.  Accedió  el  rey,  para 
evitar  una  guerra  civil:  v  aunque  Fernán  juraba  fide¬ 
lidad  v  obediencia  y  daba  su  hija  Urraca  en  matrimo¬ 
nio  á  Ordoño,  hijo  y  heredero  de  Ramiro,  fué  desde 
entonces  independiente  de  hecho,  independencia  que 
consolidaron  las  revueltas  que  á  la  muerte  de  Ramiro 
estallaron  en  León  y  que  fomentó  y  apoyó  el  conde. 
Prueba  de  ello  es  que  mientras  en  los  documentos  del 
tiempo  de  Ramiro  II  se  lee:  Rnnimiro  in  I.egwne,  ET 
SUB  EJl’S  IMPERIO  Fer diñando  in  Castella  desde  la 
muerte  de  Ramiro  se  suprimen  las  palabras  que  ex¬ 
presan  la  dependencia  y  se  dice  Fernán  González  en 
Castilla,  Ordoño  en  León. 

En  su  lugar  queda  indicada  la  intervención  de  Fer¬ 
nán  González  en  el  reinado  de  Ordoño  III,  la  primera 
etapa  del  de  Sancho  I  y  el  de  Ordoño  I V.  Vuelto  San¬ 
cho  I  ó  León  con  el  ejército  proporcionado  por  el 
califa,  alióse  con  García  de  Navarra  y  éste  fué  contra 
Fernán  González,  teniendo  la  suerte  de  derrotarle  y 
hacerle  prisionero  en  Cirueña,  conduciéndole  como  tal 
á  Pamplona  (960).  El  califa,  con  quien  el  conde  estaba 
también  en  guerra  y  á  cuyos  ejércitos  había  ganado 
la  gloriosa  batalla  de  San  Esteban  de  Gormaz  (955), 
pidió  al  navarro  que  le  entregase  al  castellano  á  cam¬ 
ino  d  la  paz;  pero  Garda  no  sólo  se  negó,  sino  que 
puso  en  libertad  al  conde,  el  cual,  de  regreso  en  Bur¬ 
gos,  expulsó  á  Ordoño  IV  (reteniendo  á  su  mujer  y 
sus  hijos)  y  muerto  éste,  casó  á  la  viuda  Urraca  (que 
realizó  así  su  tercer  matrimonio)  con  Sancho  Abarca, 
heredero  de  Navarra. 

Entonces  fué  Fernán  González  el  único  monarca 
cristiano  español  que  guerreó  contra  los  árabes,  pues 
t  into  el  leonés  como  el  navarro  estaban  en  paz  con 
Alh  icam  II,  á  la  sazón  califa  de  Córdoba;  pero  éste 
venció  al  conde,  tomándole  San  Esteban  de  Gormaz 
y  obligándole  á  pedir  la  paz,  que  fué  de  corta  dura¬ 
ción.  continuando  las  incursiones  de  los  musulmanes 
en  Castilla  hasta  la  muerte  del  conde. 


Según  la  tradición,  en  esta  última  etapa  de  su  vida 
obtuvo  el  conde  el  reconocimiento  de  su  independen¬ 
cia  por  el  rey  de  León,  transformando  en  independen¬ 
cia  de  derecho  la  que  de  hecho  venia  ejerciendo,  no 
sólo  guerreando  con  ejército  propio  y  pactando  alian¬ 
zas.  sino  fundando  iglesias  y  monasterios  (San  Quirce, 
Arlanza,  Silos,  Santa  María  de  Lara,  Cardeña,  etc.) 
y  dando  fueros  municipales  (San  Zadomin,  Bermeja, 
Barrio)  y  generales  para  todo  el  condado  (Fuero  de 
Alvcdrio).  Refiere  la  leyenda  que  en  paz  el  conde  con 
Sancho  I  de  León,  prendóse  éste  de  un  caballo  y  un 
azor  de  aquél  y  no  queriendo  aceptarlos  como  regalo, 
se  les  fijó  un  precio;  pero  pasó  tanto  tiempo  que  no 
pudiendo  el  rey  pagar  intereses  y  capital,  le  dió  en 
pago  el  rondado  de  Castilla  en  plena  independencia. 
Pidiera  ocurrir  que  esta  leyenda  expresase,  desfigu¬ 
rado,  el  hecho  del  reconocimiento,  y  que  el  caballo  y 
el  azor  sirvieran  sólo  para  que  el  tratado  tuviera  fuer¬ 
za  legal  y  no  hubiera  cesión  gratuita,  de  lo  cual  exis¬ 
ten  muchos  ejemplos  en  la  historia.  Fernán  González 
fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Arlanza,  del  que 
fué  trasladado  en  época  reciente  á  la  Colegiata  de 
Covarrubias. 

2. c  Garci-Fcrnández  (970-995).  Por  herencia,  su¬ 
cede  á  su  padre  sin  oposición.  Pactó  la  paz  con  Alha- 
quem  II,  dedicándose  al  fomento  del  condado;  pero 
en  el  974,  aprovechando  la  circunstancia  de  tener  el 
califa  que  atender  al  Africa,  y  á  pesar  de  haberle  en¬ 
viado  una  embajada  para  renovar  la  tregua,  rompió 
las  hostilidades  apoderándose  de  Dcza;  mas  el  ejéi- 
cito  de  Alhacam  no  sólo  le  impidió  tomar  á  Gormaz 
sino  que  le  obligó  á  retirarse  (975).  Tres  años  después, 
auxiliado  por  los  navarros,  lomó  á  Gormaz  y  Atienza; 
pero  en  el  981  fué  derrotado  en  Rueda  junto  con  Ra¬ 
miro  III,  por  Almanzor,  el  que  se  apoderó  de  Gormaz. 
(984),  Sepúlveda  (986),  Osma  y  Alcoba  (989).  Fri='„ 
auxilio á  Abdallah,  hijo  de  Almanzor,  que  se  rebeló 
contra  su  padre,  acogiéndolo  en  sus  Estados;  mas  la 
campaña  del  990  le  obligó  á  pedir  la  paz  y  entregar  al 
rebelde.  En  represalias  apoyó  Almanzor  la  rebelión  de 
Sancho,  hijo  del  conde,  á  favor  de  la  cual  se  apoderó 
aquél  de  San  Esteban  de  Gormaz  y  de  Clunia(994),  v 
al  año  siguiente  volvió  á  invadir  á  Castilla.  Salióle  al 
encuentro  Garci-Fernández,  dándose  una  sangrienta 
batalla  entre  Langa  y  Alcocer,  en  la  cual  fué  mal  he¬ 
rido  y  hecho  prisionero  el  conde,  que  murió  á  los  cinco 
días  en  Medinaceli,  siendo  su  cadáver  llevado  á  Cór¬ 
doba.  obteniendo  don  Sancho  su  devolución  y  ente¬ 
rrándolo  en  San  Pedro  de  Cardeña.  De  su  matrimonio 
con  la  infanta  francesa  doña  Ana  tuvo  Garci-Fernán 
dez,  además  de  á  don  Sancho,  su  heredero,  y  á  doña 
Urraca,  la  hija  mayor,  para  la  cual  fundó  el  monaste¬ 
rio-infantado  de  Covarrubias,  á  doña  Velasquita  y 
doña  Elvira,  que  fueron  sucesivamente  reinas  de  León 
como  esposas  de  Beimudo  II. 

3. °  Sancho  Garcés  (995  á  1017  ó  1021).  Fué  tribu¬ 
tario  de  Almanzor,  viviendo  por  ello  en  paz  con  los 
muslimes,  hasta  que  en  el  1002  concurrió  con  leoneses 
y  navarros  á  la  acción  de  Calatañazor.  Muerto  el  caudi¬ 
llo  musulmán,  recobró  Sepúlveda  y  las  plazas  que  le 
habla  cedido,  cuando  su  rebelión,  en  la  ribera  del  Due¬ 
ro,  dándoles  fueros,  asi  comoá  otras  poblaciones,  loque 
le  valió  el  calificativo  de  el  de  los  buenos  fueros.  Cuan¬ 
do  en  1009  estalló  en  el  Andalus  la  rebelión  de  los  ber¬ 
beriscos  contra  Mahdi, sucesor  de  Almanzor,  auxilió  á 
aquéllos  y,  á  su  frente,  y  llevando  además  un  ejército 
castellano,  derrotó  á  las  tropas  de  Mahdi  y  penetró 
en  Córdoba,  poniendo  en  el  califato  á  Soleimán.  jete 
de  aquéllos,  que  se  comprometió  á  entregarle  cierto 
número  de  fortalezas;  y  llevando  un  cuantioso  botín, 
obtenido  en  el  saqueo  de  Córdoba,  volvióse  á  Castilla- 
Las  fortalezas  prometidas  al  conde  estaban  en  poder 
de  Guadih,  general  del  Mahdi,  quien  se  avino  á  entre¬ 
garlas  (1010),  pata  que  aquél  no  volviese  á  auxiliar 


á  SoJt'in.án,  en  número  de  -00,  enlie  ellas.  Govniaz,  | 
San  Esteban  d?  (¿ormaz,  Clnnia  y  Osma.  De  s«!e  el 
1012  vivió  Sancho  en  malas  relaciones  con  el  rey  «le 
León,  dando  cada  uno  acogida  en  su  reino  á  l  is  des¬ 
contentos  del  otro.  Por  esto  pasaron  á  León  los  Velas, 
expulsados  de  Castilla  por  Fernán  González,  y  que 
habían  luchado,  en  venganza  de  ello,  en  las  filas  mu¬ 
sulmanas  contri-  Castilla  en  la  campaña  del  978.  y  se 
acogieron  ahora  ú  León,  sin  duda  no  juzgándose  se¬ 
guros  en  Córdoba.  El  conde  falleció  en  1017,  según 
el  Burguerisc,  los  Anales  Compostelanos  y  los  Toleda¬ 
nos;  y  en  el  1021,  según  los  Anales  Complutenses. 
Debe  preferirse,  con  e!  padre  Flórez,  la  primera  de 
fitas  fechas.  Se  le  enterró  en  el  monasterio  de  Oña, 
fundado  por  él,  según  la  leyenda  en  expiación  de  ha¬ 
ber  hecho  beber  á  >u  madre  una  pócima  envenenada 
que  ésta  habla  preparado  ¡rara  él. 

4. °  Garda  Sanche ?,  llamado  también  Garda  11 
(1017-28)  por  considerarse  como  García  I  á  Garci- 
Fernández.  Vivió  en  paz  con  los  árabes  y  acabó  las 
discordias  con  León,  cuyo  rey  Bermudo  III  casó  con 
Jimena  Teresa,  hermana  del  castellano.  Otra  hermana 
de  éste  (la  mayor)  llamada  doña  Elvira  (denominada 
doña  Mayor,  por  serlo)  estaba  casada  con  el  rey  de 
Navarra.  Para  estrechar  los  lazos  entre  León  y  Casti¬ 
lla,  se  consiguió  pactar  el  matrimonio  de  García  Sán¬ 
chez  con  Sancha,  hermana  de  Bermudo  III:  pero  el 
mat'imonio  no  Higo  á  efectuarse,  pues  en  ocasión 
de  hall  irse  el  conde  en  León,  adonde  habla  ido  para 
tratar  del  matrimonio  y  no  encontrándose  allí  Ber¬ 
mudo  (que  habla  salido  para  Oviedo,  adonde  el  con¬ 
de  se  disponía  á  ir)  fue  muerto  Garda  Sánchez  p--r 
Iu«  Velas  al  salir  de  la  iglesia  de  San  |uan  Bautista. 
Los  asesinos  se  refugiaron  é  hicieron  fuertes  en  el  cas¬ 
tillo  de  Monzón  y  el  cadáver  del  conde  fue  trasladad  .  j 
á  Oña,  donde  se  conserva. 

5. °  Doña  Mayor  y  Sancho  Je  Navarra  ( 1028-35).  I 
Heredó  el  condado  la  hermana  mu\  or  del  muerto  don  -  I 
Elvira,  regentándolo  su  marido  Saín-lio  el  Mayor,  rvv 
de  Navarra,  que  castigaron  á  los  Velas,  tomando  á  j 
Monzón,  sin  oposición  del  rey  de  León,  y  ajusticiando-  i 
los.  En  el  año  1029  dieron  el  titulo  de  conde  «le  Casti 
lia  á  su  segundo  hijo  Fernando,  que  se  casó  con  la 
hermana  ele  Herminio  111  de  I.cón,  doña  Sancha,  fra¬ 
casada  esposa  de  Garda  Sánchez. 

Fernando  I,  rey  de  Castilla  (1025-37).  A  la  muerte 
de  su  padre,  heredó  Fernando  Castilla,  con  el  titulo 
de  reino,  incluidos  los  territorios  entre  el  Pisuerga  y 
el  Cea,  que  le  hablan  sido  cedidos  por  León  como  «lote 
de  doña  Sancha,  hermana  de  Bermudo  111.  Va  hemos 
listo  que  el  empeño  de  éste  en  arrebatárselos  por  la 
fuerza  «Je  las  armas  ocasionó  una  guerra  entre  ambos, 
que  terminó  con  la  muerte  del  rey  de  León  en  la  bata¬ 
lla  «Je  Támara  ó  Turnaron,  por  lo  que  pasó  esta  cotona, 
por  medio  de  doña  Sancha,  al  mismo  Fernando  I,  «pie 
reinó  asi  ambos  Estados  (1037).  Este  hecho  es  funda¬ 
mental  en  la  historia  de  España,  constituyetelo  un 
acoplamiento  «le  tuerzas  que  dió  gran  impulso  á  la 
reconquista  y  constituyó  el  primer  ejemplo  de  las 
uniones  que  hablan  de  reinstaurar  la  unidad  nacional 
de  EspaSa,  rota  por  la  invasión  agarena. 

3.*'  PERÍODO;  Reino  DE  CASTILLA  Y  l.EÓN  (1037-1  157) 
Fernando  I  iel  Maznar  (1037-05).  Ya  rey  de  Cas¬ 
tilla.  filó  coronado  rey  de  León  (103*)  en  la  iglesia  de 
Santa  María.  Al  principio  de  su  reinado  una  nueva 
invasión  de  normandos  fué  rechnzaila  en  Galicia  por 
Cresconio,-  obi-po  de  ('«impóstela.  En  los  primeros 
años  se  dedicó  el  rey  á  sofocar  el  espíritu  rebelde  de 
los  magnates  leoneses  y  á  poner  en  orden  la  admiuis- 
trai-ión  de  justicia,  reuniéndose  en  1050  el  Concibo  de 
Covanza  (Valencia  de  Don  Juan),  en  que  se  continua¬ 
ron  ios  fueros  de  ambos  reinos  (rcis  años  después  se  | 
celebró  un  Concilio  provincial  en  Conquístela).  Su  her¬ 


mano  don  Garda,  que  habla  heredado  Navarra,  tuvo 
«-i-ios  de  la  prosperidad  del  doble  reino  de  Fcrnam'o, 
por  lo  que  estalló  la  guerra  entre  ambos,  dándose  la 
batalla  de  At-r puerca  (1054)  (que  Fernando  procuró 
rehuir  por  medio  de  una  embajada)  en  la  que  murió 
García.  No  se  apoderó  Fernando  de  Navarra,  sino  que 
en  el  mismo  campo  de  batalla  hizo  coronar  á  Sancho, 
hijo  del  muerto,  contenránilose  Fernando  con  Najera 
y  demás  poblaciones  de  la  «lerecha  del  Ebro. 

Emprende  después  sus  luchas  con  los  musulmanes. 
Comienza  por  Lusitania,  tomando  á  Sena  (1055),  La- 
mego  (1057)  y  Viseo  (1058),  asi  como  á  gran  número 
«le  castillos,  to«lo  ello  perteneciente  á  Modatar  de 
Badajoz,  que  le  prestó  vasalla  j».  Dirigióse  después 
contra  el  régulo  de  Zaragoza,  arrebatándole  las  forta¬ 
lezas  del  S.  del  Duero  (Gormnz,  Vado  del  Rev,  Bcr- 
langa.  Aguilera,  etc.),  reconociémlose  también  vasallo 
suyo  el  zaragozano  (1059).  Volvióse  en  seguida  contra 
Mamun  de  Toledo,  sitiando  Alcalá  de  llenares,  ha¬ 
ciendo  la  paz  ante  los  presentes  y  vasallaje  «leí  tole¬ 
dano  (1000).  Sin  apenas  descanso  se  dirige  contra  El 
Moladid  de  Sevilla,  amenazamlo  á  esta  capital,  p--r 
lo  que  también  el  seviPano  le  utrece  vasallaje,  debien¬ 
do,  además,  entregar  el  cuerpo  de  santa  Justa;  pero 
no  habiéndose  podido  encontrar,  los  embajadores  de 
Fernanilo,  presididos  por  Alvrto,  obispo  de  León,  ob¬ 
tuvieron  en  su  lugar  el  de  san  Isidoro,  que  fue  deposi¬ 
tado  en  León  en  el  templo  de  San  Juan  Bautista,  que 
fué  reedificado  y  desde  entonces  se  llamó  de  San  Isi¬ 
doro  (1082);  pero  habiendo  Motadid  incumplido  el 
tributo,  sitió  y  tomó  Fernando  á  Cnimbra  (25  de  Julio 
de  1 085),  hecho  importantísimo,  pues  trasladó  la  fron¬ 
tera  de!  Duero  al  Mondego  de  una  manera  estable.  En 
el  mismo  año  fué  el  rey  cristiano  contra  Abd-cl-Melik, 
rey  moro  de  Valencia,  sitiando  á  esta  capital  v  derro¬ 
tando  á  los  musulmanes  en  Paterna;  la  ciudad  estaba 
á  punto  de  rendirse  cuando  Fernando  enfermó  gra¬ 
vemente,  por  lo  que  levantó  el  cerco  y  se  volvió  rápi- 
«I;  mente  a  León,  adonde  llegó  el  24  de  Diciembre  «le 
11)85.  muriendo  santamente  tres  «lias  después. 

los  hijos  de  Fernando  I.  El  gran  rev,  llevado  del 
amor  á  sus  hijos,  «-omi  tió  la  enorme  falta  impolítica 
(aprovechándose  de  esta r  ya  arraigado  el  concepio 
patrimonial  «le  la  monarquía)  de  dividir  sus  Estad-  s 
entre  sus  hijos,  división  c;ue  tué  aceptada  en  una  lau¬ 
ta  de  la  mayor  parte  de  los  nobles  de  Castilla  v  León, 
celebrada  en  León  con  ocasión  «le  la  recepción  d«  l 
cuerpo  de  sari  Isidoro.  Conforme  á  ella  recibieron:  el 
primogénito  don  Sancho,  Castilla,  con  el  Pisuerga  por 
límite  y  comprendiendo  Najera  (pero  no  Pamplona); 
el  segundo,  Alfonso,  León,  Asturias  y  Trasmiera  hasta 
el  rio  Ova, y  el  tercero,  García,  Galicia  y  lo  conquistado 
en  Portugal  hasta  el  Mondego:  las  dos  hijas  doña  Ll- 
vira  y  «hiña  Urraca,  recibieron,  como  señoríos  depen¬ 
dientes  «le  León  v  enclavados  en  este  reino,  las  ciu«la- 
des  de  Toro  v  Zamora,  respectivamente.  Tres  años 
aproximailamente  «luró  este  estado  de  cosas,  que  se 
sostuvo  mientras  vivió  la  madre  doña  Sancha. 

Saín  Im  ll  «W  Fuerte *  (1085-72).  Siendo  sólo  rev 
de  Castilla  trató  de  cercenar  á  Navarra  ciertas  plazas 
de  la  orilla  «Iel  Ebro,  por  lo  que  el  navarro  se  unió  ,-.l 
rev  de  Aragón  v  ambos  plantearon  en  Atapuerca  ba¬ 
talla  al  castellano,  «pie  tué  derrotado,  no  obteniendo 
lo  que  deseaba  y  debiendo,  por  el  contrario,  entregar 
algunas  plazas  que  tenía  en  la  orilla  derecha.  (Es  dig¬ 
no  de  observar  la  nota  curiosa  de  qu  •  en  esta  batalla 
los  tres  reyes  llevaban  el  nombre  de  Sancho  v  eran  fui¬ 
mos  hermanos.)  Además,  en  esta  guerra  suena  por  pri¬ 
mera  vez  el  nombre  del  gran  héroe  español  Rodrigo 
I  íaz  de  Vivar,  llamado  desde  esta  época  el  Campal- 
tnr  por  haber  vencido  y  muerto  en  singular  combate  á 
un  caballero  navarro. 

Muerta  doña  Sancha  en  1087,  dirigióse  Sancho  al 
año  siguiente  ««Ultra  su  hermano  Alfonso,  al  que  de- 
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rrotó  en  Liantndn  (1008),  si  bien  no  se  atrevió  á  per¬ 
seguirle,  continuando,  empero,  la  guerra,  hasta  que 
en  1071  tuvo  lugar  la  batalla  de  Volpejar  ó  Golpejar 
(15  de  Julio)  en  la  que  llevaron  ventaja  los  leoneses, 
que  obligaron  á  retirarse  á  los  rastíllanos:  pero  éstos 
cayeron  de  noche  sobre  los  desprevenidos  leoneses, 
derrotándolos  y  aprisionando  á  Alfonso,  que  fué  en¬ 
cerrado  en  el  castillo  de  Burgos,  hasta  que  á  ruegos 
de  Urraca  se  le  permitió  salir  para  tomar  la  cogu¬ 
lla  en  Sahagún,  de  donde  se  fugó  á  la  corte  de  Alma- 
iruin  de  Toledo.  Sancho  se  coronó  rey  de  León. 

Dirigióse  después  contra  García  de  Galicia,  que  ha¬ 
bía  establecido  su  corte  en  Rilndavia  (teniendo  acaso 
su  palacio  en  el  convento  de  Santo  Domingo),  y  aca¬ 
baba  de  sofocar  (15  de  Enero  de  1071)  una  subleva¬ 
ción  de  los  portugueses  al  mando  del  conde  Ñuño  Me- 
néndez.  Según  la  tradición,  Sancho  derrotó  á  García 
en  Santarem  haciéndole  prisionero  y  encerrándole  en 
el  castillo  de  Luna,  siendo  puesto  en  libertad  después 
de  haber  jurado  homenaje  á  aquél,  juramento  á  pesar 
del  cual  se  fugó  á  Sevilla.  Acaso  deba  verse  en  este 
relato  una  copia  del  relativo  á  Alfonso,  y  García 
haya  continuado  reinando  en  Galicia  (pues  asi  parece 
desprenderse  del  Cronicón  Lusitano)  con  la  dependen¬ 
cia  ó  vasallaje  de  León.  T'uc  en  seguida  don  Sancho 
contra  Zamora,  acaso  porque  los  zamoranos  seguían 
reconociendo  como  rey  al  desposeído  Alfonso,  según 
indica  el  Silense.  Apurada  la  plaza,  un  caballero  za- 
morano  llamado  Bellido  Dolfos  salió  á  parlamentar 
con  el  rey,  atravesándole  á  traición  con  su  lanza,  ma¬ 
tándole  (7  de  Octuhre  de  1072),  presentando  la  tra¬ 
dición  á  Rodrigo  el  Campeador  persiguiendo  al  traidor 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad,  que  se  abrieron  á  punto 
para  dejar  paso  al  regicida. 

Alfonso  VI  (1072-1 10y).  Al  conocer  la  muerte  de 
su  hermano  regresó  apresuradamente,  siendo  reconoci¬ 
do  como  rey  de  León  v  de  Castilla.  Según  la  tradición, 
los  castellanos  le  exigieren  previo  juramento  de  no 
haber  tenido  participación  en  la  muerte  de  su  herma¬ 
no,  juramento  que  le  tomó  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  á 
nombre  de  los  12  icmpuraatores  exigidos  en  Derecho. 
Presentóse  en  Galicia  García,  con  intención  de  recupe¬ 
rar  su  trono;  pero  Alfonso  se  apoderó  de  él  por  medio 
de  un  ardid  y  le  ei  cerró  er  el  castilh  de  Luna,  donde 
murió,  según  unos,  en  10b2  y,  según  otros,  en  1090. 

Notabilísimo  fue  este  reinado  er.  orden  á  la  Re¬ 
conquista.  Mientras  vivieron  Almamún  de  Toledo  y  su 
hijo  mayor,  prestóles  auxilio  Alfonso,  conforme  al 
compromiso  contraído  con  ellos,  debido  á  la  gratitud; 
pero  muerto  el  hijo  mayor  del  toledano,  comenzó  Al¬ 
fonso  su  política  y  sus  campañas,  aspirando  á  recon¬ 
quistar  toda  la  Península  y  convirtiéndose  desde  luego 
en  árbitro  de  las  dinastías  musulmanas.  Reclamado  su 
auxilio  por  Cadír,  segundo  hijo  de  Almamúr,  que  habla 
sucedido  á  su  hermano,  se  lo  prestó  contra  Motawa- 
quil  de  Badajoz,  que  le  había  desposeído  del  trono; 
pero  á  cambio  de  ello  le  exigió  sumas  enormes  (con  las 
que  preparó  sus  futuras  campañas)  v  se  apoderó,  so 
color  de  auxilio,  de  Madrid,  fortificó  á  Escalona,  ganó 
á  Talayera,  se  apoderó  del  paso  del  Taje  v  de  posicio¬ 
nes  estratégicas  importantes  y  se  adueñó  de  Uceda, 
Hita  v  Guadalajara,  conservando  todo  en  su  poder 
(1080-84).  Con  ello  se  retiró  Motawaquil  y  Cadir  fue 
repuesto  en  el  trono.  Mientras  tales  hechos  realizaba, 
guerreó  Alfonso  también  contra  Motainid  de  Sevilla, 
llegando  hasta  Tarifa  en  sus  incursiones  (1082). 

Cadir  sólo  podía  sostenerse  en  su  trono  mediante  la 
complacencia  de  Alfonso,  cuyas  pretensiones  fueron 
siempre  creciendo,  teniendo  el  toledano  para  satisfa¬ 
cerlas  que  esquilmar  á  sus  súbditos,  que  emigraban  á 
territorio  de  Zaragoza;  finalmente,  ni  aun  asi  pudo 
sostenerlas,  por  lo  que  entró  en  tratos  para  entregar 
Toledo,  á  la  que  sitió  Alfonso  porque  los  toledanos  -e 
resistieron  hasta  que  el  hambre  les  obligó  á  ceder.  El 


rey  cristiano  entró  er  Toledo  el  25  de  Mayo  de  1085, 
hecho  importantísimo,  pues  por  él  se  trasladó  de  un 
modo  permanente  la  frontera  del  Duero  al  Tajo.  Cadir 
obtuvo  en  compensación  el  trono  de  Valencia,  como 
tributario  de  Alfonso,  y  todos  los  demás  reyes  musul¬ 
manes  ofrecieron  á  éste  vasallaje,  sonando  por  primera 
v  z  en  el  ex  terior  el  nombre  de  Castilla  como  el  de  una 
gran  potencia,  denominándose  Alfonso  por  los  árabes 
soberano  de  hombres  de  las  dos  religiones  y  pensando 
:l  rey  en  tomar  el  título  de  emperador. 

Este  emprendió  la  conquista  de  Zaragoza,  sitiándo¬ 
la,  mientras  uno  de  sus  capitanes  se  apoderaba  de  la 
casi  inexpugnable  fortaleza  de  Aledo,  que  amenaza¬ 
ba  el  reino  de  Almería,  y  otro  cuerpo  de  ejército  llega 
ba  hasta  Nibar  (á  1  legua  al  O.  de  Granada),  donde 
derrotaba  á  los  musulmanes.  La  venida  de  los  almorá¬ 
vides,  llamados  por  los  príncipes  musulmanes,  evitó 
la  ruina  total  del  islamismo  en  España.  Alfonso  le¬ 
vantó  el  sitio  de  Zaragoza  y  se  retiró  á  Toledo,  desde 
donde,  unidas  sus  fuerzas  á  las  de  Sancho  Ramírez  de 
Aragón  y  Berenguer  11  de  Barcelona  (nuevo  caso  de 
unión  enfrente  del  enemigo  común)  presentó  batalla 
en  Zalaca  ó  Salatrices  (de  la  que  algunos  han  hecho  dos 
batallas  indebidamente),  siendo  totalmente  derrotado 
el  ejército  cristiano  (23  de  Octubre  de  1086);  pero  ni 
Yusuf  siguió  adelante  ni  la  derrota  aminoró  el  fuerte 
espíritu  de  los  cristianos,  que  conservaron  Aledo,  ha¬ 
ciendo  desde  allí  vict  oriosas  correrías,  hasta  que  en 
1090  puso  sitio  Yusuf  á  la  fortaleza.  Acudió  en  su  de¬ 
fensa  Alfonso,  ante  lo  cual  se  retiró  el  alinoravide.  si 
bien  los  heroicos  defensores  abandonaron  en  seguida 
la  casi  derruida  fortaleza. 

En  el  periodo  de  1090  á  1108  no  sólo  no  atacaron  los 
almorávides  á  Castilla  y  León  (lo  que  permitió  al  mo¬ 
narca  atei  der  á  la  reorganización  interior  de  sus  Es¬ 
tados),  sino  que,  por  dedicarse  aquéllos  á  desposeer  á 
los  reves  musulmanes  españoles,  estalló  en  el  Andalus 
la  guerra  civil,  sacando  de  ella  Alforso  provecho,  pues 
auxilió  á  Motamid  de  Sevilla  y  á  Motawaquil  de  Bada¬ 
joz,  obteniendo  de  éste,  en  cambio,  la  cesión  de  San¬ 
tarem,  Lisboa  y  Cintra  (1093),  con  lo  que  la  frontera 
cristiana  llegó  también  al  Tajo  por  el  lado  oriental.  Al 
año  siguiente  el  Cid  tomaba  á  Valencia,  aurque  por 
su  cuenta,  si  bien  muerto  el  héroe  en  1099,  su  viuda 
Jimena,  tras  dos  años  de  resistencia  y  no  juzgando 
prudente  Alfonso  socorrer  la  plaza,  tuvo  que  abando¬ 
nar  ésta  (1102),  en  la  que  entraron  los  almorávides, 
encontrándola  incendiada  y  reducida  á  escombros. 

Nótese  que  el  hecho  de  la  vida  del  Cid  que  más  im¬ 
pugna  la  moderna  crítica  histórica,  es  el  de  la  con¬ 
quista  de  Valencia.  Véase  á  Masdeu,  especialmente, 
quien  hace  notar  que  todos  los  episodios  y  pormenores 
de  la  tal  conquista,  aparecen  copiados  al  pie  de  la  le¬ 
tra  del  relato  de  la  crónica  de  Jaime  I  el  Conquista¬ 
dor,  que  realmente  conquistó  á  Valencia  un  siglo  y 
medio  más  tarde.  V.  Jaime  I  de  Aragón,  Díaz  dk 
Vivar  (Rodrigo  de)  y  Valencia. 

M  uerto  Yusuf  en  1107,  su  hijo  Temin,  que  gobern  aba 
á  Valencia  en  nombre  de  Alí,  el  heredero,  sitió  áUdés, 
obligando  á  la  guarnición  á  encerrarse  en  el  castillo. 
Alfonso,  ya  viejo,  no  pudiendo  acudir  en  persona,  en¬ 
vió  en  sucorro  de  los  defensores  un  ejército,  en  el  que 
¡ba  su  único  hijo  varón,  Sancho,  confiado  al  cuidada 
del  conde  García  de  Cabra.  La  batalla  (30  de  Mayo  de 
1108)  fué  un  desastre  para  l»s  cristianos,  muriendo  en 
ella  el  infante  con  el  conde  de  Cabra,  y  la  flor  de  la 
nobleza  castellana,  que  rivalizó  en  heroísmo.-  t,a  noticia 
de  esta  derrota  y  la  pérdida  de  su  único  hijo  varón 
produjeron  tan  gran  dolor  al  rey,  que  contribuyó  i 
acelerar  su  muerte,  ocurrida  el  1 ,°  de  Julio  de  1 1 Ó9,  á 
los  setenta  y  nueve  años  de  edad,  siendo  enterrado  en 
el  monasterio  de  Sahagún,  en  donde  recientemente  se 
han  encontrado  sus  restos,  junto  con  los  de  Inés,  Ber¬ 
ta,  Constanza  y  Zaida. 
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Si  fué  importantísimo  el  reinado  de  Alfonso  VI  en 
orden  á  la  reconquista,  no  lo  fué  menos  en  el  interior. 
Eos  principales  sucesos  fueron:  Primero.  La  uniticación 
del  rito,  instaurándose  por  Gregorio  Vil,  á  solicitud 
de  Alfonso,  que  le  envió  una  embajada  para  ello,  el 
latino  en  toda  la  monarquía,  unificación  que  fué  con¬ 
firmada  en  un  Concilio  celebrado  en  Burgos.  Segundo. 
El  restablecimiento,  inmediatamente  después  de  con¬ 
quistada  Toledo,  de  la  sede  de  esta  ciudad,  para  la  que, 
por  influencia  de  la  reina  Constanza,  que  era  francesa, 
fué  designado  Bernardo,  abad  de  Sahagún,  monje  clu- 
niacense,  que  fué  aclamado  como  tal  en  Concilio  de 
■obispos  y  de  próceres.  Tercero.  Los  casamientos  del 

rey,  ansioso  de  obtener  descendencia  masculina,  que 
fueron:  l.°  con  Inés,  muerta  á  los  veinte  años  de  edad, 
sin  sucesión;  2.®  con  la  francesa  doña  Constanza,  de  la 
que  tuvo  á  Urraca,  hija  mayor,  que  casó  con  Raimun¬ 
do  de  Borgoña;  3.®  con  Berta,  de  la  que  no  tuvo  suce¬ 
sión;  4.®  con  Isabel,  de  la  que  tuvo  dos  hijas:  Sancha, 
que  rasó  con  el  conde  Rodrigo,  y  Elvira,  que  desposó 
con  Roger  de  Sicilia,  y  5.®  con  Beatriz,  que  le  so¬ 
brevivió  y  de  la  cual  tampoco  tuvo  descendencia. 
A  estos  sucesivos  matrimonios  hay  que  añadir  dos 
concubinas:  1.»  JimenaNúñez,  de  la  que  tuvo  dos  hijas: 
Elvira,  que  casó  con  Raimundo  de  Tolosa,  y  Teresa, 
que  fué  mujer  de  Enrique  de  Borgoña,  hermano  de 
Raimundo  de  Borgoña  y  ambos  primos  de  doña  Cons¬ 
tanza,  matrimonio  el  segundo  que  fué  funesto,  como 
veremos,  para  la  unidad  española,  y  2.»  Zaida,  hija  de 
Motamid  de  Sevilla,  de  la  que  tuvo  en  1097  á  Sancho, 
su  único  hijo  varón,  que  pereció  en  Udés.  Algunos  sos¬ 
tienen  que  Zaida,  al  morir  Berta  en  1095,  pasó  de  con¬ 
cubina  á  mujer  legitima,  abrazando  entonces  el  cris¬ 
tianismo  con  el  nombre  de  Isabel;  pero  el  Ovetense 
sólo  la  menciona  como  concubina,  por  lo  que  es  prefe¬ 
rible  hacer  á  Isabel  persona  distinta.  Cuarto.  Los  su¬ 
cesos  de  Galicia.  En  esta  región  y  poco  después  de  to¬ 
mada  Toledo,  fué  depuesto  el  obispo  compostelano 
Diego  Peláez  (que  por  .entonces  habla  comenzado  la 
edificación  de  la  actual  basílica),  por  supuesta  confa¬ 
bulación  con  Inglaterra  para  entregarla  el  reino  de 
Galicia, nombrando  el  rey  para  la  diócesis,  mientras  du¬ 
rase  la  vacante,  administradores  laicos.  Por  el  mismo 
tiempo  fué  el  rey  á  Galicia,  asediando  y  tomando  á 
Lugo,  donde  se  hablan  hecho  fuertes  el  conde  Rodrigo 
Ovequez  y  otros  nobles,  con  el  propósito  de  hacerse  in¬ 
dependientes,  siendo  reprimido  ello  con  rigor.  En  1090, 
muerto  García,  dió  Alfonso  el  gobierno  de  Galicia  al 
conde  Raimundo  de  Borgoña,  casado  con  doña  Urra¬ 
ca.  Como  el  rey  no  tenia  hijos,  debía  heredar  ésta  el 
reino  y  ser  rey  don  Raimundo,  por  lo  que  éste,  para 
solventar  futuras  dificultades,  convino  en  1093  con  su 
hermano  Enrique,  casado  con  Teresa,  hija  bastarda 
de  Alfonso  VI,  que,  muerto  éste,  y  posesionado  don 
Raimundo  del  trono,  darla  á  don  Enrique  el  reino  de 
Toledo  ó  el  de  Galicia.  Conquistadas  Santarem,  Lis¬ 
boa  y  Cintra,  fué  el  gobierno  de  dichas  plazas  confiado 
también  á  don  Raimundo;  pero  éste  fué  derrotado  en 
1094  delante  de  Lisboa  por  un  ejército  almoravide,por 
lo  que,  para  poder  atender  mejor  á  las  necesidades  mi¬ 
litares,  se  creó  el  condado  de  Portugal  con  los  territorios 
comprendidos  entre  el  Miño  y  el  Tajo,  confiándolo  á 
don  Enrique,  como  vasallo  ó  dependiente  del  conde  de 
Galicia.  En  el  mismo  año  1094  estallaron  desórdenes 
á  causa  de  las  depredaciones  y  abusos  de  los  adminis¬ 
tradores  laicos  de  la  diócesis  de  Compcstela,  por  lo  que 
don  Raimundo,  por  consejo  de  los  obispos  de  Lugo, 
Mondoñedo,  Orense  y  Tuy  y  los  canónigos  composte- 
lanos.  trató  de  que  se  designase  un  administrador  ecle¬ 
siástico,  siendo  elegido  para  el  cargo  Diego  Gelmi- 

rez,  que  habla  sido  familiar  del  obispo  Peláez  y  á  la 
sazón  era  secretario  y  notario  mayor  de  don  Raimun¬ 
do.  Gelmfrez  gobernó  bien  la  diócesis  hasta  que  fué 
nombrado  obispo  Dalmacio,  monje  cluniacense,  que 


restauró  la  disciplina  y  la  administración, muriendo á 
poco  (1096)  y  volviendo  Gelmlrez  á  encargarse  de  la 
administración,  haciendo  entonces  un  viaje  á  Roma, 
logrando  del  Papa  cartas  para  ser  elegido  obispo,  como 
así  se  verificó  (1102),  comenzando  en  seguida  la  am- 
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pliación  de  la  catedral  y  edificando  á  su  lado  un  pala¬ 
cio  descubierto  no  hace  mucho,  engrandeciendo  la  dió¬ 
cesis,  fundando  hospitales  y  hospederías,  poblando  vi¬ 
llas  abandonadas  y  amparando  al  pueblo  contra  los 
desafueros  de  los  magnates.  Por  entonces  fué  erigida  en 
arzobispado  la  sede  compostelana  y  en  1104  empren¬ 
dió  el  prelado  un  segundo  viaje  á  Roma,  obteniendo 
el  palium.  En  1 107  murió  don  Raimundo,  dejando  un 
hijo,  llamado  Alfonso  Enrlquez  (que  andandoel  tiempo 
fué  Alfonso  VII),  siendo  éste  bautizado  en  la  catedral, 
concediéndole  Alfonso  VI  el  señorío  de  Galicia,  jurán¬ 
dole  obispos  y  nobles  fidelidad  en  manos  de  Gelmlrez, 
quien  con  el  pretexto  de  impulsar  las  obras  de  la  cate¬ 
dral  obtuvo  la  concesión  de  una  Casa  de  Moneda  para 
Santiago.  Por  la  muerte  de  don  Raimundo  quedaba 
sin  valor  el  pacto  de  éste  con  su  hermano  don  Enri¬ 
que,  el  cual  conservó  el  condado  de  Portugal,  tratando 
de  extenderlo  y  de  aumentar  su  autoridad,  para  lo 
cual  vino  en  su  auxilio  la  muerte  de  Alfonso  VI  sin 
dejar  sucesión  masculina,  lo  que  produjo  una  era  de 
anarquía.  Quinto.  Finalmente,  descuellan  en  el  reinado 
de  Alfonso  VI  los  épicos  hechos  de  Rodrigo  Díaz  de 
Vivar,  á  quien  el  rey,  después  de  la  jura  de  santa  Ga- 
dea,  casó  con  su  prima  Jimena,  hija  de  Diego,  conde 
de  Oviedo  (19  de  Julio  de  1074).  Con  ocasión  de  ir  á 
Sevilla  á  cobrar  el  tributo,  atacó  y  derrotó  un  ejército 
granadino  que  se  dirigía  contra  el  sevillano.  En  las 
filas  del  ejército  derrotado  figuraban  el  conde  Garcfa 
Ordóñez,  principe  de  la  sangre,  que  al  regresar  á  la 


m 


ESPAÑA 


corte  calumnió  al  Comprador,  siendo  éste  desterrarlo 
por  Alfonso  VI  (losl),  comenzando  entonces  á  gue¬ 
rrear  p  ir  su  cuenta.  No  aceptando  sus  seivicios  el  con¬ 
de  de  Barcelona,  los  ofreció  á  Moctadir  de  Zaragoza, 
y  á  la  muerte  de  éste  (1081)  á  su  hijo  Mutamin,  y  ha¬ 
biéndose  alzado  contra  él  su  hermano  Mondir,  apoyado 
por  Sancho  Ramírez  de  Aragón  y  Berenguer  de  Barce¬ 
lona,  fueron  éstos  derrotados  por  el  Campeador,  que 
tomó  á  Monzón  y  en  la  batalla  de  Almenar  hizo  prisio¬ 
nero  á  Berenguer,  al  que  puso  en  libertad.  Por  entonces 
pasa  ó  ver  á  Alfonso,  pero  ante  su  frialdad  se  retira  de 
la  corte.  A  la  muerte  de  Mutamin,  su  sucesor  Mostain 
envía  al  Cid  contra  Valencia,  pero  éste,  sin  dejar  de 
estar  al  servicio  del  zaragozano,  se  entiende  con  Cadir 
de  Valencia,  al  que  no  quiere  atacar  por  ser  vasallo 
de  Alfonso  VI,  y  al  propio  tiempo  avisa  á  éste,  declarán¬ 
dose  de  nuevo  su  vasallo  y  entrevistándose  y  haciendo 
las  paces  con  él  (1089),  regresando  á  Valencia  con 
7,000  hombres  y  levantando  el  cerco  que  la  tenían 
puesto  Mostain  y  Berenguer  de  Barcelona,  que  se  re¬ 
tiran,  declarándose  Cadir  v  el  reyezuelo  de  Murviedro 
sus  tributarios.  Habiendo  acudido  con  justificado  re¬ 
traso  en  socorro  de  Aledo,  es  perseguido  otra  vez  por 
las  calumnias  cortesanas  y  por  Alfonso  VI,  que  no  hace 
caso  de  sus  justificaciones  (1090),  y  á  causa  de  esto 
Rodrigo  sigucluchando  por  su  cuenta.  Entra  en  Elche, 
se  apodera  del  castillo  de  Polop,  va  contra  Tortosa  v 
derrota  de  nuevo  á  Berenguer  de  Barcelona,  haciéndole 
prisionero  par  segunda  vez.  poniéndole  también  en 
libertad,  acaso  á  condición  de  pagar  tributo,  como  se 
lo  pagaron  también,  declarándose  sus  vasallos,  el  prin- 


Cnicifíjo  de  madern,  del  Cid.  (Catedral  de  Salamanca) 


cipe  moro  de  Tortosa,  el  de  Valencia  y  los  señores  de 
Alimente,  Albarradn,  Murviedro.  Segorbe,  Xérica  \ 
Almenar,  de  modo  que  era  un  verdadero  rev  de  reyes, 
datando  de  entonces  el  sobrenombre  de  Sid  ó  Cid,  e- 
ilecir,  señor,  que  le  dieron  les  árabes.  Llamado  á  Casti¬ 
lla  para  la  campaña  contra  los  almorávides,  acudió,  y 


su  celo  en  defensa  del  rey  y  el  poco  éxito  de  las  armas 
castellanas  (1092),  fueron  causa  de  nuevos  disgus¬ 
tos,  llegando  Alfonso  á  dirigirse  contra  los  Estados 
del  Cid  (poniendo  sitio  á  Valencia),  quien  en  represa¬ 
lias  arrasó  los  condados  de  Nájera  v  Calahorra,  tornan¬ 
do  por  asalto  Alberite,  Logroño  y  Alfaro,  ante  lo  cual 
levantó  el  rey  el  sitio  de  Valencia  para  acudir  en  de¬ 
fensa  de  su  reino;  pero  cuando  llegó  ya  el  Cid  se  había 
retirado,  alcanzado  su  objeto.  Entonces,  aprovechán¬ 
dose  de  la  revolución  que  estalló  en  Valencia,  dicen 
la  Crónica  y  el  Cantar  de  Mió  Cid,  que  sitió  V  tomó 
á  la  ciudad  (15  de  Junio  de  1094),  conquista  que 
redondeó  con  ¡as  de  Olocán  y  Serra  y  más  tarde  (1098> 
con  las  de  Almenar  y  Murviedro.  Entre  ambas  campa¬ 
ñas,  lucha  contra  los  almorávides,  aliado  con  Pedro  de 
Aragón,  á  solicitud  de  éste  (1094).  Una  derrota  que 
sufrió  un  ejército  enviado  por  el  Cid  sobre  Játiba,  le 
apesadumbró  en  términos  que  aceleró  su  muerte  (Julio 
ile  1099).  Repite  la  tradición  cómo  Jimena,  su  viuda, 
se  sostuvo  por  dos  años  en  Valencia,  que  abandonó  en 
1 102,  llevándose  el  cadáver  de  su  espeso  y  reposando 
las  cenizas  de  ambos  en  San  Pedro  de  Cardeña,  de  don¬ 
de  fueron  en  tiempos  modernos  trasladados  á  Burgos. 
La  existencia  y  los  hechos  del  Cid  tienen  hoy  cierto  va¬ 
lor  histórico.  No  sólo  tratan  del  asunto  los  historiado¬ 
res  árabes  y  cronistas  cristianos,  sino  que  existe  la 
Gesta  Rodenci  Campidocti ,  de  mediados  del  siglo  Xll  y, 
por  tanto,  medio  siglo  posterior  á  la  muerte  del  héroe, 
acerca  del  cual  se  conocen  muchos  documentos  origi¬ 
nales,  como  la  escritura  de  arras  conservada  en  el  Ar¬ 
chivo  de  la  catedral  de  Burgos,  la  de  dotación  de  la 
i  catedral  de  Valencia,  en  la  que  aparece  la  firma  del 
héroe,  y  otra  de  dotación  á  la  misma  por  doña  Jimei  a. 
conservadas  ambas  en  Salamanca,  adonde  las  llevó 
Jerónimo  Perigord,  cluniacense,  primer  obispo  de  Va* 

|  leticia  después  de  conquistada  y  que  dejó  la  ciudad 
al  ser  ésta  abandonada  por  Jimena.  En  vista  de  tales 
documentos  y  sobre  todo  de  la  Gesta,  debe  corregirse 
el  relato  de  Dozy,  que,  llevado  de  su  antiespañolismo, 
ha  caricaturado  la  figura  del  Cid,  exagerando  sus  de¬ 
fectos,  pero  quedan  en  pie  aún  muchos  de  los  reparos 
puestos  por  Masdeu  y  que  no  han  sido  desvanecidos 
por  ningún  critico  con  ptuebas  concluyentes.  Los  par¬ 
tidarios  incondicionales  del  Cid  afirman  con  razón  con 
Ballesteros  que  el  Cid  será  en  todos  tiempos  un  per¬ 
sonaje  excepcional  y  un  gran  caudillo,  de  un  talento 
militar  y  de  una  bravura  extraordinarios,  habiendo 
cualquier  otro  cometido  muchas  más  atrocidades  de 
las  que  se  le  achacan  á  él,  y  algunas  con  bien  poco  fun¬ 
damento,  pues  sólo  se  fundan  en  los  autores  musulma¬ 
nes,  merecedores  de  poco  crédito  en  este  punto;  y  otras, 
como  el  supuesto  consejo  de  Volpejar,  parecen  ficción 
poética  introducida  por  los  juglares. 

Doña  Urraca  (1109-26).  Sucede  á  Alfonso  VI  su 
hija  mayor  Urraca,  ya  viuda  de  Raimundo  de  Bor- 
goña.-cuyo  reinado  es  imposible  sintetizar  con  claridad 
por  lo  complicadísimo  del  mismo,  hasta  el  punto  de 
ser,  sin  duda,  el  de  más  difícil  exposición  de  toda  la 
Historia  de  España.  Tres  series  de  hechos  pueden  dis¬ 
tinguirse:  relaciones  y  guerras  de  la  reina  con  Alfon¬ 
so  el  Batallador  de  Aragón;  asuntos  y  revueltas  de 
(íalicia,  y  pretensiones  y  manejos  de  los  condes  de  Por¬ 
tugal.  Estas  tres  series  de  sucesos  están  últimamente 
mezcladas;  mas  para  lograr  alguna  sencillez  y  claridad 
las  expondremos  separadamente. 

La  reina  viuda  parece  que  sentía  inclinación  por  el 
conde  de  Candespina,  Gómez  González;  pero  la  razón  de 
Estado,  acaso  conforme  á  lo  indicado  por  Alfonso  VI, 
hizo  que  aquélla  se  casase  con  el  rey  de  Aragón.  Al¬ 
fonso  el  Batallador,  primo  tercero  de  ella  (razón  por  la 
cual  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Bernardo,  era  opues¬ 
to  á  esta  unión,  que  tenia  con  arreglo  á  los  cánones  en 
aquel  tiempo  impedimento  de  consanguinidad).  Am¬ 
bos  cónyuges  vivieron  al  principio  en  buena  harmonía. 
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El  Papa  (Pascual  11)  declaró  inválido  el  matrimonio  y 
el  arzobispo  de  Toledo  pronunció  excomunión  contra 
aquéllos  si  no  se  separaban,  sometiéndose  la  reina; 
pronto,  sin  embargo,  se  juntaron  de  nuevo,  y  don  Al¬ 
fonso,  acaso  ante  la  oposición  de  la  princesa  á  conti¬ 
nuar  el  matrimonio  ó  por  otras  causas,  encarceló  á 
la  reina  en  Castellar,  persiguió  al  arzobispo  de  Toledo 
y  obispos  que  le  seguían  é  invadió  Castilla  y  I.eón, 
apoderándose  de  muchas  plazas  fuertes  y  ciudades 
(1110);  pero  la  reina  logró  fugarse  de  Castellar,  pre¬ 
sentándose  en  Castilla,  en  donde  los  condes  de  Can- 
despina  y  de  Lara  alzaron  un  ejército,  que  fué  derro¬ 
tado  por  el  aragonés  en  Candespina,  con  muerte  del 
primero,  entrando  Alfonso  el  Batallador  en  Toledo 
(Abril  de  1111),  continuando  la  guerra.  Doña  Urraca 
se  reconcilia  segunda  vez  con  su  esposo,  pero  éste 
prosigue  la  guerra  contra  castellanos  y  gallegos,  de¬ 
rrotando  á  éstos  en  Viadangos.  Nuevamente  la  reina 
se  pone  en  contra  de  su  marido,  cuyas  tropas  come¬ 
tían  todo  género  de  excesos,  logrando  derrotarle  en 
Astorga  y  obligándole  á  refugiarse  en  Carrión,  en 
donde  le  sitia:  mas  por  tercera  vez  se  reconcilia  con  él 
(concordia  de  Pcñafiel),  pasando  á  Aragón;  pero  la 
conducta  de  Alfonso  en  Castilla  y  la  llegada  de  un 
legado  del  Papa  que  intima  á  don  Alfonso  la  separa¬ 
ción  definitiva, hacen  que  la  reina  vuelva  á  Castilla  v 
que  continúe  la  lucha,  esta  vez  también  con  éxito 
para  ella,  que  se  apodera  «le  Burgos,  Carrión  y  Saha- 
gón,  y,  con  la  llegada  en  su  auxilio  de  un  ejército  ga¬ 
llego,  al  mando  del  conde  de  Traba  y  de  Gelmirez, 
ante  el  cual  se  retira  Alfonso  el  Batallador ,  que  envía 
legados  proponiendo  la  reconciliación,  que  triunfa  a 
pesar  de  la  oposición  de  Gelmirez  y  de  Traba,  que 
se  vuelven  á  Galicia  (lll.'l);  mas  al  aña  siguiente  se 
reanudó  la  guerra  y  comenzaron  otra  vez  las  gestiones 
de  arreglo,  que  iban  por  buen  camino,  ante  lo  cual 
Teresa  ríe  Portugal,  que  veía  comprometidos  sus  su¬ 
puestos  derechos,  calumnió  á  la  reina,  avisando  á  Al¬ 
fonso  de  que  ésta  trataba  de  envenenarle,  por  lo  que 
el  aragonés  la  rechazó  de  su  lado,  reanudándose  la 
guerra,  en  la  que  los  castellanos,  ofendidos  por  la  con¬ 
ducta  de  Alfonso,  hicieron  un  estuerzo,  empujando 
á  éste  desde  Tierra  de  Campos  á  Burgos  y  desde  Bur¬ 
gos  á  la  Rioja,  obligándole  á  retirarse  á  Aragón,  al 
propio  tiempo  que  un  Concilio  reunido  en  Falencia 
(1114)  declaraba  la  nulidad  del  matrimonio.  Este 
rompimiento  fué  definitivo  v  don  Alfonso  no  volvió 
á  Castilla,  en  la  que  conservó,  sin  embargo,  á  Toledo 
y  algunas  plazas  f untes  como  Carrión  y  Castrojeriz, 
no  faltando  castellanos  partidarios  suyos.  Aprove¬ 
chando  la  ocasión  de  hallarse  el  aragonés  en  guerra 
con  los  moros  y  sitiando  á  Zaragoza,  prepararon  doña 
I  rraca  y  su  hijo  una  expedición  contra  él,  que  no 
llegó  á  efectuarse,  licenciando  la  reina  su  ejército:  pero 
so  hijo  entró  en  Toledo  con  el  suyo,  recuperando  esta 
plaza  (16  de  Noviembre  de  11 18)  sin  que  el  aragonés 
tratase  de  evitarlo. 

Todavía  más  embrollados  fueron  los  sucesos  de 
Gabcia,  en  la  que  á  la  muerte  de  Alfonso  VI  y  con¬ 
forme  á  los  deseos  de  éste  fué  proclamado  rey 
(Diciembre  de  1109)  el  niño  Alfonso  Raimúndez 
(hijo  de  doña  Urraca  y  don  Raimundo  de  Borgoña), 
confiado  á  los  cuidados  del  conde  de  Traba  Pedr  > 
Froilaz.  Temerosos  algunos  «leí  creciente  poder  d- 
éste,  formóse  contra  él  la  Liga  de  los  liern.atidiiios,  al 
frente  de  la  cual  se  pusieron  Pedro  Arias,  señor  de 
Deza,  y  su  hijo  Arias  Pérez,  adhiriéndose  á  ella  Gel¬ 
mirez  y  haciendo  armas  Alfonso  el  Batallador  contra 
el  de  Traba.  Los  hermandinos,  ausente  éste,  sitiaron 
el  t  astillo  de  Miño  (Santa  María  de  Cástrelo,  eerc  t 
de  Ribadavia),  donde  estaba  el  rey  niño,  y  se  apode¬ 
raron  de  éste,  así  como  de  la  condesa  de  Traba  v  dt 
Gelmirez,  siendo  estos  dos  puestos  en  libertad  por  una 
sublevación  del  pueblo  de  Santiago.  El  conde  ne  Traba 


buscó  el  auxilio  de  don  Enrique  de  Portugal,  y  adqui¬ 
rió  [iara  su  causa  el  apoyo  de  Gelmirez,  consintiendo 
doña  Urraca  en  la  coronación  de  su  hijo  como  rey  de 
Galicia,  entregándolo  los  Arias  á  cambio  del  perdón 
y  realizándose  la  coronación  en  Compostela  (17  de 
Septiembre  de  lili).  Los  gallegos  se  pusieron  enton¬ 
ces,  conforme  á  lo  prometido,  al  lado  de  doña  Urraca 
y  contra  su  marido;  pero  en  Viadangos  fueron  derrota¬ 
dos,  pereciendo  el  conde  Fernando  García  (acaso  hip» 
del  rey  de  Galicia  don  García,  hermano  de  Alfonso  VI) 
v  fué  hecho  prisionero  el  conde  de  Traba,  logrando 
escapar  Gelmirez,  que  puso  al  rey  niño  a!  lado  de  la 
reina  en  Orcillón,  pasando  después  todos  á  Galicia 
para  buscar  auxilios  contra  el  aragonés.  Gelmirez  era 
opuesto  á  la  reconciliación  de  los  dos  esposos,  por  !>» 
que  él  y  el  conde  de  Traba  ayudaron  á  la  reina  cuando 
se  reanudó  la  guerra  entre  aquéllos,  firmándose  en 
Burgos  un  pacto  por  el  que  la  reina  se  comprometía 
á  proteger  á  Gelmirez;  mas  la  nueva  reconciliación 
de  los  consortes  hizo  que  éste  y  el  de  Traba  se  volvie¬ 
sen  á  Galicia,  levantando  la  bandera  de  Alfonso  Ber 
mudez.  La  reina,  después  de  repudiada  por  Alfonso  el 
Batallador,  pasó  á  Galicia  dispuesta  á  prender  á  Gel¬ 
mirez;  pero  éste,  avisado  por  el  de  Traba,  mostró  re¬ 
unidas  tales  fuerzas,  que  aquélla  no  se  atrevió  á  renli 
zar  su  propósito,  y  antes,  por  el  contrario,  prometió  al 
obispo  con  joramento  ampararle  y  defenderle,  juran¬ 
do  por  su  parte  Gelmirez  fidelidad  (1  lió);  pero  al  año 
siguiente  pretendió  de  nuevo  prender  á  Gelmirez,  que 
logró  escapar  también  del  peligro,  internándose  una 
nueva  reconciliación  que  no  pudo  llevarse  á  efectc  por 
:i  >  encontrarse  diez  magnates  castellanos  que  garanti¬ 
zasen  la  fidelidad  de  la  reina,  por  lo  que  continuó  la 
discordia,  agravada  por  presentarse  en  Galicia  Alfon¬ 
so  Raimúndez  (que,  ya  mayor,  se  hallaba  cu  la  fron¬ 
tera  de  Toledo  luchando  con  los  musulmanes)  para 
sostener  sus  derechos,  amenazados  por  su  madre 
Una  sublevación  del  pueblo  de  Santiago  (abrumado 
de  exacciones  para  tantas  empresas)  contra  Gelmirez, 
franqueó  á  la  reina  las  puertas  de  esta  ciudad,  reía 
giándose  el  obispo  en  las  torres  de  la  iglesia,  viéndose 
obligado  á  pactar  con  doña  Urraca,  la  que  envió  en¬ 
tonces  fuerzas  contra  su  hijo;  pero  ci  auxilio  dado  á 
éste  por  el  conde  de  Tr  aba  y  por  don  Enrique  de  Por¬ 
tugal,  no  sólo  le  permitió  salir  del  peligro,  sino  sitiar 
á  la  reina  en  el  castillo  de  Sobros  i  (en  la  raya  de  Por¬ 
tugal),  si  bien  logró  ésta  escaparse,  pasando  á  San¬ 
tiago  y  desde  allí  á  León,  solicitando  ia  mediación  de 
Gelmirez  (que  obligado  por  el  pacto  de  Santiago  se 
prestó  á  intentarla)  entre  ella  y  su  hijo,  la  que  log^ó, 
firmándose  (Mayo  de  1 1 1 7)  entre  ambos  una  concordia 
por  tres  años  (pacto  del  Tambre).  Pasó  entonces  doña 
Urraca  á  Santiago,  con  intención  de  reponer  á  Gelmi¬ 
rez  en  la  diócesis  y  castigar  á  los  que  se  habían  suble¬ 
vado  contra  él;  pero  otra  imponente  revolución  de  los 
santiagtieses,  esta  vez  contra  la  reiifh  y  el  obispo, 
obligó  á  éstos  á  refugiarse  en  la  torre  de  las  Señuhs 
de  la  catedral,  á  la  que  los  sublevados  prendieron  fue¬ 
go.  Gelmirez  logró  evadirse, disfrazado  de  pordiosero, 
pasando  por  en  medio  de  las  turbas  y  refugiándose 
en  la  iglesia  de  Santa  María;  y  los  sublevados  consin¬ 
tieron  en  dejar  salir  á  la  reina,  aunque  no  sin  hacerla 
objeto  de  malos  tratfs.  viéndose  obligada  á  pactar 
que  se  pondría  nuevo  obisp  >:  mus  tampoco  este  pacto 
se  cumplió,  sino  que  n  unida  la  reina  con  Gelmirez 
v  con  las  fuerzas  que  al  mando  de  su  hijo  y  del  conde 
de  Traba  estaban  cerca  de  Santiago  (en  donde  no  se 
hablan  atrevido  á  entrar  antes  temiendo  agravar  la 
situación  de  la  reina  cuando  estaba  prisionera),  entro 
en  Santiago,  castigó  á  los  revoltosas,  impus  >  duras 
condiciones  y  restableció  en  su  sede  á  Gelmirez  (otoño 
de  1 1 17).  La  autoridad  de  Alfonso  se  robusteció  al  ser 
(levado  á  Papa  su  tio  Calixto  II  (hermano  de  su  pa¬ 
dre),  del  que  consiguió  la  elevación  á  metrópoli  de  la 
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sede  composlelana  (sucediendo  á  la  de  Mérida,  1 1 20) 
y  el  que  Gelmlrez  fuese  nombrado  legado  apostólico. 

Expirada  la  tregua  de  tres  años  convenida  en  el 
parto  del  Tambre,  se  presentó  doña  Urraca  en  Galicia 
A  exigir  juramento  de  fidelidad,  tratando  nuevamente 
de  apoderarse  de  Gelmlrez;  mas  tampoco  lo  alcanzó, 
nombrándole  entonces  gobernador  de  Galicia  para 
ver  asi  de  apartarle  de  la  causa  de  Alfonso.  La  poca 
acogida  que  encontró  en  los  gallegos  en  contra  de  su 
hijo  hizo  que  se  volviese  á  Castilla,  firmando  en  la 
frontera  una  renovación  del  pacto  de  paz  (1120).  Al 
año  siguiente,  unidas  las  fuerzas  de  todos,  se  diri¬ 
gieron  contra  los  portugueses,  que  hablan  invadido 
Galicia  y  huido  después.  Al  regreso  ae  esta  campaña 
logró  la  reina  apoderarse  de  Gelmlrez,  merced  á  la 
peifidia,  haciendo  que  pasasen  primero  el  Miñólas 
milicias  compostelanas  y  prendiendo  entonces  al  con¬ 
fiado  arzobispo.  Don  Alfonso  no  aprobó  la  felonía  y 
el  pueblo  de  Santiago  se  sublevó  ahora  en  favor  de 
Gelmlrez,  alcanzando  la  libertad  de  éste  y  estallando 
de  nuevo  la  guerra  civil,  sitiando  Alfonso  y  el  conde 
de  Traba  á  la  reina  en  el  Picosaero  (en  donde  estaba 
eligiendo  sitio  para  emplazar  un  castillo  desde  el  cual 
amenazar  á  Santiago),  si  bien  la  generosa  mediación 
del  mismo  Gelmlrez  restableció  la  paz,  dándole  Urraca 
satisfacciones  (1121).  En  1123  volvió  la  reina  á  Gali¬ 
cia.  prendiendo  al  conde  de  Traba,  estallando  otra 
guerra  civil,  en  la  que  Gelmlrez  se  mantuvo  neutral. 
El  principe  Alfonso,  cansado  de  ser  juguete  de  su  ma¬ 
dre,  se  armó  caballero  en  la  catedral  compostelana, 
bendiciendo  sus  armas  el  arzobispo  (1124),  y  amparó 
á  sus  partidarios,  languideciendo  la  guerra  y  volvién- 
pose  á  reanudar  las  buenas  relaciones  entre  madre  é 
hijo,  que  no  se  rompieron  por  morir  doña  Urraca  en 
Saldnña  (8  de  Marzo  de  1126),  siendo  sepultada  en 
San  Isidoro  de  León. 

En  cuanto  á  Portugal,  perdidas  por  don  Enrique 
las  esperanzas  fundadas  en  el  pacto  con  su  hermano, 
por  la  muerte  de  éste,  pasó  á  Francia  para  buscar  au¬ 
xilios  con  los  que  erigirse  en  independiente.  A  su 
vuelta,  se  unió  con  el  conde  de  Traba,  no  procediendo 
con  gran  lealtad,  pasando  después  al  partido  de  Al¬ 
fonso  el  Batallador,  contra  la  reina;  pero  cuando  el  ara¬ 
gonés  tomó  á  Toledo,  don  Enrique,  que  ambicionaba 
esta  ciudad,  se  pasó  al  partido  de  la  reina  (1111).  La 
reconciliación  de  ambos  consortes  dejó  chasqueado 
al  borgofión,  que  fué  contra  ellos,  cercándolos  en 
Carrión,  hasta  que  castellanos  y  leoneses  le  obligaron 
á  levantar  el  asedio.  Murió  don  Enrique  en  Astorga  en 
1114,  y  su  viuda  doña  Teresa  continuó  los  planes  am¬ 
biciosos.  Como  la  concordia  entre  la  reina  y  su  esposo 
se  oponía  á  la  realización  de  ella,  doña  Teresa  recu¬ 
rrió  á  la  calumnia  que  hemos  dicho  motivó  el  lompi- 
miento  definitivo  entre  aquéllos.  Unióse  después  al 
partido  del  conde  de  Traba,  concurriendo  á  sitiar  á  la 
reina  en  SobroSo  y  alentando  las  hostilidades,  logran- 
'  do  al  amparo  de  ellas  extender  su  dominio  por  las  co¬ 
marcas  de  Tuv  y  Otense,  ejerciendo  en  ellas  actos  de 
soberanía.  Unidos  doña  Urraca  y  su  hijo,  fueron  con- 
tia  ella,  derrotándola  á  Otilias  del  Miño,  persiguiéndola 
hasta  el  Duero,  cercándola  en  Lanohoso  y  haciéndola 
prisionera.  Pero  doña  Urraca,  A  la  sazón  en  discordia 
por  última  vez  con  Gelmlrez,  no  sólo  cometió  el  error 
de  ponerla  en  libertad,  sino  que  la  concedió  el  domi¬ 
nio  y  las  rentas  de  muchas  localidades  de  Zamora, 
Toro,  Salamanca,  Valladolid,  Avila  y  Toledo,  obli¬ 
gándose,  en  cambio,  la  portuguesa,  A  defender  A  la 
reina  contra  sus  enemigos.  Con  esto,  si  la  intrigante 
condesasegula  dependiendo  de  Castilla  y  León,  habla 
logrado  aumentar  su  poder. 

La  obra  de  la  reconquista  quedó  paralizada  en  el  j 
calamitoso  reinado  de  doña  Urraca,  siendo  providen-  1 
cial  que  los  almorávides  tuviesen  que  combatir  ron  i 
Aragón  y  con  las  insurrecciones.  Con  todo,  en  Casti- 


lia  y  León  llegaron  hasta  Toledo  (1113),  que  se  resistió 
heroicamente,  si  bien  se  apoderaron  de  Talavera  y  de 
Guadalajara,  rescatadas  después  (11 18).  En  Portugal, 
mientras  doña  Teresa  intrigaba  en  Castilla,  los  musui 
manes  destruyeron  varios  castillos  (1116),  llegando 
hasta  Coimbra  (1117). 

En  cuanto  al  juicio  que  ha  merecido  doña  Urraca, 
no  puede  negarse  que  obró  en  defensa  de  sus  derechos 
y  que  fué  astuta  y  no  siempre  leal.  Su  pretendida  li¬ 
viandad  no  aparece  muy  probada,  aunque  existen  in¬ 
dicios  de  ella.  El  matrimonio  con  Alfonso  el  Batalla 
dor  estuvo  politicamente  bien  planeado,  estipulándose 
el  señorío  de  doña  Urraca  en  Huesca  y  su  tierra,  y  el 
de  don  Alfonso  en  León,  debiendo,  si  no  tenían  su 
cesión,  recaer  la  corona  de  Aragón  en  Alfonso  Rai- 
múndez,  con  lo  cual  se  habría  realizado  la  unión  espa¬ 
ñola  ya  en  el  siglo  XII.  En  cuanto  á  Gelmlrez,  la  figura 
más  grande  de  aquel  entonces,  no  puede  negarse  que. 
á  pesar  de  sus  manejos,  no  incurrió  nunca  en  desleal¬ 
tad;  pero  con  su  poderlo  y  su  exaltación  de  la  Iglesia 
compostelana,  llegó  á  despertar  fundados  recelos  en 
Roma  de  que  quisiese  establecer  un  real  Primado 
Apostólico  Occidental,  de  lo  que  son  indicios:  el  crear 
cardenales  (aunque  sólo  en  cuanto  al  titulo)  de  la  Igle¬ 
sia  compostelana,  después  de  haber  sido  esto  prohi¬ 
bido  por  León  IX:  firmar  regente  et  praesidente  Ca- 
thedra  Aposlolicae  Seáis,  denominación  exclusiva  de 
la  romana  desde  el  siglo  IX;  emplear  sello  igual  al  del 
Papa,  y  también  signaturas  y  fórmulas  propias  de 
éste,  y  datar  sus  documentos  como  los  de  la  cancille¬ 
ría  apostólica,  si  bien  es  verdad  que  desde  que  fué  le 
gado  pontificio  representó  al  Papa  y  no  hay  prueba 
alguna  de  nue  sostuviese  doctrinas  cismáticas. 

Alfonso  Vil  reí  Emperador*  (1126-1157).  El  titu¬ 
lado  rey  de  Galicia  y,  desde  1118  de  Toledo,  sube  al 
trono  de  León  y  Castilla, siendo  coronado  en  León  (10 
de  Marzo  de  1126),  dando  origen  á  la  dinastía  llamada 
He  Borgoña.  Dirigióse  contra  su  padrastro  el  rey  de 
Aragón,  que  conservaba  varias  plazas  en  Castilla,  in¬ 
terviniendo  el  clero  y  la  nobleza  para  evitar  la  guerra, 
pactándose  la  concordia  de  Tamara  (1127),  y  rota 
ésta,  la  de  Almazán  ( 1 1 29),  por  la  que  el  aragonés  dió 
por  terminadas  definitivamente  sus  pretensiones  so¬ 
bre  Castilla,  si  bien  Alfonso  tuvo  que  rendir  por  las 
armas  á  Castrojeriz,  donde  se  mantuvieron  hasta 
entonces  los  últimos  restos  del  bando  aragonés  (1131). 

También  en  estos  primeros  años  de  reinado  recobro 
las  plazas  de  que  se  hablan  apoderado  los  portugueses, 
reconociendo  doña  Teresa  la  soberanía  de  aquél;  y 
como  el  hijo  de  la  portuguesa,  Alfonso  Enriquez,  se 
resistiera,  le  sitió  en 
Guimaráes,  obligán¬ 
dole  igualmente  al 
vasallaje;  y  como  el 
principe  rompiese  á 
poco  este  pacto,  del 
que  habla  salido  ga¬ 
rante  el  noble  portu¬ 
gués  Egas  MoniZjéste 
tuvo  el  rasgo  de  pre¬ 
sentarse  al  rey  de¬ 
nunciándole  el  hecho 
y  constituyéndose  en 
prisionero,  siendo  de¬ 
jado  en  libertad  por 
aquél.  En  1130  Al¬ 
fonso  Enriquez  hizo 
una  incursión  por  Ga¬ 
licia,  no  oponiéndosele  Gelmlrez,  por  lo  que  se  impuso 
una  multa  á  los  compostelanos.  Como  los  piratas  in¬ 
quietasen  las  costas  gallegas  (obligando  á  los  coruñe¬ 
ses  á  trasladarse  más  al  interior),  Gelmlrez  hizo  venir 
genoveses  que  construyeron  una  gran  galera  con  la 
que  se  impuso  respeto  á  aquéllos. 


Sello  de  Alfonso  VII  de  Castilla 

y  León 
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En  1128  contrajo  Alfonso  matrimonio  con  Bercn- 
guela,  heimana  de  Ramón  Bcrenguer  IV;  y  hasta  el 
1134  se  dedicó  con  preferencia  el  rey  á  someter  ó  va¬ 
nos  nobles  que,  acostumbrados  á  la  anarquía  del  rei¬ 
nado  anterior,  vivían  como  independientes.  En  1132 
las  milicias  toledanas,  acaudilladas  por  el  conde  Ro¬ 
drigo  González  (uno  de  los  nobles  sometidos,  nombra¬ 
do  gobernador  de  Toledo)  penetraron  en  territorio 
musulmán  hasta  Sevilla;  y  habiendo  Zafadola  entre¬ 
gado  á  Alfonso  su  castillo  de  Rota  (Rueda)  y  puéstose 
á  las  órdenes  de  éste,  realizó  el  rey  una  campaña  con¬ 
tra  las  musulmanes  (acompañado  por  aquél),  saquean¬ 
do  á  Córdoba,  entrando  en  Jaén  y  llegando  hasta 
Cádiz  (1133).  Muerto  en  1134  don  Alfonso  el  Batalla¬ 
dor,  recuperó  Alfonso  VII  á  Nú  jera  y  otras  plazas  que 
aquél  habla  arrebatado  á  Castilla  y,  al  ver  el  estado  de 
debilidad  del  reino  aragonés,  pensó  acaso  en  apoderar¬ 
se  de  él  (ya  que  el  Batallador  habla  muerto  sin  suce¬ 
sión;,  pues  tomó  sin  dificultad  á  Tare. zona,  Daroca  y 
Calatayud,  y  entró  en  Zaragoza  (donde  fué  admira¬ 
blemente  recibido  como  un  libertador),  no  prosiguicn- 
do.adelante  por  reconocerse  Ramiro  II  el  Monje  vasallo 
suyo.  Los  territorios  recién  conquistados  en  Aragón 
fueron  entregados  por  Alfonso  á  su  cuñado  Ramón 
Rerenguer  IV,  que  también  le  prestó  vasallaje.  Gaida 
Ramírez  de  Navarra  era  también  en  cierto  modo  feu¬ 
datario  suyo  (pues  había  sido  armado  caballero  por 
Allonso)  y  hasta  los  condes  de  Gascuña  y  Provenza 
vinieron  á  prestarle  pleitesía.  Ante  semejante  exten¬ 
sión  de  su  soberanía  (que  realizaba  en  derecho  feudal 
la  unión  española)  Alfonso  reunió  Cortes  en  León 
(1135)  y  en  ellas,  además  de  dictarse  importantes  me¬ 
didas  (entre  ellas  la  de  que  todos  los  años  se  hiciesen 
incursiones  por  los  gobernadores  de  las  ciudades  fron¬ 
terizas  contra  los  moros)  tomó  el  rey  el  título  de  Em¬ 
perador  de  toda  España.  que  le  fué  reconocido  por  to¬ 
dos,  y  ungida  solemnemente  en  la  iglesia  de  Santa 
María. 

Sin  embargo,  Alfonso  F.nrlquez  de  Portugal  y  Gar¬ 
cía  Ramírez  de  Navarra,  aliándose,  invadieron  los  Es¬ 
tados  de  el  Emperador.  El  primero  penetró  por  Galicia 
(al  tiempo  que  estallaba  una  nueva  sublevación  del 
pueblo  de  Santiago  contra  el  ya  anciano  Gelmirez, 
que,  apedreado,  tuvo  que  refugiarse  detrás  del  aliar 
mayor,  logrando,  sin  embargo,  volver  á  recobrar  su 
autoridad),  tomó  á  Tuy  V  llegó  hasta  Limia.  no  prosi¬ 
guiendo  adelante  por  una  incursión  musulmana,  con¬ 
tra  la  cual  tuvo  que  ir,  sufriendo  serios  descalabros 
en  Leiiia  y  Thomar.  Alfonso,  después  de  devastar 
las  tierras  navarras  se  dirigió  contra  el  portugués,  que 
pidió  la  paz,  firmándose  en  Tuy  (4  de  Julio  de  1137) 
y  reconociendo  Alfonso  Enriquez  su  vasallaje  en  lo 
presente  y  para  lo  futuro  en  los  términos  más  categó¬ 
ricos.  Alfonso  VII  vuelve  contra  Navarra;  pero  en 
1139  Alfonso  Enriquez,  después  de  ganar  á  los  musul¬ 
manes  la  batalla  de  Ourique,  que  asentó  su  dominio 
más  allá  del  Tajo  (Alem  do  Tejo,  de  donde  el  llamar 
Alemtejo  á  aquel  territorio),  rompe  la  paz  de  Tuy  é 
invade  de  nuevo  Galicia;  y  si  bien  el  principe  (gober¬ 
nador)  de  Limia,  Fernando  Seoane,  le  derrotó  é  hirió, 
se  mantuvo  en  el  país,  hasta  que  llegó  el  emperador, 
encontrándose  ambos  ejércitos  en  la  Vega  de  Val- 
devez,  comenzando  la  batalla  por  un  porfiado  torneo 
de  caballeros,  é  interviniendo  los  prelados,  se  convino 
ante  las  agresiones  musulmanas,  en  suspender  las  hos¬ 
tilidades  por  algunos  años  á  fin  de  preparar  una  paz 
definitiva,  qae  se  formalizó  en  Zamora  en  1142,  re¬ 
conociendo  el  Emperador  A  Alfonso  Enriquez  el  titula 
de  rey,  si  bien  como  feudatario,  y  dándole,  para  obli¬ 
garle  más,  el  señorío  de  Astorga.  De  aquí  data  la  inde¬ 
pendencia  primera  de  Portugal.  La  dependencia  no¬ 
minal  de  éste  terminó  cuando  en  1139  se  negó  el  por¬ 
tugués  al  requerimiento  de  Alfonso  para  concurrir 
al  sitio  de  Almería,  guerreando  por  su  propia  cuenta 


contra  los  moros:  en  castigo  de  ello  el  Emperador  le 
privó  del  señorío  de  Astorga,  lo  que  acabó  de  desligar 
al  portugués,  siendo  desde  entonces  completa  la  sepa- 
i ación  de  ambos  Estados.  Mejor  fueron  las  cosas  en 


Don  Allonso  el  Emperador,  de  la  Genealogía  de  los  Reyes 
por  Allonso  de  Cartagena.  (Biblioteca  Nacional,  Madrid) 


Navarra,  en  donde  el  Emperador  llegó  al  llano  de 
Pamplona  y  García  Ramírez  imploró  la  paz  casándo¬ 
se  con'  Urraca,  hija  bastarda  del  emperador  y  de  la 
asturiana  Gontrada. 

Desde  su  coronación  realizó  el  Emperador  gloriosas 
campañas  contra  los  muslimes.  Al  mismo  tiempo  que 
luchaba  con  el  portugués  y  el  navarro  y  en  los  in¬ 
tervalos  de  estas  luchas,  asoló  las  comarcas  de  Jaén, 
Baeza,  Ubeda  y  Andújar,  llegando  hasta  el  Guadal¬ 
quivir  (1138)  y  tomó  á  Oreja  (1 139)  y  Coria  (11 42);  los 
cristianos  de  Toledo  vencían  á  los  gobernadores  de 
Córdoba  y  Sevilla  (1143)  y  Alfonso  llegaba  en  1144 
hasta  el  corazón  de  Andalucía,  recorriéndola  desde 
Córdoba  á  Almería;  se  apoderaba  de  Córdoba  (1146), 
si  bien  la  recobraron  poco  después  los  almohades  de 
Sevilla,  y  conquistaba  á  Calatrava  (1147).  En  el  mis¬ 
mo  año,  con  el  auxilio  de  naves  pisanas  y  genovesas 
y  de  las  fuerzas  de  los  condes  de  Montpcílier,  Barce¬ 
lona  y  Urgel  y  del  rey  de  Navarra,  sitió  y  tomó  á  Al- 
rqería  (Octubre  de  1147);  en  1148  estuvo  á  punto  de 
ser  victima  de  una  traidor?  celada  de  Abengania,  que 
falsamente  prometió  entregarle  Jaén;  en  1149  se  to¬ 
maron  los  castillos  de  Uclés  y  Serranía,  siendo  por 
este  tiempo  vasallos  del  emperador  Valencia  y  Mur¬ 
cia,  gobernada  por  el  rey  Li  bo;  en  1150  atacó  Córdoba 
V  en  1151  á  Jaén,  esperando  naves  francesas  que  de¬ 
bían  atacar  á  Sevilla,  lo  que  no  se  realizó;  en  1155 
caían  en  poder  de  el  Emperador  Pedroche,  Andújar  y 
Santa  Eufemia.  Unidos  almohades  y  musulmanes  es¬ 
pañoles,  cercaron  á  Almería  por  mar  y  tierra,  y  aun¬ 
que  acudió  Alfonso  en  su  socorro  y  derrotó  á  un  ejér¬ 
cito  almohade  que  intentó  cerrarle  el  paso,  la  ciudad 


se  perdió.  El  Empira  lar,  al  que  ya  habla  afectado  mu¬ 
cho  la  nruei  te  de  Beunguela,  y  apesadumbrado  por  la 
pérdida  de  Almería,  se  sintió  gravemente  enfermo, 
por  lo  que  dió  orden  de  regresará  Castilla,  muriendo 
en  el  camino,  en  Fresneda,  cerca  del  puerto  del  Mura- 
dal  (21  de  Agosto  de  1 157).  Resultado  de  sus  campa¬ 
ñas  tué  adelantar  la  frontera  hasta  el  Guadiana,  de  un 
modo  permanente. 

La  grandeza  de  este  reinado  trasciende  al  esplendor 
de  la  corte  de  el  Emperador,  que  era  la  más  brillante 
de  Furopa,  como  se  probó  en  la  venida  á  1  spaña.cou 
ocasión  de  su  peregrinación  á  Composlela.  del  rey 
Luis  VII  de  Francia  (qu?  era  yerno  de  el  Emperador 
por  estar  casado  con  Constanza,  hija  de  éste),  el  que 
fue  recibido  en  Toledo  por  el  Emperador  con  el  rey 
de  Navarra,  el  rey  de  Aragón  y  Cataluña,  los  reyes 
moros  tributarios  y  la  nobleza  de  toda  España,  siendo 
ya  entonces  Castilla  y  León  la  primera  potencia  euro¬ 
pea.  En  lo  que  no  tué  grande  el  Emperador,  al  que  se 
sobrepuso  el  padre,  fué  en  la  división  de  sus  Estados, 
entre  sus  dos  hijos  varones,  dando  á  Sancho,  el  pri¬ 
mogénito  (llamado  el  Deseado,  por  lo  que  lo  habla 
sido  su  nacimiento)  Castilla,  y  á  Fernando,  León,  vol 
viendo  asi  á  separarse  ambos  reinos.  Comprendióse 
en  Castilla:  Burgos,  Avila,  Segovia,  la  Extremadura 
«le  entonces  (Soria  y  Alcaraz),  Toledo  y  las  villas  de 
Ultrasierra,  las  Asturias  de  Santa  Juliana  (San! ¡llana) 
v  la  tierra  de  Campos  hasta  Sahagún;  v  en  León:  León 
(con  Asturias),  Galicia,  Zamora,  Toro  y  Salamanca 
con  las  poblaciones  circundantes. 

'4.°  período:  Reinos  dk  I.eón  y  de  Cas  m  i  a,  nue¬ 
vamente  SEPARADOS,  HASTA  SU  UNIÓN  DEFINITIVA 

EN  I  23(1. 

a)  Remo  Je  I.eón.  Remando  11  (1 157-88).  A  pun¬ 
to  de  venir  á  batallar  ron  su  hermano  Sancho  111  de 
Castilla,  por  presentarse  éste  como  defensor  de  algu¬ 
nos  nobles  leoneses  que  perseguidos  por  Fernando  se 
refugiaron  en  Castilla,  se  firmó  un  tratado  de  paz 
(1158)  recobrando  los  nobles  la  gracia  del  rey.  Muer¬ 
to  Sancho  111  y  al  principio  de  la  minoría  de  Alfon¬ 
so  VIII  de  Castilla,  reclamó  la  tutela  de  éste  y  trató  de 
apoderarse  del  rey  niño,  no  logrando  ninguna  de  las 
dos  cosas,  por  lo  que  despechado  apoyó  á  los  Castro 
contra  los  Lara  de  Castilla,  é  invadiendo  ésta  se  apo¬ 
deró  de  diversas  plazas,  incluso  Toledo  (1162),  que  fué 
á  poco  reconquistada  por  los  castellanos  de  los  Laras 
(1 1 66),  sin  que  don  Fernando,  pasado  va  su  encono, 
se  opusiera  ni  volviera  á  intervenir  en  Castilla. 

Por  este  tiempo  pobló  ó  repobló  Fernando  II  mu¬ 
chas  ciudades,  como  I.edesma,  Granadilla  (en  tierra 
de  Coria),  Zamora,  Castrotoraz.  Mavorga,  Benavente, 
Mansellá,  Villalpando, Coyanza  yCiudad  Rodrigo, que 
al  ser  poblada  esta  última  motivó  tina  insurrección  de 
los  habitantes  de  Salamanca  (1 1 62),  los  cuales  fueron 
sometidos;  y  tres  años  después,  intentando  destruirla 
Fernán  Ruiz  de  Castro  (uno  de  los  nobles  castellanos 
amparados  por  el  rey)  con  gran  contingente  de  moros, 
fueron  derrotados  por  Fernando,  erigiéndose  la  ciudad 
en  sede  episcopal  dependiente  de  Santiago.  Casado  el 
rey  con  Urraca,  hija  ríe  Alfonso  F.nrfquez  de  Portugal 
(matrimonio  que  se  disolvió  por  causa  de  consanguini¬ 
dad  en  tercer  grado), éste  intentó  apoderarse  deCiudad 
Rodrigo  v  de  Badajoz  (plaza  esta  todavía  en  poder  de 
los  imirns):pero  el  leonés  evitó  lo  primero,  y  aunque  el 
portugués  consiguió  apoderarse  'le  Badajoz,  como  los 
musulmanes  de  esta  plaza  se  hubiesen  sublevado  v 
expulsad-)  á  los  portugueses,  acudió  Fernamio  en  apo¬ 
yo  de  los  sublevados  (ya  que  la  ciudad,  conforme  á 
pactos.anteriorcs,  debía  ser  atribuirla  á  León)  derro¬ 
tando,  hiriendo  y  haciendo  prisionero  á  su  suegro,  al 
iiue  cuidó  v  puso  en  libertad  á  condición  'le  que  de¬ 
volviese  25  castillos  que  tenia  usurpados  en  Galicia. 
Badajoz  quedó  como  feudo  v  vasallo  de  León. 


En  lucha  contra  los  musulmanes  tomó  á  Alcántara 
(1107),  triunfó  sobre  los  almohades,  defendiendo  A 
Ciudad  Rodrigo  (1173),  llegó  en  expedición  guerrera 
hasta  Sevilla  (1177),  guerreó  con  el  rey  moro  de  Cá- 
ceres  (1184),  fundándose  entonces  la  Orden  de  caba¬ 
lleros  ó  hermanos  de  Cáceres,  después  Orden  ríe  San¬ 
tiago.  En  el  mismo  año  acudió  Fernando  II  en  ¡e- 
íensa  de  Alfonso  Enríquez  de  Portugal,  al  que 
almohades  cercaban  y  tenían  en  situación  apurada  ei. 
Santarem,  retirándose  los  musulmanes  á  la  aproxima¬ 
ción  Qel  ejército  leonés.  Murió  Fernando  II  en  Bena¬ 
vente  (I A  de  Enero  ae  1188),  siendo  enterrado  en 
Cnmpostela  (adonde  habla  ¡do  en  peregrinación  ui 
1182).  Después  de  separado  de  Urraca  (de  la  q,.e 
tuvo  á  Alfonso,  su  sucesor),  habla  casado  con  d:éi  i 
Teresa,  hija  de  Fernando  Pérez  de  Traba,  y  á  U 
muerte  de  ella  contrajo  terceras  nupcias  con  doña 
Urraca  Lónez  de  Haro,  que  le  sobrevivió. 

Alfonso  IX  (1188-1230).  Hijo  de  doña  Urraca  de 
Portugal  v  primo  carnal  de  Alfonso  VIII  de  Castilla, 
pasó  los  primeros  años  de  su  reinado  en  guerra  con 
castellanos  v  portugueses,  la  que  estalló  ya  en  el 
mismo  año  de  1188,  si  bien  duró  poco.  Dudó  pri¬ 
mero  Alfonso  por  quién  inclinarse,  haciéndolo  et» 
un  principio  por  Castilla,  aceptando  la  mano  de  una 
princesa  castellana  y  siendo  armado  caballero  en 
Carrión  por  Alfonso  VIII  (1188);  pero  cambió  de 
criterio,  desposándose  con  Teresa,  hija  de  Sancho  I 
de  Portugal  y  aliándose  con  éste  (1191).  Asi  y  todo, 
cuando  Alfonso  VIII.  atacado  por  el  emperador  de 
Marruecos,  le  pidió  auxilio,  acudió  con  un  ejército; 
pero  habiendo  llegado  tarde  para  impedir  la  derrota 
de  los  castellanos  en  Alarcos,  se  le  inculpó  del  desastre 
(1195)  estallando  le  guerra.  El  leonés  se  alió  coi  Na¬ 
varra  y  el  castellano  con  Aragón;  el  primero,  apura¬ 
do,  se  unió  á  los  musulmanes  de  Extremadura  contra 
Castilla  (lo  que  motivó  las  censuras  del  papa  Celes’i- 
no  III  que  llegó  á  amenazarle  con  la  excomunión  y  ¡a 
rotura  del  juramento  de  fidelidad  para  los  súbditos); 
en  cambio,  el  portugués,  debido  sin  duda  á  la  dis  s- 
lur.ión  del  matrimonio  entre  Alfonso  IX  y  Teresa,  p  r 
ser  primos  carnales  (disolución  que  tuvo  lugar  cr» 
1196),  se  declaró  contra  él,  invadiendo  Galicia.  Apu¬ 
rado  Alfonso  IX,  hizo  la  paz  con  Castilla,  toroando 
por  mujer  á  doña  Berenguela,  hija  de  Alfonso  VIH 
(1 197).  Como  también  eran  primos  los  esposos,  volvió 
Roma  á  prohibirlo,  continuando,  sin  embargo,  juntio 
los  cón\  uges  y  teniendo  un  hijo  llamado  Fernando 
(que  fué  después  Fernando  III)  basta  que  por  fin 
se  separaron  en  1204,  surgiendo  entonces  una  nue'a 
guerra  con  Castilla,  que  terminó  por  la  paz  de  Cebie- 
ros  (Abril  de  1206),  por  la  que  Alfonso  de  León  reco¬ 
noció  á  su  hijo  Fernando  como  heredero;  si  bien  pa¬ 
rece  que  duró  poco  la  paz,  volviéndose  á  la  lucha  v 
celebrándose  un  nuevo  frutado  en  Valladolid  (1209). 

En  gueira  contra  los  musulmanes,  tomó  á  Coria 
(1200),  llegó  hasta  las  cercanías  de  Sevilla  y  obtuvo 
un?  victoria  en  Tejada;  pero  no  concurrió  á  las  Nav.is 
de  Tolosa,  sino  que  mientras  tanto  hizo  la  guerra  a 
Cas. illa,  recobrando  varias  plazas  de  que  ésta  se  le 
habla  apoderado,  y  luchó  contra  los  portugueses, 
apoderándose  (so  pretexto  de  defender  los  derechos 
de  doña  Teresa  y  doña  Sancha  de  Portugal,  despo¬ 
seídas  por  se  hermano  Alfonso  II)  de  casi  toda  la 
provincia  de  Entre  Duero  v  Miño.  Alfonso  VIÍI  de 
Castilla,  decidido  á  unir  las  fuerzas  de  los  reyes  cris¬ 
tianos  contra  los  moros,  no  sólo  no  tomó  represalias, 
sino  que  devolvió  al  leonés  las  otras  plazas  que  de  el 
tenia  v  ajustó  la  paz  de  Valladolid  (1214),  logrando 
también  que  cesasen  las  hostilidades  con  los  portu¬ 
gueses.  Unidos  entonces  leoneses  y  castellanos,  toma¬ 
ron  á  Alcántara  y  sitiaron  á  Cáceres,  que  resistió  p.  r 
entonces.  Muerto  Alfonso  VIII  de  Castilla,  celebró  rl 
leonés  nuevo  tratado  con  Enrique  I;  y  proclamado  * 
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la  muerte  de  éste  Fernando  111  (1217)  llevólo  á  mal 
Alfonso  IX,  que  invadió  Castilla  y  haciendo  causa 
común  con  los  revoltosos  Laras,  llegó  á  las  puertas 
de  Burgos;  pero  ante  la  hostil  actitud  de  los  castella- 


Sello  de  Alfonso  VI ti 


nos  y  las  tropas  de  Lope  Díaz  de  Ilaro,  se  retiró,  pac¬ 
tándose  una  concordia  entre  padre  é  hijo,  compro 
metiéndose  ambos  á  no  quebrantar  la  paz  so  pena  de 
excomunión  y  entredicho. 

Los  últimos  años  de  Alfonso  IX  fueron  de  triunfos 
contra  los  moros,  lomando  á  Cáceres  (1227?)  y  con¬ 
quistando  á  Mérida,  Villanueva  de  la  Serena,  Mede- 
lliii,  Badajoz,  Elvas  v  Monlánchez  (1230),  por  lo  que 
puede  llamarse  el  conquistador  de  la  Extremadura 
ptopiamenle  dicha,  que  añas  después  se  dividió  en 
.lila  Extremadura  (tierra  de  Talayera  de  la  Reina  y  la 
comprendida  entre  el  Tiétar  y  el  Tajo)  y  Baja  Extre¬ 
madura  (el  resto  hasta  el  Guadiana).  Para  dar  gracias 
al  Apóstol  por  estos  triunfos  se  dirigió  el  rey  á  Com- 
pnslela.  falleciendo  durante  el  viaje  en  Villanueva  de 
Sarria  (24  de  Septiembre  de  1 230),  siendo  enterrado  en 
Compostela.  Faltando  á  lo  conveni¬ 
do  en  Cebreros,  dejó  el  trono,  no  á 
su  hijo  don  Fernando,  sino  ó  sus  hi¬ 
jas  doña  Sancha  y  doña  Dulce,  ha¬ 
bidas  en  doña  Teresa  de  Portugal.  I.as 
ciudades  y  nobles  se  decidieron  en  su 
mayoría  por  don  Fernando  (Lugo, 

Mondoñedo,  Astorga,  León,  Oviedo, 

Ciudad  Rodrigo  y  Salamanca),  siendo 
menor  el  p  mido  de  las  infantas  (Com- 
póstela,  Tuy,  Zamora  y  algunos  no¬ 
bles  gallegos  y  asturianos,  ó  cuyo  re¬ 
belde  carácter  convenía  más  el  rei¬ 
nado  de  mujeres),  amenazando  una 
guerra  que  evitó  doña  Bercnguela, 
avistándose  en  Valet  ta  do  Minho  con 
doña  Teresa,  madre  de  las  infantas, 

>  logrando  que  éstas  cediesen  sus  de¬ 
rechos  á  don  Fernando  á  cambi  r  de 
una  pensión  vitalicia,  solviendo  asi  A 
unirse  León  y  Castilla  p  ira  no  volver 
á  separarse. 

b)  Reino  de  Castilla.  Sandio  11 1 
4r‘  Deseado*  (1 157-58).  Impuso  vasa¬ 
llaje  al  rey  de  Navarra,  pensando  en 
conquistar  este  reino,  para  lo  que  se 
alió  con  Aragón,  no  realizándose  la  empresa.  Las 
milicias  de  Avila  hicieron  una  incursión  contra  los 
musulmanes,  llcg  indo  á  tierra  de  Sevilla.  Para  defen¬ 
der  la  plaza  de  Calatrava.  contra  los  almohades  se  fun¬ 


dó  en  este  reinado  por  san  Raimundo,  abad  de  Fite- 
ro,  á  instigación  del  burgalés  fray  Diego  Velázquez, 
la  orden  militar  de  Calatrava.  De  su  matrimonio  con 
Blanca,  hija  de  Garría  Ramírez  de  Navarra  (muerta 
en  1 1 56)  dejó  un  hijo,  que  le  sucedió.  El  rey  contrajo 
segundas»nupcias  con  doña  Sancha,  que  también  fa¬ 
lleció,  antes  que  él,  en  1158. 

Alfonso  VIH  sel  Noble*  (1 158-1214).  De  tres  años 
de  edad,  con  la  tutela  de  don  Gutierre  Fernández 
de  Castro.  Los  Laras  se  opusieron  á  ésta  y  lograron 
fuese  á  parar  á  ellos;  pero  los  Castro,  perseguidos  por 
ellos,  pidieron  auxilio  á  Fernando  II  de  León,  esta¬ 
llando  una  guerta  civil  de  que  se  aprovechó  el  rey  de 
Navarra  para  conquistar  algunas  plazas  de  la  Rioja. 
Ya  hemos  visto  cómo  el  rey  de  I,eón  entró  en  Toledo 
(1152),  que  fué  reconquistada  por  los  Laras.  En  1164 
tuvo  lugar  entre  éstos  y  has  Castros  la  batalla  de 
Hucte,  en  la  que  pereció  el  tutor  real  don  Manrique 
de  Lara  (substituido  por  su  hermano  don  Ñuño),  co¬ 
menzando  un  éxodo  del  rey  niño,  del  que  intentabai. 
apoderarse  los  Castros,  declarándose  en  defensa  de  él 
Toledo,  Madrid,  Avila,  Segó  vi  a  y  Burgos.  Al  cumplir 
el  rey  catorce  años  fué  declarado  mayor  de  edad  en  las 
Cortes  de  Burgas  (1170)  conforme  á  I  >  dispuesto  por 
su  padre,  casándose  en  el  mismo  año  con  Leonor,  hij  i 
de  Enrique  II  de  Inglaterra,  que  le  aportó  en  dote  el 
ducado  de  Aquitania  ó  de  Gascuña. 

Con  h.  alianza  de  Alfonso  II  de  Aragón  recuperó  el 
rev  las  plazas  de  que  se  habla  apoderado  el  de  Na¬ 
varra  (1173-75)  y  lomó  á  los  musulmanes  la  ciudad 
de  Cuenca  (1177),  relevando  al  aragonés  del  feudo  en 
premio  á  estos  auxilios.  En  el  mismo  año  de  1177 
Enrique  II  de  Inglaterra,  elegido  como  árbitro,  resol¬ 
vió  las  diferencias  entre  Alfonso  VIII  y  el  rey  de 
Navarra,  si  bien  la  paz  definitiva  se  firmó  en  1179. 
Al  año  siguiente  recupeió  Alfonso  las  tierras  del  in¬ 
fantado  de  Iarón  ele  que  se  habla  apoderado  Fernan¬ 
do  II.  Dirigiéndose  después  de  nuevo  contra  los  mu¬ 
sulmanes,  tomó  á  Sietefila  (1182),  Alarcón  (1184), 
Infiesta  (1186),  Rcvna  (1187),  Magazuela,  Baños  y 
Calasparra  (1189),  llegando  al  Aljarafe  y  al  mar.  Al 
mismo  tiempo  atendía  al  fomento  interior  de  su  reino, 
fundando  á  Plasencia.la  plaza  ó  Santuario  de  Alarcos, 
el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  repoblando 


y  fortificando  á  Santander,  ciudad  á  que  dió  fuero, 
asi  como  á  otras  poblaciones,  permitiéndole  la  prospe¬ 
ridad  del  reino  hacer  donaciones  y  exenciones  de 
tributos.  Esta  prosperidad  de  Alfonso  VIII  despertó 


Alfonso  VT1T  en  la  Patalla  de  las  Navas.  Cuadro  de  Marcelino  Santamaría 
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los  recelos  de  los  reyes  de  Navarra,  Aragón  y  León; 
quienes  en  1 191  formaron  una  confederación  que  dejo 
aislado  á  aquél,  quien,  á  pesar  de  ello,  continuó  la 
guerra  contra  los  muslimes  en  excursiones  periódicas, 
llegando  en  1194  hasta  los  muros  de  Algeciras,  des<K 


La  llamada  bandera  de  las  Navas 
(Monasterio  de  las  Huelgas,  Burgos) 

donde  desafió  al  emperador  de  Marruecos  (el  califa 
almohade  Abu-Yusuf-Jacub-Almansur).  Irritado  éste, 
pasó  el  estrecho  con  un  ejército,  para  ir  contra  el  cual 
pidió  Alfonso  auxilio  á  los  reyes  de  Navarra  y  León, 
pero  su  impetuosidad  ¿  impaciencia  hicieron  que  no 
los  esperara,  siendo  derrotado  en  Alarcos  (19  de  Julio 
de  1195),  jornada  que  fué  desastrosa  para  los  cristia¬ 
nos,  si  bien  Alfonso  supo  convertir  el  desastre  en 
retirada  honrosa.  Siguióse  á  esto  una  guerra  con  León 
y  Navarra  por  no  haber  acudido  á  tiempo  á  juicio  d : 
Alfonso;  y  ya  hemos  indicado  que  habiendo  obtenido 
éste  el  apoyo  de  Pedro  II  de  Aragón,  llevó  el  caste¬ 
llano  la  mejor  parte  en  la  guerra  contra  el  leonés,  que 
terminó  por  el  casamiento  de  Alfonso  IX  de  León 
con  doña  Berenguela,  hija  ae  Alfonso  (1198).  Dirigióse 
éste  entonces  contra  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  que, 
sin  fuerzas  para  resistir,  desamparó  su  reino,  pasando 
al  Africa  á  pedir  auxilios  al  emperador  almohade,  por 
lo  que  el  castellano  se  apoderó  de  Vitoria  y  de  toda 
la  provincia  de  Alava,  entregándosele  voluntariamente 
la  de  Guipúzcoa  (1200),  que  desde  entonces  quedaron 
incorporadas  á  la  corona  de  Castilla.  En  1204  se  apo¬ 
deró  por  fuerza  de  armas  del  ducado  de  Gascuña  (dote 
de  su  esposa,  que  no  le  habla  sido  entregado),  adue¬ 
ñándose  de  todo  el  país,  menos  Bayona,  Burdeos  (á  la 
que  sitió  en  120C)  y  La  Reole;  pero  la  pobreza  del 
suelo  y  la  inconstancia  de  los  gascones  hicieron  que 
abandonase  esta  conquista.  En  1207  ajustó  treguas 
con  Portugal,  con  el  que  también  andaba  en  guerra, 
para  dedicarse  á  la  campaña  contra  los  musulmanes. 

Reemprendióla  junto  con  su  hijo,  el  infante  don 
Fernanda,  llegando  hasta  JAt  ib  »  y  el  mar  (1211),  y  en 
el  mismo  año  tomó  el  segundo  Trujillo  v  Montánchez, 
muriendo  en  Madrid  al  regreso  de  esta  expedición. 
Ante  el  peligro  vino  de  Marruecos  Abu  Abdala  Mo- 
hamed  An  Nasir  (hijo  de!  sultán  Jacub),  con  un  for¬ 


midable  ejército.  Ante  ello,  Alfonso  (que  no  suspendió 
las  hostilidades,  apoderándose  de  Sorquera,  Las  Cue¬ 
vas  y  Alcalá),  solicitó  del  Papa  la  predicación  de  Cru¬ 
zada  contra  los  muslimes,  que  fué  concedida;  envió  al 
arzobispo  de  Toledo,  don  Rodrigo,  á  Francia  y  Ale¬ 
mania  á  pedir  socorros,  y  avisó  á  los  reyes  cristianos 
de  España  para  que  uniesen  sus  fuerzas  á  las  suyas, 
acudiendo  desde  luego  el  de  Aragón  con  la  mejor  par¬ 
te  de  la  nobleza  de  su  reino  y  de  Cataluña,  al  manilo 
ésta  de  Dalmacio  de  Creixell,  quien  murió  en  el  com¬ 
bate  [V.  Creixell  (Dalmacio  de)].  Vino  tambiv» 
un  gran  número  de  caballeros  de  Francia,  Alemania. 
Italia  é  Inglaterra,  organizándose  el  ejército  en  Toledo 
y  poniéndose  en  marcha.  En  el  camino  se  tomóá  Cala- 
ttava,  no  permitiendo  el  rey  á  los  extranjeros  que  pa¬ 
sasen  á  cuchillo  á  los  calatraveños,  como  querían  ha¬ 
cerlo;  y  como  tampoco  se  les  concedía  que  martiriza¬ 
sen  á  los  judíos  ni  saqueasen  á  los  pueblos  (Castilla 
era  entonces  la  más  humanitaria  y  culta  de  las  tierras 
de  Europa),  los  extranjeros,  pretextando  el  excesivo 
calor,  se  retiraron,  regresando  á  su  país.  Su  defección 
fué  compensada  con  la  llegada  del  rey  de  Navarra  cor» 
sus  fuerzas;  pero  no  concurrieron  el  de  León  (Alfon¬ 
so  IX)  ni  el  de  Portugal.  El  ejército  cristiano  pasé  el 
puerto  del  Murada!,  y  un  pastor  desconocido  les  sin  ié 
de  guia  providencial  para,  no  pasando  por  el  desfi.a- 
déro  de  la  Sosa,  que  el  africano  tenia  ocupado,  llegar 
por  un  paso  desconocido  á  la  planicie  de  las  Navas  de 
Tolosa,  dándose  aquí  el  16  de  Julio  de  1212  la  grande 
y  célebre  batalla  en  la  que  los  cristianos  arrollaron  al 
inmenso  ejército  musulmát ,  muy  superior  en  número, 
rompieron  el  circulo  de  10,000  negros  que  ligados  con 
cadenas  defendían  la  tienda  del  califa  (cjuien  huyó  apre¬ 
suradamente)  é  hicieron  60,0000  prisioneros.  Los  es¬ 
critores  árabes  llaman  á  esta  batalla  jomad»  de  El- 
Ukab  (el  desastre),  y  atribuyen  la  derrota  á^ue  los 
reyes  musulmanes  españoles  no  atacaron  en  el  momen¬ 
to  en  que  se  les  ordenó,  indignados  contra  el  marroquí 
que  los  habla  despreciado  y  habla  mandado  dar  muerte 
al  valiente  Aben  Kadys,  defensor  infortunado  de  Ca- 
latrava.  En  conmemoración  de  la  victoria  cristiana, 
que  tuvo  resonancia  universal,  y  desde  la  que  empezó 
á  decaer  el  poder  almohade,  se  instituyó  en  España 
la  fiesta  d:  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 

Consecuencia  de  la  victoria  fué  la  repoblación  de 
Vilches,  Baños,  Tolosa  y  Ferrat,  la  toma  de  Bae.-a 
(4212),  Dueñas  y  Alcaraz  (1213),  resistiéndose,  unidos 
ya  los  reyes  de  Castilla  y  León,  la  reacción  ofensivo- 
defensiva  de  los  musulmanes,  que  lograron  apoderarse 
de  Baeza,  no  pudiendo  recuperarla  Alfonso  por  la  fal¬ 
ta  de  bastimentos,  debido  á  una  época  de  hambre  y 
carestía,  que  le  obligó  á  firmar  una  tregua  con  el  ma¬ 
rroquí.  Al  año  siguiente  (5  de  Octubre  de  1214)  falle¬ 
ció  el  rey  en  una  aldea  de  Avila,  siguiéndole  poco  des¬ 
pués  doña  Leonor,  reposando  los  cuerpos  de  ambos 
en  las  Huelgas,  de  Burgos. 

Enrique  I  (1214-17).  Sucedióle  su  hijo,  de  once 
años,  bajo  la  tutela  de  su  hermana  doña  Berenguela 
(la  esposa  divorciada  de  Alfonso  IX  de  León)  y  el  arz> 
bispo  don  Rodrigo,  asistido  éste  de  don  Tello,  obispo 
de  Palencia.  Por  consejo  de  varios  nobles  cedió  la  tu¬ 
tela  doña  Berenguela  á  don  Alvaro  Núñez  de  Lar.t. 
sobrino  de  don  Manrique,  el  tutor  de  Alfonso  VIII, 
quien  abusando  de  su  poder  dió  ocasión  á  que  se  ini¬ 
ciase  una  era  de  discordias,  que  vino  á  cortar  la  muer¬ 
te  del  rey,  á  consecuencia  del  golpe  de  una  teja  des¬ 
prendida  del  tejado,  cuando  jugaba  con  otros  niños 
en  el  patio  del  palacio  episcopal  de  Palencia  (6  de  Junio 
de  1217). 

Doña  Berenguela  (1217).  Sucedióle  doña  Beren¬ 
guela,  su  hermana.  Esta  excelsa  reina  pensó  en  segui¬ 
da  en  renunciar  la  corona  en  su  hijo  don  Fernando 
(que  habla  tenido  de  Alfonso  IX  de  León),  nosólo  para 
dar  á  Castilla  un  monarca  fuerte,  sino  porque  dcbien- 
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do  el  principe  heredar  el  reino  de  León,  se  unirían  asi  i 
ambas  coronas.  Don  Fernando  se  encontraba  enum-  | 
ce»  al  lado  de  su  padre,  y  temiendo  doña  Merengúela 
que  éste,  en  odio  á  Castilla,  se  opondría  si  le  revela!»  i 
sus  proyectos,  le  pidió  que  se  lo  mandase  por  breves 
días,  porque  deseaba  verle.  Cuando  lo  tuvo  á  su  lado, 
acudió  con  él  á  las  Cortes  que  tenía  convocadas  en 
Valludolid,  y  una  vez  jurada  en  ellas  como  reina  de 
Castilla,  abdicó  incontinenti  la  corona  en  su  lirio,  sien¬ 
do  éste  proclamado  solemnemente  C¡1  de  Agosto  de 
1217). 

Fernando  ¡II,  rey  Je  Castilla  (1217-30).  Alfon¬ 
so  IX  de  León,  su  padre,  rompió  las  hostilidades,  pero 
se  retiró  á  poco.  Sometió  Fernando  á  los  Laras,  vién¬ 
dose  libre  de  ellos  por  morir  don  Alvaro,  de  enferme¬ 
dad,  en  Toro,  y  pasar  su  hermano  á  Marruecos,  donde 
murió  también.  Casó  en  1219  ron  Beatriz  de  Suabia, 
que  le  u:ó  un  sucesor  (1221),  que  fue  jurado  en  las  Cor¬ 
tes  de  Burgos.  Entonces,  haciendo  bendecir  su  espada 
y  su  estandarte,  comenzó  Fernando  sus  campañas 
contra  los  moros.  En  1224  tomóá  Quesada,  haciéndose 
vasallos  suyos  los  reyes  de  Baeza  y  Valencia.  Al  año 
siguiente  se  apoderó  de  Pego  v  Loja,  llegardo  hasta  la 
vega  de  Granada,  y  entró  en  Baeza,  Salvatierra  yBur- 
galimar.  En  1226  tomó  á  Capilla,  después  de  largo  ase¬ 
dio,  solicitando  el  rey  de  Sevilla  una  tregua  que  le  fué 
concedida.  En  1 290  puso  el  rey  Fernando  sitio  á  Jaén, 
estando  en  el  cual  le  llegó  noticia  de  la  muerte  de  su 
padre,  por  lo  que  levantó  el  cerco  y  se  trasladó  á  León, 
entrando  en  la  capital,  que  le  recibió  en  triunfo,  y 
dei  hitándose  á  su  favor  el  alto  clero  y  la  mayoría  de 
las  ciudades.  Con  todo,  como  Alfonso  IX  había  dejado 
el  trono  á  sus  hijas,  amenazaba  una  guerra  civil,  la 
que  evitó  la  diplomacia  y  prudencia  de  doña  Beren 
guela  en  la  forma  indicada  al  tratar  del  reino  de  León, 
siendo  unánimemente  reconocido  entonces  don  Fer¬ 
nando,  que  unió  asi  ambas  coronas,  que  no  vuelven  á 
separarse,  hecho  que  separa  la  Alta  de  la  Baja  Edad 
Media  y  que  coincide  con  un  renacimiento  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida  española. 

§  2.”  —  Los  Estados  hispanocristianos  del  Oriente 

de  la  Península 

Cataluña,  Navarra  y  Aragón 

Como  el  territorio  catalán  se  incorporó  al  reino  ara¬ 
gonés  en  el  siglo  XII,  sin  volver  á  separarse  de  él.  indi¬ 
caremos  su  historia  antes  que  la  de  los  otros  dos  Pis¬ 
tados . 

1.*  —  Cataluña 

Sus  orígenes  y  conquista  por  los  francos.  El  territo¬ 
rio  comprendido  entre  el  Llobregat  y  los  Pirineos  sir¬ 
vió  de  refugio  á  los  hispanos  del  S.  y  del  Centro,  á  me¬ 
dida  que  iba  aumentando  la  invasión  musulmana.  Abd- 
el-Azis,  el  hijo  de  Muza,  conquistó  á  Barcelona  y  Ge¬ 
rona  (713-716),  y  en  tiempo  de  Alhor  sufrió  la  misma 
suerte  Narbona  (716-717);  pero  las  comarcas  monta¬ 
ñosas  del  Pirineo,  como  la  Alta  Cerdada,  Urgel  y  Pa¬ 
llar».  se  vieron  libres  de  la  invasión,  constituyendo  el 
refugio  de  muchísimos  cristianos,  surgiendo  en  estas 
comarcas  diversos  caudillos  (como  Quintiliano,  señor 
de  Montgronv,  tn.  en  778)  hispanorroinanos  indepen¬ 
dientes  unos  de  otros,  fijando  Codera  como  el  límite 
de  estos  señorf os  la  cordillera  del  Montsech  y  la  cuenca 
del  Cardoner  hasta  Mantesa. 

Conquista  franca.  Los  francos,  pasando  los  Piri¬ 
neos,  no  sólo  vinieron  á  luchar  contra  los  musulmanes, 
sino  que  sometieron  á  estos  señores,  dominan  jo  en 
todo  el  territorio.  La  razón  que  tuvieron  para  es!  a  ion- 
quista  fué^no  sólo  el  deseo  de  extender  sus  dominios, 
sino  la  de  establecer  una  especie  de  muro  de  conten¬ 
ción  (territorio  tapón)  que  impidiese  la  invasión  mu¬ 
sulmana  más  allá  del  Pirineo,  viniendo  á  representar 


er  la  obra  de  la  Reconquista  el  benefiiiode  oponer,  en 
momentos  críticos  para  ella,  numerosos  contingentf» 
á  los  musulmanes  de  Córdoba.  Dice  la  tradición  (á  la 
que  la  critica  histórica  pone  serios  reparos),  que  Car- 
lomagno,  después  de  anexionarse  el  ducado  de  Aquí 
tama  (769),  pasó  á  España  (778)  con  dos  cuerpos  de 
ejército;  uno,  mandado  por  él  mismo,  se  apoderó  le 
Pamplona  y  puso  sitio  á  Zaragoza;  otro,  penetran» lo 
por  el  Rosellón,  recibió  los  homenajes  de  los  gober¬ 
nadores  musulmanes  de  Gerona  y  Barcelona  (que  se 
consideraban  como  independientes  de  Córdoba,  no  por 
espíritu  regional,  como  se  ha  querido  suponer,  sino 
por  el  carácter  de  los  árabes,  dado  á  engibe  en  señor 
independiente  y,  sobre  todo,  porque  dada  la  gran  dis¬ 
tancia  á  que  se  encontraban  de  Córdoba,  les  era  difu  d 
recibir  auxilios  para  oponerse  á  los  francos,  como  tam¬ 
bién  era  difícil  una  relación  constante  con  los  emires  y 
el  que  éstos  los  tuviesen  sometidos),  pasó  á  Lérida  y 
se  unió  con  el  otro  cuerpo  de  ejército,  regresando  to¬ 
das  las  fuerzas  á  Francia,  para  ir  á  sofocar  una  rebe¬ 
lión  de  ios  sajones,  siendo  á  este  regreso  cuando  fueron 
derrotados  en  Roncesvalles.  Como  Mohamcd,  gober¬ 
nador  musulmán  de  Gerona,  se  negase  á  seguir  pres¬ 
tando  el  homenaje,  tropas  francas  conquistaron  á  esta 
ciudad  (785),  poniendo  en  ella  Carlomagno  un  conde 
franco  y  formándose  con  este  condado  y  las  comarcas 
de  Ausona  ( Vich)  y  Urgel,  de  que  también  se  apode¬ 
ró,  la  primera  Marca  hispánica  (íronteia  de  España). 
Como  hemos  indicado  ya  está  hoy  probado  píen,  men¬ 
te  que  Carlomagno  no  puso  jamás  los  pies  en  Catalu¬ 
ña,  y  aunque  la  conquista  de  Gerona  puede  ser  cieña, 
no  lo  fué  con  la  inmeiiiata  acción  del  monarca  francés. 

Perdida  Gerona  y  vuelta  á  reconquistar  (800),  y 
conquistadas  por  Ludovico  Pío,  Lérida  (800),  Barce¬ 
lona  (801)  y  Tortosa  (811),  á  nombre  del  emperador, 
v  retirados  después  los  francos  de  la  última  plaza,  -e 
fijó  como  límite  de  la  Marca  hispánica  el  río  Gaya  y  el 
señoril»  de  Queralt,  retrocediendo  desde  aquí  la  fron¬ 
tera  hacia  Cardona  y  Solsona.  Dei  tro  de  la  Marca  se 
comprendían  á  principios  del  siglo  IX,  11  condados, que 
eran  los  de  Gerona,  Barcelona,  Rosellón,  Confien!, 
Vallespir  (estos  tres  en  la  Francia  actual),  Ampurias, 
Besalú,  Ausona  (Vich),  Manresa,  Urgel  y  Cerdaña, 
al  frente  de  cada  uno  de  los  cuales  habla  un  conde  ó 
gobernador  (cargo  que  fué  de  elección  real  hasta  que 
en  la  Asamblea  de  Quiersi,  er  877,  se  acordó  que  los 
feudos  fuesen  hereditarios),  teniendo  cada  uno  varios 
vizcondes  para  representarle  en  los  distritos  ó  pagos. 
Al  frente  de  toda  la  Marca  estaba  el  marqués,  cargo  que 
iba  unido  al  de  conde  de  Barcelona,  de  modo  que  éste 
verla  á  ser  el  jefe  de  todos  los  Otros  condes  de  la  Mar¬ 
ca.  Fuera  de  la  Marca,  y  no  domirados  por  musulma¬ 
nes  ni  por  francos,  existieron  en  el  territorio  de  Roda 
otros  dos  condados:  el  de  Kibagorz.a  y  el  de  Pallare, 
el  primero  unido  muy  pronto  á  la  corona  aragonesa. 

Condes  de  Barcelona  dependientes  Je  los  francos. 
Como  tales  se  cuentan:  1.°  Bata  ó  Beta,  que  fué 
desterrado  por  traidor  (820);  2.°  Bernardo  (primera 
vez),  en  cuyo  tiempo  tuvo  lugar  una  excursión  de  los 
condes  de  la  Marca  contra  los  musulmanes  (822).  v 
la  sublevación  de  Aizón  (826),  al  que  se  ha  hecho  gi>d»> 
que  quiso  independizar  á  la  Marca  de  los  francos,  pero 
que  Codera  cree,  muy  ver  -símilmente,  que  fué  hijo  de 
Suleimán,  el  gobernador  moro  de  Zaragoza,  hecho  pn 
sionero  par  C.ulomagi  o,  que  después  de  libertar  á  su 
padre  y  muerto  éste,  se  refugió  en  Narbona,  hai  lin¬ 
dóse  aliado  de  Carlomagno  y  tebelándoae  después  con¬ 
tra  éste.  El  conde  Bernardo  fué  acusado  en  la  Dieta 
de  Thionville  y  substituido  por  el  3."  conde  Berenguer, 
á  la  muelle  de!  cual  (836)  fué  restablecido  Bernardo 
que  filé  muerto  por  Carlos  el  Calvo  (844 )  y  en  cuya  se¬ 
gunda  etapa  se  considera  como  el  4.°  conde;  5.°  Se- 
mojreJo  (844-848);  6.°  Aledran  (848-852),  al  principio 
de  cuyo  gobierno  una  incursión  musulmana  devasta  el 
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tertilorin  de  Amjuirias  y  sitia  á  Gerona,  y  al  final  (852 r 
otra  expedición  llega  á  apoderarse  de  Barcelona,  si 
Vi  en  por  poro  tiempo.  También  en  tiempo  de  este  ron¬ 
de  tuvo  lugar  H  sublevación  de  Guillcrmc,  hijo  del 
desgraciado  conde  Bernardo,  siendo  hecho  prisionero  y 
ajusticiado:  Ahinco,  U,L¡¡rico  ú  Odalrico  (852-857); 

8. '  Hunjrido  ó  11  ijredo  de  Rui,  asesinado  por  emisa¬ 
rio-  de  Salomón,  ronde  de  Ro-ellón  de  Cerdaña  (858); 

9. ‘  Salomen  (85S-K7I ).  en  rovo  tiempo  fue  separada  la 
Scpttmania  de  la  Marea  y  los  normandos  de  la  Camar- 
ga,  frente  al  Ródano,  devastaron  las  costas,  destru¬ 
yendo  á  Vlm,  Amjntrias  y  otras  jroblariones  (859-862). 
Dlrese  que  este  ronde  fue  asesinado  por  \\  ifredo  el 
Velloso,  hi  jo  de  Wiíredo  de  Riá.  epte  surede  en  el  con¬ 
dado;  10.  Wijredo  sel  Velloso •.  que  reconquistó  Ripoll 
y  Montserrat,  restauró  el  rondado  de  Ausona  y  domi¬ 
nó  el  Camj'  >  de  Tarragona,  funda  ido,  juntamente  con 
su  esposa  NVinidilda,  los  monasterios  de  San  Juan  de 
bis  Abadesas  y  de  Santa  María  de  Ripoll.  Carlos  el 
Calvo  le  hizo  donación  en  894  de  ómnibus  ¡isas  vel  lie- 
temis  ierre  illorum.  Fundándose  en  esto  han  sostenido 
P.  de  Boíarull  y  Balari  (que  entiende  ti  Ierre  illorum 
como  lene  F rancorum )  que  se  le  remitió  el  feudo  en 
plena  y  total  independencia;  pero  Rubio  y  Ors  y  Cal- 
mette  han  probarlo  que  se  trata  de  una  simple  confir- 
rnarión  de  bienes  ó  tierras  y  no  del  feudo  (que  para 
nada  se  menciona),  ya  que  la  voz  heremis  designa  las 
tierras  incultas  que  se  adquirían  jior  ocupación  y  con¬ 
firmación  real,  y,  por  otra  parte,  en  un  diploma  poste¬ 
rior  del  mismo  Carlos  (875)  y  en  otro  de  Luis  el  Tarín- 
tnulo  (878)  aparece  claramente  que  los  reyes  francos 
continuaban  ejerciendo  su  soberanía  en  Cataluña.  I.n 
que  sf  puede  decirse  es  que  el  feudo  de  los  condes  de 
Barcelona  se  hizo  vitalicio  y  hereditario  en  tiempo  de 
Wifrrdo  (en  el  mal  tuvo  lugar  la  Asamblea  de  Quiersi) 
y  araso,  co  no  sostiene  A.  de  Boíarull  y  quiere  Kubió 
y  Ors,  el  mismo  Wiíredo  se  considerarla  come  indepen¬ 
diente  en  cuanto  á  los  territorios  conquistados  por  él 
con  sus  propias  fuerzas.  F.s  una  superchería,  inventada 
muchos  siglos  después,  la  conseja  que  coloca  en  este 
tiempo  ¡a  formación  del  escudo  catalán,  según  se  in¬ 
dica  en  otro  lugar  de  este  tomo  (V.  9.*  parte,  cap.  de 
Insignias  fe  himnos).  Lo  que  si  parece  es  que  Wiíredo 
reunió  en  su  mano  los  cc  ndados  de  Barcelona,  Gerona, 
Ausona.  Crgel,  Cerdaña,  Resaló  y  Conflent,  repartién¬ 
dolos  al  morir  (por  ser  ya  hereditarios,  como  hemos 
dicho),  entre  su  hijos,  dando  á  Wifredo-Borrell  y  ó 
Sunver,  conjuntamente,  los  de  Barcelona,  Ausona  y 
Gerona;  á  Mirón,  los  de  Cerdaña  y  Besalú,  y  á  Sunie- 
fredo,  el  de  Urgcl,  todos  con  la  dependencia  del  de 
B  ircelona;  11,  Sucedióle,  pues,  en  éste,  Rorrell  (lla¬ 
mado  Borrell  I  y  también  Wifredo  11),  que  gobernó 
desde  898  hasta  914,  extendiendo  hasta  más  allá  del 
Llobregat  el  condado,  sucediéndoleá  su  muertesu  her¬ 
mano;  12.  Sunyer  ó  Suniario  (914-947),  que  hacia  el 
año  929  edificó  el  castillo  de  Olérdola  en  el  Panadés, 
sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Olerdula.  destruida  por 
los  musulmanes,  y  se  retiró  á  un  monasterio,  dejando 
el  marquesado  y  los  tres  condados  á  sus  hijos  Borrell 
y  Mirón. 

lóndes  de  Barcelona  independíenles.  Borrell  11 
(947-992).  ejerció  solo  la  regencia  hasta  que  en  el  año 
954  murió  su  p  idrc  Sunyer;  ejerció  después  el  poder 
juntamente  con  su  hermano  Mirón  hasta  la  muerte 
de  éste  en  966,  aliándose  ambos  con  Sancho  el  Craso 
de  León,  y  siendo  invadida  Cataluña  jior  los  musul¬ 
manes.  Reinando  ya  sulo  Borrell  II,  jirestó  vasallaje 
al  califa  de  Córdoba,  enviándole  una  embajada  en 
974.  pero  en  1 1  califato  de  Ilixem,  llegó  Almanzor  con 
nii  ejército,  poniendo  sitio  á  Barcelona,  la  que  tomó 
(f,  de  lidio  de  986)  llevando  prisionero  á  Córdoba  á 
su  defensor  el  vizconde  Udalart,  v  poniendo  fuego  á 
la  ciudad,  siendo  ji  isto  de  las  llamas  el  monasterio 
<Jt  San  Pedio  de  las  Fuella».  B  urci!  11  pidió  auxilio 


á  los  reyes  francos;  pero  éstos,  en  lucha  entre  si  v  coa 
los  magnates,  no  se  lo  prestaron,  por  lo  que  aquél, 
reuniendo  sus  propias  fuerzas  y  (on  la  avuda  de  h  s 
hombres  de  paratge  reconquistó  á  Barcelona,  consti¬ 
tuyéndose  desde  entonces  en  independiente  de  hecho 
y  de  derecho  y  desapareciendo  la  fórmula  de  sumisión 
A  los  reyes  francos  (sumisión  que  era  nominal  desde 
Wifredo)  quienes,  por  otra  parte,  no  volvieron  á  pre 
ocuparse  de  la  Marca.  Es  de  notar  que  los  condes  in 
dependientes  no  tomaron  el  titulo  de  reyes,  sino  que 
continuaron  llamándose  condes  de  Barcelona  y,  por 
lo  menos  hasta  últimos  del  siglo  XI,  marqueses  (titulo 
que  todavía  usa  Ramón  Bercnguer  I),  conceptuándose 
principes  por  razón  de  su  dignidad  (el  primero  de  los 
condes)  y  potestad  por  razón  de  su  autoridad.  En  el 
siglo  xil  se  da  ya  al  territorio  el  nombre  de  Ca'  ilonia 
y  Calalaunui,  voz  procedente  de  eatallani,  que  como 
la  de  caslellani,  procedía  de  ios  numerosos  castillos 
existentes  en  el  país.  Esta  denominación  de  Cataluña 
rejiresentaba  la  unidad  de)  territorio  formado  por  los 
condados,  constituyendo  un  principado  por  ser  su  jefe 
el  conde  de  Barcelona,  principe  con  relación  á  los  de¬ 
más  condes  catalanes.  Borrell  II  casó  con  Ledgarda, 
hija  del  conde  de  Auvcrnia  Ramón  Polis,  por  lo  que 
se  dió  al  primogénito  el  nombre  del  abuelo  (Ramón) 
que  fue  desde  entonces  constantemente  empleado  en 
la  casa  condal  de  Barcelona  hasta  la  unión  con  Ara¬ 
gón,  uniéndose  á  otro  nombre  y  abandonándose  la 
costumbre  francesa  de  la  designación  por  un  sólo  nom¬ 
bre  v  adoptándose  la  de  Castilla  y  Asturias  de  seguir 
el  nombre  del  padre,  añadiendo  otro  para  evitar  con¬ 
fusiones. 

Ramón  Borrell  111  (992-1018),  en  cuyo  tiempo  Abd- 
el  Melek,  hijo  de  Almanzor,  invadió  el  condado,  des¬ 
truyendo  á  Castelloli  y  á  Mantesa  (1003).  Entronizada 
la  anarquía  en  el  Califato,  Ramón  Borrell  y  su  herma¬ 
no  Armengol  (á  quien  su  padre  habla  dejado  el  con¬ 
dado  de  Urgel)  se  aliaron  con  Mohamcd  El  Mahdi 
rontia  Sulcimán,  derrotando  á  éste  en  Bacar  (Junio 
de  1010)  donde  pereció  Armengol  con  60  jefes  catala¬ 
nes,  pero  entrando  los  catalanes  en  Córdoba,  á  la  que 
saquearon,  si  bien  fueron  derrotados  por  los  berbe¬ 
riscos  pocos  días  después  en  la  confluencia  del  Gua- 
daira  con  el  Guadalquivir,  por  lo  que  abandonaron 
á  Córdoba  el  8  de  Julio,  regresando  á  Cataluña.  Bo¬ 
rrell  III  murió  en  Barcelona,  siendo  enterrado  en  la 
Catedral. 

Iierenguer  Ramón  1  t el  Curvot  (1018-35)  que  hasta 
el  1021  estuvo  bajo  la  tutela  de  su  madre  Ermesindis. 
tutela  que  ésta  intentó  continuar,  por  lo  que  estalla¬ 
ron  disturbios,  que  cesaron  por  un  convenio.  Este  con¬ 
de  ha  sido  muy  diversamente  juzgado.  Murió  en  Bal- 
tnrga,  según  unos,  en  lucha  con  los  musulmanes  y  se¬ 
gún  otros,  á  manos  de  Wifredo  de  Cerdaña. 

Ramón  Bercnguer  1  (1035-76).  Hijo  del  anterior. 
Fué  llamado  desde  joven  el  Viejo  por  su  prudencia. 
Atajó  las  miras  ambiciosas  de  su  abuela  F.rmestn- 
dis  y  sometió  al  rebelde  Mirón  (1059),  aunque  otor¬ 
gándole  el  castillo  del  Puerto  al  pie  del  Motts  Judauus 
(Montjuich)  de  Barcelona.  Erigió  y  dotó  la  actual  ca¬ 
tedral  de  Santa  Cruz  y  Santa  Eulalia  en  Barcelona 
(1046-1058);  convocó  con  aprobación  previa  del  Papa 
un  Concilio  en  Gerona,  que  reformó  las  costumbres  del 
clero  (1068)  y  en  el  mismo  año  se  recopiló  en  Barcelona 
el  Derecho  consuetudinario,  publicándose  los  Usalges 
qoc  vinieron  á  modificar  el  Fuero  Juzgo.  Extendió 
sus  Estados,  adquiriendo  diplomáticamente  el  mar 
quesado  de  Caraarasa  (1050),  tomando  á  los  musul 
manes  varios  castillos  en  el  territorio  de  Litera,  y 
agregando  las  tierras  ribagorzanas  de  Purrov ,  Case- 
rras,  F.stopinyá  v  Pilzá  (1058),  avanzando  el  limite 
occidental  de  sus  Estados  hasta  Castclló  Ccbollet 
(Castejón  del  Puente)  y  el  meridional  hasta  el  rio 
F'rancoli,  expulsando  asi  á  los  musulmanes  de  casi  todo 


¿opaiiu.  —  utrneaiogia  do  los  Hoye 


Enciclopedia  Universal  Hijos  de  J.  Espasa,  editores  Artículo  España 


ESPAÑA 


948 


«1  territorio  catalán,  y  enfaldando  los  castillos  que  les 
iba  conquistando  en  la  frontera,  por  lo  que  algunas 
crónicas  antiguas  le  llaman  hiperbólicamente  Pode- 
rodar  de  Spanya.  Casó  con  Isabel  y  muerta  ésta,  con 
Blanca,  que  repudió  para  unirse  en  terceras  nupcias 
con  Almodis,  que  fue  asesinada  por  su  hijastro  Pedro 
Ramón,  quien  murió  en  Jerusalcn  cumpliendo  la  pe¬ 
nitencia  que  le  habla  sido  impuesta  por  Gregorio  VII. 
Ramón  Berenguer  I  desmintió  su  prudencia  en  su 
•  estamento  nombrando  herederos  conjunta  y  simul¬ 
táneamente  á  sus  dos  hijos,  que  le  sucedieron. 

Ramón  Berenguer  11  (llamado  Cap  d.' estopa  por  el 
color  de  su  cabellera)  y  Berenguer  Ramón  11  iel Fratri¬ 
cida*  (1076-82).  De  conformidad  con  el  testamento 
paterno  debía  el  condado  ser  dividido  por  igual  entre 
ambos  hermanos,  que  habitarían  alternativamente 
en  palacio.  Con  motivo  de  esta  partición  tuvieron  lu¬ 
gar  desavenencias  entre  ambos  hermanos,  apareciendo 
muerto  asesinado  Cap  d’estopa  en  el  lugar  llamado 
Varal  ó  Perxa,  junto  á  un  Gorch  ó  estanque  denomi¬ 
nado  por  eso  del  Conde  entre  San  Celoni  y  Hosralrich, 
con  ocasión  de  hallarse  de  cacería.  La  voz  pública  se¬ 
ñaló  á  Berenguer  Ramón  como  fratricida. 

Berenguer  Ramón  II  *el  Fratricida*  solo  (1082-96). 
Gobernó  desde  entonces  el  fratricida  como  conde 
propietario  y  desde  1086  como  tutor  de  su  sobrino 
Ramón  Berenguer  (hijo  del  muerto  y  de  Mafalda  ó 
Matilde,  hija  de  Roberto  Guiscardo),  valientemente 
protegido  por  su  madre  y  la  nobleza  catalana,  cele¬ 
brándose  un  convenio  entre  Ramón  Folch  de  Cardona 
y  Bernardo  Guillermo  de  Queralt  para  vengar  el  ase¬ 
sinato  (1084)  en  tiempo  oportuno.  El  fratricida,  va¬ 
liente  guerrero,  conquistó  Tarragona  á  los  musulma¬ 
nes  y  se  alió  con  el  val!  de  Tortosa  contra  el  Cid;  pero 
fué  repetidamente  vencido  y  hecho  prisionero  por  éste, 
al  que  tuvo  que  pagar  tributo.  Llegado  el  huérfano 
á  los  quince  años  de  edad,  fué  el  fratricida  retado  ante 
la  Corte  de  Alfonso  VI  de  Castilla  V  León  y  allí  ven¬ 
cido  en  juicio  de  Díls  (per  batallara),  muriendo  se¬ 
gún  unos  de  las  heridas  y  según  otros  en  Jerusalén, 
adonde  fué  para-expiar  su  culpa. 

Ramón  Berenguer  111  reí  Crnnde *  (1096-1131).  Su 
reinado  coincide  con  la  invasión  de  los  almorávides, 
que  devastaron  la  tierra  hasta  Gélida,  destruyendo 
muchas  iglesias  y  sitiando,  sin  resul¬ 
tado,  á  Barcelona  (1108).  Este  con¬ 
de  restauré  la  ciudad  y  el  campo  de 
Tarragona,  dándolos  á  san  Olegario, 
obispo  de  Barcelona,  para  que  los  re¬ 
poblase  (1117);  tomóá  Balagucr,  ejer¬ 
ció  influencia  grande  en  Valencia, 
conquistó,  auxiliado  por  Lúea  y  Pisa, 

4  Mallorca  é  Ibiza,  si  bien  las  conser¬ 
vó  poco  tiempo,  y  en  el  mismo  año 
derrotaron  los  catalanes  á  los  musli¬ 
mes  en  Congost  de  Martorell  (lili); 
y  como  los  almorávides  volviesen  á 
poner  sitio  á  Barcelona,  los  derrotó  y 
puso  en  fuga  al  volver  de  Mallorca 
(1115).  Por  matrimonio  con  Dulcía  de 
Carlat,  su  tercera  mujer  (siendo  las 
anteriores  María  Ruderic,  que  se  su- 
pone*,  falsamente,  hija  del  Cid  y  Al¬ 
modis),  añadió  á  sus  Estados  el  Car- 
ladés.  Arles  y  Provenza,  adquiriendo  derechos  y  ejer¬ 
ciendo  jurisdicción  sobre  los  territorios  de  Carcaso- 
na,  Narbona  y  Rodez,  condados  de  Vallespir,  Feno- 
llet  y  Perapertusa,  adquiriendo,  finalmente,  por  he¬ 
rencia  todo  el  condado  de  Besalú  (1112)  y  la  Cer- 
daña  (1 1 17). 

Ramón  Berenguer  IV  reí  Santo*  (1131-6?).  Dijo 
del  anterior.  A  pesar  de  su  denominación  no  ha  recibi¬ 
do  culto  ni  se  le  ha  canonizado.  A  los  veintidós  años 
de  edad  contrajo  esponsales  de  futuro  con  Petronila, 


hija  única  y  heredera  de  Ramiro  II  de  Aragón,  prin¬ 
cesa  que  sólo  tenía  entonces  (1137)  dos  años  de  edad, 
obedeciendo  el  enlace  á  salvar  la  independencia  del 
reino  de  Aragón,  vencido  v  sojuzgado  por  Castilla. 
F.n  virtud  de  estos  esponsales,  al  renunciar  el  arago¬ 
nés  el  gobierno  del  reino  en  el  mismo  año.  tomó  el 
conde  el  título  de  principe  y  dominador  de  dragón,  en¬ 
trando  á  gobernar  este  Listado  como  futuro  esposo  de 
la  reina.  Opusiéronse,  sin  embargo,  obstáculos  al  en¬ 
lace.  llegando  el  conde  á  convenir  su  casamiento  con 
Blanca,  hija  del  rey  de  Navarra  (1149),  y  Alfonso  Vil 
á  llevarse  la  princesa  á  Castilla  para  casarla  con  su 
primogénito  don  Sancho:  á  pesar  de  ello,  celebróse  el 
casamiento  de  Petronila  y  Ramón  Rerenguer  en  1150 
ó  1151,  que  dió  por  resultado  la  unión  de  ambos  Esta¬ 
dos  en  el  hijo  de  ambos.  Doña  Petronila  fué  durante 
el  matrimonio  reina  de  Aragón,  aunque  interviniendo 
su  marido  como  rey  consorte  en  los  asuntos  del  reino, 
sobre  todo  en  lo  referente  á  la  guerra,  logrando  de 
Sancho  III  de  Castilla  la  devolución  de  las  plazas  ara¬ 
gonesas  que  había  conquistado  Alfonso  VII,  recono¬ 
ciéndose,  en  cambio,  el  conde  como  súbdito  del  rey 
castellano  (1158),  conforme  ya  lo  había  sido  de  su  pa¬ 
vee.  Pactó  por  dos  veces  con  Alfonso  VII  (1139  y 
1159)  el  reparto  de  Navarra,  pero  no  fué  afortunado  en 
la  guerra,  acaso  por  no  proponerse  seriamente  tal  con¬ 
quista. 

En  lucha  contra  los  musulmanes,  asistió  al  sitio  de 
Almería  por  Alfonso  Vil  como  vasallo  de  éste  (1147) 

V  al  regreso  tomó  á  Tortosa  (1148),  Lérida  (1149), 
Fraga  y  Mequinenza,  acabando  de  expulsar  á  los  sa¬ 
rracenos  de  Cataluña  con  la  conquista  de  sus  últimos 
refugios  en  las  montañas  de  Prades  y  Ciurana  (1153), 
reconociéndose,  además,  como  tributarios  suyos  los  re¬ 
yes  moros  de  Valencia  y  Murcia. 

Allende  el  Pirineo,  ¡uchó  en  Provenza  contra  los 
Bnucios  para  defender  sus  derechos  (1155),  recibió 
el  homenaje  de  la  vizcondesa  de  Narbona  (1157)  y 
gobernó  el  Bearne  durante  la  minoría  de  Gastón  ,  VI 
por  acuerdo  de  una  Junta  reunida  en  Campfranc 
(1154).  Celebró  tratados  con  Inglaterra.  Sicilia,  Ar¬ 
bórea,  Génova  y  Pisa.  Dió  fueros  á  Tortosa.  Lérida  y 
otras  poblaciones  y  falleció  en  Italia  (en  el  burgo  San 
Dalmacio,  cerca  de  Génova)  el  4  de  Agosto  de  1162 


al  dirigirse  á  Turfn  para  entrevistarse  con  Federico 
Barbarroja  á  fin  de  concluir  un  tratado  sobre  el  con¬ 
dado  de  Provenza. 

Unión  le  Cataluña  y  Aragón.  Heredó  el  princi¬ 
pado  de  Cataluña  Pedro  Ramón,  hijo  del  matrimonio 
de  Ramón  Berenguer  IV  con  doña  Petronila:  y  por 
renuncia  de  ésta  del  reino  de  Aragón  en  su  favor  el 
18  de  Junio  de  1164  quedaron  unidas  en  él  ambas  co¬ 
ronas.  Esta  unión,  personal  y  real,  adoptó  la  forma  de 
una  confederación;  pero  la  prevalencia  de  Aragón  ?« 


Sello  de  Armengol  VIII,  conde  de  Urgel.  (Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid) 
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estableció  desde  luego,  abandonando  el  rey  su  nombre 
de  Ramón  por  el  de  Alfonso  (para  continuar  así  la 
serie  de  los  reyes  aragoneses)  y  el  panteón  catalán  de 
Ripoll  para  fundar  el  de  Poblet,  y  titulándose  siempre 
los  monarcas,  aun  como  de  Cataluña,  reves  de  Aragón. 

2° —  Navarra  y  Aragón 

Como  León  y  Castilla,  formaron  Navarra  y  Aragón 
un  solo  ten  ¡torio  en  un  principio,  del  cual  se  separó  el 
segundo  en  1035,  para  volverse  d  unir  en  1076  y  vol 
ver  á  separarse  en  1134,  sin  que  vuelvan  va  á  unirse 
hasta  que  el  reino  navarro  frió  conquistado  por  Fer¬ 
nando  el  Católico.  Estas  peripecias  obligan  á  estudiar 
paralelamente  la  historia  de  ambas  regiones,  dividién¬ 
dola  en  la  época  que  nos  ocupa  en  cuatro  períodos  co¬ 
rrespondientes  á  las  alternativas  de  unión  y  separa¬ 
ción.  á  la  m  inera  cómo  se  hizo  al  trazar  la  histoiia  de 
León  y  Castilla. 

l  .'r  período:  El  reino  de  Navarra 
(con  el  condado  de  Aragón)  (716-1035) 

I.os  orígenes.  «Nada  hay  comparable,  escribe  Ba¬ 
llesteros,  á  la  nebulosa  que  envuelve  los  orígenes  de 
Aragón  y  Navarra,  pues,  á  porfía,  el  afán  regionalista, 
la  inventiva  del  falsario,  la  credulidad  del  incauto  na¬ 
rrador  v  la  torcida  hermenéutica  del  seudocrítico, 
han  embrollado  de  tal  manera  la  cuestión,  que  es  me¬ 
nester  derribar  con  implacable  piqueta  la  informe  ma¬ 
leza  de  supuestos  documentos  y  de  mentidas  antigüe¬ 
dades  para  llegar  á  comprender  lo  poco  que  resta  en 
pie  después  de  una  seria  depuración»;  y  ya  el  cronista 
navarro  Yanguas  había  dicho  que  resulta  cien  veces 
preferible  no  perder  el  tiempo  en  un  estudio  imagina¬ 
rio  que  extraviarse  en  el  laberinto  de  opiniones  que 
lejos  de  producir  útiles  resultados,  confunden  al  his¬ 
toriador  y  dan  á  la  historia  el  falso  carácter  de  novela. 

Hasta  no  hace  mucho  tiempo  se  discutía  sobre  si  el 
origen  de  la  reconquista  pirenaica  había  tenido  lugar 
en  San  Juan  de  la  Peña  y  en  Uruel,  en  donde  los  cris¬ 
tianos  habían  derrotado  á  los  árabes,  fundándose  en 
consecuencia  de  la  victoria  el  reino  de  Sobrarbe,  así 
llamado  por  una  cruz  que  habíase  aparecido  á  García 
Jiménez,  sobre  un  árbol  como  señal  de  victoria  en 
Ainsa;  pero  en  nuestros  días  se  ha  venido  en  conoci¬ 
miento  de  que  las  supuestas  victorias  contemporá¬ 
neas  de  Covadonga,  no  son  sino  una  duplicación,  hecha 
por  el  amor  regional,  de  los  orígenes  del  reino  asturiano 
y  de  que  el  nombre  de  Sobrarbe,  dado  al  supuesto 
primitivo  reino  pirenaico,  parece  proceder  de  la  topo¬ 
grafía  de  aquella  comarca,  situada  más  allá  ó  sobre  la 
Sierra  del  Arbe,  sin  que  haya  prueba  alguna  fidedigna 
de  la  existencia  de  tal  reino,  aunque  también  puede 
ser  toponimia  vasca ,Suberoabe,  la  baja  Soule. 

Lo  que  hoy  puede  afirmarse  es  que  en  Vasconia 
(territorio  que  comprendía  las  provincias  Vasconga¬ 
das  y  Navarra)  los  musulmanes  no  llegaron  á  penetrar 
en  la  parte  alta  de  los  Pirineos,  viniendo  después  otra 
zona  en  que  sólo  penetraban  fugazmente  algunas  ex¬ 
pediciones,  zona  esta  fronteriza  ya  con  el  país  domi¬ 
nado  por  los  invasores.  En  esta  segunda  zona,  surgi¬ 
rían  caudillos  que,  con  independencia  unos  de  otros, 
pero  acaso  auxiliándose  en  ocasiones,  combatirían  en 
la  frontera  y  lucharían  contra  las  expediciones  sarra¬ 
cenas,  eligiendo  puntos  estratégicos,  ai  amnaro  de 
las  montañas  y  de  los  ríos.  Los  francos,  al  mando  de 
Carlomagno,  ya  fuese  requerido  su  auxilio,  ya  vinie¬ 
sen  espontáneamente,  trataron  de  dominar  esta  re¬ 
gión,  tomando  á  Pamplona  y  llegando  hasta  Zara¬ 
goza;  pero  derrotados  en  Roncesvalles  á  su  regreso 
por  los  vascos  (778),  que  conservaban  su  espíritu  in¬ 
dependiente,  y  muerto  años  después  el  emperador,  no 
volvieron  á  dominar  en  el  país  (al  revés  de  lo  que  su¬ 
cedió  en  Cataluña),  apareciendo  entonces  una  seiie 
de  señores  y  condes  procedentes  acaso  de!  otro  lado 


de  los  Pirineos,  que  se  hacen  independientes, cons; itu- 
yéndose  tres  núcleos  ó  centros  piincipales,  que  á  poca 
se  fundieron  en  uno  so  o,  á  saber: 

1. °  El  condado  de  Ribagorza.  El  pagus  Rtbacur- 
ciensis  se  menciona  en  el  año  819  como  formando  parte 
del  condado  de  Pallars,  apareciendo  como  condes  de 
Pallars,  Bigo  (contemporáneo  de  Carlornagno),  lieren- 
guer  (817-830),  Galindo  (acaso  Calinda  Belascoieres), 
padre  de  Garda  el  Malo,  que  casó  con  una  hija  de  A i- 
nar,  el  fundador  del  condado  de  Aragón,  y  después 
con  una  hija  de  Iñigo  Arista,  fundador  del  reino  de  Pam¬ 
plona).  Sin  embargo,  acaso  esta  genealogía  no  sea  ver¬ 
dadera.  Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  en  el  últ  imo  ter¬ 
cio  del  siglo  IX  aparece  un  Ramón  ó  Raimundo  (que 
unos  suponen  hijo  de  Bernardo,  duque  de  Tolosa.  y 
otros  hacen  un  caudillo  desconocido)  como  conde  autó¬ 
nomo  de  Pallars:  y  Ribagorza,  sucediéndole  Bernardo 
(hijo  del  anterior  y  de  Tota,  hija  de  Galindo  Aznar  II 
de  Aragón,  902-938);  Raimundo  II  (838),  hijo  del  an¬ 
terior  y  de  Garsinda;  Unifredo  (962),  hijo  de  Raimun¬ 
do  II  y  Sancha;  Isarno  I  (9S0),  hermano  del  anterior, 
casado  con  Adelais  la  Estéril,  é  Isarno  II  (9S5).  bas¬ 
tardo  del  anterior,  de  nombre  propio  Guillen  Isa: oes, 
que  murió  asesinado,  apoderándose  entonces  de  Ri¬ 
bagorza  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  por  herencia, 
reconquistando  de  los  moros  el  resto  del  condado. 

2. °  El  condado  de  Aragón.  Así  llamado  de  los  ños 
Aragón  y  Aragón  Subordan  (suponen  algunos  que  del 
celta  ara,  corriente  de  agua),  cuyas  cuent  as  compren¬ 
día,  V  por  eso  cuando  más  adelante  se  constituyó  ea 
reino,  su  rey  se  tituló  Rex  Aragonum,  rey  de  los  Ara¬ 
gonés.  Sus  limites  primitivos  fueron  las  cumbres  del 
Pirineo,  los  llanos  de  Ayerbe,  una  línea  oriental,  acaso 
entre  el  Gállego  y  el  Cinca,  y  la  frontera  navarra.  Su 
fundador  fué  Aznar,  caudillo  que  se  apoderó  de  Jaca  v 
su  territorio,  ya  bien  entrado  el  siglo  IX.  sucediéndole 
su  hijo  Galindo  Aznares,  al  que  á  su  vez  sucedió  su 
hija  doña  Endregoto  Galindez,  que  se  casó  con  Garda 
Sánchez  I  de  Pamplona,  llevándole  en  dote  el  conda¬ 
do,  fundiéndose  así  éste  en  Navarra.  Otros  autores  han 
hecho  á  Aznar  contemporáneo  de  Carlcmagno,  dicien¬ 
do  que  obtuvo  de  éste  la  Cerrelania  (país  montañoso* 
y  el  Cruel,  viéndose  obligados,  al  asignarle  esta  mavw 
antigüedad,  á  prolongar  su  descendencia  de  un  molo 
poco  seguro. 

3. °  Reino  de  Navarra.  La  obscuridad  y  el  embro¬ 
llo  llegan  á  su  colmo  cuando  se  trata  de  determinar 
quiénes  fueron  los  primeros  reyes  de  Navarra.  Se  su¬ 
puso  que  éstos  fueron  solamente  condes  hasta  que  ya 
bien  entrado  el  siglo  X  tomaron  el  titulo  de  reyes.  Jaur- 
gain  ha  distinguido  entre  duques  de  Navarra  y  reves 
de  Pamplona,  descendientes  unos  y  otros  del  duque  de 
Aquitania  y  de  Vasconia,  Lupo  1  (710).  diciendo  que 
el  ducado  de  Navarra  comprendía  el  territorio  crine 
Alava  y  ti  rio  Arga,  con  los  valles  que  más  tarde  fir¬ 
maron  la  merindad  de  Estella;  pero  esta  distinción  se 
apoya  en  que  algunas  crónicas  francas  (mal  enteradas 
de  los  asuntos  españoles)  distinguen  los  navarros  de 
los  pamploneses,  cosa  que  no  justifica  la  teoría,  v  en 
un  manuscrito  apócrifo  en  que  aparece  el  título  de  du¬ 
que  de  los  navarros,  lo  que  también  carece  de  fuerza 
para  fundamentar  una  historia.  Lo  que  sí  parece  admi¬ 
sible  es  que  los  reyes  de  Navarra  se  llamaron  primera¬ 
mente  rever  de  Pamplona,  v  que  el  primero  de  ellos 
procedía  del  condado  de  Bigorra. 

I.os  escritores  antiguos  sostuvieron  que  este  primer 
rey  fué  García  Jiménez,  que  al  frente  de  300  cristianos 
refugiados  en  la  Peña  de  Uruel  y  en  la  cueva  de  San 
Juan  de  la  Peña,  venció  á  los  musulmanes  en  Ainsa, 
siendo  proclamado  rey  de  Sobrarbe  y  reinando  desde 
716  hasta  758,  sucediéndole  su  hijo  García  Iñiguez  y 
otra  serie  de  monarcas;  pero  este  relato,  cuyo  parale¬ 
lismo  con  el  de  Covadonga  es  evidente,  y  la  existencia 
di  García  Jiménez  son  problemáticos.  A  García  Jimé- 
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nez  se  le  asigna,  sin  embalso,  el  señorío  de  Goñi, 
Lana,  Amézcoas,  Allín,  Gt.csálaz,  Berrueta  y  Mañeru, 
y  su  proclamación  señala  la  tradición  navarra  en  San 
Pedio  (Alsasuu)  y  no  1  niel.  Hubo,  además,  el  señorío 
ríe  la  Navarreria  de  Pamplona  con  limeño  Iñiguez  y 
su  hijo  Iñigo:  el  de  Vizcaya,  el  de  Alava:  el  de  la  Vas- 
conia  ultrapirenaica  con  Sancho  Mitaria;  el  de  Aragón 
con  Aznar  Gulíndez. 

Lo  que  puede  admitirse  es  que  el  primer  rey  de  Pam¬ 
plona  fue  litigo  Ansia,  al  que  se  le  atribuyen  victorias 
contra  moros  y  francos,  pero  del  cual  no  consta,  en 
realidad,  hecho  alguno,  sino  que  debió  vivir  en  el  si¬ 
glo  IX  (835  857)  y  unió  la  antigua  Navarra  con  Pam¬ 
plona. 

Según  J  au  rgai  u,  le  sucedió  García  Jiménez  (cuy  a  exis¬ 
tencia  es  dudosa)  y  á  éste  < jarcia  Iñiguez  (que  otros 
hacen  hijo  y  sucesor  inmediato  de  Iñigo  Arista).  Este 
reinado  se  calcula  entre  el  XÍO  y  882.  En  el  año  844 
tuvo  lugar  una  expedición  de  les  árabes  contra  Pam¬ 
plona.  García  clMalo,  yerno  déla  hija  de  García  Iñi¬ 
guez:  y  que  acaso  asistió  a  la  batalla  del  monte  Latur- 
ce,  auxiliando  á  su  concuñado  Muza  ben  Muza,  gober¬ 
nador  de  Tudela,  rebel  do  contra  el  emir,  siendo 
vencidos  por  Urdoño  I.  En  el  reinado  de  García  Jimé¬ 
nez  tuvo  lugar  la  invasión  de  los  normandos  en  Nava¬ 
rra,  los  que  parece  hñ-ieion  prisionero  á  García,  que 
tuvo  que  rescatarse  (859),  y  á  los  cuatro  años  ocurrió 
otra  expedición  de  los  musulmanes  contra  el  territorio 
de  Pamplona,  siendo  hecho  prisionero  Fortún  (hijo  del 
rey),  que  permaneció  cautivo  en  Córdoba  veinte  años 
lunares.  García  Iñiguez  pereció  luchando  contra  h-s 
musulmanes  en  sitio  y  fecha  que  se  discute,  ya  contra 
los  Beni  Muza,  ya  en  Liédana,  en  Larumbc  ó  en  la  ba¬ 
talla  de  Avbar  (882).  siendo  enterrado  en  Leyre. 

Le  sucedió  su  hijo  fortún  Garcés  (882-9U5),  que  vi¬ 
vió  en  pazcón  los  musulmanes,  divididos  por  discordias 
interiores,  y  su  reino  lué  reconocido  como  independien¬ 
te  por  los  francos  de  la  dicta  de  Friburgo  (887);  pero 
más  adelante  irrumpieron  los  moros  en  Aib  ir,  retirán¬ 
dose,  finalmente,  al  monasterio  de  Leyre,  según  algu- 
dos  por  haber  sido  destronado. 

Sancho  Garcés  1  (905-925)  llamado  Abarca,  es  consi¬ 
derado  generalmente  como  hermano  de  Fortún,  sure- 
diéndole  por  abdicación  de  éste  en  él;  pero  los  que  su¬ 
ponen  que  Fortún  fué  destronado,  le  presentan  como 
hijo  de  Garci  Jiménez  y  elegido  por  las  nobles,  acaso 
procedente  de  Sobrarbc.  Agregó  á  sus  Estados  gran 
parte  del  condado  de  la  Vasconia  ultrapirenaica  en 
907  y  en  919  el  condado  de  Aragón  por  casamiento  de 
su  hijo  García  Sánchez  con  doña  Endregoto,  hija  del 
conde  Galindo  Aznares.  Guerreó  con  Atauil,  rey  moro 
de  Huesca,  y  con  Lupo,  señor  árabe  de  Monzón,  al  que 
venció  (907).  Más  tarde  tomó  á  Valtierra,  extendien¬ 
do  sus  dominios  hasta  Nájera  y  Tudela  (918).  por  lo 
que  Abderrahmán  III  se  dirigió  contra  Navarra,  hu¬ 
yendo  el  rey  á  las  montañas  después  de  ser  derr  itadr., 
intentando  de  nuevo  la  lucha  (920),  aliado  de  Ordoñ  r 
de  León,  siendo  ambos  vencidos  en  Vatdejunquera  (en¬ 
tre  Salinas  de  Oro  v  Muer.);  pero  retirado  el  musulmán, 
tomó  Sancho  á  Vigueta  (921),  ve lviendo  entonces  Ab¬ 
derrahmán.  que  se  apoderó  del  país,  entrando  en  Pam¬ 
plona  y  destruyéndola  (924).  Retirado  el  ejército  dd 
Califa,  recuperó  Sancho  el  territorio,  expulsando  de  él 
á  los  muslimes.  Fundó  el  monasterio  de  San  Martín  de 
Albelda  y  fué  enterrado  en  el  pórtico  de  San  E  tcban 
(Monjardin).  Le  sucedió  su  hijo,  de  menor  edad, 

Garda  Sánchez  I  (925-970).  bajo  la  tutela  de  su  ma¬ 
dre,  la  reina  Tota,  y  de  su  tío.  limeño  Garcés  (por  lo 
que  algunos  dan  á  éste  el  título  de  rey).  Durante  este 
reinado  intervino  Navarra  en  las  discordias  de  Castilla 
en  tiempo  de  Allonso  IV.  Aliada  después  á  Ramiro  II 
contra  el  califa  Abderrahmán  III.  hizo  éste  en  937  una 
campaña  que  obligó  á  la  reina  Tota  á  declararse  vasa¬ 
lla  y  tributaria  suya;  pero  dos  años  después  contribuyó 


á  las  victorias  de  Simancas  y  Alhaudega,  obtenidas 
por  Ramiro  II.  Muerto  éste,  ayudaron  la  reina  y  el  rey 
j  de  Navarra  á  Sancho  el  Craso  (hijo  de  Urraca,  hermana 
I  de  Garda  Sánchez  y  nieto,  por  tanto,  de  Tota)  á  recu¬ 
perar  el  trono,  yendo  los  tres  á  Córdoba,  siendo  reci¬ 
bidos  por  el  Califa  en  Azahra  y  proporcionándole  un 
ejérii'.o  á  Sancho,  con  el  que  éste  recuperó  el  trono, 
mientras  García  Sánchez  atacaba,  vencía  y  hacía  pri¬ 
sionero  al  conde  de  Castilla  (9CU),  al  que  puso  en  liber¬ 
tad  en  vez  de  entregarlo  al  calila  Alhacam,  como  este 
pedía.  En  9ti2  se  alio  el  rey  de  Navarra  con  el  conde  de 
Castilla  y  los  condes  catalanes  Borrell  y  Mirón,  contra 
Alhacam;  pero  derrotado  aquél  y  perdida  Calahorra 
(conquistada  por  Yahia  de  Zaragoza,  que  mandaba 
el  ejército  dirigido  contra  Navarra,  mientras  Alhn- 
cam  se  dirigía  contra  Castilla),  pidió  y  obtuvo  la  paz. 
Fué  también  enterrado  en  el  castillo  de  San  Esteban. 
Hizo  á  su  segundo  hijo  don  Ramiro,  rey  de  Viguera, 
bajo  la  dependencia  de  su  hijo  mayor,  que  le  suiedio 
en  Navarra. 

Sancho  Garcés  II  (970-994).  Envió  dos  embaja¬ 
das  á  Córd'  ba  (971  y  972)  para  ratificar  la  paz;  pero 
en  el  975  concurrió  con  leoneses  y  castellanos  al  si¬ 
tio  de  San  Esteban  de  Gormaz,  siendo  derrotados, 
mientras  otro  ejército  musulmán  vencía  á  Ramiro  el 
de  Viguera  (éste  murió  en  991,  volviendo  su  Estado  á 
Navarra).  También  concurrió  á  la  batalla  de  Rueda. 
Conquistó  á  Cantabria,  aunque  acaso  sólo  la  parte  lla¬ 
mada  Asturias  de  Santillana.  Coincidió  este  reinado 
con  el  poderío  de  Almanzor,  que  no  atacó  con  en¬ 
carnizamiento  á  Navarra,  por  lo  que  pudo  Sancho 
dedicarse  á  la  organización  interior  de  su  reino.  Fundó 
el  monasterio  de  San  Andrés  dt  Ciiueña.  De  su  matri¬ 
monio  con  Urraca,  hija  dtl  conde  Fernán  González, 
tuvo  á  García,  heredero  del  trono,  Ramiro  y  Gonzalo. 

Garda  Sánchez II  *el  Tembloroso •  (994-  lúOO).  Según 
se  dice,  obedeció  su  apouo  á  un  temblor  nervioso  que 
le  daba  antes  de  entrar  en  batalla,  siendo,  sin  embar¬ 
go,  muy  valiente  en  el  combate.  Ncs  son  desconocidas 
sus  campañas.  Dadas  las  fechas  de  su  reinado,  no  fué 
él  quien  asistió  á  la  acción  de  Calatañazor  (como  algu¬ 
nos  dicen),  sino  su  sucesor.  Confió  el  gobierno  de!  ter:  i- 
torio  de  Aragón  á  su  hermano  Gonzalo,  con  titulo  de 
rey,  pero  en  todo  dependiente  de  Navarra.  Prodigo 
sus  beneticios  á  los  monasterios. 

Sancho  Garcés  111  te!  Mayor»  (1000-1035).  El  so¬ 
brenombre  expresa  que  ha  sido  el  más  grande  rey  de 
Navarra.  Concurrió  con  su  sobrino  Alfonso  V  de  León 
y  con  Garci-Fernández  de  Castilla  á  la  acción  de  Ca- 
latañazor  (1002).  La  muerte  de  Almanzor  y  las  luchas 
que  se  siguieron  en  el  califato,  le  permitieron  dedicarse 
á  engrandecer  sus  Estados,  para  le  que  siguió  una  po¬ 
lítica  hábil  y  perspicaz,  aunque  no  siempre  se  valió  de 
medios  lícitos.  Primeramente  unió,  parte  por  herencia 
y  parte  por  conquista,  los  territerios  de  Sobrarbe  y  Ri- 
bagorza  á  la  corona  navarra,  consolidando,  además, 
su  dominación  sobre  Cantabria  (Asturias  de  Santilla¬ 
na).  Asesinado  por  los  Velas  García  de  Castilla, se  apo¬ 
deró  de  este  condado,  que  vino  á  recaer  en  su  esposa 
doña  Mayor,  aunque  titulándose  Sancho  rey  de  Casti¬ 
lla  (1028).  Muerto  Alfonso  V  de  León,  arrebató  á  Ber- 
mudo  III  el  territorio  entre  el  Pisuerga  y  el  Cea,  con 
la  ciudad  de  Palencia.  Los  condes  de  Gascuña,  Pallars 
y  Barcelona  se  reconocieron  vasallos  suyos  por  temor 
á  su  poderío.  Por  todo  esto  se  tituló  Sancho  en  algunos 
diplomas  Rev  de  Pamplona,  Aragón,  Sobrarbc,  Riba- 
gorza,  Castilla.  Alava,  León,  Asturias,  Astorga.  Gas¬ 
cuña,  Pallars  y  Barcelona.  Durante  este  reinado  se  in¬ 
trodujo  en  los  monasterios  navarros  la  reforma  clu 
niacense,  restaurando  el  rey  el  de  San  Victorián  y  las 
sedes  de  Roda  v  de  Pamplona,  dando  fueros  y  privile¬ 
gios  á  los  de  I  Roncal  y  á  las  ciudades  de  Nájera  y  Cas- 
trejeriz.  Fué  enterrado  en  Oña,  trasladando  después 
el  cadáver  á  León  su  hijo  don  Fernando.  En  «u  testa- 
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mentó  dividió  sus  Estados,  dando:  al  primogénito  don 
t.arcía,  Navarra  con  Nájera,  la  Bureba  y  el  país  vasco; 
al  segundogénito  don  Fernando,  Castilla  con  las  tierras 
del  Pisuerga  y  el  Cea;  al  tercero,  don  Gonzalo,  Sóbrar- 
lie  y  Ribagorza,  y  á  don  Ramiro  (que  unos  dicen  tuvo 
de  una  primera  mujer  legítima,  doña  Caya,  señora  de 
Aybar,  á  la  que  repudió,  casándose  después  con  doña 
Mayor,  y  otros  hacen  hijo  bastardo,  siendo,  en  reali¬ 
dad,  hijo  ilegitimo,  habido  por  el  rey  de  doña  Sancha 
de  Aybar,  en  vida  de  doña  Mayor),  el  territorio  de  Ara¬ 
gón,  con  título  de  reino  y  en  plena  independencia,  se¬ 
parándose  así  este  Estado  de  Navarra. 

2.°  PERÍODO:  REtNOS  DE  NAVARRA  Y  DE  ARAGÓN 
SEPARADOS  (1035-1076) 

a)  Remo  de  Navarra.  Carda  Sánchez  III  (1035- 
1054).  Fué  llamado  el  de  Nájera  por  la  predilección 
que  sintió  por  esta  ciudad,  en  la  que  erigió  y  dotó 
la  iglesia  de  Santa  María.  Comprendía  su  reino  el 
territorio  de  Pamplona,  Nájera  (la  Rioja),  Alava  (las 
tres  provincias  vascas),  la  entonces  llamada  Castilla 
la  Vieja,  para  distinguirla  de  la  de  Burgos,  y  las 
Asturias  de  Santillana  con  sus  señoríos  hasta  el  cas¬ 
tillo  de  Cueto.  Fué  en  peregrinación  á  Roma.  Feroz 
en  la  guerra,  auxilió  á  su  hermano  Fernando  de  Cas¬ 
tilla  contra  Bermudo  111  de  León,  contribuyendo  á 
la  victoria  de  aquél  en  Tamarón.  Sabiendo  después 
que  Ramiro  de  Aragón,  su  otro  hermano,  se  habla 
aliado  con  algunos  reyezuelos  moros  para  arrebatarle 
algunos  territorios,  fué  contra  él,  derrotándole  com¬ 
pletamente  en  Tafalla  (1035  ó  1043),  reconciliándose 
después  ambos.  Tomó  á  Calahorra  del  poder  de  los  mo¬ 
ros  (1045).  Según  el  padre  Moret,  fundó  una  orden  mi¬ 
litar  llamada  de  la  Terraza,  de  la  que  no  se  tienen  no¬ 
ticias.  Habiendo  surgido  desavenencias  entre  él  y  su 
hermano  Fernando  de  Castilla,  sobrevino  la  guerra 
entre  ambos,  siendo  García  vencido  y  muerto  en  Ata- 
puerca  (1054),  y  enterrado,  según  parece,  en  Santa 
María  de  Nájera. 

Sancho  Garcés  IV  reí  Noble»  ó  «el  de  Peñalen»  (1054- 
1076).  Proclamado  cuando  tenía  quince  años,  á  la 
muerte  de  su  padre,  le  dirigió  con  sus  prudentes  con¬ 
sejos  su  madre  Estefanía,  en  los  primeros  tiempos.  Fer¬ 
nando  de  Castilla  y  León  renovó  en  1055  la  guerra,  apo¬ 
derándose  de  la  Bureba  y  de  las  Asturias  de  Larcdo, 
entrando  en  Oña  y  llevándose  á  León  el  cuerpo  de 
Sancho  el  Mayor.  Sancho  Garcés  se  mantuvo  á  la  de¬ 
fensiva,  repoblando  la  villa  de  Aybar  (1056):  pero  al 
año  siguiente  (1057)  se  alió  con  su  tío  Ramiro  de  Ara¬ 
gón  contra  su  otro  tío  Fernando,  logrando  recuperar 
(1060)  los  territorios  de  que  éste  se  habla  apoderado. 
Como  en  1067  Sancho  11  de  Castilla  volviese  á  invadir¬ 
los,  unido  Sancho  Garcés  á  Sancho  Ramírez  (que  había 
sucedido  á  Ramiro  de  Aragón)  le  derrotó  en  Mendavia, 
recuperando  la  Bureba  y  la  Rioja.  El  rey  navarro  pe¬ 
reció  asesinado  por  sus  hermanos  Ramón  y  Erinesin- 
da,  que  en  una  cacería  le  despeñaron  por  una  roca 
tajada  entre  Funes  y  Milagro.  De  nada  les  sirvió  el 
fratricidio,  pues  Alfonso  VI  de  León  y  Castilla,  so 
pretexto  de  vengar  el  crimen  y  aprovechándose  del 
desconcierto,  se  apoderó  de  la  Rioja,  Nájera  inclusive, 
y  acaso  hubiera  conquistado  toda  Navarra,  si  los  na¬ 
varros,  previniéndolo,  no  hubiesen  elegido  para  rey  á 
Sancho  Ramírez  de  Aragón,  volviendo  así  á  unirse 
ambos  países. 

b)  Reino  de  Aragón.  Ramiro  I  (1035-63).  Al 
establecerse  estaba  este  reino  reducido  al  territorio 
limitado  por  los  montes  desde  el  valle  del  Roncal 
hasta,  pasado  el  Gallego,  las  orillas  del  Ara  y  del 
Cinca,  y  por  el  S.,  las  poblaciones  de  Bolea  y  Ayerbe, 
que  estaban  ya  en  poder  de  los  musulmanes.  De  este 
territorio  hav  que  excluir  á  Scbrarbe,  mientras  vivió 
don  Gonzalo;  pero  asesinado  éste  en  1037  por  su 
vasallo  Ramonet  de  Monclús,  se  incorporaron  á  Ara¬ 


gón  Sobrarbe  y  Ribagorza,  por  elegir  sus  habitantes 
como  señor  á  Ramiro  I.  Con  todo,  durante  este  rei¬ 
nado  no  quedó  el  reino  del  todo  organizado,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  no  existir  capital,  y  así,  la  única 
diócesis  que  existía  se  llamaba  de  Aragón,  que  por  ser 
continuación  de  la  de  Huesca  y  estar  esta  ciudad  en 
poder  de  los  musulmanes,  residió  sucesivamente  en 
San  Pedro  de  Siresa,  Santa  María  de  Sasave  y  San 
Juan  de  la  Peña,  hasta  que  en  el  año  1063  quedó  en 
Jaca  (siendo  primer  obispo  de  esta  población  Garda, 
segundo  hijo  de  Ramiro  I),  aunque  destinada  á  ser 
una  con  la  de  Huesca  cuando  esta  ciudad  fuese  recon¬ 
quistada. 

Como  Ramiro,  aunque  bastardo,  era  el  primogé¬ 
nito,  se  creyó  postergado  en  el  reparto  hecho  por 
su  padre  Sancho  el  Mayor,  y  aliado  con  el  Tochibi, 
Mondir,  Aben  Yahva  de  Zaragoza  y  los  reyezuelos 
de  Huesca  y  Tudeía,  invadió  á  Navarra  y  sitió  á 
Tafalla,  en  donde,  como  ya  se  ha  dicho,  fué  sangrien¬ 
tamente  derrotado  por  su  hermano  García  Sánchez  III, 
perdiendo  Ramiro  casi  todo  su  territorio,  que  recobró 
después  de  la  muerte  de  García  en  Atapuerca  (1054). 
Fernando  de  Castilla  le  disputó  Calahorra,  decidién¬ 
dose  la  cuestión  por  combate  entre  el  caballero  Mar¬ 
tín  Gómez  y  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  quedando  éste 
vencedor. 

Ramiro  se  dirigió  después  contra  los  musulmanes, 
haciendo  tributarios  suyos  á  Moctadir  de  Zaragoza 
y  su  hermano  Modhaffar  de  Lérida,  venciendo  por 
dos  veces  al  reyezuelo  de  Huesca  y  expulsando  á  los 
musulmanes  de  los  castillos  que  aun  poseían  en  So¬ 
brarbe  y  Ribagorza.  Finalmerte,  aumentó  su  terri¬ 
torio  con  el  condado  de  Pallars.  Murió  el  rey  durante 
el  sitio  de  Graus;  pero  mientras  unos  dicen  que  fué 
mal  herido  por  los  moros  (batalla  llamada  de  Grado), 
muriendo  en  seguida  ó  poco  después,  otros  sostienen 
que  esta  lucha  final  fué  con  Sancho  II  de  Castilla,  que 
acusaba  á  Ramiro  de  auxiliar  á  los  navarros.  En  este 
reinado  se  celebraron  los  Concilios  de  San  Juan  de  la 
Peña  (1057),  continuación  de  otro  de  1033,  y  de  Jaca 
(1063),  en  el  que  se  acordó  el  cambio  del  rito  gótico 
por  el  latino  y  se  fijó  la  demarcación  de  la  diócesis- 
Ramiro  I  fué  enterrad«o  en  San  Juan  de  la  Peña. 

Sancho  Ramírez,  rey  de  solo  Aragón  (1063-76). 
Comenzó  á  reinar  á  los  diez  y  ocho  años;  continuó  la 
lucha  de  su  padre  contra  los  moros  y  los  castellanos; 
unido  con  don  Sancho  Garcés  de  Navarra  venció  en 
Vi  ana  á  don  Sancho  Fernández  de  Castilla,  el  cual  hubo 
de  huir;  tomó  á  los  moros  Barbastro  (1065);  en  este 
sitio  murió  su  suegro  y  auxiliar  Armengol,  conde  de 
Urgel.  Seguidamente  conquistó  Nabal,  Marcuello  y 
I.onrre,  y  comenzó  á  sitiar  Huesca,  cuya  posesión  an¬ 
helaban  los  aragoneses  como  la  mayor  empresa  á  que 
podían  aspirar.  Para  eso  fortificó  Monte  Aragón,  tanto 
como  en  aquellos  tiempos  era  posible.  Aliado  el  rey 
moro  de  Huesca  con  el  de  Zaragoza  y  con  el  de  Nava¬ 
rra.  Sancho  Ramírez  se  retiró  á  San  Juan  de  la  Peña, 
donde  pasó  la  Cuaresma  de  1071  y  recibió  la  visita  del 
legado  Hugo  Cándido,  y  después  la  Bula  de  Grego¬ 
rio  VII,  aun  guardada  original  en  la  catedral  de  Jaca, 
en  la  que  es  llamado  cristianísimo  por  haber  vencido 
«la  ilusión  toledana*  se  aprueba  la  demarcación  del 
obispado  de  Aragón,  hecha  por  el  Concilio  de  1063, 
y  queda  el  rito  romano  extendido  á  todo  el  reino:  por 
primera  vez  fué  usado  este  rito  en  San  Juan  déla  Peña 
en  las  vísperas  de  san  Benito  (20  de  Marzo  de  1071),  y 
por  haber  sido  transpuestas  aquel  día  las  horas  canóni¬ 
cas  entre  sí,  quedó  costumbre  el  transponerlas  cada 
año  ese  día. 

Muerto  Sancho  Garcés  de  Navarra  en  Peñalen  por 
su  hermano  bastardo  Ramón  (1076),  los  navarros  al¬ 
zaron  rey  á  Sancho  Ramírez,  pariente  más  próximo 
del  difunto,  por  ser  ambos  nietos  de  Sancho  el  Mayor, 
volviendo  así  á  unirse  ambas  coronas. 
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3."  feríodo:  Reino  de  Aragón  y  Navarra, 
UNIDOS  (1076-1134) 

Sancho  Ramírez,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra  (1076- 
1094).  Comenzó  guerreando  con  los  castellanos  y  es¬ 
pecialmente  con  el  Cid,  siendo  discutida  la  marcha  de 
esta  lucha,  que  no  tuvo  grandes  consecuencias.  La 
obra  principal  de  Sancho  Ramírez  es  la  de  haber  ex¬ 
pulsado  á  los  musulmanes  de  las  comarcas  montaño¬ 
sas,  empujándoles  hasta  la  llanura  y  preparando  asi 
su  expulsión  total  de  la  comarca  por  los  monarcas  su¬ 
cesivos.  Asi,  les  fuá  tomando:  Covin  y  Pitilla  (Pradi- 
11a)  (1080),  Bolea  (1081),  Nabal  (1082),  Graus  (1083), 
que  cumpliendo  un  voto  de  su  padre  dió  al  monasterir 
de  San  Victorián;  Ayerbe  (cerca  de  Zaragoza),  Argüe- 
das  y  Siecastilla,  venciendo,  además,  en  las  batallas 
de  Piedra  Pisada  y  Tudela  (1084);  conquista  Monzón 
(1089),  hace  tributario  al  reyezuelo  de  Huesca  y  puebla 
á  Estella  (1090);  fortifica  á  Castellar,  amenazando  la 
linea  del  Ebro,  y  toma  á  Santa  Olalla  y  Almenara, 
reconquistando  á  Nabal,  que  se  habla  perdido  (1091), 
puebla  á  Luna  y  fortifica  á  Marcuello,  Loarre  y  Al- 
quézar  (1092),  y,  comenzando  ya  la  campaña  contra 
Huesca,  llega  hasta  Montearagón  (fundando  allí  la 
Real  Casa  y  Monasterio  dedicado  á  Jesús  Nazareno), 
y  empieza  el  sitio  de  la  ciudad;  pero  ya  muy  avanza¬ 
das  las  operaciones  y  al  practicar  un  reconocimiento 
del  sitio  por  donde  debía  darse  el  asalto,  fué  herido  por 
una  flecha  (Mayo  de  1094),  muriendo  en  Montearagón 
(sitio  llamado  Pueyo  ó  Peyrón  de  Sancho  Ramírez, 
marcado  modernamente  con  un  hito)  el  4  de  Junio, 
haciendo  jurar  á  sus  hijos  Pedro  y  Alfonso  que  no  le¬ 
vantarían  el  asedio  hasta  haber  tomado  la  plaza.  De 
su  matrimonio  con  Felicia,  hija  de  Armengol  de  Urgel, 
dejó  las  dos  hijos  indicados  y  ur  tercero  llamado  Ra¬ 
miro,  siendo  les  tres  sucesivamente  reyes,  los  dos  pri¬ 
meros  de  Aragón  y  Navarra  y  el  tercero  de  Aragón. 
Enterrado  en  Montearagón,  fué  luego  trasladado  su 
cadáver  á  San  Juan  de  la  Peña. 

Pedro  1  (1094-1104).  Continuó  el  asedio  de  Hues¬ 
ca,  que  duró  todavía  dos  años,  acudiendo  en  defensa 
de  la  plaza  Mostain  II  de  Zaragoza,  reforzado  con  un 
contingente  de  castellanos  á  los  que  había  pedido  au¬ 
xilio:  pero  el  aragonés  venció  en  la  encarnizada  batalla 
de  Alcoraz  (25  de  Noviembre  de  1096),  y  dos  días  des¬ 
pués  se  rindió  Huesca.  En  memoria  del  triunfo  edificó 
el  rey  la  capilla  de  San  Jorge,  patrón  de  las  milicias 
aragonesas,  en  el  lugar  de  la  batalla  y  adoptó  en  su  es¬ 
cudo  la  cruz  del  santo  en  campo  de  plata  con  cuatro 
cabezas  rojas  en  los  ángulos  en  memoria  de  los  cuatrc 
caudillos  motos  muertos  en  la  pelea.  Dos  años  después 
(1098)  sitió  á  Calasanz,  cerca  de  Bolea,  y  se  acercó  á 
Barbastro,  que  había  sido  vuelta  á  tomar  por  los  mo¬ 
ros.  Tomó  á  Pertusa  y,  por  fin,  en  1101  reconquistó 
definitivamente  á  Barbastro  (dándola  fuero  y  estable¬ 
ciendo  en  ella  la  diócesis  de  Roda),  y  á  Velilla  del  Cin- 
ca.  Sitiaba  á  Tamarite  de  Litera  cuando  murió  el  rey 
(28  de  Septiembre  de  1104),  siendo  enterrado  en  San 
Juan  de  la  Peña.  Por  no  dejar  sucesión  (ya  que  su  hijo 
único  Pedro  Pérez  habla  muerto  poco  antes),  heredó 
el  reino  su  hermano  Alfonso  Sánchez. 

Alfonso  1  sel  Batallador *  (1104-34).  Casóse  con 
Urraca  de  Castilla,  lo  que  dió  lugar  á  una  se-ie  de  gra¬ 
ves  trastornos  que  en  su  lugar  oportuno  se  dejan  in¬ 
dicados,  por  lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  dar  no¬ 
ticia  de  las  empresas  guerreras  contra  los  musulma¬ 
nes.  Ya  en  1110  venció  en  Valtierra  á  Mostain  II 
de  Zaragoza.  Resuelto  Alfonso  á  conquistar  esta  ciu¬ 
dad,  comenzó  la  campaña  auxiliado  por  numerosos 
señores  franceses,  conquistando  á  Tudela  (11 14),  ven¬ 
ciendo  á  los  moros  cerca  oe  Lérida  (1 1 17)  y  apoderán¬ 
dose  de  Ayeibe,  Almur'évar,  Sarinan,  Salcey,  Robles 
y  Zuera,  estrechando  asi  el  sitio  de  Zaragoza,  del  que 
*e  retiraron  los  franceses,  cansados  de  su  duración ;  pero 


Alfonso  permanecióíirme, rindiéndose  por  fin  la  ciudad 
el  1 9  de  Diciembre  de  1 118,  y  trasladándose  asi  al  Ebro 
la  frontera  cristianoaragonesa.  Intentaron  los  almorá¬ 
vides  recuperar  la  plaza;  pero  fueron  derrotados  en  Cu- 
tanda(1120)  por  Alfonso,  que  tomó  á  Alagón,  Mallén, 


Tapa  del  Evangelario  de  Jaca.  (Siglo  xi) 


Magullón,  Borja  y  Tarazona  (que  obtuvo  del  Papa  se 
erigiese  en  obispado),  y  al  año  siguiente  (1121)  Epila, 
Riela  y  Calatayud,  después  de  lo  cual  entró  sin  gran 
esfuerzo  en  Bubierca,  Alhama,  Ariza,  los  pueblos  de 
las  riberas  del  Jiloca,  Daroca,  Monreal  (que  dió  á  los 
Templarios)  y  Belchite.  Recorre  después  las  libera-, 
del  Cinca  y  del  Segre,  tomando  á  Alcolea  y  sitiando 
en  vano  á  Lérida,  y  á  ruego  de  los  mozárabes  andalu¬ 
ces  realiza  su  caballeresca  y  atrevidísima  expedición 
á  Andalucía.  Con  4,000  de  sus  más  esforzados  comba¬ 
tientes  parte  Alfonso  (Septiembre  de  1125),  pasa  por 
Valencia,  ataca  sin  resultado  á  Alcira,  llega  á  Denia 
que  trata  de  sorprender  (31  de  Octubre),  sigue  por 
Játiba,  Murcia,  Vera  y  Almanzora,  sube  á  Purchena, 
se  tralada  á  Baza,  sin  lograr  apodeiarse  de  ella,  ataca 
á  Guadix  (4  de  Diciembre)  y  pasai  do  por  Graena  y 
Alcázar,  donde  se  le  van  incorporando  los  mozárabes, 
vuelve  á  Guadix  y  llega  á  Diezma  (7  de  Enero  de  1126), 
estableciéndose  en  las  riberas  del  Fardés,  engrosado 
ya  su  ejército  hasta  50,000  hombres,  tratando  de  apo¬ 
derarse  de  Granada.  Dificultada  su  acción  por  la  nie¬ 
bla  y  por  las  lluvias  y  teniendo  en  contra  numerosos 
contingentes  africanos,  levantó  Alfonso  el  campo  (22 
de  Enero),  pasando  por  Maracena,  Pinos  Puente,  As- 
Sicca  (Laseca  en  el  distrito  de  Alcalá  la  Real),  Luque, 
Baena,  Ecija,  Cabra,  Polei  y  Arnisol,  cerca  de  Lucena, 
donde  Alfonso  derrotó  á  un  contingente  musulmán 
que  le  hostilizaba.  Audazmente  se  diiige  después  á  las 
Alpu  jarras  y  atravesando  los  valles  de  las  riberas  del 
Salobreña  ó  Guadalíeo,  llega  á  Vélez  Málaga,  entrando 
en  una  barca  y  tomando  posesión  del  mar,  comiendo 
peces  pescados  por  su  mano;  vuelve  sobre  Granada, 
pasando  por  Dilar  y  Alhendin,  donde  tuvieron  lugar 
sangrientos  combates,  y  penetra  en  la  Vega,  luchando 
¡  con  la  caballería  árabe:  pero  no  pudiendo  reponer  las 
j  pérdidas  que  le  ocasionaban  la  lucha  y  la  peste,  por 
estar  alejado  de  su  reino,  regresó  á  éste  poi  Sierra 
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Ne\ ada,  Alicún,  Guadix,  Murcia  y  JAtiba.  durando 
I*  expedición  quince  meses,  libertando  á  algunos  mi¬ 
llares  de  familias  mozárabes  (con  las  que  pobló  á  Ma¬ 
llín)  y  produciendo  un  inmenso  efecto  moral  por  evi¬ 
denciar  el  escaso  poder  de  los  musulmanes.  Va  de  re¬ 
greso  el  rev.  trató  de  ponerse  de  acuerdo  con  Ramón 
BcrengueT  III  para  expulsar  á  los  sarracenos  de  las 
orillas  del  Segre  y  del  Ebro:  pero  impidió  la  realiza¬ 
ción  de  este  proyecto  los  disturbios  que,  á  la  muerte 
de  doña  Urraca,  se  siguieron  con  Alfonso  VII,  el  que 
por  fin  se  apoderó  de  las  plazas  que  el  Batallador  re¬ 
tenía  á  Castilla.  Aunque  muerto  ya  Ramón  Beren¬ 
guer  III,  intentó  Alfonso  realizar  por  si  solo  el  pro¬ 
vecto  y  en  1133  puso  sitio  á  Fraga,  durante  el  cual 
tomó  á  Mequinenza  (ti. Vi);  pero  en  aquel  mismo  año 
un  ejercito  almoravide,  á  las  órdenes  de  Abengania,  de¬ 
rrotó  sangrientamente  á  los  aragoneses  (17  de  Julio), 
teniendo  Alfonso  que  levantar  el  cerco  y  retirarse; 
pero  en  Agosto  puso  sirio  al  castillo  de  l.izana,  mu¬ 
ñendo  el  7  de  Septiembre  entre  Almunientc  y  Poli- 
ñino,  siendo  enterrado  en  Montearagón,  y,  ya  en  el 
siglo  xix,  trasladado  el  cadáver  á  Huesca. 

La  influencia  y  poderlo  de  Alfonso  el  Batallador  no 
se  limitó  á  la  actual  España,  sino  que  se  extendió 
allende  el  Pirineo,  reconociéndose  vasallo  suyo  (1 1 16) 
el  conde  de  Tolosa  por  los  condados  de  Tolosa  y  Rodez 
con  las  ciudades  de  Narbona,  Cahors,  Carcasona,  Albi 
y  otras;  en  H22se  trasladó  el  rey  á  Gascuña  recibiendo 
el  vasallaje  del  conde  Centulo  de  Bigorra:  y  en  1130, 
muerto  el  vizconde  de  Labourd  García  Sánchez,  sin 
sucesión,  protegió  para  que  sucediera  á  éste  á  su  va¬ 
sallo  Gastón  del  Bcarne  contra  Enrique  de  Gusicna, 
sitiando  y  tomando  A  Bayona,  titulándose  entonces 
rey  desde  Bayona  d  Monreal.  Monarca  organizador  y 
legislador  al  mismo  tiempo  que  conquistador,  dió  nu¬ 
merosos  fueros  A  poblaciones,  entre  ellos  los  de  Castro- 
jeriz,  Zaragoza.  Tudela  y  Calatavud,  poblando  varios 
lugares  como  Egea,  Belchite  y  Mallén,  y  fundando  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  (1123). 

Por  testamento  que  hizo  en  Bayona  en  1130  y  ra¬ 
tificó  en  el  campamento  el  4  de  Septiembre  de  1134, 
dijó  su  reino  á  las  órdenes  religiosas  de  Caballería  del 
Temple,  del  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  del 
Santo  Sepulcro,  corno  A  milicias  debeladoras  de  mo¬ 
ros,  v  también  para  que  no  vinieran  sus  Estados  á  caer 
bajo  Castilla.  Mas  ni  aragoneses  ni  navarros  se  avinie¬ 
ron  con  esta  sucesión  impracticable.  Los  estudios  mo¬ 
dernos  hacen  considerar  como  una  invención  apócrifa 
las  Cortes  de  Borja  y  de  Monzón,  resultando  cierto 
tínicamente  que  á  la  muerte  de  el  Batallador  teivin- 
dicó  su  hermano  Ramiro  sus  derechos  á  la  corona  de 
Aragón,  apoyado  por  la  nobleza  aragonesa  y  aun  por  el 
pueblo  (Asamblea  de  Jaca),  mientras  los  navarros  se 
decidían  par  García  Ramírez,  nieto  de  Sancho  el  de  Pe- 
Halen  por  parte  de  padre  y  del  Cid  por  parte  de  madre. 
Parece  que  ambos  trataron  de  llegar  á  tina  concordia 
¡tara  no  dividir  la  herencia  de  el  Batallador,  y  que  com¬ 
promisarios  de  ambas  partes  se  reunieron  en  Vado- 
luengo  (siéndolo  por  Navarra  Ladrón,  Guillén  Iñiguez 
de  Oteiza  y  Jimén  Aznares  de  Torres,  y  por  Aragón 
l'ortún  Gareés  Cajal,  Ferriz  de  Lizana  y  Pedro  Tale- 
si)  llegándose  al  acuerdo  de  que  los  dos  reinos  serían 
considerados  como  uno,  rigiendo  al  pueblo  don  Ra¬ 
miro  (que  sería  considerado  como  de  mayor  autori¬ 
dad)  y  mandando  el  ejército  García  Ramírez:  pero 
h  tbiéndosc  enterado  Ramiro,  que  se  dirigía  á  Pam¬ 
plona  para  ratilicar  el  pacto,  de  que  García  trataba 
de  prenderle  para  quedar  como  único  rev,  huyó  de  la 
capital  navarra,  quedando  sin  cumplir  el  acuerdo  y 
los  dos  reinos  separados,  hasta  la  conquista  de  Nava¬ 
rra  en  tiempo  de  Fernando  el  Católico,  por  lo  que  des¬ 
de  ahora  se  indicará  separadamente  su  historia,  co¬ 
menzando  por  la  de  Aragón,  que  unido  en  seguida  á 
Cataluña,  sobrepu  jó  en  importancia  á  Navarra. 


4.°  período:  Aragón  y  Navarra  nulvamente 
SEPARADOS  (1134  en  adelante.) 

a)  Aragón,  Ramiro  1 1  tel  Monje»  (1134-37).  Si  fui 
monje  del  monasterio  de  Tomares,  no  parece  que  emi¬ 
tiera  votos  solemnes,  pues  desde  la  muerte  de  Alfonso 
el  Batallador  el  7  de  Septiembre  de  1134  hasta  el  naci¬ 
miento  de  Petronila  (que  ya  tenia  más  de  un  año  el  24 
de  Agosto  de  1136)  no  queda  tiempo  posible  para  bus¬ 
car  novia  en  Francia,  obtener  la  dispensa  pontificia, 
hacer  los  preparativos  de  la  boda,  traer  á  la  desposada, 
casarse  y  ocurrir  la  gestación  y  pasar  más  de  un  año 
después  del  parto.  Acaso  tampoco  recibiera  órdenes 
mayores,  pues  si  bien  en  1110  figura  en  la  comitiva 
■  le  doña  Urraca,  en  1112  fué  nombrado  abad  de  Sah¡.- 
gún,  en  1114  propuesto  para  las  sedes  de  Burgos  v 
Pamplona,  más  tarde  para  las  de  Roda  y  Barbastrov 
entre  1 130  y  1133  se  halla  en  Huesca  teniendo  cargos 
de  administración,  de  las  diócesis  no  llegó  nunca  á 
tomar  posesión,  ni  siquiera  fué  consagrado,  y  cuando 
ejercía  de  administrador  tenía  un  capellán  de  misa 
llamado  don  Gaufredo.  Lo  probable  es  que  fuese  clé¬ 
rigo  de  menores  y  que  obtuviese  encomiendas,  catre 
ellas  la  de  Sahagún. 

Ya  desde  el  mismo  mes  de  Septiembre  de  1134  apa¬ 
rece  titulándose  rey,  en  el  reino  de  su  padre,  frase  que 
emplea  para  legitimar  su  herencia,  que  logró  con  el 
auxilio  de  los  de  Jaca  y  Huesca.  Contrajo  en  seguida 
matiimonio  con  Inés  de  Poitiers,  de  la  que  en  1135 
tuvo  una  hija,  Petronila;  siendo  otra  leyenda  la  de 
que  después  de  este  nacimiento  se  separó  de  su  esposa 
para  vivir  en  perfecta  contin-encia?,pues  en  documen¬ 
tos  de  1138  aparecen  ambos  cónyuges  haciendo  dona¬ 
ciones  y  pidiendo  á  los  religiosos  que  recen  para  qu; 
Dios  les  conceda  un  hijo,  el  cual  supone  el  Cronicón 
de  Ricardo  de  Poitiers  que  se  obtuvo  y  se  malogró. 
También  es  puramente  legendario  el  relato  de  la 
matanza  de  nobles  (que  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
campana  de  Huesca)  que  se  dice  hizo  el  rey  en  el  sub¬ 
terráneo  de  palacio  por  consejo  de  fray  Frotardo,  abad 
de  San  Ponce,  atrayéndolos  con  el  pretexto  de  con¬ 
sultarles  para  hacer  una  campana;  relato  que  si  bien 
tiene  en  su  favor  el  que  los  Anales  Toledanos  1  dicen 
Mataron  las  potestades  en  Huesca,  era  MCLXXIV ,  ni 
este  texto  es  claro,  ni  el  relato  (que  parece  una  defor¬ 
mación  de  la  tradición  de  Trasibulo)  se  aviene  con  el 
carácter  del  rey,  asegurando  Sangorrín  que  ha  encon¬ 
trado  en  los  tiempos  del  siglo  xiv,  las  cédulas  de  todos 
los  15  nobles  que  se  suponen  decapitados  en  1136. 

Verdad  histórica  es  la  de  que  Alfonso  VII  de  Cas¬ 
tilla,  aprovechándose  de  la  discordia  entre  navarros 
y  aragoneses,  se  presentó  en  la  orilla  derecha  del  Ebro, 
apoderándose  de  Tarazona,  Daroca,  Calatavud  y 
Zaragoza,  retirándose  Ramiro  al  castillo  de  Monclús. 
Comenzaron  seguidamente  los  tratos  y  desavenencias 
con  García  Ramírez  de  Navarra,  buscando  el  arago¬ 
nés  la  alianza  del  rey  de  Castilla:  pero  el  matrimonia 
de  Ramiro  disgustó  á  los  dos,  que  aspiraban  á  suct- 
derle,  lográndose  al  fin  la  concordia  con  García  Ra¬ 
mírez  (1136)  por  intervención  del  cardenal  legado 
Guido  y  celebrándose  en  el  mismo  año  con  Alfonso  VII 
la  paz  de  Alagón  por  la  que  se  devolvió  Zaragoza, 
conservando  el  castellano  las  otras  plazas,  debiendo 
doña  Petronila  casarse  con  el  primogénito  de  Alon¬ 
so  Vil:  pero  los  aragoneses,  que  recordaban  el  mal 
resultado  del  matrimonio  de  Alfonso  el  Batalla  ier 
con  doña  Urraca  y  temían  ser  absorbidos  por  Castilla, 
inclinaron  al  rev  á  desposar  á  la  princesa  con  Ramón 
Berenguer  IV  de  Barcelona  (teniendo  en  ella  mucha 
parre  el  senescal  de  Cataluña  Guillén  Ramón,  que  des¬ 
terrado  entonces  del  condado,  recibió  después  en  pre¬ 
mio  A  su  intervención  la  baronía  de  Moneada)  cele¬ 
brándose  los  esponsales  el  11  de  Agosto  de  1137.  ju¬ 
rando  Ramón  Berenguer  conservar  los  fueros  y  eos- 
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tumbres  aragonesas  y  recibiendo  el  homenaje  como 
Pi incipe  de  Aragón:  hecho  lo  cual  renunció  Ramiro 
en  él  la  dirección  del  reino  (13  de  Noviembre),  con¬ 
servando  solamente  los  honores  externos  de  rey,  vi¬ 
viendo  asi  hasta  1154. 

Doña  Petronila  y  Ramón  Berenguer  IV  de  Calalú- 
va  (1137-64).  Ramón  Berenguer  obtuvo  de  Alfon- 
so  VII  la  promesa  de  devolver  Zaragoza  (que  no  se 
había  entregado  en  realidad)  y  las  demás  poblaciones 
aragonesas  de  que  se  habla  apoderado,  promesa  que 
no  se  realizó  hasta  el  tiempo  de  Sancho  III  de  Castilla 
<1158),  reconociéndose  en  cambio  el  conde  vasallo  de 
Jos  monarcas  castellanos.  Concertó  con  éstos  la  guerra 
contra  Navarra  y  el  reparto  de  este  reino  entre  Ara¬ 
gón  y  Castilla,  lo  que  no  llegó  á  realizarse.  Obtuvo  de 
las  Ordenes  militares  la  renuncia  de  los  derechos  que 
creaba  á  su  favor  el  testamento  de  Alfonso  I  el  Bata¬ 
llador,  renuncia  que  hicieron  en  1140  las  de  San  Juan 
v  del  Sanio  Sepulcro  (recibiendo,  en  cambio,  grandes 
heredamientos  en  Zaragoza,  Huesca,  Barbastro,  Ca¬ 
la1  ayud,  Daroca  y  Jaca)  y  en  1143  los  templarios  [que 
obtuvieron  conjo  compensación  á  Borja  (que  en  1151 
fue  canjeada  por  Ambel,  Alberit  y  Cabañas)  y  seño¬ 
ríos  y  rentas  en  Monzón,  Chalamcra,  Barberá,  Remo¬ 
linos,  Corbins  y  Belchite)].  Celebróse  por  fin  el  matri¬ 
monio  con  Petronila  (1150  ó  1151)  y  ya  hemos  visto 
el  :  rutar  de  C  ataluña  los  hechos  posteriores  de  Ramón 
Berciiguer.  Fallecido  éste  en  1163,  quedó  como  reina 
de  Aragón  doña  Petronila,  que  concertó  la  paz  con 
Sancho  el  Bueno  de  Navarra  (1163)  y  el  13  de  Junio 
de  1164  renunció  la  corona  en  su  hijo  Ramón  (ya 
conde  de  Barcelona  desde  la  muerte  de  su  padre)  que 
realizó  en  su  persona  la  unión  de  ambos  Estados  y 
tomó  el  nombre  de  Alfonso  para  continuar  la  serie  de 
los  monarcas  aragoneses.  Doña  Petronila  testó  en 
1173.  debiendo  morir  en  el  mismo  año. 

Monarquía  araoonesacalalana.  Alfonso  reí  Castor 
<11  de  Aragón  yl  de  Cataluña)  (1164-96).  Comenzó 
A.  reinar  ron  la  tutela  de  su  madre  y  de  su  primo  el 
conde  de  Provenza.  Su  primer  acto  de  rey  fué  reunir 
f  ortes  en  Barcelona,  á  las  que  asistieron  los  procura¬ 
dores  aragoneses.  Sostuvo  este  rey  guerras  con  Casti¬ 
lla  y  Navarra,  con  los  musulmanes  y  allende  el  Piri¬ 
neo.  en  donde  aumentó  su  influencia,  jugando  en  la 
política  europea,  y  comenzando  la  dirección  que  más 
a  leíante  había  de  llevar  á  España  á  intervenir  en 
Europa. 

En  cuanto  á  la  guerra  con  Castilla  fué  casi  constante 
durante  la  menor  edad  de  ambos  monarcas  (era  el 
castellano  Alfonso  VIII)  por  cuestión  de  fronteras, 
siendo  los  aragoneses  derrotados  al  querer  tomar  á 
Calahorra  (1170),  firmándose  por  fin  la  paz  en  Saha- 
gún  en  el  mismo  año,  volviendo  juntos  ambos  mo¬ 
narcas  á  Zaragoza,  donde  el  castellanoesperó  la  llega¬ 
rla  de  Leonor  de  Inglaterra,  con  la  que  se  casó  en  Ta- 
razona.  asistiendo  el  rey  de -Aragón  y  acabándose  de 
estrechar  la  amistad  con  el  casamiento  de  éste  con 
doña  Sancha  (hija  de  Alfonso  VII  y  tía  de  Alfon¬ 
so  VIII)  en  1174.  Dos  años  antes  fueron  ambos  mo¬ 
narcas  contra  Pedro  Ruiz  de  Azagra  que  habiendo 
obtenido  del  rey  Lobo  el  lugar  de  Santa  María  de 
Albarracfn  lo  habla  poblado  y  fortificado,  con  inde¬ 
pendencia  tanto  de  Aragón  como  de  Castilla,  titulán¬ 
dose  vasallo  de  Santa  María  y  señor  de  Albarracin,  en 
donde  logró  que  el  Papa  estableciese  un  obispado. 
Ante  el  ataque  se  unió  con  Sancho  de  Navarra,  que 
invadió  Aragón,  por  lo  que  castellano  y  aragonés  se 
aliaron  también  contra  él,  tomando  Alfonso  II  el  cas¬ 
tillo  ile  Milagro  (1174)  y  poco  después  ambos  monar¬ 
cas  el  di  í-egin.  reconociendo,  finalmente,  el  de  Aza¬ 
gra  el  señorío  de  Aragón. 

En  la  guerra  de  reconquista,  se  alió  Alfonso  II  con 
*1  rey  Lobo  (1168),  y  en  el  año  siguiente  conquistó  los 
castillos  <le  las  riberas  del  Algas,  ganando  á  Fabara, 


Maella,  Mazaleón,  Vnldetermo,  I,a  Fresneda,  Becetto, 
Valderrobres,  Rafals,  Monroy  y  Peñarroya  en  las  ori¬ 
llas  del  Matarraña:  tomó  á  Caspe  y  continuó  la  guerra 
por  las  t iberas  del  Guadalope  y  del  Calanda,  llevando 
la  frontera  hasta  Alcañiz,  apoderándose  de  Calanda, 
Aguaviva,  Castellote,  Las  Cuevas  y  los  sitios  estra¬ 
tégicos  de  la  Sierra  hasta  Cantavieja  y  Valdejarquc, 
siendo  de  gran  auxilio  para  esta  campaña  los  caba¬ 
lleros  de  las  Ordenes  del  Hospital  y  de  Calatrava,  con¬ 
fiando  el  rey  á  éstos  la  fortaleza  de  Alcañiz.  pero  como 
súbditos  de  Aragón.  En  1170  llevó  la  guerra  á  las  co¬ 
marcas  del  Alfombra  y  Guadalaviar,  obligando  á  los 
musulmanes  á  refugiarse  en  el  reino  de  Valencia,  má¬ 
xime  cuando  el  rey  pobló  á  Teruel  (1171);  y  habiendo 
muerto  el  rey  Lobo,  se  dirigió  finalmente  contra  Va¬ 
lencia,  que  no  tomó  por  declararse  el  rey  de  ella  su 
tributario,  poniendo  en  cambio  sitio  á  Játib  i,  que 
tuvo  que  levantar  por  sobrevenir  la  guerra  con  Nava¬ 
rra.  En  1177  castellanos,  leoneses  y  aragoneses  toma¬ 
ron  á  Cuenca,  empresa  en  que  se  distinguió  Azagra, 
el  señor  de  Albarracin;  dispensando  el  rey  castella¬ 
no  al  rey  aragonés  del  feudo  en  premio  de  su  auxilio. 
En  1179  marchó  Alfonso  II  contra  Murviedro  y  en  el 
mismo  año  convino  con  el  rey  de  Castilla  (al  que  fué 
á  ver  á  Cazorla  en  Andalucía)  que  en  la  reconquista  de 
Valencia  perteneciese  este  reino  á  Aragón,  con  Játiba 
y  Biar,  y  á  Castilla  las  tierras  desde  más  allá  de  Biar. 
En  1181  conquistó  Alfonso  II  el  castillo  de  V  i  1  leí,  en 
los  limites  valencianos. 

Prosiguióse  por  ambos  monarcas  la  guerra  de  Nava¬ 
rra  conquistando  Alfonso  VIII  diversos  lugares  que 
debía  entregar  á  Alfonso  II;  pero  no  realizó  la  entrega, 
por  lo  que  el  aragonés  se  disgustó,  aprovechándose  de 
lo  cual  Sancho  de  Navarra  se  confederó  con  él  en  Borja 
(1190),  alianza  que  se  completó  al  año  siguiente  en¬ 
trando  en  ella  Sancho  de  Portugal  y  Alfonso  IX  de 
León,  todos  contra  Castilla, invadiendo  el  rey  castella¬ 
no  el  territorio  aragonés  por  Agreda,  si  bien  fué  derro¬ 
tado,  no  teniendo  la  cosa  por  entonces  mayores  conse¬ 
cuencias. 

Allende  el  Pirineo,  heredó  Alfonso  II  en  1166  el  con¬ 
dado  de  Provenza,  siendo  jurado  en  Arles  al  año  si¬ 
guiente,  por  lo  que  desde  entonces  tuvo  que  luchar 
con  el  conde  de  Tolosa,  que  ambicionaba  aquel  conda¬ 
do.  En  1170  recibió  el  homenaje  del  Bearne;  en  1172 
heredó  el  Rosellón,  entrando  en  Perpiñán.  Después  fué 
reconocido  en  Niza,  Nimes  y  Carcasona,  por  un  acomo¬ 
do  con  el  de  Tolosa;  pero  en  1180  se  reanuda  la  guerra 
con  éste  que  se  alia  con  el  emperador  de  Alemania, 
haciéndolo  Alfonso  II  con  el  de  Inglaterra  (1183),  lle¬ 
gándose  á  una  paz  (1185)  que  no  fué  de  mucha  du¬ 
ración. 

Murió  el  monarca  (25  de  Abril  de  1196)  en  Perpiñán, 
siendo  enterrado  en  Poblet.  Dejó  á  su  hijo  Pedro,  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  y  á  su  segundo  hijo  Alfonso  el  condado 
de  Provenza,  Millan,  Gavaldá  y  Rodez,  nombrando 
tutora  de  ambos  á  doña  Sancha  hasta  que  el  primero 
llegase  á  los  veinte  años  y  el  segundo  á  los  quince. 

Pedro  11  (I  de  Cataluña)  el  Católico  (1196-1213). 
Doña  Sancha  y  don  Pedro  reunieron  Cortes  en  Daroca, 
tomando  el  segundo  posesión  del  reino  y  reivindicando 
para  la  Corona  la  jurisdicción  sobre  muchos  lugares 
que  venían  ejerciendo  los  ricoshombres.  De  aquí  pro¬ 
vinieron  discusiones,  decidiéndose  unos  por  el  rey  y 
tratando  otros  de  apoyarse  en  la  reina  madre,  por  lo 
que  estalló  la  discordia  entre  ésta  V  su  hijo.  Para  ter¬ 
minarla  se  reunieron  ambos  en  Ariza,  con  el  rey  de 
Castilla  (30  de  Septiembre  de  1200).  pactándose  una 
concordia  por  laque  doña  Sancha  entregó  las  plazas 
que  tenia  hacia  Castilla,  recibiendo  en  cambio  Tortosa 
y  otras.  En  1204  se  firmó  con  Castilla  un  tratado  de 
delimitación  de  fronteras,  quedando  para  Aragón  la 
vertiente  oriental  del  Mnncayo.  En  el  mismo  año  fué  el 
rev  á  Roma,  en  donde  fué  solemnemente  coronado  por 
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ti  papa  Inocencio  III  y  nombrado  alférez  mayor  de  la 
Iglesia,  por  lo  que  ésta  tomó  los  colores  (amarillo  y  en¬ 
carnado)  de  la  bandera  aragonesa,  declarándose  en 
cambio  Pedro  II  tributario  del  Papa.  Para  satisfacer 
este  tributo  y  atender  á  los  gasios  del  reino  creó  el 
rey  un  nuevo  impuesto  llamado  mouedaje,  contra  el 
cual  se  alzaron  muchos  nobles  y  universidades  (conce¬ 
jos)  al  grito  de  unión  (que  tanto  había  de  sonar  des¬ 
pués)  logrando  que  fuese  reducido. 

Siempre  unido  á  Alfonso  VIII  de  Castilla,  auxilió  á 
éste  contra  Alfonso  IX  de  León  y  fué  auxiliado  por  él 
contra  Navarra,  apoderándose  Pedro  II  de  Roncesva- 
lles  y  Aybar,  pactándose  [jara  terminar  la  guerra  que 
el  aragonés  se  casarla  con  una  hija  del  navarro,  lo  que 
no  se  realizó  á  causa  de  parentesco,  firmándose  al  fin 
una  paz  definitiva  en  Mallén  (120°). 

En  1204  casó  con  María  de  Montpellier,  descendiente 
de  los  emperadores  de  Bizancio,  que  le  aportó  aquel 
condado,  teniendo  de  ella  (1207)  un  hijo  que  fué  des¬ 
pués  Jaime  I;  á  pesar  de  ello,  el  rey,  de  costumbres 
lascivas,  pretendió  que  se  declarase  la  nulidad  del  ma¬ 
trimonio,  á  lo  que  se  opuso  Inocencio  III  por  no  exis¬ 
tir  motivo. 

En  la  guerra  contra  los  musulmanes,  tomó  á  los  de 
Valencia  los  castillos  de  Adamuz,  Castclfarib  y  Siste- 
Ua  (1210)  y  concurrió  á  la  batalla  de  las  Navas  deTo- 
losa  (1212).  Desde  aquí  marchó  á  combatir  á  Simón  de 
Montfort,  que  al  hacer  la  guerra  á  los  albigenses  la 
hacia  también  al  conde  Raimundo  de  Tolosa,  que  era 
á  la  vez  cuñado  del  rey  aragonés  y  el  caudillo  más 
encarnizado  de  la  herejía  albigense.  El  rey  no  era  al- 
bigense  ni  apoyaba  á  éstos,  según  parece,  tratando 
sólo  de  defender  los  derechos  de  su  cuñado.  El  11 
de  Septiembre  de  1213  salió  de  Tolosa  para  sitiar  el 
castillo  de  Muret,  que  acudió  Montfort  á  defender, 
dándose  una  batalla  en  la  que  por  la  mejor  táctica  de 
Montfort  y  la  cobardía  de  los  condes  de  Foix  y  de  To¬ 
losa  que  abandonaron  al  aragonés,  fué  derrotado  éste, 
pereciendo  en  el  combate  juntamente  con  sus  mejores 
caballeros,  sucediéndole  su  hijo  Jaime,  cuyo  reinado, 
como  el  de  Fernando  III  el  Sanio,  con  el  que  coincide, 
inaugura  la  segunda  época  de  la  Edad  Media. 

b)  Navarra.  Garda  Ramírez  reí  Restaurador»  (1134- 
1150).  Defendióse  contra  la  invasión  del  reino  por  Al¬ 
fonso  VII  ti  Emperador,  logrando  conservar  Vizcaya, 
Guipúzcoa,  Alava  y  la  Rioja,  cesando  la  guerrarecono- 
ciéndose  el  navarro  vasallo  de  aquél 
(entrevista  de  Nájera,  1135).  En  guerra 
después  con  Aragón  (1137),  ganó  Ma¬ 
lón,  Fréssano  y  Bureta;  y  á  pesar  de 
estar  auxiliado  Ramón  Berenguer  por  el 
Emperador  ( 1138)  supo  defender  Pam¬ 
plona  y  Tíldela,  derrotando  al  prime¬ 
ro  entre  Cortes  y  Gallur,  si  bien  la 
llegada  de  Alfonso  VII  le  hizo  aban¬ 
donar  el  campo;  mas  al  año  siguiente 
conquistó  á  Sos,  Filera  y  Pitillas,  cele¬ 
brando  en  1140  la  paz  con  Castilla,  ca¬ 
sándose  Blanca,  su  hija,  con  Sancho, 
primogénito  de  Alfonso  VII,  unión 
que  se  reforzó  casándose  Garda  Ramí¬ 
rez  con  Urrara,  hija  bastarda  de  Al¬ 
fonso  Vil.  Continuó  la  guerra  con 
Aragón,  ganando  toda  la  Valdonselta 
(1141),  rechazando  el  sitio  de  Lumbier 
por  Ramón  Berenguer  y  devastando  la 
campiña  zaragozana  (1142),  pactándo¬ 
se  al  fin  una  tregua  (1146)  para  concu¬ 
rrir  al  sitio  de  Almería  (1 147),  expira¬ 
da  la  cual  conquistó  García  Ramírez,  Fayos  y  Tauste, 
renovándose  la  tregua  para  concurrir  al  sitio  de  Córdo¬ 
ba  por  Alfonso  Vil,  al  legreso  del  cual  falleció  García 
Ramírez  por  consecuencia  de  un  golpe  sufrido  en  una 
cacería,  siendo  enterrado  en  Santa  María  de  Pamplona. 


Sancho  «el  Sabio •  (que  debe  ser  llamado  VI,  por  con¬ 
tarse  como  Sanchos  de  Navarra  el  de  Peñalén  y  San¬ 
cho  Ramírez,  y  que  suele  ser  llamado  VII  por  los  que 
admiten  al  supuesto  Sancho  Garcés  1  del  siglo  l!) 
(1150-94).  Aliados  Alíonto  VII  y  Ramón  Berenguer, 
acordaron  repartirse  Navarra,  conjurándose  por  en¬ 
tonces  el  peligro  merced  á  la  promesa  de  casarse  el  rey 
navarro  con  Sancha,  hija  de  Alfonso  VII,  armando 
éste  caballero  á  Sancho  el  Sabio,  que  se  declaró  va¬ 
sallo  suyo  (1153);  pero  cuatro  años  después  los  alia¬ 
dos  penetraron  en  Navarra,  llegando  sin  obstáculo 
hasta  Artajona  inclusive  (á  5  leguas  de  Pamplona), 
en  donde  el  navarro  cayó  sobre  ellos  con  su  ejército 
intacto  (al  paso  que  el  de  los  aliados  estaba  disminuido 
por  las  guarniciones  que  hablan  ido  dejando  en  las 
plazas  conquistadas)  y  los  derrotó,  recuperando  lo  per¬ 
dido,  celebrándose  al  fin  la  boda  de  Sancho  con  Sancha 
y  firmándose  una  paz  con  Aragón  (1159)  que  se  pro¬ 
rrogó  por  tres  años  más  en  1163. 

El  navarro  vivió  en  paz  con  Sancho  III  de  Castilla; 
pero  durante  la  minoridad  de  Alfonso  VIH  invadióla 
Rioja,  garando  Logroño,  la  tierra  de  Ocón,  Anse;a. 
Entrena,  Cerezo  y  Briviesca,  llegando  hasta  los  montes 
de  Oca.  En  1171  se  renueva  la  guerra  con  Aragón, fun¬ 
dando  Sancho  Castellón  de  Sangüesa  y  apoderándose 
de  Trasmoz  y  Cajuelos  (1173),  mientras  Alfonso  II 
de  Aragón  lomaba  Arguedas  y  Milagros*  y  el  rey  de 
Castilla  entraba  en  la  Rioja  y  tomaba  Grañón.  Reno¬ 
vándose  en  seguida  (1174)  la  alianza  de  Castilla  y  Ara¬ 
gón,  consiguieron  en  la  primera  etapa  los  aliados  apode¬ 
rarse  sólo  de  Letín;  pero  en  1179  los  castellanos  recon¬ 
quistaron  Logroño  y  Briviesca,  volvieron  á  tomar  Gru¬ 
ñón,  se  apoderaron  de  Navarrete  y  recuperaron  todo  el 
territorio  hasta  los  montes  de  Or  a,  de  que  antes  se  ha¬ 
bla  Sancho  apoderado,  celebrándose,  por  fin,  una  paz 
(1179),  después  de  la  cual  fundó  Sancho  la  ciudad  de 
Vitoria  (1181)  en  Gazteiz,  repobló  á  Estella  (1187)  y  i 
Pamplona  (1189),  y  casó  á  su  hija  Be;enguela  con  Ri¬ 
cardo  Plantagenet,  rey  de  Inglaterra  (1191). 

Sancho  (  Vil  ú  VIII)  reí  Furrier  ó  reí  Encerrado»  (1196- 
1234).  Comenzó  por  firmarse  una  paz  entre  Castilla, 
Navarra  y  Aragón  (1196)  para  unirse  todos  contra  los 
almohades;  pero  receloso  Sancho  de  Alfonso  VIII,  que 
se  alió  con  Pedro  II  de  Aragón,  hizo  un  viaje  á  Ma¬ 
rruecos  (1198),  entrevistándose  con  el  sultán  y  firman¬ 
do  con  él  una  paz  perpetua,  acaso  ratificación  de  una 


establecida  en  1196,  por  la  cual  el  navarro  se  aliaba 
con  el  Miramamolin,  lo  que  motivó  las  censuras  del 
papa  Celestino  III  (que  con  esta  ocasión  dió  por  pr> 
mera  vez  el  titulo  de  rex  á  Sancho,  yá  que  desde  su 
separación  de  Aragón  sólo  hablan  los  monarcas  nava- 


Sepulcro  de  Sancho  el  Fuerte.  (Cripta  del  Santuario;  Colegiata  de  Roncesvatta) 
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rros  recibido  el  de  ¡lux),  quien  llegó  á  excomulgarlo  por  ] 
haber  utilizado  en  111)7  el  auxilio  mahometano  para  \ 
tomar  Agreda  y  Tarazona.  dejadas  en  rehenes  de  la 
paz  de  1196.  A  su  regreso  de  .Marruecos  se  encontró 
con  que  Castilla  se  había  apoderado  de  las  Vasconga¬ 
das,  con  consentimiento  de  los  naturales  de  estas  pro¬ 
vincias,  que  no  volvieron  á  pertenecer  á  Navarra. 
Continuó  Sancho  la  lucha  contra  Castilla  y  Aragón  , 
(1198  y  1 199)  y  pasó  de  nuevo  á  tierras  musulmanas,  I 
de  donde  volvió  con  grandes  presentes  del  Miramamo- 
lín,  lo  que  dió  lugar  á  la  leyenda  de  que  se  había  casa¬ 
do  con  una  princesa  marroquí.  En  1902  pactó  alianza 
oíensivodeíensiva  con  Juan  Sin  Tierra,  y  en  1205  hizo 
la  paz  con  Aragón,  que  se  reali.mó  después  en  Mon- 
t  'agudo  (1208).  En  cambio,  se  reanudó  la  guerra  con 
Castilla,  que  esta  \ez  íué  con  Castilla  y  León,  por  ha¬ 
berse  Diego  López  de  Ilaro,  en  desavenencia  con  Al¬ 
fonso  IX  de  León,  refugiado  en  Navarra  y  obtenido 
del  rey  la  plaza  de  Estella,  á  la  cual  atacaron  inútil¬ 
mente  castellanos  y  leoneses,  haciéndose  por  fin  la  paz, 
que  no  volvió  á  turbarse. 

Solicitado  por  Alfonso  VIII,  concurrió,  á  pesar  de 
sus  agravios,  á  las  Navas  de  Tolosa  (1212),  donde 
hizo  prodigios  de  valor,  rompiendo  el  terco  de  esclavos 
y  cadenas  que  rodeaban  la  tienda  del  Miramamolln  (es 
inexacto  que  de  esto  traiga  origen  el  escudo  de  Nava¬ 
rra,  que  íi"iira  en  el  de  España,  aunque  parece  ser  que 
los  reslos  de  las  cadenas  se  conservaron  en  banta  Ma- 
ria  de  Lúdela,  siendo  después  transformadas  por  in¬ 
comprensibles  acuerdos  del  Cabildo)  Al  regresar  tuvo 
el  rev  que  poner  paz  entre  los  tres  burgos  en  que  se 
dividía  la  ciudad  de  Pamplona.  En  1215  hizo  guerra  á 
los  musulmanes,  apoderándose  de  varios  rastillos.  En 
1216  fundó  la  ciudad  de  Viana.  Los  últimos  años  de  su 
vida,  afectado  de  una  afección,  acaso  cancerosa,  en  una 
pierna,  los  pasó  encerrado  en  el  palacio  de  Lúdela, 
donde  eri  1231  recibió  la  visita  de  Jaime  I  el  Conquis¬ 
tador,  prohijándose  ambos  con  exclusión  de  sus  here¬ 
deros  legítimos,  en  conformidad  con  lo  cual  instituyó 
heredero  de  Navarra  á  Jaime  I,  excluyendo  á  su  sobri¬ 
no  Teobaldo,  hijo  de  su  hermana  Blanca,  siendo  ente¬ 
rrado  á  su  fallecimiento  en  Santa  María  de  Roncesva- 
Des.  Los  navarros  no  quisieron  reconocer  por  rev  á  Jai¬ 
me  I  (lo  que  habría  producido  el  bien  de  la  unión  de 
Navarra  con  Aragón  y  Cataluña),  eligiendo  á  Lcobal- 
do,  teniendo  que  recurrir  á  la  influencia  francesa,  y 
quedando  casi  como  una  provincia  francesa  durante 
dos  siglos,  empleando  su  actividad  en  beneficio  de 
Francia. 

c)  Las  Provincias  Vascongadas.  Explicado  au?da 
cómo  estas  provincias  dependieron  ya  de  Castilla,  ya 
de  Navarra  hasta  que  Alfonso  VIII  las  unió  i  Casi  illa . 
Generalmente  se  sostiene  por  los  esrritoies  regionales 
que  estas  provincias  eran  independientes,  eligiendo 
libremente  señor,  y  teniendo  Juntas  generales  que  las 
reglan  con  aquél;  pero  los  reyes  de  Navarra  y  de  Cas¬ 
tilla  lucharon  por  establecer  allí  su  dominación,  siendo 
en  ocasiones  elegidos  señores  por  las  mismas  prov'ncias, 
hasta  que  éstas  aceptaron  voluntaria  y  definitivamente 
el  señorío  de  los  monarcas  castellanos  A  continuación 
indicamos  lo  más  saliente  acerca  de  cada  una. 

Alava.  En  la  voz  Alava  (t.  VI,  pág.  5!)  queda 
dicho  que  la  Cofradía  de  Arriaga,  formada  por  el  clero 
y  la  nobleza,  ejerció  el  gobierno  de  esta  provincia, 
siendo  ella  la  que  elegía  señor  para  el  territorio,  espe¬ 
cialmente  en  lo  militar.  La  lista  de  estos  señores  ó 
condes  es  la  siguiente: 

t.°  Eylón  (siglo  tx),  que  luchó  con  mal  resultado 
contra  la  dominación  de  Alfonso  III  ti  Magno. 

2°  Vela  Jiménez,  que,  junto  con  los  castellanos, 
concurrió  á  la  batalla  de  Cellorigo  contra  los  moros 
(882). 

3.°  Fernán  González,  el  conde  de  Castilla,  que  ex¬ 
pulsó  á  los  Velas. 
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4.°  Ñuño  González,  que  gobernaba  en  el  año  1033. 
Por  esta  época  comienzan  las  encontradas  pretensiones 
de  Navarra  y  de  Castilla  por  el  dominio  de  esta  pro¬ 
vincia. 

52'  Fortunio  Iñiguez  (1045),  después  del  cual  la  Co¬ 
fradía  buscó  el  señorío  militar  de  los  reyes  de  Navarra, 
que  lo  ejercieron  hasta  1076,  si  bien  delegándolo  en 
uno  ó  varios  condes  á  la  vez,  siendo  éstos 

6. °  M unió  Muñoz  y  Sancho  Maceiatio  (1046  -  60), 
durante  los  reinados  de  Sancho  el  Mayor  y  García 
el  de  Atapuerca  y  comienzos  del  de  Sancho  el  de  Pe¬ 
ña  len. 

7. °  Ramiro  Sánchez  (1060)  y  Marcelo  (1075),  duran¬ 
te  el  reinado  de  Sancho  el  de  Peñalén. 

Entablada  la  guerra  entre  Sancho  Ramírez  y  Alfon¬ 
so  VI  de  Castilla  y  León,  los  alaveses,  siempre  con 
deseo  de  conservar  su  sombra  de  independencia,  se 
pusieron  bajo  la  protección  de  Castilla,  sucediéndose 
como  condes  ó  señores: 

8. °  Lope  Iñiguez  (1085). 

9. °  Lope  Díaz  sel  Blancor. 

10.  Lope  González  (1093). 

11.  Lope  Sánchez  ó  Sancho  (1099).  Por  este  tiem¬ 
po  comenzaron  en  Alava  las  luchas  entre  los  bandos  de 
gambolnos  v  orladnos  (de  Gamboa,  una  hermandad,  y 
la  casa  de  Oñaz,  entre  'a-  cuales  surgieron  rivalidades), 
que  duraron  hasta  el  siglo  xvt. 

1  2.  Diego  López,  señor  de  Vizcaya  (1114). 

Al  llegar  á  su  colmo  las  discordias  entre  doña  Urra¬ 
ca  y  su  esposo  Alfonso  el  Batallador,  la  Cofradía  se  se¬ 
paró  de  los  castellanos,  juzgándolos  débiles  para  pro¬ 
tegerla  y  volviendo  á  la  intlucncia  de  Navarra,  siendo 
sus  condes: 

13.  Don  Ladión  (1123). 

14.  Don  Vela  (1158). 

15.  Don  Juan  Velas  (1175). 

16.  Don  Diego  López,  nieto  de  don  Ladrón  (1181), 
en  cuyo  año  fundó  Sancho  el  Sabio  á  Vitoria,  usurpan¬ 
do  á  la  Cofradía  el  pueblo  de  Gazleiz.  La  independen¬ 
cia  era  nominal,  y  no  sólo  los  reyes  de  Navarra,  sino 
los  de  Aragón  y  de  Castilla,  se  apoderaban  de  pobla¬ 
ciones  y  las  daban  fueros. 

17.  ¡rugo  de  Onz  (1 187). 

18.  Diego  López  de  ¡¡aro,  señor  de  Vizcaya,  en  cuyo 
tiempo  se  volvió  á  aceptar  la  protección  de  los  caste¬ 
llanos,  ayudando  los  alaveses  á  éstos  err  la  conquista 
de  Vitoria  del  poder  navarro  (I2Ü0)  y  concurriendo  i 
las  Navas  de  Lolosa. 

19.  Lope  D'az  de  ¡¡aro  (1214).  asistiendo  los  alave¬ 
ses  á  la  conquista  de  Baeza  por  Fernando  IV  (1227), 
que  dió  fueros  á  Antoñana  (1239). 

20.  Ñuño  González  de  Lara  (1240). 

21.  Diego  López  de  Maro  (1252),  en  cuyo  tiempo 
Alfonso  X  repobló  y  dió  fueros  á  Salvatierra  (1256)  y 
á  diversas  poblaciones.  En  1258  eran  territorios  pro¬ 
pios  del  rey  los  de  Vitoria,  Salvatierra  y  Lreviño,  au¬ 
mentados  con  16  aldeas  cedidas  por  la  Cofradía,  perte¬ 
neciendo  el  resto  á  ésta. 

22.  Fernando  de  la  Cerda,  infante  de  Castilla  y 
León  (1274). 

23.  Lope  Díaz  de  Hato  (1280). 

24.  Juan  Alonso  de  Haro  (1 288). 

25.  Diego  López  de  Salcedo  (1310),  último  señor.  En 
1332,  la  Cofradía,  libre  y  espontáneamente  cedió  todos 
sus  derechos  á  Alfonso  XI  y  sus  sucesores  en  Castilla 
y  León,  quedando  Alava  total  y  definitivamente  in¬ 
corporada  no  sólo  de  hecho,  sino  de  derecho,  á  esta 
Corona. 

Vizcaya.  Formó  parte  del  ducado  de  .Cantabria, 
que  se  incorporó  á  la  corona  asturiana  en  Alfonso  I. 
Parece  que  los  vizcaínos  resistieron  después  á  los  as¬ 
turianos,  siendo  derrotado  en  Factura  (870)  Ordoño, 
hijo  de  Alfonso  111.  enviado  para  son  etcrlos,  eligiendo 
entonces  por  señor  á  Lope  l-ortun,  llamado  J aunzuna 
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por  su  blancura,  que  se  unió  á  los  condes  de  Castilla,  [ 
y  murió  en  9(19,  suced ¡endose  como  tales  señores. 

2. °  Manso  ó  M  inio  López,  hijo  del  anterior  (909- 
920).  gran  amigo  de  Fernán  González. 

3. °  Iñigo  Eyjuerra  ó  el  Zurdo  (920-924),  hermano 
del  antei ¡erque  tomó  el  título  de  conde. 

4. °  Lope  Iñiguez  Díaz  y  Orliz,  hijo  del  anterior 
(924-931),  también  unido  á  Fernán  González,  perecien¬ 
do  en  lucha  con  los  moros. 

5. °  Sancho  López  (931-973  ó  993),  muerto  de  un 
saetazo  por  los  moros  en  Subijana  de  Morillos. 

6. °  Iñigo  López  Eyjuerra  (993-1044),  hermano  del 
anterior  (acaso  bastardo),  que  parece  se  apartó  de  Cas¬ 
tilla,  buscando  la  protección  de  Navarra. 

7. °  Lope  Iñiguez  *el  Rubio »  (1044-93),  que  mo¬ 
mentáneamente  se  apartó  de  Navarra,  concurriendo  al 
sitio  de  Toledo  con  Altonso  VI  y  recibiendo  de  éste  el 
gobierno  de  Guipúzcoa,  que  por  entonces  se  había  se¬ 
parado  también  de  Navarra. 

8. °  Diego  López  “el  Blanco »  (1093-1 1 24),  que  volvió 
á  Navarra,  recibiendo  el  gobierno  de  Nájera. 

9. °  Lope  Díaz  de  Ilaro  (1124-70).  que  voluntaria¬ 
mente  concurrió  conAifonso  Vlll  al  sitio  de  Zurita, 
dándole  el  rey  la  villa  de  Haro,  aunque  parece  que  el 
apellido  Ilaro  lo  usó  ya  su  antecesor.  Los  naturales  le 
negaron  obediencia  p  ar  Servir  al  rey  de  Castilla  y  pro¬ 
clamaron  protector  al  de  Navarra;  mas,  al  abandonar 
Lope  1?  causa  de  Castilla,  volvieron  á  reconocerle  como 
Señor. 

10.  Diego  López  de  Haro  * el  Bueno »  (1170-1214), 
que,  desavenido  con  Alfonso  VIII  de  Castilla  y  con 
Alfonso  IX  de  León,  por  querer  éste  usurparle  sus  tie¬ 
rras.  buscó  el  apoyo  de  Navarra,  obteniendo  el  gobier¬ 
no  de  Eslella,  dónde  resistió  á  castellanos  y  leoneses 
(1 206)  Antes  había  concurrido  al  sitio  de  Cuenca  y  á 
la  batalla  de  Alarcos.  Vuelto  á  la  gracia  de  Alfon¬ 
so  VIII,  asistió á  las  Navas  de  Tolosa  y  alcanzó  gran 
poder  v  honores. 

11.  Lope  Diaz  de  Haro,  Cabeza  Brava  (1214-36), 
que  fué  alférez  mayor  de  Fernando  III  en  las  conquis¬ 
tas  de  Quesada  y  Baeza,  obteniendo  el  gobierno  de 
esta  plaza.  Aunque  casado  con  Urraca  Alfonso,  bas¬ 
tarda  del  rev  de  León,  siguió  á  Castilla  en  las  luchas 
que  don  Fernando  sostuvo  al  principio  con  el  leonés. 

12.  Diego  López  de  Haro  (1230-54).  Desavenido 
conFernando  111,  éste  le  quitó  las  tierras:  pero  some¬ 
tido  el  conde,  se  las  devolvió  el  rey.  siendo  su  alférez 
mayor  y  hallándose  en  la  toma  de  Sevilla.  Fué  gober¬ 
nador  de  Baeza  y  alférez  de  Alfonso  el  Sabio.  Parece 
que,  no  respetando  sus  fueros  á  los  vizcaínos,  éstos  lo 
cercaron  durante  tres  meses  en  Bilbao. 

13.  Lope  Diaz  de  Haro  (1254-89),  que  fué  alférez 
mayor  y  gobernador  de  Burgos  á  la  frontera.  Unióse  al 
infante  don  Juan  contra  Sancho  el  Bravo,  por  lo  que 
fué  muerto  en  Alfaro  alevosamente. 

14.  Diego  López  de  Ilaro  (1289-92),  que  siguió  el 
partido  de  los  Cerda,  por  lo  que  Sancho  I V  le  despose¬ 
yó  del  señorío,  apropiándoselo  por  estar  casado  con 
una  hija  del  conde,  aunque  resistiéndose  el  país,  sobre 
ludo  en  el  castillo  de  Unzuetn. 

15.  Diego  López  de  Haro  (1292-1310),  hermano  del 
anterior  proclamado  par  los  vizcaínos,  luchó  por  la  li¬ 
bertad  de  éstos  >  apeló  al  Papa,  el  que  reconoció  sus 
detechos;  siendo  capitán  y  adelantado  de  la  frontera 
de  Sancho  IV  que  le  otorgó  el  señorío  por  vida. 

16.  El  in jante  don  Juan,  esposo  de  doña  María  Díaz 
de  Haro.  hermana  de  los  anteriores  (1310-19).  Fué 
el  que,  aliado  con  los  musulmanes,  se  sublevó  contra 
el  rey  poniendo  sitio  á  Tarifa.  Tuvo  por  hijo  á  don 
Juan  el  Tuerto  que  le  sucedió.  Doña  María  falleció  en 
1342. 

17.  Don  Juan  « el  Tuerto »  (1319-28),  que  promovió 
turbulencias  durante  la  menor  ;dad  de  Alfonso  XI,  por 
lo  que  fué  asesinado  por  orden  de  éste. 


|  18.  María  Diaz  de  Haro  (1328-34).  Pasó  el  seño- 

j  río  á  la  madre  del  muerto,  la  que  lo  cedió  al  rey  que 
fué  jurado  bajo  el  árbol  de  Guernica  en  1334. 

19.  María  Diaz  de  Haro  y  Juan  Núñez  de  Lata. 
Otra  doña  María  Diaz  de  Haro,  hija  de  el  Tuerto,  alegó 
sus  derechos  y  consiguió  que  le  fuesen  reconocidos,  ca¬ 
sándose  con  Juan  Núñez  de  Lara,  con  motivo  de  cuvo 
matrimonio  se  la  devolvieron  sus  Estados  en  1336. 
Don  Juan  concurrió  á  la  batalla  del  Salado.  Murió  en 
Burgos  en  1350. 

20.  Ñuño  de  Lara  (1350-52),  de  edad  de  tres  años, 
fué  librado  de  las  gestiones  de  Pedro  I  para  apo¬ 
derarse  de  él,  muriendo  en  Bermeo  á  los  ocho  años 
de  edad. 

21.  Don  Telia,  hijo  de  doña  Juana  de  Lara  (herma¬ 
na  mayor  de  don  Ñuño)  y  del  rey  Altonso  XI  (1352- 
1370).  Fué  perseguido  por  su  hermano  Pedro  I,  que 
ofreció  el  señorío  de  Vizcaya  á  su  auxiliar  el  príncipe 
de  Gales,  oponiéndose  los  vizcaínos. 

Con  don  Tello  terminó  la  linea  de  los  señores  de 
Vizcaya,  pasando  este  señorío  á  don  Juan,  hijo  de  En¬ 
rique  II  y  de  doña  Juana, quinta  nieta  de  doña  Teresa 
Díaz  de  Haro,  hermana  de  don  Lope  el  muerto  en  Ai- 
faro.  Ei  príncipe  fué  jurado  como  señor  en  Vizcaya  en 
1371;  y  al  subir  al  trono  de  Castilla  y  León  en  1379 
quedó  el  señorío  incorporado  A  esta  Corona. 

Guipúzcoa.  Se  desconoce  por  completo  lo  queiuera 
de  esta  región  española  hasta  el  año  1025  en  que  según 
consta  en  una  escritura  de  donación  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña, aparece  como  señor  de  Guipúz¬ 
coa  García  Acenariz,  cuyo  señorío,  dice,  tenia  en  ho¬ 
nor  deSancho  el  Grande  de  Navarra.  En  otra  escritura 
otorgada  por  este  rey  en  1027  se  citan  como  pertene¬ 
cientes  á  Navarra,  los  valles  de  Oyarzun,  Berastegui. 
Sayaz,  Htrnani.Iziar,  Regil,  Goyaz  é  Iraurgui;  lo  que 
prueba  que  durante  este  reinado  casi  toda  Guipúzcoa 
era  de  la  pertenencia  de  Navarra.  Después  de  la  muer¬ 
te  de  Sancho  el  de  Peñalén,  Guipúzcoa  aparece  unida 
á  Gaslilla,  por  cuyo  rey  don  Alfonso  VI  la  leniaen  ho¬ 
nor  Lope  Iñiguez,  señor  de  Vizcaya.  En  1123  y  con 
motivo  de  las  disensiones  y  luchas  entre  el  Batallador 
y  doña  Urraca  de  Castilla,  dejó  Guipúzcoa  de  perte¬ 
necer  á  este  reino,  quedando  nuevamente  incorporado 
á  Navarra  bajo  la  protección  de  su  monarca  Alfonsq  I 
de  Aragón,  y  así  siguió  durante  los  reinados  de  Garda 
el  restaurador  y  Sancho  el  Sabio,  según  consta  por 
escrituras  de  1135,  1147  y  1148,  donde  aparece  La¬ 
drón  de  Guevara  como  señor  de  Guipúzcoa  en  honor 
del  rey  don  Garda  y  en  otros  documentos  hasta  1187, 
donde  constar  como  señores  por  honor  dtl  rev  de 
Navarra,  los  condes  don  Vela.  Diego  López  ó  Iñigo 
Oriz.  Sancho  el  Sabio  concedió  los  fueros  á  la  villa 
de  San  Sebastián  en  1150.  Durante  los  primeros  años 
del  reinado  de  Sancho  el  Fuerte,  todavía  continuó  Gui¬ 
púzcoa  perteneciendo  á  Navarra;  hasta  que  tn  1200, 
por  propia  voluntad  de  los  guipuzcoanos,  que  no  se 
enconlraban  gustosos  con  el  navarro  por  los  contra- 
fueros  cometidcs,  acudieron  á  Alfonso  VIH  de  Casti¬ 
lla,  ofreciéndole  poner  la  provincia  bajo  su  ampare  ,  lo 
que  aceptado  por  el  monarca,  fué  proclamado  rev  per 
los  de  Guipúzcoa,  desde  cuyo  momento  quedó  la  pro¬ 
vincia  definitivamente  incorporada  á  la  Corona  de 
Castilla.  En  1294  fundó  Sancho  el  Bravo  v  conrtdié 
fuero  á  Deva.  Alfonso  XI  fundó  á  Rentería,  Azeoitia, 
Salinas, Zumaya,  Plasencia,  Eibat.  Elg.ubar  y  Mava; 
los  guipuzcoanos  ganaron  la  batalle  de  Beotivar  con¬ 
tra  el  virrev  de  Navarra  Ponce  de  Morentain:  asistie¬ 
ron  á  la  del  Salado  y  al  cerco  de  Algecirasá  las  ordena 
de  Baltasar  Vélcz  de  Guevara,  merino  tnavor  de  la 
provincia.  K.i  las  luchasentredon  Pedro  '  don  Enrioue 
de  Castilla,  toda  la  provincia  se  declaró  por  don  En¬ 
rique.  á  excepción  de  Guctaria  y  San  Sebastián.  En 
1 370  fundó  Enrique  II  á  Belmente  de  Usurbil.  Durante 
rodo  este  tittnpo  la  marina  habla  adquirido  ii.minsa 
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impon  aimia  lo  mismo  que  la  pesca  y  el  comercio:  las 
naves  de  Guipúzcoa  surcaban  ios  mares  en  todas  di¬ 
recciones  visitando  los  puertos  de  Inglaterra,  Francia, 
Países  Bajos,  haciendo  competencia  al  comercio  inglés 
con  cuya  nación  riñeron  tremendos  «ombates  navales 
y  concertaron  paces.  El  descubrimiento  de  la  isla  de 
Terranova  fue  de  gran  beneficio  para  los  guipuzcoanos 
por  la  abunda-  te  pesca  de  ballena  á  laque  persiguie¬ 
ron  hasta  allá  los  ¡rimeros;  su  comercio  llegó  á  Ir¬ 
landa  y  otras  costas,  siendo  importantísima  la  ex¬ 
portación.  La  provincia  de  Guipúzcoa  también  vió 
Urrbada  su  paz  interiormente  por  las  luchas  entre  los 
famosos  bandos  Oñacino  y  Gamboino:  los  robos,  de¬ 
safíos,  talas  é  incendios  llegaron  á  tal  punto,  que 
Enrique  IV  hubo  de  personarse  en  la  provincia,  im¬ 
poner  grandes  castigos  á  los  banderizos,  dictar  varios 
destierros  y  mandar  derribar  muchas  casas  fuertes  con 
prohibición  de  volverlas  á  levantar. 

B.  —  Cultura  y  civilización  española 
durante  la  al 1 1  Edad  Media 

En  la  España  cristiana  se  presentan  algunas  mo¬ 
dalidades  especiales  debidas  á  influencias  diversas  se¬ 
gún  se  trate  de  los  Estados  occidentales  ó  de  los  orien¬ 
tales  de  la  Penlt  Sula. 

1 —  Estados  occidentales 

Organización.  La  monarquía,  ba*e  de  toda  ella, 
continuó  ttniendo  los  mismos  caracteres  que  en  la 
época  visigótica,  aunque  se  destaca  más  el  de  caudi¬ 
llos  que  tenían  los  reyes.  El  principio  electivo  se  íué  de 
hecho  transformando  en  hereditario,  si  bien  hasta  Al¬ 
fonso  V  siempre  se  habla  de  elección,  aun  en  el  caso 
de  que  los  hijos  sucediesen  á  los  padres  en  la  Corona; 
v  establecido  ya  el  carácter  patrimonial  de  la  monar¬ 
quía,  todavía  se  pide  el  consejo  á  los  grandes  y  prela¬ 
dos  y  se  establece  la  ceremonia  de  la  jura,  que  repre¬ 
senta  el  principio  electivo,  conservándose  la  de  la  coro¬ 
nación,  en  la  que  el  prelado  que  coronaba  al  rey  haría 
una  serie  de  preguntas  á  éste  y  al  pueblo  en  las  que 
iba  incluido  un  verdadero  contrato  entre  uno  y  oír  o. 
<  ontinuó  existiendo  la  Curia  regia  ú  Oficio  palatino 
que  se  amplió  en  el  siglo  xt  y  reorganizó  Alfonso  VIL 
En  el  último  tercio  del  siglo  XI,  la  corriente  francesa, 
representada  por  la  reina  doña  Constanza  y  los  monjes 
de  Cluny,  introducen  de  hecho  (no  de  derecho,  pues 
no  se  la  ve  en  las  leyes)  algo  de  la  moda  feudal  france¬ 
sa,  moda  que  nos  costó  la  separación  de  Portugal. 

Al  lado  de  lodo  ello  aparecen  las  Cortes  y  los  mu¬ 
nicipios.  Las  primeras,  derivación  de  los  antiguos  con¬ 
cilios,  aparecen  ya  como  tales  en  el  siglo  x,  y  desde 
el  XII  está  plenamente  probada  la  intervención  en  ellas 
del  estado  llano  constituido  per  les  mandatarios  ó  re¬ 
presentantes  de  las  ciudades.  De  estas  Cortes  (en  las  de 
Lzón  de  1188)  salió  una  verdadera  constitución  políti¬ 
ca,  verdaderamente  cristiana  y  democrática  sin  per¬ 
juicio  de  la  autoridad  del  rey,  más  antigua  y  suptrior 
que  la  célebre  Constitución  inglesa  y  con  todas  las  ga¬ 
rantías  para  las  libertades  individuales  y  sociales  que 
no  fuesen  opuestas  á  la  naturaleza  ni  á  los  principios 
fundamentales  de  la  sociedad.  Se  organiza  también  en 
eitaépoca el  municipio,  que,  cualquiera  que  sea  el  en¬ 
tronque  que  tenga  con  el  romano,  es  una  institución 
distinta  de  éste,  pues  ahora  tiene  carácter  de  orga¬ 
nismo  natural  y  social,  como  conjunto  de  familias, 
para  regir  los  intereses  comunes  y  defenderlos,  ejer¬ 
ciendo  una  gran  influencia  en  el  mejoramiento  de  las 
clases  rurales,  favoreciendo  el  desarrollo  del  comercio 
y  de  la- industria  y  amparando  las  libertades  de  los 
ciudadanos  y  de  los  pueblos. 

Las  clases  sociales  (nobles,  libres  y  siervos)  no  eran 
tan  rlg¡óas  como  en  otros  Estados  de  Europa.  Los  pri¬ 
sioneros  eran  destinados  á  trabajos  públicos  ó  recibían 
heredades  que  cultivar;  y  muchas  de  ellos  se  hacían 


sacerdotes  ó  cantores,  adquiriendoc  >n  ello  la  libertad. 
Decíase,  por  otra  parte,  qnc  sobre  los  prisioneros  sólo 
tenLn  dominio  Dios  y  la  Iglesia.  Con  la  monarquía 
leonesa  mejoró  la  situación  de  los  siervos  y  plebeyos, 
pues  los  reyes  deseaban  hacer  grata  la  existencia  en 
sus  domir  ios  é  interesar  á  los  ciudadanos  en  la  defensa 
de  la  patria,  quedando  libres  de  tributo  los  que  iban 
á  la  guerra  V  concediéndose  grandes  privilegios  (ori¬ 
gen  de  los  fueros  y  cartas  pueblas)  á  los  que  se  esta¬ 
blecían  en  las  comarcas  fronterizas.  Otra  superioiidad 
de  Castilla  en  esta  época  es  la  de  no  existir  inferioridad 
(que  apareció  más  tarde)  entre  los  habitantes  del  cam¬ 
po  y  los  de  las  ciudades,  y  la  igualdad  de  consideración 
de  ios  humildes,  habiéndose  dicho  que  la  plebe  se  media 
entonces  por  la  latitud  geográfica,  pues  ro  existia  en 
Aslurias  ni  las  Vascongadas,  era  escasa  en  León  y 
Castilla  y  sólo  abundaba  en  Andalucía,  en  donde  esta¬ 
ba  formada  por  los  cristianos  nuevos,  los  moros  rene¬ 
gados  y  los  descendientes  de  los  mozárabes  sometidos 
per  la  fuerza.  Con  frecuencia  individuos  de  las  clases 
inferiores  subían,  por  sus  hechos,  á  las  superiores. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  La  agricultura 
fue  la  principal  riqueza  de  la  monarquía  asturiano- 
leonesa-castellana.  Con  la  monarquía  leonesa  se  hizo 
estable  la  permanencia  en  los  campos,  alcanzándose 
un  relativo  florecimiento  económico  desde  los  tiempos 
de  Fernando  1,  fecundizando  las  tierras  un  adecuarlo 
sistema  de  riegos  del  que  quedan  pruebas  fehacientes 
en  los  documentos  de  la  época  y  que  en  modo  alguno 
fué  obra  de  los  árabes,  sino  exclusivamente  délos  cris¬ 
tianos.  Las  industrias  no  dejaron  de  existir  dtsde  un 
principio,  extrayéndose  hierro  de  Asturias  y  Galicia 
para  forjar  armas  y  arados,  tejíase  el  lino  y  la  serla, 
elaborábanse  preciosos  velos  de  ora  V  plata  y  trabajá¬ 
banse  estos  metales.  Con  la  conquista  de  Tokcla  hubo 
una  intensificación  ó  renacimiento  de  las  artes  é  indus¬ 
trias,  debido  á  su  mavor  contacto  con  las  musulma¬ 
nas  y  al  influjo  de  las  francesas, llegándolas  artes  de  la 
seda,  cuero  y  madera  á  rivalizar  con  las  musulmanas. 
Desde  el  siglo  xn  se  notó  un  mayor  progreso,  reunién¬ 
dose  los  artesanos  en  gremios;  y  la  riqueza  de  iglesias 
y  catedrales,  el  mayor  lujo  y  bienestar  de  la  vida  y  la 
excelente  fabricación  de  armas  y  artefactos  prueban 
ese  progreso. 

El  comercio  tuvo  un  gran  aliciente  con  las  peregri¬ 
naciones  á  Compostela.  Sin  embargo,  ejercióse  gene¬ 
ralmente  por  los  judíos  y  aun  por  los  árabes  fronteri¬ 
zos,  otorgándose  á  los  mercaderes  ciertas  prerrogati¬ 
vas  y  estableciéndose  ferias  donde  pudiesen  llevar  y 
cambiar  sus  géneros.  El  comercio  por  mar  no  se  des¬ 
arrolló  hasta  la  conquista  de  Sevilla  por  san  Fernando. 

Etército  y  Marina.  El  ejército  se  formaba  con  con 
tingentes  reales,  las  milicias  de  los  señores  y  de  los 
concejos  y  desde  Alfonso  VI  hubo  en  él  extranjeros  á 
sueldo.  El  arte  militar  tuvo  un  rápido  progreso,  lle¬ 
vándose  al  sitio  de  Toledo  un  tren  de  mecánica  por¬ 
tentoso,  causando  verdadera  admiración  la  organiza¬ 
ción  del  servicio  de  transportes.  El  rey  era  el  caudillo 
supremo.  Al  lado  del  apellido  (guerra  defensiva),  de 
las  algaras  (expediciones  de  un  cuerpo  de  ejército  se¬ 
parado  del  grueso  de  éste)  y  de  las  cavalgadas  (expe¬ 
diciones  rápidas  para  certeros  golpes  de  mano  ó  sor¬ 
presas),  existía  la  guerra  regular,  que  llegó  á  tener 
hasta  época  marcarla  (Mayo  ó  Junio).  La  guerra  venia 
templada  por  la'  paces  y  las  treguas.  Una  curiosa  cos¬ 
tumbre  era  la  de  que  cuando  se  sitiaba  una  plaza  y  es¬ 
taba  á  punto  de  rendirse,  se  la  concedía  un  plazo  para 
que  solicitase  v  obtuviese  socorro,  pasado  ti  cual  sin 
lograrlo,  debía  ent  regarse  la  población  á  lossitiadores. 
Alfonso  Vil  mandó  respetar  la  vida  de  los  vencidos  y 
reprendió  á  Ñuño  Alfonso  que  entró  en  Toledo  con 
dos  cabezas  de  valles  mut ríos  en  el  sangriento  comba¬ 
te  que  ganara  á  los  moros  en  1143,  mandando  que 
fueran  recogidas  y  embalsamadas. 
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Ya  Alfonso  III  tuvo  una  pequeña  flota.  Gelmirez 
construyó  una  pequeña  escuadra  de  birremes  con  ope¬ 
rarios  genovcses  y  písanos,  en  el  astillero  de  Iria  (Pa¬ 
drón),  y  Alfonso  V'U  conoció  ya  la  necesidad  de  tener 
una  armada,  como  lo  prueba  el  sitio  de  Almería,  para 
el  cual  acudió  á  las  naves  genovesas.  Con  todo,  la  es¬ 
cuadra  castellana  no  se  desarrolla  hasta  el  tiempo  de 
san  Fernando. 

Costumbres.  Las  investigaciones  modernas  des¬ 
truyen  la  idea  de  la  rusticidad  y  pobreza  de  las  prime¬ 
ros  .audillos  ó  reyes  asturianas,  con  la  particularidad 
de  que  no  se  tenía  el  horror  á  las  frutas  que  dominaba 
en  la  Europa  central.  En  el  siglo  X  aumenta  el  fausto 
de  la  vida  de  la  corte,  siendo  patente  la  influencia 
francesa  y  la  musulmana,  trasladándose  la  corle  á 
León,  habitando  Ordoño  II  un  magnifico  palacio  y 
vistiendo  espléndidamente.  Los  esfuerzos  de  Fernán* 
do  I,  los  Concilios  y  las  Cortes  en  pro  de  ut.a  mayor 
moralidad,  consiguieron  que  en  tiempos  de  Alfonso  VI 
pudiera  una  mujer  atravesar  sin  temor  todo  el  reino 
con  oro  en  la  mano.  Los  reyes  hacían  con  frecuencia 
la  gos  viajes  para  castigar  á  los  nobles  ó  gobernadores 
que  vej  iban  á  los  vecinos.  Con  todo,  la  moralidad,  so¬ 
bre  todo  en  la  corte,  dejó  que  desear,  salvo  enalgunos 
reinados,  y  la  barraganía  ó  concubinato  era  cosa  ple¬ 
namente  admitid  a.  Sin  embargo,  los  Estados  hispano¬ 
cristianos  sostuvieron  su  fe  y  su  entusiasmo  patrio 
mientras  los  demás  Estados  de  Europa  se  entregaban 
á  verdaderaslocurascon  motivo  de  la  superstición  que 
creía  se  terminarla  el  mundo  en  el  año  1000.  Aunque 
las  pestes  fueron  frecuentes,  fué  España  uno  de  los 

Í (rimeros  pueblos  que  comprendieron  las  ventajas  de 
a  higiene,  como  lo  prueban  la  orientación  y  ventila¬ 
ción  de  los  grandes  edificios,  los  hospitales  de  peregri¬ 
nos,  las  fumigaciones  de  la  iglesia  de  Santiago,  las  ór¬ 
denes  disponiendo  que  las  escuelas  fuesen  decentes, 
de  techo  alto  y  forma  circular  y  no  pudiesen  tener  más 
de  40  alumnos.  Además,  conociéronse  y  aplicaron  las 
aguas  mineromedicinales  y  los  judíos  españoles  fueron 
los  mejores  médicos  de  Europa. 

Derecho.  Continúa  observándose  el  Fuero  Juzgo, 
apareciendo  á  su  lado  los  fueros  municipales  y  los  no¬ 
biliarios.  En  lo  penal  se  gradúan  las  lesiones  y  heridas 
y  se  atiende  á  la  condición  del  ofendido.  En  general, 
existe  igualdad  civil  entre  cristianos,  judíos  y  árabes. 
El  procedimiento  es  público,  oral  y  formulista;  y  entre 
las  pruebas  están  los  llamados  juicios  de  Dios,  que  al¬ 
gunos  reyes  trataron  de  restringir,  pero  que  no  pudie¬ 
ron  desterrarse, reglamentándose, en  cambio, minucio¬ 
samente.  Aboliéronse  las  penas  de  ceguera  y  la  infa¬ 
mante  de  rapar  la  cabeza;  y  si  bien  se  emplearon  las 
otras  aflictivas  propias  de  la  época,  incluso  el  despe¬ 
dazamiento,  justo  es  reconocer  que  estos  horribles  cas¬ 
tigos  se  usaron  en  España  menos  que  en  el  resto  de 
Europa. 

La  cultura.  También  las  investigaciones  de  nues¬ 
tros  dias  han  desvanecida  la  idea  de  la  supina  igno¬ 
rancia  en  la  primitiva  monarquía  astur-le mesa.  Ya 
el  rey  Silo  donó  nada  menos  que  780  libros  al  monas¬ 
terio  de  Obona.  Los  copistas  abundaban  (adornándose 
las  copias  con  preciosas  miniaturas,  como  veremos) 
existiendo  numerosas  bibliotecas  no  sólo  en  las  igle¬ 
sias  y  monasterios,  si  no  de  clérigos  y  religi  osos  part  icu- 
lares,  como  la  de  Raimundo,  arzobispo  de  Teledo,  y 
la  de  Rodrigo  Ximénez  de  Rada;  y  enviados  como 
Pedro  de  Santa  Cruz  y  el  presbítero  Zanelt  iban  al  ex¬ 
tranjero  en  busca  de  libros. 

La  enseñanza  se  daba  en  las  escuelas  catedralicias  y 
de  1  os  monasterios,  floreciendo  en  el  siglo  XI  las  de 
León,  Lugo,  Salamanca,  Asturga,  Palencia,  Segovia  y 
Toledo,  fundando  Fernando  I  una  de  carácter  pala¬ 
tino.  En  ellas  se  enseñaban  el  trivium  y  el quatrivium, 
la  teología,  la  medicina  y  el  derech-j.  Alfonso  VIH  fun¬ 
dó  In  U  niversidadde  Palencia  y  Alfonso  IX  la  de  Sa¬ 


lamanca.  La  cultura  hispanocristiana  fué  tan  grande 
que  influyó  en  Francia  y  en  Italia  durante  el  siglo  IX. 
En  Toledo  se  estableció  por  el  arzobispo  Raimundo 
unaEscueladetraductores.quepusoen  latín  lasobr  u 
de  los  filósofos  y  matemáticos  árabes  y  griegos,  asi 
como  la  astronomía  y  medicina,  escuela  á  que  acudie¬ 
ron  franceses,  italianos,  alemanes  é  ingleses  para  reali¬ 
zar  traducciones. 

Aparecen,  además,  multitud’ de  cronistas  que  pro¬ 
ducen  crónicas  y  cronicones  (Albeldense,  Sebastian 
de  Salamanca,  Sampiro,  Pelayo  de  Oviedo,  Anales 
compostelanos  y  toledanos,  etc.,  etc.)  é  historiadores 
como  Lucas  de  Tuy  y  Rodrigo  Xiirénez  de  Raca. 
Existieron  no  despreciables  poetas  latinos  y  se  forma 
el  romance,  que  produce  en  sus  comienzos  una  obra 
de  tanto  empuje  como  el  Poema  del  Cid,  y  se  muestra 
en  la  poesía  juglaresca  y  en  pjetas  como  Berceo  y 
Segura;  pero  la  lírica  prefiere  el  romance  galaicopor- 
tugués,  mostrando  influencias  provenzales,  así  con.o 
se  traducen  novelas  y  poemas  de  los  ciclos  bretón  y 
carolingio.  Abundan  las  leyendas  y  tradiciones,  q  e 
inspiran  romances,  como  la  de  Bernardo  del  Carp  •>, 
la  de  los  Siete  Infantes  de  Lara,  las  del  Cid,  la  de  la 
campana  de  Huesca,  etc.,  sin  olvidar  las  que  tienen 
por  objeto  el  descubrimiento  de  imágenes  (frecuen  e 
en  esta  época)  ocultas  por  los  cristianos  cuando  la 
invasiónárabe. 

Bellas  Artes.  Formóse  un  arte  llamado  asturiano, 
restauración  del  visigótico,  con  un  fondo  latino  é  in¬ 
fluencias  orientales  (latino  y  bizantino),  per  o  que  poco 
á  poco  va  ofreciendo  caracteres  propios,  con  plantas 
libres,  arcos  resallados,  contrafuertes,  diversas  co¬ 
lumnas  y  ricas  puertas.  Aparece  también  la  arquitec¬ 
tura  mozárabe.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xi  apa¬ 
rece  el  estilo  románico,  dando  en  él  España  muestr  u 
de  una  actividad,  perfección  y  gusto  á  que  no  llegaron 
ninguna  de  las  naciones  de  Europa,  cubriéndose  el 
suelo  español  de  innumerables  monumentos  de  mérito 
y  originalidad  notabilísimos  (v.  gr.,  la  catedral  de  San 
tingo  con  su  incomparable  Pórtico  de  la  Gloria,  el 
claustro  de  Santo  Domingo  de  Silos,  etc.,  y  entre  la 
arquitectura  civil  el  palacio  de  Gelmirez).  Surgen  al 
final  de  esta  época  las  primeras  manifestaciones  del 
gótico,  que  producen  en  un  principio  un  estilo  de  tran¬ 
sición;  y  mezclándose  esos  preludios  del  arte  ojival 
con  la  arquitectura  árabe  (pues  desde  Alfonso  VI 
comenzaron  á  trabajar  libremente  en  las  obras  públi¬ 
cas  los  moros  unidos  á  los  cristianos)  se  produce  el  es¬ 
tilo  mudéjar. 

La  escultura  se  desarrolla,  como  auxiliar  de  la  ar¬ 
quitectura,  produciéndose  un  gran  número  deestatuas 
y  relieves.  La  orfebicila  se  cultivó  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista,  como  lo  muestra  la  Cruz 
de  los  Angeles  de  Oviedo  (808),  organizándose  los  pla¬ 
teros  en  gremios  con  la  advocación  de  San  Eloy,  pro¬ 
duciendo  obras  bellísimas  como  los  cálices  de  Silos  v 
de  San  Isidoro  de  León.  La  pintura  se  muestra  en  d 
policromado  de  las  estatuas  y  en  pinturas  murales, 
desapareciendo  muchas  de  éstas  por  la  costumbre  de 
blanquear  las  iglesias  para  favorecer  la  lectura.  Abun¬ 
dantes  son  las  bellísimas  miniaturas  con  las  que  se 
adornan  los  códices  y  que  aparecen  ya  en  manuscritos 
del  siglo  vtlt.  Finalmente,  la  música  adquirióbastante 
desarrollo  desde  el  siglo  XI  por  la  introducción  de  múl¬ 
tiples  instrumentos,  teniéndose  noticia  de  las  aficiones 
musicales  de  diversos  monarcas,  como  Alfonso  Vil 
y  Alfonso  IX. 

La  Iglesia.  Tuvo  en  esta  época  una  situación  pre¬ 
ponderante,  por  la  santidad  y  sabiduría  de  sus  hom¬ 
bres,  por  las  cuantiosas  donaciones  que  se  lahicieroo 
y  por  la  influenciabenéfica  ejercida,  alentando  la  Re¬ 
conquista.  El  clero  español  fué  muy  superior  al  del 
resto  de  Europa,  incluso  el  italiano.  Frecuentes  fuer  >a 
las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  cuyos  legados  Ínter- 
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vinieron  asiduamente  para  velar  por  la  paz  entre  las 
monarcas  y  mantener  la  santidad  del  matrimonio. 
Numerosos  Concilios,  de  cuyas  disposiciones  eran  eje¬ 
cutores  los  monarcas,  restauraron  la  moral  y  la  dis¬ 
ciplina  cuando  éstas  parecían  decaer.  I.a  instauración 
de  las  Ordenes  militares,  que  combatían  en  primera 
línea  y  custodiaban  las  fronteras,  unió  el  espíritu  re¬ 
ligioso  al  valor  guerrero:  á  ljs  hospitalarios,  sanjua- 
mstas  y  templarios,  de  origen  extranjero,  uniéronse  las 
órdenes  españolas  de  Santiago,  Alcántara  V  Calatrava. 
Los  monjes  españoles  de  estos  siglos,  escribe  Sánchez 
Casado,  ejercieron  una  misión  altamente  humanitaria 
y  civilizadora,  unas  veces  mediandoestrt  los  principes 
cristianos  para  evitar  sus  luchas  y  discordias,  como 
sucedió  coii  santo  Domingo  de  Silos  y  san  Iñigo,  abad 
de  Oña,  aconsejando  la  paz  entre  Fernando  1  y  su  her¬ 
mano  García,  otras  construyendo  puentes  y  caminos 
v  librando  al  país  de  forajidos,  como  santo  Domingo 
de  la  Calzada  y  san  I  uan  Ortega;  casi  siempre  fundan¬ 
do  alberguerías,  edificando  pueblos,  desecando  pan¬ 
tanos,  canalizando  ríos,  reduciendo  á  cultivo  terrenos 
incultos  y,  en  fin,  cultivando  las  ciencias,  las  artes  y 
las  letras.  Acontecimiento  importante  en  el  orden  re¬ 
ligioso  fué  la  aceptación  por  España  del  rrto  romano, 
que  acabó  de  establecer  la  unidad  religiosa  con  Roma. 

Las  razas  extrañas:  mudéjares,  judíos  y  extranjeros. 
Aparte  de  los  mozárabes,  que  pertenecían  á  la  raza 
española  y  cristiana,  y  de  los  que  se  formó  un  denso 
núcleo  en  el  reino  de  León  (con  los  cristianos  rescata¬ 
dos  del  poder  de  los  moros  y  con  los  que  huyeron  de 
éstos,  refugiándose  allí)  y  que  ejercieron  gran  in¬ 
fluencia,  coexistían  con  el  elemento  indígena,  mudé- 
lares,  judíos  y  extranjeros. 

Los  mudéjares,  si  bren  existieron  desde  los  primeros 
tiempos,  no  formaron  un  gran  núcleo  hasta  el  reinado 
de  Alfonso  V],  que  les  garantizó  vidas  y  haciendas  y 
el  ejercicio  del  culto,  asi  como  libertad  para  entrar  y 
salir  en  Toledo  y  jueces  propios  que  juzgasen  sus 
asuntos  conforme  á  la  legislación  musulmana,  no  exi¬ 
giéndoles  más  impuesto  que  una  capitación,  consis¬ 
tente  en  el  diezmo,  si  bien  después  se  les  impusieron 
otrasgabelas.  Algunos  mudéjares  tuvieron  gran  posi¬ 
ción,  como  el  célebre  Rey  Lobo,  al  que  Alfonso  Vil 
protegió  contra  los  almohades.  Creció  tanto  su  nú¬ 


mero,  que  en  Zalaca  lucharon  30,000  en  el  ejército 
de  Alfonso  VI,  llegando  á  constituirse  importantes 
comunidades  mudéjares  ó  alhamas  no  sólo  en  Toledo 
sino  en  Astorga,  León,  Sahagún,  Salamanca,  Burgos, 
'-oria-  Logroño,  Segovia,  Avila  y  Madrid,  aparte  de 
m  ras  existentes  en  los  campos.  Este  crecimiento  llegó 
“  inquietar  desde  el  punto  de  vista  religioso,  prohi¬ 
biéndose  (Concilios  de  Letrán  III  y  IV)  la  comunidad 
de  habitación  entre  mudéjares  y  cristianos,  si  bien 
condenándose  toda  violencia  encaminada  á  obligar- 
0->  á  cambiar  de  religión.  Los  que  habitaban  en  las 
ciudades  se  dedicaban  á  las  artes,  la  industria  y  el 
comercio,  compitiendo  en  éste  coi  los  judíos;  les  del 
c.impo  era  excelentes  agriculi  ores.  Su  condición  rivil 
V  política  fué  distinta  según  ios  tiempos  y  los  fueros 
"  a  es,  aunque  algunos  de  éstos  los  equiparaban  en 
’trtos  aspectos  civiles  á  los  cristianos. 

^  os  judíos,  mirados  en  un  principio  con  prevención 
ta  l*o'Sa  ^  recuerd°  de  su  traición  y  dei  auxilio  pres- 
cafj°  Por  ellos  á  los  invasores,  fueron  siendo  tolerados 
de  d  nV"*8’  ^as£a  que,  por  la  necesidad  apremiante 
de  la  pad0fcs>  fueron  reconocidos  como  vasallos  libres 
el  co  or?na>  dedicándose'á  la  usura,  la  industria  y 
bleme  rC1°‘  P°tdac'ón  judia  aumentó  considera- 
yen(jon,e  en  el  siglo  xi  á  causa  de  la  inmigración,  hu- 
mohadejj  ■  Persecuciones  de  los  almorávides  y  al¬ 
to  vi  ^  ' -V  *a  ptotección  que  la  dispensó  Alfon- 
como'mér'  tuv°  c°mo  confidente  al  judio  Cidelo  v 
Xalib  e<'lco  y  administrador  del  ejército  á  Aben 
oncurnendo  40,000  judíos  á  la  batalla  de  Za¬ 


laca,  que  acaso  se  perdió  por  el  gran  número  de  judio» 
y  mudejares  que  formaban  en  el  ejército  cristiano.  Con 
todo,  Alfonso  Vil  los  protegió  también,  teniendo  como 
consejero  y  almojarife  al  poeta  judío  Aben  Ezra. 

Con  el  tiempo  la  odiosidad  que  inspiraban,  en  espe¬ 
cial  por  las  riquezas  que  acumularon  en  el  ejercicio  de 
la  usura  y  por  sus  prácticas  de  judaismo,  produjeron  re¬ 
vueltas  populares,  en  las  que  fueron  perseguidos  y  aun 
sufrieron  matanzas,  y  cuando  los  cruzados  extranjeros 
vinieron  á  Toledo  para  la  campaña  de  Calatrava  y  de 
las  Navas,  persiguieron  y  robaron  á  los  judíos,  tenien¬ 
do  los  caballeros  toledanos  que  ¡mpunerse  para  evitar 
que  los  matasen.  Su  condición  era  en  España  superior 
á  la  que  tenían  en  otros  países:  en  los  llamamientos 
de  población  eran  equiparados  á  los  cristianos,  conce¬ 
diéndoles  muchos  fueros  iguales  derechos  civiles  que 
á  éstos;  y  si  bien  en  teoría  no  podían  desempeñar  car¬ 
gos  públicos,  en  la  práctica  eran  con  frecuencia  conse¬ 
jeros  ó  asesores  ó  ejercían  la  administración  financiera. 

En  cuanto  á  los  extranjeros,  es  falso  el  pretendido 
aislamiento  en  que  se  supuso  vivieron  con  relación  ó 
Europa  los  Estados  occidentales  españoles  duranto 
la  Alta  Edad  Media.  Va  Alfonso  II  el  Casto  y  Alfon¬ 
so  III  sostuvieron  relaciones  con  Francia.  Las  peregri¬ 
naciones  á  Cempostela  y  á  San  Salvador  de  Oviedo 
atrajeron  á  muchos  extranjeros,  desde  reyes  á  villanos, 
adoptándose  disposiciones  para  proteger  á  los  peregri¬ 
nos  y  quedándose  en  España  muchos  de  éstos.  I.a 
inmigración  fué  mayor  desde  el  siglo  XI,  formándose 
núcleos  de  extranjeros  (sobre  todo  francos)  en  mucha» 
poblaciones.  Asi,  en  Burgos  habla  gascones,  franco» 
y  alemanes;  en  Sahagún, gascones,  bretones, alemanes, 
borgoñones,  provenzales  y  lombardos;  en  Salamanca, 
Logroño,  Medina  de  Pomar  y  otras  ciudades,  francos: 
en  Ulescas,  gascones,  y  en  Toledo,  borgoñones.  italia¬ 
nos  y  provenzales.  Estos  extranjeros  no  tenían  condi¬ 
ción  distinta  de  los  otros  pobladores,  pareciendo  que 
Alfonso  VI  les  eximió  de  ir  á  la  guerra  contra  su  vo¬ 
luntad.  Estaban  exentos  de  servicios  públicos  y  mu¬ 
nicipales.  gozaban  de  indemnidad  para  sus  personas  y 
bienes,  disfrutaban  de  jueces  propios  y  tenían  en  oca¬ 
siones  el  monopolio  del  comercio  y  de  la  industria. 
También  en  este  trato  á  los  extranjeros  era  España 
superior  á  las  demás  naciones  europeas. 

2.°  —  Estados  orientales 

Igual  fundamentalmente  su  cultura  á  la  de  los  Esta¬ 
dos  cristianooccidentales,  indicaremos  sus  particula¬ 
res  matices  siguiendo  el  mismo  orden  expositivo. 

Organización.  Los  primeros  reyes  ó  condes  pire 
naicos  presentan  más  acusado  su  carácter  de  caudillos 
ó  jefes  militares,  ya  que,  como  nota  Ballesteros,  el  es 
lado  primitivo  de  estos  embrionarios  Estados  era  el 
de  pueblos  armados  frente  al  enemigo  común.  De  aquí 
que  la  monarquía  tuviera  todavía  más  patente  que  en 
Castilla  y  León  su  carácter  electivo,  siquiera  lo  mismo 
que  allí  se  fuese  transformando  en  hereditaria  v  patri¬ 
monial. caracteres  ya  manifiestos  en  el  reinado  de  San¬ 
cho  el  Mayor,  que  repartió  sus  Estados  entre  sus  hijos 
sin  protesta  de  nadie.  Ramiro  II  de  Aragón  cedió  el 
reino  á  su  yerno,  también  sin  protesta,  y  cuando  á  la 
muerte  de  Alfonso  el  Batallador  se  presentó  el  proble¬ 
ma  de  la  sucesión  á  la  corona,  si  bien  se  eligió  monar¬ 
ca.  se  buscó  al  que  se  crevó  tener  más  derechos  dentro 
de  la  familia  reinante.  El  rey  asumía  todos  los  pode¬ 
res  legislativo,  judicial  y  ejecutivo,  sin  trabas  ni  cor¬ 
tapisas,  salvo  la  constituida  por  la  religión,  consig¬ 
nando  en  ocasiones  los  documentos  que  quien  reina 
es  Nuestro  Señor  Jesucristo  y.  bajo  su  imperio,  el 
monarca  terrestre.  Claro  está  que  paulatinamente  y  á 
medida  que  se  iba  ensanchando  el  territorio,  fueron 
apareciendo  las  delegaciones  del  poder  real  en  deter¬ 
minados  funcionarios,  como  también  aparecieron  lo» 
municipios  y  las  Cortes. 
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Entre  los  funcionarios  descuella  el  Justina  de  Ara¬ 
gón  que,  según  Ribera,  es  imitación  del  funcionario 
musulmán  llamado  caJi  de  las  injusticias,  y  según  Ji¬ 
ménez  Soler,  es  transformación  de  un  juez  conocedor 
de  los  fueros  que  seguía  al  rey  y  que  en  las  Cortes  de 
Egea  (12G5)  aparece  res  olvieudi  las  cuestiones  entre 
éste  y  los  nobles. 

El  municipio  navarro  y  aragonés  imitó  la  constitu¬ 
ción  del  castellano  y  tuvo  la  misma  génesis  que  éste; 
pero  desde  la  unión  de  Cataluña  se  alteró  la  forma  de 
los  concejos  aragoneses,  sitado  de  progenie  musulma¬ 
na  muchos  funcionarios  municipales.  Especialidad  de 
Aragón  fueron  las  Comunidades  (Calatayud,  Darcca 
y  Teruel,  á  las  que  algunos  añaden  Albarracin  y  ilos- 
queruela),  conjunto  de  una  ciudad  con  cierto  nú¬ 
mero  de  aldeas,  formando  una  unión  de  aspecto  mili¬ 
tar,  con  franquicias  é  inmunidades,  siendo  ingenuos 
todos  sus  habitantes,  sin  depender  sino  del  rey,  te¬ 
niendo  todos  el  mismo  fuero  y  condición  y  los  mismos 
intereses. 

Las  Cortes  tienen  como  precedente  la  Curia  real,  re¬ 
unión  de  magnates  y  prelados  con  el  rey,  que  en  oca¬ 
siones  presenta  carácter  de  Consejo  y  en  ocasiones  de 
Tribunal.  La  transición  de  los  Concilios  á  las  Cortes  la 
marca  el  Concilio  de  Jaca  de  1060,  transición  que  apa¬ 
rece  realizada  cuatro  años  más  tarde,  pues  en  la  Asam¬ 
blea  celebrada  en  la  misma  ciudad  se  dan  leyes  civiles; 
pero  la  entrada  en  las  Cortes  del  estado  llano  no  puede 
llevarse  más  allá  de  la  Asamblea  ce  Huesca  (1162)  á 
la  que  según  Zurita  asistieron,  previa  convocatoria, 
procuradores  de  ciudades  y  villas. 

El  feudalismo  no  existió  en  Navarra  y  Aragón  con 
carácter  legal;  pero  de  hecho  se  dieron  las  relaciones 
de  señor  á  vasallo,  apareciendo  claramente  las  feuda¬ 
les  desde  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña. 

En  cuanto  á  ésta  se  ha  indicado  ya  el  carácter  de 
su  unidad  política  y  el  de  la  autoridad  del  conde 
de  Barcelona,  como  señor  independiente.  Añadire¬ 
mos  que  los  poderes  de  éste  aparecen  claramente  en 
los  Usajes,  en  los  que  se  afirma  el  origen  divino  de 
su  autoridad,  el  poder  legislativo  (con  la  máxima  ro¬ 
mana  del  quod  principi  placuit),  el  ejecutivo  (usaje 
Princeps  namque)  y  el  judicial.  (De!  usaje  Princeps  nam- 
que  procede  la  institución  del  somatén,  que  obedece 
ni  cumplimiento  de  una  disposición  que  no  es  peculiai 
de  Cataluña,  sino  para  toda  España,  pues  está  en  las 
Leyes  8.a  y  9.a,  tít.  2.°,lib.  10  del  Lucio  Juzgo.)  Las 
Cortes  catalanas  apaiecen  en  la  Asamblea  de  Gerona 
convocada  por  Ramón  Berenguer  I  pata  formar  los  asa- 
jes  (y  que  no  debe  confundirse  con  el  Concilio  celebra¬ 
do  casi  al  mismo  tiempo  en  aquella  población),  siendo 
de  1064  las  primeras  celebradas  en  Barcclma,  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  (después  catedral)  con  asistencia 
de  los  probi  ¡tomines  del  estado  llano,  si  bien  sólo  pata 
asentir  y  aclamar.  Nacen  también  en  Cataluña  en 
esta  época  los  municipios  (cuncclls)  y  universidades. 
y  se  fundan  numerosas  poblaciones,  concediéndose  á 
los  pobladores  privilegios  espccialísimos,  como  el  de 
la  impunidad  p  ita  los  criminales  que  fuesen  á  poblar 
Cardona,  y  la  autonomía  administrativa  y  derechos 
feudales  para  todos  los  habitantes  en  Villagrasa  (Lé¬ 
rida).  El  feudalismo  aparece  claramente  en  Cataluña, 
como  importación  frantesa,  teniendo  su  primer  des¬ 
envolvimiento  en  los  siglos  XI  y  Xll  y  recibiendo  san¬ 
ción  leg  I  en  los  Usajes,  que  elevaron  á  leves  las  cos¬ 
tumbres  feudales.  La  potestad  de  los  señores  sobre  los 
vasallos  no  reconocía  limite,  entregándose  aquéllos  á 
todo  género  de  violencias,  robas  y  exacciones,  hasta 
el  punto  de  que  su  pioximidad  era  peligrosa  hasta 
para  las  mismas  iglesias  >  monasterios,  establecién¬ 
dose,  además,  una  serie  de  malos  usos  que  originaron 
revueltas  de  los  oprimidos  y  duraron  todo  la  Edad 
Media.  De  aquí  las  emperanzas,  por  las  que  el  (  onde  de 
Barcelona  tomaba  bajo  su  protección  bienes,  personas, 


iglesias  y  pueblos,  lo  que  originóla  formación  del  bra¬ 
zo  real  ó  popular. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  Nada  de  particu¬ 
lar  ofreció  la  agricultura  en  esta  época;  no  así  el  co¬ 
mercio  y  la  industria  de  los  que  se  tienen  más  notic  ias. 
En  Navarra  y  Aragón  había  mercados  donde  se  re¬ 
unían  cristianos,  moros  y  judíos,  adoptando  les  cris¬ 
tianos  los  pesos  y  medidas  y  las  costumbtes  comercia¬ 
les  de  los  musulmanes,  y  teniendo  estos  reinos  moneo 
propia,  que  acuñó  ya  Sancho  el  Mayor.  La  industri.- 
tué  para  Cataluña  una  fuente  de  riqueza  desde  lo> 
primeros  tiempos,  dando  los  documentos  noticias  de 
batanes,  curtidurías  y  forjas,  y  adquiriendo  desde 
luego  gran  desenvolvimiento  el  comercio.  El  más  an¬ 
tiguo  mercado  que  se  cita  es  el  de  Barcelona  (en  la 
plaza  llamada  del  Blat,  hoy  del  Angel,  ceria  del  Cas- 
tell  vell  ó  del  vescomplat,  después  cárcel  del  Veguer);  las 
ferias  eran  de  carácter  más  general  y  menos  frecuentes 
(por  lo  general  anuales)  que  los  mercados;  y  el  comer¬ 
cio  marítimo  tuvo  desde  el  principio  como  centro  im¬ 
portante  á  Barcelona,  que  tuvo  desde  luego  un  puerto 
de  seguridad  para  las  naves  y  un  faro  en  la  cun  bre 
de  Montjuich,  estando  bajo  la  salvaguardia  del  conde 
de  Barcelona  todas  las  naves  desde  el  Cabo  Creus hasta 
Salou  y  celebrándose  tratados  de  comercio  y  navega¬ 
ción  con  los  genoveses. 

Ejercito  y  Marina.  El  Ejército  presenta  una  moda¬ 
lidad  especial  derivada  de  la  influencia  del  feudalisnuv, 
de  modo  que  los  vasallos  tenían  la  obligación  de  pres¬ 
tar  el  servicio  militar  no  al  rey,  sino  á  los  señores,  v 
óstos  al  rey.  La  Marina  se  desarrolló  desde  luego  t  i 
Cataluña,  pues  yo  Armengol,  conde  de  Ampurias  v 
Perelada,  organizó  en  el  oño  813  una  escuadra  cont  a 
los  musulmanes,  que  parece  derrotó  á  la  satTace;  a 
cerca  de  Mallorca;  la  potencia  naval  catalana  se  mut- 
tra  en  el  siglo  Xll  con  13  expedición  de  Berenguer  III 
á  Mallorca  y  la  ccncurrencia  de  la  escuadra  catalona 
al  sitio  de  Almería  y  á  la  toma  de  Tortose,  existien¬ 
do  un  astillero  en  Barcelona  y  un  arsenal  donde  se 
reparaban  y  conservaban  las  naves,  en  las  que  ya  se 
distinguían  las  galeas  ó  galeras  y  las  carabelas  (g.  - 
rabs). 

Derecho.  El  Fuero  Juzgo  continuó  rigiendo  en  L-s 
Estados  orientales  lo  mismo  que  en  las  occidentales, 
añadiéndose  fazañas  y  usos  más  ó  menos  aceptables. 
Ya  hemos  indicado  que  en  Cataluña  se  publicaron  1  ■» 
Usajes,  que  si  bien  recogieron  el  Derecho  consuetudi¬ 
nario,  ofrecen  la  foima  de  un  Código  manifestación 
espontánea  de  la  voluntad  libérrima  del  monarca;  pera 
es  de  observar  que  por  él  no  se  derogó  la  ley  goda,  que 
continuó  rigiendo  simultáneamente.  Las  costumb;.-s 
germánicas  se  muestran  con  frecuencia  en  los  fueros 
ó  legislación  local  otorgada  por  los  monarcas  ó  seño¬ 
res;  v  no  son  exttaños  al  movimiento  jurídico  el  dere¬ 
cho  canónico  y  el  romano,  apareciendo  las  compilacio¬ 
nes  justinianeas  citadas  en  documentos  del  última 
tercio  del  siglo  xtl  en  Cataluña. 

Costumbres.  Escasas  noticias  tenemos  de  las  de 
Navarra  y  Aragón  en  los  primeros  tiempos  de  la  Ri- 
conquista.  En  tiempo  de  Sancho  el  Puerte  debieron 
influir  las  costumbres  musulmanas  wt  materia  de  ob¬ 
jetos  y  vestidos,  influencia  que  se  nota  en  la  primitiva 
Corte  aragonesa.  Con  la  unión  de  Cataluña  penetran 
en  Aragón  la  influencia  transpirenaica,  las  costum¬ 
bres  caballerescas  y  la  vida  cortesana  y  trovadoresca, 
dando  el  usaje  Alium  namque  una  idea  de  lo  que  era 
la  corte  del  conde  de  Barcelona,  estableciéndose  cierta 
ritualismo  cortesano  en  tiempo  de  Pedro  II.  En  Cata¬ 
luña  se  usaban  bastante  los  baños,  en  establecimien¬ 
tos  al  efecto,  explotados  por  industriales,  teniéndose 
noticia  de  que  existían  en  Barcelona,  Lérida,  Gerona 
y  Tortosa,  procedentes  sin  duda  de  los  musulmanes. 

La  cultura.  Quedan  testimonios  de  la  cultura  de 
los  monasterios  navarros,  citándose  en  el  siglo  IX  I» 
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biblioteca  del  de  San  Zacarías,  junto  al  rio  Arga,  y  en 
el  siglo  X  la  de  Albelda.  En  ese  mismo  siglo  eran  focos 
culturales  los  de  San  Pedro  de  Roda  y  de  Ripoll,  en 
Cataluña,  donde  existían  otros  en  Urgel,  Gerona  y 
Vich,  habiendo  en  este  último  estudiado  humanida¬ 
des  el  papa  Silvestre  II;  y  son  de  esta  época:  el  famoso 
gramático  Rcnallo,  natural  de  Gerona  y  magisler  en 
Barcelona  y  el  judio  oscense  y  conveitido  Pero  Al¬ 
fonso.  En  cambio,  la  historiografía  es  muy  inferior  á 
la  de  León  y  Castilla,  aunque  no  se  descuidó  esta  rama 
en  Vich,  en  donde  en  el  siglo  XI,  Oliva,  obispo  auso- 
ncnsc  y  antes  monje  de  Ripoll,  fundó  escuela,  produ¬ 
ciendo  el  Cronicón  Rivipullense,  pudiendo  citarse  tam¬ 
bién  los  Barcinonenses,  los  Dertusenses,  e\Gerundense, 
el  Rotense  y  otros.  Por  la  Marca  Hispánica  penetró  en 
España  la  poesía  provenzal  y  trovadoresca,  que  llegó 
á  su  apogeo  en  tiempo  de  Pedro  II;  y  en  el  naciente 
romance  catalán  versiíicó  Ricolí  (siglo  xi)  y  alcanzó 
fama  por  su  facilidad  y  elegancia  el  rey  Alfonso  II. 

Bellas  Artes.  La  arquitectura  navarra  es  la  romá- 
nicr  con  influencias  francesas,  castellanas  y  orientales, 
constituyendo  un  estilo  ecléctico,  robusto,  grave  y 
suntuoso  (San  Salvador  de  Leyre),  que  influye  en  las 
Vascongadas,  especialmente  en  Alava.  E  i  Ai  agón  es 
más  rudo  y  sobrio,  siendo  San  Juan  de  la  Peña  su  mo¬ 
numento  característico.  La  catalana  es  más  rica  en 
influencias  (franca,  lombarda,  hispanomusulmana  y 
oriental),  mostrándose  en  San  Pedro  de  las  Puellasy 
San  Pablo  del  Campo,  de  Barcelona,  San  Pedro  de 
Roda,  S  in  Cugat  del  Vallés  y  en  Ripoll,  este  último 
el  templo  románico  más  importante  de  Cataluña  en 
esta  época.  En  la  Baja  Cataluña  predomina  el  romá¬ 
nico  castellano.  La  ausencia  de  esculturas  es  casi  ge¬ 
neral  en  el  románico  del  primer  periodo;  pero  después 
se  desarrolla, -aunque  las  imágenes  aisladas  son  mucho 
menos  abundantes  que  en  Castilla  y  León.  Abundan 
en  cambio  los  policromados,  las  pinturas  parietales,  las 
tablas  pintadas  (siendo  las  catalanas  las  más  antiguas 
de  Occidente).  Las  arquillas  de  reliquias,  las  miniatu¬ 
ras  de  los  códices  y,  sobre  todo,  los  tapices  y  mosai¬ 
cos  catalanes, son  también  dignos  de  especial  mención. 

La  Iglesia.  También  en  el  Oriente  de  España  se 
restableció  la  disciplina  eclesiástica  goda  (como  lo 
prueba  el  Concilio  de  Jaca  de  1063),  se  mantuvieron 
constantes  y  cordiales  relaciones  con  la  Santa  Sede  y 
se  aceptó  el  rito  romano.  La  corrupción  de  costumbres 
era  en  el  clero  secular  mayor  en  Cataluña  que  en  nin¬ 
gún  otro  Estado  de  la  Península;  pero  aquí  como  en 
las  demás  partes  realizaron  los  regulares  una  inmensa 
labor  civilizadora,  debiéndose  á  ellos  la  cultura  y  nu¬ 
merosas  poblaciones.  Aparecieron,  sin  embargo,  algu¬ 
nas  herejías,  como  la  de  Félix  de  Urgel  (adopcionis- 
mo),  que  él  mismo  retractó  (siglo  viu),  y  las  de  los 
valdenses,  insabattatos  y  pobres  de  Lyón,  que  no 
arraigaron  en  España. 

Mozárabes,  mudéjares  y  judíos.  La  influencia  mo¬ 
zárabe  fué  menor  que  en  los  Estados  occidentales,  á 
pesar  de  las  relaciones  de  Aragón  con  los  mozárabes 
en  el  siglo  xil.  Los  mudéjares  obtuvieron  un  trato  de 
favor  de  los  monarcas  aragoneses,  estando  bajo  la  sal¬ 
vaguardia  del  rey  y  equiparados  á  los  cristianos  en 
algunos  fueros.  Los  judíos  abundaban  en  Cataluña, 
siendo  Tarragona  llamada  por  el  Edrisi  la  ciudad  de 
los  ludios  y  existiendo  también  florecientes  comunida¬ 
des  judaicas  en  Gerona  (calle  de  la  Foi9a),  Vich,  Man¬ 
tesa,  Tarrasa,  Barcelona  (siendo  los  judíos  los  que  en¬ 
tregaron  esta  ciudad  á  los  musulmanes  cuando  éstas 
la  sitiaron  en  832),  Cervera,  Tárrega,  Lérida  y  Torto- 
sa.  También  la  raza  hebrea  fué  importante  en  Nava¬ 
rra-,  existiendo  aljamas  de  co  isidet  ación  en  la  Nava- 
rrcria  de  Pamplona  y  en  Estella,  Olite,  Te  falla,  Viana, 
Funes.  Cortes  y  Tudela.  Los  monarcas  aragoneses  pu¬ 
sieren  b  lio  su  protección  á  los  judíos,  teniendo  los  he¬ 
breos  zaragozanos  fama  de  ricos  y  de  costumbres  re¬ 


lajadas,  pero  si  algunos  fueros  los  equiparan  á  los  mu¬ 
déjares  y  los  cristianos,  otros  los  tiatan  más  desfavo¬ 
rablemente. 

2.a  época:  Baja  Edad  Media 

(1230  en  León  y  Castilla  y  1213  en  Aragón  k  1516J 

Conformes  con  el  plan  general,  dividimos  esta  époc  i 
en  dos  períodos:  uno  en  el  que  perdura  la  diversidad 
de  Estados,  aunque  va  reducidos  á  tres,  y  (después  de 
un  avance  importante)  se  estaciona  la  obra  de  la  Re¬ 
conquista  acometiéndose,  en  cambio,  la  de  la  reorga¬ 
nización  interior,  y  otro  en  el  que  la  nación  acaba  de 
reconstituirse  por  la  unión  de  las  diversas  coronas,  la 
terminación  de  la  Reconquista  y  la  definitiva  orga¬ 
nización. 

1."  PERÍODO:  EST  <  IONAMIENTO  DE  LA  RECONQUIS¬ 
TA  Y  LUCHAS  POR  LA  ORGANIZACIÓN  POLITICA  (1230 
v  1213,  respectivamente,  á  1474). 

Distinguiremos  los  tres  Estados  de  l.°  Castilla  y 
León;  2.°  Aragón  y  Cataluña,  y  3.°  Navarra. 

A.  —  Historia  política 
1.  —  Castilla  y  León 

Fernando  1 1 1  *el  Santo»,  rey  de  Castilla  y  León  (1230- 
1252).  El  más  grande  de  los  monarcas  españoles,  una 
vez  reunidas  en  sus  sienes  ambas  coronas,  recorrió 
(1231-32)  Zamora,  Salamanca,  Ciudad  Rodrigo,  Alba 
de  Tormes,  Falencia,  Galicia  y  Asturias  administrando 
justicia  y  restableciendo  el  orden,  dedicándoscdespués 
á  la  obra  de  la  Reconquista,  pata  lo  cual  no  guerreó 
jamás  con  los  otros  reyes  cristianos.  Cercó  y  tomó  á 
Ubcda  (1233  ó  1234),  mientras  las  Ordenes  militates 
conquistaban  á  Trujillo  (1232),  Montiel  (1233),  Me- 
dellln.  Alan  je  y  Santa  Cruz  (1234);  invadió  y  devastó 
las  comarcas  de  Jaén  y  Arjona  (1235),  y  habiéndo¬ 
se  apoderado  algunos  cristianos  por  sorpresa  de  un 
arrabal  de  Córdoba,  manteniéndose  fuer  tes  en  él,  acu- 


Taza  de  cristal  de  roca  que  usó  Fernando  III  el  Sonto 
Llaves  de  Sevilla  que  eutretó  al  santo  monarca  el  rey 
inoro  Axataf.  (Catedral  de  Sevilla) 


dió  en  su  socorro  sitiando  y  tomando  á  la  capital  del 
califato  (29  de  Junio  de  1236),  hecho  que  marca  una 
etapa  déla  Reconquista.  Viudo  de  Beatriz  de  Suabia, 
contrajo  segundas  nupcias  con  doña  Juana  de  Pon- 
thieu  (1237),  socorrió  liberalmente  á  los  cordobeses 
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con  ocasión  de  «na  graD  carestía  (123S)  y  en  1240  pro¬ 
siguió  sus  expediciones  conquistando  Santaella,  Mora- 
tella,  Hornachuelos,  Miiabel,  Zafia,  Montctoro,  Agui- 
lai ,  Cabra,  Osuna,  Cazalla,  Maichena,  Luque,  Potcu- 


Alíonso  el  Sabio,  de  una  miniatura  de  las  Cantigas 
(Biblioteca  del  Escorial) 


na,  Morón  y  otros  pueblos.  Habiendo  ofrecido  entre¬ 
garse  el  reino  de  Murcia,  tomó  posesión  de  él  el  infante 
don  Alfonso  (1243),  si  bien  éste  tuvo  que  tomar  áLorca 
y  Muía,  que,  como  Cartagena,  no  quisieion  entregarse 
(1244).  El  rey,  después  de  tomar  á  Arjona,  Beguijar  y 
Carchcna,  llegando  hasta  las  puertas  de  Granada  (1244- 
1245),  sitió  á  Jaén,  que  acabó  poi  rendiise  (1246),  le- 
conociéndose  el  rey  de  Granada  vasallo  y  tributaria 
de  Fernando.  En  este  año  murió  su  madre,  la  gloriosa 
doña  Berenguela.  Diiigió  entonces  el  monarca  sus  al¬ 
mas  confia  el  reino  musulmán  de  Sevilla,  talando  el 
territorio  de  Carmona  y  la  comarca  de  Jeiez,  conquis¬ 
tando  Alcalá  de  Guadaira,  Constantina,  Lota,  Canti- 
lluna,  Reina,  Guillena  y  Alcalá  del  Río,  mientras  una 
flota,  mandada  construir  por  el  ley  ciistiano  yálas 
órdenes  de  Ramón  Bonifaz,  derrotaba  á  la  flota  mu¬ 
sulmana  y,  remontandoel  Guadalquivir,  se  presentaba 
delante  de  Sevilla  (1247).  Formalizado  el  ceico  de  esta 
ciudad  (estableciendo  Fernando  su  campamento  en 
Tablada)  y  después  de  tomado  el  castillo  de  Triana  y 
roto  por  las  naves  de  Bonifaz  (entre  ellas  algunas  ga¬ 
llegas  mandadas  por  Payo  Gómez  Charino)  el  puente 
de  barcas  que  unía  á  Triana  con  Sevilla,  rindióse  b 
ciudad,  entrando  en  ella  el  rey  el  23  de  Noviembre  de 
1248  y  haciendo  de  la  misma  su  residencia  habitual. 
Prosiguió  sus  expediciones,  conquistando  á  Jerez,  Me¬ 
dina,  Lebiija,  Vejcr,  Arcos,  Rota,  Santa  María  del 
Puerto  y  Sanlúcar  de  Alpechín,  llegando  hasta  Calez, 
en  el  mar  (1249),  comenzando  entonces  los  preparati¬ 
vos  para  llevar  la  guetra  al  Africa;  pera  la  muerta  del 
rey  (30  de  Mayo  de  1252)  vino  á  frustrar  este  alto  pro¬ 
yecto.  No  menos  grande  que  como  crudillo,  fué  como 
político,  asegurando  la  paz  con  Aragón  (casamiento 
de  su  hijo  don  Alfonso  con  doña  Violante,  hija  de 
J  ime  el  Conquistador)  y  estrechando  las  relaciones  con 
Francia  (el  rey  san  Luis  fué  ptimo  suyo),  y  como  le¬ 
gislador,  organizador,  fomentador  de  la  cultura  y  san¬ 
to,  constituyendo  el  tipo  del  rey  perfecto  y  español. 


Alfonso  X  i  el  Sabio»  (1252-84).  Pensó  en  llevar 
adelante  el  proyecto  de  guerrear  en  Africa,  pero  una 
sublevación  de  los  musulmanes  andaluces  que  llega¬ 
ron  á  recuperar  Jerez,  Lcbrija  y  Morón,  hizo  que  el 
ejército  se  dedicase  á  la  reconquista  de  estas  plazas, 
tomándose  también  á  Tejada  (1253).  Por  otia  parte, 
comenzó  don  Alfonso  por  guerrear  con  Alfonso  III  de 
Portugal,  exigiendo  á  éste  la  entrega  de  unas  plazas 
del  Algarve  que  le  habían  sido  cedidas  per  Sanchr  II 
Capelo  (hermano  de  Alfonso  III)  por  favores  recibidos 
del  rev  castellano,  cuando  éste  era  infante,  llegándose 
pronto  á  la  paz,  por  ceder  el  pottugués,  que  aceptó, 
además,  por  esposa  á  Beatriz,  hija  natural  de  aquél, 
pactos  que  se  debieron  á  la  mediación  del  papa  Ino¬ 
cencio  IV.  Otro  conflicto  surgió  por  exigir  don  Alfonso 
el  vasallaje  de  Navarra  á  la  muerte  de  Teobaldo  I, 
amenazando  con  un  ejército  á  este  reino;  pero  la  viuda 
se  alió  con  Jjime  el  Conquistador,  estando  á  punto  de 
estallar  la  guerra,  que  se  evitó  ajustándose  treguas 
(1254).  Reclamó  también  el  Rey  Sabio  el  ducado  de 
Gascuña,  como  dote  de  doña  Leonor  (la  esposa  de 
Alfonso  VIII)  que  retenía  el  rey  de  Inglaterra, estando 
también  á  punto  de  estallar  la  guerra  con  éste,  solu¬ 
cionándose  el  conflicto  por  el  casamiento  del  heredero 
de  Inglaterra  con  Leonor,  hermanastra  de  Alfonso, 
en  favor  oe  la  cual  cedió  éste  dicho  ducado  (1254).  El 
infante  don  Enrique,  hermano  del  rey,  se  sublevó  en 
Andalucía  por  no  entregarle  éste  ciertas  plazas  que  le 
había  dejado  su  padre;  pero  después  de  un  combate  ea 
Morón,  se  retiró  á  territorio  aragonés  y  de  allí  pasó  al 
Africa,  donde  llevó  una  vida  llena  de  aventuras(1 255). 
Al  año  siguiente  terminaron  las  disensiones  con  Ara¬ 
gón,  entrevistándose  cordialmente  ambos  monarcas 
(suegro  y  yerno)  en  Soria,  en  donde  recibió  don  Alfon¬ 
so  una  embajada  ofreciéndole  la  corona  del  Sarro 
Romano  Imperio. 

Las  pretensiones  á  esta  Cotona  trajeron  á  mal  traer 
al  monarca  durante  diez  y  nueve  años  (1256-75)  gas¬ 
tando  en  ellas  cuantiosos  tesoros;  á  |  esar  de  esto,  de 
sus  derechos  á  aquel  ti  ono,  de  haber  obtenido  cuatro 
de  los  siete  votos  en  la  elección  celebiada  en  Francfort 
en  1257,  del  apoyo  del  rey  de  Francia  y  de  algunas 
principes  alemanes,  la  oposición  del  papa  AlejandroIV 
(que  se  declaró  en  su  contra  por  haberse  el  rey  unidoá 
sus  enemigos),  la  intervención  de  Carlos  de  Anjou  y 
el  compiender  el  papa  Gregorio  X  lo  inconveniente 


Sello  de  Alfonso  X 


de  la  candidatura  de  Alfonso,  hicieron  que  éste  (que 
llegó  á  realizar  diveisos  ai  tos  de  emperador)  no  con¬ 
siguiese  sus  propósitos.  Entre  tanto,  sitió  y  tomó  el 
rey  á  Niebla  (1261),  sofocó  u.ia  sublevación  délos 
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musulmanes  andaluces  y  murcianos,  teniendo  que  le- 
cobrará  Jerez,  Arcos,  Rota  Sanlúcar,  Vejer,  Lebrija  y 
Mcdina-Sidonia  (1264),  llevando  la  guerra  hasta  la 
Vega  de  Granada  (1265)  y  sitiando  y  tomando  á  Cádiz 
(1265),  al  mismo  tiempo  que  Jaime  el  Conquistador, 
como  aliado  suyo,  le  reconquistaba  el  reino  de  Murcia. 

En  1267  se  fijaron  los  limites  de  Portugal  y  al  año 
siguiente  levantó  don  Alfonso  el  feudo  á  este  reino, 
con  lo  que  acabó  de  independizarse.  Este  hecho,  unido 
á  ctras  causas,  motivó  una  sublevación  de  algunos  no¬ 
bles  castellanos,  entre  ellos  el  infante  don  Felipe,  lle¬ 
gándose  á  coligar  con  el  rey  de  Granada;  pero  con  la 
protección  del  aragonés  pudo  Alfonso  paralizar  el  mo¬ 
vimiento  rebelde,  aunque  haciendo  concesiones  á  los 
sublevados  (1273).  Mayores  conflictos  promovió  la  su¬ 
cesión  á  la  corona.  Era  el  sucesor  el  primogénito  don 
Fernando  (llamado  de  la  Cerda,  por  una  que  tenía  en 
el  pecho  al  nacer)  quien  en  1269  contrajo  matrimonio 
con  Blanca,  hija  de  san  Luis  y  hermana  del  rey  de 
Francia  Felipe  III  el  Atrevido.  Muerto  don  Fernando 
en  1275  dejando  hijos,  mientras  unos  eran  partida¬ 
rios  de  don  Sancho,  segundo  hijo  del  rey,  otros, 
fundándese  en  el  derecho  de  representación  proceden¬ 
te  del  Derecho  romano  (que  por  entonces  empezaba 
'  dominar  en  Europa)  sostenían  el  de  los  hijos  de  don 
Femando.  Don  Sancho  fué  reconocido  como  sucesor 
en  1276;  pero  doña  Blanca,  la  reina  doña  Violante  y 
el  rey  de  Francia  se  pusieron  de  parte  de  los  la  Cerda, 
á  los  que,  muerto  ya  Jaime  el  Conquistador,  protegía 
Pedio  III  de  Aragón.  A  punto  de  estallar  la  guerra,  la 
evitaron  la  intervención  de  los  legados  del  Papa  y  la 
del  rey  de  Inglaterra  y  el  principe  de  Salerno. 

Aprovechando  esta  tregua,  sitió  don  Alfonso  á  Al- 
geciras,  que  pertenecía  al  emperador  de  Marruecos; 
pero  el  sitio  terminó  desastrosamente,  de  lo  cual  se 
desquitó  el  ¡nfa.ite  don  Sancho  talando  la  vega  de 
Granada  (1279),  durando  esta  guerra  dos  años. 

Paia  pone:  fin  á  la  cuestión  sucesoiia,  pactó  el  rey 
con  el  de  Francia  en  1280  el  dar  á  los  la  Cerda  el  reino 
de  Jaén,  enfeudado  á  Castilla:  pero  don  Sancho  (que 
puede  decirse  que  ya  gobernaba  el  reino  y  que  había 
¡ogrado  el  apoyo  del  rey  de  Aragón)  se  opuso,  esta¬ 
llando  la  guerra  civil,  siendo  depuesto  el  rey  por  lina 
junta  de  prelados  y  nobles  partidarios  de  don  Sancho 
( Valladolid,  1282),  en  favor  del  cual  parece  se  decidie¬ 
ron  la  mayoi  parte  del  reino,  Poi  tuga  1  y  Gt  anada.  Don 
Alfonso  se  alia  entonces  ( on  el  empetadoi  de  Marrue¬ 
cos  y  con  un  ejército  auxiliar  de  benimerines  llega 
hasta  Toledo,  pues  el  infante  no  quiere  luchar  con  su 
padre,  que  le  deshereda,  abandonando  al  infante  mu¬ 
chos  magnates  y  llegando  en  favor  de  Alfonso  auxilios 
del  ley  de  Francia,  por  lo  que  patéela  que  el  íey  iba  á 
tiiuníar  cuando  falleció  en  Sevilla. 


Cenotafio  de  don  Alfonso  el  Sabio 
(Monasterio  de  las  Huelgas,  Burgos) 


Este  reinado  es  uno  de  los  que  ha  srfiido  más  recti¬ 
ficaciones  por  la  critica  moderna.  Es  falso  que  don  Al¬ 
fonso  comenzase  su  reinado  poi  alterar  el  valor  de  la 
moneda,  falso  lo  de  la  supuesta  esterilidad  de  doña 
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Violante,  falsa  la  soledad  del  rey  en  Sevilla  (siempre 
tuvo  un  núcleo  de  territorio,  indi  so  el  de  Murcia, 
que  le  siguió)  y  del  empeño  de  la  corma.  Las  fecha* 
de  los  sucesos  andaban  también  equivocadas. 


Capilla  del  Socorro  en  el  castillo  de  Niebla 


Sancho  IV  tel  Bravo*( 1284-95).  Brcviénclc  el  so¬ 
brenombre  de  su  caiácter  violento  y  no  de  su  valentía, 
que  también  era  grande.  Jurado  y  reconocido  en  Se¬ 
villa,  á  pesar  del  testamento  de  su  padre,  sólo  protestó 
el  infante  don  Juan,  su  hermano,  reclamando  Sevilla 
y  Badajoz,  que  se  le  habían  dejado  poi  aquél;  pero  al 
no  encontiar  apoyo,  se  aquietó  por  entonces.  Pactó 
con  el  rey  de  Aragón  ayudará  éste  contra  Francia,  si 
el  emperador  de  Mairuecos  no  invadía  Castilla  (1285); 
pero  esta  invasión  se  realizó,  poniendo  el  marroquí 
sitio  á  Jerez  y  amenazando  á  Sevilla,  aunque  se  retiró 
á  Algeciias  á  la  llegada  de  Sancho  con  un  ejército, 
mientras  una  armada  castellana  de  100  velas  vigilaba 
el  estrecho,  pactándose  en  Peñaferrada  una  concordia 
entre  ambos  soberanos,  poi  la  que  el  empeiadoi  pagó 
una  indemnización  y  se  volvió  á  Marruecos.  Esta  con¬ 
cordia  sirvió  de  pretexto  a!  infante  don  Juan  y  al  sue¬ 
gro  de  éste  don  Lope  Díaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya 
(que  había  reconocido  como  heiedera  en  el  señorío  á  la 
infanta  Isabel)  para  desavenirse  con  el  ¡ey.  Don  Lope 
eia  y  siguió  siendo  el  privado  de  éste,  ostentando  tal 
poderío  que  la  íeina  (doña  María  de  Molina)  y  los  no¬ 
bles  se  opusieion  á  él,  logrando  influir  en  el  ánimo  de 
don  Sancho.  Con  ocasión  de  las  Cortes  de  Toro  celebia- 
das  para  decidir  si  convenía  la  alianza  con  Aragón  ó 
con  Francia,  el  infante  don  Juan  y  el  de  Haro  se  deci¬ 
dieron  por  la  piimera,  y  la  reina  y  el  arzobispo  de  To¬ 
ledo  por  la  segunda  para  solucionar  la  cuestión  de  los 
la  Cerda.  Decidióse  el  rey  por  esto,  ante  lo  cual  se  rebe¬ 
laron  don  Juan  y  el  de  Haio,  y  aunque  p1  rey  se  prestó 
á  filmar  también  un  pacto  de  amirtad  con  el  aragonés 
(Alfonso  III),  éste  lo  rechazó,  siendo  »1  de  Haro  muer¬ 
to  en  Alfaro  poi  las  gentes  del  íey  y  preso  el  infante, 
por  lo  que  ocurrieron  revueltas,  que  el  rey  reprimió, 
en  las  que  los  partidarios  de  aquéllos  proclamaron  á 
don  Alfonso  la  Cerda,  poi  el  que  tomó  partido  el  ara¬ 
gonés,  aunque  sin  graves  consecuencias.  Celebróse  en 
Lyón  (1288)  tratado  entie  el  rey  castellano  y  el  fran¬ 
cés  (Felipe  IV),  poi  cual  éste  renunciaba,  asi  como 
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los  la  Cerda,  á  los  derechos  de  éstos  á  la  Corona,  reci¬ 
biendo  ellos  como  feudo  el  tJriitoiio  de  Murcia,  com¬ 
prometiéndose  el  fiancés  á  obtener  del  Pa;  a  la  dis¬ 
pensa  delparentesco  entre  don  Sanchoy  su  esposa  de  ña 
María  de  Molina,  la  que,  en  efecto,  se  obtuvo.  Este 


Signo  rodado  de  Sancho  IV  (1284) 
(Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid) 


tratado  se  ratiiicó  por  una  eatievista  tenida  poi  am¬ 
bos  leyes  en  Bayona  (1290).  Al  año  siguiente  se  firma¬ 
ron  paces  con  Granada,  Portugal  y  Aragón,  se  puso 
en  libertad  al  infante  don  Juan,  sometió  el  rey  á  unos 
rebeldes  gallegos  y  se  pactó  una  conco.dia  con  Ara¬ 
gón,  pidiendo  el  tey  Jaime  II  la  mano  de  Isabel,  hija 
de  1  os  monarcas  castellanos. 

El  emperador  de  Mairuecos  invadió  Andalucía,  si¬ 
tiando  á  Vejer;  pero  de  nuevo,  ante  la  aptoximación 
de  Sancho  y  una  escuadia  castellana  y  genovesa,  se 
retiró,  derrotando  poco  después  nuestras  naves  á  las 
marroquíes  en  aguas  de  Tánger  (1291),  piosiguiendo 
don  Sancho  la  campaña  por  tierra,  sitiando  &  Tarifa, 
derrotando  en  una  batalla  á  los  moros  y  tomando  la 
plaza  (13  de  Octubre  de  1292). 

Rebelóse  de  nuevo  el  infante  don  Juan,  quien  se 
refugió  en  Portugal  y  de  allí  pasó  á  Tánger,  donde 
poetó  con  el  marroquí  que  con  fuerzas  de  éste  le  re¬ 
cuperarla  la  plaza  de  Tarifa,  á  la  que  en  efecto  puso 
sitio,  apoderándose  pot  traición  de  un  hijo  del  alcaide 
Alonso  Pérez,  amenazando  á  éste  con  que  lo  matarla 
si  no  se  le  entregaba  la  plaza;  pero  el  leal  gobernador 
no  sólo  se  opuso  á  la  entrega,  sino  que  arrojó  su  pu¬ 
ñal,  siendo  el  niño  sacrificado  por  el  infame  don  Juan, 
y  mereciendo  Alonso  Pérez  par  su  lealtad  el  apellido 
de  Guzmán  (el  hombt  e  bueno).  Este  hecho  ha  sido  im¬ 
pugnado  por  la  critica  moderna,  que  ha  comprobadola 
verdad  del  telato  tradicional.  Los  sitiadoies  levantaron 
el  cerco  al  llegar  en  socorro  de  los  sitiados  fuerzas  al 
mando  de  Juan  Mathé  de  Luna  (1293).  Todavía  tuvo 
el  rey  que  sofocar  una  rebelión  de  Diego  López  de 
Ilaroen  Vizcaya  (1 294),  muriendo  á  poco  en  Toledo 
(25  de  Abril  de  1295)  probablemente  de  tuberculosis. 

Fernando  IV  reí  Emplazado  (1295-1312).  Elevado 
al  trono  á  los  nueve  años  de  edad,  siguióse  una  turbu¬ 
lenta  y  anárquica  minoría,  durante  la  cual  el  infante 


don  Juan,  los  Haro,  Laras  v  Cerdas  y  hasta  el  infante 
don  Enrique  á  quien  se  confió  la  regencia,  promovieioD 
constantes  disturbios  y  rebeliones,  salvándose  la  si¬ 
tuación  gracias  á  la  energía  y  talento  de  la  reina  ma¬ 
dre  doña  María  de  Molina,  que  apoyándose  en  los  Con¬ 
cejos  y  en  las  Hermandades  (que  por  entonces  empe¬ 
zaron  &  formarse)  logió  conservar  la  tutela  del  rey  y 
hacer  frente  á  todas  Tas  contingencias,  incluso  al  apo¬ 
yo  que  Aragón  y  Portugal  prestaron  á  los  rebeldes,  ca¬ 
sando  al  rey  con  Constanza,  infanta  de  Portugal.  Don 
Fernando  empezó  á  gobernar  por  si  á  los  diez  y  seis 
años,  y  mal  aconsejado  por  el  infante  don  Juan  V 
su  amigo  Juan  Núñez,  que  de  rebeldes  hablan  pa¬ 
sado  á  privados,  exigió á  su  madre  cuentas  de  la  tu¬ 
toría,  dándolas  ella  tan  cumplidas  que  probó  habla 
llegado  á  verdadera  pobreza  por  atender  á  su  hijo  y 
al  reino.  En  1301  el  aragonés  tomó  á  Lorca,  pero  los 
castellanos  le  derrotaron.  En  1302  se  hicieron  paces 
con  el  rey  de  Granada  y  con  Jaime  II  de  Aragón,  ha¬ 
ciendo  de  árbitros,  entre  éste  y  el  castellano,  el  infante 
don  Juan,  el  rey  de  Portugal  y  el  arzobispo  de  Zara¬ 
goza,  que  ser.ter: ciaron  devolverlasr  á  Castilla  el  reino 
de  Murcia,  quedando  como  limite  para  Aragón  el  Se¬ 
gura,  renunciando  sus  derechos  don  Alfonso  de  la  Cer¬ 
da,  sentencia  que  ratificó  Fernando  en  Agreda  (1304) 
acabándose  dt  ultimar  la  paz  el  año  siguiente.  Toda¬ 
vía  hubo  disturbios  poi  causa  del  señorío  de  Vizcaya 
y  por  la  enemiga  entre  el  infante  don  Juan  y  los  Nú¬ 
ñez  hasta  que  pusieron  final  al  pleito  vizcaíno  las 
Cortes  de  Valladolid  (1307)  y  á  las  desavenencias  las 
treguas  de  Pancorbo  (1300),  aunque  la  desavenencia 
con  el  rey  duró  hasta  1308.  A  fines  de  este  año  pac¬ 
tóse  con  Aragón  el  reparto  del  reino  de  Granada,  de¬ 
biendo  los  castellanos  sitiar  á  Algeciras  y  los  arago¬ 
neses  á  Almería;  pero  el  sitio  de  Algeciras  tuvo  que 
levantarse  á  causa  de  continuar  las  turbulencias  y 
desavenencias  entre  les  i  obles,  si  bien  el  monarca  cas¬ 
tellano  logró  conquistar  á  Gibraltar  (1309)y  firmar 
una  paz  muy  favorable,  por  la  que  adquirió  Quesada 
y  Bicdmar  v  se  comprometía  el  musulmán  á  pagarle 
crecido  tributo  (1310).  Hacíanse  preparativos  paTa 
proseguir  la  campaña,  cuando  falleció  el  rey  en  Jaén, 
á  los  veinticinco  años  de  edad.  La  leyenda  de  la  muer¬ 
te  de  los  hermar  os  Carvajales  y  el  emplazamiento  del 
rey  ante  Dios  por  ellos  no  tiene  comprobación  alguna, 
inclinát  dosc  la  critica  moderna  á  rechazarla. 

Alfonso  XI  reí  Jtislicierot  (1312-50).  Tenia  un 
año  y  veinte  días  cuando  sucedió  á  su  padre,  ton  la 
regencia  de  su  madte  d>  ña  Constanza,  mujtr  de  no 
mucho  seso,  estallando  en  seguida  las  turbulencias  de 
los  magnates,  salvando  la  situación  de  ruevo  doña 
María  de  Mulita,  abuela  del  rey,  unida  á  su  hijo  el 
infante  don  Pedro,  una  de  las  figuras  más  nobles  de 
nuest  ra  Hisl  oria.  Enfrente  de  ellos  se  pusieron  les  in¬ 
fantes  don  Juan  y  don  Felipe  unidos  á  Juan  Núñez, 
Fernando  de  la  Cerda  y,  poco  después  á  don  Juan. 
Después  de  no  pocos  disturbios,  llegó  doña  María  á 
una  concordia  entre  ambos  bandos(Palazuelos,  1313). 
nombrándose  mayordomo  á  don  Juan  Manuel  y  ejer¬ 
ciendo  la  tutoría  doña  María,  don  Pedro  y  don  Juan, 
quedando  el  rey  niño  en  poder  de  la  primera  (que  lo 
confió  á  la  custodia  del  Concejo  de  Valladolid)  acuer¬ 
dos  ratificado;  cu  1314  y  al  otro  año  en  las  Cortes  de 
Burdos. 

F.l  infante  don  Pedro  se  propuso  entonces  terminar 
la  reconquist  a,  para  lo  que.intentó  ponerse  de  acuerdo 
con  Jaime  II  de  Aragón;  y  no  habiéndose  llegado  á  él, 
atacó  por  si  solo  á  los  musulmanes,  venciéndolos  en 
Alicún  y  apoderándose  de  los  castillos  de  Cambrl  y 
Alhavan  (1316)  y  al  año  siguiente  del  de  Eélmtz,  des¬ 
pués  de  haber  arrasado  Iznalloz,  Pinar  y  Montexicar. 
En  1319,  unidos  don  Juan  y  don  Pedro,  trataron  de 
acabar  con  el  reino  granadino;  pero  fueron  vencidos 
(25  de  Junio)  en  la  Vega  de  Granada,  muriendo  aro- 
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bus:  don  Juan  de  apoplejía,  1  •  que  sembró  el  pánico 
tnlre  sus  huestes,  y  don  Pedro  victima  de  su  arrojo  al 
querer  contener  á  los  fugil  ivos  (25  de  Junio).  Con  ello 
surgieron  de  nuevo  las  turbulencias,  agravando  la  si¬ 
tuación  la  muerte  de  doña  María  de 
Molina  (1321),  ejerciendo  de  tutores: 
don  Juan  el  Tuerto  (hijo  del  infante 
donjuán  y  asi  llamado  por  ser  contra¬ 
hecho)  en  Castilla,  don  Juan  Manuel 
en  ambas  Extremaduras  y  en  el  ftino 
de  Toltdr,  y  el  infante  don  Felipe 
(hijo  de  doña  Maria  y  hermano  de 
don  Pedro)  en  Andalucía.  Vnlladolid, 

León  y  parte  de  Galicia  (donde  tenía 
su  scñoiío),  na  tardando  en  estallar  las 
rivalidades  y  disturbios  entre  ellos. 

A  favor  de  esto  los  musulmanes  se 
apoderaron  de  Baza,  usando  en  el  si¬ 
tio  (1324)  por  primera  vez  la  pólvora 
(que  otros  suponen  ya  empleada  en  el 
<  e  Niebla),  Huéscar,  Galera  y  Martes 
(1325). 

Llegado  el  rey  dios  catorce  años(13 
de  Agosto  de  1325)  tomó  por  sí  mis¬ 
mo  el  gobietno,  inclinándose  del  lado 
de  su  tio  don  Felipe,  haciendo  privado 
suyo  á  Alvar  Núñez  de  Ossorio;  aca- 
llóádon  Juan  Manuel  celebrando  es- 
ponsalescon  la  hija  de  éste  doña  Cons- 
tarza  (que  todavía  no  tenía  nueve  años)  y  continuan¬ 
do  en  rebeldía  don  Juan  el  Tuerto,  lo  hizo  matar  en 
Toro.  Asi, restablecida  la  paz, realiza  el  rey  su  primera 
campaña  contra  los  moros:  don  Juan  Manuel  los  vence 
á  orillas  del  Guadalhorce,  cerca  de  Antequera  (1326) 
y  el  monarca  toma  á  Olvera,  Prut  a,  Alhaquin  y  Aya- 
monte  (1327).  Por  conveniencias  del  reino  y  á  pro¬ 
puesta  de  Portugal,  se  casa  el  rey  con  la  princesa  lusi¬ 
tana  doña  Maria,  lo  que  hace  rebelde  de  nuevo  á  don 
Juan  Manuel,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  rebelan 
Zamora,  León,  Toro,  Benavenle  y  Valladolid,  pidien¬ 
do  la  destitución  del  valido  Alvar  Núñez,  á  la  que 
accede  el  rey,  aliándose  el  destituido  con  don  Juan 
Manuel  y  siendo  muerto  de  orden  del  sobtrano  (1328) 


Signo  rodado  de  Alfonso  XI  (1329) 
(Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid) 


que  al  año  siguiente  llega  á  un  acuerdo  con  don  Juan 
Manuel,  que  le  rinde  homenaje.  En  este  año  (á  princi¬ 
pios)  se  verificó  el  casamiento  de  doña  Leonor,  her¬ 
mana  del  rey,  con  Alfonso  IV  de  Aragón. 


En  el  nuevo  intervalo  de  paz  interior,  emprende  el 
rey  la  segunda  campaña  contra  los  moros,  tomando 
á  Teba,  Hardalcs,  Cañete,  Cuevas,  Priego  y  Oterde- 
xicar  (1330)  pactándose  una  tregua  de  cuatro  años;  se 


termina  la  cuestión  de  los  la  Cerda,  prestando  home¬ 
naje  don  Alfonso  de  la  Cerda  al  mouaica  (1331);  se 
corona  este  en  Burgos  (1332)  y  en  el  mismo  año  es  ele¬ 
gido  señor  de  Alava  por  la  Cofradía  de  Arriaga.  En 
1333  Abd-el-Melek,  hijo  del  sultán  de  Marruecos,  se 
apodera  de  Gibraltar,  y  aunque  don  Alfonso  acude  á 
recobrarla,  tiene  que  desistir  de  su  empeño  antelas 
nuevas  turbulencias  promovidas  por  don  Juan  Manuel 
y  Juan  Núñez  (éste  hijo  de  don  Fernando  de  la  Cerda 
v  casado  con  una  hija  de  don  Juan  el  Tuerto). 

El  rey  ataca  á  los  rebeldes,  que  piden  la  paz  (1.334), 
y  sostiene  una  guerra  de  fronteras  con  Navarra,  á  la 
que  vence  en  Tudela,  pactándose  la  paz  (1336);  pero 
de  nuevo  los  dos  rebeldes  se  alzan,  esta  vez  en  coali¬ 
ción  con  Portugal  (con  el  heredero  del  cual  habla  don 
Juan  Manuel  logrado  casar  á  su  hija  doña  Constanza) 
y  Aragón  (cuyo  nuevo  monarca  Pedro  IV  estaba  en 
lucha  con  su  madrastra  doña  Leonor);  mas  á  todo  hace 
frente  el  rey,  que  derrota  á  los  portugueses  y  obliga 
á  los  rebeldes  á  pedir  perdón  (esta  vez  definitivamen¬ 
te),  firmándose,  además,  con  Aragón  (1338)  una  paz 
por  la  que  ambos  monarcas  se  aliaban  contra  los  mu¬ 
sulmanes,  que  se  aprestaban  á  invadir  otra  vez  á  Es¬ 
paña  desde  Marruecos. 

El  sultán  Abul  -Hasán  envió  á  España  con  un  ejér¬ 
cito  á  su  hijo  Abd-el-Melek  (1339);  pero  fue  derrotado 
y  muerto,  asi  como  la  flota  marroquí  destruida  por  la 
unida  de  Castilla  y  Aragón.  Ante  ello,  el  mismo  Abul-- 
Hasán  vino  á  España  y  puso  sitio  á  Tarifa,  sierdo 
derrotada  la  escuadra  castellana,  con  muerte  heroica 
de  su  almirante  Alfonso  Jofre  Tenorio.  Ante  el  peli¬ 
gro,  la  reina  doña  María  consigue  la  alianza  de  su  pa¬ 
dre  el  rey  de  Portugal,  el  Papa  otorga  la  cruzada  y 
Aragón  envia  su  flota,  que  se  une  á  la  portuguesa  y  á 
la  castellana,  siendo  esta  última  destuiida  por  una 
tempestad.  Unidas  las  fuerzas  del  rey  de  Castilla  y  del 
de  Portugal  (mandadas  por  ambos  monarcas)  acudie¬ 
ron  en  socorre  de  Tarifa,  trabándose  la  batalla  en  los 
vados  para  pasar  el  rio  Salado:  el  portugués  (Alfon¬ 
so  IV)  se  cubrió  de  gloria,  venciendo  al  granadino 
mientras  Alfonso  XI  (que  llegó  á  verse  en  grave  aprie¬ 
to)  se  las  había  con  el  ejército  del  sultán,  acabando  de 
decidir  la  victoria  una  salida  de  los  sitiados.  Esta  fué 
la  memorable  batalla  del  Salado  (28  de  Noviembre 
de  1340),  á  partir  de  la  cual  jamás  volvieron  los  mu- 
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sulma  ies  á  tomar  la  ofensiva.  Alfonso  XI  conquista  el  rey  deposita  su  confianza)  juntamente  con  la  fa- 
después  á  Alcalá  de  Benzayde,  Priego,  Ruete,  Bena-  milia  de  la  Padilla.  ||  1354.  Casamiento  del  rey  con 
ntejl  y  Matrera  (1341)  y  con  los  recursos  del  nuevo  doña  Juana  de  Castro,  á  la  que  luego  abañdona  tam- 
impucsto  de  la  alcabala  y  auxiliado  de  una  escuadra  bién,  y  sublevación  de  los  bastardos  unidos  con  Al- 
genovesa  puso  sitio  á  Algeciras,  al  que  concurrieron  burquerque  (que  muere  á  poco),  afectando  defender 
muchos  caballerosingleses,  alemanes  y  franceses,  entre  la  causa  de  doña  Blanca,  á  los  que  se  suman  la  madre 
ellos  Felipe  de  Evreux,  rey  de  Navarra,  que  murió  de  del  rey  doña  María  y  su  tía  doña  Leonor  de  Castilla- 
las  penalidades  del  cerco,  las  cuales  fueron  muy  gran-  Don  Pedro,  primero  con  astucia  y  luego  con  la  fuerza 
des,  durando  veinte  meses,  rindiéndose  por  fin  la  plaza  vence  á  los  rebeldes,  reconciliándose  con  don  Fadri- 
el  28  de  Marzo  de  1344.  que  y  pasando  don  Enrique  á  Francia  con  un  salvo- 

Después  de  esta  victoria  se  dedicó  el  rey  á  la  re-  conducto  (1355-56).  ||  1356.  Estalla  la  guerra  con  el 
construcción  interior  del  reino,  reuniendo  Cortes,  dic-  rey  de  Aragón  Pedro  I V,  al  que  se  une  don  Enrique, 
tando  leyes.  En  1349  reemprende  la  campaña  y  pone  En  esta  guerra  llevó  la  peor  parte  el  rey  castellano 
sitio  á  Gibraltar;  pero  habiéndose  declarado  la  peste  que,  al  frente  de  una  escuadra,  quiso  atacar  á  Barce- 
en  su  ejército,  sucumbió  de  ella  el  monarca  (26  de  lona,  siendo  derrotado  y  perseguido  hasta  aguas  de 
Marzo  de  1350).  En  este  reinado  estalló  una  subleva-  Sitges  (V.  Pedro  «el  Ceremonioso»  de  Aragón); 
ción  del  pueblo  de  Santiago  contra  el  gobierno  del  ar-  los  castellanos  fueron  también  derrotados  poi  don  En- 
zobispo,  pidiendo  pasar  á  depender  directamente  del  rique  en  Araviana  (1359)  á  causa  de  lo  cual  el  rey 
rey;  pero  el  nuevo  arzobispo  fray  Berenguel  de  Lon-  mandó  matar  en  Carmona  A  sus  hermanos  bastar- 
dora,  general  de  los  dominicos,  nombrado  por  el  Papa,  dos  don  Juan  y  don  Pedro.  El  rey  de  Castilla  derro- 
obtuvo  el  apoyo  real,  logrando  entrar  en  la  ciudad.  ta  en  Nájera  á  don  Enrique  (1360),  pactándose  en- 
De  su  matrimonio  con  doña  María  de  Portugal  tuvo  tre  Castilla  y  Aragón  la  paz  de  Terrer  (13  de  Mayo 
don  Alfonso  &  don  Fernando  (el  primogénito,  que  fa-  de  1361)  por  la  intervención  del  legado  del  Papa,  y 
Meció)  y  á  don  Pedro,  que  le  sucedió;  pero  de  sus  re-  pasando  don  Enrique  á  Francia  en  donde  entra  en 
laciones  con  doña  Leonor  de  Guzmán,  dejó  numerosos  relación  con  las  Compañías  blancas.  Mueren  (1361) 
bastardos,  lo  que  produjo  las  desgracias  del  reinado  doña  Blanca  de  Borbón  (de  muerte  natural)  y  doña 
siguiente.  Maris  de  Padilla.  ||  1362.  Muere  don  Alfonso,  hijo  de 

Pedro  1  (1350-69).  Llamado  por  unos  el  Cruel  y  la  Padilla  y  el  rey;éste  declara  en  Cortes,  reunidas  en 
por  otros  el  Justiciero,  su  reinado  es  de  difícil  exposi-  Sevilla,  que  antes  de  casarse  con  doña  Blanca  se  Ila¬ 
ción  y  sintetización,  no  sólo  por  esta  disparidad  de  bia  casado  legítimamente  y  en  secreto  con  deña  María 
opiniones,  sino  por  lo  complicado  de  los  sucesos.  Nos  de  Padilla,  presentando  testigos  que  juraron  ser  esto 
limitaremos  á  la  indicación  cronológica  de  éstes.  verdad  (lo  que  explicarla  en  parte  la  conducta  del  rey 
1350.  Empieza  á  reinar  don  Pedro,  á  los  quince  con  sus  otras  mujeres);  en  su  consecuencia,  fueron  re¬ 
años  de  edad,  con  su  ayo  don  Juan  Alfonso  de  Albur-  conocidos  como  legll  irnos  los  hijos  de  tal  unión;  y  na 
auerque;  es  presa  en  Sevilla  (hasta  donde  habla  ido  quedando  de  ella  más  que  hijas,  fueron  declaradas 
acompañando  al  cadáver  de  su  regio  amante)  doña  herederas  del  reino  por  su  padre  y  juradas  como  tales 
Leonor  de  Guzmán,  la  que,  asi  y  todo,  consigue  casar  en  unas  Cortes  reunidas  en  Bubierca  (cerca  de  Ateca) 
á  su  hijo  el  bastardo  don  Enrique,  con  doña  Juana,  en  1363;  se  renueva  la  guerra  con  Aragón,  unido  éste 
hija  de  don  Juan  Manuel.  ||  1351.  Doña  Leonor  es  ase-  á  don  Enrique;  mas  el  castellano  consigue  grandes 
sinada  en  su  prisión  de  Talavera,  de  orden  de  doña  ventajas  y  victorias  en  Aragón  y  Valencia,  firmándo- 
Marla  de  Portugal.  ||  1352.  Sublévanseen  Aguilar  Pe-  se  de  nuevo  la  paz  en  Murviedro  (1363);  pero  en  el 
dro  Fernández  Coronel  y  en  Asturias  el  bastardo  don  mismo  año  se  reanudó  la  lucha,  que  prosiguió  con  di- 
Enrique;  el  primero,  tomada  Aguilar  por  don  Pedro,  versas  alternativas.  Aragón  se  alió  entonces  con  el  rtv 
es  muerto  de  orden  de  éste;  el  de  Trastamara  se  some-  de  Francia  y  con  el  Papa  y  tomó  á  sueldo  (pagándolas 
te.  Don  Pedro  toma  por  amante  á  doña  María  de  Padi-  entre  los  tres)  las  Compañías  blancas,  que  al  mando  de 
lia.  ||  1353.  Casamiento  del  rey  en  Valladolid  con  doña  Beltrán  Du  Guesclin,  penetraron  en  España  por  Ca- 
Blanca  de  Borbón  ó  de  Navarra,  abandonándola  á  las  taluña  y  llegaron  á  Calahorra,  donde  proclamaron  rey 
cuarenta  y  ocho  horas,  sin  consumar  el  matrimonio,  á  don  Enrique,  quien  ccn  su  auxilio  se  apoderó  de 

todo  el  reino,  excepto  Galicia  (1365  y 


Prisión  de  doña  Blanca  de  Borbón  ó  de  Navarra.  Cuadro  de  Eduardo  Rosales 


1366).  En  esta  región  se  refugió  don 
Pedro,  quien  en  Santiago  y  por  sos¬ 
pechas  de  su  fidelidad  hizo  que  Fer¬ 
nán  Pérez  Churruchao  y  Gonzalo  Gó¬ 
mez  Gallinato  asesinasen  al  arzobispo 
Suero  García,  aprovechando  antiguos 
resentimientos  de  Fernán  Pérez,  em¬ 
parentado  con  los  Suárez  de  Deza, 
que  habían  recibido  agravios  de  los 
prelados  compostdanos.  Dejando  el 
rey  encomendado  el  reino  al  conde  de 
Lemos,  Fernando  de  Castro  (hermano 
de  doña  Juana),  se  embarcó  en  Ba 
yona,  avistándose  en  Burdeos  con  el 
príncipe  de  Gales  (el  Principe  Negro) 
obteniendo  el  auxilio  de  las  tropas  in¬ 
glesas  (entonces  en  gutrra  con  Fran¬ 
cia).  Con  ellas  volvió  á  España,  de- 


ya  por  no  poder  cumplir  e  rey  de  Francia  lo  pactado, 
ya  po»- estar  doña  Blanca  en  amores,  no  comprobados, 
con  el  bastardo  don  Fadrique,  ya  por  la  pasión  del 
rey  por  la  Padilla  (V.  Blanca  de  Borbón,  t.  VIII, 
pág.  1068).  Caída  de  Alburquerque,  que  se  refugia  en 
Portugal,  y  privanza  de  los  bastardos  (en  los  que 


Trotando  en  Nájera  completan  ente  ¿ 
don  Enrique  (que  se  salvó  en  h  fuga)  y  sus  Compañías 
blancas  (13  de  Abril  de  1367),  ajustando  en  el  mismo 
año  treguas  con  Aragón.  El  principe  Negro  no  pudo 
ser  pagado  por  don  Pedro,  por  lo  que,  después  de  haber 
vivido  algún  tiempo  sobre  el  país  y  estando  enfermo, 
abandonó  á  España.  Don  Enrique,  ayudado  por  el 
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rey  de  Francia  y  el  duque  de  Anjou,  volvió  con  nue¬ 
vas  fuerzas,  incluso  las  Compañías  blancas,  declarán¬ 
dose  por  él  casi  lodo  el  reino, si  bien  todavía  Galicia, 
Asturias  y  algunas  ciudades  siguieron  fieles  al  rey 
legitimo;  pero  éste  pasó  casi  en  la  inacción  el  año 
1368,  decidiéndose  al  fin  á  socorrer  á  Toledo,  ciudad 
cercada  por  el  bastardo.  En  Montiel  se  encontraron 
ambos  ejércitos,  venciendo  el  de  don  Enrique,  que  era 
mucho  más  poderoso,  refugiándose  el  rey  en  el  casti¬ 
llo  de  Montiel,  en  dor  de,  ro  siet  doposibíe  resistir,  in¬ 
tentó  huir  al  cabo  de  diez  dias,  siendo  traicionado, 
prese  y  conducido  á  la  tienda  de  Bertrán  DuGuesclin, 
en  donde,  con  el  auxilio  de  éste,  le  asesinó  don  Enri¬ 
que  (22  de  Marzo  de  1369).  Dice  Sánchez  Casado  que 
con  él  se  extinguió  la  Casa  de  Borgoña  y  otros  inaugu¬ 
ran  con  Enrique  II  una  dinastía  llamada  de  Trasta- 
mara,  sin  recordar  que  ambos  procedían  del  mismo 
padre  y,  por  consiguiente,  continúa  reinando  la  misma 
casa,  sólo  que  ahora  se  termina  la  rama  legítima,  su¬ 
biendo  al  trono  la  ilegitima. 

Enrique  II  tel  de  las  Mercedes»  (1369-79).  Asi  lla¬ 
mado  por  su  prodigalidad  con  los  extranjeros  que  le 
ayudaron  á  escalar  el  trono  (á  Du  Guesclin  le  hizo  con¬ 
de  de  Trast  amara  y  duque  de  Molina,  dándole  Soria, 
Atienza,  Almazán,  Montíagudo,  Deza  y  Serón,  y  asi 
á  los  demás),  pero  que  debiera  ser  apelado  el  bastardo 
ó  el  fratricida.  Casi  todo  el  reinado  se  fué  en  asegurar 
en  el  trono  la  nueva  rama  (que  no  produjo  grandes 
monarcas  hasta  Isabel  la  Católica)  para  lo  que  tuvo 
que  lucharse:  l.°  con  muchas  poblaciones  del  reino, 
fieles  á  la  memoria  del  monarca  legitimo,  como  Zamo¬ 
ra,  Ciudad-Rodrigo  y  Carmona,  haciéndose  fuerte  en 
esta  última,  con  Tos  hijos  y  tesoros  de  don  Pedro,  el 
noble  Martin  López  de  Córdoba,  quien,  después  de  por¬ 
fiada  resistencia  y  ante  la  palabra  del  monarca  de  per¬ 
donarle  la  vida,  se  rindió,  siendo  mucrt  o  de  orden  del 
rty,  que  faltó  asi  á  lo  prome'ido  (1371);  en  Galicia  se 
sostuvo  don  Fernando  de  Castro,  que  burlando  la  vigi¬ 
lancia  del  monarca  logró  escapar,  uniéndose  al  portu¬ 
gués,  y  resistiendo  después  hasta  que  vencido  pasó  de 
nuevo  á  Portugal  y  de  allí  á  Inglaterra,  donde  murió; 
2.°  con  Portugal,  cuyo  rey  don  Fernando  pretendía  la 
corona  de  Castilla  como  bisnieto  de  Sancho  el  Bravo, 
entrando  don  Enrique  en  Viseo  y  cercando  á  Lisboa, 
valientemente  defendida,  pactándose  la  paz  por  me¬ 
diación  del  legado  del  Papa,  cardenal  Guido  de  Bolo¬ 
nia  (1373);  3. “con  Granada,  cuy  o  rey  Mohamed  se  apo¬ 
deró  de  Algeciras  y  con  el  que  al  fin  pactaron  un  tre¬ 
gua  los  concejo  de  la  frontera;  4.°  con  Navarra,  á  la 
que  reconocieroii  algunas  ciudades,  como  Logroño  y 
Vitoria,  que  al  fin  se  pusieron  en  manos  del  Papa 
Gregorio  XI  hasta  que  se  decidiese  la  contienda  entre 
ambos  monarcas,  volviendo  á  Castilla  al  firmarse  la  paz 
por  mediación  del  mismo  cardenal  de  Bolonia  (1373), 
casándose  en  Soria  Leonor,  hija  de  Enrique,  con  Car¬ 
los,  heredero  é  hijo  del  rey  de  Navarra  Carlos  elMalo 
(1375),  si  bien  dos  años  después  por  estar  Navarra,  au¬ 
xiliada  por  los  ingleses,  en  guerra  con  Francia,  y  pe¬ 
dirlo  ésta  á  don  Enrique  su  aliado,  volvióse  á  la  lucha, 
entrando  el  infante  don  Juan  en  Navarra,  tomando  á 
Viana  y  otras  poblaciones  y  llegando  hasta  Pamplo¬ 
na,  por  lo  que  Carlos  el  Malo  tuvo  que  pedir  la  paz 
que  se  firmó  en  Burgos  (1379);  5.°  c<  n  Aragón,  que 
pretendía  el  reino  de  Murcia  y  el  señorío  de  Molina, 
pactándose,  también  por  la  pacificadora  mediación  del 
cardenal  Guido,  una  tregua  (1373),  que  se  convirtió 
en  paz  definitiva  casándose  doña  Leonor,  hija  de  Pe¬ 
dro  I V  de  Aragón,  con  don  Juan,  primogénito  del  cas¬ 
tellano  (1375),  V  6.°  con  el  duque  de  Lancaster,  que 
pretendía  la  corona  por  estar  casado  con  Constanza, 
hija  mayor  de  don  Pedro  ti  Cruel,  y  que  contaba  con 
el  apoyo  de  Aragón;  pero  que,  no  pudiendo  éste  pres¬ 
társelo  (por  tener  que  sofocar  la  rebelión  del  infan¬ 
te  de  Mallorca)  y  ante  los  preparativos  de  don  Enri¬ 


que,  no  se  atrevió  á  penetrar  en  España  por  entonces. 
En  este  reinado  comienza  Castilla  ó  intervenir  en 
Europa,  pues  Enrique  II,  aliado  de  Francia  contra 
Inglaterra,  envió  (1372)  dos  escuadras  á  la  Rochela, 
una  de  las  cuales,  al  mando  de  Ambrosio  Bocanegra, 
derrotó  á  la  inglesa,haciendo  prisionero  á  su  almirante 
el  conde  de  Pembroke;  y  dos  años  después  otra  escua¬ 
dra  castellana,  mandada  por  Fernán  Sánchez  de  To- 
var  devastó,  unida  á  la  francesa,  las  cost  as  inglesas. 

Parece  que,  despejada  la  situación  y  en  paz  ya  con 
los  reyes  peninsulares  cristianos,  pensó  don  Enrique 
en  terminar  la  reconquista  con  el  auxilio  de  una  es¬ 
cuadra  que,  apostada  en  el  estrecho,  impidiese  la  lle¬ 
gada  de  socorro  de  Africa:  pero  la  muerte  se  lo  im¬ 
pidió  (29  de  Mayo  de  1379)  culpándose  de  ella  á  un 
veneno,  mandado  dar,  según  unos,  por  Carlos  el  Malo 
de  Navarra  v  según  otros  por  Mohamed  de  Granada. 
Enrique  II  no  se  decidió  por  niiq  uno  de  los  dos  papas 
Clemente  VII  de  Aviñón  y  Urbano  1 V  de  Roma,  man¬ 
dando  que  los  prelados  retuviesen  en  depósito  las 
rentas  de  la  Sant  a  Sede  Interin  no  se  resolviese  cuál  de 
los  dos  era  el  verdadero  Papa. 

Juan  I  (1379-90).  Subió  al  trono  á  la  edad  de 
veintiún  años,  siendo  coronado  en  las  Huelgas  de  Bur¬ 
gos.  Continuó  la  amistad  con  Francia,  enviando  á  su 


Retrato  de  don  Juan  1  en  un  privilegio  rodado  (1379) 
(Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid) 


rey  ocho  galeras,  y  después  una  escuadra  de  20  que  al 
mando  de  Tovar  remontaron  el  Támesis,  amenazando 
á  Londres,  apresaron  naves  inglesas  y  devastaron  las 
costas  (1 380).  Emulando  á  Alfonso  el  Sabio  (que  resca¬ 
tó  por  si  solo  al  hijo  de  la  emperatriz  de  Constanlino- 
p’.a)  redimió  Juan  I  del  poder  del  soldán  de  Babilonia, 
que  lo  tenia  cautivo,  á  León  V  de  Armenia,  que  vino 
personalmente  á  dar  las  gracias  al  monarca,  que  le 
donó  las  villas  de  Madrid,  Villarreal  y  Andújar.  En  la 
cuestión  del  Cisma,  se  decidió  por  Clemente  VII  de 
Aviñón  después  de  haber  reunido  en  Medina  del 
Campo  una  junta  de  doct  ores  que,  con  asistencia  de  los 
legados  de  ambos  Papas,  discutieron  el  asunto,  vo¬ 
tando  en  favor  del  francés. 

El  duque  de  Lancaster,  continuando  en  sus  preten¬ 
siones,  se  alió  con  Portugal,  por  lo  que  estalló  la  gue¬ 
rra.  Juan  I  se  apoderó  de  Almeida,  mientras  Tovar, 
con  una  escuadra,  derrotaba  á  la  portuguesa  y  hacía 
prisionero  al  almirante  Juan  Al.onso  Tello  en  aguas 
de  Lisboa  (1381),  pactándose  la  paz  por  mediación  de 
los  prelados  (1382).  Viudo  Juan  I  de  su  esposa  doña 
Leonor  de  Aragón,  se  casó,  ú  propuesta  del  rey  de  Por¬ 
tugal,  con  la  hija  y  herederr  de  éste,  doña  Beatriz, 
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pactándose  que  á  la  muerte  del  portugués  ejercería  la 
regencia  su  viuda  doña  Leonor  de  Portugal  (pero  ti¬ 
tulándose  reyes  de  _*ste  país  Juan  I  y  doña  Beatriz)  has¬ 
ta  que  tuvieran  un  hijo  ó  hija  de  catorce  años  de  edad, 
pasando  entonces  á  Juan  I  la  gobernación  de  Portugal 
como  rey  (1383).  Muerto  aquel  mismo  año  el  rey  de 
Portugal,  don  Juan  empezó  á  cumplir  el  pacto,  siendo 
él  y  doña  Beatriz  proclamados  en  Lisboa;  pero  el  pue¬ 
blo  poitugués  estaba  por  el  infante  don  Juan  (hijo  de 
Pedro  de  Portugal  y  de  doña  Inés  de  Castro),  que  el 
rey  de  Castilla  tenía  prisionero,  por  lo  que  los  portu¬ 
gueses  consideraron  orno  regente  á  su  hermano  bas¬ 
tardo,  don  Juan,  maestre  de  Avís.  Ocurridos  desór¬ 
denes  en  Lisboa,  la  íeina  viuda  de  Portugal  se  refugió 
en  Castilla,  renunciando  la  regencia  en  Juan  I  y  éste 
se  decidió  á  imponer  sus  derechos  por  la  fuerza, sitian¬ 
do  á  Coimbra  y  Lisboa,  que  se  defendieron,  y  aunque 
la  escuadra  castellana  se  apoderó  de  las  naves  portu¬ 
guesas,  la  peste  obligó  al  rey  á  levantar  el  cerco  (1384). 
Los  portugueses,  prescindienoo  ahor?  tonto  de  doña 
Beatriz  como  del  infante  don  Juan,  proclamaron  rey 
al  maestie  de  Avis  (1385),  y  después  de  algunas  ven¬ 
tajas  del  castellano  sobre  los  p  jrtugueses  (que  á  su 
vez  obtuvieion  una  victoria  en  Troncoso  sobre  un  des¬ 
tacamento),  ambos  ejércitos  se  encontraron  en  Alju- 
barrota  (á  una  legua  de  Alcoba$a,  en  la  Extremadura 
portuguesa).  El  ejército  castellano,  tendido  de  fatiga, 
con  posiciones  muy  desfavorables,  y  mandado  desde 
una  camilla  por  su  rey,  enfermo,  pidió  pelear  (contra 
lo  que  aconsejaba  el  embajador  de  Francia);  mas,  á 
pesar  de  ser  muy  superior  en  número,  fué  derrotado 
(15  de  Agosto  de  1385),  pereciendo  la  flor  de  la  noble¬ 
za  castellana  y  logrando  huir  don  Juan  hasta  Lisboa, 
donde  embarcó  en  la  escuadra,  dirigiéndose  á  Sevilla. 
En  conmemoración  de  esta  batalla  (que  se  ha  llamado 
derrota  peninsular  por  haber  confirmado  una  separa- 
c  ión  contraria  á  la  unidad  peninsular)  edificaron  los 
portugueses  el  monasterio  de  Batalha.  Al  año  siguien¬ 
te  el  duque  de  Lancaster,  auxiliado  por  el  de  Avís  (ya 
llamad}  Juan  I)  atacó  á  Galicia  (1386),  fracasando  en 
la  Coruña  y  Orense  (defendidas  por  Fernando  Pérez 
de  Andtade  y  Juan  de  Novoa,  señor  de  Maccda,  rcr- 
pectivamente);  pero  consiguió  entrai  en  Santiago.  El 
cistellano  se  mantuvo  á  la  defensiva,  rechazando  al 
inglés  en  Bcnavcnte  (1387),  hasta  que  la  misma  pcst2 
que  había  impedido  la  toma  de  Lisboa,  hizo  retirarse 
al  portugués,  y  que  el  inglés  diese  oídos  á  las  propo¬ 
siciones  de  Castilla,  firmándose  en  Troncoso  una  paz 
por  la  que  Catalina,  hija  de  Lancaster,  se  casaría  con 
Enrique,  heredero  de  Castilla,  con  lo  que  se  satisfacía 
á  ambas  partes,  renunciando  para  siempie  los  duques 
á  sus  derechos  al  trono  castellano.  Continuó  1?  guerra 
con  Portugal,  al  que  el  duque  cedió  las  plazas  que  ha¬ 
bía  conquistado  en  Galicia;  pero  éstas,  tan  pronto 
como  el  de  Lancaster  abandonó  á  España,  se  suble¬ 
varon  proclamando  á  Juan  I  de  Castilla.  Por  fin,  en 
1389  se  ajustó  una  tregua  de  seis  años.  En  el  año  an¬ 
terior  (1388)  se  habían  celebrado  en  Palencia  las  bo¬ 
das  de  doña  Catalina  y  don  Enrique,  otorgándoseles  el 
título  de  príncipes  de  Astuiias,  que  desde  entonces 
llevaron  los  herederos  de  la  Corona.  En  1390  don  Juan 
se  retiró  á  descansar  á  1?  abadía  de  la  Granja  (donde 
más  tarde  se  había  de  fundar  el  Real  Sitio  de  San  Il¬ 
defonso),  v  en  el  mismo  año  (9  de  Octubre)  murió  en 
Alcalá  de  Henares  de  una  crida  del  caballo.  Este  rey 
ordenó  (1383)  que  se  adoptase  en  los  diplomas  las  fe¬ 
chas  á  contar  desde  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  abandonándose  la  llamada  era  española; 
estableció  la  orden  y  condecoración  del  Collar  de  oro 
y  fundó  en  el  valle  del  Lozova  el  célebre  monasterio 
del  Paular. 

Enrique  III  *cl  Doliente »  (1390-1406).  Subió  al 
trono  á  la  edad  de  once  años  y  cinco  meses,  formán- 
d  >se,  durante  la  minoría,  un  Consejo  de  regencia  par 


los  nobles,  surgiendo  diferencias  en  cuanto  á  la  tuto¬ 
ría,  hasta  que,  por  mediación  de  doña  Leonor  de  Na¬ 
varra,  se  convino  en  que  á  los  tutores  nombrados  por 
el  rey  difunto  se  juntasen  Dtros  tres,  y,  además,  seis 
procuradores  de  las  ciudades,  acuerdo  que  se  cumplió 
en  1p  práctica,  por  más  que  las  Cortes  de  Burgos  (1392) 
acordaron  que  sólo  se  cumpliese  el  testamento  de  don 
Juan  I.  Los  consejeros  y  tutores  se  desavinieron,  ¿1 
propio  tiempo  que  hacían  cuantiosas  mercedes  á  costa 
del  reino  para  ganarse  partidarios.  El  Pontífice,  por 
su  legado,  el  obispo  de  Albi,  intervino  enérgicamente 
logrando  poner  paz  entre  aquéllos.  Ante  los  vejáme¬ 
nes  que  por  parte  de  unos  y  otros  sufrían  los  pueblos, 
el  rey,  á  punto  de  cumplir  los  catorce  años,  declaró, 
sentado  en  su  trono,  en  las  Huelgas  de  Burgos,  ante  el 
Consejo  de  regencia  y  el  legado  del  Papa  (que  no  de¬ 
bió  ser  extraño  á  la  determinación)  que  tomaba  por  sí 
el  gobierno,  cesando  regencia  y  tutoría  (1393).  Se¬ 
guidamente  fué  á  Vizcaya,  tomando  posesión  del  seño¬ 
río;  celebró  Cortes  en  Madiid,  en  las  que  se  revocaron 
las  desatentadas  mei cedes  hechas  por  regentes  y  tu¬ 
tores,  y  celebró  sus  bodas  de  hecho  con  doña  Catalina 
de  Lancaster,  fundiéndose  así  las  ramas  legítima  v 
bastarda.  Sometió  después  con  energía  al  duque  cié 
Benavente  y  á  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso, 
quejosor  de  que  se  hubiesen  revocado  sus  mercedes,  v 
reformó  la  administración  de  justicia,  creando  el  car¬ 
go  de  corregidor,  de  nombramiento  real.  Aunque  ti 
verdad  que  el  rey  recobró  muchas  de  las  rentas  que 
los  grandes  tenían  usurpadas  á  la  Corona,  no  pasa  <  e 
una  leyenda  la  supuesta  penuria  y  estrechez  á  que  se 
vió  reducido  y  la  amenaza  de  inminente  decapitación 
á  los  nobles  que  no  restituyesen  aquéllas. 

El  rey  de  Portugal,  expirada  la  tregua  pactada,  in¬ 
vadió  á  Castilla,  apoderándose  por  sorpresa  de  Bad.  - 
joz  (1396),  conquistando  más  adelante  Tuy;  pero  el 
ejército  castellano,  al  mando  de  Ruy  López  Dával.  n, 
penetra  en  Poitugal,  tomando  varias  poblaciones  y 
llegando  hasta  Viseo,  obligando  después  al  portugués 
á  levantar  el  sitio  de  Alcántara,  mientras  la  escuadra 
castellana,  dirigida  por  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
devastaba  las  costas  portuguesas  y  vencía  á  las  gale¬ 
ras  enemigos,  ante  lo  cual  pidió  el  portugués,  y  le  fué 
concedida,  una  prórroga  de  la  tregua  por  diez  años 
(1398).  Por  entonces  apartóse  Enrique  III  de  la  obe¬ 
diencia  al  papa  Benedicto  XIII,  si  bien  volvió  á  ella 
poco  después. 

En  orden  á  la  reconquista,  la  tregua  con  el  grana¬ 
dino  fué  rota,  sin  orden  del  rey,  por  el  maestre  de  Al¬ 
cántara,  Martín  Yáñez,  que  murió  en  el  desastre  su¬ 
frido  por  sus  tropas  en  la  Vega  de  Granada  (139*), 
quedando  las  cosas  en  tal  estado.  En  1400  don  En¬ 
rique  llevó  la  gi  erra  al  Africa,  limpiando  de  corsa¬ 
rios  la  flota  castellana  el  estrecho  y  destruyendo  i 
Tetuán,  refugio  de  ellos.  Notables  hechos  fueron  las 
embajadas  enviadas  por  el  rey  al  sultán  Bayaceto  v 
á  Tamerlán,  á  las  que  correspondieron  amablemente 
(1403).  Por  entonces  se  realizó  por  el  normando  Juan 
de  Bethencourt,  con  elementos  suministrados  por 
Costilla  (1402-05),  la  conquista  de  las  Canarias  (des¬ 
cubiertos  por  un  capitán  florentino  en  1341),  que 
fueron  incorporadas  á  la  Corona. 

Mohamcd  VI  de  Granada,  rompiendo  la  tregua,  in¬ 
vadió  las  tierras  de  Murcia,  á  lo  que  respondieron  !•* 
cristianos  invadiendo  á  su  vez  el  reino  granadino,  dán¬ 
dose  un3  batalla  indecisa  en  los  Collejares  (1405).  Al 
objeto  de  reunir  recursos  convocó  Enrique  111  las  Cor¬ 
tes,  ya  gravemente  enfermo,  falleciendo  el  25  de  Di¬ 
ciembre  de  1406. 

Juan  II  (1406-54).  De  dos  años  de  edad,  sub  o 
al  trono  bajo  1?  regencia  y  tutoría  de  su  madre  y  de 
su  tío  paterno  el  infante  don  Fernando,  encargados 
de  ellas,  con  prohibición  de  otros,  en  el  testamente 
del  rey  difunto,  dividiéndose  ambos  regentes,  p*n 
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evitar  discordias,  la  gobernación  del  reino;  doña  Ca¬ 
talina  tuvo  la  de  Castilla  la  Vieja  y  León,  y  don  Fer¬ 
nando  la  de  Castilla  la  Nueva,  Extremadura,  Murcia  y 
Andalucía.  El  infante,  que  supo  imponerse  á  los  no¬ 
bles,  rechazando  las  sugestiones  para 
que  se  ciñese  la  corona  (lo  que  le  vp- 
lió  el  dictado  de  Honesto),  aedicó  su 
esfuerzo  á  proseguirla  paralizada  obra 
de  la  Reconquista,  y  después  de  haber 
destruido  una  flota  castellana  en  el 
Estrecho  á  otra  muy  superior  de  los 
sultanes  de  Túnez  y  Tremecén  y  de 
íeciprocos  ataques,  penetró  el  infante 
(llevando  á  esta  campaña  la  espada 
de  Fernando  III,  á  quien  ya  el  pue¬ 
blo  aclamaba  como  santo,  espada  que 
recibió  de  'rodillas  y  besándola)  en 
tieiras  gtanadinas,  tomando  á  Zalla¬ 
ra  y  obteniendo  otras  ventajas,  pidien¬ 
do  Mohamed  una  tregua  de  ocho  me¬ 
ses  (1408),  terminada  la  cual  puso  el 
infante  sitio  á  la  plaza  fuerte  de  An¬ 
tequera,  que  tomó  por  asalto  (24  de 
Septiembre  de  1410),  dándole  el  pue¬ 
blo  desde  entonces  el  sobienombre  de 
el  de  Antequera.  Llamado  á  ocupar  el 
ti  ono  de  Ai  agón,  nombró  excelentes 
substitutos  que  le  reemplazaion;  pero 
á  su  muerte  quedó  como  única  regar¬ 
te  doña  Catalina  (1416),  la  que  mu¬ 
rió  también  dos  años  después,  acor¬ 
dando  que  gobernasen  las  mismos  que 
hablan  sido  del  Consejo  de  regencia 
de  don  Emique.  Entonces  se  casó  el  rey  con  María, 
hija  de  Fernando  I  de  Aragón  (el  de  Antequera), 
y  al  año  siguiente  (1419)  fué  declarado  el  ley  mayor 
de  edad.  Disputáronse  los  grandes  la  privanza;  pero 
ésta  la  obtuvo  el  joven  compañero  del  monarca  Al¬ 
varo  de  Luna,  hijo  bastarde  de  Alvaro  de  Luna,  se¬ 
ñor  de  Juvera,  que  lo  tuvo  de  la  mujer  del  alcaide 
de  Crñete.  El  carácter  débil  del  monarca  hacia  más 
apetitosa  esta  privanza,  por  lo  que  pronto  los  infantes 
don  Juan  y  don  Enrique  (hijos  de  don  Fernando  de 
Antequerp)  y  los  nobles  se  pusieron  en  contra  del  va¬ 
lido,  llamando  en  contra  de  él  á  los  reyes  de  Aragón 
y  Navarra,  estallando  una  serie  de  turbulencias  y  gue 
iras  entre  ambos  partidos  que  llenan  todo  este  reina¬ 
do.  El  rey  apoyó  al  de  Luna  (al  que  sucesivamente 
hizo  condestable,  conde  de  Santisteban  y  maestre  de 


Santiago),  llegando  á  verse  secuestrado  en  Tordesillas 
y  I. llavera  (de  donde  en  -íqucll  ■  ocasión  lo  libertó  el 
infante  don  Juan),  logrando  la  noblez  a  que  don  Alva¬ 
ro  fuese  apartado  del  rey  y  desterrado,  por  más  ó  me¬ 


nos  tiempr,  en  1427,  1439  y  1441;  pero  otras  tantas 
veces  logró  volverse  á  imponei  y  sostener  la  guerra 
con  Aragón,  si  bien  ésta  no  fué  muy  encarnizada,  pues 
el  legado  del  Papa  y  la  reina  doña  María  de  Aragón 


evitaron  la  batalla  entre  ambos  ejércitos  (1426),  y  se 
pactó  en  1430  una  tregua  que  se  convirtió  en  paz  de¬ 
finitiva  (1436).  Más  persistente  fué  la  acción  de  Nava¬ 
rra  que,  unida  al  principe  heredero  don  Enrique,  llegó  á 
gobernar  de  hecho,  persiguiendo  á  los  amigos  del  con¬ 
destable  (decretos  de  Rámaga);  pero  éstos  logran  cam¬ 
biar  las  cosas  y  atraer  á  su  partido  al  principe  herede¬ 
ro,  formándose  al  cabo  dos  cjércitrs:  uno,  el  del  rey,  el 
principe  y  el  condestable  y  otro  el  del  rey  de  Nava¬ 
rra,  el  infante  don  Enrique  y  el  conde  de  Castro,  que 
se  encontraron  en  Olmedo  (19  de  Mayo  de  1445),  obte¬ 
niendo  los  primeros  una  espléndida  victoria,  murien¬ 
do  el  infante  don  Enrique  de  resultas  de  una  herida 
que  recibió  y  retirándose  el  rey  de  Navarra.  Con  esto 
pareció  quedar  consolidado  el  poder  de  don  Alvaro, 
que  impuso  al  rey  el  matrimonio  con  doña  Isabel  de 
Portugal,  en  la  que  creyó  encontrar 
u  r  fuerte  aliaao;  pero  no  tardaron  en 
estallar  las  rivalidades,  pasándose  al 
partido  contrario  el  príncipe  y  la  rei¬ 
na  doña  Isabel  de  Porttgal,  con  lo 
que  la  coalición  contra  el  -favorito 
(á  la  que  seguía  perteneciendo  el  rey 
de  Navarra),  se  presentó  íoimidable. 
Preso  don  Alvaro  en  Buigos  por  or¬ 
den  de  la  reina,  y  á  pesar  de  un  segu¬ 
ro  dado  por  el  rey,  fué  sometido  á  un 
proceso,  condenado  á  muerte  y  ejecu¬ 
tado  en  Valladolid  (1453).  En  los  in¬ 
tervalos  que  dejaron  libras  estas  dis¬ 
cordias  no  se  descuidó  la  guetra  con 
el  musulmán,  interviniendoCastill?  en 
las  luchas  civiles  de  Granada,  prote¬ 
giendo  á  los  rebeldes  para  debilitar  al 
enemigo  y,  expiradas  las  treguas,  lle¬ 
gar  á  la  gueria,  saliendo  á  campaña  el 
rey  y  el  condestable,  ganando  la  im¬ 
portante  batalla  tampul  de  la  Higueruela  (l.°  de  Julio 
de  1431)  al  pie  de  Sierra  Elvira,  cerca  de  Granada  (lu¬ 
gar  asi  llamado  por  una  higueia  que  existia  en  el  cam¬ 
po  de  la  bjtalla,  y  que  quedó  en  pie  después  de  ésta) 


Entierro  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna 
Cuadro  de  Eduardo  Cano.  (Museo  de  Arte  Moderno,  Madrid) 


Vista  del  Castillo  de  Escalona  residencia  que  fué  de  don  Alvaro  de  Luna 
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que  fué  un  desastre  para  los  moros,  del  qve  no  se  pudo 
sacar  provecho  pir  las  discordias  que  volvieron  á  es¬ 
tallar,  si  bien  Gianaaa  volvió  á  ser  tributaria  de  Cas¬ 
tilla,  pactándose  una  tregua.  Expirada  ésta,  se  re¬ 
anudó  la  guerra,  que  sostuvieron  las  tropos  de  la  fron¬ 
tera,  con  diversas  alternativas,  contándose  entre  los 
éxitos  la  toma  de  Huéscar  y  una  victoria  en  la  vega 
de  Guadix  (1435)  y  la  conquista  de  Benzrlcma  y  Be- 
namaurel  (1436),  asi  como,  dos  años  más  tarde,  la  de 
Huelma,  ganada  por  el  marqués  de  Santillana.  A  fa¬ 
vor  ae  las  discordias  de  Castilla,  el  rey  Cojo  Aben-Os- 
min  de  Granada,  recuperó  Benzalema  y  Benamaurel, 
acuchillando  á  sus  defensores  (1446)  y  recoirió  los 
campos  de  Huéscar,  Galera,  Castilleja  y  los  Vélcz,  lle¬ 
gando  hasta  la  vega  de  Murcia  (1447)  y  las  puertas  de 
Jaén,  amenazando  á  Córdoba;  pero  las  huestes  fron¬ 
terizos  cristianas  logian  al  fin  algunos  triunfos,  ven¬ 
ciéndole  cerca  de  Marchena  y  de  Lores;  y  habiendo 
sida  derrocado  Aben-Osmln  por  Ismail.con  ayuda  de 
Castilla,  el  nuevo  monarca  moro  se  reconoció  vasallo 
de  ésta  (1452).  Ejecutado  el  condestable,  el  obispo  de 
Cuenca,  Lope  Bariientos,  y  el  prior  de  Guadalupe, 
fray  Gonzalo  de  Illescas,  que  le  sucedieron  en  el  gobiet- 
no,  formal  on  grandiosas  proyectos  que  vino  á  cortar 
la  mueite  del  rey,  ocurrida  en  Valladolid  (21  de  Julio 
de  1454)  á  los  cuarenta  y  nueve  años  de  edad. 

En  este  reinado  tuvo  lugar  la  primera  sublevación 
de  los  paisanos  gallegos  que,  unidos  ó  hermanados 
(hermandinosl ,  atacaron  á  sus  señores,  en  especial  á 
los  Andradc  en  Mocche,  Puentedeume  y  Monfero,  lle¬ 
gando  á  sitiar  á  Santiago,  de  donde  fueron  lechazados, 
siendo,  finalmente,  derrotados  (1437). 

Enrique  IV  eel  Impotente »  (1454-74).  Tenia  ya 
treinta  años,  siendo  mirado  como  uno  esperanza  para 
Castilla,  á  la  que  no  correspondió  por  su  debilidad  y 
sus  extravíos.  Comenzó  renovando  la  alianza  con  Fran- 
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cia  y  por  hacer  la  paz  con  Juan  I  de  Navarra  (que  fué 
después  Juan  II  de  Aragón),  á  favor  de  la  cual  vol¬ 
vieron  á  Castilla  muchos  desterrados,  recobrando  sus 
bienes  (1454).  Determinó  en  seguida  hacer  la  guerra 
á  Granada,  reuniendo  un  numeroso  y  lucido  ejército; 
pero  se  limitó  á  tres  expediciones  (1455.  1476  v  1457) 


que  fueron  otros  tantos  paseos,  sin  resultado  alguno, 
rehuyendo  las  batallas  con  el  pretexto  de  no  exponer 
la  vida  de  sus  súbditos;  sólo  en  1457,  habiendo  sido 
muerto  por  los  moros  Gaicilasó  de  la  Vega,  los  cris¬ 
tianos  arr.  soron  en  repiesalias  los  territorios  fronte¬ 
rizos  y  tomaron  por  asalto  á  Jimena.  A  esto  se  redu¬ 
jo  lo  que  se  hizo  por  la  Reconquista,  ya  que,  si  bien 
se  adquirió  á  Gibraltar,  fué  esto  debido  á  que  su 
gobernador  se  hizo  cristiano  y  entiegó  la  plaza  á 
Castilla. 

Don  Enrique  se  habla  casaao,  siendo  principe,  c  n 
doña  Blanca,  hija  de  Juan  I  de  Navarra;  pero  anula¬ 
do  este  matrimonio  en  1453,  contrajo,  ya  rey  (1455), 
nuevas  nupcias  con  doña  Juana  de  Portugal,  mujer 
hermosa  y  liviana,  al  propio  tiempo  que  mantenía  re¬ 
laciones  ilícitas  con  doña  Guiomar,  una  de  las  damas 
de  la  nueva  reina.  Esto,  unido  á  que  por  haber  eleva¬ 
do  personas  humildes  á  los  más  altos  puestos  (un  tal 
Gómez  de  Solls  fué  nombrado  maestre  de  Alcántara 
y  un  tal  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  condestable  de  Cas¬ 
tilla),  se  habla  ido  enemistando  con  la  nobleza,  originó 
l,s  disturbios  que  llenan  todo  este  reinado.  Los  des 
contentos,  á  cuya  cabeza  estaba  Juan  de  Pacheco,  que 
habla  sido  favorito  del  monarca  y  hecho  por  éste  mar¬ 
qués  de  Villena,  formaron  una  Liga,  en  la  que  entió 
el  rey  de  Navarra,  ya  ley  de  Aragón  por  muerte  de 
Alfonso  V  elM sinónimo  (Liga  de  Tudela,  1460);  pero 
Enrique  IV  se  olió  con  el  principe  de  Viana  (hijo  del 
de  Navaira  y  en  gueria  con  éste),  al  que  ofreció  la 
mano  de  su  heimana  doña  Isabel,  y  entró  victorio¬ 
so  poi  Navarra,  apoderándose  de  Viana;  y  habiendo 
muerto  el  principe  (1461),  la  repudiada  doña  Blanca 
renunció  la  corona  de  Navaria,  que  la  correspondía, 
en  Enrique  IV  (1462),  al  mismo  tiempo  que  los  cata¬ 
lanes  (que  por  ser  partidarios  del  de  Viana  se  hablan 
sublevado  contra  don  Juan)  le  ofrecían  la  corona  de 
Cataluña.  En  tan  favorable  posición,  den  Enrique  se 
sometió  al  arbitraje  de  Luis  XI  de  Francia,  que  le 
traicionó,  no  otorgándole  en  su  fallo  (1463)  después 
de  una  entrevista  con  él,  sino  la  plaza  de  Estrila,  la 
que  ni  siquiera  consiguió,  por  alzarse  en  ella  Piertes 
de  Peralta. 

Entre  tanto,  la  reina  habla  tomado  como  favorito 
á  Beltrán  de  la  Cueva;  y  habiendo  dado  aquélla  á  luz 
una  niña  (1462),  con  cuyo  motivo  fué  hecho  conde  de 
Ledesma  y  poco  después  maestre  de  Santiago,  el  fa¬ 
vorito,  la  voz  pública  atribuyó  á  éste  la  paternidad  del 
vástago,  que  recibió  el  nombre  de  Juana,  y  fué  conoci¬ 
da  por  la  Beltraneja.  Comenzaron  entonces  las  conspi¬ 
raciones  contra  la  privanza  de  don  Beltrán,  dirigides 
arteramente  por  el  de  Villena,  intentando  los  conju¬ 
rados  apoderarse  del  rey  y  matar  al  favorito;  el  mo¬ 
narca  entró  en  tratos  con  los  conjurados  y  convino 
en  Cigales  en  desposeer  á  Beltrán  del  maestrazgo  de 
Santiago,  dándoselo  al  infante  don  Alfonso  (hermano 
del  rey)  y  en  reconocer  á  éste  como  heredero  de  la  co¬ 
rona,  siendo  jurado  como  tal  al  día  siguiente  (  1464 ), 
con  lo  que  el  mismo  monarca  vino  á  reconocer  su  des¬ 
honra  y  la  ilegitimidad  de  la  princesa.  No  contentos 
ccn  esto  los  conjurados,  cuyo  partido  fué  en  aumento, 
se  reunieion  en  Avila,  y  representando  al  ley  por  un 
muñeco,  le  despojaron  de  las  insignias  reales  y  le  arro¬ 
jaren  del  tablado,  proclamando  rey  á  don  Alfonso,  por 
el  que  alzaron  pendones  varias  ciudades;  sin  embargo, 
muchos  nobles  y  pueblos  se  pusieron  al  lado  del  rey; 
mas  éste  accedió  de  nuevo  á  pactar  con  los  reDeldcs, 
conviniendo  el  dar  en  matrimonio  á  su  hermana  Isa¬ 
bel  al  maestre  de  Calatrava,  Pedro  Girón,  enlace  que, 
afortunadamente  para  España,  no  se  realizó  por  mo¬ 
rir  el  maestre  en  Villanubia,  maldiciendo  su  esrrella 
(1466).  La  situación  llegó  á  ser  tal  que  no  quedó  nrás 
remedio  que  la  guerra,  y  rebeldes  y  leales  combatie¬ 
ron  de  nuevo  en  Olmedo  (20  de  Agosto  de  1467), 
triunfar  c.0  don  Enrique  y  Beltrán,  aunque  no  te  un 
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modo  decisivo,  por  lo  que  la  rebelóla  continuó.  La 
muerte  del  infa  rte  don  Alfonso  hizo  que  los  revolto¬ 
sos  perdiesen  la  bandera  que  alzaban,  ofreciendo  en¬ 
tonces  la  corona  á  la  infanta  Isabel;  pero  ésta  se  negó 
á  aceptada  en  vida  de  su  hermano,  y  habiendo  Vi- 
llena  prometido  que  los  tebeldes  se  somete; ian  si  era 
reconocida  tomo  heredera,  lo  areptó  don  Enrique,  ce¬ 
lebrándose  el  convenio  de  los  Toros  de  Guisando  (cerca 
de  Avila)  donde  la  infanta  fué  reconocida  y  jurada 
por  todos  como  heredera  del  reino  (19  de  Septiembre 
de  1468). 

El  casamiento  de  Isabel  promovió  nuevas  turbulen¬ 
cias.  Ella  y  el  arzobispo  de  Toledo  querían  la  unión 
ron  don  Fernando,  primogénito  del 
rey  de  Aragón;  peto  don  Enrique  y 
Villena  querían  ya  desde  hacia  tiempo 
desposarla  con  Alfonso  V  de  Portu¬ 
gal,  al  propio  tiempo  que  un  hijo  de 
éste  casarla  con  la  ptincesa  doña  Jua¬ 
na,  y  para  realizar  su  propósito  trata¬ 
ron  de  encerrar  á  doña  Isabel  en  el  al¬ 
cázar  de  Madrid,  lo  que  impidieron  los_ 
habitantes  de  Ocaña,  donde  á  la  sa¬ 
zón  se  celebraban  Cortes  (1469),  con¬ 
siguiendo,  sin  embargo,  que  quedase 
en  Madrigal,  custodiada  por  los  ami¬ 
gos  de  Villena;  dor  Enrique  tuvo 
que  it  á  Andalucía  á  sosegar  los  ban¬ 
dos  del  duque  de  Medina-Sidonia  y 
del  marqués  de  Cádiz,  que  se  ha¬ 
dan  ctudellsim?  gueria;  y  aprove¬ 
chando  tal  ocasión  (y  aunque  el  mo¬ 
narca  hablo  hecho  juiar  á  su  hermana 
que  nada  haría  en  su  ausencia  res¬ 
pecto  al  casamiento)  el  arzobispo  de 
Toledo,  Alfonso  Carrillo,  y  el  almirante  de  Castilla, 
acudieron  á  libertar  á  doña  Isabel  de  Madrigal  y  la 
condujeron  á  Valladolid,  al  propio  tiempo  que  en¬ 
viaban  á  Gutierre  de  Cárdenas  y  al  cronista  Alfonso 
de  Palencia  en  busca  de  don  Fernando;  y  habiendo 
llegado  éste  disfrazado  de  mozo  de  muías,  y  fcrmali- 
zádose  la  promesa  de  matrimonio,  se  celebró  en  se¬ 
guida  el  enlace  (19  de  Octubre  de  1469),  para  lo  cual 
mostró  el  arzobispo  Carrillo  una  bula  de  Pío  II,  dis¬ 
pensando  á  los  dos  primos  el  parentesco.  Al  enterarse 
de  ello  Enrique  IV,  á  pesar  de  las  humildes  cartas  que 
le  dirigieron  los  recién  casados,  su  enojo  fué  tan  gran¬ 
de  que,  casando  á  la  princesa  doña  Juana  con  el  du¬ 
que  de  Guyena,  revocó  el  convenio  de  los  Toros  de 
Cuisando,  jurando  el  rey  y  la  reina  que  doña  Juana  era 
hija  legitima  y  heredera  del  reino  (Octubre  de  1470); 
peto  muchas  ciudades  siguieron  la  causa  de  doña  Is.<- 
btl,  cuyo  partido  fué  aumentando,  muriendo  el  duque 
de  Guyena  (1472)  y  acabando  Emique  IV  por  reconci¬ 
liarse  con  su  hermana  en  Segovia,  por  mediación  de 
Andrés  Cabrera,  mayordomo  del  rey,  alcaide  del  Al¬ 
cázar  y  marido  de  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  amiga 
de  la  ptincesa.  Todavía  volvió  el  rey  á  desavenirse 
con  su  hermana  doña  Isabel  por  intrigas  del  marqués 
de  Villena,  que  sólo  terminaron  con  la  muerte  de  éste 
seguida  de  la  del  tey  en  el  mismo  año  (11  de  Diciem¬ 
bre  de  1474). 

En  este  reinado  tuvo  lugar  en  Galicia  la  segunda 
sublevación  de  los  hermandinos,  acaudillados  por  Pe¬ 
dro  Osorio,  segundón  de  la  Casa  de  Trastamara,  Al¬ 
fonso  de  I.anzós  y  Diego  de  Lcmos,  que  operaron,  res¬ 
pectivamente;  en  el  centro,  Norte  y  Sur  de  Galicia.  De¬ 
molieron  numerosísimos  castillos  de  los  señores  y  co¬ 
metieron  actos  de  ferocidad  inaudita.  Pedro  Madruga, 
conde  de  Camiña,  sobrino  de  doña  Mencla,  condesa  de 
Santa  Marta  (muerta  á  lanzadas  y  despedazada  por 
los  sublevados  al  tomarla  su  castillo  de  Rivadavia), 
con  el  auxilio  de  otros  señores  y  del  arzobispo  Alfonso 
Fonseca,  derrotó  sucesivamente  á  los  tres  jefes  suble¬ 


vados;  pero  á  la  muerte  de  Enrique  IV  todavía  ofre¬ 
cían  resistencia  los  campesinos  en  el  obispado  de  Mcn- 
doñedo,  resistencia  que  fué  al  fin  vencida. 

2.— Aragón  v  Cataluña 
(con  Valencia  y  Baleares) 

Jaime  1  reí  Conquistador *  (1213-76).  Sucedió  á 
su  padre  Pedro  II  á  la  edad  de  seis  años,  estando  en 
poder  de  Simón  de  Monfort,  de  quien,  á  petición  de/ 
reino,  lo  reclamó  el  papa  Inocencio  III.  Disputáronse 
la  regencia  (no  el  trono,  como  equivocadamente  sue¬ 
len  decir  los  historiadores)  su  tío  paterno  don  Fernan¬ 
do,  abad  de  Montearagón,  y  el  conde  don  Sancho,  hijo 


de  Ramón  Berenguer  IV,  triunfando  este  último  por 
decisión  del  legado  del  Papa.  F.l  regente  amparó  más 
ó  menos  encubiertamente  á  los  tolosanos  y  á  los  de  Prc- 
venza  contra  las  conquistas  de  Simón  de  Monfort 
(que  murió  en  el  sitio  de  Tolos  ),  por  lo  que  el  papa 
Honorio  III  se  puso  en  contra  suya.  En  1218  renunció 
el  conde  la  regencia,  comenzando  á  gobernar  por  si 
don  Jaime,  cuando  apenas  tenia  doce  años.  Empezaron 
entonces  las  rebeliones  de  los  nobles  don  Pedro  Aza- 
gTa,  señor  de  Albarracin  (cuyo  castillo  no  pudo  tomar 
el  rey,  por  lo  que  hizo  paces  con  él),  Rodrigo  de  Liza- 
na  (que  fué  sometido  por  la  fuerza),  asi  como  una  con¬ 
juración  á  cuyo  frente  estaban  el  infante  don  Fer¬ 
nando,  Guillermo  de  Monteada,  Pedro  Ahonés  y  los 
concejos  de  Zaragoza,  Huesca  y  Jaca,  que  llegaron  á 
apoderarse  del  rey,  teniéndolo  como  secuestrado;  pero 
muerto  Pedro  Ahonés  por  los  del  rey,  por  haber  en 
una  querella  sacado  la  espada  contra  éste,  y  esca¬ 
pado  el  monarca,  se  llegó  á  un  acuerdo  en  Pertusa 
(1227).  Entre  tanto,  i  on  Jaime  habla  contraído  ma¬ 
trimonio  con  doña  Leonor  de  Castilla  (hermana  de 
doña  Berenguela  v  tía,  por  tanto,  de  Fernando  III), 
matrimonio  que  se  anuló  por  razón  de  consanguini¬ 
dad  más  adelante  /aunque  reconociéndose  la  legitimi¬ 
dad  del  hijo  don  Alfonso),  casándose  el  rey  años  des¬ 
pués  con  doña  Violante  de  Hungría  (1235),  de  la  cual 
tuvo  á  Violante  (que  casó  con  el  heredero  de  Castilla) 
y  á  los  infantes  Pedro,  Jaime,  Hernando  y  Sancho; 
muerta  doña  Violante,  unióse  el  rey  en  concubinato, 
que  convirtió  después  en  matrimonio  privado,  con 
doña  Teresa  Gil  de  Vidaurre. 

Conquista  de  las  Baleares.  Decidido  el  rey  á  termi¬ 
nar  con  la  piratería  de  los  moros  de  Baleares  y  á  en¬ 
sanchar  su  reino,  determinóse  la  conquista  de  Malí  >r- 
ca,  prestando  su  decidido  apoyo  nobles  y  prelados 
ante  la  promesa  de  que  se  les  otorgarían  en  beneficio 
las  tierras  conquistadas.  Salió  la  escuadra  de  Cam 
brils  y  de  Tarragona  (nc  de  Salou,  de  donde  sólo  salió 
1  drm  Time  en  una  nave  de  Montpellier),  desembarcan 
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<lo  los  expedicionarios  en  Santa  Ponsa,  derrotando  en 
nn  combate  á  los  moros  y  cercando  á  Mallorca,  que 
lué  tomada  por  asalto  (31  de  Diciembre  de  1229  6 
l.°  de  Enero  de  1230),  acabándose  de  ganar  la  isla 
'A  la  que  volvió  el  rey  en  1231  y  1232)  en  los  dos  años 


siguientes,  ganándose  Menorca  pacificamente,  recono¬ 
ciéndose  su  alcaide  vasallo  del  rey  (1232)  y  conquis¬ 
tándose  más  tarde  Ibiza  (tomada  por  asalto),  asi  como 
Tormentera,  por  Guillén  de  Montgri,  arzobispo  de 
Tarragona  (1235).  Entre  tanto,  habla  el  rey  celebra¬ 
rlo  su  prohijamiento  y  heredamiento  mutuo  con  San¬ 
cho  de  Navarra;  por  cierto  que  habiéndose  después 
disculpado  de  combatir  á  Castilla,  como  éste  le  pidió, 
fué  representado  en  el  infierno,  juntamente  con  Ro¬ 
drigo  Ximénez  de  Rada,  en  los  relieves  que  el  navarro 
puso  en  la  puerta  de  la  catedral  de  Tudela. 

Conquista  de  Valencia.  Destronado  aquí  Abu  Zeyd 
por  Aben  Zaen,  se  hizo  el  primero  airado  de  don  Jai¬ 
me  (convirtiéndose  al  Cristianismo  poco  dc-spués  y 
recibiendo  Riela  y  Magallón),  por  lo  que  éste  deter¬ 
minó  la  conquista  de  Valencia.  Blasco  de  Alagón  se 
apoderó  de  Morella  (1232),  á  cuya  rendición  siguie- 
ton  las  de  Burriana,  Peñlscola,  Alcalá  de  Chisvert  y 
■  tras  poblaciones  (1233),  así  como  Almazora  (1234). 
i  n  1235  se  resistió  Cultera,  pero  el  rey  se  apoderó  de 
los  fuertes  de  Monteada  y  Museros,  que  defendían  á 
Valencia.  Por  entonces  murió  (1234)  Sancho  el  Fuerte 


de  Navarra,  no  pudiendo  don  Jaime  hacer  suyo  este 
reino  á  pesar  de  lo  convenido,  por  estar  empeñado  en 
la  guerra  de  Valencia.  Prosiguiéndola,  conquistó  el 
lugar  del  Puig  de  Cebolla,  reedificando  la  fortaleza 
(1236);  se  apoderó  de  Almenara  y  se  le  entregóUxó, 
Nules,  Paterna  y  otras  poblaciones 
(1237),  y  al  año  siguiente  comenzó  el 
sitio  de  la  capital,  asentando  el  tey 
su  campo  entre  ella  y  el  Grao,  y  rin¬ 
diéndose  la  plaza  (28  de  Septiembre 
de  1238),  repartiendo  el  rey  las  tie¬ 
rras  entre  su  gente,  erigiendo  un  obis¬ 
pado  (sufragáneo  de  Tarragona)  y 
dando  fuero  á  Valencia;  pero  es  de 
observar  que  ésta  nunca  constituyó, 
desde  su  conquista,  un  reino  indepen¬ 
diente,  sino  que  siempre  dependió  di¬ 
recta  é  inmediatamente  de  Aragón 
(no  de  Cataluña),  aunque  con  Corles 
y  leyes  propias.  Quedó  por  entonces 
el  Júcar  como  limite  de  las  conquis¬ 
tas  á  condición  de  no  hostilizarse  du¬ 
rante  siete  años;  pero  los  musulmz- 
nes  rompieron  la  tregua,  atacando  á 
los  cristianos,  como  en  Daroca  mien¬ 
tras  oían  misa,  obrándose  entonces  el 
milagro  de  los  Corporales  (seis  hostias 
consagradas  envueltas  en  los  corpo¬ 
rales  y  manchadas  de  sangre  que  bro¬ 
tó  de  ellas  mismas).  En  su  virtud,  en 
el  mismo  año  (1240)  tomó  el  rey  i 
Alcira  y  Castellón,  y  más  adelante  á 
Játiba  (1248),  completándose  la  con¬ 
quista  con  Gandía,  Alcoy,  Denia  y 
otras  poblaciones  (1252  y  1253). 

En  1244  se  marcaron  los  limites 
entre  Aragón  y  Cataluña,  en  Cortes 
de  Barcelona,  comprendiendo  el  pri¬ 
mero  desde  el  Cinca  hasta  Ariza,  y  la 
segunda  desde  Salsas  hasta  el  Cinca. 
Como  Castilla  rozaba,  al  realizar  la 
conquista  de  Murcia,  las  tierras  de 
Valencia,  se  celebró  entre  Jaime  I  y 
su  yerno  Alfonso  X  el  tratado  de  Al¬ 
miara,  delimitándose  ambos  territo¬ 
rios.  En  1253  Castilla  y  Aragón  se  in¬ 
dispusieron  por  la  cuestión  navarra, 
celebrando  el  de  Aragón  alianza  con 
Teobaldo  I,  rey  de  este  país,  y  apo 
vando  aragonés  y  castellano  cada  uno 
á  los  rebeldes  del  otro,  arreglándose, 
por  fin,  las  diferencias  en  la  entrevis¬ 
ta  de  Soria  (1256).  En  1258  renunció  el  rey  de  Fran¬ 
cia  (san  Luis)  para  siempre  al  feudo  que  los  monarcas 
franceses  pretendían  tener  sobre  Cataluña  por  heren¬ 
cia  de  los  carolingios,  y  Jaime  I  renunció,  en  cam¬ 
bio,  á  todos  los  señoríos  ultrapirenaicos,  excepto 
Montpellier,  pactándose  el  casamiento  del  primogé¬ 
nito  de  san  Luis  con  Isabel,  hija  del  rev  de  Aragón. 
En  1260  murió  el  principe  don  Alfonso,  pasando  sus 
derechos  al  segundogénito  don  Pedro.  Sublevados  los 
moros  de  Murcia  contra  Castilla  (1263),  á  petición 
de  AlfonsóX  los  sometiódon  Jaime  (1265-66),  quien 
si  bien  en  algunos  documentos  se  tituló  por  ello  rev 
de  Murcia,  devolvió  este  territorio,  ya  apaciguado,  ai 
rey'  de  Castilla. 

En  1269  Jaime  I,  que  ya  hacia  tiempo  habla  sidí 
solicitado  por  el  Papa  para  que  fuese  en  Cruzada  i 
Tierra  Santa  (habiendo  muerto  en  Jerusalén  una  hija 
suya,  doña  Sancha,  en  opinión  de  santidad),  decidió 
acometer  la  empresa,  saliendo  con  una  escuadra  de! 
puerto  de  Barcelona  para  realizarla;  pero,  á  los  pocos 
días  regresó  al  puerto,  no  se  sabe  ciertamente  por  qué 
causa  (según  unos  los  vientos  y  el  mal  tiempo,  y  según 
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otros  los  encantos  de  una  tal  doña  Berenguela  Alfon¬ 
so,  amante  del  rey),  y  sólo  una  parte  de  la  expedición 
{capitaneada  por  otros  dos  bastardos  del  monarca) 
llegó  á  San  Juan  de  Acre,  dcnde  permaneció  hasta 
Febrero  de  1270.  Al  regreso  de  esta  expedición,  Fer¬ 
nán  Sánchez,  uno  de  estos  bastardos  (tenido  por  el 
rey  en  doña  Blanca  de  Antillón)  se 
indispuso  con  el  piíncipe  don  Pedrr  , 
poniéndose  al  frente  de  muchos  no¬ 
bles  y  estallando  una  guerra  entre 
ambos,  que  terminó  con  la  toma  por 
don  Pedro  del  castillo  de  Pomar,  don¬ 
de  se  habla  refugiado  Fernán,  quien, 
sorprendido  al  querer  huir,  fué  aho¬ 
gado  en  el  Cinca  por  orden  de  su  her¬ 
mano. 

En  1274  pretendió  don  Jaime  ser 
coronado  por  el  Papa  (para  lo  cual 
fué  á  Lvón  á  entrevistarse  con  él), 
pero  el  Pontífice  se  negó  por  no  ac¬ 
ceder  aquél  á  pagar  el  feudo  que  ha¬ 
bla  establecido  Pedro  II.  En  1275  el 
principe  don  Pedro  auxilió  á  Casti¬ 
lla,  en  Murcia,  durante  la  invasión 
del  sultán  Abenyuzef,  tanto  más 
cuanto  que  estaba  ausente  en  Fran- 
i  ia  Alfonso  X;  la  invasión  del  afri¬ 
cano  repercutió  en  Valencia,  donde 
se  sublevaron  los  moros  á  las  órdenes  de  Al-Azard. 
adquiriendo  tal  importancia  la  rebelión,  que  lué  ó 
dominarla  el  mismo  don  Jaime;  pero  éste  enfermó  y 
murió  en  Játiba  (27  de  Julio  de  1270),  ordenando 
antes  que  le  vistiesen  el  hábito  del  Cister.  Por  docu¬ 
mento  firmado  en  Lérida  el  3  de  Abril  de  1225  habla 
dispuesto  ser  enterrado  en  el  monasterio  de  Sigena, 
pero,  por  el  último,  otorgado  en  la  misma  ciudad  el 
22  de  Agosto  de  1257,  manifiesta  su  irrevoc  ble  vo¬ 
luntad  se  ser  enterrado  en  Poblet.  Asi  lo  fué,  hasta 
que  en  1835  las  turbas  profanaron  su  sepulcro  y  pora 
mayor  seguridad,  fueron  trasladados  sus  restos  á  la 
catedral  de  Tarragona.  Fué,  sin  duda,  el  más  grande 
de  los  monarcas  aragoneses.  Dejó  Aragón,  Cataluña  y 
Valencia á  don  Pedro,  y  Mallorca,  Menorca,  Ibiza, 
Montpellier,  Rosellón,  Colibre,  Conílent  y  Cerdaña, 
á  clon  Jaime,  naciendo  asi  el  reino  de  Mallorca.  De 
sus  otros  hijos,  el  infante  don  Sancho  abrazó  el  esta¬ 
do  eclesiástico,  llegando  á  arzobispo  de  Toledo  y  sien¬ 
do  derrotado  y  muerto  en  1275  en  un  encuentro  con 
Jos  musulmanes. 

Pedro  111  >el  Grande *  (1276-85).  Casado  con 
Constanza,  hija  de  Manfredo,  rey  de  Sicilia,  se  coronó 
en  Zaragoza,  manifestando  en  el  acto  que  no  recibía 
la  corona  de  la  Iglesia,  ni  contra  la  Iglesia,  para  que 
en  adelante  no  se  dudase  de  que  emancipaba  el  reino 
del  feudo  ó  la  Santa  Sede.  Inmediatamente  se  dirigió 
contra  los  moros  sublevados  en  Valencia,  cercándolos 
en  Montesa  y  obligándolos  á  capitular  y  á  entregar 
todas  las  fortalezas  (1277).  También  sometió  á  los  no¬ 
bles  catalanes,  que  se  habían  sublevado  (con  el  pre¬ 
texto  de  que  no  habla  confirmado  los  fueros  de  Barce¬ 
lona).  tomando  el  rey  á  Balaguer  y  encerrando  á  los 
condes  de  Pallars,  Urgel  y  Foix  en  el  castillo  de  Lérida 
(1280),  y  exigió  á  su  hermano  Jaime,  rey  de  Mallorca, 
pleito  homenaje  por  el  feudo  de  Rosellón,  Cerdaña  y 
Montpellier. 

Destronado  y  muerto  Manfredo  de  Sicilia  por  Car- 
bes  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles,  los  sicilianos,  no  que¬ 
riendo  á  éste  á  causa  de  su  tiranía,  y  en  nombre  de 
ellos  los  nobles  de  aquel  país  Roger  de  Loria  ó  Lauria 
y  Juan  de  Próeida,  ofrecieron  á  Pedro  III  la  corona, 
confederándose  con  él  el  emperador  de  Constantino- 
pla  y  el  papa  Nicolás  III.  La  muerte  de  éste  y  su  subs¬ 
titución  por  el  francés  Martin  IV,  partidario  de  Car¬ 
los,  obligó  á  Pedro  III  á  proceder  con  disimulo,  por  lo 


que  con  una  escuadra  que  salió  de  Tortosa  (1281)  apa¬ 
rentó  diiigirsc  contra  los  tunecinos,  guerreando  con 
éstos  en  Alcoll.  Ocurrieron  entonces  las  llamadas  Vís¬ 
peras  sicilianas,  que  acabaren  con  el  gobierno  de  Anjou, 
y  no  habiendo  el  Papa  aceptado  la  soberanía  de  la 
isla,  que  le  fué  ofrecida  por  los  sicilianos,  éstos  la  vol¬ 
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vieron  á  ofrecer  á  Pedro  111,  quien  llega  á  Trápani 
(1282)  con  su  escuadra,  se  corona  en  Palermo,  obliga 
al  de  Anjou  á  levantar  el  sitio  de  Mesina,  derrota  á 
la  escuadra  angevina,  y,  después  de  conquistada  la 
isla,  se  dirige  contra  Calabria  y  se  apodera  de  Reggio 
y  otras  plazas  (1283).  Carlos  de  Anjou  desafió  enton¬ 
ces  á  singular  combate  al  aragonés,  en  Burdeos,  pre¬ 
parándole  una  celada;  aunque  el  Papa  desaprobó  el 
duelo,  don  Pedro  llegó  disfrazado  hasta  Burdeos,  se 
presentó  en  el  palenque  y  levantó  acta  de  ello,  retirán¬ 
dose,  llegando  el  de  Anjou  al  dia  siguiente  (1283).  Al 
año  siguiente  Roger  de  Lauria,  al  mando  de  la  escua¬ 
dra,  derrotó  á  las  escuadras  del  de  Anjou  y  se  apoderó 
de  la  isla  de  Gelbes. 

Martin  IV  excomulgó  á  Pedro  III,  declaró  en  entre¬ 
dicho  su  reino  y  (fundándose  en  que  éste  era  feudo  de 
la  Santa  Sede)  lo  ofreció  á  Carlos  de  Valois,  segundo 
hijo  del  rey  de  Francia,  Felipe  III  el  Atrevido.  Este  se 
apresuró  á  comenzar  la  guerra  por  Navarra  (incorpo¬ 
rada  entonces  á  Francia).  Los  nobles  aragoneses  y 
catalanes,  aprovechando  la  ocasión,  formaron  una 
Unión  (que  ratificaron  con  juramento  en  Tarazonay 
en  Zaragoza)  para  obtener  del  rey  exorbitantes  privi  le 
gios,  y  aunque  el  monarca  intentó  resistir,  tuvo,  apre¬ 
miado  por  las  circunstancias,  que  acceder,  otorgando 
el  Privilegio  general  (1283)  y  otroslocalcs.  Tambiénlos 
catalanes  que  había  en  Sicilia  y  en  Calabria  aprove¬ 
charon  la  ocasión  para  exigir  y  obtener  del  rey  releva¬ 
ción  y  disminución  de  impuestos  y -confirmación  de 
sus  usatges.  Afortunadamente, el  rey  de  Francia  no  se 
dió  mucha  prisa;  pero  apremiado  ahora  por  el  Papa, 
que  le  otorgó  la  cruzada,  y  aliado  con  Jaime  de  Ma- 
llorca(resenti  iodel  trato  desu  hermano),  penetra  por 
ti  Rosellón  con  numeroso  ejército,  juntamente  con 
sus  hijos  Felipe  (rey  de  Navarra)  y  Carlos  (el  titulado 
rey  de  Aragón).  Pedro  III  pidió  auxilio  á  Sancho  IV 
de  Castilla,  que  se  lo  ofreció,  pero  no  pudo  prestárselo 
á  causa  de  la  guerra  de  Andalucía,  y  los  nobles  arago¬ 
neses  le  abandonaron.  Con  esto,  el  ejército  francés 
(150,000  infantes,  17,000  ballesteros,  18,600  caballe¬ 
ros,  50,000  Extranjeros  auxiliares  y  6,000  mercenarios 
del  Papa)  se  apoderó  de  Perpiñán  y  de  Elna  (1285), 
penen  ó  en  Cataluña  por  el  Collado  de  la  Majan?, 
se  apoderó  de  Castellón  de  Ampurias,  sitió  á  Gerona 
(que  se  resistió  heroicamente,  rindiéndose,  al  fin,  des¬ 
pués  de  pactar  una  tregua  de  veinte  dias  para  ver  si 
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eia  auxiliada),  y  tomó  á  Figueras,  Rosas,  San  Feliu 
de  Gulxols  y  Blanes;  pero  Pedro  III  hizo  una  guerra 
de  sorpresas  con  sus  tropas  ligeras  (almogávares);  Pe- 
telada,  defendida  por  ei  vizconde  de  Kocaberti,  pre¬ 
firió  ser  reducida  á  cenizas  antes  de  rendirse  al  fran- 


obligado  el  rey  &  ceder  á  las  peticiones  (1289)  para  po¬ 
der  atender  á  los  conflictos  exteriores.  Guerreó  con 
Carlos  el  Cojo,  hijo  de  Carlos  de  Anjou,  con  el  rey  de 
Francia  y  Carlos  de  Valois,  pactando  con  ellos  los  tra¬ 
tados  de  Olorón  y  Canfranc,  por  los  que  Carlos  el  Coj> 
renunciaba  á  Sicilia  y  debía  obtener¬ 
se  la  revocación  de  la  investidura  de 
Aragón  otorgada  por  Martin  IV;  pero 
los  franceses  no  cumplieron  estos  tra¬ 
tados,  continuando  la  guerra  con  Si¬ 
cilia  (Roger  de  Lauria  ganó  una  ba¬ 
talla  naval  en  Nápoles  en  1287  y  con¬ 
quistó  á  Tolemaida)  y  los  ataques  del 
desposeído  Jaime  de  Mallorca,  basta 
que  por  mediación  de  Eduardo  de  In¬ 
glaterra  se  firmó  el  tratado  de  Taras¬ 
cón  (1291),  por  el  que  se  revocaba  la 
investidura  de  Caries  de  Valois  y  se 
legitimaba  la  sumisión  de  Mallorca, 
declarándose  en  cambio,  el  rey  de 
Aragón,  hijo  sumiso  de  la  Santa  Sede, 
prometiendo  ir  á  la  Cruzada,  pedir 
personalmente  perdón  al  Papa  (quien 
entonces  levantarla  el  entredicho)  y 
no  ayudar  á  Jaime  de  Sicilia,  hacien¬ 
do  salir  del  servicio  de  éste  á  los  ri- 
coshombres  y  caballeros  aragoneses, 
y  procurando  que  don  Jaime  no  retu¬ 
viese  aquel  reino  contra  la  voluntad 
del  Papa;  pero  esta  paz  no  se  cumplo, 
por  morir  el  rey  en  aquel  mismo  año 
(18  de  Junio)  en  Barcelona,  cuando 
sólo  tenia  veintisiete  años.  Durante 
su  reinado  apoyó  á  los  La  Cerda  en  sus 
pretensiones  al  trono  de  Castilla,  au¬ 
xiliando,  en  cambio,  ésta  á  Francia. 
Por  no  tener  hijos  dejó  el  trono  á  su 
hermano  don  Jaime  de  Sicilia,  á  con¬ 
dición  de  que,  conforme  á  lo  dispues¬ 
to  por  su  padre,  dejase  aquél  la  isla 
á  su  tercer  hermano  don  Fadrique. 

Jaime  II  eel  Justo *  (1291-1327). 
Comenzó  por  cumplir  el  tratado  de 
Tarascón  y  hacer  la  paz  con  Castilla, 
pero  retuvo  á  Sicilia,  por  lo  que  se  re¬ 
novó  la  guerra  con  los  Anjou,  al  propio 
tiempo  que  los  sicilianos  se  disgusta¬ 
ban,  por  querer  tener  rey  propio  en  la 
persona  de  don  Fadrique,  obteniendo  el  de  Aragón 
triunfos  en  Calabria  (ejército  mandado  por  Blasco  de 
Alagón)y  en  el  mar  (escuadra  al  mando  de  Roger  de 
Lauria),  á  pesar  de  lo  cual  y  para  hacer  frente  á  los 
disturbios  interiores,  aceptó  la  mediación  de  Castilla, 
y,  finalmente,  la  paz  de  Agnani,  conseguida  por  Boni¬ 
facio  VIII  (1295).  Por  ella  el  rey  de  Aragón  no  se  ca¬ 
sarla  con  Isabel  de  Castilla  (con  la  cual  habla  contraído 
esponsales),  sino  con  Blanca,  hija  de  Caries  de  Anjou, 
rey  de  Nápoles;  reconocía  los  derechos  de  éste  sobre 
Sicilia  y  Calabria,  devolvía  sus  Estados  á  Jaime  de 
Mallorca  y  se  comprometía  á  auxiliar  á  Francia  con¬ 
tra  Inglaterra;  en  cambio,  el  rey  de  Francia  y  Carlos 
de  Valois  renunciaban  al  reino  de  Aragón  y  el  Papa 
concedía  á  Jaime  II  las  islas  de  Córcega  y  Ccrdeña. 
Esta  paz  produjo  tres  guerras,  á  saber:  1  .*  Con  Castilla 
(aliada  de  Francia),  apoderándose  don  Jaime  del  reino 
de  Murria,  firmándose,  al  fin,  en  1303  una  paz  dura¬ 
dera.  2.*  Con  Sicilia,  pues  los  sicilianos  proclamaron 
■ey  á  don  Fadrique,  y  contra  él  fué  don  Jaime,  reci¬ 
biendo  el  estandarte  de  la  Santa  Sede;  sitió  en  vano 
á  Claramonte,  si  bien  la  escuadra  aragonesa,  al  mando 
de  Roger  de  Lauria,  triunfó  en  Cabo  Orlando  (1299) 
y  en  Ponsa  (1300);  pero  los  sicilianos  resistieron,  no 
sólo  al  rey  de  Aragón,  sino  á  los  franceses,  ganando 
contra  ésttrs  el  combate  de  Falconara  (1299)  y  liber- 
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cés;  la  escuadra  de  éste  fué  derrotada  por  la  catalana 
entre  Rosas  y  San  Feliu,  y  la  de  Roger  de  Lauria  vol¬ 
vió  á  derrotarla  en  este  último  punto,  y  una  peste  que 
atacó  al  grueso  del  ejército  francés  que  estaba  en  Ge¬ 
rona  (milagro  de  las  moscas  que  se  dice  salieron  del 
sepulcro  de  San  Narciso)  y  que  alcanzó  al  mismo  Fe¬ 
lipe  el  Atrevido,  hizo  que  éste  se  retirase,  pidiendo  á 
Pedro  III  que  en  vista  de  ir  moribundo  y  con  un  ejér¬ 
cito  convertido -en  comitiva  de  enfermos,  no  le  ata¬ 
case,  á  lo  que  accedió  el  aragonés  (si  bien  se  dice  que 
los  almogávares  y  Roger  de  Lauria,  con  fuerzas  de 
marina,  los  atacaron  en  el  Coll  de  Panizars),  muriendo 
el  rey  francés  en  Perpiñán,  y  un  mes  y  cinco  días  des¬ 
pués  el  de  Aragón,  en  Villafranca  del  Panadés  (10  de 
Noviembre  de  1285),  á  los  cuarenta  y  seis  años  de 
edad,  dejando  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  á  su  pri¬ 
mogénito  don  Alfonso,  y  Sicilia  con  las  conquistas  de 
Italia,  á  su  otro  hijo  don  Jaime,  á  quien  debía  suce¬ 
der  el  tercero,  don  Fadrique. 

Aljonso  III  'el  Franco  ó  Liberal •  (1285-91).  Cum¬ 
pliendo  los  deseos  de  su  padre,  desposeyó  de  su  reino 
á  Jaime  de  Mallorca,  dejándole  sólo  los  señoríos  de 
tierra  firme,  en  castigo  del  auxilio  prestado  á  los  fran¬ 
ceses.  Los  nobles  de  la  Unión  formularon  nuevas  exi¬ 
gencias,  llegándose  á  la  guerra  civil  y  ofreciendo  los 
sublevados  la  corona  á  Carlos  de  Valois,  viéndose 
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taiido  á  Mcsina  de  caer  en  poder  de  ellos  el  socorro 
que  la  llevó  el  aventurero  Roger  de  Flor  (1301);  y 
habiéndose  declarado  una  epidemia  en  el  ejército  tran¬ 
ces  de  Carlos  de  Y’alois,  firmó  éste  la  paz  de  Caltabe- 
llota  (1302),  por  la  que  se  reconocía  á  don  Fadrique 
y  sucesores  el  reino  de  Sicilia  si  dentro  de  tres  años 
no  se  le  daba  el  de  Cerdeña  ó  el  de  Chipre.  Jaime  11, 
que  se  había  apartado  de  esta  guerra  desde  el  comba¬ 
te  de  Cabo  Orlando  (en  el  que  resultó  herido),  se  de¬ 
dicó  desde  entonces  ó  los  asuntos  interiores;  lundó  la 
Universidad  de  Lérida  (1300),  obtuvo  una  sentencia 
del  Justicia  resolviendo  á  su  favor  la  cuestión  de  los 
supuestos  agravios  hechos  por  él  á  los  de  la  Unión 
(1301),  otorgó  á  Roger  de  Lauria  el  condado  de  Co- 
centaina,  fundó  la  orden  de  Montesa  (1305),  hizo  obli¬ 
gatorio  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  y  su 
patronato,  auxilió  á  Castilla  en  los  sitios  de  Algeciras 
y  Almería,  tomando  su  armada  á  Ceuta  y,  muerta 
doña  Blanca,  contrajo  nuevo  matrimonio  con  la  her¬ 
mosa  María  de  Lusignan,  hermana  del  rey  de  Chipre. 
3.*  Poco  después  comenzó  la  guerra  de  conquista  de 
Córcega  y  Cerdeña.  La  primera  de  estas  islas  pasó  á 
poder  de  Aragón  mediante  tratos  y  convenios;  pero  la 
segunda  la  poseían  los  písanos  que,  á  pesar  de  las 
órdenes  del  Papa,  se  negaron  á  entregarla.  F'.l  rey  de 
Aragón,  teniendo  á  su  favor  ó  los  jueces  de  Arbórea, 
á  los  principales  feudatarios  de  la  isla  y  á  los  geno- 
veses  Doria  y  Malaspina,  mandó  una  flota  á  las  ór¬ 
denes  del  infante  don  Alfonso  (heredero  de  la  Corona, 
por  haber  renunciado  en  1319  el  primogénito  don 
Jaime  para  entrar  en  religión),  que  tomó  á  Chlesu, 
derrotó  á  los  pisanos  en  Lucocisterna  y  los  obligó  á 
firmar  una  paz  por  la  cual  cedieron  la  isla,  reteniendo 
solamente,  y  eso  en  feudo  de  Aragón,  la  fortaleza  de 
Cagliari  y  las  villas  de  Estampare  y  Vilanova  (1324); 
pero  aun  esto  perdieron  al  año  siguiente,  en  el  que  se 
rebelaron  y  fueron  de  nuevo  vencidos  por  mar.  En 
este  mismo  año  (1325)  despojó  don  Jaime  al  rey  de 
Mdlorca;  mas  poco  después  le  devolvió  sus  territo¬ 
rios,  á  condii  ión  de  que  se  casase  con  su  nieta  doña 
Constanza.  Dos  .  ños  después  moría  don  Jaime  (3  de 
Noviembre  de  1327),  siendo  enterrado  en  Santas 
Crtus,  al  lado  de  Ledro  111  y  de  su  esposa  doña 
Blanca. 

En  este  reinado  tuvo  lugar  la  famosa  y  heroica  ex¬ 
pedición  de  aragoneses  y  catalanes  d  Oriente,  de  la  cual, 
asi  como  de  sus  incidencias,  que  se  prolongan  por 
tiempos  posteriores,  haremos  aquí  la  indicación  opor¬ 
tuna.  Terminada  la  guerra  de  Sicilia,  el  aventurero 
templario  R<  ger  de  Flor  (natural  de  Brindis  y  de  ori¬ 
gen  alemán)  y  el  noble  catalán  Berenguer  de  Entenza 
dieron  oídos  á  las  proposiciones  del  emperador  An- 
drónico  de  Constantincpla,  cuyos  dominios  de  Asia 
acosaban  los  turcos  osmanlíes.  Roger,  con  unas  gale¬ 
ras  y  con  4,000  infantes  (la  mayor  parte  almogávares 
veteranos)  y  500  jinetes  llegó  á  Constan  ti  uopla,  siendo 
nombrado  megaduque  y  casándose  con  María,  sobrina 
del  emperador,  recibiendo  el  cargo  de  almirante  el 
noble  aragonés  Fernando  Ahonés,  pues  los  genove- 
ses  no  eran  bien  vistos  por  los  cxpedicionaiios.  Pis¬ 
tos,  unidos  á  griegos  V  alanos,  derrotaron  á  los  tur¬ 
cos  desde  la  Propóntide  al  Tauro,  regresando  á  Cons- 
tantinopla.  Entre  tanto  había  llegado  desde  Sicilia 
Pcrengucr  de  Entenza  con  1,000  almogávares  y  300 
-caballos,  siendo  nombrado  megaduque  y  ascendido  Ro- 
ger  á  César  (aunque  sin  derecho  de  sucesión).  Miguel 
Paleólogo,  primogénito  del  emperador,  asesina  á  Ro¬ 
ger  y  á  muchos  de  sus  caballeros  en  un  banquete  A 
que  los  habla  invitado  en  Andrinópolis,  y  un  ejército 
de  griegos,  turcos  v  alanos  tratan  de  so¡ prender  á  la 
tropa  de  aragoneses  y  catalanes  que  acampaban  en 
Tialípoli;  pero  éstos,  capitaneados  por  Berenguer  de 
Rocaíort  y  Ramón  Montaner,  se  resistqp,  mientras 
Berenguer  de  Entenza,  al  frente  de  la  escuadra,  de¬ 


vasta  las  costas  de  la  Propóntide,  derrotando  cen  a 
de  Constantinopla  á  Calo  Juan  (otro  hijo  de  Andró- 
nicn)  y  prosiguiendo  victcrioso,  hasta  que  ti  almirante 
genovéi  Eduardo  Doria  le  traiciona  y,  presentándose 
como  amigo,  le  hace  prisionero,  destruyendo  después 
sus  naves,  que  realizaron  heroica  resistencia.  En  vista 
de  esto,  salen  de  Galfpoli  los  españoles  llevando  la 
bandera  de  San  Jorge  con  el  escudo  de  Sicilia  y  el  es¬ 
tandarte  de  San  Pedro,  vencen  en  el  monte  llemo  y 
derrotan  á  Paleólogo  en  Apros  y  á  los  genoveses  de 
Antonio  Spinola  en  Pera  y  Galfpoli  (1308).  Berenguer 
de  Entenza,  que  había  logrado  la  libertad  por  media* 
(ión  del  rey  de  Aragón  y  vendido  sus  bienes,  vuelve 
con  una  nave  y  500  soldados;  pero  Rocaíort  se  niega 
á  reconocerle  por  jefe,  y  ante  la  disidencia, don  Fadri¬ 
que  envía  á  su  primo  el  infante  don  Fernando,  hijo 
del  rey  de  Mallorca,  que  reconocido  por  todos,  em¬ 
prende  la  campaña;  mas  Rocaíort  hace  asesinar  á 
Entenza  y  se  separan  el  infante  y  él,  yendo  el  primero 
á  Negroponto,  donde  fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
por  Teobaldo  de  Sipoys,  estableciéndose  Rocaíort  en 
Kasandra,  uniéndose  al  fin  con  el  mismo  Teobald"; 
pero  ante  su  orgullo  y  tiranía,  su  gente  se  pasa  á  Te<  - 
baldo,  quien  pt  ende  á  Rocaíort  (murió  miserablemente 
en  su  prisión,  en  Nápoles),  se  apodera  de  los  tesoros 
de  éste  y  deja  abandonados  á  los  almogávares  (llama¬ 
dos  allí  taragonatas).  Pasan  entonces  éstos  al  servi¬ 
cio  de  Gualterio  II  de  Brienne,  duque  de  Atenas,  apo¬ 
derándose  de  Salónica  y  de  Tesalia,  y  pasando  por  las 
Termópilas  se  esparcen  por  Beocia  y  Acaya,  llegando 
hasta  Morea:  pero  después  de  la  toma  de  Demodoco, 
quiso  Gualterio  librarse  de  ellos  y  los  atacó  al  frente  de 
un  ejército  junto  al  Cefiso,  siendo  vencido  y  muerto, 
apoderándose  la  Compañía  (asi  se  llamaba  el  conjunto 
de  los  aragoneses  y  catalanes  expedicionarios)  de  todo* 
sus  Estados,  eligiendo  por  jefe  á  Roger  Deslaur  (ro- 
sellonés)  y  ofreciendo  los  territorios  adquiridos  (duca¬ 
dos  de  Atenas  y  Neopatria)  á  Fadrique  de  Sicilia, 
que  los  aceptó,  gobernándolos  Sicilia  por  medio  de 
vicarios  (1312-79),  hasta  que  en  una  rebelión  fueron 
ofrecidos  á  Pedro  IV  de  Aragón,  pasando  á  esta  Co¬ 
rona.  Durante  la  dominación  siciliana,  realizó  una 
segunda  expedición  Fernando  de  Mallorca,  que  ca¬ 
sado  con  Isabel  de  Morea  y  se  presentó  á  reivindicar 
este  territorio,  siendo  vencido  y  muerto  por  Luis  de 
Borgoña  (otro  pretendiente)  en  la  batalla  de  la  Ma¬ 
notada  ó  del  Espero  (1316),  por  no  haberle  querido 
auxiliar  la  Compañía.  Esta  guerreó  en  Albania,  aca¬ 
bando  al  fin  por  aliarse  con  los  albaneses  (1350).  Du- 
rente  el  vicariato  de  Mateo  de  Monteada  (135y-64)  se 
sublevó  contra  él  Roger  de  Lauria,  que  se  declaró 
independiente,  apareciendo  la  anarquía,  aumentada 
con  la  intromisión  de  los  venecianos  (establecidos  en 
F.ubea)  y  de  los  turcos  (que  llegaron  á  Tebas,  capital 
de  los  Estados  de  la  Compañía);  pero  Roger  venció  á 
los  turcos  en  el  combate  naval  de  Megara  (1364)  y  los 
expulsó  de  Grecia,  reconciliándose  después  con  el  rev 
de  Sicilia.  Los  florentinos  de  establecen  en  Morea  y 
Reniero  de  Acciajuoli  se  apodera  de  Megara  ( 1 374). 
Entonces  aparecen  allí  los  navarros,  que  al  mando  de 
Juan  de  Ortuvia  habían  ido  como  auxiliares  de  Luis 
de  Evreux,  á  la  conquista  de  Albania,  estableciéndose 
en  gran  niinrero  en  este  país. 

Durante  el  reinado  de  Pedro  IV  de  Aragón,  los  ne- 
varros  (que  se  habían  ofrecido  al  monarca,  no  siendo 
aceptados)  luchan  en  Grecia  con  los  aragoneses  v  ca 
talaries,  apoderándose  de  Beocia  y  dejándoles  re¬ 
ducidos  al  Atica  y  á  la  ciudad  de  Neopatria,  defen¬ 
diéndoselos  atacados  en  el  Acrópolis  de  Atenas.  Esta 
ciudad  fué  después  tomada  por  Acc  iajuoli,  si  bien  los 
aragoneses  y  catalanes  conservaron  la  fortaleza  (1387). 
Pedro  I V  lega  los  ducados  á  su  hijo  Juan  (qr  e  loma  el 
nombre  de  Juan  1),  soberano  rasi  de  nombre,  cure  6 
su  vez  los  regala  al  año  siguiente  á  su  parienta  Elenr 
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Cantacuzeno,  arriándose  la  bandera  aragonesa  del  cas¬ 
tillo  de  Cetines  (Atenas),  último  punto  en  que  ondeó 
(1388). 

Alfonso  IV  sel  Benigno »  (1327-36).  Tomó  parte 
en  las  revueltas  de  Castilla,  apoyando  á  don  Juan 
Manuel  y  concluyendo  por  aliarse  con  Alfrnso  XI, 
casándose  en  segundas  nupcias  con  Leonor,  hermana 
de  éste  (1329)  y  convinienqo  en  hacer  la  guerra  á  los 
moros  de  Granada;  pero  los  asuntes  de  Cerdeó?  no 
le  dejaron  cumplir  bien  lo  convenido,  hasta  que  ata¬ 
cado  por  los  granadinos  (1331)  tuvo  que  rechazarlos, 
evitando  la  escuadra  una  sublevación  de  los  someti¬ 
do'1  y  obligando  á  los  atacantes  ú  levantar  “1  sitio  de 
Elche  (1332),  pactándose  la  paz  en  1335. 

En  el  orden  internacional  descuellan:  el  apoyr  al 
elector  de  Baviera  en  sus  pretensiones  al  Imperio;  las 
negocu.cianes  con  el  rey  de  Francia  para  que  éste 
realizase  una  cruzada  contra  los  moros  de  Granada, 
proyecta  que  íracasó  por  la  oposición  de  Castilla  y  las 
excesivas  exigencias  del  francés  (1331),  y  la  guerra  con 
Génova  par  la  posesión  de  Cerdcña.  En  ésta  se  suble¬ 
var  m  los  de  Sassari,  apoyados  por  los  Oria  y  Malaspi- 
ra  y  los  genos  eses.  La  escuadra  aragonesa  guardó  las 
orillas  y  atacó  la  costa  genovesa;  la  de  Génova  apresó 
cinco  galeras  cerca  de  Barcelona  (1332).  En  el  mismo 
año  obtuvieron  las  naves  de  Aragón  una  victoria  en 
Caller,  recrudeciéndose  la  guerra  en  1334,  logrando 
los  genoveses  apoderarse  de  varios  lugares  de  la  isla  y 
derrotar  á  cuatro  galeras  catalanas,  abriendo  entonces 
Alfonso  I  y  negociaciones  para  la  paz.  Esta  guerra 
tenía  como  verdadera  causa  la  rivalidad  de  catalanes 
y  genoveses  en  el  comercio  mediterráneo. 

En  el  interior,  confirmó  Alfonso  IV  el  Estatuto  de 
Jaime  II  por  el  que  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  cons¬ 
tituían  un  todo  indivisible,  sin  que  los  reyes  pudiesen 
repartir  el  territorio  entre  sus  descendientes,  pero  si 
donarles  villas,  propiedades  y  castillos.  Aun  esta  se 
comprometió  Alfonso  á  no  hacerlo  durante  diez  años 
(1328);  pero  habiendo  el  rey  tenido  varios  hijos  de 
doña  I.eonor,  donó  á  ésta  y  á  ellos  varias  poblaciones, 
oponiéndose  los  valencianos  y  enviando  á  sus  jurados 
á  entrevistarse  con  el  rey,  hablando  á  éste  tan  enér¬ 
gicamente  Guillén  de  Vinatea,  que  se  revocaron  las 
donaciones.  Formáronse  asi  dos  partidos:  el  de  la  reina, 
que  exigía  el  cumplimiento  de  éstas,  y  el  de  los  contra¬ 
rios  á  ellas,  capitaneado  por  el  infante  don  Pedro, 
primogénito  del  primer  matrimonio  del  rey,  que  lo¬ 
gró  nc  se  llevasen  i  efeclo.  En  medio  de  estas  disen¬ 
siones  falleció  Alfonso  IV  (24  de  Enero  de  1336)  en 
Barcelrna,  siendo  enterrada  en  el  monasterio  de  frai¬ 
les  menores.  Doña  Leonor  se  refugió  en  Castilla. 

Pedro  IV  1  el  Ceremonioso  ó  el  del  Puñaleh  (1336-87). 
Doña  Leonor  reclamó  su  herencia,  resistiéndose  el 
nuevo  rey  á  entregarla,  revocardo  las  donaciones  he¬ 
chas  por  su  padre,  lo  que  hizo  que  continuasen  las  dis¬ 
cordias  por  esta  causa  y  amenazase  una  guerra  con 
Castilla,  hasta  que  se  llegó  á  un  acuerdo  en  Daroca, 
redactado  por  ei  infante  don  Pedro  y  dan  Juan  Ma¬ 
nuel  como  árbitro»,  por  el  que  la  reina  entraba  en  po¬ 
sesión  de  las  rentas  y  lugares  que  su  esposo  le  habla 
dejado,  y  su  hijo  don  Juan  recibía  Castellón,  Liria  y 
Burriana  (1338).  Poco  después  exigió  Pedro  I V  á  Jai¬ 
me  de  Mallorca  la  prestación  del  feudo  por  este  reino; 
pero  aunque  lo  prestó  el  mallorquín  (1339),  comenzó 
aquél  con  amañados  pretextos  un  proceso  contra  él, 
apoyándose  en  el  cual  le  desposeyó  de  sus  Estados, 
<  itrardo  en  Mallorca  con  una  poderosa  flota  (1343), 
s  imctiéndoscle  Menorca  é  Ibiza  y  apoderándose  del 
Uosellón  y  la  Cerdada,  defendiéndose  los  roselloneses 
tenazmente,  aunque  sin  resultado,  terminando  asi  la 
i  xistencia  del  reino  de  Mallorca,  que  queda  totalmen¬ 
te  incorporado  á  la  Corona  aragonesa  (1344),  aunque 
el  rey  desposeído  y  su  hijo  siguieron  manteniendo  sus 
derechos  durante  su  vida. 


Casado  el  rey  con  doña  Marfa,  hija  del  rey  de  Nava¬ 
rra,  tuvo  de  ella  una  hija  llamada  Constanza,  á  la  que 
quiso  dejar  el  trono,  obtenienoo  para  ello  un  dicta¬ 
men  favorable  de  una  junta  ae  letrados  reunida  en 
Valencia,  apoyándose  en  el  cual  fué  aquélla  procla¬ 
mada  para  el  caso  de  no  tener  el  rey  hijos  varones 
(1347).  El  infante  don  Jaime,  hermano  del  rey,  se  creyó 
con  esto  perjudicado  en  sus  derechos,  tanto  más  cuan¬ 
to  que  el  rey,  receloso  de  él,  le  privó  de  la  procuración 
del  reino,  que  venia  ejerciendo.  Uniéronse  al  infante 
los  nobles  aragoneses  que  volvieron  á  constituir  la  an¬ 
tigua  Unión,  aumentada  ahora  con  los  de  Valencia, 
pactando  unos  y  otros  estrecha  alianza  cin’ra  el  rey, 
si  éste  no  acceafa  á  sus  peticiones.  Estas  :e  presenta¬ 
ron  en  las  Cortes  dcZaragoza, accediendo  el  rey  á  la  de 
que  n  >  hubiese  catalanes  ni  roselloneses  en  el  consejo 
del  rey;  mas  exorbitante  era  las  oe  que  se  celebrasen 
Cortes  anualmente,  que  éstas  nombrasen  los  miem¬ 
bros  del  Consejo  y  el  rey  entregase  16  castillos  en  re¬ 
henes.  A  todo  accedió  Pedro  1 V,  agobiado  por  los  asun¬ 
tos  de  Cerdcña  y  Mallorca,  y  hasta  llegó  á  devolver 
la  procuración  general  á  don  Jaime  y  revocar  la  pro¬ 
clamación  de  doña  Constanza  (1347);  pero  no  pensaba 
en  cumplir,  pues  con  alguna  antelación  había  dictado 
una  constitución  secreta  por  la  que  declaraba  nuls 
todos  los  privilegios,  concesiones  y  confirmaciones  que 
hiciese  á  las  cuales  no  viniese  obligado  por  fuero  ó 
derecho,  asi  como  las  modiiicaciones  que  en  el  Consejo 
le  impusiesen  los  uni  mistas;  y  para  dar  más  tuerza 
á  esto,  protestó  secretamente  ante  el  castellán  d: 
Amposta  de  las  concesiones  que  habla  hecho.  A  poro 
muere  el  infante  don  Jaime  (créese  que  envenenado), 
el  rey  consigue  atraer  á  su  partido  algunos  nobles  de 
la  Unión  y  se  reanuda  la  contienda,  cercando  los  unio¬ 
nistas  al  rey  en  Murviedro,  que  nuevamente  finge  ce¬ 
der,  proclamando  procurador  general  y  heredero  del 
reino  al  infante  don  Fernando  (hermano  del  rey  y  de 
don  Jaime),  prometiendo  separar  á  los  catalanes  de  su 
Consejo  y  otorgando  á  Valencia  un  Justicia  como  el 
de  Aragón  (1348),  siendo  entonces  llevado  el  rey  coa 
gran  regocijo  á  Valencia,  donde  estuvo  casi  como  se¬ 
cuestrado  y  en  donde  estallaron  serios  motines,  hasta 
que  apareciendo  en  la  ciudad  la  peste  negra  (que  per 
entonces  azotaba  á  toda  Europa)  pudo  el  monarca 
salir  de  Volencia.  Ante  ello  los  realistas  (mand.  des  p  or 
Bernardo  de  Cabrera,  Pedro  de  Exérica  y  Lope  de 
Luna,  éste  con  auxiliares  castellanos  capitarcadt  s  per 
Alvar  García  de  Albornoz),  apoyados  por  Daroca  > 
Teruel,  comienzan  la  guerra  contra  los  unionistas,  que 
capitaneados  por  el  infante  don  Fernando  tenían  á 
Zaragoza,  Tarazona,  Huesca,  Jaca  y  Barbastro.  Los 
realistas  sitian  á  Tarazcna,  y  los  unionistas,  saliendo 
de  Zaragoza,  se  dirigen  á  Epila, adonde  acude  el  de 
Luna,  levantando  para  ello  el  cerco  de  Tarazona,  dán¬ 
dose  una  batalla  (21  de  Julio  de  1348)  en  la  que  triun¬ 
faron  los  realistas,  siendo  el  infante  herido  y  hech» 
prisionero  por  los  castellanos  (que  lo  llevaron  á  Casti¬ 
lla  para  que  el  rey  no  lo  matase),  refugiándose  los  unio¬ 
nistas  en  Zaragoza.  Acudió  el  rey  á  esta  ciudad,  ha¬ 
ciendo  ajusticiar  á  1 3  nobles  y  reunió  Cortes  en  las  que 
rasgó  el  privilegio  déla  Unión  (hiriéndose  en  una  mana 
al  hacerlo  con  el  puñal,  de  donde  elcalificativodeeiiM 
Puñalel),  que  fué  abolido,  asi  como  quemados  todos 
los  libros  y  documentas  que  á  él  hacían  refexencñ 
Después  oel  triunfo  de  Epila,  las  realistas,  al  mando 
del  mismo  Lope  de  Luna,  vencieron  en  Mislata  á  les 
unionistas  valencianos,  capitaneados  por  el  letrado 
Juan  Sala,  entrando  también  el  rey  en  Valencia  (tOde 
Diciembre  de  1348),  siend  o  aquí  los  suplicios  más  nu¬ 
merosos  y  crueles,  pero  perdonando  á  la  ciudad,  aun¬ 
que  con  duras  condiciones.  Como  más  adelante  la 
ciudad  resistiese  por  dos  veces  á  Pedro  I  de  Castilla, 
el  rey  de  Aragón  la  volvió  á  su  gracia,  dándole  el  ti¬ 
tulo  de  dos  veces  leal,  otorgándole  numerosos  privóle 
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gios,  ornándola  con  nuevas  murallas  (1356)  y  cons- 
trupendo  en  ella  monumentos  com  >  el  convento  de 
San  Francisco,  las  Torres  de  Serranos,  la  del  Micalet 
en  la  catedral  (que  reedificó  con  su  Aula  Capitular)  y 
algunos  templ  os. 

Pactó  Pedro  IV  una  paz  con  Alfonso  XI  de  Castilla; 
pero  guerreó  después  con  Pedro  I,  por  proteger  á 
Enrique  de  Trastamara.  En  cambio,  entró  al  servicio 
del  rey  castellana  el  infante  don  Fernando,  que  por 
dos  veces  intentó  invadir  Aragón,  hasta  que  volvió 
al  servicio  de  éste,  encargándose  de  dirigir  la  guerra 
contra  el  castellano.  Este  llevó  la  mejor  parte,  como 
hemos  indicado  en  otro  lugar,  y  culpando  el  de  Aragón 
de  ello  al  infante  obedeciendo  acaso  á  las  sugestiones 
del  de  Trastamara  (que  vela  en  él  un  competidoi  al 
trono  castellano,  pues  algunos  hablan  proclamado  su 
candidatura),  envió  fuerzas  que  lo  matasen,  murien¬ 
do  el  infante  defendiéndose  valientemente  en  un  com¬ 
bate  en  Castellón  (13G3).  Contrató  el  rey  de  Aragón 
»n  1365,  el  auxilio  de  las  grande?  Compañías  blancas 
Jue  á  las  órdenes  de  Beltrán  Du  Guesclin,  Enrique  de 
Trastamara  y  Hugo  de  Claverley  entraron  en  Castill  t 
en  1366.  con  las  tropas  del  rey  de  Aragón  y  se  apode¬ 
raron  de  aquel  reino.  Puso  fin  á  la  guerra  el  ven¬ 
cimiento  y  asesinato  del  castellano  por  su  hermano  en 
Monticl;  pero  renació  con  el  de  Trastamara,  hasta  que 
se  llegó  á  la  paz. 

Continuando  la  sublevación  de  los  Oria  en  Cerdeña, 
auxiliados  por  los  genoveses  á  pesar  de  la  paz  que  con 
Génova  existia,  las  sublevados  derrotaron  al  gober¬ 
nador  aragonés  Guillen  de  Cervellón  en  Aidudetur- 
du,  con  muerte  de  él  y  sus  dos  hijos  (1337).  El  rey 
se  atrajo  á  Brancalcón  Oria  (uno  de  los  siete  herma¬ 
nos)  y,  aliado  á  Venecia,  fueion  derrotados  los  geno¬ 
veses  (1353)  en  el  combate  naval  del  Bósforo  (al  que 
también  concurrieron,  aliadas  á  Aragón  y  Venccia, 
naves  de  Juan  Paleólogo  de  Constantinopla)  con  pér¬ 
dida  de  23  galeras,  aunque  muriendo  en  la  refriega 
Bernardo  Ripoll,  que  mar  daba  las  naves  valencia¬ 
nas  y  el  almirante  catalán  Ponce  de  Santa  I’au  (éste 
al  mes,  de  resultas  de  las  heridas),  experimentando 
al  año  siguiente  otro  desastre  todavía  mayor  la  escua¬ 
dra  gen  jvesa  de  Antonio  Grimaldo,  que  perdió  8,000 
hombres,  haciéndose  3,000  prisioneros  y  capturándose 
33  bajeles.  Pero  entonces  se  separó  de  Aragón  el  juez 
Mariano  de  Arbórea,  los  genoveses  se  aliaron  á  Milán 
y  las  sublevados  derrotaron  al  aragonés  Bernardo  de 
Cabrera  en  Quart,  por  lo  que  después  de  otras  alter¬ 
nativas  se  llegó  á  un  convenio  con  el  de  Arbórea  y  los 
Oria  ( 1 355),  aunque  éstos  no  se  sometieron  de  verdad, 
y  más  adelante  con  Genova  (1360);  mas,  aprovechán¬ 
dose  de  la  guerra  con  Castilla,  Mariano  de  Arbórea  se 
apoderó  de  la  isla,  detrotando  á  las  fuerzas  aragone¬ 
sa?,  quedando  sólo  á  éstas  la  plaza  de  Caller  y  algunos 
castillos.  Muerto  el  de  Arbórea,  le  sucedió  su  hij  > 
Hugo,  pero  tan  tirano,  que  fué  asesinado  por  los  mis- 
nos  »ardos  (1383),  logrando  los  aragoneses  algunas 
/entajas.  Leonor  de  Arbórea,  hermana  de  Hugo  (ca¬ 
sada  can  Brancaleón  Oria,  que  ontinuó  fiel  al  rey  y 
trató  en  vano  de  reducir  á  su  mujer),  Ínter tó  resistir; 
pero  al  fin  se  llegó  á  un  acuerd >  por  el  cual  volvían  á 
la  obediencia  del  rey  las  poblaciones  que  hablan  per¬ 
tenecido  á  la  Corona  antes  de  la  guerra  y  Leonor  en¬ 
traba  en  posesión  de  los  bienes  que  habían  sido  del 
juez  de  Arbtrea  antes  de  la  rebelión  (1386). 

Auxilió  Pedro  I V  á  don  Fadrique  de  Sicilia,  casan¬ 
do  con  él  á  la  infanta  Constanza,  su  hija.  Muerto  don 
Fadrique,  dejando  de  su  matrimonio  una  hija  (doña 
María),  pretendió  el  aragonés  la  carona  siciliana  (por 
estar  casado  con  Leonor,  hermana  del  rey  Luis  de  Si¬ 
cilia),  fundándose  en  que  el  testamento  de  Fadrique 
el  Viejo  excluía  á  las  hembras.  Ante  la  oposición  del 
Pap  a,  cedió  el  rey,  pero  sólo  en  parte,  pues  n  >  dió  el 
reino  á  doña  María,  su  nieta  (la  que  fué  traída  á  Ca¬ 


taluña),  sino  que  conservando  el  señorío  vitalicio  trans¬ 
mitió  sus  derechos  y  el  gobierno  á  su  hijo  don  Martin 
(1380).  Perdió,  en  rambio,  el  señorío  de  M  jntpellier, 
que  Jaime  de  Mallorca  había  vendido  al  rey  de  Fran¬ 
cia,  pactándose  que  éste  lo  conservase  á  cambio  ue 
pagar  al  rey  de  Aragón  la  parte  de  precio  que  faltaba 
por  entregar  (1350).  Ya  dijimos  que  en  1382  se  unie¬ 
ron  á  Aragón  los  ducados  de  Atenas  y  Neopalria. 

Viudo  el  monarca  nuevamente  (habla  tenido  por 
mujer:  á  doña  María  de  Navarra;  muerta  ésta,  á  doña 
Leonor  de  Portugal,  y  fallecida  ésta,  á  doña  Leonor 
de  Sicilia,  de  la  que  por  fin  tuvo  un  hijo  varón,  llame- 
do  Juan,  al  que  hizo  duque  de  Gerona,  declaró  herí  - 
oero  y  dió  la  procuración  general  del  reino),  con 
trajo  cuarto  matrimonio  con  doña  Sibila  de  Furcia 
(1375),  linda  joven  viuda  del  caballero  Artal  de  Fo- 
ces.  No  tardó  en  estallar  la  discordia  entre  madras¬ 
tra  é  hijastro,  que  fué  desposeído  por  su  padre  de  la 
procuración  general,  y  restablecido  en  ella  por  deci¬ 
sión  del  Justicia,  muriendo  el  rey  poco  después  (5  de 
Enero  de  1387),  siendo  enterrado  en  Poblet.  Su  reinado 
fué  uno  de  los  más  largos,  pues  duró  cincuenta  años. 
A  pesar  de  sus  triunfos,  la  figura  de  este  monarca  es 
poco  simpática,  por  sus  actos  injustos;  á  los  indicad  is 
deben  añadirse  la  prisión  y  muerte  del  benemérito  v 
ya  anciano  Bernardo  de  Cabrera,  ajusticiado  en  Zara¬ 
goza  en  virtud  de  uno  de  aquellos  procesos  amaña¬ 
dos  con  los  que  el  monarca  trataba  de  dar  color  de 
justicia  á  sus  atropellos  (1364),  y  la  persecución  del 
arzobispo  de  Tarragona,  para  apoderarse  de  su  domi¬ 
nio  temporal;  pero  al  sentirse  herido  de  muerte  en  su 
última  enfermedad,  rehabilitóla  memoria  de  Cabrera 
y  mandó  reparar  los  agravios  contra  el  arzobispo  co¬ 
metidos. 

Juan  l*el  Amador  de  la  gentileza»  (1387-95).  Per¬ 
siguió  á  su  madrastra,  p  rocesaud  j  y  sometiendo  á  tor¬ 
mento  á  sus  partidarios.  Por  mediación  del  legado  del 
Popa,  cardenal  de  Alagón,  fué  puesta  en  libertad  la 
reina,  á  la  que  se  asignó  una  pensión.  Revocó  las  do¬ 
naciones  hechas  por  su  padre,  firmó  una  tregua  con 
los  Arbórea  y  se  declaró  en  favor  de  Clemente  Vil  de 
Aviñón.  Como  en  otro  lugar  hemos  indicado,  Juan  I 
se  desprendió  de  la  nominal  soberanía  sobre  los  duca¬ 
dos  de  Atenas  y  Neopatria.  El  conde  francés  y  aventu¬ 
rero  de  Armagnac  se  alió  con  los  sardos  é  invadió  Ca¬ 
taluña,  pero  derrotado  en  Navata  y  en  Cabañas  p  ir 
los  catalanes,  regresó  á  Francia  (1390).  Casó  el  rey  á 
su  hija  doña  Violante  can  Luis  de  Anjou,  rey  de  Ñi¬ 
póles.  Los  de  Arbórea  «e  volvieron  á  sublevar,  apode¬ 
rándose  de  Sassari  y  dominando  en  casi  toda  Cerdeña 
(1391),  sin  que  el  rey  se  decidiese  á  combatirlas  con 
energía.  En  1392  hubo  una  conspiración  en  Castilla 
contra  los  judíos,  pasando  á  Aragón  los  conjurados  v 
siendo  saqueadas  las  judería?  principales;  el  rey  ampa¬ 
ró  á  los  perseguidos  y  trasladó  áSagun  tolas  juderías  de 
Valencia.  Habiendo  el  papa  Bonifacio  IX  dado  la  in¬ 
vestidura  de  Sicilia  á  Luis  de  Ourazzo,  éste,  apoyad  > 
por  algunos  sicilianos,  suscitó  la  guerra,  apoyando  el 
rev  de  Aragón  á  su  hermano  don  Martin  (que  casó  á  su 
hij  j  con  María  de  Sicilia,  la  desposeída  por  Pedro  I V), 
con  una  escuadra,  con  la  que  se  apoderó  de  la  ¡si  ; 
pero  una  sublevación  encerró  á  los  suyos  en  Catania, 
libertándolos  un  socorro  de!  aragonés,  pero  continuan¬ 
do  la  guerra.  En  1394  fué  elegido  Papa  poralgum-s 
cardenales  Pedro  de  Luna  (Benedicto  XIII),  recom  - 
ciándole  Juan  I.  Este  vivió  entregado  á  los  placeres,, 
el  fausto  (teniendo  las  Cortes  de  Monzón  queexigii* 
le  lo  moderase),  la  poesía,  la  música  y  la  caza,  intro¬ 
duciéndose  en  su  tiempo  en  Cataluña  los  Juegos  flora¬ 
les  y  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia.  Murió  el  rey  de 
un  sincope  que  le  sobrevino  yendo  á  caballo  en  una 
cacería  (Mayo  de  1395),  no  dejando  hijos  varones,  por 
lo  que  le  sucedió  su  hermano  don  Martin,  rey  de  Si¬ 
cilia. 
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Martin  l*tl  Humana»  (1 395-1410).  Hasta  que  vino  < 
de  Sicilia  gobernó  Aragón  su  esposa  la  duquesa  de 
Montblanchcdoña  María  de  Luna.  Pretendió  el  trono 
el  conde  Mateo  de  Foix,  casado  con  Juana,  hija  ma¬ 
yor  de  Juan  I,  invadiendo  Cataluña  y  llegando  hasta 
Barb  estro;  pero  esta  plaza  se  resistió  heroicamente,  y 
anle  la  aproximación  de  los  aragoneses  mandados  por 


«1  conde  deUrgel,se  retiró  al  Bearne  (1396).  Don  Mar¬ 
tin  dejó  el  reino  de  Sicilia  á  su  hijo  del  mismo  nombre 
y  llegó  á  Barcelona  en  1397,  reuniendo  al  año  siguien¬ 
te  Cortes  generales  aragonesas  en  las  que  fué  jurado 
como  sucesor  su  hijo  el  de  Sicilia,  que  por  ser  hijo 
único  debía  reunir  ambas  coronas.  Ayudó  el  rey  á  su 
hijo  enviándole  dos  escuadras,  para  sostener  sus  dere¬ 
chos  contra  los  rebeldes;  logrando  con  tal  auxilio  paci¬ 
ficar  la  isla  (1400).  En  1398  tuvo  lugar  en  Mallorca  una 
revuelta  de  campesinos  que  en  número  de  6,000  ó  7,000 
amenazaron  la  ciudad.  En  1402  aparecen  en  Aragón 
los  bandos  rivales  de  las  Lunas  y  Gurreas,  1  os  Cerdan 
y  los  Lanuzas,  extendiéndose  estas  discordias  á  Va¬ 
lencia  (bandos  de  los  Centellas  y  Vilareguts),  para  tra¬ 
tar  de  apaciguar  á  los  cuales  reunió  el  rey  Cortes  en 
Monzón  (1404),  no  obteniéndose  gran  resultado;  la 
intervención  de  san  Vicente  Ferrer  logró  apaciguar 
á  los  bandos  valencianos  y  mallorquines.  Por  entonces 
(1403)  tuvo  lugar  el  desbordamiento  de  la  riera  que 
atravesaba  la  ciudad  ae  Mallorca,  destruyendo  muchas 
casas  y  ocasionando  5,000  victimas.  Córcega,  que  an¬ 
daba  también  revuelta,  se  sometió  (1404).  En  Cerde- 
ña,  muerta  Leonor  de  Arbórea,  pretendió  sucedería  su 
hermana  Beatriz,  casada  con  el  vizconde  de  Narbona, 
que  desembarcó  en  la  isla  reuniendo  un  ejército  de 
20,000  sardos;  acudió  don  Martin  de  Sicilia,  y  su  padre 
el  de  Aragón  le  envió  una  flota,  siendo  derrotado  el  de 
Narbona  en  la  batalla  de  San  Luri,  rindiéndose  enton¬ 
ces  todas  las  plazas  al  rey  de  Sicilia  y  saliendo  de  la 
isla  1  >s  genoveses  (1409).  Pero  en  este  mismo  año  mo¬ 
ría  el  animoso  rey  siciliano  nombrando  regente  á  su 
segunda  esposa  doña  Blanca  de  Navarra  y  heredero 
á  su  padre.  Este  se  casó  entonces  también  en  segundas 
nupcias  con  doña  Margarita  de  Prades;  pero  falleció 
al  año  siguiente  sin  dejar  sucesión  (31  de  Mayo  de  1410) 
con  lo  que  se  extinguió  la  dinastía  de  los  viejos  con¬ 
des  de  Barcelona,  inaugurada  en  el  siglo  IX  por  W¡- 
fredo  I  el  Piloso.  Fué  enterrado  en  Poblet. 

Interregno:  el  compromiso  de  Caspe  (1410-12).  Tuvo 
lugar  entonces  un  interregno  que  duró  dos  años,  un 
mes  y  veintiocho  días,  convocando  cada  uno  de  los 
tres  reinos  Parlamentos  generales:  el  de  Cataluña  se 
reunió  en  Montblanch,  trasladándose  después  á  Barce¬ 
lona  y,  para  estar  más  cerca  de  los  otros,  á  Tortosa;  el 


de  Aragón,  tuvo  lugar  en  Calatayud,  trasladándose  t 
Alrañiz  y  Zaragoza,  y  el  de  Valencia  se  comenzó  en 
Vinaroz,  pero,  surgiendo  disensiones,  unos  de  los  par¬ 
lamentarios  continuaron  reuniéndose  en  Valencia  y 
desde  allí  se  trasladaron  á  Trahiguera.  Eran  candida¬ 
tos  al  trono;  l.°  don  Jaime,  conde  de  Urgel,  bisnieto 
por  linea  recta  masculina  de  Alfonso  IV  y  cafado  con 
Juana  de  Aragón,  hija  de  doña  Sibi¬ 
la,  que  á  su  vez  era  hija  cuarta  del 
mismo  rey;  2.°  don  Alfonso,  duque  de 
Gandía,  sobrino  de  Alfonso  IV  y  nie¬ 
to  por  su  padre  de  Jaime  II,  v  por  su 
muerte,  su  hijo  (de  igual  nombre)  y  su 
hermano  don  Pedro  de  Prades;  3°  don 
Fernando  de  Castilla  (el  de  Anteque- 
ra),  hijo  de  doña  Leonor  de  Aragón  y, 
como  tal,  nieto  de  Pedro  IV;  4.° don 
Fadrique,  conde  de  Luna,  hijonatunl 
(legitimado  por  Benedicto  XIII)  dt 
don  Martin  el  Joven,  rey  de  Sicilia, 
y  nieto  de  don  Martin  el  Rumora; 
5.°  Luis  de  Anjou,  duque  de  Calabria 
y  rey  de  Nápoles,  nieto  por  su  madre 
doña  Violante  del  rey  don  Juan  I-  De 
estos  competidores,  el  duque  de  Cala¬ 
bria  era  un  niño,  don  Alfonso  de  Gan¬ 
día,  un  anciano,  y  don  Fadriquete- 
nía  pocos  partidarios,  quedando  en 
realidad  frente  á  frente  el  conde  de 
Urgel  y  don  Femando  el  de  Ante- 
güera;  pero  todos  enviaron  sus  representantes  á  los 
Parlament  as  alegando  sus  derechos.  El  de  Urgel  tenia 
á  su  favor  muchas  ventajas,  que  perdió  por  su  sober¬ 
bia,  y  en  especial  por  haber  don  Antón  de  Luna,  su 
más  ardiente  partidario,  asesinado  (141 1)  al  arzobispo 
de  Zaragoza,  que  lo  era  de  don  Fernando,  pareciendo 
por  un  momento  que  iban  á  venir  á  las  manos  jmbos 
contendientes,  tanto  más  cuanto  que  el  de  Urgel  pro¬ 
curaba  entenderse  con  el  moro,  y,  habiendo  recibido 
contingentes  de  Gascuña,  estaba  decidido  á  recurrir 
á  las  armas,  evitándolo  la  actitud  de  los  Parlamentas. 
Pacificados  los  bandos  de  Valencia,  enviaron  repre¬ 
sentantes  á  los  Parlamentos  de  Tortosa  y  Alcañu, 
acordándose  (16  de  Febrero  de  1412)  nombrar  tres 
compromisarios  por  cada  Estado,  para  que,  reunidos 
en  Caspe,  decidiesen  quién  debía  ser  rey.  Los  com¬ 
promisarios  elegidos  fueron:  1  °  por  Aragón:  Domin¬ 
go  Ram  (obispo  de  Huesca),  Frarcisco  de  Arands 
(donado  de  Portaceli),  y  el  célebre  jurisconsulto  Beren- 
guer  de  Bardaxl;  2.°  por  Cataluña:  Pedro  Sagarrigs 
(arzobispo  de  Tarragona),  Guillén  de  Vallseca  y  Ber¬ 
nardo  de  Gualbes,  jurisconsultos,  y  3.°  por  Válenos 
el  doctor  Bonifacio  Ferrer,  general  de  la  Cartuja;friy 
Vicente  Ferrer,  dominico,  maestro  de  teología,  y  Gi- 
nés  Rabassa,  jurisconsulto.  Por  incapacidad  sobrevt- 
nida  á  este  último  y  comprobada,  no  fingida,  Icé 
substituido  por  Pedro  Beltrán.  La  primera  reunión 
tuvo  lugar  el  18  de  Abril  en  el  castillo  de  Caspe,  ven 
las  siguientes  alegaron  sus  derechos  los  delegados  de 
los  p  retendientes,  dedicándose  después  treinta  días  1 
estudiar  estas  alegaciones,  procediéndose  el  24  de  Ju¬ 
nio  á  la  votación.  Votó  en  primer  término  fray  Vicen 
te  Ferrer  y  el  resultaoo  fué  el  siguiente:  Guillén  de 
Vallseca  votó  por  don  Jaime  de  Urgel;  el  artobisp» 
de  Tarragona  reconoció  el  mejor  derecho  de  éste  y  dd 
duque  de  Gandía,  pero  también  la  conveniencia  ce 
nombrar  á  don  Fernand )  de  Antequera;  fray  Vicente 
Ferrer,  el  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer,  Ber¬ 
nardo  de  Gualbes,  Francisco  de  Aranda  y  BerenguJ 
de  Bardaxl  votaron  desde  luego  por  éste;  Pedro  B<  • 
trán  se  excusó  de  votar  porque,  habiendo  substituir--) 
á  Rabassa  el  18  de  Mayo,  alegó  que  no  habla  teñid’ 
tiemp  )  de  estudiar  el  asunto.  En  consecuencia,  quer-J 
elegido  don  Fernando  por  seis  votos  (los  de  los  tn* 
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aragoneses,  dos  valencianos  y  un  catalán),  siendo  du¬ 
bitativo  el  del  arzobispo  de  Tarragona,  y  teniendo 
un  so|n  voto  el  conde  de  l'rgel.  MI  28  de  Junio  se  hizo 
la  proclamación. 

Fernando  1  te!  Honesto  ó  el  de  Antequera •  (1412-16). 
Subió,  por  tanto,  al  trono  aragonés  la  dinastía  de 
Trastornara,  que  ya  reinaba  en  ('astilla,  siendo  esto 
prenda  de  una  inteligencia  y  harmonía  entre  ambos 
Matados.  Don  Fernando  estaba  en  Cuenca  cuando  re¬ 
cibió  la  noticia  de  su  elección,  v  se  dirigió  á  Zaragoza, 
donde  convocó  Cortes,  en  las  que  juró  h>s  fueros  y  li¬ 
bertades  de  la  tierra,  y  fué  reconocido  como  sucesor 
su  hijo  primogénito  don  Alfonso,  prestando  homenaje 
el  duque  de  Gandía  y  don  Fadrique;  no  asi  el  de  Urgel, 
que  se  excusó  de  asistir,  é  incitado  por  su  madre,  la 
ambiciosa  doña  Margarita  de  Montferrato  (la  de  6  rey 
ó  res)  y  su  consejero  el  excomulgad  *  asesino  Antonio 
de  Luna,  mientras  don  Fernando  despedía  á  las  tro¬ 
llas  castellanas,  buscó  tropas  en  Gascuña  y  se  alió 
•">n  los  ingleses,  pretendiendo  engañar  al  rey  con 
embijadas,  hasta  que  las  compañías  inglesas,  pene 
trand  i  por  Navarra,  se  apoderaron  por  sorpresa  de 
Trasmoz  y  Montearagón.  Retirados  las  ingleses  á  cau¬ 
sa  de  la  muerte  de  su  rey,  siguió  el  de  Urgel  la  guerra, 
apoderándose  de  Huesca,  Lérida  y  Balagucr.  Ante  el 
peligro,  pidió  el  rey  tropas  castellanas,  que  recupera¬ 
ron  A  Huesca  y  M  mtearagón,  derrotaron  á  un  contin¬ 
gente  de  ingleses  en  Castelfbritc  y  sitiaron  A  Bda- 
guer  (donde  el  de  ITgel  se  habla  refugiado),  cerco  al 
que  acudió  el  rey  en  pers  ira,  siendo  tomada  la  plaza, 
midiéndose  el  cande,  al  que  el  rey  perdonó  la  vida, 
siendo  condenados  su  madre  y  él  á  prisión  y  pérdida 
!c  bienes,  muriendo  el  conde  en  su  enci-rro  de  Játi-  I 
ba,  después  de  largo  cautiverio  (1433).  Antonio  de  1 
Luna  vivió  errante,  volviendo  á  conspirar  inútilmen¬ 
te  en  el  reinado  siguiente. 

Don  Fernando  pactó  una  tregua  con  Génova  par 
caico  años  y  restableció  con  prudencia  la  paz  que  lía- 


compró  al  vizconde  de  Narbona  los  derechos  de  los  Ar¬ 
bórea  en  Cerdeña  (14.14),  con  lo  que  suprimió  una  de 
las  causas  de  discordia.  En  el  mismo  año  se  dió  al  he- 
t edéro  del  trono  el  título  de  Principe  de  Gerona,  y  or- 


Fernando  I  de  Aragón  (el  personaje  barbudo  arrodillado) 
con  su  esposa  doña  Leonor  y  oíros  acompañantes.  Frag¬ 
mento  de  un  cuadro  del  siglo  xv 

hla  vuelto  á  alterarse  en  Sicilia,  reconociendo  como 
gobernadora  á  la  reina  doña  Blanca,  viuda  de  don 
Martin  el  Joven;  si  bien,  más  adelante,  á  petición  de  los 
mismos  sicilianos,  envió  allí  á  su  hijo  don  Juan  y 


Busto  en  bronce  de  Fernando  I  de  Aragón 
(Museo  Nacional  de  Ñapóles) 

ganizó  la  administración  de  justicia  (suprimió  el  zal¬ 
medina  y  los  dos  jurados  de  Zaragoza,  nombrando 
jueces  ordinarios  y  ordenando  que  las  apelaciones  fue¬ 
sen  al  rey);  visitó  por  dos  veres  á  Benedicto  XIII  para 
hacerle  desistir  del  Cisma,  y  ante  l.i  resistencia  obsti¬ 
nada,  se  separó  de  su  obediencia  (1416).  Juró  los  fíle¬ 
los  de  Cataluña  y  Valencia,  reuniendo  sus  Cortes,  y 
volvió  á  Barcelona.  Murió  en  Igualada  (2  de  Abril  de 
1416).  siendo  enterrado  en  Ib iblet . 

Alfonso  V  <el  Magnánimos  (1416-58).  Su  primer 
acto  fué  la  total  incorporación  de  Sicilia  á  la  Corona 
aragonesa,  llamando  al  infante  don  Juan,  su  herma¬ 
no.  Ordenó  la  Casa  Real,  disgustándose  los  catalanes 
por  haber  nombrado  castellanos  para  algunos  cargos. 
\  >mbró  Justicia  de  Aragón  á  Berenguer  de  Bardaxí, 
desposeyendo  A  Cerdan  (el  cargo  habla  sido  hasta  en¬ 
tonces  vitalicio).  Casó  á  su  hermano  don  Juan  con 
doña  Blanca  de  Navarra  (la  viuda  de  don  Martin  el 
Inven  de  Sicilia)  y  A  su  hermana  doña  María  con 
(lian  II  de  Castilla  (1419),  estando  Alfonso  V  casado 
con  otra  doña  María,  hermana  de  Juan  11.  A  pesar  de 
esto,  v  por  querer  el  aragonés  entrometerse  en  los 
asuntos  de  Castilla,  tuvo  guerra  con  ésta,  entrando 
en  ella  junto  con  su  I  ermano  ron  Juan  (que  ya 
reinaba  en  Navarra),  estando  á  punto  de  darse  una 
batalla  que  evitó  doña  Malla  (la  esposa  de  Alfonso  V), 
colocándose  entre  ambos  ejércitos,  pactándose  una 
tregua,  que  se  rompió  poco  después,  ajustándose  al 
fin  la  paz.  Acabó  de  s  imctcr  á  Cerdeña,  donde  el  hijo 
del  vizconde  de  Narbona  habla  vuelto  á  promover 
rebelión, por  no  haber  cobrado  todavía  sino  una  parte 
del  precio  en  que  su  padre  había  vendido  á  Fernando  I 
los  derechos  de  los  Arbórea,  pagándose  entonces  el 
resto  (1420).  Pasó  1  icgo  el  rey  á  Córcega,  que  también 
estaba  sublevada,  y  tomó  á  Calvi,  si  bien  tuvo  que 
levantar  el  sitio  de  Bonifacio,  denotada  su  flota  por 
losgenoves -s  (1421);  más  adelante  perdió  otra  vez  Cal- 
vi,  pero  recuperó  ambas  plazas  por  una  paz  con  el 
duque  de  Milán,  Felipe  María  Visconti,  que  hable  sido 
elegido  señor  de  Génova  (1431). 

Don  Alfonso  fué  llamado  por  Juana  II,  reina  de 
Nápoles,  para  que  la  defendiera  contra  Luis  III  de 
Anjou  que  se  titulaba  rey  de  Nápoles  y  unido  al  ca¬ 
pitán  Sforza  la  tenían  sitiada  en  esta  ciudad;  en  cam¬ 
bio.  le  prometía  el  ducado  <'e  Calabria  é  instituirle 
heredero.  Aceptó  el  aragonés,  y  con  una  Ilota  llegó  á 
Nápoles,  levantando  el  cerco  los  sitiadores  (25  de  Ju- 
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trio  de  1431),  derrotando  la  Ilota  de  Alfonso  á  la  geno- 
vesa  en  Fox  Pisana  (reconociendo  entonces  Genova 
por  señor  al  duque  de  Milán,  para  tener  auxilio)  y 
cercando  al  de  Anjou  en  Ceira,  legrando  el  Papa  ana 
tregua.  La  reina  habla  cumplido  su  promesa;  mas  sien¬ 
do  Caracciolo  confidente  de  la  ieina  y  enemigo  del  rey 
le  hizo  prender,  y  temiendo  una  conspiración,  tiató 
de  apoderarse  de  la  misma  reina.  Esta  llamó  en  su  au¬ 
xilio  &  Sforza,  que  derrotó  4  los  aragoneses  en  las  ca¬ 
lles  de  Nápoles,  obligándoos  á  refugiarse  en  los  cas¬ 
tillos  Nuovo  y  del  Ovo;  pero  Alfonso  recobró  poco 
después  la  ciudad,  huyendo  la  reina,  que  revocó  la 
adopción,  nombrando  heredero  á  Luis  de  Anjou.  Don 
Alfonso  se  retiró  á  Cataluña  (atacando  é  incendiando 
á  Marsella)  y  dejó  en  Ñapóles  al  infante  don  Pedro, 
que  atacado  por  fuerzas  confederadas  de  Anjou,  Sforza 
y  el  duque  de  Milán  (en  cuya  Liga  entró  el  papa  Mar¬ 
tin  V),  volvió  á  tener  que  refugiarse  en  los  dos  casti¬ 
llos,  debiendo  su  salvación  á  una  escuadra  siciliana 
que  llegó  en  su  auxilio,  apoderándose  después,  con 
ayuda  de  los  genoveses  descontentos,  de  Sigestre  y  de 
Kapallo,  ante  lo  cual  el  duque  se  entendió  con  Al¬ 
fonso  V. 

Fué  éste  llamado  de  nuevo  por  la  reina  Juana  (que 
le  volvió  á  instituir  heredero)  y  los  napolitanos  y  con 
una  escuadra  se  dirigió  á  Nápoles,  venciendo  al  paso 
al  bey  de  Túne/,  apoderándose  de  la  isla  de  los  Gel- 
bes  y  llegando  á  lschia  y  Nápoles  (1433):  pero  en  el 
mismo  año  se  aliaron  contra  él  el  emperador  Segis¬ 
mundo,  el  papa  Eugenio  IV,  Milán,  Venecia  y  Flo¬ 
rencia,  por  lo  cual  pactó  el  rey  un  acomodo  para 
diez  años  con  la  reina  Juana  y  se  retiró  á  Sicilia, 
verificando  desde  allí  una  expedición  á  Trípoli,  inter¬ 
nándose  30  millas  en  tierra.  Al  año  siguiente  estalló 
la  discordia  entre  los  coligados  y  murió  Luis  de  An¬ 
jou,  y  tres  meses  después  falleció  la  reina  Juana  (2  de 
Febrero  de  1435). 

Quedaron  asi  frente  á  frente  Alfonso  V  y  Renato 
de  Anjou;  que  heredó  los  detechts  de  su  hermano 
Luis.  Renato  estaba  á  la  sazón  prisionero  de  Felipe 
de  Borgoña,  pero  envió  á  Nápoles  á  su  mujer  Isabel 
de  Lorena.  Don  Alfonso  partió  con  una  escuadra  de 
Messina,  acudiendo  á  poner  sitio  á  Gaeta  que  dtíen 
«lian  los  genoveses:  pero  ante  la  llegada  de  la  flota  de 
éstos,  sale  con  su  escuadra  al  encuentro  de  ella, siendo 
derrotado  junto  á  la  isla  de  Ponza,  cayendo  prisionero 
juntamente  con  su  hermano  don  Juan  (rey  de  Navarra) 
y  el  principe  de  Tarento,  levantando  los  aragoneses 
el  sitio  de  Gaeta.  Los  prisionetos  fueron  conducidos  á 
Milán,  cuyo  duque  los  puso  en  libertad  convirtiéndose 
en  aliado  de  Alfonso  V,  cuyas  fuerzas  se  apoderaron 
entonces  de  Gaeta  y  de  Terracina,  ésta  perteneciente 
al  papa  Eugenio  I V,  por  lo  que  éste  otorgó  al  de  Anjou 
la  investidura  de  Nápoles.  El  rey,  con  el  apoyo  de  la 
flota,  se  apoderó  de  casi  todo  el  reino  de  Nápoles,  ex¬ 
cepto  la  capital  (si  bien  tenia  en  su  poder  los  castillos 
Nuovo  y  del  Ovo),  defendida  por  Antonio  de  Caldora. 
virrey  de  Renato.  La  llegada  de  fuerzas  pontificias 
al  mando  del  legado  patriarca  de  Alejandría,  favore¬ 
ció  á  los  angevinos,  pues  si  bien  el  rey  venció  en  Vol- 
turno  y  Pescara  á  las  tropas  de  Caldora,  el  legado 
triunfó  del  principe  de  Tarento,  que  se  pasóá  los  an- 
gevinos  junto  con  el  principe  de  Caserta,  y  el  legado 
y  Caldora  sorprend  eion  en  Casal  de  San  Julián  al 
rey,  que  huyó  á  Capua,  pero  en  virtud  de  una  tregua 
con  el  Papa,  el  legado  se  retiró. 

Llega  entonces  Renato,  puesto  en  libertad  (1438), 
y  desafia  á  Alfonso  i  una  batalla  campal;  acepta  el 
aragonés,  pero  no  acude  el  de  Anjou,  que  se  reti¬ 
ra  á  los  Abruzzos.  Alfonso  sitia  á  Nápoles,  pero 
muere  en  el  sitio  el  infante  don  Pedro,  y  ante  la  resis¬ 
tencia  de  los  sitiados,  levanta  el  rey  el  cerco  (1438). 
AI  año  siguiente  la  dota  genovesa  tomó  el  castillo 
Nuovo,  pero  el  rey,  además  de  otras  victorias,  derrotó 


á  Renato  en  Pilosa  (1440)  y  tomó  á  Benevento; )  í 
despecho  del  Papa,  Génova,  Venecia  y  Florencia, mi¬ 
des  para  combatirle,  sitió  á  Nápoles,  tomándola  des- 
pués  de  trece  meses  de  sitio  (2  de  Junio  de  1442), hu¬ 
yendo  Renato,  sometiéndose  el  reino  al  aragonés, qut 
hizo  su  entrada  en  la  capital  el  26  de  Febrero  de  1443. 

Se  reconcilió  después  con  el  Papa,  al  que  auxilió  me¬ 
tra  Sforza  y  los  florentinos,  y  socorrió  contra  Ir*  ve¬ 
necianos  al  duque  de  Milán,  Felipe  María  Viscomi. 

Al  morir  éste  dejó  por  heredero  á  Alfonso  V,  másese, 
con  gran  prudencia,  logró  poner  en  el  trono  S  Franca- 
co  Sforza,  que  le  rinde  vasallaje  por  él  y  por  el  con-  I 
dado  de  Pavía;  guerreando  el  aragonés  con  4 f necia 1  I 
Florencia  hasta  1450  en  que  se  pactó  la  par,  que  wn  | 
turbada  ert  cuanto  á  Florencia  en  1452,  se  convirtió» 
una  paz  general  italiana  en  1455. 

Durante  este  reinado  tuvo  lugar  la  conversión  » 
musa  de  los  judíos  de  Mallorca  (  1435)  y  la  segures 
sublevación  de  los  campesinos  mallorquines  contra  La 
exacciones  de  que  eran  objeto  (1450);  por  tres  vnc> 
bloquearon  á  la  capital,  teniendo  el  rey  que  mancia 
tropas  de  Italia  que  apaciguaron  la  revuelta,  si»"5 
ejecutado  el  cabecilla  Simón  Tort  Ballester  (115  ) 

No  es  cierto  que  Alfonso  V  descuidase  los  «sunto» 
internacionales  para  entregarse  á  sus  alicioncs  We- 
rarias,  pues  mantuvo  relaciones  con  el  soldán  de  Ba¬ 
bilonia  (embajada  de  1436),  con  el  emperador  de  Ino¬ 
pia  (embajadas  en  1452  y  1453),  con  los  principe*' 
sidas  de  Túnez  (1443),  con  el  jeledc  Romanía  y  N»»’ 
con  el  principe  de  Albania  (1451)  v  hasta  con  la  ltxto 
Secundando  los  deseos  del  papa  Nicolás  V,  fué  el  uraco 
monarca  europeo  que  auxilió  con  naves,  hombres ¡y 
víveres  á  Constantinopla,  y  tomada  ésta  por  Mv-.a 
med  II,  envió  naves  á  recuperarla,  intento  que rn-  | 
infructuoso,  volviendo  el  rey  á  insistir  en  su  buen 
seo,  por  lo  que  se  puso  en  relación  con  el  héroe  al“í;i 
Seanderberg  é  hizo  preparativos  (1455)  pata  unas"1^ 
expedición,  que  no  se  realizó  por  no  encontrar  apa) 
en  otros  soberanos  y  ser  sus  solas  fuerzas  insulta» 
tes.  Tuvo  el  genial  pensamiento  de  valerse  de . 
contra  Asia  para  contener  la  avalancha  turca.  - 
fendió  el  comercio  y  los  consulados  catalanes  en  Un¬ 
te,  singularmente  el  de  Alejandría,  y  su  reinado  m 
ca  el  apogeo  en  la  extensión  de  la  Corona  atajo  ^ 
que  llegó  á  comprender  en  él:  Aragón,  Cataluña, 
leticia,  Mallorca,  Córcega,  Cerdeña,  Sicilia,  *P^ 
con  Calabria  y  los  derechos  señoriales  sobre  e 
nesado.  ..  ,.„rJ  , 


El  último  hecho  fué  una  guerra  con  ...  ^  Hi(. 

discordia  en  Génova,  apoyando  el  rey  al  bat:  f 

migo  del  duque  Frigoso  (gran  enemigo  de  •  ^ 

tendiendo  á  impedir  que  la  señoría  cayese  en  p  ^  ^ 
rey  de  Francia.  Estando  esta  guerra  en  su  pu 
tico  murió  Alfonso  en  el  castillo  del  Ovo  (1 ' 
de  1458),  siendo  su  cadáver  trasladado  á 
No  habiendo  tenido  sucesión  de  su  esposa  j  <'"i\»v»rn, 
dejó  la  Corona  á  su  hermano  Juan,  J*y  ” u tai- 
desmembrando  de  ella  Nápoles,  que  dio  a  5  ^ 

tardo  Fernando,  al  que  ya  habla  hecho  3"fi0i 
labria,  asi  como  que  le  jurasen  los  napoji  '  0jV> 
como  sucesor.  Alfonso  V  profesó  especia  3 
lencia.  Allí  casó  y  allí,  después  i*  C**4- ** 

donó  á  la  catedral  valenciana  el  táhz  ecerr»t»s 
cuerpo  de  san  Luis  obispo,  y  las  cflu^J35  9  -J|1|0  [X> 
el  puerto  de  Marsella;  edificó  la  C»P"la  c¿e  |a  nue'* 
mingo  y  contribuyó  al  emplazamielll° 


motivo  de  o» 


Casa  de  la  Ciudad.  .isit.79). 

Juan  11  (como  rey  de  Aragé*11’  .  nltI1te  el  t*1';' 
ya  sesenta  y  dos  años  y  retenía  in<Je“' .  Bl*ei> 
tle  Navarra,  que  habla  sido  de  st>  n’U^|idad*,uk 
y,  por  muerte  de  ésta,  pertenecía  <n  iea  estu,‘e,l'i 
Carlos,  principe  de  Viana.  Como  Juran  ^  _e[i0n*l,  j 
de  hecho  unidas,  con  unión  mer^n,en  0(r3 
Coronas  aragonesa  y  navarra,  y'  Por 
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suceso  que  lo  llena  es  el  de  la  lucha  con  el  principe  y 
sus  partidarios,  indicaremos  esie  reinado,  para  evitar 
repeticiones,  al  trazar  la  historia  de  Navarra  en  este 
periodo. 

Apéndice 

El  reino  He  Mallorca 

Conquistada  Mallorca  por  Jaime  I  de  Aragón,  íué 
cedida  por  éste  en  feudo  al  infante  den  Pedro  de  Por¬ 
tugal  (nieto  de  Ramón  Berenguer  IV,  por  ser  hijo  de 
una  hija  de  éste,  doña  Dulce,  casada  con  Sancho  1  de 
Portugal:  era  hermano  de  santa  Teresa  de  Portugal), 
que  había  venido  á  Cataluña  y  se  habla  casado  con 
doña  Aureml  iux,  condesa  de  Urgel.  La  cesión  tuvo 
lugar  en  1231,  á  cambio  del  condado  de  Urgel.  Tres 
años  después  trocó  el  portugués  á  Mallorca  por  varios 
castillos  y  villas  en  la  costa  de  Valencia,  siendo  jurado 
heredero  de  Mallorca  (con  las  otras  Baleares)  en  1250 
el  tercer  hijo  del  rey,  llamado  J  óme,  como  su  padre, 
que  recibió,  además,  por  reparto  hecho  en  vida  por  el 
mismo  monarca  (21  de  Agosto  de  1202),  la  baronía 
de  Montpellier  y  Vallespír  y,  como  feudatarios  de 
Aragón  para  el  caso  de  pasar  á  manos  extrañas,  los 
condados  de  Rosellón,  Cerdaña  y  Contlent,  entran¬ 
do  en  posesión  de  todo  ello  á  la  muerte  del  Con- 
¡¡untador  (27  de  Julio  de  1270)  y  originándose  asi  un 
nuevo  reino  español,  que  íué  de  poca  duración,  V  la 
ferie  de  cuyos  reyes  se  indica  con  los  sucesos  princi¬ 
pales. 

Jaime  I  (1270-1311).  Generalmente  se  le  denomi¬ 
na  Jaime  11,  per  considerarse  como  1  al  Comjuislador , 
pero  es  indudable  que  es  Jaime  I  en  la  cronología  de 
los  reyes  de  Mallorca  independientes  de  Aragón.  Tan 
pronto  murió  »u  padre,  su  hermano  Pedro  111  el  Gran¬ 
de,  no  aviniéndose  con  la  independencia  del  mallor¬ 
quín,  le  movió  discordia,  accediendo  Jaime,  para 
terminarla,  á  reconocerse  feudatario  incluso  por  Ma¬ 
llorca,  pero  en  condiciones  que  equivalían  á  una  ver¬ 
dadera  dependencia  (entregar  las  jrrini  ¡pales  plaza 
cuando  se  le  pidieran,  observar  las  leyes  catalanas, 
no  tener  en  los  condados  otra  moneda  que  la  barcelo¬ 
nesa,  com  urrir  á  las  Cortes,  etc.).  Por  esto,  cuando  la 
guerra  de  Aragón  con  Francia,  ei  mallorquín  se  alió 
con  ésta.  Pedro  111  se  apoderó  de  Perpiñán,  haciendo 
prisioneros  á  la  esposa  (Clararnunda  de  Fox)  y  los  dos 
hijos  del  mallorquín,  y  deseaba  apoderarse  de  los 
hstados  de  éste,  deseo  que  realizó  su  hijo  Alfonso  III 
el  Liberal,  conquistando  fácilmente  las  tres  islas,  si 
bien  Alaró  opuso  obstinada  resistencia.  K1  usurpador 
acabó  de  dominar  á  los  musulmanes  de  Menorca,  ex¬ 
pulsando  á  los  que  no  quisieron  someterse  servilmen¬ 
te,  y  fundó  la  villa  y  fortaleza  de  Mahón  (1286). 
Jaime  intentó  por  tres  veces  (dos  en  1286  y  una 
en  1288)  expediciones  para  recobrar  su  corona,  pero 
-in  resultado.  Al  fin,  muerto  Alfonso  III,  la  paz  de 
Agnani  devolvió  á  aquél  sus  Estados,  pero  como 
feudatarios  (1295).  De  vuelta  en  Mallorca,  ordenó  la 
administración  del  reino,  fomentó  las  artes  y  el  co¬ 
mercio,  convirtió  en  rico  palacio  el  castillo  de  la  Al- 
mudaina,  edificó  el  de  Bellver.  empezó  el  templo  de 
San  Francisco,  fundó  las  villas  de  Manacor,  Santa- 
ñl,  Felanitx,  Campos,  Lluchmayor,  Algaida,  Porre¬ 
ras,  Binisalem,  San  Juan  de  Sineu,  La  Puebla  y 
Selva,  hizo  acuñar  la  famosa  moneda  mallorquína 
de  su  tiempo,  y  todo  floreció  en  el  país  bajo  su  cetro. 
Contemporáneo  suyo,  y  ayudado  por  él  en  la  funda¬ 
ron  del  Colegio  de  Lenguas  Orientales,  fué  el  insig¬ 
ne  Ramón  I.ull.  Por  haberse  hecho  franciscano  Jai¬ 
me,  primogénito  del  monarca,  heredó  la  corona  su 
hijo  segundo 

Sancho  1  (1311-24).  Prestó  homenaje  á  Taime  II 
de  Aragón,  manteniendo  con  él  las  relaciones  más  cor¬ 
diales,  que  sólo  turbó  un  momento  el  deseo  del  fran¬ 
cés  de  indisponer  á  ambo»  monarcas.  Visitó  en  A  viñón 


al  papa  Juan  XXII.  Era  don  Sancho  enfermizo  v  de 
carácter  dulce,  con  todas  las  cualidades  que  pueden 
hacer  amable  un  monarca  en  un  país  pacifico.  Ac  odó 
lealmente  á  Jaime  II  de  Aragón  en  su  expedición  A 
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!  parecer  ante  las  Cortes  que  en  su  vida  se  celebraran. 
¡  Don  Sancho  murió  en  la  Cerdaña,  adonde  había  ido 
en  busca  de  un  alivio  que  no  pudo  darle  la  montaña 
de  Valldemosa  para  su  afección  asmática.  Casado  con 
María  de  Ñapóles,  no  tuvo  sucesión,  y  de  sus  hermanos, 
uno,  dou  Felipe,  había  abrazado  el  estado  e-  lcsiástico, 
y  otro,  don  Fernando,  muerto  peleando  en  Grecia, 
por  lo  que  fué  proclamado  heredero  el  hijo  de  éste, 
llamado 

Jaime  II  (ó  III )  «W  Desdichado *  (1324-49),  de  me¬ 
nor  edad,  bajo  la  tutela  de  su  tío  don  Felipi,  que  ron 
gran  entereza  supo  defender  los  derechos  de  su  pupilo 
contra  las  pretensiones  y  ataques  «le  Jaime  II  de  Áta- 
gón,  quien  al  fin  cei  ¡ó  casándose  el  malhuquln  con  su 
nieta  Constanza.  Nada  de  particular  ocurrió  durante 
el  reinado  en  Aragón  de  Alfonso  I  V  el  benigno,  com¬ 
poniendo  durante  él  Jaime  de  Mallorca  aquella:  Leyes 
palatinas  que  después  plagió,  haciéndolas  traducir  d>l 
latín  y  presentándolas  como  suyas,  Pedro  IV  el  Cere¬ 
monioso.  Este  demostró  su  malquerencia  al  rev  de  Ma¬ 
llorca  obligándole  á  prestar  homenaje  con  ceremonias 
humillantes  (t33á).  El  rey  de  Francia  invadió  los  Es¬ 
tados  del  mallorquín  (Montpeller)  y  éste  pidió  auxilio 
al  aragonés,  que  se  lo  prometió,  pero  le  convocó 
Cortes  en  el  momento  en  que  no  podía  abandonar  sus 
Estados  invadidos,  y  como  no  concurriera,  incoó  pro¬ 
ceso  contra  él,  añadiendo  á  este  cargo  el  o’e  monedero 
falso  (p<  r  haber  permitido  que  en  los  condados  circu¬ 
lase  moneda  distinta  de  la  barcelonesa),  y  declarán¬ 
dole  contumaz  K I  Papa  intervino  en  vano  en  favor  de 
|aime.  Este  se  presenta  entonces  en  Barcelona  y  es 
acusado  falsamente  de  conspirar  contra  Pedro  1  V,  ante 
lo  cual,  irritado,  niega  el  leudo,  vuelve  á  Mallorca  v 
prende  á  los  vasallos  de  Aragón.  Esto  era  lo  que  se  bus¬ 
caba,  y  ante  ello,  el  aragonés  desposee  al  mallorquín 
de  su  reino,  entra  en  Mallorca  (donde  sólo  olrecieron 
alguna  resistencia  los  castillos  de  Bellver  y  Pollensa) 
y  sin  hacer  caso  de  las  exhortaciones  del  legado  del 
Papa  se  apodera  del  Rosellón  y  los  otros  condados,  no 
sin  fuerte  oposición  en  Argilers,  Perpiñán,  Colliure, 
Palau  y  Fina.  Don  Jaime,  sin  recursos,  se  presenta  al 
vencedor  pidiendo  misericordia  y  alcanza  la  vida; 
pero  se  le  con'ina  en  Mantesa  (siendo  después  trasla¬ 
dado  á  Berga  á  petición  propia)  V  se  declaran  (1344) 
sus  Estados  incorporados  á  Aragón,  asignándole,  en 
cambio,  una  pensión  de  10.0UU  libras  anuales.  Don 
Jaime  protesta,  htivc  á  Cerdaña,  donde  sólo  encuentra 
ingratitudes  y  desventuras,  intenta  acogerse  á  Puig- 
cerdá  y  le  cierran  las  puertas  y,  por  lin,  el  conde  de 
Foix  le  da  asilo  y  consigue  llegar  á  Montpellier, última 
ciudad  que  1c  quedaba.  Recobra  su  esposa  por  media¬ 
ción  del  Papa,  y  se  alía  con  el  rey  de  Francia,  penetran¬ 
do  en  Conllent  y  la  Cerdaña,  pero  no  logra  éxito.  Ven¬ 
de  entonces  Montpellier  al  rey  de  Francia  en  120,000 
escudos  de  oro  y  con  este  dinero  arma  3,000  infantes 
y  400  caballos,  y  con  una  escuadra  que  le  proporciona 
la  reina  de  Ñapóles,  ataca  las  costas  de  Cataluña  y 
Valencia  y  desembarca  en  Mallorca,  saliendo  á  su  en¬ 
cuentro  la  hueste  del  ara.onés  mandada  por  el  go¬ 
bernador  Gilabert  de  Centellas,  trabándose  un  com¬ 
bate  en  Lluchmayor,  saliendo  derrotado  J'  ime  II,  que 
mucre  en  la  refriega  (córtale  la  cabeza  un  soldado  ara¬ 
gonés  al  verle  derribado  y  mal  herido)  y  quedando  he¬ 
rido  y  prisionero  su  hijo  Jaime. 

Este  (Jaime  III  ó  IV)  estuvo  encerrado  en  el  castillo 
de  Játiba  y  después  en  el  Nuevo  de  Barcelona  (cuyas 
ruinas  se  perciben  junto  al  Cali),  en  durísimas  condi¬ 
ciones.  pues  dormía  en  una  jaula  de  hierro.  Una  cons- 


pirarión  dirigida  por  Jaime  de  .Santcliment,  capiscol 
de  la  catedral,  le  proporciona  la  huida,  y  se  refugia  en 
Ñapóles,  casándose  con  la  reina  Juana  al  enviudar  ésta 
por  segunda  vez  (13G3).  Desaprovechó  la  ocasión  cuan¬ 
do  Aragón,  en  guerra  con  Castilla  y  Navarra,  hubiera 
temido  una  alianza  de  Nápolcs  con  Francia,  y  aunque 
después  intervino  en  las  guerras  de  ('astilla  v  asistió 
con  Enrique  de  Trastamara  á  la  batalla  de  Xájcra 
(1367),  fué  hecho  prisionero  en  Burgos  p :>r  Pedro  1, 
teniendo  que  rescatarle  su  esposa  en  70,000  doblas. 
Todavía,  de  acuerdo  con  Enrique  I  y  el  rey  de  Fran¬ 
cia,  invadió  el  Rosellón  en  1374  sin  r.sultado,  yendo 
á  morir  en  Soria  (1375),  siendo,  según  otros,  envene¬ 
nad*»  por  oí  den  de  Pedro  1  V  al  penetrar  en  el  valle  de 
Afán.  Así  terminó  la  dinastía  mallorquína.  El  reino 
sólo  duró,  en  realidad,  sesenta  v  ocho  años  (1276- 
1344). 

3.  —  Navarra 

Muerto  Sancho  el  Fuerte  sin  descendencia,  y  por  vir¬ 
tud  del  pacto  de  adopción  y  heredamiento  celebrado 
con  él  por  Jaime  el  Conquistador,  correspondía  á  éste 
la  corona  navarra;  pero  resistiéndose  los  navarros  y 
no  pudiendo  ni  queriendo  el  rey  imp  merse  por  las 
armas  (ocupido  como  estabi  pir  la  guerra  de  Valen 
cia  y  amenazado  por  Castilla),  p?rmitió  que  los  nava¬ 
rros  se  diesen  otro  rey,  inaugurándose  asi  una  serie  de 
dinastías,  la  mayor  parte  francesas,  perdiendo  Nava¬ 
rra  su  personalidad  durante  éstas  pira  quedar  redu¬ 
cida  ó  una  provincia  francesa,  excepto  en  el  corto 
periodo  en  que  estuvo  confundida  con  Aragón,  con¬ 
cluyendo  al  fin  por  ser  incorporada  á  la  corona  es¬ 
pinóla. 

Dinastía  de  Champagne.  Fueron  sus  reyes: 

Teobaldo  1  (1234-53).  Llamado  en  su  juventud 
Tnibaud  le  Chansonnier.  era  conde  de  Champagne  y  de 
Brie,  enlazado  con  las  casas  reales  de  Francia  é  Ingla 
térra,  Constantinopla  y  Jerusalén.  Era  nieto  de  San¬ 
cho  el  Sabio,  por  ser  hijo  de  Blanca  de  Navarra  (casa¬ 
da  con  Teobaldo  IV  de  Champigne)  y  hermana  ésta 
de  ¿ancho  el  Fuerte.  Rápidamente  fué  á  buscarle  una 
comisión  de  navarros,  apresurándose  él  á  venir  al  tei- 
no.  Sometió  á  Tudela,  que  se  resistía  á  reconocerle 
(1235),  y  mostró  su  predilección  por  el  Cister,  comen¬ 
zando  entonces  la  célebre  contienda  entre  monjes 
blancos  y  negros  por  la  posesión  del  monasterio  de 
Leyre.  Se  indispuso  con  los  nobles  r. «manos  por  causa 
de  la  interpretación  de  los  fueros  (el  rey  desconocía 
el  cirártcr  y  las  instituciones  del  pris).  sometiéndose 
la  cuestión  al  arbitraje  del  pip  i  Gregorio  IX.  Se  con¬ 
vino  con  el  célebre  señor  de  Alburacin  Pedro  Fernán¬ 
dez  de  Azagra,  que  prometió  entregar  dentro  de  cua 
tro  años  los  castillos  de  Castel-Fabib  y  Adimuz  (1238) 
y  en  el  mismo  año  partió  el  rey,  llevado  de  su  espíri¬ 
tu  caballeresco,  á  pelear  como  cruzado  en  Tierr  i  San¬ 
ta,  en  donde  se  unió  á  las  fuerzas  de  Ricardo  Corazón 
de  León,  que  llegaron  oportunamente  para  evitar  un 
desastre.  Regresó  á  los  cuatro  años,  casando  á  su  hija 
Inés  con  Alvaro  Pérez,  hijo  del  de  Azagra.  Estuvo  en 
Roma  y  en  París  y  murió  probablemente  en  Pamplo¬ 
na.  Fué  aficionado  á  la  poesía. 

Teobaldo  11  *el  Joven *  (1253-70).  Hijo  del  ante¬ 
rior  y  de  su  tercera  esposa  Margarita  de  Borbón,  cui¬ 
dando  ésta  del  reino  durante  la  minoría  del  rey.  La 
reina  madre,  como  Castilla  amenazase  á  Navarra,  se 
alió  con  Jaime  I  el  Conquistador.  En  1258,  estando  en 
Francia,  contrajo  el  rey  matrimonio  con  Isabel,  hija 
de  san  Luis,  con  el  cual  partió  á  las  Cruzadas  (dejando 
encomendado  el  cuidado  del  reino  á  su  hermano  En¬ 
rique),  hallándose  en  el  desastre  de  Cartago.que  <  ostó 
la  vida  al  rey  francés  y  á  su  hijo  Juan.  Tnido  después 
á  C  irios  de  Anjo  i  y  al  heredero  de  Francia,  vencieron 
á  los  musulmanes  y  regresaron  á  Sicilia,  muriendo 
Teobaldo  en  Tr.ipani.  En  el  mismo  año  la  reina  Isa¬ 


l>  I,  que  había  acompañado  á  los  cruzada  /  visto  m.- 
rir  á  su  pidre,  á  su  hermano  y  á  su  marido,  falleció  de 
p?na  en  Hieres. 

Enrique  1  *el  Gordo*  (1270-74).  Sucedió  á  su  her 
mano  por  no  dejar  éste  hijos.  Se  alió  con  Alfonsi  X  de 
Castilla,  conviniéndose  el  matrimonio  de  Teobil«i>, 
primogénito  del  navarro,  con  una  hija  del  castellano, 
pero  esta  unión  no  pudo  realizarse  p*:r  muerte  del  niño 
Teobaldo,  despeñado  en  Estella  por  un  descuido  de 
su  ama,  que  lo  tenía  en  brazos,  y  pereció  al  intentar 
salvarlo  (1273).  Herido  el  rey  de  muerte  por  la  poli¬ 
sarcia,  dejó  como  heredera  á  su  hija,  de  tres  años  de 
edad. 

Juana  1  (1274-1305),  bajo  la  tutela  de  su  madre 
doña  Blanca  de  Artois,  la  que,  viéndose  poco  segur» 
por  tratar  Castilla  de  invadir  á  Navarra  poniendo  sin» 
á  Viana  y  hallarse  divididos  los  navarros  (la  Nava- 
rrería  de  Pamplona  se  fortificó  contra  los  otros  dos 
barrios  en  que  se  dividía  la  ciudad),  huyó  á  Frano.i. 
transmitiendo  la  tutela  de  su  hija  al  rey  francés,  Feli 
pe  III  el  Atrevido  (1276),  que  envió  á  Navarra  á  ungo- 
gernador  francés,  produciendo  el  descontento  unn  gue¬ 
rra  civil,  siendo  sometidos  los  rebeldes  por  Roberto  de 
Artois,  que  arrasó  la  Navarrería  (1277).  Navana  ayu¬ 
dó  al  rey  francés  en  sus  empresas  de  Sicilia  y  contra 
Aragón.  En  1284  casó  la  reina  Juana  con  Felipe  el  Her¬ 
moso,  primogénito  del  rey  de  Francia,  que  por  muerte 
de  su  padre  heredó  al  año  siguiente  esta  corona  (con 
el  nombre  de  Felipe  IV),  por  lo  que  durante  algún 
tiempo  quedó  Navarra  unida  á  ella,  por  ser  jurado 
como  heredero  el  primogénito  de  ambos  esposos,  con 
la  condición  de  que  al  morirla  reina  6,  si  ésta  lo  que¬ 
ría,  al  cumplir  el  heredero  veintiún  años,  se  entrega 
ría  el  gobierno  navarro.  Asi  se  inaugura  la 

Dinastía  de  Francia.  Por  muerte  de  la  reina  Jua 
na  fué  proclamado  rey  de  Navarra  su  hijo 

Luis  1  *el  Hutin*  ó*el  Hosco*  (1305-#1 5).  Tardó  dos 
años  en  venir  á  Navarra,  haciéndolo  y  jurando  los  fue 
ros  ante  las  reclamaciones  de  los  navarros,  que  se  ne¬ 
garon  á  reconocerle  de  otro  modo.  Tuvo  lugar  enton¬ 
ces  una  pequeña  guerra  entre  Navarra  y  Aragón  (1308), 
volviéndose  en  el  mismo  año  el  rey  á  Francia  (de  don¬ 
de  no  volvió  más),  dejando  en  Navarra  gobernadores 
franceses.  En  1314  heredó  Luis  la  corona  de  Francia 
por  muerte  de  su  padre,  sin  que  ocurriese  en  Navarra 
nada  de  notable  hasta  1315,  ca  que  falleció  también 
aquél,  dejando  un  hijo  póstumo  que  falleció  á  los  po¬ 
cos  dias,  y  una  hija  llamada  Juana,  á  la  que  corres¬ 
pondía  la  corona,  pero  de  la  cual  fué  desposeída  por 
su  tío  Felipe  de  Valois. 

Felipe  11  *el  l.argo *  (1315-20).  Se  le  denomina  H 
por  contarse  como  el  Felipe  I  de  Navarra  al  esposo  de 
doña  Juana  I.  Como  rey  de  Francia  fué  Felipe  V.  En¬ 
tró  á  reinar  legítimamente  en  Francia  por  virtud  de  U 
Ley  sálica  que  negaba  la  corona  á  las  hembras,  éilegí 
tinnmente  en  Navarra,  donde  esta  ley  no  regía.  Con 
todo  consiguió  ser  reconocido  por  los  navarros,  rigien¬ 
do  el  reino  con  paz  y  justicia.  Dejó  tres  hijos,  que  fue 
ron  desposeídos  por 

Carlos  I,  llamado  el  Calvo  por  los  navarros,  y  ti 
Hermoso  por  los  franceses  (1320-27).  Era  hermano 
«le  Felipe  el  Largo  y  se  alzó  con  las  dos  coronas,  recn 
nociéndole  los  navarros  de  muy  mala  gana.  En  1321 
invadieron  los  navarros  á  Guipúzcoa,  pero  fueron  des 
hechos  en  Oñar.  Muerto  Carlos  sin  sucesión,  proclamo 
Navarra  á  la  desposeída  hija  de  Luis  el  Hutin ,  que  en 
tró  á  reinar  con  el  nombre  de 

Juana  11  (1328-49).  Fué  elegida  er.  las  Cortes 
de  Puente  la  Reina  después  de  examinar  los  derechos 
de  los  varios  pretendientes  (1328).  Estaba  casada  con 
Felipe  de  Evreux  (que  como  rey  consorte  de  Navani 
se  llama  Felipe  III  el  Noble).  El  rey  de  Francia,  Feli¬ 
pe  VI  de  Valois,  desposeyó  á  los  reyes  navarro?  de  w* 
dominios  de  Champigne  y  de  Brie,  dándole?,  en  cari- 
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bio,  les  ducados  de  Angulema,  Murtain  y  Longueville, 
de  menores  rentas.  Ambos  esposos  vinieron  á  Navarra 
en  1320,  prestando  juramento  y  siendo  coronados  en 
Pamplona.  En  1334,  apoyada  Navarra  por  los  arago> 
neses,  estalló  una  guerra  con  Castilla,  en  que  los  cas¬ 
tellanos  vencen  en  Tud<  !a  (1335);  pero  fueron  venci¬ 
dos  por  Gastón  de  Foix  tr  aite  á  Logroño,  ciudad  que 
no  se  rindió  merced  al  heroísmo  de  Kuiz  Díaz  de  Gao- 
na , que,  A  costa  de  su  vida, hizo  cara  á  los  vencedores, 
mientras  los  suyos  cerraban  las  puertas  de  la  ciudad, 
pictándose  después  (1336)  la  paz  en  F races  (cerca  de 
Viana),  otorgándose  á  Navarra  el  castillo  de  Tudu- 
gen  y  el  monasterio  de  Filero.  Después  de  estu  fué  don 
Felipe  á  auxiliar  al  rey  de  Francia  contra  Inglaterra, 
y  á  su  regreso,  con  tropas  reclutadas  en  F' rancia,  con- 
curr  ó  en  ayuda  de  Alfonso  XI  de  (  astilla  al  cerco  y 
toma  de  Algeciras,  donde  contrajo  una  enfermedad 
que  le  produjo  la  muerte  en  Jerez  (1343),  siendo  des¬ 
pués  trasladado  su  cadáver  á  la  catedral  de  Pamplona. 
Seis  años  después  murió  la  reina  en  Confiaos,  cerca 
de  París,  sucediénd  >la  su  hijo,  con  el  que  se  inauguró  la 

Dinastía  Je  Evreux,  cuyo  primer  rey  se  llama  con 
razón 

Carlos  11  sel  Malo»  (1349-87).  Nombró  goberna¬ 
dor  del  reino  al  francés  Juan  de  Confiaos,  señor  de 
Dempierre,  y  en  1350  juró  los  fueros  y  fué  coronado 
en  Pamplona,  haciendo  en  el  mismo  año  pasar  á  cu 
chillo  á  los  de  la  puente  de  Miluce,  acusados  de  sedi¬ 
ción.  En  1351  va  á  Francia,  donde  se  casa  con  una 
hija  del  rey  Juan  II  el  Bueno  y  reclama  los  condados 
de  Champagne,  Brie  y  Angoumois;  y  corno  este  últi¬ 
mo  lo  tuviera  Carlos  de  España,  envía  secuaces  que 
lo  asesinan  en  su  lecho  (1353).  Indispuesto  por  esta  y 
otras  causas  con  su  suegro,  es  privado  por  éste  de  va- 
vias  plazas  de  sus  dominios  de  Norrnandía  v  hecho 
prisionero  en  Ruán  durante  un  banquete  á  que  habla 
sido  invitado  por  el  Delliu,  estallando  la  guerra  entre 
Navarra  y  Francia.  Prisionero  á  su  vez  Juan  II  de  los 
ingleses,  unos  caballeros  navarros  logran  dar  libertad 
á  Carlos  (1357),  que  se  presenta  en  París,  arengando 
al  pueblo  y  sublevándolo  contra  el  Delfín,  aparen¬ 
tando  después  una  actitud  neutral  y  de  mediador, 
durante  la  cual  combate  á  los  aldeanos  de  la  Jacque- 
rie,  exterminando  á  3,0011  y  dando  muerte,  entre 
horribles  suplicios,  á  su  jefe  Guillermo  Caillct.  Sitiado 
en  París  por  el  Delfín,  vende  por  400,000  florines  á  los 
parisienses,  que  al  enterarse  del  hecho  lo  arrojan  dé¬ 
la  ciudad,  de  la  que  trata  de  apoderarse  de  nuevo  por 
traición,  que  aborta  (I35K).  prosiguiendo  la  guerra 
con  el  Delfín.  La  paz  de  Bretigny  puso  en  libertad  á 
Juan  II,  que  prometió  en  ella  devolver  las  plazas  nor¬ 
mandas  á  Carlos,  el  que  regresó  á  España,  reclaman¬ 
do  del  francés  el  ducado  de  Borg  ma  como  herencia  de 
Margarita,  esposa  de  Luis  el  Hulin. 

En  España,  pacta  en  Soria  alianza  con  Pedro  I  de 
Castilla  contra  Aragón,  y,  á  cambio  de  la  promesa  de 
Logroño, se  aviene  á  realizar  gestiones  para  dar  muerte 
á  Enrique  de  Trastornara,  para  lo  cual  celebra  en  Sos 
una  conferencia  con  Pedro  IV  de  Aragón  (1363);  pero 
poco  después  pacta  con  éste  el  reparto  de  Castilla 
(1364).  En  el  mismo  año,  como  el  nuevo  rey  de  Fran 
cia,  Carlos  V,  se  hubiera  apoderado  de  dos  plazas  ñor-' 
mandas,  ludíanlos  navarros  en  Norrnandía.  siendo  ven- 
c  dos  en  Cocherel  por  Bellrán  Du  Guesdin,  ajustándose 
una  p  z  por  la  que  el  francés  otorga  á  Carlos  la  ciudad 
de  Montpellier  á  cambio  de  las  plazas  normandas.  Tres 
años  después  (1367)  abandona  el  navarro  la  alianza 
con  Aragón,  uniéndose  alPríncip-  Negro  y  á  Pedro  1 
ile  Casulla  (ante  la  promesi  de  Alava,  Guipúzcoa  y  la 
tierra  desde  Alfaro  hasta  Navarrete),  lo  que  no  le  im¬ 
pide  tratar  al  mismo  tiempo  con  el  de  Trastamara. 
Viéndose  descubierto.se  hace  coger  piisionero  por  el 
bretón  Olivier  de  Manni,  para  escapar,  engañando 
después  á  Olivier  y  libertándose  de  su  prisión,  y,  ha- 
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ciemlu  traición  tanto  á  don  Pedro  como  á  don  Enrique, 
se  alia  con  don  lello  de  Vizcaya,  mal  avenido  con  am¬ 
bos,  apoderándose  de  Logroñ  >,  Vitoria,  Salvatierra  y 
Santa  Cruz  de  l  amp  io,  merced  á  la  industria  del  se¬ 
gundo.  Esto  suponía  la  guerra  con  Castilla,  para  la 
cual  se  alió  de  nuevo  con  Aragón:  pero  la  reina  Juana 
propuso  el  arbitraje  del  Papa,  aceptado  por  Castilla, 
y  en  virtud  del  cual  fueron  devueltas  á  ésta  Logroño 
y  Vitoria,  pactándose  el  casamiento  de  la  infanta  cas¬ 
tellana  Leonor  con  el  primogénito  de  Navarra  (1372); 
pero  al  fin.  seis  años  después,  estalló  la  guerra  y  Carlos, 
sin  tuerzas  para  resistir  á  los  castellanos,  trató  inútil¬ 
mente  de  sorprender  á  Logroño,  llegando,  en  cambio, 
sus  enemigos  victoriosos  hasta  las  puertas  de  Pamplo¬ 
na,  ante  lo  cual  se  firmó  la  paz  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  dando  Carlos  en  rehenes  de  que  la  cum¬ 
pliría  los  mejores  castillos  de  Navarra  (1379). 

Entre  tanto,  \  por  halreise  aliado  con  Inglaterra, 
le  desposeyó  el  rey  de  Francia  de  las  plazas  que 
tenía  en  Norrnandía,  con  excepción  de  Cherburgo, 
adonde  se  retiró  el  ejército  navarro,  ciudad  de  que 
después  se  apoderaron  los  ingleses  (1377);  y  dos  años 
después  lué  desposeído  también  de  Montpellier.  El 
príncipe  heredero  de  Navarra,  preso  por  el  rey  de 
Francia  cuando  en  son  de  paz.  visitaba  París,  fué  de¬ 
vuelto  en  1382  á  su  padre  por  mediación  de  Juan  I  de 
Castilla,  cuñado  de!  preso.  Entonces  el  príncipe  auxi¬ 
lió  al  castellano  contra  los  portugueses.  En  1386  fué 
severamente  reprimido  un  motín  de  Pamplona,  y  al 
año  siguiente  murió  el  rev  en  esta  ciudad,  abrasado 
en  su  lecho  por  un  incendio  y  odiado  de  todos.  Fué 
enterrado  en  la  catedral  de  Pamplona,  y  su  corazón 
se  conserva  en  la  igle-da  de  Uxué.  A  pesar  de  sus  de¬ 
fectos.  organizó  acertadamente  la  administración  del 
reino  creando  la  Cámara  de  Comptos. 

En  tiempo  de  Carlos  el  Malo  y  de  su  sucesor  tuvo 
lugar  la  expedición  de  los  navarros  á  Oriente.  Así  como 
los  aragoneses  se  ofrecieron  al  emperador  de  Constan 
tinopla,  una  compañía  de  navarros  se  puso  al  lado  del 
infante  francés  Luis  de  Evreux,  pjsando  con  él  á  la 
conquista  de  Albania,  que  realizaron  (1377).  Eran  sus 
jefes  Juan  de  Oriuviu,  Mahiot  de  Coquerel  y  P.  de  la 
Saga.  Conquistada  Albania,  se  extendieron  por  Gre¬ 
cia,  apoderándose  de  casi  todas  las  conquistas  que 
hablan  hecho  los  aragoneses  y  catalanes  en  Beocia 
y  Acava,  entrando  de  lebas,  pero  no  pudieron  to¬ 
mar  Atenas.  Después  algunos,  con  Juan  de  Ortuvia 
v  Pedro  de  Navarra,  entran  al  servicio  de  los  hospi¬ 
talarios;  pero  la  mayor  parte  pasaron  al  del  titulado 
emperador  de  Morea,  Jaime  de  Baux,  en  nombre  del 
cual  gobierna  Mahiot  de  Coquerel,  en  realidad  inde- 
pen  iiente.  En  1396.  Pedro  de  San  Supcrano,  capitán 
déla  comp  iñia,  abandona  el  título  de  vicario  y  se 
hace  príncipe  hereditario  de  Acava,  bajo  la  soberanía 
de  Ñ  ipóles,  luchando  contra  los  hospitalarios,  auxi¬ 
liado  por  50,000  hombres  que  le  envió  Bayaceto.  A  la 
muerte  de  San  Superauo  (1402)  decae  el  poder  nava¬ 
rro,  combatido  también  por  los  genoveses,  pasando 
por  fin  éstos  á  ser  señores  de  Acava  y  los  navarros 
auxili  ires  suvos,  acabándo  e  la  dominación  navarra, 

Carlos  III  »el  Noble»  (1387-1425).  Viva  antítesis 
ríe  su  padre,  gobernó  con  justicia,  gozando  Navarra 
d  -  paz  v  tranquilidad  y  el  rev  del  amor  de  sus  vas  dios. 
En  1393  los  ingleses  le  devolvieron  la  ciudad  de  Cher¬ 
burgo,  V  en  1404  hizo  la  paz  con  el  rev  de  Francia,  re¬ 
nunciando  á  la  Champ  ui-,  Brie  y  Cherburgo,  á  cam¬ 
bio  del  ducado  de  Nemours,  una  renta  y  una  indem¬ 
nización.  Obrando  como  mediador,  logró  pacificar  en 
Francia  á  los  b indos  opuestos  de  Orleáns  y  Borgo- 
ñas  (1408),  y  después  á  los  Borgoñas  y  Armagua-  s 
(1410).  Casó  una  hija  con  el  conde  de  Foix,  al  que  avu- 
i’ó  contra  el  conde  de  Armagnac,  que  había  invadido 
sus  Estados.  La  hija  primogénita  Blanca  (el  rey  no 
tuvo  hijos)  casó  en  primeras  nupcias  con  don  Martin 
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el  Joven,  rey  de  Sicilia,  y  en  scgtindas  con  el  infante 
don  Juan,  hijo  de  Fernando  de  Antequera  y  herma¬ 
no  de  Alfonso  V  de  Aragón,  naciendo  de  este  mitri- 
monio  un  hijo,  llamado  Carlos,  que  al  llegar  á  los  dos 
años  fué  puesto  al  cuidado  del  rey,  su  abuelo,  que  creó 
para  él  el  principado  de  Vi  ma,  siendo  el  príncipe  ju¬ 
rado  sucesor  para  después  deísu  midre  en  las  Cortes 
de  Olite.  Carlos  III  fundió  en  uno  los  tres  b  irnos  de 
Pamplona  y  edificó  los  palacios  reales  de  Olite  y  de 
Tafalla. 

Blanca  1  y  Juan  1  de  Navarra  (1425-42).  Al  su¬ 
bir  al  trono  doña  Blanca,  su  esposo  tomó  el  titulo  de 
rey  de  Navarra,  entronizándose  así  también  en  este 
país  la  dinastía  de  Trastamira.  Desentendiéndose  don 
Juan  de  los  asuntos  de  Navarra,  gobernó  este  reino 
doña  Blanca,  que  continuó  la  sabia  política  de  su  pa¬ 
dre:  pero  los  manejos  de  don  Juan  complicaron  al  rei¬ 
no  en  las  luchas  de  Castilla  contra  Alvaro  de  Luna. 
M  irchó  don  Joan  á  la  conquista  de  Ñápales  con  su 
hermano  Alfonso  V  de  Aragón,  siendo  hecho  prisio¬ 
nero  con  éste  en  Ponza,  pactándose  á  su  regreso  la  paz 
con  Castilla.  Murió  doña  Blanca  en  1442,  nombrando 
heredero  á  su  hijo  Carlos,  principe  de  Vi  ana,  y,  faltan¬ 
do  éste,  á  sus  hermanas  doña  Blanca  (casada  en  1440 
con  Enrique,  después  IV.de  Castilla,  matrimonio  que 
fué  disuelto)  y  doña  Leonor  (casada  con  el  conde  d  * 
Foix),  pero  manifestando  el  deseo  de  que  el  príncipe 
no  usase  el  titulo  de  rey  ni  el  de  duque  sin  beneplácito 
de  su  padre. 

Carlos,  principe  de  Viaua,  y  su  padre  Juan  1  (1442- 
1461).  Aunque  sin  tomar  el  título  de  rey,  comenzó  , 
Carlos  á  gobernar,  con  aquiescencia  de  su  padre,  bajo 
los  consejos  de  Juan  de  Beaumont,*su  ayo.  Casó  poco 
después  con  Inés  de  Cleves,  que  murió  en  1448  sin  su¬ 
cesión.  Por  su  parte,  don  Juan  contrajo  segundo  matri¬ 
monio  con  doña  Juana  Enriquez,  hija  del  almirante 
de  Castilla,  don  Fadriquc,  unión  que  fue  funesta  para 
Navarra. 

El  cnirometiiniento  de  don  Juan  en  los  asuntos  de 
Castilla  produjo  de  nuevo  la  guerra  con  ésta,  apode¬ 
rándose  los  navarros  de  Santa  Cruz  de  Cainpezo  (1448) 
y  sitiando  los  castellanos,  mandados  por  el  principe 
de  Asturias,  á  Viana  y  adelantándose  hasta  Estella 
(1451).  Allí  concurre  don  Carlos,  y  en  una  entrevista 
entre  ambos  príncipes,  se  pacta  la  p  z.  De  aquí  arran¬ 
can  las  desdichas  del  príncipe  de  Viana,  pues  recelan¬ 
do  don  Juan  de  su  hijo,  no  reconoció  la  paz  firmada  y 
mandó  á&Navarra  á  doña  Juana  Enriquez  para  que  go¬ 
bernara  conjuntamente  con  el  príncipe.  Esto  produjo 
la  división  de  los  navarros  en  dos  bandos:  uno  dirigido 
por  los  Beaumont,  partidarios  del  príncipe  (beamonte- 
y  otro  capitaneado  par  Pedro  de  Navarra,  señor 
de  Ag  ramón  t,  partidario  de  la  reina  (agramon  teses  ó 
luselauos).  El  príncipe,  uñido  al  heredero  de  Casti 
lia, sitia  en  Estella  á  doña  Juana  y  estalla  la  gucira 
entre  el  hijo  y  el  padre,  y,  después  de  varias  inci¬ 
dencias,  es  el  príncipe  vencido  y  hecho  prisionero  en 
la  batalla  de  Aibar  (1452).  Interceden  los  procurado¬ 
res  del  reino  y  los  aragoneses  y  se  pacta  una  concordia 
en  Zaragoza,  rccob  ando  la  libertad  el  príncipe,  que  se 
establece  en  Pamplona,  donde  se  le  reúne  su  hermana 
doña  Blanca,  divorciada  ya  de  Enrique  de  Castilla. 
No  cumpliéndose  las  condiciones  p  ictadas  cu  Zarago¬ 
za,  el  rey  deshereda  á  don  Carlos  y  á  doña  Blanca  (á 
ésta  sólo  por  ser  afecta  á  su  hermano)  y  se  renueva  la 
guerra  civil,  luchando  con  furia  beamon teses  y  agra- 
mo  a  teses,  siendo  de  nuevo  derrotado  don  Carlos  frente 
á  Estella  por  tropas  del  conde  de  Foix  (el  casado  con 
doña  Leonor,  la  que  por  la  desheredación  de  su  herma¬ 
no  y  su  hermana  venía  á  ser  la  sucesora  en  el  reino), 
pasando  á  refugiarse  enNápolcs  al  lado  de  su  tío  (1455) 
el  que  trataba  con  éxito  del  arreglo  del  asunto 
cuando  murió  (1458),  dejando  la  corma  de  Aragón  á 
donjuán,  que  vino  asi  á  ver  aumentado  su  poder,  sien- 


\ 


do.  ya  no  rey  discutido  de  Navarra,  sino  rey  legitimo 
de  Aragón  (Juan  II).  Don  Carlos  asó  á  Sicilia  y  Ma¬ 
llorca  y  desde  ambos  puntos  s«  convino  con  su  padre, 
quien  dijo  le  perdonaba,  cediera  do  ,  en  cambio, el  prin¬ 
cipe  la  p  irte  de  Navarra  qu3  1*±  permanecía  adiet* 
(1460);  pero  seguía  en  pie  la  deslíe* redación  que,  hcch  *■ 
ratific-r  por  el  rey  en  las  Cortes  de  Estella  (145 
se  revocó  en  las  posteriores  Trsa.  t  d-se  entonces  de  ca«r 
de  nuevo  al  príncipe,  siendo  Ir»,  referida  para  espov* 
Isabel,  herm  .na  de  Enrique  I'Vr  de  Castilla,  y  I»s 
gociaciones  iban  por  buen  camino,  cuando,  por  m 
gas  del  almirante  de  Castilla,  F**é  el  príncipe  redtici 
otra  vez  á  prisión.  Ante  ello  p  rotestaron,wcama 
la  libertad  del  detenido,  las  - rat{danas  v 


-tes  catalanas 

aragonesas,  reunidas  á  la  sazc>i*  Lérida  y 

respectivamente;  se  sublevó  Ca^.  se  ^  Sicilia 

heamonteses,  protestaron  Mall<~>*'<^¿*  *  Corc< do* el  prin cl¬ 
isólo  se  mantuvo  neutral  Valer-»  víante  el  temor 

pe  encerrado  en  el  castillo  de  M  «  1 l 3  Estados,  el  rey 

de  un  levantamiento  general  cl<^  sus  >  ^  Barcelona, 

paso  en  libertad  al  príncipe,  <1  e«n  Jez  (á  la  <Iue 

adonde  se  dirigió  doña  Juana  la  ciudad)  para 

barceloneses  prohibieron  la  ent  *"  ^  **  ciones,  llegándose 

en  nombre  del  rey  entablar  fosera  nom* 

al  pacto  de  Villafranca,  por  el  (1461)*  en 

brado  lugarteniente  del  rey  -jrn  Barcelona  estre 

donde  le  juraron  como  herede* r o- 
chó  la  alianza  con  Castilla, si  fZv:1  J  pero  su  salud, 

yecto  de  su  casamiento  con  Is  ^  Cábo,  pues  s 

resentida,  no  le  permitió  llev»-‘r  r  ¿  los  pocr»*  días* 
mismo  año  de  1461  enfermó  y  _  i|Stjtuyendop<>T  e 

se  ha  supuesto  que  en  veuenr»^^  *■  ^  ana  doña  BU  ve¬ 
redera  en  su  testamento  á  su  l-**2  s°l°  OV  . 

Juan  1  Jt  Navarra  y  1!  Car  '"'“'n 

Fué  jurado  entonces  hereder*-'*  Üpriquct»  ^  c;a. 

don  Femando,  hijo  del  rey  y  <1  *-  1  x.uisXI ”Iia  i 
hiso  la  pa*  con  Castilla  y  ;rati>  ‘  *  rcii>a  "e  ‘  t.  ¡ué  en 

Firme  en  su  propósito  de  ha  --- 1^1  iilC o ,  Pu'  0 

doña  Leonor,  entregó  á  ésta  r  1-  >f  *  ’  í1'u"end<v,t.v ación 
cerrada  en  el  castillo  de  ür  t-  cé*"*ceíi  Sc  na  á 

tiempo  envenenada.  Esialla  * -  de  BaT“  62y  quien 

en  Cataluña,  que  proclama  cc*  *""*■  .  £>st.o  de  **  c’.r;i  pot 

rique  IV  de  Castilla  (II  tic  ^  Jtoña  Juana 

~  *-r  íeiat,as 


- 

»  a  1 1 


t.n  Gerona,  s'ní_ 
auxilio  de  Uuru 


vence  en 
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acepta  y  envía  un  pequeño  c-JI 
las  fronteras  de  Aragón;  per^ 

Enriquez  se  sostiene  valiente* 
da  por  Pallars,  don  Juan,  cor 

francesas  acude,  hace  levantar  ^  £nnque 

nat,  sitia,  aunque  en  vano,  á  ^mbio,  la  me 

del  monarca  francés  Luis  XI  ^  ^  cV Ls  eligen  entoo 

abandone  á  los  catajanes,  dán-^-  ^  ^  ^^mcal  que  habb 

rindad  de  Est- lia  (1463).  Los  *  °su  país-  La  guen* 

ccs  á  don  Pedro,  condestable  e  se  via  apoderando 

llegado  á  Barcelona  en  desgrac  Fernando  df- 

prosigue  con  ventaja  para  el  rer  x  ^auc  muere  dos  años 

de  plazas  importantes,  y  el  in^  >  -  sobrino  don  Juan, 

rrota  en  Calaf  al  portugués  (14  talanes  subléva  los 

después,  dejando  sus  derechos  hijo  Juan  de  Lo 

hijo  del  rey  de  Portugal;  pero  1  'Uero  de  su  tiempo, 

proclaman  á  Renato  de  Anjoiz  ^  ®^^*¡¿rcito,  después  de 

rena,  reputado  como  el  mejor  -  J\m  Apurada  fuéer. 

entra  cu  Barcelona  con  un  lucí  -  _  Francia  se  habí» 

haber  arrollado  á  los  realistas  áT  ^  Leonor  y  su  ma 

tonces  Im  situación  de  don  J  í  ^  c  si  Juan  II  no  exifr 

apoderado  del  Rosellón  y  la  Ce  perd  ó  la  vista, 

rielo  gobernaban  en  Navarra*^  mientras  él  buscabi 

tiese,  y  para  colmo  de  male-^^  postrar  la  justicia 

No  se  desanimó  por  todo  ello  ^  ^  --a  Juana  Enriquez, 

alianzas  y  acudía  al  Papa  en  el  Ampurdin, 

de  su  causa  contra  los  rebeldes^  ^  pa  muerte  de  ella 
con  valor  varonil,  sostenía  la  g"  -  nombró  enton- 

juntamente  con  su  hijo  Femar'*  ^.¡¡jodc  Sicilip.Per 

(1468)  fué  otro  golpe  para  el 
ces  corregente  á  su  hijo  y  le  dió 
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|uan  II  logró  recobrar  la  vista  lie  batieron  con  éxito 
las  cataratas,  lo  que  fué  un  prodigio  de  la  ciencia  en 
aquel  tiempo),  y  el  casamiento  de  Fernando  con  Isa¬ 
bel  de  Castilla  y  la  muerte  de  Juan  de  I.orcna  (1470), 
mejoraron  su  situación,  celebrando  en  (Hite  una  con¬ 
cordia  con  los  condes  de  Foix,  por  la  cual  éstos  reco¬ 
nocían  como  rey  de  Navarra  á  Juan  II  durante  su  vida, 
pero  entrarían  á  reinar  después  de  éste.  Los  catalanes 
intentaron  todavía  resistir,  mas  el  rey  entra  en  Gerona, 
Rosas,  Perelada  y  Granollers,  y  sitia  por  mar  y  por 
tierra  á  Barcelona,  que  se  defendió  desesperadamente, 
acabando  por  poner  condiciones  (entre  ellas  la  de  ser 
declarados  los  catalanes  súbditos  fieles  del  rey)  para 
rendirse,  accediendo  á  ellas  Juan  11  y  terminándose 
la  guerra  (1472).  Restableció  después  el  rey  su  autori¬ 
dad  en  Cerdaña,  desconocida  por  Leonardo  de  Alagón, 
que  más  adelante  volvió  á  sublevarse,  siendo  derro¬ 
tado  y  hecho  prisionero  (1478)  y  penetrando  en  el  Ro- 
sellón  se  apoderó  de  Pcrpiñán,  que  defendió  heroica¬ 
mente  contra  un  ejército  de  Luis  XI  de  Francia,  pac¬ 
tándose  una  paz  por  la  que  se  reconocía  el  señorío  de 
Aragón  sobre  aquel  territorio  y  la  Cerdaña,  pagando 
Juan  II  300,000  coronas  por  la  gente  de  armas  que  se 
le  habla  facilitado  diez  años  antes;  pero  al  año  siguien¬ 
te  volvió  el  francés  á  invadir  el  Rosellóri  y  se  apoderó 
de  Elna  y  Perpiñán,  que  no  pudo  socorrer  Juan  11,  en 
tan  apurada  situación,  que  estando  en  Castellón  de 
Ampurias  tuvo  que  empeñar  su  ropa  de  martas  para 
pagar  las  acémilas  de  su  comitiva;  mas  buscó  recursos 
y  continuó  la  guerra,  hasta  que  en  1478  se  firmó  una 
suspensión  de  hostilidades,  quedando  pendiente  la 
cuestión  del  Rosellón  y  laCerdaña,  muriendo  poco  des¬ 
pués  (19  de  Enero  de  1479)  el  rey.  que  fué  enterrado 
en  Poblet.  Dejó  el  reino  de  Aragón  con  sus  dependen¬ 
cias  á  su  hijo  don  Fernando,  y  en  Navarra  entró  á 
reinar  su  hija 

Leonor  I  (1479),  que  murió  á  los  pocos  dias  de  alcan¬ 
zar  un  trono  que  tanto  la  habla  costado,  incluso  el  fra¬ 
tricidio.  Estaba  casada,  según  ya  hemos  dicho,  con  el 
conde  de  Foix;  y  habiendo  muerto  Gastón  de  Foix, 
hijo  de  ambos,  dejando  un  hijo,  transmitió  á  éste  la 
corona  su  abuela  doña  Leonor,  comenzando  asi  la 

Dinastía  Je  Foix,  que  fué  la  última  de  los  reyes  inde¬ 
pendientes  de  Navarra. 

Francisco  I  de  Foix  «el  Febot  (1479-83).  Siendo 
menor  de  edad,  comenzó  á  gobernar  bajo  la  tutela  de 
su  madre,  Magdalena  de  Francia  (hermana  de  LuisXI), 
sin  que  entonces  ni  durante  el  resto  de  este  reinado 
ocurrieran  sucesos  de  importancia.  No  tuvo  hijos,  por 
lo  que  dejó  el  trono  á  su  hermana 

Catalina  (1483-1515),  también  menor  de  edad,  bajo 
la  tutela  de  su  madre  doña  Magdalena  de  Francia.  Su 
tío  (hijo  de  doña  Leonor)  Juan  de  Narbona  quiso  en¬ 
tonces  privar  á  la  reina  de  las  posesiones  de  aquel  país, 
fundándose  en  la  Ley  sálica;  pero  se  rechazaron  sus 
pretensiones.  Con  motivo  del  casamiento  de  la  reina 
resucitaron  las  luchas  entre  beamonteses  y  agramon- 
teses,  casándose  al  fin  la  soberana  (1488)  con  Juan 
de  Albret.  En  1515  don  Fernando  el  Católico  incorpo- 
ró  Navarra  á  España  (que  desde  antiguo  habla  lu¬ 
chado  por  conquistarla),  acto  que  sancionaron  las  Cor 
tes  de  Burgos,  refugiándose  en  Francia  Juan  y  Ca¬ 
talina,  y  dejando  de  existir  el  reino  independiente  de 
Navarra. 


B.  —  Cultura  y  civilización 
1-  —  La  OCCIDENTAL:  CASTILLA  Y  l.KÓN 
Con  san  Fernando  se  inicia  un  período  de  progreso, 
lo  que  se  ha  llamado  el  primer  renacimiento  español, 
que  trasciendo  á  todos  los  órdene,  de  la  vida. 

Política.  El  Santo  Rey  comenzó  la  resolución  de 
todos  los  grandes  problemas  de  que  dependía  la  nacio¬ 
nalidad  española:  activó  la  Reconquista  (que  acaso  hu¬ 
biera  terminado,  de  vivir  más  tiempo)  y  conoció  que 


el  porvenir  estaba  en  llevar  la  guerra  y  las  conquistas 
al  Africa;  robusteció  la  autoridad  del  rey  y  consolidó 
el  elemento  popular,  llamando  á  1  <s  carg.  s  del  gobier¬ 
no  á  los  letrados  y  hombres  buenos,  elevando  la  clase 
media  y  creando  el  pueblo;  lúzo  vasallos  de  la  corona  á 
los  fronterizos  (que  vivían  excepcionalmente  ó  some¬ 
tidos  á  los  señores  á  quienes  se  hablan  concedido  tie¬ 
rras),  creando  entre  ellos  los  adelantados,  que  repre¬ 
sentaban  la  autoridad  real  en  las  fronteras;  trató  de 
dar  unidad  á  la  legislación,  publicando  en  castellano 
el  Fuero  Juzgo  y  comenzando  los  trabajos  para  la  for¬ 
mación  de  un  Código  general;  estableció  cierta  nive¬ 
lación  social  con  sus  fueros  v  ordenanzas,  y  para  evi¬ 
tar  el  despotismo  y  aconsejar  al  monarca,  creó  un  Con¬ 
sejo  de  doce  sabios,  estableciendo  así  una  monarquía 
cristianamente  democrática.  Con  Alfonso  X  adquiere 
en  teoría  la  realeza  carácter  algún  tanto  cesarista,  si- 
quieijt  la  autoridad  real  se  sdese  desacreditada  hasta 
que  la  ejerció  Alfonso  XI,  volviendo  después  de  éste 
á  debilitarse;  la  frecuencia  con  que  los  reyes  dejaban 
hijos  bastardos,  la  protección  otorgada  á  las  familias 
de  las  concubinas  v  á  los  favoritos,  y  las  minorías  y 
regencias  fueron  causas  de  esa  debilitación,  de  que 
creciese  el  poderlo  de  los  nobles  y  de  que  se  olvidase 
la  Reconquista;  sin  embargo,  el  elemento  popular  se 
puso  al  lado  de  la  autoridad  real  en  sus  luchas  con  la 
nobleza,  haciendo  posible  la  reducción  de  ésta  citando 
el  poder  cala  en  persona  enérgica,  y  precisamente  en 
el  momento  en  que  la  situación  del  rey  fué  más  preca¬ 
ria  ()uan  II  y  Enrique  IV)  se  revistió  la  realeza  de  ma¬ 
yor  pompa  y  aparato. 

Las  Provincias  Vascongadas,  aunque  se  incorporan 
á  la  corona  de  Castilla  definitivamente  en  este  perío¬ 
do,  gozaron  de  un  régimen  especial,  que  se  indica  en 
otro  lugar  de  este  aiticulo.  La  mayor  particularidad  la 
oítecia  Vizcaya,  en  donde  el  monarca  gobernaba  el 
territorio  c  omo  un  señorío  de  linaje  y  dentro  de  la 
cual  tenían  peculiar  autonomía  los  distritos  del  Infan- 
zonado,  el  Durangucsarlo  y  Encartaciones,  el  segundo 
de  éstos  con  Junta  regional  propia;  pero  la  autoridad 
real  estaba  representada  por  un  corregidor,  institución 
que  desde  Alfonso  XI  se  desarrolla  en  toda  Castilla 
para  poner  fin  á  la  arbitrariedad  de  los  alcaldes  y  Jus¬ 
ticias  elegidos  por  los  pueblos. 

En  las  Cortes,  al  lado  del  brazo  de  la  nobleza  y  del 
eclesiástico,  se  consolida  el  popular,  formado  por  los 
procuradores  ó  representantes  de  los  Concejos  de  las 
ciudades  principales,  que  obran  con  arreglo  á  las  ins¬ 
trucciones  recibidas  de  sus  representados.  Aunque  en 
principio  la  presencia  del  brazo  popular  sólo  era  nece¬ 
saria  tratándose  de  la  votación  de  tributos  y  acaso  de 
algunas  otras  cosas  que  directamente  afectaban  a! 
pueblo,  la  influencia  de  aquél  se  fué  extendiendo,  ¡n: 
terviniendo  en  todo  lo  relativo  á  la  gobernación  y  buen 
régimen  de  la  monarquía.  I)e  este  modo  la  importan¬ 
cia  de  las  Cortes  creció  extraordinariamente  en  e^te 
periodo,  alcanzando  su  máximo  en  el  reinado  de  Juan  I, 
si  bien  en  tiempo  de  Enrique  IV  decayeron  algún  tan¬ 
to,  llegando  á  ellas  la  general  desmoralización.  Es  de 
advertir  cpie,  á  pesar  de  la  unión  de  Castilla  y  León, 
continuaron  en  un  principio  celebrándose  por  sepa¬ 
rado  las  Cortes  de  cada  uno  de  estos  dos  reinos,  y  así, 
las  de  Sevilla  en  1252  fueron  sólo  para  los  castellanos, 
v  en  1253  sólo  para  los  leoneses;  pero  la  tendencia  fué 
desde  luego  á  la  unidad:  ya  las  de  1258  (Valladolid) 
fueron  generales  para  unos  y  otros,  siguiéndose  des¬ 
pués  uno  ú  otro  sistema,  hasta  que  las  mismas  Cortes 
expresaron  al  rey  en  1301  su  deseo  de  ser  unas  solas 
para  Castilla  y  León. 

Los  municipios  crecen  también  en  importancia,  lie 
gando  á  su  apogeo  en  los  siglos  xm  y  XIV,  creándose 
en  las  grandes  ciudades  conquistadas  (Córdoba,  Sevi 
Ha,  Murcia,  Carmona,  Jerez  y  Cádiz)  y  fundándose 
nuevas  villas,  como  la  constituida  en  el  lugar  del  Pozo 
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de  Don  Gil  ó  Pozuelo,  llamada  Villarreal  (hoy  Ciudad 
Real),  por  el  Rey  Sabio,  dándose  por  Fernando  IV 
numerosos  privilegios  de  villazgo.  El  municipio,  que 
íué  en  su  origen  esencialmente  democrático  é  iguali¬ 
tario,  cambia  después,  estableciéndose  la  distinción 
entre  caballeros  y  peones,  y  entra  en  plena  decadencia 
en  el  siglo  xv,  á  la  que  contribuyen:  la  tendencia  cen¬ 
tralista  de  los  legistas,  inspirados  en  el  romanismo;  la 
concentración  del  poder  en  los  mandatarios,  dejando 
de  celebrarse  concejos  generales;  el  monopolio  de  los 
cargos  concejiles  por  bandos  y  familias  rivales,  y  la 
tiranía  de  las  ciudades  sobre  los  campos.  Notables  fue¬ 
ron  los  esfuerzos  de  las  ciudades  de  señorío  para  eman¬ 
ciparse  politicamente  de  la  jurisdicción  de  los  señores, 
siendo  este  un  fenómeno  que  se  dió  al  mismo  tiempo 
en  Francia,  Flandes  v  las  orillas  del  Rhin;  la  lucha  fué 
mayor  en  los  señoríos  eclesiásticos,  no  porque  fueran 
peores,  sino  porque  residiendo,  por  lo  general,  los 
obispos  y  abades  en  los  pueblos,  resultaba  el  señorío 
más  pesado.  Donde  más  disturbios  hubo  fué  en  Ga¬ 
licia. 

Dignas  de  mención  son  las  ligas  ó  hermandades  de 
municipios  que  tuvieron  su  origen  en  el  fuero  de  Sala¬ 
manca,  el  cual  consignaba  la  comunidad  de  intereses 
de  esta  ciudad  con  los  de  Arévalo,  Medina  del  Campo, 
Olmedo,  Coca,  Toro,  Zamora,  Segovia,  Sepúlveda, 
Toledo,  Falencia,  León  y  Burgos.  Prohibidas  genéri¬ 
camente  en  las  Cortes  de  1252  y  siguientes,  formóse, 
sin  embargo,  una  formidable  hermandad  de  Concejos, 
prelados,  ricoshombres  y  caballeros  en  1282  para  apo¬ 
yar  á  Sancho  el  Bravo  (Hermandad  de  Castilla,  León 
y  Galicia).  Las  hermandades  de  los  Concejos  prestaron 
señalados  servicios  á  la  causa  del  rey  en  la  minoría  de 
Alfonso  XI,  y  aunque  este  rey  las  desautorizó  (1325), 
continuaron  existiendo,  autorizadas  por  los  monarcas 
siguientes,  con  excepción  de  Enrique  III  (1393).  A  su 
imitación  se  formaron  Ligas  de  diversas  clases  (como 
la  de  los  hermandiños  ó  labriegos  gallegos  contra  sus 
señores),  algunas  perjudiciales,  contra  las  que  recla¬ 
maron  las  Cortes,  que  pidieron  se  reglamentara  este 
género  de  asociación.  En  14 65  se  constituyó  oficial¬ 
mente  la  Sania  Hermandad  de  los  Reinos  de  Castilla 
y  León,  para  perseguir  á  los  malandrines  y  asegurar 
la  tranquilidad  pública.  Carácter  peculiar  tuvo  la  Her¬ 
mandad  de  las  marismas,  formada  por  los  puertos  de 


Castro-Urdiales,  Santander,  Laredo  y  i>an  Vicente  de 
la  Barquera,  cuyos  privilegios  fueron  confirmados  por 
Fernando  III  y  Alfonso  X.  En  1296  se  formó  otra 
Hermandad  entre  Castro-Urdiales,  Laredo,  Santander. 
Bermeo,  Guetaria,  San  Sebastián,  Fuenterrabía  y  Vi¬ 
toria,  que  más  ó  menos  boyante  perduró  hasta  los  Re¬ 
yes  Católicos. 

Instituciones  sociales  de  este  período  son  las  de  la 
caballería  y  de  los  mayorazgos;  desaparecen  los  sier¬ 
vos  de  la  gleba,  siendo  substituidos  por  los  colom> 
ingenuos  y  los  solariegos;  pero  subsistieron  los  siervos 
ministeriales,  y  también  hubo  esclavos  (cautivos)  mu¬ 
sulmanes,  vendiéndose  en  1462  varios  para  rescatar 
con  su  precio  á  cristianos  reducidos  á  cautivos  por  los 
moros. 

Ejército  y  Marina.  A  principios  del  siglo  XIII  co¬ 
mienza  á  ser  general  el  uso  de  la  espada  en  los  vecinos 
por  consecuencia  de  los  privilegios  concedidos  á  todo- 
los  que  pudieran  mantener  caballo;  empieza  á  dejara- 
la  cota  de  malla,  que  á  principios  del  siglo  Xiv  ?e  subs¬ 
tituye  por  la  armadura;  adquieren  importancia  las  mi¬ 
licias  concejiles,  que  llegan  á  formar  un  ejército  pode¬ 
roso  y  disciplinado,  comenzando  á  introducirse  en  ellas 
la  táctica  y  á  dedicarse  los  pueblos  ó  ejercicios  milita¬ 
res;  también  adquiere  importancia  el  arma  del  a  ba¬ 
llesta,  que.  combatida  al  principio  por  los  caballero, 
llega  á  imponerse  por  su  precisión,  modificando  la  tác¬ 
tica  y  dando  mayor  importancia  á  la  infantería,  y  co¬ 
mienza  á  generalizarse  el  uso  de  la  artillería,  usándose 
ya  la  pólvora  en  el  sitio  de  Algeciras.  abriéndose  por 
vez  primera  brecha  con  ella  en  las  murallas  en  el  sitio 
de  Zallara  por  Fernando  de  Antequera,  que  llevó  á  rl 
un  tren  asombros  de  maquinaria  militar.  En  tiempo 
de  don  Alvaro  de  Luna  se  citan  las  primeras  espingar¬ 
das.  Juan  II  creó  la  Guardia  Real,  primer  cuerpo  per¬ 
manente,  y  en  las  Cortes  de  Guadalajara  de  1390  se 
hizo  el  célebre  Ordenamiento  de  lanzas,  por  el  que  se 
creó  un  ejército  fijo  de  4,000  lanzas,  1,500  caballos  y 
1,000  ballestero^.  Juntamente  con  esto  aparecen  las 
primeras  músicas  militares  y  comienza  á  organizarse 
la  Administración  militar.  Para  fomentar  el  valor  gue- 
rrero  se  crean  por  los  monarcas  nuevas  órdenes  mili 
tares,  como  la  de  Santa  María  de  España,  por  Alíon 
so  X;  la  de  la  Banda,  por  Alfonso  XI;  la  de  la  Jarra, 
del  Grifo  ó  de  la  Terraza,  por  Fernando  de  Antequera 
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(1403).  v  l;i  ile  la  Paloma,  por  fuan  1  (1 31*3),  que  dura¬ 
ron  poco  tiempo. 

La  marina  de  guerra  se  desarrolla  una  vez  con¬ 
quistadas  las  plazas  andaluzas,  por  la  necesidad  de 
defender  las  costas  del  Estrecho  y  por  la  de  competir 
con  la  marina  aragonesa.  San  Fernando  la  empleó  efi¬ 
cazmente  en  Sevilla,  creando  el  cargo  de  almirante, 
y  Alfonso  X  construyó  en  la  misma  ciudad  sus  famo¬ 
sas  atarazanas,  distinguiéndose  desde  errtonces  dos 
núcleos  marítimos  de  importancia:  el  del  Norte  (vas¬ 
cos,  cántabros,  astures  y  gallegos)  y  el  de!  Sur.  tiran 
impulso  dieron  á  la  flota  Pedro  I  y  Enrique  II,  en  cu¬ 
yos  reinados  realizó  aquélla  hazañosas  empresas,  lle¬ 
gando,  según  hemos  visto,  á  ser  superior  á  la  inglesa. 
Fin  la  guerra  de  (  astilla  y  Aragón  (1  :tát>)  las  naves  usa¬ 
ron  bombardas  bastante  poderosas  para  destruir  las 
torres  de  los  buques. 

Legistaiión.  Continúan  otorgándose  fueros  muni 
cipales,  pero  comienzan  las  tendencias  á  la  unificación 
con  la  traducción  al  castellano  del  Fuero  Juzgo,  ten¬ 
dencias  que  culminaron  ron  los  Códigos  inmortales  de 
Alfonso  el  Sabio  (Fuero  Real,  Espéculo,  Partidas,  Le¬ 
yes  del  Estilo,  etc.),  introduciéndose  el  estudio  y  apli¬ 
cación  del  Derecho  romano,  que  domina  en  las  Parti¬ 
das,  las  cuales  acaban  por  ser  reconocidas  como  Dere¬ 
cho  subsidiario  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  (13áS), 
para  llegar  á  ser  preferentemente  aplicadas  en  la  prác¬ 
tica.  Subsiste  la  legislación  de  clase,  publicándose  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla,  donde  se  recopila  la  de  la  no¬ 
bleza. 

La  iglesia.  F.l  Papa  interviene  en  los  asuntos  poli- 
ticos  que  tienen  un  fondo  moral  ó  religioso,  como  los 
matrimonios  de  los  reyes  con  parientes,  y  sus  legados 
hacen  de  mediadores  en  las  guerras,  procurando  la  paz 
entre  los  reyes  de  la  Península  para  activar  la  Recon¬ 
quista.  Comienza  en  este  periodo  A  generalizarse  la 
provisión  de  los  obispados  por  la  Santa  Sede,  anulan¬ 
do  á  veces  las  propuestas  del  rev  y  de  los  Cabildos  y 
recayendo  aquéllos  con  frecuencia  en  extranjeros,  lo 
que  motivó  algunos  conflictos.  Creada  la  Inquisición  en 
F  rancia  contra  los  albigenses,  fué  introducida  en  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  por  el  Concilio  de  Tarragona  (1242, 
y  seis  años  después  se  estableció  en  Navarra,  pero  no 
pudo  por  entonces  penetrar  en  Castilla.  Va  hemos  in¬ 
dicado  la  conducta  seguida  por  los  reyes  castellanos 
con  motivo  del  cisma. 

El  clero  aumentó  su  influencia,  siendo  los  obispos 
guerreros,  cortesanos  y  consejeros  de  reyes  y  pueblos. 
La  piedad  de  los  monarcas  y  de  los  particulares  mul¬ 
tiplicó  las  donaciones  á  iglesias  v  monasterios,  tra¬ 
tando  las  Cortes  de  someter  estos  bienes  á  tributo,  pero 
respetando,  por  lo  general,  los  reyes  la  inmunidad  ecle¬ 
siástica.  Con  las  riquezas  aparecieron  costumbres  cen¬ 
surables  en  algunos  clérigos  y  aun  en  los  religiosos, 
sobre  todo  en  el  siglo  xiv  y  en  el  xv.  Para  la  reforma 
de  los  monasterios  se  introducen  en  España  los  cis- 
tercienses  y  los  cartujos,  que  se  extienden  mucho  en 
el  siglo  xv,  y  por  este  tiempo  se  establecen  aquí  los 
premonstratenses,  los  antonianos  y  los  carmelitas.  En 
el  siglo  Xlll  nace  la  orden  dominicana,  fundada  por  el 
ilustre  español  santo  Domingo  de  Guzmán,  v  poco  an¬ 
tes  san  Francisco  de  Asis  en  persona  introdujo  en  Es¬ 
paña  la  orden  seráfica  (1 213-1 4).  En  el  siglo  xtv  se 
furu'an  los  Jerónimos.  Disncltos  los  templarios,  fueron 
declarados  inocentes  en  Castilla  por  el  Concilio  de  Sa¬ 
lamanca,  aunque,  eu  cumplimiento  del  decreto  ponti¬ 
ficio,  incorporaron  sus  bienes  á  la  orden  de  San 
|uan  de  Jerusalén.  Fas  órdenes  militares  llegaron  á 
ruve  estado,  por  recaer  los  maestrazgos  en  familiares 
protegidos  de  Jos  reves. 

El  esplendor  del  culto  (ué  cada  vez  mayor  y  las  pe¬ 
regrinaciones  frecuentísimas,  en  especial  á  l'ompostela 
y  ú  San  Salvador  de  Oviedo.  Con  las  conquistas  se  res¬ 
tauraron  nuevas  sedes,  v  los  siglos  xui  y  xv  fueron  fe¬ 


cundos  en  santos  castellanos.  Los  Concilios  perdieron 
por  completo  el  aspecto  político,  celebrándose  nume¬ 
rosos,  tanto  nacionales  corno  provinciales. 

Costumbres.  Se  dulcifican  en  el  siglo  Xltt,  fortale¬ 
ciéndose  los  sentimientos  de  familia.  Las  conquistas 
de  san  Fernando  producen  variaciones  en  el  asiento 
de  la  población,  pasando  muchos  musulmanes  á  retu- 
giarse  en  Granada  ó  en  Africa,  y  muchos  cristianos 
del  Norte  al  Mediodía  para  poblar  ios  terrenos  con¬ 
quistados,  y  abandonados  por  los  vencidos,  y  la  vida 
urbana  se  afianza  y  progresa;  pero  desde  el  siglo  xtv 
decae  la  moralidad  y  va  en  aumento  el  lujo.  El  concu¬ 
binato  fué  frecuente  y  los  reyes  ofrecieron  tristes  ejem¬ 
plos  de  su  disolución,  llegando  el  desentreno  á  su  col¬ 
mo  en  tiempo  de  Enrique  IV,  adoptando  el  soberano 
V  algunos  magnates  las  costumbres  moras.  Juntóse  a 
esto  un  renacimiento  de  la  crueldad,  siendo  frecuente 
los  envenenamientos,  las  rebeldías  y  las  luchas  entre 
bandos  y  familias  rivales,  banderías  que  fueron  comu¬ 
nes  á  todos  los  países,  y  de  las  que  ya  hemos  enume¬ 
rado  algunas,  debiendo  añadirse  otras,  como  las  de  los 
bejaranos  y  portugaleses,  en  Badajoz;  las  de  los  Calle¬ 
jas  y  Avalas,  en  Alava;  las  de  los  Muxica-Butrones  y 
Urquijo-Avendaño,  en  Vizcaya,  etc.,  y  en  ocasiones 
lucharon  caballeros  y  pueblos  dentro  de  la  misma  loca¬ 
lidad.  como  en  Lheda  y  Córdoba.  El  desarrollo  del 
lujo  tomó  proporciones  extraordinarias:  los  reyes,  no¬ 
bles  y  prelados  usaban  armaduras  y  trajes  cubiertos 
de  oro  y  perlas,  vajillas  de  oro  v  plata,  coches  de  rique¬ 
za  extraordinaria;  tenían  criados  y  guardias  ricamen 
te  ataviados  y  usaban  el  terciopelo,  el  brocado  de  oro» 
sedas  y  paños  extranjeros  hasta  en  casa.  Las  riqueza, 
de  don  Alvaro  de  Luna  v  del  condestable  Dávalos  fue¬ 
ron  prodigiosas,  aunque  ambos  cayeron  en  desgracia 
y  murieron  pobres.  La  corte  de  Juan  II  fué  notable  por 
su  magnificencia,  teniendo  el  rey  á  sus  pies,  en  las  re¬ 
cepciones.  un  soberbio  león:  y  en  la  entrevista  de  los 
reyes  de  Castilla  y  Francia  en  Bidasoa  (14113),  lo>  cas¬ 
tellanos  se  presentaron  cubiertos  de  oro  y  piedras  pre¬ 
ciosas,  mientras  el  rey  francés  y  sus  cortesanos  vestíais 
de  paño  burdo.  Puede  juzgarse  del  lujo  de  las  mujeres. 
Este  desenfreno  se  extendió  á  las  demás  clases  socia¬ 
les,  siendo  inútiles  las  leyes  para  evitarlo;  con  todo 
ello  sólo  se  enriquecían  los  mercaderes  y  los  judíos, 
mientras  los  grandes  se  empobrecían  y  el  pueblo  esta¬ 
ba  en  la  miseria.  La  caza  fué  diversión  muy  estimada, 
introduciéndose  en  España  la  cetiería  por  la  reina 
doña  Beatriz  de  Suabia.  Con  ella  compartían  la  afición 
los  rieptos  ó  desafíos  y,  sobre  todo,  los  torneos,  en  los 
que  alcanzaron  fama  europea  Juan  de  Merlo  y  suero 
de  Quiñones,  y  que  continuaron  celebrándose  con  mag¬ 
nificencia  á  pesar  de  estar  prohibidos.  La  buena  mesa 
era  frecuente  en  Castilla,  celebrándose  orgias  y  ban¬ 
quetes  por  los  gratule-,  al  final  de  los  cuales  se  repar¬ 
tían  alhajas  á  las  damas  en  bandejas  artísticas  de  oro 
y  plata.  Los  juglares  eran  acompañamiento  obligado 
en  estas  fiestas.  Costumbre  generalizada  desde  el  si¬ 
glo  XIII  fué  la  de  los  baños.  Los  juegos  de  destreza  y 
de  fuerza,  la  pelota,  el  ajedrez,  las  tablas,  las  caña,, 
etcétera,  encontraron  rival  en  el  de  los  dados,  intro¬ 
ducido  en  la  corte  en  tiempo  del  Rev  Sabio, si  bien  pú¬ 
blicamente  sólo  los  jugaban,  en  tabernas  ó  taimería-, 
los  villanos;  pero  este  juego,  reglamentado  en  un  prin¬ 
cipio  por  Alfonso  X,  fué  pronto  prohibido  por  e»te 
mismo  rey  (Cortes  de  Jerez  de  I  2ti8).  prohibición  que 
hizo  absoluta  Alfonso  XI,  aunque  Pedro  I  restableció 
las  taimerías.  Con  ello  las  pendencias  fueron  frecuen¬ 
tes,  estableciéndose  las  rondas  por  los  agentes  de  la 
justicia,  que  se  prestaban  al  cohecho. 

Claro  es  que  al  lado  de  esto  aparecieron  altos  casos 
í  de  fidelidad  v  ejemplos  de  virtud  y  de  honradez,  asi 
I  como  fué  grande  la  beneficencia.  Comenzó  á  propu- 
I  garse  el  poner  en  las  calle»  imágenes  con  una  luz  ó  un 
farol  para  excitar  la  veneración,  alumbrar  las  eticruoi- 
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jadas  y  evitar  los  crímenes,  y  se  fundaron  las  Herman¬ 
dades  de  la  Paz  y  Caridad  en  Sevilla  primero  y  después 
(1421)  en  Madrid.  Aunque  aumentó  la  higiene,  apa¬ 
recieron  terribles  epidemias,  como  la  peste  negra,  lla¬ 
mada  en  España  pesie  de  Algeciras,  que  se  desarrolló 
Europa  en  1348,  pereciendo  en  ella  la  tercera  parte 
de  los  habitantes,  sobre  todo  en  Andalucía. 

Nota  peculiar  fué  la  creencia  en  supersticiones,  ni¬ 
gromancias,  sortilegios  y  encantamientos,  en  especial 
en  la  virtud  prodigiosa  de  ciertas  hierbas  y  piedras, 
persiguiendo,  empero,  las  leyes  á  brujas,  adivinos  y 
hechiceros,  sin  llegarse  aquí  á  los  extremos  que  en  los 
otros  países  de  Europa,  á  causa  de  la  mayor  cultura. 
Entre  los  doctos  gozaban  de  gran  predicamento  la 
alquimia  v  la  astrología. 

Agricultura ,  industria  y  comercio .  La  agricultura 
progresó  sensiblemente,  aumentándose  los  productos 
con  la  mayor  extensión  del  territorio,  y  alcanzando 
sobradamente  para  la  población.  Sin  embargo,  en  esta 
época,  con  los  repartimientos  de  tierras  y  las  conquis¬ 
tas  particulares,  aparecen  en  el  S.  los  latifundios,  y  en 
los  documentos  quedan  noticias  de  hambres  y  cares¬ 
tías  en  algunos  años  (1217  en  Toledo,  1258  en  Burgos, 
1311  en  Sevilla,  1455  en  Córdoba)  despoblándose  por 
ello  algunos  lugares.  Los  reyes  otorgaron  protección 
especial  á  los  agricultores  y  en  general  se  prohibió  la 
exportación  de  los  ganados,  salvo  en  ciertas  ocasiones, 
datando  del  siglo  xm  los  privilegios  á  los  ganaderos 
castellanos  y  la  constitución  por  éstos  de  la  célebre 
asociación  llamada  Mesta. 

Mayor  progreso  acusa  todavía  la  industria:  florecien¬ 
te5  fueron  en  Sevilla  las  de  tejidos  de  lino  y  lana  y  la 
cerámica  trianera;  renombrados  los  paños  de  Segovia 
y  Zamora  y  los  tejidos  de  Toledo.  No  les  iban  á  la 
zaga  los  de  seda  y  en  los  vascos  prosperaba  la  indus¬ 
tria  del  hierro,  á  la  ve/,  que  eran  los  p'itneros  baile-  ¡ 
ñeros.  En  el  siglo  xiv  influyeron  los  extranjeros  en  la 
industria-  española.  El  arte  del  bordado  para  trajes,  | 
muebles  y  ornamentos  de  iglesia  se  hace  ocupación 
de  las  señoras  y  monjas;  y  los  caballeros  se  entretie¬ 
nen  haciendo  molduras  de  madera  y  emplomando  vi¬ 
drios  de  colores.  El  lujo  de  últimos  del  siglo  xiv  y 
principios  del  xv  favoreció  las  artes:  la  platería,  el  te¬ 
jido  de  oro  y  plata,  el  dorado  de  los  cueros,  la  ebanis¬ 
tería,  etc.,  perfeccionándose  los  tejidos  de  lana  con 
.la  introducción  en  Castilla  y  Extremadura  de  las  ove¬ 
jas  inglesas,  traídas  por  la  reina  Catalina  de  Lancas- 
ter.  El  hierro  y  el  acero  se  trabajan  primorosamente 
en  las  armaduras  y  en  las  rejas  y  verjas  de  los  templos, 
y  se  establecen  grandes  fundiciones  para  la  artillería 
y  la  fabricación  de  campanas,  descollando  la  de  Juan 
Deal  que  hizo  la  célebre  campana  A  hadara  de  Tole¬ 
do.  De  la  perfección  del  trabajo  en  bronce  son  pruebas 
los  sepulcros  como  el  de  Alvaro  de  Luna,  también  en 
Toledo.  En  1390  se  puso  el  primer  reloj  de  torre  en  la 
Giralda  de  Sevilla;  el  emplomado  de  las  vidrieras  de 
colores  alcanzó  grandes  vuelos,  distinguiéndose  Valdo- 
vín  en  León,  los  Bonifacio  y  Delfín  en  Toledo,  y  Val¬ 
divieso  y  Santillana  en  Avila  v  Burgos.  En  1425  pasó 
de  España  á  Italia  la  mayólica,  conservándose  flore¬ 
ciente  la  fabricación  de  loza  con  reflejos  dorados.  Casi 
todos  los  oficios  se  constituyeron  en  gremios,  que  en^ 
Castilla  afectaron  la  forma  de  cofradías,  publicándose 
ordenanzas  para  ellos.  Pedro  I  hizo  el  célebre  Ordena - 
miento  de  menestrales,  que  nos  muestra  el  estado  de  las 
artes  y  oficios  en  aquel  tiempo,  estableciéndose  exá¬ 
menes  para  muchos  oficios. 

Paralelamente  se  desarrolló  el  comercio,  protegién¬ 
dolo  los  monarcas,  otorgando  ferias  con  exención  de 
impuestos  á  varias  ciudades  (siendo  famosas  en  el 
mundo  las  de  Medina  del  Campo).  Alfonso  X  protegió 
á  los  mercaderes  extranjeros,  y  en  tiempo  de  Alfon¬ 
so  XI  se  entabló  el  pugilato  comercial  entre  ingleses 
y  franceses,  inclinándose  Castilla  en  favor  de  estos 


últimos.  Para  evitar  abusos  se  prohibieron  las  cofra 
días  ó  gremios  de  comerciantes,  se  reguló  el  precio  de 
las  mercancías  y  se  tasó  el  de  los  productos  de  la  in 
dustria,  prohibiéndose  la  reventa.  Los  comerciantes 
castellanos  extendían  en  este  período  su  acción  al  ex 
tranjero,  estableciéndose  en  Provins,  Arras,  Brujas 
(donde  los  castellanos  tenían  cónsules  y  jueces  pro 
pios,  y  los  vizcaínos  fundaron  en  1348  una  bolsa  de 
comercio),  Dordrecht,  Lila,  Gravelinas,  Monlpellier, 
Amberes,  etc.,  llegando  las  naves  castellanas  á  comer 
ciar  en  el  Escalda  y  en  los  puertos  ingleses  y  concu 
rriendo  ya  en  el  siglo  XIII  los  gallegos  á  las  ferias  de  la 
Champaña,  Burgos  y  Sevilla  fueron  centros  comer 
cíales  de  primer  orden  y  tuvieron  también  gran  im 
portancia  Valladolid  y  Segovia. 

Cultura.  San  Fernando  declaró  oficial  el  idioma 
castellano,  dejando  de  redactarse  los  documentos  en 
latín,  decayendo  también  el  árabe,  que  desapareció  de 
las  escrituras,  conservándose  por  algún  tiempo  el  he 
breo.  Ya  hemos  indicado  que  el  mismo  rey  mandó  tra 
ducir  al  castellano  el  Fuero  Juzgo  y  en  castellano  se 
publicó  el  libro  de  los  Doce  Sabios,  fundándose  la  l ni 
versidad  de  Valladolid.  Alfonso  el  Sabio  continuó  ef 
1  impulso  dado  por  su  padre,  siendo  el  más  gTande  pro 
I  pulsor  de  la  cultura  en  la  Edad  Media  en  Europa,  pre 
cediendo  en  un  siglo  al  Petrarca,  conociendo  dos  siglo* 
antes  que  Martín  Cortés  y  Copérnico  la  falsedad  del  sis¬ 
tema  de  Tolomeo,  dando  á  Europa  unas  Tablas  astro¬ 
nómicas  que  se  usaron  durante  trescientos  años  y  abar 
cando  todas  las  direcciones  del  pensamiento  humano 
La  Estoria  de  Espanna  y  la  Grande  é  General  Estona  se 
propusieron  compilar  las  crónicas  y  formar  una  His¬ 
toria  Universal;  fundáronse  los  Estudios  de  Sevilla 
(1254)  y  de  Alcalá  (1293)  y  más  adelante  (1310)  lo* 
de  Murcia;  estableciéronse  bibliotecas  que  prestare», 
libros  á  los  estudiantes  y  en  el  hospital  de  San  Miguel 
de  Santiago  se  creó  la  primera  biblioteca  pública  para 
toda  clase  de  personas  (1400),  multiplicándose  los 
copistas  de  modo  prodigioso,  continuando  su  admira 
ble  labor  la  famosa  Escuela  de  traductores  de  Toledo 
Sancho  IV  heredó  las  aficiones  culturales  de  su  padre, 
progresando  la  Historia,  más  exacta  cronológicamen 
te,  y  comenzando  á  escribirse  la  de  las  ciudades.  Como 
cronistas  descuellan:  Fernán  Sánchez  de  Tovar  (Al¬ 
fonso  X  y  Sancho  IV),  Pedro  López  de  Avala  (Pe 
dro  I,  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III),  Juan  Núñez 
de  Vlllaizán  (Alfonso  XI),  Alvar  de  Santa  María,  Juan 
Rodríguez  del  Padrón  y  Diego  Valera  (Juan  II),  Diego 
Enríquezdel  Castillo,  Alfonso  de  Palencia  (Enrique  I V), 
Pedro  de  Alcocer  (Historia  de  Toledo  y  de  los  gcdos), 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Alfonso  Martínez  de  Toledo, 
Jofre  de  Loaisa,  Gonzalo  de  la  Finojosa,  Juan  Manuel 
y  otros,  además  de  algun.is  crónicas  generales  anóni¬ 
mas.  Fray  Pedro  Nicolás  Pascual  es  teólogo  que  es¬ 
cribe  en  castellano;  el  judio  converso  Alfonso  de  Va 
Uadolid  es  apologista,  lo  mismo  que  el  franciscano 
Alvaro  Pelagio;  la  Lógica  brilla  con  Pedro  Hispano 
(después  Papa  con  el  nombre  de  Juan  XXI)  cuya 
obra  alcanzó  renombre  universal;  como  sabios  apare 
cen  en  sus  escritos  el  judío  converso  Pablo  de  Santa 
maría  (el  Burgense)  y  su  hijo  Alonso  de  Santamaría 
de  Cartagena,  ambos  obispos;  tratadistas  de  Política 
fueron  Pedro  Gómez  Barroso  y  el  obispo  de  Osma 
Juan  Garda  de  Castrojeriz.  Lumbrera  de  este  período 
fué  el  obispo  de  Avila  Alfonso  de  Madrigal  (el  Tos¬ 
tado),  del  cual  fueron  contemporáneos  los  cardenalei 
españoles  y  polemistas  insignes  Juan  de  Torquemada. 
Juan  de  Carvajal  y  Juan  de  Mella.  Fernando  de  Córdi> 
ha  es  comparable  á  Pico  de  la  Mirándola,  asombrando 
á  París  con  la  multitud  de  sus  conocimientos  encielo 
pédicos  y  venciendo  á  sus  adversarios  en  polémica? 
públicas  en  Francia  y  en  Italia,  hasta  el  punto  de  ser 
tomado  por  el  Anti-Cristo.  El  cardenal  Gil  Alvares  áe 
Albornoz  es  otra  preclara  gloria  de  Castilla  en  este  pe 
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rlodo,  pues  además  de  sus  escritos  y  de  haber  sido  el 
quien  pacificó  los  Estados  pontificios  y  preparó  la 
vuelta  del  Papa,  á  Roma,  fundó  en  Bolonia  el  Colegio 
de  San  Clemente  para  estudiantes  españoles.  Progresa 
también  en  Castilla  la  Geografía,  escribiendo  sus  viajes 
el  cordobés  Pedro  Tafur,  Ruy  González  Clavijo  (em¬ 
bajador  cerca  de  Tamerl  n),  y  un  franciscano  español 
que  en  el  siglo  xv  escribió  la  primera  geografía  gene¬ 
ral  con  el  titulo  Libro  del  conocimiento  de  todos  los  rei¬ 
nos,  tierras  v  señoríos  que  son  por  el  mundo  (  V.  Geo¬ 
grafía).  La  Medicina,  estudiada  ya  científicamente 
en  Salamanca  y  Valladolid,  exigiéndose  examen  pre¬ 
vio  para  su  ejercicio,  produjo  obras  como  el  Libro  de 
Isaaque,  sobre  las  fiebres;  la  Mediana  Castellana  Re¬ 
gia,  la  Sevillana  Mediarla,  de  Juan  de  Aviñón;  el  Trac 
tatus  epidemialis,  de  Vasco  de  Taranta,  y  la  Cirugía 
rimada,  de  Diego  de  Cobos.  Hasta  las  mujeres  toman 


Altar  de  el  Tostada  en  la  Catedral  de  Avila 


ya  parte  en  Castilla  en  este  movimiento  cultural,  como 
ocurre  con  la  monja  Teresa  de  Cartagena.  Prueba  de 
esta  cultura  son  las  bibliotecas  particulares  de  este 
tiempo,  como  las  del  Rey  Sabio,  su  hijo  don  Sancho  y 
el  infante  don  Juan  Manuel;  las  de  los  monasterios  de 
Albelda  y  Nájera;  las  riquísimas  del  obispo  de  Cuenca 
Gonzalo  Palomeque,  del  canciller  Pedro  López  de  Aya- 
la  y  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo  Gil  Alvarez  de 
Albornoz;  las  de  las  parroquias  de  San  Miguel  v  San 
Martin  de  Segovia;  las  escogidas  de  Enrique  de  Ville- 
na,  el  marqués  de  Santillana,  el  conde  de  Ilaro  y  el 
maestre  de  Calatrava  Juan  Núñez  de  Guzmán,  y  otras 
varias. 

En  la  Literatura,  ya  á  mediados  del  siglo  XIII  se 
desarrolla  la  lírica:  Fernando  111  premia  á  los  poetas 
que  componen  romances  en  el  cerco  de  Sevilla;  Alfon¬ 
so  X  compone  en  galaico  sus  Cantigas,  apareciendo 
una  pléyade  de  poetas  galaicoportugueses;  aparece 
la  influencia  de  la  poesía  provenzal,  se  traducen  las 
leyendas  orientales  y  surgen  los  primeros  libros  de 
caballería,  del  ciclo  bretón  y  carolingio,  imitándose  el 
primero  con  el  Atnadis  de  Gaula.  En  el  siglo  XIV  des¬ 
cuella  el  célebre  Arcipreste  de  llita,  que  refleja  la  vida 
en  su  Libro  del  buen  amor,  creando  t  i  pos  que  se  des¬ 
arrollan  después,  é  introduce  en  Castilla  las  serranillas 


y  los  cantares  de  ledino  causando  una  revolución  poé 
tica,  como  la  causó  en  la  prosa  Juan  Manuel.  Descue¬ 
llan  también  Juan  Lorenzo  de  Segura,  el  judío  Santos 
de  Carrión,  el  gallego  Rodrigo  Yáñez  que  cultiva  la 
épica  con  su  Crónica  rimada  del  reii  ajo  Je  Alfonso  X I, 
etcétera.  Siguieron  las  representaciones  teatrales  de 
asunto  religioso  y  dióse  forma  literaria  á  los  documen¬ 
tos.  Decayó  algún  tanto  la  literatura  después  del  reina 
do  de  Pedro  I;  pero  reapareció,  con  una  lengua  fluida, 
harmoniosa  y  llena  de  vigor  en  tiempo  de  Juan  II, 
cuya  corte  fué  un  centro  literario  de  primer  orden  en 
el  que  sobresalieron  Juan  de  Mena,  el  marqués  de  San¬ 
tillana  y  el  marqués  de  Villena,  que  se  propuso  es¬ 
tablecer  una  Academia  literaria,  dominando  los  jue¬ 
gos  florales,  las  cortes  de  amor  y  los  certámenes  y  en¬ 
tretenimientos  ingeniosos,  apareciendo  la  influencia 
italiana  (que  se  advierte  ya  en  Pero  l-'errús  v  brilla 
esplendorosa  en  Micer  Francisco  Imperial,  introductor 
del  Dante  en  España,  en  el  citado  Santillana  y  en 
Gómez  Manrique)  cerrándose  el  período  con  las  her¬ 
mosísimas  coplas  de  Jorge  Manrique  v  la  Gaya  de  Se- 
gavia  del  sevillano  Pero  Guillén. 

En  Arquitectura,  el  románico,  después  de  un  periodo 
de  transición,  se  convierte  en  gótico,  acaso  por  in¬ 
fluencia  de  los  cistercienses.  La  catedral  de  Burgos  y 
la  de  Toledo  son  modelos  acabados  de  este  estilo,  que 
brilla  todavía  más  puro  en  la  de  León,  todas  del  si¬ 
glo  Xlir.  En  el  XIV  adquiere  mayor  gusto  y  riqueza  de 
adornos,  nacionalizándose  el  estilo,  que  llega  á  una 
riqueza  asombrosa  en  el  llamado  gótico  florido  en  el 
siglo  xv  con  la  catedral  de  Sevilla,  «obra  de  ángeles 
hecha  para  gigantes*,  en  la  de  Oviedo,  en  la  Cartuja 
de  Miraflores,  etc.  En  el  siglo  XIV  se  desarrolla  el  esti¬ 
lo  mudéjar,  en  el  que  se  combinan  elementos  musul¬ 
manes  (en  Toledo  y  Córdoba,  el  monasterio  de  Guada¬ 
lupe,  etc.).  Brilla  también  la  arquitectura  en  los  edi¬ 
ficios  civiles,  tanto  góticos  como  mudéjares  (alcázar 
de  Segovia  y  alcázar  de  Sevilla). 

Paralelamente  á  la  arquitectura  se  desarrolla  la  es¬ 
cultura,  con  notables  influencias  francesas;  peto  for¬ 
mándose  en  Castilla  una  escuela  nacional,  que  parece 
se  formó  en  Carrión  y  se  trasladó  á  Sevilla;  brilla  en 
los  retablos,  en  los  relieves  y  estatuas  de  las  fachadas 
y  en  los  monumentos  sepulcrales.  En  el  siglo  XV  apa 
íecc  la  influencia  flamenca  y  borgoñona,  representa¬ 
das  por  Enrique  Eyck  (llamado  E.as  en  España)  y 
Juan  de  Colonia. 

La  pintura  castellana  tiene  su  primer  momento  en 
el  relicario  de  san  Isidro  Labrador,  pintado  sobre  ma¬ 
dera,  apareciendo  pronto  influencias  extranjeras,  en 
especial  italianas  (Juicio  final,  de  Dello  de  Nicola,  en 
la  catedral  vieja  de  Salamanca,  dejando  discípulos; 
y  flamencas  (Juan  van  Eyck),  si  bien  se  inicia  ya  un 
arte  hispano  independiente  con  Fernando  Gallego. 

La  orfebrería,  las  obras  de  bronce  y  de  hierro,  la 
ebanistería  v  la  talla  se  desarrollan  también  prodigio¬ 
samente.  La  cerámica  tuvo  un  centro  notabilísimo  en 
Sevilla.  No  menor  desarrollo  alcanzó  la  música,  apa 
reciendo  ya  en  el  siglo  Xlll  la  polifonía  vocal,  acom¬ 
pañada  del  órgano.  En  Salamanca  se  creó  una  cátedra 
de  música  en  la  Universidad,  que  dió  profesores  á 
Francia  é  Italia,  tocándose  música  española  en  todas 
las  naciones  y  estudiándose  en  España  por  todos,  ricos 
y  pobres.  Fernando  Esteban  escribió  (1410)  el  primer 
tratado  de  música,  descollando  en  la  construcción  de 
órganos  Juan  Rodríguez  de  Córdoba,  fray  Giralda, 
Ferrán  González  y  el  maestro  Jimeno,  inventando  un 
sistema  de  fuelles  que  todavía  se  aplica;  y  la  construc¬ 
ción  de  instrumentos  musicales  estaba  sometida  á  ri¬ 
guroso  examen  cientificoartfstico. 

Los  judíos.  Fernando  III  no  los  persiguió;  y  en  su 
tiempo  tuvo  lugar  la  lucha  entre  las  tendencias  in¬ 
novadoras  de  Maimónides  y  las  ortodoxas  y  tradicio¬ 
nales  de  Simón  de  Montpellier.  siguiendo  éstas  los  he- 
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hreos  de  Toledo  y  de  Sevilla.  Alfonso  X  íué  decidido 
protector  de  los  judíos,  alcanzando  gran  prosperidad 
(odas  las  aljamas,  desde  Galicia  al  S.,  descollando  por 
>us  riquezas  las  de  Burgos,  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla. 
Las  discordias  civiles  aumentaron  la  influencia  y  el 
poder  de  ellos:  además  de  haber  obtenido  una  grande 
v-  saneada  porción  en  los  repartimientos  de  las  tierras 
conquistadas  en  Córdoba,  Sevilla  y  Jerez,  lograron 
desempeñar  la  cobranza  de  las  contribuciones  y  la  te 
sorerfa  de  los  reyes,  intervenir  como  consejeros  y  pri 
ti  pálmente  en  los  proyectos  de  obras  públicas  y  ser 
médicos  de  los  reyes  y  de  la  nobleza:  dedicáronse  al  co¬ 
mercio,  especialmente  con  el  extranjero  y,  sobre  todo, 
continuaron  ejerciendo  la  usura,  hasta  el  punto  de  que 
Alfonso  X  ordenó  que  fuesen  sometidos  á  prisión  los 
deudores  cristianos  por  créditos  á  favor  de  aquéllos. 
Además,  gozaron  de  cierta  independencia  en  su  régi¬ 
men  y  gobierno,  celebrando  asambleas,  especie  de 
Cortes,  para  tratar  de  sus  cuestiones  y  repartir  los  tri¬ 
butos.  Estas  Cortes  solían  ser  decenales  y  por  ellas 
aunaban  sus  fuerzas.  Su  riqueza  y  su  rapacidad,  unido 
al  odio  que  inspiraban,  achacándoles  crfmenes  secta¬ 
rios,  desataron  contra  ellos  persecuciones  populares, 
sobre  todo  en  1391,  en  que  por  las  predicaciones  del 
arcediano  de  Ecija,  á  pesar  de  la  intervención  del  me¬ 
tropolitano  sevillano  Pedro  Gómez  Barroso  y  de  las 
amonestaciones  del  rty,  fueron  saqueadas  muchas  ju¬ 
derías. 

Las  Cortes  les  prohibieron  el  arrendamiento  de  las 
contribuciones  y  desempeñar  cargos  en  la  Adminis¬ 
tración  pública  (1385)  y  la  reina  doña  Catalina  que  los 
desempeña  en  en  la  ('asa  Real  (1408),  imponiéndoles 
mayores  restricciones  un  Ordenamiento  de  1412  y  ex¬ 
tendiéndose  en  el  reinado  de  Enrique  I V  la  animad¬ 
versión  á  los  conversos,  ocurriendo  tumultos  en  Toledo, 
Córdoba,  Jaén,  Valladolid  y  Segovia,  reclamando  el 
pueblo  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  y  llegán¬ 
dose  á  pactar  una  Concordia  en  1465.  Contribuyó  á 
las  persecuciones  de  los  judíos  el  hecho  de  venir  á  Es- 
pa  ña  muchos  extranjeros  de  países  donde  los  perse¬ 
guían  más  atrozmente,  por  lo  que  se  refugiaban  en  Es¬ 
paña,  en  donde  no  se  llegó  nunca  á  cometer  con  los 
hebreos  los  hechos  que  se  realizaban  en  todos  los  de¬ 
más  países  de  Europa. 

I.os  mudejares.  Más  llevadera  fue  la  condición  de 
los  moros  sometidos,  entre  otros  motivos  para  evitar 
que  fuesen  á  vivir  al  reino  de  Granada  y  aumentasen 
las  fuerzas  de  éste.  Fernando  II í  reconoció  la  existen¬ 
cia  de  las  aljamas  en  los  territorios  que  conquistó,  y 
otorgó  cierta  autonomía  á  los  reyezuelos  de  Murcia. 
Igual  conducta  siguió  Alfonso  X.  Los  moros  vivian 
generalmente  en  barrios  separados  (morerías),  tenían 
que  vestir  de  un  modo  especial  y  llevar  una  señal  (una 
luneta  azul  en  el  hombro  derecho,  según  disposición 
de  1408)  para  distinguirse  de  los  cristianos:  gozaban 
del  libre  ejercicio  de  su  religión  en  sus  casas  y  mezqui¬ 
tas;  tenían  alcalde  (juez)  propio  para  dirimir  sus  con¬ 
tiendas,  etc.  Después  de  la  sublevación  de  los  moros 
en  Murcia  y  Andalucía  (1264)  se  extendieron  á  ellos 
las  mismas  prohibiciones  que  para  los  judíos,  prohi¬ 
biéndoles  vivir  en  la  misma  casa  con  cristianos,  tener 
éstos  á  su  servicio  y  comprar  sus  heredades.  Aljamas 
mudejares  florecientes  fueron  las  de  Sevilla,  Córdoba, 
Madrid,  Avila,  Segovia  y  Burgos,  y  aunque  en  menor 
grado,  las  de  Lorca,  Santa  Olalla,  Cáceres  y  León.  El 
Ordenamiento  de  1412  les  impuso  nuevas  prohibicio¬ 
nes;  pero  éstas  dejaron  de  observarse  en  tiempo  de 
Enrique  IV,  protegiendo  de  tal  modo  este  monarca  á 
los  moros  castellanos,  que  éstos  cometían  todo  género 
de  excesos,  amparados,  además,  por  la  guardia  mora 
del  monarca.  Los  juglares  y  juglaresas  moriscas  con¬ 
vivían  con  los  cristianos,  y  aunque  de  poca  importan¬ 
cia,  no  dejaron  de  existir  algunas  manifestaciones  de 
literatura  mudejar  y  aljamiada. 


2. —  I.a  cultura  y  civilización  en  los  Estatx>s 

ORIENTALES  DE  LA  PENÍNSULA:  ARAGÓN,  CATA¬ 
LINA.  Valencia,  Mallorca  y  Navarra. 

El  renacimiento  que  se  nota  en  Castilla  y  León  con 
Femando  III  aparece  en  la  Corona  aragonesa  con  Tai¬ 
me  el  Conquistador  y  no  deja  de  extenderse  á  Navarra, 
aunque  menos  acusado. 

Política.  En  Aragón  se  limitan  las  atribuciones 
del  rey  por  los  Privilegios  ele  1283  y  1287,  producién¬ 
dose  una  serie  de  cambios  por  virtud  de  la  lucha  de 
los  nobles  con  el  monarca.  Cada  territorio  de  los  que 
•  integraban  el  reino  (Aragón,  Cataluña,  Mallorca  v 
Valencia)  tenía  vida  política  propia,  no  existiendo  más 
denominación  genérica  que  la  de  Corona  de  Aragón, 
en  la  cual  se  comprendían  todas.  Esta  unidad  la  encar¬ 
naba  el  rey  (que  como  tal  rey  de  Aragón  aparece  eri 
los  documentos  catalanes,  en  los  que  ya  no  se  emplea 
la  denominación  de  conde  de  Barcelona),  existiendo 
solamente  dos  funcionarios,  el  tesorero  (thesaurarius 
y  el  maestre  racional,  cuya  actividad  se  extendía  a 
todo  el  territorio  de  la  Corona.  Dos  diferencias  sepa¬ 
ran  á  la  monarquía  aragonesa  de  la  castellana:  la  pri¬ 
mera,  que  no  era  tan  democrática  como  ésta,  sino 
bien  una  especie  de  república  oligárquica,  en  la  qui¬ 
los  nobles  (menos  numerosos  que  en  Castilla,  pero  mu¬ 
cho  más  unidos)  eran  poderosos  y  temibles,  y  la  se¬ 
gunda,  la  de  que  estos  nobles,  por  su  amor  al  principio 
monárquico  y  á  la  sucesión  hereditaria,  se  cerraron 
ellos  mismos  el  camino  del  trono  y  no  se  dirigieron  nun 
ca  en  sus  rebeliones  á  substituir  un  rey  por  otro,  sino 
á  obtener  la  mayor  suma  de  libertades  posible  As:, 
después  de  haber  obtenido  el  Privilegio  general  (ba-e 
de  libertad  civil  acaso  más  amplia  y  cumplida  que  L 
Charla  Magna  inglesa),  por  el  que  la  monarquía  se  con¬ 
vertía  en  una  especie  de  república  aristocrática  coz: 
un  presidente  hereditario,  todavía  pidieron  mayore' 
concesiones,  v  las  obtuvieron  por  el  Privilegio  de  la 
Unión,  cuya  exageración  llevó  á  la  guerra -civil  y  al 
triunfo  del  rey,  cuyo  poder  se  afirmó,  volviendo  á  ser 
lo  que  antes;  y  en  tiempo  de  Martín  I,  ya  domeñada 
la  nobleza,  se  ve  aparecer  la  tendencia  al  absolutisz-  •  . 
que  se  manifiesta  en  el  concepto  que  la  autoridad  rea. 
merece  á  las  Cortes  de  Perpiñán  (1410).  Estaban  coi; 
fundidas  en  cierto  modo  la  administración  central  v 
la  palatina,  y  en  cuanto  á  la  judicial,  en  la  que  se  nota 
siempre  una  participación  personal  del  rey,  ofrecía  ca¬ 
racteres  peculiares,  con  los  recursos  jurídicos  de  la 
firma  de  derecho  (fidancia  de  directo)  y  de  manifestó 
ción  y  la  institución  del  Justicia.  Esta  se  desarrolla  y 
alcanza  el  máximo  de,  sus  atribuciones  en  este  periodo, 
degenerando  con  los  abusos  de  los  Cerdán  y  la  corrup- 
I  ción  de  Aux,  á  los  que  destituyó  el  rey,  sin  que  mejo¬ 
rara  la  institución  con  los  I.anuzas,  llegando  los  ju¬ 
ncias  á  serlo  sólo  de  nombre,  pues  ausentes  de  Zara¬ 
goza  y  aun  del  reino  ó  siendo  consejeros  de  lo>  reye-, 
confiaban  á  delegados  el  ejercicio  de  sus  atribuciones 
La  institución  del  justicia  existió,  además  de  en  Ara¬ 
gón,  en  Valencia,  donde  hubo  dos,  uno  para  lo  civil  \ 
otro  para  lo  criminal:  pero  no  tuvieron  la  importancia 
política  del  justicia  aragonés.  En  Cataluña  la  justicia 
la  administraba  el  rey  por  medio  de  las  veguerías. 

¡  subveguerías  y  bailiatos.  En  Aragón  era  complemen- 
¡  to  del  justicia  el  sobrejuntero,  funcionario  de  policía 
y  ejecutivo,  que  hacía  todo  aquello  que  no  estaba  con¬ 
fiado  á  aquél,  existiendo  en  Zaragoza,  Teruel,  Huesca. 
Jaca  y  Tarazoua,  y  teniendo  el  título  y  carácter  de 
tal.  v.  gr..  los  gobernadores  de  Ribagorza  y  Sobrar- 
be.  Al  frente  de  cada  una  de  las  cuatro  partes  del  renu 
continuó  existiendo  el  procurador  general  ó 
prmánciae,  que  en  Valencia  y  Mallorca  era  pennanei.  v 
y  en  Aragón  y  Cataluña  sólo  se  establecía  en  ausencu» 
del  rey:  ejercían  jurisdicción  superior  civil  y  crimina 
y  eran  ios  caudillos  en  caso  de  guerra,  pudiendo  cst^r 
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reunidas  en  una  sola  persona  las  cuatro  procuradurías 
generales.  Al  lado  del  procurador  general  estaba  el 
baile  general  (ha/ulus  generalas) ,  con  misión  esencial¬ 
mente  financiera,  llamándose  tesorero  en  Mallorca, 
alcanzando  escasa  importancia  en  Aragón  y  tenién¬ 
dola  muy  grande  en  I  ataluda  y  Valencia. 

La  monarquía  mallorquína  tuvo  durante  la  inde¬ 
pendencia  un  carácter  más  democrático  y  patriarcal, 
aunque  con  tendencia  al  centralismo.  Este  se  mani¬ 
fiesta  en  todo  su  esplendor  en  la  navarra.  El  feudalis¬ 
mo  aparece  perfectamente  acusado  en  todos  los  Esta¬ 
dos  orientales  de  la  Península  en  este  período. 

Las  Cortes  fueron  elemento  moderador  del  poder 
real,  y  cada  una  de  las  cuatro  paites  del  territorio 
tuvo  las  suyas.  Al  tratar  de  la  organización  política 
v  administrativa  de  EsI'  vña  v  en  la  voz  Corti-s  que¬ 
da  expuesta  la  historia  de  las  de  este  período  v  su  com¬ 
posición.  Añadiremos  que  el  estado  llano  fue  de  hecho 
llamado  á  ellas  cu  Cataluña  antes  que  en  Aragón  y 
Castilla,  si  bien  hasta  1282  no  se  sancionó  este  llama¬ 
miento,  y  que  hubo  Cortes  generales  para  toda  la  Co¬ 
rona  de  Aragón,  en  las  que  estaban  representadas  las 
cuatro  regiones;  escogíase  para  ellas  un  lugar  central 
y  neutral  (como  Monzón),  sentándose  atagotreses  y 
valencianos  á  la  detecha,  mallorquines  á  la  izquierda 
v  catalanes  en  frente  del  rey,  pronunciándose  el  dis¬ 
curso  de  la  Corona  en  catalán  v  contestando  las  Corles 
en  aragonés.  Eas  primeras  Cortes  generales  datan  de 
12*9. 

Ea  unidad  política  en  el  municipio  era  en  Aragón 
v  Navarra  la  parroquia.  El  municipio  se  comunicaba 
libremente  con  el  rey,  y  la  autoridad  del  municipio  la 
asurnfa  la  corporación,  cuyos  representantes  eran  los 
síndicos,  que  encarnaban  el  poder  ejecutivo  municipal. 
Eos  cargos  municipales  eran  anuales,  obligatorios  y  re¬ 
tribuidos,  no  admitiéndosela  reelección  hasta  pasado 
cierto  númeio  de  años.  En  Cataluña  la  organización 
municipal  era  uniforme,  apareciendo  como  particu¬ 
laridades  la  de  las  pablas  (poblaciones  libres  y  fran¬ 
queadas,  que  no  dependían  de  señor  alguno),  las  co¬ 
munidades  ó  confederaciones  (Higas  v  pot.eries)  y  los 
earreraljes  (consideración  de  un  pueblo  como  calle  de 
otro),  para  extender  los  privilegios  de  una  ciudad  á 
otros  pueblos.  Así,  Cardedcu,  Marata,  Corm  lussá, 
Paréis,  Mataró,  Val!  de  Ribes,  La  Plana,  Igualada, 
Erosrius  y  otros  pueblos  eran  desde  este  punto  de  vista 
calles  ó  carrcrs  de  Barcelona.  Particularísimo  lité  el 
régimen  municipal  de  Mallorca,  ejerciendo  la  ciudad 
de  Palma  una  especie  de  hegemonía  sobre  lo-  distritos 
rurales,  lo  que  dió  lugar  á  la  mayor  enemistad  entre 
burgueses  y  forenses,  sublevándose  éstos  en  I  191,  1451 
y  1463,  produciendo  terribles  trastornos.  En  Navarra 
eran  procos  los  municipios  libres,  que  se  unían  formando 
luirlas  para  deíender-e  contra  las  demasías  de  los  se¬ 
ñores. 

J ,as  relaciones  entre  las  clases  sociales  ofrecen  de 
notable  el  hecho  de  que  en  Aragón  reinó  relativa  har¬ 
monía  entre  nobles  y  plebeyos.  En  Cataluña,  además 
de  conocerse  la  esclavitud,  que  perdura  hasta  el  >t- 
¿h,  xvll  (existiendo  esclavos  no  sólo  sarracenos,  sino 
tártaros,  griegos,  búlgaros,  s  irdos  y  bosnianos,  pro 
ducto  de  las  conquistas  y  proporcionados  por  los  mer¬ 
caderes),  era  muy  lamentable  la  condición  del  pavés, 
v  en  especial  la  de  los  payeses  de  retnensa,  verdade¬ 
ros  siervos  de  la  gleba,  cargados  de  onerosas  pres¬ 
taciones,  entre  ellas  los  malos  uso»,  incluso  el  de  pre¬ 
libación  de  la  mujer  del  payé-,  lo  que  motivó  reclama¬ 
ciones,  y  no  siendo  atendidas,  dos  insurrecciones  ar¬ 
madas  con  torio  género  de  violencias,  no  terminándose 
Ja  cuestión  hasta  el  tiempo  de  Fernando  el  Católico. 
También  era  muy  mala  la  condición  del  campesino 
mallorquín.  Mayor  igualdad  social  existió  en  Navarra, 
en  donde  era  mejor  la  condición  de  lo-  villanos  ó  pe¬ 
cheros,  parecida  á  la  que  tenían  en  (  astilla,  gozan¬ 


do  fie  hidalguía  poblaciones  enteras,  como  (ienevilla, 
Aoiz,  Arbcroa  y  el  valle  del  Baztán,  no  datando  sino 
de  Parios  el  Noble  las  grandes  casas  navarra-,  como  la 
de  los  condes  de  I.erln. 

F.iército  v  Marina.  El  contacto  ron  los  orientales 
introdujo  progre-os  en  la  poli  rcética  y  en  la  formica¬ 
ción;  pot  ¡o  demás,  -e  hicieron  adelantos  parecidos  á 
los  que  tuvo  el  arte  de  la  guerra  en  Pastilla  (la  artille¬ 
ría  parece  se  u-ó,  armada  en  una  nao,  para  defender 
el  puerto  de  Barcelona  cuando  lo  atacó  Pedro  I  de 
Pastilla),  pero  no  se  llegó  al  ejército  permanente  ni 
al  grado  de  desarrollo  que  en  la  España  occidental; 
el  ejército  se  componía  de  la-  milicias  señoriales  y  mu¬ 
nicipales  y  de  tropas  suelta-  de  almogávares,  asi  como 
en  ocasiones  fie  mercenarios.  listo-  usábanse  -obre  todo 
en  Navarra. 

En  cambio,  progre-ó  la  flota,  que  durante  mucho 
tiempo  fue  la  primera  del  Mediterráneo.  Las  naves 
eran  principalmente  catalanas,  estableciéndose  ett  Bar¬ 
celona  las  célebres  atarazanas  ó  a-tilleros;  las  escua¬ 
dras  del  rev  de  Aragón  derrotaron  á  las  flotas  angevi- 
nas,  francesas  y  genovesas,  siendo  glorioso  en  este  as¬ 
pecto  el  reinado  de  Pedro  IV.  t  ¡n  embargo,  romo  los 
reyes  carecían  de  recursos  pata  mantener  de  continuo 
una  armada  real,  se  acudió  al  corso  para  suplirla,  t  an¬ 
to  más  cuanto  que  las  naves  mercantes  tenían  cierta 
analogía  con  las  de  guerra,  ya  que  debían  ir  pt (-para¬ 
das  para  resistir  un  ataque  imprevisto  de  paite  de 
enemigos  ó  piratas.  En  Navarra  no  existió  armada. 

Legislación.  Eos  fueros  aragoneses  fueron  compila¬ 
dos  de  orden  de  Jaime  I  por  el  obispo  de  llne-ca,  Vidal 
tic  Pañellas,  que  introdujo  ya  la  influencia  del  Detecha 
justinianeo,  y  en  tiempo  de  Alfonso  V  se  recopilaron 
los  usos  y  costumbres.  En  Cataluña  -c  dió  carácter 
legal  á  las  costumbres  de  Barcelona  con  el  privilegio 
Feeognovernnt  proceres  (12s,'iy;  penetró  el  rotnanismo 
v  se  admitió  sobre  todo  como  supletorio  el  Derecho 
canónico,  si  bien  las  costinas  locales  se  sobrepusieron 
á  ellos  y  á  todas  las  Constituciones  reales.  Tuvieton 
especial  importancia  la-  juridicomercantiles,  que  se 
recopilaron  en  el  Consulado  riel  Mar.  Progresos  fue 
ron  en  este  orden  de  rosas  la  abolición  de  las  pruebas 
bárbaras  v  la  supresión  del  tormento  establecida  en 
la-  Corte-  de  Zaragoza  de  1325,  muchos  siglos  antes 
que  en  el  resto  de  Europa.  La  legislación  peculiar  de 
Valencia  data  de  su  conquista  por  Jaime  I,  redactó 
el  fuero  de  Valencia  Vidal  <le  Cabellas  (1239),  con 
grandes  influencias  del  Derecho  romano,  que  el  re¬ 
dactor  había  estudiado  en  Bolonia.  En  Baleares  regían 
las  leves  dadas  por  el  Conquistador,  los  usos  y  cos¬ 
tumbres  del  pais  y  los  Usatges  y  Constituciones  catala¬ 
nas.  En  Navarra  se  comenzó  la  recopilación  de  los  fue¬ 
ros  por  la  Casa  de  Champaña,  formándose  un  fuero 
general,  supletorio  de  los  municipales,  los  que  conti¬ 
nuaron  en  vigor.  Como  se  ve,  por  toda-  partes  existe 
la  tendencia  á  la  unidad  y  á  la  codificación.  Ilustres 
jurisconsultos  catalanes  fueron  san  Raimundo  de  Pe- 
ñafort,  Pedro  Albert  y  Tomás  Micrc.-. 

La  Iglesia.  Las  costumbres  del  clero  eran  semejan¬ 
tes  á  las  del  ca-tellano.  La  cuestión  del  feudo  de  Ara¬ 
gón  á  la  Santa  Sede  perturbó  las  relaciones  con  ésta, 
aunque  -in  ofender  ála  ortodoxia.  Nace  en  este  tiempo 
á  favor  fie  los  reyes  de  Aragón  el  patronato  de  los  San¬ 
to-  Lugares,  que  heredaron  con  la  Corona  de  Sicilia, 
á  la  que  pertenecía:  Pedro  1  V  protegió  á  los  francisca¬ 
nos  de  Palestina,  construyéndose  una  capilla  en  el  se¬ 
pulcro  de  la  Virgen  y  otra  en  la  cueva  del  Huerto  de 
los  Olivos.  Durante  el  cisma  de  Occidente  se  mantuvo 
neutral  Aragón,  hasta  que  Juan  I  reconoció  á  Clemen¬ 
te  Vil,  siguiéndose  de-pués  á  Benedicto  Xlrf;  hasta 
que  Fernando  de  Antequera,  anteponiendo  al  agrade¬ 
cimiento  personal  el  bien  de  la  Iglesia,  le  abandonó  en 
vista  de  su  obstinación;  y-  embajadores  aragoneses  y 
navarros  asistieron  al  Concilio  de  Constanza.  Alfon- 


¡o  V  enemistado  con  Roma,  apoyó  á  Gil  Muñoz  (el 
llamado  Clemente  VIII)  hasta  que  se  reconcilió  con 
aquélla.  Asunto  debatido  fue  el  de  la  elección  de 
obispos  y  dignidades  eclesiásticas,  nombrándose  con 
frecuencia  para  ellas  á  extranjeros,  lo  que  motivó  re¬ 
vueltas.  Celebráronse  numerosos  Concilios.  En  el  de 
Tarragona  de  1242,  al  que  asistió  san  Raimundo  de 
Peñafort,  se  estableció  la  Inquisición  y  se  decretó  la 
persecución  de  los  insabatatos.  Pedro  IV  abolió  la  era 
española  en  1350,  mandando  se  contase  por  la  cristia¬ 
na,  lo  que  aceptó  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Tarragona 
de  1355.  Numerosos  fueron  los  santos  aragoneses  y  ca¬ 
talanes  (V.  Religión,  en  este  articulo),  y  el  celo  de  los 
monarcas  aragoneses  por  la  religión  se  mostró  cele¬ 
brando  tratados  con  el  sultán  de  Marruecos  (1274)  y 
el  bey  de  Túnez,  y  enviando  una  embajada  al  soldán 
de  Babilonia  (1314)  para  que  se  respetase  el  culto  cris¬ 
tiano,  así  como  dejando  siempre  á  salvo  la  libertad  y 
los  derechos  de  la  Iglesia. 

Cistercienses,  cartujos,  franciscanos  y  dominicos  fun¬ 
daron  numerosos  monasterios  en  Aragón  y  Navarra, 
y  ya  hemos  indicado  la  enconada  lucha  entre  monjes 
negros  (benedictinos)  y  blancos  (cistercienses)  por  el 
monasterio  de  I.eyre,  acabando  por  triunfar  los  segun¬ 
dos.  En  Olite  establecieron  una  casa  matriz  los  anto- 
nianos,  y  los  frailes  de  Gramont  fueron  establecidos 
en  Tudela  por  Teobaldo  1.  Con  la  protección  de  Jai¬ 
me  I  fundaron  san  Raimundo  de  Peñafort  y  san  Pe¬ 
dro  Nolasco  la  orden  de  la  Merced  (1228)  para  la  re¬ 
dención  de  cautivos,  la  que.  á  principios  del  siglo  Xiv, 
tomó  carácter  francamente  mendicante.  Las  órdenes 
militares  extranjeras  (de  San  Juan  y  del  Temple)  y 
castellanas  contribuyeron  á  la  reconquista  de  Aragón 
y  tuvieron  vida  próspera.  El  Concilio  provincial  de 
Tarragona  en  1312  declaró  inocentes  á  los  templarios, 
y  Juan  XXII  autorizó  (1317)  la  creación  por  el  rey  de 
Aragón  de  una  nueva  orden  militar,  la  de  Nuestra 
Señora  de  Montesa,  á  la  que  se  dieron  los  bienes  que 
tenían  los  templarios  en  Valencia.  Los  que  poseyeron 
en  Cataluña  pasaron  á  la  de  San  Juan  de  Jerusalén. 
Aunque  con  carácter  puramente  caballeresco,  Carlos 
el  Roble  instituyó  la  orden  del  Collar  de  Buena  jé, 
(1391)  y  después  la  llamada  del  Lebrel  blanco,  que  no 
sobrevivieron. 

En  la  Corona  de  Aragón  penetraron  más  las  here¬ 
das  que  en  Castilla,  lo  que  explica  el  más  pronto  esta¬ 
blecimiento  de  la  Inquisición;  los  valdenses  fueron  con¬ 
denados  ya  por  el  Concilio  de  Tarragona  en  1242:  la 
herejía  albigeuse  penetró  en  el  condado  de  Castellbó; 
los  begardos  aparecen  y  son  condenados  en  1263;  los 
frntricelli,  penetran  en  Cataluña  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIV,  y  surgen  varios  herejes  particulares,  en¬ 
tre  los  cuales  descuella  el  franciscano  Anselmo  Tur- 
meda,  que  se  hizo  mahometano,  y  el  célebre  Arnaldo 
de  Vilanova,  cuyas  proposiciones  fueron  condenadas 
en  1316. 

Costumbres.  Aunque  la  moralidad  de  muchos  mo¬ 
narcas  aragoneses  dejó  bastante  que  desear,  sus  deva¬ 
neos  no  les  llevaron  á  cometer  dislates  políticos  ni  pro¬ 
dujeron  perturbaciones  para  la  sucesión  en  la  Corona 
como  ocurrió  en  Castilla.  La  llaneza  de  los  primeros 
monarcas  de  este  periodo  fué  grande,  reflejándose  en 
la  corte;  pero  ya  el  reinado  de  Pedro  III  fué  verdade¬ 
ramente  caballeresco,  aumentándose  los  gastos  de  la 
mesa  y  de  las  diversiones  y  presentando  el  fausto  de 
la  corte  en  los  comienzos  del  siglo  XIV  un  verdadero 
contraste  con  la  sencillez  de  cincuenta  años  atrás,  cam¬ 
bio  en  que  debieron  de  influir  los  refinamientos  sici¬ 
lianos,  regulándose  por  Pedro  IV  la  etiqueta  y  las 
atribuciones  de  los  funcionarios  palatinos.  Los  caba¬ 
lleros  formaron  una‘cla?e  social  separada  moralmente 
de  las  demás,  celebrándose  torneos  que,  á  pesar  de 
haber  sido  prohibidos  por  ]ahne  I.  fueron  frecuentes. 
£!  lujo  se  hizo  general,  extendiéndose  á  la  clase  me¬ 


dia,  la  cual  con  la  prosperidad  del  comercio  y  de  la  m- 
dustria  obtuvo  una  situación  económica  en  Cataluña 
superior  á  la  que  tuvo  en  los  otros  reinos  de  la  Penín¬ 
sula.  La  costumbre  de  los  baños  estaba  muy  genera¬ 
lizada  á  principios  del  siglo  XIV;  pero  las  eostumbres 
eran  muy  corrompidas,  sobre  todo  en  Barcelona,  apa¬ 
reciendo  como  lacra  social  la  sodomía,  de  la  que  no  *e 
hace  mención  en  Castilla.  En  las  grandes  capitales 
como  Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia  había  va  una 
población  flotante  de  viandantes  y  aventureros,  que 
contribuía  á  esta  corrupción  de  las  costumbres.  El 
juego,  tolerado  por  Jaime  I,  fué  prohibido  severamente 
por  su  hijo  Pedro  III,  que  suprimió  todas  las  tafure- 
rías,  prohibición  que  continuaron  los  monarcas  ?i- 
guientes;  por  excepción  se  permitía  el  juego  de  tablas 
desde  la  víspera  de  Navidad  hasta  la  liesta  de  Apaña. 

La  corte  navarra  fué  también  morigerada,  hasta  que 
en  el  siglo  XIV  penetraron  las  modas  francesas:  los  re¬ 
yes  fueron  muy  aficionados  á  la  caza  y  en  el  palacio 
de  Olite  se  celebraron  grandes  fiestas.  Con  todo,  el 
pueblo  navarro  fué  siempre  de  costumbres  morige¬ 
radas;  el  plato  nacional  era  ¡a  aleara;  en  cambio  fueron 
los  navarros  apasionado!  por  el  juego,  permitiéndose 
todos,  excepto  el  de  los  dados,  que  prohibió  Cario?  111, 
celebrándose  también  justas  v  corridas  de  toros. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  Los  monarcas  se 
preocuparon  con  frecuencia  de  la  agricultura  (flore¬ 
ciente  en  la  región  valenciana)  v  la  ganadería,  dic¬ 
tando  disposiciones  para  su  florecimiento,  prohibién¬ 
dose  talar  ciertos  árboles  y  declarando  inembargables 
los  instrumentos  V  animales  de  labranza. 

Industrial  por  excelencia  era  Cataluña,  donde  flo¬ 
recían  numerosos  obradors  de  tejidos  y  otras  industrias, 
sobre  todo  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV.  Esta  pros¬ 
peridad  se  extendió  en  parte  á  Valencia,  que  sobresa¬ 
lía  en  la  cerámica  artística,  fabricada  en  Manises.  Los 
obreros  estaban,  como  en  Castilla,  agrupados  por  gre¬ 
mios  y  distribuidos  por  calles,  y  el  catastro  de  1378 
describe  las  diversas  industrias  de  los  barrios  de  Bar¬ 
celona,  publicándose  ordenanzas  para  aquéllos,  como 
las  de  1446  para  los  encuadernadores  barceloneses. 
También  se  prt  ocuparon  los  monarcas  aragoneses  de 
las  obras  públicas,  construyéndose  gran  número  de 
puentes,  el  puerto  de  Barcelona  (el  artificial  data  de 
1439),  canalizando  el  'furia,  el  Júcar,  el  I.lobregat  (ca¬ 
nal  de  Manresa),  estableciendo  desembarcaderos  llu¬ 
viales  en  el  Ebro  (Flix  y  Cherta).  abriendo  caminos, 
etcétera. 

El  comercio,  en  especial  el  de  los  mercaderes  de  Bar¬ 
celona,  llegó  á  competir  con  los  más  próspero?  de  Eu¬ 
ropa,  realizándose  con  Siria,  Armenia,  Cilicia.  Chip-e. 
Rodas,  Candía  y  Egipto  (países  que  se  comprendían 
en  la  denominación  Ultramar ),  ajustando  Jaime  I  ¡n 
tratado  de  comercio  en  1250  con  el  soldán  de  este  ul¬ 
timo  país,  si  bien  el  comercio  con  él  estuvo  interrum¬ 
pido  desde  poco  después,  hasta  el  tiempo  de  Pedro  IV 
(1379);  pero  siempre  se  continuó  comerciando  má?  ó 
menos  con  Alejandría,  en  donde  los  catalanes  teman 
ya  un  cónsul  en  1272.  Comerciaban,  además,  dichos 
mercaderes  con  Constantinopla,  los  puertos  italianos 
del  Adriático  y  del  Mediterráneo,  las  islas  (Sicilia. 
Cerdeña,  Malta,  etc.),  los  puertos  franceses  del  gnito 
de  I.yón,  la  costa  N.  de  Africa,  esto  es,  con  todo  el  li¬ 
toral  Mediterráneo,  llegando  hasta  Fez.  En  el  siglo  xiv 
extendieron  su  acción  á  Flandes  é  Inglaterra  v  en  el 
XV  hasta  Alemania,  teniendo  una  Bolsa  en  Bruja?  v 
mercados  en  Augsburgo  y  Nuremberg.  Concurrían 
también  á  los  mercados  castellanos,  gozando  de  privi¬ 
legios  y  exenciones  en  Sevilla,  y  llegaron  con  sus  naves 
á  las  costas  de  Portugal  y  de  Canarias.  En  cambio,  los 
monarcas  no  fueron  favorables  á  los  comerciante?  ex- 
traníeros  establecidos  en  Cataluña.  Instauróse  ya  en 
el  siglo  XIII  una  jurisdicción  especial  para  los  a-un- 
tos  mercantiles,  fundándose  un  tribunal  consular  eo 
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Valencia  (1283),  y  en  el  siglo  XIV  se  establecieron  en 
Mallorca  (1343),  Barcelona  (1347)  y  Perpiñán  (1388); 
y  ya  indicamos  que  los  usos  y  prácticas  comerciales 
marítimas  fueron  recogidas  en  el  libro  del  Consulado 
¡iel  mar.  La  actividad  del  comercio  desarrolló  el  cam¬ 
bio  de  monedas,  fundándose  el  primer  banco  de  cam¬ 
bio  en  Barcelona  (1401). 

En  Aragón  la  agricultura  era  inferior  á  la  de  Va¬ 
lencia,  como  el  comercio  era  inferior  al  catalán,  estan¬ 
do  limitada  la  exportación  al  azafrán,  el  arroz  y  algu¬ 
nos  cereales;  pero  la  ganadería  era  abundante,  sobre 
todo  en  la  sierra  de  Albarradn.  En  esta  ciudad,  asi 
como  en  faca,  Huesca  y  Tarazona,  existían  industrias 
florecientes.  El  comercio  se  favoreció  con  ferias  v  mer¬ 
cados,  proponiendo  Pedro  111  á  Alfonso  X  la  libertad 
de  comercio  entre  Aragón  y  Castilla;  comerciantes 
aragoneses  traficaban  en  Tremecén,  Flandes  é  Ita¬ 
lia;  en  Zaragoza  se  estableció  un  consulado  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xiv,  encargado  de  dirigir  la  navegación 
por  el  Ebro;  y  como  ciudades  mercantiles  se  citan,  ade¬ 
más,  Calatavud,  Daroca,  Huesca,  Jaca,  Barbastro, 
Tarazona,  Egea,  Alcañiz,  Tamarite,  Sariñena,  Fraga 
y  Montalbán.  Ballesteros,  á  quien  seguimos  en  estas 
indicaciones,  dice  que  «el  remo  mallorquín  alcanzó 
riqueza  agrícola  y  prosperidad  comercial  impondera¬ 
bles»;  el  cultivo  de  regadio  era  allí  herencia  musulma¬ 
na  y  el  apogeo  marítimo  era  también  algo  tradicional, 
porque  después  de  la  conquista  se  transformaron  los 
mallorquines  de  piratas  en  marinos  mercantes,  con¬ 
tinuando  sus  antiguas  relaciones  comerciales  con  Ita¬ 
lia,  Levante  y  Africa,  traficando  los  mallorquines,  con 
sus  barcos,  en  Rodas,  Egipto,  Asia  Menor,  Berbería 
y  Flandes,  y  teniendo  cónsules  en  los  países  más  apar¬ 
tados;  pero  esta  prosperidad  decayó  con  la  incorpora¬ 
ción  á  la  Corona  aragonesa,  pues  los  catalanes  no  la 
consintieron,-  y  en  el  siglo  XV  las  guerras,  las  epide¬ 
mias,  la  calda  de  Constantinopla  y  otras  causas  aca¬ 
baron  con  el  comercio  mallorquín. 

Aunque  en  Navarra  fué  pobre  la  agricultura,  dadas 
las  condiciones  del  terreno,  la  casa  de  Champaña  pro¬ 
curó  fomentarla  con  sistemas  de  riego,  canalizando  las 
aguas  en  Lúdela,  construyendo  los  pantanos  de  Cárde¬ 
te  y  Tudela  y  el  canal  de  Tauste  (1444).  Elscasa  fué  la 
industria:  algunas  fábricas  de  telas  corrientes,  una  tin¬ 
torería  de  lanas  en  Tudela,  44  forjas  de  hierro  en  todo 
el  reino  y  la  explotación  de  las  salinas  de  Valtierra  eran 
sus  principales  manifestaciones.  En  cambio  prosperó 
la  ganadería,  por  el  gran  número  de  montes  comu¬ 
nales.  El  comercio  tenia  como  centro  principal  las  fe¬ 
rias  y  mercados  de  Tudela,  siendo  también  importante 
el  de  Estella  y  celebrando  Teobaldo  I  un  tratado  con 
¡a  ciudad  de  Bayona  estableciendo  la  libertad  de  co¬ 
mercio  entre  ella  y  Navarra. 

Cultura.  Como  Fernando  III  en  Castilla,  Jaime  I, 
que  era  aficionado  á  las  ciencias  y  las  letras,  substitu¬ 
yó  el  latín  por  el  romance  en  los  documentos  oficiales; 
pero  prohibió  que  se  tradujesen  al  segundo  los  libros 
sagrados  para  evitar  interpretaciones  individuales  erró¬ 
neas.  Faltó  en  los  reinos  orientales  un  genio  como  Al¬ 
fonso  X  de  Castilla:  pero  no  por  ello  dejó  de  desarro¬ 
llarse  en  alto  grado  la  cultura,  como  lo  prueban  ya  en 
el  siglo  XIII  los  nombres  de  Arnaldo  de  Vilanova,  casi 
enciclopédico,  pues  escribió  sobre  medicina,  teología, 
agrimensura  y  acaso  sobre  astrologla  y  alquimia,  ca¬ 
yendo,  por  su  preocupación  acerca  de  la  venida  del 
Anticristo,  en  diversas  herejías;  Raimundo  Lulio ,  lin¬ 
güista,  literato,  filósofo,  teólogo,  explorador  y  apo¬ 
logista,  original  c  insigne,  fundador  del  Colegio  de 
lenguas  orientales  de  Mallorca  (1275),  profesor  de  la 
Universidad  de  París  (1309)  y  traductor  de  las  obras 
de  Algazali,  que  ejercieron  una  gran  influencia  en 
las  suyas,  y  Ramón  Marti,  dominico,  filósofo  y  apolo¬ 
gista,  utilizador  de  los  tratados  de  Algazali.  Avicena, 
Averroes  y  Maimónides.  En  el  siglo  XIV  descuella  la 


fecundidad  cultural  del  reinado  de  Pedro  IV,  en  que, 
al  lado  de  traducciones  de  los  clásicos,  aparecen  las 
de  los  autores  árabes,  incluso  la  del  Corán;  Bernat  OH- 
ver,  fraile  místico  y  apologista;  Francisco  Exinienis, 
de  cultura  enciclopédica,  teólogo  y  tratadista  de  po¬ 
lítica;  Berna!  Aletge,  en  cuyos  trabajos  se  ve  la  influen¬ 
cia  de  Cicerón,  Macrobio  y  Valerio  Máximo,  asi  como 
la  de  Dante,  Petrarca  y  Boccaccio:  Raimundo  Sabun- 
de,  filósofo  y  teólogo,  y  otros,  son  glorias  de  la  cultura 
hispanooriental  en  los  siglos  xiv  v  XV.  Valenciano  fué 
el  papa  Calixto  III,  como,  después,  lo  fué  también  Ale¬ 
jandro  VI.  Del  siglo  XIII  data  la  Universidad  de  Léri¬ 
da,  fundada  por  Jaime  II  (1 300),  que  fué  la  más  fanu  sa 
en  el  Oriente  de  la  Península;  la  de  Huesca  se  estable- 
ció  por  Pedro  I  V  (1354),  lo  mismo  que  la  de  Perpiñán; 
Martín  I  fundó  la  escuela  de  Medicina  de  Barcelona 
(1400)  y  cincuenta  años  después  se  elevó  á  universidad; 
Gerona  estableció  una  creada  por  el  municipio  y  con¬ 
firmarla  en  1446;  la  de  Zaragoza,  de  institución  papal 
(1478),  fué  equiparada  á  las  de  Lérida  y  París;  Valen¬ 
cia  tuvo  una  especie  de  universidad  en  1412,  y  en 
Mallorca  existían  las  escuelas  de  lenguas  orientales 
de  Randa,  Miramar  y  Montesión,  fundadas  por  Rai¬ 
mundo  Lulio  y  continuadas  por  los  discípulos  de  é-te. 
Los  estudiantes  iban  también  á  las  universidades  ex¬ 
tranjeras  de  Inglaterra  (Oxford),  Francia  c  Italia  y 
llegaban  á  estudiar  hasta  en  Alemania.  En  1408  se 
imprimió  en  Barcelona  por  Juan  Gherlinc,  alemán,  la 
Gramática  de  Bartolomé  Mates.  En  1474  se  estableció 
en  Valencia  la  primera  imprenta  por  Palman  y  Fer¬ 
nández  de  Córdoba. 

La  historiografía  viene  representada  por  las  cuatro 
grandes  Crónicas  de  Jaime  I  (Llibre  deis  feyts),  Ber¬ 
nat  Desclot,  Muntaner  (uno  de  los  expedicionarios 
á  Oriente)  y  Bernat  Dezcoll,  y  por  otras  menos  impor¬ 
tantes,  como  las  de  Sicilia,  y  obras  como  el  Speadum 
historíale,  de  Doménech.  En  Aragón  descuella  el  maes¬ 
tre  Juan  Fernández  de  Heredia,  traductor  de  los  clá¬ 
sicos  griegos,  de  Josefo  y  Marco  Polo  y  autor  de  la 
Gran  Crónica  de  Espanya  y  de  la  Crónica  de  Marea.  En 
Navarra  son  del  siglo  XIII  los  Diez  mandamientos  (es¬ 
critos  en  castellano)  y  la  Crónica  villarcnse;  del  si¬ 
glo  XIV  una  Crónica  general  de  España,  por  fray  García 
de  Engui,  y  del  xv  la  de  los  reyes  de  Navarra  atribuida 
al  príncipe  de  Viana,  que  tradujo  las  obras  de  Aris¬ 
tóteles. 

La  ciencia  médica  alcanzó  en  Aragón  inusitado  ilo- 
recimiento,  descollando  los  escritos  de  Arnaldo  de  Vi¬ 
lanova  Colteller  y  de  Bernardo  Gordonio.  Francisco 
Cunill  consiguió  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra  que  todos 
los  años  se  entregase  el  cadáver  de  un  ajusticiado  para 
prácticas  anatómicas.  En  1409  fundó  fray  Joíre  Gila- 
bert  en  Valencia  el  primer  manicomio  establecido  en 
el  mundo,  creándose  poco  después  (1425)  otro  en  Za¬ 
ragoza.  En  1471  se  puso  en  Mallorca  el  primer  laza¬ 
reto  y  en  1488  comenzaron  los  estudios  anatómicos 
en  Zaragoza.  Continuaron  los  trabajos  sobre  astrologla 
y  alquimia,  siendo  un  creyente  en  ésta  Juan  I. 

No  menos  progresó  la  geografía,  constituyendo  Ma¬ 
llorca  el  foco  de  la  actividad  náutica  y  de  la  ciencia  de 
la  navegación;  cartas  de  marear  se  utilizaban  ya  en 
1286;  un  judio  mallorquín  convertido,  Jaime  Ribes, 
pasó  á  Portugal  para  dirigir  la  Escuela  de  Sagres  or¬ 
ganizada  por  Enrique  el  Navegante;  otro  mallorquín, 
Jaime  Ferrer,  estuvo  en  Rio  de  Oro  en  1346,  y  otro, 
Gabriel  de  Vallseca,  se  hizo  famoso  por  sus  carias  de 
navegar. 

Prueba  de  la  cultura  hispanooriental  en  este  período 
fué  la  afición  á  los  libros  de  los  monarcas  aragoneses. 
La  Biblioteca  Real  comenzó  á  formarse  en  tiempo  de 
Pedro  IV,  cuyos  sucesores  buscan  con  afán  los  códi¬ 
ces  de  autores  latinos.  Célebies  fueron  las  bibliotecas 
de  Martin  I,  del  gran  maestre  Ileredia,  de  Alfonso  \  , 
de  la  teina  doña  María  y  del  principe  de  Viana.  1  a 
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corte  de  Alfonso  V  en  Ñipóles  fue  un  centro  cultural 
;  <  riarentista  de  primer  orden,  en  donde  valencianos 
v  catalanes  se  penetraron  del  clasicismo.  El  mismo 
rev  dejó  un  ejemplo  de  hombre  cultísimo,  protector 
dr  la  cultura  y  de  los  sabios:  fundó  en  Ñapóles  una 
Academia  (1442)  en  donde  los  españoles  estudiasen; 
impulsó  las  tradiciones  de  los  clásicos  y  las  hizo  por 
sí  mismo;  buscó  con  ansiedad  los  libros  raros;  coleccio- 
ru  manuscritos  v  medallas;  fue  Mecenas  de  sabios  y 
de  artistas,  mandó  á  sus  soldados  que  respetasen  los 
libros  y  tenia  como  lugar  de  recepción  la  biblioteca 
de  su  palacio:  por  todo  lo  cual,  en  homenaje  á  su  memo¬ 
ria  restauró  el  arco  de  su  nombre,  en  Caslclnuovo,  el 
gobierno  napolitano  en  18.42. 

En  la  literatura,  comenzó  por  trovarse  en  lengua 
p  ovenzal,  floreciendo  en  el  reinado  de  Jaime  I  los  tro¬ 
vadores  Arnaldo  el  Calillan,  Guillermo  de  Mor  y  Ser¬ 
ven  de  Gerona.  En  tiempo  de  Pedro  111  se  celebró  un 
certamen  poético,  en  el  que  se  distinguió  el  mismo  rey. 
Poetas  fueron  Raimundo  l.ulio  y  los  infantes  don  Fa¬ 
brique  de  Sicilia  y  don  Pedro,  y  preceptista  Jotre  de 
Foxá.  En  la  corte  de  Pedro  IV'  aparecen  como  poetas 
el  mismo  rey  y  los  infantes,  formándose  la  primera  es¬ 
cuela  lírica  catalana.  Va  Iremos  dicho  que  Juan  I  es¬ 
tableció  la  Gaya  Ciencia  (1393)  ó  imitación  de  los  jue¬ 
gos  florales  de  d  olosa.  A  lines  del  siglo  XIV  penetra  una 
fuerte  corriente  italiana,  qne  se  ve  en  el  petrarquixmo 
de  Ixrrenzo  Mallol  y  de  Jordi  de  San  Jordi.  Esencial¬ 
mente  trovadoresca,  tanto  en  catalán  como  en  cas¬ 
tellano,  italiano  y  latín  fué  la  corte  de  Alfonso  V;  y 
sobresale  por  encima  de  todos  el  valenciano  Ausias 
M  irch,  celebrándose  en  Valencia  en  1474  un  certamen 
en  honor  de  la  Virgen  al  que  concurrieron  más  de 
40  poetas.  Conserváronse  los  cantos  y  danzas  represen  - 
rabies  (entremeses),  precedente  de  las  representacio- 
ne-  históricoalegóricas  y  de  las  pantomimas,  que  apa¬ 
recen  en  Nápoles  en  el  siglo  XV  como  de  importación 
española,  y  del  drama  litúrgico  ó  Misterio. s  que  se  re- 
pre -entan  en  Valencia  y  Huesca.  Surge  también  la 
novela  alegórica  con  el  fílanquerna  de  Raimundo  Eulio 
v  la  caballeresca  con  Jirant  lo  blandí,  que  es,  después 
del  Amadla,  una  de  las  mejores  del  mundo:  y  no  deja 
de  florecer  la  oratoria  en  Aragón  v  aun  en  Navarra,  en 
donde  la  cultivó  Carlos  el  Malo. 

Ea  arquitectura  siguió  su  desarrollo  parecido  al  que 
tuvo  en  Castilla,  aunque  no  llegó  á  producir  tan  gran- 
de^  monumentos.  El  gótico  de  transición  se  ve  en  l’o- 
blet.  Tarragona,  Lérida  (catedral  vieja),  Rueda,  y 
en  los  monasterios  navarros  de  Filero  v  la  Oliva.  Ro- 
manogótica  es  la  catedral  de  Valencia:  el  gótico  cata¬ 
lán  brilla  en  la  de  Rarcelona  y  Tortosa  y.  más  severo 
en  Santa  María  del  Mar  de  Barcelona.  De  un  gótico 
especial,  castizo  español,  es  la  Seo  de  Zaragoza  v  no¬ 
tabilísima  la  de  Pamplona.  A  la  decadencia  pertenece 
la  de  Gerona.  1.1  estilo  mudejar  queda  en  la  catedral 
de  Teruel,  en  la  de  Zaragoza  y  muestras  de  él  hay  en 
templos  de  Calatavud.  Daroca  y  otros  puntos.  Como 
editicios  civiles  descuellan  el  palacio  del  rey  don  Mar¬ 
tin  (Poblet),  las  lonjas  de  Valencia.  Mallorca,  Zarago¬ 
za  y  Barcelona  y  el  salón  del  Consejo  de  Ciento  y  el 
edificio  de  la  Diputación  en  Barcelona. 

Ea  escultura  progresó  con  mayor  rapidez.  En  el  si¬ 
glo  XIII  tenia  menos  vuelos  que  en  Castilla;  pero  en  el 
siglo  xtv  recibió  una  corriente  italiana  y  otra  francesa. 
También  la  escuela  italiana  (sienesa)  influyó  en  la 
1 untura ,  penetrando  esta  corriente  por  Mallorca;  pero 
en  el  mismo  siglo  xtv  nace  una  escuela  valenciana, 
que  se  sostiene  todavía  cuando  muere  la  mallorquína 
(siglo  xv)  y  se  desarrolla  la  catalana;  comenzando  por 
el  mismo  tiempo  una  tendencia  francoílamenca,  que 
llega  á  hermanarse  con  la  gennin. miente  española  y 
valenciana  en  las  obras  del  valenciano  Jacomart  y  su 
discípulo  Luis  Dalm.au,  después  del  cual  se  inaugura 
una  pintura  catalana  realista  é  independiente.  En  Na¬ 


varra  la  influencia  francesa  fué  dominante  y  continua, 
aunque  la  Virgen  de  la  Misericordia  de  Tíldela  tiene 
marcado  sello  hispano. 

Ea  a  I ebreria  produce  grandes  y  exquisitas  obras, 
como  el  retablo  de  plata  de  la  catedral  de  Gerona  (obra 
del  valenciano  Pedro  Beruey,  estatuas,  bustos,  relica¬ 
rios,  etc.,  continuando  los  orfebres  de  Barcelona  el 
empleo  de  esmaltes  translúcidos  sobre  relieve  de  plata. 
Finalmente,  progresó  también  la  música  religiosa  (gre¬ 
goriana)  popular  y  trovadoresca,  sobre  todo  la  pnme- 
ra,  luhdándose  ya  hacia  el  año  1200  una  Escuela  dr 
ella  (Escolania)  en  Montserrat  (reformada  por  el  abad 
(Eneros  á  mediados  del  siglo  XIV  y  ampliada  en  1456), 
dándose  enseñanza  musical  en  Tolosn  (1229),  Mon:- 
pellier  y  Lérida,  conforme  á  los  libros  de  Boecio,  Mar 
ciano  (  apella  y  san  Isidoro  de  Sevilla. 

Los  judíos.  Progresaron  en  Aragón,  protegiéndolos 
Jaime  1,  aunque  después  se  vió  obligado  á  dictar  dis¬ 
posiciones  contra  la  usura;  pero  dejó  á  los  judíos  ma¬ 
llorquines  sus  casas  de  la  Almudaina  v  el  Cali  y  lo 
mismo  hizo  en  Valencia  y  demás  poblaciones  de  este 
reino,  llegando  en  todas  partes  á  ser  las  aljamas  po¬ 
derosas  y  á  dislrutar  los  hebreos  de  ricas  propiedades. 
Las  guerras  de  la  Unión  les  fueron  perjudiciales,  en 
cuanto  desde  el  Privilegio  general  no  pudieron  volver 
á  desempeñar  el  poder  público,  ni  tener  asi  en  su  obe¬ 
diencia  á  los  cristianos;  pero  suplieron  esta  perdida 
con  entrar  en  relación  personal  con  los  reves,  prole 
giéndoles  Alfonso  IV  y  Pedro  IV.  Ea  usura  que  eje 
cían,  las  cuantiosas  riquezas  que  tenían  y  quedióá 
conocer  el  decreto  llamado  de  manifiestos,  en  virtud 
del  cual  debieron  declararlas,  los  crímenes  que  se  les 
probaron,  como  los  martirios  de  san  Dominguito  dd 
Val  y  de  san  Pedro  Arbóes,  provocaron  las  iras  del 
¡  pueblo,  que  en  1348  saqueo  la  aljama  de  Murviedroy 
|  en  1391  las  de  Valencia,  Barcelona,  Palma.  Gerona  y 
Lérida.  Delendió  á  los  perseguidos  san  Vicente  Fe- 
rrer.  que  salvó  a  muchos  y  convirtió  á  15,000,  acogién¬ 
dose  al  bautismo  muchas  aljamas  y  convirtiéndose, 
previa  una  controversia,  en  una  asamblea  de  Tortosa 
todos  los  asistentes  á  ésta.  Los  conversos  adquirieron 
gran  importancia,  rodeando  al  rey  v  al  papa  Bene 
dicto  XIII  y  siendo  los  más  exaltados  en  perseguir  a 
sus  antiguos  correligionarios;  pero  muchos  conversos 
lo  fueron  falsamente. 

Más  triste  fué  la  condición  de  los  hebreos  en  Nava 
rra,  porque  las  tendencias  francesas  les  eran  menos 
favorables.  Por  otra  parte,  los  judíos  se  mezclaron 
en  las  contiendas  políticas,  tomando  parte  la  aljama 
de  la  Navarreria  contra  los  otros  dos  barrios  de  Pam¬ 
plona.  Los  pastores  franceses,  cruzando  el  Pirineo,  vi¬ 
nieron  á  saquear  las  juderías,  entre  ellas  la  de  Lúdela 
(1321),  y  las  predicaciones  de!  franciscano  Oiligoyeo 
produjeron  matanzas  en  diversos  puntos,  por  todo  lo 
cual  emigraron  en  su  mayoría,  y  añadiéndose  losestra 
gos  de  la  peste,  sólo  conservaron  alguna  i m portana» 
las  aljamas  de  Pamplona  y  Estella,  que  se  libraron  de 
la  persecución  de  1391.  Sin  embargo,  ya  á  principios 
del  siglo  XV  comenzaron  á  renacer  las  aljamas,  y  en 
tiempo  de  Juan  II  pasaron  ó  Navarra  muchos  judíos 
castellanos,  á  los  que  ofreció  ciertas  ventajas  la  go 
bernadora  doña  Leonor.  En  este  tiempo  alcanzaron 
un  poder  inusitado  los  conversos,  que,  por  sus  rique¬ 
zas.  se  enlazaron  matrimonialmentc  con  la  nobleza. 

Los  mudéjares.  Floreciente  fué  también  la  aljamt 
de  éstos  en  Valencia,  protegiéndolos  faime  I;  pero  su- 
sublevaciones  de  ellos  obligaron  á  mayor  severidad.  Pe- 
dro  III  pidió  á  los  mudéjares  valencianos-que  lucha¬ 
sen  en  sus  filas  contra  los  franceses.  Con  Jaime  II  cu- 
menzaron  las  restricciones,  obligándose  á  los  sanare 
nos  á  llevar  el  cabello  de  cierta  manera  y  un  distintivo 
en  .el  traje,  y  Martín  I  prohibió  el  culto  público  del 
mahometismo.  Con  todo,  la  población  mudejar  íuénn 
merosa  -en  Valencia  y  Aragón  (la  rural  lo  era  en  «a 
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«i!  ryoria),  teniendo  aljamas  florecientes  en  Zaragoza,  | 
Porja,  Huesca,  Daroca  v  Teruel.  En  Cataluña,  por  el 
contrario,  fueron  menos  en  número,  siendo  las  prtnn- 
pite  las  de  Tortosa  y  Lérida  y  en  las  Baleares  ca¬ 
lecieron  de  toda  importancia,  pues  fueron  vendidos 
como  esclavos  ó  reducidos  á  servidumbre,  sin  duda 
por  ser  piratas  al  ser  sometidos. 

2 c  perIodo:  Terminación  de  la  Reconquista  y 

FORMACIÓN  DE  LA  UNIDAD  NACIONAL:  LOS  KF.YE5 

,  Católicos  (1474-1517). 

/  A.  —  Historia  política 

En  este  periodo  tienen  lugar  los  grandes  hechos  que 
cierran  la  Edad  Media  en  la  Historia  de  España  é 
inauguran  la  Edad  Moderna:  se  restablece  el  orden  en 
el  tntenor,  fortaleciéndose  la  autoridad  de  los  monar¬ 
cas;  se  forma  la  unidad  nacional,  tanto  en  cuanto  al 
territorio  (unión  de  Castilla  y  León  con  la  Corona  ara¬ 
gonesa,  terminación  de  la  Reconquista  é  incorporación 
de  Navarra),  como  á  la  unidad  espiritual  (estableci¬ 
miento  de  la  Inquisición,  expulsión  de  los  judíos  y  de 
los  moriscos),  y  se  inicia  el  esplendor  español  en  el 
orden  internacional,  llevando  su  acción  más  allá  de  las 
fronteras  (descubrimiento  de  América  y  acción  en  Ita¬ 
lia),  así  corno  brilla  el  Renacimiento  en  el  orden  de  la 
cultura. 

Suelen  establecerse  cronológicamente  tres  subperio¬ 
dos:  1.°  de  organización  interior  v  unidad  del  territo- 
rio  (1474-92):  2.°  de  unidad  espiritual  (1493  hasta  la 
muerte  de  Isabel  la  Católica  en  1504),  y  3.°  de  las  re- 
g-ncias  (primera  de  don  Fernando;  reinado  de  Felipe 
el  Hermoso,  primera  regencia  de  Cisneros  (provisional), 
-egunda  regencia  de  don  Fernando  y  segunda  regencia 
<le  Cisneros)].  Para  no  romper  con  el  orden  cronológi¬ 
co,  seguiremos  este  plan 

íj  l.° — Desde  1474  hasta  1492  inclusive 

1 .  Proclamación  de  doiia  Isabel  y  mancomunidad  en 
el  gobierno  de  Castilla  con  don  Fernando.  A  la  muer¬ 
te  de  Enrique  1  V,  su  hermana  Isabel,  de  conformidad 
con  |o  convenido  en  Guisando,  se  hizo  proclamar  en 
>egovia  reina  de  Castilla,  proclamación  que  acepta¬ 
ron  las  principales  ciudades  y  la  mayor  parte  de  los 
nobles.  Él  rey  consorte  don  Fernando,  desentendién¬ 
dose  del  contrato  matrimonial,  pretendió,  apovado  por 
los  Emlquez  (sus  parientes),  ser  él  el  verdadero  revde 
Castilla,  alegando  sus  derechos  por  la  linea  de  Trasta- 
mara  v  la  exclusión  de  las  hembras  conforme  al  sistema 
aragonés;  pero  la  reina  defendió  sus  derechos,  sometién- 
d^se  la  cuestión  al  arbitraje  de  don  Pedro  de  Mendoza 
(cardenal  de  F'.SPAÑa)  y  don  Alfonso  Carrillo  (arzobis¬ 
po  de  Toledo),  que  la  resolvieron  con  el  célebre  tanto 
manta,  pues  propusieron  la  mancomunidad  de  ambos 
esposos,  bajo  un  pie  de  igualdad  en  la  administración 
■c/e  justicia  y  en  el  gobierno,  con  la  única  excepción  de 
<pie  las  tenencias  y  alcaldías  serian  dadas  exclusiva¬ 
mente  por  la  reina.  Don  Fernando  firmó  el  laudo,  pero 
oh  »gpist  ido  de  él,  quiso  retirarse  A  Aragón,  lo  que  con¬ 
juré.*  la  exquisita  prudencia  de  doña  Isabel,  haciéndole 
-entender  que,  por  ser  su  esposa,  le  obedecerla  aun  en 
aquello  en  que  como  reina  era  independiente. 

2.  Guerra  de  sucesión  de  tía  Heltranejcn.  Por  ha- 
ber  roto  Enrique  IV  (á  causa  del  disgusto  que  le  pro- 
el  matrimonio  de  su  hermana)  el  tratado  de  Gui- 
sando,  algunos  nobles  descontentos,  como  el  arzobispo 
-«le  Toledo,  el  marqués  de  Villena,  el  de  Cádiz,  el  duque 
-«le  ATévalo  y  el  conde  de  Ureña,  tomaron  pretexto  de 
este  acto  unilateral  y  del  gobierno  de  don  Fernando 
p.ir*.  tomar  el  partido  de  doña  Juana  la  fíeltraneja, 
ii’.;A«idose  para  ello  con  el  rey  de  Portugal  (al  que  pro- 
1  -  isieron  el  casamiento  con  aquélla)  y  el  de  Francia  < al 
-«i  te  ofrecieron  dejarle  las  tierras  de  Vizcaya).  El  por- 
•‘  juri  intimó  á  doña  Isabel  la  renuncia  de  la  Corona,  ' 
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v  ante  la  negativa  penetró  en  España  con  un  ejército 
(1475),  se  apoderó  de  Plascncia,  de  l  oro  y  de  Zamora, 
manteniéndose  á  la  expectativa  y  á  la  defensiva  un 
ejército  mandado  por  don  Fernando,  al  propio  tiempo 
que  fuerzas  castellanas  hadan  algunas  entradas  poi 
la  trontera  portuguesa.  Como  el  portugués  no  obtenía 
grandes  ventajas,  algunos  nobles  no  cumplían  sus  pro¬ 
mesas  y  los  pueblos  no  abrazaban  su  causa,  propuso 
abandonar  la  empresa  á  cambio  de  Galicia,  Toro,  Za¬ 
mora  y  una  cantidad  en  metálico,  lo  que  don  I-'ernan 
do  aceptaría,  pero  A  lo  que  se  opuso  la  reina,  negán 
dose  á  desmembrar  611  reino.  Ante  ello  fué  don  Fei- 
nando  á  socorrer  A  Burgos  (cuya  ciudad  se  alzó  por 
doña  Isabel,  pero  cuyo  castillo  estaba  por  ¡a  Beltro 
neja),  impidiendo  la  reina  al  portugués  que  lo  hielen* 
igualmente,  para  lo  que  le  cortó  el  paso  con  alguna* 
fuerzas;  se  solicitaron  recursos  del  clero  y  de  los  mag¬ 
nates,  que  los  dieron  cuantiosos  (incluso  la  mitad  de 
la  plata  de  las  iglesias,  que  se  prometió  reintegrar  den¬ 
tro  de  tres  años),  y  con  ello  se  fortificaron  las  plazas  y 
se  reorganizó  el  ejército.  Zamora  se  pasó  á  doña  Isabel, 
asi  como  el  arzobispo  de  Toledo  con  su  gente,  y  cero, 
de  la  ciudad  se  encontraron  ambos  ejércitos,  retirán¬ 
dose  el  monarca  portugués  hacia  Toro,  siendo  alcan¬ 
zado  en  el  camino  por  los  castellanos,  que  le  inlligie- 
ron  una  seria  derrota  (batalla  de  Pelea  González  ó  de 
Castro  Queimado),  salvándose  Alfonso  V  en  la  fiipn 
v  retirándose  los  restos  del  ejército  portugués  á  Poi- 
tugal  (1476).  Tropas  de  la  reina  recobraron  á  Toro  y 
otras  plazas,  impetrando  el  peidón  el  marqués  de  Vi 
llena,  el  duque  de  Arévalo  v  otros  nobíes,  mientras  don 
Fernando  socorría  á  Fuenterrabia,  atacada  por  los 
franceses,  que  levantaron  el  sitio.  Entre  tanto,  Alfon¬ 
so  V  fué  á  impetrar  el  apoyo  del  francés,  pero  éste  pre¬ 
tirió  hacer  paces  con  Castilla.  Asi  y  todo,  un  ejercito 
portugués  penetró  en  ésta,  pero  fué  deshecho  en  la  en¬ 
carnizada  batalla  de  Alhuera  (1479),  después  de  la  cual 
se  abrieron  negociaciones  que  condujeron  al  tratado  de 
Alccx;obes  ó  de  las  Tercerías  de  Moura,  por  el  que  se 
convino  que  la  fíelt'aneja  estarla  en  tercería  de  doña 
Beatiiz  (infanta  de  Portugal  y  tía  de  doña  Isabel)  has 
ta  que  se  casase  ó  entrase  monja  (hizo  esto  último  en 
Coimhra  aquel  mismo  año,  viviendo  hasta  1530):  que 
don  Juan,  heredero  de  Portugal,  contraería  A  su  tiem¬ 
po  matrimonio  con  la  hija  primogénita  de  los  reyes 
castellanos,  y  que  se  dejarla  á  Portugal  la  conquista 
de  Fez  y  de  otros  territorios  de  Africa,  como  Guinea. 

3.  Gobierno  interior;  sumisión  de  l a  nobleza;  incor¬ 
poración  de  los  Maestrazgos  á  la  Corona.  Al  mismo 
tiempo  que  se  sostenía  la  guerra  de  Sucesión  se  reoi- 
ganizaba  el  gobierno  interior.  Para  acabar  con  el  ban¬ 
dolerismo,  se  reorganizaron  las  antiguas  hermandades, 
creándose  en  las  Cortes  de  Madrigal  (1476)  la  Santa 
Hermandad,  especie  de  guardia  civil,  compuesta  de 
2,000  hombres  de  á  caballo  v  de  cierto  número  de  á 
pie,  con  autoridades  propias  y  procedimientos  rápidos 
v  rigurosos  y  penas  severas.  Al  propio  tiempo,  doña 
Isabel  presidia  en  persona  los  tribunales  de  justicia, 
reorganizó  los  tribunales,  recopiló  las  leyes  suelta* 
(Ordenamiento  <le  Montalvo)  y  moralizó  en  breve 
tiempo  el  país.  Esta  reorganización  llegó  al  orden  eco¬ 
nómico,  tomando  cuentas  á  los  recaudadores  de  tribu¬ 
tos,  aboliendo  ciertos  impuestos  y  estableciendo  otros, 
prohibiendo  la  acuñación  privada  de  moneda  y  sa 
neando  ésta,  aumentando  prodigiosamente  los  ingresos 
del  Tesoro  v  restableciendo  el  crédito  público:  protegió 
la  agricultura,  la  industria  v  el  comercio,  siendo  impoi- 
tantlsimas,  por  las  reformas  que  en  ellas  se  hicieron, 
las  Cortes  de  Toledo  de  1480. 

Como  la  anarquía  y  el  desorden  eran  debidos  en  par¬ 
te  á  la  prepotencia  y  rebeldía  de  la  nobleza,  se  enhenó 
á  ésta,  sometiéndose  por  la  tuerza  A  los  rebeldes,  aun¬ 
que  perdonando  A  los  que  se  sometieron  y  castigando 
A  los  contumaces:  Pedro  de  Avendaño,  alcaide  de  Cas- 
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tronuño;  Rodrigo  Maldonado,  alcaide  d.  Monleón;  el 
duque  de  Medina-Sidonia  y  el  marqués  de  Cádiz  (Guz- 
manes  y  Ponces  de  León);  el  mariscal  Fernando  Arias 
de  Saavedra;  el  conde  de  Cabra  y  el  señor  de  Montilla; 
el  marqués  de  Villena;  García  de  Herrera  y  su  mujer 
Inés  Peraza,  que  vivían  casi  independientes  en  Cana¬ 
rias;  los  nobles  gallegos,  que  con  sus  rebeldías  y  luchas 
entre  ellos  mantenían  la  anarquía  en  Galicia  [casas  de 
Ulloa,  Altamira,  Lemos,  Andrade,  Pérez  de  las  Mari¬ 
nas,  Sotomayor  (en  especial  Pedro  Alvarez  de  Soto- 
mayor,  conde  de  Camina,  llamado  Pedro  Madruga), 
y  el  mariscal  Pedro  Pardo  de  Cela,  que  se  resistió  hasta 
el  último  extremo  en  Mondoñedo,  siendo  ajusticiado]; 
los  Fajardos,  en  Murcia,  y  los  Cifuentes  y  Fuensalidas, 
en  Toledo.  Conjuntamente  procuraron  los  reyes  ir  cer¬ 
cenando  los  abusivos  privilegios  de  la  nobleza,  revo¬ 
caron  las  excesivas  donaciones  de  Enrique  IV,  tenien¬ 
do  algunos  nobles  que  devolver  cantidades  enormes 
(asi,  don  Beltrán  de  la  Cueva,  que  por  cierto  fué  desde 
el  primer  momento  decidido  partidario  de  Isabel,  tuvo 
que  devolver  una  renta  anual  de  1.400,000  maravedi¬ 
ses,  y  el  duque  de  Alba  otra  de  400,000);  y  como  la 
posesión  de  ¡os  maestrazgos  de  las  Ordenes  militares 
era  causa  de  discordias  civiles  y  el  poder  de  los  maes¬ 
tres  casi  igual  al  de  los  reyes,  consiguió  doña  Isabel  que 
los  caballeros  de  Santiago  aceptasen  el  maestrazgo  del 
rey  y  que  el  Papa  autorizase  esta  incorporación  á  la 
Corona,  teniendo  sucesivamente  lugar  la  de  los  maes¬ 
trazgos  de  Calatrava  (1487),  Santiago  (1493)  y  Alcán¬ 
tara  (1494). 

4.  Unión  de  Cartilla  y  Aragón  y  establecimiento  del 
Santo  Oficio.  En  el  mismo  año  en  que  terminó  la  gue¬ 
rra  de  Sucesión  murió  Juan  II,  heredando  la  Corona 
aragonesa  don  Fernando,  con  lo  cual  se  reunieron  ella 
y  la  de  Castilla,  pero  sólo  con  unión  personal,  que  no 
se  convirtió  en  permanente  hasta  la  muerte  del  rey, 
como  veremos.  Para  atajar  el  proselitistno  de  los  ju¬ 
díos,  «liados  por  el  pueblo,  y  que  se  hablan  convertido 
falsamente  para  mejor  realizar  sus  venganzas  y  expío 
tar  á  los  cristianos,  se  solicitaba  con  insistencia  por 
todos  el  establecimiento  de  la  Inquisición  que,  como 
en  otro  lugar  se  dijo,  se  había  ya  implantado  en  Ara¬ 
gón  en  el  siglo  xiii.  El  Papa,  accediendo  á  los  ruegos 
de  los  monarcas,  concedió  en  1478  la  autorización  para 
implantarla  en  cualquier  parte  del  reino,  implantación 
que  tuvo  lugar  en  1478  en  Castilla  y  León,  en  1487  en 
Cataluña  (donde  hubo  oposición,  por  querer  mantener¬ 
se  la  Inquisición  antigua)  y  en  1490  en  Mallorca. 

5.  Terminación  de  la  Reconquista:  guerra  y  conquis¬ 
ta  de  Granada.  Restablecido  el  orden  en  el'  interior, 
se  propusieron  los  reyes  terminar  la  Reconquista,  ocu¬ 
pando  el  reino  de  Granada,  aprovechando  la  guerra 
entre  el  sultán  Abul-Hassan  y  su  hermano  el  Zagal,  y 
tomando  motivo  para  la  guerra  de  haber  el  primero 
tomado  por  asalto  á  Zahara,  ya  en  poder  de  ¡os  cris¬ 
tianos  (1481).  Comenzó  la  lucha  apoderándose  de  Al- 
hama  (1482)  por  sorpresa,  rechazando  el  ejército  de 
Fernando  á  otro  del  sultán  que  acudió  á  reconquistar 
la  plaza,  si  bien  aquél  fué  derrotado  al  tratar  de  apo¬ 
derarse  de  Loja,  defendida  por  Alí  Atar.  Mas  en 
Granada  estalló  la  guerra  entre  el  sultán  y  su  hijo 
Boabdil,  dividiéndose  el  reino  entre  los  dos,  al  propio 
tiempo  que  Castilla  armaba  una  escuadra  para  vi¬ 
gilar  el  Estrecho  (á  fin  de  impedir  auxilios  musulma¬ 
nes  de  Africa),  hacía  otros  preparativos  y  reforzaba 
las  fronteras.  Sin  embargo,  una  hueste  cristiana  fué 
deshecha  en  la  Ajarquia  de  Málaga  (Marzo  de  1483) 
por  el  sultán  y  el  Zagal,  y  Boabdil  atacó  á  Lucena,  en 
donde  fué  derrotado  por  el  alcaide  de  los  Donceles, 
quien  lo  hizo  prisionero,  pactando  en  Porcuna  su  li¬ 
bertad  á  cambio  de,  una  vez  tomada  por  los  cristia¬ 
nos  Guadix  y  Baza,  entregar  Granada,  reconociéndose 
desde  luego  vasallo  de  Castilla,  que  le  daría  entre  tan¬ 
to  n-r-sím  pora  reconquistar  la  Corona  de  la  que  le  ha¬ 


bía  despojado  su  padre,  con  lo  cual  continuó  la  prn» 
civil  entre  los  musulmanes.  En  el  combate  debiten 
se  distinguió  Gonzalo  de  Córdoba,  que  ya  se  había  he¬ 
cho  notar  durante  la  guerra  de  Sucesión.  Continuando 
la  reconquista,  se  recuperó  á  Zahara  (1483),  se  tomo 
á  Alora  (con  auxilio  de  la  artillería),  Setenil,  Cartanu, 
Benamejí  y  Coin  (1484),  á  Ronda,  plaza  esta  última  ce 
gran  importancia,  que  puso  en  poder  del  rey  el  Algarfce 
de  Málaga  y  la  Serranía  del  Arrahal  (1485),  y  Loja 
(1486),  á  la  que  no  logró  salvar  Boabdil,  quien,  dura- 
tado,  ratificó  lo  pactado  en  Porcuna  con  la  modificación 
de  que,  llegado  el  caso,  dejaría  de  ser  rey  de  Granadi, 
recibiendo  el  señorío  de  Guadix,  con  el  titulo  de  duque 
y  marqués  con  grandeza,  y  desde  luego  combatía* 
contra  el  Zagal,  como  lo  hizo.  A  esta  victoria  siguió 
la  toma  de  Ulora,  Moclin,  Coloméra  y  Monteflío, [me¬ 
tras  en  Granada  se  combatía  con  encarnizamiento  (ya 
muerto  Abul  Hassan)  entre  Boabdil  y  el  Zagal,  que 
se  habían  repartido  el  territorio. 

En  1487  se  reorganizó  en  Córdoba  el  ejército  cris¬ 
tiano,  recibiendo  contingentes  de  Aragón,  Catalina. 
León  y  Galicia  y  publicando  el  Papa  una  Bula  eshw- 
tando  á  la  lucha  contra  el  infiel.’  Se  reanuda  la  arar-a- 
ña  sitiando  á  Vélez-Málaga,  valientemente  defendida 
por  Abul  Cassim  Venegas  (quien  en  una  salida  puso® 
peligro  la  vida  del  rey),  para  salvar  la  cual  propuso 
el  Zagal  la  paz  á  Boabdil,  renunciando  aquel  el  titule- 
de  rey  y  reconociendo  á  éste  por  capitán,  á  camón 
de  la  unión  para  socorrer  á  la  plaza;  pero  no  aceptan 
do  esto  Boabdil  y  derrotado  el  Zagal  al  dirigirse  ero 
sus  fuerzas  á  socorrer  la  plaza,  ésta  se  rindió  (Abril  de 
1487),  con  lo  que  quedaron  cortadas  las  comunicado- 
nes  entre  Granada  y  Málaga,  siendo  ésta  sitiada  y  to¬ 
mada  en  el  mismo  año  después  de  porfiado  ased:» 
y  obstinada  defensa  de  Hamet  Zegrl,  que  fué,  a* 
fin,  definitivamente  derrotado  y  hecho  prisiones 
A  esto  siguió  el  sitio  de  Baza  (tan  tenazmente  deíer. 
dida  por  el  Zagal,  que  se  dividieron  las  opiniones  sotm 
continuarlo,  lo  que  decidió  la  reina,  ¿  cuya  resolua» 
se  dejó  el  asunto,  presentándose  en  el  campamento 
para  alentar  á  los  sitiadores  y  llegando  á  empeñar® 
alhajas  para  procurar  recursos),  teniendo,  por  íin,q® 
capitular  la  plaza,  prometiéndose  la  entrega  de  Al¬ 
mería  y  Guadix,  como  se  efectuó  á  poco  (1489),  renur. 
ciando  el  Zagal  su  título  de  rey  y  recibiendo,  en  can 
bio,  un  importante  señorío,  que  vendió  después  al  rey, 
pasando  á  Tremecén. 

Quedaba  sólo  Granada,  que  Boabdil  debía  entre¬ 
gar  en  virtud  de  los  pactos  de  Porcuna  y  Loja;  petó¬ 
se  negó  á  ello,  por  lo  que  se  puso  sitio  á  lacúdac 
(Abril  de  1491)  durante  el  cual  tuvieron  lugar  red® 
combates,  realizó  Hernando  del  Pulgar  su  célebre 
hazaña  del  Avemaria,  y  se  incendió  el  campamer1 
cristiano,  mandando  doña  Isabel,  para  démoste- 
su  resolución,  construirlo  de  piedra,  lo  que  onft- 
la  ciudad  por  ello  llamada  Santa  Fe.  Comenzóme-: 
entonces  negociaciones  secretas,  tanto  más  cuan 
que  la  plaza  no  era  fácil  de  rendir  sino  por  hamb-t 
(á  cuyo  fin  se  estableció  un  verdadero  bloqueo),  ' 
siendo  apurada  la  situación  de  los  sitiados,  se  l'ep> 
á  un  acuerdo,  capitulando  la  plaza  (celebrando- 
además,  un  tratado  secreto  en  virtud  del  cual  se  oto 
gaba  un  señorío  y  una  cantidad  á  Boabdil  y  crern* 
privilegios  á  las  reinas  moras),  entrando  tropas  cris¬ 
tianas  en  la  Alhambra  el  día  2  de  Enero  de  'V' 
(anticipándose  la  fecha  por  temor  á  disturbios),  w 
morable  porque  en  él  se  terminó  la  Reconquista.  - 
efectuando  los  reyes  su  entrada  solemne  en  la  oudi- 
el  día  6.  , 

6.  Descubrimiento  de  América.  Fué  sin  duda  <- 
año  1492  el  más  glorioso  de  la  Historia  de  Espan-1, 
pues  en  él  tuvo  lugar  el  descubrimiento  por  Cnsá 
bal  Colón,  á  las  órdenes  de  Castilla,  del  Nuevo 
do  (12  de  Octubre  de  1492).  , 
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7.  Expulsión  de  los  judíos.  Continuaron  éstos  su 
conducta,  probándose  que  los  conversos  seguían  sus 
prácticas  anticristianas;  la  Inquisición  comenzó  á 
actuar,  si  bien  dando  un  edicto  de  gracia,  á  lo  cual 
respondieron  los  conversos  martirizando  al  inquisi¬ 
dor  san  Pedro  de  Arbués,  asesinado  en  la  Seo  de 
Zaragoza  (15  de  Septiembre  de  1485).  Ante  ello 
tomó  cuerpo  en  la  opinión  la  idea  de  la  expulsión, 
que  aumentó  al  descubrirse  nuevos  casos  de  muerte 
ritual,  como  la  del  Santo  Niño  de  la  Guardia,  sacri¬ 
ficado  y  martirizado  en  simulacro  de  la  Pasión.  Por 
esto,  y  para  mantener  la  unidad  religiosa,  necesaria 
para  sostener  la  política,  el  31  de  Marzo  de  1492  se 
publicó  por  los  reyes  un  edicto  por  virtud  del  cual 
debían  todos  los  judíos  convertirse  ó  emigrar  en  el 
plazo  de  tres  meses,  podiendo  los  emigrantes  enaje¬ 
nar  ó  llevarse  sus  bienes  (y  si  bien  se  les  prohibió 
sacar  del  reino  oro  ni  plata,  remediaron  esto  por  me¬ 
dio  de  operaciones  de  crédito).  En  cumplimiento  de 
ene  decreto  salieron  de  España  unos  165,990  judíos 
que  se  esparcieron  por  Portugal,  Italia,  Grecia,  Tur¬ 
quía  y  Africa,  donde  continuaron  hablando  el  caste¬ 
llano  en  el  estado  que  éste  tenía  al  realizarse  la  ex¬ 
pulsión. 

§  2.°  —  Desde  U 93  hasta  1303 

1.  Recuperación  del  Rosellón  y  la  Cerdaña.  Ya 
en  el  tratado  de  1479  con  Francia  se  convino  que  se 
encomendaría  al  juicio  de  árbitros  nombrados  por 
cada  parte  la  cuestión  de  la  posesión  del  Rosellón 
y  la  Cerdaña,  pendiente  desde  el  reinado  de  Juan  II 
de  Aragón.  La  diplomacia  de  Fernando  el  Católico 
obtuvo  de  Carlos  VIII  la  devolución  de  tales  terri¬ 
torios,  que  volvieron  asi  á  quedar  unidos  á  la  Coro¬ 
na  aragonesa  (Tratado  de  Barcelona  del  19  de  Enero 
de  1493). 

2.  Sucesos  de  orden  interior:  los  descubrimientos; 
Cisneros;  la  expulsión  de  los  moriscos.  En  el  mismo 
año  1493  volvió  Colón  de  su  viaje  de  descubrimiento, 
realizando  tres  más,  todos  en  este  subperíodo.  Tam¬ 
bién  durante  este  tuvieron  lugar  los  viajes  de  Alonso 
Niño,  los  Pinzones,  Vespucio,  Ojeda  y  otros  explo¬ 
radores.  En  1493  se  dictó  la  primera  bula  de  demar¬ 
cación  entre  los  descubrimientos  españoles  y  los  portu¬ 
gueses  (éstos  encaminados  al  Africa  hasta  entonces), 
bula  que  se  reformó  en  1494  en  sentido  favorable  á 
los  portugueses,  lo  que  les  valió  la  posesión  del  Brasil. 

Ya  en  1490  la  reina  había  nombrado  su  confesor 
á  un  humilde  franciscano  llamado  fray  Francisco  Xi- 
rriénez  de  Cisneros,  en  quien  el  talento  del  cardenal 
Mendoza  descubrió  extraordinarias  y  excelentes  cua¬ 
lidades,  y  que  sólo  admitió  el  cargo  á  condición  de 
continuar  observando  la  regla  de  su  religión  en  el 
convento  más  próximo.  Al  año  siguiente  fué  elegido 
provincial,  visitando  á  pie  los  conventos  y,  al  ver 
su  relajación,  se  propuso  restablecer  la  disciplina, 
para  lo  que  en  el  mismo  año  obtuvo  la  reina  un  breve 
pontificio  de  Alejandro  VI.  Muerto  á  poco  el  carde¬ 
nal  Mendoza,  dejó  propuesto  á  Cisneros  para  arzo 
bispo  de  Toledo,  cargo  que  no  aceptó  hasta  que  se 
lo  ordenó  el  Papa  como  obediencia;  pero  no  recibió 
el  capelo  hasta  1506. 

Tomada  Granada,  fué  permitido  á  los  moros  con¬ 
tinuar  practicando  libremente  su  culto,  conservando 
sus  bienes  é  instituciones,  teniendo  solamente  un 
gobernador  cristiano.  Este  gobernador  fué  el  conde 
de  Tendilla,  que  tuvo  á  su  lado  á  fray  Hernando  de 
Talavera,  quien  procuró  atraerse  á  los  moriscos.  Cis¬ 
neros,  más  severo,  persiguió  á  los  renegados  y  discu¬ 
tió  con  los  faquies,  llegando  á  quemar  ciertos  libro- 
coránicos,  por  lo  que  los  moros  se  rebelaron  en  el 
Albaidn,  poniendo  en  peligro  la  vida  de  Cisneros. 
Ante  el  temor  del  castigo  se  sometieron,  aparentan¬ 
do  unos  convertirse  y  emigrando  otros  i  Berbería; 


en  cambio  se  levantaron  en  armas  los  de  la  Alpuja- 
rra,  teniendo  que  someterlos  por  la  fuerza  Tcn'illi, 
Gonzalo  de  Córdoba  y  el  conde  de  Lerín,  que  toma¬ 
ron  sus  poblaciones  por  asalto,  ante  lo  cual  y  tam¬ 
bién  para  escapar  al  castigo,  se  convirtieron  en  masa, 
no  menos  falsamente  que  los  otros,  los  moros  de  la 
Alpujarra,  Baza,  Guadix  y  Almería  (1500);  mas  al 
año  siguiente  estalló  de  nuevo  la  insurrección,  ahora 
en  la  Sierra  de  Filabres  y  en  la  Serranía  de  Ronda, 
luchando  los  sublevados  tan  enérgicamente,  que  de¬ 
rrotaron  á  los  caudillos  cristianos,  siendo  necesario 
(pie  acudiese  el  rey  en  persona  con  un  ejército,  ante 
lo  cual,  temerosos,  se  entregaron  á  discreción;  pero 
como  los  hechos  pasados  no  prometían  grandes  espe 
ranzas  cíe  que  la  sumisión  fuese  sincera  y  como  se  pro¬ 
bara  que  estaban  en  relación  con  Africa,  se  dictó  un 
decreto  ordenando  que  se  convirtiesen  ó  emigrasen, 
optando  la  mayor  parte  por  lo  primero,  continuando 
en  España  hasta  que  fueron  expulsados  dos  siglos 
después. 

3.  Conquistas  en  A/rica.'  Conquistada  Granada, 
se  propusieron  los  reyes  dominar  en  el  Estrecho.  Las 
Canarias  fueron  acabadas  de  conquistar  v  dominados 
los  guanches  (1483-85).  Desde  1480  se  hicieron  expe¬ 
diciones  á  la  costa  N.  de  Africa,  tomándose  Azamor, 
Alhucemas  y  Fadala  (1490),  y  finalmente,  Melilla,  con¬ 
quista  realizada  por  Pedro  de  Estopiñán  (1497)  en  el 
mismo  año  que  el  alcaide  de  Gibraltar  tomaba  á  Tá- 
rraga. 

4.  Guerras  y  conquistas  en  Italia.  La  influencia 
en  Italia  de  la  Corona  aragonesa  no  se  descuidó  en 
este  reinado,  antes  al  contrario,  se  aumentó  y  afirmó, 
haciendo  causa  común  con  Aragón  la  Corona  castella¬ 
na  y  pasando  á  ser  desde  entonces  empresa  de  toda 
España  lo  que  antes  lo  había  sido  solamente  arago¬ 
nesa.  Don  Fernando  poseía  el  principado  de  .Sicilia 
y  en  Ñapóles  reinaba  su  pariente  Eernando  I  (hijo 
bastardo  de  Alfonso  V  de  Aragón),  el  cual  tenia  una 
nieta  casada  con  Juan  Galeazzo  María,  señor  de  Mi¬ 
lán.  Era  tutor  de  éste  su  tío  Luis  Síorza  el  Moro,  que 
pensó  usurpar  á  su  sobrino  el  ducado  de  Galeazzo. 
Ante  esto  protestó  el  rey  de  Ñapóles,  y  Luis  Síorza, 
para  vengarse  "é  inmovilizar  á  Fernando  I,  hizo  que 
Carlos  VIII  de  Francia  resucitase  sus  pretensiones  á 
la  Corona  napolitana.  El  francés  pidió  apoyo  al  rey 
de  Aragón,  pues  por  el  tratado  de  Barcelona  se  había 
pactado  mutua  alianza,  excepto  para  ir  contra  el 
Papa.  En  esta  excepción  se  apoyó  el  aragonés  para 
negarse,  alegando  que  Ñapóles  era  feudo  de  la  Santa 
Sede,  al  propio  tiempo  que  lograba  de  Alejandro  VI 
que  continause  apoyando  al  rey  de  Ñapóles,  y  previen¬ 
do  posibles  peligros,  preparaba  una  escuadra  al  mando 
de  Requesens  y  un  ejército  al  de  Gonzalo  de  Córdo¬ 
ba  para  enviarlos  á  Sicilia.  Carlos  VIII,  aliado  con  el 
Moro,  con  Génova  y  otros  príncipes  italianos,  penetró 
en  Italia  con  un  ejército,  llegó  á  Roma  y  logró  que  el 
Papa,  ante  la  fuerza,  pactase  con  él.  Entonces  el  rey 
español  intimó  á  Carlos  el  abandono  de  la  empresa  y, 
como  no  accediese,  rompió  el  tratado  de  Barcelona. 
El  rey  de  Ñapóles  (ya  Alfonso  11.  por  muerte  de  su 
padre)  le  pidió  apoyo;  pero  exigiéndole  el  español  la 
cesión  de  una  parte  del  reino,  abdicó  en  su  hijo  Fer¬ 
nando  II.  Este  tuvo  que  retirarse,  v  el  francés  entró  en 
Ñapóles.  Ante  e-to  el  rey  español  formó  la  llamada 
Liga  Santa  con  Austria,  Roma,  Venecia  y  el  mismo 
Síorza  de  Milán,  ya  disgustado  del  francés,  para  ata¬ 
car  á  éste,  que  se  vuelve  á  Francia,  dejando  al  du¬ 
que  de  Montpensier  como  virrey  y  á  Aubigny  al  man¬ 
do  de  un  ejército  en  Calabria.  Gonzalo  de  Córdoba 
desembarca  con  sus  tropas,  se  une  á  Fernando  II 
de  Ñapóles  y  se  da  la  batalla  de  Seminara,  contra 
el  parecer  de  aquél,  siendo  vencidos  (1495)  y  reali¬ 
zando  Gonzalo  una  brillante  retirada  con  sus  espa¬ 
ñoles.  Después,  ante  la  inacción  de  Aubigny,  conquista 
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las  dos  Calabrias,  acude  en  auxilio  del  rey  de  Ñá¬ 
peles,  en  lucha  con  Montpensier,  obliga  á  éste  á  ca¬ 
pitular  en  Atella  (1496),  vuelve  á  Calabria  y  obliga 
a  Aubignv  á  retirarse,  mereciendo  por  esta  rápida  y 
brillante  campaña  el  dictado  de  Gran  Capitón.  Du¬ 
rante  ella  murió  Fernando  de  N'ápoles,  sucediéndole 
su  tío  don  Fadrique  (F'ederico  III).  El  Gran  Capitán 
completó  su  obra,  á  requerimiento  del  Papa,  expul¬ 
sando  de  Ostia  á  los  franceses,  y  pasando  por  Roma 
(donde  el  Papa  le  dió  la  Rosa  de  Oro),  Nápoles  y  Si¬ 
cilia  regresó  á  España  (1498).  Conseguido  el  objeto 
de  la  Liga,  se  celebró  la  paz  con  Francia,  sin  estipu¬ 
larse  nada  respecto  á  Nápoles  (1498).  El  papa  Alejan¬ 
dro  VI  concedió  durante  esta  campaña  á  Isabel  y 
Fernando  el  título  de  Reyes  Católicos  (1496)  fundán¬ 
dose,  entre  otras  cosas,  en  la  piedad  y  virtudes  de  los 
monarcas,  en  haber  dado  cima  á  la  guerra  contra  los 
moros,  defendido  la  fe  contra  los  judíos,  llevado  la 
religión  á  América  y  protegido  la  Iglesia  y  á  la  San¬ 
ta  Sede,  lo  que  excitó  los  celos  de  Carlos  VIII. 

Luis  XII,  que  habla  sucedido  en  Francia  á  Car¬ 
los  VIII,  volvió  á  entrar  en  Italia  ocupando  el  Mila- 
nesado  y  poniendo  en  peligro  á  Nápoles.  Federico  III 
propone  condiciones  al  francés,  que  no  son  aceptadas, 
por  loque  implora  el  auxilio  de  Bayaceto.  Ante  esto,  el 
rey  español  pacta  con  Luis  XII  el  reparto  de  Nápoles 
(tratado  de  Granada,  1500),  quedando  para  España 
la  Aptilia  y  la  Calabria,  tratado  que  aprobó  Alejan¬ 
dro  VI,  por  haber  el  napolitano  puesto  en  peligro  á 
la  Cristiandad  al  llamar  á  los  turcos.  Franceses  y 
españoles  (éstos  otra  vez  á  las  órdenes  del  Gran  Ca¬ 
pitán)  conquistaron  sus  respectivos  territorios,  con¬ 
cluyendo  F'ederico  III  por  someterse  á  Luis  XII,  acep¬ 
tando  de  el  el  ducado  de  Anjou. 

Pero  como  el  reparto  del  reino  no  era  claro  (pues 
adrede  ambas  partes  lo  hablan  procurado  así)  surgie¬ 
ron  cuestiones  por  la  posesión  de  la  Capitanata  y  la 
Basilicata.  El  rey  español  hizo  proposiciones  mode¬ 
radas,  y  no  siendo  éstas  aceptadas  por  el  francés,  se 
reanudó  la  guerra,  tanto  más  cuanto  que  los  france¬ 
ses  hacían  entradas  en  territorios  ocupados  por  Es¬ 
paña.  Gonzalo  de  Córdoba,  con  escaso  número  de 
soldados  sin  pagas  ni  vestuario,  se  retiró  á  Barleta, 
adonde  fué  á  sitiarlo  el  virrey  francés,  duque  de  Ne¬ 
mours,  que  tenía  como  segundo  jefe  á  Aubignv.  Gon¬ 
zalo  se  resistió  heroicamente  (teniendo  lugar  durante 
el  sitio  el  combate  de  11  caballeros  franceses  y  11  e.- 
pañoles  y  el  desafío  del  español  Sotomayor  con  el 
celebre  Bayardo)  hasta  que.  derrotada  la  escuadra 
francesa  por  una  española  y  socorridos  los  sitiados 
con  2,000  mercenarios  alemanes,  sale  Gonzalo  de  Bar¬ 
leta  y  lleg  i  á  Ceriñola,  perseguido  de  cerca  por  Ne 
mours,  que  le  ataca;  pero  aquél  se  establece  en  una 
altura,  qu«  rodea  de  un  foso  y  una  empalizada,  v  no 
sól  >  resiste  el  ataque,  haciendo  uso  de  la  artillería, 
sino  que  vence  al  enemigo,  muriendo  el  mismo  Ne¬ 
mours  en  la  batalla  (28  de  Abril  de  150.9).  Al  mismo 
tiempo  el  español  Andrade  vencía  á  Aubignv  en  Ca¬ 
labria.  El  Gran  Capitán  entró  triunfante  en  Nápoles, 
sometiéndose  á  los  españoles  todo  el  reino,  excepto 
Venosa  y  Gaeta. 

Eti  vista  de  estas  derrotas,  Luis  XII  envió  tres  gran¬ 
des  ejércitos;  uno,  destinado  á  entrar  en  España  por 
Navarra,  no  logró  su  objeto  á  causa  de  la  oposición  del 
navarro;  otro,  que  se  dirigió  al  Rosellón,  se  retiró  al 
aproximarse  el  rey  Fernando  con  sus  fuerzas,  y  el 
tercero,  que  era  el  más  brillante,  á  las  órdenes  del 
mariscal  de  la  Tremouillc  marchó  á  Italia.  A  su  apro¬ 
ximación,  Gonzalo  de  Córdoba,  que  sitiaba  á  Gaeta, 
se  retira  y,  reforzado  su  ejército,  toma  posiciones  á 
orillas  del  río  Careliano,  en  el  lugar  llamado  han  Ger¬ 
mán.  defendido  por  las  fortalezas  de  Monte  Casino 
y  Roca  Seca,  y  allí  espera  á  los  franceses,  que  á  las 
órdenes  del  marqués  de  Mantua  (por  muerte  de  la 


Tremouille)  le  atacan,  teniendo  lugar  numerosos  y 
reñidos  combates.  Derrotado  en  uno  de  ellos  el  d; 
Mantua  (6  de  Noviembre  de  1506)  al  tratar  de  parir 
por  un  puente  de  barcas  que  hizo  construir,  fué  sus¬ 
tituido  por  el  marqués  de  Saluzzo,  mientras  Gonzalo 
logra  la  reconciliación  de  los  Orsini  y  los  Colonn»  * 
que  los  primeros  entrasen  á  servir  á  España  con 
9,000  hombres.  Toma  entonces  la  ofensiva,  pasa  d 
río  y  ataca  á  los  franceses  derrotándolos  completa¬ 
mente  y  poniéndolos  en  desordenada  fuga  con  pérdida 
de  artillería  y  de  bagajes  (29  de  Diciembre  de  1503), 
capitulando  Gaeta  en  seguida  y  pasando  Gonzalo  i 
Nápoles,  donde  reunió  Cortes  que  juraron  fidelidad  «I 
Rey  Católico.  El  rey  de  Francia  cayó  enfermo  del  dis¬ 
gusto,  prohibió  la  entrada  á  los  restos  del  ejército  de 
rrotado,  que  perecieron  miserablemente,  é  hizo  la  pw 
(1504).  El  Gran  Capitán  quedó  gobernando  el  reino  de 
Nápoles,  y  desde  entonces  fué  España  la  potencia  que 
dominó  en  Italia. 

Esta  dominación  fué  providencial,  pues  en  Italia  se 
iba  perdiendo  cada  vez  más,  en  lucha  y  discordias  in¬ 
testinas,  el  sentimiento  moral,  el  valor  y  el  patrióte, 
mo,  y  se  acercaba  la  gran  crisis  de  la  Reforma,  srend  ■ 
preciso  salvar  al  Pontificado,  en  que  descansaba  d 
porvenir  de  la  civilización  cristiana, institución  queltr- 
¡ia,  á  la  sazón  embargada  por  las  dulzuras  de!  Renac- 
miento,  era  incapaz  de  custodiar.  Asi,  los  españoles  lle¬ 
varon  á  Italia  ideas  y  costumbres  que  contrastaba-' 
con  las  de  aquella  sociedad  llena  de  vicios;  la  disripl- 
na  de!  ejército,  la  dignidad  personal,  la  pureza  deas 
tumbres  (reconociendo  Cantú  que  las  italianas  eran 
groseras  y  que  las  modificaron,  introduciendo  la  ga¬ 
lantería,  los  españoles,  que,  además,  desterraron  de 
las  poblaciones  ciertos  vicios  públicos  y  fiestas  repug¬ 
nantes),  la  seriedad  en  el  trato,  el  sentimiento  y  li 
práctica  de  la  democracia  y  la  justicia,  la  igualdad  ante 
la  ley,  la  lealtad  acrisolada,  las  costumbres  caballeres¬ 
cas  y  otras  virtudes  que  eran  generales  en  España 
i  on  el  gobierno  de  los  Reyes  Católicos.  Esa  hegemonía 
española  no  fué  perdida  para  las  ciencias  y  las  letras 
en  Italia,  pues  los  españoles  llevaron  á  esta  nación  mu¬ 
chos  conocimientos  científicos,  sobre  todo  en  Astro¬ 
nomía  (impusieron  el  uso  de  las  famosas  Tablas  espi¬ 
nólas),  dieron  gloria  á  las  cátedras  en  las  Universida¬ 
des  v  Colegios,  desempeñaron  altos  cargos  como  con¬ 
sejeros,  médicos,  predicadores  y  hasta  músicos  de  los 
Papas  y  contribuyeron  al  establecimiento  y  propaga- 
ción  de  la  lengua  italiana,  que  ya  debía  mucho,  se 
gún  reconoce  el  Dante,  á  los  aragoneses  en  Nápoles) 
Sicilia.  En  cambio,  los  españoles  se  aficionaron  á  li¬ 
arles,  especialmente  á  la  pintura,  y  tomaron  la  escuela 
poética  italiana,  penetrando  en  España  con  mayor 
fuerza  el  Renacimiento  italiano  en  estas  materias. 

5.  La  familia  de  los  Reyes  Católicos.  Tuvieron  és 
tos  numerosos  descendientes,  pero  fueron  pereciendo 
hasta  el  punto  de  parecer  que  la  Providencia  se  propu 
so  extinguir  esta  familia  y  preparar  asi  el  advenimiento 
de  la  Casa  de  Austria.  En  1490  tenfan  los  reves  un  hija 
v  cuatro  hijas,  cuyos  matrimonios  produjeron  el  enlace 
de  la  Casa  española  con  las  dinastías  de  Austria,  Turto 
gal  é  Inglaterra.  La  hija  mayor,  Isabel,  se  casó  en  Il¬ 
eon  el  principe  heredero  de  Portugal,  y  muerto  estr. 
se  volvió  á  casar,  esta  vez  con  su  suegro,  el  rey  do 
Manuel  de  Portugal  (1497),  falleciendo  al  año  siguien¬ 
te  y  dejando  un  hijo,  don  Miguel,  que  por  fallecí mient" 
del  hijo  varón  de  los  Reyes  Católicos,  fué  proclamad-1 
heredero  de  España  y  Portugal;  pero  murió  en  I.'1*1- 
ante  lo  cual,  y  para  procurar  en  lo  posible  la  unión  de 
ambas  coronas,  el  rey  viudo  de  Portugal  contrajo  ma¬ 
trimonio  con  Marta,  la  tercera  hija  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos.  El  hijo  varón,  don  Juan,  heredero  de  la  Corona¬ 
se  casó  (1497)  con  María,  hija  del  emperador  Mnunu 
liano  de  Austria,  falleciendo  á  los  seis  meses  y  mafr 
grándose  la  sucesión,  por  lo  que  pasaron  los  aero 
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de  la  Corona  á  Isabel,  y,  por  ésta,  á  su  hijo  don  Mi¬ 
guel,  según  acabamos  de  decir,  y  muertos  éstos,  á  doña 
Juana,  la  segunda  hija  de  los  Reyes  Católicos,  casada 
(1496)  con  el  archiduque  Felipe  el  Hermoso,  hijo  del 
emperador  Maximiliano  y  soberano  de  los  Países  Ba¬ 
jos,  lo  que  produjo  la  unión  de  éstos  i  la  Corona  caste¬ 
llana  y,  más  adelante,  la  unión  de  España  y  Alemania. 
Finalmente,  la  cuarta  hija,  Catalina,  casó  (1501)  con 
Arturo,  principe  de  Gales,  y,  muerto  éste,  con  el  her¬ 
mano  del  difunto,  Enrique,  que  en  1509  fué  rey  de  In¬ 
glaterra  (Enrique  VIII),  unión  ésta  desdichadísima 
para  la  princesa. 

6.  Enfermedad,  testamento,  codicilo  y  muerte  de  Isa¬ 
bel  tía  Católica».  La  reina,  que  sufría  física  y  mo- 
ralmcnte,  esto  último  á  causa  de  las  numerosas  des¬ 
gracias  de  familia,  se  agravó  en  sus  dolencias,  á  pesar 
de  lo  cual  continuó  su  tarea  de  gobernante  prudente  y 
amorosa.  El  12  de  Octubre  de  1504  otorgó  testamento 
en  el  que  nombró  heredera  á  su  hija  doña  Juana,  or¬ 
denó  que  el  marido  de  ésta,  don  Felipe,  respetase 
las  leyes,  fueros  y  costumbres  de  Castilla,  y,  para  caso 
necesario,  nombró  regente  á  don  Fernando  hasta  que 
el  infante  don  Carlos,  primogénito  de  doña  Juana  y 
don  Felipe,  tuviera  veinte  años  cumplidos  y  viniese 
á  España  para  regirla  y  gobernarla.  El  23  de  Noviem¬ 
bre  ,  casi  ya  en  la  agonía,  pero  con  plena  lucidez,  otor¬ 
gó  un  codicilo  en  el  que  dictó  importantes  disposicio¬ 
nes  y  consejos  (codificación  de  las  leyes,  buen  trato  á 
los  naturales  del  Nuevo  Mundo,  reforma  de  monaste¬ 
rios,  acción  en  Africa,  etc.),  para  la  gobernación  del 
reino;  y  el  29  murió  santamente  en  el  castillo  de  la 
Mota  (Medina  del  Campo)  á  los  cincuenta  y  nueve  años 
de  edad  y  treinta  de  reinado. 

§  3.°  —  Las  regencias  (desde  IS05  hasta  1517) 

1.  Primera  regencia  del  Rey  Católico.  Proclamada 
reina  de  Castilla  (no  de  Aragón,  pues  vivía  el  rey)  doña 
Juana  y  ratificado  el  testamento  de  su  madre  por  las 
Cortes  de  Toro  (1505),  renunció  don  Fernando  el  titu¬ 
lo  de  rey  de  Castilla,  comenzando  á  ejercer  la  regen¬ 
cia,  conforme  á  dicho  testamento,  tanto  por  estar  au¬ 
sente  doña  Juana,  como  por  ser  reconocida  la  inca¬ 
pacidad  de  ésta  á  causa  de  su  locura.  El  archiduque  don 
Felipe,  aconsejado  por  los  descontentos  y  en  especial 
por  el  intrigante  don  Juan  Manuel,  reclamó  la  regen¬ 
cia  para  sí  y  hasta  llegó  á  formar  una  Liga  con  su 
padre  y  el  rey  de  Francia  contra  don  Fernando, quien  al 
verse  solo  y  para  atraerse  al  francés,  contrajo  segundo 
matrimonio  con  Germana  de  Foix,  sobrina  del  rey  de 
Francia,  prometiendo  que  si  no  tenia  sucesión  cederla 
á  éste  el  reino  de  Nápoles  y  el  titulo  de  rey  de  Jeru- 
salén  (Tratado  de  Blois).  Este  matrimonio  pudo  ser 
fatal  para  la  unidad  de  España,  pues  si  hubiera  nacido 
sucesión  del  mismo,  la  Corona  aragonesa,  con  Nápoles 
y  Sicilia,  se  hubiesen  vuelto  á  separar  de  Castilla  y 
León.  Deshecha  asi  la  Liga,  don  Felipe  concertó  en 
Salamanca  una  concordia  con  su  suegro,  por  la  que 
tanto  ellos  dos  como  doña  Juana  gobernarían  y  ad¬ 
ministrarían  juntos  los  reinos  de  Castilla,  llegando  al 
poco  tiempo  á  España.  Aumentó  con  su  presencia  el 
partido  del  archiduque,  quien,  considerándose  fuerte, 
declaró  que  no  guardaría  la  concordia  de  Salamanca 
y  reclamó  la  regencia  como  rey  consorte,  poniéndose 
con  ello  al  reino  en  grave  peligro  de  una  guerra.  Don 
Fernando,  mal  visto  en  Castilla,  celebró  con  su  verno 
una  conferencia  en  Puebla  de  Sanabria  (alquería  del 
Kemesal),  y  no  dando  ésta  resultado,  renunció  la  re¬ 
gencia  y  el  gobierno  de  Castilla  en  doña  Juana  y  don 
Felipe  (reservándose  las  rentas  que  se  le  habían  seña¬ 
lado)  y  tomó  el  camino  de  Aragón  para  dirigirse  á  Ná- 
I>oles,  en  donde  los  asuntos  andaban  embrollados 
(1506). 

2.  Reinado  de  Felipe  tel  Hermoso».  Empezó  éste 
á  gobernar  como  rey  consorte,  poniendo  gran  empeño 


I  en  que  se  recluyese  á  su  esposa;  pero  el  conde  de  Be- 
navente  y  el  almirante  de  Castilla,  habiendo  hablado 
con  la  reina  y  encontrándola  perfectamente  cuerda 
(pues  padecía  maula  de  celos),  se  opusieron  á  ello, 
y  las  Cortes  de  Valladolid  (12  de  Julio  de  1500)  sólo 
declararon  que  doña 
Juana  era  reina  pro¬ 
pietaria,  don  Felipe 
rey  consorte,  y  el 
hijo  de  ambos,  don 
Carlos,  heredero  del 
reino.  Con  todo,  don 
Felipe  comenzó  á  go¬ 
bernar  por  sí  solo, 
otorgando  á  don 
Juan  Manuel  el  Al¬ 
cázar  de  Segovia  y 
repartiendo  las  pre¬ 
bendas  y  cargos  en¬ 
tre  los  flamencos  de 
su  séquito, ávidos  de 
dinero  y  honores, 
desposeyendo  á  los 
nombrados  por  Isa¬ 
bel  la  Católica,  con 
lo  cual  volvieron  el 
desorden  y  la  vena¬ 
lidad  á  apoderarse 
de  todos  los  ramos 
de  la  Administra¬ 
ción  pública  y  el  des¬ 
contento  á  ser  gene¬ 
ral.  Afortunadamen¬ 
te,  el  rey,  habiéndo¬ 
se  acalorado  en  unas 
fiestas  dadas  en  su 
obsequio  por  don 
Juan  Manuel  en  Bur¬ 
gos,  bebió  un  vaso  Felipe  el  Hermoso.  Cuadro  andnl- 
de  agua  fría  que  le  mo  ríe  escuela  flamenca.  (Museo 
produjo  una  liebre  de  Bruselas) 

entonces  epidémica 

(¿tifus?),  que  no  supieron  curar  los  médicos  flamen¬ 
cos,  muriendo  á  los  seis  días  (1.®  de  Diciembre  de 
1506).  La  reina  no  se  separó  de  su  lado,  ni  aun  des¬ 
pués  de  muerto,  acompañando  al  cadáver  por  todo  el 
camino  hasta  llegar  á  la  Cartuja  de  Mirafíorer.  donde 
recibió  cristiana  sepultura. 

3.  Primera  regencia  de  Cisneros.  Ante  la  enfer¬ 
medad  de  la  reina  y  la  ausencia  de  don  Fernando,  se 
reunieron  los  grandes  en  casa  de  Cisneros,  arzobispo  de 
Toledo,  y  se  instituyó  un  Consejo  de  regencia  provi¬ 
sional,  presidido  por  el  mismo  arzobispo,  quien  logró 
que  doña  luana,  en  un  momento  de  lucidez,  revocase 
las  mercedes  concedidas  á  los  flamencos;  contuvo  á 
los  nobles  levantiscos  que  urdían  conspiraciones;  or¬ 
ganizó  un  cuerpo  de  500  infantes,  200  caballos  y  una 
compañía  de  guardias  para  enfrenar  á  los  revoltosos; 
mantuvo  sus  actos  con  energía  y  avisó  llamándole  con 
urgencia  á  don  Fernando. 

Pero  éste  no  se  dió  gran  prisa  en  venir  de  Italia,  en 
donde  se  hallaba.  Receloso  del  Gran  Capitán,  procuró 
apartarlo  de  aquellas  tierras,  dándole  el  ducado  de 
Sessa  y  ofreciéndole  (lo  que  no  cumplió)  el  maestraz¬ 
go  de  Santiago,  pareciendo  que  durante  este  tiempo 
tuvo  lugar  el  incidente  de  las  famosas  cuentas  de!  Gran 
Capitán,  de  las  que  no  se  ha  encontrado  prueba  docu¬ 
mental.  En  Nápoles  se  desentendió  el  rey  del  tratado 
de  Blois,  haciendo  que  se  reconociese  como  heredera 
á  su  hija  doña  Juana  y  sus  descendientes,  y  arreglado» 
aquellos  asuntos  dió  la  vuelta  para  España,  trayendo 
consigo  al  Gran  Capitán  y  el  capelo  para  Cisneros,  y 
se  entrevistó  en  Savona  con  Luis  XII,  fijando  las  ba¬ 
ses  para  una  Liga  contra  Venecia  (1507). 
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4.  Segunda  regencia  de  don  Fernando.  En  ella  se 
reproducen  las  glorias  de  los  dos  primeros  subperiodos. 
Llegado  á  España  don  Fernando  por  el  puerto  del 
Grao,  tuvo  una  entrevista  con  su  hija,  entregándole 
ésta  el  gobierno  del  reino  y  logrando  al  fin  don  Fer¬ 
nando  que  se  retirase  á  Tordesillas  (15U9).  El  regente 
sometió  con  mano  fuerte  á  la  nobleza,  castigando  á 
los  que  resistieron  su  autoridad.  Hecho  esto,  y  á  ins¬ 
tancias  de  Cisneros,  se  prosiguieron  las  campañas  en 
Africa.  Ya  en  1505  se  habla  conquistado  Mazalquivir, 
y  ahora  Pedro  Navarro  ganó  el  Peñón  de  la  Gomera. 
Cisneros  propuso  realizar  por  si  la  conquista  de  Orán, 
adelantando  los  fondos  necesarios,  y  se  llevó  á  cabo  la 
empresa,  bajo  la  dirección  del  cardenal  y  de  Pedro 
Navarro,  entrando  en  la  ciudad  (1509)  después  de 
rudo  combate,  poniéndose  en  libertad  á  los  cautivos 
y  dejándose  íntegro  el  botín  para  el  rey  y  los  soldados. 
Al  comenzar  el  año  siguiente  ganó  Navarro  á  Bugía, 
sometiéndose  Argel,  Túnez  y  Tremecén,  y  al  otro  año 
fué  tomada  Trípoli;  pero  al  tratar  de  someter  la  isla 
de  los  Gelbes,  las  tropas,  rendidas  de  calor,  de  fatiga 
y  de  sed,  fueron  acometidas  por  los  moros,  que  mata¬ 
ron  á  los  que  intentaron  resistir  (4,000),  reembarcán¬ 
dose  el  resto,  salvado  por  Navarro. 

A!  propio  tiempo  que  se  realizaban  estas  conquistas 
en  Africa,  se  continuaban  las  victorias  en  Italia.  Como 
Venecia  se  hubiese  apoderado  de  varias  ciudades  del 
Papa,  éste  (Julio  II)  formó  la  Liga  llamada  de  Cam- 
brai  (por  haberse  pactado  en  esta  ciudad),  en  la  que 
entraron  los  reyes  de  Francia  (como  duque  de  Milán) 
y  España  (como  rey  de  Nápoles)  y  el  emperador  de 
Austria.  Los  franceses  derrotaron  á  los  venecianos  en 
Ag uadel,  el  Papa  recobró  lo  suyo  y  España  se  apoderó 
de  las  ciudades  de  la  Pulla  que  se  la  habían  asignado 
en  el  reparto.  La  victoria  envaneció  al  francés,  que 
pretendió  apoderarse  de  los  Estados  de  la  Iglesia  y  re¬ 
unió  en  Lyón  un  conciliábulo  que  de  Orleáns  se  tras¬ 
ladó  áTours,  Pisa  y  Lyón,  tratando  de  deponer  al  Papa 
y  contando  con  el  apoyo  de  Maximiliano  de  Austria. 
Ante  ello  se  reconcilió  el  Pontífice  con  los  venecianos, 
v  con  ellos  y  el  rey  de  España  forma  la  Santísima  Liga. 
El  español  Ramón  de  Cardona  fué  jefe  de  las  tropas 
de  ésta  y  sitió  á  Bolonia,  tornada  por  los  franceses  y 
perteneciente  al  Papa.  Un  poderoso  ejército  francés  al 
mando  de  Gastón  de  Foix  (hermano  de  Germana)  le 
obligó  á  levantar  el  sitio  y  derrotó  á  los  venecianos  en 
Brcscia  v  á  Cardona  en  Ravena  (1512),  donde  se  cu¬ 
brió  de  gloria  la  infantería  española  á  las  órdenes  de 
Pedro  Navarro,  siendo  Gastón  de  Foix  muerto  por  los 
arcabuceros  de  éste,  pero  quedando  prisioneros  mu¬ 
chos  ilustres  españoles;  entre  ellos  el  mismo  Pedro  Na¬ 
varro,  que  no  fué  rescatado,  por  lo  que  se  pasó  á  ser¬ 
vir  á  los  franceses.  La  victoria  no  fue  de  provecho  para 
éstos,  pues  muerto  Gastón,  se  produjeron  rivalidades 
entre  los  jefes  y  se  desenfrenó  la  soldadesca;  Milán  y 
Génova  se  levantaron  contra  los  invasores,  el  empera¬ 
dor  abandonó  la  alianza  de  Francia,  y  los  restos  del 
ejército  francés,  atacados  por  fuerzas  suizas,  tuvieron 
que  repasar  los  Alpes.  Muerto  Julio  II,  le  sucediójuan 
de  Médicis  (León  X).  La  Santísima  Liga  se  deshizo, 
uniéndose  ahora  franceses  y  venecianos  y  en  contra 
de  ellos  el  Papa,  Enrique  VIII,  Fernando  el  Católico 
v  el  emperador  (Liga  de  Malinas);  los  franceses  fueron 
derrotados  en  Novara  por  los  suizos  (1513),  y  los  espa¬ 
ñoles  devastaron  las  tierras  de  Venecia,  bombardea¬ 
ron  á  esta  ciudad  y  derrotaron  completamente  á  los 
venecianos  en  Vicenza  (1513),  poniéndose  fin  A  esta 
guerra  por  intervención  del  Papa,  á  quien  prometió 
el  francés  no  entrometerse  en  los  Estados  de  la  Igle¬ 
sia,  clausurando  el  conciliábulo  de  Lyón  y  pactándose 
la  paz. 

Tuvo  lugar  entonces  la  conquista  de  la  Na  varra  espa¬ 
ñola,  con  lo  que  se  acabaron  de  sentar  las  bases  de  la  j 
unidad  nacional.  Los  reyes  navarros  (Catalina  y  Juan  ¡ 


de  Albret),  unidos  á  Felipe  el  Hermoso,  primero,  y  i 
César  Borgia,  después,  en  contra  de  Femando,  que 
!  protegió  la  rebelión  del  conde  de  Lerln  contra  aquéllos, 
se  negaron  á  los  requerimientos  del  Católico  para 
imponer  el  protectorado  sobre  aquellos  Estados.  O 
todo,  llegóse  á  una  paz;  pero  habiendo  exigido  el 
Rey  Católico  que  los  navarros  dejasen  libre  paso  á  la; 
tropas  españolas  contra  Francia,  con  motivo  de  la  gue 
rra  de  la  Santísima  Liga,  los  reyes  de  Navarra  se  alia 
ron  con  Francia,  por  lo  que  el  Pontífice  lanzó  contra 
ellos  la  excomunión  (Bula  Pastor  ille  caelestis  del  21 
de  Julio  de  1512),  al  mismo  tiempo  que  un  ejército  cas 
tellano,  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba,  penetró  en 
Navarra,  por  la  Burunda  y  IIuarte-Araquil,  vendó  i 
los  roncaleses  y  tomó  á  Pamplona,  retirándose  Albret 
á  Lumbier;  y  conquistado  el  resto  del  territorio,  tom 
Fernando  el  título  de  rey  de  Navarra.  El  18  de  Febre¬ 
ro  de  1513  una  segunda  Bula  (la  Exigit  contumaáem) 
lanzaba  un  segundo  anatema  contra  los  reyes  nava¬ 
rros  (la  autenticidad  de  estas  Bulas  no  puede  negarse 
hoy,  por  haberse  encontrado  los  originales  en  Siman¬ 
cas,  si  bien  la  segunda  no  se  ha  encontrado  en  los  M 
chivos  del  Vaticano).  Juan  de  Albret,  con  un  ejército 
francés, intentó  recuperar  á  Pamplona,  poniéndola  cer¬ 
co,  pero  se  retiró  desastrosamente  ante  la  resistencia 
de  la  plaza.  En  las  Cortes  de  Burgos  de  1515  fué  incor¬ 
porada  Navarra  á  la  Corona  de  Castilla,  tanto  por  ha¬ 
ber  sido  ésta  Ir  más  relacionada  con  aquel  reino,  caroo 
porque  así  padecía  menos  el  amor  propio  de  Ls  nava¬ 
rros.  En  este  mismo  año  murió  el  Gran  Capitán  que, 
postergado,  vivía  en  Loja. 

Al  morir  Luis  XII  de  Francia,  le  sucedió  Franciscol, 
enemigo  encarnizado  de  España  y  Austria,  quien  pro¬ 
metió  á  los  reyes  de  Navarra  restituirles  el  trono,  se 
declaró  soberano  de  Flandes  (en  donde  reinaba  el  ar 
chiduque  Carlos,  futuro  rey  de  España)  y,  unido  á  I® 
venecianos,  se  dispuso  á  recobrar  los  dominios  de  Ita¬ 
lia.  Ante  esto  formóse  contra  él  una  alianza  entre  el 
Papa,  el  emperador,  España,  los  suizos  y  el  duque  de 
Milán;  pero  las  desconfianzas  entre  los  coligados  lu¬ 
cieron  que  los  españoles  no  ayudaran  á  los  suizos, que 
tuvieron  que  combatir  solos  contra  los  franceses,  los 
que  al  mando  de  su  rey  obtuvieron  una  reñida  y  bri¬ 
llante  victoria  en  Marignan  (Septiembre  de  1515). 
Entonces  el  Papa  se  unió  á  Francia  y  á  Venecia  (tra¬ 
tado  de  Bolonia),  por  lo  que  el  Rey  Católico  (que  se  viá 
abandonado  hasta  de  su  nieto,  el  archiduque  Carlos, 
que  se  había  concordado  con  el  francés),  se  abó  con 
Enrique  VIII  de  Inglaterra  (tratado  de  la  Abadiri 
Este  fué  su  último  acto:  enfermo  y  viejo,  se  dingr’ 
desde  Madrid  por  Plasencia  á  Andalucía  en  busca  át 
mejor  clima,  pero  falleció  en  Madrigalejo  (23  de  Enero 
de  15H))  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad  y  cuaren» 
y  uno  de  reinado  en  Castilla,  de  los  que  por  espacio  de 
treinta  y  siete  reinó  también  en  Aragón.  No  habiend’ 
tenido  hijos  de  su  segundo  matrimonio,  dejó  todos  sus 
Estados  de  la  Corona  de  Aragón  (con  Nápoles  y  Sicilia) 
á  doña  Juana  (que  ya  era  reina  de  Castilla,  Navarra. 
Indias  y  posesiones  de  Africa),  y  á  los  descendientes 
legítimos  de  ella,  fuesen  varones  ó  hembras,  con  lo  qui¬ 
la.  unión  española  se  acabó  de  realizar,  convirtiéndose 
en  real  é  indestructible.  Atendido  el  estado  mental  de 
doña  Juana,  nombró  gobernador  del  reino  al  archidu¬ 
que  Carlos,  para  que  los  rigiese  en  nombre  de  ella: 
y  durante  la  ausencia  de  éste  confió  la  regencia  al  car 
denal  Cisneros,  á  cuyos  cuidados  puso  á  doña  Gertnaru 
de  Foix.  Fué  enterrado  en  Granada,  al  lado  de  dow 
Isabel.  Todos  los  historiadores  están  conformes  en  que 
fué  un  gran  rey,  que  descolló  por  su  política  háW ' 
prudente:  parco  en  los  gastos,  valiente  y  sereno,  aetrv 
y  sobrio,  los  defectos  de  que  suele  ser  acusado  era-i 
comunes  á  todos  los  principes  de  su  tiempo. 

5.  Segunda  regencia  de  Cisneros.  El  octogenario  car¬ 
denal  cumple  do  nuevo  brillante  é  intachablemente 
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■remetido;  haciendo  frente  á  las  pretensiones  de  Adriano  1  Célebres  fueron  en  Castilla  las  Cortes  de  Toledo  en 
de  Ufrecht,  deán  de  Lovaina  y  ayo  de  Carlos,  que  había  ¡  1480,  que  reorganizaron  la  Administración  del  Esta- 
venido  á  España  con  la  idea  de  gobernarla:  repone  la  ¡  do,  siguiéndolas  en  importancia  las  de  1505. 
situación  del  Tesoro,  haciendo  restituir  al  erario  cuan-  Las  instituciones  locales  experimentaron  también 
liosas  sumas;  reprime  los  conatos  de  alzamiento  de  mayor  influencia  del  poder  real,  encaminada  á  cor- 
slgunos  nobles  y  pueblos,  todo  ello  sin  derramar  una  ;  tar  abusos  y  consistente  en  nombrar  los  reyes  fun- 
Rota  de  sangre;  reorganiza  el  ejército  y  eq  uipa  escua-  I  cionarios  que  las  presidiesen  y  aun  en  ocasiones 
dras  que  limpian  de  piratas  nuestra* 

■costas;  derrota  en  las  mismas  gargan¬ 
tas  del  Pirineo  á  un  ejército  francés 
que  venia  á  reconquistar  Navarra,  y 
n  cuida  de  todas  las  partes  del  reino, 
incluso  de  Nápoles,  de  América  y  del 
Africa,  manteniendo  el  poderío  espa¬ 
ñol  en  aquellos  difíciles  momentos. 

Había  comenzado  por  proclamar  á  don 
Carlos  rey  de  España,  juntamente  con 
su  madre  doña  Juana,  y  le  instaba 
con  urgencia  para  que  viniese  á  su  rei¬ 
no,  deseoso  el  cardenal  de  volver  á  la 
tranquilidad  de  su  retiro.  El  19  de 
Septiembre  de  1517  desembarcó  el  rey 
en  Tazones  (Asturias),  lo  que  sirvió  de 
alivio  al  venerable  regente,  que  se  ha¬ 
llaba  enfermo  en  el  convento  de  Agui¬ 
lera  y  que  así  y  todo  se  puso  en  cami¬ 
no  para  salir  al  encuentro  del  rey,  al 
que  escribió  dándole  acertados  conse¬ 
jos  y  prevenciones.  Don  Carlos,  insti 
gado  por  los  flamencos,  que  veían  en 
los  consejos  del  anciano  cardenal  un 
obstáculo  para  sus  ambiciones,  escri¬ 
bióle  una  carta  en  la  que,  agradecién¬ 
dole  sus  servicios,  le  relevaba  de  en¬ 
tender  en  los  negocios  públicos,  carta 
que  el  cardenal,  postrado  ya  por  la  en 
íermedad,  no  llegó  á  conocer,  no  pu- 
diendo,  por  tanto,  influir  en  su  muer¬ 
te,  que  ocurrió  en  Roa  el  8  de  Sep¬ 
tiembre  de  1517,  siendo  falso  que  se 
debiese  á  veneno,  como  por  algunos 
se  supuso. 


B.  —  Cultura  y  civilización 
Política.  Los  Reyes  Católicos  rea¬ 
lizaron  el  ideal  político  español,  tanto 
en  el  orden  interior,  como  en  el  exte 
rior  (llegando  en  éste  á  favorecer  la 
unión  de  Inglaterra  y  Escocia,  y  á 
tratar  de  formar  una  alianza  europea 
para  acabar  con  el  Imperio  turco  y 
llevar  al  Asia  la  civilización  católica)  influvendo  de  '  todos  sus  miembros.  Don  Fernando  reformó  la  Ge- 
una  manera  decisiva  en  los  destinos  del  mundo.  La  neralidad  y  el  Consejo  de  Ciento  de  Barcelona  en 
autoridad  real  se  robustece,  aproximándose  al  concep-  I  este  sentido. 

to  que  de  ella  formulara  Alfonso  el  Sabio,  aunque  sin  j  Reorganizóse  en  Castilla  el  Consejo  real  y  la  ad¬ 
caer  nuestros  monarcas  en  los  excesos  de  poder  de  | 


Retrato  del  emperador  Carlos  V,  cuando  contaba  veinte  años 
por  J.  Gossart,  llamado  Mabusc,  ó  por  B.  van  Orley.  (Museo  de  Budapest) 


los  extranjeros;  y  la  nobleza  se  transformó  en  corte¬ 
sana  ó  tomó  parte  en  el  ejército  real,  se  dedicó  á  las 
letras  ó  vivió  retirada  en  sus  tierras. 

Cada  uno  de  los  reinos  que  se  unieron  conservó 
sus  instituciones,  aunque  por  virtud  de  la  unión  se 
abolieron  las  fronteras  aduaneras,  se  compenetraron 
y  fundieron  sus  ideales  políticos  y  se  llegó  á  la  exis¬ 
tencia  de  ciertos  cargos,  como  el  de  inquisidor,  ge¬ 
nerales  para  toda  España.  Así,  cada  reino  conservó 
sus  Cortes,  celebra  itdose  éstas  nueve  veces  en  Casti¬ 
lla  y  León  (generales  para  una  y  otro),  y  teniendo 


mimstración  de  justicia,  según  dejamos  indicado, 
prohibiéndose  las  jurisdicciones  particulares,  creán¬ 
dose  chancillerías  ó  audiencias  regionales  (Vallado- 
lid,  Ciudad  Real  y  Granada)  y  poniéndose  fin  á  la 
arbitrariedad,  prohibiéndose  el  juego,  los  rieptos  y 
el  derecho  de  asilo,  y  ya  vimos  cómo  se  reorganizó 
la  Hacienda  pública. 

La  burguesía  y  la  clase  media  alcanzaron  mayor 
preponderancia  y  mejoró  la  situación  de  los  villa¬ 
nos.  Estos  se  sublevaron  en  Aragón,  pero  llevaron 
la  peor  parte.  En  Cataluña  se  alzaron  los  payeses  de 
rcmensa,  capitaneados  por  Pedro  Juan  Sala,  siendo 


lugar  tres  veces  (1484,  1510  y  1511)  las  generales  vencidos  por  las  milicias  del  municipio  de  Barcelona 
para  toda  la  Corona  aragonesa,  siete  exclusivas  para  |  y  ajusticiado  su  caudillo;  pero  el  monarca-  obtuvo 
Aragón,  seis  para  Cataluña  y  tres  para  Valencia;  pero  ■  poderes  de  las  dos  partes  (villanos  y  señores)  y  es- 
sus  poderes  fueron  más  restringidos,  resolviéndose  ¡  lando  en  el  monasterio  de  Guadalupe  (Extremadura) 
muchos  asuntos  sin  la  intervención  de  los  procura-  ¡  dictó  la  sentencia  arbitral  del  21  de  Abril  de  148fi 
dores  y  sufriendo  una  merma  la  independencia  de  ¡que  abolió  los  malos  usos  y  equiparó  los  remensas  á 
éstos  al  ser  pagadas  sus  dietas  por  el  tesoro  real,  los  solariegos,  suprimiendo  la  jurisdicción  criminal 
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de  los  señores  sobre  ellos.  Una  pragmática  intentó 
reducir  á  vivir  en  lugar  fijo  á  los  egipcianos  ó  gitanos, 
que  aparecieron  por  primera  vez  en  España  en  el 
período  anterior,  entrando  una  de  sus  tribus  por  Bar¬ 
celona  en  1447. 

Mención  especial  merecen  las  disposiciones  orga¬ 
nizando  el  gobierno  de  los  países  americanos,  de  las 
que  se  trata  en  otro  lugar  de  este  tomo.  V.  Coloni¬ 
zación  española. 

Ejército  y  Marina.  El  ejército  se  transforma,  aca¬ 
bando  de  convertirse  en  permanente  con  la  creación 
de  las  Guardias  viejas  de  Cusidla  y  los  Guardas  de  las 
cosías  de  Granada  v  con  la  gente  de  la  Ordenanza  es¬ 
tablecida  por  Cisneros  (30,0U0  infantes  y  proporción 
de  gente  de  á  caballo).  Se  regulo  el  reclutamiento, 
se  distinguió  el  ejército  efectivo  de  la  reserva,  se  re¬ 
formó  el  arte  militar,  en  especial  por  el  Gran  Capitán; 
se  creó  la  infantería  española,  asombro  del  mundo 
durante  siglos;  se  regularizó  la  administración  mili¬ 
tar,  aumentó  y  progresó  la  artillería,  y  doña  Isabel 
estableció  los  hospitales  y  la  sanidad  militar,  mere¬ 
ciendo  por  ello  el  título  de  Maler  castrarían.  La  dis¬ 
ciplina  rayó  á  grandísima  altura,  debiéndose  á  ella 
muchas  victorias,  pues  en  ocasiones  los  españoles 
tenían  que  combatir  sin  municiones  V  debiéndoseles 
hasta  20  pagas;  y  los  caballeros  y  hombres  ilustrados 
eran  soldados  (Carlos  de  Gante  figuró  como  arcabu¬ 
cero  en  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva),  lo  que  hizo 
que  el  ejército  español  fuese  admirado  por  los  extran¬ 
jeros.  diciendo  el  duque  de  Humiene  que  «era  pre¬ 
ferible  ser  soldado  de  Agustín  Mejía  á  mandar  un 
ejército*  y  escribiendo  Brantóine  que  mientras  el 
ejército  francés  (en  el  cual  servía)  era  «uria  horda  de 
bandidos  escapados  de  la  horca,  cuya  mayoría  iban 
marcados  en  las  espaldas  y  tenían  cortadas  las  orejas 
preciándose  los  caballeros  de  no  saber  leer  ni  escribir» 
ios  soldados  españoles  «hubiérase  creído  que  eran  prín¬ 
cipes  por  su  apostura  y  la  elegancia  en  las  marchas, 
siendo  los  mosqueteros  más  respetados  que  capita¬ 
nes  y  honrando  los  nobles  á  esta  infantería  sirviendo 
en  ella  como  soldados  y  sometiéndose  á  la  discipli¬ 
na*.  Por  esto  el  ejército  español  íué  un  vehículo  de 
la  cultura. 

La  marina  creció  en  potencialidad  con  la  unión  de 
Castilla  y  Aragón,  distinguiéndose  tres  núcleos  prin¬ 
cipales:  el  cantábrico,  el  de  Andalucía  y  el  catalán.  Se 
concedió  una  pensión  vitalicia  de  100,1100  maravedises 
á  los  que  construyeran  naves  de  más  de  600  tonela¬ 
das,  y  la  escuadra  que  acompañó  á  doña  Juana  á 
Flandes  tenía  el  mismo  número  de  buques  que  la 
Invenable,  dominando  las  escuadras  españolas  en  el 
Mediterráneo,  incluso  sobre  la  veneciana  y  la  maho¬ 
metana 

Derecho.  Ya  hemos  indicado  que  la  reorganiza¬ 
ción  alcanzó  también  á  esta  es  era,  recopilándose 
las  leyes  en  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  pu¬ 
blicándose  oficialmente  el  Fuero  Real  y  las  Partidas, 
poniéndose  orden  en  las  opiniones  de  los  doctores  por 
medio  de  la  Lev  de  cilas,  reuniéndose  las  .nuevas  prag¬ 
máticas  en  una  colección  (la  de  Ramírez),  promulgán¬ 
dose  diversas  instrucciones  ó  reglamentos,  así  como 
ordenanzas  municipales  y,  finalmente,  las  famosas 
Leyes  de  Toro.  Esta  tendencia  alcanzó  á  la  Corona 
aragonesa,  recopilándose  el  Derecho  catalán,  así  como 
los  fueros  y  privilegios  de  Valencia,  apareciendo  en 
ambas  coronas  expositores  y  comentaristas  (Vivero. 
Palacios  Rubios,  Marquilles,  Molino,  etc.)  incluso  del 
Derecho  eclesiástico. 

La  Iglesia.  Los  reyes  mantuvieron  siempre  su 
subordinación  y  afecto  á  la  Santa  Sede  en  materias 
religiosas,  obteniendo  el  derecho  de  súplica  en  la  de¬ 
signación  de  candidatos  para  las  sedes,  logrando 
q  e  no  se  nombrasen  extranjeros  para  los  cargos 
eclesiásticos  y  obteniendo  el  patronato  en  el  reino 


de  Granada;  defendieron  los  derechos  y  bienes  óe  1» 
iglesia  y  reformaron  las  costumbres  del  clero  secutar 
y  regular,  negando  el  privilegio  del  fuero  á  los  ecle¬ 
siásticos  de  mala  vida  y  reformándose  por  Cisneo*, 
auxiliado  por  la  reina,  los  monasterios  y  órdenes  ie- 
ligiosas.  Otro  español,  Rodrigo  de  Boija  (Alejan¬ 
dro  VI)  subió  en  este  período  al  solio  pontificio,  'ce¬ 
rificando  hoy  la  historia  muchos  de  los  delectes  que 
en  él  vió  el  odio  que  despertó  su  calidad  de  español. 

Agricultura,  industria  y  comercio.  Muchas  dispo¬ 
siciones  se  dictaron  para  la  agricultura,  sobresalien¬ 
do  las  relativas  á  roturación  y  cultivo  de  baldíos,  re¬ 
población  de  bosques  y  viñedos,  protección  de  los  tra¬ 
bajos  agrícolas,  tasa  del  precio  de  los  cereales,  etc.  fcl 
aceite  y  el  vino  se  exportaban  al  extranjero,  después 
de  asegurado  el  consumo  interior.  Con  todo,  las  id«* 
mercantilistas,  los  privilegios  de  la  Mesta  V  la  despo¬ 
blación  debida  á  las  guerras  y  epidemias  (en  1507 
murió  la  mitad  de'  la  población,  unos  de  pestilencia 
y  otros  de  hambre,  al  decir  de  Alonso  de  Santa  Crup 
fueron  causa  de  que  no  progresase  mucho  la  agmul- 
tura. 

No  sucedió  lo  mismo  con  la  industria  y  el  cu.«e 
ció,  objeto  de  decidida  protección  por  los  monarca*. 
De  1492  á  1502  se  publicaron  Ordenanzas  parata!* 
los  gremios,  V  en  1511  un  ordenamiento  general  pe» 
los  mismos,  ¡legándose  á  fijar  los  principios 'quinao* 
de  la  industria  de  tejido.  Los  paños  y  maulas  de  M- 
govia,  Falencia  y  Amusco  adquirieron  fama  unWer- 
sal.  En  Toledo,  Granada,  Valencia  y  Tala  vera  pe- 
gresó  la  industria  de  la  seda;  en  Toledo  y  .Sevilla.  I» 


cerámica;  en  la  construcción  de  armas  blancas  "* 
tuvimos  rivales  V  las  industrias  del  hierro  llmeriei-» 
en  Vizcaya.  Estableciéronse  muchos  y  grandes  lace¬ 
res.  Córdoba.  León.  Zaragoza  y  Barcelona  fuei-*t 
también  grandes  centros  industriales.  Con  iodo,  d 
último  decayó  bastante  por  la  toma  de  Consranuo"- 
pla  (que  disminuyó  el  comercio  del  Mediterráneo  y  l  > 
dificultó  con  los  piratas)  y  por  el  descubrimiento  de 
América,  que  trasladó  la  atención  comeiu.il  haru 
el  Atlántico  (Lisboa,  Sevilla  y  Cádiz).  En  Valencia 
descollaban  los  paños  de  Alcira  y  en  Mallorca  las  ma¬ 
nufacturas  de  lana  de  Palma,  Manacoi,  Aitá  )’ 
llensa. 

Prohibióse  á  los  extranjeros  el  ejercicio  'leí  como- 
ció,  salvo  caso  de  autorización  especial,  la  que  -e 
concedía  sobre  todo  para  el  comercio  de  joyas  y  O 
banca,  casi  todo  en  manos  de  genoveses;  se  reserva 
el  comercio  de  América  para  los  buques  españoles  >' 
se  favoreció  la  construcción  de  buques  mercantes,  ti 
comercio  de  exportación  se  desarrolló,  coinercíáiid'* 
con  Flandes,  Inglaterra,  Francia  é  Italia  y  estaje- 
riéndose  nuevos  consulados  en  el  extranjero  (Ñame», 
La  Rochela,  Londres,  Florencia)  y  el  interior  (Bur¬ 
gos  y  Bilbao),  y  los  mercaderes  extranjeros  concu¬ 
rrían  á  comprar  nuestros  productos  á  las  ierias  Je 
Toledo,  Segovia,  Valladolid  y  Medina  del  Campo. 

Costumbres.  En  nada  fue  tan  rápida  y  dicaz  I» 
intervención  de  los  Reyes  Católicos.  La  moralid.-M 
pública  se  impuso  con  el  rigor,  aunque  la  privan* 
continuó  resintiéndose  del  desenfreno  de  los  ult""  •’ 
tiempos  anteriores.  Con  lodo,  obtúvose  aun  cu  a*1* 
notable  progreso,  dando  la  reina  el  ejemplo  en  el  arre¬ 
glo  de  su  casa  y  en  las  labores  propias  (le  su  se**, 
modificando  por  completo  la  vida  de  la  corre,  en  I* 
que  se  estableció  severidad  v  sencillez  de  costumbres* 
poniéndose  término  á  los  despiltarros  y  aduptárafo'* 
un  prudente  término  medio  que  huía  tanto  de  * 
ruindad  como  del  boato  desmedido;  dictáronse.  a°r 
más  disposiciones  suntuarias,  prohibiendo  los  gasto» 
excesivos  en  bodas,  bautizos,  misas  nuevas  y  esu' 
nos  de  casas,  limitando  el  uso  de  los.  trajes  <Je  se)* 
y  de  los  lutos,  ere.;  prohibiéronse  los  juegos  üc  «z*1 
y  castigóse  la  vagancia. 
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Cultura.  Surgió  potente  en  España  el  renacimien¬ 
to  en  las  letras,  que  aquí  se  hermanó  con  el  progreso 
de  las  ciencias.  Doña  Isabel  trajo  sabios  de  Italia, 
iavoreció  las  artes  y  el  saber,  se  rodeó  de  personas 
¡lustradas,  dió  el  ejemplo  estudiando  latín  é  historia, 
y  el  rey  no  descuidó  la  cultura.  Prueba  de  la  que  al  < 
canzó  Castilla  en  este  período  fue  la  de  que  hasta  las  I 
mujeres  se  distinguieron  en  ella,  como  doña  Beatriz 
(¡alindo  (la  Latina),  Francisca  Nebrija,  Lucía  Medra- 
no,  etc.,  sin  olvidar  á  doña  Juana  la  Loca  (que  im¬ 
provisaba  discursos  en  latín  y  escribió  libros  alaba¬ 
dos  por  Erasmo),  doña  Catalina  de  Aragón,  y  la  in¬ 
fanta  Isabel.  Los  nobles  se  dedicaron  con  afán  á  la 
cultura,  siendo  muchos  de  ellos  notabilísimos  en  este 
concepto.  Humanistas  del  Renacimiento  fueron  Lucio 
Marineo  (llamado  Sicitlo  por  haber  venido  de  Sicilia, 
traído  en  1484  por  el  almirante  Fadrique  Enríquez), 
después  obispo  de  Oviedo,  Pedro  Martín  de  Angleria 
(milanés  traído  por  el  conde  de  Tendilla),  Elio  Anto¬ 
nio  de  Nebrija  (sevillano),  Arias  Barbosa,  Hernán 
Núñez  de  Toledo  ¡el  Piniiano )  y  otros.  Mecenas  pro¬ 
tectores  del  saber  fueron  Rodrigo  de  Santaella,  el  car¬ 
denal  Mendoza  y,  sobre  todo,  Cisneros,  figura  colo- 
sal  y  gigantesca  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad 
y  desde  luego  en  el  de  la  protección  á  la  cultura. 
Fundándose  así  universidades  y  colegios,  elevándose 
á  más  altura  otros  ya  fundados  y  descollando,  al  lado 
de  la  de  Salamanca,  la  de  Alcalá,  establecida  por  Cis-  j 
ñeros,  donde  arraigó  con  fuerza  el  espíritu  innovador  | 
del  Renacimiento,  y  en  cuyas  aulas  brillaron  españo¬ 
les  y  extranjeros,  entre  ellos  Estúñiga,  contradictor  de 
Erasmo  y  Ciruelo*  primer  tratadista  de  Matemáticas. 
Un  español,  Martin  Cortés,  fué  el  primero  en  demos¬ 
trar  el  error  de  Tolonteo,  y  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  fué  el  primer  centro  científico  de  Europa,  que 
produjo  maestros  de  astronomía,  física  y  matemáticas. 

A  la  difusión  del  saber  contribuyó  la  introducción 
de  la  imprenta,  produciéndose  una  obra  tan  estupenda 
como  la  impresión,  también  á  expensas  de  Cisneros, 
de  la  famosa  Biblia  Poliglota,  que  costó  50,000  escudos 
de  oro,  y  es  monumento  glorioso  del  saber  español. 
Imposible  seria  citar  aquí  las  grandes  lumbreras  que 
España  produjo  en  este  período,  bastando  los  nom¬ 
bres  de  Luis  Vives  (el  más  grande  filósofo  de  la  Edad 
Media  después  de  santo  Tomás),  Alfonso  de  Herrera 
(antiaristotélico),  Alonso  de  Falencia,  Hernando  de 
Talavera,  el  cardenal  Silíceo  (Juan  Martínez  Guijarro); 
los  historiadores  Gonzalo  de  Ayora,  el  inca  Garcilaso 
de  la  Vega,  Alfonso  de  Palencia  (ya  citado),  Hernando 
del  Pulgar  y  el  famoso  Andrés  Bernáldez  (el  Cura  de 
los  Palacios);  médicos  como  Villalobos,  cirujanos  como 
Amiguet,  y  tratadistas  de  farmacja  como  Pedro  Bene¬ 
dicto  (autor  de  la  primera  farmacopea  legal  conocida), 
y  Alonso  Rodríguez  de  Tudela,  y  hasta  tratadistas  de 
agricultura  como  Gabriel  Alonso  de  Herrera. 

En  literatura,  fórmanse  las  colecciones  de  romances 
(como  la  de  Alfonso  de  Baena).  aparecen  los  primeros 
diccionarios  (Nebrija  y  Palencia),  brilla  la  poesía  reli¬ 
giosa.  la  burlesca  y  la  erótica,  prosigue  la  alegórica  ó 
escuela  dantesca  y  se  sientan  las  bases  del  teatro  es¬ 
pañol,  produciéndose  obra  tan  gigantesca  como  La 
Celestina,  descollando  también  como  autores  dramá¬ 
ticos  Juan  de  la  Encina,  Gil  Vicente  (gran  creador  de 
tipos)  y  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  sin  olvidar  ó 
los  novelistas,  como  Diego  San  Pedro,  habiéndose  cali¬ 
ficado  á  esta  época  de  vértigo  literario. 

Las  bellas  artes  respondieron  también  á  este  movi¬ 
miento.  Siguióse  fiel  al  gótico,  que  llega  al  máximo  de 
su  florecimiento;  pero  penetran  ya  las  formas  clásicas 
de  griegos  y  romanos  y  se  produce,  además,  un  estilo 
especial  (que  Bertaux  llama  isabelino)  por  la  acertada 
combinación -de  los  elementos  nórdicos  alemanes  con 
el  faetbr  oriental  mudejar.  Los  reyes  y  los  .grandes  eri¬ 
gen  suntuosos  monumentos  (como  San  Juan  de  los 


Reyes  de  Toledo,  la  nueva  catedral  de  Salamanca,  el 
monasterio  del  Parral)  ó  continúan  los  empezados  en 
la  época  anterior.  También  en  la  escultura  penetra  el 
Renacimiento  y  se  hermana  en  ocasiones  con  el  estilo 


Galería  alta  y  patio  de  San  Juan  de  los  Reyes  (Toledo) 


mudéjar,  produciéndose  obras  como  el  retablo  mayor 
de  la  catedral  de  Sevilla,  los  sepulcros  de  la  Cartuja  de 
Burgos  (obra  de  Siloe),  la  sillería  de  coro  de  Toledo 
(Berruguete)  y  otras  mil.  Artistas  flamencos,  italianos 
y  franceses  trabajan  en  España  y  nacen  aquí  dos  es¬ 
cuelas  de  escultores:  la  castellana  y  la  andaluza.  La 
orfebrería  tiene  en  este  período  su  mayor  esplendor, 
bastando  recordar  el  nombre  de  los  Arfe.  La  pintura 
continuó  sufriendo  influencias  extranjeras,  en  especial 
flamencas  (á  las  cuales  pertenece  el  gran  salmantino 
Fernando  Gallegos)  é  italianas,  formándose  también 
dos  escuelas,  la  salmantina  y  la  sevillana,  en  que  pre¬ 
domina  una  y  otra  de  estas  influencias,  aunque  con 
tendencia  á  tomar  carácter  nacional;  en  cambio,  sufre 
un  eclipse  la  pintura  catalana.  El  bordado  llegó  á  una 
perfección  asombrosa,  creándose  la  escuela  española; 
también  alcanzaron  esplendor  los  tapices  y  la  cerá¬ 
mica  artísticos,  y  este  periodo  es  el  de  nuestros  prime¬ 
ros  músicos,  como  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  Enci¬ 
na,  Fernando  del  Castillo  y  otros  que  escribieron  sobre 
canto  llano  y  música,  existiendo  en  el  palacio  real  unu 
orquesta  en  la  que  figuraban  órganos,  clavicordios  y 
gran  cantidad  de  instrumentos  moriscos.  Como  se  ve, 
alcanzó  España  en  esta  época  un  desarrollo  cultural 
que,  por  lo  menos,  nada  tenía  que  envidiar  al  de  los 
otros  Estados  europeos,  aventajando  á  éstos  en  ciertos 
aspectos,  y  sirviendo  de  base  firme  y  sólida  á  la  época 
de  oro  de  la  cultura  española  en  los  siglos  xvi  y  xvn. 

EDAD  MODERNA 

1.*  época:  Casa  de  Austria  (1517-1700) 

1."  período:  De  engrandecimiento  nacional 
(1517-1621) 

Con  Carlos  I  comienza  la  época  moderna  de  la  his¬ 
toria  de  España,  pues  si  bien  es  cierto  que  fueron  Isa¬ 
bel  I  y  Fernando  V  los  que  llevaron  á  cabo  la  unidad 
nacional,  no  lo  es  menos  que  la  política  española  has¬ 
ta  entonces  no  había  adquirido  el  carácter  de  univer 
salidad  que  alcanzó  con  Carlos  I. 


Los  Comuneros  de  Castilla  en  el  cadalso,  por  Gisbert 


Cario s  I  de  España  y  V  de  Alemania.  Los  Reyes 
Católicos  prepararon  el  brillante  reinado  de  su  ilustre 
nieto,  al  que  dejaron  extensos  y  ricos  dominios  y  una 
unidad,  no  muy  bien  definida  aún,  pero  si  lo  bastante 
para  permitir  la  expansión  que  debía  iniciar  Carlos  I 
para  llegar  á  su  apogeo  en  Felipe  II. 

No  hemos  de  repetir  aqui  las  circunstancias  en  que 
llegó  á  España  el  hijo  de  doña  Juana  la  Loca,  por  ha¬ 
berse  tratado  ya  extensamente  en  otros  lugares  de 
esta  Enciclopedia  (V.  Carlos  I,  Comunidades,  etc.). 
Con  la  elección  de  Carlos  para  la  corona  imperial,  que 
heredó  por  muerte  de  su  abuelo  paterno  Maximiliano, 
España  vino  á  ser  la  nación  más  influyente  en  el  con¬ 
cierto  europeo,  influencia  que  elevó  á  nuestra  patria 


Batalla  de  Pavía.  Cuadro  de  Vicente  Gómez 

i  potencia  de  primer  orden,  pero  que  costó  ríos  de  san- 1 
gre  y  de  oro  y  de  la  que  se  originó  la  rivalidad  entre  ! 
el  monarca  español  y  Francisco  I,  por  ser  éste  otro  de  1 
los  pretendientes  al  cetro  imperial.  Carlos  recibió  la 


noticia  de  su  elección  en  Barcelona  (1519),  donde  ce¬ 
lebró  un  capitulo  de  la  orden  del  Toisón,  el  primero 
que  hubo  en  España.  El  mismo  año  Hernán  Cortés 
llevó  á  cabo  la  conquista  de  Méjico,  y  aun  no  acalladas 
las  protestas  originadas  por  el  séquito  de  extranjeros 
que  trajera  el  rey,  surgieron  aquéllas  más  potentes, 
hasta  el  punto  de  adquirir  los  caracteres  de  una  ver¬ 
dadera  revolución,  que  hubo  de  ser  ahogada  en  san¬ 
gre,  quedando  vencida  la  resistencia  de  los  comuneros 
en  la  batalla  de  Villalar  (23  de  Abril  de  1521)  y  el 
movimiento  popular  conocido  con  el  nombre  de  las 
Ger manías.  Creyendo  Francisco  1  que  tales  circuns¬ 
tancias  hablan  de  ser  favorables  á  sus  planes,  invadió 
Navarra  con  tropas  francesas  (1521),  siendo  aquella 
la  primera  guerra  entre  ambos  mo¬ 
narcas,  que  acabéi  con  la  famosa  vic¬ 
toria  española  en  Pavía  y  .con  U 
prisión  de  Francisco  I  (1525).  Al  año 
siguiente  se  firmó  el  tratado  llama¬ 
do  Concordia  de  Madrid,  por  el  cual 
el  rey  de  Francia  recobraba  la  li¬ 
bertad  á  cambio  de  dejar  en  rehe 
nes  á  sus  dos  hijos  y  de  renunciar 
í  Nápoles,  Milán,  Génova,  Artois  y 
las  demás  tierras  y  señoríos  que  po¬ 
seía  el  emperador.  Por  otras  cláusu¬ 
las  del  tratado  se  estipulaba  que 
Leonor,  hermana  de  Carlos,  casaría 
con  Francisco;  que  Borgoña  serla 
entregada  á  las  seis  semanas  de  re¬ 
cobrar  la'libertad;  que  procuraría 
por  todos  los  medios  la  renuncia  de 
Juan  Albret  al  título  de  rey  de  Na¬ 
varra,  y  que  al  llegar  á  Francia  ra¬ 
tificaría  la  Concordia,  dando  pala¬ 
bra  de  constituirse  nuevamente  pri¬ 
sionero  si  no  fuese  cumplida.  En  lu¬ 
gar  de  esto,  el  monarca  francés  se  adhirió  á  la  Liga 
Clementina  contra  Carlos  y  en  la  que  entraron  Cle¬ 
mente  Vil,  Inglaterra,  Venecia  y  Sforza,  á  quien  el 
emperador  había  desposeído  dei  ducado  de  Milán. 
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ron  secuencia  de  ello  fué  una  nueva  guerra,  de  la  que  I  feudo  del  Imperio.  Después  de  varias  alternativas  se 
también  salieron  vencedoras  las  armas  imperiales,  dan-  ¡  firmó  en  Niza  (1538)  una  tregua  de  diez  años,  en  la 
do  lugar  al  Tratado  de  Cambrai  ó  paz  de  las  Damas  ;  que  medió  el  papa  Paulo  III.  A  pesar  de  la  tregua 
(1527),  llamada  asi  por  haberla  con¬ 
certado  Margarita,  gobernadora  de  los 
Países  r.ajos  y  tia  de  Carlos,  y  Lui¬ 
sa,  madre  de  Francisco.  Al  mismo 
tiempo  se  reconciliaron  el  emperador 
y  el  Papa,  á  quien  el  primero  había 
dado  satisfacciones  por  el  saqueo  de 
Roma  por  sus  soldados.  Las  condicio¬ 
nes  de  este  tratado  fueron  aproxima¬ 
damente  las  mismas  que  las  de  la  Con¬ 
cordia,  si  bien  Carlos  renunciaba  á  sus 
pretensiones  A  la  Borgoña  y  Francisco 
Siorza  era  repuesto  en  la  dignidad  de 
duque  de  Milán. 

Al  mismo  tiempo  que  tenian  efec¬ 
to  en  el  exterior  los  acontecimientos 
que  acabamos  de  narrar,  en  el  interior 
acaecían  otros  no  menos  importantes, 
romo  eran  las  sublevaciones  de  moris¬ 
cos  en  Valencia,  Aragón  y  Granada. 

Carlos  reunió  Cortes  en  Valladolid 
(1527)  y  en  ellas  pidió  nuevos  tribu¬ 
tos  que  le  fueron  negados  por  los  pro¬ 
curadores)- aunque  se  ofrecieron  en  sus 
personas  y  haciendas.  En  las  Cortes  de 
Monzón  prometió  á  los  aragoneses,  ca¬ 
talanes  y  valencianos  observar  los  fue¬ 
ros  y  libertades  del  reino.  Como  virrey  y  lugarteniente 
en  el  reino  de  Aragón  nombró  el  rey  á  Juan  de  Lanuza. 

En  los  asuntos  exteriores  hay  que  hacer  constar  que 


Los  españoles  saliendo  de  París 

(De  una  estampa  del  siglo  xvi  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París) 


Oírlos  V  y  Francisco  I  visitando  la  tumba  deSan  Dionisio 
Cuadro  de  Gros.  (Museo  del  Louvre) 

nuevamente  Francisco  I  faltó  á  lo  convenido,  lo  cual 
fué  causa  de  que  la  guerra  continuase.  Muerto  sin  su¬ 
cesión  el  duque  fle  Milán,  pretendió  dicho  ducado  el 
rey  francés,  pero  Carlos  tomó  posesión  de  él  por  ser 


de  Niza,  se  rompieron  de  nuevo  las  hostilidades,  con 
el  pretexto  de  que  habían  sido  muertos  dos  emba¬ 
jadores  franceses  por  orden  del  marqués  del  Vasto, 
|  gobernador  de  Milán.  En  esta  guerra  tuvo  efecto  la 
batalla  de  Cerisoles,  que  ganaron  los  franceses,  pero 
después  de  ella  los  soldados  de  Carlos  V  avanzaron 
sobre  París,  y  el  rey  de  Francia  tuvo  que  pedir  la  paz. 
Esta  se  firmó  en  Crcspy  (1544),  renunciando  el  mo¬ 
narca  francés  á  sus  pretensiones  sobre  el  ducado  de 
Milán.  Después  de  la  muerte  de  Francisco  I,  acaecida 
en  1547,  su  sucesor  Enrique  II  quiso  también  medir 
sus  armas  con  el  emperador,  pero  fué  vencido  por  los 
i  generales  de  éste. 

Para  la  política  de  ESPAÑA  tuvo  importancia  la  ex- 
i  pedición  de  Carlos  I  á  las  costas  de  Africa.  En  ellas 
dominaban  los  piratas,  dirigirlos  por  Barbarroja,  quien, 
dueño  de  numerosa  flota,  llegó  á  ser  el  dueño  del  Me¬ 
diterráneo,  y  se  enseñoreó  de  Argel  y  Túnez.  En  sus 
empresas  le  favorecia  Solimán  ti  Magnt/iro.  sultán  de 
Constantinopla.  Alarmado  (  arlos  1  ante  el  peligro  de 
j  las  invasiones  de  dicho  corsario,  preparó  una  flota  que 
!  salió  de  Barcelona,  y  al  llegar  á  la  Goleta,  venció  al 
ejército  de  Barbarroja  y  luego  se  apoderó  de  Túnez 
(1535),  reponiendo  en  su  trono  á  Muley  Hassen.  Que- 
¡  ría  el  emperador  continuar  la  empresa  acometida  en 
j  Africa,  pero  se  lo  impidieron  los  sucesos  de  la  guerra 
f  con  Francia.  Al  proponerse  en  1541  conquistar  á  Ar- 
|  gel,  las  tempestades  destrozaron  gran  número  de  las 
i  naves  que  formaban  la  expedición,  fracaso  debido  sin 
!  duda  á  no  seguir  los  consejos  del  marino  Andrés  Doria. 
!  que  conceptuaba  peligrosa  la  empresa  por  la  estación 
‘  del  año  en  que  estaban.  Después,  otro  pirata  llamado 
j  Dragut  se  presentó  en  una  ciudad  cercana  á  Túnez, 
mas  pronto  cayó  en  poder  de  los  españoles,  mientras 
que  éstos  perdieron  Bugla,  que  pasó  á  manos  del  rey 
¡  moro  de  Argel. 

En  aquel  tiempo  los  marinos  españoles  descubrían 
en  América  nuevos  territorios,  y  Bizarro,  l.uque  y  Al¬ 
magro  realizaban  la  conquista  del  Berú,  según  se  ha 
expuesto  en  otro  lugar  de  este  tomo. 

Continuaron  las  luchas  con  Francia,  pues  Enri¬ 
que  II  se  alió  con  los  principales  enemigos  de  Carlos, 
los  turcos,  los  protestantes  alemanes  y  diversos  prin¬ 
cipes  italianos.  Esta  campaña  no  fué  tan  afortunada 
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Entrada  del  emperador  Carlos  V  en  el  Monasterio  de  Yuste,  por  Agrasot 


como  las  anteriores  para  el  emperador,  cuyas  l  ropas 
sufrieron  ante  Metz  un  serio  contratiempo,  debido,  es 
verdad,  más  á  las  enfermedades  que  produjo  el  mal 
tiempo,  que  á  las  armas  francesas,  por  lo  que  Carlos 
hubo  de  abandonar  el  sitio  de  la  plaza  (otoño  de 
1552).  El  mismo  año  se  negoció  el  Convenio  de  Passau, 
por  el  cual  se  reconocía  la  libertad  de  conciencia  en 
Alemania  y  los  principes  se  separaban  de  la  alianza 
francesa.  Mientras  tanto  se  debilitaban  las  fuerzas  de 
España  á  consecuencia  de  las  repetidas  guerras  y  los 
cuantiosos  gastos  que  éstas  ocasionaban.  Carlos  I,  para 
hacer  frente  á  ellos,  reunió  Cortes  en  Valladolid  y  pidió 
subsidios,  que  se  le  concedieron.  Pero  en  las  Cortes  de 
Toledo  (1538)  le  íué  negada  la  imposición  del  tributo 
de  la  sisa,  que  se  quería  extender  á  la  nobleza.  En 
vista  de  ello,  el  rey  disolvió  las  Cortes,  que  desde  en¬ 
tonces  decayeron  notablemente. 

Otros  acontecimientos  importantes  fueron  los  á  que 
dió  lugar  la  lucha  con  el  protestantismo.  El  empera 
dor  no  tuvo  energía  para  «inutilizar  al  primer  decla¬ 
mador*  y  en  la  Dieta  de  Augsburgo  (1530)  pretendió 
que  no  se  innovase  nada  hasta  la  reunión  del  Conci 
lio.  Los  protestantes  formaron  la  Liga  de  Esmalcalda. 
aprovechándose  de  la  invasión  de  los  turcos,  que  al 
mando  de  Solimán  sitiaron  á  Viena,  y  el  emperador 
tuvo  que  contemporizar  con  aquéllos  mientras  un  ejér¬ 
cito  de  españoles,  italianos  y  alemanes  acudía  en  so¬ 
corro  de  Viena,  ante  el  cual  se  retiró  Solimán  (1532). 
Firmada  la  paz  de  Crespv.  se  convocó  el  Concilio  de 
Trcnto;  pero  los  protestantes  no  lo  aceptaron,  esta¬ 
llando  la  guerra  derrotándolos  el  emperador  en  Mul- 
berg  ( 1 5A7)  y  redactándose  un  arreglo  (interino  de 
Augsburgo)  que  fui  rechazado  por  católicos  y  protes¬ 
tantes.  Estos  se  aliaron  con  Enrique  11  de  Francia  y 
al  mando  del  traidor  Mauricio  de  Sajonia  pusieron  al 
Emperador  en  grave  aprieto,  Ucg  indose  á  la  paz  de 
Passau  (1552),  por  la  que  se  reconoció  la  llamada  li¬ 
bertad  de  conciencia. 

Finalmente,  agobiado  por  una  vida  tan  activa  y 
agitada,  y  amargado  por  el  triunfo  de  los  protestan¬ 
tes,  que  fué  una  de  sus  mayores  preocupaciones,  en 
1555  renunció  en  favor  de  su  hijo  Felipe  II  los  Paises 
Bajos  y  el  Franco  Condado,  al  año  siguiente  la  corona 
de  F.síaña  v  en  1558  el  cetro  imperial  de  Alemania, 


que  pasó  á  su  hermano  Fernando  I,  retirándose  ea 
1557  al  monasterio  de  Yuste,  donde  acabó  sus  dhs 
Su  reinado  es  uno  de  los  más  brillantes  de  nuestra  his¬ 
toria.  Difícil  fué  su  misión  como  heredero  de  lascase 
de  Aragón  y  Castilla,  Austria  y  Borgoña.  En  el  pri¬ 
mero  de  dichos  conceptos  tuvo  que  hacer  respetir  su 
autoridad  en  el  reino  de  Nápoles,  Sicilia  y  Cerdeé», 
y  hubo  de  conquistar  el  Milanesado;  como  rey  de  Cas¬ 
tilla  prosiguió  la  obra  de  conquistar  el  Nuevo  Mundo 
y  colonizarlo;  corno  emperador  de  Alemania  luchó  con¬ 
tra  los  turcos,  que  le  amenazaban,  y  contra  los  pro¬ 
testantes,  y  como  heredero  del  ducado  de  Borgoia 
procuró  conservar  los  dominios  de  esta  casa  contra  la 
pretensiones  de  Francia.  Para  llevar  á  cabo  estas  em¬ 
presas  puso  Carlos  1  á  contribución  todo  su  talento, 
actividad  y  energía. 

Felipe  II.  Al  subir  al  trono  Felipe  II.  los  dominios 
de  España  eran  inmensos,  y  se  extendían  por  amUs 
hemisferios.  En  Europa  tenia,  además  de  España  pro¬ 
piamente  tal,  Nápoles,  Cerdeña.  Sicilia,  el  Milanesad-.', 
el  Rosellón,  las  Baleares,  los  Países  Bajos,  el  Franco 
Condado,  y  al  poco  tiempo  también  Portugal;  en  Aína 
poseía  las  islas  Canarias  y  su  autoridad  era  reconoció» 
en  Orán,  Túnez,  Bugia  y  Cabo  Verde;  de  las  regiones 
americanas  poseía  Méjico,  Perú,  Chile,  Cuba,  Santo 
Domingo  y  las  tierras  que  fueron  descubiertas  en  ta 
últimos  tiempos  de  Carlos  I,  y  en  Oceanía  era  dueno 
del  archipiélago  de  Filipinas  y  parte  de  las  Molucn- 
Por  otra  parte,  Felipe  II,  libre  de  los  cuidados  del  ce¬ 
tro  imperial,  pudo  consagrarse  por  completo  á  1>* 
asuntos  de  España. 

Aparte  de  tan  extensos  dominios,  en  los  que  «nunca 
se  ponía  el  sol»,  Felipe  II  heredó  de  su  padre  la  guerra 
con  Enrique  II  y  su  aliado  Paulo  IV.  Los  franceses 
fueron  los  primeros  en  romper  las  hostilidades,  inva¬ 
diendo  Italia,  de  donde  fueron  rechazados  por  el  fle¬ 
que  de  Alba,  consiguiendo  también  que  Paulo  IV  se 
-eparase  de  la  alianza.  Felipe  II  recibió  la  noticiad* 
la  agresión  en  Londres,  obteniendo  de  Inglaterra, 
con  una  de  cuyas  princesas,  María  Tudor,  estaba  ca¬ 
sado,  que  le  proporcionase  10,000  hombres,  que  fueron 
puestos,  junto  con  un  ejército  formado  por  españoles 
italianos,  alemanes  y  flamencos,  á  las  órdenes  del  <hc 
que  Filiberto  de  Sabaya.  Esté  se  presentó  delante  fe 
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San  Quintín  é  infligió  una  sangrienta  derrota  á  los 
franceses,  que  tuvieron  más  de  6,000  muertos  é  igual 
número  de  prisioneros  (10  de  Agosto  de  1557).  Para 
conmemorar  este  hecho  de  armas,  ocurrido  el  día  de 
San  Lorenzo,  hizo  construir  Felipe  II  el  monasterio 
de  El  Escorial,  dedicado  á  aquel  santo.  Después  de  la 
derrota  de  San  Quintín,  el  duque  de  Guisa,  nombrado 
general  en  jefe,  se  apoderó  de  Calais,  que  pertenecía 
á  los  ingleses,  y  de  algunas  otras  ciudades  de  los  Paí¬ 
ses  Bajos,  pero  al  poco  tiempo  los  franceses  fueron  ven¬ 
cidos  nuevamente  en  Gravelinas  por  el  conde  de  Eg- 
mont,  firmándose  el  2  de  Abril  de  1559  la  paz  de  Ca- 
teau-Cambresis,  en  virtud  de  la  cual  se  devolvían  re¬ 
ciprocamente  las  conquistas  hechas  por  ambos  países, 
y  Felipe  II,  ya  viudo  de  María  Tudor,  casó  con  Isabel 
de  Valois,  hija  de  Enrique  II. 

De  mayor  importancia  fué  aún  la  guerra  con  Flan- 
des  que  tuvo  su  origen  en  las  diferencias  políticas  y 
religiosas  que  separaban  á  España  de  los  Países  Bajos. 
En  1564  surgieron  las  primeras  dificultades  por  pedir 
los  flamencos  la  destitución  del  primer  ministro  de  h 
Gobernadora,  cardenal  Granvela,  á  lo  que  accedió  el 
rey.  En  1566  ocurrieron  tumultos  más  serios  y  los  pro¬ 
testantes  cometieron  toda  clase  de  excesos  en  los  tem¬ 
plos,  respondiendo  así  al  anuncio  de  pena  de  muerte 
que  quería  imponerse  á  los  herejes.  La  ejecución  de  los 
condes  de  Egmont  y  de  Hom,  ordenada  por  el  duque 
de  Alba,  á  quien  Felipe  II  habla  enviado  á  Flandes  in¬ 
vestido  de  la  mayor  autoridad,  dió  lugar  á  no  pocos 
disturbios,  que  fueron  sofocados  duramente,  siendo 
en  gran  número  las  ejecuciones  que  se  llevaron  á  cabo. 


Felipe  TI.  por  el  Tiziano.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 


Pero  de  nada  sirvió  tan  extraordinario  rigor.  El  prin¬ 
cipe  de  Orange,  jefe  de  los  sublevados,  consiguió  refu¬ 
giarse  en  Alemania,  donde  organizó  un  numeroso  ejér¬ 
cito,  comenzando  entonces  una  sangrienta  guerra  que 


por  ambas  partes  fué  implacable,  hasta  que  en  1573 
fué  substituido  el  duque  de  Alba  por  Requesens, 
enviado  para  desarrollar  una  política  pacifica,  que  no 
pudo  llevar  á  cabo  á  causa  de  la  actitud  de  los  rebel¬ 
des  flamencos.  A  la 
muerte  de  Reque¬ 
sens  le  sucedió  don 
Juan  de  Austria,  y 
aunque  uno  y  otro 
dieron  pruebas  de  su 
valor  y  pericia,  co¬ 
mo  antes  las  diera  el 
duque  de  Alba,  la 
revolución  fué  en  au¬ 
mento,  y  al  morir 
don  Juan  de  Austria 
(1578)  sólo  permane¬ 
cían  fieles  á  España 
tres  provincias,  y  si 
bien  es  cierto  que 
Alejandro  Famesio, 

sucesor  del  último,  .  .  . 

’  El  duque  de  Ama.  i-raímenlo  de 
consiguió  recuperar  un  cuadro  de  Dirck  Ttarentsz.  (Mu- 
buena  parte  de  lo  seo  det  Estado,  Amstcrdam) 

perdido,  nuevos  su¬ 
cesos  vinieron  á  hacer  ineficaces  estos  triunfos.  Nos 
referimos  á  la  intervención  de  Felipe  II  en  las  gue¬ 
rras  religiosas  de  Francia.  Dividida  ésta  entre  cató¬ 
licos  y  hugonotes,  el  rey  de  España  se  erigió  en  pro¬ 
tector  de  los  primeros,  mientras  que  Isabel  de  Ingla¬ 
terra  defendía  á  los  protestantes.  Famesio  abandonó 
más  de  una  vez  la  empresa  de  Flandes  para  pelear  á 
orillas  del  Sena;  pero  la  conversión  de  Enrique  IV  al 
catolicismo  quitó  á  Felipe  II  ocasión  de  intervenir  en 
la  política  de  Francia,  en  cuyo  trono  habla  pensado 
sentar  á  una  de  sus  hijas.  Como  continuase  la  recon¬ 
quista  de  los  Países  Bajos  por  Farnesio,  Inglaterra 
envió  6,000  hombres  en  auxilio  de  los  flamencos,  lo 
que  constituía  un  acto  de  hostilidad  manifiesta  hacia 
España.  La  ejecución  de  María  F.stuardo  (1587)  y  lue¬ 
go  la  expedición  de  Drake,  que  entró  en  la  balda  de 
Cádiz,  incendió  26  buques  é  insultó  á  la  ciudad,  de¬ 
cidieron  á  Felipe  II  á  hacer  un  escarmiento  ejemplar, 
disponiendo  al  efecto  una  formidable  escuadra,  cono¬ 
cida  en  la  historia  con  el  nombre  de  la  Armada  inven¬ 
cible.  Sabido  es  el  lamentable  fin  de  aquella  expedición 
(20  de  Junio  de  1588),  lo  mismo  que  la  que  le  siguió 
el  22  de  Julio  siguiente.  Mientras  tanto,  la  cuestión 
de  Flandes  presentaba  cada  vez  peor  aspecto,  y  para 
poner  fin  á  ella  abdicó  la  soberanía  de  los  Países  Bajos 
en  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia  y  la  casó  con  el  archi¬ 
duque  Alberto,  instituyendo  asi  una  especie  de  gobier¬ 
no  perpetuo  y  hereditario  con  la  dependencia  de  Es¬ 
paña. 

El  acontecimiento  de  mayor  importancia  duran¬ 
te  el  reinado  de  Felipe  II  fué  la  conquista  de  Por¬ 
tugal,  que  completó  la  unidad  ibérica  y  perteneció  á 
España  casi  por  espacio  de  un  siglo  (1580-  1668). 
Después  del  desastre  de  Alcázarquivir  y  de  la  elec¬ 
ción  como  rey  del  anciano  cardenal  Enrique,  tío  del 
infeliz  Sebastián,  comenzaron  á  agitarsé  los  partidos 
para  preparar  la  sucesión.  Con  arreglo  á  Ip.  ley  portu¬ 
guesa,  el  que  tenia  mayores  derechos  á  la  corona  era 
Felipe  II,  por  ser  hijo  de  Isabel  de  Portugal,  hija  d<l 
rey  Manuel  el  Venturoso,  siguiéndole  el  duque  de  Bru- 
ganza.  Este  renunció  á  sus  pretensiones,  pero  el  pue¬ 
blo,  en  su  temor  de  verse  absorbido  por  una  nació  i 
poderosa  y  á  pesar  de  que  Enrique,  poco  antes  de 
morir  (1580),  se  habla  pronunciado  en  favor  de  Fe¬ 
lipe,  se  amotinó  en  favor  de  don  Antonio,  prior  de 
Ocrato  é  hijo  bastardo  de  Luis,  hijo  de  Manuel.  Fe¬ 
lipe  tenia  en  su  favor  á  la  mayoría  de  la  nobleza 
y  del  alto  clero,  la  ley  de  herencia  y  la  voluntad  del  rey 
moribundo,  y  en  contra,  el  prejuicio  nacional.  A  la 


100  i. 


ES! ‘A  XA 


Los  españoles  eo  los  Países  Bajos.  (Episode  de  la  fuñe  espagnote),  por  F.  de  Braeclceler.  (Museo  de  Amberes) 


vez  que  negociaba. en  Lisboa,  había  tomado  todas  sus 
disposiciones  para  combatir,  preparando  un  ejército 
al  mando  del  duque  de  Alba,  su  mejor  general.  Este 
ejército  se  apoderó  casi  sin  lucha  de  Jelves,  Olivenza 
y  Setúba!,  y  en  el  puente  de  Alcántara  derrotó  por 
completo  á  las  tropas  del  prior  de  Ocrato,  apoderán¬ 
dose  poco  después  de  la  capital  (25  de  Agosto  de  1580). 
Felipe,  que  aguardaba  en  la  frontera  la  marcha  de  los 
acontecimientos,  penetró  en  el  país  y  el  16  de  Abril 
de  1581  se  presentó  á  las  Cortes,  recibiendo  el  home¬ 
naje  de  sus  nuevos  súbditos  y  jurando  respetar  sus  le¬ 
yes,  usos  y  costumbres. 

De  importancia  fueron  también  en  este  reinado  las 
guerras  contra  turcos  y  moros  que  no  dejaron  ni  por 

un  momento  de  co- 
meter  actos  de  ho=- 
tilidad  contra  las  po- 
tencias  del  Medite- 
rráneo.  Los  episo¬ 
dios  de  mayor  sig¬ 
nificación  de  aquella 
lucha  fueron  el  soco 
rro  de  Malta  (1565), 
la  batalla  de  Lepan- 
to,  ganada  por  don 
Juan  de  Austria  (7 
de  Octubre  de  1571) 
y,  por  último,  la 
conquista  de  Túnez 
(Octubre  de  1573), 
llevada  á  cabo  por 
el  mismo  príncipe. 
Consecuencia  de  es 
tos  acontecimientos 
fué  la  rebelión  de  los 
moriscos  de  las  Al-  ¡ 

pujarras,  que  duró  cerca  de  tres  años.  Convertidos 
en  apariencia  al  cristianismo,  secretamente  celebraban 
sus  prácticas  mahometanas.  Felipe  II,  que  siempre  se 


. 


Isabel  Clara  Eugerna 

hija  de  Felipe  II 


distinguió  por  su  amor  á  la  unidad  de  la  fe,  no  quiso 
consentir  tal  estado  de  cosas,  y  les  mandó  que  renun¬ 
ciasen  á  sus  costumbres  y  sus  trajes,  y  hasta  á  su 
idioma,  lo  cual  produjo  una  sublevación  de  los  moris¬ 
cos.  Estos  concedie¬ 
ron  el  titulo  de  rey 
á  un  tal  Fernando 
de  Valor,  que  tomó 
el  nombre  de  Aben 
Humeva.  Fortificóse 
Aben  ílumeya  en  las 
Alpujarras,  donde  se 
de  endió  por  espacio 
de  dos  años.  Los  mo¬ 
riscos  fueron  defini¬ 
tivamente  vencidos 
por  don  Juan  de 
Austria  en  1570. 

En  cuanto  á  la 
muerte  del  príncipe 
don  Carlos  y  el  pro¬ 
ceso  de  Antonio  Pé¬ 
rez,  se  hallan  sufi¬ 
cientemente  explica¬ 
dos  en  las  biografías 
respectivas,  por  lo 
que  aquí  sólo  nos  limitamos  á  hacer  mención  de  ellos. 

Hay  que  hacer  observar  el  cambio  radical  que  sig¬ 
nificó  para  España  la  entrada  en  el  poder  de  Felipe  U, 
al  que  puede  calificarse  verdaderamente  de  monarca 
nacional  Carlos  V  (el  hecho  de  que  sea  inás  cono¬ 
cido  con  esta  cifra  que  con  la  de  Carlos  I.  ya  indica 
bastante),  con  toda  su  grandeza  y  su  inmensa  autori¬ 
dad,  no  pudo  representar  la  verdadera  unidad  espa 
ñola,  debido- precisamente  á  su  cosmopolitismo,  que 
le  hacía  sentirse  igualmente  bien  entre  flamencos,  ale¬ 
manes  ó  españoles,  por  lo  que  ha  podido  decirse,  coa 
razón,  que  la  historia  moderna  de  España  comienza 
con  Felipe  II.  Educado  éste  en  España,  al  ser  llamad» 


Felipe  II 

(De  un  grabado  de  15S«> 


Sitio  de  San  Quintín  por  los  españoles,  según  dibujo  de  Jerónimo  Cock,  1557 
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por  su  padre  á  Alemania  no  agradó  á  aquellos  pue-  nocido.  Distribuyó  los  principales  cargos  entre  sos  pa- 
blos  por  la  austeridad  de  sus  costumbres  y  por  su  ca-  rientes  y  se  dice  que  reunió  una  fortuna  de  44.000,000 
rácter  retraído;  en  Flandes,  que  su  padre  amaba  tan-  de  ducados.  Además,  queriendo  evitarse  las  molestias 
to,  se  sentía  extranjero,  y  sólo  se  hallaba  á  su  gusto  de  gobierno,  entregó  éste  á  un  hombre  de  obscuro  na- 
entre  los  españoles.  De  aquí  que  éstos  le  considerasen  cimiento  que  habla  sido  su  paje,  Rodrigo  Calderón, 
como  un  rey  suyo,  y  de  que  él,  imbuido  de  sentimien-  más  tarde  conde  de  Oliva  y  marqués  de  Siete  Iglesias, 
tos  patrióticos,  se  rodease  de  consejeros  españoles,  que  desorganizó  por  completo  la  Hacienda,  harto  que 
dando  asi  fin  á  los  continuos  disturbios  y  rivalidades  bramada  á  causa  de  los  enormes  dispendios  llevados 
que  se  producían  entre  los  individuos  del  Consejo  de  á  cabo  en  los  reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II. 
Carlos  V,  compuesto  de  hombres  de  las  más  diversas  El  de  Felipe  III  se  inauguró  con  una  guerra  ó,  me 
nacionalidades.  Carlos  V,  en  su  vida  aventurera,  habla  jor  dicho,  con  una  reproducción  de  la  de  Flandes,  del 
tenido  diferentes  residencias  lo  mismo  en  España  que  que,  como  hemos  dicho,  eran  gobernadores  los  archi 
en  el  extranjero.  Felipe  II  quiso  tener  una  corte  fija  duques  Alberto  é  Isabel.  En  1600,  Mauricio  de  Orangc 
en  la  cual  pudiese  centralizar  todos  los  servicios,  y  eli-  se  presentó  ante  Nieuport  con  un  poderoso  ejército  \ 
gió  Madrid  por  capital,  desde  donde,  en  lo  sucesivo,  una  fuerte  escuadra,  y  como  las  fuerzas  con  que  con- 
irradiaron  todas  las  órdenes  al  resto  de  la  nación,  taba  el  archiduque  no  llegaban  ni  á  la  mitad,  fueron 
Este  era  el  carácter  predominante  del  reinado  de  Fe-  éstas  derrotadas  en  la  célebre  batalla  de  las  Duna' 
lipc  II  que  con  la  completa  unidad  política,  religiosa  (1600).  Luego  reaccionó  el  ejército  español,  que  en 
y  aun  geográfica,  consiguió  para  España  el  máximo  1604  se  apoderó  de  Ostende,  plaza  considerada  como 


esplendor,  hasta  tal  punto,  que  muchos  lustros  des-  inexpugnable,  después  de  un  sitio  que  duró  tres  años, 
pues  de  desaparecido,  su  recuerdo  hada  que  fuésemos  pero  en  1600  se  firmó  una  tregua  de  doce  años,  que 


temidos  y  respetados  en  el  mundo. 

Felipe  III,  Con  Felipe  III,  hijo  y  sucesor  (1598)  de 


fue-  el  preludio  de  la  independencia  de  los  Países  Bajos. 
Nuestras  relaciones  con  Inglaterra,  por  aquella épo- 


Felipe  II,  se  inicia  la  decadencia  de  la  dinastía  austria-  ca.  distaban  mucho  de  ser  cordiales,  con  tribuyendo  no 
ca  y,  por  ende,  la  de  España.  Heredó  aquél  un  territo- !  poco  á  ello  los  actos  de  piratería  llevados  á  cabo  por 

naves  inglesas  contra  las  españolas. 
Tanto  por  esto  como  para  auxiliará 
los  católicos  irlandeses,  en  guerra  con 
los  británicos,  España  envió  (1602) 
una  expedición  contra  Inglaterra  al 
mando  de  Aguilar,  que  fracasó.  A  la 
muerte  de  la  reina  Isabel,  fue  ajus¬ 
tada  la  paz  con  su  sucesor  Jacobo  I 
(1604). 

Durante  este  reinado  mejoraron  las 
relaciones  con  Francia,  pues  al  morir 
Enrique  IV,  su  viuda  Maria  de  Mé- 
dicis,  ferviente  católica,  hizo  la  por 
con  España  y  se  convino  que  el  he¬ 
redero  de  Felipe  III  se  casart.i  con  Isa¬ 
bel  de  Francia,  y  Luis  XIII,  hijo  de 
Enrique  IV,  con  la  infanta  española 
Ana  de  Austria. 

De  1609  á  1610  fueron  expulsados 
los  moriscos,  acusados  de  mantener 
correspondencia  secreta  con  los  tur¬ 
cos  y  berberiscos,  animándoles  á  que 
invadiesen  la  Península  y  prometién¬ 
doles  su  ayuda,,  asi  como  de  diversos 
crímenes,  V.  Moriscos.  Hisl. 

España  tomó  parte  también  en  1» 
guerra  llamada  de  los  Treinta  Años, 
ayudando  eficazmente  al  emperador 
Fernando  II  á  recuperar  Bohemia. 

,  También  pelearon  con  fortuna  las 

Felipe  m.  por  Velirque,.  (Museo  del  Prado.  Madrid)  armas  españolas  en  e|  Milanesado. 

que  habla  invadido  Carlos  Manuel  de 
rio  que  ocupaba  cerca  de  la  quinta  parte  del  mundo,  Saboya,  viéndose  obligado  el  último  á  pedir  la  paz,  que 
con  60.000,01)0  de  habitantes.  Desgraciadamente,  si  Fe-  el  rey  le  negó,  hasta  que  un  hijo  del  de  Saboya  pasó 
lipe  III  reunía  las  más  altas  virtudes  privadas,  carecía  á  Madrid  (1611)  'p*"U  darle  toda  clase  de  satisfaccio- 
en  cambio,  de  las  necesarias  para  ser  un  gran  rey,  y  nes.  Igual  fortuna  tuvimos  en  América,  Africa  y  Asia, 
ya  su  padre  habla  dicho  hablando  de  él:  «Me  temo  que  pues  los  dora  jiios  españoles  se  aumentaron  con  el  rei- 
ie  han  de  gobernar.»  En  efecto,  incapaz  de  gobernar  no  de  Pegu,  el  de  Candy  (Ceylán),  los  de  Tematf  V 
por  si  mismo,  entregó  el  poder  á  su  caballerizo  mayor  Tidor  (Molucas)  y  las  plazas  de  Mamora  y  Laracbc. 
Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas,  al  que  dió  Además,  se  completó  el  descubrimiento  de  Nuevo  Mé- 
después  el  título  de  duque  de  Lerma.  Este,  que  era  de  jico  y  nuestros  navegantes  recorrieron  el  Pacífico, des- 
carácter  simpático,  cortés  y  afable,  conquistóse  el  fa-  cubriendo  Quirós  buena  parte  de  la  Polinesia, 
vor  de  los  nobles,  favor  que  aprovechó,  no  para  satis-  Moralmente  se  hallaba  el  reino  de  España  en  deplo 
facer  una  ambición  de  hombre  de  Estado,  sino  para  rabie  situación.  El  duque  de  Lerma  no  se  preocupó  de 
obtener  las  mayores  ventajas  materiales.  Desprovisto  proteger  el  trabajo,  que  es  el  factor  que  proporciona 
de  talento  y  de  cultura,  convirtió  la  corte  en  un  mer-  la  riqueza  de  un  país,  sino  que,  por  el  contrario,  fue 
cado  de  funciones  públicas,  y  el  despilfarro  y  la  inmo-  amigo  de  prodigalidades  y  malversador  de  los  fondos 
ralidad  llegaron  á  su  grado  máximo,  desarrollándose  públicos;  económicamente,  la  despoblación  del  terri- 
una  corrupción  como  hasta  entonces  no  se  habla  co-  torio  y  la  imposición  de  gravámenes  y  tributos,  debe 
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litaron  el  crédito  del  Estado  español,  que  de  cada  vez 
era  tnás  deplorable.  A.  consecuencia  de  la  codicia  del 
duque  de  Lerma  se  originó  una  sublevación  que  contra 
él  tramaron  algunos  nobles,  entre  elks  su  p.upio  hijo 
el  duque  de  Uceda.  Fueron  victiman, 
además,  de  esta  sublevación,  don  Ro¬ 
drigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Igle¬ 
sias,  que  murió  más  tarde  en  el  cadal¬ 
so,  y  un  tal  Carda  de  Pareja,  en  quien 
Cánovas  del  Castillo  ve  al  que,  ron  el 
nombre  deGtV  Blas,  escribió  las.' Memo¬ 
rias  de  aquel  tiempo  publicadas  por 
Lestge.  F.l  duque  de  Uceda  reemplazó 
a  su  padre  el  de  Lerma,  como  favo¬ 
rito  del  rey,  pero  dió  tan  pocas  prue¬ 
bas  de  capacidad  como  él.  F.1  31  de 
Marzo  de  1621  murió  Felipe  111  á  los 
cuarenta  y  tres  años  de  edad,  suce- 
diéndole  su  hijo  Felipe  IV. 

2.°  período:  De  decadencia 
(1621-1700) 

Felipe  IV.  Figura  culminante  del 
reinado  de  Felipe  IV  fué  don  Gaspar 
de  Guzmán,  conde-duque  de  Olivares, 
que  gobernó  como  señor  absoluto  por 
espacio  de  veintitrés  años,  pues  Feli¬ 
pe  IV,  como  su  antecesor,  era  indo¬ 
lente  y  más  aficionado  á  los  placeres 
que  á  los  graves  negocios  del  Estado. 

Sin  ningún  género  de  duda  fué  el  de 
Olivares  el  personaje  de  más  talento 
entre  aquella  serie  de  incapacidades. 

Sucesor  del  duque  de  Uceda,  su  primer 
cuidado  fué  el  de  deshacerse  de  todos 
aquellos  que  hablan  tenido  relaciones  más  ó  menos 
directas  con  su  antecesor.  Persiguió  también  á  don 
Rodrigo  Calderón,  á  quien  hizo  morir  en  el  cadalso,  y 
procuró  mejorar  la  situación  moral  y  económica  de 
España,  pero  sus  medidas  no  fueron  todo  lo  acer¬ 
tadas  que  las  circunstancias  exigían.  Creó  una  Jun- 


En  1621  terminó  la  tregua  de  doce  años  con  los  Paí¬ 
ses  Bajos  y  se  renovó  la  guerra.  El  marqués  de  Spinola 
consiguió. algunas  ventajas,  entre  las  cuales  se  cuenta 
la  rendición  y  toma  de  la  ciudad  de  Breda,  que  inmor¬ 


I-  c  1  i  pe  IV  orando,  por  Vclázqucz  'Musco  del  Prado,  Madrid) 

ta  de  Reformación  de  Costumlnes  que  residenció  á 
todos  los  que  habían  sido  ministros  desde  15‘)2  v  se 
propuso  reprimir  el  lujo,  la  vagancia  y  la  empleo¬ 
manía. 


Desembarco  hostil  de  los  ingleses  en  la  bahía  de  Cádiz  al  mando 
de  lord  Wimbledom,  por  Eugenio  Caxés.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 


talizó  el  pincel  de  Velázquez  en  su  famoso  cuadro  de 
Las  Lanzas.  La  rebelión  de  los  Países  Bajos  era  alen¬ 
tada  por  el  ministro  francés  Richelieu,  que  quería  ani¬ 
quilar  el  poderlo  de  la  Casa  de  Austria.  La  guerra  de 
los  Países  Bajos  se  complicó  con  la  llamada  de  los 
Treinta  .4 ños,  la  cual  tuvo  fin  con  el  tratado  de  Muns- 
ter  (1643),  por  el  cual  Felipe  IV  hubo  de  reconocer  la 
independencia  de  las  Provincias  Unidas. 

El  rey,  haciendo  honor  al  compromiso  contraído 
por  su  padre,  seguía  auxiliando  al  emperador  Fernan¬ 
do  II  y  había  enviado  á  Alemania  un  ejército  que,  al 
mando  de  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  había  ob- 
lenido  varias  victorias  contra  los  partidarios  de  Fe¬ 
derico,  especialmente  la  de  Fleurus  (1622).  En  1625 
Parios  1  de  Inglaterra  envió  contra  Cádiz  una  armada 
de  80  naves  con  10,000  hombres  de  desembarco,  que 
se  apoderaron  de  la  Torre  del  Puntal.  Don  Fernando 
Girón  y  el  duque  de  Medina-Sidonia,  gobernador  de 
\ndalucía,  acudieron  á  rechazarlos  y  los  obligaron  á 
reembarcarse  con  pérdida  de  1,000  hombres  y  de  30 
naves. 

Richelieu,  en  guerra  entonces  con  los  ingleses,  quiso 
aprovechar  la  ocasión  para  procurarse  una  nueva  alian¬ 
za,  que  propuso  á  España,  y  ésta  organizó  una  expe¬ 
dición  contra  las  costas  inglesas  é  ulandcsas,  que  no 
■  lió  resultado  alguno  porque  el  mal  tiempo  dispersó  la 
flota,  obligándola  á  regresar  al  punto  de  partida. 

Con  motivo  de  la  sucesión  del  ducado  de  Mantua, 
para  la  que  Francia  apoyaba  al  duque  de  Nevers  y  Fe¬ 
lipe  IV  al  de  Guastalla,  se  rompieron  una  vez  más  las 
relaciones  entre  España  y  Francia,  y  no  obstante  ser¬ 
nos  favorable  la  suerte  de  las  armas,  después  de  una 
campaña  de  casi  dos  años  se  firmó  (Marzo  de  1  b31 ) 
una  paz  sumamente  desventajosa  para  España,  que 
desde  entonces  comenzó  á  perder  su  preponderancia 
en  Italia. 

La  guerra  había  resurgido  en  Alemania,  donde  Gus¬ 
tavo  Adolfo  de  Suecia  apoyaba  á  los  protestantes  con¬ 
tra  Fernando  II,  mientras  que  España  enviaba  en 
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El  marqués  Ambrosio  Spinola  recibiendo  las  llaves  de  la  plaza  de  Breda.  Cuadro  de  José  Leonardo 

(Museo  del  Prado,  Madrid) 


auxilio  de  éste  sus  tercios  de  Flandes  y  de  Italia.  Como 
es  sabido,  el  rey  de  Suecia  murió  en  la  batalla  de  Lut- 
zen  (1632),  pero  la  lucha  continuó  más  énconada  aún 
entre  imperiales  y  suecos,  con  ventaja  esta  vez  para 
los  primeros  y  especialmente  para  sus  aliados  los  es¬ 
pañoles.  En  la  batalla  de  Nordlinga  (1 634)  se  cubrieron 
de  gloria  nuestras  tropas  mandadas  por  el  cardenal 
infante  don  Fernando,  hermano  de  Felipe  IV,  siendo 
los  suecos  completamente  deshechos  y  dejando  en  el 
campo  de  batalla  8,000  muertos  y  4,000  prisioneros. 

Este  fué  el  momento  elegido  por  Francia  para  in¬ 
tervenir,  y  tomando  por  pretexto  la  prisión  del  elec¬ 
tor  de  Tréveris,  declaró  la  guerra  á  España  (1635), 
rompiéndose  las  hostilidades  á  la  vez  en  Flandes,  el 
Palatinado,  la  Alemania  Central,  la  Valtellina  y  el 
Milanesado.  El  enemigo  era  muy  superior  en  número 
á  las  tropas  españolas,  no  obstante  lo  cual  el  resulta¬ 
do  nos  fué  favorable  al  principio  en  muchas  ocasio¬ 
nes;  pero  después,  debido  al  mal  estado  interior  del 
país,  fueron  flaqueando  nuestras  fuerzas  y  los  france¬ 
ses  decidieron  entrar  en  España  por  las  Vascongadas, 
si  bien  el  intento  fué  vano.  Más  afortunados,  pudieron 
penetrar  en  el  Rosellón  al  mando  de  Condé  y  apode¬ 
rarse  de  Perpiñán,  á  la  que  puso  sitio  el  marqués  de 
los  Balbases,  rindiéndose,  finalmente,  la  plaza  el  6  de 
Enero  de  1640.  En  esta  campaña  pelearon  con  igual 
ardor  catalanes  y  castellanos;  mas  debido  á  ciertas 
medidas  que  se  adoptaron  relacionadas  con  el  aloja¬ 
miento  de  los  soldados,  los  naturales  del  país  comen¬ 
zaron  á  sentirse  descontentos,  siendo  inútiles  cuantas 
reclamaciones  hacian.  El  ejército  estaba  compuesto  I 
no  sólo  de  castellanos  y  catalanes,  sino  también  de  I 
flamencos,  italianos  é  irlandeses;  se  comprende,  pues,  | 
que  la  población  civil  llegara  á  indignarse  ante  las  ve¬ 


jaciones  de  que  era  objeto.  La  Diputación  delegó  l 
Francisco  Tamarit  y  al  canónigo  Pablo  Claris,  y  el 
Consejo  de  Ciento  á  otros  dos  de  sus  individuos,  pata 
exponer  al  virrey  sus  quejas  v  pedir  el  castigo  de  los 
culpables,  pero  el  conde  de  Santa  Colonia  detuvo  i 
los  comisionados. 

Amotinado  el  pueblo  (7  de  Junio  de  1640),  al  que 
se  unieron  muchos  segadores  y  facinerosos  que  habían 
llegado  á  Barcelona  con  motivo  de  la  festividad  del 
día  (Corpus  Chrisli),  libertó  á  los  cautivos  y  asesinó 
al  virrey,  conde  de  Santa  Coloma,  y  á  gran  número  de 
castellanos.  Los  sucesos  de  Barcelona  repercuden  >a 
en  Lérida,  Gerona,  Tortosa  y  otras  poblaciones  im¬ 
portantes  déla  región.  Cataluña  envió  delegados  suyo* 
al  rey  para  lamentar  lo  ocurrido  y  para  presentare 
un  memorial  de  quejas  en  el  que  se  enumeraban  todos 
los  desmanes  llevados  á  cabo  por  los  soldados,  pen> 
fracasaron  todos  los  intentos  de  conciliación  y  losca/ 
talanes  celebraron  un  tratado  de  alianza  con  Fran¬ 
cia,  empezando  entonces  la  guerra.  El  nuevo  virrey 
y  capitán  general  de  Cataluña,  marqués  de  los  VtW» 
abrió  las  hostilidades  en  las  inmediaciones  de  Tot 
tosa  y  se.  apoderó  de  varias  poblaciones  de  poca  im¬ 
portancia  (Noviembre  y  Diciembre  de  1640),  sallen  » 
después  el  ejército  real  en  dirección  al  Coll  de  BaUguM 
(Lérida),  donde  se  libró  una  sangrienta  batalla  qu 
ganaron  los  castellanos  y  en  la  que  perdieron  la  yi 
muchos  hombres  de  una  y  otra  parte.  El  24  D,at 
bre  entraron  los  reales  en  Tarragona  y  después,  >u 
sivamente,  en  Villafranca  del  Panadés,  San  Sacro 
y  Martorell.  Llegados  á  Sans,  el  maiqués  de  los  1 
dirigió  una  carta  á  Barcelona  ofreciéndola  perdón  y 
paz  y  pidiéndola  que  le  recibiese  como  ministro 
justicia  y  no  como  caudillo.  Reunidos  la  Dipu,a "  ‘ 
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v  el  Consejo  de  Ciento  decidieron  contestar  al  marqués 
que  sus  obras  anteriores  daban  la  medida  del  cumpli¬ 
miento  de  sus  promesas,  y  que  sólo  entrarían  en  tra¬ 
tos  amistosos  si  se  retiraban  las  tropas.  El  26  de  Enero 
de  1641  el  ejército  real  embistió  contra  Barcelona,  sien¬ 
do  rechazado  vigorosamente  y  sufriendo  espantosas 
bajas,  por  lo  que  decidió  retirarse  á  Tarragona.  Mien¬ 
tras  tanto,  seguían  llegando  tropas  francesas  A  Cata¬ 
luña,  y  Luis  XIII  habla  sido  nombrado  conde  de  Bar¬ 
celona,  jurando  sus  leyes  y  fueros  por  medio  de  un 
acta  en  Septiembre  de  1641.  El  ejército  del  rey,  re¬ 
ducido  á  14,000  hombres,  permanecía  inactivo  en  Ta¬ 
rragona,  que  fué  sitiada  por  tierra  y  por  mar:  pero  la 
llegada  de  una  poderosa  flota  española  dispersó  á  los 
sitiadores  (Agosto  de  1641),  emprendiendo  entonces 
el  marqués  de  los  Vélez  algunas  operaciones  afortu¬ 
nadas  y  apoderándose  de  varios  pueblos,  si  bien  sufrió 
un  serio  descalabro  en  el  Collado  de  Santa  Cristina, 
á  poca  distancia  de  la  capital.  No  tarda¬ 
ron,  sin  embargo,  los  reales  en  rehacer¬ 
se,  animados  por  la  presencia  del  mo¬ 
narca,  y  se  apoderaron  de  Monzón  y  de 
Lérida.  Ya  hacia  tiempo  que  los  cata¬ 
lanes  estaban  cansados  de  la  conducta 
de  los  franceses,  que  resultaban  unos 
huéspedes  molestísimos  y  se  hacíap  pa¬ 
gar  muy  cara  su  ayuda.  Esto,  unido  á 
la  benevolencia  del  rey,  al  fallecimien¬ 
to  del  conde-duque  de  Olivares  y  á  los 
frecuentes  triunlos  de  las  armas  de  Fe¬ 
lipe  IV,  produjo  una  reacción  favora¬ 
ble  A  Castilla  en  el  ánimo  de  los  suble¬ 
vados.  Siguió  la  campaña  en  1646  y 
1647  desfavorablemente  para  los  alia¬ 
dos,  aunque  tampoco  era  abiertamen¬ 
te  favorable  á  los  castellanos,  y  en  1650 
se  iniciaron  las  negociaciones  de  paz, 
aun  cuando  eran  muchos  los  enemigos 
de  ella  en  Cataluña,  especialmente  don 
José  de  Viure,  que  hacia  todos  los  es¬ 
fuerzos  imaginables  para  que  continua¬ 
se  la  guerra.  En  1651  comenzó,  por  mar 
y  por  tierra,  el  sitio  de  Barcelona,  de¬ 
fendida  por  los  franceses,  dándose  el  mando  de  las 
fuerzas  sitiadoras  á  don  Juan  José  de  Austria.  No 
obstante  las  corrientes  conciliadoras,  los  combates 
fueron  enconadísimos,  hasta  que  el  3  de  Octubre  co¬ 
menzaron  las  negociaciones,  siendo  evacuada  la  ciu¬ 
dad  por  los  franceses  el  13  del  mismo  mes. 

Paralelamente  á  la  guerra  de  Cataluña  se  habla 
operado  una  sublevación  en  Portugal  que  acabó  con 
nuestra  soberanía  en  aquel  reino.  La  cabeza  visible 
de  la  conjura  fué  el  duque  de  Braganza,  hombre  tí¬ 
mido  y  de  carácter  pacifico,  que  fué  arrastrado  á  la 
aventura  por  su  esposa  Isabel  de  Guzmán  y  secun¬ 
dado  por  muchos  individuos  del  clero  y  la  nobleza. 
El  pailacio  de  la  virreina  Margarita,  duquesa  viu¬ 
da  de  Mantua,  fué  invadido  (l.°  de  Diciembre  de 
1640),  siendo  asesinado  el  secretario  Yasconcellos, 
confidente  de  Olivares.  Los  conjurados  proclamaron 
rey  al  duque  de  Braganza  con  el  nombre  de  Juan  I V, 
que  vió  confirmados  sus  poderes  por  las  Cortes  reuni¬ 
das  el  28  de  Enero  de  1641.  Puede  decirse  que  desde 
entonces  Portugal  dejó  de  estar  sometido  á  la  sobe¬ 
ranía  de  España,  por  más  que  ésta  aun  tardó  veinti¬ 
ocho  años  en  reconocer  su  independencia,  después  de 
una  prolongada  guerra  en  la  que  los  franceses  ayudaron 
á  ios  portugueses.  Ocupada  España  por  las  guerras 
de  Cataluña  y  de  Flandes,  asi  como  por  las  frecuen¬ 
tes  complicaciones  en  Italia,  su  acción  allí  no  fué  muy 
eficaz,  siendo  vencida  sucesivamente  en  Badajoz,  El- 
vas,  Ameyxial  (1662)  y  Villaviciosa  (1665). 

En  1643,  á  consecuencia  de  la  pérdida  del  Rosellón 
y  de  los  desgraciados  acontecimientos  de  Cataluña  y 


Portugal,  se  formó  un  fuerte  partido  contra  el  de  Oli¬ 
vares,  que  cavó  poco  tiempo  después,  siendo  substi¬ 
tuido  por  su  pariente  don  Luis  de  Ilaro,  con  el  que  no 
cambiaron  tampoco  las  cosas,  pues  si  es  cierto  que 
era  hombre  bien  intencionado,  tenía  mucho  menos 
talento  que  aquél.  El  mismo  año  perdimos  la  batalla 
de  Rocroy,  no  obstante  los  prodigios  de  valor  que  hi¬ 
cieron  las  tropas  españolas,  mal  secundadas  por  los 
tercios  italianos  y  flamencos.  Siguiendo  el  ejemplo  de 
Cataluña  y  Portugal,  Sicilia  se  sublevó  en  lb46;  pero 
el  movimiento  fué  rápidamente  dominado  por  el  mar¬ 
qués  de  los  Vélez.  Mayores  proporciones  tuvo  el  le¬ 
vantamiento  de  Nápoles  (1647),  del  que  fué  jefe  prin¬ 
cipal  Masaniello,  pero  también  fué  reducido  por  el 
duque  de  los  Arcos  y  Juan  José  de  Austria. 

En  1659  se  ajustó  la  paz  de  los  Pirineos  en  la  isla 
de  los  Faisanes  entre  Francia  y  España,  después  de 
tres  meses  de  laboriosas  negociaciones  llevadas  á  cabo 


por  Haro  y  Mazarino.  En  virtud  del  tratado  se  con¬ 
certó  la  boda  de  Luis  XIV  con  María  Teresa,  hija 
de  Felipe  IV,  y  se  cedió  á  Francia  el  Rosellón  con  el 
Confiaos,  casi  todo  el  Artois,  la  mitad  del  Henao  y 
otras  plazas  en  Flandes  y  en  el  Luxemburgo,  restitu¬ 
yendo  los  franceses  las  demás  conquistas  que  habían 
hecho. 

Murió  Felipe  IV  en  1665,  á  los  sesenta  años  de 
edad  y  cuarenta  y  cuatro  de  reinado.  Fué  su  reinado 
uno  de  los  más  desgraciados  de  la  historia  española. 
La  decadencia  de  España  se  dejó  sentir  en  gran  ma¬ 
nera;  nuestra  hacienda,  ya  no  muy  floreciente,  se  em¬ 
pobreció  todavía  más;  las  pérdidas  territoriales  fueron 
muy  grandes;  sufrió  quebranto  nuestra  reputación  mi¬ 
litar,  y  dejó  de  ser  considerada  España  como  poten¬ 
cia  de  primer  orden  á  consecuencia  del  tratado  de  los 
Pirineos. 

Carlos  11.  A  Felipe  IV  sucedió  en  1665  su  hijo 
Carlos  II,  de  edad  de  cuatro  años,  con  la  tutela  de  su 
madre  doña  María  Ana  de  Austria,  á  la  que  aseso¬ 
raba  una  junta  de  gobierno.  La  reina  madre  puso 
toda  su  confianza  en  el  jesuíta  alemán  padre  Juan 
Everardo  Nithard,  lo  cual  produjo  disgusto  entre  los 
nobles,  y  especialmente  á  don  Juan  José  de  Austria, 
hijo  natural  de  Felipe  IV.  Dió  lugar  ello  á  varios  tris¬ 
tes  sucesos,  que  forman  la  característica  de  este  rei¬ 
nado. 

En  este  tiempo  renovó  Luis  XIV  de  Francia  la  gue¬ 
rra  á  España,  á  pesar  de  lo  que  se  estipuló  en  el  tra¬ 
tado  de  los  Pirineos,  y  con  el  pretexto  de  que  algunos 
Estados  de  los  Países  Bajos  pertenecían  á  su  esposa 


La  entrevista  en  la  isla  de  los  Faisanes.-(Tap¡z  de  los  Gobellnos) 
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María  Teresa,  hija  del  primer  matrimonio  de  Feli¬ 
pe  IV.  El  rey  1  raneé?,  envió  un  ejército  de  500,000 
hombres,  mandados  por  los  generales  Turena  y  Condé, 
á  los  Países  Bajos,  y  se  apoderaron  casi  sin  resisten¬ 
cia  de  una  de  nuestras  provincias  flamencas,  á  la  que 
desde  entonces  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Flandes  fran¬ 
cesa.  Luis  XI V  alegó  como  motivo  para  apoderarse 
ríe  aquella  provincia,  una  costumbre,  entonces  va  de¬ 
rogada,  por  la  cual,  para  los  electos  de  la  herencia,  era 
preferida  una  hija  nacida  del  primer  matrimonio  á  un 
hijo  nacido  del  segundo. 

A  instancias  de  Inglaterra  reconoció  España  la  in¬ 
dependencia  de  Portugal  y  el  derecho  que  á  aquel  tro¬ 
no  tenía  la  Casa  de  Braganza.  « 

Continuaron  las  guerras  con  Francia  á  consecuen¬ 
cia  de  la  política  de  Richelieu,  que  quería  engrandecer 
á  toda  costa  á  su  nación  y  procuraba  aniquilar  á  la 
(  asa  de  Austria.  Ante  las  desmedidas  ambiciones  de 
Luis  XI  V,  mediaron  Inglaterra,  Holanda  y  Suecia  ajus 
l  andose  la  paz  de  Aquisgrán  (166S),  en  virtud  de  la  cual 
España  recobró  el  Franco  Condado,  y  Francia  se 
q  uedó  con  las  plazas  conquistadas  en  los  Países  Bajos. 

La  ambición  de  Francia  no  quedaba  satisfecha  to¬ 
davía:  por  eso  continuó  la  guerra  con  Holanda,  auxi 
liada  ésta  por  España.  I.as  tropas  francesas  invadie¬ 
ron  los  Países  Bajos  y  estuvieron  á  punto  de  someter¬ 
los.  pero  sus  habitantes  inundaron  el  territorio,  impi¬ 
diendo  asi  su  triunfo.  Localizada  después  la  guerra  en 
fataluña,  son  hechos  dignos  de  mención:  la  heroica 
defensa  de  Gerona,  que  los  franceses  habían  sitiado, 
y  Ir  pérdida  de  algunas  plazas.  Después  se  firmó  la 
paz  de  Nimega  (167S),  que  costó  á  España  parte  de 
Flandes,  el  Franco  Condado  y  la  plaza  de  Puigcerdó, 
■en  Cataluña.  Cada  tratado  de  paz  no  era  más  que  una 
tregua  para  el  rey  de  Francia.  Asi,  éste  bien  pronto  re¬ 
clamó  el  condado  de  Artois  y  se  empezó  la  guerra  en 
la  Flandes  oriental,  y  continuó  también  en  Cataluña, 
cuya  capital,  Barcelona,  fue  tomada  por  el  duque  de 
Vendóme.  La  paz  de  Kyswick  (1(197)  puso  fin  á  esta 
guerra..  Esta  paz  fue  favorable  á  España,  que  reco¬ 
lar"  las  plazas  que  habia  perdido  en  Cataluña,  asi  como 
los  Países  Bajos  españoles.  Luis  XI  V  quería  granjear¬ 
se  el  afecto  de  los  españoles,  pues  se  proponía  apo¬ 
derarse  de  la  corona  de  España,  que  no  estaba  muv 
segura  en  las  sienes  de  Carlos  II. 

Nuestro  reino  se  estaba  debilitando  en  el  interior 
á  consecuencia  He  una  administración  desastrosa  y  de 
las  intrigas  de  algunos  validos.  El  padre  Nithard  fue 
nombrado  inquisidor  genera!  é  individuo  del  Consejo 
de  regencia.  Juan  José  de  Austria,  enemigo  suyo, 
descontento  al  verse  postergado,  marchó  ó  Barcelona 
y  después  á  Zaragoza,  organizando  un  ejército  con  el 
que  se  presentó  ante  Madrid  logrando  que  fuese  des¬ 
terrado  el  valido  y  ser  nombrado  virrey  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia.  Don  Juan  de  Valenzuela  suce¬ 
dió  al  jesuíta  alemán  en  su  privanza.  Mientras  tanto 
llagó  el  rey  A  la  mayor  edad,  v  don  Juan  José  de  Aus- 
tiia  se  rebeló  hasla  conseguir  ser  nombrado  primer 
ministro.  1  na  vez  éste  en  el  poder  desterró  de  la  corte 
á  la  reina  madre  y  confinó  á  las  Filipinas  á  don  fuan 
de  Valenzuela.  Poco  después  murió  don  Juan  José  de 
Austria,  dejando  el  reino  en  el  mismo  estarlo  de  de¬ 
cadencia  que  no  pudieron  remediar  ni  la  vuelta  al 
poder  de  doña  María  Ana  ni  el  gobierno  del  duque 
de  Medinaceli,  ni  el  del  conde  de  Oropesa. 

Previendo  que  la  sucesión  al  trono  de  Carlos  II, 
cuando  éste  muriese,  sería  caso  laborioso,  formáronse 
ríos  partidos:  el  austríaco  y  el  francés.  El  partido  aus- 
iriaco  estalra  representado  por  la  reina  María  Ana,  el 
conde- de  Oropesa  y  el  conde  dp  Ilarach,  embajador 
<lel  emperador  Leopoldo;  en  el  partido  francés  se  con¬ 
taban  el  cardenal  Portoearrero,  el  inquisidor  general 
Rocaberti  y  el  ronde  de  llarcourt,  embajador  francés. 
Ln  el  terreno  de  la  política  luchaban  ambos  parti¬ 


dos,  y  el  rey  parecía  inclinarse  al  austríaco.  Entonces 
se  concertó  entre  algunos  Estados  el  tratado  de  La 
Haya  (lti9s),  por  el  cual  se  quería  repartir  el  reino  de 
España.  Este  tratado  se  frustró  por  haber  muerto 
el  duque  de  Bavicra,  A  quien  se  concedían  España  y 
las  Indias.  Un  nuevo  tratado  hecho  en  Londres  (1700) 
modificó  el  primer  reparto  en  favor  del  archiduque 
Carlos  de  Austria.  Los  que  aspiraban  á  la  coronarte 
España  eran  seis,  que  en  seguida  quedaron  reduci¬ 
dos  á  tres:  l.°  Luis  XIV'  de  Francia  como  esposo 
de  María  Teresa,  hermana  de  Carlos,  en  nombre  de 
los  hijos  de  esta;  2.°  el  emperador  Leopoldo,  coma 
cuarto  nieto  de  Fernando  I,  hermano  de  Carlos  I,  y 
como  hijo  de  Mariana,  que  era  hija  de  Felipe  II l 
3.°  el  príncipe  José  Leopoldo  de  Baviera,  como  nieta 
de  la  infanta  Margarita,  hija  menor  de  Felipe  IV. 
Carlos  II  vacilaba  entre  los  referidos  pretendientes; 
pero  indignado  ante  los  tratados  de  La  Haya,  nombra 
sucesor  al  príncipe  de  Baviera,  cediendo  A  la  opinión 
de  Oropesa  y  de  una  Junta  de  ministros  de  los  diver¬ 
sos  Consejos;  mas  la  muerte  del  principe  en  Bruselas, 
acaso  envenenado  (1699),  volvió  á  plantear  la  cues¬ 
tión,  por  lo  que  el  rey  hubo  de  consultar  al  Consejo 
de  Castilla,  al  Consejo  de  Estado  y  hasta  al  Papa, 
con  el  parecer  del  cual  y  á  instancias  del  cardenal 
Portoearrero,  designó  como  heredero  de  la  coronado 
España  á  Felipe  de  Anjou,  nieto  de  Luis  XIV, e 
hizo  testamento  en  tal  sentido. 

Carlos  II  siguió  siempre  las  inspiraciones  de  su  con¬ 
fesor  fray  Froilán  Díaz  y  de  algunas  otras  personasque 
inculcaron  en  el  rev  la  idea  de  que  estaba  hechizado. 
El  rey  tuvo  que  sufrir  penosas  pruebas  de  exorcismo, 
que  anublaron  su  espíritu  y  quebrantaron  su  salud, 
de  tal  manera  que  murió  el  1.°  de  Noviembre  de  1700, 
después  de  hacer  testamento.  Con  Carlos  II  tiene  fin 
en  España  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria. 

Dando  ahora  una  ojeada  retrospectiva  hablaremos 
del  estado  político,  social  é  intelectual  (para  este  últi 
mo,  véase  la  sext  i  parte)  de  nuestra  Nación  mientras 
dominó  en  ella  la  dinastía  austríaca. 

España,  al  igual  que  los  demás  países  europeos,  te- 
cibió  de  la  Edad  Media  el  espíritu  de  la  unidad  roma¬ 
na.  que  estaba  representado  por  el  apogeo  del  poder 
real  sobre  el  feudalismo  y  la  disgregación  local.  Reci¬ 
bió  también  el  espíritu  cristiano  que,  además  de  sua¬ 
vizar  las  costumbres  del  pueblo,  fué  estimulo  para 
que  los  monarcas  procurasen  la  unidad  religiosa.  He¬ 
redó  además  aquella  tendencia  individualista  propia 
de  los  pueblos  bárbaros  por  la  cual  los  pueblos  mo¬ 
dernos  se  opusieron  al  poder  de  los  reyes,  lo  cual  dio 
origen  á  una  porfiada  lucha  que  contribuyó  efiuz- 
mente  á  que  se  emancipase  la  clase  media,  se  consti¬ 
tuyeran  las  nacionalidades  v  se  enaltecieran  los  indi¬ 
viduos  conviniéndolos  en  ciudadanos.  La  comunica¬ 
ción  entre  los  pueblos,  el  renacimiento  de  las  letras  y 
las  artes,  la  invención  de  la  imprenta,  el  descubrí 
miento  del  Nuevo  Mundo,  el  deseo  de  aventuras  y 
de  especulaciones  mercantiles  que  con  dicho  descu¬ 
brimiento  se  propagaron  y  el  aumento  de  las  re 
laciones  internacionales,  fueron  otras  tantas  causas 
de  esta  transformación  de  los  pueblos. 

Bajo  la  dinastía  austríaca  llegó  Estaña  a!  apogeo 
de  su  poder  y  de  su  expansión  territorial,  constitu¬ 
yendo  el  más  grande  Imperio  conocido,  mucho  mayor 
'  que  los  de  Ale  andró,  Roma  V  Napoleón.  Robustecida 
la  unidad  monáiquica  y  territorial,  alcanzó  prepon¬ 
derancia  sobre  la  aristocracia  civil  y  la  eclesiástica  v 
sobre  las  municipalidades.  Esto  fué  causa  de  que  el 
poder  real  se  centralizase  y  se  presentase  muchas  ve¬ 
ces  en  forma  de  absolutismo.  Desaparecidos  los  d 
versos  reinos,  antes  independientes,  nuestros  monar¬ 
cas’  va  no  se  titulaban  reyes  de  Castilla,  de  A'5 
gón,  de  León,  etc.,  sino  reyes  de  España.  Por  eso  !<>-> 
reves  quisieron  uniformar  también  la  legislación,  il" 
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Retrato  de  un  truhán  n  hombre  de  placer  de!  rey  Felipe  IV,  á  quien  llamaban  D.Juan  de  Austria,  por  Velázquez.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 
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que  se  opusieron  los  diversos  pueblos  de  la  Península, 
pues  vieron  que  la  legislación  de  una  de  las  regiones 
de  la  Península  se  quería  que  preponderase  sobre  las 
demás.  Las  Cortes  viven  y  se  mantienen,  aunque  de 
una  manera  lánguida,  en  Castilla,  y  continúan  con  sus 
fueros  y  legislación  especial  las  Provincias  Vasconga¬ 
das,  Navarra  y  Aragón.  Cataluña,  Aragón  y  Valencia 
seguían  rigiéndose  por  sus  instituciones  propias  y  eran 
gobernadas  por  virreyes  que  residían  en  las  ciudades 
de  .Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia,  respectivamente. 
En  Pamplona  residía  el  Consejo  Real  que  gobernaba 
Navarra;  y  Fueros  particulares  eran  ley  de  las  Pro¬ 
vincias  Vascongadas.  Además,  en  ios  dominios  que 
poseía  España  fuera  de  la  Península,  había  también 
sus  virreyes  ó  gobernadores. 

La  influencia  de  la  Iglesia  y  del  pontificado,  que 
tanto  se  dejaba  sentir  durante  la  Edad  Media,  en  la 
Moderna  decrece  de  una  manera  notable,  ante  el  po¬ 
der  absoluto  de  los  reyes,  y  eso  no  sólo  en  España, 
sino  también  fuera  de  ella.  Explicase  asi  por  qué  los 
reyes  de  España,  que  fueron  los  defensores  del  catoli¬ 
cismo  contra  la  herejía  protestante,  á  causa  de  sus 
tendencias  absolutistas  procuraran  avasallar  &  los  Pa 
pas.  Nótase  ya  en  esteperíodo  la  tendencia  de  aumen¬ 
tar  las  regalías,  como  se  ve  en  las  pretensiones  entre 
las  cortes  de  Madrid  y  Roma  sobre  la  elección  de  los 
obispos,  apelaciones,  jurisdicciones  del  Nuncio,  pase 
regio,  provisión  de  beneficios,  etc.,  que  continuaron 
á  pesar  de  las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento. 
Creóse  en  este  periodo  el  patriarcado  universal  de  las 
Indias  por  el  papa  Clemente  Vil,  y  la  jurisdicción  cas¬ 
trense  (1664)  para  los  que  gozaban  del  fuero  de  gue- 
tra.  Luchó  la  Iglesia  de  España  contra  la  herejía  de 
I.utero,  contra  la  secta  de  los  iluminados  y  contra  los 
quietistas.  Se  instituyeron  diversas  órdenes  religiosas, 
como  la  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  (1545)  y  la 
Compañía  de  Jesús,  fundada  por  san  Ignacio  de  Lo- 
yola.  Se  modificaron  otras  órdenes,  entre  ellas  la  del 
Carmen,  por  santa  Teresa  de  Jesús,  y  la  de  los  car- 
mel  tas  descalzos,  por  san  Juan  de  la  Cruz.  Por  lo 
que  respecta  al  progreso  material  hay  que  decir  que 
durante  la  dinastía  austríaca  el  estado  de  la  in¬ 
dustria  y  la  agricultura  era  realmente  lamentable; 
las  fábricas  de  panas  estaban  en  decadencia;  los  cam¬ 
pos  eran  abandonados  por  los  agricultores,  debido  esto 
principalmente*  á  la  despoblación  de  España,  que  en 
tiempo  de  Felipe  11  no  pasaba  de  8.000,000  de  habi¬ 
tantes.  La  Hacienda  pública  yacía  en  un  estado  de 
postración,  de  la  que  dan  idea  las  siguientes  palabras 
de  Cánovas  del  Castillo:  «Tiempo  hace  que  corre  im¬ 
presa  una  carta  de  Felipe  II  al  secretario  Garnica,  en 
la  cual  se  lamenta  de  la  disconformidad  de  consejos, 
pareceres  y  sistemas  que  para  mejorar  la  Hacienda  se 
proponían  de  todas  partes,  sin  que  nada  aprovechase 
alguno  de  ellos;  como  que  en  realidad  lo  único  que 
aprovechar  podía  era  gastar  menos.  Asi  se  explica  que 
las  Cortes  de  1592  declararon  que  «no  había  ni  podía 
•haber  duda  en  que  el  reino  estaba  consumido  y  aca¬ 
chado  del  todo.»  Tal  estado  de  cosas  fué  todavía  peor 
durante  los  reinados  de  Felipe  111  y  Felipe  IV,  en  los 
que,  á  la  pobreza  de  la  hacienda  se  unió  la  relajación 
de  las  costumbres.  En  tiempo  de  Carlos  II  la  deca¬ 
dencia  fué  general  y  marcó  el  fin  de  la  dinastía  aus¬ 
tríaca.  Las  pérdidas  territoriales  fueron  enormes  du¬ 
rante  los  dos  últimos  reinados:  el  Rosellón,  el  Franco 
Condado,  la  Flandes  Francesa,  Jamaica  y,  sobre  todo. 
Portugal;  pero  con  ser  esto  muy  sensible,  lo  fué 
aun  más  el  concepto  de  debilidad,  que  se  formó 
de  nosotros  en  los  demás  países,  tanto  que,  en  el  rei¬ 
nado  del  último  de  los  Austria  se  trataba  en  los  Con¬ 
gresos  europeos  del  reparto  de  la  monaiquía  española 
con  el  mismo  desenfado  con  que  después  se  ha  hecho 
con  Tuiquía  [tratados  de  La  i  laya  entre  Francia.  In¬ 
glaterra  y  Holanda  (169.-4)  y  de  Londres  (1699)j. 


Y,  sin  embargo,  España  aun  era  á  la  muerte  de  Car¬ 
los  II  el  estado  más  vasto  de  Europa.  Fin  el  continente 
poseía  toda  la  península  Ibérica,  á  excepción  de  Por¬ 
tugal;  el  Milanesado,  Nápoles  y  Sicilia,  Cerdeña,  Es 
presidios  de  Toscana  y  el  marquesado  de  Finale;  en 
Africa,  el  Archipiélago  Canario,  Ceuta,  Melilla,  etc., 
en  Oceanía,  las  Filipinas  y  las  Carolinas;  en  las  Anti¬ 
llas,  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  la  Trinidad,  v 
en  el  continente  americano,  la  Florida,  con  los  archi¬ 
piélagos  vecinos,  Méjico,  que  comprendía  entonces 
Tejas,  California  y  las  orillas  del  mar  Bermejo;  toda 
la  América  central  y  toda  la  América  del  Sur,  á  ex¬ 
cepción  del  Brasil.  Para  defender  tantas  fronteras  v 
tan  extensos  territorios,  IÍSPAÑA.'en  cambio,  no  tenía 
más  que  una  sombra  de  ejército  y  de  escuadra,  que 
apenas  podía  sostener  con  una  Hacienda  empobrecida 
y  pésimamente  administrada.  Se  comprende,  pues, 
que  futran  muchos  los  que  ambicionaran  tan  ricos  do¬ 
minios,  máxime  cuando  no  se  necesitaba  gran  esfuer¬ 
zo  para  conseguidos. 

2.*  época:  Casa  de  Borbón 

1."  período;  Monarquía  absoluta 
Y  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  (1700-1814) 

Felipe  V.  En  virtud  del  último  testamento  de  Car¬ 
los  II  y  de  su  aceptación  por  Luis  XIV,  fué  procla¬ 
mado  rey  de  España  el  nieto  de  éste,  Felipe  de  An- 
jou,  que  tomó  el  nombre  de  Felipe  V  (1701).  La  casa 
de  Austria  protestó  de  esta  elección,  y  promovió  una 
coalición  contra  los  Borbones,  en  ¡a  que  entraron 
Austria,  Inglaterra,  Holanda  y  el  elector  de  Brande- 
burgo,  y  más  tarde  Dinamarca,  Súccia,  Portugal  v 
Saboya  (1701-1703)  formando  lo  que  se  llamó  Gran 
Altan  a  contra  Francia  y  España.  Fisto  dió  origen  á 
la  guerra  de  Sucesión,  presentándose  cpmo  pretendien¬ 
te  á  la  corona  de  España  el  archiduque  Carlos  de 
Austria,  á  quien  apoyaban  su  padre  el  emperador, 
Inglaterra,  Holanda  y  varios  Estados  italianos,  en¬ 
tre  ellos  los  del  Papa.  La  guerra  empezó  por  Italia, 
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Felipe  V,  por  Luís  Miguel  Vanloo.  (Museo  de  Versalles) 

y  pronto  se  extendió  por  Alemania,  Países  Bajos  v 
por  los  mares.  Uno  de  los  hechos  más  importan¬ 
tes  de  esta  guerra  es  la  toma  de  Santa  María  por  las 
escuadras  inglesa  y  holandesa,  y  la  derrota  de  las  es¬ 
cuadras  española  y  francesa  en  aguas  de  Vigo.  Des- 
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pues  empieza  la  guerra  en  España  con  el  desembarque 
del  archiduque  Carlos  en  Portugal  (1703)  cuyo  rey  se 
había  adhendo  á  la  Gran  Alianza.  En  la  frontera  por¬ 
tuguesa  se  rompieron  las  hostilidades,  y  Felipe  V 
acudió  allí,  apoderándose  de  varías  ciudades.  La  es¬ 
cuadra  inglesa  recorría  nuestras  costas  para  sublevar 
á  algunas  ciudades,  y  en  esta  ocasión  se  apoderaron 
de  Gibraltar  (1704)  que  no  contaba  sino  con  una  guar¬ 
nición  de  loo  hombres.  Su  jefe  Diego  de  Salinas  de¬ 
fendióse  con  valor,  pero  á  los  dos  días  tuvo  que  ren¬ 
dirse.  Desde  entonces  la  plaza  de  Gibraltar  está  en  po¬ 
der  de  Inglaterra. 

De  nuevo  se  emprendió  la  guerra,  y  Valencia,  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  se  declararon  en  favor  del  archiduque 
de  Austria,  que  fue  proclamado  en  Barcelona  con  el 
nombre  de  Carlos  111  (1705).  Las  tropas  de  Felipe  V 
pusieron  sitio  á  Barcelona,  pero  tuvieron  que  levan 
tarlo  porque  presentóse  una  escuadra  en  auxilfcr  de  la 
ciudad.  Al  mismo  tiempo  marchaba  sobre  Madrid  un 
ejército  de  portugueses  y  aliados.  Marchó  Felipe  á  so¬ 
correr  á  Madrid,  pero  no  contando  con  suficientes 
medios  para  defender  la  capital,  vióse  obligado  á  eva¬ 
cuarla,  y  entró  en  ella  el  ejército  del  archiduque.  No 
obstante,  pt  osiguieron  la  lucha  los  castellanos  hasta 
derrotar  á  los  aliados.  Continuábase  la  guerra  en  el 
exterior  y  los  ejércitos  españoles  sufrían  descalabros 
en  los  Países  Bajos,  de  tal  manera  que  éstos  se  per¬ 
dieron  para  España.  En  Italia  perdiéronse  también 
(1706)  el  Milanesado  y  el  reino  de  Nápoles.  Por  el 
contrario,  el  ejército  de  Felipe  V  fué  afortunado  en 
la  batalla  de  Almansa  (Octubre  de  1707),  que  ganó  á 
las  órdenes  del  duque  de  Berwick.  Al  cabo  de  poco 
tiempo  cayeron  Aragón  y  Valencia  en  poder  de  Fe¬ 
lipe  V,  quien,  en  casligo,  abolió  los  privilegios  de  di¬ 
chas  regiones.  En  1708  la  guerra  fué  favorable  á  los 
aliados,  que  se  apoderaron  de  Orange,  Cerdeña  y  Me¬ 
norca,  y  el  Papa,  bajo  la  presión  de  las  armas  alema¬ 
nas,  reconoció  por  rey  de  España  al  archiduque  Car¬ 
los.  En  1709  se  libió  la  batalla  de  Malplaquct,  ganada 
por  el  principe  Eugenio  y  Malborough  contra  el  ge¬ 
neral  francés  Villars.  Esta  derrota  obligó  á  Luis  XIV 
á  pedir  la  paz.  Los  vencedores  quisieron  imponer  A 
Luis  XI  V  la  humillante  condición  de  que  expulsara 
de  España  A  su  nieto  Felipe  V,  y  como  éste  no  se 
prestara  A  ello,  co  tinuó  la  guerra. 

Después  se  mostró  propicia  la  fortuna  A  la  casa  de 
Borbón,  pues  Felipe  V  pudo  tomar  la  ofensiva  con 
refuerzos  que  le  proporcionó  el  general  francés  Ven¬ 
dóme  y,  además,  con  su  ejército  español,  derrotó  en 
Bnhuega  A  las  tropas  del  archiduque  y  volvió  A  derro¬ 
tarlas  en  Villaviciosa.  Después  de  tantas  luchas  y 
derramamiento  de  sangre  se  firmó  la  paz  de  Utrecht 
(1713).  Se  convino  en  ella  que  España  perderla  los 
I’aíses  Bajos,  lo  que  poseía  en  Italia.  Cerdeña,  Nápo¬ 
les  y  Milán  debían  pasar  á  la  casa  de  Austria,  el  rei 
no  de  Sicilia  al  duque  de  Saboya,  y  Gibraltar  y  Mahón 
A  Inglaterra.  Felipe  V  fué  reconocido,  por  este  tratado 
de  paz.  como  rey  de  España  y  sus  Indias,  previa  la 
renuncia  A  la  corona  de  Francia. 

El  rey,  queriendo  asegurar  en  su  casa  y  familia  la 
corona  de  España,  introdujo  la  ley  de  sucesión  mascu¬ 
lina.  conocida  por  Ley  Sálica  en  virtud  de  la  cual  se 
excluía  del  trono  A  las  hembras,  mientras  hubiese  va¬ 
rones  en  la  familia,  en  línea  directa  ó  colateral.  Las 
Cortes  que  aprobaron  esta  modificación  (1713)  exclu¬ 
yeron  de  la  sucesión  eventual  de  la  Corona  á  la  casa 
de  Austria  y  concedieron  este  derecho  á  la  de  Saboya. 
En  el  interior  los  catalanes  continuaron  la  guerra, 
pues  no  veían  asegurados  sus  privilegios.  Felipe  puso 
sitio  A  Barcelona,  la  tomó  por  asalto  en  1714,  y  la 
condenó  A  perder  sus  fueros. 

Felipe  V  estuvo  casado  con  María  Luisa  de  Sabova. 
Muerta  ésta,  contrajo  segundas  nupcias  con  Isabel 
l  arnesio,  hija  del  duque  de  Parma.  Pintonees  la  in-  | 


fluencia  francesa  que  habla  ejercido  la  princesa  de  lot 
Ursinos,  fué  trocada  por  la  influencia  italiana.  A  ella 
debió  su  elevación  el  cardenal  Julio  Alberoni,  que  ha¬ 
bía  negociado  el  segundo  matrimonio  del  rey  con  í  que¬ 
da  princesa  italiana.  Alberoni  fué  nombrado  ministro 
de  Estado,  y  se  propuso  restablecer  la  dominación  es¬ 
pañola  en  los  Estados  italianos,  perdidos  en  virtud  del 
tratado  de  Utrecht.  Se  apoderó  de  Cerdeña  y  Sicilia, 
y  amenazó  con  una  guerra  general  de  toda  Europa. 

Ante  tal  amenaza  se  aliaron  Austria,  Francia,  Ingla¬ 
terra  y  Holanda  contra  España.  Nuestra  escuadra  fue 
derrotada  en  Siracusa  y  Felipe  V  tuvo  que  pedir  la 
paz,  que  se  le  otorgó  (Paz  de  La  Haya,  1720);  mas  por 
ella  se  concedieron  al  infante  don  Carlos,  hijo  de  Feli¬ 
pe  é  Isabel  Farnesio,  los  ducados  de  Parma  y  Tosí  ana, 
obligándose  Felipe  V  á  ceder  las  islas  de  Cerdeña  y 
Sicilia,  y  á  alejar  de  España  al  cardenal  Alberoni. 
Cuando  se  arreglaba  la  paz  se  concertó  el  matrimo¬ 
nio  del  principe  de  Asturias  con  una  hija  del  du¬ 
que  de  Orleáns,  y  el  del  Delfín  de  Francia  con  una  hija 
de  Felipe  V  y  su  segunda  mujer.  Con  ello  se  proponía 
afianzar  la  amistad  de  Fspaña  y  Francia. 

Luis  1.  En  1724  Felipe  V  abdicó  la  corona  en  su 
hijo  Luis.  No  se  sabe  á  punto  fijo  por  qué  razón  ab 
dicó  Felipe.  Unos  dicen  que  fué  por  decaimiento  de 
Animo  ó  cansancio  del  gobierno,  y  otros  afirman  que 
esta  decisión  la  tomó  para  tener  de  esta  manera  mis 
expedito  el  camino  para  conquistarla  corona  de  Fran¬ 
cia  que,  según  parece,  ambicionaba.  El  hijo  de  Feli¬ 
pe  V,  llamado  Luis  I,  reinó  escaso  tiempo,  pues  muñí 
á  los  pocos  meses  de  haber  subido  al  trono,  de  mane¬ 
ra  que  su  reinado  vino  á  ser  como  un  pequeño  pareo 
tesis  en  el  de  su  padre,  pues  éste,  al  morir  Luis,  tuvo 
que  ejercer  por  segunda  vez  las  funciones  de  rey 
Felipe  V  (segunda  vez).  En  su  segundo  reinado 
depositó  Felipe  V  su  confianza  en  el  barón  de  Ki-  s 
perdá,  noble  de  origen  holandés,  quien  negoció  con 
el  emperador  de  Alemania  un  tratado  (Viena,  1724) 
por  el  cual  se  concedían  los  ducados  de  Parma,  Pía- 
cenza  y  Toscana  al  infante  don  Carlos,  Felipe  V 
i  enunciaba  sus  derechos  sobre  Nápoles  y  Sicilia,  y 
Austria  le  reconocía  como  rey  de  España.  En  1721 
intentó  Felipe  V  recuperar  A  Gibraltar,  poniendo  siuo 
A  esta  plaza;  pero  como  la  guerra  amenazara  exten¬ 
derse  A  toda  Europa,  se  entablaron  negociaciones  por 
F’rancia,  y  accediendo  España  en  levantar  el  sitio  de 
Gibraltar;  se  firmó  el  acta  del  Pardo  (1728),  y  luego 
el  tratado  de  Sevilla  (1729),  entre  España,  Fr.mciac 
Inglaterra,  por  el  cual  se  aseguraba  á  Carlos  la  suce¬ 
sión  de  los  ducados  de  Parma,  Piacenza  y  Toscan». 

En  1732  se  reconquistó  Orán,  y  en  1734  Nápoles  y 
Sicilia,  celebrándose  dos  años  después  la  paz  de  V  icos, 
por  la  que  se  reconoció  al  infante  don  Carlos  como  rey 
de  las  dos  Sicilias,  pero  renunció  á  sus  derechos  como 
duque  de  Parma,  Piacenza  y  Guastalla.  Después 
(1739-41)  sostuvo  España  una  guerra  con  Inglaterra 
con  motivo  del  derecho  de  visita  que  los  buques 
españoles  ejercían  sobre  los  ingleses  en  los  mares  de 
América,  y  también  intervino  nuestra  Nación  en  la 
guerra  de  sucesión  al  trono  de  Alemania  (1741-461 
con  motivo  de  la  muerte  del  emperador  Carlos  Vi. 

Felipe  V  murió  el  9  de  Julio  de  1746.  Durante  su 
largo  reinado  volvió  España  á  dominar  en  Italia  por 
medio  de  los  hijos  del  rey;  fué  arreglada  la  hacienda, 
y  creóse  una  marina  bastante  considerable.  Dicho 
rey  fomentó  la  agricultura,  industria,  comercio,  cien¬ 
cias  v  letras;  fundó  las  Academias  de  la  Lengua, de 
la  Historia  y  de  Medicina,  y  la  Biblioteca  Nacional 
Fernando  VI.  Sucedióle  su  hijo  Femando  VI 
(1746-1759).  Era  este  rey  de  carácter  dulce  V  apaci¬ 
ble,  v  de  juicio  recto,  aunque  de  no  muy  vasta  ca¬ 
pacidad.  Casóse  con  una  princesa  portuguesa.  Pedí- 
róse  á  hacer  la  paz  de  su  pueblo  y  enderezó  toda  su 
|  conducta  á  este  fin.  Vióse  obligado,  no  obstante^ 
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continuar  la  guerra  que  á  la  muerte  de  su  padre  había 
quedado  pendiente  en  Italia;  adhirióse  á  la  paz  de 
Aquisgrán  ( 1 74 S)  que  señaló  el  término  de  la  guerra 
de  sucesión  del  emperador  Carlos  VI  de  Alemania. 
Para  el  infante  don  Felipe  le  aseguró  la  posesión  de 
los  ducados  de  Parma,  Piacenza  y  Guastalla,  y  para 
el  infante  don  Carlos  el  reino  de  Xápoles.  En  175o 
los  franceses  tomaron  Menorca,  que  estaba  en  poder 
de  Inglaterra,  y  la  ofrecieron  á  España  á  cambio  de 
aliarse  con  ellos  contra  ésta:  por  su  parte  Inglaterra 
nos  ofreció  Gibraltar  á  condición  de  que  la  ayudára¬ 
mos  á  reconquistar  Menorca;  pero  ambas  proposi¬ 
ciones  fueron  desechadas. 

Fomentó  Fernando  VI  la  riqueza  pública  y  prote¬ 
gió  las  ciencias  y  las  letras.  Puso  la  cosa  pública  en 
manos  de  Carvajal,  primero,  y  del  marqués  de  la  En¬ 
senada  después,  que  se  dedicaron  á  labrar  la  prospe¬ 
ridad  de  España.  Durante  el  reinado  de  Fernando  VI 
se  fundaron  los  pósitos  ó  almacenes  de  trigo,  en  los  que, 
mediante  un  interés  módico,  se  proporcionaba  giano 
á  ios  labradores  pobres;  estableciéronse  también  los 
Montes  de  Piedad,  los  caminos  y  canales  adquirieron 
gran  desarrollo;  fomentóse  la  agricultura,  industria 
y  comercio,  y  tanto  mejoró  la  hacienda  pública  que, 
usando  una  frase  hiperbólica,  que  se  hizo  popular  en 
aquella  época,  «hubo  necesidad  de  apuntalar  las  teso¬ 
rerías,  que  se  encontraban  repletas  de  tesoro». 

Creáronse,  además,  la  Academia  de  Nobles  Artes 
de  Madrid  llamada  también  de  San  Fernando,  y  la 
de  Dueñas  Letras  de  Sevilla;  emprendiéronse  muchas 
obras  arquitectónicas,  generalmente  de  carácter  chu¬ 
rrigueresco,  y  se  concluyó  el  Palacio  Real  de  Madrid, 
<jue  habla  sido  comenzado  en  el  reinado  anterior.  Asi¬ 
mismo  adquirieron  desarrollo  las  ciencias  y  las  letras. 

El  principal  colaborador  de  Fernando  VI  íué  En¬ 
senada,  que  por  espacio  de  once  años  hizo  sorprenden¬ 
tes  esfuerzos  para  reanimar  la  agricultura,  saneó  la 
Hacienda  y  simplificó  su  administración,  mejoró  la  ma¬ 
rina  y  organizó  las  comunicaciones,  pero  en  1754  cayó 
victima  de  una  intriga  urdida  por  lord  Keene,  emba¬ 
jador  inglés,  por  Wall  y  por  el  duque  de  Huáscar. 

Brilló  igualmente  Carvajal,  ministro  de  Estado, 
<jue  se  distinguió  por  su  independencia  de  carácter  é 
integridad,  y,  finalmente,  ejerció  también  gran  in¬ 
fluencia  en  el  ánimo  del  monarca  el  célebre  cantante 
italiano  Farinelli. 

Con  la  corte  de  Roma  se  firmó  en  1753  un  Concor¬ 
dato  por  el  cual  se  determinaron  los  limites  de  las  fa¬ 
cultades  pontiíicias  civiles,  acordándose  que  los  bre¬ 
ves  y  las  bulas  del  Papa  no  tendrían  tuerza  ejecutoria 
basta  recibir  la  sanción  real;  el  rev  de  Fspaña  adqui¬ 
ría  también  por  este  concordato  el  derecho  de  presen¬ 
tación  para  los  beneficios  consistoriales,  el  Papa  re¬ 
nunciaba  á  las  cédulas  bancarias  y  dejaba  los  espolios 
y  vacantes  á  la  administración  de  los  españoles.  Este 
Concordato,  celebrado  por  Fernando  VI  con  el  papa 
entonces  reinante  Benedicto  XIV,  ha  hecho  sentir  su 
influjo  hasta  nuestros  días.  El  reinado  de  Fernan¬ 
do  VI  fué  corto.  Desde  el  fallecimiento  de  su  esposa 
doña  Bárbara  de  Braganza,  se  sintió  melancólico  y 
profundamente  abatido,  y  murió  en  el  mes  de  Agosto 
de  1759,  siendo  su  muerte  muy  sentida  por  toda  la 
Nación. 

Carlos  III.  Fernando  VI  no  dejó  hijos,  por  lo 
cual  le  sucedió  un  hermano  suyo,  Carlos  III  (1759- 
1783),  quien  ocupaba  á  la  sazón  el  trono  de  las  Dos 
Sicilias.  En  los  comienzos  de  su  gestión  real  procuró 
fomentar  la  agricultura  y  mejorar  las  costumbres. 
Reunió  las  Cortes  del  reino  (1760)  en  las  cuales  fué  ju¬ 
rado  rev  de  España  y  su  hijo  Carlos  principe  de  As¬ 
turias. 

La  guerra  europea  continuaba  en  aquel  tiempo,  y 
Francia,  que  se  sentía  va  abatida,  pidió  auxilio  á  Car¬ 
los  III.  Este  no  continuó  la  política  de  neutralidad  que 


habla  seguido  su  hermano  Fernando  VI,  y  por  odio 
á  los  ingleses  firmó  con  Francia  un  tratado,  coñocido 
con  el  nombre  de  Pacto  de  Familia  (1761 )  por  el  cual 
se  comprometía  Francia  y  España  á  defenderse  mu¬ 
tuamente  contra  el  enemigo  de  cualquiera  de  las  dos 
naciones.  E'e  este  tratado  se  originaron  complicaciones 
v  guerras.  La  que  se  sostuvo  con  Inglaterra  y  su  aliar  a 
Portugal  fué  la  primera  á  que  el  Pacto  dió  lugar.  En 
esta  guerra  los  españoles  conquistaron  la  colonia  del 
Sacramento,  que  pertenecía  á  los  portugueses,  si  bien 
perdimos,  aunque  por  poco  tiempo,  Manila  y  la  Haba¬ 
na.  La  paz  de  Fontainebleau  (1763)  puso  fin  á  esta 
guerra;  estipulóse  la  mutua  devolución  de  las  conqui  • 
tas  hechas,  volviendo  Menorca  á  poder  de  Inglaterra 
España  cedió  á  Inglaterra  la  Florida  occidental  á 
cambio  de  la  Habana  y  Manila,  y  devolvió  á  Por 
tugal  la  colonia  del  Sacramento,  y  en  cambio  recibió 
la  I.uisiana  meridional.  Algún  tiempo  después  (1764- 
1770)  los  ingleses  fundaron  algunos  establecimientos  en 
las  islas  Malvinas,  y  como  España  consideraba  suyas 
estas  islas  por  su  proximidad  al  continente,  estuvo  á 
punto  de  estallar  la  guerra  entre  ambas  naciones;  pero 
como  Francia  se  negó  á  prestar  el  debido  auxilio  á 
Carlos  III,  nuestra  Nación  tuvo  que  ceder  á  las  exi¬ 
gencias  de  Inglaterra. 

En  el  interior  el  gobierno  de  este  monarca  fué,  en 
general,  bueno.  Arregló  la  Hacienda,  con  la  colabora¬ 
ción  de  Grimaldi,  Esquilache,  Floridablanca  y  Cam- 
pomanes.  Cabarrús  le  ayudó  á  fundar  el  Banco  de  San 
Carlos  y  la  Compañía  de  Filipinas;  favoreció  el  comer¬ 
cio  y  la  agricultura;  celebró  con  Turquía  un  tratado 
por  el  cual  se  facilitaba  á  España  el  comercio  por  los 
mares  de  Oriente;  creáronse  las  Sociedades  económi¬ 
cas  de  Amigos  del  País,  con  el  objeto  de  favorecer  la 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio;  aumentóse  el 
contingente  del  ejército,  se  mejoró  la  marina  y  se  cons¬ 
truyeron  en  Madrid  varios  edificios  públicos,  como  la 
Aduana  y  la  Casa  de  Correos,  destinados  hoy  á  minis¬ 
terios  de  Hacienda  y  de  la  Gobernación,  respectiva¬ 
mente.  Uno  de  los  ministros  de  Carlos  III  era  el  italia¬ 
no  Esquilache.  Este,  á  pesar  de  haber  decretado  algu¬ 
nas  reformas  muy  útiles,  no  era  del  agrado  del  pueblo, 
y  sus  enemigos  empezaron  á  desacreditarlo  y  censurar¬ 
lo.  Quizá,  extralimitándose  en  sus  atribuciones,  llevó 
su  deseo  de  reformas  hasta  el  punto  de  querer  modifi¬ 
car  el  traje  de  los  habitantes  de  Madrid,  porque  lo  en¬ 
contraba  muy  á  propósito  para  esconderse  en  él  la  gen¬ 
te  maleante,  publicando  un  bando  el  10  de  Marzo  de 
1766,  que  desagradó  sobre  manera  al  pueblo.  Como 
en  aquellos  mismos  dias  creó  Esquilache  en  Madrid  el 
monopolio  del  pan,  del  aceite  y  de  otros  artículos  de 
primera  necesidad,  pronto  subieron  aquéllos  de  pierio, 
hasta  que  el  23  del  mismo  mes  de  Marzo,  que  era  Do¬ 
mingo  de  Ramos,  estalló  una  Tevolución  y  se  dieron 
gritos  de  viva  el  Tey,  viva  España  y  muera  Esquila- 
che.  Ante  el  mal  cariz  que  tomaba  la  cosa,  Esquila- 
che  tuvo  que  huir,  pues  peligraba  su  cabeza.  Embar¬ 
cado  en  Cartagena,  se  refugió,  junto  con  su  familia, 
en  Sicilia.  A  pretexto  de  haber  sido  los  jesuítas  insti¬ 
gadores  y  agentes  del  motín  de  Esquilache,  cargo  que 
no  pudo  probarse,  fué  decretada  en  Marzo  de  1767  la 
expulsión  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús 
Esta  orden  fué  comunicada  con  tal  sigilo,  que  en  el 
mismo  dia  (31  de  Marzo  de  1767)  fueron  conducidos  á 
los  puertos  del  Mediterráneo  y  embarcados  para  Italia. 

En  1774  los  moros,  auxiliados  por  los  ingleses,  sitia¬ 
ron  á  Melilla  inútilmente;  para  castigarlos  se  mandó 
una  expedición  contra  Argel,  que  fracasó,  lo  que  pro¬ 
dujo  la  calda  de  Grimaldi. 

Después  subió  al  poder  el  ministro  Floridablanca, 
que  ajustó  un  tratado  de  limites  en  América  con  Por¬ 
tugal  (1777-78);  fomentó  la  agricultura,  construyó 
canales  de  navegación  y  riego,  como  el  Imperial  de 
Aragón,  el  de  Tauste  y  Tortosa;  fundó  la  Escuela  Prác- 
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tica  de  Agricultura  y  Ganadería  en  z\ranjuez,  abrió 
varias  carreteras,  y  dando  forma  á  los  planes  financie¬ 
ros  de  Cabarrús,  propuso  la  creación  del  Banco  Na¬ 
cional  de  San  Carlos,  que  filé  aprobada  en  1782.  En 
1787  se  creó  la  Junta  de  Estado,  que  vino  á  ser  un 
cuerpo  consultivo  como  el  moderno  Cornejo  de  mi¬ 
nistros. 

Por  aquel  tiempo  las  colonias  inglesas  de  America 
se  sublevaron  contra  su  metrópoli  á  consecuencia  de 
las  muchas  cargas  que  se  les  imponían.  Francia  tomó 
parte  en  favor  de  ellas  para  vengarse  de  su  mortal  ene¬ 
miga,  y  arrastró  á  España  por  el  camino  de  la  guerra. 
En  estas  aventuras  sacó  de  provecho  España  la  re¬ 
conquista  de  la  isla  de  Menorca  (1781-82).  Los,  acon¬ 
tecimientos  más  notables  de  esta  guerra  son:  el  in¬ 
tento  de  reconquista  de  Gibraltar,  que  se  frustró 
por  haberlo  impedido  la  llegada  de  una  escuadra  in¬ 
glesa  (1782);  la  expulsión  de  los  ingleses  de  sus  estable¬ 
cimientos  en  Honduras,  y  la  conquista,  por  parte  de 
los  españoles,  de  las  dos  Floridas.  El  tratado  de  París 
(1783)  puso  fin  á  esta  guerra.  Murió  Carlos  111  el  14  de  j 
Diciembre  de  1788  á  los  setenta  y  dos  año;  de  edad  y 
á  los  veintinueve  de  gobierno  en  España.  cu  reinado 
fué  uno  de  los  más  prósperos  de  la  Edad  Moderna, 
pues  en  él  siguió  la  misma  política  económica  que  su 
padre  y  hermano,  si  bien  es  cierto  que  éstos  le  prepa¬ 
raron  excelentemente  el  terreno  y  que  se  vió  secunda¬ 
do  con  eficacia  por  Grimaldi  y  Floridablanca,  entre 
otros. 

Carlos  IV .  A  Carlos  111  sucedió  su  hijo  Carlos  IV 
(1788-1808),  que  á  la  sazón  contaba  cuarenta  años.  De 
carácter  muy  bondadoso  y  espíritu  recto,  era,  sin  em¬ 
bargo,  muy  débil  y  de  escasa  inteligencia,  por  lo  que, 
continuamente,  se  vió  dominado  por  los  demás.  Ha¬ 
bíale  recomendado  su  padre  que  no  prescindiese  de  los 
consejos  de  Floridablanca,  y  Carlos  IV  prometió  obe¬ 
decerle,  por  lo  que  Moñino  continuó  al  frente  de  los 
negocios  públicos. 

Por  aquella  época  la  Revolución  france-a  había  con¬ 
movido  á  todas  las  naciones  europeas,  y  después  de  la 
prisión  de  Luis  XVI,  varios  soberanos,  á  instigación 
del  emperador  Leopoldo  y  de  Federico  Guillermo,  rey 


Retrato  de  Carlos  IV.  por  Coya.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 


«le  Prusia,  convinieron  en  oponerse  á  la  Revolución  y 
en  reponer  en  el  trono  de  Francia  á  aquel  monarca. 
Floridablanca  era  partidario  de  la  intervención  de  Es¬ 
ta  ña,  y  asi  lo  aconsejó  al  rey;  pero  la  reina  María  Lui¬ 


sa  de  Patina,  que  no  quería  otro  poder  rival  del  suyo, 
hizo  que  Floridabl  anca  saliese  del  gobierno  (1792),  su- 
cediéndole  el  conde  de  Aranda  que,  no  obstante  seguir 
respecto  á  Francia  una  política  diametralmente  opues¬ 
ta  á  la  de  aquél,  hubo  de  abandonar  el  ministerio  á  los 
pocos  meses,  también  obligado  por  la  reina,  que  lo 
único  que  deseaba  es  que  gobernase  su  favorito  Go¬ 
doy,  al  cual  habla  ya  colmado  de  honores.  Godoy  fue, 
por  fin,  nombrado  primer  ministro  (15  de  Noviembre 
de  1792),  cuando  no  contaba  más  que  veintiocho  años. 

El  problema  de  la  entrada  de  España  en  la  coali¬ 
ción  europea  contra  la  Revolución  francesa,  continua¬ 
ba  en  pie;  pero  el  suplicio  de  Luis  XVI  y  la  opinión  del 
país,  favorable  á  la  guerra,  y  la  contestación  dada  por 
la  Convención  francesa  á  las  protestas  del  monarca 
español,  nos  decidieron  al  fin,  y  Godoy,  que  se  h.rbia 
hecho  el  intérprete  del  partido  belicoso,  inauguro  su 
gobierno  adquiriendo  gran  popularidad.  Como  el  di¬ 
nero  y  los  voluntarios  afluían  de  todas  partes,  pronta 
se  formaron  tres  cuerpos  de  ejército:  el  de  Ricardos, 
en  Cataluña;  el  de  Castelfranco,  en  Aragón,  y  el  de 
Caro,  en  Navarra.  Al  sernos  declarada  la  guerra  por 
la  Convención,  Ricardos  penetró  en  el  Rosellón,  que 
conquistó,  exceptuando  Perpiñán;  pero  más  tarde  los 
franceses  penetraron  en  Cataluña,  ocupando  vanas 
plazas  del  N.  de  esta  región,  é  invadieron  también 
Navarra  y  las  provincias  Vascongadas,  pero  fueron 
rechazados  en  el  interior  de  ellas.  Por  la  paz  de  B.i- 
silea  (1795)  la  República  devolvió  á  España  las  pla¬ 
zas  conquistadas  en  Cataluña  y  las  Vascongadas,  te 
niendo,  en  cambio,  que  cederle  la  parte  española  de 
la  isla  de  Santo  Domingo.  Este  tratado,  bastante  hon¬ 
roso  para  España  en  otros  aspectos,  valió  á  Godoy, 
que  lo  habla  negociado,  el  titulo  de  principe  de  la  Paz. 

En  1796,  ofendido  el  monarca  por  la  conducta  «fe 
Inglaterra,  firmó  con  Francia  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  que  fué  funestísimo  para  España, 
ya  que  ocasionó  la  ruina  de  la  marina  y  de  la  Hacienda 
pública.  Nuestra  escuadra  fué  derrotada  en  el  Cabo  de 
San  Vicente;  Cádiz  sufrió  un  bombardeo  que  duró  siete 
días,  y  en  América  los  ingleses  se  apoderaron  de  la  irla 
de  la  Trinidad.  En  cambio,  Nelson,  que  intentó  apo 
derarse  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  aun  consiguió 
desembarcar,  fué  rechazado  por  las  milicias  y  paisanos 
de  la  isla,  perdiendo  un  brazo. 

El  resultado  de  esta  guerra,  el  déficit  de  la  Hacienda 
V  los  rumores,  cada  vez  más  acentuados,  acerca  de  la 
clase  de  relaciones  entre  la  reina  y  el  favorito,  promo¬ 
vieron  una  verdadera  tempestad  contra  Godo-  ,  á 
quien  el  rey  se  decidió  á  relevar  en  1798,  nombrando 
en  su  lugar  á  Saavedra,  aunque  los  principales  pctvo- 
najes  de  la  situación  fueron  Jovellanos,  L'rquijo  v  So¬ 
ler,  este  último  superintendente  general  de  la  Hacien¬ 
da  Cuando  la  persecución  de  Pío  VI  por  Napoleo-r, 
Carlos  I  V  fué  el  único  soberano  que  acudió  en  socorro 
de  aquél,  abriendo  un  crédito  ilimitado  para  atender  a 
sus  necesidades;  y  aunque  muerto  el  Papa  intentó  l'r¬ 
quijo  (incrédulo  con  alardes  de  republicano)  promover 
un  cisma,  fueron  descubieitos  sus  propósitos  y  se  pro¬ 
dujo  su  cahla  (1800). 

Como  España  continuaba  aliada  con  Francia,  las 
potencias  enemigas  de  ésta,  aprovechando  la  ausen¬ 
cia  de  Napoleón,  que  se  hallaba  en  Egipto,  llevaron  i 
cabo  algunos  actos  de  hostilidad  contra  la  República 
vecina,  ó  consecuencia  de  los  cuales  experimentarnos 
varios  contratiempos.  En  recompensa,  por  la  paz  de 
I.uneviUe  (1800).  se  creó  el  reino  de  Etruria  para  el 
principe  de  Parma,  Luis,  casado  con  María  Luisa,  hija 
de  Carlos  1  V.  Después  de  este  tratado  sólo  quedaban  en 
guerra  con  Francia  los  ingleses  y  su  aliado  Portugal. 
Para  substraer  de  la  influencia  inglesa  á  este  reino,  b’o 
naparte  pidió  auxilio  á  España  y  Carlos  IV  envió  a 
Portugal  una  expedición  al  mando  de  Godoy.  que  ya 
habla  vuelto  al  ministerio.  Después  de  una  breve  caía- 
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La  batalla  de  Trafalgar.  Cuadro  de  Justo  Rui*  Luna 


paña,  en  la  que  los  do?  generales  estuvieron  á  igual  al¬ 
tura,  pues  el  portugués  era  un  anciano  de  ochenta 
y  dos  años,  lleno  de  achaques  que  no  salla  de  su  litera, 
y  Godoy  carecía  en  absoluto  de  condiciones  militares, 
Portugal  renunció  á  su  alianza  con  Inglaterra,  á  la  que 
en  vano  había  pedido  socorros,  la  cerró  sus  puertos  y 
cedió  á  España  el  territorio  y  plaza  de  Olivenza.  Este 
simulacro  de  campaña  es  conocido  por  el  nombre  de 
guerra  de  las  naranjas,  á  causa  de  que  Godoy  decía  en 
su  primer  parte  que  los  soldados  le  hablan  regalado 
dos  ramos  de  naranjas,  que  él  ofrecía  á  la  reina. 

En  1802  se  firmó  el  tratado  de  Amiens,  por  el  cual 
España  cedió  la  isla  de  la  Trinidad,  pero  al  año  si¬ 
guiente  se  rompieron  de  nuevo  las  hostilidades  entre 
Inglaterra  y  Francia,  y  aunque  se  permitió  á  España 
permanecer  neutral,  esto  fué  sólo  á  cambio  de  entre¬ 
gar  6.000,000  de  pesetas  mensuales  á  Francia,  de  per¬ 
mitir  la  entrada  de  sus  barcos  en  nuestros  puertos  y 
de  cuidar  de  la  reparación  y  armamento  de  aquéllos. 

La  proclamación  de  Napoleón  como  emperador  de 
franceses  (1804),  coincidió  con  un  acto  de  hostilidad 
|jor  parte  de  Inglaterra,  que  se  apoderó  de  cuatro  fra¬ 
gatas  españolas  que  venían  de  América  con  caudales. 
La  consecuencia  fué  declarar  la  guerra  á  los  ingleses,  y 
Napoleón,  que  desde  hacía  tiempo  acariciaba  el  pro¬ 
vecto  de  desembarcar  en  Inglaterra,  quiso  ponerlo  en 
práctica  entonces,  pero  la  empresa  fracasó  á  causa  de 
la  indecisión  del  almirante  francés,  Villeneuve,  al  cual 
estábamos  supeditados.  Por  igual  causa  sufrimos  la 
gloriosa  derrota  de  Trafalgar  (21  de  Octubre  de  1805), 
en  la  que  perdimos  á  nuestros  más  ilustres  marinos, 
como  Gravina,  Churruca  y  Alcalá  Galiano.  Los  ingle¬ 
ses  también  experimentaron  importantes  pérdidas, 
entre  ellas  las  del  gran  Nelson. 

Por  aquel  tiempo  habían  ya  surgido  desavenencias 
entre  los  individuos  de  la  familia  real  y  Godoy,  des¬ 
avenencias  que  fomentaba  Napoleón  halagando  á  unos 
y  á  otros.  El  pueblo  odiaba  á  Godoy,  al  que  acu¬ 
saba  de  tener  mediatizados  á  los  reyes  y  de  ser  el 
culpable  de  las  desdichas  de  España,  y  como  el  prín¬ 
cipe  Fernando  participaba  de  estos  sentimientos,  su 
popularidad  era  grande  y  se  hablaba  ya  de  destro¬ 
nar  á  Carlos  IV  para  dar  la  corona  á  su  hijo.  La  lla¬ 
mada  conspiración  de  El  Escorial  (1807),  dió  por  re 
sultado  la  prisión  del  príncipe  de  Asturias,  lo  que 
aumentó  su  popularidad  y  el  odio  contra  Godoy. 
Este,  sojuzgado  por  completo  á  Napoleón,  que  le  ha¬ 
bía  prometido  una  corona  en  Portugal  (en  España  ya 
lo  era  todo:  ministro  universal,  generalísimo  de  mar  y 
tierra,  individuo  de  la  familia  real  por  su  matrimonio 
con  una  infanta  y  árbitro  absoluto  de  la  voluntad  de 
los  reyes),  se  avino  á  todas  sus  planes,  y  en  virtud  del 
tratado  ríe  Fontainebleau  (1807),  por  el  cual  se  dividía 
Portugal  en  tres  reinos,  uno  de  los  cuales  debía  adju¬ 
dicarse  á  Godoy,  se  permitió  la  entrada  en  España 
á  las  tropas  francesas,  con  el  pretexto  de  tener  asi  el 
paso  más  expedito  para  trasladarse  á  Portugal,  las  que 


por  sorpresa  se  fueron  apoderando  de  las  principales 
plazas  españolas. 

La  invasión  de  España  (1808)  era  ya  un  hecho,  de 
cuya  trascendencia  se  daban  cuenta  los  buenos  pa¬ 
triotas.  Los  reyes  y  el  mismo  Godoy  se  hallaban  lle¬ 
nos  de  inquietudes  y  temores  y  se  habían  refugiado 
en  Aranjuez.  El  favorito  habla  dispuesto  que  los  so¬ 
beranos  se  trasladasen  á  Sevilla  ó  á  Cádiz,  con  objeto 
de  organizar  allí  la  resistencia,  pues  todos  veían  ya  cla¬ 
ramente  las  intenciones  de  Napoleón.  Fernando  era 
opuesto  al  viaje  de  sus  padres,  y  al  impedirlo,  se  pro¬ 
movió  el  motín  de  Aranjuez  (17  de  Marzo  de  1808),  que 
por  poco  cuesta  la  vida  á  Godoy,  teniendo  el  princi¬ 
pe  de  Asturias  que  usar  de  todo  su  ascendiente  para 
con  el  pueblo,  á  fin  de  que  éste  no  destrozase  al  favo¬ 
rito.  El  rey,  para  calmar  los  ánimos,  destituyó  á  Go¬ 
doy  y  le  desterró  á  Granada,  y  al  día  siguiente  abdicó 
en  favor  de  su  hijo,  que  tomó  el  nombre  de  Feman¬ 
do  VIL 

Fernando  Vil.  Proclamado  en  virtud  de  la  abdica¬ 
ción  de  su  padre,  la  noticia  fué  recibida  con  inmenso 
júbilo  en  toda  la  Nación,  y  el  23  de  Marzo  hizo  el  nue¬ 
vo  rey  su  entrada  triunfal  en  Madrid,  entre  las  acla- 


Fernando  VII,  por  Vicente  López 
(Museo  del  Prado,  Madrid) 


maciones  entusiastas  del  pueblo.  Fué  igualmente  bien 
recibido  el  ministerio  nombrado  por  Fernando,  que  la- 
componían:  el  general  O’Farril,  Guerra:  Azanza.  Ha¬ 
cienda;  Gil  y  Lemos,  Marina;  Piñuela,  Gracia  y  |  r.- ti- 
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cía,  y  Ceballos,  Estado.  Al  misino  tiempo  dispuso  el 
regreso  de  Floridablanca,  Gabarros  y  Jo-ellanos,  des¬ 
terrados  por  el  Gobierno  anterior,  y  ordenó  el  proce- 


Los  mamelucos  en  la  Puerta  del  Sol  Cuadro  de  Goya 


«amiento  de  Godoy.  Un  dia  antes  habla  entrado  en 
Madrid  Murat  con  un  ejército  francés,  iniciándose  en¬ 
tonces  una  de  las  más  tenebrosas  intrigas  que  conoce 

la  historia.  Los  agen¬ 
tes  que  Napoleón  te¬ 
nia  en  Madrid  pro¬ 
palaron  la  especie  de 
que  el  emperador  se 
disponía  á  visitar  la 
corte  é  incluso  le 
prepararon  aloja¬ 
miento;  después,  in¬ 
sidiosamente,  indi¬ 
caron  al  rey  la  conve¬ 
niencia  de  que  fuese 
á  recibir  á  su  ilustre 
huésped,  V  Fernan¬ 
do  cayó  en  el  lazo, 
saliendo  el  10  de  Ma¬ 
drid  junto  con  su  mi¬ 
nistro  de  Estado  y 
algunos  nobles.  F.1 
I  i  2  llegó  á  Burgos, 
!  donde,  como  es  na¬ 
tural,  no  estaba  Na¬ 
poleón,  pero  le  acon- 


E1  30  llegó  á  Bayona,  donde,  además  del  empera¬ 
dor,  se  encontraban  Carlos,  María  Luisa  y  Godoy.  Es¬ 
tos,  aleccionados  por  Napoleón  y  plegándose  á  todas 
sus  exigencias,  representaron  la  odio¬ 
sa  comedia  de  protestar  de  la  violen¬ 
cia  con  que  Fernando  les  habla  trata¬ 
do  arrebatándoles  la  corona;  el  hijo 
intentó  defenderse,  pero  ante  los  in 
sultos  y  denuestos  de  la  reina  se  reti¬ 
ró  avergonzado.  Pocos  dias  después  se 
firmaba  (10  de  Mayo)  la  renuncia  del 
trono  en  favor  de  Napoleón,  y  Carlos, 
su  esposa,  su  hija,  la  reina  viuda  de 
Etruria  y  Godoy  eran  enviados  á 
('ompiégne,  y  Fernando  y  su  herma¬ 
no  Carlos  á  Valencev. 

Mientras  tanto,  en  Madrid  ya  habla 
ocurrido  el  glorioso  alzamiento  del  2 
de  Mayo,  que  fué  como  la  señal  de 
guerra  para  todo  el  pafs,  y  en  el  qoe 
murieron,  entre  otros  héroes,  Daoiz, 
Yelarde  y  Ruiz,  y  en  el  que  se  ofre¬ 
cieron  á  la  admiración  de  la  posteri¬ 
dad  ejemplos  de  exaltado  patriotismo 
romo  el  del  anciano  Juan  Malasaña. 
Napoleón  habla  designado  á  su  her¬ 
mano  José  como  rey  de  España,  lo 
que  el  país  en  masa  consideró  como  un 
verdadero  ultraje.  En  todas  las  pro¬ 
vincias  se  erigieron  Juntas  de  defensa,  á  las  cuales  s« 
confirió  la  autoridad  suprema.  Andrés  Torrejón,  al¬ 
calde  de  Móstoles,  fué  el  primero  en  declarar  la  gue¬ 
rra,  por  más  que  de  hecho  ya  lo  estaba.  Se  enviaron 
emisarios  á  Inglaterra  en  demanda  de  auxilio  contra 
el  invasor  pactándose  la  alianza  con  esta  nación,  y 
se  procuró,  en  fin,  organizado  todo  del  mejor  modo 
posible. 

Contra  los  150,000  hombres  que  ya  entonces  tenia 
Napoleón  en  la  Península;  apenas  podíamos  oponer¬ 
les  60,000,  mal  armados  y  equipados,  y,  además,  due¬ 
ños  los  franceses  de  los  principales  puntos  estraté¬ 
gicos  y  dominando  con  su  presencia  á  las  guarnicio¬ 
nes  más  numerosas,  sólo  podían  acudir  oficiales  y  sol¬ 
dados  individualmente  ó  en  pequeños  grupos  á  los  sí 
tios  de  concentración.  Pero  el  entusiasmo  y  el  patrio¬ 
tismo  más  ardiente  suplieron  todas  las  deficiencias. 

Cuando  ya  toda  la  Nación 
se  habla  levantado  en  armas 
contra  los  franceses,  éstos  de¬ 
cidieron  emprender  las  opera¬ 
ciones  en  gran  escala,  y  el  2 
de  Junio  de  1808  el  general 
Verdier  se  apoderó  de  Logro¬ 
ño.  Después  de  tomar  varias 
plazas  de  poca  importancia, 


allí  estaba  el  empe¬ 
rador  y  entonces  ya 
todos  vieron  claro  el 
engaño,  pero  era  tar¬ 
de,  pues  la  ciudad 
estaba  circundada 
por  40,000  soldados 
franceses.  No  habla 
más  remedio  que  seguir  el  camino,  y  el  20,  cuando 
atravesaban  la  frontera,  Savary,  jefe  de  la  policía 
Irancesa,  manifestó  brutalmente  al  rey  que  Napoleón 
había  decidido  destronar  á  los  Borbones  de  España. 


Daoiz.  Estatua  del  monumento 
erigido  eu  Sevilla 


-.(■jaron  que  llegase  leí  14  se  presentó  el  general 
hasta  Vitoria,  y  Fer-^  Leíebvre  ante  Zaragoza,  de- 
n ando, sin  sospechar  ]  fendida  sólo  por  1,000  solda- 
nada,  continuó  el  dos  y  6,000  paisanos  armados, 
viaje,  llegando  á  la  j  El  15  se  libró  la  acción  de  las  Pedro  Velarde 

capital  alavesa  el  12  ,  Eras,  en  la  que  los  franceses 

de  Abril.  Tampoco  (  tuvieron  700  muertos  y  perdieron  seis  cañones  y  una 
bandera,  teniendo  nosotros  300  bajas,  en  su  mayor 
parte  heridos.  Después  de  esto  se  formalizó  el  sitio, 
que  levantaron  al  recibirse  la  noticia  de  la  victoria 
de  Badén. 

Desde  Barcelona  envió  Duhesme  4,000  hombres  en 
auxilio  de  Leíebvre,  pero  detenidos  en  el  Bruch,  fue¬ 
ron  derrotados  por  los  somatenes  catalanes  (6  de  Ju¬ 
nio).  Chabran,  que  habla  salido  de  Valencia  con  4.000 
soldados,  fué  derrotado  por  los  campesinos  del  Pana- 
dés,  y  unidas  ambas  fuerzas  quisieron  resistirse  en  el 
Bruch,  donde  de  nuevo  sufrieron  una  sangrienta  de¬ 
rrota  (14).  Fracasó  también  el  ataque  de  Lechi  contra 
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Los  piqueros  de  Bailén,  por  Marcelino  de  Uncela 
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Gerona  (20),  y  el  general  trances  hubo  de  retirarse  á 
Barcelona. 

A  Valencia  hablan  sido  enviados  10,000  hombres 
al  mando  del  mariscal  Moncey;  el  11  de  Junio  entra¬ 
ban  en  Cuenca  y  el  28  atacaban  Valencia,  pero  tuvie¬ 
ron  que  retirarse  después  de  haber  tenido  mis  de 
2,000  bajas. 

Sin  embargo,  los  acontecimientos  más  importantes 
ocurrían  en  Andalucía,  adonde  enviaron  los  franceses 
un  numeroso  ejército  al  mando  de  Dupont.  Los  espa¬ 
ñoles,  por  su  parte,  hablan  organizado  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Castaños  un  poderoso  núcleo  de  defensa  que 
ascendía  casi  á  30,000  hombres  divididos  en  tres  cuer¬ 
pos  y  uno  de  reserva,  mandados,  respectivamente, 
por  Reding,  Coupigni,  Jones  y  Lapeña.  Los  franceses 
entraron  en  Córdoba,  que  saquearon  bárbaramente 
(7  de  Junio  de  1808),  pero  no  pasaron  adelante  por 
haber  sabido  que  la  escuadra  de  Rossily,  surta  en  Cá¬ 
diz,  se  rindió  á  aquella  guarnición  (12).  Tampoco  en 
Córdoba  pudieron  permanecer  mucho  tiempo,  pues 
desde  Sevilla  y  {Jranada  salieron  fuerzas  mandadas 
por  Castaños  y  Reding,  ante  cuya  proximidad  Dupont 
levantó  el  campo,  refugiándose  en  Andújar,  donde 
se  le  unieron  15,000  hombres  enviados  desde  Madrid. 

Napoleón  determinó  dar  una  nueva  Constitución 
á  España,  y  convocó  unas  Cortes  de  notables  en  Ba¬ 
yona,  á  las  que  asistieron  escasos  diputados  y  aun  la 
mayoría  de  ellos  por  la  fuerza.  Presentado  el  proyecto, 
obra  de  un  francés  llamado  Esmenard,  fué  aprobado 
en  10  sesiones  (6  de  Julio).  José  juró  la  observancia 
de  la  Constitución  y  el  9  de  Julio  entró  en  España 
acompañado  de  sus  ministros  Urquijo,  Cebados,  Azan- 
za,  O’Farril,  Mazarre^,  Cabarrús  y  Piñuela,  llegando 
el  20  á  la  capital  de  la  Nación,  donde  (ué  recibido  con 
extremada  frialdad. 

Mientras  tanto  continuaban  las  operaciones  mili¬ 
tares.  El  14  de  Julio  el  ejército  del  general  Cuesta  fué 
derrotado  en  Medina  de  Rioseco  por  el  mariscal  Bes- 
siers,  pero  á  los  pocos  dias  obtuvimos  un  cumplido 
desquite  en  la  gloriosa  batalla  de  Badén  (19  de  Julio 
de  1908),  cuya  primera  consecuencia  fué  la  de  que 
José  tuvo  que  abandonar  la  corte  y  se  levantó  el  sitio 
de  Zaragoza,  Duhesme  se  encerró  en  Barcelona  y  los 
franceses  evacuaron  Portugal,  siendo  transportados  á 
Francia  en  barcos  ingleses,  en  virtud  de  la  Conven¬ 
ción  de  Cintra  (30  de  Agosto).  El  22  de  Abril  (IxtiSf 
desembarcó  en  Lisboa  un  ejército  inglés  á  las  órdenes 


de  Wellesley  (Wellington)  que  se  estableció  en  la  linea 
de  Torres  Vedras. 

En  el  orden  político,  se  decidió  dar  mayor  unidad 
á  las  Juntas,  instalándose  en  Aranjuez  la  Junta  cen¬ 
tral  del  reino,  compuesta  de  dos  diputados  por  cada 
provincia,  bajo  la  presidencia  de  Floridablanca,  que, 
con  Jovellanos,  eran  los  individuos  más ‘caracteriza¬ 
dos  de  la  corporación.  Esta,  considerada  como  depo¬ 
sitaría  del  poder  real,  nombró  un  ministerio  del  que 
formaban  parte  varios  de  los  ministros  anteriores.  El 
primer  acto  de  la  Junta  fué  dirigir  un  manifiesto 


Jacinto  Ruiz,  por  Mariano  Benlliure 


al  país  disponiendo  el  levantamiento  de  un  ejército 
de  500,000  hombres,  pero  apenas  si  consiguió  reunir 
80,000,  reforzados  con  los  que,  al  mando  del  marqués 
de  la  Romana,  lograron  evadirse  de  Dinamarca. 
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La  batalla  de  Badén,  por  José  Aguado  y  Guerra 


Napoleón,  deseoso  de  tomar  venganza  de  los  reve-  ¡  el  dia  antes  Napoleón  deshacía  en  Burgos  á  la  divisióo 
ses  que  habla  suírido,  resolvió  pasar  personalmente  de  Extremadura,  y  el  23  eran  derrotados  en  Tudela 
á  España,  y  asi  lo  hizo,  al  frente  de  250,000  hombres,  Palafox  y  Castaños.  Libre  ya  de  obstáculos  por  e-ta 
los  que,  sumados  á  los  que  ya  tenia  en  la  Península,  parte,  Napoleón  se  dirigió  á  Madrid  con  40,000  de  sus 

mejores  soldados,  sosteniendo  en  So- 
mosierra  un  combate  con  unos  8,0;'tk 
hombres  al  mando  del  general  San 
Juan,  que  fué  derrotado  por  comple¬ 
to.  El  dia  4  entró  Napoleón  en  Ma¬ 
drid,  por  capitulación,  instalándose 
en  la  llamada  Quinta  del  Recuerdo, 
de  Chamartln.  Mientras  él  ocupaba  el 
centro  de  España,  el  general  Saint- 
Cyr  entraba  en  Cataluña  y  se  apode¬ 
raba  de  Rosas,  marchando  luego  á 
Barcelona  á  fin  de  socorrer  á  Duhes- 
me,  que  estaba  bloqueado  en  dicha 
capital.  El  21  de  Diciembre  comenzó 
el  segundo  sitio  de  Zaragoza  con  un 
ejército  de  más  de  40,000  hombre-, 
mandados  por  Moncey  y  Mortier, 
substituidos  luego  por  Junot;  de  la 
defensa  de  la  ciudad  sitiada  se  encar¬ 
gó  el  invicto  Palafox. 

Por  aquel  tiempo  tuvo  lugar  uno 
de  los  más  notables  acontecimientos 
militares.  Un  ejército  inglés  de  30,000 
soldados,  salió  á  fines  de  Octubre  de 
Portugal  al  mando  del  general  Moo 
re,  que  sólo  pudo  reunir  18,000.  Al 
llegar  á  Salamanca  se  enteró  de  nues¬ 
tras  derrotas  y  comprendiendo  que 
nada  podía  hacer,  decidió  retirar-c, 
pero  ante  las  instancias  de  la  Junta 
central  desistió  de  ello  y  concibí.  el 
atrevido  plan  de  avanzar  por  Ca>t¡ 
lia  la  Vieja  y  cortar  al  ejército  ene¬ 
migo  sus  comunicaciones  con  Fran¬ 
cia.  Napoleón,  con  su  rapidez  de 
concepción  habitual,  aun  cuando  ig¬ 
noraba  el  plan  de  su  adversario,  qui¬ 
so  aprovecharse  de  la  ausencia  de 
éste  de  su  base  y  le  entretuvo  ron 
operaciones  simuladas,  mientra-  el  se 
Mnlasafla  vengando  .1  su  hija  Cuadro  de  Alvarez  Dumont  .  dirigía  hacia  la  frontera  portuguesa 

con  el  intento  de  reunir  100.00o  hom- 

(ormaban  un  respetable  ejército.  El  mes  de  Novietn-  bres  á  retaguardia  de  los  ingleses.  El  22  llegó  M<*ore  i 
bre  fué  fatal  para  nosotros.  Ya  el  31  de  Octubre  T.e-  Sahagún  y  el  mismo  día  pasaba  el  emperador  el  puerto 
lebvre  habla  derrotado  á  Blake  en  Zorzosa  y  el  II  del  de  Guadarrama  con  50,000  hombres  para  dirigirse  .» 
s'k  .ente  en  Espinosa  de  los  Monteros  mientras  que  ¡  Astorga;  el  29  Moore  derrotó  en  Benavente  á  la  avan- 
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Los  defensores  de  Zarazo za,  porM  Orante 


z.ida  de  este  ejército,  haciendo  prisionero  al  general 
l.efebvre  y  el  primer  día  del  año  1809  entraba  Napo¬ 
león  en  Astorga,  aunque  hay  discrepancias  acerca  de 
e  ta  fecha  que,  según  Thiers,  fué  el  2  de  Enero. 

Napoleón,  requerido  por  otras  circunstancias,  tuvo 
que  abandonar  España,  quedando  Soult  encargado 
de  continuar  la  operación  contra  los  ingleses,  que  aquél 
iniciara, 


La  batalla  de  la  Coruña  costó  la  vida  al  va-  bre  siguiente.  El  general  Reding  fué  d 
leroso  Moore  y  las  fuerzas  que  había  tenido  á  su  mando  |  puente  de  Goy  ( Yalls)  y  en  el  centro  su 
e  abarcaron  en  dicho  puerto  (18  de  Enero  de  1809).  I  serios  contratiempos,  como  los  de  Med 
Libre  de  enemigos  por  esta  parte,  Soult  invadió  Por-  |  Real,  que  abatieron  un  tanto  el  espiriti 
tugal,  mientras  Ney  se  encargaba  de  someter  á  Galicia,  guerrilleros,  que  hasta  entonces  habían 
pero  sublevada  ésta  contra  el  invasor,  los  portugueses  poco,  se  encargaron  de  levantarlo.  No  p 
imitaron  el  ejemplo  y  Wellesley  expulsó  á  los  franceses  biese  ninguna  tuerza  capaz  de  oponerse 
de  Portugal  que  se  refugiaron  en  Ga¬ 
licia,  de  donde  también  hubieron  de 
salir  después  de  varias  derrotas. 

Zaragoza,  después  de  una  épica'de- 
fensa  que  ha  inmortalizado  su  nombre 
(V.  Agustina  de  Aragón,  Palafox  y 
Zaragoza)  capituló  el^20  de  ^Febrero 

prestar  juramento  á  José,  ni  aun 
después  de  haber  sido  detenidos  y 
conducidos  4  Francia.  Creyéndose 
que  esto  era  debido  A  la  blandura  c 
le  substituyó  por  Augereau,  quien  adoptó  la  cruel  é 
innecesaria  medida  de  ahorcar  á  varios  patriotas  (el 
padre  Gallifa,  Pons  y  Navarro,  Massana,  Aulct,  Mas, 
l’oitet  v  otros).  Cada  vez  más  enardecidos  los  áni- 


La  capitulación  de  Gerona 

Cuadro  de  Laureano  Barrau.  (Museo  Municipal  de  Bellas  Arte?,  Barcelona) 
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lizaba  frecuentes  y  mortíferas  correrlas  por  tierras  de 
Castilla.  Después  fueron  innumerables  (los  principa¬ 
les  se  hallan  registrados  en  las  páginas  de  esta  Enci¬ 
clopedia)  y  no  hubo  región  ni  comarca  que  no  los 


Agustina  <)e  Aragón  en  uniforme  de  subteniente  de  infan¬ 
tería  estando  agregada  al  Regimiento  de  Ceuta 


tuviese  en  abundancia,  llevando  á  cabo  tales  hazañas 
que  parecerían  increíbles  si  no  hubiese  tantos  testimo¬ 
nios  fehacientes  de  sus  hechos.  Su  eficacia  fué  enorme, 
pues  mientras  en  las  batallas  campales  éramos  mu 
chas  veces  derrotados,  debido  á  la  desproporción  nu¬ 
mérica  y  á  la  mala  organización  de  las  tropas,  ellos 
mantenían  el  ánimo  de  las  poblaciones  y  tenían  en 
jaque  á  los  más  brillantes  ejércitos.  Una  de  las  guerri¬ 
llas  más  célebres  fué  la  mandada  por  el  capitán  Mo¬ 
reno  [V.  Moreno  Romero  ( V ícente)]  que  ocasionó 
enormes  perjuicios  á  los  franceses. 

La  batalla  de  Talavera  de  la  Reina  (27  de  Julio  de 
1809)  dirigida  por  YVellington,  eficazmente  secundado 
por  Cuesta,  fué  un  gran  triunfo  para  las  armas  espa¬ 
ñolas  é  inglesas,  pero  perseguidos  después  por  Soult, 
tuvieron  que  refugiarse  en  Portugal.  El  5  de  Agosto 
fué  derrotado  por  los  franceses  el  ejército  del  general 
Venegas;  el  9  de  Octubre  Santocildes  rechazó  victorio¬ 
samente  un  asalto  de  Carrier  contra  Astorga  y  el  18, 
en  la  batalla  de  Tamames,  el  Impetu  de  las  huestes  de 
Ney  se  estrelló  contra  las  modestas  fuerzas  mandadas 
por  el  duque  del  Parque.  Noviembre  fué  verdadera¬ 
mente  desastroso  para  nosotros.  La  derrota  que  sufrió 
Areizaga  en  Ocaña,  sobre  todo  (19)  es  una  de  las  ma¬ 
yores  que  se  registran  en  aquella  campaña.  El  duque 
del  Parque,  á  su  vez,  fué  vencido  en  Medina  del  Cam¬ 
po  (23)  y  en  Alba  de  Tormes  (28). 

Hecha  la  paz  con  Austria,  Napoleón  envió  nuevas 
fuerzas  á  España  y  se  dispuso  á  emprender  un  plan 
que  consistía  en  cortar  las  comunicaciones  con  Ingla¬ 
terra,  y  dió  el  mando  á  sus  mejores  caudillos  como 
Massena,  Soult,  Sebastiani,  Víctor,  Mortier,  Ney,  Ju- 
not,  Suchet,  etc.,  José  se  habla  instalado  de  nuevo  en 
la  corte  y  la  Junta  central  se  habla  refugiado  en  Cá¬ 
diz.  Soult,  con  80,000  hombres,  había  invadido  Anda¬ 
lucía,  cayendo  casi  todas  las  plazas  en  su  poder,  á  ex¬ 
cepción  de  Cádiz,  defendida  por  el  duque  de  Albur-  j 


querque.  Massena,  con  unos  100,000  hombres,  había 
recibido  el  encargo  de  apoderarse  de  Portugal  y  á  su 
paso  tomó  Astorga  (22  de  Abril  de  1810)  y  Ciudad 
Rodrigo  (10  de  Julio)  á  pesar  de  la  heroica  resistencia 
que  ambas  opusieron.  El  26  de  Agosto  penetró  en  Por¬ 
tugal,  donde  encontró  á  los  naturales  levantados  en 
masa,  viéndose  amenazado,  además,  por  Wellingtcn. 

Suchet  sitió  á  Valencia,  pero  tuvo  que  desistir  (17 
de  Marzo)  sin  obtener  resultado  alguno,  asediando- 
después  á  Lérida  que  se  rindió  al  mes  justo  (13  de 
Mayo);  Mequinenza  sucumbió  á  las  tres  semanas  (15 
de  Mayo)  y  Tortosa  no  se  rindió  sino  luego  de  seis  me¬ 
ses  de  enconado  asedio  (29  de  Diciembre).  En  tanto 
seguían  .las  guerrillas  y  el  paisanaje  causando  nume¬ 
rosas  bajas  á  los  franceses. 

A  principios  de  1811  Massena  continuaba  en  Portu¬ 
gal  sin  poder  llevar  á  cabo  ninguna  operación;  Soulr, 
con  los  80,000  hombres  que  mandaba,  no  podía  aten 
der  á  las  múltiples  cargas  que  sobre  él  pesaban,  el 
sitio  de  Cádiz  empleaba  casi  toda  su  gente  y.  además, 
tenía  que  enviar  frecuentes  expediciones  tierra  aden 
tro,  para  perseguir  á  las  numerosas  guerrillas  o  :e  1c 
daban  continuos  y  certeros  golpes.  En  cuanto  á  Cá¬ 
diz,  estaba  admirablemente  defendido,  no  sólo  poi 
un  numeroso  ejército  angloespañol,  sino  también  por 
una  escuadra  combinada. 

Como  la  misión  de  Soult  no  era  aquella,  sino  la  de 
ir  á  reunirse  con  Massena  en  Portugal,  invadió  Ex¬ 
tremadura  dejando,  sin  embargo,  parte  de  sus  fuerzas 
ante  Cádiz  y  se  apoderó  sucesivamente  de  Olivenza 
y  de  Badajoz,  tras  enconadas  luchas,  dirigiendo* 
luego  á  Lisboa.  Massena,  cansado  de  esperar  y  viendo 
su  ejército  amenazado  por  la  escasez  y  la  indisciplina 
decidió  regresar  á  Castilla,  siendo  derrotado  por  YVe¬ 
llington  en  Fuentes  de  Oñoro  (5  de  Mayo).  Massena 
fué  destituido  y  en  su  lugar  se  dió  el  mando  á  Mar 
mont,  que  estableció  su  cuartel  general  en  Salamanca. 
El  16  de  Mayo  el  mariscal  Soult  fué  derrotado  en  !.. 
Albuera  (Badajoz)  por  un  ejército  anglo-español  man¬ 
dado  por  Castaños,  Blake  y  Beresford,  y  el  28  de  Julio 
los  franceses  se  apoderaron  de  Tarragona,  perdiendo 
además  Figueras  y  Sagunto.  El  9  de  Enero  de  1812 


El  capitán  León  Vicente  Moreno  Romero 
(Cuadro  existente  en  el  Museo  de  Infantería,  Toledo) 


capituló  Valencia,  pero  ya  el  20  YVelligton  recuperó 
Ciudad  Rodrigo  y  el  6  de  Mayo  Badajoz,  quedando 
asi  separados  los  ejércitos  de  Soult  y  de  Marmont.  El 
13  de  Junio  tomó  YY'ellington  la  ofensiva  contra  el  se- 


ESPAÑA 


1023 


gundo  y  el  22  del  mes  siguiente  tuvo  lugar  la  célebre 
batalla  de  los  Arapiles,  una  de  las  que  más  influyeron 
en  la  liberación  de  la  Península,  pues  á  partir  de  enton¬ 
ces  los  franceses  se  batieron  en  retirada.  A  consecuen- 


E1  ejército  francés  cruzando  el  Guadarrama.  Cuadro  de  Taunay 


cía  de  esta  derrota,  el  mariscal  Jourdan  y  el  rey  in¬ 
truso,  que  mandaban  el  ejército  de  Castilla  la  Nueva, 
tuvieron  que  retirarse  á  Valencia,  ordenando,  ade¬ 
méis,  á  Soult  que  fuese  4  reunirse  con  ellos,  con  lo  que 
Andalucía  quedó  limpia  de  franceses  que,  en  número 
de  más  de  100,000,  se  reunieron  en  Valencia.  Welling- 
ton,  que  habla  sido  nombrado  generalísimo,  no  quiso 
exponer  su  ejército,  inferior  al  francés,  á  una  batalla 
campal,  por  lo  que  evitó  su  encuentro  y  se  retiró  á 
Portugal,  mientras  los  imperiales  avanzaban  hacia 
Madrid.  Napoleón  habla  tenido  que  sacar  muchos 
hombres  de  España  para  la  campaña  de  Rusia,  de 
modo  que  á  principios  de  1813,  su  ejército  habla  que¬ 
dado  bastante  reducido!  En  cambio,  solamente  We- 
Uington  habla  reunido  más  de  100,000  hombres.  José, 
por  consejo  de  su  hermano,  se  disponía  á  trasladar  la 
corte  á  Valladolid,  cuando  Wellington  tomó  la  ofen¬ 
siva  y  le  obligó  á  retroceder  hasta  llegar  á  Miranda  de 
Ebro,  donde  esparaban  reunirse  con  el  ejército  de 
Clausel.  Alcanzados  por  Wellington,  se  libró  la  bata¬ 
lla  de  Vitoria  (21  de  Junio)  que  obligó  á  José  á  trasla¬ 
darse  á  la  frontera  francesa.  Poco  después  el  ejército 
de  Wellington  recuperó  Pamplona  y  San  Sebastián, 
que  por  cierto  fué  inicuamente  destruida  por  los  in¬ 
gleses  (31  de  Agosto)  y  penetró  en  el  territorio  francés 
en  persecución  del  enemigo.  El  30  de  Mayo  se  lirmó 
en  París  la  paz  de  los  franceses  con  Inglaterra,  Aus¬ 
tria,  Rusia  y  Prusia  y  un  mes  más  tarde,  España  re¬ 
conoció  el  tratado. 

Casi  coincidiendo  con  la  invasión  francesa  en  Espa¬ 
ña,  comenzó  el  descontento  en  nuestras  colonias  de 
América,  avivado  por  la  masonería  internacional.  La 
Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Bolivia,  Nueva  Gra¬ 
nada,  Méjico,  Chile,  Venezuela  y  Perú  hablan  dado  ya 
señales  de  sus  deseos  de  independencia,  sentidos  al 
principio  sólo  por  unos  pocos  que  supieron  hacer  una 
hábil  propaganda.  En  los  primeros  tiempos  el  movi¬ 
miento  tenfa  un  carácter  particular,  pues  subsistía  ín¬ 


tegro  el  amor  á  España  y  á  su  rey,  y  si  se  deseaba 
la  independencia  era  para  no  caer  bajo  el  dominio  de 
Francia,  como  ya  creían  que  le  habla  ocurrido  á  Es¬ 
paña.  Esta  idea  hizo  fortuna  y  en  1810,  año  critico- 
de  la  guerra  hispanofrancesa,  se  le¬ 
vantaron  en  armas  casi  todos  aquellos 
pueblos.  Estalló  el  primer  movimien- 
f  en  Caracas  (Abril  de  1810),  siguien- 
■  Buenos  Aires,  desde  donde  se  pro¬ 
pagó  á  Nueva  Granada  y  luego  á  to¬ 
das  las  demás  (V.  las  respectivas 
voces). 

Tócanos  examinar  ahora  la  parte 
política  relativa  al  periodo  que  estu¬ 
diamos. 

Reinstalado  José  en  la  corte,  de  la 
que  habla  salido,  como  decimos,  á 
•  consecuencia  de  la  batalla  de  Badén, 
nombró  nuevo  ministerio  compuesto 
por  los  generales  O’Farril,  Mazarredo 
y  Negrete,  conde  de  Cabarrús,  du¬ 
que  de  Santa  Fe,  Miguel  José  de  Azan- 
za  y  Mariano  Luis  de  Urquijo,  pero 
la  autoridad  de  estos  señores  era  pu¬ 
ramente  nominal,  ya  que  todos,  inclu¬ 
so  José,  obedecían  al  embajador  fran¬ 
cés  Lafoiest,  que  era  el  encargado  de 
transmitir  las  órdenes  de  Napoleón 
á  su  hermano.  Se  les  permitía  única¬ 
mente  aquello  que  no  alterase  el  pen¬ 
samiento  del  emperador,  que  quería 
ser  amo  absoluto.  José,  para  dar  la 
sensación  de  su  realeza,  modificó  el 
escudo,  suprimió  todas  las  órdenes 
nobles  para  refundirla  en  una  sola 
que  llamó  Orden  Real  y  Militar  de 
España  y  creó  varios  títulos,  entre  ellos  cuatro  du¬ 
cados.  Puede  decirse  que,  aparte  de  los  favorecidos 
por  él  y  unos  pocos  más,  que  se  resignaban  al  nue¬ 
vo  estado  de  cosas  ó  creían  de  buena  fe  que  ésto 
serla  favorable  á  la  Nación,  apenas  José  encontró 
partidarios  entre  la  nobleza.  En  cambio,  entre  la 
clase  media,  especialmente  los  intelectuales,  abunda¬ 
ron  los  afrancesados,  como  despectivamente  se  les  lla¬ 
maba.  Reinoso,  Meléndez  Valdés,  Manuel  Silvela,  So¬ 
telo,  Arjona,  Moratln,  Llórente,  sacerdote  como  Rei¬ 
noso,  el  capuchino  padre  Santander,  por  no  citar  más 
que  nombres  conocidos,  militaron  en  las  filas  del  ré¬ 
gimen  francés.  En  cuanto  al  pueblo,  desde  el  primer 
momento  hasta  el  último,  le  fué  declaradamente  hos¬ 
til.  Y  no  es  que  José  no  hiciera  lo  posible  para  congra¬ 
ciarse  con  él,  pero  todo  en  vano.  Para  halagar  los  sen¬ 
timientos  religiosos  de  los  madrileños,  asistía  á  pie  A 


Medalla  conmemorativa  del  sitio,  asalto  y  saqueo 
de  San  Sebastián 


las  procesiones;  intentó  restaurar  las  corridas  de  toros; 
fomentó  las  representaciones  de  ópera  italiana,  pro¬ 
hibidas  entonces  por  una  R.  O.  de  1799  que  no  per¬ 
mitía  más  que  el  idioma  español  cantado  por  españo- 
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Batalla  de  Vitoria,  por  J.  Prinsep 


1c.-.  en  dichas  obras,  y  recibía  con  suma  amabilidad  á 
los  que  iban  á  verle.  Se  esforzó  también  en  remediar 
las  calamidades  públicas  producidas  por  la  guerra, 
peto  como  el  dinero  necesario  para  ello  sólo  podía  sa¬ 
carlo  de  Madrid,  porque  su  reinado  era  nominal  en 
lodo  el  reino  de  España,  su  caridad  resultaba  contra¬ 
producente,  ya  que  de  continuo  tenía  que  aumentar  los 
impuestos.  Por  otra  parte,  los  procedimientos  emplea¬ 
da  por  aquel  gobierno  y  sus  satélites  en  todos  los  ór¬ 
denes,  distaban  mucho  de  ser  suaves,  distinguiéndose 
precisamente  en  la  persecución  de  los  infelices  madri¬ 
leños  los  españoles  afrancesados.  Bastaba  una  simple 
denuncia  ó  la  más  leve  sospecha  sin  fundamento  al¬ 
guno,  para  que  la  persona  objeto  de  ella  fuese  perse¬ 
guida  y  encarcelada.  Entre  los  que  más  se  distinguie¬ 
ron  en  tan  execrables  funciones  se  citan  los  nombres  de 
Arribas,  Satini,  Angulo  y  Amorós.  Era  tal  el  odio 
contra  José,  que  se  le  atribuían  todos  los  vicios,  y  se¬ 
gún  cuenta  Rocca,  las  personas  devotas  que  tenían 
l.<  costumbre  de  intercalar  en  sus  conversaciones  la 
exclamación  Jesús,  María  y  José,  se  detenían  después 
de  pronunciar  los  dos  primeros,  substituyendo  el  ter- 
<  ero  por  y  el  padre  de  Nuestro  Señor.  No  tardó  José 
en  pe:  catarse  de  la  hostilidad  de  que  era  objeto  y  de 
que  seria  inútil  cuanto  hiciera  para  que  le  perdonasen 
su  vicio  de  origen,  y  en  lo  sucesivo  ya  no  volvió  á  pré¬ 
senle  rse  en  público. 

Paralelamente  desenvolvía  su  acción  la  Junta  Cen¬ 
tral  que  cuando  la  segunda  entrada  de  José  en  Ma¬ 
drid  tuvo  que  fugarse,  instalándose  en  Sevilla  el  17 
de  Diciembre  de  1808.  Al  principio  se  ocupó  exclusi¬ 
vamente  en  la  dirección  de  la  guerra,  pero  luego  fué 
ampliando  su  atención  hacia  la  acción  política  que 
i  o  podía  ser  separada  de  la  de  las  armas.  Respecto  á 
su  actuación  futura,  se  dibujaban  Varias  tendencias, 
vendo  la  que  con  más  adeptos  contaba  la  de  Florida- 
1  ¡anca,  el  cual  se  mostraba  partidario  de  conservar  la 
t  rma  de  gobierno  existente  y  de  devolver  á  Femando 
la-  prerrogativas  de  que  Napoleón  le  había  despojado, 
>u>  debiendo  pensarse  en  reformas  hasta  entonces, 
tura  tendencia,  sustentada  por  pocos  individuos  de 
la  Junta,  pero  que  tenia  mayor  arraigo  que  la  primera 
en  el  país,  era  la  de  restringir  el  regalismo  que  se  ha¬ 


bía  venido  mostrando  desde  el  reinado  de  Carlos  111. 
Jovellanos  quería  para  la  Nación  un  sistema  semejante 
al  inglés  y,  por  último,  Quintana,  secretario  de  La 
Junta,  y  Calvo  de  Rozas  defendían  una  política  libe¬ 
ral  á  la  francesa. 

Aunque,  como  hemos  dicho,  la  primera  tendencia 
es  la  que  con  mayor  número  de  prosélitos  contaba  en 
el  seno  de  la  Junta,  en  sus  primeros  actos  prevaleció 
la  segunda,  y  así,  se  dictaron  decretos  suspendiendo 
la  desamortización  iniciada  por  Godoy,  restablecien¬ 
do  el  cargo  de  inquisidor  general  y  permitiendo  á  los 
jesuítas  volver  á  España  como  clérigos  seculares. 
Muerto  Floridablanca  (28  de  Diciembre  de  1808),  le 
sucedió  en  la  presidencia  el  marqués  de  Astorga,  cus  o 
principal  mérito  era  haberse  negado  á  asistir  á  la  Junta 
de  Bayona  y  haber  sido  condenado  á  muerte  por  Na¬ 
poleón.  El  cambio  de  presidente  influyó  también  en 
el  cambio  de  orientación  de  Ja  Asamblea,  predomi¬ 
nando  entonces  la  tendencia  liberal  á  la  francesa, 
aunque  nada  positivo  se  hizo  en  este  sentido.  Además, 
los  desastres  militares  desprestigiaron  bastante  á  la 
Central  contra  la  que  había  ya  gran  número  de  des¬ 
contentos,  y  Palafox  propuso  que  se  nombrase  regente 
al  cardenal  Borbón  (Agosto  de  1809),  adhiriéndose 
á  su  propuesta  el  Consejo  Supremo  de  España  é  In¬ 
dias.  Incluso  llegó  á  fraguarse  una  conspiración  mili¬ 
tar  para  destituir  á  la  Asamblea,  decidiéndose  al  fin 
nombrar  una  Comisión  ejecutiva  de  cinco  individuos, 
que  haría  las  veces  de  gobierno,  mientras  que  la  Junta 
quedaría  como  asamblea  legislativa.  Invadida  Anda¬ 
lucía,  la  J unta  abandonó  Sevilla  (24  de  Enero  de  1 8 1 0), 
donde  inmediatamente  se  formó  otra  que  fué  disueita 
á  los  pocos  días  por  los  franceses,  y  se  trasladó  á  U 
Isla  de  León,  donde  abdicó  en  un  Consejo  de  Regencia 
formado  por  el  obispo  de  Orense,  Castaños,  Saavedra, 
Escaño  y  Lardizábal. 

Por  decreto  expedido  por  la  Junta  anterior  se  con¬ 
vocaron  las  primeras  Cortes  que  se  reunieron  en  San 
Femando  el  24  de  Septiembre  de  1810,  trasladándose 
después  á  Cádiz  para  proseguir  sus  tarcas,  que  dura¬ 
ron  hasta  el  20  de  Septiembre  de  1813.  De  su  labor  se 
ha  tratado  extensamente  en  el  artículo  Cádiz  (Cok- 
tes  de). 
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A  principios  de  1814  quedaron  instaladas  en  Ma-  j 
drid  adonde  debía  ir  el  rey,  libre  ya  de  su  cautividad 
y  esperado  con  ansia  por  el  país.  Napoleón,  viendo  ya 
perdida  su  causa  en  España,  había  abierto  negocia- 

1  cíones  con  Fernando  (12  de  Noviembre  de  1813)  y 
el  11  del  siguiente  el  duque  de  San  Carlos  y  I.aforest 
firmaron  el  tratado  de  Valencey,  que  las  Cortes  se  j 
negaron  á  reconocer  al  principio,  si  bien  accedieron 
luego  ante  el  deseo  unánime  del  pais. 

El  23  de  Febrero  de  1814  atravesó  el  rey  la  frontera 
con  su  séquito  y  acompañado  por  Souchet  quien,  en 
Figueras,  hizo  entrega  de  la  persona  del  monarca  á 
Copons.  Lo  mismo  en  dicha  población  que  en  Gerona, 
Mataró  y  Reus,  Femando  fué  recibido  con  extraor- 
|  d inario  entusiasmo,  llegando  éste  al  paroxismo  en  Za¬ 
ragoza  y  luego  en  Valencia.  En  esta  capital  (16  de 
Abril)  se  le  hizo  entrega  del  famoso  manifiesto  anti- 
[  liberal,  conocido  también  con  el  nombre  de  Repre- 
i  sensación  de  los  persas  y  subscrito  por  69  diputados.  El 
11  de  Mayo  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva 
Francisco  Ramón  de  Eguia  y  Latorre  disolvió  las  Cor- 

Ítes  é  hizo  prender  á  los  más  caracterizados  liberales 
que  formaban  parte  de  ellas  y  al  día  siguiente  el  po¬ 
pulacho  se  adhirió  tumultuariamente  al  hecho,  arran¬ 
cando  la  lápida  conmemorativa  de  la  Constitución  y 

(arrastrando  por  las  calles  la  estatua  de  la  Libertad, 
erigida  en  el  Salón  de  las  Cortes.  El  dia  13  entraba 
Fernando  VII  en  Madrid  entre  las  delirantes  aclama- 
-■  ciones  de  la  multitud,  pudiéndose  decir  que  entonces 
J  comenzó  la  lucha  entre  liberales  y  realistas,  que  de¬ 
generó  en  una  verdadera  guerra  civil,  durante  la  cual 
se  llegó  á  los  mayores  excesos. 

2.°  rF.RfoDO:  De  discordia  interior 
(1814-1868) 

En  el  manifiesto  que  el  rey  dirigió  al  pueblo,  decla¬ 
raba  que  no  jurarla  la  Constitución  y  que  desaproba¬ 
ba  altamente  los  actos  de  las  Cortes;  disponía  el  sobre¬ 
seimiento  de  las  causas  por  infracción  del  código  consti¬ 
tucional  y  la  libertad  de  los  presos  por  este  motivo; 
afirmaba  que  detestaba  el  despotismo  y  ofrecía  con¬ 
vocar  nuevas  Cortes,  que  se  constituirían  legalmente 
y  remediarían  los  males  que  aquejaban  al  país.  La  per¬ 
secución  contra  liberales  y  afrancesados  comenzó  en 
el  acto  y  se  incoaron  gran  número  de  procesos,  más 
de  40  diputados  presos  fueron  sacados  de  las  cárceles 
para  ser  llevados  á  los  presidios  de  Africa,  á  excepción 
ele  los  sacerdotes  á  los  que  se  recluyó  en  conventos,  y 
contra  los  ausentes,  como  el  conde  de  Toreno,  Flórez 
Estrada  y  algún  otro,  se  dictó  sentencia  de  muerte. 
Entre  tanto,  los  ministros  se  sucedían  vertiginosamen¬ 
te,  pues  Fernando  VII  parecía  padecer  la  obsesión  de 
diferenciarse  de  su  padre  y  temía  altamente  que  le 
atribuyesen  favorito.  El  primer  gabinete  lo  forma¬ 
ron  el  general  Eguia,  Macanaz,  Góngora,  el  duque  de 
San  Carlos  y  Salazar,  pero  á  los  pocos  meses  acusado 
Macanaz  de  vender  los  destinos  de  su  ministerio  (Gra¬ 
cia  y  Justicia),  se  presentó  un  dia  el  rey  en  su  casa, 
■e  apoderó  de  sus  papeles  y  lo  mandó  encerrar  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña.  Algo  más  tarde 
iué  destituido  el  duque  de  San  Carlos,  substituyén¬ 
dole  Ceballos,  pariente  de  Godoy,  que  habla  sido  mi¬ 
nistro  con  éste  en  tiempos  de  Carlos  IV,  después  con 
Fernando  VII  contra  Godoy,  luego  con  José  contra 
Fernando  y  por  último  en  la  Junta  Central,  desempe¬ 
ñando  siempre  la  cartera  de  Estado.  Otro  ministro, 
González  Vallejo,  fué  condenado  á  diez  años  de  presi¬ 
dio  por  haber  dado  informes  falsos  al  rey.  Se  hizo  cé¬ 
lebre  en  la  época  el  ministro  Juan  Lozano  de  Torres 
por  su  servilismo  y  chabacanería;  llevaba  siempre  al 
cuello  el  retrato  del  rey  y  habla  convencido  á  éste  de 
que  existía  entre  ambos  la  mayor  identidad  de  tempe¬ 
ramentos,  hasta  el  punto  de  que  lo  que  le  pasaba  al 
uno  tenia  que  ocurrirle  irremisiblemente  al  otro.  De 
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toda  aquella  interminable  lista  de  ministros  el  que  se 
distinguió  más  fué  Caray,  que  permaneció  en  el  poder 
desde  Diciembre  de  1816  hasta  Septiembre  de  1818  y 
contra  el  cual  se  desataron  más  de  una  vez  las  iras 
populares  á  causa  de  sus  combinaciones  crematísticas. 


El  duque  de  San  Carlos.  Retrato  por  Coya  (1816) 
(Junta  del  Canal  Imperial  de  Aragón) 


Menudearon  las  conspiraciones  encaminadas  á  resta¬ 
blecer  el  sistema  representativo,  siendo  las  principales: 
la  tramada  contra  la  vida  del  general  Ello  y  del  conde 
de  La  Bisbal;  la  de  Cádiz,  para  restablecer  la  Constitu¬ 
ción  y  dar  nuevamente  la  corona  á  Carlos  IV;  la  de 
Mina  para  apoderarse  de  la  ciudadela  de  Pamplona; 
la  del  café  de  Levante,  en  Madrid;  la  de  Porlier,  en  la 
Coruña;  la  de  Richard,  en  Madrid,  para  asesinar  el 
rey;  la  de  Montijo,  en  Granada;  la  de  Lacy,  en  Cata¬ 
luña;  la  de  Torrijos,  en  Alicante;  las  de  Polo  y  Vidal, 
en  favor  de  Carlos  I V,  etc. 

El  1.°de  Enero  de  1820,  Rafael  del  Riego,  con  el 
ejército  que  debia  ir  á  someter  las  tierras  americanas, 
proclamó  la  Constitución  de  1812  en  Cabezas  de  San 
Juan,  y  luego,  unido  al  coronel  Quiroga,  penetró  en  San 
Fernando,  donde  nombraron  una  Junta,  cuyo  primer 
acuerdo  fué  ascender  á  mariscal  de  campo  á  los  dos 
jefes  de  la  sublevación.  Intentaron  después  entrar  en 
Cádiz,  pero  lo  impidió  el  joven  oficial  Luis  Fernández 
de  Córdoba.  Al  mismo  tiempo,  ó  con  pocos  dfas  de 
intervalo,  se  sublevaron  las  guarniciones  de  la  Coruña, 
Ferrol,  Vigo,  Zaragoza,  Barcelona,  Pamplona,  y  hasta 
el  conde  de  la  Bisbal,  uno  de  los  más  entusiastas  rea¬ 
listas  y  general  en  jefe  del  ejército  que  debia  marchar 
contra  Andalucía,  proclamó  la  Constitución  en  Ocaña. 
En  Madrid  repercutió  también  el  movimiento  entre 
el  pueblo,  y  el  rey  se  vió  obligado  á  jurar  la  Constitu¬ 
ción.  No  se  hizo  esto  á  gusto  de  todos,  pero  como  eran 
tantos  los  interesados,  aparte  de  los  verdaderamente 
liberales,  no  pudieron  oponerse.  En  la  mayoría  influía 
más  el  afán  de  medro  que  otra  cosa,  ya  que  los  prin¬ 
cipales  autores  del  movimiento  comenzaron  por  atri¬ 
buirse  los  mejores  cargos.  Por  su  parte,  la  masonería. 
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Fusilamiento  de  Torrijos  y  sus  compañeros,  por  Gisbert.  (Museo  de  Arte  Moderno,  Madrid) 


que  había  llegado  á  ejercer  extraordinaria  influen¬ 
cia,  había  emprendido  una  campaña  habilísima  para 
atraerse  prosélitos;  los  ministros  que  no  acataban  sus 
órdenes,  eran  depuestos,  por  lo  que,  en  realidad,  no 
eran  ellos  los  que  gobernaban,  sino  uno  que  todos  lla¬ 
maban  poder  oculto,  pero  que  todos  sabían  qui.'nes 
eran. 

La  persecución  contra  los  personajes  de  la  anterior 
situación  era  cada  vez  más  enconada;  de  ella  no  se  es¬ 
capaban  ni  clérigos  ni  seglares.  El  9  de  Julio  de  1820 
se  reunieron  las  Cortes,  asistiendo  el  rey  al  acto  de  la 
apertura.  Desde  el  primer  momento  pudo  verse  que 
había  dos  grupos  en  la  Cámara;  uno,  el  más  numeroso, 
formado  por  el  elemento  joven,  que  procedía  en  gran 
parte  de  las  logias  masónicas,  y  el  otro,  mucho  más 
reducido,  del  que  formaban  parte  algunos  de  los  hom¬ 
bres  de  1812,  á  quienes  los  años  y  la  desgracia  habían 
templado  en  sus  radicalismos,  por  ¡o  que  se  les  llamó 
moderados,  mientras  que  los  primeros  eran  conocidos 
por  liberales  nuevos  ó  exaltados.  Entre  éstos  citaremos 
á  Flórez  de  Estrada,  Moreno  Guerra,  Istúriz,  Navarro, 
Palarea  y  Calatrava,  y  entre  los  moderados,  á  Martí¬ 
nez  de  la  Rosa,  conde  de  Toreno.  Marcial  López,  Cle- 
mencín  y  Moscoso.  Con  los  exaltados  votaban,  ade¬ 
más,  los  diputados  americanos,  á  fin  de  debilitar  al 
Gobierno  y  de  desorganizar  más  la  administración  de 
la  metrópoli.  Mala  época  fué  aquella  para  los  realis¬ 
tas.  El  ídolo  del  dia  era  Riego.  La  disciplina  del  ejér¬ 
cito  estaba  completamente  relajada.  Un  capitán  que 
hubiese  tomado  parte  en  el  movimiento  constitucio¬ 
nal,  era  mejor  obedecido  y  respetado  que  un  general 
de  los  que  se  hubiesen  abstenido.  Un  solo  caso  dará 
idea  de  lo  que  decimos.  Un  cadete  de  los  Guardias  de 
Corps  insultó  á  sus  jefes  en  un  periódico;  el  general 
marqués  de  Castelar  lo  hizo  arrestar,  y  las  Cortes  de¬ 
cretaron  el  procesamiento  del  general.  Y  asi  lo  demás. 
Decretada  la  disolución  del  llamado  Ejército  de  la 
Isla,  que  se  consideraba  como  un  peligro  para  el  orden, 
se  promovió  una  agitación  inmensa,  pues  los  exalta¬ 
dos  y  los  masones  tenían  en  él  su  principa!  apoyo. 
Riego,  su  jefe,  se  presentó  en  Madrid  con  objeto  de 
protestar,  y  su  visita  dió  motivo  á  grandes  tumultos 
y  manifestaciones,  hasta  que  el  Gobierno,  mostrando 


una  energía  que  no  se  esperaba  de  él,  ordenó  que  se 
trasladase  á  Oviedo,  lo  que  dió  lugar  á  más  graves  dis¬ 
turbios  y  á  violentas  discusiones  en  la  Cámara,  mani¬ 
festándose  entonces  de  una  manera  ostensible  la  di¬ 
visión  entre  moderados  y  exaltados.  La  situación  del 
rey  era  sumamente  crítica  y  su  autoridad  no  era  reco¬ 
nocida  por  nadie.  Habiéndose  negado  á  firmar  el  de¬ 
creto  sobre  monacales,  los  ministros  le  obligaron  á  ello, 
amenazándole  con  levantar  al  pueblo  contra  él.  Y  si 
esto  no  sucedió  entonces  (20  de  Octubre),  ocurrió  po¬ 
cos  días  después,  con  motivo  de  haber  ordenado  que 
el  general  Carvajal  se  posesionase  de  la  Capitanía  ge¬ 
neral  de  Castilla  la  Nueva  sin  refrendo  del  ministro 
de  la  Guerra,  lo  que  fué  considerado  como  un  golpe 
de  Estado,  dirigiéndosele  toda  clase  de  insultos  y  de¬ 
nuestos. 

El  1821  no  comenzó  con  mejores  auspicios  para  los 
realistas.  Hubo  motines  en  Murcia,  en  Zaragoza  (de 
donde  Riego  había  sido  nombrado  capitán  general), 
en  Málaga  y  en  Madrid.  Se  descubrieron  ó  se  inventa¬ 
ron  conspiraciones,  y  un  capellán  de  Palacio,  Matías 
Vinuesa,  fué  acusado  de  haber  fraguado  una.  Formó¬ 
se  le  causa,  y  el  juez,  que  debía  considerarle  inocente, 
le  condenó  á  diez  años  de  presidio,  no  atreviéndose  á 
absolverle.  Pero  el  populacho  consideró  leve  la  sen¬ 
tencia,  asaltó  la  cárcel  y  asesinó  al  infeliz  cura,  inten¬ 
tando  hacer  lo  propio  con  el  juez.  La  mayor  parte  de 
las  leyes  votadas  por  las  Cortes  de  aquel  año  (9  de  Ju¬ 
lio  á  9  de  Noviembre)  fueron  contra  el  clero,  á  fin  de 
halagar  á  los  exaltados.  Se  suprimieron  toda  clase  de 
vinculaciones,  se  abolió  el  fuero  eclesiástico,  se  supri¬ 
mieron  monasterios  y  conventos,  aplicando  sus  bienes 
al  fisco,  é  igual  suerte  corrió  la  Compañía  de  Jesús. 
Los  obispos  que  protestaron  de  estas  medidas  fueron 
expulsados  de  la  Nación  y  de  igual  modo  se  trató  4  los 
personajes  civiles  y  militares  que  hablan  figurado  en 
el  bando  contrario.  En  Castilla  y  en  Cataluña  habían 
hecho  y  a  su  aparición  las  partidas  realistas,  que  aumen¬ 
taron  durante  1821,  alentadas  por  la  actitud  de  las 
potencias  extranjeras  que  se  hablan  declarado  fran¬ 
camente  antirrevolucionarias  ante  el  temor  de  que  el 
desorden  se  propagase  á  otros  países,  como  ya  había 
ocurrido  en  Portugal,  en  Nápoles  y  en  el  Piamonte. 


ESTA.N'A 


1027 


Austria,  Rusia  y  Prusia  formaron  la  Santa  Alianza, 
á  la  que  no  quisieron  adherirse  ni  Francia  m  Inglate¬ 
rra.  bastantes  revolucionarios  italianos,  expulsados  do 
su  pais,  vinieron  á  España  y  formaron  la  Sociedad  de 
los  Carbonarios,  una  más  unida  á  las  muchas  que  va 
ex'stían.  Enardecidos  los  realistas  ante  el  apovo  q  te 
vislumbraban,  comenzaban  ya  á  dar  fe  de  vida,  i.n 
Valencia,  un  piquete  de  artillería  (JO  de  Mayo  de 
1822)  asaltó  la  cárcel  y  quiso  devolver  la  libertad  al 
general  realista  Ello,  que  él  no  quiso  aceptar,  lo  q  te 
no  fué  obstáculo  para  que  un  Consejo  de  guerra,  Fir¬ 
mado  por  oficiales  de  la  Milicia,  le  condenase  á  muer¬ 
te,  siendo  ejecutado  inmediatamente.  En  Madrid  se 
sublevaron  en  favor  del  monarca  cuatro  batallones  de 
la  (¡uardia  Real,  pero  fueron  puestos  en  fuga  por  los 
milicianos  v  otros  cuerpos  de  la  guarnición,  ajusticián¬ 
dose  á  los  que  cayeron  en  sus  manos  (Julio  de  1822). 

A  las  Cortes  extraordinarias  de  1821,  fecundas  en 
tumultos  v  escándalos,  siguieron  las  ordinarias  de  1»22 
(l.c  de  Marzo).  A  la  sazón  era  presidente  del  Consejo 
Martinez  de  la  Rosa,  y  al  abiirse  e!  Congreso  los  di¬ 
putados  eligieron  para  presidente  suyo  á  Riego.  Se 
adivina  lo  agitado  que  debió  ser  aquel  período  por  la 
lucha  constante  de  fuerzas  tan  opuestas  y  tan  mal 
avenidas.  Lo  que  menos  movía  á  estas  fuerzas  era  el 
patriotismo,  que  no  se  veia  arriba  ni  abajo,  atentos 
todos  á  sus  fines  particulares,  á  sus  odios  y  á  sus  pa¬ 
siones. 

La  guerra  civil  habíase  reproducido  y  se  luchaba 
enconadamente  en  Navarra  y  en  Cataluña,  donde  se 
distinguía  el  Trapease  (cuyo  verdadero  nombre  era 
frav  Antonio  Marañón),  tipo  singular,  mezcla  de  sacer¬ 
dote  y  de  general,  de  un  valor  á  toda  prueba  y  que  no 
abandonaba  su  crucilijo.  Cna  de  las  mayores  hazañas 
del  Tro  pense  fué  apoderarse  por  asalto  de  la  .Seo  de 
Urgel  (21  de  Junio  de  1822).  defendida  por  numerosas 
fuerzas  y  ño  piezas  de  artillería.  Igualmente  se  distin¬ 
guía  el  general  barón  de  Eróles,  que  representaba  en 
e!  partido  realista  el  sector  más  templado  y  concilia¬ 
dor  y  era  partidario  de  unas  Cortes  y  una  Constitu¬ 
ción  moderadas.  £n  las  ciudades  menudeaban  ¡os  al¬ 
borotos  y  las  manifestaciones  de  todas  clases,  y  las 
sociedades  secretas,  que  veian  peligrar  su  fuerza,  se 
movían  con  más  ardor  que  nunca.  El  JO  de  Ionio  fue¬ 
ron  cerradas  las  Cortes,  y  esto  fué  el  principio  de  una 
vasta  conspiración  ó,  mejor  dicho,  de  una  doble  conspi¬ 
ración  que  ocasionó  la  calda  del  Gobierno  moderado, 
subiendo  al  poder  los  exaltados.  El  nuevo  Gobierno, 
llamado  de  los  siete  patriotas,  reunió  Cortes  extraor¬ 
dinarias  que  sólo  sirvieron  para  adoptar  las  medidas 
más  arbitrarias  y  tiránicas.  El  15  de  Agosto  se  instaló 
en  la  Seo  de  L'rgel  la  regencia,  presidí  la  por  e!  marqués 
de  Mataílorída  y  de  la  que  formaban  parte  el  barón  de 
Eróles  y  el  arzobispo  de  Tarragona.  E!  primer  acto  del 
nuevo  organismo  fué  declarar  nulo  cuanto  se  había 
hecho  á  nombre  del  rey  desde  el  9  de  Marzo  de  1820. 
El  Gobierno  nombró  entonces  capitán  general  de  Ca¬ 
taluña  á  Espoz  y  Mina,  el  cual  emprendió  una  vigo¬ 
rosa  campaña  contra  los  realistas  y  se  apoderó  suce¬ 
sivamente  de  Cervera,  donde  ambos  bandos  cometie¬ 
ron  actos  de  una  crueldad  inaudita  (JO  de  Septiembre 
de  1822);  de  Castellfullit,  que  fué  destruido  comple¬ 
tamente  por  orden  de  Mina  (21  de  Octubre);  de  Bala- 
r  guer  (3  de  Noviembre);  de  Trernp  (11);  ríe  l’uigcerdá 
i  (29),  y  de  la  Seo  de  Urgel  (8  de  Diciembre),  cuando 
ya  la  Regencia  había  traspasado  las  fronteras.  En 
Navarra  y  en  las  demás  provincias  también  sufrieron 
0  los  realistas  reveses  de  importancia.  Mina  había  lie 
f  vado  ei  terror  á  Cataluña  y  en  ello  se  veía  secunda- 
¡t  do  con  eficacia  por  su  lugarteniente  Rotten,  que  no 
sólo  destruía  pueblos  y  asesinaba  á  sus  vecinos,  sino 
$  que  formaba  expediciones  de  presos  realistas  y  los 
f  lusilaba  por  el  camino.  En  una  de  estas  terribles  ex- 
,  pediciones  murieron  el  obispo  de  Vich  y  25  manresa- 
I 


nos.  entre  sacerdotes  y  seglares,  que  le  acompañaban. 
Estas  escenas,  ó  parecidas,  se  repitieron  en  las  de¬ 
más  provincias.  Los  realistas  no  iban  á  la  zaga  de  sus 
enemigos  v  los  liberales  que  caían  en  sus  manos  eran 
asesinados  sin  compasión. 

Va  por  entonces  se  había  reunirlo  el  Congicso  de 
Verona  (JO  de  Octubre  de  1822).  en  el  que  eti  princi¬ 
pio  se  acordó  la  intervención  por  las  armas  en  España, 
y  el  22  de  Noviembre  se  firmó  un  tratado  secreto  en¬ 
tre  Rusia,  l’rusia,  Austria  y  Francia,  encargándose 
esta  última,  por  razones  de  vecindad,  de  llevar  A  Es¬ 
paña  sus  armas,  debiendo  ayudarla  las  demás  poten¬ 
cias  signatarias  con  20.0ÚU.000  de  francos  anuales 
mientras  durase  la  guerra,  y  aut  que  Inglaterra  inten¬ 
tó  oponerse,  fué  en  vano.  A  principios  de  Enero  efe 
1823  los  embanderes  de  las  cuatro  potencias  entrega¬ 
ron  al  ministro  de  Estado,  Evaristo  San  Miguel,  una 
nota  conminatoria,  á  la  que  el  Gobierno  contestó  con 
arrogancia,  dando  esto  lugar  á  nuexas  agitaciones  po¬ 
pulares  contra  e1  rev,  acordándose  el  1,°  de  Marzo  por 
lis  Corles  el  traslado  á  Sevilla.  El  eiército  francés, 
al  manilo  del  duque  de  Angulema  y  compuesto  de  unos 
t.0,000  hombres,  á  los  que  se  unieron  35,000  volunta¬ 
rios  españoles,  atravesó  la  frontera  por  el  Didasoa  el 
7  de  Abril  de  1823.  Cansado  el  pueblo  de  la  opresión 
que  halda  tenido  que  sufrir  por  parte  de  los  liberales 
durante  tres  años,  indignado  ante  la  terrible  y  mis¬ 
teriosa  actuación  de  las  sociedades  secretas,  pocos 
obstáculos  encontró  Angulema  en  su  camino.  A  su  paso 
era  vitoreado  con  entusiasmo  y  el  23  de  Mayo  entró 
en  Madrid.  A  los  pocos  meses  Ííspaña  entera  parecía 
pacilicada  y  el  1.°  de  Octubre  recobro  Fernando  \  11 
su  libertad  y  firmó  el  llamado  decreto  del  Tuerto  de 
Santa  María,  por  el  cual  se  declaraban  nulos  todos  los 
actos  del  Gobierno  constitucional  y  válidos  los  de  la 
Regencia  de  Oyarzun,  establecida  en  Madrid  desde 
el  25  de  Mavo. 

Las  persecuciones  contra  los  liberales  comenzaron  in¬ 
mediatamente,  siendo  Riego  la  primera  victima  (7  de 
Noviembre  de  1x23).  El  13  de  Noviembre  hizo  su  entra¬ 
da  en  Madrid  el  rey  en  compañía  de  su  ministro  uni¬ 
versal  Víctor  Sácnz,  que  inició  la  represión  en  forma 
durísima,  lo  que  motivó  algunas  observaciones  de  los 
Gabinetes  altados,  nombrándose  entonces  otro  Gabi¬ 
nete  (2  de  Diciembre),  cuya  presidencia  el  i  ó  al  marqués 
de  Casa  Irujo,  de  tendencias  más  moderadas,  ¡.ero 
esto  disgustó  á  los  que  querían  llevarlo  todo  á  san¬ 
gre  v  fuego.  Va  entonces  se  inició  la  división  entre  los 
realistas,  formándose  el  nuevo  partido  de  los  apostó- 
líeos,  que  simpatizaban  más  con  el  infante  don  (  arlo; 
que  con  su  hermano,  que  se  encontraba  así  combatido 
por  parte  de  los  que  antes  le  defendieran,  y  por  los  h- 
¡.erales,  que  conspiiaban  en  el  pais  y  en  el  extranjero. 
Muerto  (  asa  i  ru  jo  al  mes  siguiente,  le  sucedió  en  la 
presidencia  el  conde  de  ( dalia,  que  desempeñaba  la 
cartera  de  Gracia  y  lusticia.  encargándose  de  ésta  Ca- 
lotnarde.  Este  y  Luis  López  Ballesteros  fueron  los  mi¬ 
nistros  más  significados  de  aquel  periodo  y  los  que 
más  tiempo  se  mantuvieron  en  el  poder.  Sobre  todo 
el  segundo,  llevó  á  cabo  en  Hacienda  una  labor  que 
no  ha  sido  bastante  elogiada.  Reorganizó  todos  los 
servicios,  creó  organismos  adecuados  á  las  nuevas  fun¬ 
ciones,  suprimió  otros  que  ya  no  eran  necesarios,  fué 
el  primero  en  declarar  obligatoria  la  formación  de  pre¬ 
supuestos  por  departamentos,  desterró  los  gastos  ex¬ 
traordinarios  v  fundó  diversas  institúciones  que  aun 
existen,  pudiéndosele  considerar  con  justicia  como  el 
creador  de  la  Hacienda  moderna  en  España.  No  menos 
provechosa  fué  su  labor  en  Fomento,  que  A  la  sazón 
dependía  también  de  su  ministerio.  En  cuanto  á  Ca- 
lomarde,  ejerció  una  influencia  extraordinaria  en  el 
rev,  hasta  el  punto  de  que  el  único  ministro  que  tenía 
personalidad  propia  era  él,  tanto,  que  su  época  fué 
llamada  calomardtna.  Fué  ej  más  combatido  de  todos 
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por  los  liberales,  pero  no  puede  negarse  que  adoptó 
algunas  medidas  beneficiosas.  Hasta  Agosto  de  1824 
fué  ministro  de  la  Guerra  el  general  José  Santa  Cruz, 
que  se  concitó  la  oposición  de  los  exaltados,  por  sus 
medidas  en  favor  de  los  voluntarios  realistas.  Le  su¬ 
cedió  José  Aymerich,  el  cual  constituyó  una  Junta 
purificadora  en  cada  regimiento,  llevando  asi  la  divi¬ 
sión  al  ejército.  Cayó  Ofalia  en  Junio  de  1824  y  se  en¬ 
cargó  de  la  presidencia  Zea  Bermúdez,  que  fué  á  su 
vez  substituido  por  el  duque  del  Infantado  (Octu¬ 
bre  de  1825).  Los  únicos  que  continuaban  invariable¬ 
mente  en  sus  puestos  eran  Ballesteros  y  Calomarde. 
E!  primero  rigió  la  Hacienda  hasta  1832  y  el  segundo 
gobernó  casi  sin  interrupción  hasta  la  regencia  de  Ma¬ 
ría  Cristina.  Otra  figura  relevante  de  aquella  calami¬ 
tosa  época  fué  el  conde  de  España,  personaje  siniestro 
de  la  reacción,  aunque  quizá  le  aventajaron  Mina, 
Rotten  y  Méndez  Vigo.  El  teatro  de  sus  principales 
hazañas  fué  Cataluña,  adonde  se  le  envió  para  repri¬ 
mir  la  sublevación  llamada  de  los  agraviados  (1827), 
lo  que  hizo  con  su  dureza  acostumbrada.  El  periodo 
que  nos  ocupa  fué  fecundo  en  conspiraciones  y  alga¬ 
radas  y  muchos  de  los  liberales  pagaron  con  su  vida, 
siguiendo  á  Riego,  el  Empecinado  (19  de  Agosto  de 
1825),  Torrijos  (11  de  Diciembre  de  1831),  la  joven 
Mariana  de  Pineda  y  otros  muchos  que  seria  prolijo 
enumerar. 

Con  estos  sucesos  coincidió  la  ruina  de  nuestros  do¬ 
minios  coloniales  (1825),  quedando  sólo  bajo  el  pabe¬ 
llón  español  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  Cuenta 
Mesonero  Romanos  en  sus  Memorias  de  un  setentón, 
que  en  una  de  las  últimas  distribuciones  de  premios 
en  la  Academia  de  San  Fernando,  á  que  asistió  el  rey, 
fué  leída  la  famosa  oda  del  duque  de  Frías,  y  al  lle¬ 
gar  á  la  estrofa  dedicada  á  los  americanos,  brotaron 
lágrimas  de  sus  ojos. 

Viudo  Fernando  de  su  tercera  esposa  María  Ama¬ 
lia  de  Sajonia,  sin  quedarle  sucesión  de  ninguno  de  sus 
matrimonios,  contrajo  nuevas  nupcias  con  María  Cris¬ 
tina  de  Borbón,  sobrina  carnal  suya  é  hija  de  los  reyes 
de  las  Dos  Sicilias  (21  de  Diciembre  de  1829).  El  10 


de  Octubre  de  1830  nació  la  primera  hija  de  este  ma¬ 
trimonio,  la  que  habla  de  ser  Isabel  II.  El  29  de  Marro 
anterior  se  habla  promulgado  la  Pragmática-sanción 
de  1789  acerca  del  derecho  de  las  hembras  al  trono, 
derogando  el  auto  de  Felipe  V  (1713),  que  daba  pre¬ 
ferencia  á  los  hermanos  varones  del  rey  sobre  sus  Hijas 
hembras,  lo  que  produjo  gran  disgusto  entre  los  apos¬ 
tólicos.  F.l  mismo  mes  intentaron  entrar  en  EspaSa 
los  liberales,  favorecidos  por  Luis  Felipe  de  Orleáns, 
para  restaurar  la  Constitución,  pero  fueron  rechaza¬ 
dos  con  facilidad.  El  rey  se  hallaba  gravemente  en¬ 
fermo  en  La  Granja  (1832)  y  allí  se  desarrolló  también 
el  drama  que  fué  el  preludio  de  la  guerra  carlista.  Los 
partidarios  de  la  hija  de  Femando  y  los  del  infante 
don  Carlos  se  debatían  en  toda  suerte  de  intrigas.  Por 
un  momento  pareció  asegurado  el  triunfo  de  los  segun¬ 
dos,  pues  el  18  de  Septiembre  de  1832,  el  rey,  creyen¬ 
do  hallarse  en  trance  de  muerte  y  aconsejado  por  Calo¬ 
marde,  firmó  un  codicilo  revocando  la  Pragmática 
sanción.  Mejoró  Fernando  y  el  día  22  se  presentó  en 
Palacio  doña  Carlota,  hermana  de  la  reina,  que  rasgo 
el  codicilo  con  sus  propias  manos  y  aun  se  cuenta  que 
abofeteó  á  Calomarde,  el  cual  exclamó:  «Manos  blan¬ 
cas  no  ofenden.» 

Repuesto  el  rey  destituyó  á  todo  el  ministerio  el 
t.°  de  Octubre  de  1 832,  siendo  reemplazado  Calomarde 
por  Zea  Bermúdez.  Fueron  también  destituido*  lo* 
capitanes  generales  y  otras  autoridades  liberales,  y  el 
15  de  Octubre  se  firmó  la  amnistía  de  los  liberales  i 
Hubo  ya  entonces  algunas  tentativas  carlistas,  nio 
guna  de  las  cuales  patrooinó  el  infante,  que  no  quería 
adoptar  actitud  alguna  mientras  viviese  su  hermano 
El  20  de  Junio  de  1833  juró  Isabel  como  princesa  de 
Asturias,  no  sin  que  Carlos  protestase  de  su  reconocí 
miento,  y  el  29  de  Septiembre  de  1833  falleció  Fer¬ 
nando,  dejando  como  tutora  de  su  hija  y  gobernadora 
del  reino  durante  su  menor  edad,  á  María  Cristina. 

Esta  confirmó  en  sus  puestos  á  los  anteriores  m‘ 
nistros  y  el  3  de  Octubre  estalló  la  guerra  carlista  que 
por  espacio  de  siete  años  habla  de  ensangrentar  el  sue¬ 
lo  español.  Al  día  siguiente  la  reina  dirigía  un  man*' 
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La  batalla  de  Ordufla,  por  Eduardo  Banda  (1836) 


tiesto  á  la  Nación  en  el  que  afirmaba  su  respeto  á  la 
religión  y  á  la  monarquía  absoluta,  con  el  ánimo  de 
atraerse  \  los  carlistas,  lo  que  no  consiguió, disgustan- 
de,  en  cambio,  á  no  pocos  liberales.  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia  fueron  las  primeras  en  reconocer  á  la  reina,  y  luego 
Portugal,  pero  no  así  el  Papa  ni  los  países  del  Norte. 
En  toda  España  se  levantaron  partidas  carlistas,  que 
fueron  vencidas  al  principio,  menos  en  las  Vasconga 


tituído  por  Martínez  de  la  Rosa  (15  de  Enero  de  1834), 
y  el  17  de  Abril  firmó  Cristina  el  Estatuto  Real  con¬ 
vocando  las  Cortes  generales.  El  22  de  Abril  de  1834 
se  firmó  el  tratado  llamado  de  la  Cuádruple  Alianza, 
de  la  que  formaban  parte,  además  de  España  y  Por¬ 
tugal,  cuyo  problema  dinástico  tenía  muchos  puntos 
de  contacto  con  el  nuestro,  Francia  é  Inglaterra.  El 
objeto  visible  del  pacto  era  lanzar  de  Portugal  á  los 
pretendientes  don  Miguel  y  don  Carlos,  que  también 
se  hallaba  en  el  vecino  reino,  y  que  al  tener  noticia 
del  convenio  se  refugió  en  Inglaterra,  desde  donde  el 
infante  español  se  fugó,  presentándose  en  Navarra  á 
mediados  de  Julio. 

En  tanto ,  Zumalacárregui  daba  pruebas  de  ser  un 
caudillo  de  primer  orden ,  sucesivamente  fueron  en¬ 
viados  al  Norte,  para  pelear  contra  él,  los  gener.des 
Quesada,  Rodil  y  Espoz  y  Mina,  que  tuvieron  poca 
fortuna. 

En  Julio  del  mismo  año  ocurrió  la  horrible  matanza 
de  frailes.  Se  había  declarado  la  existencia  del  cólera 
en  Madrid  y  no  se  sabe  de  dónde  salió  el  rumor  de  que 
los  frailes  hablan  envenenado  las  fuentes  de  la  capi¬ 
tal.  El  populacho,  hábilmente  excitado  por  algunos 
fanáticos,  se  amotinó  y  penetró  en  el  convento  de  San 
Isidro,  dando  muerte  á  15  jesuítas.  Desde  allí  se  tras¬ 
ladaron  á  Santo  Tomás,  luego  á  la  Merced  y,  por  últi¬ 
mo,  á  San  Francisco,  donde  perecieron  degollados  más 
de  50  religiosos.  La  fuerza  pública  evitó  que  se  lleva¬ 
sen  á  cabo  atentados  semejantes  en  otros  conventos 
de  Madrid?- pero  los  sucesos  tuvieron  repercusión  en 
Zaragoza,  Reus,  Barcelona  y  Murcia. 

El  25  de  Octubre  de  1834  el  Estamento  de  Procu¬ 
radores  votó  por  unanimidad  el  proyecto  de  ley  por 
el  cual  quedaban  excluidos  don  Carlos  y  sus  descen¬ 


dientes  de  todo  derecho  á  la  corona  de  España,  aun 
en  el  caso  de  que,  falleciendo  los  legítimos  herederos 
del  rey  difunto,  correspondiese  al  infante  don  Carlos 
ó  á  sus  herederos  la  sucesión.  Don  Carlos,  sin  embar¬ 
go,  considerábase  va  como  rey,  pues  sus  tropas  com¬ 
batían  victoriosamente  contra  las  del  Gobierno  y  los 
liberales  comenzaban  á  disgustarse  de  la  poca  efica¬ 
cia  de  la  actuación  de  aquél  y  de  sus  generales. 

El  año  1835  comenzó  con  una  sublevación  que  or¬ 
ganizó  Bernardo  Cordero,  ayudante  del  regimiento  de 
Aragón,  con  el  propósito  de  que  el  Gobierno  acentua¬ 
se  su  política  liberal,  que  muchos  consideraban  tímida 
(18  de  Enero).  Los  sublevados,  en  número  de  unos  700, 
se  apoderaron  de  Correos  y  allí  acudió  el  capitán  gene¬ 
ral  de  Madrid,  José  Canterac,  para  intimarles  á  que  de¬ 
pusieran  su  actitud,  pero  fué  recibido  á  tiros  y  cavó 
mortalmente  herido.  El  gobierno  pactó  con  los  amo¬ 
tinados,  que  fueron  destinados  al  ejército  del  Norte, 
cayendo  á  consecuencia  de  este  hecho  el  ministro  de  la 
Guerra,  general  Llauder,  al  que  substituyó  Jerónimo 
Valdés.  Las  noticias  que  se  recibían  del  Norte  eran  des¬ 
alentadoras  para  el  Gobierno.  Espoz  y  Mina  no  había 
sido  más  afortunado  que  sus  antecesores,  por  lo  cual  el 
propio  ministro  de  la  Guerra  march  al  teatro  de  ope¬ 
raciones  con  considerables  refuerzos,  pero  fué  igual¬ 
mente  derrotado  y  los  carlistas  se  apoderaron  de 
importantes  posiciones.  Se  trató  entonces  deque  Ingla¬ 
terra  y  Francia  hiciesen  más  eficaz  su  alianza,  intervi¬ 
niendo  con  fuerzas  armadas  en  la  contienda,  pero  am¬ 
bas  potencias  se  negaron  y  el  ministerio  Martínez  de  la 
Rosa  dimitió,  substituyéndole  el  conde  deToreno,  que 
confió  á  Mendizábal  ía  cartera  de  Hacienda  (7  de  Ju¬ 
nio).  El  28  de  Abril,  por  mediación  de  lord  Elliot,  se 
habla  firmado  un  convenio  entre  Valdés  y  Zumalacá¬ 
rregui,  por  el  cual  ambos  se  comprometían  á  dulcificar 
la  crueldad  de  procedimientos  que  h".sta  entonces  ha¬ 
bían  empleado  los  dos  ejércitos.  El  nuevo  Gobierno 
consiguió  que  Francia,  Inglaterra  y  Portugal  enviasen 
algunas  fuerzas  á  España.  Fracasó  por  entonces  el 
sitio  de  Bilbao  por  los  carlistas  (15  de  Julio),  y  Zuma¬ 
lacárregui  fué  herido  de  suma  gravedad,  falleciendo 
ocho  días  después. 

La  política  se  presentaba  cada  vez  más  turbia  y 
amenazadora.  Aunque  Toreno,  para  contentar  á  los 
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exaltados,  y  también  obedeciendo  á  sus  ideas,  expul-  j 
só  á  los  jesuítas  y  confiscó  sus  bienes,  las  Juntas  revo¬ 
lucionarias,  que  pedían  el  restablecimiento  de  la  Cons¬ 
titución  de  1812,  fueron  haciendo  su  aparición  en  Bar-  ¡ 
celona,  Valencia,  Zaragoza,  Málaga,  Murcia,  Tarrago-  ; 


La  noche  de  Luchana,  por  Marcelino  de  Unceta 

na,  Reus  y  otras  poblaciones.  F.1  15  de  Agosto  se  su-  | 
blevaron  los  milicianos  de  la  corte,  á  los  que  el  Go¬ 
bierno  redujo,  pero  este  y  otros  muchos  acontecimicn-  j 
tos  habían  quebrantado  su  autoridad  de  tal  modo,  que  ' 
la  reina,  por  consejo  del  embajador  inglés  Villiers,  se  1 
decidió  á  substituir  á  Toreno  por  Mendizábal  (14  de  j 
Septiembre  de  1835).  La  política  de  éste  fué  antiele- ' 
rical  desde  el  primer  momento,  pues  mandó  cerrar  to¬ 
das  las  casas  religiosas,  incautándose  el  Estado  de  los  ; 
bienes  de  as  comunidades  religiosas.  Medidas  éstas 
de  relumbrón  y  encaminadas  únicamente  á  desarmar 
á  las  Juntas  revolucionarias,  no  fueron  seguidas  de 
otras,  anunciadas  por  Mendizábal,  á  causa  de  la  pre¬ 
ocupación  creciente  de  la  guerra  carlista.  Cabrera  ha¬ 
bía  ya  dado  pruebas  de  su  valor  y  ferocidad,  y  el  in¬ 
humano  y  poco  político  acto  del  brigadier  Nogueras, 
al  hacer  fusilar  á  la  madre  del  cabecilla  tortosino,  en¬ 
cendió  aún  más  el  furor  de  los  fanáticos  que  le  seguían, 
llegando  á  un  grado  de  crueldad  inconcebible.  Valen¬ 
cia,  Cataluña  y  Aragón  fueron  teatro  de  escenas  espe¬ 
luznantes.  El  odio  más  bestial  inspiraba  todas  las  ac¬ 
ciones.  Ningún  Gobierno,  por  fuerte  y  bien  intencio¬ 
nado  que  luese,  hubiera  resistido  los  furiosos  embates 


de  pasiones  tan  encontradas,  y  Mendizábal,  combatido 
por  sus  propios  amigos,  cayó  estrepitosamente,  siendo 
sucedido  por  Istúriz  (15  de  Mayo  de  1836).  La  tenden¬ 
cia  de  éste  era  más  moderada  que  la  de  su  antecesor, 
encontrando,  por  tanto,  un  ambiente  de  hostilidad 
entre  los  liberales,  que  le  hizo  impo¬ 
sible  todo  intento  de  gobernar.  El  12 
de  Agosto  estalló  el  motín  de  La 
Gianja,  acaudillado  por  los  sargen¬ 
tos  Higinio  García,  Juan  Lucas  y 
Alejandro  Gómez,  los  cuales  se  pre¬ 
sentaron  á  la  reina  que  veraneaba  en 
dicho  lugar,  y  la  obligaron  á  firmar 
un  decreto  restableciendo  la  Consti¬ 
tución  de  1812.  Desbordadas  con  tal 
motivo  las  pasiones,  nunca  muy  con 
tenidas,  se  produjo  un  movimiento 
revolucionario,  siendo  asesinado  el 
capitán  general  Quesada  y  el  gober 
nador  de  Málaga.  En  cuanto  á  los 
ministros,  debieron  su  salvación  á  la 
fuga.  De  formar  nuevo  ministerio  se 
encargó  Calatrava  (15  de  Agosto), 
quien  dió  la  cartera  de  Hacienda  i 
Mendizábal  y  la  de  Gobernación  á 
Joaquín  María  López.  Este  gobierno 
continuó  la  política  anticlerical  del 
de  Mendizábal  y  adoptó  varias  dis¬ 
posiciones  de  carácter  liberal,  con  o 
la  libertad  de  imprenta,  supresión  de 
mayorazgos,  etc. 

La  guerra  civil  seguía  con  poco  éxi¬ 
to  para  el  ejército  del  Gobierno,  bien 
que  en  Febrero  de  1836  hubiesen  ob¬ 
tenido  las  tropa>  liberales  la  victoria 
de  Orduño.  Córdoba,  á  quien  todos 
reconocían  grandes  dotes  de  mando 
V  de  organizador,  no  había  encontra¬ 
do  ocasión  aún  de  aplicarlas,  por  lo 
que  fué  substituido  por  Espartero. 
Este  dió  una  nueva  dirección  á  la 
guerra  y  supo  granjearse  el  cariño  de 
las  tropas,  que  le  obedecían  ciegamen¬ 
te,  porque  sabían  que  el  general  las 
llevaba  frecuentemente  al  triunfo. 
En  la  Nochebuena  de  1836,  después 
de  infructuosos  y  sangrientos  comba¬ 
tes  de  parte  de  los  carlistas  por  apo¬ 
derarse  de  Bilbao  y  de  los  liberales 
por  defenderla,  parecía  que  el  triunfo 
se  había  pronunciado  por  los  prime 
ros.  Espartero  se  hallaba  enfermo  en  cama  y  la  situa¬ 
ción  de  los  suyos  era  poco  menos  que  de»  esperada, 
cuando  se  presentó  el  general  Oraa  al  caudillo  pata 
anunciarle  la  situación.  Espartero,  con  fiebre  bastante 
alta  y  sin  hacer  caso  de  la  nieve  que  cubría  el  suelo  y 
que  continuaba  cayendo,  se  vistió  y  montó  á  caballo 
acudiendo  al  lugar  del  combate.  Esto  ocurría  á  las 
doce  de  la  noche,  y  al  amanecer,  los  carlistas,  que  ya 
se  hablan  apoderado  de  los  lugares  que  más  domina¬ 
ban  la  villa,  se  batían  en  retirada.  Esta  batalla  valió 4 
Espartero  el  titulo  de  conde  de  Luchana,  por  haberse 
desarrollado  en  las  inmediaciones  del  sitio  de  diebo 
nombre. 

El  18  de  Junio  de  1837  fué  promulgada  la  nueva 
Constitución,  y  por  entonces  dejaron  de  ser  ministro» 
Calatrava  y  Mendizábal,  siendo  Espartero  nombrado 
presidente,  aunque  para  ser  substituido,  no  mucho 
más  tarde,  por  Bardaji,  ministro  de  Estado  del  Go¬ 
bierno  anterior.  En  Agosto  de  dicho  año  la  situación 
era  sumamente  crítica.  Los  políticos  se  hacían  entre  si 
una  guerra  encarnizada,  las  tropas  habían  perdido  U 
noción  de  la  disciplina  y  las  sublevaciones  estaban  i 
la  orden  del  día.  Por  no  citar  otras,  mencionaren'* 


ESPAÑA 


1031 


la  de  Vitoria  y  la  de  Pamplona,  que  costó  la  vida  al  |  por  suponerse  que  su  intervención  directa  en  la  poli- 
general  Sarsfield  y  al  coronel  Mendivil.  Sublevaciones  !  tica  era  la  causa  de  las  frecuentes  algaradas  y  motines 
é  intrigas  repercutían  en  el  ejército  de  operaciones  que,  ]  que  ocurrían  en  las  poblaciones.  Sancionada,  no  obs- 
después  de  la  brillante  batalla  de  Lucharía,  no  daba  t  tante,  esta  Ley  por  las  Cortes,  en  ocasión  en  que  la 
señales  de  vida.  Y  tanto  era  asi,  que  el  17  de  Septiem-  1  reina  y  Espartero  se  hallaban  en  Barcelona,  el  18  de 
bre  de  1837  el  ejército  carlista,  con 


don  Carlos  á  la  cabeza,  se  presentó  á 
las  puertas  de  Madrid.  Las  sociedades 
secretas  eran  en  mayor  número  que 
nunca,  sobre  todo  en  Cataluña.  En  su 
mayor  parte  estas  sociedades  eran  re¬ 
publicanas  y  socialistas,  y  pronto  con¬ 
taron  con  numerosos  adeptos  en  el 
resto  de  España.  Ante  el  peligro  unié¬ 
ronse  los  elementos  de  orden,  que 
constituyeron  el  que  llamaron  partido 
monárquico  constitucional,  ganando 
las  elecciones  aquel  año  y,  en  su  con¬ 
secuencia,  formaron  Gabinete  los  mo¬ 
derados,  que  presidió  el  conde  de  Ofa- 
lia.  En  aquellas  Cortes  figuraron  por 
primera  vez  Arrazola,  Bravo  Morillo, 
Donoso  Cortés,  Pidal  y  otros  que  al¬ 
canzaron  después  justa  fama. 

El  5  de  Marzo  de  1838  los  carlis 


tas,  al  mando  de  Cabañero,  se  apode- 


Estatua  de  Espartero.  (Logroño) 


raron  por  sorpresa  de  Zaragoza,  pero 
fueron  expulsados  con  rapidez  por  los  habitantes  de 
la  ciudad.  El  7  de  Septiembre  dimitió  el  conde  de  Ofa- 
lia,  al  que  sucedió  el  duque  de  Frías,  y  á  éste  (6  de  Di¬ 
ciembre)  Pérez  de  Castro.  La  poca  estabilidad  de  estos 
Gobiernos  se  explica  no  sólo  por  las  especiales  circuns¬ 
tancias  de  la  política,  sino  también  por  la  preponde¬ 
rancia  que  había  adquirido  Espartero,  que  tenía  á  su 
lado  á  las  principales  figuras  del  liberalismo  y  al  ejér¬ 
cito.  Para  contrarrestar  esta  influencia,  el  Gobierno  an¬ 
terior  al  de  Pérez  de  Castro  (pues  éste  fué  una  imposi¬ 
ción  del  conde  de  Luchana)  trató  de  elevar  á  Narváez, 
que  también  comenzaba  á  adquirir  celebridad.  En  el 
ejército  carlista  se  destacaba  Cabrera,  que  manchaba 
frecuentemente  sus  triunfos  con  inicuos  crímenes.  La 
situación  de  ambos  ejércitos  parecía  haberse  estabi- 
lizadoy-pues  no  se  hacía  nada  decisivo  por  ninguna  de 
las  dos  partes,  si  bien  e'  conjunto  de  la  campaña  pare¬ 
cía  ser  favorable  á  los  isabelinos.  Las  tropas  de  don 
Carlos  estaban  descontentas,  y  el  general  en  jefe,  Ra¬ 
fael  Maroto,  haciéndose  intérprete  de  los  sentimientos 
de  la  mayoría,  se  sublevó  contra  el  que  hasta  enton¬ 
ces  había  acatado  como  jefe  indiscutible,  fusilando  á 
sus  lugartenientes  Guergué,  Garda,  Uriz,  Sanz  y  Car- 
mona,  y  entabló  negociaciones  con  Espartero.  El  con¬ 
venio  de  Vergara,  producto  de  dichas  negociaciones, 
fué  firmado  el  31  de  Agosto  de  1839  y  puso  término 
á  una  guerra  fratricida  que  había  ensangrentado  el 
suelo  español  por  espacio  de  siete  años.  Don  Carlos 
fué  conducido  á  Francia  por  Espartero,  y  al  regresar 
éste  se  dirigió  á  Navarra  y  apoderóse  de  Estella,  que 
aun  tenían  los  carlistas.  El  principal  núcleo  de  ellos, 
sin  embargo,  estaba  en  Morella,  donde  Cabrera  se  ha¬ 
bía  hecho  fuerte  con  un  numeroso  ejército.  Allá  fué 
E-partero,  que  desalojó  al  general  carlista,  el  cual  se 
Teíugió  en  Cataluña  con  12,000  hombres,  saliendo  el 
conde  de  Luchana  en  su  persecución.  Derrotado  dos 
veces  por  O’Donnell,  se  encerró  en  Berga,  y  el  7  de 
Julio  de  1840  atravesó  la  frontera,  dándose  entonces 
por  acabada  la  guerra  civil.  Espartero,  á  quien  se  ha¬ 
bía  concedido  el  título  de  duque  de  la  Victoria,  con¬ 
tinuaba  siendo  el  árbitro  de  la  situación,  y  á  él  acudió 
la  reina  gobernadora,  cuyo  crédito  había  menguado 
bastante.  Espartero,  además  de  su  popularidad  como 
caudillo  victorioso,  era  el  jefe  de  hecho  de  los  progre- 
si  tas.  sobre  todo  después  de  haberse  opuesto  á  la  apro¬ 
bación  de  la  Ley  de  Ayuntamientos,  encaminada  á 
reducir  estas  corporaciones  á  la  esfera  administrativa, 


Julio  de  1840  estalló  un  motín  de  progresistas  y  mi¬ 
litares,  y  el  duque  de  la  Victoria  aconsejó  á  Cristina 
la  formación  de  un  Gobierno  presidido  por  Antonio 
González,  que  cayó  á  los  pocos  días,  siendo  substitui¬ 
do  por  el  de  Valentín  F'erraz  (12  de  Agosto),  que  pre¬ 
sentó  la  dimisión  á  las  cuarenta  y  ocho  ho.as.  El  4  de 
Septiembre  estalló  en  Madrid  un  motín  de  esparteris- 
tas  y  progresistas,  y  la  reina,  desde  Valencia,  ordenó 
á  Espartero  que  fuese  á  reprimirlo,  pero  ante  la  nega¬ 
tiva  de  éste,  que  había  sido  nombrado  presidente  del 
Consejo,  manifestó  su  decisión  inquebrantable  de  re¬ 
nunciar  á  la  regencia,  firmando  la  renuncia  el  12  de 
Octubre  y  saliendo  de  España  el  17,  después  de  ha¬ 
ber  confiado  la  regencia  á  Espartero.  Las  Cortes  tari¬ 
ficaron  el  nombramiento,  aunque  por  pocos  votos  de 
mayoría,  y  en  el  acto  comenzaron  las  intrigas  y  cons¬ 
piraciones  contra  el  regente,  que  hubo  de  vencer  no 
pocos  obstáculos  para  ¡a  formación  del  ministerio  de¬ 
finitivo,  hasta  que  por  fin  se  constituyó  el  presidido 
por  Antonio  González  (21  de  Mayo  de  1841).  Agustín 
Arguelles  fué  nombrado  tutor  de  la  reina  Isabel,  con 
la  protesta  de  los  moderados,  que  se  venían  entregan¬ 
do  desde  hacia  algún  tiempo  á  maniobras  alarmantes. 
En  efecto,  O’Donncll  se  sublevó  en  Pamplona  (27  de 
Septiembre),  Piquero  en  Vitoria,  Borso  di  Carminati 
en  Zaragoza  (4  de  Octubre)  y  otros  en  diversos  luga¬ 
res.  En  la  noche  del  7  de  Octubre,  los  generales  León, 
Concha  y  Pezuela  (después  conde  de  Cheste)  se  pre¬ 
sentaron  en  el  Palacio  Real  con  el  propósito  de  apode¬ 
rarse  de  la  reina  y  de  la  infanta,  pero  fueron  rechaza¬ 
dos  por  los  alabarderos  al  mando  del  futuro  general 
Dulce.  El  Gobierno  reprimió  duramente  la  subleva¬ 
ción  y  fueron  fusilados  los  generales  León,  Borso  di 
Carminati  y  Quiroga,  el  ex  ministro  Montes  de  Oca  y 
otros.  Abiertas  las  Coites  el  26  de  Diciembre,  Alonso, 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  leyó  un  proyecto  de  ley 
(31)  que  el  Papa  condenó  por  considerarlo  cismático, 
siendo  desterrados  varios  obispos  por  no  ajustarse  á 
las  órdenes  del  Gobierno.  El  Papa  publicó  una  Encí¬ 
clica  que  fué  recogida  por  la  policía,  y  los  católicos  de 
diferentes  matices  se  unieron  para  combatir  á  Espar¬ 
tero.  El  28  de  Mayo  de  1841  fué  aprobado  por  ocho 
votos  de  mayoría  un  voto  de  censura  contra  el  Go¬ 
bierno  y  al  cabo  de  un  mes  se  constituyó  nuevo  minis¬ 
terio,  tras  laboriosísimas  ge-tione-,  con  la  presiden¬ 
cia  de  Rodil.  No  eran  ya  sólo  los  católicos,  sino  que 
muchos  progresistas  se  habían  hecho  republicanos,  y 
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.  el  socialismo  vela  aumentar  sus  adeptos  en  Andalucía 
y  en  Cataluña.  Con  motivo  de  una  cuestión  arance¬ 
laria,  hábilmente  explotada  por  los  enemigos  de  Es¬ 
pártelo  y  aun  por  Fernando  Lesseps,  entonces  cónsul 


Defensa  «te  la  escalera- del  palacio  real  por  los  alabarderos 
Cuadro  de  Morelli 

de  Fiancia  en  Barcelona,  entalló  un  motín  en  la  ciu¬ 
dad  condal  (13  de  Noviembre),  formándose  una  Junta 
casi  compuesta  por  obreros  y  cuyo  pi  ograma  era  la 
calda  del  regente  y  su  substitución  por  un  triunvirato, 
Cortes  Constituyentes  y  casamiento  de  Isabel  con  un 
español.  El  21  de  Noviembre  salió  Espartero  para  Bar¬ 
celona,  que  fué  bombardeada  desde  Montjuich  el  2  de 
Diciembre  y  ocupada  militarmente  el  4.  El  día  1.°  de 
Enero  de  1843  se  hallaba  ya  Espartero  en  Madrid  en¬ 
contrándose  con  la  oposición  cada 
vez  más  enconada  de  las  fracciones 
que  dirigían  Olózaga,  López  y  Cor¬ 
tina,  con  la  hostilidad  de  la  prensa  v 
con  los  manejos  del  Gobierno  fran¬ 
cés,  que  ponía  toda  clase  de  dificul¬ 
tades  al  español.  Por  su  parte,  el  cle¬ 
ro  y  los  católicos  y  muchas  personas 
de  orden  también  velan  con  males 
ojos  la  continuación  de  Espartero. 

Disueltas  las  Cortes  y  convocada  , 
otras  nuevas,  el  Gobierno  sólo  obtu¬ 
vo  G0  diputados  adictos  contra  110 
de  oposición.  Las  sesione-  fueron  bo¬ 
rrascosas,  y  en  una  de  ellas  pronun¬ 
ció  Olózaga  su  famoso  discurso  con¬ 
tra  Espartero,  que  concluía  con  la 
frase:  «¡Dios  salve  al  país,  Dios  salve 
á  la  reina!»  Suspendidas  las  sesione-, 
poco  después  fueron  disueltas  la. 

Cortes.  El  23  de  Mayo  se  sublevó  Má¬ 
laga  v  á  ella  siguieron  casi  todas 
las  poblaciones  de  importancia  de 
EsrAÑÍr  Espartero  en  persona  quiso 
comb.itir  á  los  rebeldes,  pero  como  no  podía  acudir  á 
todas  partes  y  sus  enemigos  se  multiplicaban,  se  vió 
obligado  á  refugiarse  en  un  buque  inglés,  surto  en  Cá¬ 
diz,  que  le  condujo  á  Inglaterra  (3  de  Agosto  de  1843). 


Constituido  un  Gobierno  provisional  con  la  presi¬ 
dencia  de  José  María  López,  fueron  abiertas  las  Cor¬ 
tes,  que  eligieron  presidente  á  Olózaga,  y  el  10  de  No¬ 
viembre  juró  ante  ellas  la  reina  Isabel  ÍI.  El  20  se  en¬ 
cargó  Olózaga  de  formar  ministerio  y  el  28  disolvió 
las  Cortes,  negándose  la  reina  á  firmar  el  decreto,  y 
como  se  dijera  que  para  conseguir  la  firma  habia  te¬ 
nido  que  violentar  la  voluntad  de  Isabel,  dimitió  ame 
el  escándalo  que  se  produjo,  entrando  á  substituiue 
González  Bravo  (l.°  de  Diciembre).  En  Enero  y  Fe¬ 
brero  siguientes  (1844)  se  pronunciaron  las  guarnicio¬ 
nes  de  Alicante  y  Cartagena,  y  el  8  de  Marzo  fueron 
fusilados  en  Alicante  el  coronel  Bonet,  jefe  de  los  su¬ 
blevados,  y  23  individuos  más.  También  en  el  Maes¬ 
trazgo  se  notaron  algunos  chispazos  carlistas  que  fue¬ 
ron  sofocados  por  el  general  Villalonga.  Fueron  desar¬ 
madas  las  milicias  nacionales,  y  por  decretos  del  28 
del  Marzo  y  12  de  Abril  fué  creada  la  Guardia  civil, 
debida  principalmente  al  duque  de  Ahumada.  El  4  de 
Abril  entraba  en  España  la  reina  madre.  A  González 
,  Bravo  sucedió  Narváez  (3  de  Mayo),  reconocido  como 
jefe  del  partido  moderado.  El  jefe  del  Gobierno  disol¬ 
vió  las  Cortes  y  el  4  de  Julio  convocáronse  otras  para 
el  10  de  Octubre,  cuyo  objeto  era  reformar  la  Consti¬ 
tución  de  1837  en  sentido  católico  y  monárquico.  En¬ 
tre  tanto,  los  progresistas  no  se  daban  punto  de  re[>o- 
so.  Desde  el  extranjero,  Olózaga,  Espartero,  MendiVá- 
bal.  Capaz  y  otros  desterrados  dirigían  á  sus  partida¬ 
rios  ,  que  continuamente  promovían  disturbios.  F.1 
Gobierno  se  mostraba  implacable  con  los  sublevados, 
afirmando  Tírala  que  de  Diciembre  de  1843  á  Diciem¬ 
bre  de  1844  fueron  fusilados  214,  entre  ellos  Zurbas;» 
y  dos  de  sus  hijos.  Por  cierto  que  pocos  días  antes, 
Narváez  escribió  una  carta  á  aquél  rogándole  que  no 
se  sublevase,  pues  de  hacerlo  se  verla  obligado  i  fusi¬ 
larle.  En  cambio,  Prim,  jefe  de  una  conspiración,  fué 
indultado  de  los  seis  años  de  castillo  que  le  impuso  un 
Consejo  de  guerra.  El  23  de  Mayo  (1845)  fué  aprobada 
la  reforma  de  la  Constitución  de  1837,  peto  la  labor 
más  importante  de  este  Gobierno  fué  la  llevada  á  cabo 
en  materia  de  Hacienda,  que  se  debió  áí  Alejandro 
Mon.  Este  hizo  una  reforma  financiera  completa,  en  vir¬ 
tud  de  la  cual  llegó  á  haber  un  superávit  de  11.000,000 
de  pesetas,  caso  insólito  en  nuestra  Hacienda.  Tambiéu 
fué  obra  del  ministerio  Narváez  la  legislación  de  ferro¬ 
carriles.  En  materia  religiosa  se  legisló  en  sentido  con¬ 


Fusilamiento  del  general  León 
:  una  estampa  de  la  Biblioteca  Nacional,  Madrid) 

ciliador,  derogando  algunas  disposiciones  anticlericales 
de  los  Gobiernos  anteriores.  El  18  de  Mayo  abdicó  0»“ 
Carlos  sus  pretensiones  á  la  corona  en  favor  de  su  hijo 
el  conde  de  Mpntemolin  (Carlos  VI  para  lo»  carlistas! 


ESPAÑA 


1033 


El  año  1816  es  llamado  el  de  las  bodas  reales,  porque 
en  él  se  celebran  los  matrimonios  de  Isabel  II  con  don 
Francisco  de  Asís  y  el  de  su  hermana,  la  infanta  Luisa 
Fernanda,  con  el  duque  de  Montpensier,  hijo  de  Luis 
Felipe.  El  conde  de  Montemolin,  que  era  uno  de  los 
pretendientes  rechazados,  lanzó  una  proclama  anun¬ 
ciando  que  se  levantaría  en 
armas.  El  12  de  Febrero  di¬ 
mitió  Narváez  y  le  sucedió  el 
marqués  de  Miraflores,  y  á 
éste  otra  vez  Narváez  (16  de 
Marzo),  para  caer  al  cabo  de 
diez  y  nueve  dias,  siendo 
substituido  por  Istúriz,  des¬ 
pués  de  haber  reprimido  una 
formidable  sublevación  mili¬ 
tar  en  Galicia.  El  último  día 
del  año  se  abrieron  las  Cortes 
y  por  haber  perdido  el  Gobier¬ 
no  una  votación,  dimitió  Istú- 
riz,  encargándose  de  formar 
nuevo  ministerio  el  duque  de  Sotomavor.  Este  intentó 
reconciliar  á  la  reina  con  su  esposo,  entre  los  cuales 
hablan  surgido  desavenencias,  y  alejar  de  Palacio  al 
general  Serrano,  lo  que  costó  la  vida  de  su  ministerio 
el  28  de  Marzo  de  1847.  El  que  le  siguió  fué  presidido 
por  Pacheco  y  de  él  formaron  parte,  entre  otros,  José 
Salamanca,  Fernández  de  Córdoba  y  Pastor  Díaz.  I  as 
continuas  intrigas  de  la  bája  política  produjeron  la 
división  en  el  ministerio,  que  cayó  el  12  de  Septiembre 
para  dar  paso  á  otro  presidido  por  García  Goyena,  que 
dió  una  amplia  amnistía.  El  4  de  Octubre  se  encargó 
nuevamente  Narváez  del  poder  y  se  entendió  con  Se¬ 
rrano,  que  hasta  entonces  habla  sido  su  enemigo.  En 
este  año  hubo  partidas  carlistas  en  Cataluña,  que  fue¬ 
ron  combatidas  por  el  marqués  del  Duero  y  Pavía, 
repercutiendo  también  el  movimiento,  aunque  con 
menos  intensidad,  en  otras  provincias. 

El  año  1848  comenzó  con  una  revolución  casi  gene¬ 
ral  en  Europa,  que  se  evitó  en  España  gracias  á  las 
enérgicas  medidas  del  Gobierno  y  á  la  ayuda  que  pres¬ 
taron  á  éste  muchos  progresistas.  No  obstante,  hubo 
varias  intentonas  en  Madrid  y  provincias,  tanto  de 
carácter  revolucionario  como  carlista,  pero  Narváez 
las  reprimió  todas  con  mano  dura  y  entregó  los  pasa¬ 
portes  al  embajador  inglés,  que  favorecía  todos  los 
alzamientos  progresistas.  El  ministerio  de  Narváez 
fué  combatido  á  causa  de  las  inmoralidades  que  se 
atribulan  á  Salamanca,  del  favoritismo  del  ministro 
Sartorius,  que  colocaba  á  todos  sus  amigos,  y  del  cam¬ 
bio  de  ideas  operado  por  la  revolución.  Continuó,  no 
obstante,  en  el  poder  y  sólo  fué  destituido  el  19  de  Oc¬ 
tubre  de  1849  (ministerio  relámpago  de  Cleonard), 
para  encargarse  de  nuevo  del  Gobierno  el  día  20.  En 
Abril  terminó  la  guerra  carlista  de  Cataluña  y  en  Cuba 
y  en  Filipinas  fueron  reprimidas  sendas  sublevaciones 
separatistas.  Una  expedición  compuesta  de  8,000  sol¬ 
dados  españoles,  al  mando  del  general  Córdoba,  tomó 
parte  (29  de  Abril  de  1849)  en  el  restablecimiento  del 
papa  Pío  IX,  destituido  por  los  revolucionarios.  En 
1850  continuó  Narváez  en  el  poder,  y  libre  ya  de  des¬ 
órdenes  el  pais,  pudo  dedicarse  á  una  amplia  labor 
administrativa.  Sartorius  fundó  la  Escuela  de  Inge¬ 
nieros  de  Montes  y  terminó  el  Teatro  Real,  proyectó 
el  canal  de  Isabel  II  é  inauguró  el  palacio  del  Congre¬ 
so.  El  10  de  Enero  de  1851  dimitió  Narváez,  encargán¬ 
dose  Bravo  Murillo  del  nuevo  ministerio.  El  3  de  Abril 
comenzó  en  el  Congreso  la  discusión  del  proyecto  de 
arreglo  de  la  Deuda,  y  por  haber  votado  uno  de  los  mi¬ 
nistros  en  contra  del  Gobierno,  fueron  disueltas  las 
Cortes  (10  de  Abril).  Las  que  le  sucedieron  votaron  la 
Ley  sobre  arreglo  de  la  Deuda.  Se  dió  gran  impulso  á 
la  construcción  de  ferrocarriles  y  se  llevaron  á  cabo 
otras  reformas  beneficiosas.  El  2  de  Febrero  de  1852 


la  reina  Isabel,  cuando  se  dirigía  al  templo  de  Atocha, 
fué  objeto  de  un  atentado  por  parte  del  cura  Merino, 
que  fué  ejecutado  el  7.  Casi  todo  aquel  año  permanecie¬ 
ron  cerradas  las  Cortes,  y  ante  la  oposición  al  proyecto 
de  reforma  constitucional,  publicado  por  Bravo  Mu¬ 
rillo,  en  el  que  se  aumentaba  la  regia  prerrogativa, 
presentó  la  dimisión  el  13  de  Septiembre.  Dos  días 
después  era  nombrado  presidente  el  general  Roncali, 
que  el  14  de  Abril  de  1853  hubo  de  ceder  el  puesto  á 
Lersundi,  quien  pudo  sostenerse  hasta  el  19  de  Sep¬ 
tiembre,  en  que  le  sucedió  el  conde  de  San  Luis.  La 
tendencia  de  todos  estos  Gobiernos  fué  la  de  acabar 
con  la  influencia  de  los  generales.  El  8  de  Diciembre, 
con  motivo  de  la  discusión  de  una  ley  general  de  ferro¬ 
carriles,  fué  derrotado  el  Gabinete  por  105  votos  con¬ 
tra  69,  pero  Sartorius,  en  lugar  de  dimitir,  suspendió 
las  sesiones.  Esto  le  concitó  grandes  odios,  que  crista¬ 
lizaron  en  la  conspiración  dirigida  por  O’Donnell  y 
en  la  cual  figuraron,  entre  otros¿  Cánovas  y  el  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  que  entonces  hicieron  sus  pri¬ 
meras  atinas  en  la  política.  El  20  de  Febrero  de  1854 
ya  hubo  un  pronunciamiento  en  Zaragoza,  al  que  si¬ 
guió  otro  de  mayor  importancia  en  Madrid  (28  de  Ju¬ 
nio),  al  frente  del  cual  se  pusieron  Dulce  (á  la  sazón 
director  general  de  Caballería),  O’Donnell,  Ros  de 
Olano  y  Mesina.  En  Vicálvaro  (30  de  Junio)  chocaron 
los  sublevados  y  las  tropas  gubernamentales.  El  7  de 
Julio  se  publicó  el  llamado  Manifiesto  de  Manzanares, 
que  habla  redactado  Cánovas  en  nombre  de  O’Don- 
nell  y  en  el  cual  se  abogaba  por  la  descentralización  de 
las  funciones  del  Gobierno,  libertad  de  la  prensa  y  re¬ 
forma  electoral,  supresión  de  camarillas  y  organiza¬ 
ción  de  la  milicia  nacional.  Este  manifiesto  dió  origen 
al  partido  de  la  Unión  Liberal.  1.a  revolución  <jue  ame¬ 
nazaba  acabar  con  las  instituciones,  fué  contenida  por 
Espartero,  quien,  llamado  á  Madrid,  formó  Gobierno 
el  30  de  Julio,  confiando  la  cartera  de  Guerra  á  O’Don¬ 
nell.  Un  mes  más  tarde  salla  de  la  corte  la  reina  madre, 
después  de  habérsele  confiscado  sus  bienes.  Las  pasio¬ 
nes  hervían  desbordadas,  sin  que  fuesen  bastante  á 
contenerlas  los  estragos  del  cólera  morbo.  Entre  los 
sucesos  culminantes  de  aquel  año  figura  una  reunión 
electoral  celebrada  en  el  teatro  Real,  en  la  que  se  dió 
á  conocer  Castelar  como  arrogante  orador.  En  las 
Cortes  Constituyentes  que  siguieron  se  destacaron  otros 
jóvenes,  famosos  después,  como  Nocedal,  Figueras  y 
Órense.  También  por  entonces  comenzó  su  carrera  po¬ 
lítica  Alonso  Martínez,  que  ya  figuró  como  ministro. 
En  la  discusión  de  la  reforma  constitucional  brillaron 
Salmerón  y  Alonso,  hermano  mayor  del  que  fué  pre¬ 
sidente  de  la  República,  Figuerola,  Ríos  Rosas,  Mo¬ 
reno  Nieto  y  Prim,  que  á  sus  talentos  militares  unía 
una  fogosa  oratoria.  Espartero  estaba  muy  lejos  de 
ser  el  temible  y  enérgico  caudillo  de  unos  años  antes, 
asi  que  se  imponían  todas  las  voluntades,  menos  la 
suya.  Los  motines  y  los  asesinatos  se  sucedían  en  toda 
España.  El  estado  permanente  de  revolución  era  fo¬ 
mentado  por  los  mismos  políticos,  que  después,  cuando 
llegaban  al  poder,  no  sabían  cómo  terminar.  O’Don¬ 
nell  provocó  la  crisis  (13  de  Julio  de  1856),  dimitiendo 
á  causa  de  su  divergencia  con  Escosura  acerca  de  las 
medidas  á  adoptar  para  el  mantenimiento  del  orden 
público.  Dimitió  también  Escosura,  pero  la  reina  sólo 
admitió  la  renuncia  del  último,  por  lo  que  Espartero 
se  consideró  obligado  á  salir  del  Gobierno,  recibien¬ 
do  entonces  O’Donnell  el  encargo  de  formar  gabinete. 
Los  progresistas  se  sublevaron  y  las  calles  de  Madrid 
se  vieron  regadas  de  sangre  una  vez  mái^  O’Don- 
nell  disolvió  y  reorganizó  los  Ayuntamientos  y  las 
Diputaciones,  coartó  la  libertad  de  la  prensa,  restable¬ 
ció  la  Constitución  de  1845,  disolvió  las  Cortes  Con>- 
tituyentes  y  llevó  á  cabo  varias  reformas  de  carácter 
liberal.  Como  él  no  podía  seguir,  á  causa  de  sus  ante¬ 
cedentes,  en  esta  obra  conservadora,  no  tardó  en  ceder 
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el  puesto  á  Narváez,  que  reunió  las  Cortes  el  l.°  de 
Mayo  de  1857.  Su  gobierno  fué  una  continuación  del 
anterior  en  el  orden  político.  En  él  brilló  particular¬ 
mente  Claudio  Moyano,  que  hizo  aprobar  una  Ley  de 
Instrucción  pública,  cuyo  fondo  aun  está  en  vigor.  En 
el  verano  de  dicho  año  hicieron  su  aparición  en  Anda¬ 
lucía  varias  partidas  terroristas,  que  cometieron  toda 
suerte  de  desmanes.  El  ministerio  se  mostró  durísimo 
en  la  represión,  fusilando  á  más  de  100  personas.  Cau¬ 
sas  que  aun  no  se  han  podido  poner  en  claro  motiva¬ 
ron  la  caída  de  Narváez  (15  de  Octubre  de  1857).  Le 
sucedió  otro  general,  Francisco  Armero,  pero  derrota¬ 
do  en  las  Cortes  el  11  de  Febrero  de  1858,  se  encargó 
Istúriz  de  la  formación  del  nuevo  Gobierno.  Dividido 
profundamente  el  partido  moderado,  una  propuesta 
de  Posada  Herrera,  que  quería  disolver  las  Cortes,  hizo 
surgir  la  crisis  (30  de  Junio),  siendo  nuevamente  lla¬ 
mado  O’Donnell.  En  este  ministerio  continuó  Posada 
Herrera,  amigo  del  presidente,  v  figuraron  Esteban 
Callantes,  Fernández  Ncgrete,  Quesada,  Salaverría  y 
el  marqués  de  Corvera.  Alma  del  ministerio,  genuina 
representación  de  la  Unión  Liberal,  fué  Posada  Herre¬ 
ra,  que  preparó  é  hizo  unas  elecciones  (Noviembre  de 
1858)  en  las  cuales  el  partido  obtuvo  una  numerosa 
mayoría.  En  el  verano  de  1859  se  levantaron  los  repu¬ 
blicanos  en  Extremadura.  Sixto  Cámara,  el  principal 
jefe,  consiguió  fugarse,  pero  murió  á  consecuencia  de 
una  insolación;  su  secretario  y  otros  individuos  de  la 
partida;  fueron  fusilados  en  Badajoz.  El  22  de  Octubre, 
á  causa  de  haber  destruido  los  moros  unas  fortifica¬ 
ciones  en  el  territorio  de  Ceuta,  el  Gobierno  español 
declaró  la  guerra  al  Imperio  de  Marruecos.  La  cam¬ 
paña  fué  trabajosísima  para  las  armas  españolas,  y 
Prim  y  O’Donnell  demostraron  su  valor  y  capacidad 
militar.  El  26  de  Abril  de  1860,  á  petición  de  los  moros, 
se  firmó  el  tratado  de  paz  en  Tetuán.  Por  él  se  amplió 
el  campo  español  de  Ceuta,  se  ratificó  el  tratado  del 
24  de  Agosto  de  1854  relativo  á  Melilla  y  á  los  presi¬ 
dios  menores,  y  se  nos  concedió,  aparte  de  otras  p,  que¬ 
nas  ventajas,  una  indemnización  de  100.000,000  de 
pesetas  en  ochavos  morunos,  origen  de  la  llamada  cal¬ 
derilla.  La  guerra  despertó  entusiasmo  en  nuestro 
país,  y  mientras  duró,  los  españoles  parecieron  ol¬ 
vidar  sus  continuos  odios  y  luchas.  O'Donnell  y  Prim 
ascendieron  á  la  categoría  de  héroes,  y  Fortuny,  en¬ 
viado  á  la  campaña  por  la  Diputación  de  Barcelona, 
halló  en  aquel  territorio  motivos  para  varios  de  sus 
mejores  cuadros.  Alarcón,  que  también  asistió  ó  la 
campaña  como  voluntario,  publicó  su  Diario  de  un  ies- 
tizo  de  la  guerra  de  A¡rica,  cuyas  ediciones  se  agotaron 
tupidamente.  Coincidiendo  con  la-explosión  del  patrio¬ 
tismo  despertada  por  la  guerra,  Jaime  Ortega,  capitán 
general  de  Baleares,  pretextando  órdenes  reservadas 
delGobierno, embarcó  en  Palmay  en  Mahón  casi  todas 
las  fuerzas  de  que  podía  disponer,  v  el  2  de  Abril  arri¬ 
bo  á  los  Alfaques  (cerca  de  San  Carlos  de  la  Rápita), 
donde  le  esperaban  el  conde  de  Montemolfn,  el  gene¬ 
ral  Ello  y  el  infante  Fernando,  hermano  de  aquél.  De¬ 
tenidos  todos  antes  de  llegar  á  Tortosa,  don  Carlos  v 
don  Fernando  firmaron  una  declaración  en  la  que  se 
comprometían  á  no  empuñar  nuevamente  las  armas, 
siendo  dejados  en  libertad.  En  cuento  á  Ortega,  fué 
fusilado,  y  los  principes  se  retractaron  de  su  renuncia, 
alegando  que  les  habla  sido  impuesta  por  la  fuerza 
En  Mayo  del  mismo  año  la  isla  de  Panto  Domingo  se 
colocó  voluntariamente  bajo  la  dominación  española, 
para  declararse  independiente  en  1863.  Con  carácter 
más  bien  que  republicano,  socialista,  levantáronse  en 
armas  unos  8,000  campesinos  en  Loja,  acaudillados 
por  un  albéitar  llamado  Pérez  Alamo.  Fácilmente  ven¬ 
cidos  por  el  Gobierno,  fueron  fusilados  varios  de  ellos 
y  encarcelados  más  de  400.  En  cuanto  al  jefe,  se  pre¬ 
sentó  á  Vega  de  Armijo,  á  la  sazón  ministro  de  la  Go¬ 
bernación,  y  apelando  á  su  caballerosidad  logró  que 


le  facilitase  su  fuga  al  extranjero.  Con  la  muerte  del 
conde  de  Montemolfn  y  de  su  esposa  pareció  debilitar¬ 
se  el  ardor  de  los  carlistas,  pues  muchos  de  ellos 
aconsejaron  el  reconocimiento  de  Isabel  11,  ya  que  el 
heredero,  don  Juan,  hermano  de  don  Carlos,  no  pare¬ 
cía  conceder  gran  importancia  á  la  cuestión.  Su  hijo 
Carlos  debía  encargarse  de  recoger  la  herencia.  El  su¬ 
ceso  culminante  de  1862  fué  la  expedición  á  Méjico. 
En  virtud  del  convenio  firmado  con  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia  (31  de  Octubre),  saltó  para  Méjico  una  triple  expe¬ 
dición,  la  española  mandada  por  Prim.  El  objeto  de 
ella,  según  lo?  términos  del  convenio,  no  era  otro  que 
salvaguardar  los  intereses  de  los  súbditos  respectivos, 
pero  pronto  se  dió  cuenta  de  las  intenciones  de  Fran¬ 
cia,  que  no  eran  otras  que  crear  allí  un  Imperio  en  bene¬ 
ficio  del  archiduque  Maximiliano  de  Austria.  Prim, 
con  una  sagacidad  que  dice  mucho  en  favor  de  su  ta 
lento  político,  se  separó  de  la  aventura,  ejemplo  que 
siguió  el  general  inglés,  quedando,  por  tanto,  solos  los 
franceses.  Mientras  tanto,  cavó  el  ministerio  O'Don¬ 
nell,  que  habla  permanecido  cinco  año?  en  el  poder 
(3  de  Marzo  de  1863);  el  marqués  de  Miraflores  se  en¬ 
cargó  de  formar  nuevo  Gabinete,  que  creó  el  ministe¬ 
rio  de  Ultramar.  Debido  á  ciertas  medidas  electorales 
en  sentido  restrictivo,  muchos  progresistas  se  aparta¬ 
ron  del  Gobierno  v  otros  se  declararon  antidinásticos. 
No  figuró  abiertamente  entre  los  últimos  Olózaga,  pero 
su  frase  acerca  de  los  «obstáculos  tradicionales»  fué  !s 
bandera  que  adoptaron  algunos  de  ellos,  como  tam¬ 
bién  los  demócratas.  Aunque  coincidentes  en  el  fondo 
demócratas  y  progresistas,  los  separaban  no  pocas  cues¬ 
tiones  y,  sobre  todo,  los  primeros  tenian  mayor  pres¬ 
tigio  y  popularidad.  El  Gabinete  Miradores  fué  de¬ 
rrotado  en  una  votación  del  Senado  (17  de  Enero  de 
1864),  y  su  sucesor,  Lorenzo  Arrazola,  como  no  pu¬ 
diese  obtener  el  decreto  de  disolución,  dimitió,  siendo 
substituido  el  1.°de  Marzo  por  Alejandro  Mon,alque 
apoyaba  O'Donnell,  y  en  el  que  Cánovas  fué  ministro 
por  primera  vez.  Entre  las  cuestiones  más  graves  que 
se  plantearon  entonces  para  España,  figuraba  el  re¬ 
conocimiento  del  nueva  reino  de  Italia,  que  equivalí» 
á  un  rompimiento  con  la  Santa  Sede.  I.a  reina,  no  atre¬ 
viéndose  á  resolver  en  materia  tan  delicada,  consultó 
á  O'Donnell,  y  éste  aconsejó  que  llamase  á  Narvie» 
para  que  constituyese  un  Gobierno  fuerte.  Este  inten¬ 
tó  atraerse  á  los  progresistas,  sobre  todo  á  Prim,  cuy» 
actitud  le  inspiraba  serio?  cuidados,  pero  todc  fué  en 
vano. 

Con  motivo  del  proyecto  de  Lev  sobre  el  patrimonio 
real,  se  procedió  á  la  venta  de  muchos  de  sus  bienes, 
debiendo  quedar  su  importe  á  favor  de  Isabel  II.  peto 
ésta,  en  uno  de  sus  rasgos  de  generosidad  tan  fre¬ 
cuentes,  cedió  al  Estado  el  75  por  100  del  producto  de 
ellos,  donando,  además,  al  pueblo  de  Madrid  los  jar¬ 
dines  del  Buen  Retiro.  Con  tal  motivo,  muchas  perso¬ 
nalidades  y  corporaciones  hicieron  acto  de  homenaje 
á  la  reina,  pero  Caslelar.  catedrático  de  la  Universidad 
central,  publicó  en  La  Democracia,  de  que  era  direc¬ 
tor,  un  articulo  diciendo  que  no  habla  tal  generosidad, 
pues  la  Casa  Real  aun  se  habla  quedado  con  una  cuar¬ 
ta  parle  de  lo  que  correspondía  al  pueblo.  El  Gobier¬ 
no  destituyó  á  Castelar  y  á  otros  catedráticos,  y  como 
el  rector  Pérez  de  Montalbán  se  negara  á  secundar  los 
propósitos  del  ministro,  fué  destituido  también.  Coa 
tal  motivo  los  estudiantes  quisieron  manifestar  su 
simpatía  al  ex  rector  dándole  una  serenata;- pero  la 
intromisión  de  otros  elementos  dió  lugar  á  los  lamen¬ 
tables  sucesos  que  se  conocen  con  el  nombre  de  la  fie- 
che  de  san  Daniel  (10  de  Abril  de  1865).  En  las  Cortes 
se  desarrollaron  escenas  violentísimas,  no  menos  que 
en  las  calles,  v  todo  parecía  anunciar  la  revolución. 
Para  contenerla  fué  llamado  O'Donnell  (21  de  Junio), 
que  anunció  una  política  ampliamente  liberal  y  forrm 
su  ministerio  con  hombres  de  la  talla  de  Cánovas.  Po- 
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jada  Herrera,  Bermúdez  de  Castro,  Vega  de  Armijo, 
Alonso  Martínez  y  Zabala.  F1  nuevo  Gobierno  cum¬ 
plió  su  programa  y  se  reconoció  el  reino  de  Italia,  le¬ 
vantó  el  destierro  á  Prim,  al  que  brindó  con  la  alianza; 
pero  las  ideas  revolucionarias  se  habian  abierto  paso 
ya  y  era  difícil  retroceder.  El  2  de  Enero  de  1866  se 
sublevó  Prim  en  Aranjuez  con  dos  regimientos  de  ca¬ 
ballería,  pero  le  faltaron  otros  cuerpos  comprometi¬ 
dos,  y,  perseguido  por  Zabala,  tuvo  que  refugiarse  en 
Portugal.  F.l  2  de  Mayo  de  dicho  año  el  bombardeo  del 
Callao  por  la  escuadra  de  Méndez  Núñez,  distrajo  un 
tanto  la  atención  del  pueblo,  pero  el  22  del  mes  si- 


del  Consejo,  fué  agredido  por  unos  desconocidos  en  la 
calle  del  Turco,  falleciendo  el  30,  el  mismo  día  en  que 
desembarcaba  en  España  Amadeo,  que  aun  pudo  ver 
el  cadáver  del  general.  El  5  de  Enero  de  1871  se  encar¬ 
gó  Serrano  de  la  formación  del  ministerio,  eligiendo 
como  colaboradores  á  Ruiz  Zorrilla,  Sagasta,  López 
de  Avala,  Martos,  Beránger,  Moret  y  Ulloa;  A  este 
Gobierno  sucedió  otro  presidido  por  Ruiz  Zorrilla  (24 
de  Julio  de  1871),  que  emprendió  reformas  muy  útiles 
y  beneficiosas  en  materias  de  administración.  Al  re¬ 
anudarse  las  sesiones  de  Cortes  (1 .°  de  Octubre)  fue  ele¬ 
gido  presidente  dél  Congreso 


guiente  se  sublevaron  los  sargentos  del  cuartel  de  San 
Gil.  instigados  por  Prim  y  capitaneados  por  Pierrad.  i 
Contreras  é  Hidalgo,  O'Donnell  salió  personalmente 
contra  los  revolucionarios,  acompañándole  Serrano  V 
Zavala  y  uniéndosele  Nárváez,  que  fué  herido  en  un 
hombro.  Vencida  la  revolución  el  mismo  dia,  se  llevó 
á  cabo  una  sangrienta  represión,  siendo  fusilados  66 
entre  sargentos  y  cabos.  El  10  de  Julio,  ante  la  nega- 
tiv/de  la  reina  á  nombrar  unos  senadores  vitalicios, 
cedió  su  puesto  á  Narváez,  que  disolvió  las  Cortes  que 
habían  intentado  reunirse  por  sí  y  ante  sí.  La  revolu¬ 
ción  estaba  cada  vez  más  próxima  y,  por  fin,  estalló 
en  diversos  puntos  de  la  Península,  aunque  fué  pron¬ 
tamente  reprimida  por  Narváez,  que,  además,  se  mos¬ 
tró  muy  humanitario  en  la  represión.  Muerto  O’Don- 
nell  (5  de  Noviembre),  le  sucedió  Serrano  en  la  jefatu¬ 
ra  de  la  Unión  Liberal,  entregándose  en  cuerpo  y  alma 
á  los  revolucionarios,  que  anduvieron  en  tratos  con 
don  Carlos  y  ganaron  para  su  causa  al  cuñado  de  la 
reina,  duque  de  Montpensier. 

3."  período:  Revolucionario  (1868-1874) 

Parecía  imposible  evitar  la  revolución  ni  después 
contenerla,  pues  Isabel  1!  no  contaba  ya  más  que  con 
Narváez,  v  éste  murió  el  5  de  Abril  de  1868.  Su  suce¬ 
sor,  Bravo  Murillo,  hizo  un  último  esfuerzo  y  arreció 
en  sus  medidas  de  represión,  uniéndose  entonces  con¬ 
tra  la  monarquía,  además  de  los  revolucionarios,  los 
partidos  unionista,  progresista  y  demócrata.  El  18  de 
Septiembre  se  sublevó  la  escuadra  en  la  bahía  de  Cá¬ 
diz;  Serrano  organizó  un  ejército  con  varias  guarni¬ 
ciones  de  Andalucía,  saliendo  á  combatirle  Novali- 
ches,  que  fué  derrotado  y  herido  en  el  puente  de  Al- 
colea  124  de  Septiembre).  El  29  se  sublevó  Madrid  y 
simultáneamente  Valencia  y  Cataluña,  adonde  habla 
ido  Prim.  El  30  atravesó  la  reina  la  frontera  y  el  18  de 
Octubre  so  constituyó  el  Gobierno  provisional  con  la 
presidencia  de  Serrano,  formando,  además,  parte  de 
él  Prim,  Topete,  Sagasta,  Ruiz  Zorrilla,  Figuerola, 
Romero  Ortiz,  Lorenzana  y  López  de  Ayala.  Casi  in 
mediatamente  se  formaron  juntas  revolucionarias  en 
toda  la  Nación,  mientras  que  católicos  y  conservado¬ 
res  se  aprestaban  á  defenderse.  Como  si  no  fueran  bas¬ 
tante  los  continuos  choques  entre  unos  y  otros,  en 
Septiembre  y  Octubre,  respectivamente,  se  insurrec¬ 
cionaron  Puerto  Rico  y  Cuba,  donde  llegó  á  haber 
30,000  hombres  en  armas. 

El  11  de  Febrero  de  1869  se  reunieron  las  Cortes 
Constituyentes,  que,  tras  largas  y  empeñadas  discu¬ 
siones,  votaron  por  una  monarquía  democrática.  Aun 
dió  más  juego  la  cuestión  religiosa,  que  dió  lugar  á  la 
intervención  de  los  primeros  oradores  de  ambas  ten¬ 
dencias  y  á  la  presentación  á  las  Cortes  de  una  pe¬ 
tición  en  favor  de  la  unidad  católica  con  más  de 
3.000,000  de  firmas.  El  18  de  Junio  fué  nombrado 
Serrano  regente  interino  y  el  16  de  Noviembre  fué  ele¬ 
gido  rey  de  España  Amadeo  de  Saboya,  hijo  segundo 
del  rey  Víctor  Manuel.  La  situación  de  España  no  po¬ 
día  ser  más  crítica;  en  los  campos  y  en  las  ciudades  se 
levantaban  partidas  carlistas,  socialistas  y  federales, 
y  en  cuanto  á  la  política,  no  podia  ser  más  tenebrosa. 
El  27  de  Diciembre  de  1870  Prim,  que  era  presidente 


Sagasta  en  contra  del  candi¬ 
dato  ministerial,  que  era  Ri- 
vero.  Ruiz  Zorrilla  dimitió  y 
se  formó  el  Gabinete  Mal- 
campo,  patrocinado  por  Sa¬ 
gasta  (17  de  Noviembre), 
que  el  21  de  Diciembre  reci¬ 
bió  del  rey  el  encargo  de  for¬ 
mar  ministerio.  Seguía  en 
tanto  la  guerra  separatista 
de  Cuba,  y  en  España  era 
cada  vez  más  potente  la  In¬ 
ternacional.  A  poco  de  abier-  Manuel  Ruiz  Zorrilla 
tas  las  Cortes,  Sagasta  se  vió 

obligado  á  disolverlas;  las  elecciones  que  siguieron  no 
se  distinguieron  por  su  pureza,  lo  que  no  fué  obstácu¬ 
lo  para  que  los  carlistas  sacaran  35  diputados,  pero  asi 
V  todo  se  abstuvieron  de  asistir  á  la  apertura  de  las 
Cortes  (2  de  Enero  de  1872),  y  se  levantaron  en  armas 
apareciendo  las  primeras  partidas  en  Gerona  (6  de 
Abril)  y  después  en  las  provincias  Vascongadas  y  en 
Navarra;  el  2  de  Mayo  entró  don  Carlos  en  España, 
pero  el  4  fué  derrotado  por  Moriones  que  le  hizo  700 
prisioneros  y  le  obligó  á  repasar  la  frontera.  Por  su 
parte  los  zorrillistas  se  mostraban  cada  vez  más  des¬ 
afectos  á  don  Amadeo  y  arreciaban  en  su  oposición 
contra  Sagasta,  que  dimitió  el  22  de  Mayo,  siendo 
substituido  por  Serrano,  que  habia  ido  a!  Norte  á  po¬ 
nerse  al  frente  de  un  ejército,  que  no  tuvo  necesidad 
de  operar  por  haberse  firmado  el  convenio  de  Amo- 
rebieta.  Fl  jefe  del  Gobierno  expuso  al  rey  la  situa¬ 
ción  y  manifestó  que  no  respondía  de  nada  si  no  sus¬ 
pendía  las  garantías  constitucionales.  Don  Amadeo, 
poco  conocedor  de  los  recovecos  de  nuestra  política, 
prefirió  llamar  á  Ruiz  Zorrilla  (13  de  Junio).  Convoca¬ 
das  las  Cortes  para  el  13  de  Septiembre,  se  abstuvie¬ 
ron  los  sagastinos  y  los  unionistas  y  hombres  tan  signi¬ 
ficados  como  Cánovas,  Sagasta,  Serrano  y  Ríos  Ro¬ 
sas  no  presentaron  su  candidatura.  La  guerra  civil, 
abortada  en  el  Norte,  seguía  cada  vez  más  pujante  en 
Cataluña.  En  la  noche  del  18  de  Julio  de  1872,  cuando 
los  reyes,  de  regreso  del  Buen  Retiro,  pasaban  por  la 
calle  del  Arenal,  fueron  objeto  de  un  atentado,  resul¬ 
tando  ilesos.  Como  ocurrió  cuando  el  asesinato  de 
Prim,  no  se  pudo  dar  con  los  agresores.  F.l  20  del 
mismo  mes  salió  el  rey  de  Madrid  y  visitó  las  provin¬ 
cias  del  Norte,  siendo  muy  bien  acogido  en  todas  par¬ 
tes.  Los  carlistas  volvieron  á  dar  señales  de  vida  en  las 


Vascongadas,  Navarra,  Valencia  y  Castilla;  en  Ma¬ 
drid  y  en  el  Ferrol  hubo  levantamientos  de  federales 
y  la  sublevación  separatista  aumentaba  en  Cuba. 

Asi  comenzó  el  año  1873;  el  6  de  Enero  hubo  un 
banquete  en  palacio,  al  que  no  quisieron  asistir  ni  los 
unionistas  ni  los  sagastinos.  Serrano  se  negó  á  ser  pa¬ 
drino  de  un  hijo  del  rey.  El  nombramiento  de  Hidalgo 
para  e!  cargo  de  general  en  jefe  de  Cataluña  promovió 
el  descontento  de  los  artilleros,  que  pidieron  su  licencia 
absoluta.  El  9  de  Febrero  firmó  el  rev  la  disolución  del 


arma  de  artillería,  y  ya  el  día  antes  habiá -anunciado 
al  presidente  su  decisión  irrevocable  de  abdicar  la  Co¬ 
rona,  lo  que  llevó  á  cabo  el  11  de  Febrero,  y  el  mismo 
dia,  reunidos  el  Congreso  y  el  Senado  en  Asamblea 
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Nacional,  votaron  la  República  por  258  votos  contra 
32,  votándose  un  Poder  Ejecutivo  del  que  ocupó  la  pre¬ 
sidencia  Figueras,  y  formaron  Castelar,  Salmerón  (Ni¬ 
colás  y  Francisco),  Pi  y  Margall,  Echegaray,  Beránger, 
Córdoba  y  Becerra,  que  se  encontraron  con  las  guerras 
carlista,  cantonal  y  separatista.  Este  Gobierno  decre¬ 
tó  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Rico,  de 
acuerdo  con  la  proposición  de  Ruiz  Zorrilla,  no  hacién¬ 
dolo  en  Cuba  á  causa  de  la  insurrección.  Hubo  suble¬ 
vaciones  en  Barcelona  y  Málaga  y  luego  en  Madrid,  | 
siendo  disuelta  la  Asamblea  Nacional  el  23  de  Abril,  j 
No  habla  orden  ni  concierto  en  ninguna  parte  y  los 
soldados  saludaban  á  sus  oficiales  con  el  grito  de  «¡Que  ( 
bailen!».  El  10  de  Junio  se  reunieron  las  Cortes  Cons¬ 
tituyentes  y  Figueras  presentó  la  dimisión,  succdién- 
dole  PI  y  Margall.  En  el  breve  tiempo  en  que  estuvo 
al  frente  del  poder  ejecutivo  (10  de  junio  á  18  de  Ju¬ 
lio),  se  declararon  cantones  independientes  Sevilla, 
Cádiz,  Málaga,  Granada,  Murcia,  Cartagena  y  Valencia 
secundadas  por  varios  buques  de  la  escuadra.  A  PI  y 
Margall  sucedió  Salmerón,  que  gobernó  desde  el  18  de 
Julio  al  7  de  Septiembre.  Salmerón  confió  el  encargo 
de  reprimir  la  revolución  á  los  generales  Pavía  y  Mar¬ 
tínez  Campos,  pero  dimitió  por  no  querer  firmar  va¬ 
rias  sentencias  de  muerte.  El  sucesor  de  Salmerón  fuá 
Castelar,  que  se  encontró  con  la  guerra  civil  más  pu¬ 
jante  que  nunca  en  Cataluña  y  en  las  Vascongadas. 
Decidido  á  proceder  con  energía,  restableció  la  pena 
de  muerte,  reorganizó  la  artillería  y  resolvió  con  for¬ 
tuna  el  grave  incidente  del  Virginius,  que  pudo  costar- 
nos  una  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

El  2  de  Enero  de  1874  reanudaron  sus  sesiones  las 
Cortes  Constituyentes,  y  Castelar  fué  duramente  com¬ 
batido  por  Salmerón  y  PI  y  Margall,  viéndose  obliga¬ 
do  á  dimitir  después  de  una  sesión  borrascosa,  que 
aun  duraba  á  las  cinco  de  la  mañana.  Entonces  fué 
elegido  Palanca,  jefe  del  poder  ejecutivo,  pero  Pavía, 
á  la  sazón  capitán  general  de  Madrid,  se  presentó  en  el 
palacio,  del  Congreso  y  disolvió  la  Asamblea  Consti¬ 
tuyente.  Reunidos  los  partidos  nombraron  un  Gobier¬ 
no  de  conciliación,  que  presidió  Serrano,  si  bien  des¬ 
pués  se  separó  el  cargo  de  presidente  del  poder  ejecu¬ 
tivo  del  de  presidente  del  Consejo,  quedando  en  el  pri¬ 


mero  Serrano  y  confiándose  el  segundo  á  Zabala.  El 
nuevo  Gobierno  suspendió  las  garantías  constitucio¬ 
nales,  disolvió  las  Cortes  y  reprimió  severamente  los 
alzamientos  cantonales.  Ante  el  progreso  de  ios  car¬ 
listas  en  el  Norte,  el  propio  Serrano  se  encargó  del 
mando  de  aquel  ejército,  librándose  entonces  el  em¬ 
peñadísimo  combate  de  Somorrostro  (26,  27  y  28  de 
Marzo),  uno  de  los  más  sangrientos  de  aquella  guerra. 
Resultaron  muertos  los  caudillos  carlistas  Olio  y  Ra¬ 
dica,  y  el  resultado  quedó  indeciso.  El  2  de  Mayo  le¬ 
vantó  Concha  el  sitio  de  Bilbao  y  al  intentar  entrar  eo 
Estella  (27  de  Junio)  fué  muerto  por  una  bala  enemi¬ 
ga  en  Abarzuza.  A  Concha  sucedió  Zabala,  que  simul¬ 
taneó  este  cargo  con  el  de  presidente  del  Gobierno, 
transcurriendo  casi  todo  el  año  en  las  operaciones  con¬ 
tra  los  carlistas.  Cánovas  y  Martínez  Campos  trabaja¬ 
ban  incesantemente  por  restaurar  á  don  Alfonso,  en 
quien  abdicara  su  madre  la  reina  Isabel.  En  la  noche 
del  28  de  Diciembre  salió  Martínez  Campos  de  Ma¬ 
drid  y  al  día  siguiente  proclamó  á  A.lfonso  XII  en  Sa- 
gunto,  adhiriéndose  al  movimiento  los  capitanes  ge 
nerales  del  centro  y  de  Madrid,  que  lo  eran  Jo  ve!  lar 
y  Primo  de  Rivera.  Ya  se  ha  dicho  en  las  biograí.as 
de  Cánovas  y  Martínez  Campos,  que  éste  no  dió  cono¬ 
cimiento  á  nadie  de  su  decisión. 

4.°  perIodo:  Contemporáneo.  (Desde  1874 

HASTA  NUESTROS  DlAS) 

El  30  de  Diciembre  se  formó  el  ministerio-regencia 
presidido  por  Cánovas,  y  Alfonso  XII  entró  en  Ma¬ 
drid  el  14  de  Enero  de  1875.  después  de  haber  sido  ob¬ 
jeto  de  grandes  demostraciones  de  simpatía  en  Bar¬ 
celona  y  Valencia.  El  7  de  Julio  se  libró  la  batalla  de 
Treviño.  Decidido  el  Gobierno  á  acabar  con  la  gue¬ 
rra  carlista,  no  se  opuso  á  que  e!  rey  visitara  las  pro¬ 
vincias  del  Norte,  para  las  que  salió  á  poco  de  haberse 
posesionado  del  trono,  y  á  su  regreso-  visitó  en  Lo¬ 
groño  á  Espartero,  que  le  impuso  la  banda  de  San 
Fernando.  El  vigor  y  el  orden  con  que  se  llevaba  la 
campaña  dió  por  resultado  la  terminación  de  la  gue¬ 
rra  civil,  en  la  que  tuvo  una  parte  eficaz  Martínez 
Campos,  y  el  27  de  Febrero  de  187G  pasó  nuevamente 
don  ¿'arlos  al  extranjero.  A  Cuba  fué  enviado  tambitr 
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Martínez  Campos,  que  inició  una  política  de  atracción 
que  dió  entonces  excelentes  resultados,  acabando  la 
guerra  con  el  convenio  de  Zanjón  (8  de  Junio  de  1878). 
El  30  de  Junio  de  187fi  fué  promulgada  la  nueva  Cons¬ 
titución.  A  principios  de  1877  el  rey  visitó  Murcia, 
Valencia,  Cataluña  y  Andalucía;  el  25  de  Abril,  ha¬ 
llándose  ya  Alíonso  Xll  de  regreso,  se  abrieron  las 
Cortes,  que  suspendieron  sus  sesiones  e!  1 1  de  Julio  y 
al  día  siguiente  el  rey  emprendió  un  nuevo  viaje,  du¬ 
rante  el  cual  visitó  Asturias  y  Galicia.  Menudearon 
las  conspiraciones  republicanas,  aunque  todas  fraca¬ 
saron.  A  fines  de  año  don  Alfonso  comunicó  á  los  mi¬ 
nistros  su  proyectarlo  enlace  con  doña  Mercedes  de 
Orleáns,  hija  de  sus  tíos  los  duques  de  Montpensier. 
q  El  10  de  Enero  de  1878  se  reunieron  las  Cortes  para 

Í  tratar  de  la  boda  del  rey.  Moyano  y  Pavia  se  manifes¬ 
taron  contrarios  á  ella,  pero  la  mayoría  lo  encontró 
i  bien,  y  sobre  todo  el  pueblo,  en  el  que  produjo  verda¬ 
dero  entusiasmo,  como  se  demostró  en  el  dia  del  re- 
I  gio  enlace  (23  de  Enero).  Doña  Mercedes  murió  el  27 
de  Junio  siguiente.  El  25  de  Octubre,  cuando  el  rey 
•  regresaba  de  un  viaje  á  provincias,  fué  objeto  de  un 
j  atentado,  y  el  agresor,  llamado  Oliva,  fué  ejecutado 
el  4  de  Enero  de  187'J.  Pin  Febrero  Alfonso  XII  se 
t  entrevistó  en  F.lva  con  el  rey  de  Portugal.  El  3  de 
Marzo  presentó  Cánovas  la  dimisión  encargándose 

(Martínez  Campos  de  formar  Gobierno,  en  el  que  Sil- 
vela  fué  ministro  por  primera  vez.  Con  motivo  de  las 
»  elecciones  generales  del  22  de  Abril,  se  puso  de  mani¬ 
fiesto  la  disconformidad  entre  Silvcla  y  Romero  Ro¬ 
bledo  acerca  de  los  procedimientos  electorales  emplea¬ 
dos  por  éste.  El  14  de  Octubre  ocurrieron  las  terribles 
inundaciones  de  Murcia  y  el  29  de  Noviembre  se  efec¬ 
tuó  la  boda  del  rey  con  la  archiduquesa  de  Austria, 
doña  María  Cristina.  Con  motivo  de  la  discusión  del 
proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  pre¬ 
sentado  por  el  Gobierno,  surgió  la  escisión  de  la  ma¬ 
yoría,  que  ocasionó  la  dimisión  de  Martínez  Campos 
(10  de  Diciembre),  volviendo  Cánovas  á  encargarse  del 
Gobierno.  El  24  fué  aprobado  por  el  Senado  el  pro¬ 
yecto  sobre  la  abolición  de  la  esclavitud  y  el  30  el  rey 
sufrió  un  nuevo  atentado,  de!  que  también  resultó 
ileso. 

El  20  de  Enero  de  1880  el  Congreso  ratificó  la  apro¬ 
bación  del  proyecto  aboliendo-la  esclavitud;  con  mo¬ 
tivo  de  la  discusión  de  la  crisis  anterior  se  produjo  una 
violenta  polémica  entre  Cánovas  y  Martínez  Campos. 
En  Mayo  anunció  Sagasta  la  formación  del  partido  fu- 
sionista,  al  que  se  adhirieron  Martínez  Campos,  Alon¬ 
so  Martínez,  Jovellar,  Vega  de  Armijo,  Posada  He¬ 
rrera,  Romero  Ortiz  y  otros  personajes. 

En  Junio  el  general  Polavieja  dió  por  terminada  la 
insurrección  separatista  de  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba,  que  había  comenzado  en  Jumo  anterior. 
Del  19  de  Marzo  al  13  de  Julio  se  celebraron  en  Ma¬ 
drid  las  conferencias  sobre  Marruecos,  á  las  que  asis¬ 
tieron,  además  de  Españs  é  Inglaterra  que  las  inicia¬ 
ron,  Francia,  Alemania,  Italia,  Austria,  Estados  Uni¬ 
dos,  Holanda,  Bélgica,  Portugal,  Suecia  y  Marruecos. 
Presidió  las  sesiones  Cánovas  del  Castillo.  El  10  de 
Febrero  subieron  por  primera  vez  al  poder  los  fusio- 
nistas,  con  la  presidencia  de  Sagasta.  El  3  de  Marzo 
fué  derogada  la  circular  del  Gobierno  conservador  á 
los  catedráticos,  en  la  que  se  les  imponía  el  respeto  á 
la  Religión  y  á  la  Monarquía  en  sus  explicaciones  y  se 
dirigió  otra  &  los  funcionarios  judiciales  en  la  que  se 
les  recomendaba  una  interpretación  más  liberal  de  las 
leyes  penales  en  materia  de  delitos  de  imprenta.  En 
Enero  de  dicho  año  se  fundó  la  Unión  Católica.  El  21 
de  Abril  los  posibilistas  publicaron  un  manifiesto  pro¬ 
metiendo  ayudar  al  Gobierno  en  la  restauración  de  la 
democracia. 

En  1882  se  produjo  una  escisión  en  el  partido  libe¬ 
ral,  constituyéndose  la  izquierda  dinástica,  presidida 


por  el  general  Serrano  y  en  la  que  entraron  muchos 
antiguos  zorrillistas.  Con  motivo  de  cuestiones  eco¬ 
nómicas  hubo  agitaciones  en  Madrid  y  en  Barcelona, 
aurque  de  distinta  índole. 

El  año  1.883  se  señaló  por  el  descubrimiento  de  la 
asociación  anarquista  I.a  Mano  Negra  y  por  el  alza¬ 
miento  de  partidas  republicanas  en  distintos  sitios. 
Sublevóse  primero  la  guarnición  de  Badajoz,  donde  el 
teniente  coronel  Vega  proclamó  la  República  (5  de 
Agosto);  siguió  luego  Santo  Domingo  de  la  Calzada  (8) 
y,  por  último,  la  Seo  de  Urgel  (9),  donde  también  pro¬ 
clamaron  la  República.  Gracias  á  la  energía  de  Mar¬ 
tínez  Campos,  que  ocupaba  interinamente  la  presi¬ 
dencia,  fracasaron  todos  estos  movimientos.  En  Agos¬ 
to  el  rey  emprendió  un  viaje  á  Alemania,  invitado  por 
el  emperador,  para  presenciar  las  grandes  maniobras 
de  otoño,  siendo  objeto  don  Alfonso  de  muchos  obse¬ 
quios  y  nombrándosele  coronel  de  un  regimiento  de 
huíanos.  Esto  sentó  mal  en  Francia,  y  a!  llegar  el  rey 
á  Bruselas,  el  embajador  español  le  avisó  de  que  se  le 
preparaba  en  París  una  manilestación  de  hostilidad, 
pero  ante  las  seguridades  del  Cobierno  francés  de  que 
nada  ocurriría,  Alfonso  Xll  se  decidió  á  pasar  por 
París.  F.l  populacho  hizo  manifestaciones  de  gran  gro¬ 
sería  en  presencia  del  monarca,  y  aunque  el  presiden¬ 
te  de  la  República,  que  le  esperaba  en  la  estación,  le 
dió  toda  clase  de  explicaciones,  éstas  no  satisficieron 
a!  pueblo  español  que  hizo  al  rey,  á  su  llegada  á  Ma¬ 
drid  (2  de  Octubre),  un  recibimiento  triunfal.  El  22  de 
Noviembre  devolvió  la  visita  al  rey  el  príncipe  impe¬ 
rial  de  Alemania,  que  permaneció  en  Madrid  hasta  el 
4  de  Diciembre.  El  17  de  Enero  de  188',  formó  nueva¬ 
mente  Gobierno  Cánovas,  que  fué  recibido  con  hosti¬ 
lidad  por  las  izquierdas,  sobre  todo  por  haberse  dac.o 
entrada  en  el  ministerio  á  Pidal  y  Mon.  En  Madrid  y 
en  Cataluña  descubriéronse  nuevas  conspiraciones  zo 
rrillistas,  en  las  que  estaban  complicados  los  genera¬ 
les  Ferraz,  Villacampa,  Velarde  é  Hidalgo  y  otros 
muchos  militares.  El  28  de  Junio  fueron  fusilados  en 
Gerona  el  comandante  Ferrándiz,  y  el  teniente  Bellés. 
En  las  elecciones  del  27  de  AbriLv  8  de  Mayo  se  abs¬ 
tuvieron  los  carlistas,  federales  y  zorrillistaá1,  A  Ro¬ 
mero  Robledo,  que  obtuvo  una  mayoría  de  295  dipu¬ 
tados,  se  le  echó  en  cara  su  falta  de  escrúpulos  en  ma¬ 
terias  electorales.  Con  motivo  del  discurso  de  apertura 
(Morayta)  en  la  Universidad  central,  hubo  tumultos  es¬ 
tudiantiles  los  días  17,  18, 19  y  20  de  Noviembre,  que 
fueron  reprimidos  por  la  policía.  Fué  muy  censurado 
el  gobernador  civil,  á  la  saz.ón  Fernández  Villaverde, 
y  los  sucesos  se  reprodujeron  en  toda  España;  años 
más  tarde  por  motivos  muy  parecidos  de  la  cátedra  de 
Odón  de  Buen,  se  produjeron  también  trastornos  en  la 
Universidad  de  Barcelona.  Terminó  el  año  con  los  te¬ 
rremotos  de  Andalucía  que  comenzaron  el  24  de  Di¬ 
ciembre. 

En  Enero  de  1885  el  rev  visitó  Andalucía,  repar¬ 
tiendo  socorros  entre  los  damnificados.  Al  leerse  en  el 
Congreso  el  modus  vivendi  con  Inglaterra  y  en  el  Sena¬ 
do  las  bases  del  Código  civil,  se  produjo  un  movimien¬ 
to  de  protesta  en  Cataluña,  al  que  después  se  unie¬ 
ron  otras  provincias,  siendo  recibida  por  don  Alfonso 
una  comisión  catalana.  Con  motivo  de  las  elecciones 
municipales  se  coligaron  todas  las  oposiciones  contra 
el  Gobierno.  En  Julio  el  rey.  sin  permiso  del  Gobierno, 
se  trasladó  á  Aranjuez,  donde  había  estallado  la  epi¬ 
demia  co.érica,  á  fin  de  repartir  socorros  entre  los  en¬ 
fermos,  y  á  su  regreso  á  Madrid  se  le  hizo  un  recibi¬ 
miento  entusiasta.  En  el  mismo  mes  se  descubrió  una 
importante  sublevación  militar  en  Zaragoza.  En  Agos¬ 
to  surgió  la  cuestión  de  las  Carolinas,  que  dió  motivo  á 
grandes  manifestaciones  en  toda  España  contra  Ale¬ 
mania,  hasta  que  la  cuestión  se  arregló  por  mediación 
del  Papa,  reconociendo  Alemania  nuestros  derechos 
sobre  aquellas  islas.  El  25  de  Noviembre  murió  el  rey 
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cuando  aun  no  había  cumplido  los  veintiocho  años  y 
á  los  once  de  reinado. 

A  la  muerte  del  rey  comenzó  la  regencia  de  doña 
María  Cristina,  en  virtud  del  art.  7.“  de  la  Constitu¬ 
ción  de  la  Monarquía,  y  presentó  Cánovas  la  dimisión, 
y  el  27  de  Noviembre,  el  mismo  día  en  que  fué  tras¬ 
ladado  el  cadáver  de  Alfonso  XII  desde  la  Granja  á 
Madrid,  juró  el  nuevo  Gobierno  presidido  por  Sagas- 
ta,  y  del  que  formaban  parte  Moret,  Venancio  Gon¬ 
zález,  Alonso  Martínez,  Camacho,  JoveUar,  Montero 
Ríos,  Beránger  y  Gamazo.  El  2  de  Diciembre  apare¬ 
ció  en  La  Gacela  el  Decreto  convocando  Cortes  para  el 
20  del  mismo  mes,  y  ante  ellas  (30  de  Diciembre)  ra¬ 
tificó  la  regente  su  juramento,  que  va  había  prestado 
ante  el  Consejo  de  ministros,  suspendiéndose  las  se¬ 
siones  el  5  de  Enero  de  1886.  El  10  de  Enero  hubo  una 
intentona  revolucionaria  en  Cartagena,  que  fué  pron¬ 
tamente  reprimida  por  el  gi  bemador  militar  general 


Reliquias  que  se  ponen  de  manifiesto  en  la  estancia  en  que 
dan  á  luz  las  reinas  de  España:  1,  bastón  que  perteneció 
á  santa  Isabel,  reina  de  Hungría;  2,  puño  del  mismo,  am¬ 
pliado;  3,  báculo  de  santo  Domingo  de  Silos 

Fajardo.  Los  republicanos,  á  excepción  de  Castelar, 
se  unieron  para  fines  electorales,  pero  Sagasta  obtuvo 
una  mayoría  abrumadora.  Con  el  nacimiento  de  Al¬ 
fonso  XIII  (17  de  Mayo  de  1886)  resolvióse  el  grave  é 


incierto  problema  de  la  sucesión  dinástica.  La  rr’ká 
produjo  la  natural  satisfacción  entre  los  monárqjlos, 
y  don  Carlos  formuló  una  enérgica  protesta  contri  a 
proclamación  de  Alfonso  XIII  (20  de  Mayo).  La  toe 
tica  del  Gobierno  de  Sagasta  se  inició  en  un  sentid 
ampliamente  liberal,  siendo  acogido  con  simpatía  fre 
el  país,  pero  á  causa  de  la  composición  del  Gabictt!, 
en  el  que  habían  entrado  desde  la  tendencia  más  iz¬ 
quierdista  hasta  la  más  moderada,  no  tardaron  en  ini¬ 
ciarse  las  primeras  disensiones.  Constit  uidas  las  Cortes 
(11  de  Junio  de  1886)  se  produjeron  numerosas  dis 
elisiones  y  brillaron  por  su  elocuencia  los  oradores  ya 
consagrados,  manifestándose,  además,  como  dialecte 
cos  de  primer  orden  Maura  y  Canalejas.  Al  resucitarse 
la  cuestión  del  modusvivendi  con  Inglaterra,  tras  ¡úne¬ 
se  la  orientación  librecambista  de  Moret.  que  ocupaba 
la  cartera  de  Estado,  se  produjo  una  viva  protestad! 
Cataluña,  en  la  que  tomaron  parte  los  elementos  pro¬ 
ductores  y  muchos  obreros;  la  protesta  adquirió  caríe- 
teres  políticos,  pero,  por  fin,  fué  aprobado  el  tneJxi 
v recudí,  con  lo  que  se  reprodujeron  las  manifestáos¬ 
nos  hostiles  al  Gobierno  y  circularon  algunas  procla¬ 
mas  de  carácter  separatista.  La  política  de  sane.uu; un¬ 
to  emprendida  por  el  ministro  de  Hacienda,  Camacho, 
lesionó  también  muchos  intereses  particulares,  y  aun¬ 
que,  merced  á  ella,  consiguió  el  ministro  un  super&ü 
inicial  de  más  de  16.000,000  de  pesetas  para  el  presa- 
puesto  de  1887,  la  falta  de  apoyo  de  sus  coto  pañetes 
le  obligó  á  dimitir  el  30  de  Junio  de  1886.  El  19  de  Sep¬ 
tiembre  hubo  una  sublevación  militar  en  Madrid,  pero 
sea  porque  se  anticipase  el  movimiento,  sea  poique  to 
se  contase  con  muchos  elementos,  fracasó  el  pronun¬ 
ciamiento,  cayendo  en  poder  del  Gobierno  el  general 
Villacampa,  dos  oficiales  y  cuatro  sargentos,  que  fue¬ 
ron  condenados  á  muerte  é  indultados  después.  Cora* 
consecuencia,  presentaron  la  dimisión  varios  minis¬ 
tros.  En  las  Cortes  se  habían  dibujado  cuatro  patti- 
dcíS^con  más  ó  menos  arraigo  en  el  país:  el  conserva¬ 
dor,  acaudillado  por  Cánovas:  el  fusionista  ó  liberal, 
cuyo  jefeTSja  Sagasta;  el  republicano  y  el  carlista,  to 
virtud  del  ifá triado  Pacto  de  El  Pajdo,  se  había  esta¬ 
blecido  que  los"&>s  primeros  turnarían  en  el  poder.  U 
legislatura  de  aquéO^o  fué  una  de  las  másjargas  que 
se  hayan  conocido,  pR?s  duraron  desde  el  17  de  Eneró 
hasta  el  3  de  Noviembi*.  y  «e  leyeron  numerosas  pro¬ 
yectos  de  ley,  entre  ellosSj  d?  refonrrj1  electora  ,  e 
de  empleados  é  incompatitojlidajlcs,  e*  <lc  "P**,P^* 
la  reforma  del  Código  penal, e*  de  organización  de 
Tribunales  y  Jurado,  el  de  asf^laci^>  etc-  *'°  maí  sa" 
liento  de  la  labor  ministerial  fuS[on  las  refomias  mt 
tares  del  ministro  de  la  Guerra,  genera'  bassola.  mu> 
combatidas  entonces,  pero  que  dé*Pues  fueron  incor 
poradas  casi  todas.  Se  aprobó  tamt^n  la  ’-e>  1  e  cría 
ción  de  la  escuadra,  para  la  que  se  Consigno  un  pre¬ 
supuesto  extraordinario  de  400.000, ’P'W  de  pese  as- 
En  la  discusión  del  mensaje  presentadpó  las  or  es 
l.°  de  Diciembre  de  1887,  tomaron  partí  ' 
sos  oradores,  pero  á  todos  sobrepujó  Cat1,  7  1  ,‘>r 
nunció  un  discurso  tan  bello  por  la  forre'3  '■  j1-  '  ,ra 
cendental  por  el  fondo,  ya  que  vino  á 
podia  colaborar  con  una  monarquía  denigra  ■  •  P 
lo  que  tenia  de  monarquía,  pero  que  tai"!11-'.'  i  • 
combatirla  por  lo  que  tenía  de  democracP-  1  . 

producido  por  este  discurso  fué  inmenso  y  * 
sintetizó,  diciendo:  «Castelar  ha  proporciorlí  > 
de  júbilo  á  la  Monarquía  y  un  día  de  1“',J  .V  o|  ^ 
álos  republicanos,  deshaciendo  er ion día  . 

lítica  de  toda  la  vida..  El  20  de  Abnl  *»’™" 
las  Cámaras  la  Ley  del  Jurado,  3 nv¡¡. fufo-dida 
de  bases  para  la  formación  deH  '"*•»  jtJ|id  n0s 

á  Marruecos  la  isla  del  Perejil  y,  (j  ^r»  cJol 

cedió  por  quince  años  unos  ter***.,  „  ,v.i¡.  ha  hipa 
mar  Rojo  para  establecer  una  estai  o  ^  m<_ 

agraria,  constituida  en  el  apo  an  * 
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tiñes,  en  los  que  expuso  su  programa.  En  Filipinas  se 
registraron  algunas  sublevaciones  de  importanc  ia.  La 
nota  más  interesante  del  año  fué  la  brillantísima  Ex¬ 
posición  Universal  de  Barcelona,  á  la  que  asistieron 
la  reina  regente,  el  rey  y  las  princesas.  Por  aquel 
tiempo  hubo  varias  crisis  parciales,  pero  Sagasta  con¬ 
tinuó  en  la  presidencia. 

En  1889  fueron  principalmente  objeto  de  la  curio¬ 
sidad  del  público  las  pruebas  del  submarino  Feral. 
También  tuvo  lugar  la  coronación  de  Zorrilla  en  Gra¬ 
nada.  El  25  de  Julio  se  levantó  en  Alcalá  de  Chisvert 
una  partida  republicana,  que  disolvió  la  Guardia  civil. 
El  27  de  Septiembre  fue  suspendido  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  en  virtud  de  una  visita  de  inspección  que 
hizo  Aguilera. 

El  5  de  Mayo  de  1890  fué  aprobada  la  Lev  del  su¬ 
fragio  universal  y  el  5  de  Julio  cayó  el  pan  úlo  liberal 
que  se  había  mantenido  cerca  de  cinco  años  en  el  po¬ 
der.  Le  sucedió  Cánovas,  quien,  para  desvanecer  el 
mal  efecto  que  produjera  en  la  opinión  la  entrada  de 
tres  amigos  de  Martínez  Campos  en  el  ministerio,  diri¬ 
gió  una  circular  á  los  gobernadores  civiles,  en  la  que 
exponía  su  intención  de  respetar  las  reformas  del  an¬ 
terior  Gobierno.  El  21  de  Julio  ocurrieron  importantes 
acontecimientos  en  las-inmediaciones  de  Melitla,  que 
fué  atacada  por  un  número  considerable  de  moros,  á 
los  que  rechazó  la  guarnición  de  la  plaza.  El  gobierno 
marrtquí  aceptó  todas  las  condiciones  impuestas  por 
el  español,  quedando  asi  solucionado  satisfactoriamen¬ 
te  el  conflicto.  De  mayor  gravedad  fueron  los  sucesos 
desarrollados  en  las  Carolinas,  en  que  una  partida  in¬ 
surrecta  asesinó  á  un  teniente  y  30  soldados  españoles. 
Weyler,  que  era  capitán  general  de  Pi lipirias,  envió 
una  expedición  de  castigo  al  lugar  de  la  agresión.  La 
situación  política  se  complicó  con  la  salida  de  Silvela 
del  ministerio  y  la  entrada  de  Romero  Robledo,  que 
poco  antes  se  había  reconciliado  con  Cánovas.  Fueron 
muv  discutidas  las  rebramas  que  introdujo  Romero 
Robledo,  como  ministro  de  Ultramar,  en  el  régimen 
de  Cuba,  y  á  consecuencia  de  ellas,  presentó  la  dimi¬ 
sión  de  su  cargo  el  capitán  general  de  la  Gran  Antilla, 
Polavieja'.  El  5  de  Enero  de  1892  hubo  una  subleva¬ 
ción  anarquista  en  Jerez  de  la  Frontera  y  el  2  de  Fe¬ 
brero  quedaron  rotas  las  relaciones  comerciales  con 
Francia.  El  25  de  Marzo  se  celebró  en  Manrcsa  una 
Asamblea  catalanista,  en  la  cual  se  aprobaron  las  lla¬ 
madas  Bases  de  Manresa.  El  20  de  Junio  se  declararon 
en  huelga  todos  los  telegrafistas  de  España  á  causa 
del  proyecto  de  fusión  de  los  cuerpos  de  Correos  y  Te¬ 
légrafos.  Con  motivo  del  1  V  Centenario  del  descubri¬ 
miento  de  América  se  celebraron  grandes  fiestas  en 
España,  á  las  que  se  asociaron  muchas  naciones  eu 
ropeas  y  americanas.  La  disidencia  que  ya  desde  an¬ 
tes  se  iniciara  entre  Cánovas  y  Silvela,  se  exteriorizó 
en  una  sesión  del  Congreso .(7  de  Diciembre)  y  Cáno- 
*  vas  dimitió  irrevocablemente,  siendo  Sagasta  llamado 
'*  de  nuevo.  El  ministerio,  del  que  formaban  parte  Mau¬ 
ra,  Moret,  Gamazo,  Montero  Ríos,  Vega  de  Armijo  y 
López  Domínguez,  juró  el  13  de  Diciembre.  El  5  de 
Marzo  de  1893  se  celebraron  las  elecciones  de  diputa¬ 
dos  á  Cortes,  en  las  que  los  republicanos  obtuvieron 
29  puestos.  Las  reformas  militares  proyectadas  por 
López  Domínguez  sobre  todo  las  referentes  á  la  nueva 
•división  militar,  produjeron  vivas  protestas  en  las  po¬ 
blaciones  que  se  consideraban  postergadas.  El  13  de 
Abril  se  retiraron  los  republicanos  del  Congreso,  pero, 
en  cambio,  los  posibilistas  ingresaron  en  la  monarquía, 
Maura  presentó  varios  proyectos  de  reforma  de  la  ad¬ 
ministración  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  de 
carácter  marcadamente  autonomista,  de  los  que  po¬ 
cos  se  aprobaron.  En  Barcelona  comenzaron  los  aten¬ 
tados  anarquistas  y  hubo  dos  aquel  año  (23  de  Sep¬ 
tiembre  contra  Martínez  Campos,  y  el  7  de  Noviembre, 
cuando  la  inauguración  del  Liceo).  En  San  Sebas¬ 


tián  y  en  Vitoria  hubo  protestas  de  carácter  foral. 
El  2  de  Octubre  los  moros  fronterizos  á  Melilla,  en 
número  de  más  de  2,000,  atacaron  el  fuerte  de  Sidi 
Aguariach,  en  construcción,  siendo  contenidos  de  mo¬ 
mento  por  las  escasas  fuerzas  con  que  allí  contaba 
Margallo.  La  campaña,  en  la  que  murió  Margado,  ter¬ 
minó  con  el  tratado  de  paz  firmado  el  5  de  Marzo  de 
189'».  En  Navarra  y  en  las  Vascongadas  se  celebraron 
importantes  manifestaciones  en  señal  de  protesta  por 
haber  querido  Gamazo  aumentar  la  cuota  contributi¬ 
va  á  la  primera.  Gamazo  dimitió  (Marzo  de  189»)  y  lo 
propio  hizo  Maura  ante  la  hostilidad  á  sus  proyectos 
auton»  mistas  por  parte  de  ciertos  elementos  de  aquí 
y  de  ','uba. 

El  13  fie  Febrero  aprobó  el  Congreso  el  proyecto  de 
reff  ,ma  para  Cuba,  modificado  por  Abarzuza,  y  el  24 
de  mismo  mes  aparecieron  ya  las  primeras  partidas 
s'  paratistas  dando  principio  á  la  guerra,  cuyo  fin  fué 
.1  da  nuestra  dominación  en  aquella  isla.  A  causa  de 
ciertos  comentarios  publicados  por  algunos  periódicos 
que  la  oficialidad  de  Madrid  consideró  ofensivos,  nu¬ 
merosos  militares  jóvenes  se  amotinaron  v  acudieron 
á  la  redacción  de  aquellos  periódicos,  destrozando 
muebles  y  enseres.  Estos  sucesos  produjeron  la  caída 
del  Gobierno  de  Sagasta,  al  que  sucedió  Cánovas  (23 
de  Marzo  de  1895).  Azcárraga,  ministro  de  la  Guerra, 
dió  excepcionales  pruebas  de  sus  dotes  organizadoras, 
enviando  lOn.Ooü  hombres  á  Cuba  en  menos  de  un 
año.  Sin  embargo,  todo  resultaba  poco  ante  las  insos¬ 
pechadas  proporciones  que  adquiría  aquella  campaña. 
Y  por  si  esto  no  bastase,  en  Agosto  de  1898  estalló 
una  formidable  insurrección  en  Filipinas.  A  Cuba  ha¬ 
bla  ido  primero  Martínez  Campos  y  luego  Weyler,  en¬ 
viándose  á  Filipinas,  donde  Blanco  desempeñaba  la 
capitanía  general,  A  Polavieja.  A  pesar  de  la  distan¬ 
cia,  de  las  chlicultades  de  transporte  y  de  tener  que 
acudir  á  la  vez  á  dos  guerras  tan  importantes,  nues¬ 
tras  armas  sostuvieron  honrosamente  el  pabellón  es¬ 
pañol  en  Cuba  y  Filipinas.  Sin  embargo,  el  apoyo 
no  declarado,  pero  si  manifiesto,  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  esterilizaba  la  labor  militar.  Entonces  se  trató 
de  atraer  á  los  cubanos  y  el  4  de  Febrero  de  1897  el 
Gobierno  publicó  un  decreto  concediendo  á  Cuba  una 
autonomía  amplísima,  pero  todo  fué  inútil.  Irritado 
el  pueblo  por  la  ingerencia  de  los  Estados  Unidos  y 
engañado  también  acerca  de  la  capacidad  militar  de 
aquella  nación,  que  reclamaba  continuas  indemniza- 
dones  por  supuestos  daños  causados  á  sus  súbditos, 
comenzó  á  manifestar  su  descontento.  El  8  de  Agosto 
fué  asesinado  Cánovas  por  el  anarquista  Angiolillo  en 
el  balneario  de  Santa  Agueda.  F.1  20  de  Agosto  juró 
el  nuevo  Gobierno,  presidido  por  el  general  Azcárra¬ 
ga,  al  que  sucedió  Sagasta  (4  de  Octubre).  Nuestras 
relaciones  con  los  Estados  Unidos  eran  cada  vez  más 
tirantes  y  el  Gobierno  español  había  recibido  ya  va¬ 
rias  notas  del  norteamericano.  Relevado  Weyler,  cuyo 
proceder  hablan  censurado  los  Estados  Unidos,  fué 
enviado  Blanco  en  su  lugar,  y  el  25  de  Noviembre  de 
1898  se  publicó  en  [.a  Gacela  la  Constitución  autonó¬ 
mica,  aun  más  amplia  que  la  anterior  y  de  la  que  Mo¬ 
ret,  su  autor,  esperaba  la  pacificación.  Blanco  abrió 
inmediatamente  las  negociaciones,  suspendió  la  con¬ 
centración  ordenada  por  Weyler  y  anunció  que  se  in¬ 
demnizarían  los  perjuicios  sufridos.  Máximo  Gómez 
rechazó  enérgicamente  todo  intento  de  paz,  anuncian¬ 
do  que  seria  fusilado  cualquier  emisario  enemigo  como 
ocurrió  con  el  teniente  coronel  Ruiz  que,  confiando 
en  su  antigua  amistad  con  el  cabecilla  Aranguren,  in¬ 
tentó  atraerlo  á  la  causa  española.  En,  los  Estados 
Unidos  produjo  buen  efecto  la  autonomft»,  pero  anun¬ 
ció  el  Gobierno  que,  de  no  producirse  la  paz,  se  vería 
obligado  á  intervenir.  En  Filipinas  nuestras  armas 
redujeron  á  gran  número  de  insurrectos  y  todo  pare¬ 
cía  presagiar  la  terminación  de  la  guerra. 
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En  virtud  del  decreto  del  27  de  Noviembre  de  1897, 
el  l.°  de  Enero  de  1898  se  constituyó  el  primer  Gobier¬ 
no  autónomo  de  Cuba,  pero  con  motivo  de  un  motín 
de  oficiales  españoles,  que  habían  sido  insultados  por 
un  periódico  cubano,  el  cónsul  de  los  Estados  Unidos 
telegrafió  á  su  Gobierno  que  había  fracasado  la  auto¬ 
nomía  y  que  enviase  un  barco  de  guerra  para  prote¬ 
ger  á  los  norteamericanos.  No  fracasó  en  absoluto  la 
autonomía,  pues  fueron  muchas  las  partidas  que  se 
sometieron.  El  10  de  Febrero  fuó  destituido  el  emba¬ 
jador  español  en  los  Estados  Unidos  por  haber  publi¬ 
cado  en  algunos  periódicos  una  carta  á  Canalejas,  en 
la  que  emitía  juicios  poco  favorables  á  Mac-Kinley. 
El  16  voló  el  Maine  en  la  bahía  de  la  Habana,  catás¬ 
trofe  que  los  norteamericanos  quisieron  atribuir  U  ma¬ 
nejos  españoles  (aunque  muy  posteriormente  se  de¬ 
mostró  no  ser  asi).  F.1  pueblo  español  estaba  cada  vez 
más  exaltado  contra  los  Estados  Unidos  y  frecuente¬ 
mente  se  producían  manifestaciones  pattióticasi  tan 
injustificadas  á  la  sazón,  como  lo  fueron  á  partir  de 
entonces  las  nuestras  de  desafecto  á  España,  exterio¬ 
rizadas  por  los  propios  españoles,  y  el  hondo  pesimis¬ 
mo  que  nos  invadió  á  todos.  Ante  la  indiferencia  de  los 
Gobiernos  europeos,  Sagasta  hubo  de  someterse  al  ar¬ 
misticio  impuesto  por  el  Gobierno  norteamericano 
(29  de  Marzo),  humillación  que  tampoco  pudo  evitar 
lo  inevitable,  pues  el  18  de  Abril  los  Estados  Unidos 
declaraban  la  guerra  á  España. 

Perfectamente  preparados  contra  una  nación  im¬ 
previsora  y  desangrada  por  las  continuas  guerras  in¬ 
testinas  y  colonices,  los  americanos  maniobraron  con 
una  precisión  matemática  y  con  extraordinaria  rapi¬ 
dez,  y  nuestros  barcos,  defectuosos  y  mal  pertrecha¬ 
dos,  fueron  hundidos  fácilmente  por  las  poderosas  es¬ 
cuadras  americanas  en  Cavite  (2  de  Mayo)  v  en  San¬ 
tiago  de  Cuba  (3  de  Julio),  resultando  estéril  el  heroís¬ 
mo  de  los  nuestros.  El  estupor  producido  en  España 
por  esta  catástrofe  no  es  para  dicho,  y  el  efecto  fué  una 
depresión  tan  grande  entre  el  pueblo,  que  llegamos  á 
considerarnos  inferiores  4  la  nación  que  más  lo  fuera. 
El  desastroso  tratado  de  París  (10  de  Diciembre  de 
1898)  nos  despojó  de  nuestras  últimas  posesiones  ul¬ 
tramarinas  (Cuba,  Puerto  Kico  y  Filipinas)  que  aun 
constituían  un  vasto  v  rico  imperio  colonial.  Las  proe¬ 
zas  de  nuestros  soldados,  los  miles  de  ellos  que  pere¬ 
cieron  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla,  la  per¬ 
fecta  disciplina  del  ejército  enviado  á  una  muerte  se¬ 
gura,  con  la  agravante  de  que  aun  existía  la  redención 
á  metálico,  todo  esto,  que  hubiera  podido  ser  una  lec¬ 
ción  provechosa  para  los  Gobiernos  y  el  pueblo,  no  lo 
fué,  y  nos  limitamos  á  caer  en  el  más  bajo  pesimismo 
alrededor  del  cual  se  creó  una  literatura  y  una  po¬ 
lítica. 

Consecuencia  de  todo  ello  fué  el  recrudecimiento 
de  las  tendencias  regionalistas,  especialmente  en  Ca¬ 
taluña,  donde  comenzó  á  manifestarse  claramente 
la  tendencia  política  de  esta  idea,  que  hasta  enton¬ 
ces  se  había  manifestado  sólo  en  lae  sfera  literaria 
y  romántica.  Polavieja  quiso  incorporar  á  la  política 
general  algunos  de  estos  principios,  formándose  á  su 
alrededor  un  núcleo  de  regionalistas  conservadores, 
mientras  que  los  extremistas  continuaban  sostenien¬ 
do  la  integridad  del  programa  de  Manresa.  Reunidas 
las  Cortes  para  ratificar  el  tratado  con  los  Estados 
Unidos,  hubo  enconadas  discusiones  sobre  la  respon¬ 
sabilidad  de  los  que  hablan  intervenido  er  él.  El  4  de 
Marzo  de  1899  se  encargó  Silvela  de  formar  gobierno, 
en  el  que  entraron  Polavieja  y  Duran  y  Bas,  repre¬ 
sentantes  de  la  tendencia  regionalista  moderada.  El 
17  de  Junio  leyó- Villaverde,  ministro  de  Hacienda,  el 
pioyecto  de  presupuestos  llamado  de  nivelación,  en 
el  que,  merced  á  un  régimen  severísimo  de  econo¬ 
mías  y  en  el  aumento  de  los  impuestos,  se  consiguió 
un  superávit  de  cerca  de  89.000,000  de  pesetas.  Este 


presupuesto  produjo  protestas  en  toda  España,  de 
las  que  se  hizo  eco  la  Liga  Nacional  aconsejando  el 
cierre  total  de  tiendas,  que  se  llevó  á  cabo -el  26  de 
Junio,  habiendo,  motines  en  varias  poblaciones.  En 
Barcelona,  donde  además  del  concierto  económico  que 
se  les  había  prometido,  se  mezclaba  la  pasión  política 
de  algunos  sectores,  ocurrie¬ 
ron  desagradables  inciden¬ 
tes  con  motivo  de  la  visita 
de  una  escuadra  francesa  y  de 
la  resistencia  de  los  contri¬ 
buyentes  á  pagar  los  impues¬ 
tos.  Entonces  alcanzó  gran 
popularidad  Robert,  que  era 
alcalde  de  Barcelona.  Dimi¬ 
tieron  poco  después  Polavie¬ 
ja  y  Durán  y  Bas  y  en  las 
Vascongadas  hubo  también 
agitaciones  fueristas.  Uno  de 
los  sucesos  culminantes  del 
año  fué  la  heroica  defensa  de 
Baler  por  50  soldados  españo¬ 
les  al  mando  del  capitán  Las 
Morenas  y  del  teniente  Cere¬ 
zo,  que  estuvo  sitiado  por  lo?  tagalos  desde  el  1.°  de 
Julio  de  1898  hasta  el  2  de  Junio  de  1899,  6  sea  mu¬ 
cho  después  de  haber  terminado  la  guerra. 

Durante  el  año  1900  no  varió  en  nada  la  situación, 
y  en  Enero  fundóse  un  nuevo  partido  político  que 
tomó  el  nombre  de  Unión  Nacional  y  del  que  forma¬ 
ban  parte  Costa,  Paraíso  y  Alba.  La  hostil  acogida 
que  se  hiciera  en  Barcelona  y  en  otras  poblaciones  á 
Dato,  exacerbó  aun  más  la  cuestión  regionalista,  que 
se  planteó  también  en  las  Vascongadas.  El  29  de  Junio 
de  1900  se  firmó  en  París  el  tratado  franco-español 
sobre  Africa,  en  virtud  del  cual  España  adquirió  el 
territorio  del  Muni.  Como  hecho  consolador  merece 
mencionarse  la  visita  á  España  de  la  fragata  argentina 
Presidente  Sarmiento;  los  marinos  argentinos  fueron 
recibidos  con  entusiasmo  en  Barcelona  y  Madrid,  y 
el  Gobierno  argentino  suprimió  dos  estrofas  de  su 
himno  que  eran  mortificantes  para  España,  dió  el 
nombre  de  ésta  á  una  plaza  de  Buenos  Aires  y  ofreció 
á  la  reina  un  magnífico  jarrón,  obra  de  Benlliure.  El 
23  de  Octubre  Azcárraga  substituyó  á  Silvela;  la  opi¬ 
nión  estaba  agitada  entonces  por  el  anunciado  ma¬ 
trimonio  de  la  princesa  de  Asturias  con  el  conde  de 
Caserta,  que  se  llevó  á  cabo  el  14  de  Febrero  de  1901. 
A  consecuencia  de  los  disturbios  ocurridos,  dimitió 
Azcárraga  y  después  de  varias  consultas  infructuosas 
se  encargó  Sagasta  del  poder.  A  la  efervescencia  cata¬ 
lanista  se  unió  la  propaganda  anticlerical,  haciéndose 
muy  difícil  la  situación  del  Gobierno.  Las  represen¬ 
taciones  de  Eleclra  dieron  lugar  á  numerosas  manifes¬ 
taciones  en  este  sentido.  Los  problemas  principales 
que  tenia  planteados  el  Gobierno,  eran  el  regionalista 
y  el  religioso  y,  además,  el  social.  En  las  elecciones 
de  Mayo  de  1901  salieron  elegidos  por  primera  vez  los 
regionalistas  en  Barcelona,  Robert,  Rusiñol,  Torres  y 
Doménech  y  Montaner.  Robert  planteó  ante  la  Cama 
ra  la  cuestión,  interviniendo  otros  oradores  Moret,  Ro¬ 
mero  Robledo,  P1  y  Margall,  Silvela,  Maura,  Sagasta 
y  LerTOUx. 

En  Febrero  de  1902,  con  ocasión  de  una  huelga  de 
metalúrgicos,  se  produjeron  graves  sucesos  en  Barce¬ 
lona.  En  las  Cámaras  se  discutió  ampliamente  la  cues¬ 
tión  religiosa,  que  ocasionó  la  caída  del  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Alfonso  González.  Dimitió  t  ámbito 
Urzáiz,  que  lo  era  de  Hacienda,  á  causa  de  la  resisten¬ 
cia  que  encontró  á  sus  reformas  financieras.  Con  1» 
entrada  de  Canalejas  en  el  ministerio  intentó  darse 
satisfacción  á  los  elementos  anticlericales.  El  día  17 
de  Mayo,  declarado  mayor  de  edad  Alfonso  XIII,  juró 
la  Constitución. 


El  comandante  Las  Mo¬ 
renas 
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El  30  de  Mayo  salió  Canalejas  del  Gabinete,  entre¬ 
gándose  á  una  propaganda  radicalísima  á  causa  de 
sus  divergencias  con  Sagasta  en  la  cuestión  religiosa. 
Abundaron  los  desórdenes  públicos  en  toda  España 
y  los  republicanos  celebraron  numerosas  reuniones. 
Después  de  no  pocas  crisis  parciales,  dimitió  irrevoca¬ 
blemente  Sagasta,  recibiendo  el  poder  Silvela,  al  que 
se  había  unido  Maura  (6  de  Diciembre). 

A  principios  de  1903  murió  Sagasta,  lo  que  produjo 
una  completa  división  del  partido  liberal,  ya  no  muy 
unido.  Por  la  misma  fecha  se  constituyó  la  Unión 
Republicana,  en  la  que  entró  Costa,  eligiéndose  pre¬ 
sidente  á  Salmerón.  Hubo  motines  en  varias  pobla¬ 
ciones,  unos  de  carácter  social  y  políticos  otros,  y  el 
Gobierno  creó  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  para 
ver  de  encauzar  el  movimiento  huelguista.  Los  minis¬ 
tros  presentaron  diversos  proyectos,  entre  ellos  el  de 
Administración  local  por  Maura.  Las  elecciones  cele¬ 
bradas  aquel  año  (23  de  Abril  y  10  de  Mayo)  se  dis¬ 
tinguieron  por  su  sinceridad,  siendo  derrotado  el  Go¬ 
bierno  en  Madrid,  Barcelona  y  Valencia.  El  18  de 
Julio  dimitió  Silvela  y  le  sucedió  Villaverde,  que  cayó 
el  5  de  Diciembre,  por  haber  la  mayoría  conservadora 
proclamado  jefe  á  Maura  (Silvela  habla  abandonado 
la  jefatura  el  24  de  Octubre).  Este  le  reemplazó  en  el 
poder  y  su  gobierno  fué  acogido  con  extraordinaria 
simpatía  por  muchas  personas  que  hasta  entonces 
habían  vivido  alejadas  de  la  política.  Los  liberales 
continuaron  desunidos,  agrupándose  unos  alrededor 
de  Montero  Ríos  y  otros  de  Moret.  Parte  de  la  prensa 
inició  una  violenta  campaña  contra  Maura. 

Nombrado  arzobispo  de  Valencia  el  padre  Noza- 
leda  (31  de  Diciembre  de  1903),  que  lo  había  sido  de 
Manila,  se  dijo  que  su  actuación  en  aquella  sede  había 
sido  poco  patriótica,  arreciando  con  tal  motivo  la 
campaña  contra  Maura  por  parte  de  republicanos  y 
liberales  y  sus  órganos  en  la  prensa.  Maura  aceptó  la 
batalla  defendiéndose  y  aun  atacando  con  gallardía. 
Continuaron  las  huelgas  y  otras  derivaciones  de  la 
cuestión  social  cada  vez  con  mayor  encono,  lo  mismo 
que  las  manifestaciones  anticlericales.  En  Abril  el 
rey  hizo  un  viaje  á  Barcelona  acompañado  de  Maura, 
y  éste  fué  herido,  aunque  no  de  gravedad.  El  7  de 
Octubre  se  firmó  el  convenio  francoespañol  sobre 
Marruecos  y  el  14  de  Diciembre  dimitió  Maura,  suce- 
diéndole  Azcárraga,  que  sólo  pudo  sostenerse  hasta 
el  27  de  Enero  de  1905.  Se  encargó  entonces  del  poder 
Villaverde,  quien  ante  las  votaciones  adversas  en  am¬ 
bas  Cámaras,  dimitió  el  21  de  Junio.  Agotadas  las  si¬ 
tuaciones  conservadoras,  fué  llamado  Montero  Ríos, 
que  ya  se  había  reconciliado  con  Moret.  En  Barcelona 
se  inició  la  lucha  entre  catalanistas  y  lerrouxistas.  El 
25  de  Noviembre,  á  causa  de  unas  caricaturas  publi¬ 
cadas  en  un  periódico  de  dicha  capital,  y  que  el  ejér¬ 
cito  consideró  injuriosas,  un  grupo  de  oficiales  asaltó 
la  redacción  de  dicho  periódico  y  de  otro  de  las  mismas 
ideas,  lo  que  ocasionó  la  caída  de  Montero  Ríos,  suce- 
diéndole  Moret,  naciendo  de  allí  la  llamada  Ley  de 
Jurisdicciones.  En  Mayo  hizo  el  rey  un  viaje  á  Fran¬ 
cia,  y  el  1.°  de  Junio,  cuando  salía  con  el  presidente 
Loubet  del  teatro  de  la  Opera,  fué  objeto  de  un  aten¬ 
tado,  del  que  resultó  ileso.  En  Octubre  Loubet  devol¬ 
vió  la  visita  al  rey  y  éste,  en  Noviembre,  emprendió 
un  viaje  á  Alemania  y  Austria.  El  23  de  Mayo  de  1906, 
tras  ruidosos  y  accidentados  debates,  se  aprobó  la 
Ley  de  Jurisdicciones,  constituyéndose  poco  después 
li  Solidaridad  Catalana. 

F,1  31  de  Mayo  se  celebró  el  matrimonio  de  don 
Alfonso  con  la  princesa  Victoria  Eugenia  de  Batten- 
berg,  y  cuando  el  cortejo  regio  regresaba  de  la  igle¬ 
sia,  Mateo  Morral,  desde  un  balcón  de  la  calle  Ma¬ 
yor  arrojó  una  bomba  que  ocasionó  23  muertos  y 
numerosos  heridos.  Ante  la  opinión  contraria  de  los 
demás  prohombres  liberales  á  la  disolución  de  las  Cor¬ 


tes,  dimitió  Moret  y  entró  á  sucederle  López  Domín¬ 
guez  (Julio  de  1906). 

El  30  salieron  los  reyes  para  Inglaterra,  desembar¬ 
cando  en  Corves  el  4  de  Agosto.  El  27  se  publicó  en  la 
Gaceta  el  Decreto  del  conde  de  Romanoncs  acerca  del 
matrimonio  civil,  disposición  que  produjo  ardientes 


Alfonso  XIII,  por  Villegas 


polémicas.  El  19  de  Octubre  levó  en  las  Cortes  el 
ministro  de  la  Gobernación,  Dávila,  el  proyecto  de 
Ley  de  Asociaciones.  La  celebración  de  tratados  de 
comercio  con  diversas  naciones  produjo  vivo  descon¬ 
tento  en  las  regiones  que  se  consideraban  perjudica¬ 
das,  é  igualmente  en  las  Vascongadas  el  anuncio  de  que 
se  iban  á  modificar  las  bases  del  concierto  económico. 
La  llamada  crisis  del  papelíto  costó  la  salida  de  López 
Domínguez  y  se  formó  ministerio  relámpago  de  Moret, 
que  cedió  el  puesto  al  marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
(1.°  de  Diciembre  de  1906).  Motines  contra  los  consu¬ 
mos  en  diversas  poblaciones.  A  principios  de  este  año 
se  había  celebrado  la  Conferencia  de  Algeciras.  El  21 
de  Enero  de  1907,  nueva  crisis,  encargándose  Maura 
del  poder.  El  2  de  Marzo  se  firmó  en  Madrid  el  acuerdo 
francoespañol  sobre  la  organización  de  la  policía  en 
Marruecos.  El  10  se  celebraron  las  elecciones  de  dipu¬ 
tados  á  Cortes  en  las  que  Solidaridad  Catalana  obtuvo 
un  gran  triunfo,  sacando  de  las  urnas  á  casi  todos  sus 
candidatos.  El  12  fué  derogada  la  ley  sobre  el  matri¬ 
monio  civil  del  conde  de  Romanones.  En  los  primeros 
días  de  Abril  entrevistáronse  en  aguas  de  Cartagena 
los  reyes  de  España  é  Inglaterra.  Por  cuestiones  electo¬ 
rales  rompieron  sus  relaciones  políticas  Maura -y  Mo¬ 
ret,  determinando  éite  la  abstención.  El  suceso  parla¬ 
mentario  culminante  fué  la  presentación  de  los  dipu¬ 
tados  de  Solidaridad  (Junio),  quienes,  en  una  enmien¬ 
da  al  Mensaje  expusieron  su  programa,  el  cual  abar- 
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caba  tres  puntos  principales:  el  reconocimiento  de  la 
personalidad  de  la  repión,  la  libertad  del  municipio  y 
la  derogación  de  la  Ley  de  Jurisdicciones.  En  el  debate 
tomaron  parte  varios  oradores  regionalistas,  contes¬ 
tando  á  todos  Maura,  que  afirmó  la  supremacía  de  la 
Nación  sobre  cualquier  linaje  de  peticiones  regionales. 
Anunció  también  la  reproducción  de  su  proyecto  de 
Ley  reformando  la  Administración  local.  Con  motivo 
de  la  constitución  de  Solidaridad  Catalana,  de  la  que 
fue  elegido  presidente  Salmerón,  se  produjo  una  pro¬ 
funda  escisión  en  el  partido  republicano,  agrupándose 
los  disidentes  alrededor  de  I.erroux.  Cambio  de  notas 
diplomáticas  entre  los  Gobiernos  de  ESPAÑA,  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  acerca  del  statu  quo  en  Marruecos. 
Aprobación  de  la  reforma  electoral  declarando  obliga¬ 
torio  el  voto.  Desembarco  de  fuerzas  españolas  y  fran¬ 
cesas  en  Casablanca  (Agosto)  para  castigar  la  agre¬ 
sión  de  que  fueron  objeto  varios  súbditos  europeos. 
La  sesión  celebrada  en  el  Congreso  el  27  de  Noviem¬ 
bre  de  1 007  tuvo  excepcional  importancia  por  plan¬ 
tear  en  ella  Maura  la  reconstitución  de  la  marina  de 
guerra.  Las  palabras  del  presidente  fueron  aplaudi¬ 
das  por  toda  la  Cámara  y  á  ellas  se  adhirieron  todos 
los  partidos,  menos  los  solidarios.  En  Barcelona  esta¬ 
llaron  durante  el  año  varias  bombas,  á  consecuencia 
de  las  cuales  resultaron  3  muertos  y  18  heridos. 

El  6  de  Enero  de  1908  llegó  á  Madrid  el  ministro 
francés  M.  Pichón  con  objeto  de  afirmar  el  tratado  de 
amistad  francoespañol.  Con  motivo  de  un  incidente 
surgido  en  Barcelona  el  dia  del  santo  del  rev,  la  Gacela 
publicó  un  decreto  ordenando  que  ondease  la  bandera 
española  en  los  edificios  públicos  los  días  de  fiesta 
nacional.  El  15  de  Febrero  hubo  un  ligero  combate  en 
Marruecos.-  En  Marzo  hizo  el  rey  un  nuevo  viaje  á 
Barcelona.  Las  Cortes  consumieron  casi  todo  su  tiem¬ 
po  en  la  discusión  del  proyecto  de  reforma  de  la  Ad¬ 
ministración  local,  en  el  que  Maura  tenia  toda  su 
confianza.  El  18  de  Noviembre  se  constituyó  el  bloque 
de  izquierdas,  del  que  formaban  parte  liberales,  demó¬ 
cratas  y  republicanos. 

A  principios  de  1909  continuaba  discutiéndose  el 
proyecto  de  Administración  local  y  en  Abril  se  pro¬ 
movió  un  gran  escándalo  parlamentario  á  causa  de 
la  denuncia  presentada  por  Maclas  del  Real  acerca 
de  la  adjudicación  de  la  construcción  de  la  escuadra 
á  la  casa  Wikers.  Otro  suceso  que  agitó  al  público  fué 
la  cuestión  del  canal  de  Isabel  ll,  acusándose  á  Maura 
de  falla  de  ética.  El  presidente  se  revolvió  con  su 
gallardía  acostumbrada  y  Sol  y  Ortega  organizó  en 
Madrid  una  manifestación  monstruo  en  contra  de  la 
política  maurista  (28  de  Marzo),  que  también  se  cele¬ 
bró  en  las  capitales  más  importantes. 

El  9  de  Julio  fueron  agredidos  por  400  moros  arma¬ 
dos  algunos  obreros  de  la  Compañía  Española  de 
Minas  que  trabajaban  á  7  kms.  de  Melilla.  Aquella 
agresión  fué  el  origen  de  los  graves  sucesos  que  se 
han  descrito  en  otro  lugar  (V.  Marruecos),  corres¬ 
pondiéndonos  solamente  aquí  estudiar  su  repercusión 
en  España.  El  18  de  Julio  se  celebró  ya  en  Madrid 
un  mitin  contra  la  guerra,  al  que  siguieron  otros  en 
Barcelona,  Valencia,  Bilbao  y  otras  poblaciones  de  im¬ 
portancia.  El  20  hubo  una  manifestación  tumultuaria 
en  Madrid  y  luego  (20)  se  declaró  la  huelga  general 
en  Barcelona,  principalmente  á  causa  de  enviarse  á 
Melilla  muchos  reservistas  que  ya  eran  casados.  Era 
escasa  la  guarnición  que  habla  entonces  en  Barcelona, 
por  lo  que  los  revoltosos  se  echaron  á  la  calle,  levan¬ 
taron  barricadas,  incendiaron  numerosos  edificios  re¬ 
ligioso»  y  sostuvieron  amagos  de  encuentros  con  las 
tropas  los  días  26,  27,  28  y  29.  El  30,  con  auxilio  de 
los  refuerzos  llegados,  ya  se  había  dominado  la  situa¬ 
ción,  y  el  31  la  tranquilidad  era  completa.  Las  victi¬ 
mas  fueron  numerosas  y  las  llamas  destruyeron  62 
conventos,  iglesias  y  colegios.  Los  motines  se  exten¬ 


dieron  á  otras  poblaciones  de  Cataluña  y  aun  a!  prin¬ 
cipio  se  temió  que  repercutiese  en  el  resto  de  España. 

A  consecuencia  de  los  sucesos  de  Julio  de  1909  se 
efectuaron  numerosas  detenciones  y  en  consejo  de 
guerra  fueron  condenados  á  muerte  el  guardia  Hoyos, 
Baró,  Clemente  García,  Malet  y  Francisco  Ferrer. 
Los  elementos  avanzados  de  casi  toda  Europa  em¬ 
prendieron  una  furibunda  campaña  no  sólo  contra  el 
Gobierno  que  llevó  á  cabo  la  represión,  sino  también 
contra  el  rey  y  contra  España,  coadyuvando  muchos 
españoles  á  ella.  Abiertas  las  Cortes  el  14  de  Octubre, 
el  20  presentó  Maura  la  dimisión  y  el  22  formó  gobier¬ 
no  Moret.  El  8  de  Noviembre  se  formó  la  Conjunción 
republicano-socialista.  El  18  de  Julio  de  este  año  murió 
don  Carlos  de  Borbón  y  sus  partidarios  reconocieron 
como  sucesor  á  su  hijo  don  Jaime. 

Poco  duró  Moret  en  el  Gobierno  y,  como  en  la 
anterior  etapa  de  su  mando,  tuvo  que  presentar  la 
dimisión  (9  de  Febrero  de  1910),  por  oponerse  los 
otros  jefes  liberales  á  que  disolviera  las  Cortes.  Más 
afortunado  Canalejas,  con  la  presidencia  del  ministerio 
que  se  formó,  obtuvo  también  el  decreto  de  disolución. 
Las  elecciones  se  celebraron  el  8  y  el  22  de  Maso. 
Aparte  de  innumerables  debates  políticos  que  mas 
afectaban  á  los  conservadores  que  al  Gobierno,  aque¬ 
llas  Cortes  aprobaron  el  proyecto  de  ley  del  Candado, 
llamada  asi  porque  en  ella  se  disponía  que  no  pudieran 
establecerse  en  España  nuevas  asociaciones  religio¬ 
sas  mientras  no  se  promulgase  una  nueva  ley  de  aso¬ 
ciaciones.  Hubo  numerosas  manifestaciones  en  toda 
España,  siendo  la  más  importante  de  todas  la  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  (10  de  Octubre).  Entre 
las  huelgas,  la  que  revistió  mayor  gravedad  fué  la  de 
los  mineros  de  Bilbao  que  duró  desde  el  15  de  Julio 
hasta  el  22  de  Septiembre. 

En  Enero  de  1911,  el  rev,  acompañado  de  Canale¬ 
jas,  hizo  un  viaje  al  Riff,  donde  á  partir  de  Agosto  y 
hasta  Noviembre  hubo  frecuentes  combates.  El  31  de 
Mayo  decretaron  las  Cortes  la  supresión  de  los  Consu¬ 
mos.  Los  sucesos  más  importantes  del  año  fueron  fa 
celebración  del  Congreso  Eucarístico  internacional,  la 
huelga  general  de  Zaragoza,  la  insubordinación  ocu¬ 
rrida  á  bordo  de  la  Numancia,  á  consecuencia  de  la 
cual  fué  fusilado  un  fogonero  y  condenados  á  cadena 
perpetua  ocho  marineros,  la  huelga  de  Bilbao,  el  motín 
de  Penagos  y  el  asesinato  del  juez,  el  oficia!  de  escri¬ 
banía  y  el  alguacil  del  juzgado  de  Sueca. 

El  19  de  Enero  de  1912  fué  promulgada  la  Ley  de 
reclutamiento  y  reemplazo  del  ejército  estableciendo 
el  servicio  obligatorio  y  el  16  de  Octubre  aprobó  el 
Congreso  el  proyecto  de  ley  de  Mancomunidades.  El 
25  de  Septiembre  se  declararon  en  huelga  los  ferrovia¬ 
rios  de  la  sección  catalana,  extendiéndose  rápidamente 
á  toda  España.  La  energía  y  habilidad  de  Canalejas 
solucionaron  aquel  formidable  movimiento.  El  12  de 
Noviembre  fué  asesinado  Canalejas,  el  único  jefe  libe¬ 
ral  que  desde  los  tiempos  de  Sagasta  había  permane¬ 
cido  tanto  tiempo  en  el  poder.  El  mismo  día  fué  nom¬ 
brado  presidente  interino  García  Prieto  y  el  15  Kt> 
manones.  Este  planteó  la  cuestión  de  confianza  el  3o, 
y  después  de  las  consultas  de  rigor,  en  las  que  Ji*r 
primera  vez  fué  llamado  Azcárate  á  Palacio,  el  rev 
¡e  ratificó  la  confianza.  Continuaron  los  combates  en 
Marruecos  y  fué  aprobada  en  el  Senado  la  Ley  de 
Mancomunidades,  por  cuya  causa  Montero  Ríos  dimi¬ 
tió  la  presidencia  de  la  Alta  Cámara.  En  Octubre  de 
1913  visitó  l'oincaré  España,  y  en  25  de  dicho  mes 
dimitió  Romanones,  arreciando  en  su  campaña  contra 
Maura  republicanos  y  socialistas  á  fin  de  que  no  se 
le  diera  el  poder.  El  28  se  encargó  Dato  de  formar 
ministerio  y  hubo  también  mítines  de  protesta  con  tal 
motivo,  pero  el  resto  del  año,  así  como  los  primer^ 
meses  del  1914  transcurrieron  en  completa  tranqui¬ 
lidad. 
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AI  entallar  la  guerra  europea  (31  de  Julio  de  1914), 
el  Gobierno  español  publicó  un  Decreto  ordenando 
mantener  la  más  estricta  neutralidad,  en  favor  de  la 
cual  hubo  varias  manifestaciones,  actitud  que  rati¬ 
ficaron  las  Cámaras  y  por  la  cual  Dato  fué  muy  feli¬ 
citado.  Muchos  políticos  definieron  también  su  posi¬ 
ción  acerca  del  conflicto,  especialmente  Maura,  Mella, 
Melquíades  Alvarez  y  Lerroux.  Va  por  entonces  co¬ 
menzó  á  manifestarse  dividida  la  opinión  en  dos  sec¬ 
tores:  uno  que  simpatizaba  por  Alemania  y  el  otro 
con  Francia  y  sus  aliados,  lo  que  dio  lugar  á  violen¬ 
tísimas  campañas  en  la  prensa.  En  Mayo  se  empren¬ 
dieron  importantes  operaciones  en  Marruecos,  en  las 
que  nuestras  tropas  ocuparon  extensos  territorios.  El 
31)  de  Junio  fué  proclamado  Dato  jefe  del  paitido 
conservador.  El  23  de  Agosto  fué  hundido  por  un 
submarino  alemán  el  vapor  español  Isidoro,  el  primero 
de  una  larga  serie  de  ellos.  La  guerra  comenzó  á  dejar 
sentir  sus  electos  sobre  la  carestía  de  muchos  artículos 
y  la  escasez  de  otros.  Seguían  las  operaciones  en  Ma¬ 
rruecos,  en  general  favorables  á  nuestras  armas.  El 
25  de  Diciembre  surgió  una  crisis  parlamentaria  y  el 
conde  de  Romanones  sucedió  á  Dato. 

En  Marzo  de  191 G  una  columna  al  mando  del  gene¬ 
ral  Aizpuru  ocupó  varias  posiciones  en  el  campo  de 
Melilta.  Continuó  el  torpedeo  de  buques  españoles  por 
los  submarinos  alemanes,  dando  lugar  á  enérgicas  re¬ 
clamaciones  del  presidente  del  Consejo,  por  lo  que  se 
dijo  que  quería  llevarnos  á  la  guerra.  Con  tal  motivo 
se  reprodujeron  las  manifestaciones  en  favor  de  la 
neutralidad.  El  30  de  Junio  nuestras  tropas  sostuvie¬ 
ron  un  sangriento  combate  en  la  zona  de  Ceuta.  El 
7  de  Julio  se  acordó  la  huelga  de  los  empleados  de  los 
ferrocarriles  de  Madrid,  ('áceres  y  Portugal,  que  se 
hizo  extensiva  á  otras  provincias.  El  Gobierno,  como 
antes  habla  hecho  Canalejas,  llamó  á  lilas  á  los  indi¬ 
viduos  que  estaban  en  segunda  situación  de  reserva. 
El  13  se  cerraron  las  Cortes  y  se  suspendieron  las  ga¬ 
rantías  constitucionales  y  el  18  quedó  resuelta  la 
huelga,  restableciéndose  las  garantías  el  12  de  Agosto. 
Continuaron  las  discusiones  entre  aliadóíilos  y  ger- 
manóíilos  y  se  acentuaron  las  repercusiones  de  la 
guerra  en  España,  tanto  por  la  disminución  de  las 
importaciones,  como  por  el  enorme  aumento  que  su¬ 
frieron  casi  todos  los  artículos.  El  30  de  Septiembre 
Alba,  ministro  de  Hacienda,  expuso  en  el  Congreso 
sus  proyectos  acerca  de  la  tributación  de  los  llamados 
beneficios  de  la  guerra,  emprendiéndose  una  violenta 
campaña  contra  él,  que  se  renovó  posteriormente 
cuando  anunció  la  creación  del  monopolio  de  los  alco¬ 
holes.  Por  divergencias  con  los  demás  ministros  en  la 
apreciación  de  la  cuestión  internacional,  dimitió  Ro¬ 
manones  (l.°  de  Enero  de  1917),  siéndole  ratificada  la 
confianza,  pero  dimitió  de  nuevo  el  19  de  Abril,  en¬ 
cargándose  García  Prieto  de  formar  Gabinete.  Con¬ 
tinuaron  los  actos  públicos  relacionados  con  la  guerra, 
unos  para  el  sostenimiento  de  la  neutralidad,  y  otros 
de  tendencia  francamente  aliadótila  y  se  promovieron 
varios  desórdenes  á  causa  de  la  carestía  de  las  subsis¬ 
tencias.  El  9  de  Junio  dimitió  García  Prieto  y  el  1(1 
subió  Dato  al  poder  El  5  de  Julio  se  celebró  la  Asam¬ 
blea  de  parlamentarios  catalanes  en  las  Casas  Consis¬ 
toriales  de  Barcelona,  y  se  reunieron  de  nuevo,  junto 
con  otros  muchos  del  resto  de  España  en  el  palacio  de 
Bellas  Artes,  á  pesar  de  la  prohibición  del  Gobierno, 
siendo  disueltos  por  el  gobernador  civil  señor  Matos. 
Fueron  detenidos  en  Madrid  (lo  de  Agosto)  los  conce¬ 
jales  socialistas  Besteiro,  Largo  Caballero,  Anguiano  y 
Saborit,  firmantes  del  manifiesto  de  la  huelga  reneral, 

'  á  quienes-  un  consejo  de  guerra  condenó  á  reclusión 
perpetua  (7  de  Octubre).  Se  crea  la  Comisarla  de  Abas¬ 
tecimientos  á  fin  de  regidarizar  en  lo  posible  la  crítica 
situación  del  país  en  materias  de  subsistencias.  Como 
consecuencia  de  la  reunión  de  parlamentarios,  fué 


presentado  un  manifiesto  al  Gobierno  en  el  que  con- 
cretaban  sus  peticiones,  en  particular  en  lo  referente  á 
la  reforma  constitucional.  Dimitió  Dato  el  28  de  Octu¬ 
bre  y  el  17  de  Noviembre  Garda  Prieto  formó  Go¬ 
bierno,  entrando  por  primera  vez  en  él  los  elementos 
regionalistas  (Ventosa  y  Rodés).  A  La  Cierva  se  le 
conlió  la  cartera  de  Guerra.  Coincidiendo  con  la  Asam¬ 
blea  de  parlamentarios  se  dieron  á  conocer  pública¬ 
mente  las  llamadas  Juntas  de  defensa  de  casi  todas 
las  armas,  publicando  un  manifiesto  en  el  cual  expo¬ 
nían  sus  quejas  v  aspiraciones.  El  2  de  Enero  (1918) 
intentaron  algunos  sargentos  y  suboficiales  crear  otra, 
siendo  licenciados  por  el  ministro  de  la  Guerra.  F.l  21 
de  Marzo,  ante  la  difícil  situación  política  creada  por 
la  guerra  y  por  los  acontecimientos  interiores,  se  cons¬ 
tituyó  el  llamado  Gobierno  Nacional  bajo  la  presiden¬ 
cia  de  Maura,  y  en  el  cual  entraron  los  jefes  de  los 
diferentes  partidos  y  grupos  (Dato,  Romanones,  Gar¬ 
cía  Prieto,  Cambé)  y  Alba).  Fueron  elegidos  diputados 
por  Madrid  Besteiro,  Largo  Caballero,  Anguiano  y  Sa¬ 
borit,  que  cumplían  condena  en  el  penal  de  Cartage¬ 
na.  Después  de  laboriosas  negociaciones  el  Gobierno 
alemán  accedió  á  compensarnos  por  el  torpedeo  de  bu¬ 
ques  españoles  por  sus  submarinos.  A  consecuencia  de 
la  actitud  de  Alba,  Maura  planteó  la  crisis,  y  se  formó 
un  nuevo  Gabinete  presidido  por  Romanones  (Diciem¬ 
bre  de  1918).  La  Mancomunidad  de  Cataluña,  junto 
con  la  mayor  parte  de  los  diputados  de  la  región,  pre¬ 
sentó  al  Gobierno  (1S  de  Enero  de  1919)  el  Estatuto 
autonómico  por  el  que  pretendía  gobernarse,  nombran¬ 
do  el  Gobierno  una  comisión  extraparlamentaria  para 
que  estudiase  el  asunto.  Con  tal  motivo  se  planteó  un 
debate  en  el  Congreso  en  el  que  Romanones  y  Cambó 
expusieron  sus  distintos  puntos  de  vista.  A  la  agita¬ 
ción  regionalista  en  Barcelona  vinieron  á  unirse  los 
conflictos  de  carácter  social  promovidos  por  el  sindi¬ 
calismo  que  en  algunos  momentos  adquirieron  carac¬ 
teres  gravísimos.  El  14  de  Abril  de  1919,  por  dimisión 
de  Romanones,  volvió  Maura  á  encargarse  del  poder, 
pero  dimitió  en  Julio,  sucediéndole  Sánchez.  Toca.  En 
Octubre  se  adhirió  Esuaña  á  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ciones  y  en  Noviembre  se  agravó  la  situación  de  Bar¬ 
celona  por  el  lock  o.il  declarado  por  los  patronos  y 
por  los  numerosos  atentados  contra  éstos  y  contra  los 
obreros  de  determinado  grupo,  siendo  la  característica 
de  estos  atentados  la  absoluta  impunidad  en  que  que¬ 
daban.  A  Sánchez  Toca  sucedió  Allendesalazar.  El 
lock-out  se  hizo  extensivo  á  otras  poblaciones  de 
España. 

El  l.°  de  Enero  de  1920  fué  sofocado  en  Zaragoza 
uu  intento  de  rebelión  militar,  promovido  por  varios 
soldados.  Continúan  los  atentados  en  Barcelona  v  se 
cometen  otros  en  diferentes  ciudades  españolas.  La 
visita  á  Barcelona  del  mariscal  Joífte  (Abril)  da  lugar 
á  algunas  manifestaciones  de  matiz  separatista,  anti¬ 
cipando  aquél  su  salida  de  la  ciudad  condal.  El  7 
de  Mayo  flato  substituye  á  Allendesalazar.  Se  recru¬ 
dece  el  terrorismo,  siendo  una  de  sus  victimas  el  ex 
gobernador  de  Barcelona  conde  de  Salvatierra.  Es 
nombrado  gobernador  de  Barcelona  el  general  Mar¬ 
tínez  Anido,  que  emprende  una  enérgica  campaña 
contra  el  terrorismo.  El  8  de  Marzo  es  asesinado  en 
Madrid  el  presidente  del  Consejo  don  Eduardo  Dato, 
encargándose  Allendesalazar  de  formar  nuevo  minis¬ 
terio.  Se  llevan  á  cabo  importantes  operaciones  en 
Marruecos  y  después  de  un  período  de  calma  es  sor¬ 
prendida  la  guarnición  de  Animal  (23  de  Julio  de 
1921),  perdiéndose  casi  todas  las  posiciones  antes  con¬ 
quistarlas  y  llegando  los  moros  casi  hasta  las  puertas 
de  Melilla.  En  una  semana  tuvimos  más  de  8,000  ba¬ 
jas,  entre  ellas  el  general  Silvestre,  designándose  al 
general  Picasso  para  que  depurase  las  cansas  del 
desastre.  Se  forma  un  nuevo  ministerio  bajo  la  presi¬ 
dencia  de  Maura,  que  da  la  cartera  de  Hacienda  á 
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Cambó  y  la  de  Guerra  á  La  Cierva.  En  Octubre  comen¬ 
zaron  las  operaciones  de  reconquista,  emprendiéndose 
una  enérgica  ofensiva  durante  la  cual  fue  desalojado 
el  enemigo  de  varios  lugares  de  que  antes  se  apoderara. 

Proclamado  Sánchez  Guerra  presidente  del  partido 
conservador  (21  de  Enero  de  1922).  el  S  de  Febrero  se 
encargó  de  formar  Gobierno.  El  7  de  Abril  fue  pro¬ 
clamada  en  la  Alta  Cámara  la  Constitución  de  la  Con¬ 
centración  democrática,  formada  por  todos  los  grupos 
liberales  y  los  reformistas.  Continua  con  éxito  la  ofen¬ 
siva  en  Marruecos,  rct  róndese  los  moros  ante  el  em¬ 
puje  de  nuestras  tropas.  Con  motivo  de  un  viaje  del 
rey  á  Barcelona,  el  monarca  pronunció  en  Las  Planas 
un  discurso  (5  de  Junio)  que  fué  objeto  de  vivísimos 
comentarios  por  la  valentía  con  que  abordó  ciertos 
problemas. 

El  24  de  Agosto  quedó  solucionada  la  huelga  de 
Correos,  cuyo  cuerpo  disolvió  el  Gobierno,  reorgani¬ 
zándose  á  base  de  aquellos  funcionarios  que  solicitasen 
el  ingreso  individualmente.  En  Barcelona  se  inicia 
(Septiembre  de  1922)  una  serie  de  audaces  atracos  en 
que  los  atracadores  operan  en  cuadrilla  y  hacen  frente 
á  la  fuerza  pública.  El  24  de  Octubre  fracasó  un  aten¬ 
tado  contra  el  gobernador  de  Barcelona  general  Mar¬ 
tínez  Anido,  resultando  muerto  uno  de  los  agresores  y 
un  policía.  El  Gobierno,  alegando  su  disconformidad 
con  los  procedimientos  empleados  en  la  represión  por 
el  inspector  general  de  Seguridad,  general  Arlcgui, 
destituyó  ó  éste,  dimitiendo  también  Martínez  Anido. 
Sánchez  Guerra  disuelve  las  Juntas  de  defensa.  Con¬ 
tinúa  la  labor  de  depuración  de  las  responsabilidades 
por  el  desastre  de  Marruecos,  que  algunos  políticos 
proponen  hacer  extensivas  ó  la  actuación  de  diferentes 
ministros,  promoviéndose  un  apasionado  debate  en  el 
Congreso  (Diciembre  de  1922).  Presenta  la  dimisión  el 
Gobierno  de  Sánchez  Guerra  y  es  llamada  al  poder  la 
Concentración  democrática,  confiándose  la  presidencia 
del  nuevo  ministerio  á  García  Prieto. 

El  continuo  cambio  de  mando  y  de  orientación  en 
la  campaña  de  Marruecos  produce  hondo  malestar  en 
el  ejército  (Enero  de  192.'!).  Se  recrudece  también  la 
cuestión  catalanista  y  continúan  los  atracos  á  mano 
armada»  El  Ateneo  de  Madrid  inicia  una  campaña  en 
favor  de  la  depuración  de  las  responsabilidades  mili¬ 
tares,  políticas  y  administrativas  por  la  cuestión  de 
Marruecos,  lo  que  da  lugar  á  varias  manifestaciones 
públicas  y  á  numerosos  incidentes.  Comienzan  á  actuar 
los  tribunales  militares,  dictando  varias  sentencias 
contra  jefes  y  oficiales  del  ejército  de  Marruecos, 
donde  se  ha  implantado  el  Protectorado  civil.  Son 
rescatados  los  prisioneros  (29  de  Enero  de  1923)  que 
quedaron  en  poder  de  Alxi-el-Krim  á  raíz  del  desastre 
de  Animal.  Siguen  las  escaramuzas  y  los  ataques  de 
los  moros,  que  son  todos  rechazados.  El  Gobierno  en¬ 
tabla  negociaciones  de  paz  con  los  marroquíes  (Abril 
de  1923),  que  luego  no  dan  resultado  alguno.  En  el 
Congreso  v  en  el  Senado  ([unió  de  1923)  se  inician  los 
debates  sobre  la  cuestión  de  Marruecos.  Eli  4  de  Junio 
es  asesinado  el  arzobispo  de  Zaragoza.  Importante 
combate  en  Tizzi-Azza,  en  el  que  nuestras  tropas, 
mucho  menos  numerosas  que  las  de  los  moros,  consi¬ 
guen  entrar  en  aquella  posición  (5  de  Junio).  El  Se¬ 
nado  concede  el  suplicatorio  para  procesar  al  general 
Bcrcnguer  (Dámaso),  que  era  comisario  general  de 
Marruecos  cuando  ocurrió  el  desastre  de  Animal. 
Continúan  los  debates  acerca  de  las  responsabilidades 
v  de  las  cuestiones  catalanista  y  sindicalista.  Se  cons¬ 
tituye  la  llamada  comisión  de  los  21  para  la  depura¬ 
ción  de  las  responsabilidades  y  de  la  cual  forman  parte 
diputados  de  todos  los  partidos.  E.l  Gobierno  delibera 
frecuentemente  sobre  la  cuestión  marroquí.  En  Agosto 
hubo  diversas  operaciones  en  Marruecos,  señalándose 
por  su  importancia  el  combate  de  Tifaruin,  posición 
sitiada  por  los  moros,  y  en  la  que  entraron  nuestras 


tropas  después  de  vencer  la  obstinada  resistencia  del 
enemigo.  Aumenta  el  malestar  en  todo  el  país  á  con¬ 
secuencia  del  asunto  de  Marruecos  y  de  las  cuestiones 
interiores.  En  Málaga  se  insubordinan  unos  soldados 
en  el  momento  de  embarcar  para  Melilla  y  promueven 
desórdenes.  Son  aprehendidos  casi  todos  los  revolto¬ 
sos  y  el  Consejo  de  guerra  condena  á  muerte  á  uno  de 
ellos,  siendo  luego  indultado.  En  Marruecos  continúan 
las  concentraciones  enemigas.  El  11  de  Septiembre, 
con  motivo  del  homenaje  anual  que  las  enticiadcx  ca¬ 
talanistas  dedican  á  Rafael  de  Casanova,  se  producen 
numerosos  incidentes  en  Barcelona,  interviniendo  la 
fuerza  pública.  Al  homenaje  asistieron  representantes 
del  nacionalismo  vasco  y  gallego,  constituyéndose  una 
alianza  entre  ellos  para  laborar  por  los  fines  que  per¬ 
siguen.  A  consecuencia  de  estos  sucesos  las  pasiones 
se  excitaron  extraordinariamente,  quedando  plantea¬ 
dos  con  mayoi  virulencia  que  nunca  los  tres  proble¬ 
mas  sobre  los  cuales  gira  la  vida  política  de  España 
en  los  últimos  quince  años:  el  separatista,  el  teirorista 
y  el  de  Marruecos. 

En  este  estado  las  cosas,  aunque  el  ambiente  pre¬ 
sagiaba  algo  trágico  y  extraordinario,  sorprendió  á 
todos  un  manifiesto  firmado  por  el  marqués  de  Estella, 
capitán  general  de  Cataluña,  y  publicado  en  la  prensa 
de  Barcelona  (13  de  Septiembre  de  1923).  En  él  se 
anunciaba  que  el  ejército,  haciéndose  intérprete  del 
sentimiento  del  pueblo,  habla  decidido  terminar  con 
las  oligarquías  políticas  que  se  venían  repartiendo  el 
poder,  y  que  al  tomarlo  ellos  (los  militares)  sólo  lo 
hacían  á  titulo  provisional  y  hasta  que  el  país  indicase 
qué  hombres  habían  de  gobernarle. 

Como  determinantes  del  movimiento,  decía  el  ma¬ 
nifiesto: 

«No  tenemos  que  justificar  nuestro  acto,  que  el 
pueblo  sano  demanda  é  impone.  Asesinatos  de  prela¬ 
dos,  ex  gobernadores,  agentes  de  autoridad,  patronos, 
capataces  'y  obreros;  audaces  é  impunes  atracos;  de¬ 
preciación  de  moneda;  francachela  de  millones  de  gas¬ 
tos  reservados;  sospechosa  política  arancelaria  por  U 
tendencia,  y  más  porque  quien  la  maneja  hace  alarde 
de  descocada  inmoralidad;  rastreras  intrigas  políticas 
tomando  por  pretexto  la  tragedia  de  Marruecos;  in¬ 
certidumbre  ante  este  gravísimo  problema  nacional; 
indisciplina  social,  que  hace  el  trabajo  ineficaz  y  nulo; 
precaria  y  ruinosa  la  producción  agrícola  é  industrial; 
impune  propaganda  comunista,  impiedad  é  incultura; 
justicia  iníltiida  por  la  politica;  descarada  propaganda 
separatista;  pasiones  tendenciosas  alrededor  del  pro¬ 
blema  de  las  responsabilidades,  etc.» 

El  interés  despertado  por  la  actitud  de  los  militares 
fué  enorme,  interés  que  después  se  convirtió  en  ansie¬ 
dad  ante  la  duda  de  si  se  habrían  adherido  ó  no  al 
movimiento  las  demás  guarniciones  de  ESPAÑA,  pues 
sólo  se  tenían  noticias  ciertas  en  el  primer  momento 
de  la  de  Zaragoza.  Por  otra  parte,  el  hecho  de  que  el 
Gobierno  no  hubiese  abandonado  aún  su  puesto,  á 
pesar  de  la  destitución  terminante  lanzada  contra  él 
en  el  manifiesto,  aumentaba  más  aún  la  inrert  ¡dunibre. 
que  duró  todo  aquel  día.  Hay  que  hacer  constar,  sin 
embargo,  que  la  tranquilidad  no  se  alteró  ni  por  u:. 
momento. 

El  rey,  que  se  hallaba  en  San  Sebastián,  salió  urgen¬ 
temente  para  Madrid  (14),  y  después  de  oído  ei  pare¬ 
cer  de  distintos  jefes  militares  y  de  cerciorarse  de  la 
actitud  de  las  restantes  guarniciones  de  España,  el 
I  general  Primo  de  Rivera  fué  llamado  á  Madrid  p.va 
formar  Gobierno,  siendo  recibida  la  noticia  con  entu¬ 
siasmo.  A  su  salida  de  Barcelona  y  á  su  llegada  á  la 
corte,  el  caudillo  del  movimiento  triunfante  fué  objeto 
|  de  fervorosas  manifestaciones  de  simpatía  y  reciñó 
valiosas  adhesiones  de  las  fuerzas  vivas.  En  las  maní- 
i  (estacione-,  que  hizo  dijo  que  su  intención  no  et.r 
1  la  do  constituir  Gobierno,  sino  un  Directorio  presídalo 
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por  él  y  formado  por  nueve  generales,  uno  por  cada 
ministerio,  que  sería  asesorado  por  el  funcionario  más 
antiguo  v  Caracterizado,  el  cual  ejercería  las  funciones 
de  ministro  á  falta  del  titular  del  cargo,  del  subsecre¬ 
tario  y  de  los  directores  generales.  K1  día  17  fueron 
nombrados  individuos  del  Directorio  los  generales  de 
brigada  Adolfo  Valle-pinosa,  I.uis  Hermosa  Kith, 
Luis  Navarro  y  Alonso  de  Celada.  Dallado  Rodríguez 
Pedro,  Antonio  Mayendia  (iótncz,  f  rancisco  Gómez 
Jordana,  Francisco  Kuiz  del  Fonal  y  Mario  Musiera 
Flanes  y  el  contraalmirante  Antonio  Magaz,  cesando 
el  Directorio  provisional  constituido  por  los  generales 
Muñoz  Cobos.  Daban,  Cavaleanti,  Hercnguer  (Fede¬ 
rico)  y  Saro.  El  nuevo  Directorio  comenzó  inmediata¬ 
mente  su  actuación  destituyendo  á  torios  los  gober¬ 
nadores  civiles  v  á  gran  número  de  empleados  que  no 
asistían  á  las  oficinas.  Ilasta  la  fecha,  las  medidas  más 
importantes  adoptadas  por  el  Gobierno  han  sido:  sus¬ 
pensión  de  las  garantías  constitucionales  y  declaración 
del  estado  de  guerra  eri  loria  España;  disolución  de 
las  Cortes;  suspensión  del  Jurado;  represión  del  sepa¬ 
ratismo  y  de  los  delitos  contra  las  personas  y  la  pro¬ 
piedad;  iniciación  de  la  campaña  en  pro  del  abarata¬ 
miento  de  las  subsistencias;  disolución  de  todos  los 
Ayuntamientos  (1.°  de  Octubre),  substituirlos  auto¬ 
máticamente  por  las  Juntas  tic  vocales  asociados; 
reorganización  de  la  Intendencia  militar;  amortización 
del  25  por  loO  de  todas  las  vacantes  que  se  produzcan 
en  las  plantillas  militares  y  civiles  (que  ya  ha  comen¬ 
zado  amortizándose  sendas  vacantes  de  teniente  gene¬ 
ral,  general  de  brigada,  vicealmirante,  magistrado  del 
¡supremo  y  otra  .  muchas  de  menos  importancia):  re¬ 
organización  de  los  Tribunales  de  justicia  y  revisión 
de  los  procedimientos  y  expedientes  que  se  hayan  in¬ 
coado- durante  los  últimos  cinco  años;  incorporación 
de  todos  los  funcionarios  públicos  á  torios  sus  desti¬ 
nos;  iniciación  de  economías  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública  y  rebaja  del  cupo  militar  á 
78,000  hombres  para  el  año  próximo;  declaración  de 
la  incompatibilidad  de  los  altos  cargos  públicos,  in¬ 
cluso  los  de  elección  popular,  con  empleos  de  conseje¬ 
ro,  abogado  ó  asesor  de  las  grandes  empresas  mercan¬ 
tiles  ó  industriales  que  tengan  relación  con  servicios 
ó  contratos  públicos  riel  Estarlo,  provincia  ó  munici¬ 
pio;  nombramiento  de  delegados  gubernativos  en  los 
distritos  para  inspeccionar  las  administraciones  loca¬ 
les;  inspección  especial  de  determinados  municipios, 
Parcel  na  y  \  alenda  entre  ellos.  Ultimamente  (16  de 
Novi  tnbre  de  1923).  los  reves  de  España,  acompaña¬ 
dos  del  general  Frimo  de  Rivera,  emprendieron  su 
anunciado  viaje  á  Italia,  al  qtte  se  concedió  excepcio¬ 
nal  importancia  jior  se  el  primero  que  en  la  época  mo¬ 
derna  realizaron  á  aquel  pafs  los  soberanos  españoles. 
El  recibimiento  que  se  les  tributó  en  Roma  fue  gran¬ 
dioso  y  en  aquella  capital,  lo  mismo  que  en  Florencia, 
Bolonia  y  Ñapóles,  donde  también  estuvieron,  fueion 
const  intérnente  agasajados  v  aclamados.  Alfonso  XflI 
y  su  espiosa  visitaron  á  los  reyes  cD  Italia  y  al  l’apa,  y 
en  honor  de  los  soberanos  españoles  se  celebraron 
grandes  festejos.  Igualmente  fué  objtto  de  muchas 
muestras  de  simpatía  ci  ma  qués  de  Esiellt  que  asís- 
tic»  á  varios  actos  invitado  por  Mussolini  v  otros  indi¬ 
viduos  t  el  gobierno  italiano.  A  su  regreso  á  España, 
los  reyes  se  detuvieron  en  Falma  de  -Mallorca,  Barce¬ 
lona  y  Zaragoza,  siendo  objeto  de  incesantes  prueba- 
de  entusiasmo  y  llega  do  el  4  de  Diciemhie  ( 1923)  á 
Madrid. -do:  de  el  pueblo  les  recibió  tritt  Talmente.  La 
prensa  exmnjera,  especialmente  la  francesa,  comenté» 
ampliamente  este  viaje,  al  que  atribuye  gran  impor¬ 
tancia  internacional,  sobre  todo  en  el  sentido  de  una 
más  estrecha  amistad  entre  a  mi  jas  nao  unes.  K!  jefe 
del  gobierno  al  llegar  á  España  h  V, o  interesantes  ma- 
nifesta  iones,  afirmando  su  propéisitode continuar  aún 
con  mayor  energía  el  camino  emprendido. 
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Castillo  López,  Protohistoria.  Los  cusiros  gallegos  (2. *edi-  Anuari  del  Instituí  d’Estudis  Catalans  (1908);  A  O1" 
c’ón,  Poruña,  1 898);  Bonsor.  íes  colantes  agríenles  pre-  ¡  mez  Moreno,  Pielogra/ías  andaluzas,  id.  < 1 908):  M 
Tornantes  dans  la  vallée  du  Bctis,  en  la  Revue  Atchéolo-  Excavaciones  de  Numancia,  en  la  Revi-, ¡a  de  ArcHr 
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Bibliotecas  y  Museos  (1008);  L.  Siret,  l.es  Cassitérides  ! 
el  ¡'empire  colonial  des  phénictens,  en  L'Anthropologie 
(1908-00);  Vives  y  Escudero,  El  arle  egeo  en  España, 
en  Cultura  Española  (1908);  Cabré,  Sola  sobre  San  An¬ 
tonio  de  Calaceile,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
Buenas  l.etras  de  Barcelona  (1908);  marqués  de  Ce- 
rralbo,  Las  primitivas  pinturas  rupestres,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1908);  José  Men- 
cón  Vastre,  Estaciones  prehistóricas  de  la  ciudad  y  re¬ 
gión  de  ¡.orea.  id.  (1908);  Roso  de  Luna,  Protohislona 
extremeña,  id.  (1908);  E.  liarle,  Les  grottes  d’Ait:  Hitarte 
ou  I.andarbass  á  Rentería,  pres  San  Sehasli  n, Ir'. (1908); 
C.  Rocafort,  Les  pintares  rupestres  de  Cogul,  en  el 
Butlleti  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya  ,{ 1 90S); 
Breuil,  l.es  pintares  cuaternanes  de  la  toca  de  Cogul.  en 
el  Butlleti  del  Centre  Excursionista  de  ¡desda  (1908); 
Watelin,  Conlribution  d  l'étude  des  mnnuments  pnmi- 
tits  des  i les  Baleares,  en  la  Revue  Archéolngique  (1909); 
Gibert,  Tarragona  prehistórica  y  prolohistónca  (Bar¬ 
celona,  1909);  H.  Obermaier,  Der  diluvióle  Mensch  ín 
der  Proiinz  Santander  ( Spanten) ,  en  la  Prahisto- 
risclie  /.eitsehnjt  (1909):  Breuil-Cabré,  Les  p  intares  ru¬ 
pestres  de  TEspagnc  ( I  - 1 1 )  y  l.es  peintures  rupestres  du 
Bassin  in/érieur  de  l'Ebre  (Cretas,  Cogul),  en  L'An¬ 
thropologie  (1909);  L.  Siret,  Tyriens  el  Celtes  en  Es- 
pagne,  en  la  Rroue  des  Questions  Scienti fiques,  1909); 
Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  Herrerías  y  I  tllaricos, 
Estudios  históricos.  II.  Prehistoria.  Cronología  y  concor¬ 
dancias,  en  la  Revista  de  la  Asociación  Artisticoarqueo- 
lógica  Barcelonesa  (1909);  E.  Gago  y  Rabanal,  Arque- 
biología;  estudios  retrospectivos  de  la  provincia  de  León 
(León,  19 10);  Cabré.  La  montaña  escrita  de  Peña  Iba,  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1910);  Her¬ 
nández  Sauz,  Monumentos  primitivos  de  Menorca;  L.as 
naus  ó  naueles  de  Menorca,  en  la  Revista  de  Menorca 
(1910):  P.  Paris,  Promenades  ar¡  héologiques  en  Expugne 
(t.  I.  Paris,  1910);  I..  Joulin,  Les  áges  protohistnnques 
dans  le  S.  de  la  Erance  el  daits  la  pcninsule  l benque,  en 
la  Revue  Archéolngique  (1910);  A.  Coladle  y  (Irozco, 
Prehistoria  de  Almería  (Ciudad  Real,  1910);  J.  Gar¬ 
cía,  Antigüedades  montañesas,  aborígenes,  cuevas,  dól 
motes.  Etimología  (Homenaje  ti  Mencndez  y  Pelavo) 
(t.  1,  Madrid,  191 1);  Breuil-Cabré,  Les  peintures  rupes¬ 
tres  de  T Expugne  (III);  Les  Toncos  de  Albarracm,  en 
I.’ Anthropologie  (191 1);  11.  I.uquet,  Les  representations 
luí  mam  es  dans  le  ncohlhíi/ue  de  T  Ibcrie,  en  la  Revue  des 
Eludes  Ancicnnes  (1911);  J.  Ilurralde,  La  prehistoria 
en  \ arar  r  a  (Pamplona,  1911);  F.  de  Ansoleaga  y  Julio 
Altndill,  A/ohh méritos  niegalíticos  de  Navarra,  en  el  Bo¬ 
letín  de  la  Real  Aademit  déla  Historia  (191 1);  K.  Fila, 
Antigüedades  coruñesas, id. (191 1);S<  Imiten. Tcrmantia, 
cine  Sladt  der  Kellihercr,  en  Nene  Jahrbitcher  für  blas- 
sische  Philologie  (1911),  traducción  castellana  -.Monu¬ 
mentos  é  II tsloria  de  Termanaa,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (191 II);  N.  Sentcnarh,  Los  Aré- 
vacos,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
(1911,1914  v  1915);  L.  Ch.  Watelin,  La  cité  antique  de 
Coslig  (lie  de  M  a  jorque) ,  en  el  Bulletin  llispanique 
(1919);  Albertini,  Sculpture  du  Cerro  de  los  Santos. 
Id.  (1912),  v  Rapport  sur  une  mission  d  Peñalba  (Te¬ 
ruel)  .id.  ( 191 2);  Cazurro.  L.os  monumentos  mega  lili  eos  de 
la  provincia  deCerona  (Madrid,  1912):  H.  Breuil,  l.’áge 
des  cavernes  armées  de  Erance  et  d'Espagne,  en  la  Revue 
Archéolngique  (1912);  A.  Schulten,  Híspanla  (Pauly- 
Wisserva,  Real  encyclopadie  des  klassischcn  Altertums) 
(1912),  traducción  castellana  (Barcelona,  1920);  mar¬ 
qués  ríe  Cerralbo.  E't  uión  arqueológica  de  V illacarrillo, 
en  el  Bol',  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1912),  v 
Torralba,  la  plus  ancienne  slaliori  humaine  de  l'Europe? 
Con  'rés  International  d' Antropologie  el  d' Arcbéologie 
préhistorique  (Ginebra,  1912);  S.  Reinach.  Un  bracelet 
espagnol  en  or,  en  la  Revue  Archéolngique  (1912);  J.  P¡- 
joári,  ¡herían  Sculpture,  en  The  Burlington  Magazine 
(1912);  Albertini,  ¿ion  ibérique  de  Buena,  en  los  Comp- 


tes  rendas  de  V  Académie  des  Inscriplicns  et  Bolles  Peltres 
(1912):  11.  Séhmidt,  Der  Dolchslab  in  Spanten  ( Estocol 
mo,  191.1);  II.  Sandars.  The  ueapons  o¡  the  ilei :ans, en 
Areheologia  (191.1),  y  Ealse  iberian  ueapons  and  nlhre 
jorged  anliquihes  ¡rom  Spain,  en  Proceedings  o¡  the  So- 
aety  oí  Ant  quanes  oj  l.ondon  (19 19):  T.  de  Aranzadi, 
Cuestiones  de  prehistoria,  en  la  España  Moderna  (1919); 
J.  Dantin  Cereceda,  Acerca  del  hombre  prehistórico,  en 
Estudio  (Barcelona,  1912),  y  Más  dalos  acerca  del  hom¬ 
bre  prehistórico,  id.  (1912);  A.  de  Gálvez  y  Cañero, 
Sota  acerca  de  las  cavernas  de  Vizcaya  (Madrid,  1912); 
R.  del  Arco,  Una  estación  prehistórica  en  Albero-Alto 
(Huesca),  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1919);  V.  Molina,  Arqueología  y  prehistoria 
de  la  f’rovincia  de  Cádiz,  en  I.ebnja  y Medina-Sidonia, 
id.  ( 191.9);  J.  K.  Mélida,  Arquitectura  dolinénica  ibera. 
Dólmenes  de  la  provincia  de  Badajoz,  en  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  yMiiseos  (1912);  P.  Bosch  («impe¬ 
ra,  El  problema  de  la  propagación  de  la  escritura  en 
Europa  y  los  signos  aljabéticos  de  los  dólmenes  de  Alvao, 
id..  (1919),  v  /.tir  Fráge  der  iberisclun  Reramtk  (Stutt- 
gart,  1912);  Schulten,  Dic  Aus  graban  gen  in  und  um 
Numantias,  en  InternacionaleMonatschriit  (1912),  tra¬ 
ducción  castellana  (Barcelona,  1912);  Bosch,  Els  dól- 
mens  de  la  Berra  del  Arca  ( Ayguajreda) ,  en  el  Anuari 
del  Instituí  d'Estudis  (  alalans  (191.2-14);  Necrópolis  de 
Sant  Ceñís  de  Vilassar,  kl .  (191.9-14),  Sepulcre  a  Guis- 
sana,  Id.  (191.1-14);  Dos  vasos  de  la  primera  Edat  del 
Ferro  trováis  a  Argentona.  ¡d.  (1913-14),  y  Cam panga 
arqueológica  del  Instituí  d'Esludis  Catalans  al  límit  de 
Catalunya  i  Aragó  (Caseres,  Calaceit  i  Ma(alió) .  id. 
(1913-14):  Mélida,  Les  excaracions  de  Kumancia  du¬ 
ran!  els  anys  1913-14,  id  ( 1912-14);  Bosch,  Trova  lies  a 
Tivissa,  id.  (1912-14);  Schulten,  Numanlia,  Ergebniss 
der  Ausgrabungen.  I.  Die  Kehiberer  und  ibre  Rriegemit 
Rom  (Munich.  1914):  E.  F.guren,  Estudio  antropológico 
del  pueblo  vasco.  La  Prehistoria  de  Alava  (Bilbao,  1914); 
G.  H.  I.uquet.  Art  néolithique  et  peintures  rupestres  en 
Espagne,  en  el  Bulletin  llispanique  (1914);  Horacio 
Sandars,  Lis  piedras  letreros  de  la  provincia  de  Jaén 
(Sierra  Morena,  al  poniente  de  Baños  de  la  Enema), 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1914); 
R.  del  Arco,  Nueva  estación  prehistórica  en  Junzano 
t  Huesca) , id.  (1914);  Rhizqucz,  Construcciones  ciclópeas 
en  el  cerro  de  Atareos,  id.  ( 1914);  M.  González  Siman¬ 
cas.  N  timan  ría.  Estudio  de  sus  defensas,  en  la  Revista  de 
Ai  chivos,  BiHutccas  y  M  úseos  (191 4);  E.  Hernández 
Pai  lleco,  J.  Cabré  y  conde  de  la  Vega  del  Sella,  Las 
pinturas  prehistóricas  de  Peña  Tú,  V  l  a  niet  a  del  Peni- 
nal  ( Asturias )  (Memorias  déla  Comisión  de  Investiga¬ 
ciones  paleontológicas  y  prehistóricas,  Madrid,  1914); 
J.  Cabré  y  Carlos  Esteban, ¿a  Val  del  Charco  del  Agua 
Amarga  y  sus  estaciones  de  Arle  prehistórico  (Madrid, 
1915);  T.  de  Aranzadi  y  F.  de  Ansoleaga,  Exploración 
de  anco  dólmenes  del  Aralar  (Navarra)  (Pamplona, 
1915);  II.  Sandars,  Joyas  iberorromanas  halladas  en 
Mogón,  cerca  de  Villacarnllo,  provincia  de  Jaén  (Jaén, 
sin  fecha,  probablemente  1915);  E.  Hernández  Pache¬ 
co  y  J.  Cabré,  La  depresión  del  Barbate  v  sus  estaciones 
prehistóricas,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Historia  Natural  (1915);  J.  Cabré  y  J.  González  del 
Rio.  Los  grabados  rupestres  de  la  Torre  de  Hércules  (la 
Coruña) ,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  vM ti- 
icos  (1915);  II.  Sandars,  l  a  puente  quebrada  sobre  el 
rio  Guadalimar  (Madrid-Jaén,  191 5);  Agustín  Duran  v 
M.  Pallarás,  Exploraría  arqueológica  de  La  Valllorta,  en 
el  Atinan  del  Instituí  d'Esludis  Catalans  (1915-20); 
Bosch,  Durán,  Colominas  y  Kíus,  Sepilieres  no  megali- 
lies  de  Catalunya,  id.  (1 91 5-20):  Bosch  y  Aranzadi,  El 
sepulcre  eneolític  del  Canyaret  de  Calaceit,  id.  (1915-20); 
Bosch,  Les  estacinns  en  eol  i  tiques  del  Baix  Aragó  i  reg- 
ne  ne  Valencia,  id.  ( 1915-20).  y  LA  explorado  de  íes  caves 
|  cala  lañes,  id.  ( 19 15  20);  Bosch,  Pericot,  Colominas,  Pa- 
|  llares  y  Ríus,  Excavado  de  sepilieres  megalitics,  fd. 
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(1915-21);  Bosch,  L'estat  actual  de  la  sislemaliizació  del 
neolilic  i  cnenlitic  de  Catalunya.  Id.  (1915-20)  y  L'estat 
actual  del  concixement  de  la  cmilització  neolítica  i  eneolí¬ 
tica  de  la  península  Ibérica ,  id.  (1915-20);  Bosch  y 
Aranzadi,  Sepilieres  m.egaiilics  deis  conteneos  de  l'Edat 
del  Brome  de  la  comarca  de  Solsona,  id.  (1915-20); 
Bosch,  Noves  desliáis  de  brome  de  Catalunya,  id. (1915- 
192");  J.  Colominas,  L'Edat  del  Brome  a  Mallorca,  id. 
(1915-20);  Bosch  y  Colominas,  La  necrópolis  de  Ca  n 
Missert  (Terrassa),  id  (1915-20);  Bosch ,  L'estat  actual 
de!  concixement  de  la  primera  Edal  del  Berro  a  Catalu¬ 
nya,  id.  (1915-20),  y  La  necrópolis  de  Petalada,  id. 
(1915-20);  J.  Colominas  v  A.  Duran,  Restes  de  pobláis 
iberia  al  plá  d'Urgell,  id.  (1915-20);  J .  Colominas, 
Necrópolis  iberorromana  del  Puig  d  en  Valls,  Vieh.  id. 
(1915-20);  |.  [.  Senent,  Estaeions  ibériques  entre  el  riu 
Cenia  i  el  Millars  (Castelló);  J.  Cabré, Esleí' les  i be¬ 
nques  ornamentados  del  Baix  A  rasó,  en  el  Anuari 
del  Instituí d' Estudis  Catalans  (1915-20);  J.  J.  Senent, 
L'estaiió  tbirica  de  Los  Poyos  a  Llucena  del  Cid.  id. 
(1915-20);  Bosch.  La  investigado  de  la  cultura  ibérica 
del  Baix  Aragó;  L'estat  actual  del  concixement  de  ¡a  cul¬ 
tura  ibérica  del  regué  de  Valencia,  y  Esta t  actual  de  la 
investigado  de  la  cultura  ibérica,  id.  ( 1915-20);  Wernert, 
Representaciones  de  antepasados  en  el  arle  paleolítico 
(Memorias  de  la  Comisión  de  Investigaciones  paleon¬ 
tológicas  y  prehistóricas  (1910);  I.  Calvo,  Excavaciones 
en  Clunia  (Memorias  de  la  Junta  superior  d  Excava¬ 
ciones  y  Antigüedades  (1916);  J.  Cabré,  Arte  rupestre 
gallego  y  portugués  (Memorias  publicadas  pela  Socicda- 
de  portugueza  de  Sciencias  N aturáis,  Lisboa.  1916);  J. 
M.  Rodríguez  v  Fernández,  El  hombre  prehistórico  en 
Oria  (Burgos) .  La  cueva  del  Caballón,  en  Ibérica  (1916): 
Artlñano,  Las  vasijas  del  periodo  neolítico  v  los  barros 
negros  de  la  Edad  del  Cohie,  en  Coleccionismo  (Madrid, 
1916);  Mélida,  Cronología  de  las  antigüedades  ibéricas 
anlettomanas  (Madrid .  1 916);  Lantier,  El . 'santuario  ibé¬ 
rico  de  Castellar  de  Santistcban  ( Memorias  de  la  Comi¬ 
sión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas 
(1917);  Fernández  Navarro  y  P.  Wernert,  Sílex  talla¬ 
dos  de  ¡llescas  (Toledo,  1918):  Hernández  Pacheco  y  ]. 
Royo,  Pedernales  tallados  del  Cerro  de  los  Angeles  (Ma¬ 
drid,  1917);  E.  Hernández  Pacheco,  Estudios  de  arte 
prehistórico,  en  la  Revista  de  la  Rea!  Academia  de  Cien¬ 
cias  exactas,  ¡isicas  y  naturales  de  Madrid  (1917,  v  No¬ 
tas  de  la  Comisión,  1918);  N.  Sentenach,  Excavaciones 
en  Bi ¡bilis,  Cerro  de  Bómbala,  Calalayud  (191 7);Carbc- 
11o,  Nuevos  descubrimientos  de  cuevas  con  ai  te  rupestre 
prehislóuco  en  la  región  de  Santander,  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  (1917);  San- 
dars,  Preroman  notive  brome  ojjerings  j rom  Despeña- 
perros,  en  Arehaeologia  (1917);  Eguren,  De  la  época 
eneolítica  en  Asturias,  v  Elementos  étnicos  eneolíticos 
de  Asturias,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
¡listona  Satura!  (1917);  barón  de  Alcahali,  Frescos 
prehistóricos  de  Jirig  (Castellón  de  la  Plana),  en  el 
Archivo  de  Arte  Valenciano  (1917);  E.  del  Arco,  Descu¬ 
brimiento  de  pinturas  rupestres  en  el  Barranco  de  Voli¬ 
tarla  (Castellón / ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (1917);  Breuii,  Clanes  paléolilhiques  ancicn s 
du  bassm  du  Guadiana,  en  /,' Anthropologie  (1917); 
Bosch,  La  cultura  ibérica  (( hiaderns  d'Estudi,  1917); 
P.  \\  ernert ,  Etlinologisehe  Entrase  zur  spanisehe  Dilu- 
vinlktiltur  ( Deutsche  /.eitungvon S panien )  ( 1 9 1 7):  A.  Ca¬ 
sas,  Monuniriit  lurgolitn  de  I' agrúpamete!  de  San!  Eelíu 
(Ciutat  nova)  (San  P'eÜu  de  Guixols,  1917);  Cabré, 
Urna  cineraria  interesante  procedente  de  la  necrópolis 
de  Cxaina,  en  Coleccionismo  (Madrid,  1918);  E .  f'ran- 
kmvsUi.  Hórreos  y  pala  jilos  de  la  península  I  bélica 
(Memorias  de  la  Comisión  de  Investigaciones  paleen 
tológii  as  v  prehistóricas.  1918);  E.  de  Mole*, La  Edad 
neolítica  en  V élez  Blanco,  id  (191  s);  Obcrmaicr  v  conde 
de  la  Vega  del  Sella,  l.a  euci'a  del  Bnxu  (  Asturias) , 
Id.  (1918);  E.  Hernández  Pacheco,  E:  ludios  de  arte  pre¬ 


histórico  ( Notas  de  la  Comisión  de  Investigaciones  pre¬ 
históricas  y  paleontológicas,  1918);  Obermaier,  Tram¬ 
pas  cuaternarias  para  espíritus  malignos,  id.  (1918); 
Calvo  Cabré,  Excavaciones  en  la  cueva  y  collado  de 
los  Jardines  (Santa  Elena,  Jaén)  (Memorias  de  la  (un¬ 
ta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades,  1918); 
Cabré  y  Motos,  L.a  nenópolis  ibérica  de  Tutugi  (G.lt- 
rr ,  provincia  de  Granada)  (id.,  id.);  marqués  de  Ce* 
rralbo.  El  arle  rupestre  en  la  región  del  Duratón,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1918); 
Obermaier  y  Wernert,  Y  acimiento  paleolítico  de  las 
Delicias  (Memorias  de  la  Sociedad  Española  de  His¬ 
toria  Natural.  1918);  V.  Bardaviu,  Estaciones  pie- 
históricas  y  poblados  déla  provincia  de  Teruel  recien¬ 
temente  descubiertos  y  estudiados  (Zaragoza.  1918);  I- 
Cabré,  Extracto  del  avance  de  la  escultura  prehistórica 
déla  península  Ibérica  (Coimbra,  1918);  J.  Artíñano, 
Resumen  de  la  historia  de  la  cerámica  en  España,  en 
Coleccionismo  (1918);  Ruiz  Mateo,  Ti  jola  prehistórica 
(Almería).  Neolítico,  id.  (1918);  F.  de  la  Qttadra  Sal¬ 
cedo,  La  cueva  de  Basando,  en  el  Boletín  de  la  Comi¬ 
sión  de  Monumentos  de  Vizcaya  (1918):  Saralegni.  I  oí 
monumentos  megalitieos  de  España  (Madrid.  1918); 
Aranzadi  y  Ansoleaga,  Exploración  de  14  dólmenes 
del  Aralar  (2.a  y  3.a  expedición)  (Pamplona,  1918): 
Bosch,  Las  últimas  investigaciones  arqueológicas  en  el 
Bajo  Aragón  y  los  problemas  ibéricos  del  Ebro  y  de  Cel¬ 
tiberia,  en  la  Revista  Histórica  (Valladolid,  1918);  ir. 
Almarchc,  La  antigua  civilización  ibérica  en  el  temo 
de  Valencia  (Valencia,  1918);  A.  Schulten,  Archoo- 
logischr  Aujgaben  in  Spanien  (Mitleilungen  aus  Spa- 
metí)  (Hamburgo,  1918);  E.  H.  Pacheco,  Problemas  v 
métodos  del  arle  rupestre,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural  (1919);  II.  Obermaier 
v  t’.  Wernert,  Las  pinturas  rupestres  del  Barranco  de 
Valltorta  (Castellón)  (Memorias  de  la  Comisión  de  In¬ 
vestigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas.  19101; 
J.  R.  Mélida  y  Blas  Taracena,  Excavaciones  de  Nu- 
mancia  (Memorias  de  la  Junta  Superior  de  Excava¬ 
ciones  V  Antigüedades,  1919);  M.  Cazurro,  El  cuater¬ 
nario  y  los  estaciones  de  la  época  paleolítica  en  Cataluña 
(Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes 
de  Barcelona,  1919);  E.  de  Eguren,  Las  poblaciones 
pretéritas  y  actual  de  Asturias  (Oviedo,  1919);  T.  de 
Aranz.adi,  Breves  explicaciones  acerca  de  las  exalto,  io¬ 
nes  actuales  en  la  cueva  de  Santimamiño  (Corléiuh  1 
(Congreso  de  Bilbao  de  la  Asociación  española  para  el 
progreso  de  las  Ciencias,  1919)  V  l  os  Gentiles  del  Ara- 
lar  (Bilbao,  1919):  T.  de  Aranzadi,  J.  de  Barandurán 
y  F.  de  Eguren,  Exploración  de  nueve  dólmenes  del  Ara- 
lar  Guipuzcoano  (San  Sebastián.  1919).  y  Exploración 
de  seis  dólmenes  de  la  Sierra  de  Aizcorn  (San  Sebastian, 
1919):  C.  Moran,  Investigaciones  acerca  de  la  Arancelo- 
gia  y  Prehistoria  de  ¡a  región  salmantina  (Salamanca. 
1919);  Bosch.  Bichas  v  verracos  ibéricos,  en  H,  ias 
Selectas  (1919).  y  Prehistoria  catalana  (Barcelona, 

1919) :  II.  Breuii,  Les  peinlures  rupestres  de  la  petun- 
sule  lbérique;  IX.  La  vallée  peínte  des  Batuecas  (Sala¬ 
manca);  X.  Roches  pautes  de  Garci-bttey  I  Salamanca  . 
en  Anthropologie  (1919);  J.  M.  de  Baramiiarán,  C  n- 
tribución  a 1  estudio  pa' etnológico  de!  pueblo  vasco.  F.l 
maiisn  o  (1919);  H.  Obermaier,  Das  I'aláolilkilun 
un, i  Epipaleolithikum  S poníais,  en  Anthropos  (1919- 

1920) :  Bosch,  La  arqueología  prerromana  hispánica. 
apéndice  á  la  traducción  castellana  de  Schulten.  en 
/ Espanta  (Barcelona,  1920);  Obermaier,  Die  Di  luíais 
Spanicns.  en  Mittalung  der  Anlhropologisehen  Gc-il- 
scha/t  i n  IVicn  (1920);  Breuii.  Mtscellanécs  d'Art  ru bis¬ 
tre,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  lint, -na 
Natural  (1920);  (.'abré.  Osario  humano  de!  eneolítico 
en  Calnecile  (Teruel),  Id.  (1620);  V.  Risco,  Galu i-J 
eéltiga  (Orense,  1920);  Cabré,  Aerópoli  v  tienc'Ai 
cánti.bra  de  los  Celtas  Berones  del  Monte  Berr  no  ai 
Alar  del  Rey  (Madrid,  192(  );  Gudiol  y  Ricarl,  Ies  pm 
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mihves  civilttzacions  ausetanes  (Vich,  10-0?);  Baran- 
«liar.m,  El  arte  rupestre  en  Alara,  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Satúrales  (Zaragoza. 

1  920);  A.  fiel  Arco,  Surcos  poblados  neolíticos  de  Sena, 
cu  el  Boletín  de  la  Iseal  Academia  de  la  Historia 
(  1  920);  E.  Th.  Lceds,  The  dolmen  ans  niegalithic  toinbs 
m  Spain  and  Portugal,  zn  Archacologia  (1020);  J.  M. 
Barandiarán,  El  arte  rupestre  en  Alava  ( 102o);  |.  Pérez 
<le  Barradas,  Yacimientos  paleolíticos  del  valle  del  Man¬ 
zanares  (Memori  s  de  la  |unta  Superior  de  Excava¬ 
ciones  y  Antigüedades,  1910-21);  Metida  V  Taracena, 
¿¿Excavaciones  de  Suntancia  tíd.,  ¡d.);  Camilo  Visedo, 
¿■Excavaciones  en  el  Monte  déla  Serreta  ( Alcoy)  (id  ,  Id.); 
Biúzquez,  l  ias  romanas  de  Camón  d  Astorga  v  de  .He¬ 
rida  a  Toledo,  Excavaciones  de  Lancia  (id.,  id.):  J.  Se- 
rra  y  Vilaró,  Poblado  ibérico  de  San  Miguel  de  Sorba 
(IH.,  ¡d.);  Bosch,  Jnvesligacions  arqueológujues  del  Ins¬ 
tituí  ,!' Estudis  Calalans.  Memoria  deis  Trebulls  de  Hiló- 
19  ¿’J  (( luaderns  d'Esiudi,  1021)  y  Los  celtas  y  la  civili¬ 
zación  céltica  en  la  península  Ibérica,  en  i  1  Boletín  de  la 
Socitdnd  Española  de  Excursiones  (1021);  Nrls  Al  erg, 
La  dvilisation  énéolithique  dans  la  pénmsulc  ¡benque 
Cid  psala,  1921);  Obermaier,  Paldolithikum  und  stemze ti¬ 
liche  Felsenkunsl  in  Spanien,  en  Ptdhistnrische  A.eils- 
chri/l  (1021-22);  Breuil,  S amelles  catrines  ornées  pa 
liolt  th’.ques  de  Malaga,  en  V  Anthropologie  (1021 ):  |.  M. 
de  Barandiarán,  /’ ali laografía  vasca  (San  Sebastián, 
1921  ;  E.  Tormo,  Exposición  de  arte  prehistórico  rspa-  i 
ñnl.  Catálogo  (Madrid,  1921);  E.  Hernández  Pacheco, 
¿Escena  bictónca  con  representación  de  insectos  de  la 
Apoca  paleolítica,  en  el  Boletín  de  ¡a  Sociedad  Españo¬ 
la  de  Historia  Sutural  (1021)  y  Sumas  pinturas  ru¬ 
pestres  de  Tivisa  (id.,  id.);  Cabré,  Reivindicaciones  de 
arte  rupestre  de  la  península  Ibérica  (Sociedad  de  j 
Amigos  del  Arte,  Madrid,  1021);  ¿los  cinturones  de 
bronce  prerromanos  singularísimos  del  Museo  Arqueoló¬ 
gico  Nocional,  en  Coleccionismo  (1021);  J.  Pérez  de 
Barradas,  El  nuevo  yacimiento  paleolítico  de  la  Cavia, 
id.  (Madrid,  1021);  Dos  tesoros  de  monedas  de  bronce 
autónomas  de  la  acrópolis  ibérica  de  Azada  ('¡truel) 

( Memorial  numismático  español,  Madrid,  1021),  y  El 
arle  Prehistórico  vías  siluetas  délos  campesinos  actuales, 
en  Coleccionismo  A.  del  Castillo,  Die  llerrr, 

und  thie  Kultur  an¡  Grund  der  Ergebnisse  der  jüngsten 
p'orschungen  in  Spanien  (Uamburgo,  1021);  Cal. iv.Eal- 
si/tcdctones  ibéricas  de  Avila,  en  Colecciom sino  (1021); 
K.  Díaz,  ¿lerba,  ciudad  de.  Tartessos,  en  V cll  t  Non 
(Barcelona,  1021);  T.  de  Aranzadi,  J.  de  Barandia- 
rún  V  E.  de  Eguren,  Exploración  de  ocho  dólmenes  de 
.-lll.ania  (San  Sebastián,  1021).  y  Exploración  de  seis 
dólmenes  de  la  Sierra  de  A  latín  ¿torunda  (San  Sebas¬ 
tián,  1021);  conde  de  la  Vega  del  Sella,  ¿7  paleolítico 
de  la  Cueva  Morin  ( Santander )  y  Solas  para  la  Clima¬ 
tología  cuaternaria  del  Cantábrico  (Memorias  de  la  Co¬ 
misión  de  Investigaciones  paleontológicas  V  prehistóri¬ 
cas,  1921);  J.  Pérez  de  Barradas,  Yacimientos  paleolí¬ 
ticos  de  los  valles  del  Manzanares  y  del  Jarama  (Ma¬ 
drid  )  íMemoriasde  la  |  uní  a  Superior  de  Excavaciones 
y  Antigüedades,  1921-22);  C.  Visedo,  Excavaciones  en 
el  Monte  I.a  Serreta  de  Alcoy  (id.,  id.);  V.  Bardaviu, 
¿Excavaciones  en  Sena  (Huesca)  (id.,  id.);  M.  González 
Simancas,  Excavaciones  de  Sagunto  (id.,  id.);  f.  Serra 
Vilaró,  Roblado  ibérico  de  Anseresa  (Olius),  (id.,  Id.); 
A.  del  (  astillo,  I.a  cerámica  i misa  de  la  cultura  de 
las  cuevas  de  la  península  ¿hética  y  el  problema  de 
origen  de  la  especie  del  vaso  campaniforme,  en  el 
Anuario  de  la  Universidad  de  Barcelona  (1922);  Bar- 
dawu,  Ai  paleolítico  interior  de  los  Montes  de  To¬ 
rreo,  en  el  Bal, Un  del  Museo  Provincial  de  Bellas 
Arles  de  Zaragoza  (1922);  Bosch,  Die  Reden  und  du 
ríllS{,  U^}Ur  rr1  en  M unnusbihliothek  (Lcip- 

!'!')  ■  --)•  IhMI.uirgh,  luid  oj  ¡beroroman  solver  al 
n  "o,i,  i  nArchaeologia  (Londres.  1922);  Cabré,  Cria 
mero  polis  de  la  primera  Edad  de  los  Metales  en  Mo¬ 


na,  liil  (provincia  de  Granad, i),  (Actas  y  Memorias  de 
la  Real  Sociedad  Españolarle  Antropología,  Etnología 
v  Prehistoria,  Madrid,  1922);  C.  de  Mergclina.  La  ne- 
ctópolis  lartesia  de  Antequera  (id.,  Id.;;  1.  del  Pan,  La 
edad  ,le  ¡a  Cueva  Lóbrega  y  de  la  Cuma  superior  de  la 
Peña  de  la  Miel  de  la  Sierra  de  Cameros  (Id.,  id.); 
J.  Carbnllo,  üesiuhrimiento  ae  un  centro  de  arte  neo¬ 
lítico  en  la  provincia  de  Santander  (id.,  Id.);  Cabré,  La 
tonsura  ibérica  (id.,  id.);  Mélida,  Excursión  á  Suman- 
cía  pasando  por  Soria  (Madrid,  1022);  E'.  Th.  I.eeds, 
Problems  o f  megalilhic  archileclur  m  the.  western  Medí  te¬ 
re /mean,  en  Aunáis  oj  Art  and  Archaeology  (Liverpool, 
1022);  T.  de  Aranzadi,  J.  de  Barantliarán  y  E.  de 
Figuren,  Exploración  de  1G  dólmenes  de  la  Sierra  de 
Elosua,  Plazcntzia  (San  Sebastián,  1022);  A.  Schul 
ten,  Meca,  emo  iberische  Eelsenstadt  (Deutsche  A. ci¬ 
tan"  ¡iir  Spanien)  (Barcelona,  1022);  F.  L.  Cuevi- 
llas,  O  Castro  *.-!  Cibdadr *  en  San  Ciprtdn  de  las 
(Orense,  1022);  Bosch,  Encavo  de  una  reconstrucción 
de  ¡a  etnología  prehistórica  de  la  península  Ibérica, 
en  el  Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Relavo  (San 
tander,  1022);  J.  M.  Barandiarán,  Eusko-Mitelogia 
(Bilbao,  1922);  J.  Serra  Vilaró,  £7  vas  campanijorme 
a  Catalunya  i  covas  sepilierais  cnevhtiqucs,  publica¬ 
ciones  del  Museo  Diocesano  de  Solsona  (192.9);  Bosch, 
El  problema  etnológico  vasco  y  la  arqueología,  en  la 
Reíate  Internationale  des  Eludes  Basques  (1029);  I..  I’e- 
ricot,  La  prehistoria  de  la  península  Ibérica  (Colec¬ 
ción  Minerva,  1923);  V.  Bardaviu,  Talleres  Uticos  del 
hombre  prehistórico  descubiertos  en  Alcañi z  y  en  sus 
contornos,  publicaciones  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Zaragoza  (1023); 
A.  I.ammerer,  ülcrdola,  die  iberische  Burg  des  Pana- 
dé  s  (  Deutsche  /.eilung  ton  Spanim )  (Barcelona,  1023); 
11.  Obermaier,  Impresiones  de  un  viaje  prehistórico  en 
Galicia,  en  ei  Boletín  de  ¡a  Comisión  de  Monumentos 
de  Orense  (1923);  conde  de  la  Vega  del  Sella,  El  as- 
turiense,  nueva  industria  preneolítica  (Memorias  de 
la  Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas,  1923);  E.  Hernández  Pacheco,  La  vida  de 
nuestros  anletesores  paleolíticos  según  los  resultados  de 
las  excavaciones  en  la  cuma  de  la  Paloma  (Asturias) 
(id.,  id.;:  T.  de  Aranzadi,  |.  de  Barandiarán  y  E.  de 
Eguren,  Exploración  de  1G  dólmenes  de  la  Sierra  de 
L'rbasa  (San  Sebastián,  1923).  y  Exploración  de  cuatro 
dólmenes  de  Bclabieta  (San  Sebastián,  1923):  M.  Gómez 
Moreno,  El  hallazgo  de  bronces  del  puerto  de  ¿luelva,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1923); 
V.  Sos  Baynat,  Una  estación  prehistórica  en  V Marrad, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cultura 
(1923);  M.  Carbonell,  La  región  prehistórica  de  Rúente 
Ovejuna,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias, 
Bellas  Letras  y  Nobles  Arles  de  Córdoba  (1923);  J.  M. 
de  Barandiarán,  La  religión  des  anciens  basques  < Fin- 
ghien,  1923);  K.  R.  Sclimidt,  Die  Kunst  der  Eiszeit 
(Stuttgart,  sin  fecha);  Aranzadi,  Barandiarán  y  Egu¬ 
ren.  Los  nuevos  dólmenes  déla  Sierra  de  Lucia,  publica¬ 
ción  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos  (San  Sebas¬ 
tián):  Geografía  de  Catalunya  (Barcelona)  y  Geografía 
del  País  V asconavarro  (Barcelona). 

3.  España  Jcniaa.  J.  B.  de  Salazar,  Grandezas  y 
antigüedades  de  la  ciudad  de  Cádiz  (Cádiz,  1610);  Es¬ 
teban  de  Trbinis,  ...Qucm  primas  ¿  humas  de  Pinedo 
I.atii  jure  donabat  el  observationibns,  scrutiuio  varia¬ 
rían  linguarum,  ac  prac-ipnc  Hehraicac,  Greacae  ct 
Latirme  dctectís  illuslrabnt...  (I72Ó);  marqués  de  Mon- 
déjar,  Cádiz  Phrntcia,  16Ü7  (Madrid,  lSUá);  Joaquín 
Lorenzo  Villanucva,  Iberia  Phoenicea,  sem  Phoeni- 
cum  in  Iberia  insólalas,  et  ejus  priscarum  edoniiuurn 
nominihus  el  earum  idolátrico  culta  demoustratio  (Du- 
blín.  1X30);  Guillermo  Gesenius,  Scriptarae  linguaeque 
Phoeniciac  (Leipzig,  1837);  Movers,  Die  Phónizier  (Ber¬ 
lín,  1840);  Vntersuchungen  uber  die  religión  und  Gol- 
t liciten  der  Phónizier  (Bunn,  1841);  Die  Phoentzier  i n 
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Cades  und  Turdelanien,  Zeitschrift  für  Philosophic  und 
E  ntholische  Theologir  (1843)  y  Die  Phoenizier  (Berlín, 
1849);  Juan  Kenrick,  Phoenicia  (Londres,  1855);  Bour- 
gade,  Toison  d'or  de  la  lauque  phéniaenne  (París,  1 850); 
Movers,  Das  Phonizische  Altherlum  (Berlín,  1849-56); 
Ernesto  Renán,  Mémnire  sur  V origine  et  le  earactcre 
véritable  de  l'hisloire  phéniaenne  qui  porte  le  nom  de 
Sanchionalhon  (París,  1860);  José  Oliver  y  Hurtado, 
Discurso  de  recepción  en  ¡a  Academia  de  la  Historia 
sobre  periplos  de  los  antiguos  navegantes  fenicios  y  grie¬ 
gos  (Madrid,  1863):  A.  de  Laignes,  I.es  nécropoles  plié- 
niciennes  en  Andalousie  (1887-05),  en  la  Revue  Ar¬ 
chéologique  (1898);  R.  Pietschmann,  Historia  de  los 
fenicios  (traducción  del  alemán,  Barcelona,  1890); 
Heuzey,  S tatúes  spagnoles  de  style  greco-phénicien,  en 
la  Revue  d'  Assyriologie  et  d' Archéologie Oriéntale  ( 1891); 
G.  Bonsor,  Les  colonies  agricoles  pre-romaines  dans  la 
vallée  du  Bétis,  en  la  Revue  Archéologique  (1899);  V. 
Bérard,  Les  phéniciens  el  l'Odysée,  id.  (1900,  1901  y 
1902);  Rodríguez  de  Berlanga,  Nuevos  descubrimientos 
arqueológicos  hechos  en  Cádiz,  en  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  (1901);  Siret,  Orientaux  et  Occi- 
dentaux  en  Espagne  aux  temps  prehistoriqucs,  en  la  Re¬ 
vue  des  Questions  .Identifiques  (1906);  P.  Quintero,  Las 
rumas  del  templo  de  Hércules  en  Santipetri,  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1906);  L.  Siret, 
La  España  fenicia,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (1908)  y  Tyriens  et  celtes  en  Espagne, 
en  la  Revue  des  Questions  Scienlifiques  (1909);  Rubio 
de  la  Serna,  Ensayo  cnlico-histórico-arqueológico  de  los 
fenicios,  su  poder  marítimo,  colonias  é  influencia  civi¬ 
lizadora,  especialmente  con  relación  á  España  (Barcelo¬ 
na,  1912);  A.  Blázquez,  Las  Casitcrides y  el  comercio  del 
estaño  en  la  antigüedad  (Madrid,  1915);  P.  Quintero, 
Cádiz  primitivo  (Cádiz,  1917):  G.  Gossé  y  Manrique, 
Los  fenicios  explotadores  de  Iberia,  en  Estudio  (Barce¬ 
lona,  1917):  A.  Vives,  Estudio  de  arqueología  cartagine¬ 
sa.  La  necrópolis  de  Ibiza  (Madrid,  1917):  P.  Quintero, 
Excavaciones  en  extramuros  de  la  ciudad  de  Cádiz  (Me¬ 
morias  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  An¬ 
tigüedades,  1918  y  1919);  J.  R.  Mélida,  El  tesoro  de  la 
Aliseda  (Cdceres),  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones  (1921);  A.  Schulten,  Tartessos 
(Ilamburgo,  1922):  Cades  and  sein  llerklestempel,  en 
Deutsche  Z.eitung  von  Spanien  (1923),  y  capitulo  Der 
Herahlestrmpel  bei  Santipetri  der  Tartessos  und  anderes 
Topographisches  aus  Spanien,  en  Archáologischer  An- 
zeiger  (1923). 

4.  España  cartaginesa.  Jacobo  Zobel  de  Zangro- 
niz,  Vcber  einem  bei  Cartagena  gehmachten  Finid,  spa- 
niscli-phónikischer  Silbertnunsen  (Berlín,  1863);  M. 
Magora,  Situación  de  Carlago,  Celas  y  Subur,  ciudades 
de  España  (Barcelona,  1868);  Drovsen,  Die  polybia- 
nische  Bcschreibung  der  zueilen  Schlacht  bei  Baecula, 
en  Rhein  Museum  (1876);  Frantz,  Die  Krirge  der  Sci- 
pionen  in  Spanien.  Eine  histonsche  Unlersuchiing  (Ber¬ 
lín,  1883);  Jumpertz,  Der  rbmisch-karlagische  Rneg 
in  Spanien  (tesis  doctoral,  Berlín,  1892);  Thiancourt, 
Les  causes  el  l' origine  de  la  seconde  guerre  punique  (Pa¬ 
rís,  1893):  Feliciani,  La  seconda  guerra  púnica  nella 
Spagna.  Dalla  disfatta  dei  díte  Scipioni  alia  partenza 
di  Asdr líbale  Barca  alia  valla  d'  Italia  (1904):  J.  Ro¬ 
mán  y  Calvet,  Los  nombres  y  la  importancia  arqueo¬ 
lógica  de  las  islas  Pitiusas  (Barcelona,  1900);  A.  Pé¬ 
rez  Cabrero,  Ibiza  arqueológica  (Barcelona,  1911);  U. 
Kahrstedt,  Gcschichte  der  Karlhager  (vol.  III  de  la 
obra  de  igual  título  de  Meltzer,  Berlín,  1913);  C.  Ro¬ 
mán,  Antigüedades  ebusilanas  (Barcelona,  1913):  Pérez 
Cabrero,  ¡biza  arqueológica,  en  Museum  (Barcelona, 
1913),  v  Exposició  d'obfecles  procedents  d'Ibiga,  en  el 
Atinan  del  Instituí  d' Estudis  Catalans  (1913-14);  Kahr- 
stedt.  Les  carlhaginnis  en  Espagne,  en  el  Bulletin  His- 
panique  (1914);  padre  Fidel  Fila,  Melilla  púnica  v  ro¬ 
mana  (1916);  A.  V  tves,  Estudio  de  arqueología  carlagi- 


j  nesa.  La  necrópolis  de  Ibiza  (Madrid,  1917);  Memorias 
de  la  Junta  Superior  de  Flvcavaciones  y  Antigüedades 
(1917  á  1922);  C.  Román,  Excavaciones  en  diversos  lo¬ 
gares  de  la  isla  de  Ibiza;  Feliciani,  L'Espagtte  d  la  fui 
du  IIP  si  'ecle  avanl  J.  C.;  La  bataglia  di  Ibera  y  Le 
fonti  per  la  II  guerra  púnica  nella  Spagna. 

5.  España  griega.  J.  Botet  v  Sisó.  Noticia  hislóri 
ca  y  arqueológica  de  I a  antigua  ciudad  de  Emporion  (Ma¬ 
drid,  1879);  Romeo  v  Belloc,  España  griega  (Zaragoza. 
1 888);  S.  Reinach,  Bus  te  en  bronze  déiotmerl  a  Emponac. 
en  la  Revue  Archéologique  (1896);  J.  R.  Molida,  Sobre 
una  figura  de  bronce  representando  un  centauro  arcaico, 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1897); 
F.  de  P.  Garofalo,  Su  Massiliae,  le  sue  ¡ondaztoni  in 
Spagna,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  (1899),  V  Sulla  relazioni  fra  Sizilia  e  la  Spagna 
nell'  anlichitá,  en  la  Revista  crítica  de  Historia  y  Lite¬ 
ratura  española,  portuguesa  é  hispanoamericana  (1900); 
Gibert,  Ciutats  forenses  del  litoral  cosselá  (Barcelona, 
1900);  P.  Perdrisct,  Une  recherche  á  jaire  d  Rosas,  en 
el  Bulletin  Hispanique  (1902);  P.  París,  F.sscri  sur  Tari 
et  ¡'industrie  de  l Espagne  primitive  (t.  I,  bronces  grie¬ 
gos  hallados  en  estaciones  ibéricas,  París,  1903);  C. 
Jullian,  La  thalassocratie  phiocéenne  á  propos  du.  busle 
d'Elche,  en  el  Bulletin  Hispanique  (1903);  J.  Radet, 
Arganthonios  et  le  mur  de  Phocéc,  id.  (1903):  M.  Clerc. 
La  premíete  colonisation  pliocéenne  dans  la  Médilerranée 
accidéntale,  en  la  Revue  des  Eludes  Anciennes  (1 005»; 
Bonifacio  Hompanera,  ¿7  helenismo  en  España  duran¬ 
te  la  Edad  Antigua,  en  La  Ciudad  de  Dios  ( 1 905-U8); 
Botet  v  Sisó,  Les  monedes  catalanes  (t.  I,  Barcelona. 
1907);  A.  Schulten,  Ampurias,  eine  Griechensladt  arn 
iberische  Strande,  en  Neue  Jahrbucher  für  Klassische 
Philologie  (1907);  P.  Baur,  Pre-roman  anliquihes  of 
Spam,  en  el  American  Journal  of  Ar  'haeology  (1907); 
Botet  y  Sisó,  Dala  aproximada  en  que  els  grecs  s’esta- 
Idiren  a  Etnpories  (Gerona,  1908);  J.  Puig  v  Cada- 
falch.  Les  excavaeions  d’Empurics,  en  el  Anuan  del 
Instituí  d' Estudis  Catalans  (1908);  Frickenhaus,  Crie- 
chischen  Pasen  aus  Emporion,  id.  (1 908);  Crónica  de  ¡es 
excavaeions,  id.  (1908)  y  Zwei  topographischc  Untersu- 
chun gen,  en  Bomter  Jahrbiichcr  (1909);  R.  Sasellas,  /  es 
trcvalles  sculptóriques  a  les  excavaeions  d'Empunes,  en 
el  Anuari  del  Instituí  d’Estudts  Catalans  (1909-10); 
Puig  y  Cadafalch,  Els  temples  d’Empurics,  id  (1911- 
1912);  M.  Cazurro,  Guia  de  les  excavaeions  d'Empunes 
i  de  la  costa  brava  catalana  (La  Escala,  1913);  M.  Ca¬ 
zurro  y  E.  Gandía,  La  estratificación  de  la  cerámica  it 
Ampurias  y  la  época  de  sus  restos,  en  el  Anuari  del  Ins¬ 
tituí  d' Estudis  Catalans  (1913-14);  G.  Radet,  Le  mur 
d’Empurias,  en  la  Revue  des  Eludes  Anciennes  (1914); 
Romero  de  Torres,  Bajorrelieve  ibérico  y  estatua  griega 
de  Alcalá  la  Real,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (1915);  Bosch,  I.’estat  actual  de  la  investi¬ 
gado  de  la  cultura  ibérica,  en  el  Anuari  del  Instituí 
d'Estudis  Catalans  (1915-20);  P.  París,  Emporion,  en 
la  Revue  Archéologique  (1917;  reimpreso  en  Promcnades 
Archéologiques,  t.  11);  ¿antier,  El  santuario  ibérico  de 
Castellar  de  Santisteban  (grifo  de  bronce  griego,  Ma¬ 
drid,  1917);  E.  Pottier,  Le  problcme  de  la  céramique 
ibérique,  en  el  Journal  des  Savanls  (1918);  Bosch,  Pre¬ 
historia  catalana  (págs.  197  v  siguientes,  Barcelona, 
1919):  Schratnm,  Die  anlihen  Ceschiitze  der  Saalburg 
(con  una  reconstrucción  de  la  catapulta  de  Ampurias, 
2.»  ed.,  Berlín,  1918;  reimpreso  en  Bosch,  la  cata¬ 
pulta  d’Empunes,  Quaderns  d’Esttidi,  1920):  Schulten, 
Tartessos  (Ilamburgo,  1922);  Schulten -Bosch,  bordes 
Hispaniae  autiquac  (t.  I,  Barcelona.  1922);  A.  Schul¬ 
ten,  Tartessos  und  anderes  Topograpisches  aus  Spamrn. 
capítulo  Hainake,  en  Archáologischer  Anzeiger  (1922); 
E.  Mever,  Geschichte  des  Altertums  (II). 

6.  Iberos,  celtas  y  otros  pobladores  de  España;  len¬ 
guas  prerromanas,  geografía  antigua.  Juan  Margant, 
Hispaniae  libri  decem  (Granada,  1545);  Ambrosio  de 
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Morales,  Antigüedades  de  España  (1577):  L.  J.  Veláz- 
quez,  marqués  de  Valdeflores,  Anales  de  la  nación  es-  \ 
paitóla  desde  el  tiempo  más  remoto  hasta  la  entrada  de 
los  romanos  (Málaga,  1759):  Constantino  Conde  Swie- 
cicki,  Disertación  criticohistóricocronológica  sobre  los 
primeros  pobladores  de  España;  Guillermo  de  Ilurn- 
boldt,  Priifung  der  Untersuehuni ;  iiber  die  Lirbeivoh- 
mer  tíispaniens  vermiltels  der  basktuhen  Sprachen 
(Herlín,  1821);  M.  Cortés  y  López,  Diccionario  geográ- 
jico  histórico  de  la  España  antigua  (I855);-Niebuhr, 
Vortrage  iiber  alte  Lander  und  Volkerkunde  (Herlín, 

1 851);  üiibner,  Ephemens  Geographieac  (Madrid,  1 85:t); 
J.  M.  de  Anchoriz,  Ensayo  de  geografía  histórica  anti¬ 
gua  (Madrid,  1855);  Saavcdra  y  Fernández  Guerra, 
Discursos  de  la  recepción  de!  primero  en  la  Academia 
de  la  Historia  (sobre  itinerarios  romanos  y  localización 
de  pueblos,  Madrid,  1802;  2.*  ed.,  1915);  Kiepert, 
He:  Irá  ge  zar  alten  Ethnologie  der  ibensihen  II  albín  sel 
(1885);  F.  Fernández  y  González,  l'rtmcros  pobladores 
históricos  de  la  península  ¡henea  (Madrid,  1870);  Phil¬ 
lips,  Die  Einu  anderung  der  Iberer,  en  Sitzungsberichte 
der  Wiener  Akademie  (1870);  Francisco  M.  Tubino, 
Los  aborígenes  ibéricos  y  los  bereberes  en  la  península 
Ibérica  (Madrid,  1870)  y  Las  diferencias  etnológicas 
que  se  observan  en  la  población  de  la  península  Ibérica 
(Madrid,  1870);  J.  Costa,  Cuestiones  celtibéricas.  L.a 
religión  de  los  celtiberos  y  su  organización  política  y  ci¬ 
vil  (1877;  2.»  ed.,  Madrid,  1917):  Maury,ilMuM¡?«.  Les 
ligares  el  l'arrivée  des  populalions  critiques  au  midi  de 
la  (jante  et  en  Espagne  (1878);  A.  Fernández  Guerra, 
Cantabria,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  (Ma¬ 
drid,  1878);  Krepert,  l.ehrbuch  der  antiker  Geographie 
(1878);  Villaamil,  Pobladores,  entidades,  monumentos  y 
caminos  antiguos  del  .V.  de  la  provincia  de  Lugo,  en  el 
Boletín  de  ¡a  Sociedad  Geográfica  (1878);  I.agueau ,  Es¬ 
tudio  sobre  los  iberos,  en  L' Anthropologue  (1879);  G.  de 
Humboldt,  Los  primitivos  habitantes  de  España  (Ma¬ 
drid,  1879);  Joaquín  Costa,  Organización  política,  civil 
y  religiosa  de  los  celtiberos  (Madrid,  1879);  Vicente  de 
Arana,  l.os  últimos  iberos.  Leven, las  de  Euskaria  (1880): 
Sampere  y  Mique!,  Contribución  al  estudio  de  la  reli¬ 
gión  de  los  iberos  (Barcelona,  1880);  Bernardino  Martín 
Mínguez,  Apuntes  para  llegar  á  conocer  algo  acerca  de 
los  verdaderos  orígenes  de  los  primeros  pueblos  de  Espa¬ 
ña,  Branda  é  Italia  ( Valladolíd,  1881);  Julián  Vinson, 
Les  basques  et  le  pays  basque,  moeurs,  Lingo  ge  et  histoire 
(París,  1882);  C.  de  Charencey,  A 'echerches  sur  les  tumis 
de  lieux  de  l' Es  pague  (Caen,  1882);  Garrigaud,  llores, 
Ibcrte  (Foix,  188',);  J.  P.  Oliveira  Martins,  Historia 
da  Civilisacño  ibérica  (Lisboa,  1885);  llabler,  Die  Xord 
und  Wcstkiiste  Hispánicas,  en  Jahresberichtr  der  I\  o  - 
niglichen  Cymnasien  (Leipzig,  1880);  11.  Schtichard, 
Romani sebes  und  Ketlisches  (1880);  Gotland,  Die  Bas- 
ken  und  die  Herer  (Estrasburgo,  1881,);  (oaquin  Costa, 
Islas  Ibéricas.  Cvranis,  Cerne,  Hesperia,  en  la  Rev. 
Geogr.  Com.  (Madrid,  1887):  F.  Hiilmer,  La  arqueología 
de  España  (Barcelona,  1888);  Vicente  Paredes  Gui¬ 
llen,  Historia  de  los  tramontanos  celtiberos  desde  los 
más  remotos  tiempos  hasta  nuestros  días  (Plasencia, 
188  8);  Telesforo  de  Aranzadi,  El  pueblo  eitskaldtina 
(San  Sebastián,  1889);  Joaquín  Costa,  Estudios  ibéri¬ 
cos  (Madrid,  1891  y  1895);  M.  Gutiérrez  del  Caño, 
Notas  pura  la  Geografía  histórica  de  España  (Vallado- 
lid,  1891);  ílubner,  Mono  menta  Unguac  tbericae  (Ber¬ 
lín,  1895);  F.  Fita,  Publicación  de  i  nsen  pciones  ibéri¬ 
cas  descubiertas  con  posterioridad  á  la  obra  anterior  de 
Hubner,  en  el  Boletín  de  la  Reil  Academia  de  la  Histo¬ 
ria;  Martins  Sarmentó,  Lusitanos,  ligares  e  celtas  (Por- 
to,  1895);  Francisco  Fernández  González,  Influencia  de 
las  lenguas  y  de  las  letras  orientales  en  la  cultura  de  los  j 
pueblos  de  la  península  Ibérica  (1895):  Martínez  Vigil, 
España  en  la  Biblia,  en  España  Moderna  (Marzo  de 
1895):  K.  Miller,  Mappae  mundi,  Die  altesten  Welt- 
barlen  (Stuttgart,  1895-98);  Othmer,  Die  Stamme  von  \ 


llispania  Tatraconensis  (tesis  doctoral,  Berlín,  1895; 
traducción  catalana  de  P.  Barnils,  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  1 9 1 1  - 1 2); 
Gabelentz,  Die  Verivandsaehafl  des  Baskischen  mil  der 
Berbersprachen  (Brunswick,  1895);  M.  A.  Daubrée, 
España  y  sus  antiguos  mares,  en  el  Boletín  de  la  Soeie- 
dad  Geogrdiiea  de  Madrid  (1895):  I.insehmann,  Euskara 
(1895);  Gorostidi,  Mitología  éuskara,  en  Euskal-t  rna 
(1890);  Anselmo  Arenas  l.ópez,  Reivindicaciones  his¬ 
tóricas.  La  I  usi lanía  celtibérica  (Guaríala jara,  1897); 
Francisco  P.  Garolalo,  I  Celti  ve  lia  península  Ibérica 
(Girgenti,  1  S97):|  uug, Grundriss  det  Gcograpliie  I  tal  leus 
und  des  Orlas  Romanas,  en  Hanlbuch  del  el.  Allerlums- 
wisscnschafl  de  I.  von  Miíller  (Munich,  1897);  Arturo 
Campión,  Celtas,  iberos  y  ensilaros,  en  Eliskal-Erria 
(1897-1902);  Sallaberry,  La  tradition  au  pays  basque 
(1899);  Francisco  P.  Garolalo,  Algunas  notas  sobre  la 
historia  antigua  de  España,  en  la  Revista  Critica  de  His¬ 
toria  y  Literatura  Española  ( 1 899);  Anselmo  Arenas  Ló¬ 
pez,  Reivindicaciones  históricas.  1  iriato  no  fué  portugués 
sino  celti liero  (Guaríala jara,  1900);  Víctor  Berard,  7o- 
pidogie  el  toponymie  anhqucs.  Les  Phéniciens  et  l’Ody- 
sée,  en  la  Revuc  Archéologiqite  (Julio- Agosto  de  1900- 
1901,  París,  1902);  Fertig,  Spanien,  Land  und  Lente  ni 
den  letzten  Jahrhunderten  v.  Cli.  (Bamberg.  1902):  Ro¬ 
dríguez  Bcrlanga,  Los  primitivos  civilizadores  de  Es¬ 
paña,  en  la  Revista  de  Archivas,  Bibliotecas  y  Museos 
(1902);  Kretsehmer.  Die  Inschrifflen  von  Ornavasso 
(1902);  J.  M.  I’ereira  de  Lima,  Iberos  e  bascos  (Lisboa 
v  París,  1902);  Berger,  Geschichte  der  Erdkun.le  der 
Gr lechen  (1902  y  siguientes);  Jungfer,  Pcrsonennamen 
¡n  dea  Ortsnamen  Spaniens  und  Portugals  (Berlín, 
1902);  Celso  García  de  la  Riega,  Galu  ui  antigua.  Dis¬ 
cusiones  acerca  de  su  geografía  y  de  su  historia  (Ponte¬ 
vedra,  1905);  C.  Jullian.(7»erír0«j  ibériques,  en  el  Bul- 
letin  Hispaniqne  (1905);  Hugo  Scbuchardt,  Baskisch 
und  Romanisch  (1900),  y  Die  Iberisclie  Dehlination 
(Sitzungsberichte  der  Wiener  Akadenne  der  Wissen • 
rehallen,  1907);  Holder,  Allkeltischer  S praehsehalz 
(Leipzig,  1900-08);  Jiménez  Soler,  Ibeios  y  bereberes, 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  Bellas  Letras  de  Bar¬ 
celona  (1909);  Iiratin,  Die  Entwichlung  der  spanisehm 
Prmnnzialgrenzen  (Berlín,  1909);  Phillipon,  Les  Hie¬ 
res  (París,  1909);  A.  Blázquez,  El  Periplo  de  titímica 
(Madrid,  1909);  J.  Alemany  y  Boluíer,  La  geografía 
de  la  península  Ibérica  en  los  textos  de  los  escritores 
griegos,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos 
(1909-10,  v  tirada  aparte,  1912);  Klotz,  Recensión  de 
Braun,  Entwicklung  der  span.  Provinzial  grenzett.  en 
Gottingische  Gelelirle  Anzeigcr  (1910):  Schulten.  Po- 
lyliius  und  Posidonius  iiber  Iberien  (Ilermes,  1911); 
M.  Mencndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos 
españoles  (t.  1,  2.a  ed.,  Madrid,  1912);  SchucharHt, 
Xubisch  und  Baskisch.  en  la  Revue  Internationale  des 
Eludes  lasques  (1921);  F.  Settamancy,  Boicrtilrtl, 
(l  druismo  e  o  cellisino  gallegos.  A  Epopeya  irlandesa 
(la  Coruña,  19  12);  A.  Schulten,  llispania,  en  la 
Paulywissowa  Real-F.ncyclopadie  der  Classischen  Al- 
lertumsu'isscnschaft  (Stuttgart,  1915);  J.  Saroihandy, 
Veshges  de  phonélique  tbérienne  en  tcrntoires  romans, 
en  la  Revue  Internationale  des  Eludes  Basques  (1915); 
Francisco  de  A.  Rodún,  I.as  fuentes  narrativas  de  la 
historia  de  Tarragona  en  la  Edad  Antigua,  en  la  re¬ 
vista  Estudio  (1915);  Schuchardt,  Baskisch  und  hami- 
tisch,  en  la  Revue  des  Eludes  Basques  (1915);  Trom- 
betti,  Comparazioni  lessicali  (parte  111,  del  -Saggio 
di  glotlología  genérale  comparata,  1914,  sobre  el  vasco 
y  el  caucásico);  A.  Schulten,  Ein  kelliberiseher  Stad- 
tebund  (llorínes,  1915);  Schuchardt,  Baskiseh-iberiseh 
oder-ligurtst h ,  en  Mitleilungen  der  Anlhropologischen 
Gesellschaft  in  M  íen  (1915):  Bosch  G impera.  Esta t  ac¬ 
tual  de  la  investigado  de  la  cultura  ibérica,  en  el  Anuari 
de  T Instituí  d'Esludis  Catalans  (1915-20);  Eugenio 
Urroz  Erro,  Prehistoria  religiosa  del  país  vasco,  en 
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Euskal-Ertta  (101  6);  F.  Carreras  y  Candi,  lbers  y  grechs: 
la  ¡lengua  catalana  succesora  de  la  ¡henea  (Barcelona, 
11)17).  y  Etimologías  ¡herían,  en  el  liutlleli  de  V Atencu 
Barretones  (1017  y  11)  IX);  Kuno  Me  ver,  Yate  Krllis • 
tischen  Wcrtkunde,  t.  IX  (Sitzungerichte  ticr  preussis - 
riten  Akadrmif  der  Wissenschaflen,  1919);  K.  Menén- 
dez  Pidal,  Sobre  las  vocales  ibéricas  evo  en  los  nom¬ 
bres  toponímicos,  en  la  Revista  de  Filología  Española 
(1919);  Campiún,  De  las  lenguas  y  singularmente  de  la 
lengua  vasca  como  instrumento  de  investigación  histórica 
(Bilbao,  1919);  Schulten,  V iriatn  ( 1 92b);  Bosch  (¿im¬ 
pera,  Los  t ellas  y  la  civilización  céltica  en  la  península 
Ibérica ,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones  (1921);  J.  fionsor,  Tartessos,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1921);  A.  Schul¬ 
ten,  Avien,  Eme  Beschreibung  der  spanischen  Kiisten 
aus  dem  0  J ahrhundert  vorchr.,  en  Spanien  (Hambur- 
go,  1921);  j.  Konsor,  El  Coto  de  Doña  Ana,  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1922),  y 
l'artesse  (Nueva  York.  1922);  A.  Schulten  y  P.  Bosch, 
¡•antes  llispaniac  anliquae  (Barcelona,  1922);  P.  Bosch 
Gimpera,  Ensayo  de  una  reconstrucción  de  la  etnología 
prehistórica  de  la  península  Ibérica,  en  el  Boletín  de  la 
Biblioteca Menéndez  Relavo  (Santander,  1922);  M.  Gó¬ 
mez  Moreno,  De  epigrafía  ibérica.  El  plomo  de  Alcoy 
en  la  Revista  de  Etiología  Española  (1922);  A.  Schul¬ 
ten,  Tartessos  und  anderes  topographisches  aus  Spa- 
nien,  en  Archáologischer  Anzeiger  (1922);  M.  de  Mon- 
tnlíu,  Els  noms  de  riu  i  els  noms  ¡luvials  en  la  toponi¬ 
mia  catalana,  en  el  Bulllell  de  Dialectología  catalana 
(Barcelona,  1922);  H.  Schuchardt,  Heimisches  und 
f reñid  es  Sprachgut,  en  la  Revue  Internationale  des  Elu¬ 
des  Basques  (1922);  A.  Schulten,  Tartessos  (Hambur- 
go,  1922):  \V.  Meyer-I.iibke,  Els  noms  de  iloc  en  el  do- 
mini  de  la  diócesi  d'Urgcll,  en  el  Bullletl  de  Dialec- 
h  logia  catalana  (1923);  1J.  Schuchardt,  Iberische  Epi- 
graphtk,  en  la  Ranee  Internationale  des  ¡iludes  Basques 
(1923);  Ilübner,  Die  A' ordwest-und  Süduestspitze  von 
Spaniel i  (E'estschri/t,  de  Kiepert);  C.  Jullian,  Histoire 
de  la  Caule;  Belirán  y  Rózpide,  Vascos,  iberos,  moros, 
bereberes;  Coelho,  Evolu(do  geral  das  sociedades  ibéri¬ 
cas;  Joaquín  Costa,  /.¡toral  ibérico  del  Mediterráneo  en 
el  siglo  V  l-V  a.  de  J .  C.;  Francisco  Garoíalo,  El  Occi¬ 
dente  según  los  antiguos  escritores  griegos,  en  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  B.  Martin  Mfn- 
guez,  Los  celtas,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica; 
Andrés  Martínez  Salazar,  Los  lucoves,  dioses  gallegos 
y  celtibéricos;  Salomón  Reinach,  L’Espagne  diez  ¡lo- 
mere,  en  la  Revue  Critique;  J.  Segura,  Estada  deis  cel- 
trs  a  Catalunya;  J.  de  Witte,  Hercule  el  Géryon,  en 
el  Bullelin  de  ¡a  Académie  de  Bruxellcs. 

7.  España  romana.  Rodrigo  Caro,  Antigüedades 
do  Sevilla  y  chorografía  de  su  convento  jurídico  (1034); 
Antonio  Agustín,  Diálogos  de  las  monedas  y  medallas 
de  la  España  romana  (Zaragoza,  1 640);  Enrique  FIórez, 
Disertación  sobre  el  sitio  y  extensión  que  tuvo  en  tiempos 
de  los  romanos  la  región  de  los  cántabros  con  noticias  de 
las  regiones  con  Enantes  y  varias  poblaciones  antiguas 
(Madrid.  1780); FIórez, España  Sagrada;  Manuel  Larra- 
tnendi.  Discurso  histórico  sobre  la  antigua  famosa  Can¬ 
tabria  (1730);  Carrillo-Lazo,  Anciennes  mines  de  l'Es- 
pagnr  (París,  1751);  Juan  Loperráez,  Descripción  his¬ 
tórica  del  obispado  de  Usina,  con  tres  disertaciones  sobre 
los  sitios  de  iX  umancia,  E x ama  y  Clunia  (Madrid,  1788); 
Koioff,  Cornmrntarium  de  metallifodinis  anliquae  Ilis- 
paniae  (Golinga,  1 805);  Bethe,  Caminen  tari  uní  de  an- 
tiquac  llispaniac  re  metalliea  (Golinga,  1805);  H.  von 
Hrandt,  Ueber  Spanien  in  besonderer  Hinsithl  auf 
emeti  eluaigen  Rrieg  (Berlín,  1823);  Ceán  Bermúdez, 
Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  Es- 
puna,  en  especial  ¡as  pertenecientes  á  las  Bellas  Arles 
(Madrid,  1832);  Delgado,  Memoria  hi  toricoa  ítica  so¬ 
bre  el  gran  Disco  de  Teodosio  (Madrid,  1849);  Rc  singer, 
Gold  und  Silberminen  des  alten  Spamcn  (Schwcidonitz, 


1858);  Maurcnbrecher,  Historia  rer.  gest.,  quac  rn  de- 
perditis  hist.  iibris  explicmt  Sallustius  (181,0;;  K.  Saa- 
vedra,  Descripción  de  la  vía  romana  entre  Uxama  y 
Auguslóbriga  (Madrid,  18G0);  José  y  Manuel  Oliver 
Hurtado,  Munda  Pumpcyana  (Madrid,  1801);  Andrés 
Gómez.  Somorrostro,  Acueducto  y  otras  anitgiieJa.ies 
de  Scgovia  (Segovia,  1801);  D.  de  los  Ríos,  Memoria 
arqueológica.  Descripción  del  anfiteatro  de  Itálica  (Ma¬ 
drid,  1802);  Ilübner,  Anlike  Bildweke  tn  Madrid  (Ber¬ 
lín,  1802);  Saavedra  y  Fernández  Guerra,  Discursos 
tridos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid, 
1862);  Rodríguez  de  Iierlanga.  El  nuevo  bronce  de  Itá¬ 
lica  (Málaga,  1864);  Monumenta  histórica  Malacitana 
quvlquol  genuino  supersunt  ab  opinas  tiUHttabihs  ad 
imptui  rornani  necidium  (Málaga,  1867);  J.  Díaz, Lugar 
que  ocupaba  junto  á  Léi  ida  el  campamento  de  C  ésar  (Bar¬ 
celona,  1868);  Moncr,  Inscripciones  romanas  en  Isor.a 
(Barcelona,  1868);  Miíá  y  Fontanals,  Apuntes  histéricos 
sobre Olérdula  (Barrelona,  1868);  Rada  v  Delgado,  An¬ 
tigüedades  de  Mérida  (1870);  P.  A.  (barra,  Estatuas  de 
mármol  encontradas  cerca  tic  Elche  (Museo  Español  de 
Antigüedades,  1872);  Rodríguez  de  Berlanga,  l~os  nue¬ 
vos  bronces  de  Osuna  (Málaga,  1876);  A  Delgado,  Anti¬ 
güedades  de  Muiviedro  (1877);  Aureliano  Fernández 
Guerra,  Cantabria,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográ¬ 
fico  de  Madrid  (1878);  Wilsdorf,  Fasli  Hispan; aran: 
Provinciarum,en  Lcipziger  Studien  zur  Classichen  Pkiio- 
logie  (1878);  U.  P.  Koissevain,  De  re  militari  protón- 
ciarum  Hispaniorum  aelale  imperatorum  (Amsterdain, 
1879);  Rodríguez  de  Berlanga,  Eos  bronces  de  Laseuta, 
Bonanza  v  Al/ustrel  (Málaga,  1881  á  1884);  Rada.  Ne¬ 
crópolis  lie  Carmena  (Madrid,  1885);  Rodolfo  Schnci- 
der,  ¡lerda  ien  BeiPag  zur  romisehen  Knegs^k-uhte 
(Berlín,  1886);  Antonio  Chabret,  Soguilla,  su  historia 
y  sus  monumentos  (Barcelona,  1888);  Fita,  Inscrip¬ 
ciones  latinas  de  Jerez  de  la  Frontera.  La  musa  de  la 
Historia  (1888);  Gutiérrez  del  Caño,  Im  península 
ibérica  en  tiempo  de  Augusto  (Valladolid,  1888);  conde 
de  Lumiares,  Cantabria  y  la  guerra  cantábrica  (Tolosa, 

1 889);  marqués  de  Salvatierra.  1.a  Munda  de  los  ro¬ 
manos  (Ronda,  1889);  Ilübner,  Epígrafes  y  monumen¬ 
tos  romanos  descubiertos  en  Montemolin,  partido  de 
Fuente  de  Cantos,  prcroinna  de  Badajoz  (1 89 1 ),  v  A  urcas 
lápidas  romanas  de  Tarragona  (1891);  Eduardo  Lla¬ 
nas,  Ubicación  de  las  poblaciones  catalanorromanas 
(Barcelona,  1891):  Aurelio  Calí  Lassaletta,  Histo¬ 
ria  de  Itálica,  municipio  y  colonia  romana  (Sevilla, 
1892);  Roque  Chabás,  Inscripciones  romanas  (1892); 
Ilübner,  Inscriptiones  llispaniac  Lalinarum  Supple- 
mentum  (Berlín,  1892),  é  Inscriptiones  Híspanme  La¬ 
tinar  (Berlín,  1892);  Rodríguez  de  Berlanga, Estudio 
sobre  los  bronces  encontrados  en  Málaga  á  fines  Je  Oc¬ 
tubre  de  1S91  (Málaga,  1893);  Mourlot,  Essai  sur  l'his- 
loire  de  T Auguslecité  dans  ¡’Empirc  rotnain  (París,  1895); 
Eduardo  de  la  Rada  y  Méndez,  De  los  acueductos  ro¬ 
manos,  principalmente  en  España,  en  el  Boletín  de 
Archivos  (1896);  N.  Vulié,  Hislorische  Utttersitchimgtn 
Bellutn  llispaniense  (Munich,  1896);  Fleischci.  hn- 
tische  Bemerkungen  zuñí  Belluin  Ilispaniensi  (Santa 
Afra,  1896);  J.  Hotel  y  Sisó,  Sarcófagos  romanoens- 
lianas  en  Cataluña  (Barcelona,  1890);  López  Mencbzá- 
bal.  Cantabria  y  la  guerra  cantábrica,  como  medio  de 
averiguar  el  estado  en  que  se  hallaban  las  actuales  Pro¬ 
vincias  V ascnngifdas  en  tiempo  de  Augusto  1 1  olosa, 
1899);  Ilübner,  Epístola  scripta  in  lalere  nodum  codo 
et  nuper  inventa  in  llispania  cuín  eommentario,  en  el 
Bullelin  Hispanique  (1899);  Jorge  Bcnsor,  Sotas  ar¬ 
queológicas  de  Car  mona  (1899)';  M.  F.  López,  les  t,  r.dcs 
de  Carmona,  en  el  Bullelin  II ispariique  (1899):  G<  giga, 
Aqucducs  romains,  en  Cosmos  (1900);  Cristóbal  Ayres 
de  Magalhaes,  Estradas  romanas  de  Braga  á  A: torga 
(Lisboa,  1901);  Ilübner, Emilio  Ilübner  e  a  arche Cogía 
lusitano-romana.  A  proposito  ¡le  la  insertptdo  Je  1 1- 
drullia.  Sepulturas  abertas  en  rocha  viva,  en  O  Ai.  ore- 
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logo  Portugués  (1901),  é  Inscriptions  latines  d'  Es  pague, 
en  el  Bulletin  Hispanique  (190*’);  Castaños  y  Montija- 
no, Los  puentes  romanos  Je  Toledo  (1903);  M.  Fernández 
López,  Excavaciones  Je  Itálica  (1903)  (Sevilla,  190'i); 
Hirsdcfeld,  Die  romisclie  V érwaliungsbeamlen  bis  auf 
Disklrtian  (‘2.*  ed.,  Berlín,  1905);  Adollo  Srhulten, 
Numantia.  Riñe  topograpisch-hislorische  Unlerstuhung 
(Berlín,  1905);  José  Ramón  Molida,  Las  excavaciones 
de  Numancia,  en  Cultura  Española  (1906);  Claudio 
Sanz  Arizmendi,  Los  restos  romanos  Je  Itálica  (1907); 
Angel  Casimiro  de  Covantes ,  Contrebia  LeucaJa. 
Su  reducción  geográfica  (1907);  J.  Gudiol,  I.'Ansa  ro¬ 
mana  i  el  sen  temple  (Vich,  1 9 07);  A.  Srhulten,  Les 
canips  de  Scipion  <i  N  amanee,  en  el  Bullelin  Hispa- 
ñique,  traducción  de  los  artículos  del  Arcltáeologischer 
Anzerger  (1908  á  1910);  11.  Zimmer,  Pie  romanischen 
í.iteraluren  and  Sprailten  (1909);  II.  Martin,  A  'otes  on 
tlieLatin  inscriptions  / ound  in  Spain  (Baltimore,  1909); 
Enrique  Romero  de  Torres,  Inscripciones  romanas  y 
visigóticas  Je  McJina-Sidonia,  Cádiz  y  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  (1909); 
Braun,  Die  Er.tlnvieklung  der  spanischen  Provinzial- 
grenzen  (1909);  M.  Cazurro,  Terra  sigillata.  Los  vasos 
areliros  v  sus  imitaciones  galorromanas  en  Ampurias, 
en  el  Anuari  del  Instituí  d’Rstudis  Catalans  (1909-10); 
Vicente  Paredes,  Circos  romanos,  griegos  y  españoles, 
en  la  Revista  de  Extremadura  (1910);  M  ispoulet ,  Trans- 
lormations  de  VF.spagne  pendant  les  trois  premiers 
siHles  de  TF.mpire  romain,  en  la  Rei  ne  de  Philnlogie 
(1911);  Horacio  Sandars  y  G.  F.  Hill,  Coins  ] rom  the 
Neighbourhood  of  a  Román  mine  in  Southern  Spain 
(Londres,  1912);  Antonio  Kuiz  Mateos,  Manda  Asti- 
gilana,  su  ¡ilación  en  Ronda  desde  los  puntos  de  vista 
geográfico,  topográfico  é  hislóricomililar  (Cádiz,  1912); 
Angel  del  Arco,  Tarragona  (1912);  M.  Gómez  Moreno 
v  f.  Pijoán,  Materiales  de  arqueología  española  (Ma¬ 
drid,  1912);  Eugenio  Albertini,  Les  e'lrangers  resi¬ 
dual  en  Espagne  á  T Apoque  tomante  (París,  1913); 
M.  Maclas,  Metida  monumental  y  aitistica  (Barce¬ 
lona,  1913);  Bock,  El  Mediterráneo  en  la  antigüedad 
(Buenos  Aires,  1913);  Santiago  Gómez  Santacruz.  El 
solar  nttmanlino.  Refutación  de  las  conclusiones  histó¬ 
ricas  v  arqueológicas  dejendidas  por  Adolfo  Schulten 
(Madrid,  1911-15);  Adolfo  Schulten.  tXiimanlia,  Ergeb- 
nisse  der  Augsgr abungen .  190  i- 12  (Munich.  1911),  y  Mis 
excavaciones  en  Humando,  1905-12,  en  la  revista  E elu¬ 
dió  ( Barcelona.  1911);  Bouchier,  Spain  tinder  the  Ro¬ 
mán  Empirc  (Oxford,  1911);  J.  R.  Molida,  La  civiliza¬ 
ción  romana  y  sus  monumentos  en  la  península  Ibérica 
(Barcelona,  1911);  barón  de  la  Vega  de  Hoz,  Ruinas  de 
Iruña  v  el  puente  romano  de  I  respuentes  (1915);  J.  Colo- 
minas.  I.' época  romana  a  les  Balear s,  en  el  Anuari  del 
Instituí  cTEslndis  Catalans  (1915-20);  J.Pttig  y  Cada- 
falch,  El  tealre  roma  de  Tarragona,  Id.  (1915-20);  Gi¬ 
ben,  Temples  pagaras  de  la  Tarragona  romana  (Tarra¬ 
gona,  1916);  C.  Sarthou  Carreres,  Antigüedades  de  Sa- 
gunlo,  en  Museum  (1917);  Schidtcn,  Ein  rontisches  l,a- 
ger  aus  den  sertorianischen  Kriege  Jahrbuch  des  deuts- 
chen  archáiilogischen  Instituía  (Berlín,  1918);  Carreras 
Candi.  Etimologías  romanas,  en  el  Biitlleli  del  Aleñen 
Barcelonés  (1918);  A.  Schulten,  Tarragona,  en  Deutsche 
y.eilung  von  Spanien  (1920;  traducción  castellana  de 
L.  Pericot  en  Quaderns  d'Estudi,  1921);  Schulten,  Tar- 
lessos  und  anderes  topographisches  aus  Spanien,  en  Ar- 
chdologischer  Anzeiger  (1922),  y  Metida,  das  spanische 
Rom,  en  la  Deutsche  Z.eiíung  von  Spanien  (Barcelona. 
1922);  Knieger,  De  rebus  inde  a  helio  Hispaniertsi  cis¬ 
que  ad  Caes, iris  nocem  grstis,  en  el  Berliner  Philolog. 
Wothenschrijt;  Becker,  Kriege  der  Rdmer  in  Spanien; 
A.  Fernández  Palazuelos,  Demarcación  geogrdlira  de 
la  España  romana;  Angel  de  los  Ríos  v  Ríos,  Campa¬ 
mentos  romanas  de  Juli Abriga,  Consúltense,  además, 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  los  traba¬ 
jos  siguientes  en  los  volúmenes  que  se  citan:  Angel 


del  Arco,  Hueva  inscripción  del  teatro  de  Tarragona 
(t.  XXXII),  y  Torlosa.  Nuevas  inscripciones  roma¬ 
nas  (t.  XXX  Vil);  Francisco  Benito  Delgado,  Noti¬ 
cias  sobre  la  vía  romana  de  Zaragoza  d  Astorga  (t.  XX); 
Antonio  Blázquez,  Las  costas  de  España  en  la  época 
romana  (t.  XXIV);  Vía  romana  de  Segovia  d  Madrid 
(t.  LX);  Via  de Méridad  Salamanca  (t.LXl);  El  puenle 
romano  de  Córdoba  (t.  LX  V),  v  Via  romana  del  puerto 
de  la  Fuenjria  (t.  L  VI 1 1);  Joaquín  Botet  y  Sisó,  Mo¬ 
numento  romano  de  Llorel  de  Mar  (t.  XX);  marqués  de 
Cerralbo,  El  antiguo  acueducto  hispalense  conocido  con 
el  nombre  de  los  caños  de  Car  mona  (t.  L  VIH);  Francisco 
Coello,  Vías  romanas  entre  Toledo  y  Metida  (t.  XV)  y 
Vías  romanas  de  Sigiienza  á  Chinchilla  (t.  XXIII); 
conde  de  Cedillo,  Las  ruinas  de  Itálica  (t.  I.XII); 
Antonio  Chabret,  La  necrópolis  seguntina  (t.  XXXI); 
Adolfo  F'ernández  Casanova,  Monumento  subterráneo 
descubierto  en  la  necrópolis  carmonense  (t.  XI,  VIH); 
Aureliano  Fernández  Guerra,  Inscripciones  rumanas 
de  Rorcuna  (t.  XI);  padre  Fidel  Fita,  Huevas  inscrip¬ 
ciones  romanas  de  Itálica  y  M anacor  (t.  LXIV);  Ins¬ 
cripciones  romanas  de  Talonera  (t.  II);  Inscripciones 
romanas  de  vascos  y  ValJcverdeja  (t.  II);  Inscripción  ro¬ 
mana  en  la  iglesia  de  Excuñán  (t.  II);  Lápidas  romanas 
de  Iruña  y  León  (t.  III);  Lápidas  romanas  del  valle  Je 
San  Millón,  Vallada,  Tennis  y  Denia  (t.  IV);  Inscrip¬ 
ciones  romanas  de  la  diócesis  de  Barbastro  (t.  IV);  Ins¬ 
cripciones  romanas  inéditas  de  Cdceres,  Brandomil, 
Haroneo  y  Lérida  (t.  IV);  Hotuia  de  lápidas  romanas 
(t.  XI):  Inscripciones  romanas  de  Cádiz  publicadas  por 
Hiibner  (t.  XII);  Hertóbnga  natúrica  (t.  XII);  Lapidas 
romanas  de  Cádiz  (t.  XII):  Insiripaón  latina  (t.  XII); 
Lápidas  romanas  (t.  XIII);  Inscripciones  latinas  de 
Cádiz  (t.  XIII).  Inscripción  romana  de  Sania  Mario 
la  Blanca  de  Sevilla  (t.  XVI);  Epígrafe  romano  en  San 
Martín  de  Trebejo,  partido  de  Hoyos,  prenuncia  de  Cd- 
ceres  (t.  XVIII);  Inscripciones  romanas  de  Perales  de 
Milla  (t.  XVIII);  Inscripciones  romanas  inéditas 
(t.  XXI);  Inscripciones  romanas  inéditas  de  A  ñame  ja 
yOydrzun  (t.  X  X 1 1 1  );  Mausoleo  de  los  Sertorios  en  Va¬ 
lencia  del  Cid  (t.  XXXV):  La  era  consular  déla  España 
romana  (t.  LXI);  Barcelona  romana.  Su  primer  periodo 
histórico  (t.  X 1 . 1 1 ) ;  Excavaciones  de  Numancia  (t.  LX11); 
y  Los  miliarios  romanos  del  valle  de  Otanos  (t.  LUI); 
Francisco  Garofalo,  SulT  Administrazioue  de: le  Hís¬ 
panme  (t.  XXXVI);  Hiibner,  Inscripción  histórica  de 
Sagunto  anterior  a  la  época  del  Imperio  romano  (t.  IX), 
y  Bronces  epigráficos  Je  Clunia  y  de  Bílbilis  (t.  X  XI  V); 
marqués  de  Morisalud,  Las  murallas  romanas  de  Zara¬ 
goza  (t.  L\  11)  v  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Ex¬ 
tremadura  (t.  XL);  Mental  y  Biosca ¡Caldas de Montbuy. 
Sus  aguas  termales  é  inscripciones  romanas  (t.  L); 
Naval,  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Clunia 
(t.  XL1X);  Ainancio  Rodríguez,  Via  romana  de  Santi- 
bdñez  á  Ciadoncha.  en  la  provincia  de  Burgos  (t.  LVI); 
Romero  de  horres,  Nuevo  miliario  bélico  de  la  Via 
Augusta  (t.  LVI);  Roso  de  Luna,  Vías  romanas  del 
nordeste  de  M crida  (l.  LX);  Pedro  María  Soraluce,  ,  lr- 
queologia  romana  de  Guipúzcoa  (t.  XXIII);  Francisco 
R.  Uhagón,  Vias  romanas  en  la  Alcarria  (t  XX III); 
Blas  Valero,  Miliarios  romanos  de  F  uentes  y  Aleone liel 
(t.  XV),  y  las  Memorias  de  la  Junta  Superior  de  F.xia- 
vncinnes  y  Antigüedades  (1915  á  1922). 

8.  España  visigótica.  Pedro  del  Corral,  Crónica 
del  rev  don  Rodrigo  con  la  destrucción  de  España  (Sevi¬ 
lla,  1511);  Julián  del  Castillo,  Historia  de  los  reyes 
godos  (Burgos,  1582):  fray  F'rancisco  Sota,  Chronua  Je 
los  Principes  de  Asturias  y  Cantabria  (Madrid,  1681); 
Manuel  Abella,  Apuntamientos  para  ilustrar  el  Cro¬ 
nicón  de  I sidoro  Pacense  (1817);  Abel  Hugo,  Romancero 
é  historia  del  rev  de  España  don  Rodrigo,  postrero  rey 
de  los  godos,  en  lenguaje  antiguo  (París,  1821);  R.  Pou- 
sich  Fundam •  ntode  la  opinión  de  que  por  francos,  en  ¡os 
anales,  se  entienden  lodos  los  hombres  del  Imperio  de  Oc- 
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cid  ente  (Barcelona,  18(  8::  Fernández  Guerra,  Don  Ro¬ 
drigo  y  la  Cava  (1879);  Tailhau,  Espagnols  el  wisigoths 
avatil  l'tnvusion  arale  (París,  1881);  A.  Fabricius,  Eor- 
bindelsernemellem-norden  ogden  Spanshe  Halvac  i  oeltre 
Fider  (1882);  Aureliano  Fernández  Guerra,  Caída  y  rui¬ 
na  del  imperio  visigótico  español;  primer  drama  que  las  re¬ 
presentó  en  nuestro  teatro,  estudio  histórico-crltico  (Ma¬ 
drid,  1889);  Hinojosa  y  Fernández  Guerra,  Historia  de 
¡os  pueblos  germánicos  en  España  (Madrid,  1 890);  Her¬ 
nández  Villaescusa,  Kecarcdo  y  la  unidad  católica  (Bar¬ 
celona,  1 890);  Francisco  Fernández  y  González,  Estudio 
sobre  los  reyes  Acosta  y  Elier  (Aguila  11),  en  España 
AI  adema  (1890);  Desdevises  du  Dezert  .Les  wissigoths 
(Caen,  1891);  Eduardo  Saavedra,  Estudio  sobre  la  inva¬ 
sión  de  los  árabes  en  España  (Madrid,  1 892);  R.  Balles- 
ter,  Con; duras  sobre  la  dominación  visigótica  en  las 
islas  Baleares,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica 
I.utiana  (Juliode  1 896);  Eduardo  Pérez  Pujol, £7  muni¬ 
cipio  hispano-godo,  en  el  Boletín  de  la  Institución  libre 
de  Enseñanza  (1896).  é  Historia  de  las  Instituciones 
sociales  de  la  España  goda  (Valencia,  1896);  F'rancisco 
Romani  Puigdengolas,  Dominación  goda  en  la  penín¬ 
sula  Ibérica  (Memorias  de  la  Real  Academia  de  Bue¬ 
nas  Letras  de  Barcelona,  1896);  Aureliano  Fernández 
Guerra.  Eduardo  de  Hinojosa,  y  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  Delgado,  Historia  de  España  desde  la  invasión 
de  los  pueblos  germánicos  hasta  la  ruina  de  la  monarquía 
visigoda  (Madrid,  1897);  Menéndez  y  Pe  lavo,  El  último 
godo  y  comedia  de  Bamba,  en  el  t.  Vil  de  las  Obras  de 
Lope  de  Vega  (Madrid,  1897);  Ramón  Mencndez  Pidal, 
La  penitencia  del  rey  don  Rodrigo,  en  Revista  Crítica  de 
Literatura  y  Arles,  de  Madrid  (Enero  de  1897);  Vicente 
Sancho  del  Castillo,  Les  vériiables  Grandes  d' Es pagne: 
O  Mus,  évéque  de  Cordoue  (256-357 ) ,  estudio  histórico 
(Namur.  1 898);  Bradley,  The  Golhs  /rom  the  earliest  Ti¬ 
mes  lo  the  gotich  Dominion  in  Spain  (Londres,  1899); 
Mancheño  y  Olivares,  La  batalla  del  Baibate.  estudio 
histórico-crltico  (Arcos  de  la  Frontera,  is99);  Marcelo 
Maclas,  Traducción  de  la  « Historia  de  los  suevos»,  de  san 
Isidoro  de  Sevilla,  en  el  Boletín  de  la  Comisión  provin¬ 
cia!  de  Monumentos  de  Orense  (Septiembre,  Noviembre 
de  1 899);  E.  Girod,  Un  nouveau  roí  wisigoth,  en  el  Bul- 
letin  Hispanique,  de  Burdeos  (1899);  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos,  La  leyenda  de  las  sepulturas  de  Recesvinto  y 
Wamba,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos, 
de  Madrid  (1900);  padre  Narciso  Noguer,  Un  nuevo 
libro  de  la  España  visigoda,  en  Razón  y  Fe  (1902); 
Francisco  C odera  v  Zaidin,  Estudios  críticos  de  Historia 
árabe  española.  El  llamado  conde  don  Julián  (Zaragoza, 
1903);  Juan  Ortega  y  Rubio,  Los  visigodos  en  España 
(Madrid,  1903);  Storquart,  L’Espagne  polilique  et 
sociale  sous  les  wisigoths  (412-711)  (Bruselas,  1904); 
y  L'F.tat  des  personnes  el  les  conditions  du  mariage  au 
Ve  sítele  en  Espagne  (Lieja,  1904):  Juan  Menéndez  Pi¬ 
dal,  Leyendas  del  último  rey  godo,  en  la  Revista  de  Ar¬ 
chivos,  Bibliotecas  y  Museos  de  Madrid  (1901,  1902, 
1904,  1905  y  1906);  Ortiz  de  Zarate,  Situación  general 
de  las  Provincias  Vascongadas  durante  la  monarquía 
goda,  en  Etiskal-Erria  (1906);  padre  Guillermo  Antolin, 
Estudios  de  códices  visigodos,  en  la  Biblioteca  de  El 
Escorial  (Madrid,  1909);  Aureliano  Fernández  Guerra, 
Estudio  acerca  de  ¡dado;  F'rancisco  Manuel  Huerta, 
Disertación  sobre  cual  de  los  reyes  godos  filé  y  debe  con 
tarse  el  primero  de  los  de  su  nación  en  España,  en  el 
tomo  I  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia;  Bh.  Menke,  lbirische  ílalbinsel  zur  Teit  des 
Reiehs  der  Westgothcn;  Rada  y  Delgado.  Historia  de 
España  desde  la  invasión  de  los  pueblos  primarios;  Rubio 
y  Ors,  Brunequtlda  y  la  sociedad  ¡rancogalorrom  ¡na 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  VI;  Martin  de  Ello  i,  In¬ 
vestigaciones  sobre  el  origen  y  patria  de  tos  godos,  en  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  v  Diser¬ 
tación  sobre  el  principio  de  la  .1  / anarquía  goda  en  España, 
en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


9.  España  árabe.  Jaime  Bleda,  Crónica  de  los 
moros  de  España  (Valencia,  1618);  R.  Xiinénez  de 
Roda,  Historia  Arabum,  en  F.lmadno,  Historia  serta 
cenorum  (Leyden,  1625):  José  Antonio  Conde,  Colijas 
cordobeses  (Madrid,  1820);  Francisco  Antonio  Gonzá¬ 
lez,  Revolución  ocurrida  entre  los  árabes  de  España  ¿ 
principios  del  siglo  XI,  discurso  (1828);  José  Antonio 
Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  Es- 
paña  (1844);  Miguel  Lafuente  Alcántara,  Condición  y 
revoluciones  de  algunas  razas  españolas  y  especialmente 
en  la  mozárabe  en  la  Edad  Media,  discurso  (1847),  é 
Historia  de  Granada  (1848):  Abenodari,,-f/éayano-/;l/#- 
grib,  publicada  por  R.  Dozy  (Leyden,  1848-51);  Viar- 
dot,  Histoire  des  arabes  d’ Espagne  (París,  1851);  Mo¬ 
desto  Lafuente,  El  Califato  de  Córdoba,  discurso  (1853); 
Cherbouneau,  Histoire  de  la  conquéte  de  V  Es  pague  par 
Ies  musulmans,  traduit  de  chroruque  d’Ibn  el-Kauthna, 
en  el  Journal  Asiatique  (1856);  Juan  Ilarris  Jones. 
Ibn  Abd-el-Hahcm’s  Hislory  of  the  conquest  of  Spain 
(Gotinga,  1858);  R.  Dozy,  Histoire  des  musulmans 
d'Espagne  jusqu'd  la  conquéte  de  l’Andalousie  p,  r  les 
almohads  (Leyden,  1861);  José  Pellicer  de  Ossau  y 
Tovar,  Anales  de  la  monarquía  de  España  después  de 
su  pérdida  (Madrid,  1861);  Aben  Adhari  de  Marrue¬ 
cos,  España  árabe,  traducción  de  F.  F'ernándcz  y  Gon¬ 
zález  (Granada,  1862);  Emilio  Lafuente  Alcántara, 
Consideraciones  sobre  la  dominación  de  las  razas  africa¬ 
nas  en  España,  discurso  (1863);  A.  Delgado  Hernández, 
Memoria  sobre  el  estado  moral  y  político  de  los  mudé/ares 
de  Castilla  (Madrid,  1866);  Fernández  y  González,  Es¬ 
tado  social  y  político  de  los  mudéjares  (1866);  Edrisi, 
Description  de  T  A  frique  el  de  V  Espagne  (Leyden,  1866, 
y  Madrid,  1901);  Bergnes  La  Garde,  L’Espagne  et 
l'Aquitaine  au  VIII •  siécle  (Limoges,  1877);  F  rancisco 
Fernández  González,  Historias  de  Al- Andalas  de  Aben 
Adhari  (1880);  Dozy,  Recherches  sur  T histoire  et  la  litté- 
ralure  de  l'Espagnc  pendant  le  mayen  age  (3.1*  ed.,  Ley- 
den,  1881);  Fita,  Destrucción  de  Barcelona  por  Alman- 
zor,  6  de  Julio  de  9 55,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  ¡a  Historia  (1885);  Codera,  Embajadas  de  principes 
cristianos  en  Córdoba  en  los  últimos  años  de  Alhacam  II, 
en  el  Boletín  de  la  R,  al  Academia  de  la  Historia  (1 888). 
y  Campaña  deGormaz  en  el  año  364  de  la  héjira  (971- 
975  de  J.  C.) ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1889);  Joaquín  de  González,  traducción  del 
Falho-I-Andaluci  (Argel,  1889);  Eduardo  Saavedra.  Es¬ 
tudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes  en  España  (Madrid. 

1 892);  Adam  Kristoffer  F  abricius,  I.a  premiire  invasión 
des  normands  dansl'Espagne  musulmane en  S I i  (Lisboa. 
1892);  De  Bengny  d’Hagereu,  Les  villes  arabes  d'Ei- 
pagne,  en  Allg.  7,eitung.  Morgenblalt  (1893):  F'agnan. 
Histoire  des  almohades  d'Abd  El-Wáchid  Meirákechi 
(Argel,  1893);  R.  Altamira,  Organización  política  v 
social  y  cultura  de  la  España  musulmana  desde  el  si¬ 
glo  VIII  al  XI,  en  el  Boletín  de  la  Institución  líbre  de 
Enseñanza  (Mayo-Junio  de  1896);  Fagnan,  Traducción 
de  los  Anuales  du  Mogreb  el  de  l'Espagne  par  Ibn  El- 
Atir,  en  la  Revue  Africaine  (1896);  José  Pedregal  y 
Fantini,  Estado  social  y  cultura  de  los  mozárabes  y  mu¬ 
dejares  españoles  (Sevilla,  1898);  Codera  Franco,  Co¬ 
lección  de  Estudios  árabes.  Decadencia  y  desaparición 
de  los  almorávides  en  España  (Zaragoza,  1 859):  F'agnan, 
Traducción  de  la  Histoire  de  T  A  frique,  etc.,  de  l'Espagne 
intilulée  Al- Bayano'l  Mogreb  (Argel,  1901);  Andrés 
Piles,  Valencia  árabe  (Valencia,  1901);  F'.  Simonct, 
Historia  de  los  mozárabes  de  España  (Madrid,  19031: 
F.  Codera,  Limites  probables  de  la  conquista  árabe  en  la 
cordillera  pirenaica  (Madrid,  1906),  y  Apodos  ó  sohe- 
nombres  de  moros  españoles  (París,  1909);  Saavedra.  la 
batalla  de  Calatañazor ,  en Mélanges  Harticig-Derenbourg 
(París,  1909);  Codera,  Xarbona,  Gerona  y  Bar  cele  na 
bajo  la  dominación  musulmana,  en  el  Atiuari  del  Insti¬ 
tuí  de  Estudis  Catalans  (Barcelona,  1909-10);  Saave- 
dra,  Abderrahmen  I,  monografía  histórica,  en  la  Arríe 


ia  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos  (Madrid,  1 Ü 10); 
Codera,  halietos  impresos  en  EL  Cairo  interesantes  para 
la  Historia  arábico  es  pa  ñola ,  en  el  Boletín  de  la  /Cal 
Academia  de  la  /listona  (lili 4);  Cines  Pérez  de  Hita, 
Guerras  civiles  de  Granada  (nueva  ed.,  Madrid,  1913*15); 
Saavedra,  Los  almorávides,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  déla  Historia  (1916);  Ajbar  Machmua,  Cró¬ 
nica  anónima  del  stglo  XI;  Aschba<  h,  Gestichuhte  S pa' 
nierts  und  Portugal  s  zur  Zeit  der  Herrschafí  der  Almo- 
raviden  und  Almohaden;  Calderón  Estébanez,  De  la  mi¬ 
licia  de  los  árabes  en  España;  F.  Codera,  Desaparición 
y  decadencia  de  los  almorávides  en  España;  Juan  I la¬ 
rris  Jones,  Ibn-Abd-El-l/akem's ,  History  of  the  con¬ 
questa)  Spain;  Mariano  Pérez  de  (  astro.  Los  almohades; 
Abentarique,  Abulcacin  Tarif,  Historia  de  ¡a  conquis¬ 
ta  de  España  y  guerras  de  las  A rabias . 

10.  España  cristiana.  J.  Villascíior,  Historia  ge¬ 
neral  de  las  grandezas  de  España ,  etc.,  con  la  restaura¬ 
ción  de  España  por  don  Relavo  (Madrid,  1681);  Fran¬ 
cisco  Sota,  Chronica  de  los  Principes  de  Asturias  y 
Cantabria  (Madrid,  1681);  padre  Luis  Alfonso  Carba- 
11o,  Antigüedades  y  cosas  memorables  del  Principado  de 
Asturias  (Madrid,  1695):  José  Manuel  T relies  v  Valla- 
demoros,  Asturias  ilustrada.  Origen  de  la  Sobleza  de 
España,  su  antigüedad  y  diferencias  (Madrid,  1736  39); 
Ambrosio  de  Murales,  Viaje  á  los  remos  de  León  y  Ga¬ 
licia  y  principado  de  Asturias,  106á  (Madrid,  1765); 
('arlos  González  de  Posada,  Memorias  históricas  del 
principado  de  Asturias  y  obispado  de  Oviedo  (Tarra¬ 
gona,  179'»):  Juan  de  Cueto,  Importancia  de  las  Corles 
en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista  é  influjo  que 
tuvieron  en  el  establecimiento  de  la  unidad  poli  tu  a,  dis¬ 
curso  (1856);  J.  M.  Escandón,  Historia  monumental  del 
heroico  rev  Pelayo  (Madrid,  1862);  Gil  González  Dávila, 
Teatro  eclesiástico  déla  Santa  Iglesia  deOviedo  (Oviedo, 
1866);  Rendueles  Llanos,  Historia  de  la  villa  de  Gijón , 
etc’t  ra  (Gijón,  1867);  Bahamonde  y  de  Sauz, Orígenes 
de  las  nuevas  nacionalidades  que  inician  la  reconquista 
durante  los  siglos  V/Il  y  IX  en  la  península  Española 
(Madrid,  1868);  Pérez  de  Cao,  Estudios  históricomili- 
lares.  Batalla  del  monte  Auseba  (Covadonga) ,  en  la 
revista  España  (1871);  Pérez  de  Guzmán,  El  princi¬ 
pado  de  Asturias ,  bosquejo  históricodocumental  (Ma¬ 
drid,  1880);  Antonio  López  Ferreiro,  Alfonso  V/I, 
rey  de  Galicia,  y  su  ayo  el  conde  de  Traba  (Santiago, 
1885);  M.  González,  La  patria  de  Pelayo ,  en  la  Revista 
Contemporánea  (1895);  Villaamil  v  Castro,  La  antigua 
nobleza  de  Galicia,  en  la  Revista  Gallega  (1896);  Félix  de 
Aramburu  v  ZuUiaga., Monografía  de  Asturias  (Oviedo, 
1899);  E.  Saavedra,  Relavo  (Madrid,  1900);  Ciríaco 
Miguel  Vigil,  Heráldica  asturiana  y  catálogo  armonal 
de  España .  seguido  de  leves  v  preceptos ,  órdenes  de  caba¬ 
llería.  de  la  bibliografía  del  blasón  y  de  la  genealogía 
del  principado  (Oviedo,  1902);  Eduardo  Josué,  Docu¬ 
mentos  inéditos  del  cartulario  de  Santo  Toribio  de  Lié- 
bana  (años  7V6-S28)  durante  el  reinado  de  Alfonso  ll 
(año  8  >1 )  v  durante  los  reinados  de  Alfonso  / /,  Rami¬ 
ro  1  y  Entela  i I,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (1905);  Antonio  del  Campo  Echevarría,  El 
principado  de  Asturias.  Fundación  é  Historia  (Santan¬ 
der,  1907);  Fernando  Fernández  Rósete,  Pelayo  y  Co¬ 
vadonga  (Arriendas,  1909);  Pedro  Gascón  de  Gotor, 
Asturias  y  Aragón  en  la  reconquista  de  España  (Huesca, 
1910);  Antonio  Bl  zquez  y  Helgado  Aguilera.  Elogio 
de  don  Pelayo,  obispo  deOviedo  é  historiador  de  España 
(Madrid,  1910);  Ambrosio  Anici,  Las  crónicas  latinas 
de  la  Reconquista  (Valencia,  1913);  Ricardo  Burguete, 
Rectificaciones  históricas deGuadalete  á  Covadonga  v  pri¬ 
mer  siglo  de  la  Reconquista  de  Asturias  (Madrid,  1915); 
íray  A.  López,  Estudios  criticohistóricos  de  Galicia,  etc. 
(Santiago,  1916);  Zacarías  García  Vi  liada,  La  bata¬ 
lla  de  Coifadonga  en  la  tradición  y  en  la  leyenda,  en 
Razón  y  he  (Abril-Mayo  de  1918);  Armando  Cotarelo 
Valledor,  Don  Oppas  (Oviedo,  1918);  Manuel  J.  Sáinz, 


La  cuna  de  la  Reconquista  española,  en  Razón  y  he 
(Junio  de  1918);  A.  Ballesteros,  La  batalla  de  Cava - 
dunga,  en  Págtnas  Escolares  (Agosto-Septiembre  de 
1918);  Julio  Pujol  y  Alonso,  El  sepulcro  de  Pelayo  en 
Covadonga,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
¡listona  (Mayo  de  1919);  E.  Pendas,  ¿ Está  Pelayo  en 
Covadonga! ,  en  La  Esfera  (Noviembre  de  1918). 

Castilla  y  I¿ón.  Licenciado  Salinas,  Sumario  de  la 
batalla  de  Clavijo  (Madrid,  1601);  padre  Juan  de  Pine¬ 
da,  Memorial  de  la  Excelente  Santidad  del  Señor  Rey 
don  Remando  Tercero  (Sevilla,  1627);  Gil  González  Dá¬ 
vila,  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  rey  don  llenri- 
quelll  de  Cas  tilla  (Madrid,  H  >3  8);  Juan  Antonio  de 
Vera  y  Eigueroa.  El  rey  don  Pedro  defendido  (Madrid, 
1647);  Alfonso  Núnez  de  Castro,  Coronica  de  los  seño¬ 
res  reyes  de  Castilla,  don  Sancho  «el  Deseado «,  don  Al¬ 
fonso  «el  Octavo *  y  don  Enrique  «el  Primero •  (Madrid, 
1665);  Juan  Nunes  Da  Cunha,  Epitome  da  vida  e  acedes 
de  dom  Pedro  entre  os  reís  de  Castella  o  primero  d'cste 
nome  (1666);  Luis  Salazar  y  Catiro,  Historia  genealó¬ 
gica  de  la  Casa  de  Lara  (Madrid,  1696-97);  fray  Fran¬ 
cisco  de  Berganza,  Antigüedades  de  España  propugna¬ 
das  en  las  noticias  de  sus  reves  y  condes  de  Castilla  la 
Vieja  en  la  Historia  apologética  de  Rodrigo  Díaz  de 
Vivar,  dicho  el  Cid  Campeador ,  y  en  la  Crónica  del 
Real  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cardeña  (Madrid, 
1719-21);  Martínez  Cisneros,  Antiferreras  ó  desagravios 
del  conde  Fernán  González  (Madrid,  1724);  Diego  Gutié¬ 
rrez  Coronel,  Historia  del  origen  y  soberanía  del  con¬ 
dado  de  Castilla  (Madrid,  1752);  Enrique  Elórez,  Memo¬ 
rias  de  las  Reynas  Calholicas.  Historia  genealógica  de  la 
Casa  Real  de  Castilla  y  de  León  (Madrid,  1761);  Pedro 
Lóncz  de  Avala,  Crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  don 
Pedro,  don  Enrique  II,  don  Juan  l  y  don  Enrique  III 
(ed.  de  1779-80),  José  Ledo  del  Pozo,  Apología  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla  conforme  á  la  crónica  verdadera 
de  don  Pedro  López  de  Avala  (1782),  Gutiérrez  Coronel, 
Historia  del  origen  y  soberanía  del  condado  y  reino  de 
Castilla  y  sucesión  de  sus  condes  (Madrid,  1785);  Ma¬ 
nuel  Risco,  Historia  de  la  Ciudad  y  Corte  de  León  y 
de  sus  reyes  (Madrid,  1792),  y  La  Castilla  y  el  más  fa¬ 
moso  castellano ,  etc.  (Madrid,  1792);  fray  Prudencio  de 
Sandoval,  Historia  de  los  reves  de  Castilla  y  de  León 
don  Fernando  «el  Magno*,  etc.  (Madrid,  1792):  Historia 
de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  doña  Urraca,  etc. 
(Madrid,  1792).  é  Historia  de  los  reyes  de  Castilla  y  de 
León  (Madrid,  1792);  fray  Benito  de  Montejo,  Diserta¬ 
ción  sobre  el  principio  de  la  independencia  de  Castilla, 
el  cóma  (Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  Madrid,  1799);  Martínez  Marina,  Temía  délas  Cor¬ 
tes  ó  grandes  Juntas  Racionales  de  los  Reinos  de  León 
y  Castilla  (Madrid,  1813);  Morales  Santisteban.  De  la 
organización  política  de  la  corona  de  Castilla,  en  la  Re¬ 
vista  de  Madrid  (1838);  G.  Galvani,  La  bataglia  di  Mu- 
radal  ( 12  Agosto  1212)  (Módena,  1844);  Hüber,  Cró¬ 
nica  del  Cid  (Marburgo,  1844);  A.  Ferrer  del  Rio, 
Examen  históricocrítico  del  reinado  de  don  Pedro  de 
Castilla  (Madrid,  1850);  Matías  Sangrador  Vítores, 
Historia  de  la  M.  AL  y  L.  ciudad  de  Valladohd  desde 
su  más  temóla  antigüedad  hasta  la  muerte  de  Fer¬ 
nando  Vil  ( Valladolid,  1851);  José  María  Amado  de 
Salazar,  Historia  critua  del  remado  de  don  Pedro  de 
Castilla  y  su  completa  vindicación  (Madrid,  1852);  Milá 
y  Fontanals,  Noticia  de  la  vida  y  escritos  del  infante 
don  Juan  Manuel  (1853);  J.  M.  Gaizueta,  Murada!  ( Ba¬ 
talla  del,  ó  de  las  Navas  de  Tolosa),  en  la  Asamblea  del 
Ejército  y  de  la  .  Ir  moda  (1857);  Malo  de  Molina,  Rodrigo 
«el  Campeador »  (Madrid.  1857);  Dozv,  Le  Cid  d'aprés 
des  notiveaux  doiuments  (Leyden,  1X60);  Alcalá  Galia- 
no.  Sobre  la  antigua  constitución  política  de  Castilla, 
etcé  era.  discurso  (1864):  Malo  de  Molina,  Rodrigo  «el 
Campeador *  (Madrid,  1874);  Francisco  M.  Tubino,  Los 
restos  mortales  del  Cid  y  de  Jitnena  devueltos  á  España 
por  S .  A.  R.  el  principe  Carlos  Hohenzolletn  (Sevilla, 
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1 883);  E.  Petit,  Croisades  bourguignonnes  conlre  les  sa- 
rrasitis  d'Espagne  au  A7*  suele,  en  la  Revue  Historique 
(1886);  Fita,  Testamento  del  rey  don  Alfonso  VIII 
(t>  Diciembre  120!) ,  en  el  Boletín  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  (1 886);  Francisco  M.  Tubino,  Pe¬ 
dro  de  Castilla.  La  leyenda  de  doña  Alaria  Coronel  y  la 
muerte  de  don  Fadrique  (Madrid,  1887);  L.  Pavía,  II  Cid 
e  i  suoi  tempi  (Milán,  1 801 );  Guzmán,  La  batalla  de  Si¬ 
mancas,  en  la  Revista  Técnica  de  Infantería  y  Caballería 
(1804);  Juan  Catalina  Garría,  La  Alcarria  en  los  dos 
primeros  siglos  de  la  Reconquista  (Madrid,  1894);  Butler 
Clarke,  The  Cid  Campeador,  and  the  W  arring  of  the 
erescent  in  the  West  (Londres  y  Nueva  York,  1897);  Ra¬ 
món  Menéndez  Pidal,  La  leyenda  de  los  Infantes  de  Lara 
(Madrid,  1896);  Morel  F'atio,  Jofré  de  Loaisa.  Chro- 
ruque  des  rois  de  Rastille  (1248-1305)  (París,  1898); 
Gastón  Taris,  La  légende  des  infantes  de  Lata  (París, 
1898);  M.  Pelayo,  La  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara, 
en  España  Moderna  (Enero  de  1898);  Rafael  Ramírez 
de  Arellano,  La  banda  de  Castilla  (Córdoba,  1899); 
Barrau  Dihigo,  Notes  el  documente  sur  l'  Histoire  du 
royanme  de  León,  Charles  Lloyales,  912-1037 ,  en  la  Le¬ 
var  ¡lispanique  (1903);  I..  Serrano,  Fuentes  para  la  his¬ 
toria  de  Castilla  (de  los  padres  Benedictinos  de  Silos) 
(Valladolid,  1906);  García  de  Quesedo,  El  consulado 
de.  Burgos  (Burgos,  1904);  Ramón  Menéndez  Tidal,  Es- 
lona  de  España  que  mandó  componer  Alfonso  «el  Sabio » 
y  se  continuaba  bajo  Sancho  IV  en  1284  (Madrid,  1906); 
Anselmo  Satvá,  Páginas  históricoburgalesas  (Burgos, 
1907);  Amando  Rodríguez  López,  EL  Real  Monasterio 
de  las  Huelgas  de  Burgos  v  el  Hospital  del  Rey  (Burgos, 
1907);  Luciano  Serrano,  Fuentes  para  la  Historia  de 
Castilla  (Madrid,  1907),  y  Los  Condes  de  Castilla 
y  su  Gobierno,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Caste¬ 
llana  de  Excursiones  (Septiembre  de  1907);  Roque  Cha¬ 
vas,  División  de  la  conquista  de  España  mora  entre 
Aragón  y  Castilla  (1909);  José  Salarrullana  de  Dios,  El 
remo  moro  de  A  fraga  y  las  últimas  campañas  y  muerte 
del  Batallador  (Zaragoza,  1909);  Fita,  Elogio  de  la 
reina  de  Castilla  y  esposa  de  Alfonso  VIII,  doña  Leonor 
de  Inglaterra  (Madrid,  1909);  F'oulché-Delbosc,  Gesta 
Rodcrici  Campidocli,  en  la  Revue  ¡lispanique  (1909); 
Julio  Puyol  y  Alonso,  El  Cid  de  Dozy,  en  la  Revue 
Hispanique  (1910);  M.  VV.  Plummer,  Storias  ¡rom  the 
Chronicle  uf  the  Cid  (Nueva  York,  1910);  Elias  Gayo  y 
Juan  Eloy  Díaz  Jiménez,  Autenticidad  de  los  restos  de 
Alfonso  VI  y  de  sus  cuatro  mujeres,  en  el  Bol.  de  la 
R.  A.  de  la  Hist.  (1911);  conde  de  Cedillo,  Sobre 
la  autenticidad  de  los  restos  de  Alfonso  VI,  en  el  Bol.  de 
la  R.  A.  de  la  Hist.  (1911);  Bonilla  y  San  Martín, 
Gestas  del  Cid  Campeador  ( crónica  latina  del  siglo  XII ), 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1911); 
Julio  Ttivol  y  Alonso,  Cantar  de  Gesta  de  don  Sancho  II 
de  Castilla  (Madrid,  1911);  J.  B.  Sitgis,  Las  mujeres 
del  rey  don  Pedro  »il  Cruel »  (Madrid,  1912);  Miret  y 
Saris,  Alfonso  «el  Batallador»  en  Fraga  en  1122,  en  el 
Boletín  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona 
(1912);  Manuel  Castaño  Montijano,  Batalla  de  las  Na¬ 
vas  de  Tolosa  (Toledo,  1912);  Francisco  Anaya  Ruiz, 
La  Cruzada  de  las  Navas  de  Tolosa,  1212  (Madrid, 
1913);  B.  L.  F'oscolo,  Una  relacione  inedita  della  leg- 
genda  degh  uijanti  di  Lara  (St.  Med.,  1912-13);  Hun- 
tington.  Crónica  riel  famoso  Caballero  Cid  Ruy  Díaz 
Campeador  (Burgos,  1912);  J.  Cirot,  Chronique  latine 
des  rois  de  Castillc  jusqu'en  12  ¡6  (Burdeos,  1913);  Ho¬ 
norato  de  Saleta,  Estudios  históricos  referentes  al  sép¬ 
timo  Centenario  de  la  Batalla  de  las  Navas  de  Tolosa 
(Barcelona,  1913);  matqués  de  Tolavieja.  I.a  Cruzada 
de  las  Navas  de  Tolosa,  12 12,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (1913);  Joaquín  Argamasilla 
de  la  Cerda,  Notas  sobre  la  batalla  de  las  Navas  (1913); 
Jorge  Durnuct,  Méntoire  sur  les  relalions  de  la  Frailee 
et  de  la  Castillc,  de  1 255  d  ¡320  (Taris,  1914);  lorge 
.Cirot,  Biographie  du  Cid,  par  Gil  de  Zamora,  en  el  Bu- 


llctin  Hispanique  (1914);  Ismael  Calvo  y  Madroño,  Des¬ 
cripción  geográfica,  histórica  y  estadística  de  la  provin¬ 
cia  de  Zamora  (Madrid,  1915);  Ambrosio  Huid,  Esín- 
dio  sobre  la  campaña  de  las  Navas  de  Tolosa  (Valencia, 
1916);  M.  Gómez  Moreno  Martínez,  Anales  castellanos, 
discurso  (1917);  Jorge  Cirot,  Appendices  a  la  Chro- 
ñique  Latine  des  Rois  de  Castillc  jusqu'en  1236,  en  el 
Bulletin  Hispanique  (1917-1 8);  M.  Gómez  Moreno  Mar¬ 
tínez,  Anales  castellanos,  discurso  de  recepción  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid,  1917);  padre 
Zacarías  Garda  Villada,  Crónica  de  Alfonso  III  (Ma¬ 
drid,  1918);  E.  Hinojosa,  Documentos  para  la  His¬ 
toria  de  las  instituciones  de  León  y  de  Castilla  (Ma¬ 
drid,  1919);  Antonio  Siles  y  José  Garriga.  Las  reinas 
mujeres  legitimas  del  rey  de  León,  Bermudo  II,  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  II istmia  (Febrero 
de  1919). 

Navarra  y  Vascongadas.  Rodrigo  Xuárez,  Térmi¬ 
nos  y  jurisdicción  de  la  villa  de  Bilbao  fundado  en  el 
fuero  de  Logroño  dado  á  los  vizcaínos,  manuscrito  del 
año  1300  en  la  Biblioteca  Nacional:  Palacios  Rubias, 
De  justa  oblentíone  el  relentione  Regni  Navarrae  (Sala¬ 
manca,  1541);  fray  Miguel  Alonsótegul,  Crónica deVi:- 
caya,  manuscrito  (1577);  Landeras  Puente,  DeVizcay- 
norum  nobilitate  el  exemptione  in  glossa  ad  iniltum  legis 
(Bilbao,  1594);  Zárate,  Antigüedad  y  nobleza  de  Cu¬ 
cayo,  manuscrito  de  fines  del  siglo  XVI- ó  principios 
del  XVII,  en  la  Biblioteca  Nacional;  A.  Favyn,  Hisloire 
de  Navarre  (París,  1612):  Larrategui,  Epitome  de  los  Se¬ 
ñores  de  Vizcava  (1620);  Góngora  y  Torreblanca,  Apo¬ 
logética,  historia  y  descripción  del  reino  de  Navarra 
(Pamplona,  1628);  Pedro  de  Marca,  Histoire  de  Béarn 
(París,  1640);  Juan  Arcaya,  Compendio  Historial  y  An- 
ligüedades  de  Alava,  manuscrito  (1666);  Francisco  Ale- 
son,  Anuales  de  Navarra  (Pamplona,  1709,  y  Mana, 
1715);  padre  Moret,  Investigaciones  históricas  de  las 
antigüedades  del  reino  de  Navarra  (1665  y  1766);  Con- 
gresiones  apologéticas  sobre  la  verdad  de  las  investigacio¬ 
nes  históricas  de  las  antigüedades  del  reino  de  Navarra 
(1678  y  1766),  y  Anales  del  reino  de  Navarra  (168-4  y 
1766);  Larramendi,  Discurso  histórico  sobre  la  antigua 
Cantabria  (Madrid,  1736):  E.  de  Garibay.  Compendio 
historial  y  universal  de  la  historia  de  España;  Llórente, 
Noticias  históricas  de  las  tres  Provincias  ¡as  congenial 
(1807);  Zamacola,  Historia  délas  naciones  vascas  (18ls) 
y  Ensayo  sobre  la  nobleza  de  los  vascongados  (Tolosai; 
José  Yanguas  Miranda,  Historia  del  reino  de  Navarra 
(San  Sebastián,  1892)  y  Crónica  de  los  reyes  de  Nava¬ 
rra,  escrita  por  don  Carlos,  principe  de  Viana  (Pamplo¬ 
na,  1843);  Bclzuncc,  Histoire  des  basques  (Bayona, 
1847);  Lope  de  Irasti,  Compendio  historial  de  Guipúz¬ 
coa  (San  Sebastián,  1850);  N.  de  Saraluce,  Historia  de 
Guipúzcoa  (Madrid,  1864);  Pablo  Gorosabel,  Memoria 
sobre  las  guerras  y  tratados  de  Guipúzcoa  con  Inglaterra 
en  los  siglos  XIV  y  XV  (Tolosa,  1865);  Juan  Ramón 
de  Iturriza  y  Zabala,  Historia  de  Vizcaya,  escrita  A  año 
1787  y  ampliada  hasta  nuestros  dias  por  don  Manuel 
Azcdrraga  y  Regil  (Bilbao,  1855);  Manuel  Oliver  y  Hur¬ 
tado,  Forma,  tiempos  y  circunstancias  en  que  hubo  de  ve¬ 
rificarse  el  nacimiento  del  reino  de  Pamplona,  discurso 
(1866);  Henao,  Antigüedades  de  Cantabria. Guipúzcoa. 
Vizcaya  y  Alava  (1868);  Ximénez  de  Embun,  Ensayo 
histórico  acerca yle  las  orígenes  de  Aragón  y  Navarra  (Za¬ 
ragoza,  1 878);  Lande,  Basques  et  navarrais  (Parts,  1  Si  !*); 
Arturo  Campión,  Ensayo  apologético,  histórico  y  critu'1 
acerca  del  padre  Moret  v  de  los  orígenes  de  la  monarquía 
navarra  (Tolosa,  1892);  C.  Echegnray,  Las  Pnaantias 
Vascongadas  d  fines  de  la  Edad  Media  (San  Sebastián. 
1895);  A.  Campión,  Datos  históricos  referentes  al  reine 
de  Navarra,  en  Euskal-Erria  (1895);  Viard,  Le  titee  I' 
roí  de  Frunce  et  de  Navarre  au  X IV •  siécle,  en  la  Bu 
blioth'eque  de  l'Ecole  des  Charles  (1900);  L.  Barrau  P>- 
j  higo,  Les  origines  du  royanme  de  Navarre  Tafee:  uní 
|  thénrie  récente,  en  la  Revue  Hispanique  (1909);  Juía 
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Jaurgain,  La  V  asconie  (Pau,  1898  y  1902);  L.  Rarrau  I 
Dih  ¡go,  Les  premiers  rots  de  Navarre.  Notes  critiques,  j 
en  la  Revue  Hispanique  (1906);  Lino  Munáriz  y  Ve- 
lasco,  Resumen  de  la  Historia  de  Nava/ra  (Pamplo¬ 
na.  1912);  Altadífl,  Indice  de  los  documentos  existentes 
en  Simancas  que  afectan  á  la  historia  de  Navarra,  en 
el  Boletín  de  la  Comisión  Provincial  de  Navarra  (1917); 
V  arios,  Primer  Congreso  de  Estudios  Vascos  (Oñate. 

1 9 19);  Jenkins,  A  lustory  of  the  whale  fishenes  frotn 
the  haske  fisheries  of  the  leuth  century  to  the  hunting  of 
the  Finner  Whale  (Londres,  1921);  Academia  de  la  His¬ 
toria,  Diccionario  geográficohistórico  de  las  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra;  Briz  y  Martínez,  Historia  de 
la  fundación  de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  los  reyes  de 
Sobrarbe,  Aragón  y  Navarra;  fray  Juan  de  los  Coxales, 
Antigüedades  de  Vizcaya  y  una  Historia  de  Vizcaya, 
Alava  y  Guipúzcoa;  fray  García  de  Engri,  Genealogía 
de  los  reyes  de  Navarra;  Inventario  de  los  papeles  de 
listado  tocantes  al  remo  de  Navarra  que  estaban  en  el 
Archivo  de  Simancas,  manuscrito  en  la  Biblioteca  Na¬ 
tional,  y  multitud  de  trabajos  de  varios  autores  en  la 
Re  isla  Internacional  de  Estudios  Vascos,  el  Boletín  de 
la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra,  etc.,  etc. 

Aragón  y  Cataluña.  Mosén  Pedro  'forme,  Historias 
e  conquestas  deis  rxcellenti ssims  e  calhclics  reys  de  dragó 
(16  48);  F.  v  Gauberto  Fabricio  de  Vagad,  Crónica  de 
Aragón  (1 498);  Siculo  Lucio  Mariner,  Crónica  de  los  glo¬ 
riosos  y  tan  nombrados  reyes  de  Aragón,  producción  de 
I uan  de  Molina  (Valencia,  1524);  Ch.ronicu.  o  comentan 
del  gloriossisim  e  invictissim  Rey  en  Jacme,  etc.  (Valen¬ 
tía,  1557);  Aragón  V  Gurrea,  Memorias  históricas  de 
Aragón  (1570);  Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón 
(1580);  Blancas,  Aragoniensium  rerum  commenlarium 
(Zaragoza,  1588);  fray  Francisco  Mago,  Historia  de  los 
mctonoslsimos  condes  de  Barcelona  (Barcelona,  1608); 
Jerónimo  Pujades,  Crónica  universal  del  Principal  de 
Cathalunya  (Barcelona,  1609);  Briz  Martínez,  Historia 
de  los  reyes  de  Sobrarbe,  Aragón  y  Navarra  (Zaragoza, 
1  *520);  Blasco  de  Lanuza,  Historias  eclesiásticas  y  secu¬ 
lares  de  Aragón  (Zaragoza,  1622):  Francisco  de  Monea¬ 
da,  /expedición  de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos 
y  griegos,  1302-1311  (Barcelona,  1623);  Esteban  Gari- 
bav.  Compendio  historial  de  las  crónicas  v  universal  /lis¬ 
tona  de  lodos  los  reinos  de  España  donde  .se  ponen  en 
suma  los  condes  señores  de  Aragón  (Barcelona,  1628); 
Meló,  Historia  de  los  movimientos,  separaaón  y  guerra 
¿e  Cataluña  en  tiempo  de  Eelipe  II'  (1645);  Bernat 
Boades,  Titols  d’ honor  de  Catalunya,  Roselló  y  Cerdanya 
<  Perpiñán,  1646);  Abarca,  Los  reyes  de  .  tragón  (Madrid, 
1  r,S2);  Narciso  Felíu  de  la  Peña  v  Farell,  Anales  de 
Cataluña  (1709);  Próspero  Bofarnll  y  Mascaró.  Los  cun¬ 
de  v  de  Barcelona  vindicados,  y  cronología  y  genealogía  de 
los  reyes  de  España  considerados  como  soberanos  inde¬ 
pendientes  de  su  marca  (Barcelona,  1836),  y  Colección 
de  documentos  inéditos  del  Archivo  Je  Aragón  (Barce¬ 
lona,  1847);  Crónica  del  rey  de  Aragón  don  Pedro  IV 
■n el  Ceremonioso o  (ed.  de  Barcelona,  1850):  Ramón 
M  untaner,  Crónica  (Barcelona,  1854);  Víctor  Balagner, 
Historia  de  Cataluña  v  la  Corona  de  Aragón  (Barcelo¬ 
na,  1 860);  marqués  de  Pidal,  Historia  de  las  alteracio¬ 
nes  de  Aragón  (1861):  A.  de  Bofarull  v  de  Broca,  His¬ 
toria  critica  de  Cata’uña  (Barcelona,  1876):  J.  Coroleu 
y  J.  Pella  y  Forgas,  Los  fueros  de  Cataluña  (Barcelo¬ 
na.  1875);  J.  Coroleu,  Claris  y  son  ternps  (Barcelona, 
VSSil);  Jerónimo  de  Blancas,  Comentarios  de  les  cosas 
de  Aragón  (Zaragoza,  1878);  Salvador  Sampere  y  Mi- 
<V'el,  Grigens  y  fonts  de  la  nació  catalana  (Barcelona, 
1878);  Nognés ,  La  monarquía  de  Aragón,  en  la  revis¬ 

ta  Espolia  (1881);  E.  Martínez  de  Velasco,  I.a  Corona 
-Jt  Aragón  del  año  SiO  al  1360  (Madrid,  1882);  Bienve¬ 
nido  Oliver  y  Estellcr,  La  nación  y  la  realera  en  los  F.s- 

k  borona  de  Aragón,  discurso  (Madtid,  1884); 
•ntubióy  Llnch.Lor  navarros  en  Grecia  y  el  ducado  catalán 
Atenas  (Barcelona,  1886);  Antonio  Áulestia,  Hi  ¡tocia 
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de  Catalunya  (Barcelona,  1887);  Joaquín  Rubio  v  Ors, 
Consideraciones  históncocr nicas  del  origen  de  li.  Indepen¬ 
dencia  del  condado  catalán  (Barcelona  1886);  Jiménez 
V  So.er,  Jaime  de  Aragón,  último  conde  de  Urgel  (Bar¬ 
celona,  1887);  Joaquín  Botet  y  Sisó,  Condado  de  Gero¬ 
na:  I.os  condes  benefiiiarios  (Barcelona.  1890);  M.  Paño, 
Nutrios  documentos  para  la  ¡listona  de  tragón,  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1896);  Bo¬ 
tara  1  y  San^.  Predilección  de  Carlos  V  por  los  catala¬ 
nes  (Bartelona,  limé  ez  y  Soler,  El  poder  judi¬ 

cial  en  h  Corona  de  .tragón  (Barcelona,  1897);  V.  Ra- 
laguer,  Instituciones  y  reyes  de  Aragón  (  Madrid,  1896); 
Sampere  y  Miquel,  El  ¡i  de  la  nacionalilal  catalana 
(Barcelona.  1897);  José  Balari  Jovanv,  <  h ¡yenes  histó¬ 
ricos  de  Cataluña  (Barcelona,  1899);  Collcll,  Catalunya 
a  Palestina  (Barcelona,  1900);  L.  Barrau-Dihigo,  Frag- 
ments  inédits  des  Cesta  Ccmiilum  Barcinonensiun.  't  te- 
gunt  Aragoniae,  en  la  Revue  Ilispanique  (París,  1902); 
Fourmer,  l  os  condes  de  Cerdanya  (Barcelona  1904); 
Eduardo  Ibarra  V  Rodríguez,  Colección  de  documentos 
para  el  estudio  de  la  Historia  de  Aragón  (Zaragoza, 
1904);  Boades,  Libre  deis  ¡ eyls  darmes  d’  Aragó  e  Cata¬ 
lunya  (Barcelona,  1904);  Carreras  Candi,  Miscelánea 
histórica  catalana  (Barcelona,  1905  y  1918);  Pella  y 
Forgas.  I. liberta!  t  anlich  govern  de  Catalunya  (Barce¬ 
lona,  1905);  Miller,  The  catalans  at  Atlinn  (Roma, 
1907);  Ibarra  y  Rodríguez,  Colección  de  documentos  para 
el  estudio  de  la  historia  de  Aragón  (Zaragoza.  1908); 
Rubio  y  Lluoh,  Els  goi’err.s  de  Malherí  de  Moneada  y 
Roger  de  Llar  i  a,  en  la  Grecia  catalana  (191 1-12),  Elido- 
vico  Klupícl,  Dte  Aussere  Polilik  Alfonso  II I  van 
Aragonien  ( bis  zu  den  Verhandlutigen  von  Gaeta  1235- 
1239)  (Berlín  y  I  eipzig,  1911);  Juan  Regué,  Catalogue 
des  actes  de  Jaime  I.  Pedro  111  el  Alfonso  lll.rois 
d' Aragón,  concernnnt  les  juifs  ( 12 13-129 1) ,  en  la  Revue 
des  Eludes  juifs  (París,  1911-14);  I.ongás  y  Bartihás, 
Breves  páginas  de  Historia  de  Aragón  (Santoña,  1911, 
y  Madrid,  191.3);  Serrano  Sanz,  Noticias  y  documentos 
históricos  del  Condado  de  Ribagorza  hasta  la  muerte  de 
Rancho  Carees  111  (1906)  (Madrid,  1912);  Las  Cortes 
de  tos  antiguos  remos  de  Aragón  y  de  \  aleñe  ra  y  del 
prenci podo  de  Cataluña  (1896-1914);  Arturo  Masriera, 
Proceres  catalanes  de  vieja  estirpe;  Damas  catalanas 
ilustres  (Barcelona,  1915-17);  Jiménez  v  Soler,  Estu¬ 
dios  de  historia  aragonesa.  Siglos  \  VI  y  X Vil  (Za¬ 
ragoza,  1916);  Tercer  Congres  <T Historia  de  la  Corona 
d' Aragó  (Valencia,  1922):  J.  Carreras  Candi,  Des- 
cripció  política  histórica  social  (de  Cataluña)  v  Cata¬ 
luña  ilustrada  (Barcelona,  1923);  J.  Sans  y  Barutell, 
Incierto  origen  de  las  barras  de  Aragón,  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia;  Luis  Dotnéne.  h  y  Montaner,  Ar- 
morial  de  Catalunya  (Barcelona.  1923);  Gabriel  Hu- 
gelmann,  Historia  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  é  is¬ 
las  Baleares. 

Mallorca.  Munt,  Historia  delreino  de  Mallorca  (Pal¬ 
ma  de  Mallorca,  1841);  Campollion-Figeac  y  Rcinaud, 
Charles  inéditos  de  la  BMinlhéque  Royale,  en  dialecto 
catalan  ou  en  arahe,  etc.  (París,  1843);  José  María  Cua¬ 
drado,  Forenses  y  ciudadanos.  Historia  de  las  disensio¬ 
nes  civiles  de  Mallorca  en  el  siglo  XV  .(Palma,  1847)  é 
Historia  de  la  conquista  de  Mallorca  (Palma,  1850); 
Rover,  Historia  de  la  casa  real  de  Mallorca  (Palma, 
1855);  Alvaro  Campaner  y  Fuertes,  Bosquejo  histó¬ 
rico  de  la  dominación  islamita  en  las  Islas  Baleares 
(Palma,  1888);  Fajarnés,  Autoridades  de  Mallorca  du¬ 
rante  la  ocupación  del  reino  por  Pedro  IV  (1895);  Bo- 
net,  Defensa  de  Mallorca  contra  Pedro  IV  de  Aragón: 
1313  (1895-96);  Pascual,  Ma'  proceder  de  don  Pedro  reí 
CrueN  y  armamentos  navales  de  Mallorca,  1359  (1897); 
José  Miralles,  La  conquista  de  Mallorca  y  su  civiliza¬ 
ción  (Palma,  1898):  Miguel  Santos  Oliver,  Mallorca 
durante  la  primera  Revolución  (Palma,  1901);  E.  K. 
Aguiló.  Pretensions  de  Jaume  II  d’ Aragó  a  la  Corona 
de  Mallorca  (1904)  y  Desventares  domestiques  del  In- 
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janl  en  FerranJ  de Majorca  (1904):  Mollat,  Joan  XXII 
ti  La  succesion  de  Sanche  rm  de  Mayorque:  1321-1320 
(15)05);  Juan  Román  y  Calvet,  l.os  nombres  e  impor¬ 
tancia  arqueológica  de  las  Islas  Pythiusas  (Barcelona, 
15)0i);  Carbonell  Vadell,  la  dinastía  de  Mallorca  (Pal¬ 
ma,  15)15):  Sureda,  De  la  corle  de  los  señores  reyes  de 
Mallorca  (Madrid,  1915):  Benito  Pons  Fábregues,  La 
caita  de  franqueza  del  ni  En  Jamar  l  constilmnl  elregne 
de  Mallorca  (Palma,  15)17). 

Valencia.  Martín  de  Viciana,  Crónica  de  Valencia 
(Valencia,  1563  y  1364:  Barcelona,  1566);  Francisco 
Diago,  Anales  del  Reino  de  Valencia  (Valencia,  1613); 
(¡aspar  Escolano,  Década  primera  de  Historia  de  la  in¬ 
sigue  y  coronada  ciudad  de  Valencia  y  su  Keyno  (Va¬ 
lencia,  1610-11);  Laurencio  Malheu  y  Sauz,  Tractahis 
de  rcginune  regni  Valentía  (Lugduni,  1704);  Pascual  Es- 
clapés,  E nodación  y  antigüedad  de  la  ciudad  de  Valen¬ 
tín  (1790):  Vicente  Boix.  Historia  de  la  ciudad  y  remo 
de  Valencia  (Valencia,  1845);  Jaime  Eerrcr,  Trabes  que 
tracten  deis  couquisliidors  de  Valencia .( \  alenda,  1796, 
y  Palma  de  Mallorca,  1848);  Gaspar  Escolano,  Décadas 
déla  Historia  delretnode  Valen,  ui  (  Valencia,  1878-80); 
Aureliano  lbarra,  Ulici  (Alicante,  1879);  Teodoro  Lló¬ 
rente,  Valencia,  sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza 
é  historia  (1889);  Chairas,  El  Archivo  (Valencia,  1886- 
1895);  J.  Gutiérrez  y  Moreno,  Compendio  geográfico 
histórica  del  reino  de  Valencia  (Valencia,  1916). 

Andorra.  Daltnau  de  Laguer,  Historia  de  la  Repú¬ 
blica  de  Andorra  (Barcelona,  1849);  Jaime  Catalá  y  Al- 
bosa,  Carta- puebla  del  valle  de  Andorra  en  el  siglo  IX, 
en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  déla  Historia  (1910); 
Francisco  Palleruls,  El  Principado  de  Andorra  y  su 
constitución  política  (Lérida,  1913). 

Reyes  Católicos.  Sículo  Marineas,  De  rebus  Hispa 
niae  inernorabilibus  (Francfort,  1579):  M.  Baudier,  His- 
luiré  de  Tadiiiinislration  du  cardinal  Xirncnez  (París, 
1635);  Dormer,  Concordia  entre  Fernando  y  doña  Isabel 
acerca  del  regimiento  de  sus  temos  (Zaragoza,  1683):  Va¬ 
rillas,  La  pohlique  de  Ferdinand  le  Catholique  (Amster 
danr,  1688):  A.  R.  P.  Lúea  Waddingollilrerno, //nna/ej 
Minorum  ( Roma,  1 736);  Galindez  de  Carvajal,  Anales 
breves  del  remado  de  los  Reyes  Católicos  (1 787);  Enrique 
Flórez,  Memorias  de  las  Remas  Católicas  ( 1 790);  Luis  de 
Mármol  Carvajal,  Historia  de  la  rebelión  y  castigo  de  los 
moriscos  del  rey  no  de  Granada  (Madrid,  1797):  Guillermo 
Presmtt,  Ihstory  of  Ferdinand  and  I sab elle  (Boston, 
1838:  traducción  española,  Madrid,  1845-46);  Correa, 
Historia  déla  conquista  del  reino  de  Xavarra  por  el  duque 
de  Alba  (Pamplona,  1843);  Th.  Bachelet,  Ferdinand  et 
Isabelle,  rois  calholiques  d'Espagne  ( Ruán,  1857);  Du 
Boys,  Un  mariage  royal  en  Espagne  (  U51-HU);  Ramírez 
y  de  las  Casas  Dcza,  Crónica  de  las  guerras  que  hizo  en 
Italia  el  Gran  Capitán  (1868);  Verdierde  Campredon, 
Isabelle  la  Catholique  el  Limité  es  pagúele  (Mimes,  1 868); 
Onís  López,  jura  de  los  Reyes  Católicos  en  Jerez,  en  la 
Revista  de  Archivos  (1873);  Andrés  Bernáldez,  Historia 
de  los  Reyes  Católicos  (1 878);  Balaguer,  Los  Reyes  Cató¬ 
licos  (Madrid,  1892);  Mariejol,  L'Espagne  sous  Fer- 
dinand  et  Isabelle  (París,  1892);  [ .  de  D.  de  la  Rada 
v  Delgado,  Codicilo  de  Isabel  «/a  Católicas  (1892); 
Boissonade.  Hisloire  déla  reunión  de  la  Xavarre  a  la 
Castilla.  Essai  sur  les  relations  desmPrinces  de Foix-Al- 
bret  avec  la  Franee  el  l'Espagne  ( 1470-1521 )  (París. 
1893):  Baumstark.  Isabelle  vori  Castilien  und  Ferdinand 
von  Aragonien  (Friburgo,  1894):  lbarra  y  Rodríguez, 
la  conquista  de  Melilla  en  HH7,  en  España  Moderna 
(1891);  Barrantes,  España  juera  de  España.  Casamiento 
de  doña  Juana  ría  l.oia »  y  natalicio  de  Carlos  V,  en  Es¬ 
paña  Moderna  (IK9-i);  M.  Jiménez  de  la  Espada,  La 
guerra  del  moro  d  ¡mes  del  siglo  XV,  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1894):  J.  Scla 
y  Sela.  Política  Ínter  nacional  de  los  Reyes  Católicos  (Ma¬ 
drid,  1905);  Pérez  ríe  Cuzmán  v  Gallo,  Dogmas  de  la 
polilla  de  don  Lerna  rulo  V  ‘el  <  aló!  ico*  (1906);  Ildefonso 


Serrano  y  Pineda,  Correspondencia  de  los  Reyes  Há¬ 
lleos  con  el  Gran  Capitán  durante  las  campañas  de  Itala, 
en  la  Revista  de  Archivos  (Madrid,  1910);  Hernando  del 
Pulgar,  Crónica  de  los  señores  Reyes  Católicos  don  ba¬ 
ñando  y  doña  Isabel;  V.,  además,  la  bibliografía  dt 
Fernando  V  é  Isabel  I. 

Judios.  José  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca  espi¬ 
nóla  que  contiene  la  noticia  de  los  escritores  rabinos  e> pa¬ 
ñoles  desde  la  época  conocida  de  su  literatura  hasta  el 
presente  (Madrid,  1781);  Adolfo  de  Castro,  Historia  de 
los  judíos  Je  España  desde  los  tiempos  de  su  establea- 
miento  hasta  principios  del  presente  siglo  (1847);  Kaiser- 
liug,  Die  luden  irt  Xavarra,  den  Baskenlandern  una  auf 
den  Balearen  (Berlín,  1861);  Girbal,  Los  judíos  en  Ge¬ 
rona  (Gerona,  1870):  Graetz,  Les  juijs  d'Espagne.  tra¬ 
ducción  del  alemán  por  Stentie  (París,  1872;;  Amador 
de  los  Ríos,  Historia  de  los  judios  en  España  (Madnd, 
1876);  F,  Escudero  y  Peroso,  Historia  de  los  judíos  ct 
España  y  Portugal  (Madrid,  1876);  padre  F.  Fita,  La 
España  hebrea  (Madrid,  1889-90);  M.  Steinschneidct, 
Hebráische  Bibliographie  (Berlín,  1858-82).  y  Die  he- 
braischen  Uebersetzungen  des Mittelalters  (Berlín,  1 85-3); 
José  Jacobs,  An  inquiry  into  the  sources  o¡  the  History 
Jews  in  Spain  (Londres,  1894);  David  Nutt,  Sontas 
of  Spanish-  Jewish  History  by  Joseph  Jacobs  (Londres. 
1894);  Kaiserling,  Notes  sur  V hisloire  des  Juijs  i'Es- 
pague  (1895);  Jacobs,  History  oj  Jews  Spamards  (Lon¬ 
dres,  1895);  G.  Gómez,  La  escuela  hebraica  española 
(1895);  M.  II.  Harris,  History  oj  the  medieval  Jetes, 
from  the  Modern  conques t  oj  Spain  to  the  dtsccvrry  of 
America  (Nueva  York,  1907);  Fritz  Baer,  Sludier.  :ur 
Geschichte  der  Juden  im  Konigreich  Aragonien  (Ber¬ 
lín,  1913), 

Descubrimiento  de  América.  Martín  Fernández  Na 
varrete,  Coleciión  de  los  viajes  y  descubrimientos  qui 
hicieron  por  mar  los  españoles  desde  jmes  del  siglo  A  I , 
etcétera  (Madrid,  1858);  Manuel  María  del  Valle. 
Precedentes  del  descubrimiento  de  América  en  la  tcai 
Media  (Madrid,  1892);  S.  de  la  Rosa  y  López,  ¿i 
itinerario  de  don  Hernando  Colón  y  iu  rocabulc.no 
topográfico  de  España,  en  la  Revista  de  Archivos  (19i  t>); 
A.  M.  íluntington,  Catalogue  oj  the  Ltbrary  oj  Lcr- 
dinandus  Columbas  (Nueva  York,  1908);  Eduardo 
lbarra  y  Rodríguez,  Fuentes  para  el  estudio  del  des¬ 
cubrimiento  de  América.  Cristóbal  Colón,  su  vida,  géne¬ 
sis  del  descubrimiento  (Barcelona,  1914);  I  eran .  £1 
descubrimiento  de  América  en  la  Historia  de  Esposa 
(Buenos  Aíres,  1916);  Sáez,  La  colonización  espabila 
según  ¡as  leyes  de  Indias  jué  la  más  humanitaria  (1917); 
Zayas,  Causas  del  descubrimiento  de  América  (1917); 
Oviedo  y  Arce,  Informe  que  presenta  á  la  Real  Acade¬ 
mia  Gallega  de  ¡a  Curuña  sobre  el  valor  de  los  documentos 
pontevedreses  considerados  como  fuentes  del  tema  rie¬ 
lan  español »,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Galicia 
(1917);  Vignau,  Pérez  Víllaamil  y  Pérez  de  Guzm.ui. 
Documentos  de  Colón  de  la  casa  ducal  de  Veragua  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1910; 
Massip,  Descubrimiento  de  América  por  los  chinos  (191  >5; 
Enseñat ,  Tres  carias  aulógrajasde  Cristóbal  í  alón  (191 K 
Salinas,  El  descubrimiento  de  América  y  las  joyas  de 
la  Reina  Católica  (1918);  Ispizúa,  Colón  v  sus  .siripa- 
ñeros  (1918);  López  Aydillo,  Sobre  el  tema  rCoion  es¬ 
pañol»,  en  la  Reiiista  Histórica  de  V alladohd  (191 8); 
Serrano  Sanz,  Orígenes  de  la  dominación  española  en 
América,  estudios  históricos  (Madrid,  1918);  Hurta  y 
Pardo,  Pontevedra,  patria  de  Colón  (1918);  Beltnin 
Rózpide,  Cristóbal  Colón  y  Crista/oro  Colotnbo  (Ma¬ 
drid,  1918);  Pinzón  Ganzinotto,  Martin  Alonso  Pinzón 
y  su  participación  en  el  descubrimiento  de  América  (.Ma¬ 
drid,  1918);  Ballesteros,  ¿ Era  Colón  español I  (1919): 
Calzada,  La  patria  de  Colón  (Buenos  Aires,  1920);  Kcu- 
set,  Cristóbal  Colón  y  el  descubrimiento  del  Hueva  Mun¬ 
do  (1921);  Gimeno,  Los  orígenes  de  Colón  (Zaragcra, 
1921);  V.,  además,  América  y  Colón. 
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Cultura  y  civilización,  Juan  Frawisco  tic  Maxim, 
Histona  íntica  de  España  v  de  la  cultura  española  (Ma¬ 
drid,  178.J- 18U.J):  Tapia,  Histona  de  la  civilización  espa 
fióla  (Madrid,  1840);  Ramón  Kuiz  de  Hguilaz,  Hreves 
disertaciones  sobre  algunos  descubrimientos  é invenciones 
debidos  á  España  (Madrid,  1840);  Cotíes  de  los  antiguos 
reinos  de  León  y  Castilla  publicadas  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  (1803);  Milá  y  Fontanal*,  La  corte 
literaria  de  Juan  II  (1874);  Coroleu  y  Pella  v  Forjas, 
Las  Curies  catalanas  ( Barcelona,  1 S7 *.) ;  Pablo  Nougués. 
La  Monarquía  en  Aragón,  en  la  revista  España  (1881): 
K.  Dozy,  Recherches  sur  l'htsloire  el  la  liUcralure  Je 
i’Espagne  pendan!  leMoyen  Age  (Develen,  1881);  Felipe 
Picatoste,  Estudios  sobre  la  grandeza  y  decadencia  Je 
España  (Madrid.  1887);  Menéndez  y  l’elayo,  l.a  cien 
cía  española  (3.a  ed.,  Madrid,  1887-88);  |.  I’ellieer  y 
Pagés,  In/luio  civilizador  de  los  cenobios  medievales  en  c' 
Noroeste  de  España  (Gerona,  1891);  M.  Menéndez  y  Pe- 
lavo,  La  cultura  artística  v  literaria  en  tiempo  Je  los 
Leyes  Católicos,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1890):  A.  Paz  y 
Meliá,  Códices  más  notables  de  la  Biblioteca  Racional. 
111.  Aelii  Antonii  Ncbnsensis,  etc.,  en  la  Revista  de 
Archivos  (1898);  Eduardo  (barra  y  Rodríguez,  El  rev  y 
la  nobleza  de  Aragón  en  los  Bembos  brimilivos,  en  la 
Revista  de  Aragón  (1900);  El  bachiller  Solo  (seudónimo), 
La  reina  Isabel  v  algunos  cronistas  é  historiadores  (1904); 
M.  M  acias  y  Jiménez,  La  reina  Isabel  »la  Católica»  como 
cultivadora  v  protectora  entusiasta  de  la  ciencia  (Ciudad 
Rodrigo,  1905);  E.  T.  Bucklc,  Bosquejo  de  una  his¬ 
toria  del  intelecto  español  desde  el  siglo  V  hasta  media¬ 
dos  del  XIX  (Valencia.  1908);  Juan  Pérez  de  Guzrnán, 
Cómo  trabá/an  los  reyes  del  antiguo  régimen,  en  La  Ilus¬ 
tración  Española  y  Americana  (1909);  Gabriel  Maura 
ti. uñazo,  Rincones  de  la  historia.  Adelanto  social  Je  Cas¬ 
tilla  en  los  comienzos  Je!  siglo  XII,  en  Im  Lectura  (1909); 
A.  (leus,  Uisloire  populaire  et  ¡Ilustró  de  l' lnquisition 
en  Espagne  (1909);  Mariano  Gaspar  y  Remiro,  Ultimos , 
pa  clos  y  correspondencia  entre  los  Reyes  Católicos  y  Boab- 
dil  sobre  la  entrega  de  Granada  (Granada,  1910);  R, 
Schevill,  Ovid  and  the  Renatssauce  m  Spain  (1919): 
Al  t amira,  Historia  de  España  y  la  civilización  española 
(Barcelona,  1913);  I.  Plunket, E'robel  al  Caslile  and  the 
truiking  oj  the  Spauisc  Nailon  1151-1504  (Nueva  York, 

1  9 1 5):  P.  Verrua,  X el  mondo  umanidtico  spagnuolo  (Ro- 
vigo,  1930);  V.,  además,  la  bibliografía  de  la  0.“  parte 
en  este  mismo  articulo. 

Casa  de  Austria.  Juan  de  Ribera,  Instancias  para 
la  expulsión  de  los  moriscos  (Barcelona,  1012);  Balta¬ 
sar  Parreño,  Dichos  y  hechos  del  rey  don  Eclipe  »el  Pru¬ 
dente»;  Dichos  y  hechos  del  señor  don  Felipe  III  (Madrid. 

1  628);  y  Dichos  y  hechos  del  cardenal  Jiménez  de  (  i  sue¬ 
ros  (1636);  Francisco  Manuel  de  Meló,  Historia  de  los 
movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo 
de  Felipe  IV  (1645);  Mignet,  Antonio  Pérez  y  Felipe  II 
(Madrid,  1845);  Adolfo  de  Castro,  F.l  conde-duque  de  Oli¬ 
vares  y  el  rey  Felipe  IV  (Cádiz,  1846);  Gachard,  Cnrres- 
pondance  de  Pliilipp  II  sur  les  ajjaires  des  Pays-Bas 
(1  848);  Diego  de  Mendoza,  Guerra  de  Granada  hecha  por 
el  rev  de  España  Felipe  II,  contra  los  moriscos  de  aquel 
reino,  sus  rebeldes  (Madrid,  1852);  Cánovas,  Historia 
de  la  decadencia  Je  España  desde  el  advenimiento  al 
trono  de  Felipe  11 1  hacia  Carlos  II  (1852),  y  Estudios 
del  reí iiadn  de  Felipe  IV  (1852-88);  Bernardino  de  Men¬ 
doza,  Cimiéntanos  de  lo  sucedido  en  las  guerras  de  los 
Puísrs  Ba/os  desde  el  año  1S6T  hasta  1577  (Madrid, 
185.1);  (  arlos  Colonia,  Las  guerras  de  los  listados  Bajos 
desde  el  año  1585  hasta  1599  (Madrid,  1853,  v  Barce¬ 
lona,  1884);  Florentino  Janer,  Condición  moral  de  los 
moriscos  de  España.  Causas  de  su  expulsión  v  couse- 
manías  que  esta  produjo  en  el  orden  económico  y  poll¬ 
ino  (Madrid,  1857);  marqués  de  Pidal,  Historia  de  las 
'libraciones  de  Aragón  en  el  remado  de  Felipe  II  (Ma- 
"•'«W-*»;  Miguel  Sánchez,  Felipe  II  y  la  Liga 
4t  157 1  contra  el  turco  (Madrid,  1868);  Cánovas,  Bus- 


quejo  histórico  tie  la  Casa  Je  Austria  (1869);  José  Gi:c!l 
y  Renté,  Phihppe  II  et  don  Carlos  devant  V  Histoire 
(Paiis.  1878):  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  Felipe  IV  y 
sor  Mana  de  Agreda  (Madrid,  1887);  Pascual  Boronat, 
Los  moriscos  españoles  y  su  expulsión  (Valencia,  1901); 
\  iliauruma,  España  en  el  Congreso  de  Viena ,  según 
correspondencia  oficial  de  don  Ledro  Gómez  Labrador 
(1907);  A<  tas  de  la*  Cortes  de  Castilla,  Cortes  celebra¬ 
das  en  Madrid  desde  el  día  4  de  Lebrero  de  1607  al  JO 
tie  Marzo  de  1620  (1909);  Alfredo  Demiuni,  Der  Lis  co¬ 
rnil  ein  Deukmal  1‘hilippo  II  (1909);  Francisco  de 
Laiglesia  y  Antonio  Rodríguez  Villa,  Las  Cortes  es¬ 
pañolas  durante  el  rn nado  del  emperador  Carlos  V  y 
examen ,  se%ún  ellas ,  déla  política  imperial  (Madrid, 
1909);  Jerónimo  Becker,  Orígenes  de  la  decadencia  es¬ 
pañola,  en  Xucstro  Tiempo  (1909);  Julián  Juderías, 
l  na  nueva  biografía  tie  Felipe  11.  en  la  A ’ensta  de  Ar¬ 
chivos  (Madrid.  1910);  Gabriel  Maura  Gainuzo,  Car¬ 
los  II  y  su  corte.  Ensayo  de  reconstituí  ton  bw^rdiiea 
(Madrid.  1911);  Jorge  Federico  Preuss.  Philip  11,  - iie 
A  lederlander  und  ihre  erste  1  adren  fahr  t  (  Breslau,  191 1); 
Luciano  Fcbvre,  Philippe  II  et  la  L'ranche-Comté ,  la 
cnse  de  1567.  ses  origines  el  se s  con se<j antees .  Elude 
d'histoire  polihque .  rehílense  et  soctale  (París,  1911); 
(  arlos  Grimaldo,  Le  trattative  per  una  pactficazione 
fra  la  S pagua  e  i  I'tirchi  ni  relacione  con  %li  interessi 
veneziam  durante  i  primi  anni  della  guerra  di  Candía 
( 1645-165 1 ) .  Cuntí  ihulo  alia  stona  delle  relazioni  is- 
pano-venete  durante  la  guerra  di  Candía ,  en  A  twvo 
Antuvio  Veneto  (1913):  Martin  Hume,  Spain:  its  greal- 
ness  and  decay  ( 1479-17  ss )  (3.fted..  Cambridge  v  Nueva 
York,  1913);  Angel  Garrido.  Contribución  al  estudio 
de  las  causas  de  la  decadencia  española  bajo  los  .  tus - 
trias,  etc.,  en  la  Revista  del  Centro  de  Listadlos  Histó¬ 
ricos  de  Granada  y  su  Reino  (1913);  Cánovas T  Batalla 
de  Rocroy,  estudio  publicado  en  la  revista  España; 
Ciria,  Santa  Teresa  y  Felipe  II.  El  rey  de  Santa  Teresa 
y  el  rey  de  mis  abuelos;  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
Guerra  de  Granada;  Loncha v.  Sobre  el  reinado  de  Fe¬ 
lipe  II,  continuador  de  la  obra  de  Gaschard;  P.  Monta* 
ha,  Sueva  lev  v  juicio  verdadero  sobre  Felipe  II.  Más 
luz  de  verdad  histórica  sobre  Lclipe  ¡l  y  su  temado; 
Felipe  II  en  relanón  con  artes  v  artistas,  y  Felipe  11 
y  la  política  estertor;  Antonio  Pérez,  Relaciones  de  An¬ 
tonio  Pérez;  V.  además,  las  biografías  de  Carlos  í, 
Felipe  II.  Felipe  111.  Felipe  1  V  y  Carlos  II 
Casa  de  Barbón,  hasta  nuestros  dias.  Saavcdra, 
Diario  de  las  operaciones  de  la  Regencia  desde  2.1  de 
Enero  hasta  2S  de  Octubre  de  IS10;  Francisco  Xavier 
Gabanes,  Historia  de  las  operaciones  del  exérnto  de  Ca¬ 
taluña  en  la  guerra  de  usurpación  (Tarragona,  1809; 
2.4  edición,  Barcelona,  1815);  Nayles.  Mentones  sur  la 
^uerre  d'Espaqne  pendanl  les  anuces  1808- 1809- 1M0  el 
1* II  (Paris,  1817):  padre  Maestro  Salmón,  Resumen 
histórico  de  la  revolución  de  Lis  paña,  año  1808  (Madrid, 
1820);  Andrés  Rabel.  Mérrwtres  sur  les  operations  mi¬ 
li  taires  des  franfais  en  Galice.  en  Portugal  et  dans  la 
vallée  du  Tage.  sous  le  conimaudement  du  maréchal  Soult 
(París,  1821);  Saint  Cyr,  Journal  des  opérations  de 
T alinée  de  Catalogue  en  1808  et  1809,  ou  maténaux  piiur 
servir  á  Thisloire  de  la  i*uerre  d'  Es  pague  (1821);  Memo¬ 
rias  d *  Godov,  principe  de  la  Paz  (París.  1825):  Xapier, 
Historia  sobre  la  independencia  española  (1827);  Su¬ 
che  t, Mentones  de  Suchet  sur  ses  campaniles  en  Espacie 
de  1808  jusqu'en  1*PI  (1828):  Queipo  «le  Llano,  conde 
de  Toreno.  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolu¬ 
ción  de  España  ( 1 832):  Evaristo  San  Miguel,  De  la  gue¬ 
rra  civil  de  España  (Madrid.  1836);  Guillermo  Coxe,£s- 
paña  bajo  la  casa  de  Barbón  traducida  al  castellano, 
por  Rafael  Sevillano  (Madrid,  1836);  marqués  de  Cus- 
tin q,  L'Espagne  sous  L'crdmand  Vil  (París,  1838);  Luis 
Carnet.  Examen  critico  de  la  revolución  de  España  de 
1820  a  1825  (Valencia,  1840):  Manuel  Godoy,  Memo¬ 
rias  para  servir  á  la  historia  del  remado  de  Carlos  IV  de 
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Barbón  (Gerona,  1836-42);  Javier  de  Burgos,  Anales  del 
reinado  de  doña  Isabel  11  (Madrid,  1850-51);  Pirula, 
Anales  de  la  guerra  civil  (1853);  Cristina  Marios,  La 
revolución  de  Julio  en  1854  (Madrid,  1804);  Francisco 
de  Copons,  Memorias  de  los  años  de  1811  y  1820  al  1821, 
esiritas  por  el  teniente  general  Excelentísimo  señor  don 
Erancisco  de  Copons  y  Novia  (1858);  J.  León  Vidal, 
¡-'[■Apague  en  18t  0  (París,  1860);  Miguel  Baharaonde  y 
de  Sauz,  Estado  de  España  al  advenimiento  déla  Casa  de 
Barbón.  Reformas  administrativas,  jurídicas  y  políticas. 
Paralelo  entre  la  Casa  de  Austria  y  la  de  Barbón  (Ma¬ 
drid,  1868);  Vicente  de  Lafucntc,  Historia  de  las  so¬ 
ciedades  secretas  en  España  (Madrid,  1870);  Eugenio 
Avinareta,  Los  guerrilleros  españoles  (Madrid,  1870); 
l’crez  Galdós,  Él  19  de  Marzo  y  el  2  de  Mayo  (1873); 
marques  de  Miradores,  Memorias  para  escribir  la  his¬ 
toria  contemporánea  de  los  siete  primeros  años  del  rei¬ 
nado  de  Isabel  II  (Madrid,  1844-73);  Pérez  Galdós, 
Trajalgar  (1873);  Bailen  (1873);  La  corte  de  Carlos  ¡V 
(1873),  y  Zaragoza  (1874);  Emilio  Arjona,  Carlos  VII 
y  don  Ramón  Cabrera  (París,  1875);  Barón  de  Artagán, 
Primipe  heroico  y  soldados  leales  (Barcelona,  1912); 
A.  Iloughton,  Les  origines  de  la  Restauration  des  Bour- 
bous  en  Espagnc  (París,  1890);  Pirata,  ¡listo  ta  con¬ 
temporánea;  Anales  desde  1815  hasta  la  conclusión  de  la 
actual  guerra  civil  continuada  hasta  el  fallecimiento  de 
don  Alfonso  XII,  ISIS  (1890-95);  José  Tomás  Sal- 
vany,  España  d  fines  del  siglo  XIX  (Madrid,  1891); 
M.  García  del  Barrio,  Sucesos  militares  de  Galicia  en 
1809  (1891);  Mariano  Tirado,  La  Francmasonería  en 
España  (Madrid,  1893);  W.  E.  Relana.  Mando  del  ge¬ 
neral  Weyler  en  Filipinas  (Madrid,  1896);  Tesifontc 
Gallego,  La  insurrección  cubana  (Madrid,  1897);  Da¬ 
mián  Isern,  Del  desastre  nacional  y  sus  causas  (Madrid, 
1899);  P.  Boppe,  Les  espagnnls  á  ¡a  Grande  Armée.  Le 
Corps  de  la  Romana  ( 1807-1808 )  ,y  Le  Régiment  Joseph- 
Napcléon  (1809-1815)  (París.  1899);  Luis  Morote,  La 
moral  de  la  derrota  (Madrid,  1900);  Grandmaison,  Tal- 
leyr.rnd  el  les  af ¡aires  de  l' Espagnc  en  180S,  en  la  Reíate 
des  tjuestions  Ilisloriques  (1900);  Juan  Valero  de  Tor¬ 
nos.  Crónicas  retrospectivas  (Madrid,  1901);  duque  de 
Tetuán,  Apuntes...  para  la  defensa  de  la  política  inter¬ 
nacional  y  gestión  diplomática  del  gabinete  liberal-con¬ 
sentidor  desde  el  28  de  Marzo  de  1805  al  29  de  Septiem¬ 
bre  de  1807  (Madrid,  1902);  Balagni,  Campagne  del' em¬ 
perrar  Napoleón  en  Espagne  (París,  1902-06);  Carlos 
Ornan, Guerra  de  la  Independencia  española  (Oxford, 
1902);  Gómez  Arteche,  Guerra  de  la  Independencia 
(1868-1903);  Juan  Ortega  Rubio,  Historia  de  la  regen¬ 
cia  de  María  Cristina  Habsbourg-Lorena  (Madrid,  1905- 
1  06);  Antonio  Pirala,  España  y  la  Regencia,  188  1-1902 
(Madrid,  1904-07);  marqués  de  \  illaurrutia,  Oaor  di¬ 
plomáticos  (1907);  C.  Cambronera,  Isabel  II  intima. 
Apuntes  históricos,  etc.  (Barcelona,  1908):  Ibáñez  Ma¬ 
rín,  Bibliografía  déla  guerra  de  la  Independencia  (Ma 
dnd,  1908);  Rocca,  La  guerra  de  la  Independencia  con¬ 
tada  por  un  oficial  francés  (1908);  Grandmaison,  L'Es- 
pagne  el  Napoleón  (1908):  Eduardo  Kirkpatrick  de 
llloseburn,  Souvenirs  de  la  derniere  guerre  carlistc 
( 1872-1876 )  (París,  1909);  Rafael  Conienge,  Antología 
de  Lis  Cortes  de  Cádiz  (Madrid,  1909);  Emilio  Bour- 
gems,  La  diplomatic  secrete  au  XVI 1 1*  siéclc,  ses  de¬ 
buts.  II.  Le  sécrel  des  F ámese,  Philippe  V  el  la  poh- 
Ici/ue  d’  líber oni  (París,  1909);  Alberto  Savine,  La  abdi¬ 
cación  de  Bayona,  con  arreglo  á  documentos  de  archivos 
y  memorias,  traducción  de  Pedro  Recio  (París,  1909); 
P.oger  Peyre,  La  cour  d'Espagnc  au  commencement  du 


XIX •  siede  d'apr'es  la  conespondance  de  l'ambassaJtur 
de  h  ranee,  en  la  Rrvtic  d' Eludes  Ilisloriques  (1905); 
Juan  Pérez  de  Guzmán  y  G  1  o.  La  historia  tniíiit 
(Madrid,  1909);  Raque!  Challice,  The  secrct  history  o¡ 
the  courl  af  Spain  dunng  the  last  century ,  ISVi-UO 6 
(Londres,  1909);  Carlos  Cambronera.  El  Rey  intruse 
(Madrid,  1909)  y  Las  cortes  de  Isabel  11,  en  La  España 
Moderna  (Madrid,  1910);  Salvador  Canals,  Los  sucres 
de  Españi  en  1009  (Madrid,  1910);  R.  Cuneo- Vidal, 
España,  impresiones  de  un  sudamericano  (París,  1911); 
Rafael  María  de  Labra,  Los  diputados  americanos  en 
las  Corles  de  Cádiz  (Madrid,  1911);  marqués  de  Lema, 
Antecedentes  poli  ticos  y  diplomáticos  de  los  sucesos  de 
1808,  estudio  históricocritico  (Madrid,  1911);  Mario 
Méndez  Bejarano,  Historia  política  de  los  afrancesados 
(1912);  L.  Sorrento,  ¡n  Ispagtta.  1  mpressior.i  e  studi 
(Catania,  1913):  Adolfo  deCast  so,  Cor  tes  de  Cádiz.  Com¬ 
plementos  de  las  sesiones  verificadas  ert  la  Isla  de  León 
y  en  Cádiz  (Madrid,  1913);  Fernando  de  Antón  del 
Olmct,  El  Cuerpo  diplomático  español  en  la  guerra  de 
la  Independencia.  Libro  tercero.  I.a's  Embaía  las  s  Mi¬ 
nisterios  (Madrid,  1913);  marqués  de  Villaurnma. 
Relaciones  entre  España  ¿  Inglaterra  durante  la  guerra 
de  la  Independencia  (1914);  ***,  L' Espagnc  et  la 
guerre.  L'Espril  publlc.  La  situation  pohtique  (Pans  v 
Barcelona,  1916);  A.  Marvaud,  L’ Espagnc  au  A’.Y* 
siécle  (París,  1913):  Alcalá  Galiano,  Memorias  y  Re¬ 
cuerdos  de  un  anciano;  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 
La  cuestión  dinástica;  Argüelles,  Memorias  sobre  la 
revolución  de  1820;  M.  Luis  Carnet,  Examen  critico  de 
la  revolución  de  España  de  1820  á  1821;  Caveda,  Estada 
económico  é  intelectual  del  remado  de  Carlos  IV;  Ma¬ 
nuel  Danvila,  Historia  del  reinado  deCarlos  III;  conde 
de  Fernán-Núñez,  Compendio  de  la  vida  de  Carlos  lili 
Fernández  de  Córdoba,  Mis  memorias  intimas;  Anto¬ 
nio  Ferrer  del  Rio,  Historia  de  Carlos  111;  Gómez 
.Arteche,  Historia  de  Carlos  IV;  Abel  Hugo,  La  guerre 
d’Espagne;  vizconde  de  Martina*-,  Ensayo  histórico 
sobre  la  revolución  de  España  y  sobre  la  nilcrvennort 
de  1823.  I lechos  de  armas  del  ejército  francés  en  España; 
Vicente  Pacallaz  y  Sauna,  marqués  de  San  Fe!¡[*, 
Comentarios  de  la  guerra  de  España  ¿  historia  de  he 
Upe  V  desde  1700  hasta  1725;  Pí  y  Margal],  Historia 
de  España  en  el  siglo  XIX;  V.  además  las  biografías 
de  Felipe  V,  Fernando  VI,  Carlos  III,  Carlos  IV, 
Fernando  VII  é  Isabel  II. 

Obras  generales.  Ambrosio  de  Morales,  Crcnua  ge- 
ncral  de  España  (1577):  Juan  Mariana.  Historia  geni 
ral  de  España  (1592-1601);  Esteban  de  Garibav.  Los 
Quarenta  Libros  del  Compendio  Hystorial  de  las  Chro- 
nicas  y  universal  Historia  de  lodos  los  Reyrtos  debs- 
paña  (Barcelona,  1628);  José  Ortiz  y  Sanz,  Compendio 
cronológico  de  la  historia  de  España  (Madrid.  1 795- 
1803);  Luis  Romey,  Hislotre  d’ Espagne  (1838-4?); 
César  Cantó,  Historia  Universal  (Madrid,  1847-50). 
Víctor  Gebhardt,  Historia  de  España  (1864);  Modesto 
Lafucntc,  Historia  general  de  España  (Madrid,  186o); 
Juan  Ortega  Rubio.  Historia  de  España*  (Madrid, 
1908-09);  A.  Ballesteros,  Historia  de  España  (to¬ 
mos  I  á  III,  Barcelona,  1922);  Lavisse  y  Rambaud, 
Historia  Universal,  edición  española  (en  curso  de  pu¬ 
blicación,  Valencia,  1923).;  Manuel  Danvila,  Menú- 
nal  Histórico  Español;  Guillermo  Onckén,  Ailgememr 
Geschichte  in  Einzeldarstel  ¡ungen;  Rico  y  Amat,  //«' 
tona  política  V  parlamentaria  de  España;  Angel  Sal 
cedo.  Historia  de  España;  Cavaniíles,  Historia  de  Et- 
pa  ña . 
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CULTURA 

(Ciencias  v  Artfs  en  España  en  la  Edad  Media  y  Moderna) 


Capitulo  primero 
INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Sección  primera  ' 

Historia 

La  historia  de  la  instrucción  pública  en  España  cons¬ 
tituye  una  demostración  délo  que  ha  contribuido  el 
pueblo  español  á  la  civilización  y  cultura  universal  y. 
viene  á  justificar  los  errores  de  ciertas  afirmaciones  de 
historiadores  extranjeros  que  nos  han  calificado  de  ig¬ 
norantes  (consúltese  Masón,  articulo  España  en  la  En-  í 
ciclo-pedia  Francesa,  y  Cabanilles.  Contestación  ci  M.  ¡ 
Masón  (París,  178i).  Ésta  historia  puede  dividirse  en  [ 
tres  grandes  épocas:  la  primera,  comprende  hasta  el  j 
siglo  xui;  la  segunda,  abarca  desde  el  siglo  Xlll  hasta  | 
el  xvtll  y  constituye  la  edad  de  oro,  original  y  llena  [ 
de  grandeza,  de  la  instrucción  pública  en  España:  la 
tercera,  comprende  desde  el  siglo  xvitl  hasta  la  regla¬ 
mentación  actual,  que  tiene  su  base  en  la  Ley  de  1837. 

Primera  época 

Las  noticias  concretas  más  remotas  que  tenemos  ! 
sobre  la  instrucción  pública  en  la  España  antigua  son  i 
las  relativas  á  los  estudios  establecidos  durante  la  i 
dominación  de  Sertorio  en  Osea  (Huesca)  para  instruir  | 
en  las  letras  griegas  y  latinas,  según  el  uso  romano,  ú 
los  hijos  de  las  principales  familias  ibéricas,  que  allí 
vivían  como  en  rehenes.  Durante  la  dominación  roma-  ! 
ua  posterior  abundaron  en  España  las  escuelas  de  j 
griego  y  de  latín,  al  frente  de  las  cuales  estaban  gra-  I 
mutuos  ó  maestros,  de  algunos  de  los  cuales  nos  dan 
noticias  las  inscripciones,  como  Tricio,  maestro  latí-  j 
no  en  Nuestra  Señora  de  los  Arcos,  un  Magislro  artis  j 
fjamnvttu ac  en  Sagunto  y  otro  en  Astorga,  un  Ma- 
p  5  rr  ? r(rmmaticus  graecus  en  Córdoba,  un  retórico  i 
g  ieg°  en  Cádiz  y  un  tal  Lucio  Minucio  Pudente  edu-  I 
a  <>r  o  preceptor  en  Tarragona.  El  gramático  Asele-  : 
Kspf  -  '^'r*ea  siguió  á  C.  Poinpcyo  en  su  viaje  á  i 

de  u  N  estableciéndose  en  la  Hética,  y  en  las  ruinas  i 
vcrsos'd S<|U<^a  *ta''ca  se  encuentran  grabados  unos 
cp-  ■  i,  11  Eneida  que  prueban  la  enseñanza  del  latín 
m<,sQr'  °^as  *nscrlpciones  de  Astigi  y  Abdera  sabe-  | 
^existían  pedagogos  griegos,  esclavos  ó  libertos, 
»Scr¡É  \\nn  Pr'ncipales,  y  todo  prueba  que,  corno 
presos»  i*  lestoros-  España  siguió  paso á  paso  los  pro¬ 
como  »nURatlV°S  metcúpoli.  Claro  está  que  aqui, 
orna,  no  puede  hablarse  propiamente  de 


instrucción  pública  en  el  sentido  de  enseñanza  dada 
por  maestros  del  Estado,  pues  las  escuelas  eran  insti¬ 
tuciones  libres  ú  privadas,  acaso  con  la  única  excepción 
de  la  de  Osea.  El  Colegio  llamado  de  los  Sevires  Au- 
gustales,  establecido  en  lluro  (Mataró)  en  la  época  an¬ 
terior  á  Augusto,  tenia  carácter  de  iniciación  religiosa 
mejor  que  pedagógica. 

Otro  tanto  puede  decirse  para  el  periodo  visigótico, 
durante  el  cual  la  acción  social  en  la  enseñanza  no  fué 
suplida  por  el  Estado,  sino  por  la  Iglesia,  que  era  la 
representante  y  heredera  de  la  cultura  clásica,  dándose 
la  enseñanza  en  los  monasterios  y  en  las  catedrales,  y 
apareciendo  por  vez  primera  una  gradación  que  no 
se  diferenciaba  fundamentalmente  de  la  actual  y  que 
comprendía  la  enseñanza  primaria,  los  estudios  gene¬ 
rales  (lo  que  hoy  se  denomina  segunda  enseñanza)  v 
los  superiores.  Nos  queda  noticia  de  una  escuela  de 
enseñanza  primaria  establecida  en  la  comunidad  Cau- 
liaua,  cerca  de  Mérida;  y  de  la  severidad  de  los  maes¬ 
tros  nos  habla  san  Isidoro  y  nos  instruye  la  Ley  8.*, 
tít.  á.°,  libro  6A  del  Fuero  Juzgo,  según  la  cual  el 
maestro  que  castigaba  Locamente  al  discípulo,  hasta  el 
punto  de  morir  éste  de  sus  heridas,  si  no  lo  habla 
hecho  por  malquerencia  ni  por  odio,  no  debía  ser 
penado  ni  infamado  por  el  homicidio.  En  los  estudios 
generales  enseñábanse  el  Invitan  (gramática,  retórica  y 
dialéctica)  y  el  quadrivinm  (aritmética,  geometría,  as¬ 
tronomía  y  música),  cuyas  disciplinas  capacitaban 
para  los  estudios  superiores  ó  profesionales.  Por  lo 
común  los  nobles  se  educaban  juntamente  con  los 
eclesiásticos.  Los  centros  de  enseñanza  más  famosos 
fueron  los  fundados  en  Sevilla  por  san  Leandro,  en 
Toledo  por  el  metropolitano  Heladio  y  en  Zaragoza 
por  san  Braulio.  Existían  también  bibliotecas  (siendo 
célebres  las  de  san  Braulio,  san  Julián,  san  Isidoro  y 
Liciníano  de  Cartagena,  haciendo  el  presbítero  Tajón 
un  viaje  á  Roma  para  buscar  la  parte  de  las  Morales 
de  san  Gregorio  que  no  se  encontraba  en  Españ  \)  que 
han  sido  estudiadas  por  Tailhan  ( l  es  bibliolho/ttes  -iu 
haut  moyen-áge,  apéndice  á  su  trabajo  ¡Xouveattx  mé- 
langes  d'arcliéologie,  d'liistoire  et  de  liUérature  sur  le 
moyen-áge,  1877),  cuyo  estudio  ha  sido  completado 
por  el  padre  Zacarías  García  Tillada  {Cómo  se  aprende 
á  trabajar  cientíjicainente.  Lecciones  de  Metodología  y 
critica  históricas,  Barcelona,  ltM-). 

La  invasión  musulmana  no  rompió  sino  momentá¬ 
neamente  la  continuación  de  esta  obra  cultural  de  la 
Iglesia.  Se  ha  exagerado  mucho  la  esplendidez  de  la 
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instrucción  pública  cutre  los  árabes  y  la  superioridad 
de  su  ciencia  con  relación  á  la  de  los  reinos  cristianos 
españoles,  ño  puede  negarse  que  en  el  periodo  de  oro 
del  califato,  reinando  Abderrahmán  y  Alhacam,  la  ins¬ 
trucción  pública  estuvo  muy  floreciente  entre  los  mu¬ 
sulmanes  en  España,  apareciendo  la  enseñanza  como 
función  pública;  y  que  Ahnanzor,  según  refiere-Conde, 
visitaba  las  escuelas  públicas,  sentándose  entre  los 
alumnos,  sin  consentir  que  se  interrumpiese  la  clase 
á  su  entrada  ni  á  su  salida,  premiando  á  los  maestros 
y  discípulos  más  sobresalientes.  El  número  de  escuelas 
(madrinas)  era  grande;  y  de  la  biblioteca  que  Alhacam 
reunió  en  Córdoba,  se  hacen  lenguas  los  cronistas.  Es¬ 
tablecidos  los  reinos  de  taifas,  cada  rey  puso  también 
especial  empeño  en  abrir  escuelas,  formar  bibliotecas 
y  proteger  á  sabios,  literatos  y  gramáticos,  de  modo 
que  en  vez  de  un  solo  foco  de  ciencia  y  letras  en  Cór¬ 
doba.  hubo  tantos  como  capitales  de  Estados  musul¬ 
manes.  Julián  Ribera  ha  estudiado  las  escuelas  árabes 
en  España,  l’ero  es  preciso  notar  con  Salcedo  (Historia 
de  España,  pág.  220,  Madrid,  1914) que  se  ha  ensalzado 
más  de  lo  justo  la  cultura  arábiga  y  su  influencia  en 
la  moderna  v  que  el  mismo  Dozv  se  vió  obligado  á 
rectificar  en  la  :t.a  edición  de  sus  Recherches,  diciendo: 
«los  árabes,  aprovechándose  hábilmente  del  saber  de  los 
venados,  llegaron  á  ser  superiores  á  éstos». 

I.a  instrucción  pública  (no  en  el  sentido  moderno 
de  monopolio  del  Estado,  sino  en  el  de  acción  social, 
ejercida  por  la  Iglesia)  se  conservó  en  los  reinos  cris¬ 
tianos  de  la  Península,  principalmente  en  los  de  León 
V  Castilla,  con  el  molde  que  tuvo  en  la  época  visigótica, 
aunque  con  la  inevitable  decadencia  que  el  carácter 
guerrero  de  la  época  llevaba  consigo;  pero  en  tiempo 
de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  (970-1035)  se  inicia  un 
movimiento  de  expansión  de  nuestra  cultura,  cuyos 
gérmenes  encuentra  Salcedo  en  las  peregrinaciones  á 
Compostela  y  en  la  relación  en  que  ellas  nos  pusieron 
con  el  extranjero,  pero  que  tuvo  carácter  eminente¬ 
mente  español  en  su  desarrollo.  Ea  escuela  de  Ausa 
( Vich)  filé  tan  famosa  que  hasta  del  extranjero  venían 
discípulos  á  formarse  en  las  letras  sagradas  y  profa¬ 
nas.  entre  ellos  el  monje  Geoberto,  que  después  fué 
Papa  con  el  nombre  de  Silvestre  II  (V.).  Este  movi¬ 
miento  se  continuó  por  Fernando  I,  Alfonso  VI,  Alfon¬ 
so  VII  (en  cuyo  reinado  viene  representado  por  el  ar¬ 
zobispo  Gelmfrez)  y  prepare  el  renacimiento  del  si¬ 
glo  xiit.  Las  escuelas  catedralicias  y  monásticas  reci¬ 
bieron  gran  impulso  con  la  venida  de  los  monjes  de 
Clunv.  En  Patencia  se  fundó  en  el  siglo  XI  por  el  obis¬ 
po  Poncio  un  Estudio  que  Picatoste  (Historia  de  Espa- 
ña,  5.*  cd.,  pág.  94,  Madrid,  1895)  llama  universidad, 
y  en  él  estudió  santo  Domingo  de  Guzmán.  Según  re¬ 
fiere  la  Estaría  d' Es  patina,  Alfonso  VIH  11158-1214) 
dió  gran  incremento  á  esta  escuela,  llamando  á  sabios 
de  Francia  v  Lombardia  y  tomando  maestros  de  todas 
las  ciencias,  juntándolos  en  Patencia  v  dándoles  gran¬ 
des  sueldos  «para  que  todo  el  que  quisiera  aprender  los 
salieres  allí  fuesen,  lo  que  se  hizo,  al  decir  del  Tudcn- 
se,  á  instancias  del  obispo  Tello  Téllez  de  Meneses. 
Del  año  1179  datan,  según  el  citado  Picatoste,  las 
primeras  cátedras  de  Salamanca,  confirmando  Alfon¬ 
so  1 X  de  León  (1 188  -1  J'ltl)  los  usos  y  fueros  de  los  esco¬ 
lares  salmantinos.  Algo  más  atrasados  andaban  cata¬ 
lanes  v  aragoneses,  pues  todavía  en  el  siglo  XIII  se 
quejaba  el  concilio  de  Lérida  (1229)  de  los  muchos  é 
intolerables  perjuicios  que  se  seguían  de  la  falta  de 
estudios  y  literatura.  A  pesar  de  todo,  la  instrucción 
rccibida.en  los  estudios  españoles  se  consideraba  insu¬ 
ficiente,  ñl  menos  en  el  terreno  jurídico,  y  los  españoles 
iban  á  estudiar  leyes  y  cánones  á  Bolonia,  en  cuya 
Universidad  llegaron  á  ser  profesores  Bernardo  el  Com- 
postchno,  Juan  de  Dios  y  san  Raimundo  de  Peñafort, 
como  lo  fueron  en  París  Francisco  de  Bichó,  fray 
Alonso  de  Vargas  v  Dionisio  Murcia. 


Secunda  época:  desde  el  siglo  XIII  al  XVIll 

Con  Fernando  III  el  Santo  y,  sobre  todo,  con  su  hi  » 
Alfonso  X  el  Sabio  tiene  lugar  el  renacimiento  de  U 
cultura  española,  que  más  adelante  produce  el  siglo 
de  oro  de  la  misma,  el  cual  comprende  el  siglo  XVI  y 
el  XVII.  Por  eso  esta  época  puede  dividirse  en  dos 
períodos:  uno  de  renacimiento,  que  llega  hastia  el 
siglo  XVI,  y  otro  de  florecimiento,  cuya  decadencia  se 
inicia  en  la  mitad  del  siglo  XVIII.  Según  las  Partidas 
(tit.  31  de  la  Partida  II),  se  denominaba  Estudio  todo 
centro  docente,  esto  es,  «ayuntamiento  de  maestros 
et  de  escolares  que  es  fecho  en  algún  logar,  con  vo¬ 
luntad  et  con  entendimiento  de  aprender  los  saberesc 
Estos  Estudios  eran  de  dos  clases:  particulares  y  gene¬ 
rales,  recibiendo  éstos  más  adelante  el  nombre  de 
Universidades  v  naciendo  después  las  enseñanzas  espe¬ 
ciales. 

Estudios  particulares  eran  los  que  se  establecían 
por  orden  ó  con  aprobación  de  un  prelado  ó  del  Con¬ 
cejo  de  algún  lugar  (si  bien  nada  impedia  que  los  fun¬ 
dasen  los  reyes),  teniendo  generalmente  un  maestro  y 
poros  escolares.  Los  habla  de  primera  y  de  Segunda 
enseñanza,  llamándose  éstos  Escuelas  ó  Estudios  de 
arte. 

A)  La  primera  enseñanza  estuvo  en  un  principio 
á  cargo  de  los  clérigos,  viniendo  reducida  á  leer,  escri¬ 
bir  y  contar,  según  dice  Berreo  en  Los  Milagros  de 
Nuestra  Señora;  mas  pronto  progresó  merced  á  la 
protección  de  los  reyes,  comenzando  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  á  hacerse  obligatoria  bajo  sanción 
penal,  imponiéndose  una  mulla  á  los  padres  que  no 
enviasen  sus  hijos  al  colegio  de  la  villa,  según  se  dis¬ 
puso  para  Madrid  el  22  de  Octubre  de  1512,  y  con 
destierro  de  tres  años,  como  se  ordenó  para  Galiorien 
1560,  prohibiéndose  que  pudiesen  ser  alcaldes  quienes 
no  supiesen  leer  y  escribir.  Los  mismos  Reves  Católi¬ 
cos  en  el  año  de  1500,  Carlos  I  en  1540  y  Felipe  III  en 
1610  otorgaron  exenciones  y  privilegios  á  los  maestros, 
superiores  á  los  que  gozaban  en  el  resto  de  Europa. 
En  1642  formaron  los  maestros  de  Madrid,  ron  auto¬ 
rización  de  Felipe  IV,  la  célebre  Congregación  ó  Her¬ 
mandad  de  San  Casiano,  la  que,  además  del  mutuo 
auxilio  de  sus  miembros  y  de  promover  los  adelantos 
en  la  enseñanza,  ejercía  en  la  corte  el  monopolio  de  U 
instrucción  primaria  oficial,  y  desde  el  siglo  XVII  tuvo 
el  privilegio  de  examinar  á  todos  los  aspirantes  i 
maestros  en  España,  hasta  que  fné  suprimida  á  fines 
del  siglo  XVIII. 

A  un  insigne  santo  español,  san  José  de  Calasanz. 
débese  el  establecimiento  de  la  enseñanza  primaria 
gratuita,  no  sólo  en  España  sino  en  el  mundo,  hecho 
que  tuvo  lugar  en  el  siglo  XVII  por  medio  de  la  Congre¬ 
gación  de  las  Escuelas  que  por  eso  se  llamaron  Píos,  v 
que  extendieron  su  enseñanza  benéfica  hasta  la  del 
latín  y  las  humanidades.  Otro  hecho  glorioso  pata 
nuestra  patria  en  este  orden  de  ideas  fué  el  de  haber 
sido  otro  fraile  español,  el  benedictino  I’edro  Poncede 
I.eón  (m.  en  1584),  si  no  el  primer  inventor,  uno  de 
los  primeros  que  practicaron  en  el  mundo  la  enseñanso 
de  los  sordomudos,  á  los  cjue  enseñó  á  leer,  escribir, 
hablar,  rezar  y  aun  latín,  italiano  y  algunas  nociones 
científicas.  Discípulo  de  Ponce  de  León  fué  Juan 
Pablo  Bonet,  secretario  del  condestable  de  Castilla, 
quien  en  1620  publicó  el  primer  libro  que  se  imprimí»» 
en  el  mundo  sobre  pedagogía  de  anormales,  con  el  titulo 
Reducción  de  las  letras  y  Arte  para  enseñar  á  habhr  J 
los  mudos,  enseñanza  que  no  se  extinguió  nunca  en 
España,  pues  continuaron  practicándola  Mauuel  R-1 
mírez  Carrión,  el  médico  Pedro  de  Castro  (ni.  en  1661) 
y  Diego  Ramírez  Carrión  (hijo  de  Manuel)  que  tn 
1709  cobraba  ya  por  su  clase  un  sueldo  de!  Estado. 
E]  español  Juan  de  Castro  llevó  esta  enseñanza  * 
Italia. 
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Como  si  todo  esto  fuera  poco,  se  ensayaron  en  Es-  j 
PAÑA  en  el  siglo  xvi  los  métodos  de  enseñanza  mutua, 
individual  y  colectiva,  que  en  los  tiempos  modernos  se 
nos  han  presentado  como  invención  del  extranjero; 
Luis  Vives  y  el  Brócense  trabajaron  denodadamente 
por  la  rtforma  de  la  enseñanza,  y  el  calígrafo  Juan  de 
Iciar  crió  en  la  misma  época  el  tipo  de  letra  manuscrita 
española. 

B)  En  cuantoá  los  Estudios  de  Artes  se  propagaron 
rápidamente,  disputándose  reyes,  prelados  y  concejos 
el  honor  de  fundarlos  y  labrándose  para  ellos  notables 
edificios.  Raimundo  Lulio  los  estableció  en  Mallorca 
en  1280,  reformándose  y  aumentándose  en  1478;  Jai¬ 
me  I  fundó  los  de  Valencia  en  1245,  estableciéndose 
después  diversas  Escuelas  de  Gramática  y  Artes,  que 
por  un  acuerdo  del  Concejo  de  la  Ciudad  el  5  de  Enero 
de  1412  fueron  reunidas  en  un  solo  centro  (V.  Vives 
y  Liern,  Las  casas  de  los  Estudios  en  Valencia,  Valen¬ 
cia,  1002),  origen  de  la  Universidad  valenciana.  Por 
esta  misma  época  se  estableció  un  Colegio  en  Tarra¬ 
gona;  Murcia  los  había  abierto  en  1310;  y  muchos  de 
los  que  después  fueron  Estudios  generales  ó  universi¬ 
dades  comenzaron  por  Estudios  de  arles.  Isabel  la  Cató¬ 
lica  fomentó  en  gran  manera  la  instrucción,  trayendo 
sabios  del  extranjero,  protegiendo  á  los  indígenas, 
dando  el  ejemplo  estudiando  ella  misma  la  historia  y 
el  latín,  consiguiendo  que  los  hijos  de  los  nobles  se 
dedicasen  á  la  enseñanza.  Pocas  villas  dejaron  de 
tener  su  Estudio  público,  y  no  sólo  de  Gramática,  sino 
de  Filosofía,  que  era  la  preparación  para  ingresar  en 
las  Universidades,  además  de  continuar  dándose  en 
los  conventos  algunas  enseñanzas,  al  menos  la  del 
la'ín,  y  teniendo  determinados  monasterios  colegios 
excelentes,  algunos  de  ellos  famosísimos  como  los 
menores  de  San  Esteban,  San  Agustín  y  San  Francisco 
en  Salamanca.  Pedro  Fernández  de  Navarrete  en  su 
libro  Conservación  de  monarquías,  impreso  en  1628.  fija 
en  más  de  cuatro  mil  los  Estudios  de  Gramática  exis¬ 
tentes  en  España. 

'El  método  de  enseñanza  no  variaba  gran  cosa  en  la 
primera  y  en  la  segunda,  continuando  durante  toda  la 
Edad  Media  los  procedimientos  severos,  de  los  que 
habla  el  canciller  Ayala  en  su  Rimado  de  Palacio,  y  es 
prueba  el  hecho  citado  por  Bonilla  y  por  Salcedo  de 
■q  íe  Pedro  IV  de  Aragón  absolvió  en  1313  al  maestro 
<  >  1 1  de  Calatayud,  regente  del  Estudio  de  Artes  de  Ta- 
r.rzona,  que  ocasionó  la  muerte  de  uno  de  sus  discípu¬ 
los  con  un  tremendo  bofetón  que  le  dió  por  no  estar 
atento  á  las  explicaciones.  Sin  embargo,  se  realizó 
,111  gran  progreso  en  la  didáctica,  aclimantándose  en 
España  los  métodos  de  Lebrija  y  de  Alciato;  y  la  seve¬ 
ridad  de  la  enseñanza  se  hizo  compatible  con  la  dul¬ 
zo  ra  del  profesor  por  los  jesuítas. 

Eos  colegios  de  los  jesuítas,  escolapios,  salesianos  v 
de-  otras  órdenes  religiosas  también  ejercieron  gran 
in  fluencia  en  la  enseñanza  de  la  niventud  en  nuestra 
p.xtria.  V,  los  artículos  correspondientes  en  esta  En- 
CICT  I.OPEDIA. 

¿77)  Los  estudios  generales,  que  por  constituir  una 
pe- res ona  colectiva,  una  sociedad  de  maestros  y  escola¬ 
res.,  recibieron  en  esta  época  el  nombre  de  universida¬ 
des,  se  desarrollaron  hasta  el  punto  deque  el  citado 
-V»  arrete  cuenta  32  al  principio  del  siglo  xvn.  Desde 
ef  s  *  jgglo  xiii  se  enseñaron  en  ellos  el  Derecho  canónico 
v  ^-1  romano,  gramática,  lógica,  retórica,  aritmética, 
ge1»  «-Tenetria,  música  y  astronomía;  pero  más  adelante 
se  -^tablecieron  las  enseñanzas  de  ciencias  naturales 
y  ira  dicina.  Para  que  un  estudio  tuviese  el  carácter  de 
*al,  era  preciso  que  fuese  fundado  ó  autorizado  por 
el  re-  v  (en  cuyo  caso  sus  grados  tenían  validez  para  todo 
el  re-  ~m  *ao)  ó  por  el  Papa  (en  cuyo  caso  valían  en  toda  la 
crisr  -■  candad). 

ürrm  1203  el  papa  Urbano  VI  otorgó  á  la  Universidad 
del1’  -z  » — lencia  los  privilegios  de  la  Universidad  de  París, 


pareciendo  que  el  estudio  palentino  ftté  trasladado  á 
Salamanca  por  Fernando  111  el  Santo,  formándose  asi 
la  Universidad  salmantina.  La  de  Valladolid  aparece 
ya  funcionando  en  los  años  1260-64.  Alfonso  el  Sabio 
fundó  en  Sevilla  el  22  de  Diciembre  de  1254  unas  es¬ 
cuelas  generales  de  latino  y  de  arábigo  (sospechando 
La  Fuente  que  latino  equivale  en  esta  denominación 
á  artes,  y  arábigo  á  ciencias  físicas  y  naturales),  que  en 
un  Breve  dado  por  Alejandro  I  V  el  30  de  Junio  de  1260 
se  califican  de  Stndium  generóle  litterarum.  A  fines  de 
este  siglo  estableció  Jaime  II  de  Aragón  la  Universidad 
de  Lérida  (1300),  en  la  que  se  recibió  y  estudió  Alonso 
de  Borja,  después  Papa  con  el  nombre  de  Calixto  III, 
y  fué  una  de  las  primeras  del  mundo  que  tuvo  cátedra 
de  disección.  En  el  siglo  Xiv  aparece  la  de  Huesca,  fun¬ 
dada  por  Pedro  1  V  el  12  de  Marzo  de  1354,  V  en  el  XV 
hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  la  de  Valencia, 
que  no  era  sino  los  antiguos  estudios  de  esta  ciudad,  en 
(¡onde  enseñó  san  Vicente  Ferrer,  y  que  fueron  eleva¬ 
dos  á  tal  categoría  en  1412;  la  de  Gerona,  por  Alfon¬ 
so  V  el  9‘de  Mayo  de  1446;  la  de  Barcelona,  estable¬ 
cida  en  1430  por  el  magistrado  de  la  ciudad  v  con¬ 
firmada  por  el  mismo  Alfonso  V  en  1450,  año  y  mo¬ 
narca  á  los  que  también  corresponde  la  creación  de  la 
de  Perpiñán;  la  de  Zaragoza  (ciudad  en  que  continua¬ 
ron  los  estudios  bajo  la  dominación  árabe,  siendo  con¬ 
servados  y  protegidos  por  los  dos  primeros  Alfonsos  de 
Aragón)  aparece  confirmada  por  el  papa  Sixto  V  en 
1474,  y  fué,  juntamente  con  la  de  Lérida,  la  más  cé¬ 
lebre  de  Aragón.  En  1423  se  estableció  otra  Univer¬ 
sidad  en  Luchente. 

Al  siglo  XVI  corresponden  las  de  Alcalá  de  Henares 
(donde  Sancho  IV  fundó  un  estudio  en  1293,  que  se 
aumentó  en  1498,  fundándose  la  Universidad  en  1508); 


Portada  de  la  antigua  Universidad  de  Osir.a,  hoy  cuartel 
de  la  Guardia  civil 


Toledo  (1520),  Lucena  (1533),  Sahagún  (1534),  Baeza 
(1538),  Granada  (1540,  que  otros  remontan  á  1526), 
Oñate  (1542),  Santiago  de  Galicia  (1544,  si  bien  acaso 
se  estableció  en  1501),  Gandía  (el  Colegio  de  los  jesuí- 
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tas,  que  el  4  de  Noviembre  de  1546  obtuvo  del  Papa  Universidad  de  Santo  Domingo,  en  la  isla  de  este  nom- 
el  título  de  Universidad  de  estudios  generales),  Osuna  bre  (1538),  á  la  cual  siguió,  durante  el  gobierno  d 
(1548)  Avila  (1550,  si  bien  los  estudios  de  esta  ciudad  primer  virrey,  Antonio  de  Mendoza,  la  de  Méjico,  a  la 
se  remontan  á  1482),  Orihuela  (1552),  Almagro  (1553),  que  por  Real  Cédula  del  22  de  Septiembre  de  15M  fue- 
Burgo  de  Osma  (1554),  Oviedo  (1557,  aunque  otros  se-  [  ron  otorgados  los  privilegios  y  franquicias  de  la  de 
b  7  Salamanca,  como  á  la  de  Méjico  si- 

^uió  la  de  Lima,  creada  en  1555,  á  la 
que  se  concedieron  iguales  privilegios; 
estableciéndose,  además,  universida¬ 
des  en  Santa  Fe,  Santiago  de  Guatema¬ 
la  y  Santiago  de  Chile  ordenando  Feli¬ 
pe  II  en  1592  que  se  fundasen  semina¬ 
rios  en  las  Indias,  conforme  á  lo  dis¬ 
puesto  por  el  Concilio  de  Trento. 

La  más  célebre  de  las  universidades 
españolas  fué  la  de  Salamanca,  cu\a 
especialidad  eran  los  estudios  juridicus 
(si  bien  se  enseñaban  también  medici¬ 
na  y  teología)  y  que  mantenía  el  pa¬ 
rangón  con  las  de  Colonia  y  de  París, 
alcanzando  en  1551  el  número  de  5, Sáfe 
alumnos,  que  se  elevó  á  7,832  en  el 
curso  1550-1557.  Seguía  en  importan 
cia  la  de  Alcalá,  con  unos  2,00Ü  esco¬ 
lares,  y  ocupaba  el  tercer  lugar  la  de 
Valladolid.  Extrañaba  que  Madrid,  la 
capital  del  reino,  no  tuviese  Universi¬ 
dad,  por  lo  que  Felipe  I  V  pensó  enfun¬ 
darla;  pero  se  opusieron  las  demá>, 
temerosas  de  la  competencia  que  le> 
haría  la  de  la  corte,  por  lo  que  el  rey 
tuvo  que  contentarse  con  establecer  en 
ésta  los  citados  Estudios  de  San  Isidro 
Al  lado  de  las  universidades  estaban 
los  olegios  universitarios,  algunos  délos 
cuales  conferían  también  grados,  como 
unidos  y  bajo  la  dependencia  de  la 
Universidad;  pero  la  mayor  partees 
taban  destinados  á  internado  de  los 
escolares,  evitándoles  la  explotación 
de  posadas,  sometiéndoles  á  disci¬ 
plina  y  dándoles  repaso  de  las  asigna¬ 
turas,  algo  asi,  dice  Salcedo,  de  lo 
que  ahora  llamamos  residencias  de  es¬ 
tudiantes.  En  ellos  habia  numerosas 
becas  para  estudiantes  pobres  y  apli- 
.  cados.  pues  se  obtenían  por  oposi- 

ñalan  la  fecha  de  1580,  y  no  falta  quien  sólo  la  otorga  clon.  El  arzobispo  Gil  Alvarez  de  Albornoz  fundó  por 
tal  consideración  desde  1008),  Estella  (1505),  Vich  este  estilo  el  Colegio  español  de  Bolonia  (1365)  pan 
(1570),  Córdoba  (1572)  y  Tarragona  (1572).  Casi  todas  los  estudiantes  españoles  que  iban  á  esta  ciudad,  y  •» 
estas  universidades  reconocen  por  fundador  á  un  pre-  su  imitación  se  estableció  en  Salamanca  el  Coe-.u 
lado  ó  eclesiástico.  Así,  la  de  Alcalá  tiene  como  tal  al  de  San  Bartolón. i,  de  que  fué  fundador  el  arzobispo 
cardenal  Cisneros,  que  estableció  en  ella  un  sistema  de  de  Sevilla  Diego  de  Anaya  y  Maldonado,  así  como 
enseñanza  y  de  grados  semejante  al  de  la  Sorbona  de  á  imitación  de  éste  se  establecieron  otros  tres  mis 
París,  dotándola  con  pingües  rentas;  la  de  Avila,  al  in-  adelante  en  la  misma  Salamanca:  el  de  Cuenta,  asi 
quisidor  Toiquemada,  dominico,  y  la  de  Almagro,  al  llamado  por  haberlo  fundado  el  obispo  de  esta  ciudai 
convento  de  dominicos  del  Rosario;  la  de  Baeza,  al  ve-  Diego  Ramírez  (1500);  el  de  Oviedo,  por  el  obispo  O't 
nerable  Juan  de  Avila,  ampliándola  luego  Rodrigo  Ló-  tense  Diego  Migüez  de  Vendaña  (1517),  y  el  de  Son 
pez  (1562);  la  de  Gandia,  á  san  Francisco  de  Borja,  tiago  ó  de  I’ omeca,  por  el  arzobispo  de  Compostea 
cuando  todavía  era  seglar;  la  de  Oñate  no  era  sino  el  Alonso  de  l  onseca  y  Acevedo  (1521),  constituyen  o, 
Colegio  del  Espíritu  Santo,  fundado  por  Rodrigo  Mer-  con  el  de  San  Bartolomé,  los  cuatro  famosos  ( elegios 
cado;  la  de  Usina  se  debe  al  prelado  Pedro  da  Costa;  la  mayores  de  Salamanca,  dotados  con  pingües  rentas 
de  Orihuela,  al  obispo  Francisco  Loares;  la  de  Santiago  por  sus  fundadores,  existiendo,  además,  otros,  en  nu 
tuvo  mucho  que  agradecer  al  arzobispo  Fonseca;  la  de  mero  de  más  de  20,  denominados  menores.  En  >  a  » 
lvstella,  se  debe  á  Francisco  de  Córdoba;  la  de  Tarrago-  dolid  habla  los  de  Santa  Cruz  y  San  Geegorio  (li_- 
na,  al  arzobispo  Gaspar  de  Cervantes,  y  la  de  Oviedo,  1188);  en  Sigüenza  el  de  San  Antonio  Portaren  Oy  •'> 
a)  inquisidor  Valdés.  en  Alcalá  el  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso,  fundado 

Al  propio  tiempo  que  se  fundaban  universidades  en  en  1459  por  Alfonso  C  arrillo;  en  Toledo  el  de  Sunt-1 
España,  las  establecían  los  españoles  en  América,  pu-  Catalina  (1485);  en  Sevilla  el  de  Maese  Rodrigo  (y'y 
diendo  asegurarse  que  ningún  otro  pueblo  europeo  se  y  el  de  Santo  Tomás  (1517);  en  Huesca  el  Imperio, 
preocupó  tan  pronto  y  tan  hondamente  de  elevar,  y  al  Santiago  (1534),  etc. 

más  superior  nivel,  la  cultura  de  sus  colonias.  Aun  no  Las  universidades  disfrutaban  de  autonomía  ti 
habla  transcurrido  medio  siglo  desde  el  descubrimiento  nómica,  administrativa  y  jurídica,  pues;  t.  teñí-' 
de  América,  y  ya  se  fundaba  la  imperial  y  pontificia  bienes  propios  cuyas  rentas  administraban  libremente 
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además  de  hacer  suyo  el  importe  de  los  derechos  de 
matriculas  y  exámenes,  corriendo,  en  camino,  de  su 
carpo  todos  los  sueldos  y  gastos;  2.°  se  gobernaban 
por  un  rector  elegido  por  ellas  mismas,  en  unas  par¬ 
tes,  como  en  Lérida,  por  sufragio  directo  de  los  es¬ 
tudiantes,  y  en  otras,  como  en  Salamanca,  después  de 
la  reforma  realizada  por  el  papa  Martin  V,  por  su¬ 
fragio  indirecto,  eligiendo  los  estudiantes  ocho  con¬ 
siliarios  q  íe  elegían  al  rector.  Al  lado  del  rector  y 
compartiendo  su  autoridad  con  él,  existía  otro  fun¬ 
cionario  (canciller  ó  primicerio)  elegido  por  los  doc¬ 
tores,  gobernando  ambos  con  auxilio  de  un  Consejo, 
que  en  Salamanca  se  componía  de  20  definidores,  10 
de  ellos  elegidos  por  los  doctores  y  los  otros  10  por 
los  estudiantes.  Los  profesores  ingresaban  por  oposi¬ 
ción,  votando  los  estudiantes  además  de  los  doctores, 
lo  cual  fué  origen  de  grandes  y  numerosos  abusos, 
pues  unos  estudiantes  vendían  su  voto  ó  lo  daban  A 
quien  prometía  mayor  lenidad,  de  tal  modo  que  ha¬ 
biendo  en  1513  hecho  oposiciones  Antonio  de  Lebri- 
ja,  el  primer  gramático  de  aquellos  tiempos,  á  una 
cátedra  de  gramática  en  Salamanca,  en  la  cual  es¬ 
taba  de  texto  su  obra,  los  estudiantes  eligieron,  por 
gran  exceso  de  votos,  á  un  jovenzuelo;  y  como,  al 
objeto  de  que  los  profesores  no  dejasen  de  estudiar, 
las  cátedras  sólo  se  conferían  por  corto  número  de 
años,  al  cabo  de  los  cuales  debían  hacer  nuevas  opo¬ 
siciones,  resultaba  que  debían  halagar  y  tener  con¬ 
tentos  á  los  estudiantes  para  que  les  fuesen  propicios, 
de  lo  cual  se  quejaban  en  el  mismo  siglo  xvi  todos 
los  que  se  interesaban  por  la  enseñanza;  3.°  la  Uni¬ 
versidad  gozaba  de  fuero  especial  y  propio  en  lo  civil 
(aunque  el  demandante  fuese  extraño  al  estudio)  y 
criminal,  exceptuando  sólo  en  este  último  orden  los 
delitos  de  sangre  ó  causas  muy  graves.  El  Poder  pú¬ 
blico  sólo  se  reservaba  sobre  las  universidades  la  facul¬ 
tad  inspectora,  que  ejercía  por  medio  de  visitadores, 
los  cuales  debían  proponer  los  remedios  oportunos 
para  corregir  los  defectos  y  abusos,  incluso  la  reforma 
del  Estatuto  (cada  Universidad  se  regia  por  el  suyo), 
si  bien  la  reforma  ó  remedio  se  realizaba  por  la  misma 
Universidad  y  no  por  la  propia  autoridad  del  visi¬ 
tador. 

Cada  Universidad  tenía  su  fisonomía  peculiar.  En 
general  el  curso  duraba  cerca  de  once  meses,  empe¬ 
zando  el  día  de  San  Lucas  (18  de  Octubre)  y  temó¬ 


las  universidades  españolas.  Todo  catedrático,  des¬ 
pués  de  la  explicación  en  cátedra,  debía  situarse  junto 
á  una  columna  del  claustro  ó  patio  para  responder  á 
las  dudas  y  objeciones  de  los  estudiantes,  lo  que  se 
designaba  con  la  frase  estar  ni  poste. 

Los  estudiantes  que  no  obtenían  beca  en  un  colegio 
mayor  ó  menor  y  no  vivían  en  casa  propia,  estaban 
de  huésped  en  las  casas  Je  bachilleres  de  pupilos,  so¬ 
metidas  á  la  disciplina  académica  por  los  estatutos 
universitarios,  que  regulaban  minuciosamente  el  trato 
que  debía  darse  A  los  estudiantes  v  el  régimen  de  ta¬ 
les  casas.  Asi,  en  Satamanca,  debía  darse  al  pupilo, 
entre  otras  cosas,  una  libra  de  carne  á  la  comida  y 
media  á  la  cena,  las  puertas  de  los  pupilajes  debían 
cerrarse  con  llave  á  las  siete  de  la  noche  en  invierno 
(l.°  de  Octubre  á  1.°  de  Marzo)  y  á  las  diez  en  el  resto 
de!  curso,  y  en  cada  casa  sólo  podían  existir  alumnos 
de  la  misma  facultad,  para  evitar  las  reyertas  á  que 
daba  lugar  la  rivalidad  de  unos  y  otros.  Hubo  tam¬ 
bién  casas  de  viudas  pupileras  que  sólo  admitían  á 
escolares  bien  acomodados  y  á  las  que  trata  dura¬ 
mente  Quevedo.  La  vida  estudiantil  era  movida  y 
alegre,  y  Hojas,  Lope  de  Vega  y  Cervantes  pintan 
la  de  los  escolares  pobres  ó  traviesos.  Los  estatutos 
determinaban  también  todo  lo  relativo  á  exámenes 
y  grados.  Estos  eran  tres:  de  bachiller,  de  licenciado 
y  de  doctor,  precisándose  para  obtener  este  último 
probar  que  se  conocían  y  entendían  los  textos  y  que 
se  tenia  desembargada  lengua  para  explicarlos.  És¬ 
tas  pruebas  eran  mucho  más  rigurosas  que  las  de 
nuestra  época  (no  decimos  que  las  de  hoy,  porque 
actualmente  no  se  exige  para  el  bachillerato  y  la  li¬ 
cenciatura  prueba  alguna,  bastando  con  pagar  los 
derechos).  Asf,  en  Salamanca  ningún  estudiante  era 
admitido  á  los  estudios  del  bachillerato  si  no  acredi¬ 
taba  estar  suficientemente  instruido  en  humanida¬ 
des;  después  de  lo  cual  debía  cursar  seis  años,  asis¬ 
tiendo  por  lo  menos  la  mitad  del  curso,  los  estudios 
de  la  sección  á  que  se  dedicaba.  Haciéndolo  así,  po¬ 
día  graduarse  de  bachiller,  lo  que  tenia  lugar  pronun¬ 
ciando  públicamente  un  discurso  ó  dando  una  lección 
desde  el  sillón  de  un  catedrático,  que  elegía  libremen¬ 
te  y  que  le  servía  de  padrino  en  el  acto.  Para  pasar 
á  licenciado,  era  preciso  que  el  bachiller  hubiese  en¬ 
señado  durante  cinco  años  y  tomado  parte  en  algún 
acto  público  como  disertante  ó  argüente;  cumplidas 


nando  el  día  de  la  Virgen  de  Septiembre  (8  de  este  ,  estas  condiciones  y  algunas  otras,  el  que  quería  re¬ 
mes).  Para  el  estudio  señalábase  un 
libro  de  texto,  que  el  profesor  leía, 
explicaba  y  completaba.  Hasta  la  ge¬ 
neralización  de  la  imprenta  los  tex¬ 
tos  eran  manuscritos  y  muy  caros, 
por  lo  que  cerca  de  las  universida¬ 
des  se  establecían  libreros  (stationa- 
rii),  que  los  proporcionaban  á  los  es¬ 
colares  para  que  los  copiasen  ó  recti¬ 
ficasen  los  suyos.  El  precio  estaba 
tasado.  En  algunas  universidades, 
como  en  la  de  Lérida,  habla  una  co¬ 
misión  de  personas  peritas  nombra¬ 
da  por  el  rector  para  revisar  y  enmen¬ 
dar  los' códices  que  corrían  entre  los 

estudiantes.  La  lengua  empleada  en  _ 

los  libros  v  en  las  explicaciones,  así 
como  obligatoria  en  las  conversado-  .  Medalla  conmemorativa  del  IV  Centenario  de  la  Universidad  de  Valencia 

nes  dentro  del  recinto  universitario. 


era  el  latín,  lo  cual  permitía  á  los  estudiantes  ir  sin 
inconveniente  á  estudiar  á  cualquier  Universidad,  aun¬ 
que  fuese  extranjera,  V  muchos  lo  hacían  asi  atraí¬ 
dos  por  la  fama  de  los  catedráticos  ó  por  el  deseo  de 
ver  mundo,  no  siendo  pocos  los  estudiantes  (y  aun  los 
profesores)  españoles  en  las  universidades  italianas, 
francesas  y  aun  en  las  inglesas  y  alemanas,  como  no 
era  extraño  que  viniesen  los  extranjeros  á  cursar  en  \ 


cibir  la  licenciatura  tenía  que  pronunciar  un  discurso, 
explicar  una  lección  que  durase  de  una  á  dos  horas 
por  lo  menos  y  sufrir  un  examen  en  el  orden  y  modo 
acostumbrado,  todo  ello  ante  un  tribunal  de  docto¬ 
res  á  cuyos  individuos  tomaba  juramento  el  maestre¬ 
escuela  (que  era  el  de  la  catedral)  de  que  votarían 
en  conciencia.  La  votación  era  secreta,  por  cédulas 
y  ante  notario.  El  examinando  debía  ir  al  día  siguien- 
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le  á  casa  del  maestreescuela  á  conocer  el  resultado 
dándosele  ó  negándosele  la  licencia  según  el  dicta¬ 
men  de  los  doctores.  El  grado  de  doctor,  que  capa¬ 
citaba  para  enseñar  en  cualquiera  Universidad,  solo 
se  otorgaba  á  los  que  la  escuela  consideraba  dignos 
de  ello  y  tenia  lugar  con  gran  solemnidad,  pronun¬ 
ciándose  nuevo  discurso  por  el  recipiendario,  debien¬ 
do  éste  sufrir  la  ceremonia  del  vejamen  ó  galio,  en  la 
q  ic  se  censuraba  ó  satirizaba  al  graduando  basta  por 
sus  defectos  naturales,  si  bien  no  le  faltaba  un  de¬ 
fensor  qtte  lo  enalteciese.  Estos  vejámenes  ó  gallos 
constituían  sólo  una  costumbre  (no  exigida  por  los 
E.statutos),  pero  que  no  se  omitía,  y  obedecían  á  la 
idea  de  que  el  doctor  no  se  ensoberbeciera  con  su 
dignidad.  Pronunciaba  el  vejamen  un  doctor  (gallo) 
y  hacia  de  defensor  un  estudiante  amigo  del  graduan¬ 
do,  que  hacia  de  gallina  según  el  lenguaje  estudian¬ 
til.  Los  vejámenes  solían  hacerse  en  latín  macarrónico 
ó  en  verso  castellano  endecasílabo,  ó  en  octavas  rea¬ 
les,  y  algunos  de  ellos  constituyen  finas  sátiras.  Esta 
costumbre  duró  hasta  bien  entrado  el  siglo  xtx  en  las 
universidades  españolas. 

Los  estudiantes  tenían  también  públicamente  dispu¬ 
tas  ó  discusiones  científicas,  sosteniendo  conclusiones 
y  respondiendo  á  las  objeciones  que  se  les  pusiesen, 
ejercicios  á  que  igualmente  se  dedicaban  los  maestros. 
Terminado  el  curso,  los  estudiantes  pobres  iban  por 
los  pueblos,  generalmente  en  grupos,  cantando  can¬ 
ciones  y  pidiendo  limosna  ó  regalos  y  este  es  el  ori¬ 
gen  de  las  tunas  escolares  españolas. 

En  Salamanca  se  enseñaban  las  facultades  de  De¬ 
recho  canónico,  Derecho  civil  (que  eran  distintas, 
por  lo  que  el  graduado  en  ambas  se  decía  in  utroi/ue 
ture),  teología,  medicina  y  filosofía,  habiendo,  ade¬ 
más,  las  escuelas  de  gramática  y  artes,  con  cátedras 
de  latín,  árabe,  hebreo  y  caldeo  en  la  sección  de  len¬ 
guas,  y  de  retórica,  matemáticas,  astronomía  y 
música  en  la  de  artes.  A  pesar  de  tantas  enseñanzas 
y  exámenes,  los  escritores  de  aquel  tiempo  se  queja¬ 
ban,  como  hace  Luis  Vives,  de  que  eran  graduados 
quienes  no  tenían  verdadera  suficiencia,  añadiendo 
(■racián  que  en  Salamanca  y  en  su  tiempo  se  trata¬ 
ba  «no  tanto  de  hacer  personas  cuanto  letrados».  Sin 
embargo,  de  aquellas  universidades,  y  en  especial  de 
las  de  Salamanca  y  Alcalá,  salió  una  pléyade  de  sa¬ 
bios,  investigadores  é  inventores  en  todos  los  ramos 
del  saber,  que  resisten  ventajosamente  el  parangón 
con  los  de  cualquier  otro  pueblo  y  que  formaron  el 
siglo  de  oro  de  la  cultura  española.  Siendo  ésta  tan 
grande  que  ya  Erasmo  decía  que  «la  ilustración  de 
Castilla  podía  servir  de  modelo  á  las  naciones  más 
cultas  de  Europa». 

D)  Otros  establecimientos  de  enseñanza.  Para  la 
enseñanza  del  clero,  que  venía  dándose  en  las  escue¬ 
las  catedralicias  y  en  las  universidades,  aparecen  en 
esta  época  los  seminarios  conciliares,  así  llamados 
por  haberlos  mandado  establecer  el  Concilio  de  Tren- 
to  en  todas  las  diócesis;  pero  aun  en  esto  llevó  prio¬ 
ridad  España,  pues  el  de  Granada  es  anterior  á  este 
■Concilio,  ya  que  se  fundó,  según  noticias,  en  el  año 
1  'i y 8  por  el  primer  arzobispo  fray  Hernando  de  "fa- 
lavera,  y  en  1547  le  dió  Constituciones  el  arzobispo 
Pedro  Guerrero,  diciéndose  que  sirvieron  de  modelo 
para  los  mandados  establecer  por  el  Tridentíno,  pues 
fueron  leídas  en  la  sesión  celebrada  por  éste  el  15  de 
Julio  de  1563.  En  el  siglo  XVt  se  establecieron  los  de 
Tarragona,  Huesca.  Córdoba,  Mondoñedo,  Osuna, 
Palencia,  Cuenca,  Málaga,  Cádiz,  Murcia,  Urge!,  Ta- 
razona,  Barcelona,  Guadix,  Gerona  y  Lugo;  y  en  el 
siglo  xvil  los  de  Baeza,  Coria,  León.  Almería,  Avila, 
Jaén,  Vich,  Sigüenza,  Badajoz  y  Plasencia. 

También  figuró  España  á  la  cabeza  de  los  pueblos 
•durante  esta  época  en  la  enseñanza  de  la  mujer,  que 
comenzó  á  darse  en  los  conventos  de  monjas  (santa 


Teresa  fué  llevada  al  de  Avila  cuando  quedo  huér- 
fana  de  madre),  fundándose  muy  pronto  establecí 
mientos  especiales  con  este  objeto,  citando  Salcedo 
entre  éslos:  en  Alcalá,  el  de  San  Juan  de  la  Peniler\c.¡, 
fundado  por  Cisneros;  en  Salamanca,  el  de  Doncellas; 
en  Toledo,  el  de  Doncellas  Nobles,  fundado  por  el  car¬ 
denal  Silíceo;  en  Guadalajara,  el  Colegio  de  las  Vtr- 
genes;  en  Zaragoza,  otro  con  el  mismo  titulo,  y  en  Ma¬ 
drid,  los  de  Loreto  y  Santa  Isabel,  fundados  por  Feli¬ 
pe  II  (1581  y  1592,  respectivamente),  el  de  A'iñür  It 
I.egane's,  establecido  por  el  marqués  de  este  título 
en  1603,  y  el  de  San  Antonio  de  los  Portugueses  6  id 
Refugio,  en  1  <  50.  El  ejemplo  dado  por  Isabel  la  Ce- 
tólica,  estudiando  el  latín  y  la  historia,  dió  fruto  es¬ 
pléndido,  viéndose  á  ilustres  damas  cultivar  el  «lu¬ 
dio  v  llegando  algunas  á  explicar  en  las  universida¬ 
des,  como  doña  Francisca  Lebrija.  en  Alcalá,  y  doña 
Luda  Medrano  en  Salamanca,  llamando  también  la 
atención  por  su  saber  doña  María  Pacheco,  esposad» 
Padilla,  y  la  matquesa  de  Monteagudo. 

Para  completar  el  cuadro  de  la  Instrucción  pública 
en  Espa  ña  es  preciso  indicar  que  la  Casa  de  contra¬ 
tación,  de  Sevilla,  fundada  por  los  Reves  Católicos, 
era  en  ésta  época  el  centro  científico  más  impórtame 
de  Europa;  que  las  tablas  astronómicas  españolas  se 
imprimían  y  seguían  en  todas  las  naciones  y  que  di 
hamos  los  más  ilustres  profesores  de  matemáticas  á  la 
Universidad  de  París,  publicando  Pedro  Sánchez  Ci¬ 
ruelo  el  primer  tratado  completo  de  esta  ciencia  en 
1502,  separando  Martín  Cortés  los  meridianos  magné¬ 
ticos  de  los  astronómicos,  fijando  el  polo  magnético 
y  probando  la  falsedad  del  sistema  de  Tolomeo  mu¬ 
cho  antes  que  Copérnico,  siendo  España  la  única  na¬ 
ción  q  e  adoptó  desde  luego  el  de  éste  en  la  enseñan¬ 
za,  enseñándolo  ya  Diego  de  Zúñiga  en  1548;  des¬ 
cubriendo  Alonso  de  Santa  Cruz  la  proyección  de  los 
mapas  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Wrigt,  haciendo 
los  primeros  ensayos  sobre  el  telégrafo  eléctrico  Fer¬ 
nán  Pérez  de  Oliva  (1497-1533),  aplicando  por  pri¬ 
mera  vez  la  triangulación  geodésica  en  gran  escali 
Pedro  Esquivel,  inventando  Felipe  Guillen  la  brújula 
de  variación  (1525),  descubriendo  Juan  de  Urdaneu 
la  causa  de  los  ciclones,  Pedro  Núñez  (1492-1577)  el 
mlcrómetro,  y  Diego  Rivero  las  bombas  de  metal  par1 
achicar  el  agua;  calculando  Jerónimo  Muñoz  lastra 
yectorias  de  los  proyectiles,  en  que  se  hablan  equivo¬ 
cado  los  extranjeros;  comenzando  Juan  Escribano  los 
trabajos  sobre  el  vapor  como  fuerza  motriz,  y  siendo 
España  la  primera  nación  que  construyó  buques  aco¬ 
razados  y  telescopios  (distinguiéndose  en  esto  el  me 
cánico  Rogetc)  y  que  instituyó  premios  cuantiosos, 
á  los  que  optaron  muchos  extranjeros,  para  la  reso 
lución  de  los  problemas  científicos.  En  esta  époJ 
publicaron  Alfonso  de  Palencia  y  Antonio  Nebni» 
sus  diccionarios,  en  los  que  se  ve  ya  el  renacimiento, 
que  tiene  por  representante  al  eximio  Luis  Vives; 
se  aclimató  y  desarrolló  rápidamente  en  nuestra  pa¬ 
tria  la  imprenta,  que  se  introdujo  aquí  en  1468,  con¬ 
cediéndose  á  los  impresores  importantes  privilegios, 
entre  ellos  la  franquicia  de  todo  género  de  tributos 
(1477),  eximiéndose,  además,  de  derechos  la  impon 
tación  de  libros  (20  de  Mayo  de  1480);  se  formo  o 
Archivo  de  Simancas  y  la  Biblioteca  de  El  Escorial, 
diseñada  por  Juan  Páez  de  Castro  sobre  la  base  de 
un  edificio  incombustible  y  de  un  museo  enciclopéu'O' 
para  toda  clase  de  estudios;  se  establecieron  múlti¬ 
ples  academias  científicas  y  literarias,  aunque  las  nus 
ron  carácter  particular,  descollando  por  su  impon 
tanria  científica  la  de  Ciencias  de  Madrid  y  la  dc  .'ln 
temáticas  de  Sevilla;  se  crearon  varios  jardines  botá¬ 
nicos,  como  el  de  Simón  Tobar,  que  enviaban  impá 
sos  sus  catálogos  anuales  por  toda  Europa;  los  tico» 
y  los  nobles  formaban  bibliotecas,  museos  y  colecctcse- 
científicas  y  artísticas  y  «no  se  tenia  por  caballero 1 
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quien  no  fuese  hombre  de  letras»;  y  todo  esto  unido  |  Para  favorecer  á  las  imprentas  españolas,  prohibió 
á  un  desarrollo  de  todas  las  otras  esferas  de  la  cultura  Felipe  I II  (Pragmática  de  Lerma  de  1610)  que  los  na- 
como  no  lo  alcanzó  mayor  pueblo  alguno.  Tal  fué  torales  de  F.SPAñ a  imprimiesen  sus  libros  en  el  extran- 
aq  iel  siglo  XVI,  siglo  de  ía  1 1  q  íisición  y  de  Felipe  II,  jero.  Por  el  mismo  monarca  y  en  el  mismo  año  se 
que  constituye  la  mayor  de  nuestras 
glorias  y  q  le  tan  desconocido  y  ca¬ 
lumniado  ha  sido  hasta  hace  poco. 

E)  La  Legislación  sobre  instruc¬ 
ción  pública  en  esta  época.  Continuó 
rigiendo  lo  dispuesto  por  las  Partidas 
en  el  titulo  citado  anteriormente.  De 
las  disposiciones  dictadas  en  tiempo 
de  ios  Keves  Católicos  son  dignas  de 
ser  notadas  las  Pragmáticas  tenden¬ 
tes  á  evitar  el  cohecho  en  la  provi¬ 
sión  de  cátedras  (IX  de  Noviembre 
de  1494),  y  á  exigir  el  carácter  ofi¬ 
cial  de  los  estudios,  prohibiendo  la 
colación  de  grados  sin  previo  examen 
en  un  estudio  general  (28  de  Octu¬ 
bre  de  1496).  Carlos  I,  atendiendo  á 
peticiones  de  las  Cortes,  reiteró  la 
observancia  de  los  estatutos  univer¬ 
sitarios  (Ley  2.*,  tit.  3.°,  libro  8.°  de 
la  Novísima  Recopilación)  y  la  de  la 
Pragmática  de  1496;  ordenó  que  los 
estudios  en  Alcalá  fuesen  iguales  á 
los  que  se  hacían  en  Salamanca  y  Valladolid  (petición  ordenó  una  visita  de  inspección  á  las  universidades 
19  de  las  Cortes  de  1537)  y  otorgó  á  los  graduados  de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  y  en  1617  se  reor¬ 
en  estas  tres  universidades  iguales  privilegios  que  á  los  ganizaron  los  estudios  de  medicina,  cirugía  y  farmacia 
de  Bolonia  (1534).  en  las  universidades,  regulándose  el  ejercicio  de  estas 

Todavía  filé  mayor  la  atención  que  Felipe  II  dis-  profesiones, 
pensó  á  esta  materia,  mereciendo  por  ello  que,  como  La  decadencia.  Tiene  lugar  en  la  segunda  mitad  del 
escribe  Danvila  ( Historia  del  Poder  civil  en  España,  siglo  X vil,  y  fué  tan  rápida  que  produce  asombro  en  el 
Memoria  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  Mora-  ánimo.  A  ella  contribuyeron  las  incesantes  guerras 
Ies  v  Políticas,  t.  II,  pág.  384,  Madrid,  1885),  «se  colo-  que  toda  Europa,  y  en  especial  Inglaterra  y  Francia, 
q  le  su  nombre  en  la  cúspide  de  la  cultura  española,  movieron  contra  nosotros  para  arabar  con  el  predomi- 
como  el  de  Augusto  en  la  de  la  latina».  En  1 56o  otorgó  nio  español  en  provecho  propio.  A  ellas  uniéronse 
que  los  estudios  cursados  en  una  Universidad  valiesen  guerras  interiores  como  las  de  Cataluña  y  Portugal;  la 
para  graduarse  en  otra,  pero  fijando  reglas  para  ello;  penuria  general  y  de  la  Hacienda,  que  hizo  cerrar 
y  los  requisitos  que  habían  de  guardarse  para  el  exa-  muchos  centros,  desde  escuelas  de  primera  enseñan; á 
men  de  médicos,  cirujanos  y  boticarios,  creando  en  á  universidades,  llegándose  en  16S2  á  proponerse  la 
1566  el  protomedicalo  con  tres  examinadores  y  rcorga-  incorporación  á  la  Corona  de  las  rentas  de  estas  últi- 
nizándolo  en  1593;  limitó  el  fuero  que  en  lo  criminal  mas;  incendios,  inundaciones,  robos  v  otras  calamida- 
tenlan  los  estudiantes,  disponiendo, para  evitar  abusos,  des  acabaron  cori  los  restos  de  nuestro  antiguo  esplen- 
que  lo  perdiesen  en  caso  de  resistencia  á  los  Justicias  dor  científico:  la  magnifica  Biblioteca  y  el  Gabinete 
(1593),  y,  atendiendo  á  las  peticiones  de  las  Cortes,  de  ciencias  de  Salamanca  se  desplomaron,  salvándose 
reglamentó  en  1578,  1588  y  1593  la  profesión  y  el  solamente  algunos  libros;  más  de  1,500  instrumentos 
ejercicio  de  la  jarmaiia,  ordenando  en  la  última  de  las  científicos  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  y  de 
fechas  indicadas,  que  se  formase  una  farmacopea  ge-  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid  desaparecieron 
neral,  reiterándose,  además,  las  disposiciones  sobre  sin  dejar  rastro;  V  un  incendio  que  estalló  en  El  Esco- 
provisión  de  cátedras  y  equiparación  de  las  tres  uni-  rial  consumió  grandísima  parte  de  la  riqueza  científica 
versidades  de  Alcalá,  Valladolid  y  Salamanca,  si  bien  allí  acumulada.  La  enseñanza  decayó,  al  paso  que  la 
ésta  continuó  teniendo  el  predominio  científico,  hasta  ciencia  progresaba  en  los  otros  pueblos,  hasta  el  punto 
el  punto  de  ser  consultada  por  Gregorio  XII  sobre  la  de  ser  perseguidas  en  España  las  mismas  ideas  cien- 
corrección  del  calendario  (emitiendo  un  luminosísimo  tíficas  españolas  de  los  siglos  XV  y  XVI.  En  Salamanca 
informe  en  1578,  que  fué  seguido),  y  confiarla  Sixto  V  se  enseñaron  ahora  los  errores,  que,  como  el  sistema 
en  1587  la  formación  del  índice  de  libros  prohibidos,  de  Tolomeo,  hablan  sido  combatidos  por  los  españoles 
Una  l’ragmálica  de  Felipe  II,  la  dada  en  Aranjuez  á  del  siglo  anterior;  el  número  de  alumnos  descendió  á 
22  de  Noviembre  de  1559,  prohibiendo  que  los  natu-  2,076  en  1700;  de  las  30  cátedras  de  matemáticas  que 
rales  de  España  fuesen  á  estudiar  en  las  universidades  llegaron  á  darse  en  esta  Universidad  en  1569,  no  quedó 
extranjeras,  ha  sido  objeto  de  grandes  censuras,  di-  una  sola,  y  cuando  en  1700  se  pensó  en  restablecer 
ciándose  qac  «por  ella  se  divorció  á  España  del  movi-  este  estudio,  se  opusieron  los  abogados;  el  cargo  de 
miento  intelectual  del  mundo»;  pero  es  preciso  tener  rector  consideróse  como  una  prebenda  que  se  dió  á 
presente  que  entonces  era  I^spaÑa  la  que  iba  á  la  jóvenes  hijos  de  nobles,  quienes  no  pudieron  mantener 
cabeza  de  este  movimiento,  que  las  universidades  es-  la  disciplina,  cundiendo  la  inmoralidad  entre  los  estu- 
pañolas  eran  superiores  á  las  extranjeras,  que  los  diantes,  y  todo  esto  explica  el  que,  asi  como  los  más 
extranjeros  ilustres  podían  enseñar  en  España  y  que  grandes  hombres  de  los  dos  siglos  anteriores  se  gloriaban 
la  influencia  de  semejante  disposición  no  tuvo  otras  de  haber  cursado  en  las  universidades,  los  genios  de 
consecuencias  que  la  de  contribuir  al  mantenimiento  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  como  Calderón,  consi- 
de  la  unidad  de  creencias  religiosas,  evitando  que  jó-  deraban  por  mérito  principal  el  no  tener  apenas  grados 
venes  poco  instruidos  y  de  espíritu  aventurero  fuesen  universitarios.  Todavía  en  la  literatura  y  en  las  otras 
imbuidos  en  los  errores  protestantes  y  los  esparciesen  bellas  artes  rayó  alto  el  nombre  de  España;  pero  esto 
al  regresar  á  su  patria.  no  fue  efecto  de  la  instrucción,  sino  de  la  imaginación. 


Entrada  principal  (lado  SO.)  del  castillo  de  Simancas 
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ile  Ion  sentimientos  y  del  carácter  original  de  nues- 
tia  raza. 

Eelipe  IV  sólo  permitió  que  hubiese  estudios  públi¬ 
cos  de  gramática  en  las  ciudades  v  villas  donde  hu¬ 
biese  corregidor,  y  sólo  uno  en  cada  lugar,  prohibiendo 
que  se  hiciesen  fundaciones  particulares  de  colegios 
con  menos  de  300  ducados  de  renta  sino  en  las  mismas 
ciudades  ó  villas  (Pragmática  del  10  de  Febrero  de 
1623)  y  mandó  que  las  cátedras  de  Salamanca,  Valla¬ 
do!»]  y  Alcalá  se  proveyesen  por  el  Consejo  (autos  del 
19  de  Mayo  de  1623  y  ¿0  de  Noviembre  de  1627),  re¬ 
formas  que  desde  hace  tiempo  se  venían  exigiendo  por 
los  escritores  y  los  catedráticos,  que  se  quejaban,  como 
Oración,  Luis  Vives  y  Navarrete,  del  excesivo  número 
de  letrados,  y  hallaban,  como  el  maestro  Sancho  de 
Salamanca  en  1554,  el  mal  de  la  enseñanza  en  la  forma 
de  provisión  de  las  cátedras.  Por  Decreto  del  24  de 
Enero  de  16b4  (I.ey  17,  tlt.  1.®,  lib.  1.®  de  la  Novísima 
Recopilación)  se  mandó  que  todos  los  que  se  graduasen 
en  las  universidades  antedichas,  dijesen  y  declarasen 
en  su  juramento  las  palabras  de  la  Purísima  Concep¬ 
ción  en  el  primer  instante  de  su  animación,  conforme 
á  lo  dispuesto  por  Alejandro  Vil  en  la  Constitución 
Sollicitudo,  expedida  el  8  de  Diciembre  de  166 t'á  pe¬ 
tición  de  todos  los  obispos  y  cabildos  de  España  é 
insinuación  del  rey.  Finalmente,  por  la  Pragmática  de 
13  de  Junio  de  1627  (Ley  9,a,  tlt.  16,  lib.  8,°  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación)  se  dictó  una  disposición,  que  Dan- 
vila  y  otros  no  deben  de  haber  leído,  pues  no  dicen  la 
verdad  al  indicar  su  contenido.  Según  Danvila,  que 
dice  copiar  la  Ley,  «prohibió  la  impresión  de  libros, 
pues  ya  hav-demasiada  abundancia  de  ellos*;  pero  no 
hizo  tal  la  Ley  sino  prohibir  la  impresión  de  libros  sin 
la  previa  licencia  que  las  leyes  exilian  desde  los  Reves 
Católicos,  inclusive,  encargando,  además,  que  se  pusie¬ 
ra  «particular  cuidado  en  no  dejar  que  se  imprimiesen 
libros  inútiles  ó  inconvenientes  por  naber  ya  demasia¬ 
da  abundancia  de  los  mismos  y  ser  bien  que  se  deten¬ 
ga  la  mano  y  que  no  salga  ni  ocupe  lo  superfluo  y  de 
que  no  se  espere  fruto  ni  provecho  común»;  disposición 
que,  si  bien  limitó  la  absoluta  libertad  de  imprenta, 
tendió  á  corregir  la  difusión  de  errores  y  supersticion.-s 
con  los  que,  en  perjuicio  de  la  ilustración  v  de  la  cul¬ 
tura.  se  explotaba  al  pueblo,  y  que  no  puso  trabas  á 
la  producción  científica  ni  literaria,  corno  lo  prueba  el 
que  después  de  la  Pragmática  se  imprimieron  toda 
dase  de  obras  literarias  y  científicas. 

Mayores  limitaciones  se  impusieron  en  tiempo  de 
Carlos  11 ,  quien,  eri  8  de  Mayo  de  1682,  acordó  que  á  la 
concesión  de  la  licencia  precediese  examen  del  original 
por  el  tribunal  correspondiente.  En  cambio,  fueron 
escasas  las  disposiciones  sobre  enseñanza,  siendo  la 
más  importante  el  auto  del  Consejo  en  1689,  deter¬ 
minando  las  formalidades  para  la  oposición  á  las  cáte¬ 
dras  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

Tercera  f poca 

La  guerra  de  Sucesión  debía  terminar  con  lo  poco 
bueno  que  quedaba,  si  algo  había,  en  materias  de 
instrucción  pública.  Felipe  V  se  propuso  desde  el  pri¬ 
mer  momento  fomentar  ésta  y  reorganizarla;  pero  sus 
reformas,  como  las  de  los  monarcas  que  le  siguieron, 
se  hicieron  á  costa  del  carácter  nacional  que  teriiau 
las  antiguas  instituciones,  siguiendo  los  modelos  fran¬ 
ceses  hasta  el  punto  de  variar  los  nombres  de  las  cosas 
pata  substituirlos  con  otros  extranjeros,  é  implantando 
la  centralización,  que  acabó  con  la  autonomía  de 
nuestros  centros  de  cultura. 

El  primero  de  los  Borboncs  realzó  el  cargo  de  maes¬ 
tro  de  primera  enseñanza,  determinando  lo  relativo 
á  exámenes  y  pruebas  que  debían  sufiii,con  arreglo  á 
las  Ordenanzas  de  la  Hermandad  de  San  Casiano, 
especialmente  las  dadas  el  28  de  Mnvo  de  1740,  otor¬ 
gándoles,  en  cambio,  todas  las  prerrogativas  y  exen¬ 


ciones  concedidas  á  los  que  ejercían  las  artes  lihenH 
de  la  carrera  literaria,  en  materia  de  quintas,  ¡etc. 
sorteos,  cargas  concejiles  y  oficios  pútrlicos,  no  f  •- 
diendo  ser  presos  por  obligaciones  civiles;  pero  insté  ;■ 
yéndose  veedores  que  cuidasen  del  cumplimiento  a 
sus  obligaciones  en  la  enseñanza  (R.  t  .  del  l.°  - 
Septiembre  de  1743,  Ley  1.a,  tit.  1®,  lib.  8.°  de  h 
Novísima  Recopilación).  Para  procurar  la  instruiu  » 
de  segundo  grado,  fundó,  con  el  producto  de  un  ai'i- 
trio  sobre  el  tabaco,  el  Real  Seminario  de  Nobles  t 
Madrid  (R.  D.del  21  de  Septiembre  de  1725,  Ley  I*, 
tit.  3.°  de  la  Novísima  Recopilación),  en  el  que.  ' 
viendo  en  comunidad  la  juventud  noble,  aptendk-t 
no  sólo  las  primeras  letras,  sino  lenguas,  etudioon  r 
habilidades  para  ser  útiles  á  la  patria.  F.n  cuanto ú  -.« 
universidades,  creó  la  de  Fervora  (1717),  en  la  q-s 
refundió  (por  haber  seguido  su  causa  esta  poblara1 
las  cinco  que  habla  en  Cataluña:  concedió  á  los  '  er¬ 
gios  de  Fonseca  en  Santiago  (1730)  y  de  Santa  I  ala¬ 
lina  en  Granada  (1744)  el  titulo  de  mayores, ototeme' 
eficacia  á  las  pruebas  hechas  en  ellos;  ordenó  (II  dt 
Septiembre  de  1753)  que  se  restableciese  en  las  uni¬ 
versidades  el  uso  de  la  lengua  latina,  exigiend.  que  * 
hiciesen  en  ella  las  oposiciones  á  cátedras  (Ley  2*. 
tit.  4.°  de  la  Novísima  Recopilación)  y  reguló  la  pt "• 
visión  de  estas,  mandando  por  varios  decreto-  qcr 
sólo  se  atendiese  al  mérito  de  los  opositores,  que  h 
votación  fuese-secreta  y  que  el  Consejo  propusiese  J 
rey  una  terna,  en  vez  de  hacer  propuesta  unipervtió 
Todavía  hav  que  incluir  en  el  haber  de  este  menar-J 
el  realce  dado  al  Pfotoincdicalo  y  al  l'rotoí.í.ciiM  -1 
creación  de  la  Academia  Espño'a  (1714),  á  la  q 
otorgó  una  renta  de  60,0‘IU  reales  anuales  en  Le¬ 
para  imprimir  el  Diccionario  de  la  Lengua:  la  'le  1 
Academia  de  la  Historia  (I73S),  encargándola  la  t"f 
mación  de  unos  Anales  cuyo  índice  formase  un  Dic¬ 
cionario  histórico  critico  universal  de  Es  ¡niña,  incluso  de 
las  ciencias,  artes  y  literatura;  y  la  de  la  Acimut  ir 
Medicina  (1734),  asi  como  la  de  la  Biblioteca  Del 
(hov  Nacional),  en  1716,  disponiendo  que  de  tid  sl  ’ 
libros  que  se  imprimiesen  diesen  los  autores  uii  ejen 
piar  para  ella  y  otro  para  la  de  El  Escorial,  peracuf 
tinuatido  en  vigor  las  restricciones  para  la  impa-i  ' 
de  obras. 

En  la  Repiesentación  que  el  marqués  de  la  Ln-et- 
da  elevó  á  Fernando  VI  el  18  de  Junio  de  1<L 
decía  respecto  á  las  universidades,  que  era  nrencster 
reglar  sus  cátedras,  reformar  las  superllua«  y  d  '• 
cer  las  que  faltaban,  con  nuevo  plan  de  estudio5,  *• 
halándose  la  falta  de  cátedras  del  Derecho  patrio,  >■' 
como  de  Derecho  público,  fisica  experimental,  ai - 
tonda  y  botánica,  é  indicándose  la  conveniencia  1 
acabar  con  las  parcialidades  de  escuelas,  colegie- 
doctrinas,  que  producían  muchos  daños  espine-”’ 
y  temporales:  pero  esta  reforma  no  pudo  realizat-e  ;  • 
entonces,  limitándose  á  disminuir  la  pompa  y  I"-.  *' 
tos  en  la  colación  de  grados,  como  tampoco  pudo  ,ci' 
lizarse  la  idea  de  crear  una  Academia  general  de  *  *n‘ 
cías  y  Artes,  fundándose,  en  cambio,  la  de  \oIhc>  3' 
les  (pintura,  escultura  y  arquitectura)  de  San  tentaec 
(1757),  á  la  que  habla  precedido  el  estahlecinueo  ’ 
de  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  (1751)  v  ía 
Sevilla  (1752),  asi  como  en  el  mismo  año  lie  1  ,-1‘l 
creó  la  de  Cánones  é  Historia  eclesiástica  y  el  (’  '* 
ra  o  i>  de  San  Leman  J  a,  éste  por  el  célebre  y’-' 
|uan,  v  dos  años  después  el  Jardín  Botanice  de  -  ^ 
drid,  en  el  Soto  de  Migas  Calientes  (1755).  v.-N lrn  _ 
á  brotar  el  amor  á  la  investigación  en  todos  b  5 151 
de  los  conocimientos  humanos,  teniendo  el  Ucte-  t 
I  su  historia  ilustres  cultivadores,  que  encontrame  "  ■ 
bien  en  Martin  Martínez,  L’iquer  y  Rodrigue»  i-’- !l 
divina,  la  anatomía  y  la  fisica:  en  Jorge  Juan.  11  ^ 
rúo  de  Cüoa  y  Pedro  Rodríguez,  la  astronc» -'  1 
;  geografía  y  la  náutica;  los  estudios  orientalcs.et'  b* 
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,y  Casirí;  las  investigaciones  de  los  archivo»  tque  se  re¬ 
organizaron  y  íomentaron),  en  el  padre  Burricl;  los 
estudios  históricos,  en  el  padre  Mure/.:  la  crílira,  en  el 
padre  Sarmiento  y  en  el  padre  Feijóo,  etc. 

La  reforma  de  la  enseñanza  se  realiza  en  tiempo  de 
Carlos  111  sobre  las  bases  de  secularización  y  centra¬ 
lización  importadas  de  F  rancia.  A  la  primera  idea  res¬ 
pondieron  la  supresión  de  la  Congregación  de  San  Ca¬ 
siano  y  la  expulsión  de  los  jesuítas;  á  la  segunda,  la 
supresión  de  la  autonomía  universitaria. 

La  primera  ense  aqza  se  puso  á  cargo  de  maestros 
seglares,  tendiéndose  á  hacerla  realmente  obligatoria, 
sentándose  el  principio  de  que  todos  los  niños  debían 
ir  á  las  escuelas  de  primeras  letras,  debiendo  haber  una 
en  cada  Concejo  y  situarse  cerca  de  la  iglesia  (Provi¬ 
siones  de  1767  y  1711).  Al  suprimirse  la  Congregación 
de  San  Casiano  (22  de  Diciembre  de  17 tu))  se  la  subs¬ 
tituyó  por  el  Colegio  Académico,  formado  por  los  maes¬ 
tros  de  las  escuelas. públicas  de  la  corte,  en  el  cual  se 
admitirían  24  discípulos,  designados  por  el  Consejo  de 
Castilla,  de  entre  los  maestros  privados,  reservándoles 
el  cargo  de  leccionistas  (los  que  daban  lecciones  por 
las  casas),  pero  prohibiendo  á  istos  tener  escuela  pú¬ 
blica  ni  privada.  Se  reguló  el  ejercicio  del  magisterio 
marcándose  los  requisitos  para  el  mismo;  se  ordenó 
que  nadie  pudiese  tener  escuela  pública  sin  haber  sirio 
examinado  por  el  Colegio  Académico  y  obtenido  el  co¬ 
rrespondiente  título,  si  bien  á  los  que  ejercían  el  1 1 
de  julio  de  1771  se  les  permitiría  continuar  con  ella, 
siempre  que  fuesen  examinados  y  aprobados  por  el  Or¬ 
dinario  de  Doctrina  Cristiana  y  por  un  tribunal  de  su 
pericia  en  el  arte  de  enseñar;  se  separó  la  enseñanza 
de  los  niños  y  de  las  niñas,  ordenándose  que  los  maes¬ 
tros  sólo  enseñasen  á  varones  y  las  maestras  á  niñas; 
se  determinó  qne  la  escuela  no  estuviese  en  el  edificio 
en  que  hubiese  taberna;  que  la  primera  enseñanza  com¬ 
prendiese  la  de  leer,  escribir,  gramática  (por  el  texto 
de  la  Real  Academia,  lo  mismo  que  la  ortografía),  arit¬ 
mética  y  religión  (adoptándose  como  textos  para  ésta 
el  catecismo  que  señalare  el  Urdinario,  el  Compendio 
histórico  de  la  Religión,  de  Pintón,  y  el  Catecismo  de 
¡•leury),  aconsejando  que  parala  lectura  se  usase  algún 
compendio  de  la  Historia  de  España  y  la  traducción 
castellana  (hecha  por  Francisco  Cervantes  de  Salazar 
para  la  infanta  doña  María)  de  la  Introducción  y  cami¬ 
no  para  la  sabiduría,  escrita  en  latín  por  Luis  Vives,  en¬ 
cargándose  á  los  corregidores  y  Justicias  que  cuidasen 
de  que  los  maestros  cumpliesen  exactamente  sus  obli¬ 
gaciones.  Complemento  de  esta  reforma  fué:  t.°  man¬ 
dar  establecer  en  las  villas  y  ciudades  donde  no  hu¬ 
biera  Universidad  casas  de  pensión  para  la  educación 
de  los  niños,  con  un  director  y  los  maestros  seculares 
correspondientes,  en  que  recibieran  los  jóvenes  edu¬ 
cación  civil  y  cristiana  y  aprendieran  las  primeras  le¬ 
tras,  gramática,  retórica,  aritmética,  geografía  y  de¬ 
más  artes  que  juzgara  convenientes  el  Consejo  Real, 
el  que  arreglaría  el  método  de  los  estudios,  y  casas  de 
educación  para  niñas,  sobre  la  base  de  las  fundadas 
por  los  eclesiásticos,  en  las  que  se  enseñasen  los  prin¬ 
cipios  y  obligaciones  de  la  vida  civil  y  cristiana  y  las 
labores  propias  del  sexo,  prefiriendo  á  las  hijas  de  la¬ 
bradores  y  artesanos;  atendiendo  a  los  gastos  de  unas 
y  otras  instituciones  con  las  rentas  de  los  bienes  de  los 
jesuítas  expulsados  que,  como  eran  pocas,  no  dieron 
para  tales  fundaciones,  y  2.°  crear  en  Madrid  32  escue¬ 
las  gratuitas  de  niñas,  donde  se  las  enseñaran  las  doc¬ 
trinas  y  prácticas  cristianas,  las  buenas  costumbres  v 
labores,  aunque  si  alguna  muchacha  quisiere  aprender 
á  leer,  debería  enseñársela.  Estas  escuelas  se  sosten¬ 
drían  por  las  Diputaciones  de  los  barrios  de  la  corte 
y  estarían  bajo  la  vigilancia  de  los  alcaldes  de  cuartel; 
pero  no  se  establecieron,  al  menos  en  el  número  man¬ 
dado  (Leyes  2,“-6.*  y  8.*-10.%  tít.  1.%  hb.  8.°  de  la 
.Novísima  Recopilación). 


I  La  segunda  enseñanza  sufrió  un  rudo  golpe  con  la 
i  expulsión  de  los  jesuítas  (27  de  Febrero  de  1767),  acer¬ 
ca  de  los  cuales  dice  escritor  tan  regalista  cono  Sam- 
pere  y  (iuarinos  en  su  ¡iiblioteca,  que  'estando  encar¬ 
gados  de  la  enseñanza  de  los  jóvenes  scglaiis,  conocie¬ 
ron  la  necesidad  de  conformarse  en  ella  al  método  que 
»e  seguía  va  en  los  colegios  más  acreditados  de  Euro¬ 
pa,  teniendo  la  Compañía,  al  tiempo  de  su  expulsión, 
buenos  humanistas,  anticuarios  y  matemáticos*. 'l’ara 
reparar  el  mal  (aunque  sólo  en  Madrid  y  en  mínima 
escala),  reorganizó  Carlos  111  los  Reales  Estudio:,  de 
Sun  Isidro  (estableciéndolos  en  el  edificio  del  antiguo 
Colegio  Imperial  de  la  Compañía)  con  cátedras  de 
latinidad,  poesía,  retórica,  griego,  lenguas  orientales 
(hebreo  y  árabe),  matemáticas  (aritmética  y  geome¬ 
tría),  filosofía  (lógica  y  filosofía  moral),  Derecho  na¬ 
tural  y  de  gentes,  disciplina  eclesiástica,  liturgia  y  ri¬ 
tos  sagrados  y  física  experimental,  no  siendo  cierto  cinc, 
como  escriben  Lábrente  y  Danvila,  esta  enseñanza  for¬ 
mase  parte  de  la  de  filosofía,  pues  tenía  un  profesor 
especial  y  no  se  podía  pasar  á  ella  hasta  después  de 
haber  cursado  lógica,  aritmética  y  geometría.  Este  es¬ 
tudio  de  la  física  experimental  fue  introducido  en  Es¬ 
paña  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  trajo  de  Caris 
un  magnífico  gabinete  y  creó  en  su  casa  la  cátedra  á 
cargo  de  José  Viera.  Todas  estas  cátedras  debían  pro¬ 
veerse  en  seglares  y  por  oposición  (R.  D.  del  1 9  de  Ene¬ 
ro  de  1790). 

En  orden  á  la  enseñanza  universitaria,  los  seis  an- 
tiguos  colegios  mavores  fueron  reorganizados,  consis 
tiendo  esta  reorganización  en  revisarse  sus  Constitu¬ 
ciones,  corrigiendo  los  abusos  que  se  habían  introdu¬ 
cido,  proveer  las  becas  por  oposición  y  propuesla  en 
terna  para  tpie  el  rey,  como  protector  y  patrono  de 
ellos,  eligiese  el  agraciado  (1771  y  1777).  y  suprimirse, 
por  consecuencia  de  la  reforma,  todos  los  privilegios 
que  por  concesiones  especiales  de  Papas  y  reyes  dis¬ 
frutaban  estos  colegios  y  sus  colegiales,  supresión  que 
fué  un  triunfo  de  los  manteistas,  es  decir,  de  los  que 
no  disfrutaban  de  plaga  de  colegiales  (á  cuya  clase  ha¬ 
bían  pertenecido  Carnpomanes,  Roda,  Floridublanca 
V  otros  personajes,  que  dirigieron  esta  reforma),  que 
pudo  hacerse  fácilmente  después  de  la  expulsión  de  lo» 
jesuítas,  que  eran  los  defensores  de  estos  colegios,  y 
que  festejaron  los  manteistas  de  Salamanca  con  un 
entierro  burlesco,  que  recorrió  las  calles  de  la  ciudad 
figurando  que  eran  los  difuntos  los  cuatro  colegios  ma¬ 
vores  salmantinos.  Desde  entonces  puede  decirse  que 
éstos  desaparecieron. 

En  las  universidades  comenzó  por  limitarse  la  li¬ 
bertad  de  enseñanza,  prohibiéndose  enseñar  y  defender 
nada  que  fuese  contra  las  regalías  y  las  ideas  de  aquel 
tiempo,  por  lo  que  se  prohibió  la  doctrina  de  la  resis¬ 
tencia  á  la  potestad  civil  (1767),  se  suprimieron  ciertas 
cátedras  y  se  prohibió  la  enseñanza  de  los  autores  je¬ 
suítas,  que  defendido  la  libertad  cristiana  y  losderechos 
de  la  Iglesia  y  del  Papado,  llegándose  hasta  el  punto 
de  que,  habiendo  el  bachiller  Miguel  de  Ochoa  defen¬ 
dido  en  la  Universidad  de  Valladolid  unas  conclusio¬ 
nes  con  el  título  De  clericorum  esemptione  a  tempnrali 
servitw  el  saeculari  jurisdictione ,  en  oposición  á  otras 
presentadas  y  defendidas  con  licencia  del  Consejo  por 
el  doctor  José  Isidro  Torres,  y  llevado  éste  la  peor 
parte,  se  quejó  el  segundo  por  ser  las  de  Ochoa  opues¬ 
tas  á  las  regalías,  y  el  Consejo,  previo  informe  del  Co¬ 
legio  de  Abogados  de  la  corte,  ordenó  que  el  rector  re¬ 
prendiese  en  Claustro  pleno  y  puerta  abierta  á  los  doc¬ 
tores  y  maestros  que  habían  votado  las  conclusiones 
de  Ochoa,  se  suspendió  á  éste  de  todos  los  grados  aca¬ 
démicos  y  se  mandó  al  Claustro  que  pro  Universitate  se 
defendiesen  otras  conclusiones  que  vindicasen  la  auto¬ 
ridad  real  sobre  los  puntos  en  que  la  había  atacado 
|  (ofendido  dice  la  Provisión  del  Consejo)  dicho  bachi- 
¡  11er;  y  para  que  no  volviese  á  ocurrir  cosa  semejante. 
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se  creó  en  1770  en  toda»  la->  universidades  un  censor 
regio,  con  instrucciones  minuciosas  y  severas  (recopi¬ 
ladas  en  1784)  sobre  las  doctrinas  que  no  debía  permi¬ 
tir  enseñar  ni  defender,  y  se  exigió  á  todos  los  graduan¬ 
dos  que  jurasen  solemnemente  tuiiiiqiiam  pronwturum, 
defensnniw,  duclttrum  direde  ñeque  indirecle  i/tutesliones 
contra  aucioritalcm  civilem  ret;iiiqite  retalia. 

En  segundo  lugar,  pasaron  las  universidades  á  de¬ 
pender  directamente  del  Gobierno,  nombrando  éste 
para  cada  una  un  director,  que  había  de  ser  consejero 
de  Castilla  y  no  haber  pertenecido  á  la  Universidad  en 
que  ejerciera  el  cargo,  al  cual  debía  el  rector  dar  cono¬ 
cimiento  de  todo  acuerdo,  siendo  estos  directores  re¬ 
presentantes  del  Gobierno  en  las  Universidades  y  con 
grandes  facultades  sobre  éstas,  minuciosamente  regu¬ 
ladas  (R.  C.  del  14  de  Marzo  de  1769). 

En  cnanto  á  la  vida  universitaria,  se  reguló  en  1771, 
fortaleciéndose  la  disciplina  escolar  al  exigir  que  todos 
los  matriculados  prestasen  en  las  matrículas  el  jura¬ 
mento  de  obediemto  Keclori  in  licilis  el  honestis,  pro¬ 
hibiéndose  que  los  cursos  ganados  en  conventos,  cole¬ 
gios  y  seminarios  conciliares  sirviesen  para  recibir  gra¬ 
do  alguno  0771),  comenzando  así  el  monopolio  de  la 
enseñanza,  que  se  afirmó  con  la  prohibición  de  que  en 
las  horas  en  que  se  diese  explicación  en  la  Universidad, 
hubiese  lección  en  convento  ni  colegio  alguno,  y  con 
la  exigencia  de  que  se  estudiare  en  las  universidades, 
fijándose  la  duración  de  las  clases  (de  una  y  media  á 
tres  horas  diarias,  incluida  la  del  ejercido  al  poste)  v 
del  curso  (que  se  redujo,  ordenándose  que  terminase 
el  dia  de  San  Juan,  en  Junio),  y  disponiéndose,  ade¬ 
más,  la  obligatoriedad  de  la  asistencia  á  clase  para  ga¬ 
nar  curso  v  la  necesidad  de  probar  éste  en  el  mismo 
año.  Por-  excepción,  fundada  en  la  falta  de  cátedras 
de  matemáticas  en  las  universidades,  se  permitió  que 
en  éstas  se  admitiesen  los  cursos  de  matemáticas,  filo¬ 
sofía,  física  y  otras  ciencias  hechos  en  los  Seminarios 
de  Nobles  de  Madrid,  Vergara  y  Valencia  v  en  los  Es¬ 
tudios  Reales  de  San  Isidro  para  el  efecto  de  recibir  el 
grado  de  bachiller  y  pasar  al  estudio  de  las  facultades 
mayores  (1787),  y  por  diferentes  resoluciones  (puestas 
por  nota  á  la  Ley  15  del  tít.  7.°,  lib.  VIII  de  la  Noví¬ 
sima  Recopilación)  se  otorgó  la  validez  de  los  estudios 
de  artes  y  de  teología  hechos  en  diferentes  colegios  y 
seminarios,  mediante  la  incorporación  de  éstos  á  las 
universidades.  Estos  colegios  y  Seminarios  concilia¬ 
res  incorporados,  que  dieron  origen  en  el  siglo  xtx  á  los 
institutos  de  segunda  enseñanza,  fueron:  el  de  San  Pe- 
lagio,  de  Córdoba,  incorporado  á  la  Universidad  de  Se¬ 
villa  (177:1);  el  de  San  Julián,  de  Cuenca,  á  la  de  Al¬ 
calá  (1775):  el  de  Murcia,  á  la  de  Granada  ú  Orihuela 
(1777);  el  de  San  José,  de  Patencia,  á  la  de  Valladolid 
( 1 779):  el  cío  Ciudad  Rodrigo,  á  la  de  Salamanca  ( 1784); 
el  de  Mondoñedu,  á  la  de  Santiago  (1780):  el  de  Bur¬ 
gos,  á  la  de  Valladolid  (1775);  el  de  León,  á  la  minina 
(1789);  e!  de  San  Bartolomé,  de  Cádiz,  á  la  de  Sevilla 
(1785);  el  de  Segovia,  á  la  de  Valladolid  (1784);  el  de 
Canarias,  á  la  de  Sevilla  (1780):  el  de  San  Carlos,  de 
Salamanca,  á  la  de  esta  ciudad  (1780);  el  de  Pamplona, 
á  la  de  Valladolid  (1790);  el  de  Segorbe,  á  la  de  Va¬ 
lencia  (1777);  el  de  San  Antón,  de  Badajoz,  á  la  de  Sa¬ 
lamanca  (1795),  y  el  de  San  Valero  y  San  Braulio,  de 
Zaragoza,  á  esta  Universidad  (1790).  Como  se  ve  por 
las  fechas,  algunas  de  estas  incorporaciones  se  reali¬ 
zaron  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  en  el  cual  (1792)  se 
otorgó  también  que  ganasen  los  cursos  todos  los  con¬ 
currentes  á  las  seis  cátedras  de  teología  reservadas  en 
la  Universidad  de  Salamanca  á  los  benedictinos,  do¬ 
minicos  y  observantes. 

Carlos  111  reguló,  además,  la  colación  de  grados,  ex¬ 
tendiendo  á  todas  las  universidades  v  á  todos  los  gra¬ 
duandos  el  juramento  del  Misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  (1779)  y  reglamentó  minuciosamente  la  pro- 
\  isiún  de  cát  edras,  ordenando  que  ésta  fuese  perpetua 


ó  temporal,  según  la  costumbre  de  las  univer-idiulc-, 
pero  reservándose  siempre  al  rey  la  elección  á  pro¬ 
puesta  en  terna  del  Consejo.  Pensóse,  además,  en  ti:  • 
borar  un  plan  general  de  estudios  y  aun  se  trabaje  h 
ello;  pero  no  se  llevó  á  cabo,  mandándose,  en  catríG 
que  cada  universidad  propusiera  un  plan  melódico  de 
enseñanza,  lo  que  tampoco  realizaron.  Sin  embargo, 
se  aprobó  (22  de  Agosto  de  1 76U)  el  proyecto  que  pa-z 
la  reforma  de  la  Universidad  de  Sevilla  propuso  el  o 
lebre  Pablo  Olavide,  y  se  dictaron  diferentes  dispo-i- 
ciones  sobre  la  de  Salamanca,  regulándose  lo  relamo 
al  fuero  de  que  disfrutaba  y  al  ejercicio  en  ella  de  u 
jurisdicción  eclesiástica  (1770),  disponiéndose  que  lrs 
cargos  de  rector  y  consiliario  fuesen  bienales,  promul¬ 
gándose,  por  fin,  un  plan  de  estudios  para  esta  Univer¬ 
sidad  (Provisión  del  3  de  Agosto  de  1771  y  R.C.od 
22  de  Enero  de  1786).  Esta  Universidad,  así  como  1; - 
de  Alcalá  (que  no  podía,  sin  embargo,  conferir  grao  -: 
mayores  en  leyes,  sino  en  cánones).  Granada  y  Valen¬ 
cia  fueron  mejorando  por  sí  mismas  sus  estudios,  has¬ 
ta  colocarse  á  la  cabeza  del  movimiento  y  progreso 
intelectual  de  aquel  tiempo.  En  cambio,  decayeron 
otras  ó  acabaron  de  decaer,  como  las  de  Irache,  Avila  y 
Almagro,  en  las  que  se  declaró  haber  cesado  la  facultad 
de  enseñar  y  conferir  grados  académicos  (R.  C.  del 
de  Enero  de  1737),  y  lo  mismo  se  hizo  con  la  de  0>r¡ 
(Orden  del  9  de  Enero  de  1771).  La  Facultad  de  Meo 
ciña  se  enseñaba  ya  en  todas  las  universidades  y  tsr<- 
cialmente  en  las  de  Salamanca,  Alcalá,  \alladob, 
Granada,  Sevilla,  Santiago,  Huesca,  Zaragoza,  Valen¬ 
cia  y  Cervera;  y  para  el  mejor  estudio  de  la  aru; 
estableció  Carlos  III  el  Colegio  de  San  Carlos,  cuy.. 
Ordenanzas  fueron  aprobadas  el  24  de  Enero  de  178 
El  Jardín  Botánico  de  Madrid  se  trasladó  en  1781  1 
Prado  y  en  1771  se  creó  el  Gabinete  de  Historia  V 
tural,  que  cedió  al  Estado  Pedro  Dávila. 

También  se  dirigió  la  actividad  reformadora  y  se 
larizadora  á  los  seminarios.  Allí  donde  todavía  év  - 
no  se  habían  establecido,  hadan  sus  veces  los  colegas 
de  jesuítas,  las  universidades  menores  y  los  conven"’ 
de  diferentes  Ordenes  religiosas.  Carlos  III  (14  de  Agís 
to  de  1768)  dispuso  que,  cumpliendo  el  Tr  iden  tino. 
fundaran  en  las  capitales  y  pueblos  numeroso-  donar 
no  los  hubiere,  utilizando  los  edificios  que  eran  de  I  - 
jesuítas,  limitándose  á  la  enseñanza  del  clero  sécula’, 
debiendo  también  ser  seculares  los  directores  y  pr,  :' 
sores,  con  el  gobierno  de  los  obispos  y  la  proteo-1  ' 
y  patronato  del  rey,  siendo  condición  fundamenta! 
que  en  ningún  tiempo  pudiese  pasar  su  dirección  á  n* -■ 
nos  de  los  regulares.  Ya  hemos  indicado  que  muchos  ce 
estos  seminarios  fueron  incorporados  á  las  univer- 
dades  para  el  efecto  de  la  validez  de  sus  estudios,  sen 
para  los  seglare  . 

La  previa  licencia  para  la  impresión  de  libros  'e 
mantuvo  en  todo  su  rigor;  pero  se  facilitó  el  procer 
miento  para  obtenerla,  suprimiéndose  la  tasa  del  pm 
ció  de  los  libros,  excepto  para  los  indispensables  pa» 
instrucción  y  educación  del  pueblo  (14  de  Noviembre 
de  1762),  prohibiéndose,  en  cambio,  los  pronóstico-- 
romances  de  ciegos  y  coplas  de  ajusticiados,  como  » 
fueron  también  todas  las  obras  relativas  á  los  jesmj' 
ó  que  limitasen  la  autoridad  real  (21  de  Julio  de  1/6. '> 
pudiendo  decirse  que  este  es  el  reinado  del  cesan®0 
ilustrado. 

Complementos  de  las  anteriores  reformas  mertc- 
1.°  la  creación  de  las  Sociedades  Económicas  de  Ar¬ 
eos  de I  Pais,  cuyo  fin  principal  fué  el  de  mejorar  a 
educación  é  instrucción  popular  y  fomentar  por  ®'- 
dio  de  ellas  la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio.  3 
primera  de  estas  sociedades  fué  la  vascongada,  h* 
dada  en  Vergara  y  aprobada  en  Abril  de  1765, 
cual  fué  obra  la  fundación  del  Real  y  Patriótico  • 
miliario  de  Vergara  (4  de  Noviembre  de  17b6)-  1  ’f> 
años  después  se  creó  la  Sociedad  de  Madrid  íh°'lí  ■ 
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bre  de  1775)  y  á  imitación  suya  se  fundaron  en  Va¬ 
lencia,  Sevilla,  Segovia,  Mallorca,  Zaragoza,  Tudela  y 
otras  muchas  poblaciones;  2.°  el  establecimiento  de 
otros  centros  de  instrucción,  como:  la  Biblioteca  pú¬ 
blica  de  los  Reala  Estudias  de  ‘san  Isidro  (10  de  Ene¬ 
ro  de  1770),  dictándose,  además,  (1701)  nuevas  Cons¬ 
tituciones  para  la  Biblioteca  Real;  la  Real  Academia 
práctica  óe  Leyes  del  Remo  y  de  Derecho  público  (10 
de  Febrero  de  1761),  bajo  la  advocación  de  Santa  Bár¬ 
bara,  que  fué  después  la  Academia  Matritense  de  Ju¬ 
risprudencia  y  Legislación;  la  Academia  R  V  de  la~ 
Alt  s,  de  Valencia,  con  el  título  de  San  Carlos  (1708), 
declarándose,  además,  libres  el  ejercicio  del  dibujo, 
pintura,  escultura,  arquitectura  y  grabado  (1785),  y 
la  Junta  dr  Damas  de  Honor  y  Mérito  (1787),  que  pres¬ 
tó  grandes  servicios  en  la  educación  de  la  mujer,  ins¬ 
tituciones  que  subsisten  al  presente. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  IV  continuo  el  movi¬ 
miento  en  pro  de  la  instrucción  pública,  iniciado  en 
tiempo  de  su  padre,  sostenido  por  las  Sociedades  Eco¬ 
nómicas  y  fomentado  por  Godoy.  Las  Memorias  es¬ 
critas  en  vindicación  de  é-.te  le  asignan  un  papel  im¬ 
portantísimo  en  esta  obra,  trazando  un  cuadro  de  sus 
esfuerzos  que  hoy  se  reputa  exageradísimo,  aunque  sin 
negar  al  favorito  el  mérito  de  haber  prestado  protec¬ 
ción  oficial  á  muchas  é  importantes  iniciativas. 

Según  dichas  Memorias  se  establecieron  escuelas 
de  primeras  letras  en  los  pueblos  más  pequeños,  al¬ 
deas  y  cortijadas,  sacándose  al  magisterio  primario 
de  su  abyección  v  miseria,  dotándole  de  organización 
uniforme  y  retribución  decorosa,  introduciéndose 
las  lecturas  graduadas  y  pidiendo  el  mismo  Godoy  á 
los  literatos  españoles  manuales  y  cartillas  de  higie¬ 
ne,  economía  rural  y  doméstica,  deberes  cívicos  y 
enseñanza  religiosa,  que  guardasen  perfecta  harmo¬ 
nía  con  los  demás  estudios;  pero  en  realidad  h  que  se 
hizo  fué  reemplazar  el  Colegio  Académico  (que  ha¬ 
bía  substituido  al  de  San  Casiano)  por  una  Academia 
de  primera  educación  (1791),  que  á  su  vez  fué  supri¬ 
mida  en  1804,  quedando  subsistente  aquel  Colegio, 
pero  cesando  el  monopolio  de  éste  y  declarándose  li¬ 
bre  la  profesión  de  maestro,  sin  otro  requisito  que 
probar  suficiencia  ante  una  Junta  de  exámenes,  for¬ 
mada  en  Madrid  por  personas  competentes  (11  de 
Febrero  de  1804),  constituyéndose  poco  después 
(K.  O.  del  2  de  Abril  de  1800)  Juntas  análogas  en 
las  capitales  de  provincia,  ínterin  no  se  redactaba 
un  plan  general  de  escuelas,  que  no  llegó  á  ser  reali¬ 
dad.  Aunque  la  libertad  del  magisterio  y  la  descen¬ 
tralización  de  los  exámenes  para  ejercerlo  fué  un 
progreso,  esto  pnxlujo  por  el  pronto  un  grave  mal: 
los  maestros  cesaron  de  dar  la  enseñanza  gratuita, 
pues  para  vivir  habían  de  exigir  honorarios  a  sus 
alumnos;  v  como  en  los  pueblos  pequeños  no  había 
suficiente  número  de  alumnos  de  pago,  trasladáronse 
á  poblaciones  grandes,  quedando  la  mayor  parte  de 
aquéllos  sin  escuela.  Como  siempre,  los  conventos, 
que  empezaban  á  ser  perseguidos,  suplieron  el  defec¬ 
to,  pues  ellos  fueron,  juntamente  con  las  Escuelas 
Pías,  los  únicos  establecimientos  en  que  se  dió  gratui¬ 
tamente  la  enseñanza,  no  sólo  primaria  sino  de  filoso¬ 
fía,  ampliando  los  escolapios  la  elemental  con  el  dibujo 
lineal,  la  geometría,  la  historia  natural  y  la  física. 

Un  escolapio,  el  padre  Navarrete  de  Santa  Bárbara, 
restauró  también  la  enseñanza  de  sordomudos  v  cintos, 
estableciendo  una  escuela  para  ellos  en  Madrid  (1794), 
fundando  algunos  años  después  el  presbítero  Pedro 
Albert  otra  en  Barcelona.  La  Sociedad  Económica 
Matritense  tomó  por  su  cuenta  este  asunto,  solicitan¬ 
do  en  1802  la  creación  olicial  de  un  Colegio  de  esta 
clase  á  la  cual  accedió  el  Gobierno  en  1804,  dotándo¬ 
lo  con  imposiciones  sobre  mitras,  y  escribiendo  el 
abate  Hervás  y  Panduro  su  célebre  libro;  Escuela  es¬ 
pañola  de  sordomudos  hasta  para  enseñarlos  d  leer  y 


escribir  el  idioma  español.  Por  este  tiempo  se  intro¬ 
dujo  en  España  el  sistema  de  Re  talozzi,  que  importó 
Francisco  Volle!,  capitán  de  tropas  suizas  al  servicio 
de  España,  quien  habiéndolo  observado  en  Suiza 
en  1801,  estableció  á  su  vuelta  en  Tarragona,  junta¬ 
mente  con  el  oficial  bávaro  Schmeller  y  el  capellán 
Dóbely,  una  escuela  pestalozziana  para  los  niños  de 
los  militares  de  su  regimiento.  Salcedo,  á  quien  se¬ 
guimos  en  este  particular,  añade  que  de  esta  escuela 
se  derivó  otra  en  Santander,  con  Dóbely  por  maestro, 
fundada  por  la  Sociedad  Cantábrica,  de  que  era  pre¬ 
sidente  el  duque  de  F'rfas  y  secretario  el  presbítero 
Juan  Andújar,  traduciendo  este  último  al  castella¬ 
no  los  principales  libros  de  Pestalozzi  y  moviendo  el 
ánimo  de  Amorós,  el  favorito  del  Favorito,  hasta 
lograr  que  éste  crv.t-e  el  Real  Instituto  Restalozzia no 
de  Madrid  (1806),  llamado  poco  después  Real  Insti¬ 
tuto  militar,  con  Amenos  por  director;  pero  habiendo 
reñido  éste  y  Godoy  se  suprimió  la  institución  en  1808. 

Lo  que  pudiéramos  llamar  secunda  enseñanza  con¬ 
tinuó  dándose  en  las  universidades  y  en  los  colegios 
y  seminarios  incorporados,  publicándose  en  1799  nue¬ 
vas  constituciones  para  los  Reales  Estudios  de  San 
Isidro  (Ley  .1.“.  tft.  3.°,  lib.  8.  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación). 

Continuóse  la  reforma  de  los  estudios  universitarios, 
acabando  de  desaparecer  los  colegios  mayores,  dispo¬ 
niéndose  (25  de  Septiembre  de  1798)  que  sus  cauda¬ 
les  y  rentas,  que  carenan  de  aplicación,  ingresasen 
en  la  Caja  de  Amortización,  y  se  vendiesen  sus  fin¬ 
cas,  dando  al  importe  el  mismo  destino,  imponién¬ 
dolo  todo  al  interés  del  3  por  100,  ínterin  no  se  de¬ 
terminase  el  uso  de  tales  establecimientos  en  el  plan 
general  de  reforma  de  universidades,  que  debería  ha¬ 
cerse  con  la  brevedad  posible.  Este  plan  se  redactó 
V  aun  se  publicó  el  12  de  Julio  de  1807,  habiendo 
trabajado  en  él  hombres  eminentes,  como  Juan  Me¬ 
lón,  Bernabé  Portillo,  Marcos  Marín  y  Juan  Bautista 
Vicio.  En  el  se  suprimían  las  universidades  de  Tole¬ 
do,  Cisma,  Uñate,  Orihuela,  Ainza,  Irnche,  Baeza. 
Osuna,  Almagro,  Gandía  y  Sigüenza,  quedando  la- 
de  Alcalá,  Cervera,  Granada,  Huesca,  Oviedo,  Sala¬ 
manca,  Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Za¬ 
ragoza.  El  plan  era  general  para  todo  el  reino,  dán¬ 
dose  regularidad  y  uniformidad  á  los  estudios,  mejor 
orden  al  de  las  facultades,  y  más  importancia  al  de 
las  ciencias  naturales  y  exactas,  añadiéndose  las  en¬ 
señanzas  del  Derecho  público  y  de  la  Ivconomía  po¬ 
lítica.  La  Universidad  de  Salamanca,  que  en  el  plan 
se  ordenaba  sirviera  de  modelo  á  todas  en  el  orden 
científico,  combatió  esta  reforma,  poniendo  al  de-cu¬ 
bierto  los  defectos  de  que  adolecía,  impidiendo  la  solu¬ 
ción  de  la  cuestión  y  el  planteamiento  del  ¡rían  los  su¬ 
cesos  de  1808. 

De  todos  modos,  no  dejaron  de  introducirse  inno- 
vacioue  importantes:  se  suprimieron  en  las  univer¬ 
sidades,  seminarios  y  estudios  las  enseñanzas  del  De¬ 
recho  público,  del  natural  y  del  de  gentes  (1794)  por 
considerarlas  peligrosas,  y  se  establecieron,  en  su  lugar, 
dos  cátedras  de  íilosofia  moral  en  la  Universidad  de 
Valencia,  ordenándose  que  esta  disciplina  se  enseñase 
por  la  obra  del  padre  Francisco  Jacquier,  asi  como 
(1798)  que  la  Lógica  se  cursase  |x>r  la  obra  de  Val- 
dinoti,  traducida  al  castellano  por  los  catedráticos 
Santos  Diez  y  Manuel  Valbuena;  se  mandó  (1802) 
que  se  estudiase  en  la  Facultad  de  Leves  el  Derecho 
español,  estableciéndose  en  la  universidad  de  Sala¬ 
manca  dos  cursos  de  lección  diaria  de  Instituciones 
de  Castilla  y  dos  de  Leyes  de  Toro,  debiendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  enseñarse  los  primeros  libros  de  la  Reco¬ 
pilación  y  la  Curia  Eilipica;  diciéndose  que  el  Conse¬ 
jo  procuraría  se  estableciesen  las  mismas  cátedras  en 
¡as  universidades  mayores  de  Valladolid  y  Alcalá, 
v  en  las  menores  de  Valencia,  Sevilla,  Granada,  To- 
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ledo,  Huesca,  Zaragoza,  Santiago,  Oviedo  y  Cervera; 
se  redujeron  (1794)  ios  ejercicios  de  la  Licenciatura 
en  Derecho  á  dos  ejercicios  en  forma  de  conclusiones, 
uno  sobre  «Derecho  romano  y  su  historia,  autenti¬ 
cidad  y  fuerza  de  sus  Códigos»,  y  otro  sobre  «Derecho 
español  y  su  historia,  autenticidad  y  fuerza  de  sus 
Códigos  y  práctica  de  los  Tribunales»,  en  la  Facul¬ 
tad  de  leyes;  y  uno  sobre  el  «Derecho  canónico,  su 
historia  y  la  de  los  Concilios,  y  otro  sobre  la  discipli¬ 
na  eclesiástica  antigua  y  moderna»,  para  la  de  cáno¬ 
nes;  se  prohibió  simultanear  dos  cursos  de  estudios 
( I 804);  se  declaró  que  los  hechos  por  los  regulares  en 
sus  conventos  sirviesen  para  recibir  los  grados  de  li¬ 
cenciado  y  doctor  en  teología  (1803)  como  antes  se 
habla  declarado  que  les  sirviesen  para  el  bachillerato 
en  Artes;  que  la  Universidad  de  Alcalá  no  podía  con¬ 
ferir  grados  mayores  (licenciatura  y  doctorado)  en 
leyes,  y  que  no  servia  para  la  licenciatura  en  ésta  el 
Bachillerato  de  Cánones  (1804);  y  se  regularon  las  opo¬ 
siciones  á  cátedras  de  matemáticas;  pero  la  realidad 
inutilizó  todos  los  buenos  propósitos  muchas  veces, 
como  sucedió  en  1801,  año  en  que.  por  la  penuria  del 
Tesoro,  se  publicó  la  tarifa  de  dispensa  de  cursos  y 
exámenes,  por  la  cual  se  vendían  lodos  los  estudios  á 
razón  de  375  pesetas  por  curso. 

Objeto  especial  de  atención  fueron  la  medicina  y 
la  cirugía,  extinguiéndose  primeramente  (1801)  la 
(unta  general  de  gobierno  de  ambas  facultades  y 
re-tablcciéndose  el  Protomedicato,  suprimiéndose 
después  éste  y  creándose  en  su  lugar  la  Real  Junta 
Superior  de  medicina  (1804);  se  separó  el  ejercicio 
de  ambas  profesiones,  salvo  en  los  casos  mixtos  (1801); 
se  crearon  los  reales  colegios  de  cirujanos  (1804),  y  se 
declaró  libre  el  ejercicio  de  la  profesión  de  éstos  para 
todos  los  aprobados  por  dichos  colegios  (1806),  am¬ 
pliándose  los  estudios  en  los  colegios  de  Madrid,  Bar¬ 
celona  y  Cádiz  y  fundando  .»  los  de  Burgos  y  Santiago; 
se  estableció  en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Madrid 
una  gran  enfermería  hasta  que  en  1705  se  fundó  el 
Real  Colegio  de.  Medicina,  alcanzando  en  él  gran  per¬ 
fección  el  estudio  no  sólo  teórico,  sino  práctico  clínico, 
publicándose  obras  importantísimas  sobre  la  materia. 
También  se  desarrolló  el  de  la  Veterinaria,  á  la  sazón 
meramente  práctico  y  rutinario,  pues  si  bien  ya  en 
tiempos  de  Carlos  lll  se  mandaron  pensionados  á  la 
Escuela  de  Alfort  á  Bernardo  Rodríguez,  Segismundo 
Malats  é  Hipólito  Esteve,  hasta  este  reinado  no  se 
estableció,  fundada  por  estos  señores,  la  Escuela  fun¬ 
damental  y  Normal  de  Veterinaria  de  Madrid,  que  se 
abrió  el  18  de  Octubre  de  1793  bajo  la  dirección  de 
Malats,  publicándose  entonces  obras  tan  importantes 
como  los  Elemento  ,  del  propio  Malats;  la  Gula,  de 
Ruiz  García;  el  Tratado,  de  Montes  y  la  traducción 
de  la  Instrucción  de  pastores  y  ganaderos,  de  Dauben- 
ton.  Mérito  de  Godov  fué  el  atender  á  otras  especia¬ 
les  ramas  de  la  instrucción  pública,  fundándose,  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  cosmógrafos  del  Estado  (19  de 
Agosto  de  1796)  poniendo  á  su  cargo  el  Observatorio 
Astronómico  de  Madrid  que.  con  la  dirección  de  Sal¬ 
vador  Jiménez  Coronado,  no  tuvo  en  poco  tiempo 
nada  que  envidiar  á  los  de  otras  naciones;  encargán¬ 
dose  la  impresión  y  venta  del  calendario  con  privile¬ 
gio  exclusivo,  se  formó  el  Museo  Hidrográfico  (1797), 
que  se  enriqueció  considerablemente,  como  también 
se  enriquecieron  el  Gabinete  de  Historia  Natural  y 
•el  Jardín  Botánico  de  Madrid,  mandándose  en  1806 
formar  en  diversos  lugares  24  jardines  botánicos 
más,  que  debían  servir  al  mismo  tiempo  de  escuelas 
prácticas  de  agricultura;  se  fundaron  las  escuelas  de 
Artes  y  Oficios  y  se  creó  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Caminos  (1803),  siendo  también  en  tiempo  de  Car¬ 
los  IV  (1796)  cuando  se  realizó  en  España  el  por¬ 
tento  de  descubrir  el  telégrafo  eléctrico,  haciéndose 
los  primeros  ensayos  por  Francisco  Salvá  en  la  Aca¬ 


demia  de  Ciencias  de  Barcelona  en  presencia  de  lo» 
reyes  (29  de  Noviembre),  hecho  que  por  si  solo  hace 
al  mundo  deudor  perpetuo  de  España.  En  litó  se 
creó  la  asignatura  de  química,  y  en  1799  la  de  mine 
ralogia,  que  después  se  dividió  en  dos,  una  de  geog- 
nosia  y  otra  de  orictognosia,  todas  ellas  en  el  Gabi¬ 
nete  de  Historia  Natural,  que  comenzó,  además,  i 
publicar  una  revista,  que  cesó  en  1804,  fundándose 
(1790)  una  biblioteca  de  estas  materias 

No  puede  negarse  tampoco  que  en  el  mismo  reina¬ 
do  se  favoreció  la  publicación  de  múltiples  obras,  no 
sólo  de  las  materias  que  acostumbraban  á  tratarse, 
sino  de  economía  política,  agricultura,  industria  y 
comercio,  apareciendo  versiones  castellanas  de  lo» 
libros  de  Adam  Smith,  Rozier,  Guillemberg,  13er 
tholet,  etc.,  y  tratados  originales  de  escritores  espa¬ 
ñoles,  como  Larruga,  Asso,  Cristóbal  de  Mata,  Cava- 
nilles,  Pérez  Quintero,  Anzano,  Alvarez  Guerra,  Mu- 
narriz  y  otros  muchos.  Sin  embargo,  la  Revolución 
francesa  hizo  al  Gobierno  ser  más  cauto  en  materias 
de  imprenta,  limitándose  la  tendencia  expansiva, 
volviéndose  á  ser  más  riguroso  en  la  licencia  de  im¬ 
presión  y  en  la  tasa  de  precios,  adoptándose  (3  de 
Mayo  de  1805)  ciertas  medidas  contra  el  libertinaje 
de  las  publicaciones  extranjeras,  prohibiéndose  va¬ 
rios  libros  y  papeles  y  llegándose  á  mandar  cesar  lo» 
periódicos  (12  de  Abril  de  1791)  á  excepción  dd 
Diario  de  Madrid  (V.  la  sección  correspondiente  á 
cada  rama  de  la  ciencia,  en  el  apartado  sobre  la  Cul¬ 
tura  española). 

Los  primeros  años  del  siglo  XIX .  I.a  guerra  de  la 
Independencia  desorganizó  todo  lo  hecho  en  matera 
de  instrucción  pública:  el  plan  de  1807  quedó  sin  apli¬ 
car  en  la  práctica;  escolares  y  profesores  empuñaron 
el  fusil  para  defender  á  la  patria  (distinguiéndose  bri¬ 
llantemente  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  San¬ 
tiago,  que  formaron  el  batallón  Literario,  cubierto  de 
gloria  en  la  acción  de  Puentesampayo).  hasta  el  punto 
de  bajar  la  matricula  de  Salamanca,  desde  1032  alum¬ 
nos  en  1807,  á  35  en  1812;  multitud  de  pieza»  de  tutes- 
t  ros  museos,  archivos  y  bibliotecas  fueron  robado»  o 
destruidos  por  los  franceses,  y  las  luchas  políticas  in¬ 
teriores  que  sucedieron  á  la  guerra  con  el  invasor,  ale 
jaron  por  mucho  tiempo  la  quietud  necesaria  para  !u> 
estudios  é  investigaciones,  asi  como  las  tendencias  di¬ 
versas  de  las  facciones  políticas  impidieron  la  orgam 
zación  adecuada  de  ln  enseñanza. 

El  Gobierno  del  intruso  suprimió  las  órdenes  re¬ 
ligiosas  y  las  Escuelas  pías,  como  represalia  contra 
el  patriotismo  de  las  mismas;  y,  para  suplir  su  acción, 
dispuso  que  en  cada  uno  de  los  colegios  que  habían 
sido  de  los  escolapios  se  estableciese  una  escuela  pú¬ 
blica  gratuita;  mandó  poner  en  ejecución  el  plan  ge¬ 
neral  de  instrucción  pública  referente  á  lo»  estable 
cimientos  de  primera  educación  (liceos),  y  crear  un 
colegio  en  cada  capital  de  intendencia,  fijándose  ei 
sistema  de  enseñanza,  y  que  en  cada  provincia  se  es¬ 
tableciese  una  casa  de  educación  para  niñas:  peto  es¬ 
tas  medidas  fueron  cumplidas  en  el  papel.  Al  año  si¬ 
guiente  (1810)  se  dieron  reglas  provisionales  ¡ara 
entre  tanto  no  se  ejecutase  el  plan  general,  formándose 
una  «Junta  para  examinar  las  necesidades  de  la  ins¬ 
trucción  pública»,  la  cual  recibió  el  28  de  Enero 
de  1811  el  encargo  de  ocuparse  en  un  plan  genero 
de  educación  é  instrucción  pública.  Dutante  esto» 
tres  años  lo  único  práctico  fué  la  creación  de  una  es¬ 
cuela  de  30  plazas  gratuitas  en  Almagro,  una  casa  «• 
educación  de  niñas  en  Sevilla  y  otra  en  la  villa  de  U 
Solana,  mejor  dicho,  se  mandaron  establecer. 

Ensanchóse,  además,  en  1809  el  Jardín  Botana 
de  Madrid,  para  establecer  en  él  escuelas  práctica» 
V  de  observación  de  agricultura  y  economía  rural- 
se  fundó  el  Depósito  de  cartas  geográficas  nacional 
y  extranjeras;  se  ordenó  que  la  Biblioteca  Real 
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colocara  en  el  ex  convento  de  la  Trinidad,  incorpo-  j 
rando  á  ella  los  libros  de  los  conventos  suprimidos; 
se  mandó  fundar  un  Museo  de  pinturas  (y  formar  una 
colección  general  de  los  pintores  celebres  españoles  para 
o/recerlt  al  emperador  de  los  franceses),  señalándose 
para  establecerlo  el  palacio  de  Buenavista;  se  dispuso 
¡a  creación  eri  Madrid  de  un  Conservatorio  de  .Ules  y 
Oficios,  la  formación  de  un  Museo  local  en  Sevilla,  la 
reconstrucción  de  la  Alhambra  de  Granada,  y  el  tras¬ 
lado  á  las  iglesias  principales  de  los  monumentos  sepul¬ 
crales  de  los  grandes  literatos  y  artistas  que  estaban 
en  los  conventos  suprimidos. 

Por  su  parte,  las  Cortes  de  Cádiz  v  el  Gobierno 
nacional  tenían  bastante  que  hacer  con  organizar  la 
resistencia;  y  como  el  objeto  principal  y  la  necesidad 
apremiante  era  defender  la  Nación,  suspendieron  los 
estudios  públicos  en  todos  los  colegios  y  universida- 
<le-  (Decreto  del  30  de  Abril  de  1810),  si  bien  se  re¬ 
vocó  esta  medida,  ordenándose  la  reapertura,  al  año 
siguiente  (Decreto  del  16  de  Abril  de  1611).  Las  Cor¬ 
tes  nombraron,  además,  una  comisión  compuesta 
por  Martín  González  de  las  Navas,  José  Vargas  Pon- 
ce,  Eugenio  de  Tapia,  Diego  Clernencín,  Ramón  Gil 
de  la  Cuadra  y  Manuel  José  Quintana,  para  redactar 
un  proyecto  de  Ley  general  de  instrucción  pública, 
obra  casi  por  entero  de  Quintana  (1813).  Este  plan 
a  lolccía  del  craso  error  de  prescindir  del  sistema  espa¬ 
ñol,  destruyendo  por  completo  el  régimen  autonómi¬ 
ca  de  las  universidades,  substituyéndolo  por  el  siste¬ 
ma  napoleónico  de  la  universidad  dirigida  y  costeada 
por  el  Gobierno,  dependiente  en  absoluto  de  éste  y 
única  en  todo  el  territorio,  aunque  dividida  en  varios 
establecimientos  convenientemente  distribuidos  por 
todo  éste,  debiendo  haber  una  Universidad  central 
en  Madrid,  universidades  mayores  para  la  enseñanza 
facultativas  y  universidades  menores  (lo  que  después 
se  llamó  instituto)  para  la  segunda  enseñanza. 

Gobierno  de  Fernando  Vil:  suerte  de  la  instrucción 
pública  según  la  tendencia  de  los  Gobiernos.  Los  succ 
sos  de  1814  impidieron  que  se  planteara  este  plan, 
creándose  en  1815  una  Junta  partí  la  reforma  de  la  en¬ 
señanza,  suspendiéndose  (27  de  Octubre  de  1818)  el 
régimen  relativamente  centralizador  establecido  en 
1807  y  volviéndose  al  más  autonómico  de  1771.  De  este 
modo,  y  por  un  contraste  que  se  da  también  en  otros 
órdenes  de  cosas,  resultaban  los  llamados  liberales, 
centralizadores,  y  los  denominados  absolutistas,  am¬ 
paradores  de  la  libertad  ó  autonomía  (aunque  bastan¬ 
te  restringida)  de  las  universidades.  En  el  período  de 
1814-20  se  realizaron  notables  adelantos,  que  la  pa¬ 
sión  política  obscureció:  se  organizaron  los  colegios 
(facultades)  de  farmacia  y  el  Museo  de  Ciencias  Na¬ 
turales  (1815);  se  reformaron  el  Gabinete  de  ¡lis  orla 
Natural,  el  /ardin  Botánico  y  el  Observatorio  Astronó¬ 
mico;  se  creó  la  cátedra  de  zoología  (1818)  y  se  estable¬ 
cieron  otras  de  mineralogía,  botánica,  física,  química 
(abriendo  el  infante  don  Antonio  en  el  Palacio  Real 
una  escuela  de  esta  ciencia,  al  frente  de  la  cual  puso 
al  profesor  suizo  Juan  Mieg);  se  reformaron  los  cole¬ 
gios  de  artillería  é  ingenieros  militares;  se  desarro¬ 
lló  la  enseñanza  de  las  matemáticas;  se  establecieron 
en  Barcelona  escuelas  de  bellas  artes,  física  y  quí¬ 
mica,  y  en  Madrid  (por  la  Sociedad  Económica)  seis 
cátedras  de  agricultura  y  una  de  economía  política,  así 
como  (por  K-  O.  del  30  de  Enero  de  1816)  62  escuelas 
de  barrio'  gratuitas;  se  encargó  á  las  órdenes  religio¬ 
sas  creasen  escuelas  de  caridad,  lo  que  realizaron,  lle¬ 
gando  el  canónigo  Romo,  de  Guadalajara  (después  ar¬ 
zobispo  d=  Sevilla  y  cardenal),  á  proponer  al  rey  (1816) 
un  plan  general  de  primera  enseñanza  dada  y  costea¬ 
da  por  el  clero,  y  se  introdujo  el  sistema  lancasteriano 
ó  de  ense.na.nza  mutua,  fundando  en  Madrid  algunos 
grandes  de  España  una  escuela  de  este  sistema,  diri¬ 
gida  por  el  inglés  Kearney,  la  que,  por  R.  O.  del  30  de 
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Marzo  de  1819,  fué  declarada  central  y  modelo  para 
otras  de  provincias.  Los  jesuítas,  que  habían  sido  res¬ 
tablecidos,  restablecieron,  á  su  vez,  sus  estudios  y  cá¬ 
tedras,  ampliándolas  en  un  sentido  progresivo  y  en 
harmonía  con  el  estado  de  la  enseñanza  en  los  países 
más  adelantados  de  Europa:  el  latín,  el  griego,  las  hu¬ 
manidades,  las  matemáticas  y  la  física  experimental 
fueron  enseñadas  por  ellos  de  un  rnodo  superior  á  como 
se  estudiaban  en  las  universidades,  según  reconoce  Gil 
de  Zarate.  A  pesar  de  ello,  los  liberales  tacharon  de 
obscurantistas  á  ellos  y  á  este  período. 

Con  la  subida  al  poder  de  los  liberales  en  1820,  se 
puso  en  vigor  (29  de  Junio  de  1821)  el  plan  de  ense¬ 
ñanza  de  Quintana,  creándose  la  Dire  cu  n  G  rural  de 
E  Ir.  ¡ios  y  la  U ntversidad  Cenhal  de  Madr.d.  Restrin¬ 
gióse  el  estudio  de  la  teología,  filosofía  y  jurispruden¬ 
cia,  dándose,  en  cambio,  mayor  extensión  al  de  las 
matemáticas  y  ciencias  naturales,  y  otorgóse  á  los  es¬ 
tudiantes  libertad  para  no  asistir  á  clase,  haciendo  pri¬ 
vadamente  sus  estudios  (á  condición  del  examen)  y 
simultanear  cursos  y  asignaturas,  disponiéndose  que 
hubiese  una  escuela  primaria  gratuita  en  todo  pueblo 
que  llegase  á  100  vecinos  y  una  por  cada  500  en  las 
poblaciones  mayores;  pero  todo  ello  no  llegó  á  plan¬ 
tearse  seriamente,  no  respondiendo,  como  escribe  Sal¬ 
cedo,  la  realidad  de  las  cosas  al  torbellino  de  proyectos 
y  declamaciones. 

Vueltos  al  poder  los  realistas  en  1823,  y  por  una  in¬ 
consecuencia  que  después  se  ha  repetido  varias  veces 
en  otras  materias,  consolidaron  la  centralización  de  la 
enseñanza  y  destruyeron  lo  que  restaba  de  autonomía 
universitaria,  pues  si  bien  derogaron  el  plan  de  Quin- 
t  \na,  lo  reemplazaron  (14  de  Octubre  de  1824)  por 
otro,  obra  deí  mercedario  padre  Martínez,  obispo  de 
Málaga,  y  refrendado  por  Calomarde,  en  el  cual  la  Di¬ 
rección  General  de  Estudios  fué  substituida  por  la  Ins- 
pección  Genrial  de  Instrucción  pública,  se  dió  comple¬ 
ta  uniformidad  á  la  enseñanza  y  á  la  organización  de 
las  universidades  y  no  se  dejó  á  éstas  más  autonomía 
que  la  del  régimen  interior,  aunque,  por  lo  demás,  re¬ 
presenta  un  progreso  relativo,  según  reconocen  Mo¬ 
desto  Lafuente,  Gil  de  Zarate  y  Menéndez  y  Pclavo. 
Al  plan  siguió  en  1825  un  Reglamento  gen  ial  de  Es¬ 
cuelas,  que,  al  decir  del  segundo  de  los  escritores  cita¬ 
dos,  no  era  aventajado  por  ningún  otro  de  los  existen» 
tes  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa.  Los 
liberales  achacaron  á  Calomarde  (al  que  presentaron 
como  enemigo  de  la  cultura)  el  que  en  esta  época  cerró 
las  Universidades  y  creó  en  su  lugar  una  escuela  de 
tauromaquia.  Este  curioso  episodio  de  la  historia  de 
la  instrucción  pública  en  España  dista  mucho  de  ha¬ 
ber  ocurrido  en  tales  términos.  Lo  que  sucedió  fué  lo 
siguiente:  el  plan  de  1824,  aunque  prescindía  de  la  ac¬ 
ción  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza,  se  proponía  dar  una 
instrucción  sólida  y  tradicionalmente  católica.  Con  este 
objeto  se  fijaron  los  textos  (cosa  que  sin  protesta  se 
habla  hecho  antes),  se  establecieron  cátedras  de  reli¬ 
gión  en  las  facultades,  se  persiguieron  los  libros  prohi¬ 
bidos  y  se  llegó  hasta  establecer  comuniones  generales 
en  los  dias  de  la  Purísima  y  de  San  f  emando;  pero  va 
era  tarde:  el  espíritu  revolucionario  y  la  corrupción  de 
las  costumbres  estudiantiles  habían  arraigado  dema¬ 
siado  en  los  claustros,  y,  ayudando  el  espíritu  de  re¬ 
vuelta  propio  de  aquellos  tiempos  y  de  la  gente  joven, 
tales  disturbios  se  promovieron,  que  Calomarde  («más 
por  tlaqueza  que  por  intolerancia»,  dice  Menéndez  y 
Peiayo)  tuvo  por  dos  veces  que  suspender  los  cursos. 
Por  entonces,  y  con  la  humanitaria  idea  de  evitar  las 
desgracias  que  ocurrían  en  las  corridas  de  toros,  por 
ignorancia  de  los  lidiadores,  se  estableció  la  Escuela 
de  Tauromaquia  de  Sevilla.  Los  enemigos.de  Calomar¬ 
de  y  de  su  política  unieron  ambos  hechos,  sirviéndose 
de  la  coincidencia  para  sus  fines  políticos.  En  este  pe¬ 
riodo  se  establecieron  el  Conser, ato.  io  de  Altes  (1825) 
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V  el  de  Música  (1830).  de  Madrid,  y  se  procuró  la  re¬ 
apertura  de  muchos  centros  de  enseñanza,  se  inaugu¬ 
raron  las  conferencias  públicas  y  las  lecciones  dadas 
en  ellas  en  diveisos  centios,  como  en  el  Ateneo  de  Ma¬ 
drid;  florecieron  el 
matemático  Ciscar, 
los  naturalistas 
La  Gasea,  Rojas 
Clemente,  Cabrera, 
Demetrio  Rodrí¬ 
guez,  Carlos  Gim- 
bernat,  Batri  y  Yá- 
ñez;  se  reanudaron 
los  estudios  históri¬ 
cos,  apareciendo  en 
su  aspecto  critico 
(aunque  no  siempre 
imparciales),  como 
lo  prueban  las  obras 
de  Martínez  Marina 
sobre  nuestra  legis¬ 
lación  antigua,  Fer¬ 
nández  Navarrete  y 
Clemencín,  y  se  im¬ 
primieron  numerosos  tratados,  así  como  traducciones 
(publicadas  por  los  liberales)  de  los  filósofos  y  enciclo¬ 
pedistas  del  siglo  x  v  1 1 1 . 

Regencia;  reinado  de  Isabel  11  hasta  1S57.  Muerto 
Fernando  VII,  continuó  rigiendo  (hasta  1845)  el  plan 
de  Calomarde,  aunque  pensándose  en  rclormarlo.  Con 
este-objeto  se  nombró  una  Comisión  en  1834,  y  en  el 
mismo  año  otra  para  redactar  un  plan  de  primera  en¬ 
señanza,  compuesta  del  comisario  general  de  Cruza¬ 
da,  Manuel  Fernández  Yolera  (que  falleció  en  seguida): 
el  duque  de  Gor,  José  Escario  y  el  coronel  Pablo  Mon¬ 
tesino,  con  Alejandro  Oliván  como  secretario.  Esta  Co¬ 
misión  terminó  en  el  mismo  año,  promulgándose  el  2l 
de  Octubre,  una  Instrucción  para  el  régimen  y  gobier¬ 
no  de  las  escuelas  de  primeras  letras,  que  estuvo  en 
vigor  por  mucho  tiempo  y  era  muy  aceptable  para 
aquel  en  que  se  publicó:  y  también  en  1834  se  substi¬ 
tuyó  la  Inspección  de  Instrucción  pública  por  la  Di 
rección  General  de  Estudios,  y  se  prohibió  el  manteo 
y  el  tricornio  de  los  estudiantes  de  facultad,  si  bien  el 
uso  del  primero  subsistió  por  bastante  tiempo,  substi¬ 
tuyéndose  más  adelante  el  tricornio  por  gorras  de  fue¬ 
lle,  y  apodándose  estudiantes  de  caballería  á  los  que, 
conforme  á  la  moda  y  á  lo  mandado,  vestían  de  frac 
ó  de  levita  (lechuguinos)  y  usaban  sombrero  de  copa 
alta;  y  si  bien  algunos  intentaron  aclimatar  el  hongo, 
la  generalidad  acogió  mal  la  innovación,  llamando  mo¬ 
nicongos  (monos  con  hongos)  á  los  que  la  aceptaron. 

Los  horribles  sucesos  de  1835  y  el  cierre  de  conven¬ 
tos  de  que  fueron  seguidos,  perjudicaron  grandemente 
á  la  enseñanza,  pues  acabaron,  juntamente  con  los 
conventos,  los  establecimientos  de  enseñanza  media 
v  superior  que  éstos  tenían  y  que  eran  únicos  en  mu¬ 
chos  pueblos,  terminando,  entre  otros,  los  célebres  Es¬ 
tudios  de  los  jesuítas,  que  eran  el  mejor  colegio  de  se¬ 
gunda  enseñanza  de  la  corte  y  aun  de  España,  con 
excelente  gabinete  de  física.  Con  ello,  la  segunda  en¬ 
señanza  quedó  reducida  al  latín  y  la  lógica,  yendo  los 
que  querían  mayor  cultura  á  las  cátedras  de  la  Facul¬ 
tad  de  Farmacia,  á  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Ofi¬ 
cios  ó  á  la  Escuela  de  Comercio,  en  Madrid,  donde 
se  enseñaban  el  francés  y  el  inglés,  lenguas  que,  así 
como  las  matemáticas,  se  enseñaban  también  en  los 
Consulados  de  Comercio  de  las  ciudades  marítimas. 

En  1836  publicó  el  duque  de  Rivas  el  nuevo  plan  de 
estudios,  que  era  el  de  1821  modificado;  pero  el  motín 
de  la  Granja  y  el  Gobierno  que  le  siguió  lo  suspendieron 
aquel  mismo  año,  substituyéndolo  por  un  Arreglo  pro¬ 
visional.  En  este  año  se  suprimió  la  Universidad  de 
Alcalá,  trasladándola  á  Madrid,  y  en  el  siguiente  se 


trasladó  á  Barcelona  la  de  Cervera.  El  29  de  Enero  de 
1839  se  inauguró  en  Madrid  la  primera  Escuela  Nor¬ 
mal,  á  la  que  siguieron  otras  en  provincias,  hasta  el 
punto  de  haberlas  en  42  de  éstas  en  1845.  En  este  año 
de  1839  aparece,  aunque  con  carácter  particular  y  obra 
de  un  sacerdote  célebre  en  nuestra  literatura,  Alberto 
Lista,  que  lo  redactó  para  el  Colegio  de  San  Felipe 
Neri,  de  Cádiz,  el  primer  plan  moderno  de  segunda  en¬ 
señanza  que  comprendía  latín,  geografía,  historia,  ma¬ 
temáticas,  retórica  V  poética,  física,  química,  historia 
natural,  psicología,  lógica,  moral,  teodicea,  francés,  in¬ 
glés  y,  como  enseñanzas  complementarias,  dibujo,  can¬ 
to  y  gimnasia,  plan  que  no  ha  sido  superado  todavía 
y  cuya  influencia  fué  grande  en  los  que  con  posterio¬ 
ridad  se  adoptaron  oficialmente. 

El  1.°  de  Octubre  de  1842  se  refundieron  en  una  las 
dos  Facultades  de  Leyes  y  Cánones,  con  grave  petj  li¬ 
rio  para  la  enseñanza  del  Derecho  eclesiástico.  Al  año 
siguiente  se  suprimió  la  Dirección  General,  substituyén¬ 
dola  por  un  Consejo  de  Instrucción  pública  y  una  Sec¬ 
ción  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  organismos 
que  prepararon  el  l  ian  general  de  en  -  chanza,  que  man¬ 
dó  formar  Pedro  J.  Pidal  y  se  implantó  por  el  R.  D.  d 
17  de  Sep'iembre  de  1845,  el  cual  llevó  al  mayor  gn  ó 
la  centralización  de  la  enseñanza  y  acabó  de  seculari¬ 
zar  ésta,  no  admitiendo  más  dirección  que  la  del  Go¬ 
bierno,  principios  que  se  han  mantenido  después.  Por 
este  plan  se  creó  en  las  universidades  la  Facultad  Je 
Ciencias,  fundándose  dos  años  después  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  Exactas,  Risicas  y  Satúrales. 

Prescindiendo  del  plan  de  1847,  obra  de  N’icoincdcs 
Pastor  Díaz,  y  de  algunas  instituciones  creadas  en  los 
años  posteriores,  como  la  carrera  de  ingeniems  indus¬ 
triales,  creada  en  1855  (en  cuyo  año  pasó  á  det  er.der 
del  ministerio  de  Fomento  todo  lo  relativo  á  instruc¬ 
ción  pública,  restableciéndose  la  Dirección  General),  y 
la  Escuela  de  Diplomática  (185C),  se  llegó  al  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1857,  fecha  en  la  que  se  promulgó  una  U 
general  de  Instrucción  pública,  obra  de  Claudio  Mo- 
yano,  que  distinguió  la  primera  enseñanza,  la  segun¬ 
da  (dada  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza),  la 
facultativa  (que  se  estudiaba  en  las  universidades)  y 
las  superiores  y  especiales.  Debían  existir  escuela;  pri¬ 
marias  en  todos  los  pueblos  y  Escuelas  Normales  pata 
la  formación  de  maestros.  En  los  Institutos  se  seguía 
un  plan  semejante  al  de  Lista,  excepto  que  se  añadía 
la  enseñanza  de  la  agricultura)'  y  se  suprimían  la;  '-e 
religión  (añadida,  aunque  con  carácter  voluntario,  en 
tiempo  reciente)  y  gimnástica  (que  también  se  intio* 
dujo  después).  Esta  segunda 
enseñanza  duraba  cinco  cur¬ 
sos,  al  cabo  de  los  cuales  se 
pocha  obtener,  previa  reváli¬ 
da,  el  grado  de  bachiller  en 
artes,  que  habilitaba  para  pa¬ 
sar  á  la  en-.eñanza  facultati¬ 
va.  Lista  se  daba  en  las  seis 
facultades  de  teología,  filoso¬ 
fía  y  letras,  derecho,  ciencias, 
medicina  y  farmacia,  y  en  10 
universidades  (las  mismas  hoy 
existentes,  exceptóla  de  Mur¬ 
cia,  creada  en  1910),  que  no 
todas  tenían  igual  número  de 
facultades,  considerándose 
como  Central  la  de  Madrid. 

Al  frente  de  cada  Universidad 
debía  haber  un  rector,  con  un 
vicerrector  y  un  Consejo  for¬ 
mado  por  eí  Claustro  de  profesores,  estando  el  i'e  n' 
facultad  presidido  por  el  decano.  Del  rector  de  la  l 
versidad  nombrado  por  el  Gobierno  dependen  tcd<s,°' 
centros  de  enseñanza  del  distrito  universitario.  í  t®1 
enseñanzas  especiales  figuiaban  las  de  maestros,  i 


Gabriel  Ciscar 


Aaustin 


ESPAÑA 


1075 


genieros,  veterinarios  y  archiveros,  bibliotecarios  y  i 
arqueólogos.  La  enseñanza  poclrfa  ser  oficial  y  libre. 
En  la  primera  era  obligatoria  la  asistencia  á  clase,  y 
en  todos  los  exámenes  por  asignaturas,  con  prclarión 
de  unas  á  otras.  Terminados  los  estudios  facultativos 
se  podía  recibir,  previa  reválida,  desprovista  de  las  an¬ 
tiguas  solemnidades,  el  grado  de  licenciado,  dc-pués  del 
cual  podía  seguirse  el  doctorado,  que  sólo  se  cursaba 
(y  cursa)  en  la  Universidad  de  Madrid,  para  el  cual  era 
preciso  redactar  una  Memoria,  que  debía  leerse  por  un 
Tribunal  que  ponía  al  graduando  objeciones,  que  éste 
había  de  contestar,  aprobándosele  ó  no,  si  bien  en  la 
práctica,  cuando,  lo  que  era  muv  raro,  se  había  de 
aprobar  la  Memoria,  se  te  participaba  al  graduando 
para  que  la  retirase.  Para  cada  género  de  enseñanza  se 
dictó  un  reglamento  especial,  marcando  las  asignatu¬ 
ras  y  el  régimen.  En  el  mismo  año  de  1 837  se  creó  la 
Real  Academia  Je  Cúnelas  Murales  y  Polilnas,  y  en 
1867  se  organizaron  los  Museos  Arqueológico  y  el  Na¬ 
cional  de  Madrid. 

Sección  segunda 
Estado  actual 

La  Ley  de  Instrucción  pública  de  1857  es  su  base, 
aunque  tan  modificada,  que  apenas  si  queda  íntegra¬ 
mente  subsistente  un  solo  artículo.  Las  principales 
disposiciones  que  se  han  dictado  con  posterioridad 
á  ella  se  indican  en  conjunto  en  el  apartado  corres¬ 
pondiente  A  la  sección  Derecho  de  este  artículo,  y  con 
más  detalle  en  los  destinados  á  cada 


de  estudios  facultativos,  aumentándose  asignaturas  re¬ 
queridas  por  los  adelantos  modernos,  añadiéndose  á  la 
facultad  de  Derecho  la  de  Ciencias  sociales  (cuya  base 
principal  es  la  Sociología)  en  la  Universidad  de  Madrid, 
desintegrándose  en  tres  (filosofía,  historia  y  letras)  la 
de  filosofía  v  letras,  y  aumentándose  las  asignaturas  de 
los  doctorados:  5.°  la  creación  de  muchas  escuelas  y 
rentros  de  enseñanza  especiales;  6.°  la  creación,  por 
desintegración  del  ministerio  de  Fomento,  en  I!)00,  del 
ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  del 
cual  depende  hoy  todo  lo  relativo  á  enseñanza  pública 
v  jrrivada  y  todos  los  servicios  é  instituciones  relacio¬ 
nados  con  ella  (V.  Constitución  y  Administración )  y 
la  reforma  del  Consejo  de  Instrucción  pública  (la  úl¬ 
tima  en  1921),  y  7.°  la  desorganización  del  régimen  in¬ 
terior  de  los  estudios,  volviéndose  á  cierta  anarquía  ron 
la  supresión  de  la  obligación  para  el  estudiante  de  asis¬ 
tir  á  clase,  la  de  los  exámenes  en  la  enseñanza  oficial 
y  la  de  toda  clase  de  reválidas  (si  bien  últimamente 
se  han  restablecido  las  tesis  doctorales),  de  modo  que 
después  de  cursadas  las  asignaturas  se  puede  comprar 
el  título,  cuya  expedición  con  efectos  oficiales  (habi¬ 
litar  para  el  ejercicio  de  la  profesión  respectiva)  se  re¬ 
serva  el  Estado.  Veamos  ahora  la  extensión  y  resul¬ 
tados. 

A)  Instrucción  primaria.  Esta  es  hoy  bastante  in¬ 
tensa  y  extensa.  El  número  de  escuelas  es  crecido,  ha¬ 
biéndolas  no  sólo  nacionales  ó  del  Estado,  sino  fun¬ 
dadas  por  particulares.  Entre  éstas  descuellan  por  sus 


institución  en  particular  (V'.  Escuela, 

Instituto,  Universidad  y  la  voz  co¬ 
rres;  on  líente  á  cada  profesión  ó  carre¬ 
ra).  Lo  más  saliente  de  estas  modifi¬ 
caciones  consiste:  l.°  en  suprimir  en 
las  universidades  la  facultad  de  teolo¬ 
gía,  supresión  que  realizó  la  Revolu¬ 
ción  de  1868  (l)ccreto-lcv  del  21  de 
Octubre);,  q  e  proclamó,  además,  una 
llamada  libertad  de  enseñanza  verda¬ 
deramente  anárquica,  exceso  que  co¬ 
menzó  á  corregir  el  Decreto-ley  del  29 
de  Septiembre  de  1874.  Desde  1868  la 
teología  se  cursa  únicamente  en  los  se¬ 
minarios.  habiéndose  creado  por  el 
Papa  universidades  eclesiásticas  (como 
las  de  Burgos,  Comillas,  Granada, 

Santiago  y  Tarragona)  que  confieren 
los  grados  de  licenciado  y  doctor  en 
jal  facultad,  así  como  los  correspondientes  de  la  de 
Derecho  canónico  (estudiando  otras  ramas  del  Dere¬ 
cho),  que  ha  quedado  reducido  á  un  solo  curso  en  los 
estudios  seglares  de  la  facultad  de  Derecho.  Ultima¬ 
mente  se  ha  intentado  que  las  universidades  eclesiás- 
Dcas  abriesen  sus  enseñanzas  á  los  seglares,  pero  nada 
en  concreto  se  ha  resuelto.  En  1895  se  concedió  carác- 
er  oficial  á  los  estudios  de  la  facultad  de  Derecho  del 
r  °  e"'°  seminario  del  Sacro  Monte  de  Granada,  auto- 
izando  “  éste  para  elegir  el  profesorado  y  reserván- 
os®  e‘  Estado  la  alta  inspección  de  la  enseñanza;  y. 
en  •  ' 96j  SC  autonz<á  al  Ayuntamiento  de  Uñate  para, 
j.-j.  '"'mies  condiciones,  restablecer  las  facultades  de 
dad-  'a  'V  ^'etras  y  Derecho  en  la  antigua  Universi- 
Doró  ^er°  estos  conatos  descent ralizatlores  duraron 
’ú  di  o  e.n  se  quitó  el  carácter  oficial  á  los  es- 

<je:  S,  j  Sacro  Monte  y  se  aplicó  la  regla  á  Uñate, 
ción"^ °1  e<’st*r  esta  Universidad;  2.°  la  reorganiza 
dantí  °  a  lnstrucc¡ón  primaria,  estableciéndose  abun- 
n'ateriaíaS  ,escue*as  >  aumentándose  el  personal  y  el 
3.°  ]a  y  °s  procedimientos  pedagógicos  modernos; 
lizaciónt1^1!1230'^11  (Mue  al"una  vez  da  sido  desorga- 
latin  de  i  C  a  seSunda  enseñanza,  reduciéndose  la  del 
la  segund"  mo^?  exagerado  y  durando  seis  cursos  toda 
a  enseñanza;  4.°  la  modificación  de  los  planes 
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Ministerio  de  Instrucción  Pública.  (Madrid) 

1  excelencias  pedagógicas  y  por  la  altísima  función  so¬ 
cial  que  realizan,  dedicándose  á  las  clases  más  abando¬ 
nadas,  las  llamadas  del  Avemaria,  establecidas  en  Gra¬ 
nada  por  el  eminente  pedagogo,  de  fama  universal, 
Andrés  Manjón,  que  fué  canónigo  del  Sacro  Monte 
(fallecido  en  Julio  de  1923)  en  dicha  ciudad,  desde  la 
cual  se  van  extendiendo  por  toda  España.  Otro  pe¬ 
dagogo  eminente  es  el  señor  Siurot,  cuyo  sistema  es 
parecido  al  de  Manjón.  Aplícanse  también  los  sistemas 
pedagógicos  extranjeros,  como  los  de  Eroebel  y  Mon- 
tesori;  las  escuelas  de  bosque  V  al  aire  libre,  etc.,  las 
cantinas  escolares,  las  colonias  y  el  ahorro  y  mutuali¬ 
dad  escolar.  El  Estado  ha  ido  introduciendo  en  sus 
escuelas  la  enseñanza  graduada,  extendiendo  la  ense¬ 
ñanza  de  adultos,  construyendo  edificios  ad  hoc,  ha¬ 
ciendo  efectiva  la  obligación  de  la  enseñanza  y  mejo¬ 
rando  en  gran  manera  la  situación  de  los  maestros, 
aumentándose  las  Escuelas  Normales  para  la  forma- 
ci  n  de  éstos  y  reorganizándose  la  carrera  de  maestro 
(última  reforma  en  1921)  y  fundándose  en  Madrid 
la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio  para 
la  formación  del  profesorado  de  las  Normales-,  en  la 
que  se  ingresa  por  examen  después  de  obtenido  el 
título  de  maestro  y  en  la  que  se  cursan  tres  años.  Ade¬ 
más,  en  los  cuai teles  se  da  la  instrucción  primaria  ele- 
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I.  —  La  enseñanza  primaria  en  España  en  1916 


Provincias 

Número  de  escuelas 

Número  de  maestros 
(maestros  y  maestras) 

Asistencia  escolar 
media 

Gastos  del  Estado 
la  primera  enseñaría 

i ! 
S  I 

bi 

O 

De  Fundación  ó 
Patronato  asimi¬ 
ladas  á  nacionales 

De  carácter  vo¬ 
luntario 

Subvencionadas 

Priva 

JS 

o 

c 

o. 

W 

a 

l  Extranjeras  |  8 

Nacionales 

De  Patronato 

Voluntarios 

Privados 

Niños  y  niñas 

- 

Adultos 

Total  general 
de  gastos 

Pesetas 

Gasto 
por  ha¬ 
bitante 

Peseta 

Alava . 

277 

no 

18 

18 

3 

277 

27 

18 

41 

10,112 

2,745 

337,475  04 

3*46 

Albacete . 

253 

O 

— 

— 

78 

— 

283 

o 

— 

78 

12.678 

3,075 

391,686T9 

1*40 

Alicante . 

415 

6 

_ 

— 

205 

— 

402 

6 

— 

205 

19,797 

4,038 

717,953*01 

1*40 

Almería . 

314 

1 

_ 

17 

141 

i 

324 

2 

- 

142 

1-1,709 

2,957 

4  73.748*88 

0*?0 

Avila. . 

481 

— 

7 

13 

13 

— 

505 

— 

10 

20 

21,163 

8,185 

653,908*84 

3*06 

Badajoz  (1).. . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

(2)  — 

— 

— 

— 

- 

— 

756,432*89 

1*19 

Baleares . 

27.3 

— 

— 

5 

220 

2 

235 

— 

— 

632 

10,055 

2,226 

380,622*27 

i*u 

Barcelona.  . .  . 

888 

6 

1 

12 

990 

7 

974 

5 

1 

1,523 

45.485 

10,235 

1.622,354-23 

1*30 

Burgos . 

1,039 

2 

2 

11 

70 

o 

915 

2 

1 

84 

29,718 

8,946 

1.186,171*40 

2*3* 

Cáceres . 

478 

4 

14 

26 

25 

1 

506 

i 

67 

25,892 

5,136 

704,108*52 

1*69 

Cádiz . 

211 

— 

10 

42 

281 

1 

2S5 

1 

10 

383 

16,709 

1,909 

475,374*63 

0*99 

Canarias . 

27C 

— 

_ 

— 

87 

— 

218 

— 

— 

loo 

10  470 

2,592 

433,054*22 

0*$7 

Castellón . 

3C1 

1 

_ 

— 

65 

1 

374 

1 

o 

56 

18,779 

4,713 

554,979*41 

i*e» 

Ciudad  Real.  . 

292 

1 

_ 

3 

148 

4 

374 

1 

3 

19,097 

2,531 

533,054*07 

1*29 

Córdoba ...... 

372 

21 

— 

29 

182 

1 

409 

20 

— 

119 

1$  790 

2,643 

651,324*11 

1*24 

Cora  A  a  (La).  . 

721 

6 

24 

3 

340 

G 

747 

6 

24 

316 

33,137 

7,229 

998,842*74 

1*45 

Cuenca  . 

48  l 

10 

— 

— 

40 

— 

4S5 

13 

— 

40 

17,281 

5,220 

635, 054*63 

2  *24 

Gerona . 

407 

— 

— 

3 

184 

6 

485 

1 

— 

190 

20,204 

2,893 

661,711*85 

1*8» 

Granada . 

613 

2 

4 

10 

162 

•> 

4  79 

2 

— 

187 

21,212 

4,859 

825,279*05 

l‘W 

Guada  la  jara.  . 

698 

4 

4 

— 

24 

— 

598 

4 

O 

24 

1  7,628 

6,325 

084,994*40,  3*19 

Guipúzcoa .... 

210 

114 

57 

52 

83 

41 

216 

8 

77 

271 

23,454 

2,063 

352,580*12 

1*41 

Huelva . 

234 

— 

5 

28 

103 

— 

302 

— 

6 

156 

23,340 

3.848 

411,034*10 

1*21 

Huesca  . .  . 

64  4 

4 

— 

2 

58 

1 

565 

3 

1 

57 

22,028 

7,536 

783,550*93 

3*13 

Jaén . 

382 

o 

— 

6 

lio 

— 

402 

5 

— 

30 

25  185 

2,392 

627,773*51 

ii» 

León . 

1  372 

6 

— 

i 

39 

— 

1,393 

•i 

— 

39 

41,950 

16,979 

1.533,909*49 

3‘fS 

Lérida . 

'628 

•» 

— 

155 

5 

666 

3 

— 

250 

23,500 

5,200 

821. 164  *61 

2'!*2 

Logroño . 

335 

24 

8 

a 

26 

3 

317 

29 

9 

44 

19,035 

2,974 

498.690*43 

2*66 

Lugo . 

•101 

1 

1 

— 

58 

1 

367 

1 

1 

59 

13  654 

4  120 

509,324*16 

1*07 

Madrid . 

374 

!  i 

3 

23 

133 

2 

375 

1 

4 

135 

17,734 

725 

1.460,797*35 

1*55 

Málaga . 

435 

2 

4 

17 

128 

— 

483 

2 

4 

169 

19,886 

3,747 

775.707*23 

1*46 

Murcia . 

391 

2 

35 

1 58 

— 

447 

— 

2 

193 

14,450 

10,280 

747,201*08 

ri: 

Navarra. ..... 

626 

!  33 

7 

28 

68 

4 

626 

26 

14 

143 

27.205 

5,182 

— 

— 

Orense . 

729 

2 

4 

— 

20 

— 

731 

2 

4 

20 

21,930 

8,820 

917,900*58 

2*21 

Oviedo . 

1,238 

9 

3 

23 

503 

6 

1,204 

9 

3 

534 

41,399 

10,358 

1.537,703*29 

2*14 

Palencia . 

446 

_ 

— 

2 

25 

— 

457 

— 

— 

25 

15,798 

665 

665,678*05 

3*35 

Pontevedra. . . 

617 

11 

20 

— 

236 

— 

613 

ii 

20 

236 

!  26,462 

1.071 

956,234*94 

1*63 

Salamanca.. .  . 

684 

1 

— 

19 

37 

— 

740 

i 

— 

20 

32,089 

6,279 

1.022.017*84 

2 ‘99 

Santander. . .  . 

629 

47 

28 

5 

íüi 

4 

495 

50 

30 

141 

19,003 

5.102 

666,053*97 

2*0* 

Segov ia . 

424 

— 

— 

21 

2 

— 

411 

— 

2 

28 

16,675 

4,030 

651,852*35 

3*20 

Sevilla . 

361 

1 

— 

4 

105 

4 

510 

4 

— 

155 

21,724 

1,996 

90.»,  01 2*82 

1*45 

Soria . 

557 

4 

O 

1 

19 

— 

481 

4 

2 

32 

19,533 

5,376 

G94.  732*78 

4*35 

Tarragona. . .  . 

448 

5 

— 

— 

164 

— 

411 

5 

— 

215 

16,607 

6,200 

067.920*72 

1*9: 

Teruel . 

541 

3 

2 

o 

18 

— 

500 

3 

2 

40 

24,195 

0,320 

722.317*04 

2*77 

Toledo . 

434 

6 

1 

6 

147 

— 

466 

6 

1 

147 

24,405 

4,266 

659. 444 '85 

1*53 

Valencia . 

731 

6 

23 

36 

201 

3 

783 

6 

30 

423 

50,078 

13,206 

1.331, 699*14 

1*43 

Valladolid .... 

437 

3 

7 

6 

89 

— 

412 

3 

a 

5 

22,199 

5,408 

064,909  82 

2*31 

Vizcaya . 

315 

20 

110 

1 

123 

6 

372 

21 

125 

128 

24,031 

4,795 

048,9G9’45 

1*74 

Zamora . 

655 

3 

3 

6 

31 

— 

621 

5 

3 

44 

3(1,161 

6,727 

802,645*52 

2*96 

Zaragoza . 

586 

4 

13 

9 

105 

— 

618 

4 

18 

130 

34,471 

8,303 

989,355*49 

5*11 

Totales. . . . 

24,344 

022 

393 

518 

0,367 

116 

24,789 

321 

451 

8,124 

1.133.557 

252,547 

36. 59S, 092*07 

1*71 

(1)  No  constan  los  datos  en  el  Anuario  Estadístico.  Según  una  Memoria  publicada  en  1912  el  número  de  escuelas  era  en 
esta  provincia  de  404,  contando  solamente  las  del  Estado. 

(2) v  Según  la  Memoria  citada  en  la  nota  anterior,  además  del  número  de  maestros  correspondiente  al  de  escuelas  babía 
1S3  auxiliares. 


Número  de  maestros  y  maestras  y-escuf.las  con  su  situación  y  clase 
según  el  Anuario  de  1921-22,  publicado  en  1923 


Situadas  en  | 

O 

•O 

Dirigidas 

3 

2 

por 

3 

c 

«4 

*3 

1/1 

<« 

°  l 

Escuelas  en  toda  España, 

Maestros 

9,349 

1 

5,171 

incluso  Melilla . 

Maestras 

9,014 

3,911 

Clase  de  las  escuelas 


8,008 

7,777 


1/1 

"C 

n 

3 

•5 

rz 

M 

b 

O 

•C, 

401 

5,689 

275 

3,933 

a 

Q 

64 


S  o 

11 
a.  * 
U¡  •§ 


PS 

A 

S 

s.5 

Ü 

a 

8 

o.§-S 

TT  te 

>  *3 

4>  U 
(/>  U 

d 

z 

*°  Tí-  « 

Ü 

0 

Q 

«  «*3 
a  ¡Ls 

G6 

46 

242 

172 

37 

185 

2  í  j 

C  -3  • 

b  Z 


14,520  3M 
12,925 1 318 


ESPAÑA 


1077 


U.  —  Escuetas  Normai.es  de  Maestros 
Curso  de  1920  A  1921 


Escuelas 

Alumnos 

Títulos 

expe¬ 

didos 

Ensefianza 

Total 

oficial 

no  oficial 

Alava . 

39 

68 

107 

8 

Albacete . 

14 

35 

49 

7 

Alicante . 

69 

114 

183 

19 

Almería . 

43 

47 

90 

12 

Avila . 

71 

58 

129 

18 

Badajoz . 

53 

28 

81 

29 

Baleares . 

29 

27 

56 

13 

Barcelona . 

61 

84 

145 

31 

Burgos . 

90 

74 

164 

13 

Cácercs . 

44 

84 

128 

14 

Cádiz . 

27 

36 

63 

15 

Ciudad  Real . 

33 

64 

97 

19 

Córdoba . 

45 

44 

89 

13 

Cuenca . 

40 

30 

70 

,  4 

Gerona . 

66 

26 

92 

14 

Granada . 

93 

330 

423 

25 

Guadalajara . 

32 

33 

65 

4 

Huelva . 

58 

38 

96 

13 

Huesca . 

55 

17 

72 

11 

jaén . 

60 

73 

133 

18 

Las  Palmas . 

96 

162 

258 

19 

León . 

125 

171 

296 

55 

Lérida . 

50 

82 

132 

8 

Logroño . 

84 

52 

136 

12 

Madrid . 

58 

236 

294 

36 

Málaga . 

45 

35 

80 

19 

Murcia . 

54 

90 

144 

23 

Navarra . 

37 

49 

86 

8 

Orense . 

61 

31 

92 

29 

Oviedo . 

72 

99 

171 

18 

Pontevedra . 

97 

110 

207 

16 

Salamanca . 

173 

73 

216 

37 

Santiago . 

128 

134 

262 

49 

Segovia . 

52 

63 

115 

6 

Sevilla . 

46 

36 

82 

12 

Soria . 

48 

30 

78 

11 

Tarragona . 

32 

52 

84 

16 

Teruel . 

52 

43 

95 

23 

Toledo . 

76 

54 

130 

20 

Valencia . 

110 

193 

303 

45 

Valladolid . 

112 

74 

186 

34 

Zamora . 

124 

50 

174 

24 

Zaragoza . 

78 

121 

199 

20 

Totales . 

2,832 

3,350 

i  6,182 

840 

mental  á  los  reclutas  que  carecen  de  ella,  y  todo  esto 
hace  que  el  número  de  anallabctos  vaya  disminuyen¬ 
do  cada  día.  A  esta  finalidad  responde  el  R.  D.  del  :¡1 
de  .Agosto  de  1922  que,  para  lograrla,  ha  establecido 
una  Comisión  Central  con  Comités  provinciales  y  con 
colaboradores  en  los  partidos,  encomendándoles  el  dar 
misiones  pedagógicas  y  el  cuidar  de  la  ejecución  de 
los  trabajos  que  tienen  á  su  cargo  las  escuelas  diur¬ 
nas  (permanentes,  especiales,  de  temporada,  de  vaca¬ 
ciones.  dominicales,  de  establecimientos  fabriles  y  en 
cuarteles,  buques  y  explotaciones  oficiales)  y  las  noc¬ 
turnas  para  adultos,  asi  como  el  organizar  colonias  de 
analfabetos  é  instituciones  postesco.ares  complemen 
tarjas  organizadas  en  el  mismo  año  de  1922  (bibliote¬ 
cas  escolares,  consulares  y  permanentes,  cantinas,  ro¬ 
peros  y  mutualidades  escolares,  viajes  v  excursiones 
pedagógicas,  pro  ecciones,  campos  agr) colas  lecturas  v 
conferencias,  escuelas  maternales  modelo  etc.).  1  ara 
la  mejor  organización  y  funcionamiento  de  los  servi- 


III.  —  Escuelas  Normales  de  Maestras 
Curso  de  1920  A  1921 


Escuelas 

Alumnos 

Titulo* 

expe¬ 

didos 

Ensefianza 

Total 

oficial 

no  oficial 

Álava . 

128 

23 

151 

10 

Mbaccte  . 

42 

62 

104 

14 

Alicante . 

62 

27 

89 

11 

Almería . 

97 

72 

169 

13 

Avila . 

123 

80 

203 

27 

Badajoz . 

105 

133 

238 

14 

Baleares . 

69 

5 

74 

19 

Barcelona . 

393 

382 

775 

72 

Burgos . 

196 

114 

310 

39 

Cácercs  . 

67 

13 

80 

6 

Cádiz . 

90 

G6 

156 

18 

Castellón . 

79 

29 

108 

15 

Ciudad  Real . 

56 

109 

165 

21 

Córdoba . 

98 

3 

101 

23 

Coruña  (La) . 

229 

170 

399 

24 

Cuenca . 

4!  , 

20 

61 

5 

Gerona . 

102 

10 

112 

9 

Granada . 

268 

198 

466 

32 

Guadalajara . 

114 

328 

442 

31 

Guipúzcoa . 

78 

9 

87 

2 

Huesca . 

132 

26 

158 

23 

Jaén . 

95 

83 

178 

» 

La  Laguna . 

108 

48 

156 

17 

León . 

137 

106 

243 

48 

Lérida . 

115 

£0 

175 

30 

Logroño . 

171 

23 

194 

17 

Lugo . 

97 

84 

181 

26 

Madrid . 

414 

90 

504 

35 

Málaga . 

150 

94 

244 

26 

Murcia . 

98 

77 

175 

25 

Navarra . 

213 

49 

262 

20 

Orense . 

93 

24 

,,7¡ 

16 

Oviedo . 

352 

190 

v. 0 

64 

Paleada . 

165  1 

75 

240 

39 

Pontevedra . 

221 

199 

420 

28 

Salamanca . 

232  1 

176 

408, 

25 

Santander . 

167 

8 

175 

9 

Segovia . 

74 

51  1 

125 

14 

Sevilla . 

216 

131 

377 

26 

Soria . 

94 

21 

115 

11 

Tarragona . 

117 

53 

170 

24 

Teruel . 

88 

!  38  , 

126 

31 

Toledo . 

77 

56 

133 

17 

Valencia . 

325 

122  1 

447 

45 

Valladolid . 

248 

1L0  I 

348 

49 

Vizcava . 

183 

5 

188 

24 

Zamora . 

225 

81 

306 

37 

Zaragoza . 

269 

16 

285 

23 

Totales . | 

7,343 

3,939  i 

I1,282i 

1,168 

cios  de  primera  enseñanza  se  han  creado  en  1919  las 
Delegaciones  regias  de  primera  enseñanza. 

"Los  cuadros  que  se  acompañan  describen  el  estado 
actual  de  la  Instrucción  primaria  en  España,  según  los 
últimos  datos  que  oficialmente  se  han  publicado.  El  I 
correspondiente  al  año  1916,  últimos  dalos  publica¬ 
dos,  expresa  el  número  de  escuelas  y  maestros  exis¬ 
tente,  la  asistencia  escolar  media  (niños  y  adultos) 
y  los  gastos  que  ocasiona  esta  enseñanza  al  Estado. 
Además  de  los  datos  que  allí  constan,  en  el  Anuario 
Estadístico  de  España  de  19 JO  se  consigna  que  el 
total  de  gastos  producidos  al  Estado  por  la  enseñanza 
pr  maria  oficia!  en  dicho  año  ascendió  á  80.307, 299‘OÜ 
pesetas  que  dada  la  población  de  hecho  da  una  pro- 
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IV.  —  Número  absoluto  y  relativo  de  analfabetos,  clasificados  por  provincias  y  pox  sexos 

Censo  de  1910 


Población  tic  hecho 

No  saben  leer  ni 

escribir 

!  e  * 

.2  ” 

-C  -r 

S 

Provincias 

Varones 

Hembras 

Total 

Varones 

Hembras 

Total 

Varo¬ 

nes 

Hem¬ 

bras 

Total 

«0  =  2 

O  ^  6-  ** 

zél 

Alava . 

48,480 

48,701 

97,181 

13.508 

17,949 

31,457 

27‘8G 

36*86 

32*37 

49 

Albacete . 

132,840 

131,858 

264,698 

90.036 

108,105 

198,141 

67‘78 

81*99 

74*85 

4 

Alicante . 

24 1 ,002 

255,954 

497,616 

155.983 

193,383 

349,366 

64‘55 

75*55 

70*21 

11 

178,159 

102,472 

202,229 

380. 3S8 

130,398 

47,438 

109,201 

07,184 

299,659 

114,022 

73*  i  9 
46‘29 

83*70 

G3‘19 

78*78 

O 

Avila . 

100.324 

208,796 

54*90 

30 

Badajoz . 

298,193 

295,013 

593,206 

189,090 

216,189 

405,285 

C3‘4  1 

73*28 

08*32 

14 

Baleares . 

155,842 

170.181 

326,023 

96,792 

123.721 

220,513 

62‘I1 

72-70 

07*64 

15 

Barcelona. . . . 

551,725 

590,008 

1.141,733 

191,583 

284.447 

470,030 

34‘72 

48*21 

41*09 

41 

Burgos . 

172,215 

174,719 

340,934 

49,794 

79,442 

129,220 

28*9 1 

45*47 

37*25 

46 

Cáceres . 

197,190 

200,589 

397,785 

1 1 5,089 

147,235 

202,924 

58'67 

73*40 

60*10 

18 

Cádiz . 

237,255 

232,837 

470,092 

138,690 

153,330 

292,020 

58*46 

65*85 

02*12 

25 

Canarias . 

202.171 

241,845 

444,010 

149.361 

180,568 

329.929 

73*88 

74*66 

74-30 

7 

Castellón . 

160,373 

161,840 

322,213 

103,333 

127.280 

230,013 

64*43 

78*65 

7C57 

10 

Ciudad  Real .  . 

189,252 

190,422 

379,674 

125,435 

153,125 

278,560 

66*28 

80*41 

73*37 

8 

C  órdoba . 

251,541 

247,241 

498,782 

171,510 

189,855 

361,305 

081 8 

70*79 

72*45 

9 

Coruña  (La) . . 

294,533 

382,175 

676,708 

150,570 

283,593 

440,109 

53*16 

74*21 

05-04 

20 

Cuenca  . 

134,051 

134,983 

269,034 

80,1 8G 

105.884 

186.070 

59*55 

78-44 

09-0 1 

12 

Gerona . 

160,032 

159,647 

319,079 

09,201 

94.303 

103,024 

43*28 

59-11 

5C18 

32 

Granada . 

258,582 

204.023 

522,605 

180,232 

208,951 

389,183 

69*70 

79*14 

74*47 

6 

Guadalajara.  . 

105,374 

103,978 

209,352 

45,941 

08,030 

113,971 

43*00 

65*43 

54*44 

31 

Guipúzcoa.. . . 

110.652 

1 1 0,032 

220,684 

43,886 

48,336 

92  222 

39*66 

41-66 

40-08 

4  4 

Huelva . 

155,605 

154,223 

309,888 

93,020 

107,011 

201,231 

0,0*14 

09-78 

04*94 

21 

Huesca . 

126,719 

121,538 

248,257 

00,408 

80,943 

141,351 

47*67 

66-0,0 

56*94 

29 

Jaén. . . . 

205.848 

200,870 

526,718 

192,708 

214,182 

400,950 

72*51 

82- 10 

77-20 

3 

León . 

187.034 

208,390 

395,430 

65,631 

121.354 

180,985 

35*09 

58*23 

47*29 

31 

Lérida . 

146,148 

138,823 

284,071 

74,021 

93,148 

107.173 

50*65 

07*10 

58*66 

28 

Logroño . 

90,904 

97,271 

1 88,235 

30,607 

51,290 

87,903 

40‘3I 

52*74 

40-7.3 

36 

Lugo . 

225,500 

254,405 

479.905 

111,947 

193,013 

305,560 

49-63 

76-10 

03-0,0 

23 

Madrid . 

419,924 

458,717 

878,641 

'  127,278 

192,027 

319.305 

30*31 

41-80 

30*34 

48 

Málaga . 

258.152 

265.200 

523,412 

195,765 

220,127 

415,892 

75*83 

82*99 

79*46 

1 

Murcia . 

304,570 

310,535 

615,105 

208,820 

251,370 

400,190 

68*50 

80*95 

74-81 

5 

Navarra . 

154,183 

158,052 

312,235 

62,331 

73,208 

135,539 

40*43 

46*32 

43*41 

39 

( Irense . 

1 87,506 

224,054 

411,560 

100.152 

1 59,837 

205.989 

50-0 1 

71*34 

04-0.3 

Oviedo . 

314,427 

370,704 

085,131 

118,515 

189,862 

308,377 

37*69 

51*22 

45*01 

37 

Talencia . 

90,386 

99.045 

190,031 

27,643 

43.927 

71.570 

28*08 

44*08 

30*51 

4 1 

Pontevedra. . . 

210,440 

284,910 

495.350 

104,051  207,236 

311,287 

49-44 

72-74 

6*2*8  'i 

Of 

Salamanca .  . . 

102,420 

1 71 ,951 

334,377 

02,048 

95,515 

157,563 

38‘20 

55‘55 

47*12 

:i5 

Santander. .  . . 

142,101 

1 00,795 

302.950 

34,151 

44,706 

78.857 

24-02 

27-80 

20-03 

50 

Segovia . 

83.393 

84,354 

107,747 

25,658 

40,427 

60,085 

30-77 

47‘93 

39‘40 

'i  ó 

Sevilla . 

297,300 

299,725 

597,031 

181,005 

211.799 

392,804 

60-88 

70*60, 

05*79 

19 

Soria . 

75,819 

80,535 

1 56,35  \ 

23,538 

44,327 

67,865 

31*04 

55*0  i 

43*40 

40 

Tarragona. . . . 

168,577 

109.908 

338,485 

89,801 

111,984 

201,785 

53-27 

65*9 1 

59*61 

O" 

Teruel . 

127.772 

127.719 

255,491 

71,234 

99,239 

170,473 

55*75 

77-70 

66*72 

17 

Toledo . 

207,010 

206,201 

413.217 

125.944 

152,074 

278,018 

60*84 

73*75 

07*28 

16 

Valencia . 

439,996 

444,302 

884,298 

275,020 

330,027 

000,253 

02-64 

74*41 

68-50, 

13 

\  alladolul. ,  . . 

138,158 

140,315 

284,473 

50,314 

76,442 

1  26,756 

30*42 

52*24 

'•'•*56 

.38 

Vizcaya . 

172,006 

177,917 

349,923 

G1,G7G 

81,057 

142,733 

35*80 

45-50 

40-79 

43 

Zamora . 

129,298 

143,078 

272,970 

40,845 

90,545 

137,400 

30*24 

03-02 

50*33 

33 

Zaragoza . 

Posesiones  de! 
Norte  y  Cos¬ 
ta  Occiden- 

221,090 

í 

227,899 

418,995 

119,303 

152,241 

271,604 

53‘99 

66"80 

0,0*49 

26 

tal  de  Africa 

33,268 

11.361 

44,029 

1 2.235 

6,703 

18,938 

30*78 

59*00  42*43 

40 

Totales.. . 

9.725,024 

10.270,062 

19.995.086 

5.109.797 

0.757.658 

11.867,455 

52*54 

05*80 

59-35 

porción  de  3*70»  pesetas  por  habitante.  I.a  provincia  de  profesores  que  salieron  de  las  mismas  en  el  curso 
donde  es  mayor  el  gasto  absoluto  es  Barcelona  (pese-  1920  á  1921:  y  el  IV  el  número  de  analfabetos,  alro¬ 
tas  4.123,875,35)  y  la  en  que  el  gasto  es  menor  la  luto  v  relativo,  total  y  por  provincias,  según  el  censo 
de  Guipúzcoa  (691,489*73);  pero  las  proporcionalmentc  de  1910,  debiendo  tenerse  presente  sobre  este  partteu- 
mejor  y  peor  dotadas  son  respectivamente  las  de  Soria  ,  lar  lo  dicho  en  el  articulo  Analfabetismo  y  que  el 
y  Cádiz.  Después  de  este  primer  cuadro,  se  consigna  progreso  que  se  nota  (75  analfabetos  ]>or  cada  lW 
el  número  y  clase  de  escuelas  en  1921-22.  Luego,  en  habitantes  en  1800,  72  en  1877,  08  en  1887,  63  ffl 
los  cuadros  II  y  111  se  enumeran  las  Escuelas  Norma-  (  1900  y  59  en  1910)  ha  sido  mucho  mayor  en  los  aíes 
les  de  maestros  y  maestras  existentes,  con  el  número  ¡  transcurridos  desde  1910,  á  causa  del  aumento  gran- 


1079 


ESPAÑA 


La  segunda  enseñanza  f.n  España.  Curso  de  1920  X  1921 


Número 

Alumnos 

Distritos 

universitarios 

Institutos 

colegios 

incorpo¬ 

rados 

1 

Oficiales 

Colegiados 

Libres 

Total 

Del  total  l 
eran 

hembras  ¡ 

Títulos 

expedidos 

16 

703 

867 

2.165 

102 

49 

2,621 
•  3,388 
380 
164 
174 
327 

4,191 

6,350 

672 

349 

361 

491 

475  í 

273 

l 

| 

Madrid . 

Cardenal  Cisneros. . . . 

^  Ciudad  Real . 

1  Guadalajara . 

,  44 

!  _! 

j  J 

797 

190 

184 

138 

164 

818 

32 

41 

60 

63 

516 

62 

22 

28 

33 

186 

58 

244 

37 

21 

66 

2,362 

3,183 

7,112 

12,658 

1  ,.526 

955 

27 

958 

1 ,549 

1,082 

313 

51 

342 

3,589 

747 

123 

616 

•  516 

229 

1 

Barcelona . 

I 

Raleares . 

1  Mahón . 

1 

434 

72 

185 

89 

3.1 

39 

8 

43 

49 

6.0 

66 

15 

24 

i  Figueras . 

2 

92 

296 

147 

395 

239 

624 

27 

54 

2 

165 

123 

122 

342 

36 

20 

Reus . 

253 

377 

59 

34 

32 

2,325 

1.726 

2,705 

6,756 

810 

409 

7 

565 

334 

752 

1,651 

828 

91 

149 

5 

306 

50 

472 

95 

53 

Granada . 

1 

,  Baeza . 

'  Jaén . 

Málaga . 

2 

1  6 

81 

233 

1 29 

350 

238 

365 

259 

319 

598 

738 

19 

6.7 

10 

26 

17 

43 

Totales . 

20 

1,314 

734 

2,086 

4,134 

282 

288 

Murcia . ' 

1 

O 

335 

48 

622 

1 ,005 
399 

82 

100 

Albacete . 

1 

151 

23 

225 

24 

31 

3 

486 

71 

847 

1 ,404 

100 

131 

1 

3 

293 

105 

392 

790 

00 

69 

3 

381 

41 

489 

91  1 

140 

63 

Gijón . 

3 

170 

241 

295 

706 

42 

43 

9 

844 

:iK7 

1.176 

2.407 

248 

175 

_ ■ 

Salamanca . 

Salamanca . 

\  Avila . 

3 

3 

490 

182 

144 

135 

16 

643 

91 

327 

1,268 

223 

487 

152 

20 

25 

112 

18 

13 

1 

Zamora . 

259 

163 

422 

95 

19 

r> 

1  025 

151 

1,224 

2,400 

292 

162 

- 

415 

281 

6.96 

101 

52 

281 

_ 

339 

6.20 

96 

41 

Santiago . *  T.imn  . 

i 

272 

54 

482 

808 

128 

40 

i 

i 

3 

22  *2 

37 

415 

674 

150 

42 

i 

Pontevedra . 

332 

216 

429 

977 

79 

50 

Totales . 

5 

1,522 

307 

1.946 

3,775 

572 

231 

— 

Sevilla . 

17 

13 

«9 

243 

1 ,054 
465 

1,002 

437 

2,205 

1,145 

125 

41 

160 

76 

i  Cabra . 

1 

151 

22 

338 

511 

21 

41 

Sevilla. .. . 

t  Cádiz . 

183 

_ 

502 

685 

30 

05 

1 

i  Canarias  (Las  Palmas) 
Córdoba. . 

*> 

130 

334 

112 

238 

133 

480 

4.59 

59 

4 

30 

33 

200 

_ 

120 

335 

25 

29 

\ 

lerez . 

o 

143 

7f> 

333 

552 

23 

34 

¡ 

Totales . 

I  36  | 

1,542 

1,729 

3,109  ¡ 

0,372 

328 

468 

1080 
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Distritos 

universitarios 

Institutos 

Número 

de 

colegios 
incorpo-  ( 
rados  | 

Oficiales 

1 

Colegiados  | 

Alumnos 

Libres 

|  Total 

Del  total 
eran 
hembras 

Títulos 

expedidos 

i 

1 

1  Valencia . 

9 

606 

799 

789 

2,254 

127 

198 

Valencia . 

2 

304  1 

188 

259 

751 

65 

46 

1 

'  Castellón . 

2 

219 

32 

313 

564 

62 

41 

Totales . 

13 

1,189 

1,019 

1,361 

3,569 

254 

285 

Valladolid . 

4 

528 

331 

746 

1,605 

123 

196 

,  Bilbao . 

5 

412 

288 

229  I 

929 

77 

57 

1  Burgos . 

_ 

288 

— 

56 

344 

30 

144 

Valladolid . 

Guipúzcoa . 

3 

220 

134 

227 

581 

24 

4& 

1 

|  Palencia . 

1 

251 

13 

159 

434 

34  1 

| 

Santander . 

3 

226 

211 

158 

595 

39  j 

30 

Vitoria . 

— 

299 

— 

525 

824 

'  61  1 

87 

Totales . 

16 

2,224 

997 

1  - 

2,100 

5,312 

388 

j  605 

Zaragoza . 

6 

688 

538 

327 

1 .553 

105 

163 

i  Huesca . 

1 

106 

11 

106 

223 

35 

10 

Zaragoza . , 

'  Logroño . 

1 

333 

1 

372 

706 

45 

66 

1 

|  Pamplona . 

— 

234 

4 

98 

332 

0*7 

5 

1 

Soria . 

— 

124 

— 

60 

184 

37 

13 

Teruel . 

o 

|  203 

46 

254 

503 

17 

40 

Totales . 

10 

¡  1 ,688 

600 

1,217 

3,501 

261 

297 

Totales  generales. . 

215 

16.521 

1  10,884 

24.883 

1  52,288 

5,067 

|  4,066 

de  de  escuelas,  del  perfeccionamiento  de  los  métodos 
de  enseñanza,  de  la  instrucción  dada  en  cuarteles  y 
fábricas  y,  sobre  todo,  del  estimulo  despertado  en  to¬ 
das  las  clases  sociales,  de  modo  que  puede  afirmarse 
que  el  total  de  analfabetos  no  pasa  del  50  por  100 
<icl  total  de  habitantes  y,  descontada  la  cifra  de  los 
menores  de  once  años,  del  25  por  100. 

Para  la  protección  de  los  niños  anormales  hay  en 
Madrid  un  Patronato  en  el  Ministerio  y  otro  de  Sordo¬ 
mudos  y  ciegos.  Dedicados  á  la  enseñanza  y  educa¬ 
ción  de  éstos  existen  numerosos  establecimientos, 
costeando  el  Estado  el  Instituto  Nacional  de  Ciegos, 
Sordomudos  y  Anormales  de  Madrid,  en  el  que  se  da 
enseñanza  á  más  de  200  alumnos;  tiene  una  escuela 
e-  pedal  primaria  y  una  granjr  agrícola,  y  el  Colegio 
de  Santa  Catalina  de  los  uo,.ados  (Carabanchel  Bajo) 
para  ciegos. 

Sostenidos  por  las  provincias  existen  establecimien¬ 
tos  análogos  en  Alicante,  Badajoz,  Barcelona  ( Ins¬ 
tituto  Catalán  de  Sordomudos,  si  bien  la  mayor  parte 
de  sus  fondos  proceden  de  subvenciones  particulares), 
Burgos,  Castellón,  Coruña  (que  sostienen  por  igual  Di¬ 
putación  y  Municipio),  Salamanca,  Santiago  de  Com- 
postela  ( Colegio  Regional  de  Sordomudos  y  Ciegos,  uno 
de  los  más  importantes  de  España),  Sevilla  (que  toda¬ 
vía  lo  es  más),  Deusto  (Vizcaya)  y  Zaragoza. 

Tienen  carácter  municipal  los  de  Baleares,  la  Es¬ 
cuela  Municipal  de  Ciegos,  Sordomudos  y  Deficientes 
de  Barcelona,  la  Escuela  de  liegos  de  Gijón  (que  se 
llama  provincial  por  estar  subvencionada  por  la  Dipu¬ 
tación  de  Oviedo),  el  Instituto  de  Valencia  y  el  Colegio 
de  Zaragoza.  * 

Existen  también  instituciones  particulares,  yendo  á 
la  cabeza  de  ellas  la  Real  Asociación  Española  en  favor 
de  los  ciegos  en  Barcelona  y  la  Asociación  de  Sordo¬ 
mudos  de  Carabanchel  Bajo.  En  total  hubo  en  estos 
28  establecimientos  900  alumnos  y  se  gastaron  481,000 
pesetas  en  1817 

Ea  orden  hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios  recoge, 
atiende  y  educa  á  niños  anormales,  raquíticos,  escro¬ 
fulosos  y  ciegos  pobres. 


B)  Segunda  enseñanza.  Se  da  en  los  Institutos 
Generales  y  Técnicos  que  se  clasifican  en  centrales 
(los  dos  de  Madrid,  que  son  al  propio  tiempo  provin- 
viales),  provinciales  y  locales.  En  todos  ellos  se  cur¬ 
san  los  estudios  precisos  para  obtener  el  grado  de 
bachiller  en  Artes,  distribuidos  en  seis  cursos,  y  que 
comprenden  la  enseñanza  del  latín,  lengua  v  litera¬ 
tura  castellanas,  matemáticas  (aritmética, álgebra,  geo 
metrfa  y  trigonometría),  geografía,  historia  (universal 
y  de  España),  psicología,  lógica,  ética  y  rudimentos  de 
derecho,  física,  química,  historia  natural,  fisiología  é 
higiene,  agticultura  y  técnica  agrícola  é  industrial  v 
lengua  francesa,  todas  ellas  á  cargo  de  catedráticos: 
existiendo,  además,  jas  clases  de  religión,  dibujo,  gim¬ 
nástica  y  caligrafía,  á  cargo  de  profesores  (no  son  obli¬ 
gatorias),  habiéndose  últimamente  creado  en  uno  de 
los  institutos  de  Madrid  la  de  esgrima.  Para  ingresar 
en  los  institutos  es  preciso  examen  de  las  materias  de 
la  primera  enseñanza,  asi  como  para  pasar  á  los  es¬ 
tudios  universitarios  se  requiere  haber  aprobado  los 
del  bachillerato.  Al  frente  de  cada  Instituto  existe 
un  director,  que  depende  inmediatamente  del  rector 
del  distrito  universitario.  En  total  existen  til)  institu¬ 
tos,  habiendo,  además,  muchos  colegios  de  segunda  en¬ 
señanza  incorporados.  El  cuadro  anterior  manif  es¬ 
ta  cuáles  son  los  primeros  (por  distritos  universita¬ 
rios),  el  número  de  los  colegios  incorporados  á  cada 
Instituto,  el  total  de  alumnos  (con  expresión  de  sus 
clases  y  de  las  alunrnas)  y  el  de  títulos  expedidos 
en  1921  En  1922  se  ha  creado  en  Melilla  una  Escuela 
de  enseñanza  general  y  técnica,  que  es  á  la  vez  Insti¬ 
tuto  de  segunda  enseñanza.  Escuela  Normal  y  Escue¬ 
la  de  Artes  y  Oficios  y  de  enseñanzas  mercantiles  é 
industriales. 

C)  Enseñanza  universitaria.  Divídese  España  en 
los  11  distritos  universitarios  que  constan  en  el  cua¬ 
dro  anterior  y  en  cada  uno  de  los  cuales  existe  una 
universidad,  á  cuyo  frente  hay,  según  se  deja  indi¬ 
cado,  un  rector  como  jefe  inmediato,  al  cual  están 
sometidos  todos  los  institutos,  colegios  y  escuelas  del 
distrito. 
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En  estas  universidades  se  cursan  los  estudios  fa¬ 
cultativos  y  ciertas  carreras.  Estas  son  las  de  prac¬ 
ticantes,  matronas,  odontólogos,  gimnastas,  enfer¬ 
meros  y  peritos  agrónomos  industriales.  Las  Facul¬ 
tades  son  cinco:  Filoso/ ¡a  y  I.clras  (con  tres  secciones: 
filosofía,  letras  é  historia,  con  licenciatura  y  docto¬ 
rado  en  cada  una):  tiendas  (con  cuatro  secciones: 
exactas,  físicas,  químicas  y  naturales,  con  licenciatu¬ 
ra  y  doctorado  en  cada  una);  Derecho,  Medicina  y 
Farmacia.  El  cuadro  de  enseñanzas  en  estas  Faculta¬ 
des  da  idea  del  grado  á  que  han  llegado  los  estudios 
universitarios  en  España,  por  lo  que  debe  indicarse 
aquí  en  su  conjunto.  Estas  enseñanzas  son,  distri¬ 
buidas  por  Facultades  y  secciones: 

1. *  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  A')  Estudios 
comunes  d  todas  Lis  secciones  (2  cursos):  lengua  y  lite¬ 
ratura  españolas,  lógica  fundamental,  historia  critica 
de  España,  lengua  y  literatura  latinas,  teoría  de  la 
literatura  y  de  las  artes,  historia  universal. 

tí')  Estudios  especiales  para  cada  secc.ón: 

a)  Filosojia:  a')  Licenciatura  (2  cursos):  antropo¬ 
logía,  psicología  superior,  ética,  lengua  griega,  hisloiia 
de  la  filosofía,  psicología  experimental,  lengua  y  lite¬ 
ratura  griegas;  b')  Doctorado:  metafísica,  estética,  so¬ 
ciología,  filosofía  del  derecho,  pedagogía  superior. 

b)  Letras',  a)  Licenciatura  (2  cursos):  paleogra¬ 
fía,  lengua  latina  (primer  curso  de  ampliación),  litera¬ 
tura  española  (curso  de  investigación),  griego,  arabo; 
lengua  latina  (segundo  curso  de  ampliación),  lengua 
y  literatura  griegas,  hebreo,  bibliología,  historia  de  la 
lengua  castellana;  b')  Doctorado  (un  curso):  sánscrito, 
filología  románica,  lengua  y  literatura  rablnicas,  lite¬ 
ratura  arábiga  española. 

c)  Historia-,  a')  Licenciatura  (2  cursos):  historia 
antigua  y  media  de  España,  historia  universal  anti¬ 
gua  y  media,  geografía  política  y  descriptiva,  arqueolo¬ 
gía,  historia  moderna  y  contemporánea  de  España, 
historia  universal  moderna  y  contemporánea,  numis¬ 
mática  y  epigrafía,  paleografía;  b')  Doctorado  (un  cur¬ 
so):  sociología,  historia  de  América,  arqueología  ará¬ 
biga,  historia  del  arte,  historia  de  las  instituciones  po¬ 
líticas  y  civiles  de  América,  historia  primitiva  del 
hombre. 

2. a  Facultad  de  Ciencias,  a)  Sección  de  C  encías 
exactas-,  a')  Licenciatura  (cuatro  cursos):  l.°  análisis 
matemático,  geometría  métrica  y  trigonometría,  quí¬ 
mica  general;  2.°  análisis  matemático,  geometría  ana¬ 
lítica,  física  general;  3.°  cálculo  infinitesimal,  cosmo¬ 
grafía  y  física  del  globo,  geometría  de  la  posición,  y 
4.°  mecánica  racional,  geometría  descriptiva,  astrono¬ 
mía  esférica,  geodesia,  complementos  fie  cálculo  infi¬ 
nitesimal,  ó')  Doctorado:  análisis  superior,  estudios  su¬ 
periores  de  geometría,  mecánica  celeste,  metodología 
y  crítica  matemáticas. 

b)  Ciencias  /¡sicas,  a')  Licenciatura:  igual  que  en 
la  anterior,  con  la  diferencia  de  estudiarse  acústica  y 
óptica  en  lugar  de  geometría  de  la  posición,  termolo- 
gía  en  vez  de  geometría  descriptiva,  y  electricidad  y 
magnetismo  en  lugar  de  astronomía  esférica  y  geode¬ 
sia;  b')  Doctorado:  astronomía  física,  meteorología  v 
física  metemática. 

c)  Ciencias  químicas,  a')  Licenciatura:  1.°  igual, 
con  la  adición  de  mineralogía  y  botánica;  2.°  igual,  con 
la  adición  de  cri  Calografía;  3  °  zoología,  cálculo  infini¬ 
tesimal  y  química  inorgánica;  4.°  cosmografía  y  física 
del  globo,  química  orgánica  y  análisis  químico  gene¬ 
ral.  b')  Doctorado:  mecánica  química,  análisis  quími¬ 
co  especial  y  química  biológica. 

d)  Ciencias  naturales,  a')  Licenciatura:  1.®  com¬ 
plementos  de  álgebra  y  geometría,  mineralogía  y  bo- 
tínrea,  química  ge  .eral  y  zoología  general;  2.°  física 
general,  cristalografía,  geografía  y  geología  dinámica, 
técnica  micrográfíca  é  histología  vegetal  y  animal: 
3°  organografía  y  fisiología  vegeta],  organograíía  y 


fisiología  animal,  mineralogía  descriptiva  y  zoografta 
de  animales  inferiores  y  moluscos;  4.°  geología  geog- 
nóstica  y  estratigráíica,  litografía  y  geogratía  botá¬ 
nica,  zoogratia  de  articulados,  y  zoografia  de  verte¬ 
brados.  6')  Doctorado:  antropología,  psicología  experi¬ 
mental,  química  biológica,  análisis  químico  general. 

3. a  Facultad  de  Derecho,  a)  Licenciatura  (seis 
cursos):  1.°  (preparatorio)  es  el  primera  de  los  estudios 
comunes  á  todas  las  secciones  de  filosofía  y  letras; 

2. °  (primero  de  facultad)  elementos  de  Derecho  natu¬ 
ral,  elementos  de  Derecho  romano,  y  economía  política; 

3. °  historia  general  del  Derecho  español,  Derecho  po¬ 
lítico  español  comparado  con  el  extranjero,  é  institu¬ 
ciones  de  Derecho  canónico;  4.°  Derecho  penal.  Dere¬ 
cha  civil  español,  común  y  íoral  (primer  curso),  y  De¬ 
recho  administrativo;  5.°  Derecho  civil  (segundo  cur¬ 
so),  procedimientos  judiciales,  Derecho  internacional 
público  y  elementos  de  Hacienda  pública;  6.°  Derecho 
mercantil  de  España  y  de  las  principales  naciones  de 
Europa  y  América,  Derecho  internacional  privado, 
práctica  forense  y  redacción  de  instrumentos  públi¬ 
cos.  b)  Doctorado:  historia  del  Derecho  internacional, 
historia  de  la  literatura  jurídica  española,  legislación 
comparada  (política  social  y  legislación  comparada 
del  trabajo),  filosofía  del  Derecho,  estudios  superiores 
de  Derecho  penal  y  antropología  criminal.  Derecho 
municipal  comparado  é  historia  de  las  instituciones 
políticas  y  civiles  de  América. 

4. a  Facultad  de  Mediana,  o)  Licenciatura:  año 
preparatorio:  química  general,  física  general,  minera¬ 
logía  y  botánica  y  zoología  geneial;  primer  curso  de 
facultad:  anatomía  descriptiva,  histología  é  histoquími- 
ca  normales  y  técnica  anatómica;  2.°  anatomía  descrip¬ 
tiva,  técnica  anatómica  y  fisiología  humana;  3.°  ana¬ 
tomía  patológica,  patología  general  (con  su  clínica)  y 
terapéutica;  4.°  anatomía  topográfica,  patología  mé¬ 
dica  (y  clínica),  patología  quirúrgica,  obstetricia  (y  clí¬ 
nica),  medicina  operatoria  (con  su  clínica)  y  oftalmo¬ 
logía  (con  clínica);  5.°  patología  quirúrgica  (y  clínica), 
patología  médica  (y  clínica),  enfermedades  de  la  infan¬ 
cia  (y  clínica),  ginecología  (y  clínica)  y  otorrinolarin¬ 
gología:  6.°  patología  quirúrgica  (y  clínica),  patología 
médica  (y  clínica),  higiene,  medicina  legal,  toxicología, 
dermatología  y  urología,  b)  Doctorado:  historia  critica 
de  la  medicina,  análisis  químico  general  y  análisis  y 
particular  de  los  venenos,  química  biológica,  antropo¬ 
logía,  psicología  experimental,  parasitología  y  patología 
tropical,  hidrología  médica,  electrología  y  radiología. 

■5.a  Facultad  de  Farmacia  (cinco  cursos),  a)  Li¬ 
cenciatura:  año  preparatorio:  el  mismo  que  en  medi¬ 
cina;  primer  curso  de  facultad:  técnica  física  aplicada 
á  la  farmacia  y  mineralogía  y  zoología  aplicadas  á  la 
farmacia;  2.a  botánica  descriptiva  y  química  inorgá¬ 
nica  aplicada  á  la  farmacia;  3.°  materia  farmacéutica 
vegetal,  química  orgánica  aplicada  á  la  farmacia  é  hi¬ 
giene  con  prácticas  de  bacteriología  sanitaria;  4.°  aná¬ 
lisis  químico  general  y  en  particular  de  los  alimentos, 
medicamentos  y  venenos,  farmacia  práctica  y  legisla¬ 
ción  relativa  á  la  farmacia:  b)  Doctorado:  química  bio¬ 
lógica,  microbiología,  técnica  bacteriológica  y  prepa¬ 
ración  de  sueros  medicinales,  análisis  especial  de  medi¬ 
camentos  orgánicos  c  historia  de  la  farmacia  y  estu¬ 
dio  comparativo  de  las  farmacopeas  vigentes. 

Acerca  de  las  materias  que  comprende  cada  una  de 
las  carreras  no  facultativas,  véase  el  articulo  corres¬ 
pondiente. 

No  en  todas  las  universidades  se  cutsan  todas  las 
facultades  y  carreras.  Sólo  en  Madrid  se  dan  todas 
ellas  y  el  doctorado.  Las  que  se  enseñan  en  cada  una, 
con  la  indicación  del  número  de  alumnos  (oficiales  y 
no  oficiales)  y  expresión  de  los  que  son  mujeres,  asi 
como  el  número  de  títulos  expedidos  en  el  curso  (Oc¬ 
tubre  á  Juniof  de  1020  á  1921,  se  manifiestan  en  el 
cuadro  siguiente: 
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Enseñanza  universitaria.  Curso  de  1920  k  1921 


Universidades 

Facultades  y  carreras 

* 

Oficiales 

Alumnos 

No  oficiales  1  Total 

De  los  que 
eran  hembras 

Títulos 

expedidos 

Derecho . 

460 

2,013 

2,473 

4 

191 

Medicina . 

1,743 

979 

2,722 

21 

230 

i  Filosofía  v  Letras . 

33U 

559 

889 

58 

25 

1  Ciencias . 

981 

320 

1,301 

53 

22 

Madrid . 

550 

*  454 

1  004 

80 

150 

I  Practicantes . 

159 

127 

286 

*  14 

61 

1 

Matronas . 

26 

23 

49 

49 

10 

1 

Odontólogos . 

144 

26 

170 

i 

16 

Enfermeros . 

— 

64 

64 

64 

— 

Totales . 

4,393 

4,565 

8,958 

344 

705 

Derecho . 

132 

355 

487 

54 

Medicina . 

659 

540 

1,199 

15 

101 

i  Filosofía  v  Letras . 

81 

155 

236 

10 

9 

Ciencias . 

492 

179 

671 

32 

11 

i  Farmacia . 

307 

140 

447 

16 

55 

f  Practicantes . 

76 

97 

173 

78 

31 

Matronas . 

96 

45 

141 

141 

54 

Totales . 

1.843 

1,511 

3,354 

202 

315 

Derecho . 

118 

374 

492 

67 

Medicina . 

318 

53 

371 

i 

41 

i  Filosofía  v  Letras . 

59 

167 

226 

12 

6 

Ciencias . 

213 

73 

286 

9 

t 

I  Farmacia . 

201 

129 

330 

15 

27 

'  Practicantes . 

10 

41 

51 

3 

15 

Matronas . 

5 

14 

19 

19 

6 

Totales . 

924 

851 

1,775 

59 

163 

Derecho . 

22 

442 

464 

70 

Filosofía  v  Letras  (primer 

J  curso) . 

20 

136 

156 

— 

— 

Ciencias  (primer  curso).. 

79 

149 

228 

10 

— 

Totales . 

121 

727 

848 

10 

70 

Derecho . 

96- 

316 

412 

52 

Oviedo . 

Filosofía  y  Letras . 

11 

83 

94 

1 

— 

Ciencias . 

56 

74 

130 

3 

Totales . 

163 

473 

636 

4 

54 

_ i 

Derecho . 

50 

184 

234 

1 

21 

i 

Medicina . 

240 

126 

366 

— 

32 

Salamanca  . 

Filosofía  v  Letras . 

45 

43 

88 

6 

4 

, 

<  iencias . 

121 

48 

1 69 

3 

3 

Practicantes . 

— 

22 

22 

_ 

ii 

Matronas . 

— 

O 

o 

O 

2 

Totales . 

456 

425 

•  881 

12 

73 

Derecho . 

80 

95 

175 

_ 

30 

1  Medicina . 

333 

44 

377 

O 

77 

\  Filosofía  y  l  etras . 

29 

31 

60 

— 

— 

Ciencias . 

129 

64 

10:1 

4 

— 

Farmacia . 

102 

89 

191 

4 

38 

Practicantes . 

2 

17 

19 

_ 

8 

Matronas . 

— 

4 

4 

4 

— 

Totales . 

675 

344 

1,019 

14  i 
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Alumnos 

Títulos 

expedidos 

Universidades 

Facultades  y  carreras 

Oficiales 

No  oficiala  ^ 

1 

Total 

'  De  los  que  | 
eran  hembras 

78 

215 

293 

‘200 

63 

136 

89 

289 

o 

39 

í 

72 

1.35 

206 

4 

6 

1 

70 

16 

Sevilla . 

Practicantes  (Sevilla). . . . 

23 

5 

15 

38 

12 

1 

12  ’ 

18 

.3 

245 

76 

8 

1.37 

382 

1 

45 

1 

50 

126 

1 

52 

60 

.30 

15 

15 

15 

5 

834 

.  KE9H 

1 ,556 

183 

HÜH 

.  lyHi 

1 1,0 

214 

i 

19 

i 

466 

59 

192 

131 

597 

H 

54 

< 

Valencia . 

1  Filosofía  y  Letras . 

43 

78 

102 

270 

*» 

.  8 

5 

5 

¡ 

03 

57 

120 

11 

18 

! 

20 

27 

27 

12 

9'»  7 

.383 

1 .330 

60 

113 

122 

392 

514 

i 

585 

1 11 

696 

10 

93 

} 

Valladolid . 

18 

97 

1 15 

2 

180 

306 

286 

5 

_ 

1 

70 

1 

144 

2 

66 

ii 

12 

12 

7 

Totales . 

970 

791 

1,767 

|  32 

212 

_ 

70 

150 

528 

1 

24 

\ 

420 

108 

1 

60 

Zaragoza . 

*  Filosofía  y  Letras . 

65 

34 

99 

7 

5 

.i 

9 

58 

i 

’i 

1 05 

1 36 

18 

4 

Matronas . 

1 1 

IR 

.3 

972 

|  1.262 

|  36 

157 

Sección  Universita¬ 
ria  de  Canarias 
(en  La  Laguna). 

.  Derecho  (cuarto  curso  ¡n- 

29 

75 

104 

2 

1 

1  Ciencias  (primer  curso).. . 

9 

9 

18 

1 

— 

Totales . 

38 

84 

122 

.3 

1 

Totales  generales. . . 

12  242 

1  11.266 

23.508 

920 

2,199 

D)  Enseñanzas  especiales.  Los  establecimientos  4 
ellas  dedicadas  (prescindiendo  de  los  de  enseñanza  del 
Ejército  y  la  Armada  y  de  los  eclesiásticos)  dependen 
tinos  del  ministerio  de  Instrucción  y  otros  del  de  Fo¬ 
mento. 

A')  Los  dependientes  del  ministerio  de  Instrucción 
pública  son: 

1.  Escuelas  de  Veterinaria,  que  existen  en  Madrid, 
Córdoba,  León,  Santiago  y  Zaragoza,  con  un  total  de 
1,304  alumnos  y  134  títulos  expedidos  en  1920-21. 

2.  Escuelas  de  Comercio,  donde  se  cursan  los  estu¬ 
dios  mercantiles  (V.  Comercio)  y  que,  con  arreglo  al 
R.  D  del  31  de  Agosto  de  1922,  se  dividen  en  tres  ca¬ 
tegorías  que  representan  otros  tantos  grados  de  ense¬ 
ñanza:  escuelas  periciales  de  Comercio,  donde  sólo  se 
c  irsan  tos  estudios  del  grado  elemental  ó  pericial  para 
o  >tener  el  título  de  perito  mercantil  [cálculo  comercial. 


economía  política  (especialmente  comercial  y  social) 
y  estadística,  física  v  química  aplicadas  al  comercio, 
francés,  contabilidad  general,  primeras  materias  con 
elementos  de  historia  natural,  inglés,  taquigrafía.  le¬ 
gislación  mercantil,  mercancías  y  nociones  de  procedi¬ 
mientos  industriales,  geografía  económica  y  clase  de 
conjunto],  establecidas  en  León,  Oviedo,  San  Sebas¬ 
tián,  Vigo,  Jerez  de  la  Frontera,  Murcia  v  Cartagena; 
escuelas  profesionales  de  Comercio,  en  las  que,  además 
del  grado  elemental  ó  pericial,  se  cursa  el  profesional 
ó  técnico  para  ohtener  el  titulo  de  profesor  mercantil 
(legislación  mercantil  comparada,  geografía  económi¬ 
ca  de  América,  álgebra  financiera,  administración  eco¬ 
nómica,  ensayos  y  valoración  de  productos,  alemán, 
italiano  ó  árabe  vulgar,  legislación  de  aduanas,  con¬ 
tabilidad  de  empresas,  contabilidad  pública  y  clase 
de  conjunto),  establecidas  en  Alicante,  Cádiz,  la  Co- 
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ruña,  Gijón,  Las  Palmas,  Palma  de  Mallorca,  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  Santander,  Sevilla,  Valencia,  Va- 
lladolid  y  Zaragoza,  y  escuelas  de  altos  estudios  mer¬ 
cantiles  de  Barcelona,  Madrid,  Málaga  y  Bilbao,  cur- 


Escuela  de  Ingenieros  industriales.  (Bilbao) 


sándose  en  las  dos  primeras  la  especialidad  de  inten¬ 
dente  mercantil  (estudios  superiores  de  geografía,  de¬ 
recho  internacional  mercantil,  historia  del  comercio, 
política  económica  de  los  principales  Estados,  política 
aduanera  comparada,  derecho  consular,  química  in¬ 
dustrial  y  análisis  químico  de  los  productos  comercia¬ 
les)  y  en  las  dos  últimas  (de  las  cuales  la  de  Madrid 
tiene  carácter  de  central)  esta  especialidad  y  la  de  ac¬ 
tuarios  de  seguros  (ampliación  de  matemáticas,  cálcu¬ 
lo  de  probabilidades,  estadística  matemática,  teoría 
matemática  de  los  seguros,  estudios  superiores  de  con¬ 
tabilidad  y  legislación  de  seguros  sociales).  Para  in¬ 
gresar  en  el  grado  elemental  ó  pericial  se  precisa  apro¬ 
bar  previamente  gramática,  historia  (universal  y  de 
España),  geografía,  rudimentos  de  Derecho  y  de  eco¬ 
nomía  política,  elementos  de  aritmética  y  de  geome¬ 
tría,  ampliación  de  aritmética  y  elementos  de  álgebra, 
dibujo,  caligrafía  y  mecanografía.  En  cada  Escuela 
de  Comercio  hay  una  oficina  modelo,  un  museo  comer¬ 
cial,  un  laboratorio  de  experimentación  y  un  gabine¬ 
te  de  física.  Esta  organización  ha  venido  á  substituir 
á  la  de  1  y  1 5,  que  distinguía  las  escuelas  en  periciales, 
profesionales  y  de  intendentes,  con  diverso  plan  de  es¬ 
tudios.  El  número  de  alumnos  fué  en  el  curso  de  1920- 
1921  de  7,723  (de  ellos  1,006  mujeres),  curso  en  el 
que  se  confirieron  332  grados  y  se  expidieron  357  tí¬ 
tulos. 

3.  Escuelas  de  Náutica  en  Alicante,  Barcelona,  Bil¬ 
bao,  Cádiz,  Cartagena,  Coruña  (La),  Gijón,  Málaga, 
Santander,  Tenerife,  Valencia  y  Vigo,  donde  se  cursan 
los  estudios  de  pilotos,  capitanes,  etc.,  de  la  marina 
mercante,  con  un  total  de  2,233  alumnos  en  1920-21. 

4.  Escuelas  Superiores  de  Arquitectura,  también  en 
Madrid  y  en  Barcelona,  más  completa  la  primera. 

5.  Real  Conservatorio  de  Música  y  Declamación,  es¬ 
tablecido  en  Madrid  (oficial),  existiendo  otro,  no  del 
Estado,  en  Barcelona,  y  dándose  también  esta  ense¬ 
ñanza  en  diversos  centros,  como  por  las  Sociedades 
Económicas  de  Amigos  del  País. 

6.  Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado 
de  Madrid. 

7.  Escuela  Nacional  de  Arles  Gráficas,  también  en 
la  capital  de  la  nación. 

8.  Escuela  del  Ho^ar  y  Profesional  de  la  Mujer,  igual¬ 
mente  en  Madrid,  donde  se  dan  las  enseñanzas  de  di¬ 
bujo,  pintura,  escultura,  contabilidad,  higiene,  pueri¬ 
cultura,  instrucción  cívica  femenina,  prácticas  del  ho¬ 


gar,  gramática,  caligrafía,  taquigrafía,  mecanografía, 
ciencias  naturales,  física,  química,  matemáticas,  geo¬ 
grafía  é  historia  y  música,  y  se  enseñan  prácticamen¬ 
te  en  los  talleres  las  artes  del  encaje,  bordado,  modista, 
sombrerería,  flores,  costura,  trabajo  del  cuero,  asta 
y  batik,  miniatura  y  esmalte,  distribuyéndose  estas 
enseñanzas  en  los  grupos  de  carrera  de  institutriz, 
enseñanzas  generales  (dos  cursos),  enseñanzas  profe¬ 
sionales  mercantiles  (dos  cursos),  enseñanzas  artístico- 
industriales  y  enseñanzas  del  hogar.  En  el  curso  de 
1920-21  se  hicieron  817  inscripciones  de  matricula. 

9.  Escuela  Central  de  Idiomas,  también  en  Madrid, 
en  donde  profesores  nacionales  y  extranjeros  enseñan, 
además  del  castellano,  francés,  italiano,  inglés  y  ale¬ 
mán,  con  grupos  femeninos,  escuela  que  tuvo  867  alum¬ 
nos  de  uno  y  otro  sexo  en  1920-21. 

10.  Escuelas  de  Artes  é  Industrias,  en  cuya  denomi¬ 
nación  se  agrupan  diversas  clases  de  establecimientos 
de  enseñanza  artística  é  industrial  en  número  de  40  es¬ 
parcidos  por  todo  el  territorio,  y  de  los  cuales:  /)")  unos 
están  costeados  exclusivamente  por  el  Estado,  y  sod: 

a)  Las  Escuelas  de  Arles  y  Oficios  de  Lanzarote, 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  Jerez  de  la  Frontera,  Ciudad 
Real,  Algeciras  y  Baeza. 

b)  Las  Escuelas  de  Peritaje  Artlsticoindustrial  de 
Madrid,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Almería  y  Santiago. 

c)  Escuela  Industrial  y  de  Arles  y  Oficios  de  Lo 
groño. 

d)  Las  Escuelas  Industriales  de  Alcoy,  Béjar,  Jaén, 
Linares,  Las  Palmas,  Vigo,  Santander,  Cartagena.  Gi¬ 
jón,  Tarrasa,  Madrid  y  Valencia,  y  la  Escuela  rrnxü 
de  Industrias  y  de  Arles  y  Oficios  de  Logroño. 

B")  Otras  están  sostenidas  por  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  y  son:  las  Escuelas  de  Ai  les  y  Oficia¬ 
da  la  Coruña,  Oviedo  y  Palma  de  Mallorca:  la  Escuela 
de  Peritaje  Artlsticoindustrial  de  Valencia  y  la  Escuda 
de  Arles  v  Oficios  y  Bellas  Artes  de  Barcelona. 

C)  Finalmente,  aparecen  costeadas  por  las  tres  en¬ 
tidades,  las  Escuelas  de  Peritaje  Artlsticoindustrial  de 
Málaga,  Córdoba,  Granada,  Toledo  y  Valladolid,  y  las 
Escuelas  Industriales  y  de  Arles  y  Oficios  de  Cádiz,  Se¬ 
villa  y  Zaragoza,  Existen  también  las  Escuelas  de  Ar¬ 
tes  y  Oficios  no  oficiales  de  Huelva,  Sabadell  y  San  Se¬ 
bastián  y  la  de  Armería  de  Eibar. 


Sello  de  la  Academia  de  la  Historia 


Estas  Escuelas  de  Artes  é  Industrias  son  un  pode¬ 
roso  medio  de  cultura  é  instrucción  de  las  clases  tra¬ 
bajadoras  y  artesanas,  habiéndose  elevado  al  número 
de  26.198  los  alumnos  que  asistieron  á  sus  clases  en 
1920-21.  El  cuadro  de  enseñanzas  de  estas  Escueto 
varia  según  la  finalidad  que  en  cada  una  se  persigue' 
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las  necesidades  de  la  región.  Como  ejemplo  sirvan  el 
de  la  Escuela  Industrial  de  Madrid  y  el  de  la  de  Tarra- 
sa.  En  la  primera  se  enseñaron  en  1919  las  materias 
siguientes:  aritmética  y  geometría  prácticas,  aritmé¬ 
tica,  álgebra,  geometría,  trigonometría  y  topografía 
elementales,  ampliación  de  matemáticas,  dibujo  geo¬ 
métrico,  industrial  y  arquitectónico,  economía  v  legis¬ 
lación  industrial,  francés,  mecánica  general  y  aplicada, 
nociones  de  ciencias  físicas,  químicas 
y  naturales,  química  general  y  elec¬ 
troquímica,  magnetismo,  electricidad 
y  termotecnia,  mecanismos,  máqui¬ 
nas-herramientas  y  motores,  electro¬ 
tecnia,  química  (inorgánica  y  orgáni¬ 
ca),  análisis  químico,  estereotomia  y 
construcción,  Derecho  vigente  en  Es¬ 
paña  y  taquigrafía.  En  la  de  Tarrasa 
las  enseñanzas  fueron:  tecnología  tes  - 
til  y  teoría  de  los  tejidos,  tintorería 
y  aprestos,  química  (orgánica  é  inor¬ 
gánica)  y  metalurgia,  aritmética,  ál¬ 
gebra,  ampliación  de  las  matemáticas, 
geometría  descriptiva,  electrotecnia, 
magnetismo  y  electricidad,  química 
general,  electroquímica  y  análisis  quí¬ 
mico,  mecánica  general  y  aplicada  y 
mecanismos,  máquinas-herramientas  y 
motores. 

Son  de  citar  también  como  estable¬ 
cimientos  del  Estado  la  Escuela  de  Ce¬ 
rámica  de  Manises  ( Valencia)  y  el  Ta¬ 
ller  de  encajes  de  Madrid. 

tí)  Dependen  de!  ministerio  de 
Fomento  las  Escuelas  especiales  de 
Ingenieros:  la  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
l’uertos.  á  la  cual  está  agregada  la  de  Ayudantes  de 
Obras  públicas;  la  de  Ingenieros  de  Minas  (con  un 
Laboratorio  general  y  otro  de  Metalografía),  en  la 
cual  está  incluida  la  de  Capataces  de  Minas;  la  de  In¬ 
genieros  de  Montes,  la  de  Ingenieros  Agrónomos  y 
las  de  Ingenieros  Industriales  de  Madrid  (central)  y 
Barcelona,  muy  completas,  sobre  todo  la  segunda. 
Los  gastos  del  Estado  en  el  ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  que  en  I'JUO  eran  de  16.921,962 
lian  sufrido  desde  entonces  un  aumento  continuo,  ha¬ 
biendo  pasado  á  1 57.SB5,'»  14,  es  decir,  que  el  aumento 
ha  sido  de  más  de  9  por  1 .  Para  completar  lo  dicho  hay 
que  mencionar  otros  centros  de  instrucción  sostenidos 
p;>r  el  Estado,  como  la  Escuela  de  Cerámica  de  Ma¬ 
drid,  la  Escuela  Oficial  de  Telegrafía,  también  en  la 
corte;  las  Granjas  Agrícolas,  Estaciones  Enotécnicas 
y  F.nológicas,  de  Viticultura  y  Olivicultura;  las  Es¬ 
cuelas  Militares  y  Navales,  etc. 

Instituciones  de  diversa  Indole.  Además  de  las  ins¬ 
tituciones  destinadas  directamente  á  la  enseñanza,  hav 
muchas  otras  que  fomentan  la  cultura  y  son  centros 
poderosos  de  investigación  ó  de  expansión  científica, 
tales  como  laboratorios,  archivos,  academias,  muscos, 
etcétera,  que  vamos  á  tratar  sucintamente  tanto  por 
lo  extenso  de  la  materia,  romo  porque  en  mucha  par¬ 
te  de  ella  ha  sido  ya  tratada  en  artículos  especiales  de 
esta  EscicijOPEDIA  <>  en  los  dedicados  á  las  localida¬ 
des  donde  tales  instituciones  existen. 

Academias  y  Centros  de  Altos  estudios.  Hay  en  Es¬ 
paña,  con  carácter  oficial,  las  Reales  Academias  de  la 
Lengua.de  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  de  San  Fer¬ 
nando;  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales;  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas;  de  Medicina,  y  de  Legis¬ 
lación  y  Jurisprudencia,  y  al  lado  de  éstas,  otras  mu¬ 
chas  científicas,  literarias  y  artísticas  (V.  Academia). 
Las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País,  que 
son  48,  sostienen  cerca  de  200  cátedras  de  diversas  en¬ 
señanzas.  La  Junta  de  Ampliación  de  Estudios  Cientí¬ 
ficos  de  Madrid  tiene  en  su  esfera  de  acción  multitud 


I  de  centros  científicos  oficiales  como  el  Centro  deEs- 
;  tudios  Históricos;  la  Residencia  de  Estudiantes,  imit  .- 
ción  laica  de  los  antiguos  colegios  universitarios:  d 
Instituto  Nacional  de  Ciencias  (en  que  se  transformi 
en  1916  el  de  Ciencias  físiconaturales,  creado  en  19b  ). 
¡  del  cual  forma  parte  el  Laboratorio  de  investigaciones 
1  biológicas,  el  de  Investigaciones  físicas,  etc.  La  Uni¬ 
versidad  Católica  v  la  Institución  Libre  de  Enseñanza, 


Interior  ciel  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón 

de  carácter  absolutamente  opuesto,  tienen  ambas  con¬ 
siderable  importancia.  Tienen  carácter  oficial  v  muy 
gloriosa  historia  literaria,  las  Reales  Academias  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona  y  Sevilla,  fundadas  en  el 
siglo  x vni,  lo  mismo  que  las  Academ  as  Provinciales 
de  Bellas  Artos  y  las  Reales  Academias  de  Ciencias  y 
Artes.  Por  las  conferencias  que  en  ellos  se  dan  y  por 
otros  conceptos  la  tienen  también  el  Ateneo Cientifio 
y  Literario  de  Madrid,  que  mantiene  cátedras  de  estu¬ 
dios  superiores  y  llegó  á  fundar  una  Universidad  popu¬ 
lar,  y-  el  Ateneo  de  Barcelona.  Especial  mención  exi¿e 
el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  fundado  en  187o. 
cuya  vasta  misión  comprende  la  geodesia,  la  topogra¬ 
fía  general,  las  nivelaciones  de  precisión,  la  cartogra- 
fia,  la  estadística  y  el  servicio  de  pesas  y  medidas.  Una 
de  sus  obras  consiste  en  la  publicación  del  mapa  de 
España  en  escala  1  :  50,000,  y  tiene  también  á  su 
cargo  los  Observatorios  Meteorológico  y  Astronómico 
de  Madrid,  el  último  de  los  cuales  posee  un  espectro- 
heliógrafo  de  Grubb,  un  espectógrafo  de  Hilger.  una 
ecuatorial  de  Grubb  de  f>  m.  de  distancia  focal,  etc., 
y  está  en  relación  con  los  Observatorios  del  Ebro  (de 
los  padres  jesuítas),  Fabra  y  de  la  Cartuja,  nombres 
á  los  que  debe  unirse  el  Observatorio  de  Marina  de 
San  Fernando.  Otras  entidades  culturales  de  carácter 
regional  son:  el  Instituí  d'Esludis  Catalans,  la  Sociedad 
de  Estudios  Vascos,  la  Academia  de  la  Lengua  Vasca 
v  la  Real  Academia  Gallega;  el  famoso  Colegio  de 
Bolonia,  que  tiene  en  Italia  á  estu  ¡antes  españole-: 
y  el  Instituto  Nacional  de  Oceanografía,  el  Instituto 
Nacional  de  Higiene  de  Alfonsó  XIII,  el  Instituto  de 
Radioactividad  y  ei  Jardín  Botánico  y  la  Junta  Na¬ 
cional  de  Bibliografía  y  Tecnología  Científica,  todos 
en  Madrid.  Existen  asimismo  multitud  de  estableci¬ 
mientos  de  enseñanza  particulares,  la  mayor  parte 
dirigidos  por  asociaciones  religiosas,  especialmente  je¬ 
suítas,  agustinos,  escolapios  V  hermanos  de  la  Doctri¬ 
na  Cristiana  y  entre  los  que  descuellan  el  Colegio  de 
Estudios  Superiores  de  Deusto  (Bilbao),  de  padres  je¬ 
suítas,  y  el  de  Agustinos  de  El  Escorial. 
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Archivos.  Habiéndose  tratado  extensamente  de  ellos  i  oficial  pasan  de  1,400.  Muchas  de  ellas  están  dedica- 
en  la  palabra  Archivo  de  esta  Enciclopedia,  nos  das  á  una  especialidad  como  filosofía,  letras,  medio- 
limitaremos  aquí  á  enumerarlos  y  consignar  algún  na,  historia,  oceanografía,  etc.  Entre  las  principales  sí 
dato  interesante:  Archivo  Histórico  Nacional,  hoy  ins-  ¡  cuentan  la  Biblioteca  Nacional  (en  la  que  en  19.0  ss 

ha  organizado  una  biblioteca  de  la 
Niñez).  Biblioteca  de  la  Universidad 
de  Madrid,  Biblioteca  del  Museo  de 
Ciencias  Naturales  y  del  Jardín  Bo¬ 
tánico,  Biblioteca  Provincial  y  Uni¬ 
versitaria  de  Barcelona,  Biblioteca 
Universitaria  de  Salamanca,  Bibliote¬ 
ca  Provincial  y  Universitaria  de  Va¬ 
lencia,  Biblioteca  Provincial  de  Za¬ 
ragoza,  Biblioteca  Provincial  de  Va- 
lladolid,  Biblioteca  Provincial  de  To¬ 
ledo,  Biblioteca  Universitaria  de 
Oviedo,  Biblioteca  Provincial  y  Uni¬ 
versitaria  de  Granada,  Biblioteca 
Universitaria  de  Santiago  de  Galicia, 
Biblioteca  Provincial  de  Palma  de 
Mallorca,  Biblioteca  Provincial  de 
Cádiz,  Biblioteca  Provincial  de  Cana¬ 
rias,  Biblioteca  Provincial  de  Hues¬ 
ca,  Biblioteca  Provincial  de  Burgos; 
a  Pública  de  Orihuela  que  pertene¬ 
ció  á  su  antigua  Universidad  y  cons¬ 
ta  de  20,000  volúmenes,  la  del  Ins¬ 
tituto  del  Cardenal  Cisneros  creada 
en  1920)  y  las  provinciales  de  Cór¬ 
doba,  ( trense,  Murcia  y  Cáceres.  Como  biblioteca  regio¬ 
nal  tiene  gran  importancia  por  la  cantidad  v  calidad 
de  sus  libros  y  códices,  asi  como  por  su  organización  la 
biblioteca  deí  Instituí  d'Kslutiis  Calalans  de  Barcelona 
(V.  iNSTlTtrr  d’Estudis  Catai.ans).  Hay,  además,  en 
España  muchas  otras  bibliotecas  de  las  Academias, 
Senado,  Congreso,  Ministerios,  etc.,  y  no  menos  par¬ 
ticulares  como  las  de  los  duques  de  Alba.  Medinace'i, 
Yillaherinosa,  etc.,  en  Madrid:  la  pública  Arús  en  Bar¬ 
celona  y  otras,  á  las  que  podemos  agregar  en  esta 
clase  la  Biblioteca  Bonsoms  en  Mallorca,  la  de  Bala- 
guer  en  Yillanueva  y  Geltrú,  la  de  Joaquín  Montaner 
en  Badalona,  la  de  Font  de  Rubinat  en  Rcus,  la  de 
los  condes  de  Perelada  en  el  castillo  de  este  nombie. 
la  de  fundación  particular  del  presbítero  Juan  Clapés 
en  San  Andrés  de  Palomar,  todas  ellas  de  importancia. 


Archivo  de  Simancas  Sala  21  con  los  primitivos  andenes  de  yeso 


talado  en  la  Biblioteca  Nacional;  alguno  de  sus  docu¬ 
mentos  alcanza  al  año  883;  Archivo  General  Central 
de  Alcalá  de  Henares;  Archivo  General  de  Simancas, 
entre  cuyos  documentos  más  notables  están  los  testa¬ 
mentos  originales  de  Isabel  la  Católica  y  de  Carlos  V; 
Archivo  General  de  Indias,  dividido  en  II  colecciones 
con  arreglo  á  otras  tantas  procedencias;  Archivo  Ge¬ 
neral  del  Reino  de  Navarra,  donde  entre  centenares 
de  importantísimos  documentos,  cuya  base  son  los  de 
la  antigua  Cámara  de  los  Comptos,  se  conserva  un 
magnífico  ejemplar  de  los  l-'ueros  escrito  en  perga¬ 
mino;  el  Archivo  de  Galicia,  creado  en  1775  y  que 
consta  de  5,478  legajos;  Archivo  General  de  Palma  de 
Mallorca,  que  permite  el  conocimiento  de  la  historia 
de  la  isla  en  las  Edades  Media  y  Moderna:  en  su  sec¬ 
ción  de  códices  figura  el  escrito  en  1334  por  Romes 
Despoal  de  Manresa  é  ilustrado  con  va¬ 
liosas  miniaturas;  Archivos  Universita¬ 
rios  existentes  en  todas  las  universida¬ 
des;  pero  con  importancia  histórica  los 
de  Madrid,  Barcelona  y  Salamanca;  Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Madrid  que  comen¬ 
zó  á  organizarse  seriamente  en  18C8  y 
posee  documentos  de  gran  valor,  como 
el  Privilegio  de  Alfonso  VII  al  Concejo, 
otorgado  en  1152;  Archivo  Municipal 
de  Barcelona,  con  documentos  desde 
el  siglo  XII  y  copias  de  los  anteriores 
hasta  el  vm  inclusive,  entre  ellos  los 
Privilegios  y  leyes  municipales  y  el  fa¬ 
moso  Código  de  los  Usatges;  Archivo 
Municipal  de  Valencia,  cuyo  fondo  al¬ 
canza  á  los  primeros  tiempos  de  la  re¬ 
conquista  de  la  ciudad  (1239);  en  él  se 
guardan,  además,  la  espada  de  Jai¬ 
me  I,  la  senyera  de  Valencia,  el  libro 
del  Consul&t  de  Mar  y  otros  objetos 
de  igual  interés  histórico;  Archivo  ge¬ 
neral  de  la  Corona  de  España,  cuya  or¬ 
ganización  se  debe  á  José  Ponaparte. 

Bibliotecas.  V.  el  articulo  Biblioteca,  donde  se 
enumeran  las  principales  de  España  v  del  extranjero, 
y  el  consagrado  á  la  ciudad  de  Madrid,  en  las  que  se 
dan  pormenores  de  las  de  esta  población.  Se  calcula 
que  las  bibliotecas  españolas  de  carácter  público  y 


Instituto  oceanográfieo.  (Santander) 

]  Museos.  También  se  han  estudiado  minueiosamen- 
j  te  en  los  artículos  Museo  y  Prado  (Museo  del)  y 
1  en  los  correspondientes  á  la  población  en  que  se  ha¬ 
llan  instalados.  Por  consiguiente,  nos  limitaremos  aquí 
I  á  una  enumeración  de  los  más  importantes.  Como 
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museos  de  antigüedades  cabe  citar:  Museo  de  Antro¬ 
pología,  Etnografía  y  Prehistoria  de  Madrid:  Museo 
Arqueológico  Nacional,  Museo  Diocesano  de  Vich, 
Museo  Arqueológico  de  Tarragona,  Colección  palcon- 


Entrada  del  Museo  del  Greco  on  Toledo 

tológica  de  l.uis  M.  Yidal.de  Barcelona,  y  la  Colec¬ 
ción  del  doctor  Jiménez  de  Cisneros  de  Alicante  y  el 
de  los  Reyes  Católicos  en  Granada.  De  los  Muscos  de 
Bellas  Artes  son  notables  el  del  Prado,  el  de  Arte 
Moderno  y  el  de  Reproducciones  Aitístú  asde  Madrid; 
los  de  Bellas  Artes  v  de  Reproducciones  de  Barcelona 
y  el  del  Greco  en  Toledo.  Además,  se  celebran  con 
frecuencia  Exposiciones  de  Bellas  Artes  (reglamenta¬ 
das  oficialmente  en  19211)  y  se  han  creado  (1919)  en 
las  provincias  delegados  regios  para 
encauzar  la  acción  del  Estado  y  los 
particulares  en  estas  materias.  Los 
museos  científicos  son  numerosísi¬ 
mos:  en  Madrid  se  encuentran  el  Mu¬ 
seo  Pedagógico  Nacional,  creado  en 
1882;  el  Museo  del  Instituto  Geológi¬ 
co  de  España;  las  colecciones  de  Mi¬ 
neralogía  y  Paleontología  de  la  Es¬ 
cuela  de  Minas,  y  el  Museo  Nacio¬ 
nal  de  Ciencias  Naturales  que  tiene 
carácter  piiblico  desde  su  furidarión 
en  1775.  En  Barcelona  el  Museo  de 
Historia  Natural  ó  Museo  Martorell, 
del  que  se  habla  con  alguna  extensión 
en  el  artículo  Barcelona,  y  el  del 
Club  Montanyench;  el  del  Instituto 
General,  debido  al  doctor  Mir  y  Nava¬ 
rro  y  organizado  por  el  doctor  Cazu¬ 
rro;  el  Musco  Geológico  del  Seminario, 
entre  cuyas  colecciones  figuraba  la  pa¬ 
leontológica  del  doctor  Almera,  hoy 
en  poder  de  la  Diputación,  de  7,000 
ejemplares,  y  todavía  figuran  otros 
del  insigne  Carlos  de  Gimbernat  y 
del  doctor  Faura  y  Sans;  el  Museo  de  Historia  Natu¬ 
ral  de  las  Escuelas  Pías,  y  el  de  Historia  Natural  del 
Colegio  Máximo  de  San  Ignacio,  de  padres  jesuítas, 
con  especialidades  regionales  y  filipinas.  Además,  sólo 


para  dar  una  idea  de  los  museos  científicos  de  Espa¬ 
ña  citaremos  los  de  Alicante,  Almería,  Cáceres,  Cá¬ 
diz,  Castellón  de  la  Plana,  Universidad  Pontificia  de 
Comillas,  Ciudad  Real,  León,  Escuelas  I’ias  de  Mata- 
ró,  Murcia,  Oviedo,  Seminario  Conciliar  de  la  misma 
ciudad:  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  del  Laboratorio 
Agrícola  de  Pamplona,  Tarragona,  Escolapios  de  Ta¬ 
misa,  del  Seminario  de  Tortosa,  del  Seminario  de 
Tuv,  del  Colegio  del  Corazón  de  Jestts  de  Vigo,  y  de 
la  Facultad  de  Ciencias  de  Zaragoza,  todos  ellos  de 
relativa  importancia.  La  tienen,  empero,  mayor  el  del 
Instituto  de  la  Coruña;  el  del  Instituto  de  Figueras; 
el  Geológico,  Físico  y  de  Historia  Natural  de  Gerona, 
con  ejemplares  arqueológicos;  las  colecciones  etnográ¬ 
ficas  y  prehistóricas  vascas  de  los  Museos  de  San  Se¬ 
bastián  v  Bilbao;  las  colecciones  de  la  Universidad  y 
del  Instituto  de  Granada;  el  de  la  Cartuja  de  Granada 
de  Historia  Natural  ron  antigüedades;  los  de  Reproduc¬ 
ciones  v  de  Historia  Natural  de  Logroño;  el  del  Se¬ 
minario  de  Mondoñedo;  el  de  Olot,  con  el  herbario  del 
gran  botánico  catalán  Vavreda  y  piedras  y  minerales 
de  aquella  región  volcánica;  el  del  Instituto  de  Orense; 
el  de.  Instituto  de  Pamplona,  sostenido  por  la  Dipu¬ 
tación;  el  de  Historia  Natural  del  Seminario  Conci¬ 
liar  también  de  Pamplona;  el  de  la  Estación  de  Biolo¬ 
gía  marítima  de  Santander;  el  del  Seminario  Conciliar 
de  Santander  (Corban);  el  de  Historia  Natural  de  la 
Universidad  de  Sevilla;  el  del  Instituto  de  Teruel; 
el  de  Historia  Natural  del  Instituto  de  Zaragoza;  el 
del  Colegio  del  Salvador  de  jesuítas  de  la  misma  ciu¬ 
dad,  el  cual  debe  principalmente  su  auge  a!  padre 
I.onginos  Navás;  el  del  Hidrobiología  Española  de  Va¬ 
lencia;  el  del  Instituto  de  Valencia,  modelo  en  su  gé¬ 
nero  por  lo  nutrido  y  por  su  organización,  y,  en  fin, 
la  Colección  Paleontológica  Botet,  de  Valencia,  de 
ejemplares  sudamericanos. 

Muiros  ile  diverso  índole.  Entre  los  muchos  que  se 
refieren  á  materias  especiales,  nos  limitaremos  á  men¬ 
cionar  el  Museo-laboratorio  Jurídico  establecido  en 
la  Universidad  Central  con  secciones  de  frenología, 
antropología,  ciencia  penitenciaria  é  historia,  gabinete 
de  identificación  v  biblioteca;  el  Museo  Social  de  Bar¬ 
celona,  inaugurado  en  1911  y  bajo  el  patrocinio  de  la 
Diputación  y  del  Ayuntamiento;  los  Museos  Comer¬ 
ciales,  reglamentados  en  1910,  y  el  Museo  Comercial 


Sala  octogonal  del  Museo  itallcense  (Sevilla) 

particular  de  las  Escuelas  Pías  de  Sarriá  (Barcelona); 
el  Museo  de  Artillería  y  el  Museo  Nava!,  fundado  en 
18á3,  con  modelos  de  buques  antiguos  y  modernos, 
máquinas,  cuadros,  retratos,  etc. 


enciclopedia 
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Conclusión.  Ea  vista  de  lo  que  antecede,  no  puede 
negarse  que  la  instrucción  pública  se  ha  desarrollado 
grandemente  en  España,  especialmente  en  los  últimos 
diez  años,  y  que,  habiéndose  conseguido  interesar  en 
ella  á  todas  las  clases  sociales,  está  asegutada  la  con¬ 
tinuidad  del  impulso;  pero  forzoso  es  reconocer  que, 
como  va  indicaba  Picatosto,  ese  desarrollo  se  ha  veri¬ 
ficado  «con  cierta  desigualdad  para  completar  una 
buena  educación  nacional,  habiéndose  tomado  las  for¬ 
mas  extranjeras  sin  la  conveniente  prudencia  para 
aplicarlas  á  nuestra  patria». 

En  primer  lugar,  durante  mucho  tiempo  se  atendió 
solamente  á  la  instrucción,  descuidándose  la  educación, 
con  lo  que,  si  se  nutrieron  las  inteligencias,  no  se  for¬ 
maron  la  voluntad  ni  el  carácter;  posteriormente  se 
atendió  al  desarrollo  físico,  al  lado  del  intelectual,  y 
sólo  hoy,  ante  los  resultados,  se  comienza  á  compren¬ 
der  el  error  de  que  la  enseñanza  no  sea  integral,  abar¬ 
cando  también  el  aspecto  moral  del  hombre.  La  en¬ 
señanza  de  la  Religión  y  de  la  Moral  se  encuentra 
casi  abandonada,  debido  al  predominio  de  las  corrien¬ 
tes  filosóficas  positivistas  y  liberales  (V.  La  Filosojia 
en  España),  y  el  fortalecimiento  del  espíritu  patriótico 
(que  con  el  religioso  formaba  las  dos  fundamentales 
características  del  alma  española)  sólo  en  los  últimos 
tiempos  se  ha  procurado  introducir  en  las  escuelas 
Con  el  canto  á  la  Bandera  y  algunos  otros  medios,  pero 
sin  un  plan  verdaderamente  serio. 

Por  otra  parte,  ni  en  los  Institutos  ni  en  las  Univer¬ 
sidades  se  da.  por  lo  general,  cultura  sólida,  predomi 
nando  la  idea  de  pasar  para  obtener  un  título  que  per¬ 
mita  lograr  un  empleo,  con  lo  cual  no  se  forma  tra¬ 
dición  científica.  Ejemplo  de  ello  es  lo  que  sucede  con 
el  latín,  á  pesar  de  ser  la  lengua  madre  del  español, 
pues  fuera  de  los  que  tienen  la  carrera  de  filosofía  en 
su  sección  de  letras,  es  difícil,  como  observa  Salcedo, 
encontrar  en  España  un  hombre,  no  sacerdote,  de 
carrera  literaria  «capaz  de  entender,  no  una  oda  de 
Horacio  ó  un  párrafo  de  Cicerón,  sino  el  Paler  noster  ó 
el  introito  de  la  Misa*.  Con  esto,  dice  un  antiguo 
catedrático  de  leyes,  cuyas  palabras  copia  Salcedo,  el 
nivel  medio  de  los  estudiantes  ha  descendido  muchí¬ 
simo.  Los  había  antes  muy  desaplicados,  pero  no 
abundaban  tanto,  y  la  generalidad  mostraba  una  cul¬ 
tura  positiva  en  religión,  en  los  preámbulos  de  la  filo¬ 
sofía,  en  historia,  política  y  literatura  que,  aunque 
dejase  mucho  que  desear,  los  caracterizaba  como  ver¬ 
daderos  estudiantes.  Hoy  asombra  la  incultura  de  la 
mayor  parte  de  los  escolares;  aun  los  que  obtienen 
buenas  notas  y  muestran  empeño  en  acabar  la  carrera 
para  ganar  dinero  y  tener  una  posición  en  el  mundo, 
ignoran  las  cosas  más  sencillas  y  vulgares,  pareciendo 
mentira  que  hayan  pasado  cinco  ó  seis  años  cursando 
el  bachillerato.  Por  otra  parte,  éste  es  igual  para  todas 
las  carreras,  no  marcándose  la  orientación  que  desea 
seguirse,  mal  que  pudiera  corregirse  dividiéndolo  en 
dos  secciones:  de  ciencias  y  de  letras. 

Capitulo  segundo 
CIENCIAS 

La  Ciencia  española  en  general 

Cultivo  en  Empuña  de  las  diversas  ramas  del  saber. 
La  afirmación  de  que  España  ha  permanecido  al  mar¬ 
gen  del  proceso  científico  universal  es  una  leyenda 
que,  por  desgracia,  ha  sido  creída  y  divulgada  por 
ignorancia  y  mala  fe.  Muy  al  contrario,  el  desarrollo 
de  la  Ciencia  española  ha  sido  paralelo  al  propio  lir¬ 
ios  pueblos  que  en  las  respectivas  épocas  marcaron  el 
nivel  intelectual  de  sus  siglos.  Durante  la  Roma  impe¬ 
rial,  que  no  puede  vanagloriarse  por  cierto  de  haber 
aumentado  el  caudal  científico  legado  por  la  Grecia 
clásica,  llotecicron  agrónomos  como  Columcla,  geógra¬ 
fos  como  Pomponio  Mela,  comentadores  de  las  letras 


sagradas  y  de  la  filosofía  religiosa  como  Osio  de  Cór¬ 
doba  y  san  Gregorio  de  Iliberis,  y  cronistas  como  lita¬ 
do  é  ldacio.  Con  la  dominación  visigoda  alcanzó  k 
Ciencia  del  Derecho  un  nivel  que  pocas  naciones  con¬ 
temporáneas  consiguieron,  codificando  las  leyes  que 
después  formaron  el  Fuero  Juzgo  y  el  Libro  de  los  Jue¬ 
ces;  aparecieron  en  los  Concilios  legiones  de  doctos 
varones  versados  en  ciencias  religiosas,  filosóficas  y 
políticas,  y  brilló  la  figura  enciclopédica  de  san  Isidoro 
de  Sevilla.  Al  llegar  la  dominación  arábiga,  tomaren 
en  los  reinos  invadidos  altos  vuelos  todos  los  ramos  del 
saber  humano.  No  se  nota  en  ellos  potencia  creadora, 
pero  sí  de  recopilación  y  de  adaptación,  procediendo 
las  ideas  madres  no  sólo  de  la  Grecia  clásica,  sino  de 
los  propios  cristianos  sometidos.  Los  grandes  tratadis¬ 
tas  de  Agricultura  que  son  fastos  de  aquella  civiliza¬ 
ción,  fueron  mozárabes.  La  Alquimia  y  sus  ramas,  apli¬ 
cadas  á  las  industrias  que  actualmente  se  denomina¬ 
rían  químicas,  dieron  lugar  á  las  artes  industriales  de 
curtidos,  vidriería,  damasquinados,  tejidos,  etc., condu¬ 
cidas  con  una  técnica  cuai  no  poseía  otra  nación  euro¬ 
pea.  En  los  Estados  de  la  España  cristiana  se  nota  en 
estas  mismas  épocas  un  lamentable  atraso  por  lo  que 
á  progresos  científicos  se  refiere;  pero  en  esto  se  sigue 
exactamente  el  paralelo  con  los  demás  de  Europa, 
extenuados  por  la  gran  preocupación  engendrada  por 
la  proximidad  del  final  del  siglo  X,  con  cuya  época 
se  relacionaba  el  fin  del  mundo.  No  obstante,  pasada- 
estas  circunstancias,  y  á  pesar  de  las  luchas  intestinas 
y  de  la  guerra  de  reconquista  que  azotaban  constante¬ 
mente  la  Península,  se  abrió  en  la  misma  un  periodo 
de  florecimiento  que  tiene  algún  parecido  con  el  pos¬ 
terior  Renacimiento  clásico  que  inauguró  la  Edad  Mo¬ 
derna.  Cual  no  ocurrió  en  ningún  otro  país  durante 
la  Edad  Media,  coexistieron  á  la  sazón  en  España  la- 
tres  filosofías  escolásticas  medievales.  La  musulmana 
y  la  judía  fueron  esencialmente  españolas  con  A  vermes 
y  Maimónides.  La  cristiana,  que  en  la  Patrología  habla 
tenido  á  Isidoro  de  Sevilla,  tuvo  en  este  periodo  al 
gran  Raimundo  Lulio.  Con  Rodrigo  Jiménez  de  Rada 
se  fundó  la  Historia  de  España  desarrollada  sistema 
ticamente  sobre  la  antigua  literatura  de  los  cronicones, 
y  en  la  Confederación  catalana-aragonesa  se  compila 
ron  las  leyes  marítimas  consuetudinarias,  en  el  Libre 
del  Consulado  de  mar;  paso  decisivo  en  el  progreso  de 
la  ciencia  del  Derecho,  dado  antes  que  otra  naciói 
alguna.  V  en  análogo  aspecto  pueden  citarse  también 
los  Usatges,  encaminados  en  algunas  de  sus  di-po-i 
dones  á  proteger  á  los  mercaderes  que  iban  y  venían 
por  mar  y  tierra.  Esta  idea  de  compilar  leves,  de¬ 
posiciones,  etc.,  se  observa  también  en  Raimundo  de 
Peñafort  con  las  Decretales  ó  constituciones  pontiticia- 
y  autor  de  la  primera  suma  de  moral.  Alfonso  N 
de  Castilla  fué  protector  decidido  de  todas  las  cien¬ 
cias,  y  en  las  Partidas  anatematizó  los  extravíos  de 
los  alquimistas.  Lo  mismo  hicieron  N.  Avmcrich  V  el 
abad  de  Rosas;  y  en  prueba  de  que  entre  los  hombres 
de  ciencia  españoles  los  había  partidarios  de  todos  le5 
sistemas  y  no  tan  sólo  sectarios  de  la  rutina,  el  dnrm 
nico  catalán  Tcodorico  era  profesor  en  París  v  con  >- 
derado  una  eminencia  en  química  y  cirugía  (-igloxltp. 
También  figuraban  los  Estados  cristianos  de  la  Peni' 
sula  como  cuna  de  astrónomos  y  matemáticos  i  Jim 
Pere,  Francés,  Fontseca,  etc.);  y  en  los  del  litor." 
merecieron  justificada  fama  los  más  entendidos  eo- 
nrógrníos  de  Europa.  Juan  I-'errer  diiigió  los  estudie- 
de  náutica  y  geografía  de  la  Academia  de  Sagres, 
anteriormente  al  misino,  lueron  célebres  las  carta- 
navegar  que  llevaban  consigo  las  naves  reales.  Hut‘-> 
también  entendidos  jurisconsultos  como  García  e¡ 
Español ,  protesor  de  Polonia,  Hospital,  Calino.  *h  • 
canonistas  como  Guido  de  Perpiñán.  1  ajal.  l’a-atiova  - 
Montserrat,  y  tratadistas  de  Ciencias  morales  y  gó¬ 
ticas  como  Francisco  Eximenis.  Al  llegar  el  siglo  X'- 
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España  se  sumó  á  la  revolución  científica  del  Renací-  I 
miento  y  prestó  su  concurso  á  cuantas  modalidades  [ 
surgían  de  la  reuovack  n  que  trajo  en  todos  1  js  órdenes 
la  Edad  Moderna.  Brillaron  en  teología  Lsíniz,  Sal¬ 
merón,  Torres,  Sotes,  Carvajal,  Villavicencio,  etc., 
y  fueron  teólogos  españoles  los  que  más  se  distinguie¬ 
ron  en  el  Concilio  de  Trtnto.  En  metafísica,  se  señaló 
Euis  Vi  ves  entre  los  independientes,  y  Suárez,  Ripalda, 
Pereiro,  etc.,  entre  los  escolásticos.  Contra  lo  que  repe¬ 
tidamente  se  afirma,  debe  hacerse  constar  que  en 
aquellas  épocas  de  inquisición  y  Eelipe  II,  hubo  abso¬ 
luta  liben ad  en  todo  lo  que  no  era  de  fe.  Se  distin¬ 
guieron  asimismo  verdaderas  lumbreras  en  todas  las 
ramas  del  Derecho,  y  Arias  de  Valderas,  Vázquez 
Menchaca,  Covarrubins,  Ginés  de  Sepúlveda,  Vitoria, 
etcétera,  sentaron  las  bases  del  Derecho  ir  ter nacional, 
hasta  enlon  es  casi  desconocido.  En  ciencias  económi¬ 
cas  y  socialesfiguraron  Martínez  de  la  Mata,  precursor 
de  Abraham  Smith,  y  sucesivamente,  Alvartz  Osorio, 
Ccntani  y  Sancho  de  Moneada,  precursores  de  la  temía 
fisiocrática.  Pueden  también  considerarse  precursores 
del  comunismo  de  Tolstoi,  Spencet  y  Wallact,  á  Pedro 
de  Valencia,  Pido  de  Ondcgardo,  Vives,  Mariana, 
Acosta,  Rojas,  Cellovigo  y  Deza.  l’áez  de  Castro  fue 
el  primero  que  elevó  los  estudios  históricos  á  ciencia 
Íntegra  de  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  social. 
En  ciencias  físicas  se  distinguieron  Alonso  de  Santa 
Cruz,  considerado  como  precursor  de  Newton,  que 
vivió  en  la  corte  de  Inglaterra;  Guillén,  célebre  por  sus 
investigacioressobre  el  magnetismo;  Núñez,  inventor 
del  nnttius,  y  Nebrija,  el  gran  polígrafo.  En  Astrono¬ 
mía  florecieron  Cir  uelo,  urto  de  lus  fundadores  de  la 
ciencia  matemática  en  la  Sorbona;  Jerónimo  Muñoz, 
cuyos  libros  se  l  rndti  jeron  á  variosidiomas;  La  Fuente, 
precuisor  de  Tichu-Brae;  Zamerano,  Tovar,  etc.  Por 
cierto,  debe  hacerse  notar  que  e.r  España  se  aceptó 
desde  iuego  el  sistema  de  Copérniro,  cuando  era  mi¬ 
rado  desdeñosamente  en  la  mavoria  de  naciones.  En 
Náutica  tuvieron  ideas  originales  Urdaneta  y  Pedro 
Medina,  cuyo  Arle  de  navegar  fué  seguido  por  los  in¬ 
gleses  durante  mucho  tiempo,  y  Juan  Escalante,  el 
primero  que  formuló  reglas  teóricas  respecto  á  las 
construcciones  nava  les.  Es  asunto  envuelto  todavía  er 
las  brumas  de  la  historia,  si  Blasco  de  Caray  fué  el 
primero  que  utilizó  el  vapor  como  fuerza  motriz;  pero 
se  sabe  positivamer  le  que  Escribano  fué  de  ios  prime¬ 
ros  que  lo  describieron  referente  á  talts  aplicaciones. 
En  este  arder  de  ideas  algunas  principios  fundamen 
tales  que  posteriormente  han  ilustrado  nombres  que 
han  p  isado  á  la  posteridad,  fueron  anunciados  antes 
por  sabios  españoles.  Pérez  de  Oliva  describió  los  telé¬ 
grafos  eléctricos  (por  medio  de  imanes)  más  de  dos  si 
glos  antes  que  Morse;  Arias  Montano  descubrió  los 
efectos  mecánicos  de  la  presión  atmosférica  que  tiem¬ 
pos  después  fué  descrita  por  Torró  clli;  y  Saavedra,  Gil 
González  Esquivel  v  Mercado  planearon  en  pleno  si- 
gloXVI  el  proyecto  de  convertir  tn  canal  el  istmo  de 
Panamá.  Se  considera  á  Alonso  Barba  como  uno  de  los 
padres  de  la  moderna  metalurgia;  Pedro  de  Vargas  fué 
el  primero  que  aplicó  el  rtrangantso  en  vidriería  y  el 
ácido  nítrico  para  el  grabado  de  metales:  y  el  arte  de 
minería  alear  zó  en  España  tales  progresos,  que  fué  en 
ella  la  nación  más  adelantada  del  mundo.  Lo  mismo 
ptrede  d(  cirse  de  los  estudios  botániros  tal  como  en 
aquellos  tiempos  se  entendían,  y  r.o  solamente  espa- 
ñolts  fueron  1.  s  que  importaron  las  principales  espe¬ 
cies  del  Nuevo  Mundo,  sino  también  quienes  las  estu- 
diaroi  y  aplicaron  á  las  industrias  y  á  la  medicina. 
A  este  grupo  de  sabios  naturalistas  pertenecen  Cícn- 
íi  cgns,  Acosta,  Laguna,  Chacón,  Juan  León,  Castro, 
er  éíera.  Entre  las  lumbreras  de  la  medicina  figu- 
rarot  Laguna,  médico  de  Carlos  I  y  Julio  III;  Vallés 
el  Divino;  Gómez  I’ereira;  Valvrrdr,  émulo  del  clási¬ 
co  Vcsalio;  Jachino,  profesar  de  Florencia;  Acalda, 


médico  de  Francisco  I;  Campos  y  Balaller,  precur¬ 
sores  de  la  medicine  legal  moderna,  etc.  Hubo  asi¬ 
mismo  médicos  que  se  dedicaron  á  rautas  especia¬ 
les  dt  su  ciencia  é  hicieron  notables  descubrimientos, 
unos  y  otros  sentaron  ideas  madtes  que  pesterior- 
nnnte  han  sido  verdaderas  escuelas.  Serve!  descubrió 
la  circulación  pulmonar;  Iluarte  er. lazó  I  os  estudien 
físicos  con  los  psicológicos  v  estableció  la  posibilidad 
de  deducir  y  mejorar  las  cualidades  intelectuales  de 
los  individuos.  Puede  ce  nsiderársele  como  precursor 
de  los  modernos  pedagogos  por  la  fijación  de  las  ap¬ 
titudes  esenciales  é  innatas  ea  los  individuos,  pre¬ 
cursor  de  los  darvinianos  per  sus  teorías  sobre  la 
adaptación  de  los  órganos  al  an  b  ente  y,  sobre  todo, 
precursor  de  los  frenópatas  dtl  siglo  xvill.  Durante  el 
segundo  periodo  de  la  Edad  M  ..dorna,  las  ciencias 
experimentales  tomaron  un  incremento  en  relación 
con  el  que  se  manifestaba  en  el  resta  de  Europa.  Dis¬ 
tinguiéronse  botánicos  como  Barnarics,  Rojas  Cle¬ 
mente,  La  Gasea,  Cavanilles,  Kuiz,  Pavón,  etc.  Si  no 
crearon  nuevos  sistemas,  acumularon  dalos  y  descrip¬ 
ciones,  sin  los  cuales  aquéllos  habrían  resultado  de¬ 
ficientes  y  fragmentarios.  En  las  ciencias  físicas  des¬ 
collaron  Lar.z,  cuyos  textos  de  cinemática  fueron 
adoptados  por  la  Escuela  Politécnica  de  París;  Cl: - 
vijo,  inventor  de  las  bombas  de  vapor  para  desagües; 
López  Arroyo,  inventor  de  una  máquina  de  pasama¬ 
ne]  ía,  etc. 

En  química,  forzoso  es  confesarlo,  los  hombres 
de  ciencia  españoles  se  limitaron  á  estudiar  lo  que 
llegaba  del  extranjero,  pero  sir  aportar  novedades 
de  monta  al  proceso  de  la  misma.  En  cambio,  brilla! orí 
en  las  ciencias  médicas  Santpr  ns,  prcmLdo  por  la 
Academia  de  París;  Ibeiti,  miembro  de  las  más  im¬ 
portan  tes  corporaciones  extranjeras  ;cl  polígrafo  Sal  vá 
y  Campillo,  etc.,  etc. 

Las  ciencias  exactas  progresaron  poco  durante  este 
periodo;  pero  su  estudio  reaccionó  con  la  nueva  or¬ 
ganización  que  dió  Carlos  III  á  las  Universidades. 
La  filosofía  y  te  elogia  tuvieron  hombres  eminentes, 
orientándose  ea  pro  ó  en  contra  de  las  influencias 
intelectuales  propias  de  la  época.  Son  céltbtes  los 
nombres  de  Eeijóo,  Monteiro,  Tosca,  Villalpandc, 
Armanyá,  Campos  y  Marchena,  entre  los  primeros. 
Cebados,  Marzo,  Castro,  Pétez  López,  Losada,  Val- 
cátcel  y  Mayans  figuran  entre  los  dtl  grupo  riguro¬ 
samente  ortodoxo.  Las  ciencias  del  Derecho  tn  ge¬ 
neral,  políticas  y  económicas,  tuvieron  asimismo 
ilustres  partidarios  de  todas  las  tendencias.  Puede  es¬ 
tablecerse  el  siguiente  cuadr,,  sinté  ico; 

Propagar  ó  combatir 
las  nuevas  ideas  ju¬ 
rídicas  y  en  espe¬ 
cial  á  los  autores 
revolucionarios. . . 

Lucha  jurisdiccional  í  Macanaz,  Mayans,  Campoma- 
entre  la  Iglesia  y  el  J  nes.  I1  loridablanca,  Luis  Ló- 

Estado .  pez,  etc. 

Gobernación  del  Es-  í  Solazar,  Macanaz,  Escolano, 
lado  español  y  re- 5  Eloridablanca,  Campoma- 
formas  que  recesi-j  nes,  Campillo,  Gándara,  Po¬ 
taba . (  ronda,  etc. 

I  Morillo,  Fornier,  Marín,  Men¬ 
doza,  Sala,  Jovcllanos,  Lar- 
dizábal,  Cabarrús.  Cevallos, 
Castro,  Abieu,  etc. 

Las  ciencias  históricas  progresaren  también  en  con¬ 
sonancia  con  el  espíritu  general  de  la  época,  y  tr  marón 
aspecto  no  solamente  critico,  sino  también  filosófico. 
Se  distirguieron  Masdeu,  Flórez,  Castro,  Valladates, 
Rerganza, Terreros,  Escalona,  Salaf ranea, etc.  Además 
de  estas  obras  de  cor  junto,  hubo  historiadores  espe¬ 
cializados.  De  reinados,  como  el  marqués  de  San  Fe- 


Ilervás  y  Panduro,  Villanue- 
va,  Ceballos,  Gustá,  Mas- 
dett,  Peñalosa,  Gara  u,  Pía, 
etcétera. 
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lipe,  Belando,  Muriel,  Fernán  Núñez,  etc.  De  naciones 
antiguas,  como  Cump amanes,  Teatoris,  etc.  De  ramas 
del  saber:  Medicina  (  Villalba),  Derecho  y  Economía 
(Mattittez,  Malina,  Buniel,  Asso,  Capmany,  Llóren¬ 
te,  etcétera);  Literatura  (Andrés  Lampillas,  Forner, 
Serrano,  Sarmiento,  Jovellanjs,  Vclázqucz,  Mayans, 
etcétera). 

La  ciencia  española  á  partir  del  siglo  XIX.  Durante 
la  Edad  contemporánea,  España  se  ha  asimilad*, 
cuanto  ha  representado  avance  en  el  proceso  de  las 
ciencias,  y  en  algunas  ramas  ha  poseído  verdaderas 
cumbres.  Modestamente  los  sabios  españoles  han  con¬ 
seguido  formar  una  ciencia  española,  y  en  algunas 
ramas  han  dictado  normas  que  se  han  impuesto  en  el 
proceso  científico  universal.  Ramón  y  Cajal  y  Torres 
Quevcdo  puede  figurar  junto  á  los  más  ilustres  crea¬ 
dores  de  las  ciencias  físicas  modernas.  Quizá  pocas  na¬ 
ciones  extranjeras  pueden  vanagloriarse  de  haber  po¬ 
seído  en  una  misma  época  polígrafos  como  José  Eche- 
garuv,  Joaquín  Costa  y  Menéndez  y  Pelayo.  Entre  los 
españoles  cuyos  trabajos  no  tan  sólo  han  pasado  las 
íro  iteras,  sino  que  han  sido  tomados  por  normas  en  el 
extrarjero, figuran:  Casiano  de  Prado  en  la  Geología, 
Vilanova  Hiera  en  Ciencias  naturales,  Carlos  Ibáñez 
de  Ibero  en  Geodesia,  Eduardo  Mier  en  Física  aplicada 
V  Química  industrial,  Bolívar  Urrutia  en  Zoología, 
Ftrrán  en  Microbiología,  etc.,  etc.  Se  ha  conseguido 
constituir  una  Medicina  española,  si  la  frase  es  per¬ 
mitida,  con  Rubio,  Letamendi,  P1  y  Suñer;  un  con¬ 
junto  de  Citncias  naturales  con  Macpherson,  Sal¬ 
vador  y  Laureano  Calderón,  Alinera,  Rodríguez  Mou- 
relo,  Teixidor  y  Blas  Lázaro.  V  limitamos  á  tan  pocos 
las  apellidos  citados,  no  porque  falten  en  mayor  nú¬ 
mero,  sino  porque  la  bota  sería  intermirable.  Dentro 
los  modestos  medios  creados  hasta  ahora  v  luchando 
con  la  falla  de  recursos  oficiales,  está  en  vías  de  for¬ 
mación  una  ciencia  química  española,  iniciada  por 
hombres  como  Luanco.  Lapuerta  y  Fors  Cornet,  y 
continuada  por  Rodríguez Carracido,  llevando  sobre 
s¡  la  ímproba  labor  de  convertir  en  químicos  obreros 
manuales,  y  humildes  técnicos  que  en  las  soledades 
de  sus  laboratorios  luchan  para  implantar  en  nuestra 
tierra  industrias  nuevas.  En  Farmacia,  Sadaba  del 
Real  dotó  de  una  farmacia  práctica,  quizá  la  mejor 
de  Europa  en  los  tiempos  modernos,  y  Casares  tra¬ 
baja  en  análisis  químico,  compitiendo  en  algunas  es¬ 
pecialidades  del  mismo  con  los  propios  analistas  ale¬ 
manes.  La  materia  farmacéutica  vegetal  de  Gómez 
Peino  nada  tiene  que  envidiar  tampoco  á  lo  que  me¬ 
jor  sobre  la  materia  se  ha  esciito  en  el  extranjero.  En 
las  ciencias  del  Derecho,  Morales,  Sociales  y  Políticas, 
descuellan  Adolfo  Posade,  Piernas  y  Hurtado,  Dora¬ 
do  Montero,  etc.,  etc.  En  ciencias  históricas,  aparte 
de  Lafuente,  el  precursor  de  las  historias  nacionales 
de  moderna  técnica,  se  distinguen  Gabriel  Maura.  Fer¬ 
nández  Dure,  el  padre  Fita,  los  Bofarull,  Molida  y 
una  legión  de  eruditos  y  rebuscadores  que  preparan 
materiales  para  una  Historia  de  España  que  cumpla 
ccn  las  exigencias  de  los  actuales  tiempos,  esbozada 
por  Allamira,  y  que,  hablando  con  imparcialidad,  está 
todavía  por  hacer.  En  Geografía  brillan  Beltrán  y 
Rózpidt  y  Emilio  H.  del  Villar,  el  iniciador  en  nues¬ 
tra  patria  de  la  ciencia  geográfica  nueva.  La  figura 
de  Aranzadi  es  conocida  en  todos  los  centros  cientí¬ 
ficos  de  Europa  V  América  por  sus  trabajos  en  An¬ 
tropología  y  Etnografía  de  los  Vascos.  Y  en  Astrono¬ 
mía  brilla  una  verdadera  constelación  de  sabios,  como 
el  padre  Cirtra  y  Comas  Sola.  Realmente  la  ciencia 
española  ro  corre  paralela  á  la  de  las  naciones  más 
adelantadas,  perc  no  aparece  adelanto  ni  novedad 
que  no  se  estudie  acto  seguido  en  España  como  an¬ 
tecedente  de  inmediatos  comentarics  en  que  se  impri¬ 
me  el  sello  de  alge  original  y  resultado  de  concienzu¬ 
do  análisis. 


§  l.° — Ciencias  religiosas 

1.  Escriturarias.  El  estudio  sobre  los  comentjrá- 
tas  españoles  de  la  Sagrada  Escritura  aparece  dividi¬ 
do  e.t  tres  periodos  de  muy  desigual  extensión  y  mé¬ 
rito.  A  un  largo  espacio  de  más  de  once  siglos,  desdi 
el  IV  hasta  el  XVI,  que  podríamos  llamar  de  formación, 
sigue  otro  brevísimo  de  envidiable  florecimiento  en 
que  conquista  España  el  puesto  de  honor  entre  las 
demás  naciones.  A  medida  que  adelanta  el  siglo  x vil 
se  va  acentuando  también  un  progresivo  decrecimien 
to  que  llega',  en  las  poslrimerias  del  siglo  xvm  y  du¬ 
rante  casi  todo  el  XIX  á  una  general  postración,  de  la 
que  parece  empezar  á  resurgir. 

Primer  periodo  (desde  principios  del  siglo  IV  has¬ 
ta  principios  del  XVI).  Abre  la  serie  de  nutstios 
escriturarios  el  presbítero  Cayo  Vecio  Aquilino  ju- 
venco,  quien  er*  330  acometió  la  empresa  de  celebrar 
en  hexámetros  latinos  la  vida  de  Jesucristo.  Además, 
se  le  han  atribuido  el  Líber  in  Genesim,  dividido  tn 
50  capítulos,  y  la  Historia  Vtt.  Test,  usqtte  ad  morten 
Josué,  también  en  verso.  El  siglo  VI  ofrece  dos  centén- 
taris' as  españoles  en  los  prelados  Justo,  de  Urgel. y 
Apringi o,  de  Badajoz.  La  Mystica  exposilio  in  Ccn- 
ticuiii  Canticorum  es  del  primero,  y  de  Apringio  (tn.  en 
540)  la  interpretación  de!  Apocalipsis  de  san  Juan. 
San  Leandro  exornó  los  Salmos  de  David  con  himnos 
y  oraciones  duplicadas.  San  Isidoro,  de  Sevilla, abarcó 
las  Sagradas  Escrituras  y  dejó  sus  Allegcriae  quueécu* 
Sacrae  Scripturae ,  donde  explica  los  tipos  principales 
de  uno  y  otro  Testamento.  Sobre  el  modo  de  inter¬ 
pretar  místicamente  los  números  que  se  encuentran 
en  la  Sagrada  Escritura,  escribió  el  Líber  knmcrorwn 
qui...  Sus  Quaestiones  in  V etus  testamentum  encierran 
numerosas  exposiciones  místicas  y  simbólicas  sacadas 
de  los  Santos  Padres.  Finalmente,  debemos  citsr  tam¬ 
bién  como  propios  de  este  lugar  sus  noticias  Deorlut! 
obitu  Patrtim,  qui  in  Scripturis  laudibus  ejieruntur  i 
In  libros  V .  e.t  N.  Testamenti  prooemia.  De  san  Julián, 
obispa  dt  Toledo  (680-690), quedan  sus  dos  libros.4t.h- 
keimenon  que  tratan  de  resolver  las  aparentes  antilo¬ 
gías  del  sagrado  text  o  y  los  tres  libros  De  compraban o- 
ne  sextae  aelatis  (681).  De  la  carta  que  dirigió  Tajón 
á  Eusebio,  obispo  de  Toledo,  deducimos  cuál  era  el 
argumento  V  forma  et:  que  aquél  dispuso  los  comen¬ 
tarios  á.los  libros  canónicos  que  divididos  en  sea 
libros,  cuatro  para  el  Antiguo  Testamento  y  dos  para 
el  Nuevo,  dedicó  á  aquel  prelado.  A  san  Beato  ce 
Liébana  debemos  un  insigne  comenlí-rio  al  Apoca¬ 
lipsis.  Claudio,  obispo  de  Turin,  expuso  varios  ée 
los  libros  santos,  resumiendo  y  concordando,  aunque 
sin  citarlos, -á  varios  de  los  antiguos  Padres,  sobre 
todo  ó  sai  Agustín  y  san  Beda.  San  Martín  de  Leca 
(m.  el  1 1  de  Febrero  de  1203)  escribió  una  Exposición 
de  las  epístolas  de  Santiago,  una  de  San  Pedro  y  otra 
de  San  Juan  y  del  Apocalipsis.  Más  rico  en  comenta¬ 
ristas  españoles  el  sigk  XIII,  nos  presenta  ante  l'-b 
el  Puño  jidei  de  fray  Ramón  Marti,  O.  P.,  que  resulta 
Utilísimo  al  intérprete  de  la  Escritura.  Fray  Poroto 
Carboncll,  O.  M.  (m.  en  1237),  arzobispo  de  Tilosa, 
lorntó  una  Caleña  ó  colección  metódica  de  sentencias 
sacadas  de  expositores  de  la  Biblia.  Arnaldo  de  Y  la- 
nova  escribió  Comentarios,  en  sentido  herético,  del 
Apocalipsis.  En  el  siglo  XV  el  converso  Salomón  Ben 
Le  vi,  conocido  por  Pablo  de  Burgos  (m.  en  14351, 
compuso  su  Scrulinium  Striplurarum,  en  forma 
diálogo  entre  Saulo  y  Paulo.  Añadió',  además,  sus 
Add ilíones  ad  Postillas  Nic.  Lyrani  in  totam  Stny- 
turarn.  Delarccdiar.ode  Yillaviciosa.  Juan deSeco'ia, 
son  unas  Concordanliae biblicaevocum  indrcltnabdw” 
De  todos  los  autores  hasta  ahora  citados,  el  mí' 
fecundo  ítté  el  obispo  de  Avila,  Altoi.se  de  Marinee 
el  Tostado.  Dejó  largos  comentarios  sobre  los  ¡ibr« 

|  históricos  del  Antiguo  Testamente,  desde  el  Génevs 
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hasta  el  2  de  los  Paralipómenos  y  hasta  7  tomos  sobre 
san  Mateo.  Juan  de  Torquemada  (1388-1460)  dejó  las 
siguientes  obras  exegiúcasiExposiliobrevis  et  ulilis  su- 
pertoto  Salterio; Expositioliteralis  otnnium  epistolarum 
Sancti  Pauli,  y  Quacsliones  spiriluales  supe r  Evangelio 

tollas  aiini.  Martin 
Alfonso  de  Córdoba, 
O.S.  A., escribió  ha¬ 
cia  1476  Hexaemc- 
ron,  sive  in  Génesis 
priora  capila  de  ope¬ 
re  sex  dicru  m;  In  divi 
Pauli  epístolas  com- 
mentaria  ct  quaes- 
tiones ,  y  Apocalyp- 
sis  explanatione.m. 
Cierra  este  periodo 
el  valenciano  Jaime 
Pérez,  natural  de 
Ayora,  diócesis  de 
Orihuela  (muerto en 
1490),  á  quien  se 
debe  In  150  psalmos 
exposilionts,  diligen- 
tísima  exposición 
hasta  de  los  títulos; 
interpreta  sutilmente  de  Cristo  y  de  la  Iglesia  todos 
los  vaticinios  de  David.  Suyas  son  también  una  di¬ 
sertación  sobte  el  Cantar  de  los  Cantares;  In  Cántico 
I erialia  in  Bibliis  contenta;  In  Cántica  Evangélica: 
Benedictas,  Magníficat,  Pilme  dimiltis  et  Gloria  in  ex- 
ftlsis. 

Segundo  periodo  (siglo  XVI  y  primer  cuarto  del 
XVII J  .  Desde  la  mitad  del  siglo  xv  recibieron 
los  estudios  escriturístioos,  en  general,  poderoso-- 
auxilíales  y,  con  los  trabajos  para  la  Biblia  Com¬ 
plutense,  llegaron  en  España,  después  del  Concilio 
íridentino,  á  la  época  de  su  más  glorioso  ílorecimien 
to.  Antonio  de  Lebtija  (m.  en  1522)  íué  autor  de  tres 
Quinquagenas  Socor.  Scripturae.  Escribió,  además, 
Segmenta  ex  ipistolis  Pauli,  Petri,  Jacobi  el  Joannis 
necnon  el  propht  lis  quae  in  re  divina  legtinlur  per  anni 
circulum.  Allonso  de  Zamora  (m.  en  1531).  judio  con¬ 
verso,  reunió  en  la  Complutense  su  votabulatio  he¬ 
braico  del  Antiguo  Testamento,  su  Catalogo  de  aque¬ 
llas  voces  que  en  uno  y  otro  Testamento  están  es¬ 
critas  de  otro  modo  que  en  el  hebreo,  griego  y  biblias 
antiguas  y  dos  gramáticas  hebreas.  Diego  López  de 
Zúniga  (m.  en  1530  ó  1531)  se  disi  inguió  entre  los  que 
escribieron  contra  los  escritos  bíblicos  de  Erasmo,  y 
asimismo  entre  los  editores  de  la  Complutense.  Com¬ 
puso:  Annotationes  contra  Erasmum  K.  in  defensiorem 
translationis  N .  T.  Erasmo  le  opuso  su  Apología,  á  la 
que  Zúñiga  contestó  con  Erasmi  R.  blasphemiae  et  im¬ 
pídales  propalatae.  Juan  de  Vergara  (m.  en  1557)  fué 
secretario  del  cardenal  Cisneros  y  tradujo  al  latin, 
para  la  Complutense,  los  libros  de  Salomón  y  Jesús 
oirach.  Como  escritores  exegéticos  se  distinguieron 
Pedro  Núñez  Delgado  (m.  en  1535)  por  su  Expositio 
I hrenorum.  Dionisio  Vázquez,  O.  S.  A.  (m.  en  1539), 
de  quien  se  celebra  una  narración  del  Evangelio  de 
San  Juan.  Buenaventura  Blanco,  O.  M.,  de  quien  se 
imprimieron  en  Bolonia  (1534)  sus  cinco  libros:  The- 
sauri  SS.  Scnptur.;  en  los  dos  primeros  diserta  sobre 
los  varones  ilustres  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 
Gregorio  de  Trojo,  O.  M.,  dejó  unos  Comentarios 
sobre  los  Jivangclios,  en  los  que  expone  éstos  sincró¬ 
nicamente,  buscando  con  diligencia  el  sentido  literal, 
pero  sin  olvidar  el  místico  y  alegórico.  En  su  Para- 
disus  deliciarum  S.  Pauli  apostoli  entrelaza  los  dichos 
de  los  expositores  eclesiásticos  con  las  epístolas  del 
apóstol.  Antonio  de  Fonseca,  O.  P.,  Anotaciones  d  los 
Comentarios  del  cardenal  Cayetano  sobre  el  Pentateuco. 
Del  erudito  Francisco  Ruiz,  O.  S.  B.,  son:  333  ng uta, 


intrlligendi  Sacram  Scnpturam  ex  mente PP.graecorum 
et  latin,  quas  brevibus  ex  plana  tiombus  illustravit.  El 
valenciano  Pedro  Antonio  Beuter,  predicador  apos¬ 
tólico  de  Paulo  III,  presenta  el  primer  ensayo  de  un 
manual  isagógico  en  sus  X  Anotaciones  á  la  Escritura. 
Unos  años  más  tarde,  el  cisterciense  Cipriano  de  la 
Huerga  tealizó  en  mayor  escala  el  mismo  propósito 
en  Isagoge  in  lotam  Scripturam  y  Simbólica  Mosaica; 
finalmente,  escribió  comentarios  á  Nahun,  Job,  vario'- 
salmos,  Cantar  de  los  Cantares,  etc.  Domirgo  de  Soto, 
O.  P.  (1494-1560)  nos  dejó  unos  Comentarios  sobre  la 
Epístola  á  los  romanos,  escritos  contra  las  interpreta¬ 
ciones  de  los  protestantes.  En  este  mismo  (1551)  pu¬ 
blicó  Francisco  Aróla,  O.  M.,  sus  Concordias  Bíblicas, 
y  el  de  1555,  Diego  de  Villalobos  las  suyas  de  los 
Evangelios.  Otro  capuchino,  Francisco  de  Castillo, 
imprimía  en  Cuenca  (1558)  Proverbia  Salomonis  cum 
glosis  versu  et  prosa.  Pablo  de  Palacios  (m.  en  1582) 
publicó  Enarrationum  in  sacrosanctum  Jesuchristi 
Evangelium  secundum  Matthaeumvol.  dúo;  In  duodecini 
prophelas  minores  commcnlaria;  In  Ecclesiastic.  comni. 
Su  hermano.  Miguel,  eminente  teólogo  de  Salamanca, 
escribió:  Dilucidationum  et  declantalionum  tropologica- 
t  mitin  Isaian  prophelam,l.  XV ;  Explanationes  in  dito- 
decini  prophelas  minores  secundun  omnes  Sacrac  Scrip- 
turae  sensus;  Enarraticnes  in  Episl.  B.  Pauli  ad  He- 
bracos  juxta  sensum  literalem,  historicum  el  mysticum; 
In  Joannis  apost.  Evangelium  et  in  epístolas  canónicas. 
También  en  Salamanca  (1570)  daban  á  luz  Gaspar 
Grajal  un  Comentario  á  Miqueas;  León  de  Castro  sus 
Comentarios  al  profeta  Isaías  y  de  Oseas.  El  abad 
benedictino  de  San  Felíu  de  Gulxols,  Jerónimo  Loret, 
se  afanó  por  acumular  et-  su  Silvam  alLgoriarum  totius 
sacrat  Scripturae  myslicos  ejus  sensus  et  magna  ex 
parte  literales  complectintem  cuantos  pasajes  habían 
explicado  alegóticamente  autores  de  alguna  nota.  El 
obispo  de  Coria,  Pedro  Serrano  (m.  en  1578),  publicó 
una  serie  de  Coméntanos  al  Levítico,  Apocalipsis  y 
Ezequiel.  El  franciscani  fray  Diego  de  F.stella  (1524- 
1578)  publicó  sus  Comentarios  sobre  el  Evangelio  de 
San  Lucas.  El  agustino  fray  Diego  de  Zúñiga  comentó 
los  libros  de  Job  y  Zacarías.  Fray  Luis  de  León  (1527- 
1591)  publicó  su  Exposición  del  Cantar  de  los  Cantares, 
Comentario  al  salmo  26,  Comentario  al  profeta  Abdías 
y  á  la  Carta  á  los  Gálatas;  Nombres  de  Cristo,  y  El  per¬ 
fecto  predicador,  exposición  del  Eclesiaslés.  El  abad  de 
Vilabertrán  (Gerona),  Cosme  Damián  Hortolá,  escri¬ 
bió  su  Paráfrasis  y  Comentario  al  Cantar  de  los  Can¬ 
tares  y  su  Isagoge  totius  Sacrat  Scripturae  ordinem  et 
rationem  complectens  (m.  en  1566).  Del  beato  Alonso 
deOrozco  se  imprimió  en  Burgos  (1581)  ctro  Comen¬ 
tario  al  Cantar  de  los  Cantares.  El  cordobés  Martín 
Alfonso  del  Pozo  publicó  en  Alcalá  (1587)  Elucida- 
tiones  in  omnes  Psalmos  Davidis.  Fray  Jerónimo  de 
Guadalupe,  primer  profesor  de  Sagrada  Escritura  en 
el  Real  Monasterio  dt  San  I  renzo,  de  El  Escorial, 
dió  á  la  estampa  unos  Comentarios  á  Oseas  y  otros 
al  Evangelio  de  San  Lucas.  Del  doctor  Complutense 
Pedro  Martínez  de  Brea  es  la  Ertarralio  in  B.  Judae 
Thadei  apostoli  canonicam  epistolam,  y  del  franciscano 
Juan  de  la  Fuente  los  Comentarios  sobre  el  Evangelio 
de  San  Marcos,  divididos  en  15  libros.  El  capellán  de 
Felipe  II,  Gonzalo  de  la  Cerda,  es  autor  de  un  Co¬ 
mentario  á  la  carta  de  San  Pablo  á  los  romanos.  El 
agustino  Gaspar  de  Meló,  profesor  de  Sagrada  Escri¬ 
tura  en  Valladolid,  lo  es  asimismo  dp  otros  Comentarios 
sobre  San  Mateo,  San  Lucas  y  el  Apocalipsis.  El  do- 
rnirico  Alforso  de  Avendaño  comentó  también  el 
Evangelio  de  San  Mateo  y  el  salmo  118.  Antonio  de 
Guevara.  Devulgata  lalinae  lectionis  auctoritale; F.xpo- 
sitioprophcliae  Habacuc,  y  Litieralisexpositio  in  capul  1 
Gentsis.  Aunque  las  obras  de  fray  Angel  del  Pas, 
O.  M.  (m.  en  1596),  no  se  imprimieron  hasta  entrado 
el  siglc  siguiente,  para  seguir  el  orden  cronológico 
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citaremos  aquí  sus  Comentarios  á  San  Marcos  y  San 
Lucas.  Siendo  cartujo,  publicó  en  Scala  De.i-  (1586) 
Andrés  Capella  un  Comentario  á  Jeremías  cotejando 
el  texto  de  la  Vulgata  con  la  letra  hebraica,  la  de  los 
Setenta  y  la  paráfrasis  caldaica.  El  dominico  Jerónimo 
Almanazir  (m.  en  1604)  compuso  el  Comentario  sobre 
el  Cantar  de  los  Cantares,  que  se  juzga  superior  á 
cuantos  se  hablar,  escrito  sobre  aquel  sagrado  libro. 
Benito  Arias  Montano  (1527-1598)  figuró  á  la  cabeza 
de  los  más  entendidos  hebraístas,  y  entre  sus  traba¬ 
jos  escriturísticos  se  cuentan:  De  Optimo  imperio,  sen 
commmt.  in  Josué;  De  varia  república,  seu  comment. 
in  libros  Judicum;  comment.  in  Iriginta  priores  P sal¬ 
mos;  ln  lsaiam  sermones;  In  duodecim  Prophelas  mi¬ 
nores;  Elucidaliones  in  qualuor  Evangelio  el  in  acta 
Aposto!.;  Elucidationes  in  omnia  Apóstol,  scripta  el  in 
Apoealipsys. 

La  Compañía  de  Jesús  puede  presentar  varios  nom¬ 
bres  ilustres  de  esclarecidos  escriturarios ;  abre  la 
lista  ti  toledano  Alonso  Salmerón  (1515-1585).  Sus 
16  tomos  comprenden  disertaciones  sueltas,  más  teo¬ 
lógicas  que  exegéticas.  El  padre  Juan  de  Alaldonado 
(1533-1576)  compusounos  incomparables  Comentarios 
sobre  los  cuatro  Evangelios,  quizá  los  mejores  que  se 
han  escrito,  y  otros  sobre  les  principales  libros  del 
Antiguo  Testamento:  los  cuatro  profetas  mayores,  Sal¬ 
mos,  los  tres  libros  de  Salomón  y  la  Sabiduría.  El  car¬ 
denal  Francisco  de  Toledo  (1532-1596)  compuso  unos 
Comentarios  sobre  el  Evangelio  de  San  Juan  y  otros  so¬ 
bre  el  dt  San  Lucas,  pero  sólo  llegó  hasta  los  12  prime¬ 
ros  rapltulos.  Comentó  brevemente  cada  versículo,  y 
luego  en  notas  juzga  las  explicaciones  de  otros  y  ex¬ 
plica  los  pasajes  obscuros.  Finalmente,  su  interpreta¬ 
ción  de  la  Epístola  á  los  Romanos  no  puede  ser  dt  jada 
de  consultar  por  nadie  que  quiera  conocer  aquélla. 
A  la  edición  de  Maguncia  se  añadieron  15  sermones 
de  Toledo  sobre  el  salmo  31  y  dos  tratados  á  los 
Romanos  I,  4,  y  Vil,  18.  El  padre  Benito  Perttra  ó 
Perera,  natural  de  Ruzafa  (Valencia)  (1545-1610) 
escribió  u>  Cementarlo  sobre  el  profeta  Daniel,  dividí  do 
en  16  libros,  4  tomos  de  Comentarios  sobre  el  Génesis 
y  5  tomos  de  Disputas  selectas  sobre  la  Escritura.  El 
padre  Francisco  de  Ribera  esnibió  un  Comentario  sobre 
los  ¡.roletas  menores,  unos  Comentarios  á  la  Epístola  á 
los  Hebreos,  al  Evangelio  de  S  in  Juan,  al  Apocalipsis, 
v  por  vía  de  apéndice  á  esta  última,  5  libros  sobre  el 
templo  y  demás  cosas  que  á  él  se  refieren.  Jerónimo 
Prado  y  Juan  B.  Villalpando,  escribieron  ti  célebre 
Comentario  sobre  Ezequiel.  Al  primero  cabe  la  gloria 
de  haber  formado  dos  egregios  intérpretes.  El  padre 
Juan  de  Pineda,  autor  de  los  Comentarios  al  libro  de 
f  >b,  V  el  padre  Luis  de  Alcázar  (m.  en  1613),  que  pu¬ 
blicó  un  Comentario  al  Apocalipsis  y  olrc  sobre  aque¬ 
llos  pasajes  del  Antiguo  Testamento  referentes  á 
aquél,  tales  como  algunos  del  libro  de  Job.  Ezequiel, 
Daniel,  Joel,  Habacuc  y  Zacarías.  El  padre  Gabriel 
Vázquez  (1551-1604)  merece  menciónenlre  los  escri¬ 
turarios  por  la  paráfrasis  y  explicación  compendiada 
de  las  Epístolas  de  San  Pablo  á  los  Romanos,  Cala¬ 
tas,  Efesios,  Filipenses,  Goloseases,  Tesalonicenses  y 
Hebreos,  que  añadió  á  sus  Comentarios  sobre  Sanio 
Tomás.  Juan  de  Mariana  cooperó  á  los  estudios  bí¬ 
blicos  con  sus  Escolios  al  Antiguo  v  Nuevo  Testa¬ 
mento. 

Fray  Juan  de  Jesús  María  (m.  en  1615)  publicó: 
Interpretación  del  -Cantar  de  los  Cantares •  ■  Paráfrasis 
al  libro  de  Job.  Interpretación  de  las  lamentaciones  de 
Jeremías,  con  tres  paráfrasis  histórica,  alegórica  V 
tropológlca.  El  canónigo  de  Badajoz  y  cronista  de 
Felipe  II,  Rodrigo  Dorrna  Delgado,  dió  á  la  luz  pú¬ 
blica  un  tratado  isagógico  sobre  la  autoridad  de 
la  Sagrada  Escritura,  una  traducción  de  los  cua  ro 
Evangelios  seguida  de  un  tratado  sobre  el  orden  y 
concierto  de  los  Evangelistas  y  de  otros  dos  sobre 


cronología  y  topografía  bíblicas.  Publicó  también  ubi 
paráfrasis  de  los  Salmos  y  de  1  Cantar  de  los  Canta¬ 
res.  El  capuchino  fray  Pedro  de  Barahona  dió  Ala 
estampa  un  Comentario  á  l¡.  Epístola  á  los  Hebtes 
conforme  al  texto  griego  y  á  la  versión  siriaca:  y  una 
interpretación  literal,  mística  y  moral  del  salmo  ii 
adaptado  á  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen 
María.  En  1599  editó  -  el  franciscano  fray  Andrés 
de  la  Vega  un  Comentario  á  los  Salmos.  Ni  faltó 
quien,  como  el  médico  complutense  Juan  Bustamarte 
de  la  Cámara,  tratara  hasta  la  zoología  bíblica  con  sjs 
dos  tomos  De  animantibus  Sacrae  Scripturae.  Entre 
los  dominicos  figuran  Ramón  Pascual  (m.  en  1593) 
con  su  Comentario  á  la  Epístola  á  los  Romanos.  Fray 
Luis  de  Estella  (m.  en  1614),  que  publicó  una  exposi¬ 
ción  interlineal  y  escolios  al  Génesis  y  Exodo  (1601). 
F  ray  Juan  Fernández  (m.  en  1625),  que  dió  á  la  es¬ 
tampa  (1621)  un  Comentario  al  Eclesiastés,  en  el  que 
se  compara  la  traducción  de  la  Vulgata  con  el  origiral 
hebreo  y  se  prueba  ser  aquélla  superior  á  las  de¬ 
más  versiones;  y  fray  Tomás  Maluenda  ó  Malvenda 
(1566-1628),  autor, enlieotras obras(V.su  biografía), 
de  unos  Comentarios  á  la  Escritura  con  la  traducción 
literal  del  hebreo,  y  de  la  obra  De  Antichristo  (Roma, 
1604).  El  lectoral  de  Córdoba,  Juan  Bautista  Ftr- 
nández  Navarrett,  imprimió  un  Comentario  i  les 
Threnos  de  Jeremías  con  la  exposición  del  texto 
hebreo,  caldeo  y  de  los  Setenta.  Del  mercedario 
Pedro  Machado  tenemos  una  exposición  literal  y 
moral  de  los  Evangelios,  en  tres  tomos.  Del  car¬ 
melita  fray  Domingo  de  Jesús  MaTÍa  consérvanos 
su  Argumenta  psalmnrum  ad  uliliorem  divini  e/fiíii 
recilationem  e  multiplici  sanc'orum  Palrutn  et  ináp 
nium  Doclorum  expositione  tam  litterali  qtiam  spi- 
rituali.  Insignes  son  los  comentarios  y  disputacio¬ 
nes  del  obispo  de  Tortosa,  Luis  de  Tena  (m.  en  1622) 
sobre  la  Epístola  á  los  Hebreos  é  Isagoge  in  tótem 
Scripturam.  El  cislerciense  José  Garda  (m.  en  1622) 
comentó  algunos  salmos  de  David  y  el  Evangelio  de 
San  Mateo.  El  padrt  fray  Franiisco  de  Rojas,  O.  M- 
(m.  en  1656),  hizo  una  Concordia  de  los  Evangelios: 
Testamento  de  Jacob  es  el  título  de  una  exposición  al 
capítulo  49  del  Génesis  en  íorma  de  eruditos  comenta¬ 
rios  sobre  las  12  profecías  de  Jacob  moribunda, 
obra  del  cisterciense  fray  Bernardo  de  Ribera.  Al 
empezar  á  decaer  los  estudios  bíblicos  en  FspaSA, 
contó  todavía  la  Compañía  de  Jesús  algunos  escritu¬ 
rarios  de  relativo  mérito  y  autoridad  no  desprecia¬ 
ble.  Recuérdense  los  Comentarios  del  padre  Cristób.l 
de  Castro  (1551-1615)  sobre  el  libro  de  la  Sabiduría, 
sobre  las  profecías  y  lamentaciones  de  Jeremías  y 
sobre  los  12  profetas  menores.  Los  del  padre  Gon¬ 
zalo  de  Cervantes  In  Sapientiam  brevis  ac  dilucida! 
commentarius;  los  del  padre  Luis  de  la  Puente  sobre 
el  Cantar  de  los  Cant  ares;  los  del  padre  Agustín  de 
Quirós  (m.  en  1622),  sobre  el  último  cántico  de 
Moisés; el  cap.  38  de  Isaías;  el  cántico  de  Exequias; la» 
profecías  de  Nahm  y  Maluquios;  las  cartas  á  los  Ele* 
sios  y  Colosenses;  de  Santiago  y  San  Judas.  A  todos 
los  citados  últimamente  aventaja  el  padre  Gaspar 
Sánchez  (m.  en  1628),  con  los  Comentarios  sobre  los 
cuatrolibros  de  los  Reves  y  los  Paralipómenos;ts.alas 
Ruth,  Nehemías,  Tobías,  Judit,  Ester  y  los  M aca¬ 
beos;  sobre  el  libro  de  Job;  Cantar  de  los  Cantares  v 
salmo  68;  Jeremías,  Ezequiel  y  Daniel;  los  12  prole 
tas  menores  y  Barueh. 

Tercer  período  (1625-1915).  Los  jesuítas  Die-jo 
Daza  (m.  en  1623)  y  Juan  Antonio  Velázquez  (m.  eo 
1 669)  comentaron  aquél  la  Epist  ola  de  Santiago,  v  este 
la  de  San  Pablo  á  los  Filipenses.  Del  benedictiro 
Antonio  Pérez,  prelado  de  Urgel,  Lérida  y  Tarragona 

(m.en  1637), se  imprimieran:  Authentica  /idesMatOmei: 

Aulhentiia  fides  qualuor  Evangelistarum;  Aulkcntio 
Pauli  super  1  et  II  ad  Corintios;  Authentici  Actor 
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A posl.  et  episiolae  ad  Romanos;  Pentateucus  jidti.  El  I 
mercedario  Luis  de  Vera  publicó  unos  comentarios 
á  ios  libros  dt  los  Reyes,  y  el  Jerónimo,  Jerónimo  de 
Cruz,  su  Job  evangélico.  El  padre  Liego  de  Celada, 
S.  J.  (m.  en  1601),  publicó  unos  comentarios  literal  y 
moral  sobre  Tobías;  otro  sobre  el  libro  de  Rut,  con  un 
doble  apéndice,  acerca  del  místico  banquete  de  Bocz, 
Eucaristía,  el  uiro  y  el  otro  sobre  Rut  íigurada,  ó  sea 
de  las  Virtudes  de  la  Virgen  simbolizadas  en  Rut:  so¬ 
bre  la  Susana  de  Daniel  con  un  apéndice  sobre  la  Vir¬ 
gen  de  quien  aquélla  íué  tipo;  sobre  Ester,  con  doble- 
apéndice;  la  Eucaristía,  figurada  místicamente  en  el 
banquete  de  Asuero  y  la  Virgen  Santísima  simbolizada 
en  Ester.  Finalmente,  su  comentario  sobre  Débora. 
El  carmelita  Diego  de  Turégano  dejó:  Ltclurae  lite¬ 
rales  et  morales  su  per  Sari  pluram.  El  padre  Fernando 
de  Salazar,  S.  J.  (m.  en  1646),  publicó  una  Exposición 
de  los  Proverbios;  o'ra  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares 
y  ur  Comentario  al  Eclcsiastés.  Otro  jesuíta,  el  gra 
nadino  Andrés  Lucas  de  Arcones  (rn.  en  1658),  fué 
autor  de  Isaiae  prophetae  dilucidatto  literalis,  mvstica 
et  ntoralis.  El  padre  José  L  tíuez,  O.  S.  A.  (nr.  en  1667), 
publicó:  Los  dos  Estados  de  Sin  ive  cautiva  y  libertada, 
deducidos  del  libro  de  Joitás;  El  privado  cristiano, 
deducido  de  las  vidas  de  José  y  Daniel;  El  Daniel 
cortesano  (2.*  parte  del  anterior);  Josué,  esclarecido 
caudillo.  Pedro  de  Arislizabal,  O.  M.,  comentó  tam¬ 
bién  el  libro  de  Josué  y  dejó  manuscritos  tres  volú¬ 
menes  más  sobre  el  mismo  asunto.  El  mismo  año 
imprimía  el  padre  Juan  Rodolfo  de  Córdoba,  S.  J.,  In 
4  libros  Rcgum  catenam  proonvmam  versionum,  glose- 
tnalutn  sancionan  Patrian,  interpretum,  hebraeonan, 
graecorum  ac  latinorum.  El  capuchino,  fray  Martin 
del  Castillo,  burgalés,  publicaba  Es  siguientes  rbras: 
Comentario  al  projeta  Abdias;  ¡n  Dtvoram,  Super  Su- 
sannam,  illustrutiones  literales,  morales  et  panegyrieae 
pro  Deipara.  Sobre  el  profeta  Jonás  dióá  luz  el  jesuíta 
padre  Francisco  Salinas  (rn.  en  1689)  dos  tomos.  El  pa¬ 
dre  Gaspar  Villarroel,  O.  S.  A.  (tn.  en  1667),  publicó  un 
Comentario  sable  el  Libro  de  ios  lueces.  El  carmelita 
de  Valladolid  fray  Antoniodela  Madre  de  Dios  (m.  en 
lt>79),  escribió  unos  eruditos  Praeludia  isagógica  ad 
sacrorum  librortan  intelligcntiam;  Apis  Libani,  seu 
Caminen!,  in  Proverbia  Salomonis.  E!  arzobispo  de 
Puebla  de  los  Angeles  (Méjico),  Manuel  Fernández  de 
Santa  Cruz  (m.  en  1699),  publicó  Conciliatio  Génesis 
et  Exodi;  Comentarios  sobre  los  otros  tres  libre s  de 
Moisés  y  hasta  el  tercero  de  los  Reyts. 

Escasísima  fué  en  el  siglo  xvm  y  parte  del  xix 
nuestra  literatura  es^riturística.  Cuanto  produjeron 
nuestros  escriturarios  en  estos  dos  últimos  siglos  se 
reduce  á  los  tres  tomes  del  Cursas  expositions  Scrip- 
turae  Sacrae  del  carmelita  Anastasio  de  Santa  Teresa 
(1700);  á  las  disertaciones  cronológicas  sobie  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  del  padre  Vicente  Mascarell,  S.  J. 
(m.  en  17:10),  distribuidas  tn  cuatro  lomos.  Otro  jesuí¬ 
ta,  el  padre  Cristóbal  Grange-1  (tn.  en  1732), empren¬ 
dió  también  una  obra  de  Historia  y  Cronología  bíbli¬ 
cas,  pero  sólo  publie  ó  el  primer  tomo,  que  contiene  15 
disquisiciones  sobre  el  Pentateuco.  Poco  antes  (1723) 
habla  dado  á  la  imprenta  en  Madrid  el  padre  Diego 
Quadros,  S.  J.  (m.  en  1746),  su  Palaestra  bíblica,  en 
cuatro  tomos.  Del  I’ascasio  Sala,  tet  emos  una  obra 
postuma  sobre  el  Calendario  de  los  hebreos  y  un 
Comentario  acerca  de  los  pesos  v  medidas  enrre  los 
mismos  que  se  imprimió  en  Madrid.  Del  erudito  ar¬ 
queólogo  y  polígrafo  valenciano,  Francisco  Pérez  lia 
yer  (1711-1794),  tienen  interés  para  los  estudios  bí¬ 
blicos  sus  tratados  sobre  las  monedas  de  los  hebreos 
(Valencia,  1781);  al  tomar  posesión  del  canonicato 
que  obtuvo  en  la  catedral  de  Bircelona,  pronunció 
una  oración  que  se  imprimió  en  l  i  misma  ciudad  en 
1753,  con  el  titulo  Reges  Tkarsis  et  Insulae,  pro  expía- 
natione  Davidici  psalmi;  Deas  judicium  tuum  da,  etc. 


I  Fuera  de  las  versiones  castellanas  de  la  Biblia  de 
Felipe  Scio  (1793-94)  y  1'élix  Torres  Aniat  (1824), 
de  que  se  han  htcho  después  tantas  ediciones,  hasta 
las  últimas  décadas  del  siglo  XIX  no  permitieron  las 
circunstancias  políticas  por  que  atravesó  España  el 
sosiego  necesario  pira  adquirir  todo  el  caudal  de 
conocimientos  latí  variados  que  requieien  los  estudios 
escrituiisticos.  El  antiguo  piofesor  del  Seminario  de 
Barcelona  y  canónigo  lecloral  A.  Posa  y  Morera  pu¬ 
blicó  en  esta  ciudad  (1880)  su  Hermenéutica  Sacra; 
otro  dignísimo  miembro  del  clero  español,  Francisco 
Caminero  (1830-1885),  conservador  de  la  Biblioteca 
Nacional  y  obispa  pieconizado  de  León,  dio  á  la  es¬ 
tampa  un  Manuale  lsagogicum  in  Sacratn  Scripluram 
y  Estudios  críticos  sobre  el  Nuevo  Testamento.  Del 
padre  Pedro  Gómez,  Sch.  I’.,  aparecieron  (1888)  sus 
Observaciones  criticas  sobre  el  nuevo  Salterio  de!  doctor 
Antonio  M .  Garda  Blanco,  y  más  tarde,  en  1895,  El 
Génesis,  que  contiene  el  texto  hebreo  con  transa  iprión 
v  versión  latinas,  acompañadas  dt  abundan; es  notas. 
Del  Salterio  de  David  dispuso  una  traducción  directa 
del  hebreo  al  castellano,  enriquecida  cor.  sabios  co¬ 
mentarios  el  antiguo  profesor  de  hebreo  del  Semina¬ 
rio  Poitilicio  de  Tarragona  José  Iglesias,  presbítero 
(1891).  El  padre  Pedro  Fernández  y  Fernández, 
O.  S.  A.,  dió  á  la  estampa  en  Madrid  (1891)  el  t.  11 
de  su  Cursus  Theologicus,  en  forma  de  Inlrodiutio  in 
Sacram  Scripluram.  Los  modernos  desaib'.inúeatos  é 
investigaciones  arqueológicas  y  sus  intimas  relaciones 
con  los  estudios  bíblicos  dieron  lugar  á  eruditos  tra¬ 
bajos  é  interesantes  polémicas  literarias.  Itl  padre 
Juan  González  Arintero,  O.  P.,  publicó  su  monogralla 
El  Diluvio  universal  demostrado  por  la  Geología.  El 
jesuíta  Juan  Mir  y  Noguera  publicó  en  1893  su  obra 
La  Creación  ó  el  Hexámeron,  de  vasto  plan  y  sólida 
doctrina.  El  penitenciario  de  Toledo,  obisjro  auxiliar 
de  Toledo,  Ramiro  Bernárdez  Valbuena,  dió  á  la  es¬ 
tampa  por  primera  vez  en  Toledo  (1  895)  sus  dos  mo- 
numentaks  volúmenes  titulados  Egipto  y  Asiría  resu¬ 
citados,  v  en  1 897  sus  artículos  publicados  antes  en  El 
Correo  Español:  ¿Cubrió  el  Diluvio  toda  la  lierruf,  con¬ 
testación  á  los  del  mencionado  padre  Arintero  en  la 
revista  agustiuiana  La  Ciudad  de  Dios  (1896).  Este 
mismo  religioso  dominico  escribió  El  Exdmeron  y  la 
ciencia  moderna  (Valladolid,  1901).  Recientemente 
también  ha  añadido  Fernández  Valbuena  otros  dos 
tomos  sobre  La  arqueología  grecolatina  ilustrando  el 
Evangelio  (1909-10). 

De  los  trabajos  exegélicos  y  escriturístlcos  apareci¬ 
dos  en  nuestio  siglo,  nos  limitaremos  á  dar  sus  títulos 
y  autores  sin  más  comentarios.  En  la  Biblioteca  de  la 
Reinsta  Eclesiástica,  de  Valladolid, figuran  como  estu¬ 
dios  bíblicos,  El  culto  d  -  Bnal,  una  página  bíblica,  por 
Emilio  Román  Torio  (1900);  el  ya  citado  del  padre 
Arintero  sobre  el  Hexámeron  y  Ensavo  critico  cxegético 
sobre  e i  prolela  Daniel,  por  Valentín  Gómez  San  Martin 
(1905);  el  canónigo  de  Tarragona,  Tomás  Sucona,  pu¬ 
blicó  (1901)  Los  Salms  de  David  traduüs  directarnenl 
del  hebreu,  y  Lo  Cantar  deis  canlars,  que  citamos,  pues 
á  la  traducción  acompaña  u.i  estudio  exegético  y  cri¬ 
tico.  Los  padres  Lino  Murillo  y  Andrés  Fernández 
S.  J.,  son  autores  de  varios  artículos  de  exégesis  que 
han  visto  la  luz  en  la  revista  Razón  y  F :,  y,  además, 
el  padre  Murillo  publicó  estudios  crllicoblblicos  sobre 
Jesucristo  y  la  Iglesia  Romana  (Madrid.  1898-1902'j 
Critica  y  exégesis  (Madrid.  1905):  San  Juan,  esludio 
críticn-exegético  sobre  el  cuarto  Evangelio  (Barcelo¬ 
na,  1908).  y  El  Génesis,  precedido  de  una  introduc¬ 
ción  al  Pentateuco  (Roma,  1914);  del  jradre  Fernán¬ 
dez,  Estudios  de  critica  textual  (1,  Sam.  1-15);  del  pa¬ 
dre  Juan  de  Abadal  son  La  Cosmogonía  mosaica  en 
sus  relaciones  con  la  ciencia  y  los  descubrimientos  his¬ 
tóricos  modernos  (Barcelona,  1906);  y  para  el  Congre¬ 
so  Internacional  de  Apologética  de  Vich  (1910)  prc- 
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sentó  un  trabajo:  Comparación  Jcl  criterio  racionalis¬ 
ta  ton  el  católico  en  el  estudio  de  la  Biblia.  Para  el 
mismo  Congreso  dispuso  una  memoria  titulada  Tra¬ 
dición  y  critica  en  exégisis.  Orientaciones  de  la  apo¬ 
logética  bíblica  moderna,  el  canónigo  de  Tarragona 
doctor  Isidro  Goma,  de  quien  es  la  obra  El  nuevo  Sal¬ 
terio  del  Breviario  Romano,  versión  española  é  intro¬ 
ducción  crícico-histórico-exegética  (Barcelona,  1914); 
El  obispo  de  Orna,  doctor  Manuel  Lago  González, 
nos  ha  dado  con  su  Manual  de  estudios  bíblicos  (Fri- 
burgo.  1911),  una  traducción  dtl  libro  del  doctor 
Biill.  Del  padre  Buenaventura  Ubach,  O.  S.  B.,  es  el 
tomo  intitulado  El  Sinai,  Viatjc  per  l’ Arabia  Petrea 
cercant  Ies  pitjadts  d’ Israel  (Barcelona,  1913).  F.l  padre 
luán  María  Sola,  S.  J.,  dió  á  la  imprenta  también  en 
1913  sus  lecciones  sacras  sobre  el  libro  de  Jonás  y  la 
profecía  de  Daniel,  pronunciadas  en  Valencia,  con  el 
título  La  ley  de  la  expiación.  Finalmente,  el  padre 
Manuel  Sáinz,  S.  J.,  publicó  en  Bilbao  (1915)  Las 
parábolas  del  Evangelio  y  el  reino  de  Jesucristo  que  es 
la  Iglesia.  El  padre  José  María  Bover,  S.  J.,  además 
de  varios  artículos  en  diferentes  revistas,  dió  á  la  im¬ 
prenta  La  Artética  de  San  Pablo  (Barcelona,  1915): 
y  para  el  t.  X  de  la  Patrología  Orientalis  de  R.  Graf- 
fin  y  F.  Ñau  escribió  un  trabajo  M.  Asín  y  Palacios 
sobre  las  Logia  y  Agrapha,  recogidas  de  los  autores 
árabes,  siendo  este  insigne  arabista  el  primer  espa¬ 
ñol  que  colaboió  en  aquella  erudita  publicación. 

2.  Teológicas.  Teología  dogmática  y  apologética. 
Su  carácter  distintivo  general  ha  sido  ser  una  exposi 
ción  ortodoxa  del  dogma  cristiano,  por  lo  que  al  revés 
de  lo  que  sucede  cu  las  escuelas  racionalistas,  los  mis¬ 
mos  teólogos  que  por  sus  condiciones  hubieran  podido 
set  los  poitaestandartes  do  las  escuelas  teológicas  es¬ 
pañolas,  han  tenido  especial  empeño  en  no  piesentar- 
se  como  refermadores  ni  mucho  menos  como  innova¬ 
dores.  El  hecho  de  que  en  España  no  figuren  muchos 
jefes  de  escuelas  teológicas,  no  prueba  natía  contiacl 
mérito  de  los  grandes  teólogos  que  en  ella  ha  habido, 
antes  dice  en  su  favor  que  han  sabido  mantenerse  en 
su  puesto  (único,  de  hecho,  posible  en  teología  digna 
de  este  nombre)  de  simples  expositores  de  la  revela¬ 
ción  cristiana,  aunque  desarrollando  en  esto  todas  las 
energías  de  la  razón  humana. 

El  fruto  que  de  este  proceder  de  1?  teología  españo¬ 
la  h3  resultado,  no  es  pequeño  ni  de  poca  duración, 
pues  ha  sido  ir  embebiendo  las  ideas  fundamentales 
ibl  cristianismo,  no  sólo  en  la  conciencia  ce  la  pro¬ 
pia  nación,  sino  también  coadyuvar  con  Ciras  causas 
en  la  de  todos  los  demás,  por  medio  de  la  multitud 
de  producciones  teológicas  de  sus  cscritoies  más  á  me¬ 
nudo  impresas  fuera  de  España,  que  en  la  misma  na¬ 
ción,  y  más  consultadas  que  nombradas,  por  lo  mis¬ 
mo,  que  sus  autores  pretenden  más  dar  el  sentido  ca¬ 
tólico  qu:  no  el  propio  á  las  ideas  religiosas  de  interés 
universal.  Expresión  de  este  tan  modesto  como  tras¬ 
cendental  provecho  de  la  teología  española  pala  la  cau¬ 
sa  déla  civilización,  es  haber  servido  sus  representan¬ 
tes  muy  en  primera  línea  en  las  causas  de  los  Concilios 
más  célebres  de  la  Iglesia  Católica,  desde  los  dias  de 
Constantino  en  Nicca  hasta  el  del  Vaticano  en  el  si¬ 
glo  XIX.  La  teología  ortodoxa  española  no  se  reduce  á 
meras  repeticiones  del  dogma  católico,  antes  es  princi¬ 
palmente  filosófica,  es  decir,  escolástica,  discutiéndose 
en  ella  todas  las  hipótesis,  presupuestos  y  fundamen¬ 
tos  racionales  de  toda  religión.  Conforme  á  lo  dicho, 
hay  que  dividir  la  historia  de  la  teología  española 
más  por  épocas  que  por  personas,  siendo  muy  indica¬ 
das  estas  tres  partes:  1  .*  su  principio  y  desarrollo  hasta 
1500;  2.*  su  florecimiento  y  máxima  expansión  en  los 
siglos  xvi  y  xvn,  y  3.a  sus  vicisitudes  hasta  nuestros 
días.  Es  muy  difícil  separar  la  teología  dogmática  de 
la  apologética,  tanto  porque  los  mismos  autores,  y 
en  las  mismas  obras,  han  brillado  en  ambas  ramas  de 


las  ciencias  religiosas,  ermo  porque  la  Indole  de  ellas 
se  confunde  hasta  el  punto  de  parecer  una  sola,  pues 
si  la  dogmática  tiene  por  fin  definir  el  dogma,  la  apo¬ 
logética  es  la  defensa  de  este  dogma  contra  aquellos 
que  la  atacan  ó  muestran  tibieza  en  aceptarlo. 

San  Paciano  (390),  obispo  de  Baicelona,  es  el  re¬ 
presentante  de  ia  primera  tradición  católica  de  Es¬ 
paña. Escribió  contra  los  novecianos  y  vindicó  el  nore- 
bie  de  católico  para  el  cristianismo.  Sus  oblas  han  sido 
objeto  de  un  estudio  de  Gruber  (Munich,  1901).  Pru¬ 
dencio  (405),  en  sus  famosísimas  poesías,  ensalzó  la 
veidad  cristiano.  Baumgartner  piesenta  de  ellas  una 
honiosa  critica  en  la  revista  Stimmen  aus Maria-Laack 
(Friburgo,  1899).  Fué  de  importancia  pata  la  teología 
de  España  en  el  mismo  sigla  iv  la  cuestión  del  gnosti¬ 
cismo  priscilianista.  Fuera  de  Prisciliano,  representan 
lasecta,  Instancio,  Felicísimo,  Latroniano,H  igino,  obis¬ 
po  de  Córdoba.  Tibcriano,  Bético,  Tértulo,  Potamio, 
Juan  y  otros.  Principales  actores  contra  ellos  fuer  a 
Idacio  é  Ithacio.  Poi  el  mismo  tiempo  hay  que  mc-n- 
cionai  los  Agapetas  entre  los  gnósticos  españoles.  La 
lucha  de  los  cscritoies  católicos  contia  el  gnosticism  > 
en  España  se  continuó  mecho  tiempo  y  no  sólo  ton  ó 
en  ella  parte  Orosio  (m.  hacia  417).  sino  también  el 
obispo  de  Astorga,  Toribio  (460),  quien,  además,  es¬ 
cribió  sobre  el  estado  de  la  Iglesia  de  España,  y  er  et 
mismo  sentido  apologético  escribió  en  525  otio  Toribu  , 
monje,  á  instancias  del  obispa  de  Toledo,  Montano. 
La  actix  idad  de  Orosio  no  se  ciñó  á  esta  cuest ión,  par¬ 
que,  puesto  en  Íntimo  contacto  con  san  Jerónimo  v 
san  Agustín,  coadyuvó,  en  especial  cuntía  el  pebgi?- 
nismo  y  las  reliquias  del  paganismo.  En  el  siglo  vi. 
fuera  de  los  escrilos  contia  el  nestorianismo  de  Vital 
y  Constancia,  de  las  cartas  de  Liciniano  y  su  opúscu¬ 
lo  contra  el  materialismo,  y  de  las  varias  disertacio¬ 
nes  de  carácter  ascético  de  san  Martin  Dumiense.  que 
extirpaba  el  arrianismo  de  entic  los  suevos,  descuella 
lo  ciencia  teológica  de  sor  Leandro.  Su  triunfo  contra 
el  arrianismo  de  los  visigodos  se  debió  á  la  ilustración 
del  clero  católicorromano.  Fué  una  pérdida,  literaria¬ 
mente  hablando,  la  destrucción  de  las  obras  de  los 
arríanos  españoles;  mas  hubo  de  ser  insignificante,  ya 
que  ni  se  conserva  siquiera  el  nombre  de  algún  escri¬ 
tor  famoso  entre  ellos.  Continuación  déla  obra  de  san 
Leandro  fué  la  de  san  Fulgencio  y  san  Isidoio.  Este, 
en  sus  Etimologías,  abarca,  desde  el  punto  de  vista  teo- 
lógicn,  cuanto  podía  tener  relación  con  la  vida  nmial 
v  material  del  hombre  en  aquel  momento  histórica. 
Resume  cuantas  elementos  habían  sobievivido  á  la 
ruina  de  la  antigua  civilización,  y  es  la  primera  ex¬ 
presión  del  interés  que  la  Iglesia  tuvo  al  finalizar  la 
Edad  Antigua,  de  que  en  el  naufragio  genera!  de  las 
pueblos  y  antiguas  instituciones  se  conservasen  las 
antiguas  traeiiciones  de  las  artes  y  de  las  letias.  Plmu- 
lo  de  la  gloria  de  san  Isidoro  fué  el  obispo  de  Zarago¬ 
za,  Tajón,  que  con  sus  cinco  libros  Sentenliarum  abrió 
el  camino  para  que  siglos  después  se  i  amorta  tizara  en 
las  escuelas  católicas  ae  toda  Europa  Pedro  Lombardo 
con  sus  tan  comentadas  sentencias  (V.  Migne,  P.  L, 
t.  LXXX).  Y  pasando  por  alto  los  escritos  de  muchas 
escritoies  eclesiásticos,  haremos  mención  de  la  herejía 
adopcionista,  con  oiasión  de  la  cual  se  patentizó  cuán 
alta  estaba  la  teología  española,  aun  en  el  sigl  ix.en 
plena  guerra  de  íeconquista.Elipando  de  Toledo  y  Fé¬ 
lix  de  Urgel  fueron  los  defensores  de  la  herejía,  qre 
fracasó  en  España  por  la  vigorosa  y  sabio  apología  lie 
Beato  y  Etherio,  dirigida  al  metropolitano  de  Toledo 
causa  del  conflicto.  Por  la  misma  época  surgió  la  cues¬ 
tión  de  los  mozárabes,  V  la  Iglesia  de  Cóid  iba  oió  gJ- 
llarda  muestra  de  su  saber  en  los  tratados  de  Alvaro 
de  Córdoba,  del  abad  Samsón  y  de  Flspera  in-Dt  ". 
Menos  viva  se  mantuvo  la  tradición  teológica  en  Espa¬ 
ña  durante  les  siglos  X  y  XI.  En  el  XII  ya  hav  que 
mencionar  las  obras  del  judío  converso  Pero  Abouso, 
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por  su  interés  general;  en  el  XIU  aparecen  de  nuevo 
obras  culminantes  en  los  escritos  de  san  Pedro  Pas¬ 
cual  y  ron  tXPtigio  Fidei  del  dominico  Ramón  Marti. 
Con  igual  y  aun  superior  arranque  emprendió  las  mis¬ 
mas  controversias  con  judíos  y  mahometanos  en  el 
siglo  xiv  el  mallorquín  Raimundo  Llull.  de  gran  al¬ 
cance  en  la  teodicea  ó  teología  natural.  Por  su  carác¬ 
ter  en  extremo  singular  entre  los  maestros  de  1?  teo¬ 
logía  en  España,  no  se  puede  pasar  en  silencio  san 
Vicente  Ferrer,  como  educador  del  pueblo  español  en 
el  siglo  XV  en  materia  religiosa. 

3ftdoru0  ccbimologíaruttt 
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Portada,  colofón  y  marca  del  impresor  del  libro  Etimologías 
de  San  Isidoro.  (Venecia,  1493) 


En  el  siglo  XVI,  ó  siglo  de  oro  de  la  literatura  espa¬ 
ñola,  aparecen  imponentes  producciones  teológicas, 
y  el  escolasticismo  en  España  de  tal  siglo  y  el  siguien¬ 
te  es  un  movimiento  intelectual  autónomo.  El  gran 
movimiento  fué  iniciado  con  el  reconocimiento  de  que 
se  necesitaba  estudiar  más  las  fuentes  y  cultivar  el 
estilo,  hasta  el  punto  de  simpatizar  algunos  de  los 
iniciadores  con  Eiasmo.  Entre  estos  teólogos,  influi¬ 
dos  por  Luis  Vives,  figuran  en  primer  término  his¬ 
tóricamente  el  dominico  Francisco  de  Vitoria,  llamado 
per  Báñez  reparador  de  la  escolástica,  y  por  Melchor 
Cano,  sumo  maestro  de  España;  el  franciscano  Luis 
de  Carvajal;  el  agustino  Lorenzo  de  Villaviceocio, 
predicador  de  Felipe  II,  que  reformó  los  estudios  teo¬ 
lógicos  en  le  Universidad  de  Lovaina,  y  Melchor  Cano 
(V.  Lugares  teológicos),  cuya  obra  aun  no  ha  enve¬ 
jecido.  Y  pasando  á  citar  algunos  nombres  de  los  cen¬ 
tenares  que  figuran  en  la  biblioteca  española  de  estos 
dos  siglos,  ocurren  los  dos  Sotos:  el  uno,  Pedro,  refor¬ 
mador  de  las  Universidades  de  Dillingen  y  Oxford,  y 
el  otro,  Domingo,  famoso  en  el  Concilio  de  Trento  é 
intérprete  de  santo  Tomás.  A  la  misma  orden  do¬ 


minicana  d?  Domingo  Soto  pertenecieron  Baitolomé 
de  Medina,  á  quien  se  atribuye  haber  establecido  el 
fundamento  racional  del  sistema  piobabilista;  fray 
Luis  de  Granada,  Domingo  Báñez,  fundador  de  la 
teoría  de  la  predeterminación  física;  Pedro  de  Ledes- 
ma,  Tomás  de  Malvenda,  que  avudó  con  sus  adver¬ 
tencias  criticas  á  la  obla  del  cardenal  Baronio;  Pedio 
de  Herrera,  Juan  González  de  Albelda,  Baltasar  Na- 
varrete,  Gregorio  Martínez,  Juan  Biescas,  Diego  Al¬ 
vares,  Tomás  de  Lemas  y  Juan  de  Santo  T ->más,  cuyo 
Curso  de  Teología  es  de  los  mejores  que  se  han  isciito. 
Paralelamente  á  los  estudios  teológicas  de  los  domi¬ 
nicos  se  desai  rollaron  los  de  los  jesuítas,  figurando  ya 
en  Trento  dos  de  los  primeros  miembros  españoles  de 
la  orden,  Lalnez  y  Salmerón.  Gregorio  de  Valencia  se 
señaló  en  las  lccbas  teológicas  contra  el  protestantis¬ 
mo,  íepresentand  o  la  apologética  católica  en  Alema¬ 
nia,  y  Fiancisco  de  Torres  ó  Ttirriano  es  conocido  poi 
sus  escritos  contra  el  calvinisriio.  de  erudición  teoló¬ 
gica.  El  cardenal  Francisco  de  Toledo  es  un  modelo 
de  límpida  concisión  é  independencia  de  juicio  dentro 
de  la  ortodoxia;  Luis  de  Molina  j  resentó  un  sistema 
nuevo  pata  concordai  las  ideas  de  libertad,  gracia  y 
predestinación,  en  una  obra  que  demuestra,  según 
De  Maistre,  el  mejor  esfuerzo  para  concordar  res  olim 
dissociatas  lihertatem  el  priucipahim;  Juan  de  Maído- 
nado  alcanzó  un  éxito  con  sus  leccioms  de  teología 
en  la  IJniveisidao  de  París;  Suárez,  perfeccionando  el 
sistema  de  Molina,  recibió  de  Paulo  V  y  consciva  en 
la  historia  el  dictado  de  Doctor  Eximias;  Gabriel  Váz¬ 
quez  compitió  cu  ciencia  y  autoridad  teológica  con 
Suárez;  Juan  de  Lugo,  que  sucedió  á  los  dos  últimos 
en  las  cátedtas  del  Colegio  Romano,  les  igualó  en 
fuerza  de  penetración  filosófica  en  el  dogma,  aunque 
separó  demasiado  la  teología  escolástica  de  la  positi¬ 
va;  y  Diego  Ruiz  de  Montoya  atinó  como  pocos  en 
la  fusión  de  las  dos  tendencias  teológica?  positiva  é 
histórica  y  escolástica  ó  discursiva.  Son  también  nu¬ 
merosos  los  teólogos  franciscanos  españoles  que  figu¬ 
raron.  unos  como  apologistas  católicos  contra  el  pro¬ 
testantismo,  como  Alonso  de  Castro,  otros  como  teó¬ 
logos  del  Concilio  de  Trento,  defensotes  del  dogma 
de  la  Inmaculada,  y  muchos,  en  fin,  exponiendo  el 
sistema  teológico  v  católico  llamado  Escotisla.  Ade¬ 
más,  son  homa  de  España  en  esta  época  muchos  teó¬ 
logos  de  otras  órdenes,  en  especial  los  escritores  del 
Ctirsus  Theologicus  Collegii  Salmanticensis,  de  los  car¬ 
melitas  descalzos,  Francisco  de  Jesús  María,  Andrés 
de  la  Maarj  de  Dios,  Sebastián  de  San  Joaquín  é  Il¬ 
defonso  de  los  Angeles,  y  muchos  agustinos,  entre  los 
cuales  ftay  Luis  de  León  figura  junto  á  los  jefes  de 
la  reforma  Que  España  realizó  en  1?  escolástica  y, 
finalmente,  se  elevaron  á  gran  altura  los  teólogos  be¬ 
nedictinos,  cistcrcienses,  mcrcedarios,  capuchinos,  je- 
rónimos  y  trinitarios,  á  los  que  hay  que  juntai  mu¬ 
chos  clérigos  seculares  y  aun  simples  laicos,  como  el 
ya  mencionado  Luis  Vives. 

Teología  moral.  La  moral  española  ha  sido  pro¬ 
puesta  por  sus  mejores  repiesentantes  como  funda¬ 
mento  del  derecho  natural  y  positivo,  tanto  privaao 
como  público.  Moralistas  españoles  fueron  los  que 
primero  propusieion  las  ideas  fundamentales  que  pre¬ 
siden  á  los  pactos  internacionales  con  su  doctrina  so¬ 
bre  el  derecho  de  gentes.  Españoles  fueron  quienes 
más  y  mejor  enseñaron  el  origen  de  la  potestad  civil 
por  medio  de  un  hecho  social,  dándole,  empero,  toda 
la  majestad  que  recibe  de  la  religión;  y  los  moralistas 
españoles  trataron  largamente  de  las  leyes  penales  á 
que  en  última  instancia  se  reducen  todas  las  que  se 
fundan  en  sólo  el  derecho  moderno;  de  suerte  qup  para 
la  moral  española  no  es  el  actual  estado  de  opinión 
ni  inexplicable  ni  irracional,  sino  sólo  incompleto,  por 
prescindirse  excesivamente  de  la  sanción  religiosa  y 
del  testimonio  de  la  conciencia  á  que  ante  te do  atier. 
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de  la  moral  de  los  autores  españoles.  V.  Conde  y  Lu-  | 
que.  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Politicas; 
Francisco  Suárez  (Doctor  Eximias),  Discurso,  con¬ 
testación  de  Faustino  Alvarez  del  Manzano,  académi¬ 
co  (Madrid,  1914). 


Híber  De  oculo  mojalí* 

Portada  del  Líber  de  oculo  morali 

El  sistema  de  moral  probabilista  es  de  origen  muy 
español,  aunque  con  muchos  precedentes  en  la  histo- 
íia  eclesiástica.  V.  Probabiusmo. 

No  tiene  ni  admite  la  historia  de  la  moral  en  Es¬ 
paña  divisiones  sistemáticas,  porque  su  desenvolvi¬ 
miento  es  orgánico  después  de  haber  obtenido  pron¬ 
to  la  substancial  peifeccióti  en  las  máximas  cristianas 
que"  con  la  religión  fueron  del  cominio  público.  L? 
moral  de  Séneca  tiene  tanto  parentesco  con  la  cristia 
11a,  que  dió  pie  á  la  leyenda  de  su  correspondencia  con 
san  Pablo.  Era  un  ecléctico,  cuyas  ebras  morales  mar¬ 
can  la  linea  divisoria  entre  el  filosofismo  de  la  genti¬ 
lidad  y  la  doctrino  del  Evangelio.  San  Martin  de  Braga 
ó  Dumiense  (siglo  Vi)  juntó  la  moral  del  mismo  filó¬ 
sofo  con  las  enseñanzas  del  Evangelio  que  predicaba 
en  tratados  escritos  para  el  rey  suevo,  Mirón, Formula 
de  Vita  honesta,  Pro  repeliendo  jactanlia,  De  ira,  De 
moribus,  obras  en  ocasiones  confundidas  con  las  gc- 
nuinas  de  Séneca. 

En  el  orden  especulativo  no  se  pueden  distinguir 
los  tratados  de  moral  de  carácter  ciistieno  de  los  as¬ 
céticos,  y  par  la  imposibilidad  de  hacer  una  clara  dis¬ 
tinción  no  se  excluyen  de  este  capitulo  de  la  literatura 
española  tratados  como  El  ejercicio  de  perjeccivn  y 
virtudes  cristianas,  del  padre  Alonso  Rodríguez,  típi¬ 
cos  en  la  ascética  cristiana.  Hecha  esta  salvedad,  hay 
que  citar  en  primer  término  como  obra  moral  el  De 
Dco,  de  Draioncio. 

En  el  reflorecimiento  de  las  letras  después  de  las 
guerras  que  acompañaron  y  siguieron  al  primer  esbo¬ 
zo  de  los  Estados  europeos  modernos,  resalta  la  obra 
De  Consolalione  Ratiotiis,  de  Pedro  Compostelano, 
muy  en  boga  desde  el  siglo  xil  para  la  instrucción  su¬ 
perior  en  las  escuelas  de  aqt  ellos  tiempos.  En  el  si¬ 
glo  xni  figuran  el  Libro  de  los  dore  Sabios  y  Flores  de 
Philosopliia,  escritos  por  orden  de  san  Fernando;  el 
de  sen  Pedro  Pascual,  Contra  los  que  dicen  que.  hay  ja¬ 
dos  y  ventura;  el  Libro  de  los  Castigos,  de  don  Sancho; 
el  Libre  de  la  Saviesa,  de  Jaime  el  Conquistador,  y  el 
Libro  de  las  Leyes,  del  Rey  Sabio,  reuniendo  la  filo¬ 


sofía  moral  con  la  moral  cristiana  y  la  disciplina  ecle¬ 
siástica  con  el  derecho  civil.  Continuaron  en  el  si- 
g¡Q  xiv  desarrollándose  estos  estudios  con  gran  acti¬ 
vidad.  En  Aragón  basta  citar  á  Raimundo  Llull,  que 
representa  toda  una  numerosa  escuela,  y  el  Crcstiá, 
de  Francesch  Eximcnis.  En  castellano,  el  Libro  de  lo s 
Conseios  el  Conseieros,  del  maestre  Pedro  Gómez  Ba¬ 
rroso;  Juan  Manuel  escribió  el  Libro  de  los  Estados  ó 
de  las  Leyes  y,  mejor,  del  Enjante,  y  el  de  los  Consejos 
et  de  los  Castigos  y  El  conde  Lucanor.  Se  prosiguió  su 
obra  moralizado»  en  el  Libro  de  los  Enxemplos,  en 
forma  tan  parecida,  que  se  juzgó  ser  la  segunda  parte 
del  Conde  Lucanor,  par  autor  desconocido,  pero  muy 
versado  en  las  costumbres  de  su  tiempo.  El  dominico 
fray  Jacobo  de  Benavente  se  distinguió  en  la  crítica 
moral  con  el  Libro  de  los  Galos;  fray  Juan  García,  en 
su  Regimiento  de  principes;  Rabbí  Sem  Tob,  converso, 
dirigió  al  rey  cion  Pedro,  Consejos  et  Documentos;  es¬ 
cribió  la  Doctrina  cristiana,  tal  vez  la  Danza  de  la 
Muerte,  y  en  el  Espéculo  de  los  Legos  combatió  los  ex¬ 
travíos  del  vulgo.  Más  directamente  contra  los  agüe¬ 
ros  y  supersticiones  Pedro  Gómez  de  Albornoz  publi¬ 
có  el  Libro  de  la  justicia  de  la  vida  espiritual,  y  el  fu¬ 
turo  Benedicto  XIII  (Pedro  de  I.una)  escribió  sus 
Consolaciones  de  la  vida  humana. 

Del  siglo  xv  son  el  Libro  de  las  Claras  é  Virtuosas 
mujeres,  de  Alvaro:  la  Reprobación  del  amor  mundano, 
del  capellán  d»  Juan  II,  Alfonso  Martínez  de  To¬ 
ledo;  el  tratado  De  Casso  et  Fortuna  y  el  de  las  Espe¬ 
cies  de  adivinación,  del  obispo  dominico  fray  Lope  de 
Barrientos.  También  honraron  los  estudios  de  moral, 
Alfonso  de  Madrigal  el  Tostado,  escribiendo  el  Lita» 

gt  co*;»z  ireotM os. 

Cpínpuefto  por  r!  cxcelenrtfsimo  príncipe 

¿ou  luán  Manur1,Ni|0  deldnfaotc  doi  Manuel, 
y  nieto  del  fanfto  rey  don  Remanió. 

Dirigido 

por  Goof&Io  de  Argote  y  de  Molina, al  muy  lilcrtr#  Íc4*r 
DON  PEDROMANYEL 
Gsr.til  hombre  v'c  la  Cuñara  de  h  M*- 
£c(\*d,y  de  íuConfe;o. 


Imprcffo  en  SeuiJla,  en  cafa  de  Hernando 
Díaz.  Anodcjj7j. 


CON  PRIVILEGIO  REAL. 

íS  Ct/hiír.nr^  1 ~  Ai 
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Portada  de  El  Conde  Lucanor ,  por  el  príncipe  Juan  Manuel 
(Sevilla,  1675) 

di  las  Paradoxas,  el  Traclado  del  Amor  i  del  Arnscicia 
v  Suma  de  Conjession;  Juan  de  Lucena,  consejero  de 
Juan  II,  La  Vida  beata;  Fernán  Pérez  de  Guzmán, 
Floresta  de  los  jilósojos;  fray  Juan  López,  el  Clarísimo 
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Sol  de  Justicia  y  el  Libro  de  la  casta  niña,  y  por  el  mis¬ 
mo  tiempo  se  esciibieron  Preparaciones  para  bien  vi¬ 
vir,  el  Libro  de  avisos  i  sentencias  y  la  Flor  de  las  vir¬ 
tudes  (1470).  Pero  Ximénez  de  Préxamo  compuso  por 


Portada  de  la  obra  Regimiento  de  Principes.  (Sevilla,  1494) 


mandato  de  los  Reyes  Católicos  su  Lucero  de  la  vida 
cristiana;  fray  Juan  de  Dueñas,  Espejo  de  consolación 
de  tristes  y  Espejo  de  la  conciencia;  Alonso  Núñez  de 
Toledo,  el  Vencimiento  del  mundo,  y  mosén  Diego 
de  Valera,  con  rígida  moral,  su  Exhortación  de  la  paz, 
Providencia  contra  fortuna,  Dreviloquio  de  virtudes  y 
Doctrinal  de  principes.  V  todo  esto  prescindiendo  de 
multitud  de  obras  latinas  de  más  particular  formación 
del  clero;  lo  cual  basta  para  demostrar  que  el  floreci¬ 
miento  que  en  los  dos  siglos  siguientes  alcanzó  la  moial 
en  España  no  era  fruto  de  exportación  extranjera, 
sino  espontáneo  desarrollo  de  fuerzas  propias.  Los  que 
más  se  distinguieron  en  este  tiempo  del  florecimiento 
de  la  literatura  española  en  escritos  de  moral,  fueron 
los  mismos  teólogos,  paiticularmente  en  los  libres  De 
aclibus  Uumanis,  De  jusiitia  et  jure,  De  legtbus,  De 
poenitentia  y  De  matrimonio.  Juntamente  con  estas 
producciones  destinadas  para  los  sabios,  solieron  á 
luz  multitud  de  otras  obras  de  moral  destinadas  á  un 
público  más  numeroso  y  escritas  generalmente  en  cas¬ 
tellano. 

Del  siglo  xvi  citaremos:  el  Abecedario  espiritual, 
de  fray  Francisco  de  Osuna;  Guía  del  ciclo,  de  fray 
Pablo  de  León;  el  Espejo  de  la  conciencia,  de  fray  Juan 
B.  de  Vinones;  el  Tratado  de  la  victoria  de  si  mismo 
de  Melchor  Cano;  los  Diálogos  morales,  de  Pedro  de 
Navarra;  el  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre  y  Dis¬ 
curso  de  las  potencias  del  alma,  de  Hernán  Pérez  de 
Oliva;  Reprobación  de  las  supersticiones,  de  Ciruelo; 
De  la  vanidad  del  mundo,  de  fray  Diego  de  Estella;  La 
perfecta  casada,  de  fray  Luis  de  León;  El  tratado  de  la 
paz  del  alma,  de  fray  Juan  de  Bonilla;  Los  discursos 
de  la  paciencia  cristiana,  de  fray  Fernando  de  Zarate, 
etcétera.  En  el  siglo  xvn,  fray  Juan  Márquez  daba  á 
luz  Los  dos  Estados  de  la  espiritual  Jerusalín;  Juan  de 
Mariana,  DeMorte  et  Immorlalitaie,  y  De  Rege  et  Regis 


I nstitutione;  fray  Jerónimo  Gracián,  su  Vida  del  alma 
ó  Apología  contra  los  que  ponen  la  perfección  en  la  ani¬ 
quilación  total;  Luis  de  la  Puente,  Guia  espiritual  y  De 
la  perfección  cristiana;  Miguel  de  la  Fuente,  Libro  de 
las  tres  vidas  del  hombre;  fray  Cristóbal  de  la  Cruz, 
Tratado  de  la  esperanza  cristiana;  Juan  Eusebio  Nie- 
remberg,  De  artevoluntatis(\\ ,  VI), Oculta  Philosophia. 
De  la  Sympalhia  y  Antipathia  de  las  cosas,  del  arti¬ 
ficio  de  la  Naturaleza;  Francisco  de  Quevedo,  Provi¬ 
dencia  de  Dios  ó  Tratado  de  la  inmortalidad  del  alma, 
Origen  de  los  estoicos  y  defensa  de  Epicuro,  La  cuna  y 
la  sepultura,  Constancia  y  paciencia  del  santo  Job,  etc. 

En  el  siglo  xvm  se  conservan  los  estudios  morales 
mejor  que  los  teológicos,  y  aun  aumentan  en  cierto 
modo  desde  el  punto  de  vista  filosófico,  pot  entrar  á 
firmar  parte  de  los  cursos  de  filosofía,  tratados  de 
moral.  Son  en  especial  dignos  de  mención  los  de  Anto¬ 
nio  Codorniu,  Gregorio,  Muyans  y  Sisear,  Andiés  Pi- 
quer,  Martin  de  Ulloa,  Jovellanos,  etc. 

No  se  pueden  citar  muchas  obras  especialistas  en  la 
materia  ilutante  el  siglo  XIX.  Actualmente  la  materia 
que  hasta  ahora  habla  figurado  como  propia  de  la  Mo¬ 
ral  ha  sufrido  extraordinarias  divisiones  y  subdivisio¬ 
nes,  comenzando  por  quedar  muchas  de  sus  cuestiones 
como  del  dominio  del  Derecho  canónico  y  natural,  y 
coma  moralista  por  su  Derecho  natural  (Valencia,  18'J3) 
hay  á  lo  menos  que  citar  á  Rodríguez  de  Cepeda.  Mu¬ 
chas  otras  forman  cuerpo  aparte  en  la  Ciencia  social,  y 
más  aún  en  la  Pedagogía,  y  aun  son  del  dominio  de 
los  catecismos.  Mas  se  continúa  escribiendo  mucho  so¬ 
bre  Moral  en  las  revistas,  en  especial  las  de  carácter 
eclesiástico,  como  La  Ciudad  de  Dios,  J.a  Revista  Ecle¬ 
siástica  (de  Valladolid),  Razón  y  Fe,  Estudios  Francis¬ 
canos,  Ciencia  Tomista,  Reseña  Eclesiástica,  etc.  No 
obstante,  hay  que  señalar  la  labor  externa  y  prove¬ 
chosa  de  ¡os  jesuítas  Villada  (Casus  conscientiae) ,  en 
sus  relaciones  con  el  derecho  político,  Mendive,  y  muy 
en  particular  la  del  padre  Juan  Feneres,  contenida  en 


Keprouacion  de! 

tasfupcríiicionesy  lircíuicms.  Li- 1 
bru  muy  vnl  y  ncccílano  a  iodo» 
los  buenos  Cfirifti.anos.  £t  qiul  co¬ 
pulo  d  Rcucrcndo  Macilro  Cirue¬ 
lo,  Canonizo  que  file  en  la  fanCVi 
ygldia  cucoral  de  Salamanca.  Ahó 
ra  nucuamctc  corregido  y  etnen 
dado,  con  algunos  apun¬ 
tamientos  delta  fc- 
ñal.  t- 


Portada  del  libro  Reprobación  de  tas  supersticiones 
y  hechicerías,  por  Pedro  Ciruelo.  (15S6) 


ocho  volúmenes  que  agotan  la  materia  en  las  cuestio¬ 
nes  de  teología  moral  relacionadas  con  el  derecho  po¬ 
sitivo,  la  psicología  y  la  medicina. 

Mística  y  ascética.  Junto  con  el  gran  desarrollo 
del  pensamiento  teológico  de  España  en  esta  época. 


lino 


ESPAÑA 


y  á  la  misma  altura  que  sus  más  reputados  represen¬ 
tantes  en  la  historia  de  las  ideas  ctistianas,  se  presen¬ 
tan  los  más  famosos  escritores  ascéticos  y  místicos. 
Este  desenvolvimiento  de  las  ideas  místicas  data  pre¬ 
cisamente  del  tiempo  en  que  el  Indice  expurgatorio 
(1583)  parecía  deber  cortar 
las  alas  y  la  inspitación  para 
escribir  en  materia  tan  poco 
definida.  Figura  de  todos  los 
tiempos  por  la  incomparable 
riqueza  de  su  espíritu  ascéti- 
co-mí^ico  es  la  del  venerable 
padre  dominico  fiay  Luis  de 
Granada,  discípulo  del  igual¬ 
mente  místico  beato  maestro 
Avila.  Entre  los  fianciscanos 
se  desarrolló  llegando  á  su 
apogeo  la  tradición  mística 
de  su  fundador  y  desan  Hue- 
Fray  Luis  de  Granada  naventura,  descollando  fray 
Juan  de  los  Angeles  (V.  sus 
obras  editadas  por  el  padre  Jaime  Sala  en  Nueva  Bi¬ 
blioteca  de  Autores  Españoles,  1912);  fray  Diego  de 
Estella  y  muchos  otros  al  lado  de  los  cuales  hay  que 
mencionar  también  á  sol  María  de  Agreda.  A  igual  ó 
mayor  altura  rayaron  los  agustinos,  como  el  beato 
Alonso* de  Orozco,  Hernando  de  ZArate,  Cristóbal  de 
Fonseca,  Juan  Márquez.  Tomás  de  Jesús,  Malón  de 
Chaide  y,  sobre  todo,  por  la  bellísima  literatura  con 
que  reviste  sus  profundos  sentimientos  de  sin  igual 
unción,  el  padre  fray  Luis  de  León,  de  fama  inmor¬ 
tal  por  sus  Nombres  de  Cristo  y  sus  poesías  místicas. 
Se  distinguieron  los  carmelitas  por  los  incomparables 
escritos  de  su  reformadora  la  Madre  Teresa  de  Jesús, 

y  á  su  lado  hay  que 
citar  á  san  Juan  de 
la  Cruz  y  á  Jeróni¬ 
mo  Gracián  de  la 
Madre  de  Dios.  Los 
jesuítas  se  han  dis¬ 
tinguido  por  sus  es¬ 
critos  ascéticos,  que 
giran  aliededor  de 
los  Ejercicios  espiri¬ 
tuales,  de  san  Igna¬ 
cio  de  Loyola.  La 
gloria  de  las  letras 
españolas  en  materia 
teológica  se  eclipsó 
en  los  siglos  XVIII  y 
XIX  ante  el  alud  de 
la  heterodoxia  uni¬ 
versal.  La  aparición 
de  Raimes  es  la  más 
saliente, y  tal  vezpor 
ser  excepción  nofué 
bien  comprendido  de  su  tiempo.  La  labor  de  José  Ma¬ 
ría  Quadrado,  Roca  y  Cornet,  Gumersindo  Laverde  y 
Aparisi  y  Guijarro,  tuvo  cierta  influencia  y  no  debe 
dejar  de  consignarse.  Por  la  vulgaridad  á  que  habla 
descendido  la  ciencia  teológica  española  cuando  en 
Francia  se  desarrolló  el  tiadicionalismo,  escuela  teo¬ 
lógica  de  mezquina  concepción  antirracicnalística, 
también  encontró  muchos  devotos  en  España  y  aun 
cayó  en  sus  exageraciones  depresoras  del  entendimien¬ 
to  humano,  entrañándolo  en  su  ardorosa  elocuencia 
el  gian  ingenio  de  Donoso  Cortés.  Y  es  de  notar  que 
aquella  tendencia  de  muchos  católicos  condenada  más 
tarde  por  el  Catolicismo,  había  tenido  precursores  en 
España,  precisamente  en  la  época  misma  de  la  deca¬ 
dencia,  pero  precursores  desconocidos  por  los  que  pro¬ 
fesaron  semejantes  teorías.  Lo  mismo  sucedió  con  el 
liberalismo  teológico,  en  cuanto  fué  profesado  por  los 
españoles  que  se  contentaban  con  plagiar  lo  extran¬ 


jero,  si  bien  la  refutación  de  Sarda  y  Sahanyend 
Liberalismo  es  pecado,  vino  á  ser  clásica  en  la  mate¬ 
ria.  En  el  mismo  orden  de  ideas  fué  de  gran  mérito  el 
escrito  de  V.  La  Fuente,  De  la  pluralidad  de  cultos  y 
sus  inconvenientes.  Y  eo  el  introducirse  el  krausismo 
panteísta  todavía  es  mayor  la  ignominia  de  las  ideas 
teológicas  en  España  en  el  siglo  xix,  pues  se  quiso 
remozar  á  esta  nación  poco  manos  qt  e  por  imposición 
oficial  de  ideas  que  no  eran  ya  sino  desperdicios  de  la 
tiqueza  de  producción  literaria  en  la  patria  que  las 
vió  nacer.  Tema  frecuente  de  disertaciones  teológcas 
fué  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  el  problema  de  las 
relaciones  entre  la  fe  y  la  ciencia,  suscitado  en  F.spa- 
ña  por  las  traducciones  del  libro  del  americana  Día- 
per,  Conjlictos  entre  la  religión  y  la  ciencia,  pero  tam¬ 
poco  en  esto  se  formó  escuela,  ni  en  las  afirmaciones 
ni  en  las  negaciones.  Metece  mencionarse  entre  las 
obras  teológicas  españolas  más  salientes  la  Historia  it 
los  heterodoxos,  de  Menéndez  y  Pelayo,  por  su  caráota 
critico  y  apologético  y  clara  comprensión  del  autor  de 
los  problemas  teológicos. 

3.  Apologética.  La  apologética  española  formó 
parte  integral  de  la  Teología  apologética  y  de  la  pro¬ 
pia  Escrituraria  hasta  finales  del  siglo  xvtll.  A  partir 
de  esta  época  los  ataques  contra  las  verdades  revela¬ 
das  fueron  mucho  más  complejos,  porque  la  crítica 
racionalista  esgrimió  las  armas  que  el  desarrollo  de 
las  ciencias  positivas  le  prestaba.  En  consecuencia, 
fué  preciso  acudir  al  propio  terreno  de  los  adversa¬ 
rios,  y  oponer  razones  científicas,  históricas,  filológi¬ 
cas,  etc.,  etc.,  contra  las  de  la  misma  clase  que  se 
argüían.  Y  todavía  fué  menester  ir  más  allá,  pues 
ante  la  avalancha  sectaria,  la  apologética  hubo  de 
pasar  á  la  ofensiva. 

Sería  prolijo  repetir  aquí  lo  expuesto  en  los articu 
los  precedentes,  y  basta  la  exposición  somera  de  li 
apologética  en  España  durante  el  siglo  XIX  y  princi¬ 
pios  del  XX  para  demostrar  que  en  nuestro  país  se  ba 
permanecido  siempre  en  la  atalaya  combatiendo  vic¬ 
toriosamente,  aun  cuando  no  con  la  divulgación  que 
hubiera  requerido  el  asunto,  los  embates  quesectaria- 
mente  ha  sufrido  la  religión  católica.  Cuando  á  finales 
de  la  primera  década  del  siglo  xrx  comenzaron  á  arrai¬ 
gar  en  España  los  principios  enciclopedistas,  el  domi¬ 
nico  fray  Alvarado  publicó  sus  Carlas  criticas  ó  B 
filósofo  rancio,  que  figuran  en  el  Catálogo  de  Autorida¬ 
des  de  la  Real  Academia  Española.  Cuando  subió  íl 
poder  el  partido  constitucional  er.  tiempos  de  Fernan¬ 
do  VII  y  se  suscitó  la  irtervención  ó  incautación  de 
los  hieres  de  la  Iglesia  por  el  Estado,  aun  cuando  no 
se  trataba  de  ataques  al  dogma  fué  aprovechada  b 
ocasión  para  una  defensa  que  casi  tomó  aspecto  de 
apología,  y  Pedro  de  Iguanzo,  arzobispo  de  Toledo, 
escribió  una  obra  titulada  El  dominio  sagrado  de  la 
Iglesia  en  sus  bienes  temporales  (Salamanca,  1823).  Sin 
embargo,  la  verdadera  labor  apologética  española  no 
comenzó  hasta  Raimes.  No  nos  detendremos  particu¬ 
larmente  en  analizar  ni  describir  aquí  la  labor  gigote 
tesca  del  inmortal  filósofo  vicensc,  pues  se  ha  hecho 
ya  con  la  detención  que  merece  en  el  respectivo  ar¬ 
tículo  de  la  Enciclopedia;  pero  no  se  puede  omitir 
la  referencia  de  que  las  Cartas  á  un  escéptico  v  El  pro¬ 
testantismo  comparado  con  el  Catolicismo  en  sus  rela¬ 
ciones  con  la  civilización  europea,  son  monumentos 
de  apologética.  Cuando  la  época  revolucionaria  quf 
comenzó  en  1848  convirtió  á  Europa  en  volcán,  con¬ 
moviendo  la  sociedad  hasta  sus  cimientos  y  tomando 
el  conflicto  aspecto  no  tan  sólo  político,  sino  social ' 
religioso,  Donoso  Cortés  escribió  su  famoso  Ensaya 
sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo,  com¬ 
batiendo  aquellas  tendencias  demoledoras  represen' 
tadas  por  la  frase  de  Proudhon  en  sus  Confesiones 
un  revolucionario-.  «Es  sorprendente  que  ch  el  fondo «t 
nuestra  política  hablemos  siempre  de  la  Teolog'* 
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Pero  cuando  los  ataques  de  la  impiedad  arreciaron 
á  raiz  de  los  cambios  políticos  que  trajo  consigi*  la 
revolución  de  Septiembre  y  de  1  auge  alcanzado  por  las 
teorías  darwinianas,  íué  á  partir  de  1869.  A  estas  con¬ 
causas  viniéronse  á  sumar  otras  aparentemente  de 
índole  especulativa,  y  que  en  el  fondo  no  tenían  otro 
espíritu  que  el  sectario.  Tales  fueron  la  aparición  de 
obras  anunciadas  profusamente  y  ensalzadas  hasta  la 
exageración  por  la  prensa  izquierdista  de  todos  los 
matices,  que  con  el  pretexto  de  divulgación  científica 
envenenaron  espíritus  é  inteligencias.  La  más  impár¬ 
tante  fué  el  libro  de  Draper,  Conflictos  entre  la  religión 
y  la  ciencia,  vertido  á  casi  todos  los  idiomas  y,  en  con¬ 
secuencia,  al  castellano,  al  año  siguiente  de  su  publi¬ 
cación  en  inglés  (1875),  por  la  biblioteca  Científica 
Interna,  ¡onal  (!).  Entonces  fué  cuando  brillaron  como 
astros  de  primera  magnitud  los  apologistas  españoles. 
El  padre  Cantara,  obispo  auxiliar  de  Madrid,  publicó 
una  brillantísima  refutación  analizando  casi  párrafo 
por  párrafo  la  obra  del  popular  autor  heterodoxo,  de¬ 
mostrando  no  solamnete  la  maligna  intención  del  mis¬ 
mo  al  interpretar  la  historia,  sino  también  la  ignoran¬ 
cia  de  aquél  respecto  á  muchas  de  las  cuestiones  tra¬ 
tadas  en  su  vulgarizado  libro.  Igualmente  trabajó  er 
tal  sentirlo  Joaquín  Rubio  y  Ors,  con  la  publicación 
de  Los  su  puestos  conflictos  entre  la  religión  y  la  ciencia, 
ó  sea,  la  obra  de  Draper  ante  el  Tribunal  del  sentido  co¬ 
mún,  de  la  razón  y  de  la  historia  (Madiid.  1881).  Y,  por 
fin.  lanzó  á  la  controversia  el  suyo  Miguel  Mir.  titu¬ 
lado  Harmonía  entre  la  ciencia  y  la  fe,  y  su  hermano 
Juan  Mir  escribió:  La  Creación  (Madrid,  1890;  3.a  edi¬ 
ción,  1903),  El  Milagro  (Madrid,  1895;  2.a  ed.,  1915), 
La  Profecia  (Madrid,  1903)  y  La  Inmaculada  Concep¬ 
ción  (Madrid,  1905).  La  saña  de  las  sectas  tro  se  limitó 
á  luchar  en  el  terreno  de  la  contorsionada  ciencia, 
sino  que  invadió  asimismo  el  de  la  novela  y  lanzó 
obras  tendenciosas  de  las  que  El  judio  errante  fué  el 
prototipo.  Tampoco  se  descuidaion  los  apologistas 
españoles,  y  entre  muchos  trabajos  que  se  publicaron 
poniendo  de  manifiesto  el  proceso  de  la  edición  y  los 
defectos  de  tan  adocenada  producción,  figuró  el  de 
Kubió  v  Ors,  Memoria  crilicolileraria  sobre  rEl  judio 
errante »  (1 845).  También  tuvo  que  sufrir  la  ortodoxia 
los  embates  de  la  filosofía  representada  por  el  krau- 
sísmo,  y  ciertamente  que  en  este  aspecto  el  enemigo 
íué  dt  mucho  mayor  altura  que  los  precedentes.  Uno 
de  los  apologistas  que  más  se  distinguió  en  la  labor 
de  refutación  íué  Ortí  y  Lata,  con  sus  Lecciones  sobre 
el  sistema  panteístico  de  Krausse.  Merece  también  ci¬ 
tarse  de  este  autor  su  obra  apologética,  La  ciencia  y 
la  revelación,  ó  demostración  de  que  entre  las  ciencias 
y  los  dogmas  de  la  religión  católica  no  pueden  existir 
conflictos.  Con  análogas  normas  trabajó  el  padre  fray 
Ceíerino  González,  dundo  á  las  prensas  sus  Estudios 
religiosos,  filosóficos  y  sociales  (Madrid,  1873).  De  los 
tiempos  que  pueden  llamarse  contemporáneos,  no  en¬ 
traremos  en  pormenores  respecto  á  impugnadores  y 
apologistas,  que  se  tratan  con  deterción  en  los  Escri¬ 
turarios;  pero  merecen  citarse  los  sabios  trabajos  de 
Torras  y  Bages,  quien  en  los  cinco  volúmenes  de  sus 
Cartas  Pastorales  expone  un  caudal  de  doctrina  apolo¬ 
gética,  tan  original  en  su  exposición,  como  solidez 
dogmática  en  su  argumentación;  de  López  Pelácz,  del 
padre  Eduardo  Llanas,  con  sus  escritos  La  universali¬ 
dad  del  Diluvio,  Los  seis  días  de  la  Creación,  etc.  En 
1911  ce  lebróse  en  Vich  un  Congreso  Internacional  de 
Apologética  en  honor  de  Balmes,  y  en  ti  mismo  toma¬ 
ron  parte  las  más  sólidas  autoridades  en  la  materia, 
que  pusieron  á  relevante  altura  el  buen  nombre  de 
España  en  tales  cuestiones.  En  la  actualidad  han 
tomado  gran  incremento  los  estudios  apologéticos  v 
no  transcurre  año  sin  que  se  publiquen  notables  pro¬ 
ducciones  de  este  género.  Merecen  citarse,  La  apolo¬ 
gía  bahnesiana  en  el  Congreso  de  Vich,  del  padre 


Ignacio  Casunovas.  S.  J.;  El  activismo  de  Balmes,  por 
José  Cabanach;  Ateísmo  y  la  sintaxis  y  el  positivismo, 
por  E'rancisco  Pindado;  Catecismo  sobre  el  modernismo. 
Consideraciones  sobre  el  ateísmo  contemporáneo,  por 
Emili  >  A.  Villelga;  Curso  elemental  de  apologética 
contemporánea,  por  el  mismo  autor ;  Exposición  apedo- 
gótica  del  rSyllabus »,  de  la  Encíclica  sfluanta  curar  y 
de  las  dos  Constituciones  dogmáticas  del  Concilio  Vati¬ 
cano,  por  el  padre  Bernardo  Sala;  Influencia  del  Ca¬ 
tolicismo  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  por  Andrés  de 
Sales  y  Gilabert;£/  modernismo  sin  mascara,  por  Sa¬ 
bino  Olalla;  Nuestro  estado  social,  por  el  padre  Casa- 
novas:  Las  traslogias,  por  Mariano  Tirado;  Triunfo  de 
la  verdad  en  pro  del  dogma  de  María  Inmaculada,  por 
fray  Luis  Godliiez  (latría;  El  Porqué  de  nú  fe,  clt-l  pa¬ 
dre  escolapio  Víctor  Gücll,  v  Les  Glasés  Apolvgéli- 
ques  sobre  el  Pare  Nustre,  del  padre  Miguel  de  Espul¬ 
gues,  capuchino.  C  on  esta  lista  somera  de  autores  y 
materias  puede  comprenderse  cómo  han  sido  aborda¬ 
das  todas  las  cuestiones  de  interés,  eclesiásticas,  polí¬ 
ticas  y  sociales,  por  los  apologistas  españoles.  Y  limi¬ 
tarnos  estas  rtíeret  cías  á  las  que  han  sido  exclusivo 
fruto  de  intelectos  españoles,  pues  si  se  extendiera  la 
noticia  á  traducciones  de  obras  extranjeras,  la  lista 
setia  interminable.  Cuanto  ha  representado  algún  va¬ 
lor,  ha  sido  vertido  en  nuestr  o  idioma,  incluso  por  au¬ 
tores  de  fama  consolidada.  Desde  las  Vindictas  de  ¡a 
Lograda  Biblia,  por  el  abate  Duelot,  corregidas  y  au¬ 
mentadas  por  el  padre  José  Palau  (Barcelona,  1845), 
hasta  El  hombre,  traducido  por  Miguel  de  los  Santos 
Oliver  y  original  del  gran  apologista  Ernesto  Helio. 
Tampoco  insistiremos  sobre  los  hombres  de  ciencia 
que,  ante  las  acometidas  de  la  etílica  racionalista  em¬ 
pujadas  por  el  más  descarnado  positivismo,  no  han 
podido  substraerse  de  vindicar  L  fe  ante  infundios  y 
acusaciones.  El  tipo  representativo  de  tales  apologis¬ 
tas  es  Marcelino  Menéndez  y  Relavo,  con  sus  obras 
La  ciencia  española  y  Los  heterodoxos  españoles. 

4.  Historia  de  la  Iglesia.  Un  país  como  España, 
cuyas  arraigadas  convicciones  ortodoxas  son  prover¬ 
biales,  necesariamente  habla  de  contar  enríe  sus  his¬ 
toriadores  una  gran  ca  itidad  de  los  mismos  que  se 
dedicaran  á  historiar  los  hechos  de  la  Iglesia.  Basta 
decir  que  en  algunos  períodos  de  los  tiempos  an'i- 
guos,  aquéllos  han  sido  poco  menos  que  consubs¬ 
tanciales  con  la  propia  historia  de  la  Nación.  Cons¬ 
tituyen  proíusas  bibliotecas  los  episcopologlos,  his¬ 
torias  de  monasterios,  crónicas  y  documentos  ecle¬ 
siásticos,  etc.,  con  los  cuales  se  podría  llevar  á  tér¬ 
mino  la  recopilación  de  uno  de  los  aspectos  no  morios 
interesantes  de  la  civilización  española.  Pero  circuns¬ 
cribiéndonos  al  asunto  de  esta  seceion,  puede  deiirse 
que  en  el  famoso  Cronicón  de  fdacio.  á  partir  del  379 
hasta  el  469,  se  encuentran  tantos  datos  de  la  historia 
profana  como  de  la  eclesiástica,  describiendo  las  vici¬ 
situdes  de  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos.  Igualmente 
se  encuentran  aprovechables  datos  en  el  libro  sexto 
de  las  Historias  de  Paulo  Orosio  (siglo  V).  Siguen  á 
estos  historiadores,  Juan  de  Volara  é  Isidoro  dt  Se¬ 
villa,  y  se  publicó  en  Madrid  (1792)  un  Sancionan 
Patrian  Ecclesiae  Toletanian,  etc.,  etc.,  que  es  una 
completa  revelación  del  estado  de  la  Iglesia  en  Es¬ 
paña  durante  la  época  visigótica.  En  las  Crónicas  de 
Lucas  de  Tuy  se  continúan  asimismo  las  noticias  in¬ 
teresantes  respecto  á  los  asuntos  eclesiásticos,  é  igua¬ 
les  datos  apaiecen  en  las  de  Rodrigo  Jiménez  de  To¬ 
ledo,  Alfonso  X  y  Alonso  de  Madrigal  el  Tostado. 
Pero  las  Historias  eclesiásticas  que  merecen  el  nombre 
ile  tales  no  comenzaron  á  emprenderse  en  España 
antes  de  la  segunda  mitad  del  sitdo  XVI.  El  ii  iciadoi 
de  estos  estudios  fué  el  eminente  jurisconsulto  An¬ 
tonio  Agustín,  arzobispo  de  Tarragona,  de  talento 
verdaderamente  enciclopédico,  que  fomentó  la  afición 
de  coleccionar  documentos  que  dormían  el  sueño  del 
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olvido  en  los  archivos.  Los  primeros  fueron  los  refc- 
icntes  á  los  Ccncilios  toledanos,  y  el  rey  Félipe  II  otor¬ 
gó  su  protección  á  los  coleccionadores.  Entre  éstos 
figuraron  Pedro  Chacón,  critico  y  filólogo  tan  enten¬ 
dido  que  le  llamaron  el  varón  de  su  siglo;  Diego  de  Co- 
varrubias,  otro  ilustre  jurisconsulto,  autor  del  Códice 
De  frigidez  el  malejiliales;  el  famoso  teólogo  Pedro  de 
Fuen! ¡dueñas;  Tomás  de  Taxcquet,  obispo  de  Léri¬ 
da,  y  tan  entendido  y  paciente  rebuscador  de  documen¬ 
tos,  que  Cardona,  en  su  De  regii  S.  Laurenlíi  Biblio- 
theca,  asegura  que  poseía  más  de  2,000  manuscritos 
comentados  y  clasificados;  Juan  Bautista  Cardona, 
obispo  de  Torl'osa  y  eminente  canonista,  y  el  padre 
Mariana,  el  celebérrimo  historiador.  Con  tales  ele¬ 
mentos  comenzó  la  labor  de  codificar  los  materiales 
dispersos  por  conventos,  archivos  y  sacristías.  Perc 
los  resultados  no  se  hicieron  esperar  y  los  frutos  co¬ 
rrespondieron  á  los  mismos.  En  1594,  Fernando  de 
Mendoza  dió  á  luz  el  De  confirmando  Concilio  illibe- 
rilann,  que  trata  de  la  primitiva  disciplina,  aprove¬ 
chando  las  luces  de  la  erudición  sagrada  y  profana. 
Es  obra  que,  aun  en  la  actualidad,  puede  proporcionar 
datos  interesantes,  mejor  que  una  publicada  de  Gon¬ 
zalo  de  Illescas,  en  1574,  titulada  Historia  pontifical 
y  profana,  que  sin  ser  mala  casi  no  pasó  de  atisbo. 
Otra  parecida  es  la  Vida  de  los  pontífices,  de  Alfonso 
Chacón,  publicada  en  1602.  Consecuencia  de  este 
movimiento  intelectual  y  fruto  de  la  labor  de  los 
coleccionistas,  despertóse  la  afición  de  historiar  las 
órdenes  religiosas  y  aparecieron  libros  notabilísimos. 
Hernando  del  Castillo  y  fray  Juan  López  publicaron 
la  Historia  general  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
(1584-92);  Yepes  y  fray  Angel  Manrique,  la  Crónica 
de  la  orden  de  San  Benito  (1609-21);  en  1642  apare¬ 
cieron  los  Anales  cistercienses;  en  1677  se  dió  á  las 
prensas  la  Corona  benedictina,  de  fray  B.  Tristany; 
y  en  1698  la  Crónica  de  la  orden  de  San  Francisco,  es¬ 
crita  por  Damián  Cornejo.  Al  mismo  tiempo  se  publi¬ 
caban  historias  monásticas,  de  las  que  han  quedado 
algunas  de  Berganza,  Salazar,  Costa  y  barreras,  que 
si  ofrecen  ciertas  ampliaciones  en  relación  con  la  ge¬ 
neral  de  España,  no  tienen  el  estilo  de  universalidad 
que  caracteriza  las  obras  de  la  época  del  padre  Ma¬ 
riana.  En  este  aspecto  reaccionaron  algunas  escritores, 
y  Benedicto  Pérez  publicó  sus  Disertaciones  eclesiás¬ 
ticas  (1688);  Aguirre,  su  Colección  conciliar  (1693); 
ambas  de  al'  o  mérito  y  profundo  sentido  crítico.  Co¬ 
adyuvaron  á  estas  orientaciones  algunos  eminentísi¬ 
mos  eruditos  y  pacientes  coleccionadores,  que,  como 
Ibáñez  de  Segovia  (marqués  de  Mondéjar)  y  Nicolás 
Artonio  formaron  preciosas  bibliotecas.  De  este  últi¬ 
mo  restan  apuntes  y  manuscritos  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  que  no  han  sido  estudiados  to¬ 
davía.  Entre  los  escritores  eclesiásticos  del  siglo  XVII 
merece  lugar  aparte  Francisco  Padilla,  el  primero 
que  en  1605  concibió  el  plan  de  una  Historia  ecle¬ 
siástica  de  España.  La  publicó  en  Málaga,  pero  al¬ 
canzó  únicamente  hasta  el  siglo  vil!,  y  si  en  la  actua¬ 
lidad  ha  perdido  todo  interés  por  las  noticias  que  allí 
se  encuentran,  es  libro  de  valor  porque  revela  la  ma¬ 
nera  cómo  en  aquellas  épocas  se  conducían  tales  estu¬ 
dios.  Los  estudios  del  obispo  Marca  han  de  ser  men¬ 
cionados  aquí,  aunque  en  la  época  que  los  escribiera  el 
Rosellón  se  hubiese  incorporado  ya  á  la  Corona  de 
Francia.  A  principios  del  siglo  XVIII,  Gabriel  Alvarcz 
de  Toledo  pretendió  escribir  una  Historia  de  la  Iglesia 
y  del  mundo  (1713),  pero  solamente  salió  un  tomo  que 
alcanza  hasta  el  Diluvio  universal.  Ciertamente  que 
para  la  época  presente,  en  que  tan  altos  vuelos  han 
alcanzado  los  estudios  históricos,  no  dice  nada  nuevo 
y  si  muchas  inexactitudes,  pero,  no  obstante,  ofrece 
cierto  interés  teológico  y  filosófico.  Fray  Pablo  de  San 
Nicolás  imprimió  unas  Antigüedades  eclesiásticas  de. 
España  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Iglesia  (1725), 


obra  de  muy  poca  importancia,  y  Pedro  Peralta  Bst- 
uu^vo,  una  Historia  de  España  vindicada  (1730).  Bt 
ésta  sólo  se  imprimió  el  tomo  I,  que  es  erudito,  p* 
más  que  en  los  tiempos  actuales  sólo  tenga  impor¬ 
tancia  puramente  bibliográfica.  A  mediados  del  st- 
glo  xviii,  Juan  B.  Gener,  S.  J.,  proyectó  una  vastísi¬ 
ma  Enciclopedia  teológicoescolásticodogmática,  po¬ 
sitiva  y  moral,  con  l  is  Concilios,  herejías,  escritores, 
monumentos  sagrados  y  profanos,  epigrafías,  etc.,  etc. 
Tampoco  se  llevó  á  término  tan  magna  empresa  y 
únicamente  se  dieron  á  las  prensas  el  Prodomus  y  sts 
volúmenes.  Este  espíritu  de  recopilación  ó,  más  pro¬ 
piamente  dicho,  enciclopédico,  se  había  iniciado  ya  á 
finales  del  siglo  xvil  con  los  Teatros  clásicos  6  epate- 
pologios,  de  los  cuales  ha  llegado  á  nuestros  días  d  dt 
Gil  González  Dávila  y  el  del  canónigo  Bit  nch,  de 
Tarragona.  En  general,  no  fueron  más  que  iniciacio¬ 
nes,  que  no  acusan  decadencia,  sino  las  vacilaciones 
de  toda  novedad.  Mucho  más  felices  fueron  el  padre 
Teixidor,  con  sus  Antigüedades  de  Valencia;  el  padre 
Lamberto  de  Zaragoza,  con  su  Teatro  de  las  iglesias 
de  Aragón  (1770);  Dorca,  con  sus  Santos  de  Cerosa  y, 
sobre  todo,  el  reverendo  padre  fray  Narciso  Carnes, 
con  su  Jardín  de  María,  publicado  en  Gerona  duran¬ 
te  el  año  1772.  El  afán  de  producción  habla  despedi¬ 
do  con  tanta  pujanza,  que  muchos  historiadores  sa¬ 
grados  escribían  para  satisfacer  sus  naturales  ansias 
de  trasladar  al  papel  el  resultado  de  sus  estudiosa» 
sin  la  modesta  recompensa  de  verlos  publicados.  Hu 
sido  hallados  los  respectivos  originales  al  escudriña! 
bibliotecas,  y  merecen  darse  á  publicidad  ios  noa- 
bres  de  Sarmiento,  Burrie!,  Velázquez,  Florares,  Ho- 
ñoz,  y  Abad,  que  con  muchos  otros  forman  la  le 
giórt  de  aquellos  sabios  casi  anónimos.'1  Los  trabajes, 
inéditos  en  su  mayoría,  del  doctor  Jaime  Caresmar, 
del  monasterio  de  Bellpulg  de  las  Ave.lanas  (Lérida), 
y  los  del  canónigo  Ripoll,  han  de  ser  consignados  tam¬ 
bién  con  el  encomio  que  se  merecen.  La  critica  pro- 
dente  y  sabia  se  consagró  en  varíes  tratados  de  Meto¬ 
dología  historial,  cuyos  títulos  más  importantes  son: 
Norte  critico,  de  fray  Jacinto  Segura  (173C);Ótfci%- 
dones  sobre  los  principios  de  la  Historia,  del  marqués 
de  Silió  (1756);  Bibliographia  critica  Sacra  et  Proficua 
(1740),  etc.,  etc.  Sin  embargo,  las  obras  descollantes 
de  este  gran  periodo  enciclopédico  y  que  matean  el 
punto  culminante  del  mismo,  son:  España  Sagrada, 
de  Enrique  Flórez,  y  Viaje  literario  á  ¡as  iglesias  v 
España,  del  padre  Jalma  Villanueva.  La  primera, que 
consta  de  51  tomos,  es  una  recopilación  de  cuantos  do¬ 
cumentos  y  fuentes  históricas  de  interés  puriotl  autx 
adquirir  en  sus  dilatadas  investigaciones  por  archivos 
iglesias,  convcntis  é  incluso  modestas  ermitas.  Irene 
importancia  extraordinaria  por  las  noticias  de  que 
está  sembrada,  por  los  documentos  é  ilustraciones 
que  contiene  y  por  la  critica  fina  y  aiinada,  veracidad 
rigurosa  é  ingenio  y  claro  entendimiento  que  se  descu¬ 
bre  en  el  inmortal  autor.  El  viaje  á  ¡as  iglesias  de  Es¬ 
paña  corre  parejas  con  la  obra  expresada,  de  la  que 
en  su  aspecto  se  considera  una  continuación.  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  xix,  Félix  Amat  escribió  una  Histeria 
general  de  la  Iglesia,  pero  es  un  compendio  poco  ori¬ 
ginal  y  manifiestamente  influido  por  el  galicanisrro- 
Y  en  1855  apareció  la  primera  edición  de  la  céle¬ 
bre  obra  de  Vicente  de  Lafuente,  titulada  Histeria 
eclesiástica  de  España.  No  es  menester  pondera'  I* 
servicios  que  ha  prestado  esta  conocidísima  produc¬ 
ción.  La  crítica  severa  la  considera  excelente  en  sus 
primeros  tomos,  algo  endeble  en  los  últimos,  que  * 
retieren  á  los  tiempos  modernos,  quizá  un  poco  ele¬ 
mental  y  á  ratos  difusa.  Sin  embargo,  llenó  un  VJ  í° 
y  hasta  el  presente  no  ha  tenido  substitutcfc-fl  p-Mir 
alemán  Bonifacio  Gams  publicó  en  18^6-  ooincidien- 
do  casi  con  la  segunda  edición  de  la  an4t'>'w-un:'  , 
Kirchengesihichte  von  Spanien  (Ralistxma),  que  M* 
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eruditos  consideran  más  elevada  que  la  de  Lafucnte 
en  cuanto  se  relaciona  con  las  fuentes  universales  del 
Derecho  canónico  y  de  la  Literatura.  Sin  embargo, 
peca  de  poca  claridad  y  algún  embrollo  en  la  exp  >si- 
ción  d- 1  conjunto.  Para  las  necesidades  de  las  actuales 
épocas,  las  obras  de  Gams  y  de  La  Fuente  se  comple¬ 
tan  mutuamente.  Entre  las  de  me  nos  importancia  es¬ 
critas  en  España  durante  las  fechas  á  que  se  refieren 
las  ediciones  de  las  an'eriores,  merecen  citarse  la  de 
Fernando  de  Castro.  Caracteres  históricos  de  la  Iglesia 
española  (Madrid,  1866)  y,  sobre  todo,  la  Historia  de 
los  heterodoxos  españoles,  de  Menéndez  y  Pclayo,  err 
cuva  2.»  edición  añadió  un  prólogo  que  condensa  casi 
todo  el  proceso  de  la  Historia  eclesiástica  en  nuestro 
país.  También  se  hicieron  trabajos  monográficos,  romo 
la  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Galicia,  de  Antonio 
López  Ferreiro,  y  la  Historia  de  los  mozárabes,  de  Si- 
monel.  Más  recientemente,  F\  de  Unrilla  publicó  un 
Compendio  de  Historia  eclesiástica  de  España  (Madrid, 
1802);  Emilio  Moieno  Cebarla,  una  Historia  eclesiás¬ 
tica,  y  el  ilustre  señor  Francisco  de  Asís  Aguilar,  obis¬ 
po  de  Scgorbc,  la  Historia  de  la  lele  sia.  Cuartas  obras 
se  han  escrito  en  el  extranjero  sobre  tales  materias 
que  merecieran  los  honores  de  la  traducción,  har  sido 
vertidas  al  castellano,  y  poseemos  en  nuestro  idioma 
las  de  Ducreux  (Siglos  cristianos) ,  Berault  Rere-  stcl, 
Alzog,  Funck.  Roebbarchrr  (Historia  enciclopédica) , 
Duches ne  (Primeros  siglos  cristianos) ,  etc.,  etc.  Igual¬ 
mente  está  traducida  al  español  la  exrelente  obra  de 
Dom  Leclerq,  titulada  L'Espagne  chrétienne,  que  com¬ 
prende  hasta  el  final  de  la  época  visigoda. 

§  2." — Ciencias  ¡Hosó/icas 

La  falta  de  noticias  acerca  de  la  historia  del  pensa¬ 
miento  español  ha  hecho  suponer  á  algunos  extranje¬ 
ros  y  á  no  pocos  nacionales  que  en  España  tuvo  esca¬ 
sa  importancia  la  investigación  filosófica,  siendo  así 
que  en  algunas  edades  esa  investigación  representa  el 
período  culminante  en  tal  esfera  y  resultando  imposi¬ 
ble  desetibir  con  fundamento  la  evolui  ión  de  la  Fil  >- 
sofi?,  sin  tener  en  cuenta  los  trabajos  hispánicos  sobre 
la  materia.  Los  esfuetzos  realizados  en  el  siglo  xtx 
par  Gumersindo  Lávenle  Ruiz  en  sus  Ensayos  críticos 
sobre  filosofía,  literatura  é  instrucción  pública  (Lugo, 
1868),  y  por  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Ciru¬ 
ela  española  (3.a  cd.,  Madrid,  1887);  en  su  Historia  de 
los  Heterodoxos  españoles  (Madrid,  1880-81),  y  en  sus 
Ensayos  de  critica  filosófica  (Madtid,  1892),  entie  al¬ 
gunos  otros,  han  logrado  llamar  la  atención  de  los 
desapasionados  .acerca  de  la  excepcional  importancia 
de  la  historia  filosófica  española,  tan  olvidada  ó  tan 
desconocida  por  ks  más. 

Edad  Antigua.  Prescindiendo  de  los  tiempos  pri¬ 
mitivos  (donde  es  fácil  observar  en  España  la  influen¬ 
cia  del  pensamiento  egipcio,  como  también  de  las  doc¬ 
trinas  pitagóricas,  que  llegaron  á  tena  especial  repre¬ 
sentación  en  el  templo  y  colegio  saccidotal  de  Eh>),  el 
primero  y  más  importante  de  los  pensadores  españo¬ 
les  de  la  época  romana  es  el  cordobés  Lucio  Anneo  Sé 
ñeca  (2?  65  d.  de  J.C.),  tío  del  gran  poeta  I.ucano,  é 
hijo  de  Marro  Anneo  Séneca  el  Retórico.  Deben  leerse 
sus  obras  en  la  edición  Haese  (Leipzig,  R.  G.  Teub- 
ner,  3  vol.,  1852).  Séneca  es  el  moralista  más  popu¬ 
lar  de  la  antigüedad  y  el  que  más  poderosamente  in¬ 
fluyó,  de  todos  los  clásLos,  en  el  pensamiento  de  la 
Edad  Media.  Su  criterio  es  libérrimo  é  independiente, 
pero  muestra  especial  a.ición  al  estoicismo,  cuyes  má¬ 
ximas  apiendió  en  su  juventud  del  filósofo  Atalo. 
Dice  siempre  «nuestro  Zetión»,  aludiendo  al  de  Cicia; 
habla  otras  veces  de  «nuestra  secta  estoica»  y  de  «nues¬ 
tros  estoicos»;  peto  en  ctias  oc:  siones  reivindica  la 
autonomía  de  su  juicio,  escribiendo:  «Cuando  digo 
nuestra  (doctrina),  no  me  ato  á  la  de  alguno  de  los 
piincipales  estoicos;  que  también  tengo  yo  libertad 


para  juzgan  (De  la  vida  bienaventurada,  III).  En  su 
opinión,  la  vida  humana  es  engañosa, y  Infelicidad  más 
grande,  no  nacer.  Lo  que  el  hombre  tiene  de  peculiar 
es  la  tazón,  la  cual  completa  su  felicidad;  cuando  es 
recta  y  pcifcrta.  Esta  razón  perfecta  se  llama  viitud, 
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Portada  de  los  Cinco  libros  de  Séneca.  (Toledo,  1510) 

ó  sea  «el  discernimiento  justo  y  seguro  que  de  moví- 
miente  al  alma,  y  que  le  hace  ver  al  desnudo  todas 
las  venas  apatiencias  que  excitan  nuestras  pasiones* 
(Epístolas  á  Lucillo,  72).  La  razón  es  una  imitación  de 
la  Naturaleza,  y  en  tal  imitación  consiste  el  Sumo 
Bien.  El  sabio  evita  el  odio,  la  envidia  y  el  desprecio, 
discutre  sencillamente  y  sin  ornato  retóiico,  procede 
en  todo  con  orden  y  medida,  es  imperturbable  é  im¬ 
pasible,  no  siendo  nunca  misericordioso,  aunque  sf 
caritativo.  Huye,  sobie  todo,  de  la  iia,  que  es  «la  más 
sombría  y  desenfrenada  de  todas  las  pasiones»,  y,  en 
último  término,  encuentra  en  el  suicidio  el  remedio  de 
los  males  terrenos.  Para  él,  todas  las  virtudes  son 
iguales:  «si  la  virtud  no  fuese  perfecta,  ru>  seria  vir¬ 
tud;  y  no  seria  perfecta  si  le  faltase  algo,  si  algo  se  le 
pudiese  añadir».  Séneca  no  es  solamente  español  por 
¡a  patria,  sino  también  por  el  carácter  general  de  sus 
escritos.  «Grande  debió  de  ser.  dice  Menéndez  y  Rela¬ 
vo,  el  elemento  español  en  Séneca,  cuando  á  este  si 
gtieron  é  imitaron  con  preferencia  nuestros  moralis¬ 
tas  de  todos  tiempos  y  cuando  aun  h<  y  es  en  España 
su  nombre  el  más  popular  de  los  nomines  de  filósolos 
y  una  especie  de  sinónimo  de  la  sabiduiia,  lo  cual  in¬ 
dica  que  sus  doctrinas  y  hasta  su  estilo  tienen  alguna 
esencial  y  oculta  conformidad  con  el  sentido  práctico 
de  nuestra  raza  y  con  la  tendencia  aforística  y  sen¬ 
tenciosa  de  nuestra  lengua,  manifiesta  en  sus  prover¬ 
bios  y  morales  advettencias,  de  expresión  concisa  y 
recogida  como  los  apotegmas  de  Séneca,  que  pugnan 
con  el  genio  de  la  lengua  latina  y  la  cortan  seca  y 
abruptamente.»  La  influencia  senequista  es  patente 
y  continuada  en  España  hasta  el  siglo  xvni. 

Morro  Fobio  Quintiliano  (de  Calahorra;  40?-118? 
después  de  J.  C.)  no  es  propiamente  un  filósofo,  aun¬ 
que  si  un  pensador  y  un  critico  eminente,  cuyas  Ins¬ 
tituciones  oratorias  (en  12  libros)  han  ejercido  influen¬ 
cia  en  algunos  insignes  pedagogos,  desde  Luis  Vive-., 
Sturm  V  Amos  Comenio,  hasta  nuestros  dias.  Nada 
nes  ha  legado  la  antigüedad  clásica,  aunque  entren 
en  cuenta  Aristóteles  y  Cicerón,  que  supere,  como 
tratado  dináclico  de  retórica,  á  las  Instituciones  orato¬ 
rias  de  Quintiliano  (versión  castellana  de  I.  Rodiígucz 
y  P.  Sandier,  Madrid,  1799).  Al  siglo  I  de  J.  C.  per- 
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tenece  también  otro  pensador  español  notable:  Mo- 
derato  de  Cades,  natural  de  Cádiz.  Según  Porfirio, 
expuso  en  11  libros  la  doctrina  pitagórica,  y  tuvo  dis¬ 
cípulos  de  importancia,  entie  ellos  cierto  Lucio  de 
Etiuri?,  citado  poi  Plutairo.  Estobeo  y  Simplicio 
reproducen  fragmentos  de  sus  obras,  y  de  ellos  se 
desprende  el  intento  de  conciliar  á  Pitág  >ras  con 
Platón,  la  idea  de  que  el  mundo  procede  de  la  esen¬ 
cia  divina,  que  se  multiplica  indefinidamente,  y  cier¬ 
ta  interpretación  simbólica  de  la  teoría  pitagóiica  de 
los  números. 

La  influencia  del  Cristianismo,  que,  á  mediados  del 
siglo  i,  tenía  va  partidaiios  en  España,  transformó 
radicalmente  las  doctrines  mótales  del  mundo  antiguo. 
Entre  les  ptincipales  pensadores  que  brillaron  en  la 
Península  en  los  ptimeros  sigl  as  de  la  ita  cristiana,  dé¬ 
bese  menciona!  ante  todo  al  ilustre  Osio  de  Córdoba 
(250-357),  á  quien  se  atribuye  la  redacción  del  Símbolo 
de  la  Fe,  que  fi  jó  de  un  modo  definitivo  en  la  historia 
eclesiástica  el  dogma  drl  c.itoiiiisnm  (Concilio  de  Ni- 
cea).  Osi  >  pensó  traducir  el  '¡'¡meo  de  Platón,  y,  no  ha¬ 
biendo  realizado  su  proposita,  instó  á  Calcidio,  cuya 
condición  de  arcediano  ha  descubierto  recientemente 
Bonilla, para  que  llevase  á  cabo  la  empresa.  Asi  lo  hizo 
Calcidio,  dedicando  á  CLio  la  versión  latina  y  acom¬ 
pañándola  de  extensas  comentarios  (V.  el  t.  II  de  les 
Fragmenta  philosophr.rum  graeeoram,  de  Mullr.eh,  cu 
la  colección  Firmin-Didot).  liste  trabajo  de  Calcidio 
en  la  única  fuente  dilecta  por  la  cual  pudieron  conocci 
á  Platón  los  filósofos  de  la  Edad  Media,  hasta  el  si 
glo  xill,  en  que  se  tradujo  el  Eedon.  Además,  la  ver¬ 
sión  y  los  coméntanos  de  Calcidio  sirvieron  pala  apio- 
ciar,  durante  la  Alta  Edad  Media,  la  física  de  Alistó- 
teles,  y  constituyeron  copioso  arsenal  da  doctiinas  de 
tilos  fío  natural,  de  psicología,  de  lógica  y  de  historia 
filosófica. Culminante  lugar  ocupa  también  en  esta  úl¬ 
tima,  el  poeta  y  filósofo  Mateo  Amelio  Prudencio 
Cleinent"  (de  Zaragoza?,  348?  406?),  ei  Piudaro cristia¬ 
no,  comí  elijo  Erasmo.  En  sus  poemas,  v  especialmen¬ 
te  en  la  Psxthomaquia  (Lucha  del  alma)  y  en  la  11a- 
martigenia  (Origen  del  pecado),  tiata  profundamente 
aunque  sin  gran  originalidad,  de  problemas  capitales 
de  la  Filosofía,  como  el  de  la  conciliación  de  la  liber¬ 
tad  humana  con  la  acción  divina,  y  el  del  oiigen  del 
mal.  Impoitancia  suma  tiene,  en  la  historia  de  las 
heicji  is,  la  del  gallego  Prisciliano  (siglo  iv),  de  quien 
Sulpicio  Seveio  dice  qu;  era  noble,  ríen,  de  gtan  eru¬ 
dición  y  elocuencia,  y  notablemente  sobrio  (V.  en  el 
toma  XLVI1  los  artículos  1’RISCtUANlSMO,.  PKISCI- 
LtANISTAS  y  Prisciliano).  Paisano  y  contemporáneo 
de  Prisciliano  fué  el  monje  Baquiaiio,  á  quien  se  atii- 
bi  yen  dos  opúsculos  reproducidas  por  el  podre  Flóiez 
en  el  tomo  XV  de  la  España  Sagrada.  Su  sentido  de 
la  vida,  al  revés  que  el  de  Piiscíliano,  es  profunda¬ 
mente  optimista. 

Edad  Atedia.  La  Iglesia  española,  durante  la  época 
goda,  brilla  con  esplendor  extraordinari  i.  Recotdare- 
mos  el  nomine  del  presbítero  Paulo  Orosio,  amigo  y 
discípulo  ce  san  Agustín,  y  autor  de  les  siete  libios 
de  las  Historias  contra  los  paganos.  Or  os  i  o,  antes  que 
Ilossuet,  es  el  primer  representante  de  una  Filosofía 
providencialista  de  la  Historia,  y  pocos  actores  fueton 
tan  leídos  y  citados  como  él  en  la  Edad  Media.  De 
esta  época  es  también  el  seneqcista  san  Mallín  Du- 
mioiisc  ó  Btacarense,  que  nació  en  Hungría  á  piinci- 
pi os  del  sigl  >  VI  y  llegó  á  Galicia  poi  los  unos  de  5óÜ. 
Escribió  varios  opúsculos  morales,  celcbradísimus  en 
la  Edad  Media.  Más  profundo  pensador  es  el  obispo 
de  Cartagena  L  ciniano  (siglo  vi),  del  cual  se  conser¬ 
van  tres  preciosas  y  extensas  epístolas,  en  una  de  las 
cuales  desenvuelve  D  tesis  (después  aceptada  pot  el 
Escolasticismo)  de  que  el  alma  está  toada  en  cada  uno 
de  los  sentidos.  Prob 'blemente,  l.iciniano  está  in- 
Iluldo  por  Platón.  Pero  la  figuia  más  saliente  de  la 


época  goda  es,  sin  duda  algu  ta,  la  de  san  Isidoro  ríe 
Sevilla  (570?-636),  escritor  fecundísimo  y  memoiabL 
Su  obra  capital  son  los  Orígenes  ó  Etimologías  (consúl¬ 
tese  la  edición  Lindsay;  Oxford,  1910),  en  2u  libios, 
fuente  coposísima  de  conocimientos  para  los  escolás¬ 
ticos  de  la  Edad  Media,  tesumen  admiiable  de  la  cul¬ 
tura  ilásica,  y  empresa  que  actedita  fuerzas  de  titán 
en  quien  pudo  realizarla  en  tal  lugar,  en  tales  tiempos, 
y  con  medios  tan  escasas.  Las  Etimologías  de  san  L¡- 
doro  figuran,  al  lado  de  la  Biblia  y  de  los  libios  ans 
t mélicos,  entre  las  oblas  que  necesariamente  han  de 
hailatse  en  Ir  biblioteca  ac  cualquier  científico  me¬ 
dieval.  La  lectura  que  revelan  es  inmensa;  pero  el 
aut  ti  que  mejores  servicios  le  piestó  á  san  Isidora,  fue 
Plinio  Segundo.  San  Isidoro,  en  la  España  del  si¬ 
glo  vil,  tiene  reptesent ación  análoga  á  la  que  ostentas 
Casiodoro  en  la  Italia  del  sigla  V,  Marciano  Capella  en 
el  Africa  de  la  misma  ¿para,  Bcda  el  Venerable  en  I» 
Gran  Bi claña  del  vil,  Rhabano  Mauro  eri  la  Alema 
nia  del  IX,  y  Alcuinc  en  la  corte  de  Catlomug.no  (si¬ 
glo  vill).  Es  un  escritor  enciclopédico,  de  originalidad 
más  bien  formal  que  substancial;  un  educador,  que 
procura  conservar  y  sistematizai  la  cultura  eutigaa. 
San  Braulio  y  san  Ildefonso  fueron  discípulos  suv-js. 
En  las  Galias,  duiante  la  época  de  Cariomagno,  sljit 
la  tradición  isidoriana  el  español  Teodulto,  obispe  de 
Orleáns,  poeta  y  artista  de  refinado  gusto,  y  organiza¬ 
dor  de  las  escuelas  claustrales  de  Saint-  Agnan,  Fleuq  . 
Saint-Lifard  y  Meung.  Tajón,  obispo  de  Zaragoza,  y 
discípulo  de  san  Braulio,  temando  poi  modelo  á  san 
Isidoio,  ¡ecogió  en  cinco  libros  las  Sentencias  de  Ij> 
Santas  Padres,  que  dedicó  á  Quirico,  entonces  obispo 
de  Barcelona.  Dice  en  la  dedicatoria  que  su  fuente 
principal  fué  •?!  papa  san  Gregorio  el  Magno.  I-as  Sen¬ 
tón  tas  de  Tajón  constituyen  un?  imp  jrtantisíma  cnJ- 
•clopedia  teológica,  que  ocupa  luga!  capital  en  la  his¬ 
toria  de  la  Teología,  y  piueban  (como  los  glorióse á 
concilios  toledanos)  el  estado  floreciente  de  esta  disci¬ 
plina  en  España  durante  el  siglo  vil.  Sin  embarga, 
el  pensador  más  pi ofundo  de  la  escuela  toledana  es 
san  Julián  (m.  en  690),  discípulo  oe  san  Eugenia  y  su¬ 
cesor  de  Quítica  en  la  silla  episcopal  de  Toledo.  En 
sus  Comentarios  á  Nahum,  etilos  libras  De  compro- 
bationc  sextae  aslatis,  y  en  el  Apologéticas  de  truus 
capitulis,  muéstrase  filósofo  de  clarísimo  entendimien¬ 
to,  y  místico  de  singular  elevación. 

En  la  paite  cristiana  de  la  Península,  duiante  los 
siglos  VIII  á  XII,  no  se  inten  umpé,  antes  bien,  se  active, 
la  especulación  filosófica.  Pruébalo,  en  primer  térmi¬ 
no,  el  Libcr  de  Hcterio, obispo  deOsma,  y  de  Beato, 
présbite!  o  de  Liébena  (á  quien  Elipando  llama  Maes¬ 
tro  de  Alalino,  eu  carta  dirigida  á  este  ilustre  educador 
de  la  corte  de  Cerlomagno),  adversas  Eli pandum,  que 
en  785  había  sostenido  las  doctrinas  adupeionisus. 
Pruébanlo  también:  el  piesbitero  español  Claudio, 
obispa  de  Turin,  maestro  del  palacio  imp-'tial  en  la 
corte  de  Ludovico  Pío  y  discípulo  del  adopcionisU 
Félix  de  Urgel:  Prudencio  Galindo  (m.  en  861),  obispo 
de  Troves,  autor  del  libro  De  divina  praedcstmati  :e, 
donde  impugna  á  su  contemporáneo  el  gran  pensad  ir 
luán  Escoto  Eriugen?;  la  escuela  te  alógica  y  filo-ó¬ 
tica  da  Córdoba,  donde  brillan  el  abad  Espeiaindcu, 
san  Eulogio,  Alvaro  Paulo  Cordubense  y  el  abad  San¬ 
són  (el  auto!  del  Apologéticas,  csirito  en  864,  donde 
combatí  las  enseñanzas  del  obispo  malacitano  Hos- 
tegasis):  y,  finalmente,  el  maestro  Pedro  Cerní  n«t*li- 
no,  autor  del  curioso  tratado,  de  carácter  tc<  fogico- 
morul.  De  consnlatione  rationis. 

Conquistado  Toledo  por  Alfonso  VI,  el  25  de  Mayo 
de  1081,  ábrese  un  glorioso  período  en  la  historia  de  fa 
Filosofía  esp  iñr  la,  merced  á  los  trabajos  de  la  mira  r- 
tal  Escuela  de  Toledt ,  presidida  por  el  arzobi-p1  >  don 
Raimundo  (1 125-1151).  A  esta  escuela  se  debe  la  ¡u- 
lioducción  de  los  textos  árabes  en  los  estudios  ocoi- 
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dentales,  introducción  que,  como  dice  Renán  (Averroes 
et  V Averr cisme;  6.*  ed.,  pag.  -00.  París,  sin  año),  «di¬ 
vide  la  historia  citntlfira  y  fil<  sólica  de  la  Edad  Me¬ 
dia  en  dos  épocas  perfectamente  distintas*.  El  prime¬ 
ro,  y  quizá  el  más  importante,  de  los  traductores 
toledanos,  fué  Domingo  Gundisalvo,  arcediano  de  Se- 
govia,  que  tradujo  obras  de  Aviceua,  de  Algazel,  y  de 
otros  varios  (entre  ellos  Aben-Gabir  )l,  cuya  Fuente 
de  la  Vida  puso  en  latín),  y  compuso  algunos  tratados 
originales  y  pi  ofu  luios,  como  el  De  immortalitate  ani- 
mae,  el  Líber  de  U míale  y  el  De  processione  mundi. 
Con  Gundisalvo  colaboró  el  judío  converso  Juan  d: 
Sevilla  ó  Juan  di  l.una,  que  hizo  versiones  de  Avice- 
na,  de  Costa  beu  Lúea,  de  Alfiaganf,  y  de  otros  mu¬ 
chos,  y  á  quien  se  debe  también  la  traducción  del  Cett- 
liloquium  y  del  Quadriparlilus  de  Tole  meo.  Y,  además, 
trabajaron  en  la  escuela  toledana  varios  extranjera, 
como  el  italiano  Geratdo  de  Ctemona  (1114-1187),  el 
más  laborioso  de  los  traductoies  toledanos,  que  tradu¬ 
jo  libros  de  filosofía,  geometría,  astrologia,  medicina, 
física,  alquimia  V  ge omancia,  entre  los  que  se  encuen¬ 
tran  algunos  de  tanta  impoitanci?  como  la  Geometría  de 
Euclides,  el  l.iber  Almagesti  de  Tcl  mieo,  el  Canon  de 
Avicena,  y  numerosos  tratados  de  Galeno,  Aristóteles, 
Alfarabi,  Arquimedes,  etc.,  etc. Añádanse  el  inglés  Da¬ 
niel  de  Morlay  y  su  compatriota  Roberto  de  Rétines, 
líermann  el  Dálmata,  Hermann  el  Alemán  (m.  en 
1271?),  que  fué  obispo  de  Astorga  desde  1260;  y  el  in¬ 
glés  Miguel  Escoto,  que  tradujo  los  libros  de  filosofía 
natural  de  Aristóteles,  y  que  llegó  á  adquirir  en  la 
Edad  Media  extraordinaria  fama  de  nigromante  en  al 
cual  concepto  le  menciona  Dante,  en  el  cante  XX  del 
Inferno.  Nosolamente  dan  nuevo  impulso  á  la  indaga¬ 
ción  filosófica  estos  trabajos  de  los  traductores  tole¬ 
danos;  no  se  limita  su  influjo  á  les  nuevos  problemas 
que  la  interpretación  musulmana  de  las  teorías  aris- 
totélicas  acerca  de  la  materia,  la  forma  y  la  inteligen¬ 
cia  trae  consigo.  La  inflt  encia  de  los  pensadores  mu¬ 
sulmanes  en  el  siglo  XIII,  como  la  de  los  pensadores 
germánicos  en  el  XIX,  renueva  el  vocabulario  filosó¬ 
fico.  Una  historie  intelectual  que,  al  apuntar  el  si¬ 
glo  XIII,  ofiece  entre  sus  capitulas  figuras  tan  sobre¬ 
salientes  como  Séneca,  san  Isidoro  de  Sevilla  y  los 
traductores  toledanos,  aparte  de  monumentos  tan 
gloriosos  como  el  Líber  ludiciorum,  no  igualado  en  su 
tiempo  (siglo  Vil)  en  nación  alguna,  tiene  derecho  á  la 
gratitud  y  á  la  admiración  del  mundo  entero,  y  sólo 
una  osada  y  vituperable  ignorancia  puede  discutir 
semejante  deuda.  Unos  hombres  que  dieron  á  conocer 
?l  Occidente  las  obras  de  Euclides,  de  Tolomeo,  de 
Hipócrates,  de  Galeno,  de  Avicena,  de  Aristóteles,  v 
de  otros  muchos  investigadores  científicos,  prestaron 
inmenso  servir  io  á  la  Humanidad,  y  sus  nombres  han 
de  figurar  necesariamente  en  1?  historia  de  la  ciencia. 

El  movimiento  verdaderamente  filosófico  de  los 
hebreos  españoles  empieza  con  la  personalidad  de 
Sah  món  Aben  Gabirol  (el  Avicebrón  de  los  escalásti- 
cos),  natural  de  Málaga  (1025-1070?).  Su  principal 
pioducción  es  el  Makor  flayyim  (Fuente  de  la  Vida), 
enciclopedia  metafísicocienlifir  a  que  constituye  una 
profunda  teoría  sobre  la  materia  y  la  forma.  Según 
Aben-Gabirol,  todo  lo  creado  necesita  una  causa  y  al¬ 
gún  medio  entre  ellos:  la  causa  es  la  Esencia  primera; 
lo  creado,  la  materia  y  la  forma;  y  el  intermedio,  la 
voluntad.  Aunque  la  esencia  del  ser  universal  sea  múl¬ 
tiple,  se  sostiene  en  dos  cosas:  la  materia  universal  y 
la  forma  universal,  raíz  v  germen  de  tod  ).  En  las  cosas 
sensibles  no  hnv  sino  materia  universal,  esto  es,  el 
cuerpo;  y  forma  universal,  ó  sea  todo  lo  que  se  sostie¬ 
ne  en  ese  cuerpo.  Tanto  las  substancias  c  irpóreas, 
como  las  substancias  espirituales,  se  c  imponen  de  ma¬ 
teria  y  forma.  La  materia  universal  primera  es  una, 
y  la  f  rrma  no  es  más  que  unidad.  La  forma  contiene 
á  la  materia,  cimo  la  inteligencia  contiene  al  alma  v 


el  alma  contiene  al  cuerpo,  y  la  V<  Iurrtad  contiene  á 
la  ferm?,  y  Dios  «excelso  y  santo*  contiene  á  la  Vo¬ 
luntad;  siendo  asi  lo  inferior  hyle  ó  materia  para  le 
superior,  y  lo  superior,  agente  para  lo  inferior.  L? 
Voluntad  es  «una  virtud  divina  que  hace  la  materia  y 
la  forma  y  las  enlaza,  difundida  desde  lo  sumo  á  lo 
profundo,  como  se  difunde  el  alma  en  el  cuerpo,  que 
todo  lo  mueve  y  todo  lo  dispone*,  pudiendo  compa¬ 
rarse  á  la  Voluntad  ccn  el  autor  que  csciibe,  á  la  forma 
con  la  escritura,  y  á  la  materia  con  la  tabla  ó  perga¬ 
mino.  La  doctrina  de  Aben-Gabirol,  aristotélita  en 
algunrs  puntos,  se  aparta  en  otros  profundamente  del 
Estagirita.  El  más  rico  caudal  de  la  Fuente  de  la  Vida 
procede  de  recónditas  fuentes  neoplatónicas:  de  libros 
de  Porf  irio,  de  Ptotlo  y  de  Plotir.o,  directa  ó  indirecta¬ 
mente  conocidos  por  el  filósofo  hebreo-hispano.  La 
as]  ¡ración  de  Aben-Gabirol  era  evidentemente  monis¬ 
ta.  Puede  afirmarse,  cutio  advierte  Karppe,  que,  ion 
Aben-Gabirol,  «el  racionalismo  dualista  está  vencido. 
El  monoteísmo,  un  monoteísmo  místico,  triunfa;  me¬ 
jor  dicho,  este  monoteísmo  es  un  panteísmo  que  no 
llega  á  su  fin.  El  germen  que  fecundará  y  que  fecunda 
Espinosa,  está  en  tierra,  \  la  extensión  do  la  ntateiia 
á  todas  las  esencias  corporales  y  espirituales,  se  halla 
en  e1  mismo  camino  que  conduce,  á  través  del  /.ollar, 
á  través  de  Duns  Escoto  y  de  Giordano  Bruno,  hasta 
la  doctrina  que  consideiaiá  las  formas  orno  simples 
aciidentes  de  la  maten?,  para  hacer  de  ésta  la  subs¬ 
tancia  universal,  única,  idéntica  á  Dios,  Dios»  (Elude 
sur  les  origines  el  la  nature  du  Zohar,  pág.  181,  París, 
1901).  Los  escolásticos  adquirieron,  merced  á  la  vei- 
sión  latina  d?  Domingo  Gundisalvo.  noticia  de  Aben- 
Gabirol.  Influye  éste  en  Guillermo  de  Auvcrnij,  en 
Alejandro  de  Hales  y  en  Alberto  Magno.  Sant)  To¬ 
más  de  Aquino  combate  sus  doctri  tas;  pero  el  iran- 
ciscano  Juan  Duns  Escoto  (1274?-1¡!Oá)  las  acoge  con 
notable  entusiasmo,  especialmente  en  su  tratado  De 
rerum  principio,  escrito  en  Oxford.  Para  Escoto,  Avi¬ 
cebrón  es  un  filósofo  cristiano.  Gioidano  Bruno,  Ni¬ 
colás  ac  Cusa  y  Miguel  Sctvet,  recuerdan  también  á 
Aben-Gabirol,  cuya  influencia  sobre  los  de  su  raza 
fué  sin  duda  menos  extensa  y  profunda  que  sobre  los 
pensadores  del  mundo  cristiano.  Contemporáneo  de 
Aben-Gabirol  fué  otro  filósofo  hebieohispano:  Bahva 
ben  Joseí  ben  Pakuda,  cuya  obra  más  popular  es  la 
titulada  Hobol  ha-Lcbabot  ( Deberes  de  los  corazones) , 
libro  el  más  esp:  ñol  que  ha  producido  la  cultura  judía, 
y  en  cuya  tendencia  as<  ética  pudo  influir  el  movimien¬ 
to  antiperip.'tético  y  místico  que  por  entonces  se  fra¬ 
guaba  en  Oriente.  Citemos,  entre  otros  muchos  talmu¬ 
distas  españ  ríes  insignes,  á  Joseí  ben  Saddik  (mueito 
en  1149),  rabino  de  Córdoba,  racionalista  neoplató- 
nico,  autor  del  Olam  Katan,  donde  trata  del  corrí  ci¬ 
miento  de  Dios,  de  sus  atributos,  del  hombre  y  de  sis 
deberes,  sobie  la  base  de  la  comparación  entre  el  ma- 
krokosmos  y  el  mikrokosmos.  Fué  su  contemporáneo  el 
¡lustre  Yeírudá  ha-Levi,  de  Toledo  ( 1085P-1143),  á 
quien  Enrique  Heirte  ha  consagrado  una  de  las  más 
hermosas  Melodías  hebraicas,  y  autoi  del  famoso  libre 
titulado Cuzary,  escrito  en  forma  de  diálogo  v  dividido 
en  cinto  tratados  ó  Discursos,  entre  el  rey  de  los  Cu- 
zares  v  un  Haber  ó  sabir  israelita,  que  le  explica  los 
fundamentos  de  la  religión  de  los  judíos  y  le  demues¬ 
tra  su  excelencia  sobre  las  demás.  El  suceso  que  sirve 
de  b  ise  al  Cuzary,  no  es  una  ficción  de  V  elluda  ha- 
Levi,  sino  un  hecho  perfectamente  histórica,  puesto 
que,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  vil,  un  rev  de  les 
Cucares  ó  Caz  iros,  llamado  Bolán,  con  buena  paite  de 
su  gente,  se  convirtió  al  judaismo.  Ychudá  nc  es  un 
racionalista  como  Aben-Gabirol  ó  Aben  Saddik,  sino 
un  creyente  convencido  y  dogmático,  enemigo  decla¬ 
rado  de  los  filósofos  (peripatéticos),  cuyas  espcci  locio¬ 
nes  encuenti?  frías  y  llenas  de  vanidad.  Representa 
la  reacción  ortodoxa  contra  los  perir.atélicos,  y  su 
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Cuiary  es  una  obra  de  polémica  religiosa  contra  los 
cristianos,  contra  los  musulmanes,  contra  los  motacá- 
liines,  y,  principalmente,  contra  los  karaitas.  Su  co¬ 
nato  permanente  es  el  de  demostrar  la  veracidad  é 
importancia  ac  la  tradición,  y,  en  este  concepto,  su 
libro  contiene  multitud  de  noticias  y  observaciones 
interesantes.  Además,  la  forma  dialogada  de  la  obro 
V  la  sencillez  y  naturalidad  de  su  estilo,  explican  que 
fuese  u  i  libro  popular,  tiaducido  inmediatamente  del 
árab”  al  hebreo,  y  apreciadísimo  entonces,  y  aun  aho¬ 
ra,  por  los  judíos. 

Dignos  son  también  de  recordación  dos  pensadores 
hebreohispanos  de  esta  época:  Abraham  Abendaud 
ha-Levi  de  Toledo  (1 1 10- 1 180?),  que  intenta  conciba! 
la  Biblia  con  Aiistóteles  en  su  Emunah  Ramah  (la 
Fe  Sublime);  y  Abrahnm-btyi  Meii  beo  Esta  de  Toledo 
( 1 092?- 1 1 67),  oe  novelesca  vida,  cuya  fama  descansa 
principalmente  en  sus  escritos  exegélitos  y  astronó¬ 
micos.  En  Filos  rila,  Aben-Esr?  parece  inclinarse  al 
neoplatonismo.  Su  Libro  del  Nombre,  ó  Sefher  ha- 
Shem,  ejerció  poderosa  influencia  en  el  desenvolvi¬ 
miento  de  la  Kábbala.  A  juicio  de  Karppe,  Aben- 
Esra  «es  el  pensador  judío  que  contribuyó  más  á  des¬ 
envolver  el  misticismo  de  los  números  y  de  las  letras». 
Entre  tofos  los  filósofos  hebreohispanos  de  la  Edad 
Media  ocupa  lugar  preeminente  Moisés  ben  Maimón 
ó  Maimónides  (1 135-1204),  de  Córdoba,  á  quien  toda¬ 
vía  la  Sinagoga  acata  como  una  autoiidad,  y  que  r.o 
sin  lUndamento  ha  sido  calificado  de  Santo  Tomás  del 
judaismo.  Su  fecundidad  literal ia  filé  asombiosa;  pero 
su  obta  más  impértante,  en  el  orden  filosófico,  es  la 
titulada  Rloreh  Ncbuhvn  (Guia  de  los  descarnados) , 
escrita  en  El  Cairo  por  los  años  oe  1190.  El  Moreh  de 
Maimónides  es  una  vetdadeta  Suma  teológicofilcsó- 
tica  del  judaismo.  La  serenidad  de  sus  juicios,  la  rec¬ 
titud  habitual  de  su  eiiterlo,  el  rigor  de  sus  demostra¬ 
ciones,  y  la  claridad  de  sus  estilo,  hicicion  que  fuese 
acogida  con  singular  aplauso,  tanto  por  judíos  como 
por  musulmanes.  El  mayor  mérito,  y,  sin  duda  tam¬ 
bién,  la  mavur  originalidad  de  Maimónides,  estriba 
en  su  sistematización  de  la  Teología  dogmática  y 
moral  del  judaismo.  Maimónides  emprende,  con  ver¬ 
dadera  profundidad,  la  demostrar  ión  filosófica  de  la 
existencia,  de  la  incorporeidad  y  de  la  unidad  de  Dios. 
Este  no  puede  tener  atributos  alirmalivos,  sino,  en 
todo  caso,  negativos:  «los  atributos  negativos,  dice, 
son  aquellos  de  que  conviene  servirse  para  guiar  al 
cspltitu  hacia  lo  que  se  debe  cieer  respecto  de  Dios; 
porque  no  resulta  de  ellos  ninguna  multiplicidad,  y 
llevan  al  espíiitu  al  téimino  de  lo  que  es  posible  al 
hombre  aprehender  de  Dio*».  Maimónides  es  un  pen¬ 
sador  sui  inris;  es  un  filósofo  independiente.  Discute 
á  Aristóteles,  aunque  le  comidera  como  un  vsidaaero 
genio  científico;  interpreta  á  su  modo  la  Biblia,  per¬ 
qué  cree  que  muchas  veces  seria  un  desatino  tomar  sus 
palabras  en  el  sentido  literal.  Influyó  notablemente 
sobre  sus  contemporáneos  y  sucescies,  siendo  digno 
de  mención  entre  sus  comentaristas  españoles,  el  fe¬ 
cundo  v  eruditísimo  escritor hebreohispanoSchem-Tob 
ben  Josef  Aben-Falaquera  (n.  en  1235  y  m.  después 
del  1290),  el  cual  compuso  su  comentario  en  12S0,  re- 
fiiiéndose  á  las  partes  puramente  filosóficas  del  A/o- 
reh,  y  aun  hizo  la  Apología  de  esta  obla,  atacada  en 
1 290  por  algunos  rabinos  franceses.  Fué,  además,  Mai¬ 
mónides,  el  pensador  judio  más  conocido  y  citado  por 
los  escolásticos,  y  buena  prueba  de  ello  son  Guillermo 
de  Auvernia,  Alejandro  de  Hales,  Sigerio  de  Brabante, 
Alberto  Magno  y  santo  Tomás  de  Aquino.  Después 
de  Maimónides,  el  pensamiento  filosófico  judaico  de¬ 
cae  considerablemente.  Sigue  habiendo  comentaristas 
intérpretes,  glosadores,  eruditos,  algunos  de  ellos  im¬ 
portantísimos;  pero  no  se  encuentran  ya  pensadores 
como  Abcn-Gabtrol.  poetas  filósofos  como  Yehudá 
ha-Levi,  polígrafos  del  talento  de  Maimónides.  Re¬ 


fugiados  en  la  España  cristiana  y  en  Provenza  des* 
pues  de  la  persecución  almohcdc,  dedicáronse  á  tradu¬ 
cá  á  los  principales  filosofes  arábigos,  ó  á  comentar 
y  explicar  los  antiguos  textos.  Los  nombres  de  Schtro 
Tob,  hijo  de  Josei  Aben-Falaquera,  y  de  Abrah  ira 
Aben-Samucl  Abulafia,  en  el  siglo  XIII;  Josef  Albo  de 
Soria,  Abraham  Bibagode  Huesca,  Josef  Aben-Schem- 
tob,  su  hijo  Schcm-Tcb  é  Isaac  Abarbanel,  en  el  xv, 
nos  convencerán  deesa  penuria  de  pensamiento  propia. 

Durante  la  Edad  Media  no  fué  menor  la  importan¬ 
cia  dei  movimiento  filosófico  entre  le>s  musulmanes 
españeles.  «Aben-Badja  (Abu-Bccr  Mohammed-ben- 
Yahya),  escribe  Munk,  puede  ser  realmente  censidc- 
tado  como  el  ptimero  que  cultivó  con  éxito  la  Filoso¬ 
fía  entre  los  árabes  españoles.»  Nació  en  Zaragoza  á 
fines  ael  siglo  xi  y  muiió  en  Fez  en  1138.  Aben-To- 
fáil,  en  el  Filósofo  autodidacto,  dice  de  él:  «Vino  luego 
á  sucederles  (á  los  científicos  españoles  que  se  habían 
ocupado  exclusivamente  en  las  matemáticas)  otra  gene¬ 
ración  de  hombtes  más  perspicaces  que  los  anteriores 
y  que  más  se  acercaion  á  la  verdad,  entie  los  cuales, 
nadie  de  más  agudo  ingenio,  de  mejor  comprensión 
y  más  entregado  al  atento  examen  de  las  cosas,  que 
Abubéquer  Abenasaig  (  Avempace)  ;pcro  que  el  mundo 
le  tuvo  siempre  ocupado  hasta  que  le  ai  rebato  ia 
muerte  antes  que  se  manifestaran  los  tesoros  de  sn 
u;ncir  y  se  divulgaran  los  secretos  de  su  sabiduría: 
de  tal  modo,  que  la  mayor  paite  de  sus  escritos  que 
se  han  encontrado  han  quedado  imperfectos  y  faina 
del  final,  tal  como  sucede  con  el  libro  Sobre  el  alma, 
el  titulado  Régimen  del  solitario,  y  lo  que  escribió  sobre 
la  Lógica  y  la  Ciencia  natural  (tísica).  Sus  escritos  com¬ 
pletos  ó  perfectos  son  solamente  algunos  tratados  bre¬ 
ves  y  algunas  cartas  escritas  á  vuela  pluma...  Fin  cuan¬ 
to  á  sus  contemporáneos,  no  puede  decirse  que  estu¬ 
vieran  á  la  misma  altura  que  él;  nosottos,  al  menos, 
no  hemos  visto  ninguna  obra  por  ellos  compuesta.»  En 
el  Régimen  del  solitario,  Avempace  estudia  el  proce¬ 
dimiento  según  el  cual  puede  el  hombre  llegar  á  la 
unión  ron  e¡  intelecto  activo.  El  solitario  no  huye  de  la 
sociedad:  vive  en  ella,  aunque  prccura  elegir  el  mejor 
Estado  gosible;  el  suíí  ó  místico  le  llama  extranjero, 
poique,  en  ciorto  modo,  el  solitario  permanece  ex¬ 
traño  á  lo  sociedad  que  le  rodea.  Discípulo  de  Aben- 
Badja  fué  el  insigne  pensador  Aben-Tofái!,  natural  le 
Guadix  (m.  en  1185).  Su  obra  capital  en  el  terrenooe 
la  Filosofía  es  su  novela  filosófica,  titulada  Hay  ben 
Yoidán  ( El  v  ¿viente,  hif o  del  vigilante) ,  traducida  al  la¬ 
tín  por  E.  Pococke  en  1671  con  el  titulo  de  Philose- 
phus  autodidactas ,  y  después  al  inglés,  al  holandés,  al 
alemán  y  al  castellano  (por  F.  Pons  Boigues;  Zarago¬ 
za,  1900;  en  la  Colección  de  estudios  árabes).  «Abcn- 
Tofáil,  escribe  Menéndcz  y  Pclayo,  no  es  un  ilumina¬ 
do,  aunque  en  ocasiones  lo  paiece:  no  es  un  sufi  ni 
un  asceta,  aunque  en  cierto  modo  recomienda  el  as¬ 
cetismo;  no  es  un  predicador  popular,  sino  un  sabio 
teórico  que  escribe  para  corto  número  di  iniciados... 
Es  sin  duda  un  espíritu  más  religioso  que  Avempace 
y  que  Averrocs;  pero  debe  mucho  á  las  enseñanzas  del 
primero,  asi  como  á  las  del  gran  peripatético  Avicena... 
Todo  el  esfuerzo  de  su  filosofía  se  cifra  en  aspirar  á  le 
unión  ó  conjunción  del  alma  con  el  entendimiento  agen¬ 
te,  pasando  por  los  grados  ¡nteimedius  del  entendi¬ 
miento  en  acto  ó  en  efecto  y  del  entendimiento  adquirido. 
En  esa  cor-junción  residen  la  inmortalidad,  la  perfecta 
sabiduría  y  la  beatitud,  siendo  el  entendimiento  agente 
y  separado  á  modo  de  una  luz  que  difunde  sus  rayos 
por  todo  lo  inteligible,  suscitando  e  i  cualquier  objeto 
los  colotes  de  la  intelección.»  El  mismo  Menéndcz  v 
Pelayo  ha  dicho,  que  el  Autodidacto  es  un  discurso 
sobre  el  método,  desarrollado  en  fotma  novelesca,  y 
con  razón  se  ha  encontrado  cierta  conexión  entre  la 
obra  de  Aben-Tofái  1  y  la  primera  parte  de  El  Criticón 
de  Gracián.  Sírvele  de  maree  á  la  narración  del  itlóar 
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fo  musulmán  español,  una  obrita  del  mismo  tituk 
escrita  por  Avieena.  Supone  que,  entre  las  islas  de  la 
India,  existe  una  en  la  cual  nace  el  hombre  sin  padre 
y  sin  madre.  Allí  nació  (aunque,  según  otros,  fue  lle¬ 
vado  por  las  aguas  desde  otra  isla  poblada  de  gente), 
el  niño  Hay,  á  quien  alimentó  una  gacela  que  había 
perdido  su  ciia.  Hay  empezó  á  remedar  el  sonido  de 
los  animales  con  quienes  se  reunía,  y,  cuando  ya  se 
fijaban  en  su  mente  las  imágenes  de  las  cosas,  notó 
su  desnudez,  y  comparó  su  debilidad  con  las  fuerzas 
de  los  seres  que  le  rodeaban.  Llegado  á  los  siete  años, 
la  gacela  murió,  quedando  Hay  estupelaclo  arte  el 
fenómeno  de  la  muerte,  para  él  inexplicable.  Hizo 
anatomía  del  cadáver  de  la  gacela  para  encontrar 
la  causa  de  la  lesión  que  produjo  la  paralización  de  las 
funciones  vitales  en  aquel  ser,  para  él  tan  querido,  v 
llegó  á  comprender  que  el  cuerpo  era  cosa  vil  y  despre¬ 
ciable,  en  comparación  con  aquel  otro  ser,  del  cual  su¬ 
puso  mentalmente  que  hubiese  residido  largo  tiempo 
en  él,  y  que  luego  se  hubiese  separado.  Descubrió  lue¬ 
go  el  fuego,  á  consecuencia  del  choque  ó  frotamiento 
entre  las  ramas  secas  de  un  bosque;  y  comenzó  á  me¬ 
ditar  en  sus  efectos  y  en  las  condiciones  de  los  anima¬ 
les  que  vela,  encontrando  que  su  espíritu  era  uno  en 
su  esencia,  que  también  era  una  cada  una  de  las  espe¬ 
cies  de  animales,  y  que  asimismo  era  uno  todo  el  reino 
animal.  Prosiguió  en  la  contemplación  de  las  relacio¬ 
nes  entre  las  cosas,  y  por  tal  camino  llegó  á  considerar 
la  creación  como  una  unidad  y  á  comprender  la  dife¬ 
rencia  entre  materia  y  jotma  ó  nalwaleza,  penetrando, 
últimamente,  la  necesidad  de  la  existencia  de  un  Ha¬ 
cedor  voluntario,  de  suma  perfección  y  aun  sobre 
toda  perfección,  er.  cuya  visión  perpetua  y  continua 
consistía  su  felicidad. 

Aben  Tofáil,  siendo  visir  y  médico  del  rey  almoha¬ 
da  Abu  Yacub  Yustif,  presentó  á  éste  el  famoso  Avc- 
rrxs  (Abulwalid  Mohammed  bea  Ahmed  ben  Mo- 
hamrned  beri  Ahmed  ben  Ahmed  ben  Roxd)  (1126- 
11 38),  natural  de  Córdoba,  y  el  más  conocido  de  los  pen¬ 
sadores  musulmanas  de  España.  Notable  astrónomo, 
atacó,  como  Abcn-Tofáil,  la  doctrina  sobre  los  excén¬ 
tricos  y  los  epiciclos,  sostenida  por  Tolomeo,  cuyo  Al- 
maguió  ó  compilación  astronómica  resumió.  Fué,  ade¬ 
más,  médico  de  extraordinario  renombre.  Pero  es  más 
conocido  aún  como  comentarista  de  Aiistóteles,  la 
mayor  parle  de  cuyas  obras  glosó  (y  algunas,  dos  y 
tres  veces).  Dislinguense  tres  clases  de  comentarios 
de  Averroes:  los  grandes  (donde  comienza  por  trans¬ 
cribir  cada  párrafo  del  texto, interpretándolo  y  comen¬ 
zándolo  después;  los  medios  (donde  resume  el  texto, 
añadiendo  observaciones  y  aclaraciones  propias),  y 
tos  pequeños  ó  paráfrasis,  donde  Averroes  suele  hablar 
en  rombre  propio,  reasumiendo  los  libros  aristotélicos 
para  facilitar  su  conocimiento.  Los  comentarios  me¬ 
dios  fueron  escritos,  según  Munk,  antes  que  los  gran¬ 
des,  y  las  paráirasis,  antes  ó  al  mismo  tiempo  que  les 
medios.  Existen  las  tres  clases  de  comentarios  respec¬ 
to  de  los  Ultimos  Analíticos,  la  Física,  el  tratado  Del 
Cielo,  el  Del  Alma  y  la  Metafísica.  Existen  comenta¬ 
rios  medios  v  paráfrasis  del  Organon  (dejando  aparte 
los  Ultimos  Analíticos),  de  la  Retórica,  dt  la  Poética, 
del  tratado  De  la  generación  v  dt  la  corrupción  y  de  los 
Meteoros.  De  la  Etica  á  Nicómaco  sólo  hay  comenta¬ 
rio  medie.  Consérvanse,  además,  paráfrasis  sobre  el 
opúsculo  Del  sentido  y  de  lo  sensible,  sobre  los  libros 
De  las  partes  de  los  animales,  y  sobie  los  De  la  genera¬ 
ción  de  los  animales.  No  conservamos  comentario  nin¬ 
guno  dt  Averroes  sobre  la. Historia  de  los  animales,  ni 
sobre  la  Política.  Existen  también  varios  opúsculos 
originales  de  Averroes,  entre  los  cuales  citaremos  dos 
disertaciones  sobre  la  naturaleza  del  intelecto  activo 
y  pasivo,  y  sobre  la  conjunción  del  intelecto  con  el 
alma  humana;  y  un  tratado  sobre  la  harmonía  entre 
la  religión  y  la  filosofía.  «Es  evidente,  dice  Munk,  que 


con  una  fe  tan  exclusiva  y  tan  absoluta  en  el  genio  del 
filósofo  gtlego  (Aristóteles),  Aben- Roxd  no  ha  podido 
tener  la  pretensión  de  ptesentar  un  sistema  nuevo,  t  i 
siquiera  la  de  modificar  en  cualquier  materia  la  doc¬ 
trina  de  su  maestro.  Sin  embargo,  como  los  demás  fi¬ 
lósofos  árabes,  Aben- Roxd  ha  visto  las  doctrinas  de 
Aristóteles  á  través  del  prisma  de  los  comentadores 
neoplatónicos,  y  asi  ha  introducido  notables  niodili- 
caciones  en  el  sistema  peripatético.  Hay,  además,  en 
la  doctrina  de  Aristóteles  rnulritud  de  puní ts  obscu¬ 
ros  acerca  de  los  cuales  no  están  de  acuerdo  los  anti¬ 
guos  comentaristas,  ó  que  no  han  intentado  explicar, 
y  al  pretender  señalar  la  verdadera  opinión  de  Aris¬ 
tóteles,  Aben- Roxd  lia  llegado  á  veces,  sin  quererlo, 
á  establecer  doctrinas  que  en  propiedad  le  pertenecen, 
que  llevan  un  sello  particular,  y  que  pueden  aspirar  á 
cierta  originalidad.» 

Tal  acontece  con  su  teoría  sobre  la  unidad  del  en¬ 
tendimiento,  tan  combatida,  en  sendos  opúsculos,  por 
Alberto  Magno  y  por  santo  Tomás  de  Aquino.  En  opi¬ 
nión  de  Averroes  (opinión  que  tiene  precedentes  en  la 
filosofía  musulmana,  oriental  y  española),  el  intelecto 
adquírldc  es  quien  percibe  al  intelecto  activo  univer¬ 
sal,  identificándose  con  él,  aunque  sin  dejar  de  ser  pe¬ 
recedero.  Esta  identificación  se  obtiene  mediante  el 
estudio  v  la  investigación:  el  que  no  la  obtiene  en  esta 
vida,  vuelve  á  la  nada,  ó  á  los  tormentos  eternos,  des¬ 
pués  de  la  muerte.  «Aben  Roxd,  dice  Munk,  no  acaba 
su  pensamiento:  es  evidente  que,  no  habiendo  hecho 
del  intelecto  material  una  substancia  individual,  sino 
una  mera  disposición  que  nace  y  mueTe  con  ei  hombre, 
no  hay,  en  su  opinión,  nada  eterno,  aparte  del  inte¬ 
lecto  universal.  El  hombre,  mediante  la  conjunción, 
no  gana  individualmente  nada  que  vaya  más  allá  ¿e 
los  limites  de  esta  existencia  terrestre,  y  la  permanen¬ 
cia  del  alma  individual  es  una  quimera.  Las  nociones 
generales  que  emanan  del  intelecto  universal  son  im¬ 
perecederas  en  la  Humanidad;  pero  nada  queda  de  la 
inteligencia  individual  que  las  recibe.»  Si  esta  doctil- 
na  sobre  la  unidad  del  entendimiento  escandalizó  pro¬ 
fundamente  á  los  escolásticos  cristianos,  no  menor 
polvareda  levantó  entre  ellos  la  doctrina  de  las  dos 
verdades,  fundada  en  ciertas  ideas  de  Averroes  respec¬ 
to  de  la  harmonía  ent  ic  la  religión  y  la  ciencia.  A  jui¬ 
cio  del  pensador  cordobés,  las  verdades  filosóficas  son 
las  supremas  conquistas  de  la  razón  humana;  pero 
sólo  un  corto  número  de  hombres  puede  alcanzarlas 
y  penetrarse  de  ellas;  por  eso  fueron  ncccsatias  las 
revelaciones  pr<  fóticas  para  su  conocimiento  y  di¬ 
vulgación.  Así,  en  la  juventud,  todos  debemos  tomar 
por  guia  los  preceptos  religiosos,  sin  menospreciar¬ 
los  después,  aunque  hayamos  conseguido,  por  medio 
de  la  indagación  filosófica,  comprender  esas  verda¬ 
des  que  la  religión  procuraba  inculcarnos.  Exagera¬ 
das  las  doctrinas  averroistas  por  los  sucesores  y  dis¬ 
cípulos  del  filósofo,  el  averrolsmo  llegó  á  ser  denomi¬ 
nación  que  no  correspondía  con  fidelidad  á  las  ver¬ 
daderas  enseñanzas  del  maestro.  Averrolsmo  y  racio¬ 
nalismo  acabaron  por  identificarse,  y  de  aquí  los  ata¬ 
ques  de  que  aquella  escuela  (cuya  historia  escribió 
Ernesto  Renán  en  uno  de  sus  más  notables  libros)  fué 
objeto.  La  escuela  de  Padua.  representada  principal¬ 
mente  por  Pietro  Pomponazzi  (n.  en  1462),  fué  uno  de 
los  últimos  baluartes  del  averrolsmo,  y  nótese  que  Si¬ 
món  Porta.  Julio-César  Escalígero,  Santiago Zabarclla 
y  César  Cremonini,  entre  otros,  figuran  como  discípu¬ 
los  de  Pomponarzi.  A  Cremonini  se  atribuye  la  céle¬ 
bre  fórmula:  Intus  ul  hbet,  foris  ut  morís  es!,  expresiva 
de  la  doctrina  llamada  averroísta,  sobre  las  relaciones 
entre  la  filosofía  v  la  religión,  fórmula  que  no  dista 
mocho  de  la  que  Descartes  preconiza  en  el  Discurso 
del  método  (1637).  «Después  de  Averroes,  dice  Munk, 
no  hallamos  entre  los  árabes  ningún  filósofo  verda¬ 
deramente  digno  de  este  nombre.»  Citaremos,  para 
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completar  el  cuadro,  al  místico  murciano  Mohidin 
Aben-Arabi  (siglo  xn),  que  muestra  singular  origina¬ 
lidad  en  la  exposición  de  sus  éxtasis  y  que  representa 
en  España  el  sentido  del  sufismo  oriental;  y  á  Aben- 
Sabin  (siglo  Xlll),  cuya  correspondencia  con  Federi¬ 
co  II  de  Sicilia,  publicada  por  Amari,  es  por  más  de 
un  concepto  interesante  para  la  historia  de  la  Filosofía. 

Las  Caites  de  Feirando  III  (1217-52)  y  de  Alfon¬ 
so  X  el  Sabio  (1252-84)  marcan  el  apogeo  de  la  influen¬ 
cia  oriental  en  la  Filosofía  cristiana  española.  Buena 
prueba  de  ello  son  los  numerosos  tratados  morales, 
ya  tiaducidos  del  árabe,  ya  inspiiados  en  fuentes 
orientales,  que  en  oquell°  época  se  redactaron  en  cas¬ 
tellano,  como  el  Libro  de  los  Doce  Sabios,  la  Poridat  de 
las  Poridades,  las  Flores  de  Filosofía,  el  Bonium  ó  Bo¬ 
cados  de  oro  v  la  Historia  del  caballero  Cifar  (en  la  par¬ 
te  que  pudiéramos  titular  Consejos  del  rey  Mentón). 
En  todts  estos  libros  abundan  las  sentencias  morales, 
tan  del  gusto  de  la  Edad  Media,  donde  la  tendencia 
á  la  moralización  llegó  hasta  el  extremo  de  interpretar 
con  tal  fin  á  los  clásicos  come  Virgilio  y  Terencio.  Y  es 
de  notar  que  las  observaciones  en  tales  obras  conteni¬ 
das  revelan  á  veces  una  extraordinaria  profundidad, 
como  s;  ve,  por  ejemplo,  en  algún  pasaje  de  las  Flores 
de  Filosofía  (ley  37),  que  preludia  una  de  las  más  fun¬ 
damentales  máximas  de  Schopenhauer.  A  estos  libtos 
de  origen  oriental  acuden  también  en  demanda  de  doc- 
ttina  los  legisladores,  como  se  obsetva,  v.  gr.,  cote¬ 
jando  algunos  de  les  textos  de  las  Partidas  con  el  Po¬ 
ridat  de  Poridades.  Obedece  igualmcrte  á  esta  moda 
de  moralismo  el  propio  Jaime  el  Conquistador  (1213- 
1276),  ea  su  Llibre  de  la  Saviesa.  Y  tal  camino  siguen, 
asimismo,  el  autor  del  Libro  de  los  castigos  e  documen¬ 
tos,  atribuido  al  rey  Sancho  IV  el  Bravo  (1284-95)  y 
don  Juan  Manuel  (1282-1348),  que  continúa  la  tradi¬ 
ción  alfonsina  en  su  Libro  del  caballero  e  del  escudero, 
en  el  Libro  infinido,  en  el  Libro  de  los  Estados  y  en  el 
tratado  De  las  maneras  del  amor,  obras  todas  ellas  muy 
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dignas  de  atento  estudio  desde  el  punto  de  vista  filo¬ 
sófico.  Durante  el  siglo  XIII,  cuatro  grandes  pensado¬ 
res  españoles  merecen  especial  mención:  Raimundo 
Marti  (1230P-1286?),  Arnaldo  de  Vilanova  (m.  en 
1312?),  Raimundo  Lulio  (1235-1315)  y  Pedro  His¬ 
pano.  Como  filósofo,  el  dominico  catalán  Raimundo 
Marti  no  discrepa  de  los  principios  fundamentales  del 


Escolasticismo.  Pero  fué,  además,  un  orientalista  emi¬ 
nente  que  supo  el  hebreo  y  el  árabe  á  la  perfección  y 
que  en  su  Pugio  Fidei  dejó  á  su  orden  y  al  mundo  en 
tero  un  monumento  literario  de  extraordinaiio  valor. 
Con  motivo  de  discutir  y  atacar  los  dogmas  de  judíos 
y  musulmanes,  y  de  defender  de  sus  acusaciones  ála 
Religión  cristiana,  expone  con  singular  exactitud 
aquellas  doctiinas  y  ofrece  un  verdadero  modelo  de  b- 
bor  apologética,  que  probablemente  influyó,  par  sus 
ideas  y  por  su  método,  en  la  Summa  contra  gentiles, 
de  santo  Tomás  de  Aquino.  El  médico  catalán  Ar- 
naldo-dc  Vilanova,  docto  en  lenguas  orientales  y  i 
quien  se  atiibuyen  algunos  descubrimientos  quími¬ 
cos,  es  famoso  en  la  historia  de  la  Filosofía  por  las  per¬ 
secuciones  de  que  fué  objeto,  siendo  condenadas  en 
1316,  por  la  Iglesia  católica,  algunas  de  sus  doctrinas. 
«No  fué  albigense,  dice  Menéndcz  y  Pelavo,  insabat- 
tato,  ni  valúense,  aunque  por  sus  tendencias  laicas  no 
deja  de  enlazarse  con  estas  sectas,  asi  como  por  sas 
revelaciones  v  profecías  se  da  la  mano  con  los  discí¬ 
pulos  del  abad  Joaquín.  En  el  médico  vilanovanohub- 
mucho  fanatismo  individual,  tendencias  ingénitas  .i 
la  extravagancia,  celo  amargo  y  falto  de  consejo,  que 
solía  confundir  las  instituciones  con  los  abusos,  te¬ 
meraria  confianza  en  el  espíritu  privado,  ligereza  y 
falta  de  saber  teológico.»  Pero  la  figura  más  saliente 
de  la  Filosofía  española  del  siglo  Xlll  es  la  de  Raimun¬ 
do  Lulio,  cuya  representación  se  asemeja,  por  más  de 
un  concepto,  á  la  que  al.anzó  Hegel  en  el  siglo  XIX. 
Su  vida,  obras,  enseñanza  y  filosofía^  quedan  concien¬ 
zudamente  estudiadas  en  el  temo  XLIX,  págs. 551  á 
559  arribas  inclusive,  y  la  leyenda  á  él  referente  en  las 
páginas  411  y  412  del  mismo  tomo.  La  doctrina  lulia- 
no  encontró  muy  decididos  adversarios,  comenzando 
por  el  dominico  Nicolás  Eymcrich  (1320-1399),  que 
publicó  una  supuesta  Bula  de  Gregorio  XI  condenan¬ 
do  el  sistema  de  Lulio,  y  siguiendo,  entre  otros,  por  el 
maestro  Pedro  Ciruelo,  de  Daroca  ( Paradoxac  quaes- 
tiones  X,  Salamanca,  1538);  el  padre  Juan  de  Ma¬ 
riana  (1537-1624),  el  judio  Isaac  Orovio  de  Castro  (si¬ 
glo  x  vil),  el  padre  Feijóo  (1675-1 764),  que  tilda  de  «jer¬ 
ga  cabalística*  y  de  «máquina  ne  pensar»,  al  Alte  lidia- 
no,  etc.  Pero  tuvo  también  esa  doctrina  muy  resueltos 
p  artidarios,  entre  los  t  ua  les  mencionaremos,  por  lo  que 
á  España  respecta,  al  catalán  Raimundo  Sabunde (si¬ 
glo  xv),  el  autor  de  la  Theologia  naturalis  (1484?), 
cuya  apología  escribió  Montaigne,  y  á  pensadores  y 
críticos,  no  bien  estudiados  aún,  como  Pedro  Daguin, 
Juan  Llobet,  Jaime  Gener,  Juan  Baró,  Nicolás  de 
Paz,  Buenaventura  Armcngual,  Juan  Bonllabi.  Anto¬ 
nio  Bellver,  Antonio  Llull,  Jaime  de  Oleza,  Amoldo 
Alberti,  Juan  de  Herrera  (en  su  Discurso  sóbrela  figu¬ 
ra  cúbica ),  Alonso  de  Proaza,  Pedro  de  Guevara,  Joan 
Arcede  Herrera,  Alonso  de  Cepeda,  Pedro  Jerónimo 
Sánchez  de  Lizarazu,  Agustín  Núñez  Delgadillo,  Fran¬ 
cisco  Marzal,  Juan  de  Riera,  Gaspar  Vidal.  Antonio 
Busquets,  Raimundo  Zanglad?,  Pedro  Fullona,  R?- 
fael  Barceló,  Pedro  Bennazar,  Jaime  Custurer,  Luis 
de  Flandes,  los  padres  Fornés,  Pascual,  Tionchón  y 
Torreblanca,  etc.,  etc. 

La  historia  del  Escolasticismo  decadente  seria  in¬ 
explicable  si  prescindiésemos  del  nombre  de  Pedro 
Hispano  (de  Lisboa,  luego  Papa  con  el  nombre  de 
Juan  XXII),  que  escribió  en  el  siglo  XIII  un  compen¬ 
dio  de  lógica  (del  cual  hubo  hasta  una  versión  griega), 
con  el  titulo  de  Summulae,  obra  que  durante  siglos 
sirvió  de  manual  á  los  estudiantes  universitarios,  y  que 
fué  objeto  de  repetidos  y  difusos  comentarios  hasta 
bien  entrado  el  siglo  xvi.  En  esa  obra  se  encuentran 
por  vez  primera  los  bárbaros  versos  que  todavía  se 
emplean  para  recordar  los  modos  legítimos  de  las  cua¬ 
tro  figuras  del  silogismo  demostrativo.  La  Lógico, 
para  Pedro  Hispano,  es  la  ciencia  de  las  ciencias  ísr.en- 
tia  scientiarum) .  Este  sentido  logicista,  mantenido 
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piincipalmente  por  los  escolásticos  españoles  de  la 
decadencia,  era  el  que  predominaba  en  la  Universidad 
de  París,  á  principios  del  siglo  xvi,  cuando  Luis  Vives 
estudió  en  ella. 

Dejando  aparte  las  enconadas  contiendas  que  se  sus¬ 
citaron  durante  el  siglo  xv  en  ambientes  intelectuales 
españoles  (por  ejemplo,  en  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca).  entre  nominalistas  (occamistas)  y  realistas,  con¬ 
tiendas  que  darían  materia  para  un  extenso  libro,  cita¬ 
remos.  entre  los  escolásticos  españoles  más  ¡lusties  de 
li  s  siglos  xiv  v  xv,  á  Antonio  And  tés,  al  cardenal  Juan 
de  Torquemada  (1388-1 468),  dominico  y  tomista;  á  Al¬ 
fonso  de  Madiigal  el  Tostado ,  obispo  (pie  fué  de  Avila; 
á  Alfonso  de  Córdoba,  á  Pedro  de  Usina  y  al  catalán 
Francisco  Exinienis  (el  autoi  del  libro  ¡Je la  natura  an¬ 
gélica).  Continuaba  manteniéndose  por  entonces  la  tra¬ 
dición  moralista  de  que  hemos  hablado  al  tratar  del  si¬ 
glo  xiii,  y  á  ella  corresponden  libios  como  las  Consola¬ 
ciones  de  la  vida  humana,  de  Pedio  de  Luna  (m.  en 
143.8);  la  l  istón  deleitable  de  la  Filosofía  y  artes  libera¬ 
les.  del  bachiller  Alfonso  de  la  Torre  (in.  en  1461);  la 
y ita  Idéala  (1453),  de  Juan  de  Lucelia;  numerosas  pro¬ 
ducciones  de  Ruy  Sánchez  de  Arcvalo  (1404-1470),  y 
los  opúsculos  del  doctor  Fernán  Muñoz,  médico  del  du¬ 
que  del  Infantado:  Del  verdadero  nombre  de  amor  y  De 
la  bienaventuranza.  Entre  tanto. en  lascortesde  Juan  11 
de  t  astilla  y  de  Alfonso  V  el  Magnánimo  de  Aragón 
apai crian  los  primeros  fulgores  del  Renacimiento  espa¬ 
ñol,  que  tan  espléndida  manifestación  habla  de  tener 
en  las  épocas  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  V.  En¬ 
tonces  también  el  príncipe  de  Viana  tradujo  del  latín 
al  castellano  las  Eticas  de  Aristóteles,  v  el  doctor  Pedio 
Diez  de  Toledo  vertió  del  latín  igualmente,  el  Fedón.e  1 
Fedro  y  el  Axicco,  é  imitó  el  estilo  y  el  método  plató¬ 
nicos  en  su  maguillo  Razonamiento  sobre  la  muerte 
del  marqués  de  ó antillana .  A  últimos  del  siglo  xv  en¬ 
contramos  asimismo  la  extraña  y  gloriosa  figura  de 
Fernando  de  Córdoba  (1425?- 1486?),  considerado  por 
los  doctoies  parisienses  conic  un  p  irtento  de  sabidu¬ 
ría,  y  que,  á  pesar  de  renegar  de  Lulio,  sigue  sus  pasos 
y  le  imita  en  su  peregrino  tratado  De  artificio  otnms 
el  investigandi  el  inventendi  natura  sabilis.  De  Fernan¬ 
do  de  Córdoba  escribía  un  testigo  presencial  de  sus 
pioezas  liteiarias,  el  ciudadano  de  Taris,  en  su  Diario 
( 1445): «  Por  cierto  que  nos  produjo  gran  espanto,  por¬ 
que  sabe  más  que  saber  puede  la  naturaleza  humana, 
porque  supera  á  los  IV  Doctores  de  la  Santa  Iglesia 
juntos;  en  suma,  es  su  sabiduría  sin  par  en  el  mundo.» 
A  tal  punto  llegó  el  espanto,  que  algunos  doctores  de 
la  Universidad  patisiense,  reunidos  en  conclave,  acor¬ 
daron  que  el  español,  según  todas  las  trazas,  debía  de 
ser  el  Antaristo  en  persona,  el  cual,  al  decir  de  san 
Vicente  Fericr,  vendría  al  mundo  por  los  años  de 
1402  ó  1403. 

Edad  Moderna.  El  Renacimiento  fué  esencialmente 
un  periodo  crítico,  y  nadie  lo  representa  mejor,  en  el 
terreno  de  la  Filosofía,  que  el  valenciano  Juan  Luis 
Vives  (1492-1540),  cuya  vida  se  desenvolvió  casi  toda 
ella  fuera  de  España,  y  cuya  producción  literaria  fué 
variada  y  copiosísima.  A  fines  del  siglo  xv  v  princi¬ 
pios  del  xvi  el  movimiento  de  la  lógica  decadente,  en 
la  Universidad  de  París  y  fuera  de  ella,  estaba  gober¬ 
nado  y  dirigido  principalmente  por  españoles.  Véanse 
t-n  prueba  de  ello,  los  Scripta  quam  brevissima  pariter 
et  absolulissima  (Valencia.  1531);  las  Dialecticae  In- 
troducliones  (E.  Lefévre,  París);  la  Expositio  in  pri¬ 
mara  tractatum  Summularum  Magistri  Fetri  Hispani 
(París,  1515);  la  Expositio  in  ¡tbruin  predicabilium 
Porphirii  (París,  1516);  la  Expositio  i n  librum  predi- 
camentorum  Aristotelis  curn  questionibus  eitisdem  se- 
eunditm  viam  tnplieem:  beali  Thomae,  Realium  et 
El onnnahum  (París,  151  «>) ;  la  Expositio  in  libros  Prio- 
rurn  Aristotelis  (París,  1 5 1  f.) ; las  Magnar Suppositiones 
(París,  1510);  y  los  Magna  exponibilia  del  valen¬ 


ciano  Juan  de  Celava,  doctor  que  fué  por  la  Univer¬ 
sidad  de  Paiís  (donde  explicó  en  los  colegios  de  Co- 
queret  y  de  Santa  Bárbara)  y  rector  de  la  de  Valer  cia; 
las  hit  nodnbiles  omnium  poslcrwristicariint  resollido- 
ntim  argutiae  (Paiís,  1500),  del  andaluz  Agustín  l’érej 
de  Uliva,  que  también  explicó  en  la  Universidad  pa¬ 
risiense;  el  Tractatus  syllogistnoruin  (I’atls,  1507),  del 
segoviano  Luis  Coronel,  profesor  en  el  Colegio  de 
Montaigu,  de  París;  las  Quaesiiones  logice  secuudum 
mam  realium  el  nominalium  ( Fraedu alalia ;  París, 
1509;  Salamanca,  sin  año;  Alcalá,  1540);  la  Expositio 
super  libros  PosUrioruni  Arislotelis  (l’atls,  1510,  y 
Lyón,  1529);  el  Tractatus  expunibiliuin  et  fallaciarum 
(París,  1511);  el  Rosartum  Logias  (París,  1517);  el 
Dúplex  tractatus  terminoruni  (París,  1518),  ó  el  l  íber 
super  praedicamenta  ArtsUtelis  (Alcalá,  1538),  del  se¬ 
goviano  Antonio  Coronel,  hermano  del  anterior  y 
rector  que  fué  del  Colegio  de  Montaigu;  los  libros  De 
relalivis  atque  opposilionibus  in  propositioinbiis  in  qtii- 
bus  pnnuntiir  relativa  (Paiís,  152(i) Ex fxuiibiha  (Pa¬ 
rís,  1521);  Tractatus  syllngismorurn  (2.*  cd.,  París, 
1520);  Oppositionum  líber  (París,  1528),  y  Tractatus  de 
verbo  mentís  et  Syncategoremtiliiis,  del  va I li s< Tetar  o 
Fernando  de  Enzinas,  que  explicó  en  el  Colegio  de 
P>eauvais  de  París;  los  Termini  euin  principas  nec 
non  plunbus  alas  ipstus  Dialectices  dildniitadbus 
(París),  y  las  Dissertatinnes  super  prtmum  tractatum 
.'summularum  (París,  1512).  d;  Juan  l)olz  del  Caste¬ 
llar,  catedrático  en  el  Colegio  Lyortés  de  Polis;  el 
Tractatus  de  secundis  intentionibus,  del  maestro  Fran¬ 
cisco  de  Prado:  la  Medidla  Dialectices,  de  Jerónimo 
Pardo  (París,  1505);  el  Tractatus  exponibilium  propo- 
ulionum  (París.  1507);  el  Tractatus  syllogismorum 
(París,  1510);  el  Tractatus  de  meteriis  el  de  oppositio- 
rtibus  in  general i  (París,  151 1 );  el  Tractatus  de  o  p  possi  - 
hontbus  propositionum  calheguru  arum  in  spectali,  et 
de  earum  equipoUentiis  (París,  1512);  el  Tractatus  obli- 
gationum  (París,  151  2).  y  las  Quaesiiones  in  insolubili- 
bus  (París,  1512),  del  filósofo  y  matemático  aragonés 
Gaspar  Lax  de  Sariñena  (1487-1500),  mafrslro,  en 
París,  de  Luis  Vives  y  de  Juan  Dolz;  el  A  cutir  sed  pre- 
clarissimus  in  Posteriora  Analytica  Arislotelis  Com- 
mentarius  (Alcalá,  1529)  y  la  Prima  pars  Logices  (Al¬ 
calá,  1519),  del  insigne  matemático  Pedro  Ciruelo  de 
Daroca;  la  Expositio  super  dúos  libros  Periherineneias 
Arislotelis,  del  doctor  Santiago  de  Naveros  (Alcalá, 
1533),  discípulo  en  Alcalá  del  doctor  Juan  de  Medina; 
los  Principia  Dialectices  de  fray  Alonso  de  Córdoba 
(Salamanca,  1519);  el  Libellus  de  allerationis  modo  ai 
quidditate  (Roma,  1514),  de  Sancho  Carranza  de  Mi¬ 
randa,  adversario  primero,  amigo  después,  de  Eras- 
mo;  los  Tenníni  logicales  (Alcalá,  1512),  y  las  (h  aes- 
liones  logicae,  de  Bartolomé  de  Castro,  burgalés  (Sa¬ 
lamanca,  1518);  los  Termini  secundum  viam  realium, 
del  maestro  Juan  Aznar  (Valencia,1513).  y  las  Inso- 
lubilia,  del  valenciano  Andrés  de  Limos  (Salamanca, 
sin  año).  Asi  se  comprende  que  en  cierto  libro  anóni¬ 
mo,  publicado  en  París  en  1090  con  el  titulo  de  Pin- 
losophia  vulgaris  refútala,  se  proclame  todavía  esta 
sentencia:  Tota  philopsohia  receñí,  tola  theologia  bel- 
latrix,  hispánica  plañe  cst. 

Contra  el  exagerado  predominio  de  la  dialéctica 
escribió  Luis  Vives  su  primer  opúsculo:  la  invectiva 
In  pscudo-dialecticos  (1519),  y  después,  su  producción 
literaria  fué  aumentando  considerablemente  (véase  la 
magnifica  edición  de  Mayans,  impresa  en  Valencia  por 
Monfort,  en  ocho  grandes  volúmenes,  1782).  Tres  prin¬ 
cipales  Influencias  se  observan  en  la  doctrina  filosó¬ 
fica  y  pedagógica  de  Vives:  el  Cristianismo,  la  tilo- 
sofía  aristotélica  y  el  criticismo  representado  por  todo 
el  Renacimiento.  El  Cristianismo  constituye  el  fondo, 
la  base  primera  de  toda  la  doctrina  vivlsta.  Vives  es 
un  filósofo  cristiano,  eminentemente  cristiano.  Pero 
su  piedad  no  es  formalista,  intolerante  ni  fanática. 
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sino  suave,  sincera,  profunda  y  caritativa,  enemiga 
de  toda  contención  y  discordia,  opuesta  por  completo 
á  cuanto  signifique  violencia.  Este  carácter  ético,  que 
distingue  á  la  dactrina  vi  vista,  trac  consigo  dos  im¬ 
portantes  consecuencias:  l.1  El  predominio  de  la  ten¬ 
dencia  pedagógica  y  el  excepcional  valor  que  en  este 
respecto  tiene  el  sistema  de  Vives,  porque  él  es  pc- 
dagogo  y  moralista  antes  que  metafísico,  humanista 
6  teólogo;  profesa  la  creencia  de  que  los  conocimientos 
deben  servir  para  la  vida,  y  de  que  el  perfeccionamien¬ 
to  de  la  última  debe  constituir  el  objeto  principal  y 
constante  de  nuestros  esfuerzos.  De  aquí  la  energía 
coa  que  rechaza  y  combate  Vives,  desde  la  invectiva 
In  pseudo-dialeclitos  hasta  el  tratado  De  veníate  jidei 
christianae,  toda  investigación  demasiado  sutil  ó  abs¬ 
tracta  por  impertinente  y  ociosa,  censurando  iróni¬ 
camente  la  presunción  de  los  ingenia  metaphysica.  De 
aqui  el  considerar  la  Psicología  como  la  primera  y, 
para  el  hombre,  la  más  interesante  de  las  ciencias  filo¬ 
sóficas,  por  aqusllo  de  ser  el  Nosce  te  ipstim  premisa 
indeclinable  de  la  conducta;  2.»  El  desvío  que  mani¬ 
fiesta  respecto  de  aquellas  cuestiones  más  ó  menos 
abstractas  estudiadas  de  ordinario  por  los  metaffsicos 
y  consideradas  por  ellos  como  las  más  capitales  de 
sus  respectivos  sistemas.  La  filosofía  aristotélica  cons¬ 
tituye  la  substancia  de  la  Lógica,  de  la  Metafísica  y 
aun  de  parte  de  la  Psicología  vivista.  Como  humanis¬ 
ta,  Vives  tiene  mayor  parentesco  con  la  falange  sep¬ 
tentrional  acaudillada  por  Erasmo  y  Ulrico  de  Hut- 
ten,  que  con  la  italiana,  representada  por  los  Policia- 
nos,-13embos,  Fracastoros  y  Vidas.  Como  filósofo, 
harmoniza  las  nuevas  ideas  con  la  tradición  aristoté- 
licocristiana.  Como  pedagogo,  señala  con  clarísimo 
juicio  los  defectos  de  la  enseñanza,  escudriña  las  cau¬ 
sas  de  la  corrupción  de  las  artes  y  marca  nuevos  lumi- 
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nosos  derroteros  á  las  disciplinas.  Sus  doctrinas  cons¬ 
tituyen  valioso  precedente  del  experiinentalismo  ba- 
coniano  y  de  la  reforma  crítica  kantiana.  En  cuanto 
ó  la  esfera  ped.igógit  a,  escritores  como  Heine,  Hause, 
Arnaud,  Pade,  l'.it  mentier  y  señaladamente  Lange, 
han  probado  la  influencia  de  Vives  en  las  doctrinas 


educativas  de  Amós  Comenio,  Neandro,  VVolf,  Ratich, 
Trotzendorf,  Schwarz,  Sturm,  Locke  y  Rousseau,  sin 
olvidar  en  Inglaterra  á  Elyol,  Aschain,  Mulcaster  y 
Milton.  En  los  propios  días  de  Kant,  un  alemán,  lo. 
Chr.  Gotll.  Schauntann,  en  su  disertación  De  lo.Lu 
dovico  Vive  Valentino  Philosopho  (Halle,  1781),  hizo 
notar  Ja  importancia  de  Vives  como  precursor  de  la 
crítica  kantiana.  En  torno  de  este  gran  pensador  es¬ 
pañol  podernos  agrupar  otros  que  hasta  cierto  punto 
representan,  en  distintas  esferas,  la  tendencia  crítica. 
Tales  son:  aquel  Hernando  Alonso  de  Herrera,  que 
en  1517  publicó  su  ratísima  Breve  disputa  de  ocho  le¬ 
vadas  contra  Aristólil  y  sus  secuaces;  el  famoso  médico 
de  Medina  dtl  Campo.  Gómez  Pereira,  el  cual,  en  su 
AntonianaMargarita  (l.aed.,  1554;  2.*,  161 0; 3.*,  1749), 
sostiene  que  ios  brutos  carecen  de  la  facultad  de  sentir, 
porque  «concedida  la  sensibilidad,  hay  que  conceder¬ 
les  la  conciencia»,  anticipándose  con  ello  á  Descartes; 
niega  la  existencia  del  sentido  común,  afirmado  por 
los  peripatéticos  y,  adelantándose  á  Reid,  combate 
las  especies  inteligibles  de  los  escolásticos,  afirma  que 
la  esencia  del  alma  es  el  pensamiento,  que  los  univer¬ 
sales  sólo  tienen  realidad  en  la  mente,  que  la  memoria 
es  una  facultad  orgánica,  que  el  conocimiento  es  di¬ 
recto,  y  que  el  único  criterio  en  cuestiones  psicológi¬ 
cas  es  la  experiencia  interna,  y  en  su  tratado  De  ¡a 
inmortalidad  del  alma,  enuncia  anticipadamente  el 
cogito  cartesiano  en  aquella  memorable  sentencia- 
Nosco  me  aliquid  noscere;  el  quidquid  noscil  est;  er-e 
ego  sum;  el  bachiller  Miguel  Sabuco  v  Alvarez,  autor 
de  la  A ! ueva  Filoso j ia  de  la  naturaleza  del  hombre  ( 15S7), 
que  salió  con  el  nombre  de  su  hija  doña  Oliva  Sabuco 
de  Nantes;  el  doctor  Juan  Huarte  de  San  Juan  (1 530  ?- 
1592  ?),  que  en  su  precioso  Examen  de  ingenios  para 
las  s ciencias  (1575),  interesantísimo  para  la  historia  de 
la  Psicología,  se  anticipó  ó  Gal!,  sosteniendo  que  las 
facultades  son  innatas,  y  no  resultado  de  la  educación, 
y  que  á  cada  facultad  psíquica  corresponde  un  órgano 
especial,  situado  «necesariamente  allá  dentro  en  el 
cerebro*  ¡Francisco Sánchez  de  las  Brozas (1523-1 601), 
fundador,  en  su  Minerva,  de  la  filosofía  del  lenguaje 
y  renovador  de  los  estudios  dialécticos  en  varios  im¬ 
portantes  opúsculos;  el  erudito  Pedro  de  Valencia 
(siglo  x vi),  autor  de  aquel  admirable  estudio  crítico, 
varias  veces  reproducido,  que  lleva  por  titulo  Acadé¬ 
mica,  sive  de  iudicio  erga  verum  (1596);  el  médico  de 
Tuy,  profesor  en  Toulouse,  francisco  Sánchez,  que 
plantea  el  criterio  de  la  duda  como  fundamento  de  un 
nuevo  método,  en  su  libro  De  multum  nobih,  prima 
el  universali  scientia,  Quod  nihil  scitur  (1577);  fray 
Alonso  de  Caslrillo,  que  en  su  Tractado  de  República 
(1521)  sostiene  el  sistema  republicano,  afirmando  que 
no  deben  ser  permanentes  los  jefes  de  los  Estados;  y 
|  aquellos  importantes  cenáculos  filosóficos  represen¬ 
tados  por  los  erasmistas  españoles  (entre  bis  cuales 
ocupan  lugar  preeminente  Alonso  y  Juan  de  Valdés) 
y  por  los  reformistas  hispanos,  como  Juan  Pérez,  Ci¬ 
priano  de  Valera  y  Pedro  Núñez  Vela,  autor  de  los 
rarísimos  Dialecticorum  libri  tres  (1570-78).  La  mayor 
i  parte  de  estos  pensadores  son  de  excepcional  valor,  y 
apenas  hay  alguno,  sin  embargo,  estudiado  como 
merecerla. 

El  movimiento  platónico  español  en  la  época  dd 
Renacimiento  tiene  también  capital  representación. 
Recordemos  al  judio  Judas  Abarbanel  (León  Hebreo), 
que  en  sus  Dialoghi  di  amore  (1535),  tan  recomendados 
por  Cervantes,  escribe,  siguiendo  las  huellas  del  Fedro, 
el  tratado  estético  más  importante  de  su  época,  «el 
monumento  más  notable,  como  ha  dicho  Menéndez 
y  Pelayo,  de  la  filosofía  platónica  en  el  siglo  x  vi,  y  aun 
lo  más  bello  que  esa  filosofía  produjo  desde  Plotina 
acá*.  «Toda  otra  exposición, antigua  ó  moderna, añade 
el  mismo  critico,  de  las  doctrinas  del  discípulo  de  Só¬ 
crates  acerca  del  amor  y  la  belleza,  ó  es  plagio  y  retni- 
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n'sctncia  de  ésta,  ó  parece  breve  arroyuelo  al  lado  de 
este  inmerso  Océano.  Nunca,  antes  de  Hegel,  ha  sido 
desarrollada  con  más  amplitud  la  estética  idealista.» 
Pensemos,  asimismo,  en  fray  I.uis  deLeón(l 527-1 591), 
en  el  cual  ha  reconocido  el  padre  fray  Marcelino  Gu¬ 
tiérrez  ( Fray  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del 
siglo  XVI,  2.»ed.,  Madrid,  1891)  el  «influjo  real  y  ver¬ 
dadero  de  la  doctrina  platónica,  aunque  reducido  á 
menores  proporciones  que  las  que  le  dan  algunos,  y 
de  todos  modos  muy  distante  de  sobreponerse  á  los 
demás  hasta  el  punto  de  llevar  á  la  Academia  el  nom¬ 
bre  de  nuestro  sabio.»  Ese  influjo  es  singularmente 
apreciablc  en  Los  A’ omines  de  Cristo  (1583).  Nótase 
también  en  el  gran  pensador  Sebastián  Fox  Morcillo 
(1528-15t0 ?),  cuya  fundamental  obra  es  el  tratado 
De  nalurae  philosophta,  seu  de  Platonis  el  AristoleUs 
consenstone,  libn  V  (1554),  aunque,  según  González 
de  la  Calle  (Sebastián  Fox  Morcillo,  pág.  9,  Madrid, 
1903),  «es  la  de  nuestro  autor  un  alma  prendada  de  la 
síntesis,  comprensiva  y  ecléctica;  sus  creaciones  res¬ 
ponden  más  al  sentido  del  neoplatonismo  erudito,  que 
á  la  s  obria  majestad  de  la  primitiva  Academia*.  Ma¬ 
yor  eficacia  tuvo  el  platonismo  en  el  trágico  espíritu 
de  Miguel  Setvet  (1508-1551),  el  autor  de  la  Chnstia- 
rtistm  Restilulio  y  de  los  libros  De  Trinitate,  restaura¬ 
dor  del  misticismo  panteista  de  la  escuela  de  Alejan¬ 
dría.  Para  Servet,  Cristo  es  la  Idea,  por  la  cual  Dios 
se  revela  á  nosotros,  y  Dios  (como  dijo  Séneca),  »,odo 
lo  que  ves  y  todo  lo  que  no  ves».  Recordando  á  Par- 
ménides  y  á  Nicolás  de  Cusa,  sostiene  que  «todo  es  uno, 
porque  en  Dios,  que  es  inmutable,  se  reduce  á  unidad 
lo  mudable,- se  hacen  las  formas  accidentales  una  sola 
forma  con  la  forma  primera,  que  es  la  luz,  madre  de 
las  formas;  el  espíritu  se  identifica  con  el  espíritu,  el 
espíritu  y  la  luz  con  Dios,  las  cosas  con  sus  ideas,  y  las 
ideas  con  la  hipóstasis  primera;  por  donde  todo  viene 
á  ser  modos  y  subordinaci  mes  de  la  divinidad*. 

Si  la  corriente  platónica  tiene  eximios  representantes 
en  España  durante  el  siglo  xvi,  no  son  menos  ilustres 
los  partidarios  de  la  escuela  peripatética.  Entre  ellos  se 
cuentan,  v.  gr.,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  (1490-1573), 
Hernán  Pérez  de  Oliva  (1494-1533),  fray  Francisco 
Ruiz,  á  quien  se  debe  un  monumental  Index  locuple- 
tissimus,  de  Aristóteles  (1540),  todavía  de  útil  con¬ 
sulta;  Juan  Bautista  Monitor,  autor  de  la  excelente 
monografía  De  nomine  • Enltlechia •;  Pedro  Juan  Núñez 
(1522  p-1602),  que  disertó  elegante  y  profundamente 
acerca  de  las  causas  de  la  obscuridad  de  Aristóteles 
y  de  los  remedios  de  la  misma;  Juan  Páez  de  Castro, 
Antonio  Gouvea,  Pedro  Juan  Monzó,  Pedro  Martínez 
de  Brea  y,  sobre  todos,  Gaspar  Cardillo  de  Villalpan- 
do  (1527-1581),  comentarista  agudo  y  crítico  sagaz  de 
Aristóteles. 

Junto  á  estos  pensadores,  en  el  estudio  de  cuyas 
especiales  doctrinas  (que  las  hay  en  todos  ellos)  no  po¬ 
demos  detenernos  aquí,  figuran  los  que  podemos  de¬ 
nominar  eclécticos,  por  su  tendencia  á  harmonizar  el 
criterio  tradicional  del  Escolasticismo  con  los  métodos 
é  ideas  de  la  nueva  Filosofía.  Asi,  el  gran  orientalista 
enito  Arias  Montano  (1527-1598);  asi  Pedro  Simón 
bnl  (n.  en  1530),  que  puso  en  castellano,  traducién- 
1  °»S  directamente  del  griego,  la  Etica  á  Nicimaeo  y 
a  República  de  Aristóteles,  y  escribió  muy  bellos  tra- 
Ve  °S  lógica  y  de  Filosofía  natural;  asi  Alejo  de 
^enegas,  escritor  castizo  y  elocuente,  en  su  Agonía  del 
owíi/o  de  la  muerte  y  en  sus  Diferencias  de  libros;  asi 
raria  niOC^e  ^’uevarn  (m-  en  1  $45),  cuya  influencia  lite- 
f¡  ,  en  e‘  mundo  extran  jero  es  harto  reconocida;  asi, 
1592frlCílte’  -C*  *'ran  nlcdico  Francisco  Valles  (1524- 
Pf,  ■,  ’  a  juien  se  debe  el  curioso  tratado  De  sacra 
en  158*7  V*’  esCr‘l0  hacia  1574  y  publicado  en  Turln 
*nder>  d'"*  CS’  si  bien  es  en  gran  parte  un  pensador 
lerio  es  'Y**0’  sc  educó  en  el  escolasticismo,  y  su  cri- 
eclectico;  en  cuestiones  aisladas,  unas  veces 


parece  aristotélico,  otras  platónico,  otras  pitagórico; 
en  lo  fundamental  de  su  Teología,  de  su  Angelologla, 
de  su  Metafísica,  de  su  Etica  y  dt  su  teoría  del  conoci¬ 
miento,  no  discrepa  del  aristotelismo  escolástico.  Es 
un  pensador  muy  distinguido,  pero  no  un  gran  filóso¬ 
fo.  Está  á  la  altura  de  Simón  Abril,  de  Yenegas,  de 
Alias  Montano  ó  de  Cardillo  de  Vilialpando,  y  aun 
quizá  no  llegue  á  estos  dos  últimos.  Es  de  los  que  (para 
emplear  la  expresión  del  Zaralhustra  de  Nietzsche) 
han  visto  las  chispas  del  Espíritu,  pero  ignorar,  la  for¬ 
taleza  de  su  yunque  y  la  crueldad  de  su  martillo.  Aun 
asi,  dista  mucho  de  ser  un  pensador  vulgar  y  adocena¬ 
do,  y  puede  asegurarse  que  seria  harto  más  conocido 
y  estimado  de  lo  que  es,  y  hasta  figuraría  en  el  Pililo- 
sophen-Lexikon,  de  Eisler  (donde  se  habla  de  algunos 
pensadores  de  menos  titulo  que  Valles),  si,  en  vez 
de  haber  nacido  en  Covarrubias,  hubiese  venido  al 
mundo  en  regiones  más  hiperbóreas. 

Aunque  el  Misticismo  no  pertenece  propiamente  á 
la  Filosofía,  enlázase  con  ella  de  un  modo  bastante  es¬ 
trecho.  V,  como  es  sabido,  lafalange.de  místicos  espa¬ 
ñoles,  es  tan  numerosa,  que  no  dispondríamos  aquí  de 
espacio,  ni  siquiera  para  reproducir  sus  nombres.  Basta 
mencionar,  sin  embargo,  los  muy  ilustres  de  santa  Te¬ 
resa  de  Jesús  (1515-1582),  y  de  san  Juan  de  la  Cruz 
(1542-1591).  Su  carácter,  como  el  del  misticismo  es¬ 
pañol  en  general,  es  marcadamente  realista.  P.  Rous- 
selot,  en  su  libro  sobre  Los  místicos  españoles  (versión 
de  P.  Umbert,  II,  179  y  181,  Barcelona,  1907),  lo  ha 
echado  de  ver  con  bastante  exactitud.  «Su  misticis¬ 
mo,  escribe,  no  surge  de  un  sistema,  ni  resulta  tampoco 
del  desaliento  de  la  razón,  engañada  en  sus  investiga- 


El  padre  Suárez 


ciones  por  haberlas  llevado  excesivamente  lejos.  No 
emprende  la  tarea  de  resolver  dificultades  que  arre¬ 
drarían  á  los  espíritus  formados  en  la  escuela  y  en  las 
costumbres  de  la  dialéctica;  pasa  por  su  lado,  no  diré 
sin  verlas  nunca,  pero  con  seguridad,  sin  mirarlas... 
Ante  todo,  es  |  sicológico.» 
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En  gran  parle,  el  Escolasticismo  español  es  un  sis¬ 
tema  perfectamente  nacional,  y  acomodado  al  genio 
de  la  raza,  que  llevó  sus  procedimientos  y  su  dialécti¬ 
ca  á  esferas  tan  distintas  de  la  Filosofía  como  la  poe¬ 
sía  dramática  y  la  lírica.  Leibniz  que,  además  de  pen¬ 
sador  profundo,  fué  un  formidableerudito,  tenia  razón 
al  apreciar  como  apreciaba,  los  excepcionales  méritos 
de  algunos  de  esos  escolásticos  hispanos.  Citemos  en¬ 
tre  ellosal  sabio  dominico  Francisco  de  Vitoria  (m.  en 
1546),  reputado  como  el  sistematizador  del  Derecho 
internacional;  á  Domingo  de  Soto  (1492-1560),  cuyo 
tratado  De  iustilia  et  iure  es  un  verdadero  monumento 
defilosofía  jurídica;  á  Melchor  Cano  (1509-1560),  dis¬ 
cípulo,  como  Soto,  de  Vitoria,  renovador  de  los  mé¬ 
todos  teológicos,  en  su  libro  De  locis  theologicis,  ma¬ 
teria  acerca  de  la  cual  escribieron  también  admirables 
obrasfray  Lorenzo  de  Villavicencio  y  Martin  Martínez 
de  Cantalapicdra,  y  á  otros,  como  Pedro  de  Fonseca, 
Tomás  Mercado.  Domingo  Báñez,  Gabriel  Vázquez, 
Francisco  de  Toledo,  Pedro  de  Oña,  Benito  Peterio, 
Diego  de  Zúñiga,  Diego  Tapia  de  Aldana,  etc.,  etc., 
sobre  todos  los  cuales  descuella  la  gran  figura  del  je¬ 
suíta  Francisco  Suárez  (1548-1617),  cuyas  Disputatio- 
nesMetaphysicae  y  cuyo  tratado  De  legibus  son  obras 
dignas  de  eterna  memoria  Suárez  es  un  escolástico. 


El  padre  Feijdo,  estatua  de  Soler.  (Orense) 


poro  no  un  tomista,  como  algunos  quieren.  En  cuestio¬ 
nes  tan  graves  y  trascendentales,  cuales  son  la  activi¬ 
dad  de  ¡a  potencia  cognoscitiva,  el  modo  de  conoci¬ 
miento  de  los  universales  (á  los  que  únicamentereferia 
Aristóteles  la  ciencia),  el  principio  de  individuación, 


la  causalidad  de  la  forma,  la  distinción  entre  la  esen¬ 
cia  y  la  existencia,  la  naturaleza  de  la  cantidad  (cuyo 
estudio  matemático  comenzaba  á  adquirir  en  1  ¡empos 
del  Doctor  Eximio  un  desarrollo  extraordinario),  la 
esencia  del  tiempo,  los  caracteres  de  la  eternidad,  y 
la  naturaleza  de  los  dos  predicamentos  (el  Cuándo  y 
el  Dónde),  que  más  se  enlazan  con  los  capitales  con¬ 
ceptos  de  tiempo  y  de  espacio,  difiere  Suárez,  con 
bastante  radicalismo,  de  santo  Tomás  de  Aquino. 
Claro  es  que  Suárez  coircide  cor  el  Angel  de  las  Es¬ 
cuelas  en  puntos  muy  esenciales,  como  santo  Tomás 
coincide  en  otros,  muy  esenciales  también,  con  Al¬ 
berto  Magno,  su  maestro,  y  ambos  con  san  Agustín  y 
otros  Doctores  de  la  Iglesia.  El  propio  Suárez  escribe 
con  frecuencia:  nostri  Scholaslici,  aludiendo  á  todos 
ellos  en  general  y  considerándose  de  su  grupo.  Pero  ni 
es  licito  confundir  el  Escolasticismo  con  el  Tomismo, 
ni  deja  de  haber  fundamento  para  considerar  á  Suárez 
como  un  escolásticoindependiente, aunque  en  materia 
teológica  comente  y  siga  á  santo  Tomás,  las  más  de 
las  veces.  «El  modo  de  leer  (explicar  en  cátedra)  que 
yo  tengo...,  decía  él  en  1579,  esdiferentede  lo  que  los 
más  usan  por  acá,  porque  hay  costumbre  de  leer  por 
cartapacios,  leyendo  las  cesas  más  por  tradición  de 
unos  á  otros,  que  p  ir  mirallas  hondamente  y  s acallas  de 
sus  fuentes,  que  son  la  autoridad  sacra  y  la  humana  y 
la  razón,  cada  cosa  en  su  grado.  Yo  he  procurado  salir 
deste  camino  y  mirar  las  cosas  más  de  raíz,  de  lo  cual 
nace  que  ordinariamente  parece  llevan  mis  cosas  alge 
de  novedad .» En  1721  se  fundó  en  Salamanca  la  prime¬ 
ra  cátedra  de  Suárez,  no  sin  oposición  de  premonstra- 
tenses  y  dominicos:  y  otras  análogas  se  establecieron 
luego  en  Alcalá,  Valladolid  y  Burgos, -siendo  suprimi¬ 
das  en  1768.  Ueberweg,  en  su  clásico  Grundriss  der 
Geschichtc  der  Philosopliie,  hace  notar  el  influjo  de  Suá¬ 
rez  en  algunos  pensadores  de  la  Edad  Moderna,  como 
Descartes,  Espinosa  y  Leibniz;  y  este  último,  en  sus 
Ensayos  de  Teodicea  (III,  310),  atribuye  á  Suárez  el 
haber  expuesto  una  muestra  ó  ensayo  ( échantiliovs > 
de  harmonía  preestablecida.  Como  dice  Menéndez  y 
Pelayo:  «Un  mero  expositor  de  filosofías  extrañas  no 
funda  escuela,  ni  tiene  discípulos,  ni  ejerce  influencia 
más  allá  de  su  patria,  como  lo  hizo  Suárez,  seguido  dr 
cerca  por  los  Conimbricenses,  Pererio,  Henao,  Oviedo. 
Téllez,  Bernaldo  de  Quirós,  Rodrigo  de  Arriaga,  Rei¬ 
nado,  Losada,  Pons  y  oíros  mil  jesuítas  españoles  y 
extranjeros,  hasta  llegar  á  los  contemporáneos  Pe- 
rrone,  Cuevas,  Tongiorgi,  Curci  (en  su  primera  época, 
se  entiende),  Taparclli,  Kleutgen,  Jungmann,  Men- 
dive,  por  í.o  citar  más,  que  mantienen  hoy  el  suarisme 
no  menos  fuerte  y  lozano  que  en  sus  mejores  días.» 

De  origen  portugués  v,  por  consiguiente,  hispáni¬ 
co.  es  Benito  (Baruch)  Espinosa  (n.  en  1632  y  m.  en 
1677),  judío  de  Amsterdam  y  el  pensador  más  profun- 
dode  la  Edad  Moderna. Influido  por  el  cartesianismo, 
no  lo  estuvo  menos  por  la  corriente  de  la  f  ilosofi  i  judec- 
hispana,  cuyo  sentido  de  panteísmo  monista  recogió, 
y  sin  cuyo  estudio  es  imposible  apreciar  en  todo  su 
alcance  el  Tratado  teológico- político  ni  la  Etica.  En  su 
biblioteca,  cuyo  inventario  publicó  Van  Rooiien  en 
1889,  abundan  los  libros  castellanos,  y  en  castellano 
escribió  él  también,  al  parecer,  su  Apología  para  justi¬ 
ficarse  de  su  abdicación  de  la  synagoga  (V.  la  edición 
de  las  Opera  de  Espinosa,  por  K.  II.  Bruder,  Leipzig, 
Tauchnitz,  1843;  3  vols.,  en  8.°).  Su  concepto  de  la 
substancia  como  causa  sui,  de  los  modos  y  atributos 
de  la  misma,  procede  evidentementi  de  Descartes, 
de  quien  deriva  también  su  afición  al  m/todo  mate¬ 
mático;  pero  hay  otras  ideas,  fundamentales  en  su 
Etica  y  en  su  Política,  en  las  que  se  echa  de  ver  el 
ir  flujo  de  la  tradición  hebreohispana  antes  aludida. 
Menos  profundo,  pero  no  menos  interesante  que  Es¬ 
pinosa,  es  otro  judío,  de  c rigen  y  patria  portuguesa: 
Isaac  Cardoso,  cuva  obra  capital,  la  Philosophia  libe- 
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ra,  in  sepleni  libros  distribuía,  vió  la  luz  en  Venecia  en 
11)73.  AHI  deticnde  claramente  el  sistema  tomista, 
cuyos  principios  había  restaurarlo  en  España  el  va¬ 
lenciano  Pedro  Dolesc,  en  la  Suma  de  Filosofía  y  Me- 
diana.  «Todo  el  libro  de  Cardoso,  dice  Mtncndezy 
Pelayo,  está  lleno  de  sutiles  novedades,  asi  físicas 
como  psicológicas.  Fue  uno  de  los  primeros  en  escribir 
que  los  colees  no  residen  ep  los  objetos,  sino  que  S'<n 
la  luz  misma  refracta,  re/lexa  ac  disposila.  Dejándose 
llevar  de  sus  tendencias  nominalistas  v  un  tamo  em¬ 
píricas,  negó  que  se  distinguiesen  de  la  substancia 
muchos  accidentes  entilamos,  v.  gr.,  la  cantidad  y  la 
figura.* 

Moralista  muy  digno  de  estudio  fue  el  cerebro  más 
poderoso  que  tegistra  la  historia  literaria  española. 
Francisco  Gómez  de  Quevcdo  y  Villegas  (1 580-1  645), 
cuyos  tiabajos  de  divulgación  de  la  doctrina  estoica 
son  notorios.  Y  es  ctmmstnncia  digna  igualmente  de 
atención,  que  fuese  Quevcdo  el  autot  de  una  de  las 
obras  capitales  de  nuestra  literatura  picaresca:  su 
Historia  de  la  vida  del  Buscón,  porque,  ideológica¬ 
mente.  el  picaro  es  el  resultado  de  la  conjunción  del 
estoicismo  con  el  cinismo.  Al  grupo  critico  parecen 
corresponder  también:  Baltasar  Giacián  (1601-1658), 
tan  admirad)  por  Schoponhauer,  y  cuy  o  Criticón  abun¬ 
da  en  pensamientos  agudos  y  en  obseivariones  pro¬ 
fundas  sobre  las  costumbtes  y  la  vida;  el  padre  Benito 
Jerónimo  Feijóo,  estiitorfecundo  y  multiforme  (1675- 
1"6'>),  algo  supeilni.d  y  escéptico,  pero  incansable 
sembtador  de  nuevas  ideas:  el  padre  José  Francisco 
de  Isla  (1705-1781),  que  en  opúsculos  varios  secunda 
la  obra  critica  de  Feijóo:  el  doctor  Martin  Martínez, 
autor  de  la  amenísima  Philosophia  Sieptica  (1730):  v 
otios  pens  ¡lores  como  Dugo  Mateo  Zapata,  el  deán 
Manuel  Marti,  y  Jujn  Bautista  Muñoz,  que  colabo¬ 
ran  en  Ja  tarea  de  alnir  camino  á  los  nuevos  sistemas, 
censurando  las  fli  quezas  del  Escolasticismo  tradicio¬ 
nal.  Acompañan  á  éstos,  c-t r  >s  filósofos  españoles  de 
los  siglos  XVII  y  xviii,  que  )  odemos  calificar  de  ecléc¬ 
ticos,  por  la  índole  conciliadora  de  sus  tendencias, 
t  ales  son  el  fecundo  y  extravagante  ¡  ollgrafo  Juan 
Gaiamuel  (1606-1682),  el  matemático  Tomás  Vicente 
1  vsca  (1651-1723),  el  médico  invista  Andrés  Piquer 
0711-177  5),  cuya  Lógica  y  cuva  Filosofía  moral  se 
leen  todavía  con  agiado;  el  padre  Antonio  Exime-no 
11/32-1799),  de  ciiteiio  sensualista  y  empírico;  y  el 
insigne  fundador  de  la  Filología  computada,  Lorenzo 
Heivás  y  Pancluro  (1735-1809),  sin  olvidar  á  J.  P. 
Portier  (1 756-1  797),  á  Maváns  y  Sisear,  al  montañés 
Gustillo  Calderón,  á  F.  J.  Pérez  y  López,  etc.,  etc. 

Entre  tanto,  piosc-gula  la  ttadición  escolástica, 
predominante  aún  en  el  siglo  xvn,  decadente  ya  en 
e  xviii.  Citemos,  en  el  primeto,  les  nombres  de  Ro- 
,,riR‘  de  Arri 


M. 

Ped 


apa  ,  Juan  de  Santo  Tomás,  Angel 
aunque,  Baltasar  Tél'cz,  Juan  Martínez  de  Prado, 
-dro  Hurtado  de  Mendoza  v  Tomás  de  I.lamazaics; 
y>  en  el  segundo,  los  de  Luis  de  Losada,  Juan  Mai- 
n  esaca,  Fernando  de  Cebados,  Vicente  Fernández 
/«-el  Y  francisco  Alvarado.  En  el  mismo  si- 
i.  XV1U-  cl  ‘Tostado  de  los  traductores*,  Vicente 
tnH  •^r'RÓn,  vertió  del  griego  al  castellano 

(ltDál  |  "“"''O  (1  626).  la  Físico,  los  libros  Del  Cielo 
]os  “  lt\  os  la  generación  y  de  la  corrupción  (1628), 


(1628),  el  apócrifo  Del  mundo 
ble  /)  i  *  ueL  aíf,¡a>  Del  sentido  y  de  la  cosa  sertsi- 
vinacD  °  n,e"'orla  y  de  la  reminiscencia,  De  la  di- 
nn  oue  se  pof  (¡  sufij0'  ]jei  comitn  vumi 


miente  Sf  >U“ 

leJnd°del  an"flll¡es.  De  la  longitud  V  déla  bre- 
vida  v  d  v,  ‘a’  l>e  I»  juventud  y  de  la  senectud ,  y  de  la 
los  aiuin  I ü  ”,uertc’  d)e  la  respiración,  Del  progreso  de 
délos  /In  'f  n  ^*1  espiElu  (todos  en  1618),  la  Historia 
males  v  d"'lS>  COn  ^  ‘ ,s  libros  De  las  parles  de  los  ani 
los  animal  as,ca,usas  de  ellas,  y  los  De  la  generación  de 
es  (1629  y  x  630),  la  Retórica,  la  Retórica  d 


Alejandro  y  la  Poética  (1630).  traducciones  (de  estilo 
extravagante,  pero  directas)  que  se  conservan  todas 
manuscritas  é  inéditas  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  y  que  demuestran,  como  observó  Menéndez 
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Portada  del  Manuscrito  de  Martínez  de  Alarán 


v  Pelayo,  que  casi  toda  la  enciclopedia  aristotélica  fué 
traída  á  lengua  castellana  mucho  antes  que  á  ninguna 
otra  de  las  vulgares. 

En  el  siglo  xvtll,  tanto  cl  cartesianismo,  como  el 
sensualismo,  el  utilitarismo  y  cl  materialismo,  tuvie- 
ton  representantes  en  España.  En  1759  se  tradujo  y 
publicó  la  versión  castellana  del  Arte  de  pensar  (Ló¬ 
gica  de  Port  Royal),  y  en  1787  fué  mus  bien  acogida 
la  tiaducción  de  las  Instituciones  filosóficas  del  padre 
F.  Jacquicr.  A  últimos  del  siglo. ele mpirisrno  de  l.ocke 
predominaba  en  los  cenáculos  de  le  s  intelectuales  de  la 
época,  por  ejemplo  en  el  de  Jovellanos  y  sus  discípulos. 
Asi,  Juan  Menéndez  Valdés,  escribiendo  á  Jovellanos 
desde  Salamanca,  en  1776,  decía:  «uno  de  los  primeros 
libros  que  me  pusieron  en  la  mano  y  aptendí  de  me- 
motia,  fué  el  de  un  inglés  doctísimo.  Al  Ensayo  sobre 
el  entendimiento  humano  (de  Locke)  debo  y  deberé 
toda  mi  vida  lo  poco  que  sepa  discurrir.»  Al  lado  de 
tales  movimientos,  que  revelaban  cuán  al  tanto  se 
estaba  en  España  de  lo  que  se  pensaba  por  entonces 
en  cl  extranjero,  subsistía,  con  formas  más  ó  menos 
peregrinas,  la  tendencia  idealista.  Recuérdese  al  in¬ 
signe  autor  de  la  Guía  espiritual,  Miguel  de  Molinos 
(1627-1697),  cuya  doctrina  de  la  aniquilación  tantos 
puntos  de  contacto  tiene  con  el  nirvana  búdico. 
Y,  en  el  siglo  xviii,  es  memorable  la  personalidad  de 
aquel  Martínez  Pascual  (m.  en  1779),  fundador  de  la 
secta  de  los  niarltnezislas  y  autor  del  Tratado  de  la 
reintegración  de  los  seres  en  sus  primeras  propiedades, 
virtudes  >•  potencias  espirituales  y  divinas  (  V.  la  edición 
de  París,  Bibliothic/ue  Chacornac,  1899).  Fué  su  discí¬ 
pulo  el  famoso  Claudio  ríe  Saint-Martin. 

Edad  contemporánea  (siglo  XIX).  Las  continuas 
guerras  civiles,  el  abatimiento  del  espíritu  nacional  á 
consecuencia  del  decaimiento  p  Mítico  y  las  deficiencias 
rio  ia  educación  nacional,  hicieron  del  siglo  XfX  un  pe¬ 
riodo  tiiste  para  la  especulación  filosófica  española.  No 
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faltaron,  ciet  tómente,  valiosas  mentalidades;  pero  to¬ 
das  ellas  se  desenvolvieran  aisladamente,  sin  llegar 
ninguna  á  producir  una  escuela  nacional  propiamente 
dicha.  El  pensador  más  notable  de  aquel  siglo,  en  ES¬ 
PAÑA,  fué  Jaime  Calmes  (1810-1848),  escolástica  inde¬ 
pendiente;  pero  escolástico,  en  lo  fundamental  de  su 
pensamiento,  aunque  Descartes,  Leibniz  y  la  escuela 
escocesa  influyesen  también  er  él. «Fué, dice  Menéndez 
y  Pelayo,  el  único  filósofo  español  de  la  pasada  centu- 
tia  cuya  palabra  llegó  viva  y  eficaz  á  nuestro  pueblo,  y 
le  sirvió  de  estimulo  yaciente  para  pensar.  Fué  el  único 
que  se  dejó  entender  de  todos,  porque  profesaba  aquel 
género  de  filosofía  activa  que  desde  el  gran  moralista 
cordobés  es  nota  característica  del  pensamiento  de  la 
raza.»  Su  Filosofía  fundamental  y  su  Criterio,  son  li¬ 
bros  que  setán  siempre  leídos  por  quienes  gusten  de 
una  exposición  sencilla  y  clara  de  docttinas  á  veces 
harto  profundas.  A.  I.eclére,  en  su  tesis:  De  facúltate 
vertim  assequendi  seeundum  Balmesium  (París,  1900), 
ha  llamado  especialmente  la  atención  acerca  de  la  ori¬ 
ginalidad  de  la  teoría  de  la  cciteza  en  nuestro  filósofo. 
Sucediéronse,  en  su  época,  otros  pensadorcs.de  dotes 
menos  felices,  pero  merecedores  de  mención  por  sus 
loables  esfueizos  en  pro  de  la  investigación  «le  la  ver¬ 
dad.  Muy  famoso  fué  el  doctor  Pedro  Mata  (1811-1877), 
cuyo  Tratado  de  la  razón  humana,  de  tendencias  fran¬ 
camente  empíricas,  vió  la  luz  en  1858.  Citemos  tam¬ 
bién:  el  peregrino  libro  del  marqués  de  Seoane(1815- 
1887):  Filosofía  elíptica  del  latente  operante,  ó  Pentano- 
mía  pantanómica  ó  sea  Ley  quíntuplo  universal  (1879- 
1 881),  publicado  en  francés  y  en  alemán;  Lo  Absoluto 
(18G5)  de  Ramón  ae  Campoamor  (1817-1901),  libro 
descosido  é  incoherente,  pero  interesante  por  la  genia¬ 
lidad  de  su  autor;  y  las  obras  (singularmente  el  Idea- 
rium  español )  de  Ángel  Ganivet  (m.  en  1898),  obser 
vador  de  notable  profundidad.  A  este  grupo  de  pensa¬ 
dores  independientes  procede  afiliar  asimism  o  á  Miguel 
Mattel,  cuvos  Elementos  de  Filosofía  moral  se  impri¬ 
mieron  en  1820;  al  padre  José  de  Jesús  Muñoz,  por  su 
obra  La  Florida  (1839),  á  Félix  Várela,  á  F.  Bonosio 
Piferrer,  autor  del  curioso  opúsculo:  El  Ser  y  la  Nada 
(1852),  á  Patricio  do  Azcárate  y  á  Juan  Valera. 

El  criterio  escolástico  propiamente  dicho,  siguió 
mantenido  en  España,  durante  el  siglo  xix,  por  un 
muy  numeroso  grupo  de  escritores,  entre  los  cuales  so¬ 
bresalen,  con  matices  diferenciales  más  ó  menos  acen¬ 
tuados,  Juan  Donoso  Cortés  (1809-185.'!),  Salvador 
Mestres  (m.  en  1879),  cuyas  Oniologia  y  Cosmetiología 
(1864)  no  carecen  de  mérito:  los  padres  Cuevas,  Men- 
dive,  Ceferino  González  y  Urráburu,  Juan  M.  Orti  y 
Lara,  tan  incansable  divulgador  del  escolasticismo  to¬ 
mista  (interpretado  preferentemente  por  la  escuela 
italiana),  como  agudo  y  constante  luchador  contra  el 
krausismo,  y  otros  vatios.  Algunos  críticos  han  llama¬ 
do  la  atención,  recientemente,  acerca  del  singular  mé¬ 
rito  del  pensador  catalán  A.  Comellas  y  Cluet  (1832- 
1884),  el  cual,  aunque  de  educación  escolástica,  llegó 
á  estarmuy  bien  enterado  del  movimiento  filosófico 
moderno,  y  escribió  un  libro  de  excepcional  valor. 

Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  lo  que 
impera,  en  materia  filosófica,  es  la  divulgación  más 
ó  menos  discreta  y  acertada,  de  sistemas  extran¬ 
jeros.  Julián  Sanz  del  Río  (1817-1809)  fué  el  apóstol 
de  las  doctrinas  (bastante  olvidadas  en  Alemania)  del 
schelliniano  K.  Chr.  Fr.  Krarrse,  cuyo  Sistema  de  la 
Filosofía  puso  en  un  enrevesado  castellano  (1860), 
traduciendo  también  el  Ideal  de  la  Humanidad  para 
la  vida  (1800),  del  mismo  filósofo,  y  redactando,  de 
su  propia  cc serba,  el  Análisis  del  pensamiento  racional 
(1877)  y  la  Filosofía  de  la  Muerte  (1877).  Ejerció  in¬ 
fluencia  pcd.tgérgica  cr  otros  pensadores  corno  E.  Cha¬ 
morro.  Fernando  y  Federico  de  Castro,  F.  de  P.  Cana¬ 
lejas,  Urbano  G  mzálcz  Serrano,  Francisco  Giner,  etc. 
De  más  antiguo  abolengo  es  la  introducción  en  España 


de  la  escuela  escocesa,  representada  por  trabajos  de 
José  Joaquín  de  Mora,  Ramón  Martí  de  Eixali, 
J.  Llorerts,  y  especialmente  por  las  primorosas  Lecr.r 
nes  de  Psicología  y  Lógica  (1757)  de  Pedio  Codtna  y 
Vilá,  que  puso  en  castellano  el  primer  volumen  del 
Sistema  de  Lógica  de  Stuart  Mili,  en  1853.  El  kar¬ 
tismo,  el  hegelianismo,  el  cartesianismo,  el  p  osi  ti  vis 
mo  y  el  eclecticismo,  tuvieron  también  repiesentacióe 
en  España  durante  el  siglo  XIX  y  nhi  están,  par» 
demostrarlo,  los  nombres  de  Rey  y  Hercdia.  F.  Pí  y 
Margal).  A.  M.  Fabié,  Contero  Ramírez,  Manuel  ce 
la  Revilla,  N.  Martín  Mateos  y  T.  García  Luna.  la 
Teoría  trascendental  de  las  cantidades  imaginarias  (Ma¬ 
drid,  1865),  «le  José  María  Rey  y  Hercdia,  significa, 
para  la  historia  del  kantismo,  una  valiosa  y  positiva 
aportación.  Pot  lo  demás,  la  piimera  mención  conoci¬ 
da  de  Kont  en  EsraÑA,  parece  hallarse  en  uno  cd¿ 
publicada  en  1807  por  el  conde  de  Haro  Bernardmo 
Fernández  de  Velasco,  en  loor  del  método  pedagógi¬ 
co  de  Pestalozzi. 

1900-1923.  Fin  los  últimos  años  del  siglo  XIX  em¬ 
pieza  á  tomar  mayot  amplitud  la  divulgación  de  la 
cultura  filostifica,  continuando  con  más  intensidad  cu¬ 
rante  el  tiempo  que  llevamos  del  siglo  XX.  La  impor¬ 
tación  extranjera  es  todavía  muy  superior  á  la  pro¬ 
ducción  indígena,  pero  comparada  con  la  del  sido  xut 
es  más  vatiada  y  abarca  todos  los  sectores  de  la  filo¬ 
sofía  y  algunos  matices  sistemáticos  del  conocimiento 
reflexivo.  En  cuanto  á  la  orientación,  el  piogresort 
manifiesto;  el  espíritu  de  escuela  parece  ceder  anteli 
tolerancia  que  impone  el  examen  imparvial  de  la  pro¬ 
ducción  filosófica  extranjera.  Actualmente,  las  ten- 
d°néias filosóficas  exttemas  cuentan  con  escasos  pu- 
tidarios;  en  cambio  persisten  las  afinidades  til. «ótico- 
religiosas  informando  las  simpatías  por  una  direc¬ 
ción  determinada.  Los  que  buscan  su  apoyo  en  1» 
tradición  española  continúan  la  dirección  de  Menén- 
dez  y  Pelayo,  los  católicos  siguen  en  su  mayor  parte 
la  tendencia  ncoescolástica,  y  los  racionalistas  persis¬ 
ten  aferrados  á  la  idea  de  importar  las  filosofías  ale¬ 
manas.  Aunque  no  escasean  los  libros,  la  labor  mas 
importante  se  halla  en  casi  su  totalidad  dispersa  er 
revistas,  de  las  cuales  ninguna  es  estrictamente  filosó¬ 
fica  como  La  Lectura,  Nuestro  Tiempo,  La  Ciudad  it 
Dios,  La  Ciencia  Tomista,  Razón  y  Fe,  Cultura  Espa¬ 
ñola,  aparte  de  otras  destinadas  á  fines  técnicos  y 
científicos. 

Figuran  en  el  grupo  de  los  que  simpatizan  con  la 
Escolástica:  el  padre  Marcelino  Arnalz,  agustino,  en¬ 
tusiasta  de  la  Escuela  de  Mcrcler.  Es  un  buen  exp  s  - 
tor,  como  lo  ha  demostrado  en  sus  obras  Los  téte¬ 
menos  psicológicos  (Madtid,  1903),  Elementos  de  Psi¬ 
cología  fundada  en  la  experiencia  (Madrid.  1904-14), 
Percepción  visual  de  la  extensión  (Madrid.  1905),  ¡  s¡ 
metáforas  en  las  Ciencias  del  espíritu  (Madrid.  19">i 
En  La  Ciudad  de  Dios  (1910-11)  ha  tratado  los  pr-i- 
blemas  de  la  Nueva  Filcsofla  de  la  acción.  El  padre 
Ugarte  de  Ercilla,  conocido  principalmente  por  sus 
trabajas  psicológicos  publicados  en  Razón  y  Fe,  de 
constante  estudio  y  que  demuestran  que  el  autor  es:á 
al  corriente  del  movimiento  de  la  moderna  ciencia  de! 
alma;  Juan  Zaragüeta,  doctor  por  la  Universidad  de 
Envaina  (1907),  profesor  de  Fil  isofla  superior  del  Se¬ 
minario  de  Madrid,  y  de  la  Escuela  Superior  «leí  Ma¬ 
gisterio  y  del  Instituto  Escuela  de  Madrid.  Introduc- 
tiun  general  á  la  Filosofía  (Madrid,  1909),  Modernas 
orientaciones  de  ¡a  Psicología  experimental  v  El  fre\'- 
tna  del  alma  ante  la  Psicología  experimental  (Mai::il, 
1910),  Teoría  psieogenéticade  ¡a voluntad  (Madi  id.  19141 
y  Contribución  del  lenguaje  á  la  filosofía  de  los  valores 
(Madrid,  1920).  Alberto  Gómez  ízquiotdo,  catedráti:  ’ 
do  Lógica  Fundamental  de  laUniversid.  d  de  Granada, 
colaborador  de  la  Revista  de  Aragón  v  Cultura  españo¬ 
la,  critico  erudito  y  autor  de  apreciabhs  monograú -i 
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de  histoiia  de  la  filosofía.  Recordaremos  entre  otros 
muchos  neoescolásticos  al  sabio  y  virtuoso  obispo  de 
Vieh  Torras  v  Bages,  notable  pm  sus  trabajos  de  es 
tética  y  su  obra  de  espiritualización  de  la  lultura  ca¬ 
talana;  el  canónico  Conde  Ríballo,  que  ha  esciito  Eti¬ 
ca  general  (Barcelona,  1917);  G.  González  Martínez  de 
Pinilios,  autor  de  un  Curso  elemental  completo  de  filo- 
sofía  (191 1);  J.  M.  Ibero,  jesuíta,  que  ha  dado  á  luz 
unos  bien  documentados  Elementos  de  Psicología  empí¬ 
rica  (Barcelona,  1910),  etc. 

Entre  las  influencias  nacionales  V  extranjeras  que  se 
han  significado  durante  dicho  periodo  en  España  en 
el  campo  del  Catolicismo,  se  destaca  la  de  Jaime  Bal- 
mes.  La  celebración  del  centenario  de  su  natalicio,  ce¬ 
lebrado  en  Vich,  fue  un  acontecimiento  de  importan¬ 
cia  que  determinó  una  reacción  favorable  á  las  doc¬ 
trinas  balmesianas.  En  las  principales  revistas  católi¬ 
cas  del  mundo  se  publicaron  artículos  encomiásticos 
del  gran  filósofo  y  sociólogo  español.  Las  discusiones 
tcológic  rs  suscitadas  por  el  modernismo  dieron  nueva 
actualidad  á  la  Apologética  de  B, rimes.  Zaragüeta,  en 
la  Revue  Néo-Scolastique  de  Philosophie  de  Lovaina, 
Gómez  Izquierdo  en  la  Revue  de  Philosophie  de  Pails, 
Menéndez.  y  Pelavo,  el  padre  Mui  nos,  Sardá  \  Salvany, 
Liado,  Roure,  Cab  tnach,  Carronera,  Dalmau,  Ugarte, 
Casanovas,  González  Blanco  y  otros  se  dedicaron  á 
desentrañai  el  valor  de  la  filosofía  balmesiana.  Estu¬ 
diaron  la  significación  sociológica,  moral  y  política  de 
Balmes:  Alvarez  Morán,  Barbens,  Caibó  (1910),  Au- 
guet,  Martínez  Arboleya  (1911)  y  Fages  (1912);  pos¬ 
teriormente  A.  Palau  dióuna  Bibliografía  Cronológica 
de  Raimes  (Barcelona,  1915). 

Entre  el  joven  profesorado  que  frecuentó  las  aulas 
de  las  Universidades  alemanas,  cunde  la  noble  idea  de 
aportar  los  métodos  de  enseñanza  de  aquel  país,  eman¬ 
cipando  á  nuestra  juventud  de  la  influencia  hasta 
ahora  predominante  de  la  filosofía  francesa.  Se  ha  dis¬ 
tinguido  en  este  grupo  E.  Luis  y  André,  catedrático 
del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  (Madrid),  discípulo 
duiante  varios  años  de  Wundt  en  su  laboratorio  de 


dW  espíritu  alemán  contemporáneo  (Madrid,  1911),  La 
cultura  alemana  (Madrid,  1916),  Elementos  de  Psicolo¬ 
gía  (Madrid,  1919),  Etica  (Toledo,  1919;  2*  cd.,  Ma¬ 
drid,  1920). 

Un  grupo  algo  más  compacto  y  desligado  de  la  tra¬ 
dición  nacional  simpatiza  con  el  neokantismo  de  la 
escuela  de  Marburgo;  Ortega  Gasset,  catedrático  de 
Metafísica  de  la  Universidad  de  Madrid,  que  es  el  que 
goza  de  más  fama>  ha  rcvelad0  en  Sus  artículos,  cursos 
y  conferencias  aptitudes  filosóficas  poco  comunes,  si 
'en  su  punto  de  vista  le  ha  impedido  salir  de  las  fron 
eras  del  dogmatismo  idealista;  García  Morente,  cate- 
^  tlc?.^e  kf'ca  de  Madrid,  es  autor  de  un  estudio 
de  í?  ^ant  y  l'na  buena  exposición  de  la  filosofía 
ergson.  Esta  influencia  semikantiana,  semihege- 
d  Th á  rorr>otamente  krausista,  debida  á  la  enseñanza 
nm  r  .¡lnt°  *^'ner  de  los  Ríos  se  descubre  en  gran  nú- 
ro  de  profesores  de  Derecho,  especialmente  en  los 
RíosU>VCM-:S  como  Castillejo,  traductor  de  Kóhler, 
Rivera  Pastor,  que  ha  publicado  Las  doc- 
ca  ?5 .  ,  Derecho  y  del  Estado  (Madrid,  191 8).  y  I.ógi- 
Stamndor  fría<^  (Madrid,  1918),  según  las  ideas  de 

pro  de'Vn  todavIa  algunas  esfuerzos  individuales  en 
•enidos  &  renovac¡ón  de  los  estudios  filosóficos,  sos- 
6  »n  ja  Vía  ,en  'a  cátedra  ó  en  el  Ateneo,  ya  en  el  libro 
ello;-  t ^‘^rnUndo  González  Blanco  es  uno  de 
•  ambión^/cr  '•or  fecundo,  literato  y  publicista,  tiene 
la  Natur  l  n,a^rui^  sru°  (Madrid,  1907),  Filosofía  de 
mn  (pU(f  f'0’  Los  orígenes  de  la  Religión  y  El  hilozoís- 
vacilar;„^  °n?»  1a,5)  de  mérito  muy  desigual  por  sus 
Aciones  ideológicas. 


Frente  al  positivismo  puro  v  al  idealismo  abstracto, 
sostiene  la  causa  del  espiiitualismn,  directamente  em- 
paientado  con  el  psicologismo  y  el  idealismo  leibnizia- 
no,  Scrr?  Huntet,  catedrático  de  Lógica  fundamental 
de  la  Universidad  de  Santiago  y  actualmente  de  His- 
toiia  de  la  Filosofía  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
en  sus  estudios:  Ensayo  de  una  Teoría  psicológica  del 
juicio  (Madrid,  1910),  Sumario  de  Lógica  fundamental 
(Santiago,  1910).  Psicología  superior,  Epistemología  y 
en  sus  cursos  libres  de  Filosofía  sistemática,  inaugu¬ 
rados  en  1913. 

De  interés  piedominantemente  literario  y  de  in¬ 
fluencia  más  cultural  que  estrictamente  filosófica  son 
lo  s  escritos  de  Eugenio  de  Oís,  cuyas  ideas  de  filiación 
principalmente  francesa  han  logrado  cristalizar  en  un 
estilo  personal.  Por  análogas  razones  debe  mencionar¬ 
se  también  Diego  Ruiz,  autor  de  la  Genealogía  de  ¡os 
símbolos  (1905),  y  Teoría  del  acto  entusiasta  (1906). 

Ramón  Turró,  eminente  biólogo,  que  en  los  últimos 
años  ha  intentado  una  aplicación  de  sus  teorías  fisio¬ 
lógicas,  principalmente  de  la  sensibilidad  tióíica  á  la 
Epistemología:  Origens  del  coneixement  (Barcelona, 

1912) ,  obra  traducida  á  varios  idiomas.  E-piritu  rea¬ 
lista,  no  se  aparta  nunca  de  la  obsctv.ición  de  los 
hechos  que  interpreta  valiéndose  de  un  análisis  am¬ 
plio  y  vigoroso.  Nueva  contribución  histórica  á  sus 
preferencias  doctrinales  es  su  Filosofía  crítica  (Barce¬ 
lona,  1918). 

En  el  sentido  de  la  Psicología  como  cimcia  empí¬ 
rica  ó  de  los  fenómenos  conscientes,  criterio  harto  ex¬ 
clusivo  por  atender  sólo  á  una  parte  de  las  cuestiones 
que  suscita  el  concepto  del  espíritu,  están  orientadas 
las  oblas  de  Verdes  Montenegro,  Apuntes  de  Psico¬ 
logía  científica  (3.*  ed.,  Madiid,  1911),  autor  también 
de  un  Boceto  de  Etica  científica  (3.a  ed.,  Alicante, 

1913) ;  Ileirero  B ahillo.  Nociones  de  Psicología  moder¬ 
na  (Lérida,  1911);  F.  Santamaría,  Los  sentidos  ( Valla- 
dolid,  1912);  Navarro  Flores,  profesor  del  Instituto- 
Escuela,  ¡tlanual  de  Psicología  experimental  (Tarrago¬ 
na,  1915),  etc. 

Aunque  su  actividad  se  haya  dirigido  principal¬ 
mente  á  la  Pedagogía,  merecen  consignarse  aquí  las 
nombres  de  Blanco  Sánchez  y  Ruiz  Amado,  por  el 
fundamento  psicológico  y  filosófico  de  su  tendencia 
educativa.  El  primero,  catedrático  de  la  Escuela  Su¬ 
perior  del  Magisterio  y  publicista,  autor  de  obras  de 
historia  y  bibliografía  pedagógica  de  EsrA  ÑA,  ha  es 
crito  un  Tratado  elemental  de  Pedagogía  (5.a  ed.,  Ma¬ 
drid,  1912).  No  menos  extensa  es  la  labor  del  padte 
Ruiz  Amado,  que  ha  escrito  de  estética  v  teología,  y 
una  Historia  de  la  educación  y  de  la  Pedagogía  (Barce¬ 
lona,  191 1),  V  La  educación.  Estudios  pedagógicos  (Bar¬ 
celona,  1912-13),  etc.  El  venerable  Andrés  Manjón, 
cuyo  apostolado  pedagógico  social  es  de  todos  conoci¬ 
do,  publicó  en  los  últimos  años  El  maestro  mirando 
hacia  dentro  (Madrid,  1915).  Citemos  todavía  á  López 
Núñez,  La  educación  del  sentimiento  estático  (Madrid, 
1901),  y  El  mundo  silencioso  (Madrid,  1914).  J.  V.  Vi- 
queita,  distinguido  profesor  del  Instituto  dé  segunda 
enseñanza  de  la  Coruña,  Introducción  á  la  Psicolo¬ 
gía  pedagógica  (Madrid,  1919). 

Psicología  patológica:  Los  enfermos  de  la  mente  (Bar¬ 
celona,  1914),  del  franciscano  padre  Baibens,  autor 
también  de  El  cerebro,  los  nervios  y  el  alma  en  sus 
mutuas  relaciones  (Barcelona,  1912),  y  La  Moral  en  la 
calle,  en  el  cinematógrafo  y  en  el  teatro  (Barcelona, 

1914) ;  De  re  phrenopatica  (Santiago,  1914)  de  Barí  ¡a 
Caballero,  catedrático  de  medicina  do  la  Universidad 
compostelana.  De  interés  á  1?  vez  pedagógico  y  mo¬ 
ral  son  las  obras  del  profesor  González  Carroño,  La 
educación  sexual  (Madrid,  1910);  Blanc  y  Benct,  médi¬ 
co  bat colones,  Ensayo  crítico  sobre  la  coeducatión  de 
los  sexos  (Barcelona,  1912),  y  Balance  higiénico  de  los 
modernos  sistemas  de  Moral  (Barcelona,  1909). 
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Enlazando  las  inducciones  de  la  Psicología  etno¬ 
gráfica  y  colectiva  con  el  estudio  de  la  Historia  en 
España,  respondiendo  á  la  sugestión  cuando  no  á  la 
influencia  directa  de  las  ideas  de  Costa,  han  trabaja¬ 
do  con  el  afán  de  bucear  en  el  rima  hispana:  Pablo 
Santacruz,  Clínicas  ile  la  Historia  y  Psicología  nacio¬ 
nal  (Almería,  1901);  Altamira,  Psicología  del  pueblo 
español  (Barcelona,  1902;  2.*  cd.,  1918);  Historia  de 
España  y  de  la  civilización  española  (1900-07;  3.11  ed., 
1913);  Vicente  Gay.  catedrático  de  Economía  políti¬ 
ca,  Constitución  y  vida  del  pueblo  español;  E.  Luis  y 
André,  El  histrionismo  español  (Barcelona,  1906); 
Etica  española  (Madrid,  1910);  F.  Antón  del  Olmet, 
La  evolución  biológica  de  España  (Sevilla,  1907);  mar¬ 
qués  de  Dos  Fuentes,  El  alma  nacional.  Sus  vicios  y 
causas.  Genealogía  psicológica  del  pueblo  español  (Ma¬ 
drid,  1915),  con  prólogo  de  Max  Nordr.u.  Con  el  in¬ 
tento  de  abarcar  la  complejidad  de  la  vida  colectiva 
española,  el  profesor  de  Etica  de  la  Universidad  de 
Barcelona  Carreras  Artau  ha  iniciado  los  estudios  de 
Etica  cí  lectiva  hispánica  y  unos  Archivos  de  Etnogra¬ 
fía  y  Folklore  de  Cataluña. 

En  Filosofía  del  Derecho,  siguen  algunos  la  dilec¬ 
ción  antigua  como  Rodríguez  de  Cepeda,  en  su  Curso 
de  Derecho  Natural;  Mcndizábal  y  Martín,  Principios 
morales  básicos  y  Teoría  general  del  derecho  (Zarago¬ 
za,  1915).  Distinto  es  va  el  punto  de  vista  adoptado 
por  la  mayor  parte  de  los  esciitores  de  derecho  penal 
y  ciiminología  como  R.  Salidas,  La  teoría  básica  (Ma¬ 
drid,  1901);  Q.  Saldaña,  Los  orígenes  de  la  Criminolo¬ 
gía  (Madrid,  1915);  pero  la  figura  más  importante  de 
este  grupo  es  la  del  que  íué  catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca  Pedro  Dorado  Montero,  muy  im¬ 
puesto  en  los  problemas  de  Psicología  criminológica 
y  de  Filosofía  del  Derecho  penal,  cuyas  últimas  pro¬ 
ducciones  Nuevos  derroteros  penales,  La  Psicología  cri¬ 
minal  en  nuestro  derecho  legislado  ( Madrid,  1 9 J 1 ),  Pro¬ 
blemas  jurídicos  contemporáneos,  El  derecho  protector 
de  los  criminales  (Madrid,  1915),  no  obstante  adolecer 
de  la  misma  desproporción  entre  la  paite  positiva  y 
negativa  de  su  doctiina,  en  nada  ceden  á  las  primeras 
obras  que  labraron  su  fama.  Las  últimas  ideas  filosó¬ 
ficas  de  Dorado  se  encuentran  en  el  volumen  La  Na¬ 
tura  y  la  Historia  (Barcelona,  1919),  lecciones  dados 
en  Barcelona  durante  los  meses  de  primavera  de  1917. 

La  filosofía  de  la  naturaleza  apenas  cuenta  con  ver¬ 
daderos  representantes.  Exceptuando  el  fraile  agusti¬ 
no,  hoy  obispo,  padre  Zacarías  Martínez,  ai  tor  de  los 
Estudios  biológicos  (Madrid,  1907),  y  Conferencias  cien¬ 
tíficas  acerca  de  la  evolución  materialista  y  atea  (Ma¬ 
drid,  1910),  las  obras  de  Antropología  de  Antón 
Ferrándiz  (Madrid,  1903),  yT.de  Aranzadi,  lasde  Ra¬ 
món  y  Cajal,  las  monografías  biológicas  del  padre  Pu- 
jiula,  etc.,  son  de  interés  exclusivamente  científico. 

En  Estética  y  en  Lógica  la  producción  es  igualmen¬ 
te  escasa.  Los  Apuntes  de  Lógica  fundamental,  de  Dau- 
rella  (de  Barcelona)  están  concebidos  según  la  antigua 
escolástica;  la  obra  de  López  Martínez  (de  Valencia) 
contiene,  además,  resabios  de  escuelas  opuestas;  ios 
Apuntes  (1901)  de  Castio  y  Castro  de  Sevilla,  lo  mismo 
que  su  monografía,  Concepto  de  ¡alógica  (1902),  recuer¬ 
dan  los  buenos  tiempos  del  krausismo  español.  Más  va¬ 
lor  tienen  indiscutiblemente  los  trabajos  de  metodolo¬ 
gía  histórica  de  Altamira:  Cuestiones  modernas  de  His¬ 
toria  (Madiid,  1901);  Filosofía  de  historia  y  teoría  de 
la  civilización  (Madrid,  1915);  García  Villada,  Cómo 
se  aprende  d  trabajar  científicamente.  Lecciones  de 
Metodología  y  critica  histórica  (Barcelona,  1912);  A.  y 
P.  Ballesteros,  Cuest.ones  históricas.  Metodología  (Ma¬ 
drid.  1913),  y  el  libro  por  todos  conceptos  sugestivo 
de  Ramón  y  Cajal,  Reglas  y  Consejos  sobre  investiga¬ 
ción  biológica  (4  .*  ed.,  Madrid,  1916). 

Merecen  capítulo  aparte  las  obras  de  Amor  Ruibal 
y  González  de  Arintero.  El  primero,  catedrático  de  la 


Universidad  pontificia  de  Compostela,  hombre  de  eru¬ 
dición  extensa  y  escogida,  conocido  ya  por  algunas 
obras  de  teología  y  filología,  lleva  publicados  ciña 
volúmenes  de  una  obra  Los  problemas  fundaméntalo 
de  la  Filosofía  y  del  Dogma  (Madrid,  1914-20).  en  d  n- 
de  las  cuestiones  contemporáneas  de  Teoría  del  onc- 
cimiento  y  Pragmatismo  tienen  su  lugar  al  lado  dt 
los  asuntos  de  la  Apologética  tradicional  y  Filosofía 
é  Historia  de  la  Religión.  González  de  Áiintero  es 
conocido  por  sus  trabajos  de  apologética  y  filosofía: 
La  Providencia  y  la  Evolución.  Explicaciones  sobre  ti 
problema  teológico  (1903-04)  y  La  evolución  y  la  filoso¬ 
fía  cristiana.  Aunque  de  carácter  más  popular,  tienen 
el  mismo  interés  las  obras  del  jesuíta  Ignacio  Casan» 
vas,  La  Religió  natural  (1907),  Teoría  de  la  Revelan! 
(1908),  El  fet  de  la  Revelado  (1910),  Ideal  del  sthtrdcl 
(1910). 

Dentro  de  la  variedad  de  producción  filosófica  qut 
revela  la  inquietud  de  las  nuevas  generaciones,  no 
podía  faltar  la  teosofía  y  el  ocultismo  que  cuerta 
ya  desde  el  siglo  XIX  con  algunos  entusiastas  en  la 
Península;  el  que  más  autoridad  actualmente  gotees 
M.  Roso  de  Luna,  que  ha  escrito  entre  otras  obras: 
Hacia  la  Gnosis  (1907):En  el  umbral  del  misterio  (Ma¬ 
drid,  1908);  Ccnferencias  teosóficas  en  América  del  Ster 
(Madrid,  1911),  y  De  gentes  del  otro  inundo  (1917). 

En  Historia  de  la  Filosofía,  la  contribución  de  nues¬ 
tros  intelectuales  es  más  importante.  Las  obras  de  He- 
rranz  Estables  (2.*  ed.,  Barcelona,  1915)  y  Reya 
Ruiz  (2.1  ed..  Granada,  1910)  concebidas  en  sentido 
escolástico,  son  simples  recopilaciones  de  obras  mis 
extensas  y  bastante  anticuadas.  Mejor  informadas  r 
de  valor  más  personal  son  la  Historia  de  la  Fitosolia 
en  el  siglo  XIX  (Zaragoza,  1903)  y  Nuevas  directievei 
de  la  Lógica  (Madrid,  1907)  de  Gómez  Izquierdo,  y  la 
Historia  de  la  FJtca  (Tarragona,  1913).  de  Navarro 
Flores.  La  labor  más  intensa  y  amplia  á  la  vez  en  la 
historia  de  la  filosofía  española  la  viene  realizando 
desde  hace  años  Bonilla  y  San  Martin,  á  quien  debe¬ 
mos  el  primer  intento  de  una  Historia  de  la  Filosofía 
española,  de  la  cual  van  publicados  dos  tomos  (Ma¬ 
drid,  1908  y  1911);  que  abarcan  los  tiempos  primitivos 
hasta  el  siglo  XII.  Como  buen  humanista  siente  un 
atractivo  irresistible  por  el  período  del  Renacimiento 
V  buena  prueba  de  ello  son  sus  estudios:  Erasmo  en 
España,  publicado  en  la  Revuc  Hispamque  (Nueva 
York,  1907),  Fernando  de  Córdoba  y  los  orígenes  ¡¡ti 
renacimiento  filosófico  en  España  (Madrid,  1911),  y 
L.  Vives  y  la  Filosofía  del  Renacimiento  (Madrid,  1903). 
Empezó  Bonilla  en  colaboración  con  sus  alumnos  unos 
Archivos  de  Filosofía  española,  y  es  autor,  además,  de 
El  arte  simbólico  (Madrid,  1902),  El  mito  de  Psitpeü 
(Barcelona,  1908),  Proleo  ó  el  devenir,  ingenioso  diálo¬ 
go  filosófico  (Madrid,  1914)  y  de  un  número  conside¬ 
rable  de  obras  literarias  y  jurídicas.  Corresponde  al 
grupo  de  arabistas,  amigos  y  discípulos  de  Codera,  la 
iniciación  de  una  serie  de  estudios  preparatorios  parr 
la  reconstrucción  del  pensamiento  filosófico  de  los 
árabes  españoles.  A  Miguel  Asín,  catedrático  de  árabe 
de  la  Universidad  de  Madrid,  se  deben  varios  estu¬ 
dios  en  que  se  amplían  y  rectifican  no  pocos  juicios 
equivocados  acerca  de  las  ideas  y  significación  de 
los  pensadores  de  la  Edad  Media.  En  la  Revista  de  An¬ 
gón  y  Cultura  española  aparecieron  sus  mnnogtuíús 
sobre  Avempace,  Toíáil  y  Abenhazam  y  el  Fonjueia 
de  un  diccionario  técnico  de  Filosofía  y  Teología  mu¬ 
sulmanas  (Zaragoza.  1903).  Posteriormente  publico 
La  Psicología  según  Mohidin  Abenarati  (París,  1914). 
Aben  Masarra  y  su  escuela  (Madrid,  1914 ),-la  Ligua 
de  Aben  Tomlús  de  Alcira  (1908),  seguida  del  texto 
árabe  de  la  Introducción  al  arte  de  la  Lógica  de  dab'1 
filósofo  (1916).  Entre  sus  estudios  últimos  de  filia  tb 
arábiga  oriental  se  destacan:  A Igazel  (Zaragoza.  1900 
y  Logia  el  Agraphia  Domini  Jesu  apud  mysticers  me 
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hammedanos,  Alómele  praeserlim  mullíala,  cu  !.v  ['alio- 
logia  oncnlahs  ile  Gtailin  que  se  publica  en  París.  lia 
sostenida  puntos  de  vista  originales  en  su  trabajo  El 
Averroismo  teológico  de  santo  7  omás  de  Aquino  (Zara¬ 
goza,  1904)  y  I.a  Summa  contra  Gentes  y  el  ['ligio 
I'idei  (Vcrgzra,  1 905).  en  que  se  sienta  la  tesis  de 
una  probable  influencia  de  R.  Mui  ti  en  la  elaboración 
de  le  obra  de  santo  Tomás  de  Aquin  i:  El  lulismo  exa¬ 
gerado  ( 1 900).  El  original  árabe  de  •La  disputa  del  asma 
ion  fray  Anselmo  de  Turmeda  (1914).  La  Escatolugia 
musulmana  en  la  • Divina  Comedia •  (Madrid,  1919). 

De  los  últimos  trabajos  sobre  filosofía  medieval  te- 
cordaiemos  á  L.  G.  Alonso  Getino,  dominico  que  ha 
sostenido  la  opinión  contiaria  á  Asín  sobre  el  avena  is- 
mo  de  santo  Tomás.  Por  los  mundos  del  Tomismo 
(1911),  apoyándose  en  recientes  trabajos  de- M anser; 
Mariano  Fernández  García,  franciscano,  ha  dado  una 
edición  de  la  Gramática  especulativa  de  Duns  Escoto 
(Quaracchi,  1902)  y  un  Léxico  escotista  (Qaaracchi, 
1911)  y  la  tentativa  del  que  ftté  canónigo  de  Urgcl 
Salvador  IT.vé,  de  restauración  del  lulismo  en  sus 
obras  La  Eilosojia  na.ional  de  Catalunya  (Barcelona, 
1902 ),  El  sistema  cientijiio  luliarto  (Barcelona.  1908), 
etcétera. 

§  3.° — Ciencias  exactas 

1  Matemática.  Comenzaremos  señalando  escue¬ 
tamente  el  hecho  conocido  de  que  las  Ciencias  exactas 
no  han  alcanzado  nunca  en  España  el  misma  grado 
de  florecimiento  que  otras  disciplinas.  A  continuación 
se  reseñan  las  varias  vicisitudes  de  nuestra  cuhuia 
matemática  en  las  diversas  épocas  de  la  historia. 

Edad  Media.  Es  indudable  que  en  la  Edad  Media 
fue  España  maestra  del  mundo.  San  Isidoro  de  Sevi¬ 
lla  representa  toda  la  i  ieneia  de  su  época  y  Alfonso 
el  Sabio,  Todeado  de  árabes  y  hebreos  españoles,  deja 
en  sus  7  oblas  aljonsiuiis  un  monumento  de  valor  in¬ 
apreciable.  España  fué  en  cierto  modo  la  cuna  del  Re¬ 
nacimiento  matemático.  Las  primeras  traduce  iones  de 
Algebra  que  dan  á  conocer  esta  ciencia  en  Europa, 
nacen  en  la  escuela  finid  da  el  siglo  XII  en  Toledo  por 
el  arzobispo  Raimundo:  éstas  son  Es  de  Juan  de  Luna 
el  Hispalense  y  la  de  Gerardo  de  Cremona,  que  en  To¬ 
ledo  tradujo  infinidad  de  escritos  árabes,  y  por  su  lar¬ 
ga  estancia  entre  nosotros  fué  tenido  por  earmonensc 
(y  así  figura  en  algunos  de  sus  escritos)  hasta  que  el 
historiador  Tiraboschi  demostró  que  su  patria  fué 
Cremona.  En  la  historia  del  Renacimiento  es  impor 
tante  la  influencia  de  estos  traductores  (y  otros  varios 
como  Platón  deTívoli),  que  hacen  accesibles  á  Europa 
la  ciencia  griega  é  india,  de  que  eran  depositarios  los 
árabes,  más  la  propia  de  esta  raza,  cuya  cultura  ori¬ 
ginal  no  parece  haberse  compenetrado  mucho  con  la 
cultura  indígena.  Arabistas  extranjeros  niegan  el  in¬ 
flujo  mutuo  de  anillas  culturas;  en  cambio,  los  arabis¬ 
tas  españoles  más  renombrados  borran  toda  separa¬ 
ción  que-  no  sea  la  religiosa,  llegando  á  declarar  que 
•debe  considerarse  como  español  á  todo  el  que  no 
pruebe  lo  contrario;  hasta  los  mismos  que  se  han  jac 
tado  de  pertenecer  á  la  raza  árabe*.  (Ribera).  «El 
elemento  árabe,  dice  el  mismo  autor,  entró  en  do¬ 
sis  casi  infinitesimal  en  la  química  social  de  los  mu¬ 
sulmanes  españoles;  la  mejor  denominación  que  se  les 
puede  dar  no  es  la  de  árabes,  sino  la  de  españoles;  son 
de  raza  hispana,  aunque  en  algunas  familias  se  mez¬ 
clara  la  sangre  extranjera  y,  además,  fuesen  musul¬ 
manes.  Ahora  bien,  ese  elemento  árabe,  aunque  puco 
numeroso,  trajo  una  lengua  é  impuso  per  su  fuerza 
militar  ciertas  costumbres  y  modas  asiáticas...*  Pa¬ 
rece  justo  agregar  que  también  trajeron  una  ciencia, 
que  esta  ciencia  dió  en  Andalucía  sus  últimos  fru¬ 
tos  y  desapareció  por  consunción  en  la  decadencia. 
Citaremos  los  pocos  nombres  bien  conocidos:  Chéber 
Benaflah  (fin  del  siglo  xv),  que  hizo  progresar  la  Tri 
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gononictrla;  ibn  Alb.iiina  (siglo  XIII),  que  harmoni¬ 
zó  el  cálculo  en  abaco  ron  el  cálculo  de  cifras,  dan¬ 
do  reglas  para  la  extiaccion  de  la  raíz  cuadrada,  que 
no  difieren  de  las  actuales:  Alcalsadi  (segunda  mitad 
del  siglo  XV),  autor  de  un  importante  tratado  de  Aiit- 
métiia  y  Algebra,  dio  las  reglas  para  el  cálculo  apro¬ 
ximado  de  raíces.  De  otros  árabes  españoles  que  se 
ocuparon  en  Matemáticas,  conocemos  sus  nombres, 
pero  no  la  contribución  que  aportaron.  Sería  muy 
difícil  aquilatar  qué  parte  de  estos  últimos  deste¬ 
llos  corresponde  á  la  civilización  árabe  y  cuál  á  la 
raza  indígena;  pero  hay  un  hecho  evidente  y  de  gran 
peso,  que  puede  ser  útil  cuando  se  escriba  la  his¬ 
toria  de  la  dominación  musulmana.  Ninguna  de  las 
características  de  la  Matemática  árabe  aparece  cu  los 
libros  posteriores  hasta  hoy  conocidos,  escritos  en  la¬ 
tín  ó  romance.  En  toda  la  copiosa  bibliografía,  sólo  un 
pasaje  de  la  Aritmética  de  fray  Juan  de  Urlega  hemos 
podido  encontrar  donde  aparecen  unos  ejemplos  de 
raíces,  sin  indicación  de  método  ni  ptocedcncia,  que 
quizá  pudieran  resultar  de  alguna  regla  árabe.  Te  o, 
sobre  todo,  el  hecho  positivo  que  demuestra  esta  fal¬ 
ta  de  conocimiento  de  la  Matemática  árabe  por  parle 
de  los  aritméticos  de  pura  estirpe  ibérica,  es  la  ig¬ 
norancia  del  Algebra  hasta  pasada  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI,  á  pesar  de  las  traducciones  antes  cita¬ 
das  hechas  en  Toledo,  y  á  pesar  de  la  difusión  qtte  al¬ 
canzó  el  Algebra  entre  los  musulmanes  españoles, 
romo  demuestra,  por  ejemplo,  el  Compendio  de  Aben- 
heder,  traducido  por  Sánchez  Pérez  en  191*'.. 

Renacimiento.  En  los  comienzos  del  siglo  xvt  al¬ 
canza  España  su  grado  máximo  de  florecimiento  en 
las  Ciencias  exactas:  pero  este  es  más  bien  terminación 
del  período  medieval  que  comienzo  del  Renacimien¬ 
to.  En  las  mejores  obras  matemáticas  del  siglo  de 
oro  está  ya  contenido  el  germen  de  la  decadencia. 
En  oposición  á  los  panegiristas  que  brillantemente 
han  encomiado  la  importancia  de  los  descubrimientos 
matemáticos  realizados  por  los  matemáticos  del  "si¬ 
glo  XVI,  Rey  Pastor  ha  establecido  la  ronclusión  ante- 
lior  como  consecuencia  del  análisis  de  todas  los  libros 
conocidos  de  aquella  época.  Como  este  trabajo  v  al¬ 
guna  monografía  publicada  en  el  Laboratorio- Semi¬ 
nario  Matemático  de  Madtid,  son  los  únicos  estudios 
que  conocemos,  publicados  en  lengua  española,  en 
que  se  analicen  las  ebras  de  aquella  época,  compa¬ 
rándolas  con  las  extranjeras  de  su  tiempo,  debemos 
atenernos  á  las  conclusiones  obtenidas  en  dichos  tra¬ 
bajos  y  en  los  de  historiadores  extranjeros  (Cantor, 
Katsner,  Enestróm,  Loria).  La  clasificación  propues¬ 
ta  poi  Rey  Pastor  y  aceptada  por  lodos  los  histo- 
tiadores  que  recientemente  se  han  ocupado  en  el  asun¬ 
to,  divide  á  los  maieináticos  del  Renacimiento  espa¬ 
ñol  en  tres  grupos  homogéneos  por  la  naturaleza  de 
sus  obras  y  sucesiv.  s  en  orden  cronológico,  á  saber: 
aritméticos,  algebristas  y  geómetras. 

Los  aritméticos  de!  siglo  XVI.  Pedro  Ciruelo,  Juan 
Martínez  Guijarro  (Silíceo),  Gaspar  Lax,  Miguel  Fran¬ 
cés,  fray  Juan  de  Ortega  y  el  portugués  Alvaro  Tilo¬ 
mas,  son  las  figuras  más  importantes.  Todos  flore  en 
en  los  comienzos  del  siglo  xvi:  van  en  su  juventud  á 
París,  llegando  los  cuatro  primeros  á  ser  profesores 
de  la  Smbona.  v  Tilomas  en  el  Colegio  Coquerett. 
I.a  Universidad  de  París,  centro  inteleetuaPdcl  mun¬ 
do  hasta  el  siglo  XV,  suite  á  fines  de  éste  tal  derai¬ 
miento  en  las  Ciencias  exactas,  que  se  coloca  fuera 
del  progreso  europeo,  entonces  representado  por  Ita¬ 
lia  y  Alemania,  subsistiendo  muy  entrado  el  Renaci¬ 
miento  *r:on  poihi  ¡ esligi  dell  ’antica  baibarie  c  rozzezza, 
tosí  nella  jilosofia  e  teología,  come  nelle  altre  scitnz  • 
(Lampillas,  §  7.°).  En  1557  llegó  á  escribir  el  matemá¬ 
tico  flanees  Bouvellcs:  iMtror  igitur,  quod  bus  paulo 
ante  anuos  celebre  Academiae  Pansiensis  Emporium 
tanlarum  mercium  non  sulum  inopia  elanguerit .  sed 
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quasi  ubcra  lactis  expertia,  el  ossa  meduUae  inania  vili 
habuerit.t  Los  esfuerzos  de  Lefévre  (Fabcr  Stapulensis) 
para  elevar  el  nivel  científico  de  su  patria  mediante 
ediciones  de  las  obras  maestras  italianas  y  tudescas, 
no  tuvieron  éxito.  A  este  ambiente  tan  poco  favorable 
para  la  propia  formación  científica,  llegaron  los  jóve¬ 
nes  matemáticos  españoles,  y  titulo  de  honor  para 
ellos  es  haber  contribuido  á  mejorar  desde  sus  cáte¬ 
dras  aquel  pobre  ambiente.  Ciruelo  colabora  con  Le- 
févre  en  la  importación  de  obras  extranjeras,  tradu¬ 
ciendo  y  publicando  en  1495  la  Gt  orne  tria  especulativa 
de  Bravardino,  y  en  1502  la  Aritmética  especulativa 
del  mismo.  Años  antes  habla  publicado  su  Tracta- 
tus  Arilhmetice  practice  qui  dicitur  algorismus  (París, 
1495),  y  de  regreso  á  España  imprimió  en  Alcalá 
(1516)  su  famoso  Cursus  qualuor  mathematicarum  ar- 
liurn  liberalium,  que  alcanzó  nuevas  ediciones  en  1523, 
1526  y  1528.  En  1515  edita  en  París  Gaspar  Lax  su 
Tratado  d  proporciones  y  la  Arithmctica  speculativa, 
inspirada  en  la  de  Jordano  Nemorario.  Mucho  contri¬ 
buyó  también  á  depurar  las  enseñanzas  parisienses, 
degeneradas  en  disputas  escolásticas,  el  lisbonense  Al¬ 


varo  Thomas,  de  quien  dice  Nicolás  Antonio:  <mal- 
tutu  iti  philosophicis  profecit,  eo  lamen  aevo  quo  tan- 
tum  placebant  dialecticorum  tricar,  ac  sophistarum  cap- 
liunculae  quod  scribendi  gemís  pro  mérito  aversati  sunt.r 
Esta  labor  didáctica  de  nuestros  compatriotas  jus¬ 
tifica  el  benévolo  juicio  de  Lampillas:  •dcbbessi  certa- 


mente  agli  spagnuoli  non  pircóla  parte  delta  gloria  di 
avere  sbalzatc  dal  trono  le  sophisticherie  e  barbarie,  e  di 
avere  órnate  le  gravi  scienze  coll'eleganza  e  huon  gusto. % 
En  medio  de  esta  labor  simplemente  divulgadora  de 
nuestros  aritméticos,  Alvaro  Thomas  descuella  como 
investigador  sobre  todos  ellos.  En  su  libro  sobre  Me¬ 
cánica,  titulado  Líber  de  triplici  motu  (París,  1509), 
aparecen  de  modo  incidental  series  convergentes,  cuya 
suma  exacta  calcula  por  medios  ir  geniosísimos,  y 
otras  cuya  suma  es  una  función  trascendente  que  li¬ 
mita  entre  dos  valores.  Puede  juzgarse  de  la  impor¬ 
tancia  capital  de  este  pasaje  de  Alvaro  Thomas,  sa¬ 
biendo  que,  hasta  ahora,  la  obra  más  antigua  conocida 
en  que  aparecen  tales  métodos  infinitesimales,  es  la 
de  J.  Bernouilli  en  1t>89. 

Los  algebristas  del  siglo  XVI.  A  pesar  de  la  ven¬ 
tajosa  posición  que  nos  deparó  la  convivencia  secular 
con  la  cultura  árabe,  de  la  que  irradia  el  Algebra  á 
toda  Europa,  el  primer  libro  de  esta  ciencia  publicado 
en  español  es  el  de  Marco  Aurel  (m  estro  de  escuela 
alemán  radicado  en  Valencia),  impreso  en  1552.  Esta 
obra,  inspirada  en  la  Surnma  de  Lucas  de  Burgo,  y 
en  el  Algebra  de  Rudolf,  ejerció  gran 
influencia  en  el  desarrollo  de  la  cul¬ 
tura  matemática  española,  publicán¬ 
dose  en  pocos  años  los  tratados  de 
Pérez  de  Moy?,  Antich  Rocha  y  Tol- 
rá,  además  de  los  13  ejemplos  de  arte 
mayor  agregados  por  Gonzalo  de  Bus¬ 
to  á  la  Aritmética  de  Ortega.  Muy  por 
encima  de  todos  ellos  descuella  el  fa¬ 
moso  Pedro  Núñez  ( Nonnius  )  con  su 
libro  de  Arithmetica  y  Geometría,  pu¬ 
blicado  en  1564,  pero  escrito  treinta 
años  antes,  y  que  es  la  única  obra  co¬ 
nocida  de  este  autor,  publicada  en 
castellano,  razón  que  nos  mueve  á 
incluirla  en  este  artículo.  En  ella  apa¬ 
rece,  quizá  por  primera  vez,  la  idea 
de  rebajar  de  grado  las  ecuaciones, 
por  el  algoritmo  de  la  división;  un 
pasaje  del  mismo  libro  sirvió  más 
tarde  para  la  creación  de  la  teo  la 
del  máximo  común  divisor  de  poli¬ 
nomios.  En  el  apéndice  hace  Núñez 
una  critica  muy  justa  de  las  obras  de 
Lucas  de  Burgo,  Cardano  y  Tartaglia, 
revelando  conocimiento  perfecto  del 
estado  del  Algebra  de  su  tiempo. 
A  mediados  del  siglo  se  inicia  ya  la 
decadencia  de  los  estudios  matemáti¬ 
cos,  y  contribuye  no  poco  á  acentuar¬ 
la  la  desdichada  pragmática  de  Feli¬ 
pe  II  que  prohibió  desde  1550  «pasar 
los  naturales  de  estos  reinos  á  estu¬ 
diar  fuera  de  ellos.»  El  bachiller  Juan 
Pérez  de  Moya  es  una  figura  culmi¬ 
nante,  que  procuró  con  entusiasmo  y 
competencia  no  igualadas  atajar  la 
decadencia.  Su  labor  de  vulgarización 
es  muy  extensa.  La  Arithmetica  prac¬ 
tica  y  especulativa,  publicada  en  Sala¬ 
manca  en  1562,  alcanzó  más  de  13 
ediciones,  y  revela  el  conocimiento 
de  muchos  libros  extranjeros.  Stevin, 
el  gran  matemático  contemporáneo 
suyo,  la  recomienda  para  estudiar  la 
regla  de  tres.  Los  capitules  en  que  ex¬ 
pone  los  modos  de  contar  de  los  antiguos,  el  arte  de 
contar  con  los  dedos,  asi  como  los  famosos  diálogos 
para  demostrar  la  utilidad  de  las  Matemáticas,  reve¬ 
lan  erudición  v  talento  no  comunes.  De  la  Geometría 
que  forma  parte  de  su  Tratado  de  Matemáticas  (Alca¬ 
lá,  1573),  merecen  señalarse  las  originales  construc- 
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dones  aproximadas  de  les  polígonos  regulares,  espe¬ 
cialmente  el  de  30  lados.  Asimismo,  sus  Fragmen¬ 
tos  matemáticos  (Salamanca,  1508),  donde  mejora  en 
cienos  puntos  algunas  construcciones  de  Tartaglia  y 
Durcro. 

Periodo  de  decadencia.  Reconocen  todos  los  his¬ 
toriadores  panegiristas  (excep.o  Vallín)  que  á  fines 
del  siglo  XV!  se  acentúa  la  decadencia  de  los  estudios 
matemáticos;  hecho  bien  patente,  que  no  se  ocultó 
á  la  sagacidad  de  Felipe  II,  el  cual  ♦conociendo  que 
muel  os  de  los  errores  de  las  cartas  náuticas  nacían  de 
la  falta  de  conocimientos  científicos,  mandó  entonces 
á  instancia  v  suplicación  de  Herrera,  fundar  una  Aca¬ 
demia  de  Malemáticas»  (Navarrete).  Esta  Academia, 
mediante  traduccio:  es  de  obras  clásicas,  logró  la  vul¬ 
garización  de  las  Matemáticos  puras  y  aplicadas.  En¬ 
tre  las  obras  editad  s  figura  la  Perspectiva  y  especula¬ 
ría,  de  Euclides,  por  Ambrosio  Onderiz;  los  seis  pri¬ 
meros  libros  de  Euclides,  por  Juan  Cedillo.  1  rofesor 
de  la  Academia,  fué  también  el  italiano  César  Firru- 
fino,  autor  de  los  Fragmentos  matemáticos  (1648),  don¬ 
de  da  construcciones  geométricas  interesantes.  A  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  debe  también  mucho 
la  cultura  española.  A  ella  perteneció  García  de  Cés¬ 
pedes,  autor  de  un  Libro  de  instrumentos  nutvos  de 
Geometría  (Madrid,  1606),  donde  incluye  multitud 
de  construcciones  práctic.  s;  y  también  Rodrigo  Za- 

morano,  traductor 
de  los  seis  primeros 
libros  de  Euclides. 
La  decadencia  de  los 
estudios  matemáti¬ 
cos  se  hace  ya  irre¬ 
mediable  cón  la  su¬ 
presión  de  la  Acade¬ 
mia  en  1624,  y  en 
todo  el  siglo  XVII  y 
primera  mitad  del 
xvill,  no  se  colum¬ 
bra  un  ravo  de  es¬ 
peranza.  Forzoso  es 
reconocer  que  ni  las 
enseñanzas  de  los  je¬ 
suítas  en  el  Colegio 
imperial  que  substi¬ 
tuyó  á  la  antigua 
Academia,  ni  las  vo¬ 
luminosas  obras  del 
padre  Vicente  Tosca,  ni  las  innumerables  obras  dt 
omni  re  scibili,  public,  das  por  el  arzobispo  faramuel, 
estaban  á  la  altura  de  su  época.  En  pleno  periodo  de 
decadencia  descuella  sobre  manera  el  geómetra  Anto¬ 
nio  Hugo  de  Omerique,  n.  en  Sanlúcar  de  Barrameda, 
de  padres  extranjeros.  En  1689  ilustra  con  dos  proble¬ 
mas  originales  las  proposiciones  XVII  y  XVIII  del  li¬ 
bro  6.°  de  Euclides,  publicado  por  el  padre  Kresa,  el 
cualdice  ceOmcrique  «que  en  aquel  siglo  de  cultísimos 
ingenios  esperaba  de  él  la  Geometiia  su  mayor  puli¬ 
mento»  y  que  tenia  resueltos  «los  más  difíciles  proble¬ 
mas  que  hablan  ejercitado  los  ingenios  de  los  pasados 
geómetras.»  La  primera  parte  de  sus  trabajos  se  publi¬ 
có  en  Cádiz  (1698)  con  el  título  Analvsis  geométrica. 
Propónese  Omerique  restaurar  la- Geometría  sintética 
de  los  griegos,  idea  alabada  por  Newton,  según  dice 
Montucla  y  Pemberton;  y  con  tal  fin  resuelve  con 
aquellos  ant  guos  métodos  de  proporciones  multitud  de 
probltmas  cuya  solución  por  el  método  analítico  de 
Descartes  hablan  ya  dado  Renaldini,  Schooten,  etc. 
Muy  ingeniosos  los  artificios  de  Omerique,  cuya  ele¬ 
gancia  disculpa  á  veces  su  propósito  reaccionario, 
creemos  que  pecan  de  dureza  las  frases  que  por  ello 
le  dedica  Wolf,  pero  tampoco  es  admisible  en  modo 
alguno  el  juicio  de  Montucla,  reproducido  por  Merén- 
dez  y  Pelayo,  Vallln,  Berenguer,  etc.,  que  tiende  á 


presentarlo  como  coíundador  de  la  Geometría  analíti¬ 
ca  de  Descartes,  cuando  su  tendencia  es  la  dian.e- 
tralmente  opuesta. 

Resurgimiento  ochocentista.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  xvill  se  inicia  un  estimable  íenacimiento  en 
todos  los  órdenes  de  actividad,  debido  en  gran  parte 
al  mayor  contacto  con  el  resto  de  Eu.opa,  durante  los 
reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  111.  El  marqués  de 
la  Ensenada  (que  también  fué  profesor  de  Matemáti¬ 
cas)  planteó  el  proyecto  del  mapa  general  de  España, 
protegió  á  Jorge  Juan  y  Diego  de  Ulloa  para  la  funda¬ 
ción  de  un  Observatorio  astronómico  (1754)  é  invitó 
á  notables  profesores  extranjeros  para  la  enseñanza 
de  las  artes  y  las  ciencias.  Al  ocupar  Carlos  111  el  tro¬ 
no  de  España  trajo  algunos  profesores  italianos  (Gian- 
nini,  Vimercati,  etc.),  y  estimuló  el  cultivo  de  todas 
las  ciencias»  fundando  entre  otros  centros  el  actual 
Observatorio  astionómico  de  Madrid.  El  primer  libro 
español  en  que  aparece  el  cálculo  infinitesimal  es  el 
Examen  marítimo,  de  Jorge  Juan  (Madrid,  1771),  «qui¬ 
zá  la  obra  científica  de  mayores  vuelos  y  novedad  re¬ 
lativa  que  se  haya  escrito  entre  nosotros»,  como  ob¬ 
serva  Vicuña.  Por  tratarse  de  un  tratado  de  Mecáni¬ 
ca  aplicada  á  la  construcción  y  manejo  de  los  navios, 
no  podemos  ocuparnos  aquí  de  esta  obra  famosa. 
Por  la  misma  razón  no  habremos  de  analizar  la 
obra,  también  notable,  de  Lanz  y  Betancourt,  titu¬ 
lada  Ensayo  sobre  la  composición  de  las  máquinas,  pu¬ 
blicada  por  la  Escuela  1  olitécnica  de  Patis  en  1808, 
que  aportó  un  notable  progreso  á  la  Cinemática  in¬ 
dustrial  de  entonces.  Tampoco  trata. emos  de  la  me¬ 
dida  del  arco  de  meridiano  realizada  por  Juan  Ulloa 
ni  de  los  estudios  geodésicos  de  José  Rodríguez.  Aun¬ 
que  el  cálculo  infinitesimal  se  explicaba  en  el  Cole¬ 
gio  de  Artillería  por  Cipriano  Vimercati  hacia  el  año 
1760,  la  primera  obra  en  que  se  expone  es  la  de  V¡- 
llalpando:  Tractatus  proeliminari  mathematicarum  dis- 
ciphnarum  elementa  (Madrid,  1778),  y  años  después 
la  de  Giannini,  que  sirvieron  de  texto  en  la  Academia 
de  San  Fernando  durante  largo  tiempo.  Finalmente, 
el  primer  tratado  especia!  de  cálculo  publicado  en  Es¬ 
paña  es  el  de  Chaix  (1801),  que  revela  un  progreso 
muy  estimable  respecto  de  sus  antecesores,  pero  que 
no  puede  compararse  con  el  de  Lacroix,  famoso  enton¬ 
ces  en  todo  el  mundo. 

Siglo  XIX.  Los  graves  acontecimientos  políticos 
que  llenan  el  siglo  XIX  no  constituía  ciertamente  un 
marco  ;  decuado  para  ningún  progreso  científico.  En 
el  último  tercio  de  aquel  siglo  u¡  a  generación  de 
hombres  entusiastas  logra  efectuar  una  profunda  re¬ 
novación  en  nuestra  cultura  matemática.  Echegaray 
importa  la  Geometría  de  Chasles,  el  cálculo  de  varia¬ 
ciones,  la  teoiia  de  los  determinantes  y  más  tarde  la 
teoría  de  Galois  y  las  funciones  elípticas  y  abelianas; 
Rey  Hercdia  publica  su  original  Teoría  trascendental 
de  las  cantidades  imaginarias  (1865);  García  de  Gal- 
deano,  en  innumerables  obras  expone  casi  toda  la 
matemática  moderna  y,  además,  funda  la  primera  re¬ 
vista  española  consagrada  á  estos  estudios,  el  Progre¬ 
so  Maternal  co,  que  con  valiosa  colaboración  extranje¬ 
ra  contribuyó  á  elevar  nuestra  cultura;  Archilla  y  Cla- 
riana  introducen  en  sus  cursos  universitarios  el  Aná¬ 
lisis  de  Cauchy;  Torroja  introduce  en  España  la  Geo¬ 
metría  de  Staudt  y  educa  en  ella  á  varias  generacio¬ 
nes  de  discípulos,  entre  los  que  descuella  Alvarez  Ude 
y  de  un  modo  especial  la  eminente  personalidad  de 
Julio  Rey  Pastor  (V.),  al  que  la  teoría  de  conjuntos 
en  relación  con  la  geometría,  le  deben  importantes 
contribuciones.  En  los  comienzos  del  siglo  Xx  el  en¬ 
vío  regular  de  profesores  y  alumnos  á  las  Universi¬ 
dades  extranjeras,  reanuda  el  contacto  con  la  ciencia 
europea,  y  la  nueva  generación  educada  en  las  mis¬ 
mas  fuentes  donde  la  ciencia  nace,  comienza  en  Espa¬ 
ña  la  nueva  era  de  los  investigadores. 
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2.  Astronomía,  Meteorología  y  Física  del  Globo. 
Tal  vez  por  su  frecuente  truto  y  comunicación  con 
los  griegos,  los  españoles  alcanzaron  en  la  antigüedad 
un  gran  renombre,  como  intrépidos  navegantes  é  inte¬ 
ligentes  en  náutica.  En  Cádiz,  plantel  de  pilotos  y 
expertos  marinos,  existió  un  astille  o  de  gran  lama  y 
de  allí  partieron  notables  exploraciones,  ya  costean¬ 
do  hacia  el  N.  la  Península,  ya  recorriendo  la  costa 
occidental  de  Africa;  según  referencias  de  Plinio  v 
Estrabón.  los  españoles  llegaron,  doblando  el  Cabo  de 
Euena  Esperanza,  hasta  el  golfo  Pérsico.  Se  atribuye 
á  los  habitantes  de  Cádiz  la  observación  de  la  des¬ 
igualdad  en  las  mareas,  relacionándolas  con  hechos 
astronómicos  y  estableciendo  que  son  mayores  en  el 
solsticio  de  verano.  Durante  la  dominación  romana, 
se  sabe  que  los  emperadores  españoles  Trajano  y 
Adriano  fomentaron  la  navegación  y  crearon  impor¬ 
tantes  colonias  á  pesar  de  no  haber  salido  la  ciencia 
náutica  del  cabotaje.  Al  español  Cayo  Julio  Ilygino 
(siglo  i)  se  le  debe  un  tratado  de  Astronomía  ó  Foeli- 
cuín  Astronomicum,  asi  como  un  libro  De  ratione  Sphae- 
rae.  Séneca  habló  de  los  movimientos  del  Sol  y  de  la 
I.una  como  causa  de  las  mareas,  por  su  atracción  so¬ 
bre  las  aguas;  indicó  que  los  cometas  no  eran  meteo¬ 
ros,  sino  probablemente  cuerpos  cual  los  planetas;  y 
cita  una  obra  de  Julio  Gallón  ó  Anneo  Novato  sobre 
náutica,  ert  la  que  se  refuta  las  absurdas  ideas  domi¬ 
nantes  en  aquella  época  sobre  el  origen  de  los  vien¬ 
tos,  fundándose  en  la  observación  de  ios  mareantes. 

Los  visigodos  en  España  señalan  un  período  de 
estancamiento  y  atraso  en  estas  ciencias,  cual  ocurrió 
en  el  resto  de  Europa;  las  pocas  referencias  que  se 
poseen  de  aquella  cultura  hay  que  buscarlas  en  los 
escritoies  cristianos,  y  en  materia  astronómica  era 
tan  deficiente  que  en  el  siglo  v  san  Agustín  niega  los 
antípodas  y  sin  Isidoro  en  el  siglo  vil,  au  ique  se 
ocupi  de  astronomía  en  las  Etimologías ,  desconoce  la 
redondez  de  la  Tierra  y  xer  causa  de  la  sucesión  de 
días  y  noches.  En  cambio,  los  reyes  visigodos  fomen¬ 
tan  la  marina  para  fines  exclusivamente  militares,  y 
si  bien  consiguen  triunfos  navales,  demuestran  á  un 
tiempo  con  los  viajes  de  sus  flotas  gran  ignorancia  náu¬ 
tica.  La  influencia  de  los  árabes  determinó  en  España 
un  progreso  en  el  estudio  de  las  ciencias,  no  sólo  por  el 
renacimiento  de  los  filósofos  de  la  antigüedad,  y  espe¬ 
cialmente  de  los  griegos,  sino  por  su  propia  obra  de 
investigación,  en  la  que  descollaron  gran  número  de 
árabes,  judíos  y  mozárabes  españoles.  Las  academias, 
escuelas  y  bibliotecas  árabes  de  Córdoba,  Granada  y 
Sevilla,  adonde  concurrieron  los  sabios  de  mayor  re¬ 
nombre,  influyeron  en  los  cristianos  españoles,  siendo 
focos  mundiales  de  cultura,  asi  como  las  academias 
establecidas  p  ir  los  judíos  españoles  en  el  siglo  x  en 
Córdoba  y  Tole  :o.  Fué  famoso  en  el  siglo  x  el  calen¬ 
dario  de  Cói. loba  ( Kitab  el  Anua) ,  con  parte  meteoro¬ 
lógica,  de  Asib  ben  Said  el  Kateb,  y  alcanzó  un  gran 
renombre  como  astrónomo  Abul  Casscn  M asienta  ben 
Ahmed  el  M.igherity;  este  sabio  compuso  u n Sumario 
de  'as  Tablas  de  Albategnio  y  un  Tratado  del  Astro- 
labio;  comentó  el  Almagesto  de  Tolomeo  v  las  Tablas 
tirab'*  de  Mohamed  ben  Muza,  reduciendo  los  años 
persas  á  años  árabes;  dejó  gran  escuela,  y  á  sus  dis¬ 
cípulos  Aben  Essamej  y  Aben  Essoíar  (siglo  xi)  se 
les  debe  tablas  astronómicas  y  tratados  sobre  la  cons¬ 
trucción  y  uso  de  astrolabios,  de  los  que  fué  construc¬ 
tor  famoso  Mohamed  Essotar.  En  esta  época  el  judio 
barcelonés  Abrdiam  ben  R.  Chija,  autor  del  tratado 
S (diera  Manda  escribió  sobré  astronomía,  una  obra 
sobre  los  pianolas,  las  dos  esferas  y  calendario;  y 
Oliva,  monje  de  Ripoll,  escribió  un  Libro  del  Cirio 
Faseua'  ( I u  •  7 > .  1‘ero  la  íigu-a  más  notable  de  este 
siglo  Xl  y  una  de  las  de  más  relieve  en  la  historia 
mundial  de  la  astronomía,  es  Arzaquel  ó  Azrrquel, 
natural  de  Córdoba,  cuyas  tablas  astronómicas,  su 


Asafeha,  alcanzaron  gran  crédito  dominando  durante 
muchus  años  con  el  nombre  de  Tablas  Toledanas,  por 
haber  sido  confeccionadas  en  Toledo,  y  sil  viend  o  de 
base  para  la  redacción  de  otras  muchas  posteriores. 
Tuvo  ideas  propias  acerca  del  movimiento  de  las  estre¬ 
llas  fijas,  apartándose  de  Tolomeo  en  esta  y  curo 
teorías.  Como  fruto  de  sus  numerosas  observaciones, 
se  conocen  402  efectuadas  para  la  determinación  del 
apogeo  del  Sol;  dió  para  movimiento  de  precisión  de 
los  equinoccios,  determinado  por  él,  un  valor  que  lijé 
entre  40,5  y  50”,  número  verdaderamente  notable, 
ya  que  las  observaciones  más  modernas  admiten  como 
valor  50”2(j;  creó  un  sistema  explicativo  de  las  des¬ 
igualdades  que  creía  percibir  eri  el  Sol,  el  cual  tué 
aplicado  por  Copérnico  y  posteriormente  por  Ilalley 
á  la  Luna.  No  sólo  descolló  como  observador  y  calcula¬ 
dor,  sino  que  ideó  varios  instrumentas  astronómicos, 
entre  ellos  el  astrolabio  llamado  Aarcnli  am .  Sus  obras 
fueron  en  gran  parte  traducidas  al  latín  por  Gerardo 
de  Cremona,  que,  cual  otros  muchos  extranjeros,  vino 
á  estudiar  á  Toledo.  Fueron  numerosos  en  esta  é|ro  i 
los  hombres  eminentes  en  la  ciencia  y  en  par.icilor 
en  la  astronomía;  tales  son,  Geber  ben  Afta,  matemá¬ 
tico  v'  astrónomo  que  tradujo  y  corrigió  el  Alma*e¡<o; 
efectuó  numerosas  observaciones  astronómicas  en  Cór¬ 
doba  y  Sevillay  escribió  unos  Elementos  Astronómicos, 
Averroes,  médico  de  Córdoba,  que  lo  comprendió,  sie..- 
do  adversario  decidido  de  la  teoría  de  los  epiciclos  y 
las  excéntricas;  Avempace,  que  escribió  de  meteorolo¬ 
gía:  Al  .acen,  i  un  oso  óptico,  autor  de  estudios  nota¬ 
bilísimos  sobre  los  crepúsculos  y  la  refracción  atrros- 
lérica;  Hizchac  Rivivi,  cuyo  libro  del  Fundamente  ed 
Cielo,  utilizaron  Escalígero  y  I’etavio  para  sus  tablas; 
Abul  Alnlahasan,  que  escribió  ocho  libros  sobre  ;.is 
grandes  conjunciones  y  revoluciones;  Abu  Salt  Ome¬ 
ya,  á  quien  se  debe  un  Tratado  del  astro!  b:o;  Al  i  ben 
Rachcl,  buen  poeta  y  astrónomo,  autor  de  varias 
obras,  entre  ellas  un  Tratado  de  osteología;  Abraham 
llerva,  toledano,  y  Benjamín  de  Tudela,  rabinos,  á 
quienes  se  debe  la  idea  de  dividir  la  esfera  celeste  oor 
el  ecuador  cu  dos  partes  iguales;  Juan  de  Luna  t  loan- 
urs  Hispalensis )  que  tradujo  los  libros  más  famosos 
de  astronomía  y  meteorología  y  gran  número  de  libros 
árabes  célebres.  Además  de  los  citados,  el  rnavor  pres¬ 
tigio  en  la  astronomía  del  siglo  XII  fué  Abu  Isaac  al 
Bitrodji,  conocido  por  Alpelragio.  En  su  Tratado  as- 
tro.iómico  (traducido  al  latín  en  1217  por  Miguel  Scc- 
to),  fué  más  lejos  que  Arzaquel  en  su  crítica  al  sislerra 
de  Tolomeo,  y  no  sólo  atacó  las  hipótesis  de  los  ep:c.- 
clos,  las  excéntricas  y  los  movimientos  opuestos  de  ¡as 
esferas,  sino  que  fundó  una  teoría  que  tuvo  mucho 
crédito  en  la  Edad  Media.  Imaginó  que  todas  las  esfe¬ 
ras  se  mueven  de  E.  á  O.  recibiendo  el  impulso  de  L 
esfera  superior,  pero  que  este  movimiento  aminoraba 
para  las  distintas  esferas,  por  recibir  tnás  débilmente 
el  impulso  ni  aumentar  su  distancia;  además  de  este 
movimiento,  cada  esfera  ha  de  girar  alrededor  de  su 
polo,  y  éstos  están  desigualmente  orientados  respecto 
al  de  la  esfera  superior;  asi  quedan  explicadas  la  rece- 
slón  y  las  trayectorias  aparentes  de  los  astros  no  fijos, 
en  sus  desviaciones  hacia  el  N.  ó  S.,  sin  recurrir  \ 
admitir  movimientos  retrógrados  y  sin  tener  que  utili¬ 
zar  la  hipótesis  de  los  epiciclos.  Este  periodo  de  cultu¬ 
ra  alcanza  su  consagración  en  el  siglo  XIII  con  la  oh  a 
de  Alfonso’  X  el  Fahio  y  la  aparición  de  un  ingenio  t  »n 
preclaro  romo  el  del  mallorquín  Raimundo  Lubo. 
Alfonso  X  reunió  más  de  50  sabios  españoles  v  ex¬ 
tranjeros,  que  presididos  rior  él  ó  por  sus  maestros 
Aben  Rahgel  y  Alquibicio,  toledanos,  discutieron  de 
astronomía,  publicando  al  cabo  de  cuatro  años  |  I.7. 
las  famosas  t  ablas  Al/onsíes,  que  dominaron  mas  de 
dos  siglos.  En  ellas  s;  siguió  el  sistema  de  Tolomeo  v 
se  mejoraron  sus  tablas  al  corregirlas  aplicando  la* 
teorías  de  Albalegnio;  emplean  la  numeración  árabe 
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que  reemplaza  á  la  romana  desde  entonces  en  el  resto  1  fonso  V  de  Aragón,  rey  de  Ñápeles,  y  Antonio  Nebri- 
■dc  Europa.  Por  iniciativa  del  mismo  rey  se  publican  j  ja,  que  después  de  estudiar  en  Salamanca  y  ampliar 


los  Libros  del  Saber  de  Aslrologia.  Son  XIV  tratados, 
algunos  traducidos  y  otros  originales,  en  los  que  tra¬ 
bajaron  Jehudahbar-Moseh-ben- Mosca  y  el  rabino 
toledano  Zag-bcn-Zaqut-Metolitolah;  de  éste  son  el 
tratado  IV  (del  astrolabio  redondo  y  llano)  y  los  Vil 
al  Xlll  inclusive;  el  V  es  una  traducción  ampliada  de 
la  A:aí  ha.  Protegió  asimismo  el  Rey  con  grandes 
mercedes  los  estudios  astronómicos  y  náuticos  y  dictó 
sabias  leyes  beneficiosas  para  la  navegación  (V.  las  Par¬ 
tida'.).  El  talento  universal  de  Raimundo  I.ulio  hizo 
de  este  gran  filósofo  una  figura  relevante  en  la  náutica 
y  astronomía,  demostrando  la  impottancia  de  las  ma¬ 
temáticas  en  el  estudio  de  estas  ciencias.  Escribió 
sobre  estas  materias  (desde  1272)  tal  vez  el  primer 
tratado  de  navegación;  ideó  un  sistema  para  explicar 
la  diferencia  de  mareas  entre  el  Mediteriáneo  y  el 
•Océano,  admitiendo  para  su  teoría  la  existencia  de  un 
gran  continente  al  Occidente  (dos  siglos  antes  del 
descubrimiento  de  América);  en  sus  estudios  sobre  los 
vientos  estableció  los  diez  y  seis  rumbos  de  la  rosa 
náutica;  discurrió  sobre  el  misterioso  fenómeno  de  la 
aguja  magnética  y  su  uso  en  la  navegación;  inventó 
un  trazado  gráfico  para  conocer  la  posición  de  un 
barco  ó  el  punto  de  llegarla  por  el  rumbo  y  su  marcha 
según  la  dirección  del  viento,  é  ideó  un  astrolabio  para 
que  los  navegantes  conocieran  las  horas  de  la  noche. 
Sus  doctrinas  se  extendieron  por  Europa,  creándose 
cátedras  de  ellas  en  París. 

El  siglo  Xtv  v  hasta  la  primera  mitad  del  X\ 
marcan  un  período  de  estancamiento,  tal  vez  por  deri¬ 
vaciones  de  la  vida  nacional  hacia  otras  corrientes  y 
en  parte  por  las  persecuciones  que  sufría  la  Astrología; 
destruyendo  y  quemarreo  bibliotecas,  se  llegó  á  exce¬ 
sos  lamentables,  cual  ocurrió  en  otros  países  corno  en 
Inglaterra,  que  en  el  siglo  Xtil  encarcelaba  á  Pacón, 
é  Italia  que  condenaba  á  la  hoguera  á  Pedro  Albano 
y  Checo  Dascoli  (1328).  Xo  es  de  extrañar  que  sólo 
tengamos  noticias  incompletas  de  aquella  época  y 
algunos  nombres  como  el  del  arzobispo  de  Toledo 
Alonso  Carrillo  y  el  del  famoso  marqués  de  Villena. 
Sin  embargo,  en  la  náutica  alcanzaba  el  reino  de  Ara¬ 
gón  un  puesto  preeminente  y  á  catalanes  y  mallor¬ 
quín,  s  se  les  debe  los  mejores  pilotos  de  aquellos  tiem¬ 
pos  y  probablemente  los  primeros  estudios  de  náutica 
como  cíe. era  especial,  pareciendo  probado  que  los 
mallorquín  s  inventaron  las  Carlas  planas  para  la 
navegación  (V.  Mapa),  pues  hay  indicio  que  las  em¬ 
pleaban  á  principios  del  siglo  XIV;  Jaime  II  se  sabe 
que  adquirió  Un  Libro  de  navegar  err  1323;  Pedro  I  V. 
en  1359,  crdenó  que  cada  galera  lleve  dos  cartas  de 
navegar  y  en  la  tíiblioléquc  del  rey  don  Martín  (m.  en 
atcelona  en  1410)  existían  los  Lltbres  sobre  ¡a  caria 
e  navegar,  Llibrc  de  las  naus,  Llibres  de  la  ordenado 
f  ¡a  mar,  etc.  Asimismo  los  ejemplares  más  antiguos 
je  cartas  planas  (portolarios)  que  se  conocen  son  cata- 
,tne:V  "na  ti®  grandes  dimensiones,  con  notas  en  cata- 
■n.  hecha  por  Maciá  de  Yiladcstes  en  1423;  otra  de 
a  ,  de  Vallseca,  trazada  en  1438  en  Mallorca,  que 
Qtre'°  tuv°  en  gran  aprecio  Amcrico  Vcspucio; 

• a  esc,‘tu  el1  castellano  y  encontrada  en  Italia,  des- 
un  a,P°r  y  que  se  supone  anterior  á  1430;  y 

se  e  ^  cata^n  del  siglo  XIV,  el  más  antiguo  que 
de  fi"  °pe’  «Cierto  y  conservado  en  París.  Antes 
múnu* IZar  s'fd°  XIV  se  Pr°dm  en  dos  aror.tcr.i- 
e>a  nám’ ^UC  provocan  un  renacimiento  en  la  cien- 
que  n  'Ca  V  ns.tronóm¡ca:  la  invención  de  la  imprenta, 
de  J  enni,*b  '-ifundir  la  ciencia,  y  el  descubrimiento 
ció»  plano.1’  ab,icndo  amplio  campo  á  la  navega- 
nuevos  *a  n^utica  y,  por  tanto,  á  la  astronomía 
de  obser  '  .  mas  -v  exige  más  precisión  A  los  métodos 
co.noc'd°s.  A  este  renacimiento  y  di 

11  la  ciencia  contribuyó  grandemente  Al 
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en  Italia  sus  cjnocimientos,  adquiriendo  la  cultura 
griega  y  hebrea,  allí  refugiada  á  causa  de  la  toma  de 
Constantinopla  por  los  turccs,  volvió  á  España  á  ser 
el  restaurador  de  la  cultura  científica.  Notabilísima  es 
la  Cosmografía  de  Nebrija  y  él  fué  el  primero  que  midió 
en  España,  con  mayor  precisión  que  lo  hir  iera  Oron¬ 
do  Finca  entre  París  y  Tolosa,  la  longitud  del  arco 
de  Io  terrestre,  rectificando  antes  las  unidades  de-me¬ 
dida;  sobre  todo  lo  cual  esetibió,  asi  como  sobre 
la  medida  del  tiempo,  componiendo  tablas  con  la  du¬ 
ración  del  día  en  distintos  lugares,  según  sus  coorde¬ 
nadas  geográlicas. 

A  fines  de  este  siglo  se  publicaban  en  España  dos 
obras  de  gran  importancia  astronómica:  las  efemérides 
de  Zacuto  (14'J6),  de  tanta  fama  que  en  1572  seguían 
reimprimiéndose,  y  las  de  Bernardo  de  Granoll&ch, 
médico  de  Barcelona,  que  comprenden  los  cálculos 
de  previsión  para  los  años  1488  al  1550.  Su  impor¬ 
tancia  lo  demuestra  el  conocerse  tan  sólo  otras  efemé¬ 
rides  impresas  más  antiguas,  la  de  Regiomontano 
del  1475  al  1531,  y  en  Italia  descuellan  en  esta  época 
los  médicos  valencianos  Gaspar  y  Jerónimo  Torrella, 
al  servicio  el  primero  de  los  papas  Alejandro  VI  y  Ju 
lio  II,  y  médico  de  la  reina  de  Ñápeles  doña  Juana 
de  Aragón  el  segundo,  ambos  escribieron  de  astrono¬ 
mía  y  gozaron  de  reptil,  ciún.  En  Portugal  reside 
como  astrónomo  del  rey  don  Manuel,  el  salmantino, 
eminente  profesor  de  astronomía,  que  fué  en  Zarago¬ 
za  Abraham  Zacuto,  autor  del  famoso  Almanaque  per- 
peino  y  una  de  las  figuras  más  notables  en  la  historia 
de  la  Astronomía.  En  la  Universidad  de  París  se  dis¬ 
tingue  como  profesor  de  matemáticas  durante  diez 
años  Pedro  Ciiuelo,  aragonés,  al  que  se  deben  algunos 
libros  de  Astronomía  y  sobre  el  calendario.  Simul¬ 
táneamente  se  fomentaba  el  desarrollo  de  la  náutica 
en  España,  creándose  en  Sevilla  una  Universidad 
para  el  cultivo  de  esta  ciencia  y  sus  afines;  se  fundaba 
por  los  Reves  Católico,  la  Casa  de  Contratación  y  se 
creaba  el  título  de  piloto  mayor,  con  escuela  de  pilo¬ 
tos,  enseñanza  de  la  cosmografía,  de  la  construcción 
de  instrumentos  y  manejo  de  cartas  y  relojes.  Fucton 
famosos  los  pilotos  Yáñcz  Pinzón,  Andrés  de  Morales, 
Díaz  de  Solis  v  Juan  de  la  Cosa,  de  Santoña,  cuya 
carta  de  marear  de  las  Indias  (1500)  es  un  monumento 
histórico  y  científico;  y  adquieren  fama  mundial, 
como  profesores,  los  cosmógrafos  Alonso  de  Chaves, 
Alonso  de  Santa  Cruz,  Pedro  Mexia,  Rodrigo  Zamo- 
rano.  García  de  Céspedes  y  Diego  Ramírez  de  Ate- 
llano.  Empiezan  entonces  á  publicarse  en  España  los 
primeros  tratados  de  navegación.  Enciso.gran  letrado, 
navegante  y  explorador,  publica  (1519)  su  Suma  rie 
Geografía,  compendio  notable  de  astronomía  y  náu¬ 
tica,  con  gran  número  de  ideas  y  métodos  otiginalc-j, 
sacados  de  la  experiencia;  además  de  la  parte  geográ¬ 
fica  contiene  en  su  parte  astronómica  unas  tablas  de 
declinaciones  del  Sol,  métidos  para  tomar  la  altura 
del  polo,  para  medir  la  marcha  de  la  nave,  y  establece 
I  método  ile  calcular  la  hora  por  la  altura  de  la  polar. 
Pedro  Medina  publica  en  1545  su  Arle  de  navegar, 
con  parte  astronómica,  meteorológica  y  náutica,  el 
primer  tratado  especial  de  este  género,  que  tuvo  tal 
aceptación,  que  fué  entrante  mucho  tiempo  libro  de 
texto  en  toda  Europa,  especialmente  en  Francia  y 
Alemania.  V  Martin  Cortés,  aragonés,  escribe  otro 
Arte  de  navegar  (1551),  superior  al  de  Medina,  que 
tuvo  mavor  aceptación  para  los  ingleses,  y  que  con¬ 
tiene  entre  otras  interesantes  novedades  una  temir 
del  magnetismo  terrestie,  suponiendo  que  es  oiigi- 
nado  por  una  virtud  magnética  atractiva  que  resille 
en  un  punto  distinto  del  poli-  de!  mundo.  Las  varia¬ 
ciones  magnéticas  de  la  aguja,  observadas  por  pri¬ 
mera  vez  seriamente  por  Colón,  en  su  viaje  de  des- 
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cubrimiento  á  América,  llamaron  la  atención  de  dis¬ 
tintos  cosmógrafos  y  navegantes:  pero  á  Alonso  de 
Santa  Cruz  se  debe  la  gloria  de  haber  trazado  la  pri¬ 
mera  Carta  de  variaciones  magnéticas,  anterior  en 
siglo  y  medio  á  la  de  Hallty.  Fué  Santa  Cruz  figura 
eminente,  se  le  debe  una  completa  discusión  sobre  la 
determinación  de  longitudes,  tratando  métodos  que 
hoy  aún  se  emplean,  é  indicando  la  necesidad  para  la 
astronomía  de  utilizar  instrumentos  mayores  y  más 
precisos  que  los  de  su  época;  efectuó  observaciones 
para  rectificar  las  posiciones  de  las  estrellas  y  dió  ta¬ 
blas  del  Sol  y  de  la  Luna;  inventó  un  aparato  para  la 
incalida  de  la  variación  magnética  de  la  aguja,  pare¬ 
cido  á  la  aguja  acimutal;  coincidió  con  Apiano  en  la 
construcción  del  radio  astronómico,  que  perfeccionó 
empleando  un  círculo  graduado,  el  cual  utilizó  en  sus 
observaciones  astronómicas  y  geográficas;  y,  final¬ 
mente,  se  le  debe  el  fundamento  de  las  cartas  esféri¬ 
cas  ó  reducidas,  tmzando  innumerables  de  marear, 
mapas  v  planisferios,  v  si  bien  no  acertó  con  el  valor 
de  la  reducción  se  anticipó  en  mucho  á  Wright  y  Mer- 
cutor,  que  dieron  la  forma  definitiva. 

Además  de  tan  notables  autoridades,  honran  el  si¬ 
glo  xvi  gran  número  de  hombres  ilustres  en  estas  cien¬ 
cias.  Debemos  al  gran  piloto  Andrés  de  San  Martin 
numerosas  observaciones  astronómicas  de  longitud  y 
latitud,  eclipses,  oposiciones,  etc.,  y  como  consecuen¬ 
cia  de  ellas,  afirmó  con  gran  clarividencia  que  debían 
enmendarse  las  efemérides,  especialmente  para  la 
Luna  y  los  planetas.  R rdrigo  Zumorano,  gran  cosmó¬ 
grafo  que  dejó  escuela,  inventa  instrumentos  astronó¬ 
micos  y  náuticos.  El  valenciano  Jerónimo  Muñoz, 
profesor  de  Ancona,  Valencia  y  Salamanca,  no  sólo  se 
hace  notar  por  las  notables  observaciones  astronómi¬ 
cas  que  realizó  en  Murcia,  sino  por  sus  libros  v  como  un 
gran  maestro,  mereciendo  los  elogios  de  Tvcho-Bralie. 
Juan  de  Rojas,  autor  de  un  planisferio  muy  celebrado 
y  de  un  astrolabio  universal,  adquiere  en  Europa  gran 
reputación  como  profesor.  El  docto  catedrático  de 
Alcalá,  Esquivel,  encargado  por  Felipe  II  de  confec¬ 
cionar  la  carta  geográfica  de  España,  recorre  la  Pe 
níiisula  y  efectúa  multitud  de  observaciones  de  coor¬ 
denadas,  ideando  y  construyendo  aparatos  de  mayor 
precisión  que  los  corrientes  entonces.  Este  mismo  rey, 
por  iniciativa  de  Herrera,  funda  una  academia  de  ma¬ 
temáticas,  donde  se  explica  náutica;  fueron  profeso- 
ios  en  ella  Andrés  García  de  Céspedes,  que  dejó  muí 
i  itud  de  cartas  náuticas,  un  buen  tratado  de  esta  cien¬ 
cia  y  un  cuadrante  para  observaciones  astronómicas, 
y  Juan  Díaz  de  Ccdillo;  y  en  la  misma  academia  es¬ 
tudió  Ginés  ile  Rocamora,  autor  de  un  Tratado  de  la 
rejera,  en  el  que  se  aparta  de  Sacro-Bosco.  Descuellan 
también,  como  grandes  observadores,  Andrés  de  Poza, 
que  trató  muy  acertadamente  el  problema  de  la  deter¬ 
minación  de  longitudes  en  el  mar;  Hernando  de  los 
Ríos,  que  inventó  un  astrolabio  y  realizó,  especial¬ 
mente  en  Filipinas,  notables  exploraciones  y  obser¬ 
vaciones  magnéticas  y  meteorológicas;  Diego  Ramí¬ 
rez  de  Arellano,  natural  de  Játiva,  que  discutió  con 
gran  sentido  critico  las  variaciones  de  la  aguja,  des¬ 
haciendo  gran  número  de  errores  dominantes  enton¬ 
ces,  examinando  los  métodos  astronómicos  aplicables 
a  la  navegación,  aportando  nuevas  soluciones  á  la 
determinación  de  las  coordenadas  y  realizando  obser¬ 
vaciones  sobre  mareas,  corrientes  marinas,  etc.,  y 
I  acobo  6  Diego  Palominos,  prior  de  Godar,  donde 
efectúa  observaciones  meteorológicas  de  1556  á  1595, 
publicando  en  1599  su  libro  De  mutatione  aeris.  Con¬ 
curre  también  España  á  la  reforma  del  Calendario 
con  el  informe  de  la  Universidad  de  Salamanca  (1578) 
solicitado  por  Gregorio  XII,  y  colaboran  en  la  reforma 
el  toledano  Pedro  Chacón  y  el  valenciano  Juan  Salón. 
Al  avanzar  el  siglo  XVII  la  obra  de  los  españoles,  tan 
doriosa  anteriormente,  pierde  importancia,  aunque 


no  falten  frutos  aislados.  Antonio  de  Nájera.  n<  Ir 
en  Lisboa,  escribe  un  Tratado  de  navegación,  dotó 
merece  señalarse  la  rectificación  de  las  tablas  del  SI 
y  de  las  estrellas  fijas,  y  la  descripción  de  un  cuadran 
náutico  que  propone  para  la  observación  de  estrellas, 
aparato  que  se  empleó  más  de  un  Siglo;  son  dignas  de 
encomio  sus  observaciones  meteorológicas  y  de  <  - 
rrientes  marinas.  Pedro  Porter,  de  Zaragoza,  dejó  mar 
interesantes  obras  de  náutica;  fué  buen  cosmógi  lio  y 
marino,  debiéndole  la  geografía  exploraciones  y  descu¬ 
brimientos  importantes ;  rectificó  las  posiciones  de  U 
estrellas  del  Crucero  del  Norte  por  observaciones  pro¬ 
pias  (1632),  y  se  le  atribuyen  varios  i  nstrumentos  nue- 
vos,  entre  ellos  una  especie  de  corredera  para  conoce! 
la  marcha  de  un  buque.  Juan  Caramuel,  buen  asttón»- 
mo  y  matemático,  hace  notables  esfuerzo  -  para  redu¬ 
cir  la  astronomía  á  una  ciencia  puramente  física,  de- 
ducible  de  los  principios  de  la  mecánica,  rechazando 
todo  carácter  astrológico;  son  meritisimos  sus  traba¬ 
jos  y  observaciones  sobre  mete  .rologia  v  física  del 
Globo;  no  menos  admirab'e  son  sus  ertudios  é  ideas 
acerca  de  la  navegación  aérea,  que  acusan  ingenio  c 
intuí  ión  notables. 

En  este  siglo  se  publicaron  en  España  eíemeoics 
astronómicas,  como  las  de  Argüello  (1607  á  16i»>;. cal¬ 
culadas  sobre  las  Tablas  alfonsinas;  otras  publicadas 
en  Barcelona  por  J,.  de  Silva;  los  pronósticos  y  tibias 
de  Socarro  Francés  (1615-1640);  y  la  refundición  debí 
Tablas  alfonsinas  que  hizo  García  Ventanes.  Se  cono¬ 
ce  r¡  de  este  periodo  varias  observaciones  astronómicas 
entre  ellas  algunas  de  cometas  de  Marco  Antonio  Fac¬ 
ía  (1604),  Cursa,  Nájera  y  Bocarro  (1618),  Vicente 
Mut  y  José  Zaragoza  (1665),  á  los  que  se  debe,  ademls. 
una  inbor  astronómica  muy  intensa,  y  Juan  B.iulisU 
Corrachan  (1682).  Existen  también  unas  observacio¬ 
nes  de  conjunción  de  planetas  de  1603,  de  Ju.m  Fran¬ 
cisco  Espina,  y  dos  observaciones  de  eclipses  de  Luí» 
en  1663  y  1664,  que  realizó  en  la  Habana  el  doctor 
Lázaro  Flores  para  lijar  la  posición  geográfica  de  di¬ 
cha  ciudad.  De  este  mismo  médico,  que  fue  notable 
astrónomo,  se  conocen:  una  rectificación  de  las  estre¬ 
llas  más  brillantes  del  ciclo,  hecha  con  fines  náutico-, 
para  lo  que  utilizó  la  labor  de  Copérnico  y  Tychn- 
Brahe;  una  reforma  de  las  tablas  de  Lemberg,  refirién¬ 
dolas  al  meridiano  de  la  Habana;  un  método  p»t* 
calcular  las  declinaciones  del  Sol,  y  un  cuadrante 
observaciones  astronómicas. 

Al  finalizar  el  siglo  XVII  sólo  merecen  citan*  des 
obras  de  cierta  importancia  náutica:  Seijas  y  Labren, 
natural  de  Mondoñedo,  escribe  el  Teatro  naval  (16*3. 
notable  recopilación  de  carácter  práctico  inás  que  tét¬ 
rico,  que  tuvo  gran  aceptación,  publicándose  su  ter¬ 
cera  edición  en  I’aris  (1704),  al  mismo  tiempo  que  un. 
traducción  francesa,  y  Gaztañcta  publica  el  Norte  tú 
la  navegación  (1n92),  donde  divulga  é  introduce  en 
nuestro  país  el  uso  del  quarlier,  de  Blondel  Saint- Aubi 
y  de  la  corredera,  de  Bourne,  y  donde  hace  uní  diset 
tación  critica  muy  curiosa  sobre  lo«  vientos,  corriente 
marinas  y  rumbo  de  las  naves. 

En  el  siglo  xvni  merecen  elogios  el  Compendio  me- 
temático,  de  Tomás  Vicente  Tosca,  en  nueve  tomos, 
ocupándose  en  el  sexto  de  meteoros  y  dedicado  el  sé¬ 
timo  á  Astronomía,  el  octavo  á  Astronomía  práctico 
Geografía  y  Náutica,  y  el  noveno  Gnom única  y  Cro¬ 
nometría;  y  los  Elementos  matemáticos,  de  Bails.  *u 
10  tomos,  donde  trató  de  Astrononomis.  v  Calendario 
Aparecen  también  dos  buenos  tratados  de  c.isnvogt*- 
fia  y  náutica  de  Pedro  Manuel  Cedillo  y  José  fardos*’ 
de  Vasconcelos,  y  unas  admirables  lecciones  náutica 
de  Miguel  Archer,  muy  elogiadas  por  Jorge  Juan:  y 
publicaron  observaciones  astronómicas  José  Antonio 
de  Alzate,  Tofiño  y  Eximeno,  especialmente  intere¬ 
santes  las  del  primero  sobre  eclipses,  paso  de  D  i* 
por  el  disco  del  Sol  y  Meteorología. 
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Pobre  serla  este  siglo  en  España  para  estas  cien¬ 
cias  si  en  su  última  mitad  no  hubiera  dos  nombres 
tan  gloriosos  como  los  de  Jorge  Juan  y  Antonio  de 
Ulloa,  y  un  monarca  tan  amante  de  las  ciencias  como 
Carlos  111.  Estos  dos  grandes  marinos  efectuaron  la 
famosa  expedición  al  Perú  para  la  medida  de  un  arco 
terrestre,  y  con  tal  motivo  realizaron  numerosas  de¬ 
terminaciones  astronómicas  y  meteorológicas,  estu¬ 
diando  la  constitución  física  de  la  atmósfera  y  seña¬ 
lando  Jorge  Juan  la  necesidad  de  introducir  para  la 
corrección  de  las  observaciones  astronómicas  el  dato 
barométrico  y  la  temperatura;  asimismo  hizo  resaltar 
la  importancia  de  los  errores  de  división  de  los  circu¬ 
ios  empleados  en  los  aparatos.  Su  obra  más  importan¬ 
te  en  el  campo  de  la  Astronomía  y  Meteorología  es  la 
reseña  publicada  en  1773  con  los  resultados  del  citado 
viaje.  El  Exa>ntn  marítimo, de  Jorge  Juan,  es  una  obra 
que  hace  época,  siendo  traducida  inmediatamente  al 
francés  y  al  inglés,  y  su  Compendio  de  navegación 
(1757)  es  el  libro  más  serio  que  re  habla  escrito  en  la 
materia  dtsde  mucho  tiempo  antes;  todavía  en  1790 
publicábanse  en  Cartagena  unas  lecciones  que  eran 
repetición  de  las  de  Jorge  Juan,  ampliando  sólo  la 
parte  referente  á  longitudes.  La  labor  de  este  ilustre 
mecánico  y  marino  señala  un  florecimiento  en  Espa¬ 
ña  de  los  estudios  astronómicos  y  náuticos  casi  aban¬ 
donados  durante  dos  siglos;  siendo  él  director  de  la 
Academia  de  guardias  marinas,  se  crea  en  1 75»  el 
Observatorio  de  Cádiz,  en  1792  aparece  el  primer  vo¬ 
lumen  del  Almanaque  náutico  y  en  1793  Carlos  IV 
puso  la  primera  piedra  del  edificio  en  San  Fernando, 
donde  habla  de  instalarse  definitivamente  el  Observa¬ 
torio.  El  mismo  Jorge  Juan  inspiró  á  Carlos  III  la 
idea  de  establecer  la  enseñanza  de  la  Astronomía  y 
Náutica  en  las  compañías  de  guardias  marinas,  que 
crea,  además,  en  el  Ferrol  y  Cartagena,  é  inicia  la 
creación  del  Observatorio  de  Madrid,  aunque  no  llegó 
á  construirse  el  edificio  hasta  la  época  de  Carlos  I V, 
dedicándosele  principalmente  á  la  enseñanza  de  la  As¬ 
tronomía,  en  lo  que  fué  el  centro  que  en  Europa  daba 
un  cuadro  de  enseñanzas  más  completo.  En  este  Ob¬ 
servatorio  se  inició  la  carta  geodésica  de  España,  y 
para  él  se  adquirió  (1801)  un  notabilísimo  telescopio 
Herschel  de  25  pies  de  longitud,  de 
cuyo  examen  y  dirección  fué  encarga¬ 
do  Mendoza  por  Carlos  IV. 

En  esta  época  de  resurgimiento  para 
la  Náutica  y  de  protección  á  los  estu¬ 
dios  astronómicos,  destacan  gran  nú¬ 
mero  de  hombres  notables  en  estas 
ciencias:  José  Joaquín  de  Ferrer  y  Ca- 
franga,  en  América,  y  principalmente 
en  las  Antillas,  realiza  un  sinnúmero 
de  observaciones  astronómicas,  que 
realzan  la  personalidad  de  éste,  para 
Laplace,  sabio  astrónomo.  La  mayor 
parte  de  sus  trabajos  se  encuentran  en 
las  Transacciones  de  la  Sociedad  Filo¬ 
sófica  de  Filadelfia,  y  lo  formen  inte¬ 
resantes  memorias,  observaciones  nu¬ 
merosas  de  coordenadas  geográficas, 
ocultaciones,  eclipses,  observaciones 
de  satélites,  cometas,  pasos  sobre  el 
disco  del  Sol,  de  Mercurio  y  Venus, 
cálculo  de  órbitas,  etc.  Chais  v  Rodrí¬ 
guez  González  trabajan  en  unión  de 
Biot  y  Arago  en  la  prolongación  del  meridiano  de  París 
hasta  las  Baleares,  y  en  la  medida  de  un  arco  de  meri¬ 
diano.  Cosme  de  Churruca  publica  una  Memoria  sobre 
la  ocultación  de  Aldebarán  (1802).  Dionisio  Alcalá 
Galiaii"  da  una  solución  precisa  y  original  de  la  deter¬ 
minación  de  la  latitud  por  la  altura  extrameridiana 
de  la  pol  \r.  Gabriel  Ciscar,  que  formó  parte  de  la  Co¬ 
misión  internacional  qi  e  en  1798  foimuló  el  sistema 


métrico,  y  director  de  la  Academia  de  guardias  ma¬ 
rinas  en  Cartagena  (1788),  publica  un  buen  Tratada 
de  cosmografía  y  pilotaje,  que  durante  algún  tiempo 
marcó  en  todas  partes  la  pauta  de  este  género  de  obras, 
publicando,  además,  en  el  Almanaque  Náutico  algunas 
interesantes  Memorias.  José  Mendoza  y  Ríos  redacta 
muchas  y  notables  memorias  y  cálculos  de  tablas  para 
la  Astronomía  y  la  navegación  ¡simplifica  notablemen¬ 
te,  dando  nuevo  método,  el  cálculo  de  longitudes  por 
distancias  lunares;  perfecciona  instrumentos  náuticos, 
ideando  un  cliculo  de  reflexión  de  gran  precisión  y 
escribe  un  magistral  Tratado  de  navegación .  Sus  tra¬ 
bajos  son  publicados  en  Francia  é  Inglaterra  y  sus  Ta¬ 
blas  de  astronomía  náutica  son  preferidas  por  Debn- 
dre  á  todas  las  demás,  incluso  las  propias.  Finalmente, 
José  Luyando  simplifica  el  cálculo  de  longitudes  más 
aún  que  Mendoza  y  sin  perder  precisión,  da  un  méto¬ 
do  nuevo  para  hallar  la  latitud  y  una  tabla  para  pilota¬ 
je.  Gran  parte  de  los  trabajos  citados  honran  el  Alma¬ 
naque  náutico,  que  ya  en  1792  dió  por  primera  vez  las 
efemérides  de  Urano,  recién  descubierto. 

Las  vicisitudes  de  la  guerra  paralizaron  esta  labor 
científica,  que  con  tantos  bríos  se  desarrollaba;  el  Ob 
servatorio  de  San  Fernando  no  da  el  rendimiento  de¬ 
bido  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX  y  otro  tanto 
ocurre  al  de  Madrid,  que  además,  por  la  invasión,  ve 
su  personal  disperso  y  perdidas  sus  instalaciones.  Sólo 
en  1816  empieza  á  rehacerse  la  labor  docente  en  el  Ob 
servatorio  de  Madrid;  pero  el  Observatorio,  abatido 
nado,  puede  considerarse  muerto  y  sólo  se  conocen 
algunas  observaciones  meteorológicas  d^sde  1835,  de¬ 
dicándose  este  centro  desde  1811  exclusivamente  á  h 
meteorología.  La  labor  astronómica  en  EsrAÑA  pueoe 
decirse  que  se  reanuda  en  1822;  la  colección  del  Alma¬ 
naque  náutico,  entre  1821  y  1838,  contiene  gran  nú 
mero  de  notables  trabajos  de  Sánchez  Cerquero  sobre 
fórmulas  nuevas  para  el  cálculo  de  aberración  de  los 
planetas,  aberración  de  cometas  y  eclipses,  destacán¬ 
dose  principalmente  su  Memoria  de  1826  en  la  que 
resuelve  el  cálculo  de  la  latitud  por  dos  alturas  extr*- 
meridianas  del  Sol  y  el  tiempo  transcurrido  entre  ellas, 
trabajo  traducido  inmediatamente  á  otras  lenguas. 
Este  Observatorio,  á  partir  de  1855,  recibe  un  nuevo 


Observatorio  Ocharan.  (Castro  Urdíale'! 

impulso  de  José  de  Paula  Márquez  que  rectifica  las  ta¬ 
blas  de  Lindenan  y  Bonard,  descubre  el  error  que  se 
cometía  en  la  aplicación  de  las  fórmulas  de  iiesscl. 
aceptándose  por  otros  almanaques  extranjeros  estos 
resultados,  y  funda  un  curso  de  estudios  superiores 
de  Astronomía. 

Simultáneamente,  en  1851  se  reorganizaba  el  Ob¬ 
servatorio  Astronómico  y  Meteorológico  de  Mcdr 
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empleándose  el  periodo  de  ISó:f  á  !  sr>8  á  la  adquisi¬ 
ción  é  instalación  del  material  científico. 

El  servicio  meteorológico  pasa  al  Observatorio  que, 
desde  18G0  y  sin  interrupción  hasta  1900,  publica  un 
volumen  anual  con  las  observaciones  verificadas  en 
Madrid  y  otro  desde  1805  hasta  1900  con  las  realiza¬ 
das  en  las  estaciones  de  provincias. 

En  1800  se  inicia  la  publicación  del  Anuario  del  Ob¬ 
servatorio  Astronómico  de  Madrid  que,  además  del  al-' 
manaque,  tablas  astronómicas  V  otras  de  carácter 
práctico,  contuvo  siempre  artículos  de  divulgación 
científica.  Este  Anuario  se  publicó  hasta  1880,  reanu¬ 
dándose  en  1907  su  publicación  regular,  que  continúa. 
Eli  apovo  econ6mico.de  la  Dirección  del  Instituto  (leo- 
gráfico  fué  dolando  al  Observatorio  de  aparatos  de 
observación  de  los  que  estaba  modestamente  pro¬ 
visto. 

En  el  Congreso  internacional  celebrado  en  París  en 
1887,  para  acordar  la  ejecución  de  la  caita  fotográ¬ 
fica  celeste,  se  distribuyó  el  trabajo  entre  18  observa¬ 
torios,  esparcidos  por  todo  el  mundo,  encargándose 
el  de  San  E’ernando  de  obtener  1,260  clisés  de  los 
22.000  que  cubrirán  toda  la  esfera  tenestre;  y  á  esta 
labor  viene  consagrándose  con  especial  actividad  y 
esmero,  alternando  con  los  demás  estudios  de  su  in¬ 
cumbencia.  Su  labor  más  importante  hoy  es  la  publi¬ 
cación  del  Alm  maque  náutica,  conteniendo  las  efe¬ 
mérides  que  se  le  confiaron  por  acuerdo  internacional 
en  la  distribución  acordada  entre  las  publicaciones 
análogas  de  otros  países. 

Ea  Astronomía  teórica  ó  Mecánica  celeste  ha  tenido 
poc'-s  aficionados  en  España.  Hasta  hace  pocos  años 
esta  disciplina  no  se  habla  enseñado  siquiera  en  la- 
Universidades.  Su  introducción  se  debe  al  profesor 
|osé  María  Plans,  de  extraordinaria  cultura  y  mérito, 
autor  de  notables  estudios  de  Mecánica  racional  y  ce¬ 
leste  (cálculo  de  perturbaciones  y  su  aplicación  á  los 
métodos  de  la  Mecánica  raci  mal,  Mecánica  relativista, 
etcétera)  é  iniciador  de  una  serie  de  trabajos  llevados 
á  cabo  por  sus  discípulos. 

El  Instituto  Geográfico,  que  debe  su  reputación 
científica  al  general  Ibáñez  principalmente,  organiza- 
d.u  de  la  red  geodésica  española,  ordenó  una  serie  de 
observaciones  astronómicas  para  establecer  vértices 
ile  primer  orden  v  realizó  el  enlace  con  Marruecos  en 
cuvo  trabajo  colaboró  Miguel  Merino.  Realiza  igual¬ 
mente  una  determinación  sistemática  de  la  constante 
de  gravedad,  se  establecen  algunas  estaciones  sismo¬ 
lógicas,  que  con  las  de  Barcelona,  San  Fernando,  Tor- 
tosa  y  la  Cartuja  constituyen  una  excelente  red  nacio¬ 
nal  de  este  servicio.  Finalmente,  se  plantea  la  forma¬ 
ción  de  un  mapa  magnético,  habiéndose  ya  verifteado 
varias  observaciones  en  la  Península,  que  se  recopi 
latan  y  completarán  más  adelante. 

El  Observatorio  meteorológico,  adquirió  gran  re¬ 
lieve  é  importancia  con  la  dirección  de  Galvis.  En  su 
tiempo  se  instalaron  estaciones  de  esencial  importan¬ 
cia  para  Europa,  como  las  de  Tenerife  y  la  Coruña. 

Los  trabajos  de  Meteorología  en  la  región  catalana 
h.m  tenido  en  Pal  \ot  y  E’ontseré  promotores  eficacísi¬ 
mos.  Eli  Observatorio  Fabra  cu  Barcelona  y  de  Ocha¬ 
ran  en  Castro  Urdíales  son  de  iniciativa  particular. 
En  el  primero  debe  mencionarse  la  labor  de  Co  rtas  y 
Ib  mi  t  seré,  v  de  ella  y  de  los  entusiasmos  por  estos  tra¬ 
bajos  en  Cataluña  se  encuentran  abundantes  pruebas 
en  la  Revista  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona. 

E'inalmonte.  algunas  congregaciones  religiosas,  que 
va  en  Cuba  v  Filipinas  habían  realizado  notables  tra¬ 
bajos  ae  Meteorología  y  Geofísica,  especialmente  los 
estudios  de  cich  nes  y  huracanes  que  dieron  nombre 
á  los  padres  Viñas  y  Algué,  instalan  en  la  Península 
observatorios  especiales,  cual  el  de  Tortosa,  donde  se 
verifican  observaciones  sistemáticas  de  Física  terres¬ 
tre,  publicándose  una  estadística  de  observaciones  so¬ 


lares  (manchas,  tlóculos)  y  sismológicas  y  magnéticas 
de  gran  importancia,  con  la  dirección  de  los  padres 
Ricardo  Cirera  y  Luis  Rodés,  y  el  Observatorio  de  la 
Cartuja  en  Granada  orientado  hacia  los  estudies  as 
trofísicos. 

La  circunstancia  de  haber  acaecido  que  por  Es¬ 
paña  pasara  la  faja  de  totalidad  del  eclipse  de  Sol  de 
1905  trajo  á  la  Península  eminentes  astrónomos  vi 
cuya  labor  contribuyeron  los  españoles. 

3.  Geodesia,  Cartografía  y  Gravimetría .  En  las  le 
janas  épocas  de  nuestro  predominio,  los  trabajos  geo¬ 
gráficos  adquirieron  gran  desarrollo.  Se  habían  publica¬ 
do,  debidos  á  Santa  Cruz  y  á  Medina,  mapas  de  Gali¬ 
cia.  Aragón.  Sevilla  y  otros  generales  de  la  Península. 

Felipe  II  encarga  después  á  Pedro  Esquivel.  autor 
del  sistema  de  triangulación,  hacer  la  descripción  del 
territorio,  marcando  por  vista  de  oto  todos  los  lugares, 
ríos,  arroyos  y  montañas.  Pista  obra,  modelo  de  su 
tiempo,  fué  destruida  en  un  incendio  del  Real  Monas¬ 
terio  de  El  Escorial,  acaecido  un  siglo  después,  salván¬ 
dose  un  mapa  de  Cataluña  de  la  misma  época.  A  este 
mapa  siguió  después  otro  de  Aragón,  debido  á  Caba¬ 
na  y  Pablo  de  Roías. 

Estos  mapas  y  datos  incompletos  no  podían  satis¬ 
facer  las  necesidades  sociales  ni  los  lines  estratégicas 
de  la  defensa  nacional,  y  comprendiéndolo  asi  jorge 
Juan,  á  mediados  del  siglo  xvm,  formó  el  proyecto  d; 
un  mapa  general  de  España,  establecido  sobre  la  me¬ 
dición  de  una  base  central  y  una  red  fundamental  ce 
triángulos,  que  no  llegó  á  efectuarse  por  las  dificulta¬ 
des  de  adquirir  personal  y  material  para  realiza:  las 
observaciones. 

Mas  coincidiendo  con  la  creación  del  Observatorio 
de  Madrid,  idea  también  sugerida  por  Jorge  Juan  a 
Carlos  111  y  realizada  después  por  Carlos  IV,  se  pensó 
de  nuevo  en  la  construcción  de  un  mapa  detallado  de 
nuestro  territorio,  sirviéndose  para  ello  riel  personé 
científico  de  observadores  de  dicho  establecimiento, 
profesores  de  ciencias  fisicomatemáticas,  organizándo¬ 
se  en  179G  el  Cuerpo  de  ingenieros  cosmógrafos,  que 
se  disolvió  en  1804,  quedando  los  trabajos  anexos  al 
Observatorio,  que  ni  por  recursos  ni  por  la  índole  úe 
ellos  pu  lo  realizarlos. 

La  guerra  de  la  Independencia  y  los  disturbios  po¬ 
líticos  que  se  sucedieron,  esterilizaron  los  esfuerzos  de 
nuestros  sabios  geodestas  y  astrónomos  Chaix,  Rodrí¬ 
guez  y  otros,  para  restablecer  la  normalidad  en  el  or¬ 
den  científico,  hasta  que  en  1852  la  Real  Acadcmi-  ce 
Ciencias,  en  un  informe  que  elevó  al  Gobierno,  mam 
festaba:  *Que  no  se  oebe  pasar  más  tiempo  sin  que  U 
alergia  de  una  voluntad  decidida  y  con  el  noble  era 
peño  de  vencer  toda  clase  de  obstáculos,  por  grandes 
que  sean  los  sacrificios  que  esto  lleve  consigo,  se  era 
prenda  obra  tan  necesaria  como  la  de  nuestro  mapa 
topográfico.» 

Con  tal  motivo,  aprovechando  los  trabajos  de  este 
género  que  se  efectuaban  por  el  departamento  de  Gue¬ 
rra,  se  formó  la  Comisión  del  Mapa  de  España,  que 
comenzó  sus  trabajos  por  estudiar  ei  sistema  de  bases 
ó  lados  de  partida  de  la  triangulación,  dictándose  en 
1859  la  ley  conocida  con  el  nombre  de  medición  dt 
territorio,  con  la  cual  se  hacia  una  múltiple  y  acena  a 
división  de  las  operaciones  conducentes  á  la  obtención 
de  los  indispensables  elementos  para  la  formación  de! 
mapa  referido. 

Confiáronse  después  estos  trabajos  á  la  Comisión  de 
Estadística,  que  posteriormente  cambió  el  nombre  p  r 
el  de  Junta  general  de  Estadística,  á  cuva  ¡ni<  lauva 
se  debe  la  determinación  de  las  posiciones  geog  taf  irss 
de  varias  capitales  de  provincia  y  ciudades  mipe 
tantes. 

Esta  Junta  general  de  Estadística  se  convirtió  des¬ 
pués,  á  consecuencia  de  la  formación  en  1861  de  I-a? 
distritos  geodésicos  catastrales,  en  el  centro  científico 
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que  se  denominó  Instituto  Geográfico  y  Estadístico 
organizado  por  Decreto  del  12  de  Septiembre  de  1870, 
encomendándosele  todos  los  trabajos  relativos  á  la 
determinación  de  los  diversos  elementos  del  Geoide 
y  los  que  tienen  por  objeto  la  representación  de  nues¬ 
tro  territorio,  tanto  en  un  mapa  nacional  como  en  pla¬ 
nos  topográficos  parcelarios,  en  unión  de  todos  los  es¬ 
tudios  y  experimentos  relativos  á  la  moderna  metrolo¬ 
gía,  tan  intimamente  enlazada  con  la  alta  Geodesia. 

Desde  esta  fecha  adquieren  los  trabajos- perfecta 
unidad  y  verdadero  impulso,  trazándose  un  programa 
de  operaciones  que  hablan  de  practicar  los  oficiales  de 
los  Cuerpos  facultativos  bajo  la  dirección  del  ilustre 
general  íbáñez. 

Por  esta  misma  época  se  creó  el  Cuerpo  de  topógra¬ 
fos,  que  con  tanta  inteligencia  como  buen  acierto  pres¬ 
ta  excelentes  servicios  en  los  traba  ios  del  Mapa,  y  por 
Ja  conexión  de  éstos  con  los  de  Estadística,  se  creó  para 
harmonizarlos  todos,  la  Dirección  general  del  Insti¬ 
tuto  Geográlico  y  Estadístico  en  Junio  de  1873,  de¬ 
terminándose  en  1890  que  fuese  una  Dirección  más 
-del  ministerio  de  Fomento  y  que  los  trabajos  se  hicie¬ 
ran  en  cooperación  y  de  acuerdo  con  el  Observatorio 
Astronómico. 

En  1892  se  creó  el  Cuerpo  de  geodestas  con  los  jefes 
y  subalternos  de  los  Cuerpos  facultativos  militares  y 
civiles  que  en  comisión  desempeñaban  el  servicio  geo¬ 
désico,  auxiliados  por  los  individuos  del  Cuerpo  de 
auxiliares  de  Geodesia,  que,  además,  practican  las 
nivelaciones  de  precisión.  En  1900  se  formó  el  Cuerpo 
de  ingenieros  geógrafos  con  el  personal  de  geodestas 
y  jefes  y  oficiales  del  de  topógrafos. 

La  triangulación  geodésica  de  primer  orden,  que 
está  completamente  terminada  en  nuestra  Península, 
consta  de  cuatro  cadenas  que  siguen  aproximadamen¬ 
te  los  Meridianos  de  Salamanca,  Madrid,  Pamplona 
y  Lérida:  de  tres  cadenas  (véanse  las  láminas  interca- 
ladac,  A.  B  y  C)  á  la  altura  de  los  paralelas  de  Bada¬ 
joz,  Madrid  y  Palencia,  y  otras  cuatro  que  contor¬ 
nean  las  costas  por  el  N.,  S.,  E.  y  O.,  existiendo, 
además,  las  fronterizas  de  los  Pirineos  y  Portugal. 
Estas  cadenas  forman  19  espacios  cerrados,  los  cuales 
se  hallan  cubiertos  de  otra  red  de  triángulos  de  primer 
-orden.  Esta  red  de  primer  orden  es  el  fundamento  de 
la  de  segundo,  y  ésta  de  la  de  tercero,  que  es  á  su 
vez  base  de  la  triangulación  topográfica.  La  red  de 
primer  orden  se  halla  enlazada  con  Portugal  y  Fran¬ 
cia  y,  además,  unida  con  las  islas  Baleares  y  con  Ar¬ 
gelia.  Esta  última  unión  geodésicoastronómica  de  Ar¬ 
gelia  con  España  se  ejecutó  en  1879  bajo  la  dirección 
del  general  Ibáñez,  por  parte  de  España,  y  del  coro¬ 
nel  Perrier,  de  Francia. 

Además  de  la  red  trigonométrica,  tiene  España  la 
relativa  á  las  nivelaciones  de  precisión. 

Actualmente  están  en  ejecución  los  trabajos  de 
triangulación  de  segundo  y  tercer  orden  y  de  los  16,000 
kilómetros  que  hay  proyectados  para  las  nivelaciones 
■de  precisión,  se  han  ejecutado  más  de  13,000. 

Con  los  datos  geodésicos  y  los  topográfico  se  for 
una  el  Mapa  Nacional  que  viene  publicándose  desde 
1875  por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  en  es¬ 
cala  de  1  :  50000  dividido  en  1,078  hojas  de  veinte  mi¬ 
nutos  de  base  en  sentido  de  los  paralelos  por  diez  de 
altura  en  el  de  los  meridianos,  llevando  cada  hoja  el 
nombre  de  la  entidad  de  población  ó  localidad  más 
importante  por  ella  comprendida  y  el  número  de  or¬ 
den  que  le  corresponde  en  la  división  adoptada,  repre¬ 
sentando  cada  una  50.OOO  hectáreas  aproximadamente 
y  existiendo  actualmente  112  publicadas. 

El  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  está  también 
publicando  mapas  de  las  provincias  en  escala  de 
1  :  209000  y  planos  de  población  en  diversas  escalas. 

Además,  el  Depósito  de  la  Guerra  construye  el  Mapa 
militar  itinerario  de  España  en  escala  de  1  :  200000 


dividirlo  en  100  hojas  de  treinta  minutos  de  basen 
sentido  de  los  paralelos  por  treinta  de  altura  en  el  o: 
los  meridianos,  ocupándose  dicho  Centro,  aparte  de 
los  trabajos  relativos  á  dicho  mapa,  en  los  de  Marrue¬ 
cos,  los  de  nuestras  fronteras  con  Portugal  y  Francia 
y  en  los  de  las  islas  Baleares  y  Canarias.  La  Comisión 
de  Hidrografía  ejecuta  el  plano  de  las  costas  y  se  ex¬ 
tiende  por  término  medio  hasta  5  kms.  al  interior, 
y  los  Cuerpos  de  ingenieros  respectivos  los  planos  de 
nuestras  plazas  de  guerra  y  los  mapas  de  obras  pú¬ 
blicas,  agronómico,  geológico  y  forestal. 

El  enlace  geodésico  de  España  y  Africa  permitid 
calcular  el  mayor  de  los  arcos  de  meridiano  que  com¬ 
prendía  desde  las  islas  Shetland  al  N.  de  Escocia  hasta 
el  limite  septentrional  del  desierto  de  Sahara.  Este 
arco  de  28°,  cerca  del  tercio  de  la  distancia  del  Polo  al 
Ecuador,  fué  medido  en  parte  por  Biot  y  Delanibre 
Arago  al  final  del  siglo  XVIII  y  principio  del  XIX.  La 
parte  medida  fué  entre  Dunkerque  y  la  isla  Fon 
mentera. 

Las  tentativas  y  ensayos  hechos  en  1858  por  Ibi- 
ñez  y  Laussedat,  no  dieron  resultado  alguno  pot  la 
gran  distancia  ESPAÑA-Africa  y  la  dificultad  de  ob¬ 
tener  potentes  focos  de  luz,  y  sólo  se  consiguió  com¬ 
pletar  las  redes  geodésicas  española  y  argelina  pan 
que  sus  vértices  en  ambas  orillas  sirvieran  de  apoco  1 
los  triángulos  geodésicos  que  atravesando  el  Medite¬ 
rráneo  habían  de  unir  ambos  continentes. 

El  año  1860  se  formó  la  Asociación  Baeyer  para  la 
medición  de  un  arco  de  meridiano  entre  Cristianís  y 
Palermo,  siendo  la  primera  asociación  de  geodestas 
A  ella  concurrió  el  general  Ibáñez  y  propuso  la  ejecu¬ 
ción  de  los  trabajos  de  rectificación  y  prolongación  Id 
arco  Shetland-desierto  de  Sahara.  Se  aceptó  esta  idea 
con  entusiasmo,  y  á  los  suecos,  alemanes  é  italianos 
interesados  en  el  primer  proyecto,  se  unieron  Francia, 
Rusia  y  Portugal,  p  ira  contribuir  á  la  medición  y  es¬ 
tudio  geodésico  de  la  superficie  de  la  Tierra.  La  pnmi- 
tiva  Asociación  cambió  de  nombre  y  se  convirtió  en 
la  actual  Asociación  Geodésica  Internacional  pan  I* 
medición  de  arcos  de  meridiana  y  de  paralelo  de  Eu¬ 
ropa,  de  que  más  tarde  lité  el  mismo  Ibáñez  nombrado 
presidente. 

Las  operaciones  de  Geodesia  superior  y  la  unión  con 
las  redes  geodésicas  de  las  naciones  vecinas,  permiten 
relacionar  los  cinco  Observatorios  Astronómicos  (li  la 
Península,  situados  en  Madrid,  San  Fernando,  Tono- 
sa,  Lisboa  y  Coimbra,  con  los  de  los  demás  Estados  de 
Europa  y  enlazan  las  bases  francesas  de  Gourbere  y 
Perpiñán  y  portuguesa  de  Batel,  con  la  central  ut 
nuestra  triangulación  medida  en  las  llanuras  de  Ma- 
dridejos.  A  esta  base  la  sirven  de  comprobación  lis 
pequeñas  bases  de  Lugo,  Olite,  Vich,  Arcos  déla!  ron 
tera  v  Cartagena.  Los  datos  de  partida  en  que  se  fun¬ 
damenta  la  deducción  de  coordenadas  de  los  vértice* 
de  primer  orden,  fueron  para  las  latitudes  facilita  s 
por  el  Observatorio  Astronómico  de  Madrid,  en  cuvi 
rotonda  existe  el  vértice  geodésico,  que  se  ha  conside¬ 
rado  como  primer  meridiana  al  valuar  las  longitud» 
y  también  se  han  referido  en  algunos  otros  cas'1’  * 
vértices  de  posición  geográfica  determinada  directa¬ 
mente  por  observaciones  astronómicas. 

Se  han  determinado  las  latitudes  y.azimutes  de  dos 
vértices,  por  lo  menos,  bien  espaciados  V  pertenre  en¬ 
tes  á  cada  una  de  las  cadenas  que  forman  la  red  de  pr- 
mer  orden  de  la  Península,  y  se  han  determinado  igual¬ 
mente,  siguiendo  un  sistema  radial  y  poligonal  cena¬ 
do,  las  diferencias  de  longitud  de  Madrid,  comocrnitu 
de  España,  cor  algunos  de  los  puntos  más  extremo 
de  las  cadenas  de  costa. 

Entre  los  vértices  en  que  se  ha  determinado  su  a 
titud,  figuran:  nno  en  la  provincia  de  Albacete,  un1’* 
la  de  Alicante,  dos  en  la  de  Almería,  dos  en  la  de  1 
dajoz  (uno  de  ellos  en  la  capital),  uno  en  la  de  Bar*- 
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lona  en  la  capital),  dos  cu  la  de  Burgos  (uno  de  ellos  realizado  por  las  demás  capitales  de  Europa,  y  enton¬ 
en  la  capital),  uno  en  la  de  Cádiz  (Observatorio  de  San  ces  se  habrá  alcanzado  un  dato  de  extraordinaria  im- 
Femando),  dos  en  la  de  Castellón  de  la  Plana  (uno  de  portancia  geográfica  en  el  servicio  internacional, 
ellos  en  la  capital),  uno  en  la  de  Ciudad  Real  (en  la  Acerca  de  la  intensidad  de  la  gravedad,  dos  peno- 
capital),  uno  en  la  de  la  Coruña.  uno  en  la  de  Granada,  dos  deben  establecerse  en  las  operaciones  realizadas 

con  el  objeto  de  investigar  la  longitud  del 
Fiq-2  Flg-1  h3H)Fig -3  péndulo  de  segundos.  En  el  primero,  que 

e  comprende  desde  1877  hasta  1903,  se  ve- 

tablhaas  rificaban  estos  estudios  por  medio  de  de- 

N”  ‘  gr  npi-wr  terminaciones  absolutas.  Todos  los  estu¬ 
fe^-  dios  preliminares  y  la  primera  estación  se 

.si®  ejecutaron  en  Madrid  y  posteriormente  se 

|  continuaron  las  determinaciones  en  Pam- 

«  piona,  la  Coruña,  San  Femando,  Granada 

y  Barcelona.  Muy  satisfactorios  fueron  los 
resultados  que  se  obtuvieron  por  este  pro- 
'  o  cedimiento;  pero  también  no  menos  cos- 

*  ?  losos  y  largos,  tanto  las  observaciones 

V-*~  ^  como  su  cálculo  y,  en  su  vista,  consideran- 

\  f-1  T- i  :  ~j  ^^7  do  en  1900  la  universal  aceptación  que  el 

V* - -  . —  '...¡jáEH  t  sistema  de  determinaciones  relativas  de  la 

gravedad  habla  alcanzado,  se  acordó  su 
t  ^ 3  establecimiento  en  España,  habiéndose 

»  /,  ‘  dado  principio  en  1904  á  las  nuevas  de- 

**  ^  - ''  terminaciones  relativas  de  la  gravedad  en 

Madrid  v  algunos  vértices  de  la  red  gco- 
^  désica  de  primer  orden  con  sujeción  al 

j7‘  —  proyecto  adoptado  para  la  distribución 

de  las  estaciones  que  deberán  situarse  en 
los  paralelos  y  puntos  en  que  antes  se  ha- 
E  u  t  ra  blan  hecho  observaciones  absolutas,  con- 

f.gV  u  tomos  de  las  costas  é  islas  principales. 

í.  Existe  instalado  en  el  puerto  de  Alicau- 

f  te  el  mareógrafo  de  Adié,  constituido  por 

m  varios  aparatos  que  determinan  el  nivel 

medio  del  Mediterráneo,  marcando  el  pun- 
'jfityfj  to  cero  ú  origen  de  las  altitudes  de  Espa¬ 

ña  y  plano  de  comparación  para  las  cur- 
vas  de  su  mapa.  Con  análogo  fin  y  el  de 
c  1  hacer  estudios  comparativos  de  niveles 

IB  medios  en  los  varios  puntos  de  la  Penín- 

Rbfjl  sula  relacionados  por  lineas  de  nivelación, 

e  S¡D  s;  hallan  instalados  otros  dos  mareógra- 

#f  fas  de  Adié  y  Mier  en  Santander,  y  do 

Reitz  y  Mier  en  Cádiz,  existiendo,  ade¬ 
más,  dos  medimareómetros,  uno  Lalle- 
mand  y  otro  Mier,  en  cada  uno  de  estos 
dos  puertos. 

—  El  arte  de  la  reproducción  delascar- 

Mira  permeable  al  viento  de  Rióla  tas  geográficas  nació  en  el  siglo  XV  con  la 

invención  del  grabado  sobre  madera  ó  me- 
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uno  en  la  de  Guipúzcoa  (Faro  de  San  Sebastián),  uno  |  tal,  dibujándose  antes  á  mano,  lo  cual  hací  i  suma- 
en  la  de  Jaén,  dos  en  la  de  León  (uno  de  ellos  en  la  ca- 1  mente  lenta  y  costosa  la  operación, 
pital),  uno  en  la  de  Lérida  (en  la  capital),  uno  en  la  de  Desde  que  el  italiano  Antonio  Raimondi  recurrió 
Logroño  (en  la  capital),  uno  en  la  de  Oviedo,  u  io  en  al  cobre,  creando  el  grabado  en  hu»co  por  medio  del 
la  de  Palencia  (en  la  capital),  uno  en  la  de  Salamanca,  buril,  se  sucedieron  con  pasmosa  rapidez  los  progre- 
uno  en  la  de  Santander,  uno  en  la  de  Teruel,  uno  en  la  sos  de  este  arte,  hasta  alcanzar  el  grado  de  perfección 
de  Valencia  (en  la  capital),  uno  en  la  de  Valladolid  en  que  hoy  se  encuentra.  Al  buril  substituyó  el  agua 
ten  la  capital),  y  uno  en  la  de  Zaragoza.  También  hay  regia  y  el  acero  al  cobre,  ulilizándose  después  la  lito- 
determinados  varios  azimutes  de  varios  lados  que  unen  grafía  y  posteriormente  los  diversos  procedimientos 
vértices  situados  en  las  provincias  anteriormente  indi-  de  grabado  fotoqufmico,  con  los  cuales  se  ha  llegado 
cadas.  á  un  grado  grande  de  facilidad  y  economía  en  la  r;- 

I.as  diferencias  de  longitud  obtenidas  en  nuestra!  producción. 

Península  son:  las  de  Madrid  con  París,  Lisboa,  Per- 1  Las  primeras  determinaciones  gravimétricas  de  ín- 
piñán,  Barcelona,  Lérida  y  los  vértices  desierto  de  la  |  dolé  realmente  científica  realizadas  por  espinóles,  son 
provincia  de  Castellón  de  la  Plana,  reducto  de  la  de  I  debidas  á  los  célebres  marinos  Jorge  Juan  v  Ulloa.cou 
Badajoz  y  Tetica  de  la  de  Almería:  vértice  Faro  de  j  motivo  de  la  medición  del  arco  del  Perú  á  mediados 
San  Sebastián  con  Barcelona  y  con  el  vértice  La  Gula  I  del  siglo  xviii. 

de  Vigo  de  Pontevedra:  vértice  La  Gula  de  Vigo  de  En  las  postrimerías  del  mismo  siglo,  otros  dos  mari- 
Pontevedra  con  Barcelona,  y  vértice  Tetica  de  la  pro-  nos  españoles,  Malaspina  y  Bustamante,  fueron  comí- 
vincia  de  Almería  con  M  Sabiha  de  Orán.  sionados  por  el  Gobierno  para  medir  la  longitud  del 

Determinada  indirectamente  la  diferencia  de  Ion-  péndulo  de  segundos  en  diversos  puntos  del  Globo,  prc- 
eitud  de  Vigo  con  Madrid,  llegará  día  en  que  se  ob-  j  ferentemente  escogidos  en  latitudes  australes  corres- 
tenga  la  de  Madrid  con  Greenwich,  análogamente  á  lo  1  pendientes  á  boreales  en  que  observaban  sabios  fran- 
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ceses  y  poder  contribuir  así  á  la  discutida  cuestión  en 
aquella  época,  entre  la  semejanza  de  uno  y  otro  hemis¬ 
ferio.  La  intensidad  de  la  gravedad  íué  observada  por 
Malaspina  v  Hustamante  en  Mulgrave,  Nutka,  Monte¬ 
rrey,  Aejpulco.  Manila,  islas  Ladrones,  Macan  y  Zain- 
bo.mga  (Mindanao),  del  hemisferio  Artico,  yen  Puer¬ 
to  Egmont,  Santa  Elena,  Talcahuano,  Montevideo, 
Puerto  Jackson,  Vavao  (islas  Amigos)  y  Magdalena 
(Lima),  del  Antartico. 

En  1800,  Gabriel  Ciscar  observa  en  Madrid  la  inten¬ 
sidad  de  la  gravedad  con  cuatro  péndulos  adquiridos 
en  París. 

Después  de  Ciscar,  sufren  una  interrupción  en  Es¬ 
taña  los  estudios  sobre  tan  interesante  asunto,  que 
dura  hasta  la  época  del  insigne  fundador  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico,  general  Ibáñez. 

Reanudados  por  iniciativa  de  dicho  general,  se  ocu¬ 
pan  sucesivamente  en  los  mismos  el  ingeniero  de  Mi 
ñas,  Sánchez  Massiá,  y  el  coronel  de  ingenieros  Joa 
quin  Lfarraqucr,  (pie  en  1882  determinó  de  nuevo  en 
Madrid,  en  el  Observatorio  Astronómico,  el  valor  de 
—  g  — ,  con  toda  escrupulosidad.  Este  valor,  encon¬ 
trado  par  Barraquer,  corregido  de  flexión,  corrección 
moderna  antes  ignorada,  es  el  que  en  la  actualidad  sir¬ 
ve  de  base  para  las  determinaciones  relativas,  cuya 
red  se  extiende  por  todo  el  territorio  español. 

Anteriores  á  éstas  y  siguiendo  la  norma  trazada  por 
Barraquer,  el  Instituto  Geográfico  prosiguió,  por  el 
procedimiento  de  determinaciones  absolutas,  entonces 
en  boga,  el  estudio  de  los  valores  de  la  intensidad  de 
la  gravedad  en  Pamplona.  San  Fernando,  la  Coruña, 
Valencia,  Barcelona,  Valladolid,  Badajoz  v  Granada, 
actuando  de  observadores  los  geodestas  Cebrián,  Los 
Arcos,  Aparici,  Mifsut,  Escribano  y  La  Rica. 

Generalizadas  ya  en  el  extranjero,  á  partir  de  1000, 
las  determinaciones  relativas  con  péndulos  invariables 
que,  según  Oppolzer,  son  superiores  en  precisión  á  las 
absolutas,  inicia  en  España  las  nuevas  observaciones 
el  ingeniero  geógrafo  José  Galbis,  actual  inspector  ge¬ 
neral  del  Servicio  Meteorológico  español. 

El  aparato  empleado  para  las  determinaciones  reía 
tivas,  únicas  que  actualmente  se  realizan,  es  similar  al 
empleado  por  el  Instituto  Geodésico  prusiano.  Breve¬ 
mente  reseñado,  se  compone  de  un  soporte  sobre  el 
que  se  montan  cuatro  péndulos  de  unos  0‘28  m.  de 
longitud,  batiendo  aproximadamente  medio  segundo 
Un  quinto  péndulo  fijo  lleva  en  su  interior  un  termó¬ 
metro  muy  sensible  y  sirve  únicamente  para  apreciar 
la  temperatura.  Los  péndulos  están  cubiertos,  duran¬ 
te  el  trabajo,  por  una  pesada  campana  de  metal  y  la 
observación  de  las  duraciones  de  oscilación  se  efectúa 
cotí  un  aparato  independiente,  llamado  de  coinciden¬ 
cias.  Como  complemento  indispensable  figuran  un  re¬ 
loj  de  tiempo  sidéreo,  modelo  Strasser-Rhode,  con 
jiéndulo  Rieíler,  de  medio  segundo,  y  un  anteojo  de 
pasos  Rcpsold,  con  el  cual,  por  medio  de  observacio¬ 
nes  astronómicas,  se  determina  el  movimiento  del  reloj. 

§  ».°  —  Ciencias  fisicoquímicas 

1.  Física.  La  Física  debe  muy  poco  á  los  españo¬ 
les.  Es  necesario  rebuscar  con  verdadero  afán  para 
encontrar  en  nuestra  historia  rastro  apreciable  de  al¬ 
guna  contribución  original,  ó  de  algún  comentario  de 
aquellos  que  sirvieron  para  trasladarnos,  á  través  de 
la  Edad  Media,  los  conocimientos  y  las  ideas  de  los 
íilósofos  griegos.  No  stria  difícil  justificar  á  nuestros 
antepasados  pudendo  en  evidencia  la  vida  azare sa 
do  aquellos  siglos  en  que  servirnos  de  dique  para  im¬ 
pedir  la  invasión  de  los  musulmanes  en  la  Europa  oc¬ 
cidental,  ó  la  absorción  poderosa  que  el  descubrimien¬ 
to  y  conquista  de  América  ejerció  más  tarde  sobre 
los  genios  de  nuestra  raza,  pero  no  es  este  el  lugar 
oportuno.  Hemos  de  ser  justos,  reconociendo  que  I 
nueitra  pobreza  en  este  aspecto  de  la  actividad  hu-  ¡ 


mana  es  una  compensación  á  las  aportaciones  eb¬ 
riosas  de  que  la  Humanidad  nos  es  deudora  en  otras 
esferas. 

Es  indudable  que  en  las  magnificas  Universidade 
árabes  de  Córdoba  y  Sevilla  entre  otras,  debieron  de 
existir  sagaces  comentadores  de!  pensamiento  griegv, 
pero  la  destrucción  de  sus  bibliotecas  que  siguió  írt 
cuentemente  á  la  Reconquista,  ha  borrado  la  mayoi 
parle  de  los  vestigios  de  esta  interesante  labor,  qtn 
frecuentemente  iba  acompañada  de  nuevas  v  estiras 
bles  observaciones.  Sirvan  de  ejemplo  las  obras  d- 
Alhacam  (siglo  xi)  sobre  la  Optica,  cuyos  puntos  de 
vista  respecto  de  algunos  fenómenos  son  máspert« 
tos  que  los  de  Tolomeo;  tal  ocurre,  entre  (tros,  c.,n h 
lev  de  la  refracción. 

Más  pobre  fué  la  España  cristiana,  donde  es  ucee 
sario  llegar  á  la  Academia  que  constituyó  Allí  uso  X 
para  formar  sus  célebres  tablas  astronómicas  y  aun 
al  siglo  siguiente  (xiv),  para  hallar  las  primeras  uoti 
cías  déla  enseñanza  de  la  Física  en  sus  escuelas. >a 
estudio,  como  el  de  las  demás  ciencias  naturales  fui 
considerado  en  estos  siglos  como  auxiliar  de  Ir.  Medí 
ciña,  y  por  ello  merecieron  escasa  estima.  Generalmcr- 
te,  el  profesorado  en  F'ilosofia  natural  servia  de  enti 
da  y  era  tránsito  para  cátedras  de  mayor  importuna,, 
por  lo  cual  los  titulares  en  ella  duraban  escaso ticrap 
Son  interesantes  á  este  propósito  las  siguientes  noti¬ 
cias  que  da  Lafuente,  en  su  Historia  de  las  Unium- 
dades  españolas,  acerca  de  los  titulares  de  la  ríttJi- 
dc  física  en  la  Universidad  de  Salamanca,  primera dt 
que  se  tiene  noticia:  «En  1573  la  desempeñaba  el  licen¬ 
ciado  Mendiola  y  quedó  vacante,  dándosela  por  <u 
drienio  al  maestro  Simón  González.  En  1579  la  rego¬ 
la  un  célebre  teólogo,  el  maestro  Francisco  I.une 
En  1580  es  nombrado  Juan  Alonso  Curiel,  que  1?  n 
el  mismo  año  para  pasar  á  la  de  Lógica.  En  15Si« 
designa  a!  doctor  Antonio  Gómez,  por  haber  pasado» 
una  de  Medicina  el  doctor  Diego  Espinosa.  Le  reem¬ 
plazó  en  1585  el  doctor  Juan  de  Iglesia.  En  1 586  « 
nombra  al  maestro  Juan  Alonso  Curiel  por  muertede 
maestro  Enrique  Hernández,  y  en  el  mismo año,  pe 
ascenso  de  Curiel  á  la  de  Escoto,  se  designa  al  doctor 
y  canónigo  Francisco  Sánchez.  En  1591  la  obtiene  el 
doctor  Bernardo  Sánchez  por  haber  pasado  á  la  de 
Escoto  el  maestro  Sepúlveda.  En  1598  se  le  d¡¿  p 
muerte  del  anterior,  al  maestro  Pedro  Rantltez.yflr 
repuesto  por  otro  cuadrienio  en  1 002.  pero  rio  Inter» 
nó,  puesto  que  en  1604  la  obtuvo  el  maestro  Juan  de  I 
Estrella,  por  renuncia  de  Mauro  de  Salazar.  Por  muer¬ 
te  de  Estrella  en  1606,  la  ocupó  el  maestro  Andrés  H- 
pinosa,  y  en  1609,  por  ascenso  del  anterior,  el  d-  ct.  i 
Juan  Gil  Alfaro  y  después  ti  maestro  Juan  oe  Vu 
ria.  Desde  entonces  queda  la  cátedra  en  tal  abandon 
que  no  se  halla  provisión  de  ella  hasta  1632.  en  T-" 
la  obtiene  el  maestro  Diego  de  Zúñiga,  y  siguen  hasu 
mediados  de  siglo  una  porción  de  nombres.» 

No  era  fácil  que  con  el  poco  aprecio  de  la  Fisic»  qu< 
esto  denuncia  se  produjera  en  ella  obra  original,  v  o 
tanto  más  lamentable  cuanto  que  por  esta  época  co¬ 
mienza  en  el  resto  de  Europa,  y  muy  principalmente 
en  Italia,  el  cultivo  de  la  Física  experimental.  Perón1 
ha  de  echarse  en  olvido  que  el  22  de  Noviembre  dr 
1550  dió  Felipe  II  su  tristemente  célebre  disponen.', 
prohibiendo  que  los  españoles  fuesen  á  estudiar  eno 
extranjero,  cortando  una  saludable  tradición  cuar.e  ■ 
podia  comenzar  á  producir  efectos  en  el  cultivo  je ' 
ciencias  experimentales.  Indudablemente  esta  disp* 
sición,  que  algunos  alababan  aún  en  el  siglo  xix  y  t 
pocos  defienden  en  nuestros  dias,  ha  sido  deploraba 
para  la  ciencia  patria,  pues  es  inocente  atribuir  nues¬ 
tra  escasa  labor  científica  á  que  seamos  poco  ela“'  ■ 
estudios  abstractos  y  sin  aplicación  inmediata,  c  n 
ha  pretendido  Menéndez  y  Peluyo.  con  l.unent ,iW> 1 
gerezi.  porque  dejando  á  un  lado  el  apego  al cul''" 


i  13»', 


espaNa 


de  la  Metafísica,  que  él  mismo  reconoce,  parece  igno¬ 
rar  que  los  primeros  pasos  de  la  Filosofía  natural,  en 


el  siglo  XVII  y  primera  parle  del  XVIII,  no  debieron 
mejorar  mucho  las  cosas  de  cómo  se  hallaban  en  l« 


■el  terreno  experimental,  respondieron  siempre  á  pro-  tiempos  anteriores,  á  que  hemos  ya  hecho  refcrenrii, 
•blemas  propuestos  por  la  Ingeniería  v  muy  particu-  pues  si  bien  es  cierto  que  en  las  instituciones  nueva» 
lamiente  por  la  Arquitectura.  Cierto  que  de  este  pe-  que  nacieron  por  aquella  época,  como  en  los  Estudios 
iíodo  es  Pedro  Núñez,  descubridor  del  nonius,  que  de  San  Isidro  (1  Glí5),  tan  combatidos  por  laUniversi- 
podemos  considerar  como  español,  aunque  haya  naci-  dad  de  Alcalá,  y  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Cala¬ 
do  en  Portugal,  por  la  comunidad  de  vida  entre  am-  tayud  (1755),  se  crearon  cátedras  de  física,  el  estudio 
•bus  pueblos  en  aquella  época;  pero  dejando  aparte  continuaba  concretándose  á  los  comentarios  de  la  Cien- 
que  su  mérito  en  este  punto  ha  sido  muy  discutido,  cia  clásica.  Merece  citarse  en  esta  época  la  labor  del 
ha  de  notarse  que  viene  á  confirmar  la  observación  padre  Feijóo,  por  la  influencia  que  debieron  ejercei  en 
anterior,  pues  P.  Núñez  corresponde  á  una  genera-  los  tiempos  siguientes  sus  predicaciones  en  pro  dt  U 
•cion  que  no  padeció  todavía  la  prohibición  de  Fe-  enseñanza  experimental^  Tzaíro  critico  universal, ITár 
■lipe  II.  1739.  El  gran  magisterio  de  la  experiencia)  y  su  critica 

Correspondió  también  una  parte  interesante  á  núes-  respecto  del  atrasa  en  España  de  las  Ciencias  naturi- 


tra  patria  en  la  discusión  que  hubo  de  seguir  al  descu¬ 
brimiento  de  la  declinación  magnética  y  sus  variacio- 


les  (Carlas  eruditas  y  curiosas.  Causas  del  atraso  que 
se  padece  en  España  en  orden  d  las  Ciencias  natías- 


nes,  por  Cristóbal  Colón,  durante  sus  viajes  á  América,  les).  Fu é,  sin  duda,  esta  campaña,  unida  á  la  de  otros 
ó  por  González  Oviedo,  según  otros  pretenden.  Entre  hombres  memísimos  que  hablan  viajado  por  el  resto 
dos  contradictores  del  hecho  pueden  citarse  al  propio  de  Europa,  como  Vallejo  de  Alcalá,  lo  que  movió 
Núñez  y  á  Pedro  de  Medina,  que  atiibuían  las  obser-  á  Fernando  VI,  en  la  reforma  que  hizo  de  la  Uni- 
vaciones  á  defectos  de  construcción  de  la  aguja  y  á  versidad  de  Santiago  (1771),  á  crear  una  cátedra  de 
su  pérdida  de  imantación  por  el  uso;  y  entre  los  que  Física  experimental,  primera  en  su  género  en  Espaí*, 
consideraban  las  observaciones  reunidas  por  los  na-  que  completó  más  tarde  mandando  crear  el  Gabinete 
vagantes  tspañoles  y  portugueses  como  argumentos  de  Física.  También  en  el  mismo  año  se  aprobó  el  plan 
-concluyentes  en  pro  del  fenómeno,  ante  los  cuales  era  propuesto  por  la  Universidad  de  Alcalá  (plan  del  cotí- 
menester  renunciar  á  ideas  preconcebidas,  debe  citar-  de  de  Aranda),  en  que  se  mandaba  crear  una  cát.-dr» 
•se  á  Martin  Cortaz,  autor  de  un  tratado  de  navegación  de  Física  experimental,  mandato  que  no  se  cumplió, 
publicado  en  Sevilla  en  1556,  y  Alonso  de  Santa  Cruz,  probablemente  por  falta  de  material  y  profesor,  según 
que  dibujó  en  1530  el  primer  mapa  general  de  varia-  declara  Lafuente.  Esta  enseñanza,  lo  mismo  que  Ud« 
ciones  magnéticas.  matemáticas,  se  consideraba  preparación  ¡ndisperiU- 


También  merece  mención  especial  Rodrigo  de  Arria- 
ga,  autor  de  una  obra  titulada  Cursas  plnlosophicus, 
que  mereció  la  publicación  de  varias  ediciones,  la  pri¬ 
mera  de  ellas  en  1632,  en  la  cual  se  afirma  que  ha  «ha- 


dcclara  Lafuente.  Esta  enseñanza,  lo  mismo  que  U  d« 
matemáticas,  se  consideraba  preparación  indispenu- 
ble  para  el  estudio  de  la  Medicina. 

En  el  siglo  xviii  pueden  señalarse  algunas  obra»  de 
Física  ó  Filosofía  natural  que  en  su  época  merecieron 
alguna  estima  en  nuestra  patria,  pero  que,  en  general. 


i  o -  -  - r  '  i  i  ' 

liado  por  la  experiencia  que  caen  en  el  mismo  tiempo  se  hallan  muy  por  bajo  de  sus  contemporáneas  en  a 


varios  cuerpos  no  solamente  iguales  en  grandeza  y 
semejanza  en  su  figura,  sino  también  los  que  son  desc¬ 


resto  de  Europa,  donde  la  prodigiosa  labor  de  Xewtoo 
habla  ya  transformado  completamente  la  ciencia  .dii.- 


mejantes'en  la  figura  y  desiguales  en  la  grandeza»,  dolé  la  orientación  que  ha  conservado  en  todo  el  -i- 
Tan  claro  le  resulta  el  experimento,  que  se  extraña  de  glo  xix,  sin  más  cambios  que  los  propios  de  su  natural 
que  los  filósofos,  en  vez  de  intentar  su  realización,  con-  desarrollo  y  perfeccionamiento.  Acaso  sea  excepción 
tinuasen  repitiendo,  los  unos  después  de  los  otros,  que  única  el  Examen  marítimo  teórico- práctico  ó  Traído  ot 
las  velocidades  de  los  cuerpos  que  caen  sean  propor-  mecánica  aplicado  á  la  construcción,  conocimiento  y 
dónales  á  su  peso.  Es  interesante  que  la  fecha  de  este  manejo  de  los  navios  y  demás  embarcaciones  (1771), 
libro  sea  anterior  á  los  üiscorsi  e  dimostrazione  mate-  Jorge  Juan,  cuyo  primer  tomo  es  una  magistral  expo- 
maliche  (1638),  en  que  Galileo  dió  á  conocer  la  teoría  sición  de  la  Mecánica  de  sólidos,  en  el  primer  libro.  V 
de  la  calda  de  los  cuerpos  y  las  observaciones  y  expe-  de  la  Mecánica  de  flúidos,  en  el  segundo;  claro  es  que 
rimentos  que  le  sirvieron  de  apoyo  y  comprobación  de  ambas  orientadas  hacia  el  posterior  desarrollo  del  ob¬ 
la  misma,  pero  no  puede  pretenderse  que  corresponda  jeto  primordial  de  la  obra.  Esta  importancia  excepci  " 
á  Arriaga  la  prioridad  del  descubrimiento,  pues  es  bien  nal  de  la  mencionada  obra  de  Jorge  Juan  es  lógico m 
sabido  que  los  trabajos  originales  de  Galileo  databan  rolario  de  sus  grandes  talentos,  que  hubieion  de  011 
de  los  últimos  años  del  siglo  anterior  y  los  primeros  nifestarse  de  modo  aun  más  brillante  en  los  céleb  c» 
del  xvii.  Es  muy  probable  que  Arriaga  conociera  ya  trabajos  realizados  con  Antonio  de  Ulloa  y  la  Calc¬ 
ios  experimentos  y  trabajos  de  Galileo.  sión  francesa  para  medir  la  longitud  del  arco  de  un 

Aun  pueden  citarse  de  esta  misma  época  el  intento  grado  en  el  Perú,  trabajos  cuya  parte  astronómica  V 
de  barco  de  vapor  construido  en  Barcelona  por  el  ma-  física  describe  Juan  en  su  obra  Observaciones  astroní>- 
ririo  Blasco  de  Garay  (1543),  y  la  más  problemática  micas  y  físicas,  etc.  Además,  Jorge  Juan  impulsóla 
invención  del  anteojo  que  algunos  atribuyen  á  un  ar-  enseñanza  de  las  ciencias  desde  la  dirección  del  Real 
tlfice  de  Gerona,  fundados  en  el  testimonio  de  Jeró-  Seminario  de  Nobles,  para  el  cual  fué  nombrado  en 
nimo  Sirturo,  amigo  y  compañero  de  Galileo.  1770. 

Aparte  de  estos  ejemplos  de  aportaciones  más  ó  La  primera  sociedad  dedicada  al  cultivo  de  la  lí¬ 
menos  originales  á  la  ciencia  positiva,  se  citan  tam-  sica  de  que  existe  memoria  en  España,  data  de  I  » 
bién  varias  obras,  generalmente  reducidas  á  comenta-  últimos  años  del  siglo  xvn  y  los  comienzos  del  xnn, 
rios  de  la  ciencia  escolástica,  siquiera  contengan  de  y  se  estableció  en  Sevilla  con  la  aprobación  de  ur- 
vez  en  cuando  alguna  idea  original  extraída  con  mayor  ios  II  por  Real  cédula  del  28  de  Mayo  de  1700, llevan- 
ó  menor  buena  voluntad  por  parte  de  los  críticos.  Los  do  el  nombre  de  Academia  de  Medicina  y  Física  expr 
nombres  de  Francisco  Vallés,  P.  Ciruelo,  Céspedes  y  rimental.  Sus  trabajos  llenan  12  tomos  aparecidos  en 
Cardoso  pueden  citarse  en  este  grupo.  El  último,  por  distintos  tiempos.  La  segunda  de  estas  sociedad* ’ 
ejemplo,  da  una  teoría  de  los  colores  de  los  cuerpos  científicas  aun  perduia.  Hacia  el  principie  del  últim  * 


bastante  aceptable,  bien  pocos  años  después  de  los 
trabajos  fundamentales  de  Newlon. 

Volviendo  á  la  evolución  de  la  enseñanza  de  la  Fí- 


tercio  del  siglo  XVIII  (1764)  fundóse  en  Barcelona  u  * 
Conferencia  para  instruiise  en  la  Física  matrniín  * 
y  exjicrimental,  costeándose  los  aparatos  y  móquimx 


-sica  v  la  Mecánica  como  sintonía  del  estado  en  que  se  Conferencia  que  Carlos  III  convirtió  algunos  añoso11’ 
■'hallaba  en  nuestra  patria  el  cultivo  de  esta  ciencia  en  tarde  en  la  actual  Real  Academia  de  Ciencias  v  .V- 
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tes  de  Barcelona.  Produce  grata  impresión  el  entu¬ 
siasmo  cientllico  de  todj»  aquellos  amantes  del  saber, 
pero  merece  seria  consideración  la  laboi  científica  de 
uno  d»  sus  primeros  socios,  Salvó  y  Campillo,  médico, 
admitido  en  la  Academia  en  los  primeros  días  de  Ene¬ 
ro  de  178fi,  entie  cuyas  Mcmoiias  se  destaran:  ui:  t 
< 1 7 í>3)  sobro  la  electricidad  aplicada  ó  la  telepatía; 
otta  (I8U0)  sobre  el  galvanismo,  y  otias  dos  s  ibic  la 
aplicación  de  éste  á  la  telegrafía  (1800  y  1804).  La 
[limera  de  estas  Mcmoiias  contiene  ideas  originados 
que  mis  tarde  han  tenido  realización  práctica,  tales 
ionio  la  construcción  del  cable  aislando  los  hilos  con 
papel,  y  aun  la  del  cable  submalino,  así  como  la  po¬ 
sibilidad  de  utilizar  el  agua  del  mar  como  conducto 
de  ictorno.  La  disposición  utilizada  pata  la  telegrafía 
resulta  muy  rudimentaria,  pues  se  reduce  á  un  circuito 
independiente  para  cada  letia,  por  los  cuales  se  trans¬ 
óme  la  descarga  de  una  botella  de  Lciden.  El  apatato 
receptor  para  distancia  .pequeñas  se  rcdticr  á  una  chis¬ 
pa  producida  en  cada  encuito,  v  p  ira  distancias  gran¬ 
des  prefiere  el  cuerpo  humano  utilizado  como  electro¬ 
motor.  En  la  disertación  sobre  el  galvanismo  trata  de 
t  -futar  las  teorías  de  Galvani  v  \  olla  con  experimen¬ 
tos  ingeniosos  que  recuerdan  los  de  llumbohlt,  conclu- 
vendo  que  «el  galvanismo  depende  de  una  causa  pai- 
Imular  cuyas  leyes  son  muy  distintas  de  las  que  co- 
i  oce m os  sobre  el  fluido  eléctrico».  La  adición  á  esta 
Memoria  es  un  trabajo  notable,  por  el  espíritu  de  in¬ 
vestigar  que  revela  al  analizar  experimentalmente  las 
c  usas  en  cuya  virtud  unas  veces  se  producen  con- 
tr  icciones  en  las  ranas,  manteniendo  aislados  los  dos 
c  -nductores  que  comunican  con  Zn  y  Cu  en  que  des¬ 
cansan  el  múscjlo  y  el  nervio,  mientras  en  otros  na 
es  este  el  caso1;  La  segunda  Memoria  sobre  el  galvanis¬ 
mo  aplicado  ó  la  telegrafía  se  icducc  á  recomendar  el 
uso  de  la  pila  Volta,  pero  demuestra  cómo  se  hallaba 
a!  corriente  del  movimiento  científico  de  su  época. 

También  coi  responden  al  final  del  siglo  xvilt,  Lang 
y  Betanci  uit,  autores  de  una  obra  titulada  Essai  sur 
la  compositio n  des  machirus,  publicada  en  París  en  lis 
primeros  años  del  siglo  XIX,  que  gozó  de  gran  renom¬ 
bre  y  sirvió  de  texto  durante  muchos  años  en  la  Es¬ 
cuela  Politécnica.  El  ptin.ero  nació  en  la  América  es¬ 
pañola,  fué  pensionado  á  Francia  en  1 78U,  regresó  á 
España  con  Bona¡arte  y  fue  desígna  lo  [rara  desem¬ 
peñar  la  cátedra  de  Mecánica  en  l.t  gran  Universidad 
que  aquél  pretendió  crear  en  Madrid,  pero  unida  su 
suerte  á  la  causa  del  rey  José,  volvió  á  Pjrls  al  termi- 
nit  la  guerra  de  la  Independencia.  Betancourt  nació 
en  Canarias,  fué  también  pensionaos  á  París  é  Ingla¬ 
terra,  donde  estudió  el  funcionamiento  de  las  máqui¬ 
nas  de  vapor  .  fué  más  tarde  nombrado  inspector  ge¬ 
neral  de  Caín  ¡nos,  creando  la  Escuela  ocl  Cuerpo,  pero 
también  emigró  más  tatdc  ai  extranjero,  muriendo  en 
Ruda,  donde  leahzó  importantes  rbras  de  ingeniería. 
El  pequeño  resurgimiento  científico  que  hemos  seña¬ 
lado  en  el  último  tercia  del  siglo  xvni  no  se  continúa 
dcsgi amadamente  en  el  xtx,  sin  duda  á  causa  de  los 
trastornos  poli  tiros  que  absorbieron  la  actividad  de 
sus  dos  primeras  generaciones.  V  á  pc-ar  de  que  á 
rn'  "lados  del  s/plo  sy  reorga  lizaron  las  Universidades 
V  sccteóia  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid. 

o  cuanto  á  la  enseñanza  de  la  Física  y  á  la  prot'uc- 
ruin  original  en  este  capitulo  de  la  Ciencia,  nada  mt- 
t  H  ^"aJjrse  ^'-'-sta  bien  empezado  el  último  cu.u- 
t'  nm  Sl,t'  '  l)c:!e  los  vatios  cátedras  que  se  crearen 
. P‘lr;'  1.a  Física  cxpziimental  como  pata  las  Ma 
‘'oéya  entrada  la  última  décaoa  cuando  se 
fianza  s^rianicn,c  la  enseñanza  de  laboratorio,  cnse- 
1  due  se  había  decietado  un  siglo  antes  en  los 
lamosos  planes  del  onndr  de  Aramia! 

gloxiY  e,a,ura  reE>t  iva  á  la  Física  en  c!  final  del  s¡- 
4e5tin«rUS'eeht‘l  r?c*li  ruda  á  algunos  libros  el -unen  tales, 
s  se'vtr  de  texto  en  Institutos  de  segunda 
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enseñanza  y  Universidades.  En  general,  ofrecen  poca 
origu  al.ded  v  escaso  mérito,  siguñndo  [.aso  á  paso 
los  métodos  y  pautas  corrientes  en  Francia.  Las  pu¬ 
blicaciones  p.rióditas  especiales  no  existían,  y  en  las 
más  generales  de  las  dos  Academias  de  Madrid  (Re¬ 
vista  de  los  Progresos  de  las  Ciencias  exactos,  ¡ideas  y 
naturales,  y  Memorias  de  la  Real  Academia)  y  Barce¬ 
lona  apena-  pueden  señalarse  algún  que  otro  articulo 
interesante,  tal  como  una  comunicación  del  ingeniero 
militar  Gregorio  Verdú  á  la  primera  ( Revista ,  t.  III, 

'  .  1),  sobre  las  explosiones  de  minas  á  distancia  por 
la  t  bina  de  Rumkortf,  que  refiere  experimentos  rea- 
liz  •  'os  por  su  autor,  y  otta  de  Francisco  de  P.  Rojas 
(ll'.f  !,  dirigida  á  la  Academia  de  Barcelona,  en  1? 
cu.'  ’Stuiian  las  lámparas  de  incandescencia  y  se 
sugii  ■  temas  de  trabajo  experimental  que  han  sido 
aburé:  .os  posteriormente.  Ltel  propio  Rojas  son  dos 
Mem  irías  premiadas  por  la  Real  Academia  de  Ma¬ 
drid,  n  j  -lo  de  cía. idad  en  su  exposición  y  de  gran 
resonancia  en  su  época:  la  primera  ( 1 807)  sobre  Cale- 
¡acción  y  o'ntilación  de  edificios,  y  la  segunda  (¡88i>), 
titulada  Estudio  elemental  teóricotnáctico  de  las  máqui¬ 
nas  dinc.mtieUctrnas.  Esta  última  íuégermen  de  un  ex¬ 
celente  tratado  elemental  de  electricidad  industrial. 

Los  a'borcs  del  siglo  xx  señalan  indudablemente 
un  fuerte  resurgimiento  del  cuit  ivo  de  la  Fisica  en  Es¬ 
paña.  A  ello  han  contribuídola  rifurme  de  su  enseñan¬ 
za  en  las  Univci-ndades,  la  fundación  de  la  Sociedad 
Española  de  Fisica  >  Química,  cuyo  desenvolvimiento 

V  seriedad  científica  comienza  á  abrir  paso  en  el  mun¬ 
do  cicnlííic»  á  sus  Anales;  la  publicación  de  la  nueva 
Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid, 

V  principalmente  la  creación  del  Laboratorio  de  In¬ 
vestigaciones  tísicas  por  la  Junta  p  ira  Ampliación  de 
estudios  y  el  L  iboratorio  del  profesor  Rocasolauo,  en 
Zaragoza,  4  quien  la  llsicoquímica  Sebe  impiortrntcs 
investigaciones.  Los  múltiples  trabajos  realiz  ólos  en 
estos  Centros  y  publicados  en  estas  diíerentes  revistas 
son  en  númeto  y  calidad  ba-tantc  superiotes  á  toda 
la  piaduceién  científica  en  este  oiden  de  rosasen  los 
siglos  anteri  oes,  pero  es  aún  demasiado  próxima  p-ra 
que-  pueda  set  analizada  cun  critetio  inwpendiente. 
Sin  embargo,  hay  que  rendir  el  debido  homenaje  al 
esfuerzo,  méiito  y  perseverancia  del  profesor  Blas  Ca- 
breia,  á  quien  se  debe  la  introducción  del  estudio  ex¬ 
perimental  y  teórico  de  las  cuestiones  que  interesan  á 
la  Ciencia  contemporánea,  asi  como  detenidos  estu¬ 
dios  acerca  del  magnetismo  principalmente.  A  él  se 
debe  el  Laboratorio  de  Investig  iciones  tísicas,  donde 
realiza  Moles  trabaj  >s  valiosísimos  de  fisicoquímica  y 
Palacios  los  suvos  sobre  gases  enralecidos,  etc. 

2.  Química.  Las  investigaciones  positivas  de  este 
linaje  de  conocimientos  no  tuvieron  su  origen  en  el 
puro  amor  al  saber,  sino  en  el  deseo  de  alcanza!  b  ne- 
ticios  materiales,  especialmente  la  riqueza  y  la  salud. 

La  piadla  filosofal  [ara  fabticar  oro  y  el  elixir  de 
larga  vida  para  evitar  los  daños  de  la  vejez  fueron  las 
dos  aspiraciones  de  los  alquimistas;  y  de  las  t<  ntativas 
hechas  en  ESPAÑA  para  conseguir  los  dos  expresados 
tiñes,  da  noticia  citcunstanciada,  paitiruiarmentc  en 
lo  relativo  á  la  Crisopeva,  el  libro  de  José  Ramón  de 
Luanco,  publicado  en  Barcelona  cti  1880,  el  tomo  I, 
v  en  1897,  el  tomo  II,  con  el  título  La  Alc/uimia  en 
España.  Según  juicio  explícito  del  eruditísimo  com¬ 
pilador  de  los  documentos  que  forman  el  libio,  «los 
devaneos  alquimicos  no  echaron  hondas  raíces  en  Cas¬ 
tilla,  al  paso  que  li  diaron  crédulos  en  las  comineas 
fronterizas  on  el  Mediodía  de  Fratría».  Las  dos  mis¬ 
mas  aspiraciones,  aunque  va  no  sustentadas  en  los 
místicos  conceptos  de  las  d' c  riñas  herméticas,-  sino 
*-n  datos  reales  de  la  obsena  ión  y  de  la  experien¬ 
cia,  siguen,  en  los  siglos  posteriores  á  los  medievales, 
promoviendo  tod  >s  los  ir.  bajos  concernientes  á  la 
extracción  y  preparación  de  materias  úliLs.  La  Me- 
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talurgta  y  la  Farmacia  son  las  que  representan  los 
conocimientos  precursores  déla  Químico  moderna,  y 
como  tales  son  de  gran  valor  los  revelados  por  los 
metalurgos  y  farmacólcgcs  españoles. 

El  descnbiimiento  de  América  puso  ante  los  ojos 
de  sus  exploradores  las  novísimas  minas  de  Méjico  y 
del  Perú  y  el  anhelo  de  extraer  los  tesoros  en  ellas  con¬ 
tenidos  estimuló  el  ingenio  de  los  mineros  llegados  al 
Nuevo  Mundo,  sugiriéndole  medios  originallsimos  para 
realizar  sus  deseo::.  f.a  falta  del  combustible  indispen¬ 
sable  para  el  beneficio  de  los  minerales  de  plata,  según 
el  pr  icedimiento  seguido  en  Europa,  el  cual  seguían 
también  los  indígenas  en  América,  condujo  ai  invento 
del  proieder  llamado  de  amalgamación,  empleando  el 
mercurio  p  ira  extraer  en  frió  la  plata  de  los  minerales. 

Este  invento  es  ati  ¡buido  á  Bartolomé  de  Medina, 
quien  procedente  de  Sevilla  aparece  practicándolo  en 
I  jó 4  en  Puchuca  (Méjico).  No  hemes  de  exponer  aquí 
las  reacciones  químicas  en  que  se  funda,  pero  si  liemos 
de  consignar  que  nada  más  halagüeño  á  nuestro  amor 
patrio  que  ver  á  un  empírico  minero  llevar  á  cabo, 
allá  en  ios  promedios  del  siglo  xvi,  transformaciones 
materiales  aun  hoy  imperfectamente  explicadas,  pro¬ 
cediendo  en  todos  los  casos  cin  tal  sagacidad,  que  el 
procedimiento  genetal  es  modificado  en  consonancia 
con  las  variantes  que  los  minerales  presentaban  en  su 
composición,  anticipándose  al  sistema  de  reacciones 
estatuido  por  la  Química  moderna.  Coronamiento  d.1 
las  asombrosas  intuiciones  de  Bartolomé  de  Medina  y 
de  las  reformas  y  ampliaciones  introducidas  por  otros 
compatriotas  suyos,  es  la  obra  de  Alvaro  Alonso  Bar¬ 
ba,  el  Arte  Je  los  metales,  impresa  en  Madrid  en  1 640, 
aunque  su  autor  residía  eu  San  Bernardo  de  Potos!, 
donde  era  cura  párroco,  obra  de  valor  tan  excepcional 
que  fue  traducida  á  las  ptincipales  lenguas  europeas 
y  en  ellas  reimpresa  varias  veces.  Fué  tan  sólidamente 
cimentada  la  construcción  tecnológica  de  los  metalur¬ 
gos  españoles,  que  de  la  extensísima  Encyelopidie  Chi- 
vtique,  publicada  bajóla  dirección  de  Frcmy  á  tiñes 
del  siglo  XIX,  forma  parte  un  grueso  volumen  dedica¬ 
do  por  Roswag  á  la  metalurgia  de  la  plata,  en  la  cual 
ha  incluido  un  vocabulario  de  más  de  200  palebtt'S, 
casi  todas  españolas,  y  algunas  indias,  como  indispen¬ 
sable  todavía  en  la  actualidad,  por  perdurar  el  carác¬ 
ter  que  dieron  á  las  labores  mineras  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do  los  que  con  las  armas  del  ingenio  secundaron  en  el 
terreno  cientílico  los  tri untos  de  tos  conquistadores  en 
el  terreno  político. 

No  tiene  en  Esa \ÑA  la  Farmacia  tan  gloriosa  histo¬ 
ria  como  la  Metalurgia  en  el  desarrollo  de  los  con  c¡- 
mierlos  químicos.  Adversarios  los  médicos  espcñdcs 
de  la  doctrina  yatroquímlca  de  Paracelso,  los  botica¬ 
rios  se  dedicaron  especialmente  al  estudio  de  las  dro- 
gts,  cultivando  el  campo  de  la  Historia  natural  y  con 
preferencia  el  de  la  Botánica,  en  los  siglos  XVI  y  XVII, 
en  los  cuales  eran  las  boticas  en  otras  naciones  casi  los 
únicos  laboiatutios  en  que  hacia  sus  primeros  tanteos 
la  Química  experimental.  Sin  embargo,  las  varías  ope¬ 
raciones  conducentes  á  la  preparación  de  los  medica¬ 
mentos  galénicos  y  también  á  la  de  algunos  químicos, 
cuyo  uso  se  imponía,  á  pesar  de  las  ¡deas  reinantes, 
eran,  aunque  deficientes,  un  aprendizaje  del  trabajo 
experimenta!,  provechoso,  sin  duda,  para  acometer 
1.  boros  científicas  de  mayor  empeño  si  las  condiciones 
so'  i  des  hubiesen  sido  propicias  á  su  desarrollo. 

Desgraciadamente  para  el  porvenir  de  la  mentalidad 
espinóla,  coincide  la  decadencia  de  nuestra  patria  con 
los  comienzos  del  empico  sistemático  del  método  ex¬ 
perimental  y  el  apocamiento  del  espíritu  revelado  en 
la  penuria  de  ideas  y  en  el  miedo  á  la  novedad  tenida 
por  peligrosa,  no  sólo  detiene  el  piogteso  científico, 
sino  que  abomina  de  él,  aislando  á  España  de  los  Ge¬ 
mas  pueblos  curope  >s.  El  boticario  Eclix  Palacios, 
publicando  la  traducción  del  Curso  Chimico,  de  Le- 


mery,  y  poco  después,  en  1708,  la  Palestra  jarme. Íc¬ 
tica  china,  a-galcnua,  puso  gran  empeño  en  la  picm- 
ganda  de  los  estudios  químicos,  pero  su  empresa  toé 
duramente  censurada,  según  se  infiere  de  lo  cnér-.c- 
d.efensa  inserta  en  la  segunda  edición  de  la  Palé  tri, 
publicada  en  1723. 

Los  ptimeros  monarcas  de  la  Casa  de  Barbón  mos¬ 
traron  verdadero  interés  en  fomentar  1?  cultura  oei- 
tifica  de  España,  y  especialmente  Carlos  III,  aconse¬ 
jado  por  aquellos  grandes  estadistas  que  fueron  sts 
ministros,  dió  rom  señalada  preferencia  al  estudia tit 
los  que  entonces  se  llamaron  conocimientos  útiles,  lle¬ 
gando  en  su  afán  de  progreso  científico  á  pagares;'  ón- 
didamente  á  exli  anjeros  para  la  mejora  de  la  enseñan¬ 
za  nacional,  entre  los  cuales  fué  Luis  Proust  une  le 
los  mejor  remunerados,  con  la  esperanza  de  que  lá¬ 
mase  escuela  de  químicos  adiestrados  para  expirar 
científicamente  las  riquezas  naturales.  Por  solicitad 
del  conde  de  Aranda,  y  previa  la  recomendación  ' « 
Lavoisicr,  vino  Proust  á  España  á  fines  de  1784.  p  :o 
na  por  primera  vez,  porque  desde  1777  hasta  17  > 
había  estado  en  Vergara  al  servicio  de  la  Sociecjd 
Vascongada  de  Amigos  del  País,  fundada  por  inicia¬ 
tiva  particular,  aunque  con  autorización  ofilial,  erj 
1764,  para  «servir  á  la  Patria  y  al  Estado,  procuraren 
perfeccionar  la  Agricultura,  promover  la  Industr;j  v 
extender  el  Comercio».  Dicha  Sociedad  fué  el  rnoet » 
de  las  que  en  gran  número  se  crearon  en  las  diferí', les 
regiones  del  Reino,  y  que  aun  subsisten  hoy  con  «i 
título  de  Sociedades  Económicas,  pero  ninguna  atc_v 
zó  la  importancia  de  aquélla  en  el  desarrollo  de  loset- 
tudi  „s  químicos. 

Bajo  su  patronato  inauguró  el  4  de  Noviembre  (dia 
del  santo  del  rey)  de  1777  el  Real  Seminario  Patrió¬ 
tico,  instalado  en  Vergara,  no  sólo  como  centro  do¬ 
cente,  sino  también  como  laboratorio  de  invesl<¿-- 
ció  i,  y  en  los  Extractos  de  las  J untas  generales  que  -c 
publicaban  anualmente  vieron  la  luz  Memorias  srbrc 
trabajos  químicos  originales.  Las  relaciones  de  ks.tr»- 
lisis  efectuados  por  Proust,  las  de  los  trabajos  de  CK  ■ 
vaneau  relativos  al  platino  y,  sobie  todo,  las  de  Ies 
hermanos  Elhuyar,  descubridores  de  un  nucsocuer 
po  simple,  elevan  el  órgano  de  la  Sociedad  V.tscontr- 
da  á  la  categoría  de  anuario  de  un  centro  de  investi¬ 
gación.  Dice  Fages  en  su  concienzudo  Discurso  sobe 
los  químicos  de  Vergara  y  sus  obras,  dc-spues  de  puré: 
los  trabajos  de  nuestros  compatriotas  Juan  lote  y 
Fausto  Elhuyar  por  encima  de  los  realizados  por  ln 
extranjeros  Proust  y  Chavaneau,  que  «  Vcigara  pue  <■ 
gloriarse  de  haber  visto  libre  el  primer  ejemplar  crf 
metal  mol /rain,  la  Sociedad  Vascongada  puede  enor¬ 
gullecerse  de  que  fué  en  el  Laboratorio  químico  de  ss 
Real  Seminario  donde  nació,  y  alabarse  de  que  en 
sus  Extractos  apareciara  por  primera  vez  la  Mentón» 
en  que  se  refiere  este  importante  descubrimiento,  qre 
constituye  uno  de  los  grandes  triunfos,  por  desgrae  * 
escasos,  de  la  Química  española*.  Pero  no  sólo  en  Ves- 
gara  se  cultivaba  este  género  deestudios.  Queda  di'  » 
que  Proust  fué  por  segunda  vez  llamado  á  España, vi¬ 
niendo  entonces  á  Segovia  para  enseñar  química  en  I» 
Escuela  de  Artillería  ( Anales  del  h’eal  Laboratorio  ‘ 
Química  de  Segovia,  1. 1,  1791 ;  t.  II,  1  fasde..  1747 . 
donde  confirmó  lo  que  ya  se  habla  visto  en  Vergara. 
su  afición  al  trabajo  solitario  del  investigador  y  so 
desamor  á  la  enseñanza;  Chavaneau  pasó  del  Real  íe- 
minario  á  dirigir  un  laboratorio  de  química  que  en 
Madrid  sostenía  el  ministerio  de  Hacienda,  y  el  bur¬ 
earlo  Pedro  Gutiérrez  Bueno  desempeñaba  la  cátedra 
de  química  creada  como  nueva  enseñanza  en  el  Museo 
de  Historia  Natural.  „ 

Una  orden  del  ministerio  de  Estado  dada  en  ADt 
de  1799  suprimió  los  tres  laboratorios  citados.  «en 
atención  á  no  haber  producido  toda  la  utilidad  y»* 
debía  esperarse...  en  los  muchos  años  que  ha  se  terna- 


ESPAÑA 


11.19 


ton»,  salvándose  solamente  Proust-  de  esta  devasta¬ 
ción,  porque  su  laboratorio  fue  trasladado  á  Madrid 
y  en  él  retundidos  los  que  diripian  Chavaneau  v  Gu¬ 
tiérrez  Bueno,  conservando  su  puesto  pingüemente 
dotado  hasta  1 807,  en  que  regresó  á  Francia  coa  gran 


Pe.lro  Gutiérrez  Bueno 


teputacióncientífica  por  los  trabajos  de  investigación 
que  había  realiz  ido  con  los  medios  concedidos  esplén¬ 
didamente  por  España,  pero  sin  producir  á  ésta  be- 
nelicio alguno,  porque  no  formó  un  solo  discípulo.  El 
único  que  puede  atribuírsele  es  el  capitán  de  artillería 
Juan  José  Munarriz,  conocido  exclusivamente  po~ 
haber  traducido  al  castellano  el  Tratado  de  Química, 
de  Lavoisier. 

Carlos  I  V  siguió  concediendo  á  los  estudios  cicntí- 
licos  la  misma  protección  que  su  antecesor,  y  de  ella 
son  elocuentísimos  testimonios  la  verdaderamente 
magnánima  dispensada  á  Proust.  á  pesar  de  las  varias 
quejas  que  con  carácter  privado  y  oficial  se  formula- 
>ou  contra  él  por  sus  muchas  exigencias  y  el  poco  pro¬ 
vecho  de  sus  enseñanzas,  y  la  organización  de  las  ex¬ 
pediciones  científicas  á  América  elogiadas  por  llum- 
ooldt  en  términos  de  gran  admiración.  Este  ambiente 
protector  ejercía  benéfico  influjo  en  toda  España,  y 
no  sólo  en  Vergara  y  en  Madrid  tenia  cátedras  y  labo¬ 
ratorios  la  Química,  sino  también  en  otras  ciudades, 
y  muy  especialmente  en  Barcelona,  donde  (con  an¬ 
terioridad  á  la  fundación  déla  Sociedad  Vascongada) 
en  1762  se  creó  su  Real  Academia  de  Ciencias  y  Ar- 
,es’  c'e  la  que  fueron  miembros  eminentes,  por  su  la- 
^experimental.  químicos  muy  reputados,  como  Car- 
onell,  cuyos  Elementos  de  Farmacia  fueron  traduci- 
>s  al  íiancés,  y  el  sabio  Antonio  Marti,  citado  en  el 
^rotado  de  Química  de  Thenard,  enl  re  los  que  en  Eu- 
Pa,  por  propia  experiencia,  confirmaron  la  compo- 
lc'0n  ^1  aire  investigada  por  Lavoisier. 

.  de  justa  reparación  debida  á  nuestra  patria 
P'  r n  ir  desvaneciendo  la  calumnia  en  que  se  ha  en- 
jo  su  obra  colonizadora  en  América,  es  consignar 
man  °Sy  °S  ern¡nentes  químicos  antes  citados,  los  her- 
os  Elhuyar,  y  el  no  menos  eminente  Andrés  del 


Río,  descubridor,  como  aquéllos,  de  un  nuevo  cuerpo 
simple,  que  denominó  paneronio,  rebaul izado  treinta 
años  después  por  Sefstrom  con  el  nombre  de  vanadio 
(J.  J.  Berzelius,  Traité de  Chimie,  l.  IV,  pág.  642,  Pa¬ 
rís,  1831),  fueron  enviados  á  Nueva  España,  no  sólo 
corno  explotadores  de  sus  minas,  sino  también  como 
maestros  pata  que  difundiesen  su  saber  enire  los  ha¬ 
bitantes  de  aquel  virreinato  que  anhelaran  recibir 
educación  científica. 

La  acción  revulsiva  de  la  critica  ejercida  por  el  pa¬ 
dre  Feijóo  durante  el  reinado  de  Fernando  VI  pro¬ 
dujo  sus  saludables  efectos  en  los  reinados  de  Cal¬ 
los  III  y  Carlos  IV,  estimulando  el  desarrollo  de  la 
vida  científica  y  el  resurgimiento  del  genio  de  Barto¬ 
lomé  de  Medina  y  de  Alonso  Barba  en  algunos  de  los 
laboratorios  químicos  entonces  fundados.  Todo  indu¬ 
cía  á  suponer  que  por  la  velocidad  adquirida  llegáse- 
mes  á  incorporarnos  á  las  legiones  de  investigadores 
empeñadas  en  la  exploración  de  los  procesos  de  la 
materia,  pero  un  suceso  funestísimo  para  la  vida  inte¬ 
lectual  de  España  extirpó  los  brotes  de  su  renaciente 
cultura,  malogrando  por  completo  la  labor  cientílica 
realizada.  La  guerra  de  la  Independencia,  absorbien¬ 
do  todas  las  energías  nacionales  para  satisfacer  como 
obligación  sagrada  la  perentoriedad  de  sus  necesida¬ 
des,  cerró  cátedras,  laboratorios  y  museos,  suspendió 
las  publicaciones  científicas.  Al  reconstituirse  políti¬ 
camente  España  á  partir  del  año  1833,  se  dictó,  des¬ 
pués  de  varios  proyectos,  la  Lev  de  Instrucción  pú¬ 
blica  de  1845,  á  la  cual  siguió  la  de  1857,  y  en  una  y 
otra  se  revela  el  propósit  o  de  restaurar  la  vida  cientí¬ 
fica,  estableciendo  cátedras  dedicadas  á  los  nuevos 
ramos  del  saber  que  tiene  sus  raíces  en  el  trabajo 
experimental,  pero  el  propósito,  aunque  bien  inten¬ 
cionado,  fué  estéril  por  falta  de  profesorado  con  la 
preparación  necesaria  para  dar  fructíferamente  tales 
enseñanzas,  y  por  la  desatención  absoluta  de  todos  los 
medios  de  trabajo  experimental,  convirtiendo  en  teó¬ 
ricos  estudios  cuya  Índole  es  necesariamente  prácti¬ 
ca.  Toda  la  enseñanza  química  quedó  entonces  fatal¬ 
mente  reducida  á  la  explicación  oral  del  libro  que  el 
catedrático  tomaba  como  guia  de  sus  lecciones,  y  la 
producción  científica,  ú  la  de  libros  de  texto  pataguía 
de  los  alumnos.  Análisis  de  minerales  y  de  aguas  sólo 
para  el  fin  industrial  de  su  explotación,  y  la  pesquisa 
de  venenos  en  los  casos  que  la  ordenaban  los  Tribu¬ 
nales  de  justicia  eran  las  únicas  operaciones  efectua¬ 
das  en  los  mezquinos  laboratorios  de  los  promedies 
del  siglo  xix.  En  la  instrucción  doctrinal  del  nuevo 
profesorado  químico  fueron  las  ideas  de  Berzelius  las 
predominantes,  ejerciendo  también  algún  influjo  las 
de  Thenard.  particularmente  tn  la  exposición  de  la 
Química  orgánica,  pero  éstas  pronto  tuvieron  que  de¬ 
jar  paso  á  las  de  Liebig,  difundidas  con  gran  suficien¬ 
cia  por  Manuel  Rioz  desde  su  cátedra  de  la  Facultad 
de  Farmacia  de  la  Universidad  Central.  El  rumir  de 
la  acalorada  discusión  mantenida  por  dualistas  y  uni¬ 
tarios,  aunque  algo  tardíamente,  también  llegó  á 
nuestra  patria  y  motivó  la  traducción  de  la  Filosofía 
química,  de  VVürtz.  dada  á  luz  por  José  de  Portes 
y  Rosales  en  1867,  como  breviario  de  la  nueva  es¬ 
cuela,  pero,  no  obstante  haber  sido  secundada  por 
el  excelente  Tratado  de  Química  general  publicado 
por  José  R.  de  Luanco.  por  el  muy  notable  de  Quí¬ 
mica  orgánica,  de  Bonifacio  Velasco,  por  el  de  Quí¬ 
mica  inorgánica,  de  José  Soler  y  Sánchez,  catedrático 
el  primero  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Barcelona, 
el  segundo  de  la  de  Farmacia  de  Granada,  y  el  tercero 
de  la  de  Ciencias  de  la  Universidad  Central,  la  teoría 
unitaria,  con  sus  desarrollos  en  las  de  los  tipos  de  Ger- 
hardt  y  en  la  de  las  fórmula  representativas  de  la  es¬ 
tructura  molecular,  era  rechazada  con  menosprecio  en 
casi  todos  los  centros  de  enseñanza,  conceptuándola 
artificio  de  fantásticas  lucubraciones  discordante  ron 
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ta  realidad.  España,  que  á  fines  del  siglo  xvm  aceptó 
(anticipándose  á  otras  naciones)  casi  inmediatamente 
la  nueva  nomenclatura  química,  en  el  último  tercio 
del  siglo  xix  opuso  tenaz  resistencia  á  la  substitución 
de  las  ideas  que  Europa  habla  abandonado  ya  por  an¬ 
ticuadas.  Eran  los  más  tenaces  en  la  resistencia  los 
especialistas  en  la  Química  analítica,  sosteniendo  que 
esta  tenía  por  base  los  equivalentes  y  que  al  substi- 
t  ui ríos  por  los  pesos  atómicos  se  perturbaba  y  destruía 
el  fundamento  positivo  del  trabajo  experimental  para 
s  tLi.stacer  exigencias  de  esquemas  imaginarios.  La  au¬ 
toridad  de  Berthelot,  conservando  los  equivalentes  en 
sus  ecuaciones  generatrices,  daba  mayor  fuerza  á  los 
adversarios  del  atomismo,  y  España  seguía  inmóvil 
en  el  estudio  de  la  ciencia,  que  más  rápidamente  pro¬ 
gresaba  en  el  descubrimiento  de  nuevos  hechos  y  que 
cambiaba  con  gran  frecuencia  la  constitución  de  sus 
sistemas  doctrinales. 

Al  empezar  el  siglo  xx  empieza  la  serie  de  ten¬ 
tativas  encaminadas  á  hacer  fructífera  la  enseñanza 
de  las  ciencias  experimentales,  y  entre  éstas  la  de 
ia  Química.  El  primer  ministro  de  Instrucción  pú¬ 
blica,  García  Alix,  en  su  Reglamento  de  oposiciones 
á  cátedras  del  27  de  Julio  de  1900  introdujo  la  nove¬ 
dad  respecto  á  los  anteriores  de  pedir  al  opositor  la 
Memoria  expositiva  de  un  trabajo  de  investigación 
propia,  y  procurando  al  mismo  tiempo  acrecentar  la 
mezquina  dotación  de  los  laboratorios,  ya  con  los  re¬ 
cursos  del  presupuesto,  ya  con  cuotas  pagadas  por 
los  alumnos  solamente  para  trabajos  prácticos,  puede 
decirse  que  tomó  tstado  legal  la  enseñanza  teórico- 
práctica. 

En  el  campo  de  la  vida  científica  esta  iniciativa  se 
recibió  con  aplauso,  y  al  poco  tiempo,  en  1903,  fué 
secundada  por  la  no  oficial  de  los  fundadores  de  la 
Sociedad  Española  de  Física  y  Química,  la  que  sin 
i  tterrupción  viene  mensualmente  celebrando  sus  se¬ 
siones  y  publicando  sus  Anales  compuestos  con  las 
reseñas  de  los  trabajos  originales  de  sus  socios,  ha¬ 
biendo  obtenido  desde  los  primeros  momentos  de  su 
f  iridación,  el  éxito  de  que  muchas  de  ellas  fuesen  re¬ 
producidas,  ya  integras,  ya  en  extracto,  en  prestigio- 
sis  revistas  extranjeras. 

Prosiguiendo  sus  iniciativas  la  acción  oficial,  el  mi¬ 
nistro  Arnalio  Jimeno  creó  en  1906  la  Junta  para  Am¬ 
pliación  de  Estudios,  que  envía  pensionados  al  extran¬ 
jero,  algunos  de  los  cuales,  al  regresar,  continúan  sus 
trabajos  de  investigación  química  en  laboratorios  cos¬ 
teados  por  la  misma  Junta  y  publicados  casi  todos  en 
dichos  Anales. 

El  trabajo  de  investigación  efectuad  i  en  algunas 
facultades  de  Ciencias,  es  de  los  más  importantes  i  am¬ 
blen.  Asi,  en  lado  Barcelona  el  doctor  García  Banús, 
al  trente  de  numerosos  doctorandos,  se  ha  dedicado  al 
i  si  udio  del  biítnilo  y  de  los  m.gnisianos. 

Oitundida  la  convicción  de  que  la  enseñanza  de  la 
Química  pj  debe  ser  para  el  fin  ornamental  de  produ¬ 
cir  disertaciones  teóricas,  sino  para  dolar  al  espíritu 
de  instrumentos  lógicos  que  le  guíen  en  la  exploración 
de  los  secretos  de  la  materia  y  formar  trabajadores 
expertos  en  el  emple  r  de  los  métodos  tecnológicos  del 
arte  experimenta!,  en  las  Universidades,  en  las  Escue¬ 
las  especiales  y  en  todos  los  centros  de  educación  '-iep- 
tlfica  se  van  instalardo  nuevos  laboratorios  con  el  in¬ 
tenta  de  que  los  alumros  sean,  no  sólo  espectadores, 
sino  también  actores  en  el  desarrollo  del  programa  de 
la  labor  drecnte.  y  hasta  muv  estimables  iniciativas 
no  oficiales  orientadas  en  el  mismo  sentido  van  sur¬ 
giendo  en  diferentes  puntos  de  España,  como  la  del 
Laboratorio  químico  del  Ebro,  primero  en  Tortosay 
después  el  Instituto  Químico  de  S  irriá  (Barcelona), 
i.iiigidos  por  el  padre  Ediiaido  Vitoria. 

t  uda  ciencia  en  particular,  además  de  la  finalidad 
propia,  contribuye  con  sus  conocimientos  y  sus  me¬ 


dios  de  trabajo  á  la  ilustración  del  contenido  de  Ui 
otras  ciencias,  y  en  este  sentido  la  Química  tiene  tu 
gran  poder  de  penei  ración,  que  en  algunos  casos  se 
papel  accesorio  se  eleva  á  la  categoría  de  prindpjL 
Así  ha  acontecido  en  la  ilustración  de  los  proceses  vi¬ 
tales.  que  del  lugar  subalterno  en  que  estaba  ¡a  Qá- 
inica  biológica,  se  ha  encumbrado  al  predomiran.c  ae 
la  Bioquímica,  suponiendo  que  son  procesos  quimic* 
los  generadores  de  los  vitales.  Declaración  tal  de  pre¬ 
dominio  revela  los  graneles  triunfos  alcanzados  en  el 
esclarecimiento  del  tentador  problema  de  la  vi  ai  y, 
por  consiguiente,  lo  extenso  é  intenso  de  su  cultivo 
en  el  campo  de  la  materia  organizada.  La  enseñaría 
de  la  Química  biológica  se  estableció  en  España  cc-tr.o 
cátedra  única  por  K.  D.  del  25  de  Septiembre  de  losé, 
v  fué  su  primer  profesor,  en  la  Facultad  de  F'armacu 
de  la  Universidad  Central,  Laureano  Calderón,  una  oí 
las  mayores  autoridades  del  profesorado  español  por 
su  vasta  cultura  científica  y  por  sus  trabajos  de  in¬ 
vestigación  efectuados  en  París  y  en  Estrasburgo 
Gómez  Ocaña,  en  su  cátedra  de  Madrid,  y  Augusto 
Pi  v  Suñer,  en  Barcelona,  predicando  con  el  eierr.nla. 
se  esfuerzan  en  mostrar  la  importancia  de  la  Quín  nc* 
en  la  investigación  fisiológica. 

Dotado  recientemente  el  Laboratorio  de  la  cátedra 
de  Química  biológica  de  amplio  local  y  de  los  mis  ne¬ 
cesarios  medios  de  trabajo,  algún  fruí  o  ha  producid), 
del  que  son  testimonio  varias  tesis  doctorales  y  no  a 
presentadas  á  la  Sociedad  Española  de  Frica  v  Quí¬ 
mica  y  á  la  de  Biología,  pero  es  de  esperar  que  ser 
mavor  cuando  el  plan  de  estudios  ponga  á  los  alumnos 
de  Medicina  en  condiciones  de  penetrar  en  la  Bioquí¬ 
mica. 

3.  Farmacia,  La  Farmacia  estuvo  en  sus  prime¬ 
ras  épocas  amalgamada  con  la  Medicina,  y  tan  Inri 
mámente  ligadas  ambas  con  la  Botánica,  que  iortnao 
las  tres  un  conjunto.  Por  regla  general,  el  mismo  mé¬ 
dico  preparaba  los  medicamentos,  y  si  no  cultivaba  o 
extraía  las  materias  primas  de  aquéllos,  daba  reg  u 
técnicas  pala  hacerlo  según  arte.  Entre  los  sabios  de 
la  época  romana  merecen  mención  Maree  A.  .-seriec» 
y  Columela,  particularmente  el  primero,  que  fué  cita¬ 
do  por  Plinio  como  uno  de  los  autores  más  entendidos 
•en  las  medicinas  que  se  baten  con  las  plantas  que  v 
siembran  en  los  huertos».  Con  la  dominación  vi>ig©i.', 
la  Farmacia  perdió  mucho  de  su  aspecto  cientitiro  v 
descendió  á  vulgar  oficio.  En  cambio,  los  árabes  lacle* 
varón  á  ciencia  especial,  y  en  sus  Academias  se  eso- 
diaba  la  Farmacología.  Consecuencia  de  este  desám¬ 
ense  establecieron  las  primeras  boticas  y  los  boti¬ 
carios  (Sandalini)  introdujeron  en  Estaña  muir  » 
productos  orientales  y  de  naturaleza  ti  opical,  divul¬ 
garon  la  noticia  de  los  obtenidos  por  destilación  v  pn- 
pusieron  formas  galénicas  nuevas,  como  los  julej-esr 
los  jarabes.  Las  boticas  árabes  eran  inspeccionada» 
por  un  síndico  (Muthasib)  y  se  señalaban  rigurosas  pe 
ñas  para  los  boticarios  poco  escrupulosos.  Entre  los 
profesores  más  eminentes  de  este  periodo  musuhi 
merecen  citarse:  Slber  (siglo  vil),  escritor  de  obras  oí 
Alquimia,  y  Avenzoar  (siglo  XIl),  autor  de  un  proteo: 
miento  para  preparar  substancias  alimenticias  me;i- 
camcntosas,  regando  las  plantas  respectivas  con  so  i  i 
tos  de  productos  químicosadeeuados.  La  Farmacia  e 
los  Estados  españoles,  tanto  árabes  como  cristiaio o 
tenían  en  aquellas  épocas  el  principal  recurso  en  el 
Grabadin  del  sendo  Meuse;  recopilación  de  cuanto  se 
sabia  en  la  materia  v  que  equivalía  á  los  Formular  ■* 
magistrales  de  la  actualidad.  A  principios  de!  sigl  -  \  Tl 
apareció  el  Antidotarium,  comprendía  más  de  1.  "  u 
descripciones  de  drogas  y,  entre  ellas,  unas  3o0  esoe 
<ies  nuevas.  En  los  Estados  de  la  España  cristiana 
los  boticarios  estuvieron  confundidos  con  los  espeje¬ 
ros  hasta  finales  del  siglo  xtl  ó  principios  Hrl  Mil- 
Sobre  la  base  de  los  gremios  de  estos  segunda».  > 
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menzaron  á  cieaise  los  colegios  de  lus  primeros,  pero 
antes  pasó  la  Farmacia  una  larguísima  época  de  tran¬ 
sición.  Las  primeras  disposiciones  legales  queelevaron 
la  profesión  farmacéutica  sobre  los  oficios  vulgares, 
se  encaminaron  á  la  inspección  de  los  medicamentos, 
que  se  hacia  por  un  íisico  (médico),  un  droguista  y  dos 
especieros.  A  éstas  siguieron  las  que  exigían  deter¬ 
minado  caudal  de  conocimientos,  v  equivalían  á  nues¬ 
tros  exámenes  de  reválida,  precedidos  de  algunos  años 
de  práctica.  La  Junta  examinadora  re  componía  de 
cuatro  prohombres  y  cuatro  boticaiios.  El  permiso 
para  abrir  botica,  cuvo  número  estaba  limitado  por 
lo  general,  era  resultado  de  la  mavoiia  de  sufragios 
en  sesión  secreta.  Durante  este  período  se  publicaron 
algunas  obras  de  farmacia,  entre  las  que  mctecen  men¬ 
ción:  Loculenlisimi  viri  ac  sacre  apolhecatts  artis...  de 
Pedro  Benedicto  Matheo  (V.),  el  primer  farmacéutico 
propiamente  tal  que  escribió  una  obra  exclusivamente 
de  farmacia;  Líber  seirctorum  (1430):Cí>mpenúni»i  aro- 
maturum  de  Saladlo  de  Asenlo,  relativo  á  la  conserva¬ 
ción  de  los  medicamentos;  Tratado  completo  de  / aním¬ 
ela  de  Pedro  Benet  (Barcelona,  i 531 );  Sumario  de 
la  mediana,  de  López  Villalobos  (1498),  en  el  cual, 
en  forma  poemática,  trató  extensamente  de  los  pur¬ 
gantes,  electuaiios,  ungüentos,  emplastos  y  triaca; 
julio  Gatsiris  de  Toledo  dió  á  luz  un  interesantísimo 
trabajo  relativo  á  los  jarabes  y  julepes.  Este  pro¬ 
greso  en  el  arte  de  preparar  los  medicamentos  es  tan¬ 
to  más  notable  porque  íué  consecuencia  de  basarse 
en  sólidos  cimientos.  Luis  Comenge  estudió  un  ¡\ccep- 
lar i  fechado  en  1347,  encontrado  en  los  archivos  man- 
resanos,  y  afirma  «que  las  prescripciones  contenidas 
en  el  cuaderno  declaran  conocimientos  de  botánica, 
se  amoldan  á  la  más  ortodoxa  terapéutica  v  á  las  re¬ 
glas  más  sanas  del  arte  de  recetar  del  siglo  XIV.  En  el 
mismo  se  omiten  por  completo  fórmulas  extravagan¬ 
tes,  delirios  y  absurdos  farmacológicos  muy  corrientes 
en  aquélla  y  más  recientes  fechas.»  Resultado  de  todo 
aquel  proceso  cultural  fué  la  creación  de  los  colegios 
en  lugar  de  los  tradicionales  gremios.  Tenían  aquéllos 
la  exclusiva  de  la  creación  de  maestros  boticarios,  y 
en  sus  directores  (cónsules)  (Barcelona  y  Gerona), 
mayorales  (Valencia)  ó  mayordomos  (Zaragoza),  ra¬ 
dicaba  todo  el  poder  gubernativo  y  judicial  de  la  Far¬ 
macia.  El  Colegio  de  Barcelona  fué  creado  en  1445  por 
mandato  de  los  concelleres;  el  de  Valencia  en  1339, 
por  el  rey  don  Alfonso,  y  reconocido  plenamente  por 
doña  María  de  Aragón  en  1441;  el  de  Zaragoza  tuvo 
su  origen  en  tiempos  de  Juan  I  de  Aragón;  el  de  Ge¬ 
rona  fué  fundado  por  Fernando  V  en  1510  y  confir¬ 
mado  por  Felipe  II  en  1599.  Estas  corporaciones  de¬ 
mostraron  su  labor  científica,  publicando  Formúla¬ 
nos,  6  mejor  dicho,  especiales  Farmacopeas.  El  de 
Barcelona  (1535),  \aConcordta  Pharmacopolarum ;  el  de 
Zaragoza  (1553),  la  Concordia  Aromatorum  v  la  Phar- 
macopea  Cesaraupustina,  v  el  de  Valencia  la  Pharma- 
copea  Valentina  (1609).  En  todos  estos  Códigos  se 
comprendían  variedades  de  preparados  galénicos  apro¬ 
ximadamente  como  los  de  la  época  presente.  Más  tar¬ 
de  se  fundaron  Colegios  en  otras  ciudades  esnañolas. 
como  el  de  Madrid,  pero  tuvieron  carácter  distinto  al 
de  aquéllos  por  haber  tomado  ya  gran  arraigo  el  Real 
Tribunal  del  Protomedicato,  creado  por  los  Reves  Ca¬ 
tólicos  para  Castilla  en  1477,  y  extendido  después  su¬ 
cesivamente  para  todo  el  reino,  incluso  en  las  ciuda¬ 
des  que  tenían  Colegio  propio,  á  medida  que  las  dife¬ 
rentes  regiones  perdían  sus  fueros.  No  hay  que  decir 
que  la  Farmacia  se  encontró  desde  entcnces  ligada  de 
pies  y  manos  bajo  la  férula  de  la  Medicina.  A  princi¬ 
pios  del  siglo  xvil  se  emprendieron  seriamente  los  tra¬ 
bajos  para  dotar  al  público  y  á  los  boticarios  de  una 
tarifa  de  precios  que  se  mandó  imprimir  para  general 
conocimiento.  Al  llegar  el  siglo  xvm  se  din  término  á 
la  labor  intentada  por  Felipe  II  en  1593  de  dotar  de¬ 


una  Farmacopea  oficial  á  todo  el  reino.  En  1739  apa¬ 
reció  la  Pliannacopea  Matritenses,  pero  muy  pocos  bo¬ 
ticarios  cumplieron  con  la  orden  de  adquirirla,  y  hasta 
1763  no  se  hizo  otra  edición  á  la  que  cupo  mejor  suer¬ 
te.  Carlos  III  modificó  en  1780  la  constitución  del  tri¬ 
bunal  del  Protomedicato,  y  lo  dividió  en  tres:  Medi¬ 
cina,  Cirugía  y  Farmacia.  El  correspondiente  á  ésta 
estaba  formado  por  un  prot ofarmacéutico  (boticario 
mayor  de  cámara)  y  tres  alcaldes  examinadores,  de 
los  cuales,  uno  había  de  ser  maestro  del  Real  Jardín 
Botánico  y  los  dos  restantes  boticarios  ayudantes  de 
la  Real  Botica.  Carlos  IV  suprimió  en  1799  dicho  tri¬ 
bunal,  y  estableció  una  Concoidia,  mediante  la  cual 
había  de  tratar  todo  lo  concerniente  á  las  ramas  de  las 
ciencias  de  curar,  una  Junta  formada  por  los  repie- 
sentantes  de  los  médicos,  cirujano»  y  farmacéuticos, 
costituvendo  lo  que  se  llamó  Facultad  reunida.  Esta 
disposición  fué  modificada  en  1800,  acoi  dando  cjue  la 
Farmacia  se  gobernaría  en  completa  independencia, 
y  ti  tizándose  al  mismo  tiempo  un  plan  de  estudios  com¬ 
pletamente  propio  de  la  misma.  Para  la  dirección  de 
aquélla  se  estableció  una  Junta  Superior  gubernativa 
de  Farmacia,  y  se  publicaron  las  prirneias  Uidenan- 
zas  de  Farmacia,  que  hablan  de  regular  para  lo  suce¬ 
sivo  el  funcionamiento  de  la  Junta.  Estas  sufrieron 
modificaciones,  si  no  de  fondo,  de  detalles  en  1 801  yen 
1804.  Por  fin,  el  plan  de  estudios  de  la  Facultad  constó 
de  tres  grupos:  bachiller,  licenciado  y  doctor,  que  se 
modifico  en  el  sentido  de  doctor  en  Farmacia,  en  lu¬ 
gar  de  doctor  en  Química,  como  disponían  las  dispo¬ 
siciones  precedentes.  Las  guerras  napoleónicas  abrie¬ 
ron  un  paréntesis  en  el  progieso  emprendido,  el  cual 
no  se  reanudó  hasta  la  entrada  de  Fernando  Vil  en 
España.  Entonces  junto  ai  Colegio  de  Madrid,  creado 
según  las  nuevas  disposiciones,  se  formaron  el  de  Se¬ 
villa,  Santiago  y  Barcelona,  cuyos  patronos  fueron 
san  Fernando,  san  Antonio,  san  Carlos  y  san  Victo¬ 
riano,  respectivamente.  En  1817  la  Farmacopea  ma¬ 
tutease  se  convirtió  en  Farmacopea  hispana.  Código 
oficial  origen  de  la  actual  Farmacopea  española.  En 
1843  volvió  á  ser  incorporada  la  Farmacia  á  la  llama¬ 
da  Facultad  de  ciencias  médicas,  pero  dos  años  des¬ 
pués  volvió  á  recobrar  su  independencia.  Cuando  llegó 
la  revolución  de  1868  se  crearon  algunas  Facultades 
que  se  llamaron  Libres,  pero  gozaron  vida  efímera,  a 
pesar  de  estar  subvencionadas  por  los  Municipios  y 
Diputaciones  de  las  respectivas  localidades.  Las  ofi¬ 
ciales  perduraron,  y  son  las  que  aun  en  la  actualidad 
funcionan  en  Madrid,  Barcelona,  Santiago  y  Granada. 
También  la  Junta  Superior  gubernativa  de  Farmacia 
sufrió  radicales  modificaciones,  reemplazada  por  la 
lunta  Superior  de  Sanidad  del  reino,  hasta  1847,  que 
íué  creado  el  Consejo  de  Sanidad.  Esta  dió  la  Ley  ge¬ 
neral  de  Sanidad,  en  1848  el  Reglamento  para  las  sub¬ 
delegaciones,  y  en  1860  las  Ordenanzas  de  Farmacia 
todavía  en  vigor.  Los  Colegios  siguieron  funcionando, 
con  carácter  de  colegiación  voluntaria  hasta  1898; 
duró  poco  la  disposición  ordenando  la  colegiación 
oblig:«toria,  pero  en  1917  se  dictó  ésta  de  nuevo  como 
resultado  de  las  gestiones  llevadas  á  cabo  por  la  lla¬ 
mada  Unión  Farmacéutica  Nacional. 

Cuando  la  Facultad  consiguió  vida  propia  en  tiem¬ 
pos  de  Carlos  III,  formaban  su  plan  de  enseñanza 
únicamente  la  Historia  natural  y  la  Química  aplicada 
á  la  farmacia.  En  1815,  estas  asignaturas  fueron  sub¬ 
divididas  en:  Mineralogía,  Zoología  y  Botánica;  Físi¬ 
ca  v  Química;  Materia  farmacéutica  y  Farmacia  ex¬ 
perimental.  Sucesivamente  se  hicieron  más  subdivi¬ 
siones  según  los  adelantos  que  las  ciencias  requerían, 
v  asi  la  Química  se  dividió  en  dos  partes,  inorgánica  y 
orgánica.  En  la  actualidad,  el  plan  de  enseñanza  vi¬ 
gente  consta  de  Ampliación,  cuatro  cursos  para  la  Li¬ 
cenciatura  v  uno  complementario  para  el  doctorado. 
En  harmonía  con  las  necesidades  de  los  tiempos  y  el 
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estado  de  las  ciencias  médicas,  se  ha  agregado  á  la 
segunda  la  Higiene  pública,  que  se  estudia  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina.  A  partir  de  1804,  el  plan  de  estu¬ 
dios  de  la  Farmacia  ha  sido  mooificado  en  1815, 1821, 
1843,  1857,  1866,  1880,  1884,  1886  y  1900.  Ciñéndo- 


nos  á  la  historia  literaria  de  la  Farmacia,  aparte  de 
los  trabajos  enunciados  en  el  curso  del  articulo,  me¬ 
recen  especial  mención  los  de  los  farmacéuticos  del 
siglo  xvuty -Félix  Palacios,  que  en  su  Palestra  Farma¬ 
céutica  Quimico-Galinica  introdujo  los  medicamentos 
químicos  junto  á  los  galénicos,  é  Hipólito  Ruiz,  emi¬ 
nente  botánico  y  cuyo  nombre  va  unido  al  de  las 
quinas  como  materiales  médicos.  En  el  siglo  XIX  des¬ 
collaron  Carbonell,  cuya  Farmacia  práctica  se  tradujo 
al  francés  y  fué  adoptada  por  muchos  profesionales 
de  la  vecina  República  Fors  Cornet,  cuya  Farmacia 
operatoria  fué  una  de  las  mejores  obras  de  química 
práctica  de  su  tiempo,  L.  Calderón  Arana,  el  químico 
La  Puerta,  y,  sobre  todo,  Sadaba  del  Real,  que  con 
Lázaro  Ibiza,  Casares  y  Gómez  Pamo,  han  dotado  á 
la  Farmacia  española  de  obras  clásicas  con  sus  Far¬ 
macia  práctica ,  Botánica,  Análisis  químico  y  Materia 
jarmacéutica  vegetal,  respectivamente.  También  en  el 
campo  de  las  publicaciones  periódicas  posee  la  Far¬ 
macia  un  buen  surtido  de  revistas  profesionales.  El 
Restaurador  Farmacéutico,  de  Barcelona;  El  Mensual 
Farmacéutico,  de  Burgos;  La  Farmacia  Española,  de 
Madrid;  l-a  Farmacia  Moderna,  El  Monitor  de  laFar- 
macia  y  de  la  Terapéutica,  La  Unión  Farmacéutica, 
etcétera,  y  todos  los  Boletines  que  mensualmente  pu¬ 
blican  casi  todos  los  Colegios,  Sindicatos  y  Sociedades 
farmacéuticas. 

§  5.°  —  Ciencias  geográficas 

t.  Geografía.  Los  geógrafos  españoles  en  la  antigüe¬ 
dad.  El  primer  geógrafo  español  y  asimismo  el  pri¬ 
mero  entre  los  geógrafos  latinos,  fué  Pomponio  Mela 
(véase).  El  segundo  digno  de  mención  es  Orosio  (si¬ 
glo  iv).. En  su  Historia  contra  los  paganos  describe  ac¬ 
cidental  pero  extensamente  el  mundo  conocido.  Su 
trabajo,  elogiado  por  Gelasio  v  utilizado  por  Ammia- 
no  Marcelino,  Casiodoro,  Honorio  Fortunato,  Idacio 


y  Jomandes,  sirvió  de  base  á  Otto  de  Flessinga,  Ba- 
con  y  otros;  y  en  sus  descripciones  se  inspiráronles 
geógrafos  de  la  Edad  Media.  Después  de  él,  san  Isi¬ 
doro  trató  de  un  modo  particular  de  geografía e: 
sus  Etimologías  y  aun  aparte  de  ellas  tiene  unaobn 
exclusivamente  geográfica  publicad: 
por  Blázquez.  Refugiada  en  aqueiu 
época  toda  la  Ciencia  de  la  Iglesia,  er- 
los  libros  de  asunto  religioso  es  doné: 
hay  que  buscar  entonces  la  Geogra 
fia.  Un  curioso  ejemplo  de  ello  esc 
mapa  de  san  Beato,  de  que  luego  ha 
ceñios  mención,  que  va  incluido  en 
unos  comentarios  al  Apocalipsis. 

Los  mahometanos.  Brillante  fot  li 
contribución  que  á  la  Geografía  pres¬ 
taron  los  mahometanos  españoles.  El 
gobernador  Al  Samah  envió  á  Orien¬ 
te  un  estudio  del  territorio  espaáo 
Pasada  la  época  de  la  conquista,  ano 
de  los  primeros  autores  es  BenKb- 
tair  el  Eragani,  llamado  el  Calcukécr, 
fallecido  en  830,  que  escribió  unlibt^ 
sobre  la  ciencia  de  las  estrellas  en  que 
trata  de  los  fundamentos  de  la  Geo¬ 
grafía,  de  la  zona  habitable,  de  los 
climas  y  de  las  regiones  y  ciudades 
Fué  traducida  esta  obra  al  hebreo  v 
después  al  latín.  En  el  mismo  sijL 
IX  se  cita  un  tratado  del  Mundo.de 
Amcd  bed  Aban  ben  Said,  jefe  de  b 
policía  de  Córdoba;  pero  muv  supenot 
á  los  citados  es  Mohamed  ben  Ra- 
sis,  que  adelantándose  á  su  tiempo, 
concibe  una  especie  de  geografía 
comparada,  como  cuando  considera 
á  la  Península  dividida  en  dos  gian 
des  zonas  correspondientes  respectivamente  a  las 
cuencas  del  Mediterráneoy  del  Atlánticoy  diferencia 
das,  además,  por  la  dirección  de  los  vientos.  En  el 
siglo  Xl  aparece  el  famoso  geógrafo  FU  Bekri.  que 
dejó  nutrida  enseñanza;  y  más  tarde,  el  Edrist,  que 
puede  considerarse  nacido  en  España,  trazó  un  poé- 
ticocuadro  de  toda  la  Península. Hacia  1250  bn lia 
Abu  Said,  autor  de  un  excelente  trabajo  descriptivo 
digno  de  consulta  y  en  diversas  épocas  son  de  citar 
los  nombres  de  Geber,  notable  astrónomo  y  materna 
tico;  Albateni,  Aben  Pace,  Zacarías,  Reduan,  AJi 
Ornar,  Abraham  Judeo,  Arzakel  y  Aben  Adalai. 

En  la  España  cristiana  no  se  cultiva  la  Geografía 
más  que  de  una  manera  incidental  y  muv  somera  hasta 
Alfonso  el  Sabio,  que  mandó  traducir  obras  de  astro¬ 
nomía  y  escribió  en  su  Grande  y  general  Historia  capí¬ 
tulos  de  geografía.  En  el  siglo  xv  escribe  Luis  de  An¬ 
gulo  una  geografía  voluminosa  y  muy  notable,  y  otra 
menos  extensa  el  maestro  Veas. 

Siglo  XVI,  En  el  primer  siglo  de  la  Edad  Moderna 
son  numerosas  las  obras  que  tratan  de  asuntos  geo¬ 
gráficos.  Hablan  de  Geografía  los  Tratados  de  la  Esten 
de  Francisco  Falero  (1535),  La  Esfera  del  munde  de 
Jerónimo  de  Chaves  (1545)  y  el  Breve  compendio  ¿ele 
Esfera  de  Martin  Cortés,  uno  de  los  sabios  más  grandes 
del  siglo  xvi.  Al  lado  de  los  citados  figuran  los  bbroí 
de  Juan  de  Castro,  Diego  Pérez  de  Mesa,  Antonio  Bar¬ 
ba  Villalobos,  Baltasar  Manuel  Bou  y  Ginés  de  Roca- 
mora.  Brillan  en  la  Cosmografía  Alonso  y  Jerónimo 
de  Chaves,  Bernardo  Pérez  de  Vargas,  Jerónimo  Gt- 
rava  y  Vicente  Tornamira,  cuyas  obras  se  tradujeron, 
asi  como  las  del  anterior,  á  varios  idiomasrCon  el  ti¬ 
tulo  de  A  ríe  de  navegar  publicaron  verdaderos  tratados 
geográficos  Cortés,  Pedro  de  Medina,  Juan  Pérez  de 
Moya,  Antonio  de  Guevara  (cronista  de  España)  v 
Pedro  Núñez  de  Saa;  y  con  el  de  Repertorio  ó  Tea»e 
del  Mundo  incluyeron  estudios  geográficos  Baltasar 
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Pérez  del  Castillo,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  Bartolo-  i  :■]  que  los  italianos  presentaban  como  modelo.  Esta 
me  Hera  y  de  la  Barra  Juan  Pérez  de  Moya  y  Pedro  ríase  de  libros  tuvo  mucha  aceptación  y  tras  él  se 
Ciruelo  tratan  de  geografía  en  libros  de  Matemáticas  publicaron  otros  como  el  de  Alonso  de  Metieses  titula- 
y  Arias  Montano  y  otros  en  los  de  Historia  Natural,  (lo Memorial  ó  abecedario  de  lodos  los  principales  cami- 
La  Geografía  de  Martin  Fernández  de  En- 


ciso  es  la  más  antigua  de  la  Edad  Moder¬ 
na.  Impresa  en  1510,  se  establece  en  ella  la 
división  del  territorio  en  cuencas  hidrográfi¬ 
cas;  precisamente,  el  sistema  que  desarrolló 
Lavallée  en  Francia  en  pleno  siglo  XIX  De 
Juan  de  Brihuega  es  un  tratado  de  escaso 
valor,  escrito  hacia  1550,  que  contiene  la 
descripción  de  gran  número  de  ciudades  de 
España.  Girava  en  su  Cosmografía  sigue 
empleando  la  división  latina  de  Tarraco¬ 
nense,  Bética  y  Lusitania,  pero  consigna  las 
longitudes  y  latitudes  y  da  noticia  de  las 
montañas  y  ríos.  La  Geografía  de  Antonio 
Barba  es  reducida,  pero  digna  de  mención, 
asi  como  la  Descripción  de  Galicia,  del  licen¬ 
ciado  Molina,  escrita  en  verso  y  reimpresa 
varias  veces:  la  Sumaria  noticia  de!  Reino  de 


Aragón,  de  Juan  Pérez  de  Nueros,  y  la  Hi-  Vista  de  la  villa  de  Culla 

drografia  dé  las  cosas  más  curiosas  de  An-  0,5  un  jabado  de  la  obra  Colección  de  papeles,  de  José  Cavanillea 

drés  de  Poza,  que  describe  las  costas  es¬ 


pañolas  con  notable  esmero.  No  faltan  tampoco  las 
disquisiciones  geográficas  en  las  Crónicas  generales, 
como  en  las  de  Lorenzo  de  Padilla,  Garibay  y  Flo- 
rián  de  Ocampo,  y  aun  en  las  obras  históricas  de  Zu¬ 
rita  y  Mariana.  Una  fuente  geográfica  de  gran  interés 
en  este  periodo  consiste  en  las  relaciones  hechas  por 
orden  de  Felipe  II.  Lo  mismo  cabe  derir  délas  descrip¬ 
ciones  topográficas,  entre  las  que  puede  incluírsela 
Cosmografía  de  España  de  Fernando  Colón,  donde  se 
hacen  constaf  el  número  de  vecinos,  las  distancias  á 
los  pueblos  inmediatos,  la  existencia  de  puentes,  los 
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Tratado  de  la  Esfera,  por  Chaves.  (Sevilla,  1 545) 


productos,  y  otros  muchos  datos  de  valor.  Cabe  á  Es- 
pa  ña  la  honra  de  haber  poseído  el  libro  más  antiguo 
de  caminos  de  la  Edad  Moderna,  el  de  Pedro  Juan 
Villuga  (año  1545),  anterior  en  más  de  sesenta  años 


nos  de  España,  del  que  se  hirieron  ediciones  en  Al¬ 
calá,  Murcia  y  Valladolid.  Pedro  Esquivel,  notable 
cosmógrafo,  comenzó  á  formar  el  mapa  de  ESPAÑA, 
empleando  el  sistema  de  triangulación  geodésica,  ex¬ 
plicado  por  Regiomontano,  al  mismo  tiempo  que  en 
Bat  iera  se  ensayaba  igual  procedimiento. 

Siglo  XVII.  En  el  siglo  XVII  prosiguen  trabajos 
bajo  la  dirección  de  Juan  Bautista  Labaña,  que  publi¬ 
có  un  excelente  mapa  de  Aragón  y  redactó  un  manus¬ 
crito  que  ha  visto  la  luzeti  nuestros  días.  En  Andalu¬ 
cía  se  continuaron  las  relaciones  topográficas;  peto 
acompañadas  de  determinaciones  geodésicas,  en  1624. 
Mas  tarde  Pedro  Texeira  Alhemas,  portugués  al  ser¬ 
vicio  de  España,  reconocía,  dibujaba  y  describía  las 
( oslas  de  toda  la  Península,  siguiendo  el  impulso 
dado  por  Felipe  II  al  crear  á  fines  del  siglo  xvi  la  Aca¬ 
demia  de  Madrid,  en  la  que  se  daba  preferencia  al  cul- 
tivo  de  la  ciencia  geográfica.  Distínguese  este  siglo 
del  anterior  en  que  ya  no  son  tantos  ni  tan  variados 
los  títulos  de  las  obras  de  Geografía,  predominando  el 
de  Descripciones;  sin  embargo,  el  de  Teatro  del  mundo, 
hecho  célebre  por  Ortclio,  sigue  usándose  en  obras  ex¬ 
tranjeras  traducidas,  como  la  de  Galludo  por  Miguel 
Pérez  y  Jerónimo  Ruiz  de  Corella.  El  titulo  de  Des¬ 
cripciones  lo  adoptaron  José  Vicente  del  Olmo  (1681), 
Pedro  Cubero  (1684  y  1697)  y  Sebastián  Fernández  de 
Medrano  (1684),  para  tratados  de  Geografía  general. 
Además,  se  aplicó  á  tratados  particulares  como  la  des¬ 
cripción  de  España  de  Rebullosa,  la  de  Extremadura 
de  Francisco  Soria  (1608),  la  de  Aragón  de  P.  Albia- 
no  de  Rojas  (1615),  la  de  Guipúzcoa  de  Texeira 
(1630),  las  de  Cataluña  de  Francisco  Forma,  de  Pelli- 
cer  (1643  y  1653)  y  de  Corbera  (1659)  y  la  de  Galicia 
de  Rodrigo  Méndez  Silva  (1645).  En  El  Entretenido  de 
Sánchez  l'ortolés,  donde  se  diserta  acerca  de  los  orí¬ 
genes  y  nacimiento  de  los  ríos,  de  los  terremotos  y 
volcanes,  y  en  las  obras  de  Pedro  de  Castro  acerca 
del  flujo  y  reflujo  (1694)  y  de  Seijas  Lobera  relativa 
al  mismo  asunto,  á  las  corrientes  y  á  la  declinación 
magnética,  se  ve  que  la  Geografía  iba  aspirando  á  ser 
ciencia  y  nc  mera  descripción.  Propiamente  geográfi¬ 
ca  y  sumamente  nutrida  de  datos  es  también  en  ,■! 
siglo  XVII  la  Población  general  de  España  de  Rodrig.. 
Méndez  Silva. 

Siglo  XVIII.  Del  siglo  xvill  son  la  Cosmografía 
y  la  Geografía  é  Hidrografía,  de  Bautista  Corachan 
(1700-01),  la  Cosmografía  de  Europa,  de  Jacinto  Gon¬ 
zález  (1703);  la  gran  obra  Delicias  de  España,  de  Al- 
varez  de  Colmenar  (6  t.),  ¡lus'rada  con  planos  y  dibu 


11 44 


ESPAÑA 


Plano  de  Nuevo  Méjico,  por  Francisco  Alvarer  Barreiro,  1727.  (Archivo  general  de  Indias,  Sevilla) 


jos  (1705);  la  Noticia  de  los  Puertos  de  España,  por  Pe¬ 
dro  Rivera(1728);  la  ClavcGcográfica, de  Jacinto  Ruiz 
(1733),  la  Descripción  general  de  los  pueblos  de  España, 
de  Antonio  Blas  de  Arce  (1736);  la  Corografía  de 
Guipúzcoa,  por  Manuel  de  Larramendi  (reimpresa  en 
1882);  el  Teatro  universal  de  España,  de  Garnia  y  Sal¬ 
cedo  (4  vol.,  1738);  una  Geografía  nueva,  de  Juan 
J.  Navarro  (1740),  la  gran  obra  de  Juan  Antonio  de 
Estrada  titulada  Población  general  de  España,  el  Com¬ 
pendio  del  Atlas  abreviado,  de  Cines  de  Campillo 
(1753);  la  excelente  obra  de  Pedro  Murillo  Velarde 
titulada  Geografía  histórica  universal  (10  vol.,  1752); 
las  Descripciones  de  Portugal,  de  JuanGonzález,  Fran¬ 
cisco  Mariano  de  Nipho  y  Rodríguez  Campomanes 
(1762);  la  Historia  geográfica  y  natural  de  Cataluña, 
de  Mateo  Aymerich  (1766);  Descripción  de  las  provin¬ 
cias  de  España,  de  J.  Miguel  Flórez  (1769);  la  Intro¬ 
ducción  d  la  Historia  natural  y  d  la  Geografía  de  Es¬ 
paña,  de  Bowlcs;  la  Descripción  de  España,  de  Bernar¬ 
do  Espinel  (1795);  las  interesantes  Memorias  políticas 
y  económicas,  de  Eugenio  Larruga,  que  son  tratados 
de  geografía  económicosocial  muy  completos,  y  las  no- 
notabilísimas  Observaciones  acerca  de  la  historia  na¬ 
tural  y  la  geografía  del  Reino  de  Valencia,  de  Cavani- 
lles.  En  este  siglo  xvmi  fundóse  una  Academia  Geo¬ 
gráfica  en  Valladolid  en  la  cual  se  presentaron  varios 
é  interesantes  estudios. 

Siglo  XIX.  En  este  siglo  se  distinguen  entre  nu¬ 
merosas  obras  de  Geografía  española  el  ensayo  de 
Descripción  física  de  España  de  (’órnide  (1803),  las 
obr  as  geográficas  de  Antillón  que  señalan  un  progreso 
en  los  estudios  geográficos,  bis  Elementos  sublimes  de 
Geografía  física  de  Sánchez  Cisneros  (1819),  la  obra 
española  más  científica  de  la  primera  mitad  del  si¬ 


glo  xix;  las  Geografías  de  Verdejo,  Torrente,  Momol 
Sánchez  Casado,  Carrasco,  Zabala,  Moreno  Espires». 
Moreno  López.  Maclas  y  Moreno  Villena,  y  los  Otra» 
natíos  geográficos  de  Madoz  y  de  Miñano.  En  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  y  en  los  años  transcurrid» 
del  siglo  XX  los  adelantos  de  la  Geografía  s«  deber 
principalmente  á  Ctello  y  Luxan,  que  en  lá  Conú- 
sión  de  Estadística  dieron  á  luz  observaciones  icuy 
interesantes;  á  Gón  ez  de  Arteche,  autor  de  una  pri¬ 
morosa  Geografía  en  la  que  emplea  el  método  hidro¬ 
gráfico  y  que  íué  mejorada  luego  por  Mariscal:!  bo¬ 
tella,  que  hizo  un  detenido  estudio  de  la  Oroguu 
española;  á  Arroquia.  que  como  el  anterior  enla:  * 
geografía  con  la  geología  y  á  ambas  con  la  ciencn  1  e 
la  guerra;  á  Torres  Campos  que  inicia  el  desenvoh 
miento  de  la  Geografía  social  ó  humana  juntar» 
con  Bcltrán  y  Rózpide.  que  en  sus  numerosas  y  ■< 
cientes  publicaciones  ha  adoptado  nuevos  y  originan» 
puntos  de  vista,  y  á  Blízquez,  que  recientemente  iu 
enlazado  la  geología,  la  getgiaíin  física  v  la  geogr.rlu 
social  en  su  último  tratado  de  Geogtaíía  de  España. 
Francisco  Carreras  y  Candi  ha  dirigido  la  publicación 
de  los  seis  tomos  de  la  Geografía  Universal  de  Cata¬ 
lunya  (1912),  obr?  completa  en  su  género,  en  la  que 
h;  n  colaborado  Ceftrino  Rocafort.  Cdso  Gotnis  Emi¬ 
lio  Morera,  Botet  y  Sisó,  Luis  Mariano  Vidal  y  1>} 
más  distinguidos  gcógralos  y  etncgrnfrs  de  Catalura. 
Mallorca,  Rrtellón  y  Valencia.  Además,  tienen  inte 
resantes  trabajos  Emilio  II.  del  Villar,  entre  los  cua¬ 
les  destacan  algunos  relativos  al  continente  ameno 
no;  D’Almonte,  que  se  ha  especializado  en  lo  relato-' 
á  los  territorios  españoles  del  continente  atoe»™ 
(Fernando  Poo,  Guinea  y  Sahara)  y  Ferná  ¿ti  D®1'1' 
que  ha  cultivado  la  Geografía  histórica. 


España.  (Mapa  de  Tomás  López) 
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Fragmento  del  mapa  de  la  Provincia  de  Valladolid  por  el  cartógrafo  Tomás  López.  (Madrid.  1779) 
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Mapa  de  la  provincia  de  Loja,  liba.  (Archivo  general  de  ludia»,  Sevilla) 


Cartografía.  Entre  las  más  antiguas  y  preciadas 
joyas  d°  la  Cartografía  universal  están  los  mapas  de 
Orosio  de  la  Biblioteca  de  Albv  (siglo  vm),  los  de  san 
Isidoro  (siglo  vil)  y  los  de  san  Beato  (siglo  X),  que  vi¬ 
nieron  á  ser  los  modelos  de  toda  la  Cartografía  en  la 
mayor  parte  de  la  Edad  Media.  La  carta  más  antigua 
española  es  la  denominada  Mogrebina,  de  origen  espa¬ 
ñol,  según  ha  demostrado  Blázquez.  Esta  carta  copióse 
en  caracteres  árabes,  tomándola  de  un  modelo  dibu¬ 
jado  entre  1266  y  1290,  que,  según  Nordenskiol  y 
Wagner,  era  catalán.  Otras  muchas  de  las  cartas 
náuticas  medievales  que  se  conservan  son  españolas, 
pudiendo  citarse  entre  ellas  las  de  Marino  Sanuto,  la 
tan  discutida  de  Angelino  Dulceti,de  Mallorca  (1339); 
una  catalana  existente  en  la  Biblioteca  Nacional 
(siglo  Xiv),  el  Atlas  catalán  de  Jahuda  Cresques,  de 
1375,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París';  la  de  la  Biblioteca  de  Valckenaer,  de  1384;  la 
de  Guillermo  Soler,  de  Mallorca  (1386);  la  del  convento 
de  Mercedarios  de  Barcelona  (siglo  xiv):  la  de  Mecía 
de  Viladestes  (1413);  la  de  Gabriel  Valseca  de  1439; 
un  portulano  del  mismo  autor,  propiedad  de  N.  Ba- 
rozzi  de  Venecia  (1447);  dos  planisferios  de  Bartolomé 
de  Paret  J  (1455  y  1485);  el  portulano  de  Juan  Prunes, 
de  Mallorca  (1492),  y  tres  mapas  de  Jaime  Ferrer, 
de  1492  1493  y  1494,  quien  intervino  en  la  demarca¬ 
ción  qué  hizo  el  Pontífice  entre  los  españoles  y  portu¬ 
gueses  en  1493-  Además,  quizá  deban  incluirse  como 
de  origen  español  los  mapas  que  hicieron  en  Ancona, 
de  1461  á  1480»  los  cartógrafos  llamados  Bcnincasi 
(de  Benicasim  en  el  reino  de  Valencia).  En  estos  mapas 
se  distinguen  dos  escuelas,  la  mallorq"^  ”  '=> 
lana,  de  la  que  se  formaron  otras,  y  ' 
eualés  nos  da  todavía  en  el  siglo  x 
int-resante  en  el  libro  de  las  Armadas  (1496).  Con  el 
descubrimiento  del  continente  americano  se  inicia 
oara  la  cartografía  española  un  periodo  de  esplendor 
F  dur»  más  cíe  un  siglc.  De  la  escuela  mallorquína 
^desprende  una  escuela  italiana  constituida  por  ios 


ulna  y  la  cata- 
la  última  de  las 
XV  un  manuscrito 


Olivas  de  Mallorca,  v  después  por  sus  descendientes, 
escuela  en  la  que  figuran  Gómez  Oliva  en  1553.  Bar¬ 
tolomé  Olives  (el  nombre  se  alteró  con  la  nueva  resi¬ 
dencia)  con  un  portulano  (1559),  Jaime  Olives  con 
seis  atlas  y  portulanos  (de  1559  a  1584),  Diego  Juan 
Olives  ú  Oliva  con  otro  en  1587,  Francisco  Oliva  con 
cuatro  (de  1594  á  1659),  Juan  Oliva  con  otros  cuatro 
(de  1594  á  1614).  Salvador  Oliva  con  uno  (1620),  un 
Plácido  Caloiro  Oliva  con  nueve  (de  1622  á  1673),  v 
Juan  Bautista  Caloiro  Oliva  ron  un  mapa  en  esta 
última  fecha,  y  otro  mallorquín  llamado  Juan  Mar¬ 
tínez,  que  trabajaba  en  Mcsina  en  1567. 

La  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  creada  con 
motivo  del  descubrimiento  de  América,  contribuvó 
quizá  á  la  dispersión  de  los  cartógrafos  de  Baleares, 
pues  en  el  nuevo  centro  se  hicieron  no  sólo  las  carias 
para  América,  sino  atlas  y  cartas  universales.  En 
esta  labor  trabajaron  Juan  de  la  Cosa,  autor  de  un 
hermoso  mapa  (1500);  Américo  Vespucio,  Juan  Díaz 
de  Solls.  Andrés  de  llórales,  Andrés  de  San  Martín, 
Juan  Vespucio,  Ñuño  Garda,  Diego  Rivero,  Alonso 
de  Chaves,  Alonso  de  Santa  Cruz  y  otros  muchos  que 
alcanzaron  gran  fama  con  sus  obras.  Alonso  de  Santa 
Cruz,  sobre  todo,  fué  autor  de  un  Mapa  mundi  her¬ 
mosísimo  y  de  un  Islario  de  lodo  el  mundo,  y  también 
se  distinguió  por  haber  señalado  las  deficiencias  de  las 
cartas  náuticas  planas  cuadradas,  precediendo  á  Mcr- 
cator,  quien  dió  luego  su  nombre  á  los  mapas  ó  pro¬ 
yecciones  que  salvaban  en  parte  estos  deiectos.  En 
la  producción  de  mapas  podemos  citar  también  á 
Maleo  Prunes,  de  Mallorca,  autor  de  varios  mapas 
(1561  á  1588);  Lázaro  Ruiz  (atlas  de  1563),  al  ya 
mencionado  Pedro  Esquive!,  á  Jerónimo  de  Cir.iva, 
astrónomo  y  cartógraío  que  fué  uno  de  los  que  adop¬ 
taron  las  nuevas  teorías  astronómicas  y  construyó  va¬ 
rios  mapas,  y  á  Chaves,  que  dibujó  uno  primoroso  de 
Andalucía.  En  el  siglo  siguiente,  Garda  de  Céspedes 
fué  autor  de  varias  obras  y  cosmógrafo,  y  el  portu¬ 
gués  Labaña  trazó  el  mapa  de  Aragón  sobre  medicio- 
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nes  genésicas,  en  1615,  y  dirigió  otros  trabajos  de  la 
misma  índole  en  Andalucía. 

En  el  siglo  XVII  decae  en  España  la  cartografía, 
sobre  todo  en  lo  referente  á  la  metrópoli; sin  embargo, 
citaremos  ios  mapas  de  Cataluña  de  Pellicer  (1645)  y 
de  Aparici;  la  reproducción  del  de  Alvarez  Seco  en 
Galicia;  el  de  Valencia,  de  Pedro  Texeira  Alhemas, 
que  también  hizo  otro  de  las  costas  españolas  á  mitad 
i.el  siglo;  el  de  Extremadura,  de  Vencgas;  otro  del 
reino  de  Toledo  de  1668;  uno  muy  grande  y  minucioso 
que  se  conserva  manuscrito  de  toda  España;  uno  de 
Cataluña,  magnífico,  del  maestre  de  campo  Ambrosio 
Borsano;  el  de  Valencia  de  Casaus  (1693);  varios 
derroteros  del  Mediterráneo  de  1614;  la  carta  náutica 
de  Juan  Cedillo  Díaz  (1616);  el  derrotero  do  Sebastián 
Condina  (1651);  otro  anónimo  de  1654;  el  nuevo  atlas 
de  Martin  Martínez  (1655);  un  mapa  de  la  monarquía 
hispana  de  1659,  y  el  derrotero  de  Pimentel  (1675). 

En  el  siglo  xvill  se  agrava  la  decadencia,  siendo  in¬ 
gleses,  franceses  y  flamencos  los  que  se  dedicaban  á 
<i  irnos  á  conocer  nuestro  país,  aunque  limitándose 
á  reproducir  con  ligeros  retoques,  mapas  antiguos. 
Deben,  no  obstante,  mencionarse  la  colección  de 
mapas  de  España  de  los  Carmelitas  (1700),  un  mapa 
general  grabado  en  el  mismo  año,  otro  de  Guipúzcoa 
de  1718,  el  de  Bosta  de  Navarra  (1724);  un  portulano 
de  la  costa  de  Granada,  de  Medrano  y  Corella  (en 
1730);  el  de  Sevilla,  por  Llovet  de  Sevilla;  el  muy 
aceptable  de  Extremadura,  por  Gaver;  el  de  Galicia, 
del  intendente  Rosibio  (1763),  y,  sobre  todo,  el  del 
reino  de  Valencia  de  Cavanilles,  trabajo  verdadera¬ 
mente  científico;  los  mapas  náuticos  de  'l'ofiño  que 
de  lineó  las  costas  españolas  con  gran  precisión,  y  lo? 
de  Tomás  López,  el  cartógrafo  más  fecundo  de  Es¬ 
paña  y  uno  de  los  más  notables  de  su  tiempo.  Por 
último,  existe  manuscrito  un  mapa  de  España,  sin 
concluir,  en  escala  aproximada  de  1  ;  400,000,  cuyos 
autores  fueron  das  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  tiempo  de  Floridablanca;  su  dibujo  está  muy  bien 
entendido,  y  toda  la  obra,  en  cuanto  está  terminada, 
es  muy  superior  á  las  demás  de  su  clase. 

En  la  época  moderna,  en  que  la  cartografía  es  más 
conocida  y  numerosa,  descuellan  Coello  con  sus  mapas 
en  escala  1  :  200,000,  donde  los  defectos  son  de  escasa 
importancia  y  los  aciertos  sorprendentes;  Facundo 
Cañada  por  sus  mapas  con  curvas  de  nivel;  Enrique 
IVAlmonte,  que  une  á  su  cualidad  de  viajero  y  explo¬ 
rador,  la  de  hábil  dibujante  y  merece  grandes  elogios 
por  sus  mapas  de  las  islas  Filipinas,  y  Federico  Bo¬ 
tella,  autor  de  un  mapa  en  relieve  de  toda  la  Península 
v  de  otro  geológico,  ambos  muy  aprcciables.  Entre 
jos  trabajos  realizados  por  centros  oficiales,  se  cuen¬ 
tan  los  del  Depósito  de  la  Guerra,  especialmente  su 
itinerario  militar  en  escala  1  :  200,000,  y  los  del  Ins¬ 
tituto  Geográfico  y  Estadístico  colocan  la  Cartogra¬ 
fía  española  á  gran  altura. 

2.  Exploraciones  y  viajes.  La  época  de  los  des¬ 
cubrimientos  geográficos  délos  españoles  arranca  del 
viaje  del  catalán  Jaime  Ferrer  á  Río  de  Oro,  en 
1356,  según  un  letrera  colocado  á  la  altura  del  Cabo 
Bajador  en  el  Atlas  catalán  de  1375.  En  los  co¬ 
mienzos  del  siglo  xv  el  rey  de  Castilla  envió  varias 
embajadas  á  Oriente,  entre  ellas  la  de  Ruy  González 
de  Clavijo,  el  cual  á  su  vuelta  escribió  un  relato  dan¬ 
do  curiosas  noticias  de  los  países  visitados.  La  mavor 
empresa  acometida  por  España  y  que  la  pone  á  la 
cabeza  de  los  países  descubridores  y  civilizadores,  em¬ 
presa  que  por  su  magnitud  no  cabe  comparar  con 
otra  alguna  de  su  especie,  consiste  en  el  descubrimien¬ 
to  de  América.  No  insistiremos  en  este  lugar  respecto 
al  asunto,  porque  por  la  importancia  que  tiene  se  des¬ 
cribo  con  detención  en  artículos  especiales  de  la  Enci- 
ciopedia  (V.  América,  CotÓN,  Pinzón,  Vespucio, 
Fernando  V,  Isabel  I,  etc.,  etc.),  y  los  viajes  y  ex¬ 


ploraciones  á  que  dió  lugar  quedaron  ya  descritos  en 
la  págs.  688  y  siguientes  de  este  mismo  tomo  allratu 
de  La  colonización  española  en  América. 

Después  del  descubrimiento  de  América  y  del  Pr 
cífico,  todavía  cabe  á  España  la  gloria  de  demostrar 
de  un  modo  práctico  la  retlondez  de  la  Tierra,  me 
diante  la  navegación  no  interrumpida  de  Oriente  í 
Occidente,  y  también  la  rectificación  de  los  cá leídos 
relativos  á  las  dimensiones  del  globo  terrestre.  Veas» 
en  este  mismo  tomo  España  en  O  cania,  pág.  715.  V 
los  artículos  MAGALLANES  (t.  XXXII,  págs.  55  y  si¬ 
guientes),  Elcano  y  Filipinas. 

3.  Oceanografía  y  Biología  marina.  De  la  ciertas 
del  mar  puede  decirse  que  aun  asistimos  á  su  consti¬ 
tución;  á  los  españoles  se  debe  el  descubrimicttte.il 
descripción  física  y  el  estudio  de  gran  parte  del  Octa¬ 
no.  Antes  de  que  surcara  Colón  el  Atlántico,  hube  en 
España  escuelas  de  navegantes.  Las  primeras  obras 
publicadas  acerca  del  continente  americano  contienen 
tintos  valiosos  sobre  la  fauna  marina  y  sobre  el  rcé-ino 
Atlántico.  Entre  los  precursores  de  la  Ciencia  océano- 
gtáficadcbeincluirseal  padre  Acosta,  Historia  r.alu’ri 
<lc  las  Indias  (1590),  cuyos  libros  primero,  seguido 
y  tercero  tratan  col  espíritu  sagaz  é  independien» 
cuestiones  importantes  de  física  del  mar.  Ard-tt-b 
los  tiempos,  sabios,  viajeros  y  navegantes  espati'-'J 
traen  noticias  de  mares  remotos,  aglomeran  datos 
para  el  mejor  conocimiento  del  mar  y  de  lo-  sera 
que  le  pueblan.  En  los  tiempos  de  Carlos  III.  por  d 
impulso  de  Aranda  y  Floridablanca,  se  crea  el  Mu¬ 
seo  de  Historia  Natural  de  Madrid  y  se  llena  de  valio¬ 
sas  colecciones  de  América,  de  Fil ¡pinas,  de  las  cnsi« 
españolas,  y  viajeros  insignes,  que  recurren  el  mundo 
r.in  fines  científico?,  publican  relatos  importante*: 
Jorge  Juan  y  Ulloa  merecen  las  más  altas  recompon*» 
académicas;  la  Descubierta  y  la  Atrevida  nes  revelan 
las  condiciones  de  los  hielos  antárticos,  en  la  malogra¬ 
da  expedición  di  Malaspina,  y  nuestros  cartógratr* 
trazan  mapas  admirables  de  los  mares  costeros  de  1a 
Península  y  de  las  más  remotas  costas  anicricenasy 
oceánicas,  con  régimen  de  vientos  v  de  corrientes- 
Aquí,  en  España,  Ignacio  ele  Assn  y  eiel  Rio  escobe 
el  prim-r  catálogo  razonado  de  los  peces  de  España 
con  descripciones  muy  exactas;  Comide  y  Sañez  y 
Requart  se  ocupan  en  las  producciones  marinas  ti» 
Galicia  y  de  nuestros  mares.  Más  adelante,  la  riqueza 
pesquera  de  las  costas  españolas  llama  la  atención  de 
algunos  profesores  y  marinos,  publicándose  sucest- 
vamente  ñutírnosos  catálogos  locales:  Cabrera  y  Ma¬ 
chado,  de  Andalucía;  Graells,  Cisternas  y  Barreló.ée 
Valencia,  Cataluña  y  Baleares;  Graells,  también  (Se 
las  costas  atlánticas  y  cantábricas  de  España,  y  Pera: 
Arcas,  de  todo  nuestro  litoral. 

Desgraciadamente  sen  todos  estos  datos  de  escás-' 
valor  científico;  no  están  avalorados,  salvo  los  de  Pe 
rez  Arcas,  por  colecciones  que  respondan  de  la  exacti¬ 
tud  de  la  determinación,  y  domina  en  todas  estas  pu¬ 
blicaciones  un  criterio  puramente  sistemático.  ElEsts- 
do,  pasada  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  toma  algtr 
interés  por  el  desenvolvimiento  de  las  industrias  de¬ 
rivadas  de  la  pesca.  Envía  comisiones  y  publica  lo* 
resultados  de  sus  trabajos,  con  alguna  tendencia  bio¬ 
lógica,  en  vista  de  los  éxitos  obtenido?  en  Francia  v 
en  Italia  principalmente.  Aparecen  obras  de  Grácil*. 
Fenández  Duro,  Villoch,  etc.,  encomiando  las  exaz 
riencias  de  Comacchio,  Arcachón.  Boulogne-sur-.Ms. 
Concarneau.  etc.,  sin  que  arraiguen  estas  investí?1' 
ciones  en  España  ni  se  les  reconozca  todo  el  alejara 
científico  que  tienen.  En  tanto  comienza  la  Oo-anra 
grafía  á  iniciarse  como  ciencia  con  procedimientos  (Ra¬ 
pios.  Los  materiales  valiosos  reunidos  durante  la* a' 
pediciones  de  1845  á  1890  (V.  Oceanografía!  I*1' 
rniten  trazar  mapas  submarinos,  alcanzando  la>  ">*' 
yores  profundidades  t  ceánicas,  dan  á  conocer  la  M 


Mapa  de  las  Antillas  y  del  seno  mexicano.  (Reproducción  de  una  hoja  del  Atlas  marítimo,  de  Juan  de  Oliva,  existente  en  el  Archivo  del  Depósito  de  la  Guerra) 
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turalcza  ele  los  fondos  en  los  diversos  mares,  la  vida 
en  los  distintos  niveles,  hasta  los  más  profundos  abis¬ 
mos;  las  corrientes,  las  temperaturas  y  salinidades,  la 
Cantidad  y  movimientos  de  esa  incontable  muchedum¬ 
bre  d;  seres  diminutos  que  pueblan  los  mares  y  son 
la  materia  inicial  de  la  vida  marítima;  surgen  á  cada 
paso  problemas  nuevos  de  gran  trascendencia  cientí¬ 
fica,  y  con  intensos  resplandores  comienza  á  iluminar 
la  Oceanografía  los  rincones  más  obscuros  de  la  Geo¬ 
logía  y  de  la  Biología.  Pero  las  grandes  campañas  es¬ 
tudiando  extensamente  los  Océanos  necesitaban  el 
complemento  de  establecimientos  costeros  permanen¬ 
tes,  en  donde,  con  método  rigoroso,  se  investigase  la 
vida  de  los  seres  que  pueblan  el  mar,  y  además,  la  en¬ 
señanza  universitaria  estaba  ansiosa  de  disponer  de 
Laboratorios  costeros  permanentes,  donde  pudiese 
mostrarse  la  vida  marina  y  el  desarrollo  de  sus  espe¬ 
cies,  en  vivo,  directamente.  Fué  el  profesor  francés 
Coste  quien  fundó  el  primer  establecimiento  de  esta 
Indole  en  Concarneau,  y  otro  profesor  naturalista, 
Enrique  de  Lacaze-Duthiers,  quien  dió  la  mayor  am¬ 
plitud  universitaria  á  estos  Laboratorios,  fundando  y 
organizando  los  de  Roscoff  y  de  Banyuls-sur-Mer,  éste 
á  pocos  kilómetros  de  la  frontera  española.  Con  extra- 
ordinaria  riqueza  se  organizó  también  el  de  Ñapóles, 
y  en  poco  tiempo  quedó  establecida  una  gran  red  de 
establecimientos  análogos  por  todas  las  costas  euro¬ 
peas.  Movimiento  de  tal  brillantez  no  podía  menos  de 
impresionar  los  más  cultos  cerebros  de  nuestro  país, 
y  el  profesor  González  de  Limites  inició  los  trabajos 
para  fundar  una  Estación  de  estudio,  que  logró  ins¬ 
talar  en  Santander  (188t>).  El  profesor  Linares  se  de¬ 
dicó  al  estudio  de  la  fauna  costera  de  animales  infe¬ 
riores.  El  Laboratorio  de  Ñapóles,  internacionalizado, 
logró  que  España  costeara  algunas  mesas  de  estudio, 
y  los  ministerios  de  Fomento,  Ultramar  y  Marina 
enviaron  pensionados’ buen  número  de  naturalistas 
y  de  oficiales  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  á  los 
que  se  deben  apreciables  trabajos.  Los  oficiales  de  la 
Armada  educados  alli  publicaron  algunas  Memorias, 
debiendo  citarse  la  de  Adolfo  Navarretc,  titulada  Ma¬ 
nual  de  Zootalasograjía  (I89G),  y  hasta  se  llegó  á  crear 
una  Escuela  de  Zoología  marina  en  Barcelona  á  bordo 
de  un  viejo  buque,  á  cargo  exclusivo  de  personal  mi¬ 
litar.  Fué  resultado  de  esta  tendencia  la  publicación 
en  190G  del  Anuario  estadístico  de  la  pesca  Marítima 
en  España,  con  el  propósito  de  convertirle  en  anuario 
técnico  á  la  vez  que  estadístico.  La  publicación  inicia¬ 
da  con  tan  buenos  deseos  ha  ido  languideciendo  hasta 
desaparece  r,  substituida  favorablemente  en  estos  tiem¬ 
pos.  Es  indudable  la  influencia  ejercida  en  España 
por  el  Laboratorio  de  Banyuls-sur-Mer.  En  1908  y 
1904,  después  de  anuales  excursiones  de  los  estudian¬ 
tes  españoles  á  partir  de  1893,  el  vapor  del  Labora¬ 
torio,  el  Roland,  realizaba  con  ellos  ctuceros  intere¬ 
santísimos  de  investigación  biológica  en  derredor  de 
las  islas  Baleares,  y  posteriormente  varias  campañas 
por  las  costas  catalanas,  desde  Fort  Bou  á  la  desem¬ 
bocadura  ael  Llobregat.  Fueron  los  afanes  del  doctor 
Odón  de  Buen,  de  largo  tiempo  sustentados,  la  crea¬ 
ción  en  España  de  Laboratorios  idénticos  al  de  Ba- 
nyuls,  con  el  mismo  plan  universitario,  y  la  realiza¬ 
ción  de  investigaciones  locales  y  generales.  En  1908 
el  ministro  de  Instrucción  pública  Amalio  limeño  dni 
el  decreto  creando  el  Laboratorio  de  Baleares,  en 
Furto  Pi  (bahía  de  Palma),  y  fué  encargado  el  seiVr 
de  Buen  de  su  instalación  y  dirección.  En  1908  pud- 
ya  inaugurarse  en  el  mismo  emplazamiento  que  ho\ 
ocupa.  1. a  fundación  del  Laboratorio  de  Porto  l’> 
señala  el  comienzo  de  una  nueva  era  en  el  desen¬ 
volvimiento  de  la  Oceanografía  y  de  la  Biología  ma¬ 
rina  en  España.  Ilustres  investigadores  de  distintos 
países  de  Europa  V  América  han  realizado  allí  traba¬ 
jos  importantes;  legiones  de  estudiantes  de  las  Uni¬ 


versidades  españolas  hacen  prácticas  en  distinta»  eq> 
cas;  se  han  organizado  cruceros  para  el  conociiiiien't 
de  la  fauna  balear  y  se  realizan  metódicamente  ob¬ 
servaciones  de  temperaturas  y  salinidad  de  las  agti.i 
Dos  años  el  Laboratorio  de  Baleares  extendió  sus  Ur¬ 
bajos  hasta  la  costa  mediterránea  de  Marruecos  y  « 
instaló  en  Melilla  una  estación  biológica  merced  i  L 
que  se  obtuvieron  datos  valiosos  de  la  fauna  marón 
de  aquel  litoral,  tan  difícil  y  tan  peligroso,  d:l  qm 
apenas  había  conocimientos  científicos.  Y  abandonad.-, 
por  tuerza,  la  Estación  provisional  de  Melilla,  s;  crio 
una  permanente  en  Málaga,  que  comenzó  á  funciona: 
en  1912  y  á  la  que  se  confía  el  estudio  de  la  zona  in¬ 
mediata  al  Estrecho  de  Gihraltar  y  del  mismo  Estu¬ 
cho,  cuyas  corrientes  tienen  tan  singular  influencia to 
la  vida  y  los  caracteres  de  nuestro  Mediterráneo.  L"í 
Laboratorios  de  Baleares  y  ae  Málaga  har  tenido  in¬ 
tervención  en  las  Conferencias  internacionales  parad 
exploración  científica  del  Mediterráneo. 

Las  fundaciones  españolas,  con  el  plan  primitivo crl 
profesor  Linares  y  con  el  decisivo  influjo  del  profes  t 
Lacaze-Duthiers  y  del  Laboratorio  de  Banyuls,  tentó 
por  fin  principal  el  desarrollo  de  las  investigaciones  de 
Biología  marina.  Pero  la  Oceanografía  tomaba  inun- 
tados  vuelos;  el  estudio  del  ambiente  marino  era. ade 
más,  base  obligada  del  conocimiento  fisiológico  deles 
seres  que  le  pueblan.  Las  campañas  admirables  dd 
principe  de  Monaco,  sus  espléndidas  publicaciones,!» 
creación  del  suntuoso  Museo  del  Principado  y  del  Irt- 
tituto  Occanográfico  de  París,  habían  dado  cuetpod» 
doctrina  y  regio  domicilio  á  la  Ciencia  del  mar. 

Fueron  en  peregrinación  ai  Museo  Oceanógrafico dt 
Mónaco,  desde  1910  en  que  se  inauguró,  legiones  de 
estudiantes  espárteles;  trabajaron  en  sus  L;  baratón-* 
y  cu  las  grandes  campañas  del  ílirondelle  II  por  el  A" 
Iántica.  Por  iniciativa  del  príncipe,  y  con  sus  ausp .- 
cios,  se  celebró  en  Roma  una  Conferencia  internad 
nal  para  el  estudio  del  Mediterráneo,  en  la  que  EsP» 
ÑA  obtuvo  una  vicepresidencia  y  nna  secretada. 

Convencido  el  Gobierno  español  de  la  necesidad  se 
colaborar  en  estos  trabajos  oceanógraficos,  creó  ¡M 
R.  D.  del  17  de  Abril  de  1914  el  Instituto  Españolé; 
Oceanografía.  Era  indispensable  piara  el  comienzo « 
los  trabajos  oceanógraficas  disponer  de  un  barco  Co¬ 
las  instalaciones  necesarias.  Y  gracias  á  la  cultura  rd 
ministro  de  Marina,  Augusto  Miranda,  el  Institt’o 
Español  de  Oceanografía  ha  dispuesto  de  los  cañón-- 
ros  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  Hernán  Cortés,  realizo 
do  con  el  primero  dos  campañas  de  intenso  trabajos 
el  Mediterráneo,  y  cor>  el  segundo  el  estudiode  1  as  Rio 
Bajas  de  Galicia.  Actualmente,  el  Instituto  Espiró  - 
de  Oceanografía,  aun  en  organización,  dispone  de  *E 
gunos  mili:  res  de  observaciones  realizadas  er  los  La¬ 
boratorios  de  Baleares  y  Málaga  y  en  el  que  se  est 
blccló  temporalmente  en  Melilla,  y  de  los  resultad"» 
de  las  campañas  con  los  dos  cañoneros.  En  la  bihá 
de  Palma  se  han  tomado  observaciones  terniométrtca 
v  de  salinidad  de  las  aguas,  dos  veces  por  semana  és¬ 
tas  y  diariamente  las  de  temperatura  durante  cuatro 
años;  en  Málaga,  dos  años  consecutivos;  en  Me  luí-, 
dos  veranos,  aunque  no  con  riguroso  orden.  Apa" 
te  hay  que  notar  multitud  de  observaciones  de  c¡- 
rácter  biológico.  Las  campañas  del  Vasco  Aliñe»*'* 
Balboa  por  el  Mediterráneo  se  realizaron  en  los  mes  - 
de  Junio,  Julio,  Agosto,  Septiembre,  Octubre  y  A  - 
viembre.  Abarcaron  todo  el  litoral,  desde  Algccir-J 
hasta  Barcelona,  y  las  aguas  del  archipiélago  de  I-* 
Baleares.  F.1  Instituto  Español  de  Occamigrafia  itere 
en  prensa  un  gran  volumen  con  el  resultado  de  est- - 
camp  iñas,  ha  trazado  el  mapa  filológico  del  fotiinH» 
la  bahía  de  Palma,  siguiendo  el  procedimiento  c  - 
profesor  Thoulet  y  el  mapa  bionómico  de  la  nn»s 
bahía.  El  ministerio  de  Marina,  con  el  concurso*' 
Instituto,  publica  espléndidamente  un  Boletín  It‘,r 
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ca,  en  ei  que  tienen  sección  especial  los  trabajos  de 
Oceanografía  y  de  Biología  marina.  Aparte  las  orga¬ 
nizaciones  oficiales,  existen  ya  en  España  Sociedades 
Oceanógraficas  en  la  Coruña,  Almería  y  San  Sebas¬ 
tián.  Esta  última  tiene  instalado  un  buen  Museo,  La¬ 
boratorio  de  investigaciones  físicas,  químicas  y  bio¬ 
lógicas  y  va  á  construir  un  gran  Acuario  que  será  se¬ 
guramente  de  los  mejores  de  Europa.  Publica  con 
asiduidad,  hace  ya  varios  años,  un  Boletín,  con  inte¬ 
resantes  trabajos. 

§  6.*  —  Ciencias  naturales 
1.  Historia  Natural  ( tratados  generales).  Hasta 
el  último  tercio  del  siglo  xix  no  se  especializaron  los 
naturalistas  en  determinadas  ramas  de  la  Historia 
Natural.  En  consecuencia,  muchos  de  los  tratados  que 
respecto  á  tal  materia  se  escribieron  anteriormente  á 
tales  épocas,  eran  casi  siempre  de  carácter  general, 
abarcando  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza.  No  obs¬ 
tante,  á  partir  de  los  mismos  tiempos,  junto  á  las  obras 
especializadas  y  aparte  de  algunas  ediciones  monu¬ 
mentales  recopilando  lujosamente  con  láminas  y  gra¬ 
bados  cuanto  en  España  y  en  el  extranjera  se  habla 
escrifo  sobre  la  materia,  se  convirtieron  los  tratados 
generales  en  libros  dedicados  á  enseñanza  para  formar 
las  nuevas  generaciones  en  los  Institutos  y  Escuelas 
especiales.  Este  articulo,  teniendo  en  cuenta  la  expte- 
sido,  debe  dividirse  en  tres  partes.  J.a  primera  com¬ 
prende  desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  el  si¬ 
glo  XVI;  la  segunda,  hasta  el  siglo  XIX,  y  la  restante, 
hasta  la  actualidad.  Por  orden  cronológico,  correspon¬ 
den  al  primer  período  las  producciones  de  los  grandes 
polígrafos,  como  san  Isidoro  de  Sevilla  y  Raimundo 
Lulio  en  la  Edad  Media.  El  primero  dedicó  buena 
parte  de  sus  Etimologías  á  describir  los  secretos  de  la 
Naturaleza,  y  el  segundo  hizo  lo  mLmo  en  su  Líber  de 
Natura.  Sin  embargo,  la  casi  totalidad  de  obras  que 
forman  este  conjunto  no  están  presididas  por  método 
racional  ni  sistema  científico  de  ninguna  clase.  Los 
tratados  generales  que  pueden  incluirse  en  los  dotados 
de  tales  condiciones,  pertenecen  al  siglo  xvi,  siendo 
los  siguientes  los  más  notables: 

Relación  sumaria  de  la  Historia  Natural  de  las  In¬ 
dias  (1526)  é  Historia  general  y  natural  de  las  Indias 
(1535),  de  Gonzalo  F.  de  Oviedo  Valdés.  En  este  pe¬ 
riodo  se  inauguraron  los  estudias  sobre  las  Américas 
recién  descubiertas,  y  éstos  sirvieran  de  estimulo  para 
continuar  los  referentes  á  la  Península.  Como  puede 
colegirse  por  el  titulo  del  segundo  de  tales  libros,  se 
siguió  todavía  involucrando  la  Historia  natural  con 
la  Historia  propiamente  tal  y  la  Geografía,  carácter 
di  stintivo  de  cuantas  obras  se  escribieron  en  anteriores 
épocas.  No  obstante,  son  ambas  obras  de  mérito  y  se 
describen  nuevas  especies  en  las  mismas.  Durante  las 
propios  tiempos,  Alvaro  Castro  dió  á  luz  el  Janua 
Vilae:  Diccionario  de  Historia  natural  con  la  nomen¬ 
clatura  castellana,  latina,  griega  y  árabe.  En  1530, 
J.  Andrés  Strany  publicó  unas  Annotaliones  in  C.  Pli¬ 
nto  secundu  naturalis  Historiae  libris  XXXVII.  F.n 
esta  traducción  añadió  el  autor  gran  número  de  citas 
y  datos  referentes  á  España.  Lorenzo  Palmireno  es¬ 
cribió  otro  Pequeño  Diccionario  de  Historia  natural  con 
las  correspondencias  catalanas,  castellanas  y  latinas 
<  1 569).  Propiamente  no  puede  figurar  esta  producción 
como  de  carácter  científico,  pues  lo  time  más  bien 
lingülstie"),  y  su  mismo  autor  lo  tituló  Vocabulario  del 
humanista.  En  1590  el  padre  José  de  Acosta  publicó 
otra  Historia  natural  general  de  las  Indias,  en  ia  que 
el  autor  procuró  metodizar  aquélla,  y  que,  dados  los 
conocimientos  de  su  época,  figura  á  la  cabeza  de  los 
adelantos  de  los  mismos.  El  in-ign;  polígrafo  Benito 
Arias  Montano  escribió  también  una  Naturae  His¬ 
toria  (1601),  estimable  por  su  labor  de  recopilación  y 
cor  el  acierto  en  f  armar  grupos  naturales  con  las  es¬ 


pecies.  Enrique  Martin  publicó  una  Historia  natural 
de  la  Nueva  España  ( 1606),  y  casi  en  las  propias  fechas, 
el  jesuíta  Francisco  Ignacio  Alsina,  la  Historia  nalu- 
lal  de  las  islas  Bisayas.  En  lo  sucesivo,  las  obras  de 
Historia  natural  pueden  dividirse  en  tres  grupos:  la* 
que  podrían  llamarse  ultramarinas,  las  regionales  y 
las  generales  peninsulares,  que  toman  un  empírico 
aspecto,  convertidas  en  colecciones  de  descripciones 
llamadas  secretas,  por  lo  general,  en  relación  con  los 
ires  reinos  de  la  Naturaleza.  No  obstante,  algunas 
producciones  comprendidas  en  este  grupo  se  distin¬ 
guen  por  su  valor  positivamente  científico.  No  las 
clasificamos  según  los  respectivos  grupos,  porque  pue¬ 
den  distinguirse  con  los  simples  títulos:  Libro  que  trata 
de  ¡a  naturaleza  de  las  aves,  animales,  cuadrúpedos  te¬ 
rrestres,  acuáticos  y  marinos...  hierbas,  plantas,  mine¬ 
rales,  metales,  etc.  (1622),  por  Juan  de  Cisneros  Tagle; 
Versión  ampliada  dclaHistoria  natural  de  Pimío  ( 1  i'.JU), 
por  Jerónimo  de  la  Huerta.  Esta  traducción  es  nota¬ 
ble  por  la  pureza  del  lenguaje,  la  fidelidad  de  la  versión 
v  lo  juicioso  de  muchas  de  sus  ampliaciones.  Sin  em¬ 
barga,  tampoco  añadió  nada  nuevo  á  lo  que  hasta  aque¬ 
llos  tiempos  se  sabía.  Casi  en  las  propias  épocas,  Juan 
Ensebio  Nieremberg  dió  á  la  estampa  una  Historia 
naturae  tnaxima  peregrina  libri  XVI  (Ambcres)  v  otra 
litulada  Curiosa  y  oculta  filosofía  de  las  maravillas  de 
la  Naturaleza,  que  contiene  historias  muy  notables,  ave- 
riyuanse  secretos  y  problemas  de  la  Naturaleza.  Estas 
producciones  no  contienen  nada  de  particular,  y  por 
ellas  exclusivamente  no  figuraría  con  seguridad  su 
autor  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  cuyo 
honor  le  ha  cabido.  La  segunda  pertenece  de  lleno  al 
grupo  de  obras  empíricas  anteriormente  mencionadas. 
Respecto  á  la  primera,  fué  juzgada  por  Cuvier  en  los 
siguientes  términos:  «Se  nota  en  la  obra  mucha  su- 
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perstición  y  poca  crítica,  y  el  auter  entra  en  discu¬ 
siones  metafísicas  desenterradas  de  los  tiempos  medi¬ 
evales.  Ciertamente  que  contiene  observaciones  muy 
interesantes  sobre  los  animales  y  las  plantas,  pero  lo 
mejor  de  la  obra  está  tomado  de  L Escluse  y  de  los 
manuscritos  de  Hernández.»  Dicho  en  otras  palabras. 
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se  nota  má?  al  erudito  que  a¡  hombre  de  ciencia.  En 
1740,  Francisco  Fernández  Navarretc  dió  á  las  pren¬ 
sas  su  Ensayo  de  Historia  natural  y  médica  de  España, 
obra  de  positivo  mérito  y  en  cuyos  detalles  no  entra¬ 
mos  porque  se  describe  detenidamente  en  los  siguien¬ 


tes  artículos  dedicados  á  las  difcrenles  ramas  de  las  j 
ciencias  naturales.  Bernabé  Cobo  escribió  en  1 653  una 
Historia  natural  de  Nuevo  Mundo,  que  figura  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  Sevilla  y  no  llegó  á  publicarse.  Ai  entrar 
en  el  siglo  XVlll,  Guillermo  Bosvles  dió  á  luz  su  Intro¬ 
ducción  d  la  Historia  natural  y  a  la  Geografía  física  de 
España,  de  mucho  mérito  también  y  que  se  describe 
en  los  artículos  siguientes,  por  lo  que  tiene  de  relación 
con  las  especialidades  de  Ciencias  naturales.  Lo  mismo 
hemos  de  decir  respecto  al  libro  Aparato  para  la  His¬ 
toria  natural  española,  del  padre  Torrnbia  (1754).  An¬ 
tonio  Martras  escribió  en  1744  una  Dilatada  historia 
y  Diccionario  de  animales,  plantas  v  minerales  y  todo 
lo  demás  que  d  estos  tres  reinos  corresponde.  Solamente 
terminó  el  tomo  I  hasta  la  letra  A,  y  no  tiene  valor 
científico  alguno,  aparte  de  algunas  cosas  bien  obser¬ 
varías  referentes  á  las  plantas.  En  los  años  siguientes 
parece  como  si  los  naturalistas  se  contagiaran  las  afi¬ 
ciones  de  escribir  tratados  regionales:  Gaspar  Casal 
publicó  m\%- Historia  natural  y  médica  del  principado 
de  Asturias  (1762);  fray  Martín  Sarmiento,  la  Historia 
natural  de  Galicia  (1764);  el  padre  Mateo  Avmerich, 
S.  J.,  la  Historia  geográfica  y  natural  del  principado  de 
Cataluña  (1766);  José  de  Viera  Clavija,  un  Dicciona¬ 
rio  de  Historia  natural  de  las  islas  Cananas  (1771); 


Ignacio  Jordán  de  Asso,  una  Introducen  »  i  ífl  Hit- 
loria  natural  del  reino  de  Aragón  (1783),  v  Bucnave- 
tura  Serra  Ferragut,  la  Historia  natural  Je!  reine  i/ 
Mallorca.  Todas  estas  obras  se  distinguen  por  su  esp  í¬ 
ritu  de  observación  y  adelanto,  paralelamente  á  !  s 
de  las  Ciencias  naturales  en  el  res1 
de  Europa.  En  1790,  Francisco  Qn- 
vanean  publicó  unos  Elementos  te 
Ciencias  naturales,  que  ci incidirás 
<  con  el  Diccionario  razonado  de  Histe¬ 
ria  natural,  de  Pedro  de  Leiva.  Esto 
obras  pertenecen  de  lleno  á  la  etapi 
francamente  progresiva  iniciada  per 
los  grandes  naturalistas  extranjen  ¡. 
V  corroborando  la  afirmación  de  que 
ESPAÑA  ha  mantenido  constantemen¬ 
te  el  paralelismo  con  los  avances  del 
resto  de  las  naciones  civilizadas,  á  úl- 
timos  de  siglo  aparecieron  bs  Andes 
de  Historia  natural  (en  cuyos  porme¬ 
nores  no  et  tramos  porque  son  asunto 
especial  de  artículos  sucesivos),  re¬ 
dactados  por  hombres  tan  eminentes 
como  Cnvanillas.  DomingoFemánder, 
Luis  Proust  y  C.  Herrgcn.  Por  fin, 
antes  de  terminar  el  primer  cuartodd 
siglo  xtx,  Agustín  Yáñez  publicó  sus 
Lee  iones  de  Historia  natural  (Barce¬ 
lona,  1820),  que  libraron  á  los  estu¬ 
diantes  de  la  necesidad  de  acudirá 
obras  de  enseñanza  extranjeras.  Fue 
este  libro  el  primero  de  carácter  di¬ 
dáctico  en  los  tratados  generales  de 
Historia  natural,  y  en  1844  se  impri¬ 
mió  por  segunda  vez,  en  tres  tora-» 
ilustrados  y  aumentado  y  corregido 
en  harmonía  con  los  adelantos  de  bs 
respectivas  ciencias.  Durante  el  reste 
ce  siglo  hasta  nuestros  días  se  multi¬ 
plicaron  los  tratados  de  Historia  na¬ 
tural  de  carácter  pedagógico,  y  mu¬ 
chos  profesores  han  escrito  su  obra  de 
texto  en  harmonía  con  los  progre*-* 
de  aquélla. 

Entre  l  is  grandes  ediciones  publica¬ 
das  en  castellano,  aunque  traducidas 
ucl  extranjero,  figuran  en  primer  lu¬ 
gar  una  de  Gaspar  v  Koig,  en  9  te¬ 
mos,  titulada  Los  tres  reinos  de  la  Ne- 
i  turaleza  (1852),  arreglada  sobre  los  trabajos  de  Butfen 
v  otros  eminentes  naturalistas,  por  una  Sociedad  de 
profesores  españoles,  dirigidos  por  Eduardo  Chaos- 
Otra  edición  de  lujo,  en  español,  sobre  trabajos 
Topinard,  Claus,  Tschermalc  y  Geikie,  es  la  Historie 
natural,  en  13  tomos,  publicada  por  la  casa  barcelo¬ 
nesa  de  Montaner  y  Simón. 

2.  Geología.  AÍ  hacer  el  estudio  del  desarrollo  ¿e 
la  ciencia  geológica  en  España,  estableceremos  tres 
épocas:  comprende  la  primera  desde  los  remotos  tiem¬ 
pos  hasta  bien  entrado  el  siglo  XVIII.  Se  inicia  [asegun¬ 
da  con  las  publicaciones  de  Sande,  Navarrete,  el  pa¬ 
dre  Torrnbia  v  Bowles  hasta  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xix.  Abarca  la  tercera  hasta  los  tiempos  actuales. 

Primera  época.  La  ciencia  geológica,  en  realidac. 
era  desconocida  entonces  y  quedaba  englobada  en  lc> 
estudios  de  Geografía  ó  Historia.  Polibio,  en  su  His¬ 
toria  general,  y  Posidonio  (un  siglo  a.  de  J.  C.) hablan 
de  los  yacimientos  minerales  de  la  Sierra  de  Cartagena 
y  de  los  trabajos  mineros  de  los  turdetanos  para  be¬ 
neficiar  el  estaño  y  el  cobre  del  Mediodía  de  KSPAN' 
Estrabón  (18  a.  de  J.  C.)  dedica  el  tercero  de  uno  uc 
sus  libros  á  la  descripción  de  la  Península,  en  el  que 
existen  numerosas  noticias  relativas  á  mineralogía  v 
geología  (traducción  española  de  Juan  López).  Frtta 
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Avieno,  en  el  poema  Orae  maritimae,  contenido  en  su  | 
Descripción  del  orbe  de  la  Turra  (siglo  IV),  describe  la  1 
costa  mediterránea  y  prolijamente  el  territorio  de  ! 
Cádiz.  Los  árabes  del  calilato  de  Córdoba  hacen  reie- 
rencia  á  yacimientos  minerales  y  á  fenómenos  geoló¬ 
gicos  como  terremotos.  lés  importante  la  Geografía  de 
España  del  Edrissí  (n.  en  Ceuta  en  1099),  libi  o  tradu 
cido  al  castellano  por  Conde  y  Saavedra.  Averroes  se 
ocupa  en  aguas  minerales  y  minuciosamente  de  los  te¬ 
rremotos  que  durante  tres  años  conmovieton  el  suelo 
de  Córdoba.  Otros  datos  y  noticias  se  encuentran  en 
los  escritos  cristianos  contemporáneos,  como  en  algu¬ 
nos  pasajes  de  la  Crónica  de  España,  del  Kev  Sabio. 
En  este  respecto  es  notable  el  libro  llamado  Los  lapi¬ 
darios,  escrito  originariamente  en  caldeo,  traducido  al 
árabe  por  el  célebre  Abolyts  y  que  Alfonso  X  mandó 
veiter  al  romance.  A  partir  del  descubrimiento  de 
América,  la  Historia  Natural  de  aquellos  tiempos  se 
retiere  princip  dmente  al  continente  americano.  De  le 
gea  de  la  Península  hay  muchos  datos  de  interés  en 
los  Comenlarium  Sale  libre  quinqué  (Valencia,  1579), 
por  Gómez  .Mudes,  en  donde  da  á  conocer  cuanto  se 
sabía  entonces  de  sales  minerales,  describiendo  las  sa¬ 
linas  de  Cardona,  las  de  Zaragoza,  las  de  Caldas  de 
Orense,  etc.  La  Historia  general  de  Florión  de  Ocampo 
y  Ambrosio  de  Morales  (1541-74)  contiene  una  des¬ 
cripción  geográfica  en  donde  se  compendian  los  cono¬ 
cimientos  que  de  nuestro  suelo  se  tenían  en  el  siglo  xv. 
Ya  en  el  xvtl  comienza  á  publicarse  exclusivamen¬ 
te  de  ciencias  naturales,  como  el  Tratado  curioso. 
Descripción  breve  de  las  anticuas  minas  de  España,  por 
Alfonso  Carrillo  Lasso  (1627).  En  1697  Alfonso  Limón 
Montero  editó  en  Alcalá  su  Espe)ocnstalmo  de  las  aguas 
de  España,  hermoseado  y  guarnecido,  con  el  marco  de 
variedad  de  fuentes  y  baños.  Cuyas  virtudes,  excelen¬ 
cias  y  propiedades  se  examinan,  disputan  y  acomodan  ¡i 
la  salud,  provecho  y  conveniencias  de  la  vida  humana, 
en  qur  á  pesar  de  su  titulo  no  se  trata  exclusivamente 
de  agua,  sino  que  se  ocupa  también  en  muchos  mine¬ 
rales,  especialmente  metales. 

Segunda  época.  El  progreso  que  se  produce  en  el 
siglo  XVIII,  se  manifiesta  en  España  por  ocuparse  1  >s 
autores  de  las  distintas  ciencias  naturales  con  inde¬ 
pendencia  de  unas  respecto  á  las  otras.  Asi,  eri  el  Com¬ 
pendio  de  Albeiieria  de  Femando  de  Sande  (Madrid, 
1729)  dedica  uno  de  los  libros  al  «modo  cómo  se  en¬ 
gendran  los  metales  y  cosas  que  les  acompañan*  y  en 
otro  se  describen  las  fuentes  y  aguas  minerales  de  Es¬ 
paña;  obra  qut  en  opinión  de  Llórente  y  Lázaro  es  un 
completo  tratado  de  Minrralogia  y  Litologia  con  cla¬ 
sificación  metódica  de  minerales  v  rocas  y  que  en  su 
conjunto  coincide  con  la  que  años  después  estableció 
Wtrner.  Fernández  de  Xavarrete  en  1740  publica  su 
Historia  natural  y  médica  de  España,  uno  de  cuvos  ca¬ 
pítulos  es  un  verdadero  tratado  de  hidrograiia  é  hi¬ 
drología  española,  y  otro  en  que  trata  *del  terreno  de 
España»  se  describen  metódicamente  las  piedras  y  mi¬ 
nerales  de  la  Península.  En  1754  se  imprimió  el  Apa¬ 
rato  para  la  Historia  Natural  española  por  el  padre 
Torrubia.  Sus  observaciones  acerca  de  minerales,  ro¬ 
cas  y  fósiles,  como  respecto  á  movimientos  del  suelo, 
están  admirablemente  expuestos.  Peiro  Gómez  de 
Bedoya  publicó  en  1765  una  Historia  Universal  de  las 
fuentes  minerales  de  España,  en  que  habla  de  la  tem¬ 
peratura  de  las  aguas  termales,  calor  interno  del  glo¬ 
bo,  volcanes  y  otros  asuntos  igualinentcinteresantes. 
Guillermo  Bowles,  irlandés,  vino  á  ESPAÑA, dejó  vat  ias 
publicaciones,  la  primera  en  1753,  y  su  principal  libro 
Introducción  d  la  Historia  Natural  y  d  la  Geografía 
física  de  España,  en  1775.  Sus  observaciones  se  retie- 
ren  principalmente  á  Geología.  Obra  también  de  gran 
interés  por  los  numerosos  datos  respecto  á  minas  é 
indicaciones  petrográficas  es  el  Viaje  por  España  ó 
Cartas  en  que  se  da  noticia  de  las  cosas  nuis  aprec.a- 


|  bles  que  hay  en  ella  por  Antonio  Ponz  (1772-94).  En 
el  reinado  de  Carlos  111  se  adquirieron  las  magni¬ 
ficas  colecciones  mineralógicas  reunidas  en  Patís  por 
Pedro  Davila  y  se  creó  el  Museo  de  Historia  Natui.d. 
En  1779  se  tundo  por  Real  decreto  encomendándola 
á  (Justino  lltrrgen,  Luis  Prouts,  Domingo  Fernán¬ 
dez  y  Antonio  Jo»é  Cavanilles  la  importante  obra 
Anales  de  Historia  Natural.  De  esta  época  es  la  Noti¬ 
cia  del  Real  Instituto  Asturiano  en  1795  por  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  donde  se  proponen  los  medí  s 
más  dicaces  para  el  estudio  tísico-mineralógico  de 
su  suelo.  A  los  nombres  citados  se  unen  los  de  Yor- 
don  de  Asso,  Thalacker,  Ramón  de  la  Cuadra,  Del 
Rio,  Cordier,  Larruñaga,  marqués  de  Ureña,  Urgiie- 
das,  Franquí,  I’átraga,  l.ópez  Peñalver,  Sánchez  ( As¬ 
neros,  D'Arnaud,  Canga  Arguelles  v  el  padre  Berna¬ 
bé  Cobos.  Los  Anaics  dejaron  de  publicarse  después 
de  los  siete  primeros  tomes,  y  sólo  se  han  reanudado 
al  cabo  de  más  de  un  siglo  con  la  recientisima  publica¬ 
ción  de  los  Trabajos  del  Museo  Nacional  de  Cieña  ts 
Naturales.  En  el  siglo  xix  se  publicaron,  no  obstante, 
impoi tantes  trabajos.  Citaremos  como  ejemplos  los  <.e 
Culomor,  Descripción  geográfica  y  geognóstica  del  remo 
de  Murcia  (1817);  Bolos,  Noticia  de  los  extinguidos  vol¬ 
canes  de  la  villa  de  Olot  (impresa  en  1 8 4 1 );  Yáñez  Gi ro¬ 
ña,  Descripción  onctognóslica  y  geológica  de  la  montar' a 
de  Montfuich,  publicada  por  la  Academia  de  Ciencias 
Naturales  y  Artes  de  Barcelona  en  1819.  Los  extranje¬ 
ros  trabajaron  también  en  España,  como  Palassnu, 
Memoria  parala  Historia  Natural  de  los  Fírmeos;  Cr  r- 
dier.  Memorias  sobre  el  criadero  de  sal  gema  de  Cardona 
(1817);  Leopoldo  de  Busch,  Descripción  física  de  las 
Cananas  (Berlín,  1825);  Elie  de  Beaumont,  Descrip¬ 
ción  de  la  isla  deMallorea  (París,  1827);  Borv  de  Saint- 
Vincent,  Resumen  geográfico  de  la  península  Ibérica 
(Patís,  1823);  Ilausniann,  Constitución  geológica  de  Es¬ 
paña  (Gotinga,  1830). 

Tercera  época.  A  principios  de  ésta  vivió  Faus¬ 
to  de  Elhuyatt.  á  cuyo  genio  se  debe  el  R.  D.  del  4 
de  Julio  de  1825  y  que  en  unión  de  su  hermano  Juan 
José  publicó  un  notable  trabajo  sobre  el  wollram. 
Próximos  á  ia  mitad  del  siglo  XIX,  se  jiresenta  una  ge¬ 
neración  de  geólogos  entre  los  cuales  descuellan  Gui 
llermo  Schulz  con  su  Descripción  gevgnóstica  del  reino 
de  Galicia  (1835):  Reseña  geognóstica  del  Principado 
de  Asturias  (1838);  Vistazo  geológico  sobre  Cantabria 
(1845):  Amallo  Maestre,  con  la  Descripción  geognósti- 
ra  y  minera  del  distrito  de  Cataluña  y  Aragón  (18Í6I  v 
Ojeada  geognóstica  y  minera  sobre  el  litoral  del  Me  díte- 
rráneo  (1846):  Aldama.  con  unos  Apuntes  geognóstno- 
mineros  del  Alto  Aragón  (1846).  Naranjo,  autor  de  una 
Mineralogía,  en  la  cual  se  contiene  cuantos  datos  se 
tenían  respecto  á  minerales  de  España,  lo  es  también, 
entre  otros  trabajos,  de  la  Reseña  geognóstica  y  mine¬ 
ra  de  una  parte  de  la  provincia  de  Burgos  (1 840).  l.as 
Castillas  fueron  estudiadas  por  Ezquerra  del  B.ivo 
que  publicó  interesantes  datos  respecto  á  huesos  tó- 
siles  de  Madrid  y  otros  trabajos  sobre  Las  forma¬ 
ciones  terciarias  del  centro  de  España  (1845).  Con 
ellos  laboró  el  francés  Le  Plav,  Descripción  geognósu- 
ca  de  Extremadura  y  Norte  de  Andalucía  (traducrión 
de  Cútoli  en  1841);  Casiano  de  Prado  publicó  la  Des¬ 
cripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Madrid 
(1864),  modelo  acabado  de  estudio  geológico  regional. 
Los  geólogos  franceses  Verncuil.  Collomb  v  de  Lo- 
riere,  trabajaron  con  Prado  y  otres  españoles,  y  en 
el  linllctin  de  la  Sacióte  Géologique  de  France  publicó 
de  Gcrvais  la  Description  des  osstrnrnts  fossiles  de. 
matntniféres  rappurtees  d'  Es  pague.  Por  entonces  se  ci  eó 
la  Comisión  encargada  del  mapa  geológico  de  Españ  a, 
se  fundó  la  Revista  Minera,  se  publicaron  numerosos 
Mabujos  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Madrid  ( 1834)  v  en  las  de  la  Academia  de  Ciencias 
y  Arles  de  Barcelona  (1764).  Los  franceses  Verncuil 
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y  Collomb  publicaron  un  mapa  geológico  bastante 
completo  de  España  y  Portugal,  otro  Amalio  Maes¬ 
tra;,  y,  posteriormente,  Federico  de  Botella  comenzó 
su  célebre  Mapa  en  relieve  de  la  península  Ibérica. 

I.a  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  el  ac¬ 
to.- 1  Instituto  Geológico,  creó  en  1349  una  Comisión 
p;.:a  formar  la  carta  geológica  del  terreno  de  Madrid, 
como  primer  paso  para  obtener  la  de  toda  España. 
En  1871!  se  encomendaron  sus  trabajos  á  los  ingenie¬ 
ros  del  Cuerpo  de  Minas,  y  sus  publicaciones,  apar¬ 
te  de  las  mapas,  consisten  en  un  Boletín  y  unos  20 
tomos  de  Memorias  que  se  refieren  cada  una  á  la  des¬ 
cripción  geológica  de  una  provincia  española,  y  seis 
tomos  de  Lucas  Mallada  sobre  la  Explicación  del 
Alapa  geológico  de  España.  En  los  últimos  años  el  Ins- 
titutoGeológico  ha  dedicado  atención  preferente  á  los 
Estudios  hidrológicos,  y  entre  otros  hay  notables  mo¬ 
nografías  como  las  de  César  Rubio  y  Kindelán,  respec¬ 
to  á  la  Cuenca  del  Tajo  y  del  Llano  de  Barcelona;  de  la 
Cuenca  del  Llobregat  por  Santa  María  Caminero  y  Ma¬ 
rín  Beltrán  de  Lis,  del  Alberche  y  Tiétar  por  Alvarez 
Aravaca,  Hidrología  subterránea  de  VtUena  (Alteante) 
y  de  la  Cuenca  del  río  Almería  por  Sánchez  Lozano; 
otros  de  Beritabcl  y  Fernández  y  Menéndez  Valdés. 
Gran  importancia  se  ha  dado  á  los  yacimientos  mine¬ 
rales;  así,  Adaro  tiene  varios  import  antes  trabajos  res¬ 
pecto  á  yacimientos  ferríferos  y  en  la  Cuenca  carboní¬ 
fera  de  Asturias;  Mallada,  respecto  á  la  Cuenca  bullera 
de  Béltnez  y  del  Guadalbarbo,  la  última  en  colaboración 
con  Carbonell;  Hanser  un  estudio  respecto  á  los  gases 
combusta  íes  de  las  aguas  minerales;  Rubio  y  Marín,  un 
estudio  sobre  los  importantes  yacimientos  de  Sales  po¬ 
tásicas  en  Cataluña;  Suárez  del  Villar,  Lignito  de  la 
cuenca  cretácica  de  Berga;  Sierra,  Reseña  geológica  de 
la  Sierra  de  los  F ilabres.  Se  ve  por  los  últimos  trabajos 
la  continuación  de  la  labor  de  los  viejos  maestros 
como  Mallada,  Palacios,  en  el  estudio  de  la  Forma¬ 
ción  toealdense  de  N acarra,  ó  Vidal,  con  su  Geología  y 
paleontología  del  jurásico  superior  de  Lérida.  La  labor 
déla  nueva  generación  de  geólogos  se  distingue  en 
Novo,  estudiando  la  Geología  de  la  provincia  de  Ali¬ 
cante.  Dupuv  de  Lome  la  de  Toledo,  ó  especializándo¬ 
se  en  estudios  de  gran  interés  como  Hernández  Sem- 
pelayo  en  estudios  y  monografías  paleontológicas; 
Estudio  geológico  de  la  costa  de  Lugo  y  la  Fauna  pa¬ 
leozoica  de  la  pro-, uncía  de  Lugo. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XIX  se  aprecia  un  gran 
avance  en  la  fundación  y  trabajos  de  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural.  Tres  generaciones  de 
gi  ólogos  han  desarrollado  su  labor  científica  en  los 
tomos  de  Memorias  y  Boletines.  Destacan  en  la  pri¬ 
mera:  Calderón,  Macpherson  y  Quiroga.  El  primero 
se  dedicó  á  monografías  respecto  á  Mineralogía,  Geo¬ 
logía,  Paleontología  y  su  penúltima  publicación  fué 
la  obra  en  dos  tomos  Los  minerales  de  España  (Ma- 
di  id,  1910),  verdadero  monumento  de  la  ciencia  geo¬ 
lógica  española.  La  actividad  de  Macpherson  inició 
en  España  la  Petrografía  microscópica  y  la  Geotec¬ 
tónica;  su  labor  puede  verse  en  la  parte  referente  á 
Petrografía.  Quiroga  marcó  el  rumbo  á  los  geólogos 
que  le  siguieron,  con  sus  numerosas  monografías  res¬ 
pecto  á  Mineralogía  y  Petrografía.  Otro  geólogo  de 
esta  época  fué  Vilanova  con  sus  estudios  de  Prehis¬ 
toria.  Come  antecedentes  de  esta  ciencia  en  España 
se  tienen,  entre  otras,  la  obra  del  profesor  Gó  igora, 
Antigüedades  prehistóricas  do  Andalucía  (Madrid, 
Isi'.H),  donde  se  estudian  por  primera  vez  las  pinturas 
prehistóricas  ó  rupestres.  Los  trabajos  de  Vilanova 
están  repartidos  en  diversidad  de  publicaciones, 
siendo  su  obra  de  conjunto  Geología  y  Prehistoria  de 
España  y  Lo  prehistórico  en  España.  En  Cataluña  se 
distinguen  en  Geología  Landercr,  Luis  Mariano  Vidal 
V  el  canónigo  Jaime  Almera,  cpie  ha  dirigido  la  pu¬ 
blicación  del  mapa  geológico  de  Barcelona.  Bofill  se 


ha  distinguido  en  las  investigaciones  paleonto\6°yat 
ó  como  clasilicador  de  los  fósiles  del  Museo  Muníapil 
de  Historia  Natural  de  Barcelona. 

Por  el  año  1890  comienza  otra  generación  de 
lugos  discípulos  de  los  anteriores.  Fernández  Navarra 
se  distinguió  en  geología  regional,  relativa  á  Marrue¬ 
cos  y  Canarias  occidentales.  Hernández  Pacheco  tra¬ 
bajó  en  el  Estudio  geológico  de  Lanzarotc  y  de  leí 
isletas  Cananas,  especializándose  también  en  los  es¬ 
tudios  de  Paleontología,  Prehistoria  y  Síntesis  geo¬ 
lógicas.  Muy  numerosas  son  las  notas  que  acerca  de 
estratigrafía  y  paleontología,  sobré  todo  de  las  regio¬ 
nes  de  Levante,  ha  publicado  Jiménez  de  Císnerca. 
Pont  y  Sagué  se  distinguió  en  la  Espeleologla.Cazurro 
ha  publicado  una  minuciosa  Memoria  en  colaboración 
de  Calderón  y  Fernández  Navarro,  respecto  á  las  for¬ 
maciones  volcánicas  de  Gerona,  además  de  impoiuo- 
tes  monografías  referentes  á  prehistoria  catalana,  lac¬ 
ra  y  Sans  laboró  en  Geología  dirigiendo  su  actividad  1 
tiabajos  sintéticos  de  Cataluña.  Miguel  de  h  Cámara 
es  autor  de  valias  notas  de  petrografía  del  Principado. 

En  estos  últimos  años  los  estudios  geológicos  han 
adquirido  nuevo  empuje,  debido  á  la  creación  de  li 
Junta  para  Ampliación  de  Estudios  é  Investigadnos 
científicas.  Esta  Junta  encomendó  tu  1913  la  dirección 
de  investigaciones  geológicas  en  España  al  profeso! 
Hernández  Pacheco,  el  cual  asoció  á  su  labor  en  el 
Museo  Nacional  de  Ciencias  Naturales  á  su  cote» 
Fernández  Navarro.  Inmediatamente  se  establecieron 
cursos  de  divulgación  y  ampliación  y  creóse  ur  plan¬ 
tel  (le  jóvenes  geólogos  como  Dantin,  Darder,  Coran- 
dell, Gómez  de  Llerena  y  Obermayer,  que  haveriiirado 
varios  estudios  de  glaciarismo  cuaternario  en  lqf  Pie® 
de  Europa,  Sierra  de  Gredos  y  Sierra  Nevada.  Le*  es¬ 
tudios  de  Paleontología  no  se  han  descuidado,  y  como 
resultado  de  las  excavaciones  efectuadas  en  c!  yaci¬ 
miento  de  mamíferos  terciarios  de  Palencia  elp:  -tes-rr 
Hernández  Pacheco,  con  la  colaboración  de  Dantin, 
ha  publicado  la  extern  a  y  ni  ofusamente  ilustrada  obra 
titulada  Geología  y  Paleontología  del  mioceno  de  Pe¬ 
leada. 

Para  las  investigaciones  prehistóricas  se  fundó  1» 
Comisión  de  Investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas  en  1913  con  la  dilección  del  marqués  de 
Cormibo,  cuyas  importantes  excavaciones  en  el  paleo¬ 
lítico  inferior  de  Torralba  (Soria)  y  de  otras  diversas 
épocas  prehistóricas  ó  protchistóricas  en  múltiples 
lugares  de  la  cuenca  del  Jalón  le  han  dado  gran  re 
nombre.  Pertenece  también  á  la  Comisión  J-  Cabré, 
dedicado  especialmente  á  la  parte  artística.  Su  prin¬ 
cipal  publicación  es  el  volumen  titulado  El  arte  ru¬ 
pestre  en  España.  El  conde  de  la  Vega  del  Sella  1* 
publicado  importantes  monografías  respecto  al  Pa¬ 
leolítico  de  Asturias.  Obermaler  es  autor,  entre  otro! 
trabajos,  de  una  gran  obra  de  conjunto  titulada  El 
hombre  fósil.  Otros  colaboradores  como  I.  del  Pan* 
Wernert  son  autores  de  varias  monografías  sobre  pre¬ 
historia  ó  etnografía  comparada,  Bosch  y  Gimpera  de 
estudios  respecto  al  Problema  de.  la  eerdmiea  ibérica. 

La  Petrografía  es  una  rama  de  la  Geología,  y  como 
tal  puede  considerarse  estudiado  su  proceso  en  ESP*- 
ÑA,  en  el  articulo  precedente.  No  obstante,  en  esta 
sección  describiremos  los  más  importantes  detalle* 
que  se  relacionan  con  la  misma,  sin  detenernos  en  te 
nb  as  y  autores  qu?  anteriormente  han  sido  objetarle 
especial  mención,  que  no  obstante  se  citan  de  nuevo, 
pues  lo  requiere  lo  análogo  de  la  materia. 

Eos  petrólogos  españoles  pueden  distribuirse  en  do» 
grandes  grupos:  en  el  primero,  los  geólogos  que  estu¬ 
diaron  los  caracteres  macroscópicos; el  segundo  grup* 
lo  constituyen  los  verdaderos  petróeralos  que  at:er- 
den  á  la  estructura,  constitución,  edad  y  distribuís'11 
general  de  los  materiales  preferentemente  erup'." 
de  España.  Una  de  las  primeras  publicaciones  de H'f 
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■íoria  natural  regional  en  que  se  hacen  ya  observacio¬ 
nes  petrográficas  es:  Observaciones  sobre  la  Historia  na- 
tara!,  geografía,  agricultura,  población  y  fi  utos  del  reino 
de  V alenda  (1795)  por  Cavanilles.  Contiene  Hatos  muy 
precisos  sobre  las  canteras  de  mármol,  pórfido,  pe¬ 
dernal,  cuarzo  y  piedras  varias.  De  este  mismo  tiem¬ 
po  d  ita  la  publicación  de  Cristiano  Herrgen,  Descrip¬ 
ción  geognóstica  de  las  rocas  que  cota  poní  n  la  parte  sóli¬ 
da  del  globo  terrestre  y  la  traducción  de  la  Ürictognosia 
de  Windemman.  En  los  comienzos  del  siglo  xix  Bolos 
presentó  su  estudio  de  los  volcanes  de  Gerona  y  de 
los  materiales  que  los  integran.  Del  mismo  tiempo  da¬ 
tan  los  trabajos  de  Yáñez  sobre  orictognosia  y  geolo¬ 
gía  de  Montjuich.  En  1832  Guillermo  Schulz  verilicó 
•el  estudio  geológico  de  las  provincias  de  Galicia,  que 
eonsrituyc  el  primer  bosquejo  petrográfico  que  se  ha 
publicado  de  una  parte  considerable  del  territorio  de 
la  Península.  En  este  período  Antonio  Alvarez  de  Li- 
nera  ocupóse  ya  en  las  rocas  eruptivas  de  la  Serranía 
de  Ronda,  describiendo  algunas  serpentinas,  ofitas, 
peridotitas,  haciendo  especial  mención  de  los  minera¬ 
les  que  en  ellas  se  encuentran  é  intentando  determi¬ 
nar  las  complejas  causas  que  han  Ínter  venido  en  su  for¬ 
mación  y  transformación.  Muv  pocos  ditos  se  tienen 
sobre  el  cultivo  de  la  petrografía  durante  los  años  que 
median  entre  la  publicación  de  Schulz  y  la  aparición 
del  Tratado  elemental  de  las  rocas  de  J.  Carlet  ( 1 860), 
traducido  y  anotado  con  ejemplos  de  localidades  de 
España,  por  Juan  de  la  Cortina.  En  este  mismo  tiem¬ 
po  publicó  Vilanova  su  Manual  de  geología  aplicada  á 
la  agricultura  y  4  las  artes  industriales,  y  Paluzie  una 
Memoria  sobre  los  volcanes  de  la  región  de  Olot.  Die¬ 
go  López  de  Quintana  tradujo  parte  del  libro  de  Ans- 
ted,  Scenerv,  Science  and  Art  (1854),  en  que  se  en¬ 
cuentra  un  capítulo  dedicado  exclusivamente  á  la  des¬ 
cripción  de  la  cordillera  granítica  del  Guadarrama,  é 
iniciaron  estudios  los  geólogos  franceses  sobre  la  es¬ 
tructura  del  Pirineo,  preferentemente  lo;  yesos  triási- 
■cos  y  las  berzolitns.  Kcngott  y  Wartha  estudiaron  la 
geología  de  Canarias,  apareciendo  en  18G5  en  un  pe¬ 
riódico  alemán  sus  Análisis  de  las  lavas  de  Tenerife. 
Mercey,  Jacquot,  Garrigou  y  Nogués  continuaron  los 
estudios  sobre  el  Pirineo  describiendo  una  roca  anfi- 
bóüca  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  de  Fran¬ 
cia.  No  pueden  omitirse  en  este  periodo  los  estudios 
de  Casiano  de  PraJo,  En  1874  publicó  Vilanova  un 
estudio  sintético  sobre  La  estructura  de  las  rocas  y  el 
Fozoon  Canadense,  y  el  año  siguiente  Daniel  Cortazar 
publicó  un  catálogo  de  las  rocas  eruptivas  recogidas 
en  la  provincia  de  Cuenca.  Calderón  emprendió  las 
investigaciones  del  volcanismo  canario.  Macpherson 
«lió  á  conocer  sus  Breiies  apuntes  acerca  del  origen  peri- 
¿ótico  de  la  serpentina  déla  Serranía  de  Ronda,  al  que 
acompañan  dos  láminas  micrográficas,  constituyendo 
la  primera  labor  petrográfica  de  la  citada  Sierra,  cu¬ 
yas  lotograíias  y  texto  aducen  todos  los  que  se  han 
ncupido  de  las  rocas  peridóticas  y  de  su  proceso  de 
hidratación.  Al  lado  de  estos  trabajos  de  carácter  des¬ 
criptivo  v  sistemático  aparecen  también  obras  de  ca¬ 
rácter  general,  y  así  Quiroga  publicó  El  Microscopio 
en  lilologta  y  not-^s  decarácter  descriptivo  como  Obser¬ 
vaciones  sobre  algunas  rocas  de  El  Escorial.  Los  inge¬ 
nieros  del  Cuerpo  de  Minas  dieron  á  la  publicidad  en 
este  período  los  primeros  resultados  de  sus  investiga¬ 
ciones  sobre  las  rocas  hipogéuicas.  Botella  y  Hornos 
trató  de  la  erupción  diorítica  del  cerro  de  Oriolé,  Mac- 
pherson  estudió  las  rocas  eruptivas  de  la  provincia  dt 
Cádiz  v  estableció  la  semejanza  con  las  ofitas  del  Pi¬ 
rineo;  Quiroga  dió  noticia  de  algunas  rocas  de  Biaza 
(Segovia)  y  de  las  ofitas  halladas  en  Játiba  y  Pando 
(Santander).  Sobre  esta  misma  rora  hallada  en  una 
erupción  de  Molledo  (Santander)  hicieron  un  concien¬ 
zudo  trabajo  Calderón  y  Quiroga.  En  1878,  Adán  de 
Varza  dió  á  conocer  una  nueva  roca  eruptiva  de  la 


provincia  de  Guipúzcoa.  Calderón  continuó  sus  publi¬ 
caciones  ya  de  carácter  general,  ya  descriptivas.  En 
La  evolución  de  las  rocas  volcánicas  en  general  y  de  las 
Canarias  en  particular  desarrolló  una  teoría  que  mar¬ 
có  el  máximo  progreso  de  los  estudios  de  vulcanologia 
en  su  tiempo.  Macpherson  continuó  sus  trabajos  por 
la  región  andaluza,  siendo  fruto  de  sus  investigaciones 
la  Descripción  de  algunas  rocas  que  se  encuentran  en  la 
se  rrania  de  Ronda  y  el  Estudio  geológico  y  petrográfico 
del  Norte  de  la  provincia  de  Sevilla.  Adán  de  Y arza  pu¬ 
blicó  Las  rocas  eruptivas  de  Vizcaya  y  un  Examen  mi¬ 
croscópico  de  rocas  eruptivas  de  la  isla  de  Mallorca. 
Macpherson  escribió  Las  relaciones  entre  las  rocas  gra¬ 
níticas  y  las  porfídicas  y  Quiroga  estudió  los  basaltos 
de  Ciudad  Real.  Son  notables  los  Apuntes  petrográ¬ 
ficos  de  Galicia  publicados  en  1881  por  Macpheison 
ilustrados  con  fotografías  de  rocas  alguna  muy  in¬ 
teresante  por  dar  mucha  luz  para  la  explicación  de 
ciertas  epigénesis  de  las  rocas  peridotiticas  de  Anda¬ 
lucía,  continuados  estos  estudios  en  1886  con  la  Des¬ 
cripción  petrográfica  de  los  materiales  arcaicos  de  Gali¬ 
cia.  Calderón  publicó  cri  1885  en  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Geológica  de  Francia  un  bosquejo  sobre  Les  roches 
cristallines  massives  de  i'Espagtie  que  constituye  el 
punto  de  partida  para  un  estudio  de  conjunto  respec¬ 
to  á  la  petrografía  española.  López  Cañizares  lealizó 
en  1889  las  primeras  investigaciones  sobre  las  rocas 
basálticas  de  la  costa  occidental  de  Africa.  Abella  se 
ocupó  con  la  vulcanolopia  y  petrografía  volcánica  de 
las  islas  Filipinas;  José  Centeno  hizo  el  catálogo  de  las 
rocas  del  volcán  de  Taal  y  de  los  montes  próximos  á 
la  laguna  de  Bombón.  Con  ocasión  del  terremoto  de 
Andalucía  en  1884  publicóse  la  Posición  de  algunas 
rocas  o¡ ¡ticas  en  el  Norte  de  la  provincia  de  Granada 
(1886),  por  el  piofesor  de  la  Universidad  de  Grenoble 
VV.Kilian.Por  este  tiempo  el  canónigo  Ahuera  escribió 
una  descripción  de  las  rocas  del  valle  de  Nuria  (Piri¬ 
neos).  La  Mission  d’ Andalousie  del  gobierno  francés 
publicó  por  los  años  de  1886  á  1890  el  resultado  de  sus 
investigaciones:  Ch.  Barrois  y  A.  Ofíret  su  Petrografía 
de  la  cordillera  Bélica,  Pizarras  y  gneis  anfibóltcas  y 
calizas  del  S.  de  Andalucía;  Michel-Levy  y  Bergeron, 
Las  rocas  cristalojilicas  y  arcaicas  de  la  Andalucía  oc¬ 
cidental,  y  las  rocas  eruptivas  y  los  depósitos  estrati¬ 
ficados  de  la  serranía  de  Ronda.  Calderón  y  Macphei- 
son  publicaron  el  primero  un  estudio  sobre  La  región 
epigónica  de  Andalucía  y  el  origen  de  sus  ojitos,  y  el  se¬ 
gundo  una  descripción  petrográfica  de  los  materiales 
arcaicos  de  Andalucía.  A  este  mismo  autor  se  deben 
los  primeros  estudios  petrográficos  de  nuestras  posi¬ 
ciones  de  Fernando  Poo.  En  1889  ios  petrógrafos  fran¬ 
ceses  Michel-Levy  y  Fouqué  colaboraron  en  el  trabajo 
de  Ilermitesobre  las  Baleares.  Como  estudio  de  carác¬ 
ter  general  puede  citarse  el  trabajo  de  Quiroga  sob  e 
las  rocas  piroxénicas  arcaicas  y  de  las  españolas  en 
particular,  y  el  de  Macpherson  referente  á  los  movi¬ 
mientos  molecu lates  en  las  rocas  sólidas,  publicado  en 
el  Boletín  de  la  Sociedad  belga  de  Geología.  En  1891 
Abriera  presentó  un  nuevo  avance  sobre  la  petrografía 
regional  en  sus  Rocas  hipogónicas  de  los  alrededores  de 
Barcelona,  que  terminó  al  año  siguiente.  A  los  prime¬ 
ros  trabajos  petrográficos  de  la  Comisión  francesa  de 
Andalucía,  siguen  este  período  el  publicado  por  Ba¬ 
rrois  v  Ofíret,  más  detallado  sobre  las  sierras  de  Teja¬ 
da  y  Nevada  y  el  de  Michel-Levy  y  Bergerón  de  la  sc- 
rratiíade  Ronda.  En  1891  Quiroga  estudió  las  rocas 
volcánicas  modernas  de  la  Sierra  de  Cartagena  y  mar 
Menor,  y  los  variados  gneis  de  la  región  gallega.  Adán 
de  Yaiza  dejó  terminada  en  1 892  una  síntesis  de  la  pe¬ 
trografía  de  Vizcaya  acompañado  de  cuatro  láminas. 
La  caída  del  meteorito  de  Guareña  (Badajoz)  y  del  de 
Madrid,  dió  lugar  á  upa  extensa  bibliografía,  en  la  que 
sobresalieron  Calderón  y  Quiroga.  En  1895  Adán  de 
\  arza  publicó  trabajos  sob:  c  las  rocas  hipogéuicas  de 
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la  isla  de  Cuba,  con  varias  láminas,  y  describió  una 
nueva  roca  eruptiva  de  la  provincia  de  Murcia,  á  la 
que  ha  llamado  luego  Forlunita.  Años  después  apare¬ 
ció  su  Memoria  sobre  las  rocas  eruptivas  de  la  provin¬ 
cia  de  Barcelona,  remitidas  por  Almera  con  varias  mi- 
crofotografias  policromadas. 


Página  fie  la  obra  Plantarum ■  Mexicanurum  historia 
de  Francisco  Hernández 


En  el  siglo  xx  apareció  la  última  publicación  de  Mac- 
pherson.  Geología,  en  la  que  está  condensada  la  labor 
de  toda  su  vida  de  investigador.  Font  y  Sagué  dió  en 
este  tiempo  el  resultado  sobre  sus  investigaciones  de 
las  rocas  eruptivas  del  valle  de  Camprodón  y  otro 
estilo  sobre  una  andesita  anfibólica  encontrada  en  Vi- 
lacolum  (Gerona).  Con  los  auspicios  de  la  Real  Socie- 
dad  Española  de  Historia  Natural  emprendieron  el  es¬ 
tudio  de  la  legión  volcánica  de  Gerona  los  profesores 
Calderón,  Cazurro  y  F.  Navarro,  encargándose  este 
último  del  estudio  petrográfico  en  que  presenta  una 
gi  an  variedad  de  microíotograflas  de  las  rocas  más  tí¬ 
picas:  este  mismo  petrógrafo  describió  poco  después 
las  erupciones  bálticas  de  Agrás  v  Cof  rentes  en  Valen- 
cia.  La  región  volcánica  de  Olot  ha  sido  objeto  también 
deinvestigación  por  el  petrógrafo  norteamericano  II. 
Washington.  En  estos  últimos  años,  Navarro  continuó 
su  labor,  publicando  numerosas  observaciones  petro¬ 
gráficas  de  las  Canarias  (isla  de  Ilietro  é  isla  de  Go¬ 
mera),  del  N.  de  Africa  y  Rif  oriental,  y  La  monogra¬ 
fía  geológica  del  valle  de  Lozoya.  El  canónigo  Almera, 
como  síntesis  de  sus  investigaciones  releí  ente  al  maci¬ 
zo  granítico  de  la  costa  catalura,  publicó  una  Memo¬ 
ria  que  tituló  modestamente:  Algo  sobre  las  rocas  erup¬ 
tivas  del  .YE.  de  Barcelona,  y  las  anotaciones  de  las 
hojas  del  Mapa  Geológico  de  la  provincia  de  Barcelo¬ 
na.  Marín  escribió  sobre  las  rocas  hipogénicas  de  Ma¬ 
rruecos,  y  el  ingeniero  Domingo  Orueta  ha  publicado 
un  Estudio  geológico  y  petrográfico  de  la  Serranía  de 
honda,  que  constituye  un  verdadero  manual  de  pe¬ 
trografía. 

3.  Botánica  v  Agricultura.  ESPAÑA  ha  contribui¬ 
do  poderosamente  al  conocimiento  de  los  vegetales 
en  su  más  amplio  sentido,  ó  sea  en  sus  aplicaciones 
útiles  y  prácticas.  Desde  muy  antiguo,  Aristóteles, 


Tccfrasb  ,  Plinic  y  Dioscórides  escribieron  sobre  Es 
plantas  textos  clásicos  que  después  fueron  divulgad  n 
en  España  por  los  árabes  y  por  los  monjes  en  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  bastando  para 
justificar  dicha  intervención  recordar  que  la  gran  en¬ 
ciclopedia  constituida  por  la  obra  titulada  Orígenu, 
debida  á  san  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla  (siglo  VI), 
todo  el  libro  17  está  consagrado  á  las  plantas  y  con¬ 
tiene  noticias  interesantes  con  ellas  relacionadas.  Más 
tarde,  los  árabes  y  judíos  continuaron  el  conocimien¬ 
to  de  las  plantas,  estudiando  su  aplicación  á  la  agri¬ 
cultura  y  su  empleo  en  la  curación  de  enfermeoa- 
des,  sobresaliendo  los  nombres  de  Rosés,  en  el  siglo  x; 
Aviccna,  en  el  XI,  y  Averroes,  Abd-Allatif  é  Ibn-Bái- 
thar,  en  el  xil. 

En  la  época  del  Renacimiento,  la  invención  de  la 
imprenta  permitió  la  revisión  délos  textos  clásicos  de 
Ciencias  naturales  publicados  hasta  entonces  y  su  tra¬ 
ducción  á  lenguas  modernas;  la  Materia  médica,  de 
Dioscórides,  tuvo  en  España  un  traductor  ¡lustre,. 
Andrés  Laguna,  médico  del  papa  Julio  III.  obra  pu¬ 
blicada  por  prim?ra  vez  en  Ambares  en  1555.  de  la 
que  se  hicieron  numerosas  ediciones  en  los  siglos  xvi 
al  XVIII,  continuándose  hasta  la  mitad  del  siglo  xix. 

El  descubrimiento  de  América  contribuyó  á  ensan¬ 
char  en  España  Ir s  conocimientos  que  se  tenían  de  la 
ciencia  de  los  vegetales.  Gonzalo  Fernández  de  Ovie¬ 
do  escribió  la  primera  obra  referente  á  las  produccio¬ 
nes  naturales  del  Nuevo  Mundo,  titulada  Historia 
natural  y  general  de  las  Indias,  impresa  en  Sevilla  en 
1537.  Después,  Nicolás  Monardes,  médico  y  botánir  >, 
publicó  en  1565  una  Historia  medicinal  de  las  cosas 
que  se  traen  de  nuestras  Indias  occidentales,  que  fué  tra¬ 
ducida  en  varios  idiomas;  Francisco  Hernández,  mé¬ 
dico  de  Felipe  II,  publicó  los  Qualro  libros  de  la  na¬ 
turaleza  y  virtudes  de  las  plantas  y  animales  que  están 
rccividas  en  el  uso  de  la  medicina  en  la  Nueva  España 
(Méjico,  1615),  obra  extractada  por  Reccho  con  el  li- 
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lulo  de  Nerum  medicarum  Novae  Hispaniae  Thesaums 
(Roma,  1651).  é  Historia  plantorum  Novae  Hispa- 
nia,  que  bajo  la  dirección  del  ilustre  botánico  Gómez 
Ortega  se  imprimió  en  Madrid  en  1790.  Además  d-1 
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descubrimiento  v  estudio  del  cultivo  de  muchas  plan¬ 
tas  agrícolas,  citaremos  como  de  importancia  trascen¬ 
dental  en  el  campe  médico,  el  descubrimiento  de  las 
quinas.  Los  españoles  introdujeron  en  Europa  noticias 


Grabado  de  la  obra  Flora  española,  de  José  Quer 


de  las  mismas,  publicando  las  primeras  obras  de  qui- 
nologia,  Ruiz,  Pavón,  y  Mutis.  Otras  plantas  menos 
importantes,  pues  sólo  tienen  interés  como  ornamen¬ 
tales,  procedentes  de  América,  han  sido  clasificadas 
por  botánicos  españoles,  tales  como  Gómez  Ortega  y 
Cavvnilles.  especialmente  por  este  último,  que  las  pro¬ 
pagó  en  el  Jardín  Botánico  de  Madrid,  por  semillas, 
tubérculos  ó  esquejes,  pudiendo  citar  las  dalias,  helio- 
tropos  y  muchas  malváceas  que  dió  á  conocer  Cava- 
nilleseii  Disscrtatio  monadelphiae,  y  generalizadas  des¬ 
pués  en  los  jardines,  las  magnolias,  fitolaca,  dondie¬ 
gos,  girasoles,  zeunias  y  tantas  otras  especies  que  la 
jardinería  europea  recibió  por  mediación  de  los  espa¬ 
ñoles  cuyos  nombres  no  acreditan  su  procedencia.  No 
menos  útiles  fueron  para  la  Botánica  los  ccnocimien- 
tos  científicos  adquiridos  por  los  botánicos  españoles 
en  sus  expediciones  oficiales  realizadas  por  el  Perú  y 
Chile,  publicadas  en  una  magnífica  obra  por  Hipólito 
Ruiz  y  José  Pavón  en  1794  con  el  nombre  de  Flora 
Peruviana  el  Chilensis  Podromus,  obra  en  tres  tomos, 
ilustrada  y  con  tal  valor  científico,  que  aun  hoy  goza 
de  gran  estimación.  Los  mismos  autores  publicaron  en 
años  sucesivos  hasta  1798,  importantes  obras  de  plan¬ 
tas  medicinales,  sus  usos  y  virtudes.  Aparte  del  im¬ 
portante  trabajo  que  botánicos  españoles  realizaron 
dando  á  conocer  la  flora  de  los  países  americanos,  lle¬ 
var  ir.  á  cabo  una  labor  intensa  en  la  ex¡>k  ración  de 
la  flora  nacional.  La  flora  española,  aun  no  bien  co¬ 
nocida  en  cuanto  á  las  plantas  inferiores,  asciende  á 
más  de  8.400  especies,  y  en  la  obra  Flora  española,  de 
José  Quer,  en  seis  tomos,  publicada  en  1784  é  ilus¬ 
trada  con  numerosos  grabados  ea  madera,  es  trabaje 
que  representa  un  gran  esfueizo  parala  época  en  que 
se  escribió,  pero  que  no  llegó  á  alcanzar  importancia 
j  orque  su  autor  no  aceptó  en  ella  la  nomenclatura  y 
clasificación  de  I.inneo.  También  Casimiro  Gómezy  Or¬ 


tega,  instaurador  del  Jardín  Botánico  de  M.  drid,  es 
autor  de  numerosas  obras  botánicas,  originales  de  in¬ 
cuestionable  interés  publicadas  desde  1791  hasta  1796. 
Antonio  José  Cavanilles  es  el  botánico  español  que 
contribuyó  poderosamente  al  conocimiento  de  la  flora 
española,  reconociendo  por  primera  vez  muchas  es¬ 
pecies  que  hasta  entonces  habían  pasado  inadvertidas, 
haciendo  interesantes  estudios  acerca  de  la  flora  va¬ 
lenciana,  engrandeciendo  el  Jardín  Botánico  de  Ma¬ 
drid,  al  que  tanto  ensalzó  en  los  poces  años  ae  su  di¬ 
rección,  siendo  sus  obras  más  importantes  la  Mona- 
dclphiae  classi  dissertationis,  en  los  años  1789  á  1790, 
y  los  célebres  Icones  el  descripciones  plantarum,  de  los 
años  1791  á  1804.  Otras  obras  también  valiosas  del 
mismo  botánico,  son:  Observaciones  sobre  la  Historia 
natural,  ideografía,  agricultura,  población  y  frutos  del 
reino  de  Valencia  (1795-97),  y  Elenchus  planlorum 
Horli  regis  matritensis  (1803),  siendo,  además,  el  fun¬ 
dador  de  los  Anales  de  Historia  Natural,  en  1799. 
A  Mariano  Lagasca  debe  la  flora  española  provecho¬ 
sas  exploraciones  por  todas  las  comarcas  de  España, 
no  llegando  á  publicar  sus  trabajos  por  azares  de 
su  vida.  Su  estudio  comparativo  de  las  gramíneas,  ti¬ 
tulado  Ceres,  y  la  Introducción  al  estudio  de  la  crip- 
togamia  española,  y  muchas  otras  obras,  acreditan  sus 
grandes  con  jeimientos  en  Botánica;  en  unión  con  Ro¬ 
jas  Clemente  y  Donato  García  inició  el  estudio  de  las 
plantas  inferiores  de  nuestra  flora.  Escribió  sobre  las 
plantas  barrilleras  en  España,  publicando  una  Me¬ 
moria  de  las  mismas  en  1817.  Hizo  estudios  sobre  las 
gramíneas,  frutos  de  las  umbelíferas  y  halló  y  deter¬ 
minó  el  liquen  islándico  en  España  y  muchos  géneros 
y  especies  de  la  flora  indígena  y  el  descubrimiento  de 
las  exóticas  le  dió  una  celebridad  europea. 

En  tiempos  modernos  se  han  realizado  trabajos  im¬ 
portantes  relacionados  con  la  flora  fancrogámica  ga¬ 
llega;  la  flora  compendiada  de  Madrid  y  su  provincia; 
la  de  las  islas  Baleares:  sobre  las  plantas  de  Aragón, 
de  Cataluña  y  de  Cádiz.  De  1870  á  1876publicó  Amo 
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Mora  tres  grandes  obras  referentes  al  conjunto  déla 
flora  española,  una  de  ellas  la  Flora  fanerogámica, 
otra  la  Flora  criptogdinica,  ambas  de  la  península 
Ibérica,  y  otra  conteniendo  el  trabajo  descriptivo  de 
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Conjunto  también  sobre  la  Flora  criptogámica  espa¬ 
ñola.  Miguel  Colmeiro,  profesor  ae  botánica,  publicó 
en  1889  su  obra  titulada  Enumeración  y  revisión  de 
las  plantas  de  la  Península  hispanolusitana  i  islas  Ba¬ 
leares,  que  aunque  no  es  descriptiva,  es  de  mucha  uti- 


Página  de  la  obra  Descripción  ie  plantas  de  A.  S.  Cavanilles 
(  (  C ramería  triandra) 

lid. id  por  los  muchos  datos  en  ella  acumulados.  Final¬ 
mente,  no  hay  que  olvidar  los  trabajos  de  dasilica- 
ción  botánica  de  Joaquín  Cipriano  Costa,  de  Juan 
Montserrat  y  Archs  (Flora  de  Montserrat)  y  el  padre 
jesult  i  Joaquín  Barnola,  publicados  todos  á  fines  del 
siglo  XIX  y  primeros  del  XX. 

Indudablemente  España  fué  pueblo  minero  y  agrí¬ 
cola  antes  de  su  conquista  por  los  romanos,  pero  no 
han  quedado  documentos  escritos  de  tales  épocas  re¬ 
ferentes  al  grado  de  adelanto  á  que  pudo  llegar  la 
agricultura.  De  la  época  romana  queda  el  De  re  rus¬ 
tica  libri  Xll,  de  Columcla  (L.  Junio  Moderato),  y  de 
la  visigótica,  el  De  rebus  rusticis  (libro  XVII  de  las 
Etimologías), de  sanlsidcro  de  Sevilla.  La  época  en  que 
España  floreciócon  todo  esplendoren  las  ciencias  agrí¬ 
colas,  fué  durante  la  dominación  musulmana.  Todas 
las  regiones  sometidas  al  yugo  sarraceno  se  convirtie¬ 
ron  bajo  su  cuidado  en  maravillosos  vergeles.  Aparte 
de  aclimatar  en  las  variados  climas  de  la  Península  las 
más  diversas  especies,  entre  ellas  el  algodonero^  los 
propios  cafetales,  conocían  bajo  racionales  fundamen¬ 
tos  la  aplicación  de  abonos,  practicaban  hibridaciones, 
cultivaban  unas  mismas  especies  de  maneras  adecua¬ 
das  según  el  material  que  deseaban  beneficiar  y,  final¬ 
mente,  conocían  á  maravilla  los  sistemas  de  riegos, 
superficiales  y  subterráneos,  maestres  en  obras  hi¬ 
dráulicas  de  todas  clases.  Eran  prácticos,  tanto  ó 
quizá  más  que  puedan  serlo  los  técnicos  actuales,  en 
operaciones  de  drenajes  y  entarquinados,  v  las  obras 
que  de  aquellos  tiempos  han  quedado  revelan  incluso 
conocimientos  de  química  aplicados  á  la  agricultura, 
que  solamente  se  han  vuelto  á  poner  en  práctica  en 
pleno  siglo  XIX,  como  consecuencia  de  la  moderna  Quí¬ 
mica  agrícola,  considerada  erróneamente  conquista  de 
la  civilización  actual.  Todos  estos  adelantos,  si  no 


bastaran  para  justificarlos,  el  recuerdo  y  narran  .mu 
de  lo  que  fueron  los  reinos  andaluces  y  valenciana, 
las  vegas  murcianas  y  los  restos  que  quedan  como  ves¬ 
tigios  de  tan  floreciente  civilización,  en  redes  de  cani¬ 
les,  atarjeas,  estanques  y  acueductos,  todos  estos  co¬ 
nocimientos  enciclopédicos  de  agricultura,  se  encuen¬ 
tran  en  un  libro  de  Abu  Zacaria  Hiaza  ben  el  Aw  ia 
Kitab  el  Fellaba,  llamado  también  Abu-Zacarir  (Y.). 
Esta  obra,  escrita  durante  el  siglo  XII,  es  una  completa 
compilación:  se  mencionan  en  ella  más  de  600  es¡v-eicj 
y  termina  con  un  tratado  de  medicina  veterinaria.  Ka 
ios  pueblos  cristianos  no  alcanzó  jamás  la  agricultura 
el  esplendor  que  supieron  darle  los  musulmanes,  r 
cuando  éstos  fueron  expulsados  de  España,  lo  bueno 
que  respecto  á  aquélla  quedó,  se  debió  á  las  prácticas 
aprendidas  en  sus  antiguos  y  á  la  sazón  perdidis  do¬ 
minios.  Prueba  de  ello,  que  el  gran  agricultor  cristia¬ 
no,  el  primero  que  apareció  digno  de  tal  nombre,  i 
principios  del  siglo  X\  I,  inspiró  y  fundamentó  sus  re¬ 
glas  en  cuanto  hablan  practicado  y  recomendado  lis 
árabes.  Este  fué  Gabriel  Alonso  de  Herrera,  y  su  obra 
se  tituló  Agricultura  general  (1513).  En  ediciones  su¬ 
cesivas,  con  adiciones  de  los  más  eminentes  traiau'is 
tas  de  las  respectivas  épocas,  cambiáronle  el  titule» 
por  el  de  El  agricultor  práctico  ó  tesoro  de  labrrlerts. 
No  es,  como  se  ha  indicado  ya  precedentemente,  un 
libro  original  ni  mucho  menos,  sino  una  recopilación 
muy  bien  hecha  de  cuanto  merecía  ser  seleccionada 
A  esta  obra  siguió  otra  de  Juan  de  Arrieta  Valúe, 
Diálogo  de  la  fertilidad  y  abundancia  de  Españe..  r 
la  verdadera  manera  de  arar  y  cavar  las  tierras  ( 1 578i. 
En  1587,  Gonzalo  de  las  Casas  publicó  un  libro sinpi- 
larisimo,  titulado  Arte  para  criar  la  seda  en  Surte 
España,  uno  de  los  primeros  trabajos  para  establece! 
en  las  colonias  industrias  de  la  metrópoli.  Luis  Mén¬ 
dez  de  Torres  publicó  un  Tratado  breve  de  la  cullirt- 
ción  y  cura  de  las  colmenas.  El  tratado  general  de  He¬ 
rrera  continuaba  siendo  el  único  libro  de  tal  cl.ix, 
pero,  en  cambio,  se  publicaban  de  tantoen  tantrub:^ 
especiales  sobre  determinados  ramos  de  aquélla  v  en 
harmonía  con  los  progresivos  adelantos  que  se  ifcn 
consiguiendo.  No  fueron  de  otro  carácter  las  obraste 
Gaspar  de  los  Ríos  y  Diego  Gutiérrez  de  Salinas,  ti¬ 
tuladas  Agricultura  de  jardines  (1587)  y  Discurses  ¿d 
pan  y  del  vino  (1600),  respectivamente.  Al  entrare» 
el  siglo  XVII,  algunos  autores  intentaron  imitarla  <-br» 
de  Herrera,  escribiendo,  si  no  libros,  cartillas  con  se¬ 
cretos  nuevos  ó  reglas  olvidadas  por  aquél.  Fray  Mi¬ 
guel  Agustín,  por 
ejemplo,  escribió  un 
libritotituladoL/jire 
deis  secrets  d’ Agri¬ 
cultura  (1617),  tan 
popular  en  Catalu¬ 
ña,  que  alcanzó  has¬ 
ta  11  ediciones  en  el 
transcurso  del  tiem¬ 
po.  Se  tradujo  asi- 
mismoal  idioma  cas¬ 
tellano,  y  se  juntó  á 
la  Agricultura  de  I  le- 
rnra  en  una  de  las 
sucesivas  ediciones. 

Una  vez  sentadas  las 
bases  de  la  Agricul¬ 
tura,  no  precisamen¬ 
te  técnica  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra,  pero  si  práctica,  los  tratídistn 
se  dedicaron  á  escribir  libros  para  obtener  nuyort- 
rendimicntos  los  agricultores.  En  1621  apareció  uro 
Perfecta  y  curiosa  declaración  de  los  provechos  grané' • 
que  dan  las  colmenas;  en  1625,  una  Agricultura  prci 
tica,  de  Francisco  Gilabert;  en  1653,  otro  Tratado  brt*! 
de  la  cultivación  de  las  colmenas,  y  el  padre  Feijó011' 
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sertó  en  el  tomo  V  de  su  Teatro  critico,  una  parte  titu¬ 
lada  Honra  y  provecho  de  La  Agricultura.  A  principios 
del  siglo  xvui,  las  obras  de  Agricultura  tuvieron  un 
espíritu  más  amplio  y  no  se  limitaron  á  los  temas  de 
interés  directo  en  sentido  de  prácticas  ganancias; 
Francisco  Luis  Laporta  publicó  una  Historia  de  la 
agricultura  española  (1718);  Antonio  de  Elguela  y  Vigil 
una  Cartilla  de  agricultura  de  moreras  y  arte  para  criar 
la  seda,  con  un  diccionario  de  los  nombres  y  voces  de  este 
arte  usadas  en  el  reino  de  Murcia  (1761);  Vicente  Calvo 
Julián,  un  Discurso  politico-rústico-legal  sobre  las  la¬ 
bores,  ganados  y  plantíos,  y  una  Memoria  acerca  de  los 
métodos  para  fomentar  sólidamente  la  Agricultura  sin 
detrimento  de  la  cria  del  ganado  (1770),  y  en  1772  co¬ 
menzaron  á  traducirse  obras  francesas  adicionadas  con 
notas  que  las  hicieron  prácticas  en  España,  sobre 
Física  de  los  árboles  y  Elementos  químicos  y  naturales 
de  la  Agricultura.  Paulatinamente,  ésta  dejaba  de  ser 
un  mero  arte  para  formar  un  harmónico  y  sistemático 
conjunto  con  otras  ciencias  auxiliares.  En  otras  pala¬ 
bras,  la  Agricultura  pasaba  de  arte  á  ciencia.  En  1776, 
Miguel  Jerónimo  Suárez  publicó,  además  de  otro  Arte 
de  cultivar  las  moreras,  unas  Memorias  instructivas  y 


curiosas  sobre  Agricultura  y  otras  ciencias;  en  1779, 
Juan  Canals  y  Marti,  especializado  en  estudios  sobre 
plantas  tintóreas  y  productos  ultramarinos,  escribió 
una  Colección  de  secretos  referentes  al  cultivo  de  la  gran¬ 
ea  ó  rubia  en  España,  y  un  Informe  sobre  las  gomas, 
resinas  y  gomorresinas  de  las  Indias  occidentales.  (De 
estos  trabajos,  los  de  Calvo  Julián  se  encuentran  en 
el  tomo  I  de  Memorias  de  la  Sociedad  Económica 
Matritense,  y  los  de  Canals  y  Marti,  en  el  tomo  111  de 
las  mismas.)  Estos  procesos  científicos  no  se  interrum¬ 
pieron',  siguiendo  las  normas  que  dominaban  en  el 
extranjero  é  impulsados  por  el  resurgir  de  la  gloriosa 
época  de  Carlos  III.  Francisco  Vidal  Cabasés  dio  á  luz 
unas  Conversaciones  instructivas  en  las  que  se  trata  de 
I amentar  la  Agricultura  por  medio  del  riego  de  las  tierras, 
'•  otro  trabajo  titulado  Reflexiones  económicas  de  cier¬ 
tos  arbitrios  de  propagar  ¡a  Agricultura  (1786).  En  Bar¬ 
celona,  Francisco  Sanponts  y  Francisco  Salvá  y  Cam¬ 
pillo  presentaron  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  el 
proyecto  de  una  nueva  Máquina  para  agramar  cáña¬ 
mo  y  lino;  Ignacio  Jordán  de  Asso  imprimió  un  Dis¬ 
curso  sobre  la  langosta  y  medios  de  extinguirla  (1785). 
Este  trabajo  fué  traducido  al  alemán  por  Tichen  al 
año  siguiente.  Francisco  Cónsul  Juve,  un  Ensavo  so¬ 
bre  la  hidráulica  agrícola  y  una  Memoria  sobre  el  cono¬ 


cimiento  de  las  tierras  y  medios  de  cultivarlas;  Diego 
Carballo  Sampayo,  Elementos  de  Agricultura.  Conmo¬ 
ciones  astronómicas,  físicas,  meteorológicas  y  de  geología 
agrícolas  (1790);  San  Martín  y  Verges,  El  labrador  vas¬ 
congado  ó  el  antiguo  agricultor  español  y,  por  fin,  el 
eximio  Jovellanos  su  luminoso  Informe  de  la  Sociedad 
Económica  de  Madrid  en  el  expediente  de  la  Ley  Agraria 
<  1795).  En  este  mismo  año  1795  terminó  su  publica¬ 
ción  una  obra  de  Agricultura  en  10  volúmenes,  tim¬ 
ada  Agricultura  general  y  gobierno  de  la  casa  de  campo, 
original  de  José  Antón  io  Valcárce!.  cuyo  primer  tomo 
■  l  aP:lrec*do  en  1765.  Era  una  obra  de  carácter 
enciclopédico  publicada  por  subscripción,  análoga¬ 
mente  ¿sus  similares  extranjeras  y  por  procedimiento 
parecido  al  que  puso  en  boga  el  editor  de  la  célebre 
’tciclopedia  fra  ricesa.  Incluso  en  estos  recursos  no 
taT  ^  a  Españ>v  rezagada.  Y  también  á  parí  ir  de 
ct  KStecoas>ias  publicaciones  relacionadas  con  la  Agri¬ 
lló  -Ura  a°  '‘hitaron  á  dictar  reglas  de  cultivos  y 
II  ,PS  tecmcas  s  obre  los  mismos.  Se  juntaron  á  aque- 
j  ls<luisiciones  de  carácter  político  y  social, sumán- 
1  -  .  despertar  moral  que  se  operaba  más  allá  de 
¿e  el  J.  Pérez  Quintera  publicó  Noches 

nes  f>ate"i’  ent retenimientos  rústicos  y  conversado- 
V  cconó  ^aS  del  campo,  y  Pensamientos  políticos 

micos  dirigidos  á  promover  la  Agricultura  en 


España  (1797).  Y  con  vistas  á  dar  nuevos  impulsos  á 
las  grandes  industrias  y  procedimientos  agrícolas,  co¬ 
menzó  José  Navarro  Mas  Marquet  con  una  Memoria 
sobre  la  viña,  su  plantación,  propagación,  reparación, 
conservación,  enfermedades,  accidentes,  cultivo  y  vendi¬ 
mia  en  el  principado  de  Cataluña.  A  ésta  siguió  otra 
sobre  la  Bonificación  de  los  vinos  y  arte  teórico  y  prác¬ 
tico  de  elaborarles  (1798).  Al  finalizar  el  siglo  XVJII,  con 
motivo  de  los  planes  del  principe  de  la  Paz  proponien¬ 
do  la  creación  de  establecimientos  docentes  de  las  cien¬ 
cias  agrícolas,  Juan  M.  Fernández  Vallejo,  autor  de 
tres  Memorias  sobre  el  Nuevo  uso  del  arado  común  para 
labores  profundas;  Cosecha  de  la  seda  en  la  costa  cantá¬ 
brica,  y  Prados  artificiales,  respectivamente,  escribió 
un  informe  que  versaba  acerca  del  Plan  de  una  Escuela 
practica  de  Agricultura.  El  gran  paso  estaba  dado,  y 
cinco  años  más  tarde,  en  1804,  Simón  de  Rojas  Cle¬ 
mente  escribió  la  obra  notabilísima,  que  tituló  modes¬ 
tamente  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  común. 
A  ésta  acompañaron  otras,  sobre  el  Cultivo  del  algo¬ 
dón:  Castas  de  trigos  (suplemento  á  la  edición  de  He¬ 
rrera  de  1818),  y  Apuntes  sobre  colmeneria,  que  no  llegó 
á  imprimirse.  Tan  pronto  como  terminó  la  guerra  de 
la  Independencia,  las  publicaciones  agrícolas  resurgie¬ 
ron,  y  entre  nuevas  obras,  generales  y  monográficas, 
descolló  la  de  Antonio  Cavanilles,  Observaciones  sobre 
el  cultivo  del  arroz  en  el  reino  de  Falencia  (1812),  digno 
complemento  á  las  Observaciones  sobre  la  Historia  natu¬ 
ral, Geografía,  Agricultura,  población  y  frutos  del  reino 
de  Valencia  (1795),  del  propio  autor,  considerada  como 
una  de  las  producciones  más  interesantes  de  la  Agri¬ 
cultura  é  Historia  natural  españolas.  En  1816  Anto¬ 
nio  Sandalio  de  Arias  y  Costa  publicó  sus  Lecciones 
explicadas  en  la  cátedra  de  agricultura  del  Jardín  Bo¬ 
tánico  de  Madrid,  y  una  Colección  de  disertaciones  sobre 
varios  puntos  agronómicos.  El  año  anterior,  José  Ma¬ 
riano  Vallejo  habla  dado  á  la  imprenta  una  Diserta¬ 
ción  sobre  el  modo  de  perfeccionar  la  Agricultura  por  los 
conocimientos  astronómicos  y  físicos  y  elevarla  al  grado 
de  ciencia  fisicomatemática.  Desde  estas  fechas  se  muí- 
tiplicaron  las  cátedras  de  Agricultura,  las  Granjas  ex¬ 
perimentales,  las  publicaciones  en  revistas  periódicas, 
en  secciones  de  la  prensa  diaria  y,  sobre  todo,  los  pro¬ 
vectos  en  todos  los  programas  de  gobierno.  Quizá  na 
hay  otra  ciencia  que  cuente  con  tan  numerosos  pro¬ 
tectores,  organismos  en  que  figure  su  nombre  y  libros 
que  traten  de  sus  cuestiones.  Aparte  de  las  médicas, 
las  bibliotecas  agrícolas  son  las  más  nutridas  y  nume¬ 
rosas;  su  bibliografía  llenarla  volúmenes  y  volúmenes 
con  las  obras  publicadas,  en  idioma  español  originales 
y  traducidas  otras  de  las  lenguas  extranjeras.  En  rea¬ 
lidad,  sus  ramas  son  numerosas  y  sus  ciencias  auxilia¬ 
res  forman  con  las  mismas  un  complicadísimo  siste¬ 
ma  que  para  desarri  liarlo  Integramente  es  preciso  un 
previo  y  absoluto  desenvolvimiento  de  todas  las  cien¬ 
cias  aplicadas.  A  pesar  de  tantos  organismos,  libros, 
protectores,  revistas,  granjas  y  cátedras,  la  Agricul¬ 
tura  se  encuentra  todavía  muy  atrasada  en  España. 
No  nos  referimos  á  las  explotaciones  agrícolas,  que 
mejoran  lentamente  á  cuenta  de  pruebas  y  tanteos, 
ni  á  la  producción,  en  aumento,  gracias  á  que  poco  á 
poco  se  consigue  vencer  la  rutina,  y  el  clima  y  el  sreb 
de  muchas  regiones  recompensan  pródigamente  los 
esfuerzos  pr  r  modestos  que  éstos  sean.  En  el  case  pre¬ 
sente  nos  referimos  á  la  Ciencia  agrícola  genuinamente 
española,  comparándola  con  la  que  han  conseguido  las 
naciones  más  adelantadas  drl  extranjero.  En  España, 
la  Química  agrícola  es  rudimentaria:  la  fabricación  de 
abonos  nitrogenados  á  base  de  los  elementos  atmos¬ 
féricos  casi  no  se  ha  tratado  en  obras  originales,  á  no 
ser  los  trabajos  de  algunos  químicos  industriales  que, 
aburridos,  han  decidido  ofrecer  sus  patentes  fuera  del 
país;  tampoco  existen  obras  de  hidráulica  que  cum¬ 
plan  con  las  actuales  exigencias,  é  igual  se  puede  decir 
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«le  las  agendas  agrícolas,  tan  indispensables  para  dosi¬ 
ficar  abonos,  titular  tierras,  deducir  las  necesidades 
de  cada  planta  independientemente  de  su  composición, 
y  cuyo  manejo  no  hay  agricultor  que  sepa  conducir 


acertadamente,  y  tampoco  abundan  los  libros  para 
combatir  las  plagas  fitotécnicas  escritos  resultado  de 
la  práctica  directa,  ni  los  dedicados  á  insinuar  en  les 
ni  >dernos  cultivos  ayudados  por  la  electricidad.  En 
1<  único  que  se  ha  trabajado  con  provecho,  es  respecto 
al  cultivo  de  viñas  y  á  la  fabricación  de  vinos.  Los 
propios  tratados  de  conservería  dejan  mucho  que  de¬ 
sear.  Materiales  desperdigados  no  faltan,  pero  hay  ca¬ 
rencia  de  hombres  que  escriban  en  el  propio  campo  en 
lugar  de  hacerlo  en  los  gabinetes  de  estudio.  La  lite¬ 
ratura  agrícola  española  es  obra  de  mesa  de  despacho, 
cuando  habría  de  ser  de  laboratorio,  exactamente  que 
la  médica,  química,  física  y  todas  las  ciencias  experi¬ 
mentales  en  general.  Se  escribe  sobre  Agricultura  como 
podría  escribirse  sobre  historia  ó  filosofía.  No  obstan¬ 
te,  predisponen  al  optimismo  las  nuevas  generaciones 
de  entusiastas  que  se  deciden  á  estudiar  en  los  estable¬ 
cimientos  docentes  oficiales  para  después  aplicar  en 
sus  haciendas  la  teoría  en  ellos  aprendida.  Estos  ha¬ 
brán  de  ser  los  que  doten  á  España  de  una  ciencia 
agrícola  propia,  que  destierre  en  absoluto  el  caudal 
de  obras  traducidas  que  nc  tienen  de  español  más  que 
el  idioma  empleado  en  las  \ersiones. 

4.  Zoología,  Zootecnia  y  Veterinaria.  Columela, 
en  los  libros  sexto  á  noveno  de  su  De  re  rustica,  se  ocu¬ 
pa  con  extensión  de  los  animales  domésticos,  según 
sus  propias  observaciones.  En  la 
Edad  Media  brilla  san  Isidoro  de  Se¬ 
villa  (570-636),  y  en  su  famosa  enci¬ 
clopedia  (libro  XII),  aparece  un  ca¬ 
tálogo  comentado  de  los  animales 
conocidos  en  aquella  época.  Pero 
cuando  verdaderamente  empezó  á  ad¬ 
quirir  importancia  el  estudio  de  la 
Zoología  en  nuestra  patria  fué  du¬ 
rante  la  dominación  árabe.  El  mala¬ 
gueño  Ebn  Bcithar  escribió  una  Co¬ 
lección  de  medicamentos  simples,  en 
que  se  dan  noticias  acerca  de  algunos 
animales  de  Andalucía,  especialmente 
de  peres;  Ebn-el-Awan,  más  conocido 
con  el  nombre  de  Abu  Zacarla,  com¬ 
puso  un  tratado  de  Agricultura,  bue¬ 
na  parte  del  cual  se  consagra  á  los  ani¬ 
males  útiles  y  perjudiciales,  inclu¬ 
yendo  nociones  de  incubación  artifi¬ 
cial,  y  Museli,  en  el  siglo  vill  de  la 
héjira,  un  libro  titulado  De  las  utili¬ 
dades  de  los  animales,  en  cuatro  par¬ 
tes,  que  se  refieren,  respectivamente,  á  los  mamí¬ 
feros,  las  aves,  los  peces  y  los  insectos.  En  el  siglo  an¬ 
terior  un  árabe  granadino,  Alasadi,  habla  escrito  un 
Tratado  de  la  caza  de  los  mamíferos  y  de  las  aves,  que. 


aunque  principalmente  referente  á  montería  y  cetre¬ 
ría,  manifiesta  conocimientos  zoológicos  extraordina¬ 
rios  para  su  tiempo.  En  cuanto  á  autores  Cristian*  -, 
ninguno  se  ocupó  seriamente  en  España  deZoolagi:, 
hasta  Gonzalo  Fernández  de  Ovieé  , 
que  en  su  Sumario  de  la  natural  y  £•■ 
neral  Historia  de  las  Indias,  descr.U 
bastantes  animales  americanos  con 
la  minuciosidad  suficiente  para  qec 
aun  hoy  podamos  saber  á  qué  espv 
cies  se  refería,  dando  sus  nombres lo- 
cales  y  acompañando  datos  que  re¬ 
velan  un  espíritu  observador.  Con  di¬ 
cha  obra  se  inauguró  en  España  una 
serie  de  trabajos  sobre  faunas  ezó- 
ticas,  y  especialmente  sobre  la  ame;  i- 
cana,  que  apenas  se  interrumpir  do¬ 
rante  más  de  tres  siglos,  y  éntrelos 
cuales  merecen  citarse  las  obras  del 
madrileño  Juan  Eusebio  de  Nierem- 
berg  (Historia  Naturae  máxime  pe¬ 
regrina,  1635);  del  chileno  Juan  Ignacio  Molina,  jesuíta 
como  el  anterior  ( Compendio  della  storia  geogran  ¡a, 
naturale  e  civile  del  regno  de  Chile,  Bolonia,  1776);  dei 
disecador  y  dibujante  Antonio  Parra  (Descripción  ¿e 
diferentes  piezas  de  Historia  Natural,  las  más  de!  ra*» 
marítimo,  1787),  y,  sobre  todo,  del  brigadier  Félix  de 
Azara,  que  durante  veinte  años  de  servicio  en  el  Para¬ 
guay  y  rio  de  la  Plata,  dedicó  sus  ocios  á  escribir  sob  e 
los  productos  naturales  de  aquellos  países,  goxanü* 
todavía  de  fama  universal  sus  Apuntamientos  para  h 
historia  natural  de  los  quadrúpedos  y  de  los  pasaros  Id 
Paragüay  y  del  Rio  de  la  Plata  (1802-05),  que  han  sido 
traducidos  á  varios  idiomas,  y  que  se  consideran  lo 
más  exacto  que  se  ha  escrito  sobre  el  asunto.  Al  mismo 
tiempo  aparecían  en  nuestra  patria  obras  de  Zoolopia 
general,  como  la  Naturae  historia  de  Benito  Aros 
Montano  (1601),  el  Tratado  de  los  animales  terrestresj 
volátiles  del  valenciano  Jerónimo  Cortés,  ó  la  traduc¬ 
ción  anotada  de  la  Historia  Natural  de  Plinio,  por 
Jerónimo  de  Huerta  (1602-24);  algunas  de  Zoología 
aplicada  á  la  Medicina,  como  la  del  boticario  déla  Kfil 
casa,  Francisco  Vélez  de  Arciniega  (Historia  ie  /« 
animales  más  recebidos  en  el  uso  de  la  medicina);  otras 
de  lo  que  podríamos  llamar  Zoología  religiosa  y  moral, 
pudiendo  servir  de  ejemplos  las  de  Bustamante  de  la 
Cámara  (De  animanlibus  Sacrae  Scripturae,  1595) )'  d 


padre  Valdecebro  (Govierno  general,  moral  y  pilló'* 
hallado  en  las  fieras  y  animales  sylvestres,  1658); van»* 
de  caza,  con  notables  descripciones  de  la  fauna  espa¬ 
ñola,  como  soir  el  Libro  de  Montería  de  AnPlc  “ 


Coluber  Herborices.  Dibujo  del  relato  manuscrito  de  la  expedición 
de  Noroña  á  Java.  (Museo  de  Historia  Natural,  París) 


Merops  Cacarica.  Dibujo  del  relato  manuscrito  de  la  eapedicüo 
de  Noroña  á  Java.  (Museo  de  Historia  Natural,  Parts) 
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M  'lina.  El  arte  de  Ballestería  y  Montería  de  Martínez 
<le  Espinar,  y  el  Libro  de  Cetrería  de  Zúñiga  y  Sot  oma¬ 
yor;  y  otras,  que  tratando  de  muchas  materias,  conce¬ 
den  no  poco  espacio  4  los  conocimientos  zoológicos, 
pudiendo  citarse  como  las  más  importantes,  las  de  los 
padres  Feijoo  y  Sarmiento.  Dos  notables  aconteci¬ 
mientos  durante  ti  siglo  xvm  tuvieron  indiscutible 
influencia  sobre  el  progreso  de  la  Zoología  en  Espa¬ 
ña.  Fue  uno  la  aparición,  en  Suecia,  del  famoso  Sys- 
tema  N aturar  de  Linr.eo  que  en  nuestro  país,  como  en 
todas  partes,  despertó  la  afición  á  este  género  de  estu¬ 
dios,  hasta  el  punto  de  que  en  1751  hizo  el  gobierno 
español  que  Loefling,  discípulo  predilecto  del  gTan 
naturalista  sueco,  viniese  aquí  púa  estudiar  nuestra 
fauna  y  nuestra  flora.  El  otro  acontecimiento  fue  la 
creación,  por  Carlos  111.  del  Gabinete  de  Historia  Na¬ 
tural.  En  1782,  organizóse  una  expedición  á  Nueva 
Granada,  A  la  que  se  agregó  como  zoólogo  Jorge  l  adeo 
Lozano  Maldonado  de  Mendoza,  que  escribió  una  Fau¬ 
na  eundinumarquesa.  En  les  Anales  de  Historia  A ’atu- 
ral,  aparecieron  trabajos  zoológicos  de  verdadero  mé¬ 
rito,  mereciendo  es¡  ecial  mención  la  Introducción  cí 
la  Ietiologii  oriental  de  España,  del  aragonés  Ignacio 
Jordán  de  Asso,  que  además  publicó  en  1784  una 
obrila  titulada  lntroductio  i n  Üryctographiam  et  Zoo- 
togiani  Aragorttae.  Al  Ensayo  de  una  historia  de  peces 
y  otras  producciones  marinas  de  la  costa  de  Galicia, 
por  José  Córnide  (1787),  sucedió  el  libro  en  dos  tomos 
Colee,  ion  de  láminas  que  representan  los  animales  y 
menstruos  del  Real  Gabinete  de  Historia  Natural  de 
Madrid,  del  disecador  del  mismo,  Juan  Bautista  Bru 
de  Ramón.  En  1780  hizo  Fernando  Norom  una  ex¬ 
pedición  científica  á  la  isla  de  Java,  conservándose 
en  el  Museo  de  Historia  Natural  de  París  el  relato 
manuscrito  del  viaje,  con  numerosas  descripciones  y 
láminas  de  los  animales  de  aquella  isla. 

En  el  segundo  cuarto  del  siglo  xix  surgieron  Eduar¬ 
do  Chao,  José  Monlau  v  José  M.  de  Galdo.  quienes 
dirigí  eron  la  parte  zoológica  de  Los  Tres  Remos  de  la 
Naturaleza,  en  nueve  volúmenes,  adaptación  españo¬ 
la  de  los  libros  de  Bufíoji  y  otros  naturalistas  france¬ 
ses  para  vulgarizar  en  España  los  conocimientos  his- 
tóriconaturales.  En  18t>2,  el  ministro  de  Fomento, 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  enviaba  á  la  América 
del  sur  lu  expedición  de  naturalistas  denominada  del 
Pac  I  en,  e:i  la  que  figuraban  como  zoólogos  Fernando 
Amor,  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  y  Francisco  Mar¬ 
tínez  y  Suez.  Pronto  los  estudios  de  Zoología  general 
de  Graells,  los  de  Malacologia  de  González  Hidalgo, 
los  de  Entomología  de  LaureanoPércz  Arcas.  Martínez 
■Sáez,  Ignacio  Bolívar,  los  de  batracios  de  Jiménez  ríe 
la  Espada,  los  de  reptiles  de  Bosrá  y  los  de  aves  y 
maniiieros  de  López  Seoane,  transpusieron  las  fronte¬ 
ras,  mientras  desde  las  Antillas  llegaba  á  toda  Europa 
la  fama  del  ictiólogo  cubano  Pocy.  En  1872  se  fun¬ 
dó  en  Madrid  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natu¬ 
ral,  que  con  el  Museo  de  Ciencias  Naturales,  además 
de  publicar  los  trabajos  de  los  zoólogos  citados,  die¬ 
ron  á  conocer  otros  muchos,  como  Uhagón,  Cazurro, 
Rioja.  Garda  Mcrcet,  Garda  Varela,  Navas,  Arias 
Encobet,  Martínez  de  la  Escalera,  etc.,  etc.  En  nues¬ 
tros  dias  tueron  creándose  la  Sociedad  Aragonesa  (hoy 
Ibérica)  de  Ciencias  Naturales,  la  Institució  Catala¬ 
na  d’ Historia  Natural,  la  Asociación  Española  para 
eU>  regreso  de  las  Ciencias  y  la  Sociedad  Entomológi¬ 
ca  de  España,- con  sus  respectivas  Memorias  y  Bole¬ 
tines.  Entre  tanto,  hablase  fundado  en  Santander  el 
Laboratorio  de  Biología  Marina,  y  algún  tiempo  des- 
pues  los  asombrosos  descubrimientos  histológicos  de 
Ramón  y  Cajal  despertaban  la  afición  á  otra  ciencia 
auxiliar  de  la  Zoología  y  fomentaban  entre  nosotros 
la  técnica  micrográfica. 

V.u\9t0,  la  Zoología  dió  en  España  un  paso  de 
gigante  con  el  traslado  del  antiguo  Gabinete  de  His- 


|  toria  Natural,  convertido  en  Museo  Nacional  de  Cien¬ 
cias  Naturales,  al  Palacio  de  la  Industria  y  de  las  Ar¬ 
les.  Bajo  la  dependencia  de  la  Junta  para  ampliación 
de  estudios,  este  centro  publicó  obras  de  verdadera 
mérito  científico,  como  la  Taima  Ibérica  inaugurada 
por  Angel  Cabrera  Latorre  con  el  tomo  deMamiie- 
ros  y  el  yéncruMammahnm,  aparte  de  los  Trabajos  del 
Museo,  que  comenzaron  á  publicarse  en  1912  y  vienen 
á  ser,  en  cierto  modo,  una  continuación  de  los  anti¬ 
guos  Anales  de  ¡listona  Natural.  En  estos  últimos 
años  han  venido  á  contribuir  al  progreso  de  la  Zoo¬ 
logía  la  creación  del  Instituto  Español  de  Oceanogia- 
lia  y  la  reorganización  de  la  Junta  de  Ciencias  Nal  tí¬ 
rales  de  Barcelona,  que  ha  sabido  hacer  en  la  ciudad 
condal  un  excelente  Museo,  con  publicaciones  pro¬ 
pias.  Este  desarrollo  alcanzado  por  la  zoología  en  Bar¬ 
celona,  tiene  honrosos  precedentes  que  constituyen 
una  tradición  eientlliea.  Durante  el  siglo  xix,  tomó 
aquélla  gran  incremento,  destacándose  los  zoólogos 
Montserrat,  Cunl,  Martorell,  Antiga,  Sánchez  Comen¬ 
dador,  Darder  y  I-limona.  Fundó  este  último  dos  revis¬ 
tas  zoológicas,  v  Martorell  creó  el  Museo  de  su  nom¬ 
bre,  origen  del  actual  Museo  barcelonés  de  Ciencias 
Naturales.  I* na  importante  colección  zoológica  de  pro¬ 
piedad  particular  ( 1875)  fué  origen  del  actual  Parque 
Zoológico  de  Barcelona  (1891).  En  1893  se  fundaron 
las  Juntas  de  dichos  Museo  y  Parque.  En  estos  últi¬ 
mos  tiempos  se  han  creado  el  Club  Muntanyenc  y  la 
Socielat  de  Biología  de.  Barcelona  que  dedican  sendos 
trabajas  á  la  Z>  elogia.  Bofill  v  Poch,  Boíill  y  Pit- 
xot,  Codina,  Aguilar,  Sagarra,  Zariquiey,  y  muchos 
otros  han  reunido  importantes  colecciones  zoológicas, 
la  mayoría  de  las  cuales  han  ingresado  en  elMuseu  de 
Catalunya.  La  Junta  de  Ciencias  Naturales,  que  es  au¬ 
tónoma,  y  está  mantenida  por  el  Ayuntamiento  ríe 
Barcelona  y  Mancomunidad  de  Cataluña,  publica  ex¬ 
tensas  y  variadas  obras,  habiendo  encargado  algunas 
importantes  expediciones  como  la  de  Fernando  Poo  á 
Martínez  de  la  Escalera  y  á  Xaen,  Marruecos,  á  Co- 
dina  y  Novellas  y,  últimamente,  á  Kosell  y  Vilá  el 
estudio  de  ios  principales  Jardines  zoológicos  de 
Europa. 

Zootecnia.  Durante  la  invasión  romana,  Columel  i, 
Pünio  y  Varron  se  ocupan  del  pastoreo  español.  El 
primero  trató,  además,  de  diversos  aspectos  de  la  ga¬ 
nadería.  fin  el  siglo  Xil  la  cria  lanar  estaba  muy  des¬ 
arrollada  como  lo  prueba  el  gran  número  de  fábricas 
de  paños  que  existían  surtidas  exclusivamente  dt  las 
lanas  del  ganado  indígena,  las  mejores  del  mundo, 
proporcionadas  por  la  raza  merina,  de  la  cual  España 
era  la  única  poseedora.  El  ganado  lanar  español  dejó 
de  ocupar  un  lugar  preeminente  asi  que  la  raza  meri¬ 
na  fué  importada  á  Francia  (siglo  XVIII),  y  desde  allí 
exportada  y  mejorada  en  diversas  naciones  de  Euro¬ 
pa,  América,  S.  de  Africa  y  Australia.  Igualmente  los 
caballos  andaluces  han  contribuido  á  la  mejora  de  al¬ 
gunas  yeguadas  europeas  y  la  respectiva  raza  en  el 
siglo  xvm  proporcionaba  el  caballo  de  moda  en  las 
principales  cortes  europeas.  La  acción  del  Estado  es¬ 
pañol  respecte  á  la  ganadería  consistió  en  toda  la 
Edad  Media  y  hasta  el  siglo  XVIII  en  proteger  incon¬ 
dicionalmente  á  la  entidad  ganadera  llamada  Consejo 
de  la  Mesta  (V.).  Desde  el  reinado  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  hasta  el  siglo  xix,  España  se  declaró  contra 
la  producción  del  ganado  híbrido  persiguiendo  á  los 
propietarios  de  garañones  y  de  yeguas  destinadas  á 
la  hibridación.  Carlos  III  mostró  alguna  predilección 
por  la  ganadería  y  dió  á  conocer  á  los  Estados  Uni¬ 
dos  la  magnifica  raza  asnal  catalana  regalando  un 
soberbio  ejemplar  á  Washington.  Hoy  el  Estado  tier.c 
depósitos  de  sementales  de  la  especie  caballar  para  la 
mejora  de  los  productos  y  algunas  yeguadas  en  Anda¬ 
lucía.  Los  centros  docentes  del  Estado  son  la  Escuela 
de  la  Moneloa,  de  ingenieros  agrónomos  y  algunas 
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granjas  provinciales,  pero  sin  que  ninguna  de  ellas  se 
halle  especializada  zootécnicamente.  Las  provincias 
vascas  han  aportado  su  valioso  concurso  á  la  ganade¬ 
ría,  estableciendo  un  servicio  de  sementales  bovinos, 
tascñanza  de  industrias  lácteas,  servicio  de  vacuna¬ 
ciones,  etc.  A  este  mismo  fin  la  Mancomunidad  de 
Cataluña  ha  creado  una  Escuela  Superior  de  Zootec¬ 
nia,  en  la  que  se  cursa  la  carrera  de  ingeniero  zoo¬ 
técnico  en  cinco  años.  Tiene,  además,  un  Servicio  de 
ganadería  que  comprende  varias  secciones,  siendo  las 
más  importantes  la  de  concursos  para  toda  clase  de 
animales,  la  de  Patología  animal  y  la  de  divulgación 
de  enseñanza.  Entre  los  particulares  que  se  han  des¬ 
velado  por  el  progreso  ganadero  hay  que  señalar  el 
marqués  de  la  Frontera,  el  marqués  de  casa  Domecq, 
el  duque  de  Badén,  el  duque  de  Veragua,  los  señores 
Zulueta,  Marti- Codolar,  Ignacio  Girona  y  muchos 
otros,  especialmente  los  publicistas  Santos  Arán  y 
Roí  y  Codina. 

Veterinaria.  El  arte  del  albéitar  fué  conocido  en 
España  y  cultivado  por  españoles  durante  la  domina¬ 
ción  romana.  Los  libros  VI  y  VII  del  Re  rustica  de 
Columela,  se  ocupan  de  Veterinaria,  y  se  puede  ase¬ 
gurar  que  en  sus  páginas  se  encuentra  lo  mejor  y  más 
adelantado  respecto  á  la  materia  que  en  tales  tiempos 
se  conocía.  Se  estudian  las  epizootias,  á  las  que  el  au¬ 
tor  da  el  nombre  de  Pestilencias,  distinguiéndolas  de 
las  afecciones  verminosas,  aconsejándose  reglas  hi¬ 
giénicas  relativamente  á  limpieza  y  aislamiento  de  los 
animales  infectados,  que  actualmente  no  desdeñarla 
prescribir  la  ciencia  contemporánea.  Además,  se  des¬ 
criben  las  sangrías,  la  castración,  y  se  dictan  reglas 
prácticas  para  la  reducción  de  fracturas  mediante  el 
eso  de  tablillas.  Asimismo  en  la  obra  de  Columela  se 
cita  por  primera  vez  la  denominación  de  veterina¬ 
rios  aplicada  á  los  profesionales,  en  lugar  del  antiguo 
nombre  de  mulomédicos  con  que  se  les  conocía.  Los 
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Traducción  del  libro  de  Diez.  (Toledo,  1511) 

árabes  españoles  fueron  también  maestros  en  Vete¬ 
rinaria,  y  en  1290,  Abu  Bekr,  Ren  el  Bdr,  de  Mála¬ 
ga,  escribió  varios  tratados  sobre  las  enfermedades, 
cria  y  educación  de  los  caballos.  En  los  Estados  de 
la  España  cristiana  se  aprovechaban  también  estas 
publicaciones,  y  entre  otros,  se  tradujo  al  castellano 


un  libro  muy  estimado  del  veterinario  Ibd  el  Bcilhar, 
fallecido  en  1248.  En  la  Biblioteca  Nacional  de  IV 
rfs  existe  un  original  catalán  de  principios  del  si¬ 
glo  xni,  escrito  por  un  tal  F.  Theodorich,  titulado 
Cirugía,  referente  principalmente  á  los  caballos,  y 
otro  tratado  respecto  á  las  Aves.  Aparte  de  ambos,  se 
encontró,  además,  otro,  de  autor  anónimo,  titulado 
Llibre  que  parla  de  las  malalties  deis  caballs  e  per  gua¬ 
rirlos  de  totes  les  malalties  quels  esdevenen.  En  tiempos 
de  Alfonso  V,  recomendó  este  monarca  á  su  primer 
escudero,  mosén  Manuel  Diez,  que  escribiera  un  trata¬ 
do  completo  con  los  grandes  conocimientos  que  poseía 
de  Veterinaria,  atendió  al  ruego,  y  dió  cima  al  Li¬ 
bre  de  menescalia.  Puede  afirmarse  que  esta  obra  fue 
la  piedra  angular  sobre  la  que  fundamentaron  las  su¬ 
yas  los  tratadistas  españoles  de  los  siglos  siguientes- 
hasta  bien  entrado  el  xvill.  De  momento  fué  traducida 
al  castellano;  cuentan  los  bibliófilos  unas  11  versiones- 
diferentes  en  tal  idioma,  y  una  de  las  mejores  fué  la 
de  Martín  Martínez  Dampies,  impresa  con  el  titulo 
Libro  de  albeiteria,  es  á  sabtr,  de.  los  caballos  v  muios 
(1495).  En  1552  apareció  ti  Libro  de  albeiteria  de  Fran¬ 
cisco  de  la  Reina.  Reunió  en  el  mismo  cuantos  cono¬ 
cimientos  se  tenían  en  tales  épocas  «para  curar  cuan¬ 
tas  enfermedades  suelen  acaecer  á  todo  género  de 
bestias»  y  «con  el  intento  de  dar  claridad  á  todos  los 
albéitares  de  España».  Esta  obla  tiene  un  valor  mo¬ 
numental,  y  por  ella  Reina  debe  ser  considerado  como 
uno  de  los  sabios  más  eminente;'  de  los  tiempos  mo¬ 
dernos,  pues  en  ella  se  describe  por  primera  vez. 
de  molo  absolutamente  científico,  la  circulación  de- 
la  sangre.  Siguió  á  tan  importante  publicación  la  dc 
Alonso  Suárez,  titulada  Recopilación  de  los  más  jamo 
sos  autores  griegos  y  latinos  que  trataron  de  la  excelencia 
y  generación  de  los  caballos,  y  assimismo  de  cómo  se  han 
de  doctrinar  y  curar  sus  enfermedades  (1564);  la  de  Fer 
nando  Calvo,  Libro  de  albeiteria,  en  el  qual  se  trata  del 
caballo  y  mulo  y  jumento,  y  de  sus  miembros  y  calidades , 
y  de  todas  las  enfermedades;  seguido  de  un  Arle  de  he¬ 
rrar,  escrito  en  octavas  (1582).  A  esta  producción  si¬ 
guieron  un  Discurso  de  albeiteria  (1C29),  de  Baltasar 
Francisco  Ramírez,  y  el  Libro  de  albeiteria  de  Miguel 
de  Paracucllos,  que  se  imprimió  en  1C58.  Estas  obras 
no  ofrecen  nada  de  particular,  pero  no  así  la  de-  Mar¬ 
tin  Arredondo,  publicada  en  1658.  Se  titula  Obras  Je 
albeiteria,  divididas  en  tres  parles.  Es  una  compilación 
en  la  que  se  exponen  científicamente  muchos  datos 
relacionados  con  la  anatomía,  patología  y  terapéutica 
de  los  irracionales.  Terminó  el  siglo  XVJi  con  el  libro 
Verdadera  albeiteria  de  Pedro  García  Conde.  Al  co¬ 
menzar  el  XVIII,  Fernando  de  Sande  y  Lago  dió  á  lur 
el  suyo:  Compendio  de  albeiteria,  al  que  siguió  Liase 
de  la  albeiteria  (1734)  de  Domingo  Royo.  Este  autor 
fué  el  primero  que  trató  científicamente  y  con  algún 
método  las  enfermedades  del  ganado  vacuno.  A  estas 
obras  les  sucedieron  las  siguientes:  Principios  com¬ 
pendiados  de  albeiteria  (1735)  de  José  Pérez  Zamora;. 
Instituciones  de  albeiteria  de  Francisco  García  Pave¬ 
ro;  Thesoro  de  albeiteria  (1774)  de  Gregorio  Sanz  Cor¬ 
tés;  Observaciones  prácticas  de  albeiteria  de  Sebastián 
Robreño  Villarroya;  Tratado  de  enfermedades  de  ani¬ 
males  útiles  ó  domésticos  (1775)  de  José  Santeli,  v  una 
Guia  veterinaria  original  de  Antonio  Rus  García.  Esta 
producción,  publicada  en  1786,  contiene  una  Ansia- 
mi  a  comparada.  Finalmente,  se  cierra  este  peiíodo- 
con  el  Jardín  de  albeiteria  de  Angel  Isidoro  Sandoval 
(1792).  Estas  obras  entran  de  lleno  en  el  período  de 
transición,  que,  paralelamente  al  resto  de  Europa,  ele¬ 
varon  la  Veterinaria  de  un  arte  más  6  menos  perfec¬ 
cionado  á  la  categoría  de  ciencia.  Tal  progreso  fné 
resultado  de  los  trabajos  de  Bourgelat  en  Francia, 
creando  bajo  la  protección  oficial  Escuelas  especíale», 
en  Lvón  y  Alfort.  El  Gobierno  español  envió  al  vecino 
teino  una  misión  de  la  cual  formaban  parte  los  maris- 
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cilcs  de  dragones,  Hipólito  Estévez  y  el  vicense  Se¬ 
gismundo  Malats.  Al  regresar  de  tal  comisión,  estos 
dos  recibieron  orden  de  poner  en  práctica  algo  de  lo 
que  hablan  estudiado,  y  fundaron  la  primera  Escuela 
de  Veterinaria  de  España,  en  una  finca  madrileña, 
propiedad  de  los  padres  de  San  Felipe  Neri  (1790). 
M  ilats  tradujo  una  obra  de  su  maestro  Bourgelat,  ti¬ 
tulada  Anaíomia  y  Patología  veterinarias, Materia  mé¬ 
dica  y  Economía  rural,  y  escribió  un  libro  original  que 
lleva  por  nombre  Nuevas  observaciones  ¡i sicas  concer¬ 
nientes  á  la  economía  rural,  cria  y  conservación  del  ga¬ 
nado  caballar  (1790).  Con  las  revueltas  que  trajo  con¬ 
sigo  la  guerra  de  la  Independencia,  la  nueva  Escuela 
sufrió  un  eclipse.  Por  fin,  en  1815  y  bajo  la  dirección 
de  Carlos  Risueño,  se  reanudó  el  funcionamiento  de 
la  institución,  hasta  que  en  1 834  se  incorporó  á  la  mis¬ 
ma  el  Protoalbeirato  que  dejó  de  funcionar  como  tri¬ 
bunal.  Posteriormente,  además  de  la  de  Madrid, se  fun¬ 
daron  Escuelas  de  Veterinaria  en  Zaragoza,  Córdoba, 
León  y  Santiago.  El  primitivo  plan  de  estudios  fui 
reformado  el  15  de  Febrero  de  1854,  y  el  14  de  Octu¬ 
bre  de  1857  se  publicó  un  Reglamento  provisional  para 
la  enseñanza  de  I.»  Veterinaria.  Los  estudios  que  rigen 
en  la  actualidad  se  encuentran  en  la  Gaceta  de  Madrid 
del  28  de  Seplieinbre  de  1912.  La  Veterinaria  ha  al¬ 
canzado  notable  desarrollo  en  España  durante  los  úl¬ 
timos  años  del  siglo  XIX  y  el  primer  cuarto  del  XX. 
Se  han  montado  bastantes  clínicas  para  irracionales, 
de  iniciativa  particular  ciertamente,  pero  muy  bien 
surtidas,  y  se  comienza  á  trabajar  para  producir  en 
España  sin  necesidad  de  acudir  al  extranjero  como 
hasta  ahora,  los  preparados  sueroterápicos  preventi¬ 
vos  y  coral  ivos  de  muchas  enfermedades  de  Índole 
epidémica  que  con  sus  estragos  llevan  la  ruina  á  la 
Zootecnia.  La  Mancomunidad  de  Cataluña  subvencio¬ 
na  un  Laboratorio  consultivo  de  Patología  animal,  al 
servicio  particularmente  de  las  explotaciones  de  ga- 
nadetia  mayor  y  menor.  Asimismo  en  obras  de  texto 
y  de  consulta,  nuestros  profesores  veterinarios  pro¬ 
curan  dotar  á  las  Escuelas  de  materiales  propios,  sa¬ 
cudiendo  extrañas  tutelas.  Eugenio  Fernández  isas- 
rnendia  se  ha  distinguido  por  sus  publicaciones  sobre 
Patología  especial  y  terapéutica  veterinaria;  Hernández 
Aldabas  ha  escrito  sobre  el  Método  hipodérmico  en 
Veterinaria;  Julio  Viceus  ha  publicado  unos  Princi¬ 
pios  de  Zootecnia  general  aplicados  d  la  cria  caballar, 
é  incluso  se  han  intentado  Colecciones  enciclopédicas 
de  Veterinaria,  formando  un  conjunto  de  tomos,  espe¬ 
cializados  respectivamente  en  todas  las  cuestiones 
esenciales  de  la  facultad.  Entre  esta  categoría  de  obras 
figura  la  Biblioteca  completa  de  Veterinaria  de  Juan 
Téllez  López. 

5.  Biología.  El  padre  Antonio  Vicent  con  sus 
opúsculos  Estudios  biológicos.  De  la  vida  y  de  los  prin¬ 
cipales  estados  psicufisi  ¡lógicos  y  psu  opatológicos  del 
hombre  ( 1892),  fué  el  primero  que  inició  la  ciencia 
biológica  española.  De  hecho,  sin  embargo,  el  que  más 
ha  contribuido  á  darles  sólido  fundamento,  gran  em¬ 
puje,  desarrollo  y  universalidad  en  nuestro  país,  y  á 
formar  escuela,  es  sin  género  de  duda  Santiago  Ra¬ 
món  y  Cajal,  compañero  al  principio  del  padre  Vicent. 
A  Santiago  hemos  de  asociar  á  su  hermano  Pedro  Ra¬ 
món  y  Cajal.  El  primero  principalmente  de  estos  dos 
hermanos  es  el  que  con  sus  investigaciones  sobre  el 
sistema  nervioso  y  con  sus  libros  ha  puesto  muy  alto  el 
nombie  de  España,  colocándole  al  nivel  de  las  nacio¬ 
nes  más  adelantadas  en  esta  parte,  y  adquiriendo  per¬ 
sonalmente  una  fama  verdaderamente  mundial.  Ésta 
fama  de  Santiago  Ramón  y  Cajal  y  esta  altura  de 
España  se  ha  conservado  y,  si  cabe,  aumentado 
con  la  continua  publicación  de  nuevas  investigacio¬ 
nes  tanto  del  mismo  autor  como  de  sus  discípulos 
v  colaboradores,  parte  en  revistas  de  carácter  más 
general  y  parte  en  especializadas  como  en  la  Revista 


trimestral,  por  él  fundada,  y  la  titulada  Trabajos  de 
investigaciones  biológicas  de  ¡a  Universidad  de  Madrid, 
que  viene  á  ser  la  continuación  de  aquélla.  Por  lo  que 
concierne  á  los  discípulos  ó,  cuando  menos,  colabo¬ 
radores  de  Cajal,  son  muchos  aquellos  cuyos  méritos 
científicos  han  hecho  que  pase  su  nombre  á  la  posteri¬ 
dad.  Entre  ellos  podemos  mencionar  á  Carlos  Calleja,, 
quien  modificó  ventajosamente  el  método  de  triple 
coloración  de  Cajal:  Nicolás  Achúcarrc,  que  inició  los 
métodos  de  impregna  ion  tanoargénticos,  proseguidos 
y  modificados  después  tan  notablemente  por  P.  del 
Rio  Ortega,  Francisco  'I'ello,  Domingo  Sánchez  v 
Sánchez,  Manuel  Sánchez  y  Sánchez,  Claudio  Sala, 
Fernando  de  Castro,  J.  Ramón  v  Fañanás,  Gonzalo 
F.  Lafora,  J.  Fernández-Nonidez  y  otros.  Dignos  tam¬ 
bién  de  mención  son  el  padre  Manuel  Bordas,  distin¬ 
guido  por  sus  estudios  citológicos,  y  A.  Gallego,  quien 
ha  introducido  en  la  técnica  microscópica  varios  mé¬ 
todos  de  extinción.  De  la  que  podríamos  llamar  es¬ 
cuela  de  Barcelona  se  pueden  citar  bs  nombies  de 
Pedro  Nubiola,  Luis  Sayé  y  Luis  Guilera. 

Entre  los  biólogos  que  se  han  dedicado  con  prefe¬ 
rencia  á  estudios  microscópicos  del  reino  vegetal  ó 
que  han  publicado  trab  ij.s  ó  libras  sobre  el  particu¬ 
lar,  se  puede  recordar,  entre  otros,  áSalustio  Al  vara¬ 
do,  á  Joaquín  M.  Castellarnau  y  á  A.  Federico  Grcdi- 
11a  y  Gauna.  Y  si  en  esta  reseña  del  desarrollo  y  actual 
estado  de  los  estudios  biológicos  en  España  se  quieren 
comprender  también,  como  se  puede,  los  estudios  de 
Fislca-Quimica  biológica  y  los  de  Microbiología,  me¬ 
recen  citarse  aquí  José  Carracido  por  sus  estudios 
quimicoblológicos:  A.  G.  de  Rocasolano  por  los  físico- 
biológicos;  á  Luis  del  Rio  y  I.ara,  á  Ramón  Turró  y 
C.  López  y  López  por  los  de  Bacteriología;  á  Gustavo 
Pittaluga  por  los  de  Parasitología;  á  Emilio  Fernan¬ 
dez  Galiano  y  C.  Rodríguez  López  Neyra  por  ios  <ie 
Proloz  lologia.  Entre  las  Sociedades  Biológicas  que  se 
han  fundado  merecen  mención  la  Sociedad  Española 
de  Biología  (191 1),  que  radica  en  Madrid,  y  la  Socie- 
tat  de  Biología  de  Barcelona  (191 2),  el  alma  de  esta  úl¬ 
tima  han  sido  y  siguen  siendo  Ramón  Turró,  especia¬ 
lizado  en  Bacteriología,  y  Pí  y  Suñer  en  Fisiología. 

No  queremos  terminar  esta  reseña  sir  tocar  el  no¬ 
table  influjo  que  en  el  desarrollo  y  floreciente  estado 
actual  de  los  estudios  biológicos  en  nuestro  país  \  ienc 
ejerciendo  desde  más  de  un  decenio  el  Laboratorio 
biológico  del  Floro  (1910)  de  j  adres  jesuítas  que  luego 
(1916)  pasó  á  Sarria  (Barcelona),  de  donde  toma  ac¬ 
tualmente  el  nombre.  En  él  se  han  f  ormado  buen  nú¬ 
mero  de  discípulos  y  se  ha  auxiliado  ú  muchos  par¬ 
ticulares  en  sus  estudios  de  investigación.  Su  fundador 
y  director,  el  padre  Jaime  Pujiula,  S.  J.,  ha  publi¬ 
cado  no  sólo  numerosos  trabajos  de  investigación  per¬ 
sonal  con  métodos  muchas  veces  originales,  sin  o  que 
para  iniciar  y  formar  nuevos  investigadores, va  pro¬ 
porcionando  una  obra  completa  de  Biología  microscó¬ 
pica,  de  la  que  han  visto  ya  la  luz  pública  oos  tomos 
de  Citología  general;  el  tomo  de  Histología,  Embriolo¬ 
gía  y  Anatomía  microscópica  vegetales;  dostoniosde 
Embriología  del  hombre  y  de  los  vertebrados;  y  están 
en  proyecto  el  de  Histología  animal,  el  de  Bionomia 
y  el  de  los  grandes  problcm  is  biológicos. 

Del  mencionado  Laboratorio  biológico  se  deriva  el 
de  Oña,  también  de  los  padres  jesuítas,  al  que  van  vin¬ 
culados  les  nombres  del  padre  Antonio  Menchaca.  si» 
fundador  y  primer  director,  y  del  padre  José  Antonio 
de  Laburu;  este  último  tiene  ya  diversas  publicacio¬ 
nes  biológicas  con  un  manualito  de  Citología  general 
é  Histología  animal,  que  incluso  ha  sido  traducido  al 
inglés. 

6.  Antropología.  La  historia  de  la  moderna  cien¬ 
cia  de  la  Antropología  es  precedida  por  un  largo  pe¬ 
riodo  de  iniciación,  que  podríamos  llamar  su  prehis¬ 
toria,  en  el  cual  corresponde  á  los  españoles  más  lucí- 
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do  napel  que  en  aquélla.  Efectivamente,  ESPAÑA,  que 
h  i  tenido  un  predecesor  como  Fernández  de  Oviedo 
y  un  fundador  de  la  Antropología  moderna  como  Her- 
vás,  cuando  esta  ciencia  ha  llegado  al  apogeo  de  su 
estudio  en  los  otros  países  cultos,  forzoso  es  reconocer 
que  en  el  nuestro  ha  seguido  perezosamente  el  impul- 
s  >  extranjero. 

Los  historiadores  de  la  Antropología,  escatimándo¬ 
nos  aun  las  glorias  pretéritas,  suelen  buscar  los  ante¬ 
cedentes  de  esta  disciplina  en  teólogos  y  médicos  de 
sus  respectivos  países,  y  omiten  los  trabajos  hallados 
por  doquier  en  los  historiadores  y  naturalistas  espa- 
f  oles  de  los  siglos  X  vi  y  XVII,  que  se  ocuparon  de  co'as 
■de  América.  A  los  historiadores  españoles  de  Indias  v 
muy  especialmente  á  Fernández  de  Oviedo  en  su  Su¬ 
mario  de  la  Natural  Historia  de  las  Indias  (1525)  y  en 
su  Historia  general  y  natural  de  las  Indias  se  remonta 
la  gloria  de  reconocer  y  determinar  el  concepto  pri¬ 
mordial  de  las  razas  humanas.  Se  ha  comparado  equi¬ 
vocadamente  á  Oviedo  con  Plinio.  Este,  á  pesar  del 
titulo  de  su  obra  Historia  Natural,  no  hizo  sino  reco¬ 
ger  con  desordenada  erudición  cuanto  habla  leído  ó 
escuchado.  Oviedo,  ó  la  manera  de  Aristóteles,  cuenta 
siempre  lo  que  ve.  Unicamente  se  parecen  en  un  solo 
punto:  en  la  acometida  de  su  empresa;  el  uno  preten- 
<1  ó  recopilar  cuanto  se  sabia  en  el  mundo  antiguo  y 
e¡  otro  recoger  cuanto  se  sabía  del  mundo  nuevo.  Al 
e  scribir  Oviedo  las  gentes  ó  naciones  de  las  Indias, 
empleando  la  palabra  noción  en  su  sentido  etimológi¬ 
co  con  el  mismo  significado  que  la  voz  rata,  señala 
no  sólo  lo»  caracteres  físicos,  sino  los  morales  ó  men¬ 
tales,  con  una  exactitud  y  precisión  que  no  la  aventa¬ 
jan  los  modernos,  ni  menos  en  el  colorido  y  vigor  con 
que  anima  sus  relaciones  expuestas  en  estilo  perfec¬ 
tamente  claro  y  preciso.  Dignos  también  de  citarse 
son:  el  padre  Acosta  ( Historia  natural  y  moral  de  las 
Indias.  Sevilla,-1 590);  Diego  Andrés  Rocha  ( Tratado 
único  y  singular  del  origen  de  los  indios  del  Perú, Méli¬ 
co,  Santa  Fe  y  Chile,  Lima,  1681),  y  fray  Gregorio 
García  ( Origen  de  las  Indias  del  NuevoMundo,  Madrid, 
1721»).  Aun  en  el  siglo  xix,  Humboldty  D’Orbigny  han 
explotado  abundantemente  el  venero  de  las  historias 
de  Indias;  pero  esto  no  obsta  para  que,  en  cuantas  his¬ 
torias  de  Antropología  se  han  intentado  resulten  ol¬ 
vidados  estos  nuestros  predecesores. 

En  la  moderna  Antropología,  si  á  Blumenbach  per¬ 
tenece  la  gloria  de  haber  emprendido  la  sistematiza¬ 
ción  de  los  caracteres  físicos  para  la  determinación  de 
les  razas,  al  jesuíta  español  Ilervás  y  Panduro  corrcs- 
ponde  la  de  la  aplicación  de  los  mentales,  tanto  mora 
r'-s  como  sociales.  Hervás,  en  su  Catálogo  de  las  lenguas 
délas  naciones  conocidas,  y  numeración,  división  y  clases 
d;  estas,  según  la  diversidad  de  sus  idiomas  y  dialectos 
(Madrid,  181)0),  dice  que  las  naciones  (para  Ilervás 
como  para  Oviedo,  siguiendo  en  esto  á  los  clásicos, 
nación  vale  tanto  como  raza) «se  distinguen  y  diversi¬ 
fican  en  costumbres,  en  figura  corporal  y  en  las  len¬ 
guas,  y  estos  distintivos  caracterizan  su  diferencia  y 
diversidad*.  De  este  modo  resultan  clasificados  los 
tres  grandes  grupos  de  caracteres  antropológicos.  Los 

>ciológicos  al  afirmar  que  «las  costumbres  dividen 
•cu  naciones  á  los  hombres»,  distinguiéndolas  en  «fí¬ 
sicas  y  morales:  las  primeras  que  dependen  de  los 
climas,  v  éase  aquí  ya  aplicada  la  teoría  del  ambiente 
si  la  Sociología  y  á  la  Psicología,  las  segundas  de  la 
religión  y  de  la  ciencia*.  Los  morfológicos  cuando  dice 
que  «las  naciones  en  los  hombres  se  distinguen  tam¬ 
bién  por  razón  de  los  accidentes  diversos  de  su  figura 
crrporal*  que  describe.  Los  psicológicos  cuando  ase¬ 
gura,  ya  no  con  el  mismo  acierto,  que  «al  número  de 
n  iciones  que  componen  el  linaje  humano  corresponde 
el  de  las  lenguas  que  las  diferencian*  y  atendiendo  á 
o»ta  manera  de  distinguir  las  naciones,  recoge  una 
«nultitud  de  materiales  lingüísticos,  los  más  de  su 


propia  cosecha,  y  penetra  en  la  estructura  y  leves  de* 
lenguaje:  resultando  que  si  bien  partía  cíe  un  error  an¬ 
tropológico  al  distinguir  las  naciones,  ó  sea  las  razas, 
por  sus  lenguas,  al  modo  que  Blumenbach  por  los  crá¬ 
neos,  funda  en  cambio  en  el  seno  de  la  Antropología 
la  Lingüística.  Esta  distinción  de  las  razas  por  sus  ca¬ 
racteres  lingüísticos  perduró  durante  casi  toda  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  XIX.  En  este  tiempo  no  se  hizo 
en  ESPAÑA  ningún  trabajo  propiamente  antropo  -  ;i- 
co,  pues  si  algún  libro  como  el  de  Adams  Lecciones  de 
Antropología  (Madrid,  1838)  en  el  título  dice  ser  de 
Antropología,  empléase  esta  palabra  en  el  misme  sen¬ 
tido  en  el  que  la  utilizaba  Kant,  como  tratado  de  Filo¬ 
sofía  moral.  Mientras  tanto  en  Bélgica,  Schmerling,  y 
en  Francia,  Boucher  de  Perthes,  hacían  sus  hallazgos 
del  hombre  cuaternario  y  fundaban  la  Prehistoria.  El 
geólogo  y  paleontólogo  Juan  Vilanova  y  Piera  fue  el 
propagador  en  1ÍSPAÑA  de  esta  novísima  rama  de  la 
Antropología.  Incansablemente  recorrió  la  Peniti-ui  i 
en  busca  de  ejemplares  para  sus  colecciones  que  hoy 
guarda  el  Museo  Antropológico  de  Madrid,  y,  ajar¬ 
te  de  los  méritos  de  iniciación  y  laboriosidad  que  le 
corresponden,  debe  alabársele  el  de  fijar  por  vez  pri¬ 
mera  una  época,  nombrada  del  Cobre,  intermedia  en¬ 
tre  la  de  la  Piedra  y  la  del  Bronce,  que  han  reconocido 
después  todos  los  prehistoriadores.  En  sus  lecci  ntt 
en  el  Ateneo  de  Madrid  y  en  sus  libros  Origen,  natu¬ 
raleza  y  antigüedad  del  hombre  (Madrid,  1872);  La  Pre- 
hisloria  y  los  aborígenes  ibéricos  (Madrid,  1 889),  y-  (,■  >■ 
logia  y  Protohistoria  Ibérica  (Madrid,  1894),  apremia¬ 
ron  todos  los  prehistoriadores  españoles  de  su  liemp 
v  en  sus  continuas  correrlas  educó  á  multitud  de  in¬ 
vestigadores  locales  que  le  projrorcionaban  materiales 
para  sus  trabajes.  Las  obras  citadas,  tempranamente 
envejecidas,  por  el  rápido  crecimiento  de  la  joven  cien¬ 
cia  prehistótica,  apenas  mantienen  actualmente  otro 
valor  que  el  histórico:  pero  son  los  primeros  jalones 
que  en  España  tiene  el  indiscutible  mérito  de  la  prio¬ 
ridad.  Véase  más  bibliografía  española  de  Prehistoria 
en  el  articulo  correspondiente. 

Las  otras  ramas  de  la  Antrojrotogía  quedaron  algo 
más  á  la  zaga  durante  algún  tiempo.  Sin  embargo,  la 
comisión  de  naturalistas  españoles  que  el  Museo  de 
Madrid  envió  al  Pacifico  en  1862,  trajo  valiosas  colec¬ 
ciones  etnográficas  de  la  América  del  Sur,  que  h-  y 
forman  parte  del  Musco  Antropológico  de  Madrid,  6 
de  la  sección  de  Etnografía,  que,  con  poco  acierto, 
aparece  incluida  en  el  Museo  Arqueológico.  Suele  sci 
considerado  antropólogo  el  doctor  P.Gz.  Velasco.  pero 
lo  cierto  es  que  su  formación  científica  y  sus  aficiones 
le  llevaron  jircferentementc  á  la  Medicina  y  á  la  Ana¬ 
tomía.  Habla  ayudado  á  Broca  en  la  recolección  de 
cráneos  vascos,  que  dieron  motivo  á  éste  para  derribir 
la  teoría  de  Retzius  sobre  los  primeros  habitantes  de 
Europa,  y  fundó  un  Musec,  adquirido  por  el  Estado 
al  morir  su  fundador,  que  denominó  antropológico,  con 
buen  número  de  ejemplares  de  Anatomía  patológica 
y  normal,  que  jiasaron  á  la  F'acultad  de  Medicina,  y 
con  una  colección  de  cráneos,  la  primera  fe  miad-;  en 
España  con  fines  étnicos,  que  se  guarda  en  aquél  En 
el  seno  del  fundado  por  el  doctor  Velasco  se  reunió  v 
organizó  la  Sociedad  de  Antropología  de  Madrid,  en 
1865,  con  el  concurso  de  médicos  y  naturalistas.  Fue 
una  Sociedad  de  Antropología  sin  verdaderos  antropó¬ 
logos,  que  murió  muy  pronto  como  había  ocurrido  a 
otras  extranjeras,  por  falta  de  ambiente  y  de  elemen¬ 
to?.  Era  necesario,  ante  todo,  formar  antrrpól-  ev» 
mediante  una  enseñanza  que  hiciese  moneda  corriente 
los  métodos  extranjeros  que  sólo  algún  español  cono¬ 
cía  jror  haberlos  ido  á  recoger  en  los  propios  manan- 
liales.  Con  este  fin  se  creó  en  el  Museo  de  Cieno:» 
Naturales  de  Madrid  un  Laboratorio  y  una  Sccca-n 
de  Antropología  en  1883  y  una  cátedra  explicada  li¬ 
bremente  desde  1885,  y  oficialmente  desde  1892.  L* 
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estos  lugar-s  ha  partido  una  generación  de  antropó- 1  y  Torralba,  estudiada  ésta  por  el  marqués  de  Cerralbo, 


logos  que  ha  vulgarizado  en  nuestio  país  la  Antro¬ 
pología  general  y  ha  comenzado  á  hacer  la  española. 
Se  estudiaron  las  razas  filipinas  (Antón,  Exposición 


y  los  admirables  ejemplares  de  arte  cuaternario  es¬ 
parcidos  en  multitud  de  cavernas  y  abrigosydan  un 
interés  tal  á  la  prehistoria  de  España,  que  en  la  últi- 


jü'pina:  Antropología,  1887,  es  el  primer  trabajo  que  ma  sesión  (1912)  del  Congreso  Internacional  de  Antro- 
en  España  se  hizo  con  arreglo  á  los  nuevos  métodos  pología  y  Arqueología  Prehistóricas  se  acordó  celebrar 
europeos).  Se  ha  reconocido  la  raza  de  Cro-Magnon  la  próxima  en  Madrid.  No  existe  una  buena  bibliogru- 
en  España  (Antón.  La  raza  de  Cro-Magnon  en  España,  fía  histórica  de  las  ciencias  antropológicas  en  Espa- 
18::',;  Nuevos  cráneos  de  Cro-Magnon  en  España,  1897).  ÑA,  aunque  tenemos  noticia  de  que  el  profesor  Hoyos 
En  1898  el  padre  Juan  José  Uriáburu,  S.  J.,  publicó  prepara  un  trabajo  de  esta  Indole,  del  que  son  reta- 
su  Elementos  de  Antropología,  que  contienen  materia-  zos:  Notas  para  un  avance  de  la  Bibliografía  Antropo- 
les  muy  interesantes,  dada  la  época  en  que  se  cscribie-  lógica  de  España  (1892)  y  Notas  para  la  historia  de  las 
ion.  Se  han  indicado  variedades  étnicas  españolas  y  ciencias  antropológicas  en  España  (1912).  Por  lo  que 
parentescos  africanos  (Antón,  Razas  y  naciones  de Eu-  se  refien  á  la  Prehistoria,  ciencia  que  por  su  desarro- 
ropa,  1895;  Los  Orígenes  étnicos  de  las  nacionalidades  lio  va  adquiriendo  no  sólo  una  literatura  especial  sino 
hbioibéricas,  1910).  El  doctor  Hoyos  divulgó  la  Técnica  propios  especialistas,  existe  una  bibliografía  suma- 
antropológica  (1893)  en  el  primer  libre  de  carácter  ge-  mente  anticuada  de  Puig  y  Larraz  ( Ensayo  Bibliográ- 
neral  que  se  ha  escrita  en  nuestro  país.  Aranzadi  pu-  jico  de  Antropología  Prehistórica  Ibérica,- 1897),  las 
blicó  una  Antropometría  ,  n  1903;  Observaciones  acerca  copiosas  notas  del  capitulo  I  de  la  Historia  de  los  He- 
del  diagnóstico  de  la  edad  en  el  cráneo  y  De  la  discor-  terodoxos  Españoles  (1911)  de  Menéndez  y  Pclayo  que 
dancia  entre  altura  del  cráneo  y  de  la  cabeza  en  el  vivo  forma  un  verdadero  tratado  de  Prehistoria  española, 
(1913);  El  tetraedro  ¡acial  (1918);  El  Indice  de  altura  del  y  los  resúmenes  bibliográficos  de  los  capítulos  dcdica- 
■triángulo  facial  (1918);  Expresión  ftso- 
nómica  del  progn.  en  la  norma  anl. 

(1919);  Craneometria  de  un  feto  (1920); 

Cr.de  chego  y  chimpancé /oren  (1922).  En  • 
colaboración  con  el  profesor  Aranzadi 
publicaron  el  primer  estudio  sobre  el 
Indice  cefálico  en  España  (Un  avante 
á  la  Antropología  de  España,  1892). 

Poco  después  hizo  el  doctor  Olóriz  Dis¬ 
tribuí  iún  geográlica  del  Indice  cefálico 
en  España  (1894)  y  La  talla  humana 
en  España  (1890);  Hoyos,  Los  campu- 
rrianos  (189t>);  Aragón,  Los  maragatos ; 

Aranzadi,  Los  cacercños  y  Dimensio¬ 
nes  de  la  calvario  en  España  y  sus  reí. 
de  conjunto  (1915).  Aranzadi  publicó 
en  1915  un  estudio  de  conjunto  y  sín¬ 
tesis  ( De  Antropología  de  España)  uti¬ 
lizando  entre  otros  los  datos  de  Sán¬ 
chez,  El  hombre  español  útil...  (191 3), 
asi  como  el  trabajo  de  Aranzadi  y  Ho¬ 
yos,  Unidades  v  constantes  de  la  crania  , 

hispánica  (1913).  Se  ha  estudiado  ma-  Colección  de  cráneos  del  Museo  Antropológico.  (Madrid) 

gistralmente  el  pueblo  vasco  por  Aran¬ 
zadi  (El  pueblo  eusk  ilduna,  1889)  y  Eguren  y  Ben-  |  dos  á  España  por  Obermaier  en  El  hombre  fósil  (1916). 
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goa  (Estudio  antropológico  del  pueblo  vasco,  1914). 
Aranzadi  siguió  estudiando  á  los  vascos  en  sus  traba¬ 
jos  Cráneos  de  Guipúzcoa  (1913);  Quelques  corrél.  du 
Ir ou  occip.  des  cránes  basques  (1914);  El  triángulo  facial 
de  los  cráneos  vascos  (1917);  Cráneos  de  Vizcaya (i9\9); 
Triangulación  de  la  calvaría  en  cráneos  de  Vizcaya 
(1921);  Tipo  y  raza  en  los  vascos  (1919),  v  Síntesis  mi- 
trica  de  cráneos  vascos  (1922).  Por  el  mismo  citado  la¬ 
boratorio  pasó  el  médico  forense  doctor  Simancas  que, 
al  iniciarse  en  los  procedimientos  de  Antropometría 
judicial  de  Bertillon,  tuvo  el  acierto  de  hacerlos  im¬ 
plantar  é  inaugurar  en  la  Cárcel  Modelo  de  Madrid. 

En  Prehistoria  se  trabaja  en  nuestro  país  con  tanta 
intensidad  como  en  otros  países  que  marchaban  á  la 
cabeza.  A  la  falange  de  investigadores  locales,  princi¬ 
palmente  catalanes  y  montañeses,  á  uno  de  éstos,  al 
notario  Sautuola  corresp  onde  la  gloria  de  descubrir 
el  arte  mural  cuaternario,  la  mayor  maravilla  de  la 
Prehistoria,,  se  han  unido  investigadores  extranjeros 
como  Cartailhac,  Breuil,  Obermaier  y  Wernet,  algu¬ 
nas  de  cuyas  obras  han  sido  editadas  con  verdadero 
lujo  por  el  principe  de  Mónaco.  A  la  necesidad  de  cen¬ 
tralizar  estos  esfuerzos  ha  obedecido  la  creación  en 
1912  de  la  Comisión  de  Investigaciones  Paleontológi¬ 
cas  y'  Prehistóricas  que  lleva  publicadas  varias  memo¬ 
rias  y  notas.  Las  estaciones  antiquísimas  de  los  [ri¬ 
meros  tiempos  del  periodo  cuaternario  de  San  Isidro 


Véase  más  bibliografía  española  de  Prehistoria  en  el 
articulo  correspondiente. 

7.  Etnografía.  Siendo  la  Etnografía,  como  cien¬ 
cia  constituida,  casi  contemporánea  nuestra,  los  ma¬ 
teriales  de  su  estudio  son,  sin  embargo,  de  todos  los 
tiempos.  Prescindiendo  de  los  correspondientes  á  los 
tiempos  prehistóricos  y  considerando  los  demás,  no 
por  el  orden  cronológico  de  los  sucesos  y  objetos  ó 
manifestaciones  culturales,  sino  por  el  de  su  conoci¬ 
miento,  ó,  mejor  dicho,  por  el  de  la  transmisión  de 
este  conocimiento,  podemos  señalar  como  primeros 
aportadores  de  datos  etnográficos  á  los  escritores  de 
la  antigüedad  clásica.  No  es  este  el  lugar  de  mencionar 
á  los  que  sobre  usos  y  costumbres,  trajes,  carácter 
y  tradiciones  de  los  pueblos  de  la  Península  trataron 
desde  fuera  de  ella,  sea  por  recuerdo  propio,  sea  por 
referencia.  Tampoco  es  posible  pasar  revista  á  todos 
los  escritores  hispanos,  que  más  ó  menos  per  inciden¬ 
cia  se  refiriesen  á  uno  ú  otro  hecho  etnográficc,  de 
este  ú  otro  lugar  y  mejor  ó  peor  interpretado  por  ellos 
ó  sus  comentadores,  desde  Marcial  á  san  Isidoro. 

No  pocas  informaciones  etnográficas  se  encontra¬ 
rían  en  escritos  de  viajeros  de  la  Edad  Media,  como 
el  rabino  navarro  del  siglo  XII,  Benjamín  ben  Jonah 
de  Tudela;  ciertamente  necesitadas  aquéllas  de  un 
cernido  para  separarlas  de  patrañas,  interpretaciones 
equivocadas  y  exageraciones  no  más  portentosas,  sin 
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embargo,  que  las  tic  Plinio  y  otros  escritores  clásicos 
cernido  que  también  es  necesario  aplicar  á  las  narra¬ 
ciones  de  extranjeros,  no  ya  sólo  en  la  parte  referente 
á  la  Península,  sino  desde  que  el  escritor  traspasa  los 
limites  de  su  país  particular;  y  hay  que  seguir  apli 
cándolo  en  las  de  siglos  más  recientes. 

Con  el  descubrimiento,  conquista,  evangelización  y 
colonización  de  América  por  los  españoles,  éstos  con¬ 
tribuyeron  en  gran  manera  al  enriquecimiento  de  los 
datos  etnográficos,  hasta  el  punto  de  que  todavía  en 
pleno  siglo  XX  constituyen  toda  la  substancia  de  algu¬ 
no  de  los  cursos  del  Colegio  de  Francia.  Ni  se  limitan 
aquellas  contribuciones  á  la  mera  información,  sino 
que  traten  razonablemente  problemas  trascendenta¬ 
les  de  la  etnografía  y  la  antropología,  como  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo,  Sumario  de  la  Historia  Natural 
dt  las  Indias  (1525),  é  Historia  general  y  natural  de  las 
Indias;  padre  José  de  Acosta,  Historia  natural  y  moral 
de  las  Indias  (1590);  Diego  Andrés  Rocha,  Tratado 
único  y  singular  del  origen  de  los  indios  del  Perú, Mi¬ 
lico,  Santa  Fe  y  Chile  (1681),  y  fray  Gregorio  García 
Origen  de  los  indios  del  Nuevo  Mundo  (1729),  cuando 
no  poetizan  sus  relatos,  como  Ercilla  La  Araucana 

(15C9),  ó  salpican  de  observaciones  importantes  sus.  ..  —  ¡- - 

rutas  oceánicas,  como  los  descubridores  de  Nueva  facción  el  estudio  de  los  pueblos,  que  consideraba  uva 


Guinea  (Meneses),  Carolinas  (Saavedra),  Marquesas 
(Mendaña),  Australia  (Eredia),  Pomotú  y  Nuevas 
Hébridas  (Quirós)  y  estrecho  de  Torres  (Navarrete, 
H islortal  de  los  descubrimientos  de  los  castellanos,  etc.), 
Contribuyen  también  á  los  progresos  de  la  etnografía, 
y  no  poco,  aunque  sea  indirectamente,  los  innume¬ 
rables  misionaros  españoles  que  dieron  á  conocer  los 
elementos  lingüísticos  de  los  indígenas  del  Nuevo 
Mundo,  culminando  en  el  Catálogo  de  las  lenguas 
(1781)  del  padre  Lorenzo  Hervás  y  Panduro. 

Aunque  no  con  la  insistencia  de  otros  gobiernos 
europeos,  el  de  España  envió  en  tiempos  de  Carlos  III 
y  de  Isabel  II  comisiones  de  naturalistas  al  continente 
americano,- que,  á  través  de  grandes  penalidades, 
aportaron  material  etnográfico  (V.  Jiménez  de  la 
Espada);  así  como  más  tarde  la  exposición  filipina  de 
1887  y  la  del  centenario  de  Colón  en  1892  lanzaron 
destellos,  á  que  la  falta  del  espíritu  de  continuidad 
no  dió  el  pábulo  necesario.  Hubo  iniciativas  particu¬ 
lares,  cora,  la  de  Iradier,  explorador  de  Ja  Guinea  es¬ 
pañola  ( Africa  tropical,  publicada  por  la  asociación 
éuskara  La  Exploradora,  Vitoria,  1887),  á  que  siguió, 
con  el  apoyo  del  Gobierno  de  Madrid,  Ossorio  ( Ana¬ 
les  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  t.  X  V) 
y  más  tarde  J.  Bravo  Carbonel  ha  publicado  algún 
trabajo  sobre  Fernando  Poo  y  el  Muni  {Alrededor  del 
Mundo,  Madrid,  1917).  Délos  exploradores  del  mun¬ 
do  musulmán  en  el  siglo  xtx,  son  de  mencionar  prin¬ 
cipalmente  el  catalán  Badla  (V.),  pensionado  con 
gran  lujo  por  Godoy  á  principios  de  siglo,  y  el  viz¬ 
caíno  Murga  (V.),  quien  al  finalizar  el  segundo  tercio 
se  adentró  por  su  cuenta  en  Marruecos  ejerciendo  de 
curandero  y  otros  menesteres  humildes.  Han  conti¬ 
nuado  los  estudios  africanistas  más  tarde,  aunque 
con  cierta  parsimonia,  y  sus  resultados,  en  la  menor 
parte  etnográficos,  pueden  verse  en  Ies  publicaciones 
de  las  Reales  Sociedades  Geográfica  y  Española  de 
Historia  Natural,  asi  como  las  aportaciones  de  misio¬ 
neros  en  las  diversas  partes  del  mundo  en  las  revistas 
de  las  órdenes  respectivas  (V.  en  Jas  bibliografías 
del  articulo  Misión  la  parte  que  corresponde  á  biblio¬ 
grafía  española).  Colecciones  etnográficas  correspon¬ 
dientes  hay  algunas  incompletas  y  dispersas,  entre 
otras,  las  del  Museo  Arqueológico  y  Museo  Antropo¬ 
lógico  de  Madrid. 

Las  obras  sistemáticas  de  etnología  de  Prichard, 
Waitz,  Müller  y  otros  apenas  tuvieron  imitadores  en 
España,  traduciéndose  casi  únicamente  á  Ratzel,  y 
finalizando  el  siglo  con  la  publicación  de  la  Etnología 


de  Aranzadi,  modesta  obra  sin  figuras;  pero  q ce 
H.  Schurtz  en  PctcrmannsMiUeiluvgcn  (1900)  caül-ca 
de  «envidiable  por  su  claridad  y  sano  juicio  y  tan» 
más  de  estimar  en  dor.de  la  ciencia  tan  poco  esun  ,J  0 
encuentra  y  tantas  dificultades  hasta  por  el  laoi  pa¬ 
ramente  de  librería»;  pudiéndcise  añadir  que  los  em¬ 
boladores  anónimos  de  esta  última  entraron  a 
en  aquélla  sin  más  instrumento  de  trabajo  que  a 
tijera  y  sin  mencionar  ni  por  incidencia  tal  libro. 
Aranzadi  es  también  la  primera  parte  de  un  manu-, 
(con  algunas  figuras)  de  Etnografía,  sus  bases,  sus  ira 
todos  y  aplicaciones  d  España  (1917),  cuja  segu.aa 
parte  es  de  Hoyos  Sáinz,  quien  expone  un  esiuc: 
históricobibliográfico  sobre  el  tema  d-.l  presente  sr- 
titulo:  este  manual  viene  á  establecer  el  lazo  t 
unión  entre  los  etnógrafos  y  los  folkloristas  en 
ña,  bien  necesitados  unos  y  otros  en  todo  el  muiA. 1 
de  esta  compenetración,  ya  que  procedían  en  ren¬ 
dad  de  orígenes  apartados,  los  unos  naturalistas  > 
viajeros  de  allende  los  mares,  los  otros  literatos  ra¬ 
cionados  al  terruño.  De  aquí  era  que  la  etnogiaiu 
cultivaba  la  rareza  y  el  contraste  de  lo  exótico,  esa 
siempre  limitado  á  lo  salvaje  y  bárbaro,  ó  que  por  t~i 
se  tenia  y  dejaba  indebidamente  fuera  de  su  campo  cí 


l¡zacfoS.ó  históricos  y  á  los  que  únicamente  se  dedarbi 
la  atenr'.Kde  vez  en  cuando  con  espíritu  de  polémica 
oatriotera*  -recomo  el  propio  pueblo  era  objeto  a 
las  fantasía s /res : íf y  ^quemores  de  los  vrajeK» 
extraños.  K 

llaman  los  alemanes  á  KZ, Ios ¡n|les€S FeU¡tw. 
conocimiento  del  pueblo,  á  íc,^  conlpieto  y  movió-» 
aunque  ccn  un  contenido  más  labras  dicen  pus! 
de  otro  espíritu.  Aquellas  dos  p.te  compenctta- 
solas  bastante  sobre  la  necesidad  idos,  como  en  i  • 
ción;  pues  el  conocimiento  de  los  put-lúir  un  grupo 
intuitivo  el  don  de  gentes,  no  puede  eaco  excluir  de 
de  ellos  ni  limitarse  al  exoticismo;  tamp.es  una  roo- 
él  al  pueblo  propio;  por  donde  Volkskunci-  su  proct- 
nografia  etnográfica.  Si  los  folkloristas,  p*  reía.. oí 
dencia,  se  limitaban  á  lo  que  más  inmedinuiar.  r.  > 
deda  con  lo  literario,  y,  por  el  fin  que  peist’ur  les: 
buscaban  en  el  pueblo  más  que  los  fósiles  copular» 
la  misma  palabra  inglesa  les  dice  que  «el  saber  ¡  ncia» 
no  se  limita  á  creencias  trasnochadas,  reminis’r  -i 
y  modismos;  que  el  saber  popular  contiene  de  cío, 
muchos  conocimientos,  ingeniosidades  y  proco»  y 
que  luego  toman  sobre  si  la  ciencia  y  la  tees  oó 
cuyo  estudio,  como  contenido  def  saber  popule 
debe  rehuirlo  el  folklorista.  j®- 

Como  precursores  de  los  folkloristas  debemoszes 
siderar  á  los  costumbristas,  sean  escritores  ó  pintieia 
y  entre  los  primeros  los  cultivadores  de  la  no  -e 
picaresca;  sin  excluir  los  tonadilleros,  de  que  y«V 
ha  tratado  en  el  articulo  Popular  (Música  v  CANt 
en  su  parte  de  España.  Es  verdad  que  Jos  costu» 
bristas,  influidos  por  la  nostalgia  romántica  y  su  pí 
pia  educación  literaria,  convertían  el  país  en  Arcí 
dia  de  salón,  ó  su  afición  á  lo  pintor! seo,  y  su  intertj 
publicista  les  empujaba  al  extremo  opuesto:  pero  y, 
se  hablan  iniciado  algunos  intentos  más  juiciosos 
como  el  de  la  corologla  de  Guipúzcoa  por  el  parné 
Larramendi  en  el  siglo  xvin  y  Guipuicooco  dan,-^ 
de  Iztueta,  en  el  primer  cuarto  del  xix.  Todavfi ib» 
alteraciones,  adulteraciones,  sobaduras,  ‘ 

disfraces  sufrieron  las  leyendas  cuente. 

último  siglo,  en  que,  á  pesar  de  ta  m;w<;  ,;el 

se  inician  corrientes  más  positivas  bac .  -  ^ 

siglo  con  Mili  y  Fontanal*  MI 

sia  popular).  Por  entonces  dié .a  <»"  ,  ««ir.», 

oraciones  / píslas  popula^ 
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■segundo  tercio  del  siglo,  guindo  por  su  profesión  mé¬ 
dica  y  á  impulsos  de  B  oca,  la  fundación  de  una  socie- 
did  de  antropología  y  de  un  museo,  en  que  faltó  el 
hálito  vital  de  la  etnografía  patria  y  continuadores 
asiduos,  metódicos  y  organizados  para  ésta;  la  última 
condición  y  la  capacidad  adhesiva  cordial  faltaron 
t  imbién  á  los  que  hubieran  de  ser  sucesores  de  Ma¬ 
chado  Alvarez  en  el  folklore  español,  fundado  en  el 
último  quinto  del  siglo,  como  á  los  luego  dispersos 
colaboradores  de  Costa  en  el  derecho  consuetudi  nario. 
Tampoco  las  cuestiones  celtibéricas  y  estudios  ibéri¬ 
cos  de  este  último  han  hallado  continuadores  y  críti¬ 
cos  bien  preparados,  por  carecer  aquél  de  posición 
oficial  académica,  que  á  Menéndez  y  Pclayo  le  habla 
de  servir  para  formar  discípulos  en  la  parte  de  estas 
ciencias  fundada  en  la  erudición  histórica  (Historia 
de  los  heterodoxos  españoles,  2.*  ed.,  191 1). 

El  método  de  los  cuestionarios  lo  empicó  ya  Madoz 
para  su  Diccionario  geográfico  é  histórico  de  España  y 
también  dió  fruto  en  algunos  trabajos  resultantes  de 
los  concursos  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mora- 
fes  y  Políticas  á  partir  de  1897  sobre  derecho  consue¬ 
tudinario.  El  promovido  sobre  Nacimiento, Matrimo¬ 
nio  v  Defunción  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  1901  por 
Salillas,  Puyol,  Bernaldo  de  Quirós,  García  Herreros, 
Pedregal  y  Camarón,  consiguióreunir  280  contestacio¬ 
nes  de  toda  España,  que  correspondían  á  8,500  pape¬ 
letas  del  primer  tema,  20,000  del  segundo  y  más  de 
15,000  del  tercero,  las  cuales  permanecen  inéditas  en 
el  Ateneo,  salvo  las  que  aprovechó  Salillas  en  su  Fas¬ 
cinación  en  España  (1905)  y  las  que  aludió  Atanzadi 
en  su  artículo  A  propósito  de  una  paridera  (Euskale 
triaren  alde,  1919). 

En  estrecha  relación  con  la  picardía  en  su  matiz 
folklórico  están  otros  trabajos  de  Salillas  (El  delin¬ 
cuente  español,  1896,  y  El  hampa,  1898);  Bernaldo  de 
Quirós  (Biniolerismo  y  delincuencia  subversiva  en  la 
Baja  Andalucía,  1912);  Zuaridieta  (El  Golfo,  1916); 
Givanel  y  otros.  Sobre  el  folklore  de  Madrid  y  Tole¬ 
do  escribió  Olavarrla  y  Huarte  (1880)  y  Vergara pu¬ 
blicó  Modismos  geográficos,  1906;  Tradiciones  segovia- 
nas,  1910,  y  Apodos,  1918.  El  capítulo  especial  de  la 
Indumentaria  española  (1915)  ha  sido  objeto  de  los 
trabajos  de  Natividad  de  Diego  y  Africa  León  y  el 
R-  franero  ( 1 8 7 A )  lo  fué  de  los  de  Sbarbi,  quien  vió 
combatida  su  Academia  Nacional  de  Letras  Popula¬ 
res  y  el  Averiguador  Universal  (1879-82).  Muy  esporá¬ 
dica  es  la  contribución  de  las  revistas  y  boletines  al 
folklore  y  más  escasa  todavía  á  la  parte  de  la  etno¬ 
grafía;  del  Boletín  de  la  Real  Academia  se  pueden 
citar  los  refranes  valencianos  de  Galiana  en  1919; 
del  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  monografías 
como  las  de  Valencia  (Mitjavila),  Haro  (Herrero)  y 
Osma  (Linares);  del  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones,  las  publicaciones  del  marqués  de  Lozoya; 
de  la  Revista  Critica  Hispanoamericana  los  cantares 
populares  de  Asturias  (Tamés,  1918);  de  la  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  V  Museos  los  trabajos  de  Rodríguez 
Marín,  Arco  y  Fernández;  de  la  Junta  para  Amplia¬ 
ción  de  Estudios,  Centro  de  Estudios  históricos,  An¬ 
dorra  (F.  de  los  Ríos  Urruti,  1920);  de  la  Revista  de 
J-'ilol ocia  Española  de  Menéndez  Pidal  una  parte  de 
su  Boletín  Bibliogrdlico;  de  la  Unión  Iberoamericana 
algún  estudio  de  Vergara  (festividades,  fenómenos 
atmosféricos,  faenas,  etc.,  1914).  En  l.a  España  Mo¬ 
derna  (1910)  publicó  Aranztdi  un  trabajo  programa 
(Museos  de  FoUdore),  por  él  mismo  esbozado  ya  en 
el  Congreso  de  la  Asociación  española  para  el  pro¬ 
greso  de  las  ciencias  (Zaragoza,  1908).  Añadamos 
como  aspectos  folklóricos  especiales  la  Colección  de 
e,a -mas  y  adivinanzas  de  Demóhlo  (1880),  Refranes 
¿gl  Almanaque  (Rodríguez  Marfn,  1895),  Juan  del 
Pueblo  (Cantos  populares  españoles,  Rodríguez  Marfn), 
ilustraciones  al  Quijote,  instrumentos  músicos  (Cecilio 


de  Roda,  1905),  cantares  españoles  (Pedrell,  Rodao), 
Romances  tradicionales  (Cotíes,  Nueva  York,  1920), 
y  Rincones  de  la  Historia  (Gabtiel  Maura). 

En  Castilla  la  Vieja  la  Revista  Castellana  (Herguela: 
Folklore  burgalés,  1919;  Rodríguez  Díaz,  De  tierras 
zamoranas,  refranes  y  coplas)  y  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Castellana  de  Excursiones,  en  Valladolid,  acogen 
en  sus  columnas  las  pocas  aportaciones  folklóricas, 
todavía  en  período  de  literatura,  ó  en  el  mejor  caso 
de  mera  recopilación.  En  la  Basílica  Teresiana  (Sala¬ 
manca,  1920),  publica  Arenillas  un  artículo  de  cos¬ 
tumbres;  en  la  Rcvue  Híspanique  (1905),  Puyol  Cantos 
populares  leoneses,  Alvarado  estudia  los  cantares  de 
boda  del  Bierzo  (1919),  Rogelio  del  Villar  y  V.  Blan¬ 
co  canciones  leonesas,  Moraleda  los  cantares  popula¬ 
res  de  Toledo,  y  Olmeda  los  de  Burgos,  como  Calleja 
y  el  padre  Otaño  los  de  la  Montaña. 

En  Asturias  estudió  Acevedo  los  Vaqueiros  de 
alzada  (1899);  Vigón  el  vocabulario  dialectológico  de 
Colunga(1896)  y  tradiciones  popula  tes,  juegos  y  rimas; 
Giner  Arivau  el  folklore;  Llano  Roza  de  Ampudia 
publicó  en  1919  ti  libido  de  Cazabia;  Hurtado  100 
cuentos  populares;Torner  elcancionetomusital(1920). 
En  Galicia  publicó  Rodiiguez López  en  1910  un  traba¬ 
jo  sobre  supersticiones  y  Castillo  otro  sobre  casas  del 
cebrero.  Fundó  un  Museo  gallego  Peinador  en  Monda- 
riz;  existe  diccionario  con  refranes,  coplas,  etc.,  de 
Valladares,  un  bolttin  de  la  Comisión  de  Monumentos 
de  Orense  con  trabajos  folklóricos  de  Saco,  etc.,  una 
Academia  gallega  y  una  Revista  que  parecen  revivi¬ 
ficar  los  esfuerzos  de  Emilia  Pardo  Bazán,  de  Pérez 
Ballesteros  y  otros  colaboradores  de  la  generación 
anterior;  en  esta  región  ejerce  una  acción  un  tanto 
narcótica  en  la  inquietud  investigadora  su  arrana¬ 
dísima  celtotnanía. 

También  ti  folklore  extremeño  de  los  tiempos  de 
Barrantes  (1865),  Romero  Espinosa  (Calendario  po¬ 
pular,  1885),  Hernández  (Juegos  infantiles,  Cuentos 
populares) ,  Martínez  (Burguillos,  mapa),  Guichot 
(folklore  bctico  extremeño),  ha  sabido  continuarse  en 
la  Revista  de  Extremadura  y  el  Archivo  Extremeño.  En 
realidad  fué  en  Andalucía  donde  nació  la  sociedad 
titulada  Folklore  Español  en  1881,  gracias  á  la  simpa¬ 
tía  propagandista  de  Machado,  y  aun  producen  sus 
compañeros  Guichot  y  Rodríguez  Marfn;  Lope  de 
Sosa  publica  en  1920  Las  tres  montas  de  Jaén;  Caza¬ 
ban,  Los  Concejos  del  reino  de  Jaén  y  Coplas  de  Jaén,  y 
en  Sevilla  las  revistas  Ateneo,  Enciclopedia  y  Bélica 
otros  trabajos  estimables,  siendo  de  lamentar  que  en 
esta  capital  y  en  Granada  no  basten  los  esfuerzos  de 
los  investigadores  serios  de  la  característica  verdadera 
del  país  á  contrarrestar  las  exageraciones,  dislocacio¬ 
nes  y  degradaciones  del  folklore  de  exportación. 

De  Murcia  pueden  citarse  los  cantos  populares  de 
Calvo,  el  habla  murciana  de  García  Soriano  (1920), 
las  historias  y  leyendas.de  Díaz  Cassón  (1892),  así 
como  la  literatura  popular  (1895)  y  la  pasionaria  mur¬ 
ciana  (1897).  De  Valencia,  Ibarra  (Los  gremios  del 
metal,  1919),  las  tradiciones  de  Perales  (Biblioteca 
Enciclopédica  Popular  ilustrada) ;  Martínez,  Coses  de 
la  nieva  térra  (1912-20)  v  la  Academia  presidida  por 
él,  contribuyendo  el  Archivo  de  Arle  Valenciano  á  las 
aportaciones  de  datos  etnográficos  del  país,  continua¬ 
dores  de  la  Revista  de  Valencia;  de  Baleares,  Alcover 
(C ontarelles ,  1885;  Aplec  de  róndales  mallorquines, 
t904-16):  Aguiló  (Cansons  feudals);  archiduque  Luis 
Salvador  (Márchen  aus  Mallorca,  1896),  y  la  Revista 
de  Menorca  en  alguno  de  sus  artículos  (Camps  y  Mer- 
cadal,  1918-20),  adentás  de  la  Socictat  Arqueológica 
Luliana  y  la  Guía  de  Ibiza. 

En  Cataluña,  después  del  ya  mencionado  Milá  y 
Fontanals,  vinieron  los  continuados  esfuerzos  de  Mas- 
pons  (Lo  rondallavre .  1 871 ;  Jochs  de  la  infamia,  1874; 
Folklore  del  Vallés,  1876;  Creencias  populars,  etc.); 
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Celso  Gomis  (La  bruixa  catalana,  Botánica  popular, 
Programa  de  literatura  oral  i  dictáis  tipies,  La  llana 
srgons  lo  poblé,  Zoología  popular);  Briz  (Cansons,  en- 
devinalles);  Bertrán  Bros  (Rondallari,  oracions  i  con¬ 
loes,  cansons  i  follies);  Serra  Papes  (Endevinalles, 
Comle  l'Arnau,  Novel" lislica,  etc.);  Serra  Boldú  (Ca¬ 
lendad  folhliric  d'Urgell,  Folklore  del  Roser,  Geografía 
de  Bellpuig);  Llagostera  (Aforística,  1883);  Valldaura 
(Tradicions  religiosos,  1877);  Bcll-lloch  (Llegendes, 
1881);  Campmany  (Cansoner,  rondalles,  danses),  y 
P  arnés  (Narraciotis  populars  y  más  de  1 8,000  refranes). 
Dispersos  algunos  datos  etnográficos,  como  los  con¬ 
signados  en  la  Historia  del  Ampurdcin,  por  Pella  y 
Porgas  (1883)  y  en  Estudios  hislóricoarqueológicos 
sobre  lluro  (Mataré),  por  Pelücer  (1887);  las  tradicio¬ 
nes  de  Apeles  Mestres  (1895);  los  capítulos  matrimo¬ 
niales  en  Guisona  por  Faus;  Els  tipus  socials  de  la 
producció  surolapera  por  Rogcr;  Les  rondalles  (1905)  y 
f  olklore  (1907)  de  Verdaguer;  El  canfoner  del  cali ( 
por  Serra  Vilaró  (1913);  l.a  Curandería  y  Supersticions 
de  Medicina  popular  del  Camp  de  Tarragona,  por  Mas- 
riera:  Saint  i  /ana  desde'ls  punís  de  vista  medie,  social 
i  folklóru,  por  Miró  (1920);  Els  rayers,  transporl  flu¬ 
vial  de  la  fusta,  por  Rocafort  (1912);  Assaig  de  biblio- 
grajia  paremioligica  catalana,  por  Bulbena  (1915),  y 
los  estudios  de  Oliver  Castañer,  la  arquitectura  popu¬ 
lar  por  Danés  (Olot,  1919);  la  sardana  por  Monsal- 
vatje  y  Aleu  (1895),  la  danza  por  Gascón  de  Gotor 
( Estudio ,  1919);  Etiología  de  Blanes,  por  Cortils;  Lo 
1  lufanes  por  Casades,  etc.  Sirvieron  de  mucho  para  la 
integración  fecunda  de  colaboradores  la  Associació 
a  Excursions  catalana  y  la  de  Excursions  cienlíftques 
con  su  biblioteca  popular,  sucediéndoles  en  esta  mi¬ 
sión  el  Centre  Excursionista  de  Catalunya ,  en  que 
Rubio  ha  publicado  en  1917  una  Tañía  bibliográfica 
general  de  l' Excursionismo  Calalú.  Hay  también  pu¬ 
blicaciones  periódicas  comarcales,  como  El  Calllar  de 
Ripoll,  ti  Bullleti  del  Centre  Excursionista  de  Vich, 
el  de  Linda  y  el  de  la  comarca  de  Bages.  Trabajos  dis¬ 
persos  se  encuentran,  además,  en  La  Ilustrado  Cata¬ 
lana,  biblioteca  popular  de  V Avene,  revista  de  cien¬ 
cias  históricas  y  dedica  una  sección  al  folklore  la 
actual  Catalana.  En  estos  últimos  años  ha  organizado 
en  la  Universidad  de  Barcelona  el  doctor  Carreras 
Artau  el  Arxiu  d' Etnografía  y  Folklore  de  Catalunya 
sobre  base  científica  y  consiguiendo  que  aúnen  con  él 
sus  esfuerzos  los  antes  dispersos  veteranos,  una  plé¬ 
yade  de  jóvenes  y  algunos  centros  docentes,  princi¬ 
palmente  seminarios. 

De  Aragón  se  pueden  citar  como  refugios  del  folk- 
lorismo  la  Revista  dt  Aragón,  la  de  Huesca,  la  Misce¬ 
lánea  Turolensc,  además  de  casos  dispersos,  como  los 
de  las  cantas  baturras  por  García  Arista;  el  Cancionero 
Popular  Turolensc,  por  Doporto  (1917);  las  Costumbres 
populares  de  la  Sierra  de  Albarracin,  por  Polo  Peyro- 
lón  (1876).  Arco  publicó  en  la  revista  Estudio,  de  Bar¬ 
celona  (1918),  Trajes  típicos  en  el  Alio  Aragón. 

De  Vasconia  se  pueden  encontrar  muchos  datos 
en  la  Biblioteca  del  Bascófilo,  por  Allende  Salazar, 
ha-  ta  1887  (referirnos  á  la  de  Vinson  y  otros  vascó- 
logns  extranjeros  serla  salir  del  cuadro  de  este  articu¬ 
lo).  A  principios  del  último  cuarto  de  siglo  se  publicó 
también  el  Cancionero  Basco,  por  Manterola,  y  con 
ant erioridad  los  Cantos  y  bailes  vascongados,  por  San- 
testeban,  comenzando  ya  por  entonces  á  publicarse 
la  revista  Euskal-Erria.  que  ha  durado  cuarenta  años, 
muchos  más  que  la  R-vista  Eu sitara  y  algunas  otras  de 
iniciación  contemporánea,  aunque  dedicando  gran 
parte  á  literatura,  arte,  histoiia,  actualidades  y  temas 
ajenos  al  país  en  algún  caso  de  su  última  época.  Al¬ 
gunos  artículos  interesantes  pueden  encontrarse  refe- 
' entes  á  la  etnografía  del  país  en  la  revista  Ateneo, 
de  Vitoria,  en  ¡¡crines,  en  F.uzkadi,  de  Bilbao,  y  en 
el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra, 


aun  prescindiendo  de  la  filología  y  lingüística  en  esta 
enumeración.  Desde  1911  se  dedica  al  estudio  de  la 
cultura  vasca  con  destino  á  los  lectores  del  pais  la 
revista  Euskal-Erriaren  alde  y  en  vascuence  su  her¬ 
mana,  la  titulada  Euskal-Esnalea.  Dirigida  á  los  hoi..- 
bres  de  ciencia,  tanto  de  fuera  como  de  dentro  del 
país,  fundó  Julio  de  Urquijo  en  1907  la  Rei’ista  Inter¬ 
nacional  de  Estudios  Vascos,  en  que  colaboran,  hombi  es 
de  estudio,  no  sólo  del  país,  cis  y  transpirenaicos,  sino 
también  de  diferentes  nacionalidades  europeas,  única 
manera  de  aquilatar  al  día  los  errores  de  perspectiva. 
Más  recientemente  (1918)  se  ha  fundado  la  Sociedad 
de  Estudios  Vascos.  En  íntima  relación  con  ella  es¬ 
tán  la  Academia  de  la  Lengua  Vasca,  la  Junta  de 
Cultura  Vasca  de  Vizcaya  y  Eusko-Folkl  re  de  Vitoria. 

Para  la  información  bibliográfica  referente  á  los 
estudios  de  Etnografía  están  ya  hechas  las  indicacio¬ 
nes  útiles  en  los  párrafos  precedentes  y  respecto  al 
estado  actual  las  principales  fuentes  de  conocimiento 
pueden  buscarse  en  el  Arxiu  d'Etnografía  y  Folklore 
de  Catalunya  y  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios 
Vascos. 

§  7.°  —  Ciencias  medicas 

No  se  encu. mtra  documento  ni  monumento  alguno 
fidedigno  que  permita  conjeturar  siquiera  cuál  fuese 
la  medicina  primitiva  ibérica.  La  afirmación  de  Ro¬ 
drigo  Méndez  de  Silva  de  que  se  expusieran  á  la 
puerta  de  los  enfermos,  y  en  tablas  apropiadas,  hs 
remedios  que  les  habían  sanado,  más  parece  repeti¬ 
ción  del  texto  de  Herodoto  que  resultado  de  tradición 
popular  alguna.  No  se  sabe  tampoco  que  los  cartaci- 
neses.  fenicios  y  griegos  en  sus  colonias  de  la  Penín¬ 
sula  introdujeran  estudios  médicos.  Entre  las  divini¬ 
dades  tutelares  de  la  salud  humana  y  qu?  tuvieron 
su  culto  y  temples  en  EspaSa,  pueden  mencionarse 
Esculapio,  Higea,  Panacea,  Diana,  Luz,  Isis,  Serapis, 
el  misterioso  dios  Endovélico  y  muchas  fuentes  mi¬ 
nerales  sagradas.  La  dominación  romana  hizo  entrar 
en  la  cultura  médica  de  su  tiempo  no  pocas  nociorts 
derivadas  del  suelo  y  la?  costumbres  hispanas.  Así  de¬ 
ben  mencionarse  las  aplicaciones  terapéuticas  del 
opio  indígena,  la  verdolaga,  amapola,  hierba  cantábri¬ 
ca,  betónica,  etc.  Entre  las  figuras  médicas  de  la  ép  - 
calíanse  mencionado  Ilerotes,  Lucio  Cordio  Lagen, 
Cayo  Aulio,  Tiberio,  Claudio  Apolinaiio  y  Marco  An¬ 
tonio,  Licinio  Filosino.  No  se  recuerda,  sin  embargo, 
la  historia  precisa  de  sus  merecimientos,  coma  no  se 
conserva  memoria  de  obra  alguna  de  sus  manos.  Las 
instituciones  médicas  docentes  tampoco  son  conocida-, 
y  asi  ni  la  escuela  de  Huesca  fundada  por  Sertorio  i.i 
sus  continuadores,  sabemos  que  cnseñasei  la  niedm- 
na.  Las  irrupciones  bárbaras  no  trajeron  innovad  i 
alguna  en  este  concepto,  recordándose  sólo  la  oper  - 
ción  cesárea  de  urgencia  practicada  por  el  obispo  P..u- 
lo  en  Mérida.  El  Fuero  Juzgo,  en  sus  disposiciones, 
menciona  diferentes  veres  á  los  médicos,  lo  cual  ind  j 
un  ejercicio  activo  de  la  profesión  en  dicho  peri  d 
El  dominio  sarraceno  hubo  de  caracterizar- c  pr-.ntr 
por  el  adelanto  en  las  ciencias  médicas,  sigui.  tula  las 
tradiciones  helénicas  heredadas  por  1  ?  tsrud..-  ará¬ 
bigas.  Conocido  es  el  viaje  de  Sancho  el  Cor  Te.  de 
León  á  Córdoba,  para  curar  su  polisarcií .  La  -  coi 
cordobesa  era  de  fama  indiscutible  va  desde  ti  si¬ 
glo  x,  acudiendo  á  ella  extranjeros  tan  cékhrcs  >  orno 
Gerberto,  el  futuro  papa  Silvestre  II,  los  ingleses  A  Pe- 
lardo  -v  Daniel  Moslc-y  y  el  italiaiu  Gerardo  Caí.  na¬ 
no.  Paralelamente  á  la  escuela  cordobesa,  encoiitinn  » 
la  de  Almería,  Murcia,  Granada.  Sevilla,  T-ROy 
Valencia.  Los  nombres  de  los  grandes  médicos  de  es¬ 
tas  escuelas  salvan  las  fronteras  para  integrar  las  de- 
la  cultura  universal.  Tal  ocurre  con  los  de  K.-l 
ben-Abbas-Abulcassim  ó  Albucasis.  de  Abdt  l  M.  k 
ben  Zahr  ó  Avenzoar,  de  Abtil  Valid  Mohamad  U? 
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Alonad  Ibn  Roschd  6  Averroes,  de  Abdallah  ben 
Alonad  Djuleddin  ó  Ibn  Buthar,  y  de  Mohamad  ben 
Abraham  ben  Abdallah  ben  Ruhis  ó  Abencerraje.  Las 
ciencias  médicas  se  enriquecen  con  conocimientos  de 
botánica  y  farmacología  reunidas  en  las  obras  de  In- 
traducción  alarte  medico,  delbn  Vafetí;  de  Medicamen¬ 
tos  simples,  ác  Al)  lerrahmán  Abulmotrep;  de  Ojie: na 
aromática,  de  Ibn  Schaid;  de  la  Naturaleza  y  virtudes 
de  las  hierbas,  de  Ibn  Alait  un,  y  de  Materia  medica  y 
hierbas,  de  Abencerraje.  En  medicina  propiamente 
dicha  ningún  ramc  íué  descuidado  por  los  árabes  es¬ 
pinóles,  como  lo  prueban  las  obras  de  Garibai  ben 
Said  acerca  de  obstetricia.de  Albucasis,  sobre  cirugía; 
de  Avenzoar  sobre  terapéutica;  de  Ibn  Zacaria  sobre 
clínica  general;  de  Ibn  Alkhathib  acerca  de  higiene  y 
de  El  Quixtati,  tocante  á  dietética.  En  el  fondo  la 
medicina  arábiga  española  seguía  inspirándose  en  las 
obras  de  Hipócrates'  y  Galeno,  comentadas  por  Rasis 
y  Avicena.  Asi,  merecen  citarse  entre  sus  expositores 
v  continuadores  á  fl  inain  bu  Isaac,  que  contentó  dife¬ 
rentes  libros  hipocráticos  y  galénicos;  á  Ezaíaragi,  á 
q  lien  se  debe  el  Canon  de  Avicena;  á  Abu-Bekr 
Mohamad  ben  Bageh,  que  recopiló  á  Galeno  y  Rasis; 
á  Averroes,  que  escribió  sobre  Avicena,  etc.  No  pueden 
olvidarse  en  esta  época  los  médicos  judíos,  como 
Aben  Hezra,  con  su  Sephir  Hammaroth  ó  Libro  de  las 
luces,  en  que  trata  de  los  dias  críticos;  Moseh  ben 
Maiíemon  ó  Maimónides,  con  sus  Aforismos  medicina¬ 
les;  .Sem  Tob  ben  Izchaq  ó  Ilnharisci.  con  su  Libro 
de  la  Medicina  de  Alntanzor;  Vidal  de  Gidad,  en  su 
líaiwhogah  Jlaberiuth  ó  Régimen  de  Sanidad;  Ben 
Alchophui,  con  su  Rephuith  Ceniiah  ó  Remedio  del 
cuerpo,  y  Abraham  ben  Sem  Tob ,  con  su  Legutc 
Rephuah  ó  Colecciones  módicas. 

Inciertos  son  los  orígenes  de  la  Medicina  cristiana 
en  la  Península  durante  la  Edad  Media,  aun  cuando 
por  analogía  histórica  con  otros  plises  coetáneos  debe 
suponerse  que  sintió  profundamente  el  influjo  de  la 
m  dicina  arábiga.  En  ia  famosísima  Universidad  de 
S  damanca,  si  hemos  de  creer  á  Ramírez  de  . Sobre- 
monte,  figuraban  profesores  emigrados  de  la  escuela 
<le  Córdoba  y  Toledo  que  tradujeron  y  explicaron 
lis  obras  de  Avicena  v  Averroes.  Gerardo  el  Cremo- 
n, use  ó  Carmonense,  que  floreció  en  el  siglo  XII  y 
mereció  ser  llamado  el  Hipócrates  español,  tradujo  del 
árabe  al  latín  la  obra  de  Albucasis.  Igualmente  pueden 
descubrirse  influencias  arábigas  en  la  obra  de  Arnaldo 
de  Vilunovay  Raimundo  I.ulio,  de  Juan  de  Valencia, 
Te  ■  birico  y  Pedio  Hispano.  De  la  Edad  Media  datan 
en  España  los  hospitales  de  San  Lázaro  para  leprosos, 
fundados  desde  el  siglo  XI,  y  los  hospitalarios  de  Bur¬ 
gos,  estos  últimos  creados  por  Alfonso  VII  de  León 
v  II  fie  Castilla  por  influencia  de  los  monjes  del  Cis- 
Ur.  El  ejercicio  de  la  Medicina,  en  tanto,  se  iba  re¬ 
gulando  por  leyes,  y  asi  vemos  las  Cortes  de  Monzón 
de  1  283  v  1366  y  las  de  Cervera  de  13.VJ  castigar  con 
nena  de  muerte  ó  destierro  al  físico  que  no  hubiere 
sido  examinado  oficialmente.  En  Navarra,  Galicia  y 
Valencia  y  en  sus  respectivas  legislaciones  furales  ha¬ 
llamos  disposiciones  referentes  á  exámenes  y  policía 
de  físicos  y  cirujanos.  Por  otra  parte,  aun  cuando 
rtdicascn  fuera  del  suelo  patrio  la  escuela  boloñ;sa 
(1364)  y  monlpcliensc  (1452)  eran  verdaderas  filia¬ 
les  del  emporio  científico  esp  iñol.  Merece  citarse  por 
aquel  tiempo  á  Maestre Chirino,  ntédicodc  Enrique  III 
v  fuan  II  de  Castilla,  que  dejó  iliversas  obras  de  vul- 
g  Irización,  climatología  médica  é  higiene.  Kr.  1409,  el 
piadoso  celo  de  fray  Gelabcrr  fofre  fundó  en  Valencia 
el  primer  manicomio,  que  en  i484  se  convirtió  en 
Hospital  general.  Alfonso  V'  de  Aragón  creó  en  1425 
el  hospital  general  llamado  de  la  Virgen  de  Gracia 
ea  Zaragoza.  De  1436  data  la  fundación  del  de  los 
Inocentes  en  Sevilla,  debido  ó  la  munificencia  de 
.M  ireos  Sánchez  de  Contrcras.  La  Universidad  de  ¡ 


Valencia,  fundada  en  141 1.  tenia  cátedra  de  Medicina 
desde  1499,  en  que  el  pontífice  Alejandro  VI  la  erigió- 
en  Academia.  Los  estudios  médicos  en  Parcelo. .a 
datan  de  1450,  fundándolos  Alfonso  V  de  Aragón.  En 
Mallorca,  y  en  1471,  aparecen  las  morberías  ó  cuarente¬ 
nas  sanitarias  con  motivo  de  las  frecuentes  incursiota  s 
de  peste.  El  médico  catalán  Olteteller,  en  el  reinado 
de  Juan  I  de  Aragón,  se  distinguió  por  sus  trabajos 
sobre  epidemias  y  contagios.  En  1488  concedió  Eir- 
nando  el  Católico  un  privilegio  perpetuo  á  la  cofradía 
de  los  Santos  Cosme  y  Damián  de  Zaragoza  para  hacer 
estudios  anatómicos  en  los  cadáveres.  La  imprent  i, 
introducida  en  España  en  el  último  cuarto  del  si¬ 
glo  XV,  produjo  la  mayor  difusión  de  libros,  y.  por 
tanto,  el  de  la  medicina,  citándose  entre  los  primeros 
por  su  fecha,  el  de  Valesco  de  Tarant  sobre  epidemias 
y  pestes,  traducido  por  Juan  Villa  é  impreso  en  Bar¬ 
celona  en  1475.  De  igual  época  arranca  la  creación 
del  Protomedicato  como  cuerpo  directivo  médico  y 
la  ne  los  hospitales  de  campaña,  tan  justamente  ala¬ 
bados  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  Pedro  Mártir 
de  Angleria,  cuya  prioridad  reconocen  aun  historia¬ 
dores  extranjeros  como  Prescott.  El  descubrimiento 
de  América  y  la  invasión  del  mal  americano,  bubón  ó 
si  f  i  lis,  trajo  para  nuestra  ciencia  un  caudal  inmenso 
de  publicaciones  que  fuer  m  la  base  de  la  sifiliografh. 
Merecen  citarse  en  este  concepto  ios  nombres  de  Ruy 
Díaz  de  Isla,  Villalobos,  Terrcllcs,  etc.  Entre  tanto  las 
fuentes  de  inspiración  y  consulta  en  las  escuelas  me¬ 
dicas  hablan  cambiado,  substituyéndose  el  galenEmo 
arábigo  por  el  hipocratismo  y  el  gultnismo  helénico. 
En  Santiago  (1531),  Toledo  (1547J,  Zaragoza.  Sevilla, 
Barcelona,  Granada  (1531)  se  enseñaba  con  textos 
hipacráticcs,  á  los  cuales  se  hacían  comentarlos.  La 
anatomía,  que  puede  decirse  iniciada  en  nuestra  pa¬ 
tria  con  Rodríguez  de  Guevara  en  1550,  íué  continua¬ 
da  con  gran  impulso  por  Andrés  Laguna.  Luis  Vasera, 
luán  Valverde,  Jaime  Steve,  Luis  Collado,  Dionisio 
Daza  Chacón,  etc.  La  cirugía  no  podía  menos  de 
realizar  notables  adelantos  al  compás  (Ir  los  de  I.i 
anatomía,  y  en  este  concepto  no  se  pueden  olvidar 
los  nombres  de  Andrés  de  León,  Andrés  Alcázar, 
Francisco  Arceo.  Pedro  I.ópez  de  León,  Tomás  Par¬ 
cel,  etc.  La  fisiología  se  ilustra  con  el  nombre  inmortal 
de  Miguel  Servet,  que  describió  claramente  la  circula¬ 
ción  pulmonar,  el  cual  íué  precedido  en  esta  vía  por 
Jaime  Pérez  de  Valencia,  fraile  agustino,  y  fray 
Vicente  de  Burgos,  que  en  apoyo  de  su  opinión  citaba 
á  Isidoro  y  Constantino.  La  epidemiología  cuenta 
nombres  tan  glotiosos  como  los  de  Luis  Mercado, 
Al  miso  de  Torres,  Alfonso  López  de  Corella,  Miguel 
Martínez  de  Leiva  y  Francisco  Ruiz.  Merecen  mencio¬ 
narse  en  esta  época  las  primeras  publicaciones  de 
Medicina  legal,  de  las  cuales  ninguna  excede  en  mérito 
á  la  (te  Juan  Fragoso,  que  puede  considerarse  como  el 
fundador  de  aquella  ciencia  en  España.  En  el  siglo  xvt, 
v  aunque  su  ejemplo  no  fuese  seguido,  no  puede  olvi¬ 
darse  la  obra  de  fray  Pedro  Prnce  de  León  para  ense¬ 
ñanza  de  los  sordomudos.  ElsigloXVII,si  puedeconsi- 
derarse  como  de  decadencia  para  la  Medicina  en 
nuestro  país,  no  deja  de  contar  con  figuras  de  primer 
orden  en  el  terreno,  tunta  de  investigación  como  de 
p.ráctica  clínica.  Juan  de  Villarrcal  nos  ha  dejado  una 
magnífica  descripción  de  la  difteria  laríngea  ó  garro- 
lilla;  Félix  Julián  Rodríguez  y  Alfonso  Simón  refor¬ 
maron  la  nosografía,  debiéndose  al  último  un  exce¬ 
lente  tratado  de  hidrología  médica;  Cipriano  Maruja 
reconoció  las  propiedades  terapéuticas  del  sublimado; 
Barba,  Juan  de  Vega,  Heredia  y  Bravo  de  Sobre- 
monte  dieron  á  conocer  la  quina  como  febrífuga,  etc. 
En  el  mismo  siglo  xvn  comienzan  á  fundarse  socieda¬ 
des  de  cultura  médica,  creándose  la  Real  Sociedad  de 
Medicina  de  Sevilla  en  1697,  á  la  que  siguiercr  las 
demás  en  otras  ciudades  del  Reino.  En  el  siglo  xvm 
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si  la  bibliografía  médica  se  enriquece  con  obras  de 
vulgarización  v  polémica  en  manos  de  Andrés  Piquer, 
Antonio  José  Rodríguez,  Martin  Martínez,  José  Cer- 
vi  y  Francisco  Fernández  Navarrete,  no  asi  con  las 
de  ciencia  positiva,  cuyo  adelanto  resulta  muy  men¬ 
guado.  Debe  mencionarse,  no  obstante,  á  Gaspar 
■Casal  en  geografía  médica  del  territorio;  á  José  Igna¬ 
cio  de  Torres,  en  sifiliografía;  á  Antonio  Funseri,  que 
describió  la  corea;  á  Ignacio  Euzurriaga,  que  historió 
el  cólico  de  Madrid;  á  Masdetall,  que  trató  de  epide¬ 
miología;  Salvá,  que  combatió  por  la  propagación  de  ia 
vacuna,  etc.  La  cirugía  española  de  aquel  tiempo  no 
puede  siquiera  mencionarse  sin  recordar  los  nombres 
de  Gimberrat,  Pedro  Virgili,  Romero,  Quelarti,  Velas¬ 
en.  Villavcrde,  etc.  La  hidroterapia  se  inició  con  las 
publicaciones  de  Vicente  Pérez  y  las  ruidosas  polé¬ 
micas  á  que  dieron  lugar.  La  Academia  Matritense  de 
Medicina  se  fundó  en  1732,  y  la  de  Medicina  Práctica 
de  Barcelona  en  1770.  La  enseñanza  de  la  cirugía  se 
regularizó  con  la  fundación  de  Colegios  en  Cádiz  en 
1748,  en  Barcelona  en  1764  y  en  Madrid  en  1787.  El 
siglo  xix,  comenzado  tan  desgraciadamente  con  los 
horrores  de  la  guerra  de  la  Independencia  trajo,  no 
ob - 1  ante,  corrientes  reformadoras  y  regeneradoras  para 
la  cultura  médica  española.  F.I  periodismo  médico, 
que  habla  comenzado  el  siglo  XVIII  con  las  publica¬ 
ciones  de  las  sociedades  oficiales  de  cultura  médica, 
cobró  mayor  fuerza  y  floreció  en  el  Diario  de  Física 
y  Medicina,  el  Diario  general  de  Ciencias  Médicas,  la 
Correspondencia  Literariomédica,  el  Semestre  Médico- 
clínico,  las  Décadas  médic.oquirúrgicas  y  diferentes  ór 
ganos  de  sociedades  médicas,  como  el  Periódico  de  la 
Sociedad  de  Salud  pública  de  Cataluña,  el  Periódico 
de  la  Sociedad M édicoquiriirgica  de  Cádiz,  etc.  Merecen 
citarse  entre  las  obras  médicas  de  aquel  periodo  las 
anatómicas  de  Bonclls  y  Lacaba  y  de  Vicente  Lio- 
bet,  las  fisiológicas  de  Capdevila,  Coll  y  Feliu,  Ponce 
de  León,  Mosácula,  Carrasco,  Viguera;  las  de  patolo¬ 
gía  general  é  interna  de  Salvá,  Mitjavila,  Hilario  de 
Torres,  Hernández  Morejón,  Soldevila,  Marti  y  Ripo- 
llés.  etc.  Las  invasiones  de  la  fiebre  amarilla  en  181'J 
V  del  cólera  en  1833  dieron  impulso  á  una  rica  biblio¬ 
grafía  de  dichas  epidemias.  En  este  concepto  no  pue¬ 
den  olvidarse  las  publicaciones  de  Jener,  Peset  de  la 
Raga.  Reig, Fernández  López,  Valcanera,  Rubio,  Sán¬ 
chez  Núñez,  Folch,  Avilés,  etc.  La  vacuna  se  habfa 
introducido  en  España  desde  el  reinado  de  Carlos  IV, 
debiendo  citarse  entre  los  apóstoles  de  su  propagación 
á  Balmis,  Piguillént,  Hernández  Mcrejón,  Gil  y  Al- 
béniz,  Rafael  Hernández  y  Antonio  Maria  de  la  Higue¬ 
ra.  El  celo  de  la  Academia  velaba  por  la  formación  de 
una  geografía  médica  del  territorio,  premiando  debi¬ 
damente  las  monografías  comarcales.  La  higiene  con¬ 
tó  entre  sus  cultivadores  y  publicistas  á  Morejón  y 
Cndornfu,  así  como  Fabra  y  Soldevila  en  su  rama  mili¬ 
tar;  á  Janer,  Luna,  Berdós,  Turlán  en  su  parte  general 
v  sanitaria;  á  Delgado  en  la  cuestión  de  cementerios; 
A  J.  M.  Aréjula  en  la  de  adulteraciones;  á  Quirós, 
("abanillos,  Balcells  y  Lanuza  en  lo  concerniente  á 
epidemiología.  En  gran  parte  el  movimiento  biblio¬ 
gráfico  se  componía  de  traducciones  de  obras  célebres 
del  extranjero  y  principalmente  de  Francia.  Igual¬ 
mente  se  hicieron  sentir  en  la  opinión  médica  las  es¬ 
cuelas  y  sistemas  que  imperaban  en  Europa  en  aquel 
periodo  histórico,  como  la  de  Cullen,  Brown,  Rasori  y 
Broussais.  La  terapéutica  fué  objeto  de  las  publica¬ 
ciones  de  Félix  Janer,  Blasco  y  Jorro,  y  Capdevila, 
contándose,  además,  numerosísimas  monografías  de 
determinados  medicamentos.  No  puede  olvidarse  en 
esta  puto  la  hidrología,  de  la  que  Morejón  redactó 
ya  un  flan  general  bibliográfica.  La  ginecología  y 
obstetricia  fueron  cultivadas  por  Llanos,  Espirragosa, 
Amczcueta,  Jáuregui  y  Jauré,  mientras  la  pediatría 
se  trató  en  publicaciones  especíales  por  Pascual 


Mora,  Arteta,  Camino,  Mendoza,  y  Uriz.  La  cirugía 
se  enriqueció  con  la  obra  de  Antonio  San  Germán, 
Ventura  Pastor,  Mexfa,  Ameller,  Frau,  Sánchez  Re¬ 
ciente,  Isern,  etc.  En  Medicina  legal  se  cuentan  á 
A.  H.  I.orente,  Ramón  L.  Mateos,  Fabra  y  S>'  ldevila, 
Díaz  Moreno,  Rodrigo,  y  Peyrl.  El  periodo  que  co¬ 
mienza  para  España  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xix 
fué  de  verdadera  reorganización  en  todos  sentidos. 
A  medida  que  se  reformaba  la  enseñanza  médica  y  se 
daba  mayor  autoridad  al  ejercicio  p  rofesional.  ade¬ 
lantaba  la  cultura  médica  en  todas  sus  manifestado 
nes.  En  anatomía,  además  de  las  traducciones  de 
Vclpeau,  Broca,  Serlandiére  y  Bonamv,  se  publi¬ 
caron  obras  originales  por  R.  Rcinés,  A.  Zurriaga, 
Francisco  Sánchez,  Navarro  y  Valen  tí,  Lorenzo  Bos¬ 
coso,  Gintbernau  y  José  Manuel  de  Porte.  A  la  ver 
se  revelaban  como  notables  anatómicos  Letamendi, 
Fourquet,  Creus,  Maestre  de  San  Juan,  González  de 
Velasen  y  Martínez  Molina.  En  fisiología  debin  men- 
donarse  las  obras  de  Juan  Ribot  y  Ferrer,  Várela  ce 
Monte,  Jorge  de  la  Peña,  José  Guedoqui,  Tonrás  Ven¬ 
tosa,  Marcos  Bertrán  y  Juan  Magaz,  inspirándose  en 
la  de  Béclard,  Hutin,  Bichat,  Müller,  Adelon,  Ricbe- 
rand,  Magendie  y  Claudio  Bernard.  En  higiene  des 
cuella  la  figura  de  Pedro  Felipe  Monbu,  que  resume 
los  conocimientos  de  su  época,  siendo  ele  menor  ira 
portancia  y  de  carácter  parcial  las  obrar  de  Solanch, 
Bonafón  de  la  Rosa,  Félix  García  Caballero,  Cipriano 
Uribarri  y  Ramírez  Vas.  La  patología  general  nace  en 
nuestra  patria  por  la  fecunda  iniciativa  de  Matías 
Nieto  Serrano,  siguiéndole  Letamendi,  Jimeno  Ca¬ 
baña,  García  Solá,  y  Risueño  Amador,  y  merecieudr 
mencionarse  las  obras  de  Juan  Ribot,  José  Lorenzo 
Pérez,  González  Murquiza,  Vicente  Filio!,  Folch  y 
Amich,  José  Genovés  y  Juan  Cuesta.  En  terapéutica 
brillan  Ramón  Capdevila,  J.  B.Foix,  Agustín  Ros. vil, 
Luis  Oms,  Francisco  Mercader,  Diego  Terol,  y,  sobre 
todo,  Manuel  Hurtado  de  Mendoza  y  Antonio  (  oca 
Cirera.  La  clínica  médica  es  objeto  de  compendios, 
obras  de  texto  y  diferentes  publicaciones  por  porte 
de  Joanich,  Drumen,  Sanz,  Ameller  y  Santero  Moren  i. 
Merecedores  son  también  de  mención,  entre  los  escri¬ 
tores  sobre  epidemiología,  Cáceres,  González  Sámano, 
Codorniu,  Storch,  Díaz  Benito,  Berdós,  Iglesias,  Pu- 
salgas,  Janer,  Seco  y  Baldó.  En  clínica  quirúrgica  no 
puede  olvidarse  á  Castclls  Mendoza,  Hisem,  Chin¬ 
chilla,  Argumosa,  Lledó,  Salvá.  Sauder,  Benjumeda. 
Méndez  y  Romagosa,  que  fueron  también  publicistas 
en  su  especialidad.  La  venereología  y  sifili  .grada  mo¬ 
tivan  los  trabajos  de  Muñoz  de  Luna,  Unr|UÍola,  Be 
luncerán,  Hernández  Foggio,  Martín,  Pinilla  y  Aliño. 
En  dermatología  hay  que  recordar  los  estudios  de  Al- 
faro,  Palacios  y  Villalba  y  Gutiérrez  de  la  Vega.  En 
oftalmología  se  distinguen  como  prácticos  y  publ;  s 
tas  Delgado  Jugo,  Balseiro,  Santana,  Oms  y  Garrig  la, 
y  Calvo  Martin.  La  obstetricia  v  la  ginecología  estudia¬ 
da  entonces  cotí  la  pediatría  florecen  en  las  traba  os 
de  Mavnés,  López  Villarino,  Oms,  Ferreias,  Me.  <;  * 
Alvaro,  Corral,  Arco  y  I.uque,  Saura,  Alonso  v  Ru¬ 
bio,  Nogticrol,  González  Velasen,  Pons  y  Guimeru.  En 
Medicina  legal  hav  que  mencionar  las  obras  de  Buru  s 
Olmos,  Peyrl.  y  Rodrigo,  Díaz  Moreno,  Rostí I.  Ata.- 
de,  Cáceres,  Sarrais  y  Bonafón,  Ferrer  y  Garres,  v,  s  > 
bre  todo,  Pedro  Mata.  En  la  historia  de  la  mediana 
descuella  ante  todo  la  obra  inmortal  de  Hernú  irier 
Morejón,  á  la  que  pueden  sumarse  la  de  Chinchilla. 
González  Sámano,  Pusalgas,  Codorniu,  Hurtad»  d-. 
Mendoza,  y  Perales.  Desde  1870,  ósea  apioxn:  la¬ 
mente  desde  el  último  tercio  del  siglo  xix,  la  Icbnl 
actividad  impresa  en  Europa  á  todas  las  ramas  de  i  > 
cultura  médica  se  deja  sentir  en  España  de  un  ni- - ; 
notable.  Se  renuevan,  al  pai  que  las  antiguas  cjnup 
cioues  doctrinales,  las  aplicaciones  prácticas  de  l-> 
ciencia,  tarto  en  medicina  como  cu  cirugía.  En  esta 
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última,  merecen  citarse  los  nombres  de  González  En-  y  cuerpos  sanitarios  oficiales,  como  El  Monitor  Sani- 
cina,  Martínez  Molina, Cretts  y  Manso,  Federico  Rubio,  tarto  de  los  subdelegados  de  Medicina  de  Espina,  la 
San  Martin,  V  Cardenal,  que  no  sólo  hacen  entrar  por  (¡aceta  Sanitaria  Municipal  de  Barcelona,  etc.  No  son 
la  senda  moderna  la  práctica  quitúrgiea,  sino  que  p  icas  las  instituciones  dioicas  que  euintan  con  un 
condensan  su  labor  en  eruditas  y  concienzudas  publi-  lioletin  donde  se  tratan  temas  de  investigación  médica, 
caciones.  En  medicina  interna  no  pueden  olvidarse  los  No  cabe  olvidar  los  numerosos  Congresos  médicos, 
nombres  de  Robert,  Mariani,  Camisón,  Sañudo,  Sán-  ya  generales,  ya  regionales  y  de  especialidades  diver- 
chez  Herrero,  y  Roig.  En  obstetricia  y  ginecología  son  sasque  han  reunido  luego  en  publicaciones  sus  trabajos 
dignos  de  mención  la  obra  de  Fernández  Chacón,  Far-  y  estudios.  En  este  concepto  merecen  citarse  el  Inter- 
gas,  tíonet,  Recaseos,  Rull, y  Campa.  En  pediatría  bri-  nacional  de  Medicina  de  Madrid  en  190.1,  >1  de  Mi¬ 
lla  como  especialistas  y  autores  Suñé,  Martínez  Yar-  giene  y  Demografía  de  1898,  el  Internacional  de  la 
gas.  Tolos»  I.atour,  Criado  Agttilar.  En  oftalmología  Tuberculosis  de  Barcelona  de  1910,  y  los  de  numero- 
d.-ben  mencionarse Carrer.  s  Aragó,  Barraquer,  Delga-  sas  especialidades,  corno  el  de  Electrología  de  1910 
do  Jugo,  Osio,  Men-cho,  y  Toro.  En  dermatología  me-  de  Barcelona,  el  de  Obstetricia  de  Valencia  y  el  de 
rec.-n  i  itarse  Olavidc.  Soto,  Giné  y  Paitagás.  Peyrí,  y  Odontología  de  Barcelona  de  1899. 

Hernando.  En  otología  no  puede  olvidarse  á  Suñé  Mo-  0  .  ... 

Itst,  Botev,  Cruéntela  y  A.  Martín.  En  anatomía  se  ha-  §  Ciencias  sociológicas 

II  ¡n  las  obras  de  Siloniz.  Mutiles,  Olóriz,  v  Morales.  En  i.  Sociología  general.  La  Sociología  como  ciencia 
histología  las  de  Cajal,  Maestre  de  San  Juan,  García  es  reciente.  Sin  embargo,  las  diferentes  ramas  de  la 
Soló  y  Fernández  Alavega.  La  fisiología  es  objeto  de  misma  que  en  la  actualidad  forman  su  harmónico  con¬ 
tratados  completos  por  parte  de  Creus,  Magaz,  Ct  11  \  junto,  han  sido  algunas  de  ellas  obligado  patrimonio 
Pujo),  Pí  y  Suñer,  Rodrigo  Lavin,  y  Novoa.  1.a  palolo-  de  todas  las  épocas  y  en  todas  las  naciones.  Unas  se 
gía  general  encuentra  cultivadores  de  tanta  valia  estudian  en  las  restantes  secciones  del  presente  ar¬ 
como  Lctameodi,  Jaime  l’í  y  Suñer,  García  Solá,  y  lículo:  Ciencia  jurídica, Economía  social,  etc., etc.;  las 
Novoa.  La  anatomía  patológica  es  objeto  de  las  pu-  demás,  como  Estadística,  Antropología  en  sus  diver- 
blicaciones  «le  Cajal.  García  Solá,  y  Maestre  de  San  sas  ramas,  se  describen  igualmente  en  otros  lugate> 
Juan.  La  terapéutica  se  enriquece  con  los  publicado-  más  adecuados  del  tomo.  En  el  presente  concepto  de 
nes  de  Carbó,  Massó,  I’esct,  Hernando,  Codina  Cas-  Sociología  nos  limitaremos  á  lo  más  importante  que 
tellví,  y  Muerta.  La  higiene  alcanza  un  esplendor  en  España  se  ha  escrito  y  legislado  respecto  á  lo  que 
notable  con  las  investigaciones  y  las  obras  de  Ro-  en  la  actualidad  se  denomina  genéricamente  cuestión 
dríguez  Méndez,  Cortczo,  Pulido,  Pittahiga,  Forns.  social  ó  problema  del  proletariado.  En  tiempo  de  la  do- 
Martínez  Vargas,  Moliner,  y  Salvat.  La  Mi  divina  legal  mi  nación  romana,  España  se  encontraba  sometida  al 
recibe  un  impulso  considerable  con  las  trabajos  de  régimen  general  dd  Imperio,  con  sus  Colegios  (Col- 
Yáñaz,  Maestre,  Lecha-Marzo,  Palancar,  y  Lecha  y  legia  opt/uuni),  sociedades  de  artesanos  con  £us  je- 
Martínez.  I.a  historia  de  la  Medicina  brilla  en  manos  fes,  sus  propiedades  y  su  cuite.  Podían  formar  parte 
de  Conienge,  Rodríguez  Fernández  y  Sant  >ro.  En  neu-  de  ellos,  no  sólo  las  personas  libres,  sino  también  los 
rología  y  psiquiatría  deben  mencionarse  á  Pi  Molist  Si-  esclavos,  siempre  que  obtuvieran  el  oportuno  permiso 
marro,  Vera,  OtsEzq.ieido,  Ezquerdo,  Achúcarro.Gi  ié  de  sus  amos.  La  colegiación,  libre  al  principio,  se  con- 
y  Partagás.  Galcerán,  Gayarte,  y  Jimeno  Rodrigo.  Al  virtió  en  obligatoria  desde  mediados  del  siglo  m,  obli- 
ntisrno  tiempo  se  editan  revistas  profesionales  y  cien-  gando  á  los  hijos  á  seguir  formando  parte  del  mismo 
tíficas  que  contribuyen  en  gran  modo  al  adelanto  mé-  colegio  del  padre  y  prohibiendo  la  celebración  de  ma- 
d¡co,  y  entre  las  cuales  merecen  citarse;  El  Siglo  Mé-  trimonios  entre  cónyuges  de  colegios  diferentes.  Cuan- 
dico,  ía  Revista  de  Medicina  y  Cirugía  Prácticas,  Los  do  más  adelante  informó  la  legislación  el  espíritu  cris- 
Progresos  de  la  Clínica,  de  Madrid;  la  Revista  de  Cien -  tiano,  volvió  á  imperar  el  sentido  voluntario.  Respecto 
cías  Médicas,  la  Gaceta  Médica  Catalana,  la  Revista  á  la  población  rural,  la  componían  pequeños  posesores, 
Española  deMedicina  v  Cirugía,  de  Barcelona;  Sanitas,  adscritos  al  terruño  y  sin  poderse  librar  de  tal  condi- 
de  Salamanca;  La  Crónica  Médica,  de  Valencia;  la  Es-  c¡ón  á  no  ser  que  la  cedieran  á  algún  magnate  protector, 
pecialidad  Práctica,  de  Zaragoza ; Extremadura  Médica,  por  cuyo  hecho  quedaban  sujetos  al  mismo  como  colo- 
de  Badajoz;  La  Clínica  Castellana  y  El  Eco  Médicoqui-  nos.  Estos  eran  hombres  libres,  pero  al  cabo  de  algu- 
rúrgteo,  de  Valladolid:  la  Gaceta  Médica  del  Norte,  nos  siglos  vinieron  á  ser  lo  mismo  que  los  antiguos  po¬ 
ne  Bilbao;  la  Gacela  Médica  Balear,  de  Palma  de  sesores,  pues  incluso  en  el  Digesto  se  les  consideraba 
Mallorca;  la  Clínica  Malagueña,  de  Málaga;  la  Ga-  miembros  de  la  tierra  y  ésta  se  vendía  con  ellos,  pa- 
ceta  Médica  del  Sur,  de  Granada,  y  Murcia  Médica,  recidamente  á  lo  que  ocurría  con  los  ntujieks  en  Rusia, 
etcétera.  No  han  faltado  tampoco  publicaci  mes  perió-  Finalmente,  habla  los  esclavos,  sin  derecho  condicio- 
dicas  destinadas  exclusivamente  á  una  especialidad,  nal  alguno,  sometidos  á  la  autoridad  omnímoda  del 
como  ios  Archivos  de  Oftalmología  y  los  de  Ginecopatia,  señor.  Este  orden  social  experimentó  pocas  modifica¬ 
do-  Barcelona;  la  Revista  Ercnopálica  Española  y  la  Par-  ciones  durante  la  dominación  visigótica,  pero  se  hu- 
celonesa,  de  la  misma;  lo  propio  que  los  Archivos  de  Te-  mañizo  bastante  con  las  disposiciones  del  Fuero  Juz- 
rapéulica  de  las  enfermedades  nerviosas,  de  Medicina  de  go.  No  obstante,  en  este  Código  se  encuentran  tam- 
los  Niños,  Laboratorio,  la  Revista  de  Enfermedades  del  bien  sanciones  contra  los  movimientos  sediciosos  atr.- 
Otdo,  Hojas  urológicas,  etc.  En  Madrid  se  cuenta  la  cando  la  propiedad  particular.  Durante  esta  época,  se 
Pediatría  Española,  los  Archivos  Españoles  Je  enler-  ocultaron  en  la  triste  condición  de  los  humildes  varios 
ntt  ludes  del  aparato  digestivo,  fuslina  y  Sanidad,  Me-  escritores,  de  los  cuales  se  tiene  noticia  actualmente, 
d' dría  v  Libros,  Revista  Española  de  Cirugía,  Revista  en  particular  de  san  Isidoro  y  san  Martin  de  Tours. 
de  Medicina,  etc.  En  Valladolid  se  ha  publicado  la  Ei  primero  pone  de  manifiesto  la  obligación  de  «dar 
Revista  Vallisoletana  de  Especialidades,  en  Valencia  la  á  los  pobres  una  parte  del  justo  trabajo».  El  segundo 
Revista  de  Tuberculosis,  etc.  Numerosas  sociedades  se  manifiesta  francamente  comunista,  al  comentar  la 
mé  licas,  y3-  oficiales,  ya  meramente  profesionales  vida  tranquila  y  sosegada  que  los  hombres  llevarían 
bm  publicado  y  publican  revistas  donde  se  tratan  si  desaparecieran  de  la  naturaleza  de  las  cosas  las  pa- 
cuestíones  de  interés  científico.  Merecen  en  este  con-  labras  tuyo  y  mió.  Tampoco  la  conquista  de  España 
t  citarse  los  Anales  de  las  Reales  Academias  de  por  los  musulmanes  produjo  algún  camoio  esencial  en 
Madrid  y  Barcelona,  los  de  la  Academia  y  Laboralori  los  referidos  estados  de  rosas.  No  tan  sólo  transigie- 
.  '  C;  enríes  Mediques  de  Catalunya,  la  Revista  Navarra  ron  con  los  Colegios  corporativos,  sino  que  los  perfec- 
de  Medicina  y  numerosas  Gacetas  de  colegios  de  médicos  donaron  y  los  asimilaron  á  sus  Códigos.  En  los  prime- 
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ros  siglos  de  la  Reconquista,  el  trabajo  constituyó  en 
León  y  Castilla  una  ocupación  servil.  Habla  siervos 
del  rey,  de  la  Iglesia  y  de  los  particulares.  Le  servi¬ 
dumbre  se  transmitía  de  generación  en  generación, 
constituyendo  las  familias  de  criación.  Después,  al  ini¬ 
ciarse  la  formación  de  los  núcleos  ciudadanos,  sur¬ 
gió  el  municipio  y  este  fué  el  prólogo  de  la  dignifica¬ 
ción  del  siervo.  El  primero  de  los  principios  comunes 
á  todos  los  fueros  municipales,  fué  ti  de  igualdad 
antela  ley  de  los  pobladores  del  Concejo  respectivo. 
Los  municipios  originaron  á  su  vez  los  gremios.  Se 
distinguieron  de  los  antiguos  Colegios,  en  que  éstos 
fueron  asociaciones  formadas  para  agrupar  individuos 
bajo  extraños  dominios,  y  los  gremios  fueron  asocia¬ 
ciones  de  mutuos  socorros,  protección  y  colaboración 
reciproca  para  la  mejor  marcha  de  los  negocios.  Son 
notablts  las  Ordenanzas  de  los  zapateros  de  Burgos, 
otorgadas  en  1259,  en  las  que  se  nota  un  aspecto  téc¬ 
nico  sobre  el  religioso  y  familiar  que  desde  el  principio 
informaba  principalmente  el  fin  corporativo.  En  Cata¬ 
luña,  Aragón,  Valencia  y  Mallorca  se  notan  idénticos 
procesos.  Sin  embargo,  en  los  Estados  castellanos  hubo 
más  lujo  de  detalles  y  variantes  en  las  legislaciones 
que  respecto  á  los  oficios  asociados  se  promulgaban 
en  Reales  fueros,  Concilios  y  Cortes.  Cataluña  tuvo 
mucho  antes  un  sistema  más  unitario  con  sus  U  sal- 
ges  que  luego  fueron  aplicándose  á  los  países  con¬ 
quistados  ó  asimilados  á  la  Condeferación.  En  el  Fuero 
de  León,  dado  por  Alfonso  V  en  1020,  se  somete  la 
profesión  de  carnicero  á  la  tutela  del  municipio.  En 
Coyanza  (1050)  se  reglamentaron  las  horas  de  trabajo, 
ríe  luz  á  luz  v  descansando  los  domingos  y  festividades 
de  guardar.  Focos  años  después,  por  el  Fuero  de  Sa- 
hagún,  Alfonso  VI  gravó  dicha  villa,  concediendo  am¬ 
plias  facultades  á  favor  del  monasterio.  A  partir  del 
siglo  xn,Jlos  fueros  municipales  van  determinando 
cada  vez  más  detalladamente  las  funciones  industria¬ 
les  y  las  condiciones  á  que  deben  someterse  los  que  las 
ejercen.  Ejemplos  principales  los  dan  los  Fueros  de 
Cuenca,  Cáceres,  Molina,  Consuegra,  Alcázar,  Alar- 
cón,  Plasencia  y  Baeza.  En  todos  ellos,  salvo  raras  ex¬ 
cepciones  que  confirman  la  regla,  se  igualan  por  com¬ 
pleto  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos.  Se  promulgó 
en  tiempos  de  Alfonso  VIII  el  Fuero  Viejo  de  Castilla, 
conteniendo  mejoras  para  los  trabajadores  que  aun  en 
el  día  subsisten  en  las  modernas  leyes.  En  él  se  insti¬ 
tuye  que  «todo  amo  pagará  al  servidor  doble  soldada 
si  de  su  casa  le  despide  sin  motivo»,  y  «si  uno  toma  un 
servidor  á  plazo  y  soldada  y  le  despide  sin  motivo 
antes  de  terminar  aquél,  pagará  la  soldada  del  año 
entero».  En  las  Partidas  se  pena  toda  coalición  de 
menestrales  con  vistas  al  monopolio  ó  subida  arbitra¬ 
ria  de  precios,  y  se  consigna  que  ¡os  siervos  pueden  acu¬ 
dir  al  juez  contra  los  malos  tratos  recibidos  de  sus 
amos.  En  el  Ordenamiento  de  Jerez  (1268)  se  estable¬ 
cieron  tasas  máximas  para  el  trabajo  y  para  los  ar¬ 
tículos  de  primera  necesidad.  Pero  la  obra  más  impor¬ 
tante  en  tal  sentido  fueron  los  Ordenamientos  de  me¬ 
nestrales  del  rey  Pedro  I.  Además  de  las  tasas  y  cierta 
libertad  rompiendo  las  omnímodas  facultades  del  gre¬ 
mio  respecto  á  los  nuevos  industriales  que  quisieran 
ingresar  en  él.  había  otras  disposiciones  relativas  á  la 
ociosidad,  horas  de  trabajo,  pago  de  jornales  y  cofra¬ 
días.  Estas  Ordenaciones  se  ratificaron  y  completaron 
en  las  Cortes  deToro  (1269),  y  en  las  de  Burgos  (1373) 
se  ordenó  que  fueran  los  Concejos  quienes  tasaran  los 
salarios.  Las  Cortes  de  Briviesca  (1387)  fomentaron 
las  explotaciones  mineras,  concediendo  carta  dr  liber¬ 
tad  á  quienes  quisieran  dedicarse  á  ellas;  las  de  Zamo¬ 
ra  (1431)  organizaron  en  principio  las  profesiones  de 
artes  y  oficios;  las  de  Madrigal  (1438)  prohibieron  el 
lujo  entre  las  clases  menestrales,  y  los  Reyes  Católi¬ 
cos.  en  sus  célebres  Ordenanzas  reales,  formularon  los 
principios  definitivos  sobre  horas  de  trabajo,  tasa  de 


jornales  y  pago  de  los  mismos.  Al  entrar  en  el  siglo  xvi 
los  pensadores  y  políticos  dedicaron  parcialmente  sus 
estudios  á  la  Sociología,  con  atrevimientos  per  cieno 
que  en  la  actualidad  parecen  inauditos.  Fray  Alonso 
Castrillo  (1531)  dió  á  luz  su  Tratado  de  República,  con 
espíritu  de  platónico  comunismo,  comparando  la  so¬ 
ciedad  ideal  con  una  colmena  de  abejas.  Luis  Vives 
escribió  en  su  De  subventione  pauperum:  «Quien  quieta 
comer,  trabaje;  pero  quien  quiera  trabajar,  encuen¬ 
tre  dónde.»  En  este  libro  fustiga  la  ociosidad,  los  rices 
que  nc  se  preocupan  de  los  menesterosos  y  el  Estado 
que  no  se  cuida  de  proporcionar  trabaje  á  quien  na 
lo  tenga.  Rivadeneyra,  en  el  Tratado  del  principe  cris¬ 
tiano  (1595),  colocaba  entre  los  debeies  primordiales 
de  todo  soberano  el  proteger  á  los  débiles  y  oprimidos. 
El  padre  Mariana,  en  su  De  rege  el  regis  instilutione 
(1599),  sentaba  la  afirmación  de  que  el  Estado  debía 
asegurar  la  distribución  de  la  riqueza  natural  y  regu¬ 
lar  el  acaparamiento  y  uso  de  capitales.  González  de 
Celloriego  (1600),  en  sus  Memoriales,  se  muestra  deci¬ 
dido  partidario  de  la  igualdad  económica  entre  todos 
los  ciudadanos.  Gutiérrez  de  los  Ríos  (1610),  en  su 
Noticia  general  para  la  estimación  de  las  artes ,  ensalza 
á  los  trabajadores  como  la  clase  social  más  digna  de 
aprecio.  Pedro  de  Guzmán,  en  su  obra  Bienes  del  ho¬ 
nesto  trabajo  y  daños  de  la  ociosidad  (1614),  abunda  ea 
las  mismas  ideas  del  anterior;  Sancho  de  Moneada,  en 
su  Restauración  política  de  España  (1619),  se  lamenta 
de  que  las  leyes  castiguen  la  vagancia  cuando  no  en¬ 
cuentra  trabajo  quien  lo  quiere;  Quevedo,  en  su  Po¬ 
lítica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  ( 1621),  expresaba  que 
el  mejor  síntoma  de  que  Satanás  gobierna  un  reino, 
es  cuando  los  menesterosos  andan  buscando  remedos: 
Fernández  de  Navarrete.  en  la  obra  Conservación  ie 
la  monarquía  (1625),  combatió  la  dejadez  en  que  se  te¬ 
nían  todas  las  fuentes  de  la  producción;  Saav edra  Fa¬ 
jardo,  en  su  Idea  de  un  principe  politicocristiane,  dice 
que  todo  el  mal  de  la  España  de  sus  tiempos  radicaba 
en  que  «todos  quieren  figurar,  pero  nadie  gusta  dcarri- 
mar  el  hombro  al  trabajo*.  Durante  el  siglo  XVII  con¬ 
tinuaron  publicándose  libros  relacionados  con  lascues- 
tiones  sociales.  Martínez  de  la  Mata  escribió  contia  el 
capital,  considerando  el  trabajo  y  la  industria  como 
las  únicas  fuentes  de  valor.  Fué  un  colectivista  que  *e 
anticipó  á  sus  tiempos,  al  afirmar  que  «los  instrumento* 
de  trabajo  pertenecen  por  derecho  natuial  á  los  traba¬ 
jadores».  Juan  Cano  (1675)  y  Alvarez  üssorio  <  1 
propusieron  aumentar  el  número  de  fábricas  y  talle 
res.  creando  al  propio  tiempo  una  Compañía  Universal 
de  Españoles  para  explotar  las  Américas.  Y  al  lle¬ 
gar  al  siglo  xvill  aparecieron  las  legiones  de  los  pie- 
cursores  de  la  Enciclopedia  con  el  germen  de  las  doc¬ 
trinas  que  al  final  de  la  centuria  habían  de  producircl 
terrible  movimiento  revolucionario  de  Francia.  Cam- 
pomanes,  en  sus  Discursos,  combatió  las  aventuras 
guerreras,  cifrando  todo  el  porvenir  de  España  cu  el 
desarrollo  industrial,  agrícola  y  comercial  del  país, 
llevado  á  término  por  una  sociedad  ilustrada  y  culta- 
Di  jo  que  si  bien  el  lema  del  gobierno  á  los  gobernaen* 
habla  de  ser  la  palabra  / Trabajad I,  en  cambio  aquel, 
por  su  parte,  tenia  la  obligación  de  proporcionar  tra¬ 
bajo,  primeras  materias  y  salida  á  las  elaboradas.  Su 
plan  de  reformas  lo  abarcaba  todo:  desde  la  reglamen¬ 
tación  del  trabajo  de  mujeres  y  menores  de  edad,  á  la 
creación  de  escuelas  nacionales  de  estudios  superi'-rvs 
aplicados  á  la  industria.  Jovcllanos  participó  de  aná¬ 
logas  ideas,  relacionando  el  derecho  d  la  villa  inherente 
á  todo  ser,  con  el  derecho  á  trabajar,  tan  srgrado  rom" 
aquél.  Ward,  en  su  Proyecto  económico,  combatí'.’ du¬ 
ramente  las  instituciones  gremiales,  acusándola*  de 
ser  la  cansa  del  atraso  industrial  y  comercial  del  reino. 
Fueron  de  la  misma  escuela,  Lnrruga.  Bruna,  Diez 
Quintero.  Foronda,  Danvila,  Sampere  v  Pérez  Lo  peí. 
No  obstante,  las  instituciones  gremiales  seguían  con 
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entusiastas  defensores,  entre  ellos  Juan  de  Cabrera 
(1 7 1  y J,  en  su  Crisis  política  de  España;  Capmany,  en 
sus  Célebres  memorias  del  comercio,  de  la  marina  y  de 
las  arles  de  la  anticua  ciudad  de  Barcelona,  y  Roma  y 
Rosell,  en  su  libro  Las  señales  de  la  felicidad  en  España 
(1779).  Al  finalizar  el  siglo  XIX  quedaba  sembrada  en 
España  una  semilla  que  si  de  momento  germinó  ra¬ 
quíticamente,  fué  plantel  al  que  las  circunstancias  que 
fueron  presentándose  dieron  lozanía.  Con  la  guerra  de 
la  1  ndependencia  se  injertaron  en  España  principios 
revolucionarios  de  más  allá  del  Pirineo,  pocos  años 
antes  repudiados  y  á  la  sazón  admitidos  por  cuantos 
intelectuales  se  convirtieron  en  servidores  del  gobier¬ 
no  de  José  1  con  el  nombre  da  afrancesados.  Lo  mismo 
aconteció  con  muchos  de  los  españoles  que,  unidos 
contra  el  invasor,  defendían  la  nación  más  de  la  ocu- 
prción  militar  extranjera  que  de  las  ideas  importadas 
de  la  nación  ¡nvasora.  Eran  los  hombres  de  Cádiz  ó 
constitucionalistasdel  año  1 812.  Cuando  Fernando  Vil 
entro  en  España  terminada  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia,  la  revolución  estaba  hecha,  lie  aquel  reino  que 
habla  abandonado  el  año  1808,  nada  quedaba  en  el 
fondo.  Con  su  espiiitu  maquiavélico  y  su  sagacidad 
consiguió  cambiar  supo  finalmente  la  faz  de  las  cosas. 
Con  su  muerte  se  vino  todo  al  suelo:  el  sistema  repre¬ 
sentativo  habla  muerto  para  dar  paso  al  demócrata 
constitucional.  Un  decreto  de  Martínez  de  la  Rosa  en 
1834  dió  el  primer  golpe  á  las  instituciones  gremiales, 
quitándoles  la  mayor  parte  de  sus  atribuciones;  en 
otro  se  estableció  que  todos  los  oficios  eran  igualmente 
dignos  v  que  todos  los  españoles  eran  aptos  para  des¬ 
empeñar  todos  los  oficios  y  cargos  públicos  del  muni¬ 
cipio  y  del  Estado.  Por  último,  en  1835  se  publicó  un 
decreto  sancionado  por  las  Cortes  vigentes,  poniendo 
en  vigor  el  votado  en  las  de  Cádiz,  declarando  que 
todo  español  podia  ejercer  libremente  su  profesión  sin 
necesidad  de  incorporarse  al  respectivo  gremio.  A  par¬ 
tir  de  esta  fecha,  la  Ciencia  sociológica  experimenta  en 
España  las  complejas  modificaciones  que  caracterizan 
el  siglo  xtx.  Más  que  una  rama  de  la  Filosofía  aplicada 
al  arte  de  regir  los  pueblos,  es  un  conjunto  de  deriva¬ 
ciones  económicofinancieras,  resultado  de  las  compli¬ 
cadas  modalidades  de  la  vida  moderna.  Está  la  misma 
detenidamente  tratada  en  la  sección  de  este  mismo 
articulo  titulada  Desarrollo  histórico  de  las  Ciencias 
económicofinancierosociales  en  España.  V.,  además, 
los  artículos  ANARQUISMO,  SINDICALISMO,  SOCIALISMO, 
Sorel  (G.),  etc.,  etc. 

2.  Filología.  Proceso  histórico  sintético  de  las  len¬ 
guas  nacionales.  En  su  periodo  histórico  más  remoto, 
los  estudios  filológicos  en  España,  al  igual  que  acaecía 
en  los  demás  países  neolatinos,  tuvieron  como  obje¬ 
tivo  principal  la  ilustración  literaria  y  el  estimulo  para 
la  cc aprehensión  de  las  producciones  pertinentes,  y  la 
emulación  consiguiente  para  ensayar  las  fuerzas  en 
obras  parecidas.  Asi,  encontramos  que  en  Cataluña 
toda  la  actividad  de  carácter  filológico  se  ciñe,  como 
en  Provenza,  á  la  Gramática  y  Poética.  En  este  senti¬ 
do  encontramos  la  Pazos  de  trabar,  con  su  complemen¬ 
to  de  Doctrina  de  compondré  dicta!:  y  el  libro  de  rimas 
Libre  de  enneordanses,  que  J.  March  escribió  por  en¬ 
cargo  de  Pedro  IV  de  Aragón.  De  un  modo  parecido, 
para  Castilla  encontramos  la  primera  obra  sobre  li¬ 
teratura  y  poética,  la  del  marqués  de  Villcna,  De  arte 
de  trobar,  dedicada  al  marqués  de  Santillana.  El  fin 
que  aquélla  perseguía  no  era  otro  que  crear  en  Castilla 
un  centro  donde  redimir  á  la  poesía  provenzal  ame¬ 
nazada  de  muerte. 

Sólo  más  adelante  (siglos  xvi  y  XVII)  encontramos 
un  ensanchamiento  vigoroso  en  el  campo  de  los  estu¬ 
dios  filológicos. 

Los  primeros  humanistas  son,  como  es  natural,  los 
primeros  en  ocuparse  de  la  lengua  castellana.  Al  dircio- 
ftario  iatinocastellano  del  historiador  A.  de  Palencia 


(1490)  sucede  Antonic  de  Lebtija  (1444-1532),  con  su 
diccionario  castellano  y  explanación  latina,  Lexicón 
latino- hispamcum  et  vicc-versa  hisp.-lat.  (1492),  sen¬ 
tando  él  mismo  las  bases  de  la  Gramática  española 
(Gramática  sobre  la  Lengua  castellana) ,  que  tanta  im¬ 
portancia  hablan  de  tener  en  lo  futuro  para  académi¬ 
cos  y  profanos.  Anótase  también  la  publicación  del 
primer  diccionario  catalán- latine,  que  más  tarde  (1507) 
ampliarla  P.  Torra.  Hay  que  señalar,  como  cosa  sor¬ 
prendente  en  este  periodo, la  aparición  de  un  libro  he¬ 
cho  famoso  por  todo  el  mundo,  la  Reducción  de  las 
letras  del  alfabeto  ( Madrid.  1620),  de  Juan  Pablo  Bonet, 
el  cual,  aunque  en  su  finalidad  dirigido  á  la  formación 
oral  de  los  sordomudos,  puede  considerarse  como  la 
primera  obra  sistemática  sobre  fonéticafisiológica. 
Relativamente  temprano  ya  se  registra  la  inquietud 
de  los  autores  sobre  el  origen  del  idioma.  Así,  en  el 
tratado  de  Juan  de  Valdés,  Diálogo  de  las  lenguas  que, 
si  bien  no  impreso  hasta  1737,  quedó,  por  lo  que  pa¬ 
rece,  compuesto  antes  de  1536.  Son  notables  las  opi¬ 
niones  que  en  él  se  sustentan  sobre  los  elementos  cons¬ 
titutivos  del  castellano,  así  como  sobre  sus  dialectos. 
Escribió  sobre  el  mismo  tema  Bernardo  Aldrete  (Del 
origen  de  la  lengua  castellana,  1606),  avalando  sus  ra¬ 
zonamientos  con  aportaciones  históricas  y  estable¬ 
ciendo  distinciones  bien  justificadas,  que,  aunque  no 
libres  de  objeción  por  lo  que  se  refiere  á  apreciaciones 
de  orden  lexicológico,  no  dejan  por  esto  de  estar  por 
encima  de  obras  análogas  de  los  otros  países.  En  este 
orden  particular  de  la  lexicología,  se  registran  el  Te¬ 
soro  de  la  lengua  española,  de  S.  de  Covarrubias(1611), 
y  la  Etimología  de  todos  los  vocablos  originales  de  la 
lengua  castellana,  del  médico  Francisco  del  Rosal 
( 1 60 1  ?). 

En  pleno  siglo  XVII!,  y  siguiendo,  como  otros  países, 
el  ejemplo  de  los  compiladores  de  la  notable  Histoire 
littéraire  de  la  Frunce,  empréndese  también  por  Mo- 
hedano  una  Historia  literaria  de  España,  que  llegó  á 
publicar  hasta  10  volúmenes  (1766).  A  la  literatura 
rabínica  de  España  en  especial  dedicó  sus  esfuerzos, 
en  su  Biblioteca  Española  (1781),  Antonio  de  Castro, 
mientras  que,  por  otra  parte,  Antonio  I’ellicer  y  Sa- 
forcada  catalogaba  biográficamente  en  su  Biblioteca 
de.  traductores  (1778),  á  los  varios  autores  españoles  de 
adaptaciones,  traducciones,  etc.,  de  originales  griegos 
ó  latinos.  Por  lo  que  af  -cta  á  la  Biblioteca  antigua  de 
autores  aragoneses,  de  Félix  de  laTassa,  hay  que  notar 
que  se  limita  á  los  autores  de  su  región  conocidos  hasta 
el  año  1500.  Las  producciones  en  las  bellas  letras  en 
España,  redactadas  no  solamente  en  castellano,  sino 
también  en  catalán  y  en  portugués  é  incluso  en  latín 
y  en  árabe,  y  tomando  á  Berceo  como  punto  de  par¬ 
tida,  fueron  admirablemente  apreciadas  por  Luis  Ve- 
lázquez  (m.  en  1772),  en  sus  Orígenes  de  la  poesía  cas¬ 
tellana  (1754),  traducidos  más  tarde  (1769)  al  alemán 
por  A.  Dicze.  La  convicción  abrigada  por  Martín  Sar¬ 
miento  (n.  en  1692)  sobre  la  decadencia  de  la  poesía 
española,  fué  lo  que  le  llevó  á  remozarse  en  la  litera¬ 
tura  antigua  de  la  nación,  interesándole  por  las  cues¬ 
tiones  aerrea  el  origen  y  la  antigüedad  de  la  poesía 
y  de  la  rima  españolas,  así  como  de  su  clasificación, 
llegando  á  señalar  incluso  obras,  en  parte  inéditas,  de 
los  siglos  XII  al  XV,  en  sus  Memorias  para  la  historia 
de  la  poesía  y  d „  los  poetas  españoles  (1775).  Por  razo¬ 
nes  ..nálogas  á  las  que  se  dejan  apuntadas,  fueron  sa¬ 
cadas  á  luz  colecciones  varias  y  extensas  de  poesía 
española,  por  López  de  Sedaño,  Ramón  Fernández, 
entre  otros,  y  publicadas  respectivamente  con  el  tí¬ 
tulo  de  Parnaso  español  (1768)  v  Poesías  escogidas 
(1797),  que  debían  contribuir  á  dar  á  conocer  la  ri¬ 
queza  de  nuestra  literatura  y  á  rendir  el  honor  mere¬ 
cido  á  determinados  autores.  No  puede  menos  de  se¬ 
ñalarse  aauf  la  labor  parecida  que  realizó  el  bibliote¬ 
cario  Antonio  Sánchez  (1732-1798),  con  su  interesan- 
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tisima  Colección  de  poesías  castellanas  anteriores  al  I 
siglo  XV  (177y),  en  la  cual,  además  de  las  obras  poéti¬ 
cas  españolas  más  antiguas  descubiertas  por  Sánchez, 
se  daba  á  conocer  por  primera  vez  el  Poema  del  Cid 
y  la  famosa  carta  del  marqués  de  Santillana  sobre  los 

DELA  ANTfCVALEN- 

GVA,  POBLACIONES,  Y  C  O. 
márcasele  UsEfpañas  ,  en  que  de  palo  le  tocan 
alcunas  tolas  de  la  Cantabria.  Compueílopot 
cÍLiccctado  Andrcsde  Po^t  natural  de  la  ciu-* 
dad  de  Orduña  ,  y  auogado  en  el  muy 
noble  y  leal  Seúoriode  Vizcaya. 

Dirigidoa  Dó  Diego  Je  Aucdañoy  Giboa/cñor  délas 
calas  dcVrqui^u,yÓlairo,y  dclavillade  VilIaRealylu» 
valles  ,  yBallcftcromayor  dclRey  nueflm  feñor.  8cca 


Con  priuilegio  real,  ImpreíTo  enUilbao  por  Mathiu. 

Mares, primer  impreflTor  de  Vizcaya.  Afio  de  15*7. 

Portada  del  libro  De  la  antigua  lengua  de  Cantabria 
por  Andrés  de  Poza.  (Bilbao,  1 5S7 > 

antiguos  poetas  castellanos.  La  poesía  dramática  tuvo 
su  coleccionador  en  García  de  la  Huerta,  quien  en  su 
Teatro  español  (1785)  publicó  algunas  piezas  de  géne¬ 
ros  diversos. 

Con  todo,  esta  tendencia  á  lo  clásico  fué  contrarres¬ 
tada  por  el  gusto  francé»que  el  poderío  de  los  Borbo- 
nes  consolidaba  en  España.  Y  asi  como  en  Francia 
y  á  su  ejemplo,  fué  creada  también  una  Academia  de 
Autores,  la  Real  Academia,  que  empezó  á  funcionar 
en  1713.  Sus  primeros  actos  tendieron  á  la  normaliza¬ 
ción  de  la  lengua  literaria,  para  lo  cual  publicó  en 
172C  y  siguientes  el  correspondiente  Diccionario,  en  el 
cual,  si  bien  se  excluíanlos  vocablos  de  carácter  téc¬ 
nico  y  científico,  se  parafraseaban  las  significaciones 
de  las  palabras, registrándose  los  sinónimos  latinos,  así 
como  los  giros  y  frases  más  en  boga.  Con  la  publicación 
de  su  Ortografía  (1742)  y  de  su  laboriosa  Gramática 
(1771)  quedaron  enterrados  oficialmente,  como  es  de 
suponer,  los  anteriores  tratados  similares  de  Gómez 
Ga  voso  (1745)  y  San  Pedro  (1769),  prevaleciendo  aqué¬ 
llas  y  siendo  el  punto  de  partida  obligado  de  los  gra¬ 
máticos  modernos.  La  edición  del  Don  Quijote  (1789) 
y  de  otras  obras  españolas  hechas  por  la  Real  Acade¬ 
mia  hay  que  registrarlas  como  testimonios  oficiales  de 
la  veneración  que  la  Corporación  tributaba  á  la  lite¬ 
ratura  antigua. 

El  problema  del  origen  del  español  volvió  á  ocupar 
en  esta  época  al  piadoso  Gregorio  Mayans  y  Sisear 
(m.  en  1781),  en  sus  Orígenes  de,  la  lengua  española 
(1737),  no  haciendo,  empero,  más  que  ampliar  las 
apreciaciones  de  Alderetc  y  Scaligcro.  E!  Ensayo  de  les 


I  sinónimos,  de  M.  Deudo  y  Avila  (1757),  en  lengua 
castellana,  notable  como  ensayo  por  su  antigüedad, 
no  tiene  mucha  importancia  por  lo  limitado  Uel  tra¬ 
bajo  en  cuanto  á  la  cantidad  de  las  expresiones  ano¬ 
tadas.  Anótense,  dedicados  á  la  producción  literaria 
antigua  del  reino  de  Valencia,  los  registros  de  dos  ere 
ditos  valencianos,  José  Rodríguez  é  Ignacio  Savaüs 
( Biblioteca  Valentina ,  1747)  y  la  exposición  miruciosa 
de  Vicente  Ximeno  (Escritores  del  reyno  de.  Valencia, 
1749),  que  se  extiende  del  año  1238  al  1748. 

En  el  periodo  qué  sigue  hasta  poco  más  allá  de  me¬ 
diados  del  siglo  XIX,  en  que  la  filología  se  desarrolla 
como  una  disciplina  especial  en  los  diferentes  países, 
parece  quedar  en  España  reducida  á  la  labor  dt  la 
Academia.  Fueron  otra  vez  también  los  estímulos  de 
la  obra  realizada  más  allá  de  las  fronteras,  los  que 
propulsaron  al  estudio  de  la  lengua  y  literatura  pa¬ 
trias.  Asi,  dejando  aparte  á  les  gramáticos,  como 
P.  Maria  de  Oliva,  en  su  Diccionario  de  sinónimas 
(1843),  y  José  Gómez  de  la  Cortina,  en  otra  obra 
del  mismo  título,  qut  no  hacen  sino  renovar,  anotar  6 
ampliar  trabajos  más  antiguos,  el  concepto  histórico 
de  la  lengua  se  vuelve  á  introducir  en  nuestro  país  por 
el  erudito  filólogo  Felipe  de  Monlau  con  el  Dicaonant 
etimológico  de  la  lengua  castellana  (1856),  y  el  profesor 
de  Zaragoza,  Jerónimo  Borao,  colecciona  los  vocablos 
considerados  como  aragoneses  por  el  Dicctonano  de 
la  Academia.  La  publicación  de  una  gran  Biblioteca  de 
la  literatura  española  emprendida  en  1843' por. Carlos 
Aribau  tuvo  que  interrumpirse  apenas  iniciada*  y  sólo 
pudo  continuarse  gracias  á  la  generosidad  y  sacrificio 
de  Rivadeneyra  (m.  en  1872),  llegando  entonces  1» 
Biblioteca  de  Autores  Españoles  á  su  final  con  la  suma 
copiosa  de  70  volúmenes.  Hay  que  consignar  aquí 
también  cómo  contribuyó  al  desplegamiento  de  nues¬ 
tra  disciplina  la  actividad  de  algunos  alemanes  que  i 
la  sazón  vivían  en  España.  Citemos  á  Nicolás  Bóhl 
de  Faber  (m.  en  1836),  quien  hizo  imprimir  Floresta 
de  rimas  antiguas  (1821)  y  dramas,  Teatro  español  an¬ 
terior  á  Lope  (1832),  y  también  á  Eugenio  Hartzen- 
busch  (1806-1 880),  quien  se  dió  á  conocer  por  sus  edi¬ 
ciones  de  Tirso  de  Molina,  de  Alarcón  y  de  Lope  de 
Vega,  entre  otros  autores.  Las  colecciones  más  im¬ 
portantes  de  obras  literarias  antiguas  editadas  por 
eruditos  españoles  mismos,  son:  las  del  marqués  de 
Pidal,  Colección  de  algunas  poesías  castellanas  (1841) 
y  el  Cancionero  de  Baena  (1851),  con  una  introducción 
á  la  poesía  de  los  siglos  xiv  y  XV;  la  gran  Colección  it 
romances,  de  A.  Duran  (1832);  las  obras  del  marqués 
de  Santillana;  del  catedrático  matritense  Amador  de 
los  Ríos  (1852);  las  ediciones  de  romances  caballeres¬ 
cos  de  F.  Janer  y  Pascual  Gayango,  etc. 

Por  lo  que  al  conocimiento  de  su  propia  historia  li¬ 
teraria  se  refiere,  España  lo  adquiría  de  las  obras  per¬ 
tinentes  publicadas  en  el  extranjero,  que  traduda  y 
elaboraba  de  paso.  Ello  sucedía  con  la  traducción  de 
la  Geschichle  der  Spanisc lien  Littcratur,  de  Bcuteiwek, 
hecha  y  complementada  por  José  Gómez  de  la  Corti¬ 
na  y  Nicolás  Ilugalde  (1829),  y  asimismo  con  la  de  1* 
Hislory  of  Spamsh  litterature,  de  G.  Ticknor,  elabo¬ 
rada  más  tarde  por  Gayangos  (1851).  En  cuanto  á  las 
investigaciones  publicadas  por  Fernández  de  Moratln 
(Orígenes  del  teatro  español,  1838),  Alberto  Lista  I lec¬ 
ciones  de  literatura  dramática  española ,  1 839)  y  F.  Gon¬ 
zalo  (Ensayo  del  antiguo  teatro  español,  1842),  debidas 
al  estimulo  de  los  tratados  y  conferencias  sobre  lo* 
orígenes  del  drama  moderno  profesadas  en  Francia 
por  Carlos  Maguin  (1834),  revelan  un  conocimiento 
poco  profundo  del  drama  español  antiguo. 

Las  influencias  francesas  se  advierten  sólo  esporá¬ 
dicamente  entre  los  eruditos  catalanes.  A  la  colectó 
nea  de  Ximenc  sigue  el  Diccionario  de  r.lot'S  Ca¬ 
talanes  (1836),  de  Félix  Torres  Amat,  complementa- 
do  más  tarde  (1849)  por  el  canónigo  Juan  Coimún*’- 
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Los  estudios  gramaticales  vienen  representados  por 
Pablo  Ballet  Torres  y  José  Amengua!,  con  sus  Gra¬ 
mática  de  la  l!¡  ngua  catalana  (1 81 5)  y  Gramática  de  la 
Haiga  mallorquína  (1839),  respectivamente,  á  la  últi¬ 
ma  de  las  cuales  acompaña  la  publicación  de  un  gran 
diccionario  catalán-castellano  (1839),  de  Pedro  1.  iber- 
nia.  Y  ya  en  plena  elaboración  filológica,  Magín  Pers 
y  Ramona  (n.  en  1803)  estudia  los  orígenes  dtl  cata¬ 
lán  y  de  las  lenguas  neolatinas  en  general,  dándonos 
lina  H istoria  de  la  lengua  y  la  literatura  catalana  ( 1 857), 
utilizando  las  colecciones  de  Kaynouard,  manuscritos 
parisienses  v  bibliografías  catalanas,  é  incluyendo  en 
su  obra  muestras  de  11  dialectos  españoles.  Consígnese 
aquí  el  nombre  ¡lustre  del  catedrático  barcelonés  Ma¬ 
nuel  Milá  y  Fontanals,  quien,  al  lado  de  Almeida- 
Garret,  es  el  único  coleccionador  de  cantos  y  narra¬ 
ciones  populares,  dados  á  conocer  en  su  Romancrnllo 
catalán  (1853)  y  estudiados  en  sus  relaciones  con  la 
antigua  tradición  épica. 

El  mismo  Milá  y  el  docto  Amador  de  los  Ríos  dieron 
á  poco  á  conocer  sus  nombres,  y  con  ellos  á  España 
en  el  extranjero,  asociando  su  colaboración  al  Jahr- 
buch  für  romanische  unj  englische  Sprachc  and  Lite- 
ratur,  fundado  en  1859  por  A.  Ebert  y  F.  Wolf,  y  re¬ 
presentando  las  nuevas  tendencias  filológicas,  respec¬ 
tivamente,  en  su  obra  De  los  trovadores  en  España 
(1861)  é  Historia  critica  de  la  literatura  española  (1861 
y  siguientes). 

Proceso  histórico  de  los  trabajos  de  los  filólogos  espa¬ 
ñoles  sobre  idiomas  extranjeros.  Esta  segunda  parte 
del  articulo  la  dividimos  en  grupos  según  las  respecti¬ 
vas  lenguas. 

Hebreo  y  lenguas  afines.  Durante  el  siglo  X  comen¬ 
zaron  á  manifestarse  eminentes  filólogos  judíos  que 
estudiaron  no  solamente  el  hebreo,  sino  también  el 
asirin.  caldeo  v  todos  los  idiomas  afines  de  aquél.  Men- 
h3em  ben  Sarnk,  de  Tortosa,  y  Dunasj  ben  Labrat 
inauguraron  en  ESPAÑA  los  estudios  gramaticales. 
Aquél  es  autor  del  primer  Léxico  hebreo  y  fué  el  pri¬ 
mero  que  distinguió  claramente  las  ralees,  ordenando 
su  Diccionario  según  ellas.  Judá  ben  David  fué  tam¬ 
bién  el  primero  que  dió  una  base  científica  al  estudio 
del  hebreo,  estableciendo  la  doctrina  de  las  ralees  tri- 
llteras  y  la  vocalización  de  ciertas  consonantes.  Al 
¡leg  ir  el  siglo  XI,  Samuel  Naguid  publicó  el  Libro  de  la 
riqueza,  tratado  gramatical;  el  cordobés  Abul  Gualid 
Mernán  fué  el  creador  de  la  sintaxis  hebrea;  Avicebrón 
escribió  una  Gramática  hebrea  en  600  versos  acrósticos 
monurrimos,  y  S.iktar  Itzjaqui  publicó  otra  gramática 
titulada  Compilación.  Al  llegar  el  siglo  XII  se  inicia  la 
decadencia.  Altabán  de  Zaragoza  dió  á  luz  elMafteaj, 
gramática  hebrea  escrita  en  árabe.  Abul  Hassán  Ezra 
ben  Jile-azor  escribió  El  complemento,  obra  gramatical 
que  se  distingue  por  sus  atinadas  observaciones  sintá- 
xicas.  Moisés  ben  Ezra  escribió  una  Poética  que  tituló 
Diálogos  y  recuerdos.  Abraham  ben  Ezra  pasó  de  Es- 
PAÑA  á  Roma  é  introdujo  los  estudios  gramaticales 
entre  los  judias  romanos,  al  propio  tiempo  que  comen¬ 
taba  los  trabajos  hebraicos  anteriores  de  la  escuela 
española  .  Abrió  el  camino  á  la  exégesis  filológica.  Me¬ 
recen  mencionarse  los  Kimjis,  familia  de  judíos  espa¬ 
ñoles  residentes  en  Narb ona.  A  pesar  de  sus  méritos, 
se  nota  en  sus  trabajos  cierto  aspecto  que  delata  fran¬ 
ca  decadencia.  Los  trabajos  relacionados  con  la  filo¬ 
logía  hebrea  en  España  no  volvieron  á  tener  esplen- 
d  ir  hastif  entrado  el  siglo  xvi.  El  judio  converso 
Alfonso  de  Zamora  escribió  una  Gramática  hebrea  en 
lengua  vu’gor  para  que  sirviera  d?  libro  de  estudio  en 
las  escuelas  (1526).  Además,  se  debe  al  mismo  una  In¬ 
terpretación  ú  traducción  latina  de  la  traslación  caldaica 
sobre  Josué,  Jueces,  Rhut  y  los  cuatro  libros  de  los  Re¬ 
yes.  El  eminente  Arias  Montano  se  dedicó  también  á 
esXwYvat  <’l  idioma  hebreo.  Publicó  la  Sagrada  biblia 
en  aquel  idioma  y  un  eruditísimo  libro  sobre  nombies 


dudosos  hebreos  y  caldeos,  de  geografía  é  historia. 
Fray  Martin  Castillo  (1656)  publicó  una  Gramática 
hebrea  que  ha  valido  á  su  autor  la  gloria  de  ser  incluido 
en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua.  De  E’ran- 
cisco  Pérez  Baycr,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  la  obra  más  notable,  relacionada  con  la 
filología  hebrea,  es  la  titulada  De  nutnis  hebraeo  Sa- 
manlatiis.  Item  tiumorum  hebraeo  Samaritanorum  vin- 
dieiae  (Valencia,  1781-90).  Escribió,  además,  otra  so¬ 
bre  el  Alfabeto  y  lengua  de  los  fenicios.  Entre  los  he¬ 
braístas  del  siglo  xix,  se  disiinguió  Puig  y  Blanch. 
Escribió  una  Gramática  hebrea  (Alcalá  de  Henares, 
1808)  y  un  Resumen  filológica-filosófico  (Londres,  1829), 
que  motivó  una  acerba  polémica  entre  el  autor  \  el 
doctor  Joaquín  Villanueva.  Como  hebraístas  más  mo¬ 
dernos,  figuran  en  España  Garda  Blanco  y  Garda 
Gago,  con  su  obra  Análisis  filológico  de  la  escritura  y 
lengua  hebreas;  Gómez,  autor  de  una  Gramática  hebrea 
teóricopráclica;  Viscasillas,  por  su  SuevaGramdtica  he¬ 
brea,  con  una  breve  Gramática  caldca,  precedidas  de 
una  larga  Reseña  histórica.  Y  como  autores  de  traba¬ 
jos  filológicos  de  lenguas  afines  á  la  hebrea,  merecen 
mención  entre  los  contemporáneos:  García  Avuso,  por 
El  estudio  de  la  filología  en  su  relación  con  el  sánscri¬ 
to;  Gelabert  y  Gordiola,  por  su  Manual  de  lengua  sáns¬ 
crita,  crestomatía  y  gramática;  y  Rivero,  por  su  Gramá¬ 
tica  elemental  del  sánscrito  clásico. 

Lengua  árabe.  Hubo  en  España  eximios  arabistas 
en  remotísimos  tiempos,  no  tan  sólo  porque  se  hacia 
necesario  un  intercambio  de  ideas  entre  los  Estados 
cristianos  y  los  musulmanes,  emporio  de  grandeza  y 
civilización  muchos  de  éstos,  sino  también  porque  la 
mayor  parte  del  territorio  de  la  Península  estaba  en 
poder  de  los  árabes.  Entre  los  arabistas  españoles  más 
antiguos  merece  mencionarse  á  Raimundo  Marti  (y 
no  Ramón,  como  equivocadamente  le  llama  Menén- 
dez  V  Pelayo  en  su  Ciencia  española).  Fué  Marti  al 
propio  tiempo  un  hebraísta  eminente.  En  1264  fué 
nombrado  juez  para  entresacar  las  blasfemias  que 
contienen  los  Libros  talmúdicos;  escribió,  aparte  de  un 
Vocabulario  arábigo-latino,  una  Refutación  al  Corán, 
que  se  ha  perdido,  y  una  Summa  contra  los  judíos,  en 
hebreo  y  latín  (1278).  Poco  tiempo  después  dió  á  luz 
otra  obra  de  la  misma  naturaleza  y  en  los  mismos 
idiomas,  que  tituló  Pugio  fidei  adversus  mouros  el  ju- 
áeous,  la  cual,  pasados  cuatro  siglos,  se  imprimió  en 
París  y  Leipzig  (1661  y  1667).  Todas  estas  produccio¬ 
nes  han  merecido  entusiastas  apologías  de  los  críticos 
extranjeros,  Juan  Alberto  Fabricio,  Juan  Benito  Cnrp- 
zovio,  Casimiro  Oudin,  Bi  lio,  Paulo  Colomesio,  San¬ 
tiago  Ketií,  Echard,  Wollia,  etc.,  etc.  Para  detalles, 
véanse  las  Memorias  de  Torres  Amat.  Pedro  de  Alca¬ 
lá  (siglo  xv),  misionero  en  tierras  de  Granada  después 
de  la  conquista  por  los  Reyes  Católicos,  escribió  Arte 
para  saber  hablar  ligeramente  la  lengua  árabe  v  Voca¬ 
bulario  árabe  en  letra  castellana.  El  obispo  de  Segorbe, 
Juan  B.  Pérez,  se  dedicó  también  á  estudios  en  lengua 
árabe.  Merecen  mención  sus  obras:  Dictionarium  ara- 
bicum,  Notas  marginales  á  la  historia  de  España  titu¬ 
lada  del  moro  Rasis,  y  Descripción  de  España  con  la 
entrada  en  ella  de  los  romanos,  godos  y  moros,  escrita 
por  el  moro  Rasis,  natural  de  Córdoba,  en  962.  En  este 
florilegio  de  arabistas  no  podemos  olvidar  á  Miguel 
Casiri,  pues  si  bien  no  nació  en  España,  el  Gobierno 
español  le  nombró  bibliotecario  de  El  Escorial  y  le 
pensionó  espléndidamente  para  que  pudiera  practicar 
estudios  é  investigaciones  orientalistas  con  los  mate¬ 
riales  de  nuestro  país.  A  partir  de  1750  y  durante  vein¬ 
te  años  consecutivos,  publicó  la  Revista  ó  Biblioteca 
Hispanoarábiga,  con  1,581  artículos  referentes  á  do¬ 
cumentos  y  extractos  de  historiadores  árabes  perte¬ 
necientes  á  todas  las  épocas  que  duró  la  dominación 
musulmana.  También  tradujo  al  latín  una  versión  ará¬ 
biga  de  los  antiguos  cánones  de  la  Iglesia  visigótica. 
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y  dejó  importa  ates  trabajos  á  punto  de  dar  á  las  cajas, 
que  han  permanecido  inéditos.  El  siglo  xix  tuvo  un 
arabista  eximio  con  José  Antonio  Banqueri  (m.  en 
1818).  Tradujo  admirablemente  el  libro  de  agricultu¬ 
ra  de  Abtt-Zacaria,  al  que  puso  el  titulo  Libro  de  Agri¬ 
cultura.  Su  autor  el  doctor  excelente  Abu  Anearía  Y akía 
Aben  Mohatned  ben  Ahmed  ebn  El  Awam,  sevillano, 
traducido  al  castellano  y  anotado  por  don  Josej  Antonio 
Banqueri.  Cada  página  consta  de  doble  columna:  la 
de  la  derecha  con  el  texto  árabe,  y  la  restante,  con  la 
traducción.  El  ertudio  crítico  que  precede  al  conteni¬ 
do  lleva  la  firma  del  conde  de  Campomanes.  Banqueri 
escribió,  además,  un  Discurso  sobre  la  arbitrariedad  de 
la  mayor  parle  de  etimologías  de  nombres  arábigos  de 
pueblos  (Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  t.  V).  Otro  arabista  insigne,  contemporáneo  del 
anterior,  fue  José  Antonio  Conde.  Nombrado  biblio¬ 
tecario  de  El  Escorial,  se  aedicó  con  toda  la  intensidad 
de  sus  aficiones  y  talento  á  uescifrar  materiales  y  do¬ 
cumentos  de  la  época  musulmana,  y  dejó  escritas  las 
obras  siguientes:  Descripción  de  España,  traducida  del 
árabe  Xerif  Aledris;  Memoria  sobre  las  monedas  árabes, 
en  particular  las  que  fueron  acuñadas  en  España  bajo 
los  principes  musulmanes  (180a),  é  Historia  de  la  do¬ 
minación  de  los  árabes  en  España  sacada  de  varios  do¬ 
cumentos  y  manuscritos  arábigos  (1821).  Esta  última 
obra  fué  traducida  al  francés  y  al  alemán.  En  la  actua¬ 
lidad,  entre  los  áutores  que  han  demostrado  franca 
afición  á  los  estudios  arabistas,  figura  García  Ayuso, 
que  ha  escrito  una  recomendable  Gramática  árabe, 
método  teórica-práctico.  Se  han  hecho  versiones  con¬ 
temporáneas  del  Corán  y  se  han  creado  algunas  cáte¬ 
dras,  poco  frecuentadas  en  verdad. 

Lengua  griega.  Los  trabajos  filológicos  de  gramá¬ 
ticos  españoles  respecto  á  la  lengua  helénica  comenza¬ 
ron  con  Antonio  de  Nebrija,  á  los  que  siguieron  otros 
de  Juan  Luis  Vives,  Jorge  Barbosa  y  Hernán  Núñez 
de  Guzmán.  Sin  embargo,  estos  literatos  y  filósofos 
se  dedicaron  al  helenismo  como  derivación  de  sus  es¬ 
tudios  predilectos  y  no  como  objeto  concreto  y  deter¬ 
minado.  Lo  mismo  puede  decirse  de  Miguel  Servet. 
Entre  los  especialistas  que  se  dedicaron  á  la  materia, 
pueden  citarse:  Alejo  Vencgas,  autor  de  los  libros  Tra¬ 
tado  de  ortografía  y  árcenlos  en  las  tres  lenguas  prin¬ 
cipales  (latina-griega-castellana)  aora  nuevamente  com¬ 
puesto  (Toledo,  1521-1592),  V  Agonía  del  tránsito  de  la 
muerte  con  los  avisos  y  consuelos  que  acerca  della  son 
provechosos  (Zaragoza,  1544;  Toledo,  1547-1553;  Alca¬ 
lá,  1565-1574,  y  Barcelona,  1572).  Este  libro  es  de 
sumo  interés  para  la  filología,  por  el  capitulo  Breve 
declaración  de  las  sentencias  y  vocablos  obscuros  que  en 
este  libro  se  hallan,  que  viene  á  ser  un  pequeño  diccio¬ 
nario  etimológico.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  merece 
figurar  en  primera  linca  entre  los  más  entusiastas  he¬ 
lenistas.  Comisionó  agentes,  sufragando  los  gastos  de 
su  bolsillo  particular,  paraquele  proporcionaran  cuan¬ 
tos  manuscritos  y  documentos  griegos  de  todas  clases 
pudieran  encontrar  en  el  Oriente  europeo,  á  la  sazón 
dominado  por  los  turcos.  Los  regaló  después  á  la  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial.  Por  su  parte  escribió  una  tra¬ 
ducción  de  la  Mecánica  de  Aristóteles  y  Paraphrasis  in 
totum  Aristotelem.  El  médico  Andrés  Laguna  (1494- 
1560)  vertió  también  del  griego  al  latín  ias  obras  de 
Aristóleles,  Phisionomia,  De  mundo,  Plantas  y  De  vir¬ 
tudes,  y  la  célebre  oe  Dioscórides,  Pedacio  Dioscorides 
anazarbeo,...  Para  esta  traducción  estudió  cuantos  có¬ 
dices  y  documentos  griegos  pudo  descubrir,  y  reunió 
cuantas  voces  etimológicas  pudo  encontrar,  analizán¬ 
dolas  y  agrupándolas  sinonímicamente.  El  mallorquín 
Antonio  Lulle  ó  Lull  (1510-1582)  escribió  algunos  tra¬ 
tados  de  gramática  extractados  de  los  retóricos  clási¬ 
cos,  particularmente  de  Aristóteles,  por  ejemplo,  Pro- 
gymnagmata  rhctorica  (Basile3,  1550,  y  Lyón,  1572). 
Juan  de  Vcrzosa  (1523-1574)  recopiló  asimismo  cuantos 


manuscritos  griegos  pudo  conseguir  en  sus  viajes  como 
agente  diplomático,  y  después  los  regaló  á  Felipe  II. 
Entre  otras  obras,  escribió  una  titulada  De  prescita 
liber  absolutissimus,  nunc  primum  in  graliam  hrga 
graeca  studiosorum  editis  (Lovaina,  1 544).  Juan  de  Mai 
Lara  (1527-1571),  uno  de  los  iniciadores  de  la  escuela 
sevillana,  fue  un  helenista  de  primera  fuerza.  Ditd- 
pulo  predilecto  del  maestro  Medina  el  Griego,  dejó  ur.i 
Colección  del  comendador  griego  (refranes  filosóficos), 
interesantísimos  por  la  erudición  que  revelan  y  el  de 
purado  lenguaje  de  los  mismos.  Antonio  Agustín  tué 
también  erudito  y  atildado  helenista,  igualmente  qut 
el  polígrafo  Arias  Montano.  De  éste  no  se  mencio¬ 
nan  ?n  este  lugar  sus  principales  producciones  en  tal 
concepto,  porque  se  hart  anunciado  ya  en  la  sección 
dedicada  á  los  hebraístas.  Esteban  Manuel  de  Ville¬ 
gas  (1595-1GG9)  fué  más  bien  un  humanista  que  un 
filólogo,  pero  se  dedicó  también  al  estudio  del  griego, 
como  lo  prueba  la  traducción  que  hizo  de  las  Am- 
creónticas.  El  inciito  padre  Juan  Mariana  fué,  además 
de  hebraizante,  helenista  cultísimo,  y  entre  ios  traba¬ 
jos  áel  mismo  que  merecen  citarse,  figuran  sus  comen¬ 
tarios  Sobre  la  edición  de  la  Vulgata,  no  muy  confor¬ 
me,  según  él  y  otros  que  fueron  después  de  su  misma 
opinión,  con  ¡a  traducción  de  los  Setenta  y  del  texto 
hebreo.  Pedro  Simón  Abril  (1  SCO)  escribió  una  Gra¬ 
mática  griega  y  varias  traducciones  de  Eurípides  y 
Aristófanes.  Francisco  Escobar  (1535)  hizo  varias  tra¬ 
ducciones  del  griego  y  latín,  pero  lo  que  le  acredito 
como  filólogo  fué  la  versión  que  hizo  en  los  propios 
idiomas  de  la  Retórica  de  Aristóteles,  afirmando  que  las 
anteriores  de  Trapczuncio  y  de  Hermolao  eran  dfiec- 
tuosas.  La  obra  tiene  por  titulo  Francisci  Escoben' 
comcnlarii  nunc  demum  Paulu  Laurcntu  schohs  aucti 
et  locuplctali.  Liber  ¡tic  est  Guillelmi  Livii  efusdem  en- 
mendatus  et  in  quibtisdam  mulatus  ab  Erasmo.  Juan  Lo 
renzo  Palmircno  (1514-1580)  se  demostró  cultu.iiló- 
logo  helenista  en  su  Vocabulario  del  humanista,  pro¬ 
curando  divulgar  el  conocimiento  de  las  lenguas  clasi¬ 
cas,  poniéndolas  á  la  comprensión  de  los  aficionad  * 
menos  entendidos  en  tales  cuestiones.  De  Martin  de 


la  Roa  (1563-1637)  merece  citarse  el  libro  De  acierd* 
et  recta  en  graecis,  latines  et  barbarie  pronur.ciahonts 
(Córdoba,  1539).  Gonzalo  Correa  Iñigo  publicó  una 
obra  titulada  Prolotyfi  in  graecam  linguam  gramaua 
cartones  (Salamanca,  1600).  David  Cohén  de  L.ira.  el 
opúsculo  De  convenieniia  vocabulorum  rabbinoeono * 
graecis  el  quibusdam  aliis  linguae  aeuropaets  (163m, 
muy  interesante  porque  contiene  todas  las  voces  ra- 
binicas  vertidas  al  griego,  latín  y  castell  no.  De  F"t 
Morcillo  se  cita  un  trabajo  que  tituló  De  n  atur  tic  f 
losophiae  sitie  de  Platonis  et  Aristolelis  consensúate  h- 
brt  V ,  y  otro,  In  Platonis  Timaeum,  seu  de  Unirrst 
eommentarius. Tomás  de  Pinedo  fué  también  eximio 
íilólogo,autcrdcl  comentario Stefanus  de  Urbibus,e te. 

Los  citados  forman  parte  de  los  más  notables  cul¬ 
tivadores  de  la  ciencia  filológica  gtiega  nacidos  en  Es- 
paña,  á  los  cuales  hay  que  juntar  los  peripüteticis 
clásicos,  escriturarios  clásicos  y  médicos  helenistas» 
que  la  índole  resumida  del  artículo  no  permite  entrar 
en  más  pormenores  respecto  á  los  mismos.  Flur.irite  el 
siglo  XVIII  se  continuó  cultivando  esta  rama  de  estu¬ 
dios  gramaticales, figurando  entre  los  inás  notaba- 1  '5 
siguientes;  comienza  la  serie  con  Manuel  Marti  (Rtó- 
1737),  tan  hábil  helenista  que  escribió  versos  en  grie¬ 
go  con  la  misma  facilidad  que  en  latin  y  en  castró-  rx. 
Tradujo  la  Heroida,  de  Ovidio;  escribía  unos  Fasta 
suplementarios  á  los  del  mismo  clásico  (.Intathea  gea- 
graphica) ,  y  dedicado  á  múltiples  publicaciones.  ** 
correspondía  con  los  más  ilustres  filólogos  de  su  ti  ® 
po.  Parte  de  tales  cartas  se  publicaron  en  un  » 
tulado Epistolarum  libri  duodecint  (Amsterdam,  1- 
Andrés  Piquer  (1711-1772)  tradujo  las  Obras  J' 
pócrates  más  selectas,  con  el  texto  griego  y  latino 
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<n  castellano  i  ilustrado  con  observaciones  prácticas  de  pecto  á  los  grandes  latinistas  que  honran  la  historia 
los  antiguos  y  modernos  (1770).  De  P.  Bernardo  de  7.a-  de  la  literatura  española  desoe  el  siglo  Xiv,  con  Fe- 
mora  (1720-1;85)  ha  quedado  una  Gramática  griega,  rrando  Valentl,  Luciano  Colomer,  Jaime  Garda  y 
F.l  padre  Manuel  Aponte,  S.  J.  (n.  en  1750),  fué  uno  tantos  otros,  precursores  de  Antonio  Ncbrija.  En  pri- 
delos  mis  atildados  traductores  de  Homero,  y  de  tales  mer  lugar,  porque  son  tantos  los  que  merecen  ser  cita- 
versiones  han  quedado  las  de  la  / liada  y  de  la  Odisea,  dos,  que  aun  reduciéndoles  i  un  fl  jrilegio  como  se  ha 
Sin  embargo,  su  mayor  gloria  dimana 
de  su  libro  Elementos  ghefirianos,  con¬ 
siderado  como  la  mejor  gramática  de  TABULAR  BOTANICAS»  TABLAS  BOTÁNICAS, 
lengua  helena  escrita  en  castellano.  m  qcit'M  tn  ge*  •»  «mfczN 

De  estas  mismas  épocas  es  Juan  de  *r*>np'*  ,  ...  ,r  ,  niiituvi'm 

Iriarte  (1702-1771),  al  que  se  deben  .. „  . _  .  ......  „  .  ,  1 

una  excelente  y  concienzuda  Paleogra- 

>■  i  .  -T»  ’  1  *  eA  Sa-  ■  a  i 

fia  griega  y  un  Catalogo  de  manuscritos 
helenos,  existentes  en  la  Real  Biblio¬ 
teca,  los  que  no  tan  sólo  ordenó,  sino  '  .ilLLc,tRom  1  **  C 

que,  al  mismo  tiempo,  comentó  é  ibis-  ,  u  »  upm,  mm 

tro  con  atinadas  notas.  Ignacio  López  .. . .  — .. 

de  Ayala  (m.  en  1790)  hizo  trabajos  -«o.» 

filológicos  vertiendo  al  español  la  Fi-  ,,,  . 

lo so¡ la  moral  de  Aristóteles.  El  ilustre 

L.  imponían  es  (1  /  23-1803)  fué  también  .  .  .,.  L».*r,  ,  ,  mmm  *  , 

eminente  helenista.  Tradujo  la  obra  “ 

Antigüedad  marítima  de  la  República 
de  Cartago  y  otra  relacionada  con  el 
Periplo  delíanón  (1756).  Merece  citar¬ 
se  como  eminente  filólogo  helenista  al  _  . 

padre  Scio  de  San  ^iguel, celebérrimo 

autor  de  la  Vulgala.  En  aquel  sentido  •  ».*«,  u,..„ 

lo  acredita  su  versión  de  Los  seis  li¬ 
bros  de  san  Juan  Crisóstomo  sobre  el  sa¬ 
cerdocio.  Ilustrados  por  el  traductor  con  Portadas  latina  y  española  de  la  obra  Tablas  botánicas,  de  Gómez  Ortega 

notas -criticas  (1786).  La  traducción 

va  precedida  de  un  prólogo  erudito  y  razonado,  ex-  hecho  con  los  grupos  anteriores,  quedarían  fuera  del 
plicando  las  dificultades  que  surgen  al  traducir  len-  mismo  muchos  que  merecen  ser  nombrados  y  resuha- 
guas  muertas,  particularmente  el  griego,  idioma  en  ría  incompleto.  Y  en  segundo  lugar,  porque  la  misma 
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cerdocio.  Ilustrados  por  el  traductor  con  Portadas  latina  y  española  de  la  obra  Tablas  botánicas,  de  Gómez  Ortega 
ñolas -criticas  (1786).  La  traducción 

va  precedida  de  un  prólogo  erudito  y  razonado,  ex-  hecho  con  los  grupos  anteriores,  quedarían  fuera  del 
plicando  las  dificultades  que  surgen  al  traducir  len-  mismo  muchos  que  merecen  ser  nombrados  y  resuha- 
guas  muertas,  particularmente  el  griego,  idioma  en  ría  incompleto.  Y  en  segundo  lugar,  porque  la  misma 
que  está  escrita  tal  obra.  Pedro  Estala  se  distinguió  importancia  que  gozan,  hace  que  tengan  todos  ehos 
como  traductor  de  Aristófanes  y  Sófocles,  que  ilustró  su  respectivo  lugar  en  los  artículos  biográficos  de  la 
con  atinadas  disquisiciones.  Merece  también  mención  Enciclopedia,  y  á  los  mismos  referimos  á  los  lectores, 
como  hábil  helenista,  pero  sin  la  genialidad  de  los  pre-  En  consecuencia,  exponemos  á  continuación  única- 
cedentes,  el  padre  Buenaventura  Prats,  atildado  poeta  mente  un  cuadro  indicativo  de  los  mismos,  anotados 
y  comentarista  de  los  clásicos:  dejó  escritas  Odas  y  en  grupos  cronológicos: 

Oraciones  sobre  humanidades, leídas  como  discurso  i  ñau-  Siglo  XV.  Fernando  Valentf,  Luciano  Colomer, 
gural  en  el  Colegio  de  Valencia.  Entre  los  helenistas  Jaime  García,  Jaime  Pau,.  Juan  Ramón  Ferrer,  Jeró- 
oe  fines  del  siglo  xix,  se  distinguen:  Alonso  Ortega,  nimo  Pau,  Ambrosio  de  Victoria,  Alvaro  de  Palencia, 
P  su  Curso  de  análisis  de  traducción  griega  y  su  Gra-  Juan  de  Miravct  y  Antonio  de  Nebrija 


mihea  griega.  Bcrgncs  de  las  Casas,  con  su  Sueva 
gramática  griega  y  Crestomatía.  Eduardo  Moran  Tria- 


Siglo  XVI.  Cristóbal  de  Escobar,  Martin  de  Iba- 
rra,  Lorenzo  Balbo  de  Lillo,  Arias  Barbosa,  Juan  Luis 


na,  con  su  Manual  etimológico  greco-latino,  ¡nstrumen-  Vives,  Hernán  Núñez  Pinciano,  Lope  de  Herrera,  Pe¬ 
to  de  trabajo  filológico  para  uso  de  toda  clase  de  estu-  dro  Juan  Olives,  Juan  Pérez  ó  Petroyo,  Francisco  Ló- 
mantes  y,  sobre  todc,  el  ilustre  Julio  Cejador,  con  su  pez  de  Villalobos,  Martín  de  Figueredo,  Antonio  de 
ramatica  griega  según  el  sistema  histórico  comparado.  Gouvea.  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  Pedro  Núñez  Vela, 
urante  el  primer  cuarto  del  siglo  XX  se  distinguen  Juan  Gélida,  Antonio  Agustín,  Pedro  Chacón,  Andrés 
como  hábiles  traductores  de  los  clásicos  griegos,  quizá  Resende,  Aquihs  Estazo,  Tomás  Correa.  Miguel  Ca- 
sin  llegar  á  la  altura  de  los  filólogos  propiamente  tales,  b?do  ó  Quevedo,  Alvaro  Gómez  de  Castro,  Miguel  To- 
gunos  helenistas  que  han  vertido  al  catalán  las  edi-  más  Taxaquct,  Alfonso  García  Matamoros,  Sebistián 
Clones  de  Homero  publicadas  por  la  Societal  Editorial  Fox  Morcillo,  Juan  de  Mal  Lara,  fray  Martín  de  la 
-ti  ala,y1’  v  <fuc  han  remozado  la  afición  á  tales  lee-  Cueva,  Jerónimo  de  Zurita,  Alfonso  de  Alvaraoo,  Mi* 
,as’  bastante  olvidadas  de  la  actual  generación.  Fi-  guel  Ruiz  de  Azagra,  Juan  Andrés  Strany,  Luis  Ca- 
jQQmente>  no  hay  que  omitir  los  trabajos  de  más  de  rrión,  Andrés  Sempere,  Juan  Torrella,  Pedro  Juan 
autores  citados  y  estudiados  en  el  trabajo  El  he-  Núñez,  Manuel  Alvarez,  Francisco  Sánchez  de  las 
U.a  ‘o°r  Cataluña,  del  doctor  Luis  Segalá  y  Estulc-  Brazas,  Melchor  de  la  Cerda,  Bartolomé  Bravo,  Pedro 
goriia  j  u°r  *os  P°emas  de  Homero  y  de  La  Teo-  Simón  Abril,  Alfonso  de  Torres,  Diego  de  Carvajal, 
del  Pro,  “eshJdo),  entre  los  que  figuran  las  versiones  Pedro  Juan  Perpiñá,  Benito  Arias  Montano,  Barto- 
nai  de>Tele°  v  ^ 05  Per,as  de  Esquilo,  y  Las  siracusa-  lomé  Barrientos,  Juan  B.  de  Cardona,  Cipriano  Suá- 
Meaan  1  e  jltQ.  de  Arturo  Masriera;  las  Comediar  de  rez,  Antonio  Llull,  Baltasar  de  Céspedes,  Martín  de 
teo  \r’ ^‘co*au  D'O.wer;  Las  mrsénicas  de  Tir-  Segura,  Felipe  Mey,  Alfonso  Sánchez  de  la  Ballesta 
de  Rui  •  •  or’tserrat  y  Archs;  las  Odas  de  Anaereonte,  y  Francisco  Martins. 

Tcócrito°d  uUCh  v  Re">'é  v  Viladot:  el  Polifemo  de  Siglo  XVII.  G  inzalo  CoiTeas,  Villén  de  Biedma, 
bidés  dé  Kr  *e|daguer  yCillís;  La  Ifigenia  de  Eurí-  Diego  López, Bartolomé  Ximénez  Patón,  Juan  Luis  de 
berro  v  C  ~fraf>  d1,  y  las  Fábulas  de  Esopo,  de  Aleo-  la  Cerda,  Martín  de  Río,  Martín  de  Roa,  Tomás  Ta- 
Lengua  ^la  mayo  de  Vargas,  José  A.  González  de  Sayas,  Lorenzo 

«tfcuios  na“"a-  *nd°'e  compendiada  de  estos  Ramírez  de  Prado,  Juan  de  Fonseca,  Esteban  Manuel 
0  nos  permite  extendernos  en  detalles  res-  de  Villegas,  Francisco  de  Cáscales  y  Manuel  Martí. 
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Siglo  XVIII.  Manuel  May  ans  Sisear,  Juan  de 
Iriarte,  Mateo  Aymerich,  Esteban  Arteaga,  Juan  Ni¬ 
colás  de  Azara,  Juan  B.  Muñoz,  José  Francisco  Ortiz, 
Tomás  Serrano  y  Faustino  Arévalo. 

Siglo  XIX.  Ignacio  Alberico,  Ellas  Alfaro,  Hila¬ 
rio  Blanco,  José  Carrillo,  Julio  Cejador,  Francisco 
Commelerán,  Antonio  Escartln,  Andrés  Escartin,  Joa¬ 
quín  Espar,  Saturnino  Fernández,  Gurria  y  López, 
Calixto  Homero,  Santos  Izquierdo,  F'rancisco  Jimé¬ 
nez  Lomas.  Luis  Laplana,  Luis  Mata  Araujo,  Eugenio 
Méndez,  Raimundo  Miguel,  Luis  Parral,  Pérez  Be- 
rreiro,  Pascual  Polo,  Enrique  de  La  Rosa,  Francisco 
Salazar,  Sánchez  Casado,  Sánchez  Doblas,  Isidoro  Sil¬ 
vas  y  Emeterio  Suaña. 

Portugués.  España  contribuyó  á  la  filología  por¬ 
tuguesa  más  que  otra  nación  alguna,  no  tan  sólo  por 
razones  de  vecindad,  sino  como  resultado  de  los  años 
que  Portugal  estuvo  unido  á  ella.  Escribieron  notables 
Gramáticas,  Ferrán- de  Oliveira  (1531),  Juan  de  Ba¬ 
rros  (1539),  Duarte  Núñez  de  Liao  (160f>),  Alvaro  Fe- 
rreiro  de  Vera  (1631),  Juan  Franco  Barreto  (1671), 
Antonio  Pereyra  de  Figuereido  (1793).  Fueron  auto¬ 
res  de  Diccionarios,  Jerónimo  Cardoso  (1562),  Agus¬ 
tín  Barbosa  (161 1),  Pedro  de  Pugares  (1676)  y  Rafael 
Bl  utean  (1727).  Se  dedicaron  á  trabajos  de  filología 
propiamente  tal,  Duarte  Núñez  de  León,  con  su  Ori¬ 
gen  de  ¡a  lengua  portuguesa  (1576);  Mauro  de  Robore- 
do,  autor  de  la  Porta  de  lingoas,  considerado  como  uno 
de  los  precursores  de  la  filología  comparada;  Manuel 
Severin  de  Faria,  que  publicó  el  libro  Perfecciones  que 
debe  tener  una  lengua;  Benito  Pereira,  con  su  obra  Len¬ 
guas  port.,  casi,  y  lat.  comparadas  (1727);  Antonio  de 
Meló  de  Fonseca,  autor  del  libro  Antidoto  de  la  lengua 
portuguesa  (1790);  Pedro  José  de  Fonseca,  que  redactó 
el  Primer  tomo  de  antología  de  la  lengua,  de  la  Acade¬ 
mia  portuguesa  (1784),  y  Antonio  de  las  Navas  Perci- 
ra,  con  su  Ensayo  de  filología  con  la  comparación  de  los 
clásicos  portugueses  del  siglo  XVI  (1793). 

Copio.  Se  distinguieron  en  los  estudios  sobre  esta 
lengua,  los  siguientes  filólogos:  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús:  Luis  de  Acevedo,  Gramática  copia;  Antonio 
Fernández,  Obras  ascéticas  (1642),  y  Pedro  Páez  y  Luis 
Caldeira,  autores  de  Obras  apologéticas  en  el  idioma 
copio  (1605). 

Indio.  Enrique  Zariqucy  publicó  en  los  últimos 
años  del  siglo  XVI  una  de  las  primeras  Gramática  y  Dic¬ 
cionario  en  lengua  de  Comorin. 

Lenguas  china  y  japonesa.  Es  notabilísima  la  serie 
de  tilóli  gos  españoles  que  se  dedicaron  al  estudio  de 
estas  lenguas.  Casi  todos  fueron  misioneros  evangéli¬ 
cos,  y  no  tuvieron  más  documentos  de  consulta  que 
el  estudio  práctico  de  viva  voz  en  las  respectivas  re¬ 
giones.  El  padte  Juan  Cobos  filé  el  autor  de  la  prime¬ 
ra  traducción  china  en  lengua  vulgar,  con  la  clásica 
obra  Espejo  rico  del  claro  corazón  (1595).  Los  autores 
que  se  distinguieron  en  este  grupa  de  trabajos,  son  los 
siguientes:  F.  Diego  Collado,  con  su  Gramática  y  Dic¬ 
cionario  japonés  ( !  632);  Juan  B.  de  Jesús,  con  su  An¬ 
tología  .lela  lengua  mandarina;  Martin  de  Rada,  con 
su  Gramática  y  vocabulario  chino  (1578);  Juan  B.  de 
Morales,  con  su  Gramática  y  Diccionario  de  la  lengua 
china  (1664);  Eduardo  de  Silva,  Juan  Fernández  y 
Manuel  Preces,  escribieron  Gramáticas  y  vocabularios 
japoneses.  Finalmente,  á  mediados  del  siglo  XVIII, 
Melchor  Oranguren  publicó  su  obra  Lengua  japonesa 
conformt  el  arle  de  la  lengua  castellana  de  Xebrija. 

Lenguas  americanas  del  Sur  y  Centro.  Espa  Ñ  a  pro¬ 
dujo  legiones  de  gramáticos  que  se  dedicaron  á  estu¬ 
dios  filológicos  de  la  mayor  ¡.arte  de  las  lenguas  de 
las  naciones  de  la  América  del  Sur  \  Central.  Para 
no  alargar  desmesuradamente  este  articulo,  pueden 
resumirle  en  los  siguientes  extractos: 

Siglo  XVI.  Alonso  de  Molina.  Lengua  de  Copana- 
batía  (1546);  Andrés  de  Olmos,  Diccionario  mexicano 


(1555);  Maturino  Gilberti,  Lengua  tarasca  (1559);  Pe¬ 
dro  de  Feria,  Lengua  zapoteen  (1567);  Pedro  Epirarcda, 
Lengua  zacateca  (1570);  Juan  de  la  Cruz,  Lengua  gnus- 
teca  (1571);  Juan  B.  de  Lagunas,  Diccionario  y  Gra¬ 
mática  de  la  lengua  deMichoacán  (1574);  Juan  de  Avo- 
ra.  Lengua  mexicana;  Luis  Bonifaz,  Lengua  de  Si  ncuxt; 
Juan  de  Córdoba.  Vocabulario  de  lengua  zapoteen  <  1 578); 
Antonio  de  los  Reyes,  Lengua  mixteen  (1593);  Francis¬ 
co  de  Alvarado,  Vocabulario  mixteco  (1593);  Luis  de 
Villalpando,  Lengua  maya  (159S);  Andrés  de  Castro, 
Lengua  matlazinga  (1587);  Alonso  Rengcl,  Lengua  me¬ 
xicana  (1590);  Antonio  de  Ciudad  Real.  Diccionario 
de  lengua  maya  (1597);  Juan  de  Acevedo,  Gramatua 
maya;  Francisco  Toral,  Lengua  totomaca;  F  rancisco 
Marroquin,  Gramática  utlateca  (1586);  F'rancisco  de 
Ce]  oda.  Gramática  de  lenguas  chipaneca,  zoque,  tzendal 
y  chínentelo  (1560);  Francisco  Parra.  Vocabulario  ka- 
chiquel  y  quiche  (1560);  Pedro  Betanzos,  V  ocabuiane 
guatemalteco;  Marcos  Martínez,  Gramática  utlateca; 
Dionisio  Zúñiga,  Gramática  quiche;  Domingo  cié  Santo 
Tomás,  Gramática  y  vocabulario  de  lengua  quichua 
(1560);  Alfonso  de  Barcena,  Gramática  y  vocabulario 
de  lengua  quichua  (1586);  José  de  Archieta,  Vocatuia- 
rio  y  Gramática  brasileños;  Gabriel  de  la  Vega,  Gramá¬ 
tica  y  vocabulario  chilenos;  Juan  Quiñones,  Gramática 
tagala  (1594),  y  Vocabulario  tagalo  (1585). 

Durante  los  siglos  XVII  y  xvill  continuaron  los  filó¬ 
logos  españoles  este  género  de  estudios,  sumándose  á 
los  autores  expuestos  infinidad  de  sucesores  que  casi 
no  dejaron  por  estudiar  ni  las  tribus  más  salvajes. 

No  podemos  terminar  este  articulo  sin  citar  en  lugar 
aparte,  por  la  importancia  que  tiene,  el  célebre  Loren¬ 
zo  Hervás  y  Panduro  (1735-1809)  (V.).  Fué  el  funda¬ 
dor  de  la  Filología  comparada.  Compuso  el  célebre 
Catálogo  de  las  lenguas,  monumento  de  ciencia  y  de 
perseverancia,  en  el  cual  se  exponen  más  de  200  idio¬ 
mas  y  dialectos  diícrentes. 

3.  Derecho.  Hacer  el  inventario,  más  ó  menci 
mim  cioso,  de  toda  la  ciencia  jutidica  española,  con 
indicación  de  sus  avances  sucesivos,  de  sus  distintas 
orientaciones,  de  la  parte  que  en  aquellos  cupo  á  cada 
jurisconsulto  y  de  la  labor  realizada  por  cada  uno,  no 
es  posible  en  este  lugar,  teniendo  que  contentamos  on 
trazar  á  grandes  rasgos  el  desenvolvimiento  sucesivo 
de  la  Literatura  jurídica  de  nuestra  Patria  en  la  parte 
relativa  á  los  principales  jurisconsultos  españoles  y 
sus  obras,  sin  descender  á  particularidades  que  se  en¬ 
contrarán  en  el  articulo  correspondiente  á  la  biogra- 
íía  de  cada  uno  de  ellos.  A  su  vez.  en  la  voz  Lití-ka- 
TURA  (Literatura  jurídica )  queda  expuesta  la  razón 
de  que  no  hayan  nacido  en  España  grandes  escuelas 
jurídicas,  y  la  contribución  de  los  españoles  á  la  His¬ 
toria  de  nuestra  Literatura  jurídica  propiamente  di¬ 
cha.  así  como  en  la  sección  dedicada  al  Derecho  en  el 
presente  tomo  se  indican  los  más  importantes  estu¬ 
dios  españoles  de  carácter  históricojutídico. 

Edad  antigua  y  media.  Muy  poco  sabemos  de  U 
Ciencia  del  Derecho  en  el  período  primitivo:  la  hisioria 
nada  nos  dice  acerca  de  los  autores  de  aquellas  leves 
rítmicas  que  Estrabón  manifiesta  tenían  los  turdeta- 
nos;  y  en  las  colonias  extran  jeras  establecidas  en  nues¬ 
tro  suelo,  sólo  tenemos  noticia,  por  Silio  Itálico,  de 
un  célebre  jurisconsulto,  Datino.  que  bailó  la  muerte 
en  el  sitie  de  Sagunlo. 

Durante  la  época  romana  puede  citarse  como  ju¬ 
risconsulto  español,  al  cordobés  y  célebre  filósofo 
Lucio  Anneo  Séneca,  quien  en  sus  tratados  De  ira 
(año  41)  y  De  clemcntia  expone  ideas  muy  superi«ues 
á  las  de  su  tiempo  en  materias  de  Derecho  penal  y  de 
internacional;  y  á  su  nombre  pueden  añadirse  los  de 
Pnrcio  Latrón  (del  tiempo  de  Augusto)  y  Junio  Ba¬ 
bón,  oradores  forenses  y  oriundos  también  deCórd.  ix* 
Marcial  nos  habla  de  un  español,  contemporáneo  su  vo. 
llamado  Materno,  que  se  distinguió  como  jurisconsulto 
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Prudencio  parece,  por  lo  que  él  dice  de  si  mismo,  que 
ejerció  la  abogacía  ó  desempeñó  cargos  en  la  Admi¬ 
nistración  de  justicia  (Calbeinern.ón,  V,  13-15);  y  en 
una  lápida  sepulcral  de  Cartagena  redactada  para  si 
mismo  por  un  tal  Marco  Oppio  se  lee 
que  con  él  se  enterró  el  arte  forense. 

Como  jurisconsultos  ilustres,  versa¬ 
dos  por  cierto  en  el  Derecho  romano, 
deben  considerarse  los  redactores  de 
la  Lex  visigothorum  y  del  Breviario  de 
Atanco,  y  especialmente  los  padres 
de  los  Concilios  toledanos,  autores  de 
las  leyes  del  Forum  tudicum,  á  cuya 
cabeza  debe  ponerse  la  figura  de  san 
Isidoro  con  sus  cinco  libros  de  Etimo¬ 
logías  y  su  tratado  De  legibus;  sin  pa¬ 
sar  en  olvido  al  notario  cordobés  que 
en  tiempo  de  Sisebuto  redactó  la  co¬ 
lección  de  Fórmulas  descubierta  en  el’ 
siglo  xvi  por  Ambrosio  de  Morales. 

Como  se  ve,  Córdoba  conservaba  el 
recuerdo  de  aquella  su  Escuela  de  ar¬ 
tes  liberales  de  la  que  todavía  Sidonio 
Apolinar,  contemporáneo  de  Euiico, 
decía  Cor  duba,  praepolens  alumms. 

Desaparecidas  estas  escuelas  poco 
después,  la  ciencia  se  refugió  en  los 
atrios  de  las  catedrales  y  en  los  claus¬ 
tros  de  los  conventos. 

Poco  floreció  la  cultura  jurídica  y 
poco  pudo  florecer  en  los  primeros  si¬ 
glos  que  siguieron  á  la  invasión  ará¬ 
biga  en  los  Estados  hispanocristianos; 
pefo  ya  en  el  siglo  XII  tomó  parte  la 
España  cristiana  en  el  florecimiento 
jurídico  iniciado  por  la  Escuela  de  Bo¬ 
lonia,  con  aquella  serie  de  canonistas 
españoles  que  eran  al  propio  tiempo 
versados  romanistas  y  muchos  de  los 
cuales  enseñaron  en  la  misma  Escuela 
Boloñesa.  Entre  ellos  descuellan,  como 
glosadores,  Juan  Español,  autor  de 
unos  curiosos  Comentarios  al  Decreto 
de  Graciano  (1186),  y  Petrus  llispa- 
nus,  profesor  no  sólo  en  Bolonia  sino 
también  en  Padua,  que  escribió  sobre 
el  orden  de  los  juicios.  Esta  corriente 
contir.ú  i  en  los  siglos  xm  y  Xiv.  En 
el  XIII  figuran  como  profesores  de  Bo¬ 
lonia,  Bernardo  de  Compostela  el  An¬ 
tiguo,  autor  de  la  Compilatio  romana; 

Lorenzo,  que  escribió  un  Aparato  so¬ 
bre  el  Decreto  de  Graciano  (1208-12), 
y  Vicente,  discípulo  de  Acursio,  autor  de  varios  apa¬ 
ratos  y  glosas  sobre  las  Decretales.  Mención  c  .pecial 
merece  el  redactor  de  éstas,  por  encargo  del  mismo 
Gregorio  IX,  san  Raimundo  de  Peñafort.  A  los  cita¬ 
dos  deben  añadirse  Juan  Español  de  Petesella.  natu¬ 
ral  de  Santiago  de  Galicia,  que  escribió  (1235-36)  una 
Suma  sobre  los  títulos  de  las  Decretales,  por  encargo  del 
entonces  infante  don  Fernando,  hijo  de  Alfonso  IX 
de  León,  obra  notable  por  su  exactitud  y  lógica;  Juan 
de  Dios,  doctor  en  decretos  y  canónigo  de  Lisboa, 
canonista  y  escritor  fecundísimo,  como  lo  prueban  sus 
trabajos:  Cavillationes  seu  doctrina  advocatvrum  par- 
lium  el  assessorum,  Apparatus  decretorurn,  Breviarium 
decrctorum,  Summa  sub  certis  casibus  Decretahum,  Lí¬ 
ber  judicum,  Libef  distinctionum,  Additiones  ad  Sum¬ 
mum  H uguttionis',  N otabtlia  cum  Summis  super  titulis 
Docrelaliumet  decretorurn, etc.-,  otro  Juan  Español,  diá¬ 
cono,  natural  de  Aragón,  profesor  de  Derecho  canónico 
y  civil,  autor  de  un  manual  titulado  Flos  decreti;  Ber¬ 
nardo  Compostelano  c/  Joven,  que  escribió  por  encargo 
del  papa  Inocencio  la  obra  Notabilia  el  casus  super 


quinqué  libros  Dicretalium;  Juan  García  Hispano,  pro¬ 
fesor  de  Derecho  canónico  y  civil  en  Bolonia,  el  pri¬ 
mero  que  tuvo  sueldo  fijo  por  el  Tesoro,  autor  de  di¬ 
ferentes  obras,  y  entre  ellas  una  Super  Decretalibui 
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libri  quinqué;  Martin,  también  profesor  de  Derecho 
canónico  en  Bolonia;  Guido  de  Terrena,  y  otros.  A  este 
florecí  miento  de  los  estudios  jurídicos,  limitados  enton¬ 
ces  al  Derecho  canónico  y  al  romano,  contribuyó  la 
fundación  en  España  de  Universidades  como  las  de 
Santiago,  Paleada,  Salamanca,  etc.,  que  mantenían 
íntimas  relaciones  con  Bolonia. 

En  Castilla  descuella  la  figura  de  Alfonso  X  el  Sa¬ 
bio  con  sus  Códigos,  especialmente  el  inmortal  de  las 
Partidas,  con  la  formación  de  las  cuales  van  rela¬ 
cionados  los  nombres  del  maestro  Jácome  ó  Jacobo 
Ruiz,  ayo  del  rev,  de  orden  del  cual  escribió  una  Suma 
ó  Flores  de  las  Leyes  que  recopila  en  72  capítulos  las 
disposiciones  del  Derecho  Civil  y  Procesal,  y  que  me¬ 
reció  los  honores  de  ser  traducida  al  mallorquín  y  al 
portugués,  influyendo  en  la  introducción  del  Derecho 
romano  juslinianeo  (fuente  casi  única  del  trabajo)  en 
estos  reinos;  el  maestro  Roldan,  quienj-'también  de 
orden  del  rey,  compuso  (1276)  el  Ordenamiento  de 
las  Tafurerías;  y  el  maestro  Fernando  Martínez,  obispo 
de  Oviedo. 


DE 


Q¿JE  LOS  NATURALES  DE  LA  MERINDAD  DE  SAN 
Juan  del  Pie  del  Puerto  tienen  en  los  Reycos  de  la  Coro¬ 
na  de  Caflilla. 

Socado  de  dos  Sentencia gantdai  en  i**lo  contendofo ,  y  de  otrét 
£J trituras  autenticas ,  por  Dea  Martin  dtVncaj  P  re  ¡botero. 


CON  LICENCIA  EN  ZARAGOZA» 

Por  JuandeLanaja  ,  y  Quartanet,  Año  de  itfaa.  y  Reitnpreffo 
«oca  pot  íus  Herede  tos. 

Portada  dH  Derecho  de  Naturaleza,  por  Martín  do  Vizcay.  (Zaragoza,  1621) 
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También  Aragón  y  Cataluña  cuentan  ya  en  este 
tiempo  con  ilustres  jurisconsultos.  En  Aragón  se  dis¬ 
tinguen  Vidal  de  Candías,  primer  recopilador  de  las 
leyes  aragonesas  (1247)  y  autor  de  un  Líber  in  excelsis 
en  que  llenaba  los  vacíos  de  aquélla;  Jaime  Hospital, 
insigne  jurisconsulto  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV, 
redactor  de  lasOósemrcfowes;  Jirnén  Pérez  de  Salanova, 
autor  de  otra  obra  semejante;  y  á  fines  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XV,  Vicente  Arias  de  Balbuena  que  glosó 
el  Fuero  Real  y  á  quien  Zurita  califica  de  excelente 
y  famoso  letrado.  En  Cataluña  se  citan  como  juristas 
pertenecientes  al  siglo  XII,  Hugo  Blanch  que  intervi¬ 
no  en  la  competición  de  los  Usatges;  Ilomobono,  levita 
de  Barcelona,  que  según  Torres  Amat  (Memorias  para 
ayudar  á  formar  un  Diccionario  crítico  de  los  escritores 
catalanes,  Barcelona,  1836),  fundado  en  la  autoridad 
de  Caresinar,  escribió  una  obra  sobre  los  juicios,  y 
Berenguer,  obispo  de  Barcelona,  autor  de  un  Inventa- 
rium  juris  canonicis  V  un  Speculum  judiciale.  En  el 
siglo  XIII  descuellan:  Pedro  Albert,  canónigo  de  Barce¬ 
lona  que  recopiló  las  costumbres  feudales  de  Cataluña; 
Jaime  de  Bellvis,  que  escribió  también  sobre  feudos,  y 
Disputaliones  variae;  Guillermo  Botet.  recopilador  de 
las  Costumbres  de  Lérida  (1229);  Arnaldo  Dcsjardins, 
Ramón  de  Besalú  y  Domingo  de  Terol,  dieron  la  úl¬ 
tima  redacción  al  Libro  de  las  Costumbres  de  Tortosa, 
compuestas  por  Pedro  de  Tamarit  y  Pedro  Egidio, 
notarios  de  dicha  ciudad;  Ramón  de  Besalú,  escribió, 
además,  algunos  comentarios  (consclls)  sobre  mate¬ 
rias  deleitado  Libro  de  las  Costumbres.  En  el  siglo  XIV 
florecieron  Jaime  Montjuich  (J acobo  de  Monteiudaico) 
y  Jaime  de  Vallseca,  comentadores  de  los  Usatges, 
habiéndose  perdido  los  trabajos  de  otros  jurisconsul¬ 
tos  catalanes  de  esta  época,  cuyos  nombres  cita  Bro- 
cá  (t.  I,  pág.  71).  También  Valencia  suministra  el 
nombre  de  Pedro  Juan  Velluga,  autor  de  un  Specu¬ 
lum  Principian  (impreso  en  París  en  1530  y  del  que  se 
han  hecho  varias  ediciones)  y  otra  obra  titulada  Sin- 
gularia  juris,  mereciendo  los  calificativos  de  Bartolo 
ó  Baldo  de  los  valencianos. 

Intluencia  decisiva  en  el  florecimiento  de  los  estu¬ 
dios  jurídicos  en  España  y  en  su  orientación  roma- 
nistica,  tuvo  la  fundación  por  el  cardenal  Carrillo  de 
Albornoz  (autor  de  diferentes  obras  canónicas  y  del 
Código  de  Constituciones  de  la  Marca  de  Ancana)  del 
Colegio  español  de  Bolonia  (1364-67;  véase  Bolonia), 
cuyos  alumnos  una  vez  doctorados  eran  colocados 
(privilegio  que  duró  hasta  hace  poco)  en  las  dignida¬ 
des.  judicaturas  y  cátedras  españolas. 

En  los  estados  hispanomusulmanes  y  desde  la  fun¬ 
dación  del  emirato  independiente  de  Córdoba  floreció 
un  gran  número  de  jurisconsultos  por  la  intima  unión 
que  existía  entre  la  Religión  y  el  Dc-recho.  En  un  prin¬ 
cipio  tuvo  general  aceptación  entre  los  árabes  espa- 
ñolesla  escuela  jurídica  del  imán  Abu  Amru  EI-Auzéi; 
pero  desde  que  Zevad  Xebtun  y  Aben  Jahia  El-Eeiti 
introdujeron  en  España  la  escuela  malequf,  ésta  pre¬ 
dominó  sobre  todas  las  demás,  que  no  dejaron  por  eso 
de  tener  algunos  afiliados.  La  tradición  jurídica  hizo 
que  existieran  familias  de  jurisconsultos,  en  las  que 
aquélla  se  trasmitía  de  generación  en  generación, 
como  fueron  en  Córdoba  los  Ben  Yahia  y  los  Ben  Es- 
Saffar  (malequies),  los  Ber¡  Lubaba  (hanefies)  y  los 
Ben  Majlad,  y  en  Almería  y  Elvira  los  Ben  Abi 
Zammin  [V.  Malek  Bf.n  Anas  (Escuela  de  Malek)}. 
Este  florecimiento  de  los  estudios  juridicomusulma- 
nes  continuó  en  los  reinos  de  Taifas.  En  Córdoba  des¬ 
cuellan-  el  insigne  polígrafo  y  jurisconsulto  dahiri 
Aben  Hazm  y  los  Ben  Abdelber;  en  Sevilla,  los 
Ben  El-Bachi  V  los  Ben  Xoreih,  y  en  Valencia  los 
Ben  Chahaí.  En  tiempo  de  los  almorávides,  además 
de  Aben  El  Wahxi.  están  los  Ben  Hassún  de  Málaga, 
los  Ben  Fahtún  de  Orihuela,  y  los  Ben  Atuja  de 
Granada.  Durante  la  dominación  aimohade  resaltan 


Aben  Baxcual,  los  Ben  Hudeil,  los  Ben  Abi  Cham- 
za  de  Murcia,  y  el  tercer  monarca  aimohade  YákuL 
ben  Yusuf  promovió  un  fuerte  movimiento  en  pío  de 
la  escuela  dahiri  y  en  contra  de  la  malequf,  á  pesai 
de  lo  cual  continuó  siendo  esta  la  característica  de 
los  jurisconsultos  árabes  españoles.  Desde  la  segunda 
mitad  del  siglo  xm  hasta  fines  del  siglo  XV  el  saber 
de  éstos  se  refugió  en  Granada,  donde  brilló  una  plé¬ 
yade  de  nombres  ilustres  como  Aben  Xoreif,  los  Li- 
Mawak,  los  El-Fajar,  Aben  Eli  Arabi,  Aben  Salnum, 
Aben  El  Jatib  y  los  Ben  Farhum. 

Siglos  XV ,  XV 1  y  XVll;la  época  de  oro  de  la  cultu¬ 
ra  jurídica  española.  Durante  los  siglos  XII,  XIII  y  XI v 
dominaron  en  España  como  en  los  otros  pueblos,  la 
escuela  de  los  glosadores  primero,  y  la  de  los  ornien- 
turistas  ó  escolásticos  después;  pero  ya  en  el  siglo  xv, 
en  sus  postrimerías,  se  inicia  el  método  de  los  humanis¬ 
tas,  que  viene  representado  en  España  por  Elfo  Ai  - 
tonio  de  Nebrija  (1444-1522),  quien  por  su  Lexicón 
juris  civilis  contra  quosdam  insignes  Accursit  errores, 
sus  Aenigmata  juris  civilis. ..Ciceronis  tópica  ad  j tes  a  - 
tile  accomnmdala  y  Observaciones  juris  merece,  según 
Torres  Campos,  ser  llamado  padre  de  la  jurisprudencia 
culta  y  racional  y  restaurador  del  Derecho  civil,  con¬ 
tándole  Savigny  entre  los  precursores  de  la  escuela 
históricocrítica.  El  movimiento  progresivo  de  la  cien¬ 
cia  juridicoespañola  se  inicia  con  la  protección  de  los 
Reyes  Católicos  en  el  siglo  XV,  llega  á  su  más  alto  es¬ 
plendor  en  el  XVI  y  termina  con  el  XVII,  siquiera  este 
esplendor  fuera  en  la  oiencia  juridicoiromana,  domi¬ 
nante  á  la  sazón  en  ESPAÑA,  pues  el  Derecho  gerui- 
namente  nacional  no  comienza  á  tener  personalidad 
propia  hasta  el  siglo  XVIII.  En  el  periodo  de  que  ahora 
tratamos,  los  jurisconsultos  españoles  enseñan  la  ju¬ 
risprudencia  elegante  en  las  Universidades  de  Francia. 
Italia  y  los  Países  Bajos,  y  publican  importantísimas 
obras,  notándose  el  florecimiento  jurídico  no  sólo  en 
Casi  illa  sino  en  las  otras  regiones  españolas,  si  bien  fue¬ 
ren  los  castellanos  los  que  más  descollaron  en  las  dis¬ 
tintas  ramas  del  Derecho  que  entonces  se  di-oinguian. 

Aparece  en  primer  término  Alonso  Diaz  de  M  'mal¬ 
vo,  recopilador  de  las  Ordenanzas  reales  de  Castilla, 
digno  todavía  de  mayor  fama  por  sus  glosas  al  huero 
Real,  por  su  edición  y  comentario  de  las  Partidas 
(1491),  código  que  él  cuidó  de  publicar  por  vez  pri¬ 
mer?,  y,  sobre  todo,  por  su  repertorio  alfabético  de 
Derecho,  primer  intento  de  Diccionario  juiidico  en 
España  y  modelo  de  todos  los  otros  que  se  han  pu 
blicado  después. 

Como  civilistas  y  romanistas  que  concurrieron  con 
Montalvo  á  la  redacción  de  las  Leyes  de  Toro,  merece./ 
especial  mención  Lorenzo  Ga liudez  de  Carvajal  y  Juan 
López  de  Vivero  (Palacios  Rubirs);  el  primero  preparó 
una  nueva  edición  de  las  Partidas  y  una  nueva  rea» 
pilación  de  las  leyes  dispersas:  el  segundo,  además  de 
su  tratado  L)c  donalionibus  Ínter  virum  et  uxorem,  y  fus 
estudios  políticos  que  luego  mencionaremos,  escribió 
la  Glossemata  legum  Tauri  (impresa  en  Salamanca  en 
1542,  bastante  después  de  la  muerte  del  autor),  y  el  I  ■ 
bro  De  benejiciis  tn  cuna  vacantibus,  en  que  se  deben 
den  por  vez  primera  las  ideas  regalístas,  produciendo, 
además,  otros  trabajos  sobre  mayorazgos,  Esfuerzo 
bélico  heroico  y  el  inédito  De  insulisOcceant .  que  poseyó 
Pascual  de  Gayangos,  pasando  como  uno  de  los  juris¬ 
consultos  más  sagaces  y  eruditos  y  siendo,  además  del 
primer  regalista,  el  primer  abolicionista  de  la  esclavi¬ 
tud  en  las  Indias,  y  el  primer  escritor  de  Derecho  po¬ 
lítico. 

Con  tales  precedentes  se  abre  el  siglo  xvi.  En  él  y  en 
el  xvn  son  tantos  los  jurisconsultos  ilustres,  que  es 
imposible  citarlos  á  todos  en  este  trabajo.  En  primer 
lugar  debe  mencionarse  al  obispo  de  Lérida  y  r.rjo- 
bispo  de  Tarragona,  Antonio  Agustín,  del  que  Lu¬ 
jas  dice  ser  virum  nunquam  laudatus  satis,  y  Puck, 
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vir  usque  ad  miraculum  doctus,  entre  cuyos  traba¬ 
jos  descuella  la  Historia  Concihorum,  el  libro  De 
emendatione  Gratiani,  el  Epitome,  inris  Pontiftcii,  los 
cuatro  libros  de  Emendationum  el  opinionum  juns  ci- 
vilis,  el  estudio  sobre  los  nombres  propios  de  las  Pan¬ 
dectas,  las  Constitutioniim  g raecarum  Codicis  Justi- 
niani  imperatoris  collectio  et  interpretatio,  la  edición 
del  Epitome  Navelinrum  Juliani  antecessons  (Lérida, 
1567),  el  tratado  De  legibus  et  senatusconsultis,  las  Ex- 
planationes  al  título  De  regulis  juns  del  Digesto,  y  los 
Diálogos  de  las  armas  y  linajes  de  la  nobleza  de  España 
(publicada  por  Mayans  en  Madrid  en  1734).  Canonis¬ 
tas  y  jurisconsultos  insignes,  tratadistas  en  aquella 
materia,  fueron  frav  Domingo  Soto  v  su  hermano  fray 
Pedro  Soto,  catedrático  éste  en  la  Universidad  de  Di- 
Imgen;  Martin  Azpilcueta  y  su  discípulo  Diego  Co- 
varrubias  V  Leyva,  obispo  de  Ciudad- Rodrigo,  cate¬ 
drático  y  magistrado,  llamado  éste  el  Baldo  español 
por  sus  cuatro  libros  de  Variarum  ex  Pontificio,  regio 
et  caesareo  jure  resolutionum ;  De  sponsaltbus  ac  de  rna- 
trimomis;  Veterum  numismalum  collado;  Practicarum 
quaeslionum  líber  singularis;  De  possesstone  et  praes- 
cnptione ;  De  restiiutione;  De  poenis,  y  por  sus  Notas 
al  Concilio  Trtdendno,  y  sus  Observaciones  al  Fuero 
Juzgo;  Salmerón,  Bartolomé  Carranza  (célebre  en  el 
foro),  Vitoria,  Miguel  Gómez  Arellano  y  Luna  (Ju- 
ris  canonici  antilegomenae  y  Opera  jurídica  tripartita, 
Amberes,  1651),  Agustín  Barbosa,  Luis  Gómez  el  ju¬ 
risconsulto  sutil,  Juan  Chumacero  ( Selectarum  juns, 
Salamanca,  1623),  y  Francisco  Salgado  de  Somoza  ( De 
suplicalinne  y  De  regia  proleciione  vi  oppresorum)  los 
dos  últimos regalistas. 

Romanistas  y  civilistas  ilustres  fueron  Fernando 
Vázquez  de  Menchaca,  catedrático  de  Salamanca  y 
doctoral  de  Sevilla,  autor  de  las  notables  obras  Con- 
troversiarum  illustnum  (1572),  Successionum  tractatus 
(Salamanca,  1559)  y  De  vero  jure  el  naturale  (inédi¬ 
ta),  escritor  de  altos  vuelos  que  se  adelantó  á  Grocio 
en  proclamar  la  libertad  de  los  mares,  y  que  debe  ser 
considerado  como  uno  de  los  fundadores  del  Derecho 
internacional:  Gregorio  López,  denominado  el  Acursio 
español,  por  sus  inmortales  glosas  á  las  Partidas:  Fran¬ 
cisco  de  Amaya,  catedrático  de  Osuna  y  Salamanca, 
con  sus  tres  libros  de Observalionum, en  quediserta  con 
erudición  y  agudeza  sobre  puntos  interesantes  de  la 
historia  y  de  la  legislación  romana,  cualidades  que  se 
revelan  también  en  sus  comentarios  á  los  tres  últimos 
libros  del  Código  de  Justiniano;  los  comentadores  de 
las  Leves  de  Toro:  Diego  Castillo  (1527),  Tello  Fernán¬ 
dez  (Granada,  1566),  Antonio  Gómez,  preferido  entre 
todos  ellos  (1555).  Juan  Guillén  de  Cervantes  (Madrid, 
1594),  Luis  Vázquez  de  Avendaño  (Toledo,  1588)  y 
otros;  Pablo  de  Oropesa,  por  sus  Repeticiones;  el  deán 
de  Segovia,  Juan  López,  por  sus  trabajos  De  bello  et 
bellatonbus  y  De  matrimonio  el  legitimatione;  Miguel 
de  Cifuentes,  anotador  del  Ordenamiento  real  (1555); 
los  comentaristas  de  la  Nueva  Recopilación,  Alfonso 
de  Acevedo  (Commentaria  inris  civilis,  6  t.,  1593-98); 
Juan  de  Matienzo  (Madrid,  1580);  Andrés  Angulo  (Se¬ 
villa,  1620),  y  autores  de  monografías  como  Ibáñez 
Fajardo  ( De  legitimatione )  y  Luis  de  Molina  ( De  his- 
paniarum  pnmogemorum  origine  ac  natura).  En  1600 
publica  Alfonso  de  Villadiego  el  Fuero  Juzgo,  con 
apreciables  comentarios,  y  en  el  mismo  año  Antonio 
Pirbardo  de  Vinuesa  da  á  luz  en  Salamanca  sus 
Comentarios  d  las  Instituciones  de  Justiniano,  ha¬ 
biendo  este  último  publicado  antes  unas  Practicae 
institutiones  sive  juris  civilis  romanoruni  el  regis  hispa- 
niae  (Salamanca,  1589),  en  el  que  por  primera  vez  se 
agregaron  al  Derecho  romano  todas  las  materias  del 
Derecho  real  de  Castilla,  produciendo,  además,  diver¬ 
sas  monografías,  entre  las  cuales  descuellan:  De  ad- 
qui renda  et  omitiendo  her edítale  (impresa  en  Salamanca, 
por  Diego  Cussio,  en  1621),  De  liberis  et  poslhumis 


(Valladolid,  1622),  De  legatis  (Salamanca,  1625),  In 
D.  judicatium  solví ,  etc.;  José  Fernández  de  Retes,  ca¬ 
tedrático  de  Salamanca,  escribió  también  numerosas 
y  notables  monografías  sobre  Interdictis  et  relegahs 
(Valladolid,  1643),  Bonorum  possessione,  De  donado- 
nibus,  etc.,  y  ocho  libros  de  opúsculos  jurídicos  (Sala¬ 
manca,  1663).  Mayor  importancia  tiene  Francisco  Ra¬ 
mos  del  Manzano,  digno  sucesor  y  continuador  de 
Cujas  como  romanista,  profundamente  versado  en  De¬ 
recho  internacional,  y  del  que  Fernández  Cantero  dice 
que  fué  «el  primer  oráculo  de  la  Jurisprudencia  civil 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvn»,  aunque  un 
un  tanto  regrdista  al  estilo  de  Palacios  Rubios,  y  autor 
de  15  monografías  y  de  un  comentario  á  las  Leves  Ju¬ 
lia  y  Pappia  (Madrid,  167S),  en  que  brillan  un  orden  y 
claridad  admirables,  junto  á  una  gran  erudición  criti¬ 
ca  sagaz,  habiendo  redactado  también  el  Memorial  al 
papa  Alejandro  Vil  sobre  la  provisión  de  las  iglesias 
vacantes  en  Portugal  y  la  Respuesta  de  España  al  ma¬ 
nifiesto  de  Francia, 

Al  esplendor  de  la  Ciencia  del  Derecho  en  el  mismo 
siglo  contribuyeron  como  romanistas:  Fortún  García 
de  Ercilla,  con  notabilísimas  monografías  {De  paetts. 
De  liberis  el  poslhumis,  De  expensis  et  meliorationibus, 
Sumptibus  bonae  et  malae  fidei  possessorum, etc.) ;  J uan 
de  Horozco,  con  unos  comentarios  Ad  responso  pru- 
dentum;  Manuel  de  Costa,  con  varias  disertaciones  so¬ 
bre  condiciones  y  plazos,  non  numerata  pecunia,  suce¬ 
siones,  etc.; Suárez  de  Mendoza,  con  sus  comentarios 
á  la  Ley  Aquilia;  Melchcr  de  Valencia  [Illuslrium  ju¬ 
ris  tractatum  libri  111  (1663)  y  Epistolica <  juris  Exer- 
citationes]:  Altamirano  y  Velázquez,  comentando  los 
13  primeros  libros  de  las  cuestiones  de  Scévola;  Otei- 
za  v  Olano,  profesor  de  Valladolid,  etc.  Tampoco  pue¬ 
den  pasarse  en  olvido  Diego  Collantes  de  Avellaneda 
(Commentariorum  pragmaticae  in  favorem  rei  frumento- 
nae,  Madrid,  1606);  Cristóbal  de  Paz,  único  comenta¬ 
dor  de  las  Leyes  de  Estilo ;  el  americano  Francisco 
Carrasco  del  Saz  y  el  toledano  Alfonso  de  Narbona, 
comentaristas  de  la  Nueva  Recopilación;  Egidio  Cas- 
tejón,  uno  de  los  redactores  de  la  Recopilación  de  las 
Leves  de  Indias;  el  madrileño  Juan  Bautista  Larrea, 
por  sus  comentarios  sobre  la  autoridad  de  los  magis¬ 
trados  vizcaínos;  el  ecijano  Pablo  Maqueda,  célebre 
catedráticodeSalamanca;Gabriel  Alvarezde  Velasco, 
f  Axiomas  de  Derecho.  El  perfecto  juez);  el  vallisoletano 
Alfonso  de  Olea  ( Tratado  de  cesión  de  derechos  y  accio- 
nes,  1650):  Juan SolorzanoPereira  ( Emblcmata  inris), 
y  el  canónigo  de  Toledo  Francisco  Ramírez  Piscina 
(De  societate,  De  pactis  contra  naturam  conlractis) 

Tuvo  Aragón  en  este  tiempo  una  numerosa  pléyade 
de  jurisconsultos  distinguidos:  el  doctor  Juan  liando 
Bardaji,  autor  de  una  Suma  de  fueros  y  unos  Comen¬ 
tarios  muy  apreciados;  Luis  Casanate,  fiscal  del  Su¬ 
premo  Consejo  Aragonés  y  canónigo  de  Zaragoza;  Mi¬ 
guel  de  Molino,  cuyo  Repertonum  fororum  et  observan- 
liarum,  primer  libro  de  Derecho  foral,  fué  comentado 
por  Miravete  de  Blancas,  Pórtoles,  Egea,  Monsoriu, 
Pérez  de  Bordalba  y  muchos  más  Pedro  Plaza  y  Moar- 
za,  que  escribió  dos  volúmenes  de  Conslitucionesreales; 
Pedro  Calixto  Ramírez,  cuyo  tratado  £>■  lege  regia  es 
muy  apreciado:  Baltasar  Andrés  de  Ustároz,  glosador 
de  los  Fueros;  Micer  Andrés  Serveto  de  Aviñón;  Jeró¬ 
nimo  de  Pórtoles  y  Suñel,  uno  de  los  que  gozan  de 
mayor  autoridad;  Pedro  José  de  Azpuru,  que  adicio¬ 
nó  el  Vinio;  Pedro  Jerónimo  Cenedo,  canonista:  Juan 
Cristóbal  Suelves  y  José  Sessé,  apreciadisimo  por  su 
Inhihitiomim  et  magistratus  Justitia  Aragonum  iracta- 
tus  (Barcelona,  1618)  y  sus  Decisiones  senatus  regii, 
son  sin  duda  alguna  de  los  más  notables. 

Cataluña  inaugura  en  el  siglo  XV  la  serie  de  suj  ju¬ 
risconsultos  ilustres  con  Jaime  Callís,  quien  en  1401 
comentó  los  Usatges,  escribiendo,  además,  diferentes 
obras  referentes  al  Derecho  público,  y,  juntamente 
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con  Narciso  de  San  Dionisio  y  Bononato  de  Pedro,  for¬ 
mó  la  primera  compilación  de  las  Constituciones  de 
Cataluña,  escribiendo,  además,  el  segundo  un  compen¬ 
dio  de  ¡as  mismas,  del  que  se  conserva  un  hermosísimo 
ejemplar  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón;  si¬ 
guen  á  éstos,  el  presbítero  Jaime  Marquilles,  que  com¬ 
puso  un  importantísimo  comentario  de  los  Usatges 
(1448,  impreso  en  Barcelona  tn  1505);  Tomás  Mieres, 
compilador  de  las  Costumbres  de  Gerona  y  comenta¬ 
dor  de  las  Constituciones  y  Capítulos  de  Corte  de  Ca¬ 
taluña  ( Apparatus  super  Constilutionibus,  impreso  en 
Barcelona  en  1533; reimpreso  en  1610  y  1621);  Juan 
Socarráis,  autor  de  una  interesante  obra  sobre  Dere¬ 
cho  feudal  en  la  que  comenta  el  tratado  de  Pedro  Al- 
bert  (Barcelona,  1551);  Guillermo  de  Vallseca,  tam¬ 
bién  comentador  de  los  Usatges,  y  Domingo  Bonfill, 
que  escribió  sobre  enfiteusis. 

En  el  siglo  xvi  la  ciencia  del  Derecho  viene  repre¬ 
sentada  en  Cataluña  por  jurisconsultos  tan  eminen¬ 
tes  como  Jaime  Cáncer,  con  su  tratado  de  Deiecho 
privado:  Variar um  resolulionum  juris  caesarci,  ponti- 
jicii  eí  manicipalis  Principalus  Cathaloniae  (impreso 
en  Barcelona  en  1594),  indispensable  para  conocer  el 
Derecho  catalán;  Francisco  Molí,  con  su  Tractatus  ce- 
lebn  et  tnsignis  De  Ritu  Nupliarum  et  Pactis  in  Ma¬ 
trimonio  conventis,  impresa  en  Barcelona  (1617)  des¬ 
pués  de  su  muerte,  y  autor  de  otras  obras  [ De  brachio 
seculanae  Ecclesi  praesiando  (Barcelona,  sin  fecha), 
De  ratione  docendi  (Lérida,  1579),  Commentarium  in 
rubr.  et  l.  unana  pandcctarum  quae  sub  til.  Si  quis  jus 
dicen!,  inscribitur  (Lérida,  1579)];  Antonio  Oliba,  ca¬ 
tedrático  en  la  extinguida  Universidad  de  Lérida,  con 
sus  Comentarios  sobre  las  acciones  y  sobre  el  Derecho 
liscal.  y  las  Regaifas  de  los  reves  de  Aragón  y  condes 
de  Barcelona  en  materia  eclesiástica  (Barcelona,  1600), 
obra  lá  primera  útilísima  para  conocer  la  verdadera 
Indole  y  el  origen  de  las  instituciones  catalanas  y  que 
se  distingue  por  fu  método,  precisión,  claridad  y  recto 
criterio  jurídico  (publicada  en  1604  é  impresa  en  Bar¬ 
celona  en  1606);  Luis  de  Peguera,  que  además  de  ser 
notabilísimo  escritor  sobre  materias  políticas  y  crimi¬ 
nales  resalta  como  civilista  por  sus  obras  sobre  la 
jurisprudencia  del  Tribunal  superior  del  Principado 
(2  t.,  Barcelona,  1605  y  1011),  V  sobTe  procedimien¬ 
to  civil,  asi  como  sobre  laudemios  (Barcelona,  1577); 
Antonio  Ros,  romanista  consumado,  como  lo  probó 
con  su  obra  Memorabilium  juris  libri  111  (Barcelo¬ 
na,  1564),  y  Francisco  Solsona  con  su  Lucerna  lau- 
demiorutn  (tratado  completo  de  Derecho  enfiteúti- 
co,  impreso  en  Lyón  en  1556,  y  en  Barcelona  en 
1576)  y  su  Stylus  capibreviandi  (Barcelona,  1565  y 
1594).  Continúan  esta  tradición  cientificojurídica  de 
Cataluña,  en  el  siglo  XVlll:  Miguel  Ferrer  con  sus 
Observantiarum,  publicadas  y  anotadas  por  Segis¬ 
mundo  Despujols  (Barcelona,  1668);  Francisco  Ferrer 
y  Nogués  con  sus  comentarios  sobré  la  sucesión  de  los 
impúberes  (Lérida,  1618)  y  sobre  los  derechos  de  la 
viuda  (Lérida,  1629),  y  su  obra  Übservantia  regís  Ca- 
thaloniae  senatus  (manuscrito  en  la  Biblioteca  Uni¬ 
versitaria  de  Barcelona);  el  celebérrimo  Juan  Pedro 
Fontanella.  con  su  tratado  de  Pactis  nuplialibus  que 
Broca  califica  de  verdadero  monumento  del  derecho 
familiar  de  Cataluña  (Barcelona,  1612)  y  susSacriSe- 
natus  Cathaloniae  Decissiones  (2  t.,  Barcelona,  1639 
y  1645),  José  Monrás  con  sus  discursos  jurídicos  so¬ 
bre  presas,  contrabandos  y  naufragios  (Barcelona, 
167U);  Hipólito  Montancr,  adicionador  del  comentario 
de  acciones  de  Oliba;  José  Ramón,  catedrático  de 
Barcelona;  Acacio  Antonio  de  Ri poli  con  sus  Variar 
iuris  resolulionum  (Lyón,  1630),  su  comentario  al  ti¬ 
tulo  del  Digesto  De  conditionibus etdemonstrationibus 
causis  et  inodis  eorum  quae  in  testamento  relinquuntur 
(Ginebra,  1617)  y  su  Tratado  de  las  regalías  (Barcelo¬ 
na,  1644),  además  de  otras  obras  de  carácter  procesal; 


el  gerundense  Francisco  Romaguera  con  su  ediaón 
glosada  de  las  Coustituciones  sinodales  de  la  diócesis 
de  Gerona  (Gerona,  1691), -el  ptesbitero  Buenaventura 
Tristany  con  sus  Decisiones  Sac.  Reg.Sen.  CathalA Bn- 
celona,  1696)  y  el  doctor  Antonio  Vilaplana  con  sus 
Illuslrationes  feudales  et  emphiteuticales  (Barcelona, 
1687). 

Los  valencianos  no  marcharon  tampoco  á  la  zagx, 
sobresaliendo  Ignacio  Avinent,  Cosme  Gombau,  Sil- 
verio  Bernard,  el  canonista  Juan  Marzá,  Isidro  Se¬ 
gura,  Antonio  de  Lafiguera,  y  sobre  todos,  Cristóbal 
Crespi  de  Valldaura  (1599-1671),  que  además  de  va¬ 
rios  tratados  y  opúsculos  jurídicos  dejó  sus  Observad)- 
nes  illuslratae  Decissionibus  Sacri  Aragonum  Constlu, 
Supremi  Sanctae  Crucialae  et  Rcgiae  Audieniuic  Va- 
lentianae  (Lyón,  1662,  y  Amberes,  1667). 

La  ciencia  penal  nace  en  el  siglo  xv  y  nace  en  Espa¬ 
ña  para  gloria  de  nuestra  nación,  con  el  monje  zarrio- 
rano  y  profesor  de  Teología  en  Salamanca  Alíonso 
de  Castro  (1495-1558),  quien  con  su  trabajo  De  poles- 
tatis  legis  poenalis  (Salamanca,  1550)  realiza  la  prime¬ 
ra  exposición  sistemática  del  Derecho  penal,  resuelve 
la  antinomia  entre  expiación  y  corrección  tres  siglos 
amtes  de  Concepción  Arenal  y  pone  un  fundainer.tr 
filosófico  al  arbitrio  judicial.  Sus  ideas  son  seguidas 
por  todos  los  filósofos  y  teólogos  españoles  de  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvil,  como  Suárez  (De  legibus  et  Deo  leps- 
la/ore,  1613),  Domingo  Soto,  para  quien  el  premio  y 
la  pena  son  dos  astros  que  gobiernan  el  Universo  (De 
juslilia  et  jure,  Salamanca,  1556),  idea  que  exporta 
hoy  Raúl  de  la  Grasserie  y  Holvach;  Fox  Morcillo 
(De  regni  regisque  inslitutione,  Amberes,  1556)  con  el 
que  entra  en  España  la  doctrina  penal  de  la  defensa 
social  expuesta  por  santo  Tomás  en  su  Summa  Ihco- 
lógica,  y  Molina  (De  juslitia  et  jure,  tratado  111,  Ds 
Dcliclis  el  Quasi  Delictis,  1592);  Orozco  (Rcgalis  insts- 
tutio,  Alcalá,  1565)  profesa  la  que  hoy  pasa  por  mo¬ 
dernísima  teoría  de  la  eliminación,  y  Martín  de  Ai- 
pilcueta  (De  finibus  humanorum  actium,  Lyón,  1513, 
y  De  lege  poenali  en  su  Commentarium,  Venecia,  1602, 
vol.  III)  fundamenta  directamente  las  doctrinas  pe¬ 
nales  en  la  filosofía,  lo  que  intenta  también  Francisco 
de  la  Pradilla  ( De  las  leyes  penales )  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  XVII;  y  como  si  esto  fuera  poco,  nace  en¬ 
tre  los  jurisconsultos  españoles  un  estado  de  opinión 
contrario  al  tormento,  contra  el  que  protesta  elocuen¬ 
temente  Juan  Luis  Vives,  y  aparecen  tratados  de 
Derecho  penal  positivo  como  la  Praxis  crimina':;’  de 
Juan  Gutiérrez  (Plasencia,  1530);  el  Compendium  cau¬ 
sa  rum  criminalium  de  Jerónimo  Galf ;  la  Praxis  trien- 
nalis  et  civilis  de  Luis  Peguera  (Barcelona,  1586),  adi¬ 
cionada  por  Ripoll  y  elogiada  por  Allard;  el  TratleM 
de  poenis  deliclorum  de  Juan  Vela  y  Acuña  (Salaman¬ 
ca,  1 603);  el  De  re  criminali  de  Lorenzo  Matheu  y  Saín 
(Lyón,  1676),  que  puede  considerarse  como  nuestro 
primer  tratado  de  Derecho  criminal;  las  Decissunus 
criminalis  de  Miguel  de  Calderó  (Barcelona,  1685)  y  la 
ya  citada  de  Pradilla.  Hinojosa  (Influencia  que  tiene- 
ron  los  filósofos  v  teólogos  españoles  anteriores  á  nut  '•’> 
siglo  en  el  Derecho  público  de  su  patria  y  singulares 
en  el  Derecho  penal,  Madrid,  1890)  prueba  cuánto  debí 
la  ciencia  jurídicopenal  á  los  españoles  de  los  siglos  xv 
y  XVII. 

Como  especialistas  de  una  forma  específica  de  de¬ 
lincuencia.  la  magia,  escriben  una  larga  serie  de  auto¬ 
res  (no  citados  en  la  Bibliografía  de  los  artículos  AM- 
VINACIÓN  y  Magia).  Tales  son:  Lope  Barricntos.  ha¬ 
lado  de  la  Adivinanza  e  sus  especies;  Alfonso  Marti,  cz 
de  Toledo,  Recopilación  del  amor  mundano. ..‘x  de  iti 
hados,  ventura  y  fortuna;  Rodrigo  de  M  dloica.  ' 
Quiromantia,  todos  ellos  del  siglo  XV  y  cuyos  trabatos 
se  encuentran  manuscritos  en  la  Biblioteca  de  El  Es¬ 
corial;  Bernardo  Basin,  Deartibus  magias  a<  magerjn 
maleficiis  (1506);  Martín  de  Castañega,  T r ótale  i' ‘J¡ 
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supersticiones,  hechicerías  y  varios  conjuros  y  alusiones 
y  de  la  possibilidad  y  remedios  dellos  (Logroño,  1529); 
Pedro  Ciruelo,  Reprobación  de  supersticiones  ( 1 5 3 ; 
Francisco  Vitoria,  De  arte  mágico  (1557);  Manuel  Me¬ 
dina,  De  recta  in  Deum  fule  (1564);  A.  de  Castro,  De 
impia  sortilegiorum,  maleficarum  el  lamiarum  haerest, 
eorumque  pernitione;  Santiago  Simancas,  De  lamiis; 
Benito  Pereira,  De  magia,  de  observatione  somniorum 
e  de  áivinatione  astrológica,  adver  sus  f alaces  et  supers¬ 
ticiosas  arles  (15(>1),  Gaspar  Navarro,  Contra  supersti- 
tiones  ( 1581);  el  jesuíta  Martín  del  Rio,  el  más  céle¬ 
bre  de  todos  estos  tratadistas  y  cuya  tama  perdura  en 
ei  extranjero  [Disquisitionum  magicarum  (Maguncia, 
1593)];  P.  Benito  Pérez,  Adversus  /ollares  et  supersti- 
liosas  artes,  id  est,  de  Magia,  de  observatiom  somnio¬ 
rum  el  de  divinatione  astrológica  (Lvón,  1603);  Fran¬ 
cisco  Torreblanca  Villalpando,  Demonologia,  s ¡ve  ma¬ 
gia  naturalis  (Maguncia,  1623), y  Hernando  de  Castillo, 
Magia  natural  (1643). 

Finalmente,  haremos  notar  con  Quintiliano  Salda- 
ña  en  sus  Adiciones  al  tratado  de  Derecho  penal  de 
Liszt  (t.  I,  pags.  304  y  siguientes,  Madrid,  1914)  que 
en  esta  época  aparecen  en  España  les  precursores  de 
la  Antropología  jurídica,  «le  la  Medicina  legal  y  de  la 
Psicofisiologia  con  los  médicos  Juan  Huarte  {Examen 
de  ingenios,  Baeza,  1578),  verdadero  precursor  de  Gall; 
Jerónimo  Merola  {República  original  sacada  del  cuerpo 
humano,  Barcelona,  1587),  y  Rodrigo  dr  Castro(ilfz- 
dicus  politicus,  Hamburgo,  1596);  Jerónimo  Cortés 
( Phisonomia  natural,  Córdoba,  1601):  Silvestre  Velas- 
co  ( Libro  de  fisiognomía);  Antonio  de  Castro  (Dísono 
mía  de  la  virtud  y  del  vicio):  Pedro  Montes  (  De  dignos- 
cenáis  homitnbus) ,  y  Esteban  Pujasol  {Anatomía  de 
ingenios,  Barcelona,  1637)  se  anticipan  á  la  moderna 
psicofisiologia,  estableciendo  la  influencia  de  lo  psí¬ 
quico  en  lo  tísico;  el  fraile  catalán  Francisco  Flxímenis 
{El  Christid,  1389)  establece  toda  una  Estomatología 
criminal,  precediendo  en  muchos  siglos  á  Lombroso, 
y  sin  el  materialismo  de  éste;  nace  la  psicología  crimi¬ 
nal  con  Miguel  de  la  F  uente  (Las  tres  vidas  del  hombre, 
Toledo,  1623),  y  la  ciencia  penitenciaria  con  Bernar- 
dino  de  Sandoval  ( Tratado  del  andado  que  se  debe  tener 
con  los  presos  pobres,  Toledo,  1564);  Cerdán  de  Tallada 
( Visita  de  la  cárcel  y  de  los  presos,  1574),  y  Cristóbal  de 
Chaves  (Relación  de  la  cárcel  de  Sevilla,  Sevilla,  1558); 
anunta  la  política  social  como  prevención  social  del 
crimen  con  Tomás  Cerdán  de  Tablada  (Verdadero 
gibterno  de  esta  monarquía.  Valencia,  1581),  y  aparece 
en  España  la  primera  estadística  criminal  del  mundo 
con  la  Real  Cédula  de  F'elipe  II  del  7  de  Agostode  1578. 

La  aplicación  práctica  del  Derecho  contó  también 
con  ilustres  expositores,  si  bien  el  Derecho  adjetivo 
andaba  con  frecuencia  mezclado  y  confundido  con  el 
substantivo  en  las  obras  de  les  c¡\  ilistas  y  penalistas. 
Julio  Claro  (italiano  al  servicio  de  Felipe  II)  publica 
su  Practica  criminalis;  Gabriel  de  Monteroso  la  Prác¬ 
tica  civil  y  criminal  (1563);  Diego  de  Cantera  las@»aer- 
lianum  criminalium  practicarían.  L.de  Miranda  el  l  íber 
Ordinis  judiciarii  (lb01-23);  Alonso  de  Villadiego  la 
Práctica  judicial  (1626);  Diego  Mejía  de  Cabrera,  otra 
Práctica  judicial  (1625);  González  Bayo,  la  Practica 
civil  y  eclesiástica  (167 1),  á  cuyos  nombres  son  de  unir 
el  de  Miguel  de  Molino  (Formulario  de  actos  extraju- 
diciales);  Jerónimo  Gall  (Opera  notarme,  Barcelona, 
1482)’  Luís  Peguera,  cuya  Praxis  criminalis  et  civilis 
se  deía  ya  citarla;  Miguel  de  Ccrtiada  (Praxis  con- 
lentiorium,  Barcelona,  1661):  Acacio  de  Ripoll  (Ordo 
i  tdiciarius,  Barcelona,- 1644,  y  De  magislratus  logiar 
viaris,  Barcelona,  1655):  V  Juan  Pablo  Xammar  (De 
/  ció  judiéis  ft  advncati.  Barcelona,  1 639),  etc. 

0  pi  Derecho  natural  se  forma  en  las  obras  de  los  teó- 
I  o  v  filósofos  de  esta  época,  conteniéndose  en  las 
*  ,’£°  T)e  justilia  et  jure  de  Ercill.i  (1517),  Ráñez(I.VJ4). 
fráv'  Pedro  de  Aragón  (1595),  Luis  de  Torres  (1621), 


Hurtado  (1637),  Dicastillo  (1641),  cardenal  Juan  de 
Lugo  (lt.42),  Castro-Pclno(lG52)  y  padre  Antonio  Pé¬ 
rez  (1658)  que  establecen  la  escuela  lilosóíica  del  De¬ 
recho  natural. 

Igualmente  descuellan  en  esta  época  los  escritores 
españoles  al  tratar  el  Derecho  político  y  especialmente 
la  (  iencia  política,  no  faltando  quien  asegura  que  no 
hay  otra  rama  de  las  ciencias  sociales  en  cuvo  desen¬ 
volvimiento  haya  influida  tanto  España.  También 
aquí  son  los  teólogos  los  que  inauguran  el  tratar  de  es¬ 
tas  materias,  encontrándose  numerosos  capítulos  po¬ 
líticos  en  las  obras  teológicas  de  esta  época;  en  ellas  se 
expone  cuál  debe  de  ser  el  programa  de  un  gobierno, 
llegándose  á  criticar  implícitamente  la  política  de  los 
reyes;  se  estudia  la  educación  que  debe  darse  al  prín¬ 
cipe,  la  íorma  en  que  deben  regirse  los  pueblos  y  se 
exponen  los  principios  del  Derecho  político,  tanto  en 
su  aspecto  especulativo  como  práctico. 

Prescindiendo  de  los  tratados  De  justitia  et  jure  que, 
como  sucede  en  los  de  Báñez,  Erciila,  Molina  y  Soto, 
tratan  de  estas  materias,  en  el  tratado  De  legibus  de 
Suárez  y  en  los  tres  libros  De  regno  et  regis  o/ficio  de 
Juan  Ginés  Sepúlveda  (que  tradujo,  además,  con  en¬ 
miendas  y  adiciones  la  Política  de  Aristóteles),  en  las 
obras  de  Benito  Arias  Montano  ( Instrucción  de  Prin¬ 
cipes,  De  vana  República  y  Comentarios  a  los  libros  de 
los  Jueces  y  Josué),  se  encuentra  la  comprobación  de 
este  aserto,  que  viene  á  probar  también  en  el  siglo  XVt 
una  sene  de  especialistas  valí  osos,  como  Castr  i \\a(  Tra¬ 
tado  de  República);  Fox  Morcillo) De  regni  regisqueins- 
titutwne);  F  utió  Ceriol  (Del  Consejo  y  consejeros  del 
Principe); hay  Antonio  de  Guevara  (El  reloj  de  Pr in- 
cipes,  Valladolid,  1529,  y  el  Aviso  de  privados  y  doctrina 
de  cortesanos,  impreso  en  Madrid  en  1673);  el  padre 
Mariana  (De  Rege  et  de  Regis  institutione,  Toledo,  1559): 
el  cardenal  Belluga  (Speculum  Principtim,  1530);  fray 
Juan  Márquez  (El  Gobernador  cristiano,  4.*  ed,,  Ma¬ 
drid,  1 640);  Osorio  (De  Regis  instilutione  et  disciplina); 
Antonio  de  Quintanadueñas  (De  jurisdictione  el  im¬ 
perio,  1598,  en  que  desenvuelve  la  teoría  general  del 
Estado);  Oliva  Sabuco  de  Nantes  Torres) Institución 
de  un  Rey  cristiano)  y  Antonio  Pélez  (El  Norte  de 
Principes,  impreso  eri  Madrid.  1788),  continuando  el 
camino  señalado  por  Palacios  Rubios,  con  sus  estudios 
sobre  la  política  y  el  principe,  en  las  que  se  muestra 
como  e!  primer  escritor  español  de  Ciencia  política. 
Los  escritores  catalanes  se  adelantaron  más  que  nin¬ 
gunos  otros  á  estudiar  determinadas  instituciones  po¬ 
líticas,  y  así  Jaime  Cullis  escribió  á  principios  del  si¬ 
glo  XV  ( 1 406)  sobre  el  somatén  (De  processu  soni  emissi 
tractalus,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  cate¬ 
dral  de  Barcelona)  y  sobre  las  Cortes  catalanas  (Ex- 
travagantorum  curiarían,  impreso  en  Lyón  en  1556) 
estudiando  su  etimología,  convocatoria,  modo  de 
proceder  y  celebración;  y  en  el  siglo  xvi  el  célebre 
Luis  de  Peguera  produjo  su  notable  estudio  Practica, 
forma  y  stil  de  celebrar  Corts  generáis  en  Catalunya  y 
materias  ineidents  en  aquella,  impresa  en  Barcelona 
en  1632  por  mandato  de  la  Diputación  general,  asf 
como  Miguel  Sasorriha  escribió  su  Ceremonials  de 
Corts,  impreso  en  las  de  Monzón  de  1585. 

En  el  siglo  XVII  continúa  este  movimiento  político- 
literario  que  llega  hasta  mostrarse  en  las  obras  de  una 
mujer  venerable:  las  Cartas  á  Felipe  IV  y  la  Ciudad 
mística  de  Dios  de  sor  María  de  Jesús  de  Agreda.  Al¬ 
bornoz,  con  su  Cartilla  política  y  cristiana;  Juan  Ba¬ 
ñes,  con  La  política  militar  de  Principe  .«(Madrid,  1 680); 
Barreda,  con  El  mejor  Principe;  Cristóbal  de  Benaven- 
te,  con  sus  Advertencias  para  Reves,  Principesy  Emba¬ 
jadores  (Madrid,  1643):  Bermúdez  de  Pedraza,  con  El 
secretario  del  rey;  Blázquez,  con  la  Perfecta  razón  de 
Estado; -Cebados,  con  su  Arte  real  para  el  buen  gobierno; 
el  catalán  Gabriel  Berart  y  Gasso!,con  el  Discurso 
breve  sobre  la  celebración  de  Cortes  de  los  fidelísimos  rei- 
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nos  de  ¡a  Corona  de  Aragón  (sin  lugar  de  imprenta, 
1G2(J);  Mit  er  Juan  Costa,  con  su  Gobierno  dtl  ciudadano; 
Andrés  Dávila  y  Heredia,  con  las  Máximas  del  enten¬ 
dimiento  político  (Madrid,  1657);  Pedro  Fernández  Na- 
varrete,  con  su  Conservación  de  Monarquías  (Madrid, 

1626) ;  Jerónimo  Fernández  de  Otero,  con  El  Maestro 
del  Principe  (Madrid,  1633);  fray  Juan  de  Madariaga, 
con  su  tratado  Del  Senado  y  de  su  Príncipe  (Valencia, 

1627) ;  el  catalán  Matheu,  con  su  Tratado  de  la  celebra- 
iió  de  Corts;  Fadrique  Moles,  con  Las  Amistades  de 
Principes  (Madrid,  1637)  ¡Vicente  Mut,  con  El  Principe 
en  la  guerra  y  en  la  paz;  Palafox,  con  su  Juicio  interior 
y  secreto  de  la  monarquía  para  mi  solo;  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas,  con  la  Política  de  Dios  y  gobierno 
de  Cristo;  Ramos  del  Manzano,  con  Reinados  de  menor 
edad;  Remón.  con  su  Gobierno  humano  sacado  del  divi¬ 
no;  el  padre  Pedro  de  Rivadeneyra,  con  su  Tratado  de 
la  Religión  y  virtudes  que  debe  tener  un  Principe  cristia¬ 
no,  que  constituye  una  réplica  á  Maquiavelo  (impreso 
en  Madrid  en  1788):  Diego  deSaavedra  y  Fajardo,  con 
sus  Empresas  políticas  (Milán,  1642);  írav  Juan  de 
Santa  María,  con  elTralado  de  República  y  Policía  cris¬ 
tiana  para  Reyes  y  Principes  y  para  los  que  en  el  Go¬ 
bierno  tienen  susveces  (Valencia,  1619),  y  JuanAntonio 
de  Vera  y  Zúñiga,  con  El  Embalador  (Sevilla,  1620), 
daban  á  la  Monarquía  española  reglas  y  consejos  que 
la  hubieran  salvado  de  aquella  terrible  decadencia  si 
hubieran  sido  puestos  en  práctica  durante  el  siglo  que 
nos  ocupa. 

Desde  el  siglo  XV 111  hasta  estos  días.  La  caracte¬ 
rística  del  siglo  xviii  es  la  tendencia  al  estudio  del  De¬ 
recho  patrio  ( Derecho  Real,  para  distinguirle  del  pon¬ 
tificio  y  del  romano)  casi  por  completo  abandonado, 
debido  á  la  preponderancia  del  romano.  Francisco 
Bermúdez  de  Pedraza.  en  su  Arte  legal  para  el  estudio 
de  la  Jurisprudencia  (Salamanca,  1612),  pone  de  ma¬ 
nifiesto  este  hecho,  explicando  el  modo  ordinario  de 
estudiar  en  la  Universidad  salmantina.  Ya  en  1646 
el  arzobispo  Gaspar  de  Críales  escribió  á  Felipe  IV 
indicándole  la  conveniencia  de  poner  remedio  á  tal 
estado  de  cosas  llegando  á  proponer  que  se  extrañasen 
de  España  las  leyes  romanas.  Un  auto  del  Consejo,  del 
4  de  Diciembre  de  1713,  vuelve  á  insistir  en  este  par¬ 
ticular.  En  1741  se  recordó  á  los  profesores  de  lasUni- 
versidades  que  cuidasen  de  explicar  las  leyes  del  rei¬ 
no,  juntamente  con  las  romanas,  y  tres  añes  después 
Medina  y  Flórez  dirigió  una  representación  á  Felipe  V 
para  promover  el  estudio  del  Derecho  español  y  facilitar 
su  observancia  (Madrid,  1744);  Floridablanca  y  Catn- 
pomanes  se  interesaron  por  el  método  en  los  estudios 
jurídicos,  y  Jovellanos  preconizó  la  necesidad  de  unir 
al  estudio  de  la  Legislación  el  de  la  Jurisprudencia  y 
Antigüedades. 

Contribuyen  á  este  movimiento  las  Academias  de 
Derecho,  que  nacen  por  entonces,  como  la  Jurí  Jico- 
Práctica  aragonesa,  fundada  en  Madrid  en  1733,  á  la 
que  siguió  la  de  Santa  Bárbara,  también  en  Madrid 
en  1763,  á  la  que  se  incorporó  la  primera  en  1780. 
Poco  después  aparecieron  la  teóricopráctica  estable¬ 
cida  en  el  oratorio  del  Espíritu  Santo,  igualmente  en 
Madrid;  la  de  San  Juan  Nepomuccno  de  Toledo;  la 
teóricopráctica  de  San  Carlos,  erigida  en  Valladolid 
(1784)  por  Manuel  Díaz,  Marcelo  de  la  Mata  y  Bernar¬ 
do  Rodríguez.  La  de  Santa  Bárbara  cambió  en  1794 
su  titulo  por  el  de  Academia  de  Derecho  español  y 
más  adelante  (1838)  se  refundió  con  las  otras  de  Ma¬ 
drid  [en  donde  se  hablan  creado  la  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  la  de  la  Purísima  Concepción  (1786),  la 
de  Carlos  III)  Ja  de  Fernando  VI,  y  la  de  Sagrados 
Cánones  de  San  Isidro)]  en  la  Academia  Matritense 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  existente  en  la  ac¬ 
tualidad.  En  177 1  reformó  Carlos  III  el  plan  de  los  es¬ 
tudios  de  Derecho,  agre  gando  las  asignaturas  de  Dere¬ 
cho  natural,  Derecho  público  y  Derecho  privado  espa¬ 


ñol.  A  esta  nueva  tendencia  y  al  deseo  de  procura 
unos  elementos  exactos  del  Derecho  español,  de  cu  va 
falta  se  quejaba  Pérez  Villainil,  responden  mulütuu  dt 
obras  que  han  ido  apareciendo  en  las  distintas  ramas 
del  Derecho  y  que  indicaremos  con  distinción  en  cada 
una  de  éstas,  hasta  la  publicación  de  los  Códigos  vi¬ 
gentes. 

A)  Derecho  civil.  Inaugura  los  tratados  de  Dtie- 
cho  civil  español  Tomás  Martínez  Galindo  consuPA*- 
nix  Jurisprudenliae  hispamcae ,  sive  Instituía  hispana 
(Valencia,  1715),  siguiéndole  como  institucicmstas 
Antonio  de  Torres  y  Velasco  ( Instituliones  hispana 
pracluo-theorice) ,  los  doctores  Ignacio  Jordán  de  Asso 
y  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  cuyas  Instituciones 
del  Derecho  civil  de  Castilla,  con  notas  del  de  Aragón 
(Madrid,  1775,  corregidos  y  adicionados  después  pa 
Joaquín  María  Palacios)  gozaron  de  merecida  fama; 
José  Maymó  y  Rives  unió  el  Derecho  romano  y  el  es¬ 
pañol,  en  sus  Rornani  el  hispani  juris  institutumes  al 
usum  scholae  et  fori  (Valencia,  1777),  y  por  la  misma 
época  y  en  la  misma  ciudad  publicó  el  doctor  José 
Bcrni  su  Instituto  civil  y  real.  Por  entonces  aparece  el 
Diccionario  histórico  forense  del  Derecho  Real  de  Espa¬ 
ña,  por  Andrés  Cornejo  (Madrid,  1779).  Las  dos  obras 
más  notables  de  esta  época  fueron,  sin  duda,  la 
titulada  Librería  de  Jueces,  Abogados  y  Escribanos,  por 
José  Febrero  (Madrid,  1789),  de  la  cual  se  hicieron 
muchas  ediciones  posteriores  hasta  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIX  y  cuya  imitación  llevó  al  valenciano  U- 
cente  Salvá  á  publicar  el  Febrero  hispano  amérame, 
comprensivo  de  la  legislación  especial  de  las  Repúbli¬ 
cas  hispanoamericanas,  y  la  Ilustración  del  Detecto 
Real  de  España,  publicada  en  1803,  por  el  paborde  dt 
Valencia  doctor  Juan  Sala,  de  la  cual  también  se  pu¬ 
blicaron  muchas  ediciones,  sirviendo  de  texto  duran- 
te  gran  número  de  años  y  de  base  para  todas  las  obras 
posteriores  de  igual  índole, siendo  también  imitada  por 
Vicente  Salvá  con  el  Sala  hispanochileno,  Sala  hispano- 
mejicano  y  Sala  hispanovenczolano  (que  es  la  obra  de 
Sala  con  las  variantes  de  la  legislación  de  las  indicadas 
Repúblicas  (París,  1845)  y  extractada  ó  compendiada 
por  Siñeriz.  Las  principales  obras  posteriores  de  Dere¬ 
cho  civil  español  quedan  indicadas  en  la  Bibliogrutia 
del  articulo  Derecho  civil  (las  más  importantes  de 
las  anteriores  al  Código,  fueron  las  de  Viso  y  de  Gu¬ 
tiérrez),  y  en  la  sección  relativa  al  Derecho  en  d  pie 
sente  tomo.  A  ellas  pueden  añadirse  las  siguientes, 
también  anteriores  al  Código:  doctor  Roque  Francés 
Romeu,  sus  Lectiones  elementales  juris  regir  hispan  ai 
mentem  et  methodum  sludiorum  tune  vigentis  (Madrid- 
1832);  Pablo  Gorozabel,  unas  Instituciones  de  Dere.to 
civil  español  redactadas  en  forma  de  Código  (Tolos», 
1832;  la  segunda  edición  se  publicó  en  1846);  Joaquín 
Romero  y  Guinzo,  el  Sala  novísimo  ó  nueva  ilustra -no* 
del  Derecho  Real  de  España;  Cirilo  Alvares  Martí¬ 
nez,  unas  Instituciones  de  Derecho  civil  (2  t.,\  aliado- 
lid.  1840);  Juan  Antonio  de  la  Vega,  un  Ensayo  E  »• 
compendio  del  Derecho  Civil  de  España  (Madrid,  lé4o); 
Juan  Morcillo  y  Ortiz,  la  Novisima  ilustración  del  de¬ 
recho  español  (1848);  Gabriel  Luengo  y  Serna,  las 
lituciones  teóricoprácticas  (Madrid,  1848),  y  el  doctor 
Domingo  Ramón  Domingo  de  Morató,  el  Derecho  ivd 
español  con  las  correspondencias  del  romano  (2  t., 
lladolid,  1868,  publicada  la  2A  edición  en  1812),  1 
continuaron  escribiéndose  algunos  Comentarios,  cota  o 
los  de  Sancho  Llamas  á  las  Leyes  de  Toro. 

El  Derecho  civil  foral  suele  venir  comprendió’  en 
les  tratados  generales  del  Derecho  civil  moden  . es¬ 
collando  por  su  generalidad  el  Diccionario  del  Ihtn  > 
civil  foral  por  Luis  Moutón  (3  t.,  Madrid,  190*  y  Sr 
guientes).  Mención  especial  debe  hacerse  de  los  jutf 
res  catalanes  Comes  y  Gibert  por  sus  tratados  del  d’* 
de  Notarla;  Tos,  por  un  tratado  de  la  cabreva-  ¡ór,J 
en  el  siglo  xix  Pedro  Nolasco  Vives,  que  tradujo 
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castellano  y  anotó  las  leyes  catalanas;  José  Antonio 
Elias  y  Esteban  de  Ferrater  por  su  Manual  del  Dere¬ 
cho  ctvilvigcnle  en  Cataluña,  v  las  obras  más  modernas 
de:  Brocé  y  Amell  (nueva  edición  del  primer  volumen 
en  191 8,  estando  anunciada  la  del  segundo).  Corbella 
y  Pella  y  Forgas  (Código  civil  de  Cataluña,  Barcelona, 
1916-18). 

El  desarrollo  y  la  importancia  de  la  legislación  hipo¬ 
tecaria  ha  hecho  que  aparezcan  tratadistas  especiales 
de  ésta,  entre  los  cuales  descuellan  los  comentarios 
de  Gaiiodo  y  Escosura,  revisados  y  puestos  al  día,  por 
José  Morell  y  Terry  (Madrid,  1916  y  siguientes)  y  los 
de  B  irrai  hiña. 

B)  En  el  articulo  Derecho  y  en  las  secciones  co¬ 
rrespondientes,  se  indican  las  obras  mas  salientes  de 
los  escritores  españoles  de  esta  época,  en  Derecho  na¬ 
tural,  mercantil,  penal,  canónico,  procesal  é  interna¬ 
cional,  indicaciones  que  bastará  completar  en  algunos 
puntos  interesantes.  En  la  esfera  de  la  Filosofía  del 
Derecho  tuvo  lugar  á  mediados  del  siglo  xix  la  intro¬ 
ducción  en  España  de  la  filosolia  krausista.  Sauz  del 
Rio,  pensionado  por  el  Gobierno  español  para  hacer 
estudios  en  Alemania  en  1842,  trabó  amistad  en  Bru¬ 
selas  con  Ahrens,  y  á  su  vuelta  á  España  formó  una 
pléyade,  con  Castelar,  Salmerón,  Francisco  de  P.  Ca¬ 
nalejas,  F'ederico  de  Castre  y  F.  Giner  de  los  Ríos,  que 
fué  llamada  «generación  de  los  krausistas»,  aunque 
todos  los  fueron  al  modo  de  Ahrens,  cuyas  obras  de 
Derecho  natural  v  de  Enciclopedia  jurídica  fueron  rá¬ 
pidamente  traducidas  en  España,  alcanzando  la  pri¬ 
mera  hasta  cinco  ediciones,  logrando  tal  arraigo,  que 
cuando  ya  en  Alemania  nadie  se  acuerda  de  krause, 
todavía  tiene  éste  discípulos  en  España.  Antes  que 
el  krausismo,  se  había  difundido  por  España  la  doc¬ 
trina  del  pacto  social  de  Rousseau  y  el  utilitarismo 
de  Bentham;  pero  la  buena  escuela  continúa  estando 
representada  por  Rodríguez  de  Cepeda  y  por  Mendi- 
z  iba!. 

C)  En  el  Derecho  penal  continúa  España  en  el 
siglo  xvilt  su  tradición,  no  por  olvidada  en  los  tiem¬ 
pos  presentes  menos  gloriosa.  Altonsode  Acevedo,  si¬ 
guiendo  las  huellas  de  Feijóo  y  ya  antes  de  Malherí  y 
de  Luis  Vives,  protesta  contra  la  tortura  en  un  libro 
absolutamente  original  y  castizo  (De  reorum  absoltt- 
tione,  Madrid,  1770),  contestándole  Pedro  de  Castro 
(Madrid,  1778);  el  fraile  Martin  Sarmiento  protesta 
contra  la  pena  de  muerte,  dos  años  antes  que  Beccaria 
(Impugnación  del  escrito  de  los  Abogados  de  la  Coruña 
c  intra  los  foros  benedictinos).  La  obra  de  éste,  traduci¬ 
da  al  español  en  1774,  es  continuada,  y  en  muchos 
puntos  mejorada,  por  Lardizábal  y  Uribe  (Discurso 
sobre  las  penas,  Madrid,  1782)  y  comentada  por  Ra¬ 
món  Salas  (Madrid,  1831),  basándose,  el  primero  de 
estos  dos,  en  el  principio  de  la  defensa  social,  contra 
I  i  infamia  civil  que  venía  pasando  sin  protesta;  se  le¬ 
vanta  la  voz  del  sevillano  Pérez  López  (Discurso  sobre 
la  honra  y  deshonra  legal,  2.»  ed.,  Madrid,  1886).  En 
1779  se  funda  la  Real  Asociación  de  Caridad  V  en 
1 787  otra  similar  de  señoras  para  el  cuidado  de  los  pre¬ 
sos;  Floridablanca  defiende  la  idea  de  la  deportación, 
v  Vilanova  y  Jordán,  defiende  la  aplicación  á  las  cár¬ 
celes  del  sistema  panóptico  de  Bentham,  en  una  obra 
t  Madrid,  1819),  que  al  año  siguiente  es  informada  por 
I*  Sociedad  Económica  Matritense,  de  orden  del  rey. 
I’or  este  tiempo  entra  en  España  el  utilitarismo  de 
Bentham,  publicando  Toribio  Núñez,  la  Ciencia  so¬ 
cial  se^ún  los  principios  de  Bentham  (Salamanca, 
1820);  pero,  aunque  el  mismo  Bentham  alabó  grande¬ 
mente  á  su  expositor  español,  y  se  dirigió  en  más  de 
una  ocasión  á  nuestra  patria,  el  frío  utilitarismo  no 
influvó  en  España,  sino  desde  1820  hasta  1845,  y  esto 
con  correcciones  importantes.  Ventura  de  Arquellada 
traduce  v  comenta  el  libro  de  La  Rochefoucauld  sobre 
las  cárceles  de  Filadelfia  (Madiid,  1804),  y  Marcial  An¬ 


tonio  López,  publica  una  Descripción  de  los  más  céle¬ 
bres  establecimientos  penitenciarios  (Valencia,  1832), 
pretendiendo  Hernández  reducir  á  principios  sintéti¬ 
cos  la  ciencia  y  la  legislación  penitenciaria  (Madnd, 
1820).  Ramón  de  la  Sagra  es  enviado  por  el  Gobierno 
para  visitar  las  prisiones  de  los  Estados  Unidos  y  de 
Europa,  y  á  su  vuelta  funda  una  sociedad  para  la  me¬ 
jora  del  sistema  carcelario,  pronunciando  numerosos 
discursos  y  publicando  un  atlas  carcelario  (Madrid, 
1843)  que  produce  en  España  obras  tan  admirables 
como  las  del  coronel  Montesinos  en  la  cárcel  de  Va¬ 
lencia.  Los  problemas  de  la  mendicidad,  de  la  infan¬ 
cia  abandonada  y  de  la  vagancia  fueron  también  tra¬ 
tados  primeramente  y  con  gran  acierto  por  españoles. 
Luis  Vives,  con  su  famoso  tratado  De  subventione  pau- 
perum,  que  Saldaba  califica  de  Instituía  de  la  Bene¬ 
ficencia  (Brujas,  1526), y  Juan  de  Medina,  con  La  Ca¬ 
ndad  discreta  (Salamanca,  1545),  habían  inaugurado 
el  camino  en  el  siglo  XVI  que  se  afirma  con  Toribio 
de  Velasco  (fundador  de  les  Toribios  de  Sevilla  para 
corregir  á  jóvenes  moralmente  abandonados),  Anza- 
no,  que  estudia  un  sistema  de  gobierno  para  hospicio 
general  (Madrid,  1 878),  y  con  Arriquivia.que  pretende 
hacer  de  cada  hospicio  un  seminario  de  artes,  oficios 
y  de  buenas  costumbres,  y  con  Campomanes,  que  se 
ocupa  de  la  policía  de  los  gitanos  (Madrid,  1763),  y 
de  los  vagabundos  (Madrid,  1764). 

En  el  siglo  xix  la  tradición  se  interrumpe,  fluctuan¬ 
do  la  ciencia  penal  española  entre  los  dos  polos  del 
eclecticismo  y  del  correccionaiismo;  el  primero  llega  á 
España  con  la  traducción  de  los  tratados  de  Rossi 
(Madrid,  1839),  y  Ortolán  (Madrid,  1843),  y  culmina 
con  las  obras  de  Pacheco,  arraigando  en  casi  todos  los 
comentaristas  del  Código  de  1850  y  del  vigente;  el  se¬ 
gundo  tiene  su  origen  en  aquella  invasión  de  krausis¬ 
mo,  de  que  hemos  hablado  hace  poro,  al  importar  Sauz 
del  Río  las  doctrinas  de  Roeder  al  mismo  tiempo  que 
las  de  Ahrens,  ti  aducido  y  expuesto  por  Francisco 
Giner  y  Moreno  Girón:  pero  sólo  produce  en  nuestra 
patria  un  correccionaiismo  académico,  que  culmina 
con  el  tratado  de  EuisSilvela.  La  tradición  penal  espa¬ 
ñola  en  la  fórmula  de  expiación  como  medio  para  la 
corrección,  vuelve  á  reaparecer  con  doña  Concepción 
Arenal,  á  quien  siguen  en  nuestros  días  Valdés,  Amor 
Neveiro,  Brabo  y  Arredondo.  No  faltan  precursores 
de  la  Antropología  jurídica,  como  López  Mateos,  La¬ 
bra  Soldevilla,  Foz  Varela  de  Montes  y  Alonso  y  Ru¬ 
bio,  ni  de  la  Sociología  criminal,  como  Monlau  y  doña 
Concepción  Arenal,  ni  de  Frenología  en  Mariano 
Cubi  y  Soler  en  su  Manual  (Barcelona,  1843)  y  su 
Sistema  completo  (Barcelona,  1844),  que  en  algunos 
puntos  es  precursor  de  Lombroso.  Las  nuevas  teorías 
de  la  escuela  positiva  en  Derecho  penal  se  rectilican 
en  España  por  Silió  y  Cortés  (La  crisis  del  Derecho 
penal,  Madrid,  1891)  y  Aramburu  (La  nueva  ciencia 
penal,  Madrid,  1887),  después  de  haber  sido  importa¬ 
das  por  Dorado  Montero  que  pretende  unir  harmóni¬ 
camente  las  ideas  de  Garófalo  y  las  del  correccionalis- 
mo  absoluto  en  numerosísimos  trabajos;  la  sociología 
criminal  viene  representada  por  Salilías;  la  criminolo¬ 
gía  por  Bernahlo  de  Quirós  y  Fructuoso  Carpena,  y  la 
escuela  déla  defensa  social  por  Federico  Castejón,  tra¬ 
ductor  de  Prins  (Madrid,  1911),  mientras  el  padre 
J.  Montes  trata  de  reconstruir  históricamente  la  his¬ 
toria  española  del  Derecho  penal  (Madrid,  1907-11)  y 
Quint i  li ano  Saldaba  sigue  el  mismo  camino. 

En  el  siglo  XIX  comienza  una  abundante  literatura 
monográfica  sobre  distintas  materias  jurídicopenales 
como  son:  la  pena  de  muerte,  el  duelo,  el  suicidio,  el 
juego,  la  reincidencia,  los  delitos  políticos,  etc.,  y  algo 
inusitado  en  Europa,  como  la  puericultura  penal,  que 
inicia  un  trabajo  anónimo  (El  ciudadano  perfecto  for¬ 
mado  desde  la  niñee,  Madrid,  1840)  y  continúan  Ra¬ 
mírez  de  Arellano  ( Nociones  del  Código  penal  de  Espa- 
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ña  para  uso  de  los  niños,  Valencia,  18G3):  Martínez 
Alcubilla  (Guia  moral  de  la  juventud  en  materia  penal, 
Madrid,  1875);  Sevillano  (El  Código  penal  al  alcance 
de  los  niños,  Madrid,  1860),  y  más  modernamente 
Avelino  Montero  Ríos  y  Villegas. 

D)  En  orden  al  Derecho  procesal  añadiremos  úni¬ 
camente  que  si  se  exceptúa  el  libro  de  Seijas  Lozano 
(Teoría  de  las  instituciones  judiciarias,  Madrid,  1841) 
ha  andado  y  anda  á  la  zaga  de  la  legislación  en  íorma 
de  diccionarios,  manuales  y  tratados,  que  substituyen 
á  los  antiguos  libros  de  práctica  civil  y  criminal,  exis¬ 
tiendo  algunas  materias  tratadas  monográficamente 
como  las  de  testamentarías  y  sobre  todo  la  del  Jurado, 
que  ha  tenido  un  enorme  desenvolvimiento.  Esta  po¬ 
breza  ha  querido  ser  compensada  con  la  traducción 
de  las  principales  obras  de  autores  extranjeros,  como 
Rissi,Cottu,  Glassford,  Mittermaier,  Bonnier,  Ricci, 
Lessona,  Ellero,  Mortara,  etc.  Entre  los  más  modernos 
autores  son  de  citar:  Hermenegildo  María  Ruiz,  con 
un  tratado  general  de  Procedimientos  criminales  (Ma¬ 
drid,  1878-79);  Enrique  Aguilera  de  Paz,  Tratado  de 
las  cuestiones  prejudiciales  y  previas  (Madrid,  1904),  y 
Comentarios  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  (Ma¬ 
drid,  1911);  Leopoldo  López  Infantes,  Apreciación  de 
la  prueba  en  materia  criminal  (2.a  ed.,  Madrid,  1910); 
Jorge  Silvela  y  Juan  Barriobero ,  Manual  de  Práctica 
forense  (Madrid,  1905);  Mauro  Miguel  y  Romero,  Tra¬ 
tado  de  Procedimientos  judiciales  (Madrid,  1916),  y 
Aguilera  de  Par  y  Rives  y  Martí.  El  Derecho  judicial 
español  (Madrid,  1920-23).  La  importancia  de  ias  sen¬ 
tencias  del  Tribunal  Supremo  ha  hecho  que  trataran 
de  formarse  repertorios  que  comenzó  José  María  Pan- 
toja  (Madrid,  1867)  en  materia  de  jurisprudencia  ci¬ 
vil,  y  continuó  Miguel  Ortiz  de  Zúñiga  (Jurispruden¬ 
cia  civil  de  España,  Madrid,  1869);  Juan  Antonio 
Seoane  (Jurisprudencia  civil,  vigente,  1861),  Borrajo 
de  la  Bandera  (Repertorio  general  de  Jurisprudencia 
civil);  Santos  de  Alíaro  (Jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo  en  los  juicios  criminales,  Madrid,  1871),  y  el 
moderno  Repertorio  de  ¡a  Jurisprudencia  civil,  que 
continúa  publicándose  por  la  casa  Reus  de  Madrid, 
el  que  viene  completado  con  otro  de  la  Jurispruden¬ 
cia  Administrativa,  otro  de  la  mercantil  é  industrial 
por  Pedro  Eslasén,  y  otro  de  la  jurisprudencia  cri¬ 
minal.  Grandes  oradores  forenses  fueron:  Campoma- 
nes,  Mcléndez  Valdés,  Aparisi  y  Guijarroy  Hernández 
de  la  Rúa. 

E)  A  los  autores  citados  en  la  voz  Derecho  ecle¬ 
siástico  sólo  corresponde  añadir  José  María  y  Campos 
Pulido,  por  su  Legislación  y  Jurisprudencia  canónica 
novísima  y  Disciplina  particular  de  España  (Madrid, 
1914).  La  publicación  del  Código  del  Derecho  canóni¬ 
co  ha  hecho  surgir  obras  diversas  sobre  el  mismo  como 
las  Instituciones  del  padre  Maroto,  las  del  padre  Fe- 
rreras  y  las  inacabadas  de  Dalmacio  Iglesias,  estas 
últimas  con  el  intento  de  llevar  á  la  exposición  del 
Derecho  de  la  Iglesia  los  adelantos  obtenidos  en  las 
otras  ramas  del  Derecho. 

F)  La  Ciencia  política  decae  en  el  siglo  XVIII,  siglo 
de  nuevas  orientaciones  y  de  desorientación.  Todavía 
en  él  se  publican  las  obras  del  padre  Alejandro  Aguado 
(La  política  española  para  el  más  apropiado  remedio  de 
nuestra  monarquía,  Valencia,  1746),  Gregorio  Menén- 
riez  Valdés  (Avisos  históricos  y  políticos,  Madrid,  1774), 
Eugenio  Narbona  (Doctrina  política  y  civil  escrita  en 
aforismos-,  Madrid,  1779)  y  Antonio  López  de  Oliver 
(Verdadera  idea  de  un  Principe,  formada  de  las  leyes 
del  Reino  que  tienen  relación  al  Derecho  público,  Va- 
lladolid,  1786),  y  escribe  Cabarrús  sus  Carlas,  Campo- 
manes  sus  Discursos  sobre  la  educación  popular,  Jo- 
vellanos  su  Informe  sobre  la  ley  agraria,  Cebados  im¬ 
pugna  la  falsa  filosofía  como  crimen  de  Estado,  Pe- 
ñalosa  trata  sobre  la  Monarquía,  Plá  da  á  luz  su  Phi- 
losophia  política,  y  Pozuelo  sus  Empresas  políticas  y 


guerreras,  cerrando  el  siglo  Ramón  Lázaro  Douyd* 
Bassols  con  sus  Instituciones  de  Derecho  público ;nt- 
ral  de  España,  con  noticias  del  particular  de  Catahiiiay 
de  las  principales  reglas  de  gobierno  en  cualquier  Eiloh 
(Madrid,  18U0). 

En  el  siglo  XIX  entra  en  España  el  sistema  dejo 
bierno  constitucional  basado  en  la  libertad  individual 
y  en  el  parlamentarismo,  y  para  atacarlo  y  defender¬ 
lo,  para  exponerlo  y  difundirlo,  surge  una  abundantt 
literatura  que  se  inspira  en  los  autores  franceses  y  en 
los  británicos,  y  más  modernamente  en  los  italianos, 
sin  olvidar  á  los  alemanes  y  norteamericanos.  En  lt 
indicación  bibliográfica  de  los  artículos  Constiti  ciós 
(t.  XV,  págs.  44  y  45),  CORTE  (t.  XV,  págs.  lú-5  y 
1024),  Derecho  (t.  XVIII,  1.a  parte,  págs.  321  pan 
el  Derecho  administrativo  v  286  y  287  para  el  político) 
v  en  la  sección  Derecho  del  presente  lomo  se  hallarán 
citados  los  principales  escritores  españoles  sobre  Dere 
ello  constitucional,  por  lo  que  bastará  completar  aque¬ 
llas  indicaciones  con  la  cita  de  los  autores  siguientes: 

Como  tratadistas  generales:  Donoso  Cortés,  Ijcacna 
de  Derecho  político  (1837);  Pacheco,  Lecciones  di  Di 
recho  político  constitucional  (1845);  F,.  M.  H ostos,  De 
dones  de  Derecho  constitucional  (1887);  Pedregal,  B 
ludios  políticos  (1868),  y  Elorrieta,  Tratado  ritmes ilel 
de  Derecho  político  comparado.  También  la  redacción 
de  la  Revista  Legislativa  ha  publicado  en  1893  unai 
Instituciones  de  Derecho  político  y  orgánico  espoid , 
reducidas  á  los  textos  legales  anclados.  En  el  Dere¬ 
cho  administrativo,  ha  comenzado  Gascón  y  Marín  la 
publicación  de  unos  Elementos  en  sentido  moderno. 

Sobre  las  Constituciones  españolas,  comenzando  por 
la  Carta  que  Jeremías  Bentham  dirigió  á  los  espinátt 
en  1812  sobre  la  reforma  proyectada  en  nuestra, Cernir 
ilición  para  establecer  una  Cámara  Alta  (Madrid,  1831). 
son  de  añadir  la  obra  de  Terrero  (Concordia  y  karst)- 
nía  de  las  Constituciones  de  1812  y  1820)  y  el  estudia 
de  Evaristo  San  Miguel  (Constitución  y  Estatuto) .De 
las  Constituciones  españolas  se  han  hecho  numero¬ 
sas  ediciones,  habiéndose  publicado  coleccionadas  en 
1868,  1872  (edición  á  la  que  se  anadié'  posteriormente 
la  de  1876)  y  por  Muro  V  Martínez  (añadiendo  las  ce 
las  otras  naciones  europeas)  en  Madrid  en  1881,  ven 
1876  se  publicó  una  edición  comentada  y  concordad» 
de  la  Constitución  de  aquel  año  por  un  abogado  del 
Ilustre  Colegio  de  Madrid. 

El  régimen  parlamentario  y  representativo  ha  sido 
objeto  de  numerosos  trabajos  de  A.  Figueroa  (El'l- 
gimen  parlamentario  ó  los  Gobiernos  de  Gabinete.  1881), 
S.  Moret  (La  representación  nacional.  Teoría  del 
gio,  1884);  Ojea  y  Samoza  (El  parlamentarismo,  1884). 
Azcárate  (El  régimen  parlamentario  en  la  praclict, 
1885);  A.  Posada  (El  parlamentarismo,  sin  lecha): 
Sánchez  de  Toca  (El  régimen  parlamentario  y  el  sa/ra- 
gio  universal,  1889;  La  crisis  de  nuestro  parlamentan- 
mo,  y  Del  gobierno  en  el  antiguo  régimen  y  en  el  pod a- 
meniario) ,  y  últimamente,  por  M.  Bofarull  y  Konuñá 
(Las  antiguas  Cortes.  El  moderno  Parlamento.  El  ’<p' 
men  representativo  orgánico,  1912),  escribió!  dose  tam¬ 
bién  sobre  el  régimen  y  el  procedimiento  electoral 
(obras  de  Pérez  Pujol  y  Navarro  Amandi,  por  ejem¬ 
plo),  sobre  la  compatibilidad  parlamentaria  (Altare, 
en  1870),  la  evolución  legislativa  del  régimen  local, d 
regionalismo  y  otras  cuestiones  particulaies  (V.  I« 
correspondientes  artículos). 

Manuel  Danvila  intentó  trazar  la  bistciia  de  nues¬ 
tras  instituciones  políticas  y  administrativas  hasta 
fines  del  reinado  de  Fernando  Vil,  con  su  Mcmona 
sobre  El  poder  civil  en  España  (Madrid,  1885-86),  pre¬ 
miada  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti¬ 
cas,  y  escribió  Donoso  Cortés  sobre  La  mor.arasna  si- 
soluta  en  España;  Pi  y  Margall, sobre  La  Rrpuhuah 
1873;  Andrés  Borrego,  sobre  La  Restauraran  08,5)i 
tratando  Cánovas  del  Castillo  Del  ejercicio  dt  la  se 
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teranla  en  las  democracias  (1880);  Moya,  <lcl  Conflicto 
entre  ¡os  poderes  del  listado,  v  cu  nutslros  días,  Zanca¬ 
da,  sobre  Monarquía  v  Democracia.  La  cuestión  de  la 
sucesión  al  tioio  v  del  derecho  i  suceder  en  él  las  hem¬ 
bras,  ajasíinó  los  ánimos,  produciendo  una  serie  de 
trabajos  como  1.a  cuestión  dinástica,  de  Aparisi  y  Gui¬ 
jarro  ( 1869):  Los  varones  en  el  trono,  de  Soiorra  ( 1 842); 
Sobre  los  derechos  de  las  hembras  en  las  sucesiones,  de 
Manrique  (1880),  y  La  legitimidad  según  el  absolutismo, 
de  Marichalar  (1875);  y  no  se  ha  descuidado  el  estudio 
de  los  partidos  políticos,  que  han  realizado  Andrés 
Borrego  (Organización  de  los  bártulos  políticos  en  Es¬ 
paña,  1855),  el  marqués  de  Miradores  < Reseña  kisto- 
oicocrilica  de  la  participación  de  los  partidos  en  los  su¬ 
cesos  políticos  de  España  en  el  siglo  .XIX  J  y  A.  Figue- 
roa  (filología  de  los  partidos  políticos,  1891).  Fuera, 
•finalmente,  injusto  no  citar  en  estas  ligeras  indicacio¬ 
nes  la  espléndida  edición  de  las  Actas  de  las  Cortes  de 
Castilla,  que  desde  1877  empezó  á  publicar  el  Congre¬ 
so  de  los  diputados  (empezando  por  las  de  las  cele¬ 
bradas  en  Madrid  en  1583)  y  la  Antología  délas  Cor¬ 
les  (desde  1820  en  adelante),  que  desde  1910  publicó 
el  mismo  Congreso  con  el  trabaja  de  Cristóbal  de  Cas¬ 
tro,  Juan  Nido  v  Sugalcrva,  Krnesto  l,ó¡  cz,  Rafael 
Mesa,  Augusto  Vivero  y  Francisco  García  Pacheco  y 
otros,  sin  echar  en  olvido  el  lucido  papel  representado 
por  España  en  el  primer  Congreso  Internacional  de 
■Ciencias  administrativas  celebrado  en  Bruselasen  1910 
y  que  ha  dado  á  conocer  en  un  voluminoso  tomo  el 
conde  de  Torres  Véle*,  delegado  oficial  en  dicho  Con¬ 
greso  (España  en  Bruselas,  Madrid,  sin  fecha). 

No  podemos  entrar  en  la  indicición  de  los  autores 
que  han  hecha  estudios  monográficos  en  las  distintas 
ramas  del  Derecha;  su  número  nos  lo  veda,  pero  de  su 
importancia  v  de  su  positiva  talla  pueden  servir  de 
prueba  la  de  Castán,  sobre  el  matrimonio  (Madrid, 
1914),  y  la  oe  Jiménez  Asua,  sobre  la  sentencia  inde¬ 
terminada  (Madrid,  191.')). 

G)  Abundan  en  esta  época  los  diccionarios  jurídi¬ 
cos,  abras  de  carácter  enciclopédico  en  que  las  diferen¬ 
tes  materias  van  expuestas  por  orden  alfabético.  Deja¬ 
mos  citado  el  Diccionaribde  Cornejo,  V  en  la  voz  Enci¬ 
clopedia  (t.  XIX,  págs.  1165  y  1 166)  se  indican  las 
principales  obras  de  este  género  publicadas  en  España 
en  el  periodo  que  nos  ocupa.  Añadiremos  el  Alphabe 
4um  i itridtcum  (Indice  alfabético  de  materias  con  indi¬ 
cación  de  los  autores  que  tratan  de  ellas),  de  F.gidio 
Castejón  (Madrid,  1678;  Ljón,  17.30,  y  Colonia,  1737); 
el  Digeslo  teórico-práctico,  de  Rodríguez  de  Fonseca 
(18  t.,  Madrid,  1791);  el  Teatro  de  la  legislación  uni¬ 
versal  de  España  é  Indias  (orden  cronológic  )-al(abé- 
tico),  por  Antonio  Javier  Pérez  (28  t.,  Madrid,  1791); 
las  Pandectas  hispano- mejicanas,  por  el  licenciado  Ro¬ 
dríguez  de  San  Miguel,  que  tienen  por  base  el  Diccio¬ 
nario  de  Escriche  (2  vol.,  Méjico,  18.39-40);  la  Recopi¬ 
lación  legislativa  de  España  desde  1810  d  1869,  por 
Antonio  de  Casas  V  Moral,  y  el  Diccionario  jurídico- 
administrativo,  de  Carlos  Massa  y  Sanguineti  (4  vo¬ 
lúmenes  v  un  apéndice,  Madrid,  1858-64). 

Claro  está  que,  además,  se  han  traducido  al  castc- 
J'ario  las  obras  más  importantes  de  la  literatura  jurí¬ 
dica  extranjera,  especialmente  de  Derecho  romano, 
mercantil,  penal,  canónico  c  internacional,  en  par- 
t ¿ciliar  las  de  autores  franceses  c  italianos,  y  última¬ 
mente  las  de  algunos  alemanes. 

H)  Por  vía  de  complemento  citaremos  los  nombres 
de  i  >s  jurisconsultos  que  han  redactado  los  Códigos  de 
esta  época,  incluso  los  vigentes,  y  sus  precedentes  in¬ 
mediatos,  á  los  cuales  deben  unirse  los  de  los  redac¬ 
tores  de  las  compilaciones  legales,  tanto  de  Castilla 
como  los  ele  las  otras  regiones,  citados  en  el  párrafo 
dedicado  al  Derecho  en  España. 

a)  Das  Cortes  de  1813  nombraron  Comisiones  para 
ia  formación  de  Its  Códigos  siguientes; 
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Código  civil.  Mariano  Mendloln,  Francisco  Javier 
Castro,  Mateo  Norzagaray,  Ramón  Ulgés  y  Jrsé  A. 
López  de  la  Plata;  esta  Comisión  fué  substituida  el 
23  de  Marzo  de  1814  por  otra  compuesta  por  José  M. 
Calatrava,  Agustín  Argüelles,  José  Manuel  Quintana, 
Manuel  Cuadros,  Eugenio  Tapia,  Guillermo  Moragües 
y  Nicolás  Salcedo. 

Código  criminal.  Isidoro  Antillón,  José  de  Huerta, 
José  J.  Ortiz,  Andrés  Navarro  y  José  A.  Navarrete; 
también  esta  Comisión  fué  substituida  por  otra,  nom¬ 
brada  el  1.°  de  Marzo  de  1814  y  compuesta  por  los 
diputados  Jerónimo  Antón  Diaz,  Nicolás  Laimiel,  Be¬ 
nito  Sáenz  González,  Benito  Plandolit  y  José  Domin¬ 
go  Rus. 

Código  mercantil.  Tomás  Istúriz,  José  A.  Sombiela, 
José  Martínez,  Manuel  López  Cepero  y  José  Domin¬ 
go  Rus. 

b)  Las  Cortes  de  1820  modificaron  las  Comisiones 
anteriores,  estableciendo  las  siguiertes: 

Código  civil.  Manuel  Cano,  Cuesta,  Sílvez,  Garelli, 
Martín  llínojosa,  Rulz  y  Pradas,  Juan  N.  Fernández 
San  Miguel  y  Felipe  Navarro,  quienes,  excepto  Silvez 
V  Ruiz  v  Pradas,  formaron  el  proyecto  de  1821. 

Código  criminal.  Calatrava,  Martínez  Marina,  José 
Manuel  de  Vadillo,  Joaquín  Rey,  Manuel  Victorica, 
Caro,  Crespo  Cantolla,  Rivera  y  Flórez  Estrada,  pero 
el  provecto  de  1821  sólo  lo  subscriben  los  cinco  prime¬ 
ros  y,  además,  Felipe  Fermín  de  Paúl. 

Código  de  procedimientos.  Romero  Alpuente,  Ro¬ 
dríguez  I.edesma,  Huerta,  Morales,  Larriva,  Gaseo, 
Cantero,  Traver  y  Govantcs. 

Código  mercantil.  Conde  de  Toreno,  Sánchez  Tos- 
cano,  Fernando  Navarro,  Zubia,  Ütivert,  Loriga.  Be- 
nítez,  F’agoaga  y  Jambóla. 

c)  En  el  periodo  de  1823  á  1834  se  nombraron  las 
Comisiones  siguiemes: 

Código  mercantil  toreada  el  1 1  de  Enero  de  1828). 
Ramón  López  Pelegiln,  Cesáreo  María  Sauz,  Manuel 
María  Cambronero,  Antonio  Porcell,  Bruno  Vallarino 
(presidente)  y  Pedro  Sáenz  de  Andino  (secretario), 
pero  el  Código  de  1829  es  obra  sólo  de  este  último,  por 
no  haberse  aceptado  por  el  monarca  el  proyecto  de  la 
Comisión. 

Código  criminal.  La  Comisión  nombrada  en  1829 
estaba  formada  por  Esteban  de  Asta  (presidente),  Ra¬ 
món  López  Pelegrín,  Joaquín  Fernández  Companv 
(vocales),  y  Sáenz  de  Andino  (secretario).  Esta  Comí 
sión  presentó  el  proyecto  de  Código  de  1830,  que  fué 
revisado  por  Sáenz  de  Andino,  cuyo  proyecto  (1831) 
fué  á  su  vez  examinado  poT  otra  Comisión  compuesta 
por  él  mismo  y  José  Hevia,  Francisco  Javier  Caro, 
Manuel  Plácido  Berriozabal,  Manuel  Pardo  v  Juan 
López  Vinuesn.oue  elevó  al  Gobierno  el  provecto  de 
1831. 

d)  Desde  1834  hasta  1843.  Código  penal.  Ur  nuevo 
proyecto  fué  elevado  el  2i  de  Junio  de  1839  en  comu¬ 
nicación  subscrita  por  Miguel  Antonio  de  Zumalacá- 
rregui,  encargándose  su  examen  á  Manuel  Garda  Ga¬ 
llardo,  que  lo  informó  desfavorablemente,  así  como 
clTiibunal  Supremo  de  Justicia,  compuesto  á  la  sazón 
por  Calatrava  (presidente),  Giraldo,  Lleopart,  Vetea, 
Alvaro  Gómez,  Ortiz,  Larrosa,  Fernández  del  Casti¬ 
llo,  Lindero,  José  Arguelles  y  Barraicoa. 

Código  civil.  Además  del  proyecto  de  1832  por  P  :• 
blo  Gor-sibcl,  se  encargó  otro  el  9  de  Mayo  de  1873  á 
Manuel  Marín  Cambronero,  quien  murió  sin  terminai- 
lo,  nombrándose  el  29  de  Enero  de  1834  una  Comi¬ 
sión  compuesta  por  José  Avuso  v  Navarro  (presiden¬ 
te),  Eugenio  de  Tapia  v  Tomás  Bismanos,  la  que  pre¬ 
sentó  un  proyecto  el  16  de  Noviembre  de  18.36.  En 
1.839,  y  con  el  encargo  de  acomodar  este  proyecto  á  la 
legislación  vigente  en  cuanto  fui  se  posible,  se  nombró 
otra  Comisión,  formada  p»or  Nicolás  María  Garelly 
(presidente  del  Tribunal  Supremo),  Manuel  Joaquín 
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Tarancón,  ohispo  electa  de  Zamora,  y  Manuel  Barrio 
Ayuso,  la  que  después  de  varias  consultas  al  ministro 
dejó  sir  terminar  su  proyecto  por  el  cambio  político 
acaecido. 

Código  de  Procedimiento  civil.  Comisión  formada 
en  Diciembre  de  1837  con  Juan  N.  Fernández  San 
Miguel  (presidente),  Antonio  Siles,  Felipe  López  Val- 
demoro,  José  Maria  Monrealy  Domingo  Vila.  En  1838 
se  nombró  para  redactar  una  instrucción  provisional 
de  enjuiciamiento,  otra  Comisión  compuesta  de  Ven¬ 
tura  González  Romero,  Claudio  Antón  de  Luzuriaga, 
Manuel  Pérez  Hernández,  Juan  Bravo  Murillo,  Ma¬ 
nuel  de  Seijas  y  Lozano  y  Manuel  García  Gallardo, 
1»  cual  formó  el  proyecto  en  realidad  redactado  sólo 
por  García  Gallardo,  del  15  de  Enero  de  1840,  de  ca¬ 
rácter  orgánico  y  abarcando  tanto  el  enjuiciamiento 
civil  como  el  criminal.  El  mismo  García  Gallardo  y 
Seijas  Lozano  tuvieron  á  su  cargo,  por  comisión  del 
Gobierno,  otros  trabtjos  de  codificación  procesal. 

e)  De  1843  d  1856.  Comisión  genero!  de  codifica¬ 
ción  nombrada  por  vez  primera  en  1843,  para  ella 
fueron  designados:  Manuel  Cortina,  presidente  (re¬ 
nunció  en  1844,  nombrándose  en  su  lugar  como  vocal 
á  Joaquín  Francisco  Pacheco),  Juan  Bravo  Murillo 
(vicepresidente,  que  pasó  á  ser  presidente  por  la  re¬ 
nuncia  de  Cortira),  Manuel  Seijas  Lozano  (nombrado 
vicepresidente  al  pasar  Bravo  Murillo  á  la  presiden¬ 
cia),  Pascual  Madoz  (que  renunció,  siendo  substitui¬ 
do  por  Felipe  Gómez  Acebo),  Manuel  Pérez  Hernán¬ 
dez,  Luis  González  Bravo,  Francisco  de  P.  Castro  y 
Orazco,  José  María  Tejada  (que  renunció,  siendo  subs¬ 
tituido  en  1844  por  José  de  Castro  y  Orozco),  Domingo 
Vila,  Manuel  García  Gallardo,  Claudio  Antón  de  Lu¬ 
zuriaga,  Manuel  de  Urbina  (que  renunció,  siendo  subs¬ 
tituido  en  1844  por  José  Maria  Clarós),  Florencio  Gar¬ 
cía  Goyena,  Javier  de  Quinto, Cirilo  Al varez,  Domingo 
Ruiz  de  la  Vega,  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga  y  Joaquín 
Escriche  (que  renunció,  nombrándose  en  su  lugar  á 
Juan  Bautista  Alonso,  el  cual  tampoco  admitió  el  car¬ 
go,  siendo  substituido  por  José  de  la  Peña  y  Aguayo). 
A  esta  Comisión  se  agregó  poco  después  Tomás  María 
Bízmanos.  En  1846  fué  suprimida  esta  Comisión  (31 
de  Julio),  nombrándose  el  11  de  Septiembre  siguiente 
otra  compuesta  de  Juan  Bravo  Murillo  (presidente), 
Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  Pedro  Jiménez  Navarro, 
Manuel  de  Seijas  Lozano  (vicepresidente,  que  per  ha¬ 
ber  sido  nombrado  ministro  de  la  Gobernación,  fué 
substituido  por  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga),  Florencio 
García  Goyena  (que  pasó  á  ser  vicepresidente  en  tugar 
de  Seijas),  y  Manuel  Pérez  Hernández.  Esta  Comisión 
fué  ampliándose,  nombrándose  en  1847  vocales  á  Ma¬ 
nuel  Gatcía  Gallardo,  Francisco  Camero  Cívico  y  Vi¬ 
cente  Valor:  en  1851,  Joaquín  José  Casaus,  Pablo  Go- 
vantcs  y  Francisco  de  Cárdenas:  en  1853,  el  marqués 
de  Gerona,  Felipe  Rus  y  Castaños,  Andrés  Juez  Sar¬ 
miento,  Antonio  Escudero  y  José  Antonio  Olañeta. 
Esta  Comisión  formó  el  Código  penal  de  1848  v  el  pro¬ 
yecto  de  Código  civil  de  1851  (que  subscribí n  Bravo 
Murillo,  García  Govena,  Claudio  Antón  de  Luzuriaga 
y  José  María  Sánchez  Puig,  si  bien  declarando  que  ha¬ 
bían  colaborado  en  él  Pérez  Hernández,  Seijas  I.c  za¬ 
po,  Cortina,  Ruiz  de  la  Vega,  Vila,  García  Gallardo, 
Alvarez  Vizmanos  y  Ortiz  de  Zúñiga).  Esta  Comisión 
general  de  codificación  fué  disuelta  el  18  de  Agosto 
de  1854. 

Procedimiento  civil.  Para  revisar  la  Instrucción  de 
1853  fué  nombrada  el  14  de  Enero  de  1854  una  Comi¬ 
sión  compuesta  de  Fr  incisco  01  ivarricta,  (osé  María 
Iluet,  Juan  María  Biec,  Manuel  Cortina,  Pedro  Gó¬ 
mez  de  la  Serna,  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga,  Ramón  Pa- 
sarón  y  Lastra,  Juan  de  Cárdenas  y  Domingo  Ribera, 
á  los  cuales  se  agregaron  después  Laureano  Rojo  de 
Norzagaray,  y  Joaquín  Roncali.  El  11  de  Septiembre 
de  1854  se  nombró  otra  Comisión  para  la  Lev  de  orga¬ 


nización  judicial  y  de  enjuiciamiento  civil,  formada 
por  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  Luis  Rodríguez  Cama- 
leño  y  Juan  Manuel  González  Atevedo,  á  quienes  se 
agregó  el  8  de  Octubre  Manuel  Cortina  corno  presi¬ 
dente.  Esta  Comisión  formó  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  de  1855  y  las  bases  para  la  organización  judicial. 
En  el  mismo  año  1855  se  la  confirió  el  encargo  de  te- 
visar  el  Código  civil  y  formar  una  Ley  Hipotecaria, 
siendo  entonces  ampliada  con  Manutl  Pérez  Hernán¬ 
dez,  Manuel  1  barra,  Manuel  Alonso  Martínez  (secre¬ 
tario),  Vicente  Sebastián  Garda  y  Marcelino  Traba- 
dilIo.Con  posterioridad  se  introdujeron  variaciones  en 
el  personal,  siendo  nombrados  vocales  José  María 
Cáceres,  Manuel  Seijas  Lozano,  José  Gálvez  Cañero, 
Ruperto  Navarro  Zamorano,  Nicolás  María  Rivera, 
Pedro  Sabau,  Isaac  Núñez  Arenas  y  Vicente  Hernán¬ 
dez  de  la  Rúa;  y  en  1856,  Tomás  María  Vizmanos, 
Manuel  de  la  F'uente  Andrés,  Florencio  Rodríguez 
Valder,  José  Olózaga,  Santiago  Aguiar  y  Mella  y  Se¬ 
bastián  González  Nandin.  Esta  Comisión,  que  vino 
reemplazando  á  la  general  de  Codificación,  fué  disuel¬ 
ta  el  l.°  ac  Octubre  de  1856. 

Código  de  Comercio.  Para  revisarlo  se  i  ombró  en 

1855  una  Comisión  formada  por  Pedro  Gómez  d?  la 
Serna  (presidente),  Laureano  Figuerola,  Pascual  Ba- 
varri,  Cirilo  Alvarez  Martínez,  Luis  Díaz  Pérez,  Ra¬ 
món  Martí  de  Eixalá,  Antonio  Guillermo  Moreno. 
Domingo  Villasantc-  y  Vicente  Soto  y  Gimnesio  (se¬ 
cretario). 

/)  Desde  1856  hasta  1869.  El  l.°  de  Octubre  d» 

1856  se  creó  una  nueva  Comisión  de  Códigos,  formada 
por  Manuel  Cortina  (presidente),  Pedro  Gómez  de  la 
Sema,  Pedro  José  Pidal,  Manuel  de  Seijas  Lozano, 
Pascual  Bavarri,  Juan  M.  González  Acevedo  y  José 
Ibarra,  v  por  haber  sido  nombrados  ministros  Pidal 
y  Seijas,  se  añadieton  poco  después  Manuel  Garda 
Gallardo  y  Francisco  de  Cárdenas.  Esta  Comisión  dej& 
muy  adelantado  un  proyecto  de  ley  de  Enjuiciamiento, 
criminal,  formó  el  de  organización  y  atribuciones  d* 
los  Tribunales  del  fuero  común  (que  constituyó  des¬ 
pués  la  Ley  orgánica  de  1870),  elaboró  la  Lev  Hipo¬ 
tecaria  de  186Í,  con  el  Reglamento  y  la  Instrucción, 
correspondientes,  dictaminó  el  Convenio  con  la  Santa 
Sede  sobre  capellanías  y  sobre  un  proyecto  de  ley  de 
foros,  y  comenzó  la  revisión  del  Código  penal,  pero- 
habiéndosele  encargado  que  redactase  la  Ley  di  Ma¬ 
trimonio  civil,  al  discutir  parte  de  ella,  elaborada  por 
Gómez  q_‘  la  Serna,  decidió  por  unanimidad,  antes  que 
aceptar  el  matrimonio  arreligioso,  que  quería  el  Go¬ 
bierno,  presentar  la  dimisión,  como  asi  lo  hizo  en  ple¬ 
no,  siéndole  admitida  por  Ruiz  Zorrilla  el  1.°  de  Oc- 
tuhre  de  1 869. 

La  Comisión  nombrada  en  el  período  anterior  para 
re/isar  las  leves  mercantiles,  formó  en  éste  un  pro¬ 
yecto  de  Ley  orgánica  de  los  Tribunales  de  Comercio, 
que  firman  el  27  de  Noviembre  de  1861,  Pedro  Gómez 
de  la  Serna  v  Vicente  de  Soto  Gimnesio, 

El  marqués  de  Gerona,  con  su  precioso  trabajo  so¬ 
bre  El  reenrso  de  casación  en  España  (1858);  Manuel  de 
Seijas,  con  su  luminoso  dictamen  en  la  misma  materia 
(1859),  y  José  Maria  Manresa,  con  sus  Uhsetvacwntt 
sobre  el  recurso  de  casación  en  España  (1860)  y  sus  Ob¬ 
servaciones  sobre  la  reforma  de  la  casación  en  lo  cint 
(1863),  allanaron  el  camino  para  aplicarla. 

g)  De  1869  á  1875.  Para  substituir  á  ta  Comif;/xv 
de  Códigos  se  nombró  el  2  de  Octubre  de  1869  otu 
Comisión  legislativa,  dividida  en  dos  secciones,  civil 
v  penal,  presididas  per  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y 
Nicolás  María  Rivero,  respectivamente,  figurando  en. 
ella  Laureonó  Figuerola,  José  María  Fernandez  de  la 
Hoz,  Cristóbal  Martín  Herrera.  Cristino  Marios,  San¬ 
tiago  Diego  Madraza,  Juan  Manuel  Montalbán,  Eu¬ 
genio  Montero  Ríos,  Alejandro  Groizard,  Tomás  Ma¬ 
ria  Mosquera,  Segismundo  Moret,  Francisco  Pisa  Fa- 
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jares,  Pedro  González  Gutiérrez  y  Augusto  Coma? 
(secretario  general).  Durante  esta  Comisión  se  publi 
có  la  Ley  orgánica  del  p  «ier  judicial  de  1870.  el  Có¬ 
digo  penal  de  igual  fecha  y  la  Ley  de  En juii  ¡amiento 
criminal  de  1872,  asi  cm'1  se  estableció  el  recurso  de 
casación  en  lo  criminal  (1870)  v  se  dió  la  Ley  de  Ma 
trimenio  civil,  la  de  reforma  de  la  casación  en  lo  civil 
y  la  reguladora  de  la  gracia  de  indulto. 

Para  la  reforma  del  Código  de  Comercio  se  nombró 
el  20  de  Septiembre  de  1809  una  nueva  Comisión,  in¬ 
tegrada  por  Pedro  Gómez  de  la  Serna  (presidente). 
Manuel  Alonso  Martínez  (que  al  morir  la  Serna  pasó 
á  la  presidencia),  Laureano  Figuerola.  Cirilo  Alvares, 
Luis  Díaz  Pérez,  Joaquín  Sanromá  v  Francisco  Camps, 
formando  el  proyecto  de  Código  de  Comercio  de  1875, 
que  subscriben  Alonso  Martínez  y  Francisco  Camps, 
asi  como  Manuel  Colmeiro,  Pedro  González  Marrón 
y  Francisco  de  P.  Canalejas,  que  hablan  sido  agrega¬ 
dos  á  la  Comisión.  Este  proyecto  fué  la  base  del  vigen¬ 
te  Código  de  Comercio. 

Por  su  parte,  Eduardo  Alonso  Colmenares,  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  formuló  en  1874  unas  bases  para 
una  nueva  organización  de  Tribunales,  que  fueron  fa¬ 
vorablemente  informadas  por  el  Consejo  de  Estado. 

h)  De  1875  hasta  el  Código  civil  inclusive.  Los 
acontecimientos  de  1875  produjeron  un  cambio  en  el 
personal  de  las  Comisiones  de  Codificación.  Por  de¬ 
creto  del  10  de  Mayo  de  aquel  año  se  designaron  para 
integrar  las  dos  secciones  de  la  Comisión  general  de 
Codificación,  á  los  señores  siguientes:  Primera  sección 
ó  de  lo  civil:  Florencio  Rodríguez  Vaamonde  (presi¬ 
dente.  dimitió  en  1778,  siendo  reemplazado  dos  añ  .s 
después  por  Antonio  Romero  Ortiz,  que  á  su  vez  fa- 
lPció  en  1884),  Manuel  Alonso  Martínez  (que  pasó  á 
ser  presidente  al  dimitir  Rodríguez  Vaamonde),  Juan 
M.  González  Acevedo  fallecido  en  1870  (fué  substi¬ 
tuido  por  Hilario  de  Igón),  José  María  Manrcsa,  Be¬ 
nito  Gutiérrez,  que  falleció  en  1885,  reemplazándole 
Cirilo  Amorós,  que  á  su  vez  falleció  en  1 880;  Valeria¬ 
no  Cas.mueva,  fallecido  en  1878,  y  Domingo  Rivera 
(que  f  illeció  en  1877,  siendo  reemplazado  en  1880  por 
Jmquín  Ruiz  Cañavate,  quien  á  su  vez  falleció  er> 
1881).  Segunda  sección  ó  de  lo  criminal:  Cirilo  Alvarez 
(presidente,  que  falleció  en  1878,  siendo  reemplazado 
por  Salvador  Albacete),  Fernando  Calderón  Odian¬ 
tes,  Pedro  Nolasco  Atirióles,  Cristóbal  Martin  de  He¬ 
rrera  (fallecido  en  1878  y  reemplazado  por  Emilio  Bra¬ 
vo  en  1880).  Laureano  de  Arrieta  (fallecido  en  1877  v 
reemplaz  ido  por  Alejandro  Groizard  en  1 879),  Pascual 
B  ivarri  (fallecido  en  1870  y  reemplazado  per  Manuel 
Danvila)  y  José  de  Entrada  y  Perales;  come  secreta¬ 
rios  fueron  nombrados  Carlos  María  Pcrier  y  José 
Marta  Antcquera.  El  17de  Octubre  de  1875  se  aumen¬ 
tó  el  número  de  vocales,  siendo  nombrados  Francisco 
de  Cárdenas  v  José  María  Fernández  de  la  Hoz  (falle¬ 
cido  en  1886).  En  1880,  y  para  los  trabajas  del  Código 
civil,  fueron  agregados  á  la  Comisión  un  representan¬ 
te  por  cada  región  foral  (Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Galicia,  Vascongadas  v  Baleares.  V.  la  sección  dedi¬ 
cada  al  Derecho  vigente  y  dentro  de  ella  al  Código  ci¬ 
vil).  En  1882,  y  para  continuar  la  redacción  de  este 
Código  en  la  materia  de  sucesiones  y  contratos,  fueron 
a 'regados  A  la  Comisión  cuatro  senadores  (Eduardo 
Ab iriso  Colmenares,  Telesforo  Montejo,  Justo  Pelavo 
Cuesta  y  Augusto  Camas)  v  cuatro  diputados  (Sant>  s 
de  Isasi,  Antonio  María  Fabié,  Trinitario  Ruiz  C:\p- 
depón  y  Francisco  de  la  Pisa  y  Pajares).  Posterior¬ 
mente  fueron  nombrados  vocales:  Eduardo  García 
Govena  (vocal  auxiliar,  dimitió  en  1886),  Francisco 
Silveja  Germán  Gamazo.  Vicente  Romero  Girón  (to¬ 
dos  en  *1881),  Joaquín  López.  Puigcerver  (1883),  Luis 
Sil  vela  (1884)  y  José  de  Áldecoa  (1886),  etc. 

Entre  los  muchos  trabajos  realizados  por  esta  Comi¬ 
sión  descuellan:  la  nueva  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 


de  1381,  un  provecto  de  reforma  del  Código  penal:  la 
Constitución  política  de  1876,  la  compilaciór  del  En¬ 
juiciamiento  criminal  de  1879,  V  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal  de  1 882;  la  adicional  á  la  orgánica  del 
p  Kler  judicial,  y  la  preparación  del  Código  civil  de 
1889,  cusa  exposición  de  motivos  subscriben  Manuel 
AP.nsc.  Martínez, ‘Francisco  de  Cárdenas,  Salvador  de 
Albacete,  Germán  Gamazo,  Hilario  de  Igón,  Santos 
de  Isasa,  José  María  Manresa  y  Eduardo  García  Go- 
yena. 

Código  de  Comercio.  Para  revisar  el  proyecto  for¬ 
mado  en  1875,  se  nombró  en  1881  la  Comisión  siguien¬ 
te:  Manuel  Alonso  Martínez  (presidente),  Laureano 
Figuerola,  Segismundo  Moret,  Telesforo  Montejo,  Ma¬ 
nuel  Colmeiro,  Santos  de  Isasa,  Justo  Pelayo  Cuesta, 
Benito  Gutiérrez,  Gabriel  Rodríguez  y  Faustino  Ro¬ 
dríguez  San  Pedro,  añadiéndose  posteriormente  á  Do¬ 
mingo  Villarejo  y  Mariano  Sabas  Muniesa.  Esta  Comi¬ 
sión  redactó  e!  proyecto  de  Código  de  Comercio  vi¬ 
gente. 

Código  penal  militar.  En  1880  se  creó  una  Comisión 
de  C«KÍificación  militar,  integrada  por  Antonio  Ros 
de  Glano  (p.residente),  Hilario  de  Igón,  Francisco  Ra¬ 
mos  Izquierdo,  Hilarión  Sauz,  Carlos  Apolinario  Fer¬ 
nández  de  Sousa,  Juan  de  Acevedo,  Pedro  Blanco  (se¬ 
cretario)  v  Javier  ligarte,  auxiliar.  Por  variaciones  en 
el  personal  (pase  á  la  reserva  de  Ramos  Izquierdo  y 
Fernández  de  Sousa)  fueron  sucesivamente  nombra¬ 
dos  vocales,  José  Salamanca,  José  Almirante,  Ruiz 
de  Salaverria  (por  fallecer  el  cual  fué  substituido  por 
Manuel  Cassola),  Juan  del  Río,  Gregorio  Ayneto,  Luis 
Tapia  y  Scijo  y  Vicente  Romero  Girón,  sucediendo 
á  Blanco  en  la  Secretaria  José  Díaz  de  Sonsa  y  José 
Oliver  Garda.  Esta  Comisión  fué  disuelta  el  7  de  No¬ 
viembre  de  1886  y  durante  el  tiempo  que  existió  for¬ 
mó  las  bases  para  la  codificación  militar  y  de  marina, 
el  Código  penal  militar  de  1884,  la  Ley  de  organiza¬ 
ción  y  atribuciones  de  los  Tribunales  de  Guerra  del 
mismoañoy  la  I.ey  de  Enjuiciamiento  militar  de  1886, 
dejando  pendiente  un  Código  de  disciplina  ó  de  faltas 
militares. 

En  la  sección  dedicada  á  la  colonización  española  se 
indicarán  los  jurisconsultos  españoles  que  intervinie¬ 
ron  en  la  formación  de  la  legislación  que  se  dió  á  las 
colonias. 

Y  finalmente,  en  materia  de  revistas  jurídicas  figura 
á  la  cabeza  la  Revista  general  de  Legislación  v  Juris¬ 
prudencia,  fundada  por  José  Retís  y  Garda  en  1853, 
contando  entre  sus  redactores  á  Enrique  Aguilera  de 
l’.iz,  Niceto  Alcalá  Zamora,  Rafael  Altaruira,  Félix 
Aramburu,  Federico  Arrazola,  Gumersindo  de  Azcá- 
rate,  Lorenzo  Benito,  Constancio  Bcrnaldo  de  Quirós, 
Adolfo  Buylla,  José  María  Campos  y  Pulido,  Pedro 
Dorado  Montero,  José  Gascón  y  Marín,  Primitivo 
González  del  Alba.  Dalmacio  Iglesias  García,  Félix 
Llanos  Torriglia,  José  Maluquer  y  Salvador,  Luis 
Montón,  Ricardo  Judos,  Adolfo  Posada,  Rafael  Sáb¬ 
ilas,  Aniceto  Sela,  Manuel  Torres  Campos,  Raíel  Ure- 
ña,  Jerónimo  Vida,  José  Zaragoza  y  otras  personali¬ 
dades  salientes  en  la  ciencia  jurídica  y  en  el  foro.  Sí¬ 
gnenle  en  importancia:  la  Revista,  de  los  Tribunales  y 
de  Legislación  t/rwrrja/ (Madrid),  fundada  en  1878  y 
dirigida  primero  por  Vicente  Romero  Girón  y  después 
por  Francisco  Lastre  y  Guiz,  y  la  Revista  de  Derecho 
privado,  que  dirige  ert  Madrid  Felipe  Clemente  de  Die¬ 
go,  catedrático  de  Derecho  civil  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral.  Mucha  menos  importancia  tiene  la  Revista  de 
Legislación  comparada  del  Derecho  hispanomarroqui, 
la  Revista  Jurídica,  también  «le  Madrid,  y  la  Revista 
Jurídica  de  Cataluña,  de  Barcelona,  y  algunas  otras 
que  son  más  bien  de  carácter  práctico  y  do  noticias 
útiles,  corno  La  Jurisprudencia  al  Dia  v  la  Revista  del 
Notariado.  Entre  las  revistas  dis  ip  irecidas  merecen 
mencionarse:  el  Boletín  de  Jurisprudencia  y  Legisla ■ 
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ción,  por  Pacheco,  Pérez  Hernández  y  Bravo  Murillo 
(3  vol.,  Madrid.  1836);  El  Dereiko,  revista  de  juris¬ 
prudencia  y  administración  que  fué  dirigida  por  José 
Maluquer  T.  de  Tirrell  (2  vol.,  Barcelona,  1866);  El 
Derecho  Moderno,  que  dirigió  Francisco  de  Cárdenas 
(12  vol.,  Madrid.  1852-57);  La  Administración,  re¬ 
vista  internacional  de  política,  administración  y  ha¬ 
cienda  (5  vol..  Madrid,  1895-98);  La  España  Jurídica 
(2  vol.,  Madrid.  1877);  La  Justicia  (6  vol.,  Madrid, 
1866-68);  Revista  de  Derecho  Internacional,  Legislación 
y  Jurisprudencia  comparadas,  fundada  por  Alejo  Gar¬ 
cía  Moreno  (1  vol.,  Madrid,  1887),  y  alguna  otra  menos 
importante. 

Es  indiscutible  que  la  ciencia  del  Derecho  y  su  lite¬ 
ratura  atraviesan  actualmente  en  España  un  periodo 
de  decadencia,  y  se  ha  dejad  i  perder  casi  por  comple¬ 
to  aquella  tradición  jurldicocientüica  española  que 
tanta  gloria  dió  á  la  Historia  de  España.  Contribuye 
ó  ello  la  viciosa  organización  de  los  estudios  jurídicos 
en  las  Facultades  de  Derecho,  que  ni  orienta  para 
ulteriores  investigaciones,  ni  siquiera  forma  buenos 
abogados.  La  escasa  ó  ninguna  atención  que  se  presta 
al  Derechc  romano,  escuela  de  lógica  jurídica  y  pre¬ 
cedente  histórico  necesari  s  para  penetraren  el  estudio 
de  nuestros  grandes  y  antiguos  jurisconsultos  y  de 
nuestras  instituciones  legales,  explica  lo  primero;  la 
insuficiencia  en  la  enseñanza  de  la  aplicación  del  De¬ 
recho  (un  solo  curso  de  l’cción  alterna  para  enseñar 
todo  el  Derecho  procesal,  y  otro,  también  de  clase  al¬ 
terna,  para  la  práctica  forense,  con  ausencia  total  de 
la  práctica),  explican  lo  segundo.  De  todas  maneras, 
predomina  hov  en  España  el  abogado  sobre  el  juris¬ 
consulto.  V.  Derecho  (La  enseñanza  del  Derecho, 
t.  XVIII,  1.»  parte,  págs.  222  á  224). 

4  y  5.  Economía  política  y  social  y  Hacienda.  La 
ciencia  económica  y  el  sector  de  la  misma  que  cons¬ 
tituye  la  Hacienda  pública  no  existieren  en  la  anti¬ 
güedad  á  cansa  de  la  falta  de  ciencias  históricas  y 
de  trabajos  estadísticos.  Sólo  Cclumela  estampó  al¬ 
gunos  conceptos  eh  su  obra  De  re  rustica  acerca  del 
comercio  de  la  Bética  y  la  exportación  de  los  produc¬ 
tos  agrícolas.  Durante  la  Edad  Media  en  las  Etimolo- 
fías  de  san  Isidoro  se  encuentran  datos  bastante  con¬ 
cretos  que  reflejan  el  estado  de  la  agricultura  y  de  la 
industria  españolas  del  siglo  vil.  Filósofos  y  juristas 
vierten  en  sus  escritos  sólo  conceptos  aislados  rela¬ 
tivos  á  cuestiones  económicas.  Los  canonistas,  sin 
embargo,  llegan  á  formar  un  cuerpo  de  doctrina  en  lo 
concerniente  á  algunas  de  ellas,  que  puede  compen¬ 
diarse  en  los  siguientes  principios.  Por  naturaleza  los 
bienes  son  comunes  á  todos  y  convendría  que  nadie 
tuviera  más  propiedad  particular  que  la  necesaria 
para  su  sustento;  la  agricultura  es  la  actividad  eco¬ 
nómica  apetecible;  la  industria  es  sólo  tolerable;  el 
comercio  un  mal  que  debe  restringirse;  el  dinero  un 
simple  medio  de  pago,  sin  valor  propio,  y,  por  tanto, 
incapaz  de  producir  interés.  Uno  de  nuestros  mora¬ 
listas  que  trató  con  bastante  buen  criterio  varias  de 
las  indicadas  cuestiones,  fué  el  barcelonés  san  Rai¬ 
mundo  de  Peñafort. 

A  fines  de  la  Edad  Media  comienza  á  insinuarse 
cierta  afición  por  las  materias  económicofinancieras, 
debido  al  aumento  del  poder  de  las  ciudades,  á  las 
mayores  actividad  comercial  y  libertad  individual,  al 
apogeo  de  las  artes  amparadas  por  los  gremios  y,  prin¬ 
cipalmente,  al  afianzamiento  de  las  monarquías  abso¬ 
lutas,  con  vasto  poderío  y  gran  territorio.  A  princi¬ 
pios  de  la  Edad  Moderna  las  causas  antedichas  y 
otras  nuevas  crean  en  España  la  dirección  que,  en 
ella  como  en  el  extranjero,  debía  conducir  al  mercanti¬ 
lismo.  primera  manifestación  científica  de  1?  Econo¬ 
mía.  A  partir  del  siglo  xv  se  dictaren  en  España  al¬ 
gunas  disposiciones  que  coinciden  en  algún  punto  con 
ti  programa  general  mercantilista,  pero  no  obedecen 


todavía  al  movimiento  científico  del  sistema:  si», 
simplemente,  medidas  protectoras  con  miras  lifcalcs, 
leyes  suntuarias  ó  disposiciones  del  régimen  de  alus- 
tos.  Mas  al  influjo  de  las  ideas  mercantilistas  y  unién¬ 
dose  á  ellas  la  acción  privativa  que  produjo  en  España 
la  emigrar ión  en  masa  á  las  Américas  y  la  depaupe¬ 
ración  industrial,  se  inicia  en  el  siglo  xvi  el  momento 
más  interesante  de  la  ciencia  económicofinattciwi 
española. 

Aparece  en  primer  lugar  Luis  Oaiz  con  sus.VfriM- 
rías  para  que  no  salgan  dineros  de  estos  reinos  ( 1 55*), 
y  á  principios  del  siglo  XVII  Moneada  con  su  Restan’ li¬ 
ción  política  de  España  (1619),  quien  llevaba  su  rigor 
aduanero  hasta  pedir  que  se  pusiera  en  los  puertos 
«un  tribunal  de  jueces  seglares  que  procediese  por  ti» 
de  Inquisición»  contra  los  que  m  íieren  6  setaria 
cosas  vedadas.  Otro  mercantilista  español,  Damián 
de  Olivares,  decía  en  uní Memorial  presentado  en  1620 
á  la  Junta  encargada,  de  orden  de  Felipe  III,  de  ave 
riguar  las  causas  de  la  decadencia  de  nuestras  fábricas 
y  telares  que  «la  permisión  de  las  mercaderías  extran¬ 
jeras  era  la  raíz  de  donde  dimanaba  destrucción  tan 
lamentable*.  Y  Gracián  Serrano,  exagerado  mercar- 
tilista  no  exento  de  contradicciones,  opinaba:  «Ser! i 
preferible  á  los  españoles  ir  vestidos  de  pieks  á  qt* 
usaran  telas  y  ropas  extranjeras.»  Finiré  los  más  emi¬ 
nentes  de  esta  tendencia  figura  el  economista  Jeró¬ 
nimo  de  Uztáriz.  Es  autor  de  la  Theoria  y  práitiia id 
comercio  y  de  la  marina  (Madrid,  1724),  traducida  al 
francés  por  F'orbonnais,  verdadero  monumento  de  h 
ciencia  económica,  con  un  sistema  mercantilista  com¬ 
pletamente  formado. 

Inspirándose  en  Uztáriz,  pero  con  mucho  rucdsl 
propio,  Bernardo  de  Ulloa  escribió  su  Restabktmri.* 
de  las  fábricas  y  del  comercio  (Madrid,  174(1),  donde 
suministra  datos  valiosísimos  sobre  nuestra  economía 
nacional  y  colonial  en  su  tiempo. 

Para  estudiar  la  correspondencia  que  en  el  orden 
práctico  tuvo  la  teoría  mercantilista,  puede  acudiuei 
las  obras  Comercio  impedido  por  los  enemigos  ¿e  r,í 
monaiquia  (1639).  de  José  Pellicer  de  Ossau,  y  ó  la 
Historia  de  la  Economía  política  de  Aragón  (1798), de 
Ignacio  Jordán  de  Asso. 

Las  consecuencias  de  la  política  mercantilista  tue- 
ron  malas  en  general.  El  valor  del  dinero  seredu)»! 
una  quinta  parte,  y  aumentaron  enormemente  W 
deudas  del  país  y  ios  impuestos.  La  reacción  contra  d 
mercantilismo  se  presentó  á  no  tardar.  Carlos  111  de 
claró  honestos  y  honrados  todos  los  oficios;  permitió 
que  una  misma  persona  reuniera  varias  profesi'i'O 
y  autorizó  la  introducción  de  inventos  y  de  modife- 
ciones  en  la  fabricación  de  tejidos.  El  marqués  de  a 
Ensenada,  autor  de  la  gran  obra  de  estadística  cono- 
cida  por  Catastro,  en  1752  eximió  de  derechos  v  alá¬ 
balas  las  fábricas  v  contribuyó  mucho  á  la  libertad 
industrial.  Finalmente,  el  aragonés  Larrugr.  aui-*t 
de  las  Memorias  políticas  y  económicas  (Madrid,  178'  • 
obra  inestimable  para  conocer  nuestra  historia  «oto- 
mica  desde  P'elipe  IV  hasta  Carlos  III,  se  deolauU. 
lo  mismo  que  Dormer,  contra  el  reglamenta: ismu  y  » 
favor  de  la  libertad  de  comercio. 

Jovellanos,  en  su  Informe  sobre  la  libertad  it  111 
artes,  censuró  duramente  el  régimen  gremial  á  la  ssi  m 
todavía  tn  auge.  Zabala,  en  su  Representación  á  be 
Upe  V ,  combatió  la  tasa  de  los  granos,  la  cual  i  •' 
del  siglo  xvtll  va  no  tenía  en  España  partida! 
Campomanes  y  Floridablanca,  como  Jovella: lab¬ 
raron  su  desaparición  y  la  de  otras  innumeral,rt 
trabas  que  afligían  á  la  agricultura.  Pero  la  h!>e 
económica  no  fué  completa  hasta  que  las  fnrtjS'-t 
Cádiz  con  sus  decretos  del  6  de  Agosto  de  181'  v  *• 
de  Julio  de  1813  aboliendo  las  cargas  y  vejátnrf» 
que  entorpecían  la  marcha  de  las  industrias  prega¬ 
ron  la  desaparición  definitiva  de  las  ordenanza»  ¿rí- 
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míales,  hecho  que  tuvo  lugar  en  1834.  En  todo  este 
movimiento  de  leicción  iban  mostrándose  nacientes 
y  luego  vigorizándose  las  ideas  de  la  escuela  fisio- 
crática  de  francisco  Quesnav  (1694-1774).  Entre  los 
espinóles  se  nota  ya  el  influjo  del  nuevo  orden  de 
ideas  en  Uztáriz  y  L'lloa.  Pero  los  verdaderos  repre¬ 
sentantes  de  las  mismas  en  España  fueron  Francisco 
Centani  en  su  obra  sobre  las  tierras  v  la  dotación  fija 
de  la  Hacienda  (Madrid.  1671),  y  Francisco  Javier 
Pérez,  autor  de  unos  Principios  del  orden  esencial 
(1785).  En  varios  de  los  informes  elevados  con  motivo 
del  proyecto  de  Ley  agraria  se  nota  asimismo  el  influjo 
fislocráticocie  itifico. Uescuell  leutreéstos  lo/ellanos. 
autor  del  célebre  /«/arme  en  el  expediente  de  la  Ley 
agraria,  c uva  originalidad  consiste  en  el  ordenamiento 
de  ideas  vertidas  anteriormente,  recopilando  las  úti¬ 
les,  descartando  las  ocios  is.  exponiéndolas  con  mé¬ 
todo  y  claridad  v  difundiéndolas  por  España,  hasta 
divulgtrlas.  Importante  derivación  práctica  de  estas 
ideas  fué  el  intento  de  implantación  del  impuesto 
único  sobre  las  tierras,  del  marqués  de  la  Ensenada, 
antes  citado. 

Co  ¡secuencia  del  desarrollo  de  las  ideas  fi.do- 
eróticas  surgieron  las  que  condensó  en  Inglaterra 
Adarn  Smith.  Entrelos  precursores  de  éste  cita  Canga 
Arguelles  en  su  Diccionario  de  Hacienda  (Londres, 
1837)  á  Francisco  Martínez  de  la  Mata,  autor  de 
unos  Memoriales.  La  obra  capital  de  Smith,  Investi¬ 
gación  sobre  la  naturaleza  y  las  causas  de  la  riqueza  de 
lis  naciones,  fué  traducida  al  castellano  por  su  dis¬ 
cernió  José  Alonso  Ortiz  (Vallad  •  ilíd.  1794).  con  inte¬ 
resantes  comentarios  del  mismo  relativos  á  España 
v  á  sus  colonias.  Durante  todo  el  siglo  XIX  siguió 
imperando  e;t  España  v  colonias  americanas  el  smi- 
t'aianismo,  llamado  también  escuela  industrial  en  opo¬ 
sición  á  las  anteriores  (mercantil  y  agraria). 

La  figura  tná.s  saliente  de  la  escuela  liberal  s:ui- 
thiana  en  ESPAÑA  es  Alvaro  Flórez  Estrada  (1765- 
tSált).  Su  r.bra  Curso  de  Economía  Política  apireció 
en  Londres  en  1838,  donde  se  lanzaron  siete  edicio¬ 
nes.  habiéndose  traducido  al  francés  per  Galibert 
(1833).  En  la  misma  introduce  Flórez  Posada  la  cla¬ 
sificación  cuatripartita  de  los  fenómenos  económicos 
que  todavía  perdura  entre  los  tratadistas,  á  s  iber: 
producción,  circulación,  distribución  y  consumo.  En 
Li  cuestión  social  desarrolla  sus  teorías  sobre  la  na¬ 
cionalización  del  suelo  y  sobre  el  derecho  al  produc¬ 
to  íntegro  del  trabajo.  Fué  en  estos  estudios  el  pre¬ 
cursor  de  lienrv  George. 

Las  teorías  de  Malthus  y  de  Ricardo  no  tuvieron 
influjo  alguno  directo  en  España,  pero  en  nuestra 
literatura  económica  apareció  en  el  siglo  xvtti  un 
precursor  del  primero,  fué  Romá  y  Koseil,  autor  del 
obro  Señales  de  la  felicidad  de  España,  en  el  que  se 
plantea  el  mismo  problema  que  hizo  célebre  al  pastor 
protestante  inglés. 

Además  de  Adam  Smith  tuvo  influencia  en  España 
Ju  in  Bautista  Sav,  á  cansa  de  las  traducciones  que  se 
hicieron  de  su  'Frailé  d'E  onomie  pnhtique.  libro  que, 
h  ibiéndose  creado  cáted»as  de  Economía  política 
(1820).  fué  el  texto  favorito  durante  muchos  años  en 
esas  enseñanzas. 

Dentro  de  la  misma  tendencia  liberal  smithiana 
encontramos  al  catedrático  de  la  Universidad  de  Ma¬ 
drid  Manuel  Colmeiro,  autor  de  una  Economía  política 
ó  principios  de  la  ciencia  de  las  riquezas  v  una  Historia 
<le  la  Economía  política  en  España  (Madrid.  1863). 
Mariano  Carreras  v  González  publicó  un  Tratado  di- 
d  íptico  Je  Economía  político  (Madrid,  1865,  que  intifu- 
\6  después  Filosofía  del  interés  personal;  4.*  ed.,  Ma¬ 
drid.  1 891 V  El  profesor  Carreras  dió  á  luz  en  francés 
s  j  p'hilosophie  de  la  Science  économique  (Madrid.  1881), 
nue  nene  por  lema  el  Laissez  faire,  laissez  passer  de 
los  clásicos  economistas  de  la  vecina  República  y  que 


dedicó  .4  su  discípulo  J.  M.  Piernas  Hurtado,  catedrá¬ 
tico  que  fué  más  tarde  de  la  Universidad  Central  y 
autor  dtí  Pnnci píos  elementales  de  la  ciencia  económica 
(Madrid,  1903).  y  de  un  tratado  de  Hacienda  publica 
en  ilos  volúmenes,  recopilación  de  la  doctrina  enton¬ 
ces  corriente,  y  que  revela  el  ati..so  en  que  se  sumie¬ 
ron  ambas  ciencias  en  España  por  la  falta  de  origina¬ 
lidad  y  por  el  exceso  de  respeto  á  la  ciencia  hecha 
que  nos  llegaba  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

Otro  grupo  menos  importante  alzó  la  bandera  libe¬ 
ral  en  el  palenque  de  los  aranceles  aduaneros,  luchan¬ 
do  á  favor  del  librecambismo.  Fueron  discípulos  de 
Federico  Bastiat,  entre  los  que  figuran  Figuerola, 
i  Síntoma  y  Segismundo  Moret,  cuyas  inspiraciones 
delatan  de  continuo  su  copiosa  lectura  de  obras  ingle¬ 
sas.  en  particular  de  las  del  librecambista  Cobden. 

Ese  grupo  tuvo  enlreme,  riñendo  dura  batalla,  el 
de  los  prot  accionistas,  menos  numeroso  pero  más 
firme.  Paralelamente  á  la  escuela  intervencionista  del 
Estado,  que  iba  introduciéndose  en  el  terreno  doctri¬ 
nario.  se  constituyó  la  rama  proteccionista  que  pronto 
ganó  considerables  avances  en  el  sector  arancelario. 
Nació  con  escasa  base  teórica  v  como  un  movimiento 
de  legítima  defensa  de  los  intereses  industriales  crea¬ 
dos  en  algunas  regiones  españolas,  principalmente  en 
Cataluña  y  Vizcaya. 

La  revolución  de  1868  trajo  consigo  el  triunfo  de  las 
doctrinas  económicas  liberales,  hasta  el  discurso  de 
Cánovas  del  Castillo  en  1888,  declarando  que  el  pro¬ 
teccionismo  era  dogma  substancial  del  partido  con¬ 
servador.  La  figura  más  saliente  del  movimiento  fué 
Juan  Güell  y  Ferrer  (1800-1872),  el  List  del  proteccio¬ 
nismo  español.  Una  Comisión  reuniósus  publicaciones 
V  las  dió  á  luz  en  un  volumen  titulado  Escritos  eco¬ 
nómicos  (Barcelona,  1888).  Continuadores  de  las  cam¬ 
pañas  de  Güell  fueron  Fedetico  Rallóla  y  Guillermo 
Grácil,  autor  de  unas  Conferencias  de  Economía  (Bar¬ 
celona,  1909-10)  muy  estimadas.  En  el  proteccionismo 
catalán  descuellan  actualmente  Luis  Sedó  y  Luis 
Ferrer- Vidal.  Laborando  en  pro  de  los  intereses  ara¬ 
goneses  aparece  Basilio  Paraíso. 

También  en  España  surgieron  creadores  de  Esta¬ 
dos  ideales,  que  concibieron  organizaciones  bajo  las 
cuales  el  bienestar  y  la  fortuna  serian  mavores.  Se 
cita,  remontándose  á  tiempos  de  la  Edad  Media,  el 
Blanquerna,  de  Ramón  Llull,  utopia  social  que  se 
desarrolla  de  completo  acuerdo  con  los  principios  del 
Cristianismo.  La  utopia  de  Tomás  Moro  obtuvo  va¬ 
rias  traducciones  en  España  y  fué  muy  comentad  i 
por  nuestres  repúblicos  y  economistas  de  principios 
de  la  Edad  Moderna.  Cabet.  autor  de  la  utopia  V oyage 
en  Icane  (París.  1840),  ganó  prosélitos  en  Barcelona, 
donde  se  formó  en  el  indicado  año  un  grupo  de  icaria- 
nos.  Fi  urier  también  halló  partidarios  principalmente 
en  Andalucía,  y  Joaquín  de  Abren  predicó  sus  docti  i- 
nas  con  éxito  entre  sus  amigos  gaditanos.  St  le  afilia¬ 
ron  Pedro  Luis  Ugarte,  Manuel  Sagrario  de  Velov, 
Pedro  Bohorques  y  otros,  intentando  fundar  unfalans- 
terio  en  Tampul,  cerca  de  Jerez  de  la  Frontera. 

El  comunismo  no  halló  dificultades  para  introdu¬ 
cirse  en  España.  En  el  siglo  xv  Luis  Vives  (1492- 
1540),  en  su  De  subventione  Paupcrum  sive  de  Huma- 
nis  necessitatibus  (Brujas,  1526),  con  motivo  de  tratar 
de  la  beneficencia  expone  su  sistema  social,  analiza 
interesantes  cuestiones  económicas,  tales  como  la  na¬ 
turaleza  de  la  moneda,  V  afirma  que  la  comunidad  de 
bienes  fue  el  primitivo  y  natural  estado  de  las  socieda¬ 
des,  v  que  quien  no  reparte  entre  los  pobres  lo  que  le 
sobra  de  los  usos  necesarios  es  un  ladrón.  Su  opúsculo 
De  communione  rerum  va  dirigido  contra  el  colectivis¬ 
mo  de  los  anabaptistas,  pero  mantiene  el  fondo  de  su 
doctrina.  El  padre  Mariana,  además  de  su  obra  De 
monetaemulatione, escribió  sobre  otros  temas  económi¬ 
cos,  manifestándose  favorable  á  un  comuniiino  agro- 


1190 


ESPAÑA 


pecuario.  Joaquín  Costa,  en  su  obra  El  colectivismo 
agrario  en  España  cita  otros  autores  españoles  de  los 
siglos  xv,  xvi  y  xvil  que  figuran  en  la  misma  dirección 
del  humanismo  vivista  y  del  comunismo  de  los  bienes 
del  sudo. 

El  Contrato  Social,  de  Rousseau,  desde  1792  hasta 
1829  tradujese  y  editóse  varias  veces  en  España.  Una 
versión  del  libro  del  abate  Mably  vió  la  luz  en  Cádiz 
en  1812.  Ramón  Salas  tradujo  y  comentó  á  Bentham. 
Las  ideas  de  esos  filósofos  economistas  extranjeros 
dejaron  aquí  profunda  huella  y  sirvieron  de  norte  á 
nuestros  constitucionalistas  del  primer  cuarto  del 
siglo  xix.  Finalmente,  Flórez  Estrada  publicó  en 
1839  su  Cuestión  Social,  trascendental  en  la  historia 
de  las  doctrinas  de  nacionalización  del  suelo  y  del 
colectivismo  agrario.  Saint-Simon  tuvo  fieles  amigos 
en  España,  pero  su  industrialismo  no  halló  buena 
acogida. 

Podemos  citar  un  precedente  de  los  Talleres  Na¬ 
cionales  de  Luis  Blanc,  en  el  proyecto  de  Alvarez 
Osorio,  quien-en  1686  habla  propuesto  la  creación  dt 
una  gran  compañía  universal  de  fábricas  y  comercios, 
de  la  cual  formarían  parte  todos  los  españoles  y  con¬ 
cejos,  aportando  parte  de  sus  capitales  y  rentas. 

Entre  los  escritores  socialistas  extranjeros  Carlos 
Marx  tuvo  en  nuestra  patria  numerosos  v  apasiona¬ 
dos  secuaces.  Pero  más  triunfaron  sus  tendencias  re¬ 
volucionarias  que  sus  teorías  científicas.  Después  de 
la  Revolución  de  Septiembre.de  18b8  se  fundó  una 
Sección  central  de  la  Internacional  en  Madrid  y  otra 
Sección  en  Cataluña,  pero  brotó  la  disidencia  entre 
los  partidarios  del  socialista  alemán  y  los  del  comu¬ 
nista  ruso  Bakunin.  Los  que  siguieron  á  éste  hicieron 
numerosos  prosélitos,  y  Andalucía  y  Cataluña  pasa¬ 
ron  á  ser  el  centro  del  colectivismo  revolucionario  en 
España 

El  socialismo  en  España  es  un  movimiento  político 
sin  base  doctrinal:  la  falta  de  ésta  ha  impedido  que 
prosperara  como  en  otros  países.  Tampoco  en  el  anar¬ 
quismo  puede  señalarse  especulai  ión  alguna  teórica 
de  autores 'ó  pensadores  españoles:  sólo  una  serie  de 
crímenes  ha  quedado  como  huellas  de  su  paso  por 
P^SPaña.  Más  tarde  los  elementos  anarquistas  se  han 
ido  confundiendo  con  los  sindicalistas.  Ningún  tra¬ 
bajo  teórico  serio  de  los  mismos  puede  citarse  en 
España. 

El  hecho  positivo  que  debe  registrarse  aquí  como 
preponderante  es  el  progreso  del  intervencionismo  del 
Estado,  que  se  refleja  en  la  legislación  obrera  y  en 
todas  las  recientes  disposiciones  del  poder  público 
en  España.  En  esa  dirección  aparece  una  nutrida 
p'éyade  llena  de  ideario  doctrinal  y  fecunda  por  sus 
obras  sociales.  Procedente  del  socialismo  de  cátedra 
de  los  belgas  ó  de  los  estudios  de  nuestros  sociólogos 
católicos,  Balmes  entre  ellos,  y  sin  filiación  directa 
de  Sismondi,  fuese  afirmando  durante  las  últimas  dé- 
radas  del  siglo  XIX  una  verdadera  escuela  interven¬ 
cionista  española.  Los  primeros  trabajos  aparecidos 
débense  á  la  pluma  de  Eduardo  Sanz  y  Escartln. 
Entre  varios  escritos  suyos  que  caen  de  lleno  en  el 
socialismo  de  cátedra  hay  los  siguientes:  Im  cuestión 
económica  (1890),  El  Estado  y  la  reforma  social  (1893) 
y  El  individuo  y  la  reforma  social  (1896).  En  esta  ten¬ 
dencia.  pero  muy  hacia  la  extrema  derecha,  estuvo 
el  profesor  Bruñas,  de  la  Universidad  de  Santiago, 
autor  de  una  Historia  económica  (1894),  y  figura  ei 
ella  Joaquín  Sánchez  de  Toca. 

Una  ramificación  del  intervencionismo  que  goza 
en  España  de  considerable  extensión  es  la  «demo¬ 
cracia  social  cristiana».  Entre  sus  autores  merecen 
citarse  el  jesuíta  padre  Antonio  Viccnt,  que  escribió 
Socialismo  y  anarquismo  (Madrid,  1894),  y  Severino 
Aznar,  cuya  labor  principal  se  ha  vertido  en  fabajos 
periodísticos  sobre  cuestiones  obreras  y  de  previsión. 


Uno  de  los  resultados  positivos  de  esas  tendencia 
intervencionistas  fué  la  Comisión  de  Reformas  Socia¬ 
les  creada  por  el  Gobierno  (1883),  convertida  más 
tarde  (1903)  en  Instituto,  con  el  objeto  de  «preparar  u 
legislación  del  trabajo,  cuidar  de  su  ejecución  orga¬ 
nizando  para  ello  los  servicios  de  inspección  y  esta¬ 
dística  y  favorecer  la  acción  social  y  gubernativa  en 
beneficio  de  la  mejora  de  las  clases  trabajadoras» 
Sólo  nos  resta  exponer  el  movimiento  teórico  que 
iniciaron  y  mantienen  los  docentes  gracias  al  cual 
España  se  encuentra  hoy  digna,  aunque  modesta¬ 
mente  representada  en  el  curso  mundial  de  las  ideas 
científicas  relativas  á  Economía  y  Finanzas.  La  di¬ 
rección  realista  en  oposición  tanto  á  la  escuela  liberal- 
smithiniana,  como  á  las  doctrinas  socialistas  y  anar¬ 
quistas,  cuenta  con  Adolfo  A.  Buylla,  autor  del  libro 
Economía  (Madrid,  1894);  el  renovador  Antonio  Flores 
de  Lemus,  el  doctor  Castroviejo,  el  doctor  Zumalacá- 
rregui,  Luis  Olariaga  y  Francisco  Bernis,  autor  de  La 
Hacienda  española  y  Los  impuestos  y  otro  libro 

sobre  comercio  exterior.  Debemos  asimismo  citar  á 
Jaime  Algarra,  con  sus  obras  Formación  del  precio  de 
las  carnes  en  el  Mercado  de  Barcelona  (1912);  La  cues¬ 
tión  de  las  clases  medias  y  la  novísima  legislación  para 
r<solverla(\91ú),y  El  crédito  délos  pequeños  Municipios 
(1914),  y  á  Eduardo  Ibarra.  Fuera  del  grupo  de  los 
docentes  que  acabamos  de  describir,  brillan  otros 
escritores  cuyos  trabajos  aparecen  principalmente  er, 
las  revistas  técnicas.  En  primer  lugar  figura  entre 
ellos  Emilio  Riu,  fundador  de  la  Revista  Racional  de 
Economía  (Madrid),  Cristóbal  Massó,  Aurelio  Ras, 
director  de  la  revista  Estudio,  y  Miguel  Vidal,  direc¬ 
tor  de  la  de  Economía  y  Finanzas.  Una  de  las  publi¬ 
caciones  financieras  más  acreditadas  es  la  Revista  de 
Economía  y  Hacienda,  de  Madrid,  que  dirige  desde 
hace  muchos  años  Daniel  Kiu.  No  desmerece  de  ella 
la  España  Económica  y  Financiera,  que  al  principio 
aparecía  con  el  titulo  La  Estafeta,  y  que  ha  dirigido 
Madariaga. 

6.  Pedagogía,  El  español  Marco  Fabio  Quintilla- 
no  fué  el  primer  maestro  de  retórica  asalariado  por  el 
erario  público  de  que  nos  dan  noticia  los  anales  litera¬ 
rios  de  Roma.  Sus  12  libros  De  la  educación  del  orador 
son  «fruto  de  veinte  años  de  enseñanza  pública,  y  obra 
que  puede  ronsirlerarse  á  la  vez  como  un  curso  ped aló¬ 
gico,  como  un  tratado  de  gramática  y  como  un  libra 
de  preceptiva  literaria».  Contiene  un  programa  de  en¬ 
señanza  superior  de  su  época.  La  obra  de  Qumtihano 
ha  ejercidr  extraordinaria  influencia  en  la  historia  de 
la  educación,  pues  la  mayor  parte  de  los  autores  didác¬ 
ticos  del  mundo  entero,  desde  la  última  época  de  la 
Edad  Antigua  hasta  la  Edad  Moderna,  se  han  inspi¬ 
rado  en  las  teorías  pedagógicas  del  célebre  escritor  es¬ 
pañol.  Los  elegantes  Morales  de  Plutarco  (siglo  I  d.  de 
Jesucristo),  escritos  en  griego  y  traducidos  al  latín, 
fmroii  justamente  apreciados  por  todos  los  eruditus 
de  la  Edad  Media,  pero  nc  llegaron  al  saber  común 
hasta  que  los  tradujo  al  castellano  en  el  siglo  xv  Al¬ 
fonso  de  Cartagena  v  los  publicó  por  primera  vez  en 
Alcalá  oe  Ilenaies  (1548).  ia  filosofía  estoica  del  em¬ 
perador  Marco  Aurelio  fué  divulgada  en  España  por 
el  obispo  de  Mondoñedo,  Antonio  de  Guevara,  que  pu¬ 
blicó  en  el  primer  teici)  del  siglo  XVI  el  Libro  Aureo 
del  emperador  Marco  Aurelio  con  el  Relox  de  Príncipes 
(Sevilla,  1528). 

Predicado  el  Cristianismo  en  nuestra  patria,  la» 
obras  que  se  escribieran  en  España  relacionadas  e  n 
ideas  de  eclucación,  se  inspirarían  seguramente  en  la 
filosofía  de  Aristóteles,  á  que  los  Padres  de  Oriente  v 
Occidente  dieron  nueva  vida  con  las  luces  del  Evange¬ 
lio  v  con  claros  preceptos  de  las  Epístolas  de  san 
Pablo.  Esto  se  confirma  con  san  Isidoro  de  Sevilla  al 
recoger  en  sus  Etimologías  el  :spiiitu  cristiano  de  1» 
educación  de-  su  época. 
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La  Edad  Media  no  deja  rastros  en  la  historia  de  la 
civilización  española  para  conocer  las  ideas  pedapógi- 
cas  en  nuestra  patria,  hasta  el  siglo  Xlll,  que  es  el  si¬ 
glo  de  nuestras  Universidades.  Egidio  Romano  escri¬ 
bió  el  tratado  De  Regime  Principian , 
primeramente  en  latín,  5  trasladado, 
en  resumen,  á  códices  castellanos  del 
siglo  XIV,  se  halla  impreso  en  Sevilla 


como  incunable  en  1 A94 .  Esta  obra  de 
Egidio  Romane  ó  Gil  de  Roma  es  in¬ 
teresantísima  para  los  pedagogos,  por- 


D  E 


Iluartc  y  de  Sabucc:  Pujasol,  en  su  Filosofía  sagaz  y 
Anatomía  de  ingenios  (Barcelona,  1637);  el  padre  Ro¬ 
dríguez  de  San  José  de  Calasanz,  en  el  Discernimiento 
filosófico  de  ingenios  para  artes  y  ciencias  (Madrid, 

1L  FENIX 

MINERVA, 


-que  contiene  el  primer  tratarlo  de  edu-  Y  ARTE  DE  MEMORIA, 

cactón  que  pudo  leerse  en  nuestra  len¬ 


gua  desde  fines  del  siglo  xv.  La  in¬ 
fluencia  del  Regimiento  de  los  princi¬ 
pes  en  la  Pedagogía  española  ha  sido 
extraordinaria,  porque  entre  dicha 


DE  DON  IV  4  N  VELJZQVEl  DE 

¿4zjtuedo:c¡ne  en  fe  na  fin  m-ieUro  a  aprehender 


obra  y  los  Castigos  e  documentos  que 
daba  a  su  fijo  el  rey  don  Sancho,  asi 
como  El  libro  infinido  y  El  libro  de  los 
Estados,  del  infante  don  Juan  Manuel, 
se  hallan  no  pocas  concordancias  de 
-pensamientos  pedagógicos.  Otra  figu¬ 
ra  prócer  para  la  historia  de  las  ideas 
pedagógicas  en  España  durante  el  si¬ 
glo  XIII,  es  la  de  Ramón  Llull.  que, 
en  su  Arbor  scientiae  y  ei.  su  l  ibro  de 
doctrina  pueril,  no  sólo  fué  el  primer 
español  que  definió  técnicamente  la 
educación,  sino  que  dejó  en  todas  sus 
obras  ideas  y  pensamientos  pedagógi¬ 
cos  notables  por  su  originalidad  y  con¬ 
tenido. 

Además,  escribieron  sobre  educa- 
•ción,  regimiento  y  gobierno  de  princi¬ 
pes  y  nobles.  Monzón,  López  de  Mon- 
toya,  Rivadeneyra,  Torres,  Guevara, 
■Cunea,  Fernández  de  Otero,  Pedro 
de  Figueroa,  Enriquez  de  Villegas, 
Andrés  Mendo,  González  de  Salcedo, 
Baños  de  Velasco,  el  padre  Gómez 
Barreda,  I.lertna  y  Bracamonte,  Saa- 
-vedra  Fajardo  y  otros  ilustres  escri¬ 
tores  de  nuestra  patria. 

La  influencia  científica  de  la.Peda- 
-gogla  de  los  árabes  en  la  española,  fué 
escasa  y  tardía  porque  se  limitó  á  la 
■traducción  de  aquella  lengua  á  la  cas¬ 
tellana  en  1299,  del  Libro  de  Calila  i 
Dvmna,  que,  como  se  sabe,  esl  á  toma- 
■do  del  Panchatantra  de  la  literatura 


y  retener. 

DEDICADO  AL  SS.  SACRAMENTO, 
delosRtycs,y  Señorde  los  (chores. 
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ARTE  M  B  MORI  A  IT  A,  NOVATPR  RBMINI1CBHDO. 

CanPrwlegto  en  Madrid,  Por  luán  González, 


Portada  del  Arte  de  Memoria,  por  Juan  Velázquez.  (1626) 


india,  y  la  noticia  que  los  eruditos  es- 

■pañoles  tenían  del  Filósofo  autodidacto  de  Abentofáil,  1795),  y  el  padre  Hcrvás  y  Panduro,  en  la  Historia  de 
que  es  un  discurso  sobre  el  método  en  forma  noveles-  la  vida  del  hombre  (Madrid,  1789-99). 
ca,  no  traducido  al  castellano  hasta  1900.  Desde  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  las  órde- 

La  transformación  que  sufrió  el  mundo  después  de  nes  monásticas  procuraron  un  grado  de  cultura  en 
los  grandes  inventos  del  siglo  xv,  produjo  en  España  muy  diversas  disciplinas  y  estudiaron  prácticamente 
á  Luis  Vives,  en  cuyas  obras  se  exponen  cicntlficamen-  la  manera  de  amoldar  el  carácter  de  los  postulantes  al 
te  teorías  pedagógicas  completas.  Siglo  y  medio  antes  espíritu  general  de  la  orden  y  á  los  fines  especiales  de 
que  Fenelón,  planteó  v  resolvió  con  arreglo  á  la  cultu-  su  institución  canónica.  Esto  dió  la  pauta  de  lo  que 
ra  de  su  tiempo  el  problema  de  la  educación  de  la  mu-  modernamente  se  llaman  internados,  y  resolvió  con  la 
jer.  La  ciencia  de  educar  era  para  Luis  Vives  una  psi-  autoridad  de  la  práctica  gran  número  de  probbmas  de 
cologia  aplicada  y,  por  esto,  Uuarte  de  San  Juan,  este  sistema  de  educación  colectiva.  La  Compañía  de 
cultivando  científicamente  las  bases  de  nuestras  dis-  Jesús  alcanzó  pronto  gran  predicamento  coma  organi- 
ciplinas,  publicó  por  primera  vez  en  1575  su  Examen  zadora  de  los  estudios  de  huijianidades  y  de  los  estu- 
de  ingenios  para  las  ciencias.  La  literatura  didáctica  dios  superiores,  asi  en  la  Península  como  en  América, 
aplicada  á  la  educación  fué  también  cultivada  por  Pe-  y  su  influencia  fué  decisiva  en  nuestra  patria  hasta  su 
dro  Simón  Abril,  que  j  ublicó  los  Apuntamientos  de  expulsión  por  Carlos  III  á  fines  del  siglo  XVIII. 
cómo  se  deben  reformar  las  doctrinas  y  la  manera  de  El  primer  tercio  del  siglo  XVII  ofrece  en  nuestra  pa- 
enseñallas...  (Madrid,  1589).  Miguel  Sabuco  disertó  tria  para  la  historia  de  las  ideas  pedagógicas  tres  datos 
largamente  con  métodos  científicos  sobre  La  nueva  curiosos  que  se  refieren  á  la  aparición,  en  dos  años  con- 
Jilosofla  de  la  naturaleza  del  hombre  (Madrid,  1587).  secutivos,  de  tres  obras  técnicas  que  son  las  primeras. 
Tan  excelente  v  copiosa  semilla  no  fué  perdida,  per-  cada  una  en  su  orden,  de  nuestra  literatura  didáctica, 
<jue  en  los  siglos  XVII  y  XVIII  siguieron  las  huellas  de  á  saber:  El  arte  de  memoria,  de  Velázquez  de  Acebedo 
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(Madrid,  1626);  El  arte  de  enseñar,  de  Francisco  Nava- 
rrete  (Madrid,  1026),  y  El  arle  de  enseñar  hijos  de  prin¬ 
cipes  y  señores,  de  Diego  Gurrea  (Lérida,  1627).  Dos 
años  más  tarde  (1629)  publicaba  en  Jaén,  Juan  Gutié¬ 
rrez  de  Godoy,  un  primer  tratado  de  Puericultura  en 
Tres  discursos  para  probar  que  están  obligadas  á  criar 
sus  hijos  á  sus  pechos  todas  las  madres,  cuando  tienen 
buena  salud,  tuerzas,  buen  temperamento,  buena  leche 
y  suficiente  para  alimentarlos. 

Las  ideas  f  edagógicas  d-í  Lockc  no  fueron  vulgari¬ 
zadas  en  España  ni  en  América  hasta  después  de  ha¬ 
ber  sido  traducida  al  castellano  en  1797,  con  el  título 
de  Educación  de  los  niños,  su  obra  Sonic  thoughts  con- 
cerning  education.  A  principios  del  siglo  XVIII  se  vul¬ 
garizaron  las  primeras  traducciones  castellanas  de  Les 
aventures  de  Telémaque,  de  Fcnelon,  y  años  después  las 
del  libro  V éducation  des  filies,  del  arzobispo  de  Cam- 
brai;  lo  mismo  puede  decirse  de  las  obras  de  Rolln 
que  sostuvieron  por  entonces  en  España  y  en  América 
la  influencia  más  saludable  del  espíritu  francés  en 
nuestras  ideas  pedagógicas.  Las  nacionales  no  iban  en 
zaga  de  este  movimiento;  en  efecto,  el  padre  Feijóo 
afronta  casi  todos  les  problemas  fundamentales  de  la 
vida,  incluso  el  de  la  educación,  en  su  Teatro  critico 
universal,  y  °n  sus  Cartas  eruditas  y  curiosas. 

Ultimamente  la  traducción  castellana  de  dos  Libros 
elementales  v  del  Manual  de  las  madres,  de  Pcstalozzi, 
hecha  por  Andújar  en  Madrid  en  1 807,  y  del  Emilio,  de 
Rousseau  (1817),  contribuyeron  á  divulgar  en  España 
las  teorías  educativas  de  ambos  pedagogos. 

La  literatura  didáctica  portuguesa  ejerció  á  fines 
del  siglo  xvm  notorio  influjo  en  las  ideas  pedagógicas 
de  España  al  traducirse  y  propagarse  en  nuestros  rei¬ 
nos  el  Verdadero  método  de  estudiar  para  ser  útil  á  la 
República  y  á  la  Iglesia,  por  el  arcediano  de  Evora, 
Luis  Antonio  Verney,  más  conocido  por  el  Barbadiño. 
El  rasgo  saliente  de  la  obra  de  Verney  en  orden  á 
nuestros  estudios  fué  «la  violenta  y  apasionada  cen¬ 
sura  del  método  de  enseñar  la  lengua  latina»,  en  lo 
cual  su  sátira  y  donaires  igualaron  y  aun  sobrepujaron 
á  veces  los  ae  su  contemporáneo  el  padre  Isla. 

Mientras  en  Europa  las  ideas  pedagógicas  seguían 
las  direcciones  indicadas,  dos  españoles  ilustres  d:l 
siglo  XVIII  sostenían,  aunque  de  muy  diversa  manera, 
los  fueros  de  la  Pedagogía  nacional,  á  saber;  el  padre 
Hervás  y  Panduro,  y  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos. 
No  exento  mi  mucho  menos  de  influencias  extran¬ 
jeras.  el  padre  Hervás  y  Panduro,  en  su  Historia  de  la 
vida  del  hombre  (Madrid,  1789)  ofrece  un  tratado  com¬ 
pleto  y  enciclopédico  de  Pedagogía  de  sana  doctri¬ 
na,  donde  se  hallan  no  pocas  aplicaciones  pedagógicas 
con  normas  v  preceptos  para  la  enseñanza  de  estudios 
superiores.  Jovellanos  expuso  planes  de  enseñanza  que 
recuerdan  el  clásico  de  Simón  Abril  y  reflejan  el  pen¬ 
samiento  común  de  la  historia  de  nuestra  educación 
nacional. 

En  el  siglo  xvm  se  publicaron  también  en  España 
dos  tratados  teóricos  de  educación  de  origen  nacional 
titulados  Discurso  sobre  la  necesidad  de  la  buena  edu¬ 
cación,  de  Anduaga  y  Garimberti  y  la  Colección  de 
ideas  elementales  de  educación,  que  es  anónimo.  Ade¬ 
más,  se  publicaron  dos  obras  que  son  prototipo  de  su 
clase  en  la  historia  de  nuestra  literatura  didáctica:  la 
traducción  castellana  del  Tratado  de  los  estudios  monás¬ 
ticos  (1715),  del  padre  Mabillon,  religioso  benedictino 
francés,  y  el  Plan  de  ediuactón  (1782),  de  González  Ca¬ 
ñaveras.  Mayans  y  Sisear  publicó  en  1752  su  Nuevo 
plan  de  estudios  y  modo  de  enseñar;  |  ero  esta  obra  te.iía 
ya  un  precedente  muy  notable  del  siglo  xvi  en  los 
.1  puntes  de  cómo  de  ileben  reformar  las  doctrinas,  de  Pe¬ 
dro  Simón  Abril.  Como  dato  de  importancia  para  la 
historia  de  las  ideas  pedagógicas  del  siglo  xvm  en 
nuestra  Patria  merece  citarse  el  Discurso  sobre  la  edu¬ 
cación  física  y  moral  de  las  mujeres  (Madrid,  1790)  es¬ 


crito  por  doña  Josefa  Amar  )  Borbón.  En  esta  obi» 
ofrece  la  autora  el  primer  tratado  sistemático  de  edu¬ 
cación  física  de  la  mujer  y  la  primera  lista  bihlicgri- 
fica  de  obras  de  educación  V  enseñanza  publicada e» 
castellano.  También  en  Madrid  y  en  1788  se  publicó 
la  novela  pedagógica  de  Montengón  titulada  Eusebie, 
que  el  autor  escribió  con  el  propósito  de  que  fuera  un 
Anti-Emilio. 

Con  dos  llamaradas  de  influencia  extranjera  en  Es¬ 
paña  comiénzala  histeria  de  nuestras  ideas  pedagó¬ 
gicas  en  el  siglo  XIX:  una,  la  fie  Pestalozzi,  que  fué  in¬ 
tensa,  pero  de  escasa  duración  práctica,  y  otra,  la  dt 
Bell  y  Lancáster,  mucho  más  perseverante.  La  in¬ 
fluencia  pestalózziana,  sostenida  principalmente  en 
Madrid  y  Santander  en  los  comienzos  del  siglo  XIX 
duró  en  la  práctica  poco  más  de  un  año,  y  bastó  paia 
que  las  escuelas  pestalozzianas  españolas  dejasen  de 
existir  que  empezara  á  declina  r  el  omnímodo  poder  de 
su  protector  el  principe  de  la  Paz.  El  sistema  de  ense- 
ñanza«mutua  de  Bell  y  de  Lancáster,  aunque  obtuvo 
también  en  los  comienzos  el  favor  de  novedad  extra¬ 
jera,  como  ofrecía  el  remedio  rudimentario  de  nece¬ 
sidades  escolares  grandemente  sentidas  en  la  viciosa 
organización  secular  de  nuestras  escuelas,  se  propagó 
por  si  extraordinariamente  en  España,  y  aun  son  mu¬ 
chas  las  escuelas  primarias  donde,  en  calidad  de  mil 
menor,  los  niños  substituyen  todavía  á  los  maestros 
en  algunas  prácticas  de  educación  y  enseñanza. 

Federico  Froebel,  autor  de  la  Educación  del  hombre 
y  fundador  de  los  Kindergarten  ó  Jardines  de  la  In¬ 
fancia,  fué  el  pedagogo  de  la  acción  del  educando,  r 
gran  número  de  escuelas  y  colegios  de  párvulos  de 
España  se  han  organizado  total  ó  parcialmente  en  d 
siglo  XIX  con  los  principios  frcebclian as.  Pasado  el 
arrebato  pestalozziano,  escribió  Quintana  su  conocido 
Informe  sobre  instrucción  pública  (1813),  que  es  en 
realidad  un  plagio  del  Rapport  el  projel  de  décret  sur 
l'organisation  genérale  d'instruclion  publique  de  Con- 
dorcet  (Paris,  1792).  En  este  Informe  expuso  Quinta¬ 
na  las  bases  de  una  enseñanza  universal  gratuita  y 
dada  en  lengua  materna.  Pero  la  primera  obra  de  teo¬ 
ría  de  educación  y  enseñanza  publicada  en  España 
como  tratado  pedagógico  fue  el  Curso  de  Pcdtigepo 
de  A.  Rendu,  traducida  al  castellano  en  1845. 

La  influencia  inglesa,  no  sólo  en  la  Pedagogía  espa¬ 
ñola,  sino  en  la  Pedagogía  universal,  se  ejerció  princi¬ 
palmente  por  Bain  y  Spencer  en  los  dos  últ  irnos  tercio» 
del  siglo  XIX.  Además,  debe  España  á  la  misma  las- 
escuelas  de  párvulos,  que  instauró  en  nuestra  patria 
de  vuelta  de  su  emigración  á  Inglaterra,  Pablo  Mon¬ 
tesino,  fundador  también  y  director  de  la  Escuela 
Normal  Central  de  Maestres.  Montesino  publicó  <n 
Madrid  en  1840  el  Manual  para  los  maestros  de  fánm 
los,  obra  de  la  cual  se  hicieron  nuevas  ediciones  (Ma¬ 
drid,  1850;  Bilbao,  1864). 

La  influencia  de  la  Pedagogía  de  América  del  Norte 
que  tiene  tantos,  puntos  de  contacto  con  la  Pedagogía 
inglesa,  se  ha  hecho  notar  también  en  España,  por 
haberse  traducido  á  nuestro  idioma  desde  1869  hast» 
1918  obras  de  algunos  escritoras  de  aquella  República 
entre  las  cuales  figuran  Baldwin,  Calkins,  Curric.  P*‘ 
vidsson,  Dewey,  Fitch,  Greenwood,  Gulick,  Harris, 
Hinsdale,  James,  Johonnot,  Kiddlc,  Kirkpatrik.  Miins- 
terberg,  Painter,  Pyle,  Stal),  Sully,  Tavlor,  VVickers- 
ham,  Wood-Allen  y  otros  menos  conocidos. 

Eri  cuanto  á  la  influencia  alemana,  la  acción  prepon¬ 
derante  corresponde  al  íilcsoío  Ilerbart.  Debiéndole  4 
él  principalmente  la  construcción  científica  de  1 '  Peí-1' 
gogla  como  psicología  aplicada,  no  hay  en  Espaxa 
ninguna  obra  de  educación  ó  enseñanza  de  posilivo 
valor  ideológico,  que  no  sea  de  a'gún  mono  herbait"1- 
na.  Aparte  de  la  influencia  que  Kant,  Fichte,  $ch- 
warz,  Overberg  y  otros  filósofos  y  pedagogos  akm*' 
nes  han  ejercido  en  la  dirección  de  nuestros  estufa4» 
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demanda  nota  especia.  Krause.  Su  filosofía  fui  im-  | 
portada á  España  por  Julián  Sanz  del  Río  y  Fernando 
de  Castro,  Nicolás  Salmerón,  Francisco  Giner  de  los 
Ríos  y  otros  racionalistas,  (pie,  en  su  mayor  parte, 
hicieron  de  los  problemas  de  la  educación  el  eje  de  sus 
estudios  y  fundaron  luego  en  Madrid  la  Institución 
Libre  de  Enseñ  tuza,  con  un  Boletín  que  se  publica  en 
Madrid  desde  1377.  Las  ideas  fundamentales  del  grupo 
de  profesores  que  siguen  la  inspiración  del  fundador, 
son:  neutralidad  religiosa  y  política,  coeducación  de 
los  sexos  sin  solución  de  continuidad  en  todo  el  perío¬ 
do  de  cultura  general  y  plan  de  estudios  independien¬ 
te  de  la  reglamentación  oficial. 

Los  pedagogos  italianos  han  sido  también  traduci¬ 
dos  al  castellano,  v  bist  j  citar  para  prueba  el  nombre 
de  Castiglione,  entre  los  clásicos,  y  los  de  Amic.is,  Ar- 
digó,  Ferriani,  Mosso  y  últimamente  María  Montesso- 
ri.  entre  los  modernos. 

De  otros  pdses  de  Eump  i  ha  recibido  también  al¬ 
guna  influencia,  aunque  de  menor  número  de  autores, 
la  Pedagogía  española,  siendo  de  notar  principalmente 
los  de  Johansson,  Filien  Kev  y  Salomón,  suecos,  y  el 
del  conde  León  de  Tolstoi.  Ño  obstante,  la  m  ivor  in¬ 
fluencia  extranjera  en  la  literatura  didáctica  de  nues¬ 
tra  patria  es  francesa.  Casi  la  octava  parte  de  la  pro¬ 
ducción  bibliográfica  de  Pedagogía  que  hoy  puede 
leerse  en  castellano  es  forastera,  \  de  ella  más  de  la 
mitad  francesa,  sin  que  eáta  preferencia  esté  de  ordi¬ 
nario  abonada  por  el  mérito  ó  la  originalidad  de  las 
obras  traducidas,  sino  por  la  fuerza  expansiva  del 
francés  ó  por  caprichos  de  la  afición,  á  veces  poco 
meditada. 

A  esta  notoria  influencia  hay  que  añadir  la  de  las 
obras  de  pedagogos  belgas,  de  original  francés,  éntre¬ 
las  cuales  merecen  ser  citadas  las  de  Achille,  Dubois, 
Rouma  y  Tiberghien  y  la  de  los  suizos,  que  se  hallan 
en  igual  caso,  de  las  que  son  muy  conocidas,  aparte 
del  Emilio,  de  Rousseau,  ya  mencionado,  la  del  abate 
Girard,  cuyo  Cours  educatif  de  langue  maternelle  se  tra¬ 
dujo  al  castellano  en  Valencia  en  187ti  y  las  más  mo¬ 
dernas  de  ClapatéJe,  Damseaux,  Godin,  Guex  y  Max 
Turminn,  así  como  debe  reputarse  influencia  germá¬ 
nica,  aunque  sus  autores  sean  de  Suiza,  la  de  las 
obras  del  ya  mencionado  Pestalozzi,  traducidas  al 
castellano,  que  fueron  escritas  en  alemán,  y  la  Foers- 
ter,  escrita  también  en  dicho  idioma. 

En  medio  de  estas  encontradas  influencias  extra¬ 
ñas  de  la  Pedagogía  espinóla,  sostiene  el  sentido 
tradicional  de  estos  estudios  en  nuestra  patria.  Ma¬ 
riano  Carderera,  unas  veces  solo  y  otras  en  colabo¬ 
ración  de  Joaquín  de  Avendaño,  nutre  de  doctrinas 
pedagógicas  á  los  alumnos  de  las  escuelas  normales 
españolas  desde  que  estos  centros  docentes  se  funda¬ 
ron  hasta  los  comienzos  del  siglo  XX.  El  Curso  elemen¬ 
tal  de  Pedagogía  que  publicaron  ambos  autores  par 
p  ¡mera  vez  en  18  >0,  marcó  una  etapa  en  nuestros 
métodos  de  enseñanza.  Catderera,  adelantándose  mu- 
rho;  años  á  Buísson,  dió  á  luz  en  18.74  el  primer  Dic¬ 
cionario  de  educación  y  métodos  de  enseñanza,  escrito 
en  castell  tno. 

Por  otra  parte,  el  insigne  Balmes  y  el  venerable  Cla- 
ret  divulgan  en  muy  diversas  esferas  sus  ideales  de 
educación  perfectamente  ortodoxos,  mientras  propa¬ 
gan,  con  más  ó  menos  libertad,  las  soluciones  racio¬ 
nalistas  para  la  enseñanza  Maclas  Picavea,  González 
Serrano  y  Pedro  de  Alcántara  García,  con  los  señores 
Labra,  Azcárate,  Cosslo  y  todos  los  demás  escritores 
y  profesionales  que  total  ó  parcialmente  siguen  la  pro- 
p  aganda  v  en  la  acción  la  inspiración  directa  de  Giner 
de  los  Ríos.  Es  de  citar  en  esta  nómina  de  pedagogos 
espinóles  como  autor  benemérito  de  Sociología  peda¬ 
gógica  el  nombre  ilustre  de  Concepción  Arenal. 

La  Pedagogía,  más  que  católica  apologética,  que 
de  tan  excelente  manera  inició  en  los  comienzos  del 


|  sig'o  \!X  con  dos  preciosos  opúsculos  el  padre  Santia¬ 
go  Delgado,  de  ¡as  Lscuch.s  ibas,  y  que  han  conti¬ 
nuado  hasta  la  hora  presente  el  padre  Soto  y  el  padre 
Lasalde,  hermanos  en  Religión  del  padre  Santiago 
Delgado,  está  hoy  dignamente  representada  en  Es¬ 
paña  y  en  América  por  el  Curso  de  Instrucción  religio¬ 
sa,  del  Instituto  de  bis  Escuelas  cristianas  va  citado; 
por  la  Educación  cristiana  de  ¡a  juventud  del  canónigo 
ecuatoriano  Cornelio  Crespo  Toral, publicada  en  1910; 
por  las  obras  fundamentales  del  padre  Ruiz  Amado,  y 
por  los  numerosos  escritos  de  Andrés  Manjón,  el  ilus- 
Ire  fundador  délas  Escuelas  del  Avemaria  de  Gra¬ 
nada. 

Nota  especial  merece  aquí  el  origen  de  la  educación 
de  sordomudos  y  de  ciegos  en  España. 

El  fraile  benedictino  Pedro  Ponce  de  León  asombró 
al  mundo  en  el  siglo  XVI  con  la  invención  del  arte  de 
enseñar  á  hablar  á  los  sordomudos;  Juan  Pablo  Bo- 
net,  en  los  comienzos  del  siguiente  siglo,  sistemati¬ 
zó  la  teoría  de  tan  rara  habilidad  publicando  en  Ma¬ 
drid  en  1620  su  Kediiction  de  las  letras  y  arte  para  en¬ 
señar  á  ablar  (sic)  a  los  sordomudos,  y  dos  jesuítas,  el 
padre  |uan  Andrés  en  su  Carta  sobre  el  origen  de  las 
vicisitudes  del  arle  de  enseñar  a  hablar  d  los  sordomudos 
en  1794,  y  el  padre  Hervás  v  Panduro  en  su  Es¬ 
cuela  española  de  sordomudos,  publicada  un  año  más 
tarde,  sostuvieron  en  España  á  fines  del  sigla  xvttl 
la  benemérita  tradición  nacional  en  este  crden  de  tan 
interesantes  estudios  pedagógicos.  La  creación  del  Co¬ 
legio  de  sordomudos  y  de  ciegos  en  Madrid,  que  data 
de  1805,  favor  icio  c¡  cultivo  y  el  progreso  de  esta 
nota  característica  de  la  Pedagogía  española,  y  Ti- 
burcio  Hernández,  |aimc  Isern,  ciego  de  nacimiento; 
Juan  Manuel  Ballesteros,  l-'rancisco  Fcrnánd-z  Villa- 
brille  y  otros  escritores  más  modernos  han  dado  co¬ 
piosas  pruebas  de  su  competencia  y  vocación,  ya  en 
la  enseñanza  de  sordomudos,  ya  en  la  de  ciegos,  des¬ 
de  1809  bosta  nuestros  días. 

I.os  estudios  de  Historia  de  la  educación,  de  la  en¬ 
señanza  y  de  la  Pedagogía,  que  ya  gozaban  de  mucho 
crédito  en  Alemania  y  en  otros  países  europeos,  fue¬ 
ron  iniciados  en  España  por  Mariano  Carderera  en 
múltiples  artículos  de  su  Diccionario  y  continuados 
el  año  siguiente  por  Antonio  Gil  de  Zárate  en  su  obra 
De  la  instrucción  publica  en  España.  La  historia  de 
las  ideas  pedagógicas  del  siglo  XIX  debe  registrar,  ade¬ 
más,  dos  hechos  interesantes  que  se  refieren  á  la  edu¬ 
cación  y  ofrecen  visibles  manifestaciones  desde  los  co¬ 
mienzos  de  dicho  siglo;  una  de  ellos  es  la  educación 
de  la  mujer,  que  va  tenían  tan  conocidos  precedentes 
en  la  Instrucción  de  la  mujer  cristiana  de  Luis  Vives, 
en  el  siglo  XVI,  v  en  el  Discurso  sobre  la  educación 
jisica  y  moral  de  las  mujeres  de  doña  Josefa  Amar  y 
Borbór  á  fines  del  xvill. 

El  otro  hecho  es  el  estudio  de  la  educación  física 
que,  aplicada  á  la  educación  de  la  mujer, seiniciócon 
fortuna  en  la  citada  obra  de  doña  Josefa  Amar  y  Bar¬ 
bón,  que  continuó  en  el  tratada  de  Educación  física 
del  hombre  en  1814,  por  el  médico  de  cámara  de  Fer¬ 
nando  VII  el  doctor  l'élix  González  y  por  las  obras 
y  la  acción  de  Francisco  Amorós  y  Ondeano,  marqués 
de  Sotelo. 

Los  estudios  del  niño,  que  se  lian  resumido  moder¬ 
namente  can  la  ten  iminación  de  Paidología,  han  te¬ 
nido  ya  en  España  manifestaciones  interesantes.  El 
problema  de  la  educación  sexual  ha  sido  recientemen¬ 
te  planteado  en  libros  españoles  con  la  traducción  de 
la  obra  de  Stall,  va  citada.  Lo  que  debe  saber  el  niño, 
y  la  de  Fonssagrives  La  educación  de  la  pureza,  con 
los  opúsculos  del  [  adre  Ruiz  Amado  y  de  Manjón  y 
con  la  obra  más  extensa  y  razonada  de  González  Ca- 
rreñn. 

Conviene  anotar,  como  acción  pedagógica  del  si¬ 
glo  XIX  en  nuestra  patria,  la  organización  de  la  ins- 
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trucción  primaria:  la  creación  de  las  Escuelas  norma¬ 
les  de  maestros  y  de  maestras  en  España  y  en  Amé¬ 
rica;  el  establecimiento  de  la  segunda  enseñanza  ccmo 
periodo  superior  de  la  cultura  general;  la  organización 
legal  dri  magisterio  primario  y  de  todo  el  profesorado 
público  con  la  promulgación  de  la  I.ey  del  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1857,  que  refrendó  Claudio  Movano;  el 
notorio  aumento  de  escuelas  y  colegios  de  instrucción 
primaria  \  la  fundación  de  toda  especie  de  estableci¬ 
mientos  de  enseñanza,  á  cargo  de  órdenes  y  congrega¬ 
ciones  religiosas  ó  de  instituciones  civiles,  militares  y 
eclesiásticas  de  que  ha)  ejetnplcs,  que  pueden  servir 
ele  modelo  y  tipo,  en  Madrid,  Barcelona,  Dcusto,  San 
Sebastián,  Burgos,  Zaragoza,  El  Escorial,  Chamartin 
de  las  Rosas,  Alcalá  de  Henares,  Getafe,  Guadalajara, 
Toledo,  Valencia,  Granada,  Sevilla,  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera  y  otras  poblaciones  españolas.  Merecen  también 
nota  especial  en  este  orden  (aunque  sólo  sea  por  las 
opuestas  tendencias  que  representan  las  obras  que  se 
han  de  enumerar)  la  Institución  libre  de  enseñanza  y 
la  Asociación  para  la  enseñanza  de  la  mujer  en  Ma¬ 
drid,  creadas  con  fines  seculariza  dores,  y  las  Escuelas 
del  Avemaria,  que  son  en  realidad  escuelas  al  aire  li¬ 
bre,  ya  muy  extendidas  en  el  patrio  suelo,  fundadas 
por  Andrés  Manjón. 

Los  Congresos  pedagógicos  iniciados  en  la  América 
latina  con  el  de  educación  de  Buenos  Aires,  de  1881, 
y  en  España  con  el  de  Madrid,  en  1882,  organizado 
por  la  sociedad  de  instrucción  popular  que  se  titula 
Fomento  de  las  Artes,  han  contribuido  no  poco,  más 
que  al  progreso  de  ciencia  de  la  educación,  á  vulga¬ 
rizar  ideas  pedagógicas  y  á  interesar  á  la  masa  social 
en  las  obras  de  enseñanza  y  cultura. 

Una  fase  curiosa  y  en  varios  aspectos  interesan¬ 
tes  de  la  cultura  pedagógica  del  siglo  xix  y  de  los 
comienzos  del  XX  es  la  que  ofrece  la  prensa  periódica. 
F.1  primer  periódico  de  literatura,  educación  y  cos¬ 
tumbres  que  se  publicó  en  España,  fué  El  Regañón, 
que  se  imprimía  en  Madrid  en  1803,  y  hacia  1806 
se  publicaba,  también  en  Madrid,  una  Gazeta  de  los 
Niños;  pero  el  primer  periódico  profesional  que  apa¬ 
reció  en  nuestra  patria  fué  la  Revista  de  Instrucción 
Primaria,  que  dirigía  en  1849  Mariano  Carderera.  Dos 
años  más  tarde  se  publicaron  en  la  corte  El  Faro  de  la 
Niñez  y  su  continuador  El  Eco  del  Profesorado.  Los 
Anales  de  Primera  Enseñanza,  dirigidos,  como  la  Re¬ 
alista  de  Instrucción  Primaria,  por  Mariano  Carderera, 
no  comenzaron  á  publicarse  hasta  1859.  También  pue¬ 
de  mencionarse  aquí  la  revista  Los  Niños,  de  carácter 
p-dagógico-recreativo,  que  fundó  y  dirigió  Carlos 
Frontaura  en  los  comienzo;  del  último  tercio  del  si¬ 
glo  XIX.  La  mayor  parte  de  las  publicaciones  periódi¬ 
cas  que  en  la  actualidad  sostiene  el  magisterio  prima¬ 
rio  tratan  princip  rímente  de  intereses  profesionales. 

7.  Ciencias  militares  ( armamento ,  explosivos,  forti¬ 
ficación,  estrategia,  táctica).  España,  que  en  la  épo¬ 
ca  actual  no  puede  considerarse  coma  un  país  indus¬ 
trial,  tuvo,  sin  embargo,  en  épocas  anteriores  artes  é 
industrias  que  pudieron  competir  con  las  de  otras 
naciones. 

De  las  industrias  militares,  no  cabe  duda  alguna 
que  la  de  la  fabricación  de  la  pólvora  fué  la  más  anti¬ 
gua  ó,  por  lo  menos,  de  la  que  se  conocen  más  antece¬ 
dentes,  pues  forzoso  es  deducir  que,  al  mismo  tiempo 
que  se  fabricaba  aquélla,  debieron  fabricarse  los  caño¬ 
nes  para  utilizarla,  pero  tal  vez  la  fabricación  de  éstos 
se  hizo  por  artífices  particulares,  que  trabajaban  ais¬ 
ladamente  y  que  no  poseían  talleres. 

El  general  Arannz,  en  un  escrito  publicado  en  la 
■entrega  extraordinaria  del  Memorial  de  Artillería  en 
Mayo  de  1908,  afirma,  fundándose  en  documentos 
históricos,  que  la  fábrica  de  pólvoras  de  Granada  es 
la  más  antigua  de  las  que  posee  el  arma  de  a-tillerla 
y  su  origen  se  remonta  al  tiempo  de  la  dominación 


árabe.  Un  escritor  granadino  dice  «que  quizá  apioer- 
charon  los  musulmanes  las  condiciones  del  terieoc  y 
la  fuerza  motriz  que  de  los  saltos  de  agua  de  la  faiu-si 
acequia  de  Aynadamar  se  originan  para  elaboraren 
materia  explosiva  que  ellos  conocían  desde  el  sigle  XI, 
según  la  crónica  de  Alfonso  VI,  y  que  se  usó  para  lar 
armas  de  fuego  en  las  guerras  de  Granada  ya  en  1 731«. 

En  1800  se  elaboraban  en  Granada  las  pólvoras  co¬ 
nocidas  con  los  nombres  de  fina,  refina,  fusil  y  emk, 
y  parece  que  perteneció  á  la  Real  Hacienda  hasta  que 
el  7  de  Abril  de  1810  pasó  á  ser  dirigida  por  el  Cuerp. 
de  artillería,  que  entonces  llevaba  la  denominación  de 
Real.  En  1 850  empieza  á  mejorar  la  fábrica,  y  en  Ub 
comienza  una  nueva  era  para  la  misma,  con  la  insta¬ 
lación  de  la  producción  de  pólvoras  sin  humo  y  délos 
modernos  explosivos. 

La  fábrica  de  artillería  de  Sevilla  parece  que  fué 
instalada  en  1565.  En  1634  fué  adquirida  per  el  Es¬ 
tado,  con  sus  hornos,  el  ingenio  de  la  barrena,  cabuíd- 
riza,  con  aposento  sobre  la  azotea  de  la  casa  pnn.tfaíy 
aposentos  y  entresuelos  bajos.  En  Julio  de  1808  se  tun¬ 
dieron  los  seis  primeros  cañones  maniobreros  de  la 
invención  del  brigadier  Maturana,  y  en  el  mismo  año 
se  llegaron  á  fabricar  156  piezas  (morteros,  obuses  y 
cañones).  También  en  este  año  se  implantó  la  fabrica¬ 
ción  de  proyectiles  de  fundición  y  la  de  ruedas  para 
las  cureñas  de  costa  y  de  la  marina.  La  fabricación  di 
proyectiles  quedó  suspendida  i  la  terminación  de  b 
guerra  de  la  Independencia  y  se  reanudó  en  1834.  En 
1853  se  inició  ya  una  gran  transformación  en  la  fun¬ 
dición,  y  á  consecuencia  de  una  Comisión  de  jetes  y 
oficiales,  que  estudió  las  fábricas  de  artillería  extran¬ 
jeras,  se  adquirieron  gran  número  de  máquinas,  se 
introdujeron  modificaciores  en  la  fabricación  y  el  es¬ 
tablecimiento  adquirió  gran  fama,  hasta  que  en  Agos 
to  de  1904  se  ordenó  que  dejara  de  llamarse  fundición 
y  se  le  denominase  Fábrica  de  Artillería.  Desde  GÍ3 
hasta  esta  fecha  se  construyeron  10,860  piezas  de  di¬ 
ferentes  clases. 

Sigue  en  antigüedad  á  las  anteriores  la  fábrica  de 
armas  de  Toledo,  habiendo  sido  creada  por  orden  de 
Carlos  III  en  1761  para  la  fabricación  de  espadas.  En 
1808  esta  fábrica  sólo  tenia  los  talleres  de  forja  dt 
armas  blancas,  amolado  y  aciculado  y  el  de  ajuste  y 
montura;  los  motores  eran  ruedas  hidráulicas  de  co¬ 
rriente  inferior  de  4  caballosde  fuerza  y  la  producen» 
de  la  fábrica,  de  3,000  armas  blancas. 

En  1870  se  procedió  á  la  instalación  de  la  fabrica¬ 
ción  de  cartuchos  metálicos,  siendo  la  producción  une- 
mal  de  20,000  cartuchos  por  dia.  En  Junio  de  1890 em¬ 
pezó  la  fabricación  de  cartuchería  Mauser,  y  en  la  ac¬ 
tualidad  la  fábrica  puede  producir  más  de  40.000,00* 
de  cartuchos.  La  fábrica  de  armas  de  Oviedo  data  de 
1794.  Al  principio  se  instalaron  en  Mieles,  Trubiaf 
Grado  los  gremios  de  canonistas,  baqueteros  y  buyo- 
neteros,  y  en  Oviedo  los  de  llaveros,  aparejeros  y  ca¬ 
jeros,  que  trabajaban  en  sus  respectivas  casas.  M.» 
adelante  se  juzgó  oportuno  agrupar  los  indicados  tu¬ 
rnios,  reconcentrándose  en  Trubia  los  de  canonistas 
bayoneteros  y  baqueteros,  y  continuando  en  Oviroo 
los  restantes.  Hasta  1849  se  fabricaron  los  fusiles  lla¬ 
mados  de  chispa  y  en  1851  se  empezó  la  constiucción 
de  las  armas  rayadas  de  antecarga.  Los  inconvenien¬ 
tes  de  la  asociación  gremial, diseminadosen  difei entes 
puntos,  eran  muy  grandes,  y  en  1 855  el  Ayuntamiento 
de  Oviedo  donó  al  Estado  el  convento  de  la  W3' 
habiéndose  adquirido  terrenos  limítrofes  al  cita  do  edi¬ 
ficio,  quedó  instalada  la  fábrica  en  él  tn  1863. 1.a  apa¬ 
rición  del  fusil  Remington,  que  era  entonces  el  m45 
perfeccionado,  dió  origen  á  una  completa  transf"'" 
mación  de  la  fábrica,  y  desde  1871  se  fabricaron  pin 
des  partidas  de  armas  de  esta  clase  (fusih-s.  niosqc 
tones,  tercerolas),  cuyas  excelentes  condiciones  'J 
lieron  múltiples  recompensas  á  la  fábrica  de  0'ie  °- 
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Más  adelante  transformó  fusiles  Rcmington,  mode-  I  llsticas,  asi  como  de  algunos  mixtos  incendiarios  debie- 
lo  1871,  en  el  modelo  Frave  Brull  y  fab'icó  revólveics  ron  ser  en  aquellas  remotas  épocas  elementos  muy  su- 
Lefaucheux  y  teicerolas  Winchester.  Una  tianslor-  j  ficientes  para  obtener  estos  destructoies  resultados, 
«nación  más  radical  permitió  á  la  fábrica  empezar  en  j  Posteriormente,  los  nombres  de  Bacón,  Marcos  Grae- 
1876  la  fabricación  del  fusil  y  carabina  Mauser,  tea-  !  cus,  Alberto  el  Glande,  el  fraile  Schwailz,  etc.,  han 
hzindose  en  tan  buenas  condiciones 
económicas,  que  la  han  permitido 
vender  á  Méjico  y  otras  Repúblicas 
americanas  más  de  80,000  armas.  En 
la  actualidad  el  establecimiento  está 
■suf tiendo  nuevas  ampliaciones  y  se¬ 
guramente  con  ellas  podrá  tener  una 
p  oducción  de  cerca  de  200  armas 
diarias. 

Sigue  en  orden  de  antigüedad  á  la 
fábrica  de  Oviedo,  su  vecina  la  de 
Trubia.  Los  primitivos  hornos  eran  al 
carbón  vegetal;  luego  se  intentó  apli¬ 
car  el  coque,  aunque  sin  resultado. 

En  1844  comenzó  una  et;a  de  prospe¬ 
ridad  para  la  fábrica.  Las  mejoras  in¬ 
troducidas  permitieron  fundir  en  1849 
el  primer  cañón,  cuyo  peso,  conclui¬ 
do,  era  de  5,840  kg.  En  Mayo  de 
1853  se  terminó  un  taller  de  afino  y 
laminado  de  hierro,  y  en  1854  se  mon¬ 
tó  la  fabricación  en  talleres  de  los  ca¬ 
ñones  y  bayonetas,  uno  de  precisión, 
y  más  tarde  otros  dos  para  la  fabrica¬ 
ción  de  pistolas,  revólveres  y  corazas 
de  acero  fundido.  Trubia,  siguiendo  el  movimiento  in-  '  figurado  como  inventores  de  las  primitivas  pólvoras, 
dustrial  de  las  demás  fábricas  europeas,  inició  tírni-  recabando  cada  país  para  si  la  gloria  de  este  desabri¬ 
damente  en  1891  la  fabricación  del  acero  en  hornos  miento,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  verdad  histó- 
Siemens,  instalándose  uno  de  10  ton.  y  una  prensa  rica.  Las  recetas  de  Graecus  para  hacer  el  cohete  y  su 
de  1,200.  En  189b  se  amplió  la  instalación  con  otro  trueno,  como  asi  se  expresa  en  su  libro  escrito  el  si- 
horno  de  52  ton.  y  una  prensa  de  3,000.  La  fábrica  glo  x  de  nuestra  era;  las  de  Alberto  el  Grande,  de  época 
construyó  en  1890-91  los  cañones  de  28  V  32  cm.  que  posterior;  las  del  fraile  alemán  Schwartz  y  tantas  otras 
se  montaron  en  el  Pelayo,  si  bien  los  elementos  los  fórmulas  que  se  encuentran  en  las  obras  de  estos  anti¬ 
recibió  del  Creuzot.  En  la  actualidad  la  fábrica  pío-  guos  autores,  no  son  sino  preceptos  para  construir  mix- 
porciona  los  elementos  que  Sevilla  necesita  para  las  tos  incendiarios  más  ó  menos  ofensivos,  en  la  mayoría 
piezas  de  campaña  y  montaña,  así  como  los  cuerpos  de  los  cuales  no  entraba  el  salitre  como  componente. 
<le  acero  para  toda  clase  de  proyectiles.  Aprobado  Con  mayor  certeza  puede  asegurarse  que  los  árabes 
recientemente  un  nuevo  plan  general  de  reformas,  es  hicieron  ya  uso  del  salitre  para  sus  composiciones  in¬ 
de  esperar  que  Trubia  pueda  llegar  á  construir  caño-  cendiarias  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII  (quizá 
nes  de  los  mayores  calibres,  empleados  en  la  defensa  tomándolo  de  los  chinos),  y  desde  este  momento  se 
de  costas,  y  que  sus  talleres  de  proyectiles  y  tartu-  dió  origen  á  la  primitiva  pólvora  negra  compuesta  de 
chos  metálicos  para  cañón  aumenten  extraordinaria-  los  mismos  elementos  con  que  se  ha  conservado  hasta 
mente  su  producción.  el  dia. 

La  fábrica  de  Murcia,  muy  poco  antes  de  1808,  pasó  En  el  reinado  de  Jaime  el  Conquistador  se  sabe 
de  manos  de  la  Hacienda  pública  al  Cuerpo  de  arti-  ya  con  autenticidad  incontestable  que  empleaba  un 
Heria.  Más  adelante  se  introdujo  la  fabricación  de  pól-  funeiol  que  lanzaba  enormes  pelotas  de  piedra,  dos 
votas  prismáticas  negras,  adquiriéndose  las  prensas  trabuchs  para  tirar  piedras  más  pequeñas  y  un  man- 
necesarias,  siendo  el  último  adelanto  la  elaboración  ganell  turco  que  arrojaba  dardos,  sabiéndose  también 
de  pólvoras  pardas.  que  en  la  conquista  de  Mallorca  los  sitiados  (árabes) 

Terminaremos  este  estudio  del  desarrollo  de  núes-  contaban  para  su  defensa  con  dos  trabuchs  y  14  alga- 
ira  industria  militar,  citando  el  Taller  de  precisión,  rradas  destinadas  á  lanzar  dardos  y  piedras.  En  1233, 
Laboratorio  y  Centro  electroténico  de  Artillería,  que  en  la  famosa  expedición  de  Valencia,  fué  destruida 
*ué  creado  en  Madrid  por  R.  O.  del  26  de  Febrero  de  una  gran  torre  de  madera  (Helépolo)  por  las  algarra- 
]  y  cuya  misión,  como  su  nombre  lo  indica,  es  efec-  das  de  los  moros.  Estas  armas  fueron  sólo  un  embrión 

preliminar  de  la  artillería,  la  cual  puede  asegurarse 
no  existió  en  España  hasta  bien  entrado  el  siglo  xiv, 
puesto  que  hasta  esta  época  no  hay  noticias  del  ver¬ 
dadero  modo  de  emplearla  en  la  ofensiva  y  en  la  defen¬ 
siva  en  la  guerra  contra  los  moros. 

La  noticia  más  antigua,  á  la  vez  que  auténtica,  del 
uso  de  la  artillería  en  España  data  de  1331,  cuando 
el  rey  moro  de  Granada,  Mohamed  IV,  se  dirigió  á 
las  fronteras  de  Alicante  y  Orihuela  llevando  máqui¬ 
nas  con  pelotas  de  hierro  que  se  lanzaban  con  fuego  ( Ana¬ 
les  de  Aragón,  lib.  VII,  de  Zurita) 

En  cuatro  grandes  épocas  puede  dividirse  esta  trans 
la  destrucción  de  la  flota  romana  en  Si-  I  formación  de  la  artillería:  la  primera,  desde  mediados 
'up.  .-12  a.  de  J.  C.)  y  en  otra  multitud  de  absurdas  1  del  siglo  XIV  hasta  principios  del  siglo  xvi,  caracterls- 
■ones.  El  empleo  de  las  primitivas  máquinas  ba-  |  tica  de  las  bombardas,  piezas  compuestas  de  dos  par- 


uar  análisis,  fabricar  todo  el  plantillaje  que  las  fá¬ 
bricas  necesiten  para  la  intcrcambiabilidad  de  sus  pro- 
'  actos  y  emitir  informes  ó  realizar  trabajos  de  elec¬ 
tricidad. 

1  en  España.  La  fecha  de  la  invención  de 

a..?,|  ora  marca  al  propio  tiempo  la  del  origen  de  la 
"  p  erla,  ya  que  de  aquélla  nació  ésta, 
f a.rea  larga  y  enojosa  seria  la  de  juzgar  las  muchas 
Eozñ  ^°r  *as  ti110  se  l*a  pretendido  descubrir  el  es- 
ent°  i  *-a  art*Uería  en  los  antiguos  pueblos,  incluso 
rjesrT  os  >ndios,-  apoyándose  en  el  texto  de  los  vedas, 
u  '  fin  las  portentosas  conquistas  de  Alejandro 


Fábrica  de  Trubia 

Grúa  de  50  toneladas  trasladando  un  callón  á  su  emplazauiiento  provisional 
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te»,  una  anterior  llamada  caña  y  otra  posterior  deno-  habiéndose  también  fundido  algunos  para  balas** 
minada  recámara  ó  servidor,  que  se  enchufaba  ó  unía  á  12  libras  llamados  cuartos  de  cañón  y  qucálavtK 
con  la  primera  después  de  colocar  en  ella  la  pólvora,  distinguían  como  aculebrinadns  si  excedían  de  22  i  !• 
por  medio  de  cuerdas  y  un  ajuste  adecuado;  estas  bom-  calibres  de  longitud,  y  bastardos  los  que  no  llegaban» 
bardas  eran  grandes,  medianas  ó  pequeñas,  según  su  esta  magnitud.  I.a  cuarta  época  ó  moderna  compra* 

á  la  actual  artillería  en  uso,  desde n 

-u^..  _  .  j.  ...  r  .  adopción  del  rayado  ha't  a  los  últimos 

inventos  empleados  en  laactinljK- 
rra  europea. 

En  1806  aparecieron  por  vez  prio¬ 
ra  los  cañones  de  retrocarga  cotilos 
cuales  se  conseguía  anular  el  espacio 
que  forzosamente  quedaba  entre  el 
ánima  de  la  pieza  y  el  proyectil enU> 
de  avancarga  (llamado  viento  en  tér¬ 
minos  artilleros),  recubriendo  á  estos 

proyectiles  de  una  materia  blandí 
(plomo  ó  zinc),  que  introduciéndose 
entre  las  rayas  helicoidales  les  obli¬ 
gase  á  tomar  su  movimiento  de  ten¬ 
ción  V  en  condiciones  tanto  mejores, 
cuanto  el  trazado  de  esta  hélice  sea 
progresivo,  es  decir,  que  el  proyectil 
inicie  este  movimiento  gradualmente 
de  de  el  reposo  hasta  su  nwviiw 
velocidad  rotatoria.  La  adopción  de 
las  piezas  cargadas  por  su  recóman, 
dió  origen  á  multitud  de  sisterws 
de  cierres,  encaminados  todos  á  ob¬ 
tener  la  más  perfecta  obturación  y 
á  la  adopción  de  diferentes  clases* 
proyectiles  adecuados  al  objeto  q»e 
con  ellos  pretenda  batirse;  asi,  por 
ejemplo,  la  granada  ordinaria  desti¬ 
nada  .á  batir  obras  y  masas  de  tro¬ 
pas  consiste  sencillamente  en  un  cuer¬ 
po  de  fundición  buceo  y  cargado  coo 
pólvora  ordinaria  que,  dotado  de  um 
calibre  y  longitud,  que  no  excedía  de  12  calibres,  ó  sea  j  espoleta  de  percusión,  detona  al  cheque  contra 


Modo  de  disponer  las  piezas  para  batir  una  plaza  (De  nn  Tratado  de  la  Arti¬ 
llería  del  siglo  xvu  existente  en  la  biblioteca  del  Centro  del  Ejército  y  la 
Armada,  Madrid) 


doce  veces  la  magnitud  de  su  hueco  interior.  La  bom- 
bardeta,  bombardas  trabuqueras,  morteros  ó  pedre¬ 
ros,  pasavolantes,  cervatanas,  ribadoquines,  falcone- 
tcs,  esmeriles  y  mosquetones  son  nombres  que  en  aque¬ 
lla  época  designaban  á  las  diversas  variaciones  de  la 
bombarda  primitiva  v  según  los  calibres  que  contaban 
de  longitud  ó  la  mayor  ó  menor  magnitud  de  estos  ca 
libres. 

La  segunda  época,  que  comprende  desde  principios 
del  siglo  xvi  hasta  finalizar  el  siglo  XVII,  es  caracte- 
rist  ica  de  las  culebrinas  y  cañones  de  bronce,  muy  di¬ 
fícil  de  clasificar  por  la  gran  variedad  de  estas  piezas 
de  artillería.  Por  lo  general,  se  clasificaban  por  el  peso 
de  la  bala  de  hierro  que  arrojaban  y  con  el  que  puede 
deducirse  fácilmente  su  calibre,  llamándose  culebri 


terreno,  la  granada  de  metralla  ó  shrapnel  (V. 
nel),  que  consiste  también  en  un  cuerpo  de 
de  fundición  relleno  de  balines  de  plomo  ó  ti®*  > 
una  carga  interior  la  cual  explota  por  medio  de  m 
espoleta  llamada  de  tiempos  y  en  la  cual  se  E1»  L 
por  medio  del  cálculo  el  tiempo  que  tarda  en  v 
relacionándolo  con  la  distancia  á  que  se  desea  1 
plosión.  El  bote  de  metralla  es,  como  su  nombre  tn^ 
ca,  un  bote  adecuado  relleno  de  balines  y_Hue  * 
gregan  por  la  impulsión  de  la  carga  del  canon. 

La  invención  de  las  modernas  pólvoras 
la  de  los  cañones  de  tiro  rápido  dotados  de 
frenos  marcan  los  últimos  adelantos  en  e' 
las  armas  de  fuego,  permitiendo  á  la  artillern^^ 
pleo  de  poderosas  cargas  de  proyección  sin  qu 


nui  ii  jv  IUV.IIIHVIIIV.  ou  ciiiiizi  V)  iiaiiniuuuav.  tutu"  i  piw  uv  p  ca  ici  t/ou  j  vjv  pi  v/y  vov,--  •» 

t  á  las  piezas  de  bronce  que  arrojaban  balas  desde  I  de  los  montajes.  La  química,  dándonos  á  c0"  ^  ^ 


16  libras  en  adelante,  medias  culebrinas  á  las  que  dis 
paraban  otras  desde  6  libras  hasta  16  y  sacres  á  las 
que  cargaban  pelotas  de  5  á  6  libras.  Por  otra  parte, 
se  denominaban  legitimas  y  algunas  veces  extraordi¬ 
narias  cuando  alcanzaban  30  ó  más  calibres  de  lon¬ 
gitud  y  bastardas  si  no  llegaban  á  los  30  calibres.  Los 
sacabuches  eran  ligeras  piezas  de  bronce  con  un  suple¬ 
mento  en  su  culata  adecuado  para  darlas  la  dirección 
conveniente  y  pueden  considerarse  como  el  origen  ó 
arranque  del  arma  portátil  con  que  se  dotó  á  la  in¬ 
fantería  poco  antes  de  comenzar  el  siglo  XVI. 

La  tercera  época,  que  comprende  hasta  mediados 
del  siglo  XIX  y  que  es  característica  de  la  artillería  de 
ordenanza,  comprende  á  los  cañones,  medios  y  tercios 
de  cañón,  formados  por  piezas  más  cortas  y  cuya  in¬ 
novación  debió  verificarse  en  España  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  XVI;  los  cañones  disparaban  proveed¬ 
les  de  peso  aproximado  de  36  libras,  los  medios  caño¬ 
nes  de  25  y  los  tercios  de  cañón  ó  tercerolas  de  16, 


poderosos  explosivos  modernos,  ha  dado  luSa[  f¡K. 
pleo  de  las  recientes  g ranadas  rompedoras 
tos  destructores  sobrepasan  á  cuanto 
pueda  suponer.  La  electricidad  aplicada  á  *°,  '¿tu¬ 
tores  ha  suprimido  la  obscuridad  de  rtc- 

briendo  al  enemigo;  los  aeroplanos,  dirigí  ^ 


facilitan  la  observación  de  la  arti 


Hería 


etc- 

-'Sí 


|e  ia  iixto» 

también  la  muerte  á  su  paso,  y,  finabncn  A^e  Itó 
tria  y  las  ciencias  todas  producen  act!ia  en  ** 
maravillosas  máquinas  de  guerra  en,P  c' 
actual  guérra  europea.  i  vvil 

Cuando  en  el  siglo  xvi  y  principios  de  ^  ^  ghile. 
baba  la  artillería  española  en  El ¿oda  ^ 
todo  se  hacia  á  la  española.  La  longo-1  poib 

castellana.  La  ciencia  de  la  guerra  se  -Úir  ^  Pee 
Teórica  y  práctica,  de  Bernardtno  Mcno"**’^  ¿p <je¡ 
ledo  capitán,  de  Diego  de  Alava.  E'1  a"|1oinb’t4“' 
tenían  gran  fama  nuestros  matemát¡cos  -  uc  |>  o*' 
ciencia,  y  no  es  de  extrañar,  por  tan*°> 
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yoria  de  las  mejoras  del  armamento  tuviesen  origen 
en  nuestro  país.  En  las  Cortes  de  Toledo  celebradas 
en  1406,  reinando  Enrique  111,  se  trató  déla  arti¬ 
llería  que  debía  llevarse  á  la  guerra  cié  Andalucía  v 
se  decretó  un  tren  de  seis  lombardas  y  100  tiros  me¬ 
nores.  Al  año  siguiente,  reinando 
Juan  11,  st  formó  para  la  campaña 
de  1407  un  tren  de  cinco  lombardas 
y  seis  truenos  ó  tiros  menores.  Lfuran- 
teel  último  tercio  de  este  siglo  v  prin¬ 
cipios  del  xv  aumentó  considerable¬ 
mente  la  longitud  de  las  lombardas; 
las  hubo  de  1 1  pies  y  10  pulgadas  de 
longitud  y  20  pulgadas  de  calibre. 

Casi  todas  eran  de  hierro  forjado  en 
la  forma  antes  citada.  Carlos  I,  du¬ 
rante  sus  guerras  con  Francisco  1  de 
Francia,  mandó  que  las  piezas  y  mu¬ 
niciones  que  se  fundieran  fueran  de 
mayor  calibre  que  las  de  aquella  po¬ 
tencia.  En  Málaga  se  fundieron  mul¬ 
titud  de  cañones  con  arreglo  á  esta 
idea;  á  12  cañones  se  les  dió  el  nom¬ 
bre  de  los  12  apóstoles.  En  1522, 
cuando  Carlos  I  entró  en  Valladolid, 
apaciguada  la  guerra  de  los  Comune¬ 
ros,  trajo  un  tren  compuesto  de  28 
falconetes,  18  cañones,  16  serpenti¬ 
nas,  1  lombarda,  3  trabucos  que  te¬ 
nían  26  palmos  de  laigo  y  1  de  boca, 

V  diferentes-tiros  que  hacían  un  to¬ 
tal  de  72  piezas.  A  esta  época  perte- 
neten  unas  piezas  enormes,  como  el 
serpentín  de  Málaga,  que  disparaba 
proyectiles  di  hierro  de  80  libras,  em¬ 
pleando  una  carga  de  64  libras  de  pól¬ 
vora,  teniendo  un  máximo  alcance  de 
7,660  pasos.  A  principios  del  siglo  XVII 
se  fundieron  en  ESPAÑA  tres  clases  ¿c 
piezas  con  recámaras  cónicas  y  de  12 
á  16  calibres  de  longitud  de  ánima: 
unas  se  llamaban  rebatos  y  correspon¬ 
dían  u!  cañón;  otras,  crepantes,  y  equi¬ 
valían  al  medio  cañón,  y  otras,  barra- 
eos  ó  herraros,  qut  correspondían  al 
cuaito  de  cañón. 

En  el  reinado  de  Felipe  III,  por 
el  año  1609,  se  mandó  que  no  se 
fundiese  la  multitud  de  piezas  diversas  que  hasta 
entonces  se  hablan  fundido  y  se  redujeron  á  cuatro, 
á  saber:  Cañón  de  batería,  de  40  libras  de  bala,  1 8  ca¬ 
libres  de  longitud  de  ánima  y  63  quintales  de  pesa. 
Medio  eañón,  de  24  libras  de  bala,  19  calibres  di 
ánima  y  42  quintales  de  peso.  Cuarto  de  cañón,  de  10 
libras  de  bala,  24  calibtes  de  ánima  y  23  quintales  de 
peso.'y  Pieza  de  campaña,  de  5  libras  de  bala,  32  cali¬ 
bres  de  ánima  y  24  quintales  de  peso.  Esta  clasifica¬ 
ción  de  la  artillería  perduró  hasta  fines  del  siglo  XVIII, 
en  tuya  época  las  piezas  se  empezaron  á  llamar  con 
los  nombres  que  hoy  todavía  son  reglamentarios:  caño¬ 
nes,  obuses  y  morteros.  A  mediados  del  siglo  xix  des¬ 
aparecieron  los  obuses  de  campaña  y  más  adelante 
los  morteros.  En  la  actualidad,  volvemos  á  una  orga¬ 
nización  de  la  artillería  que,  si  no  tan  complicada  como 
la  de  los  tiempos  de  Carlos  III,  sin  embargo  no  reviste 
la  simplicidad  de  la  que  existía  á  mediados  del  si¬ 
glo  xix.  Este  siglo,  no  obstante,  fué  pródigo  en  inven¬ 
tos,  y  nuestro'material  de  ari  ¡Hería,  á  la  altura  de  los 
del  extranjero,  demostró  el  desarrollo  de  nuestra  in¬ 
dustria  militar  y  la  valía  de  distinguidos  artilleros.  En 
1808  el  brigadier  Maturana  inventó  sus  cañones  ma¬ 
niobreros.  El  cañón  Krupp  de  campaña,  que  fué  ad¬ 
quirido  en  1867,  tiene  en  la  actualidad  una  cureña  pro¬ 
yectada  por  el  teniente  coronel  Pérez  en  1S77.  En  1874 


el  capitán  de  artillería  Plasencia  inventó  un  cañón  de 
montaña  de  8  era.  de  calibre,  á  caigar  por  la  recáma¬ 
ra,  y  que  substituyó  á  los  cañones  de  montaña  cono¬ 
cidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  chocolateras.  Los 
cañorer.  1  ¡astricta fueron íeglan  er.laiicsdurantevein- 


ticuatro  años.  La  Junta  facultativa  de  Artillería  pro¬ 
yectó  un  cañón  de  hierro  sunchado  de  15  cm.  para  la 
defensa  de  las  plazas,  en  1877.  En  1880  el  capitán 
Sotomayor  proyectó  un  cañón  que  gozó  de  justa  fama 
y  fué  declarado  reglamentario,  asi  como  el  material 
de  carros  y  armones  para  el  mismo.  Esta  pieza  puede 
asegurarse  fué,  en  punto  á  condiciones  balísticas,  la 
precursora  de  las  actuales.  El  general  Ordóñez  pro¬ 
yectó  en  1885  un  cañón  de  15  cm.  de  hierro  entubado 
para  plaza  y  costa,  y  este  cañón  fué  el  punto  de  par¬ 
tida  de  un  sistema  completo  de  artillería  económica 
que  se  construyó  en  Trubia  y  de  la  que  hay  multitud 
de  ejemplarec  en  toda»  las  plazas  de  la  Península.  Hoy 
esta  artillería  es  anticuada,  [  tro  cuando  se  proyectó 
prestó  grandísimos  servicios  por  no  existir  casi  mate¬ 
rial  de  esta  clase.  En  la  época  á  que  nos  referimos  ha¬ 
bía  en  el  Cuerpo  de  artillería  dos  bandos,  uno  parti¬ 
dario  del  acero  y  el  otro  del  bronce  para  la  fabricación 
de  cañones,  y  tanto  unos  como  otros  se  esforzaban  en 
mejorar  los  materiales  de  cada  clase.  Plasencia  pres¬ 
taba  sus  servicios  en  la  fundición  de  Sevilla,  v  allí 
implantó  la  fabricación  dz  los  cañones  de  bronce  com¬ 
primido,  construyéndose  los  del  modelo  Krupp  de 
8  y  9  cm.  y  algunos  de  10,  que  durante  muchos  años 
constituyeron  el  armamento  de  nuestros  regimientos 
de  artilleila  de  campaña.  Proyectó,  además,  un  cañón 


Figuras  que  muestran  la  cuenta  y  razón  de  la  graduación  para  la  puntería 
de  las  piezas.  (De  un  1  rutado  de  Áilitlería  del  siglo  xvn  existente  eu  la  Biblio¬ 
teca  del  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada,  Madrid) 
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de  12  cm.,  de  sitio,  que  íué  declarado  reglamentario 
c-n  1891;  la  cureña  fue  proyectada  por  el  general  Cu¬ 
billo,  cuya  fama  de  metalurgista  es  universalmente 
reconocida.  El  general  Verdes  proyectó  un  cañón  de 
15  cm.  de  acero  comprimido  para  la  artillería  de  sitio, 


El  Alcázar  de  Segovia,  antes  de  su  incendio  en  1 

el  cual  todavía  forma  parte  de  ella;  fué  declarada  re¬ 
glamentaria  esta  pieza  en  1891.  Onofre  Mata  proyectó 
en  1891  los  morteros  de  bronce  de  15  y  9  cm.  para 
artillería  de  sitio,  y  en  el  mismo  año  un  montaje  eclip¬ 
se  para  el  cañón  de  12  cm.  de  bronce.  En  aquella  ¿po¬ 
ca  el  capitán  Sargrau  inventó  un  cañón  de  montaña 
de  G‘5xrn.  de  calibre  con  destino  d  las  tropas  que  ope¬ 
raban  en  Filipinas.  En  1895  se  declaró  reglamentario 
para  la  artillería  de  sitio  un  obús  de  bronce  de  21  cm. 
proyectado  por  Plasencia  y  cuyo  montaje  se  constru¬ 
yó  según  los  planos  redactados  por  los  oficiales  de 
artillería,  Lerdo  y  Milán.  Cuando  la  fábrica  de  Tru- 
bia  estuvo  en  condiciones  de  fabricar  acero  en  grandes 
cantidades,  merced  á  la  instalación  de  los  hornos  Sie¬ 
mens,  los  capitanes  de  artillería  Munaiz  y  Argüelles 
proyectaron  un  cañón  de  acero  de  15  cm.  de  tiro  rá¬ 
pido  y  que  figura  en  la  dotación  de  las  plazas  de  costa. 
Dicha  pieza  fué  declarada  reglamentaria  en  1903.  Pa¬ 
ralela  á  la  fabricación  de  las  piezas  ha  marchado  las 
de  los  montajes  y  proyectiles,  y  todas  las  que  se  han 
proyectado  en  España  lo  han  sido  con  sus  cureñas  y 
proyectiles. 

Durante  muchos  años  la  madera  fué  el  material 
empleado  para  la  fabricación  de  cureñas,  y  puede  ase¬ 
gurarse  que  hasta  muy  mediado  el  siglo  xix  no  se  usa¬ 
ron  en  nuestro  país  las  metálicas,  y  en  1880  todavía 
existían  cañones  de  campaña  con  cureñas  de  madera 
( V.  MONTAJE).  Los  primitivos  proyectiles  eran  de  pie¬ 
dra  y  la  mayoría  de  las  lombardas  lanzaban  piedras 
más  ó  menos  toscamente  fabricadas;  más  adelante  se 
emplearon  balas  de  hierro,  y  á  fines  del  siglo  XVII  ya 
figuran  las  bombas  que  se  lanzaban  con  morteros,  las 
cuales  eran  huecas,  y  como  muchas  veces  las  mechas 
que  llevaban  no  tomaban  fuego  por  efecto  del  dispa¬ 
ro,  se  les  daba  fuego  cuando  estaban  cargadas  y  luego 
se  disparaba  el  mortero;  esto,  que  se  llamaba  disparo 
ádos  fuegos,  era  extraordinariamente  peligroso.  Tam¬ 
bién  estuvo  en  boga  en  aquel  siglo  la  bala  roja,  que 
era  una  bala  maciza  que  se  calentaba  al  rojo  en  una 
hornilla  próxima  á  la  batería  y  luego  se  introducía  en 
el  mortero  separándola  de  la  pólvora  per  un  fuerte 
taco  que  si  no  obturaba  perfectamente  daba  origen  á 
accidentes  desgraciados  en  el  momento  de  la  carga. 


Durante  la  guerra  de  la  Independencia  Se  empleo 
en  España  el  shrapnel,  invención  de  un  capitán  in¬ 
glés  cuyo  apellido  era  Shrapnel,  pero  no  fué  reglamen¬ 
tario  en  nuestra  artillería  hasta  muchos  años  depués. 

El  general  Echaluce  inventó  una  espoleta  de  petoi- 
sión  por  los  años  1870,  que  fué  una 
de  las  más  perfeccionadas  de  su  épo¬ 
ca.  Los  proyectiles  empleados  en  la 
artillería  española  han  sido  análogos 
á  los  de  otras  artillerías,  pero  si  de¬ 
bemos  citar  como  modelo  español  hs 
granadas  rompedoras  modelo  1908 y 
1910  para  artillería  de  campaña  in¬ 
ventadas  por  el  general  Arañar,  que 
durante  su  permanencia  en  la  fábrica 
de  explosivos  de  Granada  implantóla 
fabricación  de  la  trilita  y  proyectólas 
citadas  granadas,  cuyos  efectos  han 
podido  apreciarse  en  las  últimas  cam¬ 
pañas  africanas.  En  la  actualidad  se 
están  construyendo  rompedoras  car¬ 
gadas  con  trilita  para  los  cañones  de 
7,  7‘5,  9,  10,  12,  15  y  21  cm.,  y  pan 
obusts  y  morteros  de  15  y  21  centí¬ 
metros.  Estos  proyectiles  son  de 
un  nuevo  modelo  proyectado  por  la 
Comisión  de  experiencias  de  Arti- 
Hería. 

Ametralladoras .  Su  origen  se  re¬ 
monta  á  los  primeros  tiempos  de  la 
artillería,  consistiendo  entonces  en  la 
reunión  de  varios  cañones  con  el  nombre  de  rito- 
doquines,  órganos,  cañones  de  tubo,  etc  ,  empleados 
ya  á  fines  del  siglo  XIV.  En  la  época  moderna  apare¬ 
cen  nuevamente  durante  la  guerra  de  los  Estados 
Unidos,  en  1860,  consistiendo  generalmente  en  un 
haz  de  veinte  ó  treinta  cañones  de  fusil  que  podían 
llegar  á  hacer  hasta  doscientos  disparos  por  minuto. 
Posteriormente,  en  la  Exposición  de  París,  de  1867, 
presentó  Gatling  un  modelo  de  ametralladora  que 
ofrecía  graves  defectos,  construyendo  también  le* 
franceses  otras  del  tipo  Álontigny  que  fueron  emplea¬ 
das  durante  la  guerra  francopnrsiana  de  1870-71;  lo* 
prusianos  un  cañón  revólver  sistema  Feld;  los  rusos 
otros  del  sistema  Nobel;  los  austríacos  la  Cristophf. 
y  en  España  algunos  de  estos  modelos  adquiridos  cu¬ 
rante  la  guerra  carlista.  A  partir  de  esta  época  los 
inventos  se  suceden  con  rapidez,  y  las  antiguas  y  pe¬ 
sadas  ametralladoras  han  sido  substituidas  por  jas 
más  modernas  y  perfeccionadas  proyectadas  por  S'3 
xim,  Vickers,  Colt  y  otros  muchos.  Su  empleo  se  ha  ge¬ 
neralizado  en  todos  los  ejércitos,  no  permitiendo  los 
estrechos  limites  de  estas  notas  dar  idea  de  ninguna oe 
ellas,  y  bastando  consignar  que  con  cada  uno  de  estes 
modernos  aparatos  puede  conseguirse  una  velocidw 
de  fuego  hasta  de  600  ó  700  disparos  por  minut* con 
un  solo  cañón.  V.  AMETRALLADORA. 

Pólvoras  y  explosivos.  Las  primitivas  pólvoras  tu¬ 
vieron  por  origen  las  variaciones  que  de  modo  mus 
lento,  pero  constante,  fueron  introduciéndose  en  e 
mixto  incendiario,  empleado  desde  los  tiempos  mis 
motos.  Muy  latga  sería  la  narración  de  estas  variacio¬ 
nes  ,  bastando  saber  que  en  España  se  llamó  tan*11 
una  preparación  á  base  de  nafta  destilada,  pez  líqu1  -1 
ó  gdlbano  y  acate  de  grana  ó  simientes,' --cuya  prepara 
ción,  conocida  de  muy  antiguo,  lo  mismo  que  olía- u 
rías  de  igual  género  en  todos  los  países,  no  contenió £ 
salitre,  de  cuya  sal,  sin  duda,  no  conocían  las  propio  s 
des.  Posteriormente,  y  una  vez  descubiertas  las  cu  jí1 
dades  del  salitre,  desempeña  éste  el  papel  prinapa 
en  las  preparaciones  incendiarias,  construyéndose fon 
este  compuesto  (desde  1240)  la  colofonia,  el  asut’i*1*'’ 
etcétera,  los  llamados  fuegos  volantes  ó  cohetes, ,  h*5'* 
que  la  introducción  del  carbón  á  mediados  dd  -■ 
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glo  xiti  dió  origen  4  la  primitiva  pólvora.  Los  ingre-  darles  incomparablemente  superiores  y  relacionado* 
dientes  empleados  en  estas  primeras  épocas,  muy  im-  con  los  adelantos  de  la  química.  La  acción  del  ácido 
puros  y  mezclados  con  materias  terrosas,  producían  nítrico  sobre  algunas  substancias,  constituye  la  base 
una  combustión  sumamente  lenta  que  se  compensaba  de  estos  explosivos  modernos  desde  el  año  1788,  en. 
en  parte  con  el  exceso  de  car¬ 
bón  empleado  (que  era,  por 
lo  general,  de  tilo  ó  sauce), 
y  en  cuanto  á  los  procedi¬ 
mientos  para  obtener  las 
mezclas,  igualmente  primiti¬ 
vas  en  las  primeras  épocas 
fueron  modificándose  con  las 
purificaciones  de  los  ingre-  Cerbatana  completa  de  retrocarga  con  cierre  de  cufia.  Está  formada  por  dos  duelas,  refor- 

dientes,  mejoras  en  su  tritu-  zada  con  11  zunchos  y  12  series  de  6  arcos  cada  una.  Va  sujeta  con  cuerdas  i  un  afuste 

ración  y  mezclas,  etc.,  á  me-  de  madera.  Procede  del  castillo  de  Torre  jón 

dida  que  los  adelantos  de  la 

química  permitieron  conocer  más  perfectamente  las  I  que  fué  descubierto  el  ácido  picrico  resultante  de  la 
propiedades  de  los  cuerpos  que  integraban  la  mezcla  ¡  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  fenol  ordinario.  Este 
detonante.  V.  Pólvora.  |  ácido,  conocido  en  España  con  el  nombre  de  picrini- 

Fabricándose  en  España  la  artillería  de  bronce  en  j  la,  no  es  otra  cosa  sino  la  famosa  melinita  francesa, 
el  último  cuarto  del  siglo  XIV  y  reconocida  la  necesidad  j  la  lítita  inglesa,  la  chimosita  del  Japón,  etc.,  etc.,  coin- 
de  obtener  mayores  velocidades  aumentando  Jas  car-  I  puestos  todos  posteriores  al  antiguo  fulmicotón  ó  algo- 
gas  de  proyección,  empezó  en  España!  a  lucha  entre  '  dón  pólvora,  que  es  el  resultado  de  tratar  al  mismo 
ios  dos  sistemas  de  artillería  de  hierro  y  bronce,  me-  ácido  nítrico  con  el  algodón  crudo  y  el  ácido  sulfúrico, 
jorándose  también  la  fabricación  de  la  pólvora  em-  V.  PlCRtNITA. 

pleada,  hasta  llegar  á  la  conocida  fórmula  llamada  de  La  trilita,  explosivo  moderno  reglamentario  hoy  erw 
seis  seis  y  as  atribuida  al  artillero  Collado.  Mejoráron-  España,  es  uno  de  los  compuestos  de  este  género  más 
se  notablemente  en  el  siglo  XV  los  procedimientos  de  inofensivo  en  su  manejo,  si  no  se  le  acciona  por  ui> 
fabricación  de  las  pólvoras,  despojándose  al  salitre  de  fulminante  ó  detonador  adecuado.  Se  obtiene  la  tri- 
una  gran  parte  de  cuerpos  extraños  (cloruros,  carbona-  lita  ó  trinitroluol  tratando  el  toluol  ó  tolueno  por  el 
tos  ácidos  y  materias  orgánicas  en  disolución),  em-  ácido  nítrico,  siendo  el  toluol  uno  délos  productos  de 
pleando  las  mezclas  binarias  como  preliminares  de  la  la  destilación  de  la  resina  y  de  la  brea,  de  la  hulla  y  de 
terciaria  en  la  que  se  obtenía  la  pasta  y  cribando  des-  algún  otro  compuesto  que  ocupa  el  segundo  lugar  en 
pués  esta  pasta  para  obtener  una  pólvora  graneada  la  serie  aromática  ó  cíclica.  V'.  Irilita. 
que  se  conservaba  en  barriles  ó  sacos  de  cuero  con  la  Armas  portátiles  Je  fuego  en  España.  El  uso  de  las- 
debida  separación,  según  su  empleo  en  las  armas  de  armas  alcanza  hasta  los  tiempos  más  remotos,  em- 
inano  ó  en  la  artillería.  En  el  siglo  XVI  comenzó  á  fa-  picándoselas  tanto  para  el  ataque  y  defensa  persona- 
bricarse  la  pólvora  por  el  procedimiento  de  pilones,  ¡es,  como  para  dominar  los  animales.  Las  armas  de- 
consistente  en  introducir  al  mismo  tiempo  los  tres  in-  fuego  ó  máquinas  de  guerra  que  emplean  la  pólvora 
gredientes  en  un  mortero  de  piedra  de  forma  cilindrica  como  fuerza  motriz,  lanzando  proyectiles  destructo- 
ó  esférica  y  batirlos  por  medio  de  un  pilón  de  madera  res,  se  redujeron  en  su  origen  á  un  largo  tubo  de  me- 
cuya  extremidad  inferior  era  de  bronce,  siendo  su  peso  tal  abierto  por  uno  ó  los  dos  extremos  y  conteniendo 
muy  variable;  la  mezcla  se  humedecía  unas  veces  con  uno  de  ellos  la  recámara  alojamiento  de  la  carga  y 
agua  y  otras  con  vinagre;  también  empezó  á  usarse  proyectil.  Cuatro  son  los  períodos  en  que  puede  divi- 
el  procedimiento  de  fabricación  llamado  de  muelas  dirse  la  historia  de  estas  armas  de  fuego  por  lo  que 
estableciendo  molinos  de  pólvora  por  modelo  seme-  respecta  á  las  portátiles  ó  empleadas  por  un  solo  indi- 
jante  á  los  de  moler  aceituna,  pero  este  sistema  fué  viduo:  el  primero,  que  comprende  los  arcabuces,  esco- 
desechándose  á  causa  de  los  numerosos  accidentes  ocu-  petas,  fusiles,  etc.,  de  cañón  liso;  el  segundo,  desde  la 
rridos.  V.  Pólvora.  introducción  del  rayado,  que  dió  origen  á  las  armas. 

A  la  pólvora  negra,  vetusto  compuesto  de  distintos  de  precisión  con  carga  por  la  boca  ó  antecarga;  el  ter- 
mgredientes  (azufre,  salitre  y  carbón)  reunidos  para  [  cero,  que  comprende  á  las  armas  de  precisión  y  carga 
producir  en  su  inflamación  una  gran  cantidad  de  ga-  J  simple  por  su  recámara  ó  de  retrocarga,  y  el  cuarto, 

por  fin,  comprensivo  de  las 
modernas  armas  de  preci¬ 
sión,  á  retrocarga  con  carga 
múltiple  llamadas  de  repeti¬ 
ción,  automáticas,  etc. 

Las  armas  primitivas,  de 
construcción  ruda  y  tosca, 
poco  manejables  y  lentas  en 
su  carga  (siglo  XIV)  fueron 
empleadas  como  transición 
entre  las  grandes  bocas  de 
fuego  y  las  de  empleo  perso¬ 
nal,  sirviéndose  primeramen¬ 
te  por  dos  hombres,  con  el 
nombre  de  bombardetas,  ca- 
Recámara  de  bombarda  de  las  utilizadas  por  Fernando  el  Católico  en  la  conquista  de  Baza  ñon  portátil ,  etc.  Siguió  á  és- 
villa  de  que  procede  tos  el  arcabuz,  de  peso  de  1 0 

á  20  kg.,  y  algunos  con  ca- 

*es  cluc>  por  su  elasticidad  produjesen  efectos  destruc-  ñón  de  bronce,  dándose  fuego  por  medio  de  uña  mecha 
or*s  ó  la  impulsión  de  un  proyectil  al  tratarse  de  su  y  apoyándolo  sobre  una  horquilla;  después  la  aplica- 
pleo  en  las  armas  de  fuego,  han  substituido  en  estos  ción  de  una  llave  ó  aparato  especial  unido  al  arcabuz 
míos  tiempos  los  compuestos  explosivos  de  cuali-  y  llevando  la  misma  mecha  que  dió  origen  al  arcabuz 
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Arcabuz  pedreñal  6  de  rueda  (siglo  xv) 


de  mecha  de  mitad  del  siglo  xv,  más  tarde  la  aplicación 
de  la  platina  ó  llave  de  rueda  ordinaria  que  producía 
ia  inflamación  de  la  carga  por  el  rozamiento  de  una 
rueda  acanalada  de  hierro  con  una  piedra  sílex,  dió 
Jugar  á  la  creación  del  arcabuz  de  rueda,  invención  del 
relojero  Kiefuss,  de  Nuremberg.  En  España,  desde 
1521,  se  adoptó  con  el  nombre  de  mosquete  á  un  mode¬ 
lo  algo  más  reducido  que  los  anteriores  y  provisto  de 
una  platina  de  mecha,  conservándose  la  horquilla  para 
su  manejo  y  designándose  en  la  época  de  (  arlos  V  por 
cada  compañía  de  lansquenetes  10  mosqueteros;  en 
la  batalla  de  Pavía  se  emplearon  con  éxito  estos  mos¬ 
quetes  hasta  distancias  de  200  pasos.  V'.  Bombarda  y 
Mosquete. 

Al  comenzar  el  siglo  XVII,  lás  armas  portátiles  en 
general  se  hacen  de  mayor  longitud  para  la  infantería, 
recibiendo  distintos  nombres,  de  arcabuz  portátil,  de 
gancho,  mosquete,  fusil,  escopeta,  fusil  de  infantería, 
de  tirador,  etc.,  y  más  cortas  para  la  caballería,  petri- 
nal  ó  arcabuz  de  pecho,  carabina,  etc.,  empicándose 
la  llave  de  rueda  con  mayor  generalidad.  A  la  inven¬ 
ción  de  esta  llave  de  rueda,  siguió  la  de  galillo,  que 
apareció  en  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
y  que  llevaba  consigo  el  empleo  de  eslabón,  pedernal 
y  cebo,  llamándose  en  Francia,  y  por  extensión  en 
nuestro  país,  fusiles  de  sílex  ó  de  chispa;  esta  llave  ex¬ 
perimentó  modificaciones  sucesivas  mejorando  la  efi¬ 
cacia  de  las  armas  de  fuego,  que  lentamente  iban  des¬ 
terrando  el  empleo  de  las  picas  en  la  infantería,  hasta 
finalizar  el  siglo  XVII  y  comenzar  el  xvin,  en  que  con 
la  creación  de  los  ejércitos  permanentes  coincidió  la 
abolición  completa  de  estas  picas  y  la  general  adop¬ 
ción  del  fusil  como  arma  para  estos  ejércitos,  con  sus 
correspondientes  aditamentos  de  bayoneta,  cartuche¬ 
ras,  baqueta  de  hierro,  etc.  V.  Fusil. 

El  siglo  xvm  señala  mayores  adelantos  en  la  fabri¬ 
cación  de  esta  clase  de  armas,  unificando  los  modelos 
para  reducirlos  á  los  diferentes  servicios,  mejorando 
las  llaves  de  piedra,  disminuyendo  el  peso  de  las  armas 
y  sus  calibres,  empleando  alzas  y  puntos  de  mira  para 
asegurar  la  puntería  y  llegando,  por  fin,  en  Francia  en 
1793  á  la  adopción  de  la  famosa  carabina  de  Versa- 
lles,  verdadero  rifle  rayado  con  siete  rayas  en  hélice, 
y  que  no  pudo  desterrar  al  fusil  liso  empleado  en  todas 
las  naciones  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xix. 
Descubiertas  en  1786  las  propiedades  del  clorato  de 
potasa  y  del  fulminato  de  mercurio  como  materias  ex¬ 
plosivas,  su  aplicación  á  las  armas  portátiles  de  fuego 
no  se  hizo  esperar,  empleándose  primero  los  cebos  en 
forma  de  lenteja  y  después  como  cápsulas  fulminantes 
(empleadas  ya  en  Inglaterra  desde  1818),  que  dieron 
origen  á  la  moderna  llave  de  percusión,  bien  conocida 
de  todos  y  adoptada  en  el  ejército  español  á  mediados 
del  siglo  XIX. 

Al  sistema  de  rayas  rectas,  empleado  tan  sólo  para 
facilitar  la  carga  y  el  mejor  ajuste  de. la  bala  dentro 
del  cañón,  siguió  el  rayado  en  hélice  y  con  proyectiles 
de  forma  distinta  de  la  esíérica,  á  fin  de  obtener  por 
su  rotación  una  mayor  precisión  en  el  tiro  con  aumen¬ 
to  también  de  su  alcance.  Muchos  fueron  los  ensayos 
practicados  y  escaso  el  éxito  en  sus  primeros  tiempos, 
hasta  la  aparición  de  la  carabina  francesa  Bclvigne, 
que,  por  su  sistema  de  forzamiento,  aumentó  nota¬ 
blemente  la  precisión  de  estas  armas  y  contribuyó  á 
perfeccionar  los  estudios  balísticos  sobre  el  calibre,  nú¬ 


mero,  forma,  profundidad  y  ancho  de  estas  rayas,  is¡ 
como  de  su  inclinación,  calidad  y  cantidad  de  las  pól¬ 
voras,  forma  y  peso  del  proyectil,  alzas,  etc.  Estos 
estudios  fueron  tan  prolijos  y  variados  para  resolver 
estos  problemas,  que  han  sido  precisos  cinco  siglos 
desde  la  primera  aparición  de  las  armas  de  fuego  lias- 
ta  llegar  á  los  modernos  fusiles  automáticos  y  repeti¬ 
dores,  que  son  hoy  la  última  palabra  de  las  armas  por¬ 
tátiles  de  fuego.  _ 

Pasando,  pues,  por  alto  todo  el  proceso  de  estos  es¬ 
tudios,  sólo  diremos  que  al  fusil  de  antecarga  srb-t;- 
tuyó  el  de  retrocarga  conocido  desde  el  origen  de  ¡as 
armas,  pero  que  no  tuvo  verdadera  aplicación  hasta 
la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  V  posteriormente,  al 
generalizarse  el  empleo  de  los  cartuchos  metálicos  com¬ 
pletos  y  que  producen  por  si  mismos  la  obturación  de 
la  recámara.  Los  primeros  fusiles  de  esta  clase  lucren 
de  carga  simple  ó  de  un  solo  cartucho  y  con  c.enes  ce 
variados  sistemas:  de  cerrojo,  de  tabaquera,  de  bascu¬ 
la,  de  pestillo,  de  bloc,  giratorios,  etc.,  emplearlos  por 
todos  los  ejércitos  al  finalizar  el  siglo  XIX,  y  po-te:iot- 
mente  se  introdujeron  los  de  carga  múltiple,  caig.i  rá¬ 
pida,  cartucheras  automáticas,  etc.,  hasta  llegar  a  los 
modernos  de  repetición  hoy  de  uso  general  y  con  con¬ 
diciones  análogas  en  todos  los  ejércitos. 

Las  guerras  de  Dinamarca  y  la  sostenida  por  Pra- 
sia  contra  Austria  en  1866  demostraron  la  superiori¬ 
dad  de  las  armas  de  reliocarga;  en  España  se  adopto 
el  sistema  Bordan  modelo  1867  y  á  este  modelo  >c 
transformaron  los  fusiles  del  modelo  1859  y  las  c  tí- 
binas  de  1857.  La  guerra  de  1870-71  demostró  la  ven¬ 
taja  de  disminuir  el  calibre,  y  nuestro  ejército  ndopió 
el  calibre  de  11  mm.,  eligiendo  como  arma  el  Remng- 
ton  modelo  1871.  Los  artilleros  Freire  y  Brull  iioV.ií- 
caron  el  Remington,  variando  también  el  cartuc.it», 
cuya  bala  tenia  envuelta  de  latón.  El  general  lionera 
de  Alava  y  el  teniente  coronel  Mata,  aisladamente, 
presentaron  dos  modelos  de  Remington  modilic.id.is, 
para  darles  mayor  rapidez  de  fuego.  Desde  189.;  es 
reglamentario  en  España  el  fusil  Mauser;  posterior¬ 
mente,  en  1895,  se  declaró  reglamentaria  la  carabina 
Mauser.  En  1916  se  declaró  reglamentado  un  mosque- 
tón  también  Mauser  y  que  ha  de  substituir  á  la  cara¬ 
bina  que  llevan  las  tropas  de  caballería;  esta  arma  es¬ 
tará  dotada  de  un  arma  blanca,  que  todavía  está  en 
proyecto.  Como  complemento  del  armamento  portátil 
de  la  infanteiía  se  han  adoptado  las  ametralladoras 
Hutchkiss  y  Colt. 

Forli/icaciottes.  Las  fortificaciones  romanas  esta¬ 
ban  constituidas  por  largos  lienzos  de  murallas  que 
formaban  el  recinto  y  cuya  altura  llegaba  algunas  ve¬ 
ces  hasta  30  m.,  teniende  3  de  espesor,  para  evitar 
que  los  arietes  las  pudieran  destrozar.  Esta  primitiva 
fortificación  fué  mejorada  con  la  adición  de  torres 
flanqueantes  colocadas  para  batir  los  espacios  muer¬ 
tos.  En  Segovia,  Mérida  y  algunas  otras  poblaciones 
existen  todavía  restos  de  las  antiguas  mural!  s  ro¬ 
manas. 

Durante  la  Edad  Media,  poco  ó  nada  adelanto  la 
fortificación;  sin  embargo,  en  esta  época  apatccen  los 
castillos  feudales,  que  en  gran  número  existieron  en 
España  y  que  todos  ellos  se  instalaban  en  alguna  al¬ 
tura,  tanto  para  dominar  el  terreno  por  donde  pniía 
llegar  el  enemigo,  como  para  dificultar  su  acceso.  Cuan¬ 
do  se  inventó  la  pólvora,  la  fortificación  tuvo  quema* 
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dificarse,  poique  los  muios  enredan  de  espesor  sufi¬ 
ciente  pura  instalar  sobre  ellos  las  piezas.  La  primera 
modificación  que  experimentó  la  fortificación  fué  co¬ 
locar  detrás  de  las  murallas  unas  explanadas  para  la 
artillería. 

En  la  época  moderna  aparece  un  nuevo  tipo  de  for¬ 
tificación  que  se  llamó  italiana,  y  á  ésta  siguió  la  ho¬ 
landesa  en  la  época  de  nuestra  dominación  en  Flan- 
des,  contribuyendo  esencialmente  á  la  introducción 
v  formación  de  esta  nueva  fortificación.  Cuando  en 
1592  Mauricio  de  Nassau  sitió  Steenwick,  el  coman¬ 
dante  de  esta  plaza,  Antonio  Coquel,  hizo  establecer 
obras  exteriores  ligadas  entre  si,  formando  una  linea 
de  la  cual  el  sitiador  tenía  que  apoderarse  pera  atacar 
el  cuerpo  de  la  plaza. 

Algunas  de  nuestras  actuales  fortificaciones,  que 
poco  á  poco  van  desapareciendo,  proceden  del  tiempo 
de  la  dominación  árabe,  y  la  fortificación  holandesa 
por  nosotros  ideada  sólo  se  instaló  en  Flandes,  pero 
no  llegó  á  nuestra  Península.  Las  teorías  de  Vauban, 
Montalembert  y  Carnot,  creadores  de  la  mederna  for¬ 
tificación  francesa,  no  han  tenido  repercusión  en  Es¬ 
paña,  pues  desde  la  época  del  primero  hasta  la  fecha 
solamente  se  han  construido  en  nuestro  país,  el  fuerte 
de  Alfonso  XII,  en  Pamplona,  y  los  de  San  Marcos, 
Choritoquieta  y  Guadalupe,  en  San  Sebastián,  y  los 
que  se  han  erigido  en  Jaca. 

Estrategia  y  táctica.  La  táctica  de  los  españoles  en 
íus  primeros  tiempos  fué  la  de  los  cartagineses  y  ro¬ 
manos.  Pero  antes  que  las  adoptasen,  tuvieron  la  suya 
especial.  Independientes,  ágiles,  diestros,  ingeniosos, 
antes  que  soldados  debieron  ser  y  fueron  infatigables 
guerrilleros.  Hasta  que  las  alianzas,  unas  veces  con 
los  cartagineses  y  otras  con  los  romanos,  nos  pusieron 
•en  contacto  con  la  civilización  de  la  época,  no  adqui¬ 
rieron  los  españoles  los  hábitos  y  métodos  de  la  gran 
guerra.  Cuando  esto  aconteció,  los  pueblos  del  Centro 
de  la  Península  aprendieron  á  batirse  en  orden  regu¬ 
lar.  La  caballería  se  hizo  superior  á  la  romana  y  se 
vió  colocada  en  los  órdenes  de  batalla  en  puesto  tácti¬ 
co  más  conveniente  á  unas  lineas  de  grandes  claros, 
como  eran  las  de  entonces,  esto  es,  á  retaguardia  con 
salida  por  los  intervalos,  para  pcdei  asi,  desde  luego, 
tomar  parte  en  la  batalla.  Además,  adiestrándola  en 
combates  á  pie,  dejando  los  caballos  atados,  se  le  dió 
una  fuerza  defensiva  combinada  con  el  movimiento 
ofensivo.  Digno  es  de  notar  que  este  medio  de  com¬ 
batir  es  el  que  hov,  como  una  novedad,  se  preconiza 
para  la  caballería,  que  á  la  acción  del  fuego  pie  á  tie¬ 
rra,  se  le  quiere  añadir  la  del  choque,  armando  sus 
armas  de  fuego  con  un  rnchillo  ó  una  bayoneta.  La 
táctica  romana  la  constituía  la  falange,  que  era  una 
modificación  de  la  primitiva  falange  griega;  aquélla 
•fué,  pues,  la  formación  que  los  españoles  adoptaron 
durante  la  dominación  romana  y  que  desaparece  cuan¬ 
do  los  bárbaros  invaden  nuestro  territorio,  y  al  des¬ 
aparecer  los  últimos  vestigios  de  la  civilización  de 
aquella  época,  desaparecen  también  los  escasos  cono¬ 
cimientos  militares  que  entonces  se  poseían. 

En  el  siglo  V,  el  Código  de  Justicia  militar  que  los 
godos  redactan,  demuestra  la  importancia  que  dan  á 
la  disciplina.  Las  primeras  batallas  de  los  godos  se 
distinguen  por  la  buena  colocación  de  las  tropas  y  por 
la  unidad  de  mando.  Mas  adelante  se  empieza  á  dibu¬ 
jar  el  feudalismo  y  nace  el  predominio  de  la  caballe¬ 
ría,  v  entonces  en  las  últimas  batallas  se  aglomeran  sin 
concierto  las  bandas  de  cada  magnate  y  dirigen  contra 
<?1  enemigo  esfuerzos  inharmónicos,  sin  un  plan  conce¬ 
bido  por  una  sola  cabeza.  El  feudalismo,  sin  embar¬ 
go,  no  llega  en  España  á  los  límites  que  en  otras  na¬ 
ciones;  la  guerra  que  hay  que  sostener  contra  la  do¬ 
minación  árabe  exige  cierta  unidad  de  acción,  y  el 
arte  de  la  guerra  pogresa,  aunque  lentamente,  por¬ 
gue  desde  luego  aparece  tuda  la  masa  del  país  como 


unidad  de  guerra,  y  la  infantería,  por  tanto,  sigue  er» 
toda  su  vitalidad;  los  órdenes  y  la  combinación  de  las 
armas  en  grandes  masas  han  de  crear  precisamente 
principios  eri  estrategia,  organización,  táctica  y  ad¬ 
ministración.  que  constituyan  un  cuerpo  de  ciencia 
militar;  y  si  tenemos  en  cuenta  que  esta  guerra  nos 
pone  en  contacto  con  uno  de  los  Imperios  más  ¡lus¬ 
trados  V  poderosos  que  han  pasado  sobre  el  mundo, 
el  califato  de  Córdoba,  no  extrañaremos  que  les  ejér¬ 
citos  españoles  en  la  Edad  Media  fueron  los  más  or¬ 
denados  entie  todos  los  de  Europa. 

Cuando  el  feudalismo  desaparece  y  el  Estado  forma 
un  solo  cuerpo  y  las  nacionalidades  españolas  una  sola 
nación,  empieza  el  renacimiento  del  arte  militar.  Los 
ejércitos  permanentes  nacen,  y  aunque  todo  en  em¬ 
brión,  todo  luchando  con  preocupaciones  de  invete¬ 
radas  costumbres  y  viejos  privilegios,  hay  organiza¬ 
ción,  armas  para  la  masa  colectiva,  táctica  y  estrate¬ 
gia,  todo  imperfecto,  si  se  quiere,  pero  llevando  en  si 
un  germen  de  progreso  que  se  desai  rolla  á  medida  que 
se  consolidan  las  nuevas  nacionalidades.  Pero  para  dar 
un  paso  gigante  en  el  arte  de  la  guerra  se  necesitaba 
un  genio  militar,  y  éste  fué  Gonzalo  de  Córdoba,  que 
se  cubre  de  gloria  en  las  campañas  de  Italia;  allí  nace 
la  verdadera  táctica  y  se  dibujan  les  albores  de  la  au¬ 
rora  de  la  estrategia.  Las  guerras  de  Italia  son  dignas 
de  un  estudio  detenido,  y  multitud  de  obras  describen 
cómo  se  batieron  las  tropas  españolas,  disciplinadas  y 
obedeciendo  á  principios  tácticos  y  estratégicos  cuyos 
detalles  no  caben  en  los  limites  de  este  escrito. 

Pocos  años  después  de  terminada  la  guerra  de  la 
Independencia,  estalla  la  revolución  de  América,  v 
en  aquellos  vastos  territorios,  á  fuerza  de  trabajos 
inauditos,  se  consigue  prolongar  por  siete  años  la  do¬ 
minación  española .  La  táctica  y  estrategia  del  general 
Carterac,  en  el  Perú,  ha  sido  calificada  por  un  escritor 
americano  como  táctica  napoleónica,  y  asi  lo  atestigua 
su  paso  por  los  nevados  Andes,  marcha  estratégica 
admirable,  y  la  táctica  desarrollada  en  las  victorias 
de  Torata  v  Moquehtia.  Morillo,  Valdés  Laserna,  Be- 
lestá,  etc.,  demostraron  sus  extensos  conocimientos 
militares  en  aquellas  cruentas  operaciones. 

A  la  muerte  de  Fernando  Vil.  el  general  Luis  Fer¬ 
nández  de  Córdoba  se  mostró  como  verdadero  estra¬ 
tega,  sobresaliendo  también  Espartero  y  Zumalacá- 
rregui.  El  marqués  del  Duero  publicó  á  fines  de  1862 
un  tratado  de  táctica  de  las  tres  armas,  y  durante 
muchos  años  fué  reglamentaria  la  de  infantería. 

§  9.° —  Ciencias  históricas 
La  historia  y  las  ciencias  históricas  en  España 

1.  Historia.  Crónicas  y  tratados.  Sobre  la  Edad 
Antigua  y  parte  de  la  Media  poseemos  La  geografía 
de  la  península  1 bórica  en  los  textos  de  los  escritores 
griegos  (según  el  texto  también  de  los  latinos)  de 
José  Alemany,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos  (núrns.  de  Noviembre  de  1909  á  Marzo-Abril 
de  1912).  Desde  el  breve  fragmento  de  Mecateo  de 
Mileto  (fines  del  siglo  vi  a.  de  J.  C.)  hasta  el  Cronicón 
Albeldense  escrito  después  del  año  883  de  nuestra  era. 
se  pasa  revista  en  este  trabajo  á  cuanto  se  sabe  que 
dijeron  de  España  los  grandes  historiadores  griegos 
y  romanos. 

Completan  las  fuentes  históricas  antiguas:  los  Co¬ 
méntanos  de  César  en  la  parte  referente  á  España 
que  no  son  de  César,  sino  de  un  continuador  (Oppio, 
según  unos,  y  según  otros,  Ilircio);  el  trozo  de  la 
batalla  de  Munda  no  parece  ser  siquiera  de  esto 
continuador,  sino  de  redactores  desconocidos  que  se 
aprovecharon  quizá  de  apuntes  de  Hircio.  Traduccio¬ 
nes  castellanas  de  Diego  López  de  Toledo  (ediciones 
de  1498,  1529,  1549  y  1621)  de  José  Goya  y  Muniain 
(1798;  nueva  edición  en  la  Biblioteca  de  Autores  Cld- 
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s icos ,  de  Barcelona,  con  prólogo  del  insigne  Milá  y 
Fontanals);  de  Carlos  Bonieres,  barón  de  Auchi 
( Epítome  floreado  de  los  Comentarios,  1647),  y  de  Ma¬ 
nuel  Valbucna  ó  Balbuena  (ed.  de  1789-98). 


Página  de  la  Crónico  Navarroaragonesa 
(Academia  de  la  Historia,  Madrid) 


Las  Décadas  de  Historia  romana,  de  Tito  I.ivio,  que 
comprenden  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  la 
muerte  de  Druso  (año  10  de  la  era  vulgar)  son  la 
mejor  historia  de  nuestra  Península  en  la  Edad  Anti¬ 
gua.  No  poseemos  sino  35  libros,  algunos  no  comple¬ 
tos,  y  fragmentos  de  otros  de  los  140  y  tantos  escritos 
por  el  historiador  romano,  aunque  sabemos  el  conte¬ 
nido  de  todos  ellos  por  los  sumarios  de  Lucio  Anneo 
Floro.  [ Epitome  rerurn  romanarum;  el  bibliógrafo  ale¬ 
mán  Graesse  cita  una  traducción  castellana  impresa 
en  Maguncia  (1540):  Compendio  de  las  catorce  décadas 
de  TitoLivio.]  Por  mandato  de  Enrique  III  las  tradujo 
al  castellano  Pedro  López  de  Ayala,  imprimiéndose 
esta  vetsión  en  Salamanca  (1497). 

Los  demás  historiadores  clásicos  sólo  sirven,  por 
regla  general,  para  complementar,  ampliar  ó  recti¬ 
ficar  los  relatos  de  Tito  Livio.  Asi,  el  griego  Appiano 
Alejandrino  (floreció  hacia  los  tiempos  de  Antonino 
Pió),  cuyas  Guerras  ibéricas  tienen  autoridad  por 
creerse  que  se  valió  de  La  guerra  de  Numancia,  de 
Polibio.  De  la  Historia  general  de  Polibio  hay  una 
traducción  castellana  de  Ambrosio  Rui-Bamba  (1788); 
de  Appiano  Alejandrino  varias;  de  Diego  de  Salazar 
(1536),  de  Juan  de  Medina  (1522),  de  Alfonso  Maído- 
nado,  citada  por  Nicolás  Antonio,  y  de  Miguel  Cortés 
y  López  (1852). 

Las  Crónicas.  En  la  Edad  Media  desaparece  la 
historia  clásica  é  impera  la  crónica  (  V.).  Las  crónicas 
latinas  empiezan  en  el  periodo  de  la  invasión  de  los 
bárbaros  y  continúan  hasta  el  siglo  XIII. 

He  aquí  la  indicación  de  nuestros  principales  cro¬ 
nistas  latinos: 

Idacio  (siglo  v).  Su  Cronicón,  impreso  por  Sando- 
val,  y  otra  vez  en  La  España  Sagrada  (t.IV)  con  ilus¬ 
traciones  del  padre  Flórez,  es  notable  por  la  viveza 
con  que  pinta  los  horrores  de  la  invasión  germánica. 

De  los  godos  sabemos  la  historia  per  la  que  escri¬ 
bió  Jornandes.  obispo  de  Ravenu,  á  mediarlos  del  si¬ 


glo  vi.  No  hay  ó,  al  menos,  no  conocemos  traducción 
castellana  de  la  obra  de  Jornandes.  En  latín  puede 
verse  en  la  colección  Muratori:  Scriplores  rerum  iti- 
licarum.  Versiones  francesas:  una  de  1603,  otra  de 
1842,  y  otra  de  1855  (París,  Fermín  Didot).  Sus  prin¬ 
cipales  noticias  están  en  el  libro  de  Bradley,  Hiriera 
de  los  godos.  Era  coetáneo  ó  muv  poco  posterior  del 
bizantino  Procopio,  autor  de  otra  Historia  de  le 
godos. 

Paulo  Oiosio,  contemporáneo  de  Idacio,  en  sa 
Adversas  paganum  hisloriarum,  da  una  crónica  del 
mundo  hasta  el  reinado  de  Walia.  El  Cronicón  de 
Juan  de  Biclara  ó  Viciara  ó  Valclara  el  Bidartnu, 
comprende  de  567  á  581,  y  es,  por  tanto,  el  de  un 
testigo  de  los  sucesos  que  narra.  El  mejor  cronista  de 
la  época  visigoda  es  san  Isidoro.  Escribió  breves  cró¬ 
nicas  de  vándalos  y  suevos  y  la  Historia  de  Rep- 
bus  Gothorum,  que  comienza  en  Alarico  y  termina 
en  626. 

Desde  VVamba  hasta  Alfonso  III  existe  una  lagutu 
en  la  historia  de  la  Península.  El  primer  periodo  del 
reinado  de  Wamba  es  conocido  por  las  crónicas  de 
san  Julián  de  Toledo.  Aparte  de  éstas,  sólo  poseemos 
la  que  Sandoval  llamó  Historia  de  Isidoro,  obispe  di 
Badajoz,  el  padre  Flórez  Isidori  Pacensis  Chromco» 
( España  Sagrada,  t.  VIII)  y  el  padre  Taishan  ha  estu¬ 
diado  profundamente  demostrando  que  no  es  obra  de 
Isidoro  v  propuesto  que  se  la  llame  del  Anónimo  de 
Córdoba  [L’Anoityme  de  Cordoue,  Chronique  rimie  des 
dernieres  rois  de  Tolede  et  de  la  conquite  de  l'Esptpe 
par  les  atabes,  editée  et  annotée  por  le  P.  F.  Taishan,  de 
la  Compagnie  de  Jésus  (París,  1885)],  título  aceptado 
hoy  generalmente,  á  pesar  de  que  Eduardo  Saavedra, 
creyendo  no  ser  cosa  cierta  su  redacción  de  Córdoba. 


Página  de  La  Genealogía  de  los  Reyes 
por  Alfonso  de  Cartagena.  (Biblioteca  Nacional,  Madrid) 


la  llama  del  Anónimo  latino  ( Estudio  sobre  la  invasión 
de  los  árabes  en  España,  1 892).  Nárransc  en  esta  bistre 
ria  los  últimos  años  del  visigodo  y  primeros  de  la  do¬ 
minación  árabe,  siendo  muy  de  notar  que  nada  diga'1 
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cronista  de  Pelayo(V.  Alfonso  el  Católico),  esto  es, 
de  los  comienzos  de  la  Reconquista.  El  padre  Flórez 
publicó  (España  Sagrada,  VI)  El  Continuador  del  Vi- 
clárense,  que  es  una  historia  general  con  párrafos  re- 
lativosá  España.  Villanueva  (Viaje  literario)  demos¬ 
tró  que  estos  párrafos  son  notas  mar¬ 
ginales  puestas  por  Juan  B.  Pérez. 

Dos  crónicas  en  el  reinado  de  Al¬ 
fonso  III  reanudan  nuestra  historia 
escrita:  una  es  el  Cronicón  Albcldense 
{España  Sagrada,  t.  IV  y  XIII),  que 
tiene  dos  partes:  la  primera  escrita 
después  de  883;  la  segunda  después 
de  976,  que  se  supone  esciita  por  Vi¬ 
gila,  monje  de  Albelda.  I.a  otra  es 
Sebasliani  Chronicon,  nomine  Aljonsi 
lertiis,  recensvulgatum  ( España  Sagra¬ 
da,  t.  XIII),  ya  publicada  por  Sando- 
val  con  el  titulo  de  Historia  de  Se¬ 
bastián,  obispo  de  Salamanca. 

En  la  crónica  de  Sampiro,  obispo 
de  Astorga,  hijo  de  Bermudo  II,  pu¬ 
blicada  por  Sandoval  y  en  la  Es¬ 
paña  Sagrada  (t.-  XIV),  tenemos  las 
pocas  noticias  históricas  que  se  con¬ 
servan  del  conde  Fernán  González; 
la  de  Pelayo,  obispo  de  Oviedo  (si¬ 
glo  xi),  impresa  en  el  libro  de  Sando¬ 
val,  llamada  también  El  manuscrito 
de  Oviedo,  reúne  otras  antiguas  inter¬ 
poladas  y  merece  escaso  crédito;  el 
Chronicon  del  Mongo  de  Silos  (si¬ 
glo  XIl)  (España  Sagrada,  t.  XVII); 
la  Gesta  Ruderici  Campidocli,  descu¬ 
bierta  en  San  Isidoro  de  León  y  pu¬ 
blicada  por  el  padre  Risco  (La  Casti¬ 
lla  y  el  más  famoso  castellano,  Ma¬ 
drid,  1792;  la  Crónica  de  Alfonso  VI 
(España  Sagrada,  t.  XXI;  Antigüe¬ 
dades  de  España,  por  Berlanga,  t.  II), 
de  que  hay  una  traducción  caste¬ 
llana  por  Juan  Mendoza,  etc.  El 
Chronicon  Mundi,  de  Lucas  de  Tuy, 
terminado  en  1236  ó  1243,  consta 
de  cuatro  partes:  1.*  historia  gene¬ 
ral  según  san  Isidoro;  2.»  origen  de 
los  godos  según  el  mismo  santo;  3.* 
una  falsa  crónica  atribuida  á  san  Il¬ 
defonso  y  la  historia  de  san  Julián; 

4.®  desde  Pelayo  hasta  la  conquista 
de  Córdoba.  Tomó  por  guia  principal 
á  Pelayo,  obispo  de  Oviedo,  elección 
desacertada  y  que  es,  sin  duda,  causa 
del  poco  crédito  histórico  de  su  obra. 

Compuso  Rodrigo  Ximénez  de  Rada 
el  Toledano  la  Historia  gótica,  crónica 
general  de  FIspaña,  que  comprende  desde  el  esta¬ 
blecimiento  del  reino  visigodo  hasta  1243.  Obras  su¬ 
yas  son  también  las  Historias  Ostrogothorum,  Hugo- 
norum,  Vandalorum  y  Arabum. 

El  siciliano  Lucio  Marineo  Siculo  escribió  De  primis 
Aragoniae  regibus;  el  eorum  rtrum  gestarum  per  breve 
narratione  libri  quinqué  (Zaragoza,  1509),  traducida  al 
castellano  por  el  bachiller  Juan  de  Molina  con  el 
título  de  Cróni.a  Daragon  (Valencia,  1523),  y  De  Re¬ 
bus  Hispaniae  memorabilibus  (Alcalá,  1530;  ed.  post., 
1533,  1539,  etc.).  En  latín  más  vulgar  que  los  ante¬ 
riores  compuso  sus  cartas  el  lombardo  Pedro  Mártir 
de  Angleria.  Están  coleccionadas  en  dos  libros:  Opus 
epistolarum  (Alcalá,  1530),  y  De  rebus  occeanicis  el 
orbe  novo  (Madrid,  1516;  ed.  en  Basilea,  Colonia  y 
Paris,  1535,  1574  y  1587);  al  francés  fué  traducido  en 
1 532;  al  castellano  no  lo  ha  sido  hasta  1892  por  el  cá- 
nónigo  y  previsor  de  Madrid,  Torres  Asensio.  El  padre 


Mariana, finalmente,  en  buen  latín  compuso  y  publicó 
su  Historia  de  España :  De  rebus  hispanicis,  libri  XX 
(Toledo,  1592).  Estas  y  otros  libros  de  historia  escritos 
en  latín  no  son  crónicas  propiamente  dichas,  sino  his¬ 
torias  literaiias,  y  á  la  moda  literaria  del  Renaci¬ 


miento  obedece  su  ccmposición  en  la  lengua  madre. 
Los  verdaderos  y  auténticos  cronistas  latinos  conclu¬ 
yen  con  el  Tudense  y  el  Toledano. 

Crónicas  árabes.  Las  crónicas  árabes  distínguense 
de  las  latinas  por  la  pompa  del  estilo  y  los  elementos 
imaginativos  que  ingieren  en  la  narración.  Las  más 
antiguas  son  de  fines  del  siglo  x.  A  este  periodo  per¬ 
tenecen  la  vulgarmente  llamada  Crónica  del  moro 
Rasis  y  la  de  Aben  Alcoitia  ó  Ebn-Al-Kotiya  (el 
Hijo  de  la  Goda).  F.l  autor  de  la  primera  es  Ahmed-Al- 
Razi.  apodado  Altarigi,  que  significa  el  cronista  por 
excelencia;  se  conserva  una  traducción  castellana 
del  siglo  xiv  de  una  versión  portuguesa  hecha  por  el 
maestro  Mohamad  y  el  clérigo  Gil  Pérez.  Ramón  Me- 
néndez  Pidal  ha  encontrado  un  trozo  que  faltaba  refe¬ 
rente  á  don  Rodrigo,  intercalado  en  la  segunda  Cró¬ 
nica  General  [V.  Catálogo  de  la  Real  Biblioteca,  Ma¬ 
nuscritos;  Crónicas  generales  de  España,  descritas  pot 
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R.M.  P.  (Madrid,  1898).  También  debe  consultarse: 
Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  Crónica  denominada 
del  moro  Rasis,  por  Pascual  de  Gayangos,  en  el  t.  VIII 
de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia)]. 
La  Crónica  del  moro  Rasis  llega  hasta  el  año  976.  La 
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Portada  del  segundo  Tratado  de  la  Vida  de  los  Reyes 
Católicos,  por  Alvar  Gómez.  (Toledo,  1648) 


crónica  de  Ebn-Al-Kotiya  es  la  obra  de  un  descen¬ 
diente  de  Witiza  que  vivía  en  Córdoba  como  cliente 
de  los  Omeyas;empezóá  traducirla  Gayangos,  y  la  tra¬ 
ducción  completa  está  publicada  como  tomo  II  de  la 
Colección  de  obras  arábigas  de  Historia  y  Geografía 
(Real  Academia  de  la  Historia). 

El  tomo  I  de  esta  Colección  es  el  libro  Agbar  mach- 
mua  (colección  de  tradiciones),  traducido  por  Emi¬ 
lio  Lafuente  Alcántara;  no  se  conserva  más  que  un 
códice  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  sin  nombre 
de  autor,  por  lo  que  Gayangos  puso  el  titulo  de  Anó¬ 
nimo  de  París.  Francisco  Fernández  y  González  tra¬ 
dujo  y  publicó  un  primer  tomo  de  las  Historias  de 
Al-Andalus,  por  Aben  Adhari,  de  Marruecos  (Gra¬ 
nada,  1802)  cuyo  texto  árabe  habla  sido  impreso  por 
Dozy  (Leyden,  1848-51).  De  Mohamed  ben  Mahomed 
Xerif  Aledrissi,  el  primero  de  los  geógrafos  árabes 
(1099);  tenemos  des  traducciones  castellanas  sólo  de 
la  parte  que  se  refiere  á  España:  una  de  Juan  Anto¬ 
nio  Conde  (Madrid,  1799)  y  otra  de  José  Cornide 
Saavedra,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Citemos  también  el  Tesoro, 
de  Aben-Bassán,  libro  de  historia  literaria  que  trata  de 
los  poetas  y  escritores  que  florecieron  en  el  siglo  V 
de  la  héjira,  en  el  que  encontró  Dozy  un  largo  pasaje 
declamatorio  sobre  el  Campeador,  posterior  en  diez 
años  á  la  muerte  del  héroe  castellano,  y  anterior  en 
treinta  y  dos  á  su  más  antigua  mención  en  las  cróni¬ 
cas  latinas.  También  contiene  interesantes  noticias 
sobre  el  Cid  Campeador  en  una  crónica  del  siglo  xil 
llamada  Juitab-el- Jetifá  y  en  un  relato  de  la  Crónica 
general,  tomado,  según  el  texto  castellano,  de  un  tal 
Abenfax,  el  cual  dixo  en  su  arábigo,  onde  esta  estoria 
fué  sacada. 


La  crónica  llamada  perfectisima  ó  de  Aben-AI-Atsir 
(Leyden,  1867-75)  es  la  que  da  más  pormenores  sobre 
la  batalla  de  Roncesvalles;  y  de  las  Analectas  de  Al- 
Makkari  (Leyden,  1855-61),  antes  habla  hecho  Pas¬ 
cual  de  Gayangos  una  traducción  no  completa  al 
inglés  (Londres,  1840).  Como  estudio  de  introducción 
al  de  nuestros  cronistas  árabes  debe  citarse:  HisU- 
riadores  y  geógrafos  arábigoespañoles,  por  Pons  y 
Boigues  (Madrid,  1898). 

Cantares  de  gesta.  En  España,  aunque  los  hubiese 
antes,  el  desenvolvimiento  conocido  de  tan  singular 
poesía  histórica  ó  historia  poética  coincide  y  parece 
consecuencia  del  apogeo  de  las  peregrinaciones  á 
Santiago,  ciudad  que,  merced  á  ellas,  se  hizo  un  centro 
de  cultura  europea  ó  francesa,  y  de  la  europeización 
ó  afrancesamiento  de  nuestra  patria,  iniciado  por 
Sancho  el  Mayor  (970-1035)  y  continuado  por  Fer¬ 
nando  I  (1037-1065),  Alfonso  VI  y  Alfonso  VII.  Pa¬ 
rece  también  que  mestros  primeros  juglares,  discípu¬ 
los  de  los  franceses,  cantaron  como  ellos  á  Carlomagno 
y  pasaron  después  á  temas  nacionales.  Fueron  éstcc: 
Bernardo  del  Carpió,  que  representa,  según  Gastón 
París,  una  reacción  patriótica  española  contra  el 
afrancesamiento  de  los  temas  primitivos;  Los  infanta 
de  Lara,  el  Conde  Fernán  González,  Garci  Fernández, 
Sancho  Garda,  García  Sánchez  y  los  Velas,  Sancho  sel 
Mayor»,  Fernando  sel  Magno»,  Las  guerras  dviles  entre 
los  hijos  de  ¿ste,  y  especialmente  el  cerco  de  Zamora  con 
la  traición  de  Bellido  Dolfos;  El  Cid  Campeador,  Don 
Rodrigo  y  la  pérdida  de  España;  Alvar  Fáñez,  Mur.io 
Alfonso,  El  señor  de  Cantabria  y  sus  fieles  servidores, 
Los  caballeros  Hinojosas,  Ramiro  11  y  Alboacer,  ti 
Abad  de  Montcmayor;  La  dama  del  pie  de  cabra,  Don 
Iñigo  Esquerra,  Doña  Marina  ó  la  Sirena,  La  desdi¬ 
chada  Estefanía,  La  infanta  doña  Teresa,  El  pecho  ¿e 
los  cinco  maravedís  y  La  judía  de  Toledo. 

En  su  forma  de  cantar  de  gesta  sólo  tenemos  el  lla¬ 
mado  Poema  del  Cid  y  otios  que  ya  pertenecen  á  la 
decadencia  del  género  (siglo  Xiv)  que  suelen  denomi¬ 
narse  De  las  mocedades  del  Cid  y  De  la  expedición  a 
Francia,  en  que  los  elementos  imaginativos  ó  fabulo¬ 
sos  predominan  sobre  las  históricos.  El  género  donde 
aparece  con  su  prístina  pureza  histórica  es  en  el  can¬ 
tar  ó  cantares  del  Poema  del  Cid. 

Crónicas  castellanas.  En  la  primera  mitad  del 
siglo  XIII  comienzan  las  crónicas  escritas  en  caste¬ 
llano:  Anales  Toledanos,  primeros  y  segundos;  Anales 
de  los  reyes  godos,  de  Asturias,  León,  Castilla,  Aragm» 
y  Navarra;  Anales  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarro, 
La  toma  de  Exea,  La  conquista  de  Almería,  La  Es  torta 
de  Conca,  Los  Linaies  de  los  Reys,  etc.  Las  crónicas 
latinas  del  Tudense  y  del  Toledano  no  tardaron  en 
ser  romanceadas:  lo  fué  la  de  don  Lucas  á  fines  del 
siglo  con  el  titulo  de  Coránica  de  Spaña  por  Don  Lu¬ 
chas  de  Tui  con  alteración  de  capítulos  y  adición  de 
sucesos  desde  1236  á  1252.  El  mismo  Rodrigo  Ximc- 
nez  de  Rada,  á  ruegos  de  san  Fernando,  romanceó  su 
Historia  Gothica  titulándola  Coránica  que  Maestro  Ro¬ 
drigo,  ar (obispo  de  Toledo,  compuso,  rogado  por  don 
Fernando,  rey  de  Castiella.  En  1266  fué  traducida  al 
catalán. 

La  actividad  literaria  desplegada  por  Alfonso  X 
y  los  sabios  que  formaron  su  corte  intelectual  produjo 
dos  importantes  obras  históricas:  la  Crónica  General 
ó  Estoria  d'Espauna  y  la  Grande  et  Gtneral  Estaría. 
Esta  segunda  continúa  inédita,  salvo  algunos  trozos, 
v.  gr.,  los  referentes  á  José,  el  hijo  de  Jacob,  publica¬ 
dos  por  Ramón  Menéndez  Pidal  en  su  estudio  sobre 
el  poema  de  Jussuf  (Revista  de  Archivos).  La  primera 
fué  publicada  ó  se  creyó  que  lo  habla  sido  con  este  ti¬ 
tulo:  Las  quatro  partes  enteras  de  la  Crónica  Je  España 
que  mandó  componer  el  serenísimo  rey  don  Alonso  lla¬ 
mado  ul  Sabio»,  donde  se  contienen  los  acontecimiento r 
y  hazañas  mayores  y  más  señaladas  que  sucedieron  en 
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España  desde  su  primera  población  hasta  casi  los  tiem¬ 
pos  de  dicho  Señor  Rey;  Vista  y  emendada  mucha  par¬ 
le  de  su  impresión  por  el  maestro  Florión  Docdpo  (de 
Ocampo)  cronista  del  empador  rey  nro.  Señor.  Zamora 
(  Agustín  de  Paz  y  JuanPicardo,  1541). 

De  este  libro  hiriéronse  muchas  edi¬ 
ciones. 

La  crónica  formó  escuela  de  histo¬ 
riadores.  «De  rila  proceden,  dice  Me- 
néndez  Pidal,  una  serie  de  historias 
en  lengua  vulgar  que,  confundidas 
durante  muchos  siglos  en  un  infor¬ 
me  montón  de  manuscritos,  empe¬ 
zamos  ahora  á  distinguir  en  algunas 
obras  capitales,  como  la  Crónica  de 
1344.  Añade  los  reinados  de  Al¬ 
fonso  X,  Sancho  IV,  Femando  IV  y 
parte  del  de  Alfonso  XI;  la  de  Vein¬ 
te  Reyes,  desde  Fruela  á  San  Fer¬ 
nando,  la  de  Castilla,  la  Tercera  y 
Cuarta  Crónicas  Generales  y  la  de 
1404.»  La  parte  compuesta  en  el  reina¬ 
do  de  Sancho  IV  en  que  predominan 
los  cantares  de  gesta  inspiró  á  una  serie 
de  cronistas,  desde  los  redactores  de 
la  Crónica  de  1344  hasta  Rodrigue' 
de  Almela, 

A  Fernán  Sánchez  de  Tovar  atri- 
búyense  las  Crónicas  de  Alfonso  el 
Sabio,  Sancho  IV,  Fernando  IV  y 
Alfonso  XI,  publicadas  en  la  Biblio¬ 
teca  de  Autores  Españoles  (Rivade- 
neyra).  Otros  las  creen  de  Juan  Nú- 
ñezde  Villaizán.  Supcriorlsimo  á  éste, 
si  fué  uno  solo  en  realidad,  es  el  can¬ 
ciller  Pedro  López  d:  Avala,  autor 
de  la  Crónica  del  rey  don  Pedro  y  de 
las  de  Enrique  II,  Juan  I  y  Enri¬ 
que  III. 

Del  reinado  de  Juan  II  tenemos  va¬ 
rias  crónicas  y  de  diverso  carácter; 

Fernán  Pérez  de  Guzmán  es  el  autor 
de  la  compilación  titulada  Mar  de  his¬ 
torias.  Galindez  de  Carvajal  atribuy  ó 
á  Fernán  Pérez  la  Crónica  de  Juan  II, 
impresa  por  él  en  1517,  y  la  puso  como 
apéndice  ó  complemento  la  tercera 
parte  del  Mar  de  Historias.  Amador 
de  los  Ríos  niega  la  atribución  de 
la  Crónica  real,  sosteniendo  que  su 
autor  fué  Alvar  García  de  Santa 
María,  del  que  hay  dos  códices  de 
Crónica  de  Juan  II,  uno  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  y  otro  en  la  de  El 
Escorial.  Es  probable  que  se  trate  de 
dos  libros  aistintos.  También  merecen  citarse  la  Ata¬ 
laya  de  las  Crónicas,  escrita  por  un  capellán  de  J uan  II, 
y  es  una  especie  de  compendio  de  historia  general  que 
termina  con  el  reinado  de  este  monarca  tratado  con 
alguna  más  extensión;  la  Suma  de  Crónicas  de  Pablo 
de  Santa  María,  que  llega  hasta  1412;  la  Crónica  de 
don  Alvaro  de  Luna,  de  autor  desconocido;  El  victorial 
de  Caballeros,  de  Gutierre  Díaz  de  Gamez,  ó  crónica 
del  conde  de  Buelna  don  Pedro  Niño,  aunque  mezcla¬ 
da  con  relaciones  fantásticas,  es  importante  para  el  co¬ 
nocimiento  histórico  de  las  costumbres  caballerescas 
de  la  época;  por  el  mismo  concepto  lo  son  El  Passo 
honroso,  de  Pero  Rodríguez  de  Sena,  ó  descripción 
de  un  torneo  en  ri  puente  de  Orbigo,  y  el  Seguro  de 
Tordesillas,  de  Pero  Fernández  de  Velasco,  el  buen 
conde  de  Haro,  en  que  animadamente  se  cuentan  las 
negociaciones  diplomáticas  entre  el  rey  y  los  magna¬ 
tes  rebelados;  finalmente,  la  Vida  del  gran  Tamorldn, 
ó  relación  del  viaje  de  su  autor  Ruy  González  de 


Clavijo  á  la  corte  del  Tamerlán  de  Persia  (1403- 
1406),  nos  muestra  otro  aspecto  de' aquel  tiempo 
anunciador  de  los  grandes  viajes  de  la  época  siguiente. 
La  ingrata  figura  de  Enrique  IV  fué  asunto  de  dos 


crónicas:  una,  la  escrita  por  el  capellán  del  rey  y  su 
cronista  oficial  Diego  Enriquez  del  Castillo,  que  aun¬ 
que  adicto  al  monarca,  no  disimula  sus  yerros  y  vicios; 
otra,  la  atribuida,  no  unánimemente,  al  gran  humanis¬ 
ta  Alonso  de  Palcncia,  enemigo  político  de  Enrique  IV, 
como  partidario  de  sus  hermanos  Alfonso  é  Isabel. 
Palencia  escribió  de  historia  en  latín;  Alphonsi  Pa- 
lenlini  Hisloriographi  gesta  hispaniense  ex  analibus 
suorum  dierum.  También  pertenece  á  este  periodo  la 
Crónica  del  Condestable  Miguel  Lucas  de  ¡ramo,  según 
unos  de  Juan  de  Olid,  y  según  otros,  de  Diego  de  Gá- 
mez,  útilísima  para  el  estudio  de  las  costumbres  y 
modo  de  ser  de  Castilla. 

Titulo  de  cronistas  merecen  todavía  los  historia¬ 
dores  de  los  Reyes  Católicos  Andrés  Bemáldez  (el 
Cura  de  los  Palacios) ,  cuya  Historia  no  ha  sido  impresa 
hasta  1870  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces; 
Hernando  del  Pulgar,  secretario,  canciller  y  cronista 
de  Isabel  la  Católica,  autor  de  Claros  varones  de  Casti- 
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lia,  colección  de  24  biografías  ó  semblanzas  por  el  es¬ 
tilo  de  las  de  Pérez  de  Guzmán,  y  de  la  Crónica  de  los 
Reyes  Católicos  (Granada,  1545).  El  estudio  creciente 
de  las  humanidades  hizo  que  la  crónica  se  fuese  trans¬ 
formando  rápidamente  en  historia  clásica  ó  imitada 
de  los  modelos  grecorromanos. 

Crónicas  catalanas.  En  catalán  escribió  ei  Conquis¬ 
tador  su  Crónica  autobiográfica  ó  Comentarios  de  su 
reinado.  Ea  crónica  En  Jaume  le  Conqueridor  fue  im¬ 
presa  en  Valencia  (1557).  Mariano  Aguiló  reprodujo 
tipográficamente  el  códice  de  Kipoll,  escrito  en  1343, 

marcando  sus  dife¬ 
rencias  con  la  edi¬ 
ción  citada,  y  con 
motivo  del  centena¬ 
rio  de  don  Jaime  ce¬ 
lebrado  en  1908,  se 
ha  hecho  una  edi¬ 
ción  verdaderamen¬ 
te  regia  de  la  Cróni¬ 
ca  Real.  Está  tradu¬ 
cida  al  castellano 
por  Bofarull  y  Flo¬ 
táis  (1848). 

Fin  el  reinado  de 
Jaime  II  florece  Ra¬ 
món  Muntaner,  el 
más  insigue  cronista 
en  lengua  catalana. 
Su  crónica  de  la  ex¬ 
pedición  de  aragone¬ 
ses  y  catalanes  al 
Oriente,  no  impresa 
hasta  1658,  es  la 
obra  maestra  de  las 
crónicas.  El  tan  conocido  libro  castellano  de  Francisco 
Moneada  sobre  el  mismo  asunto,  no  es  sino  la  crónica 
de  Muntaner  puesta  en  género  y  estilo  clásicos  propios 
del  siglo  de  oro,  y  con  la  adición  del  contenido  de  al¬ 
gunos  aunque  muy  pocos  documentos. 

Pedro  IV  el  Ceremonioso  escribió,  como  Jaime  I, 
la  Crónica  de  su  remado,  aunque  hoy  existan  pruebas 
concluyentes  de  que  fué  obra  de  Bernardo  Descol!,  su 
secretario  cancilleresco.  Antonio  de  Bofarull  la  tradujo 
al  castellano  publicando  la  versión  con  el  texto  cata¬ 
lán  original  y  una  introducción  (1850). 

Gran  valor  histórico  y  literario  tienen  también  las 
Crómques  ó  Conquistes  de  Catalunya ,  de  Bernardo 
Dcsclot,  quien  narra  todos  los  hechos  del  reinado  de 
Pedro  el  Grande.  Ya  en  pleno  siglo  XV,  en  Cataluña 
la  crónica  biográfica  tiende  á  transformarse  en  gene¬ 
ral,  y  este  carácter  ofrecen  el  Llibre  deis  feyts  d' armes 
de  Catalunya  ( 1420),  de  Boades,  de  positivo  mérito 
histórico  y  literario,  y  el  Petilmemorial  de  algunas  his¬ 
tories  e  jets  anlichs  (1448),  de  Pedro  Tomich. 

En  1546  se  publicó  en  Barcelona  el  libro  titulado 
Chromqucs  de  Espanya  que  traeta  deis  nobles  e  invictis- 
sims  Reys  del  Gols  y  gestes  de  aqueüs  y  deis  Comtes  de 
Barcelona  e  Reys  d’Aragó:  su  autor  mosén  Pere  Miguel 
Carbonell.  Hay  una  2.»  edición  de  1547.  En  1609  vió 
la  luz  en  la  misma  ciudad  condal  otra  crónica,  que  no 
hemos  visto  en  su  original,  ni  siquiera  la  transcripción 
del  título;  pero  si  la  edición  castellana  en  cinco  volú¬ 
menes  (Barcelona,  1829-32),  titulada  Crónica  universal 
del  Principado  de  Cataluña,  escrita  á  principios  del  si¬ 
glo  XVII.  Narciso  Felíu  de  la  Peña  y  Farell  es  autor 
de  los  Anales  de  Cataluña  (3  vol.,  Barcelona,  1709). 

Cronistas  aragoneses.  El  gran  cronista  aragonés  es 
Jerónimo  de  Zurita,  el  primero  que  desempeñó  el  cargo 
de  cronista  oficial  de  Aragón  creado  por  las  Cortes 
de  1547  y  el  primero  que  usó  la  lengua  castellana  en 
vez  del  latin  que  empleaban  sus  antecesores.  En  1562 
publicó  la  primera  parte  de  los  Anales  de  Aragón,  en 
1579  la  segunda  y  en  1580  la  tercera.  Los  Anales  son 


en  el  orden  histórico  lo  mejor  de  lo  mejor  que  se  ha 
hecho  en  España. 

Su  sucesor  en  el  cargo,  Jerónimo  de  Blancas,  escri¬ 
bió  también  en  castellano  sus  Comentarios  de  las  cosas 
de  Aragón;  pero  los  publicó  (1587)  en  latin.  El  manus¬ 
crito  en  lengua  vulgar  ha  debido  perderse,  porque 
la  Diputación  de  Zaragoza  ha  publicado  laobra  tradu¬ 
cida  del  latin  por  el  padre  Hernández,  de  las  Escuelas 
Pías  (1878)  con  otros  opúsculos  inéditos  del  autor. 
Fastos  sobre  los  Justicias  de  Aragón,  Comentarios  ú  los 
mismos  y  Catálogo  de  los  prelados  de  Zaragoza.  Es  como 
cronista  inferiorísimo  á  Zurita. 

La  historia  en  el  siglo  de  oro  de  las  Letras  castellanas. 
Carlos  V  fué  tan  aficionado  á  la  historia  que  él  niismc 
dictó  á  su  amanuense  ó  secretario  Guillermo  van  Male 
bs  Comentarios  ó  memorias  de  parte  de  su  reinado. 
Se  conserva  una  versión  portuguesa  que  Kervyn  de 
Lettenhovc  halló  en  la  Nacional  de  París,  tradujo  al 
francés  y  publicó  en  Bruselas.  Traducción  española 
de  Luis  de  Olona  (Madrid,  1862).  A  Felipe  II  deben  los 
estudios  históricos  una  buena  edición  de  las  obras  de 
san  Isidoro,  la  fundación  del  Archivo  de  Simancas 
(1543)  y  la  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial. 

Los  historiadores  del  siglo  de  oro  se  pueden  clasi¬ 
ficar  así:  Historiadores  generales,  Pedro  Mexla:  Vida 
y  hechos  de  los  emperadores  romanos  desde  César  hasta 
Maximiliano  (Sevilla,  1545);  Historia  imperial  y  cesa- 
rea  (Madrid,  1655),  es  2.*  ed.,  ampliada  de  la  anterior; 
Historia  de  Carlos  V  (está  publicada  en  Autores  Espa 
ñoles  de  Rivadeneyra,  t.  XXI)  con  introducción  de 
Cayetano  Rossell;  Antonio  de  Herrera,  cronista  ma 
yor  de  Indias,  Historia  general  del  mundo  de  1SS4  á 
1598  (Madrid,  1601-02);  padre  Juan  de  Mariana,  His¬ 
toria  de  España  (l.1  ed.  castellana,  Toledo,  1 601).  Con¬ 
tinuadores  de  Mariana:  fray  José  M.  de  Miniana  (has¬ 
ta  1600);  P.  Camargo  (hasta  1649),  padre  Basilio  Va¬ 
ren  de  Soto  y  fray  Manuel  José  Ledrano  (hasta  1700): 
Lucio  T.  Espinosa  (de  1669-78);  Eduardo  Chao 
(desde  Carlos  III  hasta  1848);  Matías  de  Novaa,  pri¬ 
mera  parte  de  sus  Memorias  que  comprenden  la  His¬ 
toria  de  Felipe  III  atribuida  falsamente  á  Bernabé  de 
Vivanco  (t.  LX  y  LXI  de  la  Colección  de  Documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España  con  un  prólogo  de 
Cánovas  del  Castillo;  Bernabé  de  Vivanco,  Historia 
general  de  Felipe  IV  (manuscrita  en  la  Academia  de 
la  Historia  (Coleción  Córdova,  vol.  XXIII-XXIV). 

Historiadores  de  sucesos  particulares.  La  Historia 
de  Carlos  V,  por  fray  Prudeneio  de  Sandoval  (t  >  ed.. 
Valladolid,  1604)  es  una  colección  hilvanada  de  histo¬ 
rias  particulares  sobre  los  sucesos  de  aquel  reinado. 

A)  Grupo  de  historiadores  de  la  guerra  de  Alemania 
de  1547-48.  Luis  de  Avila,  Comentario  en  latin  y 
después  en  castellano;  tiene  dos  partes:  la  segunda, 
según  Sandoval,  no  es  de  Avila,  sino  de  un  soldada 
criado  del  marqués  de  Mondéjar.  Pedro  de  Salazar. 
vecino  de  Madrid,  Historia  y  primera  parte  de  la  guerra 
que  Carlos  V  movió  contra  los  principes  y  ciudades  re¬ 
beldes  de  Alemania  (1  .*  ed.,  Ñapóles,  1548;  2.»,  Sevilla, 
1552).  Salazar  escribió  una  segunda  parte  que  se  guar¬ 
da  manuscrita  en  F.l  Escorial;  la  edición  de  Sevilla 
añadió  como  segunda  parte  suya  la  escrita  por  Avila 
ó  á  éste  atribuida.  Un  capitán,  Salazar,  que  no  es  este 
Pedro,  escribió  una  relación  de  la  batalla  de  Mulberg. 
dedicada  á  la  duquesa  de  Alba,  que  no  se  conserva; 
pero  sí  su  recuerdo  por  haber  servido  de  argumento 
á  la  saladísima  Carta  del  bachiller  de  la  Arcadia,  atri¬ 
buida  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

B)  Grupo  de  historiadores  de  las  guerras  de  Flandes. 
Antonio  Camero,  contador  de  los  ejércitos  de  Flandes. 
Historia  de  las  guerras  civiles  que  ha  habido  en  los  Es¬ 
tados  de  Flandes  desde  1559  hasta  1609  (Bruselas,  1 625); 
Alonso  de  Ulloa,  Comentarios  de  la  guerra  que  el  üus- 
trlsimo  y  valerosísimo  principe  duque  de  Alba  ha  hecho 
contra  el  principe  de  Orange  y  otros  rebeldes  en  las  txe- 
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Tras  basas  que  comunmente  se  llaman  Flandcs  el  año 
de  1568  ( Vcnecia,  1569);  Bernardina  de  Mendoza.  Co¬ 
mentarios  de  lo  sucedido  en  la  guerra  de  los  Países  Fajos 
desde  1567  á  1577  (Madrid,  1592);  es  notabilísima  la 
moderna  traducción  francesa  de  Loumier  (Bruselas, 
1863)  por  las  anotaciones  del  coronel 
Guillaume(es  el  tomo  X  VIII  de  la  Co- 
Uection  de  Mémoires  sur  l'histoire  de  la 
Belgique);  darlos  Coloma.  Las  guerras 
de  los  Estados  Bajos  de  15SS  d  1599 
<Ambcres,  1625);  Alonso  Vázoucz, 

Sucesos  de  Flandcs  y  Francia  en  tiem¬ 
po  de  Alejandro  Farnese;  no  ha  sido 
publicado  este  libro  interesantísimo, 
quizá  el  que  mejor  retrata  la  situación 
de  los  Países  Bajos  en  la  época  de  las 
turbulencias,  hasta  que  lo  fué  en  la 
Colección  d:  Documentos  inéditos  para 
la  historia  de  España  (t.  72,  73  y  74); 

Diego  Villalobos  y  Bcnavides,  Comen¬ 
tarios  de  las  cosas  sucedidas  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos  de  Flandes  de  1591  i  1598 
(Madrid,  1612;  edición  moderna  en 
labros  de  antaño  con  prólogo  de  Ale¬ 
jandro  Llórente);  coronel  Francisco 
Verdugo,  Comentario  del  coronel  Eran- 
-cisco  Verdugo.  De  la  guerra  de  Frisia; 
asi  se  titula  la  edición  de  Nápoles 
(1610),  reproducida  en  la  Colección 
Libros  raros  y  curiosos  (1872).  El  pro¬ 
fesor  VVilleus,  de  la  Universidad  de 
Bruselas,  encontró  un  ejemplar  de  la 
edición  de  1600,  sobre  la  cual  ha  he¬ 
cho  su  edición  critica  el  profesor  de 
la  misma  Universidad  é  insigne  hispa¬ 
nófilo  Enrique  Lonchay  (Bruselas, 

1899). 

C)  Historiadores  de  Indias.  Gon¬ 
zalo  Fernández  de  Oviedo  y  Valdés 
dejó  impresos  al  morir  dos  partes  (la 
1.»  rn  Sevilla,  1535,  y  la  2.*  en  Valla- 
dolid,  1557)  de  su  Historia  general  de 
las  Indias,  ó  sean  20  libros  de  los  50 
que  tenia  escritos.  Este  historiador 
farragoso  es  útil  por  las  noticias  que 
contiene,  lo  mismo  en  esta  obra  que 
en  Las  Quincuagenas  de  los  reyes  y 
personas  notables  de  España,  impre¬ 
sas  en  1874.  Su  Libro  de  la  Cámara 
real  del  principe  don  Juan  hijo  de  los 
Reyes  Católicos  está  impreso  en  la  Co¬ 
lección  de  bibliófilos  españoles;  Fran¬ 
cisco  Cervantes  Salazar,  amiga  de  Hernán  Cortés, 
adicionó  los  Diálogos  de  Vives  con  siete  más,  tres 
de  los  cuales  son  una  descripción  mimada  de  Mé¬ 
jico  en  la  época  inmediata  á  la  conquista;  dejó  escrita 
una  Crónica  de  Nueva  España  que  se  había  perdido,  y 
la  encontró  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  la  investi¬ 
gadora  nortemericana  Zelia  Nuttal;  presentada  al  Con¬ 
greso  de  Americanistas  de  I.ondres  (1912)  acordóse  im 
primirla  (sesión  del  29  de  Mayo)  v  lo  ha  sido  en  Madrid 
(1914)  á  expensas  de  la  Hispanic  Societv  of  America, 
bajo  la  inspección  de  Guillermo  J.  de  Osma.  Su  asunto 
es  el  mismo  de  las  conocidas  historias  de  la  conquista 
de  Méjico  de  Francisco  López  de  Gomara  y  Bernal 
Diaz  del  Castillo.  Garcilaso  de  la  Vega  ó  el  Inca  Gar- 
alaso,  hijo  de  uno  de  los  conquistadores  del  Perú  y  de 
una  princesa  inca,  autor  de  la  Historia  de  la  Florida 
y  de  los  Comentarios  Reales.  El  ya  citado  Antonio  de 
Herrera,  que  lo  fué  de  la  Historia  general  de  Indias,  en 
Décadas  (1492-1554).  Bartolomé  Leonardo  de  Argén- 
sola,  Historia  de  la  conquista  de  las  AI  olucas,  excelente 
como  obra  literaria  y  de  poca  seguridad  histórica; 
Antonio  Solis,  La  conquista  de  Méjico  (1686),  monu¬ 


mento  literario;  pero  en  cuanto  á  las  noticias  históri¬ 
cas  mera  transcripción  de  las  anteriores  crónicas. 

D)  Historiadores  de  sucesos  diversos.  Ya  se  ha 
citado  á  Mancada,  señalando  la  falta  de  originalidad 
y  poco  mérito  histórico  de  su  Expedición  de  catalanes 


y  aragoneses  á  Oriente.  Obra  clásica  es  la  Historia  de 
los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña  del 
portugués  Francisco  M.  de  Meló,  cuya  primera  edi¬ 
ción  (1645)  apareció  con  el  seudónimo  de  Clemente' 
Libertino.  En  esta  época  cultivóse  con  provecho  la  his¬ 
toria  genealógica,  siendo  insignes  cultivadores  de  ella 
Esteban  Garibay,  autor  de  Ilustraciones  Genealógicas 
de  los  reyes  de  España  y  de  Grandezas  de  España;  Luis 
Salazar  y  Castro,  y  Pedro  Salazar  de  Mendoza;  ambos 
alcanzaron  los  primeros  años  del  siglo  xvm.  Igualmen¬ 
te  las  historias  locales  y  regionales  y  las  de  Ordenes 
religiosas  y  otras  corporaciones.  Nace  la  historia  de 
las  bellas  artes  con  la  de  la  fundación  de  El  Escorial 
del  padre  Sigüenza;  el  Viaje  Sacro  de  Ambrosio  dr 
Morales,  publicado  por  el  padre  Flórez  (1765);  c\Tealro 
de  las  iglesias  de  España  de  Gil  González  Dávila  (1645); 
los  Diálogos  déla  pintura ,  por  Vicente  Carducho(1633); 
el  Arle  de  la  pintura,  por  Francisco  Pacheco  (1649), 
etcétera.  Por  último,  alborea  la  historia  critica  y  eru¬ 
dita  con  Tomás  Tamavo  de  Vargas,  que  defiende  la 
Historia  de  Mariana  de  los  reparos  de  Pedro  Manlua- 
no  (1616)  y  hace  el  más  completo  catálogo  de  libros 


Portada  del  Memorial  ie  rosas  notables,  por  Iñigo  Ldpez  de  Mendoza 
(Guadal.ij.ua,  15G4) 
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escrito  en  castellano:  Junta  de  libros  la  mayor  que  Es-  y  costumbres,  cronología,  genealogía,  medallas  y  mo- 
paña  ha  visto  en  su  lengua,  obra  eclipsada  justamente  numentos,  falsos  cronicones,  autores  que  merecen  íc  y 
por  las  dos  del  sabio  Nicolás  Antonio,  Biblioteca  nueva  reglas  de  critica.  La  Academia  fomentó  los  viajes  de 
(de  1500  A  1670)  publicada  por  su  autor,  y  la  Vieja  investigación  iniciados  por  el  marquós  de  la  Ensenada 
qucdojóir.édita  é  hizo  publicarluego  el  cardenal  Agüe-  con  el  del  marqués  de  Valdeflores  (Noticia  del  viaje  dr 


España,  hecho  de  orden  del  rey  y  de  utr 
nueva  historia  general  de  la  nadir., 
hasta  1516,  sacada  únicamente  de  leí 
escritores  y  monumentos  recogidos  en 
este  viaje,  Madrid,  1765),  y  Lorenw 
Diéguez  é  Ignacio  Ilermosilla  explo¬ 
ran  los  archivos  del  Priorato  de  lides 
y  del  convento  de  Santa  Teresa  en  To¬ 
ledo  (1754),  Campomanes  y  otros  aca¬ 
démicos  compulsan  documentos  en  la 
biblioteca  de  El  Escorial,  etc.  Fo 
1766  inicia  el  Diccionario  geográfico 
de  España.  Traído  á  España  el  orien¬ 
talista  Casiri  para  catalogar  los  ma¬ 
nuscritos  árabes  de  El  Escorial,  Cam¬ 
pomanes  se  hace  su  discípulo,  y  1» 
Academia  por  iniciativa  de  Casin, 
emprende  (1771)  el  Vocabulario  de 
nombres  geográficos  de  origen  arábico. 
Las  Sociedades  Económicas  de  Ai.  i- 
gos  del  País,  contribuyen  también  il 
estudio  histórico:  en  la  vascongada 
leíase  historia  todos  los  lunes. 

A  estas  oblas  se  deben  añadir:  Co¬ 
mentarios  de  la  guerra  de  España  i  kis- 
loria  de  Felipe  V  desde  1700  hasta  lli¡ 
por  el  sardo  don  Vicente  Bacallar, 
marqués  de  San  Felipe,  útil  para  d 
estudio  de  conjunto  de  la  guerra  de 
Sucesión  y  única  de  historia  militar 
de  alguna  importancia.  Los  libros  ce 
historia  literaria:  iniciación  de  la  lite¬ 
ratura  cervantina  con  la  Vida  de  Cer¬ 
vantes  por  Gregorio  Mayans  (1737).  Je¬ 
suítas  desterrados  en  Italia  que  allí 
defendían  nuestra  literatura:  DelTor.- 
gitte,  progresso  e  statto  altuale  Sopa 
letteratura  por  el  padre  Andrés  (Par- 


Portada  de  la  obra  Heroicos  hechos  ma,  1782-94,  traducción  española,  ID- 

por  fray  Tomás  Espinosa  de  los  Monteros  (1576)  drid,  1784-1806);  Saggio  s  tonco apoco- 


ra.  La  edición  completa  de  esta  obra  indispensable 
para  el  que  quiera  profundizar  en  los  estudios  histó¬ 
ricos  es  la  de  1787  (4  vol.)  con  anotaciones  de  Francisco 
Pérez  Bayer. 

Los  falsos  cronicones.  Con  estos  principios  de  la 
historia  crítica  coincidió  el  desenfrenado  desborda¬ 
miento  de  una  literatura  que  tuvo  tres  principales 
manifestaciones.  Una  religiosa,  con  el  jesuíta  padre 
Jerónimo  Román  de  la  Higuera,  publicando  historias 
de  santos  de  dudoso  valor  histórico. 

La  otra  manifestación  es  en  las  historias  locales,  que 
como  en  El  emporio  del  orbe,  Cádiz  ilustrada,  también 
tede  la  historia  á  la  fantasía. 

En  materia  genealógica  no  fueron  menores  los  dis¬ 
lates.  Para  toda  esta  materia  es  buena  gula  la  Historia 
critica  de  los  falsos  cronicones  por  José  Godoy  Alcán 
tara,  premiada  por  la  Academia  de  la  Historia  (1868). 
Ya  Antonio  Agustín  y  otros  críticos  del  siglo  de  oro 
combatieron  la  plaga. 

La  historia  en  el  siglo  XV III.  Deja  de  ser  artística 
ó  eminentemente  literaria  para  convertirse  en  docu¬ 
mental,  erudita,  crítica  y  polémica,  lo  cual  origina  una 
revisión  general  de  los  valores  históricos  admitidos. 
Constituyóse  la  Academia  de  la  Historia  y  se  acome¬ 
tió  la  empresa  de  un  Diccionario  históricocritico  de 
España  dividido  en  13  secciones:  historia  general,  geo¬ 
grafía  antigua,  geografía  moderna,  historia  natural, 
primer  poblador  de  España,  lengua  primitiva,  religión 


getico  delta  letteratura  spagnuoia,  per  el 
padre  Javier  Lampillas  (1778-81,  traducción  espala- 
la  de  1782).  Historia  literaria  de  España  de  los  Padns 
Mohedanos  (Rafael  y  Pedro  Rodríguez),  10  volúme¬ 
nes  que  son  de  introducción  ó  antecedentes  (1766-91': 
Jovellanos,  Informe  d  la  Academia  de  la  Historia  sebe 
la  publicación  de  las  poesías  del  Arcipreste  de  Hite  v 
discurso  de  recepción  en  la  misma  sobre  la  necesidad 
de  estudiar  la  historia  del  derecho  español  de  Gasp  .r 
Melchor  de  Jovellanos.  De  Juan  B.  Pablo  Fom a, Ora¬ 
ción  apologética  de  España  y  su  mérito  literario  coro* 
los  ataques  de  la  Enciclopedia. 

Más  notable  es  el  desenvolvimiento  de  la  histuna 
de  las  Bellas  Artes;  Jovellanos,  con  su  Elogio  de  don 
Ventura  Rodríguez,  leído  en  la  Económica  Matriteoe 
(19  de  Enero  de  1788)  y  publicado  con  notas  (l79t  . 
traza  el  primer  esbozo  de  una  historia  de  la  Arquitec¬ 
tura  española;  Eugenio  Llaguno  escribe  Noticia  de  ¡el 
arquitectos  y  arquitectura  de  España  desde  su  resta un¬ 
ción,  ya  escrita  en  1790,  pero  que  no  vió  la  lux  hasta 
1828;  Antonio  Palomino  hizo  la  historia  de  nuestra 
pintura  en  el  Musco  Pictórico  (1715-24):  Antonio  Pont, 
la  de  todas  las  Bellas  Artes  en  su  Viaje  (1772-94);  ca 
1890  publicó  Ceán  Bermúdcz  su  Diccionario  Histiric* 
de  los  más  ilustres  Profesores  de  Bellas  Artes  en  España- 

De  historia  social  ó  sea  de  todas  las  manifestación* 
de  la  actividad  humana  son  precioso  antecedente  b* 
Memorias  históricas  sobre  la  marina,  comercio  y  a”'1 
de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona  por  Antonio  E-y 
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many  (1779).  Finalmente,  es  gloria  de  España  que  el 
i  antas  veces  citado  padre  Lorenzo  Hervás  y  Panduro, 
con  su  Catálogo  de  las  lenguas  (1784)  y  otras  obras  de 
análoga  índole  iniciara  el  estudio  de  la  Filología  com¬ 
parada,  tan  precioso  auxiliar'de  la  historia  en  el  si¬ 
glo  XIX. 

La  Historia  en  la  época  contemporánea.  Imposible 
trazar  el  desenvolvimiento  de  los  estudios  históricos 
en  nuestra  patria  durante  el  siglo  xix  y  lo  que  va 
del  XX,  tan  copiosa  y  complejo  ha  sido.  Indicaremos 
sintéticamente  algunos  puntos  capitales. 

La  enseñanza  de  la  historia  de  España  y  algo  de  la 
universal  se  da  en  todos  los  grados  de  la  instrucción 
pública.  Las  bibliotecas  y  los  archivos,  empezando  por 
el  de  Simancas,  coadyuvan  á  la  enseñanza.  No  menos 
útiles  son  los  Museos  arqueológicos:  el  más  rico  es  el 
de  Madrid;  le  siguen  los  de  Tarragona  y  Vich,  y  hay 
otros  muchos  de  subido  valor,  como  el  de  Cádiz,  en 
antigüedades  fenicias;  el  de  León,  en  romanas,  etc. 
Poseemos  buenas  revistas  históricas,  tales  como  el  Bo¬ 
letín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  lleva  ya 
publicados  71  tomos;  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos,  órgano  del  Cuerpo  Facultativo  del  Ramo,  que 
está  en  el  año  XXII  de  su  publicación.  Algunas  hay 
que  especializan  su  objetivo  á  la  historia  de  una  ins¬ 
titución,  v.  gr.,  el  Archivo  Hispano- Americano  que  se 
ciñe  á  la  historia  de  la  Orden  franciscana. 

Las  sociedades  de  excursionistas  que  funcionan  en 
diversas  regiones  de  España  dedlcanse  también  al  es¬ 
tudio  histórico  tan  necesario  para  el  debido  aprecio 
de  las  bellezas  artísticas.  Los  Boletines  de  estas  Socie¬ 
dades  son  interesantísimas  revistas  históricas  con  mul¬ 
titud  de  investigaciones  y  datos  nuevos  recogidos  so¬ 
bre  el  terreno.  Los  dos  organismos,  sin  embargo,  en 
que  mejor  se  cultivan  actualmente  los  estudios  de  his¬ 
torias  y  por  los  procedimientos  más  modernos,  son, 
aparte  de  la  Real  Academia,  el  Instituí  d'Estudis  Cata- 
lans  y  el  Centro  de  Estudios  Históricos,  creado  el  1 8  de 
Marzo  de  1 910,  y  dirigido  por  Ramón  Mcnéndcz  Pidal. 

Todas  las  ciencias  históricas  alcanzan  hoy  en  Espa¬ 
ña  verdadero  florecimiento.  La  Prehistoria  peninsular 


El  historiador  Solfa,  por  Aliare.  (Colección  Lázaro,  Madrid) 

cuenta  en  su  haber  nacional  ilustres  maestros  y  des¬ 
cubrimientos  tan  señalados  como  el  de  la  Cueva  de 
Altamira  por  Manuel  Assas,  y  el  de  los  restos  huma¬ 
nos  en  el  diluvium  de  San  Isidro.  Para  el  estudio  de 


la  época  remana  tenemos  humanistas,  epigrafistas  y 
arqueólogos  de  primera  magnitud.  Igualmente  para 
el  estudio  de  la  España  árabe.  La  grandeza  y  deca¬ 
dencia  del  siglo  de  oro  cuenta  con  un  historiador  cii- 


Portada  de  la  Historia  ie  Santiago  de  Galicia 
por  Ambrosio  de  Morales.  (Córdoba,  1538) 


tico  como  Cánovas  del  Castillo  y  legión  de  investiga¬ 
dores  y  monografistas  distinguidos.  El  conocimiento 
de  la  Edad  Media  ha  progresado  extraordinariamente 
merced  á  la  escuela  critica  introducida  par  Milá  y 
Fontanals,  y  de  la  que  Menéndez  y  Pelavo,  Ramón 
Menéndez  Pidal,  Eduardo  de  Hinojosa  y  Bonilla  San 
Martin  san  sus  principales  representantes  españoles. 

2.  La  crítica  histórica  y  la  filosofía  de  la  historia 
de  España.  Conforme  se  ha  expuesto  al  hablar  antes 
de  los  cronistas  é  historiadores  en  general,  durante 
todo  el  siglo  xv  la  historia  se  escribía  de  una  mane¬ 
ra  candorosa,  norma  que  se  siguió  en  parte  en  el 
transcurso  del  siglo  siguiente.  Sin  embargo,  las  pro¬ 
ducciones  que  sallan  á  luz  eran  verdaderas  selvas  de 
noticias,  canteras  que  fueron  luego  aprovechadas  por 
eruditos  y  bibliógrafos,  como  fray  Hermenegildo  de 
San  Pablo,  Mondéjar,  Juan  Lucas  Cortés,  Nicolás  An¬ 
tonio,  Sáenz  de  Aguirre,  Manuel  Martí,  Pellicer,  etc. 
Este  proceso  tuvo  sus  derivaciones,  y  una  de  ellas  fué 
la  Critica  Histórica,  de  la  que  sentó  las  bases  Juan 
de  Vergara.  A  éste  siguió  una  pléyade  de  historiado¬ 
res,  entre  los  cuales  descuella  Zurita,  el  gran  cronista 
de  Aragón.  Pero  al  mismo  tiempo,  otros  continuaban 
la  labor  en  sentido  exclusivamente  critico,  y  entre- 
ellos  merecen  mención:  Fox  Morcillo,  Costa,  Ambru- 
sio  de  Morales,  Luis  Cabrera,  fray  Jerónimo  de  San 
José,  etc.  Otra  de  las  ramas  en  que  se  manifestó  dicho 
desarrollo  fué  en  lo  que  hoy  se  llama  filosofía  de  la  His¬ 
toria.  Esta  ciencia,  cuyo  origen  se  remonta  á  san  Agus¬ 
tín  y  al  español  Orosio,  resurgió  á  fines  del  siglo  xvi 
con  fray  José  de  Sigüenza.  V  una  vez  iniciado  el  re¬ 
florecimiento  de  ambas  ramas  de  la  historia,  ha  con¬ 
tinuado  en  ascendente  progreso  hasta  nuestros  días. 
Para  seguirlo  paso  á  paso  no  pueden  desglobarse,  pues 
en  no  pocos  autores  se  junta  harmónicamente  uno 
con  otro. 
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Fray  Jerónimo  de  San  José  publicó  en  1651  su  Ge¬ 
nio  de  la  Historia  y,  casi  en  las  mismas  fechas,  Sebas¬ 
tián  Fox  Morcillo  De  Historiar  Institutione  Dialogue 
11557),  Para  dar  una  idea  de  la  obra  de  este  último 
basta  decir  que  Alberto  Mireo  llamó  al  historiador 
«el  filósofo  mis  elocuente  de  su  edad»,  y  Gerardo  J. 
Vossio,  «filósofo  prestantísimo,  elegantísimo  y  doctí¬ 
simo».  A  estas  producciones  siguió  la  de  Pedro  Nava¬ 
rro,  titulada  De  cuál  debe  ser  el  coronista  (1567).  Sigue 

en  orden  cronológico, 
el  ilustre  aragonés 
micer  Juan  Costa  y 
Beltrán,  con  su  De 
conscribendum  rerum 
historia  (1591).  A  és¬ 
te,  fray  José  de  S¡- 
güenza,  con  su  céle¬ 
bre  Introducción  á  la 
vida  de  san  Jerónimo 
(Madrid, 1595; 2.*  ed., 
1629;  3.»  ed.,  1853). 
La  crítica  histórica 
tomó  decididamente 
orientaciones  mucho 
más  profundas  y  sa¬ 
gaces  que  no  habla 
tenidoanteriormente, 
buscando  el  historia¬ 
dor  con  la  verdadera 
naturaleza  de  las  fuentes  en  la  comparación  de  los  au¬ 
tores  que  habían  tratado  una  misma  materia,  el  estu¬ 
dio  de  los  testimonios  directamente  relacionados  con 
la  misma.  En  este  orden  de  ideas  Gonzalo  de  Valcár- 
<  el  escribió  el  Discurso  en  que  se  exponen  las  dificulta¬ 
des  que  se  ofrecen  sobre  el  negocio  de  las  reliquias,  pro 
fecias,  láminas  y  libros  de  plomo  que  se  hallaron  en  Gra¬ 
nada  (1595).  Juan  B.  Pérez  escribió  sobre  lo  mismo 
Parecer  acerca  las  planchas  de  plomo  que  se  han  hallado 
en  Granada  este  año  de  1695,  y  Pedro  de  Valencia  pu¬ 
blicó  De  sacris  granatensibus  cimeliis  (1605). 

Los  críticos  que  estudiaban  directamente  sobre  los 
documentos  escritos,  buscaban  igualmente  la  auten¬ 
ticidad  de  los  mismos,  y  Pedro  Fernández  del  Pulgar 
dió  á  las  prensas  el  Singalión  de  los  falsos  cronico¬ 
nes.  Con  tales  tendencias  se  entró  en  el  siglo  xvil, 
y  los  trabajos  de  Ibáñez,  marqués  de  Mondéjar  y 
de  Nicolás  Antonio,  estuvieron  presididos  por  una 
sana  crítica  de  veraz  selección.  El  célebre  historiador 
de  Felipe  II,  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  escribió  el  libro 
De  Historia:  Para  entenderla  y  escribirla  (1611),  tam¬ 
bién  orientado  por  corrientes  de  crítica,  pues  no  asoma 
para  nada  la  filosofía  en  ninguna  de  sus  producciones. 
En  cambio,  cultivó  la  filosofía  de  la  historia  el  eminen¬ 
te  escritor  madrileño  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  me¬ 
reciendo  mención  en  este  aspecto  sus  tratados:  Pro¬ 
vecho  de  la  Historia  y  uso  de  ella,  y  Del  Coronista  y  su 
oficio  (1616).  Como  crítico  se  distinguió  en  su  Histo¬ 
ria  de  España  del  padre  don  Juan  de  Mariana,  defen¬ 
dida  por  el  doctor  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  contra 
¡as  advertencias  de  Pedro  Mantuano  (Toledo,  1616). 
Otro  crítico  y  filósofo  de  la  historia  que  brilló  en  el  si¬ 
glo  xvil  fué  fray  Basilio  Varen  de  Soto,  y,  dejando 
aparte  sus  obras  de  carácter  general,  es  notable  en 
aquel  aspecto  su  Arte  Historial.  No  obstante,  durante 
tal  periodo  las  ciencias  históricas  sufrieron  el  mismo 
eclipse  que  todas  las  demás  ramas  de  la  producción 
ntelectua!.  El  siglo  xviii  es  un  resurgimiento,  latien¬ 
do  el  espíritu  español  al  propio  impulso  renovador, 
pero  sin  apartarse  de  la  ortodoxia,  que  se  manifestaba 
en  el  resto  de  Europa.  Abre  la  nueva  era  el  insigne 
padre  Benito  Jerónimo  Feijóo.  En  su  Vindicación  de 
personajes  calumniados  y  en  sus  dos  discursos  acerca 
las  Glorias  de  España,  se  acreditó  de  crítico  profundo 
en  materias  históricas.  También  brilló  en  la  filosofía 


de  la  historia,  siendo  una  de  sus  mejores  produccionts 
en  este  sentido  las  Reflexiones  sobre  la  ¡listona,  que 
forma  el  tomo  IV  de  su  Teatro  Critico  (1730).  Es  un 
buen  tratado  de  critica  histórica,  que  muestra  las 
tendencias  y  adelantos  de  la  época  en  que  fué  escrito, 
el  Norte  critico  con  las  reglas  fruís  ciertas  para  la  discre¬ 
ción  en  la  historia,  por  fray  Jacinto  Segura,  publicada 
enl736.En  todas  estas  produccione  se  nota  la  influen¬ 
cia  extranjera  de  considerar  las  cosas  con  un  sentido 
de  mayor  amplitud,  pero  sorteando  hábilmente  cuan¬ 
to  representa  peligro  para  los  principios  fundamen¬ 
tales  seculares  y  tan  arraigados  en  España.  En  1745, 
fray  Miguel  de  San  José  dió  á  la  publicidad  un  libro 
titulado  Crisis  de  crilices  arte,  sive  traclalus  de  vetne  el 
nova  entice,  relacionado  precisamente  con  la  pugna 
sostenida  entre  los  innovadores  y  los  aferrados  toda¬ 
vía  á  los  procedimientos  clásicos.  En  el  terreno  de  la 
filosofía  merece  mención  la  obra  de  José  de  Mora  y 
Cata,  marqués  de  Llió,  Observaciones  sobre  los  princi¬ 
pios  fundamentales  de  la  historia  (1756),  é  igualmente 
la  de  Juan  B.  Pablo  Forner,  Discurso  sobre  el  modele 
escribir  y  mejorar  la  historia  de  España.  En  el  campo 
de  la  crítica  histórica  se  distinguió  particularmente 
este  historiador  por  su  Discurso  á  la  historia  de  Espa¬ 
ña  y,  sobre  todo,  con  su  trabajo  ¿Qué  se  debe  á  Español, 
vindicación  crítica  de  nuestro  patria  ante  los  ataques 
de  los  enciclopedistas  franceses.  El  siglo  xviii  serie- 
ira  con  la  Historia  critica  de  España,  que  ha  hecho  ce¬ 
lebre  el  nombre  de  su  autor  Juan  Francisco  Maseru. 
Desgraciadamente,  no  llega  más  que  hasta  el  siglo  xi, 
pero,  á  pesar  de  todos  sus  defectos,  hasta  el  día  no  leba 
salido  substituto  en  ninguna  obra  de  su  índole.  Lis 
Historias  dt  España  que  han  visto  la  luz  durante  el 
transcurso  del  siglo  xix,  son  obras  de  índole  critica 
casi  todas  ellas,  aun  las  que  se  señalan  como  simple¬ 
mente  expositivas.  Quintana,  Martínez  de  la  Rosa, 
Toreno,  Lafuente,  Pidal,  Alcalá  Galiano,  Morayta,  P¡ 
y  Margall,  y  comprendiendo  los  del  actual  primer  cuar¬ 
to  del  siglo  xx.  Ballesteros,  Rodríguez  Codolar,  AI- 
tamira,  Santos  Oliver,  Opisso,  etc.,  forman  legión  de 
historiadores  críticos  de  trabajos  parciales  á  pesar  de 
la  apariencia  de  conjunto  de  los  mismos.  Son  materia¬ 
les  á  propósito  para  escribir  la  historia  de  España  mo¬ 
derna,  que  cumpla  con  las  necesidades  de  los  actuales 
tiempos,  y  que  está  todavía  por  hacer.  Se  han  dis¬ 
tinguido  en  estos  últimos  cincuenta  años  eminentes 
críticos  que  se  han  especializado  en  determinados  he¬ 
chos,  reinados  y  épocas.  Entre  ellos  merecen  mencónt 
Ferrer  del  Río  con  su  Historia  del  reinado  de  Carlos  III, 
Historia  de  las  comunidades  de  Castilla,  Examen  haló- 
ricocrilico  del  reinado  de  don  Pedro  I  de  Castilla,  Dis¬ 
cursos  críticos,  etc.  Antonio  Cavanilles,  con  su  Dis¬ 
curso  sobre  la  histeria  de  los  pueblos  primitivos,  His¬ 
toria  de  la  dominación  española  en  Portugal,  etc.;  Ga¬ 
briel  Maura,  con  sus  obras  sobre  Carlos  II  y  la  Cásele 
Austria,  La  regencia  de  doña  Maria  Cristina  de  Hoh- 
burgo,  etc.  En  filosofía  de  la  historia  merecen  ci¬ 
tarse  Francisco  de  Paula  Canalejas,  con  sus  Estudios 
críticos  de  filosofía,  política  y  literatura  y,  sobre  todo, 
por  su  libro  Las  leyes  que  presiden  d  la  lenta  y  constan¬ 
te  sucesión  de  los  idiomas  en  la  historia  indoeuropea.  Sal¬ 
merón  tradujo  al  español  Estudios  sóbrela  historia  de  la 
humanidad,  de  Laurent;  Fernández  de  los  Ríos  esen- 
bió  Luchas  políticas  de  España  en  el  siglo  XIX;  Cáno¬ 
vas  del  Castillo  es  autor  de  los  Problemas  contemporá¬ 
neos  (t.III,  IVy  IX  de  sus  Obras  completas);  Altanara, 
de  las  Cuestiones  modernas  de  la  historia;  Azcárate  pu¬ 
blicó  Ensayo  sobre  la  historia  del  derecho  de  propiedad 
y  de  su  estado  actual  en  Europa,  La  Constitución  ingle¬ 
sa  y  la  política  del  continente,  Estudios  filosóftcory  Po¬ 
líticos,  etc.  Y,  en  general,  cuantos  se  dedican  á  !«  es¬ 
tudios  filosóficos  cultivan  la  aplicación  de  los  mismo* 
á  las  ciencias  históricas,  poderosísimo  auxiliar  de  la* 
modernas  ciencias  sociales. 


José  de  Bargas  Ponce,  teniente 
de  navio  y  director  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia 
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3.  Cronología.  El  asunto  de  este  articulo  no  es 
precisamente  tratar  de  los  historiadores  que  se  han 
dedicado  á  establecer  listas  de  hechos  ó  acontecimien¬ 


tos  pot  fechas  v  en  orden  dependiente  de  las  mismas 
(V.  Anales  v  Crónica),  sino  describir  los  principales 
cronologistas  españoles,  sus  pi  oduccioncs,  y  el  des¬ 
arrollo  que  la  ciencia  cronológica  ha  conseguido  en 
nuestro  pais. 

Merecen  mención  en  ptimcr  lugar  los  comentarios 
que  el  Tostado  escribió  sobre  el  conjunto  de  la  obra 
de  cronología  de  Ensebio,  obispo  de  Cesárea  (Croni¬ 
cón).  Ocupan  también  lugar  preeminente  entre  las 
obras  de  cronología  española,  las  Tablas  alfonsinas, 
en  las  cuales  los  13  primeros  capítulos  tratan  de  aque¬ 
lla  materia,  y  en  el  canon  5'*  se  resuelve  el  problema 
de  la  Pascua.  No  obstante,  puede  afirmarse  que  la 
Cronología,  propiamente  tal,  dió  sus  frutos  á  la  bi 
bliografla  española  en  los  albores  del  siglo  XVI,  al 
mismo  tiempo  que  todas  las  demás  artes  y  ciencias 
alcanzaban  el  punto  culminante  de  desarrollo  que  die¬ 
ron  nombre  á  la  época.  A  tales  tiempos  se  rem  inta  un 
libro  de  Andrés  Ucsende,  titulado  De  acra  hispánica 
ad  Joannum  V  assacum.  Pero  merecen  mención  mucho 
más  especial  los  dos  del  obispo  de  Segorbe,  Juan  B. 
Pérez,  ti  tu  lados  Conciliorum  hispaniensiumchronologia 
V  Chronologia  regum  go  thorum.  Este  sabio  piolado 
acreditó  en  ellos  la  falsedad  de  unos  supuestos  «uni¬ 
ones  que  se  deda  hablan  sido  traídos  de  Alemania. 
Otro  cronologista  eminentísimo  fué  Pedro  Chacón,  lla¬ 
mado  el  V nerón  de  su  siglo;  que  escribió  el  Kalendani 
remaní  veten s  explanalio  (1568).  Fué  tanta  la  fama  de 
este  prelado,  que  juntamente  con  Cristóbal  Cl.ivio  y 
l.uis  Lilió,  modificaron  el  año  juliano  en  gregoriano 
por  orden  del  pontífice  Gregorio  XI  V.  A  principios  del 
siglo  xvtt  se  distinguió  el  valenciano  Pedro  Juan  Mon- 
zó  con  su  Tabular  historiarum  omnium  y  el  Temporera 
et  saeculorum.  Poco  tiempo  después  el  célebre  padre 
Mariana  dió  á  las  prensas  De  die  et  atino  niorlis  Cristi 
y  De  anuos  arabiim  ctim  nos  tris  anuos  comparalis 
(1609).  Jerónimo  Martel  publicó  la  Cronología  uni¬ 
versal  del  mundo  (1602).  Este  libro,  dedicado  por  su 
autor  á  los  diputados  de  Aragón,  imprimióse  hasta  la 
mitad  en  Zaragoza,  pero  el  resto  quedó  inédito:  ignó¬ 
rase  las  causas.  No  obstante,  quien  se  dedicó  particu¬ 
larmente  al  estudio  de  la  Cronología  v  llegó  ó  ser  en  la 
misma  una  autoridad  de  primera  categoría  en  Europa, 
fué  Alfonso  Maldonudo,  de  la  orden  de  Predicadores, 
en  Valladolid.  Concibió  un  vasto  plan  para  una  histo¬ 
ria  universal,  que  pensó  distribuir  en  20  partes,  pero 
que  sólo  pudo  alcanzar  hasta  1277  antes  de  la  era  cris- 
liana.  I.e  puso  el  titulo  de  Chronica  universal  de  todas 
las  naciones  y  tiempos  (Madrid,  1614),  y  á  la  prime- 
ra  y  segunda  partes  de  la  misma,  que  se  conservan  ori¬ 
ginales  en  la  Biblioteca  Nacional,  el  subtitulo  de  Cro¬ 
nicón  universal.  En  dicha  Clironica  se  comprenden  los 


siguientes:  Dieciseis  tratados  de  los  puntos  más  impor¬ 
tantes  de  la  Cronología,  De  los  años  que  hubo  desde  la 
creación  del  mundo  hasta  el  nacimiento  de  Chrislo,  De 
l is  hebdómadas  de  Daniel,  Del  consulado  en  que  nació 
1  bristo.  Del  año,  mes  y  día  de  su  muerte.  De  la  genea- 
l  'gia  de  Christo,  De  laauloridad  de  Beroso  Aninno  y  de 
hlavio  Dextro.  El  propia  Maldonado  imprimió  las  Re¬ 
soluciones  cronológicas  (Zaragoza,  1617,  y  Madrid, 
*  ''23),  que  contenían  204  conclusiones.  Estas  tuvieron 
muchas  impugnaciones,  á  las  cuales  se  proponía  el 
autor  contestar,  pero  se  lo  impidió  la  muerte.  Otro  cro¬ 
nologista  eminente  fué  el  padre  franciscano  Francisco 
de  M acedo,  natural  de  Coimhra.  Escribió  en  castella- 
u°el  Epitome  cronológico  desde  el  principio  del  mundo 
asta  la  venida  de  Cristo  (Madrid,  1629).  El  trinitario 
r'lv  Nicolás  Coclho  de  Amaral  escribió  una  Cronolo¬ 
gía  de  los  tiempos.  El  marqués  de  Mondéjar  publicó 
"^Obras  cronológicas  de  la  era  española  (1744),  y  el 
‘  e‘'re  padre  Flórez  destinó  únicamente  á  Cronología 


torio  el  tomo  II  de  la  España  Sagrada.  Son  importantí¬ 
simas  las  obras  de  estos  dos  autores,  porque  no  se  limi¬ 
tan  tan  sólo  á  un  estudio  sencillo  de  la  ciencia  cronoló¬ 
gica,  sino  que  acompañan  al  mismo  otro  de  naturaleza 
critica,  depurando,  además,  el  segundo  la  labor  del 
primero.  Gregorio  de  Mavans  y  de  Sisear  añadió  al  li¬ 
bro  del  marqués  un  tswTiU)  Prefacio  á  lin  de  demosttar 
que  la  era  cristiana  se  anticipó  treinta  y  nueve  años  al 
nacimiento  de  Ctisto.  Mondéjar  pretende  que  el  cóm¬ 
puto  de  la  era  española  se  refiere  al  año  de  la  encarna¬ 
ción  del  Verbo,  y,  en  cambió,  Florez  afirma  que  fué  lo 
mismo  decir  años  de  encarnación  que  de  nacimiento. 
Todos  los  comentarios  en  tales  libros  se  hacen  respecto 
á  la  cronología  de  los  reves  suevos,  escrita  por  García 
de  Loaysa,  á  la  crónica  de  los  reyes  visigodos,  titu¬ 
lada  De  Vulfa  ordinariamente,  etc.,  están  plagados  de 
pormenores  que  demuestran  lo  muy  entendidos  que 
tueron  en  la  materia  los  autores  respectivos.  Estas 
cuestiones  cronológicas,  como  en  tantas  otras  relacio¬ 
nadas  con  las  ciencias  históricas  sagradas  y  profanas, 
ambos  escritores  representan  el  período  culminante 
del  siglo  xvilt.  No  obstante,  junto  A  ellos  brillaron 
también  otros,  aun  cuando  no  fuese  más  que  ( orno  as¬ 
tros  de  segunda  magnitud.  Antonio  Campillo  publicó 
en  1776  su  Di sqm si  ti  o  methodi  consi gnanríi  anuos  aerear 
christiani  omissae  in  j ere  ómnibus  publicis  chartis  an- 
liquis  aput  cataloniam  con/eclis,  fracigenesque,  ante  an- 
niitn  (Barcelona).  Este  cronologista  lué,  además,  uno 
de  los  anticuarios  más  entendidos  de  su  tiempo,  y  aun 
en  la  actualidad  se  tienen  en  estima  y  consideración 
sus  noticias  y  observaciones  acerca  el  valar  de  las  m<  - 
nedas  antiguas  de  Barcelona.  Poseyó*  en  consecuen¬ 
cia,  todas  las  ciencias  auxiliares  de  la  Cronología.  En 
el  siglo  xix  descollaron  eminentes  cronólogos,  dejando 
aparte  los  tratadistas  que  destinaron  en  sus  libros  ca¬ 
pítulos  consagrados  únicamente  á  su  especialidad.  En¬ 
tre  ellos  merecen  mención:  Zabala,  en  su  Historia  de 
España  é  Historia  universal ;  Juan  Cortada  y  Víctor 
C.ebhart,  en  obras  análogas;  Guillén  y  Flores,  en  su 
Bri-ve  compendio  de  Cronología  i  historia  universal  (Ma¬ 
drid,  1860):  Artero  en  su  Historia  universal,  etc.  Los 
autores  que  se  ded  carón  únicamente  á  la  Cronología, 
pueden  dividirse  en  dos  grupos:  los  que  produjeron 
obras  de  carácter  erudito  y  los  que  crearon  obras  de 
carácter  cientilico.  Entre  los  primeros,  merecen  citar¬ 
se  Baltasar  Peón,  con  sus  Estudios  de  Cronología  uni¬ 
versal;  Angel  Casimiro  de  Govantes,  con  su  Diserta¬ 
ción  que  contra  el  nuevo  sistema  establecido  por  el  abate 
Masdeu  en  la  Cronología  de  los  seis  primeros  royes  de 
Asturias,  etc.,  que  forma  parte  del  tomo  VIII  de  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  Mar- 
Gn  de  Ulloa,  que  escribió  un  Tratado  de  Cronología 
para  la  historia  de  España.  Comprende  este  libro  dos 
partes:  I.  Desde  la  creación  del  mundo  hasta  Cristo; 
II.  Desde  la  era  cristiana  hasta  el  presente.  Como  la 
obra  anterior,  forma  el  tomo  II  de  las  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Eduardo  Josué  publicó: 
Tablas  de  reducción  del  cómputo  musulmán  al  cristiano 
v  viceversa  y  Tablas  de  reducción  del  cómputo  hebrai¬ 
co  al  cristiano.  Igualmente  forman  parte  de  los  to- 
mosXXXI  V  y  XI. II  del  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Además,  es  autor  de  unas  Tablas  de 
comprobación  de  fechas  en  documentos  históricos.  Entre 
los  autores  de  libros  de  Cronología  científica,  mere¬ 
cen  mención  especial:  José  Sánchez  Cerquero.  por  sus 
Elementos  de  Cronología  Analítica,  incluidos  en  el 
tomo  I!  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  Madrid,  y  el  astrónomo  Francisco  de  Paula 
Márquez,  por  su  Almanaaue  Náutico,  interesante  re¬ 
sumen  de  fórmulas  cronológicas  (años  65,  6G,  67  v  68) 
de  la  citada  publicación. 

4.  Arqueología.  Para  los  precedentes  españoles 
del  estudio  de  la  Prehistoria  en  España,  vé  se  el  ar¬ 
tículo  Prehistoria  de  esta  Enciclopedia  asi  como  lo 
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referente  á  Geología  (Tercera  época)  y  Antropología  en 
esta  Sexta  parle. 

5.  Epigrafía.  Después  de  Grecia  é  Italia,  corres¬ 
ponde  también  á  nuestro  país,  en  esta  rama  de  la 
arqueología  y  en  su  período  inicial,  un  lugar  preemi¬ 
nente,  con  ventaja  respecto  de  todos  los  países  con¬ 
tinentales  europeos  en  lo  que  toca  á  alfabetos  y  len¬ 
guas,  constituyendo  ello  uno  de  los  misterios  más 
difíciles  y  seductores  en  la  actualidad.  Los  trabajos 
publicados  no  satisfacen,  ni  aun  bastan  siquiera,  para 
plantear  este  problema  y  la  clave  del  enigma  sigue 
oculta,  y  así  procede  tan  sólo  abordar  aquí  la  cuestión 
en  su  aspecto  externo. 

Prescindimos  de  analizar  las  pictografías  prehistó- 
ras,  es  decir,  representaciones  esquemáticas  de  seres 
reales  y  trazos  con  aspecto  simplemente  lineal,  puesto 
que,  aun  suponiendo  que  respondan  á  expresión  do 
ideas,  no  se  agrupan  generalmente  con  apariencias  de 
ir  encadenadas,  significando  conceptos.  Son,  al  pare¬ 
cer,  una  primera  etapa  jeroglifica,  mas  sin  desarrollo 
y  sin  que  las  fases  ulteriores  de  escritura  puedan  con¬ 
siderarse  dimanadas  de  aquélla.  Baste  consignar  que 
las  representaciones  naturalistas  puras  de  la  Edad  pa¬ 
leolítica  (cuevas  de  Altamira  y  similares),  cuyo  senti¬ 
do  final  ignoramos  también,  degenera  por  etapas  su¬ 
cesivas  hasta  rutinarios  esquemas  de  comprensión  abs¬ 
trusa  y  aun  imposible  á  veces  (cueva  de  la  Gorja,  en 
Jimena;  rocas  de  Sierra  Morena,  etc.).  Puede  inferirse, 
no  obstante,  que  al  elemento  representativo  fueron 
asociándose  rasgos  convencionales,  como  verdaderos 
signos  ideográficos,  y  que  luego  se  esquematizó  todo, 
sin  desarrollar  este  último  elemento  ni  pasarse  de  ideas 
simples  y  repetidas,  concluyendo  por  meros  adornos, 
al  parecer.  Todo  ello  es  inefii  az  para  explicar  la  subsi¬ 
guiente  aparición  de  una  escritura  gráfica  ó  sea  consti¬ 
tuida  por  signos,  que  obliga  á  suponer  la  llegada  de  un 
agente  nuevo  como  importador,  sin  relación  con  lo 
prehistórico  occidental,  y  cuya  cronología  queda  in¬ 
cierta,  mientras  hallazgos  bien  documentados  no  la 
aclaren.  Sin  embargo,  puede  sospecharse  su  introduc¬ 
ción  inmediatamente  después  del  periodo  neolítico, 
cuando  aun  duraba  el  sepultar  en  dólmenes,  por  lo  me¬ 
aos  en  comarcas  retrasadas,  y  en  otras  persistía  la  cos¬ 
tumbre  de  inhumar  los  cadáveres  con  las  piernas  do¬ 
bladas,  apareciendo  juntamente  indicios  de  comercio 
oriental  en  cuentas  de  vidrio  esmaltado  y  fusayolas. 
Una  de  éstas,  hallada  en  dolmen  de  tierra  salmantina, 
y  las  notabilísimas  tabletas  procedentes  del  de  Albáo, 
en  Portugal,  parecen  contener  los  más  antiguos  ejem¬ 
plos  españoles  de  escritura,  á  los  que  siguen  otros  gra¬ 
bados  en  chapas  metálicas  y  en  losas  sepulcrales.  El 
problema  roza  en  este  punto  al  de  orígenes  de  la  escri¬ 
tura  alfabética,  que  tan  profundo  trastorno  ha  sufrido 
con  el  descubrimiento  de  los  tipos  cretenses,  cayendo 
la  antigua  teoría  de  reputarla  invento  fenicio  sobre 
prototipos  de  Egipto.  Las  inscripciones  españolas  pre¬ 
rromanas,  efectivamente,  se  hallan  escritas  con  alfa¬ 
betos  parecidos  al  fenicio  y  á  los  otros  europeos,  juz¬ 
gando  por  el  aspecto  similar  de  todos  ellos,  pero  cuya 
transcripción  es  incierta,  ni  más  ni  menos  que  la  del 
cretense.  Aun  parece  verosímil  que  lo  español  abarque 
por  lo  menos  dos  alfabetos  diversos:  el  tartcsio,  rebelde 
absolutamente  á  valoraciones  fonéticas  serias,  no  obs¬ 
tante  la  ilusión  que  los  eruditos  han  querido  forjarse, 
y  el  ibérico,  en  el  que  es  dable  hipotéticamente  reco¬ 
nocer  algún  fundamento  para  transcripciones,  con  la 
particularidad  de  ser  sus  signos  unas  veces  representa¬ 
tivos  de  articulaciones,  ó  sea  silabas,  y  otros  de  meras 
letras,  que  parecen  vocales  y  semivocales.  Todavía  en 
el  área  tartesia  ó  meridional  aparecen  variedades  enor¬ 
mes,  como  de  alfabetos  ó  silabarios  distintos,  y  una  de 
ellas  extiéndese  hasta  la  Tingitania,  con  apariencias 
de  enlace  con  la  escritura  líbica.  Respecto  déla  ibérica, 
los  ensayos  de  transcripción  sólo  tienen  apoyo  en  la 
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geografía,  sin  que  otras  palabras  ni  aun  casi  nombre? 
personales  notorios  hayan  surgido  al  interpretar  signos 
conforme  á  los  métodos  en  boga.  Por  Otra  parte,  el  des¬ 
cifrar  ó  traducir  estas  leyendas  es  cosa  inasequible, 
ante  la  experiencia  de  que  todas  las  otras  inscripciones 
en  lengua  española  redactadas  con  alfabeto  román", 
que  abundan,  según  veremos,  quedan  absolutamem : 
ininteligibles  hoy,  y  este  es  el  punto  de  la  cuestión, 
aunque  pese  á  nuestros  desorientados  estudios  filob  - 
gicos. 

Inscripciones  tarlesias.  Ellas  parecen  alcanzar  un 
origen  remoto,  como  si  fuesen  las  más  antiguas  eun>- 
peas  y  superadas  tan  sólo  por  las  cretenses.  Proceden 
en  círculos  ó,  más  bien,  espirales,  de  derecha  á  izquier¬ 
da  y  entre  líneas  paralelas.  Después  se  introduciría  el 
escribir  en  renglones,  y  también  cambióse  á  veces  li 
dirección  de  la  escritura,  yendo  de  izquierda  á  derecha, 
con  inversión  al  par  de  los  signos,  cuando  su  disimetría 
daba  lugar  á  ello,  pero  sin  acusarse  nunca  división  de 
palabras.  Las  mone¬ 
das  de  Abra  y  de¬ 
más  del  grupo  obul- 
conensc  tal  vez  con¬ 
serven  signos  de  for¬ 
mas  las  más  primiti¬ 
vas;  un  plomo  de  Al¬ 
mería  y  fragmento 
de  otro  inédito  re¬ 
sultan  asimismo  bien 
arcaicos;  pero  el  grupo  más  copioso  de  esta  sene  pro¬ 
viene  de  cementerios  del  Algarbe,  donde  habitaron 
los  cinetes  antiquísimos,  cuyas  sepulturas  abundan  en 
piedras  con  tales  signos  grabados,  á  que  se  asocian  la- 
leyendas  monetales  supuestas  de  Salada.  Añádanse 
tres  ateneos  de  plata  y  otras  piedras  de  Alcalá  del 
Rio  y  Estepa. 

Inscripciones  ibéricas.  Abarcan  geográficamente 
todo  el  NE.  de  la  Península,  desde  Ampurias  y  Burgos 
hasta  Cuenca  y  Murcia,  y,  además,  Cerdeña.  Se  escri¬ 
bieron  siempre  de  izquierda  á  derecha,  con  frecuente 
puntuación  entre  las  palabras,  y  tres  se  completan  con 
frases  latinas,  que  no  traducen  lo  ibérico;  suelen  estar 
grabadas  con  más  pulcritud,  regularidad  y  fijeza  que 
las  tartesias,  por  influjo  gre¬ 
corromano  seguramente,  cuan¬ 
do  no  se  trazaban  á  golpes  de 
punzón,  lo  que  era  uso  general 
tratándose  de  plata  ó  cobre,  y 
su  número  es  bastante  conside¬ 
rable,  sobre  todo  en  Sagunto. 

La  mayor  y  quizá  más  antigua 
inscripción  de  éstas  se  grabó  en 
una  larga  plancha  de  plomo, 
descubierta  cerca  de  Castellón 
de  la  Plana;  otra,  en  bronce, 
proviene  de  Lúzaga  (Guadala- 
jara);  entre  las  de  piedra  des¬ 
cuellan  un  primoroso  fragmen¬ 
to  en  Ampurias;  las  estelas  de 
Peñalba  de  Castro  y  Cretas, 
con  representaciones  figurati¬ 
vas;  otras  corresponden  á  tese- 
ras  metálicas  en  forma  de  ani¬ 
males,  á  fusayolas  y  á  vasijas 
de  barro,  y  algunas  estatuas 
del  cerro  de  los  Santos,  perfec¬ 
tamente  auténticas,  llevan  cor¬ 
tos  letreros  esculpidos  sobre  el 
pecho.  Monedas  de  Ampurias  y  Sagunto  con  leyenda* 
similares  acreditan  el  uso  de  esta  escritura  tres  siglos 
antes  de  J.  C.,  y  aun  duraba  en  el  periodo  augústeo 

Inscripciones  célticas.  Complemento  precioso  de  l  as 
anteriores  son  aquellas  otras  redactadas  en  lengua  tDdi- 
gena  también,  pero  valiéndose  de  letras  latinas  y,  por 
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tanto,  sin  el  obstáculo,  insuperable  hoy,  de  los  otros 
alfabetos.  No  obstante, la  traducción  está  por  lograr 
en  todas  ellas,  pudiendo  sólo  reconocerse  que  corres¬ 
ponden  á  diversas  lenguas,  atribulóles,  según  sus  lo¬ 
calidades,  á  celtas,  celtiberos  y  tartesios,  sin  que  el 

vascuence  tenga  re¬ 
lación,  al  parecer, 
con  ninguna;  pero 
realmente  su  estu¬ 
dio  está  por  hacer, 
abundando  aún  los 
ejemplar  es  inéditos. 
Correspondientes  á 
la  región  meridio¬ 
nal  ó  tartesia,  es¬ 
tán  los  epígrafes  de 
Cástulo.en  letra  del 
siglo  i  a.  de  J.  C. 
La  región  del  NE. 
ofrece  una  serie  de 
grafitos  descubier¬ 
tos  por  Cabré  en 
canteras  cerca  de 
Teruel,  cuyo  tipo  de  letra  arguye  gran  vejez.  El  es¬ 
tudio  lingüístico  de  estos  letreros  constituye  hoy  una 
esperanza  para  el  reconocimiento  de  la  lengua  cel¬ 
tibérica;  y  desde  luego,  como  algunas  partículas  y 
desinencias  parecen  corresponder  á  un  lenguaje  afin 
de  los  helénicos,  aléjase  el  temor  de  que  puedan  atri¬ 
buirse  estos  grafitos  á  legionarios  italiotas  más  bien 
que  á  nuestros  indígenas.  En  la  región  céltica  son 
notabilísimas  las  inscripciones  de  Lamas  y  Freixo,  en 
Portugal;  las  rupestres  de  Arroyo  del  Puerco;  una  es¬ 
tela  de  Talaván  y  una  tesera  inédita  de  Cáceres  en  for¬ 
ma  de  delfín,  que  dan  suficiente  idea  de  la  estructura 
riel  idioma  allí  hablado;  aunque  por  hoy  resulta  inin¬ 
teligible  para  los  celtistas  europeos.  El  cariz,  en  parte 
seudogriego,  en  parte  seudolatino,  de  estos  letreros, 
parece  orientar  probabilidades  sobre  la  estirpe  del  len¬ 
guaje  propio  de  nuestros  celtas  ó  célticos,  corroboran¬ 
do  que  su  venida  no  concierta  con  la  invasión  gala, 
historiada  por  los  romanos,  siendo  aquélla  muy  ante¬ 
rior,  de  acuerdo  con  las  presunciones  de  nuestros  ar¬ 
queólogos,  y  trayendo  un  habla  más  primitiva.  Com¬ 
pruébase  asimismo  que  el  elemento  céltico  español  per¬ 
duraba  con  pujanza  bajo  el  dominio  romano,  ratifi¬ 
cándolo  el  crecidísimo  número  de  nombres  indígenas 
personales  y  de  dioses  que  registra  la  epigrafía  romana 
del  NO.  español.  Nótese  la  falta  de  las  letras  /  y  h 
general  en  toda  la  Península,  y  también  su  discrepan¬ 
cia  respecto  del  vasco,  según  lo  conocemos  por  nom¬ 
bres  personales  en  epígrafes  de  Aquitania  y  los  Pirineos. 

Inscripciones  fenicias  y  griegas.  Aparte  monedas 
y  joyas,  redúcense  á  poco:  de  lápidas  fenicias  hay  so¬ 
lamente  una  estela  sepulcral  en  Varia,  de  poca  monta; 
de  griegas  prerromanas,  algunas  en  Ampurias,  y  entre 
ellas  fragmentos  ininteligibles.  Son  también  de  notar 
las  invocaciones  á  dioses  en  griego,  que  ostentan  algu¬ 
nas  anclas  de  plomo  halladas  en  el  Cabo  de  Palos;  final¬ 
mente,  el  grupo  de  inscripciones  grecorromanas  tam¬ 
poco  es  valioso  ni  abundante:  lo  componen  epitafios  y 
una  dedicación  patronal. 

Epigrafía  romana.  Constituye,  como  es  notorio, 
una  ciencia  perfectamente  estudiada,  que  en  España 
alcanza  valor  excepcional,  en  lo  que  á  geografía,  ono¬ 
mástica  y,  sobre  todo,  legislación  se  refiere.  El  epígrafe 
con  fecha  más  antigua  parece  ser  el  bronce  de  Láscuta, 
consignando  un  decreto  local  expedido  por  el  pretor 
L.  Emilio  Paulo,  189  años  a.  de  J.  C.;  al  mismo  siglo 
parecen  corresponder  epitafios  cartagineses  de  tipo 
arcaico'y  alto  clasicismo,  que  no  expresan  la  edad  del 
riifunto  y  suelen  terminar  con  salve,  serie  que  va  pro¬ 
pagándose  más  y  más  hasta  el  periodo  augústeo,  sin 
grandes  variaciones  y  con  estas  otras  fórmulas:  ave  el 


vale,  hic  situs  esl.  Excepcionalmente  lleva  fecha  uno 
cordobés  del  año  19  a.  de  J.  C.,  y  es  también  notable 
la  serie  de  arcas  cinerarias  de  la  Bética,  por  sus  nom¬ 
bres  indígenas,  como  las  de  Baena  y  Carmona.  Epita¬ 
fios  en  verso,  dedicados  generalmente  á  niños,  abun¬ 
dan  en  Andalucía,  pero  valen  más  por  su  antigüedad 
los  de  Cartagena. 

Las  estelas  de  Cástulo  y  Clunia  suelen  llevar  repre¬ 
sentaciones  humanas  de  relieve,  muy  rudas.  En  gene¬ 
ral,  es  peculiar  de  los  epitafios  hispanorromanos  de 
tiempo  avanzado  el  declararse  con  frecuencia  la  patria 
del  difunto,  ayudando  así  mucho  á  la  geografía;  y  en 
los  territorios  del  NO.  substitúyese  ello  por  la  gentili¬ 
dad  ó  tribu  bárbara  de  que  era  originario,  faltando,  en 
cambio,  la  invocación  Diis  Manibus  habitual. 

En  tiempo  de  Augusto  empezaron  á  erigirse  monu¬ 
mentos  honoríficos  con  sus  epígrafes  respectivos,  ya 
dedicados  á  funcionarios  romanos,  ya  á  patricios  in¬ 
signes  ó  simplemente  vanidosos,  haciendo  constar  la 
serie  de  cargos  públicos  que  desempeñaron  ó  sus  méri¬ 
tos  y,  desde  tiempo  algo  avanzado,  la  ciudad,  provin¬ 
cia,  corporación  ó  clientela  dedicantes.  Como  es  na¬ 
tural,  si  estas  piedras  abundan  en  todas  las  capitales 
y  colonias  y  en  muchos  municipios  andaluces,  en  cam¬ 
bio,  son  raras  y  aun  faltan  por  completo  en  la  región 
bárbara,  donde  el  elemento  oficial  no  resulta  percep¬ 
tible  sino  con  las  milicias. 

De  inscripciones  religiosas  las  votivas  forman  gran 
serie,  teniendo  valor  especial  en  España  las  referentes 
á  divinidades  indígenas,  cuyos  nombres  terminan  en 
ego  ó  ico  generalmente,  y  con  culto  local  muy  restrin¬ 
gido,  aunque  intenso  á  veces,  como  el  del  dios  En- 
dovellico  en  Villaviciosa;  otras  divinidades  se  contraen 
á  montes,  ríos,  fuentes,  etc.;  hay  también  lares  genti¬ 
licios  bárbaros  y  genios  tutelares  de  las  ciudades.  En 
León  se  conserva  un  ara  con  dedicaciones  en  verso  á 
Diana;  es  notable  la  relación  de  alhajas  que  adornaban 
una  imagen  de  Isis  en  Guadix,  costumbre  aun  no  per¬ 
dida  con  el  cristianismo,  y  el  culto  de  Mitra  tenia  en 
Mérida  un  cortejo  de  estatuas,  con  nombres  persona¬ 
les  grabados  en  ellas,  y  aun  el  del  escultor  alguna  vez, 
deestirpegriega. 

Las  inscripciones  monumentales  suministran  datos 
preciosos  respecto  de  obras  públicas.  De  ellas  son  muy 
antiguas  las  que  aluden  á  murallas  de  Cartagena  y  á 
la  puerta  romana  de  Zaragoza;  otras  corresponden  á 
foros,  basílicas,  baños,  acueductos,  etc.,  hechos  6  re¬ 


piedra  ron  inscripción  griega  encontrada  en  Ampurias 
(Museo  del  Seminario  de  Gerona) 


parados  por  iniciativa  privada  ;  pero  más  interesan 
las  de  edificios  subsistentes,  como  son  las  del  anfitea¬ 
tro  de  Mérida,  obra  de  Augusto,  cuyo  hallazgo  está 
reciente;  las  del  teatro  de  la  misma  ciudad,  que  erigió 
Agripa  en  el  año  1 6,  y  fragmentos  en  su  magnifica  es- 
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cipíó  á  usarse  en  Mérida  probablemente.  Los  epita¬ 
fios  se  sismatizan  coi.  las  fórmulas:  jamulus  Dei  ó  ¡a- 
mulus  Chrisli;  requievit  in  pace  Domini  ó  simplemen¬ 
te  requicuit  ó  recessit  in  pace;  no  consignan  patria  ni 
filiación  del  difunto,  y  la  edad  de  los  adultos  se  da 
como  aproximada  con  la  frase  plus  minus.  La  cruz 
acompaña  ai  susodicho  monograma,  y  luego  éste  des¬ 
aparece  al  frente  de  la  escritura.  Epitafios  hay  eu 
lengua  griega,  poco  notables,  sobre  todo  en  Mérida.  v 
otros  en  verso,  no  ya  en  sepulturas  de  niños,  como  los 
paganos  acostumbraban,  sino  aplicados  á  personajes 
ilustres  principalmente,  ya  fueran  santos,  ya  obispos, 
alguno  es  notable  por  sus  asonancias  de  rima,  des¬ 
virtuada  en  absoluto  la  métrica,  y  es  de  Villafranca 
de  Córdoba,  alusivo  al  noble  Opila,  muerto  en  642. 
Todos  ellos,  fuera  de  los  compuestos  por  Eugenio  é  Il¬ 
defonso,  tienen  valor  literario  exiguo. 

Aparte  las  inscripciones  funerarias,  hay  otras  mee 
nununtales  y  conmemorativas  en  menor  número.  Unas, 
en  verso,  recogían  la  atención  de  los  fieles  hacia  los 
misterios  divinos  en  las  iglesias.  Otras,  en  estilo  Llano, 
conmemoran  la  erección  de  iglesias  y  depósito  de  san¬ 
tas  reliquias,  etc.  En  cuanto  á  tipo  paleogrático,  las 
inscripciones  cristianas  se  consignan  en  el  alfabeto  clá¬ 
sico  latino,  mas  perdida  su  elegancia,  regularidad  y 
paralelismo. 

Inscripciones  cursivas.  A  espaldas  de  la  escritura 
monumertal  romana  tomaron  cuerpo  otros  alfabetos 
de  más  sencilla  y  rápida  ejecución,  adaptables  á  la  es¬ 
critura  corriente,  pero  que  tal  cual  vez  usurpan  e!  cam¬ 
po  epigráfico  en  obras  vulgares,  sobre  todo  letreros 
grabados  en  barro,  ya  cocido,  ya  crudo,  de  que  es 
buen  ejemplo  una  misiva  descubierta  en  Villafranca  Je 


Inscripción  visigoda  de  Antequera 


cena,  reedificada  por  Adriano;  otras  menos  valiosas 
llevan  los  m  auméntales  sepulcros  de  Tabara  y  Ta¬ 
rragona  y  Arces  de  Bará  y  Capara.  El  famoso  puente 
de  Alcántara  conserva  relación  de  los  municipios  que 

lo  erigieron  bajo 
Trajano,  en  105,  y 
una  capilla  que  su 
artífice,  Lácer,  cons¬ 
truyera,  según  hace 
constar  su  inscrip¬ 
ción  métrica.  Otra 
nos  ha  transmitido 
el  nombre  de  Sevio 
Lupo,  arquitecto  de 
la  gigantesca  torre 
de  Hércules  en  la 
Coruña;  en  cambio 
se  perdió  la  del  acue¬ 
ducto  de  Segovia, 
porque,  formada  con 
letras  de  bronce,  no 
dejó  más  huella  que 
los  taladros  de  sus 
pernos,  insuficientes 
para  una  restitu¬ 
ción.  Los  ladrillos 
con  marcas  legionarias,  abundantes  en  León  sobre 
todo,  son  testimonio  de  las  obras  que  por  iniciativa 
militar  se  construían.  Respecto  de  la  ingente  red  de 
calzadas  romanas,  ofrecen  valor  monumental  sus  pie¬ 
dras  miliarias,  tan  útiles  para  nuestra  geografía.  El 
monumento  máximo  de  la  epigrafía  hispaperromana 
son  los  fragmentos  de  leyes  municipales  sobre  tablas 
de  bronce,  ya  otorgadas  por  César, 
cuarenta  y  cuatro  años  a.  de  J.  C.., 
á  Osuna,  antigua  colonia  Ursonense, 
ya  las  de  Salpensa  y  Malaca,  im¬ 
puestas  por  Domiciano:  constituyen 
la  única  fuente  conocida  del  derecho 
foral  romano,  y  ello  basta  para  ponde¬ 
rarlas. 

Inscripciones  cristianas.  No  obs¬ 
tante  haberse  predicado  el  Evange¬ 
lio  en  Andalucía,  y  quizá  en  Tarra¬ 
gona,  desde  los  tiempos  apostólicos,  no  hace  su  apari¬ 
ción  el  cristianismo  en  la  epigrafía  hasta  el  siglo  IV,  ó 
ruar  do  más  el  III,  y  ello  pobremente,  en  epitafios  de 
significación  modestísima.  Tampoco  se  acusan  las 
grandes  herejías  que  trastornaron  la  Iglesia  española 
como  el  priscilianismo,  ni  el  arrianismo.  En  cuanto  á 
valor  literario  poco  hay  que  por  su  estilo  ó  su  antigüe¬ 
dad  se ’recomiínde,  y  esto  cuando  poseemos,  en  un 
códice  atribuido  al  siglo  viii,  bastantes  copias  de  epí¬ 
grafes  métricos  espa¬ 
ñoles,  donde  es  na¬ 
tural  que  figuren 
piezas  selectas.  Los 
primeros  epitafios 
cristianos  carecen  os¬ 
tensiblemente  desig¬ 
nos  religiosos,  ha¬ 
ciendo  posible  que 
otros  más  antiguos, 
privados  aún  de  fór¬ 
mulas  propias,  que¬ 
den  inadvertidos. 

Al  siglo  IV  corres¬ 
ponde  un  primer  gru¬ 
po  de  inscripciones 
con  el  monograma 
de  Cristo  á  su  cabeza.  A  partir  del  año  381,  y  con  más 
persistencia  desde  465,  nuestras  inscripciones  llevan 
como  particularidad  una  fecha  computada  por  la  era 
hispánica,  que  arranca  del  año  38  a.  de  J.  C.,  y  pern¬ 


ios  Barros,  que  data  de  hacia  el  siglo  II.  Pero  éste  y  los 
demás  ejemplares  no  varían  de  lo  que  Italia  y  otras 
provincias  romanas  suministran.  Por  el  contrario,  de 
tiempos  más  bajos  poseemos  un  tipo  cursivo  bien  di¬ 
ferente  del  romano,  que  no  es  sino  una  fase  primaria 
é  interesantísima  del  conservado  luego  en  los  perga 
minos,  que  llaman  letra  visigótica.  Un  epitafio  cristiano 
del  Algarbe  corresponde  á  este  grupo,  mas  sobre  toe- 
una  serie  de  pizarras  del  N.  de  Extremadura  y  S.  de 
Salamanca,  todas  inéditas,  generalmente  incompletas 
y  sin  fechas,  que  pueden  creerse  del  periodo  bárbaro  v 
alguna  de  ellas  quizá  posterior  á  la  conquista  árabe. 
Son  de  índole  varia,  reconociéndose  una  carta  misiva, 
una  oración,  nóminas  de  personas  y  de  cosas  á  ella- 
pertenecientes,  con  indicación  de  aprecio,  etc.,  abun¬ 
dando  en  palabras  y  formas  vulgares  que  dificultan  su 
lectura.  En  el  mismo  territorio,  y  sobre  todo  en  un 
despoblado  de  la  provincia  de  Salamanca  que  llaman 
Sevilla,  aparecen  otras  pizarras  en  gran  número  llenas 
de  signos  muy  repetidos,  con  poca  variedad  y  escritas 
ya  de  izquierda  á  derecha,  ya  al  contrario .  Aunque  no 
sea  imposible  ver  en  ello  un  género  de  escritura  desco¬ 
nocida,  parecen  escasas  las  probabilidades.  Otro  punto, 
el  de  la  escritura  de  cazoletas,  como  afín  del  sistema 
ósmico  en  España,  es  demasiado  ilusorio  y  absurdo 
para  merecer  siquiera  una  revisión. 

Inscri pelones  carolinqi omozárabes.  La  invasión  ára¬ 
be  determina  un  nuevo  período  para  la  epigrafía,  con 
tres  series:  asturiana,  mozárabe  y  catalana,  sobre  in 
(lujos  carolingios,  debidos  principalmente  á  la  tntro- 


Lápida  sepulcral  de  Mérida 
(siglo  vi) 


Inscripción  mozárabe  del  siglo  x 
descubierta  en  Córdoba,  dada  á  co¬ 
nocer  por  el  padre  Naval  y  Ayerbe 
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durtión  de  códices,  resultando  un  notorio  predominio 
de  la  caligrafía  en  los  tipos  lapidarios,  sobre  todo  el 
más  bello  que  se  desarrolló  en  Andalucía.  La  redacción 
epigráfica  pierde  su  sencillez  anterior;  los  epitafios  de 
niños  y  gente  llana  casi  desaparecen,  y 
deja  de  consignarse  la  edad  del  difunto: 
nótase  prolijidad  sin  elegancia,  versifica¬ 
ción  frecuente,  reaccionando  primero  en 
sentido  clásico,  para  caer,  entrado  el  si¬ 
glo  X,  en  la  ya  vieja  propensión  á  la 
rima;  luego,  acentúase  la  decadencia  con 
rebajamiento  literario  y  vulgaridad,  has¬ 
ta  irse  infiltrando,  como  pudo,  el  renaci¬ 
miento  románico.  La  serie  mozárabe  no 
arranca  propiamente  sin  o  de  la  segunda 
mitad  de!  siglo  tx,  con  un  ejemplar  muy 
bárbaro,  fechado  reinante Mammel  regrm 
sarracenorum  (852-886);  luego  se  regis¬ 
tran  fechas,  según  la  era  española,  com¬ 
prendidas  entre  nuestros  años  923  y  1010, 
más  uno  dudoso  y  rudo  de  1051.  La  epi¬ 
grafía  catalana,  puramente  carolingia  y 
clásica,  lleva  fechas  dobles,  según  la  era 
española  y  la  de  Cristo,  más  la  alusión  al 
lev  francés;  va  de  hacia  la  mitad  del  si¬ 
glo  IX  á  979;  comprende  generalmente 
epitafios  en  prosa,  descollando,  además, 
una  inscripción  conmemorativa,  en  verse 
y  del  año  926,  en  Pan  Martín  de  Ampu- 
rias.  La  serie  asturiana  es  más  antigua  y  nutrida.  Su 
base  parece  carolingia,  de  tipo  clásico,  partiendo  de 
las  inscripcii  nes  históricas  de  Cangas,  año  737,  muy 
notables,  y  de  Pravia,  783,  en  forma  de  laberinto; 
bastardeóse  desde  el  siglo  x  por  influjos  mozárabes, 
según  tipo  que  perduró  en  León,  á  vueltas  de  lo  ro¬ 
mánico,  hasta  el  siglo  xit,  como  atestigua  cierto  epí¬ 
grafe  de  consagración  de  1122. 


Lápida  descubierta  en  Tortosa  en  1907 


Inscripciones  judaicas.  Forman  quizá  la  serie  más 
importante  occidental  en  su  género.  Arrancan  del  epi¬ 
tafio  de  una  niña,  latino  y  del  siglo  III,  que  se  halló  en 
Adra  (Almería),  y  dite:  ( Ju)nia  Salo(mo)nula  anni  I 


j  mensium  lili  die  I  tildara.  Del  siglo  IV  parece  ser  el 
mosaico  que  pavimenta  un  edifi'io  de  tipo  basilical 
j  descubierto  en  Elche,  con  tres  inscripciones  griegas 
!  incompletas,  que  según  dicen  son  propias  de  sinagoga 


precisamente.  Del  siglo  vi  hay  un  epitafio  en  Tortosa, 
redactado  en  hebreo,  griego  y  latín,  que  corresponde  á 
Meliosa,  hija  de  lúdante  y  Curamaries,  y  otro  latino 
en  Tarragona,  de  cierta  Isidora,  hija  de  Jcnati  y  Axia; 
sigue  uno  hebraico-latino  en  Sagunto,  mal  leído  y,  por 
fin,  otro  latino,  en  Mérida,  alusivo  á  Simeón,  hijo  de 
Rcbbi  Samuel,  que  parece  del  siglo  IX.  En  lo  sucesivo 
todos  los  epitafios  son  exclusivamente  hebreos,  desde 
uno  en  Calatayud,  al  parecer  de  919,  y  otro  en  Barce¬ 
lona  de  1043;  á  continuación  va  la  serie  leonesa  del 
Castro  de  los  Judíos,  cuyas  fechas  caen  entre  1094  y 
1135,  pudiendo  agregarse  otros  epitafios  de  Monzón 
de  Campos  y  Estella,  fechados  respectivamente  en 
1<I97  y  1127.  Son  todos  éstos  prosaicos  y  sencidos;  dan 
la  filiación  del  muerto,  su  edad  á  veres,  la  lecha  com¬ 
putada  desde  la  Creación,  y  augurios  de  resurrección 
y  vida  eterna.  No  hay  que  omitir  las  preciosas  ins¬ 
cripciones  hebraicas  de  Tarragona,  reproducidas  ya 
en  la  voz  EpigrafIa  de  esta  Enciclopedia.  Los 
siglos  xin  y  Xiv  constituyeron,  en  pais  castellano,  la 
edad  áurea  de  los  judíos  medievales.  Sus  comunidades 
florecían  en  muchas  ciudades,  y  algunos  reves  los  pro¬ 
tegieron  especialmente.  Toledo  fué  su  mansión  predi¬ 
lecta  y  la  mejor  conocida  hoy,  gracias  á  conservarse 
dos  magníficas  sinagogas  y  una  serie  de  76  epitafios 
hebreos,  copiados  en  el  siglo  xv,  y  de  que  algunos  res¬ 
tos  originales  subsisten.  La  escritura  epigráfica  llegó 
entonces  á  su  perfección. 

Inscripciones  árabes.  La  España  musulmana  no 
entró  en  vías  de  cultura  hasta  Abderrahmán  II,  cuan¬ 
do  empiezan  las  inscripciones,  siendo  primeras  las  dos 
históricas  de  la  alcazaba  de  Mérida.  Su  escritura  es  cú¬ 
fica,  de  trazos  cuadrados,  sin  elegancia,  pero  clara  y 
espaciada,  formando  linea  horizontal  continua  la  base 
de  sus  letras,  no  traspasada  sino  por  algunas  que  des¬ 
cienden. 

De  tiempo  del  emir  Mohamed  se  conocen  otros  dos 
epígrafes  históricos:  el  de  la  puerta  de  San  Esteban, 
en  la  mezquita  de  Córdoba,  año  855,  y  el  de  reconstruc¬ 
ción  de  la  de  Elvira,  en  964.  El  califato  dei  siglo  x  inau¬ 
guróse  con  fragmentos  de  epitafios  almerienses  de  924 
y  956,  y  otro  cordobés  alusivo  á  una  capilla  en  939; 
hay  capiteles  y  basas  para  Medina  Azahra,  esculpidos 
por  orden  de  Abderrahmán  III,  desde  953  en  adelante, 
é  inscripciones  históricas  del  mismo  califa,  como  la  de 


Tarjetilla  epigráfica  perteneciente  i  la  armadura  de  cobre  en  los  batientes 
de  la  puerta  del  Perdón.  (Sevilla) 
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la  puerta  de  Las  Palma?,  en  la  mezquita  de  Córdoba, 
año  958.  y  las  del  castillo  de  Tarifa  y  arquito  de  Tarra¬ 
gona.  Están  redactadas  sin  pretensiones  literarias,  en 
estilo  llano  y  con  un  lino  de  letra  elegante  y  esbelto, 
cuya  diferencia  principal  respecto  de  las  del  siglo  IX 
está  en  la  amplitud  de  los  rasgos  largos,  con  remate 
oblicuo,  picudo  y  aun  formando  una  hojita,  y  en  la 
inflexión  curva  que  toma  la  base  horizontal,  ya  cuando 
hay  m  y  he,  va  al  pasar  de  una  letra  á  otra.  Cierto  epi¬ 
tafio  de  93P  es  notable  por  añadir  al  cuerpo  de  letra, 
cólico  y  tallado  en  relieve,  como  de  costumbre,  puntos 
diacríticos  en  hueco. 

Los  siglos  XI  V  XII  delatan  una  evolución  hacia  pe¬ 
riodo  subsiguiente  más  galano.  Al  siglo  xm  corres¬ 
ponde  el  desarrollo  de  nuevos  tipos.  El  siglo  XIV  da  la 
nota  más  brillante  en  epigrafía  decorativa  á  que  llegó 
pueblo  alguno;  Granada  fomentó  un  arte  exquisito  y 
refinado,  que  se  valió  de  la  escritura  cüfica  para  llenar 
con  sus  entrelazados  caligráficos  paños  de  muro  pre¬ 
ferentes,  logrando  simetría  con  repetir  al  derecho  é 
invertida  una  misma  composición;  dábase  lugar  entre 
medias  á  cuíteles  variados,  con  otros  letreros  cursivos 
dentro,  y  este  tipo  curioso  adquirió  elegancia  y  graci¬ 
lidad,  destacando  entre  laberintos  de  follaje  sobre  cam¬ 
po  azul.  Toda  la  Alhambra,  con  el  Generalife,  con  el 
alcázar  de  don  Pedro  en  Sevilla  y  otras  obras  moriscas, 
testifican  lo  dicho.  El  siglo  XV  nada  de  novedades  os¬ 
tenta.  Lo  morisco  del  siglo  xvi  extrema  la  decadencia, 
sin  un  rasgo  siquiera  de  vitalidad;  la  caligrafía  árabe 
queda  como  elemento  de  adorno,  y  en  cuanto  á  ins¬ 
cripciones  aljamiadas,  un  solo  ejemplar  ofrece  Toledo, 
y  éste  del  siglo  xiv. 

Inscripciones  románicorólicas.  Representan  el  in¬ 
flujo  francés  sobre  lo  español,  después  del  milenario, 
sirviendo  de  vehículo  primordial  las  nuevas  colonias 
monásticas  de  cluniaccnses  y  cistercicnses,  que  fueron 
infiltrando,  con  una  reacción  á  favor  del  alfabeto  mo¬ 
numental  romano,  ciertas  formas  de  origen  cursivo, 
como  tema  de  variaciones.  El  intercalar  letras  pe¬ 
queñas  con  grandes,  en  grupos  considerables,  fué  uso 
que  se  extremó  hacia  fines  del  siglo  XI;  las  proporcio¬ 
nes  cuadradas  clásicas  perduran  hasta  mediado  el  XIII, 
haciéndose  luego  uniformemente  estrechos  los  signos 
y  con  amplios  perfiles,  que  llegan  á  cerrar  ciertas  le¬ 
tras,  como  la  e  y  la  c.  En  la  segunda  mitad  del  XI v  el 
tipo  anterior,  que  llaman  letra  monacal,  fué  substitu¬ 
yéndose  paulatinamente  por  el  minúsculo,  excepto  en 
¡as  inciales,  conforme  se  usaba  para  escribir;  y  como 
ello  se  debió  á  influencias  extrañas  igualmente,  queda 
razonado  el  llamar  letra  gótica  ó  alemana  á  este  nuevo 
-tipio  epigráfico,  empleado  hasta  bien  dentro  del  si¬ 
glo  xvi,  y  que  disputó  lugar  entonces  á  la  escritura 
romana,  traída  por  el  Renacimiento  de  nuevo.  Res¬ 
pecto  de  contenido  epigráfico,  la  grandiosidad  monu¬ 
mental  religiosa  de  este  período  no  lleva  consigo  for¬ 
mas  literarias  adecuadas;  ni  en  inscripciones  se  buscó, 
de  ordinario,  encauzar,  como  antes,  la  atención  de  los 
tieles  y  elevar  su  espíritu.  En  altares,  cálices  y  arcas 
para  reliquias  se  prodigaron  epígrafes  latinos,  de  muy 
escaso  valor,  aunque  algunos  en  verso,  y  no  obstante 
la  riqueza  que  en  estas  obras  se  desplegara,  revelán¬ 
dose  más  y  más  la  menguada  espiritualidad  de  este  pe¬ 
riodo.  Sólo  en  letreros  de  campanas  descúbrese  alguna 
novedad  é  ingenio. 

La  epigrafía  sepulcral  de  estos  siglos  es  copiosísima 
y  en  gran  parte  mal  conocida.  Una  serie  ínfima  la  cons¬ 
tituyen  epitafios  sin  más  contenido  que  el  nombre, 
condición  social  ó  estado,  día  del  óbito  y  reqitiescal  in 
pace  ú  otra  deprecación  análoga.  Suele  añadirse  una 
relación  de  hechos  laudables  del  difunto,  sus  mandas 
piadosas,  etc.,  á  veces  con  gran  prolijidad;  anatemas 
contra  ios  removedores  de  sepulcros  son  raros,  y  al 
contrario,  lo  de  pedir  oraciones  al  lector;  no  era  costum¬ 
bre  alegar  textos  bíblicos,  ni  se  advierte,  co;.io  entre 


judíos  y  musulmanes,  el  influjo  de  la  literatura  sagra¬ 
da  en  estas  composiciones.  Pero  donde  ello  resulta 
más  ostensible  es  en  la  serie,  muy  copiosa  también,  de 
epitafios  métricos,  que  resurgen  durante  el  siglo  xi. 
sobre  patrones  italianos  ó  franceses  probablemente. 
Estos  epitafios  tienen  por  base  primordial  el  elogio  del 
difunto,  en  frases  por  lo  común  repetidas  de  unos  es 
otros,  que  desilusionan  con  su  insubstancialidad  y  mo¬ 
notonía;  las  explosiones  de  ternura,  lirismo  y  piedad 
son  sumamente  raras:  todo  es  retórica  mala,  en  con¬ 
sorcio  con  la  forma  poética  que,  una  vez  perdido  el 
ritmo  clásico,  va  progresivamente  destacando  la  rima, 
y  concluye  con  el  machaqueo  del  dístico  leonino,  con- 
sonantado  en  hemistiquios. 

Mientras  tanto  las  lenguas  romanees  fueron  tomando 
lugar  entre  estas  degeneraciones  eruditas.  De  epitafio» 
medievales  castellanos  hay  buenos  modelos.  En  verso, 
con  carácter  popular,  hay  varios  del  siglo  XVI,  general¬ 
mente  no  esculpidos,  sino  escritos  en  tabla. 

Inscripciones  del  Renacimiento.  Este  no  podía  me¬ 
nos  de  acusarse  en  epigrafía,  renovando  los  patrones 
clásicos.  En  1447  están  fechados  los  epitafios  métricos 
latinos  del  doctor  Juan  de  Grajal,  en  la  catedral  de 
León,  y  del  obispo  Gil  Muñoz  en  la  de  Palma;  v  en 
prosa  clásica  y  letra  romana  se  compuso  en  1458  el 
del  cardenal  Cervantes  en  Sevilla.  Otras  inscripciones 
métricas  coronaron  en  1488  las  puertas  de  Plasencia, 
pregonando  sus  libertades  y  hazañas;  en  Santafé  re¬ 
dactó  una  Pedro  Mártir  de  Angleria,  conmemorativa 
de  su  fundación,  en  1491;  en  el  mismo  año,  el  cardenal 
Mendoza  estampó  clásicamente  su  nombre  en  el  Cole¬ 
gio  de  Santr  Cruz  de  Valladolid;  en  1492  un  letrero  de 
la  Aljafería  de  Zaragoza,  sobre  patrón  romano,  celebra 
á  los  Reyes  Católicos,  vencedores  de  la  morisma,  y  en 
la  catedral  de  Sevilla,  la  laude  bien  italiana  del  clérigo 
Iñigo  de  Mendoza,  lleva  fecha  de  1497. 

El  siglo  xvi  dió  de  si  cierto  número  de  epígrafes  ga¬ 
llardamente  compuestos,  según  arte  clásico,  entre  mul¬ 
titud  de  otros  que  mantienen  el  prosaísmo  narrativo  de 
los  medievales.  Textos  de  la  Escritura  se  ostentan  de¬ 
nunciando  un  renacimiento  bíblico;  y  de  cuando  en 
cuando  asoman  composiciones  afectuosas  y  bellas, 
fruto  de  una  reacción  sentimental  que,  aun  siendo  de 
cepa  retórica,  da  testimonio  de  la  vitalidad  exuberante 
de  aquel  siglo. 

Entre  los  de  clásica  solemnidad  en  prosa,  cuéntense 
el  epitafio  del  patriarca  Fonseca,  en  Santa  Ursula  de 
Salamanca,  y  los  de  las  hermanas  Cabrera,  en  Medina 
de  Rioseco,  esculpidos  por  Andino;  el  histórico  del 
cimborrio  de  la  Seo  de  Zaragoza;  los  textos  filosóficos 
que  llenan  el  palacio  de  las  Navas  del  Marqués,  y  mu¬ 
chos  otros.  El  conceptismo  y  la  hojarasca  de  una  retó¬ 
rica  desatinada  pervirtieron  luego  el  gusto  epigráfico, 
sin  que  tampoco  en  romance  se  llegase  á  fijar  un  es  ¡L 
adecuado  para  este  género  literario  en  los  siglos  últi¬ 
mos;  los  autores  cultos  siguieron  aferrados  á  la  técnica 
clásica  sin  vivificar  sus  creaciones,  ni  el  pueblo  tuvo 
arte  para  ennoblecer  con  expresión  monumental  sus 
ideales,  y  asi  la  epigrafía  careció  de  moldes  adecuados 
en  lo  moderno. 

Inscripciones  falsas.  Unas,  las  más  divulgadas  y 
famosas,  nunca  existieron  sino  en  el  papel,  aunque  se 
las  supusiera  copiadas  de  monumentos  antiguos,  como 
en  los  loros  de  Guisando  las  alusivas  á  Pompeyo.  Su 
número  es  muy  considerable  en  España;  nuestras  his¬ 
torias  viejas  están  plagadas  de  ellas,  sobre  todo  en 
lo  referente  al  período  romano,  y  únicamente  la  critica 
moderna,  desde  Masdeu,  y  sobre  seguro  con  Hübnei, 
ha  invalidado  su  pernicioso  influjo,  llay  que  citar, 
entre  ellas,  la  supuesta  lápida  funeraria  de  Sertorio 
y  el  epitafio  del  rey  don  Rodrigo.  Las  más  veces  ig¬ 
nórase  el  nombre  del  falsario;  yntre  humanistas  extran 
jeros  de  los  siglos  XV  y  XVI  cundieron  muchas;  de  otras 
si  se  conoce  la  génesis,  debiéndose  las  más  al  por*ugué« 
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Resende,  al  jesuíta  Román  de  la  Higuera,  y  á  Cándido 
Trigueros.  Este  último  fui,  además.especialista  en  fic¬ 
ciones  ibéricas;  y  todos  tres,  v  no  ellos  solos,  probaron 
á  ilustrar  nuestra  historia  eclesiástica  por  el  mismo 
camino.  Otras  falsificaciones  han  tenido  realidad  ar¬ 
queológica,  exteriorizadas  en  metal  ó  piedra.  Entre 
ellas  dieron  mucho  ruido  las  del  Sacro  Monte  de  Grana¬ 
da,  á  fines  del  siglo  xvt;  pero  las  de  la  Alcazaba  de  la 
misma  ciudad,  en  el  xvtlt,  resultaron  fuera  de  sazón, 
pudiéndoselas  castigar  judicialmente:  en  la  Cogulla, 
su  piedra  ochavada  es  otra  superchería.  El  siglo  xtx 
produjo  más  series,  con  preferencia  imitando  cosas 
egipcias,  iberas  y  griegas;  asi,  las  de  Tarragona,  obra 
juvenil  de  B.  Hernández;  la  del  cerro  de  los  Santos, 
aun  no  bien  circunscrita,  y  otra  en  Avila  reciente.  El 
plato  ibérico  de  Segovia  engañó  á  Heiss  y  á  Hiibner, 
aunque  tan  burdo.  Como  falsas  miéntanse,  además, 
inscripciones  cuya  tai  ha  no  está  en  ellas  mismas,  sino 
en  el  modo  de  interpretarlas,  á  veces  con  malicia,  pero 
generalmente  de  buena  fe,  haciendo  leer  desatinos  por 
vanidad  de  lucirse  y  saberlo  todo.  Aun  otra  categoría 
encierra  menos  cantidad  de  daño:  son  los  epígrafes  que 
no  corresponden  á  su  fecha,  elaborados  tardíamente 
sin  propósito  de  engañar,  como  los  epitafios  de  reyes 
sepultados  en  León,  que  tóelos  se  compusieron  y  gra¬ 
baron  en  el  siglo  XII,  y  el  de  Ordoño  1  será  en  parte  del 
XHI  v  lo  demás  del  xv.  Eli  de  Valerio,  en  Montes,  pa¬ 
rece  simple  cenotafio  puesto  en  el  XII,  y  asi  muchos  ca¬ 
sos.  De  falsificaciones  árabes,  la  más  desaforada  son 
los  libros  plúmbeos  del  Sacro  Monte;  modernamente 
se  fingen  marfiles,  cerámica,  bronces,  etc.,  con  sus  le¬ 
treros,  por  mero  lucro,  de  st  crte  que  esta  rama  de  la 
arqueología,  nacida  como  arte,  para  ejercitar  el  inge¬ 
nio,  y  puesta  luego  al  servicio  de  las  glorias  patrias, 
con  generosos  aunque  torcidos  fines,  acaba  en  mer¬ 
cantilismo,  si  no  con  mucha  habilidad  ni  altas  miras, 
por  lo  menos  con  éxito. 

6.  Numismática.  El  conocimiento  de  la  moneda 
llegó  á  España  en  el  siglo  vi  mediante  los  griegos,  pero 
no  constan  acuñaciones  en  la  Península  hasta  el  si¬ 
glo  IV  a.  de  J.  C.,  debidas  á  las  colonias  griegas  de  Rho- 
áas  y  Emporio n,  á  las  cuales  un  siglo  después  siguie¬ 
ron  las  primitivas  ibéricas  y  púnicas,  extendiéndose 
luego  la  acuñación  á  otras  muchas  poblaciones  bajo  la 
dominación  romana.  Los  metales  amonedados  fueron 
la  plata  y  el  cobre.  Con  el  imperio  de  Calígula  desapa¬ 
reció  por  completo  la  acuñación  de  la  moneda  colonial 
y  autónoma  de  España,  y  no  reapareció  hasta  la  do¬ 
minación  de  los  suevos  y  visigodos,  los  cuales  por  vez 
primera  acuñaron  el  oro  nacional  en  la  Península,  pues 
aunque  en  tiempo  de  Augusto,  Galba,  Vespasiano  y 
Adriano  se  acuñaron  áureos  en  España,  fué  siempre 
de  modo  transitorio  y  á  nombre  de  los  emperadores, 
como  si  se  acuñasen  en  Roma. 

Las  monedas  antiguas  de  España  pueden  clasificar¬ 
se  por  las  lenguas  en  que  están  escritos  sus  epígrafes, 
y  asi  las  distribuiremos  en  hispanohclcnicas,  hispano- 


Dracma  de  Rodas.  (Siglo  rv  a.  de  J.  C.) 


fenicias,  ibéricas  é  hispanolatinas;  mas  como  estas  cla- 
s  ficaciones  obligan  á  separar  en  diversos  grupos  nu¬ 
merosas  piezas  de  gran  semejanza  y  de  la  misma 
procedencia  local,  algunos  numismáticos  adoptan  el  sis¬ 
tema  alfabético  general  de  pueblos  i  cuyo  nombre  se 
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aniñaron  las  monedas,  y  para  cada  pueblo  ordenan  las 
piezas  por  sus  lenguas  sucesivas  y  su  cronología  pro¬ 
bable.  Consiguientemente,  y  de  acuerdo  con  el  padre 
Francisco  Naval  y  Ayerve,  á  quien  segnirm  h  en  estas 
nota-,  dividimos  la  numismática  española  de  la  Edad 


Dracma  de  Emporion  (Ampurias) 

Tipo  cartaginés  siciliano  (principios  del  siglo  m  a.  de  J.  C.) 

Antigua  en  dos  partes  ó  secciones  principales:  mone¬ 
das  prerromanas  y  monedas  hispanorromanas,  y  en 
cada  una  de  estas  secciones  se  forman  series  caracteri¬ 
zadas  por  sus  tipos  y  por  las  lenguas  de  sus  epígrafes. 
Las  monedas  españolas  de  la  Edad  Media,  prescindien¬ 
do  de  las  arábigohispanas,  se  dividen  en  suevas,  visi¬ 
godas  é  hispanocristianas  de  la  Reconquista,  y  éstas 
á  su  vez  en  catalanas,  aragonesas,  valencianas,  mallor¬ 
quínas,  navarras  y  castellanas.  Las  catalanas  se  sub¬ 
dividen  en  carolingias,  condales,  reales  y  locales.  Las 
aragonesas  se  dividen  en  peninsulares  y  en  propias  de 
Estados  dependientes  de  la  Corona  de  Aragón.  Las  de 
la  I  dad  Moderna  se  engloban  en  una  sección  general  y 
v  rios  grupos  de  monedas  regionales,  coloniales,  etc. 
Como  complem-  nto  véase  en  este  mismo  tomo  el  tex¬ 
to  é  ilustración  de  las  páginas  276  á  284. 

Edad  Antigua 

Monedas  prerromanas.  I.os  grupos  principales  en 
que  se  distribuyen  las  monedas  de  la  Edad  Antigua  tie¬ 
nen  digna  representación  en  la  numismática  española 
por  la  colonización  y  las  invasiones  que  se  realizaron 
en  nuestro  suelo,  acuñando  aquí  los  pueblos  advene¬ 
dizos  sus  monedas  respectivas;  no  obstante,  como  de¬ 
rivado  del  de  ellos,  hubo  en  España  un  numerario  in¬ 
dígena  especial  que  se  llama  ibérico  por  el  alfabeto  que 
en  él  se  emplea  y  por  los  tipos  que  lo  distinguen.  Las 
variadas  series  de  monedas  hispánicas  á  que  dan  origen 
dichos  factores  históricos,  constituyen  las  dos  secciones 
capitales,  prerromana  é  hispanorromana;  las  piezas  de 
la  primera  están  basadas  en  el  sistema  griego;  las  de 
la  segunda,  en  el  romano.  El  punto  capital  de  división 
entre  ambas  es  la  fecha  en  que  las  legiones  romanas 
desembarcaron  por  vez  primera  en  territorio  español 
(218  a.  de  J.  C.),  aunque  las  series  griega  y  fenicia  con¬ 
tinuaron  durante  algún  tiempo  dentro  de  la  civiliza¬ 
ción  romana.  La  prerromana  se  subdivide  en  cuatro 
series: 

I .°  Serie  griega.  A  juzgar  por  las  monedas  que  han 
llegado  hasta  nosotros,  limitóse  esta  serie  á  las  colo¬ 
nias  griegas  de  Ampurias  y  Rosas.  Las  monedas  de 
esta  serie  son  de  plata,  dracmas  ó  divisores  de  drac¬ 
enas,  según  Lenormant,  del  sistema  olímpico  ú  occi¬ 
dental;  según  Zóbel,  del  sistema  púnico  siculo,  y  según 
Babelón  y  Head,  del  sistema  fenicio;  sólo  por  excepción 
se  conoce  alguna,  muy  rara,  de  cobre,  con  tipos  idén¬ 
ticos  á  los  de  las  monedas  de  plata.  Las  monedas  de 
Rosas  parecen  ser  las  más  antiguas:  el  tipo  del  anverso 
está  formado  por  la  cabeza  de  la  ninfa  Aretusa  y  el 
del  reverso  contiene  la  rosa  silvestre  abierta,  casi  siem¬ 
pre  vista  por  la  base.  La  leyenda  consiste  sencillamen¬ 
te  en  el  nombre  de  POAHTQN  (Kodeton,  que  signi¬ 
fica  de  los  de  Rhode).  Las  monedas  de  Emporion  de¬ 
bieron  de  tener  extensas  y  repetidas  emisiones.  De 
ellas  se  forman  varios  grupos:  1 las  fracciones  de  drac¬ 
mas  anepígrafas,  imitaciones  de  monedas  marsellesas. 
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italiotas  6  cíe  Grecia;  2.°  las  dracmas  de  tipo  cartagi¬ 
nés-siciliano,  que  llevan  en  el  anverso  la  cabeza  de  Are- 
tusa  y  en  el  reverso  el  caballo  quiesccntc  coronado  por 
la  Victoria,  cdn  la  leyenda  EMITO  PITON  (Empori- 

ton,  que  signifi¬ 
ca  de  los  de  Em- 
porion);  3.°  las 
dracmas  del  Pe¬ 
gaso;  4.°  las 
dracmas  del  Ca- 
biro  ó  Pegaso- 
Crisaor,  y  3.° 
las  dracmas  con 
Dr.->craa  de  Einporion,  del  tipo  del  Pega-  símbolos,  de  ar- 
so-Crisaor  (fines  del  siglo  m  a.  de  J.  C.)  te  a]g0  <]Cge. 

nerado. 

2. °  Serie  grccoibérica.  La  constituyen  las  monedas 
con  leyenda  ibérica,  pero  basadas  en  el  sitema  griego 
y  cuyos  tipos  son  de  procedencia  griega.  Casi  todas  la¬ 
bráronse  en  Sagunto  ó  en  su  región  antes  de  la  toma  de 
la  ciudad  por  los  cartaginés  es  (2 1 9)  y  casi  todas  son 
de  plata.  Sus  tipos  se  reducen  á  una  cabeza  varonil, 
tal  vez  la  de  Hércules,  para  el  anverso,  y  para  el  re¬ 
verso  la  figura  de  un  minotauro,  con  el  nombre  tópico 
escrito  en  caracteres  ibéricos.  A  esta  serie  pueden  agre¬ 
garse  las  dracmas  que  algunos  numismáticos  denomi¬ 
nan  iberohelénicas. 

3. °  Serie  cartaginesa.  Comprende  un  conjunto  de 
monedas  de  plata  y  algunas  de  cobre  labradas  proba¬ 
blemente  en  Cartagena.  Por  su  origen  se  distinguen  con 
el  nombre  de  Barkidas  ó  hispanocartaginesas,  y  por  su 
arte  son  de  estilo  griego.  Están  basadas  en  el  patrón 

de  Cartago,  el 
peso  de  su  drac- 
ma  es  el  fenicio 
y  sus  tipos  se¬ 
rian  al  principio 
una  copia  de  los 
de  Cartago,  aun¬ 
que  luego  se  acu¬ 
ñaron  especiales 
de  España.  En 
el  anverso  osten¬ 
tan  la  cabeza  de 
Hércules  y  en  el 
reverso  tipos  africanos,  caballo,  elefante,  etc.  Torjos 
son  anepígrafas  y,  todo  lo  más,  tienen  en  el  reverso 
una  letra  fenicia. 

4. °  Serie  púnicohispana.  Esta  serie,  también  lla¬ 
mada  fenicia,  comprende,  en  lo  que  tiene  de  prerroma¬ 
na,  solamente  las  monedas  autónomas  de  las  colonias 
fenicias  de  Gádir  (Cádiz)  y  Ebusus  (Ibiza),  basadas  en 
el  sistema  griego,  acuñadas  con  tipos  griegos,  pero  con 
leyendas  púnicas,  ó  bien  sin  leyenda.  Tanto  en  unas 
como  en  otras  obsérvanse  pequeños  símbolos  y  letras 
aisladas  que  son  marcas  de  emisión  ó  de  ceca. 

Monedas  hispanorromanas.  Son  las  acuñadas  bajo 
la  dominación  romana,  con  la  adopción  del  sistema  ro¬ 
mano,  aunque  con  tipos  y  leyendas  diversos.  Se  distin¬ 
gue  en  ellas  la  época  de  ¡a  República  y  la  del  Imperio, 
y  como  la  primera  presenta  en  España  notables  dife¬ 
rencias  entre  las  de  la  España  Citerior  y  España  Ulte¬ 
rior,  de  aquí  la  distinción  de  esta  sección  en  tres  sub¬ 
secciones:  l.°  la  republicana  de  la  España  Citerior,  ó 
sencillamente  la  tarraconense;  2.°  la  republicana  de  la 
España  Ulterior,  que  abarca  las  pertenecientes  á  Bética 
y  Lusitaniá,  v  3.°  la  imperial,  que  sigue  á  las  ;  meno¬ 
res  y  es  común  á  unas  y  otras  provincias  de  España. 
En  la  primera  todas  las  monedas  tienen  caracteres  ibé¬ 
ricos  y  por  esto  equivale  á  la  serie  ibéricorromana;  la 
segunda,  de  valor  artístico  inferior  á  la  precedente,  pre¬ 
senta  series  distintas  caracterizadas  por  leyendas  de 
alfabetos  diversos  entresi,  y  son:  la  serie  turdetana,  la 
ienicia,  la  libiofenice  y  la  simplemente  latina. 


1.°  Monedas .  iberorr omanas.  Comprende  esta  serie 
todas  las  monedas  basadas  en  el  sistema  romano  dt 
ases  y  denarios,  pero  con  tipos  y  caracteres  ibéricos. 
El  metal  es  el  cobre  ó  bronce,  con  valores  de  dupon- 
dios,  ases,  semises,  trienles,  cuadrantes,  sextantes  y, 
rara  vez,  uncias.  En  cuanto  á  la  plata,  sólo  la  acuña¬ 
ron  unas  20  poblaciones  y  casi  siempre  en  forma  de 
denarios.  Los  tipos  suelen  ser:  en  el  anverso  la  caben 
de  Hércules  ó  la  de  Minerva,  y  en  el  reverso  el  jinete 
ibérico,  el  Pegaso,  la  esfinge  y  la  proa.  La  leyenda  es 
un  rótulo  ibérico,  que  parece  expresar  en  el  reverso  el 
nombre  de  la  tribu  ó  localidad  emisora,  y  frecuente¬ 
mente  llevan  en  el  reverso  unas  letras  ó  glóbulos  que 
indican  su  valor.  La  clasificación  de  estas  piezas  se  basa 
en  sus  rótulos,  señalándoles  un  orden  alfabético;  mas 
el  estudio  racional  de  la  serie  debe  hacerse  distribu¬ 
yéndola  en  grupos  de  monedas  semejantes)  emplean¬ 
do  como  criterio  el  arte  que  en  ellas  prevalece,  ó  l  ea 


Tetradracma  hispanocartaginesa.  Tipo  de  Hércules 
laureado  y  en  el  reverso  un  elefante  con  su  guls 


la  proximidad  de  la  región  á  que  probablemente  per¬ 
tenecen,  la  desinencia  igual  de  los  rótulos  ó,  finalmen¬ 
te,  la  semejanza  de  los  tipos  predominantes.  Consi¬ 
guientemente  se  distinguen  tres  grupos:  l.°  del  tipo  de 
Palas,  propio  de  las  regiones  de  Ampurias  y  Sagunto; 
2.°  del  tipo  de  Hércules  y  del  jinete  ibérico,  muy  co¬ 
mún  en  las  demás  regiones  que  labraron  moneda  ibé¬ 
rica,  y  3.°  del  tipo  de  la  esfinge  y  triquetra  dominante 
en  la  región  ¡béricoandaluza.  Esta  división  del  padre 
Francisco  Naval  y  Ayerve,  salvo  alguna  pequeña  di¬ 
ferencia,  coincide  con  la  de  Vives  (La  moneda  hispá¬ 
nica). 

2.°  .Monedas  tur  Jetarías.  Llámase  asi  esta  segun¬ 
da  serie  iberorromana  por  la  tribu  á  que  pertenece  y 
por  el  alfabeto  turdetano  ó  ibérico  de  la  España  Ulte¬ 
rior  que  sirvió  para  sus  piezas  más  considerables.  Pe- 
nomínase  también  obulconense  por  ser  Obuleo  su  lo¬ 
calidad  más  importante  (hoy  Porcuna,  Jaén^f»  De  esta 
serie  son  las  de  Abra,  localidad  cercana  á  Obulco.  Las 
de  esta  última  presentan  tres  valores  distintos:  el  du- 
pondio,  el  as  y  el  semis,  añadiéndose  en  la  serie  kvs* 
el  cuadrante,  mientras  que  las  otras  localidades  sdo 
tienen  el  as  y  carecen  de  piezas  exclusivamente  latir-*- 


As  ibérico  de  Saldaba 


En  los  dupondios  y  ases  se  representa  consumen  en¬ 
te  una  cabeza  femenil  en  el  anverso  y  un  arado  con  un-' 
espiga  en  el  reverso;  mas  estas  figuras  se  rccmpla-'-f 
en  los  semises  por  el  jinete.  La  serie  latina  substituye 
la  cabeza  femenil  por  la  de  Apolo. 


Hemidracma  de  Sagunto,  del  tipo  de 
la  Cabeza  de  Hércules  y  el  toro  andro- 
ccfalo 
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3. ®  Monedas  romanofenieias.  Pertenecen  á  esta  se¬ 
rie  las  que,  teniendo  alguna  leyenda  púnica,  están  ba¬ 
sadas  en  el  sistema  romano,  á  diferencia  de  otras  simi¬ 
lares  y  anteriores  basadas  en  id  griego.  Los  tipos  más 
comunes  de  estas  monedas  son  en  el  anverso  cabezas 
mitológicas  y  en  el  reverso  figuras  de  atunes,  delfines 
y  espigas.  El  arte  de  casi  todas  es  pobre  v  decadente. 
Las  leyendas  llevan  el  nombre  tópico  en  el  reverso, 
con  caracteres  fenicios,  por  lo  general. 

4. °  Monedas  libio  ¡emees.  Hanse  llamado  también 
bástulofenicias  y  tarteras  y  se  distinguen  por  llevar 
alguna  leyenda  en  idioma  libiofenicio,  desconocido 
hoy  completamente.  Su  arte  es  decadente,  algunas  lle¬ 
van  breves  inscripciones  latinas.  Frecuentemente  los 


las  monedas  imperiales  romanas,  pero  se  diferencian 
de  éstas  en  carecer  de  las  siglas  S.  C.  (Senatus  consul¬ 
to)  que  ostentan  los  bronces  romanos  de  su  época  y. 


Semis  libiofenice  de  Asido 

además,  en  que  llevan  el  nombre  de  la  localidad  que 
las  acuñó,  aunque  sólo  sea  en  cifra.  Los  valores  de  es¬ 
tas  monedas,  siempre  de  cobre  ó  bronce^. son  el  ses- 
tercio,  dupondio,  as  y  semis.  Los  tipos  más  frecuentes 
son  en  el  anverso  la  cabeza  del  emperador  ó  la  de  al¬ 
gún  personaje  de  su  familia,  y  en  el  reverso  el  toro, 
yunta,  corona,  jinete,  templo,  nave,  utensilios  sacer¬ 
dotales  ó  signos  militares.  Las  leyendas  del  reverso 
suelen  ser  los  nombres  de  la  ciudad  y  los  de  sus  duun- 
viros,  con  más  ó  menos  abreviaturas.  Muchas  de  estas 
piezas  están  reselladas  con  figurillas  ó  letras,  tal  vez 


As  imperial  hispanolaiino.  (En  el  anverso  busto 
de  Augusto  y  en  el  reverso  yunta  de  bueyes) 

porque  servían  para  otro  fin,  por  ejemplo,  tiseras  ó 
fichas  de  teatros. 

El  Museo  Arqueológico  Nacional  poseee  unas  6,000 
monedas  de  la  España  antigua,  más  de  7,000  de  la 
serie  griega  y  semítica  y  unas  47,000  de  la  romana,  en 
total  unas  60,000  piezas  de  la  Edad  Antigua,  de  las 
cuales  más  de  1,000  son  de  oro. 

Edad  Media 

Monedas  suevas.  Con  gran  probabilidad  se  atribuyen 
á  los  suevos  ciertas  monedas  bárbaras  que  se  han  ha¬ 
llado  en  Portugal  y  Galicia  y  que  no  pueden  adjudi¬ 
carse  á  otro  pueblo  bárbaro.  Sus  emisiones  debieron 


As  de  Mérida.  (En  el  anverso  busto  de  Tiberio 
y  en  el  reverso  la  puerta  de  la  ciudad) 

de  comenzar  hacia  el  año  de  la  invasión  (411)  para  ter¬ 
minar  con  el  de  la  pérdida  de  sus  dominios,  Lusitania 
y  Galicia,  conquistadas  por  los  visigodos  en  456  y  584, 
respectivajnente.  Los  tipos  y  rótulos  de  estas  monedas 
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As  bilingüe  de  Obulco 

tipos  del  anverso  son  una  cabeza  varonil  y  los  del  re¬ 
verso  el  caballo,  jabalf,  espiga,  ara  y  rueda. 

5.°  Monedas  hispanolatinas  de  la  República  romana. 
En  esta  serie  entran  únicamente  las  que  tienen  rótu¬ 
los  latinos  y  que  son  anteriores  al  Imperio,  ó  que  no 
llevan  la  figura  ó  el  nombre  del  emperador  romano  que 
les  dé  carácter  imperial.  Casi  todas  pertenecen  á  mu¬ 
nicipios  de  la  Bética  y  sólo  unas  cuantas  proceden  de 
municipios  de  la  España  tarraconense.  Por  su  multitud 
y  variedad  pueden  subdividirse  del  modo  siguiente: 
l.°  monedan'  que  continúan  en  sus  localidades  respec¬ 
tivas  los  tipos  indígenas  antiguos  y  únicamente  cam¬ 
bian  la  inscripción  por  otra  enteramente  latina;  2.°  mo¬ 
nedas  de  pueblos  que,  sin  precedentes  de  acuñación, 


As  fenicio  de  Málaga 

comienzan  con  tipos  incligenas  y  rótulos  exclusivamen¬ 
te  latinos,  y  3.°  monerías  de  nuevos  municipios  ó  colo¬ 
nias,  pero  con  tipos  ó  rótulos  visiblemente  romanos. 
Al  primer  grupo  corresponden  varias  monedas  de  Cás- 
tulo,  Obulco,  Bailo,  Lascuta,  Vesci,  etc.  En  el  segundo 
entran  las  monedas  pertenecientes  á  otros  pueblos  de 
la  Bética,  tales  como  Ursona  (Osuna),  Carino  (Carmo- 
na),  Onuba  (fluelva),  etc.,  y  también  algunas  monedas 
de  tránsición  de  la  serie  ibérica  á  la  propiamente  im¬ 
perial  que  labraron  algunos  municipios  de  la  tarraco¬ 
nense.  El  tercer  grupo  comprende  las  monedas  acu¬ 
ñadas  por  colonias  romanas  con  tipos  copiados  de  las 
de  Roma,  pero  de  fecha  anterior  á  la  época  del  Im¬ 
perio.  De  ellas,  las  más  antiguas  son  las  de  Caricia 
(Algeciras)  y  Valentía,  de  17 1  á  138  a.  de  J.  C. 

6.°  Monedas  hispanoimperiales.  Esta  serie  se  dis¬ 
tingue  por  el  retrato  del  emperador  romano  en  el  an¬ 
verso  de  casi  todas  sus  piezas,  y  por  el  nombre  imperial 
con  sus  títulos  que  rodea  á  la  figura,  á  semejanza  de 
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imitan  bárbaramente  las  últimas  romanas  y  primeras 
bizantinas.  En  el  anverso  el  busto  del  emperador,  sin 
que  figure  nunca  el  del  rey  suevo,  excepto  el  de  Rec- 
chiario,  y  aun  éste  sólo  en  el  reverso  de  una  pieza  de 
plata  del  emperador  Honorio;  en  el  reverso  una  cru- 


Dirhem  de  vellón  de  Idris  II  de  Málaga 


Cecilia  rodeada  por  una  corona  ó  una  Victoria.  No  hay 
leyenda  fuera  de  las  letras  que  probablemente  indican 
la  población  emisora. 

Monedas  visigodas.  No  existe  ninguna  moneda  an¬ 
terior  á  Leovigildo  (567).  Desde  Leovigildo  hasta  Ro¬ 
drigo  existen  monedas  de  todos  los  reyes  visigodos 
menos  de  Recaredo  II,  con  el  nombre  propio  de  cada 
uno.  Los  tipos  son  varios,  casi  siempre  de  formas  gro¬ 
seras  é  infantiles:  el  busto  ó  la  cara  del  rey  de  perfil 
ó  de  frente,  la  figura  de  la  Victoria,  muy  grosera;  la 
cruz  sobre  gradas,  algunas  contraseñas  de  estrellitas, 
florones,  etc.,  etc.  En  el  anverso  ordinariamente  el 
nombre  del  monarca  seguido  de  Rex  y  precedido  de 
in  Dei  nomine,  casi  siempre  en  cifra;  en  el  reverso,  el 
nombre  de  la  ciudad  emisora;  el  idioma  de  las  leyendas 
es  siempre  el  latín,  pero  frecuentemente  con  intrusio¬ 
nes  de  letras  griegas. 

Monedas  arábigohispanas.  Las  monedas  del  pueblo 
árabe  comienzan  con  su  dominación  en  las  diversas 
regiones  por  él  conquistadas  y  se  manifiestan  al  prin¬ 
cipio  como  simples  copias  de  las  usadas  en  los  países 
sometidos  á  su  imperio.  Concretándonos  á  la  numismá¬ 
tica  arábigoespañola  que  comienza  después  de  la  ba¬ 
talla  del  Guadalete,  ó  del  Barbatc,  hay  que  dividirla 
para  su  estudio  en  los  grupos  siguientes: 

1. °  Monedas  primitivas.  Con  sólo  caracteres  la¬ 
tinos  ó  bilingües,  desde  el  año  711  hasta  el  718  6  720 
de  la  era  cristiana.  Son  rarísimas  y  toscas,  dinares  á 
semejanza  de  los  africanos,  gruesos  y  de  pequeño  mó¬ 
dulo;  llevan,  como  éstos,  en  una  de  sus  caras  un  re¬ 
medo  de  la  cruz  sobre  gradas,  como  la  que  tenían  los 
sólidos  bizantinos;  mas  en  vez  de  la  verdadera  cruz 
remata  en  un  globo  ó  en  una  T  y  á  diferencia  de  las 
de  Africa  llevan  una  estrellita  que  ordinariamente 
va  en  medio  de  la  otra  cara.  La  leyenda  es  una  serie 
de  letras  latinas,  sin  división  de  palabras,  que  se  in¬ 
terpretan  como  profesión  de  fe  musulmana,  sin  nom¬ 
brar  á  Mahoma; 
asimismo  llevan 
la  indicación  de 
la  fecha  y  de  la 
acuñación  en 
Hispania,  ó  en 
Africa  si  la  mo¬ 
neda  es  africa¬ 
na.  En  los  últi¬ 
mos  años  de  la 
época  aparecen 
algunas  mone¬ 
das  bilingües,  parecidas  á  las  anteriores,  pero  que  en 
el  centro  de  ambas  caras  llevan  una  inscripción  árabe 
nombrando  á  Mahoma,  si  la  moneda  es  africana,  ó  con 
toda  la  leyenda  árabe  en  una  cara  y  latina  en  otra,  si 
la  pieza  se  labró  en  España. 

2. °  Monedas  de  tos  emires.  Después  del  año  720 
de  nuestra  era,  la  moneda  arábigohispana  adquiere  de¬ 


finitivamente  el  tipo  que  tenia  en  Oriente  desde  el  año 
695,  pero  sin  que  en  las  leyendas  figure  nombre  algu¬ 
no  de  funcionarios  públicos  hasta  fines  del  siglo  ix. 
Se  acuñaron  los  tres  metales  en  la  Ceca  del  Andalas 
(Córdoba),  pero  desde  el  724  dejó  de  labrarse  el  oro. 
tal  vez  por  exigencias  del  califa  de  Damasco,  escasean¬ 
do  las  monedas  de  plata  y  abundando,  en  cambio,  las 
de  cobre. 

3. °  Monedas  del  califato  de  Córdoba.  Después  de 
proclamado  califa  de  Occidente,  Abderrahmán  DI 
comenzó  á  labrar  moneda  en  los  tres  metales,  escri¬ 
biendo  en  las  leyendas  su  nombre  y  títulos  de  sobe¬ 
ranía,  costumbre  que  siguieron  los  demás  califas.  Las 
piezas  características  de  este  grupo  son  los  dirhemes, 
con  traza  semejante  á  los  de  la  época  precedente.  Er 
la  leyenda  central  de  una  cara  figura  la  profesión  de  fe 
musulmana  y  en  la  orla  de  la  misma  área  la  fecha  de  la 
acuñación  y  el  nombre  de  la  ceca,  siguiendo  á  la  frase 
«en  el  nombre  de  Alá  fué  acuñado  este  dirhem  en...» 
en  la  otra  cara  se  escribe  el  nombre  del  califa  y  sus  tí¬ 
tulos,  seguido  del  nombre  de  algún  funcionario  y,  en 
torno,  la  misión  de  Mahoma,  expresada  con  esta  fra¬ 
se,  no  siempre  íntegra:  «Mahoma  es  el  enviado  de  Alá; 
envióle  con  la  dirección  y  religión  verdadera.»  Pareci¬ 
dos  á  los  dirhemes  por  sus  leyendas  son  los  dinares  y 
feluses,  pero  los  primeros  tienen  caracteres  de  escritu¬ 
ra  más  finos,  y  los  feluses  solamente  están  acuñados 
á  nombre  de  Abderrahmán  III.  Las  recas  nombradas 
en  las  monedas  del  califato 
son  Al-Andalús  y  Medina- 
Az-Zahara.  Al  declinar  el  ca¬ 
lifato  aparecen  también  las 
de  Grunada,  Málaga  y  Ceuta. 

4. °  Monedas  de  los  reyes 
de  taifas.  Los  reyes  de  tai¬ 
fas  acuñaron  monedas  por 
su  propia  autoridad:  dinares 
y  dirhemes.  Estos  últimos 
son  de  plata  de  buena  ley 
durante  los  primeros  diez 
años;  de  plata  de  baja  ley 
en  los  diez  siguientes:  de  ve¬ 
llón  en  el  tercer  decenio, 
terminando  por  ser  de  cobre  casi  puro.  Aunque  hav 
algunas  monedas  anónimas,  la  mayor  parte  llevan  el 
nombre  del  reyezuelo. 

5. °  Almorávides.  Estas  monedas  se  distinguen  de 
las  anteriores  por  la  finura  de  cuño,  exactitud  de  peso, 
aparte  de  su  especialidad  literaria  y  su  módulo  peque 
ño  en  las  de  plata.  Estas  últimas  se  llaman  quirales, 
son  de  plata  fina,  de  1  gr.  de  peso  y  miden,  poco  más 
ó  menos,  1  cm.  de  diámetro,  dividiéndose  en  medios, 
cuartos,  octavos  y  dieciseisavos  de  quilate,  monedas 
que  por  su  pequeñez  llevan  casi  siempre  solamente  una 
leyenda  horizontal.  Los  dinares,  que  apenas  llegan  al 
peso  de  4  gr.,  tienen  la  inscripción  central  encerrada 
en  una  circunferencia.  Además  de  las  cccas  citadas  an¬ 
teriormente,  acuñaron  monedas  de  esta  dase  Baeza, 
Játiba  y  Mértola. 

6. °  Almohades.  Estas  monedas  son  casi  todas  de 
oro  ó  plata  de  buena  ley;  las  de  oro  se  distinguen  por 
llevar  un  cuadrado  inscrito  dentro  de  su  circunferen¬ 
cia  y  las  de  plata  por  ser  cuadradas.  Las  inscripdones 
son  siempre  horizontales  en  las  monedas  de  plata  v 
en  el  cuadrado  central  en  las  de  oro.  Unas  y  otras  ca¬ 
recen  de  fecha  v  muy  pocas  llevan  el  nombre  de  la  du¬ 
dad  emisora.  Las  piezas  típicas  de  oro  se  conocen  con 
el  nombre  de  dinarines  ó  semidobles  y  pesan  2*30  gr.. 
si  bien  se  dan  asimismo  fracciones  ó  divisores  de  ellas. 
Sobre  el  dinarín  está  la  dobla,  de  doble  peso,  ó  sea 
4‘60  gr.  Los  dirhemes  almohades  pesan  gramo  y  medio 
más  que  los  almorávides. 

7. °  Nazaries.  En  la  decadencia  del  Imperio  «1- 
mohade  algunos  principes  muslimes  formaron  Estado» 
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independientes  A  semejanza  de  los  reyes  de  taifas  an¬ 
teriores  y  acuñaron  moneda  parecida  A  los  de  los  ca¬ 
lifas  almohades  en  general.  Entre  todos  sobresalió  el 
reino  de  Granada  con  su  dinastía  nazari  ó  naserita.  Sus 
monedas  de  plata  y  oro  siguen  la  misma  traza  que  las 
almohades.  Las  piezas  de  oro,  y  á  menudo  las  de  pla¬ 
ta,  llevan  el  nombre  del  rey  con  el  de  sus  antepasados 
hasta  la  quinta  ó  sexta  generación. 

Monedas  hispanocristianas  de  la  Reconquista.  1.  Mo¬ 
nedas  catalanas.  Las  monedas  catalanas  medievales 
se  agrupan  en  cuatro  distintas  seiies,  que  se  distinguen 
por  la  autoridad  emisora:  carolingias,  condales,  reales 
y  municipales.  No  faltan  numismáticos  que  añaden  á 
estos  grupos  el  de  las  episcopales,  pero  éstas  se  redu¬ 
cen  A  las  condales  en  el  único  episcopado  de  que  pro¬ 
ceden,  como  el  de  Vich. 

Las  monedas  carolingias  catalanas  se  acuñaron  en 
ciudades  de  la  antigua  Marca  hispánica,  dependiente 
de  los  reyes  francos,  pero  sólo  se  conocen  algunos  di¬ 
neros  de  plata  de  Carlos  el  Calvo  y  de  su  antecesor  Lu- 
dovico  Pío.  Sus  tipos  y  leyendas  difieren  muy  poco  de 
las  monedas  carolingias  francesas,  observándose  la 
cruz  equilateral  dentro  de  gráfila  rodeada  por  el  nom¬ 
bre  del  monarca  en  el  anverso,  y  en  el  reverso  va  el 
nombre  de  la  localidad.  Figuran  solamente  como  ciu¬ 
dades,  emisoras  de  estas  monedas,  Barcinona  (Barce¬ 
lona'),  ímpuri  s  (Ampurías),  Gerunda  (Gerona)  y  Rod- 
da,  población  incierta  que  unos  suponen  española  y 
otros  francesa. 

Las  monedas  condales  comienzan  á  fines  del  siglo  X, 
se  extienden  por  todo  el  siguiente  y  gran  parte  del  XII. 


Dinero  jaqués  de  Sancho  Ramírez 


Su  característica  consiste  en  llevar  el  nombre  del  con¬ 
dado  ó  del  conde  respectivo  ó,  en  su  delecto,  el  de  la 
localidad,  y  algún  tipo  singular  propio  del  condado. 
Sus  piezas  principales  son  dineros  y  óbolos  de  plata, 
como  los  carolingios,  pero  reducidos  de  peso  á  partir 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  XI,  y  transformados  en 
vellón  cobre  durante  el  siglo  XII.  En  esta  época  se  acu¬ 
ñó  el  oro  solamente  en  Barcelona,  y  durante  el  gobier¬ 
no  de  Ramón  Bcrenguer  I.  Sus  piezas,  que  en  los  do¬ 
cumentos  se  llaman  morabatines  y  mancusos,  eran 
dinares  imitados  de  los  arábigos,  que  en  los  últimos 
nueve  años  de  Ramón  Berenguer  l  se  hicieron  bilin¬ 
gües  por  la  leyenda  latina  de  Raimundus  comes,  que 
figura  en  la  orla  de  una  de  sus  caras.  Los  condados  que 
acuñaron  moneda,  y  por  orden  de  importancia,  son: 
el  de  Barcelona,  Ausona  (Vich),  Ampurias,  Besalú, 
Gerona,  Pallars,  Rosellón  y  Urgel. 

Las  monedas  reales  catalanas  van  siempre  á  nom¬ 
bre  de  los  reyes  de  Aragón,  que  eran  á  la  vez  condes 
de  Barcelona.  Las  primeras  fueron  sólo  dineros  y  óbo¬ 
los  de  vellón,  siguiendo  las  costumbres  de  los  condes 
precedentes,  pero  desde  Pedro  11  (III  de  Aragón)  se 
añadieron  el  croat  y  el  medio  croat  de  plata  fina,  lla¬ 
mados  asi  por  una  gran  cruz  de  tipo  esteilino  que  va 
en  el  reverso.  Desde  Pedro  III  (IV  de  Aragón)  empezó 
la  acuñación  de  los  florines  de  oro,  los  cuales,  por  estar 
A  nombre  ríe  los  reyes  de  Aragón,  se  consideran  ara¬ 
goneses,  pero  la  mayoría  fueron  acuñados  en  Catalu¬ 
ña,  Baleares  y  Perpiñán.  Las  verdaderas  piezas  cata¬ 
lanas  de  oro  empiezan  con  Fernando  el  Católico,  que 
en  ellas  se  titula  Comes  Barcinonae.  Los  tipos  de  las  mo¬ 


nedas  catalanas  de  plata  y  vellón  consisten  siempre, 
para  el  anverso,  desde  Jaime  1  á  Felipe  1  V,  en  el  busto 
real  coronado  y  de  pertil,  rodeado  por  la  leyenda  del 
nombre  del  rey  y  su  título,  y  en  ei  reverso  una  cruz 
que  ocupa  todo  el  campo,  dividiendo  en  cuatro  seccio¬ 
nes  la  gráfila  y  la 
leyenda.  En  los 
dineros  y  óbolos 
de  principios  del 
reinado  de  Jai¬ 
me  I  no  figura  el 
busto  real ,  sino 
una  cruz  en  el  an¬ 
verso  y  el  escudo 
de  las  barras  en 
el  reverso.  Igual 
ocurre  con  las  monedas  de  sus  antecesores  Alfonso  y 
Pedro.  Los  ducados  de  oro  llevan  en  el  reverso  el  es¬ 
cullo  de  las  barras  ó  el  escudo  general  de  los  Reyes 
Católicos.  En  estas  monedas  y  en  los  croats,  desde 
Pedro  II,  el  título  rex  va  precedido  por  las  palabras  Dei 
gracia. 

Las  monedas  locales  son  las  acuñadas  á  nombre  de 
diferentes  pueblos  de  Cataluña  para  suplir  la  falta  de 
monedas  pequeñas  que  se  observaba  en  el  comercio. 
Son  numerosas  en  la  época  moderna,  especialmente 
durante  el  reinado  de  Felipe  I  V.  Casi  todas  son  de  co¬ 
bre  y  ostentan  el  nombre  tópico  y  algún  emblema  lo¬ 
cal.  Se  usaron  en  unas  pocas  villas  y  existen  ejempla¬ 
res  de  las  de  Ager,  Agramunt,  Arbeca,  Cervera,  Ge¬ 
rona,  Lérida,  Rosas,  Surt,  Tarragona,  Tortosa,  Urgel 
y  Vich. 

2.  Monedas  aragonesas.  Comienzan  con  Sancho 
Ramírez  (1063-94)  y  siguen  durante  el  resto  de  la  Edad 
Media,  terminando  en  la  Moderna  con  Felipe  V.  Se 
divide  su  conjunto  en  dos  secciones:  aragonesas  pro¬ 
pias  y  aragonesas  dependientes  del  reino  de  Aragón 
dentro  y  fuera  de  España.  De  esta  última  serie  se 
apartan  las  monedas  valencianas  y  mallorquínas  que, 
á  pesar  de  corresponder  á  dichos  territorios,  forman 
por  su  importancia  serie  aparte. 

El  numerario  propiamente  aragonés  se  formó  de  los 
dineros  y  óbolos  de  vellón  llamados  jaqueses  por  ha¬ 
ber  comenzado  en  Jaca;  á  ellos  se  añaden,  desde  Pe¬ 
dro  1 V,  los  llorínes  de  oro  y  sus  divisores,  hasta  Juan  II, 
el  cual  los  substituyó  por  otras  piezas  de  oro  de  peso 
idéntico  y  tipo  diferente,  que  se  llaman  ducados,  y 
otras  mayores  llamadas  timbres.  Desde  Juan  II  em¬ 
pezó  á  acuñarse  la  plata  fina.  Los  tipos  de  las  monedas 
aragonesas  medievales  en  general  consisten  en  el  busto 
del  rey  para  el  anverso,  de  perfil  en  las  piezas  de  plata 
y  vellón  v  de  frente  en  las  de  oro;  en  el  reverso,  el  ár¬ 
bol  de  Sobrarbe,  hasta  las  primeras  piezas  de  Jaime  I, 
quien  las  cambia  por  una  cruz  patriarcal,  vruz  que  se 
reemplaza  por  el  escudo  de  Aragón  desde  Juan  II  El 
timbre  de  Perpiñán  lleva  en  el  anverso  la  figura  ente¬ 
ra  del  monarca  en  pie  y  en  el  reverso  el  escudo  arago- 


Florln  aragonés  de  Pedro  IV 


nés  con  un  yelmo.  Los  florines  v  sus  divisores  se  dis¬ 
tinguen  por  la  flor  de  lis  en  el  anverso,  rodeada  de  la 
leyenda  Aragonum  rex  y  la  inicial  del  nombre  del  rey; 
en  el  reverso  la  figura  de  san  Juan  Bautista  y  la  leyen¬ 
da  5.  Johannes  B.  En  la  época  moderna  suelen  carecer 
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de  bustos  reales  las  monedas  de  oro  y  piala,  figurando 
en  su  lugar  el  escudo  de  las  barras  y  en  el  reverso  un 
eícudo  de  cuatro  cabezas. 

Fuera  de  España  labraron  monedas  á  nombre  de 
los  monarcas  aragoneses,  el  señorío  de  Montpellier, 


Gros  de  plata  de  Carlos  II  de  Navarra 


los  reinos  de  Sicilia,  Ñapóles  y  Cerdcña,  y  el  condado 
de  Rosellón. 

3.  Monedas  valencianas  y  mallorquínas.  El  distin¬ 
tivo  de  las  monedas  valencianas  de  Jaime  1  es  la  flor 
de  Valencia,  especie  de  ramo  ó  arbolillo  terminado  en 
cruz  que  va  en  el  reverso  de  los  dineros  de  vellón  ó  de 
cobre.  Este  ramo  atraviesa  por  sus  extremos  la  gráfila 
y  está  rodeado  del  nombre  de  Valencia,  mientras  que 
en  el  anverso  figura  el  busto  del  rey.  Las  monedas  de 
plata  que  empezaron  con  Martín  1  llevan  el  busto  real 
de  frente,  á  diferencia  de  las  de  vellón  y  de  oro  que, 
cuando  lo  llevan,  lo  tienen  de  perfil;  en  el  reverso,  el 
escudo  de  Valencia,  ó  sea  las  barras  de  Aragón  en  lo¬ 
sange. 

Las  monedas  mallorquínas  medievales  presentan  el 
busto  real  de  frente  en  las  de  plata  y  vellón,  y  sentado 
en  las  de  oro  para  el  anverso,  distinguiéndose  siempre 
el  reverso  por  la  cruz  latina  ó  patriarcal.  Desde  los 
Reyes  Católicos  los  bustos  se  presentan  de  perfil,  y 
en  el  reverso  va  de  ordinario  el  escudo  general  de  Es¬ 
paña  en  las  piezas  de  oro  y  el  de  Mallorca  en  las  de 
plata.  Las  leyendas  expresan  el  nombre  del  rey  y  su 
titulo  de  Rex  Maioricarum  en  los  reyes  privativos,  ó 
Rex  Aragonum  Maioricarum  en  las  demás. 

Unicamente  se  conoce  una  moneda  de  cobre  de  Al¬ 
fonso  V  con  el  nombre  de  Menorca  y  con  el  de  Ebusia 
ó  Ibiza  un  conjunto  de  piezas  de  cobre  modernas  acu¬ 
ñadas  á  nombre  de  los  reyes  de  la  Casa  de  Austria. 

Murcia,  al  ser  reconquistada  por  Jaime  I  de  Aragón, 
acuñó  monedas  de  vellón  parecidas  a  los  aragoneses  y 
valencianos  de  su  tiempo. 

4.  Monedas  navarras.  Comienzan  en  Sancho  III, 
á  principios  del  siglo  xt,  antes  que  en  los  demás  Esta¬ 
dos  de  la  Reconquista,  excepto  las  primitivas  monedas 
catalanas;  y  terminan  en  la  época  moderna  con  Fer¬ 
nando  Vil  (111  de  Navarra):  hasta  el  reinado  de  Car¬ 
los  11  no  se  acuñó  la  plata  fina  ni  el  oro,  pero  este  mo¬ 
narca  acuñó  florines  semejantes  á  los  aragoneses  y 

reales  de  oro 
que  imitaban  á 
los  franceses; 
además,  groses 
de  plata  y,  en 
fin,  los  dineros 
de  vellón  y  gro¬ 
ses  de  tipo  tor- 
nés,  esto  es,  li 
Dinero  de  vellón  de  Fernando  II  deg  iteración  de 

de  León  la  lachada  d-'l 

templo  griego 

coronado  por  una  cruz  y  rodeado  de  la  leyenda  Chns- 
tiana  religio  que  figura  en  dineros  de  Carlomagno  y 
de  Ludovico  Pío  y  que  transformado  se  asemeja  pro¬ 
piamente  á  unas  argollas  ó  una  cadena  deshecha, 
debiendo  el  nombre  de  tornes  á  que  se  formó  en  las 


monedas  acuñadas  por  el  Monasterio  de  San  Mar 
tín  de  Tours.  Los  tipos  de  las  monedas  primitivas 
llevan  el  árbol  de  Sobrarbc  y  se  confundirían  fácilmra- 
te  con  las  de  Aragón  si  no  llevasen  en  el  reverso  el 
nombre  correspondiente.  En  los  dineros  y  óbolos  de  los 
monarcas  posteriores  aparece  en  el  reverso  la  cruz  la¬ 
tina  con  estrellas  en  sus  ángulos,  ó  la  estrella  sobre 
media  luna,  ó  un  castillo,  mientras  que  el  anverso  se 
forma  con  el  busto  ó  cabeza  del  rey,  ó  bien  con  una 
simple  cruz  equilátera.  Desde  Carlos  II  figuran  en  el 
reverso  la  cruz,  el  escudo  de  las  cadenas,  ó  éstas  alter¬ 
nando  con  flores  de  lis,  indistintamente  para  el  an¬ 
verso  y  el  reverso,  y  á  veces  en  el  anverso  los  bustos 
ó  figuras  reales.  Las  leyendas  principales  se  forman 
con  el  nombre  del  soberano  y  el  titulo  de  Rex  Naca- 
rrae.  Despué-,  de  Femando  el  Católico  abundan  loscot- 
nados  de  vellón,  casi  siempre  de  forma  ochavada. 

5.  Monedas  castellanas  y  leonesas.  En  Castilla  em¬ 
pieza  la  acuñación  de  moneda  durante  el  reinado  de 
Alfonso  VI,  siendo  su  primer  numerario  dineros  y  ¿bo¬ 
los  de  vellón.  León  no  acuñó  moneda  antes  de  su  unten 
con  Castilla,  y  al  separarse  luego  transitoriamente, 
su  moneda  fue  casi  igual  á  la  castellana.  El  oro  empezó 
á  labrarse  en  1172  por  Alfonso  VIII  de  Castilla  y  des- 
pués  por  Femando  II  de  León  en  piezas  llamadas  ma¬ 
ravedí  ó  morabetl,  siendo  las  de  Castilla  por  entontes 
arábigas  bilingües.  A  estas  piezas  substituyó  la  dobla 
después  de  Alfonso  X,  subdividiéndose  y  multiplicán¬ 
dose  luego  en  otras  piezas  del  mismo  género,  hasta  lle¬ 
gar  al  valor  de  50  doblas  en  el  reinado  de  Enrique  U; 


Dobla  de  oro  de  Pedro  I 


después,  disminuidas,  reciben  el  nombre  de  emiqen 
en  tiempo  de  Enrique  IV,  y  de  excelentes  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos.  Alfonso  el  Sabio  acuñó  la  plan 
fina  en  maravedises,  siendo  el  tipo  piincipal  el  niara 
vedi  grueso  ó  burgalés,  equivalente  á  la  sexta  parte 
del  maravedí  de  oro;  después  el  maravedí  húrgale, 
se  transformó  en  maravedí  novén.  que  es  la  cuarta 
parte  del  maravedí  oro,  y  en  los  reinados  de  Alfon¬ 
so  XI  y  Pedro  1  se  estableció  el  real  de  plata,  que  valí» 
una  dozava  parte  de  la  dobla  de  oro  y  triple  del  mar*- 
vedi  novén,  subdividiéndose  más  tarde  en  moho»  y 
cuartos  de  real.  Las  piezas  de  vellón  se  acuñaron  o» 
valores  y  nombres  diferentes;  en  tiempos  de  san  rei¬ 
nando  llamáronse  pepiones;  en  el  de  Alfonso  V  »• 
ñeros  prietos  y  dineros  novenes;  después,  cornados  y 
luego  blancas.  La  serie  propiamente  castellana  ter¬ 
mina  en  los  Reyes  Católicos,  ¡mes  desde  su  PragniaOf* 
de  1497.  que  reformó  la  moneda,  sigue  la  serie  como 
general  de  ESPAÑA,  y  no  limitada  al  íeino  de  ( a-uida. 
El  tipo  de  las  monedas  primitivas  de  vellón  castella¬ 
nas  ó  leonesas  es  el  busto  ó  la  figura  real  coronada > 
de  perfil,  ó  la  cruz  equilateral,  sola  ó  acompañada  - 
alguna  figurilla  en  Sus  huecos  ó  ángulos;  en  el  reverso 
llevan  el  monograma  de  Cristo  ó  la  cruz  cort  e!  alia 
omega,  ó  la  cruz  equilateral,  ó  una  cruz  sencilla  soo 
asta  rameada,  ó  bien  el  castillo  en  algunas  nion 
de  Castilla,  v  el  león  en  las  de  León  durante  la  *P*  ' 
ción  de  los  reinos.  Las  monedas  de  san  l  ernandc i 
nen  el  león  en  una  cara  y  el  castillo  en  la i  otra; 
monedas  llevan  ambos  emblemas  duplicados  y  v 
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nando  en  los  huecos  de  una  cruz.  Las  grandes  monedas 
de  plata  de  los  Reves  Católicos  llevan  en  el  anverso 
el  gran  escudo  con  las  armas  de  (  astilla,  l.cón,  Ara¬ 
gón  y  Sicilia;  en  el  reverso,  los  emblemas  personales 
de  Fernando  ó  Isabel,  que  eran,  respectivamente,  el 
yugo  y  el  haz  de  flechas.  Las  piezas  de  oro  de  esta  serie 
suelen  ostentar  en  el  anverso,  casi  siempre,  dos  figu¬ 
ras  afrontadas  (tratándose  de  los  Reyes  Católicos), 
pero  en  las  anteriores  la  figura  regia  se  reemplaza  con 
frecuencia  por  un  castillo. 

Los  excelentes  de  los  Reyes  Católicos  se  dividen  en 
dos  grupos,  según  que  sean  anteriores  ó  posteriores  á 
la  Pragmática  de  1497;  los  anteriores  equivalen  á  las 
doblas  y  medias  doblas  del  reinado  precedente,  care¬ 
cen  de  la  granada  que  figura  en  la  parte  inferior  del 
escudo  de  los  posteriores,  y  llevan  el  escudo  de  Casti¬ 
lla  y  León  solo  ó  adosado  al  de  Aragón  y  Sicilia.  Los 
posteriores,  llamados  excelentes  de  la  granada  porque 
llevan  esta  figura,  tienen  menor  peso  que  los  otros  y 
presentan  los  siguientes  reversos:  el  excelente  sencillo 
ostenta  su  escudo  de  armas  fusionando  en  uno  solo  los 
de  Castilla,  León,  Aragón  y  Sicilia,  pero  sin  estar  pro¬ 
tegido  por  el  águila;  el  doble  excelente  y  los  demás  múl¬ 
tiplos,  hasta  50  excelentes,  presentan  el  mismo  escudo 
cobijado  por  un  águila  heráldica:  el  medio  excelente 
no  tiene  ni  escudo  ni  figuras,  substituyéndose  estas 
últimas  por  las  letras  F  V  coronadas. 

Tipo  especial  que  se  aparta  del  estilo  de  las  mone¬ 
das  castellanas  es  el  conocido  con  el  nombre  de  A  gnus 


Medio  real  de  plata  de  los  Reyes  Católicos 


Dei,  que  estampó  Juan  1  en  monedas  de  plata,  equiva¬ 
lentes  al  maravedí  noven,  pero  que  pronto  degenera¬ 
ron  en  vellón.  Estas  piezas  llevan  en  el  reverso  un  cor- 
derito  coronado  con  nimbo,  detrás  del  cual  se  ve  una 
banderita  rematada  en  cruz  v  como  anverso  una  Y  co¬ 
ronada,  distribuyéndose  entre  las  dos  caras  la  leyenda 
incompleta  de  Agnus  Dei,  etc.  Probablemente  este  cu¬ 
rioso  tipo  fué  adoptado  por  la  alusión  que  hace  á  san 
Juan  Bautista,  cuyo  nombre  llevaban  los  mencionados 
reyes,  y  debió  copiarse  de  las  reliquias  de  cera  llama¬ 
das  del  Agnus  Dei,  ó  bien  de  las  monedas  antiguas  de 
san  Luis,  rey  de  Francia,  quien,  por  vez  primera,  es¬ 
tampó  dicha  figura  en  una  de  sus  piezas  de  oro,  la  cual 
fué  repetida  por  muchos  sucesores  del  santo  monarca. 
Las  leyendas  de  las  monedas  más  antiguas  no  contie¬ 
nen  ordinariamente  sino  el  nombre  del  monarca,  el  ti¬ 
tulo  Rex  v  el  nombre  de  la  ciudad  para  que  fueron  acu¬ 
ñadas,  pero  desde  san  Fernando  deja  de  figurar  la 
ciudad  y  presentan  el  nombre  del  reino,  l.'aslellue  el  l.e- 
giottis.  Los  Reyes  Católicos  se  titulan  frecuentemente 
Rex  el  Regina  Caslellae,  I  egionis  et  Aragonum  el  S ta¬ 
ha',  y  todos  desde  Alfonso  IX  suelen  añadir  al  titulo 
de  rey  el  fundamento  Da  gralia.  Hay  otras  leyendas 
accesorias  como  Dominus  nuhi  adjulor  el  egn  despiciim 
inimicos  meos,  repetida  desde  Pedro  I,  y  Cli’tslus  vin¬ 
el I...  leyenda  repelida  en  las  monedas  de  Enrique  II f 
y  Enrique  IV.  Del  mismo  modo,  en  los  excelentes  ma¬ 
yores  de  los  Reyes  Católicos  repítese  la  frase  de  Suh 
umbra  alartim  litar  uní  protege  nos,  y  en  los  sencillos  y 
ea  otras  piezas  de  plata,  Quos  Deus  con¡unsil  homo  non 
separe!. Tanto  en  la  distribución  de  las  palabras  y  letras, 
sobre  todo  a',  continuarlas  en  una  de  las  áreas  de  la 


moneda,  como  en  la  leyenda  general,  se  observan  mu¬ 
chas  incorrecciones  y  caprichos.  La  ceca  se  indica  casi 
siempre  mediante  alguna  letra  ó  figurilla  emblemática, 
colocada  muchas  veces  en  el  campo  de  la  moneda  ó  en 
el  cxcrgo. 

Apártanse  de  todas  las  monedas  mencionadas  las 
arábigas  bilingües  de  Alfonso  VIII  y  Enrique  I;  son. 


Real  de  á  dos  de  Felipe  III 


en  total,  unos  cuantos  maravedises  de  oro  y  muy  poco» 
dirhemes  y  feluses  de  traza  arábiga,  pero  de  fondo  y 
significación  cristiana:  llevan  una  crucecita  y  el  nom¬ 
bre  de  Alfonso  en  cifra  latina,  ALF,  ó  Integro  el  de  En¬ 
rique;  llevan  la  fecha  de  1214  á  1255.  Indudablemente 
se  acuñarían  para  facilitar  el  comercio  con  los  musul¬ 
manes  en  los  países  castellanos. 

Edad  Moderna 

Las  monedas  españolas  de  la  Edad  Moderna  empie¬ 
zan  al  morir  los  Reyes  Católicos.  Las  modificaciones 
introducidas  por  Carlos  1  en  el  numerario  español  die¬ 
ron  por  resultado  los  valores  siguientes:  el  escudo  de 
oro,  algo  menor  que  el  excelente  de  la  granada;  escu¬ 
dos  de  á  2  ó  doblones,  escudos  de  á  3  y  de  á  4,  y  desde 
Felipe  III,  escudos  de  á  8  ú  onzas,  llegándose  en  este 
reinado  y  en  el  de  Felipe  I  V  á  acuñar  centenes  ó  escu¬ 
dos  de  á  100;  se  labraron  reales  de  plata  de  á  2.  de  á 
4  y  de  á  8,  además  del  real  sencilllo  v  medio  real,  y  en 
los  reinados  de  Felipe  111,  Felipe  I  V  y  Carlos  II  se  acu¬ 
ñaron  reales  de  á  50  ó  cincuentines  y,  finalmente,  acu¬ 
ñóse  el  cobre  en  piezas  de  á  2  y  de  á  4  maravedises. 
El  vellón  fué  desapareciendo  como  moneda  efectiva, 
aunque  todavía  en  tiempo  de  Felipe  II  se  hicieron  blan¬ 
cas  de  2,  4  y  8  maravedises,  quedando  después  única¬ 
mente  con  valor  nominal  que,  desde  fines  del  siglo  xvn, 
se  toma  como  la  mitad  de  la  plata,  equivaliendo  1  real 
de  vellón  á  medio  real  de  plata.  Desde  ei  siglo  xvt  el 
real  de  á  8  empe 
zó  en  Méjico  á  lla¬ 
marse  peso  fuerte 
ó  duro,  el  de  á  4, 
tostón,  y  el  real 
de  á  2,  peseta, 
nombres  que  se 
adoptaron  en  toda 
•la  América  espa¬ 
ñola,  Ksfaña  y 
Filipinas.  Desde 
tiempo  de  Car¬ 
los  II  dióse  al  real 
de  á  8  el  valor  de 
10  reales  plata, sin 
cambiarle  la  mar¬ 
ca  de  valor  R  8, 
que  le  distingues-, 
por  tanto,  equi¬ 
valía  á  20  reales 
vellón,  número  que  empezó  á  indicarse  en  las  mis¬ 
mas  piezas  desde  la  invasión  napoleónica.  El  mara¬ 
vedí  que  Alfonso  VIII  introdujo  como  moneda  de 
oro,  labróse  como  ¡nlima  moneda  de  cobre  en  el  rei¬ 
nado  de  Felipe  V,  y  dejó  de  acuñarse  en  el  de  Isa- 
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bel  II.  Los  tipos  más  comunes  de  todo  el  numerario 
anterior  son,  para  las  monedas  de  oro.  en  el  anverso 
el  escudo  general  de  España,  y  en  el  reverso  una  cruz 
de  Jerusalén  ó  potenzada,  mas  desde  Felipe  V  empie¬ 
zan  á  figurarlos  bustos  reales  en  el  anverso;  igual  ocu¬ 
rre  con  las  de  plata,  excepto  que  en  éstas,  en  vez  de  la 
cruz  aparecen  los  castillos  y  leones  alternados  en  los 
huecos  de  una  cruz  sencilla  equilátera,  y  en  las  piezas 
menores  figura  en  el  anverso  el  monograma  real  coro¬ 
nado.  Las  de  vellón  y  cobre  llevan  en  una  cara  un  cas¬ 
tillo  y  en  la  otra  un  león,  y  desde  Felipe  IV  ostentan 
frecuentemente  el  busto  real  en  el  anverso  y  en  el  re¬ 
verso  los  castillos 
y  leones  alterna¬ 
dos.  Entre  las  mo¬ 
nedas  de  plata  y 
oro  de  Carlos  II 
hay  un  tipo  espe¬ 
cial  llamado  Ma 
riela  ó María ,  que 
consiste  en  el  mo¬ 
nograma  de  la 
Virgen  María,  re¬ 
matado  por  una 
cruz  latina,  en  el 
reverso.  Estas  pie¬ 
zas  son  menores 
que  sus  congéne¬ 
res  del  tipo  ordi¬ 
nario,  pero  tienen 
señalado  el  mismo 
valor.  Las  leyendas  ordinarias  en  todas  las  monedas 
de  la  España  peninsular  consisten  en  el  nombre  del 
monarca  (hasta  Fernando  Vil  en  latín)  con  e!  titulo 
Dei  gralia  Hispaniarum  Rex.  Hay  otras  leyendas  acce¬ 
sorias  y  existen  multitud  de  piezas  reselladas.  En  al¬ 
gunos  duros  modernos  de  Alfonso  XII  y  Alfonso  XIII 
el  escudo  del  anverso  lleva  solamente  leones  y  cas¬ 
tillos. 

En  la  lámina  que  se  acompaña  pueden  verse  los  prin¬ 
cipales  tipos  de  moneda  de  oro,  plata  y  cobre  que  aun 
circulan;  la  explicación  de  la  misma  es  la  siguiente: 
Oro :  1, 100  pesetas,  Alfonso  XIII  (1897);  2,  Onza,  Car¬ 
los  IV  (1797):  3,  4  escudos,  Carlos  IV  (1796);  4,  2  es¬ 
cudos,  Carlos  III  (1774);  5,  100  reales,  Isabel  II  (1864); 
6,  20  pesetas,  Alfonso  XIII  (1890);  7,  25  pesetas,  Al¬ 
fonso  XII  (1881);  8,  Durillo,  Isabel  II  (1861);  9,  Escudo, 
Fernando  VII  (1819);  10,  Durillo,  Carlos  III  (1772);  11, 
40  reales,  Isabel  II  (1864).  Plata-.  12,  Duro,  Gobierno 
provisional  (1870);  13,  Duro,  Amadeo  (1871);  14,  Duro, 
Alfonso  XII  (1878);  15,  2  pesetas,  Gobierno  provisio¬ 
nal  (1869);  16,  2  pesetas,  Alfonso  XII  (1882);  17,  Duro, 
Alfonso  XIII  (1894);  18,  2  reales,  Gobierno  provisio¬ 
nal  (1870);  19,  2  pesetas,  Alfonso  XII  (1882);  20,  1  pe¬ 
seta,  Gobierno  provisional  (1869):  21,  Duro,  Alfon¬ 
so  XII  (1885);  22,  1  peseta,  Alfonso  XIII  (1903);  23, 
Duro,  Alfonso  XIII  (1890);  24,  1  peseta,  Alfonso  XIII 
(1900);  25,  1  peseta,  Gobierno  provisional  (1870):  26-, 
1  peseta,  Alfonso  XIII  (1891);  27,  2  reales,  Alfon¬ 
so  XIII  (1904).  Cobre:  28,  5  céntimos,  Gobierno  pro¬ 
visional  (1870);  29,  5  céntimos,  Alfonso  XII  (1877);  30, 
10  céntimos,  Alfonso  XII  (1878);  31,  10  céntimos,  Go¬ 
bierno  provisional  (1870);  32, 1  céntimo,  Gobierno  pro¬ 
visional  (1870);  33,  2  céntimos,  Alfonso  XIII  (1904); 
34,  1  céntimo,  Alfonso  XIII  (1913). 

En  cuanto  á  las  monedas  regionales,  es  bastante  co¬ 
mún  que  figure  en  ellas  en  el  anverso  los  bustos  rea¬ 
les,  pero  la  sucesión  cronológica  de  los  reyes  de  un  mis¬ 
mo  nombre  no  se  conforma  con  la  de  Castilla,  sino  que 
sigue  la  propia  de  cada  región,  v.  gr.,  en  Navarra,  á 
Fernando  VII  se  le  dice  Fernando  III. 

Lláinanse  monedas  coloniales  las  acuñadas  en  Amé¬ 
rica  y  Filipinas  bajo  la  dominación  española.  Empie¬ 
zan  las  americanas  en  el  reinado  de  Carlos  I  y  termi¬ 


nan  en  el  de  Femando  Vil;  las  filipinas  empiezan  en 
Carlos  III  y  acaban  en  Alfonso  XII.  Las  monedas  ame 
ricanas  más  antiguas  se  acuñaron  en  Méjico  á  partir 
de  1537,  á  pesar  de  que  antes  de  esta  fecha  consta  que 
se  acuñaron  en  Santo  Domingo  y,  de  una  manera  tran¬ 
sitoria,  en  Méjico,  por  Cortés.  A  las  mejicanas  se  aña 
dieron  las  del  Perú,  desde  Felipe  II,  acuñadas  en  Po¬ 
tosí  y  después  en  Lima.  En  tiempo  de  Felipe  IV  sen- 
ñan  moneda  las  cecas  de  Bogotá  y  Nicaragua;  en  ti 
de  Felipe  V,  las  de  Guatemala  y  Popaván;  en  el  de 
Fernando  VI,  la  de  Santiago  de  Chile,  y  en  el  de  Fer¬ 
nando  VII,  las  de  muchas  ciudades,  preludiando  so 
independencia.  Estas  piezas  se  distinguen  por  llevar 
en  el  reverso  el  nombre  de  la  ceca,  ya  entero  ó  en  sigla: 
las  de  Méjico,  una  M  con  una  O  volada;  las  de  Santo 
Domingo,  una  S  y  una  D;  las  de  Chile,  una  S  con 
una  o  volada;  las  de  Bogotá,  una  N  y  una  R  unidas. 
Al  titulo  de  Rex  Hispaniarum  añaden  el  complemento 
de  Indiarum,  el  cual  es  muy  raro  en  las  monedas  de  la 
Península.  Para  distinguir  estas  monedas  sirve  tam 
bién  la  especialidad  de  sus  tipos,  que  suelen  ordenarse 
así:  las  piezas  del  tiempo  de  Carlos  I  llevan  en  el  an¬ 
verso  el  escudo  de  Castilla  y  en  el  reverso  las  columnas 
de  Hércules,  coronadas  y  elevadas  sobre  ondas,  con 
el  lema  Plus  ultra-,  las  de  Felipe  II  y  monarcas  siguien¬ 
tes  continúan  con  el  mismo  tipo  en  el  Perú,  llamado 
por  eso  perulero,  y  cambian  en  Méjico,  tomando  el  es 
cudo  general  de  España;  desde  Felipe  V  se  reempli- 
zan  en  toda  la  América  española  los  tipos  del  reveso 
por  el  llamado  columnario  ó  de  los  dos  mundos,  e!  cual 
representa  dos  esferas  terrestres  entre  dos  columnas, 
coronadas  y  elevadas  sobre  el  mar,  aunque  todavía  en 
el  Perú  se  acuñan  piezas  del  tipo  perulero  hasta  el  rei¬ 
nado  de  Fernando  VI;  finalmente,  desde  1772,  reinan¬ 
do  Carlos  III,  se  adopta  para  el  busto  real  del  anverso 
el  llamado  de  peluca.  De  los  siglos  XVII  y  xvin  secón- 
servan  en  la  Península  y  en  América  muchas  piezas  de 
plata  y  algunas  de  oro  muy  mal  acuñadas,  que  suelen 
llamarse  cortadillos,  las  cuales  son,  en  gran  paite,  fal¬ 
sas,  pero  todas  americanas  procedentes  del  Perú,  y  en 
menor  escala,  de  Méjico. 

Las  monedas  acuñadas  en  F  ilipinas  son  idénticas  a 
las  de  la  Península,  excepto  en  el  nombre  de  la  teca 
(Filipinas  ó  FMn);  su  valor  se  cuenta  por  céntimos  de 
peso. 

Al  estudio  de  la  numismática  española  pertenece  el 
de  las  monedas  de  los  Estados  dependientes  de  Espa¬ 
ña  en  la  Edad  Moderna.  Forman  estas  monedas  ver¬ 
daderas  series  desde  Carlos  I  hasta  Felipe  V,  y  son  U» 
de  diferentes  condados  y  señoríos  flamencos,  el  con¬ 
dado  de  Borgoña  (Franco  Condado),  el  ducado  de  Mi 
lán,  el  reino  de  Por¬ 
tugal,  de  Felipe  II  á 
Felipe  I V,  y  las  ci¬ 
tadas  anteriormente 
al  hablar  de  las  mo¬ 
nedas  aragonesas. 

Son  de  plata,  oro  y 
cobre,  con  valores  y 
nombres  propios  de 
cada  país;  en  el  an¬ 
verso,  ordinariamen¬ 
te,  los  bustos  reales, 
y  en  el  reverso,  el 
escudo  general  de 
España,  el  especial 
del  Estado  y  á  ve 
ces  ambos  combina¬ 
dos  en  uno.  Las  leyendas  constan  del  nombre  del  rey. 
el  título  Hispaniarum  Rex  y  el  propio  de  cada  Estado. 
En  las  de  Portugal  se  lee:  Rex  Portugaliae  el  Al¡w 
biorum.  . 

Apéndice  natural  del  estudio  de  las  monedas  es  r 
de  las  medallas  conmemorativas,  que  tanto  se 


peso  ó  real  de  á  ocho  de  Fernando  VI 
en  Méjico 


Reverso  de  una  medafl* 
de  Felipe  II,  por  Jacome  Tretic 


Principales  monedas  que  circulan  (Véase  la  explicación  en  el  texto) 
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jan  á  las  monedas.  Su  diferencia  esencial  consiste  en 
que  el  objeto  de  las  medallas  es  conmemorar  un  acon¬ 
tecimiento  ú  honrar  un  personaje,  y  en  que,  por  falta 
de  autorización  oficial,  no  sirven  para  las  transaccio¬ 
nes  comerciales,  siendo  también  su  labor  artística  más 
esmerada  'que  la  de  las  monedas.  Por  esta  razón  no 
pueden  llamarse  medallas  las  monedas  griegas  y  ro¬ 
manas  de  carácter  histórico  que  se  destinaban  á  con¬ 
memorar  algún  he¬ 
cho,  porque  esta  con¬ 
memoración  era  una 
circunstancia  acceso¬ 
ria;  en  cambio,  no 
pierden  el  carácter 
de  medallas  conme¬ 
morativas  las  que 
con  tal  fin  se  emitie¬ 
ron,  aunque  después 
circulasen  como  mo¬ 
nedas.  Entre  las  me¬ 
dallas  de  asuntos 
profanos  ó  históri¬ 
cos,  son  notables  las 
de  proclamación  ó 
coronación.  En  Es¬ 
paña  se  conocen  me¬ 
dallas  de  este  género  desde  Eelipe  11.  siendo  tan  nu¬ 
merosas  las  de  algunos  reyes,  que  sólo  de  Carlos  IV  se 
conocen  más  de  140  diferentes  entre  si,  emitidas  por 
otras  tantas  poblaciones  de  la  Península  ó  de  las  po¬ 
sesiones  españolas.  . 

7.  Paleografía  y  diplomálua.  Jesús  Alarla  Muñoz 
y  Rivero  publicó  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos  (primera  época,  t.  II,  pág.  245)  un  articulo 
sobre  el  estado  actual  de  la  Paleografía  en  ESPAÑA, 
del  cual  entresacamos  las  siguientes  notas,  ya  que, 
desgraciadamente,  poco  es  lo  nuevo  que  en  la  materia 
se  ha  hecho.  Investigando  las  causas  de!  atraso  de  la 
Paleografía  en  nuestro  país,  hallamos,  aparte  de  otras 
muchas  secundarias,  dos  principales;  la  Índole  de  las 
obras  que  sobre  esta  materia  se  han  publicado  en  el 
presente  siglo,  y  el  ridiculo  empeño,  aun  no  deste¬ 
rrado  totalmente,  de  ocultar  los  tesoros  que  encie¬ 
rran  nuestros  archivos,  por  el  supersticioso  temor  de 
que  pueda  hacerse  de  ellos  un  uso  reprobado.  Desde 
que  Rodríguez,  Merino  y  Burriel  escribieron  sus  Pa¬ 
leografías,  poco  ó  nada  se  ha  progresado  en  este  gé¬ 
nero  de  estudios,  y  cuantos  autores  se  consagraron  á 
ellos  hanse  limitado,  por  lo  general,  á  reproducir, 
tanto  el  texto  como  los  grabados  de  aquellas  obras, 
realizando  asf  el  hecho  peregrino  de  publicar  mues¬ 
tras  de  antiguos  documentos  sin  haber  registrado  los 
archivos,  y  de  enseñar  el  método  más  conveniente 
para  leerlos  sin  haberse  dedicado  á  la  penosa  tarea 
de  interpretar  algunos. 

A  principios  del  siglo  xvill  Cristóbal  Rodríguez, 
archivero  de  la  catedral  de  Avila,  animado  por  los 
especiales  conocimientos  que  habla  adquirido  estu¬ 
diando  los  documentos  confiados  á  su  custodia,  con¬ 
cibió  la  idea  de  publicar  un  tratado  por  cuyo  medio 
pudieran  fácilmente  interpretarse  todas  las  clases  de 
letras  usadas  en  España  y  en  el  extranjero.  Puso  mano 
á  su  obra,  dedicando  más  de  veinte  años  á  recoger 
muestras  de  escrituras  antiguas,  y  cuando  terminada 
ya,  y  después  de  haber  merecido  lisonjeras  censuras 
de  cuantas  personas  la  examinaron,  falto  de  recursos 
para  arriesgarse  á  publicarla,  solicitaba  apoyo,  le  sor¬ 
prendió  la  muerte,  y  su  Biblioteca  universal  Je  la  Po- 
Ivgraphia  española,  sólo  pudo  imprimirse  en  1728  y 
de  orden  de  Felipe  V,  dada  á  luz  por  Blas  Antonio 
Nasarre,  precedida  de  un  erudito  prólogo.  Digno  es 
de  elogio  Rodríguez  por  haber  concebido  y  realizado 
la  empresa,  no  muy  asequible,  de  formar  el  primer 
tratado esDañol  de  Poligrafía;  y  si  la  obra,  en  realidad, 


es  censurable  por  la  carencia  ae  texto  que  explique 
los  facsímiles  y  por  su  inexactitud,  defret ’S  son  que 
reconocen  como  causa  la  creencia  que  tenia  de  que 
bastaba  la  inspección  de  un  centenar  de  láminas,  sin 
más  explicación  que  la  lectura  de  sus  caracteres,  para 
aprender  Paleografía,  y  la  escasez  de  recursos,  que 
le  obligó  á  dejar  la  pluma  y  á  tomar  el  buril  para 
grabarlas  por  si.  Conociendo  estos  defectos,  escribió 
poco  después  el  padre  Burtiel  su  Paleografía  española, 
publicada  por  el  padre  Terreros  en  la  traducción  del 
Espectáculo  de  la  Naiuraleza,  en  vez  de  la  francesa  de 
Plüche:  y  curándose  poco  de  insertar  gran  número  de 
facsímiles,  dió  á  luz  algunos  primorosamente  ejecuta¬ 
dos  por  el  hábil  palcógrato  Francisco  Xavier  de  Palo¬ 
mares,  dedicándose  con  especial  empeño  á  determinar 
las  vicisitudes  de  la  escritura  á  través  de  los  siglos,  y 
á  emitir  juiciosas  opiniones  respecto  á  la  formación 
y  desarrollo  del  romance  castellano.  Comprendiendo 
Burriel  las  dificultades  que  el  principiante  hallarla  si 
comenzara  el  estudio  de  la  Paleogratla  por  los  tiempos 
más  remotos,  invierte  el  orden  cronológico,  describe 
la  escritura  del  siglo  xv  y  viene  á  terminar  con  el  es¬ 
tudio  de  los  caracteres  autónomos  españoles;  método 
que,  si  no  es  muy  científico,  resuelve  más  de  un  incon¬ 
veniente  en  la  práctica  de  la  enseñanza  paleográfica. 
Pocos  años  después,  en  1780,  publicó  el  padre  Andrés 
Merino  su  Escuela  de  leer  letras  antiguas,  obra  que  ha¬ 
cen  notable  tanto  los  facsímiles  que  contiene,  admi¬ 
rablemente  grabados  por  Asensio,  como  los  eruditos 
comentarios  del  sabio  escolapio  que  á  cada  una  de 
ellas  acompañan.  Resiéntese  esta  obra  de  falta  de 
método  en  las  noticias  que  da  respecto  á  la  Paleografía 
y  á  la  Diplomática,  porque  el  autor  considerando,, 
como  Rodríguez,  parte  principal  de  su  obra  las  lámi¬ 
nas,  sujeta  á  ellas  el  texto,  y  adolece  del  mismo  de¬ 
fecto  que  la  Paleografía  de  Terreros,  por  no  haber  po¬ 
dido  Merino  examinar  más  códices  y  documentos  que 
los  existentes  en  los  archivos  de  Toledo  y  en  las  bi¬ 
bliotecas  de  San  Lorenzo  el  Real  y  de  Alcalá.  Después 
de  la  publicación  de  esta  obra,  la  mejor  sin  duda  al¬ 
guna  de  las  paleografías  impresas,  era  de  esperar  que 
partiendo  del  principio  capital  del  padre  Merino,  pro¬ 
curasen  perfeccionar  su  conocimiento,  hacerle  fácil, 
sistematizarlo,  en  cuanto  sea  posible,  en  un  estudio 
de  mera  observación,  los  que  con  posterioridad  escri¬ 
bieran  obras  de  Paleografía;  pero  lejos  de  esto  se  li¬ 
mitaron  á  reproducir  en  todo  ó  en  parte  las  de  Ro¬ 
dríguez,  Terreros  y  Merino,  con  resultados  mercanti¬ 
les  tal  vez,  pero  con  ninguna  gloria  y  con  escaso  pro¬ 
vecho  de  la  ciencia.  Para  suplir  la  falta  de  una  Pa¬ 
leografía  nacional,  publicó  en  184(1  Esteban  Paluzle 
y  Cantalozella,  su  Paleogralla  española,  obra  que,  aun¬ 
que  de  muchas  pretensiones,  se  compone  de  una  co¬ 
lección  de  alfabetos  copiados  de  varios  autores  extran¬ 
jeros;  de  un  resumen  de  las  obras  de  Vclázquez  y  Erro 
sobre  los  caracteres  desconocidos;  de  la  Biblioteca  de 
Rodríguez;  de  la  Paleografía,  de  Burriel  y  de  la  de  Me¬ 
rino,  y,  por  último,  de  una  Paleografía  catalana,  que 
en<  re  texto  y  facsímiles  ocupa  20  páginas.  Con  poste¬ 
rioridad  á  esta  obra,  aparecieron  la  Cartilla  teórica  dt 
Paleografía  por  Tró  (Madrid,  1852);  la  Paleografía  para 
inteligencia  de  los  manuscritos  del  principado  de  Cata¬ 
luña,  por  Tos  (Barcelona,  1855);  el  Compendio  de  Pa¬ 
leografía,  por  AlverA  Degrás  (Madrid,  1857);  los  Ana¬ 
les  de  la  Paleografía  española,  por  José  Gonzalo  de 
las  Casas  (Madrid,  1857):  la  Paleogralla  castellana,  por 
Venancio  Colomera  y  Rodríguez  (Valladolid,  1862); 
las  obras  de  Jesús  Muñoz  y  Rivero-  Paleogralla  visi¬ 
goda  (Madrid,  1881):  Nociones  de  Diplomática  española 
(Madiid,  1881),  y  Manual  de  Paleografía  diplomática 
española  de  los  siglos  XII  al  XVII,  obra  ilustrada  con 
240  facsímiles  dibujados  por  el  autor  y  con  numerosos 
grabados  intercalados  en  el  texto  (Madrid,  1889);  no 
habiendo  otro  trabajo  digno  de  mención  posteriormen- 


Anverso  de  una  medalla  conme¬ 
morativa  del  advenimiento  al  tro¬ 
no  de  Felipe  IV.  Obra  de  Gaci 
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te  que  el  Cuestionario  de  Paleogralta  diplomática  espa¬ 
ñola  lie  Ju  in  López- Valdemoro  V  de  Qucsada,  conde 
de  las  Navas  (Madrid.  líflá). 

Véanse  los  artículos  Crítica.  Hist..  Diplomática 
y  Paleografía  de  esta  Enciclopedia. 

§  10. —  Ciencias  de  aplicación 

Ingeniería.  A)  Civil  en  sus  di  júrenles  ramas. 
Las  dos  ramas  más  importantes  de  la  Ingeniería  ci¬ 
vil  son  los  Transpones  y  la  Minería.  Los  transportes 
pueden  referirse  á  transportes  por  carretera,  tcrroca- 
rri!,  cabotaje,  aviación,  de  energía,  riegos  y  sanea¬ 
miento.  Las  obras  públicas  que  es  preciso  efectuar  para 
las  construcciones  que  los  transportes  exigen,  consti¬ 
tuyen  por  lo  general  motivo  de  orgullo  para  la  nación 
que  las  posee.  Así,  se  envanece  España,  y  con  razón, 
de  poseer  restos  de  calzadas  romanas,  de  los  acueduc¬ 
tos  de  Tarragona  y  Sc-govia,  puentes  de  Mérida  y  Cór¬ 
doba,  presas  en  los  pantanos  de  Andalucía  y  en  la 
actualidad  el  aprovechamiento  hidráulico  del  Pirineo 
en  la  región  catalana,  el  sifón  del  Sosa,  etc.  (véase 
Pantano,  Puente  y  Salto).  Las  obras  de  fábrica 
ó  de  hierro  que  los  servicios  públicos  de  transportes 
necesitan,  son  presas,  puentes,  puertos,  diques,  faros, 
muros  de  contención,  túneles,  viaductos,  canales,  tu¬ 
berías  á  presión,  sifones,  cámaras  de  agua,  regulación 
de  márgenes  y  corrección  de  lechos,  centrales  eléc¬ 
tricas  y  líneas  de  distribución,  bombas  elevadoras  y 
grandes  depósitos  de  agua,  filtraciones,  mejoramien¬ 
tos,  etc. 

Tarea  larga  sería  enumerar  la  historia  de  las  obras 
públicas  en  España,  admirablemente  escrita  por  Pa¬ 
blo  de  Alzóla,  por  lo  que  hasta  comienzos  del  si¬ 
glo  XIX  se  relíele.  Las  influencias  de  las  antiguas  co¬ 
lonias  griegas  ó  asiáticas  se  manifiestan  en  la  cons¬ 
trucción  de  diques  de  escollera,  de  los  que  todavía 
se  conservan  restos  en  las  costas  de  Levante;  la  ci¬ 
vilización  romana  con  sus  admirables  portentos  de  in¬ 
geniería  llevó  á  la  colonia  mediterránea  todo  su  arte; 
después  los  invasores  del  Norte  estableciendo  en  Iberia 
ia  Marca  fronteriza,  mantuvieron  la  tradición  del  arte 
de  construir  en  sus  fortalezas  feudales  El  alud  musul¬ 
mán  trajo  de  Oriente  métodos  de  riego  y  cultivo,  dis¬ 
tribuciones  de  aguas  v  saneamientos  cuya  influencia 
en  la  cultura  ibérica  ha  llegado  hasta  nuestros  días, 
habiendo  en  el  lenguaje  multitud  de  voces  que  revelan 
su  origen. 

En  la  construcción  en  general,  la  influencia  árabe 
y  siria  se  manifiesta  evidente  v  hay  quien  atribuye  á 
tal  influencia  papel  preponderante  en  el  desarrollo  del 
arte  prerrománico.  En  el  período  de  reconquista,  el 
paso  de  las  peregrinaciones  dejó  en  la  ruta  de  Santia¬ 
go  maravillosos  jalones  del  arte  gótico.  Los  antiguos 
puentes  romanos,  faltos  de  fundación  en  general  (des¬ 
tinados  propiamente  al  paso  del  ejército),  se  resque¬ 
brajaron  y  derrumbaron;  la  Edad  Media  levantó  sobre 
sus  cimientos  y  fundaciones  arcos  peraltados  en  ojiva, 
á  veces  de  luz  mucho  mayor,  arcos  peraltados  que  se 
cruzan  en  la  clave  con  sobrecarga  ligera  para  obtener 
el  cierre. 

Los  Reyes  Católicos  iniciaron  un  periodo  en  que  la 
influencia  extranjera  se  maniliesta  evidente;  son  llama¬ 
dos  de  otras  naciones  maestros  en  el  arte  de  construir, 
y  se  dictan  desde  Medina  del  Campo  en  1 A 97  ordena¬ 
ciones  respecto  á  la  construcción  de  caminos.  Estas 
construcciones  se  encomendaban,  por  lo  general,  á  los 
pueblos  mismos  y  cada  cual  arreglaba  su  término  con 
sus  medios  propios.  El  corrimiento  del  interés  político 
-que  aconteció  por  los  tiempos  del  emperador  fue  funes¬ 
to  para  la  nación  española.  No  obstante,  en  el  ramo  de 
obras  públicas  cabe  mencionar  el  Canal  Imperial  de  Ara¬ 
gón,  en  cuya  obra  aparece  la  ciudad  de  Zaragoza  como 
propietaria  y  el  emperador  como  contratista  que,  una 
vez  ejecutada  la  obra,  la  explota  por  su  cuenta  y  ries¬ 


go.  En  las  obras  públicas  de  este  período,  contínuanib 
la  tradición  ya  iniciada  con  el  arte  ornamental  en  tiem¬ 
po  de  los  Reyes  Católicos,  intervienen  por  mucho  ale¬ 
manes.  A  ellos  se  debe,  junto  con  el  lamentable  estilo 
plateresco,  gran  parte  de  los  estudios  y  ejecución  de 
los  canales  de  Tauste,  Colmenar  y  Campos.  No  cesa, 
con  los  monarcas  de  Austria,  la  influencia  extranjera. 
La  mayor  parte  de  ingenieros  son  forasteros;  tino  muy 
conocido  es  Antonelly  (siglo  xvi),  otros  son  flamencos 
ó  italianos.  En  toda  Europa  gozaban  las  obras  hidráu¬ 
licas  de  navegación  y  riego  de  gran  estima  para  h 
causa  pública.  V  asi  no  es  de  extrañar  que  fueran  de 
nacionalidad  italiana  ó  tlamenca  los  que  á  la  sazón 
dirigían  en  España  los  pocos  trabajos  hidráulicos. 

Con  Eelipell  descuella  el  más  grande  arquitecto  que 
haya  habido  en  ESPAÑA.  Hizo  Herrera  en  Bruselas  su; 
estudios,  y  de  él  puede  afirmarse  que  tuvo,  como  bien 
pocos,  el  don  de  tratar  las  grandes  masas  logrando  efec¬ 
tos  de  arquitectura  insospechados.  Eta  hombre  versado 
en  nociones  de  matemáticas  y  en  trabajos  de  hidráuli¬ 
ca.  Fué  director  de  ia  primera  Escuela  de  Ingenieros 
donde  se  enseñaban  matemática,  fortificación  é  hi¬ 
dráulica. 

En  la  época  de  mayor  decadencia  de  los  Austria', 
los  jesuítas  tuvieron  enseñanzas  de  orden  matemáti¬ 
co,  pero  la  escuela  de  Herrera  había  desaparecido, 
debiendo  llegarse  hasta  la  Casa  de  Botbón  para  que 
fueran  Introducidos  los  métodos  franceses  de  estudio, 
y  personal  francés  para  los  planes  de  obras  públicas 
y  sus  escuelas. 

Perdida  para  España  la  situación  que  en  la  Edad 
Media  ocupara  entre  dos  culturas,  aislada  en  un  rv 
tremo  de  Europa  como  botín  de  las  estirpes  rene; 
que  se  disputaban  la  supremacía  europea,  cópale  [d 
la  paz  de  Ütrccht  el  someterse  á  la  inlluenria  france¬ 
sa,  que  desde  entonces  se  manifiesta  avasalladora  con 
ligeros  matices  italianos  introducidos  por  Carlos  111- 
Se  inician  planes  con  Fernando  VI  especialmente 
para  la  construcción  de  carreteras;  señálame  mélo- 
dos  económicos  de  construcción  (reservada  al  revi 
V  conservación  (que  quedaba  encargada  á  los  pueblos). 
Pero  más  que  al  tránsito  rodado  general,  tendían 
los  nuevos  caminos  á  servir  fines  estratégicos,  ten¬ 
dencia  que  se  acentúa  luego  con  Carlos  III  y  en  la 
época  napoleónica.  La  primera  ordenanza  en  la  que 
se  manda  levantar  planos  topográficos  y  catastrales 
á  costa  del  Estado,  corresponde  á  Fernando  VI.  fal¬ 
los  III  prosiguió  la  obra  de  su  hermano,  y  en  su  glo¬ 
rioso  reinado  se  construyeron  y  repararon  puentes » 
carreteras  con  sus  obras  auxiliares:  muros,  casas  de 
posta,  alcantarillas,  casillas  de  peones  en  cada  legua- 
etcétera,  organizándose  ya  el  personal  de  obras  pubá- 
cjs.  También  se  construyeron  puertos  y  se  mejoraron 
los  existentes.  Destaca  entre  los  ingenieros  de  este  pe 
ríodo  la  figura  de  Juan  de  Villanueva,  que  consmivo 
canales  en  los  Alfaques,  en  Manzanares  V  las  carretelas 
de  Madrid  á  Aranjuez  y  á  La  Granja.  Buen  número ¿e 
las  carreteras  de  este  periodo  son  de  gran  anchura  v 
en  linea  recta  con  tuertes  rampas.  El  sucesor  de  fal¬ 
los  III  creó  la  Inspección  general  de  Caminos  en  Cb 
y  la  persona  á  quien  se  debe  la  ordenación  de  cuanto 
se  reliere  á  obras  públicas  es  Agustín  de  Bethancc-iit 
Nacido  en  las  islas  Canarias,  este  ingeniero  estudio 
en  Francia;  corrigió  los  defectos  de  los  consl ruciares 
en  lo  de  rampas  y  fundación  de  puentes,  y  en  inun¬ 
ción  de  las  escuelas  francesas,  propuso  la  creación  óe 
una  escuela  para  enseñanza  de  conocimientos  nece¬ 
sarios  para  el  director  de  la  obra  pública.  Con  la  in¬ 
vasión  napoleónica  desapareció  la  escuela  creada  po* 
Bcthancourt,  que  tuvo  después  nuevo  periodo  (le  es¬ 
plendor  con  Siitn-ica.se  á  mediados  del  siglo  XIX  >  ■ fn 
Echcgaray  más  tarde. 

La  especial  topografía  de  la  península  Ibérica  eco 
su  relieve  orográíico  acentuadísimo  la  hace  difícil  o*  •* 


1.  Puente  del  Prado.  (Madrid).  —  S.  Puente  de  El  Grado,  sobre  el  Cinca.  (Barbastro).  —  3.  Puente  del  Monrdn 

sobre  el  Cinca.  (Huesca) 


resolver  económicamente,  sin  grandes  obra'  de  lúbrica  general,  se  hace  en  España  por  contrata  directa  del 
ó  túneles,  el  problema  de  transportes.  No  es  fácil  un  propietario  con  el  agente  constructor,  el  cual  ejecuta 
sistema  práctico  de  esclusas  para  pasar  de  una  á  otra  !  según  los  planos  de  un  arquitecto.  Los  arquitectos 
vertiente,  ni  hay  grandes  lagos  en  las  alturas.  Ello  obli-  salen  de  las  Escuelas  de  Arquitectura  de  Madrid 
ga  á  trazados  de  gran  longitud  para  los  ferrocarriles,  al  y  Barcelona.  Antiguamente  existían  los  maestros  de 
empleo  de  rampas  fuertes  y  al  serpentear  de  las  carre-  I  obras,  que  eran,  respecto  de  los  arquitectos,  lo  que  los 
leras  antes  de  alcanzar  la  divisoria.  Además,  el  tráfico  j  ayudantes  de  obras  públicas  con  respecto  de  los  inge- 
minero  industrial  y  agrícola  es  relativamente  escaso  nieros  de  Caminos, 

en  proporción  al  área  total,  lo  cual  es  causa  objetiva  I.a  construcción  se  hace  á  base  de  manipostería  or- 
del  estado  relativamente  rudimentario  de  los  transpor-  dúiaria,  ladrillo  de  arcilla,  sillería,  etc.;  se  emplea  tana¬ 
tes.  Los  ferrocarriles  han  sido  debidos  á  capital  extran-  bien  mucho  el  hormigón.  En  los  grandes  edificios  se 
jero  y  sólo  recientemente  han  sido  rescatadas  gran  par-  constmve  muchas  veces  un  esqueleto  metálico  que  se 
te  de  acciones  merced  á  la  prosperidad  económica  de  rellena  de  hormigón.  Los  modernos  sistemas  de  cons- 
España.  En  su  mayor  parte  los  terrocarriles  pertenecen  trucción  en  gran  escala  se  introducen,  aunque  lenta- 
á  compañías  particulares  ( V.  Ferrocarriles,  •  n  1 1  púgi-  mente;  el  uso  de  hormigoneras  de  gran  capacidad,  de 
na  29)  de  este  tom  ).  f.os  canales  lo  son  de  riego  y  en  grandes  elevadores,  derr.cks  de  distribución  y  correde- 
alguno  de  ellos  hay  obras  de  gran  importancia,  ver-  ras  está  circunscrito  á  pocas  obras.  La  falta  de  vivien- 
bigracia,  el  Sifón  de  Sosa;  pero  donde  las  obras  públi -  das  conduce  á  una  cierta  actividad  en  el  ramo  cons- 
cas  electuadas  recientemente  en  lo  que  va  de  siglo  xx  tructivo,  pero  casi  siempre  limitada  á  la  iniciativa  in¬ 
merecen  especial  mención  es  en  lo  de  aprovechamiento  dividual  y  muy  circunscrita.  La  carencia  de  grandes 
de  la  fuerza  hidráulica.  Grandes  captaciones  en  el  P¡-  ciudades  ó,  mejor,  de  ciudades  de  más  de  1.000,000 
rineo  y  en  la  cordillera  Ibérica  permiten  compensar  de  habitantes  hace  que  los  problemas  de  las  grandes 
la  falta  de  carbón  de  calidad  apropiada  en  los  ferruca-  urbes  alcctcn  estado  rudimentario;  sólo  en  Madrid  y 
rriles,  y  es  de  esperar  que  en  plazo  breve  toda  la  in-  Barcelona  se  pueden  experimentar  los  problemas  de 
dustria  del  país  y  los  ferrocarriles  se  hallen  accionados  la  ingeniería  civil  que  comprende  el  saneamiento  de 
eléctricamente.  La  electrificación  es  completa  en  los  comarcas  limítrofes,  las  comunicaciones  rápidas  hasta 
tranvías  y  se  está  terminando  la  del  Puerto  de  Pajares,  los  centros  de  producción,  la  habitación  obrera,  el  al- 

Las  obras  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  aun  cantarillado,  los  metropolitanos,  los  parques,  el  abas- 
dentro  de  la  modestia  en  que  necesariamente  han  de  tecimiento,  etc.  Las  ciudades  ocupadas  un  tiempo  por 
desenvolverse,  empiezan  á  tener  la  amplitud  que  el  la  corte  ofrecen  restos  de  sus  pasados  esplendores  y  sus 
comercio  y  la  industria  reclaman.  Con  todo,  la  red  |  jardines  son  los  antiguos  parques  que  sirvieron  de  solaz 
está  muy  lejos  de  ser  lo  que  debiera, 
no  sólo  en  lo  que  afecta  á  ferrocarri¬ 
les  principales,  sino  á  terrocarriles  se¬ 
cundarios. 

Tampoco  ofrece  suficiente  ampli¬ 
tud  el  parque  de  puertos;  exceptuan¬ 
do  los  cargaderos  de  minerales,  su 
equipo,  apropiado  al  escaso  tráfico, 
no  permite  compararlo  con  ninguno 
de  los  que  son  orgullo  de  las  grandes 
capitales  del  comercio.  Merece,  con 
todo,  citarse  la  obra  del  puerto  de 
Bilbao,  entre  otras. 

El  aumento  de  velocidad  que  la 
aviación  aporta  permitirá  acaso  en  nn 
porvenir  más  ó  menos  remoto,  que 
vuelva  España  á  ocupar  lugar  de 
paso  en  las  relaciones  entre  los  pue¬ 
blos.  En  este  porvenir,  tal  vez,  su  papel  podrá  de  nuc-  ó  de  caza  á  los  monarcas.  Parques  y  jardines  nuevos 
vo  ser  preponderante  como  antaño  al  recibir  los  árabes  construidos  por  los  municipios  hav  pocos,  y  no  puede 
y  ser  el  lazo  occidental  entre  Europa  y  el  continente  derirse  que  en  ellos  presida  el  gusto  que  ha  inmortali- 
africano.  No  otra  cosa  mereciera  la  nación  que  prestó  zado  Fraseati,  Tivoü  ó  Versalles.  Los  de  los  alrededo- 
á  Colón  navios  y  marinería  para  descubrir  el  Nuevo  res  de  Madrid  tienen  patente  de  copia  de  sus  similares 
Continente.  franceses.  Hay  ciertas  particularidades  constructivas 

Construcciones  en  general.  La  construcción  en  gene-  que  merecen  especial  mención,  v.  gr.,  el  empleo  de  ra- 
ral  puede  subdividirse  en  la  siguiente  forma:  Cons-  sil'as  en  la  construcción  urbana  en  torio  el  Levante, 
trucción  urbana  é  ingeniería  de  ciudades;  construcción  formando  bóvedas  de  pandereta  ó  tabiques,  sistema 
civil;  construcción  metálica,  y  construcción  eléctrica,  que  con  mortero  de  fraguado  rápido  permite  construir 
Acerca  de  la  construcción  urbana  cabe  decir  que,  en  escaleras  con  gran  soltura.  Es  probable  que  sea  un  sis- 
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Vista  de  Neguri.  Ciudad  Jardín  del  Ayuntamiento  de  Guecho.  (Vizcaya) 


tema  de  construcción  heredado  de  los  romanos,  que 
muchas  veces  se  servían  de  tales  aparejos  en  sus  cim¬ 
bras  de  cañón  seguido.  También  es  notable  la  cons¬ 
trucción  de  tapiales  en  las  comarcas  donde  no  abunda 
la  piedra. 

La  construcción  metá'ica  tiene  por  base  los  talleres 
de  reparación  d»  maquinaria  de  ferrocarriles,  los  de 
construcción  de  material  ferroviario,  los  astilleros,  las 
fábricas  de  material  artillero,  las  necesidades  de  la 
industria  y  los  puentes.  Durante  la  guerra  se  amplia¬ 
ron  los  talleres  existentes,  especialmente  en  Barcelo¬ 
na,  Bilbao  y  Cádiz  y  se  montaron  talleres  para  cons¬ 
truir  barcos  y  locomotoras.  Pasado  el  periodo  de  traba¬ 
jo,  atraviesan  hoy  crisis  bastante  aguda.  Aceros  espe¬ 
ciales  no  se  construyen,  y  los  de  acero  fundido  son 
talleres  pequeños.  La  primera  materia  para  la  construc¬ 
ción  de  hierro  es  el  mineral  de  Vizcaya,  cuyos  altos 
hornos  surten  á  casi  todo  el  país,  y  donde  se  obtienen 
los  laminados,  pasamanos,  flejes,  chapas  y  perfiles 
corrientes  empleados  en  la  construcción.  El  hierro'de 
Bilbao  es  bastante  bueno;  se  están  instalando  otros 
hornos  en  Teruel  y  es  de  esperar  que  cuando  estén  en 
franca  explotación  España  pueda  subvenir  á  sus  ne¬ 
cesidades  de  manera  holgada,  y  los  talleres  puedan 
multiplicar  su  producción  anual,  iniciando  una  polí¬ 
tica  de  exportación  basada  no  sólo  en  la  cantidad, 
sino  también  en  la  calidad.  Hoy  se  construye  en  Es¬ 
paña  todo  el  material  de  puentes,  carriles,  redondos  y 
cuadrados  del  hormigón  armado,  grúas,  titanes,  trans¬ 
bordadores,  trefilería  común,  fumistería,  etc.  Sin  em¬ 
bargo,  el  mayor  de  los  talleres  difícilmente  alcanza 
1,000  ton.  por  mes.  Recientemente,  para  dar  mayor 
mpulso  á  la  industria  del  país,  se  ha  intentado  enla¬ 
zar  la  gran  industria  á  la  de  otros  centros  industriales, 
Krupp,  Creusot,  etc.,  pero  hasta  el  presente  no  se  han 
dejado  sentir  los  efectos  beneliciosos  de  tal  consorcio. 
Fábricas  de  material  ferroviario  existen  en  Barcelona, 
Beasain  y  Zaragoza. 

En  el  ramo  de  electricidad  cabe  distinguir  entre 
fabricación  y  montaje.  Esta  última  parte  comprende 
especialmente  las  grandes  torres  y  centrales  de  dis¬ 
tribución  cuyo  material  de  maquinaria  procede  casi 
todo  del  extranjero.  Hay,  no  obstante,  fábricas  en 
el  país,  pero  su  personal  técnico  director,  salvo  con¬ 
tadas  excepciones,  no  es  español.  El  número  de  fá¬ 
bricas,  ya  más  modestas,  de  lámparas,  material  au¬ 
xiliar,  motores  pequeños,  suministros,  etc.,  va  en  au¬ 
mento,  aunque  lento,  favor^ido  por  el  alza  del  valor 
de  la  moneda  respecto  de  determinados  países.  Fá- 
bricas  de  maquinaria  eléctrica  existen  en  Cornelia 
(Barcelona),  Sabadell,  etc.,  pero  la  gran  maquinaria, 
incluyendo  turbinas,  viene  casi  toda  de  Suiza,  Ale¬ 
mania  ó  los  Estados  Unidos.  También  proceden  de 
allí  los  equipos  eléctricos  de  material  ferroviario.  Fá¬ 
bricas  de  cables  eléctricos  hay  en  Villanueva  y  Cor- 
nellá 


Minería.  Daremos  algunas  noticias  acerca  de  los 
adelantos  químicos  en  Espa  ñ  a  ó,  por  mejor  decir,  de  la 
aplicación  de  esta  ciencia  al  beneficio  de  los  minerales 
por  españoles .  En  el  siglo  x  v  este  ramo  de  riqueza  mun¬ 
dial  estaba,  como  en  España,  abandonado  por  toda 
Europa.  El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  trunque 
nuestra  patria,  fijos  los  ojos  en  las  minas  de  Cuzco, del 
Potosí,  etc.,  se  dedicase  al  estudio  de  la  metalurgia  con 
tal  afán  y  tan  excelentes  resultados,  que  los  trabajos 
que  entonces  se  hicieron  en  España  se  adelantaron  i 
los  de  las  otras  naciones.  Comenzaremos  nombrando 
la  obra  Quilatador  de  la  plata,  oro  y  piedras,  pubtoda 
en  Valladolid  en  1572;  su  autor,  Juan  Arfe  y  VDU- 
fañe,  escultor  en  oro  y  plata  y  ensayador  mayot  de 
Felipe  II  en  las  Casas  de  Moneda  de  Madrid  y  Segó 
via,  fué  el  primero  que  escribió  de  tales  cuestiones, 
pudiendo  añadir  que  todos  los  demás  que  después 
escribieron  de  platería  y  joyería  tomaron  de  Arfe 
ideas  y  enseñanzas,  pues  las  mismas  obras  de  Boecio, 
de  Berguen  y  de  Rosucl,  posteriores  en  buen  número 
de  años  á  la  del  maestro  español,  nada  contienen  que 
no  existiese  ya  en  el  Quilatador. 

Respecto  al  descubrimiento  de  beneficiarlos  meta¬ 
les  con  el  azogue,  son  varios  los  nombres  de  españoles 

que  hay  que  anotar.  El  que  se  tituló  primer  inventor 
v  artífice  de  sacar  plata  de  los  metales  por  la  indus¬ 
tria  y  beneficio  del  azogue,  fué  el  valenciano  mosén 
Antonio  Boteller,  del  que  son  notables  el  Memorial 
y  cartas  al  rey  para  darle  cuenta  de  sus  ensayos  en 
Guadalcanal,  el  año  1562.  Sin  embargo,  se  da  como 
válida  la  noticia  de  que  el  in\  entor  de  la  amalgamación 
fué  Bartolomé  de  Medina,  que  con  este  objeto  salió 
de  Sevilla  para  Nueva  España  en  1554,  consiguiendo, 
según  informaciones  hechas  en  1616  en  la  Audiencia 
de  Méjico,  practicar  su  cometido  en  1557.  Las  pruebas 
de  este  gran  invento  científico  estuvieron  en  el  archi¬ 
vo  de  la  villa  Pachuca  (Méjico),  y  en  un  informe  publi¬ 
cado  en  1643  por  el  licenciado  Luis  Berrio  de  Montal- 
do,  alcalde  de  corte  de  la  villa  de  Méjico.  Es,  pues, 
seguro  que  esta  idea  partió  de  España  y  españoles 
fueron  los  que  intentaron  introducir  el  invento  en 
Alemania  á  fines  del  siglo  XVI;  en  los  archivos  austría¬ 
cos  existe  un  documento  citado  por  el  barón  de  Bora 
en  su  obra  Méthode  d'exlraire  les  rr.ílaux  par¡aits  sa 
minirals  el  aulres  substances  nutaViqucs  par  le  mercan, 
y  en  él  se  dice  que  Juan  de  Córdoba  ofreció  en  ISM 
á  la  corte  imperial  extraer  la  plata  de  cualquier  mi¬ 
neral  por  medio  del  azogue  en  pocos  días  y  con  escaso 
gasto.  Merced  á  la  explotación  activísima  de  que  1“' 
objeto  el  famoso  cerro  de  Potosí,  habla  entrado  en  un 
gran  periodo  de  decadencia  en  1570  por  falta  de  nu- 
neralcs  para  fundir;  ya  éstos  r.o  rendían  fabulosas  n- 
quezas,  ni  podían  aíimentaise  los  6,000  hornillos 
guavras  de  aquellas  montañas,  y  entonces,  otro  espa 
ñol,  Pedro  Fernández  de  Velasco,  cambió  el  sistetM 
de  fundición  por  el  de  ama'gamación  por  los  *r- 
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de  1571  ft  1572,  quedando  definitivamente  establecida 
esta  última  en  el  Perú  en  1574.  Se  empleaba  este  pro¬ 
cedimiento  en  Méjico  en  1557,  pero  Velasco  hizo  en¬ 
sayos  propios  que,  por  la  distinta  naturaleza  de  los 
minerales  de  Potosí  y  de  Nueva  España,  formaron 
como  un  sistema  nuevo,  por  el  que,  en  justicia,  debe 
considerarse  á  Velase  >  como  el  verdadero  reformador 
de  la  minería  peruana.  El  químico  Dumas  le  reconoce 
como  inventor  de  los  procedimientos  apuntados.  Otro 
de  lasque  se  dedicaron  en  aquella  época  á  tal  industria, 
obteniendo  brillantes  resultados,  fué  el  vecino  y  mi¬ 
nero  de  Tasco,  Juan  Capellin,  según  consta  en  el  pri¬ 
vilegio  que  le  otorgó  el  virrey  de  Méjico  en  1576.  Ano¬ 
tamos  su  nombre  no  sólo  por  esto,  sino  porque  á  él 
se  debió  la  invención  de  la  capellina,  pieza  usada  en  la 
destilación  de  la  amalgama  y  que  fué  un  notable  pro¬ 
greso  en  aquellos  tiempos.  Posteriormente,  en  1633, 
inventó  Lope  de  Saavcdra  para  la  destilación  del 
azogue  en  las  minas  de  Huancavelica,  los  hornos  bus- 
comles,  que  en  1646  fueron  introducidos  en  Almadén 
por  Justo  Alonso  de  Bustamante. 

Y  no  se  puede  olvidar  al  eclesiástico  Alvaro  Alonso 
Barba,  natural  de  Huelva,  que  pasó  al  Perú  en  1588. 
Después  de  muchos  ensayos  logró  alcanzar  una  Real 
provisión  para  el  beneficio  exclusivo  de  los  metales 
en  caliente  ó  por  cocimiento,  descubrimiento  que  hizo 
en  1590,  permitiéndolo  emplear  á  todo  el  mundo  sin 
estipendio.  Con  tales  conocimientos  escribió  un  mag¬ 
nifico  libro  recibido  con  aplauso  por  el  mundr  entero 
y  que  se  titula  Arle  de  los  metales,  en  que  se  enseña  el 
verdadero  beneficio  de  los  de  oro  y  plata  por  azogue,  el 
modo  de  fundirlos  lodos  y  cómo  se  han  de  refutar  y  apar¬ 
tar  unos  de  los  oíros.  Al  volver  España  entregó  Barba 
al  inquisidor  general  una  Memoria  que  se  conserva  en 
la  Academia  de  la  Historia,  en  la  que  da  á  conocer  lo 
que  se  entiende  por  metal  blanquillo.  Alonso  Barba 
fué  el  precursor  de  la  novísima  doctrina  de  la  evolu¬ 
ción  de  la  materia.  Fué  necesario  el  advenimiento  de  la 
Química  modernísima  del  siglo  XX  para  que  fuese  com¬ 
prendida  en  todo  su  alcance  la  filosofía  trascendental 
de  Alonso  Barba.  La  prueba  de  nuestra  influencia  en 
«ste  ramo  del  saber  es  que  en  la  Encyclopidie  chimique, 
de  Rowag,  existe  un  vocabulario  de  más  de  200  pala¬ 
bras  españolas  para  el  conocimiento  actual  de  la  me¬ 
talurgia  de  la  plata.  El  traductor  de  la  obra  de  Barba 
al  francés  afirma  que  «los  españoles  fueron  durante 


'lrho  tiempo  los  únicos,  casi,  en  Europa  poseedores 
e  arte  de  explotar  las  minas  de  oro  y  plata  y  de 
aCxj  rar  !stos  preciosos  metales». 

l’  menos  importante  es  la  figura  de  Bernardo  Pé- 
'  e  ”argas,  ilustre  caballero  que  fué  uno  de  los  que 


escribieron  sobre  las  ciencias  naturales  con  más  eleva¬ 
do  criterio,  especialmente  en  lo  relacionado  con  la 
metalurgia.  En  1563  se  imprimió  su  libro  Repertorio 
perpetuo  ó  fábrica  del  Universo;  fué  también  muy  nota¬ 
ble  su  tratado  De  re  metálico  que,  en  nueve  libros,  con¬ 
tiene  muchos  y  diversos  secretos  de  la  Naturaleza,  del 
conocimiento  de  toda  suerte  de  minerales,  de  cómo  se 
deben  beneficiar,  ensayar  v  buscar,  con  otros  secretos 
é  industrias  notables  para  los  que  tratan  los  oficios  de 
oro,  plata,  cobre,  estaño,  plomo,  acero,  hierro  y  otres 
metales.  Holfer  considera  este  tratado  como  muy  in¬ 
teresante  y  curioso,  sobre  todo  en  cuanto  se  relaciona 
con  el  empleo  industrial  délos  metales,  grabados  so¬ 
bre  ellos  por  el  agua  fuerte,  preparación  de  hierro,  del 
acero,  aplicación  de  la  manganesa  al  blanqueo  del  vi¬ 
drio,  etc. 

Debemos  recordar  que  en  1530  el  soldado  Francisco 
Alanis  descubría  las  minas  de  Tasco,  donde  también 
quedó  establecida  la  fundición  de  minerales  de  plata, 
bien  es  verdad  que  con  tan  pequeños  resultados  como 
en  el  Perú,  hasta  que  fué  conocido  en  1557  el  cinabrio 
que,  reducido  á  polvo,  usaban  los  indios  para  pintarse 
la  cara,  por  el  español  Enrique  Garcés;  á  éste  se  debe, 
si  no  el  hallazgo  del  azogue  en  América,  la  revolución 
económica  é  industrial  que  produjeron  sus  experimen¬ 
tos  en  el  beneficio  de  la  plata  peruana.  Y  asi  como  á 
otro  español,  Ulloa,  se  debe  el  descubrimiento  del  pla¬ 
tino,  españoles  eran  los  sabios  cate  lráticos  del  Real 
Seminario  de  Minería  de  Méjico,  Fausto  Elhuyart  y 
Andrés  del  Rio,  que  descubrieron  cada  uno  un  cuerpo 
simple;  el  primero  el  wrlfram,  en  el  Real  Seminario 
de  Vergara  (Guipúzcoa)  y  llamado  después  tungs¬ 
teno,  y  el  segundo  el  paneronio,  que  treinta  años  des¬ 
pués  rebautizó  Sefstróm  con  el  nombre  de  vanadio. 
Y,  finalmente,  Jerónimo  de  Ayanz,  al  terminar  el 
siglo  xvi,  y  por  efecto  de  una  información  general 
acerca  de  las  minas  españolas  y  del  metal  negrillo 
del  Potosí,  recorrió  los  montes  de  Toledo,  Almadén 
y  Martos.  Linares,  Andújar,  Cazalla,  Guadalcanal 
v  Palencia,  y  presentó  al  rey  más  de  500  muestras 
de  minas  de  diversos  metales,  con  experiencias  y 
ensayos  importantísimos.  Remitió  también  algunos 
proyectos  de  inventos  muy  interesantes:  uno  de  ellos 
era  un  peso  ó  balanza  sutilísima;  otro  tenia  por 
objeto  hacer  dulce  el  cobre  que  participa  de  hierro; 
otro  consistía  en  diferentes  clases  de  hornillo,  entre 
los  que  habla  uno  para  fundición 
de  azogue  y  azufre  y  para  desazo¬ 
gar  la  plata,  con  modelos  y  dibujos 
muy  bien  ejecutados.  Asimismo 
una  de  las  invenciones  era  el  dar 
aire  fresco  á  las  minas  y  á  los  apo¬ 
sentos,  y  que  las  chimeneas  no  ha¬ 
gan  humo;  otra  subir  piedra  ó  agua 
con  la  traza  para  medir  la  fuerza 
de  todas  las  máquinas,  y  otra,  im¬ 
portantísima, de  laque  hemos  dado 
cuenta  en  uno  de  los  párrafos  an¬ 
teriores  del  presente  capitulo. 

Para  el  estudio  de  las  demás  ra¬ 
mas  de  la  ingeniería,  consúltese  la 
segunda  parte,  España  económica, 
capitulo  l.°,  pigi.  166  y  siguientes 
de  este  vo'umen. 

Han  sido  tantos  y  tan  importan¬ 
tes  los  descubrimientos  y  las-  in¬ 
venciones  que,  á  través  de  los  si¬ 
glos,  se  deben  al  esfuerzo  de  los 
españoles:  tal  es  su  cantidad  y 
tal  el  mérito  de  algunos  que,  sobre  hacerse  acree¬ 
dores  á  ser  tenidos  en  cuenta  por  enciclopedistas  y 
eruditos  de  todos  l.>s  tiempos  y  todos  los  países  del 
mundo,  haría  falta  un  grueso  volumen  para  enumerar¬ 
los,  pero  no  terminaremos  sin  añadir  algunos  datos 
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curiosos  acerca  de  varios  trabajos  realizados  por  los 
hombres  de  ciencia  en  España.  Los  primeros  que 
hicieron  potable  el  agua  del  mar,  practicándolo  fue¬ 
ron  el  navegante  Quirós  y  Andrés  Laguna,  médico 
de  Carlos  V,  que  consiguió  excelentes  resultados  co¬ 
lando  el  agua  del  mar  por  arena  y 
destilándola  er  alambiques;  lo  propio 
se  hizo  en  la  jornada  de  Gelmcz,  en 
1566,  con  cuarenta  años  de  antelación 
á  los  ensayos  de  Hawkins;  Blasco  de 
Garay  también  habla  ofrecido  este  in¬ 
vento  al  emperador,  y  en  1610  los  jue¬ 
ces  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi¬ 
lla  dieron  cuenta  al  Consejo  de  Indias 
de  que  Hernán  de  los  Ríos  habla  pre¬ 
sentado  ante  ellos  un  instrumento  de 
cobre  para  endulzar  el  agua  del  mar. 

Tampoco  podemos  pasar  por  alto  la 
labor  de  otro  español  sobresaliente  en 
la  ciencia  mundial.  Nos  referimos  á 
Leonardo  Torres  Qlucvcdo.  Son  sus  in¬ 
ventos  más  notables:  una  máquina  de 
resolver  ecuaciones  que  es  una  verda¬ 
dera  maravilla;  el  Telekino,  aplicación 
de  las  ondas  hertzianas  á  la  dilección 
de  barcos  y  torpedos  á  distancia;  un 
ingenioso  sistema  para  dar  la  necesa¬ 
ria  rigidez  á  los  globos  dirigibles,  em¬ 
pleando  medios  flexibles  (cuerdas),  es¬ 
tando  explotado  este  invento  en  la  actualidad  por  la 
Casa  Astra  de  París;  á  él  se  debe  el  transbordador 
del  monte  Ulia  en  San  Sebastián,  y  es  sabido  que 
sobre  las  cataratas  del  Niágara  se  ha  instalado  dn 
aparato  igual,  aunque  de  mayor  tamañojy,  finalmen¬ 
te,  Torres  Quevedo  es  autor  de  multitud  de  mecanis¬ 
mos  automáticos,  entre  los  que  sobresale  El  Ajedre¬ 
cista,  aparato  que  juega  al  ajedrez  de  una  manera 
sorprendente  y  exclusivamente  automática. 

Citemos  también  á  Pérez  Santano,  autor  de  varios 
sistemas  de  telegrafía  dúplex  que  han  funcionado  y 
funcionan  con  éxito  en  España  y  en  el  extranjero; 
aplicado  uno  de  ellos  al  aparato  Hughes,  es  explotado 
con  éxito  actualmente  por  la  Administración  espa¬ 
ñola,  y  tiene  particularidades  verdaderamente  geni  - 
íes  que  le  distinguen  y  hacen  superior  á  sus  simi¬ 
lares. 

Respecto  á  la  conquista  del  espacio  por  medio  de 
la  aviación  ya  el  general  Bernardo  Gálvez  imaginó  una 
máquina  con  la  cual  podía  marchar  un  barco  contra 
vient'  s  y  mareas.  Esta  máquina  quiso  aplicarla  á  la 
dirección  de  los  aeróstatos  y  los  académicos  franceses 
creyeron  que  los  inventos  de  Gálvez  podían  tener  gran 
utilidad ;  el  jesuíta  Guzmán  elevó  en  Lisboa  el  pri¬ 
mer  globo  aerostático  de  aire  caliente,  setenta  y 
cuatro  años  antes  que  los  hermanos  Montgolfier  re¬ 
produjeran  en  Francia  el  mismo  experimento.  V,  final¬ 
mente,  los  españoles  fueron  los  primeros  hombres 
que  quisieron  volar  con  aparatos  más  pesados  que 
el  aire.  Hay  un  folleto  de  Vicente  Castañeda  que  de¬ 
muestra  ser  fray  Antonio  Fuente  de  la  Peña  un  pre¬ 
cursor  de  la  aviación;  fray  Antonia,  en  sus  simplezas 
del  Ente  dilucidado,  se  anticipó  á  Newton  en  el  estu¬ 
dio  de  la  inclinación  mutua  de  unas  cosas  á  otras, 
«como  la  misma  piedra  que  por  si  misma  tiene  apetito 
é  inclinación  á  la  tierra  como  á  su  centro». 

Otra  de  las  labores  importantes  que  acometió  Es¬ 
paña  antes  que  nadie,  son  los  trabajo?  que  se  relacio¬ 
nan  con  la  Estadística.  En  la  Biblioteca  de  El  Escorial 
hay  muchos  códices  que  demuestran  el  interés  que 
se  sentía  en  España  por  los  estudios  estadísticos, 
pudiendo  citarse,  entre  otros,  España  abreviada,  de 
Palminero;  Vocabulario  geográfico  (1578);  Vocabula¬ 
rio  del  reino  de  Valencia.  Relación  de  los  pueblos  y 
rentas  de  todos  ¡os  Ututos  que  habla  en  España,  por  Pe¬ 


dro  Núñez  (1597);  Catálogo  de  los  partidos  y  Concejos 
de  Cast’l'a  y  Ga’icia :  Estadística  de  Castilla  y  León: 
Catálogo  de  todos  los  pueblos  y  baylias  de  Cataluña, 
etcétera.  Pero  de  todos  estos  trabajas  el  más  impor¬ 
tante  y  famoso  es  el  Censo  de  Felipe  11,  6  descripción 
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de  los  pueblos  de  EsrAÑA;  el  autógrafo  escrito  en 
1574  se  conserva  también  en  El  Escorial  en  siete  có¬ 
dices;  es  de  tanta  importancia  como  las  Relaciones 
topográficas  y  su  concepción  demuestra  bien  á  las 
claras  la  cultura  española  de  aquel  tiempo,  y  los  me¬ 
dios  de  que,  para  asuntos  administrativos  tan  intere¬ 
santes,  disponían  aquellos  Gobiernos. 

B)  Militar.  Se  tratarán  los  siguientes  puntos: 
1.®  literatura  española  sobie  ingenio ía  militar;  Sin¬ 
dicación  de  las  teorías,  doctrinas,  etc.,  originales  de 
ingeniería  española,  y  3.°  obras  más  importantes  rea¬ 
lizadas  por  ingenieros  españoles. 

t.°  Literatura  española  sobre  ingeniería  militar. 
Los  celtíberos,  al  poblar  la  Península,  construyeron 
obras  de  defensa  en  sus  centros  de  población,  como 
Rosas,  Ampurias,  Barcelona,  Tarragona,  etc.  En  las 
crónicas  de  la  época  romana,  y  en  los  relatos  de  bata¬ 
llas  y  gestas  militares,  se  encuentran  datos  que  nos 
muestran  los  trabajos  que  se  hacían  en  aquellos  tiem¬ 
pos,  y  por  ellos  hemos  sabido  que  el  ejército  romano 
de  Sertorio  empleó  las  minos  militares  en  el  sitio  de 
Contrcbia.  El  de  Julio  César,  en  la  campaña  del  SegTe, 
construyó  los  primeros  puentes  militares  en  España. 
Más  tarde,  en  la  guerra  de  la  Reconquista,  los  españo¬ 
les  hicieron,  con  buen  éxito,  uso  de  sus  conocimientos 
de  ingeniería  militar,  como  lo  prueba  el  gran  número 
de  castillos  cuyos  vestigios  aun  se  conservan.  Las  to¬ 
rres  albarranas  de  Talavera  y  Trujillo;  el  famoso  to¬ 
rreón  de  Lorca,  los  castillos  de  Alcalá  de  Guadaira  y 
Sanlúcar  de  Barrameda  y  tantos  otros  monumentos 
repartidos  en  todos  los  ámbitos  de  la  Península,  reve¬ 
lan  los  progresos  que  hablan  realizado  los  constructo¬ 
res  españoles  de  aquella  remota  época.  No  se  encuen¬ 
tran  libros  especiales  ni  tratados  de  construcción  de 
las  obras  militares,  que  desde  luego  estaban  confun¬ 
didas  con  la  ingenies  la  general  y  eran  realizadas  por 
alarifes,  que  se  transmitían  prácticamente  los  princi¬ 
pios  del  arte  de  construir;  esos  mismos  hombres  prác¬ 
ticos  eran  los  que  durante  la  guerra  efnpleaban  sus 
conocimientos  en  el  arte  del  ataque  y  defensa,  confun¬ 
diéndose  y  siendo  una  en  realidad  la  misión  encomen¬ 
dada  á  artilleros  éingenieros.  Durantelos  siglos XI  v  xtl 
esos  hombres  que  eran,  en  realidad,  ingenieros,  dieron 
pruebas  de  valor  é  inteligencia  en  todas  las  acciones 
de  guerra  y  sitios  de  plaza  en  que  tomaron  patte;entre 
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ellos  pueden  citarse  la  toma  de  Zaragoza  en  1118,  el 
sitio  de  Tortosa  en  1 148,  el  ataque.de  la  villa  y  casti¬ 
llo  de  Albero  en  1220,  el  cerco  de  Kcquena  en  1221  y 
el  sitio  de  Mallorca  en  1229.  Unode  lo,  primeros  auto¬ 
res  que  se  han  ocupado  con  detención  de  los  trabajos 
realizados  por  los  ingenieros  de  su  época,  es  el  rey  de 
Castilla,  Alfonso  X  el  Sabio,  en  sus  célebres  Leyes  de 
Partidas,  en  las  cuales  se  complace  en  afirmar  que  la 
fortificación  estaba  muy  en  auge,  y  describe  los  bien 
surtidos  parques  de  herramientas,  ingenios,  armas, 
pertrechos  y  demás  elementos  propios  pata  el  ataque 
y  defensa  de  las  plazas  de  gueriu.  En  las  Ciánicas  de 
íü  época  de  su  sucesor  Alfonso  XI,  se  da  cuenta  de  lar 
importantes  obras  de  ingeniería  que  entonces  se  rea¬ 
lizaron  y  de  los  trabajos  hechos  en  el  sitio  de  Algeci- 
ras  en  1342,  en  Zahara  y  en  Seteuil  en  1407;  en  Ante- 
queraen  1410  y  en  Balagueren  1413.  Enellos  se  em¬ 
plearon  con  excelente  éxito  las  minas,  las  trincheras 
y  el  trazado  en  zigzag  para  desenfilarse.  En  los  gran¬ 
des  campamentos  de  Baza  y  Santa  Fe  se  puso  de  ma¬ 
nifiesto  el  grado  de  adelanto  á  que  hablan  llegado  los 
ingenieros  de  aquella  época,  mereciendo  Francisco 
Ramírez  de  Madrid  las  mayores  consideraciones  y 
elogios  de  los  Reyes  Católicos,  doña  Isabel  1  de  Casti¬ 
lla  v  Fernando  II  de  Aragón,  quienes  le  concedieron 
los  títulos  de  obrero  mayor  ¡ i;  los  Alcázares  v  -f taraza¬ 
rías  Je  Si  vi  lia  y  el  de  catúlán  mayor  de  la  artillería  es¬ 
pañola.  Titulo  que  indica  claramente  seguían  aun  con¬ 
fundidos  artilleros  é  ingenieros. 

Cuando  Cristóbal  Colón  se  posesionó  de  las  tierras 
americanas,  los  españoles  que  le  acompañaban  hicie¬ 
ron  muchas  aplicaciones  de  la  ciencia  del  ingeniero 
militar,  fortificando  primeramente  Santo  Domingo 
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y  asegurándolo  para  España.  A  medida  que  se  fué 
conociendo  el  continente  americano,  se  fueron  cons¬ 
truyendo  obras  de  ingeniería  análogas  á  las  existentes 
en  la  península  Ibérica.  El  gran  capitán  Gonzalo  Fer¬ 
nández  de  Córdoba  empleó  en  la  misma  época  los 


grandes  talentos  del  insigne  ingeniero  Pedro  Navarro, 
gloria  del  Cuerpo  de  ingenieros  militares  de  España. 
En  las  campañas  de  Italia.  Pedro  Navarro  aplicó  por 
primera  vez  la  pólvora  en  las  minas  militares,  para 
apoderarse  del  castillo  d’il  Ovo;  la  invención  quedó 
pronto  definitivamente  sancionada,  repitiéndose  con 
éxito  excelente  en  la  torre  de  San  Vicente  y  la  ciuda- 
dela  de  Ñapóles.  Pedro  Navarro  acreditó  su  pericia 
como  ingeniero  y  su  valor  como  soldado,  en  la  con¬ 
quista  de  Orán,  en  la  rendición  del  fuerte  Genivoloy 
otros  muchos  hechos  [  V.  Navarro  (Pedro)].  En  los 
relatos  de  las  campañas  que  sostuvo  el  emperador 
Carlos  V  en  Alemania  se  hace  especial  mención  de  mu¬ 
chos  trabajos  realizados  por  los  ingenier  as,  poniéndose 
de  relieve  la  ciencia  y  arrojo  que  demostraron  en  el 
sitio  de  Ingolstadt  en  Í54G.  Durante  las  guerras  soste¬ 
nidas  por  los  españoles  en  los  Países  Bajos,  el  trabajo 
de  los  ingenieros  fuéabrumador  por  lascondiciones del 
terreno,  citándose  como  muy  notables  los  ttabajo» 
efectuados  en  los  sitios  de  Mons,  en  1572,  y  en  el  de 
Haarlem,  que  duró  desde  Diciembre  de  1572  hasta 
Julio  de  1573.  Más  adelante,  y  en  ese  mismo  teatro 
de  operaciones,  los  sitios  de  Amberes  de  1585  v  de 
Ostende  en  lti()4  fueron  famosos  los  trabajos  de  in¬ 
geniería.  Durante  el  teinada  en  España  de  Felipe  V 
de  Borbón  se  llegó  al  convencimiento  de  que  los  triun¬ 
fos  alcanzados  en  las  guerras  se  debían  en  gran  parte 
á  los  ingenieros,  y  atendiendo  á  las  ideas  expuestas 
por  Jorge  Próspero  de  Verboont  (marqués  de  Ver- 
boom),  se  decidió  que  se  estudiase  la  organización  del 
Cuerpo  de  ingenieros  militares,  encargándose  tan  de¬ 
licada  misión  al  citado  marqués  de  Verboom,  á  quien 
en  Entro  de  1710  se  nombró  ingeniero  general.  La 
creación  orgánica  del  Cuerpo  de  ingenieros  data  en 
España  del  24  de  Abril  de  1711  .'La  organización  del 
Cuerpo  suírió  distintas  modificaciones  en  1724,  1728. 
1741  y,  finalmente,  en  1748,  en  que  se  fijó  en  150  el 
número  de  ingenieros,  desde  general  á  subteniente. 
Desde  su  cret.ción,  ti  Cuerpo  de  ingenieros  militares 
trabajó  con  extraordinario  vigor  y  entusiasmo  en 
cuantos  trabajos  le  fueron  encomendados  en  todos 
los  órdenes  de  la  actividad  ingeniera  y  guerrera;  sus 
obras,  enseñanzas,  doctrinas  y  teorías  están  desde 
aquella  época  desparramadas  en  multitud  de  cróni- 
tas,  folletos,  legajos,  libros  v  memorias  que  se  en¬ 
cuentran  en  todos  los  archivos,  bibliotecas  y  coman¬ 
dancias  de  ingenieros.  La  literatura  del  Cueipo  de  in¬ 
genieros  españoles  es  realmente  abundante  é  instruc¬ 
tiva,  peto  le  falta  sacarla  á  la  luz,  darle  el  relieve  que 
merece,  deducir  las  enseñanzas  que  encierra...  la  mis¬ 
ma  historia  del  Cuerpo  de  ingenieros  militares  está 
aun  por  hacer.  Diferentes  veces  se  ha  intentado  tal 
propósito  por  ingenieros  ilustres  é  historiadores  con¬ 
cienzudos.  Uno  de  los  que  mayor  empeño  pusieron  en 
conseguirlo  fué  el  brigadier  de  ingenieros  Bartolomé 
Amat;  pero  á  pesar  de  todo  el  entusiasmo  que  puso 
en  su  obra,  sus  trabajos  fueron  abandonados  en  1853. 
Luego  el  general  Remón  y  Zarco  del  Valle  quiso  con¬ 
tinuarlos;  nuevos  intentos  fueron  los  trabajos  de  Vá¬ 
rela  y  Limia,  del  coronel  Bosch,  del  brigadier  Apari¬ 
cio,  etc.,  etc.,  hasta  que  al  llegar  el  año  1911,  con  mo¬ 
tivo  de  la  celebración  del  II  Centenario  de  la  creación 
del  Cuerpo  de  ingenieros  militares,  se  nombró  oficial¬ 
mente  una  Comisión  de  la  cual  formó  parte  el  general 
la  Llave,  quien  trabajó  con  verdadero  amor  y  gran 
ahinco  en  tan  ardua  empresa,  peto  es  lo  cierto  que 
hasta  1923  sólo  iban  publicados  dos  tomos  de  la  His¬ 
toria  del  Cuerfio  de  ingenieros  mili  lares,  de  los  seis  que 
se  anunciaron  comprenderla  la  obia,_y  el  trabajo 
parece  definitivamente  abandonado.  Para  tcrníinar 
esta  breve  reseña  de  la  literatura  del  Cuerpo  de  in¬ 
genieros  en  España,  en  la  parte  referente  4  su  histo¬ 
ria  citaremos  los  principales  autores  y  sus  trabajos 
I  más  notables.  El  ingeniero  luán  [osé  Ordovás  pu- 


-1232 


ESPAÑA 


blicó  en  Madrid  en  1801  El  servicio  de  plaza  y 
campaña  á  cargo  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros.  En 
1846,  y  por  la  Imprenta  Oficial  de  Madrid,  se  publicó 
un  Resumen  histórico  del  arma  de  ingenieros  en  gene¬ 
ral  y  de  su  organización  en  España;  también  en  ese 
año,  Manuel  Varela  y  Limia  publi¬ 
có  en  el  Memorial  de  Ingenieros  del 
Ejército  un  Resumen  histórico  del 
arma  de  ingenieros,  siendo  también 
autor  de  muchos  trabajos  históricos 
de  biografía  de  ingenieros  ilustres. 

El  teniente  coronel  Eduardo  Maria- 
tegui  publicó  en  187o  El  caso  Cris¬ 
tóbal  de  Rojas,  primer  ingeniero  mi¬ 
litar  del  siglo  XVI.  Manuel  Rico  es 
autor  de  Los  ingenieros  del  ejército 
español  en  la  Exposición  Universal 
de  Viena  de  1873.  Honorato  de  Sa¬ 
leta  escribió,  entre  otros,  Glorias  el 
vicomililares  del  Cuerpo  d.  ingenieros 
del  Ejército.  En  la  excelente  publi¬ 
cación  Memorial  de  Ingenieros,  que 
ve  la  luz  en  Madrid  desde  el  l.°  de 
Enero  de  1846,  sin  intetrupción  al 
guna,  se  han  editado  algunos  traba¬ 
jos  de  carácter  histórico,  pero,  en 
general,  podemos  decir  que  la  litera¬ 
tura  de  los  ingenieros  militares  españoles,  ntuy  nota¬ 
ble  é  importante,  tiene  una  marcadísima  preferencia 
por  los  temas  de  carácter  científico,  como  más  ade¬ 
lante  haremos  resaltar. 

2.°  Teorías,  doctrinas,  etc.,  originales  de  ingenieros 
españoles.  El  arte  del  ingeniero,  lo  mismo  que  el  arte 
de  la  guerra,  durante  toda  la  Edad  Antigua  y  gran 
parte  de  la  Edad  Media,  se  adquiiia  prácticamente, 
sin  que  existieran  escuelas  especiales  ni  determinados 
centros  de  instrucción;  la  fortificación  era  dirigida  por 
los  arquitectos,  y  los  castillos  y  recintos  murados  eran 
construidos  por  los  alarifes:  artilleros  é  ingenieros 
aplicaban  las  reglas  adquiridas  por  la  repetida  expe¬ 
riencia  y  pocos  esfuerzos  hacían  para  modificarlas, 
reformarlas  ó  idear  otras  nuevas;  sin  embargo,  Es¬ 
paña  era  considerada,  y  á  justo  titulo,  como  el  país 
más  avanzado  de  Europa  y  el  que  mayores  y  más  pro¬ 
fundos  conocimientos  tenia  en  la  materia.  Prueba  pa¬ 
tente  de  nuestro  aserto  es  el  hecho  innegable  de  que 
fué  España  la  primera  nación  que,  recogiendo  todas 
las  reglas,  principios  y  enseñanzas  del  arte  del  inge¬ 
niero  y  del  artillero  que,  como  es  sabido,  se  conside¬ 
raban  una  misma  cosa,  abrió  en  Madrid  una  escuela 
con  el  nombre  de  Academia  de  Ciencias,  mucho  antes 
de  que  se  pensara  establecer  la  análoga  y  del  mis¬ 
mo  nombre  en  París.  La  Academia  de  Ciencias  de  Ma¬ 
drid  fué  establecida  durante  el  reinado  de  Felipe  II, 
y  por  la  misma  época  se  abrieron  centros  análogos  en 
Sevilla,  Burgos,  Valladolid,  Valencia  y  Barcelona. 

Durante  el  siglo  xvii  continuó  España  á  la  cabeza, 
de  todas  las  naciones,  y  el  centro  de  instrucción  mi¬ 
litar  de  donde  irradiaban  todas  las  teorías  y  doctrinas 
del  arte  de  la  guerra,  era  la  Academia  de  Bruse¬ 
las,  que  en  1675  fué  reformada  y  dirigida  por  el  ilus¬ 
tre  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  cuya  copio¬ 
sa  erudición  se  comprueba  por  las  numerosas  obras 
de  texto  que  de  él  se  conservan;  sus  más  famosas,  El 
arquitecto  ( ingeniero )  perfecto  en  el  arte  militar,  el  Per¬ 
fecto  bombardero,  sus  Rudimentos  geométricos  y  mili¬ 
tares,  etc.,  etc.,  fueron  traducidos  y  sirvieron  de  texto 
y  norma  á  las  demás  naciones  para  sus  enseñanzas. 
La  catástrofe  que  arrebató  á  España  los  Países  Ba¬ 
jos,  influyó  mucho  en  el  progreso  de  la  ciencia  del 
ingeniero^  dándosele  la  debida  importancia.  Desde 
1711  los  Cuerpos  de  Artillóla  é  ingenieros  tomaron 
la  materia  compacta  v  la  dura  organización  que  tan 
alto  ha  llevado  el  crédito  de  esos  Cuerpos.  En  todo 


el  transcurso  del  siglo  xvm  y  principios  del  XIX fue 
ron  ingenieros  y  artilleros  los  que  acertaron  en  Es¬ 
paña  á  conservar  viva  la  llama  del  saber,  siéndola 
propagadores  y  a  vanzadores  en  el  estudio  de  las  mate 
máticas,  que  en  tiempos  anteriores  habla  sido  mo¬ 


nopolizado  por  los  jesuítas.  En  las  poblaciones  mil 
importantes  habla  Academias,  donde  oficiales  faculta¬ 
tivos  daban  conferencias  gratuitas  sobre  diversos  pun¬ 
tos  científicos.  El  principal  centro  de  instrucción  de 
los  ingenieros  militares  fué  Barcelona  durante  mucho 
tiempo,  hasta  que  en  1768  quedaron  efectivas  las 
academias  de  Barcelona,  Orán  y  Ceuta,  con  aná¬ 
logos  planes  y  sistemas  de  estudios;  esas  academia 
estuvieron  en  vigor  hasta  1797,  en  que  se  centrali¬ 
zaron  en  Alcalá  de  Henares;  después  de  las  vicisitu¬ 
des  de  la  guerra  de  la  Independencia,  se  crearon  las 
academias  de  Granada,  Madrid  y  Arévalo,  para  que 
sirvieran  de  plantel  de  los  jóvenes  ingenieros,  pero 
pronto  fueron  reemplazadas  en  1836  por  la  Academia 
de  Ingenieros  Militares  de  Guadalajara,  en  la  que  sigue 
recibiendo  su  instrucción  la  brillante  oficialidad  de 
ese  Cuerpo.  La  actividad  de  los  ingenieros  militar» 
españoles  en  el  amplio  campo  de  la  fortificación  ha 
sido  la  que  durante  muchos  siglos  ha  puesto  los  jalo¬ 
nes  más  avanzados,  que  luego  han  seguido  otros  for- 
tificadores.  En  España,  y  durante  la  guerra  de  la 
Reconquista,  se  empleó  por  primera  ver  en  los  campo» 
de  batalla  el  trazado  en  zigzag.  En  Flandes  los  inge¬ 
nieros  españoles  idearon  para  el  ataque  la  faunos» 
zapa  doble,  que  fué  una  nueva  revelación  en  el  arte 
de  fortificar.  Y  también  fueron  ingenieros  espcñol» 
los  que  introdujeron  en  la  fortificación  permanente 
de  las  plazas  de  guerra  las  llamadas  plazas  de  arm.'i. 
que  tan  excelentes  servicios  prestaron  en  su  época.  L» 
famosa  escuela  italiana  de  fortificación,  que  tant» 
boga  alcanzó  para  la  construcción  de  plazas  con  re 
cintos  interiores,  inspiró  sus  principios  en  las  ense¬ 
ñanzas  y  reglas  empleadas  por  los  ingenieros  españo¬ 
les.  En  la  entonces  española  Ambercs  es  donde  pr 


la  escuela  holandesa,  pero  su  característica  especial, 
que  es  el  empleo  de  la  llamada  falsabraga  (V.),  fu* 
innovación  introducida  anteriormente  por  los  inge¬ 
nieros  españoles  durante  su  permanencia  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos.  El  éxito  alcanzado  por  la  escuela  holandés» 
de  fortificación  hizo  que  se  convirtiera  el  trazado  de 
planos  en  difícil  problema  geométrico,  haciéndose  cas» 
omiso  de  la  adaptación  al  terreno,  que  es  precísame: 
te  lo  primero  que  debe  tenerse  en  cuenta,  y  en  t»« 
importante  defecto  llegaron  á  caer  también  mi  ch  * 
constructores  españoles.  El  famoso  fortificador  fr»n- 
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có  V auban,  en  realidad  no  creó  nada  nuevo,  pero  libró 
al  arte  del  ingeniero  fortificador  de  los  graves  defectos 
en  que  habla  caída  y  fué  un  verdadero  innovador  en 
los  métodos  que  se  empleaban  en  los  sitios  de  las  pla¬ 
zas.  A  fines  del  siglo  xvu  y  principios  del  xviii  todas 
las  naciones  padecen  una  verdadera  fiebre  que  las 
obüga  á  construir  con  grandísima  actividad  nuevas  y 
complicadas  fortificaciones.  Cada  nación  pretendeque 
sus  sistemas  y  sus  ingenieros  son  los  mejores,  y  aun¬ 
que  Francia,  con  el  crédito  de  Vauban  y  el  auge  de 
*u  sucesor  Montalcmbert,  presume  estar  á  la  caneza 
en  tal  arte,  es  lo  cierto  que  España  no  le  va  A  la  zaga, 
)'  sus  ingenieros  son  los  que  vuelven  á  introducir  el 
empleo  del  hormigón  en  las  obras,  pues  la  receta  de 
esta  clase  de  argamasa  se  habla  perdido  desde  el  tiem¬ 
po  de  los  romanos.  Las  ¡deas  y  teorías  de  Montalem- 
b-rt  fueron  duramente  combatidas  en  Francia,  su 
patria,  pero  fueren  llevadas  A  la  práctica  por  Alema¬ 
nia.  Los  ingenieros  franceses  detractores  de  Monta- 
lembert  le  acusan  de  haber  tomado  sus  doctrinas  so¬ 


bado  norte  del  castillo  de  Fuentes  de  Valdcpero.  (Palencia) 


bre  fortificación  de  los  ingenieros  españoles,  y  espe¬ 
cialmente  de  Prosperi,  que  aunque  de  origen  italiano, 
era  ingeniero  del  ejército  español.  En  1830  el  ingeníe¬ 
lo  militar  francés  Chaumara  se  separa  de  la  escuela 
clásica  francesa  y  trata  de  introducir  nuevos  princi¬ 
pios  y  modificaciones  que  condensa  en  su  obra  Quin- 
licencia  de  la  fortificación.  Las  enseñanzas  de  Chau- 
"i-ra  encuentran  favorable  acogida  en  España  y  los 
ingenieros  españoles  formulan  proyectos  como  el  de 
‘ortificación  de  Barcelona,  con  arreglo  á  esas  ideas  y 
pon  ligeras  modificaciones.  En  1844  el  brigadier  de 
lr*ge meros  español,  Francisco  García  de  San  Pedro, 
estuvo  en  París,  visitando  detenidamente  todas  las 
lanificaciones  que  se  consideraban  en  aquella  época 
como  el  último  adelanto,  que  convertía  á  la  capital 
irancesa  en  plaza  realmente  inexpugnable.  García  de 
oan  Pedro  hizo  un  estudio  muy  razonado,  demostran¬ 
do  la  posibilidad  del  ataque  y  las  muchas  deficiencias 
Sue  encerraba  y  que  no  habían  sido  vistas  por  los  in- 
Rinieros  franceses;  otro  resultado  muy  fructífero  de 
Sa  v'sita  fué  su  original  idea  del  llamado  campo  radial, 
nueva  doctrina  en  el  arte  de  fortificar  y  que  sirvió  de 
ise  al  general  Brialmont  para  fortificar  á  París  con 
Una  combinación  de  tres  campos  atrincherados;  desde 
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entonces  la  plaza  ordinaria  sin  obras  destacadas  pasó  á 
la  historia.  El  general  de  ingenieros  Angel  Rodríguez 
de  Quijano  y  Arroquia  introdujo  en  1867  unas  ideas 
completamente  originales  que  formaron  doctrina  con 
el  nombre  de  sistema  Arrcquia.  El  ilustre  Brialmont 
estudió  ron  interés  las  teoiias  del  español  Arroquia, 
escribiendo  en  resumen  «la  síntesis,  la  substancia  do 
la  obra  de  Arroquia,  es  que  en  presencia  de  las  armas 
actuales  deben  relegarse  á  la  hist  uia  los  llamados  sis- 
lentas  de  fortificar;  que  los  adelantos  en  este  impor¬ 
tante  ramo  de  la  guerra  consisten  hoy  en  perfeccionar 
los  elementos  defensivos,  dejando  libre  el  criterio  del 
iigeniero  para  aplicarlos  según  la  combinación  que 
exija  la  naturaleza  y  condiciones  del  terreno  ó  de  la 
posición.  Verdad  profunda  que  abre  A  la  ciencia  del 
ingeniero  nuevos  caminos  del  progreso  y  emancipa¬ 
ción*.  V  realmente,  el  tiempo  ha  dado  la  razón  á  la  p.o- 
íeci.idelgenera!  Brialmont, pucslas  ideas  de  Arroquia 
lian  sido  las  que  han  imperado,  y  no  sólo  han  encon¬ 
trado  su  aplicación  en  las  guerras  sucesivas  desde  que 
fueron  conocidas,  como  en  la  campaña  írancoprusiana 
de  1870-71,  sino  que  hoy  podemos  afirmai  que  tales 
I  principios  han  sido  los  que  han  presidido  el  trazado 
tic  la  complicada  red  de  fortificaciones  que  constitu¬ 
yeron  las  líneas  del  frente  en  los  diversos  campos  de 
batalla  durante  la  gran  guerra  europea  de  1914-18. 
En  la  Academia  de  Ingeníelos  de  Guadalajara.se  cul¬ 
tiva  con  especial  atención  la  enseñanza  del  arte  de 
fortificar,  habiéndose  sucedido  en  esa  cátedra  una  pié- 
vade  de  brillantes  oficiales  del  Cuerpo.  Distínguese 
entre  todos  el  general  Joaquín  de  la  Llave  y  Garda, 
cuyas  obras  sobre  fortificación  y  artillería  fueron  tra¬ 
ducidas  á  varios  idiomas,  siendo  estudiadas  y  comen¬ 
tadas  por  las  principales  autoridades  del  ramo  de  in¬ 
genieros  militares  en  todos  los  países  que  tienen 
ejércitos  debidamente  organizados.  Las  teorías  é  ideas 
del  general  la  Llave  fueron  aplicadas  en  Italia,  Bél¬ 
gica  v,  sobre  todo,  en  Rumania,  para  la  construcción 
de  las  modernas  fortificaciones.  En  nuestros  días  son 
muy  notables  las  obras  que  sobre  fortificación  han 
escrito  Marvá,  Monteverde,  Avilés,  Turner,ctc.,y  más 
recientemente,  con  arreglo  á  las  últimas  enseñanzas 
de  la  gran  guerra,  los  escritos  de  Joaquín  de  la  Llave 
v  Sierra,  Vigón,  Pérez  Urruti,  etc.,  etc.  Merece  citar¬ 
le  la  obra  del  general  Marvá  sobre  Mecánica  aplicada, 
\si  como  los  trabajos  de  Martínez  Uncití  sobre  hormi¬ 
gón  armado;  los  de  Seco  de  la  Garza,  sobre  cálculos 
gráficos,  etc.,  etc.  El  general  Marvá  fundó  el  Labo¬ 
ratorio  de  material  de  ingenieros.  En  top-'grafia  fué 
el  ingeniero  militar  español  Rodríguez  Arroquia 
quien  primero  tuvo  la  idea  de  aplicar  la  fotografía  á 
1  >s  levantamientos  topográficos,  desarrollando  su  teo¬ 
ría  en  un  libro  que  publicó  en  1853  con  el  titulo  de 
Topografía  fotográfica.  Muchos  años  después, algunos 
topógrafos  extranjeros  presentaban  como  una  gran 
novedad  la  solución  fotográfica  inventada  por  Arro¬ 
quia.  En  minas  militares  son  de  mencionar  los  tra¬ 
bajos  y  teorías  acerca  del  modo  de  trabajar  los  ex¬ 
plosivos  en  los  hornillos  y  minas  militares,  expuestos 
en  sus  obras  por  el  general  de  ingenieros  Carlos  Ba- 
r.ús.  En  Geodesia  alcanzó  merecida  y  justa  reputa¬ 
ción  en  toda  Europa  el  brigadier  de  ingenieros  Car¬ 
los  Ibáñez  é  Ibáñez  de  Ibero,  inventando  un  ap  »- 
rato  es[  ecial  para  medir  bases,  y  formulando  nue¬ 
vos  principios  geodésicos.  A  él  se  debe  el  comienzo 
del  mapa  de  Füspaña  con  arreglo  á  las  normas  más 
estrictas  de  la  ciencia,  siendo  también  el  creador  del 
Instituto  G:ográí ico  y  Estadístico  de  España.  'Has¬ 
ta  ahora  nos  hemos  ocupado  en  todo  lo  concerniente 
A  lo  realizado  por  miembros  pertenecientes  al  Cuer¬ 
po  de  ingenieros  militares,  pero  siendo  este  tema 
ingeniería  militar,  no  sería  completo  si  no  citáramos 
los  trabajos  realizados  p  ir  la  brillantísima  oficiali¬ 
dad  del  Cuerpo  de  artillería,  como  cuerpo  construc- 
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lor  en  los  servicios  de  ingeniarla  militar.  Durante 
todo  el  siglo  XVI  se  hirieron  grandes  esfuerzos  para 
implantar  estudios  superiores  de  artillería,  y  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Madrid  tenía  no  sólo  escuela 
teórica  y  práctica,  sino  fundición  de  cañones:  en  Ña¬ 
póles  creamos  otra  escuela;  en  la  Casa  de  Contra¬ 
tación  de  Sevilla  tuvimos  otra  regentada  por  Andrés 
Espinosa,  donde  se  enseñaba  balística,  fabricación  de 
pólvora,  fundición,  construcción  de  minas  y  contra¬ 
minas  y  las  artes  auxiliares  de  esta  arma,  exigiéndose 
á  los  alumnos  para  el  ingreso  tener  veinte  años  y  ha¬ 
ber  servido  como  artilleros  en  Italia,  en  la  Capitana 
ó  en  la  Almirant  a.  Creáronse  también  escuelas  de  arti¬ 
llería  en  Burgos  y  Valladolid.  Cristóbal  Lechuga,  gran 
soldado  y  sabio  artillero,  hizo  una  verdadera  revolu¬ 
ción  en  la  artillería  de  su  tiempo,  pues  redujo  á  seis 
los  géneros  de  piezas  fijando  con  asombrosa  precisión 
sm  calibres.  Escribió  geniales  obras  de  carácter  mili¬ 
tar  ,  y  Almirante,  en  su  Bibliografía  militar  dice  que  El 
Maestre  de  campo  tiene  tan  relevante  mérito  que  de¬ 
bieran  hoy  estudiarlo  los  jefes  de  es¬ 
tado  mayor.  Jerónimo  Zurita,  en  los 
Anales  del  rey  don  Alfonso  IV  de  Ara¬ 
gón,  cuenta  el  terror  ocasionado  en 
aquel  reino  ante  la  noticia  del  sino 
de  Alicante  por  el  rey  de  Granada  en 
1331,  porque  este  rey  llevaba  entre 
otras  máquinas  ninas  pelotas  de  fierro 
de  nueva  invención  que  se  lanzaban 
con  fuego  y  ponían  gran  espanto». 

También  en  el  cerco  de  Algeciras  en 
1343  los  moros  lanzaban,  dice  Juan 
Núñez  de  Villaizán,  crcnista  del  rey 
Alfonso  XI  «pellas  de  fierro,  tamañas 
como  manzanas». 

Diego  de  Alava  y  Beaumont,  autor 
de  El  perfecto  capitán  instruido  en  la 
disciplina  militar  y  nueva  ciencia  de  la 
artillería  (Madrid,  1590),  fué  el  prime¬ 
ro  que  formó  tablas  generales  para  sa¬ 
ber  los  alcances  de  cañones  y  morte¬ 
retes,  correspondientes  á  sus  diversas 
elevaciones  por  grados  y  minutos  de 
la  escuadra.  De  él  dice  Vicente  de  los 
Ríos  que  la  naturaleza  del  movimiento  de  proyección 
la  conoció  mejor  que  Tartaglia,  único  matemático  que 
le  había  precedido  en  estas  tareas  V  al  que  rectificó  en 
muchas  partes  de  sus  cálculos.  Alava  fué  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca  discípulo  de  Jerónimo  Muñoz; 
gentilhombre  de  cámara  de  Felipe  II  y  sujeto  de  la 
primera  nobleza  de  la  provincia  de  su  mismo  nombre; 
hacemos  constar  como  curiosidad  que  don  Diego  sólo 
tenia  treinta  y  tres  años  cuando  dió  á  la  estampa  su 
famosísima  Nueva  Ciencia. 

Diego  Ufano  inventó  en  1599  la  barca-pliente,  fa¬ 
bricándola  acuciado  por  la  necesidad,  con  tela  fuerte, 
cordaje  embastado  y  tirantes  de  madera  ligera  que 
se  armaba  sobre  barcas  cortas,  anchas  y  chatas,  de 
modo  que  un  carro  podía  llevar  cuatro  ó  cinco;  des¬ 
pués  inventó  la  barca-puente  doble,  que  sirvió  para 
escalar  las  plazas  cuyo  foso  fuera  de  agua.  Fué  emi¬ 
nente  pirovoliste  y  escribió  un  Tratado  de  fuegos  arti¬ 
ficiales  y  de  regocijo. 

El  soldado  español  Pedrnrias  Dávila,  usó  por  pri¬ 
mera  vez  en  el  siglo  xvt  de  la  coraza  de  hierro  para 
la  defensa  de  los  navios,  y  Adrián  Hermasen  fué 
quien  inventó  la  salchicha  para  alimentar  de  pólvora 
las  minas. 

luán  de  Boyarte,  oficial  de  gran  mérito,  que  en 
1066  propuso  á  la  reina  doña  Mariana  una  reducción 
del  calibre  y  fundición  de  las  piezas  para  campaña. 
En  1070,  después  de  tres  años  de  persecuciones  y 
desprecios,  fundió  una  pieza  de  su  invención  que 
obtuvo  un  gran  suceso,  y  en  1073  don  Juan  de  Aus¬ 


tria  mandó  tundir  un  sacre  conforme  á  él.  Ilizonuevs 
mosquetes  y  falconetes. 

Antonio  González,  capitán  de  artillería,  inventó  tu 
1677  varios  artificios  v  máquinas  de  fuego  v  aplicó 
las  recámaras  esféricas  á  les  cañones.  Fué  tenerte 
general  de  la  artillería  de  los  Países  Bajos,  y  por  des¬ 
gracia  de  la  Nación  tomó  partido  fue  a  de  su  patria, 
en  servicio  del  rey  Leopoldo,  esparciéndose  por  Euro¬ 
pa  á  fines  de  este  siglo  los  cañones  esféricos  de  Gon¬ 
zález-  También  se  distinguió  en  la  fabricación  ét 
fuegos  de  artificio,  combinando  en  su  composición 
cuantos  ingredientes  violentos  y  venenosos,  que  can 
saban  tan  gran  fuego  y  el  humo  era  tan  intenso  i 
hediondo,  que  los  que  acudían  á  apagar  el  incenui* 
caían  por  tierra  desmayados  y  sin  fuerzis.  ¿No  son 
éstos  los  antecedentes  de  los  gases  asfixiantes, lacri¬ 
mógenos,  etc.? 

Juan  Bautista  Soyciaga,  maestro  cerrajero  dd 
arsenal  de  El  Ferrol,  inventó  en  los  primeros  años  (Id 
siglo  XVll  un  método  de  granear  cañones,  del  cud 


Castillo  de  Turégano.  (Stgovla) 

resultó  que  mucha  artillciia  de  hierro  colado  que  >e 
hallaba  dcsíogonada  é  inservible  se  repuso  en  peco 
tiempo,  volviendo  á  servir  con  toda  satisfacción  en 
las  plazas  y  en  la  Armada.  Antes  que  él,  en  tó9s. 
Francisco  de  Zúñiga,  cerrajero  de  Santander,  habí» 
practicado  el  procedimiento  para  servicio  de  las  gal- 
ras  de  Cantabria. 

Julio  César  Firrufino  inventó  algunos  ¡nstrument  s 
de  certeza  y  exactitud,  principalmente  un  comp-á 
para  conoier  por  el  diámetro  de  una  bala  de  cualqmu’ 
materia  su  correspondiente  peso,  y  otro  para  safe' 
con  una  sola  operación  el  diámetro  de  una  pie»-' 
de  su  bala  y  la  cantidad  de  pólvora  de  su  carpí- 
Escribió,  además,  El  perfecto  artillero  y  Plática  mam^ 
y  breve  compendio  de  artillería. 

Jacome  Roca,  español,  soldado  en  Milán,  invento 
un  mortero  con  la  recámara  curvilínea.  De  la  inven- 
ción  de  Roca  han  resultado  los  morteros  peroidesuue 
tanto  se  usaron  años  después. 

El  ilustre  Tomás  de  Moría  logró  colocarla  Acaditr» 
de  Segovia  á  la  cabeza  del  movimiento  científica  ~,t 
la  época,  puesto  que  no  decayó  en  ticmpis  sucesiva 
gracias  á  los  desvelos  y  perfeccionamientos  que  fui'  n 
introduciendo  el  conde  de  Colomera,  Alvarei.de 
toinayor,  el  conde  de  Revillagigedo,  José  de  Urruti-i. 
etcétera,  logrando  que  los  oficiales  salidos  de  U  cuín 
de  Segov  ia  sean  no  sólo  excelentes  artilleros,  sino  tan 
bién  potables  ingenieros  industriales.  Como  tales  ' 
rigen  desde  antiguo  las  fábricas  de  cañones, 
pólvoras  y  explosivos.  Los  trabaj  >s  del  general  h’- 


cardo  Aruiu.z  nureci  n  c-pn  i . >  1  iih  iii  lóir,  l:\  graiuolu 
rompedora  ¡iiwiit.iil.i  |>  ir  Aran  7.  es  un  progreso  real 
y  efectiva  cu  la  f  .brie.uiéui  i|a  pr«>vr<  ules,  F.n  Tiuln.,  ' 
se  lia  instalado  la  mayor  fábrica  «Ir  cañones  <le  Es- 
PAÑA. 

a ( ):,r.is  t  ni  por  lo  tiles  reair.ada.  por  la  ingeniería 
español  t,  Al  tratar  la  |  rimera  parte  va  hemos  men- 
cuín  arlo  los  más  notables  castillos  <le  la  península  Ibé¬ 
rica,  que  son  muestra  elocuente  (le  los  c  >nocimieiitO' 
ile  ingeniería  milital  en  las  épocas  más  lejanas  «lo  la 
historia  lie  Ese AÑA.  (  ¡taremos  ahora  las  m  is  not ables 
conocidas  y  ejecutadas  p  ir  los  ¡1  y  micros  militares 
desde  la  creación  del  Cuerpo  en  1711.  Su  primer  direc¬ 
tor,  el  inaiqués  de  V  -rb  min,  lúe  un  gran  c  instructor: 

A  el  se  deben  los  provectos  v  ejecución  del  castillo  de 
Muntjuirh  eu  Marcelon  1  y  también  d“  la  tainos  1  riu- 
dadela  de  la  1:  q.ital  del  Principado  catalán.  Ktt  su  épo¬ 
ca,  jetes  del  Cuerp  1,  coiist rtiveron  ó  contó. liaron 
las  carreteras  de  Indicia,  Andalucía,  Santander,  y 
Valencia:  el  Canal  Imperial  de  Aragón:  las  Aduanas 
de  llarccl  nía,  Madrid  y  Cádiz.:  el  pisco  del  Prado 
de  Madrid;  obras  civiles  y  militaie»  en  el  N.  de 
Africa;  eu  el  Perú;  en  las  islas  de  Sant  1  Domingo, 
Culta,  Puert  1  Kic  >  v  Filipinas.  Por  esa  época,  fines 
del  siglo  xviit.  Cermeño  cot  stnivó  el  grandioso  cas¬ 
tillo  de  Sin  Fernando,  en  higueras,  luí  Ceuta,  el 
capitán  Felipe  de  [  ortos.  1  construí  ó  las  ibr.ts  exte¬ 
riores  y  su  sistema  de  minas.  Kl  teniente  coronel 
Lorenzo  de  Solis  construyó  eu  Ceuta  t-1  espigón  Atri¬ 
ca,  los  baluartes  del  Hacho,  las  murallas  de  Poniente 
y  de  Levante  y  los  Inertes  destacad  is,  teniendo  que 
trabajar  en  algunos  bajo  el  fuego  del  enemigo.  Kn  la 
isla  ile  Culta,  el  ingeniero  Silvestre  Abarca  proyectó  las 
I  obras  de  la  Cabaña  v  la  edificación  del  castillo  del 
M  oro,  en  li  Habana,  así  como  también  los  tuerte-. 

¡  núm.  4  y  del  Príncipe.  Durante  el  siglo  xix  son  muchí¬ 
simas  v  notables  las  obras  construirlas  por  los  iigc- 
nicros  militares,  tanto  en  España  como  en  América. 
Las  obras  civiles  de  Cuba  también  corrieron  á  cargo 
•le  los  ingenieros  militares  durante  muchísimo  tiem¬ 
po,  es  decir,  hasta  que  terminó  el  dominio  de  Espa¬ 
ña.  El  comandante  Benltez  construyó  el  ferrocarril 
de  Matanzas  á  Sal)  milla.  Los  ingenieros  militares 
construyeron  en  1x48  un  atrevido  puente  sobre  la 
cañada  de  Arroyo  Arenas.  Desde  1X55  todas  las  obras 
públicas  de  Cuba  quedaron  exclusivamente  á  cargo 
del  Cuerpo  de  ingenieros.  Las  obras  más  importantes 
fueron  los  faros  de  Cabo  Cruz,  M.tisi  v  casi  todos  les 
del  departamento  Oriental;  el  acueducto  de  Santiago 
de  Cuba,  construido  por  el  comandante  Portuondo, 
y  varias  obras  en  la  misma  ciudad.  Entre  los  inge- 
riier  is  militares  que  más  se  distinguieron  debe  hacerse 
especial  mención  de  Francisco  Albear,  constructor  de 
much  os  edificios  del  Estado  v  fue>  tes  públicas  en  la 
Habana;  los  almacenes  de  la  Real  Hacienda,  la  Lonja 
Mercantil,  el  Jardín  Botánico  y  la  Escuela  Agronó¬ 
mica,  obras  qu;  le  acreditaron  como  gran  arquitecto; 
cmno  ingeniero  proyectó  y  construyó  casi  todos  los 
muelles,  tinglados  y  grúas  del  litoral  d:  la  batería  y 
cuantas  calzadas  parten  «le  la  capital,  con  los  edificios 
para  portazgos  y  todos  sus  pasos,  alcantarillas,  pon¬ 
tones  v  puentes.  Eli  pueblo  cubano,  agradecido  á  Al¬ 
bear,  le  erigió  tina  estatua  en  uno  de  los  sitios  más  cén¬ 
tricos  de  la  Habana.  El  ferrocarril  central  de  Cuba 
fué  proyectado  y  construido  por  ingenieros  militares. 
También  fué  proyectado  y  construido  por  ingenieros 
militares  (Joaquín  Kuiz  y  Lino  Sánchez  del  Mármol) 
el  canal  Albear,  que  cci.duce  á  la  Habana  150,000  m.* 
«le  agua  por  día  y  que  fué  inaugurado  el  21  de  Enero 
de  1X02;  es  un  í  de  las  obras  más  notables  de  la  isla 
«le  Cuba.  En  Filipinas  se  cuentan  también  multitud 
«le  obras  proyectadas  y  construidas  por  los  ingenieros 
militares,  y  principalmente  las  más  importantes  ca¬ 
rreteras  y  los  caminos  militares,  etc.  En  España  son 


muchas  Lis  obras  «te  to«las  clases,  tanto  militares  como 
civiles,  deludas  á  los  miembros  «leí  (  uerpu  de  ingenie* 

1  r  -s  militares.  Los  cuarteles  construidos  á  fines  del  si- 
gl  >  XIX  v  ptiiieinius  «leí  XX  sot  obras  que  resp  nulen 
a  las  exigencias  m  nU  mas.  no  séilo  del  arte  de  la  cons¬ 
trucción.  sino  también  á  todas  las  reglas  de  la  higie¬ 
ne:  en  M  ullid,  Barcelona,  Valencia,  Burgos,  etc.,  se 
han  mnstrulilo  v  se  están  constru''ew!o  granillosos 
v  amoll  o  cuarteles.  A  principios  del  siglo  xtx  se 
confirió  :  I  Cuerpo  de  ingenieros  militares  la  dirección 
de  1  s  gr  oules  trabajos  civiles,  hasta  el  año  18.'í5,  en 
que  fn«*  cread"  el  Cuerpo  de  ingenieros  civiles,  com¬ 
puesto  ent  mees  de  «los  inspecciones,  la  de  lugetiier  •> 
ile  Caminos,  Canales  y  Puertos  y  la  de  Ingenieros  do 
Minas,  cesando  desde  aquel  momento  «le  actuar  el  «le 
ingenieros  militares  de  ia  Península  en  Obras  públi¬ 
cas,  pero  no  en  Ultramar,  como  ya  hemos  dicho  an¬ 
teriormente. 

C)  A' «ira/.  La  11  tcióti  que  c  uno  España  «libó 
su  grandeza  pasada  á  la  marina,  mucho  ha  cornil- 
buido  á  su  perfeci  iouamh  uto:  España  filó,  en  efec¬ 
to,  la  que  I.  azó  sus  naves  á  cruzar  el  Atlántico  y  el 
Pai  i I ico,  la  que  «le  una  navegación  tímida,  costera, 
hizo  una  navegación  atrevida,  de  altura.  Mas  por  des¬ 
gracia  es  diticil  puntualizar  en  toda  su  amplitud  los 
adelantos  de  les  esp.iñ  lies  en  esta  rama  de  los  cono¬ 
cimientos  hutn  mus:  aún  más,  ideas  é  inventos  «pie  se 
forjaron  en  el  cerebro  español  se  encuentran  en  la 
actualidad  atribuiiios  á  otras  naciones  sin  que  á  su 
debuio  tiempo  se  lev  untara  una  voz  que  recabara  para 
España  la  gloria  de  la  prioridad.  Moche  ha  contri¬ 
buido  indudablemente  al  deseen 'cimiento  de  b>  «pie 
debieron  de  hacer  los  españoles  en  la  rama  «leí  saber 
humano  que  nos  ocupa,  el  secreto  con  que  se  guarda¬ 
ba  todo  adelanto  en  este  sentido.  ¿(Jue  encerrarla  la 
célebre  arca  «le  pa drones  de  la  Casa  de  ('«nitratación 
de  Sevilla,  constante  impulsora  de  expediciones  y  «pie 
dirigía  todos  sus  esfuerzos  al  mejoramiento  de  la  .Náu¬ 
tica?  .Varia  se  sabe,  com  >  no  sea  que  existió.  Mas  aun 
sin  hacer  hipótesis  sobre  los  conocimientos  navales 
de  la  nación  que  completó  el  conocimiento  le  nuestro 
planeta,  cambiando  su  mapa  europeo  eu  otro  univer¬ 
sal,  que  supo  crear  un  imperio  en  el  que  nunca  se  po¬ 
nía  el  Sol.  basta  con  su  contribución  conocida  al  ,uio- 
lanto  de  la  marina  para  que  merezca  el  primer  puesto 
entre  las  del  mundo. 

Ligeramente  se  pasará  revista  á  la  historia  española 
de  las  ciencias  y  artes  relacionadas  con  la  marina,  em¬ 
pezando  por  la  de  la 

Sdiiliea.  Hasta  que  los  españoles  en  sus  épicos 
viajes  no  se  lanzaron  á  través  del  ancho  v  entonces 
desconocido  océano  Atlántico  en  busca  de  un  camino 
hacia  las  Indias,  las  artes  náuticas,  las  que  enseñan  al 
marino  á  seguir  su  camino  ó  derrota  sobre  el  mar  libre, 
se  puede  decir  que  apenas  existían.  La  aguja,  si  bien 
habla  ya  sido  importada  en  Europa,  apenas  si  se  em¬ 
pleaba;  las  costas,  de  día,  y  la  estrella  Polar,  de  no¬ 
che.  eran  los  guias  obligados  del  navegante,  que  sólo  al 
embate  de  los  malos  tiempos  se  alejaba  de  la  tierra. 

Cuando  Colón  se  lanzó  en  1492  á  su  épico  viaje,  los 
conocimientos  de  Náutica  que  existían  eran  los  preco¬ 
nizados  por  Martin  de  Bohemia,  conocidos  con  el 
nombre  de  Escuela  portuguesa,  arte  basado  en  unas 
cuantas  reglas,  que  en  realidad  no  formaban  un  todo 
harmónico.  Tenía  ya  por  auxiliares  la  aguja  náutica 
[tara  conocer  los  rumbos,  el  astrolobio  para  meoir  la 
altura  meridiana  del  Sol  y  la  ballestilla  para  tomar  la 
altura  de  la  Polar.  La  corredera,  ese  sencilloinstrumen- 
to,  no  se  conocía,  y  las  distancias  navegadas,  es  decir, 
el  elemento  esencial  «le  la  navegación  de  estima  eran 
apreciadas  por  los  expertos,  asi  como  los  abatimientos. 
Lo  declinación  ó  variación  de  la  aguja  imanada  era 
desconocida  y  su  rumbóse  consideraba  como  libre  de 
error. 
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El  primer  tratado  de  Navegación  que  se  publicó  en 
«1  mundo  vió  la  luz  en  Sevilla  en  1519  y  es  debido  á 
Martín  Fernández  de  Enciso.  Su  único  mérito  es  el  cíe 
ser  el  primero,  pues  su  valor  científico  es  bien  escaso, 
sobre  todo  si  se  1c  compara  con  los  que  pronto  le  suce- 
ilieron.  Lleva  el  largo  titulo  de  Suma  de  gcographia 
fue  trata  de  todas  las  partidas  el  prenuncias  del  mundo: 
tu  especial  de  las  indias,  el  trata  lárgamele  del  arte 
¿ ¡ •  marcar:  júntamete  con  la  esphera  en  rotnder:  con  el 
tegimiit;)  del  Sol  el  del  norte:  nuevamile  hecha.  Algunos 
años  después,  en  1535,  también  en  Sevilla,  se  publica¬ 
ba  otro  tratado,  el  segundo  del  mundo,  por  Francisco 
Y  dero.  Se  titulaba  Tratado  de  la  Esphera  y  del  arte  del 
narrar.  A  éste  siguieron  los  de  Pedro  Medina  y  Mar¬ 
tin  Cortés,  que  fueron  traducidos  á  varios  idiomas  y 
alcanzaron  fama  mundial.  Estos  dos  tratados  que  se 
completaban  llegaron  á  ser  los  libros  de  estudio  ac  los 
pilotos  de  todos  los  países,  adquiriendo  España,  en 
consecuencia,  el  titulo  indiscutible  de  primera  maes¬ 
tra  del  arte  náutict ,  titulo  alcanzado  gracias  á  la  ex¬ 
periencia  de  sus  navegantes,  compilada  por  los  ante¬ 
citados  cosmógrafos.  El  primero  de  ellos  fué  publica¬ 
do  en  Vallad  jlid  por  el  año  1545,  con  el  titulo  de  Arte 
de  navegar,  y  el  segundo  en  Sevilla,  en  1551,  con  el  de 
Breue  compendio  de  la  sphera  y  de  la  arte  d'nauegar. 
Tales  fueron  los  dos  libros  que,  en  ediciones  distintas, 
recorrieran  el  mundo  encauzando  el  arte  náutico  )  or 
ruevos  derroteros.  A  estos  dos  famosos  cosmógrafos 
hay  que  añadir  á  Alonso  de  Santa  Cruz  que  construyó 
la  primera  carta  de  variaciones  de  la  aguja  (1530)  v 
escribió  un  célebre  libro  sobre  las  longitudes,  n  s  publi¬ 
cado,  en  que  se  estudian  y  discuten  los  distintos  mé¬ 
todos  para  la  obtención  de  esta  coordenada.  Entre 
otros  inventos  ideó  una  brújula  para  medir  la  varia 
cion,  así  como  la  altura  d:l  sol.  A  la  par  que  estos 
cosmógrafos  creaban  un  verdadero  arte  de  navegar, 
daban  instrucciones  para  construir  las  agujas  náuti¬ 
cas  ó  brújulas.  Rodrigo  Zamorano  y  Ambrosio  de  On- 
deriz  las  perfeccionan.  Sobre  el  astrolabio  v  ballestill  a 
t  curre  algo  análogo,  escribiéndose  sobre  el  primero 
numerosísimos  tratados  que  lo  fueron  perfeccionando. 
Rodrigo  de  Zamorano  en  1581  logró  dar  tal  lorma  á 
dicho  instrumento  que  bien  entrado  el  siglo  xvm  aun 
se  usaba.  Se  idearon  también  algunos  cuadrantes,  en¬ 
tre  los  cuales  cabe  citar  el  de  García  de  Céspedes  y  el 
de  Pedro  Núñcz. 

Por  estos  tiempos  se  empezó  á  tener  claro  conoci¬ 
miento  de  la  variación  de  la  declinación  de  la  aguja 
náutica  en  la  superficie  del  globo  v  aun  algo  se  escribió 
para  obtener  con  su  medida  la  longitud  de  la  nave. 
Con  tal  motivo  fué  el  siglo  XVI  fecundo  en  estudios  de 
este  elemento,  entre  los  cuales  descuellan  los  de  Guillén 
de  Sevilla,  Alonso  de  Santa  Cruz,  Juan  Jaime  y  otros. 

En  cartografía  eran  célebres  las  Cartas  de  Matías 
de  Vila,  Jaime  Ferrer,  Viladestes,  Valseca,  Miguel 
de  los  Reyes,  Ortiz  y  Juan  de  la  Cosa. 

A  Pedro  Núñez,  célebre  profesor  de  Coimbra,  se 
debe  la  creación  del  pilotaje  geométrico,  desarrolla¬ 
do  en  su  obra  De  Arle  atque  realione  navi  gandí,  pu¬ 
blicada  en  dicha  ciudad  en  1546  y  reimpresa,  purga¬ 
da  de  algunos  errores,  en  1573.  Esta  obra  es  induda¬ 
blemente  la  iniciadora  de  la  Náutica  actual,  el  primer 
paso  para  transformar  el  arte  náutico  en  cuerpo  de 
doctrina  científico.  Aun  cuando  durante  el  siglo  XVll 
no  se  descuidaron  del  todo  los  estudios  sobre  náutica 
en  España,  como  lo  prueban  las  obras  de  Garda  de 
Palacios^  Syria,  Flores,  Céspedes,  Moreno  Zavala  y 
otros,  no  puene  ya  recabarse  para  dicha  nación  la  su¬ 
premacía  en  ellos.  Es  preciso  llegar  al  segundo  tercio 
del  siglo  xvm  para  que  el  nombre  de  España  reapa¬ 
rezca  de  nuevo  ei  la  historia  de  las  Ciencias  náuticas, 
vinculado  á  los  de  los  célebres  marinos  Jotgz  Juan  y 
Antonio  de  Ulloa,  los  que  siendo  aún  guardias  mari¬ 
nas  fueron  encargados  por  el  Gobierno  de  concurrir  á 


la  medición  del  grado  úc  meridiano  en  el  Perú.  Sobre 
esta  notable  misión  escribió  el  primero  la  obra  titul»- 
da  Observaciones  astronómicas  y  jisicas  hechas  ¡ ieotler, 
de  S.  M .  en  los  reinos  del  Perú,  v  el  segundo  su  Rela¬ 
ción  histórica  del  viaje  á  la  América  meridional.  Más 
tarde  publicó  Jorge  Juan  un  notable  Compendio  it 
Navegación  (1 757)  en  el  cual  hace  avanzar  la  Náutica 
un  gran  pasa  hacia  la  mayor  precisión  de  sus  ateta¬ 
dos.  Años  después,  en  1  787,  publicaba  José  Mendoza, 
marino  también,  un  nuevo  Tratado  de  Navegación  y 
unas  Tablas  que  se  hicieron  célebres  en  el  mundo, sir¬ 
viendo  durante  muchos  años  para  los  cálculos  náuticos 
de  todas  las  marinas,  siendo  reglamentarias  en  Espa¬ 
ña  hasta  época  muy  reciente.  En  1803  apareció  el 
Curso  de  Estudios  elementales  de  Marina  de  Gabriel  de 


Ciscar,  que  también  recorrió  el  mundo  entero.  U 
decadencia  naval  de  España  en  el  siglo  XIX  se  catea- 
dió  á  los  estudios  náuticos  y,  en  tanto  que  por  do¬ 
quier  avanza  rápidamente  la  Náutica,  creando  nue¬ 
vos  métodos  para  situar  la  nave  con  precisión,  pan 
compensar  las  agujas,  etc.,  España  ha  pasado  de 
ser  maestra  á  recibir  enseñanzas  de  ícelas  partes. 
Es  preciso  no  olvidar,  sin  embargo,  en  este  campo 
del  saber  humano  al  conde  de  Cañete  del  Pinar,  cap  ¬ 
tan  de  navio,  que  ha  dado  á  la  publicidad  en  estos  ul 
timos  lustros  gran  número  de  luminosos  estudios  sobre 
estas  cuestiones  cienlílicas. 

Arquitectura  naval.  La  república  de  Cádiz fuéenl» 
antigüedad  uno  de  los  pueblos  más  adelantados  «o 
construcciones  navales:  sus  buques  fueron  íamss 
en  el  mund<  antiguo.  Mas  las  tinieblas  que  envelo'-- 
ron  al  arte  naval  á  la  calda  del  Imperio  romano  hicie¬ 
ron  perder  la  tradición  de  la  fábrica  de  bajeles  y  h 
historia  de  la  arquitectura  naval  española  tiene  un 
largo  período  en  que  nada  se  sabe  de  ella  ( V.  Ihltona 
de  la  Marina  en  este  articulo).  A  partir  del  dcsc- 
brimiento  de  América,  eu  distintos  lugares  de  Escol¬ 
tas  ibéricas,  en  las  del  N.  sobre  todo,  la  constricción 
naval  se  emprendió  con  vehemencia  y  la  necesidad  ce 
agrandar  los  cascos  y  subsl  ¡luir  1  js  remos  p.-r  lasvcbs 
paralas  travesías  transatlánticas  hizo  que  la  nación  es¬ 
pañola  marchara  á  la  cabeza  en  dicha  rama  de  la  in¬ 
dustria.  Por  entonces,  y  en  esa  evolución  de  la  manto 
de  remo  á  la  vélica,  numerosos  constructores  españoles 
modificaban  los  gálibos  de  los  cascos  y  los  aparejos- 
Alvaro  de  Bazán  el  Viejo  ideaba  la  galeaza  y  el  galeón 
de  grandes  dimensiones,  la  primera  derivada  de  las 
usadas  en  Malta,  Génova  y  Pisa,  el  segundo  cori' 
concepción  nueva,  apropiada  para  cruzar  el  Atlántico. 
El  célebre  marqués  de  Santa  Cruz,  hijo  del  citado  .V- 
varo  de  Bazán  v  de  su  mismo  nombre,  ideaba  la  ¡ri¬ 
gola,  embarcación  pequeña,  mixta  de  remo  y  vela,  f 
introducía  numerosas  modificaciones  en  los  demás  ti¬ 
pos  existentes.  Un  hermano  tuyo,  Alonso, ptoyectaba 
las  galizabras  y  Pero  Méndez  de  Avilés  construíalos  Ib 
mados  galeones  ogalcrados,  de  nuevos  gálibos  y  repe¬ 
tición.  Llegó  asi  España  á  ser  en  Arquitectura  tuvo 
la  maestra  del  mundo  como  lo  era  en  Náutica,  y  oe 
los  astilleros  del  N.  de  ella  sallan  numerosas  embarca 
ciones  encargadas  por  los  comerciantes  de  las  demas 
naciones.  Este  exceso  de  demanda  contribuyó  indu 
dablemente  á  que  las  naos  se  construyeran  muy  Itg*' 
ramente,  dando  esto  lugar  á  numerosos  naufragios- 
Juan  de  Escalante  de  Mendoza  fué  el  primero  que 
en  fotma  de  ameno  diálogo  escribió  notable  libro,  en 
una  de  cuy  as  partes  se  trataba  con  gran  conocimien¬ 
to  de  la  fabricación  de  naos  (1575).  Diego  Garda  de 
Palacio  publicó,  lo  cual  no  habla  conseguido  Escalan¬ 
te,  un  tratado  sobre  el  mismo  asunto,  primero  que  vtí 
la  luz  pública  (1587).  Tomé  Cano  publicó  otro  notable 
(1611).  No  lo  es  menos  el  del  cosmógrafo  Juan  Bautis¬ 
ta  Lavaña. 


El  decaimiento  del  poder  naval  español  hizo  que 
la  arquitectura  permaneciera  casi  estacionaria,  y  asi 
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se  da  “1  caso  que  la  nación  que  habla  imtTfh.uln  á  la 
cabeza  de  t  il  1  durante  el  siglo  XVI  llegara  al  XVIII  en 
tal  estado  «le  atraso  que  tué  precisa  mandar  al  insigne- 
Jorge  Juan  á  Inglaterra  pira  que,  á  la  par  que  estu¬ 
diaba  la  c  instrucción  en  las  gradas  inglesas,  reclutara 
personal  directivo  para  itnp  litarla  en  España.  Asi 
se  hizo;  pero  aquella  c  ibeza  privilegiada  pronto  sup  > 
unir  las  enseñanzas  obtenidas  en  los  astilleros  ingle¬ 
ses  con  sus  conocimientos  «le  marino  v  matemático  y 
el  autor  de  la  célebre  obra  Examen  Marítimo  trunco  y 
práctico  (1771),  puso  tanto  nuevo  y  personal  en  los 
navios  construidos  en  tales  c  indiciónos  que  bien  puede 
decirse  que  sus  cualidades  marineras  sobresalientes 
bastarían  para  acreditar  á  Jorge  Juan  como  construc¬ 
tor  á  H  altura  del  mejor  de  cu  dqttier  p  ds.  I,o  prueba 
asi  el  que  construidos  posteriormente  buques  de  tipi 
francés,  ios  de  Jorge  fu  ti*  superaron  tanto  á  éstos 
como  á  los  ingleses  netos. 

En  la  rama  de  la  Arquitectura  naval  conocida  por 
Mecánica  ó  Teoría  del  buque  es  preciso  citar  la  obra 
antes  mencionada  de  Jorge  Juan,  monumento  cientí¬ 
fico  en  aquel  entonces,  de  fama  mundial,  en  la  que  es¬ 
tudia  v  dilucida  numere sas  cuestiones  basta  ella  muy 
obscuras. 

En  el  mismo  siglo  xvil!,  tn  el  año  1727,  Juan  de 
Ocho.1  proyectó  la  por  él  llam  ida  barcaza  'spiii,  prede¬ 
cesor»  de  los  monitores  que  siglo  y  medio  después  los 
norteamericanos  emplearon  como  tipo  enteramente 
nuevo  en  la  guerra  de  Secesión.  No  es  sólo  esto:  el  pro¬ 
yecto  de  Ochoa  encierra  otras  ideas  núes  as,  después 
realizadas;  entre  ellas  el  acorazamiento  de  los  costados 
can  pl  mchas  de  hierro.  En  carta  que  el  inventor  din 
gi  1  al  secretario  del  rev ,  enviando  descripción  v  diseño 
de  su  provecto,  diré  que  su  barcaza  espines  un  inex¬ 
pugnable  ^uetle  móvil  y  navegable,  secura  Je  todo  fuego 
militar;  se  dexprend*  también  de  ella  que  la  idea  que 
llevó  á  su  autor  á  tal  proyecto  fué  la  idea  entonces 
latente  en  España  de  recobrar  la  plaza  de  Gibraltur. 
E->te  invento  no  llegó  á  verse  prácticamente  realiza¬ 
do.  Algunos  años  más  tarde,  sin  duda,  olvidado  este 
proyecto,  se  tomaba  el  de  d’Atfon,  construyéndose 
las  célebres  y  desgraciadas  flotantes,  en  el  desastroso 
sitio  de  diclia  plaza. 

En  la  aplicación  del  vapor  á  la  navegación  cabe  á 
España  la  gloria,  según  memoria  descubierta  por  To¬ 
más  González,  de  ser  la  primera  que  intentó  acoplar 
una  máquina  movida  por  tal  fluido  con  un  propulsor 
marina.  Fué  esto  realizado  en  1 54 J  por  el  célebre  Blas¬ 
co  de  Garay,  oficial  de  marina,  en  una  embarcación 
dotada  de  ruedas  de  p  lletas.  Este  oficial  parece  que 
hizo  también  notables  ensayos  sobre  la  navegación 
submarina  y  sobre  escafandros.  Pero  en  este  campo 
de  la  navegación  submarina  aparecen  como  figuras 
de  gran  relieve  las  de  M  mturtol  y  Peral.  El  primero, 
con  su  Ictíneo,  demuestra  que  la  navegación  debajo 
del  agua  es  un  hecho  realizable  y  escribe  en  1870  una 
notabilísima  Memoria  (publicada  después  de  su  muer¬ 
te),  Ensayo  sobre  el  Arte  de  navegar  por  debajo  del 
agua,  en  que  todos  los  probletn  is  que  encierra  dicha 
navegación  están  tratados  con  gran  conocimiento.  El 
segundo,  al  lanzar  al  agua  en  Septiembre  de  1889  su 
submarino  Peral,  de  sobresalientes  cualidades  sobre 
todos  sus  contemporáneos,  pudo  poner  á  España  á 
la  cabeza  en  navegación  submarina.  La  inconsecuen¬ 
cia  de  los  esp  moles  que  se  creyeron  defraudados,  sin 
duda,  porque  I  1  concepción  de  Isaac  Piral  no  salió 
de  sus  in  utos  perfecta,  sin  pero  alguno,  hizo  que  aquel 
ilustre  teuiente  de  navio  y  genial  inventor  pasara  en 
unos  días,  desde  ser  un  Idolo,  al  olvido  más  completo. 
Sin  que  el  submarino  Peral  realizara  en  absoluto  la  tta- 
veg  xión  submarina  entonces  zn  periodo  de  tanteos, 
hizo  algunas  pruebas  felice?  y,  sobre  todo,  permitía 
abrigar  fundadas  esperanzas  de  que  su  inventor  en 
nuev  os  ensayos  alcanzaría  mejores  resultados,  mar¬ 


chando  a-i  poco  á  poco  á  la  re-olución  del  probleaa.’ 
Pudo  España  marchar  á  la  cabeza  tn  la  navegación 
submarina  y  despreció  la  ecasion  y,  sin  embargo, el 
mismo  almirante  americano  Lftvvey  declaró  que  si  en 
Manila  hubiera  habido  dos  submarinos  no  se  habría 
aventurado  á  enttar  en  el  puerto. 

No  puede  olvidarse  en  esta  ligera  reseña  al  briga¬ 
dier  de  attill.-rla  de  la  Armada,  González  llontona, 
quien  supo  adelantarse  á  su  tiempo  con  los  cañones 
de  su  inven»  ton  para  1?  marina. 

Apéndice 

Las  ciencias  entre  los  árabes  y  los  judíos  españoles 
en  la  Edad  Media  (siglos  X  á  XV  J 

Las  literaturas  científicas  hispanoarábiga  é  hispano- 
hebraica  florecen  en  nuestro  suelo  de  utt  modo  sen  e- 
jante,  como  irradia»  ionts  de  su  respectivo  Libro 
grado,  y  sufren  tn  las  mimipnles  ramas  de  su  peculiar 
actividad  idénticas  influencias  extrañas,  de  las  lite¬ 
raturas  que  las  precedieron  en  el  desarrollo  general 
del  pensamiento  humano.  Fué,  sin  embargo,  la  hispa¬ 
no  trábiga  la  primera  que  surgió  y  prestó  á  la  otr» 
toda  su  metodología  y  su  brillante  medio  de  expie- 
-lon.de  tal  suerte  que  las  producciones  más  notables 
de  la  segunda  pueden  ser  im  luidas  en  la  hispanoará¬ 
biga  en  cuanto  al  idioma,  y  sólo  se  separan  de  la  mis¬ 
ma  por  el  carácter  propio  de  la  religión  o  nacionalidad. 

La  literatura  hispanoarábiga.  La  literatura  hispa¬ 
noarábiga  viene  á  formar  parte  de  la  general  musul¬ 
mana,  que  adoptó  el  idioma  árabe,  cuando  en  ésta  si 
inicia  su  época  más  floreciente,  la  que  se  considera 
como  1  Risica,  v  da,  por  consiguiente,  excelentes  fruto! 
desde  un  principio. 

En  gramática  y  lexicografía  tuvieron  brillante-» 
maestros,  entre  los  que  conviene  citar  al  poeta  Alt- 
dc-rrabilii,  que  nació  en  Córdoba  en  860  y  murió  es 
9í0,  autor  de  El-lcel  tl-fanel,  el  collar  único,  antolo- 
gla  muv  conocida,  en  25  capítulos,  al  llamado  El- 
Cali,  originario  de  Armenia,  que  acabó  por  estable¬ 
cerse  en  Córdoba  como  profesor  de  gramática  hasta 
su  muerte  en  907  y  deió  utt  Kitab  el  amalí  (libro  Je 
los  dictados ),  antología  de  tradiciones  del  Profeta,  y 
otro  Kitab  el-bá’i,  compilo  ión  de  tradiciones  del  Pro- 
teta;  á  Ez-Zob-idi,  n.  en  Sevilla  en  918,  principal  dis- 
ilpttlo  de  El-Cali,  que  escribió  el  tratado  El-Cuadih, 
el  Evidente,  sobre  gramática  conservado  en  El  Esco¬ 
rial,  la  Ishdrak.  publicada  por  Guidi,  y  una  lista  de 
gramáticos  v  biólogos  orientales  y  españoles  anterio¬ 
res  á  él;  v,  finalmente,  á  Abuljattab  Omar  ben  Dihya 
el-Kelbi. 

En  historia  sobresalen  Ben  Abdelhakern  (Abulrasim 
Abderrahmá'd,  autor  de  una  crónica  de  la  conquista 
de  Egipto,  del  Africa  Septentrional  y  de  Hspanv, 
muy  utilizada  en  los  tiempos  modernos;  Abd-el-Melek 
ben  Habib  Es-Solami  El-Mirdasi,  n.  en  Hisn  Guct  (de 
Granada)  en  796  y  m.  en  853,  que  pasa  por  ser  el 
verdadero  iniciador  de  la  historia  en  España;  el  cita¬ 
do  Hr-R  izi  ÍAhmed  ben  Mohamed),  ni.  en  937  (V.  ea 
Ciencias  históricas  lo  referente  á  Crónicas  árabes);  Boa 
Hl-Cutiya  (Abu-Beker  Mohamed  ben  Ornar  ben  Ab- 
delazis),  cordobés,  tn.  en  977,  cuya  crónica  Tarij-iP 
Anáalus,  que  comprende  desde  la  conquista  de  Espa¬ 
ña  hasta  el  año  893,  ha  sido  editada,  traducida  en 
parte  y  muy  utilizada,  asi  como  su  tratado  gramatical 
sobre  los  verbo-:  Ben  Scid  El-Mogrehi,  de  Alcalá  la 
Real,  m.  en  Túnez  en  1286,  según  unos,  ó  en  Da¬ 
masco,  según  otros,  que  completó  la  geografía  de  To- 
lomeo  ett  su  B ist-el-ard,  de  que  se  sirv  ió  el  geógrafo 
Abulfeda,  y  tiene,  además,  otras  obras;  Ben  El-Fa- 
radi,  n.  en  Córdoba  en  962,  autor  de  un  diccionario 
biográfico  de  sabios  españoles,  editado  por  Codera; 
Ben  Jacan,  originario  de  cerca  de  Alcalá  la  Real,  que 
en  sus  Collares  de  oro  puro  y  bellezas  de  los  grandes , 
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incluye-  anécdotas  de  principes,  ministros,  jueces  y 
poetas:  Ben  Paxcual,  n.  en  Córdoba  en  1101,  conti¬ 
nuador  del  diccionario  biográfico  de  Bcn  El-Earadl 
con  su  Kitab  es-sila,  I.ibro  del  donativo;  Ed-Dabbí, 
de  Córdoba,  donde  floreció  durante  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  XII,  autor  de  la  tíugutyat  a-mot-.ilam- 
im>,  diccionario  biográfico  de  hombres  y  nuneres 
célebres  de  España,  precedido  de  una  reseña  histórica 
de  la  conquista  y  de  los  califas  omeyas  de  Córdoba 
hasta  1 1  fui.  editado  p. .r  Codera  y  Ribera:  Bcn-EI- 
Abbar,  valenciano,  el  continuador  de  la  Isila  de  Ben 
Paxcual,  autor  de  la  llollet  es-siyara,  colección  de 
biografías  de  principes  y  personajes  de  España  y 
N.  de  Africa,  y  de  un  tratado  acerca  de  los  secrétanos 
caldos  en  desgracia,  que  volvieron  á  disfrutar  del 
favor  ríe  sus  piincipes,  y  lien  Adari,  de  Marruecos, 
que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII  y  es  autor 
de  El-  Bayan-cl  Mogreb,  historia  de  Africa  y  ESPAÑA, 
publicada  por  Dozy. 

Para  la  interpretación  del  Corán  y  la  transmisión 
de  las  tradiciones  orales  que  lo  completaban,  formá¬ 
ronse  numerosas  escuelas,  cuatro  de  ellas  principales 
y  las  demás  secundarias,  y  el  campo  de  la  jurispru¬ 
dencia  fue  el  primero  á  que  se  aplicaron  los  estudios 
de  la  tradición.  Este  movimiento  se  transmitió  á  la 
España  árabe,  cuvo-  escolares  no  vacilaron  en  ir  á  es¬ 
tudiar  las  enseñanzas  de  los  maestros  de  mayor  re¬ 
nombre  á  las  principales  ciudades  del  mundo  musul¬ 
mán  de  aquella  época.  Entre  los  innumerables  profe¬ 
sores  y  expositores  de  las  ciencias  coránicas  y  de  la 
tradición  que  florecieron  en  España,  solamente  va¬ 
mos  á  citar  los  siguientes:  Ben-Abuzáid,  de  k.tire- 
guán;  n.  en  España  en  928  y  muerto  en  Fez  en  990, 
que  figura  entre  los  más  importantes  profesores  de  la 
escuela  jurídica  de  Málic  ben  Anasen  Occidente;  Ben 
Abdelbarr  (Abu  Ornar  Yúsuf),  que  nació  en  Córdoba 
en  978,  reputado  como  el  más  sabio  tradicionista  de 
su  tiempo  en  todo  el  Occidente,  el  cual  dejó,  entre 
otros  escritos,  el  Kitab  el-iulirá,  dedicado  á  los  tres 
grandes  fundadores  de  escuela  jurídica,  Málic,  Abu- 
hanifa  y  Xafcí;  Ben  Zamaneim,  m.  en  1008,  juris¬ 
consulto  y  comentarista  del  Corán,  de  la  escuela  de 
Málic  ben  Anas,  la  dominante  en 
el  Mogreby  España,  cuyo  comenta¬ 
rio  al  Corán  se  conserva  en  com¬ 
pendio  per  el  Brítish  Musa  ni;  Ben 
fiammux  El-Caisi,  n.  en  Kairc- 
guán  en  966,  que  escribió  Rio  y  li- 
lach  guid  el-quiraa,  la  observación  de 
la  buena  lectura,  lrab  muxhilat  el- 
Coran,  explicación  gramatical  de 
ciertas  palabras  del  Corán,  y  A arh 
baila  guabala,  comentario  sobre  esas 
dos  expresiones  coránicas;  Ben  Saúl 
de  Denia,  donde  nació  en  981  y 
murió  en  1053;  autor,  según  sus  bió¬ 
grafos  de  hasta  120  tratados,  de  los 
que  se  conservan  el  Taísir,  sobre 
los  siete  sistemas  de  lectura  del  Co¬ 
rán,  el  Chawu  el-bayan  del  mismo  gé¬ 
nero,  y  un  libro  sobre  la  composi¬ 
ción  del  Corán  y  su  ortografía  con  el 
título  de  El-Moeni.  Ben  Jálaí,  de  Za¬ 
ragoza,  m.  el  4  de  Enero  de  1063; 

Ben  Jálaf,  de  Hecha  (Portugal),  n.  en 
Badajoz  en  1012,  quien  escribió  el 
Sonan  es-sahiliu,  Costumbres  de  los 
devotos,  colección  de  tradiciones  so¬ 
bre  la  moral,  el  Fosul  el-Ahkam,  de 
jurisprudencia,  y  una  respuesta  conservada  en  El 
Escorial  á  una  apología  del  Cristianismo,  en  foima  de 
epístola,  dirigida  por  un  monje  francés  al  príncipe  de 
Zaragoza,  El-Moctádir;  Ben  Hazam  (Abu  Mohamed 
Alí),  protagonista  de  la  doctrina  de  los  Thahirilas  en 


EsrAÑA,  n.  en  9>>i  y  m.  en  1064;  en  diversos  puntes 
se  conseivan  su  tidal  el-quiyas  guer-rai,  Destruuióní: 
la  analogía  y  del  examen  especulativo,  polémica,  desde 
el  punto  de  vista  t habilita,  contra  los  print  ipios  del  de¬ 
recho  ortodoxo;  su  Kitab  el-milel  guett-nihal ,  Histeria 
de  las  sectas  filosóficas  y  religiosas,  y  su  Tauc  el-hama 
ma,  El  collar  d.e  la  paloma,  antología  de  piresias  amo 
vosas;  Iyyad  ben  Muza,  n.  en  1II.S3,  autor  de  lima, 
teoría  de  la  tradición,  de  sus  fuentes  y  principios; 
Moxávie  el-auqttar,  que  trata  de  las  tradiciones  autén¬ 
ticas  y  la  explicación  de  expresiones  obscuras  que  en 
ellas  se  encuentran;  lia m  está  dedicado  al  Derecho 
penal,  y  Tertib  el-mothakara  á  los  nombres  propios  de 
la  escuela  de  .Málic  ben  Anas;  Abu  Beker  ben  El-Arabí, 
n.  en  Sevilla  en  1076,  del  cual  se  conservan  el  comen¬ 
tario  del  Corán,  sus  estudios  jurídicos  sobre  el  I.ibr  a 
Sagrado  y  su  tratado  del  matrimonio.  Abul  Abb.-s  ben 
Maad  el-lelichi,  ni .  en  1155;  Abuishac  bert  Corcul,  nr.en 
Fez  en  1173,  que  dejó  escrito  su  Matáli  el-anguar,  tra 
tado  de  las  tradiciones;  Abderrahnrán-ben  Abdall  h  el 
ile  Soheil,  villa  de  .Málaga,  en  la  cual  nació  en  1114; 
Ben  Firri  h,  de  látiba,  donde  nació  en  1144,  que  dejó 
un  comentario  al  Corán,  el  Hirz  el-  Amaní  gue-gua, hb 
ettehani,  también  llamada  Exxatibiva. 

Todas  las  tendencias  teológicas  del  mundo  musul¬ 
mán  fueron,  sin  duda,  conocidas  en  nuestra  Península 
v  más  ó  menos  profesadas;  pero  fué,  sobte  todo,  en  el 
sufismo  donde  se  alistaron  muchos  doctores  españo¬ 
les,  entre  l"s  que  descollaron:  Abulfadl  el-Chiliyanf, 
n.  en  1 136,  que  escribió  un  ntanual  de  mística  titula¬ 
do  Adab  es-solitk,  y  otras  obras  poéticas;  Mohidcta, 
cuyo  nombre  propio  es  Abu  Abdallah  ben  El-AraW, 
ir.  ert  Murcia  en  1165  y  m.  en  Damasco  en  1240;  era 
thakirita  en  materia  de  Derecho,  y  por  las  numerosas 
obras  que  de  él  se  conservan,  así  como  por  su  mérito, 
es  reputado  como  el  más  notable  místico  del  Oriente 
musulmán. 

Ea  filosofía,  matemáticas,  medicina,  astronomía,  as- 
trología,  alquimia,  botánica  y  geografía  quidan  e  .tu- 
dir.di-s  al  tratar  de  estas  ciencias  en  esta  sexta  parte. 

I.a  decadencia  general  de  la  literatura  musulma 
na  se  hizo  sentir  en  España  donde  sólo  el  pequeño 
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del  Corán  de  Muley  Zidan,  emperador  de  Marruecos  en  15M 
(Biblioteca  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial) 

Estado  de  Granada  quedaba  sometido  al  poder  maho 
melano  y  en  circunstancias  difíciles  para  conservar  y 
prolongar  su  existencia.  Sin  embargo,  no  faltaron  en 
los  buenos  días  del  reino  granadino  ilustres  v  mus- 
célebres  campeones  de  la  cultura  hispanoarábiga. 
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t  c  >m'>:  Abul  II  >án  ben  Abiz  ira,  granadino,  que  lio- 
i“  rocío  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xtll  y  esriibió  el 
l-  Raitd  el-Cartás  (El  Jardín  de I  papel);  Abuhavvan  ben 
Vúsuf,  ti.  en  Granada  en  125IÍ,  que  esrtibió  sobre 
diferentes  lenguas;  lien  Sida,  murciano,  autor  del 
dio  ionario  El-Mohkam;  Lisan  ed-diti  (Lengua  de  la 
religión)  Ben  El-  (atib.  n.  en  Granada  en  1.‘t13,  que 
escribió  los  Anales  de  los  Sobetanns  de  (Imitada  hasta 
1363.  v  una  colección  de  biografías  de  hombres  céle¬ 
bres  que  vivieron  en  Granada;  su  Rathanat  el-kuttab, 
gran  colección  de  cartas  y  documentos  oficiales  que 
red  retó  de  orden  de  sus  soberanos  de  Granada,  ha 
sido  publicad  i  v  traducida  casi  totalmente  por  ( ¡aspar 
Remiro  en  Correspondencia  diplomática  entre  Granada 
y  Coz  (siglo  xiv). 

l.iter  atura  hispano!  ebraiea.  Se  entiende  con  la  de¬ 
signación  de  Inter  Hura  hisp  umhchraica  ó  hispano- 
judaica  las  obr  is  escritas  por  los  judíos  nacidos  en  Es¬ 
paña  ó  en  ‘lia  florecientes  durante  la  Kd  id  Midia, 
prescindiendo  del  lenguaje  en  que  pudieron  expresar¬ 
se,  pues  muchas  no  fueron  escritas  en  hebreo  ó  en  su 
afín  el  arameo,  sino  en  árabe  v  aua  en  español. 

Al  extinguirse  en  Oriente  los  ríos  últimos  focos  de 
la  civilización  judaica,  la?  célebres  escuelas  de  Sura  y 
I’umbudita,  comienza  á  lucir  en  España  un  nuevo 


9  loco  de  la  misma  que  influido  por  la  cultura  arábiga, 
alcanza  pronti  el  brillante  esplendor  que  surge  con 
i  R.  Samuel  ben  Nagdela,  ministro  del  sultán  de  Gr.ina- 
|  da,  II  tbbus  ben  Redis,  y  empieza  á  eclipsarse  con  la 
■|  muerte  del  famoso  polígrafo  cordobés,  Mosé  ben  Mai¬ 
món,  vulgo  Maimónidcs.  Esta  literatura  hispaneh:- 
brea,  como  toda  la  de  I  >s  judíos,  tiene  un  carácter  emi¬ 
nentemente  religioso  y  basado  en  la  Biblia,  por  lo  cual 
sus  ramas  han  sido  reducidas  á  las  cinco  categorías 
principales,  en  que  la  misma  Biblia  puede  ser  dividida. 
Esas  categorías  son:  la  Ley,  las  ciencias  y  disciplinas  | 
nacidas  de  su  estudio  y  aplicación;  la  literatura  de  las 
profecías  é  inspiraciones  divinas:  la  Historia  y  la  Sal 
tn  idia  sinagogal. 

f  Tiempos  de  nacimiento  y  desarrollo  (91 5-1027).  La 
literatura  hispanohebraica  no  comienza,  realmente, 
á  dar  señales  de  vida  propia  y  á  merecer,  por  tanto, 
la  atención  de  los  sabios  hasta  los  días  de  Abderrah- 
mán  111  de  Córdoba.  Su  principal  promotor  es  un  mé¬ 
dico  y  consejero  favorito  del  califa  llamado  Abu  Yú- 
suf  Chasdai  ben  Xaprut,  que  estudió,  principalmente, 
la  medicina  y  las  lenguas,  estuvo  en  relación  con  lodos  | 
l>s  doctos  judíos  de  su  tiempo,  así  de  Oriente  como  de  í 


Occidente,  v  fundó  en  Córdoba  una  biblioteca;  Alre¬ 
dedor  de  (  h.t-d  ii,  en  concepto  de  talmudistas,  se  des¬ 
tacan  los  llamados  R.  Mosé  ber  Chanoc  v  su  htj  i, 
de  que  fueron  sucesivamente  presidentes  de  la  escuela 
y  juzgada  judíos  de  Córdoba. 

El  impulso  dado  por  los  anteriores  se  dejó  sentir, 
sobre  todo,  en  los  estudios  gramaticales  y  exegéticos, 
siendo  sus  principales  cultivadores:  Menachem  ben 
Same,  n.  en  Tortosa  en  DIO  y  fallecido  hacia  970, 
autor  del  Machbdret.  léxico  escrito  en  hebreo,  que  se 
extendió  rápidamente  entre  las  comm  ¡darles  de  Eran- 
i  ta  é  Italia:  Dunax  ben  I.abrat.  también  llamado  Ado- 
nim  y  m.  hacia  980.  Dunax,  se  distinguió  como  buen 
poeta  y  escrib  ó  su  Texubot,  trabajos  de  critica:  su 
discípulo  Yehuda  ben  Xexet ,  y  (  hav-yug,  Isaac  ben 
Giiicatilln  y  Efraim  ben  R.  (  .tirón,  discípulos,  á  su 
vez.  de  Ben  Saiur.  El  citado  Chavyug,  llamado  el 
Gramático,  filé  juntamente  el  primero  que  dió  base 
científica  y  sólida  á  los  estudios  de  la  lengua  hebrea. 

Tiempos  de  Ben  Sáldela  y  de  Ben  Gabtrol  (1027- 
1070).  Cuando  la  ci  .  ib?  iciún  árabe  comienza  á  de¬ 
clinar  con  la  ruina  del  c  dilato  cordobés  y  su  fraccio- 
namientoenlos  pequeños  reinos  de  taifas,  la  hispano¬ 
hebraica  adquiere  nuevas  fuerzas  y  creciente  desarro¬ 
llo.  Todo  el  movimiento  religiosocientiíico  judaico  se 
convierte  hacia  Andalucía.  Entonces 
I  i  España  judia  recoge  toda  la  heren- 
i  ia  literal ia  de  Judea,  de  Babilonia 
v  del  N.  de  Africa  v  produce  una  plé¬ 
yade  de  hombres  eminertes  que  ha¬ 
cen  fructificar  atpiel  tesoro  heredado, 
con  ventaja  pira  las  generaciones  fu¬ 
turas.  lino  solo  de  sus  hombres  extra¬ 
ordinarios  bastaría  para  dar  honra  á 
esta  nueva  época  del  judaismo  espa¬ 
ñol,  la  primera  del  periodo  general  ra- 
binico.  En  ella  la  ciencia  gramatical 
aplicada  á  la  exégesis  bíblica  alcan¬ 
za  su  últim  i  perfección;  la  misma  en¬ 
señanza  talmúdica  renovó  su  meto¬ 
dología,  ordenando  los  materiales  es¬ 
parcidos  y  aislados  en  un  cuerpo  regu¬ 
lar  y  sistemático;  la  filosofía,  en  fin, 
se  elevó  á  las  más  altas  concepciones, 
iluminando  al  mundo  con  nuevo  res¬ 
plandor. 

Como  figuras  más  notables  en  las 
letras  hispanojudaicas  de  esta  época, 
merecen  ser  citados  los  siguientes: 
R.  Samuel  ben  Nagdela,  profundo  tal¬ 
mudista,  poeta  y  gramático,  n.  en 
(  órdoba  en  993  el  cual  redactó  el  Meboá  ha-Talmud, 
Introducción  al  Talmud,  que  forma  una  exposición 
clara  y  sucinta  de  las  expresiones  técnicas  de  esa  co¬ 
lección;  el  Ben  Tehtllim,  conjunto  de  preces  al  estilo 
de  I  >s  Salmos,  un  tratado  gramatical,  titulado  Sejar 
ha-axer,  etc. 

Ben  Ganuach,  llamado  también  Joña  Morinus,  na¬ 
cido  en  995,  gran  gramático  á  quien  la  critica  moder¬ 
na  le  ha  hecho  justicia,  al  proclamarle  creador  de  la 
sintaxis  hebraica  y  al  reconocer  el  gran  pasa  dado  por 
él  en  el  estudio  de  la  Lengua  Santa  sobre  todos  1  >s 
gramáticos  que  le  habían  precedido. 

Salomón  ben  Yahuda  ben  Gabirol,  n.  en  1021  y 
tn.  en  1070,  es  sin  duda  alguna  de  las  figuras  más 
extraordinarias  de  su  tiempo  como  poeta  y  filósofo. 

Bachya  ben  Josef  ben  l’ecuda,  contemporáneo  de 
Ben  Gabirol,  es  el  creador  de  una  teología  moral  par¬ 
ticular  en  el  judaismo,  aunque  no  libre  de  elementos 
extrañrs;  su  obra  principal  escrita  en  arábiga,  es  el 
hitab  el-hidaya  ila  jaraidh  il-colub,  Libro  de  la  recta  di¬ 
rección  hacia  los  deberes  de  los  corazones. 

Juntamente  con  los  que  van  citados,  florecen  el  II  \- 
litado  lsaaqui  ó  Itschaqui  de  Isaac  ben  Yasus,  filó- 
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seto  y  médico,  autor  del  Sejer  ha-xerufin ,  tratado  gra¬ 
matical,  y  oel  Sejer  Itschaqui,  el  Libra  de  Isaac,  nota¬ 
ble  por  sus  atrevidas  opiniones  sobre  l.i  autenticidad 
de  algunos  pasajes  bíblicos;  Josef,  hijo  del  famoso  mi¬ 
nistro  de  Granada,  Samuel  ben  Nagdelay  Abulfádhel 
Cliasdai,  que  se  dedicó  principalmente  á  la  filosofía. 

Tiempos  que  siguieron  inmediatamente  á  la  matanza 
y  destierro  de  los  judíos  de  Granada  (1070-1096).  Sevi¬ 
lla  y  Lucena  de  Córdoba,  principales  jocos  de  la  civili- 
s ación  hispanoiudaica.  La  persecución  de  los  judíos 
de  Granada  fue,  en  verdad,  un  gravísimo  contratiem- 
pi  para  todas  sus  comunidades  espinelas;  mas  no 
llegó  á  deterer  el  movimiento  progresivo  de  sus  letras. 
Sevilla  y  aun  Lucena  surgen  desde  entonces,  romo 
nuevos  centros  del  judaismo  español.  En  ellos  el  ma¬ 
yor  esfuerzo  de  las  escuelas  se  aplica  al  estudio  del  Tal¬ 
mud  y  de  sus  disciplinas,  que  comienza  á  alejarse  del 
método  tradicional  para  venir  á  buscar  su  base  en  la 
dialéctica  encerrada  en  el  mismo  fondo  del  Talmud. 

En  esta  nueva  época  de  la  Literatura  hispanofce- 
braica  brillan  los  siguientes  escritores:  Isaac  ben  Baruc 
Albalia,n.  en  1035,  que  escribió  el  Cupat  ha-rokelun, 
comentario  sobre  cuatro  pasajes  difíciles  del  Talmud. 
Isaac  ben  Yehuda  ben  Guiath  ó  ben  Moxia,  n.  en 
Lucena  de  Córdoba  en  1030,  quien  cultivó  la  filosofía, 
el  Talmud  y  la  poesía  litúigica;  Isaac  ben  Rubén,  de 
Barcelona,  donde  nació  en  1043, que  compuso  una  tra¬ 
ducción  hebrea  del  tratado  arábigo  del  gaón  oriental 
Hai  sobre  Derecho  comercial  talmúdico;  un  tratado 
sistemático  de  Derecho  civil, y  algunos  Azharoth  ó  ex¬ 
hortaciones  poéticas;  El-Kezi,  cuyo  nombre  propio  era 
Isaac  ben  Jacob  y  que  publicó  sus  Halakolh,  extractos 
del  Talmud,  en  los  puntos  referentes  á  las  prácticas 
religiosas,  expuestas  can  un  espíritu  de  gran  innova¬ 
ción  y  de  crítica;  Ben  Altaras,  discípulo  del  maestro 
cainita  oriental  Abulfarach  Ycxua  ben  Yehuda  é  im¬ 
portador  de  sus  doctrinas  en  ESPAÑA. 

Tiempos  de  la  dominación  almoravide :  el  poeta  y  filó- 
solo  Yehuda  Halad  (1096-1145).  En  esta  época  los 
judíos  no  tuvieron  tanto  valimiento  como  en  las  ante¬ 
riores  y  sus  sabios  se  dedicar  al  cultivo  de  la  ciencia 
y  de  la  poesía,  juntamentecon  la  enseñanza  talmúdica, 
floreciendo  á  la  vez  en  diferentes  regiones  de  la  Pe¬ 
nínsula.  Entre  ellos  se  destacan  romo  notables  rabi¬ 
nos,  casi  todos  discípulos  del  famoso  El-Fczi:  Abu  S  >- 
leiman  David  ben  Mohachar,  juez  de  Granada  y  autor 
de  un  tratado  sobre  el  divorcio,  de  otro  gramatical  y 
de  numerosas  poesías;  Baruc,  hijo  del  talmudista 
Isaac  Albalia:  Yehuda  ben  Barzilai.  de  Barcelona, 
autor  de  un  Sejer  ha-’iltim,  obra  talmúdica  muy  esti¬ 
mada  referente  al  matrimonio  y  á  las  festividades,  y 
de  un  comentario  sobre  el  Libro  de  la  creación,  de  ca¬ 
rácter  teológico;  Ben  Saddic  (Abuamr  Josef),  rabino 
de  Córdoba,  y  Josef  ben  Meir  ben  Megax  Halcvi,  el 
más  profundo  talmudista  de  su  tiempo. 

Como  gramáticos  de  esta  época,  de  verdadera  de¬ 
cadencia  en  tal  materia,  solamente  figuran:  Ben  Tab- 
ben,  de  Zaragoza,  y  Abulhasan  Ezra  ben  Eleazar. 

Tiempos  de  la  dominación  almohade  (11 45-1 1 67). 
En  esta  época,  los  judíos  perseguido?  por  el  fanatismo 
almohade  se  refugian  en  Toledo,  que  surge  como  cen¬ 
tro  principal  del  movimiento  literario  hispanohebrai- 
co,  bajo  1  i  protección  de!  favorito  de  Alfonso  Vil,  Ye¬ 
huda  Ivn'Ezra,  hijo  de  Josef  bcn’Ezra. 

Brillan  entonces  Abraham  ben  Dapud  ó  Dior  Ha- 
levi  y  Abraham  ben  Meir  ben’Ezra,  el  primero  de  ellos 
n.  á  principios  del  siglo  XII  V  m.  en  1 1 80.  Su  princi¬ 
pal  obra  filosófica  es  la  Emunah  ramah,  Fe  excelsa. 
cuva  tendencia  dominante  es  la  conciliación  de  la  fi¬ 
losofía  racional  con  el  judaismo;  pero  más  fama  tie¬ 
ne  su  Sedrr  ha-cabbala,  Orden  de  la  tradición,  que 
comprende,  en  tres  |  artes,  la  historia  de  las  enmuní 
dudes  judías  de  España,  la  del  pueblo  romano  hast-, 
el  reinarlo  ele  Rccaredo,  y  la  del  pueblo  judío  bajo  c| 


|  segundo  templo.  Abraham  beri  Meir  Bc-n’Ezra  es  nía 
más  notable  y  lkgó  á  dominar  todas  las  ramas  del 
saber  de  su  tiempo,  dejando  de  casi  todas  ellas  ufan» 
notable?,  que  no  consignaremos  cu  gracia  á  la  breve¬ 
dad  y  de  que  dan  noticias  la  Historia  de  la  Filoiclu 
española,  Judíos,  por  Bonilla  San  Martin,  y  Los  man- 
criios  rabinicos  de  la  Biblioteca  Nacional,  en  el  Bcb: i« 
de  la  Real  Academia  Española,  por  Gaspar  Remin 

Tiempos  deNlaimónides  (1167-1189).  Al  mangúen¬ 
se  esta  época,  las  comunidades  judías  de  España  solo 
dan  frutos  literarios  en  los  Estados  y  ciudades  cnsn. 
ñas,  principalmente  en  Toledo.  Entre  los  judíos  nota¬ 
bles  de  este  período  citaremos  el  poeta  Yahuda  ü-ia 
Salomón  El-Chavizi,  Benjamín  ben  Yona,  de  Tudcb, 
el  célebre  viajero  que  nos  legó  sus  Massa'oth 
min,  Itinerarios; Isaac  Halcvi,  de  Gerona,  talmudista 
afamado  y  autor  de  un  tratado  de  Derecho  civil;  Lt- 
rachya  Halevi,  de  Gerona,  segundo  hijo  del  anterior, 
gramático  profundo  y  buen  poeta  y  talmudista;  y  ios 
llamador  Ben  Tibbon,  oriundos  de  Granada,  que  tlo- 
recicron  en  Lunel. 

Pero  el  más  señalado  escritor  de  esta  época  de  b  li¬ 
teratura  hispanohebraica,  f ué  el  famoso  polígrafo  Losé 
ben  Maimón,  comúnmente  llamado  Maimónides.  I'oc» 
diremos  de  este  hambre  verdaderamente  notabb.  en 
cuya  biografía  se  trata  por  extenso  de  su  vida  y  de 
sus  obras  (V.  Maimónidf.s).  Sólo  apuntaremos  .jix 
brilló  de  un  modo  especial  en  los  estudios  bibiiota.n.c 
dicos,  la  filosofía,  la  medicina,  las  matemáticas  y  la 
astronomía.  Nació  en  Córdoba  en  Marzo  de  tlíá  y 
murió  el  13  de  Diciembre  de  1204  y  su  obra  capu< 
la  Gula  de  los  descarriados,  que  le  valió  con  rarée.  d 
sobrenombre  de  Aristóteles  judío. 

Conclusión.  En  los  tiempos  llamados  poslrruswi- 
unos  (1204-1492)  la  civilización  hispanohebraica  de  « 
cada  vez  más  hasta  desaparecer  por  completo  delsuelo 
de  nuestra  Península.  Las  tendencias  racionalistas  ’< 
Maimónides  produjeron  en  los  espíritus  de  los  raba* 
españoles,  como  en  los  de  los  franceses,  una  reacción 
inevitable,  y  poco  á  poco  se  formó  entre  ellos  un  par¬ 
tido  ortodoxo  extremadamente  exagerado,  que  re¬ 
chazaba  toda  investigación  y  crítica  religiosas  El 
nacimiento,  dentro  del  seno  de  ese  partido,  de  la  lla¬ 
mada  C abbala,  esa  pretendida  ciencia  de  los  arcam! 
místicos  y  sombríos,  como  la  describe  Graetz,  hizo 
del  judaismo  occidental,  en  cierto  modo,  una  suprs- 
tirión  nueva,  otro  paganismo.  La  literatura  hispano- 
hebraica,  herida  de  muerte  por  la  Cabbala,  por  los  edic¬ 
tos  antijudaicos  de  los  Papr'  deesa  época,  por  el  es 
tablecimiento  de  la  Inquisición  y  por  las  consiguiente! 
persecuciones  y  humillaciones  sufridas  por  los  jué. 
quedó  completamente  extinguida  en  España  con  el 
famoso  decreto  de  expulsión  de  las  Reyes  Católa  • 
Las  producciones  literarias  hispanohebraica?  de  lo* 
últimos  tiempos  referidos  carecen  de  interés  suficiente 
para  que  de  ellas  pueda  hacerse  mención  en  este  Es¬ 
quejo,  cuva  brevedad  y  concisión  son  reclamadas  pos 
la  índole  de  esta  publicación. 

Capítulo  tercero 

LAS  ARTES  EN  LA  EDAD  MEDIA  T  MODERNA 

Sección  primera 

Bellas  Artes  (excepto  la  literatura) 

§  1.° —  Arquitectura 

La  Arquitectura  española  es  difícil  de  historiar  y 
analizar.  La  situación  geográfica  de  la  Península  lum¬ 
ia  desde  la  más  remota  antigüedad  fondo  y  término 
de  inmigraciones  y  empresas  de  razas,  soldados  y  m- ' 
caderes.  Voleáronse  aquí  (en  lo  que  al  arte  se  refiere) 
traficantes  griegos  y  fenicios,  constructores  romano*, 
orfebres  visigodos  y  bizantinos,  tallistas  noidogmi  *• 
j  nieos,  alarifes  sirios,  maestros  lombardos, 
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franceses,  pintores  italianos,  escultores  flamencos  y 
arquitectos  genoveses.  Con  lo  cual  fuimos  en  arte 
lujos  de  muchas  madres.  Mas  á  todas  se  sobrepuso,  á 
la  larga,  nuestro  individualismo,  imprimiendo  á  lo 
extranjero  sello  y  sabor  propios,  nacionales,  incon¬ 
fundibles,  y,  á  las  veces,  nuestra  actuación  reaccio¬ 
nó  sobre  lo  importado,  délo  que  son  pruebas  nuestras 
artes  protohistóricas  (si  son  ciertas  las  más  recientes 
investigaciones),  fuente  de  las  de  otras  naciones;  v  los 
mahometanos,  que  volvieron  á  cruzar  el  Mediterrá¬ 
neo,  creando  en  Marruecos  una  escuela  andaluza  que 
aun  subsiste.  Justifican  todas  estas  causas  el  que  si 
nuestra  Arquitectura  sigue,  en  general,  el  desarrollo 
de  todas  las  europeas  occidentales,  ofrece  notas  de 
singularidad  extraordinaria  entre  ellas,  y,  por  tanto, 
el  que  su  historia  sea  algo  caótica  y  difícil  de  hacer. 
Trataremos  aqni  de  sintetizarla,  bien  entendido  que- 
nos  proponemos  tan  sólo  hacer  un  cuadro  general  de 
su  desarrollo,  sin  entrar  en  análisis  de  monumentos 
ni  en  biografías  de  arquitectos,  que  tienen  lugar  pro¬ 
pio  en  respectivas  páginas  de  esta  Enciclopedia. 

I.  —  Edad  Media 
A — Estilos  cristianos 

a)  Vismoio.  Al  comenzar  el  siglo  v,  suevos,  ván¬ 
dalos,  alanos  y  visigodos,  invaden  la  Península:  tras 
algunas  vicisitudes  preponderan  los  últimos.  Eran, 
entre  todos  los  bárbaros,  los  más  cultos,  pues  sus  rela¬ 
ciones  con  los  Imperios  de  Roma  y  de  Bizancio  ha¬ 
bíales  religión  cristiana  y  cierto  amor  ni  lujo  y  á  las 
artes.  No  obstante,  al  invadir  España,  encontráronse 
con  una  cultura  superior,  y  como  siempre  acontece, 
el  pueblo  invadido  la  impuso  al  invasor.  En  Arqui¬ 
tectura  era  la  romana  degenerada,  con  su  vestidura 
de  órdenes  clásicos,  la  que  dominaba,  y  ella  fué  la 
practicada  por  los  visigodos.  Mas  el  fondo  bizantino 
que  éstos  poseían  y  la  influencia  directa  que  los  impe¬ 
riales  de  Bizancio  tuvieron  en  España,  por  su  largo 
dominio  en  la  Cartaginesa  y  en  la  Bética,  fueron 
causas  de  que,  á  la  postre,  la  arquitectura  hispano- 
visigótLa  se  constituyese  con  una  mezcla  romano- 
bizantina,  cada  vez  más  degenerada  v  bárbara,  pero 
siempre  fastuosa  y  llamativa.  Los  elementos  principa¬ 
les  y  característicos  son:  muros  de  aparejo  tosco; 
columnas  con  capiteles  de  orden  corintio  ó  compuesto, 
muy  alterado;  arcos  de  medio  punto  ó  de  heriadura; 
bóvedas  de  las  más  sencillas  del  tipo  romano;  lechos 
artesonados  y  de  armaduras  visibles,  más  6  menos 
decorados;  puertas  y  ventanas  generalmente  en  arco; 
pavimentos  de  mosaico;  ornato  escultóricos  copiados 
indoctamente  de  los  romanos  ó  de  temas  bizantinos 
ó  sirios  ó  de  abolengo  nordogermánico.  En  la  disposi¬ 
ción  dominan  los  tipos  romanos,  en  casas,  basílicas, 
etcétera,  y  alguno  bizantino  (baptisterios). 

Los  monumentos  visigóticos  que  lian  llegado  á 
nuestros  días  son  escasos,  pertenecen  al  úlíimo  perío¬ 
do  de  su  dominación  (573-71  i)  y  son  humildes  y  de 
escasa  importancia.  Por  los  escritos  de  los  padres 
cmeritenses  y  de  san  Isidoro,  podemos  colegir  que 
hubo  muchos,  suntuosos  y  magníficos,  corno  los 
alrium  y  aulas  (palacios),  ya  regios,  ya  episcopales, 
de  los  que  ponderan  las  columnas,  pavimentos,  te¬ 
chumbres  doradas  V  revestimiento  de  mármoles. 
Entre  ellos  están  más  señaladamente  el  Atrio  Ducal, 
el  Episcopal,  de  Mérida,  del  siglo  vi.  No  existen  edi¬ 
ficios  ni  obras  públicas  visigóticas  que  nos  peí  mitán 
estudios  s>  bre  su  arquitectura.  Es  de  suponer  que 
utilizaron  para  su  vida  oficial  los  muchos  v  buenos 
edificios  romanos  que  subsistirían  casi  Integros  y  que 
no  necesitarían  elevar  muchos  más.  El  lote  más  im¬ 
portante  de  monumentos  hispanovisigóticos  es  el  de 
los  religiosos.  Ochenta  iglesias,  baptisterios  v  monas¬ 
terios  conocemos  por  sus  nombres  ó  por  referencias. 


De  algunos  nos  quedaron  noticias  ríe  su  magnitud  y 
suntuosidad,  como  la  basílica  de  Santa  Leocadia  en 
Toledo,  lugar  de  reunión  de  los  Concilios;  el  baptiste¬ 
rio  de  Mérida,  dependiente  de  la  catedral;  la  iglesia  de 
San  Martin  de  Orense,  ten  alabada  por  san  Martin 
de  Tours,  y  la  basílica  de  Lugo.  De  otros,  pocos  y 
humildes,  quedaron  restos  cuyo  interés  es  capita¬ 
lísimo.  Sun  Juan  de  Baños  (Falencia)  fué  obra  de  Re- 
cesvinto,  erigida  el  año  6fil  en  agradecimiento  f 
haber  obtenido  la  salud  bebiendo  el  agua  de  un* 
fuente  cercana.  Es  una  pequeña  ba*  ilica  de  tres  na\  es 
con  crucero  y  una  extraña  cabecera  de  tres  ábsides, 
no  unidos  entre  si,  sino  separados.  El  aparejo  de  los 
muros  es  bárbaro;  las  columnas  san  de  tipo  corintio, 
con  doble  ábaco;  los  arcos  todos  de  herradura.  La 
nave  tuvo  cubierta  de  madera,  y  los  ábsides  bóvedas 
de  medio  cañón.  Restaurada  en  el  siglo  xv,  se  unieron 
los  ábsides  v  se  rehicieron  los  muros  laterales.  1.a 
pequeña  iglesia  de  Kecesviuto  ha  sido  y  es  muy  dis¬ 
cutida,  sobre  torio  por  algunos  arqueólogos  extran¬ 
jeros.  Sus  caracteres  y  el  contenido  de  la  lápida  votiva 
en  ella  colocada,  le  dan  autenticidad.  Santa  Comba  le 
Bande  (Orense)  pertenece  al  tipo  bizantino.  Tiene 
planta  y  disposición  de  cruz  griega,  está  toda  above¬ 
dada  v  tiene  un  ábside  con  arco  de  herradura.  Hay 
noticias  ríe  su  existencia  en  el  siglo  vil;  los  caracteres 
arquitectónicos  están  muy  conformes  con  esa  fecha. 
San  Pedro  de  Nave  (Zamora)  es  más  dudosa,  pues 
unos  arqueólogos  la  tienen  por  visigótica  y  otros  por 
ejemplar  del  ciclo  asturiano  (sigio  ix).  El  baptisterio 
de  Tarrasa  (Barcelona),  hoy  iglesia  de  San  Miguel, 
perteneció  á  la  catedral  de  Egara,  y  debió  ser  erigido 
en  ei  siglo  V  ó  en  el  VI.  Su  tipo  no  admite  dudas. 
Otros  restos  de  arquitectura  cristiana  visigótica  s  ut 
menos  notables,  aunque  lo  sean  capitales  para  el 
estudio  de  esta  arquitectura.  Tales  son  1:1  cripta  de 
la  catedral  de  Palencia,  las  ruinas  de  la  basílica  de 
Cabeza  de  C, riego  (Cuenca),  las  de  Oamarzona  de  Tero 
(Zamora),  las  partes  bajas  del  Cristo  de  la  Luz.  en 
Toledo,  y  los  muros  de  una  basílica  en  San  Pedro  de 
la  Mata  (  Toledo). 

b)  Primer  t'eriodo  le  la  Reconquista.  En  los  siete 
siglos  que  duró  la  Reconquista  se  desarrollan  dos 
civilizaciones  (y  arquitecturas)  principales  y  otr  is 
dos  secundarias,  resultantes  de  la  compenetración  de 
aquéllas:  cristiana  y  mahometana,  mozárabe  v  mu¬ 
dejar  ó  morisca.  Los  cristianos  independientes  co¬ 
mienzan  su  vida  histórica  en  las  breñas  de  Asturias, 
de  la  Cantabria  y  de  los  Pirineos,  constituyendo  unos 
Estados  más  ó  menos  independientes,  que  no  son  sino 
hijuelas  degeneradas,  pohrisimus,  de  la  corte  visigoda 
de  Toledo,  y  asi  fué  también  su  Arquitectura.  Desde 
Pelavo  hasta  Fernando  1  inedia  un  período  de  ho¬ 
rrenda  penuria  artística  sobre  la  base  de  la  tradición 
romanobizanfina  (visigoda),  cada  vez  más  caída  y 
bárbara.  Documentos  y  monumentos  proporcionan- 
datos  de  una  arquitectura  que  pretende  ser  clásica 
visigoda  todavía:  el  alheldense  Sebastián  de  Sala¬ 
manca  y  Pcluyo,  ovetense,  tratan  de  las  edificaciones 
de  estos  tiempos  con  termas,  triclinios,  columnas, 
mármoles  y  frisos;  las  miniaturas  del  Vigiliano  y  del 
Beato  de  la  Biblioteca  Nacional,  pintan  pórticos  y 
arcos  de  herradura;  las  iglesias  son  b.isilicales;  los 
capiteles,  corintios  ó  compuestos.  Lentamente  fueron 
injertándose  á  ese  tronco  elementos  nuevos  importa¬ 
dos.  La  civilización  de  los  lombardos,  las  invasiones 
normandas,  las  aportaciones  mahometanas,  las  influen¬ 
cias  provenzales,  sirias,  etc.,  fueron  transformando  la 
arquitectura  española  de  los  siglos  IX  v  X.  Por  todo 
ello,  al  par  que  subsisten  los  elementos  clásico^cada 
vez  más  rudos  y  alterados,  aparecen  otros,  nuevos:  el 
sistema  de  bóvedas  con  arcos  de  refuerzo,  los  contra¬ 
fuertes  exteriores,  los  pilares  compuestos,  los  caoi teles- 
de  1  tipo  poliédrico,  las  columnas  funiculares.  Y  cuando- 
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todo,  tundido  y  compenetrado,  iba  produciendo,  al 
alborear  el  siglo  XI,  un  arte,  que  hubiese  sido  grande 
y  nacional,  la  invasión  de  la  arquitectura  románico- 
francesa.  al  final  de  aquel  siglo,  nos  echó  en  brazos 
de  un  arte  extranjero  que  ahogó  el  propio. 

En  A«turias  es  donde  subsiste  el  tnajor  número  de 
monumentos  de  este  periodo,  que  por  eso  denominó 
J avellanos  asturiana,  no  con  mucha  propiedad,  puesto 
que  no  son  privativos  del  territorio  astur,  sino  que  los 
hay  en  Cantabria,  en  León,  en  el  Alto  Aragón  y  en 
la  Cataluña  pirenaica.  Todos  son  pequeños  %  pobres. 
En  Oviedo,  capital  de  la  monarquía  asturiana,  levan¬ 
taba  Alfonso  el  Casi »  en  R02  un  grupo  constituido 
por  la  basílica  de  San  Salvador,  la  de  Santa  María 
{Panteón  Reai),  la  capilla  de  San  Miguel  (Relicario) 
y  un  palacio  regio;  y  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
el  mismo  rev  edificaba  una  basílica  á  San  lulián  de 
los  Prados  (Santullano).  Del  grupo  ovetense  subsiste 
el  Relicario  (llamada  Cámara  Santa),  modesto,  de 
lina  nave,  hei  moscado  por  estatuas  románicas  en  las 
obrr  s  de  Alfonso  VI.  Subsiste  también  la  basílica  de 
Santullano,  ejemplar  hoy  sin  igual  en  la  Europa  Occi¬ 
dental,  por  merced  de  los  trabajos  inteligentes  y  es¬ 
pléndidamente  sufragados  por  el  benemérito  astu¬ 
riano  Fortunato  de  Selgas,  que  han  descubierto  lo 
que  hasta  hace  poco  no  era  sino  un  insignificante  edi¬ 
ficio.  I)a  el  tipo  integro  de  la  basílica  tradicional:  un 
pórtico,  tres  naves,  arco  triunfal  y  espléndido  rrucero 
que  se  eleva  más  que  aquéllas;  tres  ábsides,  con  ar¬ 
querías  ciegas  el  principal,  y  sendos  altares  aislados; 
muros  con  pinturas  de  una  arquitectura  clásica  ima¬ 
ginativa,  y  que  constituyen  el  más  interesante  ejem¬ 
plar  de  Europa;  armaduras  de  madera  labrada. 

Al  mediar  el  siglo  tx  levanta  Ramiro  I  cerca  de 
Oviedo,-  'otro  grupo  de  construcciones  regias;  San  Mi¬ 
guel,  Santa  María  y  un  palacio.  Más  lejos,  en  Lena, 
levanta  también  otra  iglesia,  dedicada  á  San  Pedro  y 
San  Pablo  (hoy  1  leva  la  advocación  de  Santa  Cristi- 
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ría).  El  grupo  presenta  un  arte  revolucionario,  que  se 
aparta  grandemente  del  clásico  de  Santullano.  Tienen 
todos  sus  edificios  estructura  abovedada.  Santa  Ma¬ 
ría  y  Santa  Cristina,  muros  con  elementos  activos  y 
pasivos  y  cañones  con  arcos  de  refuerzo,  contrafuer¬ 


tes  exteriores,  columnas  totsas  y  capiteles  poliédricos, 
cosas  todas  nuevas  importadas  probablemente.  San¬ 
ta  Cristina  tiene,  además,  una  arquería  delante  del 
altar  que  recuerda  el  iconostasis  griego. 


San  Lorenzo  el  Real  de  Toro.  (Templo  mudejar) 


fin  Cataluña  los  pocos  monumentos  subsistentes 
de  esta  época  son  de  una  pobreza  inaudita:  iglesitas 
perdidas  en  las  montañas  pirenaicas,  pequeñas  y  tos¬ 
quísimas.  Las  más  interesantes  son  la  de  Pcdret  v  1» 
le  Marquet,  de  época  incierta,  muy  renovadas,  peto 
ron  tosco  aparejo  y  arcos  de  herradura  indicadores 
del  arte  de  los  siglos  IX  ó  X. 

La  Arquitectura  civil  española  de  estos  t ¡crasos 
es  poco  conocida.  Las  citas  literarias  antes  puestas, 
quieren  decir  que  el  pilado  era  todavía  de  disposición 
v  reminiscencias  romanas,  aunque  ha  de  suponerse 
que  lo  de  las  termas,  triclinios,  columnas  de  má  mol, 
■tcétera,  son  fantasías,  pues  mal  se  compaginan  con 
I  bárbaro  vivir  de  aquellas  gentes  que  nos  relata  la 
roñica  general.  Por  raro  y  dudoso  caso,  hav  un  mo¬ 
limiento  que  algo  dice  sobre  la  arquitectura  civil  •:<! 
>iglo  íx.  Aquella  iglesita  de  Santa  María  de  Naianco, 
cerca  de  Oviedo,  tiénese  entre  algunos  arqueólogos 
por  ser  un  pabellón  de  la  residencia  veraniega  de  los 
reyes  de  Asturias,  l  icué  cripta,  y  encierra  tres  salones 
separados  por  arquerías  muy  caladas,  al  igual  que 
los  hastiales  laterales.  Los  detalles  constructivos  y 
ornamentales  pertenecen  á  esa  revolución  arquitec¬ 
tónica  del  promedio  de!  siglo  IX,  ya  reseñada. 

Con  Alfonso  III  elMaino,  traspasada  va  definitiva¬ 
mente  la  cordillera  cantábrica,  camino  del  Duero,  la 
Arquitectura  recibe  la  influencia  de  los  mahometanos 
ile  Córdoba  por  medio  de  los  mozárabes.  Fueron  estos 
los  cristianos,  que  á  la  invasión  mahometana  acepta¬ 
ron  el  vasallaje  á  cambio  de  la  libertad  de  su  religión. 
Tal  estado  social  duró  hasta  los  comienzos  del  si¬ 
glo  xilt,  en  los  que  desaparece.  En  los  cinco  siglos  qu: 
duró,  sólo  les  fué  consentido  adicionar  ó  reparar  sus 
iglesias,  por  lo  que  resultó  que  su  arquitectura  con¬ 
servó  el  fondo  visigótico,  admitiendo  algunas  tnodí- 
ticaciones  de  la  mahometana  que  tenia  á  la  vista. 
Por  estas  causas  la  arquitectura  mozárabe  es  pura¬ 
mente  española,  sin  par  en  Europa.  Las  construccio¬ 
nes  de  este  estilo  mixto  sori  exclusivamente  del  grupo 
religioso.  Hay  un  grupo  levantadas  por  la  grev  mozá¬ 
rabe  en  los  lugares  mismos  donde  residían-  Córdoba  y 
Toledo  principalmente,  y  que  corresponde  bastante 
exactamente  á  la  tradición  latinovisigótic  i.  Hay  otro 
grupo  importantísimo  de  obras  hechas  en  los  reino» 
cristianos,  por  mozárabes  huidos  de  Córdoba  en 
las  persecuciones  de  que  lueron  objeto,  principalmente 
en  el  siglo  x.  También  corresponde  á  aquella  tradi¬ 
ción.  En  ambos  grupos  se  ven  elementos  y  rasgas 
que  denotan  la  natural  inlluencia  de  lo  mahometano. 

Síntesis  y  enlace  do  la  arquitectura  cristianoastu 
riana  y  de  la  mozárabe  importada,  con  más  elemente* 
de  aquélla  que  de  ésta,  es  la  iglesia  de  Santa  Mari’ 
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sicos  degenerados  (-apíleles  corintios,  hojas  de  acan¬ 
to,  etc.)  ó  libres  [capiteles  con  baures  ( historias)] ó  imi¬ 
ta-la  -le  marfiles  bizantinos.  Todo  esto  es  |<>  que  puede 
considerarse  como  importado.  Son  aportaciones  de 
nuestro  fondo  nacional,  los  arcos  lobulados,  l;ls  bóve¬ 
das  nervadas,  la  decoración  poligonal,  la  profusión 
c)  Románico.  Probado  parece  que  la  creencia  j  de  techumbres  de  madera,  las  galerías  exteriores,  la 
en  el  fin  del  mundo,  que  habla  do  cumpliise  el  año  |  adaptación  ó  traducción  de  las  formas  de  piedra  al  la¬ 
drillo  etc.,  etc.  Y  es,  ¿nlin,  también 
nacional  y  cararacterístico,  cierta  ru¬ 
do/.  i  v  simplificación  de  elementos  v 
de  soluciones  estéticas  y  estáticas.  Kn 
la  civil  y  militar,  el  estilo  románico 
nos  dejó  pocos  ejemplares,  por  donde 
deducir  sus  caracteres.  Alguno  de 
casa  burguesa  nos  dice  que  eran  estre 
chas,  entre  medianerías,  con  dos  ó  t  ¡  es 
pisos  y  un  patio  detrás;  la  tachada  te¬ 
nia  hueco  (puerta)  y  otro  (ventana) 
para  la  tienda  ó  taller;  arriba,  otra 
ventana  correspondienteá  la  sala  prin¬ 
cipal;  encima,  en  algunas,  una  arque¬ 
ría  correspondiente  á  una  solana  ó  pa¬ 
seador.  I.a  casa  principal  urbana  ero 
< ‘el  tipo  de  patio  central  v,  en  facha¬ 
da.  torres  defensivas.  I.a  casa  princi¬ 
pal  rústica,  era,  generalmente,  la  to¬ 
rre,  cuadrada,  mililat  más  riuc  civil, 
estrecha  y  molesta  para  la  vida  fami¬ 
liar;  y,  en  los  casos  de  mavor  impor- 
l  incia.  el  castillo,  con  uno  ó  dos  recin- 
toc,  un  cuerpo  principal,  con  un  salón 
que  servia  al  par  para  muchos  usos,  v 
Patio  de  la  Casa  de  Miranda.  (Burgos)  no  muchas  más  piezas;  otro  para  las 

gentes  de  armas,  y  capilla,  ó  iglesia. 
1000,  es  una  fantasía  relativamente  moderna;  v  que,  |  Los  elementos  constructivos  v  decorativos  eran  si  mil. t- 
p  ,r  tanto,  no  se  debe  á  la  alegría  de  revivir,  pasada  la  I  resá  los  edificios  religiosos.  La  cronología  del  estilo  ro- 
temible  fecha,  el  renacimiento  de  la  cultura  y  de  las  ¡  ntánico  español  no  es  muy  definida.  En  la  monarquía 
a  te  experimentado  por  el  mundo  cristiano.  Ln  Es-  |  castellana,  el  panteón  de  León,  antiguo  nártex  de  la 
PANA,  el  engrandecimiento  de  las  monarquías  rristia-  basílica  de  San  Isidoro,  de  los  dias  de  Fernando  I,  es 
iris  con  Fernando  I  de  (  astilla  y  León.  Pedro  1  'le  !  un  edificio  de  transición  astur-románico:  la  parte  ab- 

Aragón,  y  Berenguer  de  Cataluña:  el  alejamiento  del  j  sidal  de  la  catedral  oe  Santiago,  fecharla  en  lUT'i.  v  la 

peligro  mahometano,  y  las  expansiones  sociales,  poli-  j  de  San  Pedro  de  Arlanza  (Burgos),  que  lleva  grabada 
ticas,  n  ligiosas  y  culturales,  fueron  las  causas  del  des-  la  de  1081,  dan  dos  fechas  de  comienzos.  Las  de  ter- 
artollo  de  la  Arquitectura.  Comienza  para  ésta  una  minación  alcanzan,  por  arcaísmo,  hasta  los  siglos  XIV 
nueva  era:  hasta  entonces  habla  vivido  < lo  turmas  tra-  y  .\v,  en  Galicia  (Santa  María  del  Campo  en  la  Coru- 
dicionales  mejor  ó  peor  acopladas;  después,  tiende  á  ña,  en  1317:  claustio  de  San  Francisco  de  Lugo,  de 
desligarse  de  lo  pasado,  evolucionando  constantemente  1452).  Kn  Cataluña,  aparece  como  mucho  más  anti- 
hacia  formas  nuevas  y  propias.  A  ello  se  hubiese  lie-  guo  el  estilo  románico,  si  fuese  exacta  la  lecha  de  SI 9 
gado  seguramente  por  el  desenvolvimiento  de  la  ar-  que  se  asigna  á  la  actual  San  Pedro  de  la  Seo  de  Ur- 
quirectura  del  período  p  isado,  que  contenia,  romo  gel  (Lérida):  pero  más  segura  es  la  de  1003  de  la  con¬ 
dicho  queda,  en  germen,  todos  los  elementos  ncccsa-  sagiación  de  San  Pedro  de  Besalú  (Gerona)  y  las 
rios;  mas  vino  á  darle  un  nuevo,  rumbo  la  influencia  tres  iglesias  de  Tarrasa.  La  geografía,  ó  sea  la  agru- 
del  arte  trancé-,  llamado  románico  por  la  moderna  pación  de  los  monumentos  en  cada  nals,  según  sus 

Arqueología.  Vino  á  España  con  la  invasión  de  mon-  caracteres  propios,  no  es  muy  lipa,  pues  se  entie- 

jes,  peregrinos,  soldados  y  mercaderes  de  allende  el  mezclan  á  veces  ejemplares  de  tipo  distinto  en  una 
Pirineo:  principalmente  por  los  primeros.  Conocida  misma  comarca.  Castilla  y  León,  núcleo  de  la  nació¬ 
os  la  protección  otorgada  por  Alionsn  VI,  al  finalizar  nalidad,  llevaron  en  el  siglo  XII,  por  causas  liistóri- 
el  siglo  XI,  á  los  benedictinos  de  la  abadía  de  Cluny.  cas,  gran  adelanto  constitutivo  sobre  las  otras  mo- 
Y  coino  entonces,  casi  todos  los  arquitectos  eran  mon-  narqufas  españolas.  Por  eso  tuvieron  cxt<  nso  cani¬ 
jos.  y  las  más  grandes  obras  eran  las  religiosas  (tcm-  po  arquitectónico,  con  variedad  de  escuelas  v  mnni- 
plos  y  monasterios),  ocurrió  que  el  estilo  románico,  testaciones,  que  hacen  dificilísima  toda  clasificación 
par  ellos  traído,  se  propagó  rápidamente  entre  nos-  cerrada,  llav  un  grupo  de  iglesias  de  la  escuela  frnn- 
otros.  Mas  como  en  E  spaña  había  artes  aiquitectó-  cesa  poitevina  del  que  son  ejemplares  San  Pedro  de 
nicas,  escultóricas  y  pictóricas  propias,  resultó  á  la  las  Dueñas  (León),  ’lurégano  (Segovia),  Santo  Tomé 
postre  un  arte  románicoespañol.  Veamos  sus  carac-  de  Soria,  etc.,  etc.  Otro,  de  escuela  borgoñona,  de  la 
teres.  que  es  gran  ejemplar  San  Isidoro  de  León;  (.tro,  de 

lin  lo  religioso,  la  disposición  de  las  iglesias  sigue  el  escuela  auvernicnsc,  que  une  á  los  caracteres  del  an- 
tipo  latino:  tres  naves,  una  de  crucero,  tres  ábsides  se-  terior,  el  tener  trítono  (galería  sobre  las  naves  bajas) 
micirculares,  aunque  no  faltan  las  de  cruz  griega..  La  con  bóveda  de  cuarto  de  cañón,  ctivo  tipo  paseemos 
construcción  es  de  pilares  compuestos,  arcos  de  medio  en  San  Vicente  de  Muía;  otro,  de  alguno  de  los  ante¬ 
punto.  bóvedas  de  medio  cañón  y  de  arista,  cúpulas  de  i  iores  modelos,  con  cúpula  en  el  enterro,  como  las  igle- 
abolengo  onental,  contrafuertes  exteriores.  La  deco-  sias  de  Santill.iua  (Santander)  y  San  M  irtin  de  Frnmis- 
ración  es  profusa  y  caótica,  tomaría  de  elementos  clá-  ta  (Palencia);  otro,  numerosísimo  de  iglesias  de  una 


de  Lcbróa  (Santander),  de  planta  cu.idrangular.  con 
arcos  de  herradura,  pilares  compuestos  v  bóvedas  en 
todos  los  tramos,  monumento  del  siglo  X  bastante  á 
fundar  la  teoría  de  una  arquitectura  netamente  espa¬ 
ñola,  que  iba  humándose  antes  de  la  invasión  de  la 
i  unáoica  francesa. 
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nave,  ya  sencilla,  como  la  de  San  Salvador  en  Sepúl- 
veda  (Segovia),  va  con  cúpula  como  San  Quirce  (Hur¬ 
tos);  y,  en  íin,  otro  grupo  distinto  de  abolengo  orien¬ 
tal,  con  planta  de  cruz  griega,  y  cúpula  central,  del 
tiñe  tenernos  ejemplares,  corno  las  iglesias  de  Olmos 
(Palencia),  Castañeda  (Santander),  etc.,  etc.  Mencio¬ 
nes  esneciales  exigen  las  iglesias  semimahometanas 
de  techumbre  tie  madera,  numerosas  en  Segovia;  las 
que  va  tienen  bóvedas  de  crucería  ó  de  nervios,  indi¬ 
cando  la  transición  al  estilo  ojival;  y  la  singular  (en 
Castilla)  iglesia  poligonal  déla  Vera  Cruz  en  Segovia, 
capilla  privativa  de  caballeros  templarios  ó  sanjua- 
nistas.  No  pueden  aquí  historiarse  ni  describirse  estos 
y  los  demás  monumentos:  quédase  para  el  articulo  que 
en  esta  Enciciopepia  se  dedica  á  cada  una  de  las 
ciudades  ó  provincias.  A  León  pertenece  también, 
histórica  y  geográficamente,  la  región  de  Salamanca; 
mas,  en  Arquitectura,  forma  grupo  especia),  llicié- 
ronla  feudo  suyo  principes  borgoñones  y  obispos  aqui- 
tanos;  y,  además,  sufrió  una  inlluencia  directa  bizan¬ 
tina,  acaso  por  conduelo  de  los  mercaderes  orientales 
que  iban  á  Santiago.  Con  lo  cual  formóse  un  estilo  ro¬ 
mánico  salmantino  de  iglesias  de  tres  naves  con  bó¬ 
vedas  de  arista  en  las  naves  bajas  y  de  cañón  en  la  alta 
(cambiadas  por  crucerías _en  los  días  de  la  transición), 
Dechinas  y  linterna  con  cúpula  nervada  en  el  crucero. 
Las  catedrales  de  Zamora  y  de  Salamanca  y  la  Cole¬ 
giata  de  Toro,  son  ejemplares  completos  (con  cúpula): 
San  Martin  de  Salamanca  y  la  Colegia¬ 
ta  de  San  Martin  de  Castañeda  (Zamo¬ 
ra)  lo  son  del  tipo  borgoñón  solo  (sin 
cúpula).  Pertenece  también  á  las  co¬ 
marcas  castellanoleoncs as  una  manifes¬ 
tación  especialisima  v  eminentemente 
nacional:  la  arquitectura  románica  de 
ladrillo.  I.a  costumbre  de  construir  en 
ese  materia), impuesta  por  las  condicio¬ 
nes  del  país,  debió  ser  antiquísima;  por 
lo  menos  tenemos  una  noticia  del  año 
880,  referente  á  la  iglesia  de  Sahagún 
(León),  levantada  de  ladrillo,  lisa  loca¬ 
lidad  parece  haber  sido  el  foco  del  es¬ 
tilo,  de  donde  irradié,  á  Avila,  Valla- 
dolid,  Segoviu  y  Salamanca,  y,  tras  los 
montes,  á  Toledo,  donde  se  combina  y 
mezcla  con  lo  morisco.  En  Castilla  la 
Vieja,  se  ve  claramente  que  es  una  for¬ 
ma  de  imitación  de  las  de  piedra:  fa¬ 
chadas  y  ábsides  con  arquciias,  con¬ 
trafuertes  escalonados,  arcos  abocina¬ 
dos,  bóvedas,  pechinas,  linternas  y 
cúpulas.  Y  como  con  el  ladrillo  no  se 
pueden  trazar  columnas,  ni  esculpirse 
capiteles,  los  apoyos  son  pilones  plas¬ 
máticos,  coronados  por  zapatas  y  n  ín¬ 
sulas,  ingeniosamente  dispuestos.  Es 
un  arte  popular,  que  signe  é  imita,  con 
medios  pobres,  el  monástico  y  aristo¬ 
crático.  Su  desarrollo  ocupa  desde  el 
promedio  del  siglo  XI,  hasta  el  Xltl; 
después,  se  funde  con  la  variedad  gú- 
ticomudéjar  de  ladrillo.  Entre  los  ejem¬ 
plares  dignos  de  mencionarse,  están  los 
ábsides  con  arquerías  superpuestas  de 
San  Andrés  de  Cnéllar  (Segovia)  y  el 
Salvador  de  Toro  (Zamora);  las  torres 
de  San  Tirso  v  San  Lorenzo  de  Sahn- 
gún  (León),  San  Martín  de  Arévalo 
(Avila)  con  fajas  v  numerosas  venta¬ 
nas;  la  linterna- y  la  cúpula,  de  La  Luga  reja  de  Aré 
valo  (Avila);  las  bóvedas  con  ateos  de  refuerzo  dt  San 
Miguel  de  Olmedo  ( Vallado! id),  cuya  estructura,  total¬ 
mente  abovedada,  es  notable;  las  fachadas  de  las  igle¬ 
sias  <le  Narros  (Avila).  Villoría  (Salamanca),  etc.  En 


Toledo,  Santiago  del  Arrabal,  ron  ábside  de  arqueru 
y  bóvedas  en  el  crucero,  todas  de  tipo  románico,  y  i  ■ 
charlas  y  lias  es  mucléjares.  es  ejemplar  de  la  fusión  ds 
ambos  estilos. 

Oalnia  es  la  hija  arquitectónica  de  un  momunen- 
to  insigne,  que  inspiró  toda  la  de  la  comarca,  desde 
fines  del  siglo  XI  hasta  el  XV.  La  catedral  de  San¬ 
tiago,  una  de  las  más  notables  obras  del  estilo  romr 
nico  er:  Europa,  es  una  enorme  basílica  de  tres  nave\ 
crúcelo  también  con  tres,  giróla  y  capillas  en  ella.  U 
estructura  es  la  más  típica  de  la  escuela  de  la  Auver- 
nia;  bóvedas  de  arista  en  la  naves  bajas;  triforio  coa 
cuarto  de  cañón  para  contrarrestar  el  media  cañón  Je 
la  alta.  El  comienzo  de  la  obra  íué  en  1074  ó  lOiáie» 
1128  se  daba  por  terminada.  Sin  embargo,  en  11í.S« 
comenzó  el  magnifico  pórtico  de  la  iglesia,  obra  del 
maestro  Mateo.  Sobre  la  originalidad  ó  la  copia  <ie  b 
basílica  compostelana  con  relaciém  á  San  Fermín  de 
Toulouse  se  han  suscitado  polémicas;  ei  resultado  pe¬ 
rece  ser  que  ambas  son  ejemplares  de  un  tipo  anterior. 
A  imitación  del  monumento  de  Santiago,  se  hicieron  h 
catedral  de  Lugo  y  la  de  Tuv  en  lo  estructural,  vía® 
Orense,  en  lo  escultural ;  después,  infinidad  de  iglesias 
de  la  región  gallega,  basta  pleno  siglo  XV,  de  loquees 
prueba  la  portada  de  San  Martin  de  Noya  (Cortina)  fe¬ 
chada  en  1434.  En  arquitectura  civil  posee  Gal®» 
un  monumento  capitalísimo:  el  palacio  episcopal  Je 
Santiago.  Su  estilo  románico  en  lo  más  antiguo,  a®- 


Interior  de  la  Sacristía  de  la  Cartuja.  (Granada) 

que  ojival  en  lo  posterior,  autoriza  á  reseñarlo  en  evt 
sitio.  Fué  el  primer  arzobispo,  Diego  Gelmirer,  e 
en  1120  reedificó  por  completo  una  vieja  reside™'-1 
episcopal.  Después,  el  arzobispo  Juan  Arias  ( 

1 266)  completó  suntuosamente  la  obra.  Lo  q®  " 
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libado  á  nosotros  es  un  edificio  que  en  deposición  !  Roda,  la  paite  antigua  de  la  catedral  de  Jaca,  el  mo- 
gcneral  tiene  la  forma  de  una  T  con  dos  plantas.  I'.n  1  nasierio  de  Alahon,  presentan  un  estilo  rudo.  S  in 
el  brazo  in  ívor  está  la  parte  románica:  un  zaguán,  un  1  Pedro,  en  Huesca,  tiene  una  iglesia  de  estilo  arcaico 
paso,  un  calabozo  ó  cuerpo  de  guardia,  la  cocina  v  una  !  v  un  claustro  riquísimo  en  esculturas.  Santa  Cruz  de 
torre  defensiva.  En  el  transversal  hay  un  gran  salón  I  la  Seros,  cerca  de  faca,  es  del  ripn  cupuli.ormc.  Mo¬ 
numento  notabilísimo  es  el  castillo  <ie 


Loarrc,  á  no  mucha  distancia  de 
Huesca,  mezcla  de  fortaleza,  palacio 
v  monasterio,  con  recintos  murados, 
imponentes  torres,  estancias  y  escale- 
Í"”®^B88  r  is,  y  una  iglesia  con  cúpula,  tono  de 
estilo  románico  muy  hermoso.  Los 
elementos  y  el  carácter  de  Loarre  lo 

_  —  colocan  en  la  categoría  de  monumen- 

JHHMj  to  de  importancia  europea. 

Cataluña  forma  grupo  especial.  Uni¬ 
do  á  Francia  por  relaciones  políticas 
y  territoriales,  su  arquitectura  romá¬ 
nica  recibe  de  Provenza  y  de  Lom- 
L  L.  birdia  inspiraciones,  elementos  y 

obreros.  Se  limitan  bien  dos  tipos.  En 
la  Alta  Cataluña  (Pirineo  al  Llofcre- 
•  -  .■  o.it)  hay  na  .  arquitectura  románica 

de  estructura  complicada  v  sabii, 
pero  de  aparejo  rudo  y  humilde,  s  a 
ornamentación,  todo  anguloso,  pobre, 
severfsimo.  En  la  Baja  Cataluña  (del 
B  ^  I-lobregat  al  Ebro)  el  románico  es 
tico,  y  se  aproxima  al  de  Castilla.  Eos 
_^#¡l  monasterios  d;  Ripoll. San  Martin  ce 

Canigó,  San  Pedro  de  Roda,  San  Llo- 

_ reas  del  Munt.las  iglesias  de  Porque- 

ras,  San  Martín  Sarroca  y  la  capilla 
de  San  Pablo,  de  Tarragona,  son 
ejemplares  de  arte  románico  íamo- 
.  Sobre  la  arquitectura  civil,  los  elementos  no  ha- 
n  de  las  condiciones  de  habitabilidad,  mobiliario, 
is,  etc.;  pero  no  hay  monumentos.  Por  la  fuerza  de 
tradición,  tan  potente  en  Cataluña,  deducimos  de 


Casas  Consistoriales  d"  Sevilla 


abovedado,  que  pudo  ser  de  la  limosna,  v  dos  pasos. 
F.n  la  planta  principal  está  el  salón  de  concilios  y  fies¬ 
tas,  soberbia  estancia  de  :12  in.  de  largo  por  más  de 
8  de  ancho,  abovedada  con  crucerías,  cuvos  nervios 


apean  sobre  ménsulas,  de  interés  excepcional,  pues 
tienen  representaciones  de  todos  los  actos  de  un  ban¬ 
quete  en  el  siglo  XIII.  Las  fachadas  exteriores  de  este 
palacio  están  hoy  ocultas  por  cuerpos  modernos. 

Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas  poseen  una 
arquitectura  románica  con  caracteres  muy  eclécticos, 
severo  en  la  estructura  y  muy  lujoso  en  las  portadas, 
de  las  que  hay  muchos  y  buenos  ejemplares.  F.n  el 
monasterio  de  Yrache,  cerca  de  Estella,  la  iglesia  es 
del  tipo  perigurdino,  con  cúpula,  sin  que  sea  fácil 
averiguar  á  qué  se  debe  esta  aparición  aislada.  San 
Salvador  cíe  Leyre,  posee  una  cripta  con  caracteres 
de  arcaísmo  muy  dignos  de  atención.  Y  lo  son  en  grado 
sumo  las  dos  iglesias  poligonales  de  Templarios,  de 
Eunate  y  en  Torres  de  Sausal,  esta  última  con  bóveda 
de  crucería  mahometana.  De  arquitectura  civil,  tiene 
Navarra  uno  de  los  pocos  palacios  románicos  que  exis¬ 
ten:  el  de  los  duques  de  Granada,  en  Estella,  destinado 
hoy  á  cárcel  de  partido.  Conserva  únicamente  las  fa¬ 
chadas,  que  tuvieron  torres  en  los  extremos,  y  tiene 
recias  columnas  en  los  ángulos  y  planta  baja  con  ar¬ 
cos,  y  principal  con  bellísimas  ventanas  ajimezadas. 
Es  de  notar  que  el  aspecto  es  mucho  menos  guerrero 
de  lo  que  los  tiempos  pedían. 

Por  razones  de  la  cronología  de  la  Reconquista, 
Andalucía  no  puede  tener  obras  de  estile  románico, 
pues  la  fecha  de  1 2'lfi  en  que  las  campañas  definit ivas 
comenzarme,  lo  impiden. 

.•Iru’énVrodeado  de  moros  hasta  el  siglo  xtr,  bus¬ 
có  expansión  natural  por  el  Pirineo  francés  y  por  la 
frontera  catalana.  Por  cuyas  razones  se  originó  allí 
una  arquitectura  románica  que  tiene  elementos  del 
Poitou  y  del  Languedoc,  de  influencia  francesa;  v  de 
la  Provenza,  por  transmisión  de  Cataluña.  San  Pedro 
«U  Siresa,  Sau  Juan  de  la  Peña,  la  vieja  catedral  de 


las  casas  góticas  que  aun  subsisten,  lo  que  serían  las 
románicas;  de  ellas  se  tratará  más  arlelant^rAlgo  más, 
aunque  no  mucho,  queda  de  la  arquitectura  militar. 
En  primer  lugar,  la  torre,  también  conocida  por  las 
góticas  existentes:  cuerpo  cuadranguiar,  aislado,  con 
pisos,  el  último  de  madera.  Después,  viene  el  castillo, 
delquehaj  ejemplares  en  Marmellá,  Mur  y  Llordá.  Si 
son  variables  en  lo  accesorio,  por  las  imposiciones  to¬ 
pográficas,  son  comunes  en  lo  fundamental:  uno  ó  dos 
recintos  fortificados  rodeando  la  esplanada  ó  aliacar; 
un  edificio  habitable  para  el  señor,  otro  para  solea¬ 
dos  y  servidores;  separado,  otro,  en  la  capilla.  Los 
muros  eran  de  aparejo  pequeño  é  irregular,  y  en  algu¬ 
nos,  de  tapial :  los  huecos,  pequeños,  gcn-ralmente  aji- 
mezados:  la  estructura  interna  era  de  arcos  de  piedra 
y  pisos  de  madera.  En  el  de  Llordá,  la  torre  tiene 
bandas  y  arquillos,  como  en  las  de  las  iglesias. 

d)  Ojival.  No  por  una  revolución  de  Arte,  sino 
por  la  lenta  y  constante  evolución  de  la  Arquitectura 
románica,  alcanzóse  la  ojival  ó  gótica.  La  evolución 
tendía  á  obtener  una  gran  ligereza  en  I03  edificios,  á  mi 
embovedamiento  total,  á  su  decoración  con  eiement'  s 
de  inspiración  propia,  libre  de  tradicionalismos  é  imi¬ 
taciones.  Las  bóvedas  sobre  nervios  (crucerías),  el  ar¬ 
botante  y  la  escultura  ornamental  inspirada  directa¬ 
mente  en  la  naturaleza,  fueron  los  características  de 
la  arquitectura  ojival.  La  evolución  se  transmitió  de 
Francia  á  España  por  varios  conductos  y  causas:  las 
relaciones  matrimoniales  de  Alfonso  VIH  con  la  casa 
francninglesa  de  los  Plantogenct;  de  Blanca-'dc  Cas¬ 
tilla,  con  Luis  VIII  de  Francia;  de  Fernando  III  con 
Beatriz  de  Suahia;  la  nueva  invasión  de  monjes  del 
Cister,  tan  protegidos  de  Alfonso  VII;  la  inmigración 
de  militares,  comerciantes  y  obreros  transpirenaicos 
desde  los  primeros  años  del  siglo  XIII.  El  esiado  del 
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país  favoreció  todo  el  resurgimiento  cuitara).  p<i  cnan¬ 
to,  desde  la  victoria  de  las  Navas  (121'.!)  los  maho¬ 
metanos  dejaron  de  ser  una  amenaza  para  la  F.spsña 
cristiana,  v  la  vida  nacional  pudo  expansionarse  en 
todos  sentidos.  I.a  cronología  de  la  Arquitectura  gó- 


Petio  del  palacio  Zaforteza.  (Palma  de  Mallorca) 

tica  en  España,  v,  conjuntamente,  su  desarrollo,  pue¬ 
den  seguirse  con  bastante  seguridad.  Por  ley  natural 
de  todo  desenvolvimiento  humano,  hav  nn  primer  pe¬ 
riodo  de  ti;  nsición  en  el  que  si  ya  re  usa  cí  elemento 
principal  de  esa  arquitectura  (laciucerla).  los  demás  si¬ 
guen  siendo  los  románicos.  Conocemos  algunas  fechas 
que  fijan  ese  periodo:  11 6)  es  la  de  la  iglesia  cistcrcien- 
se  de  La  Oliva  (Navarra)’;  1  li'.s  es  la  de  la  ciipla  de  la 
catedral  de  Santiago.  El  desarrollo  posterior  tiene 
por  jalones  las  grandes  catedrales  de  Burgos  y  de  To¬ 
ledo,  de  1221  y  1227  respectivamente;  representan  la 
adopción  del  estilo  en  toda  su  pureza  ó  integridad,  mas 
también  el  máximo  de  extranjerismo,  innegable  en 
muchos  de  sus  más  bellos  ejemplares  (la  catedral  de 
León,  especialmente). 

El  estilo  subsistió  con  los  mismos  caracteres  en 
todo  el  siglo  xiv,  la  catedral  de  Barcelona,  la  cabecera 
de  la  de  Valencia  y  otros  edificios  de  esa  época,  lo 
prueban.  Pero  ya  en  ella,  se  inicia  una  transformación, 
que  tiende  á  la  nacionalización  del  estilo,  caracteriza¬ 
da  principalmente  por  dos  rosas:  I.»  la  simplilicaciém 
ile  ios  elementos  especialmente  en  Ca¬ 
taluña,  abandonando  las  sutilidades 
francesas,  para  buscar  lo  sólido  y  re¬ 
cio,  por  tradición,  nunca  perdida,  de 
lo  románica:  por  carencia  de  medios, 
y  por  la  sencillez  impuesta  por  las  Or¬ 
denes  mendicantes,  y  2.»  la  influencia 
mahometana,  que  marcó  el  sello  de  su 
técnica  y  de  su  arte,  hasta  crear  una 
rama  especial.  May,  pues,  en  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv  un  estilo  gótico  español, 
algo  rudo  y  sencillo,  y  que  tiene  una 
hijuela  en  cicfto  modo  popular,  aun¬ 
que  alcanza,  por  moda,  á  los  edificios 
regios  (alcázares  <V  Sevilla  y  Segovia). 

A  su  vez,  en  el  siglo  XV  se  forma  una 
nueva  manifestación  extranjeriza  y 
aristocrática,  por  la  influencia  de  una 
ola  de  artistas  norteños  (alemanes, 
flamencos,  borgoñones)  que  traen  á 
España  la  decadencia  jlonJn,  ca¬ 
racterizada -por  la  finura  y  virtuo¬ 
sismo  de  la  estructura,  y  el  naturalismo  y  abun¬ 
dancia  de  la  decoración.  Comenzando  tímidamente 
(c  apilla  del  Contador,  en  Tordesillas,  de  Joaquín  de 
litrecht,  ll.'l'i),  alcanzará  vuelos  fastuosos  con  los  Co¬ 
lonias  en  Burgos,  el  segundo  de  los  cuales  Simón,  es 


el  mayor  implantador  en  Esr.vÑA  del  Mimado  ra¬ 
meante  (por  la  analogía  de  sus  retorcidas  curvas.cn 
las  llamas).  Sin  embargo,  esa  modalidad  no  p;.».  en 
nuestro  arte  de  los  detalles,  de  lo  que  es  prueba  l  a  ca¬ 
tedral  de  Oviedo.  Unida  con  una  c-xtraña  corriente  éc 
naturalismo  desenfrenado,  y  con  la 
potente  influencia  mudéjar.  prodig- 
una  última  manifestacic-n  del  estilo 
gótico,  muy  española,  que  alcana, 
al  primer  quinto  del  siglo  xvi,  y  se 
conoce  hoy  con  el  titulo  de  tsl'.l' 
Isabel.  Una  pequeña  ingerencia  dal 
Renacimiento  lleva  nuestro  .ate  ¿ 
mu  nueva  transición  con  la  que  .lan¬ 
do  un  paso  más,  entramos  en  el  es¬ 
tilo  italiano.  La  implantación  y  des¬ 
arrollo  de  la  Arquitectura  ojival 
en  España  tienen  una  marclu  gC"- 
gráíica  que  es  conveniente  estudiar 
por  lo  distinta  y  varia.  Desde  luego, 
se  destaca!,  netamente  dos  grupo»; 
el  casjellano-leonés  y  el  catalán.  Es 
aquél  más  francés  en  sus  orígenes, 
más  lujoso  en  el  amato,  más  pro¬ 
gresivo  y  mudable  en  su  desarrollo, 
más  nacionalizado  después;  el  se¬ 
gundo  es  más  regional  de  origen,  más  seco  y  severo, 
más  inmutable,  hasta  morir  casi  como  habla  nacida. 

En  Castilla  v  León  comenzó  el  estilo  con  una  im¬ 
portación  purista  extranjera.  Si  los  grandes  monis- 
torios  del  (  ister  (Múremela,  Huerta,  etc.,  etc.)  s»>n 
del  estilo  de  transición,  semirrománico,  por  tanto, 
bien  pronto  los  grandes  edificios  á  rev  es,  prelad"- ’> 
magnates  debidos,  implantan  en  las  comarcas  caste¬ 
llanas  un  purismo  francés  y  aristocrático,  el  más  peí 
fecto  en  el  suelo  español. 

En  la  arquitectura  civil  el  tipo  debió  ser  el  pencó 
de  las  casas  burguesas  castellanas,  pues  en  el  siglo  XV 
subsistía,  como  lo  muestra  la  llamada  de  Juan  Bravo 
cu  Segovia.  El  castillo  como  vivienda,  propio  dd 
siglo  XIII,  era  muy  militar  (el  de  Frías,  en  Burgos;  el 
de  Peñaflor,  en  Valladolid,  etc.,  etc.).  En  el  xv  logue 
rrero  deja  lugar  á  espléndidos  salones  y  aposentos 
de  vida  civil,  de  lo  que  es  ejemplo  el  castillo  de  Es¬ 
calona  (Toledo),  magnífica  residencia  de  don  Alva¬ 
ro  de  Luna.  El  castillo-palacio  tiene  en  la  regio" 
muy  varias  formas.  Así,  Buitrago  (del  siglo  xiv)  es 


Vista  del  Salón  de  Sesiones  del  Palacio  de  Justicia  de  Valencia 

una  construcción  muy  castellana,  de  ladrillo  y  tapml. 
de  estilo  semimahometano;  el  del  Real  de  Manían3' 
res  es  de  piedra,  con  patio  gótico  florido;  el  alcázar  at 
Segovia  es  gótico  al  exterior,  y  mudéjar  suntuosísi"10 
al  interior.  En  cuanto  al  palacio  urbano,  que  comienza 
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á  ser  posible  en  el  siglo  xtv  |  •  >:  la  iluli  ilirm  ión  Je  las 
costumbres  y  la  relativa  comodulail  «le  «pie  ya  se  dis¬ 
fruta  en  las  ciudades,  ailopta  el  tipo  senumilitar 
torreado,  con  gran  patio  ce  itial.  «orno  el  de  los  con¬ 
destables  de  Castilla  en  Burgos  «leí  ultimo  tercio  del 
siglo  XIV.  Tero  otra  forma  es  va  mucho  mas  civil,  y 
consiste  en  la  supresión  «le  las  torres  y  gran  cal.nlo  «le 
las  fai'hadas.  como  el  del  Infanl.nl. >  en  ( iii.nl alujara, 
magnifica  obra  del  segundo  limpie  del  Infantado 
( 1 4 st » ),  la  más  típica  del  estilo  Isulx  1. 

En  Calida,  algo  aislada  de  la  vida  «ustrllana  en 
estos  siglos,  tiene  escasa  floración  el  arte  guión. 
Fueron  las  órdenes  de  franciscanos  y  dominicos  las 
que  lo  implantaron.  Su  estilo  es  sencillo,  sin  c<  mpli- 
caciones,  un  poco  tosco,  romo  he  lio  en  país  pobre,  y 
con  material  ingrato.  En  lo  civil  existen  algunos  cas¬ 
tillos  en  los  «pie  lo  militar  domina,  y  algunas  casas 
cuno  la  «le  los  Gurrachaos  en  Tontee  edt  a.  V  ya  er 
el  siglo  xvt  aparece  en  Santiago  un  eilitii  10  «le  un  art  _• 
gótico  fuera  del  ambiente  del  país,  como  c  sa  impor¬ 
tada  por  reyes  castellanos:  el  Hospital  Keal,  de  Enri- 
que  Egas,  cuya  Capilla,  de  estilo  llorido,  sabe  á  '«bra 
toledana. 

En  Anlalueia  la  arquitectura  gótica  lité  llevad;, 
por  los  reconquistadores  al  mediar  el  siglo  XIII  en 
Sevilla,  v  al  finalizar  el  xv  en  Granalla.  Tero  encon¬ 
trándose  en  el  país  con  el  arle  mahometano,  seculat 
y  poderoso,  nunca  pasi'i  «le  ser  una  cosa  aristocrática, 
y,  por  tanto,  con  dificultad  «le  adaptación:  y  aun  «st  a 
fue  s«jlo  en  lo  religioso,  pues  en  lo  civil  no  lo  logm 
jamás.  La  cateilral  de  Sevilla  ( I  'i02)  es  el  monument< 
culminante  de  aiptella  arquitectura.  Otra  obra  tip  • 
es  la  Capilla  Real  «le  Granada,  «le  estilo  gótico  florido 
y  de  escuela  toledana.  Sobreponiéndose  á  este  arte 
oficial,  el  mahometano  creó  una  arquitectura  popu¬ 
lar  en  la  qae  ocupan  lucidísimo  sitó  las  iglesias  con 
armaduras  de  lazo,  las  torres  alminares  de  ladrillo, 
las  bóvedas  curvadas  de  estrella,  la  azulejería,  las 
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portadas  «le  ladrillo  escaldado,  imitando  las  formas 
de  las  alminadas  de  piedra  góticas.  En  la  arquitec¬ 
tura  civil  poco  gótico  puede  encontrarse  en  Andulu- 


<  ¡a ;  de  tal  nimio  el  estilo  mudé  jar  llenó  las  necesida¬ 
des  y  satislizo  los  gustos  de  l«»s  reves  v  «le  los  nobles 
castellanos,  creando  aiptellos  soberbios  palacios,  como 
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el  Alt  azar,  y  los  del  «lutpte  «le  Al*  alá  y  el  «le  Alba  en 
Sevilla. 

,Y  acurra  íué,  desde  el  siglo  Xlll  al  XV,  comarca  regi¬ 
da  por  casas  reales  francesas:  la  de  Champaña  y  la 
de  Evreux.  Hasta  aquella  época  la  arquitectura  do¬ 
minante  es  la  románico-ojival  monástica  en  ejempla¬ 
res  magullóos.  La  Colegiata  de  l  údela  y  las  iglesias 
cistercienses  de  Estero  y  la  Oliva  son  de  ese  arte 
robusto  y  hermosísimo.  Después  son  las  escuelas 
francesas  «le  Tieardía  y  de  Champaña  las  que  do¬ 
minan,  inspirando  en  los  siglos  XIV  y  XV  obras  de 
cierta  pureza  finísima,  profusamente  ornamentadas. 
Brillan  entre  ellas  la  catedral  de  Tamplona  (1397), 
rovo  claustro  es  notabilísimo.  San  Saturnino,  en  la 
misma  ciudad;  Santa  María  la  Keal  de  Olite.  San 
Saturnino  «le  Artajona  y  algunas  más.  De  arquitectura 
•i vil,  hay  una  ruina  insigne,  sintesis  «le  las  influencias 
que  en  Navarra  actuaron,  la  gótica  francesa  y  la 
mudéjar  aragonesa;  el  castillo-palacio  de  los  Reyes, 
en  Olite,  levantado  por  Carlos  el  \oble. 

La  geografía  v  la  política  anduvieron  desacordes  cr> 
las  Proi'in  ¡as  Vasoongailas  en  los  dias  del  desarrollo 
de  la  atquitectura  gótica:  por  aquélla  fue  Navarra  la 
que  intim  ó  en  el  arte;  por  ésta  íué  Castilla,  su  señora. 
No  es  muy  potente  ni  lucida  la  manifestación  artística 
ojival  de  la  comarca,  sino,  por  el  contrario,  escasa  y 
amanerada. 

Cataluña  vió  tarde  la  penetración  dé  la  arquitectura 
giiló  a.  pero,  en  cambio,  perduró  considerablemente, 
oponiendo  c  con  tenai  idad  al  Renacimiento.  En  pleno 
siglo  xiit  se  levantaban  monumentos  de  transición 
románica,  como  la  magnifica  catedral  de  Tarragona; 
en  pleno  siglo  xvi  -aun  se  hacían  góticos,  como  la 
galería  alta  del  Palacio  «lela  Generalidad  en  Barcelona. 
Eué  la  Orden  del  Cister  la  que  inspiró  los  primeros 
edificios  de  transición  (monasterios  de  l’oblet  y  de 
Santas  Creus);  y  fué  la  de  dominicos  la  que  introdujo 
en  Barcelona,  á  la  mitail  del  siglo  Xlll,  el  purismo 
gótico  francés.  Son  caracteres  del  gótico  catalán  la 
sobriedad,  la  harmonía,  el  dominio  de  las  lineas  se¬ 
guidas.  «le  las  superficies  planas,  de  la  ornamentación 
pequeña;  y  es  rasgo  distintivo  la  perilurabilidad  «le 
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esos  mismos  caracteres  en  todo  el  tiempo  que  dominó 

el  estilo,  que  no  admitió,  en  lo  propio  regional,  ni  el 
florido  flamenco-castellano,  ni  el  flamboyant  franco- 
inglés.  Por  el  contrario,  al  finalizar  el  periodo  (siglo  xv) 
aun  se  aumenta  la  sequedad  de  la  arquitectura  gótica 
catalana,  con  la  adopción  de  elementos  de  influencia 
italiana;  entre  ellos  los  pilares  prismáticos  en  las  igle¬ 
sias.  Debe  señalarse,  finalmente,  la  existencia  de  una 
arquitectura  popular,  cuyo  rasgo  más  saliente  es  la 
cubrición  de  los  edificios  por  un  sistema  de  arcos  de 
piedra  que  soportan  techumbres  de  madera.  En  al¬ 
gunos  casos  (la  Capilla  Real  de  Barcelona),  el  tipo 
se  eleva,  por  lo  suntuoso,  al  nivel  de  lo  más  aristo¬ 
crático.  En  lo  religioso  Cataluña  (y  sus  hijas  his¬ 
tóricas  Valencia  y  Baleares)  poseen  monumentos  no¬ 
tables.  Poblet  (V.),  monasterio  del  Cister,  es  un  com¬ 
pleto  ejemplar  de  edificaciones  religiosas,  civiles  y 
militares.  La  catedral  de  Tarragona  es  fuerte  y  ro¬ 
busta,  con  mucho  de  severidad  clásica;  y  algo  aná¬ 
logo  tiene  la  de  Lérida.  La  de  Barcelona  (1298)  es 
tipo  de  hermosura  y  misterio;  la  de  Gerona,  del  mayor 
atrevimiento  constructivo, con  su  nave  de  22‘80  m.  de 
anchura;  la  de  Tortosa  tiene  original  y  singularísima 
giróla;  la  de  Palma  de  Mallorca  es  atrevida  y  severa; 
la  de  Valencia. vestida  en  el  siglo  xvm,sin  dejar  visi¬ 
bles  más  que  las  dos  portadas  del  N.  y  del  S.  y  la  es¬ 
tupenda  linterna  del  crucero.  La  arquitectura  civil  de 
la  región  es  numerosa  er  ejemplares  y  de  positiva  im¬ 
portancia,  como  país  donde  la  vida  corporativa  tuvo 
gran  intensidad.  De  los  de  administración  son  los  más 
notables  el  Palacio  de  la  Generalidad  (Diputación)  de 
Barcelona,  que  vale  por  un  tipo  completo;  y  el  análo¬ 
go  de  Valencia,  que  alcanza  ql  Renacimiento;  las 
Casas  Consistoriales  de  Barcelona  (fachada,  salón  de 
Ciento)  y  Lérida.  De  los  de  beneficencia,  merece  citar¬ 
se  el  Hospital  de  Lérida.  De  los  de  comercio  las  hermo¬ 
sas  lonjas  de  Palma,  Valencia  (edificio  completo,  con 
salón  de  contratación,  y  consulado  de  mar),  y  el  salón 
de  la  de  Barcelona.  En  la  Arquitectura  civil  privada 
descuellan  el  palacio  real  de  Poblet,  el  episcopal  de 
Tortosa  y  el  abacial  de  Villabcrtrán,  y  también  mu¬ 
chas  rasas  de  estrecha  y  alta  fachada,  con  puerta  de 


arco  grande  y  liso,  ventanas  de  dos  vanos  y  galería 
superior  muy  abierta,  tipo  que  Viollet-le-Duc  llama 
aragonés,  y  que  en  realidad  es  muy  general  en  toda 
España.  Todavía  deben  citarse  algunos  tipos  de  ar¬ 
quitectura  privada  rústica:  la  masia  catalana,  por  con¬ 
servar  la  disposición  tradicional,  y  la  barraca  valencia¬ 
na,  de  cuya  existencia  en  los  comienzos  del  siglo  XVI 
hay  noticias.  La  Arquitectura  militar,  muy  abundan¬ 
te  en  tales  tiempos,  fué  severa  y  ruda,  y  tuvo  ejem¬ 
plares  muy  notables,  sobre  todo  en  los  castillos-pala¬ 
cios,  sobre  la  base  de  un  gran  salón  con  arcos  y  te¬ 
chumbre  de  madera  cargando  en  ellos.  La  Puerta  de 
Serranos  en  Valencia  (V.  el  articulo  Restauración. 
Arquit.)  y  la  del  recinto  murado  de  Poblet  (Tarragona) 
indican  una  arquitectura  militar  muy  estudiada  desde 
el  punto  de  vista  militar  y  al  par  decorativo. 

En  Aragón  la  arquitectura  gótica  se  desarrolló  muy 
pobremente,  por  la  escasa  importancia  á  que  le  redujo 
la  unión  con  Cataluña  e.  el  siglo  XII  y  también  quizá 
por  la  preponderancia  del  elemento  mudejar  que 
tantos  y  buenos  edificios  levantó.  De  lo  civil  nada  de 
importancia  ha  quedado  fuera  de  los  locales  de  vida 
monástica  en  Veruela,  Rueda  y  Piedra.  De  lo  reli¬ 
gioso,  esos  tras  monasterios  marcan  la  transición,  pero 
sin  nada  característicamente  regional.  El  apogeo  ó 
purismo  del  estilo  está  en  algunas  partes  de  la  cate¬ 
dral  de  Tarazona  (1235),  de  escuela  francocastellana. 
La  decadencia  tiene  más  amplia  manifestación,  ya  en 
iglesias  de  una  nave,  de  tipo  algo  frío,  y  escuela  cata¬ 
lana  (San  Gil,  San  Pablo,  etc.,  en  Zaragoza;  San  Pedro 
en  Teruel,  etc.),  ya  en  las  catedrales  de  Huesea,  Za¬ 
ragoza  (La  Seo)  y  Barbastro  (ya  apuntando  el  Re¬ 
nacimiento).  Ineludiblemente  actuó  sobre  esa  arqui¬ 
tectura  góticodecadente  el  elemento  mudejar;  y  así, 
es  dota  característica  del  arte  aragonés  la  presencia  de 
elementos  moriscos,  como  las  linternas  de  las  cate¬ 
drales  de  Zaragoza,  Teruel  y  Tarazona,  los  muros  de 
ladrillo  y  cerámica,  como  el  del  ábside  de  la  primera 
de  ellas,  y  las  torres  cuadrangulares  de  Calatayud, 
Daroca,  Teruel  y  Zaragoza. 

Mudéjar.  El  nombre  de  mudéjares  procede  de  la 
palabra  mudcjalat,  que  significa  sometido.  Dióse  i 
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ios  mahometanos  que  en  la  reconquista  cristiana  si¬ 
guieron  habitando  ciudades  y  campos,  conservando 
su  religión  y  muchos  de  sus  usos  y  costumbres.  Eran 
trabajadores  é  industriosos,  por  lo  que  se  hicieron  lu¬ 
gar  éntrelos  cristianos,y  usufructuaron, en  gran  parte, 
las  artes  de  la  construcción,  en  lo  po¬ 
pular  al  principio,  y  más  tarde  (si¬ 
glos  XIV  y  XV)  en  la  aristocrático  tam¬ 
bién.  La  arquitectura  de  los  mude¬ 
jares,  es  una  mezcla  de  la  cristiana  y 
de  la  mahometana,  en  muy  diver¬ 
so  grado.  Unas  veces  es  la  cristiana 
la  que  domina,  y  sólo  en  lo  decora¬ 
tivo  aparece  lo  mahometano;  otras 
sucede  lo  contrario,  como  en  los 
grandes  palacios  del  siglo  XIV  y  en 
ciertas  capillas,  cuya  forma  cúbica 
delata  el  origen  musulmán.  En  esta 
mezcla  sucede  que,  por  razón  natural, 
los  elementos  componentes  fueron  va¬ 
riando  según  los  que  dominaban  en 
cada  época;  y  así,  hubo  un  mudejar 
(siglo  XI )  en  que  lo  cristiano  es  as¬ 
turiano  ó  prcrrománico.  y  lo  maho¬ 
metano  es  del  estilo  de!  califato  (San 
Román  de  Toledo);  otro  (siglos  xn  y 
xiii)  roinánicoulmohadc  (Santiago  del 
Arrabal,  de  Toledo);  otro  (siglos  XIII 
y  XIV)  góticoalmohade  (palacio  de 
Tordesillas,  Valladolid);  otro,  que  es 
el  más  general  (siglos  xiv  y  xv),  gó- 
ticogranadino  ó  góticotoledano  (casa 
de  Mesa,  en  Toledo),  y  otro  (si¬ 
glo  xvi)  platerescogranadino  (palacio 
de  las  Dueñas,  en  Sevilla). 

La  cronología  del  estilo  es  la  si¬ 
guiente.  Los  comienzos,  según  algu¬ 
nos  arqueólogos,  están  en  el  siglo  IX, 
pues  ciertos  elementos  de  la  arquitec¬ 
tura  asturiana  (contrafuertes exterio¬ 
res,  arcos  de  herradura,  celosías,  al¬ 
menas  dentadas)  están  inspirados  en 
las  más  antiguasobras  mahometanas.  Más  claramente, 
en  el  X,  ya  sondaras  las  aportaciones  musulmanas  de 
los  muzárabes,  de  que  ya  se  ha  hablado.  Definitiva¬ 
mente,  ya  hay  arquitecturamudéjar  en  el  siglo  XII.  de 
la  que  son  ejemplares  ciertos  monumentos  de  Toledo 
y  de  Sahagún,  aunque  en  ellos  lo  mahometano  es  tími¬ 
do  todavía.  La  época  del  apogeo  era  el  siglo  XIV  v 
el  XV,  producido  por  la  moda  imperante  en  las  cortes 
de  Pedrc  1,  Juan  II  y  Enrique  IV,  que  impuso  trajes, 
costumbres  y  artes  moras,  dando  de  lado  ¡os  odi  rs  de 
raza  y  de  religión.  En  las  obras  de  estas  centurias  se 
funden  todos  los  esplendores  del  gótico,  con  las  fili¬ 
granas  de  lo  granadino.  La  esfumación  y  muerte  de 
la  arquitectura  mudéjar  entra  en  el  primer  cuarto  del 
siglo  xvl,  en  el  que  alcanza  las  formas  del  Renaci¬ 
miento. 

Amplia  y  hermosa  tloración  tiene  tn  España  la 
Arquitectura  mudéjar.  Las  regiones  donde  sus  obras 
se  emplazar  son  cuatro,  aunque  los  rasgos  caracte¬ 
rísticos  »e  extiendan  á  las  limítrofes:  Castilla  la  Vieja, 
Toledo  y  su  comarca,  Aragón  y  Andalucía.  EnCastilla 
la  Vieja,  el  mudejarismo  comienza,  en  el  siglo  XII.  á  le 
que  parece,  por  unainfluenciade  artistas  musulmanes, 
traídos  de  Cuenca  por  Alfonso  VIII;  á  lo  menos,  cier¬ 
tas  capillas  de  las  Huelgas  de  Burgos  y  su  historia  lo 
indican.  En  los  siglos  xiv  y  XV  es  una  importación 
toledanoandaluza  que  acaba  por  adquirir  carta  de 
naturaleza.  En  lo  religioso,  aquellas  capillas,  la  de 
la  Mejorada,  en  Olmedo  (Valladolid)  y  la  Dorada  en 
Santa  Clara  de  Tordesillas  (Vallad  >lid)  son  del  tipo 
cúbico,  muy  mahometano;  la  fachada  de  San  Pablo  en 
Peñafiel  (Valladolid),  San  Francisco  de  Sahagún 
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(León)  y  otros  edificios,  denotan  un  arte  de  ladrillo 
góticomorisco;  las  yeserías  de  los  sepulcros  de  Olmedo 
y  de  Cuellas,  son  interesantes  secuelas  de  los  atauri- 
ques  granadinos,  y  abundan  las  techumbres  de  ma¬ 
dera,  con  ejemplares  sobresalientes,  como  el  de  Santa 


Clara  de  Tordesillas  (acaso  el  mejor  de  España)  y  el 
de  Madrigal  de  las  Altas  Torres  (Avila)  y  mil  más.  En 
lo  civil,  queda  el  notabilísimo  palacio  de  Alfonso  XI 
en  Tordesillas  (Valladolid),  con  fachada,  vestíbulo, 
baños,  patio  y  salones,  en  el  de  Astudilio  (Palencia), 
más  modesto  y  derruido,  y  algo  de  la  fachada  del  de 
doña  María  de  Molina  en  Valladolid.  De  lo  que  no  hay 
sino  memorias  gráficas  es  de  las  magnificas  estancias 
del  alcázar  de  Segovia,  que  fueron  de  lo  más  esplén¬ 
dido  de  España.  En  lo  militar,  quedan  los  castillos 
de  ladrillo  de  Coca  (Segovia),  Medina  del  Campo  (Va¬ 
lladolid)  y  Arévalo  (Avila),  soberbias  y  típicas  obras 
de  un  arte  español,  sin  igual  en  el  mundo.  En  la  re¬ 
gión  de  Toledo  (mejor  diríamos,  del  Tajo),  la  arqui¬ 
tectura  mudéjar  es  de  abolengo,  por  la  gran  impor¬ 
tancia  de  los  moros,  respetados  después  de  la  recon¬ 
quista.  Son  notables  las  fachadas  y  torres  de  ladrille 
como  las  de  Illescas,  Santiago  en  Toledo,  Santiago  en 
Talavera  de  la  Reina,  San  Román  y  Santo  Tomé  en 
Toledo;  las  yeserías  de  las  sinagogas  de  la  Blanca  y  de 
Samuel  Levi  en  la  misma  ciudad,  de  dominante  arte 
mahometano,  en  contraposición  de  las  de  El  Oidor 
en  Alcalá  de  llenares,  y  de  la  de  la  catedral  de  Sigüen- 
za.  muy  góticas;  las  ricas  techumbres  de  alfarje,  de  la 
Madre  de  Dios  (destruida  hace  poco  tiempo),  San  Juan 
de  la  Penitencia  etc.,  en  Toledo. Dearquitectura  civil, 
la  región  tiene  varios  palacios  en  Toledo  (Fumalida, 
Avala,  Mesa,  Trastamara.  etc.),  el  de  Torrijos  (des¬ 
truido  ya),  y  el  importantísimo  del  Infantado, -que  se 
cita  ya  como  del  estilo  Isabel,  pero  cuyo  interior  le 
da  lugar  entre  las  obras  mudejares.  En  lo  militar,  la 
puerta  del  Sol  en  Toledo,  el  castillo  de  Escalona  (con 
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grandes  restos  del  palacio  de  don  Alvaro  de  Luna),  y 
el  San  Servando  en  Toledo,  han  de  notarse.  Como 
tránsito  entre  la  región  toledana  y  la  andaluza,  está 
Extremadura,  y  en  ella  un  monumento  capital:  el 
monasterio  de  Guadalupe,  cuyo  claustro  grande,  los 
restos  de  la  antigua  iglesia  (empotrados  en  la  actual) 
y  varios  edificios  adjuntos  (hospital  de  nobles,  humi¬ 
lladeros,  granjas)  son  de  un  arte  mudejar  de  ladrillo 
y  yeso,  cspecialisimo. 

En  Andalucia  la  arquitectura  mudéjar  es  también 
tradicional,  y  su  arraigo  no  es  sino  lógica  consecuencia 

de  la  secular  domi¬ 
nación  musulmana, 
y  como  ésta  varió 
tanto,  con  ¡guales 
fluctuaciones  vemos 
aquel  arte;califal  en 
la  Córdoba  del  si¬ 
glo  xit  1,  almohade 
en  Sevilla  y  Huelva 
del  xiv,  granadino, 
en  lo  sevillano  del 
XV  y  del  xvi.  Hay 
ejemplares  religio¬ 
sos,  de  sabor  aristo¬ 
crático,  como  la  ca¬ 
pilla  de  Trastamara 
en  la  Mezquita  de 
Córdoba;  pera  abun¬ 
da  más  lo  popular, 
en  una  numerosa  se¬ 
rie  de  iglesias  de 
Granada,  Córdoba, 
Sevilla  y  Huelva, 
con  portadas  curio¬ 
sas  de  ladrillo  esca- 
tilado  (Santiponce, 
Palos,  Niebla,  etc.), 
t  o  r  res  alminares 
(San  Marcos,  An- 
num  Santorum.etc., 
en  Sevilla),  y  te¬ 
chumbres  suntuosas 
(principalmente  en 
Granada).  Es,  sih 
embargo,  mucho 
más  notable  la  ar¬ 
quitectura  civil  mu- 
'.éjar  de  Sevilla,  el 
alcázar,  la  conocida 
obra  de  Pedro  I  y 
sus  sucesores,  de 
arte  granadino-tole¬ 
dano;  los  palacios  de 
los  duques  de  Alcalá 
(Casa  de  Pílalo)  y 
Alba  (de  las  Due¬ 
ñas)  y  las  casas  de 
la  calle  de  Abades, 
y  otras  de  estilo  ya 
mezclado  con  el  pla¬ 
teresco.  Más  humil¬ 
des,  son  dignas  de 
estudio  las  modestas 
casitas  burguesas  de 
los  moriscos,  de  Gra¬ 
nada,  con  patio  de 
dos  galerías,  tarbeas, 
miradores,  etc.,  etc., 
en  muchas  de  las 
cuales  no  es  fácil  separar  lo  castizamente  mahome¬ 
tano,  dt  lo  morisco.  Y  algo  análogo  pasa  con  la  ar¬ 
quitectura  militar  de  la  región:  castillos  de  Alcalá  de 
■Guadaira,  de  Niebla,  de  Alir.odóvar. 


En  Aragón  hay  una  arquitectura  mudéjar  brillan¬ 
te,  por  el  uso  de  las  filigranas,  en  el  ladrillo,  y  de  las 
cerámicas  esmaltadas.  Tuvo  gran  desarrollo  y  dura¬ 
ción,  por  haber  sido  el  país  donde  los  mudéjares 
arraigaron  más  hasta  muy  entrado  el  siglo  XVI. 

B.  —  Estilos  mahometanos 
a)  Primer  periodo  (siglos  VIII  al  x).  A  pesar  de  los 
numerosos  y  antiguos  estudios  sobre  la  Arquitectura 
mahometana  (ó  árabe,  como  generalmente  se  la  denp- 
mina),  hasta  tiempos  recientísimos  no  han  empezado 
á  despejarse  las  nubes  que  la  envuelven,  y,  á  pesar  de 
este  avance,  hay  muchos  puntos  que  todavía  no  se 
vislumbran  con  claridad,  pues  las  historias  son  obscu¬ 
ras  y  los  monumentos  escasean.  Con  reservas,  pues, 
debe  tratarse  el  tema,  apuntando  lo  que  hasta  el  dia 
parece  más  autorizado.  Sabido  es  que  los  mahometa¬ 
nos,  tras  varias  incursiones,  se  adueñaron  de  la  Penín¬ 
sula  el  año  713,  después  de  la  batalla  de  Segoyuela. 
Eran  los  invasores  gentes  esencialmente  guerreras;  y 
si  entre  ellas  habla  algunos  sabios  (literatos  principal¬ 
mente)  de  la  más  alta  nobleza  del  desierto  arábigo, 
faltaban  por  completo  los  cultivadores  de  las  arles 
plásticas.  De  modo  que,  cuando  pasados  los  furores  de 
la  conquista  (rapidísima,  como  se  sabe),  pensaion  en 
establecerse  por  modo  permanente  y  sedentario,  hu¬ 
bieron  de  utilizar  los  numerosos  y  buenos  edificios 
romanos  y  visigodos  que  España  conservaba;  y  para 
reformarlos,  adoptarlos  á  sus  necesidades,  6  levanlir 
algunos  nuevos,  necesariamente  utilizaron  artistas 
indígenas.  Con  todo  lo  cual  y  con  el  aprovechamiento 
para  su  arquitectura  de  los  restos  de  la  de  roma¬ 
nos  y  visigodos,  resultó  un  primer  periodo  de  arte 
hispano-mahometano,  que  es  esencialmente  tradicio- 
hal  español,  en  el  que  los  elementos  son  romanos 
y  visigodos,  y  sólo  ciertas  agrupaciones  denuncian  el 
espíritu  y  las  necesidades  musulmanas.  Dura  este  pri¬ 
mer  periodo,  que  pudiera  llamarse  mahometano-indi- 
geno  desde  la  invasión  (713),  ó,  mejor  aún,  desde  el 
establecimiento  del  califato  de  Córdoba  (755)  hasta  el 
reinado  de  Abderrahmán  11  (822-852).  De  lo  más  an¬ 
tiguo  de  este  periodo  nos  faltan  datos  y  monumentos. 
Algunos  arqueólogos  pretenden  que  son  de  esa  obs¬ 
cura  época  el  puente  de  Pinos  (Granada),  aun  existente 
aunque  muy  reformado,  con  arcos  de  herradura,  aun¬ 
que  también  pudiera  ser  visigodo;  la  puerta  de  Sevi¬ 
lla,  en  Córdoba,  con  dos  arcos,  al  modo  romano  y  vi¬ 
sigodo  (como  uno  conservado  en  Mérida),  y  algunos 
murallones  de  la  alcazaba  de  Granada.  Añádanse  al¬ 
gunas  noticias  vagas  de  un  puente  en  Córdoba,  y  de 
las  mezquitas  de  Zaragoza  y  de  Elvira  (Granada).  Le 
la  época  primera  del  califato  nos  queda  el  más  in¬ 
signe  monumento  del  mundo  musulmán:  la  parte  pri¬ 
mera  de  la  mezquita  de  Córdoba,  hecha  por  Abde¬ 
rrahmán  1  en  785  ( V.  CÓRDOBA.  La  mezquita  y  catedral j. 
Con  Abderrahmán  II  se  produce  un  cambio.  Era  el 
califa  pomposo  y  magnifico,  y  atrajo  á  su  alrededor  li¬ 
teratos,  artistas  y  mercaderes  de  Siria,  Egipto  y  Ara¬ 
bia.  Por  su  influjo  España  se  orientalizó  muy  inten¬ 
samente,  ya  que  no  en  absoluto,  como  se  pretende,  ol¬ 
vidando  el  fondo  inextinguible  indígena  y  latino  del 
que  tantas  pruebas  van  aduciendo  los  más  recientes 
estudios  de  eminentes  arabistas.  La  obra  arquitectó¬ 
nica  de  Abderrahmán  II  es  poco  conocida,  excepto  su 
ampliación  de  la  mezquita  de  Córdoba.  C omprendtó  e! 
alargamiento  (once  tramos  ó  intercolumnios)  hada  el 
Sur,  de  las  once  naves  primitivas.  El  sistema  general 
es  idéntico  al  antiguo;  mas  como  vano  habla  elemento! 
romanos  y  visigodos  aprovechables,  se  hacen  nuevos, 
y  en  ellos  se  ve  ya  un  arte  oriental,  importado,  más 
nimio  y  detallista.  Conocemos  también  menciones 
de!  palacio  de!  gobernador  y  de  la  puerta  de  la  Noria, 
en  Córdoba,  que  alaban  los  cronistas  como  única  en 
el  mundo;  de  la  alcazaba  de  Mérida;  de  pinturas  y  re- 
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licves  en  Elvira  (Granada),  de  estilo  oriental.  Poco  ó  ]  hecha  en  un  estilo  bastante  tosco.  Alpinos  arcos  son, 
nada,  en  resumen,  para  estudiar  los  caracteres  de  la  |  por  necesidad,  apuntados,  primeros  conocidos  de  esta 
arquitectura  hispanomahometana  en  el  siglo  IX.  Del  x  1  forma.  1.a  casa  de  campo  de  Almanmr,  en  las  cerca- 


tampoco  conocemos  mucho;  lo  más  importante  (y  lo 
será  considerablemente)  es  el  palacio 
de  Medina- Azzahra.  V.  Medina-  Az- 
zaiira. 

Al  caminar  á  su  fin  el  siglo  x,  el 
califato  de  Alhacam  II  (961-U76),  to¬ 
davía  orientaliza  más  la  LspaSa  mu¬ 
sulmana.  En  la  arquitectura,  el  in¬ 
flujo  de  Siria,  de  Armenia,  de  Me- 
sopotamia,  se  manifiestan  en  la  apa 
rición  y  desarrollo  de  elementos,  for¬ 
mas  v  ornatos  nuevos,  originarios  de 
aquellos  países:  los  arcos  entrecruza¬ 
dos,  lobulados,  las  bóvedas  gallona¬ 
das  (procedentes  de  las  conchas);  las 
de  nervios  resaltados,  dejando  un  0]0 
central  (que,  como  sistema,  consti¬ 
tuyen  un  avance  sobre  las  de  cruce¬ 
ría  cristianoojivales);  los  frisos  de  ar¬ 
cos  enlazados  (tema  vulgarizado  en 
el  siglo  XI,  más  tarde  en  la  arquitec¬ 
tura  almohade  del  xtl,  y  luego  en  la 
mudéjar  del  xiv  y  del  xv);  las  celo¬ 
sías  de  trazados  geométricos  (base  del 
lato  ó  combinación  de  polígonos);  la 
ornamentación  plana,  sobre  motivos 
exclusivamente  vegetales,  etc.,  etc.  Con  todo  ello,  la 
arquitectura  mahoinctanoespañola  del  siglo  x  adqui¬ 
rió  un  gran  lujo  á  lo  orient  al,  constituyendo  algo  apar¬ 
te.  inusitado  en  la  civilización  europea,  cuyo  arte 
cristiano  estaba  por  entont  es  en  los  principios  de  su 
desarrollo.  Dos  monumentos  de  esta  época  lo  prueban: 
el  uno,  civil,  es  el  palacio  de  Medina- Azzahra,  con¬ 
cluido  por  Alha-am  II;  el  otro,  religioso,  es  la  parte 
adicionada  al  Sur,  en  la  mezquita  de  Córdoba.  Con 
Almanzor  (final  del  siglo  x)  el  arte  hispanomahome- 


C ¡austro  Je  la  Catedral  de  Burgos 

taño  del  primer  periodo  comienza  su  decadencia.  La 
arquitectura  repite  los  temas  anteriores,  sin  nada  nue¬ 
vo.  La  parte  añadida  hacia  el  Este  (ocho  naves)  por  el 
ministro  de  Hixem  I  ro  es  sino  una  copia  de  las  otras, 


nías  de  Córdoba  (Muniat- Alamiriya),  al  presente  en 


Catedral  de  Guadix 

descubrimiento  y  estudio,  es  una  construcción  mitad 
palaciana  y  mitad  agrícola,  y  también  mitad  suntuosa 
y  mitad  ordinaria.  Exactamente  á  aquella  misma  dis¬ 
posición  del  edificio  central  del  palacio  cordobés,  per¬ 
tenece  el  llamado  de  Galiana,  en  los  alrededores  de 
Toledo,  tenido  por  obra  mudéjar  del  siglo  xiv  por  la 
mayoría  de  los  historiadores  déla  ciudad, reivindicado 
hoy  para  la  arquitectura  mahometana, 'aunque  con 
cronología  incierta.  Lo  que  es  seguro  es  que  pertenece 
y  afirma  ese  tipo  oriental  aglomerado,  en  el  corte 
hispano. 

b)  Segando  periodo.  Comenzaba  el  siglo  XI  cuan¬ 
do  el  califato  de  Córdoba  cala  en  ruinas.  Surgen  enton¬ 
ces  los  reinos  de  tai/as  (tribus):  Toledo,  Sevilla,  Mála¬ 
ga,  Zaragoza,  Granada,  Almería...  y  surgen  al  par  las 
artes  locales.  La  arquitectura  de  este  periodo  se  nos 
aparece  algo  caótica:  los  ejemplares  existentes  no  nos 
permiten  formar  una  idea  del  desarrollo  metódico.  La 
parte  mahometana  de  la  mezquita  de  Bib-el-Mardom 
(el  Cristo  de  la  Luz,  hoy),  la  de  las  Tornerías  (que  algún 
arqueólogo  supone  palacic)  y  las  partes  inferiores  de 
la  puerta  vieja  de  Bisagra  (las  tres  en  Toledo),  son  de 
un  estilo  que  demuestra  la  prosecución  del  del  califato, 
con  el  uso  de  columnas,  arcos  de  herradura  de  medio 
punto,  bóvedas  gallonadas  y  de  nervios,  arcos  lobula¬ 
dos,  etc.,  etc.  En  Zaragoza,  además  de  algún  monu¬ 
mento  del  que  tenemos  noticias  por  Almakari  (el  pa¬ 
lacio  de  Almoktadir),  conocemos  el  palacio  campestre 
de  la  Aljaferia  [V.  Aljafería  (Castillo  de  la)].  La 
arquitectura  de  este  palacio  parece  darnos  un  enlace 
entre  el  califal  de  Córdoba  y  el  almohade  de  Sevilla; 
pero  con  mucho  de  personal  y  regional,  que  hace  difícil 
encasillarlo  en  un  cuadro  metódico  de  la  arquitectura 
mahometana. 

Preténdese  por  sus  más  modernos  historiadores  que 
á  esta  época  y  á  este  período  histórico  de  los  musulma¬ 
nes  españoles  pertenece  la  aparición  en  Toledo  de  la 
arquitectura  de  ladrillo,  traída  de  Siria,  donde  exis¬ 
ten  edificios  que  parecen  ser  los  modelos.  Dícese  tam¬ 
bién  que  toda  la  española  cristiana  románica  y  gótica 
en  ese  material,  deriva  de  ese  arte  mahometano-tole¬ 
dano.  El  asunto  no  está  aun  bien  estudiado.  Aquella 
afirmación  podrá  ser  cierta,  aunque  habrá  de  tenerse 
en  cuenta  que  mucho  tiempo  antes  se  conocían  en  Cór¬ 
doba  los  mozárabes  matarifes  (obreros  en  ladrillo),  ds 


1 


<252 


ESPAÑA 


cuyas  manos  salieron  muchas  obras  de  ese  material 
(como  la  vieja  iglesia  de  Sahagún,  de  hacia  el  año  880). 
Es  depir,  que  había  en  España,  desde  los  tiempos  ro¬ 
manos  por  lo  menos,  una  arquitectura  de  ladrillo,  im¬ 
puesta  por  las  condiciones  materiales  de  muchas  regio- 
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nes.  De  modo  que  sin  negar  la  posible  influencia  siria 
del  siglo  XI/  no  ha  de  considerarse  como  base  de  esa 
arquitectura  tan  española.  Acaso  la  influencia  citada 
quede  reducida  á  ciertos  temas,  como  son  los  arcos 
entrecruzados  y  algunos  otros,  que  luego  pasaron  á 
las  artes  almohade  y  mudejar. 

c)  Tcrcerperioáo.  Sobreviene  al  finalizar  el  siglo  XI 
la  invasión  de  los  almorávides,  y  España  se  convierte 
en  provincia  de  Africa.  Artísticamente,  se  repite  el 
hecho  de  siempre;  la  civilización  andaluza  era  superior 
á  la  africana,  y  el  pueblo  invasor  se  doblega  al  invadi¬ 
do.  Asi,  la  arquitectura  de  Marruecos,  de  Rabat,  de 
Tremecén,  etc.,  etc.,  es  la  andaluza.  Y  como  en  España 
no  hay  monumentos  almorávides,  es  en  aquéllos  donde 
hay  que  estudiar  los  caracteres  de  nuestro  arte  maho¬ 
metano  del  siglo  XII.  La  mezquita  deTremecen  (segun¬ 
do  cuarto  de  dicho  siglo)  es  de  estilo  cordobés,  pero 
más  fino,  elegante  y  decorado:  tiere  arcos  de  herradura 
de  medio  punto,  muy'ornamentados;  bóvedas  de  ner¬ 
vios  con  caireles  (colgantes);  trompas  muy  subdividi¬ 
das,  á  modo  de  mozárabes  (estalactitas)  rudimentarias. 
La  Kutubia,  en  la  ciudad  de  Marruecos  (1126),  tiene 
una  torre  que  parece  el  modelo  de  la  Giralda  de  Sevi¬ 
lla.  En  resumen,  la  arquitectura  almoravide  española 
(la  andaluza  especialmente)  debió  ser  un  renacimiento 
afinado  de  la  cordobesa  del  califato  en  el  siglo  X,  es 
decir,  cosa  española  evolutiva,  y  no  africana,  como  se 
pretendía  antes.  Con  la  invasión  de  los  almohades  (se¬ 
gunda  mitad  del  XII)  aquel  hecho  político  persiste  y, 
por  consecuencia,  el  artístico.  De  este  periodo  posee¬ 
mos  algunos  monumentos:  la  Giralda,  la  Torre  del  Oro 
y  el  palacio  del  Yeso  y  algunas  torres  de  mezquita, 
en  Sevilla;  el  recinto  de  Niebla  (Uuclva),  y  algún  otro. 
La  arquitectura  evoluciona;  los  temas  cordobeses  se 
compenetran  con  los  toledanos;  el  arte  de  ladrillo  se 
generaliza  y  complica;  apurccen  los  arcos  de  herradura 
apuntados  (muy  típicos  de  lo  español-mahometano); 
los  arcos  entrecruzados  se  empequeñecen  y  multipli¬ 
can  hasta  formar  una  red;  el  mozárabe  (estalactita), 


quizá  de  origen  persa,  se  hace  frecuente,  primero  eo 
piedra  ó  yeso,  después  en  madera.  La  Giralda,  el  prin¬ 
cipal  monumento  del  estilo.  Como  es  muy  sabido,  es 
el  alminar  de  la  mezquita  sevillana.  V.  Sevilla. 

d)  Cuarto  periodo.  En  el  siglo  XII¡,  la  reconquista 
cristiana  de  Murcia  y  Andalucía  deja  reducidos  los  do¬ 
minios  musulmanes  al  reino  de  Granada;  en  él  hay  que 
buscar  el  arte.  Mas  por  ser  tan  escasísimos  los  monu¬ 
mentos  almohades  que  establecerían  la  transición,  re¬ 
sulta  que  la  arquitectura  granadina  parece  hoy  como 
un  arte  bruscamente  nacido,  desconcertante  para  el 
historiador.  En  su  duración  de  trescientos  años  debió 
de  sufrir  varias  transformaciones,  la  mayoría  de  las 
cuales  nos  son  desconocidas.  Para  el  estudio  de  los 
caracteres  de  la  arquitectura  granadina,  V.  los  ar¬ 
tículos  Alhambra  y  Granada. 

2.  —  Edad  Moderna 
A. — El  Renacimiento  plateresco 

Muy  sabido  es  que  el  Renacimiento  es  aquel  periodo 
en  el  cual  la  Arquitectura  (como  todas  las  Artes)  volvió 
los  ojos  á  la  civilización  clásica,  adoptando  las  formas 
de  la  griega  y  romana  y  olvidando  (ó  pretendiéndolo 
al  menos)  cuanto  la  Edad  Media  había  creado.  Fué  un 
movimiento  revolucionario  nacido  en  Italia  en  el  si¬ 
glo  xill,  aunque  no  desarrollado  hasta  el  XV  y  el  xvi, 
en  los  cuales  se  transmitió  á  toda  Europa.  A  Espa¬ 
ña  vino  por  moda.  Al  morir  el  siglo  XV,  la  arquitec¬ 
tura  española  seguía  agregada  á  la  gótica,  ya  en  su 
variedad  extranjeriza  flameante,  ya  en  la  nacional 
Isabel.  En  esos  estilos  se  elevaban  las  iglesias  prin¬ 
cipales  y  los  palacios  suntuosos,  que  pedían  de  con¬ 
suno  aquella  apoteosis  de  la  grandeza  nacional,  en  los 
días  de  la  unidad  del  territorio,  del  descubrimiento  de 
América  y  de  las  empresas  militares  y  diplomáticas 
de  Italia.  Nada,  pues,  solicitaba  un  cambio  de  estilo. 
Mas  el  Renacimiento  era  un  movimiento  tan  colosal» 
alcanzaba  á  tantos  aspectos  de  la  sociedad,  que,  al  ñn, 
se  hizo  lugar  en  España.  Fué  esto,  en  cuanto  á  la  Ar¬ 
quitectura,  en  fecha  que  no  está  muy  averiguada,  aun¬ 
que  ahora  comienza  á  poderse  fijar.  Tímidamente  se 
esboza  en  relieves  v  pinturas  de  hacia  1480.  Clara¬ 
mente,  en  il  Colegio  de  Santa  Cruz,  de  Valladolid,  co¬ 
menzado  hacia  1484,  en  estilo  gótico  y  acabado  entre 
1491  y  1494  en  Renacimiento.  De  1500  ya  tenemos  un 
edificio  concebido  en  ese  estile,  aunque  nada  puro:  el 
palacio  de  los  duques  de  Medinaceli  ,cn  Cogolludo  (Gua- 
dalajara).  De  1504  á  1510  es  el  Hospital  de  Mendoza, 
en  Toledo,  también  muy  impuro.  A  poco  se  extiende 
por  toda  España.  Responde  la  expansión  á  dos  fuen¬ 
tes:  la  una,  pura,  es  la  importación  directa  de  artistas 
italianos  y  de  elementos  labrados  en  la  misma  nación- 
cuna  del  estilo,  y  de  ella  tenemos  pruebas  en  el  palaco 
del  embajador  Vieh,  en  Valencia  (restos  en  el  Musei 
provincial),  de  hacia  1507,  y  en  el  castillo  de  La  Cala¬ 
horra  (Granada),  obra  en  parte  traída  ya  labrada,  de 
Italia,  en  1510,  y  en  partehcchaen  el  sitie  por  artistas 
italianos,  de  1510  á  1512.  La  otra  fuente,  menos  pura, 
pero  más  nacional,  es  la  que  mana  del  conocimiento 
adquirido  por  maestros  españoles  del  estilo  italiana, 
mezclado  con  el  fondo  gótico-mudéjar  nacional,  que 
produjo  monumentos  como  los  citados  de  Cogolludo 
y  Toledo,  y  á  la  postre  ese  estilo  pintoresco  conocido 
en  nuestra  historia  con  el  título  de  plateresco.  Implan¬ 
tado  el  Renacimiento,  actuó  hasta  el  siglo  xvm  in¬ 
clusive,  sin  interrupción,  pero  con  variantes  radíenle-, 
ya  en  cuanto  á  su  desarrollo  regional,  ya  en  cuanto  a 
¡as  formas.  En  estos  conceptos  hay  que  advertir  que 
la  unificación  de  las  monarquías  españolas  y  la  gene¬ 
ralidad  del  movimiento  borró  los  grupos  geográltct» 
que  tan  potentes  se  habían  desarrollado  en  la  Edad 
Media;  no  obstante,  puede  señalarse  un  menor  des 
arrollo  del  plateresco  en  Galicia  y  en  Cataluña,  en  el 
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siglo  xvi;  un  mayor  purismo  del  herreriano,  en  Casti¬ 
lla,  en  el  xvil,  y  un  enorme  incremento  del  barroco, 
en  Galicia,  en  el  XVIII.  Pertenece  á  la  primera  mitad 
del  siglo  xvil  la  primitiva  etapa  del  llamado  en  Espa¬ 
ña  Renacimiento  plateresco.  Son  sus  caracteres  muv 
conocidos,  la  decoración  profusa,  con  el  empleo  de  los 
órdenes  clásicos,  pero  empequeñecidos,  impuros  y  ca¬ 
prichosos,  cuajados  de  filigranas,  gro¬ 
tescos,  relieves  fantásticos  y  hojaras¬ 
cas.  La  fuente  inspiradora  parece  ser, 
dentro  del  fondo  común  italiano,  la  es¬ 
cuela  florentina  y  la  lombarda.  En 
aquellas  obras  importadas  que  se  cita¬ 
ron  (palacio  de  Vich,en  Va!encia;cas- 
tillo  de  la  Calahorra,  en  Guadix),  esas 
escuelas  tienen  gran  pureza;  mas  bien 
pronto  en  manos  de  artistas  españoles 
adquirió  el  estilo  una  virilidad,  una 
fuerza  de  claroscuro  y  una  riqueza, 
que  denuncian  la  influencia  del  Isabel . 

En  lo  religioso  se  da  el  caso,  digno  de 
atención,  de  que  las  disposiciones  y  las 
estructuras  siguen  siendo  las  góticas, 
y  sólo  la  envoltura,  la  decoración  (mal 
enlazada  con  el  edificio)  es  del  Rena¬ 
cimiento.  En  lo  civil  se  manifiesta  algo 
más  la  corriente  italiana,  en  la  totali¬ 
dad.  en  la  desaparición  de  los  elemen¬ 
tos  defensivos  en  los  palacios  y  en  el 
uso  de  algunos  elementos  conocida¬ 
mente  italianos  (palacio  de  Cogolludo, 

Guadalajara).  Subsisten,  no  obstante,  los  españoles, 
transformados  (torres  del  palacio  de  Monterrey,  en 
Salamanca*  V  del  de  los  Golfines,  en  Cáceres;  escale¬ 
ra  de  la  casa  de  los  Dalmases,  en  Barcelona;  gale¬ 
rías  de  las  casas  aragonesas,  etc.,  etc.).  La  segunda 
etapa  del  plateresco  ocupa  todo  el  reinado  de  Car¬ 
los  V.  La  caracterizan,  en  las  disposiciones,  las  mismas 
del  periodo  anterior;  en  lo  constructivo,  la  tendencia 
al  modo  romano  (por  masas),  y  en  lo  decorativo,  el  uso 
de  los  órdenes  gigantes,  de  innegable  grandiosidad,  y 
la  limitación  de  los  grotescos  y  fantasías,  á  empla¬ 
zamientos  determinados  y,  al  fin,  desaparecen.  Esta 
purificación  del  plateresco  parece  inspirada  por  obras 
y  por  artistas  directamente  italianizados,  en  la  época 
del  mayor  clasicismo  de  Bramante,  Palladio  y  Vigno- 
h.  Sirvan  de  ejemplos  el  patio  del  Alcázar  de  Toledo, 
que  responde  á  los  datos  del  de  la  Calahorra,  pero  más 
puramente  clásico  y,  sobre  todo,  el  palacio  del  empera¬ 
dor,  en  Granada,  versión  española  de  los  mejores  mo¬ 
delos  de  Italia.  Los  monumentos  de  esas  dos  etapas  del 
plateresco  abundan  y  son  importantísimos,  por  haber 
sido  la  época  del  engrandecimiento  y  poderío  de  Es¬ 
paña.  La  arquitectura  religiosa  tuvo  su  desarrollo 
principal  en  las  fundaciones  particulares,  per  cuanto 
las  grandes  catedrales  del  país  estaban  ya  hechas,  coi 
excepción  de  las  de  la  Andalucía  reconquistada  en  el 
siglo  xv.  Son  las  dos  más  insignes  la  de  Granada,  he¬ 
cha  por  Diego  de’Siloe,  sobre  una  cimentación  gótica 
de  Enrique  Egas,  y  la  de  Málaga  (acaso  del  mismo 
Siloe).  La  de  Jaén,  la  de  Guadix  (menos  purista), 
San  Salvador  de  Ubeda,  la  Colegial  de  Ronda,  y 
San  Jerónimo  de  Granada,  son  ejemplos  de  ese  pla¬ 
teresco  andaluz,  uno  de  los  más  importantes  de  Es¬ 
paña  (en  lo  religioso),  al  lado  del  cual  puede  ponerse 
también  el  de  ciertas  obras  castellanas,  menos  puras, 
como  La  Vid  (Burg..s).  el  crucero  de  la  catedral  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Sari  Esteban  de  Sala¬ 
manca,  etc.,  etc.  En  lo  militar,  el  castillo  v  la  muralla 
desaparecen,  inútiles  ambos,  por  las  condiciones  his¬ 
tóricas  y  sociales  de  la  época.  Quedan  algunas  puertas 
de  ciudades,  convertidas  en  arcos  de  triunfo,  como  la 
nueva  Bisagra  en  Toledo  y  la  de  Santa  María  en  Bur¬ 
gos.  En  lo  ci-'l  es  donde  la  arquitectura  de  los  tiempos 


que  reseñamos  luvo  un  desarrollo  no  conocido  hasta 
entonces.  El  modelo  es  siempre  el  palacio,  sea  cual¬ 
quiera  el  destino  del  edificio;  hospitales  (el  de  Santia¬ 
go,  en  Ubeda),  cárceles  (la  de  Baeza),  ayuntamientos 
(el  de  Sevilla),  universidades  (la  de  Alcalá),  colegios  (el 
de  los  Irlandeses,  en  Salamanca),  etc.,  etc.  Por  excep¬ 
ción  hay  algún  edificio  con  forma  privativa;  por  ejem¬ 


plo,  los  hospitales  de  planta  de  cruz,  de  Enrique  Egas, 
como  el  de  Santa  Cruz  de  Toledo;  la  lonja,  de  forma 
de  salón,  tradicional  de  la  Edad  Media,  como  la  de 
Zaragoza;  la  casa  comunal,  en  una  torre,  de  análoga 
tradición,  como  la  de  Burgos.  La  residencia  señorial  se 
hace  urbana, ■'levantándose  palacios  suntuosos,  ya  re¬ 
gios,  como  el  de  Carlos  V'  en  Granada  (extraña  con¬ 
cepción  de  patio  circular),  ya  episcopales,  como  el  de 
Alcalá  de  Henares;  ya  de  grandes  señores,  como  los 
que  aun  llenan  Salamanca,  Avila,  Segovia,  Burgos. 
Ubeda,  Baeza,  Cáceres,  León  y  muchas  más  ciudades 
españolas.  Unos  conservan  aún  cierto  aire  defensivo 
(el  de  la  Torre,  en  Avila),  otros  se  italianizan  por  com¬ 
pleto  (el  de  Saldameta,  Burgos),  otros  conservan  la 
tradición  mudejar  (el  de  las  Dueñas,  en  Sevilla),  otros 
no  olvidan  los  elementos  españolisimos  (el  de  los  Guz- 
manes,  en  León).  Es  también  característico  de  este 
tiempo  y  de  esta  arquitectura  la  conversión  en  palacio 
de  los  pocos  castillos  subsistentes,  haciendo  patios,  sa¬ 
lones  y  portadas,  de  lo  que  son  buenos  ejemplos  el  al¬ 
cázar  de  Toledo,  el  castillo  de  Cuéllar  (Segovia),  etc. 
V.  Plateresco  y  Renacimiento. 

B.  —  Herreriano 

Con  grandiosidad  y  progresivamente  se  iba  desarro¬ 
llando  en  España  esa  arquitectura,  llena  de  purismo  y, 
al  mismo  tiempo,  de  imaginación,  ganando  rápidamen¬ 
te  una  cima  que  prometía  ser  excelsa,  cuando  sobrevi¬ 
nieron  Felipe  II  y  Juan  de  Herrera.  Sus  temperamen¬ 
tos  se  compenetraban:  si  el  autoritarismo  del  rey  se 
impuso  al  mundo  entero,  el  del  arquitecto  cambió  com¬ 
pletamente  aquella  marcha  del  Arte  peninsular.  Era 
más  científico  que  artista,  más  constructor  técnicoque 
decorador  imaginativo.  Y  asi,  el  estilo  á  que  dió  su 
forma,  y  que  lleva  su  nombre,  no  es  la  evolución  lógica 
del  anterior,  sino  algo  personal,  forzado,  aplastante. 
El  concepto  es  magnifico:  el  dominio  de  la  linea  recta 
v  de  la  superficie  plana,  de  la  masa  y  de  la  proporción. 
Por  él,  sus  obras  son  grandiosas.  Pero  nada  las  dulci¬ 
fica  y  anima:  hielan  el  espíritu.  Y  como  estos  son  los 
rasgos  históricos  de  la  España  de  Felipe  II,  ¿cómo 
dudar  que  la  arquitectura  de  Herrera  tiene  un  lugar 
propio,  característico,  en  nuestro  desarrollo  artístico? 
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Fué  factor  de  ella  la  potente  personalidad  de  Herrera. 
Vivió  de  1530  á  1507;  fué  soldado  en  Flandes  y  en 
Italia,  aposentador  del  rey,  matemático  y  arquitecto. 
En  1567  le  encargó  Felipe  II  la  obra  de  El  Escorial,  que 
había  comenzado  Juan  B.  de  Toledo  en  1563.  En  1584 
se  terminaba  el  gigantesco  monumento.  En  otro  lugar 
de  esta  Enciclopedia  (V.  Escorial),  queda  histo¬ 
riado  y  descrito;  aquí  sólo  corresponde  citar  su  impor¬ 
tancia  en  la  Historia  general,  como  jalón  expresivo  de 
una  época  y  de  una  personalidad.  Los  que  prosiguieron 
el  estilo  (Francisco  Mora,  Juan  Gómez  de  Mora...) 
acertaron  á  continuar  la  sequedad,  pero  no  la  grande¬ 
za;  sirvan  de  ejemplo  la  iglesia  de  Uclés  (de  Mora)  y  la 
Encarnación  de  Madrid,  los  palacios  de  Uceda,  en  Ma¬ 
drid,  y  Lerma,  en  esta  villa  (Burgos).  Y  de  más  en 
más  fué  empequeñeciéndose  la  manera  hcrreriana, 
en  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV.  Después, 
se  alteró,  se  hinchó,  si  vale  la  palabra,  lenta,  insensi¬ 
blemente,  Reinaba  I-’eli pe  I V  cuando  fueron  surgiendo 
ciertas  licencias  artísticas,  adosadas,  como  al  acaso, 
en  las  obras  de  estila  herreriano:  las  ampulosidades  del 
Panteón  de  los  Reyes,  de  El  Escorial;  las  cartelas  de 
los  patios  de  la  Cárcel  de  Corte,  de  Madrid;  los  escudos 
del  Colegio  de  la  Compañía,  en  Salamanca...  En  1643 
Alonso  Cano  erigía,  para  la  entrada  de  la  reina  Ana  de 
Austria  en  la  corte,  un  arco  de  triunfo  que  se  salla 
de  todo  lo  conocido.  Era  el  estilo  barroco  que  surgía. 
Tiaianlo  de  Italia  artistas  y  grabados,  pero  bien  pre¬ 
parado  encontraba  el  suelo  español,  por  las  muchas 
obras  subsistentes  del  plateresco.  Como  éste,  era  el 
barroco  un  arte  nada  constructivo,  pero  eminentemen¬ 
te  decorativo,  aparatoso  y  superficial.  I.leva  en  Espa¬ 
ña  un  nombre:  churriguetismo,  del  apellido  de  José 
Churriguera,  su  más  célebre  cultivador,  pero  es  bien 
sabido  que  ni  fué  el  mayor  ni  el  más  desentrenado. 

C.  —  Barroco 

Ocupa  la  Arquitectura  churrigueresca  una  época  que 
se  extiende  desde  el  reinado  de  Carlos  II  hasta  el  de 
Felipe  V,  ambos  inclusive,  aunque  antes  de  aquél,  y 
después  de  éste,  haya  obras  de  transición  naciente  y 
decadrnte.  Su  estilo  es  el  triunfo  de  la  fantasía  sobre 
lo  ra  ional  arquitectónico:  los  elementos  desobedecen 
toda  ley  de  función  y  de  material;  las  líneas  se  retuer 
cen,  los  ornatos  lo  visten  todo,  ocultando  lo  construc¬ 
tivo;  las  imitaciones  de  telas,  conchas,  pieles,  flores, 
nubes,  etc.,  etc.,  dominan  sobre  la  molduración  deco¬ 
rativa.  No  tiene  el  churriguerismo  español  la  grandeza 
de  las  hechuras  de  Bernini,  ni  la  gracia  imponderable 
del  rococo  francés.  Y  así  como  en  la  transición  nacien¬ 
te,  en  los  días  de  Felipe  I V,  la  arquitectura  se  fué  hin¬ 
chando  con  ampulosidades  italianas,  en  los  de  la  deca¬ 
dencia,  de  Fernando  VI,  se  afinó  con  las  aportaciones 
del  Luis  XV  francés,  creándose  una  modalidad  espe¬ 
cial  del  barroco  español.  El  estudio  de  las  variantes  y 
de  la  cronología  del  estilo  debe  hacerse  acompañado 
del  de  la  Geografía,  pues  tienen  unión  íntima.  En  Ma¬ 
drid,  de  los  días  de  Carlos  III  casi  todo,  hay  un  grupo 
especialisi mámente  manifestado  en  las  portadas  de  pa¬ 
lacios  que.  á  modo  de  retablos,  ocupan  toda  la  altura 
de  las  fachadas  y  tiene  acentuadas  molduras  y  recarga- 
miento  de  flores,  paños  y  angelotes.  Y  como  el  material 
del  país  (piedra  granítica)  no  permite  finuras,  todo  re¬ 
sulta  grueso,  y  algo  rudo  en  el  detalle.  Las  pinturas  de 
la  iglesia  de  Santa  Cruz,  del  Hospital  de  Montserrat  y 
del  palacio  de  Oñate  (las  tres  derribadas  ya),  del  Hos¬ 
picio,  del  cuartel  del  Conde-Duque,  de  las  casas  de  Pe¬ 
rales,  Miradores  y  otras:  la  fuente  de  Antón  Martín 
(hov  en  el  Parque  del  Oeste),  etc.,  etc.,  son  de  este  gru¬ 
po  (V.  Barroco,  Arquil.).  A  él  pertenece  toda  la  obra 
de  Churriguera  en  Madrid  y  en  Salamanca,  con  la  de 
Donoso  v  Ribera,  y  también,  con  la  diferencia  del  rico 
material,  la  de  Tomé  en  Toledo,  la  más  personal  de  to¬ 
das.  En  Andalucía  hay  otro  grupo  que  alcanza  hasta  el 


siglo  xvill.  En  Granada,  el  Sagrario  déla  Cartuja,  si  po: 
las  formas  gruesas  se  acerca  al  estilo  madrileño,  por  ti 
colorido  exuberante  de  mármoles  y  estucos,  se  le  se 
para.  Pero  el  grupo  en  sí  se  caracteriza  más  por  el  do 
minio  de  los  ornatos  lineales,  en  remaches,  zigzag  r 
combinaciones  fantásticas.  La  obra  más  exagerada  es 
la  sacristía  de  aquella  Cartuja;  luego  abunda  en  las 
iglesias  de  la  Andalucía  Baja,  con  ejemplares  sobresa¬ 
lientes,  como  El  Salvador,  de  Sevilla  (debe  señalar» 
el  hecho  de  haber  sido  este  subestilo  el  inspirador  dei 
importantechurriguerismode  Méjico).  En  Galicia  (San¬ 
tiago  es  centro  del  grupo)  el  barroco  español  se  explaya 
en  obras  ostentosas,  de  piedra  ó  déanadera,  riquísimas 
de  composición  y  ornatos  (fachada  de  la  catedral,  reta¬ 
blo  de  San  Martin,  etc.,  etc.).  Paralelamente  hay  otra 
manera:  la  de  la  decoración  puramente  arquitectó¬ 
nica  y  geométrica,  con  exclusión  de  todo  ornato  fio- 
real  6  animal,  manera  á  la  que  se  presta  admirable 
mente  el  recio  granito  del  país.  Los  palacios  de  Santia¬ 
go,  la  fachada  de  Santa  Clara  y,  sobre  todo,  la  estu¬ 
penda  iglesia  de  San  Francisco,  sen  ejemplares  típicos. 
En  la  costa  mediterránea  (Valencia  y  Murcia  princi¬ 
palmente)  el  barroco  es  el  afrancesado  Luis  XV,  ex¬ 
plicable  por  el  enorme  comercio  de  la  región  con  Fran¬ 
cia,  por  la  importación  de  la  seda.  El  detalle  es  la  fin» 
rocalle,  y  las  fachadas  (por  caso  único  en  España)  se 
animan  con  pinturas  murales,  y  los  interiores,  con  so¬ 
berbios  pisos  y  zócalos  de  azuiejeria.  Muchas  iglesia^ 
góticas  se  vistieron  con  estos  arreos  (notable  la  de  ¡os 
Santos  Juanes,  en  Valencia),  al  par  que  se  levantaban 
ó  reformaban  palacios  interesantísimos,  como  e!  del 
marqués  de  Dos  Aguas,  en  Valencia;  el  episcopal  de 
Murcia,  un  cuerpo  del  de  los  duques,  en  Gandía;  el  del 
marqués  de  Saleric,  en  Palma  de  Mallorca,  etc.,  etc. 
Entremezclados  con  estos  grupos,  como  lazos  de  unión, 
hay  otros  menores,  con  tipos  notables:  el  de  las  torres 
de  la  Rioja  (las  deSanto  Domingo  de  la  Calzada),  el 
de  las  casonas  de  Santander  (la  de  Elsedo),  el  de  los 
palacios  de  Asturias  (el  de  Campo  Sagrado,  en  Ovie¬ 
do),  el  seudoclásico.  como  la  iglesia  de  Lovola  (Gui¬ 
púzcoa)  y  la  torre  de  la  Seo.  en  Zaragoza. 

D.  —  Neoclásico 

En  el  primer  tercio  del  siglo  xvm,  6  pesar  del  adve¬ 
nimiento  de  la  Casa  de  Borbón  con  todas  sus  conse¬ 
cuencias,  el  barroquismo  siguió  dominando  la  Arqui¬ 
tectura  española,  y  hasta  llegó  á  sus  mayores  delirios, 
según  lo  comprueban  las  fechas  de  las  más  importantes 
obras,  muchas  de  ellas  favorecidas  por  el  mismo  Fe¬ 
lipe  V.  Pero  la  disciplina  ordenancista  propia  de  los 
hombres  que  acompañaban  al  nieto  de  Luis  XIV  tel 
más  ordenancista  de  los  reyes),  hubo  de  dar  la  bat.db 
al  licencioso  estilo.  Al  triunfo  contribuyó  poderosa¬ 
mente  la  creación,  en  1752,  reinando  ya  Fernando  VI, 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  cuyos  preceptis- 
mos  afianzaron  el  arte  correcto  y  frío  que  habían  im¬ 
portado  los  arquitectos  italianos  educados  en  la  escar¬ 
ia  de  Fontana  y  de  Vanvitelli,  y  del  pretcncios-  de 
bs  franceses  Lemercier  y  Mansard.  Comenzó  el  rema¬ 
do  del  estilo  neoclásico  6  acaá/mico,  fundado  en  una 
observación  que  pretendía  ser  purista,  y  resultó  ama¬ 
nerada,  de  los  órdenes  clásicos.  No  se  obtuvo  de  una 
vez  y  sin  titubeos,  sino  por  transiciones,  de  la  que  son 
expresivos  ejemplares  en  la  arquitectura  civil,  el  pa¬ 
lacio  de  Aranjuez,  y  la  religiosa,  las  Salcsas  Reales 
de  Madrid,  mezcla  de  órdenes  clásicos,  v  pormeno¬ 
res  rococó.  Alcanzóse  el  putismo  neoclásico,  por  la 
acción  directa  del  abale  Juvara,  y  de  Sachielti,  nitor 
del  Palacio  Real  de  Madrid,  obra  capital  por  el  mode¬ 
lo  que  ofreció  á  la  Arquitectura  española.  A  su  imi¬ 
tación,  surgieron  por  todas  partes  edificios.  El  tip 
arquitectónico  es  casi  invariable:  zócalo  d?  hilad. i 
almohadilladas,  con  huecos  rectangulares;  cuerpo  coa 
grandes  columnas  de  orden  jónico  ó  corinti  l,  entre  la» 
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qne  hay  amplios  balcones:  gran  cornisa:  ático  con  ven¬ 
tanas  ap  íisadas.  Kn  lo  religioso,  el  tipo  faé  la  ipK  s  i  a  de 
una  nave,  ó  la  rotonda  con  pretensiones  del  panteón 
romano:  en  ambas,  los  órdenes  gigantes  visten  el  in¬ 
terior  v  las  fachadas.  V  coma  este  aparatoso  arm  .zón 
de  grandes  columnas  v  enormes  cornisas  no  se  presta 
á  la  arquitectura  privada,  la  casa  burguesa  cayó  en 
la  ntás  ramplona  vulgaridad.  El  ordenaucismo  de  lo 
neoclásico  no  podía  admitir  la  formación  de  grup  is 
geográficos:  asi  es  que  esa  arquitectura  se  extendió  por 
tola  España,  monótona  y  uniforme. 

Entre  los  arquitectos  españoles  de  esta  época  y  este 
estilo,  dos  son  cél  bies,  representativos  de  sendas  ten¬ 
dencias.  Ventura  Rodríguez  ( 1 7 17-1 785),  nunca  estuvo 
en  Italia,  y  aprendió  el  arte  al  lado  de  Marchand  y  de 
futrara,  siendo  el  colaborador  de  Sachietti  en  la  obra 
riel  Palacio  Real.  Creó,  sobre  la  base  de  lo  neoclásico, 
un  estilo  lleno  de  gracia,  movido  y  jugoso,  exento  de 
la  frialdad  reinante.  Produjo  mucho,  pero  vió  realiza¬ 
do  muy  p  >co:  fue  árbitro  de  la  Arquitectura  de  su 
tiempo,  á  pesar  de  lo  cual  se  vió  constantemente  dis¬ 
cutido  y  supl  intado.  El  p  l-.cio  de  Liria,  en  Madrid, 
muy  neoclásico,  v  la  capilla  riel  Pilar  de  Zaragoza, 
más  libre  v  con  cierto  birroquisma  gracioso,  son  dos 
buenos  ripos  de  sos  modos  de  ver  la  Arquitectura, 
(uan  Vi  lian  ueva  ( 1731  -181 1 )  rqnesenta  la  escuela  clá¬ 
sica,  en  su  manera  más  académica.  Estudió  en  Italia, 
y  luego  practicó  en  El  Escorial.  ¿No  explicarán  estos 
datos,  su  estilo  purista  y  algo  fila?  El  concepto  total 
rie  sus  obras  es  siempre  grandioso:  los  pormenores, 
tan  graciosos  en  la  obra  tic  Ventura,  pecan  en  la  suya 
de  rígidos  y  algo  herrerianos.  Dígalo  su  obra  maestra, 
el  Museo  del  Prado,  en  Madrid. 

No  por  lo  que  tienen  «le  biográficas,  sino  por  lo  que 
encierran  de  marcas  de  escuela,  han  de  tomárselas  an¬ 
teriores  líneas.  Y  es  que  la  Arquitectura  españ  >la  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvm,  y  de  los  primeros 
años  del  XIX,  se  nutrió  en  absoluto  de  las  enseñanzas 
de  Rodríguez  y  de  V i 1 1 . mueva.  Mas  peor  dotados  los 
arquitectos  sucesores,  amaneraron  sus  estilos,  con  lo 
que  el  arte  español  íué  ctyendo  en  una  repetición 
constante  del  mismo  tipo:  la  portada  con  dos  colum¬ 
nas,  el  hueco  con  guarnición  recuadrada,  un  guarda¬ 
polvo,  la  gran  cornisa...,  todo  empequeñecido,  sin  gra¬ 
cia  ni  valentía.  El  Nuevo  Rezado  de  Madrid  es  buen 
ejemplar  de  esta  manera.  Ocurrió  entonces  la  gran 
epopeya  nacional:  la  guerra  de  la  Independencia.  Des¬ 
pués  de  pasada  la  tormenta,  sobrevino  el  intranquilo 
reinado  de  Fernando  Vil.  luego  las  guerras  civiles, 
las  agitaciones  políticas.  Cuando  renacióla  tranquili¬ 
dad,  la  Arquitectura  española  habla  ganado  mucho 
en  el  estudio  de  las  disposiciones  que  las  mismas 
necesidades  sociales  demandaban;  pero  en  lo  artístico 
seguía  el  amaneramiento  neoclásico,  llevado  al  últi¬ 
mo  límite.  El  Teatro  Real  y  el  Congreso  de  los  Dipu¬ 
tarlos,  obras  de  este  tiempo,  dicen  bien  esos  caracte¬ 
res:  las  plantas  indican  un  sag  iz  trabajo  de  hallazgo 
de  disposiciones  nuevas  y  apropiadas;  las  fachadas 
son  pobres  repeticiones  de  los  temas  del  siglo  XVltl. 

E.  —  Contemporáneo 

Fué  la  guerra  de  Africa  (1857-61)  suceso  que  pro¬ 
dujo  un  resurgimiento  en  todos  los  órdenes  de  la  vida 
española.  En  el  arquitectónico,  animó  1c  elevación  de 
grandes  obras  públicas  y  privadas,  con  movimiento 
que  si  se  suspendió  en  el  periodo  revolucionario  (1868- 
1874),  íué  intenso  desde  la  restauración  de  los  Borbo- 
nes.  Constituye  todo  este  pcrlxlo,  hasta  el  presente 
(t'J23>.  el  cuadro  en  el  que  se  ha  desarrollad  >  la  arqui¬ 
tectura  española,  y  que,  en  amplio  conjunto,  ve  á 
reseñarse  aquí.  Aquel  )  rimer  impulso  coincidió  con 
el  movimiento  que  en  Europa  se  producía,  en  las  dos 
escuelas  de  los  clasicistas  y  rnedicvalislas.  Los  arqui¬ 
tectos  españoles  de  la  primera  (Alvarez,  Gándara, 


Mendivil,  Jura,  Jareño,  etc.),  dedicáronse  á  un  estudio 
'¡recto  de  las  formas  elásiejs,  sus  viajes  á  Grecia  y 
Roma.  Por  su  parte,  los  medicv.uistas  (  Madrazo, 
Lema,  Cubas,  Ríos,  Ri.gcal...),  bebieron  cu  las  fuen¬ 
tes  de  Viollet-le-Duc.  Después,  han  ¡do  suigiendo 
nuevas  orientad  mes,  algunas  nacidas  al  calor  del 
p  'tr¡  itlsmo;  otras,  traídas  del  exterior.  Fueron  aqt  é- 
lias  la  adaptación  del  gótico  catalán,  del  murlejaiismo 
andaluz,  del  plateresco  salmantino,  del  barroco  ma¬ 
drileño.  Las  de  fuera  se  manifestaron  en  la  nimia  de 
los  Luises,  predilectos  de  la  aristocracia  cortesana,  y 
del  estilo  inglés,  en  los  adinerados  clientes  de  la  costa 
cantábrica:  y  por  exotismo  y  extravagancia,  la  intro¬ 
ducción  del  modern-style,  que  nacido  en  1897  en  la 
Exposición  Colonial  de  Terweren,  recorrió  Europa, 
con  sus  variantes  belga,  vicncsa,  alemana  y  francesa. 
Uniéronse  á  todas  estas  manifestaciones,  exclusiva¬ 
mente  artísticas,  los  grandes  factores  integrantes  de  la 
arquitectura  moderna  (nuevos  materiales,  novísimas 
necesidades  sociales,  económicas,  higiénicas, etc.,  etc.). 
El  resultarlo  ha  sido  un  gran  monumento  arquitectó¬ 
nico,  pero  divergente  y  caótico. 

1. °  El  clasicismo.  Es  heredero  legitimo  de  aquel 
neoclásico  del  siglo  xvm;  y  sin  etnbaigo,  no  es  la  fría 
imitación  de  aquellos  amanerados  eoilicios  de  los  dis¬ 
cípulos  de  Villanueva,  ó  la  correcta  copia,  al  m<*do  de 
la  Mag  Llena  de  París,  ó  del  Partenon  (?)  de  Munich. 
El  clasicismo  español  se  animó  con  un  pronunciarlo 
sabor  nacional,  que  tiene  dejos  de  aquel  Renacimien¬ 
to  de  Siloe  y  de  Villalpanrio.  Desarrollóse  principal¬ 
mente  en  la  región  centre!  y  en  los  edificios  oficiales; 
en  la  catalana,  por  el  conlratio,  las  obras  clasicistas 
son  de  una  libertad  que  asustarla  á  Vitrubio  y  á  Pa¬ 
lladlo  (la  Aduana  y  la  Nueva  Facultad  de  Medicina, 
en  Barcelona).  Como  ejemplos  de  aquel  clasicismo  ofi¬ 
cial  y  cortesano  pueden  ponerse  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  (de  Jareño  y  Salces),  el  Museo  de  Reproducciones 
(de  Velázquez),  el  Banco  de  España  (de  I.  istra  y  Ada¬ 
ro),  la  Balsa  (de  Repullos),  el  Mtiseodel  Doctor  Velas- 
co  (de  Cubas),  la  Escuela  de  Minas  (de  Velázqu-z), 
el  Banco  del  Rio  de  la  Plata  (de  Palacio?  y  Olamendi). 

2. °  El  meditv  ilismo .  Comprende  especialmente 
obras  de  estilo  románico  ó  gótico  y  de  destino  religio¬ 
so,  pues  en  lo  civil  no  tuvo  éxito  la  tendencia,  fuera  de 
la  regionalista  catalana,  de  que  luego  se  tratará.  Hay 
una  manifestación  purista,  en  obras  que  tratan  de  ote¬ 
nerse  á  la  exactitud  arqueológica, ejemplo:  la  catedral 
de  Madrid  (de  Cubas),  la  B asi. ¡cade  Covadonga,  Astu¬ 
rias  (de  Aparici),  la  tone  de  la  catedral  de  Barcelona 
(rieFont),el  monumento  á  Colón  en  Madrid  (dc.Mélida), 
y  muchas  más,  en  número  considerable.  Otra  manifes¬ 
tación,  es  más  libre,  pues  se  contenta  con  el  uso  de  for¬ 
mas  inspiradas  en  las  románicas  ó  góticas,  pero  trata¬ 
das  con  sabor  moderno:  por  ejemplo,  la  iglesia  de  los 
Jesuítas  de  Barcelona  (de  Martorell),  el  nuevo  Ce¬ 
menterio  de  Bilbao  (de  Epabra),  la  nueva  catedral  de 
Vitoria  (de  Luque  y  Apraiz).  Puristas  y  libres  siguen 
actualmente  sus  respectivas  tendencias. 

3. °  El  modernismo.  Sólo  como  curiosidad  retros¬ 
pectiva  debe  tratarse  eS.a  manifestación,  ya  olvidada 
en  Europa.  En  España  fué  siempre  ecléctica  y  tímida, 
efímera  y  nada  sentida.  Hubo  imitaciones  del  moder¬ 
nismo  belga  (la  casa  de  Yillamil,  en  la  plaza  de  Ma¬ 
tute,  Madrid,  arquitecto  E.  Rcynals),  del  estilo  tenia 
(casa  Longoria,  calle  de  Fernando  VI,  en  Madrid;  ai  - 
quitec.o  Grases),  del  Olbrich  (casa-tintorerla,  en  Bil¬ 
bao,  arquitecto,  Grimoti),  del  secesionista  vienis  en 
infinidad  de  casas  en  las  principales  ciudades  españ  >- 
las.  Duró  p  ico,  y  murió  avergonzada  de  sus  delirios. 

4. °  El  extranjerismo.  Tratamos  de  expresar  con 
este  nombre  una  manifestación  arquitectónica  muy 
desarrollada  en  la  arquitectura  española  contemporá¬ 
nea,  y  que  responde  á  la  tendencia  exótica,  propia, 
desgraciadamente,  de  las  aristocracias  españolas.  Con- 
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siste  en  el  uso  de  estilos  extranjeros,  con  igualdad 
absoluta  á  toda  clase  de  edificios,  con  inadaptación 
flagante  al  destino,  4  la  tradición,  al  medio  y  á  la 
economía.  Ei  extranjerismo  tuvo  una  primera  mani- 


Interior  de  la  iglesia  de  las  Salesas  de  Barcelona 
obra  del  arquitecto  Martorell 


(estación  que  recordaba  el  barroco  moderno  francés 
á  lo  Carlos  Garnier,  de  que  es  ejemplo  característico 
la  Diputación  de  Vizcaya  (de  Aladteu);  pera  el  más 
propagado  ha  sido  y  es  el  estilo  de  los  Luises,  en  los 
palacios  y  casas  de  que  el  arquitecto  Saldaña  prin¬ 
cipalmente  ha  llenado  Madrid,  i  on  raro  talento  de 
adaptación  y  notoria  fortuna.  Otro  extranjerismo  es 
el  de  las  casas  de  campo  alemanoin- 
glesas,  que  pululan  en  las  campiñas 
vascongadas  y  gallegas.  Y, en  fin,  otro, 
de  clase  muy  distante  y  muy  perso¬ 
nal,  es  el  estilo  bizantinoiíaliano,  de 
Florencio,  Pisa,  Siena  y  Orvieto,  usa¬ 
do  por  el  arquitecto  Arbós  en  la  Ba¬ 
sílica  de  Atocha,  y  en  la  iglesia  de 
San  Manuel  y  San  Benito,  de  Madrid. 

5°  El  nacionalismo.  Responde  á 
un  profundo  y  sentido  movimiento  pa¬ 
triótico,  que  trata  de  resurgir  lo  tra¬ 
dicional  y  genuinamente  español,  bus¬ 
cando  por  ese  camino,  más  razonada¬ 
mente  que  por  el  extranjerizo,  llegar 
á  la  formación  de  un  estilo  moderno 
nacional.  Las  fuentes  son  varias.  Una, 
la  mudéjar,  tiene  por  muy  antiguo 
iniciador  al  arquitecto  Ayuso,  en  la 
Plaza  de  Toros  de  Madrid;  vienen  lue¬ 
go  la  Escuela  de  Artes  de  Toledo  (de 
Mélida),  San  Fermín,  en  Madrid  (de 
Velasco),  el  Seminario  de  Madrid  (de 
Moya),  y  el  recientísimo  grupo  de  las 
casas  y  palacios  de  Sevilla,  que  tiene 
valor  propio  V  capital  (arquitectos: 

Espiau,  A.  González  Talayera,  Gómez,  etc.,  etc.).  A  la 
fuente  del  Renacimiento  corresponde  la  Facultad  de 
Medicina  de  Zaragoza  (de  Magdalena),  de  tipo  arago¬ 
nés;  la  Casa  Cisneros  en  Madrid  (de  Bellido),  de  tipo 


madrileño;  los  edificios  de  la  Exposición  de  París 
(1900)  (de  Urioste)  y  de  Roma  (1911)  (de  Laredo):  el 
Palacio  SeTra  en  Barcelona  (de  Puig  y  Cadaf?lch);el 
de  Bermejillo,  en  Madrid  (de  Laredo);  las  casas  de  la 
Gran  Via  en  Madrid  (de  Reynals)  y  muchas  más.  de 
tipo  salmantino.  La  fuente  barroca  tiene  en  Madrid 
una  buenp  representación,  muy  reciente,  de  que  es 
gran  ejemplo  la  casa  de  San  José,  en  Madrid  (de  Me 
néndez  Valdés  y  Moya).  Otra  fuente  nacional,  im¬ 
portantísima,  es  la  de  las  arquitecturas  regionales, 
ya  en  su  variedad  popular;  muy  cultivada  en  las  Pro¬ 
vincias  Vascas,  donde  la  casa  del  país  inspira  edificios 
diversos  (la  estación  de  Achuri,  en  Bilbao,  de  Smith), 
ya  en  la  noble,  como  las  casonas  de  la  Montaña,  tan 
profundamente  estudiada  por  el  arquitecto  Rucabado. 

En  Cataluña  hubo,  de  muy  antiguo,  una  tendencia 
tradicionalista  y  regional.  Fuéel  estilo  gótico  del  país 
el  que  inspiró  é  inspira  muchas  de  las  construcciones 
modernas.  El  arquitecto  Martorell  (iglesia  de  las  Sa¬ 
lesas  en  Barcelona)  señala  un  primer  paso  en  este  sen¬ 
tido;  Puig  y  Cadafalch,  se  manifiesta  muy  amplia¬ 
mente  en  muchas  de  sus  obras  (casas  Ametller,  Ma- 
caya,  etc.,  en  Barcelona);  Sagnier  lo  adiciona  con 
muchos  elementos  personales,  y  Doménech  y  Monta- 
ner  es  el  representante  brillantísimo  de  un  arte  libre 
en  el  que  los  elementos  góticos  se  mezclan  con  los  mu- 
déjares,  imprimiendo  al  conjunto  una  modernidad 
atrayente,  que  da  á  su  arquitectura  un  lugar  preemi¬ 
nentísimo  en  la  historia  del  arte  español  contempo¬ 
ráneo  (Hospital  de  San  Pablo  en  Barcelona). 

6.°  El  personalismo.  No  es  posible  pasar  por  alto 
en  este  cuadro  algunas  obras  producidas  fuera  de  toda 
tendencia  extraña,  singulares  é  independientes,  naci¬ 
das  al  calor  de  una  personalidad  vigorosa.  Ayuso,  i 
quien  hemos  citado  como  nacionalista  por  su  Plaza  de 
Toros  de  Madrid,  aparece  en  el  palaciode  Anglada  con 
un  estilo  propio,  inconfundible,  sobre  todo  en  la  de¬ 
coración,  fundada  en  una  geometrización  absoluta 
de  los  motivos  ornamentales.  Su  antítesis  es  el  cata¬ 
lán  Gaudi.  Simbolista  y  naturalista  por  esencia,  en¬ 
tiende  que  las  formas  arquitectónicas  que  la  Arqui¬ 
tectura  integra,  debe  imitar  á  la  naturaleza,  nacer  d; 
la  tierra,  ser  su  continuación:  el  edificio  todo  ha  de 
ser  un  símbolo,  ha  de  decir  algo  más  que  la  simple 


expresión  de  la  forma  abstracta.  Une  á  torio  eslo  una 
mecánica  especial,  basada  en  el  apoyo  inclinado,  en  rl 
arco  conoide,  en  la  superficie  curva.  No  Gibe  dudar 
que  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  sus  teorías  mc- 


Una  portada  del  templo  de  la  Sagrada  Familia,  de  Barcelona 
obra  del  arquitecto  Gaudi 
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rezcan  (piedra  d;  escándalo  para  unos;  altísimo  siba¬ 
ritismo  estético  para  otros),  el  arte  de  Gandí,  sobre¬ 
saliente  y  abrumador,  marca  la  garra  del  Icón.  La  igle¬ 
sia  de  la  Sagrada  Familia  y  la  casa  Milá,  en  Barcehna, 
son  si  s  obra?  más  características;  éstas  y  todas  las 
demás  quedarán  como  algo  capitalísimo  en  la  historia 
de  la  Arquitectura  española  del  siglo  XX. 

§  2.®  —  Escultura 

La  anterior  á  la  Edad  Media  queda  estudiada  en  la 
Arqueología. 

1.  —  Edad  Media 

Siglos  ¡V  al  IX.  Apenas  se  conservan  obras  esiul- 
tórieas  desde  los  comienzos  de  la  Edad  Media,  hasta 
lecha  próxima  al  año  1000.  Todas  las  imágenes  atri¬ 
buidas  al  primer  milenario  de  la  Iglesia,  se  ha  visto  que 
son  posteriores.  Los  sepulcros  romanocristianos  mera¬ 
mente  decorativos,  ó  con  relieves  de  figuras,  corres¬ 
ponden  todavía  á  la  Edad  Antigua,  por  su  técnica  y  su 
arte,  va  que  no  por  su  espíritu,  y  ya  van  oportunamen¬ 
te  estudiados.  Algunos,  pocos,  y  bien  decadentes,  son 
poslerioics  á  la  invasión  de  los  bárbaros,  catalogándose 
como  bizantino  (acaso  de  importación)  el  de  Ecija,  y 
como  de  verdadero  arte  bárbaro  el  de  Briviesca  (Museo 
de  Burgos).  La  reserva  general  de  los  Padres  de  la  Igle¬ 
sia  á  la  escultura  por  fautora  de  idolatría,  parece  acen¬ 
tuada  en  España,  á  juzgaT  por  un  famoso  canon,  el 
36.®  del  primer  Concilio  nacional,  el  de  Ilibcris  (año 
303  d.  de  J.  C.),  y  por  otro,  siglos  después  del  Concilio 
toledano  XIT.  No  obstante,  algunas  frases  de  san  Isi¬ 
doro  y  de  otros  Padres  de  la  Iglesia  española  parecen 
poderse  referir  á  imágenes  en  las  iglesias  visigóticas. 
En  la  decoración  arquitectónica  de  éstas,  de  que  que¬ 
dan  tantos  íragmentos,  tampoco  se  ven  figuras  escul¬ 
pidas,  salvo  lo  que  se  dirá  de  San  Pedro  de  la  Nave,  y 
la  aludida  reserva  se  mantendría  probablemente  como 
cosa  general  en  la  Iglesia  mozárabe. 

Siglos  IX  al  XI.  En  los  países  reconquistados  poi 
los  cristianos  españo’es  pudo  reaccionar  el  espíritu  de 
la  devoción  en  sentido  francamente  iconístico.  Preci¬ 
samente  en  comarca  del  reino  de  León  muv  repoblada 
de  mozárabes  rescatados  y  emigrados,  está  San  Pedro 
de  la  Nave  (provincia  de  Zamora),  que  ofrece  importan¬ 
tísima  decoración  arquitectónica  llena  de  escenas  figu¬ 
radas  (bíblicas),  en  relieves  de  recorte  en  la  piedra,  y 
si  no  es  visigótico,  templo  mozárabe  será,  al  menos  del 
arte  y  del  siglo  X,  si  no  es  del  VIII.  Puede  atribuirse  al 
mismo  posterior  periodo,  anterior  á  la  europeización 
de  la  cristiandad  española  (la  de  la  influencia  clunia- 
ccnsc,  con  la  medida  del  rito,  de  la  letra  y  de  la  auto- 
nomfa  eclesiástica  isidorianas, hechos  que  coinciden  con 
la  afirmación  del  arte  románico  entre  nosotros),  algu¬ 
nos  escasos  restos  escultóricos,  evidentemente  prerro- 
mánicos,  aunque  quizá  algunos  de  la  primera  mitad  del 

1  siglo  XI,  en  que  perdura  nuestro  arte  del  siglo  x,  como 
son  la  pila  cuadrada  de  San  Isidoro  de  León  (escenas 
evangélicas),  y  el  citado  sepulcro  de  Briviesca.  Fecha 
seguramente  más  antigua  tienen  los  pormenores  escul- 
f  pidos  en  relieve  (como  dos  planos)  en  la  decoiación  ar¬ 
quitectónica  de  los  monumentos  de  Ramiro  I  (por  848). 

¡  junto  á  Oviedo,  en  San  Miguel  de  Liño;  el  escultor  co- 
1  piaba  en  piedra  unos  discos  y  unas  bandas,  y  en  Santa 
María  de  Naranco  unos  dípticos  consulares  en  marfil. 

(  La  fecha  segura  de  esas  obras  (siglo  i x)  confirma  la 
probabilidad  de  la  cronología  hipotética  de  las  otras 
|  esculturas  citadas.  Otra  fecha  segura,  la  de  1020-21, 
la  última  del  arle  bárbaro  español,  la  ofrece  el  dintel 
con  figuras  de  San  Ginés  de  les  Fonts  (en  la  Cataluña 
ahora  francesa). 

Siglo  XI  al  XII.  Al  promediar  el  siglo  XI,  la  parte 
de  España  en  les  comienzos  de  la  escultura  románica 
deja  de  considerarse  secundaria  para  suponerla  prin¬ 
cipal.  En  aquel  primero  y  más  trascendental  renaci¬ 


miento  del  arte  escultórico  se  tiene  que  reconocer  á 
España  la  iniciación  más  importante.  Se  basa  esta 
gloriosa  rectificación  histórica  en  monumentos  escul¬ 
tóricos  españoles  de  fecha  mucho  mayor  en  antigüedad 
que  toda  otra  y  perfectamente  demostrada.  A  la  vez 
está  la  prioridad  muv  bien  explicada,  porque  no 
es  ello  sino  mediante  la  realización  de  una  escultura  en 
marfil,  de  figuras  y  de  temas  cristianos,  consecuencia 
natural  de  un  arte  árabe  español  en  marfil, decorativo, 
pero  insuperable  de  técnica  y  maestría.  Las  aludidas 
piezas  capitales  de  la  eboraria  árabe  española  están 
firmadas  en  Córdoba  y  Cuenca,  y  luego  se  produqen  las 
piezas  capitales  del  arle  escultórico  cristiano  délos 
eborarios  españole?,  en  el  Crucifijo  de  San  Isidoro  de 
León  y  en  los  geniales  relieves,  de  admirable  realismo, 
aunque  todavía  bárbaro,  del  arca  de  San  Millán  de  la 
Cogulla,  encargados  en  1033  y  acabados  en  1067.  E  in¬ 
mediatamente  picapedreros  españoles  traducen  el  es¬ 
tilo  de  la  técnica  en  marfil  española  á  la  talla  en  piedra, 
en  la  serie  más  típica  de  toda  Europa.de  las  capiteles 
del  gran  claustto  de  Santo  Domingo  de  Silos  (provin¬ 
cia  de  Burgos),  precisamente  los  que  tienen  la  fecha 
segura  anterior  á  1076.  El  centro  artístico  de  aquel  ce¬ 
nobio  crea  en  años  próximos  el  arle  de  los  grandes  re¬ 
lieves  del  propio  claustro,  el  más  bello  de  la  cristiandad 
en  su  tiempo,  y  es  de  allí  á  Toulouse  y  no  (como  se 
creía)  viceversa,  cómo  influye  el  nuevo  arte. 

Siglo  XII.  La  certeza  de  la  fecha  de  los  marfiles 
y  capiteles  dichos  en  técnica  de  poco  bulto,  ya  no  se 
logra,  en  general,  sobre  las  demás  esculturas  fi anca- 
mente  románicas  que  nos  constituyen,  á  la  banda  N.  y 
parte  del  Centro  de  nuestra  península  Ibérica,  en  la 
nación  de  mayor  y  más  singularmente  bella  escultura 
románica,  conjuntamente,  tan  sólo,  con  la  vecina  ban¬ 
da  S.  y  el  E.  de  Francia  (Aquitania  y  Provenza,  con 


Portada  del  Monasterio  de  Ripoll 


la  Borgoñu).  Entre  el  último  tercio  del  siglo  XI  y  la 
mitad,  y  algo  más,  del  siglo  xil,  el  progreso  se  mani¬ 
fiesta  potente.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XII  se 
logran  en  España  las  maravillas  de  una  escultura  que 
no  tiene  rival  en  Europa.  Los  jalones  más  interesantes 
de  e«le  magno  proceso  se  ofrecen  á  comparación  y  jun- 
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tos,  en  Silos  (donde  la  obra  maestra  y  final  es  el  gran 
relieve  de  la  Anunciación);  en  Avila  (San  Vicente,  de 
la  portada  lateral,  en  parte,  á  la  central)  y  al  sepulcro 
de  los  Maitines)  y  en  Santiago  de  Galicia  (de  la  porta¬ 
da  de  las  Platerías  al  pórtico  de  la  Gloria).  Obra  incom- 


Escalera  de  la  Universidad  de  Salamanca 


parablc,  también  gran  síntesis  del  arte  románico,  es 
en  Cataluña  la  portada  de  Ripoll,  anterior,  acaso  de 
comienzos  del  siglo  XII.  Pero  en  Segovia,  unas  cuantas 
estatuas  (San  Miguel,  San  Martin)  ofrecen  muestras 
de  proceso  cual  aquél  y  ejemplos  de  los  más  bellos 
momentos  de  aquel  arte,  muchas  otras  ciudades,  mo¬ 
nasterios  y  rincones  de  España,  nación  en  la  cual  los 
claustros  de  capiteles  historiados  son  mayores  en  nú¬ 
mero,  hoy,  que  en  ninguna  nación  de  Europa.  Siendo 
no  menos  espléndida  la  riqueza  escultórica  de  las  por¬ 
tadas,  profusa  y  á  veces  muy  realista  de  los  canecillos  y 
otrosp  jrm.'nores  arquitectónicos, admirable  de  clasicis¬ 
mo  á  veces  con  ser  de  principios  delxu  y  no  faltando  la 
de  los  sepulcros.  Las  imágenes  devotas,  talla  en  made¬ 
ra,  6  bien  de  piedra  ú  orfebrería,  que  corresponden  al 
siglo  xil,  suelen  ser  de  estudio  inabordable  cuando  las 
envuelve  la  devoción  de  postizos,  y  cuando  la  misma 
exigió,  á  la  vez  que  mixtificaciones  de  otro  orden,  cier¬ 
tas  no  confesadas  modernizaciones  ó  embellecimientos 
en  los  pasados  siglos,  particularmente  en  lo  más  visi¬ 
ble,  que  es  la  cabeza.  En  los  sepulcros  más  importantes 
predomina  el  carácter  arquitectónico.  La  escultura  ro¬ 
mánica  española,  v  en  esto  también  se  aventaja  á  las 
demás  nacionalidades  artísticas  déla  ép  >ca,  noes  total¬ 
mente  anónima.  Conocemos  el  nombre  de  tres  persona¬ 
lidades,  creadoras  de  lo  más  famoso  entre  las  obras  de 
los  siglos  XI  y  xil.  El  arca  de  San  Millán,  con  sus  re¬ 
lieves  prerrománicos  en  marfil,  iniciadores  de  un  gran 
arte  en  Europa,  es  conocida  obra  de  dos  artistas,  prin¬ 
cipalmente  de  Aparicio  escolástico;  1?  avudó  quien  pa- 
íece  ser  hijo  del  maestro,  llamado  Rodolfo.  Los  capite¬ 
les  del  claustro  de  San  Cugat  del  Vallés  (provincia  de 
Barcelona),  ya  en  el  siglo  siguiente  y  en  pleno  románi¬ 
co  son  obra  de  Arnall  C alelí,  según  firma,  en  distico  la¬ 
tino,  dél  relieve  en  que  se  puso  el  mismo  maestro  repre¬ 
sentado  trabajando  otro  capitel,  á  fines  del  siglo  XII. 
Y  años  antes  nos  es  del  lodo  conocida  la  obra  y  la  perso¬ 
nalidad,  y  también  el  autorretrato  escultórico  del  más 


insigne  de  los  escultores  de  la  Península,  el  todavía  sia 
rival  Maestro  Mateo,  creador  en  Compostela  de  la  n_.s 
fuerte  y  espléndida  de  las  páginas  escultóricas  del  Arte 
cristiano  de  todos  los  tiempos,  que  es  el  Pórtico  de  la 
Gloria,  por  él  trabajado  entre  los  años  1168  y  1188. 
Y  analizando  los  elementos  y  detalles  de  éste  se  llcg» 
á  la  seguridad  de  que  se  educó  en  Avila  con  el  arqui¬ 
tecto  francés  Maestro  Eruchel,  y  al  lado  de  otro  de  los 
insignes  escultores  del  arte  del  siglo  XII,  el  anónimo 
autor  de  la  portada  mayor,  de  la  Anunciación  lateral  y 
del  sepulcro,  en  San  Vicente,  que  en  otro  estilo  igual¬ 
mente  personal,  es  artista  digno  de  rivalizar  con  el 
Maestro  Mateo,  cual  nadie  en  Europa  (salvo  el  anóni¬ 
mo  de  Chartres). 

Siglo  XI 11.  Entrado  el  siglo  XIII,  el  estilo  europeo 
ó  francés,  con  sus  delicadezas  supremas,  se  impone  en 
España,  substituyéndose,  durante  el  reinado  de  san 
Fernando,  á  la  rica  variedad  de  la  escultura  románica, 
en  la  que  cada  artífice,  con  adorable  anarquía,  deda 
ingenuamente  sv-  fórmula  artística.  No  tenemos  razo¬ 
nes  pata  afirmar  el  carácter  nacional  del  Arte  escultó¬ 
rico  gótico  en  el  siglo  XIII,  pero  se  nacionalizó  en  algu¬ 
na  manera,  al  menos  por  la  extraordinaria  importando 
y  belleza  de  las  obras,  que  fuera  de  Francia  tampoco 
admiten  rivales.  El  único  escultor  español  del  siglo  xiu 
cuya  obr>-  nos  es  indiscutiblemente  conodda,  es  Maes¬ 
tro  Bartolomé,  autor  de  las  estatuas  del  poital  do  la 
catedral  de  Tarragona  (1278).  De  un  arte  cual  este, 
románico,  con  elegancias  y  mudejarismos  propios,  pero 
en  pleno  siglo  XIII,  son  las  portadas,  todavía  de  gran 
interés,  de  la  catedral  de  Lérida  (puerta  deis  /ilLis), 
de  la  de  Valencia  (puerta  del  Palau)  y  de  Agramunt 
(fechada  en  1283).  También  de  lo  románico  del  si¬ 
glo  XIII,  de  gran  valor  en  lo  escultórico,  es  el  riquísi¬ 
mo  gran  portal  de  la  catedral  de  Tíldela.  Todavía  no 
se  inicia  apenas  la  futura  importancia  escultórica  de 
los  retablos  españoles,  pero  ya  pueden  citarse  algunos, 
como  el  casi  románico  de  Santa  María  de  Nave  (Fa¬ 
lencia)  y  el  Calvario  del  Santo  Misterio  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  (1250),  obra  de  Ripoll  Tarascó.  Sub¬ 
sistiendo,  aprovechadas  ó  no  en  otros,  imágenes  nu¬ 
merosas  de  aquel  tiempo,  formando  serie  muy  notable 
las  representaciones  de  María,  en  orfebrería,  en  marfil, 
en  madera  y  en  piedra  (V.  Retablo).  La  escultura  se¬ 
pulcral  en  España,  como  fuera  de  ella,  comienza  en 
el  siglo  XIII  á  ofrecernos  estatuas  yacentes,  además  de 
la  decoración  en  relieves.  En  Castilla  la  Nueva  se  ha¬ 
llan,  quizá  labradas  en  Castilla  la  Vieja,  estatuas  se- 
I  uh  rales  en  madera. 

Siglo  XIV.  El  arte  italiano  apenas  renacido  co¬ 
mienza  á  influir  en  el  Levante  español,  y  un  discípulo 
del  segundo  de  los  Písanos  (Juan),  que  no  es  figuro 
que  sea  Jaime  Fabre  (acaso  Pedro  Mateo  Lombardo), 
labra  por  1339  el  sepulcro  de  Santa  Eulalia  en  la  cripta 
de  la  catedral  de  Barcelona,  y  un  secuaz  (al  parecer  dtl 
tercero  de  los  Písanos  (Andrés),  esculpe  el  sepulcro  del 
arzobispo  infante  de  Aragón,  don  Juan,  en  la  catedral 
de  Tarragona,  por  1334;  pero  las  corrientes  picdcmi 
nantes  loria  vía  vienen  del  N.  de  Francia,  y  logias  ce 
artífices  siguen  visitando  España,  y  labran  las  mu¬ 
chísimas  obras  escultóricas  trcccntistas  del  claustro 
de  la  catedral  de  Pamplona  (donde  hay  una  firma  de 
artista  francés,  Jacques  Perut),  que  es  un  verdadero 
museo  del  arte  del  siglo,  sin  rival  en  la  propia  Francia, 
como  labran  también  las  portadas,  riquísimas,  en  el 
pórtico  de  la  catedral  de  Vitoria,  y  en  las  iglesias  de 
San  Pedro  y  San  Miguel,  de  la  misma  ciudad,  y  la  de 
la  parroquial  de  Deva  (Guipúzcoa). 

Ya  tienen  otro  acento,  en  el  propio  arte,  las  obras 
más  francamente  españolas  de  muchas  otras  portadas. 
Lo  más  potente  del  arte  castellano  en  el  primer  terne 
del  siglo  XIV  son  las  esculturas  policromadas  todavía, 
anecódticas  y  valientemente  realistas  de  la  c.  pilla  de 
Santa  Catalina,  en  el  claustro  de  la  catedral  de  Fue- 
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gv>s,  con  otras  similares  en  los  claustros  de  las  de  León 
V  Oviedo.  En  aquellas  obras  toledanas  de  admirable 
efecto  di  conjunto  se  ñas  muestra  en  decadencia  el 
arte  escultórico  cast-llano,  al  avanzar  el  siglo  XIV, 
épor»  en  que  varíes  monarcas  sienten  la  influencia  del 
arte  árabe  andaluz,  pronunciándose  en  el  gran  reino 
c  astellano  y  en  atros  (Aragón)  una  patente  y  victo- 
liosa  hegemonía  del  arte  mudejar.  Pero  al  ir  á  finalizar 
el  siglo,  nótase  en  Castilla  un  rebrote  potente  de  la 
Escultura,  que  probablemente  capitanea  el  que  en  es 
culturas  se  firma  pintor  e  entallador,  Ferrán  González. 
El  arte  de  Aragón  muestra  en  el  siglo  XIV  gran  dife¬ 
rencia  con  el  de  Castilla.  Al  adherirse  tardíamente  al 
arte  gótico,  muestra  una  adhesión  absoluta,  pero  lo¬ 
grando  una  verdadera  é  imborrable  personalidad  en 
él,  caracterizada  por  la  sobriedad  y  aun  sequedad  de¬ 
coradla  y  por  un  gran  estilo  verdaderamente  arqui¬ 
tectónico.  Lo  escultórico  se  cultiva  con  aire  muy  del 
terruño  en  lodo  el  siglo  XIV.  con  igual  sequedad,  hu¬ 
yendo  de  lo  redondo  pora  1  rgrar  con  sencill-z  los  efec¬ 
tos  escultóricos  con  factura  plana,  seca  y  seria,  sin 
énfasis  y  sin  procuradas  elegancias,  y  ascendiendo  poco 
á  poco  en  la  vía  del  progreso  del  propic  estilr .  Nota 
particvlar,  que  acaso  lo  explique  linio,  es  la  conseci  en¬ 
cía  ael  arte  escultórico  monumental  y  el  de  la  platería, 
con  artistas  que  trabajaban  una  y  otra  cosa. 

Acaso  la  Cataluña  occidental  (Pas  de  Lérida  y  Ta¬ 
rragona),  con  la  Valencia  del  Norte  (provincia  de  Cas¬ 
tellón),  muestran  más  definida  la  esctela  y  más  pr  >- 
tífica .  creándose  ya  muchos  retablos,  la  mayor  parte 
anónimos,  en  que  predominan  las  escenas  en  relieves, 
con  escultuias  centrales  semejantes  á  las  de  las  por¬ 
tadas. 

Siglo  XV.  Desarróllase  en  los  comienzos  de  la  nue¬ 
va  centuria  el  arte  anterior  de  la  Corona  de  Aragón, 
ton  abras  admirables  en  las  que,  en  relación  con  los 
anteriores  y  en  general  en  la  serie  de  nuestros  sepul¬ 
cros  con  plorantes,  de  la  Coronilla,  se  va  mostrando  en 
escala  escensional,  perfectamente  graduada,  una  es¬ 
cuela  similar  á  la  flamencoborgoñona,  que  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos  y  en  Borgoña,  sin  duda  por  habersi  pirdidc 
infinitas  obras,  sólo  puede  estudiarse  bien  en  el  ins¬ 
tante  del  apogeo,  que  allá  simboliza,  cual  genio  que  es, 
Claus  Sluter.  El  arte  necrlandés-borgoñón  luego  triun¬ 
fa  en  nuestra  Península,  donde,  asi  en  Navarra  como 
en  Aragón  y  en  Castilla,  ofrece  más  número  de  obras 
y  mucho  más  importantes  que  las  que  se  pueden  ver 
en  los  países  que  le  dan  nombre  y  en  ios  demás  á  que  se 
extendió  su  influencia.  En  Castilla,  los  grandes  maes¬ 
tros  de  esa  escuela  vigorosísima  y  potente  en  su  pleno 
realismo  y  despeinada  grandiosidad  de  formas,  san 
anónimos  en  general.  En  las  provincias  de  habla  ca¬ 
talana,  de  la  escuela  local,  y  por  artistas  locales,  se  lle¬ 
gan  á  crear  obras  de  mérito  parangonable,  aunque  más 
sobrias  y  menos  altaneras  de  factura. 

Las  novedades  del  Renacimiento  italiano  tardaron 
poco  en  conocerse  en  nuestra  Península,  aunque  sin 
influir  en  ella  ni  el  arte  de  Pisanello,  de  que  hubo  mues¬ 
tras  en  Poblet,  ni  siquiera  el  arte  de  Ghiberti,  trasplan¬ 
tado  á  Valencia  por  su  discípulo  Giuliano  Poggibonsi 
Florentino,  autor  de  los  espléndidos  relieves  del  tras¬ 
coro  de  la  catedral  (1417-20).  En  el  reinado  de  los  Re¬ 
yes  Católicos  ofrécese  España  (y  Portugal)  como  cen¬ 
tros  de  atracción  para  artistas  norteños,  predominan¬ 
temente  alemanes  y  flamencos,  ó  franceses,  pero  que, 
imbuidos  del  ideal  del  país  y  contagiados  inesperada¬ 
mente  del  sentir  esencialmente  decorativ  r  del  arte  civil 
ó  mudéjar,  predominante  en  Castilla,  son  los  primeros, 
quizá  más  que  los  artistas  de  estirpe  española,  en  la 
creación  de  esos  estilos  góticos  peninsulares,  resabia¬ 
dísimos  de  feliz  mudejarismo  (el  estilo  Isabel,  ahora 
llamado),  que  tan  diversos  son  del  gótico  también  llo¬ 
rido  de  las  naciones  del  Norte.  En  la  decoración  luju¬ 
riosa  del  estilo  Isabel,  como  en  la  posterior  modalidad 


del  estilo  Cisneros  y  con  nuevos  elementos  renacientes 
á  la  italiana,  también  mezclados  á  lo  nuestro  gólico- 
mudejarizado,  la  labor  del  escultor  se  multiplica,  y  el 
cultivo  de  la  escultura  tiene  que  generalizarse,  como 
más  tarde  se  acentuará  en  el  plateresco  ó  Renacimien¬ 
to  españolizado.  V.  Plateresco. 

2.  —  Edad  Moderna 

Siglo  XVI.  Un  artista  francés,  Felipe  Vigarni  ó 
de  Bcrgoña  (era  natural  de  Langres)  llegado  en  rome¬ 
ría  á  Santiago  trabajó  er  Burgos,  y  para  otras  ó  en 
otras  ciudades  de  Casulla  y  Granada,  desde  1498  hasta 
la  fecha  de  su  muerte  (1543).  Su  estilo  era  francés,  pero 
muy  prematuramente  impregnado  del  Renacimiento 
italiano,  con  notas  de  delicadeza  y  de  singular  hechizo, 
en  las  figuras  femeniles  de  sus  relieves.  Algo  parecido 
ocurrió  en  los  estados  aragoneses,  al  escultor  valen¬ 
ciano  Damián  Forment  (1504-  1540)  también  como 
escultor,  muy  prematuramente  italianizado,  por  el 
ejemplo  de  un  maestro  italiano  y  de  varios  pintóles 
italianos  y  españoles  de  la  escuela  valenciana  del  Re¬ 
nacimiento  (V.  su  biografía).  Completa  la  trinidad  di 
los  escultores  renacientes  en  Esraña  que  más  traba¬ 
jaron  y  más  se  enriquecieron  con  sus  encargos  artís¬ 
ticos,  el  más  español,  el  más  castizo  de  los  escultores 
del  siglo  XVI,  Alonso  Berruguete  (V.).  El  grupo  Vi¬ 
garni  -  Forment  -  Berruguete  hubiera  sido  de  cuatro 
(y  aun  lo  fué)  sin  la  muerte  prematura  de  otro  escultor 
español,  burgalés,  de  maravillosa  genialidad  para  los 
relieves,  en  estilo  similar  á  los  fuertes  y  compactos  y 
esbozados,  que  labró  Miguel  Angel  en  su  juventud: 
Bartolomé  Ordóñez  (V.).  Todavía,  con  haberse  de¬ 
dicado  más  á  la  arquitectura  y  á  la  decoración  qui  á 
la  escultura  propiamente  dicha,  debe  juntarse  á  la 
lista  de  honor  el  nombre  de  Diego  de  Siloe  ( V.),  hijo 
de  Gil.  El  plateresco  (que  es  principalmente  castella¬ 
no,  andaluz  y  aragonés)  fué  precedido  de  modos  más 
itálicos,  al  introducirse  el  Renacimiento,  y  los  artistas 
citados,  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  vieron  ve¬ 
nir  y  trabajar  en  España  ó  para  España  á  muchos  es¬ 
cultores  italianos.  Al  promediar  el  siglo  la  gran  gene¬ 
ración  de  los  artistas  la  integran  los  nombres  de  unos 
escultores  que  sintiendo,  cual  Miguel  Angel,  en  sus 
obras  maduras,  el  hábito  arrebatador  de  las  grandes 
cosas,  generador  del  barroco,  dejaron  en  la  Península 
un  número  de  creaciones  buonarrotescas  extraordina¬ 
riamente  superior  al  de  Italia  y  sin  ejemplar  en  las 
otras  naciones.  Gaspar  Becerra  (andaluz,  de  Baeza) 
(1520-70)  y  Juan  de  Juni  (acaso  picardo), culminan  en 
la  lista.  Al  avanzar  la  segunda  mitad  del  siglo,  el  arte 
de  Juni  y  los  conti¬ 
nuadores  de  Becerra 
y  el  de  los  continua¬ 
dores  de  Berruguete 
y  Forment,  van  te¬ 
niendo  por  rival  el 
de  los  Leonis,  León 
v  Pompeyo  Leoni 
(1556-1608).  El  pa¬ 
dre,  León,  de  Arcz- 
zo,  habla  sido  (fue¬ 
ra  de  España)  el 
escultor  retratista 
de  Carlos  V  y  de  Fe¬ 
lipe  II.  como  Ticia- 
no,  el  pintor  retra¬ 
tista:  artista  de  ge¬ 
nio  v  de  sencillez  fecundabien  diversa  del  espíritu  de 
Miguel  Angel.  Felipe  II  encargó  á  padre  é  hijo  (labrán¬ 
dolas  en  Milán)  las  estatuas  en  bronce  del  retablo  roa- 
vor  de  El  Escorial,  serie  de  colosales  creaciones,  cual 
otra  ninguna  en  Europa  entonces,  y  que  influyó  sobre¬ 
manera  en  las  Castillas,  sobre  todo  cuando  en  la  Pe 
nínsula  trabajó  Poinpevo  las  estatuas  sepulcrales  del 
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mismo  Escorial  v  otras  obras.  El  espíritu  neoclásico, 
severo,  de  la  arquitectura  de  Herrera,  pedía  un  estilo 
escultórico  también  castigado,  también  severo,  y  no 
sólo  Pompeyo,  sino  probablemente  y  más  tarde  su 


Retrato  de  la  hija  de  Forment 
(Retablo  mayor  de  la  Catedral  de  Huesca) 


hijo  Miguel  Angel  Leom  lo  impusieron  á  artistas  es¬ 
pañoles,  de  modestas  arrogancias  cuales  fueron  al  fi¬ 
nal  del  siglo  Juan  Bautista  Monegro  en  Toledo,  Es¬ 
teban  Jordán  en  Valladolid  (1534-1600);  Pablo  de 
Rojas  en  Granada,  y  Giraldo  de  Merlo  en  Castilla  la 
Nueva.  La  gracia  que  no  logran  esos  artistas  (ni  si¬ 
quiera  Rojas),  resplandeció  poco  antes  en  el  único  es¬ 
cultor  del  neoclasicismo,  que  merece  un  nunca  conce¬ 
dido  homenaje:  se  alude  á  Diego  de  Pesquera,  cuyas 
obras  (en  la  catedral  de  Granada  y  en  el  Hospital  de 
las  Llagas  de  Sevilla)  andan  atribuídasá  Torrigiano  y 
á  Alonso  Cano.  Otro  poco  debidamente  conocido  es¬ 
cultor  español,  de  la  misma  orientación  de  los  Leo- 
ni,  fué  el  jesuíta  hermano  Domingo  Beltrán  (1531- 
1 500)  (su  obra  maestra  en  la  Misericordia  de  Murcia). 

Aig/o  XV 11.  La  Escultura  española,  perdiendi 
definitivamente  la  rica  complejidad  de  los  dos  siglos 
anteriores,  se  reconcentra  en  la  estatuaria  de  imagi¬ 
nería  en  el  siglo  del  casticismo  artístico.  En  el  primer 
tercio  del  siglo  brillan  Sevilla  y  Valladolid  con  las  es¬ 
culturas  de  los  dos  más  ilustres  maestros  de  la  esta¬ 
tuaria  procesional  española:  Juan  Martínez  Montañés 
(15G8-1649)  y  Gregorio  Fernández  (gallego  de  natura¬ 
leza,  acaso  nacido  en  Sarria)  (1576-1636),  en  quien  el 
genio  apasionado  de  Juni  se  junta  á  la  severidad  clá¬ 
sica  ó  castigada  de  Leoni,  para  constituir,  en  eco  algo 
débil  de  ambos  artistas,  un  escultor  simplicista  y 
popular  cual  ellos  acaso  no  lo  fueran.  Ayudan  al 
efecto  de  las  imágenes  de  los  dos  artistas  más  signifi¬ 
cativos.  la  novedad  de  la  policromía  enríate,  realista 
en  la  encantación  ó  pintura  de  las  carnes.  Fueron  ver¬ 
daderos  pintores  los  habituales  encarnadores  de  sus 
estatuas,  y  asi  sabemos  que  Francisco  Pacheco,  el 
suegro  de  Velázquez,  encarnaba  las  más  famosas  de 
Montañés,  y  Diego  Valentín  Díaz  (amigo  de  Veláz¬ 
quez)  otras  de  Gregorio  Fernández.  Pacheco  se  enva¬ 
nece  con  la  novedad  dicha  de  la  encarnación  mate. 
Además,  las  ropa®,  las  imaginarias  ricas,  estofas,  se 


decoran  al  estofado,  según  las  tradiciones  medievales, 
aunque  con  renacida  brillantez  y  efecto  colorista,  a 
veces  muy  fino  y  de  suprema  distinción.  El  eslofadi 
consiste  en  dorar  á  sisa  (con  pan  de  oro)  la  madera 
entallada,  previas  varias  manos  de  yeso,  pintar  el  co¬ 
lor  encima,  que  adquiere  tonos  cálidos,  aunque  do 
transparente  el  oro,  y  revelar  éste  en  dibujos  á  linea' 
finas  que  se  forman  raspando  suavemente  el  cc-lor. 
Una  imagen  española,  en  general  de  tamaño  g-rande. 
realista  y  asi  encarnada  y  estofada  ofrece  toda  la  apa¬ 
riencia  de  una  obra  de  orfebrería  esmaltada.  Ya  an¬ 
tes,  los  retablos  españoles,  inmensos  (sin  comparación 
más  grandes  que  en  el  resto  de  Europa),  y  más  par¬ 
ticularmente  los  de  policromía  dorada  escultórica, 
daban  esta  misma  nota  de  una  esmaltada  orfebrería 
gigantesca. 

En  Madrid  se  cultiva  la  escultura  con  bastante  me¬ 
nos  éxito  que  la  pintura  en  los  días  más  gloriosos  del 
arte  de  la  corte  de  los  Felipes.  El  único  que  mere¬ 
ce  nombradla  gloriosa  es  el  portugués  Manuel  Pe- 
reyra. 

Tras  de  Martínez  Montañés  hay  varios  discípulos 
como  Juan  de  Mesa,  y  está  el  constante  colaborador 
del  joven  Alonso  Cano  (V.),  que  pintor  y  escultor,  tra¬ 
bajó  después  en  Madrid  y  en  Granada,  creando  en  la 
Alta  Andalucía  (su  patria)  una  escuela  de  escul¬ 
tura  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  brilla  con 
excepcional  esplendor.  Coronan  la  gloria  de  Cano 
dos  discípulos:  José  de  Mora,  de  Baza  (1642-1725). 
de  femenina  delicadeza;  Pedro  de  Mena  Medran» 
(1628-  1688),  ascético,  severo,  simplista,  pero  va¬ 
ronil  y  potente  creador  de  tipos  de  santos  (alas 
huellas  del  maestro,  es  verdad),  particularmente  de 
los  tipos  ideales,  retratos  de  adivinación,  de  carác¬ 
ter,  de  los  santos  franciscanos.  Mora  y  Mena  son  los 
verdaderos  autores  de  dos  de  las  más  famosas  esta¬ 
tuas  pequeñas,  atribuidas  equivocadamente  á  Cano. 
Es  de  Mora  el  más  bello  San  Bruno  de  la  Cartuja  de 
Granada,  y  es  de  Mena  el  célebre  San  Francisco  del 
tesoro  de  la  catedral  de  Toledo. 


La  Virgen  de  las  Angustias 
Escultura  de  Luisa  Roldán.  (Catedral  de  Cádiz) 


En  la  segunda  mitad  del  siglo,  la  escultura  sevillana 
nes  ofrece  la  obra  de  Pedro  Roldán  (1624-  1700), 
vigoroso  y  realista  y  en  conjuntos  de  retablo  no¬ 
tables.  Roldán  tuvo  una  hija,  gran  figura  tajnbié-i 
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•  en  lu  historia  escultórica  de  España,  Luisa  Roldán  licromia,  sucede  el  escultor  en  mármol,  que  lo  mejor 
(1656-1704),  á  veces  amanerada,  tiene  en  ocasiones  un  que  logra  hacer  es  una  fuente;  Juan  Pascual  de  Mena 
gran  aliento  creador.  (1707  -  1784),  la  de  Neptuno;  Francisco  Gutiérrez 

Fuera  de  los  centros  artísticos  mencionados  apenas  (1720-1782),  la  de  Cibeles,  y  Manuel  Alvarcz  (1727- 
puede  citarse  sino  á  Juan  Muñoz,  en  Valencia  (sobre  1797),  llamado  nada  menos  que  el  griego;  la  de  Apolo, 
todo  si  fuera  suyo  el  Crue  iíijo  de  la  catedral,  mal  atri-  en  el  Trado  de  Madrid  las  tres.  Algunos  bustos,  cual 
buido  á  Alonso  Cano),  y  en  Galicia 
á  Francisco  Moure,  barbarote  y  des¬ 
peinado,  pero  vigoroso.  En  la  prime¬ 
ra  mitad  del  siglo  subsistió  en  las 
provincias  del  Norte  central  la  ya  ci¬ 
tada  escuela,  con  el  guipuzcoano 
Juan  de  Arizmendi  y  otros.  En  la  se¬ 
gunda  parte  del  siglo,  en  Madrid, 
acaso  en  ocasión  de  la  fundición  de 
los  moldes  de  estatuas  clásicas  que 
trajo  Velázquez,  algo  se  trabajó  en 
bronce,  pero  en  realidad  la  madera 
es  casi  el  único  material  escultórico 
en  el  siglo,  salvo  los  relieves  y  escul¬ 
turas  de  piedra  al  exterior  de  los 
templos.  Al  final  logró  fama  en  co- 
sillas  de  cera  pintada,  fray  Eugenio 
de  Torices. 

Siglo  XV III.  En  la  primera  mi¬ 
tad.  anterior  á  la  fría  reacción  aca¬ 
démica  y  neoclásica,  la  escultura  es¬ 
pañola, popular  y  bien  castiza,  triun¬ 
fa  todavía,  y  relativamente  escasa 
de  barroquismo,  aun  vistiéndose  las 
imágenes  con  plegado  de  movido 
barroco  y  ostentándose  en  reta¬ 
blos  y  camarines  del  más  locamente 
simpático  churriguerismo.  Del  propio  José  Churri-  los  de  Felipe  de  Castro  (1711-1775),  y  muchos  niños, 
güera  son  muy  bellos  ángeles  andróginos  en  retablo  cuales  los  del  citado  Gutiérrez,  pueden  aceptarse  en 
lateral  de  Plasencia.  Narciso  Tomé  es  mucho  menos  triste  comparación  del  crimen  académico  de  la  muer- 
castizo  en  sus  esculturas  marmóreas  del  transparente  te,  casi  violenta,  de  la  imaginería  española,  de  la  cual, 
de  Toledo.  En  Granada  es  Torcuato  Ruiz  del  Peral  aun  en  ese  periodo,  algunas  obras  se  salvaron,  cual 
(1708-1773)  (muerto  pronto  José  Risueño),  el  últi-  las  imágznes  de  José  Esteve  (1741-1802),  en  Valencia, 
ino  de  la  escuela  gloriosa  de  Cano;  allí  mismo  y  en  de  Roque  López  de  Muía  (1745-1811)  (el  continuador 
el  resto  de  Andalucía  crea  obras  muy  bellas  Pe-  de  Saltillo)  en  Murcia,  de  Lujan  Pérez  (1756-1815). 
dro  Duque  Cornejo  (1677-1757);  este  mismo  y  Ni-  en  Canarias,  las  de  Julián  San  Martin  en  Madrid,  y 
colas  Lara  Churriguera  y  Alejandro  Carnicero  (de  sobre  lodo  de  José  F'erreiro  y  Benito  Silveira  en 
Salamanca),  labran  las  últimas  y  no  las  peores  si-  Galicia. 

Herías  españolas.  Pero  con  citarse  á  éstos  y  á  otros  El  arte  napolitano,  de  tipos  vulgares,  que  en  otras 
artistas  como  Felipe  Corral,  valenciano  (en  Salaman-  ocasiones  (en  1700  por  ejemplo)  había  remitido  bas¬ 
ca),  los  nombres  culminantes  son  sólo  dos:  cu  Casti-  tantesóbras  á  nuestra  Península,  nos  dió  en  JoséGric- 
I  lia,  Luis  Salvador  Carmona  (1709-1767),  y  en  Murcia,  ci,  el  escultor  de  la  famosa  ctrámica  de  la  prim  ra  y 
Francisco  Salcillo  (1707-1783),  algunas  de  cuyas  imá-  más  conocida  época  del  Buen  Retiro,  la  de  pasta  Man¬ 
gones  (particularmente  pasos,  singularmente  los  del  daño  caolínica  y  de  vistosa  é  intensa  policromía.  De 
segundo,  con  el  San  Jerónimo  de  la  Nora,  su  obra  allá  vino  Gasparini,  además,  á  dar  en  el  Palacio  Real 
maestra,  y  la  Inmaculada  de  San  Francisco)  son,  sin  aquella  prueba  de  su  arte  típico  de  las  cscavolas  es- 
desmentir  el  siglo,  de  lo  más  intensamente  vivo  que  cultóricas  también  policromas,  seudochinescas.  Pero 
ha  creado  el  arte  español.  Al  lado  de  tales  imagineros  nada  de  eso  arraigó  entre  españoles.  Sólo  los  Prescpii 
castizos  es  desgraciado  el  papel  que  hacen  los  escul-  ó  Nacimientos  napolitanos  hallaron  ero  y  el  mismo 
lores  franceses,  de  la  Granja  (toda  una  escuela).  Mejor  Salcillo  (hijo  de  escultor  napolitano),  hizo  dos,  y  otros 
recuerdo  merecen  años  después  otros  dos  fianceses  José  Ginés  v  otros  artistas. 

algo  más  compenetradas  con  el  arte  español,  Miguel  Siglo  XIX.  El  neoclasicismo  más  extremado,  á 
Verdiguier,  en  Andalucía,  y  Roberto  Michel  (1720-  la  griega,  de  Canova  y  del  pintor  David,  tuvo  en 
1785),  en  Madrid,  ofreciéndose  mucho  antes,  por  1700,  España  un  representante  de  mérito  casi  comparable 
el  caso  de  otro  francés,  Nicolás  Bussi,  ra.  en  1706,  de  al  del  endiosado  escultor  italiano  llamado  José  Alva- 
extraña  biografía,  que  labró  en  madera  y  barro  cocido  rez  (1768-1828),  autor  del  GammeJes  y  la  Defensa  de 
policromadas  estatuas  de  Cristo  (yacentes,  crucili-  Zaragoza.  Su  estilo  y  el  de  otros  (Antonio  Sola,  por 
jos),  de  un  acento  profundamente  devoto  y  español  ejemplo),  es  más  fácilmente  tolerable  en  obras  pe- 
(en  Murcia  y  en  Segorbe).  quenas  como  las  porcelanas  bizcocho  de  la  segunda 

El  academismo  nace  á  mediados  de  siglo,  inicián-  época  de  la  fábrica  del  Retiro,  probablemente  de¬ 
dolo,  algo  platónicamente  en  sus  obras,  todavía  ro-  bidas  todas  al  escultor  Esteban  Agreda  (1759-1842). 
cocós,  un  italiano,  Domingo  Olivieri,  m.  en  1762.  Dentro  de  este  mismo  neoclasicismo,  no  hay  que  olvi- 
Luego  se  intensifica  la  orientación,  sobre  todo  por  dar  la  labor  intuís  i  de  Damián  Campenv  (estatuas 
la  influencia  del  pintor  Mengs,  y  con  la  campaña  de  la  C isa  Lonj  de  Barcelona),  ni  la  más  modesta, 
artística  de  despotismo  ilustrado  de  las  Reales  Acá-  pero  muy  difundida,  dentro  del  género  religioso,  de 
demias  de  Nobles  Artes,  que  lograron  desespañolizar  D  >ming  >  Talain,  también  barcelonés.  Del  ncocla- 
violentamente  la  escultura  española.  Al  imaginero  i  sicismo  de  educación  se  inclinan  suavemente  al  ro- 
popular,  de  vigoroso  realismo  y  enamorado  de  la  po-  I  manticismo  ambiente  (más  que  al  escultóiico,  que 


Sepulcro  del  cardenal  Tavera,  por  Berruguete.  (Hospital  de  San  Juan,  Toledo) 
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entre  nosotros  casi  m  existió)  algunos  escultores  del 
apellido  Bellver  v  José  Piquer  (n.  en  1771),  Ponciano 
Ponzano  y  Sabino  Medina  (n.  en  1614).  De  los  ocho 
escultores  que  dieron  estatuas  al  apostolado  de  San 
Francisco  el  Grande,  ocasión  de  compararlos  en  un 


Estudio  para  el  Héroe  Herido,  por  Julio  Antonio 


solo  empeño,  es  el  primero  Ricardo  Bellver  (n.  en 
1845),  hijo,  sobrino  y  nieto  de  los  aludidos,  el  único 
nazareno  en  algunas  de  sus  composiciones  y  el  feliz 
creador  de  la  estatua  del  Angel  Caldo  del  Retiro  de 
Madrid.  El  más  joven  es  Mariano  Benlliure  (n.  en 
1863),  afortunado  después  en  algunos  de  sus  innume¬ 
rables  monumentos  de  plaza  (el  de  Trueba  en  Bilbao) 
y  felicísimo  en  la  estatua  pequeña,  potente  cuando  se 
muestra  sencillamente  realista  y  no  cuando  se  deja 
arrastrar  de  un  extraño  barroquismo.  También  en  bo¬ 
cetos  brillaba  más  la  genialidad  de  Agustín  Querol 
(1860-1909),  sobre  todo,  en  las  fantasías  de  agrupa- 
miento  de  bellas  formas,  y  en  otra  dirección  Antonio 
Susillo  (1854-1896).  Superior  á  estos  artistas,  por  su 
hondo  sentido  déla  forma. fué  el  bilbainoNemesioMo- 
grovejo(m.  en  1910).  Más  estrictamente  estatuarios 
fueron  Venancio  y  Agapito  Vallmitjana  (m.  en  1915), 
Rosendo  Nobas,  Fuxá,  Atché,  Clarassó.  P.'.gés  y  Se¬ 
rratos!,  José  Alcoverro  (1835  - 1908),  José  Candarías 
y,  sobre  todo,  Jerónimo  Suñol  (1840-1902),  autor  del 
Dante,  y  después  José  Reynés,  Aniceto  Marinas  (n.en 
1862)  y  Miguel  BÍay  (n.  en  1866).  En  los  últimos,  con 
bien  diversa  sensibilidad,  renace  en  la  estatuaria  es¬ 
pañola  la  muerta  virtualidad  emotiva  de  la  pura  for¬ 
ma,  cuando  el  largo  y  tan  prolongado  siglo  académico 
habla  hecho  morir  todo  lo  que  no  fuera  frialdad  esta¬ 
tuaria.  Comienzan  con  Blay  (aparte  las  notas  de  vida 
de  un  Benlliure)  á  ser  artistas  del  sentimiento  los  es¬ 
tatuarios  de  las  nuevas  generaciones,  ya  alcanzadas 
del  potentísimo  arte  moderno  que  culmina  en  Rodin 
ó  en  Mcunier,  y  asi,  en  el  día.  se  pueden  citar  á  doce 
ñas  los  escultores  españoles  que  dan  notas  de  viva 
emoción  en  las  Exposiciones.  A  la  cabeza  de  ellos, 
respectivamente.  José  Ciará  y  los  Oslé,  imitadores  de 
aquéllos,  y  con  mayor  genialidad  Mateo  Inurria  y 
José  Llimona.  Citemos  también  á  Victorio  Macho, 
Julio  Capuz.  Enrique  Monjo,  Moisés  Huerta  y  Vicente 
Navarro  La  plata  escultóricamente  la  trabaja  en  Pa¬ 
rís  Francisco  Durrio  Julio  Antonio  murió  (1919) 


cuando  se  disponía  á  recoger  la  inspiración  y  el  alrti 
de  lo  más  castizo  de  la  Escultura  española.  Pero,  ea 
realidad,  mientras  la  gran  pintura  españolisima  dei 
siglo  xvil  rebrotó  genial  en  Goya.  y  volvió  á  su  tra¬ 
dición  gloriosa,  admirablemente  á  la  moderna,  en 
tantos  artistas  contemporáneos,  la  Escultura  nacio¬ 
nal,  por  el  contrario,  no  ha  vuelto  á  la  legitimidad 
nacional  castiza  desde  el  infausto  triunfo  del  acade 
mismo  del  siglo  xvm. 

§  3.°  —  Pintura, 

La  anterior  á  la  Edad  Media  queda  estudiada  en  la 
Arqueología. 

Siglos  V  al  X.  Son  escasísimas  las  muestras  de 
las  artes  pictóricas  prerrománicas  en  la  Edad  Media 
española,  exceptuando  la  miniatura.  Restos  de  pintu¬ 
ras  murales  de  basílica  paleocristiana  son  los  hace 
pocos  años  descubiertos  en  Mérida,  junto  al  teatro 
romano,  y,  por  consecuencia,  de  las  excavaciones  del 
mismo;  son  del  siglo  VI,  pero  á  las  figuras  pintadas  les 
faltan  las  cabezas  y  parte  alta. 

Los  mosaicos  cristianos  con  figuras  son  muy  esca 
sos,  habiéndose  perdido,  aunque  se  conserva  el  diseñe 
exacto  del  mismo,  el  más  importante,  el  de  Santa 
María,  cerca  de  Alaró  (Mallorca),  en  el  que  se  repre¬ 
sentaba,  en  lo  que  apareció  más  intacto,  á  Adán  y 
Eva  en  el  Paraíso,  á  José  vendido  á  los  moabitas  y 
otros  asuntos  bíblicos,  todo  en  dibujo  tosco  de  las 
figuras  y  con  letras,  y  en  piececitas  de  piedras  dei 
país  (blancas,  negras,  encarnadas  y  amarillas).  Pue 
den  citarse  también  los  mosaicos  de  Centellas  (Tarta 
gona).  A  pesar  de  unos  y  otros  monumentos  citados, 
aun  en  la  pintura  se  tiene  que  reconocer  (aunque  no 
tanto  como  en  la  Escultura)  la  suma  reserva  de  la 
Iglesia  española  en  cuanto  á  las  imágenes  en  el  primer 
milenario  de  la  cristiandad,  por  justificado  temor  al 
sentido  idolátrico  de  la  masa  popular.  Por  eso,  sin 
duda,  ahora  que  se  ha  descubierto  en  buena  parte, 
vemos  la  decoración  pictórica  de  las  iglesias  asturia¬ 
nas  de  Santullano  de  Oviedo,  San  Miguel  de  Liño  y 
San  Salvador  de  Valdediós  (Oviedo)  hecha  acaso 
por  un  solo  artista  durante  el  reinado  de  Alfonso  111 
elMagno  (866-910),  é  integrada,  con  ser  tan  amplia  v 
completa,  con  aparentes  arquitecturas  de  la  tradición 
clásica,  cortinajes  aparentes  del  precedente  bizantino 
itálico,  y  otros  detalles  muy  decorativos,  pero  sin  es¬ 
cenas  ni  figuras.  Siendo  esto  posterior  al  período  visi¬ 
gótico  y  anterior  á  él  lo  de  Mérida  y  extraño  á  él  lo 
de  Baleares,  nada  se  nos  alcanza  de  Pintura  hispano- 
visigótica.  Pero  por  razones  de  gran  peso  se  tiene  aho¬ 
ra  por  casi  seguramente  visigótico  y  como  probable 
creación  de  los  talleres  isidorianos  de  Sevilla,  la  admi¬ 
rable  iluminación  del  Pentateuco  Asburnham,  el  códi 
ce  más  honda  y  felizmente  realista  y  de  genialidad  de 
artista  más  genialmente  dotado  de  todos  los  códice- 
bárbaros.  Las  18  grandes  pinturas  del  Pentateuco  As¬ 
burnham  bastan  para  timbre  histórico  de  una  Historia 
pictórica  cual  la  de  España.,  Por  caso  singularísimo 
del  arte  de  los  moros  de  España,  rarísimo  en  la  repro 
ducción  de  figuras  pintadas,  se  ha  hallado  en  un 
corredor  del  desenterrado  Palacio  de  Medina  Azzahra. 
junto  á  Córdoba  (siglo  x),  una  cabeza  de  mujer  que 
es  un  dibujo  de  mero  estudio,  una  bella  academia  de 
estilo  árabe. 

Siglos  X  y  XI.  Antes  que  en  la  pintura  historiada 
de  iglesias  en  sus  paredes  y  en  sus  altares,  ensayó  el 
arte  peninsular  sus  fuerzas  en  plena  era  del  arte 
bárbaro  en  la  iluminación  de  los  manuscritos.  Su  es¬ 
tudio  está  ya  hecho  en  el  articulo  Códice  de  esta 
Enciclopedia,  pág.  1228  del  t.  XIII,  III.  Los  Códices 
en  España.  En  los  orígenes  de  la  pintura  mural  his¬ 
toriada  Cataluña  tiene  el  primer  lugar  en  EspaSa  y 
uno  de  los  más  señalados  en  Europa.  Y  lo  mismo 
ocurre  con  sus  tablas  de  frontales  de  altar.  Pero  es 


1  y  2.  Libro  del  Apocalipsis  de  la  Catedral  de  Gerona.  —  Libro  de  los  Comentarios  al  Apocalipsis  de  aan  beato  de  iX'bana.  (biblioteca  .Nacional,  Madrid) 
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imposible  todavía  la  cronología,  faltando  hasta  ele¬ 
mentos  para  declarar  que  los  más  antiguos  de  las  unas 
y  los  otros  sean  prerrománicos  ó  ya  románicos,  si  del 
siglo  xi  ó  posteriores,  ó  acaso  (algunas)  anteriores. 


Detalle  de  las  pinturas  murales  de  San  Baudilio  ' 
de  Casillas  de  Bcrlanga 


Las  opiniones  son  muy  discutibles.  Pasan  por  las  más 
antiguas  pinturas  murales  catalanas  las  de  la  ermita 
de  San  Quirce  de  Pedret,  á  corta  distancia  de  Berga 
(provincia  de  Barcelona),  en  los  ábsides  de  planta  de 
herradura  de  una  iglesia  de  arquitectura  visigótica  de 
la  época  mozárabe,  que  no  se  sabe  que  fuera  de  mo¬ 
nasterio  ni  pueblo;  en  el  de  la  epístola,  hoy  sacristía, 
se  conservan  las  figuras  de  las  vírgenes  sabias  sentadas 
al  banquete,  de  las  fatuas,  al  engaño,  la  de  la  Iglesia 
y  aun  restos  (casi  perdidos)  de  una  Madre  de  Dios  y 
Anunciación,  como  en  el  otro  ábside  se  adivinan  los 
Apóstoles  á  la  mesa:  todo  con  tales  notas  de  indu¬ 
mentaria  y  estilo  que  pueden  referirse  lo  más  tarde 
al  siglo  XI,  aun  con  ser  bien  importantes.  En  la  Ca¬ 
taluña  francesa,  cerca  de  la  frontera,  en  el  ábside  de 
otra  iglesia  prerrománica,  hoy  de  una  masía,  llamado 
el  Santuario  de  San  Martin  de  Fenollet  (término  de 
Morellás,  Pirineos  Orientales),  se  conservan  pinturas 
inás  movidas  y  á  la  vez  más  tradicionales,  que  todavía 
pueden  ser  del  siglo  xi,  en  conjunto  casi  integro,  con 
faja  de  Anunciación,  Natividad,  Adoración  y  Viaje 
de  los  Magos,  otra,  alta,  de  los  ancianos  dil  Apocalip¬ 
sis  la  Madre  de  Dios  al  centro,  y  en  la  bóveda  Cristo 
Todopoderoso  y  los  símbolos  y  ángeles  de  los  evange¬ 
listas.  Para  otros  son  pinturas  del  siglo  xil  adelantado. 
Cerca,  en  la  Clusa,  acaso  del  mismo  arte,  se  pintó  un 
ábside  del  que  resta  poco,  el  Cristo  Todopoderoso 
con  ángel,  símbolos  evangélicos  y  parte  de  les  reyes 
en  Adoración. 

Siglo  XII.  El  grupo  más  bello  é  importante  de 
pinturas  catalanas  tiene,  por  gran  fortuna,  una  fecha 
conocida.  En  1123,  Ramón,  obispo  de  Barbastro,  con¬ 
sagró  las  dos  iglesias  de  San  Clemente  de  Tahull  y  de 
Santa  María  de  Tahull,  y  la  fecha  y  letra  del  acto  la  es¬ 
cribió  pintando  inscripción,  el  pintor  de  toda  la  deco¬ 
ración  interior  de  ambos  temples,  de  la  que  se  conser¬ 
va  lo  principal.  En  lo  esférico  del  ábside  central  de  San 
Clemente,  el  Cristo  Todopoderoso  con  dos  ángeles,  dos 
serafines,  y  los  animales  apocalípticos,  y  en  lo  cilin¬ 


drico,  María  (tipo  de  extraño  tocado  y  singular  míe 
rés)  y  cuatro  apóstoles  que  quedan,  y  la  MadrideDits 
entre  los  Magos  y  tres  apóstoles,  en  los  respectiva 
lugares  del  ábside  principal  de  Santa  María, son  abras, 
todas  de  una  mano,  de  admirable  efecto  de  conjunt), 
de  gran  serenidad,  subrayado  por  un  crlorido  ya  tito. 
En  la  propia  provincia  de  Lérida,  son  conjuntos  met 
similares  el  del  ábside  de  la  iglesia  de  San  Pedr  o  (hoy 
San  Miguel)  en  el  claustro  de  la  catedral  de  Urgel;  d 
del  ábside  de  San  Miguel  de  Angulastres,  cerca  de  Eí- 
caldes,  valle  de  Andorra;  el  de  San  Pedro  de  Burg^, 
cerca  de  Escaló,  valle  del  Noguera  Palíales?,  y, sobre 
todo,  el  ábside  del  también  (como  Burgal)viej(  ara¬ 
bio  benedictino  d;  Sonta  María  de  Aneu,  en  el  valle 
de  Estcrri,  á  lo  alto  del  del  Noguera  Pallaresa.  La  per¬ 
fección  clásica,  de  tipo  muy  puto  en  algunas  cabete, 
de  este  último  conjunto,  más  que  motivo  para  pod ir 
asegurar  que  corresponda  al  siglo  XIII,  lo  es  para  recu- 
noccr  un  superior  pero  general  aleccionamiento de loi 
pintores  de  las  paredes  románicas  de  Cataluña  tenien¬ 
do  por  modelo  manuscritos  bizantinos  ó  itálicos  de 
influencia  bizantina.  Fuera  de  los  ábsides  citados,  a 
pintó  mucho  en  las  dichas  iglesias,  pero  no  con  un 
arquitectónica  majestad,  verdaderamente  monumen¬ 
tal.  En  la  misma  de  Santa  María  de  Tahull  se  venen 
estilo  libre  y  más  bárbaro  la  mujer  y  la  bestia  «p- 
callptica  de  las  siete  cabezas,  perros  cazando  y  guem 
ros  durmiendo,  y  en  otra  iglesia  del  mismo  valle  de 
Bohí  (en  el  Pallaresa)  á  que  corresponde  Tahull,»’ 
camello  (no  mal  interpretado)  y  la  lapidación  de  Su. 
Esteban,  restos  de  las  pinturas  en  las  paredes  bien- 
les  de  uno  y  otro  templo,  y  al  exterior  del  segrodv3 
puerta,  ángeles  que  sostienen  el  disco  del  ctismón  Y 
santos.  Las  pinturas  de  San  Climent  de  Tahull,  Santa 
María  de  Tahull,  Gineslarre,  Santa  Eulalia  de  Este 


Retablo  de  mosén  Sperandeu  de  Sancta  Fe.  í 
escuela  espadóla.  (Colección  Lázaro  Galdeano,  uti 


hón,  Eslcrri  de  Cardós,  Pedret,  Santa  María  de 
Santa  María  d’Ancu,  san  Miguel  de  la  Seo  de  Ib  . 
San  Miguel  de  Anguíasters,  fueron  adquiridas  uc 
á  1920  por  el  Museo  de  Barcelona. 


Rebeca  y  Eliexer,  por  "0'11  y. 
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Frontal  románico.  (Museo  episcopal  de  Vich) 


En  Aragón  coriesponde  á  la  misma  estuela  catala¬ 
na  del  siglo  XII  (aunque  pueda  ser  ya  del  XIII,  como 
algunas  de  los  ejemplares  citados)  el  Cristo  Todopo¬ 
deroso  on  los  símb ríos  evangélicos  del  ábside  lateral 
de  la  que  fué  catedral  de  Roda  (Ribagorza,  piovincia 
<ie  Huesca).  La  frase  románicob.zantna  define  muy 
bien  la  Pintura  española  del  siglo  xil,  lo  mismo  en 
Castilla  que  en  Cataluña. 

En  Castilla  s  >n  aislad  >s  los  tres  ejemplos,  pero  dos 
de  ellos  muy  impon  antes.  El  primero  lo  integran  las 
seis  bóvedas  y  los  arcos  intermedios  del  Panteón  de 
los  Reyes  al  pie  (nártex)  de  la  iglesia  de  San  Isidoro 
do  León;  el  segundo  la  decoración  total  de  la  ermita 
de  San  Baudilio  de  Beilanga  (tierra  de  Soria,  al  Sur); 
y  el  tercero  la  decoración  del  crucero  de  la  iglesia  en 
su  prolongac  ión  mudéjar  del  Cristo  de  la  Luz  de  Tole¬ 
do,  que  antes  había  sido  mezquita. 

Con  la  más  copiosa  lista  de  pinturas  murales  romá¬ 
nicas  de  Europa,  todavía  logra  Cataluña  un  lugar  más 
importante  V  único  por  el  número  y  entidad  de  sus 
pinturas,  igualmente  al  tem¡  le,  sobre  tabla,  corres¬ 
pondientes  al  arte  románico.  Son  frontales  (antipen- 
dios)  en  general,  de  los  que  hay  algunos  (catalanes)  en 
los  Museos  del  extranjero,  pero  que  nunca  f arman  se¬ 
ries  tan  numero-as  como  las  expuestas  en  el  episcopal 
de  Vich  y  en  el  muñir ip.il  de  Barcelona.  Catedrales  y 
cenobios  (Gerona,  Ripoll,  San  Cugat)  tenían  fronta¬ 
les  románicos  bizantinos  de  riquísima  orfebretia,  hov 
perdidos.  Su  imitación  sólo  con  pinturas  al  temple 
sobre  capa  de  yeso,  que  cubre  la  tabla  y  que  á  veces 
acusa  en  relieve  las  figuras  (aparre  lo  decorativo  en 
marcos  y  en  el  fondo)  fué  el  recurso  á  que  felizmente 
acudieron  las  iglesias  pobres,  y  las  más  pobres  de  ellas 
conservaron  hasta  fines  del  siglo  xix,  á  la  vista  ó  ta¬ 
pados,  esas  en  puridad  meras  imitaciones  de  Ir  orfe¬ 
brería,  en  arte  á  veces  muy  bárbaro,  y  otras  por  caso 
muy  fino.  En  conjunto,  ap  rtc  su  inmenso  valor  ar¬ 
queológico,  no  valen  artísticamente  lo  que  valen  les 
pinturas  murales,  faltándoles  el  caráote'  monumental 
y  la  majestad  y  riqueza  tic  ejecución  de  éstas.  Sin 
fecha  (del  siglo  xu)  ninguno  de  los  frontales,  parece 
que  deban  incluirse  en  la  centena  de  1 100  los  más  tí¬ 


picos,  en  todos  los  cuales  al  centro  se  ve  cual  en  los 
ábsides  pintados,  al  Cristo  Todopoderoso  (Pantocra- 
lor),  con  los  símbolos  evangélicos  (Telramoríos)  ó  con 
ellos  ó  ángeles  á  la  Madre  de  Dios  (Tcólocos),  según 
los  precedentes  de  lo  bizantino;  por  lo  cur  1  para  dr  ríes 
nombre  (á  falta  del  de  la  procedencia)  se  recurre  á  lo 
no  principal,  á  las  representaciones  de  las  figuras  ó  de 
las  escenas  laterales.  Citaremos  el  de  San  Martin,  que 
para  muchos  (Dieulafoy,  Maver,  Muñoz)  es  del  si¬ 
glo  xi  y  aun  antes  se  creía  del  X,  el  de  Santa  Margarita 
(procedente  de  Torelló,  plana  de  Vich)  y  el  de  la  Ma¬ 
dre  de  Dios  de  la  Lis,  el  de  San  Lorenzo  y  el  de  San 
Saturnino,  y  el  de  los  Profetas,  todos  en  el  Museo  de 
Vich,  y  el  de  San  Andrés  del  Museo  de  Barcelona. 

En  la  miniatura  se  ofrecen  ejemplares  de  diversa 
importancia,  entre  los  que  pueden  citarse,  como  prin¬ 
cipales,  la  Biblia  de  Avila,  de  tan  gran  interés  en  las 
escenas  sagradas,  y  por  los  retratos  de  monarcas  el 
manuscrito  llamado  tumbo  A  de  la  catedral  de  Santia¬ 
go  (salvo  los  retratos  últimos  que  son  del  siglo  XIII)  y 
el  Tumbo  ó  libro  de  testamento  leonés  de  la  de  Oviedo. 

Siglo  XI II.  Persistiendo  algo  anacrónicamente  el 
arte  románico  (como  en  la  Escultura)  en  la  Corona  de 
Aragón,  también  este  románico  tentarlo  ó  póstumo 
suele  ofrecer  alguna  nota  de  diferencia  que  permití  su¬ 
poner  del  centenario  del  1200  pinturas  de  frontales  ó 
algunas  murales  en  las  que  no  se  acusa  todavía  ó  se 
acusa  poco  el  nuevo  modo  de  dibujar  del  arle  gótico, 
francés  de  origen.  Citamos  al  caso  los  típicos  anlipen- 
dios  Sol  oí  lux  y  de  los  apóstoles  (en  dos  grupos)  y  el 
de  la  Madre  de  Dios  en  cuatrébol,  aun  en  la  tradición 
iconográfica,  todos  del  Museo  Municipal  de  Barcelona, 
y  con  novedad  de  composición  el  muy  bello  de  Aviá  y 
el  de  Mussol.  y  en  el  Museo  de  Vich,  las  tablas  de  San 
Pedro,  San  Pablo,  Coronación  dr  María,  Dones  del  Es¬ 
píritu  Santo,  y  Caiday  Redención  (V.  la  ilustración  del 
articulo  Antipendium,  t.  V).  En  Cataluña,  del  xm, 
se  conocen  las  pinturas  murales  de  Santa  María  de 
Tarrasa,  recientemente  descubiertas,  entre  románicas 
y  góticas,  con  el  Cristo  Todopoderoso  en  mandarla  y 
Santo  Tomás  de  Canlorbety  y  su  diácono,  y  escenas  de* 
entonces  rccientisimo  martirio. 
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Pintura  en  vitela  en  un  misal  del  siglo  xv.  (Catedral  de  Barcelona) 


Extiéndese  la  escuela  de  pintura  en  este  siglo  por  el 
Alto  Aragón,  debiendo  t  itarse  el  San  Juan  evangelista 
y  escenas  de  su  vida  y  el  San  Nicolás,  en  San  Fructuo- 
»o  de  Bierge,  las  escenas  de  la  leyenda  de  San  Miguel 
y  San  Cristóbal  en  Barluenga,  todo  pinturas  murales 
y  en  la  provincia  de  Huesra. 

Pero  precisamente  en  esta  comarca,^  olvidados  de 
todo  lo  románico,  vemos  las  más  espléndidas  creacio¬ 
nes  del  nuevo  arte  pictórico  gótico,  el  iniciado  en  el 
N.  de  Fiancia,  á  la  inlluencia  (en  las  pinturas  murales, 
como  en  las  miniaturas,  á  la  sazón  tan  notables)  del 
obligado  modo  de  dibujar  (duro,  sintético,  pero  ele¬ 
gante  y  decidido)  y  del  obligado  modo  de  colorir  (á 
grandes  planos  de  decididos  colores,  modelando  sólo  á 
rayas)  de  la  nueva  pintura  translúcida  y  enmosaicada 


de  las  vidrieras  ojivales.  El  más  notable  conjunto  en 
pinturas  murales  del  nuevo  arte  europeo  del  siglo  lili 
lo  ofrece  la  decoración  de  las  paredes,  intradós  y  ne¬ 
tos,  de  los  cinco  arcos  apuntados  en  que  apea  la  arma¬ 
dura  en  la  sala  capitular  de  las  Sanjuanistas  de  Sijens 
(provincia  de  Huesca).  También  de  extraordinaria  ele¬ 
gancia  y  fina  delicadeza  es  la  única  notabilísima  tabla 
ue  se  ha  hallado  en  España,  mostrando  esa  pureza 
el  arte  gótico  del  siglo  XIII  y  que  se  ha  supuesto 
francesa:  la  de  la  Catedral  de  Pamplona  con  la  escena 
del  Calvario,  Cristo  ya  muerto,  y,  además,  figuras 
simbólicas,  profetas,  obispos,  y  arrodillado  el  dona¬ 
dor,  que  es  un  eclesiástico. 

En  la  gran  monarquía  castellana,  para  conocer  el 
arte  pictórico  del  siglo  se  puede  recurrir  desde  luego 
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á  la  espléndida  escuela  de  miniaturistas,  acaso  en  Se¬ 
villa,  que  crean  la  maravillosa  serie  de  pinturas  de  los 
códices  de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  tan  soberana¬ 
mente  españolas  dentro  del  goticismo  europeo  del 
1200,  y  las  de  otros  códices  de  la  Literatura  alfonsina, 
como  el  Libro  de  juegos  de  ajedrez,  dados  y  tablas,  es¬ 
crito  en  Sevilla  en  1282,  el  Lapidario  y  la  Crónica  ge¬ 
neral  de  España,  de  fines  del  siglo  xm,  todos  en  la 
Biblioteca  de  El  Escorial.  También  se  puede  recurrir  á 
los  pintóles  de  las  vidrieras  docentistas  (invenía- 
riadas  ciudadosamcnte  en  la  Gula  de  Bravo)  de  la  ca¬ 
tedral  de  León,  que  solamente  en  ella  son  numerosas. 
Pero  algunas  pinturas  murales,  restan  al  temple  en  la 
portada  de  Sania  Catalina  y  capilla  de  los  Quiñones, 
ambas  en  San  Isidoro  del  mismo  León,  intensantes, 
siéndolo  también  las  de  Salamanca,  en  los  sepulcros 
de  la  Catedral  vieja,  de  la  bienhechora  doña  Elena 
(muerta  en  1272),  de  un  arcediano  de  Lcdcsma,  de  un 
canónigo  Vidal(deán  á  la  vez  de  Avila)  y  de  un  prelado 
en  el  crucero  lado  e|  ístola,  y  en  la  obscurecida  capilla 
de  San  Martin  (hueco  de  la  torre),  á  los  pies,  al  lado 
del  evangelio,  viéndose  todavía  en  la  última  unas  pin¬ 
turas  murales,  á  modo  de  altar,  con  ángeles,  pro.etas, 
Joaquín  v  Ana  y  el  Calvario,  en  conjunto  notable 
(4‘30  X  2‘88  m.)  que  apárete  firmado  en  1262,  poi 
un  pintor  Antón  Sánchez  de  Segovia,  el  primer  pintor 
español  de  nombre  y  obra  conocida,  aparte  los  de  mi¬ 
niaturas,  y  digno  por  el  mérito  de  su  obra  (dentro  del 
estilo)  deíigurar,  por  ahora,  á  la  cabeza  de  los  pintores 
españoles.  Para  la  pintura  en  tabla,  hay  que  recurrir 
á  las  pinturas  de  la  gran  arca  de  San  Isidro  en  el  Pa¬ 
lacio  episcopal  de  Madrid,  de  arle  más  basto  y  popular 
y  acaso  de  los  comienzos  de  la  centuria  siguiente. 

Siglo  XIV.  Antes  que  en  ninguna  otra  nación 
fuera  de  Italia, se  crea  en  Cataluña  una  notable  escuela 
gioltesca,  pero  debemos  citar  primeramente  obras  del 
gótico  docenlisla  todavía  ó  en  su  evolución  trecen- 
lista  y  á  la  vez  que  aquello,  hay  que  señalar,  des¬ 
pués,  algo  del  arle  popular,  á  la  reacción  hispánica 
(mudéjar)  del  genio  nacional,  tan  vigorosa  en  el  si¬ 
glo  xiv.  Sin  la  fecha,  creeríamos  del  siglo  anterior  las 
pinturas  de  los  sepulcros  de  San  Miguel  de  Foces  (pr  >- 
vincia  de  Huesca),  en  bello  estilo  d  icenlista  que 
también  perdura  en  otras  obras  murales,  cual  las  d< 


Et  Arcángel  San  Miguel  y  Santa  Catalina  de  Alejandría 
•untura  de  Martin  Bcruai.  (Colección  Kocherlhaier,  Madrid) 


la  Virgen  del  Monte,  Liesa,  ;n  la  misma  provincia,  y 
w  el  ábside  central  (ocultas)  oel  monasterio  de  Si  jena. 
L1  arte  popular,  mudéjar  en  el  fondo,  halla  una  mane¬ 
ta  muy  graciosa  de  interpretar  con  belleza  positiva  I? 


figura  ¿  lo  trecentista  (algo  á  lo  francés,  algo  á  lo 
italiano),  particularmente,  la  de  mujer,  en  dos  diver¬ 
sos  materiales:  en  las  carreras  y  almizates  de  techum¬ 
bres  en  madera  en  los  castillos  y  palacios,  y  en  los  tem- 


La  Santa  Faz.  Tabla  del  pintor  sevillano  Pedro  Sánchez 


píos,  y  en  las  piezas  de  cerámica,  particularmente  en 
la  familia  verde,  que  precedió  á  la  de  reflejo  dorado 
y  azul,  con  muchos  restos  hallados  en  los  testares  de 
Paterna  (Valencia),  con  dibujo  hecho  á  cálamo  6 
pluma  en  tono  dorado  y  aprovechando  con  el  verde, 
el  blanco  del  fondo,  vidriado  todo.  En  la  carpintería 
de  los  techos  los  tonos  son  opacos,  naturalmente,  y  h s 
figuras,  pequeñas,  r penas  se  ven,  no  obstante  le  cual 
se  observan,  al  tenerlas  c  :rca,  cosas  finas  y  deliciosas, 
de  guerras  y  cacerías  y  de  temas  novelescos.  Citare¬ 
mos  (entre  muchos  ejemplos)  las  vigas  de  la  catedral 
de  Teruel  (ocultas),  las  de  la  vieja  parroquia  6  la  San¬ 
gre  de  Liria  (provincia  de  Valencia),  las  del  castillo 
de  Cuiiel  provincia  de  Palencia)  en  el  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional,  etc.  Sería  un  absurdo  relacionar  esa 
escuela  con  la  absolutamente  árabe,  algo  á  lo  persa  de 
las  pinturas  murales,  de  figuras  chiquilitas  (escenas 
de  caza,  de  viajes,  etc.)  en  la  Torre  del  Partal  ó  de  las 
Damas,  de  la  Alhambra,  obra  positivamente  de  artis¬ 
tas  moros  (promedio  del  siglo  xiv),  y,  sin  embargo, 
algún  lejano  parentesco  ó  una  cierta  coelaneidad  de 
id  tales  y  medi  os  artísticos  une  á  unas  y  otras  manifes¬ 
taciones  del  arle  autóctono  peninsular.  Muy  á  fines 
del  siglo,  la  Pintura  en  los  p.alses  castellanos  mostraba 
todavía  su  gran  arcaísmo  y  notas  de  extremada  sen¬ 
cillez  técnica  en  el  gran  retablo  y  frontal  dados  (en 
1396)  á  su  capilla  sepulcral  de  las  dominicas  de  Que- 
jana  (Alava)  por  el  famosísimo  canciller  Pero  López 
de  Avala.  En  esas  obras,  que  fueron  adquiridas  por  il 
norteamericano  Diering  y  que  figuraron  en  la  hoy  di¬ 
suelta  colección  de  Maricel  de  Silges  (provincia  de 
Barcelona)  se  ven  en  estilo  similar  al  del  plumeado 
de  miniatura,  aunque  en  tamaña  cumplido,  muy  di¬ 
versas  escenas  evangélicas,  lodo  un  ciclo,  y  los  retra¬ 
tos  del  insigne  historiador,  de  su  esposa,  hijo,  nuera, 
nieto  y  nieta.  Antes,  el  otro  insigne  prosista  del  si¬ 
glo,  el  infante  Juan  Manuel,  dejó  retablo  y  retratos 
en  la  catedial  de  Murcia,  obra  del  nuevo  gran  arte 
del  siglo  xiv,  pero  firmada  por  artista  italiano,  Ber¬ 
nabé  de  Módena,  y  trabajada  seguramente  en  la  mis- 
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ma  Italia.  Pero  la  aludida  resolución  pictórica,  fe¬ 
cunda,  d  •!  siglo,  la  giottesca,  luego  habla  arraigado 
en  España,  y  su  historia  se  ha  logrado  reconstituir 
bastante  estos  últimas  años.  En  1885  decía  el  más 
autorizado  de  los  críti.  os  españoles  estas  palabras,  j 


Miniatura  de  la  Biblia  en  romance  de  la  casa  de  Olivares,  siglo  xv 
(Colección  del  duque  de  Alba) 


hoy  del  todo  inexactas,  afortunadamente:  «¿Cuándo 
ha  comenzado  y  quién  ha  traído  á  España  el  influjo 
del  Giotto?  No  es  fácil  decirlo;  lo  que  puede  asegu¬ 
rarse  es  que  llegó  con  bastante  retraso.*  Fue  un  pin¬ 
tor  catalán,  Ferrer  Bassa,  y  no  sólo. antes  que  se 
conociera  en  Italia  aquel  arle  nuevo,  enamorado  de 
la  vida,  de  la  variedad  y  de  1  os  problemas  del  col  trido 
•  on  pluralidad  de  tintas  para  ir  tanteando  los  efectos, 
de  luz  y  el  modelado;  sino  aun  antes  de  que  los  pinto¬ 
res  italianos  (sieneses)  fueran  llamados  á  Aviñón  por 
1  >s  Papas  (interviniendo  Petrarca),  no  siendo  esa  ciu¬ 
dad,  aunque  francesa,  del  señorío  y  entonces  de  resi¬ 
dencia  de  los  Pontífices  y  de  la  curia  romana,  la  pri¬ 
mera  colonia  del  renacido  arte  toscano. 

Ferrer  Bassa  debió  de  viajar  mucha  por  Italia  y  d: 
conocer  á  1?  vez  el  arte  vigoroso,  más  fuerte  ó  mascu¬ 
lino,  de  Giotto,  escuela  de  Florencia,  y  el  más  delicado 
y  femenino  de  Duccio  y  Simone  Martini,  escuela  giot- 
t  -sea  de  Siena.  Probablemente  íué  el  artista  cierto 
c  llavera  donjuanesco  en  su  juventud,  de  que  quedan 
amargos  recuerdos  en  los  documentas  que  revelan  su 
personalidad  histórica.  Su  personalidad  artística,  per¬ 
didos  muchos  retablos,  encargo  de  los  rayes  de  Aragón 
Algunos,  nos  la  revelan  los  frescos  de  la  capilla  de  San 


Miguel  en  la  clausura  de  las  clarisas  de  Pedralbe* 
junto  á  Barcelona.  Mucho  más  fin?  y  delicadamente 
sicnesa  es  la  obra,  miniatura  esta  vez,  de  un  pintor  de 
Manresa,  Ramón  Dez  Poal,en  la  iluminación  del  Libri 
de  los  privilegios  de  Mallorca  (en  la  Casa  de  la  Ciudad 
de  Palma).  Esta  lleva  la  feiha  de 
1334:  las  conservadas  pinturas  de  Pe 
dralbes  la  de  1343,  como  fecha  de  sa 
comienzo,  conociéndosele  encargos  á 
Ferrer  Bassa,  que  murió  en  1348,  mu* 
anteriores  é  indistintamente  para  Ca¬ 
taluña  (Lérida),  Aragón  (Zaragoza), 
el  Rosellón  y  Valencia  (para  las  mon¬ 
jas  de  la  Puridad)  demostrándose  lo 
extendido  de  su  fama.  La  fecha  déla 
aludida  llegada  de  Simone  Martini  á 
Aviñón  fué  la  de  1342.  En  los  muchos 
años  en  que  perdura  la  escuela  cata¬ 
lana  trecccentista,  debió  de  ser  mator 
ei  contacto  con  el  arte  de  Aviñón  y 
desde  luego,  hecho  ya  el  giottismo sie¬ 
nes  algo  como  idioma  internacional 
del  arte,  localizóse  en  Cataluña  como 
en  el  Rhin  alemán,  en  Colonia,  uní 
escuela  local,  d :  gran  y  pTOgTesiva  fi¬ 
nura  y  delicadeza  de  medios  de  expre¬ 
sión,  usanda  tonos  claros  y  CTeando 
grandes  retablos.  En  Barcelona  s: 
afianzaba  con  eilo  la  primera  agremia¬ 
ción  de  pintores  déla  Península. Son 
conocidos  los  nombres  de  algunos  ar¬ 
tistas  delsienesismo  barcelonés,  y  co¬ 
rresponden  al  siglo  xiv  Jaime  y  Pe¬ 
dro  Serra,  y  ya  más  bien  al  xv,  Luis 
Borrasá  y  algún  ilustre  anónimo,  to¬ 
dos  de  la  misma  escuela.  A  ella  co¬ 
rresponderá  probablemente  (aunque 
no  le  conocemos  obras  seguramente 
suyas)  otro  acreditado  artista,  Loren¬ 
zo  Saragosa,  acaso  aragonés,  pero  que 
se  disputaron  su  residencia  Cataluña 
y  Valencia.  A  éste  se  ha  creído  poder 
atribuir  la  ya  lamosa  tabla  de  Tobri 
(provincia  de  Zaragoza)  en  la  colec¬ 
ción  Vicente  de  Zaragoza,  Madonna 
con  retratos  de  Enrique  II  de  Trasto¬ 
rnara  y  doña  Juana  Manuel,  su  espo¬ 
sa  (por  1373?).  De  Jaime  Serra,  con- 
sérvanse  el  retablo,  de  1361,  délos 
<  <  atendedoras  del  Santo  Sepulcro  óe 
Zaragoza,  siendo  obra  admirable  el  hermosísimo  de  i» 
Seo  de  Manresa  (provincia  de  Barcelona),  obra  de  Pe 
dro  Serra,  encargo  del  gremio  de  curtidores,  en  1390. 

Al  ir  á  finalizar  el  siglo,  fuera  de  Cataluña,  se  ofre¬ 
cen  singulares  novedades,  siendo  la  primera  los  viaje» 
y  largas  estancias  por  España  del  más  fuerte  de  lo* 
pintores  del  giotlismo  florentino  á  la  sazón,  Gerardo 
de  Jacobo  Starnina.  Se  creía  (caprichosamente  acaso) 
que  había  servido  al  rey  de  Casulla,  y  acaso  fuera  al 
rey  de  Aragón,  pero  á  la  vez  se  encuentra  documen- 
talmente  anotado  su  paso,  con  grandes  prestigios  y 
gajes  en  Valencia  y  pintando  al  temple  y  al  fresco 
(1398),  / se  ven  (y  de  reciente  más  descubiertas)  en 
la  catedral  de  Toledo,  capilla  de  San  Blas,  dil  arzo¬ 
bispo  Tenorio,  en  el  claustro,  insignes  é  importantísi¬ 
mas  pinturas,  absolutamente  del  estilo  del  giottesco 
progresivo  del  1400  y  absolutamente  dignas  de  v 
f  ma.  Estas  pinturas,  sin  embargo,  ¿podiian  5^« 
del  escultor  Feran  Gonzales  que  firma  como  pini* 
las  esculturas  sepulcrales  de  la  misma  cipill  ?.  y  en 
cambio  ¿podría  ser  de  Starnina  el  retablo  admirablr 
de  fray  lioni/aiio  Ferrer  (hermano  de  San  Víreme) 
procedente  de  su  Cartuja  de  Portacocli.  y  hoy  en  el 
Museo  de  Valencia?  Hay  variedad  de  opiniones  s.-hre 
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esos  puntos,  pues  si  en  Toledo  todavía  se  ha  pensado 
en  atribuir  al  pintor  de  San  Blas,  las  murales  de  la  ca¬ 
pilla  de  San  Jerónimo  de  bóveda  mudéjar  tan  esplén¬ 
dida  en  la  Concepción  franciscana,  ni  allí  ni  en  Va¬ 
lencia  se  ve  arraigado  el  estilo  ó  los  estilos  del  giottis- 
mo  florentino,  sino  sólo  lejos,  en  Sevilla,  al  cjinenzer 
el  siglo  xv,  como,  en  parle,  en  Are.;  ón. 

En  Aragón,  á  fines  del  siglo,  en  1390,  se  ofrece  la 
singularísima  obra  del  gran  tríptico  relicari  mudejar 
del  monasterio  cistertiense  de  Piedra  (provincia  de 
Zaragoza,  tierra  de  Calatayud),  hoy  en  el  gabinete  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  donde  en  gran  serie 
de  escenas  evangélicas  (cerrado)  y  otra  de  grandes  án¬ 
geles  músicos  (abierto),  se  completa  la  riqueza  tan 
hispánica  del  rico  mueble.  El  estilo  es  bien  diversa  de 
toda  otra  escuela  del  siglo,  con  ser  en  el  fondo  giol- 
tesco,  pero  con  aspeieza  y  vigor  absolutamente  arago¬ 
neses.  Por  lo  raro  y  por  lo  notable  parece  verosímil  la 
•  conjetural  atribución  de  tales  pinturas  á  un  pintor 
aragonés  d;  raza  judio  y  de  gran  celebridad  en  su 
tiempo  llamado  Miguel  de  Levi  que  floreció  en  Zara¬ 
goza  y  Calatayud  hacia  1392.  V.  la  figura  22  del  ar¬ 
tículo  Relicario. 

Siglo  XV.  En  Cataluña  todavía  perdura  la  par¬ 
ticular  escuela  del  giottismo  á  la  sienesa  por  el  año 
1400,  y  corresponde  principalmente  al  nuevo  siglo  la 
•bra  conocida  de  Luis  Borrasá  (floreció  de  1390  á  1420), 
fino,  delicado,  colorista  y  de  entonaciones  claras,  como 
continuador  del  sereno  arte  de  Pedro  Serra.  Su  obra 
maestra  y  auténtica  es  el  gran  retablo  de  Santa  Clara 
(1415),  del  Museo  de  Vich.  Pero  el  giottismo  á  la  siene¬ 
sa,  que  ya  e  ra  entonces  algo  como  el  idioma  internacio¬ 
nal  del  arte  pictórico  (incluso  en  los  países  germánicos), 
se  extendía  4  otros  países  españoles,  con  obras  también 
bellísimas  i  veces,  en  algo  como  dialecto  artístico  un 
tanto  distinto  del  de  Cataluña.  En  la  catedral  de  Tu- 
dela  (Navarra)  puede  verse  algo  de  lo  más  bello  del 
tipo  en  el  retablo  grande  de  la  Expectación  (más  de 
20  composiciones  y  30  figuras  aisladas),  en  la  capilla 
de  mosén  Francés  de  Villaespesa  y  también  en  el  más 
chico  de  Santa  Catalina  (también  de  muchas  tablas), 
todavía  de  espíritu  y  de  técnica  más  delicados.  En 
Valencia  son  muy  finas  y  delicadas  las  obras  corres¬ 
pondientes  al  arte  de  las  primeras  décadas  del  siglo  XV, 
primera  etapa  de  gloria  del  arte  local,  que  en  el  reste 
del  siglo  xv,  en  parte  por  el  favor  de  la  corte,  desatenta 
para  Barcelona  la  nueva  dinastía  del  de  Antequera,  va 
4  lograr  el  primer  lugar  en  la  Península.  De  los  nombres 
de  los  artistas  del  primer  cuarto  del  siglo,  conocid»  s 
por  documentos,  todavía  no  se  logra  nada  seguro  para 
identificación  de  sus  obras  y  conocimiento  del  estilo. 
Pero  es  una  excepción  el  caso  de  Pedro  Nicolau  (flore¬ 
ció  de  1390  á  1408),  pues  las  tablas  del  retablo  desca¬ 
balado  de  Sarrión  (provincia  de  Teruel)  parece  que 
autorizan  á  atribuirle  las  de  la  leyenda  de  la  Santa 
Cruz,  procedentes  de  Portacoeli,  en  el  Museo  de  Va¬ 
lencia,  delatándose  una  coloración  en  general  sorda, 
pero  gran  estilo  y  Trmeza  de  visión  de  los  tipos  y 
notas  particulares  similares  á  la  modalidad  llamada 
francoborgoñona  del  sicnesismc  internacional. 

En  Valencia  cabría  pensar  en  la  directa  influercia 
acaso  de  un  artista  del  Norte,  Marsal  de  Sax  (florec'ó 
de  1394  á  1410), alemán  (si  se  traduce Saxonia),  artista 
que  ofrece  nota  personal  fuerte  y  estilo  norteño  en  la 
labia  de  la  catedral  de  Valencia  que  documentalmente 
se  le  ha  de  atribuir.  Esa  modalidad,  y  la  del  autor  (sea 
ó  no  Starnina)  del  retablo  de  fray  Bonifacio,  algo  ais¬ 
ladas,  acabarían  por  influir  en  los  demás  artistas,  pro¬ 
pagando  la  evolución  de  la  escuela,  pero  contribuye  á 
ello  muy  pronto,  antes  que  en  el  resto  de  Europa,  la 
influencia  del  genio  de  Van  Eyck,  á  la  cabeza  de  la 
nueva  pintura  al  óleo,  realista,  integral,  de  Flandes, 
que  sedujo  al  rey  Alfonso  V,  que  en  Valencia  parece 
ttue  recibió  su  visita  y  que  allí  adquirió  tablas  del  ge¬ 


nio  de  la  pintura  cuatrocentista.  El  rey,  poco  después, 
envía  á  Brujas  á  su  pintor  de  Valencia,  Luis  Dalmau, 
y  se  ve  luego  orientado  según  precedentes  flamencos 
(al  menos  los  escultóricos),  otro  de  sus  pintores  de  cá¬ 
mara  valencianos.  Jarme  Jacomart  Basó  (1413-1401). 
La  obra,  única  auténtica,  de  Luis  Dalmau  (floreció  de 
1428  á  1459),  la  Virgen  de  los  Concelleres  de  Barcelona, 
hoy  en  el  Museo  municipal,  es,  en  casi  todo,  una  imita¬ 
ción  de  las  obras  de  Van  Eyck,  pero  sin  la  técnica  al 
óleo  ni  el  conocimiento  de  sus  recursos,  base  esencial 
para  la  pintura  realista  é  integral  que  ellos  consintie¬ 
ron.  Se  pintó  en  1445,  y  conocido  el  contrato  (1443).  es 
de  notar  que  contra  lo  dispuesto  en  él,  y  por  convicción 
sin  duda  del  artista,  en  vez  del  oro  en  los  fondos  y  cu 
los  pormenores,  todo  fué  pintado,  con  vistas,  paisaje  v 
celaje  (V.  su  reproducción  en  color  en  las  págs.  836  y 
837  del  t.  XVII).  Jacomart  tuvo  un  estilo  grato,  colo¬ 
raciones  simpáticas  y  realzadas  á  veces  por  las  veladu¬ 
ras  ó  toques  superficiales  de  color  al  óleo.  Su  única  obra 
documentada,  de  sus  últimos  años,  es  el  retablo  de 
Cali  (provincia  de  Castellón,  Maestrazgo),  pero  eviden¬ 
temente  son  suyas  obras  más  apuradas  y  felices,  conjo 
el  retablo  deSanta  Ana  en  la  Colegiata  de  Játiba  (pro¬ 
vincia  de  Valencia),  encargo  del  cardenal  Alfonso  de 
Borja,  antes  de  ser  Papa  (Calixto  III);  el  retablo  de 
San  Martin  en  las  monjas  del  Santo,  en  Segorbe  (pro¬ 
vincia  de  Castellón),  y  varias  tablas  sueltas,  habiéndose 
perdido  el  retablo  votivo  de  la  conquista  de  Ñapóles 
que  en  dicha  ciudad  le  hizo  pintar  Alfonso  elMagnám- 
mo.  Otro  pintor  valenciano,  y  del  rey,  Juan  Reixach 
(floreció  de  1437  á  1484),  siguió  acaso  alguna  vez  las 
huellas  de  Luis  Dalmau,  pero  sobre  todo  las  de  Jaco¬ 
mart.  Otros  artistas  se  dejaron  influir  por  éste  ó,  me¬ 
jor,  obedecieron  á  parecidas  orientaciones,  pero  aspi¬ 
rando  á  mayor  grandeza  y  sintiendo  difusa  la  influen¬ 
cia  naciente  del  primer  Renacimiento  italiano.  Asi,  en 
Cataluña,  Jaime  Huguet  (floreció  de  1448  á  1483),  ini- 


La  Adoración  de  los  pastores,  por  Jaime  Lana 
(Colegiata  de  Santa  María  de  Borja) 


dador  de  la  nueva  y  gran  escuela  catalana,  en  Aragón 
(aparte  el  anónimo  de  1454,  retablo  en  Santa  Catalina, 
dominicas,  de  Zaragoza,  que  es  el  más  próximo  á  Jaco- 
mar!),  el  pintor  todavía  anónimo  (acaso  Martin  Bernal, 
que  floreció  hacia  1475-1496  ?)  del  prelado  Dalmau  d“ 
Mur,  gran  Mecenas  de  la  pintura,  y  en  el  .Maestrazgo 
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(provincia  de  Castellón),  Vicente  Montoliu.  Estas  dos 
grandes  escuelas  gemelas,  dadas  las  dos  al  uso  del  oro, 
con  relieves  los  nimbos  y  las  franjas  y  fimbrias  de  los 
trajes  y  los  instrumentos  y  coronas  de  simulada  orfe¬ 
brería,  ofrecen  (y  no  la  algo  anterior  escuela  primogé¬ 
nita  valenciana  de  Jacomart)  evidente  carácter  de 


San  Bartolomé  y  San  Juan,  pintura  de  Femando  Gallegos 
(Colección  Grafton,  Londres) 


honda  popularidad,  que  confirma  el  gran  tamaño  y 
consiguiente  visualidad  á  distancia  de  las  figuras  y 
escenas  de  los  retablos  con  coloraciones  intensas.  Pero 
hay  una  modalidad  distinta,  por  los  precedentes  inme¬ 
diatos  y  por  la  diferencia  étnica  entre  Aragón  y  Cata¬ 
luña.  En  Aragón,  á  la  escuela  verdaderamente  arago¬ 
nesa  cuatrocentista  popular  (más  bien  de  la  segunda 
mitad  del  siglo)  habla  precedido  un  arte  giottesco  muy 
varonil  y  más  florentino,  cual  el  del  políptico  de  Bel- 
chite  de  1439,  ó  una  modalidad  local,  también  vigo¬ 
rosa  y  brava,  cual  la  de  las  Madonnas  de  Sperandeu, 
de  la  Colección  Lázaro  Galdeano  de  Madrid,  ó  la  simi¬ 
lar  (algo  anterior)  del  Museo  de  Francfort;  ó,  por  últi¬ 
mo,  un  arte  getlial  aragonés,  de  un  extraño  Goya  del 
siglo  xiv,  el  más  precursor  del  fantástico  Bosco  que 
conoce  la  Historia,  autor  del  retablo  de  Argüís  (pro¬ 
vincia  de  Huesca),  del  Museo  Arqueológico  Nacional, 
en  un  estilo  similar  al  de  los  retablos  de  San  Pedro  de 
Siresa  (Valle  de  Hecho,  provincia  de  Huesca,  al  Occi¬ 
dente). 

Mientras  el  arte  aragonés  triunfa  por  el  vigor  y  la 
masculinidad,  en  Cataluña,  por  el  contrario,  en  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo,  y  salvo  el  anónimo  artista  del 
retablo  de  San  Jorge  (la  tabla  central  en  la  Colección 
Ferrer  y  Vidal,  de  Barcelona,  y  las  tablas  laterales  en 
el  Museo  de  Arte  Decorativo  de  I’aris),  que  es  un 
atrevido  intérprete  del  mo  /imiento  y  la  tragedia,  den¬ 
tro  de  las  líneas  generales  del  llamado  arte  / rantobor - 
goñin,  acaso  un  pintor  discípulo  del  escultor  Vallfo- 
gona,  el  arte  que  se  mantiene  es  el  sereno,  delicado,  fe¬ 
menil,  de  notas  claras  y  dulces  de  la  escuela  trccentista 
de  los  Pedro  -¡erra  y  Borrasá,  probablemente  en  con¬ 
cordancia  con  el  perenr.e  espíritu  de  raza,  tan  diverso 
del  aragonés.  Esta  gran  escuela  catalana  popular,  ple¬ 
namente  cuatrocentista,  pudiera  llamarse  huguetino- 
vergosiana,  pues  con  el  citado  Jaime  Huguet,cuya  obra 
maestra  es  el  retablo  de  los  santos  Abdón  y  Senén  y 
santos  Cosme  y  Dom  an,  en  San  Miguel  de  Tarrasa 
(I'i60-r,l),  la  integran  los  varios  artistas  del  apellido 
Vergós:  Jaime  (floreció  en  1459  y  m.  en  1503),  y  el  prin- 
c  pal  de  ellos,  Pablo  Vergós  (m.  en  1495),  hijo  del  an¬ 
te,  ñor,  de  quienes  es  el  ret  ¡bh  de  Granollers,  hoy  en  el 
Museo  Municipal  de  Barcelona.  A  los  Vergós  (más  bas¬ 


tos  y  potentes  que  Huguet)  han  dt  atribuirse  los  reta¬ 
blos  del  gremio  de  revendedores  de  Barcelona,  el  de 
San  Vicente  de  Sarriá  (V.  su  reproducción  en  colore 
entre  las  págs.  1120  y  1121  del  t.  XLIV),  el  de  la  Es 
cuela  Pía  de  San  Antón  (perdido  en  los  incendiosas 
la  semana  trágica  de  1909)  y  otros,  pero  lo  más  bello 
de  lo  huguetinovergosiano  es  el  reiaclt 
• del  condestable  don  Pedro  de  Portugal. 
rey  intruso,  en  el  Museo  provincial  de 
Barcelona,  y  obra  que  delata  acaso 
pintor  tan  poderoso  como  Vergós  y 
tan  complejo  y  tan  artista  como  Hu- 
guet,  y  más  influido  de  lo  italiano  que 
ambos,  al  menos  en  la  notable  tabh 
central  de  la  Adoración  de  losMagos. 

Mientras  tanto,  avanzado  el  siglo, 
Valencia,  siempre  dada  á  novedades, 
vuelve  á  ser  laboratorio  de  ensayo 
de  las  artísticas,  al  calor  del  prelado, 
valenciano  Rodrigo  de  Borja(fututo 
Alejandro  VI,  entre  los  Papas),  qu« 
fué,  casualmente,  visitador  en  1471 
de  su  patria  y  su  sede  (pues  siempre 
residió  en  Roma),  trae  á  Espádalos 
primeros  pintores  italianos  prerrafae- 
listas,  Francisco  Pagano  (floreció  en¬ 
tre  nosotros  de  1472  á  1481),  de  Ñi¬ 
póles,  y  Pablo  de  Sancto  Leocadio, 
de  Reggio  en  Emilia  (pasó  á  Es»- 
fia  en  1472),  á  pintarle  al  fresco  d 
presbiterio  de  su  catedral  y  que  4  la 
vez  cuenta  como  su  pintor  de  retablos  á  Kodrigode 
Osona,  al  primer  pintor  dominador  fuera  de  Fiando 
de  la  técnica  al  óleo.  Este  excepcional  artista,  cuarenta 
años  antes  que  Metsys  ó  que  Van  Orley,- representó 
un  feliz  y  primer  sincror  ism  o  de  las  dos  grandes  onen- 
taciones  del  arte  pictórico  del  siglo:  la  flamenca  (eje 
cución,  color,  técnica,  realismo)  y  la  italiana  (compon 
ción,  arquitecturas),  con  notas  de  españolismo  no  me¬ 
nos  evidentes,  y  con  estudios  pasmosos  de  la  verdad 
circundante  cuales  son  los  diminutos  dibujos  de  países 
y  escenas  populares  que  él  (y  también  sus  discípulos) 
gustaron  en  poner  al  fondo  de  sus  tablas.  Su  obra  i  1» 
vez  firmada  y  documentada  en  1476,  el  retablo  ia 
Calvario,  en  la  parroquia  de  San  Nicolás  de  Valencia, 
aun  estropeada,  es  piedra  miliaria  en  el  arte  de  Euro¬ 
pa,  pudiéndosele  atribuir  con  seguridad  bien  poc«* 
cosas  más  (predelas  incompletas  en  el  Museo  v  en  la 
catedral  de  Valencia),  pero  viéndose  en  dicha  c,u^, 
(catedral),  en  Castellón,  en  Játiba  (provincia  de 
lencia)  y  ahora  en  el  Museo  de  Madrid  (la  tabla  ¿t» 
Virgen  del  Caballero  de  Montesa)  y  desde  luego  en  e- 
de  Londres  (la  tabla  de  la  Adoración  de  losMagos,  de 
hijo  de  Rodrigo  de  Osona,  homónimo),  una  larga  sene 
de  tablas  de  cuatro  ó  de  cinco  manos  distintas,  de  iguñ 
escuela,  técnica,  gustos  y  predilecciones.  Lo  más  dure 
es  lo  del  citado  hijo:  escenas  de  la  vida  de  san  Diomste. 
en  la  catedral  de  Valencia:lo  más  típico  lo  de  otro  dis 
cípulo:  escenas  de  la  vida  de  san  Narciso,  en  la  rnism» 

iglesia,  y  lo  más  italianizado,  ya  por  1505,  lo  de  otre 
discípulo  que  ya  preludia  á  los  leonardescos  Hernan¬ 
dos:  los  Santos  Vicentes,  portezuelas  del  Sagrario  en 
el  propio  templo.  Para  tierra  de  Valencia,  al  menos 
una  vez  (el  San  Miguel,  procedente  de  la  parroquia 
rural  de  Tous,  hoy  de  la  Colección  Vernher,  de  Loo 

dres)  pintó  el  otro  gran  pintor  cuatrocentista, de  palé » 

flamenca,  que  brilló  en  los  Estados  de  Aragón,  y  A0* 
era  (por  naturaleza)  cordobés:  Bartolomé  Bermejo,  y 
en  traducciones  mutuas  del  apellido  Kubbeusól 
denas.  Dicho  San  Miguel,  arrogante  figura-y  de 1 . 
bella  técnica,  fué  la  obra  de  primitivo  español 
mero  llamó  la  atención  del  mundo,  siéndole  de  anñ?^ 
conocida  la  Piedad  del  canónigo  Desplá  (IW®  i 
catedral  de  Barcelona.  Pero  ó  pesar  de  la  natur» 
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andaluza  del  autor  y  de  la  procedencia  de  estas  obras  1475,  en  la  catedral.  De  los  dichos,  Garda  Fernández 


(otra  firmada  se  guarda  en  la  catedral  de  Acqui,  en 
el  Piamonte),  Bermejo  parece  que  donde  fijó  su  residen- 


(floreciópor  1407),  en  técnica  simple,  es  un  giottesco 
del  tipo  de  los  florentinos,  al  que  se  pueden  atribuir 


cía  fué  en  Zaragoza,  aunque  tanto  se  extendiera  su  I  las  pinturas  de  tres  salas  del  palacio  de  Leones  de  la 


fama.  Es  un  pintor  de  técnica  mucho  más  apretada 
y  arcaica  que  Osona,  mucho  más  flamenca,  nada  itáli¬ 
ca,  y  modelando  con  ensañamiento  de  puro  vigoroso 
que  fué.  Transigió  gustosamente  con  el  oro  y  detalles 
mudéjares,  y  estudiara  su  arte  en  Flandcs,  ó  acaso  en 
Portugal,  con  N’uno  Gopsalves  (el  más  genial  de  los 
cuatrocentistas  peninsulares),  se  mantuvo  el  más  es¬ 
pañol  de  los  hispanoflamencos,  usando  la  paleta  con 
intensidad  sumamente  acusada  y  briosa.  Resulta  ser 
obra  suya  documentadísima  y  de  1474-77,  el  Sanie 
Domingo  de  Silos,  tabla  famosísima  procedente  de  su 
iglesia  en  Daroca,  y  desde  1870  en  el  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional  de  Madrid.  Antes  quizá  que  Bermejo 
pasó  por  Cataluña  y  en  1473  pintó  un  gran  retablo 
para  San  Cugat  del  Vallés,  del  cual  el  único  resto  es  una 
estupenda  labia  del  maitirto  de  san  Mrdln,  hoy  en  el 
Museo  Municipal  de  Barcelona,  un  hasta  ahora  mis¬ 
terioso  Maestro  Alfonso,  acaso  el  mayor  artista  del  si¬ 
glo  en  España,  y  que  sólo  tienr  alguna  nota  de  seme¬ 
janza,  en  Italia,  con  Antonelio  de  Mesina,  el  artista 
de  educación  semicatalana  que  in¬ 
trodujo  en  Venecia  la  técnica  al  óleo 
y  el  admirable  realismo  de  los  retra¬ 
tos.  La  fama  póstuma  que  durante 
cuatro  siglos  silenciosa  en  absoluto 
estuvo  para  todos  los  artistas  hasta 
aquí  citados  en  este  capitulo,  no  olvi¬ 
dó  á  un  pintor  aragonés,  probable¬ 
mente  de  Huesca,  que  lo  fué  del  Rey 
Católico:  Pedro  de  Aponte  (floreció 
de  antes  de  1478  á  1521),  que  á  juz¬ 
gar  por  sus  obras  artísticas,  de  la  Co¬ 
lección  de  la  duquesa  de  Parcent,  en 
Madrid,  y  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo,  de  Huesca,  con  bastante 
menos  vigor  que  Bermejo  representa 
el  avance  del  arte  aragonés  del  si¬ 
glo  xv,  ya  influido  á  la  vez  por  lo 
flamenco  (técnica)  del  mismo  Berme¬ 
jo  y  por  las  novedades  (dibujo,  com¬ 
posición)  del  prerrafaelismo. 

La  Historia  pictórica  sevillana  del 
siglo  xv  la  dan  hecha  poco  más  de 
media  docena  de  firmas,  no  habien¬ 
do  dado  hasta  ahora  resultados  fe¬ 
cundos  las  investigaciones  de  archi¬ 
vo,  y  quedando  por  desgracia  subsis- 
♦entesbicn  pocas  obras,  aparte  las  fir¬ 
madas.  Estas  son:  Garda  Fernández, 

Tabla  de  Jesús  en  el  Templo  y  Ma¬ 
tonea  de  Inocentes,  en  las  Ursulas  de 
Salamanca;  Juan  Hispalense,  Trípti¬ 
co  áe  Madonna  y  Angeles,  san  Pedro 
y  san  Pablo,  de  la  Colección  Lázaro 
Galdeano,  en  Madrid;  Juan  Sánchez 
de  Castro  (firma  perdida),  Virgen  { 
de  la  Hiniesta  con  san  Pedro  y  san  Je¬ 
rónimo,  procedente  de  San  Julián, 
hoy  en  la  catedral  de  Sevilla;  Pedro 
Sánchez,  Entierro  de  Cristo,  hoy  en 
el  Museo  de  Budapest:  Juan  Sánchez, 

El  Calvario,  tabla  de  la  misma  ca¬ 
tedral  de  Sevilla;  Juan  y  Diego  Sán¬ 
chez,  Cristo  con  la  Cruz  d  cuestas,  en 
poder  de  la  casa  Harris,  de  Londres; 

Juan  Núñez,  Piedad,  en  la  catedral  de  Sevilla.  En  Cór¬ 
doba  (aparte  la  gloria  del  expatriado  cordobés  Berme¬ 
jo)  hay  apenas  otro  cuadro  y  otra  firma,  ésta  fechada; 
Pedro  de  Córdoba  , gran  tabla  de  la  Anunciación  y  san¬ 
tos,  retablo  del  canónigo  Diego  Sánchez  de  Castro,  de 


Alhambra,  en  que  se  representan  escenas  novelescas, 
de  caza,  y  luchas,  en  dos  bóvedas,  y  en  una  los  retratos 
sentados  de  los  monarcas  nazaries;  Juan  Hispalense 
es,  ya  entrado  el  siglo,  un  eco  de  las  fórmulas  menos 
itálicas  del  giottismo  trecentista  español;  Juan  Sán¬ 
chez  de  Castro,  el  tradicionalmente  tenido  como  pa¬ 
triarca  de  la  pintura  sevillana,  es  el  cuatrocentista 
más  hispano  de  todos,  recordando  á  los  de  los  Esta¬ 
dos  de  Aragón  á  su  manera;  Juan,  Diego  y  Pedro  Sán¬ 
chez,  y  Juan  Núñez  (floreció  por  1480),  representan 
á  la  segunda  mitad  avanzada  del  siglo,  una  típica 
escuela  hispano-flamenca  sevillana,  con  caracteres 
propios;  Pedro  de  Córdoba,  paralelamente,  de  otra 
manera,  personal,  ofrece  las  mismas  notas,  siendo 
todavía  más  independiente  de  los  precedentes  flamen¬ 
cos  conocidos.  Mencionando  con  él  á  Juan,  su  padre, 
aparece  firmando  una  Adoración  del  Niño  con  dos 
Santos  en  la  Colección  Cepero  (Sevilla),  y  sólo  otra 
vez  algunas  otras  obras,  hoy  en  ignorado  paradero. 
Castilla,  después  de  Starnina,  conoció  á  otro  de  los 
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Página  del  breviario  de  Isabel  la  Católica.  (Biblioteca  Nacional,  Madrid) 


más  famosos  pintores  florentinos  de  la  última  genera¬ 
ción  del  giotismo  y  primera  del  Renacimiento,  en  Dello 
di  Nicolo,  de  quien  y  de  cuyas  estancias  en  España 
quedó  gran  recuerdo  en  la  misma  Florencia.  Por  el  pa¬ 
tronímico,  llamándole  Maestro  Nicolás  Floren tln  (fio- 
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redó  de  1432  ú  14GU)  se  le  conoció  en  Salamanca,  don¬ 
de  dejó  inmenso  conjunto  de  tablas  (53)  en  el  retablo 
mayor  de  la  Catedral  vieja,  y  encima  una  pintura  mu-, 
ral  al  fresco  del  Juicio  final  (contrato  en  1445).  Un 
hermano  suyo,  Sansón  Florentín,  trabajó  en  tierra  de 


Avila.  Pero,  también  en  Castilla,  la  novedad  seductora 
de  la  pintura  flamenca,  la  riqueza  colorista  del  óleo  y 
el  sentido  realista  del  retratar,  lograron  pronto  el  triun¬ 
fo,  siendo  precedente  de  él  el  paso  de  Juan  Van  Eyck 
en  1428,  y  conservándose  de  antiguo  obras  suyas  y  de 
Roger  Van  der  YVeyden  y  de  otros  de  los  grandes  pri¬ 
mitivos  flamencos.  La  nueva  orientación  triunfa  pri¬ 
mero  con  dos  artistas,  acaso  de  otras  nacionalidades. 
Probablemente  francés,  educado  en  parte  por  la  escue¬ 
la  de  miniaturistas  que  en  el  N.  tuvo  antes  de  1450  más 
importancia  que  la  pintura  en  tablas,  es  el  autor  di 
las  más  interesantes  del  restablecido  retablo  mayor  de 
la  catedral  de  Leói  ;  otro  Maestro  Nicolás  (floreció  de 
1 432  á  14G8),  de  qu¿en  pudo  ser  discípulo  un  Juan  de 
Burgos,  que  firma  una  Anunciación  (Colección  Robin- 
son,  en  Inglaterra).  V  probablemente  britano,  pero  de 
educación  neerlandesa,  será  Jorge  Inglés,  miniaturista 
primero  del  magnate  y  gran  poeta  marqués  de  Santi- 
llana,  á  quien  éste  en  testamento  (1455)  encargaba  que 
pintara  el  retablo  interesantísimo  de  su  hospital  dz 
Buitrago,  hoy  en  Madrid,  en  casa  del  patrono,  duque 
del  Infantado.  Técnica  del  todo  flamenca,  con  una 
orientación  más  inclinada  que  á  Van  Eyck,  á  Van  cer 
YVeyden,  al  maestro  de  Flemalle  y  á  Bouts,  pero  con 
notas  muy  personales,  muestra  el  más  conocido  y  más 
significativo  pintor  hispanoflamenco  de  Castilla,  que 
es  Fernando  Gallegos.  Floreció  de  14G8  á  los  primeros 
años  del  siglo  xvi,  y  parece  que  su  gran  retablo  de  Toro 
(provincia  de  Zamora)  habrá  de  ser  de  antes  de  14G7. 
En  Zamora,  Salamanca,  Trujillo  (provincia  d;  Cáce- 
res)  y  Arenillas  (provincia  de  Zamora)  tiene  muchas 
obras,  pero  el  gran  retablo  suyo  de  la  catedral  de  Ciu- 
d  id  Rodrigo  figura  en  la  Colección  Cook.de  Inglaterra. 
En  éste  y  en  otros  le  ayudaron  discípulos  y  alguna  de 
1  ts  tablas  es  de  un  todavía  anónimo  pintor,  al  que  se 
suele  llamar  Maestro  de  las  armaduras  por  las  bellas 
que  diestramente  pintaba.  Al  del  gran  maestro  llega 
o  ro  que  pintó  principalmente  en  tierra  de  Avila,  con 
pileta  personal  y  recordando  más  al  Maestro  de  Fle¬ 
malle  en  los  tipos.  Parece  que  se  trata  de  un  documen¬ 
tado  García  del  Barco,  pues  en  Barco  de  Avila  se  ven 
obras  suyas,  y  al  que  habrá  que  atribuir  el  tríptico  de 
la  Natividad,  de  la  Colección  Lázaro  Galdeano,  de 
Madtid.  De  otros  muchos  anónimos  castellanos  habría 
<jue  hacer  mérito,  pues  a  .  ,  i  ■.  nicho  las  tablas  y 


faltan,  con  las  lirmas,  los  datos  documentales,  por  no 
haberse  iniciado  la  rebusca  en  los  archivos  notariales, 
al  contrario  de  lo  ya  hecho  en  los  Estados  de  Aragón. 
Los  principales  son  el  Maestro  de  la  Sisla,  por  las  gran¬ 
des  tablas  de  los  Jerónimos  de  la  Sisla  de  Toledo,  hoy 
en  el  Museo  del  Prado,  y  el  maestro  dtl 
retablo  mayor  de  la  catedral  de  Tudela. 
que  no  sabemos  si  es  Pedro  Díaz  de  Ovie¬ 
do,  que  lo  contrató  en  1489-94,  de  quien 
por  ahora  sólo  se  conoce  esa  noticia, 
artista  de  gran  mérito  y  relacionado  con 
la  escuela  castellana  á  que  nos  reíerüno- 
A1  final  del  siglo  ejerce  España  entero, 
una  atracción  todavía  mayor  para  los  ar¬ 
tistas  de  todos  los  países:  flamencos,  ale¬ 
manes,  franceses  é  italianos.  De  éstos,  es 
un  verdadero  prerrafaelista,  cual  Pa!>l> 
de  Sancto  Leocadio,  ya  citado  en  Valí  > 
cia,  un  Santa  Cruz  (ó  Santos  Cruz,  con  o 
se  decía),  que  pintó  en  Avila  y  que  fue 
precedido  por  un  anónimo,  de  acento 
rudo  que  pintó  en  Burgos.  Acaso  sea  el 
mismo  Santa  Cruz  el  Andrés  Florentín 
que  figuró  en  Toledo,  donde  se  estable» 
cieror,  dos  artistas  de  educación  mas 
italiana  prerrafaelista  que  no  flamenca, 
que  se  llaman,  sin  embargo,  Juan  deBor- 
goña  y  Francisco  de  Amberes.  El  segun¬ 
do  vivió  poco,  pero  el  primero  llena,  coa 
los  últimos  años  del  siglo,  el  primer  tercio  del  siguien¬ 
te,  creando  la  primera  escuela  toledana  que  vino  i 
durar  muchos  años. 

Los  Reyes  Católicos  tuvieron  á  su  servido  artistas 
de  las  naciones  del  Norte,  y  doña  Isabel  fué  extrema¬ 
damente  aficionada  á  las  tablas  flamencas,  particu¬ 
larmente  las  de  Memmling  y  Bouts.  Entre  sus  pintores 
de  cámara,  arraigó  definitivamente  en  Castilla  un  de¬ 
licado  y  delicioso  artista  llamado  Juan  de  Flandes  en¬ 
tre  nosotros,  de  quien  fué  primero  el  conjunto  de  tabli- 
tas  chicas  del  retablo  portátil  de  la  Reina,  de  que  solo 
un  tercio,  15.  se  conservan  en  el  Real  Palacio,  v  que 
después,  aspirando  á  la  fuerza  á  pintar  en  mavores 
proporciones,  dejó  muchas  obras  en  Salamanca,  Pa¬ 
leada  y  otros  lugares.  Juan  de  Flandes,  que  si  es  ti 
mismo  que  Juan  Flamenco,  copiaba  á  Van  der  YVev- 
den  con  tal  exactitud  que  pasan  por  auténticas  de 
éste  sus  copias,  aun  en  el  Museo  de  Berlín,  donde  s* 
conservan  lasque  hizopara  Mirafloresde  Burgos;  como 
artista  es  muy  original,  dentro  de  un  ideal  manido  v 
menudo;  fué  muy  dado  en  sus  paisajes  á  copiar  las 
cosas  de  España.  Pero  al  final  del  siglo,  y  sin  poderse 
calificar  de  otro  modo  que  como  artistas  del  todo  es¬ 
pañoles,  dentro  del  prefarraelismo,  figuran  los  dos  m-> 
excelsos  primitivos  de  la  Corona  de  Castilla:  en  Cas¬ 
tilla,  Pedro  Berruguete,  y  en  Andalucía,  Alejo  Fernan¬ 
dez.  A  primera  vista  en  nada  coinciden,  pues  Pedro 
Berruguete,  acaso  conocedor  del  arte  veneciano  de  .os 
Vivarini  ó  Mansueti,  es  un  genio  superior  á  ellos,  esen¬ 
cialmente  vigoroso,  fuerte,  hondamente  realista  y.  en 
suma,  uno  de  los  artistas  más  españoles  de  todos  los 
siglos.  Y  Alejo  Fernández  tiene  ante  todo  la  nota  de 
exquisita  feminidad,  acaso  más  honda  que  en  los  mas 
conocidos  pintores  sevillanos  de  los  siglos  siguien’es. 
Las  obras  maestras  de  Pedro  Berruguete  se  pint.i-oi* 
para  los  grandes  retablos  de  Santo  Tomás  y  la  cate,. ral 
de  Avila.  Parte  de  los  primeros  se  conservan  en  el  Mu¬ 
seo  del  Prado.  Las  obras  más  seductoras  de  Alejo  Fer¬ 
nández  son  la  Virgen  de  la  Rosa,  en  Santa  Ana  de  Tna- 
na  y  la  Virgen  de  los  Conquistadores,  de  la  Casa  de  Con¬ 
tratación  de  Indias,  hoy  en  el  Alcázar  de  Sevilla. 

Siglo  XVI.  Aparte  todos  los  pintores  de I  preira- 
faelismo  español,  que  siguen  pintando,  algunos,  mu¬ 
chos  años,  consérvase  en  buena  parte  el  arle  eso  J 
dentro  de  los  estilos  y  modos  del  arle  flamenco,  sienuo 
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Breviario  de  Felipe  II,  escrito  por  íray  Andrés  de  León  y  Julián  de  Fuente  el  Saz,  siglo  xvi.  (Biblioteca  de  El  Escorial) 


extraordinario  el  número  de  obras  y  también  la  dife¬ 
rencia  de  maneras  que  muestran  las  tablas  hispani  - 
flamencas  del  primer  tercio  del  siglo,  sin  que  sea  posi 
ble  muchas  veces  separar  las  pinturas  que  el  comer¬ 
cio  6  algunos  magnates  v  prelados  trajeron  de  los 
Países  Bajos,  distinguiéndolas  de  las  que  pintaron  en 
España  artistas  españoles  ó  artistas  neerlandeses  es¬ 
pañolizados.  El  caso  más  notable  nos  lo  ofrece  Ge¬ 
rardo  David  y  sus  discípulos,  pues  aparte  de  muchas 
>bras  del  maeslro,  que  no  se  sabe  que  viniera  á  la 
Península,  pintó  mucho  en  Segovia  y  acaso  en  Avila 
un  discípulo  suyo  muy  direcio  que  parece  ser  aquel 
Ambrosio  Benson,  artista  lombardo,  educado  con 
David  en  Flandes.  Alguna,  pero  escasa  influencia 
tuvo  también  en  nuestra  pintura  el  arte  alemán, 
principalmente  indirecta,  ó  sea  por  haberse  imitado  ó 
copiado  las  composiciones  de  los  grabados  de  Schon- 
gauer  ó  de  Alberto  Durero.  Pero  apenas  va  entrando 
el  primer  iercio  del  siglo,  cuando  el  arte  italiano  de 
Leonardo  de  Vinci  y  Ralael  de  Urbino  triunfa  en  de¬ 
terminados  centros  artísticos  de  España.  Muy  pronto, 
al  promeaio  de  la  primera  década  (1505),  dos  artistas 
leonardescos,  españoles,  manchcgos,  Fernandt  de  Lla¬ 
nos  (nalur:  1  por  lo  visto  de  Santa  Maria  de  Llanos, 
provincia  de  Cuenca)  y  Ferrando  Yáñez  de  la  Almcdi- 
na  (provincia  de  Ciudad  Real), ilan,  conjuntos,  lo  grar 
nota  del  Renacimiento  triunfal  en  las  doce  grandes 
composiciones  de  la  Vida  de  la  Virgen  en  el  retablo 
mayor  de  la  catedral  de  Valencia.  Uno  de  los  dos, 
probablemente  Llanos,  que  filma  siempre  delante  en 
los  contratos,  sería  aquel  Ferrante  Spagnuolo,  que 
sabemos  que  trabajó  en  la  bollega  del  divino  Leonardi , 
»n  la  cual  acaso  fuera  recibido  porque  (si  se  educó  en 
Valencia)  serla  dueño  de  la  técnica  al  óleo  que  por 
entonces  se  introducía  en  Florencia.  Llanos  es,  en  rea¬ 
lidad,  el  verdadero  imitad  ir  de  las  caracteiisticas  per¬ 
sonales  de  Leonardo,  mientras  que  Yáñez  es  artista 


de  mayor  acento  personal.  Llanos  y  acaso  un  hijo 
suyo,  Andrés,  trabajaron  después  en  Orihuela  y  Mur¬ 
cia.  Yáñez  dejó  años  más  tarde  bellísimas  obras  en 
la  catedral  de  Cuenca  (principalmente  ires  retablos 
en  la  capilla  de  los  Albornoces).  En  Valencia,  aparte 
de  formar  á  Vicente  Macip  (que  floreció  de  1480  á 
1550),  el  pariré  de  Juan  de  Juanes,  cuyas  más  nota¬ 
bles  obras  están  en  la  catedral  de  Segorbe,  tuvieron 
los  Hernardos  un  discípulo  anónimo  todavía,  casi  tan 
vigoroso  como  Yáñez,  en  el  autor  de  las  glandes  ta¬ 
blas  de  San  Andrés  en  el  Hospital  de  Pobres  Sacerdo¬ 
tes.  Son  poco  conocidas  varias  manifestaciones  de  este 
arte  renaciente  de  singular  importancia.  El  retablo 
mayor  de  San  Martin  (I)  de  Medina  del  Campa,  por 
ejemplo,  con  tablas  que  si  se  probara  que  son  de  Alon¬ 
so  Berruguete,  antes  ó  poco  después  de  ir  á  ítalia, 
declararían  por  qué  fué  tenido  más  como  pintor  que 
como  escultor  en  aquellos  años,  cuando  luego  como 
escultor  logró  toda  su  gloria,  y  cuando  las  pinturas 
de  sus  posteriores  grandes  retablos  nos  delatan  un  ma¬ 
nierismo  que  acaso  nos  recuerde  al  Sod  mia  (tablas  del 
retablo  del  Colegio  de  Fonscca  en  Salamanca  y  de 
San  Benito,  hoyen  el  Museo  de  Valladolid).  En  Gra¬ 
nada  andan  olvidadas  muy  bellas  tablilas  del  más 
puro  itelianismo  florentino,  obra  de  Jacobo  F'loren- 
iín,  escultor  y  arquitecto  también  (retablito  en  el  paso 
oel  Sagrario  de  la  Catedral  á  la  Capilla  Real):  y  an¬ 
dando  los  años,  otro  insigne  arquitecto,  el  del  palacio 
de  Carlos  V  en  la  Alba  libra  Pedro  Machuca  pintó 
(pues,  sobre  todo,  era  pintor)  bellas  tablas  de  estilo 
rafa'desco,  admirable?  cuales  las  del  retabl  ■  de  la  Srla 
Capitular  de  la  catedral  de  Jaén.  Pero  muchos  años 
antes,  el  arte  de  Rafael,  al  menos  en  Sales  ó  cuales 
, ¡guras  y  detalles  se  habla  copiado  en  Sigiienza  (reta¬ 
blo  de  Santa  Librada)  per  un  artista  español,  llama¬ 
do  Juan  Pereda,  que  á  juzgar  por  los  delici  isos  fondos 
oe  las  varias  escenas,  et a  tan  dado  al  amor  á  la  nueva 
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y  jugosa  arquitectura  y  á  la  nueva  escultura  cual  á  su 
nrte  pictórico.  Son,  los  citados,  los  artistas  del  mo¬ 
mento  feliz,  tan  rápido  en  pasar,  del  Renacimiento  en 
España,  y  menos  espléndido  éste  en  la  Pintura  que  en 
la  Escultura  y  la  decoración  arquitectónica,  es  á  la 
vez  en  la  primera  apenas  transcurridos  los  primeros 
años,  más  manierista  ó  más  débil  aún  en  los  artistas 
que  desde  hace  siglos  impusieron  su  fama:  Juan  de 
Juanes  y  Luis  de  Vargas,  á  quienes  tampoco  en  el 
orden  cronológico  les  corresponde  estar  á  1?  cabeza 
de  las  escuelas  de  Valencia  y  de  Sevilla.  Juanes  (1500?- 
1579)  trabajó  durante  muchos  años  unido  á  su  padre 
en  el  mismo  taller,  obras  que  no  es  posible  saber  <  on 
certeza  si  son  del  uno  ó  del  otro  ó  de  ambos.  Juan  de 
Juanes  crea  en  la  época  suya  más  típica,  la  post“rior, 
el  tipo  ya  definitivo  del  Salvador  eucarlsdco,  la  mej  or 
icona  devota  de  nuestro  Renacimiento. 

Luis  de  Vargas  (1502-1568)  es  más  italiano  y  de 
mayores  empeños,  aunque  de  menos  feliz  éxito  y  de 
menos  popularidad.  Sus  obras,  notables,  los  retablos 
del  Nacimiento  y  déla  Gamba  en  la  Catedral,  y  de  la 
Piedad  en  la  parroquia  de  la  Blanca  y  el  Juicio  Final 
(pintura  mural)  en  la  Misericordia,  todo  en  Sevilla, 
lista  ciudad,  rica,  emporio  del  comercio  castellano  y 
nmencano,  sigue  atrayendo,  sin  esfuerzo,  artistas  ex¬ 
tranjeros  v  del  Norte;  en  los  mismos  años  en  que  flo¬ 
reció  Luis  de  Vargas,  llegaron  á  establecerse  allí  Her¬ 
nando  de  Sturmio,  un  holandés,  de  grandes  amanera¬ 
mientos,  j  ero  de  arte  muy  personal,  notleño,  y,  sobre 
todo,  un  excelso  pintor  bruselés  que  no  ha  dejado  fue¬ 
ra  de  España  la  huella  de  su  vigorosa  y  delicada  per- 


U  prueba  del  fuego  en  presencia  de  Santo  Domingo.  (Cua¬ 
dro  de  la  escuela  de  Berruguete.  Museo  del  Prado,  Madrid) 


tonalidad,  que  en  toda  Bélgica  acaso  no  haya  de  re¬ 
conocérsele  rival  entre  el  todavía  r-rimilivo  (aunque 
algo  lcon3rdesco)  Quintín  Metsys  y  Rubens  el  futuro 
creador  de  la  escuela  flamenca  del  XVII.  Se  llamaba 
en  Sevilla  Pedro  de  Campaña  v  Kempeneei  en  su  tie- 
na;se  educó  algún  tiempo  ea  Italia,  y  sin  oejar  de  ser 


algo  manierista,  creó  cosas  muy  fuertes,  cual  la  famo¬ 
sísima  tabla  del  Descendimiento,  catedral  de  Sevilla,  y 
otras  muy  finamente  delicadas,  como  la  central  d e¡ 
retablo  del  Mariscal  en  la  misma,  el  gran  retablo  <U 
Santa  Ana  de  Triana  y  las  tablas  sueltas  de  Madorsnc 
del  Musco  de  Bnlín  y  la  Adoración  de  los  Magos  de  la 
catedral  de  León  hasta  hoy  anónima.  Todavía  debe 
citarse  en  Sevilla,  bien  en  otro  estilo,  á  Pedro  de  Vi¬ 
llegas  Marmolejo.  En  Córdoba,  Pablo  de  Céspedes  no 
merece  la  fama  que  gozó,  salvo  por  sus  escritos.  Ma¬ 
nierista  como  él  y,  además,  un  verdadero  arcaico  y  en 
puridad  un  mero  pintor  devoto  (á  más  de  miniaturis¬ 
ta),  fué  Luis  de  Morales  el  Divino  (m.  en  1586);  pero 
sus  tablas  de  factura  extremadamente  minuciosa  y 
cobaide,  merecen  todo  el  entusiasmo  qu“  desde  luego 
lograron  por  haber  sido  su  autor  sincero  y  sinceramen¬ 
te  delicado  en  su  labor,  llevado  siempre  su  tímido  pin¬ 
cel  por  una  vibrante  y  afanosa  inspiración  devota,  ma¬ 
nejándolo  siempre  con  la  sensibilidad  y  la  ternura  mái 
dulces  y  exquisitas.  El  mejor  conjunto  es  el  que  o.re- 
ce  su  gran  retablo  de  Arroyo  del  Puerco  (i  rovincia  de 
Cáceres). 

Paralelamente  con  Juanes  y  Vargas  pinta  J>  u 
Coirea  del  Vivar,  en  Toledo,  su  tierra,  con  más  débil 
paleta  y  menos  espíritu.  La  obra  maestra  de  su  arle, 
aunque  acaso  no  suya,  es  la  capilla  CediUo  (retablo 
chico)  en  el  Salvador  de  Toledo.  Donde  tiene  su  reía 
tiva  importancia,  mas  dentro  de  la  traaición  ael  pre¬ 
rrafaelismo  de  Juan  de  Borgoña,  que  casi  duró  allí 
un  siglo,  otro  de  los  varios  artistas  conocidos,  Luis  de 
Villoldo.  La  nota  gaya  del  Renacimiento  hispano 
acaso  la  dió,  en  lo  decorativo  pintado,  Diego  de 
Arroyo,  miniaturista  y  ornamenlador  de  mobiliario. 
En  la  pintura  mural  impusieron  el  grutrsco  delicioso 
del  Renacimiento  dos  pintores  italianos  de  la  Alham- 
bra:  Julio  de  Aquilis  y  Alejandro  Mayner.  La  espon¬ 
taneidad  y  regionalismo  de  todas  esas  y  otras  mani¬ 
festaciones  artísticas  ofrece  contraste  en  la  segunda 
milad  del  siglo  con  la  nueva  intervención  de  la  Cotona, 
casi  inactiva  durante  el  reinrdo  de  Carlos  V,  la  for¬ 
mación  á  la  vez  de  un  centro  de  Pintura  cual  el  de 
El  Escorial,  con  pintores  italianos  y  españoles  y  de 
una  escuela  de  retratistas  de  la  corte,  lodo  ai  calor 
de  los  entusiasmos  de  Felipe  II. 

Carlos  V  tuvo  por  el  Ticiano  verdadera  admiración, 
y  él  y  Felipe  II  lográronle,  además  de  retratos,  mo¬ 
chas  otras  admirables  creaciones.  Al  venir  el  segundo 
definitivamente  á  España  y  más  al  decorar,  años  des¬ 
pués,  su  magna  crearión  de  El  Escorial,  puso  á  con¬ 
tribución  á  un  flamenco  romanista,  Miguel  Coxcyen 
(1 499?- 1592);  á  cuantos  italianos  de  fama  había  y  4 
algunos  pintores  castellanos.  El  escultor  Gaspar  Bece¬ 
rra  (1520-1570)  al  principio  le  pintó  fábulas  mitológi¬ 
cas  en  manierismo  itálico,  cual  las  conservadas  en  un 
techo  de  El  Pardo;  pero  en  El  Escorial  la  pintura  mo¬ 
ral  y  la  de  cuadros  de  más  empeño  (salvo  las  encar¬ 
gadas  á  Venecia:  á  Ticiano,  Vcronés  y  Tintoret.o) 
son  una  desdichada  serie  de  fracasos  manieristas. 
paiticvlarmcnlc  lo  de  los  más  afamados  PercgrinTi- 
baldi  y  Federico  Zúccaro  (1542?-1609).  Para  los  reta 
blos  secundarios  (gran  númrro)  el  rey  se  dirigió  á  on 
pobre  pintor  mudo,  Juan  Fernández  de  Navarrele 
(1526-1579),  que  llegaba  manierista  de  Italia,  pero 
que  encaminado  á  los  modelos  del  Ticiano.  acabé 
p  ir  ser  un  como  discípulo  personal  suyo,  digao  de 
compararse  con  los  mejores,  particularmente  en  sus 
últimas  obras,  el  Apostolado  y  Evangelistas  (8  grandes 
lienzos,  á  dos  santos  en  pie,  tamaño  col  sal,- cada 
uno).  Muerto  á  destiempo,  la  serie  de  los  reubica 
secundarios  se  confió  á  otros  artistas  españ  des  de 
menos  mérito,  pero  como  el  de  más  honrada  probidad 
artística  que  los  infatuados  italianos,  y  todavía  hxv 
obras  amables,  aunque  algo  arcaicas,  entre  las  fir¬ 
madas  por  Sánchez  Coello,  por  Juan  Gómez  y  p« 
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Luis  Carbajal.  La  escuela  de  retratistas  de  la  corte 
no  arranca  (en  estilo)  de  Ticiana,  sino  de  Antonio 
Moro  (1519-1576),  el  mayor  de  los  retratistas  del  arte 
del  Norte  después  de  la  muerte  de  Hans  Holbcin.  Moro 
pintó  pocos  años  en  nuestra  Península,  pero  íuésu  dis¬ 
cípulo  el  citado  Alonso  Sánchez  Coello(153l  ó  1532- 
1588),  menos  vigoroso  en  la  definición  de  los  caracte¬ 
res  de  los  retratados  y  menos  pintor,  pero  más  fino  de 
tonos  perlinos,  y  más  hidalgo  y  cortesano  en  sus  re¬ 
tratos.  Discípulo  suyo  á  la  vez,  y  conl  inuador  del  arte 
de  ambos,  fué  Juan  Pantoja  de  la  Cruz  (1549-1608), 
irlo  y  fino  y  meticuloso  de  factura,  pero  no  menos 
señor  en  sus  interpreta!  iones,  y  que  si  creó  en  este 
siglo  su  obra  maestra,  el  retrato  de  Felipe  11  anciano 
en  la  Bibliot'ca  de  El  Escorial,  en  los  primeros  años 
del  siglo  siguiente  firma  la  mayor  parte  de  sus  obras 
conocidas. 

Todo  el  arte  pictórico  del  último  tercio  del  siglo  xvi 
en  España,  ni  en  el  resto  de  Europa,  tiene  en  conjunto 
importancia  pictórica  ni  arlfsiica  (aun  en  lo  no  es¬ 
trictamente  pictórico)  comparable  á  la  obra  inmensa 
de  trabajo  constante  que  en  Toledo  iba  realizando 
Domenico  Theotocój  uli  el  Greco  (1 548?-l 61 4),  el  más 
extraño  de  los  pintores  que  conote  la  historia  del  Arte, 
de  la  que  es  incomparable  meteoro,  acaso  el  más  atre¬ 
vidamente  genial  de  factura,  modernista  tres  siglos 
antes  del  modernismo,  el  más  hondo,  inquieto  é  in¬ 
quietarte  de  inspiración  (rara  y  única  si  fué  del  todo 
normal,  su  psique,  y  mucho  más  rara  todavía  si  algo 
tuvo  siempre  de  loco  y  otro  algo  de  anormal  en  el  ór¬ 
gano  de  su  visión),  y  todo  con  un  alma  ardiente  de 
misticismo  á  la  española,  en  la  tierra  de  los  más  gran¬ 
des  místicos  del  Renacimiento,  y  con  estiramientos, 
cánones  alargados  de  las  figuras  y,  sobre  lodo,  con 
expresión  anímica  del  todo  bizantinos,  aunque  su  es¬ 
cuela  de  formación  fuera  como  fué  (y  plenamente 
hecha  suya)  la  técnica  de  Ticiano  yTintóretto. 

Felipe  II,  por  lo  postizo  de  su  educación  clasicista, 
no  reconoció  su  alma  en  la  de  las  pinturas  de  rl  Greco, 
y  le  despidió  de  El  Escorial  al  primer  encargo,  con  ser 
el  San  Mauricio  obri  tan  capital;  y  el  Greco,  que  de 
Italia  acaso  vino  á  España  pensando  en  El  Escorial, 
volvió  á  Toledo,  la  ciudad  de  tan  extraño  y  hondo 
carácter,  que  en  el  Creco  halló  la  llama  del  genio 
local.  Allí  princii  almcnte  están  las  obras  inconfun¬ 
dibles  del  más  raro  y  enigmático  y  exl  rañamente  arre¬ 
batador  espíritu  de  el  Greco :  el  Expolio  de  1?  Catedral 
y  la  Inmaculada  de  San  Viiente,  y,  sobre  todo,  el  En¬ 
tierro  del  Señor  de  Orgaz  en  Santo  Tomé.  De  Toledo  han 
ido  saliendo  lienzos  y  más  lienzos  de  el  Greco,  como  la 
Asunción,  todavia  muy  veneciana  (de  sus  pi ¡meras 
obras,  allí)  hoy  en  el  Museo  de  Chicago,  el  mayor  de 
sus  matas  ¡liosos  retratos,  el  del  Cardenal  Niño  de  Gue¬ 
vara,  hoyen  el  Museo  de  Boston,  etc.  Jamás  ht  bo  artis¬ 
ta  que  se  proclamara  como  él  independiente  de  toda 
reí,la,  y  no  se  vió  nunca  ejemplo,  concub  ador  como  él 
de  las  reglas  del  estilo.  Quizá  buscó  el  desprecio  de  las 
gentes  no  capaces  de  comprenderle  y  de  sentir  lo  que 
él  hondamente  sentía,  y  acaso  procuró  el  desvio  de 
las  mismas  con  creaciones  en  las  cuales  los  desdibujos 
son  geniales  y  á  la  vez  rebuscados,  como  la  linea 
flamígera  y  ondulante  de  los  miembros  de  algunas  oe 
sus  figuras,  sólo  comparable  á  la  figura  humana 
cuando  se  ve  reflejada  -n  un  ondulante  lago.  El  Greco 
era  el  hombre  capaz  de  romper  con  todos  los  cánones, 
rara  saborear  el  embriagador  perfume  de  sus  obras, 
precisa  olvidar  prevenciones  y  despreocuparse,  como 
el  Greco,  de  muchos  de  esos  cánones  universalmen.e 
aceptados. 

Siglo  XVII.  El  núcleo  artístico  toledano,  en  el 
qte  el  Greco  fi  é  tan  único,  todavía  lo  completan  un 
discípulo  suyo,  Luis  Tristán  (m.  en  1640)  que  sólo  le 
!m.  |t|°  tan  tfrr.  idamente  como  se  i  res,  e  i  lo  que  creía 
mutable  en  el  ^.rte  del  maestro;  un  fraile  dominico, 


Juan  Bautista  Mayno  ( 1 509? - 1 649),  milanés,  en  otro 
es:  lio,  mi  y  personal,  de  b:  ¡liantes  coloraciones  al  prin¬ 
cipio,  de  pálidas  harmoniosas  entonaciones  más  tarde, 
siempre  colorista, siempre  realista,  y  más  á  la  españo¬ 
la  cada  vez;  y  Pedro  Orrente  ( 1 570?- 1 C44),  murciano, 
que  llevó  á  Valencia  su  arte,  conservando  su  estilo  de 
colorista  en  mal',  llegó  á  rivalizar  con  Ribalta  en  los 


Autorretrato  de  J.  Ribera  el  Españólelo 
(Colección  particular,  Anglesola,  Lérida) 


cuadros  de  más  empeño.  Francisco  Ribalta  (1551- 
1628),  fué  el  creador  de  la  escuela  moderna  valencia¬ 
na.  Ribalta  procura  efectos  bellos  de  color,  sin  restrin¬ 
gir  mucho  la  riqueza  de  la  paleta,  particularmente  en 
el  gran  conjunto  de  sus  obras  maestras  de  Algemesl 
(provincia  de  Valencia).  Sus  últimas  obras  (de  la  Car¬ 
tuja  de  Portacocli,  hoy  en  el  Museo  de  Valencia),  son 
á  la  vez  realistas  y  grandiosas,  y  allí  sus  apóstoles  ha¬ 
cen  recordar  los  de  Durero,  sin  parecerse  en  nada,  en 
realidad. 

En  Sevilla,  tercero  y  más  principal  centro  de  evo¬ 
lución  pictórica  en  el  reinado  de  Felipe  III,  son  diversas 
las  corrientes:  una  arcaizante,  es  decir  semimanierista, 
que  capitanea  Francisco  Pacheco  (1564-1654);  otra,  la 
de  Pablo  de  Roelas  (1560?-1625),  que  de  lejos  recuer¬ 
da  al  Veronés  y  Palma  el  Joven,  creando  grandísimos 
lienzos,  con  figuras  fuettes  y  realistas,  con  gama  va¬ 
riada  de  color,  pero  con  la  caracterlsl  ica  personal  de 
un  como  velo  blanquecino  que  delicadamente  pone 
sordina  á  toda  tinta;  otra  corriente,  de  franqueza  casi 
brutal  y  casi  genial  en  la  gruesa  pincelada,  ofieciendo 
creaciones  realistas  de  robusta  constitución,  mancha¬ 
das  todavia  más  que  pintadas,  es  la  técnica  casi  im¬ 
presionista,  modernista  de  adivinación,  de  un  artista 
de  malas  pulgas  (de  genio  y  de  Etica)  que  se  llamó 
Francisco  de  Herrera  el  Viejo  (1576-1656);  y  todavía 
una  cuarta  y  última  manera, precursora  de  la  de  Zur- 
barán,  también  de  velado  blanquecino  de  teda  tonali¬ 
dad,  peto  bien  realista,  es  la  característica  de  Ildefon¬ 
so  Vázquez  (floreció  de  1590  á  1640),  en  sus  obras  de 
la  madurez.  Con  los  artisías  de  Toledo,  de  Valencia  y 
de  Sevilla  se  fueron  acentuando  las  notas  que  caracte¬ 
rizaron  luego  á  toda  la  escuela  española:  el  estudio 
del  natural  y  el  del  efecto  de  la  luz.  Esto  úliimo  con 
los  nuevos  cánones  de  la  técnica  pictórica,  que  no 
solamente  exigen  la  unidad  total  en  el  cuadro  por 
la  luz,  sino  que  suponen,  con  los  personajes  represen- 
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tallas,  un  otro  personaje  ausente  que  ha  llegado  á  ser 
en  los  tiempos  modernos  el  princi]  al  protagonista  de 
la  obra  pii  íórica:  la  luz  misma,  la  verdadera  soberana 
V  señora  de  ella. 

La  generación  inmediata,  que  con\  ivió  con  muchos 
de  los  citados,  es  la  de  los  grandes  pintores  españoles 
y  á  la  vez  la  generación  de  los  dii  minores  de  la  escuela. 
Ribera  era  un  muchacho  cuando  nacieron  Velázquez, 
Zurbarán,  Alonso  Cano  y  Espinosa,  y  era  todavía  (con 
ser  el  más  viejo  de  los  fainos  os)  un  hombre  en  la  ple¬ 
nitud  de  su  vida  cuando  recibieron  el  bautismo  Mu- 
rillo,  Valdés  Leal,  Carroño,  Claudio  Coello,  Cerezo  y 
Antolínez.  Si  lodos  hubieran  habitado  en  la  misma 
ciudad,  todos  hubieran  podido  conocerse  personal¬ 
mente. 

José  Ribera  el  Españólelo  (1588?- 1652)  pintó  en  Ná- 
poles  y  no  quiso  volver  á  España,  pero  para  su  patria 
pintó,  sin  embargo,  principalmente  por  encargos  de 
la  Corona  y  de  los  virreyes  españoles  de  Nápol's  de 
quienes  era  pintor  de  cámara.  Ribera  era  valenciano. 


Santa  María  Egipciaca.  Cuadro  de  Ribera,  al  cual  sirvió 
de  modelo  la  bija  del  artista.  (Museo  Filangeri,  Ñapóles) 


discípulo  de  Ribalta,  pero  con  haber  él  mismo  iniciado 
de  lejos  y  con  sus  obras  una  evolución  en  el  Arte  de 
Sevilla,  todavía  hay  que  proclamar  que  Sevilla  es  la 
tiudad  de  la  que  arranca  todo  aquello  que  de  definiti¬ 
vo  fué  á  tener  en  el  siglo  XVII  el  arte  español.  Era  una 
ciudad  cultísima,  alegre  y  ltsiiva  cual  la  de  ahora, 
pero  enconces  la  mayor  de  España,  y  sobre  todo  el 
único  gran  centro  mercantil  de  la  Península,  monopo- 
lizador  del  lomercio  de  América  y  donde  habitaban 
mercaderes  de  toda  Europa.  En  aquel  principal  solar 
del  arte  español  castizo,  en  las  primeras  décadas  del 
siglo  xvil  la  escuela  pictórica  española  dió  su  nota  de¬ 
finitiva.  Allí  donüe  Roelas  se  habla  mostrado  único 
gran  continuador  del  arce  magnifícente  de  1  os  Verone- 
ses  y  Tintoretlos  venecianos;  y  donde  Herrera  el  Viejo 
había  roto  los  cánones  del  clasicismo  con  una  ejecu¬ 
ción  pictórica  basta  de  puro  valiente;  Francisco  Zur¬ 
barán  (1598-1667?),  como  técnico  p  or  primera  vez  en 
la  Historia  del  Arle,  rechazand  >  el  recurso  lumí¬ 
nico  de  Caravagio  y  de  Ribera,  acertó  á  sombrear  en 
cada  color  con  sombras  de  col  ir  no  obs.  uras,  estu¬ 
diando  con  porfía  constante  y  única  todos  los  valores 
cromáticos  del  c  llorido;  poniendo  esa  técnica,  de  une 
honradez  artística  inmaculada,  al  servicia  sinceií- 


simo  de  un  ideal  ascético,  que  animara  á  les  prit 
tivos  medievalistas,  como  al  divino  Morales,  exut- 
meñocomo  el  mismo  Zurbarán.  En  Sevilla,  el  gra¬ 
nadino  Alonso  Cano  (1601-1667),  fué  sintiendo,  i  L 
vez  que  el  realismo,  la  belleza,  la  vida,  y  las  esquís; 
teces  de  la  forma,  hasta  lograr  más  tarde  la  más  he¬ 
chicera  harmonía,  única  en  el  arte  espiañol.  En  Sici¬ 
lia,  el  más  grande  de  los  sevillanos,  muy  mozo  i.- 
davía,  y  en  edad  en  que  lodc  s  los  art  istas  imitan  i 
unos  ú  otros  maestros,  Diego  Velázquez  (1599-166' 
despreocupado  de  otra  cosa,  que  no  fuera  la  fiel,  seor- 
y  exacta  reproducción  del  natural  en  su  propio  am¬ 
biente,  se  amaestró  maravillosamente  pintando  es¬ 
cenas  de  cocinas  y  bodegones.  Allí,  en  Sevilla,  truc 
del  color  vaporoso,  llegó  más  tarde  Bartolomé  Es¬ 
teban  Morillo  (1618-1682),  á  interpretar  con  sencüb 
facilidad  el  sentido  popular  de  la  religión  católica. c» 
1  >s  cuadros  de  Inmaculadas,  de  apariciones  cefes.es 
y  de  visiones  en  que  mayor  harmonía  se  ha  logra¬ 
do  entre  el  realismo  de  los  modelos  y  el  idealismo 
y  la  fantasía  y  el  ensueño  sonriente  del  sentir  de¬ 
voto  de  las  multitudes  andaluzas.  Todavía  en  Sevilb 
nació  su  digno  rival  y  émulo  Juau  de  Valdés  Leí 
(  1622-  1690),  espíritu  inquieto,  inconscienteme-Mí 
barroco,  vibrante  en  la  ejecución  siempre  y  colo¬ 
rista  de  muy  extraña  delicadeza  de  tonos.  De  Sevi¬ 
lla,  iué,  por  último,  Francisco  de  Herrera  el  Mezr 
(1622-1672),  quien  despertó  quizá  el  genio  de  V  aloes 
Leal;  es  maravilloso  colorista  á  base  de  los  rosas  y  ro¬ 
jos,  como  tema  pictórico  predominante,  come  otros 
pintores  españoles  acertaron  á  ser  geniales  coloristas 
con  la  soberanía  de  otro  solo  tono,  el  azul  ult  ramariae 
en  Escalante,  también  andaluz,  cordobés,  y  el  blanr., 
el  peligrosísimo  blanco,  en  el  todavía  injustameme 
desconocido  Sebastián  Martínez,  jaenés.  Estas  notss 
del  arte  religioso  de  Andalucía  bastan  para  c ondea  o 
á  cuantos  hacen  gala  de  creer  que  sólo  en  España 
dominó  el  misticismo  de  la  visión  interior  y  la  trisccu 
honda  y  la  intransigencia  fosca  característica»  de  a 
España  negra.  Nótese  en  Zurbarán,  el  ascetr ,  c  * 
cuánta  verdad  vió  los  frailes  místicos  en  sus  transpor¬ 
tes  de  devoción  ingenua;  nótese  en  Ribera  con  qué  elo¬ 
cuencia  fascinad  ora  vió  el  heroísmo  del  mártir:  par» 
las  más  celestiales  visiones,  lo  extralerreno  entrevisto 
por  la  fantasía  tiene  sus  reveladores  en  Murillo  y  los 
citados  artistas  de  genio  fácil.  De  la  propia  última  ge¬ 
neración  de  éstos,  más  bien  en  el  promedio  y  la  segun¬ 
da  mitad  del  siglo  xvn,  son  los  más  ¡lustres  pintores 
de  la  Escuela  de  Madrid,  donde  llegaron  á  pintar  mo¬ 
chos  de  los  artistas  educados  en  Sevilla.  Madrid  era  U 
corte  decadente,  pero  hondamente  artist  a,  de  ios  Auv 
trias  españoles,  y  el  lugar  de  Europa  donde  en  e¡ 
siglo  xvit  más  obras  de  arte  de  venecianos  y  d t 
pintores  flamencos,  se  podían  admirar.  Una  desea  - 
ción  al  realismo  y  á  la  pintura  nueva  habían  ca¬ 
racterizado  como  en  Córdoba  la'  obras  de  Antonio 
Castillo  en  Madrid  las  d;  Vicencio  Carducho  (1576- 
1638)  y  Juan  Van  der  Humen  (1596-1631)  y  Eoge- 
nlo  Caxés,  y  un  honrado  tecnicismo  y  una  ingenua 
interpretación  de  la  realidad  ofiecian  iray  Joan 
Ricci  (1595-1675)  primero  y  después  Antonio  Pe¬ 
reda  (  1608-  1678).  Pero  Velázquez  obscureció 
fama  de  sus  coetáneos.  Velázquez  fué  entonces  en  Ma¬ 
drid  otro  hombre,  dando  la  ñola  de  la  más  sutil  v  su- 
ptema  elegancia,  el  realismo  puro,  clásico,  la  pinten- 
de  ambiente,  integral  por  primera  vez  en  el  muro, 
ofreciendo,  además,  á  la  admiración  y  también  i  la 
dcsesjoeración  de  los  técnicos,  de  las  edadrs  moderna-, 
la  técnica  más  sencilla  y  magistral  que  se  haya  p-«ii  l  > 
nunca  imaginar.  Algunos  en  la  Historia  del  Arte  t  t..- 
versal.son  más  artistas,  más  poetas,  más  cread  re* 
que  Velázquez:  Velázquez  es  más  que  arte  la  veriL-1 
misma  y  por  ello  es  el  más  pintor  de  los  pintores  del 
mundo.  Pr  obablemente  pintó  siempre  con  el  modelo 
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leíante,  si  no  delante  de  sus  ojos,  ante  su  imagina¬ 
ción,  memoria  visual  que  le  era  tan  fiel  que  podía  re- 
ororlucir  con  toda  exactitud  una  fisonomía  muchos 
años  antes  vista:  su  retrato  de  Spinola  en  Las  Latí- 
•as,  cuando  ya  muerto  (y  habiendo  ron  él  viajado  años 
mtes),  excede  de  mucho  á  lrs  retratos  del  mismo 
"pineda  hechos  por  Rubens  y  por  Van  Dyck.  Su  perso¬ 
nalidad  se  estudia  en  su  biografía  ( V.).  De  la  aislada 
pintura  de  la  verdad  suprema,  á  la  pintura  integra  de 
la  verdad  en  todi  se  ambiente,  la  labor  nunca  afano¬ 
sa,  nunca  equivocada,  de  Velázquez,  recorrió  todos 
los  aciertos  progresivamente.  Las  Meninas,  al  pare¬ 
cer  conjunto  de  retratos,  síntesis  del  atte  del  gran  re¬ 
tratista,  y  Las  Hilanderas,  único  cuadro  español  cas¬ 
tizo  que  refleja  algo  de  la  vida  industrial  de  la  Pe¬ 
nínsula,  alcanzaron  el  á[  ice  de  la  pintura  integral  tic 
iurerior:  el  ambiente,  el  aire  mbmo  interpuesto.  I.a 
absoluta  perfección  de  la  perspectiva  aérea,  sobre  la 
verdad,  ya  de  antes  profesada,  de  la  perspectiva  li¬ 
neal.  Velázquez  tuvo,  si  no  colaboradores,  copiadores 
habituales  y  perfectos  de  sus  retratos,  en  Antonio 
Puga,  primero,  y  en  su  yerno  Juan  Bautista  del 
Mazo  (rn.  1667),  más  tarde.  Este  es  un  espléndido 
imitador  de  su  estilo  en  las  escasas  obras  trigina- 
les,  pintadas  en  los  pocos  años  que  le  sobrevivió,  sien¬ 
do  su  sucesor  como  retra.is'a  de  la  corte.  Malogróse 
años  antes  el  ingenio  de  José  Leonardo  (16I6?-1656), 
otro  de  los  que  se  pudieron  presumir  herederos  del  ge¬ 
nial  sevillano  y  el  último  gran  retratista  de  la  corte: 
muerto  Maz<T,  fué  Carrcño  (1614-1671).  Porque,  á 
ejemplo  de  Velázquez,  otros  artistas  se  transiorma- 
rnn,  y  pasaron  á  su  esfera  de  influencia  en  la  esencia 
de  Madrid  los  imitadores  de  los  flamencos  (de  Van 
Dyck)  c  >mo  el  citado  Carreño  y  los  secuaces  de  la 
brillantez  colorista  de  los  venecianos,  como  Claudio 
Coello  (1642-1693).  Ellos  y  Maleo  Ccrezi(1635-1675), 
José  Antolinez  (1635-1675),  Juan  Maitin  Cabezalero 
(1633-1693),  Francisco  Rizi  (1608-1685).  Carreño  de 
Asturias,  Coellode  Madrid,  pero  oriundo  de  Portugal, 
de  Burgos  de  Cerezo,  de  la  Moncha  Cabezalero)  mos¬ 
traron  la  espléndida  vitalidad  de  la  escuela  de  Madrid 
al  morir  Velázquez,  tras  de  sus  huellas  y  las  del  Ti- 
ciano,  Tintoretta,  Rubens  y  Van  Dyck,  cuando  ni 
Venccia  ni  Flandes  conocían  herederos  de  los  genios 
coloristas  de  antaño.  Fuera  de  Sevilla  y  de  Madrid  al 
último  tercio  del  siglo,  solamente  se  puede  hacer  men¬ 
ción  de  los  pintores  granadinos  Pedro  Atanasio  Boca- 
negra  y  Juan  de  Sevilla  Romero,  ó  de  los  valencianos 
que  trabajaban  en  Murcia  como  Mateo  Gilartc  (m.  en 
1700)  y  Senen  Vila  (m.  en  1708),  pues  en  Valencia  el 
fuerte  pero  duro  Jacinto  Jerónimo  de  Espinosa  (1 600- 
1667)  no  dejó  sucesores  dignos  de  su  fama. 

El  maravilloso  arte  velazquiano  del  retTato  agru¬ 
pado  y  de  la  perspectiva  aérea,  de  la  vida  y  de  las  co¬ 
sas  y  del  ambiente,  murió  en  España  (y  en  Europa), 
para  sólo  resucitar,  y  aquí,  dos  siglos  más  tarde  (en 
Coya),  en  el  úl<  imo  cuadro  del  último  español  de  raza, 
el  citado  Claudio  Coello,  la  Sania  Forma  de  El  Esco- 
rial;cuando  finalizaba  el  siglo  xvir,  cuando  agonizaba, 
extinguiéndose,  la  familia  real  de  los  Austrias españo¬ 
les,  la  dinastía  que  habla  presidido  ¡es  su  mayor  tim¬ 
bre!  las  glorias  de  la  pintura  española  castiza. 

Siglo  XVI II.  La  dinastía  de  Borbón  mostró  pre¬ 
dilección  por  la  Pintura  francesa,  volviendo  luego  á 
Italia  ti  pintor  predilecto  de  Carlos  II  en  sus  últimos 
anos,  el  fecundísimo  y  en  óleo  y  al  fresco  decorador 
ele  inexhausta  vena,  Lucas  Jordán  (1632-1705),  que 
tan  injustamente  habla  dejado  arrinconad •>  á  Claudio 
"ello,  haciéndole  decaer  de  la  gracia  de  la  corte  v 
ocasionándole  con  la  melancolía,  dicen,  la  muerte. 
Apenas  terminó  la  larga  guerra  de  Sucesión  tuvo 
elipe  V  sucesivamente  como  pintores  á  ttes  retra¬ 
tistas  franceses:  Miguel  Angel  Houasse  (n.  en  1675  y 
en  España  en  1730),  que  pintó  también  imitacio¬ 


nes  de  Poussin  y  cartones  para  tapices;  Juan  Ranc 
(m.  en  España  en  1735),  y  sucesivamente  Luis  Miguel 
Yanloo  (en  España  de  1735  á  1752  y  m.  en  1771),  lle¬ 
gando  también  al  servicio  de  la  Corona,  en  la  primera 
mitad  del  siglo,  algún  italiano,  como  Santiago  Amiconi 
(m.  en  España  en  1752).  Durante  ella,  fuera  de  la  cor¬ 
te  y  en  pleno  dominio  nacional  del  churriguerismo  y 
de  la  escultura  de  imaginería,  todavía  se  conserva  cas¬ 
tiza.  aunque  decadente,  la  escuela  pictórica  española 
en  las  obras  de  algunos  pintores,  particularmente  an¬ 
daluces.  Debemos  citar,  con  obras  en  Madrid,  Sala¬ 
manca  y  Valencia,  á  Antonio  Palomino  (1653-1726). 
come  fresquista,  grandísimo  decorador,  con  viril  acen- 
to  y  grandes  composiciones,  conservando  con  gracia  el 
estilo  de  Morillo,  en  Sevilla,  Alonso  Miguel  de  Tbvar 
(1678-1758);  en  Sevilla  y  Cádiz,  con  acento  á  veces 
mtiv  personal  v  en  todo  un  excelente  pintoércitaremos 
á  Clemente  de  Torres  (m.  en  1730):  en  la  misma  Sevilla, 
arlista  de  valentísima  pincelada,  aunque  amanerado, 
á  Juan  Espinal  (1720-1783)  ofreciéndose  á  la  parte 


San  Francisco  de  Borja  despidiéndose  de  sn  familia 
por  Goya  (Catedral  de  Valencia) 

más  opuesta  de  España,  en  Barcelona,  un  verdadero 
pintor  también  y  bien  castizo  en  sus  obras,  en  Anto¬ 
nio  Viladomat  (1678-1755).  En  el  Centro,  el  último 
eco  del  arte  realista,  duro,  pero  absolutamente  verídico 
de  ejecución,  es  el  pintor  de  naturaleza  muerta.  Luis 
Meléndez  (1716-1780).  La  segunda  mitad  del  siglo,  ca¬ 
racterizada  por  la  creación  de  las  Reales  Academias 
de  Bellas  Artes,  ofrece  en  Valencia,  por  de  pronto, 
un  fresquista  de  gracioso  colorido  y  muy  bellos  con  jun- 
t  as.en  |osé  Vergara  (1720-1 779),  y  luego  en  Madrid, sin 
alcanzarle,  Antonio  González  Velázquez  y  sus  herma¬ 
nos  Alejandro  y  Luis,  dándose  una  vez  más  el  caso  de 
concurrir  en  España,  esta  vez  á  puro  empeño  de  Fer¬ 
nando  VI  y  Carlos  III,  artistas  extranjeros  de  fama 
en  Europa,  como  Conrado  Giaquinto  (aquí,  de  1753  á 
1761),  y  sobre  todo  el  último  veneciano  de  la  gran  raza 
del  arte  véneto,  Juan  Bautista  Tiépnlo,  que  vino  con 
sus  hijos  Juan,  Domingo  y  Lorenzo  (n.el  padre  en  1696 
y  m.  en  España  en  1 770:  vinieron  en  1762),  y  el  alemán 
Antonio  Rafael  Mcngs  (venido  en  1761  y  m.  en  1779), 
el  más  sabio  y  sistemático  de  los  neoclásicos,  neoma- 
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n¡ei¡sta  y  excelente  retratista,  sin  embargo.  Los  dos  úl¬ 
timo»,  polos  opuestos,  eran  en  Europa  las  mayores  auto¬ 
ridades  pictóricas.  Todoslos  citados  en  el  párrafo  ante- 
rios,  menos  Vergara,  pintaron  los  techos  en  el  nuevo 
Palacio  Real  de  Madrid,  labor  después  continuada,  y 


Corrida  real.  Cuadro  de  Daniel  Pcrea 

la  que  en  el  mundo  ofrece  con  mucho  un  espacio  pin¬ 
tado  de  mayor  área  y  una  serie  inacabable  de  brillan¬ 
te  decorado  en  muchas  docenas  de  grandes  salas.  Allí 
trabajó  también  el  mejor  fresquista  español  del  tiem¬ 
po,  Francisco  Bayeu  (1734-1795),  de  quien  son  los 
más  bellos  frescos  del  claustro  de  la  catedral  de  To¬ 
ledo.  En  la  orientación  francesa  es  único,  pero  exqui- 
sitc  y  brillante,  Luis  Paret  (n.enl747ym.en  1799) ;  él  y 
Antonio  Carnicero  (1748-1814),  costumbrista  (de  gran 
espontaneidad),  ilustradores  del  Quijote. 

Destspañolizada  ya  en  absoluto  la  pintura  en  Es¬ 
paña,  Francisco  Goya,  cuñado  de  Bayeu,  el  pintor  más 
pintor  del  mundo  (por  dotes  naturales),  varón  de  vida 
muy  distraída,  iba  avanzando  en  ella  pintando  al  prin¬ 
cipio  retratos  no  más  que  medianos,  algunos  frescos 
y  cartones  para  tapices,  con  escenas  populares  en  que 
el  arte  dieciochocentista  cobra  vigor,  aire  nacional  y 
acento  personal,  pero  sin  dejar  de  ser  de  la  escuela. 
Pero  la  propia  exuberancia  de  sus  medios  y  el  aisla¬ 
miento  de  vida  social  de  que  le  fué  retrayendo  su  sor¬ 
dera,  hizo  que  á  los  ejemplos  de  Tiépolo,  de  Rembrandt 
(de  quien  algo  vió)  y  sobre  todo  de  Velázquez  y  aun 
de  Carreño,  algunas  de  cuyas  obras  se  dió  á  copiar 
grabándolas,  se  despertara  no  del  todo  pronto  en  él, 
pero  ya  triunfal  y  arrebatador,  el  más  hondo  y  raro 
sentido  de  lo  pictórico,  y  desde  entonces  hasta  la  más 
extrema  y  vigorosa  ancianidad,  pintó  tanto,  en  tan 
diversos  estilos,  en  constante  evolución,  y  tan  fácil  y 
genialmente,  que  él  sólo  vale  por  toda  una  escuela, 
cual  la  gran  escuela  inglesa,  que  fué  en  absoluto  coetá¬ 
nea  suya,  y  todavía  con  mayor  variedad  que  er.  la  que 
ésta  (única  verdaderamente  pictórica,  á  la  sazón,  en 
Europa)  ofrecen  los  cinco  ó  seis  insignes  retratistas  que 
la  integran.  V.  su  biografía. 

Siglo  XIX.  Gova,  en  el  nuevo  siglo,  muestra 
alternativas  en  su  estilo  de  pintar,  pero  halla  nuevos 
modos  v  muy  abreviados,  de  mucho  menos  exqui¬ 
sitez  de  paleta,  pero  más  francos  y  geniales;  particu¬ 
larmente  al  fin  de  su  vida,  acaso  influido  de  el  Greco, 
busca  el  negro,  y  basándose  en  él,  simplifica  genial¬ 
mente  su  técnica,  pero á  la  vez  logra  una  concentración 
de  espíritu  y  una  manera  de  retratar  de  tan  honda  vita¬ 
lidad,  que  acaso  sus  retratos  del  final  de  su  larga  vida 


tengan  que  colocarse  á  la  cabeza,  en  la  serie  inmort: 
de  sus  creaciones  en  el  género.  El  Goya  del  siglo  ri 
es  más  castizo  pictóricamente,  más  hondamente  t- 
pañol,  pero  á  la  vez  la  guerra  y  sus  desastres,  su  satit 
ra,  su  aislamiento  y  ensimismamiento,  y  el  cambio  o 
el  ambiente  social  se  han  reflejado  o 
un  hondo  pesimismo,  extrañisimamc 
te  humorista,  por  ejemplo,  al  decor: 
los  muros  de  su  casa  del  sordo  con  la 
más  horrendas  invenciones  de  un  pin¬ 
cel  que  pinta  casi  con  solo  rojos  y  ne¬ 
gros:  en  su  comedor,  por  ejemplo,  te 
tila  á  la  vista,  y  en  extremo  del 
repugnante  realismo,  á  un  bestialis 
mo  Saturno  acabando  de  devorar  i 
uno  de  sus  hijos  recién  r  ácidos,  ho» 
(como  los  demás  asuntos  transporta 
dos  á  lienzo)  en  el  Museo  de  Madre. 
La  obra  maestra  del  tiempo  es  la  Ul¬ 
tima  Comunión  de  san  Josi  de 
sanz,  en  las  Escuelas  Pías  de  San  An 
tón,  en  Madrid,  portento  de  técnica  y 
á  la  vez  de  honda  inspiración  religi'**- 
única  é  inexplicable  casi  en  la  obn 
del  pintor,  que  en  tantos  otros  cua¬ 
dros  religiosos  habla  demostrado  oes 
.  absoluta  falta  de  unción.  A  ese  tíeir.- 
po  corresponden  nuevas  series  de  gra¬ 
bados  al  agua  fuerte  y  las litognlm- 
habiéndose  de  notar  qtfe  Goya  nones 
grabó  sus  pinturas,  sino  ideas  aparte, 
verdaderos  dibujos  para  eso  concebidos,  por  lo  tpif 
toda  su  obra  grabada  (salvo  aquellos  ensayos  de  co¬ 
pia  de  Velázquez  cuya  utilidad  le  fué  tan  granó  . 
es  labor  de  primera  mano  y  tan  pictórica  deerapei 
si  no  de  recurs  >s,  como  sus  lienzos  y  pinturas  mo¬ 
rales. 

Por  desgracia.  Goya,  absolutamente  enfrente  de  b 
Estética  y  más  aún  de  la  técnica  académica  de  su  tien 
po,  suscitando  apasionamiento  general,  no  pudoin 
poner  á  los  pintores,  sus  coetáneos,  sus  orientaaocr 
que  á  la  vez,  únicas  en  el  desmedrado  arte  de  Europ 
en  su  siglo,  eran  pictóricas  y  castizas,  y  tan  progre i- 
vas,  como  para  haber  de  ser  tenido  hoy  Goya  come  <1 
primer  pintor  moderno  y  aun  modernista  de  Europz 
en  el  orden  cronológico  y  en  todos  los  órdenes.  Turf 
sólo  á  su  lado  colaboradores  ó  más  bien  copistas,  core’ 
Agustín  Esteve.  Pero  el  arte  académico  y  en  genere 
todos  los  demás  pintores  de  fama  pasaron  sin  core 
prenderle,  aunque  envidiándole,  de. un)  á  otroest 
de  los  internacionales  que  sucesivamente  iban  tnu» 
fando.  Del  neoclasicismo  de  Mengs  (manierista.  í 
italiana)  se  pasó  en  el  siglo  xix  al  neoclasicismo  de  m 
vid,  imitando  en  inala  pintura  los  relieves  del  antif-  - 
y  de  éste  se  pasó  á  la  pintura  más  literaria  que  p*etl 
rica,  del  romanticismo,  ó  medievalista  ó  nazareo1' 
lo  Perugino),  y  al  historicismo  postromántico,  ap*" 
el  culto  del  retrat  >,  en  que  las  escuelas  falsas  se  res¬ 
tan  algún  tanto  de  la  falsedad.  En  España  se  sue>f1 
citar  sucesivamente  dos  triunviratos:  de  neoclásicos  » 
lo  David  y  de  románticos.  I.os  forman  José 
(1781-T859),  Juan  Antonio  Ribera  (1779-1860)  y  J®* 
de  Madrazn  (1781-1859),  el  primero,  y  el  segundo,  rf 
derico  de  Madrazo  (1815-1894),  que  después  fué  retj^ 
tista  de  muy  procurada  elegancia  y  distinción;  Car- ’ 
Luis  de  Ribera  (1815-1891)  y  Claudio  Lorenzalei1-*  ’ 
1889).  Pero  coetáneo  de  los  primeros  es  el  ,re^>te¡¡ 
fuerte,  aunque  manierista  en  todo  (por  la  inflo*1' 
próxima  de  Mengs  y  la  tejara  de  Juan  de  Juanes).  ^ 
cente  López  . (1772-1850),  que  acababa  excesiva®*  ^ 
sus  retratos,  como  un  arcaico,  V  que  siendo  cOT “ 
tan  cumplido  aun  en  el  modelado  y  aspirando ^ 
colorista,  parece  un  absurdo  que  fuer?  por  su 
coetáneo  y  amigo  de  Goya,  El  retrato  d<  ésto» 
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no,  es  su  obra  maestra,  y  precisamer  te  porque  Goya 
no  se  lo  dejó  acabar.  En  retratos,  habrá  que  citar  tam¬ 
bién  á  Antonio  María  Esquivel  (180b-1857),  José  Gu¬ 
tiérrez  de  la  \  ega  (m.  en  1865),  más  que  por  otros 
lienzos,  y  á  Manuel  Fernández  Cruzado  (n.  en  1781  y 
m.  en  Cádiz  en  1856).  Retratista  más  de  la  raza  de 
Goya  fué  Leonardo  Alenza  (1807-1845);  como  goyes¬ 
co,  hasta  la  constante  falsificación  de  seudogoyas  (y 
aun  menos  felices  seudovelazquects),  fué,  en  el  estilo 
6  los  estilos  últimos  de  Goya,  el  único  pintor  de  raza 
al  promediar  el  siglo,  Eugenio  Lucas  (1804-1870).  El 
romanticismo  dió  de  si  un  pintor  de  fantásticas  arqui¬ 
tecturas  y  de  paisajes  no  menos  fantásticos,  en  Jenaro 
Pérez  Villaami!  (1807-1854).  El  cuadro  de  género,  en 
estilo  de  curiosidad  más  pintoresco  que  pictórico,  se 
fué  cultivando  mucho;  recordemos  á  Bernardo  Ferran- 
ciis  y  á  Valeriano  Domínguez  Becquer  (1834-1870). 

Pasado  el  año  1 850,  la  entonces  deshecha  galería  es¬ 
pañola  del  Museo  del  Louvre,  que  antes  había  acopiado 
Luis  Felipe  1,  cuando  el  despojo  de  los  extinguidos 
conventos  de  frailes  de  España,  habla  tenido  la  vir¬ 
tualidad  bastante  para  suscitar  en  la  Pintura  francesa 
nuevas  corrientes  de  arte  esencialmente  pictórico  y  á 
la  española,  con  los  casos  de  Ribot,  Bonnat  y  el  mismo 
Courbet,  paralelas  á  las  corrientes  de  una  sana  pintu¬ 
ra,  en  sentido  pictórico  (y  no  literario),  que  hacia  en 
los  paisajistas  franceses  ó  que  derivaba  de  los  ejemplos 
viejos  del  arte  veneciano  6  flamenco  y  holandés.  Y  asi, 
y  con  esos  ejemplos  de  fuera,  recobra  España  el  senti¬ 
do  castizo  de  su  pintura  ó  se  pone  en  el  camino  de  los 
progresos  técnicos  en  que  los  castizos  del  siglo  XVII  y 
Goya  hablan  sido  los  geniales  precursores. 

Dos  nombres  señalan  el  feliz  hallazgo  de  los  caminos 
de  nuestra  sana  tradición  y  del  progreso  castizo:  Eduar¬ 
do  Rosales  (1836- 1873)  y  Mariano  Fort uny(  1839-1 874); 
muertos  ambos  prematuramente;  Rosales,  pintor  de 
escena»  de  la  Historia,  grandioso,  con  amplitud  de 
toque  que  hubo  de  exagerarse  en  valentía  extremada 
al  acentuarse  la  presbicia  en  sus  ojos,  quiso  pintar  pin¬ 
tura  de  ambiente,  á  lo  Velázquez,  por  ejemplo,  en  El 
testamento  de  Isabel  la  Católica.  Fortuny,  genial,  pero 


Retrato  da  José  Alvares  Cubero,  por  Juan  Antonio  Ribera 


malogrado,  pintó  en  París  á  muchas  valentísimas,  mul¬ 
ticolores,  cosas  en  general  pequeñas  y  soberbiamente 
exquisitas,  ante  la  admiración  del  mundo,  pero  vino 
á  fallecer  cuando,  librándose  del  exceso  del  aplauso  y 
del  convencionalismo  preciosista  á  lo  Mcissonier,  ini¬ 


ciábase  en  él  un  arte  portentoso  de  interpretación  del 
pleno  aire  y  la  plena  luz,  acaso  perdiéndose  con  su 
muerte  el  más  soberanamente  dotado  de  los  pintor' s 
modernistas  de  Europa.  Su  influencia  recibieron,  ron 
otros,  los  artistas  más  pintores  de  la  generación,  que 


Muchacho  czlabrí».  Cuadro  de  Eduardo  Rosales 


le  sobrevivieron:  Emilio  Sala  (1850-1910),  Ignacio  Pi- 
nazo  (m.  en  1916),  Francisco  Pradi lia (184 8-1 923),  José 
Benlliure  (n.  en  1855)  y  José  Villegas,  generación  en 
la  que  uno  de  los  más  potentes  y  castizos  es  Francisco 
Domingo  y  á  la  que,  con  otros  pintores  constantes  de 
cuadros  de  falsa  historia,  correspondió  también  Casto 
Plasencia  (1848-1890)  y  Raimundo  de  Madrazo,  retra¬ 
tista  sobre  todo,  y  Enrique  Mélida.  Determinados  lien¬ 
zos,  acertadamente  literarios  y  tolerablemente  pictóri¬ 
cos  (sobre  todo  en  los  pormenores),  labraron  fama 
sucesivamente  á  Agustín  Gisbert  (1835-1901),  José  Ca¬ 
sado  del  Alisal  (1831-1886),  y  Antonio  Muñoz  Degrain 
(nacido  en  1840);  después  el  más  fogoso  colorista  del 
paisaje.  Todavía  deben  citarse,  de  esas  generaciones, 
artistas  como  Alejandro  Ferrant  (1843-1917),  Vicente 
Palmaroli  (1834-1896),  Manuel  Gómez  Moreno  Gonzá¬ 
lez,  Salvador  Martínez  Cubells  (1845-1914),  Lorenzo 
Casanova  (m.  en  1900),  José  Jiménez  Aranda  (m.  en 
1903),  Benito  Merendé,  Antonio  Fabrés,  Enrique 
Serra,  Arcadio  Más,  Antonio  Caba,  Francisco  Mas- 
riera,  José  Moreno  Carbonero  (n.  en  1860).  En  la 
pintura  de  interiores  arquitectónicos  brilló  Pablo  Gon- 
zalbo  (m.  en  1896),  y  en  la  de  género,  Joaquín  Araujo 
(n.  en  1851).  Un  belga  españolizado,  Carlos  Haes 
(1829-1898),  fué  el  maestro  del  paisaje:  en  él  valen 
más  los  bocetos  y  estudios  del  natural  que  los  cuadros. 
Formó  este  pintor  una  pléyade  de  discípulos,  muchos 
de  los  cuales  se  emanciparon  de  la  tutela  y  escuela  ce! 
maestro,  adquiriendo  propia  y  brillante  personalidad, 
como  Modesto  Urgell,  Joaquín  VayTcda,  José  Mas- 
riera,  Armet,  Jaime  Morera  y  Galicia,  Enrioue  Gnl- 
Ney,  José  Marqués  y  muchos  otros;  Santi  igo  Rusiñol, 
el  pintor  de  los  jardines  de  España,  pertenece  ya  más 
propiamente  al  siglo  xx.  En  París,  Daniel  Urrabieta 
[Vierge]  (1851-1904)  hizo  en  admirables  dibujos,  Uea<« 
de  carácter,  la  ilustración  castiza  de  los  libros  más 
clásicos  de  nuestra  literatura.  Junto  con  Urrabieta 
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hay  que  citar  á  Ortcgo,  Ca  >117..  I’crca,  José  I.uis  Pe- 
lliccr,  Tomás  Padró,  José  I'aig.ari,  Apeles  Mcstrcs, 
M  >liner,  Pahi-sa,  Perl  res  o  y  otros  muchos,  que  eleva¬ 
ron  el  a'te  de  ilustrar  á  la  categoría  de  una  profesión 
tan  bien  estudiada  cono  amplamente  difundida. 


Pn  concierto,  por  Román  Ribera 


Siglo  XX.  Señala  el  siglo  xx  un  ven!;' dere  esplen¬ 
dor  de  la  moderna  pintura  española.  Durante  los 
veintitrés  años  que  van  transcurridos  de  dicho  siglo, 
puede  asegurarse,  sin  temor  á  rectificaciones,  la  afir¬ 
mación  de  un  renacimiento  estético  indudable.  El 
nombre  de  España  triunfa  en  las  exposiciones  univer¬ 
sales;  los  artistas  se  destacan  de  modo  elocuente  y  vi¬ 
goroso.  Desde  las  tendencias  tranquilas,  reposadas  y 
tradicionales,  á  las  turbulentas,  rebeldes  é  iconoclas¬ 
tas,  siempre  hallamos  nombres  españoles  en  los  ¡.  rime¬ 
ros  puestos.  La  inquietud  espiritual,  las  inag  itables 
energías  raciales,  la  seguridad  que  da  un  pasado  glo¬ 
rioso  como  el  nuestro,  valoran  las  cualidades  intimas 
y  los  esfuerzos  inéditos  de  los  pint  tres  modernos.  Es 
llegado  el  momento  de  que  se  hable  de  la  pintura  es¬ 
pañola  coetánea  con  legítimo  orgullo,  con  plena  sntis- 
f  icción,  donde  la  crítica  intervenga  de  un  modo  fran- 
c  miente  apologética.  El  arte  no  podía  permanecer  in¬ 
activo  fíente  á  las  otras  actividades  intelectuales.  La 
brusca  y  luminosa  icacción  del  precursor,  de  Joeqtfn 
Soroll?,  esa  entrada  de  la  luz  V  del  aire  libie  en  1  pin¬ 
tura  española  tan  necesaria  como  abrir  la  ventana  en 
la  habitación  de  un  enfermo  pulmonar,  no  habría  de 
ser  inútil.  La  pintura  romántica  ó  histórica,  de  fines 
del  siglo  XIX,  «u  culturismo  y  academicismo  quedan 
bien  dentro  ue  su  época,  y  al  frente  de  la  actual  es 
preciso  coloi  ar  los  n  ornbres  de  Ignacio  Zuloagj,  Joa 
quln  Mir  v  Mermen  Anglada.  El  realista  dramático, 
el  colorista  mágico  y  el  fastuoso  decorador.  Dentro 
de  las  dos  rutas  señaladas  por  ellos  se  inicia  la 
progresiva  y  ascendente  evolución  de  la  pintuia  mo 
derna  en  España.  Significación  amplia,  decisiva,  re¬ 
volucionaria  y  ene  u  zadora  á  un  tiempo  mismo  tiene 
Joaquín  Sor  olla.  Pero  no  menor  es  la  de  Ignacio  Zu- 
ioaga,  repleto  de  revelación  ideológica,  sañalador  de 
las  reintegraciones  á  la  ubérrima  floración  de  moti¬ 
vos  sentimentales  y  cromáticos  por  donde  ahora  los 
modernos  pintores  españoles  se  aventuran  y  se  en¬ 
cuentran  ellas  mismos.  En  cuanto  á  Mermen  Angla- 


da,  una  mirada  superficial  que  persista  instintivamen 
te  sobre  la  primera  impresión  causada  pjrsusiienzs, 
conservarla  como  un  juicio  definitivo  el  rccu-  -e'ode 
que  su  arte  es  sólo  un  prodigio  de  color. 

Si  en  Zuloaga  y  Anglada  encontramos  las  rutas ¡m- 
c¡  des  de  la  moderna  pintura  española,  lo  que  oa  á  esta 
pintura,  su  consistencia  sólida  y  su  aliento  de  ampli¬ 
tud,  es  el  carácter  des  cent  ralizador,  la  rcirtegnciún 
á  ios  motives,  las  influencias  y  los  ambientes  tipio» 
de  cada  región.  Los  artistas  empiezan  á  demostrar  que 
no  carecen  para  el  arte  de  ese  instinto  de  insatisfac¬ 
ción  que  tienen  otros  organismos  para  diferentes  as¬ 
pectos  de  la  vida,  impucstcs  por  el  nacionalismo 
¡guilitario.  Ese  instinto  los  obliga,  los  a.cucia  á  rebe¬ 
larse  también,  ion  lápices, cinceles  y  chatos  martillos 
contra  el  resto  de  España,  aparentemente  simbo¬ 
lizada  por  un  centralismo  absorbente.  Este  descaes 
!  legitime,  juste .  No  anarquiza,  reconstruye.  No  des- 
|  membra,  liga.  Cambia  el  anquibsamicnto,  el  atrefia- 
!  mi  nto  idiosincrásicos  de  la  vegetativa  existencia  es- 
j  ¡1  ñola  en  un  dinamismo  fecunde.  Conf  irme  deseen- 
Ualiza  España  su  actividad  diveis.t,  más  visión  de 
|  fortaleza  pr  ipia  ofrece  su  porvenir.  Las  regiones reab- 
|  can  con  su  cahesión  dentro  de  los  limites  geográficos, 

I  un?  labor  naci  >nal  directa,  un  esfuerzo  que  habrá  de 
I  repercutir  favorable  en  la  significación  universal  ae 
]  España.  Esclavizando  las  regiones  por  una  ritma 
única,  aguijándolas  por  una  sola  ruta,  se  hada  estéril 
su  trabajo  y  se  le  condenaba  á  esa  lenta  agonía  de  lo» 
lugares  que  el  tráfico  olvida  ó  desdeña.  Iban  i  *r 
hospicianos  las  ideas,  de  una  mecánica  abdicación 
de  voluntad  los  hechos,  de  un  pesimismo  pasivamen¬ 
te  contemplativo  la  finalidaa  de  unos  y  otros.  EspaSi 
tenderla,  sobre  la  luminosidad  bulliciosa  del  mundo, 
una  serie  de  sombras  rectangulares  y  uniformes.  Esto 
lo  han  evitado  Cataluña,  Vasconia,  Galicia, -Asturias, 
Cantabria,  Andalucía,  Extremadura,  la  propia  Cas- 


El  arcabucero,  óleo,  por  Fortuny 


tille.  Las  regiones  piensan  y  obran  por  si  misma»  . 
principio  esa  acción  pudo  parecer  inquietante.  I 
se  ha  visto  que  la  grandeza  española  está  forjándose 
asi,  en  las  dispersas  energías,  en  las  emulacioncsprin 
tos  á  encontrar  su  adecuado  empleo.  Puede,  f or * ■n 
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ti,  dividirse  la  pintura  moderna  española  en  una  serie 
de  agrupaciones,  de  escuelas  regionales,  no  con  el  sen¬ 
tido  meramente  escolástico  ó  didáctico,  porque  si»m- 
pre  lo  qi  c  se  tuvo  por  escuelas  en  pintura  termina  en 
gregarismo,  amaneramiento,  sumisión  á  normas  fijas, 
sentidas  ó  no  por  el  que  les  sigue,  y  camino  fatal  que 
empieza  en  la  copia  para  finar  er 
rea  decadencia  estéril, sino  en  aquel 
otro  sentido  más  libre  de  la  simul¬ 
taneidad  de  crcoos  y  preferencias 
estétiias,  de  semejanzas  tic  asuntos, 

■de  paralelismo  intelectual  v  con- 
talcos  indudables  de  la  técnica.  Ad 
existe  h>v  la  pintura  catalana,  la 
pintura  vasca,  valenciana,  galltg.i, 
asturiana,  extremeña,  castellana,  an¬ 
daluza,  etc. 

Se  dice  que  la  moderna  pintura  ca¬ 
talana,  si  no  del  todo  afrancesada, 
es  feudataria  de  la  moderna  pintura 
francesa.  En  tal  caso,  este  será  su  cá¬ 
rdele  externo,  no  su  cualidad  pri¬ 
mordial.  Al  desviar  los  artistas  cata¬ 
lanes  su  mirada  de  las  normas  estéti¬ 
cas  de  Castilla  miraron,  inevitable¬ 
mente,  al  otro  lado:  á  Francia.  Y  al¬ 
gunos  más  allá,  hacia  las  tendencias 
de  la  Europa  central  ó  de  la  Euro¬ 
pa  nórdica;  pero  siempre  á  través  de 
Francia  y  de  las  exégesis  francesas. 


Así  son  á  un  tiempo  mismo  melancólicos  y  fuertes, 
lánguidos  y  altivos,  audaces  v  tímidos,  lanzados  hasta 
un  idealismo  casi  enfermizo  y  modelados  dentro  de 
un  sólido  respeto  á  la  realidad;  influidos  de  ajenas  ten¬ 
dencias  y  brotados,  sin  embargo,  dentro  de  las  entra¬ 
ñas  mismas  de  la  tierra  que  Ies  vió  nacer.  En  el  arte 


En  el  santuario.  Cuadro  de  Rodríguez  Acosta 


Los  pintores  modernos  de  Cataluña  interpretan  á 
Cataluña  de  un  modo  iilial  y  comprensivo.  Es  su  costa 
mediferráner,  sus  tradiciones  populares,  sus  agros 
cultivados,  sus  colmenas  fabribs,  y,  sobre  lodo,  sus 
íigt  ras  que  una  ancestral  influencia  de  los  siglos  an¬ 
tiguos  ennoblece,  lo  que  los  pintores  catalanes  han 
empezado  á  buscar  d -sdc  hace  apenas  cuatrc  lustros. 
Esc  mismo  sagrado  afán  que  conmueve  6  los  filólogos 
y  folkloristas  y  á  los  poetas,  exalta  también  á  los 
art  ¡stas  de  Cataluña.  Se  crea,  con  los  separados,  ó  pró¬ 
ximos  á  extinguirse,  elementos  de  uno  vida  que  pal¬ 
pita  en  los  burgos  humildes  ó  en  las  ciudades  florecien¬ 
tes  ó  con  la  otra  vida  tradicional  adormecida  en  las  bi¬ 
bliotecas  v  laslev  endas  populares  un  pueblo  nuevo, con 
sus  siluetas  típicas,  sus  paisajes  y  costumbres  popu¬ 
lares  constitutivos  de  elocuente  belleza.  Veamos,  por 
ejemj  lo,  las  eglógicas  escenas  y  los  bucólicos  momen¬ 
to»  de  Joaquín  Suñcr,  los  paisajes  rutilantes  ó  melan¬ 
cólicos  de  Joaquín  Mir;  veamos  los  dibujos,  los  gra¬ 
bados  de  Nogués;  la  densa  calidad  de  las  cerámicas  ó 
de  los  óleos  suntuosos  de  José  Aragay;  los  paisajes 
amplios  de  Colnm:  las  pulpas  jugosas,  con  ese  atercio¬ 
pelado  placer  que  causan  los  cuadros  de  Canals,  tan 
impregnados  de  la  feminidad  catalana,  y  los  nuevos, 
los  que  ya  pueden  caminar  por  los  senderos  que  en¬ 
cuentran  abiertos  y  logran  recoger  lis  cosechas  sem¬ 
bradas  por  los  otros:  Caries.  Vayrcda,  Togorcs,  Ki- 
cari,  Vilá,  Espina!.  Sala,  Miró,  etc.  Inevitablemente 
pensamos  en  aquellos  que  avanzaron  primen  y  su¬ 
frieron  las  p  ¡meras  lapidaciones,  en  Eugenio  Noncll, 
que  la  muerte  se  llevó  demasiado  pronto,  ó  en  Kusi- 
ñol,  en  Torres  Gardo,  en  Casas,  que  hablan  de  alcan¬ 
zar  rápida  popularidad.  Pero  esta  cualidad  de  avance 
siempre  insatisfecho  que  caracteriza  los  modernos 
artistas  catalanes,  no  impide  el  eclecticismo  de  la» 
diversas  agiupaciones  y  asi  existen  en  Barcelona  el 
Real  Circulo  Artístico,  la  Sociedad  Artística  y  Litera¬ 
ria.  Circulo  Artístico  oe  San  Ltcas,  Las  Artes  y  los 
Artistas  y  Los  Independientes,  sendas  agrupaciones 
•donde  se  afilian  todas  las  tendencias  y  todos  los  credos. 

Un  gran  espíritu  renovador  compendia  á  los  artistas 
vascos.  Sus  pintores,  principalmente,  han  sabido  In¬ 
terpretar,  dentro  de  las  diversas  modalidades  de  cada 
temaer.rniento,  el  significativo  dualismo  de  su  raza. 


vasco  predominan  el  mar  y  los  hombres  que  del  mar 
viven  ó  con  el  mar  sueñan.  Hay  también  los  agros  rp 
dianles,  los  caseríos  encaramados  sobre  las  cumbres 
y  las  escenas  campesinas  de  una  dulce  patriarcalidad. 
Pero  inevitablemente  el  arte  vasco  sugiere  siempre 
pueblos  pesqueros,  cantiles,  escolleras,  tumulto  de 
puertos  y  siluetas  macizas  de  hombres  con  los  pies 
desnudos  y  los  rostros  curtidos  de  viento  en  las  rutas 
mo .¡bles  de  cielo  y  de  agua.  La  diversidad  temática, 
lq  pluralidad  anecdótica  colman  el  valor  plenario  de 
esa  preferencia.  Son  momentos  trágicos,  instantes  idl - 
Ijcos,  figuras  de  combate,  de  recuerdo  ó  de  jornalera 
esclavitud.  En  el  arte  vasco  está  incluida  la  obra  fuerte 
de  Ignacio  Zuloaga.  Está  igualmente  la  de  dos  artis¬ 
tas  nacido  el  uno  en  Asturias  y  el  otro  en  Castilla  la 
Vieja,  pero  ligados  voluntariamente  á  Vasconia:  Da¬ 
rlo  de  Regoyos  y  Aurelio  Arlela. 

Regoyos,  con  Aureliaoo  de  Beruete,  representa  el 
momento  inicial  del  moderno  paisismo  español.  En 
Regoyos  han  aprendido  los  paisajis.as  contemporá¬ 
neos  lo  que  él  acertara  á  crear  de  personal  después  de 
la  enseñanza  del  imp, resionismo  iranrés.  Un  paisaje 
de  Regoyos  es  inconfundible  aun  á  través  de  los  paisa¬ 
jes  pintados  por  sus  tácitos  discípulos.  Dirlasc,  ade¬ 
más,  que  es  verdaderamente  la  tierra  vasea  con  sus 
nieblas,  sus  celajes,  sus  panoramas  rientes,  sus  cum¬ 
bres  cubiertas  de  arbolado,  sus  praderas,  sus  puertos, 
la  que  parece  crear  para  tal  pintura  la  teoría  divisio- 
nisla  de  los  tonos  y  lo  que  vale  más  que  la  técnica,  la 
exquisita  sensibilidad.  Aurelio  Arteta  habla  en  un  tonu 
grave  y  elocuente,  con  un  fuerte  hálito  realista  y  au¬ 
pado,  sin  embargo,  por  una  idealidad  casi  mística. 
Sus  lienzos  son  suaves  y  recios  á  un  mismo  tiempo,  de 
una  expresividad  sobria  romo  sentimiento  V  de  una 
amplitud  ornamental  como  ritmo.  Los  hermanos  Ra¬ 
món  y  Valentín  de  Zubiaurre,  dueñas  y  no  esclavos 
de  su  tendencia,  han  ido  depurándose,  definiéndose, 
cada  vez  más.  V  separándose  el  uno  del  otro  aun  cier¬ 
no  del  paralelismo  temático  y  del  simultánea  cm;i!co 
de  los  model  ’s. 

Gustavo  de  Maeztu  es  el  decorador,  integro,  no  ten¬ 
tado  de  la  epopeya  heroica,  ni  del  simbolismo  del  cues- 
rente  ni  de  vagas  y  débiles  reminiscencias  clásicas, 
luán  de  E<  hevarrla,  que  empezara  su  pintura  dejándo- 
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La  consagración  de  la  copla,  por  Julio  Homero  de  Torre» 


la  contagiarse  de  indudable  francesismo,  señala  ya, 
denlTO  de  su  depuración  evolutiva,  un  avance  seguio 
hacia  la  personalidad.  Julián  de  Tellaeche  va  compo¬ 
niendo  sus  cuadros  como  fragmentos  di  un  enorme, 
de  un  monumental  friso  que  ciñera  un  ideal  templo 
át  las  gentes  de  mar.  Francisco  Iturrino  es  como  el 
fluir  de  un  manantial  por  la  caricia  de  un  sol  libio 
todavía  en  las  mañanas  de  primavera.  Deben  citarse 
los  retratos  de  Alberto  Arrue;  los  cuadros  decorativos 
de  Guezala;  los  paisajes  de  Cabanas  Oteiza;  las  pági¬ 
nas  humorísticas  de  José  Arrúe. 

Al  habí  ar  de  la  pintura  gallega  vuelve  á  surgir  in¬ 
evitable  el  recuerdo  del  precursor,  de  Joaquín  Sorolla. 
De  Sorolla  han  sido  discípulos  Femando  Alvarez  de 
Solomayor  y  Francisco  Llorens;  el  retratista  y  cos¬ 
tumbrista,  el  paisajista  que  con  sus  obras,  sus  esfuer¬ 
zos  personales  afirma  la  expresión  potente  de  la  pin¬ 
tura  galrica.  Incluso  Jesús  Corrcdoira,  cuya  trayecto¬ 
ria  espiritual  y  cuya  obsesión  técnica  están  hoy 
totalmente  desligadas  del  luminismo  sorollista,  hubo 
una  época  en  que  pintara  lienzos  donde  el  color  se 
supeditaba  con  esclavitud  absoluta  á  la  luz,  dentro 
del  concepto  del  maestro  valenciano. 

Es  un  humorista  el  que  empieza  á  crear  la  verdade¬ 
ra  pintura  gallega  moderna.  Lo  que  habla  de  alcanzat 
tan  opimo  medio  día  lo  inicia  un  espíritu  burlón  á 
quien  muchos  años  en  la  pé.rea  Santiago  tornaron 
melancólic  o  y  á  quien  la  cotr.templación  de  las  incom¬ 
parables  rías  bajas  dió  norte  soñador  á  su  alma.  Es 
Alfonso' Castelao.  Fragmenta,  f ri\  oliza  su  labor  en 
los  periódicos  y  en  las  revistas.  Se  esfuerza  en  simpli¬ 
ficaciones  y  estilizaciones  lineales,  y  mientras  tanto 
se  va  formando  en  él  un  cronista  satírico  y  romántico, 
picaresco  y  melancólico  de  Galicia.  Si  Castelao  no  ne¬ 


cesitó  salir  de  Galicia  para  amarla  é  interpretarla  con 
tal  sólida  riqueza  decorativa  y  tan  sagaz  conocimier. 
to  psicológico,  otros  dos  artistas  gallegos  la  reprodu¬ 
cen  ahora  después  de  largos  años  de  expatriación  vo¬ 
luntaria  en  las  ciudades  extranjeras  y  en  las  antigua» 
pinacotecas  asimilándose  aquello  que  no  podía  falsear 
|su  personalidad  y  si  en  cambio  robustecerla  y  am¬ 
pliarla.  Son  Femando  Alvarez  Sotomayor  y  Francisco 
‘Llorens.  El  uno  en  los  retratos  y  en  los  cuadros  de  cos¬ 
tumbres,  el  otro  en  el  paisaje  íiguran  en  la  primera  II- 
;nea  de  los  artistas  contemporáneos.  Jesús  Corredoir» 
y  Juan  Luis  idealizan  el  realismo  de  los  asunfos.  Car 
los  Sobrino  es,  como  Alfonso  Castelao,  un  humorista 
que  va  contemplando  la  vida  gallega  en  aspectos  anec- 
dóticos,  en  escenas  vivaces  como  epigramas  ó  sentí 
mentales  tomo  poemas.  Manuel  Bujados,  que  en  el 
renacimiento  de  las  artes  del  libro  tiene  un  puesto  dr 
honor,  es  también  gallego;  pero  su  obra  aparece  á  pn 
mera  vista  totalmente  alejada  del  sentimiento  pn 
mordial  que  informa  toda  la  pintura  gallega.  Ha  de 
hallarse,  sin  embaí  go,  en  su  decadencia  supeici\  ilin 
da,  ese  fondo  romántico,  esa  atracción  del  misterio, 
esa  sugestión  del  más  allá,  que  es  también  el  pos  * 
metaflsico  del  alma  galaica.  Una  pléyade  de  jóvene» 
entusiastas  siguen  la  misma  diversidad,  1.a  misnu 
multiforme  variedad  de  bellezas  naturales  que  tienen 
las  diferentes  provinci:  s  gallegas.  Asi.  pues,  en  el  pat 
saje  se  han  destacado  Bello  Piñciio,  Castro  Gil,  Imd- 
do  Corral,  Abelenda,  Scijo  Rubio  y  algún  otro. 

La  pintura  valenciana  no  ha  sido  solamente  cuan 
do  irradiaba  vivido  el  fulgor  de  Sorolla  sobre  los  elu¬ 
dios  históricos  y  la  secuela  de  cu  adros  melodramáticos, 
un  ejemplario  bien  destacado  en  la  historia  páctó-ic» 
de  España.  Ya  á  mediados  del  siglo  xtx  un  ctitie® 
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intransigente  como  el  señor  Tubino,  aecia:  «De  las 
provincias,  sólo  en  Valencia  se  descubre  un  conato  á 
organizar  un  movimiento  propio  con  propios  caracte¬ 
res.  Estilo  abocetado  y  brioso,  franqueza  en  la  mane¬ 
ra,  vigor  en  el  colorido,  abundancia  de  tones  grises  y 
un  tanto  fríos,  incorrección  en  el  dibujo,  he  aquí  los 
rasgos  que  caiarterizan  esa  tendencia  que  se  anunció 
con  Muñoz  Degrain,  Martínez  Cubells  y  algún  otro 
para  tomar  después  cuerpo  y  sistematizarse  hasta  for¬ 
mar  una  escuela  donde  Domingo  figura  en  primera  li¬ 
nea.»  Pinazo,  D<  mingo,  Muñoz  Degrain,  he  aquí  los 
tres  nombres  de  los  maestros  que  en  el  siglo  xix  en¬ 
cauzan  la  pintura  valentiana  sin  dejar  de  interve¬ 
nir  de  un  modo  directo  y  expresivo  en  la  pintura  na¬ 
cional.  El  advenimiento  del  sorolüsmo  no  les  habla 
de  desvirtuar  y  se  ha  dado  el  caso  de  que  la  revolución 
postsorollista,  conservara  incólume  el  respeto  á  sus 
bien  definidas  tendancias.  En  los  momentos  actuales 
la  pintura  moderna  de  Valencia  está  representado  en 
primer  término  por  José  Pinazo  Martínez,  José  Mon- 
grall  y  Manuel  Benedito.  Tuvo,  además,  la  pintura 
valenciana,  el  malogrado  y  fugitivo  resplando-  de  José 
Benlliure  Ortiz,  descendiente  de  una  familia  de  artis¬ 
tas  é  hijo  de  José  Benlliure,  antiguo  director  de  Ir 
Academia  Española  de  Roma  y  glorioso  anciano  que 
ha  ido  expresando  en  su  arte  todas  las  modalidades 
de  las  diversas  épocas  de  su  vida.  Como  paisajistas  se 
destacan  on  relieve  personal,  Antonio  Esteve, Tomás 
Murillo,  y  los  jóvenes  Manaut,  Biglietli,  y  Enrique 
Igual.  El  cuadro  de  costumbres  Rigoberto  Soler,  con¬ 
tinuador  de  la  tendencia  sorollista  y  mongrellista, 
Emilio  Fcrrer,  Salvador  Tuset,  y  Víctor  Moya.  Y  no 
debe  olvidarse  la  figura  simpática  de  María  Sorolla, 
hija  del  gran  artista  que  ha  venido  á  dar  una  nota  de 
delicadeza  en  la  pintura  fulgurante  de  su  padre  y 
maestro. 

Cuatro  pintores  bien  definidos  señalan  el  renaci¬ 
miento  de  la  pintura  andaluza:  el  granadino  López 
Mezquita  que  representa  la  pintura  clásica;  el  sevilla¬ 
no  Bacarisas,  que  representa  la  decoración;  el  cordo¬ 
bés  Julio  Romero  de  Torres,  que  encarna  el  sentimien¬ 
to  arcaizante;  el  malagueño  Pablo  Picasso,  creador 
del  cubismo. 

Daniel  Vázquez  Díaz,  nacido  en  Huelva,  es,  como 
Picasso,  otro  caso  de  pintor  incorporado  á  las  más 
avanzadas  tendencias  del  arte  moderno.  Rivaliza  en 
gusto  parisiense  con  Zuloaga  y  Anglada;  réctiíica  cons¬ 
tantemente  su  factura  en  una  ansiedad  constante  que 


desconcierta  á  los  aficionados  á  la  clasificación.  Pero 
es  ahora  precisamente  cuando  aparece  en  él  un  gran 
pintor,  cuando  obtiene  la  revelación  de  agudos  y  pro¬ 
fundos  secretos  del  color,  cuando  su  sensibilidad  se 
ofrece  en  su  pintura  con  la  más  apasionada  y  tremante 
de  las  elocuencias  emocionales. 

José  Rodríguez  Acosta  y  Gabriel  Morcillo,  grana 
dinos  como  López  Mezquita,  destacados  dentro  del 
clasicismo  español.  Cristóbal  Ruiz,  jienense,  donde 
parece  haber  reencarnado  el  espíritu  de  un  san  Fran¬ 
cisco  y  la  serenidad  purísima  de  un  Puvis  de  Chavan 
nes.  Alfonso  Graso,  otro  realista  á  la  manera  clásica 
que  va  pintando  los  rincones  plácidos  de  jardines  y  de 
templos;  las  figuras  representativas  de  su  raza.  San¬ 
tiago  Martínez,  otro  sevillano  que  fué  á  buscar  los 
temas  mallorquines  después  de  reflejar  las  belleza? 
aristocráticas  de  su  región.  Marín  Castellanos,  el  em 
brujado  por  el  claroscuro,  el  obsesionado  por  un  goyis 
mo  nervioso  y  palpitante.  Miguel  Angel  del  Pino,  el 
retratista  impecable  y  señoril.  Juan  Lafita,  Martínez 
de  León,  que  han  ido  evolucionando  desde  los  apun¬ 
tes  nerviosos  y  ágiles  hacia  la  amplitud  del  cuadro. 
Verdugo  Landi,  el  malagueño,  intérprete  de  las  costas 
y  del  movible  espectáculo  de  los  mares  libres. 

Castilla  la  madre,  además  de  haber  sido  interpre¬ 
tada  por  los  pintores  de  las  otras  regiones,  incluso 
por  los  extranjeros,  que  acudieron  á  nuestra  patria 
seducidos  por  la  promesa  de  los  cuadros  de  Ignacio 
Zuloaga,  tiene  también  sus  pintores  propios,  nacidos 
dentro  de  ella,  consagrados  á  reflejarla  en  un  filial 
amor  y  en  una  capacidad  manifiesta.  Aureliano  de 
Beructe,  el  iniciador  con  Darlo  de  Regoyos,  del  mo 
derno  paisismo  español,  el  creador  de  una  serie  de  pai¬ 
sajes  madrileños  y  toledanos.  José  Gutiérrez  Solana, 
que,  nacida  en  Santander,  habla  de  ser  uno  de  los  más 
veraces  costumbristas  de  los  bajos  fondos  madrileños. 
Eduardo  Chichatro,  madrileño  como  Beruete.  y  que. 
dotado  de  una  elevada  significación  cultural  entre 
sus  contemporáneos,  había  de  resucitar  pictóricamen¬ 
te  el  medio,  los  arcaicos  indumentos  y  la  áspera  be¬ 
lleza  de  la  vieja  Avila.  Marcelino  Santa  María,  exal- 
tador  de  las  glorias  burgalesas;  Anselmo  Miguel  Nieto, 
nacido  en  Valladolid,  y  que  paralela  á  la  labor  arcai¬ 
zante  de  Julio  Romero  de  Torres,  iba  desarrollando 
su  serie  de  retratos  femeninos  animados  también  por 
el  fulgor  dorado  de  otra  época;  Manuel  Castrocires, 
igualmente  vallisoletano,  pero  consagrado  por  entero 
á  los  hombres  y  á  las  mujeres  del  agro;  Javier  Cortés 
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y  Julio  del  Val,  burgaleses  como  Marceliauo  Santa 
Matla,  y  como  él,  atentos  á  la  vida  castellana:  Luis 
lluidobro  y  José  Bermejo,  madrileños  ambos,  y  am¬ 
bos  contempladores  de  los  tipos  castizos,  las  fiestas 
populares,  las  costumbres  pintorescas  de  la  capital. 

Y  los  montañeses  Gerardo  de  Albear,  Angel  Espi¬ 
nosa,  César  Abín,  que  en  plena  juventud  van  definien¬ 
do  sus  sendas  personalidades,  y  los  paisajistas  Juan 
Angel  Gómez  Alarcón  y  Aurelio  Garda  Cosmes,  ma¬ 
drileño  el  uno,  de  Valladolid  el  otro,  de  indudables  y 
positivos  méritos.  Pero  debe  concederse  el  debido  re¬ 
lieve  á  ciertas  de  estas  figuras.  Eduardo  Chicharro 
tuvo  siempre  dos  caracteres  bien  definidos:  la  decora¬ 
ción  y  la  ideología.  Aquélla,  amplia,  vasta,  eurítmi¬ 
ca,  de  una  rirjueza  cromática  bien  acordada;  ésta,  re¬ 
tinada,  depurada,  quintaesenciada,  hasta  los  más 
finos  matices  de  la  sensibilidad.  Chicharro  es  acaso  el 
más  consciente  de  los  pintores  de  esa  generación  in¬ 
termedia  que  inicia  las  pritneras  exposiciones  nacio¬ 
nales  del  siglo  XX.  Sabe  su  arle  y  sabe  por  qué  lo 
realiza.  Es  lo  que  se  llamó  hace  tiempo  en  Alemania 
un  pintor  literario,  un  gedankerkunstlcr,  un  pintor  de 
ideas;  pero  también  un  rutilante  decorador.  Sus  cua¬ 
dros,  Urinaldo  y  Armuía,  Las  tres  esposas,  lo  dicen  con 
una  elocuencia  enorme,  con  lo  que  pudiéramos  deno¬ 
minar  oratoria  de  los  colores  y  de  los  ritmos.  Pero  lo 
que  interesa  al  efecto  de  su  filiación  castellanista  es 
el  periodo  esencialmente  realista.  Sin  abandonar  su 
orientación  decorativa  expresa  á  Castilla  con  un  acen¬ 
to  menos  desolador  y  seco  que  Zuloaga.  I.a  Castilla  de 
Chicharro  es  recia,  esencialmente  policroma,  preñada 
de  promesas  para  lo  tuturo  de  nuestra  raza:  La  ¡testa 
del  pueblo,  La  comida,  I.a  moza  de  la  sandia  Los  ojos 
claros,  El  enano  de  Burgohondo,  Dolor,  cuadros  todos 
ellos  concebidos  é  interpretados  en  Avila,  la  eterna. 
José  Gutiérrez  Solana  está  arraigado  en  la  tradición 
de  la  pintura  española.  Por  los  motivos,  por  la  técni¬ 
ca,  por  la  visión  implacable.  El  arle  de  Aureliano  de 
Beruete  era  como  su  misma  vida:  sereno,  optimista, 
impregnado  de  suave  encanto.  En  sus  evocaciones  de 
las  viejas  ciudades  castellanas,  de  los  pueblos  húme¬ 
dos  y  frondosos  del  Norte  y  de  los  claros  y  alegres  de 
Andalucía,  la  pincelada  es  siempre  sobria  v  precisa. 
La  luz  se  tiende  en  ellos  espontáneamente  y  con  la 
gracia  de  un  fresco  acorde  musical.  Cuando  murió 
este  pintor  se  citaron  los  nombres  de  Múgica,  de  Haes, 
de  Martin  Rico,  de  Ricardo  Arredondo,  de  Gomar  y 
de  Casimiro  Sáinz,  junto  á  los  de  los  más  modernos 
lnministas  extranjeros,  sin  otro  fundamento  que  el 
de  la  monomanía  clasificadora  de  la  critica.  Pero  un 
lienzo  de  Bciuete  es  inconfundible.  Lo  mismo  los  que 
reflejan  las  elevadas  cumbres  de  la  Jungírau,  que  los 
paisajes  plácidos  de  Holanda,  los  vagos  é  imprecisos 
de  Londres,  que  los  hermosos  y  áridos  de  la  llanura 
castellana  y  los  de  la  roja  tierra  toledana.  Sentía  la 
naturaleza  con  tal  honradez,  con  tal  olvido  de  su  pro¬ 
pia  cultura  visual  y  literaria,  que  el  color  surgía  fundi¬ 
do  con  la  luz  sin  la  mcnorreminiscenciade  paleta  ron 
otro  paisajista.  Marceliauo  Santa  María  reparte  la  sig¬ 
nificación  de  su  obra  pictórica  entre  los  asuntos  ima¬ 
ginativos,  exaltados  con  la  fiebre  de  la  ficción  y  los 
otro;  ceñidos  con  gallarda  lealtad  á  los  aspectos  realis¬ 
tas.  Extremadura,  que  tuvo  en  otros  siglos  los  nombres 
de  Morales  y  de  Ztirbarán,  V  que  ha  dado  en  la  pintu¬ 
ra  contemporánea  las  personalidades  bien  definidas 
de  Eugenio  Hermoso  y  Adctardo  Covarsi,  tiene  dere¬ 
cho  á  ser  considerada  con  una  significación  propia  en 
el  actual  ren  icimionto  de  las  artes  españolas,  las  juste 
mencionar,  además,  de  Hermoso  y  de  Covarsi,  otros 
artistas  c  ¡tremimos  como  el  pdsajista  Pérez  Rubio, 
como  Juan  Caldera,  cono  Alfonso  Trajan  r,  Antonio 
Chacón,  como  Eulodo  Blasco,  extraño  sordo  nudo 
que  simultanea  los  c  tíceles  del  escultor  y  del  otíebre 
con  los  pinceles  del  pintor  costumbrista. 


Asturias,  que  dió  á  nuestro  siglo  XVII  la  figura  dd 
avilesino  Juan  Carreño  de  Miranda,  y  que  en  el  si¬ 
glo  xix  ha  dado  á  Luis  Menéndez  Pidal,  uno  de  los 
valores  absolutos  de  la  pintura  contemporánea, respe¬ 
tado  hasta  por  los  más  rebeldes  y  arbitrarios  icono- 
clastismos  de  última  hora,  tiene  en  el  momento  actual 
dos  positivas  figuras  de  jóvenes  maestros:  Evatisto 
Valle  y  Nicanor  Pifióle.  La  Asturias  de  Evaristo  \  alie 
tiene  un  encanto  bravo  y  melancólico.  Hijo  del  Norte, 
Valle  posee  un  espíritu  sutilísimo,  propicio  á  las  cum¬ 
bres  filosóficas  y  á  los  recovecos  de  la  ironía.  Amala 
bronca  polifonía  del  mar  y  el  bable  arcaico,  dulce,  de 
los  aldeanos.  Ha  recorrido  el  mundo,  ha  escrito  libros, 

V  siempre,  hasta  encauzar  aquí  de  un  modo  absoluta 

V  definitivo  su  temperamento,  ha  pintado  cuadro;. 
Nicanor  Pinole  alterna  con  igual  fortuna  el  paisaje,  eí 
cuadro  de  género  y  el  retrato.  Al  lado  de  éstos  hay 
un  grupo  de  artistas  más  ó  menos  definidos,  y  del 
cua¡  se  pueden  citar  los  paisajes  de  Medina  Díaz  y  la> 
fantasías  y  elucubraciones  ultramodernas  de  M.ireeb 
Presno. 

Finalmente,  hay  en  Aragón  una  pléyade  de  artistas 
entusiastas  que  rodearon  á  Ignacio  Zuloaga  cu  .and ' 
su  exposición  de  1910  en  Zaragoza,  la  primera  verd-i 
deramente  considerable  que  ha  realizado  en  EsPAM 
el  artista  ibarrés.  A  esta  pléyade  pertenecen  los  pin¬ 
tores  Magín  Bagüés,  García  Condoy,  Gil  Uergasu. 
Agnado  Arnal,  Díaz  Domínguez  y  Morillo. 

Paralelo  al  renacimiento  de  la  pintura  propiamente 
tal,  presenciamos  en  el  siglo  XX  el  renacimiento  de  b 
pintura  que  pudiéramos  llamar  de  apHcaitón.  Alarte 
de  los  pintores  españoles,  responde  el  arte.de  los  tii 
bajantes  que  simultanea  los  especialistas  en  el  cartel, 
la  ilustración  editorial,  la  estampa  y  la  caricatura. 
Los  dibujantes  españoles  marcan  una  útilísima  y  lucí- 
encauzada  orientación  en  el  sentido  noble  del  bufa 
gusto,  de  la  elegancia,  que  no  tenían  antes  los  ilustra 
dores  y  caricaturistas  y  que  á  pesar  de  los  que  les  re¬ 
prochan  exóticas  influencias,  no  se  logra  con  hojear 
revistas  é ilustraciones  editoriales  ajenas.  Responde! 
la  diversidad  temperamental  y  á  la  educada  cere¬ 
bralidad  de  los  artistas.  Podrán  externamente  y  * 
flor  de  mirada  recordar  otros  cronológicamente  pri¬ 
meros.  Pero  en  el  fondo,  están  latentes  sus  persona! 
dudes  respectivas,  que  responden  á  la  desbastación. 
al  pulimento  social  que  aristocratizan  y  depuran  otro» 
aspectos  de  la  vida  española  contemporánea.  1-os  di¬ 
bujantes  españoles  han  triunfado  plenamente  de! 
que  primero  ftté  indiferencia,  después  curiosidad  y  que 
por  último  adquiere  el  más  propicio  carácter  del  ne 
teros.  Basta  cotejar  el  número  de  las  actúale»  revista' 
i  lustradas,  asistir  á  un  concurso  de  carteles,  visitar  uu 
Salón  de  Humoristas  para  comprender  hasta  que  punte 
la  renovación  estética  del  arte  de  la  estampa,  dei  car¬ 
tel  y  la  caricatura,  se  ha  cumplido  rápidamente.  l'"t 
encima  de  las  negaciones  sistemáticas,  desdeñan:' 
lo$  obstáculos  inconscientes,  los  modernos  <libu|J»,(* 
españoles  vienen  realizando  una  labor  tenaz  v  al  1"  3 
cipio  ingrata.  Han  contribuido  á  que  esta  labor  wk 
malogre,  sino, por  el  contrario,  adquiera  cada  vernal 
sólido  carácter  de  permanencia  y  más  amplio  espirito 
evolutivo,  los  Salones  de  Humoristas,  en  primer  lugar, 
v  después  el  desenvolvimiento  de  las  artes  gráfica' (í 
España,  que  se  manifiesta  en  la  cartelcria  y  en  el  arte 
del  libro. 

Los  Salones  de  Humoristas,  que  llevan  ocho 
de  existencia,  sirven  para  agrupar  dentro  de  cll"' 1 
toda  dase  de  artistas:  ilustradores,  cartelistas <!•'*■ 
r;u!o:es,  fantasislas,  caricaturistas,  etc.  Loi.i"  e  ” 
muestran  la  fructífera  hiperestesia  de  su  sen-ib  he  < 

I  i  obsesión  de  bellos  ritmos  decorativos,  el  v-taetr- 
de  hallar  arabescos  ungidos  de  gracia.  hartr.otii.i'P1' 
j  pitantes  de  sensualidades  coloristas,  como  -a-  s 
1  que  forman  una  sinfonía  r  ¡dórica  rica  en  nueves n  e 
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vos  y  en  aciertos  temáticos.  Con  esta  aspiración  que 
no  puede  responder  más  afirmativamente  al  primer 
principio  del  arte  pictórico,  cada  arlista  ofrece  indi 
vidual  y  característica  su  obra;  emite  su  r.ota  desta¬ 
cada  y  á  un  tiempo  constitutiva  de  la  total  harmo¬ 
nía.  ¿Pueden,  por  ejemplo,  confundirse  los  dibujos  de 
Bartolozzi  con  los  de  Penados?  ¿Los  de  Echea  con  los 
de  Cerezo  Vallejo?  ¿Los  de  Ribas  con  los  de  Bu  jados? 
¿l.os  de  Manchón  con  los  de  Gutiérrez  Larrava?  ¿Los 
<ie  Ricardo  Marín  con  los  de  Casi  clan?  ¿Los  efe  Grima 
con  los  de  Antequera?  ¿Los  de  Zamora  con  los  de  Al 
cala  del  f  limo?  ¿Los  de  K-Hito  con  los  de  Tovar?  ¿Los 
de  D' Hoy  con  los  de  Ramírez?  ¿Los  de  Lovgorri  ron 
los  de  Sileno?  ¿Los  de  Bagaría  ron  los  de  Juan  Je  Iva- 
n(  ¿Los  de  Fresno  con  los  de  Titif  ¿ Los  d»  Kankalo 
con  los  de  Máximo  Ramos?  ¿Los  de  Martí  Alonso  con 
los  de  López  Mordió?  ¿Los  de  Juan  José  con  los  de 
Marco?  ¿Los  de  Apa  ron  los  de  Babel?  ¿Los  de  Cornet 
con  los  de  Junreda?  ¿Los  de  Lola  Anglada  con  los  de 
Barradas?  ¿Los  de  Xaudaró  con  los  de  Opisso?  Y  se 
citan  solamente  unos  cuantos,  porque  detrás,  ó  en 
torno  suvo,  todavía  existen  muchos  admirables.  To¬ 
dos  exaltan  su  espiritualidad  hacia  un  deseo  colectivo 
rieelegancia.  de refinamientodecorativocon  aparentes 
arbitrariedades  que  responden  á  efectivas  reglas  li¬ 
neales  y  cromáticas  aprendidas  en  las  escuelas  orien¬ 
tales  de  otro  tiempo  y  en  las  occidentales  contempo- 
ráiifus.  Me  aquí  el  secreto  de  su  bello  arle.  Moldear 
entie  los  perdurabas  ritmos  y  gamas  pretéritas  las 
inquietudes  y  las  formas  de  hoy.  Fundir  civiliza' io¬ 
nes  V  añadí  i  á  las  guirnaldas  inmovilizadas  con  pétreos 
frisos  en  ondulantes  telas,  en  policromos  muros  ó  si¬ 
multáneamente  en  joyas  y  objetos  suntuarios,  las  ro¬ 
sas  de  ahora,  recién  cortadas  en  el  frondoso  y  multi- 
fiorido  jardín  de  los  modernos  dibujantes  españoles. 

Ln  el  arte  del  cartel  y  de  la  ilustración  editorial,  en 
lo  que  pudiéramos  llamar  estampas  y  ornamentación 
editoriales,  tienen  sólida  nombradla  Salvador  Barto- 
lozzi,  Rafael  de  Penagos.  Federico  Ribas.  Manuel  Bu- 
jados,  José  Zamora,  Alfonso  de  f.ostclao,  Enrique 
Ochoa,  Ramón  Manchón,  losé  María  del  Ilovo 
(D'Hoy),  Ramírez  Montesinos,  Félix  Elias  (Apa), 
Enrique  Echevarría  (F.ch'a),  Juan  José,  Juan  Je  I vo¬ 
ri ,  Gutiérrez  Larraya,  José  Loygorri,  Barradas,  Agus¬ 
tín  Aguirre,  Yunta  de  Seijas,  Angel  Cerezo  Vallejo, 
Lola  Anglada.  Ricardo  Marín.  Martínez  Baldrich, 
Giráldez,  Benjamín  Falencia,  Sócrates  Quintana,  Má 
ximo  Ramos,  Moya  del  Pino,  Capuz,  Antón  Farré, 
Fernando  Marco,  Sanchis  Yago.  Pertegás,  Blanco 
J.on,  Valverde  v  Luis  Alvarez  Brugués.  Al  arte  dé¬ 
oste  último  se  deben  la  mayor  parte  de  los  dibujos  á 
pluma  que  ilustran  esta  Enciclopedia. 

En  la  caricatura  Ricardo  García  (KHtío) ,  Pedro 
Antonio  Villahcrmosa  (Sileno),  Luis  Bagaría,  Manuel 
Tovar,  Tomás  Pellicer,  José  López  Rubio,  Evaristo 
Salmerón  (Tito) ,  Fernando  G.  del  Fresno,  Passarell, 
José  Arrúe,  Sirio,  Demetrio,  Arreuger,  Montagud, 
t'yrano.  Antequera  Azpiri,  Galván,  Almoguera,  Al¬ 
calá  del  Olmo,  Aguirre,  Garrido,  Izquierdo  Durán, 
Kankato,  Ibáñez,  Xaudaró,  Cornet,  Picarol,  Bon, 
Opisso,  Ramigius,  Anem,  Prat,  Brunet.  Junceda, 
Casteig  Torregrosa,  Barbero,  Ramón  Acín,  Cuesta, 
Esome,  Max,  Jaime,  Márquez.  Abad.  I.inape.  etc. 

Apéndice 
1  conogr  a  j  i  a 

A)  Iconografía  y  simbologia  religiosa.  La  Icono¬ 
grafía  sagrada  historia  y  describe  ¡a  forma  con  que 
se  ha  representado  al  Supremo  Hacedor,  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  á  su  Excelsa  Madre  la  Virgen  Ma¬ 
ría,  á  los  Apóstoles.  Evangelistas,  ángeles  y  serafines, 
desde  los  comienzos  de  la  religión  cristiana,  prece 
diéndola  la  Sirnbología. 


1  a  religión  cristiana  introdujo  en  España  sus  sím¬ 
bolos  cue  se  conservaron  tradicionalmente,  muchos  de 
ellos  esculpidos  como  elemento  decorativo  en  los  mo¬ 
nasterios  é  iglesias  de  estilo  románico,  en  los  primeros 
siglos  de  la  Reconquista  en  Asturias  y  León,  al  res¬ 
taurarse  la  monarquía  cristiana  y  en  las  regiones  de 
Galicia,  Castilla,  Navarra,  Aragón  y  Cataluña. 


Crucifijj  románico.  Colección  Plandiura.  (Siglo  xm) 


En  Aragón,  cuyos  templos  románicos  son  tan  so¬ 
brio-  y  sencillos  de  ornamentación,  es  característico 
el  sagrado  monograma  compuesto  de  la  X  y  la  P  grie¬ 
gas  acompañado  desde  el  siglo  IV,  sobre  todo  cuando 
la  forma  de  la  X  semeja  la  de  la  Cruz,  de  la  primera 
y  última  letra  del  alfabeto  griego,  cuya  significación 
está  expresada  claramente  en  el  Apocalipsis  (I,  8); 
F.go  sum  •Alpha*  et  eOmega»  prindpium  el  finis. 

En  la  iglesia  de  San  Miguel,  de  Tamarite.  hay  uno, 
que  en  la  unión  de  la  X  con  la  P,  tiene  un  círculo  con 
el  Cordero  Pascual,  variante  que  resulta  muy  intere¬ 
sante. 

En  el  siglo  i  \ ,  después  de  la  victoria  de  Constantino 
sobre  Majen-  ¡o.  la  Cruz  aparece  ya  en  Oriente  igual 
que  en  Occidente,  en  su  forma  natural. 

En  el  año  629,  en  el  Concilio  Tnillano  y  en  su  ca¬ 
non  82,  se  dispoite  que  en  lugar  del  Cordero  unido  á 
la  Cruz,  *sc  pusiese  en  adelante  la  forma  humana  de 
Cristo  Nuestro  Dios,  en  las  pinturas  y  esculturas»,  mas 
sin  duda  tardó  en  conocerse  ó  en  obedecerse  este  canon 
en  Espan  \.  poique  en  Galicia  se  siguió  esculpiendo  el 
Cordero  bajo  la  Cruz,  por  espacio  de  algún  tiempo 
(López  Ferreiro,  Lecciones  de  Arqueología  sagrada). 

Aparte.de  las  tres  cruces  más  antiguas  en  España, 
la  de  los  Angeles  y  de  la  Victoria,  en  Oviedo,  y  la  de 
Alfonso  III,  en  Santiago,  la  donada  por  Ordoño  II  á 
la  catedral  compostelana  en  911,  ya  tiene  Crucifijo, 
como  las  de  Sebastián  de  Sérramo  (archidiócesis  de 
Santiago),  que  es  de  plata  repujada,  y  la  de  <  .pillar 
(diócesis  de  Lugo),  que  es  de  cobre  dorado  y  esmalta¬ 
do,  de  principio-  del  siglo  XII,  tiene  en  ambas  la  figura 
del  Cristo,  con  la  cabeza  menos  rígida,  estando  despo¬ 
jado  del  rolobinw. 

En  Cataluña  hay  algún  Crucifijo  de  los  llamados 
Mageslade s,  de  los  siglos  xi,  XII  y  XIII,  aunque  en  este 
siglo  se  empezó  á  substituir  la  corona  real  por  la  de 
espinas;  éstos  la  ostentan  vistiendo  el  colohium,  de¬ 
biendo  ser  sin  duda  repeticiones  muv  toscas  de  algún 
¡  modelo  bizantino,  llav  también  la  llamada  t  mz  tía- 
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versa,  de  una  gran  antigüedad  y  de  gran  valor  artís¬ 
tico  y  arqueológico,  en  varias  catedrales  é  iglesias  de 
España. 

Los  crucifijos  más  antiguos  españoles  están  descri¬ 
tos  en  el  artículo  Crucifijo  (pág.  574),  y  asimismo 
Cruz  (pág.  608),  en  el  tomo  XVI  de  esta  Encicj.O- 

pídia 

Coincidiendo  con  el  resurgimiento  de  las  regiones 
asturiana  y  gallega,  en  el  siglo  XI  aparece  ya  en  el  pór¬ 
tico  de  la  Gloria,  de  la  catedral  de  Santiago  de  Galicia, 
la  representación  del  Padre  Eterno  bajo  la  figura  de 
un  venerable  anciano,  coronado,  sentado,  teniendo 
entre  sus  rodillas  á  su  hijo  primogénito  casi  niño,  for¬ 
mando  ambos  un  solo  grupo,  que  se  completaba  con 
la  paloma  emblema  del  Espíritu  Santo. 

Roto  el  encantador  misterio  que  hacia  á  los  artistas 
sinceramente  cristianos  no  atreverse  á  materializarla, 
se  le  representó  en  el  siglo  xiv  con  la  variante  de  un 
nimbo  triangular,  siempre  en  actitud  de  bendecir  y 
con  el  mundo  en  la  mano  izquierda,  y  ya  en  el  xv,  con 
los  más  altos  atributos  de  dignidad  que  ellos  conocían, 
6  sea  con  tiara  pontificia,  corona  imperial  6  real,  ce¬ 
tro  y  manto  real,  sin  pensar  en  lo  mínimo  que  esto 
era,  para  su  inmenso  poder  y  grandeza. 

No  así  la  imagen  del  Salvador;  desde  últimos  del 
siglo  xil,  en  donde  quiera  que  aparece,  su  religiosidad 
acendrada  les  hacia  comprender  había  de  ser  de  una 
belleza  eterna,  y  en  su  apostura  y  en  su  tamaño  huían 
á  sabiendas  de  todo  realismo,  cuidando  de  que  su  ac¬ 
titud  fuese  siempre  reposada  y  digna;  el  plegado  de 
su  manto  y  el  de  la  túnica  más  simétrico,  los  pies  des¬ 
nudos  y  el  divino  rostro  de  expresión  tranquila  y  se¬ 
vera,  circundado-de  nimbo  crucifero,  en  el  que  en  los 
relieves  del  convento  de  Silos  añadieron  sendas  ins¬ 
cripciones,  como  en  los  de  los  Doce  Apóstoles,  que 
definían  lo  que  cada  figura  representaba,  á  las  asom¬ 
bradas  miradas  de  los  que  iban  á  admirarlas. 


La  Virs;r-n  con  el  niño,  eMattia  de  madera  dorada,  siglo  xm 
(Museo  de.  Seminario,  Lérida) 


El  crucifero  sin  leyenda  alguna,  con  la  cruz  esmal¬ 
tada  de  azul  celeste  y  el  contorno  verde,  que  avalora 
la  hermosa  cabeza  de  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  que  ocupa  el  centro  del  precioso  frontal  de 
metal  de  oro  V  esmaltes,  que  procedente  de  este  mo¬ 


nasterio  se  conserva  en  el  Museo  provincial  de  Burgos, 
aparece  sentado,  en  actitud  reposada,  bendiciendo 
con  la  mano  derecha  en  alto  y  soteniendo  en  la  iz¬ 
quierda  el  libro  de  los  Evangelios. 

En  el  siglo  xil  le  estaba  reservado  al  maestro  Mateo 
el  trazar  y  esculpir  el  célebre  pórtico  de  la  Gloria,  en 
la  catedral  de  Santiago,  y  en  él  la  más  bella  y  grandio¬ 
sa  figura  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Aparece  sen¬ 
tado  majestuosamente  en  un  jaldisterium  ó  faldisto- 
rio,  cuyas  patas  semejan  garras  de  león,  sustentadas 
por  remates  de  cristal  de  roca  con  engarces  dorados: 
está  peinada  su  hermosa  cabeza,  con  los  cabellos  ali¬ 
sados  por  detrás  de  las  orejas;  tiene  la  barba  rizada: 
en  postura  simétrica,  muestra  las  llagas  de  las  manos 
y  la  del  costado,  apenas  cubierta  con  el  manto,  con 
aforros  de  un  tono  verdoso,  ligeramente  amarillento, 
como  la  túnica.  La  hermosa  coloración  de  esta  be¬ 
llísima  estatua,  como  la  del  apóstol  Santiago  que  está 
á  sus  pies,  y  la  de  los  demás  apóstoles  y  patriarcas, 
nos  da  la  impresión  de  aquellos  riquísimos  paños  de 
púrpura,  el  jamet,  el  ojalaton  y  el  escaríala,  que  cita 
Berceo  en  la  vida  de  santo  Domingo  de  Silos. 

Son  muy  pocas  las  imágenes  de  la  Virgen  Marta 
que  se  conservan  en  España,  de  los  primeros  siglos  del 
Cristianismo;  todas  son  de  pequeño  tamaño,  por  la  ne¬ 
cesidad  de  transportarlas  á  menudo  ó  esconderlas  en 
las  asperezas  de  las  montañas,  están  sentadas  de  fren¬ 
te  en  un  trono,  que  recuerdan  las  de  Bizancio,  son  un 
poco  desproporcionadas  y  rígidas  y  tienen  sentado 
sobre  sus  dos  rodillas  al  Santo  Niño,  con  la  mano  de¬ 
recha  levantada  en  actitud  de  bendecir,  y  mostrando 
en  la  izquierda  el  libro  abierto  de  los  Evangelios. 

Estas  vírgenes  corresponden  á  los  siglos  x  y  xi. 
puesto  que  las  del  xil  ya  tienen  al  Niño  sobre  la  rodilla 
izquierda,  y  en  la  mano  derecha  una  manzana  ó  un 
pomo  de  esencias. 

Son  características  de  estos  siglos  la  Virgen  de  Ujue, 
latinobizantina,  según  Marcelo  Dieulafoy  (La  Sla- 
luaire  polycrhommé  en  Espagne);  la  Virgen  del  Coral, 
en  Sevilla;  la  de  Puy,  en  Estella  (Navarra);  la  de  Arri- 
jaca  (Murcia),  y  Nuestra  Señora  de  Valvanera,  en  la 
Rioja,  perfectamente  típica  del  siglo  xil,  por  su  indu¬ 
mentaria  y  el  fació  cuarcntero  que  cubre  su  cabeza, 
tocado  en  el  que  empleaban  las  telas  más  ricas  tejidas 
de  plata  y  seda,  adornándolas  con  placas  cinceladas 
de  oro,  unidas  por  una  cadena,  como  se  ve  en  la  figura 
de  la  reina  Celoria,  en  el  códice  de  los  Testamentos 
ó  privilegios,  ejecutado  por  orden  del  obispo  don  Pe- 
layo  en  los  comienzos  de  aquel  siglo,  que  se  custodia 
en  el  Archivo  de  la  catedral  de  Oviedo;  tiene  esta  ima¬ 
gen  la  particularidad  de  tener  al  Niño  sentado  sobre 
las  rodillas,  pero  con  el  cuerpo  vuelto  hacia  la  dere 
cha  bendiciendo,  y  sosteniendo  el  libro  y,  por  tanto,  la 
Virgen  tiene  la  mano  izquierda  en  actitud  de  soste¬ 
ner  la  manzana. 

De  la  escuela  sevillana,  de  Lorenzo  de  Mercadante 
V  Nufro  Sancha,  son  muy  interesantes:  la  Virgen  de  la 
Hiniesta,  la  Virgen  del  Madroño,  la  Virgen  del  Repo¬ 
so  y  la  Virgen  de  los  Reyes  Católicos. 

De  las  Vírgenes  anteriores  al  siglo  xv,  que  están 
todas  sentadas,  hay  que  hacer  la  excepción  de  la  mi 
lagrosa  Virgen  del  Pilar,  que  tenia  que  estar  represen¬ 
tada  de  pie  sobre  la  columna  (Vicente  Lafuente,  Vida 
de  la  Virgen  María  con  la  historia  de  ru  tullo  en  Espa 
ña,  t.  XI,  pág.  99).  No  es  esta  la  sola  imagen  así  es 
culpida;  en  el  soberbio  pórtico  de  la  catedral  de  León, 
comenzada  á  últimos  del  siglo  XII  por  iniciativa  del 
obispo  legionense  Manrique  de  Lara  (1185-1205),  v 
terminada  en  los  primeros  años  del  siglo  Xiv,  está  en 
la  puerta  central  la  portentosa  santa  María  la  Bta m* 
ó  de  las  Nieves,  tan  admirada  por  el  adelanto  que  re¬ 
presenta  en  la  estatuaria  de  aquel  siglo. 

El  padre  Naval  considera  del  tipo  de  transieron  la 
del  Museo  Vicense,  que  publica  en  su  obra  Elemente 
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4t  Arqueohsia  y  Bellas  artes;  la  Virgen  tiene  en  la 
mano  derecha  un  pomo  odorífero  y  el  Niño  está  de  pie 
sobre  la  rodilla  izquierda  de  su  Santa  Madre,  bcndi-  | 
ciendo  y  teniendo  en  vez  del  libro  el  mundo,  como  se 
siguió  haciendo  en  adelante. 

En  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  y  en  el  códice 
<T-j-l),  en  la  cantiga  CXXXV1,  hay  una  miniatura 
•que  representa  una  estatua  de  mármol  de  la  Virgen, 
a  la  cual  un  pintor  quiso  restaurar  la  leve  incisión  que 
sol  re  su  mano  derecha  hizo  la  piedra  que  una  desal¬ 
mada  quiso  tirar  al  rostro  del  Niño  Jesús:  éste  está 
sentado  sobre  la  rodilla  izquierda  de  la  Virgen,  y  viste 
una  túnica  blanca  con  lujosa  cimbria  dorada;  tiene 
un  libro  de  encuadernación  roja;  el  nimbo  de  la  Virgen 
y  el  crucifero  de  su  Divino  Hijo  son  rojos  también, 
este  último  con  la  cruz  dorada;  la  Virgen  tiene  corona 
sobre  la  toca  de  ranzal  blanca  con  aforros  bermejos, 
y  la  mano  derecha  apoyada  en  el  fiador  del  manto,  de 
color  escarlata. 

Este  dato  no  deja  lugar  á  dudas  de  cómo  represen¬ 
taban  á  la  Virgen  en  el  siglo  XIII,  pudiendo  servir  de 
confrontación  para  fijar  la  época  exacta  de  las  que 
no  se  tiene  más  dato  que  la  tradición.  En  este  mismo 
Códice  figuran  también  en  los  aposentos  unos  pequeños 
cuadros  representando  á  la  Virgen  con  el  Niño,  sin 
duda  pintados  al  temple,  y  con  sencillos  marcos  colo¬ 
reados  de  azul  ó  rojo,  parecidos  á  la  Santa  Madonna 
del  Popolo,  de  los  que  se  conservan  algunos  en  varias 
iglesias  de  España,  como  la  de  Tobed,  cerca  de  Cala- 
tayud,  muchos  de  ellos  atribuidos  á  san  Lucas,  hasta 
les  pintad  s  al  óleo,  cosa  imposible,  puesto  que  no  se 
conocía  entonces  este  procedimiento. 

En  la  Edad  Media,  algunas  de  las  imágenes  españo¬ 
las  talladas  en  madera  tienen  el  rostro  y  las  manos  de 
plata,  ennegrecida  por  el  transcurso  de  los  siglos;  y 
otras  procedentes  de  Cataluña,  de  marfil;  la  mayor 
parte  de  ellas  son  policromadas,  interviniendo  en  su 
ejecución  los  maestros  trazadores,  imagineros,  encar- 
nadores  y  doradores. 

En  Cataluña  y  Aragón  hay  algunas  imágenes  en 
mármol,  y  en  el  siglo  xv  de  alabastro,  ligeramente  de¬ 
coradas 

Las  imágenes  del  siglo  xv  son  todas  de  pie,  con  un 
cetro  en  la  mano,  sin  otro  emblema,  y  teniendo  al  Di¬ 
vino  Niño  en  el  brazo  izquierdo,  comenzando  á  repre¬ 
sentarlo  más  adelante  desnudo  de  medio  cuerpo,  6 
casi  por  completo. 

No  debemos  dejar  de  mencionar  una  nueva  forma 
de  representar  á  la  Excelsa  Virgen,  formando  un  solo 
grupo  con  su  Santa  Madre  y  su  Divino  Hijo.  En  el 
precioso  altar  con  imágenes  policromas  de  la  capilla 
del  condestable,  en  la  catedral  de  Burgos,  que  se  dió 
por  concluida  en  1494,  según  consta  en  su  Archivo 
(R.  R.  3,  29,  30,  y  L.  R.,  de  1494),  ocupa  el  centro  del 
retablo  la  bellísima  estatua  de  santa  Ana  con  el  libro 
de  los  Evangelios  abierto,  sosteniendo  en  el  brazo  de¬ 
recho  á  la  Santa  Virgen  casi  niña,  coronada  con  una 
diadema,  que  tiene  en  sus  brazos  al  Niño  Jesús  con 
un  cetro  en  la  mano  derecha,  y  la  izquierda  apoyada 
sobre  los  Evangelios. 

En  el  siglo  XVII  comenzaron  las  imágenes  llamadas 
de  vestir,  en  las  que  los  más  afamados  escultores  han 
dejado  huella  de  su  talento  en  la  expresión  de  los  ros¬ 
tros  y  en  las  bellísimas  manos  y  pies,  sobre  todo  en  las 
maravillosas  obras  de  arte  de  Martínez  Montañés  y 
de  Salcillo,  legítimo  orgullo  de  Sevilla  y  de  Murcia. 

«En  cuanto  á  misterios  y  advocaciones  de  María, 
escribe  el  padre  Naval  (ob.  cit.,  pág.  422),  consta  por 
testimonio  de  historiadores  y  por  monumentos  autén¬ 
ticos,  que  las  imágenes  de  la  Anunciación  se  remontan 
al  siglo  iv  (en  un  arcosolio  de  las  Catacumbas  de  Pns- 
cila);  las  de  la  Asunción  ó  Coronación  en  el  Cielo,  al 
siglo  v  (en  la  puerta  de  Santa  Sabina,  de  Roma);  las 
de  los  Dolores  ó  María  al  pie  de  la  Cruz,  alcanzan  al 


siglo  vi  (pintura  en  las  Catacumbas  de  San  Julio,  en 
la  Vía  Flaminia),  y  en  el  Tesoro  de  Monza.  Las  advo¬ 
caciones  particulares  del  Carmen,  Rosario  y  Merced, 
dadas  á  imágenes  del  siglo  XIII;  las  de  los  Dolores  y 
Soledad  (en  la  forma  que  hoy  se  usa)  empiezan  en  el 
siglo  xv.  De  la  forma  antedicha  de  María  al  pie  de  la 
Cruz  hay  en  Espa- 
$a  algunos  ejem¬ 
plares  del  siglo  XI 
en  pintura  ó  minia¬ 
tura.* 

Los  símbolos  con 
que  fueron  represen¬ 
tados  los  Evange¬ 
listas,  considerados 
en  los  primeros  si¬ 
glos  como  comple¬ 
mento  á  la  figura 
del  Salvador,  des¬ 
pués  del  de  la  roca 
que  le  servia  de 
asiento,  de  donde 
brotaba  el  manan¬ 
tial  purísimo  de  los 
Evangelios,  fueron 
el  águila,  una  figu¬ 
ra  de  hombre,  el 
toro  y  el  león,  to¬ 
dos  con  sendas  alas, 
tomados  de  cuanto 
dice  el  profeta  Eze- 
quiel  y  del  capitu¬ 
lo  1 V  del  Apoca¬ 
lipsis. 

Muy  someramen¬ 
te, citaremosla  evo¬ 
lución  en  el  modo 
de  representarlos: 
en  las  portadas  de  Imagen  de  santa  María  la  Blanca 
las  pequeñas  igle  (Pórtico  de  la  Catedral  de  León) 
sias,  sólo  se  escul¬ 
pía  el  Cordero  Pascual  con  el  signo  de  la  Cruz,  como 
en  el  tímpano  de  la  antigua  portada  de  San  Pedro 
de  Afora,  en  Santiago,  ó  la  figura  del  Salvador  ro¬ 
deado  de  los  cuatro  Evangelisras,  simbolizados  cual 
hemos  dicho  anteriormente,  reservándose  para  los 
pórticos  de  más  importancia  el  esculpir  la  Creación, 
la  Transfiguración  y  la  Pasión  del  Redentor  del  mun¬ 
do;  y  en  las  archivoltas,  los  24  ancianos  del  Apoca¬ 
lipsis,  los  signos  del  Zodiaco,  los  trabajos  propios  de 
cada  mes  y  la  simbólica  representación  de  los  vicios 
y  las  virtudes. 

En  las  Salas  Capitulares  del  monasterio  de  San  Lo¬ 
renzo  de  El  Escorial  hay  una  aiqueta  esculpida  en 
hueso,  muy  interesante  por  el  modo  de  estar  interpre¬ 
tados  los  Evangelistas,  los  Angeles  y  varios  asuntos 
del  Nuevo  Testamento.  En  la  tapa  aparece  la  figura 
del  Salvador  con  nimbo  crucifero,  rasurado  el  rostro, 
el  cabello  recortado,  los  pies  desnudos  y,  á  ambos  la¬ 
dos,  el  Sol  y  la  Luna. 

Los  Evangelistas  no  aparecen  con  figuras  humanas 
que  tienen  cabezas  de  toro,  de  león  ó  de  águila,  como 
en  la  ai  quilla  de  plata  dorada  que  regaló  al  Cabildo 
de  Astorga  Alfonso  III  elMa°no  y  su  esposa  doña  Ji- 
mena,  del  886  al  910  de  la  era  cristiana,  que  se  con¬ 
serva  en  el  tesoro  de  aquella  catedral,  sino  que  están 
representados:  san  Mateo,  por  un  ángel,  con  el  Evan¬ 
gelio  en  la  mano;  san  Marcos,  por  el  león;  san  Lucas, 
por  el  toro,  y  san  Juan,  por  el  águila» 

Por  las  inscripciones  que  se  grababan  en  los  sepul¬ 
cros  de  los  mártires  se  infiere  la  devoción  que  inspi¬ 
raban,  y  por  las  representaciones  de  los  santos,  de  las 
que  ya  hay  relieves  y  pinturas  desde  el  siglo  III  ep  las 
Catacumbas,  está  representado  san  José  acompañan- 
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doá  la  Santísima  Virgen,  primero  en  edad  juvenil,  des¬ 
pués  de  edad  avanzada;  le  sigue  en  antigüedad,  la 
imagen  de  san  Pedro,  y  en  España  la  del  apóstol  San¬ 
tiago  desde  el  relieve  del  monasterio  de  Silos  (Bur¬ 
gos),  en  el  siglo  xt,  y  en  el  pórtico  de  la  Gloria  (si¬ 
glo  XII),  hasta  las  numerosas  efigies  de  azabache,  con 
el  traje  de  romero,  obras  interesantísimas  de  los  maes¬ 
tros  azabacheros  compostelanos. 

De  la  Edad  Media  hay  varias  imágenes  de  santos 
modeladas  en  plata,  de  pequeño  tamaño,  siendo  una 
de  las  más  interesantes  la  de  san  Vicente  Ferrer,  con 
piedras  y  esmaltes,  por  la  preciosa  figurita  orante  de 
un  joven  de  la  corte  de  Juan  11,  con  el  característico 
traje  de  aquel  reinado,  que  tanto  fustigó  el  santo  en 
sus  hornillas  Esta  preciosa  imagen  la  presentó  á  la 
Exposición  Histórica  Europea,  en  1892,  la  duquesa 
de  Bailen. 

Numerosísimas  son,  sobre  todo  en  los  retablos  del 
Renacimiento,  las  imágenes  policromadas  de  los  san¬ 
tos,  en  nuestras  catedrales  y  conventos. 

El  reverendo  padre  mercenario  fray  Juan  Interián 
de  Avala  (1056-17.80)  escribió  un  libro  titulado  El  pin¬ 
tor  cristiano  y  erudito,  ó  tratado  de  los  errores  que  suelen 

come  leí  se  frecuente¬ 
mente  en  pintar  y  es¬ 
culpir  imágenes  sa¬ 
gradas,  en  el  cual 
hay  datos  muy  cu¬ 
riosos  é  interesan 
tes  respecto  á  los 
ángeles,  después  de 
citar  textos  de  la 
Sagrada  Escritura 
y  de  los  Santos  Pa¬ 
dres,  escribe:  «Que¬ 
de,  pues,  sentado 
que  más  que  haya 
intentado  lo  cont  ra¬ 
zio  este  insigne  pin¬ 
tor  (se  refiere  á  Mi¬ 
guel  Angel),  deben 
pintarse  los  ángeles 
con  alas  y  plumas*, 
probando  con  los 
mismos  textos  sa¬ 
grados  que  deben 
ser  «jóvenes,  bellos 
y  rubios,  y  estar 
rodeados  de  luces 
y  resplandores». 
Isaías  describe  en 
su  profecía:  «Esta¬ 
ban  los  serafinesal- 
rededor  del  trono: 
seis  alas  tenia  cada 
uno;  con  las  dos  cu¬ 
brían  sus  rostros, 
con  otras  dos  sus 
pies  y  con  las  otras 
dos  volaban.»  San 
Buenaventura,  al 
Estatua  yacente  de  D.«  Bercnguela  tratar  de  las  visio- 
(Convento  de  Santa  Clara.  Toro)  nes  ,je  san  Francis- 

co  cuando  Jesús  le 
impresionó  las  llagas,  dice:  «Bajó  de  lo  alto  de  los 
Cielos  una  como  figura  de  Serafín  que  tenia  seis  alas 
encendidas  y  resplandecientes;  éstas  estaban  puestas 
con  tan  admirable  orden,  y  disposición  que  levantando 
dos  sobre  la  caMfcza,  extendía  otras  dos  para  volar,  y 
con  las  otras  dos  restantes  cubría  su  cuerpo.» 

No  siempre  los  pintores  y  escultores  españoles  han 
tenido  en  cuenta  esta  preciosa  descripción  para  eje¬ 
cutar  sus  obras.  Es  cierto  que,  por  desgracia,  la  her¬ 
mosa  tradición  del  arte  cristiano  español  se  ha  perdi¬ 


do  para  dar  paso  á  las  imágenes  industriales,  muy  be¬ 
llas  desde  luego,  pero  faltas  de  ese  profundo  y  seveto 
estilo  que  ha  dado  fama  mundial  á  nuestros  artistas. 

B)  Iconología  civil.  Comenzaremos  la  parte  de  la 
Iconografía,  que  prescinde  de  la  descripción  de  los 
emblemas  y  de  las  imágenes,  para  ceñirse  tan  sólo  al 
estudio  de  los  retratos,  con  preferencia  los  antigua, 
siempre  que  éstos  tengan  un  interés  histórico  y  que, 
aparte  la  comprobación  documental  que  demuestre  de 
quién  se  trata,  sus  rostros  acusen  por  el  dominio  del 
dibujo  del  artista  que  los  haya  ejecutado,  garandas 
suficientes  para  considerarlos,  prescindiendo  de  su  va¬ 
lor  artístico,  como  la  genuina  representación  de  ii 
persona  retratada.  A  pesar  de  ser  esta  la  base  más  sr- 
gura  para  diferenciar  un  retrato  de  una  cabeza  ideal 
que  en  iconografía  nada  interesa,  conviene,  además 
por  el  detenido  estudio  de  su  peinado,  de  su  indumen¬ 
taria,  al  par  que  de  su  factura  y  las  investigaciones 
que  puedan  hacerse,  cerciorarse  si  la  estatua  ó  el  re¬ 
lieve  que  se  examine,  pudo  esculpirse  en  vida  del  re¬ 
tratado.  para  en  ese  caso  aceptar  como  de  éste  les 
más  salientes  rasgos  fisonómicos,  prescindiendo  de  los 
defectos  de  proporción  y  de  dibujo  de  que  adolezca. 
Citaremos  un  caso  en  apoyo  de  esta  opinión:  el  maes¬ 
tro  Mateo,  autor  del  umversalmente  conocido  Pértia 
de  la  Gloria,  en  la  basílica  compostelana  (siglo  XII), 
esculpió  su  autorretrato  en  una  estatua  humildemente 
arrodillada  que  hizo  colocar  sobre  las  losas  de  la  entra¬ 
da  del  templo,  al  que  legaba  aquella  admirable  obra 
de  arte,  y  no  es  de  prdsumir  que  O  santo  dos  crapus, 
como  le  llaman  los  ingenuos  campesinos  aludiendo  á 
sus  pronunciados  rizos,  fuese  de  otro  modo  que  asi 
dentro  de  su  sencilla  factura  y  que  se  vestiría  segura¬ 
mente  como  viste.  Desde  este  siglo  xn  hasta  el  xv  son 
varias  las  estatuas  de  reyes  y  personajes  históricos  re¬ 
producidos  por  Carderera,  Parceriza  y  Aznar,  que  m 
bien  son  de  un  gran  interés  indumentario, rno  lo  tienen 
tanto  iconográfico  algunos  de  ellos,  hasta  que  en  el 
siglo  XIII,  por  el  mayor  adelanto  artístico,  merecen 
más  atención,  como  sucede  con  las  del  rey  Femando 
el  Santo,  su  mujer  doña  Beatriz  de  Suabia  y  las  de  sus 
hijos,  que  son  ornato  del  claustro  de  la  catedral  de 
Burgos.  Cada  rostro  tiene  su  expresión  y  sus  rasgos 
distintos,  y  hasta  la  característica  postura  de  tener 
cogido  con  la  mano  el  fiador  del  manto  para  aminorar 
el  peso  de  éste  (postura  muy  repetida  en  otras  esta¬ 
tuas  y  miniaturas  de  entonces)  parecen  demostrar 
fueron  esculpidas  en  presencia  de  los  retratados. 

En  los  siglos  XIV  y  xv  ya  las  estatuas  sepulcrales 
substituyen  casi  por  completo  á  las  conmemorativas. 
Fueron  en  un  principio  las  efigies  tumulares  esmalta¬ 
das  en  bronce,  esgrafiadas  en  piedra  ó  en  bajo  y  alto 
relieve,  como  el  sepulcro  de  la  madre  de  san  Froilán 
en  la  catedral  de  Lugo,  en  la  que  tres  ángeles  llevan 
en  un  lienzo  el  cuerpo  inanimado  bendecido  por  la 
j  mano  del  Supremo  Hacedor,  esculpido  con  todos  k» 
defectos  de  aquel  tiempo  (siglo  x  al  xt)  de  desconoa- 
j  miento  completo  de  la  forma  del  cuerpo  humano,  muy 
poco  realce  en  los  relieves,  miembros  desproporciona¬ 
dos,  dedos  rígidos  y  largos,  y  el  mismo  tipo  en  todos 
de  ojos  salientes,  cejas  arqueadas  y  frente  pequtña- 
En  el  reinado  de  san  Fernando  se  inicia  en  la  escul¬ 
tura  una  más  bella  y  proporcionada  impresión  de  la 
figura  humana.  Las  estatuas  yacentes  comienzan  i 
esculpirse  en  alto  relieve,  por  el  mucho  grueso  que  da¬ 
ban  á  la  piedra,  colocándolas  bajo  un  tribolto  con  co¬ 
tillos  ó  torrecillas  también  coloreadas.  De  un  gran  in¬ 
terés  históriro  é  indumentario  es  el  sepulcro,  que  je" 
Combi  vGarcia  estudió  vdibu'ó,  en  la  iglesia  de  San¬ 
ta  María  de  Villalcízar  de  Sirga  (Falencia),  en  el  qo* 
está  esculpida  la  estatua  yacente  del  infante  den 
!  Felipe,  quinto  hijo  del  rey  Fernando  el  Santo.  El  *t'a 
i  sepulcral  está  bordeada  por  los  escudos  heráldicos  hato 
|  arcadas  triboladas  ó  almenadas;  se  representan  * 
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cenas  de  la  defunción,  los  funerales,  el  cnlierro,  las 
plañideras  y  los  monjes  en  sus  cuatro  frentes,  colocan 
dola  sobre  seis  leones  labrados  en  piedra,  lo  bastante 
grandes  para  soportal  la  sólidamente.  í'ercano  á  éste, 
y  ambos  bajo  la  penumbra  riel  coto,  está  el  de  su  se 
gunda  mujer,  doña  Leonor  Rodrigue/,  de  Castro,  en 
un  todo  igual  en  composición  y  conjunto,  y  más  leja 
no,  al  lado  de  la  Epístola,  el  de  don  Sancho  Rodrí¬ 
guez,  séptimo  gran  maestre  de  Santiago.  Kl  bulto  es- 
ailtórico  del  infante  empuña  en  la  mano  derecha  la 
espada,  sosteniendo  en  la  izquierda  un  azor;  el  gran 
maestre  tiene  la  diestra  mano  en  el  fiador  del  manto, 
y  sobre  el  fuerte  guante  de  piel  de  gamo  un  alcón, 
que.  con  los  canes  á  los  pies,  eran  símbolo  de  la  más 
alta  nobleza,  habiendo  prohibición  absoluta  de  escul 
pirlos  no  siendo  asi. 

Los  escultores  medievales,  fantásticos  y  demasiado 
imaginativos  en  todo  lo  que  era  decoración  ó  emble¬ 
ma,  se  sintieron  siempre  respetuosos  con  las  imágenes 
mortuorias,  representándolas  yacentes  y  rellcjando  en 
las  de  la  mujer  un  delicado  sentimiento  de  beatitud  y 
candorosa  ingenuidad;  el  conjunto  de  las  figuras  es 
siempre  noble  y  en  su  ejecución  acusan  el  claroscuro 
dando  la  sensación  de  un  cuerpo  rígido,  con  grandiosi¬ 
dad  de  proporciones  y  sobriedad  en  el  plegado  de  los 
paños. 

Coincidiendo  con  la  llegada  á  Toledo  y  Durango  de 
arquitectos  y  policromistas  borgoñones.  flamencos  y 
alemanes,  en  el  siglo  XV  dejaron  de  emplear  para  stts 
obras  la  piedra  arenisca,  substituyéndola  por  el  ala¬ 
bastro  y  el  mármol,  permitiéndose  cambiar  de  modo 
más  suntuoso  y  arquitectónico  la  traza  total  de  los 
enterramientos  y  la  actitud  de  las  figuras,  como  las 
de  los  condes  de  Tendida,  en  su  sepulcro  de  la  iglesia 
de  San  Gil  de  Guadalajara,  que  parecen  esculpidas 
cual  si  estando  ligeramente  recostados  en  almohado¬ 
nes,  leyendo  y  rezando  en  su  libro  de  horas,  la  muerte 
los  hubiese  sorprendido  con  el  pensamiento  puesto 
en  Dios. 

Hay,  además,  la  variante  en  este  sepulcro,  repetida 
en  todos  los  demás  que  se  esculpieron  por  entonces, 
de  poner  á  los  pies  del  conde  una  meditabunda  figu¬ 
rita  de  doncel  en  señal  de  fidelidad  constante  apoyado 
en  el  almete;  y  en  el  de  la  condesa,  una  dueña,  también 
de  pequeño  tamaño,  sentada,  y  leyendo  cosas  sagradas 
á  su  señora,  con  tranquila  y  serena  expresión. 

Una  de  las  estatuas  más  hermosas  que  ha  producido 
el  arte  de  Castilla,  con  una  variante  al  parecer  ante¬ 
rior  á  las  de  Sansobino,  de  1504  á  1505,  es,  sin  duda 
alguna,  la  muy  celebrada  de  Martin  Vázquez  de  Arce, 
caübollcro  de  la  Orden  de  Santiago,  que  mataron  los 
moros  siendo  doncel,  al  socorrer  á  su  señor  el  duque 
del  Infantado,  y  que,  á  juzgar  por  la  inscripción,  debió 
ser  sepultado  en  el  hermoso  enterramiento  gótico  de 
la  capilla  de  santa  Catalina  en  la  catedral  de  Sigüen- 
za,  en  1484,  aparece  sentado  en  un  montón  de  laure¬ 
les,  delicada  alegoría  á  su  valor,  apoyando  sobre  ellos 
el  brazo  derecho  y  sosteniendo  con  ambas  manos  un 
libro  de  rezo,  en  el  que  figura  leer  ensimismado;  á  los 
píes,  con  expresión  dolorida  está,  con  piadoso  arro¬ 
bamiento,  un  pajecito.  y  casi  empotrado  en  una 
jamba,  un  león  como  los  que  sustentan  el  sepulcro. 

A  la  inteligente  diligencia  de  los  padres  franciscanos 
fray  G.  Rubio  y  fray  Y.  Accmel  (/i.  S.  Esc,,  año  XX, 
1912),  se  debe  el  conocimiento  del  maestro  mayor  de 
la  catedral  de  Toledo,  y  escultor,  Ancqufn  Kgas  Coi- 
man,  que  se  supone  falleció  en  1 494,  y  el  contrato  que 
con  él -hicieron  Alonso  de  Velasco  y  su  mujer  doña 
Isabel,  para  que  esculpiese  sus  estatuas  y  la  totalidad 
de  su  sepultura,  en  el  Real  Monasterio  de  Guadalupe, 
detallando  en  él  minuciosamente  la  coloración  que 
había  de  darse  á  las  ropas,  v  la  de  la  estatua  de  laVir- 
g#u  María,  los  ángeles,  los  escudos  y  toda  la  ornamen¬ 
tación.  Las  estatuas  de  ambos  cónyuges  tienen  el  in¬ 


terés  de  ser  de  las  primeras  que  se  esculpieron  arro¬ 
dilladas  y  con  las  manos  juntas,  y  la  originalidad  de 
aparecer  detrás  de  éstas  como  saliendo  de  una  puetta 
simulada  dos  pajccitos. 

En  los  sepulcros  mandados  construir  en  alabastro 
por  la  reina  Isabel  la  Católica  á  Gil  de  Siloe,  en  1489. 
en  la  Cartuja  de  Miraílorcs  (Burgos)  para  sus  padres 
Juan  II  y  doña  Isabel,  plenos  de  preciosas  figuritas 
alegóricas  sentadas  y  en  diversas  actitudes,  las  esta¬ 
tuas  de  ambos  son  yacentes,  con  riquísimas  vestiduras 
reales,  y  en  el  del  lado  del  Evangelio,  trazado  y  eje¬ 
cutado  de  un  modo  prodigioso  por  el  mismo  escultor 
para  el  infante  don  Alfonso  que  murió  en  1468,  siendo 
trasladado  á  este  sepulcro  en  1492,  la  estatua  de  éste 
como  la  del  doncel  Juan  de  Padilla,  maravillosa  de 
expresión  y  de  naturalidad,  existente  esta  última  en 
el  Museo  Provincial  de  Burgos,  son  orantes  y  digna- 
de  un  detenido  estudio. 


Una  nueva  modalidad,  en  la  que  desaparece  toda 
¡dea  de  la  muerte,  es  la  interesante  lápida  en  bronce 
atribuida  al  célebre  escultor  Alberto  Leopardi,  que 
representa  de  pie  y  con  la  espada  en  la  mano,  á  Lo¬ 
renzo  Suárez  de  Figueroa  y  de  Mendoza,  del  Consejo 
de  los  Reyes  Católicos,  cual  si  estuviese  aguardando 
una  orden  en  medio  de  la  batalla,  que  está  en  la  cate¬ 
dral  de  Badajoz. 

Por  entonces  la  Italia  del  Renacimiento  preconi¬ 
zaba  la  estatua  monocroma,  siguiendo  su  ejemplo 
Francia  v  las  grandes  naciones  europeas;  solamente 
España  se  resiste  á  la  innovación,  y  apegada  á  la 
tradición,  defiende 
palmo  á  palmo  su 
entusiasmo  por  las 
estatuas  policro¬ 
mas  De  este  perío¬ 
do  son  precisamen¬ 
te  la  mayor  parte  de 
los  hermosísimos  re¬ 
tablos  en  alto  relie¬ 
ve  policromados, 
siendo  entre  éstos 
universalmente  co¬ 
nocido  el  de  la  Car¬ 
tuja  de  Miraflores, 
terminada  en  1498 
por  los  maestros  Gil 
de  Siloe  y  Diego  de 
la  Cruz,  admirable 
de  conjunto  y  de 
detalle,  en  el  que 
aseguran  se  empleo 
en  su  dorado  las  pri¬ 
meras  pepitas  de  oro 
que  trajo  Colón  de 
América  v  en  el  que 
figuran  en  estatuas 
orantes  Juan  II  c  Estatua  tumbal  del  infante  don  Fe- 

doña  Isabel;  V  en  lipe.  (Iglesia  de  Santa  María  de  Vi- 

Granada,  en  el  reta-  llalcázar  de  Sirga,  Palencia) 


blo  de  la  Capilla 

Real,  la  de  Isabel  la  Cató'ica.  obra  de  Felipe  Tiiguer- 
ny,  y  la  del  rey  Fernando  V  de  Aragón,  y  en  la  dé¬ 
la  iglesia  de  San  Jerónimo  la  de  doña  María  Manri¬ 
que,  duquesa  de  Terranova  y  Sesa,  mujer  de  Gonzalo 
de  Córdoba,  escultura  de  Gil  de  Siloe. 

El  Renacimiento  ejerció  decisiva  influencia  en  las 
artes,  marcando  nuevas  orientaciones  al  conjunto  de 
los  sepulcros,  legando  á  la  posteridad  los  grandiosos  y 
severos  enterramientos  del  emperador  Carlos  V  y  del 
rey  Felipe  II  en  el  altar  mayor  del  Real  Monasterio 
de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  obra  eximia  de  Pom- 


peyo  Leoni,  en  la  que  los  mármoles  y  el  bronce  dora¬ 
do  á  fuego  de  las  estatuas  son  elementos  de  una  gran 
riqueza  empleando  para  policromar  en  cierto  modo 
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éstas  las  piedras  duras  de  diversos  colores,  para  imi¬ 
tar  el  color  del  águila  imperial  en  el  manto  del  empe¬ 
rador  y  los  distintos  cuarteles  del  escudo  real  en  el 
regio  manto  de  Felipe  II  y  en  los  grandes  blasones 
heráldicos  que  coronan  tan  suntuoso  enterramiento. 

Esculpieron  ya  desde  entonces  casi  todas  las  esta¬ 
tuas  funerarias  en  actitud  de  orar,  explicada  además 


Estatuas  orantes  de  Felipe  II  y  su  esposa  dofla  Ana,  doBa  Isabel  de  Valols 
y  dofla  María  de  Portugal  y  el  principe  don  Carlos.  Obra  de  Pompeyo  Leoui 
(Real  Monasterio  de  El  Escorial) 


artísticamente  en  todas  las  de  las  damas,  por  no  ser 
muy  á  propósito  la  amplia  gorguera  y  los  rígidos  ju¬ 
bones  emballenados  para  simular  en  una  estatua  ya¬ 
cente  la  placidez  del  sueño  eterno,  y  menos  aún  con 
los  voluminosos  guardainfantes  del  siglo  xvu. 

A  pesar  de  esto,  algunos  grandes  señores,  durante 
el  siglo  xvi,  consecuentes  con  la  tradición,  no  pres¬ 
cindieron  al  encargar  sus  sepulcros  de  que  el  escultor 
colocase  en  ellos  sus  estatuas  yacentes,  como  las  del 
enterramiento  en  la  capilla  del  condestable  de  la  cate¬ 
dral  de  Burgos,  de  su  fundador  Pedro  Hernández  de 
Velasco  y  de  su  esposa  la  condestablesa  doña  M encía 
de  Mendoza,  condesa  de  Haro;  la  de  doña  Juana  En- 
rlquez,  condesa  de  Osorno,  en  la  misma  catedral,  y  la 
de  doña  Isabel  de  Bonisseni  y  de  Nava,  que  falleció  en 
1580,  y  está  enterrada  en  el  convento  de  monjas  cla¬ 
risas  de  Valladolid. 

Son  merecedoras  de  especial  mención  las  estatuas 
orantes  de  Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  duque 
de  I.erma  y  de  Denia,  y  la  de  doña  Catalina  de  la 
Cerda,  fundidas  en  bronce  por  los  modelos  de  Juan 
de  Arce,  para  el  panteón  que  mandó  labrar  en  la  nave 
central  de  la  iglesia  de  San  Pablo,  en  Valladolid,  co¬ 
piando  en  lo  posible  los  enterramientos  reales  de  El 
Escorial.  Tan  bellas  estatuas  se  hallan  en  la  actua¬ 
lidad  en  c!  Museo  Provincial  de  esta  ciudad.  La  muerte 
sorprendió  á  Juan  de  Arce  en  1603  antes  de  que  estu¬ 
viese  fundida  la  bellísima  estatua  orante  del  arzobis¬ 
po  de  Sevilla  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval,  y  íué 
terminada  por  Lesmes  Fernández  del  Moral,  bajo  la 
dirección  de  Pompeyo  I.eoni;  de  esta  estatua  opina 
Marcelo  Dieulaíoy,  en  su  interesante  obra  La  Statuaire 
Polvchromé  en  Espabile,  es  con  mucho  más  superior 
á  las  de  Pompeyo  I.eoni  en  los  regios  enterramientos 
de  El  Escorial 

Un  sepulcro  típico  de  fines  del  siglo  xvi  es  el  de 
Francisco  de  Eraso,  secretario  de  Carlos  V  y  Felipe  II, 
y  doña  Mariana  Peralta  en  la  parroquia  de  Mollentan¬ 
do,  en  Guadalajara,  dado  á  conocer  por  vez  primera 


Sepulcro  de  dofla  Inés  de  Carvajal 
(Capilla  del  Obispo,  Madrid) 

Dan  exacta  ¡dea  de  este  nuevo  estilo  de  sepder08 

_  ,  _  r  __ _ r . .  el  de  Felipe  II  y  doña  Isabel  de  Farnesio.  en  la  t lolegia- 

por  el  erudito  Ricardo  Urueta,  en  su  interesante  obra  I  ta  del  palacio  del  real  sitio  de  San  Ildefonso,  y.  ssór* 


La  Escultura  funeraria  en  España,  publicada  por  el 
Centro  de  Estudios  Históricos  en  1919  y  que  abara 
tan  sólo  las  provincias  de  Ciudad  Real,  Cuenca  y  Gua- 
dalajara. 

Cobijado  por  un  arco  está  el  matrimonio  arrodillado, 
y  detrás  del  esposo,  como  sosteniéndolo,  su  santo  pa¬ 
trón  san  Francisco;  la  cabeza  de  Eraso  es  un  verda¬ 
dero  retrato,  convincente  de  expre¬ 
sión,  y  su  actitud  artística  en  extre 
mo  teniendo  la  mano  izquierda  sobre 
el  pecho  y  la  otra  extendida  como 
acentuando  la  plegaria  que  dirige  al 
Altísimo.  Esta  preciosa  obra  de  arte, 
opina  Urueta,  sea  obra  del  escultor 
Monegro. 

A  mediados  del  siglo  xvi  la  arqui¬ 
tectura  severa  y  sencilla  de  Juan  de 
Herrera  influyó  en  el  trazado  de 
los  sepulcros  colocando  los  esculto¬ 
res  en  ellos  las  estatuas  orantes  de 
los  cónyuges,  vistiendo  el  traje  de 
corte  6  el  hábito  de  las  órdenes  mi¬ 
litares,  y  sólo  como  un  símbolo  el  al¬ 
mete  de  crestón  y  sobrefrontal  fijo, 
adornado  de  plumas. 

El  gusto  francés,  que  lo  invadió 
todo  en  el  siglo  xvill,  pletórico  de 
figuras  alegóricas,  nubes  y  angelones 
llorosos,  sin  olvidar  nunca  el  emble¬ 
ma  del  tiempo  con  su  reloj  de  arena, 
colocado  en  sitio  visible,  como  b 
igualadora  guadaña,  suprimió  en  lo5 
sepulcros  la  estatua  del  difunto,  con 
cediendo  tan  sólo  para  perpetuar  su 
memoria  un  medallón  en  el  que  su  periil  apenas  se 
distingue  entre  el  fárrago  de  figuras  simbólicas; 
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todo,  el  de  Fernando  VI  de  Borbón,  en  la  iglesia  de 
Santa  Bárbara  de  Madrid. 

Ya  finalizado  el  siglo  xviir,  y  durante  el  reinado  de 
Carlos  111,  la  arquitectura  neoclásica,  que  tantas  bellas 
obras  creo,  continuó  utilizando  sobriamente  para  las 
sepulturas,  las  alegorías  funerarias  y  los  medallones 
conmemorativos. 

Suprimidos  los  enterramientos  en  conventos  é  igle¬ 
sias,  y  vulgarizándose  los  retratos  por  otros  medios 
gráficos,  el  estudio  iconográltco  de  estos  enterramien¬ 
tos  no  tiene  interés  alguno  en  el  siglo  xix. 

Complemento  natural  del  estudio  de  la  Iconografía 
es  el  de  la  pintura  de  retratos  que  omitimos  por  que¬ 
dar  hecho  su  estudio  en  El  retrato  en  España  y  El  re 
trato-miniatura  en  Espafui  en  el  articulo  KtTRATO,  pá¬ 
ginas  1.38  á  1444  del  tomo  I.. 

§  4.°  —  Música 

A)  Música  de  ¡a  antigüedad.  Periodo  del  unísono 
no  enteramente  absoluto,  yue  alcanza  hasta  / ines  del  si¬ 
glo  X  d.  de  J .  C.  A  pesar  de  las  nieblas  que  en¬ 
vuelven  la  historia  de  la  España  ariterromana,  pode¬ 
mos  discernir  en  los  valiosísimos  pobladoresde  nuestro 
suelo  aptitudes  y  tendencias  estéticas.  Kstrabón  nos 
demuestra  en  los  turdetanos  de  Audalui  la  una  cultura 
literaria  antiquísima  que  habla  producido  leyes  y  poe¬ 
mas. Una  poesía  barbara  ( barbara  mine  patrus  ululan- 
tem  carmina  lingun)  acusan  aquella  tribu  céltica  del 
NO.  de  España.  Poesía  prelusioi  ica,  música  prehistó¬ 
rica,  arle  conjetural  que  ya  ha  intentado  algunos  en 
sayos  de  reconstrucción,  be  ha  dicho  que  la  edad  de 
plata  de  la  literatura  romana,  cuando  empieza  el  pe¬ 
riodo  propiamente  hisl ótico,  es  casi  totalmente  espa¬ 
ñola.  Los  coros  de  las  tragedias  atribuidas  á  Séneca  el 
Filosofo,  son  una  pura  muestra  de  la  poesía  lírica  pe¬ 
ninsular.  Al  autor  de  la  Earsaha,  I.ucano,  le  ha  llama¬ 
do  la  critica  poeta  de  «divergente  inspiración»,  la  que 
tenia  que  ser,  y  filé  por  el  amb  ente  histórico,  por  im¬ 
pulso  cié  raza  y  quizá  también  poi  la  educación  prime¬ 
ra.  El  epigramatarioarag  més  Marcial  cierra  el  tríptico 
de  repiescntantes  de  la  genialidad  española.  Es  el  au¬ 
tor  de  aquel  madrigal  incomparable  á  Pola  (A  tevexa- 
tas  malo  teñera  rosas) ,  es  el  evocador  de  aquella  des¬ 
compuesta  musa  que  hace  resonar  con  jubilosa  alga¬ 
zara  tas  castañuelas  tartcsianas. 

Pero  dejemos  en  la  penumbra  recordatoria  á  estos 
primitivos  representantes  de  nuestra  genialidad,  y 
abramos  paso  al  más  antiguo  poeta  latiuocristiano,  al 
iniciador  de  la  transformación  del  arte  cuando  llega  la 
religión  nueva.  Es  español,  bisel  ptesblteroCayo  Vecio 
Aquilino  Juvenco.  Su  Historia  Evangélica  parece  sa¬ 
ludar  aquella  aurora  de  nueva  poesía  que  ha  triunfa¬ 
do  en  eí  Calvario.  Escribía  Juvenco  hacia  el  año  330 
de  la  era  cristiana.  Poco  después,  un  Papa,  también 
español,  san  Dámaso,  manda  cantar  el  salterio  en  las 
horas  canónicas;  canta  él  mismo  los  triuntos  de  con¬ 
fesóles  y  mártires,  abriendo  el  camino  á  la  soberbia 
musa  de  Prudencio.  Y  no  sólo  esto,  sino  que,  por  obra 
suya,  empieza  á  correr  en  el  canto  eclesiástico  la  vena 
de  la  poesía  hebraica.  Y  al  eco  davidicc  del  harpa 
triangular  resuenan  las  XuevasMelodlas  del  palentino 
Conancio,  «ordenador  de  la  música  eclesiástic.i»,  como 
le  llama  san  Isidoro,  el  gran  doctor  de  las  Espurias 
(570-63 6).  En  aquel  momento  adviene  el  cantor  del 
cristianismo  heroico  y  militante,  el  celtibero  Aurelio 
Prulencio,  el  más  preciado  poeta  himnógiafo  entre 
los  poetas  de  la  Iglesia  occidental.  Todo  se  obscurece 
ante  la  sublimidad  de  su  poesía. 

Después  «le  Prudencio,  enriqueciendo  el  himnario 
latí novistgót ico,  se  presenta  sin  Eugenio,  metropo¬ 
litano  de  Toledo,  que  además  de  santo,  fué  poeta  de 
ingenio  fácil  y  ameno,  poeta  de  múltiples  combinacio¬ 
nes  rítmicas.  Y  después  de  él,  sm  Braulio,  de  quien 
conservamos  un  himno  á  san  Millán;  el  mismo  san 


¡  Isidoro,  &  quien  se  debe  verosímilmente  alguna  pieza 
jubilosa  det  himnario  de  nuestra  primitiva  liturgia,  y 
el  autor  del  himno  del  Domingo  de  las  Palmas,  Clona 
latís  et  honor,  el  insigne  poeta  Teodullo,  á  quien  la 
critica  considera  como  el  principe  de  los  poetas  de  la 
corle  carolmgia. 

La  mayor  parte  de  los  himnos  de  la  EsPAÑa  cris¬ 
tiana  de  los  pnmetas  reinados  son  car.tos  de  carácter 
verdaderamente  popular  y  libre,  palabras  en  verso, 
lineas  melódicas  silábicas,  en  suma,  can  tos  acomodadas 
sus  estrofas  á  un  timbre,  tema  ó  motivo. 

La  unidad  del  canto  de  unas  y  otras  Iglesias  exigía 
la  reforma  realizada  por  san  Ambrosio  de  Milán  (340- 
397),  secundado  por  san  Agustín  (354-430),  exclu¬ 
yendo  principalmente  de  la  iglesia  las  modulaciones 
profanas  v  teatrales,  los  acroama.  La  reforma  ambro- 
siana  produce  un  canto  grave,  austero,  que  adquiere 
mayor  dulzura  con  la  segunda  reforma  ideada  por 
san  Gregmio  Magno  (Papa,  de  590  á  604).  'lauto  el 
canto  ambrosiano  como  el  gregoriano  han  formado 
las  reglas  del  arte  sacro. 

Los  desasosiegos  y  hasta  las  rebeldías  estéticas  del 
espíritu  humano,  siempre  en  pos  de  nuevos  horizon¬ 
tes,  hablan  intentado  lo  que  en  su  tiempo  nos  señala 
en  sus  Etimologías ,  san  Isidoro  de  Sevilla,  una  música 
harmónica,  una  concordalio  plunmorum  sonorum  coafi- 
latió.  ¿Apareció,  acaso,  un  nuevo  elemento?  No.  En 
realidad  existía.  El  unisono  vocal,  distintivo  de  la 
homofonla,  no  existía  ni  pudo  existir  en  Grecia  desde 
que  se  mezclaban  voces  de  niños  cantando  al  unisono 
sino  en  octavas,  v  desde  que  las  voces  eran  acompa¬ 
ñadas  por  instrumentos  poli  ordos,  produciendo  oca¬ 
sionalmente,  si  se  quiere,  en  los  finales  y  en  el  decurso 
de  lo  cantado  consonancias  puras  de  octavas  y  quin¬ 
tas.  Por  entonces  se  substituyóla  notación  llamada 
por  letras  con  la  neumática,  signos  sencillamente 
mnemóntcos,  después  musicales,  por  tal  modo  que 
todavía  duran  en  nuestra  gráfica,  aunque  transfor¬ 
mados;  de  este  hecho  nacen  prácticas  encaminada» 
á  la  conquista  de  un  nuevo  elemento,  la  polifonía, 
conquista  lenta,  laboriosa,  en  que  se  empeñó  la  hu¬ 
manidad  durante  siglos.  Nacen,  pues,  á  consecuencia, 
las  prácticas  rudas,  bárbaras  de  ese  elemento,  mezcla 
de  cuartas  y  quintas,  con  ó  sin  octavas,  y  paralelas 
sobre  un  canto  litúrgico  dadc.la  diaphonla  (dos  soni¬ 
dos),  llamada  también  organum,  deducida  del  instru¬ 
mento  de  este  nombie,  órgano,  introducido  poi  el 
pajra  Vitcliano  (siglo  Vil)  ó  del  organistrum  (primitiva 
viola  de  ruedas). 

En  España  la  influencia  de  la  civilización  bizantina 
se  tradujo  prontamente  en  las  fórmulas  propias  de 
los  titos  usado  ab  inilio  en  la  Iglesia  española.  Bien 
demuestra  esa  influencia  la  liturgia  mozárabe.  Las 
trazas  de  bizantinismo  abundan  en  las  tieumas  mo¬ 
zárabes,  que  no  son  más  que  signos  de  la  notación 
griega.  Nadie  sostendría  hoy  que  san  Leandro  y  san 
Isidoro  hayan  sido  los  inventores  del  oficio  visigóti¬ 
co.  pero  contribuyeron  á  enriquecerlo  con  melodías  y 
fórmulas  nuevas,  especialmente  san  Leandio.  Sabida 
es  la  fraternal  amistad  que  tuvieron  san  Gregorio 
Magno  y  san  Leandro.  El  primero  fué  enviado  á 
Constató  inopia  por  el  papa  l’elagio  III  en  calida  i  de 
apocrisario  ó  legado.  Siete  años  permaneció  en  aquel 
centro  de  civilización  musical  bizantina,  hospedándose 
con  su  amigo  san  Leandro,  entonces  diácono,  en  la 
casa  de  un  prelado  griego.  C>nser varón  uno  y  otro 
el  recuerdo  y  convivencia  de  aquella  civilización  y 
doctrinas  de  escuela  cuando  regresaron  á  Roma  san 
Gregorio  y  á  Sevilla  san  Leandro.  El  Antifonario  riel 
primero  y  la  reforma  riel  tanto  mozárabe  del  segundo, 
conservan  rasgos  salientes  de  la  ¡nlluencia  doctrinal 
de  la  civilización  musical  bizantina,  que  han  persis¬ 
tido  v  persisten  todavía  en  nuestro  suelo,  bien  acusa¬ 
das  por  el  folklore  musical  de  algunas  regiones  espa- 
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ñolas.  Desde  la  época  de  la  Reconquista  hasta  el  siglo 
xi  la  resistencia  á  abandonar  ti  rito  ancestral  es  una 
pagina  histórica,  que  tiene  algo  de  heroica  contra  las 
imposiciones  y  prescripciones  de  los  mismos  Reyes 
Católicos  y  contra  la  romanización  del  canto  mozára¬ 
be,  influida  por  el  Papado  con  el  concurso  ds  los  be¬ 
nedictinos  franceses  de  Cluny.  Considerada  folklórica¬ 
mente  esa  secular  resistencia,  salió  triunfante  de  unas 
y  otras  imposiciones  y  ordenamientos  el  alma  del 
pueblo,  que  ha  conservado  á  través  de  las  edades  ves¬ 
tigios  gloriosos  de  aquellas  primitivas  influencias. 

La  cultura  visigótica  se  empobrece  y  degenera,  pero 
no  se  extingue,  á  pesar  de  que  les  ritmos  cristianos 
de  la  Península  han  renunciado  á  muchas  de  sus  tra¬ 
diciones  eclesiásticas  y  á  mucho  de  su  peculiar  cultura. 
La  inexhausta  fuente  de  aquel  «ardiente  espíritu  de 
Isidoro»,  que  decía  Dante,  fulgura  sobre  nuestra  raza, 
y  en  los  atrios  episcopales  y  en  los  claustros  monaca¬ 
les  se  conservan  restos  de  la  tradición  clásica  como 
preparándose  á  oponerse  con  más  ó  menos  vigor  á 
otras  influencias.  No  la  menor,  desde  luego,  la  difu¬ 
sión  cada  dia  creciente  de  la  lengua  árabe  entre  los 
cristianos  á  Tarz  de  la  invasión  del  Islamismo  en  nues¬ 
tra  patria.  Puede  señalarse  esta  difusión  en  el  empeño 
que  los  ctistianos  ponen  en  imitar  los  giros  de  la  versi¬ 
ficación  orienta!.  Es  hoy  definitivamente  reconocido 
el  influjo  del  elemento  español  indígena,  representado 
por  los  mozárabes  ó  por  los  muía  d  tes  ó  cristianos  rene¬ 
gados,  en  la  civilización  hispanomusllmica.  De  modo 
•  pie  hoy  se  admite  que  los  nuestros  transmitieron  al 
resto  de  Europa  el  legado  de  la  cultura  oriental,  que 
contribuyeron  á  acaudalar  sirios,  persas  y  andaluces, 
y  no  sólo  en  la  manifestación  piedominantecientiíica, 
sino  en  la  estrictamente  musical,  aunque  ésta,  y  en 
grneral  toda  la  artística,  no  se  difunde  tan  rápida¬ 
mente  como  la  científica. 

El  cuadro  musical  de  la  edad  nuestra  que  sucede 
á  la  antigua  es  tan  vario  y  complejo  que  para  com¬ 
prenderlo  cabalmente,  no  basta  con  los  elementos 
primitivos  orientales,  los  grecolatinos,  árabes  y  he¬ 
breos.  Hav  que  tener  en  cuenta  aquella  lengua  de  oc, 
mtestra  de  todas  las  vulgares,  porque  su  cultivo 
artístico  impuso  su  técnica,  sus  maestros  y  versifica¬ 
ción,  lo  mismo  á  la  naciente  poesía  italiana  que  á  la 
galaicoportuguesa,  á  la  catalana,  á  la  castellana  y  aun 
á  la  rubina  escuela  de  los  minnesinger  alemanes.  Y  si 
hizo  aptas  las  disciplinas  rítmicas  de  esa  lengua  que 
transformó  las  lenguas  vulgares  á  la  expresión  de  los 
s  ntimientos,  no  hav  que  decir  cómo  desarrolló  en 
e'las  la  parte  musical  y  la  de  harmonía,  mezclando 
r  i  la  poesía  de  la  vida  la  poesía  activa  y  militante  de 
los  versos  con  aquella  voz  múltiple  que  es  voz  de  la 
a-istocracia  intelectual  y  de  la  plaza  pública,  de  la 
poderosa  y  acicalada  castellana  y  el  escéptico  y  des¬ 
virado  juglar,  voz  de  todos,  voz  despertadora  del 
euro  lírico  moderno,  voz  cautivadora  que  resuena 
al  son  de  violas  de  ruedas,  de  laúdes,  de  vihuelas  y 
tiorbas. 

B)  Musirá  medieval.  Período  de  la  polifonía  absoluta 
(solamente  vocal  en  la  música  realmente  artística)  que 
llega  hasta  fines  del  siglo  XVI.  El  fecundo  principio 
de  la  hom-ilonia  desdoblándose  en  la  polifonía,  señala- 
d  |iar  san  Isidoro  en  sus  Etimologías,  empeñó  á  los 
d  ducticos  del  arte  musical  en  una  laboriosa  serie  de 
tr  ib  ajos  múltiples  desde  el  siglo  x  en  que  empiezan  á 
servirse  de  la  notación  con  letras  latinas.  Las  tentati¬ 
vas  de  Ilugbaldo  en  el  hecho  de  notación  inspiran  á 
(i  údo  d’Arezzo  la  idea  de  la  linca.  La  música  ficta  ó 
falsa  aceleró  su  importancia  desde  que  los  músicos 
prácticos  se  empeñaron  en  domeñar  las  rudezas  pri¬ 
mitivas  de  las  tentativas  ineludibles  en  el  campo  de 
la  polifonía.  Apirercn  en  Occidente  los  primeros  sig¬ 
nes  óc  duración  de  sonidos  (siglos  M  al  Xll),  conjun- 
t  imente  con  .los  principios  del  Discantas.  A  poco  co¬ 


mienza  la  esplendente  floración  de  la  música  coi- 
trapuntistica  de  los  siglos  XIII  al  XIV,  precisamente 
cuando  llegan  los  músicos  prácticos,  los  músicos  pro 
fesionales  que  diríamos  hoy,  los  queinquieren,  seatró 
ven  y  tienen  osadías  pata  crear.  Las  obras  de  dos  mC 
sicos  prácticos,  un  rey  trovador,  y  un  maestro, come 
le  llamaríamos  hoy,  nos  dan  buena  cuenta  de  lo  qut 
hacían  en  nuestro  suelo  nuestros  músicos  prácticos, 
que  siempre  han  sido  los  creadores. 

Alfonso  X  el  Sabio  (1252-54),  el  llamado  rev-tto- 
vader,  en  el  precioso  é  incomparable  código  de  sus 
Cantigas  presenta  realizada  la  fusión  de  lo  narrativo 
y  de  lo  lírico,  que  realzan  la  tradición  de  cierto  lirismo 
popular  y  melancólico,  y  nos  da  el  ejemplo  vivo  de  lo 
que  canta  nuestro  pueblo,  asimilándose  la  única  me- 
sica  que  oye,  la  del  templo,  y  la  de  serranillas,  cantan» 
de  ladino,  marinas  (especie  de  barcarolas),  que, resi¬ 
nando  en  los  oidos  del  rey  trovador,  prestaban  reco¬ 
nocida  riqueza  de  metros  á  los  loores  de  Sania  Mane, 
enriqueciendo,  á  la  vez,  la  tradición  hagiográfica  ye 
fondo  musical  derivado  en  parte,  quizá,  de  obscuras 
reminiscencias  célticas.  Las  Cantigas ,  alcanzan  la  irr- 
portancia  que  tienen  hoy  para  la  erudición  modeló¬ 
los  Cancioneros  del  Vaticano,  el  de  la  Biblioteca  de 
la  Ajuda  y  el  de  Colccci-Brancuti,  pues  en  ellos  pue¬ 
de  estudiarse  la  música  de  nuestros  primitivos  minie» 
prácticos. 

El  otro  músico,  es  el  lamoso  Arcipreste  de  Hita  Ej 
un  maestro,  autor  del  poema  misceláneo,  realmente 
innominado,  aunque  conocido  con  los  títulos  arbitra 
rios  de  Libro  de  amor  ó  Libro  de  cantares;  en  el  nos 
habla  de  declaraciones  de  instrumentos  músicos  e» 
varias  páginas  de  su  poema,  y  hace  una  selecció» 
propia  de  técnico  ele  lo  que  conviene  á  los  cariares 
de  arábigo,  de  las  letras  y  músicas  que  compuso  par» 
danzas  de  troteras  y  contaderas  mudéjares,  que  sabe 
«...  fazer  el  altibajo,  ct  sotar  a  qualquier  muedo...i;e 
decir,  que  romo  maestro  sabe  fazer  un  contrapunte  o 
la  mente  sobre  un  canto  propuesto  (práctica  contra- 
puntistica  extraordinaria  de  su  época),  y  sabe  miar 
(saltar),  pasar  á  qualquier  muedo  (modular),  y,  en  un» 
palabra,  sabe  todo  lo  que  necesita  saber  un  mae.-tro, 
un  práctico  en  el  arte. La  existencia,  hoy  comprobad», 
de  géneros  de  poesía  y  música  popular  ó  populan*  'la, 
como  el  zasehal  y  la  rmanschaja,  y  la  existencia  tam¬ 
bién  de  cantores  ambulantes  y  de  juglares  que  pene¬ 
traban  en  los  reinos  cristianos,  él  lo  confirma  en  una* 
y  otras  partes  de  su  poema.  Ved  la  página  de  u- 
queclogía  musical  en  que  declara  qué  ¡nstrumenn» 
convienen  6  no  se  aplican  á  los  cantares  de  arábico: 

Arábigo  no  quiere  la  vihuela  de  arco, 
sinfonía  guitarra,  non  son  de  aqueste  marco, 
citóla,  odrecillo,  non  aman  «cagüil  hatlaco* 
mas  aman  la  taberna  e  sotar  con  bellaco. 

Albogue',  o  mandurria,  caiatnülo  e  zampona * 
non  se  pagan  de  arábigo  quanto  de  etice  Bolo;. -a 


En  esa  Comedia  Humana  del  siglo  XIV,  corno  la  ha 
llamado  con  certera  calificación  Menéndez  y  Pchvo, 
confiesa  el  mismo  Arcipreste  haber  hecho  mucha* 
cantigas  de  danzas  e  troleras  para  judias  el  moras  r! 
para  entendederas  (para  mujeres  que  curaban  ros 
ensalmos),  trovas  cazurras  ó  de  burlas,  cánticas  i' 
serrana  y  de  loores  de  SantaMaria,  ca Mugas  de  escolares 
y  de  rtegos...  Véase  á  nuestro  goltardo  humonst» 
cuando  desde  •  Valdevacas,  nuestro  lugar  amad»,  c*1' 
vfa  á  la  Cuaresma,  «fraca,  magra  é  vil  sarnosa»  c 
cartel  de  desafio  de  que  san  portadores  Pon  Almurtu 
y  Doña  Merienda,  intimándole  en  lid  campal  P-»ri  * 
Domingo  de  Pascua  antes  de  salir,  y-, se  presenciar» 
una  orgia  brutal,  una  algazara  de  voces  y  de  instn.- 
mentos,  que  llega  á  su  máximo  de  fantasía  b«,;','“ 
depravada  cuando  se  a  parece  el  fragmento  más  corre- 
so  del  poema,  De  cómr  cDrigos  t  legos,  r  flagre*  r 
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jjs,  e  (im  anas  ¿  inflares  salieron  u  m  ibir  a  Pon  Amor 
Kn  medio  de  aquel  d°sfde  suenan  con  estu-pit»»  ó  con  I 
suavidades  contenidas,  formamk  agrupaciones  ins»  ru* 
mentales  organopfMicas  t oc?« »s  los  instrumentos  de 
su  ¿poca,  alambores  y  guitarras  morisca*,  laudes  y  gut 
larras  latinas,  rabés  (rabeles)  y  rotas,  salterios  v  vihue¬ 
las  de  péñola ,  medios  catinos  y  arpas,  rales  moriscos  y 
tamioretes,  vihuela  de  arco  y  cinno  entero,  panderetas 
y  sonajas  de  orejar,  órganos  y  adedura  albas  daña,  dul- 
tetnas  y  exabeba  albogón  y  cinionia ,  baldosa  y  odre  cilio 
framés  (¿Musclte?),  mattdurrta  y  dimitíales,  trompas  e 
annajiles ... 

Non  fueron  tumi*)  j  placenterías  tale», 
tan  grandes  altgi uts,  nin  atan  comunales; 
dt  tuglatcs  san  llenas  cuestas  el  valles 

Entre  las  documentaciones  organcgrálicas  instru¬ 
mentales  no  se  olvi.le  que  desde  el  ticnijvo  de  las  Eti¬ 
mologías  de  san  lsuloro  no  descuidan  esas  enumera¬ 
ciones  que  satisfacían  á  la  vez  la  vanidad  de  tratadis¬ 
tas  lo  mismo  que  la  de  prácticos,  v  también  porque 
hacían  gala  de  poseer  tan  glande  v  escogido  material 
sonoro.  Los  himnos  latinovisigóticos,  el  lozano  epita¬ 
lamio  Pro  nnbentibus  que  empieza 

Tuba  clan/  ta  plebi  Chr  sU  moca 

dan  buena  muestra  de  esas  enumeraciones,  y  son  tan 
interesantes  como  las  miniaturas  de  instrumentas 
musicales  en  los  códices  primitivos  ccmo  el  de  san 
Beato  (Comentarios  á  la  Apocalipsis) ,  tanto  que  el 
progieso  de  los  instrumentos  músicos  españoles  desde 
los  siglos  X  al  XIII  es  una  de  las  evoluciones  que  mejor 
pueden  seguirse  en  esa  transcendental  documentación. 
Pero  en  cuanto  á  las  enumeraciones  de  instrumentos 
no  se  olvide  la  poesía  de  ios  primeros  mesteres  de 
clerecía  y  la  valiosa  tendencia  que  en  dichos  mesteres 
es  de  observ:  r  hacia  el  acoplamiento  en  dirección  de¬ 
terminada  de  los  agentes  sonoros.  El  anónimo  autor 
del  Libre  d' Apollomo  nos  dice  casi  lo  mismo  que  repe¬ 
tirá  después  el  Arcipreste  de-  Hita: 

Sé  arte  ele  música,  por  natura  cantar, 
at:  Iñ  i  iremos  os  puntos,  las  vetees  aroMer. 

El  famoso  Libre  da  pormenores  sobre  la  piresia  y  mú¬ 
sica  populares  tle  los  tiempos  meelios.  Desde  luego,  la 
escena  de  salida  al  mercado  de  la  hija  de  Apolonio, 
convertida  en  juglarcsa,  la  infeliz  Tarsiana  que 

Prisso  tura  viola  buena  e  bien  temprrda 
c  saltó  al  mr-rcado  a  violar  por  soldada 

tornó  al  rey  Tarsiana  haciendo  sus  trobetcs 
tocando  su  viola,  cantando  sus  versóles. 

También  se  nota  en  el  Poema  Je  Alexandre  la  dis¬ 
tinción,  v  acaso  el  acoplamiento  bien  determinado 
entre  los  instrumentos  que  usan  los  ioglarcs,  y  otros  de 
maor  precio  que  usan  los  escolares.  Los  segundos  no  se 
citan,  aunque  se  dejan  adivinar,  pero  si  los  primeros, 
al  describir  la  entrada  triunfal  de  Alejandro  en  Babi¬ 
lonia: 

leí  pleito  de  ¡reglares  era  fiera  unta 
avie  hy  synithonia,  art>a,  Higa  e  rota 
albogues  e  salterio,  citóla  más  que  trota 
te. ira  «  nota  que  las  coytas  embota. 

En  cierto  modo  al  hablar  de  i optares  y  de  iogluresa' 
y  de  trovadores  anunciábamos  el  advenimiento  tic 
una  corriente  de  lirismo  nuevo,  la  poesía  que  se  crió 
en  la  atmósfera  muelle  y  tibia  de  Provenza.  Va  es 
sabido  que  todas  las  escuelas  de  lírica  cortesana  ante¬ 
riores  al  siglo  xvi  proceden  de  la  breve  y  peregrina 
eflorescencia  del  Eanguednc.  Tocias  las  cortes  y  lis¬ 
tados  de  nuesna  Península  oyeron  embargados  la 
firecicansei  v  el  cantor  de  cruz  lelos,  que  llegaba  á 
nuestro  suelo  acompañado  del  velado  son  ele  violas, 
las  estrofas  de  trovadores  tan  antiguos  como  Marca- 
btus  v  Gevudán,  cantores  que  supieron  asociar  á  su 


inspiración  triunfos  al  par  que  desastres  nacionales. 

I  La  literatura  catalana  es  una  misma  con  la  de  Pro- 
venza.  El  más  antiguo  de  los  trovadores  es  al  patecer 
el  rey  de  Aragón  Alfonso  II.  Sígnenle  el  trovador, 
b  indicio  tic  noble  estirpe-,  Guillé'»  de  Bergadam,  Brl- 
trán  tlel  Born,  el  afamado  poeta  de  composiciones  tan 
sanguinarias  como  cínicas  lo  misino  que  las  de  Guiller¬ 
mo  de  Poitiers.  De  fisonomía  más  apacible  son  Ramón 
Vidal  de  Bcsalú,  y  Server!  de  Gerona.  Como  teéóico 
y  gi lunático  tiene  importancia  Vidal  de  Besalú  por 
su  Ureita  manera  de  trabar,  especie  de  cóiligo  de  pu- 
risn  o  trovadoresco,  y  Serverl  de  Gerona,  que  por  ser 
del  siglo  XIII,  v  uno  de  los  últimos  trovadoies  ca- 
talanoprovenzales,  representa  la  tendencia  satírico- 
moral. 

El  reinatlo  de  la  lírica  prnvenz  desea  fué  corto;  peto 
del  resultado  duradero  y  de  la  influencia  provenzal 
en  España  nació  una  escuela  que  no  empicaba  como 
instrumento  la  lengua  castellana,  sino  una  de  supe¬ 
riores  condiciones  musicales,  preferida  por  esto  para 
lo  que  se  destinaba  al  canto,  fuera  poesía  sagrada, 
como  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sab  o,  que  se  canta¬ 
ban  en  Murcia,  fuera  poesía  profana»  como  las  canti¬ 
gas  de  escarnio,  las  serivnillas,  que  recuerdan  las  de 
Santillana  Carvajal...,  trovas  cazurras  ó  de  burlas, 
de  escolares,  o  de  gentes  nocherniegas,  los  cautos  de 
ultreya,  las  cantigas  de  amigo,  los  cantos  di-  ladino, 
las  marinas  y  toda  es.*  espléndida  emanación  del  alma 
de  un  pueblo  que  se  expande  en  cantos  guayados,  en 
soydades  imitadas  de  les  lays  prcvenznles,  v  en  esa 
multiplicidad  de  elemento?  poéticomusicalesde  la  lite 
ratina  galairoportuguesa. 

Mientras  la  música  natural  cantaba  sintiéndose  el 
alma  en  gracia  sin  cuidarse  de  las  especulaciones  de 
los  tratadistas,  la  otra  música,  es  decir,  la  música  ela¬ 
borada  secundum  artem  ó  la  que  ellos  creían  tal,  con¬ 
traviniendo  ó  los  mismos  principios  estéticos  que  mal 
consentían  imposiciones,  la  música  lleta,  esto  es,  la 
música  con  sonidos  alterados,  que  como  doctrina  nc 
admitió,  hasta  más  tarde  los  verdaderos  pasos  cro¬ 
máticos;  mientras  se  señalaba  la  iniciación  de  la  nota¬ 
ción  mensural  en  los  siglos  Xl-Xtll,  que  originaron  el 
desarrollo  de  las  determinaciones  mensurales  desde  el 
siglo  xiv  al  xvt;  mientras  afirmaban  las  cla-es  y 
chiavelte  su  significado  y  nadan  los  inlavolature  (cifras, 
en  España),  ó  sistema  de  gráfica  cifrados,  no  sólo 
las  que  empezaron  á  emple  óse  en  el  órgano  y  en  los 
instrumentos  de  tañido  coma  el  laúd,  la  vihuela,  el 
harpa,  etc.,  que  desde  sus  comienzos  adoptaron  lis 
lineas  divisionarias  del  compás  que  no  aparecen  cu 
la  notación  mensural  hasta  el  liiüü;  mientras  todo 
esto  acontecía  en  el  campo  de  la  especulación  técnica, 
aparece  de  repente  la  invención  del  principio  harmó¬ 
nico  por  obra  del  célebre  contrapuntista  y  profundo 
teórico  José  Zarlino  ( 1 ."» 1 7 - 1 5 i* U),  maestro  de  capilla 
de  San  Marcos  de  Venecia.  Este  concepto  de  la  har¬ 
monía  habla  ya  sido  enunciado  en  láSg  por  nuestro 
Bartolomé  Ramos  de  I’areja,  hijo  de  Baez  >,  que  fué 
el  gran  revolucionario  musical  de!  tiempo  «le  los  Reyes 
Católicos.  Asimismo  lo  había  enunciado  Fogliani 
(1529)  refiriéndose  uno  y  otro  tratadista  á  las  divisio¬ 
nes  «le  lo?  tetracordos  de  Tolnmco,  que  definían  la 
tercera  mayor  con  la  relación  numérica  \  :  5,  y  la 
ten  era  menor  5  :  <i.  En  las  Institution:  armoniche  de 
Zarlin».  aun  ruando  sólo  habló  de  las  consonancias  de 
dichos  intervalos,  es  probable  «pie  reconociese  que 
romo  esencia  dupla  constituían  la  «le  la  harmonía, 
aunque  os  bastante  extraña  que  ese  concepto  del 
género  innvor  v  del  género  menor  no  fuese  saludado 
como  una  revelación,  y  romo  una  resolución  defini¬ 
tiva  «le  este  panto.  Zarlino  misino  no  dió  aplicación 
práctica  á  la  invención  «iue  introducía  en  el  cultivo 
de  la  música  los  nuevos  géneros  cromático  y  e-  har¬ 
mónico.  que  tt tulla  á  hace:  desaparecer  las  rigideces 
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propias  del  diatonismo  de  los  tonos  eclesiásticos.  En 
realidad  de  verdad,  los  árabes  mostráronse  más  pro- 
g.esivos  en  el  hecho  de  aceptar,  siguiendo  la  doctrina 
del  messel,  las  consonancias  de  octava,  de  quinta  y 
de  cuarta,  pero,  sobre  todo,  las  terceras  mayores  y 
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menores,  y  aun  las  sextas  mayores  y  menores.  Aun¬ 
que  el  sistema  de  las  tonalidades  árabes  ha  sido  siem¬ 
pre  de  meras  fórmulas  para  la  formación  de  melodías 
más  que  verdaderas  tonalidades,  sin  embargo,  era 
una  tentativa  hacia  el  temperamento  inequabüe,  aná¬ 
loga  á  la  que  idearon  en  el  siglo  xvin  en  Occidente 
Eulero  y  Kirnberger  para  oponerse  al  temperamento 
tquabilt.  La  victoria  de  unas  y  otras  tentativas  se  de¬ 
claró  siempre  en  favor  del  sistema  temperado,  que  es 
el  actual,  de  12  grados.  De  todos  modos,  la  determi¬ 
nación  teórica  de  las  relaciones  de  elevación  de  los 
sonidos  en  el  ámbito  de  la  escala  como  en  el  de  la 
harmonía  fué  expuesto  en  sus  lineas  fundamentales 
por  Zarlino,  preludiándole,  como  hemos  dicho,  nues¬ 
tro  Ramos  de  Pareja  y  más  tarde  Ludovico  Fo- 
gliani. 

Acercábase  lo  que  se  ha  llamado  la  edad  áurea  de 
la  polifonía  del  contrapunto  que  prepararon,  sobre 
todo,  las  adivinaciones  de  la  música  profana  durante 
los  siglos  xn-xv,  y,  especialmente,  más  que  los  mismos 
trovadores  cortesanos,  los  juglares  y  tañedores  ambu¬ 
lantes.  Llegaron,  después,  perfeccionando  el  estilo 
canónico  de  las  Misas  y  Motetes  las  arti  de  los  Países 
Bajos,  que  casi  coinciden  con  la  invención  del  estam¬ 
pado  musical  realizada  por  Octaviano  dei  Petrucci 
(Riemann  ha  demostrado  que  veinte  años  antes  de 
que  el  Concejo  de  Venecia  otorgara  en  1499  el  privi¬ 
legio  de  invención  á  Petrucci,  la  estampación  musical 
usábase  en  los  misales  alemanes  en  una  forma  bastante 
perfeccionada).  El  incremento  que  la  estampación  de 
la  música  promueve  en  el  intercambio  y  difusión  de 
obras,  acelera  el  florecimiento  de  formas  sencillas 
que  se  nota,  desde  luego,  en  la  canción  popular  de  los 
tañedores  ambulantes,  y  se  reflejan  asimismo  en  la 
canción  cortesana,  en  el  madrigal  y  en  el  villancico, 
música  áulica,  Íntima,  tanto  que  puede  llamarse  do¬ 


méstica,  y  siempre  popular,  jocosa  á  veces,  ó  puli¬ 
mente  dramática. 

Pero  llegamos  á  la  época  de  gloria  de  nuestra  cul¬ 
tura  musical;  y  porque  es  uno  de  los  hechos  memora¬ 
bles  que,  sin  ostentación  de  vano  patriotismo,  pueden 
ofrecerse  á  la  admiración  y  estimulo  de  los  estudiosos, 
desde  este  momento  trazaremos  nuestro  relato  si¬ 
guiendo  los  episodios  gloriosos  de  nuestra  escuela  que 
desde  el  siglo  xv,  y  aun  quizá  antes,  ofrece  caracte¬ 
res  distintivos  desde  la  época  lejana  de  nuestros  pn- 
mitivos  que  prepararon  la  expansión  y  desenvolví 
miento  de  las  doctrinas  y  manifestaciones  de  arte,  asi 
en  sus  obras  como  en  sus  teorías.  El  movimiento  ¿e 
cultura  musical  en  los  siglos  xv  y  xvi  presenta  uru 
ininterrumpida  serie  de  individualidades  en  todo  gé¬ 
nero  de  manifestaciones.  Tiene  ese  movimiento  un 
carácter  que  se  traduce  en  una  polifonía  ideal,  infor¬ 
mada  por  un  expresivismo  que  llamaremos  precursor, 
arte  que  conserva  su  hegemonía,  á  pesar  de  coexisto 
con  las  prácticas  de  los  músicos  neerlandeses  que  en¬ 
traron  á  legiones  en  España  acompañando  á  Felipe 
el  Hermoso.  El  mismo  historiador  de  la  Necrlandi» 
musical,  Edmundo  Vander  Straeten  hubo  de  confe¬ 
sarlo,  aseverando  que  «los  maestros  neerlandeses  ha¬ 
llaron  en  España  un  arte  que  seguía  una  tradición 
de  escuela  propia  y  que  pudieron  coexistir  ambas 
escuelas  conservando  cada  una  su  hegemonía  nacio¬ 
nal» .  Hagamos  observar  que  desde  el  siglo  xv  empie¬ 
zan  á  diseñarse  los  caracteres  de  nacionalidades  mu¬ 
sicales,  muy  dibujadas  ya  en  el  siguiente,  pero  que 
no  asomarán  en  toda  su  riqueza  y  variedad  hasta 
principios  del  siglo  XIX. 

La  larga  serie  de  maestros  españoles  predecesores  y 
contemporáneos  de  Palestrina  (1514-1594)  afirmé  por 
modo  glorioso  su  maestría  en  las  capillas  romanas,  en 
las  del  virreinato  de  Nápoles,  y  en  las  principales  de 
Italia.  Basta  citar  los  nombres  de  Morales,  Escibedo, 
Escribano,  Diego  Ortiz,  Salinas,  Victoria,  etc.,  que 
se  colocan  al  lado  de  los  que  no  abandonaron  la  pa 
tria,  Fernández  de  Castilleja,  Las  Infantas,  Ceballos. 
Vázquez,  Guerrero,  NavatTO,  Vila,  Brudieu,  Pujol, 
Comes,  etc.,  que  conservan  y  difunden  de  magisterio 
en  magisterio  la  tradición  de  una  polifonía  luminosa, 
límpida  y  clara,  extática  á  veces,  elevándose  siempre 
en  arrebatadores  vuelos  místicos,  fecundada  por  aquel 
expresivismo  propio  y  característico  antes  señalado, 
que  puede  admirarse  en  múltiples  manifestaciones. 

La  substancia,  la  historia  exterior  del  movimiento 
intelectual  están  aquí,  en  la  creación  directa  de  I» 
obra  de  arte;  la  historia  interior  hay  que  buscarla  en 
tratados  prácticos  y  especulativos.  Ahora  bien,  entre 
tratados  de  música  religiosa  ó  profana,  de  artes  ó  arte 
cillas  de  canto  llano,  de  libros  de  cifra  para  tecli 
(órganos  ó  clavicordio),  de  contrapunto,  de  dijere »■ 
das  (variaciones)  ó  de  arte  de  variar  un  tema  (que 
tanto  le  debe  la  música);  entre  libros  cifrados  de  arte 
de  tañer  vihuela  (cuandoeste  instrumento  no  se  ha  ho¬ 
mologado  aún  con  la  guitarra  del  pueblo,  cuando  se 
mantiene  en  las  cortes,  en  los  palacios  de  los  magn» 
tes,  ó  en  los  castillos  como  sus  congéneres  el  laód. 
el  arpa,  la  tiorba,  etc.);  entre  descripciones  y  declara 
dones  de  instrumentos  (técnica  organográfica  ins¬ 
trumental);  entre  libros  de  filosofía  de  arte  mis  é 
menos  contagiados  de  escolasticismo  6  de  aquella  es 
peculación  matemáticomusical  que  puede  verse  f¡> 
Boecio,  en  nuestro  arzobispo  san  Isidoro  y  en  tod<» 
los  grandes  institutores  de  la  Edad  Media,  cuéntam» 
más  de  40  autores  en  el  siglo  xvi  y  unos  20  en  el  si¬ 
guiente;  número  que  por  su  importancia  y  espíritu  re¬ 
volucionario,  que  si  jura  por  Boecio  y  todo  el  saber 
antiguo,  no  se  esclaviza  obedeciéndole, sobiepuja  toda 
la  literatura  de  las  artes  plásticas.que  cuando  se  com¬ 
paran  con  las  adivinaciones  y  espíritu  libre  de  los  mi- 
sitos  aparecen  cohibidas,  temerosas,  vacilantes. 
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Esos  audaces  tratadistas  descienden  en  linea  recta 
de  aquel  Bartolomé  Ramos  de  Pareja  qui  explicit  mu¬ 
llía  practica  ex  hética  provincia  et  civitate  Baeza,  é  hizo 
estampar  las  lecciones  que  leyó  públicamente  i n  alma 
urbe  hononiae  (recuérdese  la  famosa  disputa  de  sus 
célebres  alumnos  Nicolás  Burdo  y  Juan  Spataro,  el 
primero  en  contra  y  el  segundo  en  pro  de  su  maes¬ 
tro),  descienden,  decimos,  del  famosísimo  lector  espa¬ 
ñol  de  B  lonin,  de  Cipriano  de  la  Herga,  de  Barbosa, 
Melchor  de  Torres,  Santa  María,  Goes,  sin  olvidar  á 
aquel  Salinas,  burgulés,  llamado  el  Divino  y  el  Saun- 
dersen  español,  ciego  maravilloso  elevado  á  la  inmor¬ 
talidad  en  alas  de  la  inspiración  lírica  de  fray  Luis  de 
L-eÓ0'  Pero  detengámi  nos  un  momento  ante  aque¬ 
llos  portentosos  De  música  hbri  septem,  y  hagamos  no¬ 
tar  con  orgullo  que  fué  entre  los  tratadistas  el  primero 
que  habló,  aunque  per  acctdens,  de  esa  ciencia  moder¬ 
na  que  llamarnos  folklore.  Abrid  el  libro  V  ( Quid  sil 
rythmum)  y  veréis  aparecer  en  toda  su  pureza,  con 
todo  su  frescor  y  fragancia,  la  música  despreciativa¬ 
mente  motejada  entonces  de  vulgar,  la  música  natural, 
la  canción  del  f  ueblo,  y  en  cuyo  tratado  nos  presenta 
•  una  doctrina  que  secundada  por  la  rítmica  especial 
de  la  música  podrá  dictar  preceptos...»  Allí,  en  aquel 
libro  V  resurge  todo  un  follkore  de  cantos  quos  roman¬ 
ces  vocant,  canciones  de  gesta  ó  rústicas,  de  tabla  ó 
campestres,  temas  musicales  de  narraciones  históricas 
ó  legendarias,  que  se  dan  la  mano  con  las  reducciones 
de  cantos  populares  para  monodias  acompañadas  de 
vihuela ;  todas  aquellas  reducciones  y  cantos  tomados 
de  oído,  acompañados  con  sorprendente  destreza,  un 
verdadero  paraíso  encantado  de  inspiraciones  anóni¬ 
mas,  que  nos  ofrecen  los  geniales  libros  de  sones  y  can¬ 
tos  en  cifra  ( intavolatura)  de  Luis  Milán  (1535),  del 
ciego  Miguel  de  Fuenllana  (1554)  en  cuyos  acompa¬ 
ñamientos,  á  pesar  de  ser  rigurosamente  polifónico- 
instrumentales,  se  siente  en  toda  su  significación  el 
elemento  acorde,  de  Pisador  (1556)  de  Luis  de  Narváez 
(1558),  y  otros. 

El  origen  de  las  formas  instrumentales  modernas 
ó  de  la  música  sinfónica  ó  pura  como  la  de  la  mono¬ 
dia  acompañada,  hade  buscarse  en  aquellos  curiosos 
libros  ó  tratados  cifrados.  Se  asiste  al  proceso  evolu¬ 
tivo  del  arte  antiguo  y  á  la  transformación  de  la  tona¬ 
lidad  antigua  en  los  desdoblamientos  que  han  encarri¬ 
lado  á  la  moderna,  en  suma,  al  proceso  del  elemento 
acorde  que  adquiere  significado  ó  carácter  harmó¬ 
nico  justo,  proceso  curioso  si  se  considera  que  el  prin¬ 
cipio  agente  de  esta  evolución  es  la  canción  del  pue- 
olf .  Los  polifonistas  mis  esclarecidos  del  siglo  xvi  no 
sabían  inventar  una  melodía  ni  menos  acompañarla. 
El  pueblo  sabia  entonar  la  gaya  melodía  que  de  su 
corazón  saltaba  á  la  mente,  y  sabía  acompañarla  in¬ 
tuitivamente  con  los  simples  acordes,  dos  ó  tres  á  lo 
sumo,  que  le  sugería  la  misma  gaya  canción. 

La  tendencia  evolucionista  de  los  tratadistas  y  tañe¬ 
dores  de  vihuela  corre  parejas  con  la  de  los  organistas 
y  clavicordistas  que  sobre  el  teclado  del  órgano  ó  del 
primitivo  cémbalo  se  anticiparon  á  los  vihuelistas  en 
el  arte  de  agrupar,  para  las  exigencias  de  la  gráfica,  el 
conjunto  de  sones  de  una  composición  en  el  encasilla¬ 
do,  que  diríamos  de  la  partitura,  y  lo  mismo  que  los 
sones  las  lineas  divisorias  del  compás,  por  m  inera  que 
unos  y  otros  salvaron  para  la  posteridad  asi  los  cantos 
populares  de  romances  viejos,  y  las  canciones  que 
inventa  el  pueblo  para  conmemorar  hechos  y  gestas  ó 
expresar  sus  penas,  sentimientos  v  alegrías,  como  las 
danzas  sin  canto  ó  las  canciones  danzadus,  las  diferen¬ 
cias  ó  arte  de  variar  un  tema,  y,  sobre  todo,  el  arte  de 
tañer  fantasid .  que  en  anticuado  lenguaje  significaba 
impros  isar.  Entre  las  obras  de  ¡os  cl.ivicordistas  serla 
injusto  no  mencionar  las  del  orgauistaclavicordista  de 
la  corte  de  Carlos  V,  y  después  de  la  de  Felipe  II, 
Antoniode  Cabezón  (1510-1568),  glorioso  inventor  de 


la  variación  (reconocido  hoy  por  toda  Europa  merced  á 
la  labor  de  Pedrcll),  anterior  cronológica  é  histórica¬ 
mente  á  los  virginalistas  ingleses  considerados  hasta 
lo  presente  como  los  más  antiguos  cultivadores  y  au¬ 
tores  de  música  de  instrumentos  policordos  de  teclado. 
El  arte  de  diferenciar  ó  variar  un  tema  tratado  pot 
Cabezón  es  una  forma  acabada  que  supone  una  prác¬ 
tica  anterior  y  tradicional  entre  los  clavicordistas  es¬ 
pañoles.  Para  el  caso  presente  nos  bastará  citar  entre 
las  obras  todas  de  este  autor  por  IVdrell  publicadas, 
la  glosa  sobre  la  Canción  del  caballero,  inspirada,  sin- 
duda,  en  el  viejo  romance  que  comienza 

Esta  noche  le  mataron 

al  caballero... 

El  arte  de  contrapuntear  un  tema,  presagio  de  lo 
sólida  arquitectura  sonora  que  le  dará  más  tarde  en 
sus  fugas  Juan  Sebastián  Bach,  aparece  ya  en  las  obra» 
de  Cabezón,  no  como  una  sencilla,  tentativa, sino  como 
una  tendencia  dirigida  á  algo  que  necesariamente  será 
en  un  futuro  no  lejano. 

Mas  al  hablar  de  la  canción  artística  no  se  olvide 
que  la  mayor  parte  de  los  cantares  ó  canlarcillos  de  los 
siglos  XV  y  XVI  son  verdaderos  villancicos,  á  pesar  do 
que  los  designan  como  madrigales  Alberto  Vila  y  el 
mismo  Brudieu  en  sus  colecciones  estampadas,  como 
las  califican  asimismo.  Flecha  en  11  primo  libro  di  ma 
dngali,  y  también  Pedro  Rimonte  en  el  Parnaso  Espa 
iiol  de  madrigales  y  villancicos.  Nótase  en  la  historia 
musical  española  una  tendencia  especial  hacia  el  vi¬ 
llancico,  como  si  se  intentara  confiarle  á  esa  forma  ar¬ 
tística  genuina  española,  todos  los  impulsos  de  cons¬ 
titución  ó  de  renovación  que  dramatizan  la  égloga,, 
los  Indi  juglarescos,  las  farsas  de  los  momos,  las  ma¬ 
riscadas,  los  autos  y  las  facecias  dialogadas  con  el  in¬ 
centivo  del  Villancico  del  empezar,  de  alternar  ó  de  aca 
bar.  De  este  impulso  naciera  el  primitivo  teatro  de 
Juan  del  Enzina,  doble  fundador  músico  y  poeta  de 
nuestro  teatro  nacional;  el  teatro  que  diera  fama  á- 
Lucas  Fernández;  exactamente  idéntico  al  que  crea¬ 
ron  Gil  Vicente  y  la  autora  de  las  Cantigas  asonadas, 
su  hija  Paula,  que  son  al  teatro  portugués  lo  que  lo» 
villancicos  á  las  farsas,  églogas  y  quizá  á  las  mismas 
ensaladas  de  los  maestros  Flecha,  tio  y  sobrino,  si  eran 
representables,  como  creemos,  y  ahi  están  para  acen¬ 
tuar  nuestras  sospechas  la  Crónica  del  Condestable  de 
Castilla,  y  las  relaciones  de  varios  años  á  partir  del 
de  1461. 

Esto  en  cuanto  á  las  tendencias  de  constitución 
como  la  de  nuestro  teatro  que  hemos  evocado,  pues,  en 
la  renovación  ahí  está  la  antiquísima  representación 
litúrgica,  la  Festa  de  Elche,  drama  lírico  medieval,  que 
sobrevive  hoy  en  la  ciudqd  de  este  nombie,  drama 
reintegrado  durante  el  siglo  XVI  de  otro  modelo  pri¬ 
mitivo. 

Toda  esta  documentación  vive  cuardo  se  la  des¬ 
pierta  con  la  varita  mágica  de  la  inteligencia  y  del 
amor  al  arte  de  la  patria,  en  las  páginas  de  las  Can¬ 
tigas  del  Rey  trovador;  en  las  del  estimabilísimo  Can¬ 
cionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI,  publicado  por 
Barbleri;  en  el  Cancionero  de  Upsala,  descubierto  re¬ 
cientemente  por  Mitjana  de  Cordón,  en  el  Cancionero 
de  Claudio  de  la  Sablonara  y  en  el  que  en  la  Colom¬ 
bina  de  Sevilla  ha  estudiado  y  traducido,  más  recien¬ 
temente  en  notación  moderna,  para  nuestro  uso  y 
aprovechamiento,  el  celoso  y  egregio  artista  valencia¬ 
no  Vicente  Ripollés...  ¿Y  no  está  ahi,  en  suma,  espar¬ 
cido  por  todos  los  ámbitos  de  España,  vivo,  latente, 
siempre  difusible  el  folklore  de  nuestro  arte  natural,  el 
de  la  música  que  ove  y  canta  el  pueblo,  superior,  casi 
siempre,  al  arte  oficial...? 

C)  Música  moderna  ó  harmónica.  Periodo  de  la 
música  accmpiñiida  (vocal  (  instrumental)  que  time 
|  sus  raíces  en  los  siglos  XV  y  XV 1,  y  alcanza  d  la  ¿pe- 
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ca  actual.  Durante  el  siglo  de  la  polifonía,  que  ncs 
(lió  hecho  el  arte  moderno,  alcanzó  la  música  ideali¬ 
dad  y  creció  en  los  músicos  la  satisfacción  del  propio 
saber  y  de  la  fantasía  propia. 

Aquella  elevación  y  esta  complacencia  corrían  un 
peligro,  el  de  desviar  las  corrientes  naturales  del  buen 
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sentido  (que  al  fin  y  ála  postre  es  el  que  díctalas  pocas 
reglas  sólidas  y  fecundas  que  ha  de  virtualizar  el  arte), 
empujándolo  hacia  un  idealismo  trascendental  repleto 
de  visibles  manifestaciones  metafísicas.  En  España, 
como  en  otros  p  ilses,  los  músicos  se  dieron  á  monodi- 
tar  sin  poner  atento  el  oído  á  las  formas  acomp  mantés 
•  que  los  canlori  a  liuto  (en  España  los  vihuelistas)  ha¬ 
blan  aprendido  por  el  mero  hecho  de  escuchar  la  mú¬ 
sica  natural  ael  pueblo.  Los  tratadistas  agravaron  la 
influencia  de  tal  dirección,  y  sucedió  lo  que  era  de  es 
perar  de  la  relajación  de  los  estudie  s,  provocad  jra  de 
una  dccadercia  que  se  dejó  ya  sentir  en  el  momento 
mismo  en  que  desaparecían  las  grandes  lumbreras  de 
Ja  polifonía.  El  mismo  arte  de  Palestrina,  apenas  éste 
acaba  de  expirar,  fué  llamado  arte  bárbaro,  gótico. 
Reemplazábanlo  por  una  polifonía  á  muchas  partes 
vocales,  triples,  cuádruples,  qulntuples  ceros, que  acu¬ 
saban  el  empleo  de  grandes  masas  vocales  é  instru¬ 
mentales,  pero  sin  obtener  lo  que  les  polifonistas  al¬ 
canzaban  con  un  sencillísimo  á  cuatro  vocal.  Buscaban 
un  modo  de  ¡Mellare  in  armonía,  para  imitar  á  los 
griegos,  decían  ellos,  sin  conocer  las  obras  de  los  gran¬ 
des  filósofos  griegos  que  entonces  precisamente  em¬ 
pezaron  á  traducirse.  Se  buscaba  en  todo  la  imitación 
de  los  griegas.  A  tales  corrientes  se  unió  el  humanis¬ 
mo,  decretando,  que  habiendo  desaparecido  para  siem¬ 
pre,  y  afortunadamente,  los  modos  griegos,  no  debía 
reconocerse  otras  tonalidades  que  las  que  se  deducían 
délas  escalas  m  ty  ores  ó  menores.  Asi  lo  decretaron  ellos 
sin  conocer  ninguno  de  los  hechos  que  han  form  alo  la 
ton  didad  moderna,  ni  la  prop  «ición  de  C.l  irus  (Ucn- 
ricus  LorisGl arcunus)  de  aumentar  de  8  á  10  los  tonos 


eclesiásticos,  ni  la  necesidad  de  establecer  dos  nueva 
escalas,  ni  por  qué  la  tonalidad  dórica  era  la  preferida 
de  los  griegos;  ni  por  qué  ellos  sacaban  la  tónica  de  la 
mese ;  ni  que  en  el  florecimiento  primaveral  de  las  fres¬ 
cas  canzonette  italianas,  alemanas,  españolas,  france¬ 
sas,  etc.,  del  siglo  xv,  apareciesen  harmoniza  cunes 
que  mal  se  acordaban  con  los  modos  eclesiásticos  an¬ 
tiguos,  etc.  No  vieron  ellos,  repetimos,  lo  que  el  ins¬ 
tinto  supo  encontrar,  súbitamente,  lo  que  la  teoría  mu¬ 
sical  sólo  pudo  conocer  cuanto  en  épocas  posteriores 
se  ha  averiguado  (en  vigor  de  términos  sólo  en  nues¬ 
tro  siglo).  Pero  ellcs  decretaron  que  en  música  no  ha¬ 
bla  más  que  dos  modos,  mayor  y  menor,  y  que  todo 
lo  demás  habla  que  sepultarlo  en  el  olvid  a  (y  llegaron 
á  circular  disposiciones  fúnebres  invitando  ni  cnucri) 
de  los  modos  eclesiásticos).  El  instinto,  y  el  pueblo, 
debíamos  de  haber  añadido  antes,  que  él  fué  quien 
conservó  esos  modos,  que  después,  ahora,  precia 
mente,  han  trasformado,  dfgase  lo  que  se  quiera,  todo 
el  arte  contemporáneo. 

Los  esplendentes  astros  tle  la  música  polifónica  pa¬ 
lidecieron  súbitamente  ante  el  descubrimiento  «1 
nuevo  principio  estilístico  que  estaba  llamado  á  ser 
el  rasgo  distintivo  de  una  época  nueva,  y  á  extender 
presto  sobre  la  rozagante  floración  de  la  época  pasad» 
un  denso  velo,  que  sólo  en  estos  últimos  tiempos  de 
minucias  é  investigación  histórica  estimulada  por  el 
ansia  del  saber,  y  el  culto  á  la  verdad,  han  intentado 
con  gran  fortuna  hacer  resurgir  con  nuevo  brillo. 

El  tránsito  de  la  polifonía  al  tercer  periodo  princi¬ 
pal  de  la  historia  de  la  música  rcalixóse  poco  á  poco, 
y  bien  puede  decirse  que  á  lientas,  por  el  desdobla¬ 
miento  ulterior  de  gérmenes  nacidos  en  épocas  ante¬ 
riores. 

El  paso  decisivo  para  la  caracterización  de  la  ten¬ 
dencia  nueva  lo  dieron  las  composiciones  destinadas 
á  una  voz  de  canto  á  solo  (assolo),  que  dedan  los  ita¬ 
lianos,  con  acompañamiento  instrumental,  hecho  tras¬ 
cendental  basado  en  la  necesidad  de  hallar  un  rordá 
personal  de  in  armonio  /avcllare  distinto,  desde  luego, 
del  corriente  y  único  empleado  por  los  compositores 
de  música  eclesiástica  y  los  madrigalistas  cortesanos» 
que  se  llevó  á  cabo  durante  los  últimos  decenias  del 
siglo  xvi  y  primero  del  siguiente.  V.  el  párrafo  potte 
[  necientc  á  Italia  en  el  articulo  Opera  de  esta  Excino- 

PEDIA. 

Desgraciadamente,  este  género,  creado  sólo  pli» 
el  teatro,  tuvo  una  influencia  deplorable  en  la  musita 
religiosa,  provocando  la  indignación  del  célebre  polí¬ 
grafo,  padre  Fcijóo  (1701-1704),  que  tronaba  airado  \ 
«in  piedad  contra  los  musicastros  de  su  tiempo  á  quie¬ 
nes  predice  la  decadencia,  por  abusos  impropiasen  1» 
música  y  violentos,  censurando  como  muelles  y  c< 
rruptores  «los  desvíos  que  haré  la  voz  del  punto  seña¬ 
lado,  las  caldas  desmayadas  de  un  punto  á  otro  pasan¬ 
do  no  sólo  por  el  semitono  sino  t  ambién  por  las  coma» 
intermedias...  privándonos  no  sólo  del  deleite  de  1» 
música,  que  es  el  más  acomodado  á  la  naturaleza  r.- 
cional.sino  que  este  deleite,  aconapañadodc  la  virtud, 
hace  la  tierra  noviciado  del  cielo...»  La  decadencia  de 
músicos  y  tratadistas  provocaba  igualmente  la  indij 
nación  del  censor  cervantesco  de  los  que  «combinaban 
estúpidamente  astrolabios  de  contrapunto  sobre  todos 
los  tonos  del  canto  llano»,  el  padre  Antonio  Kximetio, 
llamado  por  sus  mismos  contemporáneos  italianos «d 
Newtcn  de  la  música»,  espíritu  independiente  que  se 
adelanta  á  su  época  y  todavía  viven  sus  enseñan»» 
en  la  nuestra  como  reformador  de  ¡a  teoría  musical; 
recuérdese,  si  no,  aquella  su  memorable  obra  Dell  ■*»• 
gine  e  Jclle  rególe  delta  música  con  la  steria  del  su> 
progreso,  decadenza  e  rinovazzione  (Roma,  1774). 

Lo  planta  exótica  del  Oratorio  introducida  tarde 
en  España,  como  planta  trasplantada,  no  arraigúe» 
nuestro  suelo,  á  pesar  do  la  propagación  de  la  Congre 
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Al  finalizar  si  siglo  xv  compuso  sus  obras  dramáti-  I 
cas  el  íarroso  músico  poeta  Juan  del  Enzina  (1469- 
1539?).  Al  maestro  Barbieri  se  debe  el  descubrimiento 
de  buen  numero  de  composiciones  musicales  de  este 
autor,  que  aunque  escritas  en  estilo  polifónico  madri¬ 
galesco,  muestran  bien  á  las  claras  que  fueron  influí 
das  por  el  canto  pipular. 

En  el  desarrollo  progresivo  del  teatro  español  hasta 
llegar  á  Lope  de  Vega  son  muy  frecuentes  las  obras 
en  que  figura  la  música,  sobre  todo  en  los  autores  de 
la  escuela  de  Enzina. 

En  el  siglo  de  oro  de  nuestro  teatro,  todos  los  gran¬ 
des  autores  que  le  ilustran  compusicr  m  piezas  dra¬ 
máticas  destinadas  á  la  música,  que  intervenía  en 
ellas  alternativamente  con  la  pura  recitación.  En 
1629  (de  Abril  á  Octubre),  se  representó  La  selva  sin 
amor,  de  Lope  de  Vega.  Con  este  hecho  abordamos  uno 
de  los  problemas  más  interesantes  de  la  historia  mu¬ 
sical  española.  ¿Qué  fué  la  música  dramática  del  si¬ 
glo  xvn?  ¿Fué  una  continuación  del  género  madriga¬ 
lesco  ó  se  introdujo  el  nuevo  estilo  dramático  de  Italia, 
el  representativo  de  la  Camerata  del  conde  Bardi? 
Lo  más  probable  es  que  hubiera  algo  de  las  dos  cosas. 
Por  los  términos  en  que  el  mismo  Lope  se  expresa  en 
el  prólogo  que  publicó  en  su  Selva  sin  amor,  parece  que 
aquella  obra  era  de  una  novedad  sorprendente  en 
España;  no  hace  gran  hincapié  en  la  música,  pero  dice 
que:  «Los  instrumentos  ocupaban  la  primera  parte 
del  Thcatro  sin  ser  vistos,  á  cuya  harmonía  cantaban 
las  figuras  los  versos,  haciendo  en  la  misma  composi¬ 
ción  de  la  música  las  admiraciones,  las  quejas,  los 
amores,  las  iras,  y  los  demás  afectos.»  Esto  unido  á 
que  al  principio  dice  que  esta  égloga  se  representó 
cantada,  parece  indicar  que  tenia  música  en  su  tota¬ 
lidad,  aunque  no  nos  atreveríamos  á  afirmarlo  con 
tanta  seguridad  como  Barbieri,  pues  en  nuestro  tea¬ 
tro  es  frecuente  en  todas  las  épocas  alternar  lo  habla¬ 
do  con  lo  cantado,  hasta  el  punto  de  llamar  ópera  á 
obras  que  hoy  llamaríamos  zarzuelas. 

El  maestro  Pedrell,  que  ha  estudiado  este  asunto 
detenidamente  en  su  Teatro  Urico  español  anterior  al 
siglo  XIX,  se  decide  por  la  tesis  de  que  no  fué  toda 
cantada  y  señala  los  trozos  que,  según  él,  fueron  ha¬ 
blados. 

Si  la  Selva  sin  amor  fué  toda  cantada,  casi  no  puede 
dudarse  de  que  su  música  respondía  al  nuevo  estilo 
implantado  en  Italia  por  Peri  y  Caccini. 

Asi  como  el  escenógrafo  Cosme  Lotti  era  florentino, 
es  muy  probable  que  de  Florencia  también  procediese, 
á  lo  menos  en  su  estilo,  la  música  de  la  Selva  sin  amor. 

Lo  indiscutible  es  que  si  la  Selva  sin  amor  se  repre¬ 
sentó  como  ópera,  fué  un  hecho  aislado  ó  muy  poco 
imitado  en  nuestro  teatro,  pues  todas  las  obras  lírico- 
dramáticas  de  nuestros  autores  del  siglo  de  oro  son 
verdaderas  zarzuelas,  en  que  la  parte  cantada  tiene 
importancia  bastante  menor  que  la  puramente  reci¬ 
tada.  Basta  para  convencerse  de  ello  el  examen  de 
cualquier  obra  de  Bances  Cándamo,  el  autor  que  más 
preferentemente  se  dedicó  al  género  lírico. 

Asi  como  está  sin  resolver  si  en  el  siglo  XVII  se  in¬ 
trodujo  en  España  la  ópera  italiana,  está  perfecta¬ 
mente  esclarecido  todo  lo  referente  á  la  invasión  de 
música  y  músicos  italianos  que  á  principio  del  XVIII 
se  verificó  y  que  tan  graves  consecuencias  había  de 
producir  en  nuestro  arte  nacional. 

En  1703  fueron  llamados  los  comediantes  italia¬ 
nos  por  Felipe  V,  que  les  concedió  el  usufructo  del 
Coliseo  del  Buen  Retiro.  Durante  los  reinados  de  Feli¬ 
pe  V  y  Fernando  VI  la  ópera  italiana  fué  el  espectáculo 
de  la  corte,  y  llegó  á  un  grado  inusitado  de  esplendor 
C >  n  la  dirección  de  Farinelli,  que  trajo  de  Italia  com¬ 
positores,  cantantes  y  hasta  músicos  de  orquesta.  Se¬ 
gún  Moratln,  entre  los  que  cantaron  las  óperas  en 
aquella  época  sólo  hubo  uon  artista  española  y  de  1  >s 


músicos  de  la  orquesta  sólo  Luis  Misón  y  otros  dos  6 
tres  lo  eran. 

De  lo  ocurrido  en  el  Buen  Retiro  desde  le  venida  de 
los  cómicos  italianos  en  1703  hasta  la  de  Farirelli.eti 
1737,  no  sabemos  cuanto  fuera  de  desear,  pero  por  !•-' 
pocos  datos  allegados  se  viene  en  conocimiento  de  que 
ios  músicos  italianos  tuvieron  preponderancia  cre¬ 
ciente  en  esc  periodo;  que  hubo  compositores  espa¬ 
ñoles  que  siguieron  sus  pasos  y  que  se  representaron 
por  las  compañías  de  la  Cruz  y  del  Príncipe,  ya  en  sus 
respectivos  teatros,  ya  en  el  del  lluen  Re  tiro,  comedias 
con  música,  zarzuelas  y  óperas,  con  letra  española, 
pero  con  música  de  italianos  ó  á  la  italiana.  Pueden 
citarse  las  siguientes:  Angélica  yMedoro  (1722);Fiera< 
a/emina  Amor,  zarzuela  á  la  italiana,  letra  de  Cañiza- 
res  (1724);  Con  Amor  no  hay  libertad,  melodrama  har¬ 
mónico,  música  de  Francisco  Coradini  (1731);,ViL.r  ’ 
es  hallar  verdad,  letra  de  Cañizares,  música  de  Cor j- 
dini  (1732);  Cor  conseguir  la  deidad,  entregarse  al  pro 
cipicio,  zarzuela  de  José  de  Bustamantc,  música  de 
Diego  Lana  (1733);  La  cautela  en  la  amistad,  ópera  e>- 
pañola  de  Juan  de  Agramont  y  Toledo,  música  de 
Francisco  Corselli  (1735);  Trujano  en  Docta,  ópera  es¬ 
pañola  de  Un  ingenio  matritense,  música  de  Coiadim 
(1735);  Por  amor  y  por  lealtad,  ópera  española  de  \  i- 
cente  Camacho,  música  de  Juan  Bautista  Mele (lT.oji; 
Dar  el  ser  ti  hijo  al  padre,  ópera  española,  música  de 
Coradini  (1736);  El  ser  noble  es  obrar  bien,  ópera  espj 
ñola,  música  de  Coradini  (1737);  Amor,  constancia  t 
mujer,  ópera  española,  música  de  Juan  Bautista  Mele 
(1737);  La  Casandra,  ópera  española,  música  de  Mate 
de  la  Roca  (1737),  y  El  oráculo  infalible,  óperaespi- 
ñola,  música  de  Juan  Sisi  Mestres  (1738). 

Desde  la  venida  de  Farinelli  se  puede  seguir  pa»o 
á  paso  el  desatrollo  de  la  ópera  italiana  en  Madrid  en 
el  libro  de  Luis  Carmena  y  Millán,  Crónica  de  laüpera 
italiana  en  Madrid,  ó  en  el  más  reciente  y  mejor  docu¬ 
mentado  de  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  Oriocnes  v  esta¬ 
blecimiento  de  la  Opera  en  España,  hasta  1K00. 

Si  Lope  de  Vega  fué  el  primer  autor  dramático  es 
pañol  que  compuso  una  comedia  musical  que  en  ciert- 
modo  podemos  llamar  ópera,  fué  otro  gran  ingenio  na¬ 
cional,  Calderón  de  la  Barca, el  que  hizo  la  pmneiaxar- 
zuela,  nombre  que  ha  gozado  en  nuestro  teatro  de  sin¬ 
gular  fortuna,  á  pesar  de  lo  nada  exacto  de  su  signi¬ 
ficado.  Fué  en  1657,  con  motivo  del  nacimiento  del 
primer  hijo  varón  del  segundo  matrimonio  de  Fel¬ 
pe  IV,  en  las  suntuosas  representaciones  dramática 
que  se  dieren.  La  obra  titulábase  El  Laurel  de  Ap'«. 
zarzuela  en  dos  jornadas. 

La  voz  Zarzuela  procede,  como  es  sabido,  del  non - 
bre  de  un  sitio  de  recreo  que  cerca  de  El  Pardo  tei  u 
el  infante  don  Fernando.  Cuando  pasó  á  gobernar  i 
Flandes  amplió  el  rey  el  palacete  allí  existente;  y  como 
no  habla  gran  espacio  para  fiestas  mayores,  comen¬ 
zaron  á  ejecutarse  en  él  funciones,  en  general  corta, 
donde  predominaba  la  música,  las  cuales  dieron  en 
llamarse  justas  de  Zarzuela. 

Allí  habla  de  representarse  El  Laurel  de  Apolo  di¬ 
ciembre  de  1657),  pero  se  trasladó  el  estreno  de  la  obra 
al  Retiro,  adonde  fueron  los  reyes  á  oirlo.  Esto  es  i» 
que  explica  Calderón  en  una  loa  que  precede  á  la  obra 
y  en  la  cual  hace  intervenir  como  personaje  á  la  miro* 
Zarzuela,  que  se  ufana  de  su  valor  al  permitírsela  ve¬ 
nir  al  Retiro.  Y  cuando  uno  de  los  del  coro  les  dice 

Pues  si  habernos  de  ayudarla 
sepamos  qué  es  la  comedia, 

contesta: 

No  es  comedia,  sino  srtlo 
Una  fábula  pequeña 
en  que,  d  imiltv. i ón  de  Itnli «, 
se  canta  y  se  représenla. 

Esta  loa  es  en  gran  parte  cantada,  y  la  latcud*- 
desde  la  escena  segunda  lleva  música,  come:.z«3-J 
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por  dos  coros,  uno  de  zagales  y  otro  de  zagala»,  can¬ 
tando  primero  separados,  luego  unidos  y  entreverado 
tste  coto  por  solos  de  una  de  las  pastoras.  En  la  escena 
quinta  cantan  Cupido  y  Apolo,  que  quizá  representa¬ 
rían  mujeres.  Siguen  luego  un  coro  de  ninlas,  solos  de 
Apolo,  y  una  escena  toda  cantada,  entre  un  pastor  y 
un  coro,  en  estilo  de  jácara.  Y  sin  interrupción  co¬ 
mienza  la  segunda  jornada,  en  que  también  abundan 
la  música  y  el  baile  y  en  la  cual  una  de  las  zagalas 
caí  ta  una  seguidilla,  muestra  del  carácter  nacional 
que  empezaba  á  señalarse  en  este  espectáculo. 

Po-  el  mismo  estilo,  y  siempre  llamándose  zarzuelas, 
escribieron  libretos  Solls,  Diamante,  Avellaneda,  Fer¬ 
nández  de  León,  Salazar  v  Torres.  Banres  Candamo 
y  otros  muchos  poetas  de  fines  del  siglo  xvn,  á  los  que 
pusieron  música  compositores  entre  los  cuales  han 
Sooreviviuo  ios  nomines  ríe  Antonio  López,  Juan 
Risco.  Rafael  Zaragoza,  Juan  Losada,  Cristóbal  Ga¬ 
lán  y  Pedro  Rodríguez. 

l-.n  el  teatro  español  de  los  siglos  XVII  y  xvilt.  si¬ 
multáneamente  con  los  poemas  dramáticos  musicales 
de  importancia,  que  reciben  indistintamente  los  nom¬ 
bres  de  ópera,  zarzuela,  comedia  con  música,  sin  que 
estas  dem  min:  ciones  signiliqtii  n  una  separación  clara 
de  los  género*  artísticos  á  que  las  composiciones  per¬ 
tenecían,  se  produjeron  abundantes  obras  de  menores 
dimensiones,  que  en  el  siglo  xvtl  son  los  entremeses 
lantaios,  y  en  el  siglo  xvm  las  tonadillas,  que  consti¬ 
tuyeron  un  género  muy  del  gusto  del  público  que  asis¬ 
tía  á  las  representaciones  dramáticas. 

Atribúyese  su  invención  al  célebre  compositor  y 
flautista  Luis  Misón,  que  en  las  fiestas  del  Corpus  de 
1777  compuso  la  primera  tonadilla  con  argumento. 

Lo  cierto  es  que  desde  entonces  se  empezó  á  gene¬ 
ralizar  su  composición  en  tal  forma  que  son  cir  ntos  de 
estas  obras  las  que  se  conservan  en  las  bibliotecas  de 
Madrid,  singularmente  en  la  Municipal  y  la  del  Real 
Conservatorio  de  Música. 

La  tonadilla,  que  no  es  sino  un  sainete  lírico  de 
corta  extensión,  pero  compuesto  de  varias  escenas  v 
piezas  musicales,  literariamente  tiene  un  valor  histó¬ 
rico  y  documental,  que  puede  compararse  con  el  de 
los  sainetes  de  Ramón  de  la  Cruz.  El  valor  musical 
es  sin  duda  mucho  mayor.  En  unos  tiempos  en  que 
la  ópera  italiana  reinaba  no  sólo  en  Eíspaña,  sino  en 
el  inundo,  un  grupo  de  grandes  compositores:  Luis 
Misón,  Manuel  Guerrero,  PIA,  Pablo  Ksteve,  Antonio 
Rosales,  Blas  de  Laserna,  Jacinto  Valledor,  Bernar¬ 
do  Alvarez  Acero,  Pablo  del  Moral  v  otros,  supieron 
dar  vida  á  un  género  llricodramático  lleno  de  color,  de 
animación  y  de  bdo  popular. 

Estos  mismos  compositores  siguieron  también  cul¬ 
tivando  la  ópera  ó  zarzuela,  aunque  sin  la  continui¬ 
dad  y  la  abundancia  que  la  tonadilla,  en  cuyo  género 
hubo  maestros,  como  Ksteve  y  Laserna,  que  produ¬ 
jeron  300  ó  más. 

En  la  subversión  que  sufrió  el  régimen  de  la  socie¬ 
dad  española  durante  la  invasión  napoleónica,  los 
teatros  cambiaron  por  completo  de  marcha  y  la  mú¬ 
sica  teatral  española,  casi  únicamente  representada 
p  >r  la  tonadilla,  sufrió  un  eclipse  que  habla  de  tardar 
en  resolverse.  Asi  fué  que  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xtx,  si  bien  puede  hablarse  de  algunos  músicos  ais¬ 
lados  autores  de  obras  rnuv  notables,  no  hay  aquella 
continuidad  y  cohesión  en  Inx  esfuerzos  que  forman 
las  escuelas  artísticas.  La  influencia  de  Rossini  sobre 
los  compositores  de  esta  época  es  tan  decisiva,  que 
ni  aún  los  autores  de  música  religiosa  se  libran  de  ella. 

Citemos  algún  >s  compositores  de  este  periodo:  Fer¬ 
nando  Sor  ( 1 778-1 83‘J),  guitarrista  portentoso,  autor 
de  muchas  obras  para  ese  instrumento,  de  óperas  y 
de  varios  bailes  de  espectáculo  representados  en  Pa¬ 
rís  y  Londres;  José  Melchor  G"inis  (1791-18361.  autor 
de  varias  óperas  cómicas  estrenadas  en  París;  Manuel 


Garda  (1775-1832),  gran  cantante  y  autor  de  óperas 
y  zarzuelas  en  las  que  aparecen  frecuentemente  cantos 
populares;  Ramón  Carnicer  (1789-1855),  que  si  bien 
al  contrario  de  los  anteriores  ejerció  su  actividad  en 
España,  no  por  eso  en  arte  es  menos  extranjero,  ya 
que  óperas  italianas  constituyen  el  núcleo  princip-.l 
<ie  su  producción.  Compuso  también  algunas  cam  io¬ 
nes  españolas  que  alcanzaron  gran  popularidad. 

Mayor  importancia  para  el  arte  nacional  tiene  la 
figura  de  Baltasar  Saldoni,  constante  luchador,  del 
cual,  si  pasaron  para  no  resucitar  sus  operas  y  sus 
composiciones  religiosas,  levantó  un  monumento  á  la 
música  española  con  su  Diecionario  biobibliogriifico  de 
efem/rides  de  músicos  españoles. 

Hilarión  Eslava  V  EIizondo(  1807- 1878)  es  tal  vez  el 
músico  español  que  mayor  influencia  ejerció  en  el 
arte  de  su  tiempo, ya  que  eu  sus  tratados  didáct  icos  se 
formaron  cuantos  músicos  lia  habido  en  España  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIX,  y  eu  aquéllos  dió  en¬ 
trada  al  ritmo  5/t  del  zorlziko.  Compositor  de  obi.  s 
religiosas  muy  notables,  en  las  que,  aunque  un  tanto 
lejanos  y  amortiguados,  suenan  ecos  de  nuestra  glo¬ 
riosa  escuela  polifónica,  también  pagó  su  tributo  al 
rossinismo  con  algunas  óperas. 

Francisco  Gómez,  Ignacio  Ovejero  y  Joaquín  Es- 
pin  y  Guillén  compusieron  también  y  representaron 
en  España  algunas  óperas  italianas,  asi  como  \  icen  e 
Cuyás,  Antonio  Rovira,  Eduardo  Domínguez  de  G  - 
ronell.i,  Carlos  Grassi.  luán  Sariols,  Nn  olás  Manen! , 
Mariano  Obiuls,  Gabriel  Balart,  Sánchez  Cabanyach  y 
FTancisco  Porceil. 

Después  de  este  periodo  hallamos  el  verdadero  tea¬ 
tro  Unco  es|»añol  moderno  en  la  zarzuela  contemporá¬ 
nea,  fundada  por  los  compositoi  es  Hernando, Gaztan.- 
bide,  Barbieri,  Outlrid  é  Inzenga. 

Rafael  Hernando  y  Palomar,  discípulo  de  Carni- 
cer,  estuvo  algunos  años  de  su  juventud  en  París, 
y  de  allí  trajo  varios  proyectos  que  fueron  grande¬ 
mente  provechosos  para  la  música  española:  la  crea¬ 
ción  de  la  ópera  cómica  nacional,  que  por  influencias 
literarias  y  tradicionales  se  llamó  zarzuela;  las  refor¬ 
mas  en  la  enseñanza  del  Conservatorio,  que  alteraron 
fundamentalmente  el  carácter  de  esta  escuela;  el  es¬ 
tablecimiento  de  los  conciertos  sinfónicos,  que  llevó 
á  cabo  con  la  ayuda  artística  de  Barbieri  y  Gnztnm- 
bidé,  y  la  fundación  de  la  Sociedad  ArtlMico-Music.il 
de  Socorros  Mutuos,  que  aun  vive  prósperamente. 

Fundándose  en  la  estructura  de  la  ópera  cómica 
francesa,  que  atravesaba  entonces  por  una  época  de 
singular  esplendor,  Hernando  crea  y  da  la  forma  que 
tendrá  hasta  nuestros  illas  la  zarzuela  moderna. 

Cristóbal  Oudrid  y  Segura  (18*5-1877),  compo  ¡tor 
extraordinariamente  fecundo,  aul‘  r  de  más  de  90  zar¬ 
zuelas,  en  las  que  si  fué  sugestionado  en  demasía  por 
las  formas  corrientes  en  la  ópera  italiana,  tuvo  el 
acierto  de  intercalar  aires  populares  que  Ies  dan  vida 
y  favorecieron  su  divulgación. 

Joaquín  Gaztumbide  y  Garbayo  (1822-1870),  en  po¬ 
sesión  de  mayores  medios  técnicos  y  de  un  vigoroso 
temperamento  dramático,  hábil  director  de  orquesta 
y  verdadero  hombre  de  teatro,  proporcionó  varias 
obras  que  vitalizaron  el  naciente  género. 

Francisco  Asenjo  Barbieri  (1823- 189i),  que  habla 
estudiado  nuestra  música  vieja  y  muy  singularmen  e 
la  dramática  del  siglo  xvtlt,  agrandó  la  tonadilla  y 
produjo  la  verdadera  zarzuela  españcla,  aunque  no 
siempre  exenta  del  italianismo  característico  de  la 
época.  Jugar  con  fuego,  Pan  v  loros  y  El  barberillo  de 
Larapiés,  son  las  obras  maestras  del  aulcr  y,del  géne 
ro.  Barbieri  es  el  compositor  español  de  más  petsona- 
lidad  en  su  tiempo  y,  además,  puede  presentar  titu’os 
de  erudito  y  literato  á  la  consideración  de  la  posten- 
I  dad,  que  le  lian  -le  valer  en  la  historia  casi  tanto  comí 
los  de  compositor. 
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Emilio  Arrieta  y  Corera  (1823-1894),  que  hizo  su 
aprendizaje  musical  en  Italia,  y  empezó  su  carrera 
m  isical  con  la  ópera  lldegonda,  estrenada  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Milán  y  representada  después  en  Madrid, 
Lisboa  y  Genova,  dedicó  su  actividad  á  la  zarzuela, 
llevando  á  ella  un  sentimentalismo  de  ópera  italiana 
q  re  habla  de  tener  mucha  fortuna  en  el  público. Ma¬ 
rina,  que  primero  fué  zarzuela  y  después  ópera,  es  un 
ctso  prodigioso  de  popularidad  y  supervivencia,  no 
h  ibiendo  pasado  desde  su  estreno  una  temporada  tea¬ 
tral  que  no  se  represente  en  España  y  América.  Arrie¬ 
ta  fué  muchos  años  maestro  de  composición  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Madrid,  influyendo  de  este  modo  de  ma¬ 
nera  decisiva  sobre  la  generación  que  le  sucedió. 

Contemporáneos  de  los  maestros  citados  fueron  So- 
ri  rno  Fuertes,  Arche  Cepeda,  Gardin,  Lalioz,  Sánchez 
AUú,  Manzochi,  Mollbcrg,  que  también  escribieron 
zarzuelas  aplaudidas  por  el  público. 

En  este  período  de  la  zarzuela  serla  injusto  no  citar 
como  mantenedor  y  propulsor  del  género  al  cantante 
Fiancisco  Salas,  que  habiendo  hecho  una  brillante  ca¬ 
rrera  en  la  ópera  italiana,  pasó  después  á  la  zarzuela, 
á  la  que  prestó  grandes  servicios  cuma  intérprete  y 
como  empresario. 

Mariano  Vázquez,  director  de  orquesta  habilísimo, 
también  produjo  varias  zarzuelas  notables  así  como 
Miguel  Marqués,  autor  de  la  populatisima  zarzuela 
El  anillo  de  hierro. 

Manuel  Fernández  Caballero  (1835-1900), composi¬ 
tor  muy  inspirado,  que  habiendo  dado  á  la  zarzuela 
grande  algunos  de  sus  mayores  éxitos  (1.a  Marsellesa, 
El  sallo  del  pasiego) ,  fué  de  los  cultivadores  más  entu¬ 
siastas  y  afortunados  del  género  chico,  cuando  aqué¬ 
lla  decayó.  Caballero  es  un  metodista  apasionado,  que 
empleó  con  mucho  acierto  los  cantos  populares,  ob- 
te  uendo  éxitos  de  popularidad  no  superados  por  nin¬ 
gún  otro  maestro. 

Manuel  Nieto  colaboró  con  Caballero  y  fué  autor 
muv  aplaudido  de  innumerables  zarzuelas. 

Rafael  Aceves  y  Antonio  Llanos,  compusieron  ópe¬ 
ras  y  zarzuelas  notables,  aunque  no  alcanzaron  el  éxi¬ 
to  que  merecían.  En  cambio,  alcanzó  éxitos  muy  gran¬ 
des  en  la  z  rrzuela  bufa  José  Rogel,  músico  sin  estilo, 
como  Angel  Rubio  v  algunos  otros  compositores  que 
halagaban  los  bajos  gustos  del  público  con  vulgares 
sonsonetes. 

Mavor  interés  ofrece  el  maestro  Federico  Chueca 
(I84fi-1908),  dotado  de  una  travesura  inimitable, 
c  tyas  obras,  de  una  técnica  rudimentaria,  poseen  una 
fuerza  irresistible  que  se  apodera  de  los  oyentes  por 
virtud  principalmente  de  la  novedad  y  frescura  de  los 
ritmos  y  la  vena  popular  de  las  melodías.  Colaboró 
con  Chueca  frecuentemenfe, Joaquín  Valverde,  músico 
h  rbil,  que  daba  forma  á  las  inspiraciones  de  su  com- 
p  mero.  Su  hijo,  del  mismo  nombre,  produjo  muchas 
zarzuelas  p  ipularlsinras  á  fin  de  siglo,  la  mayor  parte 
de  ellas  en  unión  de  Tomás  L.  Torregrosa. 

En  el  último  cuarto  del  siglo  XIX,  conforme  la  zar¬ 
zuela  grande  iba  decayendo  y  ganando  terreno  el  lla¬ 
mado  género  chico,  los  compositores,  de  una  cultura 
muy  superior  á  los  de  la  generación  anterior,  se  dedi¬ 
can  indistintivamente  á  todos  los  géneros  teatrales. 
Asi  vemo=  que  Ruperto  Chapl  (1851-1909),  composi- 
trr  admirablemente  dotado  y  habilísimo  técnico,  re- 
c  >rre  todos  los  campos  de  la  música,  desde  el  sainete 
ó  la  revista  hasta  el  drama  lírico,  la  sinfonía,  el  cuar¬ 
teto  ó  el  oratorio.  Aportó  su  esfuerzo  á  las  tentativas 
frecuentes  de  creación  de  la  ópera  española  con  Rnger 
de  Flor ,  La  serenata,  La  hija  de  Je  ¡té,  La  muerte  de  Gar- 
eilaso.  Circe,  Margarita  la  Tornera  y  dió  en  La  bruja  un 
modelo  de  lo  que  debía  ser  la  ópera  cómica  espeñola. 

Tomás  bretón  y  Hernández  (ii.  en  1850),  infatigable 
uropagandista  de  la  ópera  española,  á  la  que  ha  dado 
obras  importantes,  escribió  también  varias  zarzuelas 


en  tres  actos  y  obtuvo  su  mayor  éxito  en  el  saineteL: 
verbena  de  la  Paloma,  éxito  que  le  hizo  caminar  en  ese 
sentido  sin  lograr  darle  un  compañero. 

Predecesores  en  los  intentos  de  ópera  de  Bretón  y 
Chapl  fueron  Valentín  Zubiaurre  y  los  hermanos  Mi- 
nuel  y  Tomás  Fernandez  Grajal. 

Emilio  Serrano  y  Ruiz  (n.  en  1850),  estrenó  con  éxi¬ 
to  en  el  Teatro  Real  varias  óperas,  y  es  un  compositor 
de  técnica  severa  y  orientación  popular,  que  ha  influí 
do  con  sus  obras  y  con  su  enseñanza  en  el  florecimien- 
to  de  la  moderna  música  sinfónica  española. 

También  son  autores  de  óperas  muy  estimable 
Sánchez  Gabanyach,  Zapirain,  Giner.  Giró,  Santama¬ 
ría,  Vállate,  Torreas,  Urien,  Montilla,  Espino.  Zavala. 
Casagemas,  Garda  Robles,  Brull  y  Espí. 

Antonio  Nicolau,  autor  de  óperas  y  zarzuelas,  ea 
sus  últimos  años  ha  creado  un  género,  el  de  los  poe¬ 
mas  corales  sobre  fondo  popular,  en  el  que  ha  acertado 
á  dar  obras  macstias  de  gracia  y  emoción,  género  que 
también  habla  cultivado  Vives  con  fortuna,  y  en  el 
que  se  han  destacado,  además,  Luis  Miliet,  Sancho 
Marracó,  etc. 

Jerónimo  Jiménez  tiene  numerosas  zarzuelas  en 
que  brillan  sus  cualidades  de  gracia  y  brío  popular 
También  han  obtenido  éxitos  en  el  género  Ralael  G- 
lleja,  Vicente  I.leó,  Tomás  Barrera,  José  Serrano, do¬ 
tado  de  una  rara  fluidez  melódica,  que  asegura  la  po¬ 
pularidad  i  sus  obras,  y  Amadeo  Vives,  conocedor 
como  pocos  de  los  clásicos,  cuyo  estile-  se  transprnen 
ta  á  través  de  su  robusta  personalidad  artística.  II» 
cultivado  con  igual  acierto  la  ópera  que  la  zarzuela. 

Mención  .aparte  merece  en  la  historia- de!  tente 
lírico  español  la  venerable  figura  de  Felipe  PedrcH 
(1841-1923)  insigne  compositor  que  conoce  come  ir 
die  nuestro  pasado  musical  y  que  ha  expuesto  »u> 
doctrinas  al  mismo  tiempo  que  daba  á  conocer  sus 
obras.  Los  Pirineos,  La  Celestina,  El  conde  A  rno:.  sin 
obras  de  excepcional  importancia,  cada  vez  más  uni 
niinemerite  reconocida. 

Pedrell  ha  influido  de  modo  muy  notable  en  U  ge¬ 
neración  contemporánea  de  compositores  españole, 
entre  los  cuales  casi  no  hay  ninguno  que  directa  ó  m 
directamente  no  pueda  llamarse  discípulo  suyo. 

Isaac  Albéniz,  uno  de  los  fundadores  de  nuestra  na¬ 
cionalidad  artística,  si  bien  ha  brillado  más  en  el  cam 
po  instrumental  que  en  el  dramático,  ha  producido  re 
este  último  óperas  como  Pepita  Jim/nez,  representad! 
con  extraordinario  éxito  en  los  principales  teatros  d» 
Europa,  y  Enrique  Granados,  ambos  mueitos  prem* 
turamente  para  el  arte  español,  son  personalidades  de 
gran  relieve,  asi  como  el  malogrado  Usandizaga.  tem¬ 
peramento  excepcional  y  admirablemente  dmade .  que 
supo  producir  á  los  veintidós  años  una  obra  de  tatito 
aliento  como  Las  golondrinas,  y  su  coterráneo  Guna, 
autor  de  obras  muy  estimables  en  todos  los  génei* 
Enrique  Morera,  compositor  de  sólida  técnica,  que  ha 
cultivado  con  éxito  la  ópera  y  la  zarzuela,  pero  sobre 
todo  la  música  coral.  Pablo  Luna,  de  gran  elegancia 
de  estilo  y  de  musa  sentimental,  que  ha  aclimatado  la 
opereta  en  España,  asi  como  Rafael  Millón  y  Jacinto 
Gueirero,  autores  de  aplaudidlsimas  obras  en  este 
género. 

Conrado  del  Campo  trabaja  sin  cesar  en  el  drama  i: 
lírico  germanizante, y  la  critica,  unánime,  señala  i  Ma 
nuel  de  Falla  como  el  más  personal  de  nuestros  com 
posi  tores  cont  emporáneos. 

En  el  momento  presente  el  teatro  lírico  españ-  l  bus 
ca  nuevas  vías  y  seria  aventurado  juzgar  á  sus  )óve 
nes  cultivadores.  Muerta  la  zarzuela  grande,  agoiu 
zante  el  género  chico,  no  es  fácil  predecir  lo  qut  sen 
nuestro  teatro  lfrico  en  el  porvenir,  pareciendo  prob* 
ble  que  se  verifique  una  delimitación  de  los  gen?:®’ 
que  habrá  de  ser  muy  favorable  á  su  desarrollo  y  es 
grandecimiento. 
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E)  La  música  instrumental,  sinjornea  y  de  e amara  mundo.  Muerto  Sarasute.  el  premio  que  legó  al  Con- 
tn  la  época  moderna.  Si  la  música  instrumental  tiene  servatoria  ele  Madrid  se  concede  solamente  á  los  más 
un  abolengo  tradicional  en  España  (música  de  pun-  notables  discípulos  de  este  centro  de  enseñanza.  Men- 
teo  y  de  órgano),  en  cambio,  el  génerr  sinfónico,  hoy  donemos  entre  ellos  los  nombres  de  Fernández  Or- 
tan  floreciente,  zs  modernísimo,  sobre  todo  en  su  as-  tiz,  Iniesta  y  Rodríguez  Sedaño,  discípulo  á  su  vez  de 
pecto  nacional  ó  de  escuela,  que  es  el  que  nos  pue  Fernández  Bordas. 

de  interesar.  .  Otros  nombres  famosos  en  el  arte  del  violín  en  Es- 

Parece  increíble  que  de  aquella  portentosa  produc-  paña  son:  el  de  Juan  Manén,  acaso  el  más  notable 
ción  polifónica  é  instrumental  de  los  siglos  xvi  y  XVII  virtuoso  actual  de  nuestra  nación;  Andrés  Gaos,  Julio 
no  naciese  una  poderosa  escuela  española  que  riva-  Francés,  Francisco  Costa,  Fáluardo  Toldrá,  Carlos 
hzara  con  las  demás  europeas,  como  habla  ocurrido  1  iguerido,  Telmo  Vela,  Abelardo  Corvino  y  otros 
antes,  pero,  ciertamente,  el  estudio  de  nuestra  bis-  muchos  profesores  pertenecientes  á  las  orquestas  Sin- 
toria  musical,  en  lo  que  se  refiere  á  este  género,  na  Iónica  y  Filarmónica  de  Madrid,  Sinfónica  de  Barce- 
puedc  ser  más  desconsolador,  y  por  él  venimos  en  lona  y  orquesta  de  Cámara  de  Valencia, 
conocimiento  de  que  aquella  gloriosa  tradición  se  En  el  violoncelo  la  figura  de  Pahlo  Casals  realiza 
olvidó  por  completo  y  se  desnaturalizó,  necesitándose  el  tipo  del  más  perfecto  virtuoso  de  este  instrumento 
casi  dos  siglos  para  que  asistamos  á  los  primeros  bal-  que  jamás  se  hava  conocido.  Los  nombres  de  Agustín 
buceos  de  un  género  que  hoy,  ccmo  decimos  antes,  ha  Rubio,  Tejada,  Vila,  Gaspar  Cassacló.  Ruiz  Casaux, 
alcanzado  tanto  desarrollo.  En  efecto,  en  su  largo  Luis  Villa,  Taltavull,  Rabentós  y  Palma  figuran  entre 
periodo  la  música  instrumental  y  sintónica  sólo  halla  los  más  jóvenes. 

acogida  entre  los  maestros  de  capilla,  v  la  mayor  El  número  de  pianistas  seria  inacabable  de  preteu- 
partc  de  ellos  únicamente  producen  obras  de  encargo  der  enumerar  á  todos  los  notables  artistas  de  esta 
ó  de  circuí  standar,  fallas,  por  tarto,  de  verdad tra  ¡  profesión;  pero  es  necesario,  á  lo  menos,  el  indicar  des- 
emoción.  Entre  esa  balumba  de  nombres,  que  setía  pués  de  los  nombres  desaparecidos  ele  Malats,  Albénizv 
inútil  citar  aquí,  porque  nada  dirían  al  lector,  se  des-  Granados,  las  dos  figuras  preeminentes  del  arte  actual 
tacan  dos.  El  salmantino  Doyagúe,  tratadista  y  com-  del  piano;  Joaquín  Nin  y  Ricardo  Viñes,  que  unen, 
posit  >r,  grandemente  elogiado  por  Rossini,  y  Atriaga,  además  de  su  maestría  técnica,  una  incomparable 
muerto  en  la  adolescencia,  y,  sin  embargo,  triunfante  labor  estética,  dedicados  durante  toda  su  vida  al  cul- 
ya  en  París.  Pero  ni  ellos  pretendieron  formar  escuela  tivo  v  propaganda  de  la  música  de  los  viejos  autores 
ru  dejaron  tampoci  continuad  «res.  En  las  voces  co-  olvidados  y  de  los  jóvenes  comp  «llores  desconocidos 
rrespondientes  de  esta  l-  Nrict OPRDIA  podrán  hallarse  l  de  todas  las  escuelas,  pero,  esencialmente,  de  la  espa¬ 
las  biografías  de  Bros,  Ducassi,  Ojeda.  Espinosa,  Olí-  !  ñola,  t  omo  profesores,  las  enseñanzas  de  doña  Pil  r 
ver,  Caballero,  Kosquellas,  (Jueralt,  Pedro  Albéniz,  Fernández  de  la  Mora  y  José  Trago  en  el  Conseivalo- 
etcéteia,  organistas  y  comp  isitores  que  realizaron  un  I  rio  de  Madrid,  se  enlazan  con  los  nombres  de  los  jóve- 
esfuerzo  individual  muv  laudable,  pero  que  nada  hi-  j  nes  pianistas  actuales.  I.a  escuela  catalana,  fundada 
rieron  en  el  sentido  de  nuestro  nacionalismo  musical.  ¡  por  F'ont,  Tintorer  (discípulo  de  I.iszt)y  Pujol  vió  lia* 
hin  embargo, las  modernas  investigaciones  nos  han  re-  ccr  á  Vidiella,  Batí, Calado  Marshall.  Net,  Onia  F'aga, 
velado  otros  nombres  que  probablemente  no  habrán  Enrique  Granados  y  M.  Rigalt.  Otros  pianistas  ñola- 
ejercido  influencia,  pero  cuva  obra  marca  va  un  fuerte  bles  son:  Larregla,  Riera.  Vallej  r,  Miguel,  Chevaber, 
sentido  nacionalista,  como  el  de  Federico  de  Olmeda,  !  F  rancisco  Fúster,  Lea  de  Silba,  recientemente  tallcci- 
organista  de  la  catedral  ríe  Burgos  v  autor  de  una  so-  1  do;  |osé  María  Guervós.  Roberto  Segura,  F  ernández 
nata  que  ha  sillo  recientemente  editarla  p  ir  el  hispa-  j  Alberdi,  Furundarena,  Canuto  Berea;  y  entre  los  más 
msta  francés  Enrique  Collel  con  un  prólogo  de  Ko-  ¡  jóvenes  fosé  Arrióla,  José  Cubiles,  Gabriel  Abreu, 
man  Rolland,  que  edifica  á  Olmeda  de  •Sclinbcrt  es-  j  Carmen  Pérez,  Carmen  Alvarez,  Tomás  Terán,  José 
pañol».  Pero  prese  ndiendo  de  estos  ensayos  aislados  v  ¡  v  Amparo  Iturbi,  folia  Parodv.  Federico  Longás, 
sin  ilación,  hay  que  adentrarse  bien  en  el  siglo  xix,  P.  Virelln,  Paquita  Madriguera,  etc. 
casi  al  final,  para  encontrar  algo  bien  definido.  I  También  tn-  recen  una  espec  al  mención  los  concer- 
Dedicaremos  unas  palabras  breves  á  los  instru-  tistas  de  guitarra  que  tienen  una  gloriosa  ascendencia 
mentistas  más  notables  antes  de  pasar  á  hablar  de  las  en  Snrs,  Áreas  y  borrega;  c-  ntinuadores  de  su  escuela 
composiciones  instrumentales  modernas  para  orquesta  -on  hoy  Hobet,  Pujol,  Scgovia,  Romea,  Sáinz  de  la 
V  cámara.  La  historia  contemporánea,  en  lo  que  se  Maza  y  otros  muchos. 

refiere  á  la  habilidad  y  maesttla  de  nuestros  intér-  Pero  si  F.spanv  ha  conquistado  hoy  un  puesto  al 
pretcs,  es  singularmente  rica  v  cuenta  con  las  figuras  lado  de  las  más  importantes  naciones  musicales  de 
sobresalientes  de  la  época  en  cada  especialidad  instru-  Europa,  es  por  el  progreso  que  sus  compositores  más 
mental.  iJesde  los  tiempos  de  Lacy  y  Libón,  discípulos  recientes  han  llevado  á  la  música  instrumental  en  sus 
de  Kreutzcr  y  Viotti,  FNpaña  tenia  nombres  que  |  géneros  sinfónico  y  «ie  cámara.  Esta  actividad  es  en 
oponer  á  los  más  atarn. idos  de  otros  países  en  el  arte  [  su  fase  más  importante  totalmente  nueva,  pues  sí 
del  violirt.  El  de  Jesús  de  Monasterio  es,  en  seguida,  ¡  bien  los  maestros  más  avanzados  cu  edad  entre  los 
el  más  importante  de  esta  especialidad.  Nacido  en  |  actualmente  vivos  han  escrito  obras  de  este  género, 
1á3ñ,  discípulo  de  Beriot  en  Bruselas,  fue  nombrado  !  ha  sirio  más  bien  incorporándose  al  movimiento  nu- 
en  1894  director  del  Conservatorio  de  Madrid  á  la  I  cíente  que  por  inclimu  ión  propia.  Sólo  una  influencia 
muerte  «le  Arrieta.  Compositor  notable,  era.  además,  todopoderosa  p  itere  ‘cutirse  en  la  generación  po  te- 
un  apasionado  de  nuestra  historia,  é  hizo  representar  rior  á  esos  maestros  por  las  predicaciones  de  una  inte- 
en  ei  Conservatorio  alguna  obra  olvidada  de  nuestros  ¡  ligencia  extraordinariamente  fecunda:  son  las  del 
añejos  maestros.  I)e  la  escuela  de  Monasterio  salieron  maestro  Pedrell  y  su  campiña  por  el  nacionalismo 
la  inmensa  mivoria  de  los  que  figuran  hoy  entre  les  i  musical,  que,  despertando  lu  conciencia  nacional  de 
|  limeros  violinistas  de  nuestro  país;  Arbos,  Hierro,  muchos  músicos.  Íes  impulsó  á  buscar  vi:  s  nuevas  y 
Fernández  Bordas  y  sus  iniiurnerabh  s  discípulos.  á  marchar  por  un  cimillo  de  creación  artística  muy 
La  otra  gran  tigura  del  virtuosismo  del  violín  tué  distinto  del  hasta  entonces  acostumbrado, 
la  de  Rabio  Sarasate,  de  sin  igual  riqueza  en  esta  Ror  falta  de  un  ambiente  propicio  y  por  la  diíicul- 
rama  del  arte.  Discípulo  de  Allaril,  su  arte  exceptúo-  tad  en  hallar  medios  tic  expresión,  el  progreso  de  las 
mi  rico  de  colorido,  finura,  mecanismo  impecable,  tendencias  sinfónica  y  de  cám  ira  tué  muy  lento.  Será 
elegancia  de  estilo  y  facilidad  d  ■  juego  lleno  de  mati-  ,  suficiente  indicar  que  hasta  lsttl  no  se  habla  escucha- 
ces,  fué  bien  pronto  conocido  v  admirado  de  todo  el  do  en  Madrid  ninguna  sinfonía  de  Beethoven.  Des- 
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pues,  en  el  momento  en  que  empezaban  á  sentirse  los 
primeros  albores  del  wagnerismo,  se  despertó  en  nos¬ 
otros  un  verdadero  interés  por  la  música  moderna;  la 
violencia  de  la  contienda  entre  wagneristas  y  anti- 
wagneristas  no  tuvo  solamente  por  causa  el  ponerse 
en  discusión  el  genio  del  gran  músico  sajón,  sino  que 
sr  ventilaba,  además,  un  problema  trascendental:  el 
cambio  de  régimen  artístico,  de  tendencias,  de  criterio, 
de  procedimientos,  de  gusto  y  hasta  de  sensibilidad. 
Con  el  triunfo  del  wagnerismo,  la  derrota  del  operismo 
ambiente  fué  completa,  pero  pasado  el  hervor  se  acaba 
de  ver  que  el  propio  teatro  wagneriano  fué  victima, 
en  parte,  de  sus  propios  ataques.  El  triunfo  del  wagne¬ 
rismo  íué  el  triunfo  del  estilo  sinfónico,  de  la  música 
de  concierto,  que,  decisivo  en  la  música  de  orquesta, 
no  lo  fué  tanto  en  los  géneros  menores  de  la  música  de 
armara  aun  poco  cultivados,  y,  además,  precisamente 
por  implicar  ese  movimiento  una  renovación  en  la 
sensibilidad,  después  de  conseguir  quitar  las  primeras 
envolturas  que  la  cubrían,  la  superficie  de  afeites  y  | 
colorete  italianos,  al  llegar  á  la  viva  fibra  de  la  raza 
se  presenta  hoy  un  movimiento  de  reacción  que  tiende 
á  cortar  las  excesivas  pretensiones  del  wagnerismo. 

Ks  casi  simbólico  que  se  encuentren  reunidos  en  la 
trascendente  figura  de  Pedrell  sus  esfuerzos  de  propa¬ 
gandista  wagneriano  y  nacionalista.  Wagner  parecía 
entonces  el  arma  contra  la  superficialidad  italiana. 
Hoy  son  los  propios  discípulos  de  Pedrell  los  que,  por 
contraste,  inician  la  reacción  contra  el  genial  teutón. 

Iniciado  el  movimiento  de  cultivo  de  la  música  de 
concierto,  el  problema  general  se  componía  de  tres 
partes:  1.»  renovación  del  concepto  acerca  de  la  cate¬ 
goría  del  arte  musical,  rebajado  á  un  grado  mínimo 
por  la  ópera  italiana;  2.*  cultivo  de  la  tradición  espa¬ 
ñola  (clásicos  polifonistas,  instrumentistas  de  tecla  y 
punteo  y  estudio  del  canto  popular),  y  3.»  renovación 
de  la  técnica. 

Esta  triple  labor  se  llevó  á  cabo  de  diferentes  ma¬ 
neras,  y  su  estudio  serla  excesivamente  prolijo  aquí; 
pero  podemos  resumirlo  diciendo  que  el  alza  de  la 
categoría  del  arte  musical  se  debe  casi  en  su  totalidad 
al  movimiento  sinfonista,  al  que  se  incorporó  el  teatro 
wagneriano,  al  que,  en  rigor,  siempre  se  ha  conside¬ 
rado  entre  nosotros,  más  como  parte  integrante  del 
concepto  sinfonista  que  desde  un  verdadero  punto  de 
vista  teatral.  Error  grave,  contra  el  que  hoy  se  comien¬ 
za  á  reaccionar.  Respecto  á  1?  segunda  parte  de  la 
cuestión. la  enorme  labor  de  historiador  y  vulgarizador 
del  maestro  Peorell  ha  tenido  una  continuación  en 
algún  os  de  sus  discípulos  en  lo  tocante  á  la  erudición; 
pero,  en  cambio,  ha  sido  fecundísima  en  lo  referente 
al  estudio  del  canto  popular  español,  que  hoy  forma 
una  rama  importante  de  nuestra  musicografía,  y  en 
su  aplicación  á  la  composición  musical  por  todos  los 
artistas  españoles  contemporáneos,  casi  sin  excep¬ 
ción  alguna.  En  cuanto  á  la  fase  de  la  cuestión  que  se 
refiere  á  la  renovación  de  la  técnica  en  el  sentido  de 
libertarse  de  los  procedimientos  estereotipados  (pri¬ 
mero  italianos,  alemanes  después),  va  Intimamente 
unida  con  la  evolución  del  sentido  étnico  en  los  com¬ 
positores,  esto  es,  esta  transformación  de  los  proce¬ 
dimientos  técnicos  es  tanto  más  honda  cuanto  que 
los  compositores  desean  acercarse  más  Intimamente 
á  las  fuentes  originales  del  canto  popular  y  emplearlo 
en  un  sentido  más  directo,  más  desnudo.  Las  nuevas 
escuelas  rusa  y  francesa  son  las  que  ayudan  más  á  los 
nuevos  músicos  españoles  en  sus  propósitos.  Veamos 
quiénes  son  los  principales. 

Isaac  Albéniz,  Manuel  de  Falla,  Bartolomé  Pérez 
Casas,  Rogelio  Villar  y  Oscar  Esplá  san  quienes  ha¬ 
biendo  recibido  de  un  modo  más  ó  menos  directo  la 
doctrina  predrelliana  realiza  de  un  modo  completo 
la  transformación.  Si  toda  la  obra  de  Albéniz  está 
orientada  en  un  sentido  nacionalista  (esto  es,  el 


canto  popular  como  base),  solamente  después  di  so 
estancia  en  Parts  y  de  su  conocimiento  con  Claudio 
Debussy,  es  cuando  su  música  adquiere  un  valor  de 
primer  orden:  tal  ocurre  en  su  obra  capital,  la  serie 
de  piezas  para  piano  titulada  Iberia  y  en  su  obra 
para  orquesta  Catalonia.  En  París  Albéniz  continúa 
la  propaganda  en  este  sentido  con  todos  los  músicos 
que  encuentra.  Dos  de  ellos  (andaluces,  de  Sevilla? 
Cádiz)  tienen  una  importancia  particular:  Joaquín 
Turina,  que  escogió  como  disciplina  las  enseñanzas 
que  Vincent  D’Indy  daba  en  la  S chola  Cantonan  (un 
criterio  que  podría  llamarse  derechista,  mezcla  de 
canto  llano,  polifonismo,  formas  antiguas,  estética  dt 
Frnnck  y  folklore)  y  Manuel  de  Falla, discípulo  directo 
de  Pedrell,  que  fué  á  París  cuando  ya  se  acusaban  en 
él  con  singular  intuición  los  procedimientos  que  luego 
afianzarían  las  enseñanzas  de  Pablo  Dukas  y  Claudio 
Debussy.  La  critica  extranjera  le  considera,  á  nivel 
de  Mauricio  I<  ivcl  é  Igor  Strawinsky,  uno  de  los  tree 
i  músicos  más  importantes  de  la  Europa  musical  de 
hoy.  Falla  ha  escrito  relativamente  poco,  pero  su 
obra  está  muy  difundida. 

Bartolomé  Pérez  Casas  se  formó  fuera  de  todo  con 
tacto  extranjero  en  su  provincia  natal  (Murcia)  y  es 
también  cíe  los  que  recibieron  directamente  las  ense¬ 
ñanzas  estéticas  de  Pedrell.  Con  una  intuición  tan 
aguda  como  la  de  Falla,  Pérez  Casas  adivinó  i  I* 
músicos  nacionalistas  rusos  en  su  espléndida  serie  He 
cuadros  sinfónicos  A  mi  tierra,  obra  que  obtuvo  el 
premio  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  el  mismo 
concurso  en  el  que  se  ]  remiaba  La  vida  breve,  de 
Falla.  Si  el  papel  de  Falla  pudiera  ser  comparado  en 
la  historia  musical  española  como  algo  semejaos 
al  de  Debussy  en  Francia,  y  si  Pedrell  fuese  el  GlmU 
español,  Pérez  Casas  serla  la  figura  paralela  de  Rimskv- 
Korsarkof. 

Levantino  también  y  también  autodidacto  (cuales¬ 
quiera  que  sean  las  influencias  estéticas  que  hay» 
podido  recibir)  es  Oscar  Esplá.  Natural  de  Alicante, 
residió  bastante  tiempo  en  Francia  y  Alemania,  donde 
completó  su  educación  musical.  Su  obra  está  mut 
fuertemente  arraigada  en  la  canción  popular,  y  su 
sistema  estético,  acaso  uno  de  los  más  prolundos  de 
Europa,  pudiera  ponerse  en  cierto  modo  en  paranzóo 
con  los  intentos  realizados  en  los  últimos  años  por  el 
ruso  Alejandro  Scriabin. 

En  el  grupo  castellano  las  figuras  más  importantes 
son  las  de  Rogelio  Villar,  que  se  basa  en  el  canto 
popular  de  la  región  leonesa  (canciones,  piezas  para 
piano,  cuartetos  v  obras  para  orquesta);  Vicente  Arre 
gui  y  Facundo  de  la  Viña.  En  estos  dos  compositores 
la  labor  de  orquesta  predomina  sobre  la  de  cámara 

Otros  músicos  castellanos  autores  de  obras  sinfó¬ 
nicas  y  de  cámara  son  Jacinto  Manzanares,  de  Valla- 
dolid:  Jesús  Aroca,  Calés  y  Pina,  Abelardo  Bretón  v 
Luis  Aula,  estos  tres  aragoneses. 

El  grupo  vasco  está  integrado  por  José  María  Usan- 
dizaga,  cuya  obra  de  cámara  consiste  en  un  cuarteto, 
un  quinteto  y  varios  trozos  para  piano;  Jesús  de  Gu- 
ridi,  piezas  para  piano  V  canto  coral,  y  P.  José  Anto 
nio  de  San  Sebastián,  obras  para  piano,  canto  y  or¬ 
questa,  basadas  todas  ellas  en  cantos  populares,  He 
los  que  ha  recogido  una  enorme  cantidad;  Juan  Telle- 
rfa,  piezas  para  cuarteto,  piano  v  un  poema  pan  or¬ 
questa,  y  Bcltrán  Pagóla,  sonata  para  piano  y  mo¬ 
ciones.  Entre  estos  compositores  figuran  algunos  se 
los  más  jóvenes,  en  quienes  se  tienen  puestas  grano** 
esperanzas. 

Entre  los  compositores  catalanes  figuran  PedteL 
Morera.  Nicolau,  y  Lamote  de  Grignon  entre  los  >ni 
ciadores.  La  joven  escuela  posterior  á  Albéniz  cue  nta 
con  figuras  de  gran  valor,  como  la  de  Enrique  Cu¬ 
nados,  cuva  serie  de  piezas  para  piano  Goyescos  ei 
una  de  las  más  importantes  del  repertorio  pianirtic# 
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actual.  Jaime  Pahissa  ha  escrito  fuertes  obras  orques¬ 
tales  en  un  sistema  técnico  muv  entusiasta  de  los 
viejos  estiles;  Juan  Manén,  el  gran  violinista,  cultiva 
la  música  teatral  v  la  de  los  géneros  sinfónico  y  de 
cámara;  Roberto  Gerhard,  uno  de  los  más  jóvenes 
compositores  actuales,  ha  sido  considerado  |>or  algún 
crítico  como  el  más  importante  compositor  joven  de 
música  de  cámara  en  España  (canciones  y  dos  trios 
de  cuerda).  Otros  jóvenes  son:  Alfonso  Vila,  Carreta, 
Zamacois,  Antonio  Marqués,  F.  Obradors,  M.  Mateo, 
F.  Langas,  María  Inliesta,  Toldrá  v  otros  recientes  dis¬ 
cípulos  de  Pedrell,  Granados  y  Morera. 

No  es  este  el  lugar  adecuado  para  recordar  la  labor 
tan  importante  que  han  efectuado  en  la  música  coral 
y  en  el  canto  popular  Luis  Millet,  Pujol  v  demás 
colaboradores  de  la  obra  tan  fecunda  del  Ortcó  Cataid. 

Alguno  de  los  compositores  catalanes  citados,  tales 
como  Morera,  Lamote  de  Grignon,  Joaquín  Cassadó, 
Pahissa,  v  Manén,  juntamente  con  el  valenciano 
Eduardo  de  Chavarri,  participan  tanto  de  la  tendencia 
lolklorística  como  de  otra  igualmente  preponderante 
en  su  arte:  la  influencia  del  romanticismo  alemán.  Son 
ellos,  en  efecto,  quienes  parecen  el  Iruto  más  directo 
é  inmediato  de  esa  época  de  transformación  cuyo 
ápice  representa  el  wagnerismo.  Si  en  los  composito¬ 
res  mencionados  el  romanticismo  germánico  va  unido 
á  la  tendencia  nacionalista,  hay  otros  en  los  que  ésta 
es  menor  que  aquella  otra.  Tales  son  Manrique  de  Lara 
(sinfonía  en  estilo  antiguo,  cuarteto,  La  Or  aliada,  poe¬ 
mas  sintónicos),  el  más  ferviente  de  los  wagneristas 
españoles,  v  Conrado  del  Campo  el  más  ferviente,  á  su 
ver,  del  estilo  romántico  alemán,  al  que  se  unen  otras 
influencias,  notoriamente  la  de  César  Franck.  Muy 
abundantes  sus  obras,  algunas  de  ellas  acusan  una 
decidida  inclinación  al  nacionalismo  que  envuelve  en 
una  técnica  fuertemente  imbuida  del  color  romántico. 

Esta  fusión,  que  los  compositores  de  los  grupos  an¬ 
daluz,  levantino  y  vasco  se  han  esforzado  por  disipar, 
es  voluntariamente  lo  que  las  primeras  obras  sinfóni¬ 
cas  y  de  cámara  de  los  maestros  del  comienzo  de  este 
periodo  practicaban  más  ó  menos  inconscientemente: 
Marqués  con  sus  sinfonías,  Bretón  con  sus  obras  de 
cámara  y  poemas  para  orquesta,  Chapf  con  sus  cuar¬ 
tetos  y  sus  suites  instrumentales,  y  Emilio  Serrano  en 
alguna  de  sus  obras  sinfónicas. 

La  antigua  Sociedad  de  Conciertos  con  sus  célebres 
conciertos  en  el  teatro  del  Principe  Alfonso  dirigidos 
por  los  maestros  extranjeros  más  afamados  (Nikish, 
Lévy,  Weintgartner,  Strauss,  Mancinelli,  D’Indy,  etc.) 
yantes  por  los  españoles  Hretón  y  Jiménez,  íué  quien 
inició  V  verificó  la  más  dura  lucha  contra  la  resisten¬ 
cia  de¡  público  filarmónico  de  su  época,  entonce;  en 
pleno  fervor  operístico.  Derruido  el  teatro  y  reducida 
al  silencio  la  Sociedad  de  Conciertos  se  transformó 
con  elementos  nuevos  en  la  actual  Orquesta  Sinfónica 
(PJ03),  á  cuyo  frente  figura  el  maestro  Fernández 
Arbós.  Durante  diez  y  siete  años  la  Sinfónica  tuvo 
que  verificar  sola  su  labor  cultural  hasta  que  en  1914 
tiene  lugar  el  nacimiento  de  otra  gran  orquesta  acau¬ 
dillada  por  el  maestro  Pérez  Casas.  Es  esta  orquesta 
la  que,  dedicando  gran  parte  de  sus  conciertos  de  un 
modo  sistemático  á  los  autores  españoles  y  extranje¬ 
ros  contemporáneos,  decide,  ayudada  por  el  Circulo 
de  Bellas  Artes,  en  Madrid,  implantar  el  concierto 
semanal,  para  el  que  existia  ya  un  público  ávido  de 
música  que  llena  cada  viernes  el  teatro  de  Price 
(.3,000  plazas).  En  seguida  la  Orquesta  Sinfónica  im¬ 
plantó  también  el  concierto  semanal  y  por  entonces 
otra  orquesta  de  elementos  jóvenes  dirigida  por  Ra¬ 
fael  Benedito  inaugura  los  conciertos  matinales  de  los 
domingos.  Otras  'rquestas  han  nacido  después  lle¬ 
vando  una  vida  más  ó  menos  activa,  tales  la  dirigida 
por  Joaquín  Turina,  la  de  instrumentos  de  arco  diri¬ 
gida  por  Julio  Francés  y  aun  la  del  Teatro  Real  diri¬ 


gida  por  los  jefes  de  orquesta  de  la  Opera.  Los  con¬ 
ciertos  oe  cámara  tenían  en  los  comienzos  del  mo¬ 
vimiento  en  cuestión  una  vida  aún  más  difícil  y 
precaria  por  causa  de  la  escasez  de  público.  Algunas 
sociedades  de  cuartetos  verificaron  series  de  concier¬ 
tos,  como  la  de  Monasterio  en  el  Conservatorio  y  más 
tarde  el  Cuarteto  Francés,  Cuarteto  Vela  y  Cuarteto 
Español  en  diferentes  teatros. 

Varios  aficionados  presididos  por  Félix  Arteta  de¬ 
cidieron  fundar  una  sociedad  para  el  cultivo  de  la 
música  de  cámara.  Asi  nació  en  19U1  la  Sociedad 
Filarmónica,  por  la  que  han  desfilarlo  todas  las  emi¬ 
nencias  (virtuosos  ó  grupos  concertados)  def  mundo 
musical  europeo.  Al  cabo  de  cerca  de  veinte  años  de 
existencia  la  labor  de  la  Filarmónica  parecía  resentirse 
de  conceder  poco  espacio  en  sus  programas  á  la  música 
nacional,  moderna  en  general.  Para  remediarlo  tuvo 
lugar  en  1915  la  fundación  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Música,  que,  dirigida  por  Miguel  Salvador  y  Carreras 
hit  verificado  en  los  seis  años  de  su  existencia  una  enor¬ 
me  labor  de  difusión  de  la  música  nacional  de  cáma¬ 
ra  y  pequeña  orquesta,  música  de  autores  extranjeros 
contemporáneos  y  de  autores  clásicos  poco  conocidos. 

La  Sociedad  Nacional  de  Música  representa  hoy  en 
Madrid  el  espíritu  nuevo  y  la  vanguardia  musical, 
estando  compuesto  su  comité  por  los  músicos  y  com¬ 
petentes  que  más  se  han  distinguido  en  la  propaganda 
de  las  nuevas  ideas:  Salvador,  Falla,  Del  Campo,  Tu¬ 
rina,  Pérez  Casas,  Amadeo  Vives,  P.  San  Sebastián 
y  Adolfo  Salazar. 

En  Barcelona  son  también  innumerables  las  enti¬ 
dades  que  se  dedican  á  difundir  las  obras  de  todas  las 
escuelas  y  tendencias.  Por  espacio  de  muchos  años 
fué  la  Sociedad  Catalana  de  Conciertos,  dirigida  por 
Nicolao,  con  quien  apernaban  los  primeros  directores 
de  oiqucsta  de  Euri  pa,  la  que  contribuyó  á  sostener 
el  gusto  musical  en  esta  capital,  fundándose  á  princi¬ 
pios  del  siglo  XX  otra  orquesta,  de  eflmern  pero  glo¬ 
riosa  vida,  que  dirigió  el  violinista  belga  M.  Crick- 
boom.  Desaparecidas  una  y  otra,  Barcelona  se  ve  pri¬ 
vada  por  bastantes  años  de  orquesta  propia,  pero  hoy 
cuenta  con  dos  muy  notables:  la  Sinfónica,  de  Lamote 
de  Grignon.  y  la  de  P.  Casals,  de  reciente  creación. 
En  cuanto  á  las  orquestas  menores  y  sociedades  de 
música  di  camera  son  innumerables  y  realizan  una  la¬ 
bor  altamente  aitlstica. 

En  las  más  importantes  capitales  españolas  existen 
también  agrupaciones  sinfónicas,  pero  integradas  por 
aficionados,  lo  cual  hace  que  su  actividad  sea  escasa. 

Sección  segunda 
Artes  decorativas 

§  l.°  —  Plásticas 

1.  Talla.  En  el  proceso  histtfrico  del  arte  escultóri¬ 
co  español  se  emplearon  diferentes  procedimientos  de 
labra  y  variados  materiales,  pero  seguramente  el  ma¬ 
terial  predilecto  fué  la  madera,  sin  duda  debido  al 
carácter  de  raza,  impresionable  y  enérgico,  que  ne¬ 
cesitaba  un  medio  rápido  para  la  labia  v  fácil  de  ma¬ 
nejar  pal?  la  expresión:  y  tiene  tal  importancia  el  arte 
de  la  talla  en  España,  que  puede  decirse  que  los  pri¬ 
meros  artistas  españoles  aprendieron  su  arte  dibujan¬ 
do  con  la  gubia  y  el  cincel  y  los  últimos  maestros 
entalladores  ejecutan  en  madera  verdaderas  compo¬ 
siciones  pictórnas,  que  más  parecen  cuadros  pintados 
que  obras  escultóricas.  Los  primeros  artistas  españo¬ 
les  no  se  inspiraron  en  las  artes  paganas  de  Grecia  y 
Roma,  para  ellos  casi  desconocidas,  y  por  esto  no  he¬ 
mos  de  buscar  en  sus  producciones  embrionarias  otra 
belleza  que  la  de  la  expresión,  dejando  las  de  la 
forma  para  más  adelante,  cuando  fascinados  por  las 
creaciones  clásicas  tratan  de  imitarlas.  Los  tallistas 
medievales  copiaron  las  formas  y  dibujos  de  los  que 
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les  precedieron,  y  se  difti  iguen  por  su  modestia,  no 
esforzó  adose  en  que  su  nombre  pasara  á  la  posteridne., 
ni  desdeñándose  en  emplear  sus  disposiciones  artísticas 
en  obras  de  uso  corriente,  decorando  lo  mismo  un  ban 


Talla  en  mármol  italiano  en  la  sala" capitular 
de  la  Catedral  de  Sevilla  (siglo  xvt) 

(O  ó  una  puerta,  que  esculpían  un  capitel  ó  cincelaban 
un  cáliz.  Siendo  desde  luego  el  simbolismo  y  la  inco¬ 
rrección  en  el  dibujo  la  característica  de  sus  produc¬ 
ciones.  Durante  la  dominación  musulmana  aparecen 
nuevas  formas  y  se  modifican  las  transmitidas,  vién¬ 
dose  en  los  monumentos  asturianos  y  leoneses  de  la 
época  de  la  Reconquista  formas  realistas  y  dibujos  su¬ 
mamente  extraños  y  hasta  incomprensibles,  entre  los 
que  dominan  lrs  luchas  de  animales,  adaptados  á  los 
espacios  que  habían  de  decorar  y  com- 
binán dolos  con  representaciones  de 
plantas  interpretadas  de  un  modo  es- 
pei  ial. 

Desde  principios  del  periodo  latino- 
bizantino  hasta  fines  de  la  Edad  Me¬ 
dia,  es  grande  el  camino  recort ido  en 
la  transformación  de  los  elementos  ar¬ 
tísticos  por  los  maestros  entalladores, 
pero  el  adelanto  alcanzado  es  inne¬ 
gable,  sin  transformaciones  violentas 
en  el  cambio  de  carácter,  sino  que  es 
un  progreso  conseguido  por  la  idea  en¬ 
carnada  en  su  propia  ser,  notándose 
el  medio  ambiente  en  que  se  desarro¬ 
lla  la  vida  del  artista,  que  nos  mues¬ 
tra  en  sus  obras:  escenas  de  caza,  lu¬ 
chas,  batallas,  milagros,  leyendas,  sá¬ 
tiras,  oficios,  etc.,  etc.,  y  de  cuyo 
estudio  detallado  podría  deducirse  la 
época  y  la  región  en  que  lué  labrada. 

En  las  basílicas  asturianas  del  siglo  IX 
se  encuentran  tallas  de  animales,  plan¬ 
tas  y  personajes  de  labor  mus  rudi¬ 
mentaria  y  que  más  bien  s  m  dibujos 
que  relieves.  En  la  provincia  de  Soria 
obundan  las  esculturas  nacidas  en  iossigl  s  xn  y  xm, 
coetáneas,  poi  tanto,  de  las  de  Silos,  y  jútitanse  en 
cus  monumentos  las  obras  de  entalladores  adocenados 
fon  las  creaciones  oe  verdaderos  artistas,  ignorados  y 


geniales  dentro  de  las  condiciones  de  su  país  y  oe  ¡» 
tiempo. 

Los  claustres,  pórticos,  capiteles  y  sillerías  de  bi 
iglesias  españolas  están  llenos  de  relieves  que  demues¬ 
tran  la  influencia  islamita  y  que  dan  un  caráctet  espe¬ 
cial  á  la  talla  española  de  los  periodos  románico  y  oji¬ 
val,  diferente  al  de  otras  naciones.  En  Sepúlveoa,  en 
construcciones  anteriores  al  siglo  xn,  se  ven  infinidad 
de  detalles  de  arte  oriental,  como  toros  con  rostro  hu¬ 
mano  barbudo;  en  Silos,  personajes  con  vestiduras  asiá¬ 
ticas,  y  en  León,  Tolecn,  Sevilla  y  otras  antiguas  po¬ 
blaciones,  en  monumentos  góticos  y  del  Renacimiento, 
vemos  en  las  tallas  elementos  cristianos  mezclados  con 
los  mahometanos,  que  d.-rruesUan  las  relaciones  artís¬ 
ticas  que  existieron  entre  conquistados  y  conquistado¬ 
res.  En  la  abacia  cíe  los  Husillos,  en  San  Vicente  ce 
Avila,  en  falencia,  se  ven  figuras  que  representan  óbre¬ 
los  conduciendo  materiales  dirigidos  por  un  personaje 
con  un  pal  >  en  la  mano,  lo  cual,  unido  á  que  algunas 
de  las  figuias  están  sujetas  con  cuerdas  y  semidesnu 
das  con  goiras  de  carácter  oriental,  parece  significar 
prisioneros  moriscos  tiabajando  en  las  obras. 

Esta  influencia  morisca  perduró  hasta  bien  entrado 
el  Renacimiento,  como  puede  verse  en  algunos  table¬ 
ros  de  la  sillería  de  Toledo  y  Sevilla,  pero  claro  está 
que  ESPAÑA  siguió  también  el  mismo  impulso  que  los 
demás  países  de  Europa,  y  en  las  variadas  tendencias 
y  factura  de  las  tallas  y  relieve  influye  según  las  regio¬ 
nes,  las  amistades  entre  sus  señores  y  prelados,  pues 
dividida  España  en  reinos  y  condados,  los  rasgos  ar¬ 
tísticos  nacionales  quedan  muchas  veces  anulados  pM 
la  influencia  extranjera  de  los  que  acudían  á  trabajar 
en  nuestro  suelo,  y  claro  está  que  el  p-ueblo  que  avan¬ 
zaba  guerreanoo  desde  Astc  rias  hasta  Toledo,  no  po¬ 
día  desenvolver  su  cultura  en  1?  misma  forma  que  i  la 
par  se  desenvolvía  en  la  región  comprendida  desde 
Barcelona  á  Valencia,  ni  en  toda  Andalucía  y,  P01 
tanto,  no  puede  decirse  que  haya  talla  española  cuan¬ 
do  no  existía  nación.  Y  lo  mismo  que  para  la  constitu¬ 
ción  de  la  nacionalidad  política  española,  en  el  arte 
existió  un  periodo  evolutivo  que  dió  p.or  resultad  i, pri¬ 
mero,  la  creación  de  un  estiio  genuinamente  español, 
que  es  el  llamado  mudejar,  y  que  produjo  infinidad  de 
obras  de  talla,  tales  como  arcones,  pueitas,  vigas  de 


coradas,  artesonados,  retablos,  sillones ,  canecillos,  etc- 
y  después,  cuando  las  corrientes  de  It  1  a  llegaron  » 
nosotras,  crea  el  arte  plateresco  español,  tan  caractr 
i  El  ico  y  que  produce  oblas  d;  talla  tan  difer  entes  > 


Tríptico  de  madera  tallado,  dotada  y  policromad?  Transición  d:1  estilo  ojb5' 
al  plateresco.  (Colección  particular,  Barcelona) 
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las  que  al  mismo  tiempo  se  labraban  en  otras  n aciones. 

Algunos  escritores  extranjera  s  han  pretendido  negar 
la  existencia  de  un  arte  español;  tal  afirmación  s  ria 
semejante  á  la  de  negar  la  nacionalidad  española,  por 
haberse  formado  con  elementas  diveisos  de  distintas 
razas.  Precisamente  los  artistas  es[  añoles  se  distin¬ 
guieron  siempre  por  su.  personalidad,  y  lo  mismo  en 
el  periodo  románico  que  más  adelante,  vemos  que  cuan¬ 
do  en  una  obra  trabajan  diferentes  artistas,  cada  uno 
deja  impreso  su  carácter,  quitándole  esa  unifotmidao 
de  escuela  que  suelen  tener  estas  obt:  s  en  el  extranje¬ 
ro,  pues  al  maestro  imaginero  ó  entallador  español. no 
era  fácil  imponerle  un  sistema  de  labra  contrario  á  su 
manera  de  sentir,  haciéndose  casi  imposible  la  ordena¬ 
ción  de  imágenes  y  relieves  por  nrder  cronológico,  y 
hasta  bien  entrado  el  Renacimiento,  en  que  artistas 
escultores  de  renombre  se  hicieron  cargo  de  la  ejccu- 
tión  de  una  obra  determinada,  nc  encontramos  esa 
uniformidad  artística  que  determina  u  ui  escuela. 

Durante  el  periodo  ojival  la  influencia  más  mareada, 
sobre  toda  en  la  parte  de  Aragón,  es  la  flamenca,  neer¬ 
landesa  y  tudesca,  peto  no  en  el  gtad  i  que  algunos  han 
querido  suponer,  pues  se  da  el  caso  de  que  varios  de 
esos  artistas  flameni  os  que  trabajaron  en  nuestras  ca¬ 
tedrales,  aptendieron  su  arte  en  España;  tal  sucede, 
por  ejemplo,  con  Gil  Fernández,  natural  de  Flandes, 
v  que  á  pesar  de  su  apellido  consta  no  sabia  el  caste¬ 
llano;  entró  en  el  tallet  de  Diego  de  Orbaneja,  en  Se¬ 
villa,  el  1.°  de  Septiembre  de  1600.  A  proposito  de  ese 
pretendido  dominio  de  la  talla  española  por  la'flamen- 
ca,  dice  el  erudito  escritor  T armo  y  Monzó:  «En  el  nú¬ 
mero,  importancia  y  hermosura  de  las  obras,  las  nues¬ 
tra»  de  la  misma  época  no  ceden  á  las  alemanas  y  fia 
tnencaSf  y  si  no  podemos  gallear,  suponiendo  á  nuestro 
arte  de  la  gubia  gótica,  á  fine®  del  siglo  xv,  original  y 
del  todo  nuestro,  no  es  porque  sepa  A  cosa  del  Norte, 
que  ya  seria  un  argumento,  sino  p>  rque  nuestros  docu¬ 
mentos  están  llenos  de  nombres  de  artistas  flamencos 
ó  tudescos,  y  sabemos  que  eran  tenidos  como  los  maes¬ 
tros  principales...» 

Para  hacer  el  estudio  de  1?  talla  española  es  preriso 
recurrir  al  estudio  de  catedrales  y  monasterios,  pues 
si  bien  es  verdad  que  A  nosotros  han  llegado  interesan¬ 
tes  ejzmplares  de  sillas,  artesonados,  arcones,  estan¬ 
tes  y  puertas  ron  artísticas  tallas,  las  más  bellas  pro¬ 
ducciones  de  los  maestros  imagineros  ó  entalladores 
hemos  de  buscarlas  en  los  retablos,  sepulturas,  sille¬ 
rías  de  coro  y  portadas  de  nuestras  iglesias,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  el  c.trác  ter  de  las  tallas,  bien  sean 
relieves,  bien  pequeñas  imágenes  exentas,  sea  el  reli¬ 
gioso,  pues  aparte  de  los  elementos  tomados  de  la  fauna 
y  flora,  vemos  tratados  toda  clase  de  asuntos  hasta  el 
retrato,  y  asuntos  simbólic  >s  v  satirices,  aparentemen 
te  obscenos. 

En  seis  grupos  podemos  clasificar  los  principales 
asuntos  desarrollados  en  nuestras  tallas,  aparte  de  los 
bíblicos,  y  son:  simbólicos,  satirir  os,  de  costumbres, 
históricos,  fantásticos  y  quiméricos.  Cada  uno  s;  cul¬ 
tiva  más  ó  menos  según  la  época,  debido  esto,  tanto  á 
las  influencias  extrañas,  como  al  medio  ambiente  y 
á  las  necesidades  decorativas  que  el  estilo  artístico 
exigía. 

Donde  mayor  v  triedad  hay  de  asuntos,  especial¬ 
mente  satíricos,  es  en  los  coros,  tanto  monacales  como 
catedralicios,  pues  siendo  éstos  logaros  de  reculón  di 
los  comunidades  y  apattados  del  público,  á  ellos  se 
dirigían  las  sátiras  de  los  artistas.  Mucho  pudiéramos 
extendernos  exponiendo  los  variados  v  curios  ,  s  asun¬ 
tos  desartillados  en  las  tallas  de  los  sillerías,  poro  irce- 
mrs  más  propio  dejarlo  para  el  articulo  SlI.l  frías  r>F, 
CORO. 

De  los  macsttcs  entalladores  del  periodo  román¡<^ 
na  nos  ha  llegado  más  nombre  que  el  del  maestro  Ma¬ 
teos,  autor  del  Pórtico  de  la  Glorie,  que  se  Sabe  labró 


un  arca  de  madera  con  esculturas,  en  la  que  se  guarda¬ 
ba  u  las  reliquias  de  san  Millán,  en  el  monasterio  de 
\  uso;  pero  en  la  época  ojival  tenemos  ja  los  dé  los 
m; estros  Muza,  Ali,  Arrondl  y  Chamar,  cuyo  origen 
mi  risco  no  se-puede  dudar  y  que  trabajan  en  Zaragoza 


en  1412;  Juan  Millán,  natutpl  de  Talavera,  en  San 
Juan  de  los  Reyes  (1494);  Juan  Navarro  v  Francisco 
y  Antonio  Gomar,  en  Zaragoza(l446);  Matías  Bonafé, 
catalán,  en  la  de  Barcelona,  en  1457;  Andrés  y  Nicolás 
de  Nájera,  con  los  hermanos  Amutio,  en  Santa  María 
de  Nájera  (1493);  Martin  ac  Avala,  en  Coria  (1514); 
Juan  Garda  Crial,  en  el  retabli  de  Santa  María  de  Le- 
queitio  (1510);  maestro  Teodolito,  en  León  (1418); 
maestros  Roberto  y  Nicolás,  en  Astorga  (1551):  Juan 
de  Ecija,  Nuíro  Sánchez,  Gonzalo  Gómez.  O.ozco  y 
Juan  Alemán,  discípulo  de  Juan  Fernández,  en  Sevi 
lia,  desde  1461  hasta  1512;  Rafael  de  León,  monje  to¬ 
ledano,  que  labró  la  sillería  de  San  Martin  de  Valde  i- 
glesias;  el  riojano  Pedr  >  Arbulo,  el  navarro  Esteban  de 
Obraj',  los  aragoneses  Moreto  y  Lobato  y  otros  que 
forman  un  plantel  de  maestros  entalladores  españoles 
que  produjeron  multitud  de  obras  hasta  hov  muy  poco 
estudiad:  s. 

Al  terminar  el  siglo  xv  llegan  á  España  las  corrien¬ 
tes  artí-ticas  que  tenían  por  base  el  clasicismo  pagano 
y  el  estudio  de  la  forma,  y  se  efectúa  una  evolución, 
porque  el  espíritu  de  la  época  asi  lo. exige,  desapare¬ 
ciendo  el  misticismo  para  buscar  la  realidad,  existien¬ 
do  un  periodo  de  lucha  entre  las  ideas  antiguas  v  la 
moderna  tendencia  en  el  cual  no  solamente  hay  inde¬ 
cisión  en  los  asuntos,  sino  en  la  manera  de  ejecutarlos. 
A  este  periodo  pertenecen  gran  forte  de  las  tallas  que 
decoran  las  sillerías  de  coro  tic  León,  Astorgp,  Za¬ 
mora.  Sevilla,  Plascncia,  Oviedo  v  ottas,  conttni'ndo 
asun'os  que  son  verdaderos  cuadros  de  costumbres, 
además  de  los  alegóricos  y  caprichosos,  llegando  asf 
h:  st.i  el  siglo  XVI.  en  que  se  entra  en  pleno  Renaci¬ 
miento,  con  asuntos  históricos,  bíblicos  y  religiosos 
presentados  por  lo  general  con  «encillcz  v  realidad.  La 
ornamentación  plater  en  íecubrió  d.e  relieves,  porta- 
dsa,  retablos,  are  ones,  sitiales, scpulci os,  etc.,  y  entran 
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entre  sus  elementos:  plantes, cartelas,  animales,  bichas, 
monstruos,  figuras  humanas,  columnitas,  repisas,  etc., 
y  todo  con  gran  profusión,  y  de  aquí  la  gran  importan¬ 
cia  que  adquirieron  los  maestros  entalladores,  profe¬ 
sión  en  que  no  desdeñaron  emplear  su  talento  los  más 
hábiles  escultores,  mucho  más  cuando  la  escultura  <h 
gran  tamaño  no  tenia  entonces  amplio  campo  en  que 
desarrollarse,  como  no  fuera  en  la  imaginería  de  los 
coros,  pórticos  y  sepulcros  y  retablos,  y  entre  los  que 
sobresalen  Beriugoete,  Vergata,  Becerra,  Gregorio 
Fernández,  Francisco  del  Rincón,  Bartolomé  Hernán¬ 
dez,  Gaspar  de  Hoyos,  Gaspar  de  Falencia,  Juan  Pi- 
cardo,  Pedro  Andrés,  Manuel  Alvarcz,  Villoldn,  Vi- 
garni,  Giralte,  Comen,  Bueras,  Verastcgui,  Juan  de 
Berructa,  Doncel,  Cristóbal  oe  Salamanca  Valdivia, 
Solfs.  Juan  de  Anges,  Francisco  Rodríguez,  Bartolomé 
Ordóñez.  Juan  de  Castro,  Francisco  de  Pan  Gil,  Or¬ 
tega  de  Córdoba.  Jerónimo  de  Valencia,  Miguel  de  An¬ 
cheta,  Esteban  Jordán  y  otros  basta  llegaT  á  la  época 
del  arte  barroco,  en  que  las  más  extrañas  combinacio¬ 
nes  de  plantas,  columnas,  cintas,  molduras,  etc.,  subs¬ 
tituyen  á  los  antiguos  asuntos,  y  únicamente  algunos 
escultores,  como  Montañés,  Alonso  Cano,  Salcillo,  Pe¬ 
dro  de  Mena,  Roldán  y  su  hija  María  Luisa  y  el  cordo¬ 
bés  Pedro  Duque  Cornejo,  labran  algunos  relieves,  al¬ 
ternando  con  sus  célebres  Cristos  é  imágenes  proce¬ 
sionales  y  ayudados  por  otros  modestos  entalladores 
discípulos  suyos  tallan  las  últimas  sillerías  y  retablos 
que  se  construyeron  y  que  sirvieron  para  mantener 
vivo  y  pujante  el  arte  de  la  talla  en  España  hasta  el 
siglo  XVIII,  arte  que  hoy  se  puede  decir  ha  quedado 
reducido  á  muy  escaso  número  de  obreros  en  Sevilla, 
Granada  y  Barcelona,  ocupados  en  la  talla  de  muebles 
y  reproducción  de  obras  antiguas  y  restauraciones  más 
ó  menos  acertadas. 


Detalle  del  coro  de  la  Catedral  de  Toledo 

2.  Glíptica.  En  España,  sobre  todo  en  los  últimos 
tiempos,  se  han  encontrado  numerosas  piedras  graba¬ 
das,  de  la  antigüedad,  las  cuales  se  conservan  en  mu¬ 
seos  y  colecciones.  Son  en  su  mayor  parte  entalles,  esto 
es,  piedras  grabadas  en  hueco  para  sellar,  de  carácter 
egipcio,  fenicio,  griego,  cartaginés  y  romano,  abun¬ 


dando  entre  éstas  los  camafeos,  en  los  que  las  figuras 
están,  no  en  hueco,  sino  en  relieve.  Se  robrentiende 
que  muchas  de  ellas  debieron  ser  importadas  por  «a 
gentes  colonizadoras  ó  dominadoras;  pero  tampo® 
puede  asegurarse  que  no  fueran  algunas  grabadas» 
el  país  por  artífices  extranjeros  ó  nacionales  adiestra¬ 
dos  por  ellos,  como  en  algún  caso  se  supone.  Lo  que  con 
bastante  seguridad  puede  afirmarse  es  que  los  indíge¬ 
nas  anterromanos  no  emplearon  sellos,  á  lo  menos  de 
tal  clase  y,  por  consiguiente,  que  semejante  costumbre 
fué  importada  por  dichos  pueblos  colonizadores.  No 
siendo,  pues,  posible  marcar  diferencia  y  atendiendo 
al  interés  que  para  nuestra  Arqueología  tiene  el  hi- 
llazgo  de  obras  de  glíptica  en  el  suelo  patrio,  se  hace 
preciso  describir  las  más  importantes  y  señalar  sw 
variedades. 

La  pieza  más  ra'ra  y  acaso  más  antigua  que  se  puede 
citar  es  un  cilindro  asirio,  hallado  cerca  de  VélezMÍ- 
laga.  Estos  pequeños  cilindros  grabados,  para  sellii 
sobre  materia  plástica,  rodándolos  sobre  su  eje  de  oto, 
fué  invención  de  los  caldeoasirios,  y  asi,  este  ejemplar 
debió  traerlo  á  nuestra  costa  fenicia  algún  viajero 
oriental.  Es  de  hematites,  de  18  mm.  de  largo  y  8 de 
diámetro,  y  tiene  grabada  una  escena  simbóliconeh- 
giosa. 

En  Cádiz  se  han  encontrado  interesantes  entalle. 
El  primero  encontrado  lo  fué  en  1873  por  un  maris¬ 
cador  en  el  foso  de  la  muralla,  en  Puerta  deTiena.& 
de  figura  que  llamaremos  oval,  aunque  propiamentt 
su  contorno  es  el  de  un  escaraboide;  la  piedra  o 
cuarzo,  plana  por  ambas  caras,  de  22  mm.  porsuejt 
mayor  y  16  por  el  menor,  y  tiene  montura  de  oro  con 
dos  muescas  circulares  á  los  extremos,  para  que  girase 
sobre  los  del  anillo,  que  falta.  El  entalle  repiesentaal 
dios  enano  Ptha,  embrión  del  mund a,  entre  dos  gavila 
nes.  símbolos  del  Sol,  cuyo  disco  con  alas  aparece  enls 
parte  inferior,  estando  tomados  todos  estos  motivos  de 
la  iconografía  religiosa  de  Egipto,  y  entre  uno  y  otro 
motivo  hay  dos  lineas  de  inscripción  fenicia.  Elisio 
hoy  este  curioso  ejemplar  en  el  Museo  Arqueológi™ 
Nacional,  con  otros  procedentes  de  las  sepulturas  1c- 
nicias  de  Cádiz,  últimamente  exploradas  por  Pelayt 
Quintero.  De  estos  entalles,  por  el  mal  estado  de  con 
servación  de  sus  anillos  revestidos  de  oro,  sólo  en  une 
es  apreciable  lo  grabado.  Está  en  la  base  de  un  eses 
rabeo,  según  el  modo  egipcio,  tallado  en  cornelina,  y 
consiste  también  en  motivos  simbólicos  egipcios. 

Otros  entalles  fenicios  de  este  mismo  género  se  ha 
llamn  en  Cádiz  y  también  camafeos  griegos,  de  los  mi¬ 
les  so  t  de  citar  uno  del  siglo  v  a.  de  J.  C.,  con  un  gue 
rrcro,  y  otro  con  un  mascarón.  Anteriormenle  á  esto- 
hallazgos,  cuando  ocurrió  el  de  las  primeras  sepulto 
ras  fenicias  en  Cádiz,  en  1887,  en  una  de  mujer  se  en 
contró  un  anillo  de  oro  con  piedra  signatoria  deágat3. 
que  lleva  grabada  una  figura  de  mujer,  que  por  su  ci 
rácter  recuérdalas  egipcias,  con  una  flor,  comodeloiv 
y  un  jarro  en  las  manos. 

También  en  Málaga  se  hallaron  entre  varias  ao'> 
güedades  fenicias  un  escarabeo  de  cornelina  llevando 
entallados  signos  solares  egipcios  y  el  signo  jerogüííro 
cuya  lectura  es  neb,  y  que  significa  oro.  signo  que  e> 
muy  común  en  tales  sellas. 

De  Castellar  de  Santisteban  (Córdoba)  proceden  d<* 
curiosos  entalles  de  que  hizo  donación  al  Museo  -M 
queológico  Nacional.  Horacio  Sandars.  Son  bien  dite 
rentes,  por  cierto:  uno,  de  cornelina,  muestra  unalip1' 
ra  de  mujer,  de  perfil,  que  parece  representar  la  dios. 
Isis,  tocada  con  el  buitre  sagrado  y  con  la  flor  de  loto 
en  la  mano:  otro,  de  ágata,  con  un  león  (?)  grabad  ’  i' 
un  modo  rudimentario  y  convencional  por  lo>  proced 
micntos  que  mostró  la  glíptica  en  sus  orígenes,  pee 
el  punzón  y  la  ruedecilla  manipulados  por  primera  ret¬ 
ío  que  produce  es  concavidades  circulares  unidas  p*» 
rayas.  Este  trabaje  se  observa  en  antiguos  cilindr-s» 
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1  placa  grabada  con  inscripción  fenicia,  hallada  en  Cádiz;  2,  3  y  4,  escarabeo*  con  figura*  griegas;  5,  piedra  griega;  6  á  1 4 
y  18  á  20,  piedras  que  se  creen  grabadas  en  Clunia;  1&  i  17,  piedras  romanas.  (Museo  Arqueo  lógicu  Nacional,  Madrid) 


cuídeos  y  es  el  mismo  de  esta  piedra  oriental,  de  manó 
poco  diestra. 

En  el  mismo  Museo  Arqueológico  Nacional  hay  una 
serie  bastante  numerosa  de  entalles,  escarabeos  casi 
lodos,  de  cornelina,  jaspe,  etc.,  cuya  procedencia  se 
ignora,  pero  que  por  haber  venido  al  Musco  en  colec¬ 
ciones  formadas  en  el  país,  es  verosímil  procedan  de 
nuestro  suelo.  Dan  fuerza  al  supuesto  los  motivos  gra 
bados,  pues  aparte  algún  escarabeo,  evidentementt 
egipcio,  los  demás  con  símbolos  egipcios  tratados  por 
mano  fenicia,  ó  con  figuras  griegas  son  idénticos  á  los 
anteriormente  descritos  y  no  pueden  proceder  más  que 
de  las  civilizaciones  de  los  países  bañados  por  el  Me¬ 
diterráneo,  como  la  fenicia,  la  cartaginesa,  la  etrusca, 
de  las  cuales  las  dos  primeras  se  dejaron  sentir  en  Es¬ 
paña.  De  ella  deben  proceder  también  algunas  piedras 
grabadas  existentes  en  colecciones  particulares,  como 
en  la  del  general  Ezpeleta,  una  piedra  obscura  en  la 
que,  finamente  grabada,  se  representa  la  cabeza  del 
dios  Bes,  y  algún  escarabeo  de  la  colección  del  doctor 
Mariscal. 

Constituyen  un  grupo  importante  de  procedencia 
cierta  las  piedras  grabada?,  púnicas  y  griegas  recogidas 
en  las  sepulturas  de  las  necrópolis  cartaginesas  de  la 
isla  de  Ibiza.  primeramente  exploradas  por  Juan  Ro¬ 
mán  y  Calvet  y  después  por  Antonio  Vives,  cuya  nu¬ 
merosa  colección  se  ve  hoy  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional.  I.os  entalles  de  Ibiza  dan  perfecta  y  completa 
idea  del  aspecto  que  ofreció  la  glíptica  conocida  en  el 
país  ibérico  desde  el  siglo  VI  hasta  el  1 1 1  a.  de  J.  C.  Se 
ve  que  los  productos  de  ese  arte  son  escarabeos,  co¬ 
piados  de  los  egipcios;  que  las  piedras  en  que  están  gra- 
b  idos  son  ágata  ó  diaspro  verde,  llamada  también 
piedra  sarda,  porque  abunda  en  Cerdcña,  siendo  de 
rllaslos  tnás  abundantes  v  de  trabajo  cartaginés,  mien¬ 
tras  qiK  los  de  cornelina,  de  que  se  hallaron  jucos,  son 
fericioí,  según  Vives,  y  en  cuaiu  >  á  sus  estilos  v  asun¬ 
tos,  los  escarabeos  fenicios  muestran  figuras  de  anima¬ 
les  ó  de  guerreros  con  hacli  is,  de  estilo  egreme,  figu¬ 


ras  simbólicas  y  solares,  de  significación  y  estilo  egip¬ 
cio,  figuras  heroicas,  incluso  Hércules,  ó  cabezas  de 
estilo  griego;  los  cartagineses  ofrecen  luchas  de  leones 
y  antílopes  ó  figuras  de  toro  en  los  de  estilo  micénico, 
en  los  de  estilo  egipcio,  Isis  con  su  hijo,  Horas,  Faraón 
adorando  á  Osiris,  la  diosa  Ma  alada,  el  gavilán  sim¬ 
bólico,  el  sol,  el  loto,  la  esfinge,  etc.;  en  los  de  estilo 
asirio,  lucha  de  hombre  y  león,  el  rey  sentado  ó  hacien¬ 
do  algún  acto  de  adoración;  en  los  de  estilo  griego,  be¬ 
llas  figuras  de  héroes,  guerreros,  atletas,  mujeres,  es¬ 
clavos,  jinetes,  amazonas,  carros,  faunos,  Hércules 
luchando  con  el  león,  Neptuno  sobre  un  delfin,  anima¬ 
les  en  lucha,  etc.,  casi  todos  los  ejemplares  finamente 
grabados,  y  aun  hay  escarabeos  de  estilo  cartaginés, 
con  genios  ó  demonios,  grifos,  esfinges,  leones,  aves,  la 
planta  del  pie  humano  entre  dos  mascarillas  y  hay  va¬ 
rios  en  que  se  agrupan  caprichosamente  varias  imáge¬ 
nes,  rostros  humanos  y  animales,  como,  por  ejemplo, 
un  escarabeo  con  los  ojos  dt  oro,  que  lleva  grabado  un 
grupo  de  tres  mascarillas,  dos  bustos  de  caballo  y  dos 
cabezas  de  jabalí. 

En  sepulcros  de  la  antigua  colonia  griega  de  Em- 
porilon  (Ampurias)  se  han  encontrado  piedras  graba¬ 
das  griegas,  de  las  que  muchas  han  debido  perderse, 
pero  algunas  se  conservan  en  el  Museo  de  Gerona.  En 
la  iglesia  de  Vilabertrán  (Gerona)  se  conserva  una 
cruz  procesional  de  plata, obra  del  siglo  xiv,  que  apa¬ 
rece  cuajada  de  piedras  griegas  grabadas  de  proce¬ 
dencia  de  las  excavaciones  de  Ampurias. 

Piedras  grabadas  de  todos  géneros,  esto  es,  entalles 
y  camafeos  romanos,  se  han  hallado  mu  illas  y  en  dife¬ 
rentes  sitios  de  España.  En  esas  piedras  se  encuentra 
la  variedad  de  asuntos  que  caracteriza  á  la  glíptica 
romana;  representaciones  mitológicas,  bustos  que  á 
veces  son  retratos,  figuras  gintescas  y  no  hay  inconve¬ 
niente  en  incluir  en  la  serie  hispana  las  piedras  llama¬ 
das  abraxas,  cuvos  asuntos  cabalísticos  suelen  referir¬ 
se  á  los  cultos  de  Serapís,  de  Isis,  de  Mithra,  que  fue¬ 
ron  adorados  en  España  en  aquella  época. 
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Algún  camafeo  con  busto  se  hal!6  en  Cádiz,  un  en¬ 
talle  en  que  se  representa  un  fauno  con  una  cabra  se 
ha  encontrado  en  Numancia,  y  donde  ha  sido  y  es  fre¬ 
cuente  el  hallazgo  de  piedras  grabadas  es  en  las  ruinas 
de  Clunia  (Coruña  del  Conde,  en  la  provincia  de  Bur¬ 


gos),  abundancia  que  ha  favorecido  la  creencia  de  que 
allí  se  produjeron.  Se  sospecha  sean  tales  productos 
unos  entalles,  por  lo  general  en  lapislázuli,  de  que  hay 
buena  serie  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  en  los 
que  el  estilo  originario  del  alejandrino,  pintoresco  y 
suelto,  la  incorrección  de  las  figuras,  la  factura  seca  y 
los  asuntos  ligeros,  tomados  de  las  fábulas  de  Venus 
y  el  Amor,  Apolo  y  Baco,  los  caracteriza  como  obras 
de  un  taller  provincial. 

En  algunos  entalles  se  ve  una  figura  varonil  (¿Vul- 
cano?),  martillando  sobre  un  yunque;  otros  muestran 
cabezas,  algunas  con  corona  de  laurel,  y  pocas  reve¬ 
lan  ser  retratos.  Análogo  es  el  caso  de  la  antigua  lllici 
(Elche),  donde  la  frecuencia  de  piedras  grabadas  ro¬ 
manas  de  un  arte  particular  hace  pensar  en  una  pro¬ 
ducción  local. 

La  pieza  capital  del  arte  de  la  Glíptica  encontrada 
en  España  es  un  magnifico  vaso  que  pareció  en  un  se¬ 
pulcro  romano  en  Mérida,  en  1916,  y  se  halla  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional  por  donación  de  Moli¬ 
da.  Es  un  vaso  de  forma  ovoide  achatada,  que  mide  de 
longitud  U‘127  m.,  de  alto,  0‘091,  y  de  ancho,  0‘047; 
una  copa  sin  pie  ni  más  estabilidad  que  la  que  le  pres¬ 
tara  la  mano  que  la  retuviera,  para  beber  por  uno  de 
los  extremos  de  la  alargada  boca.  El  hábil  tallista  apro¬ 
vechó  la  forma  de  la  piedra  no  sólo  para  vaciar  el  reci¬ 
piente,  sino  para  representar  en  el  exterior  una  cabeza 
de  Baco,  Fauno  ó  Sileno,  cuya  enorme  boca  es  la  del 
vaso,  sus  asideros  las  orejas  y  con  una  corona  ó  guirnal¬ 
da  de  hiedra.  Este  precioso  vaso  es  pieza  única  entre 
las  antigüedades  romanas  de  España  y  rarísima  entre 
sus  similares,  pues  sólo  se  conocen  la  copa  de  los  Tolo- 
meos  ó  de.Milridales,  de  la  Biblioteca  de  París;  el  Vaso 
Torne sio,  del  Museo  de  Ñápales;  el  Vaso  de  sanMarlin, 
de  la  abadía  de  San  Mauricio  de  Agaume,  y  el  Vaso  de 
Mnnlnd?  existente  en  Alemania.  El  Vaso  de  Mérida  es 
ti  quinto  dt  los  conocidos.  Por  haber  perdido  el  epita¬ 
fio  el  sepulcro  ei  que  se  halló,  ignoramos  quién  fuese 
el  personaje  emeritense  que  poseyó  tal  joya.  No  puede 
asegurarse  fuera  ésta  labrada  en  España.  Más  creíble 
es  lo  fuese  en  Alejandría  ó  en  Oriente,  en  el  siglo  I, 
importado  á  Emérita  Augusta. 


Pocos  son  los  productos  de  Glíptica  en  la  Edad  Me 
dia  y  menos  en  España.  Entre  las  ricas  piezas  del  te 
soro  visigodo  de  Guarrazar,  que  se  conservaban  en  la 
Real  Armería,  habla  una  esmeralda  grabada  en  hueco, 
de  O'OIU  por  0‘015  m.,  que  representa  la  Anunciación, 
con  las  figuras  de  la  Virgen  y  el  Ar¬ 
cángel  cada  una  en  una  de  las  dos  fa¬ 
cetas  que  presenta.  En  la  Cruz  de  los 
Angeles,  del  siglo  vil!,  existente  en 
la  catedral  de  Oviedo,  hay  unapiedta 
grabada  de  estilo  gnóstico.  Comogtaa 
camafeo  puede  ser  considerado  un  re¬ 
lieve  bizantino  en  placa  rectangular 
de  serpentina  de  unos  10  ctn.  de  alto, 
repiesentando  al  Señor  resucitándolos 
muertos,  y  que  se  ve  montada  en  una 
paz  plateresca,  de  plata  dorada  y  es¬ 
maltada,  existente  en  la  catedral  ¿< 
Ciudad  Real.  En  la  catedral  de  Gero¬ 
na  se  conservan  dos  piedras  grabada' 
que  adornaron  un  frontal.  Unade 
ellas,  hoy  engastada  en  una  Custodia, 
es  una  cornelina  en  la  que  lo  graba¬ 
da  es  un  nombié-  de  mujer,  repetido, 
cu  dos  lineas,  la  primera  en  latía, 
Ermesidis :  Ermesindis,  y  la  segunda 
en  árabe:  Ermesinda.  Esta  fué  la  es¬ 
posa  de  Ramón  Borrell,  conde  de  Ba  • 
celona,  y  murió  en  1038.  La  otra  pie 
dra  es  también  cornerina  V  en  ella 
hay  unos  versos  arábigos,  que  traduci¬ 
dos  por  Eduardo  Saavcdra,  dicen  asi: 

•¡O  único  en  los  cielos  —  y  justo  en  los  decretos!  — 
Aumenta  mi  ventura  —  por  mañana  y  por  tarde.» 

Otras  varias  piedras  grabadas  con  inscripciones,  nun¬ 
ca  con  figuras  pot  la  prohibición  alcoránica,  se  encuen¬ 
tran  algunas  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  v  en 
colecciones  particulares.  Todas  las  piedras  arábiga» 
como  los  antiguos  entalles,  son  sellos  de  uso  tradicio¬ 
nal  en  Oriente,  por  ser  allí  desconocido  el  uso  de  firma» 
al  pie  de  los  documentos  y  haber  empleado  para  el  caso 
aquéllos. 

En  los  reinos  cristianos  de  los  siglos  medios  y  en  U 
Edad  Moderna  apenas  debió  de  cultivarse  el  arte  déla 
Glíptica  en  España,  pero  no  dejaton  de  ser  estimadas 
en  ella  las  piedras  grabadas  que  de  fuera,  y  en  especia* 
de  Italia,  vinieron.  Algunas  se  conservan,  en  particu¬ 
lar  camafeos,  siendo  muestra  de  ello  algunos  de  los  de 
la  colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  entre 
los  que  sobresale  uno,  obra  francesa  al  parecer,  en  ága¬ 
ta,  con  un  busto  de  mujer  y  unos  versos  griegos,  mon¬ 
tado  en  un  medallón  de  filigrana.  De  esta  clase  de  jo¬ 
yas,  sirviendo  de  adorno,  se  ven  en  retratos  de  perso¬ 
najes  del  Renacimiento.  En  alguna  que  otra  pitdH 
grabada  de  ejecución  torpe  y,  por  lo  general,  de  a»>*® 
religioso,  se  reconoce  la  imitación  española  de*l 
obras  italianas. 

El  deseo  de  restaurar  ó  más  bien  de  procurar  d  roa- 
yor  adelanto  en  esta  rama  del  Arte  en  nuestra  njjH 
se  patentizó  en  el  hecho  de  que  el  rey  Fe-ruana*® 
enviara  pensionado  á  París,  en  1754,  á  Alonso  Crt® 
do,  que  fué  uno  de  los  primeros  discípulos  de  laflSr 
demia  de  San  Fernando,  para  que  aprendiese  á  gi***' 
en  piedras  duras,  y  que  vuelto  á  España  tuvo <l¡sd|j* 
los  er  ese  género  de  grabado  y  trabajó  sellos  pam  B» 
personas  reales  v  particulares.  Consecuencia  de  haber 
importado  Cruzado  esa  especialidad;-debió  de  ser 
creación  de  un  centro  ó  taller,  entendemos  que  co  n  J 
real  protección.  Así  lo  indica  el  hecho  de  que,  ftindac - 
por  Carlos  III  la  Real  Fábrica  de  la  China  ó  de!  ’ 
Retiro,  y  establecido  en  ella  el  llamado  Labor***1' 
de  piedras  duras,  produjo  éste  dos  clases  de  obras:  ®c 
saicos  y  tableros,  por  una  parte;  relieves  y  canuda* 
por  otra,  y  al  frente  del  taller  en  que  estas  segur. 
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obras  se  ejecutaban,  se  puso  en  1761  al  artista  floren¬ 
tino  Francisco  Pogeti,  cuyo  hijo  Lorenzo  Pogeti,  en 
un  memorial  dirigido  á  Carlos  IV  en  1799,  dir  e  que  lle¬ 
vaba  treinta  y  ocho  años  de  trabajar  en  piedras  duras, 
y  anadia:  «Este  establecimiento  es  aninior  al  edificio 
de  la  Real  Fábrica  de  la  China.»  Con  Pogeti  trabajaron 
en  ella  otros  dos  grabadores  en  hueco  y  en  relieve.  Dis¬ 
cípulo  de  Cruzado  fue  Juan  Rodríguez,  uno  de  los  mis 
hábiles  grabadores  del  Laboratorio.  Desatendida,  sin 
embargo,  su  producciór,  en  cierto  memorial  se  dice 
♦que  cuando  Su  Majestad  necesita  camafeos,  le  es  cos¬ 
tosísimo  el  comprarlos»,  po-  lo  que  se  debía  fomentar 
aquélla  y  admitir  de  oficial  mayor  á  Felipe  I.ibert,  ro¬ 
mano.  reromcndah'e  por  su  mérito.  De  los  camafeos 
i  Que  la  Fábrica  del  Retiro  produjo,  unos  sirvieron  come, 
piezas  decorativas  de  aplicación  (que  no  deben  confun¬ 
dirse  con  sus  imitaciones  en  porcelana)  á  mucbl  s,  y 
obras  varias  de  marquetería  y  bronce;  otros  fueron 
usados  como  adornos  indumentarios  v  los  entalles  para 
sellar.  El  estilo  de  toda»  estas  obras  de  Glipi  ica  debidas 
al  dirho  taller  y  Laboratorio,  es  el  neoclásico,  en  el  que 
i  la  ¡nutación  del  antiguo  es  patente.  De  esta  proceden¬ 
cia  deben  ser  varios  preciosos  camafeos  del  Museo  Ar- 
r  queológico  Nacional,  entre  ellos  uno  <b  ágata  dí  dos 
-  apas,  con  el  busto  de  Carlos  III,  y  na  poces  ejempla- 
es  de  las  colecciones  Ezpelcta,  Mariscal,  etc.  Por  lo 
general,  los  asuntos  son  bustos  clásicos  ideales,  retra- 


ros,  cronológicamente,  son  de  R;  món  Berenguer  IV 
(1131-1 162),  y  en  Navarra,  de  Sancho  el  Fuerte  (1054- 
1076). 

Los  sellos  españ  ríes  como  t  idos  Ies  sellos  en  general 
pueden  clasificarse  bajo  varios  conceptos,  según  sea 


tos  de  personajes  célebres,  figuras  ó  composiciones  pin¬ 
toresca»  á  la  pompevana. 

3.  Stgilcgrajia.  I.os  reves  visigodos  siguieron  se¬ 
guramente  la  costumbre  antigua  de  sellarlos  docu¬ 
mentos  con  anillos  sigilares  ó  signatorios  é  igual  de¬ 
bieron  de  hacer  los  primeros  soberanos  de  los  dife¬ 
rentes  Estados  cristianos  de  IvspaÑa.  á  semejanza  de 
los  reyes  francos.  El  tesoro  de  la  catedral  de  Gerona 
«onserva  tina  calcedonia  ovalada  en  la  cual  se  lee  el 
nombre  de  Ermesindis  (tal  vez  una  condesa  de  Bar¬ 
celona),  sobre  caracteres  árabes  puestos  en  linca  infe¬ 
rior.  Una  cornalina  de  la  misma  catedral  ofrece  una 
inscripción  árabe  puesta  en  dos  lineas  horizontales. 
Ambas  piedras  pertenecieron  seguramente,  según  el 
historiador  E.  C.  (¡irbal,  á  anillos  sigilates  de  petsona- 
ies  del  siglo  XI.  De  esta  misma  época  y  aun  de  tiem¬ 
pos  anteriores  no  es  difícil  hallar  documentos  que  ha- 
r,an  referencia  á  anillos  signatorios.  En  cuanto  á  los 
sellos  propiamente  dichos  que  se  usaban  fuera  de  Es¬ 
paña  por  lo  menos  desde  fines  del  siglo  x  ó  principias 
del  siguiente,  aparecen  en  los  Estados  de  la  Península 
en  el  siglo  XII.  Y  asi  los  más  antiguos  en  los  reines  de 


Cajas  de  selles,  de  plata  dorada,  en  un  documento  existente 
en  la  Institución  de  Patronatos  del  Reino  de  Granada 


Castilla  y  de  León,  llegados  hasta  nosotros,  son  del 
reinado  de  Alfonso  VII  el  Emperador  (1 126-1157),  por 
ÍVtn^UC  dorales  en  la  Crónica  general  de  España 
F  i  ’  Pretende  que  Alfonso  V'I  los  haya  ya  usado. 
n  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón  les  prime¬ 


Signo  rodado  de  Alfonso  X  (12.50) 

(Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid) 

la  calidad  de  la  persona  que  les  usaba,  tamaño,  mate¬ 
ria,  etc.,  todo  lo  cual  corresponde  al  dominio  de  la  S¡- 
gibgralla  común.  Algo,  no  obstante,  diremos  sobre 
este  punto  á  fin  de  proceder  con  método  en  la  expla¬ 
nación  de  los  caracteres  más  salientes  de  laSigilntpafla 
española.  Conviene  recordar,  ante  todo,  la  o'istinción 
entre  sellos  pendientes,  de  placa,  y  timbres. 

Los  pendientes,  que  fueron  siempre  les  más  usuales 
en  los  j  ergaminos,  se  hallaban  sujetos  al  documento 
por  medio  de  correas  de  badana,  de  cuero  blanco,  tiras 
ríe  pergamino,  etc.,  y  más  aún,  andanoo  el  tiempo, 
mediante  hilos  ó  cintas.  En  la  parte  interior  de  donde 
pendían  se  doblaba  el  pergamino  haciéndose  en  él 
¡os  agujeros  necesarios  para  colgar  de  ellos  el  sello  ó 
sellos.  Las  cintas  ó  hilos  eran  de  colo.es  diversos,  y  si 
en  Castilla  n-»  tuvieron  de  ordinario  ninguna  signi.ica- 
ción  especial,  en  la  Corana  d;  Aragón,  en  cambio,  se 
usaron  ya  desde  Jaime  I  el  Conquistador  los  col  tres 
heráldicos  de  la  Casa  Real,  el  rojo  y  el  amarillo.  Pe¬ 
dro  el  Ceremonioso  instituyó  con  ca- 
ráctei  oficial  en  sus  Ordinacions  de  la 
casa  reial  (1344)  el  uso  de  dichos  colo¬ 
res.  Estos  sellos,  pendientes  en  gene¬ 
ral,  eran  de  cera.  Pero  se  empleó,  ade¬ 
más,  el  plomo,  tan  corriente  en  los  do¬ 
cumentos  del  Imperio  bizantino  y  en 
los  papales.  El  lso  de  las  bullae,  bulas, 
bolles,  fué  debido  al  deseo  de  asegurar 
la  duración  de  este  signo  de  autentici¬ 
dad,  sobre  todr  ciándolas  condiciones 
climatológicas  eran  poco  favorables  á 
la  conservación  de  la  cera.  Y  asilas 
adoptaron  con  frecuencia  los  países  me- 
ridicnales  de  Europa,  entre  ellos  la 
península  Ibérica.  En  un  curioso  do¬ 
cumento,  Alfonso  IX  de  León  (1188- 
1230),  confirmando  ciertos  privile¬ 
gios  anteru  res,  el  monarca  afirma 
que  para  dicha  confirmación  hecha 
á  ruegos  de  los  interesados,  se  vale  de  la  bula  de  plomo 
quoniam  cera  res  esl  tam  fragilis  quam  pulribilis...  et 
ul  donado  ipsa  robur  obtineat  perpetua...  Contemporá¬ 
neamente  á  este  reinado,  Pedro  II  el  Católico  (1196- 
1213)  en  Aragón,  empieza  á  sellar  con  plomo.  En  Cas- 
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tilla,  las  primeras  bulas  son  de  Alfonso  VIII  (1158- 
1214).  Además  de  los  soberanos  usaron  también  bulas 
de  plomo,  aunque  en  menor  escala,  los  particulares 
y  familias  nobles  (condes  de  Rosellón,  de  Ampurias...) 
y  algunas  corporaciones;  por  ejemplo,  el  Consejo  Mu¬ 
nicipal  de  Barcelona  del  cual  se  conoce  una  bula  de 

plomo,  pendiente  de 
un  pergamino  dí 
1416.  Algunas  veces 
se  usaron  también 
bulas  de  oro  de  las 
que  nos  hablan  tan- 
t  >  las Ordinacions de 
Pedro  IV  de  Aragón 
va  citadas,  como  las 
Partidas  de  Alfon¬ 
so  X  de  Castilla. En¬ 
tre  las  pocas  que  se 
conocen  hasta  ahora 
meiecen  citarse  co¬ 
mo  hermosos  ejem¬ 
plares  de  Ir  Edad 
Media  española,  las 
dos  bulas  de  ero  de 
Alfonso  V  de  Ara¬ 
gón,  délos  años  1445 
y  1451  conservadas 
respectivamente  en 
el  Archivo  Vaticano 
y  en  el  Capitular  de  Valencia.  En  cuanto  á  bulas  de 
plata  no  consta  que  se  llegasen  á  usar  en  Aragón,  y 
respecto  ó  Castilla,  sólo  se  cita  alguna  que  otra,  por 
ejemplo,  la  que  pendía  de  un  privilegio  concedido 
por  Enrique  IV  á  la  villa  de  Cáceres. 

Junto  á  los  sellos  pendientes  fueron  usados  los  de 
placa,  en  cera,  que  se  adherían  directamente  al  di  a  u- 
mento.  Se  introdujeron,  puede  decirse,  en  el  siglo  xm 
con  el  uso  del  papel,  por  no  tener  éste  la  consistencia 
del  pergamino,  suficiente  á  poder  colgar  de  él  los  se¬ 
llos  pendientes.  Se  conocen  en  Aragón  por  lo  menos 
desde  el  reinado  de  Jaime  II  (1291-1327),  y  en  Casti¬ 
lla  desde  Alfonso  X  (1252-1284).  El  inconveniente  que 
ofrecía  la  fragilidad  de  la  cera  se  abviaba  reforzando 
la  parte  posterior  del  sello  con  mayor  cantidad  de  cera, 
formando  asi,  con  un  reborde  saliente,  una  especie  de 
cazoleta,  lo  cual  fué  muy  común  desde  el  siglo  xiv, 
asi  romo  otra  procedimiento  propio  stbre  todo  del 
siglo  xv  y  siguientes,  era  el  de  enserrar  el  sello  en  cajas 
de  metal  ó  de  madera.  Asimismo  hubo  la  costumbre 
cíe  resguardarlo  en  fundas  ó  bolsas  de  pergamino,  de 
cuero  de  tela,  etc.,  con  algodón  ó  estopa.  Todo  ello  res¬ 
pecto  á  los  sellos  pendientes.  En  los  de  placa  se  reves¬ 
tía  la  cera  con  una  cubierta  de  papel  el  cual  se  adhe¬ 
ría  fuertemente  á  la  cera  todavía  caliente  y  blanda, 
tal  como  lo  consigna  Pedro  IV  de  Aragón  en  las  Or¬ 
dinacions.  Más  adelante,  en  lugar  de  imprimirse  la 
matriz  del  sello  directamente  sobre  la  cera,  se  hacl-r 
sobre  el  papel  que  la  recubría.  Los  colores  de  la  cera, 
en  los  sellos  españoles,  eran  varios,  siendo  muy  usados 
el  natural  más  ó  menos  ennegrecido  y  el  rojo,  este  úl¬ 
timo  instituido  por  las  tantas  veces  citadas  Ordina¬ 
cions,  como  propio  para  los  sellos  de  la  Casa  Real  de 
Aragón,  así  como  bastante  raros  el  verde,  el  azul  y  el 
negro.  Y  respecto  al  último  hemos  de  hacer  notar  la 
particularidad  que  ofrecen  algunos  sellos  de  princesas 
comí  doña  Elisenda  de  Moneada,  Leonor  de  Castilla 
(mujer  de  Alfonso  IV  de  Aragón)  y  Violante  de  Bar, 
reinas  de  Aragón  que  usan  el  sello  negra  después  de 
enviudar,  lo  cual  fué  práctica  tal  vez  de  la  Cancillería 
aragonesa. 

Las  formas  de  los  sellos  en  España,  lo  mismo  que 
fuera  de  ella,  eran  muy  numerosas,  predominando  la 
circular  y  la  gótica  ú  ojival  (de  doble  ojiva),  esta  úl¬ 
tima  muy  usada  en  la  Edad  Media  por  los  personajes 


eclesiásticos  y  aun  por  princesas.  Otras  eran  la  ova¬ 
lad?,  intermedia  entre  las  dos  anteriores,  la  trian¬ 
gular,  la  pentagonal,  la  hexagonal,  la  ortogonal,  b 
cuadrada,  etc.  En  cuanto  á  su  tamaño,  es  decir,  al  mr- 
yor  ó  menor  diámetro  ó  altura  del  sello,  eran  igual¬ 
mente  muy  variables  y  según  él  los  sellos  eran  de  gran¬ 
de,  de  mediano  y  de  pequeño  módulo, sin  queseptied? 
precisar  el  valor  de  tales  denominaciones  por  no  ha¬ 
berse  fijado  exactamente  los  limites  entre  ellos.  Por 
regla  general,  el  módulo  estaba  en  relación  directa 
con  la  importancia  y  representación  de  la  personas 
quien  pertenecía  el  sello.  Asi,  los  reyes  eran  los  qw 

tenían  sellosde  mavoresdimensiones, abundando  entre 

ellos  los  de  gran  módulo.  Los  señores  feudatarios,  los 
arzobispos,  obispos,  etc.,  usaban  en  general  el  módulo 
mediano  y  los  particulares  el  pequeño.  Siguiendo  il 
sigrlógrafo  ¿agarra,  podemos  considerar  ¡os  tres  ta¬ 
maños  oscilando  respectivamente  entre  80  y  100  mm. 
de  diámetro  (un  sello  de  Alfonso  el  Magnánimo  mide 
130  mm.),  40  y  50  mm.  (ó  de  60  á  70  mm.  de  altura) y 
entre  15  y  20  mm.  ó  menos.  Una  de  las  clasiíicacnnts 
más  importantes  que  se  puede  hacer  de  los  sellos  e< 
la  del  uso  á  que  se  destinaban.  Con  este  concepto  1  > 
Ordinacions  de  Pedro  IV  anotan  las  siguientes  clase: 
la  bula  de  oro  y  la  de  plomo  que  ya  hemos  citado  y  !ss 
que  servían  respectivamente  para  concesiones  de  grao 
honor  como  concesión  de  títulos  nobiliarios,  y  par1 
promulgación  de  leyes,  constituciones,  privilegios  ¿ 
algún  territorio,  etc.  Gran  sello  e/lahon »  ó  de  majales 
propio  de  privilegios  militares  y  otras  gracias  perpe¬ 
tuas.  Sello  menor  ó  común  en  los  documentos  corre: 
tes.  El  contrasello  que  no  constituye  propiamente nni 
clase  apatte,  el  cual  se  imprimía  al  dorso  del  coman, 
como  contraseña.  El  sello  secretor  de  la  poridatrdesúas- 
doá  asuntos  de  Indole  reservada  y,  por  fin, él  delamáe, 
que  usaron  á  menudo  los  reyes  y  aun  obispos  y  pánico 
lares.  Los  tipos  ó  representaciones  que  llevan  grate; 
dos  las  matrices  de  los  sellos  son  en  gran  número, 
como  el  may estático,  el  feminal,el  ecuestre,  el  heráldui, 
el  iconográfico  sagrado,  el  de  fantasía,  etc.,  todobcr 
es  propio  de  la  sigilografía  general,  ya  que  Esfaw 
n  o  ofrece,  sobre  e  1  partícula  r,  ningún  carácterespedal. 

Respecto  á  las  leyend?s  de  los  sellos  españoles,  las 
letras  suelen  estar  colocadas  en  circulo  y  sólo  P°IM' 
cepción  se  ven  alguna  que  otra  vez  otras  disnosi'"1 
nes,  la  más  frecuente  en  lineas  horizontales  y  F»r»lc 
las  entre  si.  Un  sello  de  los  oidores  de  cusrtas  de 
Generalidad  de  Cataluña  (1364)  presenta  la  lee  fe 
da  dispuesta  en  esta  última  forma.  Los  caracteres  c 
la  leyenda  suelen  ser,  hasta  fines  del  siglo  Xlll,  m* 
yúsculas  romanas,  introduciéndose  pronto  la  ktri 
gótica  que  predomina  con  caracteres  mayúsculos .Ae¬ 
rante  el  siglo  xiv  >  el  xv,  pero  que  es  substituido» 
veces  por  íbs  minúsculos.  Con  el  Renacimiento  erre- 
ve  á  aparecér  el  carácter  romano  capital,  restar»»1 
La  lengua  usada  en  los  sellos  de  España  crupier 
por  ser  la  latina  que  fué  siempre  la  más  usada  en  ' 
reales  y  en  los  eclesiásticos.  En  los  particulares  alte'  ■' 
con  el  uso  de  lts  romances,  castellano  y  catalán.  ■ 
fórmulas  suelen  ser  muy  uniformes.  Cuando  P£r  ” 
extensión  la  leyenda  no  habla  en  el  anverso,  se  l»a 
seguir  en  el  reverso.  Pero  á  veces  por  larga  qur  loo' 
se  subsanaba  la  dificultad  haciendo  dos  ó  tresofu- 
concéntricos.  Hay  ocasiones,  en  cambio,  en  que 11  • 
yenda  que  es  corta  se  repite  en  el  reverso.  Usaron 1 
gunos  príncipes  leyendas  es;  eriales,  sacadas  en  cfn- 
ral  de  la  Sagrada  Escritura,  las  que  figuraban** 
reverso.  Respecto  á  los  sellos  eclesiásticos,  sus  *. 
das,  en  cuanto  á  su  constitución,  difieren  poco 
anteriores.  Por  regla  general,  inmediatamente  •**' 
de  la  leyenda  se  ponía  una  cruz.  Las  palabras  so  . __ 
separadas  por  puntos,  uno,  dos,  tres,  por  peg 
circuios,  cruces,  etc.  Ejemplo  del  último  «"• 
contrasello  de  Alfonso  V:  Alfonsusd-hrx-b' 51 
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Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  casi  exclusiva¬ 
mente  de  los  sellos  españoles  de  la  Edad  Media.  En 
la  Edad  Moderna  se  hace  cada  vez  menos  uso  de  los 
sellos  pendientes  que  sirven  para  los  documentos  de 
mayor  importancia,  al  paso  que  abundan  má  y  más 
los  de  placa.  Los  caracteres  de  unos  V  otros  son  en 
general  los  mismos  de  los  anteriores:  sólo  diremos  que 
el  ti|  o  heráldico  es  el  que  predomina  hasta  la  venida 
de  los  Borbor-s.  El  arte  en  ellos  va  degenerando  si 
los  comparamos  con  los  de  la  época  de  oro  de  la  sigi¬ 
lografía  española,  últimos  del  siglo  XIV  y  primera  mi¬ 
tad  del  xv,  y,  sobre  torio,  rotr  los  de  la  serie  de  la 
Casa  Real  aragonesa.  Para  terminar,  los  sellos  timbres, 
grabados  en  seco  ó  dispuestos  para  imprimir  con  tinta 
no  se  han  generalizado  hasta  la  época  moderna,  ha¬ 
biendo  ido  desterrando,  primero  los  pendientes,  luego 
los  de  placa,  tanto  en  España  c  >mo  fuera  de  ella.  Su 
estudio  ya  no  entra  propiamente  dentro  del  campo 
de  la  sigilograría.  V.  como  complemento  de  este  ai- 
tEulo  las  voces  Sigilografía,  Timiirf.,  Sello  y  Ani- 

lio  SIGILARIO. 

4.  Vaciado.  Carecemos  de  noticias  riel  uso  y  piái- 
tica  del  vaciado  que  debieron  hacer  en  España  como 
en  todas  partes,  los  escultores  de  la  Antigüedad, 
de  la  Edad  Media  v  del  Renacimiento,  puesto  que  los 
modelos  de  las  esculturas  de  metal  ó  púdra  se  han 
hecho  siempre  en  una  materia  plástica,  barro  ó  cera, 
y  el  vaciado,  por  lo  común  en  yeso,  es  procedimiento 
que  se  tiene  por  invención  gtiega  del  siglo  IV  a.  de  J .  C., 
y  su  aplicación  práctica  es  reproducir  la  obra  modela¬ 
da  en  una  materia  más  permanente,  que  permita  luego 
su  ejecución  detinitiva  en  aquello,  materiales  eternos 
ó  su  copia  cuando  se  ofreciere.  Rara  este  menester, 
Utilísimo  en  la  enseñanza  del  Alte,  se  ha  practicado 
el  vaciado  desde  los  tiempos  del  Renacimiento,  dando 
lugar  á  una  industria  artística  hoy  extendidísima,  de 
la  que  ha  nacido  la  dilusión  de  los  modelos  clásicos 
y  la  formación  de  colecciones  de  ellas,  tanto  para  el 
indicado  íi  i  de  la  enseñanza  de!  Arte  como  para  su 
estudio  estético  ó  histórico.  No  vamos  aquí  á  tratar 
de  la  técnica  del  vaciada,  que  es  la  misma  y  gc-neral 
en  todas  partes,  sino  de  las  colecciones  de  vaciados. 

La  noticia  más  antigua  de  una  colee  i  íón  de  vacia¬ 
dos  de  ni  adelos  clásicos  en  España  la  da  José  Mar¬ 
tínez  en  sus  Discursos  practicables  del  Arte  de  la  Pin¬ 
tura.  Dice  que  Felipe  I V  propuso  á  su  pint  ir  de  cáma¬ 
ra  Diego  Velázquez  que  deseaba  formar  una  galería 
de  pinturas  y  Velázquez  contestó:  »¿V.  M.  no  ha  de 
tener  cuadros  que  cada  hombre  los  pueda  tener?»  Ke- 
plicóS.  M.:  «¿Cómo  ha  de  ser  eso?»  Y  tespondió  Veláz¬ 
quez:  «Y o  me  atrevo.  Señor,  si  V.  M.me  da  licencia, 
ir  á  Roma  y  á  Venena  á  buscar  v  feriar  los  mejotes 
cuadros  que  se  hallen  de  Tiziano,  Rabio  Vcronés,  Ba¬ 
san,  de  Rafael  de  Urbini,  del  Parmcsano  v  de  otros 
semejantes...;  y  más  que  setá  necesario  adornar  las 
piezas  bajas  con  estatuas  antiguas  y  las  que  no  se 
pudieran  haber  se  vaciarán  y  traerán  las  hembras  á 
España,  para  vaciarlas  despulís  aquí  con  todo  cumpli¬ 
miento.»  Sucedía  esto  eri  1648.  Y  Antonio  Palomi¬ 
no  dice  que,  en  efecto,  Velázquez  trajo  de  Roma 
(1650),  además  de  algunas  estatuas  y  bustos  antiguos, 
moldes  ó  vaciados  de  lassiguientes  escultutas  clásicas: 
grupo  de  Laucóme,  Hércules  Farnesio,  Anlinao,  el 
Nilo,  Cleopatra,  Apolo,  Mercurio,  Niobe,  Pan,  un 
fauno,  dos  Bacos,  Venus,  Marte,  Veste,  Diana,  los 
gladiadores,  Flora,  más  la  cabeza  del  Moisés  de  Mi¬ 
guel  Angel.  Dice  también  que  compró  bustos  (no  ex¬ 
presa  si  vaciados  ú  originales)  de  emperadores  y  otros 
personajes  romanos.  Varió  las  esculturas  en  Madrid 
con  Jerónimo  Fcrrer,  que  paraello  sino  de  Roma,  y 
t  i  escultot  Domingo  de  Rioja;  y  algunas  se  fundieron 
en  btoi  C2. 

Regular  es  que  de  tales  moldes  se  sacatan  más  e  jorn¬ 
álales  que  los  del  Alcázar  y  acaso  tan  excelentes  roo- 


j  délos  contribuyeron  á  lomentar  ó  lunaamentar  el 
I  propósito  de  que  hav  referan  cíe  de  establecer  en  Ma¬ 
drid  una  enseñanza  académica  pública  de  dibujo. 

En  el  siglo  xvilt  la  creación,  poi  el  rey  Felipe  V,  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  .San  f  emando, 
motiva  que,  tras  los  primeros  ensayos  en  el  mi  do  de 
implantar  y  desarre  llar  la  enseñanza  del  Arte,  se 
forme  una  colección  de  vaciados  del  antiguo  con  ese 
fin  y  en  dicho  centro.  Coilt i ibuv ó  á  ello  Carlos  111, 
que  como  se  sabe  venia  de  proteger  las  excavaciones 
de  llerculanoy  Parnpeya  y,  en  electo,  procuró  en  1777 
vaciados  en  yeso  de  las  estatuas  y  bustos  encontrados 
entre  las  ruinas  de  estas  famosas  ciudades,  y  de  otras 
esculturas  notables  de  Roma  y  Florencia,  á  lo  que 
agregó  la  colección  escogida  de  vaciados  de  estatuas 
griegas  y  romanas  que  en  la  misma  Roma  p  istia  el 
pintor  Mengs,  por  éste  regalada  al  monarca  v  que  fué 
recibida  por  la  Arademin  en  1779.  Añadióse  á  esto 
los  m  lides  qu?  pcrteneclcri  n  á  Felipe  de  Castro  y  qur 
habla  reunido  en  Italia:  más  56  vaciados,  de  las  esta¬ 
tuas  y  bustos  antiguos  del  Musen  de  la  Reina  Cristina 
de  Suecia,  también  derados  por  Carlos  III. 

Tpl  ha  sido  el  origen  de  la  colección  de  vaciados, 
hov  acrecentada,  y  del  taller  oe  vaciados,  que  man¬ 
tiene  la  Academia  de  San  Fernando,  los  cual  s  tom- 
prendi  n  modelos  de  la  escultura  clásica  y  de  la  italia¬ 
na  y  española  del  Renacimiento. 

Pero  hacia  falta  crear  en  España  galerías  públicas 
de  vaciados  tanto  para  la  libre  enseñanza  del  Alte 
como  para  estudiar  su  historia  en  las  obras  maestras, 
que  por  hallarse  repartidas  ea  varios  Museos  y  países, 
solamente  por  ese  medio  es  dable  reunirlos  en  series 
ordenadas,  romo  desde  hace  tiempo  se  practica  en  el 
extranjero.  A  este  necesidad  respondió  por  iniciativa 
Oe  Juan  Facundo  Riaño,  docto  catedrático  y  acadé¬ 
mico  y  la  decidida  protección  del  insigne  estadista 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  1?  creación  en  Madrid 
del  Museo  de  Reproducciones  Artísticas,  que  fué  ins¬ 
talado  en  el  resto  del  Real  Palacio  llamado Casón  del 
Retiro,  y  se  abrió  al  público  en  1881.  Formaban  enton¬ 
ces  el  núcleo  de  sus  colea  iones,  según  el  Catálogo, 
publicado  m  esa  fecha,  los  vaciados  de  los  mármoles 
del  Partenón,  existentes  en  el  Museo  Británico  y  de 
algunas  estatuas  y  bustos  antiguos,  entre  las  primeras 
la  de  Ilermes  con  Baco,  niño,  obra  de  Praxiteles;  la 
de  la  Victoria,  debida  á  Paconomos  de  Mendeu,  y  la 
del  Augusto  del  Vaticano;  más  cierto  número  de  va¬ 
riados  de  diptiios  de  marfil  y  reproducciones  fidell 
simas  en  bronce,  de  algunos  de  Pompeya  y  Herculano, 
en  metal  blanco,  de  las  hermosas  piezas  de  platería 
del  t*soro  de  Hildesheim,  de  vidrio  oe  colores  de  co¬ 
pas  romanas  v  otras  piezas.  Los  Catálogos  publicados 
en  1912  v  1915,  el  primero  dedicado  á  la  escultura  y  el 
segundo  á  las  artes  decorativas  de  la  Antigüedad, 
comprenden,  resi  ectivamente,  365  y  383  reproduccio¬ 
nes,  á  las  que  fe  agregan  las  úe  obras  de  la  Edad  .Me¬ 
dia  y  del  Renacimiento;  todo  lo  cual  da  un  total  de 
más  de  2.000  reproducciones.  En  el  Museo  se  ofrecen 
hoy  al  estudio  artístico  algunos  modelos  de  escultu¬ 
ras  egipcias  y  caldeoasirias,  algunos  también  estatuas, 
lelieves  y  frontones  del  arcaísmo  griego  y  series  abun¬ 
dantísimas  del  arte  clásico  griego  y  del  romano,  de 
los  retratos  grecorromanos  pintados  á  la  encáustica, 
del  Fayum  y  de  mosaicos;  de  vasos  y  de  las  bellas 
figuras  de  T.magra;  de  vidrios;  de  camafeos  y  piedras 
grabadas;  de  orfebrería  y  platería,  en  cuya  serie  se 
cuentan  el  tesoro  de  Micenas,  el  de  Bernay  y  varias 
piezas  notables;  de  bronce,  tanto  en  figuras  clásicas 
como  en  muebles  y  lujosas  armas  de  gladiadores;  y  en 
fin,  de  dípticos  de  marfil.  En  lo  que  á  los  siglos  medios 
se  refiere  es  de  notar  una  sala,  organizada  últimamen¬ 
te,  en  la  que  se  ven  series  de  modelos  que  representan 
los  orígenes  del  arre  español  en  esos  tiempos,  desde 
los  relieves  de  sarcófagos  romanocristianos  y  elementos 
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arquitectónicos  visigodos,  hasta  la  exp  ulsión  del  arte 
árabe  y  1?  formación  del  románico,  cuyas  series  se 
completan  con  las  del  arte  gótico,  pudiéndose  iouti- 
nux  el  estudio  en  algunas  modelos  del  renacimiento 
español  y  del  italiano.  Aunque  en  su  mayoría  las  re¬ 
producciones  del  Mi  seo  son  de  proce  lencia  extranje¬ 
ra,  las  hay  también  hechos  en  España,  tanto  de  yeso, 
debidas  en  su  mayoría  á  los  vaciadores  Bartolozzi  y 
Pacini,  como  de  metal,  entre  las  que  sobresale  una 
galvanoplástica  del  cisco  de  Teodosin,  debida  á  Pa¬ 
dilla.  Barcelona  posee  también  un  Museo  de  Repto- 
ducciones,  instalado  en  el  antiguo  Palacio  del  Parque 
y  formado  después  de  lo  Exposición  Universal  de  i  888. 
Zaragoza  tiene  en  su  Museo  una  seición  de  vaciados, 
recientemente  organizada;  Pamplona  posee  asimismo 
una  sección  de  vaciados  del  antiguo  en  su  Museo. 
Y  también  el  Instituto  de  Lagroño  ha  organizado  una 
colección  de  ellos.  Entre  las  colecciones  da  vaciados  de 
•os  centros  artísticos  docentes  es  de  citar  la  de  la  Es¬ 
cuela  de  Aiquitectur?  de  Madrid,  que  cuenta  con  mo¬ 
delos  de  capiteles  y  otros  elementos  arqt  ¡tectónicos 
de  los  templos  griegos  y  de  monumentos  de  Roma;  de 
motivos  ornamentales  árabes  de  Córdoba  y  de  Gra¬ 
nada;  de  capiteles  románicos  y  elementos  dea  rativos 
tanto  del  arte  medieval  como  d°l  Renacimiento.  Las 
colecciones  de  \  ai  iados  de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes, 
de  Artes  é  Industrias,  de  las  clases  de  dibujo  y  demás 
centros  de  enseñanza  proceden  en  su  mover  parte  del 
taller  de  vaciado  de  la  Real  Academia  de  San  Fer¬ 
nando  y  los  qu?  en  algunas  de  aquéllas  se  han  hecho 
de  nuestros  monumentos  histórieoaitlsticos,  como  asi¬ 
mismo  de  algunos  modelos  del  extranjero.  Es  nece 
sario  mencionar,  tomo  vaciado  notable,  el  que  por  el 
año  1870  hizo  sai ?r  del  famoso  Pórtico  di  la  Glo¬ 
ria  de  la  catedral  de  Santiago  de  Cmipostela,  obra 
notabilísima  de  escultura  románica  del  siglo  XII,  de¬ 
bida  al  maestro  Mateo,  el  Museo  de  South  Kcnsing- 
t  on  de  Londres,  con  todas  las  figuras,  archivabas,  tím¬ 
panos,  capiteles,  columnas,  etc.,  de  aquella  triple  y 
monumental  portada,  y  en  el  vaciado  se  copió  tam¬ 
bién  la  policromía  que  embellece  al  original.  Como  va- 
c  ado  en  bronce  es  de  citar  el  del  gtup  a  de  L;ón  I.eo- 
ni,  que  representa  á  Carlos  V,  con  el  Furor  á  ios  pies, 
para  colocarlo  en  el  centro  del  patio  del  Alcázar  de 
Toledo,  donde  está  la  Academia  Militar. 

5.  Eboraria.  F1  trabajo xJel  marfil  y,  en  su  defec¬ 
to,  de!  hueso,  ha  sido  practicado  en  España  en  todos 
•os  tiempos,  desde  las  más  remotos,  cosa  singular  si 
se  tiene  en  cuenta  nue  la  primera  y  más  preciada  de 
dichas  materias  no  pudo  obtenerse  directamente  en 
nuestra  Península  más  que  en  aquellos  tiempos  pre¬ 
históricos  en  que  se  contaron  en  nuestra  fauna  de  es¬ 
pecies  extinguidas  las  \  arias  de  elefantes  primitivos 
(el  meridional,  el  antiguo,  el  mamut),  de  los  que  se  han 
encontrado  en  el  yacimiento  cuaternario  de  Torralba 
(Soria)  enormes  colmillos  y  otros  restos;  pero  en  los 
tiempos  históricos,  el  marfil  ha  sido  siempre  materia 
importada,  como  evidentemente  lo  han  sido  también 
en  muchos  casos  los  objetos  en  ella  trabajados  en  otros 
países.  De  las  principales  piezas  antiguas  de  marfil 
encontradas  en  España  se  ha  tratado  va  en  la  quinta 
parte  al  describir  la  Arqueología  é  Historia. 

Marfiles  bizantinos.  Aunque  san  Isidoro  habla  de 
la  industria  del  marfil  en  España  durante  la  época  vi¬ 
sigoda,  no  se  conserva  de  aquel  tiempo  ningún  objeto 
que  pueda  considerarse  de  manufactura  nacional.  En 
cambio,  poseemos  una  preciosa  muestra  de  la  indus¬ 
tria  bizantina,  el  cual  verosímilmente  fué  entonces 
traído  á  la  Península.  Nos  referimos  al  díptico  consu¬ 
lar  de  marfil  que  se  conserva  en  la  Cámara  Santa  de 
H  catedral  de  Oviedo.  Abiertas  sus  dos  tablas  dan 
al  tot  \1  un  anchura  de  0*3 1 4  m.  y  su  longitud  es  de 
0''illt.  En  ambas  caras  los  motivos  artísticos  esculpi¬ 
dos  son  iguales.  En  un  medallón  central,  criado  de  [ 


palmetas  griegas,  aparece  la  media  figura  del  cónsul 
con  ricas  ropas  adornadas  de  púrpura,  cayendo  dd 
hombro  derecho  y  terciada  sobre  el  pecho  la  jasan 
plana  profusamentc  ornamentada.  El  personaje  tiene 
el  pelo  rizado,  ostenta  en  una  mano  un  cetro  con  una 
cabeza  por  remate  y  en  la  otra  levanta  el  mapta 
bordado  ó  pañuelo  con  que  hace  la  señalen  lo» jue¬ 
gos  circenses.  Cada  medallón  está  dentro  de  un  rec¬ 
tángulo,  dentro  del  cual,  en  cada  ángulo  6  enjuta, 
hay  un  medallón  de  hojas  de  acanto  con  una  cabe¬ 
za  de  león,  de  frente,  en  el  medio.  En  la  parte  su¬ 
perior.  en  una  faja,  á  modo  ac  friso  de  ambas  hojas, 
se  lee  la  siguiente  inscripción: 

El  ■  Strategiys  Apion  Strategivs  Apios 
V  ILL  :  Com  .  DEW  •  DOMM  •  F.T  COKS  ■  OH  • 

Eluvio  Estratego  A  pión.  —  Estrategia  Apion  raro* 
ilustre,  Conde  de  los  domésticos  más  Íntimos  y  Céwul 
ordinario. 

Este  cónsul  fué  investido  de  tal  dignidad  por  el  em¬ 
perador  Justiniano  en  el  año  539  de  J.  C. 

Como  obra  de  arte  bizantino,  posiblemente  labrado 
enla  misma  Biz.mcio,  estedíptieo  es[  redoso  ejemplar. 
Se  ignora  cuándo  fué  traido  á  España.  Se  ha  supuesto 
que  al  ocurrir  la  invasión  árabe  debió  ser  llevado  dt 
la  catedral  de  Toledo  á  Ov  iedo,  donde  en  el  siglo  IVl! 
empezaran  A  escribir  en  una  de  las  caras  lisas  del 
díptico  un  trozo  del  Evangelio  de  san  Lucas. 

Para  registrar  en  España  otro  marfil  bizantino  te 
netnos  que  descender  hasta  el  siglo  xr,  que  es  la  fechi 
asignada  al  olifante  ó  cuerno  de  guerra  y  de  ca2a,o.uc 
conserva  el  Cabildo  metropolitano  <ic  Zaragoza  y  que 
ha  figurado  en  Exposiciones  de  Arte  retrospectivo. 
Los  olifantes,  mencionados  en  las  canriones  degesu, 
deben  su  nombre  al  marfil  en  que  están  tallados,  da¬ 
tan  de  los  siglos  XI  y  Xtl  y  se  conservan  en  los  tesoros 
de  algunas  iglesias,  siendo  todos  ellos  de  origen  orien¬ 
tal.  En  España  no  tenemos  noticia  de  ejemplar  algu¬ 
no  más  importante  que  este  de  Zaragoza,  que  según 
tradición  perteneció  á  Gastón,  uno  de  los  vizcondes 
del  P-éarn,  jefe  de  una  de  las  bandas  que  acompañar» 
á  Alfonso  el  /batallador  á  la  conquista  de  la  ciudad 
Mide  este  olifante  0‘5fi  m.  de  longitud  y  0*12  de  diá¬ 
metro  por  la  boca.  T jdo  él  está  finamente  tallado.  L» 
superficie  del  marfil  está  dividida  por  fajas  omamen 
tales  en  varios  episodios  de  figuras,  en  relieve,  de  atu* 
males  reales  ó  fantásticos,  leones,  un  águila,  dos  ci¬ 
güeñas  bebiendo  en  una  pila,  basiliscos,  algunas  <* 
dichas  figuras  afrontadas  como  en  las  telas  penis, 
hombres  desnudos,  también  por  parejas  de  cazado» 
que  llevan  sus  presas  ó  luchan,  uno  con  un  león  V  '  tr 
con  un  ciervo,  asuntos  que  recuerdan  la  fábul?  <* 
Hércules.  En  un  espacio  superior  se  ven  tras  de  uas 
muralla  almenada  dos  torres  con  cúpula.  Bcrtatti  se¬ 
ñaló  este  marfil  como  bizant  ¡nov  procedente  del  Onee 
te  cristiano,  acaso  de  la  Italia  meridional. 

De  carácter  marcadamente  bizantino,  del  siglo  H. 
es  una  placa  de  marfil  que  adorna  el  centro  de  »u 
tapa  de  libro  de  plata  afiligranada  \  dorada  con  p,f* 
dras  finas  que  pcsce  la  catedral  de  Jaca.  En  ls  pba 
rectangular  aparecen  de  relieve  el  Señor  en  la  CruJ. 
entre  la  Virgen  y  san  Juan,  y  en  la  parte  alta.tamb’  1 
á  los  lados,  los  símbolos  del  Sol  y  la  Luna  y  des  qw* 
rubines.  Este  marfil  guarda  relación  con  otro  tambe 
bizantino  del  mismo  asunto  y  fecha  de  la  Bibliatría 
de  París.  ■  , 

Marfiles  árabes.  La  importancia  que  llegó  á 
rir  el  califato  de  Córdoba  y  sus  relaciones  con  el  'bic 
te.  justifican  el  aprecio  que  en  la  F-SPAÑa  miisulmvm 
se  hizodel  trabajodel  marfil  y  la  importación  á  míe- 
sucio  de  tan  preciosa  materia.  Los  ejemplares  que  ( 
tal  industria  han  llegado  hasta  nosotros  son  coi»’ 

(  líos  ó  arquetas  para  guardar  joyas  en  los  hirenet  * 
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que  en  las  conquistas  cristianas  fueron  llevados  á  lns 
iglesias  para  emplearlos  como  relicarios.  Doble  inte¬ 
rés  ofrecen  estos  objetos:  por  su  labor  artística  primo¬ 
rosa  y  por  los  nombres  que  sus  iriscrij  riories  contienen 
de  los  reyes  y  |  rincipes  que  los  mandaron  hacer,  con 
las  ferhas  en  que  lo  hicieron  y  en  algunos  casos  los 
nombres  de  los  artífices  que  los  labraron.  Las  arquetas 
más  antiguas  datan  del  siglo  x. 

Entre  las  más  antiguas  debe  ser  citada  una  cajit? 
rectangular,  c<  n  la  tapa  plana,  existente  en  el  Museo 
Victoria  y  Alberto,  en  Londres.  En  sus  caras  visibles 
campea  de  relies e  una  labor  de  tallos  serpeantes  y  ri¬ 
zadas  hojas,  V  por  los  bordes  de  la  tapa  corre  una 
leyenda  en  la  que  aparece  el  nombre  de  Abde- 
rrahmán  III.  Hav  luego  una  serie  de  cajas  también 
del  tiempo  del  califato  hechas  de  d  s 
piezas  de  marfil,  una  cilindrica,  que 
es  propiamente  la  caja,  y  la  tapa  á 
modo  de  cúpula.  Una  de  éstas,  muy 
bella,  hay  en  el  citado  Museo  londi¬ 
nense,  y  la  inscripción  que  lleva  en  el 
borde  de  la  tapa  dice  que  este  guarda¬ 
joyas  fué  hecho  jara  Saidet  Allah, 
una  de  las  mujeres  del  citado  Abdt- 
rrahmán  111.  Tapa  y  caja  están  cu¬ 
biertas  de  primorosa  labor  de  hojaras¬ 
cas.  entre  la  cual  se  ven  en  la  primera 
p.i jaros  afrontados,  v  en  la  segunda, 
en  medallones  polilobulados,  asuntos 
..trios,  entre  ellos  un  rey  en  su  palan- 
onín,  sobre  un  elefante,  aves  y  leo- 
i  es  cu  las  enjutas. 

Del  mismo  tipo  es  la  caja  proceden¬ 
te  de  la  catedral  de  Zamora,  hoy  exis¬ 
tente  en  el  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional.  Por  la  inscripción  que  lleva  en 
el  borde  de  la  tapa  sabemos  que  la 
mandó  hacer  el  califa  Alhr.cam  II. 
para  la  madre  del  príncip':  Abdcrralimán,  por  mano 
del  maestro  As-Saguir,  el  año  353  de  la  héjira,  964 
de  nuestra  era.  Como  la  caja  anterior  está  ésta  de¬ 
corada  con  tallos  y  hojarascas  entre  cuy’a  bella  laber 
se  ven  en  la  tapa  pájaros  afrontados  y  en  la  parte  ci¬ 
lindrica  pavos  reales  y  gacelas,  en  igual  forma  simé¬ 
trica,  característica  del  modo  oriental. 

Otra  caja  de  igual  tipo,  con  la  diferencia  de  que  la 
parte  cilindrica  es  de  poca  altura,  prosee  el  Musco 
Victoria  y  Alberto,  cuajada  de  labor  de  laceria  ence¬ 
rrando  cuadrifolias  y  palmetas,  y  con  el  nombre  en  la 
n.-erij>rión  del  mismo  Alhacam. 

Kl  nombre  de  un  hermano  de  este  cahfa  v  la  fecha 
de  968  aparecen  en  otra  caja  que  posee  el  Museo  del 
Louvre,  en  París. 

Por  otra  parte,  el  nombre  de  Hadjeb  Abd-él-Melck, 
ministro  de  Uixem  II,  se  lee  en  una  caja  de  la  catedral 
de  Braga,  en  Portugal,  caja  de  la  misma  forma  ante¬ 
dicha,  bellamente  decorada  con  arcos  de  herradura, 
o  bre  columnas  de  capiteles  con  volutas  y  hojarascas; 
con  arbustos  y  tallos  de  picadas  hojas,  medallas  y  figu¬ 
ras  humanas  y  de  animales. 

La  otra  forma  de  estos  guardajoyas,  tuya  produc¬ 
ción  demuestra  el  lujo  desplegado  En  las  cortes  musul¬ 
manas.  es  la  de  cofrecillos  rectangulares  de  tapa  tuin 
bada.  Varias  de  estas  arquetas  quedan  descritas  en 
los  artículos  Cofrecillo  y  Relicario  de  isla  Enci¬ 
clopedia.  Ent  e  ellas  reclama  lugar  preferente  la  que 
conserva  la  catedral  ce  Pamplona  y  procede  del 
monasterio  ele  I.evre,  de  donde  pasó  á  la  iglesia  ele 
Sangüesa,  en  Navarra.  Hablando  de  este  precióse 
objeto,  ha  escrito  Bertaux  que  es  «la  obra  maestra  ele 
aquel  arte  profano  del  Islam*.  Está  adornada  con 
profusión  de  figurillas  de  estilo  persa.  El  barde  de 
a  caja  lleva  una  inscripción,  en  la  cual,  después  de  la 
invocación  A  Alá,  que  es  constante  en  estos  epígra¬ 


fes,  re  nombra  al  Hagib  (ministro)  Seifo,  scrif  al 
daula  Abdelmalek  ben  Almansur  (esto  es,  hijo  de 
Almanzor,  el  famoso  ministro  de  Hixcm  II),  y  se  aña¬ 
de  que  por  arelen  suya  se  hizo  en  cofrecillo  «bajo  la 
inspección  del  jefe  de  los  eunucos,  Nomavr  bon  Mo- 
hammad  Alaumeri,  su  esclavo,  en  el  año  395*,  de  la 
héjira,  1005  de  J.  C. 

Otra  arqueta  importante,  de  idéntica  forma,  es  la 
del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  hoy  con¬ 
servada  en  el  Museo  de  Burgos.  Es  de  madera,  reves¬ 
tida  de  placas  ele  marfil,  labradas  y  caladas.  La 
inscripción  declara  que  la  arquilla  fué  labrada  en  el 
año  417  de  la  héjira  (1026  á  1027  ele  J.  C.),  en  Cuen¬ 
ca,  por  Mohamad  ben  Zevan.  El  apellido  de  este  ar¬ 
tista  y  Medina  Cuenca  como  centro  de  la  industria 


del  marfil  hispanomahometana,  en  el  siglo  XI  (en  el  x 
lo  había  sido  Córdoba,  según  se  supone),  se  encuentra 
en  otra  arqueta,  de  las  más  preciosas,  que  perteneció 
á  la  catedral  de  Patencia  y  hoy  pertenece  al  Museo 
Arqueológico  Nacional.  La  inscripción,  trazada  en  el 
huirte  superior  de  la  caja,  dice  que  ésta  fué  hecha  «en 
Medina  Cuenca  por  arden  del  Hachib  Hosamo  Daullah 
Abu  Mohamad  Ismail...*,  gobernador  de  dicha  ciudad 
v  padre  de  Al  Kadir,  último  rey  moro  de  Toledo;  que 
fue  hecha  en  441  de  la  héjira,  1049  á  1050  de  nuestra 
era,  y  que  es  obra  de  Abd-er-Raman-ben-Zeyan. 

Todavía  en  un  fragmento  de  arqueta  arábiga  con 
que  fué  restaurada  una  cristiana,  también  íxistente 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  se  ve  nombrado 
al  mismo  ministro  Hosamo  Daullah. 

El  mismo  Museo  guarda  otro  cofrecillo,  procedente 
de  san  Isidoro  de  León,  que  por  su  carácter  difiere  de 
los  anteriores.  Es  de  maderas  finas  con  aplicaciones 
de  placas  He  marfil  en  las  que  se  representan  en  figu¬ 
ras  grandes,  perros,  ates,  liebres  entre  tallos  floridos 
y  festones  de  adorno.  En  el  borde  de  la  tapa  lleva  una 
inscripción  que  interpretada  por  F.  Fernández  y  Gon¬ 
zález  dice  ser  obra  de  Abul-Hassan,  famoso  artífice, 
par  mandato  del  Amir  Muhammad  Al-Mutamid  (que 
reinó  en  Sevilla  desde  1069)  para  su  eposa  segunda, 
Al-Badir. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  posee  una  arqueta 
de  marfil,  de  igual  forma  que  las  acabadas  de  citar. 
Difiere  de  la  de  ellas  su  labor,  grabada  y  d  arada,  de 
vástagas  y  flores,  lacerias  y  palmetas,  riervos  V  aves, 
más  12  escudos  con  las  armas  del  rey-  Martin  de  Ara¬ 
gón,  que  la  donó  á  la  Cartuja  de  Segorbe,  llamada  de 
Val  de  Cristo,  empezada  á  edificar  en  1385.  En  el  bor¬ 
de  de  la  tapa,  sobre  labor  de  estilo  granadino,  corre 
una  inscripción  árabe  euyo  texto  son  versículos  del 
Corán.  El  herraje,  también  árabe,  es  de  cobre.  Se  ha 


Tapa  de  la  arqueta  hispanoarábiga  de  Leire.  (Marfil  del  año  1005) 
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conjeturado  que  este  cofrecillo  pudiera  datar  del  si- 
gh  xm  y  haber  sido  modificado  en  el  xiv. 

La  Seo  de  Zaragoza  conserva  una  caja  de  marfil, 
cilindrica,  de  tapa  plana.  Tanto  en  ésta  como  en  la 
parte  cilindrica  el  adorno  consiste  en  una  zona  de  la¬ 
bor  calada,  geométrica, formando  estrellas,  entre  cenc¬ 
ías  de  laceda.  El  fondo  de  los  calados  es  una  hoja  de 
oro  verde.  En  otra  zona  superior  lleva  una  inscripción 
arábiga,  cuyo  estilo  poético  es  causa  de  que  sólo  como 
probable  dieron  los  arabistas  Eduardo  Saavedra  y 
Francisco  Codera  la  siguiente  interpretación: 

«Por  lo  interior  bien  adaptado,  cajita  redonda  en  mi  nombre, 
y  me  hirieron  confianza  de  que  la  seguridad  es  mi  dote. 

No  dejé  perder  mi  depósito  en  toda  mi  vida 
y  por  esta  buena  acción  ensalzó  el  hombre  elocuente  mi  fama. 
¿A  quién  serviré  sino  á  una  persona  elegante...?» 

Lleva  la  caja  una  guarnición  de  bandas  de  plata, 
de  labor  afiligranada  con  inscripciones  en  las  que  se 
repite  la  frase  coránica  El  Imperio  es  de  Dios.  La  cajo, 
data  del  siglo  xiv. 

En  la  colección  de  los  condes  de  Valencia  de  Don 
Juan  hay  varias  cajos  arábigas  de  marfil,  cilindricas 
unas  y  de  forma  de  cofrecillo  otra,  con  adornos  dora¬ 
dos,  de  estilo  granadino,  correspondientes  á  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv.  En  alguna  colección  francesa  hay  otras 
cajas  semejantes  á  las  citadas. 

Marfiles  cristianos  de  los  siglos  X  al  XV.  En  los 
reinos  cristianos  como  en  los  mahometanos  se  labró 
el  marfil  v  el  hueso,  aplicando  aquella  preciosa  mate¬ 
ria  á  la  confección  de  dípticos  y  trípticos,  de  imágenes 
y  cajas-relicarios  y  aun  de  cajas  guardajoyas,  y  otros 
objetos,  supliendo  para  unos  y  otros  el  hueso,  en  mu¬ 
chos  casos,  la  falta  del  marfil.  Lo  que  se  conserva  se 
halla  en  los  tesoros  de  las  iglesias  ó  de  ellos  procede. 
Algunos  objetos  son  de  manufactura  extranjera,  es¬ 
pecialmente  francesa;  otros  son  españoles.  No  se  ha 
hecho  de  todos  ellos  un  estudio  de  conjunto  sino  mo¬ 
nografías  de  algunos,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á 
dar  cuenta  de  los  más  importantes. 

En  el  monasterio  de  El  Escorial  se  guarda  una  ar¬ 
queta,  que  por  su  antigüedad  reclama  primer  lugai 
en  esta  serie  cristiana,  pues  por  su  carácter  puede  con¬ 
siderarse  que  data  del  siglo  x.  Es  una  caja  rectangular, 
ron  tapa  plana  y  con  cuatro  soportes  ó  pies  como  tpdns 
las  arquetas  cristianas  esmaltadas  ó  talladas.  Esta  lo 
está  en  hueso  y  sus  relieves  son  de  poco  resalto.  En 
el  rectángulo  de  la  tapa,  dentro  de  una  orla  de  serpien¬ 
tes  enlazadas,  apar.-ce  en  el  compartimiento  central  la 
figura  mayestática  de  Jesucristo  entre  el  sol  y  la  luna. 
En  los  cuatro  compartimientos  laterales  dentro  de 
circuios,  .al  lado  de  dicha  imagen  central,  se  ven  los 
símbolos  de  los  cuatro  Evangelistas  y  figuras  de  ánge¬ 
les  con  los  símbolos  de  la  Pasión.  En  los  lauos,  dentro 
de  orlas  formadas  por  circuios,  aparecen  representados 
en  compartimientos  asuntos  de  la  vida  del  Señor  y  en 
el  frente  la  Crucifixión,  el  Santo  entierro  y  la  Inven¬ 
ción  oc  la  Santa  Cruz. 

1 1 a\  ciertos  marfiles  cristianos  de  los  siglos  XI  v  xtt 
que  revelan  una  influencia  oriental,  debida  á  los  ára¬ 
bes.  Una  de  estas  raras  piezas  es  la  caja  ofrecida  por 
el  rey  Sancho  III  elMayor,  en  103.'),  á  san  Millán  de  la 
Cogulla  en  la  Kioja.  Lleva  montura  de  oro,  con  piedras 
preciosas  y  cristales  incrústanos  y  está  adornada  de 
112  placas  e.c  marfil  en  las  que  se  representan  de  relie¬ 
ve  asuntos  de  la  vida  del  santo,  la  Santa  Cena  y  pasa¬ 
jes  históricos,  en  uno  de  los  cuales  figura  el  rey  Leo- 
vi  pido.  Varias  inscripciones  acompañan  á  estos  asun¬ 
tos,  las  cuales  están  trazadas  en  las  orlas  ó  cerefas 
v  t  imbién  se  lee  el  nombre  del  autor  de  los  relieves: 
(Magis)trp  el  Rodal pho  filio. 

La  pieza  capital  entre  los  marfiles  de  esta  época  y 
r  tráete!  es  d  crucifijo  regalado  á  la  iglesia  de  San  Isi¬ 
doro  de  León,  en  10(13,  por  los  reyes  Fernando  I  el 
AU  gnu  y  ñoña  Sancha,  hoy  existente  en  el  Musco  Ar¬ 


queológico  Nacional.  Todo  el  crucifijo  es  de  m  uíilvh 
figura  de  Cristo  está  aplicada.  Mide  de  altura  0'53  m. 
y  de  ancho  0‘35.  La  prolija  labor  de  la  cruz,  por  ara¬ 
bos  lados,  de  ornamentación  y  figuras,  realza  singu¬ 
larmente  el  mérito  de  este  objeto  precioso.  En  elfrentt, 
entre  una  orla  de  figuras  en  que  campea  la  i  magín  - 
ción  del  artista,  destaca  sobreunfondo  de  laboresgu- 
badas  la  imagen  de  Cristo,  alargada,  con  los  ojos  figu¬ 
rados  por  dos  cuentas  negras.  Encima  se  lee  la  ins¬ 
cripción  1IIE  .  NAZARENVS  REX  IVDEORVM;  y  sobre  ella 
se  ve  representada  la  Resurrección  del  Señor;  al  pie 
la  figura  simbólica  de  Adán,  y  debajo  los  nombres  de 
los  donantes: 

FERDINANDVS  REX. 

SANCIA  REGINA. 

En  el  reverso,  que  artísticamente  es  aun  más  inte¬ 
resante,  se  ven,  dentro  de  una  orla  ornamental,  bs 
símbolos  de  los  Evangelistas,  en  los'  extremáis,  el 
Cordero  sagrado  en  el  medio  y  lo  demás  cuajado  i'c 
una  labor  de  tallos  serpeantes,  hojas  y  palmetas,  en¬ 
cerrando  figuras  humanas  y  de  animales,  todo  esto 
de  pronunciado  carácter  árabe. 

De  igual  procedencia  existe  en  el  mismo  Musen  Ar¬ 
queológico  Nacional  una  arqueta  revestida  de  placas 
de  marfil  en  cada  una  de  las  cuales  aparecen  do->  liga¬ 
ras,  la  de  un  ángel  y  un  bienaventurado,  cada  grupo 
representativo  de  una  de  las  virtudes,  cuvo  norahr- 
expresa  una  inscripción  latina  en  la  archivolta  ni 
arco  que  le  cobija,  sobre  columnas  salomónicas;  y  *- 
bre  cada  arco  corre  una  arquería  cubierta  por  un  te¬ 
jadillo.  F.1  estilo  de  las  figuras  es  el  mismo  de  las  <> 
los  códices  de  los  siglos  X  y  XI.  Uno  de  los  lados  de  1 1 
arqueta  está  compuesto  con  placas  de  otra  arubig  . 
anteriormente  citada. 

El  Musco  Arqueológico  de  León  conserva  un  Cris'o 
del  mismo  estilo  que  el  antecedente  de  san  Isidoro  de 
León;  pero  sin  su  cruz  antigua. 

Otra  arqueta  de  igual  procedencia,  toda  de  matfil. 
con  tallos  serpeantes  y  figuras  de  animales  quimério 
más  la  de  un  ángel  en  la  tapa,  y  que  debe  datar  dU 
siglo  XII,  existe  en  el  Museo  Arqueológico  Nadan.- .1. 
Y  en  la  colección  Valencia  de  Don  Juan  hay  una  ira- 
portante  arqueta  del  siglo  XII,  de  hueso  de  traba  • 
francés,  con  figuras  de  reyes  y  personajes  legendario'. 

Si  se  hubiera  de  mencionar  las  referencias  que  en 
documentos  existen  de  objetos  de  marfil  de  los  sigl-s 
medios,  se  traspasarían  los  limites  que  la  Indole  <> 
este  trabajo  impone;  mas  para  dar  idea  de  Ioextei- 
dida  que  estuvo  esa  industria  debe  citatse  la  don. - 
ción  que  en  897  hicieron  á  la  iglesia  de  Lugo,  Alfon¬ 
so  III  y  su  esposa  la  reina  Jimena,  de  cuatro  díptica-, 
de  marfil;  y  un  colmillo  de  elefante,  un  cáliz  v  ou  ' 
objetos  de  marfil  que  regaló  el  obispo  san  Rosendo  ol 
monasterio  de  Celanova,  hacia  el  año  942.  Otros  din- 
ticos  regaló  á  san  Isidoro  de  León  en  1003  Femando  II. 
Se  citan  asimismo  algunos  báculos  y  bastones  en  for¬ 
ma  de  tan  ó  muleta  de  marfil,  con  oro  y  piedras  pre¬ 
ciosas  como  los  que  lucieron  en  Santiago  de  Compí¬ 
tela,  en  el  siglo  XII,  el  prelado  y  los  cantores  en  un  i 
procesión  á  que  asistió  Alfonso  VI.  En  dicho  mo¬ 
nasterio  de  Celanova  se  guardan  un  báculo  atribuid  ’ 
á  san  Rosendo  y  tres  peines  de  marfil  ó  hueso,  con  la¬ 
bores  caladas  y  grabadas.  En  antiguos  inventan  •« 
de  las  catedrales  de  Toledo,  Patencia,  Oviedo  y  M-  u 
doñedo,  se  citan  peines  de  marfil,  que  se  u-ob  m  rn 
en  la  ceremonia  de  la  consagración  de  obi'p 

Por  los  siglos  xil  v  xill  estuvieron  en  boga  unas  ¡mi- 
genes  de  la  Virgen,  de  marfil,  que  se  abrían  á  m  alo  de 
tríptico,  conteniendo  en  su  interior  numerosas  cuanto 
diminutas  representaciones  de  pasajes  sagrado»,  ver¬ 
daderos  alardes  de  la  prolijidad  y  fineza  de  los  t  dio- 
tas.  Estas  preciosas  Vírgenes,  llamadas  abrideras.  drs- 
tilláronse  á  principes  y  grandes  señores.  Una  .  ct  > 
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abridera  de  marfil  poseen  las  monjas  clarisas  de  Alla- 
riz  (provincia  de  Orense),  que  fue  admirada  en  la  Ex¬ 
posición  llislórico-Eurrnea  de  1892.  be  cree  que  la 
recaló  á  las  dueñas  de  dicho  monasterio  la  reina  doña 
Violante,  que  en  efecto  las  hizo  un  lepado  de  objetos 
de  su  capilla,  por  su  testamento  otorgado  en  1292. 
Tres  parece  que  fueron  las  imágenes  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  en  marfil  que  figuraban  en  ese  regalo.  La  Vir¬ 
gen  abridera,  que  sin  duda  es  una  de  ellas,  corresponde, 

I  01  su  estilo  artístico,  á  esa  fecha  defines  del  siglo  XIII. 
Mide  de  altura  0‘251  m.  ('errada, representa  á  la  Santa 
Virgen,  sentada,  con  el  Niñeen  el  regazo;  abierta,  des¬ 
cubre  en  13  compartimientos,  bajo  arcos  lobulados, 
otros  Mis' crios  y  aleg  irías. 

Más  importante  es  otra  estatulta  de  marfil:  la  cé- 
1<  bre  Virgen  de  las  batallas,  asi  llamada  porque  según 
tradición  llevábala  en  el  arzón  de  la  silla  de  miniar 
Fernando  111,  con  cuyos  restos  v  otras  reliquias  se 
conserva  en  la  cripta  cic  la  Capilla  Real  de  la  cate¬ 
dral  de  Sevilla.  I,a  V i rgerí" aparece  sentada  y  tiene  al 
Niño  sobre  la  rodilla  derecha.  Las  manos,  según  Ges¬ 
teo),  son  obra  de  alguna  restauración  moderna.  Ber- 
tanx  estima  que  esta  imagen  es  francesa  y  aun  de 
l’aiís.  Acaso,  como  otros  objetos,  fue  regalo  de  san 
Luis,  rey  de  Francia,  al  nuestro  Fernando  111,  que 
por  devoción  la  llevaba  en  sus  guerras  contra  infieles, 
l'.l  estilo  de  la  figura  es,  en  efecto,  el  del  siglo  XIII. 

La  condición  de  la  \ida  en  aquella  época  de  lucha 
y  e  i  la  que,  por  lo  mismo,  reves,  magnates  y  guerreros 
no  hacían  residencia  larga  ni  apenas  la  tenían  fija  en 
la?  poblaciones,  fue  causa  de  que  se  generalizaran  las 
imágenes  pequeñas,  los  dípticos  y  trípticos  que  como 
oratorios  transportables  eran  fáciles  de  transportar, 
guardados  en  estuches,  con  ocasión  de  viajes  ó  en 
empaña.  El  maríil  era  materia  apropiada  para  esos 
objetos  de  culto  pequeños  y  preciosos. 

Por  otra  parte,  en  el  último  tercio  de  la  Edad  Me¬ 
dia  el  arle  gótico  con  sus  finezas  y  exuberancias  de- 
c nativas  vino  á  dar  nueva  vida  á  la  talla  en  marfil, 
tan  apropiada  á  esas  del  izadezas,  produciendo  estatui- 
tas,  dipneos,  trípticos,  arquillas  y  otros  objetos. 

Entre  éstos  es  conocido  un  báculo  de  marfil,  pro¬ 
piedad  del  marqués  de  Monistrol.  I.o  que  es  de  mar¬ 
fil  es  la  parte  superior  ó  voluta,  formada  por  un  tallo 
con  rizadas  hojas,  dentro  de  la  cual  se  representa  la 
Anunciación  del  arcángel  á  la  Virgen,  siendo  de  fina 
labor  calada  y  debiendo  datar  del  siglo  XIV. 

Ejemplar  notabilísimo  de  esta  época  es  un  díptico 
existente  en  el  monasterio  de  El  Escorial,  que  José 
Amador  de  los  Ríos  consideró  obra  italiana  y  moder¬ 
namente  E.  Molinicr  y  E.  Bertanx  lo  estiman  obra 
francesa,  si  bien  ciertos  rasgos  y  detalles  de  un  rea¬ 
lismo  vigoroso  y  aun  terrible  pudieran  dar  funda¬ 
mento  éi  la  creencia  de  que  se  trata  de  un  producto 
del  arte  español.  Se  igroran  antecedentes  de  la  fecha 
y  motivo  de  su  ingreso  en  el  tesoro  de  El  Escaria!. 
En  cuanto  á  la  época,  están  conformes  los  citados 
arqueólogos  en  que  es  del  siglo  xni.  Mide  cada  una 
de  las  dos  hojas  0‘30  m.  de  alto  y  0‘12  de  ancho. 
Otro  díptico,  notable  ejemplar,  ya  del  siglo  xiv, 
posee  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  En  sus  dos 
hojas,  en  tres  fajas  y  bajo  lindas  arquerías  góticas  ca¬ 
ladas  se  representan  seis  pasajes  de  la  Vida  y  Pasión 
del  Señor:  la  entrada  en  Jerusalén,  el  Lavatorio,  la 
Cena,  la  Oración  en  el  Huerto,  el  Prendimiento  y  la 
Crucifixión,  en  figuras  movidas  y  elegantes,  que  re¬ 
cuerdan  el  gusto  francés.  Mide  0‘23  m.  de  altura. 

En  la  colec-ión  de  los  condes  de  Valencia  de  Don 
Juan  existe  un  tríptico  de  marfil  notabilísimo  hasta 
por  su  tamaño,  pues  es  pequeño  y  su  talla  es  de  sin¬ 
gular  fineza.  Se  ha  creído  este  tríptico  obra  francesa  ó 
italiana, siendo  más  posible  lo  primero,  y  delsiglo  xiv. 

En  la  misma  colección  hay  otros  marfiles  notables: 
una  estatulta  de  la  Virgen,  en  pie,  con  el  Niño  en  los 


brazos,  de  0‘  15  m.  de  altura,  obra  francesa  del  si¬ 
glo  xiv, y  otra  imagen  déla  Virgen, sentada,  cene! 
Niño  sobre  la  falda,  de  0‘14  m.  de  altura,  y  que  dsu 
del  siglo  XV. 

De  estas  imágenes  hay  algunas  de  mayor  tamaío. 

El  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  una  arquen 
de  reliquias  octógona,  con  tapa  piramidal.  La  arma¬ 
dura  es  de  madera  con  embutidos  de  marfil  y  los  com¬ 
partimientos  se  adornan  con  relieves  en  hueso,  poli¬ 
cromados  y  dorados,  que  representan  asuntos  del  An¬ 
tiguo  Testamento,  en  la  tapa,  y  de  la  historia  de  saa 
Jorge  en  el  cuerpo  de  la  caja.  Mide  de  altura  0,42  m., 

V  se  estima  obra  del  siglo  XIV. 

También  se  hicieron  arquetas  de  marfil  pera  usos 
profanos,  en  aquel  tiempo.  La  tapa  ae  una  de  ellas 
representando  un  torneo  y  otros  episodios  caballere¬ 
óos,  presentó  en  la  Exposición  Histórico-Europca  ce 
1892  J.  Kscanciano;  y  es  por  cierto  un  curioso  ejem¬ 
plar. 

El  siglo  XIV  filé  la  mejor  época  déla  talla  del  marfil. 
Decayó  ésta  en  el  XV  y  de  entonces  datan  alguna 
trípticos  con  armazón  de  madera  y  labores  de  tara¬ 
cen,  que  contienen  en  forma  de  retablo  una  serie  ele 
relieves  de  asuntos  sagrados,  tallados  en  maríil  \  con 
más  frecuencia  en  hueso.  De  este  género  de  adoran" 
rios  hay  ejemplares  varios  en  Muscos  y  Colecciones. 
Por  igual  sistema  se  hicieron  arquillas,  y  las  incruv 
tacinnes  de  marl  il  se  aplicaron  á  toda  clase  de  mntblts. 

Marfiles  del  Renacimiento.  La  renovación  que  las 
artes  experimentaron  se  dejó  sentir  también  en  I  * 
industrias.  Dejó  el  maríil  de  dedicarse  á  los  fines  oue 
anteriormente.  A  las  arquetas  de  marfil  substituye¬ 
ron  las  de  orfebrería;  á  los  mencionados  relieves® 
dirha  preciosa  materia  substituyeron  los  repujados  en 
bronce  ó  en  plata. 

En  toda  la  Edad  Moderna  se  empleó  con  mucfci 
frecuencia  el  marfil  para  la  talla  de  imágenes  di  Cristo. 

En  los  de  mayor  tamaño  es  frecuente  que  les  tallo  tas 
aprovecharan  la  curvatura  del  colmillo  para  represen-  , 
tar  la  violenta  posición  d.el  santo  eiicrpo  suspendió! 
de  los  clavos  é  invariablemente  tallar  in  como  pi«-o> 
aparte,  luego  aplicadas,  los  brazos.  Como  cjempb' 
notable  del  siglo  XVI  citaremos  el  Cristo  de  marfil, que 
se  guarda  en  el  Monasterio  de  Guadalupe,  y  que  per¬ 
teneció  á  Felipe  II,  el  cual  lo  tenía  sobre  la  papelera 
que  también  se  conserva  en  dirho  monasterio.  Es  un 
hermoso  Cristo  con  el  rostro  \  uelto  hacia  el  cielo  y  x'1 
modelado  es  un  perfecto  estudio  anatómico;  pero  in¬ 
dudablemente  es  obra  italiana.  Italianos  y  llámenos 
ó  alemanes  son  la  mayor  parte  de  los  marfiles  impor¬ 
tantes  del  siglo  XVII  que  se  conservan  en  España. r* 
penalmente  en  el  monasterio  de  El  Escorial,  en  la  sa¬ 
cristía  de  la  iglesia  de  San  Isidro,  en  MadriJ,  en  o 
Museo  Arqueológico  y  en  el  del  Pardo. 

Empleóse,  además,  el  marfil  en  la  Edad  Mouerr- 
para  ejecutar  grabados,  en  placas  que  se  aplicaban  a 
¡a  decoración  de  muebles,  armas  y  objetos  varios 
uso.  Fin  arquimesas,  papeleras  y  billetes  de  Lis 
glos  XVI  v  XVII  se  ven  en  los  frentes  de  los  cajoncilitf 
y  recuadros  de  las  tapas  ó  portezuelas  ele  esas  plisas 
grabadas,  de  asuntos  profanos  de  cacería  ó  pasatutr- 
po  ó  bien  de  fábulas  mitológicas  ó  alegorías  y  ad  iría» 

Por  el  mismo  estilo  se  adornaron  con  maríihs  eraba 
dos  las  cajas,  por  lo  general  de  ébano,  de  arcábaos 
ballestas  y  otras  armas.  La  Real  Armería  posee  m.i. 
níficos  ejemplares,  entre  ellos  un  arcabuz  alemán  lLx 
perteneció  á  Juan  de  Austria,  hijo  ele  Carlos  \  ,  >’  ’  1 
yus  grabados  en  marfil  representan  combates,  cao- 
rías  tri  feos  de  los  ganados  por  tan  bizarrei  capa-*-1 
^ los  turcos  en  Lepanto. 

El  que  h  s  mejores  marfiles  que  en  España  se  cíe¬ 
se  rvan  pertenecientes  á  los  siglos  xvi  y  XVU  sean if* 

I  tranjeros,  no  quiere  decir  que  no  se  cultivara  lanía:  ¡ 

|  entonces  esa  especialidad  en  nuestro  país.  \  anaiii-* 
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genes,  como  un  Niño  Dios  del  Museo  Arqueológico  | 
Nacional,  algunas  vírgenes  v  santos  y  muchas  de  las 
citadas  ¡ñacas  grabadas,  de  muebles,  son  obras  espa¬ 
ñolas  y  frecuentemente  están  las  indicadas  estatuios 
policromadas  y  doradas.  Seria  harto  prolijo  aumentar 
los  ejemplos. 

Marfiles  de  la  Fabrica  del  Raen  Retiro.  Sabido  es 
que  la  Real  manutactura  «le  La  China  establecida  por 
(  arlos  III  en  el  Buen  Retiro  y  que  mantuvo  su  pro¬ 
ducción  hasta  1808,  lué  un  centro  artístico  importan¬ 
tísimo  que  no  solamente  produjo  porcelanas,  sino  bron¬ 
ces.  mosaicos  de  piedras  duras  v  marides,  lil  taller  de 
marfiles  fue  establecido  por  dicho  monarca  bajo  la 
dirección  del  artista  italiano  Andrés  l’ozzi,  que  consta 
en  nóminas  de  1784,  con  sueldo  de  3,yn0  reales  al  mes, 
teniendo  por  oficial  á  Juan  Antonio  Giorgeti.  l.n  la 
Canta  del  Principe  de  El  Escorial  adoman  un  gabinete 
unos  cuadros  de  relieve  en  marfil,  de  asuntos  paganos, 
firmados  por  Andrea  I’ozzi,  y  hay  dos  figuritas  que 
representan  la  Virtud  y  el  Error,  ella  envuelta  en  un 
tul.  que  acusa  las  formas  vías  facciones,  él  medio  en¬ 
vuelto  en  una  red.  que  son  trabajos  muy  tinos  y  bellos. 
En  la  Cara  del  Labrador  de  Aranjuez  hay  en  un  cuadro 
un  pájaro  muerto,  en  marfil,  obra  primorosa  de  igual 
origen.  Otro  relieve,  de  la  Flagelación,  existe  en  el  Mu¬ 
sco  riel  Prado. 

Francisco  de  Laiglesia,  que  ha  formado  la  mejor 
Colección  de  porcelanas  del  Retiro,  posee  también  al¬ 
gunos  relieves  en  marfil  de  la  misma  manufactura. 

ti.  Eraría.  San  Isidoro  (ElymoL,  X  VI ,  cap.  XX, 
pl.  LXXX1I,  Col.  580)  habla  de  aere,  que  fue  cono¬ 
cido  p  >r  los  antiguos  antes  que  el  hietro,  siendo  muy 
estimado  por  cuanto  con  él  se  labraba  la  tierra  y  se 
guerreaba,- apreciándose  más  que  el  oro  y  la  plata, 
rechazados  por  su  inutilidad.  Más  tarde  cambiaron 
las  cosas,  y  el  cobre  iué  depreciado, cm¡  leándose  pata 
las  estatuas,  los  vasos  V  para  el  ornato  de  los  edificios, 
usándose  para  perpetuar  los  acontecimientos  y  para 
escribir  las  constituciones  públicas. 

En  otro  lugar  (XX,  cap.  Vil  v  V  III,  p.  2, 1.X XX II. 
718)  trata  de  distintos  utensilios  c'e  cobre.  Es  iodu- 
d  ble  que  los  visigodos,  al  igual  que  los  francos,  usa¬ 
ron  el  bronce  y  el  cobre  pare  sus  joyas,  siempre  que 
no  podían  fabricarlas  de  oro  y  plata.  El  Museo  E|  ¡s- 
c  >pal  de  Virh  posee  un  anillo  y  varias  placas  de  cinc- 
linn  que  ¡rueden  clasificarse  como  anteriores  al  si¬ 
glo  viti  y  que  constituyen  una  muestra  de  la  eraría 
visigoda.  Ejemplares  por  el  estilo  figuran  en  otros  mu¬ 
seos  y  colecciones.  A  pesar  de  que  el  citado  san  I  .i 
ti  >ro  ( L-tymol .,  XIX,  cap.  XXX1-XXXIII,  R.  E. 
EXX1I,  t>'J8-7U.'l)  trata  de  las  joyas  dando  sus  indica¬ 
ciones  corno  si  se  hicieran  de  oto,  todo  induce  á  creer 
que  no  deben  tomarse  con  un  criterio  exclusivo  sus 
noticias.  Gómez  Moreno  ha  estudiado  varios  utensi¬ 
lios  di  bronce  en  su  obra  sobre  las  iglesias  mozárabes. 

Los  bronces  más  antiguos  que  podemos  señalar  son 
los  de  las  islas  Baleares,  debíaos  á  la  influencia  ante- 
helénica  ó  griega  primitiva,  especialmente  de  Creta, 
cuyo  poderlo  naval  por  los  años  ríe  2001)  á  1500  a.  de 
Jesucristo  les  llevó  á  colonizar  en  las  islas  del  mar 
Kgeo  v  á  mantener  relaciones  comerciales  con  las  del 
Mediterráneo.  Dichos  bronces  consisten  en  figuras  y 
cabezas  «le  toro,  cuernos  votivos,  alguno  de  ellos  con 
una  paloma,  y  entre  las  dichas  cabezas  alguna  con  un 
hacha  entre  los  cuernos,  todo  ello  imágenes  simbólicas 
de  Creta,  y  la  analogía  no  solamente  se  advierte  en 
esto,  sino  en  el  arte.  Los  mejores  son  tres  cabezas  «le 
toro,  de  tamaño  natural,  encontradas  en  Costig  (Ma¬ 
llorca)  y  existentes  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio¬ 
nal-  Su  carácter  general  y  el  vigoroso  realismo  de  la 
más  pequeña? convienen  con  los  de  las  creaciones  del 
arte  antehelénico,  incluso  el  grabado  que  dibuja  el 
pelo  del  testuz.  En  cambio,  la  estilización  de  las  cabe¬ 
zas  mayores,  un  tanto  bárbaras,  revela  mano  indígena. 


Bronces  fenicios,  y  aun  egipcios,  como  un  Osiri?  des¬ 
cubierto  er  una  repulí  uta  fenicia  de  Cádiz,  pueden  se¬ 
ñalarse  algunos.  Eos  más  curiosos  son  unas  liguras  to¬ 
cando  castañuelas  al  modo  egipcio  v  otras  con  pelu¬ 
cas  ó  mitras  que  recuerdan  las  de  Egipto.  L’na  de  estes 
liguras,  que  íué  hallada  en  Medina  de  las  Torres  (Ba¬ 
dajoz),  está  en  el  Museo  Británico;  otras  pequeñas, 
procedentes  también  del  Mediodía,  se  guardan  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

Asimismo  se  han  descubierto  en  España  bronces 
griegos  representativos  de  Minerva  y  otras  deidades. 
El  Musco  Arqueológico  Nacional  guarda  numerosa  co¬ 
lección  de  bronces  ibéricos,  en  los  «¡ue  es  manifiesta 
la  influencia  del  arcaísmo  griego.  Entre  ellos  sobresa¬ 
len  algunas  figuras  que  representan  divinidades  y  otras 
ile  personajes  en  adoración,  hombres  y'  mujeres,  ó  gue¬ 
rreros,  algunos  á  caballo,  motivo  que  se  req  ite  en  fíbu¬ 
las  ó  broches  y  representaciones  de  animales,  sobre 
todo  del  toro,  que  sin  duda  se  relaciona  con  el  mito  de 
Hércules.  I.a  Academia  de  la  Historia  también  posee 
bronces  ibéricos  y  no  faltan  en  alguna  colección  par¬ 
ticular. 

Más  importantes  por  su  mérito  artístico  y  por  su 
tamaño  algunas  veces  son  los  bronces  romanos.  En¬ 
tre  ellos  figura  un  lampadario  del  Museo  de  Tarrago¬ 
na,  consistente  en  un  pie  rectangular  del  que  arran¬ 
can  el  soporte  y  ante  éste  la  figura  de  un  niño  negro, 
sosteniendo  en  sus  manos  una  especie  de  bandeja.  La 
figura,  de  cst  ¡lo  realista  y'  bien  hecha,  se  considera  cuino 
indicio  de  que  tan  bello  bronce  debe  proceder  del  arle 
alejandrina.  Olro  bronce  romano  de  primer  orden  es 
la  cabeza  de  mujer  con  peregrino  peinado  formando 
copete  semicircular  y  con  los  ojos  incrustados  de  mar¬ 
fil,  que  fué  descubierta  en  Ampurias  y  posee  en  Bar¬ 
celona  el  conde  de  Güell.  De  citar  es  asimismo  ?1  brun- 
re  de  Jumilla,  que  posevó  Antonio  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo  y  hoy  se  halla  en  el  Musco  de  Berlín.  Esltn  fauno 
corriendo,  y  desgraciadamente  le  faltan  la  cabeza  y 
los  brazos.  En  figuras  pequeñas  se  ve  algúa  que  otro 
bronce  importante.  El  Museo  de  Badajoz  guarda  un 
modín s  ó  cubeto  de  labor  repujada  con  emblemas  del 
culto  de  Baco,  que  fué  descubierto  en  las  ruinas  de 
Nestóhrig a  (término  de  Fregcnal). 

El  trabaje  del  c  Ere,  aleado  ó  no,  no  dejó  mima 
de  hacerse  en  España,  según  demuestran  los  docu¬ 
mentos  que  nos  hablan  va  en  el  siglo  XI,  de  jabricae 
ó  fargues  de  cobre,  v  antes  (en  957)  de  clialdeira 
I  eramentea  v  de  sculellas  II  de  erante  ( V i  1 1  anueva,  VI, 
273).  En  10C.6  se  cita  en  un  testamento  mortinuni 
lautemi,  y  en  1 108  padclla  I  de  eramnn  (Balari,  página 
588).  No  faltan  legados  de  vásculo  enea  en  documentos 
anteriores  al  siglo  XIII.  El  testamento  de  san  Bernardo 
Calvo,  obispo  de  Vich,  de  1243,  cita  á  nuestio  objeto 
díte  caldeni  eree  III  olle  eree,  II  olle  eree,  I  morterium 
ereum,  due  conque  de  lautone,  IV  quantarelles  eree  y 
due  cacie  eree  fracte  (Villunueva,  VI,  252).  Pero  no  era 
tan  sólo  la  vajilla  y  utensilios  de  la  vida  ordinaria  los 
que  abundaban  V  se  producían  en  el  país,  sino  tam¬ 
bién  todo  demuestra  qre  se  hacían  para  el  servicio 
litúrgico  al  igual  que  «le  ore  v  plata.  En  todas  las  re¬ 
giones  del  N.  de  España  se  han  encontrado  cruces, 
cálices,  pvxis  é  incensarios  de  cobre  dorado,  distintos 
de  lo?  que  se  producían  en  ottes  tierras,  y  que  una 
persona  conocedora  de  la  industria  tan  famosa  de  la 
región  del  Leinosin,  no  confundiría  con  los  produc¬ 
tos  que  se  clasifican  precisamente  como  obra  de  Li- 
moges.  Asi.  puede  observarse  en  algunas  piezas  como 
el  cáliz  de  Nuria  y  muchas  cruces  primitivas,  romá¬ 
nicas  desprovistas  ó  no  de  esmaltes. 

El  monje  Teófilo  que  nos  habló  en  sus  Libri  III 
de  diversis  Artibus  sen  diversarum  artium  schcdula  de 
la  manera  de  producir  un  incensario  de  cobre  batido 
ó  repujado  (lib.  III,  cap.  I.X;  de  turibulo  duelili)  y  de 
1?  manera  de  hacerlo  fundido  (cap.  LXI  de  turibulo 
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fusili)  y  especifica  los  procedimientos  de  trabajar  el 
robre,  purificarlo,  alearlo,  dorarlo,  cincelarlo,  punti¬ 
llarlo,  repujarlo  y  grabarla,  puede  decirse  que  nos  da 
la  descripción  de  lo  que  sin  duda  se  hacia  en  nuestro 
país  en  tiempo. que  dicho  monje  escribió  su  curio¬ 
sísimo  tratado,  ó  sea  en  el  siglo  XII,  según  demuestran 
los  objetos  litúrgicos  que  en  metal  menos  estimada 
que  el  oro  y  la  plata  se  encuentran  en  nuestia  patria. 


En  el  siglo  Xiv  se  llegó  á  más,  ya  que  aparte  del 
trabajado  y  dorado  del  cobre  se  quiso  esmaltarlo, 

predeciéndose  ejemplares  á  imitación  de  los  ya  aludi¬ 
dos  de  I.imoges  en  los  que  hay  que  admitir  una  fabri¬ 
cación  catalana,  navarra  ó  castellana.  Eso  demuestran 
las  tonalidades  del  esmalte  distintas  de  las  francesas, 
y,  sobre  todo,  la  relativa  abundancia  de  pequeños 
ejemplares  con  escudos  de  armas  españoles  y  leyendas 
que  nada  tienen  que  ver  con  las  francesas.  Sobre  este 
punto  es  suficiente  aducir  la  multitud  de  medallas 
de  pretal,  jaeces  ó  colgantes  de  cobre  esmaltado  ó  no 
con  inscripciones  tales  como  amo  e  amaré,  Dios 
diluíame,  leal  soy,  en  Dios  el  poder,  adelante  cavalleros 
a  la  ueste,  etc.,  etc. 

Esto  está  conliiniado  por  el  hecho  de  que  en  los 
siglos  xv  y  xvi  no  faltan  noticias  y  contratas  de  orfe¬ 
bres  que  no  rehusaban  tratar  la  construcción  de  obje¬ 
tos  litúrgicos  hechos  de  cobre,  que  se  doraba  y  que  se 
evitaba  en  cuanto  era  posible  que  no  pudiese  confun¬ 
dirse  la  materia  empleada  en  la  obra  del  orfebre  con 
el  metal  preciado  y  contrastado.  Por  esto  en  algunos 
de  estos  objetos  de  falsa  orfebrería  una  inscripción 
hace  patente  la  baja  calidad  del  metal. 

En  los  inventarios  antiguos  de  nuestras  casas  seño¬ 
riales  y  en  los  de  las  de  los  menestrales  son  frecuen¬ 
tísimas  las  apuntaciones  de  objetos  de  cobre,  bronce 
y  latón.  No  faltan  desde  el  siglo  XIII  noticias  de  lato¬ 
neros  y  broncistas  fundidores  de  campanas,  que  á  me¬ 
nudo  se  ocupan  en  fundir  ollas  y  almireces.  En  1394 
cierto  Bernardo  Valor  se  llama  magister  cimbalorum 
el  ollarum  cupri  civis  Barchinone.  En  1463  el  cam¬ 
panero  Fernando  Barthomeu  era  á  la  ver  bombarder,  ó 
sea  fabricante  de  cañones  de  artillería,  y  el  maestra 
Jurdi  dos  años  después  fundía  cerbatanas  y  campa¬ 
nas.  En—1462  y  1482  Bernardo  Espona  v  Juan  de 
Tresvichs  se  titulaban  courerius  et  magister  cimbolo - 
ruin  y  el  fundidor  campanero  Felipe  de  la  Granja  en 
1499  contrataba  la  fundición  de  almireces  de  bronce. 


Aun  cuando  desde  tiempo  antiguo  muchas  píelas 
de  latón  procedían  de  Bélgica  y  pertenecían  ¿  lo 
que,  del  nombre  de  la  región  de  Dinant,  se  ha  lla¬ 
mado  dinanderia  y  que  los  documentos  del  siglo  xr 
designan  con  el  nombre  de  lauto  flandés,  los  mismos 
documentos  distinguen  esta  clase  de  trabajos  de  los 
que  hacían  los  latoneros  del  país,  que,  por  1c  gene¬ 
ral,  no  reciben  ningún  calificativo,  siendo  unas  y 
otras  piezas  de  metal,  las  de  aquí  y 
las  flamencas  distintas  de  las  de  leu- 
tone  rnorisch,  que  servían  para  pedir 
limosna  en  las  iglesias  y  para  les  usos 
domésticos,  en  forma  de  barral  (año 
1361),  refrededor  (1393).  servidora 
(1422),  etc.,  citándose  en  1457  uno 
bacina  de  lautó  rnorisch  e  dinlre  argel.- 
toda  en  los  obratges.  Esta  indicación 
sobre  la  procedencia  morisca  de  tales 
objetos  es  sin  duda  señal  de  su  ori¬ 
gen  arábigo  y  español,  haciendo  pen¬ 
sar  si  serian  de  azófar.  Cierto  es  que 
los  árabes  españoles  conocieron  per¬ 
fectamente  el  trabajo  de  cobre  lega¬ 
jada  y  al  buril.  Testigos  son  de  esto 
multitud  de  cuencos  pulcramente  tra¬ 
bajados,  con  ornamentos  de  arabescos 
y  leyendas,  de  los  que  se  han  encon¬ 
trado  ejemplares  en  numerosas  partes 
de  España.  El  Museo  episcopal  de 
Vich  tiene  una  calderilla  de  agua  ben¬ 
dita  de  excepcional  interés. 

Antonio  de  Capmany,  en  sus  inves¬ 
tigaciones  sobre  los  gremios  de  Bar¬ 
celona,  ha  hablado  de  cuatro  Moce¬ 
ros  que  habla  entre  1  is  menestrales 
que  tenían  asiento  en  los  bancos  del 
Gran  Concejo  en  1257,  asi  como  también  de  un  ban¬ 
do  promulgado  cien  años  más  tarde  sobre  la  labor  de 
las  hebillas  de  latón  y  el  modo  de  adornar  y  clave¬ 
tear  los  coireajes,  aludiendo  á  ordenaciones  de  1365 
sobre  elección  de  consejeros  de  la  corporal  ion  que 
ellos  formaban  {Memorias  históricas,  I,  145). 

Las  piezas  de  latón,  así  como  las  de  cobre,  se  repu¬ 
jaban  y  estampaban.  Conocidísimas  san  en  nuestros 
museos  y  también  en  algún  as. extranjeros  las  arquii-> 
enlaunades  cubiertas  de  hoja  de  lata  con  relieves 
leyendas,  una  de  ellas  en  catalán:  amor  mf.rce  stv> 
PLAV  (véase  articulo  de  Mn.  Gudiol  en  Museum).  ; 
queprrsi  mismo  señala  su  fábrica.  Hasta  el  siglo  xvu 
abundaban  las  cruces  de  madera  enlaunades  con  pie¬ 
zas  de  latón  estampad  >.  También  se  rellenaban  c  ~ 
trabajos  al  buril,  se  pintaban  y  esmaltaban.  l"n  n 
ventario  de  1380  habla  de  un  barralel  de  lautó  pir.i 
y  otro  de  1396  de  una  bacina  de  lautó  pintada.  Entre 
los  bienes  del  rey  Martin  en  1410  se  encuentran  Juei 
bacinetes  damesquines  y  bacines  de  leutó  una  siceüac. 
ab  III  senyals  de  Sicilia. 

Se  hacían  también  estatuas.  Del  mestre  de  seny  ó 
campanero  barcelonés  Pedro  de  Olivelia  consta  qu 
por  Abril  de  1399  fundió  un  ángel  de  latón  de  cita 
palm  ts  y  media  de  alto,  que  modeló  el  eset  ltor  Peer 
sa  Anglada,  y  debió  colocarse  encima  de  una  fuente 
que  por  ello  se  nombró  fuente  del  ángel.  Este  estar» 
revestido  con  una  túnica  (camis)  y  tendría  alas,  te¬ 
niendo  á  la  izquierda  una  cruz  de  cobre  y  si  dcrechi 
en  actitud  de  bendecir  (J.  Puiggarl,  La  kenaixen  z, 
31  de  Marzo  de  1874). 

Puede  suponerse  que  est -  ejemplar  seria  mis  de 
bronce  que  de  latón,  pudiendo  parangonarse  o* 
obras  tales  como  la  lauda  sepulcral  de  Antonio  T>- 
llander  (u)Mossen  Borra,  que  existe  en  la  rat«'' 
de  Barcelona  y  debe  ser  aproximadamente  de  !  •- 
y  la  magnifica  placa  funeraria  que  actualmente  * 
guarda  en  el  Museo  del  Louvre,  habiendo  tigurade 
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en  la  iglesia  de  Solsnna  sobre  el  sepulcro  de  un  mer¬ 
cader  que  al  mandar  fundir  las  tres  piezas  que  com¬ 
ponían  la  gran  lauda  en  motivos  pl-  nos  á  manera  de 
esgrafiados,  dejó  sin  terminar  la  fecha  MCCCC...,  pen¬ 
sando  que  después  de  su  muerte  alguien  se  encarga¬ 
rla  de  completarla. 

Los  árabes  consideraron  el  bronce  como  materia 
apropiada  á  la  expresión  artística,  y  algunas  de  sus 
producciones  se  conservan.  El  Museo  de  Córdoba  guar¬ 
da  una  figura  de  ciervo,  con  aplicaciones  doradas,  que 
con  otras  esculturas  sirvió  de  surtidor  en  una  fuerte 
cuya  magrificencia  alab  ir  escritores  árabes,  que  exis¬ 
tió  en  el  palacio  de  Medina  Azzahra.  E-ta  es,  sin 
duda,  la  escultura  más  antigua  hi-panomahnmUana 
que  se  conoce.  La  sigue  en  antigüedad  un  león  de 
bronce  dorado,  también  arábigo,  con  singulares  ador¬ 
nos,  que  tendría  aplicación  en  una  frente  y  data  del 
siglo  XI,  la  cual  figura  fué  descubierta  en  la  provincia 
de  Palencia.  Otro  bronce  arábigo  importante  es  una 
hermosa  lámpara  de  labor  calada,  que  conserva  el 
Museo  Arqueológico  Nacional.  La  ]  antalla,  en  figura 
de  cono  truncado,  está  adornada  con  finos  arabescos 
y  una  inscripción  por  la  que  sabemos  fué  hecha  por 
el  rey  de  Granada,  Mohammed  III,  en  70Ó  de  la  héjira 
(1 305  ae  J.  C.).  El  mismo  Museo  posee  un  perfumare 
rio  esférico,  de  labor  calaaa  también.  Se  cree  que  per 
feneció  á  la  Mezquita  de  la  Alhambra.  De  bronce  son 
las  leones  de  la  famosa  fuente  de  la  Alhambra. 

Emplearon,  además,  los  árabes  el  bronce  para  cha¬ 
pear  y  guarnecer  puertas  de  edificios  importantes.  En 
algunos  de  éstos,  construidos  por  los  cristianos,  se  ven 
estos  revestimientos,  que  son  obra  de  mudéjares.  Ci¬ 
taremos  las  hojas  de  la  Puerta  del  Perdón,  de  la  cate¬ 
dral  de  Toledo,  en  cuyas  chapas  alternan  los  adornos 
con  inscripciones  arábigas,  y  se  añade  otra  castellana, 
que  dice:  «Estas  puertas  fueron  acabadas  en  el  mes 
de  Marzd-  era  de  mil  c.  ccc.  setenta  e  cinco  años»  (año 
1 337).  También  las  hojas  de  la  Puerta  del  Perdón,  de 
la  catedral  de  Córdoba,  tienen  un  artístico  revesti¬ 
miento  de  bronce,  obra  mudéjar,  con  salutaciones  en 
caracteres  árabes  y  la  siguiente  inscripción  en  carac¬ 
teres  góticos:  «Dia  dos  del  mes  de  Marzo  de  la  eta  del 
César  de  1415  (año  1377).  Reinante  el  muy  alto  et 
poderoso  D.  Enrique,  rey  de  Castilla.» 

El  arte  cristiano  medieval  también  empleó  el  bron¬ 
ce  en  la  producción  de  importantes  obras.  Hay  una 
serie  de  ellas,  compuesta  de  objetos  de  culto;  cruces 
procesionales,  arquetas-relicarios;  los  magníficos  reta¬ 
blos  (llamados  impropiamente  frontales  de  San  Mi- 
gii“l  in  F.xcelsis,  en  Navarra,  y  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  que  datan  del  siglo  XI,  obras  en  las  cuales  si  la 
materia  principal  son  chapas  de  cobre  ó  de  bronce, 
en  cambio,  la  exornación  artística  está  hecha  por  me¬ 
dia  del  esmalte.  Tan  sól  o  en  algunas  cruces  la  imagen 
del  Señor  es  escultórica.  Dichos  objetos  esmaltados, 
sobre  toda  los  frortales,  de  carácter  bizantino,  no  son 
de  fabricación  española,  sino  importados.  Al  mismo 
grupo  pertenece  la  Virgen  de  la  Vega,  propiedad  del 
Convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  que  data  de 
los  siglos  XII  ó  XIII,  y  las  figuras  de  la  Reina  de  los 
Cielos  sentada  y  del  Niño  Jesús,  son  escultóricas  y  de 
bronce,  y  el  trono,  sobre  todo,  está  ricamente  adornado 
con  esmaltes.  Pero  la  estatua  esmaltada  más  impor¬ 
tante  cjVie  hay  en  España  es  la  del  obispo  de  Burgos, 
don  Mauricio,  que  murió  en  1238  y  es  su  estatua  ya¬ 
cente  hecha  para  su  sepulcro,  existente  en  el  coro  de  la 
catedral  de  Burgos.  Es  de  tamaño  natural,  y  excepto 
el  rostro  y  las  manos,  de  bronce,  que  debió  estar  do¬ 
rado,  las  ropas  episcopales  y  la  mitra,  realzados  con 
pedrería,  y  la  almohada  están  cubiertas  de  labor  es¬ 
maltada. 

A  principios  del  siglo  xv  (1415),  cuando  no  se  que¬ 
da  una  obra  de  carácter  atábigo,  todavía  se  acudía  á 
Alemania  como  aconteció  cuando  se  quiso  adquirir  un 


facistol  de  bronce  para  la  catedral  de  Toledo,  encar- 
gá  míe  se  de  ¡  r  icurarlo  dos  mercaderes  de  dicha  ciudad 
y  de  Valladolio  que  hacían  el  viaje  al  N.  de  Eciopa; 
pero  en  1435  en  la  misma  Toledo  el  arzobispo  Juan 
de  Ccreruela  pudo  hacer  construir  un  sepulcro  con  tan 
maravillosas  esta¬ 
tuas  de  bronce  ó 
latón  dorado,  que 
una  nota  de  su 
tiempo  dice  eran  de 
muy  rica  y  sutil 
obra,  hechos  por  tal 
arte  que  los  podían 
hacer  levantar  y  po¬ 
ner  de  rodillas  cada 
ve:  que  querían.  Ni- 
podemos  juzgai  la 
verdad  de  perfec¬ 
ción  tan  ponderada, 
puesto  que  no  exis¬ 
ten  ya  los  sepulcros, 
destruidos  en  el 
m-tln  popular  del 
27  de  Enero  d.c 
1449,  sabiéndose 
que  el  metal  fué 
aprovechado  para 
hacer  uno  de  los 
pulpitos  y  la  pila 
bautismal  de  la 
misma  seae  castellana  (Rafael  Ramírez  de  Arellano, 
Estudio  sobre  la  historia  de  la  orfebrería  toledana,  pá¬ 
gina  32).  Esta  pila  bautismal  de  chapa  trabajada  al 
martillo  es  obra  herniosísima,  parece  en  realidad  sa¬ 
lida  de  manos  de  un  oifebr?,  aun  cuando  se  ignora 
quién  sea  su  autor.  Realizada  hacia  el  año  1489,  acre¬ 
dita  el  estado  floreciente  en  que  se  encontraba  la  era¬ 
ría  en  Castilla. 

Más  tarde  aparecen  obras  abundantes  y  notables. 
De  Toledo  puede  citarse  el  maestto  Francisco  de  Va- 
Uaoolid,  latonero,  que  en  1507  obró  el  pie  del  facistol 
llamado  del  águila,  de  la  capilla  muzárabe  de  la  cate¬ 
dral.  Actualmente  se  conoce  la  documentación  que 
trata  de  las  rejas  de  la  capilla  may-or  y  coro  de  la 
misma  iglesia  toledana  en  1540.  Los  maestros  que 
presentaron  p  reposiciones  no  despreciaren  el  hierre 
ó  el  metal  de  aleación  de  cobre.  Cristóbal  de  Andino 
decía  que  la  labor  y  obra  que  se  hacia  en  metal  es  de 
más  perfición  y  muy  más  durable;  aunque  de  mucha 
más  costa  por  ser  el  metal  de  latón  que  se  mezcla  con 
cobre  y  estaño  y  otra  confección,  que  se  díte  todo  bronze : 
lo  que  rrescibe  mejor  en  si  el  oro  y  plata  quel  hierro;  y 
siendo  dorado  y  plateado  a  fuego  no  ay  reparo  en  el 
limpiar  déla  dicha  rrexa.  Afirmaba,  además,  que  el 
hierro  no  conviene  por  no  sufrir  ausi  la  perfición  de 
labor  quel  metal;  ni  es  durable,  porque  el  metal  no  tiene 
corrupción,  y  para  semejante  lugar  la  dicha  rrexa  debe 
ser  hecha  de  metal  por  la  gran  estima  que  tiene,  y  no  de 
hierro  ques  cosa  común.  Kn  cambio,  Francisco  de  Vi- 
llalpando  se  mostraba  partidario  del  hierri  plateado 
y  dorado,  que  en  ser  de  hierro  será  más  estimada  la 
labor  y  obra  que  en  ello  se  hiziere,  por  ser  labrado  de 
manos  y  con  gran  trabajo,  y  de  metal  qualquier  labor 
que  se  hiziere  o  de  ser  bastado  y  es  materia  bedriosa  e  que 
tiene  peligro  de  se  quebrar.  Dicho  Villalpando  se  en¬ 
cargó,  por  fin,  de  la  obra  de  la  reja  de  1?  capilla  ma¬ 
yor,  que  fué  tratada  para  hacerse  de  hierro  y  bronce, 
terminándose  en  1548  (Documentos  de  la  Catedral  de 
Toledo,  coleccionados  por  Manuel  R.  Zarco  del  Valle; 
I,  pág.  305).  El  propio  Villalpando  dirigió  é  hizo 
obrar  bajo  su  inmediata  vigilancia,  haciendo,  si  no 
la  fundida,  por  lo  menos  los  m  odelrs  de  las  obras  por 
él  proyectadas,  los  pulpitos  metálicos  de  la  mismr 
sede  toledana  en  1543,  las  planchas  de  la  puorta  lla- 
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mada  de  los  Leones,  que  terminó  en  1564  Ruiz  Díaz 
del  Corral  y  doró  después  Juan  López,  hrciendo,  ade¬ 
más,  la  reja  de  hierro  y  bronce  del  altar  de  la  Madre 
de  Dios  del  Coro  en  1562.  Doce  años  antes  habla 
presentado,  para  acreditar  su  arte,  un  candelero  de 


Tenebrario  de  bronce.  (Cabildo  de  la  Catedral  de  Burgos) 


hierro  con  pedestal  de  metal,  demostrando  que  cono 
cía  todos  los  recursos  para  producir  obras  notables 

de  eraría  fundida  ó  repujada. 

Muchos  son  los  datos  que  podrían  citarse  paro  ne- 
mostrar  que  en  España  se  producían  bellas  obras 
metálicas.  De  la  misma  catedral  de  Toledo  se  sabe 
por  documentos  que,  en  1541  y  1544,  Domingo  y 
Ferrán  Bravo  hicieron  en  hierro  y  bronce  la  teje  del 
llamado  coro  de  las  sillas.  En  el  último  de  los  oños 
citados  Juon  López,  platero,  hizo  la  de  la  capilla  del 
Sagrario;  Juan  de  Valladolid  hizo  en  1548  el  brasero 
de  la  mismo  capilla,  y  en  1555  tomó  parte  en  el  con¬ 
curso  que  se  abrió  para  la  confección  de  la  reja  de  la 
catedral  de  Palencia,  que  no  pudo  hacer;  Manuel  Al- 
varez  proyectó  y  modeló  magníficos  candeleros  para 
el  coro,  trabajándolos  en  bronce  desde  1555  hasta 
1564;  otros  candeleros  en  1559  fundió  Diego  Dávila 
Cimbrón,  para  los  cuales  trazó  los  modelos  el  escultor 
Bautista  Vázquez.  Los  dos  Nicolás  de  Vcrgara,  padre 
é  hijo,  plateras,  dirigieron,  fundieron  y  acabaron  las 
piezas  de  bronce  par?  el  facistol  del  coro  par  los  años 
1571  á  1574;  sabiéndose  que  más  tarde,  en  1678,  Fran¬ 
cisco  Garzón,  latonero,  labró  unas  piezas  para  el  ochavo 
cuatro  candeleras  y  dos  cruces;  en  1713  se  forraran 
las  hojas  del  portal  del  Reloj,  por  Antonio  Zurreño, 
vecino  de  Madrid,  y  Juan  Antonio  Domínguez,  imi¬ 
tando  el  obraje  de  la  de  los  Leones.  Marco  Antonio 
Casso ,  vaciador  de  bronces,  trabajaba  relieves  y  piezas 
para  íl  transparente,  y  en  1779  Miguel  Ximénez,  maes¬ 
tro  broncista,  se  ocupaba  en  la  obra  de  bronces  y  su 
dorado  que  adornan  el  nuevo  altar  del  Sr.  San  Ilde¬ 


fonso  (datos  sacados  de  la  colección  Zarco  del  Valle 
y  obra  de  Ramírez  de  Arellano). 

Los  citados  Vergara,  del  1565  al  1574,  hicieron  la 
balaustrada  y  sepulcio  del  cardenal  Cisneros en  Alcali. 
En  Sevilla  adquirió  gran  fama  Bart  alomé  Morel,  que 
obró  en  bronce  el  tcnebrario  monumental  ae  1?  Seo. 
que  lleg?  casi  á  8  m.  ce  altura  y  va  adornado  de  fi¬ 
guras  y  estatuas.  Al  mismo  fundidor  se  atribuve  el 
facistol  de  la  misma  catedral  hecho  en  1563,  sabién¬ 
dose  que  cuidó  la  fundición  de  la  estatua  giratoria  que 
corona  la  Giralda,  en  1568,  que  mide  4  m.  de  alte 
y  representa  la  Fe  con  lábaio  á  la  derecha  y  palma 
en  la  otra  mano.  En  el  Alcázar  de  Sevilla  Diego  Pes¬ 
quera  construyó  un  surtidor  que  ejecutó  el  mismo 
M  irel,  acreditándose  asimismo  una  íiguia  de  guerrer  > 
infantil  en  el  estanque  de  los  palos.  En  la  citada  cate- 
dial  de  Sevilla,  á  la  mitad  del  siglo  xvn,  al  hacerse 
los  respalaos  del  coro,  se  ornamentó  con  bronces  com¬ 
binados  con  máimoles  y  jaspes.  En  Santiago  de  Coro- 
postela  Juan  B.  Selma  hizo  los  pulpitos  entre  1570  y 
1607,  colocando  relieves,  algunos  de  cobre  repui  'do. 
obra  del  orfebre  Duarto  Cedcira  en  1584  (R.  Balsa  Je 
la  Vega,  Orfebrería  gallega,  pág.  58). 

Podrían  citarse  otras  obras  notables  de  eraiia 
hispana,  manifestándose  en  lejas,  barandas,  verjas 
de  las  vías  sacras  de  nuestras  catedrales  (las  de  Cór¬ 
doba  fueron  hechas  en  1660,  costando  7,000  din 
las  de  Valencia  y  el  pulpito  también  de  bronce  sen 
de  mediados  del  siglo  xvm),  esculturas  y  relieves 
(los  magnlticos  existentes  en  las  puertas  del  sagrario 
de  la  catedral  d;  Tarragona  fueron  modelados  por 
Febpe  Voltes  hacia  el  año  1587),  placas,  candeleros, 
incensarios  y  portapaces  que  tanto  abundan  en  les 
museos  y  son  procedentes  de  las  iglesias  españolas. 
Algunos  de  estos  últimos  p^r  su  relieve  y  dotado 
parecen  verdaderas  obras  de  orfebrería. 

Nucstios  latoneros  y  fundidores  de  campan  s  se 
ocuparon  también  en  obras  más  sencillas  como  I  tun¬ 
dición  de  campanas,  sobre  las  que  los  datos  do.  umer. 
tales  abundan,  fundición  de  cañones  y  piezas  de  arti 
liaría,  algunas  de  las  cuales  iban  ricamente  dec* an¬ 
das,  confección  de  almireces  y  de  los  clásicos  braseros 
Sobre  lo  último,  puede  hacerse  notar  que  el  calderero 
en  cobre  de  Barcelona  Pedro  Cerdanya,  en  1675.  f  un 
dió  tres  braseros  completos  con  sus  cajas  y  paletas 
de  bronce  para  el  Concejo  de  la  ciudad,  pagándosele 
1,118  libras,  más  30  que  costaron  los  modelos.  Uno  ót 
estos  braseros  con  su  caja  adornada  y  taladrada  se 
conserva  en  el  Museo  de  dicha  ciudad. 

También  se  fundieron  lámparas  ó  salomones  d<- 
latón.  Una  descripción  del  baile  real  que  se  celebro 
en  Barcelona,  el  12  de  Julio  de  1599,  habla  de  rtji 
salomotts  de  coure  penjats  al  sostre  ab  ses  veles  de  cera 
Cinco  años  antes  el  maestro  Tomás  Saurina,  I  at<  •  \ 

recibió  el  encargo  de  cuidar  de  la  conserv  ..  ion  y 
arreglo  de  los  salomons  que  tenia  la  Diputación,  y  e! 
21  de  Agosto  de  1596  se  nombró  á  Miguel  Carmini. 
campanero,  para  que  la  substituyese.  Las  siete  1. 
paras  más  antiguas  de  la  catedral  de  Barcelona,  qi- 
puestas  queriendo  seguir  la  tradición  gótica,  es  sabido 
que  fueron  obradas  en  1785,  por  el  maestro  Francis-  > 
Durán,  courer,  quien  se  acreditó  de  buen  artífice,  pr. 
duciendo  un  modelo  que  fué  imitado  en  otros  lugares 
de  Cataluña,  atribuyéndose  al  mismo  fundidor  las 
de  la  iglesia_  también  de  Barcelona  de  Santa  Mari» 
del  Mar. 

De  latón  maleable,  llamado  generalmente  a:  ’. 
produjeron  nuestros  artistas  piezas  de  batería  e 
cocina,  algunas  de  ellas  ornamentadas.  Sobre  este 
metal  recmdamos  que  Cervantes  inmortalizóla  me 
moría  de  una  bada  de  barboto  de  azófar,  que  al 
caballcio  manchego  se  le  figuraba  reluciente  yelr 
Las  obras  lujosas  repujadas,. tanto  de  m-tal  amanil  > 
y  de  cobre  y  lo  mismo  las  de  bronce  cincelado  eran  * 
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menudo  encargadas  á  los  plateros,  que  no  se  figuraban 
descender  en  importancia  tratando  metales  no  pre¬ 
ciosos.  Del  platero  de  Vich,  Alonso  Totosaus,  consta 
que  en  1605  hizo  un  calzer  ab  peu  y  pujament  de  ¡lautó, 
so  es  matall  de  bromo. 


Entre  las  laudas  de  bronce  grabadas  es  muy  notable 
la  d;l  obispo  Alonso  de  Madrigal  (el  Tostado),  obra 
del  siglo  xv,  dorada,  y  en  la  cual,  dentro  de  una 
orla  se  representa  revestido  al  prelado,  y  está  realza¬ 
da  con  colores  ó  esmaltes.  Otra  lauda  notable  del  si¬ 
glo  xv  es  la  del  caballero  Martin  Ferrandes  de  las  Cor¬ 
tinas,  su  esposa  i  hijos,  de  manera  que  es  la  cubierta 
de  un  panteón  de  familia,  según  la  inscripción  de  la 
orla,  y  que, procedente  de  Castro  Urdiales(Santandn), 
conserva  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Consta  esta 
lauda  de  cuatro  planchas  y  en  ella  se  representa  á  di- 
rho  personaje  con  manto,  de  frente,  bajo  un  arco  oji¬ 
val,  en  cuyos  soportes  se  ven  figuras  de  santos  baja 
doseletes,  todo  ello  de  fina  labor. 

Como  obra  repujada  es  necesario  citar  los  relieves 
que  revisten  las  hojas  de  las  dos  puertas  de  la  iglesia 
de  Guadalupe,  labradas  en  el  siglo  xv.  La  composición 
decorativa  divide  en  compartimientos  ó  recuadros  di¬ 
chas  hojas,  en  las  cuales,  bajo  arcos  canopiales  y  en 
figuras  menores  que  el  natural,  se  representan  asuntos 
de  la  vida  del  Señor  y  de  la  Virgen.  En  el  mismo  mo¬ 
nasterio  de  Guadalupe  se  halla  una  pieza  capital  de  la 
broncería  artística:  es  una  gran  taza  de  fuente,  circu¬ 
lar,  con  unas  cabezas  de  león  por  surtidores  y  finos 
adornos  grabados,  mas  en  una  faja  una  inscripción  en 
caracteres  góticos  que  declara  haber  labrado  tan  her¬ 
mosa  pieza  Juan  Francés  en  1402. 

Figuras  de  bronce  de  los  siglos  medios  hay  pocas  y 
pequeñas  en  España.  El  Museo  Arqueológico  Nacio¬ 
nal  posee  un  bronce  curioso  del  siglo  xv:  es  una  bote¬ 
lla  de  mesa  en  figura  de  centauro  músico.  El  Renaci¬ 
miento  introdujo,  aunque  parcamente,  el  gusto  por 
los  bronces  monumentales,  tan  extendido  en  Italia, 
y  obras  de  italianos  son  las  que  vamos  á  citar.  Recla¬ 
ma  primacía  por  su 


carácter  y  su  fecha 
la  lauda  del  ilustre 
caballero  Lorenzo 
Suárez  de Figueroa, 
existente  en  la  ca¬ 
tedral  d»  Badajoz, 
separada  ya  del  se¬ 
pulcro  de  dicho 
magnate  y  de  su 
esposa  doña  Isabel 
de  Aguilar,  sepul 
ero  que  existió  en 
la  capilla  de  San 
Juan  Bautista.  Don 
Lorenzo,  emparen¬ 
tado  con  el  conde 
de  Feria,  fué  emba¬ 
jador  de  los  Reves 
Católicos  en  varias 
cortes  italianas, 
singularmente  en 
Venecia,  donde  mu¬ 
rió  en  1506,  y  se 
sabe  que  poco  an¬ 
tes,  entre  1503  y 
1505,  se  habla  en- 


Placa  funeraria.  Dronce  cargado  un  scpul- 

( Museo  episcopal  de  Vich)  cr0  de  bronce  para 

enviarlo  á  Badajoz, 
lo  que  hizo  poco  antes  de  su  mucite.  Justl  reconoce  en 
la  lauda  el  estilo  lombardo,  y  conjetura,  sin  duda  por 
la  orla,  que  es  de  fina  labor  en  el  gusto  del  Renaci¬ 


miento,  que  pudiera  ser  obra  de  Alejandro  Leopardi, 
que  á  la  sazón  hacia  los  mástiles  de  bronce  de  la  pla¬ 


za  de  San  Marcos,  de  aquella  ciudad.  Aparece  en  la 
lauda,  en  relieve,  la  airosa  figura  del  personaje,  no 
yacente  ni  orante,  sino  casi  de  perfil,  con  el  rostro  un 
poco  vuelto  hacia  el  espectador,  vestido  de  amplio 
ropón  y  con  un  gran  collar,  y  teniendo  en  las  manos 
la  espaoa  y  una  cin¬ 
ta  con  un  lema.  F.l 
epitafio  está  al  pie 
del  recuadro,  y  jun¬ 
to  á  los  ángulos  in¬ 
feriores  de  éste  los 
escudos  de  don  Lo¬ 
renzo  y  su  esposa, 
que  se  repiten  en 
otra  plancha,  á  los 
lados  de  un  verso  la¬ 
tino,  la  cual  plancha 
debió  ocupar  el  tes¬ 
tero  del  arca  sepul¬ 
cral. 

Otra  lauda,  tam¬ 
bién  italiana,  es  la 
de  Francisco  Duarte 
de  Mendicoa  y  de 
doña  Catalina  de  Al¬ 
cocer,  su  esposa, 
existente  en  la  igle¬ 
sia  de  laUniversidad 
de  Sevilla  (1554). 

En  1?  nave  de 
aquella  iglesia  sevi¬ 
llana  hay  otra  lau¬ 
da,  a'imismo  italia¬ 
na,  pero  de  muy  dis¬ 
tinta  labor,  pues  es-  E,tataa  df  ,a  Feqvecmnna  IaG¡_ 
tá  labrada  con  sin-  raída  de  Sevilla.  Obra  de  Bartolo- 
gular  fineza.  Es  la  mó  Morel  (1566-160S) 

de  Pedro  Afán  de 

Rivera, duque  de  Alcalá,  que  murió  de  virrey  en  NA- 
poles  en  1571,  y  también  la  encargó  en  vida.  Entre 
los  artistas  extranjeros  que  produjeron  ó  concluyeron 
bronces  aitisticos  en  España,  deben  citarse  á  León 
Leoni,  cuya  biografía  puede  verseen  el  lugar  corres¬ 
pondiente  [V.  Leoni  (León)],  y  su  hijo  Pompeyo,  es¬ 
cultores  famosos  de  Milán. 

Sus  estatuas  sepulcrales  orantes  (V.  como  ejemplo 
la  pág.  1012  del  t.  XI  y  el  primer  grabado  de  la  pá¬ 
gina  1290  de  este  mismo  tomo,  en  la  sección  B)  Icono¬ 
logía  civil )  de  El  Escorial  y  las  de  los  duques  de 
Lerma,  hechas  para  el  monasterio  de  San  Pablo,  de 
Valladolid,  hoy  existentes  en  el  Musco  de  aquella  ciu¬ 
dad,  son  obras  bion  conocidas.  En  las  últimas  intervi¬ 
nieron  Pompeyo  Leoni,  Jacome  Trezzo  y  Juan  de 
Arfe,  habiendo  sido  fundidas  en  Madrid. 

Debemos  citar,  por  lo  poco  conocido  y  por  su  \  alor 
artístico,  un  bronce  sepulcral  que  permanece  en  el  se¬ 
pulcro  de  los  primeros  marqueses  de  las  Navas,  dor 
Pedro  de  Avila  y  doña  María  de  Córdoba,  en  el  ex 
convento  de  la  villa  que  fué  suya  y  se  llama  de 
las  Navas  del  Marqués.  Es  una  lauda  en  que  se  repre¬ 
senta  en  relieve,  de  frente,  á  ambos  personajes,  él  re¬ 
vestido  con  armadura,  ella  con  toca  y  brial,  cogidos 
de  la  mano,  bajo  una  arcada,  y  debajo  de  las  figuras, 
en  una  cartela,  el  epitafio  latino  con  las  fechas  de  los 
óbitos,  1561  y  1563.  Por  este  tiempo,  y  ¿ado  el  estilo, 
debe  pensarse  fundadamente  que  alguno  de  los  Leoni 
sea  el  autor. 

En  la  ej<  cución  del  citado  tenebrario  de  la  Catedral, 
cuyo  modelo  fué  encargado  en  1559  al  maestro  ma¬ 
yor  (arquitecto)  Hernán  Ruiz,  intervinieron  los  escul¬ 
tores  Juan  Bautista  Vázquez  y  Juan  Giralle,  autores 
de  las  15  figuras  de  madera,  bronceadas,  que  le  coro¬ 
nan,  V  su  fundición.  Bartolomé  Morel  en  1562.  Es  un 
magnifico  candelabro,  de  7‘80  m.  de  alto,  con  qui- 
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1.  Tencbrario  de  la  época  de  Felipe  II.  Pertenece  al  cabildo  de  la  Catedral  de  Ledn.—  J.  Candelabro  del  renacimiento 
español  (siglo  xvi).  Pertenece  á  la  Hermandad  de  la  Caridad  de  Toledo.  —  1.  Candelabro  del  tipo  llamado  de  lirio,  carac¬ 
terístico  en  el  siglo  xiv.  (Junta  de  Museos  de  Barcelona) 


meras  en  su  pie  romboidal,  con  figuras  y  columnillas 
en  el  mástil,  roleos  y  grutescos  de  labor  calada  en  las 
ménsulas  y  frontón  que  sustenta  figuras  y  belas.  Su 
estilo  es  el  plateresco. 

Obras  notables  en  bronce,  del  siglo  xvi,  son  los  púl- 
pitos  de  la  catedral  de  Santiago  de  Compostela,  allí 
labrados  y  firmados  por  el  artífice  aragonés  Juan  Bau¬ 
tista  Celma  en  1563,  y  unas  rejas,  doradas,  de  fino 
gusto  del  Renacimiento,  que  se  ven  en  capillas  de  la 
Seo  de  Zaragoza. 

Del  siglo  xvil  tan  sólo  citaremos  dos  bronces  mo¬ 
numentales:  las  estatuas  ecuestres  de  los  reyes  Feli¬ 
pe  III  y  Felipe  I V,  ambas  fundidas  por  el  italiano  Pe¬ 
dro  Tacca,  discípulo  de  Juan  de  Bolonia,  que  se  ha 
supuesto  sea  el  autor  de  la  primera.  En  cuanto  á  la  de 
Felipe  IV,  dió  para  ella  dibujos  (uno  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional)  y  acaso  un  modelo  de  la  ca¬ 
beza,  el  escultor  Juan  Martínez  Montañés.  Adornan 
hoy  estas  estatuas  las  plazas  Mayor  y  de  Oriente,  en 
Madrid. 

En  el  siglo  xvill  la  producción  de  bronces  artísticos 
tiene  dos  manifestaciones  importa  ites:  una  en  los  jar¬ 
dines  de  La  Granja  y  otra  en  la  Fábrica  del  Buen  Re¬ 
tiro  en  Madrid.  Los  jardines  de  La  Granja,  de  San  Il¬ 
defonso,  semejantes  á  los  de  Versalles  y  debidos  á  Fe¬ 
lipe  V,  ofrecen  en  sus  fuentes  y  adornos  numerosas 
figuras  de  bronce,  debidas  á  escultores  franceses. 

La  fábrica  ¿c  la  China  6  del  Buen  Retiro,  fundada 
como  es  sabido  por  Carlos  III,  no  solamente  produjo 
porcelanas,  sino  mosaicos  de  piedras  duras,  bronces 
v  marfiles.  El  taller  de  bronces  funcionaba  ya  en  1778. 
Dos  talleres  hubo  luego,  uno  de  obras  escultórica?, 
á  cuyo  frente  estaba  como  modelador  y  cincelador 

Jfuan  Manuel  Ventura,  y  otro  para  dorado  á  fuego  de 
as  piezas,  dirigido  por  Francisco  Sánchez.  Los  bron¬ 
ces  del  Buen  Retiro,  cuya  producción  llegó  hasta  el 
año  1808,  en  que  fué  destruida,  hay  que  buscarlo* 


principalmente  en  el  Real  Palacio  de  Madrid  y  en  los 
de  los  Reales  Sitios.  Consisten  principalmente  en  re¬ 
lojes  de  mesa,  candelabros  y  vasos,  con  figura?  mito¬ 
lógicas  y  alegóricas,  bellas  manifestaciones  del  gusto 
neoclásico. 

7.  Hierros.  El  trabajo  del  hierro  en  EspaSa  pue¬ 
de  considerarse  dividido  en  tres  grandes  épocas:  la  pri¬ 
mera  abarca  desde  los  tiempos  prehistóricos  de  la  se¬ 
gunda  época  de  Hallstatt,  en  que  empieza  á  hacerse  en 
EspaSa  la  aplicación  de  este  metal,  hasta  la  termi¬ 
nación  de  la  monarquía  visigoda;  corresponde  la  se¬ 
gunda  á  toda  la  época  de  la  Reconquista  y  Edad  Mo¬ 
derna;  siendo  la  tercera  la  que  empieza  después  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  es  la  que  pudiéramos 
llamar  contemporánea.  La  primera  se  caracteriza  por 
su  aspecto  utilitario;  en  la  segunda  el  trabajo  del  hie¬ 
rro  se  hace  francamente  decorativo  y  artístico,  y  en  la 
tercera,  ó  Edad  Contemporánea,  se  industrializan  lo* 
trabajos  siderúrgicos. 

El  trabajo  del  hierro  aparece  en  EsrAÑA  durante  la 
segunda  época  de  Hallstatt,  encontrándose  en  aquellos 
tiempos  ejemplares  que  acusan  una  escuela  con  per¬ 
sonalidad  independiente  y  definida,  que  trabaja  pin 
procedimientos  que  implican  una  perfección  intere¬ 
sante,  lo  cual  supone  por  necesidad,  y  más  en  aquellos 
tiempos,  una  evolución  de  siglos.  Pueden  cifars*,  rn- 
tre  otras,  las  necrópolis  exploradas  por  el  marqués  de 
Cerralbo,  alguna  de  las  cuales,  como  la  de  Aguila:  d« 
Anguita,  ofrece  para  su  estudio  más  de  5,000  sepultu¬ 
ras,  la  mayor  parte  de  las  mismas  con  armas  v  uten¬ 
silio  de  hierro.  Constituye  una  excepción  de  los  tra¬ 
bajos  de  la  época,  excepción  que  no  se  perpetúa  du¬ 
rante  la  época  romana,  y  que  ignoramos  si  tuvo  exis¬ 
tencia  durante  la  visigoda,  el  trabaja  interesantísimo 
de  armas  de  hierro  decoradas,  no  tan  sólo  por  trabajos 
de  forja,  sino,  y  lo  que  es  mucho  más  interesante,  ptf 
labores  de  incrustación  de  plata  y  oro.  Ejemplares  <b- 
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1.  Candelabro  plateresco  de  la  primera  mitad  del  sido  XVI-  Procede  de  la  Catedral  de  León,  boy  en  el  Museo  Arqr-v'Md- 
co  Nac  loual.  — 2.  Palomilla  de  finales  del  siglo  xvn  ó  comienzos  del  xvm.  Perteneció  á  Rafael  García  Patencia. — 3.  Sostén 
ds  lampara  del  siglo  xvm.  (Museo  Arqueológico  Nacional) 


contrarios  por  e!  marqués  de  Comillas  en  necrópolis  riosos  modelos  de  espadas  de  antenas,  cuya  hoja  se 
del  N.  de  KspaSa,  y  hallazgos  realizados  por  Cabré,  decora  con  estrías  y  la  empuñadura  se  cubre  de  in- 
también  en  la  linde  de  Cantabria,  asi  como  algunos  crustacioncs  lineales  geométricas  en  plata  y  cuyo  con- 
ejemplares  de  la  misma  época  descubiertos  en  la  pro-  junto  presenta  un  aspecto  harmonioso  y  equilibrado, 
vinera  de  Granada,  demuestran  que  los  trabajos  de  de  temple  variado  y  complejo,  las  herramientas,  cu- 
incrustación  sobre  empuñaduras  y  vainas  de  hierro,  chillos,  tijeras  y  otros  utensilios,  asi  como  los  arados 
íueron  labores  extendidas  en  toda  la  Península.  é  instrumentos  de  labranza,  las  tenazas  de  forja  y 

Por  lo  demás,  lo  mismo  en  las  edades  prehistóricas,  otros, 
segunda  de  Halistatt  y  épocas  de  Lo  Téne,  como  «n  la  Durante  la  époed  visigoda  debieron  continuar  las 
romana  y  en  la  visigoda,  cuando  se  pretendía  elaborar  mismos  costumbres  y  modas  que  fueron  corrientes  du¬ 
rante  la  época  romana;  y  en  realidad  definidos 


Friso  de  reii  gótica  en  plancha  realzada,  época  de  los  Reyes 
Católicos.  Pertenece  i  Antonio  Páramo 


como  de  este  tiempo,  sólo  se  tiene  un  número 
muy  limitado  de  frenos  de  caballo,  incrustados 
en  oro.  y  plata.  Indudablemente  muchos  de  los 
ejemplares  de  carácter  francamente  utilitario 
clasificados  como  romanos  ó  de  los  tiempos  de 
la  Reconquista,  pertenecen  á  la  monarquía  visi¬ 
goda,  per  ■>  como  sus  tipos,  dimensiones  y  técni- 


una  pieza  metálica  ornamentada  se  recurrió  invaria¬ 
blemente  al  bronce  ó  á  otros  metales  más  fácilesde  tra¬ 
bajar  que  el  hierro,  y  que  por  su  no  oxidación  ofrecían 
una  garantía  de  conservación  que  las  piezas  de  hierro 
n  ,  tenían  Es  muy  curioso  recordar  que,  analizadas 
las  espadas  de  esta  época  de  Halistatt,  lanzas  de  los 
tiempos  de  los  romanos  y,  en  general,  armas  que  co¬ 
rresponden  indudablemente  á  la  Edad  Antigua,  se  ha 
podido  comprobar  que  se  trataba  de  aceros  ligera¬ 
mente  carburados  en  su  origen,  y  cementados  después 
para  obtener  una  superficie  exterior  fuertemente  ace- 
rada,  resultando  de  este  modo  toda  la  dureza  netesa- 
tia,  sin  correr  el  riesgo  de  fabricar  piezas  excesiva¬ 
mente  quebradizas.  Todo  ello  supone  un  conocimiento 
siderúrgico  nada  vulgar,  más  aún  teniendo  en  cuenta 
la  época  á  que  nos  referimos. 

Como  ejemplo  de  lo  que  fueron  los  trabajos  de  forja 
en  esta  época,  pueden  examinarse,  además  de  los  cu¬ 


ca  no  discrepan  en  nada  de  las  de  los  ejemplares 
fabricados  en  la  época  romana,  han  sido  clasificados 
como  de  aquellos  días,  sin  que  pueda  en  manera  algu¬ 
na  evitarse  esta  confusión,  por  no  existir  realmente 
diferencias  apreciablcs  ni  en  arte, ni  enfonná.nien  ca¬ 
lidad.  Continuaron,  pues,  entre  nosotros,  los  pueblos 
del  Norte,  ejecutando  en  oro,  plata  ó  bronce,  según 


Llave  de  tipo  árabe  granadina  del  siglo  xiv  al  xv 


la  importancia  y  riqueza  que  en  cada  caso  se  quería 
asignar  al  ejemplar,  todo  lo  que  requería  decoración 
y  lujo,  limitando  el  empleo  del  hierro  á  sus  armas  y  á 
sus  piezas  de  labranza,  de  trabajo  ó  de  servicio.  Tan 
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sólo  cuando  la  primera  materia,  el  hierro,  se  impone 
por  condiciones  de  resistencia  imposible  de  obtener 
con'los  otros  metales,  y  al  mismo  tiempo  por  su  des¬ 
tino  y  por  circunst  ancias  excepcionales,  se  exige  en  el 


Reja  (leí  coro  de  la  Catedral  de  Palcncia 
Obra  de  Gaspar  Rodríguez  de  Segovia 


ejemplar  una  riqueza  y  decoración  de  que  no  se  podía 
prescindir,  se  labraba  el  ejemplar  en  hierro  con  sus 
proporciones,  perímetros  y  superficies  lisas  que  res¬ 
pondan  escuetamente  á  su  carácter  utilitario,  es  decir, 
con  un  mínimo  de  decoración  obtenido  por  forja  ó  por 
cincel,  y  luego  en  este  ejemplar  utilitario  se  incrusta¬ 
ba  en  las  superficies  primitivas  una  compleja  deco¬ 
ración  bizantina  en  oro  ó  en  plata,  logrando  de  este 
modo  dar  al  ejemplar  toda  la  riqueza  é  importancia 
decorativa  y  artística  que  por  su  primera  materia  no 
se  podía  conseguir  en  manera  alguna.  Sen  ejemplos  de 
lo  dicho  los  bocados  de  caballo  que  se  conservan  d: 
esta  época:  uno  de  ellos,  quizá  el  más  interesante,  sr. 
la  armería  real  desde  1656  y  otros  dos  en  colecciones 
particulares. 

I.os  árabes  á  su  llegada  á  España  en  el  siglc  VIH  no 
aportaron  un  solo  elemento  decorativo  ni  una  técnica 
distinta  de  las  conocidas  para  los  trabajos  en  hierro. 
Las  piezas  incrustadas  en  oro  y  plata  que  se  hicieron 
en  la  corte  visigoda,  desaparecen  por  completo  y  ad¬ 
quiere  la  industria  del  hierro  un  carácter  más  franca¬ 
mente  utilitario.  Las  excavaciones  de  Medina  Azzah- 
ra  y  Alamiriya  demuestran  bien  claramente  que  el  arte 
del  hierro  no  preocupaba  á  sus  artistas.  No  obstante, 
procedente  de  las  excavaciones  de  Elvira,  figuran  en 
el  Museo  Arqueológico  de  Granada  los  herrajes  de  una 
puerta  que  pueden  ser  clasificados  como  los  primeros 
ejemplares  dicorados  en  plancha  recortada,  siendo  este 
hallazgo,  debido  á  Gómez  Moreno,  argumento  muy  in¬ 
teresante  porque  la  fecha  ae  los  ejemplares  encontra-' 
dos  no  puede  hallarse  muy  lejos  de  los  finales  del  si¬ 
glo  X  ó  principios  del  XI,  es  decir,  en  los  mismos  días 
de  Medina  Azzahra. 

En  los  reinos  cristianos  debió  tener  el  arte  del  hie¬ 
rro  un  mayor  desenvolvimiento,  pues  citan  trabajos 
realizados  en  este  metal  los  códices  de  Sahagún  de 
1059,  otro  de  León  de  1090,  otro  de  Vich  de  1100,  y 
asi  sucesivamente  y  con  mayor  frecuencia  á  medida 


que  las  fechas  se  acerran  &  nuestros  tiempos,  Begonia 
á  mediados  oel  siglo  XIII  á  un  estado  de  excepcional 
importancia,  hasta  el  punto  de  que  existen  docunun- 
tos,  por  los  que  se  deduce  qut  en  1250  son  llamados 
los  rejeros  catalanes,  Blay  y  Suñol,  para  ejecutar  las 
rejas  de  Nuestra  Señora  de  París. 

En  este  tiempo  los  herreros  de  Barcelona  consti¬ 
tuían  un  gremio  que  cita  Pedro  II  en  las  Constitucio¬ 
nes  catalanas  de  1200.  En  (pastilla,  y  algo  después 
Alfonso  X  en  el  Ordenamiento  de  posturas  otorgado 
en  el  Ayuntamiento  de  Jerez  en  1268,  tasa  las  obras 
de  hierro  muy  detalladamente,  especificando  la  pro¬ 
cedencia,  localidad  donde  se  venden  y  hasta  las  condi¬ 
ciones  del  transporte.  En  el  reino  de  Valencia  llegan  1 
tiner  tal  preponderancia  los  herreros  que  A  finales  del 
siglo  XIII,  el  año  1298,  se  derogan  por  edicto  real  las 
Constituciones  délas  correspondientes  cofradías,  qut 
Alfonso  II  se  ve  en  la  necesidad  de  rehabilitar  nueva¬ 
mente  en  las  Cortes  de  1329,  es  decir,  trece  años  des¬ 
pués  que  el  Consejo  de  Ciento  de  la  ciudad  de  Barce¬ 
lona  considerase  necesario  que  figuraran  en  su  seno 
una  representación  del  gremio.  Todo  est  o  es  tanto  más 
de  notar  cuanto  que  los  herreros  en  el  resto  de  Europa 
tienen  en  estos  momentos  organizaciones  deficiente* 
hasta  el  punto  de  que  en  Paris  no  llegan  á  constituirá 
como  tal  gremio  hasta  1411. 

Mientras  esto  pasa  en  Castilla,  en  las  Vascongadas 
centro  principal  de  la  obtención  del  hierro,  adquiere 
la  manufactura  una  mayor  importancia  y  estabilidad, 
consolidándose  los  derechos  y  privilegios  que  garan¬ 
tizan  el  funcionamiento  y  régimen  de  las  ferreri  ís  en 
el  fuero  concedido  á  los  ferrones  de  Oyarzun  y  de  Irú  i. 
dado  por  Alfonso  XI  en  la  ciudad  de  Burgos  el  15  de 
Mayo  de  1366,  documento  que  demuestra  que  en  aquel 
momento  las  ferrerias  vascas  utilizaban  mrmalmen'e 
la  fuerza  hidráulica,  de  un  modo  análogo  á  cómo  ua 
par  de  siglos  después  llegaron  á  hacerlo  las  más  pet 
teccionadas  instalaciones  de  Europa. 


Verja  de  la  casa  de  Pilato.  (Scvil.a) 


Durante  tado  el  siglo  xiv  continúa  la  lucha  entre 
las  prerrogativas  de  los  gremios  y  el  poder  real,  cena 
se  comprueba  en  el  famoso  Ordenamiento  de  posturas 
del  rey  don  Pedro,  habido  en  las  Corles  de  ValladoM 
de  1351,  donde  detalladamente  se  tasan  los  objeta 
fabricados  y  donde  el  rey  ataca  valientimente  i 
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orgmizaciones  premíales,  cuya  definición  la  da  di-  I  La  rejería,  dicen  algunos  amores,  que  en  España 
ciendo  que  tenían  por  finalidad:  «Fazr  pora  lavor:  e  I  nace  como  una  imitación  de  los  trabajos  ejecutados 
porque  lo  vendan  más  caro»,  Ordenamientos  de  postu-  i  en  Francia  y  en  Inglaterra.  A  este  propósito  conviene 
ras  que  prácticamente  se  han  de  anular  ¡  or  no  s:r  pe-  |  recardar  que  asi  como  en  aquellas  naciones  los  ejem- 
sible  en  ellas  garantizar  la  calidad 
de  la  mercancía,  y  que  en  las  Cortes 
•le  Barc-lona  de  1373  es  preciso  ofi- 
cia'm*  nte  resocar  y  anular,  acordan¬ 
do  que  «los  Consejos  e  humes  bonos, 
cada  uno  en  su  comarca,  sabrán  or¬ 
denar  en  rrazón...  según  los  prczios 
de  las  s-iandas  que  valieren...» 

Es  curioso  recordar  que  antes  de 
aquella  fecha,  algunos  Concej  is  de 
cierta  categoría,  como  el  de  Toledo, 
siguen  un  camino  más  práctico  para 
fijar  el  precio  de  los  objetos  fabrica¬ 
dos.  Hiciéronlo» labrando  un  quintnl 
de  fierra  que  solía  valer  en  Toledo 
cinquenta  maravedises»  ( !  355,  incor¬ 
porado  después  á  las  Ordenanzas  de 
1 455). 

Durante  esta  época  (finales  del 
románico  y  principios  del  gótico), 
se  trabajan  en  España  de  un  modo 
sistemático  y  general,  ejemplares  de- 
c  nativos, labrándose  laspruneras  rejas  ornamentadas.  |  piares  de  este  tiempo  son  rarísimas,  en  España  se  ha 

Los  candelabros  que  se  conservan  de  aquellos  tiem-  podido  comprobar  la  existencia  de  un  número  extra- 
pos  se  irspiran  en  las  pr  ^porciones  de  la  arquitectura  ordinariamente  considerable  de  rejerías  románicas,  no 
románica,  estando  formados  por  un  vástago  circuí. ir  solo  en  Cataluña  y  Navarra,  regiones  que  en  este  tiem- 
deco  ado  con  dos  ó  tres  ensanchamientos  ó  anillos  po  se  hallaban  más  en  contacto  con  Francia,  sino  en 
tror.cocónicos  y  dobles;  se  apoya  el  eje  sobre  un  tri-  ¡a  misma  meseta  castellana  y  muy  principalmente  en 
pode  de  patas,  de  sección  más  que  elíptica,  circular  León,  Zamora,  Salamanca  y  Segovia.  La  decoración  de 
deformada,  y  que  termina  p  ir  un  cnsinch  imicnta  á  nuestras  rejas  está  basada  en  la  voluta  formada  por 
manera  de  pata  de  ave;  el  candelabro  termina  en  un  1  ejes  ó  barras  laterales,  sobre  la  que  se  unen  por  medio 
pincho  sobre  el  que  se  clavaba  el  cirial  que  iluminaba  de  grapas  más  frecuentemente  que  por  remachado, ele- 
en  aquellos  tiempos.  Toda  la  pieza  solía  tener  menos  mentas  independientes  y  repetidos,  formados  por  vo- 
de  50  cm.  de  altura.  El  pie  representa  la  cuarta  parte  lutas  dobles  y  simétricas,  constituidas  por  un  núcleo 
del  conjunto;  la  longitud  del  eje  cilindrico  suele  ser  de  !  central  de  igual  ancho  V  mucho  menor  espesor,  curva- 
d  ice  á  diez  y  seis  veces  su  diámetro,  y  los  anillos  j  do  en  sentido  inverso  ó  doblado  sobre  si  mismo.  Estas 
llegan  á  tener  una  anchura  doble.  j  rejerías  que  en  un  principio  quizá  pretendieran  formar 

En  el  siglo  XIV  el  eje  ó  vástago  ya  no  suele  ser  ncce-  !  una  especie  de  muro  de  separación  dentro  d  ;l  templo 
sariamentc  cilindrico  y  es  con  frecuencia  poligonal  de  ¡  mismo,  ó  una  verdadera  defensa,  ó  un  ser  macizo  que 
seis,  cho  y  hasta  mayor  número  de  lados.  El  número  de  j  obturase  un  ventanal,  fueron  haciéndose  poco  á  poco 

más  diáfanas  y  esbeltos,  sobre  todo  en  Navarra  y  Cata¬ 
luña, llegando  en  el  siglo  XIV  á  trabajar  sobre  ejes  obli¬ 
cuos  y  simétricos,  como  queriendo  trazar  estilizaciones 
florales  gcometrizadas,  algo  de  lo  que  ocurre  con  el 
da;  los  anillos  dejan  de  ser  troncocónicos  y  con  más  resto  de  los  trabajos  en  hierro,  siendo  los  modelos  más 
frecuencia  son  un  cubo,  cuyos  vértices  se  achaflanan  clásicos  que  se  conocen  las  rejas  de  la  ventana  de 
en  ángulo,  decorando  los  rombos  á  que  quedaron  re-  Nuestra  Señora  del  Mercado  en  León,  la  reja  de  la  ca¬ 
ducólas  sus  caras  por  aspas  ó  puntos  siempre  incisos,  pilla  del  Sagrario  de  Falencia,  refiriéndose  al  primer 
Por  fin,  las  dimensiones  del  conjunto  aumentan.  Más  tipo;  la  reja  de  San  Vicente  de  Avila  es  un  ejemplar 
adelante  estos  mismos  candelabros  afinan  las  trípodes  mucho  más  translúcido  y  elegante  que  los  anteriores, 
de  sustentación,  arrancando  de  ellos  un  vástago  que  y  la  reja  de  la  cajúlla  de  Santa  Cruz  en  Pamplona  v 
puede  tener  70  y  más  diámetros  de  altura,  se  adornan  los  herrajes  de  la  Puerta  de  San  Juan  de  las  Abadesas 
todavía  con  anillos  múltiples  espaciados  sensiblemcn-  en  la  provincia  de  Gerona,  son  modelos  trazados  so¬ 
te  á  la  misma  distancia  que  en  los  ejemplares  roma-  ,  bre  ejes  simétricos  y  oblicuos,  que  corresponden  á  los 
rucos,  pero  lo  más  interesante  de  este  tiempo  es  la  ten-  1  últimos  tiempos  de  esta  moda. 

dencia  manifiesta  á  inspirarse  en  la  Naturaleza,  espe-  j  En  la  época  de  transición  del  románico  al  gótico, 
cialmente  en  la  flora,  dando  al  conjunto  más  que  el  i  quizá  como  consecuencia  del  cieseo  de  hallar  nuevos 
aspecto  de  un  útil  que  llena  una  necesidad  prevista,  materiales  decorativos,  aparece  el  empleo  de  la  plan- 
cl  de  una  flor  ó  el  de  una  planta,  y  dentro  de  ellas  las  I  cha  que  en  los  ejemplares  más  antiguos  es  nada  más 
que  par  su  significación  p  .'ética  y  facilidad  de  ejecu-  |  que  una  superficie  lisa  recortada  en  perímetros  senci- 
ción  son  posibles.  De  esta  manera,  soldando  al  último 
nudo  de  los  vástagos  del  candelabro  láminas  lancifor¬ 
mes  que  se  doblaban  caprichosamente  para  dejar  lucir 
el  pincho  propio  del  candelabro,  que  hada  en  el  con¬ 
junto  ornamental  el  cficio  de  los  estambres  de  la  flor, 
nacieron  en  este  tiempo  los  catvif  labros  de  lirio,  de  unas  Iuetas  perforadas.  Es  el  primero  en  realidad,  un  repuja- 
firmas  y  proporciones  delicadas  y  puras,  todo  har-  do,  elemental  si  se  quiere,  pero  repujado.  Apenas  si  el 
monla  y  poesía,  como  producto  de  unos  gremios  que  relieve  alcanza  2  mm.  sobre  el  plano  general  de  la 
buscaron  su  fuerza  en  las  novísimas  arquitecturas  de  plincha;  pero  lo  más  propio  de  la  escuela  es  que  los 
nuestras  catedrales  góticas.  motivas  que  se  tratan  san  elementalisiu.o  .,  repetidos 


líos,  generalmente  rej  et  idos,  por  ejemplo,  un  corona¬ 
miento  almenado  com  •  barandilla  de  una  arandela  de 
candelabro.  Pronto  esta  superficie  lisa  se  considera 
monótona  y  entonces  aparecen  dos  sistemas  de  orna¬ 
mentación,  que  son:el  realzado  déla  plancha  v  las  si- 


antllos  se  multiplicaba  separación  entre  ellos  se  acorta, 
la  superficie  plana  de  las  caras  del  vástago  se  decora 
siguiendo  la  técnica  árabe  por  lineas  incisas  que  dibu¬ 
jan  un  motivo  geométrico  de  traza  monótona  apreta- 
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y  casi  pudiéramos  decir  que  más  antiguos  cuanto  más 
geométricos  y  pequeños  sean,  no  puaiendo  entrar  en 
la  clasificación  el  punteado,  por  ser  detalle  repetido 
constantemente  ó  poco  menos  en  todos  los  ejemplares 
de  este  tipo.  La  linea,  la  cruz,  los  radios,  aiminutos 
rosetones,  etc.,  sen  motivos  que  se  repiten  y  entrela¬ 
zan  decorando  las  sujierficies. 

La  plancha  recortada  en  perímetro  adecuado  se 
realza  de  esta  manera,  y  luego  plana  ó  graciosamente 
curvada  en  ejemplares  más  recientes,  integra  los  con¬ 
juntos;  pero  el  relieve  y  el  repujado  en  ella  no  progre¬ 
sa  y  el  que  merece  este  jtombre  en  los  días  del  Renaci¬ 
miento  llega  por  un  camino  diferente. 

Paralelamente  á  lo  dicho,  y  durante  todo  el  siglo  xv, 
la  plancha  se  trabaja  por  recorte  y  por  calado  que  em¬ 
piezan  por  dejar  como  fondo  ó  hueco,  espacios,  con 
frecuencia  repetidos,  de  poca  superficie,  pero  que  desde 
los  primeros  días  presentan  su  cierta  complicación. 
Estos  huecos  son  cada  vez  más  importantes  y  pronto 
la  decoración  es  consecuencia  de  un  nervio  de  múltiple 
perímetro  sobre  un  fondo  cada  tez  más  complejo,  for¬ 
mado  por  la  faja  de  plancha  que  resulta  separando  dos 
huecos;  entonces  aparecen  las  decoraciones  góticas  en 
rosetones  que  se  inspiran  en  la  arquitectura  flamígera, 
pero,  como  en  aquélla,  los  nervios  arqueados  que  se 
destacan  sobre  el  fondo  de  la  vidriera  tienen  una  sec¬ 
ción  escalonada,  en  la  que  se  quiebra  la  luz  en  múlti- 
pleslíneas  de  decoración  y  de  sombra,  el  herrero  buscó 
en  sus  trabajos  un  efecto  parecido,  que  logra  con  las 
composiciones  de  doble  plancha. 

Consiste  esta  técnica  de  doble  plancha,  empleada  de 
un  modo  corriente  desde  mediados  del  siglo  XV,  en  su¬ 
perponer  dos  y  hasta  tres  planchas  caladas,  que  dando 
el  mismo  trazado  y  á  igual  escala,  se  realiza  en  cada 
una  con  anchos  progresiv  ámente  menores,  de  modo 
que  al  superponer  las  dos  ó  tres  planchas,  coincidan 
los  motivos  ó  parte  de  éstos,  de  tal  manera,  que  una 
lámina  sirva  de  fondo  exactamente  centrado  á  la  si¬ 
guiente,  dando  al  conjunto  un  aspecto  escultural  ó  de 
relieve  y  desarrollándose  el  dibujo,  no  por  un  siluetado 
monótono,  sino  por  lineas  múltiples,  casi  en  su  totali¬ 
dad  paralelas,  no  trazadas,  sino  realzadas  por  las  aris¬ 
tas  mismas,  produciendo  los  efectos  obligados  de  luz 
y  sombra. 

Paralelamente  al  empleo  de  la  plancha  calada,  en  su 
último  grado  de  desarrollo,  se  inicia  un  curioso  proce¬ 
dimiento  que  pudiéramos  llamar  industrial.  Consiste 
el  sistema  en  hacer  el  trazado  con  plancha  recortada 
que  se  desarrolla  en  forma  de  cinta,  en  sinusoide,  re¬ 


cordando  casi  siempre  un  tallo  del  que  arrancan  otros 
secundarios  cuya  terminación  queda  libre.  Todo  ello 
se  curva  ligeramente,  y  repetidas  veces,  completán¬ 
dose  el  decorado  por  dos  ó  tres  líneas  incisas  que  si¬ 
guen  todo  el  motivo  y  que  tienen  par  finalidad  distraer 
la  superficie  lisa  de  la  cinta  que  dibuja  la  decoración. 
El  efecto  es  bueno,  el  relieve  admirable  y  delicado,  el 
conjunto  agradable  y  el  trabajo  y  la  dificultad  rela¬ 
tivamente  pequeños. 

Siguiendo  las  técnicas  dichas  se  decoran,  mis  que 
grandes  superficies,  cenefas  que  en  doble  plancha  ca¬ 
lada  6  en  plancha  realzada  constituyen  la  decoración 
de  las  rejerías  de  los  últimos  tiempos  del  gótico.  En 
efecto,  estos  tipos  están  constituidos  en  un  principio 
por  barrotes  de  sección  circular  ó  cuadrada  colocada 
en  arista,  separados  entre  sí  por  grandes  fajas  hori¬ 
zontales  que  siguen  la  linea  de  la  arquitectura  de  b 
reja  y  coronados  desde  principios  del  siglo  xv  por  un 
copete,  que  va  haciéndose  más  complejo  á  medida  que 
avanzan  los  años;  en  un  principio  no  es  más  que  o 
simple  terminación  de  los  barrotes  en  hojas  de  lino, 
más  tarde  en  cardiñas  y,  por  fin,  verdaderas  cresterías 
donde  se  reproducen  dibujos  geométricos  que  están 
trazados  por  anchas  cintas,  con  la  misma  técnica  que 
las  cenefas  y  columnas  principales  de  la  misma  rep- 
Los  barrotes  pierden  su  monotonía  desdoblándose  a 
la  mitad  de  su  longitud,  ó  bien  á  su  tercio,  en  dos  ba¬ 
rras  menores,  formando  lóbulos  cuyo  perímetro  te- 
cuerda  un  corazón  invertido,  rombos  y  figuras  mas 
ó  menos  complicadas,  y  casi  siempre  alternando  este 
trazado  en  un  barrote  si  y  otro  no.  La  reja,  que  con 
frecuencia  descansa  sobre  un  pequeño  zócalo  de  piv 
dra,  en  su  parte  central  puede  llegar  al  piso  y  enton 
ces  esta  prolongación  se  decora  con  una  ligera  omt 
mentación  que  recuerda  los  dibujos  de  las  telas  de  .» 
tiempo.  . 

De  esta  manera  trabajaron,  primero  fray  Franco1’ 
de  Salamanca  y  más  adelante  Juan  Francés,  sien1 
las  rejas  del  Paular,  de  Guadalupe  y  de  Segovia,  o  1 
del  primero,  y  las  de  Sigüenza,  El  Burgo  de  (’3lí  l ' 
otras,  del  último,  dejando  éste  con  mucha  frecuento, 
escrito  en  letras  góticas,  en  la  cenefa,  una 
que  perpetúa  su  nombre,  su  tiempo,  su  proícsi  , 
con  ello  su  técnica.  , 

El  trabajo  del  hierro  en  tiempo  de  los  Reyes 
licos  sufre,  como  todas  las  artes  industriales,  un  í  o 
pleta  evolución  de  procedimientos  y  criterio  decora 
vo,  apareciendo  de  una  manera  brusca  los  ejemp  _  ^ 
repujados,  apenas  iniciados  en  la  época  antcn -  - 
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desapareciendo,  en  cambio,  los  trabajos  m  i  nucios  .s 
de  dable  plancha  calada  y  hasta  los  de  plancha  realza¬ 
da,  que  duran  escasamente  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  XVI.  En  cuanto  á  dibujo,  claro  está  que  en  esta 
época  aparecen  los  motivos  del  Renacimiento  y  can 
ellos  la  figura  humana  que  sólo  de  una  manera  mu\ 
tosca  y  siempre  hecha  á  forja,  se  encuentra  en  los  al¬ 
dabones,  y  en  general  en  los  ejemplares  pequeños  y  de 
gusto  francés  que  se  hacen  en  España  en  los  finales 
del  siglo  xv.  La  primera  fase  del  renacimiento  del  hie¬ 
rro  fué  la  consecuencia  de  la  adaptación  de  los  nuevos 
gustos  á  las  técnicas  que  inmediatamente  le  precedie¬ 
ron,  y  todo  ello  dió  como  resultado  el  que  los  objetos 
fuesen  labrados  minuciosamente,  y  más  bien  que  tra 
bajos  en  hierro  resultaron  obras  de  orfebrería,  y  tal 
estilo,  lo  mismo  en  piedra  que  en  hierrro,  ha  recibido 
muy  acertadamente  el  nombre  de  plateresco.  Es  pre¬ 
ciso  tener  en  cuenta  que  el  plateresco,  cuando  se  ex¬ 
tiende  V  vulgariza,  aumenta  el  relieve  de  la  figura  y 
las  saca  por  encima  del  marco  de  laurel  ó  de  flores  que 
pretende  limitarlas,  dando  al  conjunto  un  vigor,  una 
grandiosidad  y  una  aparente  sencillez  que  constituyen 
la  verdadera  característica  de  nuestro  arte  en  aque¬ 
llos  días. 

La  plancha  apenas  se  usa  más  que  p  ira  el  repujado 
y  para  recortar  en  siluetas  alguna  figura  ó  elemento 
decorativo  concreto,  como,  por  ejemplo,  fajas  de  plu¬ 
mas  para  constituir  las  águilas  que  sirven  de  atril  en 
muchos  de  nuestros  templos  y  catedrales,  ó  los  perso 
najes  de  los  copetes  de  las  grandes  rejerías. 

En  esta  época  aparecen  por  vez  primera  algunos 
ejemplares  trabajados  á  torno  y  algunas  piezas  como 
fondos  de  chimeneas  hechas  con  el  hierro  fundido, 
í’ero  ni  uno  ni  otro  sistema  llegan  á  tener  verdadera 
importancia  hasta  muy  entrado  el  siglo  XV11I. 

La  tendencia  francamente  arquitectural  de  esta 
época,  sobre  todo  en  gonjunto,  que  puede  interpre¬ 
tarse  en  sentido  corpóreo  v  existir  independientes, 
como,  por  ejemplo,  candelabros,  da  las  obras  más  im¬ 
portantes  de  este  periodo.  Dividiendo  el  ejemplar  en 
secciones,  donde  no  faltan  nunca  un  pequeño  ó  gran 
cuerpo  de  columnas  que  aparentemente  sostiene  una 
parte  considerable  de  la  obra,  y  que  en  un  principio 
iueron  trabajadas  á  forja  y  más  adelante  á  torno, 
anunciando  con  ello  las  transformaciones  de  técnica. 

En  los  días  de  Felipe  II,  la  escuela  de  herreros,  para¬ 
lelamente  á  sus  arquitectos  y  en  general  á  sus  artífi¬ 
ces,  busca  la  belleza,  más  que  en  la  ejecución  del  de- 
talic,  en  la  ponderación  de  las  proporciones  de  la  tota¬ 
lidad  y  en  la  distribución  adecuada  de  las  masas.  Se 
prescinde  de  la  ornamentación  de  detalle,  que  no 
siempre  es  visible  á  distancias  considerables,  y  se  bus¬ 
ca  la  silueta  más  adecuada.  Esta  es  la  razón  de  que 
el  repujado  pierda  en  importancia  á  finales  del  si¬ 
glo  xvi  y  de  que  aparezca  una  tendencia  estilizadora 
y  fría,  quizá  atendiendo  á  una  razón  económica,  tan¬ 
to  más  atendida  cuanto  menos  confesada.  Ello  es  que 
en  los  trabajos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  apa¬ 
rece  una  tendencia  francamente  geomet rizante  que 
no  decora  las  superficies,  que  distribuye  hannoniosa- 
mente  las  masas  y  que  edifica  por  siluetas  y  por  con¬ 
traste. 

Los  comienzos  del  siglo  xvn  marcan  una  verdadera 
reacción  sobre  los  procedimientos  geomelrizantcs  del 
tiempo  de  Eelipe  II.  Se  vuelve  al  recuerdo  de  la  Natu 
raleza,  pero  no  con  la  variedad  y  el  gusto  que  fué  la 
característica  de  los  buenos  tiempos  del  Renacimiento. 
La  reproducción  floral  es  una  decoración  que  rellena 
v  adorna  las  superficies  y  cuyo  detalle  adquiere  la 
importancia  que  sólo  debe  tener  el  conjunto,  apare¬ 
ciendo  en  las  obras  unas  lineas  generales  que  son 
únicamente  la  envolvente  ó  la  consecuencia  de  una 
ornamentnriónabusiva.  En  el  hierro  puede  decirse  que 
paralelamente  á  la  arquitectura  se  desarrolla  el  barro¬ 


quismo.  Se  marcan  en  esta  época  dos  tendencias:  los 
trabajos  de  plancha  recortada  y  curvada,  y  las  obras 
de  labor  menuda  detallista,  que  dentro  de  un  trabajo 
falto  de  originalidad  encierra  tanta  vanidad  como 
ostentación  la  primera. 

Las  verdaderas  obras  de  repujado  son  progresiva¬ 
mente  más  raras  en  este  tiemjto,  y  se  desarrolla  la  ce¬ 
rrajería  constituyendo  una  imitación  de  ejemplnns 
lranceses,  aunque  resultando  al  final  los  modelos  harto 
diferentes  de  los  franceses,  porque  asi  como  aquéllos 
adoptaron  directamente  los  elementos  esculturales  que 
les  ofrecía  Italia,  nuestros  cerrajeros  tuvieran  que  aco¬ 
modarse  á  la  escuela  geometrizante  de  Felijte  11.  v 
por  eso  nuestras  llaves  de  corte  tienen  su  anillo  ó  asa 
siluetada  y  más  sencilla,  presentando  con  alguna  fre¬ 
cuencia  este  anillo  ó  asa  rellena  con  una  decoración 
lineal  llena  regular  ó  de  laceria,  que  tiene  un  indiscu¬ 
tible  p  irentesco  con  nuestros  ejemplares  hispanoára¬ 
bes  del  siglo  XV 

Al  terminar  el  siglo  XVII  aparece,  primero  en  Extre¬ 
madura  y  más  adelante  en  la  zana  de  Salamanca  y 
Zamora,  llegando  por  el  S.  hasta  el  Guadalquivir,  un 
estilo  de  ornamentación,  nacido  sin  grandes  preten¬ 
siones,  decorando  los  útiles  más  comunes,  y  constitu¬ 
yendo  este  su  mayor  gracia  y  espiritualidad.  Son  1  s 
características  de  este  estilo,  que  pudiéramos  llamar 
extremeño,  una  el  decorar  por  volutas  repetidas  y  su¬ 
perpuestas,  con  frecuencia  sólo  de  una  circunferencia 
incompleta  y  rara  vez  de  circunferencias  concéntricas, 
como  los  ejemplares  románicos;  y  otra,  el  empleo  <ie 
figuras  como  elemento  de  ornamentación,  pero  no  mo¬ 
deladas  ó  repujadas,  sino  únicamente  siluetadas  en 
plancha  y,  por  fin,  el  que  los  trabajos  de  esta  escuela 
se  desarrollan  sobre  una  superficie  elemental  sencilla, 
|>lana  ó  curva.  Es  quizá  la  obra  más  importante  de 
esta  escuela  una  palomilla  ó  brazo  de  lámpara  exis¬ 
tente  en  la  catedral  de  Coria,  y  su  influencia  puede 
verse  en  obras  tan  interesantes  como  la  cruz  de  la  Ce¬ 
rrajería,  en  Sevilla,  hecha  á  fines  del  siglo  XVII  por 
Sebastián  Conde. 

Durante  el  siglo  XVIII  nuestros  herreros  continuar  >> 
en  el  O.  de  España  las  tradiciones  de  la  escuela  extre¬ 
meña,  y  casi  en  todo  el  resto  se  ejecutaron  obras  ins¬ 
piradas  ó  copiadas  literalmente  de  modelos  franceses. 
Durante  este  tiempo  lo  que  tiene  un  mayor  ínteres  es 
el  trabajo  minucioso  de  los  cinceladores  ó  cerrajeras 
que  se  organizan  de  un  modo  definitivo  á  mediado; 
del  siglo  XVII  en  Madrid,  reunidos  por  el  cardenal-in¬ 
fante,  y  que  llegan  á  constituir  la  llamada  escuela  ce 
Madrid,  de  la  que  es  maestro  y  genial  inspirador  Alon¬ 
so  Martínez,  y  uno  de  sus  maestros  principales  Anto¬ 
nio  Gutiériez  y  Pedro  de  Pastrana,  quien  en  1738  1  .- 
lira  los  artísticos  herrajes  de  la  puerta  de  la  catedr-1 
de  Sigüenza. 

Puede  decirse  que  la  historia  del  hierro  termina  en¬ 
tonces,  pues  tienen  un  carácter  más  técnico  que  artis- 
lico  la  serié  de  iniciativas  desarrolladas  por  la  Sacie¬ 
dad  Vascongada  de  Amigos  del  País,  que  desde  el  año 
1708  interviene  directamente  en  todo  lo  que  sea  to¬ 
mento  y  adelanto  de  la  industria  siderúrgica  y  de  i» 
región,  logrando  desde  un  punto  de  vista  puramente 
industrial  el  sostenimiento  de  una  manufactura  que 
seguramente  sin  su  ayuda  hubiera  desaparecido  de 
España. 

La  guerra  de  la  Independencia  termina.  &  poco  me¬ 
nos,  con  los  cerrajeros  v  cinceladores  españoles  que 
en  pleno  siglo  xtX  han  tenido  un  resurgimiento  du¬ 
rante  el  periodo  romántico,  en  las  labores  minuch-s  t 
y  características  de  Plácido  Zuloaga,  que  logra  íorni  t 
eu  Libar  una  escuela  de  ornamentación  que  traba;» 
por  cincel  damasquinando  el  hierro. 

Las  rejas  del  Renacimiento  durante  toda  la  primer» 
mitad  del  siglo  xvi  o  n servan  una  constante  t radie  ■» 
gótica.  Los  prucsdin  ionios  son  los  mismos.  dceor»i»> 
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lis  columnas  y  las  cenefas  que  dan  las  lineas  arquitec¬ 
turales  fundamentales  del  con)unto:  pero  asi  como 
las  cenefas,  en  tiempo  de  Juan  Krancés,  fueron  en  do¬ 
ble  plancha  calada,  ahora  aparecen  en  ellas  motivos 
del  Renacimiento  en  realce,  usándose  un  repujado  no 
muy  intenso  y  que  se  completa  por  el  policromado 
para  producir  á  distancia  el  efecto  correspondiente. 
Los  barrotes  han  dejado  en  absoluto  de  ser  circulares 
y,  en  cambio,  aparecen  con  mucha  frecuencia  retorci¬ 
dos,  desdoblándose  muchas  veces  en  la  parte  central 
0  en  el  tercio,  en  rombos,  volutas  ó  corazones  inverti¬ 
dos.  Lo  mismo  ocurre  cuando  esta  decoración  se  eje¬ 
cuta  con  barrotes  alternados. 

Los  copetes,  durante  esta  primera  parte  del  Rena¬ 
cimiento,  siguen  casi  siempre  la  tradición  de  cintas  ó 
cenefas  caladas,  como  las  de  Juan  Francés  ó.  mejor 
aún,  las  de  fray  Francisco  de  Salamanca  en  su  [  rimera 
«poca.  Estas  cenefas  se  completan  por  varillas  de  sec¬ 
ción  redonda,  sobre  las  cuales  se  sueldan  planchas  re¬ 
cortadas  y  ligeramente  realzadas  para  formar  las  or¬ 
namentaciones  y  figuras,  dando  al  conjunto  la  dispo¬ 
sición  de  tallos  y  hojas  más  ó  menos  estilizadas,  pero 
sin  llegar  á  los  grutescos  del  Renacimiento.  El  maestro 
Muñoz  de  Cuenca  es  quien  implanta  en  los  copete?, 
con  mayoi  fortuna,  este  sistema  de  decoración,  entre 
otras  obras  notables,  en  su  reja  de  la  capilla  de  San 
Bartolomé,  de  Jaén.  Las  varillas  forman  volutas  cuya 
terminación  es  casi  siempre  una  figura  de  santo,  y  el 
conjurto  del  copete  constituye  el  árbol  genealógico  de 
I»  Virgen,  generalizándose  el  procedimiento  en  temas 
parecidos.  En  este  mismo  tiempo,  y  como  consecuen¬ 
cia  del  influjo  del  Renacimiento,  las  rejas  adquieren 
un  mayor  carácter  arquitectural,  y  constituyen  en  si 
mismas  una  construcción  independiente  que  tiende 
incluso  á  dar  la  sensación  de  profundidad  ó  corpulen¬ 
cia,  es  decir,  algo  más  que  la  superficie  lisa  ó  cortina 
que  es  su  finalidad  y  su  tradición  hasta  ahora.  Puede 
considerarse  como  el  primer  ejemplar  de  este  tipo  y 
desde  luego  es  interesantísimo  por  constituir  una  tran¬ 
sición  del  gótico  al  Renacimiento,  la  verja  del  sepul¬ 
cro  del  obispo  Anaya  en  la  capilla  del  claustro  de  la 
catedral  vieja  de  Salamanca;  es  una  obra  maravillosa 
donde  alternan  las  columnas  fundamentales,  góticas 
v  del  Renacimiento,  con  frisos  de  una  inspiración  ge- 
mal  y  fecunda,  los  barrotes  sor,  de  sección  cuadrada  v 


retorcida,  unidas  entre  sí  en  su  piso  superior  por  algo 
<lue  recuerda  las  cardiñas  de  la  rejería  gótica. 

Es  el  ejemplar  clásico  de  esl*  tipo  la  reja  de  la  capi- 
.  del  Condestable  de  la  catedral  de  Burgos,  obra  de 
Cristóbal  de  Andino,  terminada  en  1523  y  que  quizá 
el  ejemplar  más  perfecto  y  maravilloso  de  todas 
as  °bras  en  hi?rro  conocidas,  á  pesar  de  sus  dimen- 
'lones  modestas,  que  han  sida  constantemente  supera¬ 
das  por  otres  trabajos,  incluso  del  mismo  Andino, 
corno  su  reja  de  la  iglesia  de  Ri aseco. 

Ea  construcción  en  este  caso,  precisamente  por  ser 
atquitectural,  presenta  unas  formas  y  proporciones 
cu  las  columnas,  ei  los  frisos  y  en  todas  las  líneas  fun¬ 
damentales  de  la  arquitectura,  que  está  i  muy  en  opo 
alción  á  las  que  exige  el  hierro  con  o  material  por  su 
'esistencia  intrínseca,  y  de  aquí  que  en  este  tipo  de  eje- 
cución,  las  columnas,  frisos  y  todo  el  armazón  de  la 
reja  sean  de  gruesa  viguería  de  madera  que  luego  se 
recubre  con  plancha  graciosamente  repujaos,  pero  que 
e*ste  modo  adquiere  proporciones  que  serían  muy 
diifciles  de  dar  con  elementos  macizos.  Una  reja  que 
ca  acceso  á  una  puerta  lateral  de  la  catedral  de  Cucn- 
•  es  otro  admirable  ejemplar  de  este  sistema  de  cons- 
cción,  que  si  como  proporciones  en  los  elementos 
pidS'Ste’  c,,mo  disposición  de  conjunto  desaparece  rá- 

4  más  importante,  aunque  inferior  en  gusto 

♦al*  t*C  catedral  de  Burgos,  de  Andino,  pero  de  un 
or  artístico  también  indiscutible,  es  la  reja  de  la 


Capilla  Real  de  ('.ranada,  obra  d*l  maestro  Bartolo¬ 
mé,  donde  se  combinan  les  últimos  recuerdos  del  gó¬ 
tico  con  las  columnas  cuadradas  y  sus  graciosos  frisos 
de  plancha  repujada,  decorando  alternativamente  los 
barrotes  retorcidos  en  sus  tres  pisos,  y  su  cenefa  supe¬ 
rior  d:  figuras,  intercaladas  entre  filas  de  tlamigeios 
ornamentados  ron  grutescos,  que  constituyen  el  co¬ 
pete,  cc roñado  por  un  Cristo  monumental  entre  dos 
figura?.  La  parte  superior  de  esta  reja,  obra  del  maes¬ 
tro  Bartolomé,  recuerda  los  trabajos  de  Muñoz  y  de 
Arenas  en  la  catedral  de  Cuenca,  v  por  otra  parte,  este 
copete  está  indiscutiblemente  relacionado  con  las  ter¬ 
minaciones  de  las  rejas  de  la  catedral  de  S.  villa,  obras, 
las  uel  presbiterio,  de  fray  Francisco  de  Salamanca  en 
su  segunda  época  y  del  maestro  Muñoz,  y  los  ejempla¬ 
res  que  seguramente  sirvieron  de  modelo  ó,  per  lo 
menas,  de  it  spiración,  en  unión  con  los  de  Villalp  in¬ 
do,  á  todos  nuestros  rejeros  de  la  época  de  la  dcca- 
de  teia. 

Son  trabajos  de  un  carácter  exageradamente  mo¬ 
numental.  En  ellas  ha  aesap  mecido  la  impresión  de 
profundidad  de  los  ejemplares  de  la  del  Condestable 
de  Burgr  s,  siendo  esencialmente  planas,  una  cortina, 
divididas  en  pisos,  separados  entre  si  por  muy  anchos 
frisos  decorados  con  volutas  ó  grutescos  del  Renaci¬ 
miento,  yc'n  frecuencia  llenando  su  centro  c  in  círcu¬ 
los  más  ó  menos  ornamentados,  que  sirven  de  marco 
á  una  figura.  Cada  pmo  está  á  su  vez  dividido  vertical- 
mente  en  un  número  de  departamentos  por  columnas 
de  mayor  categoría,  y  entre  los  mismos  se  sucede  un 
número  de  barrotes  torneados  en  husos,  de  perfil  más 
ó  menos  complejo,  algunas  veces  iniciando  en  el  cuer¬ 
po  de  les  misinos,  hojas  trabajadas  por  realce  y  á  cin¬ 
cel.  Corresponden  á  esta  escuela  las  de  Sevilla  ya  ci¬ 
tadas,  la  de  Villalpando  en  la  catedral  de  Toledo  y 
otras.  Estas  construcciones  de  carácter  exageradamen¬ 
te  monumental  derivadas  de  los  ejemplares  ya  dichos, 
y  donde  abunda  más  el  trabajo  que  el  buen  gusto,  con 
un  exceso  de  decoración  en  frisos  y  en  columnas  prin¬ 
cipales,  es  lo  que  constituye  el  sistema  de  hacer  de  todo 
el  siglo  XVII,  que  ejecuta  trabajos  muy  considerables 
como  magnitud,  pero  muy  poro  interesantes  como 
gusto. 

Nuestros  rejeros  del  siglo  xvill  copiaron  de  los  mo¬ 
delos  franceses  las  volutas  del  rococó  y  de  los  gustos 
d;  los  Luises.  Puede  decirse  que  en  esta  época  apenas 
si  tiene  personalidad  nuestra  rejería,  que  ejecuta  obras 
notables  como  mano  de  obra  y  pobres  de  concepción 
artística,  inspirándose  exclusivamente,  como  decía¬ 
mos,  en  los  gustos  franceses.  Las  rejerías  del  palacio 
del  marqués  de  Dos  Aguas,  en  Valencia;  el  balconaje 
de  las  obras  de  Felipe  V,  en  Barcelona;  los  balcones  oe 
algunas  Casas  Consistoriales  de  las  Vascongadas,  como 
Mondragón,  Oñate  y  otras,  son  ejemplos  de  lo  dicho. 

Desde  mediados  del  siglo  xtx  hasta  nuestros  días 
se  registra  un  verdadero  resurgimiento  en  la  herrería 
de  forja  en  España.  Se  imitan  y  reproducen  con  toda 
perfección  las  obras  de  la  Edad  Media  y  del  Renaci¬ 
miento  v  hasta  se  supera  en  algunas  obras  de  lujo  el 
primor  de  ejecución  y  el  dibujo  de  aquéllas.  Los  artis¬ 
tas  Mañach,  Toda  y  Bailarín  de  Barcelona  dejan  ejem- 
phr-s  de  irreprochable  ejecución  y  buen  gusto.  En  la 
del  Cau  I errai  de  Sitges,  colección  de  Santiago  Rusi- 
ñol  (V.)  se  puede  estudiar  la  historia  completa  de  la 
herrería  española. 

8.  Orfebrería.  Obtiene  cada  día  mayor  interés  esta 
espléndida  manifestación  délas  artes  industriales,  en¬ 
tre  nosotros,  al  contar,  á  través  de  sus  distintas  épo¬ 
cas,  con  ejemplares  tan  notables  como  propios, 
cual  ninguna  otra  nación  podiá  sin  duda  ofrecerlos. 
Riquísimos  ks  tesoros  de  las  catedrales  y  muchas 
iglesias,  vienen,  además,  á  aumentarse  cada  dia  las 
series  de  los  Museos,  con  joyas  de  inestimable  valor, 
añadiéndose  las  que  se  dan  á  conocer  en  las  Exposicio- 
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nes  de  Arte  retrospectivo,  que  concluyen  por  suspen¬ 
der  el  ánimo,  ante  la  consideración  de  tanta  riqueza. 
De  la  abundancia  de  los  más  ricos  metales  en  nues¬ 
tro  suelo  tenemos  referencias  en  los  antiguos  autores 
que  en  él  se  ocuparon,  siendo  buena  muestra  de  ello 
la  serie  ya  numerosa  de  aquellas  alhajas  con  que  se 
exornaron  los  celtas  é  iberos,  algunas  de  labor  esmera¬ 
dísima  y  de  precio  muy  subido. 

Aceptando  esta  división  de  celta  é  ibero  para  nuestro 
más  antiguo  arte,  corresponden  principalmente  á  los 
celtas  aquellos  hermosos  torques  y  brazaletes  encon¬ 
trados,  sobre  todo  en  Galicia  y  Asturias,  de  oro  y  plata, 
con  diademas  tan  preciosas  como  la  de  Cáceres  y  la  de 
Vega  de  Kibadto,  recientemente  adquirida  por  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional,  que  nos  determina,  por 
su  labor  y  estilo,  el  que  podamos  admitir  como  carac¬ 
terístico  del  arte  celta. 

De  la  región  ibera  provienen  preseas  tan  importan¬ 
tes  como  la  llamada  diadema  de  Javea  (Albacete),  que 
aur  pudiét  dola  clasificar  por  su  estilo  de  grecoetrusca 
ó  mediterránea,  viene  á  demostrarn  os  el  grado  adelan¬ 
tadísimo  tn  que  se  hallaba  el  arte  del  oro  entre  nos¬ 
otros,  al  ofrecernos,  no  sólo  ejemplares  como  este,  sino 
los  que  representan  las  joyas  figuradas  en  las  famosas 
estatuas  llamadas  del  Cerro  de  los  Santos,  exornadas 
con  diademas  que  corresponden  por  completo  á  la  pre¬ 
ciosa  de  Jávea. 

Pero  aunque  ésta  testimonie  el  arte  que  pudiéramos 
llamar  levantino,  más  al  interior,  en  la  Iberia  y  Celti¬ 
beria  propias,  aparectn  también  fíbulas  características 
de  plata,  cuencos  y  páteras,  bandas  y  pendientes,  que 
nos  ofrecen  los  caracteres  distintivos  del  arte  de  la 
joyería  en  el  pueblo  que  las  produjo. 


Tablas  Alfonstes.  (Catedral  de  Sevilla) 


El  de  la  región  meridional  ha  sido  acrecentado  con 
las  alhajas  de  marcado  carácter  púnico  halladas  en  los 
hipogeo.,  fenicios  gaditanos  y  depositadas  hoy  en  el 
Museo  de  Cádiz,  por  su  descubridor,  Pelayo  Quintero, 
quien  las  describe  y  analiza  en  trabajo  especial,  en  el 
Boletín  déla  Sociedad  Española  de  Excursiones  (pág.  96, 
t9tá),  consistentes  en  cilindros,  anillos,  pendientes, 
collares  y  otras’joyas,  en  número  tal  que  forman  un 


importante  contingente,  todo  ello  donado  con  gran 
desinterés  al  Estado  por  su  descubridor. 

Romanizada  al  cabo  la  Península,  no  cabe  duda  de 
que  explotaran  sus  riquezas  mineras  los  señores  del 
mundo,  enviando  á  la  metrópoli,  por  mediación  de  sus 
pretores,  abundancia  tal  de  ellas,  que  venia  á  ser  la 
proveedora  de  su  numerario. 

Además  del  oro  del  Sil  y  del  Astur,  de  cuyas  arenas 
se  sacaban  aquellas  famosas  pales  ó  pepitas,  algunas  del 
peso  de  una  onza,  con  las  del  dorado  Tajo,  del  Betis, 
del  Darro  y  del  Gcnil,  entonces  mucho  más  ricos  en 
arenas  auríferas,  habría  que  añadir  el  producto  de  sus 
riquísimas  minas  de  plata,  inagotables  aun  en  Cartage¬ 
na, en  Hiendelaencina,  sin  poder  determinar  fijamente 
el  yacimiento  de  aquellas  de  que  se  extraía  el  acuñado 
argentum  oscense,  que  por  arrobas  á  diario  marchaba  á 
Roma.  Todo  ellodescubierto  por  el  incendio  de  aquellos 
montes  (rrupiveoi;)  que  fundieron  el  mineral,  haciendo 
correr  la  plata  por  la  superficie  de  la  tierra  en  abun¬ 
dancia  tal,  que  cuando  llegaron  los  fenicios  hicieren 
de  ella  hasta  las  anclas  de  sus  barcos. 

La  orfebrería  puramente  romanohispana  no  ofrece, 
sin  embargo,  grandes  ejemplares.  I.as  páteras  de  Te 
mes,  el  plato  de  Oláñez  y  algunos  objetos  menudos  del 
Bajo  Imperio,  con  el  disco  de  Teodosto,  de  labor  bizan¬ 
tina,  pero  hallado  en  Almendralejo,  provincia  de  Cáce¬ 
res,  constituyen  el  contingente  de  la  orfebrería  clási- 
colatina  entre  nosotros;  de  estos  ejemplares,  el  plato  de 
Otáñez  es  el  que  ofrece  más  carácter  hispano. 

Pero  en  la  época  visigoda  contamos  con  otras  tan 
notables,  como  las  que  constituyeron,  en  parte,  el  te¬ 
soro  hallado  en  Guarrazal  (Toledo).  Repetidamen’>- 
esludiado  y  descrito,  sólo  conservamos  de  él,  entre 
nosotros,  en  la  Armería  Real,  la  corona  de  Suintib. 
según  se  desprende  de  las  letras  que  forman  sus  cla- 
masterios  ó  colgantes,  con  dos  más  pequeñas,  votivas, 
del  abad  Teodosio  y  la  de  Lucecio,  con  otros  varios 
fragmentos,  algunos  en  el  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional.  Las  restantes  coronas,  la  de  Recesvinto,  más 
rica  que  todas;  la  de  Sonnica,  con  otras  tres  más,  de 
nombre  indeterminado,  y  cuatro  pequeñas  ó  de  aro», 
lucen  en  primera  linea  en  el  Museo  dt  Cluny.  Aun 
debió  ser  mucho  mayor  el  tesoro  destruido  por  la  co¬ 
dicia  de  sus  descubridores.  Las  dos  preseas  más  im¬ 
portantes,  las  coronas  de  Suintila  y  Recesvinto,  nos 
ofrecen  unos  originales  modelos  de  orfebrería  pura 
hispana,  derivada  de  la  clásica,  con  las  modificaciones 
propias  locales  y'bizantinas  de  su  tiempo,  constituyen¬ 
do  ejemplares  de  gran  originalidad  y  carácter  de  su 
época.  Su  técnica  es  bien  sencilla,  reduciéndose  al  pro¬ 
cedimiento  del  repujado  calado,  aplicación  de  cabu¬ 
jones  para  la  pedrería  y  perlas,  pero  sin  emplear  la 
filigrana  ó  retorcidos;  en  sus  letras  aplicaron  el  esmal¬ 
te  por  el  sistema  que  nosotros  debemos  llamar  albec- 
lado.  Sobre  ellas  existe  ya  una  verdadera  bibliografía 
(Senténach,  Bosquejo  histórico  sobre  la  orfebrería  espa¬ 
ñola,  pág.  30).  A  este  estilo  debían  pertenecer  aquellas 
jovas  famosas  que  encontraron  los  árabes  á  su  inva¬ 
sión,  como  la  célebre  mesa,  objeto  de  tantas  disputa* 
entre  ellos. 

Joyas  árabes.  Aunque  muy  repetidas  las  mencio¬ 
nes  de  la  gran  riqueza  con  que  se  exornaban  las  rauje-" 
res  árabes  principalmente,  y  la  abundancia  de  cnsereí 
domésticos  de  metales  preciosos  ccn  que  enriquecí  a» 
sus  casas  los  mahometanos  entre  nosotros,  han  llegidí 
al  presente  muy  pocas  muestras  de  aquel  estilo,  pu¬ 
diéndose  decir  que  de  objetos  de  oro  y  plata  hispano¬ 
árabes  son  de  los  que  más  escasean  en  los  museos  y  las 
colecciones  particulares.  Debe  advertí rse,-^á  la  vista 
de  los  pocos  con  qne  contamos,  que  debieron  ser  oque 
lias  preseas  más  vistosas  que  de  valor  efectivo,  rel  e 
ñas  las  más  de  las  veces  de  cierta  pasta  para  darles 
consisten!  ia,  y  abusando  en  su  ejecución  de  las  filigra¬ 
nas,  repitiendo  cortio  dibujo  hasta  la  saciedad  las  tara- 
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Bandejas  de  plata  dorada  y  repujada,  arte  español  del  siglo  xvi.  (Catedral  de  Zaragoza) 


ceas.  Completamente  desconocidas  las  joyas  de  la  época 
de  los  grandes  calilas  cordobeses,  que  debieron  ser  sin 
duda  las  más  suntuosas,  tenemos  que  llegar  á  la  época 
granadina  para  encontrar  algunas  afiligranadas  de 
marcada  labor  árabe. 

Solamente  la  arqueta  de  la  catedral  de  Gerona 
puede  ofrecer  tomo  ejemplar  de  trabajo  en  metales 
preciosos  arábigoespañol,  correspondiente  á  sus  artes 
suntuarias;  ejecutada  en  Córdoba,  en  los  días  de  Al- 
manzor,  según  una  inscripción,  indica  ya  por  su  estilo 
un  tanto  monótono,  cierta  decadencia  respecto  á  la 
época  anterior  dt  los  Califas.  Las  planchas  que  recu¬ 
bren  la  arqueta  son  de  plata  repujada,  formando  tallos 
y  capullos  de  flores,  sobredorados  los  relieves  y  con 
ciertos  detalles  esmaltados  de  negro:  el  asa  de  bron¬ 
ce  ofrece  ciejto  damasquinado.  De  esta  labor  hicieron 
los  árabes  gran  aplicación,  desarrollándola  y  llevándo¬ 
la  á  un  punto  inverosímil  de  primor  y  exactitud,  para 
lo  que  tanto  se  prestaba  su  estilo  ornamental  de  atau¬ 
jía  ó  entrelazados,  enriqueciendo  de  este  modo  sus 
armas,  arreos,  enseres  y  cuantos  objetos  de  metal  hi¬ 
cieron.  Son  éstos,  sin  embargo,  escasos,,  reduciéndose 
á  algón  acetre,  estribos,  empuñadura  ó  guarnición  de 
muebles,  los  que  han  llegado  como  muestra  hasta  nos¬ 
otros.  De  todo  ello  ofrecen  acabado  modelo  las  llama¬ 
das  armas  de  Boabdil,  si  es  que  son  de  tal  rey,  pues 
hasta  es  dudoso  que  su  labor  sea  española,  ofreciendo 
más  bien  todos  ¡os  caracteres  de  persas,  y  quizá  de 
muy  entrado  el  siglo  xvi. 

Én  los  reinos  cristianos  españoles.  Apenas  se  iban 
constituyendo,  aparecen  bien  pronto  desarrollando  la 
industria  de  los  ricos  metales,  al  ofrecer  á  las  iglesias 
valiosas  preseas,  que  conmemoren  ó  sirvan  de  enseñas 
á  sus  triunfos.  En  Asturias  tenemos  con  Alfonso  II  el 
Casto  ejemplares  tan  notables  como  la  célebre  Cruz  de 
los  Angeles,  singular  en  su  género  y,  tan  estimada  por 
su  labor,  que  la  tradición  la  acreditó  como  hecha  por 
manos  de  ángeles;  la  Arqueología  la  estima  hoy  como 
preciosa  labor  del  siglo  ix,  con  todos  los  caracteres  de 
tal  antigüedad  y  estilo.  No  menos  importante  es  la  lla¬ 
mada  de  la  Victoria,  documentalmente  atribuida  á  Al¬ 
fonso  III  y  que  se  guarda  con  la  anterior  en  la  propia 
cámara  santa  de  la  catedral  de  Oviedo.  Mucho  mayor 
que  la  otra  y  de  más  riqueza,  ofrece  un  progreso  gran¬ 
dísimo  en  su  fábrica,  empleando  sobre  sus  chapas  de 
oro  repujadas,- las  filigranas  y  cabujones  propios  de  su 
época.  Consta  por  sus  largas  inscripciones  que  fué 


hecha  en  ti  año  908  de  J.  C.,  en  el  castillo  de  Gauzóu, 
centro  dt  arles  industriales  establecido  por  aquel  mo¬ 
narca.  Al  mismo  rey,  con  su  mujer  la  reina  Jimena,  se 
debe  la  rica  caja  de  la  catedral  de  Astorga,  con  arcos 
de  labor  albeolada  (eloissonné)  y  que  constituye,  fuera 
de  las  cruces  antedichas,  quizá  la  alhaja  de  mayor  an¬ 
tigüedad  por  su  estilo  de  la  serie  cristianoespañola. 

Preseas  de  lo  que  pudiéramos  llamar  estilo  románi¬ 
co,  ó  sea  el  empleado  en  los  siglos  xi  y  XII,  anterior¬ 
mente  á  la  introducción  del  ojival,  contamos  algunas 
caracterizadas  por  un  gusto  especial,  significado  por 
el  entrecruzado  curvo  de  sus  filigranas,  empleo  á  veces 
exagerado  de  los  cabujones,  aprovechamiento  de  ca¬ 
mafeos  y  entalles  clásicos  é  incipientes  esculturas,  que 
les  prestan  singular  aspecto. 

Desde  el  año  1000,  fecha  del  resurgimiento  de  ias 
artes,  hasta  el  siglo  xm,se  construyeron  entre  nosotros 
piezas  tan  importantes  como  el  llamado  cáliz  de  doña 
Urraca,  del  tesoro  de  la  catedral  de  León,  con  otras 
que  giran  alrededor  de  la  tradición  de  Santo  Grial. 
También  fué  de  fabricación  de  esta  época  la  famosa 
caja  de  san  Millán,  de  la  que  sólo  restan  los  marfiles 
que  la  decoraban.  Del  nombre  de  sus  autoies,  Aparicio 
y  Rodolfo,  sólo  podemos  afirmar  algo  del  segundo, 
pues  el  primero  parece  pertenecer  á  un  renglón  en  que 
se  determinaba  cierta  aparición  milagiosa. 

El  evangelario  de  faca,  ofrecido  por  la  reina  Felicia, 
esposa  de  Sancho  Ramírez,  con  cruces,  incensarios  y 
otras  preseas,  alcanzan  al  siglo  xil,  en  el  que  se  opera 
un  verdadero  florecimiento  en  el  arte  de  los  metales 
preciosos,  en  sus  más  suntuosas  manifestaciones. 

A  este  siglo  corresponden  las  hermosas  Vírgenes 
chapeadas  de  plata  y  enriquecidas  con  cabujones  y  á 
veces  con  esmaltes,  como  las  famosas  de  la  Vega,  en 
San  Esteban  de  Salamanca;  las  del  Sagrario  y  del  Te¬ 
soro,  en  Toledo;  la  de  Ujué  en  Navarra;  la  de  Montse¬ 
rrat,  en  Cataluña,  y  de  Husillos,  en  Falencia,  todas 
ellas  chapeadas  de  plata  y  ofrtciendo  las  más  acabadas 
muestras  de  escultura  de  sus  días. 

A  este  siglo  corresponde  el  desarrollo  de  aquella  es¬ 
cuela  coinpostelana,  que  hubo  de  ser  uno  de  los  cen¬ 
tros  más  importantes  de  la  más  rica  mctalisterla  por 
muchos  siglos,  y  que  entonces  ejecutó  obras  tan  im¬ 
portantes  como  el  frontal  y  baldaquino  de  Santiago:. 
el  primero  al  estilo  de  los  que  se  colocaban  entonces, 
sobre  la  mesa  de  altar,  con  la  rep  e-e ot ación  central, 
del  Salvador  entre  los  cuatro  símbolos  evangélicos,  con, 
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seis  apóstoles  á  cada  lado  repartidos  en  dos  zonas  ho¬ 
rizontales,  y  el  segundo  el  precioso  ciuorium  ó  taber¬ 
náculo  ó  baldaquino,  de  riquísima  labor  de  plata  y  oro, 

con  numerosas  esculturas  y  pinturas,  que  deberían  ser, 


l 


Custodia  de  plata  dorada  y  piedras  preciosas 
*  trabajo  español  del  siglo  x vi.  (Iglesia  de  Játiba) 

sin  duda,  esmaltes.  Estas  suntuosas  alhajas,  debidas  á 
la  munificencia  del  obispo  Gelmirez,  subsistieron  hasta 
el  año  1665,  en  que  se  cometió  el  atentado  de  destruir¬ 
las  para  ser  substituidas  por  el  actual  tabernáculo  de 
mármoles.  A  la  par  que  en  Compostela,  desarrollábase 
otra  escuela  de  plateros  en  Toledo,  citándose  al  maes¬ 
tro  Jorge,  que  habla  de  trasladarse  á  Sevilla  al  servi¬ 
cio  del  Rey  Santo,  cuando  su  conquista.  También  á 
estos  tiempos  pertenecen  algunas  singulares  alhajas 
con  que  contamos,  pertenecientes  á  un  estilo  llamado 
mudéjar  en  el  sentido  que  se  le  quiere  dar  á  esta  pala¬ 
bra;  tan  notables  como  el  cáliz  sacramental  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  la  gran  patena  en  el  mismo  monas¬ 
terio,  el  arca  de  Alfonso  VI  en  la  Cámara  Santa  de 
Oviedo,  algunas  guarniciones  de  armas  en  la  Real  Ar¬ 
mería,  tapas  de  libros  sagrados,  arquetas  y  otras  piezas 
interesantísimas  y  de  las  más  originales  de  nuestra  or¬ 
febrería. Terminando  con  esto  la  enumeración  compen¬ 
diosa  de  fo  que  pudiéramos  llamar  la  orfebrería  del 
período  románico,  cambia  en  el  siglo  xin  al  estilo  oji¬ 
val,  que  impera  por  completo  en  todas  las  manifesta¬ 
ciones  del  arte. 

Trasladada  la  corte  á  Sevilla  al  rescatarla  Fernan¬ 
do  111  del  poder  de  los  árabes,  á  ella  acudieron  todos 
sus  principales  artistas,  ofreciendo  la  hermosa  ciudad 
undaluza,  durante  la  permanencia  de  más  de  un  siglo 
ce  la  corte  en  ella,  un  verdadero  emporio  de  toda  clase 


de  riquezas.  Entonces  florece  allí  el  toledano  maestro 
Jorge,  citado  por  Alfonso  el  Sabio  en  las  Cantigas, 
ejecutándose  piezas  tan  importantes  como  la  corona 
llamada  de  San  Fernando,  que  más  bien  parecía  por 
sus  atributos  de  don  Alfonso;  las  célebres  tablas  aitón 
sinas,  relicario  de  singular  carácter,  y  la  misma  V trgen 
de  la  Sede,  donada  por  el  Rey  Santo  á  la  Real  Capilla. 
De  marcado  carácter  ojival  se  construyen  ya  obras 
tan  importantes  como  debió  ser  el  retablo  del  sepulcro 
de  los  padres  de  Alfonso  el  Sabio,  en  la  catedral  de  Se¬ 
villa,  del  que  sólo  restan minucicsas descripciones,  por 
las  que  sabemos  que  aparecían  sus  bustos  bajo  balda¬ 
quinos  de  plata,  ante  el  trono  de  la  Virgen  de  los  Re¬ 
ves,  con  su  tabernáculo  y  sus  lámparas  y  blandones, 
conservándose  los  nombres  de  los  plateras  sevillanos 
maestros  Nicolás  y  Lorenzo,  Juan  Yáñcz  y  Bartolomé 
Rinalt,  del  tiempo  de  Sancho  IV  el  Bravo,  correspon¬ 
diendo  aun  á  este  siglo  xrn  el  canónigo  oifcbre  de  la 
catedral  de  León,  Domenico  Juan,  y  un  Dominus  Aria* 
sin  obras  conocidas. 

Pero  cuando  tiene  su  pleno  desarrollo  la  orfebrería 
ojival  hispana,  es  en  el  siglo  xtv,  y  esto  con  tal  auge, 
que  las  joyas  de  tal  época  constituyen  los  ejemplares 
más  sobresalientes  que  puedan  imaginarse,  no  sólo  por 
la  esmerada  y  arquitectónica  labor  de  sus  trazas  y  re¬ 
pujado,  sino  por  la  riqueza  de  sus  elementos,  llegando 
entonces  el  arte  de  la  esmaltación  en  ellas  á  un  grado 
verdaderamente  admirable.  Florecen  entonces  diferen¬ 
tes  centros  de  fabricación  que  rivalizan  en  gusto  y 
excelencia,  tanto  en  Castilla  como  en  Aragón  y  Cata¬ 
luña,  constituyéndose  tan  excelentes  artistas  bajo  la 
asociación  gremial  que  entonces  adquiere  gran  des¬ 
arrollo,  comenzando  tambiér  á  sernos  más  conocidos 
los  nombres  de  los  artistas  y  el  empleo  de  marcas  y 
punzones,  de  localidad  y  personales,  que  nos  sirven 
de  segura  guia  para  la  clasificación  de  aquellas  alha¬ 
jas.  En  los  reinos  castellanos  se  obtiene  entonces  gran 
adelanto,  pues  la  escuela  compostelana  alcanza  un  se¬ 
gundo  resurgimiento  representado  principalmente  por 
la  ejecución  del  famoso  busto  argénteo  del  Apóstol, 
que  sirve  como  de  relicario  al  cráneo  de  Santiago  Al- 
feo,  repujado  en  la  parte  que  corresponde  al  busto  y 
cráneo,  y  exornado  riquisimamente  en  lo  que  consti¬ 
tuye  la  esclavina  que  viste.  Terminado  en  1322,  debió 
ser  la  obra  del  maestro  Rodrigo  Eaus,  platero  que  era 
de  la  catedral  compostelana.  Las  marcas  de  esta  loca¬ 
lidad,  aunque  no  frecuentes,  fueron  la  eontha,  un  se¬ 
pulcro  entre  nubes 
y,  por  último,  un 
calis  con  una  hos¬ 
tia.  Estos  bustos- 
relicarios  son  muy 
frecuentes  en  los  si¬ 
glos  xiv  y  xv,  con- 
tárdose  en  Espa¬ 
ña  con  admirables 
ejemplares,  aunque 
algunos  sean  de  fa¬ 
bricación  extranje¬ 
ra.  Tal  ocurre  con 
los  riquísimos  del 
tesoro  de  la  Seo  de 
Zaragoza,  de  San 
Valero,  San  Loren¬ 
zo  y  San  Vicente, 
regalados  por  el  an¬ 
tipapa  Luna  conlas 
marcas  de  Aviñón 
y  que  son  de  una  riqueza  insuperable.  Pero  entre 
¡o  nuestro  propio,  asistimos  en  aquellos  dias  al  auge  y 
desarrollo  de  numerosos  centros  de  orfebrería,  que 
dejaron  obras  tan  notables  como  la  copa  del  tesoo» 
de  la  catedral  de  Sevilla,  reputada  como  del  tiempo 
de  Pedro  I  de  Castilla,  el  Cruel;  la  Virgen  chapeada 


España 


Custodia  gótica  de  la  iglesia  de  Alrover 
(Tarragona) 


Custodia  ejecutada  por  Rodríguez  de  Babia 


Custodia  gótica  de  plata  dorada  con  la  peana 
restaurada.  (Parroquia  arciprestal  de  San  Jaime 
\  illarreal,  Castellón) 


Custodia  gótica  de  plata  dorada 
'<  Parroquia  del  Salvador  de  tíurriana) 
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de  la  Sede  en  su  altar  mayor,  obra  de  Sancho  Muñoz, 
por  cuya  fecha  figuran  trabajando  para  la  catedral  de 
León  los  plateros  Pedro  de  Ornaldo,  Diego  Alfamo  y 
Pedro  Fernández,  con  otros  toledanos. 


Anfora  de  plata  dorada  y  cincelada.  (Siglo  xvi) 
(Catedral  de  Sevilla) 

En  Cataluña  ofrece  en  este  siglo  la  orfebrería  des¬ 
arrollo  extraordinario;  véanse  los  trabajos  de  Gudiol 
sobre  todo  después  de  la  celebración  de  la  Exposición 
de  los  Sitios,  en  Zaragoza,  en  1908,  y  se  formará  exacta 
idea  el  lector  de  tan  importante  página  de  la  historia 
de  nuestras  artes  suntuarias. 


Barcelona  empieza  á  usar  el  punzón 


I  +  BA  I 
|  RCE  |- 


En  Aragón  y  Valencia  se  constituyen  certros  de  la 
industria  de  los  más  ricos  metales,  como  Daroca  y 
Morella,  de  cuyos  talleres  salen  obras  verdaderamente 
prodigiosas,  desde  el  siglo  xtv  al  xvi. 


Con  el  punzón  de  Daroca  DAR 


se  encuentran  en 


todo  Aragón  cruces  procesionales,  cálices  y  otras  al¬ 
hajas,  entre  ellas  sin  duda  el  singular  relicario  de  los 
famosos  corporales  de  aquella  ciudad,  obra  quizá  de 
I  onsolio  Blanc,  «un  deis  suxtil  mestres  de  la  sua  Art 
qui  sien  en  nostra  senvorla*,  según  decía  de  él  Pedr.  I V 
y  que  parece  encargo  de  los  hijos  de  aquel  monarca. 
Juan  I  v  su  ir.oier  doña  Violante. 


Con  Daroca  sostiene  la  competencia  en  estos  tiempos 
la  propia  Zaragoza,  que  usa  el  punzón  de  un  leoncito 


v  las  letras  CES  ó 


ES 

AUG 


.  Teruel  v  Cuenca  con  el  del 


torito  y  el  cuenco,  á  la  par  que  Morella  marca  con  el 


punzón  de  MOR  ó  alhajas  de  sobresaliente  mé¬ 

rito.  En  todas  éstas  se  emplean  los  esmaltes  translúci¬ 
dos,  á  la  italiana,  de  la  más  brillante  policromía.  Con 
estos  centros  peninsulares  compile  también  Mallorca, 
para  cuya  catedral  labraron  piezas  de  excepcional 
importancia,  del  propio  estilo  ojival,  los  maestros 
Ramón  Franc  y  Bartolomé  Ponce.  Toda  aquella  pro¬ 
ducción  obtiene  aún  mayor  desarrollo  en  los  propios 
centros,  ya  entrado  el  siglo  xv,  siglo  de  esplendor 
grandísimo  en  los  objetos  sagrados  para  el  culto,  en  el 
que  aparecen  aquellos  que  se  relacionan  más  directa¬ 
mente  con  el  eucarfstictv  apareciendo  entonces  los  os¬ 
tensorios,  los  viriles  y  esas  prodigiosas  custodias,  últi¬ 
ma  palabra  de  la  estética  religiosa  en  las  artes  del 
metal,  debidas  principalmente  á  la  inspiración  de 
aquella  verdadera  dinastía  de  los  Arfes,  los  más  gran¬ 
des  orfebres  que  entre  nosotros  han  florecido.  En  la» 
escuelas  locales,  la  compostclana  ejecuta  en  el  siglo  xv 
las  preciosas  estatuftas  de  plata  del  tesoro  de  la  cate 
dral  de  Santiago;  en  Orei  se,  el  platero  Agiar  acaba 
la  gran  cruz  de  la  catedral,  y  Juan  de  Viña  el  altar  en 
1470.  En  León,  los  Alvarez  enriquecen  las  iglesias  con 
sus  artísticos  trabajos;  en  Salamanca  obtiene  gran  cré¬ 
dito  Francisco  Alonso,  por  sus  notables  obras:  en  Gua¬ 
dalupe  florece  fray  Juan  de  Segovia,  tan  notable  or 
íebre  como  requería  la  riqueza  inaudita  de  aquella  co¬ 
munidad,  y  en  Valencia,  Juan  de  Castelnou  ejecutaba 
en  1454  la  primera  gran  custodia  de  14  palmos  de  al¬ 
tura,  la  que  llegó  á  conooer  Ceán.  y  que  fué  amoneda 
da  en  1808.  Al  siglo  XV,  en  1444,  según  Sampere  v 
Miquel,  corresponde  la  singular  alhaja  llamada  la  silla 
Jcl  rey  don  Martin,  sobre  ia  que  coloca  la  catedral  de 
Barcelona  el  viril  para  la  procesión  del  Corpus.  Pero 
quien  eleva  el  arte  de  la  orfebrería  en  EspaSa  dentro 
del  gusto  ojival,  aunque  ya  en  el  siglo  xvi,  son  aque¬ 
llos  Arfes,  de  tan  impe.ccedera  memoria  y  que  se  des¬ 
tacan  tanto  en  nuestra  historia  artística.  Enrique  de 
Arfe,  de  origen  germano,  aparece  en  León  en  1501, 
contratando  la  custodia  con  el  Cabildo  catedral.  Ha¬ 
biendo  adquirido  entonces  todo  su  auge  la  fiesta  del 
Corpus  Christi,  surgió  la  necesidad  de  ejecutar  tem¬ 
pletes  ó  tronos  sobre  andas,  para  sacar  procesional 
mente  las  Formas  consagradas.  Por  ello  tuvo  ocasión 
Enrique  de  Arfe  para  dar  rienda  suelta  á  su  inspiración 
artística.  La  primera  custodia  que  le  fué  encargada  es 
la  de  la  catedral  de  León,  alhaja  considerada  como 
perdida,  pero  de  la  que  hay  la  esperanza  de  hallar 
parte  de  ella  en  Cádiz,  adonde  fué  llevada  durante  la 
invasión  francesa  en  1808,  siendo  estimada  por  algu¬ 
nos  como  un  remate  el  llamado  el  cogollo,  que  se  coloca 
dentro  de  la  grande.  Toda  ella  ostenta  repetidos  leon- 
cillos  en  escudetes  y  finales  de  pináculos,  propios  de 
la  ciudad  de  donde  procede.  La  segunda  custodia,  de 
más  sencilla  y  podemos  decir  abreviada  traza,  fué  la 
de  Sagahún,  que  hoy  en  tal  localidad  se  conserva. 
A  pesar  de  su  abreviación,  ostenta,  sin  embargo,  de¬ 
talles  tan  artísticos  que  la  hacen  notabilísima,  como 
los  tres  ángeles  adorantes  del  Sacramento,  la  estatui- 
ta  de  la  Virgen  de  su  segundo  cuerpo  y  sus  lindos  fo¬ 
llajes  y  cresterías.  Encargado  después  Enrique  de  Arfe 
por  el  cardenal  Cisneros  de  proveer  á  la  catedral  de 
Toledo  de  una  magnífica  custodia,  comenzó  esta  gran¬ 
diosa  obra  en  1517,  luciendo  en  la  procesión  del  Cor¬ 
pus  de  1524,  siendo  tasada  á  razón  de  128  reales  de 
plata  por  marro  orre  al  pesar  794  marros,  ó  sea  mis 
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de  17  arrobas,  resultó  por  un  coste  de  101,632  reales, 
sin  contar  el  oro  y  pedrería.  Pero  su  mayor  valor 
estriba  en  su  arte  admirable,  constituyendo  la  obra 
quizá  más  culminante  por  su  concepción  y  trabajo, 
de  la  orfebrería  en  España;  figura  un  aéreo  tem¬ 
plete  hexagonal,  de  concepción  ojival,  pero  con  de¬ 
talles  ya  renacientes,  que  recuerda  por  su  aspecto  á 
las  más  afiligranadas  torres  de  las  ciudades  flamen¬ 
cas.  Alternando  con  tan  importante  obra,  ejecutó  Arfe 
la  de  Córdoba,  hecha  entre  los  años  1516  al  1518,  la 
más  harmónica  como  traza  de  todas  ellas;  además,  se 
reconoce  su  cincel  en  varias  cruces,  incensarios,  por- 
tapaces  y  otras  preseas  dedicadas  al  culto.  Vivió  ¡ar¬ 
gos  años,  pues  aun  figura  en  León  en  1543,  heredando 
su  arte  su  hijo  Antonio  y  formando  discípulos  tan 
aventajados  como  el  autor  de  la  custodia  de  Zamora, 
el  maestro  Claudio. 

Con  Antonio  de  Arfe  entra  la  orfebrería  española 
en  todo  su  carácter  del  Renacimiento.  Al  terminar  en 
1544  la  custodia  de  la  catedral  de  Santiago  de  Compos- 
tela  (Omnipotentes  gratia,  ausihoque  beati  Jacobi,  An- 
tonius  Je  Arfe,  hoc  opus  admirabile  fácil :  anno  1544) 
dejó  establecido  por  ella  aquel  estilo  llamado  más  tar¬ 
de  plateresco.  Por  tan  suntuosa  obra,  en  unión  de  la 
de  Medina  de  Rioseco,  conquistó  fama  imperecedera 
entre  nuestros  orfebres,  correspondiendo  igualmente 
a  nuestro  primer  gran  platero  renaciente  al  cordobés 
Juan  Ruiz,  llamado  el  Bandolino,  que  para  facilitar 
el  estilo  abalaustrado  que  se  ¡ntrodujr ,  fué  el  «primero 
en  tornear  la  plata  en  España».  A  este  puro  estilo  re¬ 
naciente  pertenece  la  custodia  para  la  catedral  de  Jaén, 
comenzada  en  1535  y  terminada  en  1541. 

A  estas  fechas  corresponde  la  suni  uosisima  de  la  Seo 
de  Zaragoza,  obra  de  Pedro  Lamaison,  ejecutada  por 
los  años  1535  á  1537,  haciéndose  tan  general  el  afán 
por  custodias  de  templete,  que  no  hubo  catedral  ni 
iglesia  importante,  y  hasta  municipios,  en  España, 
que  no  sacrificara  muchas  de  sus  alhajas  para  trans¬ 
formarlas  en  una  custodia. 

Tal  aconteció  con  la  de  Madrid,  excelente  obra  de 
finísima  labor  repujada,  debida  al  orfebre  Francisco 
Alvarez,  que  la  firmó  en  1560,  y  que  hoy  guarda  con 
gran  aprecio  el  Ayuntamiento  de  la  corte,  con  otras 
muchas  que  pudiéramos  citar,  concluyendo  el  periodo 
de  los  renacientes  con  las  debidas  al  último  de  los  Ar¬ 
fes  (Juan  de  Arfe),  tan  suntuosas  como  la  de  Sevilla, 
la  de  Avila,  concluida  en  1571,  y  la  del  Burgo  deOsma; 
de  ésta  sólo  existe  el  contrato.  Larguísima  seria  la  lista 
de  las  custodias  españolas,  por  lo  que  no  podemos  ex¬ 
tendernos  en  ella.  Hay  que  distinguir,  sin  embargo,  en¬ 
tre  las  custodias  de  templete  procesionales  y  los  osten¬ 
sorios,  más  propias  de  los  siglos  medio?,  pero  que  tam¬ 
bién  se  hicieron  en  el  xvi,  y  los  viriles,  más  ricos  en 
pedrería  y  generalmente  de  oro. 

Fueron  los  ostensorios  más  propios  de  la  región  le¬ 
vantina,  de  Cataluña,  Valencia  y  Baleares,  por  lo  que 
la  propia  custodia  procesional  de  Barcelona  está  cons¬ 
tituida  por  rico  ostensorio  colocado  sobre  la  llamada 
silla  del  rey  donMartin,  formando  un  artístico  conjunto. 

Durante  el  siglo  xvi,  verdadero  siglo  de  oro  de  la 
orfebrería  hispana,  este  bellísimo  arte  se  desarrolló  en 
varios  centros  en  competencia:  en  Toledo,  los  esculto¬ 
res  y  plateros  unieron  su  inspiración  para  producir 
obras  maravillosas;  los  Vergaras  y  Ordóñez,  los  Val- 
diviesos  y  Merino,  desarrollaron  un  centro  de  produc¬ 
ción  admirable. 

En  Cuenca,  los  Becerriles  (Alonso,  Francisco  y  Cris¬ 
tóbal)  rivalizaron  con  los  más  eminentes  italianos,  sin 
excluir  al  propio  Benvennuto  Cellini .  como  puede  apre¬ 
ciarse  por  la  famosa  portapaz  de  Viles,  tan  celebrada; 
en  Valladolid  se  desarrolló  tanto  la  platería  que,  se¬ 
gún  Navagiero,  habla  allí  más  orfebres  que  en  el  resto 
de  España;  en  Burgos,  Juan  de  Orna  trabajaba  ver¬ 
daderas  maravillas  para  el  Condestable  y  la  Cartuja 


de  Miraflotes;  en  Zaragoza,  Jerónimo  Cosida  v  Mar- 
cuello  concluían  admirables  bustos  relicarios  que  com¬ 
petían  con  los  de  Luna,  y  en  tantas  otras  localidades 
parecía  que  la  riqueza  española  de  aquel  siglo  se  cen¬ 
tuplicaba  por  el  arte  en  piezas  admirables  hasta  para 
las  iglesias  de  los  pueblos  más  humildes.  El  carácter 
general  de  tales  preseas  era  el  arquitectónico  y  escul¬ 
tórico,  bajo  el  estilo  por  tantas  razones  llamado  pla¬ 
teresco,  aplicando  el  torneado,  el  repujado  (mazone¬ 
ría),  ti  cincelado  y  el  esmaltado,  éste  principalmeni  e 
en  las  joyas  para  señoras.  En  el  siglo  xvil  la  orfebrei  I  i 
hispana  pierde  bastante  de  la  esmerada  ejecución  drl 
siglo  anterior  y  no  se  destacan  en  ella  nombres  de  ai 
listas  que  puedan  compararse  con  los  anteriormente 
consignados.  Tampoco  se  llevan  ya  á  efecto  obras  tan 
capitales,  consistiendo  principalmente  la  producción 
en  objetos  de  aplicación  suntuaria,  pero  práctica, 
como  bandejas  repujadas,  lámparas,  marcos  de  espe¬ 
jos,  lavabos,  jarros,  tocadores,  vajillas,  centros  de  mesa 
y  hasta  braseros  y  escudillas.  Madrid.  Sevilla,  Córdo¬ 
ba,  Barcelona  V  Zaragoza  siguen,  sin  embargo, produ¬ 
ciendo  abundantes  objetos  de  plata  principalmente. 
En  Madrid,  á  pesar  de  las  absurdas  pragmáticas  dic¬ 
tadas  por  los  validos  de  los  reyes,  siguieron  producién¬ 
dose  objetos  artísticos  de  plata  y  oro  en  abundancia 
tal,  que  sorprendían  á  las  reinas  que  venían  á  compar¬ 
tir  el  trono  con  aquellos  monarcas:  á  la  entrada  de 
doña  Margarita  de  Austria,  al  pasar  por  el  sitio  llama¬ 
do  de  las  platerías,  quedó  deslumbrada  por  la  riqueza 
allí  expuesta,  y  al  llegar  á  Palacio  pudo  observar  la 
extraordinaria  valla  del  tesoro  del  joyero  real,  que  con- 


Custodia  procesional  ejecutada  por  Damián  de  Castro  en 
1780  y  robada  por  los  francesas  en  18(»í>  (‘2*30  ni.  de  altura) 


taba  con  preseas  tales  como  el  joyel  de  la  perla  llamada 
la  peregrina,  reputada  como  la  más  perfecta  conocida 
con  el  diamante  llamado  el  estanque,  de  peso  de  100 
quilates,  adquisiciones  de  Felipe  II,  con  otras  enor- 
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mes  cantidades  de  perlas  y  piedras  preciosas,  que  figu¬ 
ran  en  los  antiguos  inventarios.  A  ello  hay  que  agre¬ 
gar,  tanto  en  Madrid  como  en  El  Escorial,  las  obras 
tan  sobresalientes  ejecutadas  por  aquel  Jacome  Trez- 
zo,  orfebre  y  gran  tallador  de  piedras,  que  emuló  en¬ 
tre  nosotros  áCellini, 
desgraciadamente  to¬ 
das  desaparecidas. 

Aun  en  los  comien¬ 
zos  del  siglo  xvn  eje¬ 
cutó  Antonio  Suárez, 
en  Cádiz,  su  preciosa 
custodia,  que  conser¬ 
va  grandes  recuerdos 
clásicos,  y  en  Sevilla 
derrochó  Juan  Lau¬ 
reano  el  metal  y  el 
arte  un  tanto  ampu¬ 
loso,  en  el  grao  altar 
para  la  Octava  del 
Corpus.  Entonces  co¬ 
menzó  el  mayor  auge 
para  la  platería  cor¬ 
dobesa,  dibujando 
Antonio  del  Castillo 
las  más  hermosas  tra¬ 
zas  para  los  plateros 
de  su  patria,  entre  los 
que  descuellan  Ginés 

Custodia  de  oro  v  piedras  precio-  Martínez  y  Martín 

sas  regalada  por  Isabel  II  al  Real  Sánchez  de  la  Cruz, 

Monasterio  de  El  Escorial  que  trabajaron  para 

los  frailes  de  San  Je¬ 
rónimo. Un  tanto  decaída  la  orfebrería  en  otros  cen¬ 
tros,  pues  en  Toledo  apenas  se  cita  más  que  á  Andrés 
de  Salir  as  y  al  florentino  Virgilio  Fanelli,  autor  de  las 
andas  de  la  Virgen  del  Sagrario,  continuando  en  Zara¬ 
goza  la  ejecución  de  bustos  y  esculturas  en  plata  por 
fuan  Aznar,  Onofre  Pallares,  Baltasar  Gorro  y  otros. 
En  el  siglo  xvm  la  orfebrería  acepta  é  impone  cor. 
obras  de  efectiva  belleza  el  gusto  barroco  italiano  y 
francés,  que  impera  en  todas  las  demás  artes,  siendo 
en  Córdoba  donde  florecen  los  más  geniales  adalides 
de  este  estilo.  Cristóbal  Sánchez  y  Soto,  Damián  de 
Castro  y  José  Francisco  de  Valderrama  obtienen  gran 
fama  en  toda  la  Península  con  sus  obras  admirables. 
Del  primero  se  conservan  en  su  patria  obras  nota¬ 
bilísimas,  como  la  celebre  urna  di  '.os  Mártins;  de 
Damián  de  Castro,  á  más  de  sus  obras  en  Córdoba, 
extendió  su  nombre  hasta  Sigüenza,  para  cuya  cate¬ 
dral  hizo  una  famosa  custodia,  de  la  que  sólo  queda  la 
traza  que  dibujó  y  Valderrama  se  excedió  á  sí  mismo 
en  el  mano  de  la  Sania  Faz,  de  Jaén,  riquísima  presea. 
A  más  de  la  custodia  de  la  catedral  de  Baeza  y  otras 
varias  alhajas  de  este  estilo  tan  notables  como  les 
grandes  candelabros  de  la  catedral  de  Mallorca,  co¬ 
menzados  en  1703  por  el  platero  barcelonés  Juan  Ma¬ 
teos  en  los  que  trabajó  quince  años,  deben  estimarse 
también  como  obras  sobresalientes  del  mismo  estilo 
el  camarín  dél  Sagrario  de  Santiago  de  Compostela, 
encargo  del  arzobispo  Monroy  al  platero  salmantino 
Figueroa,  y  el  arca  de  Santo  Domingo  de  Silos,  bellí¬ 
simo  ejemplar  escultórico  decorativo  de  su  tiempa. 
En  !n  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  la  orfebrería  ma¬ 
drileña  se  robusteció  con  los  adelantos  mecánicos  in¬ 
troducidos  en  ella  por  los  célebres  Martínez  al  ampa¬ 
ro  y  con  el  favor  de  Carlos  III.  Habiendo  pensionado 
á  Antonio  Martínez,  natural  de  Huesca,  pero  muy 
conocido  en  Madrid,  marchó  éste  á  París  y  Londies, 
volviendo  con  el  conocimiento  de  los  adelantos  mecá¬ 
nicos  más  recientes  que  se  habían  introducido,  para  la 
mayor  facilidad  del  trabajo  de  los  ricos  metales.  Ha¬ 
biéndose  fundado  una  fábrica  de  ellos,  el  monarca 
quiso  que  se  ampliara  tan  bella  industria  levantan¬ 


do  para  ello  un  edificio  que  le  llamó  La  platina  di 
Marllniz,  y  que  ha  subsistido  hasta  hace  poc’ tiem¬ 
po,  en  el  que  llegaron  á  trabajar  hasta  500  obreros; 
per)  los  productos  de  aqi  ella  fábrica,  aunque  exce¬ 
lentes  y  de  un  gusto  clásico,  se  resienten  de  la  dureza 
de  los  mecanismos  á  que  eran  sometidos.  Con  todo 
esto,  1?  riqueza  de  la  corona  de  España  llegó  á  alcan- 
car  un  grado  realmente  inverosímil.  Los  inventarios 
he'-hes  en  las  testamentarías  de  Carlos  II  acusan  un 
valar  incalculable.  El  trono  del  salón  principal;  la 
alegoría  del  Toisón;  una  santa  Rosalía  de  tamaño  na¬ 
tural,  de  plata,  con  otras  estatuas,  bufetes,  jarrones, 
vajillas,  camas,  doseles,  lavabos,  más  todas  las  alha¬ 
jas  de  oro  y  pedrería,  collares  de  perlas  y  de  esmalte, 
etcétera,  muestran  hasta  dónde  llegaba  lo  atesorado 
en  el  real  alcázar  de  los  monarcas  de  Ambos  Mundos. 
Tocia  aquella  riqueza  desapareció,  sin  embargo,  bien 
pronto:  en  el  incendio  de  1730  se  perdió  gran  cantidad 
de  ella,  hasta  el  punto  de  notarse  una  gran  escasez  de 
alhajas  en  los  inventarios  de  los  Borbones,  y  si  algo 
faltaba,  á  Carlos  IV  le  ocurrió  la  desdichada  idea  de 
desmontar  toda  la  pedrería  de  las  piezas  antiguos  para 
engarzarlas  á  la  moda,  desapareciendo  con  este  mo¬ 
tivo  1¡  s  más  preciosas  alhajas.  Para  garantía  de  los 
compradores  se  estableció  el  cargo  del  fitl  contraste 
cuya  misión  lué  el  marcar  las  piezas  de  ley  con  ;1 
punzón  oficial,  que  desde  1762  vienen  siendo  dos  pun¬ 
zones,  uno  en  el  que  se  ve  un  escudito  con  el  oso  ma¬ 
drileño,  con  la  cifra  de  las  decenas  del  año  6  que 
corresponde  y  otro  en  el  que  figura  un  castillo  con  1? 
cifra  de  las  unidades. 

Durante  el  siglo  xix  la  orfebrería  española  cayó  en 
la  mayor  decadencia;  industrializada  por  completo, 
y  bastardeada  por  el  comercio,  casi  se  limitó  á  1» 
explotación  de  la  pedrería  como  objeto  de  ostenta¬ 
ción  y  mero  lujo;  pero  el  carácter  artístico  fué  per¬ 
diéndose,  de  tal  modo,  que  sólo  después  de  grandes  es¬ 
fuerzos  parece  renacer  en  la  actualidad,  volviendo  la 
vista  á  los  grandes  modelos  antiguos  y  aplicando  i 
ella  los  más  estéticos  procedimientos. 

0.  Cerámica.  Manufacturas  cerámicas  de  Talaye¬ 
ra.  Puente  del  Arzobispo,  Toledo  y  Menasalbas;  la  de 
Alcora,  en  Castellón,  y  las  del  Buen  Retiro  y  Mondos, 
en  Madrid  (siglo  xvm). 

La  loza  dt  Talavera  di  la  Rtina 

Apuntis  históricos.  Entre  los  centros  fabriles  cu¬ 
yos  nombres  sirven  de  epígrafe  á  este  capítulo,  des¬ 
cuella  por  su  mayor  antigüedad  el  de  Talavera  d*  la 
Reina,  par  ser  remotísima  en  la  importante  urbe  to¬ 
ledana  la  historia  de  sus  barrerías,  nombre  con  que 
se  designaron  en  ella  los  alfares,  citados  en  antiguos 
documentos  que  nos  dan  á  conocer  que  ya  en  1222  el 
rey  san  Fernando  concedió  á  Talavera  privilegios 
para  la  fabricación  de  azulejos  y  ladrillos.  Datos  la¬ 
cónicos  que  sólo  nos  sirven  para  tener  idea  de  su 
existencia,  pues  como  muy  acertadamente  hace  notar 
en  su  interesante  folleto  el  agustino  padre  Vaca,  en 
la  historia  de  esta  loza  no  hay  gradación,  pues  la  co¬ 
nocemos  en  la  época  de  su  esplendor,  que  es  el  st- 
glo  xvi,  sin  que  vestigios  anteriores  nos  den  de  ella 
conocimiento  cierto,  el  producir  los  azulejos  llama¬ 
dos  por  su  factura  especial  de  cuenca  y  cuerda  seca, 
substituidos  en  dicho  siglo  xvi  por  el  procedimiento 
italiano  del  que  el  célebre  Pisano  aparece  como  ver¬ 
dadero  maestro,  y  que  reemplaza  por  la  pintura  tersa, 
á  manera  de  cuadros  de  religiosos  asuntos  concebio  s 
en  pequeñas  dimensiones,  ó  de  grandes  motivos  deco¬ 
rativos  del  Renacimiento,  aquellos  relieves  v  encinta¬ 
dos  tan  característicos  del  estilo  mudéjar.  Según  La 
rruga,  en  1720  había  en  Talavera  ocho  hornos  y  400 
artífices  (entre  los  cuales  se  habían  hecho  célebres  en 
el  siglo  anterior  los  Mansillas).  acentuándose  la  de¬ 
cadencia  en  1730,  en  cuyo  año  se  contaban  cuatro 
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Miares  de  género  inferior,  hasta  llegar  á  no  citar  nin¬ 
guno  la  relación  que  de  industrias  locales  hizo  el 
municipio  en  1780,  y  es  que  desde  fines  del  siglo  xvill 
hasta  nuestros  dias  los  alfares  talaveranos  sólo  pro¬ 
dujeron  los  más  toscos  enseres  domésticos. 

Tócniia  y  arte.  Es  característico  de  la  lora  de  Ta¬ 
layera  el  decorado  sobre  esmalte  crudo,  siendo  éste 
mezcla  de  estaño  y  plomo  en  cantidades  que  hacen  á 
sus  objetos  más  blancos  que  los  de  Puente  del  Arzo¬ 
bispo  y  más  amarillentos  y  obscuros  que  los  salidos 
de  los  talleres  de  Alcora.  Dos  géneros  decorativos 
predominaron  en  ellos:  el  azul  sobre  fondo  blanco, 
más  usado  en  el  siglo  XV11I,  y  el  policn  tnado,  en  que 
descuellan  tonalidades  azules  v  amarillas  en  la  azu- 
Icjeria,  como  las  veril  isas  en  los  cuencos,  platos,  sal¬ 
villas,  jarrones  y  demás  piezas  de  ornamentación,  re¬ 
flejo  del  estilo  italiano  del  Renacimiento  en  su  arte, 
del  que  pueden  servir  de  muestra  los  famosos  zócalos 
del  palaci  >  del  Infantado,  en  Guadalajara,  y  los  que 
guarnecieron  los  salones  del  castillo  de  Oropesa,  como 
en  los  dibujos  barrocos  que  tanto  abundan  en  esos 
cuencos  y  jarrones  citados.  Del  género  escultórico  ape¬ 
nas  conocemos  algún  raro  ejemplar. 

Colecciones.  Materia  abundante  hasta  hace  pocos 
años,  empieza  á  escasear  por  el  aprecio  cada  vez  ma¬ 
yor  en  que  la  tienen  los  coleccionistas,  siendo  nota¬ 
bles,  además  de  la  c  dección  de  nuestro  Musco  Arqueo¬ 
lógico  Nacional,  las  de  S.  A.  R.  la  infanta  doña  Isabel, 
formada  y  donada  á  Su  Alteza  por  José  Manso  de  Ve- 
lasco,  difunto  conde  de  Superunda;  la  de  Félix  Boix 
(en  Madrid);  la  del  vizconde  de  Güell  (en  Barcelona), 
y  la  de  Platón  Páramo  (en  Oropesa,  Toledo). 

Fabricación  actual.  Apagados  desde  hacia  más  de 
medio  siglo  aquellos  alfares  que  produjeron  tantos  ob¬ 
jetos  artísticos,  empezó  en  el  xx  una  época  de  rena¬ 
cimiento,  que  en  la  actualidad  podemos  llamar  de  es¬ 
plendor  después  de  los  esfuerzos  realizados  por  tres 
beneméritos  aficionados,  Platón  Páramo,  vecino  de 
Oropesa  y  competentísimo  en  estudios  cerámicos;  su 
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compañero  Ruiz  Luna,  y  Enrique  Guijo,  hábil  dibu¬ 
jante  y  profesor  de  la  Escuela  de  Madrid.  A  ellos  se 
debe  la  fábrica  de  cerámica  artística  de  la  Virgen  del 
Prado,  que  cuenta  hoy  más  de  ÓO  operarios,  que  re¬ 


producen  antiguos  modelos  de  azulejos,  jarros  y  pla¬ 
tos,  llegando  á  hacer  figuras  inspiradas  en  las  clásicas- 
obras  del  Greco  y  Velázquez,  con  notable  modelado 
>  no  menor  españolismo.  En  algunas  rasas  aristocrá¬ 
ticas  empiezan  á  serse  artísticas  vajillas  confecciona¬ 
das  en  esta  fábrica,  y  sus  productos  soy  genera! mente- 
apreciados.  Otro  establecimiento,  fundado  años  antes 
por  Emilio  Viveiro,  con  el  nombre  d?  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  hace  objetos  similares  á  los  de  la  mencio¬ 
nada  manufactura, con  laque  compártelos  heredados 
prestigios  de  las  antiguas,  al  reproducir  las  lozas  de 
aquéllas  y  seguir  su  arte  y  su  técnica. 

Puente  del  Arzobispo  y  Toledo 

En  estas  dos  localidades  hubo  también  antiguos  al¬ 
fares  que  piodujeron  en  los  siglos  xvh  y  xvm  objet'  s 
muy  similares  á  los 
talaveranos.  En  el 
siglo  xvm  habla  en 
Puer  te  del  Arzobis¬ 
po  11  fábricas  y  en 
c!  XVII  algunas  más, 
pues  la  decadencia 
se  consumó  en  el 
XIX,  quedando  redu¬ 
cidas  á  dos  ó  tres, 
de  las  que  salieron 
solamente  vulgares 
cacharros.  El  erudi¬ 
to  tratadista  francés 
barón  Davillier  cla¬ 
sificó  como  loza  de 
esta  procedencia  los 
platos  de  tamaños 
pequeños  fabricados 
por  el  procedimien¬ 
to  de  la  cuerda  seca, 
en  tonos  vidriados, 
melados  é  intensa¬ 
mente  verdosos,  en  cuyo  centro  campea  la  figura  de 
un  ciervo,  liebre  ó  parecido  animal.  Dice  haber  visto 
uno  marcado  con  una  P.  y  hasta  seguida  de  la  segun¬ 
da  parte  del  nombre,  pero  los  aficionados  españoles  no 
han  podido  confirmar  tan  autorizada  opinión,  y  algu¬ 
nos  de  ellos  tienen  por  más  característicos  los  platos 
cuyo  motivo  decorativo  es  un  pino,  también  pintado 
en  vigorosos  verdes.  Su  cubierta fué  siempre  plomífe¬ 
ra  y  á  ella  se  debe  el  color  obscuro  peculiar  de  estos 
objetos.  Son  característicos  entre  ellos,  los  jarros  vi¬ 
neros,  con  rotulaciones  de  ¡Viva  mi  dueño!  y  los  pla¬ 
tos  con  retrato  de  Fernando  VII. 

En  Toledo,  capital, se  hicieron  objetosornamentales, 
como  jarrones  y  escribanías,  más  parecidos  á  los  de 
Alcora,  muchas  veces  en  blanco  y  en  dibujos  plate¬ 
rescos,  cuyos  motivos  tanto  abundan  en  la  Imperial 
Ciudad,  y  como  tampoco  escasean  en  ella  los  remates 
arquitectónicos  fabricados  según  la  técnica  de  la  cuer¬ 
da  seca  y  en  las  tonalidades  de  los  objetos  que  Davil¬ 
lier  tenía  por  producidos  en  Puente,  no  faltan  quienes 
opinen  que  también  se  emplearon  en  los  alfares  tole¬ 
danos  dicho;  procedimientos,  usuales  en  la  región  y 
no  privativos  de  determinada  localidad,  ciertamente. 

La  /dbrica  de  Menasalbas 

En  la  misma  provincia  de  Toledo  y  en  el  prime! 
cuarto  del  siglo  xvm,  Bernardino  Fernández  de  Ve- 
lasco,  duque  de  Frías  y  de  Escalona,  intentó  esta¬ 
blecer  una  gran  fábrica  de  loza  en  el  pueblo  de  Me¬ 
nasalbas,  centro  de  vastas  propiedades  -  que  en  lo 
antiguo  formaron  los  importantes  señoríos  de  los  Pa¬ 
checos  y  Avalas.  Contrató  artífices  en  Alcora  y  pres¬ 
tó  asilo  á  buen  número  de  los  que  hablan  trabajado 
en  la  extinguida  fábrica  del  Buen  Retiro;  pero  cuan- 
I  do  la  suya  empezaba  á  funcionar,  en  1818,  el  rey 


Jarro  decorado  de  Talavcra 
(Siglo  xvii).  (Colección  Plandiura, 
Barcelona) 
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Fernando  VII  llamó  imperativamente  á  éstos  para 
seguir  sus  trabajos  en  la  que  en  la  Moncloa,  próxima 
á  Madrid,  acababa  de  levantar.  En  vano  el  duque 
rogó  al  rey  le  dejara  por  algún  tiempo  aquellos  ope¬ 
rarios  necesarios 
para  la  manufactu¬ 
ra  que  empezaba  á 
funcionar  después 
de  grandes  dispen¬ 
dios,  y  la  negativa 
del  monarca  y  el 
destierro  del  magna¬ 
te  pocos  años  des¬ 
pués,  fueron  causas 
que  hicieron  abortar 
los  nobles  provectos 
de  éste.  La  loza  que 
en  tan  corto  periodo 
de  tiempo  pudo  fa¬ 
bricarse  en  Mcnasal- 
bas  fué  tosca,  de  re¬ 
flejos  irisados,  como 
Marcelina  de  Alcor.  >a  portuguesa  de 

(Colección  Junyent,  Barcelona)  Caldas  da  Reinha, 

sin  que  la  composi¬ 
ción  de  sus  barros  recuerde  el  yacimiento  caolínico 
no  lejano.  En  la  actualidad,  sólo  queda  como  recuer¬ 
do  del  pasado  intento  las  ruinas  de  un  amplio  edifi¬ 
cio  de  mamposteria  y  algunos  cacharros  de  uso  do¬ 
méstico,  esparcidos  por  las  antiguas  casas  de  la  co¬ 
marca.  Es  curioso,  entre  ellos,  el  llamado  especiero  del 
lio  Martin,  en  forma  de  pagoda  india  llena  de  pája¬ 
ros  y  monos  (colección  Casal,  Madrid). 

La  cerámica  de  Alcora 

Sus  orígenes.  Género  y  primeros  artífices.  El  pin¬ 
toresco  pueblo  de  Alcora,  situado  en  las  montañas 
de  Castellón,  formaba  parte  en  lo  antiguo  de  un  seño¬ 
río  de  la  importante  casa  de  los  condes  de  Aranda. 
llamado  Alcalalén,  como  hoy,  del  distrito  de  Luce- 
na.  La  tradición  alfarera  de  los  pueblos  del  Levante 
español  no  podía  dejar  de  manifestarse  en  esta  región, 
y  precisamente  ella  hizo  fijar  la  atención  del  señor 
de  aquéllos,  Buenaventura  de  Urrea  Abarca  de  Bo¬ 
lea,  noveno  conde  de  Aranda,  que  en  1727  fundó  con 
la  esplendidez  de  gran  señor  una  de  las  mejores  manu¬ 
facturas  de  la  cerámica  española.  Reclutó  sus  prime¬ 
ros  artistas  en  las  fábricas  más  renombradas  de  Eu¬ 
ropa;  de  Moustiers  vino  Eduardo  Roux;  contrató  al 
marsellés  José  Olerys,  y  de  Italia  y  de  Holanda  se  tra¬ 
jeron  notabbs  ceramistas  que  reflejaron  en  sus  obras 
el  gusto  de  su  época  y  la  técnica  de  sus  países  carac¬ 
terizada  en  cuanto  á  los  dos  primeros  por  el  estilo  de¬ 
corativo  de  Bérain,  complicado  motivo  de  bustos  y 
entrelazados,  y  los  chinescos,  en  que  sobresalió  el  es¬ 
pañol  Miguel  Soliva,  uno  de  los  más  apreciados  deco¬ 
radores  de  la  primera  época  de  la  fábrica,  como  Cris¬ 
tóbal  Cros,  Miguel  Vilar,  Francisco  Grangel,  José 
Ochando,  Cristóbal  Mascarós,  los  Causadas  y  Cristó¬ 
bal  Badenas,  españoles  todos,  aunque  autores  extran¬ 
jeros  los  hayan  tenido  por  loceros  de  Moustiers,  pero 
de  cuya  nacionalidad  no  cabe  dudar,  al  publicarse  sus 
fes  de  bautismo  en  la  Historia  de  la  cerámica  de  Al¬ 
cora,  de  C.  de  Casal.  Todos  estos  artistas  hicieron 
multitud  de  obras  de  todos  los  géneros,  siempre  en 
loza:  adornos  de  mesa,  placas,  pilas  de  asuntos  reli¬ 
giosos,  como  las  de  la  Divina  Pastora,  San  Pascual 
Bailón,  Virgen  del  Pilar,  etc.;  tarros  de  botica,  mon- 
cerinas  y  salvillas,  platos  y  fuentes,  jarros  y  figuras 
escultóricas.  Si  las  fábricas  extranjeras  influyeron  por 
sus  artistas  y  estilos  sobre  la  de  Alcora,  ésta  reflejó 
su  arte  en  las  lozas  de  Talavcra  á  mediados  del  si¬ 
glo  xviii,  cuando  José  Causada  se  trasladó,  aunque 
por  poco  tiempo,  á  la  ciudad  del  Tajo. 


Su  técnica.  Son  características  de  esta  loza  la  ca¬ 
lidad  rojiza  de  sus  barros.su  cubierta  estannífera, la 
variedad  de  los  procedimientos  de  su  decorado,  pin¬ 
tado  por  lo  general  sobre  cocido  baño  de  esmalte;  la 
finura  de  éste  y  el  haber  dado  á  conocer  á  los  artistas 
de  Moustiers  el  policromado,  no  usado  anteriormente 
en  aquella  fábrica  francesa.  Los  colores  más  generali 
zados  en  ésta,  según  curiosas  recetas  que  los  mismos 
pintores  componían,  eran  los  azules,  amarilloanaran- 
jados  y  verdosos  de  aceituna,  por  lo  general  en  fuertes 
tonalidades.  Los  dibujos  fueron  correctos,  como  de 
hábiles  artistas,  muchos  formados  en  la  Academia  de 
la  misma  fábrica,  donde  se  contaron  más  de  100  pin¬ 
tores. 

Fabricación  de  la  porcelana.  Contra  lo  que  sucedía 
en  Talavera,  de  cuyos  talleres  sólo  salieron  objetos  de 
loza,  y  en  el  Buen  Retiro  que,  por  el  contrario,  nada 
hizo  en  esta  materia,  en  Alcora  se  fabricó  la  loza  y  la 
porcelana,  esta  última  desde  1751,  en  cuya  fecha  con¬ 
trató  con  ese  objeto  al  francés  Haly  el  conde  don  Pe¬ 
dro  Pablo,  famoso  ministro  de  Carlos  III,  hijo  y  suce¬ 
sor  del  fundador.  De  1756  puede  verse  en  el  Museo 
Cerámico  de  Sévres  un  modelo  del  homo  hecho  en 
Alcora  para  cocer  las  pastas  caolínicas  procedentes 
de  Cataluña.  Después  de  Haly,  dirigieron  esta  clase 
de  fabricación  el  alemán  Cristián  Knipher,  qur  ven¬ 
dió  sus  secretos  al  conde,  y  los  franceses  Martin  y  Pe¬ 
dro  Cloosterman.  Unos  y  otros,  y  según  los  usos  de 
sus  respectivas  nacionalidades,  hicieron  el  biscuit  6 
pasta  tenue  y  la  dura  ó  sajona.  En  esta  materia  se 
produjeron  multitud  de  objetos,  escultóricos  algunos, 
como  figuritas  de  bailarines  y  de  músicos,  grupos 
campestres  y  de  reyes  y  personajes  de  la  Historia, 
tazas,  platos  y  demás  utensilios  de  vajilla,  algún'» 
muy  originales,  fabricados  también  en  loza  como  las 
soperas  figurando  corderos  y  leones,  y  las  salseras  que 
semejan  perdices,  género  en  que  se  hicieron  célebres 
dos  buenos  artistas  de  entonces;  las  vinagreras  en  for 
ma  de  gallos  y  gallinas;  los  esencieros  y  cajas  de  afei¬ 
tes  formando  bustitos  y  pequeños  animalejos,  pern 
tos,  monos,  etc.  La  porcelana  de  Alcora,  aunqi*  más 


Placa  de  cerámica  de  Alcora 


fuerte  que  otras  contemporáneas  suyas,  no  llegó  l'1 
deseada  dureza  que  se  requiere  para  contener  liquido» 
á  grandes  temperaturas. 

La  tierra  de  pipa.  Llamóse  asi  la  clase  de  pasta  po- 
rosa  y  ligera  muy  usada  en  las  fabricaciones  ingle»* 
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y  en  otras  del  extranjero,  y  que  también  se  hizo  en 
Alrora.con  notable  perfección,  en  las  postrimerías  del 
rigió  xvin,  cuando  entra  en  posesión  de  la  fáhrica  la 
casa  de  los  duques  de  Hljar,  herederos  en  1798  de  la 


Jarro  de  porcelana.  (Colección  Junyer.t,  Barcelona) 


de  los  condes  de  Aranda.  Los  mismos  moldes  que  se 
usaron  para  modelar  las  lozas  y  las  porcelanas,  se  em¬ 
plearon  p  ara  producir  los  objetos  de  esta  materia,  que 
compartió  con  las  antedichas  la  decadencia  de  esta 
gran  manufactura. 

Decadencia  de  la  fábrica  y  artistas  principales  de  ella 
en  su  última  época.  El  lujo  con  que  fué  montada  esta 
fabricación,  establecida  más  con  fines  altruistas  que 
por  mera  explotación  industrial,  y  la  mala  adminis¬ 
tración  de  la  misma,  fueron  causa  de  su  decadencia, 
A  pesar  de  los  privilegios  y  exenciones  que  para  sus 
productos  y  desde  su  fundación  obtuvo  la  reconocida 
influencia  de  sus  propietarios.  Pero  todavía  aun  en 
esta  época  merecen  citarse  los  nombres  de  notables 
artistas,  como  el  célebre  José  Ferrer,  pintor  y  escul¬ 
tor,  y  uno  de  los  últimos  intendentes  de  la  fábrica;Gar- 
cés,  Vicente  Prats  y  los  Alvaro,  que  con  sus  caracte 
rlsticos  decorados  contuvieron  no  poco  tan  visible  de¬ 
cadencia.  De  entonces  son  los  moldes  de  los  bustos  de 
Femando  VII  y  los  recuerdos  patrióticos  de  la  guerra 
de  nuestra  Independencia,  como  los  modelados  del 
duque  de  Wellington,  y  los  grupos  del  León  de  Cas¬ 
tilla  devorando  al  Aguila  Imperial,  etc.  En  1858  la 
fábrica  es  adquirida  por  los  señores  Girona,  que  en 
vano  pretenden  detener  su  ruina  contratando  obreros 
en  Inglaterra,  que  más  que  otra  cosa  aprovecharon 
los  antiguos  moldes. 

La  fábrica  actual.  A  los  señares  Girona  substituyó 
pocos  años  después  el  conocido  abogado  y  político  lo¬ 
cal  Cristóbal  Aicart,  que  sólo  se  ha  concretado  á  fa¬ 
bricar  los  más  ordinarios  utensilios  de  uso  doméstico 
y  4  reproducir  algunos  de  sus  artísticos  moldes  en  loza 
blanca. 

Fábricas  imitadoras  y  marca  de  la  de  Alcora.  En  los 
años  1781  á  1786  algunos  disidentes  de  la  fábrica  de 
Alcora  establecieron  otras  más  modestas  en  la  misma 
villa  y  en  los  pueblos  vecinos  de  Ribes-Albes,  Onda  y 
Val  de  Cristo.  Fué  de  ellas  la  más  importante  la  pri¬ 
mera,  fundada  por  José  Ferrer,  que  años  después  di¬ 
rigió  la  de  Aranda,  y  de  cuyas  felices  aptitudes  hace 


grandes  elogios  el  botánico  Cavanilles  en  su  obra  ti¬ 
tulada  Observaciones  sobre  la  Historia  natural,  Geogra- 
fia,  Agricultura,  población  y  frutos  del  reino  de  Valen¬ 
cia,  publicada  en  1795.  Todas  ellas  imitaron  los  obje¬ 
tos  que  se  hadan  en  la  del  conde  de  Aranda,  por  lo 
que  éste  trató  de  que  se  les  prohibiese  funcionar,  y 
no  lográndolo  en  absoluto,  las  adquirió,  aunque  la  de 
Ribes-Albes  seguía  abierta  en  1806  y  siendo  propie¬ 
dad  de  Ferrer.  El  establecimiento  de  estos  centros  mo¬ 
tivó  que  se  empezaran  á  marcar  con  A  los  objetos 
que  salieron  del  de  Alcora,  en  1784,  pues  hasta  en¬ 
tonces  no  lhvaron  marca  los  fabricados  en  él.  Poste¬ 
riormente,  y  ya  adelantado  el  siglo  XIX,  se  usó  un  re¬ 
dondel  en  el  que,  por  recuerdo  sin  duda,  se  lee  Fábri¬ 
ca  de  Aranda. 

Colecciones  más  importantes  que  existen  en  España 
Je  cerámica  de  Alcora.  Pueden  citarse  como  tales:  en 
Madrid,  además  de  la  del  Museo  Arqueológica  Nacio¬ 
nal  y  de  los  condes  de  Valencia  de  Don  Juan,  deposi¬ 
tada  en  él,  la  de  Félix  Boix,  director  general  de  los 
Caminos  de  Hierro  del  Norte;  la  del  conde  de  las  Al¬ 
menas  y  la  del  conde  del  Casal;  en  Barcelona,  la  del 
Museo  Municipal,  la  de  Juan  Antonio  Güell  y  la  de 
Brusi,  y  en  Valencia,  las  de  los  marqueses  de  la  Cal¬ 
zada  y  Bcnicarló.  « 

Manufactura  del  Buen  Retiro  (Madrid) 

Su  origen,  género  y  primeros  artífices.  El  rey  Car¬ 
los  III,  al  trasladarse  de  Nápoles  á  ESPAÑA  para  ocu¬ 
par  el  trono  de  su  hermano,  no  quiso  separarse  de 
sus  grandes  aficiones  cerámicas,  y  transportó  con  él 
cuanto  constituía  su  célebre  fábrica  de  Capo  di  Monte; 
los  artistas  y  sus  familias,  sus  enseres  y  moldrs,  y 
hasta  las  pastas,  con  cuyos  elementóse  empozó  en 
1760  la  gran  fabricación,  centro  de  arte  y  4c1cultura. 
qu?  se  llamó  la  China  (al  recordar,  sin  duda,  el  origen 
de  sus  preparados),  en  el  Real  Sitio  del  Buen  Retiro. 
Caracteriza  esta  primera  época  la  pasta  tierna,  en  la 
que  se  hicieron  grupos  y  figuras  en  colores  que  son  ver¬ 
daderas  esculturas,  y  jarrones  decorativos  que,  como 
aquéllos,  sirvieron  para  adornar  los  Reales  Palacios  y 


Grupo  de  porcelana  del  Retiro 
(Colección  del  marqués  de  Arcicollar) 


de  presentes  que  el  rey  dedicaba  á  soberanos  y  magna¬ 
tes.  Entre  las  obras  de  aquellos  primeros  años  sebresa- 
len  los  decorados  de  las  salas  de  porcelana  de  los  pala¬ 
cios  de  Aranjuez  v  Madrid,  debidas  a'  mejor  modela- 
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dor  de  la  fábrica,  José  Gricci,  \  á  los  maestros  de  pin-  [ 
tura  Jenaro  Boltri  y  Juan  Bautista  de  la  Torre.  Con 
ellos  trabajó  como  compositor  de  pastas  y  batidor  del 
oro  el  alemán  Cayetano  Shepers,  á  cuyas  rivalidades 
con  el  primero  se  atribuyen  algunas  de  las  causas  que 
motivaron  bien  pronto  la  decadencia  y  mal  funciona¬ 
miento  de  tan  importante  manufactura.  A  Gricci  se 
atribuye  también,  por  ser  de  las  mejores  piezas  que  el 
Retiro  produjo,  el  famoso  grupo  del  Calvario,  que  ava¬ 
lora  la  notable  colección  Laiglesia  (de  Madrid). 

De  1804  d  1808.  Nueva  técnica.  Artistas  más  ajama¬ 
dos  en  ella.  El  docto  académico  Pérez  Villamil,  que 
con  tanta  competencia  ha  tratado  la  historia  de  esta 
fábrica,  llama  segunda  época  al  periodo  comprendido 
entre  los  años  1804  y  180S,  cuyo  comienzo  lo  encon¬ 
tramos  perfectamente  determinado.  En  efecto,  muer¬ 
to  Carlos  III  y  reparando  su  hijo  Carlos  IV  en  lo  dis¬ 
pendioso  de  esta  fabricación,  se  quiso  buscar  el  reme¬ 
dio  en  el  industrialismo,  substituyendo  por  objetos 
útiles  y  vendibles  los  que  hasta  entonces  habían  cons¬ 
tituido  mero  lujo  y  regalo.  Necesitábase  para  realizar 
la  reforma  buscar  una  pasta  dura,  caolínica,  como  la 
ya  usada  en  Alcora,  Sajorna  y  Sévres,  y  esto  es  lo  que 
realizó  el  ceramista  balear  Bartolomé  Sureda,  encon¬ 
trando  un  yacimiento  de  magnesita  en  Vicálvaro,  con 
la  cual  pudo  substituir  la  infusibilidad  del  caolín,  y 
á  la  que  mezcló  los  feldespatos  de  Galapagar  y  Colme¬ 
nar.  Con  Sureda  trabajaron  al  principio  artistas  fran 
ceses,  substituidos  luego  por  españoles,  entre  los  cuales 
merece  citarse  el  director  de  la  escultura,  Esteban  Agre 
da,  y  aunque  en  este  período  se  hicieron  más  piezas 
en  blanco,  conjuntamente  con  vajillas  artísticas,  no 
por  eso  decayó  en  aquéllas  el  arte,  como  lo  atestiguan 
entre  otras  figuras  de  gran  valor  que  de  la  primera 
época  posee  el  conde  de  las  Almenas,  su  notable  grupo 
de  la  Caridad  romana;  como  las  figuras  de  Carlos  I  V 
y  María  Luisa  que  adornan  el  palacio  de  S.  A.  R.  la  in¬ 
fanta  doña  Isabel. 

Ruina  de  la  fábrica.  Si  el  lujo  con  que  se  estableció 
la  gran  manufactura  y  las  rivalidades  de  los  artistas 
que  en  ella  trabajaron,  hubieran  sido  causas  suficien¬ 
tes  para  su  ruina,  aun  contenida  por  los  nuevos  derro¬ 
teros  á  que  la  trajo  Sureda,  nuestra  guerra  de  la  Inde- 

1  endem  ia  vino  á  poner  término  con  sus  epopéyicos 
trastornos  á  aquel  artístico  centro.  Ocupáronla  las  tro¬ 
pas  francesas  después  de  las  sangrientas  jornadas  del 

2  de  Mayo,  fortificando  su  recinto,  lo  que  fué  causa 
de  que  el  pueblo  madrileño  lo  saqueara  al  retirarse 
los  franceses  en  1812,  y  de  que  nuestros  aliados  aca¬ 
baran  de  arrasar  lo  que  los  nobles  impulsos  y  la  cultu¬ 
ra  de  un  rey  levantaran  cincuenta  y  dos  años  antes. 

Marcas  que  se  usaron.  Varios  son  los  distintivos  y 
anagramas  que  garantizan  los  objetos  del  Retiro,  sien¬ 
do  las  marcas  más  conocidas  y  usadas  la  flor  de  lis  en 
azul  claro,  en  su  primera  época,  y  la  M  bajo  una  coro¬ 
na  real  en  oro,  en  el  último  tiempo. 

Colecciones  más  importantes  de  porcelanas  del  Buen 
Retiro.  Descontando  los  soberbios  objetos  que,  pro¬ 
cedentes  de  esta  fábrica,  adornan  los  palacios  de  la 
Corona  de  España,  principal  objetivo  de  aquélla,  y 
prescindiendo  «le  las  artísticas  piezas  que  sueltas  se 
guardan  en  las  residencias  de  los  duques  de  Valencia, 
condes  de  Selnfani.  Gustavo  Baüer,  condesa  de  Alcu- 
bierre,  marqués  de  la  Torrecilla,  condes  de  Sallent, 
Ricardo  Traumann,  marquesa  de  Perinat,  y  de  algu¬ 
na  que  otra  casa  de  la  aristocracia  española,  merecen 
especial  mención  las  notables  colecciones  de  Francisco 
Laiglesia  y  del  conile  de  las  Almenas,  las  de  la  condesa 
de  Valencia  de  Don  Juan  y  señor  de  Riaño,  deposita¬ 
das  ambas  en  el  Musco  Arqueológico  Nacional,  la  que 
éste  posee  y  la  de  la  señorita  de  Bazaine,  entre  las  que 
sobresalen  las  dos  primeras  por  el  número  de  sus  figu¬ 
ras,  por  la  calidad  de  las  mismas  y  lo  completo  de  su 
conjunto. 


La  fábrica  de  cerámica  de  la  Montloa 

Sus  artistas  y  efímera  historia.  La  Real  Fábrica  dtl 
Buen  Retiro,  cerrada  por  la  epopeya  de  1808  y  arrasa¬ 
da  por  las  trágicas  consecuencias  de  la  misma,  cuati'1 
años  más  tarde,  tuvo  un  efímero  resurgimiento  en  ti 
Real  Sitio  de  la  Florida,  parte  baja  de  la  Mondoa, 
cuyo  nombre  recibió  al  utilizar  Fernando  Vil  el  vasto 
edificio  conocido  por  Granjilla  délos  J erónimos  .En  él 
congregó  este  monarca  en  1817,  y  con  mejor  deseo 
que  mayor  acierto,  los  dispersos  moldes  y  artífices  que 
tanta  celebridad  hubieron  de  dar  á  la  primitiva  Real 
Manufactura.  Si  el  abastecimiento  de  los  palacios  rea¬ 
les  fué  su  primer  objetivo,  como  el  de  aquélla,  pronto 
hubo  de  buscarse  el  industrialismo  como  medio  de 
resarcir  los  grandes  dispendios  y  de  hacer  compatibles 
los  nobles  anhelos  del  soberano  con  el  nuevo  orden  de 
cosas,  que  para  la  Real  Hacienda  hablan  engendrado 
los  modernos  acontecimientos  de  la  política  intenot. 
Por  estas  razones,  sin  abandonarse  antiguos  proce 
dimientos  ni  dejar  de  fabricarse  la  porcelana  caracte 
rlstica  del  Buen  Retiro,  dióse  en  la  Mondoa  roavot 
impulso  á  la  loza  y  en  ella  se  moldearon  vajillas  y 
demás  menesteres  de  uso  doméstico.  Su  primer  direc¬ 
tor  fué  el  modelador  Antonio  Forni,  y  á  sus  óidents 
trabajaron  el  escultor  Mateo  Frates,  el  adornista  Juan 
de  Avila  y  Pedro  Antonio  Giorggi,  que  tanto  se  dis 
tinguió  como  dorador  sobre  porcelana,  en  objetos  que 
firmaba  con  las  letras  iniciales  de  sus  tres  nombres. 
Como  en  otras  fábricas  de  cerámica  española,  pasa¬ 
ron  los  años  ensayándose  procedimientos  entre  1. *  n- 
validades  de  sus  artistas,  sin  que  fueran  obstáculo 
para  el  mal  funcionamiento  de  ésta  ni  lp  esplendidez 
del  rey,  que  asi  honraba  la  memoria  de  la  reina  doña 
María  Isabel  de  Braganza,  iniciadora  de  la  rnisrua . r-- 
los  esfuerzos  del  competente  y  ya  experimentad"  >u 
reda,  ni  la  contiata  del  francés  Langlois,  que  vin-  a 
aumentar  la  perturbación  existente  y  al  que  fué  ¡"t- 
ciso  destituir  en  1848.  Dos  años  después  la  reina  Isa¬ 
bel  II  decretaba  el  cierre  definitivo  de  la  Real  libn- 
ca.  Y  decimos  definitivo,  porque  el  intento  que  en  d 
reinado  de  Alfonso  XII  tuvieron  de  restaurarla  d 
conde  de  Morphi  y  otros  aficionados,  fracasó  bit» 
pronto,  aunque  dejando  estimables  muestras  de  *» 
existencia,  en  la  azulejeria  de  reflejos  metálica  qw 
fabricó,  y  en  las  imitaciones  que  hizo  de  placas  y  cor¬ 
nucopias  de  la  antigua  de  Alcora  y  de  talavernnos 
objetos. 

Cerámica  hispanoárabe  y  gótiia 

Lo  característico  de  la  cerámica  medieval  espaúc  i 
es  su  vidrio  policroma,  ó  sea  una  cubierta  vitrea  qu  . 
constituyendo  lo  que  llamamos  loza,  da  imperrocrbi. 
dad  al  barro  y,  además,  decora  la  pieza.  Hay  cerámica 
sin  vidriar  y  aun  decorada  por  otros  medios,  pero  I» 
regla  general  del  vidrio  policromo  vale  para  ella  coa 
preferencia  respecto  de  tooa  Europa,  que  tal  vez  no 
recibió  sino  de  España,  tardía  y  fragmentariamente, 
este  arte.  Además,  ni  aun  en  Oriente,  de  donde  e»*> 
en  totalidad  recibimos  la  base  industrial  y  los  modelo* 
que  aquí  en  España  se  imitaron,  puede  estud  -r*f 
hoy  la  cerámica  con  un  acopio  de  elementos  crtv.  dí¬ 
gitos  equivalente  al  nuestro.  La  cerámica  arti-tic» 
premusulmana,  que  es  dable  rastrear  aquí,  pareo,  bi¬ 
zantina  y  evolución  de  la  vajilla  sigillata  o  seguí '  t-> 
con  adornos  estampados  y  tenue  barniz  rojo.  Ya.  V 
turias,  durante  los  siglos  inmediatos  á  la  Rcoor.qunl*» 
ni  siquiera  estaba  generalizado  el  torno  para  ir.  -;' 
lar  las  vasijas,  que  sí  allomaban  con  rayes  gi .<!>--•  - 
desconcertadamente.  Productos  roniams  eou  ' i-ir.o 
ferruginoso  amarillo  y  verde  también  los  hay  et  K* 
PAÑA,  mas  sólo  se  han  tecogido  piezas  selectas, 
lugar  de  fabricación  se  ignara,  y  aun  pudiera***1 
■viéntales.  Luego. durante  el  califato  «i  t  'uti'ob.i.  md 
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sigl )  x,  hacen  su  aparición  tipos  cerámicos  de  alio  va¬ 
lor  técnico  y  decorativo,  que  seria  lógico  procediesen 
de  país  bizantino,  como  tantos  elementos  decorativos 
desarrollados  á  la  par,  y,  sin  embarg  >,  lo  que  conoce¬ 
mos  de  vajilla  bizantina  no  se  le  parece,  como  tampoco 

lo  de  países  musul¬ 
manes  orieitales, 
aunque  en  verdad 
poco  alcanzamos 
aún  tocante  á  ello. 
El  primer  yacimien¬ 
to  de  esta  cerámica 
del  Califato  apareció 
en  Elvira,  ciudad 
destruida  á  ptinci- 
pios  del  siglo  XI  cer¬ 
ca  de  Granada,  con 
piezas  no  superadas 
en  importancia  y  va¬ 
lor  artístico  por  los 
hallazgos  posterio¬ 
res,  de  modo  que  es 
justo  apellidar  loza 
de  Elvira  este  gé¬ 
nero  cerámico.  Ría- 
ño  dió  noticia  de  él  en  1879;  mas  los  especialistas 
de  M  adrid  se  empeñaron  en  atribuirlo  al  siglo  Xiv, 
hastt  que  pp’-reció  en  las  alcantarillas  de  Medina 
Azz  ihrn  otro  gran  lote  de  fragmentos  congéneres.  Ya 
con  esto  su  atribución  al  siglo  x,  sostenida  desde 
un  principio  en  Granada,  quedó  firme.  Caracteriza 
este  género  de  vasijas  el  decorarse  con  trazos  negros 
<de  óxido  de  manganeso)  dibujando  seres  vivos,  ins¬ 
cripciones  árabes  y  adornos  de  tipo  bizantino,  y 
agregados  estos  otros  colores:  amarillo  (óxido  de  hie¬ 
rro),  verde  (óxido  de  cobre),  azul  turquesa  (el  mismo 
óxido  con  base  alcalina)  y  blanco  (tierra  blanca  y 
baño  translúcido  de  óxido  de  plomo,  ó  bien  éste  mez¬ 
clado  con  óxido  de  estaño).  Ciertas  piezas  varían  por 
carecer  de  blanco,  llevando  sus  trazos  negros  sobre  el 
barro  é  intercalados  los  otros  colores,  á  lo  que  llaman 
procedimiento  de  cuerda  seca.  La  gran  sorpresa  depa¬ 
rada  en  Medina  Azzahrafué  hallar  fragmentos  de  escu¬ 
dillas  con  ornamentación  dorada  (reflejo  metálico)  so¬ 
bre  vidrio  blanco  estannífero,  que  sin  duda  corres¬ 
ponden  al  siglo  X.  Lo  pajizo  del  barro,  análogo  al  de 
Andújar,  y  su  carácter  artístico  los  aleja  de  las  otras 
manufacturas  anteriormente  enumeradas,  pero  el  he¬ 
cho  no  es  anormal,  ya  que  á  mediados,  del  siglo  XI 
tales  piezas  eran  corrientes  en  el  mercado  de  Toledo, 
y  que  otro  siglo  después  su  fabricación  en  Calatayud 
es  consignada  ron  elogio  por  el  Idrisl.  Además,  los  azu¬ 
lejos  famosos  de  la  mezquita  de  Caimán,  llevando  en 
su  estilo  el  sello  de  arte  abas!  más  puro,  comprue¬ 
ban  ser  verdadera  la  tradición  que  les  atribuye  proce¬ 
dencia  de  Bagdad  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IX, 
hecho  evidenciado  ahora,  con  el  hallazgo,  en  Mesopo- 
tamia  y  Persia,de  vasijas  con  idéntica  manufactura 
y  estilo  que  las  de  Azzahra,  sin  duda  hechas  en  Anda¬ 
lucía  por  alfareros  asiáticos. 

Az.ulejos  cruciformes  y  hexagonales  descubiertos  en 
Calathamad  dan  testimonio  de  cómo  iba  evolucionan¬ 
do  la  manufactura  dirada  hacia  el  siglo  XIII,  cuando 
se  hicieron  famosos  los  productos  de  Málaga,  que 
se  exportaban  hasta  Persia.  Especialidad  malague¬ 
ña  por  excelencia  parecen  haber  sido  los  jarrones,  cua¬ 
les  no  se  fabricaron  tal  vez  fuera  de  allí  y  de  Granada, 
condecoración  primorosa  de  tono  aceitunado  é  irisa 
cion es  metálicas,  de  que  son  tipo  el  del  Salar,  hoy 
en  S.-n  Petersburgo,  y  el  de  Palermo,  cuyo  alto  llega 
á  1,70  m.,  á  más  de  platos  y  de  azule j  >s,  comp  onicn- 
do  decoraciones,  c  uno  en  la  torre  de  la  mezquita  del 
Mexuar  en  Tremtcén.  Otra  importación  oriental,  que 
llegó  mucho  más  tarde  que  lo  dorado,  es  la  del  azul  de 


óxido  de  cobalto,  conocido  antiguamente  en  Egipto, 
pero  que  no  se  usó  en  nuestro  país  antes  del  sjglo  XIII. 
Su  procedencia  exótica  se  acredita  por  la  buena  cali¬ 
dad  de  color,  y  se  difundió  tan  lentamente  que  hasta 
mediados  del  siglo  xiv  no  aparece  en  Tremicén  y  Se¬ 
villa,  por  ejemplo.  Después  usóse  cobalto  impuro  espa¬ 
ñol,  que  da  tono  más  ó  menos  negruzco,  pero  agrada¬ 
ble,  y  asi  ha  durado  basta  nuestros  días  una  manu¬ 
factura  granadina  con  blanco  y  azul.  La  vajilla  usual 
en  la  ~orte  nazarl  de  Granada  era  asi.  vidriada  con 
blanco  estannífero  y  decoración  azul,  á  lo  que  se  agre¬ 
ga  algunas  veces  un  morado  de  manganeso  y  un  verde 
aturquesadr  de  cobre,  muy  débil.  Complemento  usi  al 
de  las  piezas  decoradas  con  azul  era  lo  dorado,  que, 
superpuesto  en  segunda  cochura,  matizaba  lo  azul, 
con  admirable  efecto  de  riqueza  y  finura,  l’n  nuevo 
grupo  de  jarrones  entra  en  esta  serie,  de  que  la  Al- 
hamhra  conserva  el  ejemplar  principe,  su  alto  1,36  m., 
entre  multitud  de  fragmentos  similares,  que  se  acredi¬ 
tan  de  obra  granadina  por  el  color  rojo  intenso  ael  ba¬ 
rro,  á  diferencia  del  malagueño,  débilmente  rosado  ó 
grisáceo.  En  cuanto  á  forma,  las  vasijas  de  este  perio¬ 
do  suelen  distinguirse  por  su  gollete  acampanado  y  de 
excesivo  desarrollo  á  veces;  los  jarrones  son  invaria¬ 
blemente  en  forma  de  trompo  y  con  aletas  en  vez  de 
asas.  Los  platos  son  profundos  y  cónicos  generalmen¬ 
te,  y  las  lucernas,  abiertas  como  las  púnicas,  llevan 
soporte,  asa  y  peana.  La  decoración  es  fundamental¬ 
mente  de  atauriques,  muy  estilizados  y  en  sectores  ó 
disposición  radial  con  frecuencia.  Tal  cual  vez  presiden 
animalejos  las  composiciones,  asoma  la  mano  talismá- 
nica,  cunden  letreros  cúficos  y  cursivos  de  simple  sa¬ 
ludo  ó  augurios,  y  se  dan  casos  de  composiciones  de 
lazo  ó  filas  de  lineas  en  zigzag.  Los  fondos  de  lo  dora¬ 
do  se  llenan  con  esp  irales  sutiles,  imitando  lo  persa. 

Los  jarrones  de  Málaga  debían  alcanzar  altos  pre¬ 
cios,  y  para  suplirlos  ideáronse  otros  de  elaboración 
menos  ardua,  con  decoración  de  relieve  á  molde.  Los 
primeros  remedan  á  aquéllos  en  su  disposición  de  zo¬ 
nas  verticales,  alternativamente  vidriados  de-Verde 
y  blanco;  después  optóse  por  bandas  horizontales,  su¬ 
primiendo  el  vidrio,  y  con  variedad  de  temas  decora¬ 
tivos,  que  en  Granada  suelen  alcanzar  gran  belleza. 
Estas  piezas  granadinas  sin  vidriar  son  rojas;  las  de 
Almería,  blanquecinas,  y  asi  también  las  moriscas  de 
Sevilla  y  Toledo;  además,  otros  ejemplares  vidriados 


Plato  de  cuerda  seca 

Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan  (Madrid) 


de  verde  plúmbico  abundan  sobre  todo  en  Sevilla,  y  de 
este  género  es  el  hermoso  brocal  del  Museo  de  Córdo¬ 
ba.  Los  jarrones  suelen  tener  unas  aletas  muy  reduci¬ 
das  y  son  más  esferoidales  que  los  malagueños. 


Tinaja  mudé  jar  procedente  de  VI- 
Itarnllo,  Jaén.  (Mus»-o  Arqueológi¬ 
co  Nacional,  Madrid) 
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Las  aplicaciones  de  la  cerámica  decorativa  en  ar¬ 
quitectura  aparecen  tardías  en  España,  salvo  peque¬ 
ños  fustes  vidriados  de  amarillo  y  verde  en  arquerías 
toledanas,  á  partir  del  siglo  X  en  el  Cristo  de  la  Luz. 


Azulejo  de  arista  con  el  escudo  de  la  casa  de’ los  Cerda 


Las  ruinas  de  Calathamad  en  Argelia  dan  testimonio 
de  composiciones  policromas  vidriadas  y  doradas,  no 
posteriores  al  siglo  xn  tal  vez;  pero  es  lo  cierto  que 
Andalucía,  hry  por  hoy,  nada  ofrece  de  análogo  hasta 
la  primera  mitad  del  siglo  xiil,  en  las  torres  del  Oro 
y  de  San  Marcos  en  Sevilla;  y  un  escritor  granadino, 
fallecido  en  1286,  ponderaba  las  obras  de  este  género, 
alicatados  y  azulejos.  El  Oriente,  en  verdad,  tampoco 
se  anticipó  sino  lo  bastante  para  que  sea  dable  ver 
en  estas  manufacturas  españolas  un  reflejo  de  las 
asiáticas:  la  Mezquita  de  Aladino  en  Conia  contiene  so¬ 
berbios  modelos  de  hacia  1 220;  azulejos  de  relieve  hay 
en  la  misma  ciudad  anteriores  á  1192,  y  en  Naxiván 
se  preludia  hacia  1180  la  aplicación  del  ladrillo  vidria¬ 
do  en  edificios; 

Los  primeros  azulejos  ó  baldosas  vidriadas  llevan 
decoración  dorada  sobre  blanco:  así  los  de  Caimán, 
Calathamad,  mezquita  susodicha  de  Tremccén  y  Cuar¬ 
to  Real  en  Granada.  Aquí  dejóse  sentir  el  influjo  asiá¬ 
tico  en  azulejos  de  relieve  con  azul  y  oro,  que  represen¬ 
tan  caballeros  dentro  de  medallones;  pero,  resultando 
muy  defectuosos,  explicase  la  vuelta  del  azulejo  llano, 
añadido  azul  de  cobalto,  como  en  las  vasijas.  También 
son  de  inspiración  asiática  los  revestimientos  de  la 
puerta  de  la  Justicia  en  la  Alhambra  (1348),  policro¬ 
mados  sobre  relieve,  pero  sin  oro,  y  algunos  otros  ejem 
piares  análogos. 

Después  fabricáronse  azulejos  llanos  de  azul  y  oro, 
con  lazo,  atauriques  y  las  armas  nazarles,  más  toda 
una  serie  en  que  reaparecen  figuras  humanas,  cisnes, 
dragones,  cuadrúpedos,  etc.,  acompañados  de  las  ar¬ 
mas  susodichas  y  atauriques  exóticos.  Su  técnica  y 
barro  son  precisamente  granadinos,  mas  su  estilo  v 
figutas  caen  tan  de  lleno  en  el  espíritu  cristiano  y  gó¬ 
tico,  que  de  seguro  están  pintados  poi  un  valenciano, 
según  concordancias  con  obras  de  allí  permiten  esta¬ 
blecer.  Por  último,  corta  la  serie  el  magnifico  y  gran 
azulejo  de  Fortuny,  hoy  en  el  Instituto  de  Valencia 
de  Don  Juan,  con  decoración  exclusivamente  dorada, 
que  conmemora  al  rey  granadino  Yúsuf  III  (1408-17). 
obra  igualmente  de  estilo  valenciano,  aunque  hecha 
en  Granada. 

Alicatados  (quirati)  son  composiciones  hechas  de 
piezas,  cada  una  de  un  color  v  con  forma  especial,  que 


se  sacaban  de  tabletas  vidriadas,  á  fuerza  de  martil.o 
y  lima,  y  eran  fijadas  al  muro  con  escayola.  Sus  dise¬ 
ñas  son  generalmente  geométricos,  ó  sea  de  laza,  con 
cintas  que  se  intercalan  entre  los  polígonos,  aunque 
á  veces  faltan  las  últimas,  y  también  se  produdaD 
inscripciones  y  atauriques.  Los  colores  primitivos  sod 
blanco,  negro  y  verde  malaquita;  en  Granada  les 
acompañaba  azul  de  cobalto  desde  un  princijiio,  y,eD 
cambio,  tardó  en  añadirse  el  amarillo  de  hierTO,  el 
verde  hoja  y  el  morado  de  manganeso.  Sólo  en  casos 
excepcionales  aparece  un  tono  púrpura,  que  no  es  sino 
el  dorado  en  condiciones  especiales  y  difíciles  de  ob¬ 
tener.  A  semejanza  de  éste,  los  colores  amarillo,  verde 
y  negro,  que  tienen  base  de  plomo,  reflejan  vivas  irisa¬ 
ciones.  Hay  alicatados  de  lazo  en  que  las  cintas  son 
azules  y  verdes  y  todo  lo  demás  blanco:  pero  lo  con¬ 
trario  es  regla,  y  sólo  á  última  hora  suelen  darse  tra 
zas  en  blanco  y  negro.  Los  palacios  de  la  Alhambra,  el 
alcázar  de  Sevilla  y  ciertos  edificios  de  Tremecén,  po 
seen  las  mejores  series  de  alicatados,  que  pueden  con 
siderarse  como  obras  granadinas  precisamente.  Hubo 
además,  en  tierra  de  Jaén,  una  manufactura  análoga, 
pero  gtoser?,  cuyas  piezas  van  cortadas  en  crudo,  s< 
gún  se  practica  todavía  en  Tetuán.  Aragón  usó  tam 
bién  de  la  policromía  vidriad?  en  obras  moriscas,  pero 
dentro  de  limites  de  arcaísmo:  la  fachada  lateral  dt 
la  Seo  de  Zaragoza,  hecha  por  artífices  sevillanos 
en  1379,  es  su  obra  maestra.  Simplificación  del  alies 
tado  parecen  ser  los  azulejos  de  cuerda  seca,  con  co¬ 
lores  blanco,  amarillo,  verde,  azul  y  negro,  separados 
por  lineas  mates  negras.  Su  principal  modelo  es  la  de¬ 
coración  de  atauriques  de  la  Puerta  del  Vino  en  la 
Alhambra,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  Xtv,  y  si¬ 
guieron  haciéndose  hasta  el  xvi,  asi  como  en  Sevilla 
bajo  los  Reyes  Católicos.  Para  simplificar  la  produc¬ 
ción  de  estos  azulejos,  ab  tratándola, -'ocurrióse  mar¬ 
car  de  algún  modo  el  dibujo  sobre  el  barro  mismo,  al 
tiempo  de  moldear  la  loseta.  Hay  ejemplares  vetus 
tos  con  sus  perfiles  rehundidos,  pero  tampoco  ello  re¬ 
sultaba  práctico;  sólo  á  fines  del  siglo  xv  y  en  Grana¬ 
da  se  generalizó  el  trazar  de  relieve  los  contornos,  per¬ 
filarlos  de  negro  y  llenar  los  huecos  con  el  vidrio.  Por 
fin,  ya  entrado  el  siglo  xvi,  al  imitarse  esto  en  Toledo 
y  Sevilla,  se  afinó  el  trrzo  de  relieve  y  se  dejó  de 


Fuente  hispanomorisca  con  las  armas  de  los  duques 
de  Borgofla.  Valencia.  1404-1430.  (Colección  W’Ailace 
Londres^ 


teñirlo.  Las  manufacturas  moriscas  de  P:- tenia  y  de 
Teruel  mantuvieron  la  tradición  andaluz  del  siglo  X. 
con  sus  verdes  v  negros,  ó  más  propiamente  morados, 
sobre  campo  blanco  estannlícto.  Una  vajilla  policio 
unida  á  cuerda  Seca,  que  llaman  de  Puente  del  An"- 
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hispo,  alcanzó  an  grado  de  belleza  y  perfección  extra¬ 
ordinario,  mas  realmente  ignoramos  dónde  se  produjo. 
En  todo  ello  la  técnica,  el  sentido  estético  y  el  ritmo 
son  morunos;  aun  se  mantiene  la  afición  antigua  á  po¬ 
ner  cuadrúpedos  y  aves  p  ir  centro  de  muchas  com¬ 
posiciones;  pero  generalmente  el  arte  gótico  y  el  gusto 
naturalista  popular  impiimieron  su  sello  en  estes  obr;  s. 

Sobre  todo  las  de  Manises,  cerca  de  Valencia,  se  lle¬ 
varon  la  prez  de  la  celebridad  y  estimación;  tanta, 
que  Francia  é  Italia  se  empeñaron  en  imitarlas,  ya  vi¬ 
niendo  á  aprender,  ya  llevándose  moros  para  implan¬ 
tar  allí  su  industria.  Consta  que  en  Manises  no  sola¬ 
mente  se  fabricaban,  á  la  mitad  del  siglo  xiv,  azulejos 
del  tipo  de  Elvira,  como  la  vajilla  de  Paterna,  sino 
que,  además,  se  anadia  color  azul  y  se  imitaban  los 
barros  dorados  de  Málaga,  constituyendo  la  obra  de 
Md'.ica,  tan  famosa  en  el  comercio.  Es  verosímil  una 
primera  fase  valenciana  sobre  tipos  malagueños,  pues¬ 
to  que  morof  de  allá  implantarían  esta  industria,  al 
calor  de  las  ventajas  que  para  la  exportación  suminis¬ 
traba  el  poderlo  naval  aragonés;  pero  inmediatamen¬ 
te  el  medio  local  impuso  un  arte  de  ritmo  oriental  y 
formas  góticas,  conforme  al  cual  se  fabricaron  series 
magnificas  de  grandes  flatos  y  tarros  con  escudos  de 


del  xin  son  escuditos  de  relieve,  con  vidrio  plúmbico; 
en  el  xiv  los  granadinos  enseñaron  allá  el  erte  de  cor¬ 
tar  azulejo,  formando  alicatados,  que  desde  Sevilla 
cundió  á  otras  ciudades,  basta  Aragón.  Luego,  se  hi- 


Tazón  de  cerámica  hispanomorisca  con  las  armas  de  la 
condesa  de  Aranda.  (I-'ines  del  siglo  xv  ó  principios 
del  xvi).  (Museo  Victoria  y  Alberto,  Londres) 


Fuente  hispanomorisca  con  las  armas  de  dofla  María 
esposa  de  Alfonso  V  de  Aragdn.  Valencia,  1414-1458 
(Museo  de  Sévres) 


armas,  animales,  etc.,  en  oro  y  azul.  A  veces  asoman 
temas  morunos,  rutinarios  y  decadentes,  tal  vez  para 
atender  á  encargos  hechos  desde  Granada,  y  asi  llegan 
hasta  contaminarse  en  el  siglo  xvi  con  el  Renacimien¬ 
to.  Las  piezas  de  Manises  distínguense  por  su  blanco 
de  crema,  azul  algo  negruzco  y  dorado  vaiiando  de 
amarillo  aceituna  á  púrpura.  El  barro  es  sahelado  y  de 
color  rojo  pálido.  Los  azulejos  adscritos  á  la  misma 
serie  llevan  casi  exclusivamente  decoración  azul  y  á 
veces  inorada,  á  pincel,  con  escudos,  divisas  y  lemas 
con  preferencia,  y  también  los  hay  de  tipo  morisco.  Es 
probable  que  se  extendiera  su  fabricación  á  otras  lo¬ 
calidades,  hasta  por  Cataluña,  pero  sin  marcarse  va¬ 
riaciones  sensibles.  Otro  foco  reconocible  más  afín 
dióse  en  Toledo,  hacia  el  segundo  decenio  del  siglo  xv, 
con  azulejos  de  azul  y  otros  con  oro  solo,  que  parecen 
emanación  directa  de  Manises:  la  cúpula  de  la  Concep¬ 
ción  (1422)  es  su  obra  maestra.  í.as  vajillas  de  Murcia 
y  Calalayud  del  siglo  XVI,  con  oro  y  á  veces  con  orna¬ 
mentación  azul,  siguen  igual  rumbo,  degenerado  por 
una  industrialización  que  las  piiva  de  notoriedad.  Se¬ 
villa  y  Córdoba  siguieron  rumbo  diverso  en  sus  alfare¬ 
rías,  con  predominio  del  relieve,  por  influjos  más  arcai¬ 
cos  morunos,  y  con  desventaja  notoria  en  el  empleo 
de  colores,  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  Obra 


cier  in  relieves  con  asuntos  religiosos  vidiiados  de 
blanco,  que  tal  vez  remeden  los  alabastros  ingleses; 
se  llegó  á  formar  estatuas  de  barro  cocido,  en  tamaño 
natural,  descollando  las  de  Lorenzo  Merendante,  y  al¬ 
guna  con  vidrio  blanco,  hubo  gran  producción  de  pilas 
bautismales  góticas,  brocales  de  pozo  y  jarrones,  ba¬ 
ñados  de  verde  y  blanco,  sobre  todo,  y,  finalmente,  se 
hicieron  azulejos  góticos,  ya  de  relieve,  ya  lisos,  con 
azul  muy  vivo  y  un  dorado  cobrizo  sobre  fondo  blanco: 
ciertos  dibujos  imitando  brocado  son  típicos. 

Vinaria.  La  historia  de  la  fabricación  del  vidrio 
en  España  no  ha  sido  nunca  estudiada,  y  puede  con¬ 
siderarse  como  una  de  las  producciones  nacionales  de 
mayor  esplendor.  Los  vidrios  españoles  durante  un 
largo  periodo  permanecieron  igi  orados,  atribuyéndo¬ 
seles  en  algunos  Museos  procedencia  veneciana,  au¬ 
sentes  de  otros,  quedando  sólo  reconocida  y  clasifi¬ 
cada  la  vidriería  basta  y  vulgar,  sin  ningún  relieve  ni 
condición  artística,  y  asi  en  algunas  obras  como  la  de 
Gerspach,  escritas  sin  exacto  conocimiento  de  la  ma¬ 
teria,  se  dice  que  los  vidrios  españoles  son  de  forma 
exagerada  y  extravagante,  hechos  por  manos  rudas, 
careciendo  de  la  delicadeza  de  los  mille-fiori  venecia¬ 
nos.  Juan  F.  Riaño,  que  abrió  las  puertas  del  Victo- 


Placas  con  asuntos  religiosos,  decoradas  por  Soliva 
(Colección  Boix) 


ria  y  Alberto  á  la  importante  colección  de  vidrios  es¬ 
pañoles,  fue  el  primero  en  reivindicar  su  incontestable 
mérito. 

Es  imposible  determinar  el  origen  de  la  vidriería 
en  ESPAÑA;  pero  atestiguan  que  debe  ser  muv  remolí^ 
los  pequeños  vasos  de  vidrio  incoloro  descubiertos  en 
las  manidas  gallegas,  correspondientes  á  épocas  celtas. 
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Se  ignora  la  historia  de  la  manufactura  primitiva.  La 
primera  referencia  se  encuentra  en  Plinio,  que  señala 
la  similitud  de  procedimientos  empleados  para  su  fa¬ 
bricación  en  Francia  y  España  Jam  vero  el  per  Gallias 


Salvilla  de  loza  decorada  con  tiguras  chinescas,  firmada 
por  Soliva.  (Colección  del  conde  de  Casal) 


His  paniasque  simili  modo  harenae  temperantur  (li¬ 
bro  XXXVI,  cap.  66).  Se  imitaban  perfectamente 
las  obras  romanas  y  algunas  de  tipo  fenicio,  en  vidrio 
blanco  transparente  y  en  escaso  número,  según  san 
Isidoro,  los  vidtios  coloridos  y  encañonados.  Tarraco 
y  ciudades  de  la  Hética  y  Baleares  fueron  los  princi¬ 
pales  centros  productores.  San  Isidoro,  de  Sevilla, 
afirma  en  el  siglo  vil  que  las  fábricas  más  conocidas 
existían  en  España,  asegurando  que  el  vidrio  obscuro 
era  el  mejor  para  los  espejos,  y  comprueba  la  existen¬ 
cia,  al  propio  tiempo,  de  la  producción  en  Italia,  F ran¬ 
cia  y  España:  Olim  fiebat  et  irt  Italia,  et  per  Gallias,  et 
Hispaniam  arena  alia  mollisima  pila  mola  que  tereba- 
tur  (Divi.Isid.  Hisp.  Etymologiarum,  I,  XVI,  cap.  16). 
Se  han  de  creer  productos  importados  los  collares,  án¬ 
foras  y  ungüentónos,  de  origen  fenicio-egipcio  ó  feni¬ 
cio-romano,  encontrados  en  las  excavaciones.  Pero 
le  creen  de  manufactura  indígena  las  piezas  de  pe¬ 
queñas  dimensiones  de  vidrios  transparentes,  cuya 
fabricación  no  exige  la  habilidad  de  los  ejemplares  de 
pasta  opaca  esmaltada. 

Al  venir  la  invasión  de  los  bárbaros  quedarla  para¬ 
lizada  toda  industria.  Pero  al  extenderse  los  árabes 
por  España  ejercieron  su  Influencia  sobre  el  arte  pe¬ 
ninsular.  La  tradición  de  la  industria  señal?  Almería 
y  Granada  como  puntos  que  recibieron  más  fuerte¬ 
mente  la  influencia  oriental.  Y  eran  acreditadas  las 
cenizas  alcalinas  de  Alicante,  que  competían  con  las 
de  Sidón  y  las  arcillas  refractarias  de  Valencia.  Mur¬ 
cia  rivalizaba  con  Almería.  La  industria  progresó  no¬ 
tablemente.  Se  manufacturaban  piezas  con  motivos 
árabes,  esmalte  blanco  y  filete  en  espiral. 

En  el  códice  de  la  Biblioteca  deEl  Escorial,  el  Lapi¬ 
dario  (citado  por  Rico  y  Sinobas  en  el  Almanaque  de 
la  Industria,  1873),  se  dan  detalles  precisos  sobre  la 
técnica  de  la  fabricación  del  vidrio  y  sobre  las  substan¬ 
cias  que  se  empleaban,  minerales  de  España,  para  sus 
pátinas  y  esmaltes.  Y  se  comprueba  la  fabricación 
de  piedras  de  vidrio  azul,  verde,  rojo,  por  las  que  ador¬ 
nan  las  coronas  visigóticas  del  Tesoro  de  Guarrazar, 
de  Toledo. 

Después  de  un  período  de  decadencia  vuelve  á  ini¬ 
ciarse  con  la  Reconquista,  aunque  débilmente,  un  re¬ 
hacimiento.  La  Iglesia  principalmente  en  los  siglos  XI, 
Xlt  v  XIII  dió  el  impulso.  En  esa  época  empieza  á  des¬ 
pejarse  la  nebulosa,  y  ya  se  determina  el  carácter 


local  de  los  vidrios  castellanos  y  catalanes.  En  Barce¬ 
lona,  en  el  siglo  xii,  se  cobran  en  el  puerto  creado 
derechos  de  entrada  por  los  objetos  de  vidrio  labiado. 
Esto  indica  el  principio  de  la  fabricación,  la  inicia¬ 
ción  de  la  industria,  que  se  extiende  extraordinaria 
mente  en  el  siglo  siguiente,  hasta  el  punto  de  piola- 
birse  en  un  edicto  municipal  de  1324  el  establecimien¬ 
to  de  nuevos  hornos  en  el  interior  de  la  ciudad,  por  el 
peligro  que  podía  representar  para  los  habitantes  su 
aglomeración.  Empieza  el  esplendor,  y  los  vidrios  qce 
abarcan  el  periodo  desde  esta  fecha  hasta  el  siglo  xvn 
singularmente  los  catalanes,  llegan  á  confundirse  col 
los  venecianos,  habiéndoseles  atribuido  tal  proceden¬ 
cia  hasta  en  nuestros  días.  Y  la  confusión  no  viene 
sólo  de  ahora...  Ya  Lorenzo  Baltasar  Gracián  dicecr. 
la  Crisi  III  del  libro  II  de  El  Criticón,  refiriéndest  a 
España  y  de  lo  apartado  que  está  del  comercio  dei 
mundo...  «Aun  debiera  estarlo  más,  pues  todos  le  bus 
can  y  le  chupan  lo  mejor  que  tiene,  sus  generosos  vi¬ 
nos  Inglaterra  sus  finas  lanas  Holanda,  sus  vida* 
Venecia...,  etc.» 

Bajo  el  Patronato  de  San  Bernardo  st  tunda  en  1455 
en  Barcelona  la  corporación  de  los  vidrieros,  que  lle¬ 
garen  á  ocupar,  por  su  importancia,  los  más  elevacos 
cargos  municipales.  Capmany  dice  en  sus  Memorias 
(vol.  I,  pág.  1 34)  que  «los  vidrios  cal  alanés  adquie¬ 
ren  extraordinario  crédito,  dentro  y  fuera  de  España, 
tanto  por  su  variedad  y  sutileza,  como  por  el  primor 
y  los  colores  de  las  piezas  de  arl  e.»  Alonso  V  de  Ara¬ 
gón  concede  mercedes  y  privilegios  á  los  vidrieros 
para  fomentar  la  riqueza  de  su  arle.  Los  autores  úe 
los  siglos  XV  y  xvi  hablan  con  elogio  de  los  vidrios  (a 
bricadosen  Barcelona.  En  la  relación  de  Felipe  el  Her¬ 
moso  de  su  viaje  por  España  cuando  su  casamiento 
con  doña  Juana  la  Loca,  se  hace  mención  de  Barcelo¬ 
na.  Et  son  Id  jaicls  les  plus  beauls  ouvrages  devotresfvi 
drios)  et  de  cire  qui  soient  faicls  au  monde.  Le  Jorít 
(19  Enero  1503)  Monseigneur  alia  au  dehors  de  lavdlt 
vioir  ung  jour  oú  on  jailvoires  (vidrios)  de  cristalhe 
tris  beaus  (Colección  de  viajes,  vol.  I  pág.  257,  Bruse¬ 
las,  1876).  En  el  siglo  xvn,  Jaime  Rebullosa,  en  su 
Descripción  del  mundo  (8  vol.,  Barcelona,  1603)  y  Leu 
Núñez  en  Hispania  (8  vol.,  pág.  279,  Amberes,1607), 
y  otros  escritores  de  la  misma  época  continúan  ha¬ 
blando  del  gran  mérito  de  los  vidrios  fabricados  en 
Barcelona  y  de  las  considerables  cantidades  que  deste 
su  puerto  se  enviaban  al  extranjero.  Los  archivos  mu¬ 
nicipales  de  Barcelona  mencionan  las  vidiieilas exis¬ 
tentes  en  la  ciudad  en  la  mitad  dtl  siglo  Xiv.  La 
fama  no  decae  un  instante.  Fernardo  el  Católico  en¬ 
vía  en  1503  á  la  reina  doña  Isabel  274  piezas  de  vidiio 
de  Barcelona.  El  monarca  las  consigna  como  digno 
presente  á  tan  alta 
alcurnia.  Elembaja- 
dor  veneciano  Na- 
vagero,  que  tuvo 
ocasión  de  ver  esos 
vidrios,  hizo  de  ellos 
gran  elogio.  En  la 
casa  y  cámara  de 
Felipe  II  figuraban, 
según  inventario, 

119  piezas  con  la  de¬ 
nominación  de  Bi- 
drios  de  Barcelona. 

La  fama  de  los 
vidrios  de  España 
está  bien  justificada 
en  el  via  e  del  car¬ 
denal  infante  por  Acdo,  en  1639,  en  donde  se  t 
cribe  que  las  galeras  reales  abordaron  en  Mata » 
á  4  leguas  de  Barcelona,  para  ver  las  fábnr--» 
de  vidrio  que  surten  con  abundancia  á  toda 
región. 


Vidrio  catatán  fechado  enlWS 
(Colección  Cabot,  Barcelona) 
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En  la  plaza  del  Borní,  de  Barcelona,  según  unos,  y 
en  la  calle  del  Vidrio,  según  modernas  investigaciones, 
habí  i  una  exposición  permanente  de  vidrios,  lltgandc 
en  el  siglo  XVI  á  tal  perfección,  que  despertaban  el 
asombro  de  propics  y  extraños:  gobcletes,  relicarios, 
a rmtrojors  ó  borrachas,  ralmilles.  jarros,  cofrecillos, 
pilas  de  agua  bendita,  demostrando  gran  originalidad 
y  gran  riqueza  sus  esmaltes  y  aplicaciones.  En  La 
Piazia  unwersale  di  tulle  le  profenoni  (Madrid,  1615) 
aun  cuando  sea  italiano  el  autor,  se  hace  mención  de 
los  vidrios  de  Barcelona,  comparándolos  por  su  exce¬ 
lencia  con  los  de  Murano.  Y  Méndez  Silva,  en  su  Po- 
bla¡¡ón  de  España  (pág.  243,  Madrid,  1654)  escribe 
t  mibién  que  los  vidrios  de  Barcelona  pueden  compe¬ 
tir  con  los  de  Vcncci a.  Continuó  la  industiia  florecien¬ 
te  en  Cataluña  y  el  autor  de  Allante  español  (vol.  1  V, 
Madrid,  1778-95)  nos  dice  que  la  fabricación  de  vidrios 
á  imitación  de  los  de  Venecia  continúa  en  Barcelona 
á  principios  del  siglo  xvm. 

Examinando  hoy  estos  vidrios  se  comprende  el  elo¬ 
gio  que  merecieron  en  aquellas  edades  y  la  confusión 
que  después  de  la  decadencia  y  de  un  largo  periodo 
de  ignorancia,  hubo  con  los  vidrios  de  Venecia.  1.a 
clasificación  hoy  puede  hacerse  bien  claramente.  Los 
vidrios  de  Venecia  tienen  una  calidad  sutil,  un  aspecto 
de  remamiento  decadente.  Se  les  ha  comparado^  una 
cáse  -ra  de  huevo.  Su  forma  es  afeminada,  tomo  tam¬ 
bién  los  dibujos  de  sus  esmaltes  y  ¡anuimos.  La  fabri¬ 
cación  catalana  es  más  fuerte  y  varonil,  tiene  un  acento 
v  un  carácter  más  pronunciados.  Fué  primero  imita¬ 
ción  d$  Venecia,  recibiendo  también  c.mo  ésta  la 
influencia  oriental.  Pero  poco  á  poto  perfeccionándose 
llegó  á  tornar  una  característica  propia  y  se  demues¬ 
tra  su  carácter  indígena  por  algunos  motivos  orna- 


jarra  de  vidrio  catalán  (Colección  Cabot  Barcelona) 

mentales  que  algunas  veces  están  sacados  de  la  flora 
del  país.  Esto  se  puede  comprobar  en  los  ejemplares 
que  figuran  en  el  South  Konsington.  en  el  Louvre,  y 
en  la  colección  de  Emilio  Cabot,  de  Barcelona,  casi  la 


única  y  la  más  importante  de  España,"  donde  en  me¬ 
dio  de  los  vidrios  venecianos  y  españoles,  se  destacan 
los  catalanes  con  un  sello  bien  propio,  resal  lando  entic 
las  piezas  una  jarrita  esmaltada  de  verde,  blanco  ama¬ 
rillo  y  pardo,  proce¬ 
dente  del  Real  Mo¬ 
nasterio  de  Pedral- 
bes,  gallarda  mues¬ 
tra  del  arte  catalán 
de  últimos  del  si¬ 
glo  xv  á  principios 
del  xvi,  con  una 
marcada  influencia 
oriental,  de  motivos 
persas,  cor  el  árbol 
de  la  vida  en  el  cen¬ 
tro  y  los  animales 
frontales,  y  para  de¬ 
terminar  su  condi¬ 
ción  catalana,  un 
gobelete  de  lámpa¬ 
ra,  con  una  inscrip¬ 
ción  en  catalán,  la 
única  que  se  conocí: 

A  O  DE  MOSEA 
BATOMEV  AMAT 
— 1683.  En  la  colec¬ 
ción  de  doña  Luisa 
Amatllcr,  de  Barce¬ 
lona,  en  un  vaso,  os¬ 
tenta  la  procedencia 
de  su  origen,  cor  el 
escudo  de  Montse¬ 
rrat  resaltando  en 
un  esmalte. 

Al  lado  de  Cata¬ 
luña  otros  centros 
productoresflorecie- 
ron  en  España,  es¬ 
pecialmente  Cadal¬ 
so,  en  la  provincia 
de  Toledo,  cuyos  vi¬ 
drios  fueron  tan  cé¬ 
lebres  y  tan  estima¬ 
dos  como  los  de  Ca¬ 
taluña,  pudiéndose 
también  comparar 
con  los  de  Venecia. 

Fué  fundada  la  fá¬ 
brica  en  el  siglo  XVI 
y  dejó  de  existir  en 
1750.  En  El  Croto-  * 

Ion  publicado  por  los  bibliófilos  españoles,  en  1871, 
se  dice  que  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V  se 
fabricaban  finos  vidrios  en  Cadalso.  Hubo,  además, 
en  Castilla.  Castiel  de  la  Peña,  fundado  por  Zafra,  sc- 
cietario  de  los  Reyes  Católicos,  y  en  1475,  la  reina 
doña  Isabel,  concedió  en  Decreto  del  8  de  Junio  un 
privilegio  con  exención  de  derechos  de  alcabala  á  los 
monjes  del  convento  de  San  Jerónimo  de  Guisando, 
para  establecer  hornos  de  vidrio  en  la  Venta  del  Cojo 
y  en  U.  Venta  de  los  Toros  de  Guisando,  mereciendo 
señalada  protección. 

El  principal  centro  industrial  de  Aragón  fué  Caspe. 
Y  hubo  en  Palma  de  Mallorca  vidricifasde  horno  v 
soplo,  fabricándose  vidrieras  de  colores  vivos,  comí 
mosaico,  señalándose  como  muestras  las  que  figuran 
en  la  catedral,  de  los  maestros  Francisco  Lacoma  y 
Antonio  Sala. 

Existían  en  el  siglo  xvi,  época  del  mayor  esplendor 
español,  además  de  las  ya  mencionadas,  vidrierías  en 
Sevilla;  Ollería,  reino  de  Valencia;  Cabreras,  en  Segó- 
via;  Recuenco,  en  la  provincia  de  Cuenca;  Medina  del 
Campo,  en  Valladolid;  Toledo;  Jaén;  Almería;  Castiel 


R"-to  de  una  vidriera  de  la  iglesia 
de  San  Juan  de  los  Reyes.  (Toledo) 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XXI. —  85. 


1346 


ESPAÑA 


de  la  Peña  y  Royo  Molin< ;  Maiia,  en  Almería;  La 
Puebla  de  Don  Fadriqut;  Pinar  dt  la  Vidriería,  y, 
además,  Cuenca,  Tortosa,  Gerona  y  Valmag.eda,  en 
Avila. 

Es  evidente  que  una  gran  manufactura  existía  en 
Toledo,  como  lo  demuestran  los  documentos  existen¬ 
tes  er  los  archivos  de  la  catedral,  mencionándose  á 
varios  industriales  que  proporcionaron  los  vidrios  y 
las  principales  lámparas. 

El  conde  Gondomar  menciona  la  existencia  de  la 
vidriería  de  Cabreras,  con  una  carta  fechada  en  1609: 
«Vuestra  Señoría,  dice,  sabe  que  tenemos  aquí  una 
vidrierla;esta semana  hemos  fabricado  vidrioliamado 
cristalino;  envío  diez  y  seis  muestras  en  un  pequeño 
cesto.» 

En  1680  se  instala  en  San  Martin  de  Valdeiglesias 
una  vidriería  bajo  la  direcriór  del  maestro  Dieudonné 
Lambot  le,  hijo  6  nieto  de  Thiery  Lambottc.  de  Namur, 
según  cita  Larruga  en  sus  Memorias  (vol.  XVI,  pá¬ 
gina  222,  Madrid,  1792).  Obtuvo  un  gran  éxito  fabri¬ 
cando  vidrio  imitando  á  los  de  Venecia.  Murió  en 
1683,  tres  años  después  de  su  llegada  á  España.  V'  tuvo 
por  sucesor  un  il  abano,  Santiago  Bandelejo,  en  1683, 
que  por  su  falta  de  inteligencia  y  gusto  artístico  dejó 
decaer  la  fábrica,  y  hubiera  perecido  la  industria  si 
Antonio  Ovando,  que  habla  estado  ya  á  la  cabeza  de 
la  manufactura  de  Cadalso,  no  le  hubiese  dado  una 
nueva  dirección. 

En  1722,  bajo  el  patronato  y  los  cuidados  de  Fer¬ 
nando  López  de  Aragón  se  instala  una  vidriería  que 
habla  existido  ya  á  principios  del  siglo  xvi,  en  Re¬ 
cuenco,  provincia  de  Cuenca,  fabricándose  vidrios  dt 
lujo  que  eran  muy  caros  y  que  sólo  podían  comprar 
los  soberanos  y  magnates.  Dos  otras  fábricas  se  ins- 


Vidriera  de  la  Catedral  de  Sevilla- 


talaron,  en  1 739,  en  el  mismo  lugar.  Se  establecieron 
vidriolas  cu  algunos  otros  puntos  de  España,  en  las 
provincias  de  Alicante,  Jaén,  Aleañiz,  Cabra,  Córdo¬ 
ba;  pero  la  producción  era  de  inferior  calidad.  Duran¬ 
te  el  reinado  de  Felipe  IV  hubo  en  Valdemagueda 
(Avila)  una  vidriería  importante.  También  fué  Sevilla 


un  centro  de  producción,  citándose  sus  hermosos  vi¬ 
drios  en  el  Recibimiento  que  hizo  Sevilla  al  rey  don  Fe¬ 
lipe  por  Juan  de  M  aliara  (pág.  89,  Sevilla,  1570). 

En  medio  de  la  decadencia  después  del  siglo  xvii, 
se  dibuja  otro  Renacimiento,  comisionándose  á  Tj- 
más  del  Burgo  y  Juan  B.  Pomeroque,  para  el  estable¬ 
cimiento  de  la  fábrica  del  Nuevo  Bastán,  tn  Toledo, 
con  la  dilección  de  Juan  Goyeneche,  en  1720.  Tuvo 
esta  fábrica  existencia  corta;  muy  corta,  fabricámlosi 
vidrios  de  gran  belleza  que  despertaion  la  envidia 
de  los  extranjeros,  quienes  procuraron,  temiendo  su 
competencia,  su  perdición  y  ruina,  lográndola,  sin 
grandes  esfuerzos,  según  cita  Larruga  en  sus.V/emonirs 
políticas  y  económicas  (vol.  XVII,  pág.  274).  Su  di¬ 
rector  se  estableció  en  Villanueva  de  Alcorón  (Cuen¬ 
ca).  Pero  no  prosperó  esa  industria  hasta  que  se  fundó 
la  manufactura  de  San  Ildefonso  de  la  Granja,  inicia¬ 
da  por  el  catalán  Buenaventura  Sit,  oficial  que  fue 
del  Nuevo  Bastán,  alentado  y  protegido  por  la  reina 
Isabel  de  Farresio,  segunda  esposa  de  Felipe  V.  Es¬ 
tableciéndose  sin  caudales  ni  medios  llegó  á  obtener 
un  grandioso  éxito  de  1728  á  1736,  en  la  fabricación 
de  vidrios  huecos,  planos  y  espejos,  siendo  notables 
éstos,  especialmente  los  de  30  pulgadas  de  largo  qur 
se  puj^an  y  templaban  en  el  aparato  inventado  por  ti 
catalan  Pedro  Fontdevila,  que  daba  impulso  á  17  pu¬ 
lidores  de  madera.  Después  del  incendio  de  1740,  re¬ 
construida  la  fábrica,  tuvo  maestros  extranjeros,  ti 
francés  Dionisio  Siver,  el  sueco  Eder,  con  sus  hijo» 
José  y  Lorenzo,  y  el  alemán  Segismundo  Brun,  <ie 
Ilannóver,  que  provocó  en  aquel  tiempo  varias huc 
gas.  Pero  ya  se  pierde  toda  la  característica  nación  J. 
En  1768,  bajo  la  dirección  del  maquinista  Juan  Doit- 
ling,  estableciéronse  los  talleres  de  grabado  y  tallad». 
Y  continúa  arrastrándose  su  vida  hasta  á  principo» 
del  siglo  xix  que  viene  la  completa  decadencia,  ce¬ 
rrándose  los  talleres  en  el  reinado  de  doña  Isabel  II. 

Los  productos  de  cristal  grabado  en  San  Ildefonso 
y  los  vidrios  blancos  catalanes  del  siglo  xvin,  los  je 
rrones  de  hilillos  blancos,  las  cantarillas  de  farbal;- 
nes,  las  borrachas  de  varios  pitones,  que  se  llenaban 
de  aguas  olorosas  para  rociar  los  galanes  á  las  dono 
lias,  las  pilas  de  agua  bendita  con  aplicaciones  de  vi¬ 
drio  azul  ó  decoradas  con  el  latticinio  veneciano,  son 
las  últimas  muestras  de  una  industria  artística  qu- 
fué  floreciente  y  gloriosa  y  que  ha  quedado  convertid» 
en  un  producto  puramente  mecánico.  En  todos  lo* 
objetos  de  vidrio  falta  la  marca  de  fábrica,  siendo  <1 
flcil  determinar  su  procedencia,  clasificándose  por  -  c 
ducción,  aunque  no  es  difícil  señalar  los  catalanes qt-c 
tienen  una  característica  propia  y  original. 

No  abundan  los  vidrios  españoles.  Én  el  Lmivieestá 
instalada  la  colección  Davillier.  y  er  el  Victoria  V  Al 
berto,  la  que  se  formó  por  los  cuidados  de  Juan  I 
Riaño,  siendo  quizá  la  más  notable,  por  los  calote- 
intensos  y  vivos  de  algunos  vasos  esmaltados  qve 
llevan  las  armas  del  rey  con  la  inscripción  Viral  el 
rey  de  Espanna,  única  que  s;  conoce  en  castellaa- 
como  única  es  la  catalana  de  la  colección  de  Entibo 
Cabot. 

En  cuanto  á  las  vidrieias  consta  que  en  España, 
durante  la  Edad  Media,  fueron  de  precie  elevado,  usa 
das,  por  tanto,  en  contados  edificios.  Tenemos  vari-.'* 
testimonios  de  ello:  el  castillo  de  Olite,  residencia  pie 
dilecta  de  los  reyes  de  Navarra,  en  el  siglo  xv,  teii* 
lienzos  ce  Btet  ñ\  en  todas  las  ventanas,  según  tic» 
revelan  las  cuentas  de  la  construcción,  publicad*» 
por  Iturralde,  y  los  viajeros  de  ditho  siglo  xv  * 
del  XVI  dicen  que  la  mayoría  de  las  casas  calecían 
de  vidrios  por  ser  muy  caros.  Telas  hechas  tn* 
parentes  con  cera  y  trementina,  ó  placas  de  alaba*!' 
translúcido  (llamadas  piedras  de  luz),  como  aun  se  ven 
en  las  catedrales  de  Valencia  y  Tortosa,  eran  l«sn¡> 
teriales  empleados  en  el  cerramiento  de  los  hueco- 
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Si  el  edificio  tra  de  gran  importancia,  se  usaba  el  vi-  I 
tirio  blanco.  Los  de  colores  quedaban  reservados  para 
las  grandes  iglesias,  ó  para  los  mejores  salones  de  los 
principales  palacios.  Las  llegadas  á  nuestros  días  están 
en  los  ediiicios  religiosos,  catedrales  ó  iglesias  rica¬ 
mente  dotadas. 

La  vidriería  policromada  en  España  comienza  en 
el  siglo  XI,  si  hemos  de  creer  á  algún  autor  (Rico  y 
Si  tovas),  pero  lo  cierto  es  que  hasta  ti  XIII  nos  son 
absolutamente  desconocidas  obras  y  autores.  Acaso 
fueron  vidrieros  de  este  arte  los  que  Alfonso  X  decla¬ 
raba,  en  1277,  quitos  ó  francos  de  ciertos  impuestos, 
en  León  (Lázaro).  Unas  vidrieras  de  la  catedral  de  esta 
ciudad  y  las  de  unas  rosar  de  la  de  Tudela  v  de  Bur- 
gus,  parecen  ser  de  aquel  siglo,  y  las  más  antiguas 
subsistentes  en  ESPAÑA.  En  el  XIV,  ya  son  muchas 
las  que  se  fabrican  V  se  conservan,  V  algunos  de  sus 
autores  nos  son  conocidos.  Juan  de  San  Amat  (1340) 
y  Guillermo  de  Solivella  (1391),  que  hadan  vidrieras 
p  tra  la  catedral  de  Lérida  (Rico  y  Sinovas);  Enrique 
Siancop  (1370),  que  firmaba  contrato  con  el  Cabildo 
de  la  de  Valencia  para  otras  de  la  Sala  Capitular 
(Sanchis  Sivera);  Francisco  Socoma  (1391),  maestro 
vidriero  en  Palma  de  Mallorca  (Rico  y  Sinovas). 
El  apogeo  es  en  el  siglo  XV;  abundan  los  ejempla¬ 
res,  documentos,  nombres  de  maestros  y  datos  de 
fabricación.  Las  catedrales  de  León,  Toledo,  Avila, 
Ñe  villa,  Oviedo  y  Barcelona  poseen  enorme  rique¬ 
za  de  vidrieras;  en  otras,  como  las  de  Palencia, 
Valencia,  Burgos,  etc.,  se  conocen  datos  sobre  las 
que  tuvieron.  Extiéndese  en  el  siglo  xvi  el  buen 
arte  de  la  vidriería,  con  obras  muy  importantes  (ca¬ 
tedral  de  Sevilla,  especialmente),  mas  en  su  segunda 
mitad  iniciase  la  decadencia,  producida  por  el  cam¬ 
bio  de  estilo  arquitectónico,  que  travendo  el  achica¬ 
miento  de  las  ventanas  y  el  gusto  por  los  muros  y  las 
bóvedas  pintadas,  anuló  el  arte  del  vidrio  pintado. 
El  siglo  xvil  íué  el  de  la  decadencia  de  la  vidriería 
v  el  de  su  desuso.  Lo  prueban  estos  datos;  el  Cabildo 
de  Burgos  mandaba  substituir  los  vidrios  de  color 
por  otros  blancos  para  dar  más  claridad  (Martínez 
San*);  en  1638  el  de  León  propone  que  se  hagan  las  vi¬ 
drieras  en  blanco  y  un  pintor  las  pinte  después,  y  que 
pars  reponer  los  huecos  que  faltan  en  unas  vidrieras, 
se  utilicen  trozos  de  las  antiguas,  (colocándolos  donde 
preciso  fuesel  (de  los  Ríos).  Un  hecho  análogo  de¬ 
nuncia  Rico  y  Sinovas,  en  la  catedral  de  Toledo.  Dos 
vidrieros  de  Segovia  (Francisco  Ilerranz  y  Juan  Da- 
iiis),  del  último  cuarto  del  siglo  XVII,  aseguraban  que 
en  su  tiempo,  hasta  los  mismos  flamencos  hablan  ol¬ 
vidado  el  procedimiento  de  la  pintura  en  vidrio,  para 
subsanar  lo  cual  ellos  escribieron  un  tratado  del  arte 
(Quadrado);  pero  mal  se  compagina  aquello  con  la 
multitud  de  esos  escritos  que  por  entonces  y  después 
aparecieron,  como  el  de  Pedro  Antonio  Negro  (ma¬ 
nuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional)  y  el  de  Carlos  Pé¬ 
rez  de  San  Juan,  y  el  de  los  segovianos  citados,  todos 
del  siglo  xvil,  y  ios  de  Francisco  Sánchez  Martínez, 
Manuel  Moreno  Aparicio,  José  Busquet  y  Manuel  Je¬ 
rónimo  Suárez,  en  el  XVIII.  Todos  estos  tratados  eran 
traducciones  más  ó  menos  arregladas,  del  Tratado  so¬ 
bre  el  arte  de  la  vidriería  de  color,  que  habla  publica¬ 
do  en  1611  el  florentino  Antonio  Neri  (Rico  y  Sino¬ 
vas).  A  pesar  de  tanta  sabiduría,  ya  no  se  hacían  vi¬ 
drieras  artísticas,  aunque  hubiese  algún  Cabildo  que 
tratase  de  resucitar  su  oficina  del  vidrio,  como  el  de 
Toledo  hacia  1776  (Ponz).  Acaso  la  fecha  más  mo¬ 
derna  de  una  vidriera  española  sea  la  de  1764,  que  se 
lee  en  un  panel  de  la  catedral  de  León  (de  los  Ríos). 

Huelga  tratar  aquí  de  las  características  del  arte  que 
nos  ocupa,  pues  tienen  su  lugar  propio  en  otras  pági¬ 
nas  de  esta  Enciclopedia.  Bastará  decir  que  como 
estilo  y  factura,  el  de  España  sigue  la  misma  marcha 
general  que  el  del  resto  de  Europa.  Asi,  las  vidrieras 


ucl  siglo  xill  son  legendarias,  con  asuntos  religiosos 
de  varias  figuras  de  pequeñas  dimensiones,  fabricadas 
con  vidrios  de  coloración  vivísima  v  con  simple  pin¬ 
tura  de  grisalla  (capillas  absidales  de  la  catedral  de 
León,  rosas  de  los  hastiales  del  crucero  en  las  de  Bur* 


La  Virgen  y  el  Nido  adorados  por  San  Bernardo.  Vidriera 
española  de  principios  del  siglo  xvi.  (Musco  Arqueológico 
Nacional,  Madrid) 


grs  y  Toledo);  las  del  Xiv  tienen  grandes  figures, 
acompañadas  de  elementos  arquitectónicos  gótic  ■, 
(crucero  de  la  catedral  de  Avila,  capilla  mayor  de  1 1 
de  Toledo,  nave  de  la  de  León);  las  del  XV  persiste  . 
en  ese  estilo,  pero  están  más  minuciosamente  pintr  - 
das,  empleando  ya  algunos  colores  fundentes  y  mucho 
elemento  heráldico  (naves  altas  de  la  catedral  de  To¬ 
ledo);  las  del  xvi  son  de  grandes  cuadros  pintados 
con  numerosas  materias  colorantes  y  con  dominio  de 
los  tonos  neutros  y  del  amarillo  de  plata  (naves  bajas 
de  la  catedral  de  Toledo,  catedral  de  Sevilla). 

Constan  en  todos  los  libros  especialistas  extranje¬ 
ros,  los  pormenores  pertinentes  á  la  fabricación  de  I  is 
vidrieras  policromadas.  Por  dicha,  poseemos  en  Es¬ 
paña  muchos  muy  interesantes,  y  algunos  completa¬ 
mente  prepios.  Con  ellos  podemos  seguir  la  marcha 
de  la  construcción  de  una  vidriera  artística.  Cuando 
una  Corporación  queila  hacer  una  obra  de  este  arte, 
llamaba  á  un  maestro  de  él,  pidiéndole  presentase  una 
muestra  ó  padrón  de  su  habilidad, tal  como  tuna  ven¬ 
tana  con  figuras,  imágenes,  lazos  y  otras  labores,  con 
las  canales  de  plomo  bien  fornidas  é  altas  para  que 
abracen  y  encajen  bien  el  vidrio»,  como  dice  el  esci  ito 
dado  á  Maestro  Enrique  por  el  Cabildo  de  Toledo  en 
1485.  Si  la  muestra  gustaba,  se  celebraba  un  contrato 
entre  ambas  partes,  en  el  que  se  fijan  los  plazos  de 
ejecución, condiciones  de  pago  y  las  artistiroindustria- 
■les  de  la  obra.  Si  no  agradaba  se  llamaba  á  otro  maes¬ 
tro,  como  ocurrió  en  Sevilla  con  la  muestra  que  hizo 
en  1525  Arnao  de  Flandes,  que  se  vió  substituido  por 
Pedro  Fernández  de  Guadalupe.  La  Corporación  dab » 
los  asuntos,  los  cartones  ó  modelos,  los  materiales  v 
algunas  veces  los  andamios  y  accesorios.  He  aquí  al¬ 
gunos  datos  interesantes.  En  1536,  Arnao  de  Verguía 
exponía  al  Cabildo  de  Sevilla  que  estaba  parado  en  su 
trabajo,  porque  éste  no  le  daba  ni  la  historia  que  habla 
de  pintar  ni  los  materiales  á  que  estaba  obligado,  l'.n 
1558  el  vidriero  Carlos  Brujes  pide  al  mismo  Cabildo 
le  dé  el  retrato  (pie  ha  de  pintar  en  una  vidriera 
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(Gestóse).  Lns  cartones  ó  modelos  los  hadan  pintores 
de  lama;  sabemos  que  en  1450  el  maestro  Nicolás, 
ocupado  A  la  sazón  en  pintar  los  muros  del  claustro 
de  la  catedral  de  León,  trazaba  un  cartón  para  el  vi¬ 
driero  Aniquin  (de  los  Ríos);  que  en  1497  el  Cabil¬ 
do  de  Barcelona  daba  á  Gil  Fontanct,  vidriero,  el 
diseño  para  la  vidriera  de  la  capilla  bautismal,  que 
habla  dibujado  el  hoy  famoso  pintor  Bartolomé  Ber¬ 
mejo  (Vinaza);  Lluch  Borrasa  pintaba  en  1508  los 
modelos  para  las  vidrieras  del  palacio  de  la  Diputa¬ 
ción  de  Barcelona  (I’uig  y  Cadafalch);  en  1526  el  Ca¬ 
bildo  de  Sevilla  paga  al  pintor  Vasco  Pereira  el  diseño 
de  un  medio  cartón  para  una  vidriera  (Gestoso),  y  en 
1559  el  insigne  escultor  y  arquitecto  Diego  de  Siloe 
dibujaba  modelos  para  las  de  la  cúpula  de  ia  catedral 
de  Granada  (Gómez  Mcreno). 

Los  materiales  que  las  Corporaciones  daban  eran 
redes  (armaduras)  de  hierro,  plomo  v  vidiio.  Trah.se 
éste,  en  la  mayoría  de  los  casos,  del  extranjero,  de  lo 
que  es  documento  probatorio,  interesantísimo,  el  ya 
citado  del  Cabildo  de  Toledo,  que  comisionó  en  1485 
al  maestro  Enrique  para  que  fuese  á  Flandes  á  com¬ 
prar  vidrio  de  los  colores  que  se  indican  (y  que  luego 
se  dirán),  v  que  reuniese  las  condiciones  de  grose¬ 
ro.  bien  /echo  i  bien  entretexidos  los  colores  á  vistas 
(Rico  v  Sinovas).  Más  frecuente  era  el  adquirirlo  por 
medio  de  comisionistas  al  negocio  dedicados,  como 
sabemos  de  uno  de  Burgos,  á  quien  el  Cabildo  de  León 
compraba  vidrio  blanco;  de  otro  de  Valladolid,  lla¬ 
mado  Lope  de  Alemania,  á  quien  aquél  encargaba 
vidrio  de  color  (de  los  Rfos);  de  otro  de  Flandes, 
•que  en  1535  lo  suministraba  al  Cabildo  de  Sevilla 
■(Gestoso),  y  de  Juan  Barés,  á  quien  se  compraba  vi¬ 
drio  blanco,  cárdeno,  verde  y  vermeio  para  el  casti¬ 
llo  de  Olite  (Iturralde).  Otras  muchas  veces,  el  vi¬ 
drio  se  adquilla  en  España,  donde  de  antiguo  eran 
famosos  los  hornos  de  esa  materia,  según  citan  Plinio 
y  san  Isidoro  y  confirma  El  lapidario  mandado  tradu¬ 
cir  por  Alfonso  el  Sabio.  En  los  valles  de  la  Alta  Cata¬ 
luña.  en  Tortosa,  Valencia,  Murcia,  Cuenca  (Recuen¬ 
co  y  Valdequemado),  Cadalso  de  los  Vidrios,  Qucxigar 
v  otros  muchos  sitios,  se  fabricó  vidrio  blanco  y  de 
color  en  tiempos  que  abrazan  desde  los  primeros  siglos 
de  nuestra  era  (á  les  que  se  refiere  Plinio)  hasta  los  del 
establecimiento  déla  manufactura  en  La  Granja  (Rico 
v  Si  aovas). 

Los  talleres  estaban  en  las  mismas  catedrales  ó  en 
locales  separados.  Se  ha  escrito,  aunque  sin  grandes 
pruebas,  que  aquello  ocurría  en  la  de  Toledo,  con  la 
llamada  oficina  del  vidrio,  alojada  en  la  torre.  Más  se¬ 
guro  parece  ser  la  instalación  del  taller  en  la  de  León 
en  1443.  Compróse  este  año  una  panilla  (parrilla) 
grande,  de  hierro,  para  recocer  el  vidrio;  una  forma 
para  echar  el  plomo  derretido  y  otros  muchos  útiles 
del  arte,  de  hierro.  Dispúsose  que  la  recusión  (recoci¬ 
do)  se  hiciese  sólo  de  noche  (de  los  Ríos),  Hay  datos, 
para  otros  sitios,  de  alquiler  de  casas,  ó  retribución  de 
in  mismo,  para  talleres,  fuera  de  las  catedrales  (Mar- 
t  i’iez  Sauz). 

i  onocemos  algunos  curiosos  pormenores  de  la  fabri¬ 
cación.  Tenido  el  cartón,  se  ampliaba  al  tamaño  sobre 
el  une  habla  de  ejecutarse,  en  cartones  (de  aquí  su 
nombre)  ó  en  la  pared.  Hacíase  sobre  este  nuevo  dise¬ 
ño  el  despii  zo,  contando  con  el  grueso  de  los  plomos 
•de  unión,  y  se  sacaban  las  plantillas  correspondientes, 
para  aplicar  los  sobre  los  vidrio-  y  cortarlos  según  ellas. 
A  fin  de  economizar  el  colorear  los  cartones,  se  usaban 
unos  signos  especiales,  que  se  marcaban  en  cada  pie- 
zr,  según  descubrió  en  las  vidrieras  de  la  catedral  de 
León  el  señor  Lázaro.  El  signo  X  significa  el  rojo,  el  I. 
el  azul,- el  V  el  amarillo.  La  mavor  ó  menor  intensi¬ 
dad  de  cada  tono  la  representaban  pot  el  sistema  de 
1  i  numeración  remana;  así,  LT  significa  un  azul  más 
tuerte;  IX,  un  rojo  más  suave. 


El  ya  citado  contrato  del  Cabildo  de  Toledo  para 
el  viaje  del  maestro  Entique  á  Flandes,  nos  da  á  co¬ 
nocer  la  paleta  del  vidriero,  en  el  promedio  del  si¬ 
glo  XV.  Ordénasele  que  compie  vidiio  blanco,  azul, 
verde,  colori  do,  mo  ado,  amarillo  y  pritto- 

La  retiibución  de  los  artílices  consistía  en  un  tantu 
por  medida,  ó  un  jornal  y  otros  emolí  memos.  Por  85 
maravedises  el  palmo  contrató  ciertas  vidiieras  para 
Sevilla,  en  1510,  el  maestio  Juan  Jaques;  en  1534  le 
daban  á  Arnao  de  Vergara  3  reales  y  medio  por  p.  Jmc, 
cuyo  precio  seguía  en  1552,  en  cuyo  año  Arnao  de 
Flandes  (hermana  del  anterior)  reclama,  alegando  que 
los  materiales  se  traían  de  la  Alta  Borgoña  y  que, 
con  motivo  de  la  guerra,  habían  subide  mucho  de  pre¬ 
cio.  El  Cabildo  accedió  á  aumentar  A  4  reales  el  palmo 
de  vidriera  (Gestoso).  Contratada  en  estas  condi.  io¬ 
nes  la  obra,  si  habla  que  suspenderla  por  culpa  del 
Cabildo,  tenia  que  pagarse  al  maestro  un  jornal  todo 
el  tiempo  del  paro;  así  lo  exigía  Arnao  de  Vergaia 
en  1536  del  Cabildo  de  Sevilla  (Gestoso).  Cuando  el 
trabajo  se  hacia  á  jornal,  éste  variaba  mucho,  según 
los  tiempos  y  las  localidades:  16  maravedises  en  León 
(1453)  (de  los  Ríos);  5,000  anuales  en  Sevilla  (1543) 
(Gestoso),  y  en  general,  dábase,  además,  al  ai  i  ¡fice 
casa,  cargas  de  trigo,  vino,  pan,  carne  ó  \  escado.  Ls 
noches  que  hacía  el  recocido  del  vidrio  (de  los  Ríos). 

Poseemos  numerosos  nombres  y  noticias  de  l«s 
maestres  vidiieros  que  trabajaron  en  España.  Mu¬ 
chos  fueron  flamencos,  alemanes  ó  franceses;  algu:  o 
hay  portugués.  Sus  nombres  y  sobrenombres  no  dan 
lugar  á  dudas,  ni  hay  que  ocultarlo  por  falso  patrio¬ 
tismo.  No  faltan  nombres  españoles,  v  abundan  va 
desde  el  siglo  xvi.  La  lista  es  copiosa;  comienza  en  la 
aportada  por  Ceán  Rtrmúdez  y  continúa  por  las  de 
Martínez  Sauz,  Rosell,  conde  de  la  Vinaza,  Rico  v 
Sinovas,  Zarco  del  Valle,  de  los  Ríos,  Gestoso,  Cón-cx 
Moreno,  Sánchis  Sivera,  del  Arco,  Puig  y  Cadafalch 
y  otros  muchos;  v  de  día  en  día  crecerá,  conforme  se 
vayan  haciendo  monografías  de  los  principales  edi¬ 
ficios  españoles.  Arida  como  es,  creemos  indispensable 
su  inserción  en  estas  páginas,  aunque  sin  la  pretensión 
de  ser  completa  é  inerrónea.  Omitense  en  ella  bastan¬ 
tes  nombres  que  consigna  Rico  y  Sinovas,  por  ser  de 
artistas  de  ramas  de  la  industria  distintas  de  la  pinti- 
da,  que  aquí  nos  ocupa  (vases,  ánforas,  imitación  de 
piedras  preciosas,  etc.,  etc.). 


Catedral  de  León 
Siglo  XV 

1420.  Maestre  Juan. 

1424.  Juan  d.e  Arquer. 
1424.  Lope  de  Alema¬ 
nia. 

1442.  Maestro  Baldorin. 
1454.  Aniquin. 

1454.  Maestro  Nicolás 
(pintor). 

1487.  Juan  déla  Almunia 
Siglo  XVI 

1551.  Rodrigo  de  II?rre- 

ras. 

1568.  Gregorio  de  Herre¬ 
ras. 

1597.  Gregorio  I.óncz. 
Siglo  XV II 

1605.  Gil  Volin. 

1608.  Guillermo. 

1613.  Luis  de  Argctc. 

1646.  Toribio  Gómez. 

1647.  Sebastián  Périz. 
1661.  Manuel  García. 


Siglo  XVlll 

1744.  Domingo  Barra!. 
1744.  Andrés  Echeprcs 
tua. 

Catedral  de  Burgos 
Siglo  XV 
1427.  Juan. 

1498.  Juan  Valdivh-lsG. 
1498.  Diego  de  Sanl illana 

Siglo  XVI 

1512.  Amando  Flandes. 

1520.  Alberto  de  Ho¬ 

landa. 

1 521 .  Nicolás  dcVcrrm. 
1532.  Francisco  Y.ildr- 

vic  lso. 

1535.  Nicolás  de  Hi¬ 
lando. 

1538.  Gaspar  Cotin. 

1541.  Jorge  de  P-'rgoña 

1542.  Diego  de  >  >lcec:o. 
1544.  Juan  de  A  roc¬ 
ió  44.  Juan  de  A r er 

(lujo). 
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(nieto). 

Siglo  XV ll 
1611.  Valentín  Ruiz. 
1645.  Francisco  Alonso. 
165?.  Simón  Ruiz. 

168:.'.  Fr.incisro  Alcalde. 

Catedral  de  Toledo 
Siglo  XV 

lili.  Maestro  D  >11  in. 

1 421».  Maestro  Lui«. 

1439.  Pedro  Bonifacio. 
1456.  Pedro,  alemán. 
1458  Fray  Pedro. 

1459.  Maestro  Cristóbal. 
14.59.  Maestro  Pedro. 
1459.  Pedro,  francés. 
1486.  Enrique  Mentón. 

Siglo  XVI 

1503.  Vasco  tic  Troya. 
1509.  Alexo  Ximéncz. 
1513.  Gonzalo  de  Cór¬ 
doba. 

1513.  filan  de  la  Cuesta. 
1522.  Juan  Campos. 

1522.  Alberto  de  Ho¬ 
landa. 

1534.  Juan  de  Ortega. 
1538.  Alonso  de  Ortega. 
1574.  Nicolás  de  Verg  ra 
(el  Viejo). 

1590.  Juan  de  Ver  gara. 
Siglo  XVII 

1605.  Nicolás  de  Verga  ra 
(el  Mozo). 

Catedral  .Ir  Sevilla 

Siglo  XV 

1478.  Maestre  Enrique, 
alemán. 

1478.  I.os  Martínez  (?). 

Stg'o  X VI 

1504.  Micer  Cristóbal, 
alemán. 

1510.  Juan  J  iques. 

1518.  Juan  Vivan. 

1518.  Bcrnardino  de  Ge- 
landia. 

1518.  Juan  Bernaldino, 

flamenco. 

1519.  Juan  Bemal. 

1525.  Arnao  de  Flandes. 
1525.  Pedro  Fernández  • 

de  Guadalupe. 
1529.  Amao  de  Vergara. 
1529.  Maestre  Juan. 

1532.  Maestro  Juanes. 
1537.  Amao  de  Flandes, 
hermano  del  otro 
de  igual  nombre. 
1558.  Carlos  Brujes. 

1539.  Sebastián  Pesquera 
1560.  Vicente  Menardo. 
1583.  Matee  Martínez. 
1593.  Guillermo  Nicolás. 

Sigla  XVII 
1601.  Diego  Martínez. 
1611.  Claudio  de  León, 
flamenco. 


1611.  Juan  Antonio  Jan. 
1628.  Juan  de  Cipcda. 
ltiál.  Juan  B.  de  León. 

Cut'Jtul  de  Valerte  ni 
Siglo  XIV 

137G.  Enrique  Si ancop. 
Siglo  .VI' 

■  06.  Gerardo  de  AK ura¬ 
nia. 

1420.  Marlirt  Vergav. 
1450.  faime  Gimrat. 

1 153.  Cristólr  rl  de  Ale¬ 
mania. 

1459.  Gucrr.it  Martell. 
1467.  Arnaldo  «le  Morer. 
1487.  Honorato  de  Car- 
pontus. 
t.'l  Taime-  Gil. 

(?)  i'  r.  Anselmo. 

Siglo  XVI 

(?)  F.  Celina  de  Bruno 
(?)  JuinBntnt. 

Catedral  Je  Avila 
Siglo  XV 

1495.  Ju  an  de  Va  Idi  vielsa 
1495.  Arnao  de  FI  indos. 
1497.  Diego  de  S  mtillana 

Siglo  XVI 

1520.  Alberto  de  Ho¬ 
landa. 

1535.  Nicolás  de  Ho 
landa. 

1548.  Hernando  de  S  ra¬ 
bia. 

Catedral  .le  Lérida 
Siglo  XIV 

1340.  Juan  de  Saa  Arn  it. 
1391.  Guillermo  de  Soli- 
vella. 

Catedral 

dr  Palma  Je  Mallorca 
Siglo  XIV 

13K0.  Francisco  S  icoma. 
Catedral  de  Cuenca 
Siglo  XV I 

1548.  Giraldo  de  Ho¬ 
landa. 

1562.  Diego  de  Valdi¬ 
vieso. 

Catedral  Je  Segeruia 
Siglo  XV 1 

(?)  Picrres  de  Chiberri. 
Siglo  XVII 

1674.  Francisco  Herranz. 
1674.  Juan  Danis. 

Catedral  de  Málaga 
Siglo  XVI 

1517.  Octavio  Valerio. 
Catedral  de  Palencia 

Sigla  XVI 

1503.  Juan  de  Valdi- 
vicko. 


1503.  Arnao  de  Fiando. 

1512.  Diego  de  Sant  i  lla¬ 

na,  hijo  de 

1513.  Juan  ríe  Santi- 

llana. 

1319.  Maestro  Francisco 
Avala. 

1533.  Diego  d.c  Salcedo. 

Catedral  de  Barcelona 
Siglo  A I ' 

1469.  Gasnar  Olivcr. 
1497.  Gil  Fontanet. 

Catedral  Je  Tarragona 
Siglo  XVI 
1571.  Juan  Guasch. 

Catedral  de  Huesea 
Siglo  XVI 

1516.  Francisco  de  Val¬ 
divieso. 

1539.  Enrique  Dohegue. 

Siglo  XVII 
1608.  Juan  Gisquerol. 
1634.  Pablo  Mota. 

1664.  Lorenzo  García. 
1678.  Juan  G  rrda. 

Catedral  de  tirana, ta 
Siglo  X VI 

1550.  Teodor  de  Holanda 
1559.  Juan  del  Campo. 

San  Francisco  de  Burgos 
Sigla  XVI 

1512.  Diego  de  Santillarra 

Parroquia  de  Utiel 
(  Valencia) 

Siglo  XVI 

1569.  Bautista  Salcedo. 
1569.  Miguel  Torán. 


Castillo  de  Olite  ( .V aparra) 
Siglo  XV 

1407.  Juan  Barnés  «le 
Chiprcna. 

Casa-  Ayuntamiento 
de  Barcelona 
Siglo  XV 

1405.  Nicholide  Marava. 
1449.  Thierry  Damas. 

Palacio  de  la  Diputación 
de  Barcelona 
Siglo  XV 

1426.  Juan  Koure  de  Am- 
bcrcs. 

1482.  Juan  Gili. 

Siglo  XVI 
1508.  Gil  Fontanet 

El  Escorial 
Siglo  XVI 
1565.  Diego  Díaz. 

1565.  Francisco  de  Espi¬ 
nosa. 

1565.  Hernando  de  Es¬ 
pinosa. 

1571.  Maestro  Galcerár.. 
Sevilla 
Siglo  XV 

1426.  García  Alvare2. 

Madrid 
Siglo  XVI 

1565.  Pclcgrin  Rcseu. 

1565.  Reverio  Reseu. 

1566.  Ubico  Estríenla  yl. 
1591.  Antonic  Pirrres. 

Siglo  XVII 

1600.  Diego  de  I.udeque. 
1602.  Diego  del  Campo. 
1605.  Jorge  Rabel. 


Estas  listas  de  nomb.es  nos  sugieren  algunas  ob¬ 
servaciones:  figuran  en  ellas  varios  maestros  que  tra¬ 
bajaron  en  dos  ó  más  catedrales,  ya  simultánea, 
va  sucesivamente:  hay  familias  en  las  que  el  arte  de 
la  vidriería  se  transmite  de  padres  á  hijos  v,  finalmen¬ 
te,  figuran  en  la  lista  algunos  vidrieros  que  eran  frai¬ 
les  ó  clérigos. 

Hagamos  la  notación,  para  terminar  esta  parte,  de 
que  no  todas  las  vidrieras  artísticas  que  hay  ó  hubo 
en  España  estaban  ejecutadas  aquí,  sino  que  también 
se  traían  hechas  de  Flandes.  De  ello  son  ejemplos  las 
de  la  Cartuja  de  Miraflores,  en  Burgos,  fabricadas  ex¬ 
presamente  en  Flandes  en  1 484,  y  traídas  por  un  mer¬ 
cader  llamado  Martin  de  Soria;  las  de  I.as  Virtudes, 
traídas  del  mismo  país  para  la  Sala  del  Concejo  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona,  y  las  hechas,  también 
en  Flandes,  por  Teodor  de  Holanda,  para  la  catedral 
de  Granada. 

Por  la  fragilidad  de  la  materia,  por  el  descuido  y 
desprecio  de  los  hombres  y  por  los  desastres  históricos 
perecieron  muchas  de  las  hermosas  vidrieras  que  Es¬ 
paña  tenia.  Asi,  las  de  la  cate  bal  de  Burgos,  saltaron 
en  pedazos  por  la  explosión  producida  en  el  castillo 
en  1813,  por  las  tropas  francesas;  las  de  la  zona  baja 
de  la  catedral  de  León  y  las  del  N.  de  la  alta  de  la  de 
Oviedo,  fueron  destruidas  por  los  respectivos  Cabil¬ 
dos  para  tapiar  los  ventanales  con  motivo  ó  pretexto 
del  tilo  que  por  ellas  entraba;  las  de  los  palacios  y  cas- 
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t ¡líos  se  arruinaron  con  los  edificios,  y  las  de  muchas 
iglesias  fueren  substituidas  por  vidrios  blancos.  Las 
más  importantes  colecciones  subsistentes,  ron  las  de 
las  catedrales  de  León,  Toledo  y  Sevilla;  siguen  en 
valor  las  de  algunos  ventanales  de  las  catedrales  de 


Vidriera  moderna  de  la  Cripta  de  la  Catedral  Nueva 
(Vitoria) 


Avila,  Barcelona,  Huesca,  Oviedo  y  Granada.  Su 
descripción  puede  verse  en  los  respectivos  libros  cita¬ 
dos  en  la  biliograffa  aunque,  en  realidad,  sólo  las  de 
León  y  Sevilla  lian  sido  estudiadas  concienzuda  y 
expresamente. 

§  2.®  —  Gráficas 

1.  Caligrafía.  En  unos  brevísimos  fascículos  co¬ 
nocidos  con  la  designación  de  donatos,  impresos  antes 
de  la  invención  de  los  tipos  móviles,  que  se  destina¬ 
ban  á  la  enseñanza,  aparecen  las  primeras  nociones 
de  lectura  y  escritura;  en  estos  donatos  hay  que  bus¬ 
car,  hechas  todas  las  reservas  del  caso,  los  precursores 
de  los  primeros  tratados  de  letra  que  vieron  la  luz  en 
Italia.  En  ellos  no  se  lee  todavía  la  palabra  caligrafía, 
pero  se  sientan  las  bases  de  este  arte.  Los  primeros 
aut  >res  se  alaban  en  muchos  casos  d?  haber  inventado 
tal  ó  cual  forma  de  letra,  ó  de  haber  fijado  las  deno¬ 
minaciones  con  que  luego  son  conocidas.  Los  calígra¬ 
fos  ó  inventores  de  patrones  no  hacían  casi  siempre 
sino  regularizar,  sistematizar  lo  que  el  use  corriente 
les  señalaba  ramo  más  del  gusto  de  sus  contemporá¬ 
neos.  El  escribiente  profesional  cedió  luego  el  paso  al 
tratadista  ó  teórico  que  se  llama  Juan  de  Iciar,  viz¬ 
caíno,  que  imprimió  sus  obras  en  Zaragoza;  es  el  pri¬ 
mero  que  en  España  merece  el  dictado  de  calígrafo 
por  su  tratado  Recopilación  subtilisima...  por  la  qual 
se  enseña  á  escreuir  perfectamente,  dado  á  luz  en  1548. 
Además  de  indicar  francamente  el  titulo  que  las  en¬ 
señanzas  de  Iciar  recopilan  las  de  otros  autores,  los 
italianos  Luis  de  Henricis  (llamado  el  Vicentino,  de 


1522),  Marco  Antonio  Tagliente  (de  1532)  y  Juan 
Bautista  Palatino  (de  1540),  en  la  portada  hace  rl 
honor  debido  á  sus  grabados  Juan  de  Vinglés.  En 
unos  veinte  años  alcanzó  este  manual  nueve  reimpre¬ 
siones  conocidas,  aunque  quizá  hay  a  otras.  Dos  años 
después  su  libro  ya  es  un  Arte  sublilisimo,  y  la  coope¬ 
ración  del  grabador  consta  con  mucho  menos  éníasis. 
Además  de  estas  modificaciones  al  repetir  la  impre¬ 
sión,  Iciar  va  refinando  detalles,  aligerando  las  plan¬ 
chas  que  llevan  demasiados  negros,  pero  sin  hacer 
adiciones  importantes.  Su  libro,  con  las  n  das  eruditas 
del  alfabeto  griego,  árabe  y  hebreo,  resulta  una  crea¬ 
ción  redondeada  que  fija  un  tipo,  imitado  luego  por 
varios  autores.  Un  aragonés,  Jaime  Guiral,  escribió 
en  1550  un  volumen  que  hoy  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional;  su  libro,  de  haber  alcanzado  les  honores 
de  la  imprenta,  ocuparla  un  lugar  gemelo  al  del  famo¬ 
so  vizcaíno.  Poco  sabemos  de  ¡a  vida  y  práctica  pc- 
dagógica  de  Iciar,  nada  absolutamente  de  Guiral.  En 
el  mismo  siglo,  y  con  el  mismo  sistema  de  planchas 
grabadas  y  rodeadas  de  'ncuadramientos  de  carácter 
tipográfico,  se  publican  otros  tres  libros  importantes, 
el  de  Pedro  de  Madariaga,  Honra  de  escribanos  (1565), 
que  contiene  la  idea  peregrina  de  reducir  todas  los 
letras  á  un  problema  geométrico  inflexible,  haciéndo¬ 
las  entrar  en  la  superficie  de  cierto  triángulo  que  im¬ 
pone  inexorablemente,  anulando  la  personalidad  del 
escritor  y  el  carácter  artístico  de  la  escritura;  el  de 
Francisco  Lucas,  Arte  de  escribir  (1571),  que  contrasta 
la  manía  teorizante  del  anterior.  Lucas  en  un  práctico 
elegante,  en  su  obra  toma  cuerpo  la  bastarda  española, 
que  sale  de  sus  manos  completamente  formada,  aun¬ 
que  carece  de  los  ligados,  y,  por  fin,  el  de  Ignacio  Pé¬ 
rez,  Arte  de  escribir  con  cierta  industria  (1599),  que 
inicia  el  empleo  de  las  pautas  ó  seguidores  como  se 
llamaban.  Su  inventiva  es  escasa,  pero  de  él  se  tienrn 
muchas  noticias  relacionadas  con  su  obra  pedagógica 
y  con  sus  esfuerzos  para  elevar  la-categoría  de  los 
maestros  de  primeras  letras  y  para  dignificarles.  Los 
prccedimientos  editoriales  cambian  completamente 
con  Pedro  Díaz  Morante,  que  es  el  autor  que  les  su¬ 
cede.  Su  libro  se  edita  con  planchas  grabadas  al  agua¬ 
fuerte  y  toda  la  ornamentación  es  puramente  caligrá¬ 
fica,  de  rasgos,  enlaces,  bucles  y  volutas  alternativa¬ 
mente  gruesas  y  delgadas,  con  los  cuales  se  mezclan 
flores  y  animales,  figurados  siempre  por  el  misma 
procedimiento.  El  grabador  de  las  muestras  es  Anto¬ 
nio  de  Villafañe,  que  se  esmeró  en  traducir  con  toda 
fidelidad  las  intiincadas  combinaciones  de  la  pluma, 
viendo  recompensado  su  celo  con  la  supresión  de  su 
nombre  en  las  segundas  impresiones  de  sus  láminas. 

La  enseñanza  de  Morante  se  distinguía  de  la  de  sus 
preaecesores  en  el  empeño  de  enlazar  y  trabar  las 
letras  entre  si,  cosa  que  ahora  nos  parece  tan  lógica  y 
natural,  pero  se  hizo  á  esta  innovación  una  guerra 
terrible,  costando  á  su  introductor  sinsabores.  La  opo¬ 
sición  á  los  principios  de  Arante  cristalizó  en  una 
entidad  oficial,  la  de  los  Examinadores  de  Maestros. 
El  régimen  entonces  vigente  era  el  de  la  libertad  más 
absoluta,  de  manera  que  cualquiera  prodia  abrir  es¬ 
cuela  y  llamar  alumnos  á  sus  aulas.  El  remedio  de  este 
abuso  pareció  ser  la  creación  de  cargos  de  examinado¬ 
res  en  personas  fijas,  que  solían  ser  dos  ó  tres,  el  pri¬ 
mero  de  ellos  Ignacio  Pérez,  de  quien  hemos  hecho  le 
debida  mención,  entró  á  actuar  en  1600,  queriend’ 
en  seguida  revisar  los  papeles  de  los  colegas  que  en  su 
tiempo  ejercían  en  Madrid,  con  lo  que  se  armó  une 
sarracina  tremenda,  de  más  de  seis  años,  pero  á  pesar 
de  los  pocos  que  tenia  Pérez  (unos  vrinticinco),  les 
autoridades  estaban  con  él  y  consiguió  consolidar  #1 
nuev  o  cargo,  que  sólo  tuvo  virtualidad  en  Madrid,  va¬ 
liendo  los  exámenes  para  todo  el  reino.  Aprcnas  hay 
j  noticias  de  que  hubiesen  actuado  en  el  resto  de  Es- 
'  paña  los  tribunales  que  debían  presidir  los  corregí- 
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HorW asesorados  por  -rife  competente  y  que  expe-  caligráfico  ó  Arte  de  Escribir  (Madrid,  1650).  Prcos 
<jUn  títulos  valederas  sol.,  para  las  respectivas  juris-  más  indicadas  que  él  para  teorizar  y  ofrecer  modelos 
dicciones.  A  las  vicisitudes  de  esta  institución  casi  van  porque  habla  conseguido  una  regularidad  tan  absoluta 
ligadas  las  de  la  caligrafía  esp  mola,  desde  que  chocó  en  su  propia  escritura,  que  en  cuarenta  años  no  varían 
con  su  principal  innovador,  parque 
Morante,  á  la  vuelta  de  unos  añ  os, 
alcanzó  el  mismo  titulo,  resarciéndo¬ 
se  de  pasados  sinsabores  y  teniendo, 
además,  la  satisfacción  de  transmitir- 
s:l?  á  su  hijo  y  principal  discípulo, 
como  algunos  de  sus  sucesores  obtu¬ 
vieron,  al  renunciarlo,  ó  al  morir,  que 
el  cargo  pisase  á  tal  ó  cual  amigo  pre¬ 
dilecto,  á  tal  ó  cual  alumno  aventaja¬ 
do;  con  esto  está  hecha  la  critica  del 
sistema.  Al  final  del  siglo  ya  era  el 
1  ribunal  de  exámenes  tan  arbitrario  v 
fantástico,  tan  desunidos  estaban  sus 
miembros  y  tan  sensibles  á  enemista¬ 
des  personales  y  á  criterios  mezquinos 
*  ue,  en  lugar  de  fomentar,  despres¬ 
tigiaban  la  enseñanza  elemental  y  da- 
b  in  el  ejemplo  más  lamentable  de  in- 
d.sciplina.  En  el  siglo  xvii  se  creó  otro 
cargo  importante  relacionado  con  la 
caligrafía  y  fué  el  de  escritor  mayor  de 
p'ivilegios.  Siempre  habla  existido  en 
España  lacostumbrede  que  no  se  pu¬ 
siesen  á  la  firma  del  monarca  documentos  originales  de  nada  los  documentos  de  su  mano  que  se  conservan 
importancia,  sino  .  n  pergamino,  con  una  gran  corree-  con  profusión.  Los  examinadores  iban  aumentando 
ción  de  letra  y  con  los  adornos  posibles.  Estos  escritos,  en  número,  se  indisponían  con  la  Hermandad  de  San 
«niniaturados  con  exquisito  gusto,  se  acostumbraban  Casiano  y  agriaban  los  incidentes  más  fútiles.  Uno  de 
á  ejecutar  en  las  oficinas  reales,  pero  en  1641  se  sacó  ellos,  no  faltado  de  mérito  personal,  Ignacio  Femán- 
á  subasta  el  privilegio  de  escribirlos,  siendo  el  mejor  dez  de  Ronderos,  se  distinguió  por  su  feroz  oposición 
postor  Juan  de  Bilbao,  que  dió  por  el  cargo  8,000  du-  contra  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco,  personaje 
codos;  no  consta  que  escribiese  por  su  propia  mano,  curiosísimo  que,  de  la  más  baja  extracción,  subió  por 
smo  que  seguramente  tendría  empleados  hábiles,  que  su  talento  y  su  incansable  trabajo  á  envidiable  cate- 
abandonaron  la  letra  redonda  hasta  entonces  usada  gorla  social,  no  dejando  nunca  d-  estudiar  alguna 
y  empezaron  á  aplicar  la  letra  grifa  6  cursiva,  como  materia  nueva,  hasta  llegará  dominarla.  Entusiasmado 
chora  la  llamamos.  Esto,  en  definitiva,  venia  á  ser  la  con  sus  estudios  matemáticos,  los  hace  entrar  quizá 
consagración  del  triunfo  de  Morante,  cuya  muerte  demasiado  er  los  preceptos  caligráficos  de  su  famoso 
cierra  el  periodo  medieval  de  nuestra  caligrafía,  pues  libro  Arte  nuevo  de  escribir  por  preceptos  geométricos  y 
sus  sucesores  son  ya  francamente  modernos  y  sus  reglas  matemáticas  (1719)  en  que,  sin  llegar  á  los  extre- 
e  iseñanzas  han  llegado  hasta  nosotros  casi  sin  modi-  mos  de  tarización  de  Madariaga  en  el  siglo  xvi,  se 
ficación.  preparan  otros  dislates. 

El  más  importante  de  este  segundo  periodo  es  Aznar  de  P  Manco  da  algunas  ideas  de  la  peritación 
José  de  Casanova,  quien  fundó,  junto  con  otro  ca-  de  escritos  para  fines  judiciales,  y,  sebre  todo,  de  la 
llgrafo  eminente,  Felipe  de  Zab  ila,  la  Hermandad  ¡  epigrafía,  con  lo  cual  su  libro,  desde  otros  puntos  de 

vista  criticable,  adquiere  un  carác¬ 
ter  de  completo  que  ningún  autor 
posterior  puede  lucir.  Su  sistema  sus¬ 
citó  mucha  oposición  ya  antes  de  que 
le  diese  forma  preceptiva  en  su  libro. 
Publicado  éste,  Manuel  Díaz  Busta- 
mante  resumió  todas  las  criticas  en 
un  Manifiesto  del  error  disimulado  en¬ 
tre  matemáticas  verdades  sobre  el  arle 
de  escribir  (1731),  cuyas  razones  que¬ 
dan  debilitadas  por  no  haber  hecho 
la  debida  justicia  al  valor  personal 
del  tratadista  á  quien  impugnaba. 
En  el  Museo  Pedagógico  de  Madrid 
se  conservan  escritos  de  su  mino  que 
le  hacen  acreedor  al  titulo  de  habilí¬ 
simo  pendolista.  A  Juan  Claudio  Az¬ 
nar  de  Polanco  se  deben  los  primeros 
ataques  efica-es  contra  el  cuerpo  de 
examinadores,  que  fueron  desvirtuán¬ 
dose  por  sucesivas  reforma»,  hasta 
morir  á  principios  del  siglo  xix. 
d:  San  Casiano  destinada  á  congregar  á  los  maestros  En  cambio,  en  1729  se  creó  otro  cuerpo,  el  de  re¬ 
de  primeras  letras  de  Madrio,  para  fines  religiosos  á  visores  y  reconocedores  de  p  ¡peles  sospechosos,  que 
la  v:z  que  de  defensa  de  la  colectividad.  Casanova,  fueron  al  principio  seis  maestros  de  escribir,  siendo  de 
que  brilló  como  examinador,  dió  al  público  un  tratado  ellos  conocidos  Gregorio  de  San  Juan,  Jcsé  Benigno 
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Crisóstomo  y  Juan  de  Rozas,  hermano  mayor  de  la 
Congregación  de  San  Casiano,  no  constando  de  ningu¬ 
no  de  ellos  que  tuviese  los  conocimientos  paleográf ico? 
necesarios.  Por  estos  mismos  años  se  establecieron  en 
Madrid,  con  gran  modestia  y  en  arrabales  apartados, 


los  primeros  colegios  de  Escolapios,  introducidos  por 
Cataluña,  dedicándose  primero  á  enseñar  de  balde 
á  los  niños  pobrrs  y  compitiendo  luego  con  los  maes¬ 
tros,  en  atraerse  educandos  de  familias  nobles  y  pu¬ 
dientes,  lo  cual  les  permitió  en  poco  tiempo  levantar 
edificios  de  planta  en  sitios  más  céntricos  y  un  semi¬ 
nario  en  Getafe,  poniéndose  en  coi  diciones  de  heredar 
los  prestigios  de  los  jesuítas  cuando  éstos  fueron  ex¬ 
pulsados.  Los  maestres,  que  no  recibían  suelóo  del 
Estado  y  escasísima  protección,  entablaron  en  1 707  un 
pleito  contra  ellas,  alegando  la  carencia  de  títulos  de 
los  que  vivían,  bajo  las  reglas  de  su  instituto,  exclusi¬ 
vamente  de  la  enseñanza;  pero  el  arraigo  de  los  esco¬ 
lapios  era  ya  tal  y  tal  su  habilidad  en  alejarse  de  cues¬ 
tiones  políticas,  que  les  hubieran  valido  más  peligro¬ 
sas  enemistades,  que  las  opiniones  de  los  que  debían 
dictaminar  sobre  su  caso  estuvieron  divididas  y  la 
Escuela  Pía  prevaleció.  Vistieron  su  hábitc  muchos 
excelentes  calígrafos,  entre  los  cuales  descuella  el  pa¬ 
dre  At.d.é  Merino,  que  además  grababa  perfecta¬ 
mente  al  aguafuerte  y  era  peritísimo  en  Paleografía, 
sobre  cuya  ciencia  publicó  una  obra  que  para  su  época 
tiene  mucho  valar.  Menos  conocidos  los  trabajos  del 
padre  Barba  Polo,  tienen  también  su  mérito,  asi  como 
los  de  otros  pendolistas  escolapios,  que  serla  prolijo 
enumerar  y  qu-  h  m  sido  repetidamente  estudiados. 
Los  escolapios  se  limitaron  á  seguir  las  corrientes  de 
su  tiempo  hasta  cuando  «ran  de  tan  mal  gusto  como 
la  famosa  letra  de  moda,  que  tuvo  un  momento  de 
gran  auge,  pero  supieron  abandonarla  á  tiempo.  Al 
año  siguiente  la  Real  Sociedad  Vascongada  de  Amigos 
del  País  confió  al  célebre  Palomares  el  encargo  que  dió 
por  resultado  la  Nueva  Arte  de  escribir  inventada  por 
el  maestro  Pedro  Díaz  Morante  ilustrada  con  muestras 
originales...  por  don  Francisco  Xavier  de  Santiago  Pa¬ 


lomares,  obra  excelente  en  que  la  imitación  de  Morarte 
casi  no  estaba  sino  en  el  titulo.  Salvo  raras  excep.  r- 
nes,  la  obra  de  Palomares  tuvo  general  acep-tac  ór. 
y  su  método  se  aplicó  en  la  mayor  parte  de  las  escuela» 
del  reino,  con  lo  cual  salir  ron  éstas  tan  gananciosas 
como  la  causa  de  la  buena  letra  española.  Pero  el  autor 
benemérito  vió  amargados  sus  últimos  años,  á  posar 
del  público  reconocimiento  concedido  á  tus  méritos 
por  ía  oposición  cr  conada  de  un  nuevo  teorizante.  La 
Hermandad  de  San  Casiano  habla  tenido  varias  vicisi¬ 
tudes,  habla  conseguido  intervención  en  el  nombra¬ 
miento  de  examinadores,  después  turnaron  en  este 
ejercicio  todos  ó  casi  todos  los  cofrades,  pero  segura¬ 
mente  su  carácter  autonómico  no  era  del  gusto  de  les 
que  mandaban,  y,  aprovechando  cierta  suspensión  er 
la  actuación  ue  la  Hermandad,  suprimieron  la  institu¬ 
ción  privada  y  creando  el  Colegio  Académico  de  pri¬ 
meras  letras,  en  el  cual  no  es  difícil  adivinar  el  germen 
de  la  actual  Escuela  Ncrmal.  Los  noveles  colegiales, 
académicos  tenían  la  obligación  de  celebrar  continuas 
ejercicios  para  no  dejar  enmohecer  sus  conocimier  t 
Las  sesiones  se  celebraban  los  jueves,  dfa  que  era. 
como  ahora,  de  descanso  para  los  chicos,  y  en  ellas  se 
debatía,  con  más  ó  menos  calor,  el  tema  dí  actualidad: 
dc  éstos  se  referían  á  la  caligrafía,  con  respecto  ti 
hacer  escribir  á  los  niños  sentados  y  el  facilitarla- 
modelos  para  que  copiasen.  Al  año  de  funcionar  ■  I 
Colegio- Academia  ya  tenia  enfrente  una  Academia  de 
M  i  estros,  suscitada  por  José  Anduaga,  atrevido  im¬ 
pugnador  de  las  doctrinas  de  Palomares,  que  se  dirign 
primeramente  á  la  Sociedad  Vascongada,  para  debili¬ 
tar  el  apoyo  que  ésta  prestaba  al  ilustre  calígrafo  v. 
;. p  »yado  á  su  vez  por  el  conde  de  Floridablanca,  con 
siguió  dar  carácter  oficial  á  sus  principios,  contenidos 
en  el  curioso  Arte  de  escribir  por  reglas  y  sin  muestra'. 
anónimo  en  su  primera  edición,  pero  escudado  p.  r 
todo  el  valimiento  del  famoso  ministro.  La  novedad 
nn  hacia  más  que  repetir  losexces  as  teóricos  de  seu. 
ciencia,  como  ya  hemos  visto  en  los  anteriores  cao  s, 
citados,  pero  esta  vez  la  abona  quien  podía  de  un.» 
plumada  crear  escuelas  para  los  adeptos  del  flamante 
sistema,  y  asi  se  hizo,  originándose  las  primeras  pag. - 
das  por  el  Estado.  Anduaga  cayó,  con  la  calda  de 
su  protector,  pero  afortunadamente  las  nuevas  esnw 
las  le  sobrevivieron.  Conviene  advertir  que  al  repetir 
la  edición  de  su  tratado,  ya  con  su  nembre,  lo  de  nn 
muestras  quedaba  sólo  en  el  titulo,  porque  en  el  text 
iban  intercaladas  un  par  de  ellas,  que  no  tienen  nac 
de  notables. 

No  le  sobrevivió  más  que  Servidori,  como  deferís  - 
sincero,  pues  á  Anduaga  debía  seguramente 'la  pn 
tccción  de  Floridablanca,  quien  hizo  costear  por  el 
Estado  las  Reflexiones  y  Arte  de  escribir  del  abate 
don  Domingo  María  Servidori  Romano  en  dos  volóme 
nes  monumentales,  pan  pretenciosos  como  poco  inte 
resantes  en  el  fondo. 

Antonio  Cortés  Moreno,  aunque  adicto  del  favorito 
de  Floridablanca,  de  hecho  escribía  según  las  ense 
ñanzas  de  Palomares  y  más  francamente  se  preda 
maba  discípulo  y  admirador  de  éste  el  excelente  V 
teban  Jiménez  en  su  Arte  de  escribir  (1789),  el  paiP 
Santiago  Delgado,  escolapio,  en  su  Nueva  Colección  ... 
muestras  originales  del  carácter  bastardo  español  (1817' 
y  en  el  Método  de  aprender  en  breve  tiempo  y  con  pe-, 
trabajo  a  escribir  (1790)  y  el  maestra  Juan  Rubel  n 
sus  Breves  lecciones  de  Calografía  (1796)  para  no  citri 
más  que  los  principales.  FU  más  glorioso  y  más  aute 
rizado  continuador  da  Palomares  fué  Torcuato  Tor. . 
de  la  Riva  y  Herrero,  quien  tuvo  su  Mecenas  en  rl 
rrarqués  de  Astorga,  interesad  a  por  su  trabajo,  en  1 I 
que  llevaba  ya  enterrados  muchos  años,  y  tomó  í  t  i 
cuenta  el  darlo  á  luz,  en  dos  ediciones,  una  Iujosf*io.j 
;n  gran  p  ipel,  con  el  retrato  del  hijo  del  Mecenas  en  el 
frontispicio,  y  otra  manual  para  las  escuelas.  Tor. » 
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hizo  (.rimares  en  la  composición  y  selección  de  las 
muestras,  reseñó  con  un  gran  espíritu  de  justicia  los 
esfuerzos  de  sus  predecesores  y  teorizó  moderada¬ 
mente.  Desde  1798,  en  que  apireció  por  primera  vez 
impreso  el  libro,  Torio,  como  dice  Emilio  Cotarelo,  «fue 
el  dechado,  el  principe,  el  ideal  de  todos  lar  calígrafos. 
Habla  conseguido  dar  á  la  bastarda  la  gracia  y  flexibi¬ 
lidad  de  que  carecía  la  severa  letra  de  Palomares;  sus 
rasgos  amenizaban  y  enlazaban  las  partes  más  ingra¬ 
tas  del  escrito;  presentaba  dobles  y  triples  modelos 
de  una  misma  letra  para  variar  con  gusto  dei  l  ro  de 
un  mismo  texto;  en  mayúsculas  y  letras  capitales  y  de 
adorno  ofrecía  ejemplos  na  vistos  hasta  entonces. 
Además  era  el  primero  que  estudiaba  y  daba  carta  de 
naturaleza,  digátn  asió  asi,  á  las  modernas  letras  irán 
cesa  é  inglesa...»  En  lo  que  se  refiere  á  la  introducción 
de  las  letras  extrarjerus,  quien  primero  las  incluyó 
lué  Servidori,  halagando  can  esto  el  snobismo  extran- 
jerista  de  una  parte  de  la  alta  sociedad  española.  Va 
sab míos  que  en  el  siglo  XIX  no  era  persona  distinguida 
quien  no  sabia  escribir  letra  ingl  -sa.  Las  dificultades 
que  hablan  entorpecido  sus  primeros  pasos  se  trocaron 
á  la  larga  para  Torio  en  verdaderos  excesos  de  favor 
•  •ficial.  El  Estado  obligó  á  tollos  los  maesfros  de  Es¬ 
taña  á  adquirir  su  libro.  A  f  rir>cif  ios  del  siglo  XIX  se 
tepitió  la  edición,  dando  T  ario,  además,  otras  mués 
tras  de  su  fertilidad  caligráfica  y  publicando  otras 
colecciones  de  muestras,  poco  diferentes  de  las  suyas. 
José  Hermenegildo  de  Zafra:  Colección  de  muestra s  de 
letra  bastarda  por  el  orden  y  m/todo  más  sencillo  (1810). 
el  padre  Juan  B.  Cortés,  escolapio,  ccn  un  título  casi 
idéntico  (181 6);  el  grabador  de  cámara  de  Su  Majestad. 
José  Asenso,  que  tantas  letras  habla  grabado  para  los 
demás  (1820),  y  su  discípulo  Manuel  Gisaldos,  Diferen¬ 
tes  caracteres  de  letra  (1824),  lodos  ellos  dentro  de  un  í 
excelente  tradición.  Pero  los  gustas  iban  cambiando 
v  no  para  mejorar;  la  variación  de  formas  de  una  mis¬ 
ma  letrarIa  libertad  de  enlaces  y  rasgueo  disgustaba 
á  los  pedagogos  de  espíritu  estrecho  y  se  encargó  re 
complacerlas  el  famoso  José  Francisco  de  Iturzaeta, 
que  tenia  un  dominio  verdaderamente  maravilloso  de 
la  [  luma;  ..u  método,  titulado  Arte  de  escribir  ( 1827). 
lué  obligatoria  desde  1835,  ejerciendo  una  influencia 
en  arme  gracias  á  esto  durante  cerca  de  sesenta  años. 
Caducó  el  carácter  de  Iturzaeta  por  causas  de  carácter 
general  que  van  adquiriendo  en  el  último  tercio  del 
siglo  XIX,  una  preponderancia  enorme.  La  facilidad  y 
rapidez  de  las  comunicaciones  dan  al  tiempo  un  valar 
cada  día  creciente;  la  prontitud  en  aprender  á  escribir 
>  el  núm-ro  de  letras  por  minuto  que  luego  puedan 
estamparse  en  el  papel  requieren  formas  de  escritura 
que  los  antiguos  calígrafos  no  pueden  proporcionar. 
El  comercio  á  la  mod“rna  impone  una  corresponden¬ 
cia  copiosa,  y,  por  otra  parte,  concediéndose  más  im¬ 
portancia  al  valor  individual  de  cada  hombre,  la  tiene 
menor  el  pírcenlo  de  sus  escritos  con  los  patrones  qu. 
están  de  moda.  Por  esto  se  va  imponiendo  la  letr. 
inglesa,  rápida  y  elegante,  impersanal  y  bien  ligada, 
cuya  introducción  en  España,  á  través  de  Servid  ari  y 
de  Torio,  fomentan  Manuel  Ruiz,  con  su  Colección  de 
muestras  de  la  verdadera  letra  inglesa  (1823);  Bernaibt, 
con  su  Nuevo  mótodo  para  aprender  d  escribir,  culmi¬ 
nando  en  un  supuesta  inglés;  Ramón  Stirling,  esta 
blccido  en  Barcelona  y  probablemente  catalán,  más 
interesado  en  el  éxito  de  sus  enseñanzas  que  en  la 
glorificación  de  su  verdadero  patronímico.  Sus  prime¬ 
ras  publicaciones  datan  de  1837  y  su  abra  principal 
llellezas  de  la  Caligrafía,  de  1844.  Todo  lo  que  no  es 
caligrafía  pura  en  sus  trabajas,  adolece  da  pésimo 
gusto  artístico  y  de  fatigosa  prolijidad,  haciei  do  año¬ 
rar  lor  simpáticos  rasgueos  de  los  Morantes,  Polancos 
y  Palomares.  Hubo  una  reacción  española  contra  la 
i  ueva  moda,  pero  sus  impugnadores,  orno  el  mismo 
Iturzaeta,  quien  involuntariamente  quizá  preparó  su 


evolución,  y  Alverá  Delgrás,  probsor  benemérito  que 
dejó  varias  obras  impreias,  no  consiguieron  torcer  la 
inclinación  dei  público.  Al  finalizar  el  siglo  XIX  el 
único  enemigo  serio  que  tenia  la  btra  inglesa  era  la 
vertical,  que  se  supone  importada  de  la  Amcric  :  del 
Norte.  Ganó  adeptos  por  su  sencillez  y  claridad,  y  ts 
la  predominante  “n  el  primer  cuarto  del  siglo  X \ . 

2.  Grabado.  El  aguafuerte  en  España.  Los  más 
primitivos  grabados  españoles  que  se  conocen  fueron 
elaborados  al  agua  fuerte;  dos  tienen  una  misma  fir¬ 
ma  y  fecha:  fray  Francisco  Domincrh,  1489  (la  Virgen 
del  Rosario,  gran  estampa,  y  un  grabado  de  San  An¬ 
tonio);  otros,  anónimos,  son  más  antiguos:  una  orui - 
I»  representando  al  principe  de  Viana,  probable  de 
14(10;  los  tres  en  Madrid,  Biblioteca  Nacional:  unís 
naipes  (rey,  caballo  y  sota  de  oros)  que  se  conservan 
en  el  Museo  de  Berlín,  procedentes  de  España,  el  lev 
sentado  en  un  hermoso  trono  de  alte  dosel,  tiene  en  la 
mano  un  croque  representa  un  sello  de  cera  análogo  á 
los  usados  por  los  monarcas  catalanes,  con  la  leyenda: 
ivan  D(ei)  GRASIA  R(ex)  alrededor  de  un  guerrero  á 
caballo  en  actitud  de  blandir  la  espada,  según  forma 
tradicional.  Los  oros  de  las  otras  figuras  representan 
el  escudo  de  Cataluña,  dentro  de  un  rombo  coronado- 
con  la  levendr  VALENSIA  en  torno.  Puede  atribuirse  á 
fines  del  siglo  xv  y  al  reinado  de  Juan  II,  que  mu¬ 
rió  en  1479.  Hav  noticia  de  una  estampa  mallorquína 
de  1493,  grabada  por  Francisco  Dcscós,  representan¬ 
do  al  beato  Raimundo  Lidio,  que  en  el  primer  cuarto 
del  siglo  XIX  fué  remitida  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  obra  perfilada  de  puro  trazo,  como  los 
grabados  anteriores,  de  factura  simplista,  casi  esque¬ 
mática. 

Algunos  inventarios  del  siglo  XV,  exhumados  por  i¡ 
insigne  conservador  del  Museo  Episcopal  de  Viril,, 
mosén  José  Gudiol  y  Cunill,  dan  conocimiento  de  ha¬ 
ber  existido  varias  estampas  religiosas  en  fechas  muy' 


Grabarlo  ríe  la  Omelia  sobre  lo  P*nlm  del  miserere  mei  Drut 
de  Viityoles.  (Valencia,  1499) 


anteriores  i  las  indicadas  antes,  y  coinciden  con  las 
más  primitivas  de  Europa,  pues  que  tales  noticias 
constan  en  documentos  de  principios  del  siglo  xv. 
No  consta  indicio  alguno  del  procedimiento  con  que 
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hubieron  de  ser  grabadas,  pero  natural  es  atribuirlas 
al  sistema  más  primitivo  y  fácil:  el  aguafuerte,  aunque 
sin  otros  datos  ni  ejemplares  vistos, aventurado  fuera 
señalar  el  punto  originario  de  su  elaboración. 

Si  pocos  años  después  de  haberse  inventado  la  im- 
p.  cuta  ya  daban  á  luz  los  impresores  tudescos  un  li¬ 
bro  en  Barcelona,  nada  tiene  de  extraño  que  en  aque¬ 
llas  fechas  se  grabaran  al  buril  planchas  de  cobre  y 
produjesen  estos  grabados  españoles. 

Nada  sabemos  de  la  difusión  del  nuevo  procedimien¬ 
to  ,1  principios  del  siglo  xvi;  las  noticias  que  hoy  se  co¬ 
nocen  son  ya  de  bastante  entrado  >1  siglo 

Los  nuevos  grabadores  se  llaman  Juan  de  Diesa,  el 
maestro  Diego,  los  Arfe  (Antonio  y  Juan),  Hernando 
de  Solís,  etc., con  los  cuales  vienen  á  rivalizar  los  maes- 
tios  que  de  sus  dominios  de  Italia  ó  de  Flandes  llaman 


mucstros  monarcas, 
ó  ciertos  potenta¬ 
dos;  de  los  primeros 
son  Vicente  Campi, 
Patricio  Caxés  y  Pé¬ 
rez  Alesio  y  flamen¬ 
cos  Miguel  Coxein  y 
Juan  Felipe  Jansen, 
entre  ellos  y  algu¬ 
nos  anónimos.  Orna¬ 
mentando  potadas 
y  dedicatorias  de  li¬ 
bros,  con  retratos  y 
escudos  de  Mecenas, 
con  imágenes  y  mi¬ 
lagros  de  santos  lle¬ 
nan  este  siglo,  reve¬ 
lando  escaso  vuelo 
en  la  inspiración  y 
una  minuciosidad 


Un  grabado  de  la  obra  La  Vida  *,écni“  «ntraSCHl- 
de  Santa  Magdalena,  en  Cobblesde  dencia.  be  destacan, 
Gafull  (Valencia,  1008)  sin  embargo,  el  fron¬ 

tispicio  de  Diesa 
para  el  Novus  et  Melodicus  Iractatus  de  representatio- 
ne,  por  Blas  Robles  (Madrid,  1524)  y  un  mapamundi 
•que  So  ¡s  publicó  en  1598  en  Valladolid. 

Al  fin  de  este  siglo  y  principios  del  siguiente  apare¬ 
cen  los  primeros  atisbos  de  verdadero  arte.  El  valen¬ 
ciano  Francisco  Ribalta  firma  un  Sacrificio  de  Isaac. 
Tan  importantes  como  éste,  son  los  grabados  sacados 
•de  dibujos  del  Greco  por  Diego  de  Astor,  su  discípulo. 
Estas  interesantes  reproducciones  del  arte  originall- 
linio  de  Tleotocopuli  son  de  1606  y  1608. 

Pero  en  seguida  aparecen  otra  vez  los  extranjeros. 
Pedro  Perret,  de  Ambetes,  habla  recibido  en  esa  ciu¬ 
dad  el  encargo  de  grabar  los  planos  y  cortes  d  1  Real 
Mona-terio  de  El  Escorial,  en  1589;  seis  años  más  tarde 
fué  llamado  á  España,  siendo  largo  tiempo  grabador 
-de  cámara,  con  una  producción  bastante  abundante, 
en  la  cual  las  más  de  ¡a .  veces  actuaba  de  dibujante  y 
•de  grabador  á  la  vez.  (  itemos  sus  retratos  de  Vincen- 
cio  Carducho  (ejemplar  único  en  la  Biblioteca  Real)  y 
de  san  Ignacio  de  Loyola  y  las  portadas  de  las  Eró- 
I  ras  de  Villegas,  impresas  en  Nájera  en  1618,  de  la 
Conquista  de  las  Malucas,  de  Argensola,  y  de  Honor  y 
dignidad  de  la  Caza,  por  Juan  Mateo  ,  montero  de  Fe¬ 
lipe  IV.  Perret  distaba  mucho  de  ocupar  el  primer  lu¬ 
gar  en  la  escuela  flamenca  de  su  tiempo  y  quizá  por 
esto  no  tuvo  en  el  arte  español  la  influencia  á  que  el 
f  avor  real  le  llamaba.  Otros  flamencos  por  los  mis¬ 
mos  años  representaban  esta  escuela  en  Andalucía; 
Francisco,  Bernardo  y  Ana  Hcylan  grababan  en  Gra¬ 
nada  y  en  Sevilla. 

V  en  Madrid,  quizá  atraídos  per  los  éxitos  de  Pe- 
rret,  son  legión  sus  compatriotas:  Alardo  de  Popma, 
ya  establecido  en  la  villa  y  corte  desde  1617  y  graban¬ 
do  abundantemente  durante  varios  años,  con  su  obs¬ 


curo  colaborador,  K.  Knyf;  al  lado  de  éstos,  Jua* 
Schorquens  y  Juan  de  Noort,  Gaspar  y  Agustín  Bont- 
lats,  de  Amj>eres,y  Juan  de  Coartes,  francés. 

Modelo  de  versatilidad  y  de  actividad,  un  maestro 
netamente  español  brilla  en  Toledo  desde  mediad'* 
del  siglo  xvi  hasta  muy  entrado  el  xvn.  Pedro  Angel, 
grabador  en  madera  y  en  cobre  y  platero,  surte  á  los 
impresores  y  editores  de  la  imperial  ciudad.  Sus  pri¬ 
meros  trabajos  parecen  ser  de  1568,  empezando  á  gra¬ 
bar  al  aguafuerte  en  1592  y  conociéndose  cerca  de  20 
láminas  grabadas  per  él,  notables  por  el  dibujo  y  por 
la  técnica  de  buril.  Sin  poder  detallar  la  importancia 
de  lá  obra  de  cada  une,  mencionemos  á  ctros  graba 
dores  nacionales  de  este  siglo:  Pedro  Rodiiguez,  Diego 
Ilenrique,  Francisco  Navarro,  Francisco  Gaz.ln,  Pe 
dro  de  Villafranca  Malagón,  grabador  de  ámara 
desde  1654;Pedro  Campolargo,y  el  cosmopolita  v  teo- 
rizador  Crisóstomo  Martínez,  que  viajó  por  Francia  y 
Flandes  para  perfeccionarse  en  su  arte,  escribiendo 
una  Anatomía  aplicada  á  la  pintura,  ilustrada  por 
él  mismo. 

En  cuanto  á  los  pintores  que  incidentalmentc  se  han 
dedicado  al  grabado,  son  essasas  las  obras  que  de  elh.s 
se  conocen.  De  Velázquez,  un  retrato  vigoroso  del 
conde-duque  de  Olivares,  que  puede  competir  con  los 
grabados  similares  de  Van-Dyck;  el  sevillano  Valdés 
Leal  nos  dejó  también  un  solo  aguafuerte,  su  propio 
autorretrato;  Claudio  Coello,  una  miniatura  de  Car¬ 
los  II,  el  racionero  Alonso  Cano,  Sarabia  y  el  mismo 
Murillo,  pequeñas  muestras  de  una  gran  habilidad; 
Francisco  de  Herrera  (1576-1656)  llamado  el  Viejo,  fué 
tan  diestro  en  el  manejo  de  los  pinceles  como  en  el  del 
buril.  Lleva  su  firma  un  retrato  de  San  Ignacio,  que 
va  delante  de  la  Relación  de  la  fiesta  que  se  hizo  en  -Se¬ 
villa  en  la  beatificación  de  San  Ignacio  (ICIO).  Era 
este  artista  grabador  también  en  hueco. 

Descuella  entre  todos  los  anteriores,  José  de  Ribe¬ 
ra  el  Españólelo;  algunas  de  sus  26  láminas,  destina¬ 
das  á  preceptiva  del  dibujo,  aparecen  firmadas  en 
italiano. 

Al  final  de  este  siglo  (1691)  otro  pintor,  discípulo  de 
Villain  en  Murcia  y  luego  de  varios  italianos  famosos, 
José  Garda  Hidalgo,  no  sólo  grabó,  sinc  que  dió  pre¬ 
ceptos  para  grabar  en  su  librito  (hoy  muy  raro):  Prin¬ 
cipios  para  estudiar  el  nobilisin  o  y  real  arte  de  la  Pin¬ 
tura,  cuya  influencia  es  dable  descubrir  en  grabadores 
más  modernos. 

Cierran  esta  serie  de  pintores  grabadores  los  extran 
jeros  Cornelio  Schut,  llamado  el  Mayor,  Teodoro  Fe 
lipe  de  Liagno  y  Vincencio  Carducho,  famoso  por  sus 
Diálogos  de  la  Pintura,  en  cuya  ilustración  colaboró  su 
discípulo,  el  madrileño  Francisco  Fernández. 

Al  comenzar  el  siglo  xvill  despuntaba  Juan  Ber 
nabé  de  Palomino,  con  una  producción  copiosísima, 
dando  durante  los  años  1720  á  1750  el  tono  á  sus  con 
temporáneos;  llegó  á  director  de  la  Academia  de  San 
Fernando  y  á  grabador  de  cámara  de  Felipe  V  y  Fer¬ 
nando  VI.  Su  constante  apelación  al  favor  real  im¬ 
pidió  que  éste  se  desviase  hacia  algunos  extranjeros 
como  Carlos  José  Flipart. 

Bajo  la  dirección  de  Palomino  se  dedicó  al  grabada 
con  bastante  éxito  el  mallorquín  Francisco  Muntaner. 
que  se  estableció  y  murió  en  Madrid. 

Entre  tanto,  aparecían  esporádicamente  en  distin¬ 
tas  regiones  hábiles  técnicos,  cuya  formación  nos  is 
desconocida.  Tales  son  Antonio  Sabater,  de  Rip.'U; 
José  Pey,  de  Olot ;  Manuel  de  Rueda,  de  Cádiz:  Jaeobo 
de  la  Piedra,  en  Santiago;  P.  A.  de  Remente. ia,  en 
Bilbao;  Antonio  de  Saá,  en  Sevilla,  y  principalmente 
Vicente  Victoria,  de  Dtnia,  que  fué  canónigo  de  Játi- 
ba,  pero  con  mayor  impulso  que  los  anteriores,  marchó 
á  Italia  á  perfeccionarse.  Ninguno,  sin  embargo,  llegó 
á  competir  con  los  artistas  cortesanos,  como  Hipólito 
Rovira  Brccandcl  y  Carlos  Casanova,  pintor  de  cá- 
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tmra  de  Fernando  VI,  los  cuales,  á  su  vez,  quedaban 
bastante  atrás  de  los  contemporáneos  extranjeros. 

A  mediados  del  siglo  XVIII  la  dinastía  de  Boibón 
favorece  el  establecimiento  de  la  enseñanza  del  graba¬ 
do  (ya  hemos  visto  en  Madrid:  en  Vales»  ia  la  Acade¬ 
mia  de  San  Caitos  la  estatuye  también),  y  su  apogeo, 
con  los  leyes  Fernando  VI  (1740-17.18)  y  Carlos  IV 
(1759-178?),  trae  aparejado  el  apogeo  del  grabado 
clásico,  del  grabado  de  intcrpretai  ion. 

El  artista  representaliv  r  es  Manuel  Salvador  y  Car- 
r  ona.  Pensionado  para  ampliar  estudios  en  París,  re¬ 
cibió  las  enseñanzas  de  Dupuv  y  las  trasladó  á  España, 
con  una  maestría,  con  una  stguridad  de  mano,  con  una 
corrección,  en  que  quizá  sólo  le  igualó  Pedro  Pascual 
Moles,  formado  en  el  ambiente  catalán  y  subvenciona¬ 
do  por  la  Junta  de  Comercio  de  Baicelona  para  que 
¡  prendiese  con  el  mismo  Dupuv.  Las 
obra?  de  entrambos  maestros  son  de 
ua  gran  valor,  y  el  primero,  ade¬ 
más,  fué  afortunado  en  sus  discípu¬ 
los,  su  propio  hermano  en  primer  lu¬ 
gar,  Juan  Antonio,  inferior  como 
dibujante,  pero  más  libre  en  algu¬ 
nos  casos  y  más  inspirado  en  la  téc¬ 
nica;  luego,  el  catalán  B.  Amctller, 
que  llegó  á  director  del  grabado  de  la 
Academia  de  San  Fernando  y  á  gra¬ 
bad  >r  de  i  ámara,  F\  Selma,  Framis- 
co  Muntane r,  E.  Boix,  J.  Ballesicr, 

E.  Monfort,  J.  S.  Fabregat,  B.  Váz¬ 
quez,  L.  Fernández  Noseret,  F.  Ascn- 
sio,  V.  Mariani,  quienes  colaboraron 
con  él  en  las  obras  de  empuje  de  aque¬ 
llos  días  en  que  tan  excelente  influjo 
tenían  los  optimistas  iniciativas  re¬ 
gias;  por  ejemplo,  en  la  traducción 
que  el  infante  don  Gabiiel,  hijo  de 
Carlos  III,  hizo  de  La  Guerra  de  Ju¬ 
garla  y  la  Conjuración  de  Ca  lili  na,  de 


rho  mención,  el  aguafuerte  se  va  desarrollando  en 
|  España  dentro  de  cierta  mediocridad:  aquí  no  nace 
ninguna  corriente  artística,  los  extranjeros  dictan  sus 
preceptos  al  gusto  nacional,  aun  tn  la  época  gloriosa  ele 
Carmona. 

Forman  excepción  Baveu  en  Madrid  y  Tramullas 
en  Barcelona,  que  tienen  un  trazo  libre,  sin  conven¬ 
cionalismos,  espontáneo  y  personal,  á  quienes  sobre¬ 
pujó  una  individualidad  formidable,  vigorosísima,  de 
garra  poderosa.  Nos  referimos  al  inmortal  Gova,  cuyo 
genio  se  afirma  soberano  tanto  en  el  arte  de  la  pale¬ 
ta  como  en  el  del  buril. 

Goya  habla  manejado  desde  muy  joven  el  aguafue  - 
te,  á  partir  de  1778  empezó  á  interpretar,  muv  á  su 
manera,  las  obras  maestras  de  Velázquez,  atieviéndo 
se  incluso  con  Las  meninas,  uno  de  sus  grabados  más 


Aguafuerte  de  Goya.  ( Los  Proverbies) 


Salustio  (1773,  impresos  Ibarra,  tipos  fundidos  y  pa¬ 
pel  fabricado  ex  profeso  en  España). 

Casi  todos  los  citados  se  convierten  á  su  vez  en 
maestros  y  dan  lugar  á  otrafalan  c  de  artistas  (por 
ejemplo,  F.  Muntaner  forma  á  M.  Esqu  vel,  que  íué 
pensionado  por  Carlos  IV  y  llegó  á  académico),  cuya 
producción  llena  el  fin  del  siglo  xvui, resintiéndose  ya 
en  algunos  de  ellos  de  las  modificaciones  en  el  gus¬ 
to  artístico.  Los  principales  nombres  son  M,  1  randi, 
quizá  el  mejor  de  todos,  T.  López  Enguindem’s,  va¬ 
lenciano,  grabadoi  de  cámara,  y  su  hcimano  Vi -ente, 
F.  Marti,  S.  de  Briena,  M.  Alegre,  M.  Albuarne,  José 
y  Antonio  Vázquez,  otro  valenciano,  el  precoz  R.  Es- 
teve  y  Vilella,  que  estuvo  nada  menos  que  doce  años 
grabando  su  obra  maestra,  de  I.as  aguas  de  Moisés,  de 
Murillo;  M.  Gamborino,  J.  Martínez  de  Castro,  M.  Na¬ 
varro,  M.  Peleguer,  J.  Rico,  N.  Cobo,  muy  mediocre; 
J.  Dordal,  M.  González,  P.  N.  Gaseó  y  V.  Capilla.  To¬ 
dos  ellos  se  reparten  los  encargos  de  los  grandes  im- 
piesores  del  tiempo  y  de  las  cotporacioncs  oficiales, 
colaborando  en  obras  monumentales,  como  las  300  lá¬ 
minas  de  la  p  ¡mera  edición  de  la  Biblia,  traducida 
por  el  padre  Scio,  publicada  primero  en  gran  papel  en 
Valencia  por  J.  y  T.  de  Orga  en  1791  y  luego  en  Ma¬ 
drid,  179,,  por  B.  Cano;  otro  tanto  se  puede  decir  de 
la  impresión  zaragozana  de  la  voluminosa  Memoria  del 
Canal  Imperial  (179(1)  y  de  la  importante  colé  ción  de 
Retratos  de  los  españoles  ilustres  con  un  epitome  de  sus 
tndas  (1791).  Al  lado  de  tanto  profesional,  no  debie¬ 
ron  faltar  aticioriados  en  bastante  número,  pues  á 
ellos  va,  dirigida  la  Instrucción  que  publicó  Manuel 
de  Rueda,  oficial  de  artilletla  y  discípulo  por  afi  ión 
de  la  Academia  de  San  Fernando  en  1761. 

Dejando  aparte  los  escasos  destellos  personales,  fal¬ 
tados  de  resonancia,  de  los  pintores  de  que  hemos  he- 


buscados.  Estas  obras,  precursoras  de  mis  innovacio¬ 
nes  de  procedimiento,  adolecen  de  grandes  inexacti¬ 
tudes  de  dibujo,  lo  que  no  impide  que  den  idea  muv 
fiel  del  respectivo  original.  De  1793  á  1797  grabó  los 
famosos  Caprulios,  sátiras  contra  la  frivolidad  de  la- 
mujeres,  contra  las  supersth  iones  y  los  achaques  de  la 
sociedad  en  que  vivía.  Las  pruebas  sueltas  que  se  iban 
conociendo  ue  esta  serio,  tuvieron  en  seguida  un  éxit  > 
enorme.  El  autor  ofieció  las  planchas  al  rey  Carlos  IV', 
al  mismo  tiempo  que  solicitaba  una  pensión  de  estu¬ 
dio  para  que  su  hijo  fuese  al  extranjero.  La  Calcogra¬ 
fía  nacional  las  editó  en  1S03,  habiéndose  repetido 
luego  bastante  las  tiradas.  Su  otra  serie,  conocida  por 
Los  Proverbios,  es  aun  más  notable  por  su  poderosa 
expresión,  dificilísima  de  interpretar.  Fué  apenas  co¬ 
nocida  en  vida  de  Goya.  Por  fin,  los  Desaslns  de  la 
guerra,  visiones  espantosas  de  la  época  de  la  invasión 
napoleónica,  demuestran  que  el  alrancesamiento  del 
genial  aragonés  no  se  hacia  sordo  á  los  dclores  de  su 
I  atria.  De  tanto  ó  más  valor  que  las  anteriores  son 
otras  composiciones  sueltas,  fuera  de  serie,  algunas 
de  gran  tamaño,  caricaturales  unas,  puramente  emo¬ 
tivas  otras,  y  algunos  paisajes.  El  elejante  y  Los  hom¬ 
bres  voladores  son  muy  cono  idas  y  merecerla  serlo 
más  el  Coloso  al  aguatinta.  Estamos  en  pre  encía  de 
un  creador,  que,  bien  ó  mal,  lo  ha  inventado  todo. 
Antes  de  morir,  dió  expansión  á  sus  aficiones  tau¬ 
rinas  (entonces  empe.  aba  á  codificase  el  toreo  en  la 
forma  de  espectáculo  que  hoy  conocemos)  en  33  gra¬ 
bados,  i  o  i  el  tl  ulo  de  La  Tauromaquia. 

Entrado  el  siglo  xix.  le  han  imitado  Leonardo 
Alenza  y  también  Lucas,  pero  á  p  sar  del  valor  indu¬ 
dable  de  cada  uno  de  ellos,  no  han  pasado  de  imitarle. 
Con  el  ejemplo  de  Goya,  se  ha  vulgarizado  el  agua¬ 
tinta,  cuyos  recursos  tan  á  fondo  dominó,  ha  renova- 
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do  los  temas  artlsticcs,  pero  su  sucesión  sigue  abierta 
y  ningún  otro  español  h?  ocupado  en  este  arte  la  po¬ 
sición  mundial  que  él  alcanzó.  Verdad  es  que  los  tiem¬ 
pos,  tan  revueltos  y  calamitosos  para  España  al  em¬ 
pezar  el  siglo  XIX,  fueron  poco  favorables  á  las  elucu- 
i 'raciones  artísticas. 

I.os  episodios  de  la  guerra  contra  Nape  Icón  constitu- 
ven  el  lema  predilecto  de  los  grabadores  de  la  última 
serie  enumerada;  luego  sola  la  poli  ti  a  6  la  religión 
solicita  i  sus  buriles  y  e'i  arte  puro  se  le  /inde  poto 
culto. 

Aparecen  algunos  nombres  nuevos:  B.  Albistitr, 
T.  Alcaide,  J.  María  Bonifaz.  J.  B.  Bruietti,  F.  Gar¬ 
duño,  J.  Gálvez  y  F.  Brambila,  el  calígrafo  catalún 
1  >.  Grondr.na,  F.  Jordán,  alicantino  de  Muro,  J.  G. 
I.afuente  y  D.  Martínez  Aparici. 

Pero  luege  se  destacan  los  tres  maestros  que  más 
lian  inlluído  en  la  generación  de  fines  del  sigla  XIX: 
A.  Roca,  profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Barcelona  y  los  hermanos  de  dos  grandes  políticos: 
Joaquín  Pi  y  Margall  y  Bartolomé  Maura  Montaner, 
catalán  el  uno  y  mallorquín  el  otro.  Pi,  reproduciendo 
las  composiciones  paganas  de  estilo  neoclásico  y  las 
ilustraciones  de  la  Divina  Coni  dia,  de  Flaxman,  y  los 
grabados  religiosos  dt  Führich,  se  ha  creado  una  situa¬ 
ción  peculiar  en  el  campo  del  grabado  tan  peculiar 
como  la  de  Maura,  con  su  enorme  colección  de  retra¬ 
tos  y  reproducciones  de  cuadros. 

Entre  los  discípulos  de  Rtca  me  ec  citarse  Buxó, 
el  alicantino  Aureliano  Iharra,  que  dibujó  v  grabó  sus 
propios  hallazgos  de  antigüedades  romanas  y  prehis¬ 
tóricas, y  el  venerable  J. Fumó,  grabador  é  impresoi  de 
láminas  barcelonés  que  con  su  taller  supo  salvar  el 
momento  de  casi  absoluto  olvido  en  cjue  cavó  el  gra¬ 
bado  en  cobre  al  intr  iducirse  1  >s  nuevos  procedimien¬ 
tos  fotográficos  y  cuya  longevidad  le  permitió  guiar 
los  primeros  pasoá,  mu  iendo  en  la  plenitud  del  nuevo 
auge  del  aguafuerte,  devuelto  á  su  verdadera  catc-goi la 
por  las  aficiones  del  siglo  xx. 

Otro  catalán,  el  revsensc  Mariano  Fortuny ,  esel  más 
alto  representante  del  aguafuerte  pictórico,  de  inspi¬ 
ración  libre,  y  de  gran  fuerza  expresiva.  Es  el  único 
que,  á  la  vuelta  de  tantos  años,  puede  parangonarse 
con  Goya,  tanta  por  el  acierto  con  que  trata  las  figu¬ 
ras,  como  por  su  manera  personal  de  manejar  el  buril. 
En  otra  esfera,  sobresale  el  paisajista  y  marinista  Car¬ 
los  ele  llats,  natural  de  Bruselas,  quien  se  naturalizó 
t -  pañol  y  llegó  á  profesor  de  la  Escuela  de  Pintura  de 
Madrid,  dejando,  á  su  muerte,  en  1898,  más  de  30 
obras  grabadas.  Otro  profesor  de  dicha  escuela,  Ri¬ 
ca!  do  de  les  Ríos,  merece  mención,  que  será  la  últi¬ 
ma  que  haremos. 

En  la  actualidad,  no  hay  Exposición  de  Bellas  Ar¬ 
tes  en  que  no  figuren  numerosos  aguafuertes,  algunos 
de  ellos  de  profesionales  exclusivamente  dedicarlos  al 
grabado,  con  los  cuales  rivaliz  n  arquitectos  v  pintó¬ 
les.  El  renacimiento  está  perfectamente  consolidado 
y  ha  producido  obras  vado  sísimas. 

3.  Fotografía.  Las  primeras  pruebas  del  da  ue- 
rieotipo  en  España  efectuáronse  en  1839  en  Barcelona 
y  Vadtid,  casi  simultáneamente,  al  tiempo  que  acaba¬ 
ba  de  inventarse  en  Francia  este  primer  aspecto  del 
arte  fotográfico.  El  sabir,  doctor  Monlau  desde  París 
comunicó  la  noticia  é  información  á  la  Real  Academia 
de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  (24  de  Febrero  de 
1339)  y  ésta  adquirió  el  primer  aparato,  que  trajo 
á  España  el  grabadí  rAlab.’rn,  experto  en  su  manejo. 
Otro  catalán,  domiciliado  en  Madiid,  Gaspar  de  Kc- 
misa;í acaudalado  banquero,  hizo  obsequio  de  un  apa¬ 
ra  o,  d<  cenas  de  placas  y  revelador  á  la  culta  sociedad 
El  Liceo  de  la  coronada  villa. 

Alabern,  por  su  parte,  sacaba  vist as  de  la  capital  ca- 
t:  lana,  en  cuyas  operaciones  secundábanle  otros  ar¬ 
tistas  y  académicos;  mar.,  luego  de  haber  adquirido  la 


Academia  la  cámara  obscura  y  utensilios,  dispusiet:  n 
de  un  segundo  aparato  los  intelectuales  de  Barcelona, 
que  en  la  vía  pública  ensayaban  á  menudo  y  observa¬ 
ban  los  efectos  de  la  luz  y  sus  resultados  con  interés 
y  éxito  creciente  á  cada  nuevo  ensayo.  La  curiosidad 
general  iba  en  aumento,  y  al  objeto  de  satisfacerla,  en 
pleno  entusiasmo  brotó  una  iniciativa,  consistente  en 
tomar  la  vista  de  uno  de  los  sitios  más  interesantes  de 
la  urbe,  en  acto  público  y  solemne.  Este  tué  anunciado 
por  la  prensa  (10  de  Noviembre  de  1839)  para  1.  s  once 
del  domingo  siguiente,  «si  el  tiempo  lo  permite,  se 
sacará  la  vista  de  la  Lonja  y  de  la  manzana  de  la  casa 
de  Xifré  por  el  nuevo  método  del  daguerreotipo,  desde 
el  terrado  de  las  casas  situadas  frente*  previniendo  a 
los  vecit.cs  de  aquellos  edificios  que  se  retirasen  de 
sus  balcones  y  ventanas  durante  los  pocos  minutos 
de  exposición,  cuyo  principio  había  de  indicar  un  tiro 
de  fusil  y  otro  señalarla  la  terminación.  Aunque  sop-h 
el  viento  y  anublóse  el  tiempo,  la  operación,  que  dur  > 
veinte  minutos,  dió  resultado  satisfactorio,  manejad  • 
el  aparato  por  Alabern.  Al  ser  la  plancha  quitada  d 
la  cámara  y  expuesta  al  vapor  de  mercurio,  la  imagen 
apareció  limpia  y  brillante,  siendo  más  finos  v  minu- 
.  iosos  los  objetos  en  ésta  que  en  otra  plancha  traída 
de  I’arís  por  el  artista.  La  vista  de  la  casa  Lonja,  de' 
pués  de  exponerse  al  público  sorteóse  en  la  Academia 
el  24  de  Enero  de  1840  entre  los  concurrente?  que  t'  - 
marón  billete. 

En  cambio,  apenas  dieron  resultado  en  Madre' 
los  repetidos  ensayos  confiados  por  la  sociedad  l-.l 
Liceo,  según  confesión  de  uno  de  los  comisionados 
L.  A.  de  Cueto,  marqués  de  Valmar;  bien  que  ur. 
científico,  el  ¡lustre  catedrático  de  Farmacia  doctor 
José  Camps  y  Camps,  hizo  uso  del  daguerit  cipo 
el  18  de  Noviembre  de  1839,  sacando  diferentes  \  * 
tas  de  las  cuales  una  muy  hermosa,  la  del  Real  1 ‘alucio, 
aun  debe  conservarse  en  aquella  Facultad:  opir;.,  io¬ 
nes  en  que  terciaron  dicho  señor  Camps,  el  su',  t  1\  a 
y  Camps  y  el  insigne  catedrático  M.  de  la  Paz  Gn-t-lh. 
miembros  los  tres  de  la  Academia  de  Ciencias  de  B.,r 
celona.  También  en  Madrid  la  atrnéisíe.a  presentóse 
aquel  día  nebulosa  y  sembtía.  Duró  la  exposár  ion. 
sesenta  minutos  y  el  desarrollo  (yoduración J  sieie 
cuartos  de  hora,  mas  el  resultado  maravilló  á  lo*,  tus 
operadores,  quienes  oyeron  déla  reina  regente  doña 
Malla  Cristina  de  Braganza  los  más  calurosos  eh  gi  * 
al  presentarle  la  vista  tomada  desde  la  otra  parte  cM 
Manzanares,  al  O.  de  San  Antonio  de  la  Florida. 

El  daguerrotipo  representa  la  primera  (asede!  arte 
fotográfico,  pues  que  era  la  fotografía  impresionara 
directamente  de!  natural  sobre  plancha  de  cobre;  luey 
éste  se  substituyó  por  el  cristal  ó  vidrio  (clisé  ueg  - 
t i v o) ;  complementado  el  invento  con  el  uso  del  col 
dión  (1851)  hubo  facilidad  grande  para  sacar  innurne 
rabies  copias  (pruebas  positivas)  en  papel  (V.  Fcnc- 
GRAFÍA).  Mas  la  delicadeza  de  los  tonos  y  la  prei  aii.n 
de  contornos  y  pormenores  de  la  imagen  daguerr.  < -tí¬ 
pica  no  fueran  superados  con  los  progresos  mate  :  ¡ale- 
y  técnicos  que  tanto  impulso  dieron  á  la  fotografía  u. 
su  segunda  fase.  Antes  progresaron  los  clcment  s  dt 
daguerreotipo,  que  por  las  substancias  airlrratrurs  le 
bromo  y  el  bromuro  de  yodo)  sacábanse  las  imágene- 
en  poca  más  de  un  minuto. 

Introducida  qui  fué  la  invención  dedicáronse  i’ 
daguerreotipo  artistas,  sabios  y  afición,  dos.  crean.  • 
se  luego  el  ramo  de  los  profesionales  del  retrata  E 
insigne  Parceris.o  tomó  la  cámara  obscura  v  las  pia¬ 
dlas  como  un  elemento  auxiliar  en  sus  pcregTipac;  -in¬ 
artísticas  por  España;  otros  le  imitaron:  Jasé  Alt 
ñaua  fué  de  los  primeros  que  en  Madrid  montaron 
lería.  Las  publicaciones  periódicas  y  tratarlos  breve* 
del  daguerreotipo  que  aesde  1839  aparecieron  en  I -n 
gua  castellana,  facilitaron  la  propagación  de  los  e;  ?* 
vos.  el  dominio  de  las  m  mipuiaeii  nc.%  y  corre  di- 
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¡¡erróse  el  prurito  rlc  retratarse,  luego  se  estableció  tal 
industria  en  las  ciudades  más  prin  cipales.  No  es  raro 
hallar  esta  nota  «sacad  >  del  natural  con  el  dnguerreo- 
t  po»  al  pie  de  algunas  láminas  de  ulnas  primorosa¬ 
mente  ilustradas  cu  nuest  ro  país  durante  l  •>  primeros 
decenios  del  gran  invento. 

Cuando  en  plena  fiebre  de  entusiasmo  por  el  daguc- 
ireotipo  eran  bastantes  los  «pie  estudiaban  su  [  eríce- 
cionamiento,  hubo  en  España  un  artista,  vecino  de 
Córdoba,  Manuel  Alcalá,  quier  en  1840  creyó  haber 
encontrado  el  turbo  sencillo  de  fijar  las  imágenes  da- 
guorreotipicas  de  la  cámara  obscura  sabré  el  papel,  la 
piedra  biográfica  v  sobre  madera,  aunque  noese  le 
hizo  caso.  Siete  años  después  el  anticuario  belga  Blan- 
quart-Everard  divulgó  por  Europa  la  aplicteión  tiel 
papel,  usurp  indo  la  gloria  del  inglés  E  x  Talbot;  el 
célebre  homeópata  doctor  Hvsern  tradujo  en  I’aris 
el  opúsculo  del  proceso  histórico  del  dr.guerrcotipo, 
que  remitió  á  Madrid  é  impreso  á  cargo  del  señor 
C  mips.  En  Barcelona  apareció  la  Solida  dtl  Dague- 
rrcotipo,  remitida  d-sde  París  per  el  doctor  Pcdr  >  F. 
donlauiel  artista  Arrati  les  ó  una  Memoria  en  la  Real 
Academia  de  Ciencias,  v  las  revistas  más  significadas 
trat  ir<  n  con  interés  cuanto  se  refería  al  prodigioso 
invento. 

Las  derivaciones  del  arte  fotográfico  que  dieron 
lugar  á  la  creación  de  industrias  artísticas,  tales  como 
la  f  Jlootogr.ifia,  la  hcliogr.ilra  y  el  fotograbado,  no 
¡usaron  inadv. rtides  en  España.  Apareció  primero 
U  f(  tolitografia  en  Madrid,  con  reproducciones  inme- 
j  -rabies  debidas  á  la  organización  industrial  titulada 
sociedad  Fotozincogiáíícn.  estabkcida  en  1861,  á 
¡i  irtirdc  cuya  fecha  varios  libros  españoles  de  alta  eru- 
d .<  ion  c  mlicncn  facsímiles  de  documentos  históricos 
<|  ic  avaloran  los  textos  de  referencia,  Barcel  ma  an¬ 
duvo  algo  remisa  en  montar  taller  alguno;  transcurrie¬ 
ron  los  años  mientras  algunos  artistas  y  fotógrafos 
ensayaban  la  fatolit  -graba,  la  fotozincograffa  ó  sim¬ 
plemente  la  zincogr.ifí a,  ésta  á  base  de  dibujos  traza¬ 
dos  con  tinta  autográfica  transportados  directcmcrte 
v-bre  la  plancha,  que  luego  era  grab  da  en  un  baño 
de  ácido,  con  destino  á  la  tipografía.  A  partir  de  1864 
en  Barcelona  las  ediciones  ilustradas  de  actualidad 
presentan  sus  caricaturas  un  arte  de  nuevo  aspecto, 
análogo  al  de  los  impresos  franceses  ilustrados  por 
el  sistema  de  grabado  químico,  que  en  París  caracte¬ 
rizaba  las  ilustraciones  y  los  semanarios  humorísticos. 
Mas  á  últimos  del  decenio  1870-79  hállase  constituida 
en  Barcelona  la  Sociedad  Heliográfica  Española,  cu¬ 
yos  componentes  tuvieron  gran  parecido  á  los  de  la 
precitada  s  iciedad  industrial  madrileña,  con  su  f  otó¬ 
grafo,  su  artista  y  sus  intelectuales.  La  Heliográfica 
abrió  en  nuestro  país  el  periodo  inicial  de  la  moderna 
exp  insión  y  divulgación  de  los  varios  sistemas  Colo¬ 
graf  icos,  para  estampar  y  grabar  la  imagen  fotográ- 
lira,  n  producida  al  infinito  en  tinta  grasa,  iralterable, 
sobre  cu  va  base  imprimió  en  heliograffa  ó  fototipia 
ífotocolografta  en  la  designación  científica  moderna) 
hermosos  encargos  particulares,  que  no  dieron  al  país 
la  sensación  exacta  del  valor  artístico,  científico  é  in¬ 
dustrial,  mientras  no  circularon  los  cuadernos  de  las 
soberbias  est  ampas  del  Album  Pintoresch  Monumental 
de  Catalunya  y  otros  at.ál  >gos  que  publicó  la  Aso- 
ciació  Catalanista  d’Excursions  Cienlijicas  desde  1879 
hasta  1 883,  y  otros  libros  dados  á  luz  por  la  Asociación 
Arilstic  i  Arqueológica  Barcelonesa.  La  disgregación 
de  la  Sociedad  Heliográfica  dió  origen  á  otros  talleres 
de  reproducción,  y  cuando  Barcelona  y  Madrid,  creá¬ 
ronse  otros  obradores  en  Zaragoza,  Valencia  y  en  el 
Norte;  mas  en  estos  puntos  sólo  el  fotograbado  ha  po¬ 
dido  sostenerse,  pero  no  la  fototipia,  cuyo  campo  de 
acción  está  casi  reducido  á  Madrid  y  Barcelona. 

Los  ultimes  progresos  de  las  artes  de  reproducción, 
Ja  tricromía  y  la  fotografía  en  colores,  pronto  fueron 


estudiadas;  ia  primera,  por  su  índole  artlstico-indu  .- 
trial.  sugestiva  y  de  acuerdo  con  las  corrientes  de  1  i 
época,  arraigó  en  seguida  en  Barcelona,  adaptáronl  t 
en  Madrid  y  luego  practicóse  doquier  hubo  un  feto- 
grabador  algo  importante.  No  ai  i  la  reproducción  foto- 
grálica  directa  de  los  colores  del  natural,  problema  en¬ 
sayado  tempranamente  por  Becqutrel  V  por  Nicpce 
de  Saint- Víctor,  east  resuelt  o  et  1867  por  éste  v  tam¬ 
bién  por  I’ oitevin  en  las  respectivas  muestras  exhibi¬ 
das  en  la  Exposición  I’tiversal  de  París;  cuando  en 
nucstr  s  días  fue  hallado  un  procedimiento  para  ob¬ 
tener  en  un  clisé  un  solo  ejemplar  do  la  imagen  fot  >- 
crómica  hubo  diversos  profesionales  y  po  pu  os  aficio¬ 
nados  que  se  dedicaron  á  ensayar  el  nttev  i  sistema, 
habiéndose  interesado  en  tales  observ  aciones  los  hom¬ 
bres  de  ciencia,  singularmente  Eduardo  Alcobé,  de  la 
I  niver.sidad  de  Barcelona,  quien  iras  repelidos  ensa¬ 
yos  publicó  el  juicio  formado  en  la  observación  de  sus 
experimentos. 

4.  Litografía.  Carlos  de  Gimbcrnat,  científico  ca¬ 
talán  residerte  en  Munich,  informó  completamente 
-le  la  invención  del  arte  litográfico  al  Gobierne  cs- 
¡i  mol  cuando  Senefelder  acababa  de  resolverlo.  Lue¬ 
go  publicó  su  Manual  del  soldado  español  en  Alema¬ 
nia  (Munich,  1807)  para  orientar  á  los  elementos  del 
-jército  que  estaban  allí  á  las  órdenes  del  marqués 
de  la  Romana.  El  libro  fué  ilustrado  por  Scnek-lder  y 
Gimbcrnat  con  mo  Icstasprimicias  del  artelitográfic» , 
que  no  tardarían  en  llegar  á  España  cuando  en  Ma¬ 
drid  se  reimprimió  dicho  Manual  en  1808.  La  informa¬ 
ción  primores  i  escrita  por  Gimbcrnat  interesó  á  los 
culturales  madrileños;  mas  la  invasión  francesa  puso 
de  súbito  al  ¡  ais  en  pie  de  guerra  (1808-14);  se  alteró 
la  normalidad  y  al  fin  quedó  empobrecida  la  na*  ión 
y  los  pueblos  en  ruinas.  Pero  va  en  1819  instalaba 
Antonio  Brusi  y  Mirabent  la  primera  prensa  litogra¬ 
fíen  en  Barcelona  que  no  dió  im¡  resos  á  luz  hasta 
1820;  mas  el  introductor  falleció  al  año  siguiente  vic¬ 
tima  de  una  epidemia,  continuando  aquella  instala¬ 
ción  dedicada  á  impresiones  comerciales  y  á  portadas, 
frontispicios  de  libros  y  á  facsímiles  que  antes  eran  la¬ 
bores  de  calcografía.  Brusi  habla  ensayado  la  litogra¬ 
fía  artística,  estampando  láminas  al  lápiz.  En  la  misma 
cipital  establecióse  hacia  1825  la  litografía  de  Mon- 
íort,  alternando  con  la  indicada.  En  Madridpdonde  no 
se  había  olvidado  la  información  remitida  por  Gint- 
berrat,  también  debió  estamparse  por  medio  del  nue¬ 
vo  procedimiento,  pues  existen  unas  pruebas  de  dibu- 
j  vs  litografiados  por  Gova,  fechados  en  1819.  Se  aíi  i  - 
ma  que  el  pintor  Cardano  introdujo  la  litografía  en  la 
coronada  villa,  es  autor  de  algunas  estampas  al  lápiz, 
y  debió  ser  probablemente  el  impresor  de  las  primiti¬ 
vas  litografías  de  Goya,  que  las  del  1825-26  proceden 
del  taller  de  Gaulon.en  Buríleos.  Muy  desiguales  p  r 
su  arte  son  esas  estampas,  obra  de  los  postreros  añ  >s 
del  insigne  maestro,  casi  ciego,  pues  contienen  rasgos 
de  un  genio  grande  á  la  altura  de  sus  mejores  tiem¬ 
pos  y  muestras  de  senectud  que  apenan. 

No  tardó  en  manifestarse  con  soberana  grandeza 
el  nuevo  arte  industrial,  cuando  Fernando  Vil  por  su 
cuenta  comisionó  á  su  pintor  efe  cámara,  José  Madra- 
zo,  para  instalar  el  Real  Establecimiento  I.itográ- 
t ico,  para  el  que  traj  o  de  París  una  falange  de  artis¬ 
tas  profesionales  (1824)  además  de  prensas,  piedras  y 
artefactos.  La  instalación  primitiva,  sencillísima,  no 
podía  ofrecer  dificultades,  y  las  de  carácter  técnico 
podían  obviarlas  aquellos  extranjeros,  por  lo  cual  se 
comprende  que  en  1825  deslumbraran  al  país  los  cua¬ 
dernos  de  la  obra  regia  titulada  Colecdon  Ltthographua 
de  ¿ uadros  del  Rey  de  España,  etc.,  terminada  en  1837, 
que  dirigió  el  artista  Madrazo.  Su  éxito  fué  consagrarlo 
por  la  opinión  docta  de  Europa. 

Tal  fué  la  resonancia  y  el  encanto  de  aquellas  es¬ 
tampas  artísticas,  reproducción  de  obras  admirables. 
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que  desde  tales  fechas  la  litografía  quiso  propagarse 
en  España.  Pero  el  rey  había  concedido  privilegio  al 
referido  director  del  Real  Establecimiento  y  ello  di¬ 
ficultaba  la  expansión.  La  imp.renta  valenciana  de 
los  Orga  quiso  igualarse  á  las  de  Brusi  y  de  Monfort; 
mas  hubo  de  rendir  vasallaje  á  Madrazo,  quien  sólo 
autorizó  la  impresión  de  estampas  litográficas  en  ta¬ 
maños  reducidos  cuyo  máximo  debía  ser  el  de  una 
cuartilla  papel  de  marca  ordinaria. 

Muerto  Fernando  Vil  íué  declarada  libre  la  profe¬ 
sión  del  arte  litográfico,  >  entonces  el  artista  A.  Pas¬ 
cual  y  Abad  adquirió  de  José  de  Orga  la  prensa  y  pie¬ 
dra;  de  Munich,  con  que  montó  en  Alcoy,  su  patria, 
un  primer  taller.  Rápida  fué  entonces  la  propagación, 
a  1  punto  que  antes  de  finir  el  decenio  oe  1 840  existían 
htagraíí.is  en  toda  la  Península, islas  Baleares  y  Cuba. 

En  Madrid  se  radicaron  aquellos  artistas  reclutados 
en  París;  hablan  aumentado  los  talleres  en  la  corte  y 
también  en  Barcelona;  las  firmas  espinólas  y  las  ex¬ 
tranjeras  alternaron  durante  largos  años  en  el  arte  del 
(iibujo  y  en  la  industria  de  la  estampación.  Cierto  que 
la  litografía  desapareció  de  muchas  ciudades,  al  ti;m- 
po  que  aumentaba  su  producción  en  las  dos  referidas 
grandes  capitales.  Arrastrados  por  el  torbellino  de  le 
moda,  varios  pintores  defama  dedicáronse  al  dibujo 
biográfico,  entre  cuyas  firmas  están:  J.  Vallejo,  En¬ 
rique  y  Alejandro  Blanco,  Federico  de  Madrazo, 
M.  Pou,  Simón  Gómez,  R.  Martí  y  Alsina,  que  siguie¬ 
ron  el  ejemplo  de  Goya,  Cardano,  Vicente  Camarón, 
Bellay,  etc. 

Influido  por  el  ambiente  del  romar  ticismo,  hacia 
1836  improvisóse  artista  litógrafo  un  obscuro  artesa¬ 
no  joven  barcelonés,  Francisco  X.  Parcerisa,  que  no 
tardó  en  conquistar  fama  á  [toco  de  haberse  enten¬ 
dido  con  el  notable  escritor  Pablo  Piferrer,  con  quien 
dió  comienzo  en  1839  á  la  serie  de  volúmenes  titulada 
Recuerdos  y  bellezas  de  España;  empresa  temeraria 
que  prosiguió,  secundado  por  Pedro  Madrazo,  Fran¬ 
cisco  I'í  y  Margall,  y  muy  especialmente  por  Quadra- 
do,  quienes  sucedieron  á  Piferrer  en  la  redacción  de 
la  obra.  Esta  tuvo  éxito  análogo  al  de  la  Colección 
editada  en  el  reinado  de  Fernando  VII;  ésta,  también 
como  aquélla,  dió  el  tono,  en  cierto  modo,  á  los  pro¬ 
fesionales  de  su  tiempo,  aunque  la  publicación  conti¬ 
nuó  hasta  que  Parcerisa,  septuagenario  y  miope,  no 
pudo  seguir  dibujando;  pues  aunque  editor  de  su  pro¬ 
pia  obra  y  apoyado  por  Isabel  II  y  su  esposo,  ejerció 
de  artista,  recorriendo  el  país,  dibujando  del  natural 
lu‘  obras  monumentales,  vistas  y  ruinas  históricas  de 
caila  región.  En  los  frontispicios  y  preliminares  de 
aquellos  tomos  vieron  los  profesionales  planteadas  y 
resueltas  las  mayores  dificultades  de  la  técnica  de  la 
estampación  er  oro  y  colores. 

Poco  antes  de  1850  á  1870  las  ediciones  ofrecieron 
retratos  litografíeos  de  arte  exquisito,  superiores  á 
las  composiciones  históricas;  en  ellos  aparecen  las  fir¬ 
mas  de  los  Vallejo,  Llanta,  Barcala,  B.  Blanco,  C.  Mu- 
gira,  artistas  excelentes  de  Madrid;  mientrasen  Barce¬ 
lona  el  famoso  ilustradcrde  novelas  Eusebio  Planas  y 
sus  discípulos,  Tomás  Padró  y  los  hermanos  Jaime 
Sorra  y  Gibcrt  con  su  hermano  José,  brillan  en  los  di¬ 
versos  géneros  á  que  les  obliga  la  vida  local.  Un  tanto 
especializados,  rivalizaban  en  Madrid:  Marcelino  de 
Unccta,  J.  R.  Villegas.  Casado,  A.  Bravo,  Zarza,  Mo¬ 
reno,  J.  Méndez,  Lozano,  Aznar,  Pizarro  y  varios  cx- 
t  lanjeros,  cuya  superioridad  técnica  alcanzó  el  alemán 
Kruuse. 

Fué  una  obsesión  de  los  profesionales  el  cromo  lito  - 
gráfico,  en  cuanto  dominaron  el  oficio.  La  falta  de  es¬ 
pacio  nos  impide  relatar  su  génesis,  pero  fuera  imper¬ 
donable  omitir  las  referencias  siquiera  del  taller  de 
Fausto  Muñcz,  en  Málaga,  y  de  Nicolás  Miralles,  se¬ 
cundado  por  el  artista  Pedro  Scrrallonga  en  Barcelo¬ 
na:  pues  en  ambas  casas  rayó  á  su  mayor  altura  la  re¬ 


producción  de  cuadros  al  óleo,  que  se  imitaron  hasta 
confundirse  á  simple  vista  originales  y  copias.  Mas, 
la  acción  del  tiempo  altera  los  colores  y  viene  anulando 
aquella  calidad.  Llevado  el  cromo  á  tanta  perfección 
par  contados  artistas,  desbordóse  la  generalidad  que 
abusó  de  las  tintas  chillonas,  en  descrédito  del  cromo, 
y  por  reacción  apareció  la  manera  monocroma  de  es¬ 
tampación  litcgráfica  á  varias  tintas,  que  apenas 
arraigó,  concretada  á  copiar  ó  imitar  la  fotografía. 

5.  Papeles  pintados.  Los  papeles  pintados  sirven 
generalmente  para  tapizar  las  paredes  de  cámaras,  sa 
Iones  y  demás  departamentos  de  un  local  privado  ó  pu- 
blicoTDichos  papeles  empezaron  á  fabricarse  en  Euro 
pa  en  la  época  del  Renacimiento,  ó  sea  en  el  siglo  xvn. 
En  el  siglo  xvi  ya  se  conocía  el  papel  pintado  chira» 
ó  japonés,  que  fué  introducido  en  el  continente  euro 
peo  por  los  holandeses. 

Los  ingleses  pretenden  haber  sido  los  primeros  que 
fabricaron  en  Europa  el  papel  pintado,  diciendo  que 
fué  su  compatriota  Jerónimo  Lanyer,  quien  en  ltúvi 
obtuvo  al  efecto  una  patente  del  rey  Carlos  I,  mientras 
que  los  franceses  lo  atribuyen  á  un  ingeniero  de  Ruin 
llamado  Lefranfois  que  planteó  dicha  industria  en 
1620.  No  es  de  este  lugar  discutir  la  prioridad,  pero 
lo  cierto  es  que  durante  cincuenta  años  á  contar  des 
de  lamentada  fecha,  funcionó  la  fábrica  de  pápele-, 
pintados  ruanesa,  que  empleaba  el  trapo  como  nn 
mera  materia,  á  la  que  emularon  otros  industriales 
de  diversos  países,  los  cuales  lucharon  á  porfia  para 
mejorar  la  producción. 

En  España  empezó  á  fabricarse  papel  pintado  allá 
por  el  año  1840  ó  sea  después  de  terminada  la  primer,, 
guerra  civil  que,  con  la  de  la  Independencia  y  otras 
revueltas  ocurridas  en  el  primero  y  segundo  terca  > 
del  siglo  XIX,  fueron  causa  de  un  gran  retroceso  en  el 
fomento  y  desarrollo  de  múltiples  industrias.  La  nue\  a 
industria  fué  instalada  por  primera  vez  en  Barcelona 
y  en  el  curso  de  los  años  se  establecieron  otras  en  di¬ 
versas  poblaciones,  hasta  el  punto  que  hoy  las  hay 
establecidas  no  sólo  en  Barcelona,  muo  en  Madrid, 
Bilbao,  Valencia  y  Zaragoza,  compitiendo  su  produc¬ 
ción  con  la  del  extranjero  y  dominando  el  mercado 
nacional.  En  España,  como  en  el  extranjero,  se  ta 
brican  las  siguientes  clases: 

1. *  Papel  satinado,  imitación  á  mármoles. 

2. *  Papel  abrillantado  (dibujos  varios). 

3. *  Papel  estilo  pompeyano. 

4. »  Papel  tela,  imitación  á  telas  estampadas. 

5. *  Papel  al  relieve,  con  figuras. 

6. *  Papel  lana,  ftpecial  para  oratorios. 

7. *  Papel  en  oro,  plata  y  reflejos  metálicos. 

8. *  Papel  aterciopelado  en  carmín  y  otros  colore». 

9. m  Papel  estilo  Imperio. 

10.  Papel  floreado  y  de  lineas  geométricas. 

6.  Estampado.  Véase  lo  referente  á  tej  do  en  ua 
sección  de  Industrias  (España  económica)  de  es  c  »  . 
lumen  y  el  articulo  Estampado  en  el  t.  XXII 

7.  Bordado.  Sabido  es  que  la  labor  de  aguja  :1a* 
mada  bordado  es  de  origen  oriental  y  cuán  apreciados 
fueron  los  bordados  de  Babilonia,  la  cual,  como  luí 
go  Tiro,  Sidon,  Egipto  y  Atenas  fueron  centros  pro¬ 
ductores  de  esas  manufacturas.  Verosímil  es  que  el 
comercio  fenicio  las  introdujera  en  nuestra  Pen.nsui» 
y  que  las  imitaran  los  indígenas.  Asi  pudiera  deducirse 
de  una  figura  de  mujer,  de  barro  y  pintada  descu  me: 
ta  en  Numancia,  cuyas  ropas  blancas  llevan  adornos- 
negros  á  minera  de  grecas,  al  parecer  bordadas.  L  » 
romanos,  que  pagaron  á  buen  precio  los  bordad.» 
orientales,  acaso  los  trajeran  también.  Más  posible  c- 
todavia  que  importaran  sus  bordados  los  bizantin 
en  la  época  visigoda. 

De  que  esa  clase  de  manufactura  no  fué  desconocí 
da  en  los  primeros  reinos  cristianos  de  los  tiempos  de 
la  Reconquista  tenemos  un  ejemplo  en  el  bordad- 
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mis  antiguo  que  en  F.SPaSa  existe  y  se  guarda  en  la 
catedral  de  Gerona.  Es  el  paño,  mal  llamado  tapiz,  del 
Génesis,  que  mide  3‘78  m.  de  altura  y  4‘15  de  ancho. 
Está  bordado  con  lanas  de  colores  sobre  lino  y  su  as¬ 
pecto  es  el  de  una  pintura  ó  mosaico.  Indudablemente 
por  su  sencilla  técnica  y  su  carácter  es  el  ejemplar  que 
mejor  puede  dar  idea  de  lo  que  fue  el  bordado  en  la 
antigüedad  cuyo  sistema  continuó  en  la  alta  Edad 
Media.  La  simbologia  cristiana  desarrollada  en  sus 
varias  composiciones  corresponde  al  sistema  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  con  reminiscencias  figu¬ 
rativas  de  la  Mitología.  En  las  cenefas  se  representa 
en  compartimientos  al  Dies  Solis,  con  corona  radiada 
y  en  su  carro,  al  Tiempo  ó  Año,  los  meses  y  los  rfos 
del  Paraíso;  y  en  el  recuadro  que  ellas  forman  se  re¬ 
presenta  el  espacio  y  la  haz  del  mundo,  campeando 
en  cada  extremo  una  figura  alada  varonil,  que  son 
las  representaciones  de  los  cuatro  vientos,  con  sus 
nombres  Septentrio,  .1  usier,  Subsolanus  y  Cephirus, 
ioplando  por  sendas  trompas  y  unos  pellejos  en  que 
van  montados.  En  el  medio  se  desarrolla  un  gran 
circulo,  dividido  en  sectores  y  en  medio  otro  círculo 
en  el  que  se  ve  la  figura  del  Creador,  joven  é  imber¬ 
be.  En  los  sectores  se  representan  la  paloma  simbóli¬ 
ca  ó  espíritu  del  Señor  flotando,  entre  los  ángeles  de 
la  luz  y  de  las  tinieblas;  el  globo  del  mundo  sobre  las 
aguas,  la  creación  del  sol  y  de  la  luna  representados 
en  Apolo  y  Diana;  la  creación  del  hombre  y  de  la  mu¬ 
jer,  de  las  plantas,  de  ios  animales  de  la  tierra,  de  las 
aves  y  de  los  peces.  En  las  zonas  ó  fajas  que  bordean 
los  circuios  y  en  el  campo  de  las  composiciones  se 
leen  versículos  del  Génesis,  que  es  el  asunto  desarro¬ 
llado  en  toda  la  cortina  con  caracteres  semejantes  á 
los  de  análogas  representaciones  de  las  miniaturas  de 
los  Beatos,  de  los  siglos  X  y  XI.  De  esta  época  se  con¬ 
sidera  que  debe  datar  esta  preciosa  cortina.  En  la 
faja  ó  cenefa  inferior  de  la  misma  se  desarrolla  en 
figuras  pequeñas  la  historia  de  la  Invención  de  la 
Santa  Cruz  por  santa  Elena.  Los  colores  de  las  lanas 
empleadas  son  verde,  azul,  rojo,  amarillo,  blanco  y 
café,  combinados  de  un  modo  tan  arcaico  como  el 
dibujo.  No  hay  duda  de  que  paños  historiados  como 
este  de  Gerona,  que  sólo  tiene  su  semejante  en  el 
Orbis  terraru^i  de  la  abadía  de  San  Dionisio,  en  Fran¬ 
cia,  del  siglo  X,  es  de  los  que  servían  para  adornar  las 
iglesias  y  que  por  lo  general  eran  obra  de  bordado.  No 
faltan  referencias  documentales  de  algunos,  registra¬ 
das  por  Gudiol,  como  el  testamento  de  Sisebuto,  obis¬ 
po  de  Urgel,  del  año  839,  y  el  de  Idalcario,  obispo  de 
Vich,  del  año  909,  ambos  con  citas  de  bancalia  ó  sea 
paños  labrados  para  cubrir  los  bancos  en  que  se  sen¬ 
taban  los  sacerdotes;  un  paño  para  el  coro,  dossale 
conslantinalum ,  que  posiblemente  seria  bizantino, 
otro  cutn  aura  jaclum  y  unum  bancalem  palleum,  que 
lucieron  en  la  consagración  de  la  Iglesia  de  San  Pedro 
de  Roda,  en  1007,  etc. 

El  terno  (mejor  tejido  que  bor.h  do  en  oro)  de  la 
catedral  de  Lérida,  pare. e  ser  obra  muzárabe  délos 
siglos  XI  ó  XII.  No  hay  que  confundí  lo  con  <  1  de  San 
Va’ero,  de  la  misma  catedral,  que  fué  ve  di  'o  hace 
poco  á  Lui.  P1  ndiura. 

De  los  árabes  se  conservan  varios  y  preciosos  teji¬ 
dos.  En  algunos  han  creído  reconocerse  partes  borda¬ 
das.  Y  aunque  es  punto  todavía  no  estudiado  debe 
pensarse  que  la  labor  de  aguja  debió  adquirir  entre 
ellos  gran  desarrollo,  aplicado  sobre  todo  á  los  trajes, 
No  de  otro  modo  puede  justificarse  la  creencia  del 
padre  Sigüenza  que  al  referirse  á  la  rica  labor  de 
aguja  ejecutada  en  los  monasterios  españoles  de  que 
el  bordado  con  torzal  de  oro  fué  exclusivo  de  nuestra 
patria  por  traer  su  origen  de  los  moros.  De  esta  in¬ 
fluencia  encontramos  pruebas  en  algunos  monumen¬ 
tos.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  estatua  sepulcral  orante 
del  doncel  Juan  de  Padilla,  obra  de  Gil  de  Síloe,  que  [ 


estuvo  en  la  iglesia  monástica  de  Fres  del  Val  y  hov 
se  encuentra  en  el  Museo  de  Burgos,  pues  dicha  figura 
viste  una  ropa  toda  recamada  de  perlas,  como  el  paño 
del  reclinatorio  que  tiene  delante,  revelando  el  dibujo- 
de  ambas  telas  ser  de  bordado  al  realce  y  de  tradi¬ 
ción  mahometana.  Como  este  pueden  aducirse  otros 
ejemplos.  Sin  depurar,  pues,  el  origen  del  bordado,  tal 
como  por  las  muestras  auténticas  se  nos  manifiesta, 
cultivado  en  la  España  cristiana  desde  el  siglo  XIII  ó- 
Xiv,  pasemos  á  señalar  sus  principales  obras  y  ar¬ 
tífices. 

La  industria  artística  del  bordado  fué  cultivada  en 
dos  clases  distintas  de  centros,  ó  de  otro  modo,  hav 
que  considerar  el  bordado  monástico  y  el  secular,  lie 
la  importancia  de  éste  dan  cuenta  las  Ordenanzas  de 
Sevilla  de  1433  y  los  muchos  bordadores  y  bordadoras 
que' trabajaron  en  esa  ciudad,  no  pocos  de  ellos  pata, 
la  catedral,  de  que  da  noticia  Gestoso  en  su  Diccio¬ 
nario  de  los  artífices  sevillanos.  También  tratan  de 
esa  industria  las  Ordenanzas  de  Toledo  de  1496  y  asi¬ 
mismo  se  han  publicado  listas  y  noticias  de  los  borda¬ 
dores  toledanos,  muchos  de  los  cuales  trabajaron  pata, 
la  catedral.  Análogas  referencias  existen  de  otras  im¬ 
portantes  ciudades  y  catedrales  españolas. 

La  aplicación  que  principalmente  se  dió  al  bordado., 
en  los  tiempos  de  que  tratamos,  fué  la  exornación  de¬ 
prendas  indumentarias,  en  especial  ropas  y  paños  li¬ 
túrgicos,  que  es  de  lo  que  se  conserva  en  cantidad  bas¬ 
tante  para  reconstituir  la  historia  de  tan  preciosa  in¬ 
dustria  artística  y  la  razón  de  que  ésta  fuese  cultivada 
en  los  monasterios.  Distinguióse  en  esta  labor  la  orden 
Jerónima,  sobresaliendo  en  ella  el  monasterio  de  Gua¬ 
dalupe,  donde  se  formó  una  importante  escuela  de 
bordadores,  que  dió  origen  á  la  de  El  Escorial.  En 
este  monasterio,  como  en  aquél,  á  pesar  de  las  vicisi¬ 
tudes  de  los  tiempos,  se  conservan  todavía  buenas. 


muestras  de  ello.  La  colección  de  bordados  de  Guada¬ 
lupe  es  sin  duda  la  que  en  abundancia,  variedad  y  ri¬ 
queza  sobrepuja  á  todas. 

Pasando  á  mencionar  los  bordados  más  importante» 
que  se  conservan  debemos  citar  un  trozo  de  bordado 
en  sedas  y  oro,  en  el  que  se  representa  la  Anunciación, 
de  la  Virgen,  que  el  conde  de  Valencia  de  Don  Tuan 
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presentó  en  una  Exposición  y  considerado  como  obra 
del  si^lo  xiii. 

En  los  siglos  XIII  y  XIV  vinieron  á  ESPAÑA  algunas 
•capas  pluviales  inglesas  historiadas  con  bordados  en 
sedas  de  colores,  de  un  punto  especial,  opus  angluum. 
Notable  ejemplar  es  la  capa  existente  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional.  Es  la  más  arcaica  por  su  di¬ 
bujo  y  ha  sido  considerada  como  del  siglo  XIII.  En 
■ella  los  asuntos,  que  representan  pasajes  del  Génesis 
y  Misterios  del  Señor  y  de  la  Virgen,  aparecen  en  meda¬ 
llones  cuadrilobulados  y  en  los  intermedios  se  ven  án¬ 
geles  con  cuatro  alas.  La  otra  capa  inglesa  que  debe 
ser  citada,  perteneciente  al  siglo  XIV,  es  la  que  pertene¬ 
ció  al  cardenal  Carrillo  de  Albornoz,  conservada  en  la 
catedral  de  Toledo.  Es  de  seda  blanca  y  el  bordado 
representa  en  tres  series  de  arcadas  góticas  la  Anun¬ 
ciación,  Natividad  y  otros  Misterios  é  imágenes  de 
varios  santos.  Todavía  debe  ser  citada  otra  capa  hoy 
existente  en  el  Museo  Episcopal,  de  Vich,  cuyo  obispo 
Ramón  de  Bellers  dió  á  su  catedral  (1352-1377)  y  se 
ve  designada  en  un  antiguo  inventario  con  el  nombre 
de  rapa  gascona,  siendo  como  las  anteriores,  inglesa. 
E-tá  bordada  en  oro  y  sedas  sobre  seda  encarnada.  En 
ella  se  representan  dentro  de  medallones  lobulados 
de  fina  labor,  Misterios  de  la  Virgen,  ángeles  y  santos. 

Otro  bordado  notable  extranjero,  del  siglo  xiv,  es 
un  frontal  de  altar  de  la  catedral  de  Vlch,  también  hoy 
en  su  Museo.  En  el  centro  de  representa  en  un  gran 
recuadro  la  Crucifixión  y  á  los  lados  en  tres  órdenes  de 
recuadros  pequeños  asuntos  de  la  vida  de  la  Virgen  y 
de  la  Pasión  del  Señor.  Al  pie  lleva  esta  firma:  Ceri 
I. API,  RECtí AMATORE  ME  FECIT  IN  FLOREN-TIA.  El  es¬ 
tilo  recuerda  las  pinturas  de  Fra  Angélico  y  su  escuela. 

Fuera  de  estos  casos  y  algunos  otros,  pocos  y  aisla¬ 
dos,  los  bordarlos  que  se  conservan  en  nuestraé  igle¬ 
sias  son  españoles,  aunque  á  veces  las  composiciones 
revelen  modelos  ó  influencias  de  fuera,  sobre  todo  ita¬ 
lianas,  como  en  general  otras  manifestaciones  de  nues¬ 
tras  artes;  pero  el  procedimiento  del  bordado  es  espa¬ 
ñol  y  de  gran  riqueza  por  el  profuso  empleo  del  oro  y 
aun  de  perlas,  y  de  las  sedas  de  colores  para  producir 
vivos  efectos.  De  tal  modo  se  especializaron  algunos 
•centros  de  producción  de  esa  industria  artística  en 
nuestra  patria,  que  en  un  manuscrito  conservado  en  la 
Academia  de  la  Historia  se  lee  la  expresión  «obra  de 
Ciudad  Rodrigo»  aplicada  al  bordado  de  torzal  de¬ 
oro,  especialidad  que,  como  se  ha  dicho,  era  de  origen 
mahometano.  En  la  colección  de  bordados  de  Guadalu¬ 
pe  figuran  tres  frontales  que  por  su  antigüedad  y  ri¬ 
queza  deben  ser  aquí  citados.  Uno  es  el  llamado  de 
Enrique  II,  cuyos  escudos  lleva  á  los  extremos,  y  do¬ 
nación  de  este  monarca  al  monasterio.  Los  asuntos 
figurados,  que  son  los  Desposorios,  Natividad  y  Epi- 
f  mía,  se  desarrollan  por  entre  arcadas  góticas  con  co- 

I  ranas  torzas  de  realce  en  oro.  siendo  dorada  también 

I I  labor  del  fondo  y  de  sedas  de  colores  las  figuras  de 
estilo  flamenco.  Otro  frontal,  el  llamado  rico  por  la 
profusión  del  oro  y  de  las  perlas  de  que  está  cuajado, 
es  notabilísima  muestra  de  los  bordados  hechos  en 
el  monasterio.  En  este  frontal,  dividido  en  comparti¬ 
mientos,  se  representa  en  el  centro  la  Virgen  entre  án¬ 
geles  y  sagrados  Misterios  á  uno  y  otro  lado.  Es  obra 
‘h'l  siglo  xv,  retocada  en  el  XVI.  Del  XV  data  el  tercer 
frontal  indicado,  que  ostenta  asuntos  de  la  Pasión  y 
■  uvas  figuras  ricamente  vestidas  nos  dan  á  conocer  un 
procedimiento  especial:  la  aplicación  de  telas  labradas 
á  modo  de  mosaico,  juntamente  con  el  bordado  en  oro 
y  sedas.  Los  cinco  recuadros  que  componen  reprodu- 
ten  escenas  de  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor. 

Entre  los  demás  bordados  góticos  de  Guadalupe 
son  de  citar  la  casulla  regalada  por  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  cuyo  escudo  aparece  al  extremo  de  la  tira  bordada 
en  la  que  sobre  fondo  de  oro  de  labor  mudéjar  se  ven 
de  medio  cuerpo  las  imágenes  de  los  apóstoles  en  se¬ 


das,  oro  y  plata,  y  la  casulla  regalada  por  el  condesta¬ 
ble  Velasco  con  franja  de  imaginería  de  la  Piedad  y 
ángeles  con  atributos  de  la  Pasión,  bajo  doseletes  to¬ 
rreados  y  con  el  escudo  del  donante  al  pie. 

Góticos  son  también  algunos  capillos  entre  los  que 
sobresale  el  de  la  Anunciación  bajo  doselete. 

De  principios  del  siglo  XV  data  una  preciosa  mitra 
de  seda  blanca  con  bordados  de  sedas  y  oro  en  los  que 
se  representa  por  un  lado  la  Anunciación  y  por  otro 
la  Coronación  de  la  Virgen.  Es  obra  catalana  y  se 
conserva  en  el  Museo  de  Vich. 

Del  mismo  siglo,  pero  de  fecha  más  avanzada,  es 
una  casulla  de  forma  antigua  que  posee  la  catedral  de 
Valencia,  y  que  es  de  tela  frisada  de  oro  con  franja- 
bordadas  de  medias  figuras  de  santos  y  cenefas  de  es¬ 
tilo  mudéjar  de  oro  al  realce.  Lleva  al  pie  el  escudo  de 
Calixto  III,  que  usó  la  casulla  en  la  canonización  de 
san  Vicente  Ferrer,  y  lleva  también  la  fecha  de  1 455. 

En  la  misma  catedral  existen  dos  magníficos  fron¬ 
tales  bordados  en  sedas  y  oro,  del  siglo  XV,  bordados 
en  oro  y  sedas.  En  uno  de  ellos  se  desarrollan  en  figu¬ 
ras  grandes  y  como  en  una  sola  composición,  de  sab-  r 
flamenco,  escenas  de  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor.  En 
el  otro  frontal  y  en  idéntica  forma  se  representan  la 
bajada  de  Jesucristo  al  Limbo,  las  tres  Marias  y  el 
Santo  Sepulcro  con  el  ángel. 

La  catedral  de  Tarragona  posee  asimismo  algún- - 
frontales  entre  los  que  sobresale  uno  en  cuyo  bordado 
se  representan  en  cuatro  compartimientos  asuntos 
de  la  vida  de  san  Luis,  obispo.  Se  cree  que  este  fron¬ 
tal  fué  traído  de  Marsella  por  Alfonso  V  de  Aragón. 

En  la  iglesia  de  San  Juan  de  las  Abadesas  hay  d-  - 
frontales  góticos  bordados  en  sedas  y  oro.  Uno  de 
ellos  ostenta  las  figuras  del  Salvador  y  los  Evangelis¬ 
tas  en  cuyos  paños  las  luces  son  doradas.  El  otro  lleva 
representada  en  el  centro  la  Adoración  de  los  Reves 
y  á  los  lados  el  Agnus  Dci  y  un  águila  coronada  dentro 
de  medallones  de  hojarasca,  todo  bordado  en  sedas  v 
oro  sobre  terciopelo  negro. 

Pieza  notabilísima  de  bordado  es  la  manga  grande 
del  Corpus,  de  la  catedral  de  Toledo,  hecha  en  tiempe- 
del  cardenal  Cisneros,  cuyas  armas  lleva.  La  compo¬ 
nen  cuatro  paños  de  96  cm.  de  altura,  que  integran 
la  parte  cilindrica  y  cuatro  aletas  que  forman  el  rema¬ 
te  cónico.  Está  bordada  sobre  rico  tisú  fie  seda,  con 
oro,  plata  y  sedas  de  colores.  Un  trazado  aiquitecto- 
nico  gótico  y  dorado,  de  relieve,  con  pilares  y  arcos  de 
laceria,  encuadra  cuatro  composiciones  policromas 
que  representan:  la  Ascensión  de  Nuestra  Señora  en¬ 
tre  ángeles,  la  Adoración  de  los  Reves,  san  Ildefonso 
en  un  templo  cortando  el  velo  de  santa  Leocadia  y  la 
degollación  de  san  Eugenio.  Serrano  Fatigan,  que  es¬ 
tudió  esta  obra,  encuentra  que  por  sus  caracteres  y  por 
las  influencias  flamenca  é  italiana  que  en  ella  se  ad¬ 
vierte,  debió  ser  hecha  hacia  el  año  151 4  que  es  ctiand  < 
se  bordó  el  famoso  ornamento  de  Cisneros  conservado 
en  la  misma  catedral  y  en  el  que  trabajaron  los  borda¬ 
dores  Marcos  de  Covarrubias,  Alonso  Hernández, 
Hernando  de  la  Rica,  Juan  de  Talavera,  Pedro  de 
Burgos  y  Martin  Ruiz.  También  trabajó  en  dicha  ciu¬ 
dad  é  iglesia  el  maestro  Naques,  y  en  1526  hizo  Este 
ban  Alonso  el  precioso  ornamento  de  Fonseca. 

El  bordado  en  relieve,  aplicado  no  ya  al  adorno, 
sino  á  las  figuras,  es  un  género  del  que  existen  en  Es 
PAÑA  magníficos  ejemplares.  Uno  de  ellos  es  una  capa 
pluvial  de  la  catedral  de  Sevilla,  bordada  en  oro 
sedas,  ostentando  en  las  fajas  delanteras  figuras  d 
santos  bajo  doseletes  y  en  el  cepillo  la  Asunción,  re 
conociéndose  en  ello  el  fino  estilo  gótico  flamenco. 

Gestoso  publicó  curiosas  notas  de  los  borriadore- 
que  trabajaron  para  la  catedral:  en  el  siglo  xiv.  Juj 
Pascual;  en  el  xv,  Juana  González,  Pedro  González. 
Fernán  Ruiz,  Martin  Caro,  Isabel  Fernández,  Kodng 
de  Sosa  y  Elvira  Morales;  en  el  xvt,  Juan  Ruix,  t- 
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Frontalera  de  altar  correspondiente  al  terno  de  El  Escorial  bordado  en  1698.  (Real  Casa) 


briel  de  Carvajal,  Juan  de  Salcedo,  Antón  Martín, 
Cosme  de  Carvajal,  Antón  de  Celada,  Francisco  de  la 
Peña,  Luis  de  Vargas,  Mari  Sánchez,  Gabriel  de  Mo- 
rejón,  Juan  de  Obregón,  sor  Catalina  de  Sena,  del  con¬ 
vento  de  la  Madre  de  Dios;  Francisco  Hernández, 
Francisco  Trujillo,  Antonio  Ferrer,  Martin  de  Rosa¬ 
les,  Luis  de  Góngora,  Agustín  Enríquez,  Francisco 
Bermejo  y  otros. 

Volviendo  al  bordado  en  relieve,  debe  ser  citado 
como  pieza  capital  el  frontal  de  San  Jorge,  que  posee 
en  su  capilla  de  la  antigua  Real  Audiencia  la  Diputa¬ 
ción  de  Barcelona.  En  este  paño  se  representa  en  fondo 
de  paisaje  y  en  figuras  de  medio  relieve  á  san  Jorge 
con  armadura  barreada  de  oro  y  plata  y  la  roja  cruz  del 
escudo  de  Barcelona  en  el  pecho,  á  caballo,  matando 
al  dragón,  y  en  segundo  término,  á  la  izquierda,  la 
atemorizada  doncella.  El  bordado  hecho  con  sedas  y 
oro  en  estilo  gótico  del  último  tiempo  se  ha  atribuido 
al  bordador  barcelonés  Antonio  Sadurni.  Las  cenefas 
llevan  adornos  de  grutesco-.  Con  este  frontal  forma 
juego  un  rico  terno,  de  terciopelo  rojo  frisado  de  oro, 
casulla  y  dalmática,  con  aplicaciones  bordadas  en  oro 
y  sedas,  con  figuras  de  estilo  gótico. 

Otro  bordado  en  relieve  digno  de  admiración  es  una 
manga  parroquial  existente  en  el  monasterio  de  Gua¬ 
dalupe,  donde  por  haber  estado  mal  tratada  y  olvida¬ 
da  en  los  últimos  años  se  llama  el  trapo  viejo,  hoy  con¬ 
servado  cuidadosamente  como  joya  artística  que  es. 
La  componen  dos  paños,  uno  para  la  parte  cilindrica, 
historiada  con  cuatro  asuntos  bajo  arcadas  de  medio 
punto  y  otro  paño  cuya  figura  es  algo  más  del  semi¬ 
círculo  con  medallones  y  elementos  decorativos.  Bor¬ 
dada  en  sed&s  y  oro,  por  la  profusión  de  éste  parece 
dorada.  Su  estilo  es  del  Renacimiento,  acusando  ser 
obra  de  pleno  siglo  XVI.  Como  en  la  citada  manga  de 
(asneros,  anterior,  lo  que  es  de  relieve  es  la  parte  ar-. 
quitectónica  que  en  el  paño  inferior  se  compone  de 
cuatro  arcos  sobre  pilastras  con  grutescos,  más  un 
friso  ornamental;  y  en  el  cuerpo  cónico  cuatro  tela¬ 
mones  sobre  estípites,  en  alto  relieve,  sosteniendo  un 
ático  y  dejando  en  los  netos  los  medallones.  En  las  his¬ 
torias  é  imágenes  tratadas  como  cuadros  se  representan 
la  Natividad,  la  Epifanía,  la  Circuncisión  y  la  Asun¬ 
ción  de  la  Virgen,  y  en  los  medallones  los  cuatro  Evan¬ 
gelistas.  Es  obra  acabada  y  perfecta,  ejecutada  con 
suma  delicadeza  y  exquisito  arte. 

En  el  siglo  xvi  el  desarrollo  de  la  pintura  influyó 
notablemente  en  el  del  bordado  que  se  prodigó  en  or¬ 
namentos  sagrados  merced  al  poderío  y  riqueza  de 
España  en  aquella  época.  Muchísimos  bordados  de 
entonces  se  conservan.  El  sistema  decorativo  en  esos 
ornamentos  seguidos  es  aplicar  el  bordado  á  las  fajas 
de  las  capas  y  de  las  casullas,  á  las  cubremangas  y 
faldones  de  las  dalmáticas  y  á  los  capillos.  En  éstos  y 
en  las  dichas  fajas  se  representan  Misterios  ó  pasajes 
bíblicos  en  composiciones  de  marcado  carácter  roma¬ 
nista.  Este  estilo  puede  decirse  que  corresponde  al 
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reinado  de  Felipe  II.  Piste  monarca  estableció  en  el 
monasterio  de  El  Escorial  el  bordado  y  matizado  de 
sedas,  poniéndolo  bajo  la  dirección  de  fray  Lorenzo 
de  Monserrate,  al  que  sabemos  que  en  1571  se  le  abo¬ 
naban  las  cuentas  de  los  bordadores  que  trabajaban 
á  sus  órdenes  y  en  1572  se  le  facultaba  para  despedir 
á  los  oficiales  que  le  pareciese.  Fallecido  fray  Lorenzo 
en  1576,  Felipe  II,  que  en  1582  encargó  del  bordado  de 
ornamentos  á  Diego  Rutiner,  nombró  á  éste  en  1585 
maestro  superintendente  del  obrador  de  sedas  y  ma¬ 
tizados  de  dicho  monasterio,  con  el  sueldo  de  7  reales 
diarios  y  casa.  Constaba  el  obrador  de  40  oficiales  es¬ 
cogidos  á  los  que  el  maestro  daba  los  dibujos.  De  éstos 
creemos  que  hizo  varios  el  pintor  italiano  Tibaldi. 

Sabido  es  también  que  la  casa  matriz  de  los  Jeró¬ 
nimos  de  El  Escorial  y  de  sus  bordados  fué  el  monas¬ 
terio  de  Guadalupe.  En  éste  se  conservan,  además  de 
los  bordados  góticos  ya  citados  y  otros,  como  una  mag¬ 
nífica  hazaleja  ó  paño  de  atril,  bordado  en  1546,  con 
la  representación  del  árbol  genealógico  de  la  Virgen, 
que  nace  del  patriarca  Abraham,  varios  temos  de  es¬ 
tilo  plateresco  unos  y  otros  del  mismo  estilo  que  los 
de  El  Escorial.  En  todos  ellos  la  parte  ornamental 
suele  ser  de  relieve  ó  realce  sobre  el  matizado  de  oro 
de  los  fondos  y  las  historias  ó  asuntos  están  tratados 
como  cuadros,  con  golpes  de  oro  en  las  luces  de  los 
paños  y  las  carnes  en  particular  los  rostros  bordados 
en  sedas  con  suma  delicadeza,  como  verdadera  pin¬ 
tura  á  la  aguja.  Se  trata,  pues,  de  piezas  artísticas  de 
inestimable  valor. 

Entre  los  ornamentos  de  Guadalupe,  de  estilo  pla¬ 
teresco,  merece  ser  citado  el  temo  rieo,  nombre  que  se 
le  da  en  los  inventarios  por  su  magnificencia.  Es  de 
seda  blanca;  pero  su  fondo  desaparece  bajo  el  profuso 
bordado  ornamental  con  grandes  vástagos  y  florones 
de  sedas,  plata,  oro  y  perlas  múltiples  en  espléndido 
conjunto,  á  lo  que  se  añaden  las  fajas  pintadas  á  la 
aguja  con  fineza  y  arte  insuperables,  en  la  casulla  con 
las  imágenes  de  la  Virgen  y  de  Santos  bajo  arcadas,  y 
en  las  dalmáticas  con  los  escudos  de  María  y  de  la 
orden  Jerónima  entre  ángeles,  medallones  y  orna¬ 
tos  en  mangas  y  cuellos.  Fué  bordado  este  terno  en 
1543.  Otros  dos  temos  hay  en  Guadalupe,  ambos  de 
color  carmesí,  uno  bordado  en  terciopelo,  otro  en  seda, 
con  macizados  de  plata  y  franjas  de  imaginería. 

Del  segundo  estilo,  que  podemos  citar,  ó  sea  el  de 
El  Escorial  hay  en  Guadalupe  varios  temos,  capas, 
capillos,  hazalejas  y  frontales.  Los  capillos  de  la  Na¬ 
tividad  y  de  la  Cena,  son,  por  ejemplo,  delicadas  pin¬ 
turas  á  la  aguja.  Figuran  también  en  la  magnífica  co¬ 
lección  de  bordados  de  Guadalupe  dos  paños  de  fondo 
de  dosel,  uno  de  ellos  con  el  escudo  de  María  entre  dos 
ángeles. 

En  cuanto  á  los  bordados  de  El  Escorial,  en  orlas 
,  de  bella  labor,  de  realce  y  recuadros  ornamentales,  re- 
|  sallan  las  historias  de  finísima  labor  que  parecen  pin- 
|  turas  admirablemente  compuestas  y  dibujadas  en  el 
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más  gallardo  estilo  del  Renacimiento.  Cuadros  acaba¬ 
dos  son  los  capillos  de  la  Adoración  de  los  Pastores,  de 
la  Adoración  de  los  Reyes,  de  la  Cena  y  de  la  Resu¬ 
rrección;  las  composiciones  de  las  fajas  de  los  orna¬ 
mentos,  con  pasajes  bíblicos. 

De  esta  época  y  gusto  hay  muchos  ornamentos  en 
las  iglesias  de  España,  y  también  noticia  de  algunos 
bordadores.  Sabemos,  pues,  que  trabajaron  en  Gra¬ 
nada,  en  1563,  Nicolás  de  Villegas  y  Juan  de  Salas; 
en  Segovia,  en  1564,  Rartolomé  Muñoz;  en  Burgos, 
en  1593,  Camina  y  Ochandiano. 

Pasó  con  esta  industria  artística  lo  que  con  otras: 
el  perfeccionamiento  y  la  pujanza  alcanzados  en  el 
siglo  XVI  agotó  su  nervio  en  lo  referente  á  ornamentos 
eclesiásticos.  I.os  poros  que  hay  del  siglo  xvn.  imita¬ 
ción  de  los  anteriores,  desmerecen  mucho  de  sus  mo¬ 
delos.  Por  otra  parle,  la  abundancia  de  éstos  hacía  in¬ 
necesarios  los  nuevos. 

Es  menester,  sin  embargo,  antes  de  dar  por  cerrado 
en  estas  líneas  ese  ciclo  glorioso,  mencionar  ciertos  bor¬ 
dados  de  aplicación  devota.  Nos  referimos  á  los  trajes 
de  Vírgenes,  que  desde  el  siglo  xvi  dieron  nuevo  mo¬ 
tivo  á  los  bordadores  para  lucir  su  arte.  Tres  de  estas 
obras  clásicas  conserva  en  su  guardarropa  la  Virgen 
de  Guadalupe.  El  vestido  llamado  de  la  Comunidad, 
porque  fué  bordado  en  el  monasterio,  y  compuesto, 
como  todos,  de  cuatro  piezas:  delantal  ó  falda,  manto, 
toca  y  vestido  del  Niño,  todo  de  igual  labor,  tiene  el 
fondo  bordado  de  hilo  de  plata,  formando  aguas  v  está 
sembrado  de  llores,  de  sedas  de  colores  y  las  cenefas 
están  cordoneadas  y  adornadas  con  guirnaldas  de  per¬ 
las  v  aljófar  y  pedrería  en  joyeles  que  cinceló  el  platero 
fray  Alejo,  terminándose  la  obra  en  1552.  El  segundo 
vestido,  en  fecha,  y  el  mejor  como  arte,  es  el  que  re¬ 
galó  á  la  Virgen  de  Guadalupe  la  infanta  Isabel  Clara 
Eugenia,  ruando  era  gobernadora  de  los  Países  Bajos; 
todo  el  adorno  está  formado  de  motivos  cuadrados  y 
romboidales  combinados,  componiendo  cruces  sobre 
el  campo  que  está  bordado  con  grueso  hilo  de  plata; 
en  los  cuadrados  hay  lindos  joyeles  con  diamantes 
encuadrados  por  perlas  y  de  éstas  se  ven  formados 
los  rombos,  y  en  los  espacios  libres  resaltan  florecillas 
bordadas  en  Sedas.  En  las  franjas  se  suceden  joyeles 
con  pedrería  entre  hileras  de  gruesas  perlas.  El  tercer 
vestido  se  llama  el  rico  de  la  Comunidad,  por  ser  obra 
de  ésta  y  por  la  profusión  de  perlas  ríe  su  bordado  que 
en  la  saya  figura  un  tallo  serpeante  y  estrellas  y  en 
el  manto  dibuja  millares  de  vece-,  y  en  distintos  sen¬ 
tidos  la  salutación  Avemaria,  á  lo  que  se  unen  más 


de  200  joyeles  de  oro  cincelado  y  esmaltado  con  dia¬ 
mantes  y  gruesas  perlas;  lleva  en  ntimero  de  perlas  la 
fecha  de  1790.  No  es  posible  omitir  en  esta  noticia  D 
del  famoso  traje  de  la  Virgen  del  Sagrario  en  Toledo 
el  manto  costeado  por  el  cardenal  Sandoval  y  Rojas  y 
obra  del  bordador  Felipe  Corral,  que  debió  hacerla 
por  los  años  de  1615-16;  también  su  labor  es  ornamen¬ 
tal,  sobre  seda  blanca,  cubierta  de  hilillo  de  oro  y  per¬ 
las  en  número  de  78,006,  y  joyeles  con  diamantes, 
amatistas,  rubíes  y  otras  piedras;  por  el  mismo  estilo 
es  la  saya,  con  esmeraldas  y  diamantes  las  mangas  y  el 
vestido  del  Niño,  luciendo  todo  ello  joyeles  con  valio¬ 
sas  piedras,  regalados  por  reinas,  prelados  y  magnate?. 

El  bordado  en  el  siglo  xvn  y  más  en  el  xvill  toma 
un  nuevo  carácter  mundano  y  diremos  que  se  sécula 
riza.  Ya  no  se  hacen  para  ornamentos  esos  bordad- o 
con  trazados  arquitectónicos  que  parecen  retablos. 
Ahora  el  gusto  barroco  introduce  libremente  en  la- 
composiciones  decorativas  tallos  serpeantes,  hojaras¬ 
cas,  flores,  pájaros,  conchas,  etc.,  empleando  oro,  pía 
ta  v  sedas  de  colores,  en  conjuntos  vistosos.  En  Gua¬ 
dalupe,  en  Toledo  y  en  otros  muchos  puntos  hay  capa? 
v  otros  ornamentos  de  este  género,  aplicándose  á  la? 
primeras  los  capillos  del  siglo  XV  y  del  xvi.  El  Muse' 
Arqueológico  Nacional  posee  unas  bandas  de  pal. 
bordadas  en  seda,  ejemplar  notable  del  siglo  xvn 
procedente  de  una  iglesia  de  Torrejón  de  Ardoz. 

Si  del  bordado  eclesiástico  pasamos  al  propiamente 
secular  ó  civil,  del  cual  se  conservan  prcos  ejemplare?, 
la  pieza  más  antigua  que  podemos  señalar  es  una  lian 
dera  que  conserva  la  Diputación  de  ('áceres,  donde 
por  tradición  se  supone  fué  la  enseña  del  conquistadle 
de  la  ciudad,  Alfonso  IX  de  León.  En  este  caso  data 
ría  de  principios  del  siglo  XIII,  fecha  temprana  para 
sus  caracteres.  Es  un  paño  de  2*30  m.  de  longitud  v 
1*80  de  altura,  de  seda  amarilla,  con  las  figúras  herál 
dícas  de  León  y  Castilla  recortadas  en  serla  blanca  con 
los  contornos  y  poro  enores  de  sedas  de  colores,  pn 
morosamente  bordados.  Todo  el  dibujo  tiene  marcad  ■> 
carácter  mudéjar.  Los  contornos,  melena  y  uñas  del 
león  rapante  son  azules,  los  ojos  negros,  la  lengua  roja 
En  el  castillo  que  muestra  ventanales  ojivos,  con  ga 
bletes  y  pináculos,  los  contornos  y  despiezo  son  linea- 
azules,  verde  con  toques  rojos  en  los  grumos  de  los 
trepados,  é  iguales  colores  se  ven  en  los  friso  ,  de  lace 
ría  á  modo  de  azulejos.  Se  trata,  pues,  de  una  bande-i 
de  Castilla  v  León,  que  deberá  datar  del  siglo  Xtv. 

Hiciéronse  por  este  mismo  procedimiento  de  sobre¬ 
puestos  algunas  cortinas  á  manera  de  tapices.  I- 1  nw 
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•rasterio  tic  las  Huelgas  en  Ilutaos  posee  nunc  de  es¬ 
tas  cortinas  de  terciopelo  carmesí  o  verde  ton  sobre¬ 
puestos  de  sedas  v  tisú  de  oro,  t aturando  emperadores 
romanos  en  templetes  con  telamones,  y  que  datan  del 
siglo  XVI. 

El  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  una  colcha 
bordada  de  colores  amarillo,  verde  v  tojo,  de  lacerias 
moriscas,  con  un  medallón  en  el  centro,  en  el  que  se  ve 
una  dama,  v  que  es  obra  del  siglo  xvt. 

El  mismo  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  un  es¬ 
pléndido  juco  o  de  nueve  paños  de  colgadura,  bordados 
al  realce  ó  de  relieve,  que  pertenecieron  a!  conven¬ 
to  de  monjas  de  Santa  Teresa  en  Madrid,  á  las  que  iue- 
¡  ion  regalados  en  168X  por  el  prínnjic  Si igliano,  ha- 
1  hiendo  antes  pcrtcnecicio  4  doña  Ana  de  Carada,  prin¬ 
cesa  de  Astillarlo,  madre  del  tundador  del  convento, 
Nicolás  Felijie  Guzmán  y  Caraffa,  cuyo  padre,  Rumi- 
I  ro  de  Guzmán.  fué  yerno  (en  sus  primeras  nupcias)  del  I 
I  conde-duque  de  nlivares.de  todo  lo  cual  existen  docu¬ 
mentos  en  el  .\rohivo  Histórico  Nacional.  El  escudo 
I  partido  con  los  blasones  de  don  Ramiro  y  doña  Ana] 
bordado  en  los  paños  lo  confirma.  Siete  paños  miden  j 
4'75  in.  de  altura  y  4‘70  de  am  lio,  v  dos  de  igual  altura  I 
que  los  otros  -ólo  tienen  de  ambo  2*;it  rn.  En  todos 
ellos  es  igual  el  motivo,  que  es  una  galería,  con  balaus¬ 
trada  al  fondo  y  un  templete  humado  |>or  cuatro  co¬ 
lumnas  salomónicas  corintias  doradas,  de  relieve,  con 
guirnaldas  de  flores  entrelazadas,  sosteniendo  un  ern-  j 
parrado,  entre  cuya  hojarasca  se  ven  pájaros.  Sobre  ^ 
el  pavimento  se  ven  en  cada  paño  un  fiero  cuadrúpedo  . 
encadenado  de  bastante  relieve:  uu  león,  un  leopardo, 
un  oso,  un  ciervo,  monos,  ele.  Todo  el  bordado  esta 
hecho  con  oro,  plata  y  sedas  de  rolores,  denotando  ha¬ 
bilidad  suma.  Son,  pues,  estos  puños  excelentes  ejem¬ 
plares  del  bordado  en  el  siglo  XVI!. 

M™  de  Villcrs,  en  carta  escrita  en  España  en  1680, 
dice:  «Lo  que  he  visto  más  rico,  más  dorado,  más 
magnifico  es  la  habitación  de  la  reina.  Hay,  entre  otros  i 
muebles,  en  su  cuarto,  una  tapicería  de  la  que  no  se  ve 
el  fondo,  que  es  de  perlas.  No  tiene  figuras,  no  puede 
decirse  que  el  oro  sea  macizo;  pero  está  empleado  de 
una  manera  v  con  una  abundancia  extraordinarias. 
Hay  algunas  flores  formando  las  bandas  de  los  com¬ 
partimientos;  pero  era  menester  ser  más  hábil  que  vo 
para  representar  las  cosas  y  haceros  entupiendo  la  ; 
belleza  que  compone  el  coral  empleado  en  esta  obra... 
El  color  y  el  oro  que  aparecen  en  este  bordado  son  lo  1 
que  no  puede  describirse.» 

La  aplicación  del  bordado  á  los  trajes  se  usó  en  va¬ 
rias  épocas  y  de  ello  dan  cuenta  no  pocos  retratos  de  I 
personajes  históricos  y  documentos.  Del  siglo  xvill  se  i 
conservan  muchos  vestidos  bordados  en  sedas  y  aun  en  ¡ 
oro.  También  se  conservan  y  coleccionan  lienzos  con  i 
bordados  primorosos,  encajes  y  otras  labores,  habien  j 
do  ejemplares  de  los  siglos  xvt,  xvn  v  xvill.  Nota¬ 
bles  son  también  los  dechados  ó  marcadores,  muestra¬ 
rios  de  letras  y  adornos  para  lencería,  bordados  en  se¬ 
das  de  colores.  El  Mu  seo  Pedagógico  Nacional  posee,] 
entre  otros  ejemplares,  un  dechado  que  tirina  la  maes¬ 
tra  Manuela  Maldonado  en  1785. 

8.  Enea  je.  I.a  industria  del  en  aje  propiamente  j 
dicha  empieza  en  España  antes  que  en  el  resto  de  Eu  | 
ropa,  y  aparece  precisamente  en  los  días  que  pre- 
ce  lie  ron  á  la  terminación  de  la  dominación  musul¬ 
mana  en  España,  siendo  una  demostración  de  que  no 
se  conocían  encajes  propiamente  dichos  antes  de  los 
finales  del  siglo  XV,  el  que  las  pinturas  de  nuestros 
primitivos,  romo  ocurre  con  mayor  motivo  á  los  fla¬ 
mencos,  italianos  ó  fraio  ese- .  pinturas  en  las  que  los 
artistas  se  recrean  detallando  escrupulosamente  las  j 
telas  hasta  en  sus  mínimos  pormenores,  en  ninguna, 
m  por  excepción,  encontramos  hasta  muv  mediado  el 
siglo  xv  ó  principios  del  xvt  las  formas  de!  encaje,  ni 
aun  en  su,  tipos  más  rudimentarios. 


Augusto  I.ciebure,  en  documento  oficial  publica¬ 
do  j>or  el  Museo  de  Lyon,  corno  encabezamiento  á 
su  obra  monumental  sobre  enraies.  dice  que  existe 
una  fabricación  y  una  escuela  española  deficientemen¬ 
te  conocida  y  estudiada,  encontrándose  ejemplares  de 
cjiocas  suficientemente  remotas,  de  un  carácter  orna¬ 
menta!  v  de  una  técnica  tan  especial,  que  resulta  ya 
muy  dudoso  el  alirinar  si  los  españoles  precedieron  ó 
siguieron  á  los  italianos  y  flamencos  en  los  procedi¬ 
mientos  de  fabricación. 

La  documentación  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV 
demuestra  que  en  España  era  su  uso  conocido  en  épo¬ 
cas  en  que  en  otros  países  es  muy  aventurarlo  supo¬ 
ner  su  existencia.  En  el  reinado  de  (lian  II.  al  criticar 
el  arcipreste  de  Talayera  en  su  Rcprmación  del  amar 
mundano  las  costumbres  y  el  mudo  de  vestir  de  las 
mujeres,  dice  muy  terminantemente:  «...  colgada  de 
cunetas  e  lenguas  de  paxaro  e  reironchetes  e  con 
rundas  muy  ricas »  (cap.  II,  |>ág.  1 24,  ed.  de  la  So¬ 
ciedad  de  Bibliófilos  Españoles).  En  España  no  es 
difícil  encontrar  referencias  en  esta  época  v  hasta  en 
fechas  anteriores,  sobre  todo  en  los  archivos  notaria¬ 
les.  romo  los  hallados  p<.r  Gómez  Moreno  en  los  de 
ti  ranarla  y  de  la  Alhambra,  y,  como  ejemplo,  citaremos 
el  publicado  por  el  marqués  de  Valverdc  en  sus  Apun¬ 
tes  al  C atalayo  de  la  Expuso  iún  de  Lencería  v  Encajes 
españoles,  celebrada  en  Madrid  en  1915  por  la  Socie¬ 
dad  Española  de  Amigos  del  Arte.  «Las  cosas  que 
fallaron  que  travera  la  señora  doña  Mcnría  Enri¬ 
que/.,  duquesa  de  Alburqtietque  mi  mujer,  al  tiempo 
que  falleció:  I  )os  camisas  de  Almería,  la  una  con  orillas 
verdes  e  morarlas  e  la  otra  con  blancas  e  coloradas. 
Otra  camisa  de  Holanda  con  orillas  de  desfilados, 
labrada  ríe  oro  e  seda  carmesy  e  blanca.  Otra  camisa 
de  Holanda  con  rau  las  de  carmesy  e  oro  e  blanca.» 
El  fallecimiento  de  doña  Mencía  Enrique/,  segunda 
mujer  de  Gaspar  de  la  Cueva  é  hija  del  conde  de 
Alba  de  Liste  tuvo  lugar  en  1479. 

Se  cita  por  torios  los  autores  extranjeros,  entre  ellos 
Buiy  I’.illiser  en  su  Ihstoire  de  la  Dentelle  como  la 
primera  representación  plástica  del  encaje  una  obra 
ríe  Bellim  fechada  en  1500  y  en  el  que  aparece  una 
dama  cuvo  l  raje  termina  alrededor  de!  cuello  por  un 
encaje.  En  el  Museo  del  Erado  puede  admirarse  un 
cuadro  dg  Retiro  González  Berruguete,  el  nútn.  611 
del  catálogo  de  Madrazo,  en  el  que  se  aprecia  clara¬ 
mente  el  encaje  con  que  termina  la  camisa  de  una 
dama  que  escucha  la  predicación  de  san  Redro  Mártir; 
el  cuadro  pertenece  á  una  serie  de  siete,  v  se  sabe  que 
el  6  de  Enero  de  1504  es  fecha  francamente  posterior 
á  la  muerte  del  autor,  de  donde  se  deduce  que  este 
cuadro  tlt-  Berruguete  es  por  lo  menos  crmtcmjioraneo 
riel  ríe  Bcllini.  I.a  sencillez  del  motivo  geométrico  que 
desarrolla  el  encaje  hace  pensar  en  las  randas  de  las 
ropas  ríe  doña  Metida  Enrique/  citarlas  anteriormente. 
Lna  tabla  catalanoaragonesa  que  pertenecía  á  la  co¬ 
lor  cu. n  Jamer  Simón  de  Berlín  y  que  parece  de  la 
última  mitad  del  siglo  xv,  pero  ciertamente  muv  ante¬ 
rior  á  Berruguete  en  algunos  decenios,  presenta  el 
c'i  ote  de  la  donante  adornado  por  una  randa  análoga 
á  la  de  Berruguete.  Sallemos  que  Catalina  de  Aragón, 
hija  de  los  Reves  Católicos,  al  llegar  á  Rlvmouth  el  2 
de  Octubre  de  1501  para  ser  esposa  de  Arturo  de 
Inglaterra,  llevaba  entre  sus  trajes,  encajes  de  seda 
negra  «al  estilo  de  España»  siendo  muy  verosímil  que 
su  personal  actuación,  va  durante  su  matrimonio  con 
Enrique  VIH  pero  más  principalmente  durante  su 
reclusión  en  el  castillo  de  Anipthill,  sea  el  origen  de 
la  industria  de  los  encajes  en  Inglaterra,  pues  como 
dice  el  poeta  Taylor,  «se  pasaba  los  días  manejando 
diligentemente  la  aguja»,  v, efectivamente,  vemos  que 
á  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  en  1.462,  se  encuentran 
en  su  guardarropía  16  anas  (medida  de  unos  70  cm.) 
de  encaje  negro  de  España. 
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En  el  inventario  <le  los  bienes,  ropas,  alhajas,  etc., 
<le  doña  Juana  la  Loca,  publicado  en  extracto  por  el 
maiqués  de  Valverde,  hecho  el  15U9  por  sus  cantare¬ 
ros  Diego  v  Alonso  de  Rivera  se  encuentra:  «Cargo. 
—  Mácese  cargo  á  los  dichos  cantareros  de  dos  decha¬ 
dos,  el  uno  de  seda  y  el  otro  de  oro. — Cargóseles  más 
una  muestra  de  una  labor  de  oro  desviado...*,  y  en  esta 
forma  se  citan  unos  5o  dechados  ó  muestras  de  labo¬ 
res.  Nada  de  particular  tiene  que  aparezcan  estos  mo¬ 
lidos  en  el  inventario,  poique  la  industria  había  ad¬ 
quirido  importancia  suficiente,  hasta  el  punto  de  que 
sus  padres,  los  Reyes  Católicos,  se  consideraran  en  la 
necesidad  de  regularla,  en  la  Pragmática  dada  en 
(¡ranada  á  principios  de  siglo  sobre  los  detalles  del 
vestido,  citando  concretamente  los  encajes  de  relicella, 
es  decir,  de  deshilados. 

La  abundancia  de  los  dechados  ó  modelos  que  en¬ 
contramos  en  el  inventario  de  doña  Juana  la  Loca, 
son  por  una  parte  la  explicación  de  cómo  pudo  pro¬ 
pagarse  en  España  esta  industria,  sin  que  existiesen 
(por  lo  menos  hoy  no  son  conocidos),  libros  de  modelos 
españoles,  como  los  italianos,  franceses  y  alemanes. 
El  de  Francisco  Pellegrini,  impreso  en  París  en  1530, 
y  que  se  titula  La  Fleur  de  la  Science  de  Pourltaicture 
ti  patrons  de  broderie,  fa(on  arabitjue  el  italique,  de¬ 
muestra  bien  claramente  que  se  ha  inspirado  en  Es¬ 
paña,  pues  en  aquel  entonces  sólo  nosotros  y  algo  los 
italianos  conocían  v  desarrollaban  los  tipos  árabes. 
Gurmont  publica  en  París  en  1546  Le  livre  de  tito- 
retques,  Iris  ulil  d  latís...,  V  más  francamente,  en  1584, 
Dominico  de  la  Sera  publica  su  Livre  de  lingerie...  con 
modelos  tomados  durante  su  viaje  por  España  y 
otros  países. 

En  sus  orígenes  el  encaje  se  hacia  recortando  la 
tela  siguiendo  dibujos  casi  exclusivamente  geométri¬ 
cos,  previamente  trazados  sobre  el  lienzo.  El  de 
relicella  ó  hilos  sacados  se  hace  sacando  los  hilos  de 
urdimbre  ó  de  trama  de  la  tela  en  el  espacio  que  se 
recortaba  en  el  tipo  anterior  y  rellenando  el  encaje  á 
punto  de  cordón.  Los  trabajos  de  relicella  son  los 
citados  por  los  Reyes  Católicos  en  su  Pragmática  de 
Granada. 

La  riqueza  de  dibujo  que  poco  á  poco  fué  impo¬ 
niéndose,  dice  el  maiqués  de  Valverde,  hizo  que  los 
espacios  de  lienzo  no  recortados  ó  reservados  llegasen 
á  desaparecer  por  completo,  quedando  tan  sólo  el 
trabajo  hecho  con  la  aguja  y  constituyendo  loque 
hoy  conocemos  por  encaje  á  la  aguja.  Los  encajes 
propiamente  dichos  corresponden  á  dos  tipos  funda¬ 
mentales:  los  hechos  con  aguja  y  los  trabajados  con 
bolillos.  Existe  la  tradición,  no  confirmada  hasta  el 
presente,  de  que  los  españoles  enseñaron  á  los  fla¬ 
mencos  el  encaje  de  agu  ja  y  en  compensación  apren¬ 
dieron  en  los  Países  Bajos  la  labor  de  bolillos.  En  con¬ 
traposición  á  ello,  se  dice  que  los  italianos,  al  mismo 
tiempo  que  los  españoles,  aprendieron  de  los  sarra¬ 
cenos  en  Sicilia  y  Andalucía  simultáneamente  las 
técnicas  todas  del  encaje;  tampoco  esta  suposición 
ofrece  garantías  ni  existe  documentación  que  la  jus¬ 
tó  que.  Lo  único  indiscutible,  como  deciamos  ante¬ 
riormente,  es  que  los  españoles  alcanzan  una  anti¬ 
güedad  por  lo  menos  análoga  á  los  italianos,  entre  los 
cuales  empieza  á  desarrollarse  el  encaje  no  antes  de 
qae  introdujéramos  los  españoles  el  encaje  en  Ingla¬ 
terra  en  el  viaje  de  Catalina  de  Aragón. 

1.a  randa  que  aparece  en  el  cuadro  de  Berruguete 
antes  citado  y  los  encajes  que  aparecen  en  los  cuadros 
españoles  deí  siglo  xvi,  dan  idea  de  cómo  el  encaje 
español  va  evolucionando:  muy  lentamente  durante 
la  primera  mitad  del  siglo  y  mucho  más  rápidamen¬ 
te  después,  hasta  el  punto  de  que  las  randas  usadas 
en  los  últimos  años  del  emperador  continúan  siendo 
de  composiciones  geométricas  elementales,  formando 
puntos  triangúlales  de  unos,  muy  pocos,  centímetros 


de  altura  y  poco  más  ó  menos  los  mismos  de  base, 
empotradas  éstas  en  una  sencilla  cenefa  corrida  de 
1  cm.  ó  poco  más  de  altura  y  de  composición  ele 
mentalisima.  Durante  todo  el  reinado  de  Feiijje  11 
las  puntas  aumentan  de  dimensiones  progresivamente; 
las  composiciones  se  van  lentamente  complicando, 
pero  casi  exclusivamente  á  base  de  triángulos  curvi¬ 
líneos  ó  rectilíneos.  Tres  retratos  sucesivos  de  la  hija 
de  Felipe  II,  Isabel  Clara  Eugenia,  existentes  en  nues¬ 
tro  Museo  del  Prado,  uno  á  la  edad  de  cuatro  ó  cinco 
años  (núm.  1,138),  otro  de  once  á  doce  (núm.  1.137), 
los  dos  de  Alonso  Sánchez  Coello,  y  el  tercero,  u 
mayor,  debido  á  Teodoro  Felipe  de  Liaño  (núme¬ 
ro  861),  dan  la  sensación  completa  del  crecimiento 
de  nuestras  randas  españolas  y  de  su  progresiva  com¬ 
plicación  á  medida  que  avanza  el  siglo.  Al  terminar 
éste  el  encaje  habla  adquirido  una  importancia  indis¬ 
cutible:  el  tipo  continúa  siendo  el  mismo,  pero  los 
motivos  se  complican  con  trazados  complementarios 
en  las  puntas,  como  en  la  cenefa  rectangular  que  las 
une  á  la  tela,  y  las  dimensiones  son  mayores,  alcan¬ 
zando  hasta  unos  10  ó  12  cm.  de  ancho.  En  este  tiem¬ 
po  debió  pintarse  el  retrato  de  una  princesa,  quizá 
hermana  de  doña  Margarita,  por  un  pintor  que  seguí.» 
la  escuela  de  Sánchez  Coello  (Museo  del  Prado,  nú¬ 
mero  1,140),  y  en  él  pueden  apreciarse  bien  claramente 
lo  que  fueron  los  encajes  españoles  aquellos  días. 

La  industria  en  esta  época  se  había  propagado  p,,r 
la  nación  entera,  llegado  á  todas  las  clases  de  la  so¬ 
ciedad,  y  lo  mismo  Felipe  II  al  enviar  sus  regalos  á 
María  Tudor.  entendía  ser  necesario  incluir  entre  c  ío, 
encajes  de  oro  y  plata  como  producción  castizamente- 
española;  que  Teresa  Panza,  representación  del  pue¬ 
blo  más  sencillo  y  modesto  en  el  Quijote,  se  consolé  .» 
obligada  á  comunicar  á  su  marido  que  «Sancho  a  gana 
ocho  maravedises  diarios  haciendo  encaje  de  bolillo-*. 
Pero  lo  que  da  una  idea  más  completa  de  lo  que  íué 
la  industria  en  los  finales  del  siglo  XVI  y  hasta  de  la 
exportación  alcanzada  entonces,  son  las  lamentado¬ 
res  del  padre  Marco  Antonio  de  Comas  en  su  libro 
Gobierno  Universal  del  Hombre  Cristiano  publicado  cu 
Barcelona  en  1592  y  citado  por  Pilar  Huguet  en  su 
Historia  y  técnica  del  encaje;  dice  de  esta  manera:  *4  o 
no  puedo  disimular  el  tiempo  que  se  pierde  hacien  1  • 
salir  del  reino  grandes  cantidades  de  oro  y  piala:  c - : .- 
abuso  es  grave;  este  trabajo  hace  perder  la  vista  v  U 
vida  á  muchas  gentes,  y  no  sólo  ha  hecho  á  las  ii.u.i 
res  apoltronarse,  sino  que  las  hace  perder  un  tieir.)  • 
que  podrían  emplear  mejor:  es  colocar  sobre  tu  - 
onzas  de  hilos  cientos  V  miles  de  escudos,  emplean: 
largos  años  sin  ningún  provecho.* 

Las  estrechas  relaciones  de  Italia  con  España,  en 
especial  durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xvi, 
hace  que  exista  una  técnica  tan  parecida  que  apena- 
es  posible,  por  ejemplo,  diferenciar  la  variante  de 
punto  de  Venecia,  llamado  punto  de  rosa,  del  llama¬ 
do  en  Francia  punto  de  España. 

Para  hacer  el  encaje  del  tipo  de  Venecia,  labor  rea¬ 
lizada  con  frecuencia  en  nuestros  conventos,  el  modela 
se  dibuja  v  pica  sobre  un  pergamino  generalmente  ver¬ 
de,  que  se  hilvana  sobre  un  doble  trozo  de  tela  gruesa; 
los  contornos  del  dibujo  se  forman  por  dos  hilos  ;  !a 
nos.  El  fondo  general  puede  hacerse  de  dos  maneta-, 
con  randa  pequeña  ó  grande,  que  se  hace  con  luí  ■ 
más  fino  que  el  usado  en  los  nutridos,  ó  con  htidas  o 
presillas.  Los  nutridos  con  que  se  llenan  los  fonri,  -  «2 vi 
encaje,  es  decir,  la  superficie  maciza  de!  motivo,  e- 
sencillamente  un  punto  de  festón,  ó  sea  un  riiii-;,i'i 
sencillo,  lo  que  en  tejidos  llamaríamos  un  l.dc-j;.. 
Son  las  características  del  punto  de  Venecia  jlb-curt. 
ob.  cit.)  la  ausencia  de  relieves  en  el  trabajo,  la  dea 
cadcza  de  la  obra,  cordón  plano  sujeto  por  un  Ir!"  at 
contorno  del  dibujo  y  separado  del  fondo  por  h  i  - 
de  pequeñas  mallas. 


C uello  de  puntas 
llamadas  de  Flandes 


Cuello  de  puntas  usado  desde  finale: 
del  siylo  xvii 
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llamadas  de  Flandes 


Detalle  del  cuadro  número  8f>1  del  Museo 
del  l’rado.  Cuntas  del  si  l  >  xvi 
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Soles  de  Salamanca  con  motivos  ornamentales  del  último  tercio  del  sírIo  xvtt.  Ejemplar  del  Museo  de  Artes  TrntotstTialM 

de  Madrid 


El  punto  de  rosa  está  hecho  do  igual  manera,  for¬ 
mando  con  pequeñas  rosas  6  estrellas  colocadas  sobre 
troncos  ondulados  graciosas  lineas  curvas  que  dejan 
espacios  claros  ó  fondos.  Los  troncos  6  lineas  van  fes¬ 
toneados  por  los  dos  lados  y  los  motivos  de  ornamen¬ 
tación  llevan  relieves  ó  festones  mucho  más  gruesos 
que  los  de  las  líneas  generales,  hechos  muy  apretados 
y  adornados  de  pequeñas  espigas.  Por  lo  dicho  se  di¬ 
ferencia  el  punto  de  rosa  del  punto  de  Venecia,  y  á  su 
vez  se  distinguen  ambos  del  punto  Colbert  también 
hecho  de  la  misma  manera,  en  que  en  el  punto  creado 
por  el  famoso  ministro,  que  realmente  implantó  en 
Francia  la  industria  del  encaje,  los  relieves  son  mólti- 
nles  y  más  pronunciados  que  en  el  punto  de  rosa,  y, 
además  y  fundamentalmente,  en  que  en  el  punto  de 
rosa  los  fondos  se  llenan  con  bridas  de  festón  muy 
finas,  adornadas  en  su  mitad  con  pequeños  anillos 
dentados  ó  rositas  de  finísimas  espinillas,  colocadas 
claras,  formando  dibujos  simétricos  y  casi  siempre 
cruzándose  tres:  mientras  que  en  el  punto  Colbert  no 
existe  fondo,  complicándose  el  dibujo  en  forma  tal 
que  derivaciones  del  motivo  principal  llenan  los  espa¬ 
cios  que  pudieran  resultar  huecos,  y  la  randa  ó  la 
brida  resulta  sencillamente  innecesaria  y  se  suprime. 

Podríamos  citar  muchísimos  casos  en  los  que  el 
punió  i le  rosa  se  designa  romo  punto  de  España,  lo 
cual  quiere  decir  que  si  no  fué  su  invención  completa¬ 
mente  española,  cusa  que  hoy  no  puede  afirmarse  por 
falta  de  ejemplares  documentados,  por  lo  menos  es 
seguro  que  fué  técnica  muy  desarrollada  en  España. 

Durante  todo  el  siglo  xvi  se  ha  hecho  lo  qne  des¬ 
pués  en  el  extranjero  ha  sido  clasificarlo  unas  veces 
como  punto  de  Venecia.  Pero  el  encaje  español  se 
diferencia  del  veneciano  y  del  flamenco  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  que  el  picado  de  sus  pergaminos  se  ajusta  á 
un  tipo  de  malla  de  cuatro  lados,  mientras  que  los  ita¬ 
lianos  y  flamencos  trabajan  con  malla  hexagonal.  Pa¬ 
rece  ser,  además,  que  el  encaje  hecho  en  España 
durante  el  siglo  XVI.  por  lo  mpnos  tanto  como  para 
ornamento  del  traje,  se  hizo  para  aplicaciones  al  culto 
y  para  la  decoración  de  muebles;  y  ello  unido  á  las 
tradiciones  generales  de  ornamentación  en  España, 
dió  como  resultado  un  empleo  constante  de  materiales 
metálicos,  oro  v  plata,  mucho  menos  usados  en  otros 
países,  así  romo  el  uso  de  distintos  colores  en  una 
misma  pieza,  haciéndose  con  mucha  frecuencia  ejem¬ 


plares  que  reunieron  los  dos  aspectos  diversos  materia¬ 
les  y  policromía,  resultando  que  el  empleo  corriente 
del  oro  y  de  la  plata,  asi  como  el  policromado,  son 
características  genuinamente  españolas. 

El  punto  de  España  fué  realizado  á  bolillos  mucho 
más  que  á  la  aguja,  y  estos  encajes  se  llamaron  en  un 
principio  pasamanos,  estando  destinados  al  culto  y  á 
la  decoración  de  muebles;  una  de  sus  características, 
cuando  está  hecho  á  bolillos,  es  la  carencia  de  fondos 
ó  mallas,  el  que  de  existir  éstas  sean  cuadradas  y  el 
estar  casi  siempre  formando  composiciones  geomé¬ 
tricas,  que  se  completan  en  una  punta  y  que  se  repite 
sin  variantes  indefinidamente:  el  trabajo  es  una  cade¬ 
ncia  que  con  frecuencia  se  yuxtapone  para  formar 
macizos  en  arco  ó  en  recto.  También  estos  nutridos 
ó  dibujos  de  guipur  se  hacen  de  punto  entero  ó  punto 
de  zurcido.  Con  frecuencia  y  cuando  el  encaje  es  me¬ 
tálico,  este  nutrido  suele  hacerse  con  hilo  plano  ó 
llanta,  para  lo  que  se  necesita  bolillos  especiales  de 
unos  20  cm.  de  largo,  mucho  más  gruesos  que  los 
ordinarios,  con  la  parte  superior  en  forma  de  bobina 
de  grueso  uniforme,  no  tienen  cabeza  y  se  mete  una 
tuerca  de  ia  misma  madera,  que  entra  1  ó  2  cm.  en 
la  bobina  y  que  tiene  cuatro  pequeños  agujeros  por 
los  que  se  saca  la  llanta  que  está  arrollada  en  la  bobina 
(Huguet.  ob.  cit.).  Las  bridas  constituyen  tambán 
parte  del  conjunto  geométrico.  Es  preciso  recordar  que 
estas  composiciones  recargadas  de  líneas,  algunas  ve¬ 
ces  no  tienen  como  base  el  entrelazamiento  de  ele¬ 
mentos  decorativos,  es  decir,  que  para  nada  recuerdan 
las  tradiciones  musulmanas  de  lacerías.  Este  género 
de  encajes,  originario  de  los  pasamanos,  es  lo  que  se 
conoce  corrientemente  con  la  denominación  de  guipur. 
y  en  España  fueron  conocidos  por  el  pueblo  con  el 
torchón,  y  son,  en  general,  encajes  de  facilísima  ejecu¬ 
ción  y  de  los  llamados  de  doce  bolillos.  Las  regiones 
donde  más  se  han  trabajado  estas  labores  desde  !■  « 
comienzos  del  siglo  xvi  son:  la  Mancha,  el  centro  <ie 
Castilla,  teniendo  como  base  Salamanca,  y  algo  ta  i 
bién  en  Cataluña,  si  bien  esta  última  región  especializo 
su  producción  en  tipos  muy  distintos.  Nuestros  en-  a 
jes  metálicos  y  policromos,  cuya  exportación  en  los 
finales  del  siglo  XVI  quedó  evidenciada,  empezó  á  o.r 
imitada  en  Francia  en  los  primeros  años  del  siglo  X\  n. 
introducida  por  Un  hugonote  llamado  Simón  Cbatr- 
iain,  á  quien  poco  después,  y  precisamente  por  est* 


Puntas  españolas,  transición  á  los  motivos  de  soles  Encajes  metálicos  de  malla  cuadrada  de  mediados  del  siglo  XVIil 
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hecho,  protege  y  ampara  el  ministro  Colbert,  hasta 
el  punto  de  que  muere  en  167.6  dejando  una  fortuna 
inmensa,  lo  cual  demuestra,  por  otra  parte,  la  gran 
aceptación  que  el  punto  de  España  tenía  entre  los 
franceses  (Burv,  Histoirc  de  la  Dentelle). 

La  cosa  no  deja  de  resultar  original,  pues  mientras 
en  Versalles  no  se  concibe  una  fiesta  sin  que  damas  y 
caballeros  lleven  en  su  compleja  indumentaria  encajes 
de  punto  de  España,  solos  ó  combinados  con  las  múl¬ 
tiples  labores  nacionales  implantadas  y  desarrolladas 
principalmente  por  Colbert,  y  la  misma  María  Luisa 
de  Orleáns,  en  los  momentos  culminantes  de  la  manu¬ 
factura  francesa,  viene  á  casarse  con  Carlos  II  de  Es¬ 
paña,  adornada  con  un  manto  de  punto  de  Espina 
de  oro,  de  9  anas  de  longitud,  en  España  Felipe  III 
en  1623  da  una  Pragmática  contra  los  encajes  que, 
aunque  deja  de  cumplirse  y  hasta  oficialmente  fue 
suspendida  durante  la  visita  del  príncipe  de  Gales, 
luego  Carlos  1  de  Inglaterra,  que  viene  á  pedir  la 
mano  de  una  princesa  de  España,  que  viaja  de  incóg¬ 
nito  y  al  que  suponiéndolo  mal  equipado  manda  su 
novia  10  cofres  adornados  de  encajes,  de  todos  mo¬ 
dos  de  no  deja  de  influir,  reduciendo  en  parte  la  pro¬ 
ducción  nacional  y  fomentando  los  que  se  importan 
con  la  denominación  de  puntos  de  mosquito  y  de 
Trausillas,  encajes  flamencos  que  vienen  de  Amberes 
á  Cádiz,  en  tan  exagerada  proporción,  que  en  1667  se 
ordena  multiplicar  por  10  los  derechos  de  importa¬ 
ción,  con  lo  que  se  logra  aumentar  el  contrabando  y 
estimular  más  el  deseo  de  la  producción  extranjera, 
muy  á  pesar  del  ejemplo  de  la  Casa  Real  que  pagaba 
por  aquel  entonces  mujeres  encajeras,  demostrando 
los  mayores  entusiasmos  y  la  mejor  voluntad  por  sos¬ 
tener  y  fomentar  la  industria. 

Presenta  el  encaje  de  esta  época  la  curiosa  particu¬ 
laridad  de  ser  en  el  fondo  ejemplares  de  composición 
parecida  v,  desde  luego,  derivada  de  los  de  finales  del 
siglo  xvi,  á  los  cuales  se  ha  reseguido  el  perímetro 
por  una  cenefa  uniforme  y  casi  siempre  de  composi¬ 
ción  radial;  resulta  con  esto  la  punta  visiblemente 
suavizada,  además,  el  ejemplar  se  alarga  y  tiene  un 
aspecto  complejo  de  transparencia  homogénea,  más 
bien  pesado  que  elegante,  muy  en  harmonía  con  el 
resto  de  las  artes  industriales  del  siglo  XVII,  formán¬ 
dose  el  conjunto  por  elementos  que  son  la  cenefa  en 
arco  de  medio  punto,  prolongada  más  ó  menos  obli¬ 
cuamente,  poco  más  ó  menos  la  longitud  de  un  diá¬ 
metro,  hasta  unirse  con  la  cenefa  rectangular  que  se 
cose  á  la  tela  y  de  modo  que  resulta  la  punta  primitiva 
más  6  menos  complicada  y  modificada. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  se  modifican  las 
proporciones  y  los  dibujos,  el  encaje  adquiere  una  apli¬ 
cación  mucho  más  general,  incrementándose  su  fabri¬ 
cación  principalmente  en  la  parte  de  Salamanca  y  en 
Cataluña.  Las  puntas  dejan  de  ser  un  motivo  funda¬ 
mental,  v  si  bien  continúan  haciéndose  como  termi¬ 
nación  de  las  grandes  superficies  en  que  se  han  con¬ 
vertido  aquellas  cenefas  que  unían  las  puntas  á  la 
tela,  son  ahora  nada  más  que  superficies  rectangulares 
redondeadas  en  su  extremo,  y  en  las  que  con  frecuen¬ 
cia  se  repiten  los  motivos  de  círculos  inscritos  ó  ins¬ 
cribibles  en  cuadrados  que  es  el  asunto  clásico,  la  moda 
de  su  tiempo.  En  efecto,  las  labores  del  tiempo  de 
Carlos  II  suelen  aparecer  con  monótona  persistencia 
compuestas  por  elementos  decorativos  yuxtapuestos, 
es  decir,  colocados  unos  al  lado  de  los  otros  en  líneas 
ó  filas  de  elementos  que  á  su  vez  se  suman  para  formar 
las  superficies.  Estos  motivos  ornamentales  en  el  en¬ 
caje  (y  en  otras  artes  industriales)  suelen  ser  cuadra¬ 
dos  en  los  que  se  inscribe  un  círculo,  formado  á  su 
vez  por  múltiples  anillos  concéntricos  é>  progresivos. 
A  pesar  de  lo  sencillo  que  parece  el  tema,  su  caracte¬ 
rística  suele  ser  la  complicación;  caria  anillo  del  círculo 
es  un  asunto,  greca  o  motivo  diferente,  todos  ellos 


muy  macizados,  interviniendo  muchísimo  el  ajedre¬ 
zado  curvilíneo  ó  recto;  las  bridas  suelen  sec  radiales, 
v  el  conjunto  formado  con  frecuencia  por  cuadrados 
iguales  en  dimensiones  y  distintos  en  composición, 
que  presenta  un  contraste  duro  de  pequeños  macizo- 
y  claros;  es  indiscutiblemente  una  composición  de  la 
época  de  nuestra  decadencia,  sin  concepciones  gema 
les  de  conjunto  y  con  exceso  de  composición  secun¬ 
daria. 

En  España  se  hicieron  estos  encajes  mientras  go¬ 
bernaba  Francia  Luis  XI V,  el  Astro  Rey,  y  se  ignora 
si  por  haberse  inspirado  los  salmantinos  en  dibujos 
franceses  ó  por  rara  casualidad,  es  el  caso  que  et. 
muchos  encajes  de  este  tiempo  y  de  esta  región  el 
centro  del  círculo  es  un  sol,  conociéndose  en  Castilla 
á  estos  encajes  por  la  denominación  de  soles  salman¬ 
tinos.  Por  otra  parte,  la  abundancia  de  labor  ejecutada 
en  Cataluña  según  estos  patrones,  ha  hecho  que  simul¬ 
táneamente  se  conozca  este  trabajo  con  la  denomina¬ 
ción  de  punto  de  Cataluña,  lo  cual  constituye  una 
curiosa  contradicción  con  lo  ya  dicho. 

De  esta  manera  termina  el  siglo  xvti,  y  comienza 
el  xvill  con  la  llegada  de  los  Borbones  las  influencias 
francesas  y  con  la  implantación  en  Cataluña  de  los 
procedimientos  de  Alen^on,  Argentan  y  Valencienne>. 
V  la  desaparición  de  nuestra  personalidad  en  la  in¬ 
dustria.  Cataluña  es  la  región  que  produce  más  v  de 
tipos  más  complejos  y  más  variados,  comenzándose 
ya  muy  adelantado  el  siglo  la  confección  de  blondas. 
en  ellas,  aparte  del  dibujo  de  detalle  y  hasta  de  la 
técnica,  que  tiene  muy  poco  de  español,  aparecen  dos 
particularidades  dignas  de  mencionarse,  la  disposición 
del  conjunto  y  la  materia  prima.  Nacieron  las  !>l  judas 
de  las  llamadas  mantillas  de  casco,  formadas  por  una 
superficie  central  de  forma  irregular,  más  alargad  i 
en  los  extremos  que  en  el  centro,  de  1‘5  m.  de  largo 
poco  más  ó  menos,  que  en  un  principio  fue  de  ter¬ 
ciopelo  ó  de  seda,  á  la  que  se  fruncía  una  guarnición 
de  encaje  y  un  velo  más  ancho  por  delante,  hasta 
que  poco  á  poco  fué  todo  ello  haciéndose  de  encaje 
generalmente  se  hicieron  de  punto  de  Chantilly.  per 
diferenciándose  las  españolas  en  que  para  los  nutrí 
dos  se  emplea  un  bolillo  con  seda  brillante  que  hace 
de  guía  en  el  medio  punto  (Huguet,  ob.  cit.). 

Por  lo  demás,  la  blonda  propiamente  dicha  pre¬ 
senta  desde  el  último  tercio  del  siglo  XVIII  la  caracte¬ 
rística  de  estar  hecha  ron  seda,  que  es  mate  ó  reí  r- 
cida  en  la  red  ó  tul  de  fondo  y  brillante  ó  lisa  en  los 
motivos  ornamentales. 

En  aquellos  finales  del  siglo  XVlll  y  principios  del  XIX 
Cataluña  desarrolló  esta  industria  de  un  modo  sst- 
prendente  paralelamente  á  la  disminución  de  produc¬ 
ción  en  Francia.  En  ios  pueblos  del  llano  de  Barcelona 
se  reciben  de  Francia  sedas  y  dibujos,  pagándose  2\'m 
francos  al  día  por  encajera,  jornal  entonces  extraor¬ 
dinario,  y  llevándose  la  labor  ejecutada,  pero  dejando 
entre  nosotros  la  industria  en  un  estado  de  franca 
prosperidad.  Por  aquellos  días,  y  en  1796.  luán 
Bautista  Torres  funda  en  Almagro  una  manufactura 
de  encajes.  Extraño  el  país  á  esta  industria,  fuer  : 
infinitos  los  obstáculos  que  tuvieron  que  vencer,  to¬ 
siendo  el  menor  el  de  los  facultativos  cu  medicina  \ 
cirugía  que  opinaban  que  quedarían  ciegas  las  muy  er¬ 
que  se  dedicasen  á  este  trabajo.  Don  Félix,  que  le 
sucedió  como  único  propietario,  gracias  á  su  tim  e 
constancia,  logró  vencer  aquella  resistencia  y  reuiar 
un  considerable  número  de  operarías.  Entonces  fuer  >a 
las  dificultades  el  precio  exagerado  de  las  primera  = 
materias  extranjeras,  los  sucesos  poli  ticos  v  las  caDuc 
dades  generales  que  afligieron  al  país.  La  substitución 
de  las  primeras  materias  extranjeras  por  otras  na  i 
nales  y,  sobre  todo,  su  constancia  y  espíritu  de  s.ur 
ficio,  hizo  que  la  industria  arraigase  definitivamente 
y  con  carácter  genuinamente  nacional.  En  18 '.o  teru» 
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el  establecimiento  i.fiái  operarlas  y  |or>  dependientes, 
y  al  mediar  el  siglo  XIX  se  llegaba  á  unas  li.OOll,  de  las 
cuales  el  mayor  numero  trabajaba  en  los  pueblos  de 
Almagro,  de  Puertollano  y  de  Corral  de  Calutrava 
bajo  la  organización  general  del  estable»  milenio  cuyo 
centro  era  Almagro.  l  os  encajes  de  Almagro,  á  pesar 
de  su  origen  catalán,  recuerdan  los  tipos  clásicos  espa¬ 
ñoles  mucho  más  que  las  producciones  de  Cataluña 
que  se  inspiran  hoy  en  las  composiciones  y  técnicas 
francesas  v  belgas;  casi  siempre  son  encajes  sencillos, 
excepto  cuando  imitan  en  blanco  ó  en  negro  la  blonda 
catalana;  en  este  caso  trabajan  en  seda  y  con  fondo 
red  ó  malla  hexagonal  como  en  los  tipos  extranjeros, 
huera  de  este  caso,  los  fondos  suelen  ser  muy  anchos, 
tuadrados,  y  con  frecuencia  más  que  una  red  de 
fondo  es  una  composición  sencilla,  pero  es  mucho 
más  frecuente  el  empleo  de  bridas  que  se  utilizan 
como  elemento  de  decoración.  Los  motivos,  más  q  le 
florales,  suelen  ser  geométricos,  sin  grandes  desequi¬ 
librios  de  masas  v  transparencias  y  en  conjunto  mucho 
menos  macizos  que  los  de  tipo  catalán  ó  de  Salamant  a 
de  fines  del  siglo  XVII.  En  algunos  tipos  excepciona¬ 
les  se  tiende  á  dar  la  impresión  de  los  ejemnlares  ve¬ 
necianos  con  bridas.  Carecen  siempre  de  re  ve,  pero 
algunas  veces  se  encuentran  elementos  supe  pues- 
tos,  por  ejemplo,  estrellitas  de  (mutas  curvilíneas  de 
punto  de  zurcido  macizo  sobre  fondos  lisos  más  trans¬ 
parentes.  Uno  de  los  centros  encájelos  más  notables 
tic  España  es  hoy  Arbós  del  l’anadés. 

Desde  época  muy  anterior  á  la  fabricación  de  Al¬ 
magro,  venían  haciéndose  en  España  trabajos  de 
encaje  con  un  carácter  marcadamente  popular;  son 
dignos  de  mención  los  trabajos  de  la  región  de  Sala¬ 
manca,  los  andaluces  de  lluelva,  los  de  Tenerife  y  en 
espec  ial  los  gallegos  de  Camarinas:  esta  última  es  una 
fabricación  tradicional  en  la  que  generalmente  se  mez¬ 
clan  varios  de  los  procedimientos  ya  dichos,  resultando 
conjuntos  complejos  y  macizos,  con  relieves,  pero 
todo  ello  inspirado  en  motivos  Itálicamente  populares. 
1.a  producción  de  encajes  de  Camarinas  está  conside¬ 
rada,  por  lo  menos  desde  el  siglo  xvill,  como  una  de 
las  fuentes  de  ingreso  de  la  región.  Son  los  em  ajes  de 
Tenerife  producción  en  realidad  de  todas  las  Canarias, 
donde,  principalmente  se  hacen,  aunque  también  se 
producen  en  la  Península.  Recuerdan  algo  los  soles 
de  Salamanca  y  punto  de  Cataluña,  pues  son  siempre 
estrellas  encerradas  en  una  circunferencia  V  en  un 
cuadrado,  combinadas  ron  gtecas  o  bien  solas. 

Falta  decir,  para  terminar,  que  ya  desde  el  siglo  XVI II 
se  vienen  haciendo  en  España,  y  más  prim  ¡pálmente 
en  Andalucía  y  muy  particularmente  en  (¡ranada,  lo 
que  se  ha  llamado  equivocadamente  ensates  sobre  luí; 
en  realidad  es  más  que  un  encaje  verdadero  un  bor¬ 
dado  con  el  que  se  trata  de  imitar  los  encajes  autén¬ 
ticos,  hasta  el  punto  de  utilizar  para  estas  labores 
los  misinos  dibujos  que  sirven  para  los  encajes  de 
blonda,  En  la  actualidad  puede  decirse  que  casi  per¬ 
dida  por  entero  la  noción  de  nuestros  tipos  tradicio¬ 
nales  que  sólo  recuerdan  con  grandes  esfuerzos  los 
trabajos  populares  de  Almagro,  Camarinas.  Arbós  v 
otros  análogos,  casi  únicamente  se  trabaja  tipos  ex¬ 
tranjeros  con  técnicas  extranjeras  también,  hasta  el 
punto  de  ser  hov  poco  menos  que  desconocidos  los 
encajes  metálicos,  los  policromados  y  los  de  red  ó 
malla  cuadrada. 

<j.  Tapices.  Según  referencias,  cierto  poeta  latino, 
cuva  época  es  difícil  de  precisar,  alaba  los  tapices  his¬ 
toriados  españoles  con  estos  versos: 

Tune  pretiosa  suis  sun;unt  aislara  (iguris. 

Ac  in  se  raptis  ora  tenenl  animis. 

Tune  operosa  suis  Hispana  tapeha  viltis. 

Ilinc  rubras,  vineles  mde  íerunt  species. 

Aulaea  llamaron  los  romanos  á  los  tapices  ó  telas 
•bordadas  con  que  adornaban  los  triclmios,  ponían 


como  cortinas  en  las  puertas  de  las  habitaciones,  en 
los  atrios  é  intercolumnios  de  los  peristilos  v  á  los  te¬ 
lones  de  los  teatros,  en  los  cuales  el  telón  se  componía 
de  una  serie  de  cortinas,  que  subían  en  vez  de  bajat 
para  ocultar  la  escena,  l  in  la  del  teatro  romano  de  Mo¬ 
rilla  se  han  descubierto  en  la  linea  del  proscenio  la  serie 
<lc  pocetes  de  .'!  m.  de  profundidad,  de  donde  salían  los 
mástiles  que  alzaban  dichas  cortinas.  'Todas  éstas  es¬ 
taban  historiadas  con  (visajes  mitológicos,  con  figuras, 
v  que  en  su  tejido  se  usara  la  púrpura  no  es  de  extra¬ 
ñar,  pues  se  producía  en  nuestras  costas.  Es  interesante 
saber  que  en  España  se  produjeron  estos  tapices  cu  la 
época  romana,  y  debemos  pensar  que  se  producirían 
asimismo  en  la  época  visigoda.  Desgraciadamente  no 
se  conservan  ejemplares. 

Los  árabes  practicaron  también  esta  industria  en 
España  con  gran  perfección  y  lucimiento.  El  Kdrisi, 
en  su  Descripción  de  España,  obra  del  siglo  XI!,  dice, 
hablando  de  Chinchilla  (provincia  de  Alicante):  «Se 
fabrican  allí  tapices  de  lana  que  no  podrían  imitarse, 
circunstancia  que  depende  de  la  calidad  del  aire  y  de 
las  aguas»;  y  al  hablar  <le  Cuenca,  escribe:  «Eos  tapices 
de  lana  que  se  hacen  allí  son  de  excelente  calidad.»  Sa¬ 
bemos  también  que  los  produjeron  Valencia.  Murcia 
y  (¡ranada.  No  se  conservan  ejemplares.  I'ucde  ser  ci¬ 
tado,  sin  embargo,  como  ejemplo  del  carácter  artístico, 
exclusivamente  ornamental  de  tales  productos,  el  lla¬ 
mado  pendón  de  las  Navas  de  'Enlosa,  por  haber  sido 
ganado  á  los  moros  en  la  batalla  de  este  nombre  (ti  12) 
y  que  se  supone  tejido  hacia  I  l  ío.  Una  estrella  central 
geométrica,  encerrada  en  un  circulo  inscrito  en  un  re¬ 
cuadro,  con  mis  cenefas  de  inscripciones,  más  otra  en 
una  faja  de  cabecera  y  una  caída  ondulada  constituye 
e-te  tejido  de  fondo  carmesí  con  recamos  de  oro  y  pro¬ 
lijos  adornos  amarillos,  verdes,  blancos  y  azules.  Las 
inscripciones  contienen  textos  alcoránicos.  Mide  el 
(laño  ;r;«  m.  por  2‘  J  1 .  Se  cree  era  la  enseña  de  la  tien¬ 
da  del  rey  almohade  Mohamed  ben  Yacub.  Se  conser¬ 
va  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  en  Burgos. 

En  los  reinos  cristianos,  durante  los  siglos  medios,  el 
liso  de  tapices  para  adornar  las  iglesias  y  los  palacios 
fue  corriente;  pero  en  un  principio  no  eran  propiamen¬ 
te  tapices,  sino  bordados  los  paños  empleados  a!  efecto. 
El  ejemplar  más  antiguo  de  bordado  que  se  conserva 
es  el  llamado  tapiz  del  lléne  is,  conservado  en  la  cate¬ 
dral  de  ( ¡erona  ( V.  la  dicho  en  Bordado).  Tin  el  siglo  XIII 
fue  tomando  supremacía  sobre  el  bordado  el  tapiz,  y 
desde  el  xtv  se  encuentran  referencias  de  los  tapices 
historiados  que  poseían  y  lucían  nuestras  catedrales 
é  iglesias  v  el  aprecio  que  de  tales  obras  é  industria  se 
hacía  también  en  los  palacios.  I'ero  estos  tapices  en  su 
mayoría  no  eran  españoles,  sino  procedentes  de  los 
talleres  de  l’aris  ó  de  Bélgica,  donde  sobresalieron  l  is 
de  Bruselas  y  primeramente  los  de  Arras,  de  donde 
vino  el  nombre  de  paños  de  ras  que  se  dio  á  sus  pro¬ 
ductos  en  España. 

Es  imposible  tratar  de  la  tapicería  artística  en  nues¬ 
tro  país  sin  referirse  á  los  tapices  de  Flandes,  que  por 
circunstancias  históricas  vinieron  aquí  en  mayor  nú¬ 
mero  que  á  otros  países,  y  que  aparte  su  importancia 
en  el  tesoro  artístico  nacional,  son  algo  nuestro.  Coin¬ 
cidió  el  apogeo  de  esa  industria  artística  con  el  poderlo 
de  ESPAÑA,  entre  cuyos  Estados  se  emito  Flandes.  Loa 
mercaderes  traían  de  esos  tapices  á  la  feria  de  Medina 
del  Campo,  donde  adquirieron  muchos  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  v  no  pocos  magnates.  Bien  pronto  nuestros 
reyes  y  principes  fueron  los  protectores  de  los  tapice¬ 
ros  de  Bruselas,  donde  primeramente  la  reina  doña 
Juana,  luego  Carlos  V,  directamente  ó  pot  medio  de 
la  princesa  doña  Margarita,  gobernadora  de  los  Esta¬ 
dos  de  Flandes,  y  luego  Felipe  II,  adquirieron  y  mu¬ 
chas  vece»  encargaron  ricas  tapicerías.  Los  mismos 
afamados  tapiceros  bruselesis  y  hasta  algunos  de  los 
pintores  que  ejecutaron  los  cartones  p0r  |0s  cuales  se 
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tejieron  ciertas  tapicerías  de  encardo,  figuran  en  do¬ 
cumentos  como  servidores  de  la  casa  de  esos  nuestros 
reyes  y  príncipes.  Hechos  de  nuestra  Historia,  como 
la  conquista  de  Túnez  y  las  campañas  del  duque  de 
Alba  se  representaron  en  tapicerías  tejidas  en  Bru¬ 
selas. 

Reflejo  y  derivación  necesaria  de  la  industria  ta¬ 
picera  flamenca  es  la  española.  El  material,  por  con¬ 
siguiente,  para  el  estudio  de  la  tapicería  en  España, 
y  del  cual  es  forzoso  hacer  mera  relación  expositiva, 
se  ofrece  en  dos  grandes  grupos  Intimamente  ligados 
uno  á  otro:  primeramente  las  tapicerías,  en  su  mayo¬ 
ría  flamencas  traídas  á  España,  y  entre  las  que  resal¬ 
ta  la  colección  de  la  Corona,  que  por  el  número  y 
mérito  no  tiene  rival  en  el  mundo;  por  otra  parte,  la 
industria  tapicera  española  y  en  ella  muy  especial¬ 
mente  la  Fábrica  de  Madrid. 

Tapicerías  de  nuestras  iglesias  y  de  colecciones  pú¬ 
blicas  y  particulares.  Acaso  la  tapicería  más  antigua 
sea,  entre  las  que  guarda  la  catedral  de  la  Seo  en  Za¬ 
ragoza,  la  de  la  Historia  del  rey  A suero  y  de  la  reina 
Ester,  que  es  una  tapicería  acaso  francesa,  tejida  pro¬ 
bablemente  en  París,  ó  flamenca  de  principios  del  si¬ 
glo  xv,  y  que  se  cree  perteneció  á  Carlos  el  Temerario, 
duque  de  Borgoña,  siendo  cierto  que  fué  luego  de  la 
propiedad  de  don  Fernando  el  Católico,  quien  la  legó 
á  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zarago¬ 
za,  y  éste  á  dicha  iglesia.  Las  historias  de  estos  magní¬ 
ficos  paños  de  8  m.  de  longitud  se  desarrollan  en  varios 
episodios,  con  multitud  de  figuras  rica  y  elegantemen¬ 
te  ataviadas.  El  tejido  es  de  lana  y  sedas. 

En  el  mismo  Zaragoza  la  catedral  del  Pilar  posee 
una  hermosa  tapicería  gótica  flamenca  del  siglo  XV, 
tejida  con  lanas,  sedas  y  oro  en  cuyos  tres  paños,  en 
varios  compartimientos,  se  reproducen  asuntos  de  la 
Vida  de  la  Virgen.  Pertenecieron  estos  tapices  al  Rey 
Católico,  que  los  legó  á  su  hijo  el  arzobispo.  Volvien¬ 
do  á  la  magnifica  colección  de  la  Seo,  que  consta  de 
unos  60  tapices,  debemos  mencionar,  siguiendo  orden 
cronológico,  una  tapicería  gótica,  flamenca,  del  si¬ 
glo  XV,  con  asuntos  de  la  Vida  y  Pasión  del  Señor,  que 
también  fué  del  Rey  Católico  y  luego  del  arzobispo. 
Igual  procedencia  debe  tener  otro  tapiz  flamenco  y 
gótico  con  asuntos  de  la  lliada.  No  es  menos  notable 
la  tapicería  del  Rapto  realizado  por  el  rey  persa  Cosroes 
y  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  que  perteneció  al  arzo¬ 
bispo  Dalmau  de  Mur,  quien  los  legó  á  la  Seo.  Supera 
á  todo  esto  en  interés  artístico  la  tapicería,  flamenca, 
romo  las  anteriores,  de  la  Vida  de  San  Juan  Bautis¬ 
ta,  tejida  á  fines  del  siglo  XV,  se  supone  que  por  car¬ 
tones  de  Lucas  de  Holanda.  Entre  los  demás  tapices  de 
la  colección  zaragozana  predominan  los  del  Renaci¬ 
miento,  de  fábulas  é  historia  profana. 

La  catedral  de  Burgos  guarda  y  expone  en  su  claus¬ 
tro  por  el  Corpus  hasta  seis  colecciones  ó  series  de  ta¬ 
pices  llamencos.  La  serie  más  antigua  se  compone  de 
seis  paños,  góticos,  de  asuntos  misticoalegóricos,  de 
La  Apoteosis  de  Jesucristo,  y  en  ella  el  paño  más  no¬ 
table  es  en  el  que  se  representa  á  Jesucristo  comba¬ 
tiendo  con  el  pecado  y  al  fondo  la  Crucifixión,  y  del 
cual  paño  existe  otro  ejemplar,  que  según  parere  per¬ 
teneció  á  la  casa  de  Alba,  de  la  que  pasó  á  poder  del 
barón  Erlanger.  Carecen  de  marca  estos  tapices.  Uno 
de  los  paños  lleva  el  escudo  de  los  Ilabsburgos,  lo  que 
indica  fué  tejida  la  serie  para  un  individuo  de  esa  fa¬ 
milia.  Estuvieron  en  el  castillo  de  Ducrstede,  propie¬ 
dad  de  Felipe  de  Borgoña,  bastardo  de  Felipe  el  Bue¬ 
no  y  obispo  de  Utrecht  y  fueron  ejecutados  antes  de 
1)08  por  cartones  de  Juan  Gossaert  (Mabuse).  Acaso 
es  esta  la  tapicería  cedida  al  Cabildo  borgalés  por  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca  (1514-24).  Las  otras  cinco  series 
de  tapices  son  posteriores:  llevan  todos  sus  paños  las 
conocidas  marcas  BB  (provincia  de  Brabante,  ciudad 
de  Bruselas),  que  se  miso  en  los  tapices  bruseleños 


desde  1528,  y,  además,  los  anagramas  de  los  tapice 
ros.  Dichas  series  y  sus  anagramas  son:  Historia  di 
David,  un  rombo  atravésado  por  una  flecha:  La  Cria¬ 
ción,  anagrama  de  P.  N.  T.  S.:  Historia  de  Cleopatia 
y  Marco  Antonio,  II.  T.  G.  S.;  Las  Virtudes  Tcolófci' 
y  Cardinales,  cuya  marca  F.  G.  es  la  del  altolirei" 
Francisco  Genhels.  el  cual,  por  cartones  italianos,  ha- 
)  cia  1571,  tejió  esta  tapicería  de  siete  paños,  regalados 
á  la  catedral  de  Burgos  por  Cristóbal  Vela  y  Aniña 
(1580-99). 

La  iglesia  parroquial,  antigua  Colegiata  de  la  villa 
de  Pastrana,  posee  una  colección  de  tapices  que  debió 
ser  tejida  en  Flandes  en  el  siglo  XV  para  la  Casa  Real 
portuguesa  á  cuyo  rey  Alfonso  V  el  A  jncano  se  refie¬ 
ren  los  asuntos,  y  que  Felipe  II  debió  ceder  á  la  prir  - 
cesa  de  Eboli,  pues  uno  de  sus  hijos,  obispo  de  Sig-'en- 
za,  la  dejó  á  dicha  iglesia. 

Son  célebres  los  tapices  de  la  catedral  de  Zamora. 
El  más  antiguo,  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  fia 
meneo,  tejido  en  lana  y  sedas  es  un  paño  de  8‘30  m.  de 
longitud  y  4‘50  de  altura  en  el  que  se  representan  va¬ 
rias  escenas  de  la  historia  de  Tarquino  Prisco,  con  nu 
merosas  figuras.  En  lo  alto  lleva  tejido  el  escudo  de  los 
Laso  de  la  Vega  y  Mondéjar  y  sobrepuesto  el  de  Mar. 
rique  de  Lara,  duque  de  Nájera,  que  lo  donó  á  la  ca¬ 
tedral.  Lo  mismo  acontece  en  otro  paño  en  el  que 
añaden  los  escudos  de  los  Alvarez  Enrfquez  y  Alvarei 
de  Toledo,  y  en  el  que  se  representa  la  toma  y  destruc 
ción  de  Troya,  con  el  caballo  gigantesco  v  las  sangtien 
tas  escenas.  Debe  ser  este  interesente  tapiz  coetáneo 
del  anterior;  pero  el  cartón  de  distinta  mano  y  and»- 
italianos. 

La  catedral  de  Toledo  posee  y  luce  por  el  t  orpu 
una  colección  de  tapices,  de  que  ha  dado  noticia  formo, 
compuesta  de  65  piezas,  diferentes.  Hay  uno  gótico  y 
flamenco,  en  el  que  se  representa  la  esfera  celeste  sos¬ 
tenida  por  Atlas.  Los  demás  son  del  siglo  xv»  y  son, 
según  nota  de  Tormo:  4  de  alegorías  científicas  y  musi¬ 
cales,  de  1654;  3  de  Historia  de  David;  5  de  la  Historia 
de  Ciro  (?);  6  de  la  Templanza,  con  la  marca  F.  V.  H 
(E'ranyois  van  den  Hecke):  10  de  la  Historia  do  Abra 
ham;  1  de  la  Virtud;  4  de  San  Pablo;  7  de  Salomón; 
7  de  Moisés,  de  Bruselas,  de  Albert  Auwercx;  2  <ir 
Neptuno,  de  F.  I.eyniers;  5  de  Dido,  de  Raet;  11  u* 
Historias  del  episcolopio  toledano  y  de  alegorías  óe 
Rubens,  por  J.  F.  van  den  Hecke. 

Eln  las  salas  capitulares  de  la  catedral  de  Saatiug 
se  ve  colgada  una  colección  de  44  tapices  de  la  que 
forman  parte  series  tan  interesantes  como  la  de  asun¬ 
tos  de  la  lliada  tejida  por  Juan  Raes,  de  Bruselas: 
4  paños  de  las  Guerras  púnicas,  con  la  marca  de  lu* 
hijos  de  Franyois  van  den  Hecke,  y  tapices  de  Santa 
Bárbara,  unos  del  género  Teniers,  otros  de  cartones  de 
Bayen.  Donó  la  colección  Pedro  Acuña  Malvar. 

La  iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares  posee 
una  serie  de  18  tapices  flamencos  del  siglo  xvit,  il 
gunos  con  la  marca  J.  V.  Z.  que  Tormo  cree  de  Jac- 
ques  van  Zeunen,  el  cual  obtuvo  sus  privilegios  en 
Bruselas  en  1644.  En  Madrid,  en  el  convento  de  la* 
Descalzas  Reales,  se  cuelga  en  el  claustro,  por  Semana 
Santa,  una  colección  de  tapices,  bien  conocida,  curo* 
bocetos  de  Rubens  están  en  parte  en  el  Museo  del  Era¬ 
do.  Se  compone  esta  magnifica  tapicería  de  17  pan"-, 
con  la  marca  de  Bruselas  y  alguno  de  ellos  con  la  del 
tapicero  J.  Raes.  Comppnen  tres  series:  una  de  a-un- 
tos  del  Antiguo  Testamento,  otra  del  Triunfo  de  la  1(V 
sia,  que  es  en  la  que  mejor  resalta  la  fantasía  del  gran 
pintor  y  otra  de  paños  pequeños  para  las  sobrepur  - 
tas  con  figuras  de  ángeles.  En  la  iglesia  de  Oncan 
(provincia  de  Soria)  existe  una  colección  de  tapice* 
de  la  dicha  segunda  serie. 

La  numerosa  y  notable  co’ección  de  tapices  gotio» 

'  y  de  Renacimiento  de  la  catedral  <’e  Tar  agón».  *e  f* 

I  tudia  detenidamente  en  la  voz  Tarragona, 
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Si  do  las  colecciones  de  las  iglesias  pasamos  A  las  de 
los  Museos  y  particulares  hav  que  señalar  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional  un  tapir  pequeño,  de  dosel, 
R  tico  y  flamenco,  tejido  en  sedas  v  oro,  que  represen¬ 
ta  la  Anunciación:  una  tapicería  flamenca  del  siglo  xvit 
de  asuntos  bíblicos,  con  marra  de  Martin  Kevmbouts, 
de  Bruselas;  un  ejemplar  de  la  serie  de  .Utos  de  los 
Apóstoles,  tejida  en  Bruselas;  ttes  por  Kveraet  Ley- 
mers,  tres  por  G.  Peetnans  y  otros  tres  por  Griban  van 
I-eefael,  en  el  siglo  xvit,  según  los  cartones  de  Rafael 
de  Urbino.  la  cual  serie  fue  legada  al  Museo  por  la  du¬ 
quesa  de  Viliahermosa;  y  dos  tapices  pequeños,  tam¬ 
bién  del  siglo  xvtl,  uno,  con  la  Crucifixión,  tejido  en 
Zaragoza,  y  otro  con  la  figura  de  la  Concepción,  obra 
del  bruselés  G.  Peemans.  según  dibujo  de  Daniel  Te 
niers. 

De  las  colecciones  particulares  es  de  citar  en  primer 
término  la  de  la  casa  de  Alba,  que  es  una  serie  tejida 
en  Bruselas  por  Guillermo  Pannemaker  en  sedas  y 
oro  en  el  siglo  XVI,  de  las  Victorias  del  (Irán  Duque.  I,a 
casa  de  Fernán  Núñez  y  algunas  otras  de  nuestra  aris¬ 
tocracia  conservan  tapicerías.  I.a  señora  marquesa  de 
1‘erinat  adquirió  una  tapicería  flamenca  del  siglo  XVII 
en  la  que  hav  dos  grandes  paños  representando  el  Sol 
v  la  lama  hechos  por  cartones  de  Teniers  y  cuatro  de 
las  Parles  del  Mundo.  La  casa  de  Viliahermosa  posee 
una  serie  de  Gobelinos  que  reproducen  los  cuadros  de 
Le  Sueur  de  la  Vida  de  San  Pruno  y  que  fueron  rega¬ 
lados  por  Carlos  X  al  duque  José  Antonio  de  Aragón 
Azlor,  embajador  en  París. 

Colección  formada  con  fin  arqueológico  hay  una  en 
Madrid:  la  formada  por  el  conde  de  Valencia  de  Don 
Juan.  Son  en  ella  notables  uno  flamenco  del  siglo  xv, 
que  representa  á  Valentina  de  Milán  y  el  duque  de 
Orleáns;  un  paño  gótico  de  dosel,  con  la  coronación 
de  la  Virgen,  de  Bruselas;  dos  pequeños,  flamencos, 
del  siglo  xvi,  con  las  figuras  de  san  Martín;  un  paño 
del  bruselés  Guillermo  Pannemaker,  del  siglo  XV!,  con 
las  armas  de  Pedro  de  l.agasca;  y  otros  también  con 
escudos,  además  de  algunos  otros  góticos  de  asuntos 
bíblicos. 

Tapicerías  de  la  Corona  de  España.  Ksta  magnífica 
colección  supera  á  tolas  por  la  calidad,  variedad  y 
número,  pues  á  la  muerte  de  Carlos  III  pasa  de  1,000 
piezas  Las  senes  más  antiguas  y  mejores  se  guardan 
en  el  Real  Palacio  y  algunas  se  cuelgan  en  sus  galerías 
con  ocasión  de  fiestas.  Fin  ellas  y  en  las  Exposiciones 
es  cuando  el  público  ha  podido  y  puede  admirar  tanta 
riqueza.  Las  series  debidas  á  la  fábrica  de  Madrid 
adornan  los  Sitios  Reales.  Haremos  Firevc  relación  de 
los  antiguos,  flamencos,  de  oro,  seda  y  lana. 

Tapices  góticos.  E1  Nacimiento  del  Mesías,  paño 
que  recuerda  los  de  Arras  y  perteneció  á  doña  luana 
¡a  Loca;  Misa  de  San  Gregorio,  paño  de  la  escuela  de 
Brujas,  comprado  por  los  Reves  Católicos  en  la  feria 
de  Medina  del  Campo  al  tapicero  flamenco  Matías  de 
Guerla;  serie  de  la  Historia  de  la  Virgen,  en  4  paños, 
conocidos  por  los  antiguos  de  Brabante  (por  llevar  este 
escudo  bordado),  de  la  escuela  de  Brujas  y  que  perte¬ 
necieron  á  los  reves  Felipe  I  y  doña  |uana.  Los  seis 
mencionados  son  los  que  se  llaman  paños  de  oro.  entre 
los  tapices  góticos,  cuya  colección  comprende,  ade¬ 
más,  las  series  siguientes:  Episodios  de  la  Historia  de 
la  Virgen.  2  paños  considerados  como  los  más  suntuo¬ 
sos  y  bellos  de  Bruselas  y  por  las  figuras  de  Adán  y 
Eva  (como  en  el  ejemplar  idéntico  del  Pilar  de  Zara¬ 
goza)  se  ha  supuesto  que  los  cartones  fuesen  de  van 
F.vck;  pertenecieron  á  la  reina  doña  Juana.  Historia 
de  Dorad  v  Bethsabé :  serie  de  10  paños,  de  cama,  según 
el  Inventario  de  los  Reyes  Católicos.  Historia  de  San 
Juan  Bautista .  4  paños.  Pasión  de  Jesucristo :  2  pa¬ 
ños,  mandados  fabricar  en  Bruselas  por  la  princesa 
doña  Margarita  de  Auxt ria.  Moralidades:  4  paños  apor¬ 
tados  por  doña  María  de  Portugal  á  su  matrimonio 


con  F'clqie  II;  en  su  estilo  se  mezcla  el  gótico  con  el  re¬ 
nacimiento  italiano.  San  Jerónimo,  paño  adquirido 
por  Felipe  II.  Dosel  del  emperador  Carlos  V:  3  paños 
tejidos  en  Bruselas  por  Pedro  Pannemaker,  habién¬ 
dose  atribuido  los  cartones  A  Onintín  Metsvs  ó  de  van 
<  írlev.  como  igualmente  los  4  paños  de  otra  serie  de 
la  Pasión  del  Sanador  que  asimismo  mandó  hacer  en 
Bruselas  la  princesa  Margarita  para  su  sobrino  Car¬ 
los  V.  Los  Honores:  9  magníficos  paños,  tejidos  en 
Bruselas,  por  cartones  de  Bernardo  van  Orlev  ó  de 
Juan  Gossaert,  y  adquiridos  en  Sevilla  por  el  empera¬ 
dor.  Fundación  de  Poma:  6  paños  tejidos  positivamen¬ 
te  por  composiciones  de  Bernardo  van  Orlcy.  Los  Ac¬ 
tos  de  ¡os  Apóstoles:  9  paños  tejidos  por  los  cartones 
de  Rafael  de  1  rbino,  en  Bruselas,  por  Pedro  van  Aelst. 
tapicero  de  Carlos  V,  y  cuya  marca  llevan.  La  conquis¬ 
ta  de  Túnez:  10  paños,  mandados  tejer  por  Carlos  V 
en  recuerdo  de  esta  gloriosa  campaña  suva,  á  la  que 
llevó  su  pintor  Juan  Vernev  para  que  sobre  el  terre 
no  tornase  los  episodios  de  la  lucha,  siendo,  por  tanto, 
este  artista  el  autor  de  los  cartones  y  habiéndose  en¬ 
cargado  de  la  manufactura  Guillermo  Pannemaker,  de 
Bruselas,  mediante  convenio  de  que  el  emperador  le 
enviase  las  sedas  de  Granada  y  el  oro  de  Milán.  Fué 
terminada  la  obra  en  1554  y  lucida  en  Londres  con 
motivo  de  la  boda  del  principe  don  Felipe  con  doña 
María  Tudor.  La  Cena  Pascual:  paño  tejido  en  Bruse¬ 
las  por  Pedro  Pannemaker,  se  cree  que  por  cartón  de 
Bernardo  van  Orley,  y  enviado  por  Carlos  V  á  la  em¬ 
peratriz  su  esposa.  La  venida  del  Espíritu  Santo  y  La 
Ado  ación  de  los  Beyes  Magos:  paños  de  devoción,  fla¬ 
mencos,  del  emperador.  I  ertumnio  y  Pontana:  cuatro- 
series,  una  de  ti  paños,  tejidos  eri  Bruselas  por  Panne¬ 
maker  para  Felipe  II  y  que  hoy  adorna  el  comedor 
del  Real  Palacio;  otra  legada  por  Juan  de  Austria  á 
su  hermano.  Historia  de  Abraham:  7  paños,  tejidos  en 
Bruselas,  se  cree  -que  por  Pannemaker.  El  Apocalip¬ 
sis  de  San  Juan :  8  paños,  mandados  tejer  á  Guillermo 
Pannemaker,  en  Bruselas,  por  Felipe  II.  El  autor  de 
los  cartones  pudo  ser  van  Orley  ó  Gossaert.  Historia 
de  Escipión  reí  Africano *:  7  paños,  tejidos  en  Bruselas 
por  cartones  que  recuerdan  el  estilo  de  Julio  Romano; 
adquiridos  por  doña  María  de  Hungría,  gobernadora 
de  Mandes  que  los  legó  á  su  hermano  ('arlos  V .  Los 
siete  pecados  capitales:  dos  series,  una  de  6  paños,  de 
Bruselas,  que  pertenecieron  á  doña  María  de  Hungría, 
y  otra  de  4,  tejida  por  Pannemaker,  que  perteneció  al 
conde  de  Fgmont.  Monos  ó  grotescos:  6  paños,  tejidos 
por  Héctor  Vuyens,  en  Bruselas,  donde  los  adquirió» 
siendo  príncipe,  Felipe  II.  Las  tentaciones  de  San  An¬ 
tonio  Abad:  4  paños,  de  Bruselas,  hechos  por  pinturas 
de  Jerónimo  Bosch  y  acaso  de  Pedro  de  Brtieghc!. 
Historia  de  Ciro  sel  Grandes:  10  paños  tejidos  en  Bru¬ 
selas  por  Nicolás  Lciniers,  y  adquirida  por  Felipe  II. 
Batallas  del  Archiduque  Alberto  en  F ¡andes:  tapicería 
tejida  en  Bruselas,  de  la  que  4  paños  (  de  7)  adornan 
la  Real  Armería,  corno  asimismo  12  paños  de  la  ta¬ 
picería  de  Galerías  v  hosca  tes.  A  estas  series  flamen¬ 
cas  se  añaden  los  que  decoran  algunas  habitaciones 
del  regio  alcázar:  procedentes  del  emperador  Carlos  V, 
5  paños  de  F, ¡bulas  de  Ovidio  y  3  de  Las  Esferas,  más 
1 1  paños  de  la  Historia  de  Alejandro  sel  Grande »,  y 
V  de  Los  Piños,  serie  adquirirla  por  Felipe  II  al  falle¬ 
cimiento  del  cardenal  de  Granvela.  Con  estas  series 
y  otras  que  se  heredaron  de  los  príncipes  v  princesas 
que  fueron  gobernadores  de  los  Países  Bajos,  son  en 
conjunto  422  los  tapices  flamencos  de  la  Real  Casa, 
los  cuales  representan  el  apoyo  de  esa  magnífica  in¬ 
dustria  artística.  También  hav  en  la  colección  real 
algunas  tapicerías  írancesas.  Tales  son  la  serie  de  8  pa¬ 
ños  ile  Historia  de  Diana,  y  la  de  5  paños  de  Los  hé¬ 
roes  del  sitio  de  Trova,  tejidos  en  Beauvais  por  carto¬ 
nes  ríe  P.  Deshaces.  De  fábulas  é  historia  pagana  son 
las  demás  series  francesas. 
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El  tercer  grupo  de  tapice»  de  la  Corona  le  componen 
los  tejidos  en  la  fábrica  de  Madrid. 

La  industria  tapicera  en  España  anteriormente  al 
siglo  XV 111.  Cuando  en  el  último  tercio  de  la  Edad 
Media  aparecen  como  manifestación  decorativa  en 
Francia  y  en  Flandes  los  tapices  historiados,  en  Es¬ 
taña.  en  Cataluña,  una  noble  emulación  industrial 
se  dejó  sentir,  como  lo  demuestra  la  noticia  de  que 
en  IH91  y  1433  formaron  parte  del  Consejo  de  Ciento 
en  Barcelona  dos  maestros  tapiceros,  que  en  1411  tra¬ 
bajaba  en  el  Palacio  Peal  de  Olite,  en  Navarra,  el  ta¬ 
picero  catalán  Lluciá  Berthomeu,  juntamente  con 
obreros  franceses,  y  que  un  Barthomcu  Oriol  en  1433 
se  comprometió  á  fabricar  dos  portaleres,  de  la  Resu¬ 
rrección  y  San  Antonio.  Durante  más  de  siglo  y  medio 
se  cultivó  la  industria  de  la  tapicería  en  Cataluña. 
Consta,  en  efecto,  que  la  ejercían  en  Barcelona  en 
14.V.I  y  14153  Pere  Sagarra  y  en  1433  Cristófol  de  Va- 
lladoüd.  el  cual  se  concierta  en  1430  con  el  Cabildo  ca¬ 
tedral  de  Vich  para  hacer  una  pieza  de  tapicería  se¬ 
mejante  á  otra  que  ya  tenia  hecha  para  el  altar  ma¬ 
yor,  además  de  una  alfombra  para  el  pavimento.  En 
la  misma  catedral  se  ocupó  en  1.447  en  arreglar  unos 
tapices  Joan  Merla.  Otro  tapicero  de  Barcelona,  Joan 
Ferrcr,  se  compromete  el  26  de  Noviembre  de  1560  á 
hacer  un  tapiz  de  la  Anunciación  para  la  catedral  de 
üerona,  el  cual  sirvió  de  muestra  para  otros  seis  re¬ 
presentando  los  gozos  de  la  Virgen  y  que  se  tejieron 
en  Gerona  misma,  donde  se  conservan.  De  todos  estos 
datos  se  deduce  que  la  industria  de  la  tapicería  fue  ca¬ 
talana,  secuela  evidente  de  la  francesa  y  flamenca 
que  al  modo  gótico  señala  sus  comienzos  en  Europa 
en  el  último  tercio  de  la  Edad  Media.  Catalanes  son 
algunos  tapices  góticos  pequeños  que  han  figurado  en 
alguna  Exposición. 

Del  aprecio  que  en  la  vida  cortesana  se  hizo  de  la 
tapicería  también  hay  datos.  Eos  Reyes  Católicos,  al 
tstalyjecer  la  casa  de  su  hijo  el  principe  don  Juan,  in¬ 
cluyen  entre  los  oficios  de  su  servidumbre  los  de  re¬ 
posteros  de  plata,  teniente  repostero  v  camareros  de  ta¬ 
picería.  Eran  los  reposteros  tapices  ó  tapetes  borda¬ 
dos,  generalmente  con  el  escudo  de  armas,  usados  para 
<  ubrir  las  acémilas  cuando  iban  de  viaje,  vestir  las 
paredes  de  las  habitaciones  en  que  se  hacía  posada  y 
colgar  los  balcones  con  ocasión  de  fiestas,  como  toda- 
\  a  se  usa.  Principes  v  magnates  siguieron  esas  cos¬ 
tumbres  y  de  ellos  provienen  los  varios  tapices-repos¬ 
teros  y  reposteros  bordados  que  se  conservan,  debidos 
en  su  mayoría  á  la  industria  nacional. 

Hacíase  la  debida  diferencia  entre  estos  tapires  pe¬ 
queños  y  los  grandes  de  que  revestían  las  salas  y  apo¬ 
sentos  de  los  palacios  ó  los  pórticos  y  claustros  de  las 
iglesias,  siendo  estos  tapices  los  historiados  de  que  se 
ha  hecho  mérito.  Pero  es  indudable  que  tanto  los  re¬ 
posteros  bordados,  quedo  son  de  sobrepuestos  á  modo 
ríe  mosaicos  como  los  tapices,  salían  de  unos  mismos 
talleres;  y  los  tapiceros  de  nuestros  reyes  tenían  por 
principal  cometido  cuidar  de  las  colecciones  de  tapices 
\  cuidas  de  fuera,  colgarlos  donde  f  uera  necesario  para 
fiestas  y  ceremonias,  conservarlos,  componerlos  ó  re¬ 
tupirlos  cuando  se  rompían,  etc.  Natural  era  que  estos 
artífices  quisieran  imitar  tales  productos  textiles,  y  de 
ello  hay  también  noticias,  por  las  que  se  aprecian  las 
\  icisitudes  de  tal  intento. 

1  apicaro  de  Felipe  fl  íué  Juan  Nicolav,  el  cual  llevó 
«le  Madrid  á  Toledo  la  mencionada  tapicería  Historia 
i!c  Ciro,  para  los  funerales  que  se  hicieron  á  Francis¬ 
co  I,  rey  de  Francia,  fallecido  en  1560.  Posteriormente, 
figura  como  tapicero  de  aquel  monarca  un  Pedro  Gu¬ 
tiérrez,  el  cual  trabajó  primero  en  Salamanca,  luego 
■en  Madrid  y  al  que  se  refieren  varios  documentos.  El 
principal  de  éstos  es  un  memorial  impreso  del  propio 
Pedro  Gutiérrez,  que  se  conserva  en  la  colección  Sala- 
zar  de  la  Academia  de  la  Historia  y  en  el  que  cotilo 


ya  habla  expuesto  en  otro  memorial  su  hijo  Gasprr 
Gutiérrez,  que  por  lo  visto  era  del  oficio  y  en  otro  di¬ 
rigido  á  las  Cortes,  se  justifica  de  las  censuras  de  am¬ 
bicioso,  imperito  y  lento  que  le  hacían  sus  adversarios, 
y  de  las  malas  intenciones  ejercidas  contra  sus  oficia¬ 
les  y  aprendices,  alegando  que  establecido  en  Salaman¬ 
ca  habían  acudido  á  él  las  más  obras  del  público  y  se 
le  habían  encomendado  las  necesarias  al  servicio  de 
las  reinas  doña  Isabel  y  doña  Ana,  como  también  las 
que  hicieron  falta  para  las  jornadas  de  Su  Majestad 
á  Lisboa,  Monzón  V  Barcelona;  que  en  veinticuatro 
días  concluyó  130  reposteros  para  el  cardenal  archi 
duque;  que  hizo  otros  30  finos,  destinados  á  la  señora 
infanta  doña  Catalina  y  que  tenía  entre  manos  6  pa¬ 
ños  en  los  que  á  gusto  del  príncipe  proseguía  la  hiro- 
glijica.  No  sabemos  por  virtud  de  qué  orden  recibie¬ 
ra  encargos  de  la  reina  doña  Isabel,  Pedro  Gutierre;; 
pero  si  que  por  cédula  del  l.°  de  Abril  de  1576  le  nom¬ 
bró  la  reina  doña  Ana,  cuarta  esposa  de  Felqie  II. 
oficial  de  hacer  tapicería  y  reposteros;  que  el  mismo  rey. 
por  documento  firmado  en  Lisboa  el  16  de  Abril  de 
1583  le  recibe  por  su  tapicero  y  repostero,  sin  obliga¬ 
ción  de  seguir  á  la  corte,  sin  duda  para  que  pudiese 
trabajar  en  Salamanca  y  luego  en  Madrid,  pagándole 
sin  embargo  un  sueldo,  según  expresa  otra  cédula  fu¬ 
mada  en  San  Lorenzo  del  Real  el  19  de  Septiembre 
de  1587.  Al  traslado  á  Madrid  alude  Pedro  Gutierre; 
en  su  memorial  diciendo  que  para  probar  su  actitud 
llevó  un  telar  al  Palacio  Real  y  estuvo  trabajando 
cuarenta  días  á  vista  de  cuantos  quisieron  asíst'r  v 
que  estableció  otros  tres  telares  en  el  local  de  las  Cor¬ 
tes,  á  fin  de  que  se  verificase  la  verdad  en  punto  á  la 
impericia  de  que  le  acusaban.  Sucedía  esto,  pues,  cuan¬ 
do  ya  había  trasladado  su  industria,  á  propósito  de  lo 
cual  declara  que  recibió  600  ducados  de  la  villa  de 
Madrid  á  condición  de  establecer  en  ella  sus  obradores 
por  espacio  de  diez  años:  de  las  Cortes  del  reino 
para  crianza  de  aprendices;  de  Su  Majestad, 
como  remuneración  de  servicios  en  los  viajes  á  M  u 
zón,  Lisboa  y  Barcelona,  y  para  que  tr  -.bulara  su 
casa  de  Salamanca  á  la  corte,  lo  que  hizo  trayendo 
en  los  14  carros  de  ú  cuatro  muías  que  le  permitie'  -o 
parte  de  los  pesados  artefactos  de  su  ofic  io.  Qué-ia-e 
de  que  la  casa  que  le  destinaron  en  Madrid  era  pe»'» 
capaz,  tanto,  que  habiéndola  visitado  el  conde  de 
Mota  y  el  marques  de  Este,  se  maravillaron  de  que  pu¬ 
diera  sustentar  en  aquel  espacio  tantos  mozos  aprer- 
dices.  Pero  las  dilaciones  y  olvidos  en  las  ofertas  qa-' 
se  le  hicieron  ocasionáronle  no  pocos  trabajo..,  \  < 
la  causa  de  torio  era  la  oposición  que  se  hacía  .i!  <*»U- 
hlecimiento  de  la  fábrica,  cansado  Gutiérrez,  presen! 1 
su  memorial  en  el  que  entre  otras  cosas  dice:  «<  •:  "*• 
líenme  á  bulto,  que  será  cara  la  tapicería  que  se  hí»  ate 
en  España,  y  la  razón  que  dan  para  ello  es.  que  !  »- 
jornales  de  ios  oficiales  son  más  baratos  en  1  lar  5». 
y  que  su  mantenimiento  es  poco  frágil,  no  considera;.  • 1 
cuan  poco  ganan  los  oficiales  españoles  de  hacer  a- 
pósteros,  ni  sus  miserables  comidas,  que  e!  más  L  e 
jornal  no  pasa  de  tres  reales,  y  que  ya  en  Flan-I»  '  g‘- 
nan  á  t  res  reales,  y  no  á  tres  y  cuatro  playas  cora»  si¬ 
gleños  dicen.» 

No  es  posible  precisar  si  esa  reducida  casa  dad»  i 
Pedro  Gutiérrez  para  establecer  su  obrador,  en  Ma¬ 
drid,  era  la  de  la  calle  de  Santa  Isabel,  donde  se  -  do 
hubo  fábrica  de  lapices,  que  íué  continuación  ’<■  lj 
fundada  por  aquél.  Lo  cierto  es  que  con  te»  ha  »M  -’1 
de  Febrero  de  1635  fué  elevada  al  rey  Felipe-  1\  tu.» 
instancia  por  Antonio  Cerón,  que  se  titida  maestre 
picero  de  obras  de  nuevo,  sucesor  de  Ledro  tlu  erra, 
pidiendo  fuese  auxiliada  su  casa  con  una  ración 
ria,  en  premio  de  haber  enseñado  su  olía"  i  i  oche  »>» 
dios,  y  haber  montado  cuatro  telares  en  Santa  h 
donde  llevaba  trabajando  mas  de  tres  años.  De  esta  tábn 
ca  y  de  que  su  local  era  amplio  tenemos  gráfico  tr» 
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tfmonio  en  el  cuadro  de  Vrlá.  q  icz  ¡as  hilanderas  que 
representa  una  nave  tic  ella. 

Vida  traba  osa  debió  llevar  e-ta  fábrica,  como  en 
general  las  cosas  de  EspaSa  en  tiempo  «le  t  arlos  II. 
A  este  monarca  acudió,  por  conducto  «leí  Consejo  de 
Mamles.  en  Septiembre  de  Iti'J'i  «d  maestro  tapicero 
Juan  Mellcr,  vecino  v  natural  de  Hruselas,  solicitan¬ 
do  auxilios  para  establecer  en  Madrid  una  lúbrica  de 
tapices,  lo  que  á  pesar  de  haber  parecido  bien  no  se 
realizó. 

¡.a  industria  tapicera  en  España  durante  el  si¬ 
glo  XI' II I.  Al  cambiar  la  dinastía  con  el  advenimien¬ 
to  al  trono  español  «le  Felipe  V  las  iniciativas  de  este 
monarca  fueron  beneficiosas  para  las  artes  y  en  espe¬ 
cial  para  la  tapicería.  No  se  había  interrúmpalo  la 
producción  de  ella  en  Salamanca,  pues  «lesde  al li  soli¬ 
citó  del  nuevo  rev,  en  I7u7,  el  maestro  Nicolás  Her¬ 
nández.  medios  apropiailos  para  establecer  su  fábrica 
en  la  corte.  Pero  el  rev,  que  era  extranjero,  desaten¬ 
dió  la  petición:  y  Cuando  más  tarde  pensó  en  implan¬ 
tar  en  Madrid  la  manufactura  de  tapices  con  más  im¬ 
portancia  de  la  que  hasta  entonces  había  tenido,  hizo 
venir  artífices,  no  «le  Francia,  como  hubiera  podido 
pensarse,  dailo  lo  que  la  tapmeria  francesa  llegó  á  ser 
en  e!  siglo  XVII,  sino  de  Flandes.  La  iniciativa  partió, 
según  parece,  del  ministro,  cardenal  Alberoni,  quien 
se  valió  de  Bernardo  (  ambi.  que  habia  de  ser  inten¬ 
dente  de  la  fábrica,  para  que  en  Amberes.  con  el  sigi¬ 
lo  necesario  en  dominios  de  la  familia  del  atquiiluque 
de  Austria  que  habia  disputado  la  corona  á  1- eli ¡ >e  V, 
sol  scara  un  maestro  tapicero  «le  reconocido  mérito 
v  dispuesto  á  trasladarse  á  Madrid.  Aceptó  la  propo¬ 
sición  un  maestro,  llamado  Jambo  Vandergoten,  el 
cual  dio  palabra  de  levantar  su  fábrica,  abandonar  su 
patria  y  trasladarse  á  EspaSa,  acompañado  de  su 
mujer,  dos  hijas  v  cuatro  hijos,  prácticos  en  las  va¬ 
rias  especialidades  «le  su  industria;  |«-ro  descubierto  el 
intento,  confiscáronle  sus  bienes  á  Vandergoten,  de¬ 
jando  extinguirse  su  fábrica  y  á  él  tuvieron  preso  nue¬ 
ve  meses  en  el  castillo  de  Amberes.  A  pesar  de  estas 
penalidades  cumplió  su  palabra,  llegó  á  Madrid  el 
:t0  de  |unio  de  1720  v  presentado  por  Cambi  al  rev, 
éste  le  ordenó  estableciese  su  industria  en  la  casa  lla¬ 
mada  del  Abreviados.  á  las  afueras  de  Santa  Bárbara, 
donde  ha  subsistido  la  fábrica  hasta  1SK3,  vinculado 
su  trabajo  en  los  Vandergoten  y  después  en  sus  pa¬ 
rientes  los  Stuik.  La  historia  de  esta  manufactura 
h  /ola  con  bastante  detalle  Cruzada  Villaamil. 

En  los  tres  años  que  vivió  y  disfrutó  el  cargo  de 
maestro  de  la  fábrica  de  Santa  Bárbara  Jambo  Van- 
«lergoten  se  tejieron  en  ella  las  tapicerías  que  repre¬ 
sentan  Una  diversión  de  paisanos  de  Flandes,  á  imita¬ 
ción  de  Teniers.  y  Cacería  de  halcones,  hecha  por  ejem¬ 
plares  traídos  por  aquél.  Dichas  tapicerías  se  ven  hov 
en  el  Palacio  de  El  Pardo.  En  1724  sucedió  al  maestro 
lacobo  su  hijo  mayor  Francisco,  al  que  ayudaban  sus 
hermanos  |a«obo,  Cornelio  y  Adrián  Vandergoten. 
t  ejíase  en  la  fábrica  en  telares  de  bajo  lizo  y  para  esta¬ 
blecerlos  de  alto  lizo  se  hizo  venir  en  1729  al  maestro 
francés  Antonio  Lengcr.  Sobresalió  entre  esos  artífices 
Jambo  Vandergoten,  el  cual  hizo  una  copia  del  cua¬ 
dro  La  Sagrada  Familia  de  Rafael,  posiblemente  La 
perla,  que  reprodujo  en  tapiz  «le  alto  lizo,  el  cual  tapiz 
agradó  tanto  á  los  reves,  que  dispusieron  se  trasladase 
inmediatamente  dicho  maestro  á  Sevilla,  donde  á  la 
sazón,  1790,  se  hallaba  !it  corte  y  que  allí  estableciese 
fábrica. 


I  fábrica  y  domlc  continuó  ahora  hasta  1744,  en  que 
|  volvieron  los  telares  á  Santa  Bárbara.  Como  los  arti- 
!  tices  de  Sevilla,  «le  Santa  Isabel  y  de  Santa  Barbat.i 
j  son  los  mismos  y  la  obra  también  la  misma,  pues  bulo 
I  tapicería  que  se  hizo  sucesivamente  en  los  tres  sitio-, 

|  hay  que  umsiderar  la  labor  realizada  en  ese  tienq  o 
i  como  de  una  sola  fábrica.  Ilav  en  su  historia  cuatio 
!  épocas:  la  primera  es  la  breve  de  sus  comienzos  era 
|  Vandergoten  el  padre  y  la  dirección  primero  del  in¬ 
tendente  Bernardo  Cutnbi.  después  de  Basilio  Marti- 
I  nez  l  ineo;  la  seguíala  de  Francisco  y  lacobo  V 'antier- 
j  goten  el  joven,  á  quienes  va  en  Madrid,  de  segunda 
vez,  daban  cartones  los  pintores  de  cámara  Conrado 
y  Vallino,  que  mandaron  al  efecto  hacer  copias  de 
cuadros  de  Jordán;  la  tercera,  en  tiempo  de  Carlos  III, 
época  de  gran  actividad  en  la  fábrica  para  la  cual  bajo 
la  dirección  de  Mengs  hacen  copias  «Je  Jordán,  Solí- 
mena,  Teniers  v  Wowermanns,  los  pintores  Antonio 
<  iotizález.  Andrés  de  la  Calleja,  Salvador  Maella,  Fran¬ 
cisco  Bayeu,  Ramón  Baveu,  Andrés  (íinés  «le  Agui- 
rre,  José  «leí  Castillo  y  Guillermo  Anglois,  siendo  «le 
notar,  que  en  1774,  por  hallarse  va  viejo  Cornelio 
Vandergoten  (sus  hermanos  hablan  muerto),  estipuló 
quedar  de  contratista  el  maestro  Antonio  Moreno  de 
director  técnico  y  trabajando  con  él  Domingo  Galán. 
Tomás  del  Castillo  y  Manuel  Sánchez,  todos  españo¬ 
les:  la  cuarta  es  en  la  que  figuran  al  frente  de  la  tá- 
brica  Livilio  Stuik,  sobrino  y  heredero  de  Cornelio, 
muerto  en  17Sf>,  y  en  la  que  Goya  y  Bayen  pintan  los 
cartones  conocidos. 

Las  tapicerías  principales  que  la  fábrica  de  Madrid 
ha  producido  son  las  siguientes: 

Escenas  de  familia,  de  bebedores,  pastoriles  y  campes¬ 
tres,  copiadas  ó  imitadas  de  Teniers  por  van  Loo,  An¬ 
glois,  Calleja  y  Antonio  González. 

Escenas  de  (acerías,  etc.,  tomadas  ó  imitadas  de  es¬ 
tampas  de  Wowermanns. 

Estas  dos  tapicerías  fueron  tejidas  por  Jaeobo  Van¬ 
dergoten  el  V  iej  •>. 

Tapicería  de  TeUmaco,  hecha  por  cuadros  de  llo¬ 
arase.  El  tercer  paño  se  tejió  en  Sevilla. 

Reproducción  de  la  tapicería  flamenca  de  la  Con¬ 
cilista  de  Túnez,  en  lana  y  sedas  solamente,  para  !a 
cual  hizo  calcos  en  papel  imperial  y  á  la  aguada  el 
mismo  Jaeobo  Vandergoten  el  Joven,  que  comenzó 
el  tejido  en  Sevilla  y  terminó  en  Madrid. 

Reproducción  de  las  tapicerías  flamencas  Historia 
de  Ciro  é  Historia  de  Parid. 

Tapicería  de  Don  Quijote,  cuyos  cartones  pintó 
A.  1‘rocarcini  y  que  consta  de  10  paños:  l.°  Dan  Qui¬ 
jote  v  la  Fama,  2.“  Don  Quijote  llevado  á  su  aldea,  d:<- 
I  puis  de  su  primera  salida;  3.°  Don  Quijote  armado  ca¬ 
ballero;  4.°  Don  Quijote  vencedor  del  Vizcaíno  hablando 
con  las  señoras  d-l  coche;  5.°  Don  Quijote  alonceand  > 

\  los  rebaños;  0.°  Don  Quijote  conquistando  el  yelmo  de 
M  ambrina;  7.°  Don  Quijote  dando  libertad  á  tos  galeote s; 

I  S.°  Doroteo  á  tos  pies  de  don  Quijote;  9.°  Dm  Quijote 
I  colgado  del  ventanucho  de  la  l  enta,  y  10,  Don  Quijote  v 
Sancho  arrodillado  ante  los  tres  aldeanas  del  T ol  oso.  Se 
tejió  esta  serie  siendo  maestro  de  la  fábrica  F  rancisco 
Vandergoten.  Hiriéronse  después  otras  senes  del  Qui¬ 
jote  en  las  que  figuran  otros  asuntos:  Aventura  de  los 
molinos  de  tu  mi  >;  Don  Quijote  apaleado  por  los  merca¬ 
deres  de  Toledc ;  El  episodio  de  Mantornes;  Sancho  ca¬ 
mino  del  T abose;  La  princesa  M  i  comí  cono,  y  Don  Q  li¬ 
jóle  condut  tilo  en  ¡a  muía 

Tapicerías  para  el  dormitorio  de  Carlos  III:  serie  de 


La  fábrica  de  tapices  «le  Sevilla,  establecida  bajo 
la  dirección  del  pintor  del  rey  Andrés  F’rocaccini, 
con  el  maestro  Jaeobo  al  frente,  no  tuvo  «le  vida  más 
que  tres  años,  hasta  el  regreso  «Je  la  corte  A  Madrid 
en  1733.  Sus  telares  y  demás  material  íné  traído  á 
Madrid  é  instalado  en  una  rasa  del  rev,  va  ruinosa, 
*n  la  calle  de  Santa  Isabel,  donde  habia  existido  la  ¡ 


77  piezas  «le  diferentes  medidas  y  hechuras,  pues  com¬ 
prende  cortinas  de  cama  con  sus  borduras,  colcha  v 
rubrealinoliada,  cortinas  de  los  balcones  y  paños  de 
la  sillería,  ttxlo  te  jido  en  oro.  seda  y  lana.  FJsta  tapice¬ 
ría  es  de  lo  mejor  que  hizo  la  fábrica  de  Madrid.  Los 
cartones,  de  composiciones  ornamentales  «le  buen  gus¬ 
to  fueron  juntados  por  Guillermo  Angluis. 
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Tapiz  del  principe  Baltasar  Carlos,  copiado  de  Ve- 
lázquez. 

'J  apiz,  retrato  del  Rey  Carlos  111. 

Tapiz,  retrato  de  la  reina  Amalia  de  Sajorna. 

Tapices  de  Goya.  Esta  es  la  serie  que  señala  la 
¿poca  más  española  de  la  fábrica.  Cuando  la  dirigía 
Cornelio  Vandergoten,  en  1776,  el  pintor  insigne  Fran¬ 
cisco  Coya  íué  aceptado  por  Mengs,  con  el  sueldo  de 
8.000  reales  para  que  trabajase  con  destino  á  aquélla. 
Pioló  Coya,  según  inventario  de  Cruzada,  45  lienzos  al 
oleo,  ó  sea  cartones  para  tapices,  de  1776  á  1791.  Los 
asuntos  de  estos  tapices  son  los  siguientes,  por  el  orden 
en  que  fueron  pintados  los  cartones:  1.a  merienda;  El 
baile; La  riña  en  la  venta  nueva;  Un  paseo  de  Andalucía; 


■Las  aguadoras,  por  Goya.  Tapiz  de  la  Real  Casa.  (El  Pardo) 

El  bebedor;  El  quitasol;  La  cometa;  Los  naipes; Los  niños 
de  la  vejiga;  Los  niños  cogiendo  fruta;  El  ciego  tocando 
ia  guitarra;  La  prendería;  El  puesto  de  loza;  El  militar  y 
la  señora;  La  acerola  a;  Los  niños  d  la  soldadesca;  Los 
niños  del  carretón;  El  juego  de  pelota;  El  columpio;  Las 
lavanderas;  El  novillo;  El  perro;  La  fuente;  Los  guardas 
del  tabaco;  El  niño  del  árbol;  El  niño  del  pájaro;  Los  le¬ 
ñadores;  El  cantador;  La  cita;  El  médico;  La  florera; El 
Agosto;  La  vendimia;  El  herido;  Los  pobres;  La  nevada; 
La  boda;  Las  mozas  de  cántaro:  Las  gigantillas;  El  ba¬ 
lancín;  Los  zancos;  El  pelete;  Los  chicos  del  árbol;  La 
gallina  ciega,  y  El  niño  del  cordero.  Se  pagaron  á  Goya 
por  estas  45  composiciones  194,000  reales.  Por  ellas 
iueion  tejidos  92  tapices  cuyo  coste  fué  de  623.956‘21 
reales.  Estos  tapices  tejidos  en  estofa  fina  decoran  los 
Reales  Palacios,  principalmente  el  de  El  Pardo  y  el 
de  El  Escorial.  Los  lienzos  se  hallan  en  su  mayoría  en 
el  Museo  del  Prado.  En  todos  se  retratan  las  costum¬ 
bres  populares  con  típico  carácter  é  intensa  vida. 

Tapices  de  Ramón  tíayeu.  Sus  asuntos,  también  de 
costumbres,  como  los  de  Goya,  son  los  siguientes:  El 
hurchetero;  El  jardinero  de  los  claveles;  El  paseo  de  las 
Delicias ;  l.a  viiqutlla,  Los  novillos;  El  choricero  ó  El 
tío  rito;  Los  perros  en  trailla,  y  El  cazador.  El  vulgo 


suele  atribuir  á  Goya  los  cartones  de  estos  tapices, 
que  también  se  ven  en  los  Sitios  Reales. 

Varias  veces  se  tejieron  tapices  por  los  cartones  ce 
Goya  y  de  Bayeu.  Hizose  en  telares  de  alto  y  de  baj . 
lizo.  Los  tapiceros  que  se  ocuparon  en  estos  trabajos 
desde  1776  hasta  1800  son  los  siguientes:  oficiales  Ce 
alto  lizo:  Manuel  Sánchez,  Tomás  del  Castillo,  Antomo 
Moreno,  Marge,  Manuel  Hurtado,  Diego  Belinchoz, 
Eusebio  Candamo,  Miguel  Noyesl,  francés  que  apren 
dio  aquí  el  oficio.  Oficiales  de  bajo  lizo:  Antonio  P¡- 
niadas,  José  Escalante,  Pedro  Guerra,  Francisco  Ca¬ 
rrillo,  Diego  García,  José  Sánchez,  Francisco  Conde, 
José  Avecilla,  Manuel  Palacios,  Henry  Vandigan  y 
Vambas,  flamencos.  Muchos  de  estos  operarios  vivían 
en  la  fábrica.  El  jornal  de  los  dos  primeros  altoliceros 
era  de  8  y  10  reales,  respectivamente,  los  de  más,  unos 
cobraban  4  reales  y  otros  su  obra,  que  se  pagaba  á  6 
doblones  el  ana  cuadrada  por  la  parte  de  abajo  donde 
estaban  las  figuras  v  por  la  parte  de  arriba,  de  cielo, 
árboles,  etc.,  á  4  doblones,  con  lo  cual  salía  á  5  el  ana 
que  era  medio  pie  más  chica  que  la  vara  castellana, 
según  se  expresa  en  una  exposición  que  los  oficiales 
presentaron  al  conde  de  Floridablanca  en  1786. 

En  el  Archivo  de  Palacio  y  en  el  de  la  fábrica  misma 
existe  la  documentación  de  su  historia. 

En  1792  empieza  la  decadencia  de  la  fábrica;  no  le 
suministran  nuevos  cartones  ó  pinturas;  los  Palacios 
Reales  estaban  ya  guarnecidos  de  tapices  y  no  se  ha 
cían  más  que  alfombras  para  las  reales  habitaciones. 
Poco  más  produjo  en  el  reinado  de  Fernando  VII,  que 
es  de  cuando  datan  algunas  obras  de  gusto  neoclásico. 

Desde  los  primeros  tiempos  produjo  y  aun  produce 
hoy  alfombras  la  fábrica  de  Madrid.  Entonces,  ahora 
y  siempre  tuvo  á  su  cuidado  las  tapicerías  de  la  Corona, 
ocupándose  en  retupirlas  cuando  fué  menester,  lim¬ 
piarlas,  llevarlas  y  colgarlas  con  ocasión  de  fiestas. 

Vinculada  en  la  familia  Stuik  la  dirección  de  la  Real 
Fábrica,  trasladóse  ésta  en  1883  por  derribo  del  viejo 
edificio  de  Santa  Bárbara  á  uno  nuevo  construido 
junto  al  Paseo  de  Atocha.  Modernamente  fué  pintor 
decorador  de  la  fábrica  Javier  Amérigo;  hoy  lo  es  José 
Florit.  Reproducciones  de  gran  parte  de  los  tapices 
mencionados  en  este  articulo  se  encurntran  en  los  to 
mos  de  es  a  Enciclopedia:  I,  págs.  622  y  623:  II,  pá¬ 
ginas  584  v  585:  VIII,  pág.  525;  XIII,  pág.  440;  XL. 
pág.  1291;  XLII,  págs.  1144.  1146  y  1147,  y  XLVm. 
pág. 1184. 

10.  Guadamacileria.  Industria  de  los  cueros  repu 
jados  y  estofados.  La  industria  de  la  guadamacileria. 
cuyo  desarrollo  y  apogeo  llegó  á  alcanzar  gran  renom 
bre  antiguamente  en  la  ciudad  de  Córdoba,  íué  implan¬ 
tada  en  España  por  los  árabes,  muy  duchos  en  el  arte 
de  grabar  los  cueros,  pintarlos,  argentarlos  y  dorarlos 
que  se  empleaban  en  los  equipos  y  arneses  nublares 
La  pequeña  villa  africana  de  Ghadamcs  era  célebre 
por  sus  pieles  labradas  y  estofadas  y  en  Túnez  Un 
bién  se  fabricaban  esta  clase  de  cueros.  F.l  historiador 
árabe  Almakari  al  describir  la  entrada  triunfal  en 
Córdoba  del  califa  Abderrahmán  III  de  regreso  de  un» 
de  sus  expediciones  guerreras  contra  los  Cristian, 
dice  que  llamaba  la  atención  de  su  pueblo  *el  neo  ar 
nés  de  cuero  labrado  y  dorado  con  que  llevaba  enjaeza 
da  la  vegua  blanca  del  desierto,  que  montaba*.  Toda 
vía  se  encuentran  notables  ejemplares  de  guadamaci- 
les  árabes  en  varios  musaos  de  Europa  y  nacionales  y 
en  colecciones  particulares  como  la  del  señor  Paramo 
de  Madrid.  Habiendo  sido  el  califato  cordobés  el  c*n 
tro  de  la  civilización  arábigoespañola,  no  es  extraño 
que  esta  industria  extendiera  su  radio  de  acción  pro¬ 
fusamente  aplicándose  como  arte  decorativo  en  rl 
hogar  y  alcanzando  tal  grado  de  esplendor  que  L 
cueros  de  Córdoba  tenían  fama  en  todo  el  mundo.  \ 
en  1560  Tomasso  Garzoni  escribía  en  Venecia:  «L¿  » 
que  descubrieron  el  arte  de  los  cueros  de  oro.  es«-  *tte 
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ran  noble  y  apreciado  en  nuestros  días,  meto  en  mu-  Por  desgracia,  csia  industria  fué  decayendo  poco  i 
cha  gloria  y  honor,  y  algunos  pretenden  que  el  prin-  poco  V  en  la  actualidad  ha  desaparecido  por  completo, 
cipio  y  origen  de  ese  muy  noble  oficio  fué  debido  á  |  pues  aunque  hoy  se  labran  en  el  extranjero  para  ador- 
España.  porque  de  ese  país  han  venido  los  mejores  ¡  nos  de  muebles,  el  repujado  se  hace  á  máquina  y  care- 
inaestros  que  en  los  tiempos  modernos  han  alcanzado  |  i  en  del  carácter  artlstii  o  que  aquéllos  tenían  v  no  |ue- 
ia  mayor  nombradla  en  esc  arte.*  Y  Ambrosio  de  .  sentan  los  bajorrelieves  con  adornos  de  lana  y  seda 
Morales  en  sus  Antigüedades  (folio,  110.  vuelto)  dice:  |  pintados  y  dorados  que  les  daban  un  precioso  brillo 
«Las  badanas  sirven  para  losguadameris  que  se  labran  I  metálico  tornasolado.  El  procedimiento  ú  oficio  'le 
tales  en  Córdoba  que  de  ninguna  parte  de  España  I  esta  industria  se  ha  perdido  y  hov  no  -e  tiene  idea  da- 
haya  competencia  y  tantos  que  á  toda  Europa  y  á  las  |  ra  de  lo  que  eran  los  guadamaciles  cordobeses,  tan  ce- 
indias  se  provee  de  allí  esta  hacienda.  Ella  da  á  la  ¡  lebrados  dentro  y  fuera  de  España. 
ciudad  mucha  hacienda  y  da  también  una  hermosa  j  De  esta  bella  industria  desaparecida  quedan  nota- 
vista  por  las  principales  calles  della.  1‘orque  como  i  bles  ejemplares  como  los  Cojees  del  Museo  de  Cluuy, 
sacan  al  sol  los  cueros  dorados  ya  labrados  y  pinta-  I  pertenecientes  á  los  siglos  XIV  y  XV;  el  Misal  toledano, 
dos,  fijados  en  grandes  tablas  para  que  se  enjuguen  conservado  en  nuestra  Biblioteca  Nacional;  las  Adar- 
hace  un  bell  mirar  aquello  entapizado  ron  tanto  res¬ 


plandor  y  diversidad.* 

En  el  barrio  cordobés  de  la  Ayerquia,  por  su  proxi¬ 
midad  con  el  rfo  Guadalquivir  era  donde  principal¬ 


mente  estaban  establecidas  las  fábricas  de  los  cueros, 


de  donde  se  exportaban,  como  afirma  el  sabio  histo-  j 
riador,  no  sólo  para  dentro  de  España  sino  para  el 
extranjero,  V  como  consta  en  algunos  compromisos  6 
escrituras  existentes  en  el  archivo  de  protocolos  de 
aquella  ciudad.  Hay  entre  estos  documentos  uno  muy 
curioso  del  siglo  XVI  en  el  que  se  obligaban  varios 
guadaiuacileros  á  hacer  una  cámara  para  un  palacio 
«le  Roma  de  guadamaciles  azules  de  turquesado  de 
fino  color  y  las  cenefas  de  oro  y  plata  V  que  todo  ello  | 
tenga  5  pieles  y  medio  de  alto.  En  el  Palacio  Real  de 
Nápoles  se  conserva  un  salón  entero  decorado  con 
guadamaciles,  llamado  de  Córdoba. 

Llegaron  á  tener  tal  fama  los  cordobanes,  que  asi 
también  se  les  llamaba,  que  se  falsificaban  con  mu¬ 
cha  frecuencia,  y  enterados  los  Reyes  Catédicos  de  que 
se  vendían  como  cueros  de  Córdoba  guadamaciles  que 
se  fabricaban  en  otras  poblaciones  con  perjuicio  de 
ésta,  por  la  mala  calidad  y  peor  gusto  artístico,  apre¬ 
suráronse  á  dictar  en  1502  unas  Ordenanzas,  creando 
el  título  de  guadamacileros  á  parte  de  los  del  premio  de 
curtidores  y  reglamentando  la  expedición  de  los  men-  | 
cionados  guadamaciles.  En  1529  Carlos  V  dió  nuevas 
Ordenanzas  encaminadas  á  corregir  algunas  deficien¬ 
cias  notadas  en  el  transcurso  del  tiempo,  en  las  que  se 
especificaban  muy  al  detalle  los  géneros  de  la  fabrica¬ 
ción.  Y  en  el  reinado  de  Felipe  II  en  1578,  el  Concejo  y 
regidor  de  Córdoba,  para  evitar  en  parte  los  fraudes  y 
falsificaciones  que  de  los  famosos  cueros  venía  hacién¬ 
dose,  publicó  un  edicto  prohibiendo  que  las  obras  de 
guadamacilcria  fuese  hecha  por  persona  extraña  al 
gremio,  y  que  debían  ser  vistas  las  medidas  propuestas 
por  el  citadogremio,  y  que,  según  las  Ordenanzas  apro¬ 
badas  por  Su  Majestad  «disponen  y  mandan  les  hechen 
un  sello  en  el  medio  paño  de  guadamecí...,  que  este 
sello  sea  de  las  armas  de  la  ciudad  y  letras  en  orla  del 
que  digan  Cordova,  para  cuyo  efecto  se  haga  de  metal 
o  de  hierro  con  toda  la  perfección  y  se  ponga  encima 
de  la  cabeza  del  león  corona  y  este  sello  se  dé  al  alcal¬ 
de  y  veedores  que  son  y  fueren  de  dicho  oficio  de  gua- 
«lamacileros,  para  que  la  tengan  en  su  poder.*  Tam¬ 
bién  Felipe  III,  en  1619,  dió  un  decreto  prohibiendo 
que  la  corambre  se  sacase  de  España  sino  fuese  hecha 
• uadamecias  y  guantes. 

Estos  curiosos  documentos  pueden  verse  en  el  Ar¬ 
chivo  municipal  de  esta  capital  andaluza. 

El  uso  de  guadamaciles  se  extendió  de  tal  modo  en 
las  casas  españolas,  sobre  todo  en  los  siglos  xv  y  xvi, 
por  las  muchas  aplicaciones  quede  ellos  se  hacían .  que 
lo  mismo  en  las  más  principales  como  en  las  humildes 
se  ven  citados  en  los  inventarios  v  subastas  de  los  ar¬ 
chivos  de  protocolos.  Con  ellos  hicieron  cojines  y  al¬ 
mohadas,  sobrebancales  y  reposteros,  cortinas  y  ante-  i 
pechos,  empleándose  también  mucho  en  las  iglesias, 
sobre  t«?de  en  los  frontales  de  altar. 


Adarga  de  cuero  estilo  morisco 
bordada  coa  seda  de  colores  y  plata.  (Real  Casa) 


gas,  de  la  Real  Armería  de  Madrid;  los  Sillones  de  gua¬ 
damecíes,  propiedad  de  los  condes  de  Aguiar,  en  Sevi¬ 
lla.  y  Moreno  Carbonero,  en  Madrid;  los  Frontales  de 
las  catedrales  de  Córdoba  y  Gerona  y  otros  muchos  re¬ 
partidos  en  iglesias,  muscos  y  colecciones  particulares. 

11.  Musivaria.  En  l  i  quinta  parte  al  tratar  de  la 
Arqueología  se  han  citado  los  principales  mosaicos  que 
nos  restan  de  la  antigüedad  clásica.  La  técnica  de  la 
musivaria  que«la  también  estudiada  en  el  articulo  Mo 
saico  (t.  XXX  VI  de  erta  Enciciopedi a).  Por  este 
nos  circunscribiremos  aqui  á  un  estudio  somero  de  1  >s 
mosaicos  españoles.  Pueden  establecerse,  siquiera  sea 
de  una  manera  convencional,  tres  tipos  artísticos  en 
la  musivaria  pagana,  que  corresponden  á  los  tres  pri¬ 
meros  siglcs  aproximadamente:  mosaicos  augusteos, 
mosaicos  antonianos  y  mosaicos  del  tiempo  de  los  Se¬ 
veros.  Del  primer  siglo  hay  pocos  en  España,  y  aun 
éstos,  ó  los  más  de  ellos,  deben  llevarse  á  las  postrime¬ 
rías  de  la  centuria.  El  del  Sacrificio  de  Ifigenia,  des¬ 
cubierto  en  Ampurias,  es  uno  de  los  más  antiguos 
(véase  su  reproducción  en  el  t.  V,  pág.  272),  siguién¬ 
dole  el  de  I.as  tres  Gracias,  del  Museo  de  Barcelona: 
el  deMedusa  (V.  t.  XXXI V,  pág.  182),  del  de  Tarra¬ 
gona;  el  de  J.as  Musas  (V.  en  la  pág.  897  de  este 
mismo  tomo),  de  Itálica,  y  el  descubierto  en  Lugo, 
que  representa  un  Genio  marino. 

Se  ve  bien  manifiesta  en  estos  mosaicos  augusteos 
1 1  gradación  aseen  «lente  del  arte, ya  en  la  factura,  ya  en 
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los  temas  decorativos.  En  el  de  lfigenia,  el  opus  lessel- 
ialum,  blanco  y  negro,  de  simple  factura,  contrasta 
con  el  cuadro  ó  emblema  vermiculado,  finísimo  y  bello, 
que  le  sirve  de  centro  ó  lema,  ¡ais  figuras  de  lfige¬ 
nia,  Ulises,  el  sacerdote  Calcas  y  el  rey  de  Esparta, 
;nn  limpias,  expresivas,  correctas,  delatando  su  tra¬ 
dición  helénica;  el  aicaismo  del  fondo  y  el  aspecto  de 
las  restantes  figuras,  muy  bien  colocada?,  le  dan  un 
carácter  de  antigüedad  indudable. 

Algo  más  posterior  parece  el  de  Las  tres  Gracias, 
cuyo  emblema  se  destaca  entre  un  tesscllatum  de  circu¬ 
ios  secantes  y  tangentes,  blancos  v  grises.  Las  tres 
Gracias,  ruborosamente  agrupadas,  muestran  una 
desnudez  bien  entendida  en  sus  sombras  y  colorido. 

De  más  mérito  que  los  dos  anteriores,  aunque  más 
posterior, es  el  mosaico  de  M edusa  del  Museo  de  Tarra¬ 
gona.  El  progreso  del  arte  tnusivario  es  evi&ente  en 
esta  pieza.  El  emblema  que  le  sirve  de  tema  está  en¬ 
cerrado  en  una  caja  de  barro  cocido,  de  0‘('»0  m.  de 
lado,  ron  la  cabeza  de  Medusa  labraua  en  vermicida- 
turr.  tan  fino  y  diminuto,  que  parece  una  pintura.  Los 
ct  lores  del  rostro  son  maravillosos  y  los  ojos  tan  ex¬ 
presivos,  que  desde  cualquier  punto  que  se  les  contem¬ 
ple  miran  enérgires.  Es,  seguramente,  el  ejemplar  más 
perfecto  de  vermiculatum  que  se  conserva  en  España. 
Y  no  es  sólo  notable  por  la  corrección  del  emblema, 
sino  por  la  perfección  de  todo  el  tessellalum  que  le  ro¬ 
dea,  constituido  por  cordones,  trenzas,  meandros, 
fajas  V  grecas,  y  realzado  por  otro  emblema  ó  cuadro 
representando  el  pasaje  mitoléigico  de  Andrómeda  y 
Perseo,  y  por  una  faja  de  frutos,  flores  V  animales, 
trabajados  con  rara  habilidad.  Se  ve  á  las  claras  que 
el  cuadro  de  Medusa  es  de  labor  grecorromana,  de 
mano  de  un  gran  artista;  uno  de  aquellos  emblemae 
finísimos  que  los  talleres  de  Roma,  nutridos  de  artis¬ 
tas  helénicos,  exportaban  á  las  grandes  colonias  del 
Imperio.  Sobre  este  emblema  compusieron  el  mosaico 
artistas  locales,  y  ya  se  ve  que,  aun  siendo  fino  el  cua¬ 
dro  de  Andrómeda  v  Perseo,  y  bellos  también  los  fai¬ 
sanes,  ciervos,  perdices,  liebres  y  frutas  de  la  faja  ge¬ 
neral  que  los  exorna,  no  son  de  la  propia  mano,  sino 
de  otra  menos  experta. 

Tan  famiso  ó  más  que  el  descrito,  es  el  mosaico  de 
las  Musas,  descubierto  en  Itálica  en  18119.  Antes,  en 
1797,  se  habla  descubierto  otro,  llamado  también  de 
las  Musas,  por  aparecer  en  él  los  bustos  de  las  nueve 
diosas  dentro  de  orlas  circulares.  Fué  publicado  por 
Laborde  con  magnificas  ilustraciones,  y  desde  luego 
puede  afirmarse  que  era  de  la  mejor  época  dentro  del 
primer  siglo;  pero  este  mosaico,  mal  guardado  en  las 
ruinas  de  Itálica,  fué  desapareciendo  pico  á  poco  y 
hoy  sólo  se  conservan  algunos  trozos.  F.l  de  1839  re¬ 
presenta  á  las  Musas  de  cuerpo  entero,  de  más  de 
1  m.  de  altura,  sobre  fondo  de  teselas  blancas.  Están 
muy  graciosamente  colocadas,  con  sus  respectivos 
atributos,  y  los  colores  son  vivos  y  acertados,  por  ha¬ 
berse  empleado  mármoles  teñidos  y  aun  teselas  de 
vidrio  coloreado.  El  fondo  va  circundado  por  un  gran 
recuadra  de  cordones,  dentículos  y  cuadriláteros  de 
rectas  y  curvas,  muy  semejante  al  del  mosaico  de 
Medusa,  ya  descrito.  Por  las  circunstancias  que  en  el 
mosaico  de  las  Musas  se  observan,  esto  es,  la  correc¬ 
ción  del  dibujo,  la  viveza  de  los  tonos,  la  adecuada 
disposición  de  las  figuras  y  el  empleo  de  mármoles 
coloreados  para  dar  al  cuadro  el  bello  aspecto  de  un 
tapiz  ó  de  un  lienzo,  se  puede  llevar  la  confección  del 
mismo  á  las  postrimerías  del  siglo  i  ó  comienzos  del  II, 
esto  es,  á  la  época  de  los  dos  emperadores  italicenses. 

A  este  mismo  periodo  pertenece  el  mosaico  de  Lugo, 
descubierto  en  t812  en  la  calle  de  B .Hítales,  y  origina- 
lisimo  por  su  decoración.  En  el  centro  de  la  parle  con¬ 
servada  se  destaca  una  gran  cabeza,  de  83  cni.  de 
altura, presentada  de  frente,  de  buen  dibujo  v  sobrio 
colorido,  cuya  cabellera  y  barba  parecen  formadas 


por  algas  malinas  cíe  tinte  verdoso.  Del  centro  de  la 
frente  le  salen  dos  antenas  rojas,  y  de  las  sienes  dos 
cuernos  del  propio  color,  rematados  por  inedias  lunas. 
De  la  barba,  hacia  abajo,  le  salen  dos  peces,  que  pa¬ 
recen  delfines,  con  el  lomo  azulado,  el  vientre  cenicien¬ 
to  y  las  colas  rematadas  en  medias  lunas.  A  los  lados 
de  la  cabeza  se  ven  otros  p;-ces  iguales  á  los  anteriores, 
uno  grande  y  dos  pequeños,  un  reptil  marino,  verdo¬ 
so,  y  varias  conchas  y  erizos.  F,1  fondo  general  simula 
el  agua  del  mar.  Este  mosaico,  de  composición  alúa 
complicada,  pues  la  cabeza  puede  representar  un  Ge¬ 
nio  marino  ó  una  alegoría  de  la  influencia  de  la  luna 
sobre  los  movimientos  del  mar,  pudiera  llevarse  á  los 
tiempos  del  emperador  Claudio  y  parangonarse  con 
otros  de  Herculano  y  Pompeya;  pero  el  empleo  en  él 
de  teselas  calizas  coloreadas  y  de  vidrios,  inclina  á 
colocatse  en  el  declive  del  primer  siglo,  tanto  más 
cuanto  el  resto  «leí  mosaico,  ó  sea  la  orla,  está  cons¬ 
tituido  por  lacerias  v  circuios  entrecortados,  de  varios 
colores,  que  acusan  un  progreso  en  el  optts  tesselhilnm. 

Al  entrar  el  siglo  II,  el  arte  del  mosaicr  tiende  á  ha¬ 
cerse  autónomo,  es  decir,  á  desprenderse  de  la  tutela 
griega,  para  hacerse  genuinamente  romano.  Los  artí¬ 
fices  han  perfeccionado  la  composición,  tanto  en  su 
parte  manual  como  en  los  asuntos.  El  tessellalum  evo¬ 
luciona  hacia  las  formas  curvas  de  un  modo  indepen¬ 
diente;  prescinde  va  de  los  emblemae  helénicos,  porque 
él  sabe  crearlos,  y  con  amplitud  de  concepción  pictó¬ 
rica  engendra  cuadros  grandiosos,  llevando  á  todo  el 
mosaico  lo  que  antes  soba  encerrarse  sólo  en  los  r»i- 
blemae.  Pasajes  mitológicos  de  laboriosa  composición; 
carreras  del  circo,  llenas  de  perspectivas  y  dificulta¬ 
des  topográficas;  escenas  campestres  de  complicado 
conjunto;  luchas  de  hombres  y  fieras;  victorias  de  dio¬ 
ses  y  héroes;  batallas  navales...  todo  el  proceso,  en 
fin,  de  la  historia  y  de  la  mitología  paganas,  toma  for¬ 
mas  adecuadas  v  casi  perfectas  en  el  tn  waico.  El  ri- 
glo  II  es  el  de  apogeo  de  este  arte  en  España. 

En  Sagunto,  Mahón,  Tarragona,  Barcelona.  Ampu- 
rias,  Mataró,  Masnou,  Palencia,  Itálica,  los  Caraban- 
cheles.  Alava.  Fernán  Núñez,  Gerona,  Zaragoza,  en 
todas  las  ciudades  donde  tuvo  cierta  preponderancia 
la  vida  romana,  se  han  descubierto  bellos  mosaicos. 
Los  más  aitisticos  son: 

El  de  Sagunto,  que  se  encontró  haciendo  excavacio¬ 
nes  en  la  carretera  de  Valencia  á  Barre1  ana  y  represen¬ 
ta  en  hermosos  colores  al  dios  Baco  montado  sobre  ura 
pantera,  coronado  de  pámpanos,  con  el  tirso  en  la  mano 
derecha  y  un  sarmiento  frondoso  en  la  izquierda.  E.-te 
cuadro  va  orlado  por  una  preciosa  faja  de  samiient-  >» 
que  surgen  de  cuatro  copones  colocados  en  los  ángu¬ 
los;  y  entre  los  pámpanos  juguetean  doce  genienü-s 
caprichosamente  colocados.  Unos  pican  en  los  racimos 
v  otros  exprimen  algunos  de  ellos  en  dos  copas  ó  me¬ 
tí  as  cubas  colocadas  sobre  trípodes  en  el  sueb  . 

Dos  del  Museo  de  Tarragona,  representando  el  un' 
el  Triunfo  de  Baco  en  una  carro  tirado  por  dos  pante¬ 
ras,  y  el  otro  dos  Pavos  reales  de  colores  muy  vivos, 
son  también  de  mérito. 

El  de  Palencia.  hallado  en  1871;  el  de  Madrid  (Quin¬ 
ta  de  los  Carabancbeles,  del  conde  del  Montij  y  el 
del  pueblo  de  Comunión,  en  Alava,  los  tres  tienen  p  ~>r 
asunto  el  repetido  tema  de  Las  Estaciones,  como  d">  ir 
Itálica  y  un  fragmento  del  Museo  de  Tarragona.  S.  ■ 
muy  vistosos. 

I.os  fragmentos  descubiertos  en  Fernán-Núñer  (Cór¬ 
doba)  son  buenos;  v  uno  de  ellos  representa  el  Kart.- 
de  Europa  por  Júpiter  en  figura  de  toro,  de  muv  her¬ 
mosa  factura. 

Finalmente,  son  dos  joyas  de  la  musiv-aria  del  si¬ 
glo  II  los  famosos  mosaicos  representando  ('arteras  ¡el 
Circo,  uno  del  Museo  provincial  de  Barcelona  y  W" 
de  Gerona,  y  ambos  tan  ricos  en  detalles,  que  p  >r 
ellos  se  forma  un  concepto  acabadísimo  de  lo  qui  eran 
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las  fiestas  circenses.  El  de  Gerona  lleva  una  inscrip¬ 
ción  que  permite  colocarlo  en  los  albores  del  siglo  m. 
Toda  la  primera  mitad  de  este  siglo  se  mantiene  el 
arte  musiv.mo  con  igual  importancia  en  cuanto  á  la 
técnica;  pero  tendiendo  á  substituir  los  cuadros  de 
figuras  y  asuntos  por  caprichosas  y  no  menos  difíciles 
combinaciones  geométricas.  Ya  el  artista  rn  se  ciñe  á 
la  verdad, histórica  ó  á  la  íiccion  mitológica,  esclava 
del  dogma  gentilicio,  sino  que  gusta  más  de  ias  capri¬ 
chosas  y  laberínticas  combinaciones  de  lincas  rectas 
y  curvas.  Ibrí.ise  que  el  arte  vuelve  á  su  cuna,  si  no 
fuese  porque  las  antiguas  formas  rectilíneas,  sencillas 
y  severas,  son  substituidas  por  las  cuivilineas,  intrin¬ 
cad  is  y  juguetonas,  que  engendran  maravillas  de  or¬ 
namentación.  Buena  prueba  de  ello  son  los  mosaicos 
de  San  Just  Desvcrn  (Barcelona),  varios  del  Museo 
de  Tarragona,  cuyas  combinacii  nes  son  múltipl  rs  y 
caprichosas,  los  de  Itálica,  descritos  por  Pelayo  Quin¬ 
tero;  el  de  Mérida,  por  José  Ramón  Molida,  v  el  dt 
Puig  de  Cebolla  (Barcelona),  variadísima  en  sus  com¬ 
binaciones  primorosas. 

La  decadencia  del  arte  musivario  es  evidente  en  las 
postrimerías  del  siglo  III.  sin  que  baste  á  levantar!, 
en  el  IV  la  formación  del  arte  bizantino,  que  introdu¬ 
ciendo  en  el  mosaico  nuevos  facieres  orientales,  pres¬ 
ta  al  arte  cristiano  elementos  característicos  para  la 
decoración  de  sus  primeros  templos. 

Poco  es  lo  que  en  España  se  conserva  ac  musiva- 
ria  cristiana:  redúcese  al  mosaico  de  Su.ta  María,  di 
Palma  <lc  Mallorca;  al  fragmento  de  la  basílica  ce  El 
che;  á  la  lauda  sepulcral  de  üenia;  al  mosaico  de  la 
basílica  de  Tarrasa,  y  al  de  la  cúpula  de  Cernedlas 
(Tarragona),  cuya  naturaleza  artística  está  en  entre¬ 
dicho.  El  de  Mallorca,  hallado  en  1833,  debió  corres¬ 
ponder  al  pavimento  de  una  basílica  cristiana.  En  el 
centro  ostenta  pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa¬ 
mento,  entre  ellos,  Adán  y  Eva  en  el  Paraíso  v  José 
vendido  por  hermanos,  rodeando  los  cuadros  ancha 
cenefa  de  combinaci  ones  geométricas  en  brillantes  co¬ 
lores,  rojo,  amarillo,  azul  y  negro.  El  fondo  de  todo 
el  mosaico  es  blanco. 

El  de  la  basílica  de  Elche  es  puramente  geométrico, 
y  le  constituyen  entreluzos,  octógonos,  meandros,  es¬ 
trellas,  nudos,  trenzas  y  grecas  de  muv  compleja  com¬ 
binación.  Eleva  tres  inscripciones  indicativas  del  lu¬ 
gar  que  debían  ocupar  en  la  basílica  el  clero  mayor, 
el  interior  y  el  pueblo.  Tanto  este  mosaico  como  el 
de  Mallorca,  son  de  la  segunda  mitad  del  siglo  IV  ó 
comienzos  del  siguiente. 

La  lauda  sepulcral  de  Denia  es  un  ejemplar  raro 
en  lo  musivaria  española  y  revela  una  marcada  influen¬ 
cia  ael  arte  romanocristiano  del  N.  de  Africa,  donde 
era  frecuente  el  empleo  de  estas  tapas  ó  losas  funera¬ 
rias.  El  mosaico  es  tosco,  su  dccorarión  meramente 
geométrica,  llevando  en  el  centro  un  cuadro  de  esca¬ 
ques,  er  la  parte  inferior  una  estrella  inscrita  en  un 
círculo,  que  á  su  vez  lo  está  en  un  cuadrado,  V  en  la 
superior  ostenta  una  inscripción,  por  la  que  consta 
que  perteneció  la  lauda  al  sepulcro  de  la  cristiana  Seve- 
nna.  El  padre  Fita  cree  que  es  del  siglo  IV  y  Hübner 
del  v. 

Del  mosaico  de  la  cúpula  de  Centcellas  no  se 
ha  dicho  aún  la  última  opinión,  pues  si  bien  Puig  y 
Cadaíalch  v  F  ilguera  en  su  libro  sobre  la  arquitectura 
románica  de  Cataluña  sostienen  que  el  mosaico  es  ro¬ 
mano,  pues  sus  pormenores  decorativos  v  más  aún  sus 
asuntos  (una  figura  con  un  león,  (Cibeles?;  una  mujer 
y  un  h<  mbre;  una  escena  marítima;  un  hombre  lle¬ 
vando  racimos  y  otros  en  actitud  orante  con  gorro  fri¬ 
gio)  son  peculiares  de  la  decoración  pagana,  José  Gu- 
<liol  y  Luis  Doménech  opinan  que  es  cristianó,  viendo 
en  los  citadas  asuntos  otros  tantos  temas  de  la  sim- 
bologia  cristiana  primitiva,  Daniel  en  la  cueva  de  los 
icones.  Jos  tres  erantes,  la  escena  de  la  vendimia,  etc. 
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De  cualquier  modo,  y  aceptando  el  origen  cristiano 
de  este  mosaico,  se  puede  afirmar,  por  su  decadencia, 
que  es,  por  lo  menos,  del  siglo  IV. 

La  invjsión  de  los  bárbaros  trae  consigo  la  ruina 
del  arte  romano.  I  os  españoles  debieron,  sin  embar¬ 
go,  seguir  laborando  mosaico  durante  el  periodo  visi¬ 
gótica,  porque  san  Isidoro  describe  en  sus  Etimologías 
las  principales  clases  de  él  que  se  conocían  en  su 
tien.po. 

En  España  surge,  con  la  invasión  sarracena,  un 
nuevo  mosaico,  de  factura  original,  no  por  la  técnica 
constructiva,  sino  por  la  naturaleza  de  los  elementos 
que  entran  en  su  composición.  Nos  referimos  á  las 
piezas  de  barro  cocido  y  esmaltado,  que  substituyen 
a  las  teselas  marmóreas  y  á  las  piezas  de  vidrio  colo¬ 
reado  de  los  mosaicos  bizantinos. 

Evidente  es  que  la  cuhuru  mahometana  en  puntos 
de  arte,  se  f  armó  por  el  consorcii  tic  elementos  orien¬ 
tales  y  occidentales.  Y  en  cuanto  al  mosaico,  es  evi¬ 
dente  también  '¡tic  los  árabes  siguieron  las  tradiciones 
.'el  ladrillo  esmaltado  de  los  indios,  asirios  y  persas  y 
las  del  mosaico  romano  puro,  con  sus  modificaciones 
bizantinas.  No  hay  muestra  cri  España  del  empleo  de 
la  decoración  policroma,  ya  en  pintura,  ya  en  ccrátni 
ca  esmaltada,  anterior  á  la  época  de  la  fur  dación  dt 
la  Mezquita  de  Córdoba,  cuyos  muros,  por  lo  menos, 
estaban  revestidos  en  sus  zócalos  por  tablas  de  mál* 
m  .1  ¡  intadas  de  oro  y  azul.  Mas  en  tiempos  de  Ab- 
d.crrahmán  111  va  vienen  á  España  artistas  bizantinos 
que  enseñan  á  los  artífices  árabes  un  género  de  deco¬ 
ración  mural  conocido  por  fosei/esa,  que  aparece  en  la 
Capilla  delMirab  de  la  célebre  mezquita  cordobesa. 
No  es  este,  según  Amador  de  los  Ríos,  un  verdadero 
mosaico,  pues  carece  de  los  elementos  peculiares  del 
romano,  la  lessella  de  mármol  y  pórfido,  ni  es  tampoco 
aquella  p  ista  de  fragmentos  de  barro  cocido  y  esmal¬ 
tado  que  se  empleaba  en  la  India,  ni  le  constituyen 
los  fondos  de  piezas  de  vidrio  revestidos  de  oro  y  ba¬ 
ñados  de  barniz  vitreo,  sobre  el  cual  se  extendía  1a 
fastuosa  ornamentación  de  flores,  guirnaldas  y  entre- 
I  izos  de  los  mosaicos  bizantinos.  «Lejos  de  esto,  dice 
Amador  de  los  Ríos  I Museo  Español  de  Antigüedades, 
t.  6.°,  pág.  194),  ofrecen  en  primer  término  los  mosai¬ 
cos  de  la  Mezquita-Aljama,  una  superficie  por  extre¬ 
mo  compacta,  formarla  de  pequeños  fragmentos  ó 
cubos  de  vidrio  transparente,  cuya  limpidez  permite 
resaltar  y  abrillanta  la  composición,  sobre  la  cual  se 
extienden  á  manera  de  mosaico;  debajo  de  esta  superfi¬ 
cie  vitrea,  sólidamente  adherida  á  la  coloración,  mués¬ 
trase  ésta,  que  es  esencialmente  pictórica,  y  que  no 
obedece  á  otro  procedimiento  que  el  generalmente  em¬ 
pleado  para  la  pintura  mural  de  todos  los  países.  De¬ 
dúcese,  por  tanto,  de  este  ligero  análisis,  la  naturale¬ 
za  especial  de  la  joseijesa,  en  la  cual,  no  obstante,  se 
advierte,  ejerciendo  todavía  en  ella  marcada  influen¬ 
cia,  la  tradición  de  los  antiguos  mosaicos,  aunque  sim¬ 
plificado  notablemente  el  procedimiento,  y  laño  me¬ 
nos  eficaz  de  aquella  otra  tradición  del  Oriente,  per¬ 
petuada  aun  después  de  la  dominación  de  -griegos  y 
romanos  en  las  regiones  asiáticas,  resultando  de  esta 
fusión  op ?rada,  cual  va  indicado,  en  el  Imperio  bizan¬ 
tino,  un  género  nuevo  de  ornamentación  desemejante 
en  un  todo  á  los  conocidos  antes  de  esta  época.  As!, 
pues,  los  artífices  musulmanes  que  aceptaron  esta  im¬ 
portación  oriental,  aplicáronse  al  arte  délos  vidrios, 
dejando  á  cargo  de  los  pintores  la  verdadera  ornamen¬ 
tación,  que  ellos  debían  revestir  luego  con  aquella 
superficie  quebrada  y  transparente,  que  semejaba, 
al  resplandor  de  las  luces,  y  según  el  color  extendido 
bajo  ellas,  un  mar  resplandeciente  de  piedras  precio¬ 
sas  y  de  oro.* 

El  procedimiento  déla  foseijesa  fué  peculiar  del  pri¬ 
mer  Imperio  mahometano  en  nuestra  Península,  sin 
que  por  ello  pueda  juzgarse  enteramente  descartado 


1378 


ESPAÑA 


el  de  Ies  ladrillos  esmaltados,  del  que  se  ven  algunas 
muestras  en  la  mezquita  cordobesa.  Pero  lo  cierto  es 
que  la-  ornamentación  de  cerámica  esmaltada,  cons¬ 
tituyendo  aliceres  y  azulejos,  alcanza  su  apogeo  con 
la  invasión  almohade,  de  donde  puede  colegirse  la 
creencia  de  que  aquella  especie  de  mosaico  es  de  ori¬ 
gen  mauritano. 

No  se  ha  de  reconocer  origen  simultáneo  á  los  alice¬ 
res  y  á  los  azulejos,  aunque  vulgarmente  se  les  con¬ 
funda.  El  azulejo  es  una  derivación,  mejor  dicho,  una 
simplificación  del  alicer,  si  bien  los  mismos  artífices 
árabes  y  aun  sus  poetas  cantores  de  la  belleza  de  los 
palacios  granadinos,  hablan  de  unos  y  otros  indistin¬ 
tamente,  fundándose  única  y  exclusivamente  en  su 
aspecto  esplendoroso.  Ambos  se  denominaron  almo- 
fassass,  palabra  que  significa  obra  hecha  de  pequeños 
fragmentos. 

Son  los  aliceres,  pequeños  fragmentos  de  barro  co¬ 
cido  y  esmaltado,  con  cuya  combinación  se  formar 
los  mosaicos  que  se  denominan  alicatados;  y  sor  azu¬ 
lejos,  las  planchas  de  barro  asimismo  cocido  y  esmal¬ 
tado,  que  alternaban  con  los  aliceres  en  la  decoración 
de  algunos  miembros  arquitectónicos  durar  te  la  épo¬ 
ca  granadina  y  substituyeron  finalmente  á  aquéllos 
en  las  edades  posteriores. 

Los  mayores  centros  de  fabricación  de  foseifesa  es¬ 
tuvieron  en  Córdoba,  Murcia,  Málaga  y  Almería  du¬ 
rante  la  dominación  de  los  almorávides;  pero  la  inva¬ 
sión  almohade  concluye  con  aquel  genero  de  mosaico, 
que  es  substituido  por  el  alicatado  y  el  azuleje,  cuya 
fabricación  se  generaliza  en  España,  siendo  los  mayo¬ 
res  centros  de  elaboración  Granada,  Sevilla,  Córdoba 
y  Murcia.  Entre  el  m  isaico  llamado  foseifesa  y  el  cons¬ 
tituido  por  aliceres  y  azulejos  hay  una  enorme  diferen¬ 
cia  decorativa.  El  primero  es  espléndido;  el  segundo 
vistoso,  pero  monótono  y  humilde,  ya  por  su  expre¬ 
sión,  ya  por  su  destino.  «Aquellas  espléndidas  super¬ 
ficies  de  oro,  dice  Amador  de  los  Ríos,  sobre  las  cuales 
resaltan  en  mil  tonos  diversos  asi  las  flores  como  los 
vástagos,  las  cenefas  como  las  inscripciones  mismas, 
en  la  obra  de  foseifesa,  superficies  cuyo  efecto  no  po¬ 
día  resultar  en  ningún  sentido  del  procedimiento  de 
la  cerámica,  procuró  imitarlas  ésta  con  el  color  ama¬ 
rillento;  aquellas  graciosas  orlas  de  esquisito  sabor 
griego  y  aquellos  elegantes  vástagos  que  se  enlazan, 
confunden  y  multiplican  en  artístico  movimiento,  vié- 
ronse  reducidos  ya  á  meras  combinaciones  geométri¬ 
cas,  no  pocas  veces  monótonas  á  pesar  de  su  variedad; 
y  aquella  coloración  llena  de  riqueza,  que  aun  se  ob¬ 
serva  en  elMihrab  de  la  Mezquita  de  Córdoba,  quedó 
limitada  al  blanco,  al  verde,  al  violado,  al  azul  v  al 
amarillo,  descendiendo  por  último  esta  decoración, 
desde  el  total  revestimiento  de  los  más  suntuosos  y 
venerados  departamentos,  á  los  zócalos  de  los  muros 
y  al  pavimento  de  patios  y  habitaciones  interiores.» 

El  palacio  de  la  Alhambra  ofrece  los  mej  sres  mo¬ 
delos  de  alicatados  árabes.  Sus  misteriosas  cámaras 
tienen  revestidos  los  zócalos  de  preciosos  cuadros  de 
aliceres,  tan  finamente  engarzados,  que  ofrecen  el  as¬ 
pecto  de  pinturas  caprichosas  y  de  laberintos  inex¬ 
plicables  sobre  cuyos  esmaltes  vitreos  se  rompe  la  luz 
en  cambiantes  primorosos. 

El  espíritu  de  transigencia  que  se  impone  durante 
la  reconquista  española  entre  cristianos  y  musulma¬ 
nes,  sobre  todo  después  de  la  conquista  de  Andalucía 
por  Fernando  III  el  Santo,  permite  la  convivencia  de 
ambas  razaren  las  ciudades  reconquistadas,  naciendo 
tle  la  fusión  díl  arte  mahometano  y  el  cristiano  un 
nuevo  tipo  nacional,  que  recibe  el  nombre  de  rnudéjar, 
v  en  el  que  entran,  como  elementos  decorativos,  aque¬ 
llos  preciosos  cuadros  de  musivaria  árabe  que  se  de¬ 
nominan  alicatados. 

Claro  es  que  no  existen  diferencias  esenciales  entre 
los  alicatados  árabes  y  los  mudéjares,  porque  al  cabo 


es  uno  mismo  el  procedimiento  de  ambos,  tanto  en  U 
técnica  industrial  como  en  el  trazado  y  la  ornamenta¬ 
ción  artística.  Ello  ha  hecho  creer  con  frecuencia  que 
la  decoración  de  aliceres  que  aparece  en  muchos  edi¬ 
ficios  cristianos  es  obra  de  árabes,  cuando  lo  fué  de 
artistas  mudéjares. 

La  llamada  Mezquita  de  Almanzor,  en  Córdoba,  que 
no  fué  otra  cosa  que  una  capilla  cristiana  consagrad?, 
á  San  Bartolomé  y  construida  en  tiempos  de  Alfonso 
el  Sabio;  el  Alcázar  de  Sevilla  ( Patio  d-  las  Doncellas, 
Salón  de  Embajadores,  etc.);  el  Camarín  de  la  Capilla 
de  Villaziiciosa  en  la  catedral  de  Córdoba,  y  algún  otro 
edificio  medieval,  ofrecen  preciados  ejemplares  de 
alicatados  mudéjares,  que  no  son,  en  suma,  sino  imi¬ 
tación  de  los  alicatados  de  la  Alhambra  de  Granada, 
verdadero  emporio  de  la  musivaria  árabe  en  España. 

Entre  los  alicatados  mudéjares  merecen  un  lugar 
los  que  existían  en  el  pavimento  del  claustro  del  Mo¬ 
nasterio  de  Poblet  (donde  quedan  algunos)  y  hoy  se 
conservan  en  el  Musco  de  Tarragona.  Son  10  cua¬ 
dros  de  0‘50  m.,  construidos  con  aliceres  de  baiTo  co¬ 
cido  y  esmaltado,  que  ofrecen  una  notable  variedad  de 
dibujos  geométricos  y  merecen  ser  estudiados  como 
muestras  muy  raras  de  la  musivaria  mudéjar  en  Cata¬ 
luña. 


12.  Esmalte.  El  arte  de  los  esmaltes,  que  viene  á 
ser  como  el  complemento  del  de  la  orfebrería,  ha  sido 
ejercido  en  España  desde  remotos  tiempos,  oírx-ien- 
do  ejemplares  en  todos  sus  géneros,  verdaderamente 
notables  y  hasta  con  singulares  caracteres.  Aunque 
no  pueda  creerse  que  aquí  se  han  realizado  aque¬ 
llos  cambios  en  él  ocurridos,  cuya  invención  parece 
corresponder  á  centros  extranjeros,  no  por  ello  deja 
de  ofrecerse  una  serie  que  presenta  todos  los  que 
constituyen  sus  diversas  especies,  y  sus  distintos  mé¬ 
todos  ó  procedimientos.  Los  más  antiguos,  escasos,  y, 
por  tanto,  más  apre¬ 
ciados,  son  los  que 
corresp  onden  al  sis¬ 
tema  alveolado 
( cloissonné) ,  ó  sea  al 
de  rellenar  con  una 
pasta  vitrea,  unas 
veces  cortada,  ú 
otras  más  propia¬ 
mente  fundida,  1  >s 
huecos  que  dejan 
entre  si  las  bandas 
de  oro  que  seccio¬ 
nan  mayores  espa¬ 
cios.  De  éstos  se  ci¬ 
tan  ciertos  broches 
en  forma  de  palo¬ 
mas  cual  las  dos 
existentes  en  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico 
Nacional,  que  algu¬ 
nos  estiman  como 
ejemplares  pertene¬ 
cientes  á  los  bárba¬ 
ros  invasores,  siste¬ 
ma  que  aun  subsiste 
en  las  letras  clamas- 
terios  de  las  coronas 
de  Guarrazar,  en  la 
arqueta  de  Astorga, 
de  Alfonso  III  y  en 
algunas  fíbulas  y 
broches  en  que  la  es- 
maltación  directa  se  ofrece  ya  muy  patente  y  revuelta. 
El  cambio  del  alveolado  A  rehundido,  coa  el  buril  «ice* 
los  ácidos  (champlevé) ,  en  planchas  principalmente  de 
cobre,  se  efectúa  en  Limoges  como  una  simplificanóe 
del  cloissonné,  ofreciéndose  principalmente  en  aqoe 
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Has  piezas,  que  podemos  llamar  de  estilo  románico  y 
del  que  existen  en  España  ejemplares  notabilísimos, 
tres  frontales  ó,  mejor  dicho,  altares,  p  oseemos  á  cuál 
más  notables  el  de  Santo  Domingo  de  Silos  (hov  en  e1 
Museo  de  Burgos),  el  de  San  Miguel  ínExcelsis  de  Na¬ 
varra  y  otro  fragmentario  en  Orense,  que  pueden  es¬ 
timarse  como  obras  capitales  de  la  esmalteria  de  su 
tiempo.  Se  ha  discutido  si  estos  ejemplares  son  pro¬ 
ductos  directos  de  los  talleres  de  Limoges  ó  de  fabri¬ 
cación  española.  Por  su  técnica  corresponden  por 
completo  á  la  industria  de  Limoges.  pero  por  su  estilo 
y  detalles  de  ornamentación  hay  fundados  motivos 
para  creerlos  ejecutados  -n  España;  menos  el  de 
San  Miguel,  que  es  bizantino.  Visitando  el  monas¬ 
terio  de  Santo  Domingo  de  Silos  se  ve  muy  claro 
lo  ocurrido.  Este  cenobio,  de  marcado  carácter  fran¬ 
cés,  que  aun  hoy  sostiene,  constituyó  una  verdadera 
colonia  de  benedictinos  francos,  dicstrlsimos  en  to¬ 
das  las  artes.  Los  capiteles  de  sus  claustros  delatan 
el  cincel  extranjero  que  los  acabó  hasta  un  grado  inve¬ 
rosímil  en  la  piedra,  pero  influidos  ya  por  los  temas 
espionóles;  esto  mismo  se  observa  en  el  frontal  de 
Silos,  siendo,  por  lo  demás,  muy  verosímil  que  asi 
ocurriera  al  ser  tan  fácil  el  traslado  de  un  taller  de 
esmaltes.  Igual  proceso  pudo  ocurrir  con  el  de  Orense, 
tan  en  el  camino  de  los  peregrinos  de  Santiago,  siendo 
el  de  Navarra  más  genuinamente  limosino.  Aquellos 
maestros  formaron  escuela  entre  nosotros,  dando  lu 
gar  á  la  esmaltación  de  algunas  cruces  parroquiales  y 
vasos  sagrados,  aunque  de  tonalidades  más  opacas  y 
duras,  que  delatan  las  primeras  materias  y  manos  es¬ 
pañolas.  La  tercera  fase  de  los  esmaltes  españoles  son 
la  de  los  translúcidos  á  la  italiana,  en  los  que  llega¬ 
mos  á  un  alto  grado  de  perfección.  Estos  corresponden 
principalmente  á  los  siglos  XIV  y  XV  introducidos  con 
jos  productos  de  Montpellier,  Aviñón  y  directos  de 
Italia.  Estos  se  desarrollaron  principalmente  en  la 
parte  de  Aragón  y  Valencia,  hablándose  de  piezas  es¬ 
maltadas  en  la  Ordenación  de  la  Casa  Real  de  Pe¬ 
dro  I V  el  Ceremonioso  (1343).  Los  centros  de  Daroca 
y  Morella  aplicaron  el  esmalte  translúcido  á  sus  joyas 
y  alhajas  con  brío  tal,  que  emulan  á  las  más  ricas  pie¬ 
dras  preciosas  que  pudieran  haberles  incrustado,  ofre¬ 
ciendo,  además,  sobre  otros  metales,  esmaltes  algo 
más  opacos,  pero  de  un  vigor  de  tonalidades  verdade¬ 
ramente  singular.  El  blanco  y  el  rojo 
de  los  blasones  aragoneses  de  los  si¬ 
glos  XIV  y  xv  ofrecen  un  carácter  muy 
sui  generis.  Resentida  la  fabricación 
de  Limoges  per  la  aceptación  de  los 
esmaltes  translúcidos  italianos,  tuvie¬ 
ron  que  inventar  algo  que  diera  gran 
novedad  á  sus  productos,  resolviendo 
entonces  la  esmaltación  oe  grandes 
placas  lisas,  con  verdaderas  composi¬ 
ciones  de  varias  figuras,  admirando 
entonces  con  los  trípticos  y  otros  pre¬ 
ciosos  enseres  debidos  á  la  habilidad 
suprema  de  Pedro  Reymondc  y  Leo¬ 
nardo  Penicaud,  que  acumuló  aun  más 
los  tonos  de  sus  composiciones,  con  los 
fondos  translúcidos  y  los  pliegues  de 
los  ropajes  relevados  con  plumeadas 
de  oro.  En  España  tuvo  también  este 
género  sus  cultivadores,  formándose 
altares  portátiles  y  trípticos  con  pla¬ 
cas  esmaltadas,  pero  los  ejemplares 
ue  subsisten,  como  el  llamado  centro 
el  tríptico  de  Daroca,  en  el  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional,  no  alcanzan  más  categoría  que  la  de  una  defi¬ 
ciente  imitación,  de  los  limosinos.  Estos  esmaltes  de 
placas  de  Daroca,  bastante  bastos  y  poco  artísticos,  ha¬ 
cen,  sin  embargo,  concebir  la  esperanza  de  otros  más 
finos,  nacionales,  de  tal  especie.  A  estos  llaman  los  au¬ 


tores  esmaltes  de  .dragón,  dándolos  por  hechos  en  Zara¬ 
goza,  Daroca  y  Calatayud.  Los  italianos  por  su  parte, 
ya  en  pleno  Renacimiento,  trataron  de  emular  á.los 
franceses,  produciendo  en  el  siglo  XVI  verdaderos  cua¬ 
dros  de  composición,  en  esmaltes  de  un  tamañoinusi- 
tado,  tendiendo  á  figurar  grandes  camafeos,  de  los  que 
existen  entre  nosotros  algunos  notables  ejemplares. 
Esto  produjo  una  última  evolución  en  nuestros  esmal¬ 
tes,  de  las  que  principalmente  en  Valencia  se  conservó 
su  fabricación,  llegando  á  darles  una  tonalidad  espe¬ 
cial  y  un  brillo  perfecto  dentro  de  su  completa  opaci¬ 
dad,  ya  en  los  siglos  XVII  y  hasta  XVIII;  algunas  veces 
estos  esmaltes  están  aplicados  sobre  verdaderos  relie¬ 
ves.  A  las  alhajas  españolas  del  siglo  XVI  aun  se  apli¬ 
can  lo*  esmaltes,  principalmente  en  los  broches  y  colla¬ 
res,  esmaltados  igualmente  por  anverso  y  reverso;  al¬ 
gunos  collares  salmantinos  los  ofrecen  entre  sus  fili¬ 
granas,  á  la  manera  alveolada,  así  como  en  ciertas 
cruces  y  objetos  sagrados,  de  los  que  son  buena  mues¬ 
tra  la  paz  de  Vélez;  por  lo  demás,  el  esmalte  desapa¬ 
rece  de  las  grandes  obras  de  orfebrería  en  el  siglo  XVII. 
A  esto  se  puede  reducir  en  síntesis  lo  conocido  sobre 
la  producción  nacional  del  arte  de  la  esmalteria,  es¬ 
tudiado  por  algunos  autores,  como  el  barón  de  la 
Vega  de  Hoz  en  sus  Esmaltes  españoles,  Toribio  del 
Campillo  en  su  Centro  de  un  tríptico  procedente  de  Da- 
roca  (Museo  Español  de  Antigüedades,  t.  IX),  y  Sen- 
tenach,  Gudiol  y  Cunill  el  primero  en  su  Bosquejo  his¬ 
tórico  sobre  la  Orfebrería  española,  y  el  segundo  en  su 
Arqueología  sagrada  catalana  (V.,  además,  los  artícu¬ 
los  sobre  Orfebrería  catalana  de  Félix  Durán  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos). 

Colecciones  artísticas  particulares.  Puede  afirmar¬ 
se,  desde  luego,  que  las  grandes  colecciones  de  Pin¬ 
tura,  valiosísimo  ornato,  en  un  tiempo,  de  las  más 
ilustres  casas  españolas,  son  hoy  muy  reducidas.  La 
mayor  parte  de  las  obras  pictóricas  que.pertenecie- 
ron  á  particulares  se  hallan  en  la  actualidad  en  Mu 
seos  é  iglesias,  y  bastantes  han  ido  á  parar  al  ex¬ 
tranjero.  Como  tipos  de  esas  grandes  colecciones  que 
fueron,  merecen  citarse  las  de  las  casas  de  Osuna, 
Altamira  y  conde  del  Aguila.  La  desaparición  de  estas 
colecciones  ha  de  atribuirse,  entre  otras  causas,  á  la 
extinción  de  algunas  de  las  casas  propietarias  y  á  la 
abolición  de  los  mayorazgos,  con  su  natural  conse¬ 


cuencia,  esto  último,  de  la  división  de  los  bienes.  No 
obstante,  la  desaparición  aludida  no  ha  sido  total 
en  absoluto.  La  duquesa  de  Benavente,  por  ejemplo, 
conserva  hoy  algo  de  lo  que  fué  la  colección  de  Osuna. 
Y  de  las  que  fueron  grandes  casas,  algunas  sé  conser¬ 
van  con  el  esplendor  de  siempre.  Entre  éstas  ha  de 
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citarse  en  primer  lugar  la  del  actual  duque  de  Alba. 
El  palacio  que  este  ilustre  prócer  posee  en  Madrid, 
conocida  con  el  nombre  de  palacio  de  Liria,  es  no  so 
lamente  una  suntuosa  mansión  señorial,  sino  un  ver¬ 
dadero  y  magnífico  museo  de  arte.  El  admirable 
Catálogo  de  la  Colección  de  Pinturas  del  excelentísimo 
señor  duque  de  Berwick  y  de  Alba,  por  Angel  M.  de 
Barcia  (Madrid,  1911),  hace  aquí  innecesaria  una  des¬ 
cripción  prolija.  Debe  mencionarse,  sin  embargo,  que 
en  ese  palacio,  que  tantas  riquezas  atesora  y  en  el 
que  se  p  ueden  admirar  valiosísimas  instalaciones  de 
tapices  gobelinos  y  flamencos,  de  dibujos,  de  armadu¬ 
ras,  etc.,  se  encuentran  brillantemente  representados, 
en  lo  que  respecta  á  obras  pictóricas,  los  inmortales 
nombres  de  Ticinno,  J.  Palma,  Velázquez,  Murillo, 
R’.ibens,  Van  Dyck,  el  Greco,  Goya,  Nattier,  Win- 
chalhalter,  M adrazo  y  otros.  Magnifícente  es,  en  suma, 
y  émula  de  las  mejores  que  haya  habido,  la  colección 
pictórica  del  actual  duque  de  Alba.  La  casa  de  Mc- 
dinaceli  se  subdividió  mucho,  en  cuanto  al  asunto  que 
nos  ocupa,  si  bien,  en  poder  del  actual  duque  y  de 
otros  personajes  de  la  familia  se  conservan  cuadros 
salientes.  Igual  puede  decirse  de  la  que  hoy  es  casa 
de  San  Carlos,  respecto  á  la  colección  que  fué  de  la  de 
Santa  Cruz.  También  la  duquesa  de  Fernán  Núñez 
conserva,  de  la  ilustre  casa,  no  pocas  obras  valiosas, 
hallándose  otras,  de  la  misma  procedencia,  en  poder 
del  duque  de  Montellano  y  del  príncipe  Pío  de  Saboya. 
Muy  subdividida  fué  igualmente  la  casa  del  duque  de 
Granada;  el  marqués  de  la  Torrecilla  es  de  los  que  más 
conservan  (Grecos  y  Goyas,  entre  otras  obras)  y  algo 
su  hermana  la  condesa  de  Valdeolmos.  El  marqués  de 
Santillana  posee  una  colección  bastante  numerosa,  en 
la  que,  si  bien  muy  varia  en  mérito,  se  encuentra  no 
poco  bueno.  De  la  casa  de  Miraflores,  la  actual  mar¬ 
quesa  de  Martorell  conserva  algunas  obras  selectas, 
entre  ."'llaq  los  retratos  por  Goya  de  la  marquesa  de 
Pontejos  y  de  Floridablanca,  antecesores  de  la  dicha 
y  distinguida  poseedora.  El  marqués  de  Viana  tiene 
cuadros  muy  salientes,  y  la  condesa  de  Niebla  y  el 
marqués  de  la  Romana  son  dueños  de  obras  selectas, 
aunque  nó  muy  numerosas,  sobresaliendo  algunos 
Goyas.  La  familia  Rúspoli,  si  bien  muy  dividida, 
posee  en  Madrid,  París  é  Italia  valiosísimos  cuadros 
de  Goya,  á  más  de  obras  de  otros  pintores,  colección 
que  tuvo  su  origen  en  el  principe  de  la  Paz,  antecesor 
de  esta  familia.  El  duque  de  Valencia,  recientemente 
fallecido,  deja  una  colección  variada  y  estimable,  y  el 
conde  de  Villagonzalo  une,  á  la  que  poseía  por  tradi¬ 
ción,  valiosas  adquisiciones  debidas  á  su  amor  al  arte. 
Frente  á  estas  colecciones,  que  pueden  llamarse  de 
'  carácter  tradicional,  se  han  ido  y  van  formándose 
otras,  en  estos  últimos  años,  las  cuales  son  debidas 
rara  vez  &  la  fortuna  y  sí  al  buen  gusto  é  inteligencia 
de  los  coleccionadores.  Merecen  citarse,  entre  éstos, 
Pablo  Bosch,  cuya  muerte  ha  sido  sentida  última¬ 
mente  y  cuya  colección  pasa  al  Museo  del  Prado;  es 
una  colección  valiosísima,  especialmente  en  tablas 
primitivas,  hallándose  entre  ellas  la  preciadísima  joya 
de  Van  Orlay, que  representa  la  Coronación  déla  Vir¬ 
gen.  La  colección  Beructe,  poco  numerosa,  pero  selec¬ 
tísima,  tuvo  su  origen  en  uno  de  los  antecesores  de 
la  familia,  el  marqués  de  Remisa.  Esta  colección  fué 
considerablemente  aumentada  y,  sobre  todo,  exquisi¬ 
tamente  seleccionada,  por  el  malogrado  pintor  Aure- 
liano  de  Beruete.  Hállase  actualmente  en  poder  del 
hijo  de  aquel  artista,  Aureliano  de  Beruete  y  Moret, 
escritor  y  crítico  de  arte,  quien  sigue,  como  coleccio¬ 
nista,  la  norma  de  su  padre  en  lo  referente  á  la  selec¬ 
ción  de  obras:  poséelas  del  Greco,  Velázquez,  Mu¬ 
rillo,  Valdés  Leal,  Carreño,  Coello,  Goya  y  otros  pin¬ 
tores  españoles.  Como  fracciones  de  la  citada  colección 
del  marqués  de  Remisa,  se  cuentan  las  de  Lorenzo  Mo¬ 
ret  y  Remisa  y  María  Moret.  A  fuerza  de  actividad  han 


formado  colecciones  el  marqués  de  Casa  Torres  y  José 
Lázaro  Galdeano,  muy  numerosas  y  valiosas  ambas,  si 
bien  poco  seleccionadas.  Gustavo  Bauer  y  la  duquesa 
de  Parcent  han  adquirido  obras  notables;  y  las  aficio¬ 
nes  y  el  buen  gusto  que,  en  est  is  últimos  tiempos,  se 
han  despertado,  han  hecho  que  hoy  posean  cuadros 
de  interés,  entre  otras  personas,  Boix,  marqués  de 
Santa  María  de  Silvela,  conde  de  las  Almenas,  conde 
de  Casal,  conde  de  Muguiro,  conde  de  Alto  Barcilés, 
marqués  de  Puerto  Seguro,  Ricardo  Madrazo,  doctor 
Foms,  marqués  de  Rafal,  Kochestaler,  Traumann, 
María  de  la  Mata  y  Poggio,  más  bien  de  obras  moder¬ 
nas  los  dos  últimos.  La  colección  del  fallecido  paisa¬ 
jista  Ferriz  se  ha  dispersado,  aunque  algunos  de  1  >s 
cuadros  que  la  componían  han  ido  al  Museo  del  Prado. 
Mención  especial  merece  la  colección  del  marqués  de 
la  Vega  Inclán,  que  la  tiene  dividida.  Posee  obras  en 
sus  domicilios  de  Madrid  y  Sevilla  y  no  pequeña  parte 
en  Toledo,  en  la  llamada  Casa  del  Greco,  que,  aun 
cuando  vinculada  de  por  vida  al  marqués,  parece  per¬ 
tenecer  como  acertadísima  donación  al  Estado.  Hasta 
aquí  se  ha  tratado  de  lo  que  se  refiere  á  Madrid.  Si  es 
mucho  lo  que,  en  general,  se  han  dispersado  las  anti¬ 
guas  colecciones  en  la  capital  de  España,  más  aun  ha 
ocurrido  el  caso  en  provincias.  En  Sevilla,  que  fué 
centro  de  grandes  colecciones,  no  quedan  hoy,  salvo 
algunas  adquisiciones  aisladas,  que  no  pueden  consi¬ 
derarse  como  colecciones,  sino  la  reunión  de  unas 
cuantas  obras  de  carácter  sevillano  en  poder  de  An¬ 
drés  Parladé,  algunos  cuadros  sueltos  que  posee  el 
marqués  de  la  Morilla  y  los  testos  de  la  famosa  colec¬ 
ción  Cepero.  Lo  propio  ocurre  en  las  demás  provincias 
andaluzas:  todo  se  ha  dispersado.  Algo  queda  en  Cór¬ 
doba  de  lo  que  constituyó  la  colección  Núñez  de 
Prado,  y  en  Granada,  en  el  Carmen  de  los  Mártires,  su 
propietario  Mersmann  ha  logrado  reunir  varias  obras, 
sin  presentar,  no  obstante,  un  carácter  de  especialidad. 
Lo  que  se  dice  de  Andalucía  puede  hacerse  igualmente 
extensivo  á  Castilla.  No  quedan  sino  algunas  obras 
sueltas  en  Burgos  y  restos  de  la  colección  Talsadrid 
en  Valladolid.  En  Asturias,  en  Cudiljero,  F.  de  Selgas 
ha  reunido  no  pocos  cuadros  estimables,  y  por  lo  que 
respecta  á  Aragón,  solamente  en  Zaragoza  se  encuen¬ 
tran  algunas  obras  aisladas  de  propiedad  particular. 
Lo  mismo  acontece  en  Valencia.  Hay  que  mencionar, 
por  último,  muy  señaladamente,  dos  regiones  espa¬ 
ñolas,  en  las  que,  al  igual  de  Madrid,  se  encu-ntran 
muy  notables  colecciones  particulares  de  creación 
reciente:  Cataluña  y  las  Vascongadas,  En  Cataluña 
existen  importantes  colecciones  no  sólo  de  pintura, 
sino  de  objetos  de  arte  en  general,  especialmente  en 
Barcelona,  siendo  notabilísimas  las  de  J.  Cabot.  la  de 
cuadros  de  José  Estruch,  la  de  cerámica  de  Bertrán  v 
Musitu,  la  de  Luis  Masriera,  la  de  José  Ferrer  y  Sukr, 
la  del  difunto  Ramón  Montaner,  conde  del  Valle  de 
Canet,  la  de  Muntadas,  la  del  conde  de  Santa  María 
de  Sans  y  la  de  Luis  Plandiura.  Esta  última  á  presar  de 
que  no  hace  muchos  años  que  empezó  á  formarse.es 
ya  conocida  en  todo  el  mundo  p>or  una  de  las  mejores 
en  su  especialidad  de  arte  antiguo  y  contemporáneo. 
Con  especial  cuidado  v  empleando  una  verdadera  for¬ 
tuna,  ha  seleccionado  su  dueño  y  fundador  una  f*>r 
una  las  piezas  artísticas  más  notables  que  ha  hallado 
en  España  y  fuera  de  ella,  para  reunir,  en  cantidad  y 
calidad,  la  más  admirable  colección  de  retablos  y  tallas 
románicas  y  góticas,  esmaltes  bizantinos,  numeroso» 
y  escogidísimos  ejemplares  de  cerámica  hispanoár al* 
y  otros  aragoneses  (Teruel).  Una  colección  única  en  el 
mundo  de  notables  platos  catalanes  y  vidrios  admira¬ 
bles,  amén  de  otros  no  menos  valiosos  objetos,  como 
muebles  góticos  y  Renacimiento:  ornamentos  litúrgicos, 
etcétera,  y  como  broche  áureo  puesto  á  ese  sector  de 
la  colección  de  arte  antiguo  un  maravilloso  cuadro  de 
el  Greco  y  otros  de  Goya,  como  único  puente  éntre  la 
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Edad  Anticua  y  contemporánea.  En  el  sector  de  la 
Colección  de  arte  contemporáneo  ha  dedicado  Plan- 
diurasu  especial  atención  á  reunir  la  flor  del  arte  cata¬ 
lán,  seleccionado  en  todas  sus  evoluciones  desde  los 
últimos  cincuenta  años.  AHI  están  todos  los  que  deben 
estar;  los  que  en  el  transcurso  de  ese  tiempo  han  de¬ 
jado  en  la  historia  del  arte  de  Cataluña  una  huella 
honda  de  su  paso.  Para  completar  su  colección  en  este 
aspecto,  celebró  Plandiura  en  1922  un  concurso  de 
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pinturas  que  tuvo  un  éxito  extraordinario,  y  sigue 
adquiriendo  todavía  las  obras  de  arte  de  artistas  con¬ 
temporáneos  que  merecen  la  atención  de  su  refinada 
sensibilidad  artística. 

En  varios  de  los  artículos  de  esta  parte,  al  tratar  de 
artes  diversas,  se  hace  mención  de  los  coleccionistas 
mis  notabl.  s  que  poseen  objetos  de  ellas  y  de  los  po- 
scedoies  de  objetos  artísticos  valiosos  que  han  figura¬ 
do  en  diversas  exposiciones.  V.  Cerámica,  Eboraria, 
Mobiliario,  etc. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  provincias  vascas,  hay  que 
citar  los  interesantes  esfuerzos  realizados  en  pocos 
años  por  Jado,  Gorostiza  y  otros,  en  Bilbao,  la  colec¬ 
ción  que  el  insigne  artista  Ignacio  Zuloaga  \  iene  esta¬ 
bleciendo  en  Zumaya  y  los  restos  que  conserva  en 
Vitoria  la  marquesa  de  la  Alameda  de  las  obras  que 
enriquecieron  su  casa  familiar.  Pudieran  citarse,  en 
fin,  algunas  colecciones  que,  aun  cuando  no  radican 
en  España,  pertenecen  á  españoles  residentes  en  el 
extranjero.  Entre  ellas,  merecerían  especial  mención 
las  de  Luis  Errazu,  y  el  famoso  pintor  Raimundo  de 
Madrazo  en  París. 

Sección  tercera 
Artes  Suntuarias 

1.  Indumentaria.  Las  fuentes  para  conocer  la  his¬ 
toria  del  traje  en  España  son  de  dos  clases:  arqueológi¬ 
cas  unas  y  literarias  otras.  Bastarían  entre  las  primeras 
las  mismas  prendas  de  vestir  si  lo  inconsistente  de  sus 
rnaterias  no  fuera  causa  de  su  rareza  respecto  de  todas 
las  épocas  pasadas,  menos  de  la  más  próxima,  esto  es, 
el  final  del  siglo  xvm  y  los  comienzos  del  xix,  que  es 
hasta  cuando  puede  interesar  este  estudio.  Más  segura 
fuente  de  información  arqueológica,  bien  que  indtrec-  j 
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ta,  ofrecen  los  monumentos  figurativos,  esculturas, 
tallas  .-marfiles,  miniaturas,  pinturas  murales,  cua¬ 
dros,  etc.,  de  las  distintas  épocas  de  nuestra  Historia. 
Fuentes  literarias,  á  veces  interesantes,  son  los  textos 
de  escritores  de  pasados  tiempos,  que  en  algunos  pa¬ 
sajes  describen  ó  mencionan  las  prendas  usuales  en¬ 
tonces,  ciertos  documentos,  en  especial  los  inventa¬ 
rios;  las  leyes  suntuarias  y,  por  último,  los  libros  de 
sastrería,  no  muchos,  pero  preciosos,  que  á  la  nomen¬ 
clatura  añaden  un  elemento  gráfico  importantísimo, 
como  son  los  patrones  para  cortar  las  prendas.  De  es¬ 
tos  libros  no  los  hay  más  que  desde  el  siglo  XVI.  Por 
otra  parte,  la  bibliografía  moderna  de  la  parte  de  la 
Arqueología  á  que  nos  referimos  es  escasa  y  deficien¬ 
te,  porque  en  su  mayoría  las  obras  más  útiles,  que  son 
en  las  que  predomina  el  elemento  gráfico,  por  lo  cos¬ 
toso  del  empeño  quedaron  las  mejores  incompletas  y 
las  de  carácter  más  bien  descriptivo  son  insuficientes. 
Y  pues  de  las  publicaciones  que  directa  ó  indirecta¬ 
mente  se  refieran  á  la  materia  habremos  de  dar  noti¬ 
cia  bibliográfica,  nos  limitaremos  á  señalar  las  fuen¬ 
tes,  con  preferencia  las  arqueológicas,  á  que  puede 
acudir  quien  lo  desee  para  conocer  los  trajes  españoles 
de  cada  época. 

Trajes  prehistóricos.  Desconoceríamos  cómo  vis¬ 
tieron  los  primitivos  pobladores  de  España,  si  no  hu¬ 
biesen  venido  á  revelárnoslo  los  hallazgos  recientes  de 
pinturas  prehistóricas  de  la  Edad  paleolítica,  como 
son  las  de  las  rocas  de  Cogul  (provincia  de  Lérida),  de 
la  Cueva  del  Charco  del  Agua  Amarga  (provincia  de 
Teruel),  de  la  Cueva  de  la  Vieja,  de  Alpera  (Albacete), 
y  de  otros  puntos.  Estas  pinturas  demuestran  que  los 
prehistóricos  españoles  se  ataviaban,  no  diremos  se 
vestían,  pues  aparecen  desnudos  ó  medio  desnudos, 
como  los  salvajes  actuales,  ó  sea  los  de  América  del 
Sur  ó  Australia:  los  hombres  con  plumas  en  la  cabeza, 
cinturón  y  ligas  con  colgantes;  las  mujeres,  que  llevan 
los  pechos  caídos  como  las  negras,  con  una  faldilla  que 
les  llega  y  cubre  hasta  las  corvas  y  con  un  peinado  ó 
tocado  que  da  la  silueta  casi  triangular  de  la  toca  egip¬ 
cia.  Las  pinturas  y  dibujos  neolíticos,  por  lo  sumarios 
ó  esquemáticos,  no  permiten  precisar  pormenores  in¬ 
dumentarios,  como  no  sean  las  plumas  en  la  cabeza, 
que  se  ven  en  figuras  de  la  Cueva  de  la  Graja,  en  Jime- 
na  (Jaén).  Pero,  en  cambio,  se  pueden  señalar  las  san¬ 
dalias  de  esparto,  restos  de  ropas  de  lo  mismo  é  igual¬ 
mente  gorros,  que  vestían  unos  esqueletos  descubiertos 
en  la  Cueva  de  los  Murciélagos,  en  Albuñol  (provincia 
de  Granada),  prendas  que  hoy  conserva  el  Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional.  Uno  de  los  esqueletos  conserva¬ 
ba,  además  de  la  vestidura  de  esparto,  una  diadema 
de  oro,  formada  de  una  plancha  toscamente  trabajada 
á  mazo,  joya  que  guardan  en  el  convento  del  Sacro 
Monte,  en  Granada.  La  presencia  de  hachas  y  flechas 
de  piedra  con  los  cadáveres  determina  que  éstos  datan 
de  los  tiempos  neolíticos.  Cuentas  de  collar  de  piedre- 
cillas  valiosas  ó  no,  de  conchas  ó  de  hueso  se  conser¬ 
van  varias  de  aquellos  tiempos,  y  asimismo  brazaletes 
de  piedra  obtenidos  por  perforación.  Ciertas  placas  de 
pizarra,  labradas,  en  algunas  de  las  cuales  se  reconoce 
la  figura  humana  envuelta  en  una  ropa  á  modo  de 
sayo,  con  adomos  geométricos,  pueden  también  dar 
idea  del  traje  neolítico  en  la  época  de  transición  á  la 
Edad  del  Bronce. 

De  ésta  no  se  registran  en  España  monumentos 
figurativos  que  nos  dieran  idea  del  modo  de  vestir. 
Tan  solo  se  conservan  joyas,  adornos  de  oro,  como  son 
los  collares  (ton/ins  ó  vista)  formados  por  un  grueso 
alambre  con  perillas  en  los  cabos,  abundantes  en  Ga¬ 
licia;  brazaletes  con  espirales  engarzadas,  descubier¬ 
tos  en  Andalucía,  y  otros  adornos. 

Los  trajes  de  la  Edad  del  Hierro,  ó  sea  de  los  iberos, 
celtiberos  y  aun  celtas  anterromanos,  de  los  siglos  vi 
J  á  II  a.  de  J.  C.,  nos  son  conocidos  por  las  esculturas 
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y  figuras  de  bronce,  y  asimismo  los  accesorios  ó  ador¬ 
nos  indumentarios  de  este  metal  y  de  oro  entonces 
usados.  El  hermoso  busto  de  mujer  hallado  en  Elche, 
las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos  y  los  bronces  en¬ 
contrados  en  Andalucía  nos  dan  cuenta  de  las  modas 
¡bélicas.  De  ellas  y  de  las  celtibéricas  nos  hablan  ya 
Estrabón  y  otros  escritores  clásicos.  El  insigne  geó¬ 
grafo  nos  habla  de  los  vestidos  ó  ropas  de  llevar,  de 
los  te'idos  abundantes  y  finos  de  la  Turdetania,  la 
región  bañada  por  el  Betis,  el  país  ibero  más  adelan¬ 
tado;  de  la  púrpura  de  Carteya  (ciudad  situada  entre 
Gibraltar  y  Almería);  hablando  de  los  pueblos  celtí¬ 
beros  ribereños  del  Duero,  dice  que  los  habitantes  de 
las  montañas  dejaban  crecer  sus  largas  cabelleras  como 
las  mujeres  y  que  entraban  en  batalla  con  las  frentes 
mitradas;  que  en  la  Bastitania  (región  murciana)  las 
mujeres  vestían  generalmente  de  un  color  que  tiraba 
á  negro  y  sayos  en  que  se  envolvían  para  dormir;  que, 
por  el  contrario,  las  lusitanas  y  gallegas  usaban  trajes 
de  color  de  rosa,  y  refiriéndose  á  Artemidoro,  dice  en 
general  de  las  españolas:  *En  unas  partes  traen  colla¬ 
res  de  hierro,  de  los  cuales  se  levantan  sobre  la  cabeza 
una  especie  de  cuernos  que,  por  fin.  se  dejan  caer  so¬ 
bre  la  frente,  y  puesto  un  velo  sobre  dichos  cuernos, 
lo  extienden  cuando  les  acomoda  para  defender  la  cara 
del  sol  á  manera  de  sombrilla;  y  esta  moda  la  estiman 
por  el  gran  ornato.  En  otras  traen  un  tamborcillo  ata¬ 
do  al  occipucio  abrazando  la  cabeza  hasta  las  sienes 
ú  orejas,  que  desde  su  base  hacia  su  altura  se  va  en¬ 
corvando  hacia  atrás.  En  otras  se  afeitan  la  parte  an¬ 
terior  de  la  cabeza,  de  manera  que  queda  tan  brillan¬ 
te  y  rasa  como  la  frente.  En  otras  fijan  en  la  cabeza 
una  columnilla  larga  de  un  pie  que  se  eleva  hacia  lo 
alto, -<n  ella  entretejen  el  cabello,  y  luego  lo  cubren 
con  un  velo  negro.* 

En  la  necrópolis  de  Arcóbriga,  descubierta  por  el 
marqués  de  Cerralbo,  fueron  encontrados  en  sepultu¬ 
ras  de  mujeres  unos  hierros  encorvados  por  su  extre¬ 
mo,  y  en  el  pie  con  una  abrazadera  para  la  cabeza, 
que  piensa  no  pudieron  tener  otro  empleo  sino  el 
indicado  por  Estrabón.  El  busto  de  Elche  y  varias 
cabezas  y  estatuas  del  Cerro  de  los  Santos  (Albacete) 
llevan  mitras  ó  tocados  altos,  cubiertos  con  el  velo, 
que  cae  luego  recogido  sobre  los  brazos,  formando 
pliegues.  A  dicho  tocado  se  unen,  según  se  ve  en  dichas 
esculturas  y  en  las  figuras  de  bronce,  los  adornos  ó  ade¬ 
rezos,  joyas  delicadas  consistentes  en  diademas  con 
caídas  de  ruedas  caladas,  cadenillas  colgantes  con  be- 
llotillas  y  collares  con  perillas  ó  dijes  pendientes,  al 
modo  egipcio  ó  del  género  torquis.  De  estas  joyas  tam¬ 
bién  se  han  descubierto  algunas,  de  oro  y  de  plata,  de 
las  cuales  ha  reunido  una  importante  colección  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional,  siendo  de  citar  como  pieza 
sobresaliente  de  ella  la  conocida  diadema  de  Jávea, 
de  fina  labor  afiligranada,  de  oro,  semejante  á  la  que 
ostenta  una  cabeza  de  mujer,  de  la  colección  del  Cerro 
de  los  Santos.  No  ya  de  metales  nobles,  sino  de  bron¬ 
ce,  se  han  recogido,  sobre  todo  en  sepulturas,  multitud 
de  accesorios  indumentarios  ibéricos,  sobre  todo  fíbu¬ 
las,  ó  sea  imperdibles  y  hebillas  de  que,  por  descono- 
micnto  del  botón,  usaban  hombres  y  mujeres  para  ce¬ 
rrar  H  cuello  de  la  camisa  ó  prenda  interior,  como  lo 
maniliestan  la  estatua  grande  del  Cerro  de  los  Santos, 
existente  en  el  citado  Museo,  y  el  busto  de  Elche.  Di¬ 
chas  fíbulas  son  unas  de  arco,  otras  circulares,  con  su 
muelle  y  su  aguja,  y  también  las  hay  en  figura  de  ca¬ 
ballito  con  su  jinete  ó  de  otros  animales,  que  debie¬ 
ron  acaso  ser  usadas  para  prender  el  manto  sobre  el 
hombro. -"De  sepulturas  de  mujer  sacó  el  marqués  de 
Cerralbo  unas  espirales  de  bronce  como  las  que  por 
adorno  lleva  en  los  hombros  una  figura,  al  parecer  de 
la  Minerva  ibera,  que  se  conserva  en  dicho  Museo. 

Aparte  de  los  mencionados  ac,  esorios,  para  conocer 
las  prendas  de  vestir  y  las  modas  ibéricas  anterroma- 


nas  es  menester  acudir  al  examen  de  las  esculturas 
antedichas.  Según  ellas,  la  mujer  ibera  vestía  dos  ó 
tres  túnicas:  la  interior,  que  es  la  más  larga  y  que  for¬ 
ma  menudos  pliegues,  parece  asimilable  á  la  calasins 
egiptojónica,  y  el  mencionado  manto  ó  velo,  rectan¬ 
gular,  con  bellotillas  en  los  extremos;  llevaba  zapatos 
cerrados  como  los  borceguíes.  Es  de  notar  en  la  estatua 
grande  del  Cerro  de  los  Santos  las  sortijas  en  los  dedos 
índice,  anular  y  meñique  de  la  mano  izquierda;  la  se¬ 
gunda  en  la  primera  falange,  según  la  costumbre  men¬ 
cionada  por  Plinio.  Los  hombres  vestían  una  corta 
túnica  ceñida,  especie  de  jubón,  cuya  escotadura  for¬ 
ma  triángulo  desde  el  cuello  y  corto  hasta  las  ingles, 
y  manto  en  el  que  se  envolvían  como  los  griegos.  Se 
adornaban  con  brazaletes  sobre  la  sangría,  del  género 
torquis.  Llevaban  la  cabeza  descubierta,  el  pelo  rizado, 
y  también  se  ve  en  figuras  de  bronce  la  cabellera  larga 
como  la  de  las  mujeres,  dividida  en  dos  trenzas  que 
cae  por  detrás.  Muchas  figuras  varoniles  tienen  espa¬ 
da  ó  daga  terciada  por  delante.  En  muchos  casos  las 
figuras  son  de  guerreros  con  su  casco  y  arreos  De  los 
borceguíes,  de  que  habla  Estrabón,  usados  sobre  todo 
por  los  lusitanos,  da  idea  un  pie  de  barro  encontrado 
en  Numancia,  que  lo  calza,  muy  labrado,  alto  y  fe¬ 
rrado. 

Trajes  fenicios.  Los  colonizadores  fenicios  de  las 
costas  meridionales  de  nuestra  Península,  sin  duda  usa¬ 
ron  los  trajes  y  adornos  que  les  eran  usuales.  Hasta 
ahora  los  documentos  arqueológicos  que  pueden  dar 
luz  en  la  materia  proceden  en  su  mayoría  de  la  necró¬ 
polis  fenicia  de  Cádiz,  la  a  tigua  y  célebre  Añadir.  El 
documento  gráfico  más  importante  que  podemos  citar 
es  el  sarcófago  antropoide  de  mármol,  el  cual  repre¬ 
senta  esculpido  en  su  tapa  el  personaje  á  quien  se  des¬ 
tinó,  vestido  con  túnica  sin  ceñir  el  talle  y  con  mangas 
cortas,  que  muestra  ser  la  bassara  ó  túnica  de  tul.  de 
fabricación  y  moda  del  Asia  occidental,  y  asimismo, 
conforme,  al  modo  oriental,  calza  sandalias  (que  esta¬ 
ban  pintadas  en  el  mármol)  y  lleva  barba  y  cabellera 
rizada.  Data  este  sarcófago  del  siglo  v  a.  de  J  C. 

Trajes  griegos.  Sin  contar  los  emigrantes  ó  coloni¬ 
zadores  griegos  (anteriores  á  los  helenos),  de  cuya  in¬ 
fluencia  nos  quedan  murallas  ciclópeas  y  otras  anti¬ 
güedades,  tampoco  es  dudoso  que  los  colonizadores 
históricos  que  en  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  fundaron  á  L>n- 
porion  (Ampurias)  y  otras  factorías  en  nuestras  costas 
de  Levante,  vistieron  conforme  á  los  usos  de  su  país. 
No  se  han  descubierto  relieves  ú  otra  suerte  de  monu¬ 
mentos  figurativos  de  asuntos  de  costumbres  que  nos 
permitan  apreciar  de  tales  usos  los  que  prev  alecieron 
en  ESPAÑA,  pero  con  fundamento  puede  pensarse  que 
el  manto  y  la  túnica,  las  prendas  de  mayor  elegancia 
plástica  que  vistieron  en  general  los  helenos,  se  vieron 
en  nuestro  suelo  y  debieron  dar  origen  á  las  modas  ibé¬ 
ricas  de  que  se  ha  hecho  mención.  Forzoso  es  acudir 
á  la  abundante  serie  de  monumentos  figurativos  des¬ 
cubiertos  en  Grecia  y  conservados  en  los  Museos  lie 
toda  Europa,  esculturas,  pinturas  de  vasos,  figuras  de 
barro,  para  llenar  prudentemente  con  tales  bellísimo* 
modelos  el  vacio  que  señalamos  en  la  indumentaria 
de  España. 

Trajes  cartagineses.  La  necrópolis  púnica  de  Ibiza, 
descubierta  y  explorada  en  estos  últimos  años,  ha  ve¬ 
nido  á  dar  viva  luz  en  el  punto  que  nos  ocupa.  Entre 
los  numerosos  objetos  recogidos  en  los  hipogeos  abun¬ 
dan  las  figuras  de  barro,  muchas  de  las  cuales  no  repre¬ 
sentan  deidades,  sino  personas,  con  túnicas  ceñidas  y 
cortas,  al  modo  egipcio,  collares,  diademas,  tocado* 
y  peinados  singulares  por  lo  abultados  y  prolijos,  t  >b- 
sérvase  esto,  sobre  todo,  en  las  figuras  de  mujer  y  en 
los  bustos  funerarios  son  de  notar  las  diademas  al  modo 
griego  y  el  velo  ó  manto  cubriendo  la  cabeza.  Es  i  re¬ 
cuente  que  estos  bustos  tengan  perforadas  las  orejas 
para  suspender  de  ellas  collares  de  cuentas  de  vidrio 
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y  de  amuletos  egipcios  de  pasta  esmaltada,  de  los  que 
se  han  recocido  muchos,  como  asimismo  joyas,  sorti¬ 
jas,  escara  heos  y  piedras  grabadas,  en  su  mayoría  grie¬ 
gas.  para  sellar.  ”1  amblen  se  han  encontrado  rasura- 
doret,  de  bronce,  con  grabados.  En  cuanto  á  los  dichos 
tocados  y  collares  es  evidente  su  parentesco  con  los  de 
las  mujeres  iberas  antes  citados. 

Trajes  romanos.  Los  conquistadores  romanos  im¬ 
ponen  ó  establecen  en  España  sus  leyes,  su  lengua,  su 
religión,  sus  costumbres  y  sus  trajes,  de  que  tanto  se 
pagaban  aquellos  ciudadanos.  Sin  embargo,  la  jmlitica 
de  tolerancia  seguida  en  un  principio  fué  causa  de  que 
perdurasen  entre  los  indígenas  sometidos  su  lengua  y 
sus  creencias,  como  lo  acreditan  no  pocos  testimonios 
arqueológicos,  del  tiempo  de  Augusto,  y  de  cierto  esas 
gentes  conservaron  también  su  modo  peculiar  de  ves¬ 
tir.  I’ero  los  testimonios  gráficos  de  trajes  y  modas  es¬ 
pañoles  son  muy  escasos  en  monumentos  romanos. 
Uno  de  éstos  es  la  estatua  de  Augusto,  de  la  tilla  Ve  ten- 
lana,  existente  en  el  Vaticano,  en  cuva  coraza  histo¬ 
riada  aparece  representada  al  lado  izquierdo  la  Espa¬ 
ña,  en  una  figura  sentada  que  tiene  en  la  mano  la  es¬ 
pada  ó  sable  español  Ijaleata  ó  gladius  hispaniensis) , 
cuyo  pomo  es  una  cabeza  de  ave.  El  personaje  simbó¬ 
lico  viste  tónica  corta,  con  mangas  y  ceñida,  que  acaso 
es  el  jubón  ibérico  antes  mencionado,  y  manto  corto 
prendido  al  hombro,  identificable  al  sagum,  especie  de 
clámide  que  los  romanos  tomaron  de  los  celtas,  y 
calza  zapatos  ceñidos  á  la  garganta  del  pie.  El  mismo 
origen  céltico  se  da  á  la  pornula.  calióte  que  por  su  cor¬ 
te  se  parece,  según  se  ha  hecho  notar,  al  poncho  de  los 
americanos,  si  bien  era  más  corto:  consistía  en  una 
ropa  con  un  agujero  para  la  cabeza,  aberturas  para  los 
brazos  y  cosido  por  delante  hasta  dos  tercios  de  su  lon¬ 
gitud.  Fué  prenda  u«ada  por  personas  de  uno  y  otro 
sexo, -para  resguardarse  del  frió  y  de  la  lluvia,  ó  para 
viaje,  y  hadase  de  tela  importada  (acaso  de  España), 
no  fabricada  en  Italia,  lisa  por  la  cara  interior  y  vellu¬ 
da  por  el  derecho,  á  la  que  se  llamó  gausapa.  luciéron¬ 
las  también  de  cuero,  y  en  uno  y  otro  caso  con  adita¬ 
mento  de  capucha  ( cticullus ).  En  el  tantas  veces  men¬ 
cionado  plato  de  Otañes  se  ve,  entre  otras  figuras,  la 
de  un  montañés,  acaso  pastor,  con  traje  que  parece 
indígena,  consistente  en  túnica  corta,  gorro  de  piel  v 
abarcas  (rarbalina) ,  calzado  seguramente  primitivo, 
que  á  través  de  los  tiempos  se  ha  conservado  en  regio¬ 
nes  montañosas  de  nuestro  país,  como  también  ciertas 
prendas  de  cuero  ó  de  piel  con  su  lana. 

Aparte  los  trajes  i  .dlgenas,  los  usuales  en  la  época 
romana  en  España  son  los  conocidos  y  típicos  de  los 
dominadores:  la  loga,  prenda  nacional  de  Roma,  dis¬ 
tintiva  del  ciudadano:  la  túnica  talar,  que  completaba 
Con  la  prenda  anterior  el  severo  traje  de  los  hombres 
libres;  la  slola  y  la  palla,  ó  sean  el  manto  V  la  túnica, 
más  usuales  de  las  mujeres.  En  los  pocos  monumentos 
figurativos  que  representan  escenas  de  costumbres, 
los  personajes  no  se  diferencian  por  rasgos  indumen¬ 
tarios  especiales  de  los  que  se  ven  en  representaciones 
de  fuera  de  España.  La  implantación  y  generalización 
del  traje  romano  en  nuestra  Península  fué,  sin  duda, 
uno  de  los  signos  de  la  civilización  latina  de  ella,  que 
fué  decisiva  é  imprimió  carácter  al  pueblo  español. 

Lo  que  puede  notarse  es  las  modas  locales  hispano- 
rromanas  en  ciertos  pormenores,  como  son  los  peinados 
y  adornos  de  las  mujeres.  Ciertos  bustos  sepulcrales  de 
barro,  hallados  en  Córdoba,  y  más  aún  los  recogidos 
en  Osuna,  que  guarda  el  Museo  Arqueológico  Nacional, 
manifiestan  la  afición  de  las  romanas  andaluzas  á  pei¬ 
nados  que  podemos  llamar  de  fantasía,  altos  y  abul¬ 
tados;  las  cordobesas,  con  el  pelo  dividido  en  dos  gran¬ 
des  y  caldos  mechones:  las  ursonenses,  con  un  enorme 
lazo  (del  género  crobvlos),  hecho  con  las  trenzas  del 
cabello  en  lo  alto  de  la  cabeza.  En  cuanto  á  adornos, 
como  son  fíbulas  de  bronce,  de  arco  moldurado,  sorti¬ 


jas  y  jovas,  esto  es,  adornos  de  plata  y  oro,  existen  al¬ 
gunos  ejemplares  de  collares  del  género  torquts  en  los 
que  al  grueso  adorno  retorcido  se  une  una  cadenilla, 
brazaletes  ó  pulseras,  pendientes  (mames)  y  otras 
piezas. 

España  suministró  á  la  indumentaria  romana  pre¬ 
ciadas  telas.  Sabemos  que  fueron  muv  estimados  por 
los  romanos  el  hilo  español  y  las  lanas  de  la  Hética. 

Trajes  visigodos.  No  ya  escasez,  sino  falta  de  do¬ 
cumentos  grábeos,  es  lo  que  hav  que  notar,  en  primer 
término,  cuando  de  la  época  visigoda  se  trata,  respec¬ 
to  de  la  indumentaria.  En  efecto,  no  hay  esculturas 
ni  pinturas  de  tal  origen  y  de  fecha  tal  que  nos  repre¬ 
senten  cómo  se  vestían  los  visigodos  y  los  godos.  Los 
contados  sarcófagos  con  relieves  que  de  entonces  se 
conservan,  como  el  de  Ecija,  que  es  de  mano  bizanti¬ 
na,  como  representan  personajes  bíblicos,  con  sus  ves¬ 
tiduras  al  modo  clásico  tradicional,  nada  nos  enseñan 
acerca  del  particular.  Menester  es,  para  juzgar  del  mis¬ 
mo,  tener  en  cuenta  que  en  eso,  como  en  otros  órdenes 
de  la  vida,  se  suman  y  funden  en  nuestra  Península 
tres  elementos  distintos:  la  condición  y  costumbres  de 
los  nuevos  dominadores;  las  costumbres  romanas,  pro¬ 
fundamente  arraigadas  como  producto  de  una  civili¬ 
zación  que  ya  había  impreso  carácter  definitivo  al 
mundo  latino,  y  la  influencia  bizantina  que,  como  es 
sabido,  fué  directa  y  representó  el  progreso  en  varios 
respectos.  Natural  es  que  esos  tres  elementos  infor¬ 
maran  el  modo  de  vestirse.  Los  datos  para  juzgar  el 
modo  de  ataviarse  de  los  pueblos  bárbaros  en  general 
son  principalmente  las  armas  y  arneses.  Se  sabe  y  su¬ 
pone  que  eran  gentes  de  costumbres  sencillas,  y  que 
por  ser  la  guerra  su  principal  ocupación,  usaban  y  es¬ 
timaban  ante  todo  sus  armas,  y  que  llevaban  muy  larga 
la  cabellera,  estimándolo  como  distinción, den  lo  que 
se  diferenciaban  de  los  hispanorromanos,  y  quedando 
inhabilitado  para  ejercer  cargos  públicos  el  que  se  cor¬ 
tase  el  pelo.  Vestían,  á  lo  que  parece,  un  sayo  de  piel 
ó  de  lana  v  bragas  ó  pantalones  forrados.  Pero  bien 
pronto,  nobles  v  ciudadanos  en  general  modificaron 
su  traje,  uniformándolo  al  uso  romano,  poniendo  man¬ 
gas  á  la  túnica,  y  en  cuanto  al  refinamiento  y  lujo, 
aceptaron  el  gusto  y  magnificencia  de  los  bizantinos. 

Los  escritores  de  la  época,  especialmente  san  Isido¬ 
ro  en  sus  Etimologías,  dan  noticia  de  los  trajes  enton¬ 
ces  usados.  Por  ellos  sabemos  que  usaban  púrpura  y 
seda  los  magnates,  y  que  los  régulos  de  un  poderoso 
calzaban  alboreas  de  piel  cerdosa,  dejando  la*  piernas 
demudas  hasta  las  rodillas;  que  llevaban  vestido  de 
varios  colores,  angosto  y  tan  corto  que  con  dificultad 
llegaba  á  las  corvas,  que  usaban  sagas  militares  de 
color  verde,  bordados  de  encarnado  y  ceñidos  con  baí¬ 
leos,  pero  de  mangas  que  sólo  cubrían  el  nacimiento 
del  brazo,  y  que  encima  llevaban  el  ruto,  prenda  de 
tejido  grosero  y  tupido,  la  cual  resguardaba  los  hom¬ 
bros  V  el  pecho  hasta  la  cintura  y  servía  para  preser¬ 
varse  de  la  lluvia,  siendo  originaria  del  Rhin.  San 
Le.'  alro,  hermano  é  inmediato  antecesor  de  san  Isi¬ 
doro  en  la  sede  hispalense,  en  tiempo  de  I.eovigildo, 
describe  algunos  vestidos,  como  el  redimiculo,  que  ba¬ 
jando  desde  el  cuello  se  dividía  en  dos  paños  ceñidos 
luego  al  talle:  prenda  llamada  en  su  tiempo  braifu il  ó 
braquial  y  también  suscintorio,  aunque  ya  no  sujetaba 
los  brazos,  sino  el  cuerpo,  y  de  modo  análogo  describe 
la  armeclausa.  Colobio  llamaron  á  una  ropa  talar,  sin 
mangas,  y  semejante  era  el  levitonario,  que  parece  usa¬ 
ron  los  monjes  de  Egipto.  Emplearon,  además,  los 
hombres  una  especie  de  bragas  á  que  llamaron  tubru- 
eos.  Y  dieron  el  nombre  de  melote  y  también  de  pera 
á  la  zamarra  de  la  gente  artes-ana  y  campesina.  Cu¬ 
brían  la  cabeza  con  el  pi'eo  ó  gorro  de  piel. 

San  Isidoro,  en  sus  Etimologías,  trata  de  los  trajes 
V  aun  dedica  un  capítulo  y  exornos  de  su  tiempo 
(XXXI,  lib.  19)  á  los  «adornos  de  cabeza  de  las  mu- 
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jercs».  Tales  eran  los  retiolum  ó  redecilla,  los  acá  ó 
agujas,  los  in-aures  ó  pendientes.  En  cuanto  á  las  pren¬ 
das  de  vestir,  son  de  notar  el  regilo,  sobretúnica  corta 
y  ajustada  privativa  de  reinas  y  damas  de  la  corte;  el 
peflo  ó  manto  recamado  de  púrpura,  de  las  matronas; 
la  palla,  manto  cuadrado  adornado  con  piedras  pre¬ 
ciosas;  la  stola,  distintivo  de  casadas  y  qpe  acaso  de 
túnica  se  habia  convertido  en  velo  que  cubría  cabeza 
y  hombros;  el  amlculo,  lienzo  que,  habiendo  sido  pren¬ 
da  de  meretrices,  fué  ahora  tocado  honesto;  el  limo, 
saya  guarnecida  de  púrpura,  y  la  mitra  6  bonete  de 
lana  con  que  se  engalanaban  las  damas. 

A  estos  datos  literarios  hay  que  añadir  los  pocos  ar¬ 
queológicos  subsistentes.  Consérvanse,  en  efecto,  pla¬ 
cas  de  cinturón  de  bronce,  con  esmaltes;  fíbulas  tam¬ 
bién  de  bronce  de  prolija  labor  y  algunas  joyas,  como 
son  las  conocidas  coronas  de  oro  del  tesoro  de  Guarra- 
zar,  y  collares  de  oro  y  piedras  finas,  todo  lo  cual  da 
idea  del  lujo  de  aquellos  tiempos,  á  cuyo  exceso  en  tal 
sentido  intentó  poner  coto  algún  rey,  como  Eurico. 

Trajes  árabes.  Para  conocer  esta  fase  tan  curiosa 
de  la  indumentaria  nacional  hay  tres  clases  de  ele¬ 
mentos:  por  una  parte,  telas  y  aun  ropas,  bien  que 
cristianas,  pero  hechas  de  preciosos  tejidos  árabes;  por 
otra,  imágenes  que,  á  pesar  de  la  prohibición  que  de 
hacerlas  impone  el  Corán  á  sus  creyentes,  nos  han  de¬ 
jado  éstos  v  las  que  de  ellos  hicieron  en  pinturas  y  es¬ 
culturas  los  cristianos;  y,  en  fin,  las  noticias  que  se 
encuentran  en  textos  árabes  y  en  crónicas  y  documen¬ 
tos  cristianos.  Desgraciadamente,  tan  varios  é  incom¬ 
pletos  elementos  no  permiten  reconstituir  la  historia 
de  los  trajes  de  moros  durante  los  ocho  siglos  que  és¬ 
tos  permanecieron  en  nuestro  suelo.  Tan  sólo  es  da¬ 
ble  apreciarlos  de  un  modo  general  y  conocer  algunos 
de  talles. 

En  cuanto  á  los  elementos  gráficos  de  origen  árabe, 
figuran  en  primer  término,  para  el  caso,  las  arquetas 
de  marfil,  entre  cuyos  adornos  se  ven  figuras  huma¬ 
nas  en  escenas  de  cacería  ó  de  pasatiempo,  con  traje 
de  moda  oriental.  Estos  marfiles  son,  como  la  arqueta 
'le  Pamplona,  que  fué  de  un  hijo  de  Almanz^r,  y  la 
de  Silos,  existente  en  el  Museo  de  Burgos,  ambas  del 
siglo  XI,  productos  de  la  industria  hispanomahome- 
tana.  Otro  monumento  importante  es  la  pila  de  ablu¬ 
ciones  de  Játiba,  labrada  en  mármol,  con  relieves  re- 
oresentativos  de  fiestas  y  deportes.  En  todo  ello  hay 
elementos  para  conocer  los  trajes  árabes.  Tenemos, 
por  otra  parte,  las  pinturas  de  la  Alhambra,  en  Gra¬ 
nada.  De  mano  arábiga,  aunque  no  puede  asegurarse 
que  fuera  española,  son  las  pinturas  murales  curiosí¬ 
simas,  y  que  datarán  del  siglo  XIV,  hace  poco  tiempo 
descubiertas  en  una  habitación  de  la  Torre  de  las  Da¬ 
mas.  Representan  expediciones  ó  caravanas  con  sus 
camellos,  escenas  de  placer  ó  solaz  de  poderosos  en 
quioscos  y  tiendas  de  campaña,  todo  esto  en  figuras 
pequeñas,  graciosas  y  finas,  que  dan  idea  de  sus  trajes 
v  accesorios,  á  pesar  de  hallarse  incompletas  por  haber 
sido  bárbaramente  picado  el  enlucido  de  los  muros 
para  enjalbegarlos  de  nuevo.  Las  otras  pinturas  de  la 
Alhambra  más  conocidas  son  las  de  la  Sala  llamada  de 
los  Reyes  por  los  10  (primeros  reyes  granadinos  ó 
nazaritas',  que  se  ven  pintados  en  su  bóveda,  y  las  de 
apuntos  caballerescos  de  las  alcobas  contiguas.  Tam¬ 
bién  datan  del  siglo  xtv  estas  pinturas,  pero  no  pocos 
rasgos  y  detalles  denotan  que  son  de  mano  cristiana 
influida  del  gusto  italiano.  Los  dichos  reyes  visten  tú¬ 
nica,  en  algunos  partida,  de  dos  colores,  como  fué  cos¬ 
tumbre  de  cristianos,  descubriendo  amplias  mangas 
de  otra  ropa;  tres  de  ellos  llevan,  además,  una  escla¬ 
vina  y  totlos  turbante,  que  á  los  más  envuelve  hasta 
el  cuello  á  modo  de  toca,  y  pendiente  de  tahalí  la  es¬ 
pada  de  labrada  v  rica  empuñadura.  En  las  otras  com¬ 
posiciones  también  se  ven  moros  con  trajes  análogos 
á  los  indicados. 


Más  frecuentes  aún  ¡as  figuras  de  moros  en  monu¬ 
mentos  cristianos,  pueden  citarse  entre  las  más  anti¬ 
guas  las  de  unos  cautivos  con  amplias  túnicas  cortas 
que  aparecen  en  un  relieve  de  la  antigua  portada  de 
los  siglos  XI  ó  XII  del  monasterio  de  Santo  Domingo 
de  Siíos. 

En  las  ménsulas  historiadas  y  policromadas  de  la 
capilla  de  Santa  Catalina,  construida  de  1316  á  1342 
para  Sala  Capitular  de  la  catedral  de  Burgos,  se  ven 
en  algunas  personajes  moros  barbados  con  sus  turban¬ 
tes  de  gran  caída,  sus  aljubas  y  túnicas  y  sus  espadas. 
Una  de  las  escenas  es  el  acto  de  besar  la  mano  y  hacer 
homenaje  al  rey  Alfonso  XI  de  Castilla  un  embajador 
de  Albohacen  de  Marruecos. 

En  miniaturas  de  manuscritos  españoles  suelen  ver¬ 
se  representados  á  los  moros,  siendo  en  particular  re 
comendable  en  este  respecto  el  Lib'O  áe  la  Ca  utas, 
precioso  códice  del  siglo  xill,  que  se  guarda  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  El  Escorial  y  en  el  que  abundan  los  episo¬ 
dios  caballerescos  en  que  figuran  moros,  representados 
con  sus  turbantes  y  amplias  ropas.  Muchos  llevan  tur¬ 
bantes  con  caída  á  modo  de  toca  y  visten  aljubas  y 
sobretúnicas,  con  guarniciones  dorabas,  ó  sea  de  bro¬ 
cado. 

Por  último,  es  de  citar  como  precioso  monumento 
figurativo  de  especial  interés  para  el  caso  presente, 
la  sillería  baja  de  la  catedral  de  Toledo,  que,  á  dife¬ 
rencia  de  la  alta,  obra  del  Renacimiento,  es  gótica, 
mandada  hacer  por  el  cardenal  Mendoza  y  tallada  pot 
el  maestro  Rodrigo,  quien  la  dió  concluida  en  H‘Jo, 
esto  es,  tres  años  después  de  la  rendición  de  Granada, 
cuya  guerra  se  ve  prolijamente  representada  en  los 
relieves  de  los  respaldos  de  las  54  sillas  de  que  consta, 
viéndose  en  ellos  numerosas  figuras  de  motos  que, 
humildes,  entregan  á  los  Reyes  Católicos  las  piaras 
rendidas.  Sus  trajes,  bastante  detallados,  son  mas  vis¬ 
tosos  y  elegantes  que  los  de  sus  antecesores  represen¬ 
tados  en  el  Libro  de  las  Cantigas.  Entre  los  personajes 
principales  de  la  epopeya  granadina,  todos  barbadas, 
es  muy  frecuente  verlos  con  altos  gorros,  que  sobre¬ 
salen  de  los  turbantes,  vestidos  con  aljubas,  que  eran 
como  batas  abiertas  por  delante  y  ceñidas,  sobretúni¬ 
cas  abiertas  por  los  lados  y  guarnecidas  de  flecos.  Al¬ 
gunos,  bajo  estas  ropas,  llevan  armadura,  como  los 
cristianos.  Algún  combatiente,  á  caballo,  monta  a  ¡a 
jineta,  diferenciándose  en  esto  de  sus  contrarios:  He'* 
botas  altas  y  se  defiende  con  adarga,  de  igual  íonn 
que  las  de  cuero  que  del  siglo  xvi  se  conservan. 

En  cuanto  á  noticias,  podrán  hallarse  bien  cuños»- 
Sirva  de  muestra  la  que  da  la  crónica  del  traje  del 
Miramamolín  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolo», 
pues  dice  «descendió  del  caballo  en  medio  del  corrí., 
y  de  suso  vestía  una  alme]la  negra  de  un  jamete.  » 
sobre  aquélla,  otra  almejía  que  non  había  costura  nin¬ 
guna,  e  tenia  su  espada  al  cuello,  e  tenía  el  libro  del 
Corán  ante  sí».  El  progreso  realizado  por  los  árabes  en 
España  en  la  producción  industrial  contribuyo  i  i* 
variedad  y  riqueza  de  los  trajes.  Cultivaron  el  lino  y 
el  algodón,  y  por  iniciativa  de  Abderrahmán  II  se  cul¬ 
tivó  en  Almería  el  gusano  de  seda,  estableciendo  ilu 
y  luego  en  Toledo,  Granada  y  otros  puntos  impor¬ 
tantes  telares,  que  produjeron  géneros  tan  preñad  - 
como  el  sirgo,  el  liraz  y  el  dibag,  que  era  el  mas  no 
I.a  producción  de  brocados,  así  como  la  de  tules,  ne¬ 
bí  ó  ser  casi  privativa  de  los  árabes  durante  n.u  h 
tiempo. 

Prendas  de  vestir  árabes  son  muv  contadas  las  4- 


se  conservan.  Es  de  citar,  ante  todo,  un  chal  o 
tejido  en  sedas  de  colores  con  inscripciones  cúficas  v 


una  cenefa  de  medallones  con  figuras  que  conserva  a 
Real  Academia  de  la  Historia  y  es  conocido  con  <! 
nombre  de  Tiraz  de  Hixem  II,  poique  en  él  se  leí  ñ 
nombre  de  este  califa  cordobés,  lo  que  no  quiere  df'-' 
que  fuese  prenda  del  uso  de  este  monarca,  pues  ái 
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costumbre  de  los  tejedores  poner  el  nombre  del  cali-  critos  con  miniaturas  más  antiguos  son  de  citar  el 
fa  reinante,  sirviendo,  en  cambio,  esta  particularidad  Apocalipsi,  de  Apringio;  el  códice  Vigilano  y  el  Emi- 
para  determinar  que  tal  tejido  data  del  siglo  X.  hanense,  ambos  del  siglo  X,  y  los  tres  pertenecientes 

Otra  prenda  es  la  aljuba  del  último  rey  de  Granada,  á  la  Biblioteca  de  El  Escorial;  los  comentarios  al  Apo- 
Boabdil,  que  con  sus  armas  se  conserva  hov  en  el  Mu-  calipsi,  del  beato  de  Liébana,  de  los  que  hay  dos  mag- 
seo  de  Artillería  por  donación  de  los  marqueses  de  nlíicos  ejemplares  del  siglo  X,  uno  en  la  catedral  de 
Viana.  Gerona,  y  otro  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Las  demás  ropas  de  telas  árabes  que  se  conservan  En  todos  estos  monumentos  pictóricos  se  ven  figuras 
pertenecieron  á  cristianos,  que  de  tan  ricas  produccio-  accesorias  y  aun  algunas  de  las  imágenes  sagradas, 
nes  se  surtieron  durante  mucho  tiempo  (tan  excelen-  con  rasgos  indumentarios  muy  de  notar.  Por  ellos  se 
tes  eran)  y,  por  tanto,  hablaremos  de  ellas  más  adelan-  aprecia  que  estuvo  en  uso  el  colnbium  ó  túnica  no  ta- 
te.  Y  también  es  de  notar  que  los  árabes,  en  los  últi-  lar,  listada;  el  sagum,  modo  de  ropa  ó  túnica  más  co¬ 
rnos  tiempos,  se  vistieron  como  los  cristianos.  mente;  ropas  talares,  como  vestiduras  de  dignidad. 

Lo  que  también  se  conserva  de  los  árabes  es  varié-  mitras,  gorros  puntiagudos,  bragas  á  la  rodilla,  man¬ 
dad  de  joyas,  pulseras  ó  ajorcas  repujadas,  collares  v  tos,  pieles,  tocas  y  cofias  para  las  mujeres.  No  faltan 
pendientes  de  labor  afiligranada,  todo  ello  de  oro  y  de  mantos  y  túnicas  prolijamente  recamados  de  rojo  en 
gusto  granadino.  los  que  debemos  reconocer  la  púrpura,  que  serla  im- 

Trajes  usados  en  los  reinos  cristianos  hasta  fines  del  portada  de  Oriente.  Todo  lo  dicho  es  lo  que  puede  in- 
siglo  XE.  Los  elementos  para  conocer  la  indumenta-  ierirse  para  conocer  los  trajes,  principalmente  en  los 
ria  española  en  este  largo  periodo  de  ocho  siglos-,  abun-  reinos  de  Asturias  y  de  León  y  en  el  condado  de  Bar¬ 
dan  y  son,  en  pequeña  parte,  por  desgracia,  las  raras  celona,  en  dicho  periodo. 

prendas  halladas  en  sepulcros  y  las  ropas  sacerdota-  Respecto  de  los  trajes  usados  en  esos  Estados  y  en 
les  que  se  conservan;  por  otra  parte,  la  más  copiosa  y  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra  durante  los 
útil,  las  pinturas  de  códices  y  reta¬ 
blos,  los  relieves  (las  estatuas  son  ra¬ 
ras)  y,  en  fin,  las  noticias  contenidas 
en  documentos  y  crónicas.  Por  lo  que 
se  refiere  á  las  imágenes  pintadas  ó 
esculpidas,  menester  es  advertir  que 
están  en  mayoría  las  del  Señor,  la  V  ir- 
gen  y  los  santos,  ó  de  personajes  bíbli¬ 
cos,  vestidos  generalmente  al  modo 
clásico  tradicional  y  que,  por  consi¬ 
guiente,  son  poco  utilizablcs  para  el 
caso,  siéndolo  bastante,  en  cambio,  las 
figuras  accesorias  ó  las  que  aparecen 
en  escenas  de  la  vida  común,  ó  bien 
representan  personajes  históricos,  que 
son  las  más  interesantes. 

De  estos  documentos  gráficos,  que 
son  los  que  por  su  abundancia  persis¬ 
tente  á  través  de  los  tiempos  permi¬ 
ten,  aun  con  ciertas  lamentables  la¬ 
gunas,  reconstituir  cronológicamente 
la  sucesión  de  los  principales  tipos  in¬ 
dumentarios,  forman  el  grupo  más 
antiguo  las  pinturas,  en  su  mayoría  viñetas,  de  códi-  siglos  Xt  y  XII,  ó  sea  el  período  en  el  cual  impera  en 
ces  v  relieves  de  aiqietas  de  marfil  ó  monumentales  nuestras  artes  cristianas  el  estilo  románico  originario 
en  piedra,  de  los  siglos  vill  al  x.  de  Francia  y  aun  en  la  época  de  su  transición  al  gótico 

Al  siglo  VIII,  si  no  al  anterior,  parecen  correspon-  en  el  siglo  XIII,  los  documentos  gráficos  son  más  nu- 
der  los  relieves  de  asuntos  en  parte  bíblicos  y  en  par-  I  merosos.  Portadas  como  la  de  Santa  María  de  Ripoll, 
te  á  algún  episodio  litúrgico  (?),  de  cierto  sarcófago  cuajadas  de  figuras  de  caballeros;  plebeyos  y  campesi- 
procedente  de  Brivicsca  que  se  conserva  en  el  Museo  nos  en  el  ejercicio  de  sus  empresas,  oficios  y  meneste- 
dc  Burgos.  Del  IX  datan  los  curiosos  relieves  de  ca-  res,  de  San  Isidoro  de  León,  de  las  catedrales  de  San- 
balleros  y  artesanos  q  te  decoran  la  basílica  de  Santa  tiago  de  Compostela  y  de  Tudela,  de  Santo  Domingo 
María  de  Naranco  y  los  que  representan  juegos  circen-  en  Soria;  capiteles  historiados  y  relieves,  como  los  del 
ses  (?)  en  unas  pilastras  de  San  Miguel  de  Lino,  perte-  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  del  de  Aguilar 
necientes  unos  y  otros  al  rudo  arte  de  la  monarquía  de  Campóo,  de  iglesias  de  Segovia,  Avila  y  Salamanca; 
asturiana,  cuyo  antecedente  debe  buscarse  en  parte  1  pinturas  murales  como  las  de  la  ermita  de  Casillas  de 
en  los  dípticos  consulares  y  otras  esculturas  de  estilo  ¡  Berlanga  y  de  las  bóvedas  del  panteón  de  los  reyes 
bizantino.  De  análogo  carácter  participan  los  relieves  de  León;  miniaturas  de  códices,  algunas  tan  importan- 


Sepulcro  del  coro  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas  (Burgos) 


representativos  de  la  Natividad  y  la  Epifanía,  de  una 
pila  bautismal  del  siglo  x,  de  San  Isidoro  de  León  y 
algunas  a  q  ictas  de  marfil,  entre  las  que  debe  ser  ci¬ 
tada  una  <le  asuntos  de  la  Vida  y  Pasión  del  Señor, 
de  igual  fecha  que  el  monumento  anterior  y  pertene 
ciento  al  monasterio  de  El  Escorial.  A  todo  esto  hay 
q  le  añadir  las  miniaturas  y  aun  retablos  (llamados 
general  nente  frontales)  no  raros  en  Cataluña,  de  los 
cuales  hay  buenos  ejemplares  en  los  Muscos  episcopa¬ 
les  de  Vich  y  de  Lérida,  pertenecientes  al  mismo  pe¬ 
riodo, cono  asimismo  la  cortina  bordada, conocida  con 
el  nombre  de  /  apis  del  Génesis,  del  siglo  X  ó  del  XI, 
existente  en  la  catedral  de  Gerona.  Entre  los  manus- 


tes  en  ese  respecto  como  el  de  los  Testamentos  de  la  ca¬ 
tedral  de  Oviedo  y  el  Libro  de  las  Cantigas,  de  El  Es¬ 
corial  y,  en  fin,  algunos  marfiles,  piezas  de  orfebrería 
y  otros  objetos  historiados,  forman  un  conjunto  nume¬ 
roso  é  importante  para  conocer  los  trajes. 

El  Libro  de  los  Testamentos  reales,  en  el  que  se  trans¬ 
cribieron  de  112t>  á  1129  las  donaciones  que  á  la  ca¬ 
tedral  de  Oviedo  hicieron  los  reves  de  León,  aparecen 
algunos  de  éstos  rodeados  de  prelados,  diáconos,  hom¬ 
bres  de  armas  y  servidores,  con  sus  trajes,  armas  é 
insignias.  Reyes,  reinas  y  personajes  principales  vis¬ 
ten  túnica  y  sobretúnica  con  fimbrias  ó  guarniciones 
de  oro  y  de  plata  y  á  veces  de  tisú  de  plata  es  la  sobre- 
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túnica.  Tal  la  llevan  Bermudo  y  Ordoño  II.  Manto  de 
tisú  de  plata,  sobretúnica  azul  recamada  y  guarnecida 
de  oro,  lleva  Alfonso  IV.  Alfonso  el  Casto  viste  túnica 
de  tisú  de  oro  y  manto  de  tisú  de  plata.  Los  prelados 
llevan  también  túnica  y  sobretúnica  y  van  revestidos 
con  la  casulla  primitiva  cerrada,  que  trae  origen  de  la 
poenula  latina  y  que  recogen  por  los  lados  sobre  los 
antebrazos.  Las  mujeres  llevan  toca  y  unas  túnicas 
listadas  ó  adornadas  con  fajas  de  triángulos,  en  las  que 
alternan  los  colores  rojo,  azul  y  blanco.  Las  novias  se 
tocaban  con  tules  ó  alquinales  blancos.  Los  calzados 
suelen  ser  también  de  tisú.  Asi  son  los  de  un  obispo  del 
siglo  xii  que  conserva  la  catedral  de  Mondoñedo. 

En  una  escultura  de  San  Isidoro  de  León,  Fernan¬ 
do  el  Magno  viste  túnica  corta  ricamente  guarnecida, 
manto  prendido  con  fíbula  redonda  al  hombro  dere¬ 
cho,  á  modo  de  clámide;  calzas  ceñidas  con  correas  y 
calzado  que  empieza  á  ser  puntiagudo.  En  el  relieve 
del  sepulcro  de  doña  Blanca  de  Navarra,  existente  en 
Santa  María  de  Nájera,  aparece  Sancho  III  el  Deseado 
con  túnica  ó  brial  abierta  por  delante,  desde  el  talle 
abajo,  y  capa  ó  manto. 

En  los  trajes  usados  en  los  reinos  de  León  y  de  Cas¬ 
tilla  se  advierte  una  característica  en  parte  tradicional 
y  en  parte  formada  con  la  influencia  árabe,  cuyo  ori¬ 
gen  debieron  tener  los  dichos  tejidos  de  tisú  ó  brocados. 

Por  el  contrario,  las  modas  de  la  Corona  de  Aragón, 
especialmente  las  de  Cataluña,  como  también  las  de 
Navarra,  participaron  un  poco  de  la  influencia  fran¬ 
cesa.  El  Códice  de  los  Feudos,  que  se  conserva  en  el 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  en  Barcelona,  escri¬ 
to  de  1162  á  1196,  se  ve  representado  al  rev  de  Aragón, 
Alfonso  II,  con  túnica  bermeja  recamada  y  abierta 
por  delante,  galoneada  de  oro  y  con  manto,  y  con  co¬ 
rona  de  aro  poligonal,  que  nada  se  parece  á  la  de  los 
monarcas  leoneses  y  sí  á  la  de  Carlomagno.  En  otra  vi¬ 
ñeta,  don  Bernardo,  vizconde  de  Poiticrre,  da  su  hija 
en  matrimonio  á  Godofredo,  conde  del  Rosellón.  El 
padre  y  la  madre  visten  briales  blancos  y  mantos  obs¬ 
curos,  llevando  ella  una  toca  como  no  se  usó  en  Casti¬ 
lla.  Los  novios  ostentan  briales  recamados  de  púrpura 
y  oro  y  mantos  rojos  forrados  de  armiño.  Los  hom¬ 
bres  ciñen  calzas  rojas.  Digno  comentario  de  los  do¬ 
cumentos  gráficos  son  los  literarios.  El  más  impor¬ 
tante  para  los  primeros  tiempos  á  que  nos  referimos  y 
para  Castilla  es  el  Poema  del  Cid,  donde  hallamos  los 
nombres  de  varias  prendas  de  vestir.  Eran  éstas  el 
brial,  túnica  por  lo  común  de  tela  rica,  cón  guarnición 
de  piel  armiña  ó  pellizón.  que  hombres  y  mujeres  ves¬ 
tían  sobre  la  camisa  ó  alcandora,  estando  hendidas  ó 
abiertas  las  de  los  hombres  para  que  les  permitiera 
montar  á  caballo:  el  manto,  siempre  prendido  al  cue¬ 
llo,  amplio  y  largo  hasta  los  pies;  alborno?.,  general¬ 
mente  blanco;  la  cofia,  el  almófar  ó  capucha;  la  capa; 
calzas  de  paño  y  sobrecalzas,  zapatos,  etc.  Véase 
cómo  dice  el  Poema  se  vistió  el  Cid  para  ir  á  Toledo 
á  demandar  justicia  al  rev  Alfonso  del  ultraje  que  á 
sus  hijas  habían  hecho  los  infantes  de  Carrión: 

Calcas  <le  buen  parto  en  sus  camas  metió. 

Sobrellas  unos  (.apatos  que  a  srant  huebra  son; 

Vistió  camisa  cíe  raudal  tan  blanca  commo  el  sol. 

Con  oro  e  cori  plata  todas  las  presas  son, 

Al  puno  bien  estin,  ca  el  seln  mando; 

Sobrella  un  brial  primo  de  (p'  latoii. 

Obrado  es  con  oro,  parecen  poro  son; 

Subresto  una  piel  vemieia,  las  bandas  doro  son. 

Siempre  la  viste  myo  Q  i  d  el  Campeador; 

Vna  cotia  sobre  los  píelos  dun  escarin  de  pro, 

Con  oro  es  obrada,  fecha  por  razón. 

Que  non  le  contalassen  los  pelos  al  buen  Qid  Campeador; 

La  barba  avíe  luenga  e  prisola  con  el  eordon. 

Por  tallo  tare  esto  que  recabdar  quiere  todo  lo  suyo; 

Desuso  cubrió  un  manto  que  es  de  grant  valor, 

Enel  abrien  que  ver  quantos  que  y  son. 

Tanto  los  testimonios  gráficos  como  los  literarios 
demuestran  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Recon¬ 


quista  persistían  por  tradición  de  los  tiempos  visigo¬ 
dos  los  trajes  en  que  se  advierte  todavía  la  honda  hue¬ 
lla  de  los  gustos  latinobizantinos,  á  cuyo  elemento  se 
une  la  influencia  árabe,  cual  no  podía  menos  de  suce¬ 
der,  dado  que  aquella  época  fué  la  de  esplendor  del 
califato  de  Córdoba,  de  cuyos  dominios  y  luego  del 
reino  moro  de  Granada  se  importaron  sin  duda  á  los 
reinos  cristianos  los  brocados  y  aun  prendas  varias 
cuyo  uso  v  nombres  árabes  se  fueron  aceptando,  y 
también  se  imitaron  en  Castilla,  según  la  Cróniia  ge¬ 
neral. 

En  apoyo  de  lo  que  decimos  nos  parece  oportuno 
citar  algunas  ropas  que  se  conservan  del  siglo  xm, 
siendo  de  notar  que,  á  pesar  de  ser  árabes  las  telas, 
vistiéronlas  prelados  y  caballeros.  Una  de  esta  ropas 
es  la  que  viste  el  cadáver  momificado  del  celebre  ar¬ 
zobispo  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  conservado  en  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Huerta  y  publicado  como  ilus¬ 
tración  de  un  discurso  académico  por  el  marqués  de 
Cerralbo.  Viste  todavía  el  insigne  prelado  una  amplia 
ropa,  túnica  ó  casulla  cerrada  del  tipo  antedicho  re¬ 
cogida  en  los  antebrazos,  de  seda  blanca  con  adornos 
del  mismo  color  y  con  una  fimbra  de  33  era.  de  ancha 
de  labor  ó  lacería  de  colores  rojo,  verde,  azul,  negro 
y  blanco,  perfilada  de  oro  y  con  una  faja  de  leyenda  en 
caracteres  cúficos  de  oro  sobre  rojo,  en  la  que  se  repite 
la  exclamación  coránica  La  Felicidad.  Lleva,  además, 
amplísimo  manto  ó  capa  de  sirgo  galoneado  de  broca¬ 
do  de  plata  y  completan  el  conjunto  indumentario  la 
estola,  la  mitra,  recamada,  y  los  guantes  con  ornamen¬ 
tadas  guarniciones. 

Arabes  son,  asimismo,  y  del  siglo  xm,  las  telas  de 
sedas  y  oro  con  aplicaciones  de  una  dalmática  y  capa 
de  la  catedral  de  Lérida.  De  fabricación  árabe  es  tam¬ 
bién  el  manto  con  que  fué  sepultado  en  Sevilla  su  con¬ 
quistador  el  santo  rey  Fernando  III,  y  del  cual  manto 
conserva  un  pedazo  la  Real  Armería.  Por  él  se  ve  que 
es  un  tejido  de  sedas  y  oro,  de  campo  jaquelado  con 
castillos  de  oro  y  leones  bermejos,  y  con  cenefa  de 
atauriques  azules  y  rojos  sobre  fondo  de  oro,  r-Uctes 
amarillos  y  dos  bandas  de  lacerías  de  oro  en  fondo  car 
mesl.  Dicho  manto  real  estaba  forrado  de  armiño. 

Por  otra  parte,  debemos  citar  los  restos  de  los  trajes 
del  infante  don  Felipe,  hijo  de  Fernando  III  el  Santo 
y  de  su  segunda  mujer  doña  Leonor  Ruiz  de  Castro, 
que  fueron  extraídos  de  su  sepulcro  en  \  illalcázar  de 
.sirga  v  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio¬ 
nal.  Al  infante  pertenecieron  el  manto  de  brocado  de 
seda  y  oro  con  fimbria  ó  cenefa  en  la  que  se  ven  le¬ 
yendas  coránicas  en  caracteres  cúficos  que  dicen:  Bert- 
dición.  Loor  á  Allah,  llenando  el  campo  fina  tracería 
en  la  que  dominan  los  colores  rojo  y  azul  entre  la  la¬ 
bor  dorada:  al  juba  (un  costado  de  ella  con  la  escotadura 
para  el  brazo),  también  de  brocado;  y  aparte  algunos 
trozos  de  otras  ropas,  el  birrete,  de  forma  cilindrica 
con  prolongación  ó  cubrenuca,  también  de  brocado, 
ruva  labor  forma  medallones  cuadrilobulados  en  los 
que  alternan  motivos  heráldicos  consistentes  en  casti¬ 
llos  y  águilas.  A  doña  Leonor  parecen  pertenecer  un 
pedazo  de  tul  y  un  zapato  ó  botín  de  cuero  de  Córdo¬ 
ba,  correspondiente  al  pie  derecho  y  que  manifiesta 
ya  la  forma  puntiaguda  que  luego  se  fué  acentuando. 
Oportuno  comentario  de  estas  ropas  son  las  figuras  6 
bultos  sepulcrales  del  dicho  infante  V  de  su  esp  «a. 
subsistentes  en  Villalcázar,  él  con  birrete  recamado  de 
la  dicha  forma,  aljuba  y  manto  de  fimbrias  Mas'  mudas 
como  el  dicho  birrete  original;  ella  con  manto  en  cuva 
fimbria  y  la  del  brial  ó  túnica  se  repiten  dichos  moti¬ 
vos  y  cón  una  alta  cofia  cilindrica  con  barbuquejo  o 
caramielo  sobre  la  toca.  No  menos  interesantes  para 
el  estudio  de  los  trajes  son  los  relieves  del  arca  sepul¬ 
cral  de  don  Felipe. 

Son  asimismo  importantes,  entre  otras  esculturas, 
las  estatuas  de  los  reyes  san  Femando  y  su  esposa  dona 
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Beatriz  de  Suabia,  existentes  en  el  claustro  de  la  cate-  ( 
dral  de  Burgos,  ambo»  personajes  con  túnicas  6  bria-  ' 
les,  aljubas  y  mantos,  llevando  ella  la  antedicha  cofia 
con  barbuquejo,  de  tela  rizada  y  que  tué,  sin  duda, 
adorno  muy  típico  de  las  damas  castellanas  de  aquel 
tiempo. 

El  documento  indumentario  más  copioso  é  impor¬ 
tante  que  para  lo  que  al  siglo  XIII  se  refiere  debe  ser 
consultado,  es  el  Libro  Je  las  Cantigas,  el  cual,  en  sus 
numerosas  viñetas,  presta  materia  al  conocimiento 
arqueológico  de  toda  una  época.  El  autor  de  las  can¬ 
tigas  ó  poesías  en  loor  de  la  Virgen  y  sus  milagros  fué 
el  rey  de  Castilla  Alfonso  el  Sabio,  y  en  esta  su 
obra  hay  tres  volúmenes,  el  de  Toledo,  que  se  calcula 
de  1255.  y  dos  de  El  Escorial,  que  son  los  más  conoci¬ 
dos  y  preciosos  y  cuya  fecha  es  posterior  á  1281.  Este 
códice  y  el  llamado  Libro  de  las  tabla  -.  A  ¡uegos,  asimis¬ 
mo  existente  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial  y  tam¬ 
bién  debido  á  Alfonso  el  Sabio,  el  cual  aparece  re¬ 
presentado,  dictándolo,  vestido  con  túnica  y  manto 
guarnecidos  de  fimbras  jaqueladas  de  castillos  y  leo¬ 
nes,  manifiestan  los  trajes  usuales  en  ('astilla:  túni¬ 
cas  y  mantos,  briales  y  aljubas,  calzas,  zapatos  y  bo¬ 
tinas,  bonetes  y  birretes,  capirotes,  tocas  y  peinados, 
accesorios  y  muebles.  No  es  menos  de  notar  la  varie¬ 
dad  de  colores  de  las  telas  y  su  riqueza,  las  borduras, 
brocados  y  adornos. 

El  lujo  de  los  trajes  debió  llegar  al  exceso,  y  para 
ponerle  coto  dictó  en  1234  Jaime  el  Conquistador  una 
pragmática  prohibiendo  el  uso  de  ciertas  prendas 
y  exornos,  y  el  mismo  Rey  Sabio,  en  1256,  puso  tasa 
á  los  gastos  de  las  bodas,  previniendo  que  el  novio  no 
adjudicase  á  la  novia  más  de  60  maravedises  para  el 
vestido  que  la  regalase.  Y  aun  fueron  confirmadas  y 
añadidas  estas  disposiciones  en  las  Cortes  de  Valla- 
dolid  de  1258  con  Ordenamientos  sobre  el  comer  y  el 
vestir,  que  contienen  precisos  detalles  sobre  las  pren¬ 
das  usuales,  sus  colores  y  telas. 

En  los  siglos  XIV  y  XV,  correspondientes  en  las  artes 
al  estilo  llamado  gótico,  el  traje,  como  todo  lo  que  á 
ellas  se  refiere,  sufre  mudanza  y  se  señala  especial¬ 
mente  por  la  elegancia,  que  tiende  á  acusar  ó  aumen¬ 
tar  la  del  cuerpo  humano.  Las  calzas  de  punto  y  el 
jubón  ceñido  al  talle,  dejando  el  busto  libre,  con  que 
se  visten  los  hombres,  y  el  corpiño  escotado  y  faldas 
graciosas  con  que  se  engalanan  las  damas,  caracteri¬ 
zan  en  general  esta  época,  en  la  cual  se  deja  sentir  más 
ó  menos,  según  las  regiones,  la  influencia  francesa  y 
luego  la  italiana,  sin  que  el  traje  español  pierda  su 
peculiar  fisonomía. 

Todavía  son  más  abundantes  en  esta  época  los  do¬ 
cumentos  gráficos,  no  solamente  por  ser  mayor  el  nú¬ 
mero  de  monumentos,  sino  por  la  frecuencia  con  que 
en  ellos  se  representan  escenas  y  personajes  de  la  vida. 
En  las  esculturas  que  enriquecen  las  portadas  de  las 
catedrales,  como  las  de  León  y  Toledo,  y  de  algunas 
iglesias;  en  retablos,  tanto  esculpidos  y  tallados  como 
en  las  sillerías  de  coro;  en  pinturas,  vidrieras  y  esmal¬ 
tes;  en  marfiles,  azabaches  y  objetos  de  orfebrería;  en 
bordados  y  tapices,  es  enorme  la  cantidad  de  modelos 
que  para  el  estudio  de  los  trajes  se  pueden  utilizar. 
Interesan  muy  especialmente  los  sepulcros,  por  las 
estatuas  yacentes  ú  orantes  que  los  avaloran,  que  son 
retratos,  manifestando  con  todo  detalle  los  trajes  y 
accesorios,  y  por  los  relieves  que  suelen  representar 
asuntos  ó  pasajes  de  la  vida  ó  del  sepelio  del  personaje 
respectivo;  é  interesan  asimismo  los  retratos  en  gene¬ 
ral  que  se  ven  en  tablas,  sellos,  etc. 

Guárdase  en  Burgos  un  códice  cuyas  numerosas 
miniaturas  permiten  seguir  desde  el  siglo  Xiv  en  ade¬ 
lante  las  sucesivas  modas  seguidas  en  el  modo  de 
vestir  por  los  caballeros  castellanos:  es  el  libro  que 
contiene  la  Regla  de  la  Cofradía  de  Santiago,  funda¬ 
da  te  aquella  catedral  por  Alfonso  XI  en  1338,  y  en 


él  se  fueron  haciendo  en  el  curso  de  los  tiempos  los 
retratos  de  los  cofrades  que  fueron  ingresando,  repre¬ 
sentándolos  á  caballo,  con  sus  armas  y  blasones.  I’or 
igual  modo  son  interesantes,  entre  otros  códices,  dos 
de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  el  de  la  Historia  Tro- 
yana,  que  perteneció  á  la  librería  del  rey  Pedro  I  V  es 
precioso  por  la  cantidad  de  datos  arqueológicos  que 
suministra,  del  siglo  Xtv,  y  el  de  la  Coronación  ó  cere¬ 
monial  para  ella  en  EspaSa  y  en  Aragón,  manifestan¬ 
do  en  sus  viñetas  los  lujosos  trajes  de  corte. 

La  prenda  varonil  corta  y  ceñida,  que  era  menester 
hacerla  á  la  medida  y  prodigar  el  uso  de  botones,  fué 
la  llamada  en  Francia  choque  y  en  castellano  ¡aquí, 
¡acó  ó  jubón.  Esta  clase  de  prendas  dió  importancia  al 
oficio  de  sastre,  siendo  entre  éstos  famosos  desde  el 
siglo  XIII  los  de  París  y  Lérida.  Hacíase  preciso  llevar 
encima  una  prenda  de  abrigo,  y  ésta  fué  la  garnacha, 
ropa  amplia,  de  anchas  mangas,  con  capirón  ó  capucha 
de  alargada  punta  y  á  veces  con  muceta  bordeada  de 
botones,  que  llamaron  a  ¡a  real,  y  también  la  hopa¬ 
landa,  abierta  por  delante,  con  muy  holgadas  mangas 
y  á  veces  ceñida  con  cinturón,  usándolas  á  veces  con 
guarniciones  de  pieles  y  capirote.  Otra  prenda  amplia 
fué  el  tabardo,  de  paño,  con  ó  sin  forro  y  con  capirote, 
de  que  hablan  los  Ordenamientos  de  las  Cortes  de  Va- 
Uadolid  de  1351.  Otros  documentos  y  el  Arcipreste  de 
Hita  en  sus  poesías  dan  razón  y  nombres  de  prendas 
diversas. 

Las  damas  vestían  por  ropa  interior  el  gonel,  lle¬ 
vaban  el  talle  muy  apretado,  mangas  ajustadas  y  lar¬ 
gas  hasta  casi  la  mitad  de  la  mano,  guantes  y  velos 
amplios  y  sueltos  prendidos  del  aderezo,  diadema  ó 
peinado. 

Curioso  documento  es  una  tabla  de  retablo  proce¬ 
dente  de  Tobed,  que  figuró  en  la  Exposición  de  Zara¬ 
goza  de  1908  y  en  la  que  aparecen  al  pie  de  la  Virgen 
Enrique  de  Trastamara  y  su  esposa  doña  Juana,  con 
sus  hijos  los  infantes  don  Juan  (sucesor  de  aquél  en 
la  Corona  de  Castilla)  y  doña  Leonor.  El  Museo  de  Va- 
lladolid  posee  algunas  prendas  y  restos  de  otras  exhu¬ 
madas  de  los  sepulcros  de  los  infantes  don  Alonso, 
hijo  de  Sancho  IV  el 
Bravo,  y  de  un  hijo 
del  infante  don  Ma¬ 
nuel.  Las  prendas 
más  importante.»  »en 
una  túnica  de  man¬ 
gas  cortas  y  abiertas 
de  terciopelo  labra¬ 
do,  verde  y  una  al- 
juha  con  mangas  y 
abierta.  A  estas 
prendas  se  añaden 
un  resto  de  calzas, 
un  zapato  con  fran¬ 
jas  labradas,  punti¬ 
agudo,  y  la  suela  de 
otro,  pudiéndose 
considerar  todo  esto 
de  manufactura  cas¬ 
tellana,  pero  lo  más 
interesante  son  va¬ 
rios  trozos  de  telas 
árabes,  una  tejida 
en  sedas  de  colores 
formando  fajas  y 
adornos  y  otra  de 
brocado  riquísimo 
de  seda  y  oro,  predominando  éste  en  los  fondos  y  con 
preciosa  labor  de  laceria  más  una  faja  con  inscripción 
en  caracteres  neiji,  que  demuestran  deben  proceder 
estos  tejidos  del  reino  moro  de  Granada. 

Respecto  de  los  trajes  usados  en  el  reino  de  Aragón 
durante  el  siglo  XIV,  hay  varios  documentos  gráficos 
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Fragmento  de  un  tríptico  conser¬ 
vado  en  la  Academia  de  la  Histo¬ 
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utilizables,  cual  son  el  tríptico-relicario  del  monaste¬ 
rio  de  Piedra,  existente  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  cuyas  pinturas  son  interesantes  para  el  caso 
no  solamente  en  cuanto  á  las  hechuras  y  elegancia  de 
algunos  trajes,  sino  en  cuanto  á  la  riqueza  de  sus  te¬ 
las;  las  bellas  miniaturas  representando  animadas  es¬ 
cenas  de  amor  y  de  pasatiempo  del  Romance  de  la  rosa, 
códice  de  la  biblioteca  de  Valencia;  esculturas  tan 
curiosas  como  las  del  sepulcro  del  caballero  don  Felipe 
Boil,  que  se  consei  van  parte  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional  y  parte  en  el  de  Valencia;  el  pergamino  mi¬ 
niado  que  posee  el  Museo  Arqueológico  de  Tarragona, 
en  que  se  representan  los  condes  de  Barcelona  y  reyes 
de  Aragón  hasta  don  Martin  y  su  hijo  el  infante  de  Sici¬ 
lia,  con  sus  briales,  garnachas,  mantos,  adornos  y  atri¬ 
butos,  y  aparte  otras  pinturas  y  esculturas  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña,  la  interesantísima  estatua  de 
alabastro  policromado  de  Carlomagno  de  la  cate¬ 
dral  de  Gerona,  hoy  existente  en  el  Musco  Municipal 
de  Barcelona,  vestido  con  brial  y  capa  cerrada  blan¬ 
cos,  galoneados  de  oro,  con  forros  negros  la  primera 
prenda  citada  y  rojos  la  segunda,  lleva  cinto  ó  la  al¬ 
tura  de  las  caderas,  con  incrustaciones  de  oro  y  zapa¬ 
tos  puntiagudos,  dorados,  y  pendiente  de  rico  tahalí 
la  espada. 

En  aquella  época  adoptaron  por  distintivo  los  con¬ 
celleres  de  Cataluña  los  grandes  ropones,  especie  de 
toga  ú  hopalandas,  á  que  llamaron  ^ramullas. 

til  siglo  xv  se  señala  en  la  historia  del  traje  español 
por  la  persistencia  de  las  elegancias,  para  acusar  la 
belleza  del  cuerpo  humano  con  prendas  ceñidas,  de¬ 
jándose  sentir  en  esta  corriente  artística  realista  las 
auras  del  Renacimiento  V  en  ciertas  modas  la  influen¬ 
cia  italiana,  sin  embargo  de  lo  cual  nuestra  indumen¬ 
taria  tiene  marcado  carácter  propio. 

Los  documentos  gráficos  que  pueden  aportarse  en 
esculturas,  pinturas,  etc.,  son  numerosísimos,  y  los 
más  preciosos  son  los  retratos  que  en  estatuas  sepul¬ 
crales  y  tablas  nos  ofrece  el  arte  gótico,  esencialmente 
detallista.  Por  ellos  y  por  las  noticias  documentales 
se  aprecia  que  el  lujo,  la  riqueza  de  ropas  y  adornos 
llegó  al  exceso.  En  Castilla,  en  las  Cortes  tenidas  en 
Palenzuela  en  1452,  representóse  al  rey  que  no  sola¬ 
mente  se  excedían  en  el  vestir  las  damas  de  linaje, 
sino  «aun  las  mugeres  de  los  menistrales  u  oficiales 
querían  traer  e  traia/i  sobre  si  ropas  o  guarniciones 
que  pertenecian  e  eran  bastantes  para  dueñas  gene¬ 
rosas  e  de  gran  estado  e  hacienda». 

Ya  queda  indicado  que  desde  el  siglo  XIII  se  usó 
adornar  las  telas  con  emblemas  heráldicos,  y  en  el  Xiv 
principes  y  caballeros  dieron  en  hacerse  los  trajes  de 
sus  colore,  heráldicos  y  con  las  insignias  de  sus  blaso¬ 
nes,  disponiendo  ó  alternando  los  colores  en  el  orden 
de  los  cuarteles  del  escudo,  y  llamando  á  tales  pren¬ 
das  amealadas.  Estos  trajes  traíanlos  también  los  es¬ 
cuderos  conforme  á  los  colores  y  blasones  de  sus  se¬ 
ñores,  y  aun  el  pueblo  adoptó  los  trajes  partidos  de 
dichos  colores.  En  el  siglo  xv  persistió  esa  moda  v  de 
ella  traen  origen  las  calzas  en  que  cada  pierna  es  de  un 
color  y  otras  combinaciones  y  emblemas.  Unióse  á 
todo  eso  el  hijo.  Asi,  tenemos  que  los  caballeros  de  la 
Banda,  en  el  siglo  XIV,  llevaban  la  insignia  «oríresada 
o  de  oro  tirado,  aljófar  y  pedrerías-,  y  los  vestidos 
«de  paño  tapete,  aforrados  en  cendal,  tafe  y  tornasol*. 

La  crónica  de  Juan  II  de  Castilla  da  idea  del  lujo 
singular  de  aquella  corte.  Habla  de  los  paños  de  oro 
y  seda  para  el  rey  y  de  las  piezas  de  sirgo  para  el  in¬ 
fante  don  Enrique,  que,  además,  de  espadas  guarne¬ 
cidas  de  plata  y  de  caballos  trajo  un  embajador  del 
rey  moro  de  Granada  en  1409.  No  sólo  los  reyes,  sino 
los  magnates  y  personas  principales  rivalizaron  en 
lujo  y  ostentación.  Surtíanse,  al  efecto,  además  de  los 
panos  que  se  fabricaban  en  Soria,  de  ricas  telas  de 
h  rancia  y  de  Flandes,  en  Pamplona,  centro  comercial 


importantísimo  á  la  sazón  y  de  los  que  de  iguales  pro¬ 
cedencias  y  de  Inglaterra  se  recibían  por  Vizcavi. 
según  lo  da  á  entender  un  cuaderno  de  Juan  II  tela- 
tivo  á  los  diezmos  de  la  mar,  fechado  el  15  de  Abrí 
de  1447.  No  solamente  se  lucían  galas  en  los  actos  ¿t 
corte,  sino  en  los  torneos  y  hasta  en  la  guerra.  En  aqud 
reinado  dieron  los  caballeros  en  vestir  sobre  el  aroo 
cotas  de  armas  cuyas  variantes  eran:  jaque-pelo,  jan, 
jnquela  y  jaquetón,  que  era  una  especie  de  camisa  cor¬ 
ta  y  algo  ajustada,  con  mangas  no  muy  largas.  La  Clí¬ 
nica  de  don  Alvaro  de  Luna,  entre  otras  referencia*, 
pinta  el  lujo  de  los  escuadrones  que  formaron  en  !i 
batalla  de  Olmedo  contra  el  ejército  navarro,  dicien¬ 
do  que  apenas  se  hallaría  en  toda  la  hueste  del  condes¬ 
table  quien  no  llevase  hasta  en  las  cubiertas  de  los  ca¬ 
ballos,  divisas;  joyas  de  sus  amigas,  en  las  celadas, 
plumas,  timbres  ó  empresas  de  bestias  salvajes,  cerco 
de  perlas  y  piedras  finas,  gruesas  cadenas  de  oro  » 
plata  á  los  cuellos,  jarjas  guarnecidas  con  extrañas 
figuras  é  invenciones,  y  que  no  pocos  «levaban  jaque- 
tas  chapadas  sobre  las  platas  e  otros  jorncas  bordados 
e  ricas». 

Otro  condestable  de  Castilla,  Miguel  Lucas,  or¬ 
ganizó  en  Jaén  una  división  de  600  caballos  y  2,000 
infantes  para  la  sorpresa  de  Montefrío  en  1463,  y  i  los 
jefes  «mandó  dar  una  librea  de  su  camara  de  capuces 
cortos  pequeños,  de  muy  fino  paño  azul  e  amadlo 
a  meytades,  con  flocaduras  de  aquellos  colores  e  c»- 
peruzas  de  aquella  manera». 

En  cuanto  á  documentos  gráficos,  es  de  señalar  d 
retrato  orante  de  Juan  II  en  una  de  las  tablas  del  reta¬ 
blo  de  la  Cartuja  de  Miraflores,  que  le  representa  coa 
un  gran  ropón  de  mangas  abiertas  de  tisú  de  oro,  con 
bordados  de  lo  mismo  al  realce,  sobretúnica  blanca  r 
con  guantes  de  seda.  Aun  más  interesantes  son  las  es¬ 
tatuas  yacentes  del  mismo  rey  y  de  su  esposa  la  reí» 
doña  Isabel,  existentes  en  su  espléndido  sepulcro  de 
la  misma  Cartuja  de  Miraflores,  esculpidas  por  Gil  dt 
Siloe  en  1493.  Túnicas,  briales  y  mantos  de  las  regias 
figuras,  orlados  de  aljófar  y  ricos  bordados  y  la  úna 
labor  de  las  telas  ofrecen  un  magnifico  conjunto.  No 
menos  rico  es  el  conjunto  de  la  inmediata  estatua  oran 
te  del  hijo  de  dichos  monarcas,  el  infante  don  Alfonso, 
también  con  riquísimo  ropón  recamado. 

En  el  reinado  de  Enrique  IV  continuó  y  aun  creni 
en  los  grandes  el  boato  en  el  vestir,  con  la  sola  excep¬ 
ción  del  propio  monarca,  de  quien  nos  dice  su  crome» 
«fué  su  vivir  y  vestir  muy  honesto,  ropas  de  paños  ¡it 
lana  del  traje,  de  aquellos  sayos  luengos,  y  capuces  t 
capas:  las  insignias  e  cerimonias  reales  muy  agen»» 
fueron  de  su  condición*,  y  así  lo  confirman  sus  retra¬ 
tos  miniados,  uno  de  los  cuales  se  halla  en  cierto  códice 
de  la  Biblioteca  de  Stultgart,  en  el  cual  le  represen!» 
con  birrete,  brial  y  capa  negros.  Pero  el  condest» '•!* 
de  Castilla,  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  salió  á  recibo  d 
rey  «con  ropa  de  brocado  negro  vestido  hasta  el  sudo, 
aforrada  de  martas  e  en  un  caballo  a  la  brida»,  segu» 
la  crónica  de  dicho  caballero,  cuyas  bodas  en  Jaco 
describe  de  esta  manera:  «El  señor  condestable  lien 
ba  vestido  un  jubón  de  muy  fina  chapería  de  oro  todo 
cubierto  de  muy  nueva  e  discreta  manera  ordenado, 
e  sobre  aquel  una  ropa  de  estado,  en  demasía  rezagan 
te  e  de  un  carmesí  de  velludo  morado  forrado  de  tro* 
preciadas  e  valiosas  cevellinas:  en  la  cabeza  un  cafe1» 
negro  de  muy  nueva  guisa  con  un  muy  tico  jovti  »» 
el  rollo  bordado  de  muy  ricas  jemas,  con  una  guarni¬ 
ción  de  oro  de  mucho  valor  en  somo  los  hombros  roer 
bien  calzado  en  todo...»  «Salió  la  señora  Condesa  r» 
un  muy  riquísimo  brial  todo  cubierto  de  la  misma  dis¬ 
perta  del  jubón  del  señor  e  encima  una  ropa  de  oq  ** 
carmesí  morado  con  un  rico  collar  sobre  los  homb'  * 
tocada  de  muy  graciosa  e  bien  apuesta  manera  »  1  4 
pajes  «de  la  cámara  del  dicho  señor  Condestable.  “*■ 
ron  vestidos  de  jubones  de  muy  fino  terciopelo  a-TJ» 
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sobre  los  cuales  llevaban  ropas  de  muy  penlil  floremín 
verde  bien  fechas:  á  sus  cuellos  muv  lindos  collares 
bien  obrados  de  muy  fina  plata  e  muy  bien  calzados.» 
El  cronista  sigue  haciendo  prolija  cuanto  pintoresca 
descripción  de  otros  trajes,  galas  V  fiestas  en  la  que 
dichos  personajes  lucen  distintas  y  ricas  prendas.  No 
faltan  inventarios,  con  curiosos  datos  de  prendas  de 
vestir.  F.n  unodeBeltrán  de  la  Cueva  se  mencionan 
ropas  cuyos  nombres  son  árabes.  Tales  son  las  ¡u ínu¬ 
la  ia!  morarlas,  de  seda  v  oro,  alfarenses  y  almysares 
«con  una  marloia  de  carmesí  raso,  guarnecida  de  per¬ 
las  e  aljófar  todo  el  ruedo  e  mangas  e  cabezón,  Con 
doce  botones  de  aljófar  en  la  delantera,  e  eran  trece,  e 
falta  uno  q  le  se  molio  para  la  dicha  Duquesa  en  su 
dolencia,  v  en  cada  una  manga  seis  botones,  V  por  las 
suas  de  las  mangas  por  los  hombros  la  misma  guar¬ 
nición». 

T  an  excesivo  lujo  dió  lugar  á  pragmáticas  para  re¬ 
frenarle.  De  antiguo  Cataluña  impuso  la  moda  hasta 
en  Italia,  tanto,  q  ic  Muratnri  cna  unos  embajadores 
venecianos  q  ic  se  presentaron  en  Verona  vestidos  ú 
la  catalana.  Los  códices  y  tablas  de  la  época  son  tica 
fuente  de  ciatos  sobre  la  indumentaria  del  reino  de 
Aragón.  Por  lo  que  hace  á  Cataluña,  citaremos  el  có¬ 
dice  <  amentarlo  d  lo  U salles,  en  cuya  portada  apare¬ 
ce  e¡  doctor  Jaime  Maiq  lilla  presentando  su  libro  á 
los  concelleres  de  Barcelona  ame  el  rey  Alfonso  V  en 
1448,  y  el  cuadro  de  Dalmau,  fechado  en  1Í4.4,  que 
representa  dichos  concelleres  ante  la  Virgen.  En  Ara¬ 
gón  son  muchos  los  retablos  algunos  dados  á  conocer 
recientemente,  los  cuales,  como  los  de  Cataluña,  y  \  a- 
lencia,  nos  dan  á  conocer  los  trajes  de  la  época  y  las 
riq  ¡¡simas  telas,  brocados,  terciopelos,  etc.,  con  que 
se  engalanaban  los  poderosos.  Para  conocer  las  telas 
en  lisia  su  variedad  industrial  y  decorariva.  tanto  de 
la  época  de  que  tratamos  como  de  las  anteriores  y  pos¬ 
teriores,  es  importantísima  la  colección  formada  por 
el  artista  Parió  y  que  hoy  posee  el  Museo  Arqueoló¬ 
gico  Municipal  de  Barcelona.  A  esto  hay  que  añadir 
las  telas  y  ornamentos  sagrados,  con  bordados  riquí¬ 
simos,  que  se  conservan  en  iglesias  en  toda  España, 
y  de  los  que  hay  magníficos  ejemplares  en  el  monaste¬ 
rio  de  Guadalupe,  en  las  catedrales  de  Toledo,  Avila, 
Sevilla,  Vich  y  Valencia,  entre  otras,  y  aunque  en 
nuestro  plan  no  entra  el  ocuparnos  de  las  ropas  sacer¬ 
dotales,  por  ser  este  un  estudio  especial  que  se  despega 
de  este  trabajo  de  conjunto,  citaremos  una  hermosa 
casulla  de  tela  frisada  de  oro  con  aplicaciones  de  bor¬ 
dado  que  posee  la  catedral  de  Valencia  y  data  del  si¬ 
glo  xv,  la  cual  tiene  aún  la  antigua  forma  de  capa  ce¬ 
rrada  (derivada  de  la  paenula )  para  recogerla  sobre 
los  antebrazos.  Es  ya  una  casulla  algo  apuntada  por 
sus  dos  frentes,  forma  de  la  cual  se  pasó  á  los  frentes 
curvos  en  el  siglo  xvi,  adquiriendo  esa  premia  litúrgi¬ 
ca  la  forma  que,  con  sucesivas  variantes,  ha  llegado  á 
tener  hoy.  La  capa  pluvial  mantuvo  su  forma  semi¬ 
circular,  enriqueciéndose  con  el  capillo  bordado. 

En  Navarra,  donde  ya  hemos  dicho  la  importancia 
que  en  Pamplona  tuvo  el  comercio  de  telas  preciadas 
para  vestir,  ofrecen  los  trajes  en  el  siglo  XV  un  marca¬ 
do  carácter  francés.  Ya  lo  manifiestan  los  bustos  se¬ 
pulcrales  de  alabastro  de  Carlos  111  el  Noble  y  de  su 
mujer  Leonor  de  Castilla,  que  se  conservan  en  la  cate¬ 
dral  de  Pamplona,  y  otras  esculturas  de  aquél  y  otros 
templos  navarros,  y  también  la  preciosa  miniatura  de 
un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  que  representa  al 
principe  de  Viana,  vestido  de  un  tabardo  ó  ropa  ceñida 
al  talle  y  con  alto  birrete  cónico  que  recuerda  el  de 
Luis  XI  de  Francia. 

Los  trajes  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  acaso 
no  sean  los  más  ricos  de  aquel  siglo,  pues  ellos  pusie¬ 
ron  coto  á  tanta  prodigalidad,  pero  son  los  de  elegan¬ 
cia  más  española.  El  confesor  de  la  reina,  fray  Her¬ 
nando  de  Talayera,  fué  el  primero  en  clamar  contra  el 


lujo  inusitado,  tradicional  en  la  corte  de  C asi  illa,  y  lo 
lazo  amonestando  á  doña  Isabel  por  haberse  presen- 
lado,  según  él,  excesivamente  ataviada  ante  unos 
embajadores  franceses,  á  lo  que  ella  contestó  en  una 
carta  diciendo  que  ni  su  traje  ni  los  de  sus  damas  eran 
nuevos,  y  añade:  «Sólo  ün  vestido  lucí  de  seda  y  con 
tres  marras  de  oro,  i '  más  llano  que  pude,  y  esta  fué 
toda  mi  fiesta.»  Dic  has  embajadas  fueron  dos,  de  Bor- 
goña.  y  según  relación  de  ellas,  recibiólas  la  reina  doña 
Isabel  en  Alcali,  una  en  1  476  y  otra  al  año  siguiente. 
En  la  primera  ocasión  vistió  «un  brial  de  terciopelo 
verde  y  un  tabardo  de  brocado  carmesí  raso,  y  un  co¬ 
llar  muy  rico»,  y  al  día  siguiente  los  recibió  «vestida 
ríe  un  brial  de  brocado  carmes!  verdugado  de  cctí  ver¬ 
de  v  una  ropa  de  ceti  larga,  con  un  gran  collar  de  los 
balajcs».  El  dicho  brial  verde  acaso  fuera  la  prenda 
que  la  reina  diera  al  monasterio  de  Guadalupe  para 
que  emplearan  la  tela  en  hacer  una  casulla,  pues  una 
se  conserva  de  rica  tela  verde  rameada  con  el  mote 
tanto  monta,  que  no  puede  traer  otro  origen.  Otra  re¬ 
lación  del  bautizo  del  principe  don  ]uan,  dice  que  la 
madrina,  duquesa  de  Medina-Sidonia,  á  la  cual  llevó, 
A  ancas  de  su  ínula,  el  conde  de  Bcnavente,  «vestía  rico 
brial  brocado  e  chapado  con  mucho  aljófar  grueso  e 
perlas,  una  muv  rica  cadena  al  cuello,  e  un  tabardo 
de  carmes!  blanco  ahorrado  en  damasco»,  y  que  le 
acompañaban  nueve  doncellas,  vestidas  con  briales  y 
tabardos  cada  uno  de  un  color.  Crónicas,  inventarios, 
documentos  varios  y  textos  literarios  dan  noticia  de 
los  trajes  entonces  usados.  Curiosas  son,  por  cierto, 
sobre  todo  por  la  copiosa  relación  que  hace  de  las  pren¬ 
das,  las  referencias  que  contiene  un  libro  del  citado 
fray  Hernando  de  Talaveia,  titulado  Tractadn  prove¬ 
choso  que  demwstra  como  en  el  vestir  e  calcar  comunmente 
se  cometen  muchos  pecados.  Censura  la  demasiada  can¬ 
tidad  de  vestiduras  de  los  que  traen  juntamente  «ju¬ 
bón,  sayo  y  balandrán,  e  cainarro  y  capuz;  o  manto, 
bonete  y  sombrero  y  guantes  de  nutria  encima',  y  de¬ 
bajo  de  rebeco,  y  cinta,  y  cinta  y  aun  cintero;  y  calcas 
con  pies  y  fervillas,  y  avampies  borceguíes  y  zapatos 
y  mas  alcorques  o  quecos  y  aun  forrados  los  almiques 
en  paño  o  en  seda...»,  que  las  dueñas  vistan  «faldetas 
fasta  tres  pares  de  ellas  y  saya  brial  o  sobresaya  y  faja 
y  cintero  y  cinta  y  ropa,  aljuba,  ó  balandrán:  mongil, 
o  tabardo  y  manto  sevillano,  o  lombardo,  y  muchas 
tocas  con  grandes  y  grandes  telas  de  lienzo  en  el  toca¬ 
do  y  mangas  de  mas  de  vara  de  ancho;  y  cresce  tan 
bien  en  esto  la  detnasia  y  el  pecado  quando  sin  pro¬ 
vecho  alguno  anda  todo  ello  pot  el  suelo  arrastran¬ 
do...;  trayendo  otro  si  chapines  de  codo  de  alto  que 
hacen  cresccr  la  costa  y  quant'dad  del  paño»,  censura 
en  los  varones  que  msan  camisones  bastillas  va  muy 
delgados...  Va  usan  jubones  de  fustán,  ya  fusteda, 
ya  de  seda,  ya  de  paño,  y  aun  nuestro  tiempo  para 
poco  se  tiene  quien  no  lo  tiene  de  brocado:  como  en 
otro  tiempo  sólo  el  rey,  o  caballero  de  gran  estado...; 
collares  ya  anchos  y  muy  apartados  y  de  muchos  pa¬ 
ños  aforrados...;  mangas  ya  enteras,  ya  trenzadas,  ya 
cerradas,  ya  abiertas,  y  las  mangas  de  los  camisones 
mucho  sacadas:  ya  justas,  ya  buidas,  o  íroncidas:  ya 
los  codos,  ya  los  hombros  plegados:  ya  simples  y  sin 
braones,  ya  con  ellos  muy  penosos,  dañosos,  costosos 
y  deformes.  En  los  pechos  un  tiempo  cubricheles  en¬ 
cordados  con  cordones,  o  con  cintas  como  mugeres... 
Ya  ropas,  ya  balandranes,  ya  gavardinas,  va  gavanes' 
ya  lobas,  ya  tabardos,  ya  capas,  ya  capuce»rya  ropas 
largas,  y  rozagantes,  ya  tan  cortas  y  tan  deshonestas, 
que  aun  no  cubren  las  vergüenzas.  Va  pellotes'y  alju- 
billas,  ya  sayos,  ya  sayuelas,  con  muchos  pliegues  a 
las  caderas...  Pues  en  el  ceñir,  ya  cintos  apretados  y 
broñidos  y  angostos,  ya  floxos,  anchos  de  caderas:  ya 
cintos  llanos,  ya  moriscos  y  de  mili  maneras  muy  cos¬ 
tosamente  labrados;  ya  capagotjas  en  los  cintos,  ya 
dayas,  ya  puñales,  ya  bolsas  de  seda,  o  de  lana,  muy 
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labradas.  Ya  tanas,  enmieles,  escarcelas,  o  almacro- 
cas.  En  las  caberas,  quando  caperufas  y  cormeñolas 
de  vara  en- luengo,  quando  capellos  con  grand  beca 
y  grand  ruedo,  ya  con  pequeño.  Quando  bonetes  do¬ 
blados,  quando  sencillos,  quando  levantados  y  de¬ 


soldado,  mujeres  mozárabes  y  noble  aragonés.  Fragmento 
de  un  tríptico  conservado  en  la  Academia  de  la  Historia 
(Madrid) 


nos  de  viento,  que  pequeño  aire  los  derriba  y  da  con 
ellos  en  el  suelo;  quando  metidos  y  encaxquetadosque 
han  menester  ayuda  para  quitarlos;  quando  sanos, 
quando  hendidos,  morados,  bermejos,  verdes,  azules, 
pardillos  y  negros.  Alharemas  y  sudarios  encima  de¬ 
dos.  Quando  cabellos  muy  altos  cercenados  y  hasta 
arriba  aleados:  quando  luengos  muy  peinados  y  al- 
guados  y  con  grand  compás  y  gran  estudio  hechos  y 
afeytados...  En  el  cacado  las  calcas  mucho  abiertas 
y  otro  cerradas;  en  un  tiempo  vizcaínas  y  en  otro  ita¬ 
lianas.  Un  tiempo  botas  francesas  delgadas  y  muy  es¬ 
trechas;  otro  tiempo  anchas,  gruesas  y  atacadas.  Otro 
tiempo  borceguíes  de  mil  colorines  con  vandas  o  sin 
vandas:  ya  muy  anchos,  ya  muy  estrechos  y  apreta¬ 
dos  en  los  pies.  Quando  caifas  de  Soleta  con  chinelas, 
o  sin  ellas.  Quando  zapatos  romos  con  ahorques,  o  sin 
ellos:  ya  blancos  y  de  venado,  ya  de  diversos  colores, 
con  puertas  o  sin  puertas;  con  caireles  de  oro,  o  de  seda 
labrados;  ya  de  muchos  lazos;  ya  de  un  lazo;  ya  abier¬ 
tos,  ya  cerrados». 

En  cuanto  á  las  damas,  censura  que  «casadas  y  por 
casar  se  disuelven  primeramente  en  criar  y  afufrar 
los  cabellos...  Ya  descubren  toda  la  cabeza,  porque 
parezcan  más  los  cabellos,  ya  la  cubren  con  crespina 
de  oro,  o  con  albanegas  de  seda  muy  sotilmente  texi- 
das  y  obradas,  o  con  filetes  levantados  o  solamente 
llanos.  Ya  echan  la  crencha  de  fuera  y  facen  gran  par¬ 
tidura,  torciendo  los  cabellos  y  componiéndolos  fasta 
cobrir  las  orejas,  y  aun  dejando  algunas  mechuelas 
fuera.  Ya  facen  dellos  didemas  ya  los  cogen  en  tren¬ 
zados  costosos  muy  delgados,  con  cintas  de  oro  e  de 
seda  liados;  ya  se  tocan  cobriendo  la  cabera  toda  y 
atras  partidura  y  descobriendola  media...  Las  tocas 
pocas  vezes  son  luengas  que  desciendan  hasta  los  pe¬ 
chos,  muchas  veces  son  cortas  que  apenas  las  orejas: 
ya  son  condrays  de  lino,  ya  son  de  seda,  ya  son  implas 
romanas,  ya  encrespadas,  ya  espumillas,  ya  lanf  arejas; 
ya  llanas,  ya  trepadas;  ya  las  ponen  con  vueltas,  ya 
¡as  fazen  tambas,  sin  moños  o  con  moños,  y  lo  que  es 
peor  y  más  defendido,  que  algunas  ponen  bonetes... 
Callo  de  los  firmalles  y  joyeles  de  las  frentes,  de  los 
cercillos*^  arracadas;  de  los  collares  sartales  y  alma- 
nacas:  vengo  a  las  alcandoras  labradas  y  cintadas 
e  de  muchas  maneras  plegadas,  a  los  corpetes,  de  oro 
broslados,  o  de  mucha  seda  labrados,  que  ponen  ante 
los  pechos.  Solían  usar  gorgueras  que  cubrían  las  es¬ 
paldas  y  los  pechos  aunque  eran  tan  delgadas,  labra¬ 
das  e  randadas  que  se  podía  traslucir  la  blancura  de 


ellos;  pero  mas  honesto  era  que  traerles  descubiertos. 
Ya  ¿quien  podra  dezir  las  mudanzas  de  las  faldetav 
¿quien  de  la  diversidad  de  los  briales  de  fustán,  de 
paño,  de  seda,  y  a  las  veces  de  brocado,  de  las  corta¬ 
pisas,  de  las  alhorcas,  ya  chamorras,  ya  francesas;  de 
las  faldas,  quando  muy  luengas,  quando  muy  cortas 
y  aun  quando  redondas?  ¿de  las  aljubas,  cotas,  balan¬ 
dranes,  marlotas  y  tavardos  de  paño,  de  peña,  de  lino 
y  de  seda:  de  los  cintos  y  texillos  de  diversas  maneras 
iabrados  y  guarnecidos,  de  los  vedandeles  y  pordema- 
ses  y  mantos  y  govetas,  y  de  los  mantos  lombardos  y 
sevillanos,  quando  atados,  quando  caídos?  ¿Y  de  los 
chapines  de  diversas  maneras  obrados  y  labrados? 
Castellanos  y  valencianos,  y  tan  altos  y  de  grand  can¬ 
tidad  que  apenas  hay  ya  corchos  que  lo  puedan  bastar, 
a  grand  costa  del  paño:  porque  tanto  a  de  crecer  la 
vestidura  cuanto  el  chapín  fuese  la  altura,  aunque  ha 
de  faltar  y  no  llegar  al  suelo,  para  que  parezca  lo  jun* 
tado  del  chapin  o  del  fueco.» 

A  tan  cumplida  pintura  de  los  trajes  que  censura, 
añade  fray  Hernando  la  de  las  caderas  y  verdugos,  in¬ 
vención  de  su  tiempo,  que  dice  vió  aparecer  en  Va- 
lladolid,  con  que  las  mujeres  abultaban  sus  vestidos. 

No  debieron  ser  estériles  estas  predicaciones,  puesto 
que  los  Reyes  Católicos  dictaron  varias  pragmáticas 
para  reprimir  el  lujo  del  vestir.  La  primera  está  fecha¬ 
da  en  Segovia  el  2  de  Septiembre  de  1494;  la  segunda 
al  año  siguiente.  Otra  dieron  en  Granada  el  30  de  Oc¬ 
tubre  de  1499,  prohibiendo  el  uso  de  los  brocados  y 
paños  de  oro  y  frisado  de  plata,  mas  el  de  la  seda  en 
los  trajes,  disposición  dada  á  instancia  de  los  procu¬ 
radores  de  Toledo  y  que  motivó  protestas  en  Zamora, 
en  el  Maestrazgo  de  Alcántara,  en  Asturias  y  en  las 
Vascongadas.  Y  aun  dictaron  pragmáticas  sobre  el 
particular  el  28  de  Enero  y  el  6  de  Junio  de  1500  en 
Sevilla  y  el  30  de  Septiembre  de  1501  en  Granada.  En 
todos  estos  documentos  se  hallan  curiosos  datos. 

Los  documentos  gráficos  correspondientes  á  aquel 
glorioso  reinado  son  numerosísimos  y  variados.  Re¬ 
tratos  de  los  mismos  reyes  hay  muchos  en  monumen¬ 
tos,  como  la  fachada  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
el  retablo  y  los  bultos  sepulcrales  de  la  Capilla  Real 
de  Granada,  sellos  y  monedas  y,  además  de  otros  ejem¬ 
plares,  el  cuadro  existente  en  el  Museo  del  Prado,  en 
que  aparecen  los  reyes  con  los  infantes  don  Juan  y 
doña  Juana  en  oración  ante  la  Virgen,  y  la  preciosa 
tabla-retrato,  el  más  auténtico,  de  doña  Isabel,  pro¬ 
cedente  de  la  Cartuja  de  Miraflores  y  existente  en  el 
Real  Palacio.  De  personajes  de  la  época  son  muchos  los 
retratos  existentes. 

Documentos  gráficos  singularísimos  para  los  trajes 
de  la  época  son  los  relieves  y  figuras  de  las  sillerías  de 
coro  de  estilo  gótico.  En  primer  término  hay  que  citar 
nuevamente  la  sillería  baja  de  la  catedral  de  Toledo, 
que  nos  ofrece  en  sucesivos  relieves  la  crónica  gráfica 
de  la  conquista  de  Granada,  con  las  representaciones 
muy  prolijas  de  las  tropas,  los  reyes,  caballeros,  y  da¬ 
mas  de  su  séquito,  con  sus  monturas,  armamentos  y 
accesorios,  relieves  tallados  á  raíz  del  hecho.  También 
debemos  mencionar  la  sillería  de  la  catedral  de  Piasen - 
cia,  obra,  como  la  anterior,  del  maestro  Rodrigo,  y  ¡a 
muy  semejante  del  monasterio  de  Yuste,  en  parte  exis¬ 
tente  hoy  en  Cuacos,  ambas  interesantes  por  el  cre¬ 
cido  número  de  escenas  de  la  vida,  representadas  ex* 
gran  riqueza  de  detalles  para  la  historia  del  traje,  del 
mueble  y  de  las  costumbres.  En  varios  códices,  como 
el  ya  citado  de  Burgos,  Reglas  de  la  Cofradía  de  San¬ 
tiago,  y  otros  que  serla  prolijo  citar,  y  en  las  viñetas 
xilográficas  de  incunables,  como  el  titulado  Artes  ¿t 
la  vida  humana,  abundan  las  representaciones  de  gran¬ 
des  personajes,  gentes  del  estado  llano  y  del  pueblo, 
que  permiten  conocer  con  todo  pormenor  los  trajes 
usuales  v  típicos  de  unos  y  otras.  Aunque  los  arnese- 
forman  parte  integrante  de  la  indumentaria,  lo  he- 
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mos  omitido  porque  su  mención  corresponde  á  otro 
articulo. 

Trates  es pañoles  de  les  tiempos  de  la  Casa  de  .Austria. 
En  los  comienzos  del  siglo  XVI,  primero  con  Felipe  el 
Hermoso  v  luego  aun  mas  con  (  arlos  V,  las  modas  fia- 
meneas  y  alemanas  prevaleren  en  la  corte  de  España. 
En  aquel  periodo  de  transición  abandonan  los  hom¬ 
bres  las  ropas  largas,  y  aparte  los  tabardos  y  otras 
premias  amplias  y  cumplirlas,  para  abrigo,  se  ainstan 
gallardamente  el  cuerp  >  enniorme  al  gusto  riel  Rena¬ 
cimiento,  luciendo  el  jubón  con  faldeta  V  las  tahas 
enteras,  por  lo  roniún  de  seda,  mas  los  prepuestos  abu- 
llonados  ó  acuchillados,  también  llamados  del  francés 
trusas.  I.as  damas  hacen  de  saya  y  corpino.  i^ue  antes 
formaron  una  sola  prenda,  dos  diferentes,  siquiera  fue¬ 
sen  compañeras,  y  visten  encima  finales  abiertos.  Ca- 
balleros  y  damas,  continuando  una  moría  italiana  que 
ya  estuvo  en  boga  en  el  siglo  XV,  de  lucir  en  el  cuello, 
y  más  propiamente  en  el  escote  y  en  las  aberturas  ó 
partirlos  de  las  mangas,  la  camisa,  de  intento  adorna¬ 
da  con  finos  pliegues,  bordados  y  encajes,  la  dejan 
sobresalir  no  solamente  en  busto  y  cuello,  sino  en  abu- 
Iloriados  de  jubón  y  corpino  y  en  las  mangas  y  boca¬ 
mangas.  Tal  costumbre  trajo  la  de  los  acuchillados  ó 
cortes  hechos  de  intento  en  dichas  prendas  del  torso 
y  en  los  gregiiescos,  aunque  bien  pronto  lo  que  por 
tales  aberturas  sobresalía  no  era  ya  la  camisa,  sino 
otra  tela  de  rlistinto  color  y  por  lo  común  rica.  Hasta 
en  los  zapatos,  que  desterrada  la  forma  puntiaguda 
persistente  en  la  Edad  Media,  usan  ahora  los  hombres 
de  punta  cuadrada  y  ancha  más  ó  menos,  según  la 
moda  alemana,  ponen  acuchillados.  Esto  mismo  dió 
lugar  á  las  mangas  abullonadas  ó  con  brahnnes.  Cu¬ 
brieron  los  caballeros  la  cabeza,  y  alguna  vez  las  da¬ 
mas.  con  birretas  ó  gorras  un  tanto  planas  y  abullona¬ 
das  también,  con  un  golpe  de  airosa  pluma  sujeta  con 
algún  broche  ó  joyel. 

Los  documentos  gráficos  para  esta  época  no  hay 
que  buscarlos  ya  de  un  modo  general  en  relieves,  re¬ 
tablos  pintados  y  miniaturas,  pues  aparte  grabados  de 
libros  V  alguna  pintura  mural,  etc.,  los  documentos 
más  estimables  y  fehacientes  son  los  retratos,  en  su  ma¬ 
yoría  pintados,  como  los  que  al  emperador  hizo  el  Ti- 
ciano  y  los  que  de  varios  magnates  se  conservan,  los 
rúales  dan  exacta  cuenta  de  hechuras,  telas  y  natura¬ 
leza  de  los  adornos  indumentarios.  Por  ellos  se  aprecia 
que  en  aquella  primera  época  dominó  el  gusto  de  los 
colores  claros  y  vivos  á  veces,  el  uso  de  terciopelos,  se¬ 
da-,  brocados,  pieles  y  joyas. 

Para  reprimir  el  excesivo  lujo  dictáronse  leves  sun¬ 
tuarias,  que  poca  eficacia  tuvieron.  Una  pragmática 
del  9  de  Slarzo  de  1534  prohibió  el  uso  de  brocados  y 
bordados  de  oro  y  plata.  Pero  el  resultado  de  tal  pro¬ 
hibición  fue  que  se  gastase  en  hechuras  y  guarnicio¬ 
nes  tanto  ó  más  que  en  tales  adornos,  por  industria 
de  los  sastres.  Bien  lo  atestigua  una  pragmática  del 
27  de  1  unió  de  1537,  que  dice  costaban  más  las  hechu¬ 
ras  que  la  seda  y  el  paño  invertidos  en  las  ropas.  Pi¬ 
dióse  por  esto  en  las  Cortes  de  \  alladolid  de  1548  que 
«para  evitar  fraudes  e  invenciones  de  sastres...  se  pro¬ 
hibieran  echar  guarniciones  en  sayas,  capas,  calzas  y 
jubones  y  que  se  hicieran  pespuntes  en  los  trajes»,  pero 
no  se  admitió  del  todo.  V  como  aun  se  dictaran  otras 
ragmáticas  el  29  de  Diciembre  de  1551  y  2ti  de  Pe¬ 
roro  de  1552,  que  impuso  las  guarniciones  de  paño 
hechas  en  bastidor  ó  cortadas  á  tijera,  en  vista  de  lo 
inútil  de  tales  prohibiciones  se  formuló  ante  las  Cortes 
reunidas  en  Valladolid  cti  1555,  una  petición  en  la  que, 
entre  otras  cosas,  se  dice:  «Por  cuanto  por  hacer  bien 
y  merced  a  estos  sus  reinos  y  la  experiencia  ha  mos¬ 
trado  del  poco  fruto  q.  han  fecho,  antes  han  -ido  causa 
de  muchas  vejaciones...  suplicamos  á  V.  M.  mande 
revocar  todas  las  pragmáticas  q.  hablen  cerca  de  los 
trajes  y  ordene  q.  cada  uno  pueda  vestir  del  paño  ó 


seda  que  quisiere  con  tal  de  q.  no  pueda  traer  en  los 
vestidos  mas  de  un  ribete  sin  cortar...» 

Numerosas  son  las  pinturas  y  esculturas  que  sirven 
de  elementos  para  conocer  los  trajes  de  aquel  tiem¬ 
po.  Notables  á  este  propósito  son  las  colecciones  de 
grabados  de  la  Procesión  de  Bolonia,  con  motivo  de  la 
coronación  de  Carlos  V  por  el  papa  Clemente  Vil  en 
1530,  en  la  cual  figuran  personajes  españoles  y  sol¬ 
dados  con  trajes,  de  moda  alemana,  cuva  variedad 
•le  trajes  sería  proldo  describir,  y  la  Hampa  fúne¬ 
bre  del  emperador  celebrada  en  Bruselas  en  1558,  en 
la  que  también  hay  variados  trajes  v  se  ve  á  los  magna¬ 
tes  y  dignidades,  no  pocos  españoles,  y  á  Felipe  II  re¬ 
vestidos  de  lobas,  grandes  ropas  de  luto  con  capucha... 

Felipe  II  imprime  á  las  modas  del  vestir,  como  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  el  carácter  aus¬ 
tero  que  le  era  peculiar.  Poco  á  poco  destiérranse  los 
colores  claros  y  vivos  de  la  época  anterior  y  el  traje 
negro  viene  á  servir  de  distintivo  á  la  corte  española, 
diferenciándola  de  las  demás  y  marcando  fisonomía 
propia  al  traje  español  del  siglo  XVI.  Principe  tan  rí¬ 
gido  y  severo,  atento  hasta  en  los  menores  detalles  á 
la  reforma  de  su  pueblo,  no  podfa  menos  de  dictar 
pragmáticas  que  al  tnodo  de  vestir  se  refiriesen,  v  asi, 
en  la  de  15t>3  ordena:  «Sabed,  que  los  Procuradores 
del  revnn  entre  otras  cosas  nos  pidieron  y  suplicaron 
fuésemos  servidos  de  poner  remedio  y  proveer  cerca 
del  exceso  y  deshorden  que  en  lo  de  los  trages  y  ves¬ 
tidos  en  nuestros  rey  nos  avia,  elqual  avia  venido  a  ser 
tan  gTande  q.  ellos  se  consumían  las  haciendas,  etc., 
por  lo  q.  mandamos:  que  ninguna  persona  hombre  ni 
muger,  de  cualquier  calidad,  condición  y  preheminen- 
cia  que  sea,  no  puede  traer  ni  vestir  ningún  genero  de 
brocado,  ni  de  tela  de  oro,  ni  de  plata,  ni  en  ropa  suel¬ 
ta,  ni  en  aforro,  ni  en  jubón,  ni  en  calcas,  etc.,  etc., 
y  que  esto  se  entienda  assimismo  en  telas  y  telillas  de 
oro  y  plata  falsas,  y  en  telillas  barreadas  y  texidas  en 
q.  haya  oro  o  plata  aunque  sea  falso.  Asi  mismo  se 
prohíbe  cualquier  genero  de  bordado  ni  recamado,  ni 
gandujado,  ni  entorchado,  ni  chapería  de  oro  ni  de 
plata,  ni  de  oro  de  cañutillo,  ni  de  martillo,  ni  de  nin 
gun  genero  de  trenca,  etc.,  etc.» 

Importancia  excepcional,  para  conocer  con  toda 
precisión  las  hechuras  de  la  diversidad  de  prendas  que 
constituían  los  trajes  españoles  en  aquel  reinado,  tiene 
el  libro  de  sastrería,  primero  en  su  género  de  los  pu¬ 
blicados  en  España,  compuesto  por  el  vizcaíno  Juan 
de  Alcega  é  impreso  en  Madrid  en  1580  con  el  titulo 
de  labro  de  Geometría,  Practica  y  Tra(a,  el  cual  trata 
de  lo  tocante  al  officio  de  sastre...  Contiene,  en  efecto, 
dibujados  numerosos  patrones  «para  cortar  prendas 
de  hombres  y  de  mujeres,  desde  los  del  mantillo  de 
seda  para  christianismo  hasta  los  del  manteo  y  mu- 
ceta  Castellana  de  raxa  de  F  lorencia  para  obispos;  de 
jubones  para  ambos  sexos,  capas,  herreruelos  de  paño 
v  de  seda,  bohemios  de  tafetán,  ropa  turca  v  española 
para  levantar,  ropas  de  letrados,  mantos  para  comen¬ 
dadores  de  las  órdenes  militares,  y  sayas,  vasquiñas  y 
verdugados  de  varias  telas  para  mujeres  pordas  y  flacas .» 

Si  de  las  referencias  literarias  pasamos  á  los  testi¬ 
monios  gráficos,  de  los  que  contiene  no  pocos  el  libro 
acabado  de  citar,  será  menester  señalar  ahora  nume¬ 
rosos  retratos,  cual  los  que  conservan  de  antepasados 
suvos  del  siglo  XVI,  algunas  nobles  casas,  como  la  de 
Yillahermosa,  que  tiene,  entre  otros,  los  del  duque  don 
Martin,  su  esposa  doña  Luisa  de  Borja  y  sus  hijos:  los 
del  mismo  rey,  debidos  á  Pantoja  de  la  Cruz;  el  de  la 
reina  doña  Ana  de  Austria,  existente  en  las  Descalzas 
Reales,  y  los  varios  que  posee  nuestro  Museo  del  Pra¬ 
do,  entre  ellos  el  del  principe  don  Carlos  y-el  de  la  in¬ 
fanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  pintados  por  Sán¬ 
chez  Coeilo.  Estos  dos  retratos,  pintados  antes  de  que 
la  severidad  del  rey  impusiera  un  estrecho  canon  al 
traje  español,  muestran  todavía  las  galas  del  traje  de 
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.  la  época  anterior.  Principe  é  infante,  todavía  adoles¬ 
centes,  visten  él  con  jubón  de  brocado,  capa  con  forro 
de  armiño  y  birrete  con  pluma;  ella  con  cuerpo  y  saya 
de  seda  blanca,  labrada,  mangas  guarnecidas  de  bor¬ 
dados,  hombreras  abullonadas,  mangas  perdidas,  alto 
y  ceñido  cuello,  gola  de  rizado  encajé,  gorrilla  con  plu¬ 
ma  guarnecida  de  perlas,  que  en  cintillas  rodean  tam¬ 
bién  las  trenzas  del  cabello  y  con  botones  de  oro  y  pe¬ 
drería  en  las  guarniciones  de  corpiño  y  cinturón,  que 
mucho  se  parecen  á  los  que  adornan  un  traje  de  seda 
blanca  labrada,  que  regaló  á  la  Virgen  de  Guadalupe 
dicha  señora.  De  la  misma,  ya  de  mujer,  existe  en  el 
mismo  Museo,  y  del  mismo  autor,  otro  retrato  en  que 
aparece  vestida  de  terciopelo  negro,  con  menos  ador¬ 
nos  y  joyas,  con  mangas  partidas,  con  gola  mayor. 

En  otros  retratos  de  mujer  se  aprecia  que  esas  man¬ 
gas  partidas,  de  las  que  dejaban  sueltas  la  mitad  infe¬ 
rior,  iban  sujetas  las  dos  partes  de  que  constaban  con 
herretes  de  cabos  dorados. 

Eelipe  II,  en  los  dichos  retratos  que  le  hizo  Pantoja 
de  la  Cruz,  se  nos  ofrece  como  acabado  modelo  del 
traje  de  su  gusto.  Destaca  su  negra  silueta,  vestido  de 
jubón,  capa,  calzas  y  gregiiescos,  con  el  típico  som¬ 
brero  en  forma  de  cono  truncado,  con  insignificante 
reborde  por  ala,  sin  más  notas  blancas  que  gola  y  vue¬ 
lillos,  manos  y  rostro  con  la  barba  corta,  de  oro  en  los 
retratos  de  joven  y  de  plata  en  los  de  viejo,  y  sin  más 
adorno  que  el  Toisón  de  oro  pendiente  de  una  cinta. 
Y  no  heriros  dicho  que  tanto  de  este  principe  como  de 
su  padre  el  emperador  y  el  abuelo  don  Felipe,  hay  re¬ 
tratos  en  que  aparecen  con  el  traje  ó  hábito  de  la  or¬ 
den  del  Toisón,  que  es  un  ropón  ú  hopalanda  talar,  de 
teiciopelo  carmesí  con  gorra  V  calda  de  lo  mismo.  En 
la  colección  Valencia  de  Don  Juan  existente  en  el 
Musco  Arqueológico  Nacional,  hay  un  retrato  de  Fe¬ 
lipe  II  con  este  traje. 

Magnates  y  caballeros,  á  imitación  del  rey,  visten 
de  negro,  y  de  ello  nos  ofrecen  abundantes  ejemplos 
sus  retratos,  singularmente  los  pintados  por  el  Greco, 

■  que  en  cuadros  como  El  entierro  del  señor  de  Orgaz,  de 
Santo  Tomé  de  Toledo  y  en  los  retratos  de  su  mano  exis¬ 
tentes  en  el  Museo  del  Prado,  nos  hace  ver  el  aspecto 
uniforme  y  triste  de  aquella  moda  austera. 

Felipe  III,  devoto,  pero  no  por  esto  insensible  á  la 
fastuosidad  y  gala  de  su  corte,  bien  pronto  señala  una 
reaparición  del  lujo  en  el  vestir,  desterrado  por  su  pa¬ 
dre.  Alivia  el  luto  que  por  éste  llevaba  el  nuevo  rey, 
vistiendo  herreruelo  y  poniendo  toquilla  en  el  som¬ 
brero,  que  de  copa  menos  alta  y  de  grandes  alas,  y 
al  propio  tiempo  que  esto  hace  ante  la  idea  de  su  des¬ 
posorio  con  doña  Margarita  de  Austria,  ordena  que  los 
soldados  almidonen  sus  cuellos  y  se  pongan  lechugui¬ 
llas  grandes  y  bandas.  El  marqués  de  Denia,  que  sale 
á  esperar  á  la  reina  á  Vinaroz  (Valencia),  y  otros  mag¬ 
nates  se  visten  de  los  colores  de  la  casa  de  ella,  encar¬ 
nado  y  blanco  con  bordados  y  recamos  y  joyas.  El 
día  de  las  bodas  salen  los  reyes  vestidos  de  blanco  con 
bordados  y  recamos  de  oro  y  perlas;  la  reina  y  la  in¬ 
fanta  con  velos  de  plata  y  aderezos  con  gruesas  perlas. 
No  menos  lucidos  y  ricos  son  los  trajes  de  los  corte¬ 
sanos,  acompañantes,  pajes  y  servidores.  Como  se  ve, 
el  lujo,  después  de  largos  años  de  prohibición,  renacía 
con  fuerza  en  la  corle  española,  y  se  hizo  extensivo  á 
todas  las  clases  sociales.  Cree  el  rey  necesario  legislar 
sobre  ello  y  da  el  2  de  Julio  de  1600  una  pragmática 
en  la  que  prohíbe  á  las  mujeres  el  uso  del  guardainfan- 
te  (armazón  para  abultar  las  sayas)  «por  ser  traje  cos¬ 
toso  y  superlluo,  penoso  y  pesado,  feo  y  desproporcio¬ 
nado,  lascivo,  deshonesto  y  ocasionado  á  pecar*:  man¬ 
da  «que  pioguna  basquina  pueda  exceder  de  ocho  va¬ 
ras  de  seda...  ni  tener  más  que  cuatro  varas  de  ruedo, 
y  que  lo  mismo  se  entienda  en  faldellines,  manteos,  o 
lo  que  llaman  polleras  y  enaguas»;  prohibe  asimismo 
«que  ninguna  mujer  pueda  traer  jubones,  que  llaman 


escotados»,  y  marca  que  los  cuellos  debían  ser  de  vari 
á  un  octavo  ó  media  cuarta,  permitiendo  aderezados 
con  almidón.  Aun  se  dictaron  otras  pragmáticas  en 
1602  y  1611  prohibiendo  vestir  brocados  de  oro  y  pla¬ 
ta,  etc.  Pero  estas  prohibiciones  fueron  tan  inútiles 
como,  en  general,  lo  fueron  las  anteriores. 

A  los  mismos  reyes  vemos  en  sus  retratos  con  pom¬ 
posos  trajes  y  ricos  atavíos.  Los  más  conocidos  de  es¬ 
tos  retratos  son  los  ecuestres  pintados  por  Bartolomé 
González  (de  quien  hay  muchos  igualmente  curiosos) 
y  existentes  en  el  Museo  del  Prado.  El  rey,  con  bigote 
y  perilla,  que  fué  la  moda,  lleva  sombrero  de  castor 
con  pluma,  gran  y  característica  gola  rizada,  anca» 
banda  ion  cabos  sueltos  desde  el  hombro  izquierdo  en 
que  se  ciñe  y  media  armadura  que  descubre  los  abul¬ 
tados  gregiiescos,  calzas  y  botas  altas  y  ajustadas. 
La  reina  luce  un  vestido  de  terciopelo  labrado,  la  sa;  . 
con  ancha  guarnición,  el  cuerpo  recamado,  las  man 
gas  partidas,  escarolada  gola  y  plumas  en  la  cabeza. 

Los  trajes,  en  general,  eran  en  los  hombres  jubón 
con  hombreras  y  aletas,  ceñido  y  sin  cinturón,  con  fai 
detas,  pero  sin  acuchillados;  capa  por  lo  común  corta 
y  con  cuello  vuelto;  calzas  y  greguescos  que,  como  se 
ha  indicado,  adquirieron  desmesurado  vuelo,  dividi¬ 
dos  en  tiras  por  entre  las  cuales  asomaba  el  forro  de 
distinto  color.  Las  mujeres  vestían  jubones  ó  cuerpos, 
muy  apuntados  al  remate,  sayas  acampanadas,  cbv 
pines  de  seda.  De  esas  sayas  acampanadas,  cuerpo» 
ajustados  y  rígidos  y  velos  ó  mantos  de  las  duches, 
ya  usado  en  eí  siglo  xvi,  ha  quedado  el  traje  de  U» 
Vírgenes  de  vestir. 

Los  cuellos,  tan  típicos  de  aquella  época,  eran  lo* 
escarolados  y  los  abiertos  á  molde,  más  costosos. 

Nuestra  incomparable  literatura  del  siglo  de  oro 
las  novelas  de  Cervantes  y  las  picarescas,  las  comedia» 
y  otras  obras  contienen  muchas  referencias  á  los  trajes 
y  preciosos  datos  para  conocer  su  uso. 

Es  oportuno  citar  aquí  los  dos  libros  de  sastrerf» 
que  á  imitación  del  ya  citado  de  Alcega,  se  publicare* 
en  España  en  el  siglo  xvn.  En  Valencia  en  101S  salió 
á  luz  el  titulado  Geometría  y  traca  perteneciente  al  ofuu 
de  sastre,  debido  á  Francisco  de  la  Pocha  Burguen,  v 
en  Madrid,  en  1640,  se  estampó  la  Geometría  y  iroso 
pertenecientes  al  oficio  de  sastres,  uno  y  otro  contiene*, 
numerosos  patrones  para  cortar  vestidos  y  diversas 
prendas  de  hombre  y  de  mujer,  hábitos  de  religiosos, 
etcétera. 

Llegamos  al  reinado  de  Felipe  IV,  en  el  que  bien 
pronto  cambiaron  las  modas  del  vestir,  adoptando  coz 
preferencia  el  monarca  el  traje  negro,  según  dernues 
tran  sus  retratos.  Vestido  de  blanco,  por  tradicional 
costumbre,  se  presentó  á  jurar  su  reino  en  San  Jerér 
nimo  en  1621,  pero  después  en  los  varios  retratos  que 
desde  bien  joven  hasta  de  edad  madura  le  pinto  Ve 
lázquez,  le  vemos  de  negro,  con  jubón  de  seda,  caL*»> 
y  gregiiescos,  que  ahora  son  calzones  anchos  hasta  í» 
rodilla,  altos  zapatos  de  punta  redonda,  capa  y  gWiá* 
blanca. 

A  la  enorme  gola  anterior  substituyó,  en  efecto.  U 
golilla,  que  fué  generalmente  aceptada,  viniendo  á  ser 
con  el  tiempo  distintivo  de  letrados  y  que,  además  ne 
ser,  como  su  nombre  diminutivo  indica,  de  menor  vue 
lo  que  aquélla,  era  un  cuello  liso,  almidonado  y  arma 
do,  vuelto  y  cortado  por  delante.  Empezó  su  uso  en 
1623,  no  sin  protesta  del  Consejo,  por  ignorar  que  la* 
primeras  que  se  hicieron  y  le  fueron  presentadas  etn r 
para  el  rey  y  el  infante  don  Carlos.  Hacíanse  a  rr.o'de 
y  los  que  las  confeccionaban  llamábanse  juleuer.j* 
Y  en  ese  mismo  año  prohibió  el  rey.  por  una  pragmáti¬ 
ca,  las  gorgueras  alechugadas,  de  lienzo,  encañona  i* 
por  medio  de  aparatos  é  instrumentos,  que  los  M'-z- 
cis  pusieron  en  moda  y  fué  corriente  en  Italia  y  Fun 
cia...  Mantuvóse  el  uso  de  la  golilla  por  mucho  lien 
hasta  que  por  haber  estado  el  rey  enfermo  de  la  g  r 
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gama  adoptó  para  más  comodidad  la  valona,  que  era 
un  cuello  anchi»  can!»  ó  vuelto  vol'rc  la  ropa,  y  con 
guarnición  de  encaje*.  Con  este  iuiIIo  pinto  Velar- 
qaez  al  ronde-duque  en  su  retrato  ciue-tre  v  al  rey 
con  traje  de  lu/ador,  y  en  el  retrato  que  le  litro  con 
ocasión  de  la  jornada  de  Tarazona,  en  el  cual,  como  en 
otro  que  posee  la  totleria  Nat  ional  de  Londres,  viste 
traje  de  gala,  de  color  y  vistosamente  reí  amado.  Tam¬ 
bién  el  pelo  que,  según  la  moda,  es  en  los  primeros  re¬ 
tratos  de  melena  Corta,  es  larga  ésta  en  los  últimos, 
por  permitirlo  así  la  valona. 

Las  ropas,  jubones,  pregúeseos,  ó  Itoinbaehos  suelen 
ofrecer,  corno  recuerdo  de  pasadas  modas,  acuchilla¬ 
dos.  Al  jubón  substituye  la  ropilla.  premia  abotonada. 
4  veces  con  mangas  abiertas  que  destubrian  la  cami¬ 
sa.  y  el  perpunte  derivado  del  antiguo  coleto,  sin  man¬ 
gas  y  guatado  o  con  armaron  de  ballenas,  como  pren¬ 
da  defensiva  que  era,  por  lo  cual  solía  hacerse  de  ante 
ó  de  piel  de  búfalo. 

La  sencillez  va  indicada  con  que  de  ordinario  vestía 
el  rey  no  impidió  que  en  la  corte  y.  en  general,  entre 
personas  de  rango  se  desarrollase  el  lujo  en  el  vestir. 

Los  trajes  de  las  mujeres  dan  la  nota  de  lo  lujoso, 
complicado  y  extravagante  en  aq  leí  reinado,  pues 
substituyeron  los  vestidos  acampanados  por  los  abul¬ 
tados  con  el  tontillo  ó  guardainl ante  q  ir  pedia  a  la 
saya  igual  exagerado  vuelo  por  arriba  q.ie  por  abajo 
V  que  daba  ;i  las  damas,  además  de  una  proporción 
ancha  verdaderamente  monstruosa,  un  aspecto  por 
demás  ridiculo,  v  á  esto  se  unió  el  peinado,  asimismo 
extravagante,  que  acumulo  «ios  racimos  de  rizos  o  Ini¬ 
cies  á  los  lados  del  rostro,  dejando  al  cuerpo  aprisio¬ 
nado  en  la  rígida  cotilla,  de  modo  q  le  las  turmas  del 
cuerpo  estaban  completamente  desiigurada».  Lo  mis¬ 
mo  había  sucedido,  aunque  lio  tanto,  con  los  trajes  de 
los  hombres.  Sólo  el  pincel  de  Velázquez  pudo  vencer, 
sin  dejar  de  ser  fiel,  tanta  fealdad  en  retratos  de  mujer 
como  los  de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria  y  la  in¬ 
fanta  Margarita,  y  los  de  ésta  y  sus  menina!  en  el  cua¬ 
dro  de  este  nombre  representando  los  brocados,  las 
sedas,  los  terciopelos,  las  ricas  guarniciones,  encajes, 
rizos  y  aderezos  de  aquellas  lujosas  damas.  Añadían 
éstas  para  salir  á  la  calle  con  el  manió,  que  haberse 
luego  achicado  se  llamó  mantilla  y  que,  con  la  capa 
de  los  hombres  que,  por  el  contrario,  se  íué  alargando, 
quedaron  con  las  dos  prendas  tradicionales  de  los  es¬ 
pañoles. 

Con  Carlos  II,  va  desde  la  regencia  de  su  inadre  doña 
Mariana  y  más  aún  desde  su  casamiento  con  doña  Ma¬ 
ría  I.uisa  de  Orleáns,  inicióse  una  influencia  de  mollas 
francesas  en  el  vestir,  no  bien  recibidas  por  la  genera¬ 
lidad.  Claudio  Cuello,  en  el  cuadro  llamado  de  La  . 'sa¬ 
grada  horma,  de  Kl  Kseoriul,  representó  al  monarca 
con  largas  melenas  que  recuerdan  las  pelucas  france¬ 
sas  del  tiempo  de  Luis  XIV,  casaca  entallada,  corbata 
y  puñeras  de  encaje,  calzón  corto  y  medias  sobre  él. 
La  ceremonia  representada  en  este  lienzo  se  efectuó 
en  1 68 '■ ,  y  Cuello  murió  al  año  siguiente,  de  modo' que 
ese  dominio  de  la  moría  francesa  corresponde  al  final 
del  reinado,  aunque  durante  él  se  fuera  sintiendo  esa 
influencia  v  ésta  se  manifestara  inopinadamente  y 
como  novedad  no  bien  recibida  cuando  la  reina  madre 
hizo  uniformar  á  la  francesa  la  guardia  que  estableció 
para  la  persona  de  su  hijo  niño,  por  mucho  tiempo  per¬ 
sistieron  las  morías  españolas  que  poco  á  poco  fueron 
modificándose.  Fin  los  retratos  que  subsisten  de  la  ju¬ 
ventud  <le  Carlos  II  se  le  ve  con  golilla,  recta  y  cuadra¬ 
da  por  delante,  jubón  ó  ropilla,  suelta  y  larga  la  rubia 
melena.  Crio  de  estos  retratos,  en  que  el  rey  aun  niño 
viste  negro  jubón  de  terciopelo,  es  un  original  de  Ca- 
rreño  que  perteneció  á  Heruete.  Otro  de  joven,  existe 
en  el  Museo  de  Francfort,  pintado  por  Claudio  Coello, 
lleva  lujosa  ropilla  de  terciopelo,  con  mangas  perdí-  j 
das,  bordada  y  con  ricos  botones,  que  deja  al  descu- 
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bierto  las  mangas. del  jubón,  de  seda  con  abullonados. 
V.  en  Im,  otro  retrato  debido  a  Coello  y  perteneciente 
al  Museo  del  l'r.tdo,  representa  ul  rev  á  alguna  más 
edad,  v  cstido  con  análogo  traje  al  anterior,  negro  y  con 
el  Toisón  pendiente  de  una  cadenilla,  a»  aso  el  nii-uio 
l  uisón  que  por  olrcnda  del  propio  monarca  se  guarda 
en  la  catedral  de  Toledo. 

Kn  cuanto  á  los  retratos  de  mujer,  son  «le  mencio¬ 
nar  los  de  la  reina  madre  doña  Mariana,  en  hábito  de 
viuda,  debidos  á  Carreño  y  existentes  en  el  Museo  del 
l'rudu  v  en  la  Aiademia  líe  San  i- 1  ruando,  y  del  mis¬ 
mo  autor  v  en  dn  lio  Musen  el  de  la  primera  mujer  Je 
Carlos  II,  doña  María  Luisa  de  Horbon,  con  cuerpo  ó 
cotilla  uinv  justa  y  picuda,  i  on  güín  escote  recto,  man¬ 
gas  ajustadas  y  abollonadas,  falda  de  muchos  tunees 
y  pliegues  en  el  arranque  y  trenzas  caídas. 

l’or  estos  y  otros  retratos  de  la  época  se  juzga  del 
lujo  con  que  se  vestían  especialmente  las  damas,  sin 
el  ridiculo  guardainfantc  de  sus  antecesoras,  pero  hue¬ 
cas,  de  lo  ajustado  de  los  corpinos  y  mangas  con  buen 
golpe  de  bullones  de  la  camisa  en  los  puños  y  luciendo 
en  dichos  vestidos  sedas  rameadas  de  vivos  colores, 
con  brocados,  bordados  v  guarniciones,  v  el  predomi¬ 
nio  tradicional  del  traje  negro  en  los  hombres. 

Ks  documento  gráfico  de  la  mayor  importancia  para 
conocer,  al  par  que  las  costumbres  y  espíritu  de  la 
época,  los  trajes  ile  todas  las  clases  sociales,  el  curioso 
cuadro  de  F  rancisco  Kizi  que  representa  el  Auto  Je  fe 
i  delirado  en  la  plaza  Mavor  de  Madrid  el  .10  de  Junio 
de  li.Klt,  y  que  posee  el  Museo  del  l’rado.  Representó 
el  pintor  en  este  lienzo  más  de  1,000  personas,  con  todo 
pormenor,  desde  el  rev,  su  primera  esposa,  y  la  reina 
madre,  magnates,  damas  y  caballeros,  órdenes  religio¬ 
sas,  inquisidores,  reos  con  sus  corozas  y  sambenitos, 
soldados  de  las  guardias  española  y  tudesca,  etc.,  etc., 
siendo  «preciable  la  antigua  moda  tradicional  de  los 
uniformes,  la  mezcla  de  trajes  netamente  españoles 
y  los  de  moda  francesa  con  casaca,  los  sombreros  con 
plumas  sobre  el  ala,  los  escoles  de  las  damas  y  otros 
muchos  detalles. 

No  poras  son  las  noticias  literarias  que  pueden  alle¬ 
garse.  Finiré  ollas  son  preciosas  las  que  da  de  las  par¬ 
ticularidades  del  vestir  |uau  de  Zabaleta  en  su  Pía  Je 
finia  en  Madrid,  y  también  se  hallan  curiosas  referen¬ 
cias  en  el  libro  de  Mra'  d’Aunoy,  de  su  f  ia¡e  por  Espa¬ 
ña.  publicado  en  1018. 

Traje t  españoles  Je  la  f poca  Je  la  Casa  de  Barbón 
hasta  el  siglo  XIX.  Fin  I7l)0,  el  advenimiento  al  tro¬ 
no  de  España  de  Felipe  V'  es  causa  decisiva  de  la  in¬ 
fluencia  francesa,  á  que  ya  estaba  preparado  el  país, 
en  casi  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  y  especial¬ 
mente  en  las  modas  del  vestir,  en  las  que  ya  sin  inte¬ 
rrupción  hemos  sido  tributarios  del  país  vecino.  No 
dejó,  sin  embargo,  de  conservarse  y  pugnar  con  aque¬ 
llas  novedades  el  traje  nacional,  en  términos  que  la 
golilla,  que  había  venido  á  ser  general  en  el  pueblo.  íué 
ridiculizada  por  el  cardenal  Alboroto  cunto  prenda  que, 
oprimiendo  el  cuello,  harmonizaba  con  el  amor  á  la 
holganza  de  que  adolecían  los  españoles,  y  para  corre¬ 
girlo  hizo  repartir  Felipe  V  un  opúsculo  titulado  De- 
¡reto  de  Júpiter  sobre  ¡a  golilla,  haciendo  resaltar  la 
necesidad  de  substituirla  por  la  corbata  y  dejándola 
como  distintivo  para  letrados,  médicos,  etc. 

El  nuevo  traje  que,  á  imitación  del  monarca,  vistie¬ 
ron  sus  cortesanos,  consistía  en  casaca,  chupa,  calzón 
Corto,  corbata  «le  encaje  y  peluca,  prendas  que  como 
formaban  un  conjunto  gracioso  v  un  tanto  afeminado, 
que  pugnaba  con  el  severo  traje  español  tradicional, 
fué  objeto  de  sátiras  v  burlas. 

Fin  los  trajes  de  las  damas,  por  ser  va  los  anteriores 
afectados  y  alruncesados,  Iué  menos  sensible  y  mejor 
recibida  la  mudanza,  que  consistió,  según  se  ha  dicho, 
¡  en  adoptar  corpinos  escolados,  tan  apretados  de  cintu¬ 
ra,  que  el  talle  asi  reducido  se  llamó  de  avispa,  siendo 
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su  frente  recto  como  una  tabla,  en  figura  triangular, 
cuyo  vértice  baja  sobre  la  falda  y  con  estrechas  man¬ 
gas  cortas  hasta  el  codo,  falda  de  gran  vuelo  con  gran¬ 
des  bullones  sobre  las  caderas,  copiados  de  los  paniers 
de  las  francesas,  ó  bien  sin  estos  aditamentos  se  abul¬ 
taba  el  vestido  con  el  miriñaque  ó  tontillo,  y  altos  y 
complicados  peinados  con  bucles,  rizos,  lazos,  plumas 
y  adornos.  Las  modas  introdujeron  variaciones. 

Cuando  se  trata  del  traje  del  siglo  xvm,  además  de 
consignar  que  el  gusto  francés  acabó  por  imponerse, 
hay  que  señalar  en  el  traje  de  los  hombres  dos  tipos: 
durante  dos  tercios  del  siglo,  ó  sea  hasta  la  muerte  de 
Carlos  III.  la  chupa  era  larga,  en  un  principio  hasta  más 
de  las  ingles,  cerrada  hasta  el  cuello  y  con  muchos  bo¬ 
tones  pequeños;  la  casara  bastante  entallada,  con  fal¬ 
dones  de  mucho  vuelo  y  mangas  anchas  con  grandes 
vueltas  en  las  bocas.  Felipe  V,  Luis  I  y  Fernando  VI 
usaron  la  larga  y  rizada  melena,  si  bien  al  último  se  le 
ve  ya  con  peluca  blanca  y  aun  también  al  primero  y 
á  Carlos  III  en  el  cuadro  de  La  familia  d  Felipe  V , 
pintado  por  Luis  san  Loo,  que  se  conserva  en  el  Mu¬ 
seo  del  Prado.  Desde  Carlos  111  prevalere  la  dicha  pe¬ 
luca,  reducida  y  con  lazo  de  seda  atrás.  La  casaca, 
sobre  todo  desde  Carlos  I V,  pierde  vuelo  e.i  los  fal¬ 
dones,  cayendo  recta,  si  bien  va  más  abierta  por  de¬ 
lante  y  se  hace  cada  vez  más  ceñida  de  talle  y  de 
mangas;  la  chupa  se  acorta  y  escota,  dando  salida  á 
los  encajes  de  la  corbata,  etc.  Las  medias,  que  antes 
subían  sobre  el  calzón,  quedan  ahora  bajo  éstos,  que 
son  ceñidos  y  de  trampa  y  que  se  ajustan  con  hebillas 
bajo  las  rodillas.  Kl  zapato  durante  todo  el  siglo,  ne¬ 
gro  y  bastante  escotado,  se  adorna  con  hebillas.  El 
sombrero  de  tres  candiles  fué  general. 

De  igual  modo,  los  trajes  de  las  damas,  cuyo  primer 
tipo  q  leda  indicado,  por  sucesivas  variantes  llega  á 
modibearse  totalmente  en  tiempo  de  Carlos  IV,  y  ve¬ 
mos  que  al  talle  ceñido,  largo  y  picudo  substituye  el 


talle  alto,  redondo  y  recto;  á  la  falda  hueca  la  ceñida 
ó  basquiña;  á  los  grandes  peinados,  y  después  de  algún 
tiempo  de  pelo  empolvado,  los  peinados  de  grandes 
ondas  y  rizos  que  caen  sobre  la  cara.  Como  en  el  caso 
anterior,  bien  puede  servir  de  ejemplo  el  cuadro  de 
Carlos  IV  y  su  familia,  pintado  por  Goya,  que  se  ad¬ 
mira  en  el  Museo  del  Prado.  La  introducción  de  mo¬ 
das  extrañas  en  el  vestir  trac  consigo  la  introducción 
de  telas  extrañas  también,  y  como  esto  debió  alarmar 
á  los  fabricantes  y,  además,  debió  haber  demasías  en 
el  coste,  Felipe  V  dió  el  15  de  Noviembre  de  1723 
una  pragmática  prohibiendo  el  uso  de  encajes  extran¬ 
jeros  y  de  sedas  que  no  estuviesen  fabricadas  en  el 
reino,  el  uso  de  brocados  y  de  adomos  de  oro,  plata, 
acero,  vidrio,  talco,  perlas,  piedras  falsas,  etc. 

Los  trajes  de  los  señores,  que  son  los  hasta  ahora 
indicados,  nunca  habían  de  ser  los  del  pueblo,  y  como 
éste,  según  queda  dicho,  se  puso  en  guardia  desde  un 
principio  contra  el  afrancesamiento  del  traje,  llegó  i 
exteriorizarlo  alargando  la  capa  y  aumentando  el  ala 
del  sombrero  redondo. 

El  uso  de  dichas  dos  prendas  populares,  propias  para 
recatar  el  rostro  y  ocultar  la  persona,  fué  causa  de  que, 
á  favor  de  tal  impunidad,  se  cometieran  desmanes  y 
delitos,  y  pretendiendo  remediar  Carlos  III  lo  que  no 
era  sino  falta  de  policía,  mal  aconsejado  por  su  minis¬ 
tro,  el  italiano  Esquiladle,  dictó  el  10  de  Marzo  de  1766 
un  bando  en  que  imponía  reforma  al  traje  popular, 
prohibiendo  el  uso  de  «capa  larga  y  sombrero  redondo 
para  el  embozo*,  y  previniendo  que  los  que  llevaran 
capa  corta  no  fuesen  embozados,  y  que  en  vez  de  dicho 
sombrero  se  usara  el  de  tres  píeos  ó  la  montera.  Seme¬ 
jante  prohibición,  que  el  pueblo  interpretó  romo  de 
algo  que  le  era  propio  y  castizo,  fué  causa  del  famoso 
motín  contra  Esquilachc,  que  no  cesó  hasta  que  el  rey 
hubo  revocado  lo  dispuesto  y  depuesto  al  ministro  ita¬ 
liano. 
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El  sombrero  en  cuestión,  rcrlonrio,  de  grandes  alas, 
era  en  España  una  antigua  prenda  tradicional;  era  el 
chambergo  del  siglo  XVII,  era  el  que  había  dudo  ori¬ 
gen  al  sombrero  de  teja  de  nuestras  clérigos,  y  su  ori¬ 
gen  debe  buscarse  acaso  en  el  o apelo  que  ya  se  ve  en 
el  siglo  xv.  1.1  pueblo  lo  usó  (hoy  los  labiiegos)  hasta 
fines  del  siglo  XVIll,  en  que  adoptó,  por  la  comodidad 
de  set  plegable,  el  llamado  de  nicho  queso,  propio  de 
majos  y  toreros,  derivado  del  tricornio  ríe  caballeros 
V  militares.  Vestían  dichos  hombres  chaquetilla  de 
aldetas,  derivarla  del  jubón,  con  lumbreras  y  golpes  de 
alamares,  fiero  abierta,  descubriendo  la  chupa  ó  cha¬ 
leco;  faja  de  serla,  cal? un  corto,  media  y  zapato  con 
hebilla  como  las  demás  gentes,  y  la  melena  llevaban 
oculta  en  la  redecilla.  I.a  capa  solía  ser  roja. 

El  típico  traje  de  las  majas,  «le  igual  época,  consis¬ 
tía  también  en  cuerpo  6  ch  quetilla  escotados  y  con 
hombreras  como  los  hombres,  faja  como  ellos  y  bas¬ 
quina  que  solía  ser  tic  punto  de  seda,  con  guarnición 
de  perdigones  en  el  bajo,  para  que  se  ciñera,  ó  falda 
de  seda  que  por  ir  estrerha  se  llamaba  de  medio  paso; 
mantilla  de  tira  ó  de  encaje,  levantada  por  el  peinado 
ó  la  peineta,  y  zapatos  de  tafilete  ó  de  seda,  ligera  y 
graciosamente  puntiagudos. 

Estos  trajes,  como  los  últimamente  citados  de  se¬ 
ñores  y  damas,  se  usaron  en  los  primeros  años  del  si 
glo  XtX.  Las  damas  gus’aron  de  vestirse  de  majas,  lo 
qoe  dió  lugar  á  alguna  disposit  ion  que  les  impuso  para 
el  caso  el  traje  negro. 

Además  de  los  citados  documentos  que  á  los  trajes 
se  refieren,  hay  preciosos  datos  en  inventarios  y  en 
textos  literarios. 

En  IT'-'O  se  publicó  en  Zaragoza  el  cuarto  libro  de 
sastrería,  que  se  puede  citar  debido  á  Juan  de  Albny- 
ceta,  que  siguió  las  huellas  de  sus  antecesores  y  tam¬ 
bién  lo  tituló  (ieometria  y  trazas,  pertenecientes  al  oficio 
de  sastres. 

Eos  documentos  gráficos  para  conocer  la  indumen¬ 
taria  del  siglo  xvill  v  primeros  años  del  xix,  son  más 
numerosos  y  conocidos  que  de  las  épocas  anteriores. 
I’or  pertenecer  á  rque!l.i  época  debe  ser  citada  la  co¬ 
lección  de  la  obra  debida  á  Juan  de  la  Cruz  Cano  y 
Ilolmedilla,  titulada  Coleen  n  de  trajes  de  España  y 
publicada  en  1777. 

Como  dijimos,  á  últimos  de!  siglo  XVIII  y  princi¬ 
pios  del  xix  se  conservan  en  abundancia  prendas  de 
vestir,  y  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  diéronse  á 
coleccionarlas  nuestros  ointorrs  fiara  utilizarlas  en  los 
cuadros  de  costumbres  de  antaño,  género  que  inició 
Kortuny,  siendo  el  primero  en  formar  un  guardarropa 
artístico.  Una  de  estas  colecciones,  formada  por  el 
pintor  Enrique  Mélida,  por  donación  de  su  viuda  doña 
María  Bonnat  se  ve  hoy  expuesta  en  el  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Na' iona!.  En  ella  figuran  trajes  de  dantas,  desde 
uno  de  moda  Watteau,  de  seda  pintada,  cuyos  plie¬ 
gues  caen  por  la  espalda  desde  la  línea  del  escote  hasta 
otro  de  la  moda  griega  del  tiempo  del  Imperio,  de  gran 
escote,  con  tules  v  bordados  en  seda:  trajes  de  maja, 
tino  con  basquina  de  seda  negra,  chaquetilla  y  mantilla 
«le  tira;  un  traje  de  ntajo;  casacas,  chupas,  calzones, 
numerosos  corpinos,  zapatos  v  un  frac  de  seda  listada 
correspondiente  á  la  moda  francesa  de  los  in  royables 
«1<-1  tiempo  del  liirertorio. 

I.as  modas  seguidas  por  las  clases  alta  y  media  en 
fñSPA ÑA  durante  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  años 
de  renovación  v  de  cambio  en  nuestra  sociedad,  más 
que  nunca  dominada  por  el  gusto  francés  formado  en 
la  corriente  neoclásica,  que  como  el  Renacimiento  que¬ 
ría  inspirarse  en  el  arte  griego,  especialmente  en  la  es¬ 
tatuaria,  propendían  á  acusar,  por  medio  de  la  ropa 
ceñida,  la  mórbida  gallardía  del  cuerpo  humano.  Tomo 
«¡c  ve  en  lienzos  y  miniaturas,  las  señoras  descubren 
los  pechos  hasta  la  mitad,  velándolos  apenas  con  en¬ 
cajes,  y  los  brazos  desde  los  bullones  que  hacen  de 


hombreras,  y  desde  el  alto  talle  del  ceñido  cuerpo  baja 
no  menos  ceñida  la  falda.  Los  caballeros  visten  frac  v 
chaleco,  pantalón  muy  ceñido,  con  trabillas  (que  es 
el  pantalón  callan t  francés),  botas  de  campana;  llevan 
la  melena  algo  corta  y  suelta  y  se  cubren  con  el  som¬ 
brero  de  copa,  que  ha  de  ser  complemento  del  frac  y 
desde  principios  del  reinado  de  Isabel  II,  de  la  levita, 
durante  todo  el  siglo  XtX. 

Acerca  de  los  trajes  populares  no  se  insiste  en  esta 
sección  por  quedar  ya  tratados  en  la  tercera  patte, 
sección  cuarta  /■  olkloristica  y  Elolocia. 

2.  I’anrpl  a  y  Barda.  Fabricación  de  armas  blaneas 
en  España.  Más  ó  menos  artísticas  se  han  fabricado 
armas  eri  España  en  todos  los  tiempos,  y  sin  remon¬ 
tarnos  á  las  que  de  piedra  se  construían  en  las  edades 
prehistóricas,  va  Ihodoro  nos  habla  de  la  excelencia 
con  que  los  celtíberos  forjaban  sus  espadas  de  dos  filos. 
Tanto  de  bronce  como  de  hierro,  abundan  en  los  mu¬ 
seos  y  colecciones  numerosos  ejemplares  de  armas 
ofensivas  y  defensivas  usadas  por  aquéllos.  Ejem¬ 
plares  notables  son  las  espadas  (/aléalas)  procedentes 
de  Almedinilla  (Córdoba)  existentes  en  el  Musco 
Arqueológico  Nacional.  Toledo  es  frecuentemente 
mencionada  por  los  escritores  romanos,  pues  de  muy 
antiguo  data  la  fama  de  esta  ciudad  en  la  forja  de 
espadas.  Esta  misma  industria  es  alabada  por  Mar¬ 
cial,  refiriéndose  á  Bilbilís  (Calatavud),  por  la  exce¬ 
lencia  de  sus  hierros.  En  los  cantares  de  gesta  de  la 
Edad  Media  (alguno  extranjero  como  el  poema  de 
Rolando)  se  reconoce  la  fama  de  los  escudos  fabricados 
en  Toledo;  los  venablos  de  Valencia  v  los  cascos  de 
España,  sin  hacer  destinción  de  localidad.  Si  bien  las 
hazañas  de  aquellos  héroes  fabulosos  ó  scmifiibulosos 
pueden  considerarse  en  general  como  producto  de  la 
fantasía  épica,  esas  ritas  referentes  á  centros  de  fabri¬ 
cación  de  armas  tienen  indiscutible  autenticidad  é 
interés,  aun  cuando  en  su  mayor  parte  sean  posterio¬ 
res  al  milenario.  En  el  año  905  las  espadas  de  Toledo 
y  Sevilla  alcanzaban  reputación  y  figuran  en  el  pre¬ 
sente  que  el  califa  Alhacam  II  envió  al  rey  Sancho  I 
de  León.  Otros  armeros  cristianos  obtienen  después 
gran  aprecio,  como  lo  comprueba  el  hecho  de  que  Al¬ 
fonso  \  111  y  doña  Leonor,  su  esposa,  hacen  donación 
en  1209  á  Guillermo,  maestro  de  yelmos,  y  á  su  mujer 
doña  Lúea,  de  la  mitad  de  la  villa  ll  amada  Marmelar. 

Aunque  de  época  más  antigua  la  hoja,  al  siglo  x I II 
pertenece  la  espada  que  posee  la  Real  Armería  con 
guarnición  y  vaina  de  plata  afiligranada  y  dorada,  y 
si  bien  se  halla  falta  de  la  mayor  parte  «le  las  muchas 
perlas  y  piedras  que  la  decoraban,  resulta  todavía  un 
rico  ejemplar  de  arte  español.  A  esta  espada  la  llaman 
los  inventarios  del  siglo  XV  la  Joyosa  del  bel  cortar  que 
fué  de  Bol  Jan.  Error  histórico,  pues  la  espada  llamada 
asi  en  los  cantares  medievales  pertenerió  á  Garlo- 
magno.  A  la  de!  héroe  citado  se  la  llama  Durandal. 
El  granadino  Ibn-Said  hace  el  año  1250  elogio  de  las 
espadas  ricamente  adornadas  que  por  entonces  se  la¬ 
braban  en  Sevilla  y  dice  también  que  las  rodelas, 
lanzas,  carcajes,  flechas,  asi  como  frenos,  bridas  y 
otros  arneses  fabricados  en  el  Andalas  y  en  Murcia 
sobrepujaná  los  de  otras  comarcas.  En  efecto,  aun 
debían  ser  famosas  un  siglo  después  las  obras  sevilla¬ 
nas.  por  cuanto  Redro  1  de  Castilla  en  su  testamento 
lega  á  su  hijo  su  espada  llamada  castellana,  que  mandó 
hacer  cu  Sevilla,  adornada  de  oro  y  piedras.  Pe  esta 
época  po-ee  el  ínsti  uto  de  Valencia  de  Pon  pian  un 
notable  ejemplar  de  espada  con  un  escudete  esmalta¬ 
do  en  el  pomo;  los  arriaces  dorados  con  esta  inscripción 
en  castellano  imitando  á  los  árabes:  Píos  es  vencedor 
en  todo.  Lujosa  serla  ciertamente  la  guarnición  de  la 
espada  mandada  hacer  por  Tedio  1 V  de  Aragón  en 
131.0  a!  platero  valenciano  Pedro  Remes,  pues  en  car¬ 
ta  ditigida  á  éste  dice:  «Jaus  havem  fet  saber  per  altra 
nostra  letra  que  havem  trameses  an  Iíerenguer  de 
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Codinnchs  per  en  Johan  Dolit  sisentes  florins  datir  per 
fer  lo  guarniment  de  la  espasa  de  la  coronació  deis 

teys  Paragó  ..» 

La  armadura  completa  de  hierro  no  aparece  hasta 
el  siglo  xiv.  Antes  de  esa  época  dominaba  la  malla 
como  base  defensiva  del  hombre  de  guerra,  agregán¬ 


dose  á  aquélla  los  cascos,  capellina,  grebas  para  las 
piernas  y  algunas  piezas  protectoras  de  los  hombros 
y  brazos,  pero  que  no  podían  considerarse  como  bra¬ 
zales  y  hombreras  propiamente  dichos.  A  partir  de 
esa  época  ya  se  fabrican  en  España  arneses  completos. 
Alfonso  V  de  Aragón  ordena  en  1V19  se  entreguen 
100  florines  á  Antonio  Sarrell  por  el  trabajo  de  unos 
arneses  para  su  servicio.  También  Castejón  de  las 
Armas  debe  el  sobrenombre  á  las  que  en  esta  villa  se 
fabricaban  desde  tiempos  remotos.  Allí  se  apedazó  la 
espada  de  Pedro  I V,  rota  en  un  combate  y  según  las 
crónicas  quedó  muy  bien  apedazada  y  con  mejor  temple 
que  antes  de  partirse.  La  antigua  lfílbilis  continuaba 
siendo  importante  centro  de  fabricación  de  armas, 
las  que  son  elogiadas  por  el  licenciado  Mosquera  en  su 
poema  La  numantina.  De  allí  procede  seguramente  el 
elegante  morrión  existente  en  la  Academia  de  la  His¬ 
toria,  y  que  lleva  en  la  cinta  de  latón  dorado  la  poética 
leyenda:  las  letras  de  aqueste  asiento  dieen  mi  bien  y 
tormento.  Asiento  es  el  nombre  de  los  escudetes  que 
sujetaban  los  penachos.  En  él  se  ve  grabada  la  letra 


N  inicia/  sin  duda  del  nombre  de  la  dama  d  quien  se 
refiere  la  inscripción.  Otro  morrión  semejante  y  tam¬ 
bién  bilbilitano  existe  en  la  Real  Armería.  En  la  cinta 
lleva  el  versículo  A 'oh  timebo  milia  populi,  y  está  de¬ 
corado  con  latón.  Estos  dos  cascos  son  de  fines  del 
siglo  xv.  En  esta  época  hubo  notables  espaderos,  entre 
los  que  citaremos  como  más  famosos 
los  que  así  describe  una  crónica  de 
fines  del  siglo  xvi:  «En  Cuéllar  deve 
de  aver  cien  años,  labravan  tres  es¬ 
paderos  que  llamavan  la  buena  Junta 
porque  se  juntavan  todos  tres  á  hacer 
una  espada  muchas  veces,  al  uno  Ha¬ 
macan  Antonius;  este  ochava  por  su 
marca  una  A  griega  grande.  Otro  se 
llamava  Piero  y  echava  por  su  marca 
una  P  crescida  y  el  tercero  se  llama¬ 
ba  Kataldo  y  por  su  marca  una  K 
crescida  y  ninguno  destos  echava  co¬ 
rona  y  en  las  mis  de  sus  espadas  po¬ 
nían  sus  nombres,  labravan  todos  cor¬ 
to  y  anchuelo,  y  cuando  hazían  espa¬ 
das  de  junta  echavan  todos  tres  cada 
uno  su  mano  en  ellas  y  estos  llama 
van  de  la  buena  Junta.»  Del  primero, 
ó  sea  Antonio,  posee  la  Real  Armería 
una  espada  de  guarnición  ricamente 
decorada,  que  perteneció  á  Isabel  la 
Católica.  De  Kataldo  (Chataldo  se  fir¬ 
maba)  existe  otra,  bello  ejemplar  tam 
bién,  en  el  Instituto  de  Valencia  de 
Don  Juan.  Varios  son  los  ejempla¬ 
res  que  de  las  fastuosas  espadas  lla¬ 
madas  ginetes,  hispanomoriscas,  exis¬ 
ten  en  museos  y  colecciones  y  casi  to¬ 
das  han  sido  clasificadas  como  per¬ 
tenecientes  al  último  rey  de  Granada 
Abu-Abdalla  (Boabdil);  pero  estas 
atribuciones  no  han  tenido,  por  regla 
general,  otro  fundamento  que  la  rique¬ 
za  decorativa  de  estas  armas,  en  las 
que  solía  derrocharse  el  oro,  la  plata, 
el  marfil  y  los  esmaltes,  aparte  del 
fino  temple  de  sus  hojas,  labradas 
por  desconocidos  armeros.  Los  únicos 
ejemplares  á  que  con  algún  fundamen¬ 
to  puede  darse  tan  histórico  abolengo, 
son  las  que  procedentes  de  la  casa  de 
los  marqueses  de  Viana  se  conservan 
en  el  Museo  de  Artillería  y  Inexisten¬ 
te  en  la  colección  Pidal.  Sabido  es  que 
la  ornamentación  árabe  continuó  eje¬ 
cutándose  en  España  después  de  la 
Reconquista,  por  lo  que  no  es  aventurado  suponer  que 
muchas  de  las  espadas  ginetas  que  conocemos  hubie¬ 
sen  sido  labradas  con  posterioridad  al  siglo  xv  para 
ser  lucidas  por  los  caballeros  cristianos  vestidos  á  la 
morisca  en  fiestas  de  cañas  ó  alcancías  que  tan  en 
boga  estuvieron  durante  los  siglos  xvi  y  xvn.  La  Ar¬ 
mería  Real  posee  una  adarga  vacarí,  bordada  con  bla¬ 
sones  de  familias  nobles  españolas,  indiscutible  obia 
morisca  de  principios  del  siglo  XVI  que  corrobora  este 
argumento.  Lo  que  si  resulta  algo  extraño  es  el  que 
hayan  llegado  hasta  nosotros  tan  pocas  armas  genui- 
namente  hispanomoriscas.  Tal  vez  esto  sea  debido  i 
que  cristianos  y  musulmanes  se  surtieran  en  los  mis¬ 
mos  centros  de  fabricación,  lo  que  parece  compro¬ 
barse  con  algunos  documentos  gráficos  en  que  los 
trajes  de  guerra  de  unos  y  otros  sólo  se  diferencian  en 
detalles  indumentarios  que  no  atañen -á  las  armas. 

La  fama  que  alcanzaban  los  armeros  de  Alemania 
é  Italia  al  final  del  siglo  XVI  y  comienzos  del  siguiente, 
hizo  que  los  grandes  señores  españoles,  como  los  oel 
resto  de  Europa,  se  surtieran  de  ricos  arneses  en  aque 
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líos  centros,  desdeñando,  sin  duda  por  la  sencillez  de 
su  decorado,  los  que  continuaban  construyéndose  en 
la  Península;  ó  mas  tarde,  por  emular  al  emperador 
Carlos  V  que  trajo  á  España  un  rico  y  numeroso  re¬ 
puesto  de  armería,  que  fue  aumentando  durante  su 
reinado  y  casi  siempre,  salvo  las  espadas,  ballestas  y 
lanzas,  de  importación  extranjera.  Para  la  expedición 
á  Túnez  hace  á  Milán  un  considerable  pedido  de  ar¬ 
maduras.  Kelirie  11  siguió  en  esto  la  morir,  pero  más 
protector  de  las  artes  españolas,  siendo  todavía  prin¬ 
cipe,  encarga  al  pintor  1  liego  de  Arroyo  los  dibujos 
para  el  decorado  de  algunas  de  las  armaduras  que  a  la 
sazón  le  construyen  cu  Alemania  los  armeros  t  olruan. 
El  citado  pintor  decoro  también  algunas  sillas  de  mon¬ 
tar  del  emperador.  Si  bien  en  los  arriC'es  de  lujo 
continúan  los  nobles  españoles  siendo  tributarios  riel 
extranjero,  no  p.erden  la  supremacía  las  espurias  tole¬ 
danas,  bilbaínas,  valencianas  v  zaragozanas  durante 
todo  el  siglo  xvi,  y  así  vemos  que  el  arzobispo  ríe 
Zaragoza,  |uan.  hallándose  ron  la  corte  en  Madrid, 
regala  al  rey  Francisco  I  de  Francia,  que  disponía  el 
viaje  para  su  reino,  ríos  espurias  y  ríos  puñales  arago¬ 
neses  con  guarniciones  de  oro,  y  otras  armas  ríe  mucho 
precio,  juntamente  con  otros  varios  objetos:  presente 
que  el  rey  Francisco  estimó  en  mucho,  ciñéndose,  en 
prueba  del  aprecio  que  ríe  ello  hacia,  una  de  las  dos 
espadas  citadas.  1.a  que  á  este  monarca  se  le  tomó 
en  la  recámara,  después  de  la  batalla  ríe  l’asía  y  que 
devuelta  á  Francia  figura  hoy  en  su  Museo  del  Ejército 
en  Parfs,  lleva  una  hoja  Ir  muida  por  el  espadero  espa¬ 
ñol  Chataldo  El  marqués  de  Mantua,  en  1522.  se  pro¬ 
vee  de  espadas  valencianas.  F  amosos  venían  siendo  de 
tiempo  atrás  en  Ivspaña  los  constructores  de  ballestas, 
sobre  torio  por  el  extraordinario  temple  que  daban  á 
los  arcos  ó  vergas,  alcanzando  en  el  siglo  XVI  el  mayor 
grado  de  perfección  y  renombre.  Puebla  en  Madrid, 
Juan  Pedro  de  la  Fuente,  los  ,\/roitias,  Luis  Moreno, 
Juan  Planeo,  Baltasar,  (írageras.  Daza,  Juan  Rodrí¬ 
guez  de  Sevilla  v  otros  muchos. 

Por  estos  tiempos  era  famosa  también  la  construc¬ 
ción  de  picas  de  25  A  30  palmos  que  usaba  la  infantería, 
sicrulo  ¡ as  más  apreciadas  las  suministrarlas  por  la 
villa  de  Durango,  en  la  que  se  cultivaban  fresnos  para 
ese  objeto.  Los  archivos  nacionales  nos  dan  á  conocer 
los  talleres  de  armería  existentes  en  \  ¡zcava  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xvi.  tales  como  Armasola, 
Arizmendi,  Arría,  Burnava,  Uoicolea,  Orisategui,  Ora- 
xate,  t  trozol  v  Otaola,  ríe  todas  las  cuales  hay  listas  de 
armeros  y  contratos  de  obra  de  lo  que  sólo  copiaremos 
un  documento  de  1510  telerente  á  la  armería  ríe  Pe- 
ñacerrada,  en  el  que  se  lee  «que  tiene  veinte  oficiales 
buenos  que  podrían  dar  400  armaduras  de  infantería 
cada  mes  y  islas  buenas,  contando  con  que  rio  labren 
sino  para  Su  .Alteza,  y  aun  algunos  arneses  v  estas 
armas  mejores  que  de  fuera  del  Reviro  portpie  el 
hierro  y  azero  es  mejor  que  de  parte  ninguna  y  aun 
los  oficiales  de  mejor  martillo  con  tal  de  que  haya 
[Xrrsona  á  quien  teman  le>  ha  de  castigar  lo  falso,  etc.» 
Listas  son  las  armas  que  pudiéramos  llamar  de  muni¬ 
ción  respecto  á  las  cuales  existen  numerosos  datos  de 
varias  contratas;  nombres  de  armeros  y  causas  se¬ 
guidas  á  éstos  por  venta  de  arneses  sin  licencia  para 
ello,  en  el  año  de  1520.  Por  esta  misma  fecha  Martin 
lbáñez  de  Zarazate  se  obliga  á  entregar  57  coseletes 
4  razón  de  15  reales  de  Castilla  cada  uno. 

No  faltarían  en  España  artílires  que  supieran 
labrar  armas  de  lujo,  pero  la  moda  que  imponía  la 
importación  extranjera  les  haría  sin  duda  ruinosa 
competencia,  y  así  algunos  buscan  en  la  emigración  la 
recompensa  de  su  habilidad,  como  Diego  de  Zavas, 
espadero  y  damasquinador,  á  sueldo  de  Finrique  11 
de  Francia,  para  quien  hizo  magníticos  trabajos.  F.l 
inventario  de  la  Real  Armería,  que  comienza  en  1594 
y  termina  en  1652,  nos  da  i  conocer  varios  nombres 


de  armeros  y  centros  ríe  fabricación  de  armas;  entre 
los  primeros  figura  en  Tolosa  (Guipúzcoa)  Andrés  de 
I.mdi  ó  Elodi.  del  cual  -e  conservan  aún  en  la  Armería 
lujosos  trabajos.  También  existe  aqu!  una  rodela  muy 
decorativa  ejecutada,  según  el  citado  inventario,  por 
los  armeros  de  Kugui  (Navarra).  Asimismo  nos  descu¬ 
bre  un  ignorado  centro  de  fabricación  de  armas  en 
Pamplona  v  que  á  juzgar  por  los  ricos  trabajos  desti¬ 
nados  4  Felipe  III  v  sus  hijos,  debió  tener  gran  impor¬ 
tancia  en  los  comienzos  del  siglo  xvn  y  hace  pensar 
rpre  muchos  arne-es  de  esa  época,  clasificados  como 
de  fabricación  milanesa  procedan  de  esa  casi  desco¬ 
nocida  fábrica.  I.os  progresos  de  las  armas  de  fuego 
hacen  jicrder  rápidamente  á  las  armas  defensivas  en 
belleza  lo  que  ganan  en  solidez,  hasta  que  concluyen 
por  ser  inútiles  en  fuerza  de  ser  resistentes,  asi  es  que 
la  parte  artística  de  las  armas  queda  limitada  á  las 
caladas  y  cinceladas  guarniciones  de  las  espadas  y 
dagas  en  el  traje  civil;  obras  que  asi  como  en  las  hojas 
alcanzaron  los  armeros  de  Toledo,  Zaragoza,  Sevilla 
y  otras  varias  regiones  españolas  universal  renombre, 
que  en  el  siglo  siguiente  á  duras  penas  podían  sostener 
los  artífices  que  aun  trataban  de  seguir  aquellas  glo¬ 
riosas  tradiciones  con  las  que  Carlos  III  acabó  indus¬ 
trializando  el  arte  con  la  creación  de  la  fábrica  de 
armas  de  Toledo,  que  subsiste  después  de  haber  su¬ 
frido  alternativas  valias,  y  en  la  que  algo  de  carác¬ 
ter  artístico  se  ha  ejecutado  en  los  últimos  tiempos. 

3.  Mobiliario.  Al  intentar  la  clasificación  siste¬ 
mática  de  los  muebles,  los  tratadistas  se  fundan  en 
la  materia  de  qqe  principalmente  se  componed  (pie¬ 
dra.  vidrio,  barro,  madera,  hierro,  bronce,  oro,  plata, 
marfil,  tejidos)  ó  en  los  adornos  que  llevan  (esmaltes, 
incrustaciones,  pinturas)  ó  en  la  época  y  civilización 
á  que  pertenecen  (egipcios,  asirios,  griegos,  romanos) 
ó  en  el  fin  y  servicio  á  que  se  los  destina.  Dada  la 
extensión  con  que  la  ENCICLOPEDIA  estudia  las  di¬ 
versas  civilizaciones  y  los  diversos  muebles  de  carác¬ 
ter  civil  ó  de  carácter  religioso  y  habida  cuenta  de 


Sillón  de  caderas,  forma  tijera,  con  embutidos  mudejares 
(comienzos  del  siglo  xvi).  (Colección  de  Bernardo  Peryonton) 
(Número  4  del  Catálogo  citado  en  la  página  140:1) 

la  uniformidad  que  á  menudo  presentan  los  muebles 
en  el  decurso  de  la  Historia  (V.  por  ejemplo,  los  ar¬ 
tículos  Altar,  Arca,  Arcón,  Armario,  Banco,  Bu¬ 
fete,  Cama,  Cofre,  Cofrecillo,  Cómoda,  Espejo, 
Lámpara,  Lavabo,  Mesa,  FTano,  Tila,  Pulpito,  Or¬ 
gano,  Reloj,  etc.,  etc.)  cualquiera  de  las  clasifica- 
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dones  que  adoptásemos  para  una  descripción  del 
mobiliario  español  nos  llevarla  forzosamente  á  inúti¬ 
les  repeticiones.  Por  este  motivo  y  teniendo  también 
presente  lo  dicho  en  el  artículo  Mueblaje,  nos  limi¬ 
taremos  á  u  1a  exposición  somera  y  cronológica  de  la 
materia. 

La  historia  del  mueble  en  España  es  poco  menos 
que  desconocida,  existiendo  tan  sólo  noticias  de  lo 
que  fué  el  mueble  español  ó  partir  de  los  primeros  si¬ 
glos  de  la  Reconquista,  no  precisamente  por  ejempla¬ 


res  que  se  hayan  conservado  desde  aquella  época,  sino 
casi  exclusivamente  por  las  miniaturas  de  los  manus¬ 
critos,  compuestas  en  aquellos  tiempos  y  por  algunos 
trabajos  en  marfil  ó  en  bronce,  á  los  que  podemos 
asegurar  un  origen,  indiscutiblemente  español.  Es 
de  suponer,  por  tanto,  que  durantcl  a  época  antigua 
y  la  dominación  visigoda,  los  muebles  pudieron,  con 
poca  diferencia,  ser  los  mismos  que  se  hicieron  en 
otros  países,  á  los  cuales  España  estaba  sometida 
desde  el  punto  de  vista  cultural  y  con  cuyas  metró¬ 
polis  se  sostuvo  un  contacto  más  ó  menos  directo, 
como  ocurrió  con  los  fenicios  y  con  Grecia,  en  los  pri¬ 
meros  tiempos,  con  Roma  después  y  con  las  Galias 
y  hasta  Bizancio,  durante  la  dominación  visigoda, 
especialmente  en  su  segunda  mitad. 

Independientemente  de  que  la  Arquitectura  en 
general,  durante  extos  últimos  siglos,  lieire  una  estre¬ 
cha  relación  con  los  gustos  del  Imperio  de  Oriente, 
en  los  códices  de  que  vamos  á  hacer  mención  se  de¬ 
muestra  evidentemente  que  lo  poco  que  nos  queda  de 
los  primeros  siglos  de  nuestra  Reconquista  tiene  una 
marcada  influencia  bizantina.  Quizá  el  ejemplar  de 
mayor  antigüedad  que  hoy  se  conserva  en  EsPAñA, 
pueda  ser  el  trono  del  Obispo,  existente  en  la  cate¬ 
dral  de  Gerona,  pieza  que  aunque  trabajada  en  pie¬ 
dra,  guarda  cierta  analogía  con  la  llamada  Cátedra 
de  San  Ledro  en  Roma,  y  una  y  otra  están  franca¬ 
mente  relacionadas  con  el  arte  bizantino. 

Un  famoso  asturiano,  llamado  Beato  de  Liébarta, 
escribió  y  decoró  en  el  siglo  x  una  serie  excepcional 
de  códices  cuya  pintura  se  completa  ó  se  copia  hasta 
llegar  al  siglo  xill;  parece  que  se  termina  en  Septiem¬ 
bre  del  año  970  el  primero  de  los  códices  pintado 
por  el  hermano  Emcterio;  el  año  975  se  escribió  el 
códice  de  Gerona  y  parece  ser  que  el  año  1047  el 
existente'  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  que 
procede  del  monasterio  de  San  Isidoro,  de  León.  En 
todos  ellos  pueden  apreciarse  muebles  de  un  gusto 
romano  más  ó  menos  corrompido.  Las  camas  que  re¬ 
produce  el  códice  de  Gerona  y  las  del  de  la  Biblio¬ 


teca  Nacional  están  constituidas  por  un  plano  rígido 
rectangular,  sostenido  por  cuatro  pies  rectos,  teimi- 
nados  en  su  parte  superior  por  una  sencilla  voluta. 
Las  sillas  son  poco  menos  que  esquemáticas,  los  pies 
traseros  se  prolongan  en  el  respaldo  á  considetable 
altura,  los  brazos  en  ciertos  ejemplares  se  curvan 
en  la  parte  de  delante  para  prolongarse  en  los  otros 
pies.  Con  extraordinaiia  frecuencia  el  ancho  de  la 
silla  no  giiarda  relación  ninguna  con  las  dimensiones 
hoy  usuales,  resultando  con  frecuencia  más  que  si¬ 
llas  ó  sillones,  bancos  capaces  segura 
mente  para  dos  ó  tres  personas,  con  un 
espacio  disponible  proporcional  á  la 
categoría  del  personaje  que  deba  ocu¬ 
parla  y  en  franca  oposición  con  lo  que 
nos  dice  ocurría  en  Francia  en  aquel 
momento  el  tan  conocido  Yiollet  le- 
Duc,  quien  afirma  que  las  sillas  ante¬ 
riores  al  siglo  Xlll  son  estrechas  de  bra¬ 
zo  á  brazo  porque  si  bien  entonces  se 
llevaban  las  túnicas  bastante  holga 
das,  eran  éstas  hechas  de  tejidos  del¬ 
gados  y  flexibles.  Con  frecuencia  el 
apoyo  de  los  pies  en  sillas  y  en  camas 
termina  en  pirámides  con  la  base  ma¬ 
yor  apoyada  en  el  suelo  y  que  se  unen 
al  pie  recto  por  un  anillo  ó  por  una 
bola.  La  parte  superior  del  respaldo 
se  adorna  con  la  prolongación  de  los 
pies  posteriores,  repitiendo  algunas  ve¬ 
ces  esta  decoración  en  el  ancho  del 
travesaño  superior  del  respaldo,  dan¬ 
do  la  impresión  de  una  terminación 
almenada'.  Con  alguna  frecuencia, 
los  brazos  de  los  sillones  en  vez  de  ser  curvos  son  in¬ 
clinados  y  rectos.  La  característica  de  todos  estos 
muebles,  opuesta  en  absoluto  al  trono  de  la  catedral 
de  Gerona,  que  tal  vez  por  estar  hecho  en  piedra  acu¬ 
sa  unos  volúmenes  y  unas  dimensiones  pesadas  y  de 
una  exagerada  estabilidad,  es  la  de  muebles  esque¬ 
máticos  y  ligeros,  al  parecer  construidos  en  madera 
de  sección  cuadrada  ó  rectangular.  La  coincidencia 
de  estas  características  en  todos  los  muebles  repre¬ 
sentados  en  los  manuscritos  citados,  donde  como  es 
natural  suponen  un  accidente  que  para  nada  se  pien¬ 
sa  en  alterar  de  sus  dimensiones  naturales,  da  la  sen¬ 
sación  de  una  costumbre  muy  definida,  por  lo  menas 
en  la  región  donde  se  escribieron  los  códices,  es  de¬ 
cir,  en  los  Estados  cristianos  españoles  de  entonce5-. 

En  oposición  con  lo  dicho,  se  observa  en  la  cniedral 
de  Oviedo  el  códice  llamado  de  los  Testamentos  donde 
las  figuras  aparecen  sentadas  en  bancos  v  sillones  que 
ya  no  tienen  las  proporciones  esquemáticas  de  los 
anteriores.  Los  brazos  de  un  banco  en  el  que  aparece 
don  Alfonso  hijo  del  rey  don  Bermudo,  teniendo  sen¬ 
tados  á  sus  lados  al  arzobispo  y  á  la  reina,  presenta 
una  especie  de  respaldos  laterales  en  lugar  de  brazos, 
con  decoración  lobular  en  gruesos  muy  considera¬ 
bles  y  al  parecer  constituidos  por  un  tablero  horizon¬ 
tal  ó  asiento  de  banco,  atravesando  los  dos  respalde*, 
sobre  que  descansa. 

Otra  figura  del  mismo  códice  nos  da  á  conocer  un 
asiento  eseulturado,  donde  el  personaje  descansa 
sobre  una  silla  que  representa  cuatro  perros  cuyas 
cabez.as  forman  los  brazos  ó  apoyos  del  asiento. 

Es  interesante  reqordar,  que  coincidiendo  en  es¬ 
tilo  con  la  miniatura  citada  se  conserva  en  Roda, 
en  el  reino  de  Aragón,  la  silla  de  tijera  que  en  el  si 
glo  xu  perteneció  á  san  Raimundo,  siendo  los  dos 
montantes,  tallados  primorosamente  para  aquel  en 
tonces,  y  los  remates  hechos  en  forma  de  cabezas 
de  animales  fantásticos  tales  como  se  labran  en  los 
edificios  de  su  época  y  se  trazan  en  los  tejidos  bizan¬ 
tinos  coetáneos. 


Arca  tapa  de  tejadillo,  torrada  de  terciopelo  con  guarniciones  góticas  de  hierro 
(fines  del  siglo  xv).  (Colección  de  Juan  La  fura) 

(N’úm.  6  del  Catálogo  citado) 


ESPAÑA 


1399 


Falta  decir  que  todos  estos  ejemplares,  á  juzgar 
por  lo  que  puede  apreciarse  en  los  manuscritos,  de¬ 
bieron  e>tar  policromados,  abundando  en  la  decora¬ 
ción  el  oro  y  la  plata.  Por  fin,  en  los  marfiles  que  se 
conservan  en  San  Millón  de  la  Cogulla,  que  corres¬ 
ponden  al  siglo  XI,  puesto  que  al  parecer  lucron  he¬ 
chos  por  orden  de  Sancho  el  Mayor  el  año  1033  para 
guardar  las  reliquias  del  santo,  se  encuentra  la  re¬ 
presentación  de  algunos  muebles  y  repetidas  veces 
la  cama,  tallada  toda  ella  en  general,  formada  por  un 
tablero  rectangular  apoyada  eri  cuatro  patas  redon¬ 
das,  pero  que  no  son  cilindricas,  sino  ligeramente  có¬ 
nicas;  corta  el  tablero  á  las  patas  verticales  aproxi¬ 
madamente  en  un  tcriio  de  su  altura,  terminan  éstas 
en  el  suelo,  en  conos  unidos  al  larguero,  por  un  ani¬ 
llo  y  en  el  extremo  opuesto  en  volutas  estriadas, 
sencillamente  decorativas.  El  conjunto  presenta  una 
robustez  y  una  sensación  de  estabilidad  más  en  har¬ 
monía  con  la  silla  de  llerona  que  con  las  decoracio¬ 
nes  de  los  manuscritos  de  -an  Beato. 

Como  es  natural,  tampoco  en  los  siglos  XIII  y  XIV  en¬ 
contramos  ejemplares  de  mobiliario  español  más  que 
reproducidos  en  los  manuscritos  de  su  tiempo,  si  bien 
en  este  caso  de  una  manera  espléndida,  pues  es  sa¬ 
bido  que  se  guardan  en  El  Escorial  los  códices  que 
mandó  iluminar  Alfonso  X,  de  donde  podemos  re¬ 
producir  con  profusión  escenas  donde  figura  el  mo¬ 
biliario  de  este  tiempo. 

La  primera  característica  que  presentan  los  muebles 
del  románico  sobre  los  anteriores  es  la  de  que  los 
escaños  ó  asientos  son  de  una  solidez  y  unas  lineas 
generales  mucho  más  en  harmonía  con  la  Arquitec¬ 
tura  de  su  tiempo  que  con  el  fin  á  que  están  destina¬ 
dos.  Los  muebles  son  constantemente  arquitecturales, 
los  escañds  sobre  los  que  se  sientan  los  personajes  de 
categoría,  son  siempre  macizos  á  la  manera  de  edi¬ 
ficios  sobre  los  que  se  sienta  la  ligura  y  tan  sólo 
cuando  el  personaje  tiene  una  categoría  social  muy 
inferior  se  emplean  asientos  que  recuerdan  en  lineas 
generales  los  ejemplares  ya  descritos  antes,  no  obstan¬ 
te  resultar  siempre  más  achatados,  más  macizos  y 
de  elementos  constantemente  atormentados  por  la 
decoración.  Parece  desprenderse  del  examen  de  es¬ 
tas  miniaturas  el  que  hasta  mediados  ó  finales  del 
siglo  XIII  no  se  vulgariza  como  mueble  fundamental 
en  la  casa  de  cierta  categoría  el  arca  ó  arcón,  que 
al  parecer  empieza  siendo  de  sección  rectangular  y 
con  tapa  plana,  cuando  es  de  grandes  dimensiones, 
siendo  elemento  que  unas  veces  sirve  de  adorno,  otras 
veces  de  asiento,  con  frecuencia  se  utiliza  como  mesa 
y  desde  luego  cumple  siempre  su  misión  de  armario; 
en  los  modelos  pequeños  que  pudiéramos  llamar  joye¬ 
ros,  la  disposición  general  es  la  atumbada. 

Estos  arcones  en  sus  comienzos  se  redujeron  á  un 
cuadrilongo,  formado  por  maderos  planos  ensambla¬ 
dos  con  mayor  ó  menor  pericia,  siendo  el  primer 
elemento  ornamental  con  que  se  decoran,  los  herra¬ 
jes,  formados  por  varilla  semiplana,  cuyo  extremo 
se  retuerce  en  espiral  ó  en  voluta;  estos  ejemplares 
hasta  inuy  tarde  no  debían  de  cubrirse  ni  con  piel 
ni  con  tejido  de  ningún  género,  constituyendo  una 
excepción  las  pequeñas  arquetas,  las  atumbadas, 
que  pudiéramos  llamar  guardajoyas,  y  que,  por  el 
contrario,  se  cubren  y  decoran  desde  estos  tiempos 
con  cueros,  hasta  que  se  vulgarizo  el  uso  del  tercio¬ 
pelo,  forrándolas  interiormente  de  las  telas  más  pre 
ciosas,  como,  por  ejemplo,  la  pequeña  arqueta  que 
perteneció  al  pintor  Eortuny  y  la  que  conservaron 
hasta  hoy  en  una  de  las  parroquias  de  León.  (,)ue  el 
arca  es  uno  de  los  elementos  clásicos  del  mobiliario 
español,  nos  lo  demuestra  el  número  considerable  de 
manuscritos  de  aquella  época  en  que  se  menciona  y 
para  no  citar  otros,  el  mismo  poema  del  Cid,  en  el 
cual  se  relata  el  tan  conocido  episodio  del  arca  que 


entrega  este  héroe  en  rehenes  á  los  judíos  de  Burgos. 
Cuando  la  persona  que  debe  tomar  asiento  se  supo¬ 
ne  que  debe  ser  de  extremada  categoría,  entonces  al 
taburete  macizo  de  forma  arquitectónica  se  le  añade 
un  respaldo  de  grandes  dimensiones,  cuya  superfi¬ 
cie  se  decora  con  motivos  pequeños  constantemente 
repetidos,  análogos  á  los  que  se  encuentran  en  sus 
tejidos  contemporáneos,  y  hasta  mejor  se  cubre  del 
tejido  mismo,  pues  es  interesante  hacer  notar  que  en 


Sillón  frailero,  tallado  y  guameci.tr>  de  terriopelo  y  damas- 
co  verde  (siglo  xvr).  (Colección  del  conde  de  las  Almenas) 
(Núm.  25  del  Catálogo  citado) 


este  tiempo  el  florecimiento  á  que  llegaron  los  teje¬ 
dores  y  el  lujo  que  se  desarrolla  en  telas  trabajadas 
primorosamente,  hace  que  su  uso  se  generalice  con 
los  muebles  de  categoría,  y  asi  vemos  que  con  mu¬ 
chísima  frecuencia  aparecen  en  las  miniaturas  las 
figura-,  sentadas  sobre  almohadones  de  forma  rec¬ 
tangular  y  más  frecuentemente  cilindrica,  hechos  de 
tejidos  policromados,  indudablemente  preciosos,  usán¬ 
dose  en  las  camas  grandes  colchas  y  cubriendo  in¬ 
cluso  con  telas  preciosas  toda  la  armazón  de  madera 
del  mueble,  como  puede  verse  en  el  curioso  códice 
de  la  Biblioteca  Nac  ional  denominado  Castigos  e  do- 
comentos  del  rey  don  Sancho  d  su  hijo,  donde  la  cama 
se  adivina  que  queda  reducida  á  un  plano  rectangu¬ 
lar  sostenido  por  cuatro  pies,  que  se  bifurcan  en  el 
suelo,  estando  el  mueble  casi  completamente  cubier¬ 
to  por  una  tela,  sobre  cuyo  plano  se  colocan  nada 
menos  que  ocho  colchones  que  cubre  una  riquísima 
manta  con  decoración  sembrada. 

De  finales  del  siglo  XIII  ó  quizá  mejor  de  comien¬ 
zos  del  xiv  quedan  un  cierto  número  de  arcones,  cuya 
tapa  ligeramente  abovedada  los  hacia  impropios  para 
asiento  ó  para  mesa.  Es  el  momento  en  el  que  los  he¬ 
rrajes  se  multiplicaron  á  lo  largo  de  sus  superficies, 
dando  lugar  cada  clavo  que  sujeta  el  herraje  á  un  rose¬ 
tón  de  plancha  de  hierro  recortado  que  luego  al  dorarse 
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como  todo  el  herraje,  hace  del  mueble  una  joya  intere¬ 
sante.  Estos  arcones,  cuya  superficie  queda,  como  deja¬ 
mos  dicho,  subdividida  y  cuyos  departamentos  se  deco¬ 
ran  con  uno  de  los  cuarteles  de  los  blasones  de  su 


Arcór.  de  talla  gót ira  con  herrajes  (siglo  xv  ). (Colección  de  Bernardo  Peryonton) 
(Núm.  27  del  Catálogo  citado) 


dueño,  se  consideraron  en  un  principio  de  origen  fran¬ 
cés,  pudiendo  servir  de  modelo  prototipo  el  arca  lla¬ 
mada  de  San  Luis,  con  modelaje  y  esmaltado  de  I.imo- 
ges,  que  se  conserva  en  el  Musco  del  Louvre  en  Paris, 
pero  en  la  repetición  de  ejemplares  en  España,  como, 
por  ejemplo,  el  que  se  guarda  en  el  Museo  de  Vich  y  el 
que  existe  en  el  pueblo  de  Bañares  de  La  Kioja,  hacen 
suponer  muy  fundadamente  que  fue  una  moda  tam¬ 
bién  española  bastante  generalizada,  procediendo  de 
talleres  españoles  incluso  el  trabajo  en  esmalte  cuando 
existe. 

Estas  arquetas,  posteriormente,  siguiendo  ya  el  gus¬ 
to  francés,  se  construyen  con  la  tapa  atumbada,  es  de¬ 
cir,  formada  por  cuatro  planos,  de  los  cuales  los  dos 
laterales  son  triángulos  y  el  anterior  y  posterior,  tra¬ 
pecios,  y  en  algunos  casos  excepcionales  se  hicieron 
en  madera  recubierta  de  plata  de  lámina  de  oro  y 
con  superficies  de  marfil  ¡abrado,  encontrándose  al¬ 
gunos  ejemplares  en  madera  policromada,  como,  por 
ejemplo,  el  tan  conocido  que  guarda  el  cuerpo  de 
San  Isidoro,  en  Madrid. 

El  mueble  gótico,  durante  los  siglos  XIV  y  XV,  época 
en  la  cual  al  constituirse  los  gremios  en  las  catedra¬ 
les,  la  vida  toma  un  carácter  gremial  completamente 
distinto  á  la  de  los  siglos  que  le  precedieron  ó  que 
le  siguen,  análogamente  á  lo  que  ocurre  con  todas 
las  artes  industriales,  desaparece  con  su  personalidad 
propia  y  es  constantemente  una  construcción  arqui¬ 
tectónica  gótica,  con  decoraciones  geométricas  cur¬ 
vilíneas,  casi  siempre  representativas  de  la  catedral 
y  que  en  nuestro  caso  quizá  no  difieren  del  mueble 
francés  durante  estos  mismos  siglos.  No  obstante, 
en  España  en  este  tiempo  se  presenta  una  curiosí¬ 
sima  fabricación,  absolutamente  independiente  del 
gótico  y  es  el  mueble  mudé  jar,  del  que  se  conservan 
desgraciadamente  muy  pocos  ejemplares.  Son  siem¬ 
pre  conjuntos  rectos  formados  por  cubos  ó  cuadrilon¬ 
gos  superpuestos  ó  entrelazados;  rarísimas  veces  apa¬ 
recen  contornos  curvilíneos,  las  superficies  planas 
Se  decoran  con  madera  incrustada  en  trabajos  de 
taracea  y  dibujos  de  laceria  más  ó  menos  complejos, 
puertas  igualmente  rectangulares,  herrajes  prolon¬ 
gados  y  que  terminan  en  atauriqties.  Estos  muebles, 
en  general  grandes,  por  lo  menos  los  que  han  llegado 
hasta  nuestros  días,  interiormente,  como  siguiendo 


la  tradición  musulmana  clásica,-  aparecen  con  seña¬ 
les  de  haber  sido  decorados  con  pinturas,  que  debie¬ 
ron  ser  muy  interesantes  y  de  las  que  apenas  pode¬ 
mos  damos  hoy  cuenta.  La  catedral  de  León  conserva 
un  curioso  ejemplar,  en  excelente  es¬ 
tado  de  conservación  por  lo  que  se 
refiere  á  la  madera;  el  coleccionista 
Plandiura  guarda  entre  sus  preciosi¬ 
dades  otro  mueble  análogo;  en  el  Mu¬ 
seo  de  South  Kensington,  de  Londres, 
se  conserva  un  alacena  que  no  puede 
considerarse  como  un  mueble  propiar 
mente  dicho,  sino  más  bien  una  ana¬ 
quelería,  seguramente  de  una  farma¬ 
cia  toledana  del  siglo  xv.  Fué  encon¬ 
trada  en  la  casa  de  la  Parra  á  la  que 
se  denominaba  botica  de  los  Templa¬ 
rios;  tiene  inscripciones  latinas  en  ye- 
serla  y  es  un  trabajo,  más  que  de  mo¬ 
biliario,  de  arquitectura. 

Entre  los  muebles  góticos  de  esta 
época  que,  como  decimos,  tienen  un 
carácter  arquitectural  completamen¬ 
te  definido,  pudiéramos  citar  la  fa¬ 
mosa  silla  del  rey  Martin,  de  plata 
dorada,  existente  en  la  catedral  de 
Barcelona;  el  sillón  semicircular  con 
las  armas  de  los  Enríquez,  que  se  con¬ 
serva  en  el  Instituto  de  Valencia  de 
Don  Juan  y  las  diferentes  sillas  presidenciales  como 
la  de  la  Cartuja  de  Miradores  que  se  ajusta  más  bien 
á  un  gusto  religioso  que  al  civil  al  que  fueron  en  mu¬ 
chos  casos  destinadas. 

En  la  terminación  de  esta  época  y  ligando  el  gó¬ 
tico  con  el  Renacimiento,  se  hicieron  en  España- 
qtiizá  con  mayor  importancia  que  en  otro  país  cual¬ 
quiera,  un  considerable  número  de  sillerías  de  coro. 


Cofre  de  palosanto  ron  su  pie.  adornado  con  clavos  criba¬ 
dos  y  dorados  (siglo  xvl).  (Colección  de  la  se  [Vira  nuda 
de  1 turbe) 

(Núm.  54  de!  Catálogo  citado) 

En  este  tiempo  los  arcones  multiplican  sus  hei ra¬ 
jes  y  se  cubren  las  superficies  con  guadamaciles  re¬ 
cogidos  y  también  con  terciopelo  generalmente  car 
mesl,  reservándose  loS  de  talla  con  deccraciooes  góti 
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cas,  que  en  este  caso  suele  ser  prolija  v  minuciosa 
como  ornamentación  tic  la  casa  y  las  anteti uniente 
diclias,  como  piezas  de  viaje,  y  también  en  este  mo 
mentó,  al  fundóse  todos  los  gustos  aparecen  at Cotíes 


Varguefio  con  hierros  calados,  pie  tañado  y  dorado  (tiñes 
del  siglo  xvi).  (Colección  de  Domingo  de  las  barcenas) 
(Núm.  70  del  Catalogo  <  Hado) 


con  trabajos  de  laceria  más  ó  menos  rectilíneos  en 
maderas  incrustadas  que  alguna  vez  conservan  una 
superficie  rectangular  para  labrar  en  ella  un  motivo 
gótico,  mezclando  de  este  modo  los  gustos  mude  jare' 
con  los  netamente  cristianos. 

El  Renacimiento  en  España  importa  muebles  de 
gustos  italianos.  Se  desarrolla  el  lujo  en  la  decoración 
de  la  casa,  usándose  las  tapicerías  y  los  bordado,  para 
la  decoración  de  las  paredes  y  de  los  mut  ¡  les. 

De  los  di  .tintos  muebles  que  se  introducen  con  el 
Renacirivento,  son  los  de  mayor  interés  para  nosotros 
los  vargueños  y  los  sillones  llamados  liailcros.  Eos 
primeros  parece  que  tienen  su  origen  en  épocas  o  uy 
remotas  y  que  este  mueble  se  labraba  ya  de  antiguo 
en  Italia  y  en  Alemania.  I.os  primeros  escritorios  ó 
vargueños  del  siglo  XVI,  espato  les  ya  y  contemporá¬ 
neos  del  emperador,  son,  electivamente,  muebles  de- 
tradición  indiscutiblemente  italiana.  Están  forma¬ 
do^  por  dos  pisos,  cortados  á  la  altura  de  la  mesa, 
en  que  el  superior  recto  y  rectangular  presenta  las 
cuatro  aristas,  formadas  por  series  dobles  en  ángulo 
recto,  de  liguras  superpuestas  de  tradición  romana, 
la  tapa  lisa  de  esta  paite  superior  gira  sobre  la  arista 
en  que  corta  al  plano  de  la  mesa,  y  descubre  el  in¬ 
terior,  formado  por  un  número  múltiple  de  cajones 
rectangulares  de  dimensiones  diferentes,  algunos  de 
los  cuales  en  estos  muebles  primitivos  los  centrales 
están  también  decorados  á  la  romana.  En  el  cuerpo 
inferior  del  mueble  se  prolongan  las  columnas  de 
figuras,  y  las  tapas  suelen  presentar  una  decoración 
de  medio  punto.  Ejemplares  muy  raros  que  responden 
á  esta  de >crip<  ión  se  han  conservado  en  el  centro  de 
España  y  en  Baleares.  En  general,  se  encuentran  mo¬ 
dificados  por  restauraciones  posteriores. 

El  tipo  clásico  de  vargueño,  del  que  se  hizo  una  in¬ 
dustria  durante  los  siglos  XVI  y  xvn  en  el  pueblo  de 


Vargueño  «erreter  con  su  pie  fsiglo  xv) 

(Colección  particular) 

(Núm.  121  del  Catálogo  citado) 

patas  torneadas,  y  reforzada  por  hierros  que,  partiendo 
del  centro,  llegaban  á  las  patas  propiamente  dichas. 

Los  sillones  usados  en  Kspa  ña  en  los  siglos  XVI  y  XVII 
son  los  conocidos  vulgarmente  con  la  denominación 


Vargas,  de  la  provincia  de  Toledo,  corresponde  á  dos 
tmaicios:  con  pie  ele  puente  V  con  pie  de  armario. 
El  primero  es  un  cajón  siempre  rectangular,  con  tapa, 
que  gira  si  bre  el  plano  á  la  altura  de  la  meia,  punien¬ 
do,  por  tanto,  quedar  convertido  en  esditorio.  Esta 
lapa  es  sistémala  ámente  modesta,  lisa,  y  cuando- 
tiene  decoración  ésta  se  halla  constituida  exclusiva 
mente  por  los  herrajes.  I.a  cerradura  principal  colo¬ 
cada  en  el  centro,  suele  ser  generalmente  complica¬ 
da  y  suntuosa;  dos  tiradores  laterales  se  unen  á  la 
tapa  por  grandes  rosetones  de  plancha  calada  y  los 
pestillos  laterales  sirven  de  motivo  para  nuevas  deco¬ 
raciones  de  herrajes:  todos  éstos,  generalmente,  se 
colocan  vsbre  una  superticic  de  terciopelo  ó  de  ba¬ 
yeta  roja.  El  interior  que  se  de-cubre  al  girar  la  tapa 
C'tá  constituido  por  una  cantidad  múltiple  de  cajo¬ 
nes  casi  siempre  inspirados  en  decoraciones  arquitec¬ 
turales,  con  pequeñas  columnitas  de  hueso  ó  de  mar¬ 
fil  y  tienen  el  resto  de  sus  stqierficies  policromadas 
y  doradas,  con  decoraciones  casi  siempre  geométri¬ 
cas,  presentando  un  conjunto  de  brillantez  y  de  ri¬ 
queza  que  contrasta  con  la  humildad  de  la  tapa.  Como 
decíamos,  los  pies  pueden  ser  ó  de  puente,  en  cuyo 
caso  están  formados  por  dos  pies  de  columna  doble 
enl.tz.ados  por  un  puente  con  arquerías  más  ó  menos 
ornamentadas,  ó  bien  una  prolongación  en  caja  rec¬ 
tangular,  dividida  en  dos  ó  cuatro  cajones,  con  la 
cara  principal  tallada  frecuentemente  en  rombos  ó 
decoraciones  geométricas  v  casi  siempre  policromadas. 

A  fine-  del  siglo  xvtt  y  principios  del  XVlll  empez.a- 
ron  á  construirse  en  España  y  á  tomarse  del  extranjero 
vargueños  sin  tapa,  con  cajonería  decorada  frecuen¬ 
temente  en  concha,  con  una  galería  superior  en  bron¬ 
ce  dorado  y  que  casi  siempre  se  colocaba  sobre  mesa  de- 
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de  fraileros,  de  amplias  dimensiones  el  asiento  y  el 
respaldo,  en  cuero  ó  en  guadamacil  y  muchas  veces 
en  terciopelo  liso  ó  bordado,  sujeto  al  armazón  de  la 
silla  por  gruesos  chatones  ó  clavos. 

Principia  en  proporciones  modestas  en  los  comien¬ 
zos  del  siglo  XVI  y  llega  al  final  del  siglo  en  el  má¬ 
ximo  de  su  esplendor  para  transformarse  progresiva¬ 
mente  en  los  tipos  franceses  del  siglo  XVII. 


Sillón  español  del  siglo  xv 
(Instituto  ds  Valencia  de  Don  Juan,  Madrid) 


Tambú'n  se  deben  mencionar  las  camas  del  siglo  xvn 
tan  repetidas  en  España  y  á  las  que  se  les  supone 
sin  cierto  fundamento  un  origen  portugués;  la  cabe¬ 
cera  y  el  testero  en  menor  proporción  son  un  plano 
que  se  prolonga  generalmente  más  en  triángulo  que 
en  rectángulo,  subdividido  en  pisos  ó  secciones  de  pe¬ 
queña  altura,  formados  por  arquerías  ó  columnatas  sa¬ 
lomónicas  ó  torneadas,  pero  siempre  múltiple.  De  los 
cuatro  ángulos  salen  á  su  vez  destinados  á  soportar 
el  dosel  columnas  de  análoga  construcción,  pero  no  de 
perfil  seguido,  presentando  á  una  cierta  altura  pasos 
de  voluta  ó  anillos  del  torneado,  mucho  más  gruesos, 
para  decrecer  rápidamente  continuando  la  columna. 
Estos  en  su  conjunto  no  tienen  el  espesor  proporcio¬ 
nado  y  más  son  varillas  torneadas  que  columnas.  En 
«1  N.  y  Centro  de  España  se  ven  numerosos  ejempla¬ 
res  que  proceden  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII 
y  los  comienzos  del  XVlll. 

Por  fin,  durante  el  reinado  de  los  Borbones,  los  mue¬ 
bles  que  se  fabrican  en  España  se  inspiran  en  los 
gustos  franceses  y  en  los  que  se  hacen  en  Inglaterra, 
unos  y  otros  más  robustos,  más  estables  y  más  simé¬ 
tricos;  se  trabajan  también  los  muebles  de  laca  en 
el  segundo  tercio  del  siglo  xvin  y  los  bronces  de  las 
decoraciones  Imperio,  pero  en  general  el  mueble  es¬ 
pañol  desde  el  XVlll  es  tan  sólo  una  variante  más  se¬ 
ria,  más  simétrica  y  más  maciza  de  los  gustos  reinan¬ 
tes  en  Inglaterra  y  Francia. 

Para  el  estudio  de  los  muebles  españoles  de  los  si¬ 
glos  XV,  XVI  y  primera  mitad  del  XVII  tuvo  gran  im¬ 
portancia  la  e«poshión  celebrada  en  Madrid  en  1912 
por  la  So  ¡edad  Española  de  Amigas  del  Arte. 

F.l  conde  de  las  Almenas  publicó  en  la  revista  Arle 
Español  un  rti<  ulo  describiendo  lo  que  fué  la  Exposi¬ 
ción  de  Mobiliario  Español  de  los  siglos  XV,  XVI  y  pri¬ 
mera  mitad  del  XVII,  del  eral  transcribimos  unr  s  frag¬ 
mentos  tomándolos  de  la  nota  de  loaquin  Enríqucz, 


á  la  segunda  edición  del  Catálogo  de  la  exposición  men¬ 
cionada,  al  mismo  tiempo  que  reproducimos  varios  de 
los  ejemplares  que  en  ella  figuraron. 

«La  historia  del  mueble  está,  como  es  natural,  In 
timamente  unida  y  relacionada  con  la  historia  de  las 
artes  en  general,  siguiendo  todas  sus  vicisitudes. 

«Apenas  si  nos  quedan  ejemplos  de  los  primeros 
siglos;  porque,  aunque  algunos  parezcan  del  siglo  XIV, 
será  preciso  no  olvidar  el  retraso  con  que  se  desarro¬ 
lló  el  arte  en  nuestra  Península.  Esta  es  la  razón  de 
determinar  para  este  certamen  la  época  de  los  siglos  XV 
y  XVI  y  primera  mitad  del  XVII;  porque  entendemos 
que  la  última  mitad  del  xvii  y  el  XVlll  pueden  cons 
tituir  por  si  solos  una  Exposición,  no  contando  en 
la  actual  con  local  suficientemente  amplio  para  des¬ 
arrollar  la  cantidad  que  ese  siglo  y  medio  requería. 

«Empezamos  con  las  influencias  árabes,  que  tan 
hondas  y  fuertes  ralees  echaron  en  nuestro  suelo,  que 
aun  perduran  en  él,  especialmente  en  la  región  gra¬ 
nadina.  Ejemplos  de  estas  influencias  son  el  número  12 
del  catálogo,  el  rarísimo  ejemplar  (quizá  único  en 
su  género)  número  19,  y  las  arcas  de  taracea  núme¬ 
ros  13  y  73,  así  como  los  sillones  números  4  y  92. 

»Las  influencias  flamencas,  italianas  y  francesas 
fueron  alternando  especialmente  en  los  tiempos  de 
nuestro  esplendor  y  predominio.  Los  Reyes  Católi¬ 
cos,  Felipe  el  Hermoso,  Carlos  I  y  Felipe  II  hicieron 
venir  artistas  de  otros  países,  que  importaron  los  es¬ 
tilos  propios  que  en  ellos  dominaban.  Ejemplo  del 
último  influjo  son  los  dos  magníficos  sillones  de  coro 
(números  65  y  75),  indudablemente  del  francés  Don 
cel,  procedentes,  según  creemos,  de  la  región  de  León, 
donde  tanto  trabajó  este  notable  maestro;  del  segun¬ 
do,  el  pequeño  mueblecito  número  89;  del  primero, 
el  número  121.  Pero  en  todos  ellos  podemos  obser¬ 
var  esa  marcada  entonación  de  virilidad  y  fiereza 
que  es  la  nota  dominante  de  nuestra  manera  de  hacer. 
Maestros  alemanes,  franceses  é  italianos  que  vinieron 
á  trabajar  á  España  sufrieron  alteración  en  su  traba¬ 
jo,  influidos  por  no  sabemos  qué  condiciones  de  clima 
ó  de  costumbres,  al  poco  tiempo  de  residir  en  él. 

«Los  muebles  de  hierro,  de  los  que  se  conservan 
hermosos  ejemplares  en  El  Escorial  y  monasterio  de 
Guadalupe,  no  figuran  en  esta  Exposición  por  estar 
firmados  por  artistas  extranjeros,  existiendo  dudas 
de  si  fueron  ó  no  hechos  en  nuestro  país.  Hay  ejem¬ 
plos  de  ellos,  sin  embargo,  en  el  número  62  (brasero 
de  sacristía),  en  el  46  (atril  interesante),  en  el  117 
(precioso  candelero),  en  el  7  (par  de  esbeltos  hache 
ros),  en  porción  de  arcas  y  cofrecillos  dignos  de  es¬ 
tudio  y  en  el  precioso  brasero  número  9. 

«Tallas  genuinamentc  españolas  del  siglo  XV,  el  arca 
de  tejadillo  gótica  número  64,  la  policromada  nú  me 
ro  17,  los  dos  arcones  números  6  y  27,  preciosos  ejem¬ 
plos  del  siglo  XVI,  admirablemente  tallados;  los  nú¬ 
meros  21,  24,  47,  50  y  63. 

«Con  nuestra  decadencia  de  los  tiempos  de  los -Fe¬ 
lipes  III  y  IV  coincide  la  aparición  del  clásico  mue¬ 
ble  español,  el  vargueño,  y  el  mueble  de  concha,  los 
contadores,  etc.  Ejemplos  notables  de  los  primeros 
son  los  números  70  y  86,  y  de  los  segundos,  los  núme¬ 
ros  95  y  100. 

«Curiosos  ejemplares  de  aplicaciones  en  madera 
(generalmente  de  boj)  sobre  telas,  de  las  que  debió 
existir  taller  en  Aragón,  por  la  gran  cantidad  que 
abunda  en  ese  antiguo  reino,  son  los  números  US. 
preciosa  arquimesa,  y  55. 

«Interesante  dato  de  aplicaciones  de  plata,  prohibi¬ 
das  más  tarde  por  las  leyes  suntuarias,  es  el  número  7b. 

«Aplicación  curiosa  del  bordado  es  el  número  97. 

«De  alfombras  españolas  de  Alcaraz  y  Cuenca  pue¬ 
den  servir  de  ejemplo  los  números  10,  32  y  61. 

«De  bancos,  sillones  y  sillas  hay  rarísimos  modelos 
números  1,  2,  11,  20,  25  y  26. 
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mueblistas  modernos  españoles,  y,  dentro  de  las  exi¬ 
gencias  democráticas  y  baratas  de  la  producción  ac¬ 
tual  consiguen  obras  elegantes  y  confortables,  de  líneas 
puras  y  graciosa  fineza. 

Seca  ón  tercera.  Comprendía  propiamente  todos 
los  prcxluctos  industriales  que  completan  el  ajuar  de 
una  casa,  el  mueble  utilitario  y  práctico,  los  muebles 
I  mueble  patrio  en  modernos  de  oficina,  que  según  la  moda  norteameri- 
que  si  faltan  tipos  cana  se  construyen  en  los  talleres  nacionales. 

Secaórt  técnica.  En  ella  se  expusieron  los  proce¬ 
dimientos  constructivos  de  los  muebles  nuevos  y  de 
ticionadus  .  los  de  imitación  de  los  antiguos. 

y  la  destinada 
Humilde.  En  esta  última  se  presentaion 
daros,  sencillos  y  alegres. 

más  !  Prestaron  objetos  artísticos  para  las  diversas  sec¬ 
ciones  de  la  Exposición  la  Casa  Real,  la  Sociedad  de 
Los  coleccionistas  que  cedieron  ejemplares  para  este  ¡  Amigos  del  Arte  de  Madrid,  los  señores  Miguel  Bo- 
certamen  fueron  el  marques  de  Santillana,  conde  de  1  rondo,  duquesa  de  I’arcent,  Ricardo  Torres,  Eusebio 
las  Almenas,  conde  de  Torre-palma,  duque  de  Medina-  ,  Bertrán,  Francisco  Llorens,  conde  de  Güell,  marqués 
celi,  marqués  de  Valvcrde,  marquesa  de  Alcubierrc,  ,  de  .Mella,  Joaquín  Cabrejo,  Juan  Laíora,  H.  P.  Wciss- 
duque  de  Alba,  conde  de  Scláfani,  conde  de  Casal,  i  bcrger,  marqués  de  Valvcrde,  Pascual  Lanuza,  conde 
marqués  de  Viana;  señores  Domingo  de  las  Barcenas,  de  l’erelada,  marquesa  viuda  de  Cenia,  Joaquín  Cual 
Bernardo  Peryonton,  Juan  l-afora,  Manuel  Ruiz.  lio-  de  Torrelia,  Pedro  Cussinot,  Jaime  Olcza,  Felipe 
rondo,  Félix  Rodríguez,  Alberto  Saberlo,  Sirabegne,  Villalonga,  José  Quint,  marqués  de  Latorre,  Ayun- 
viuda  de  lturbe,  Adela  García,  Carlos  Espantaleón,  tarniento  de  Mallorca,  Museos  de  Barcelona,  Catedral 
Belda.-José  Florit,  Pedro  Kuiz,  Francisco  Laigle-ia,  de  Tarragona,  Galerías  Layetanas,  Colecciones  Plau- 
Alvaro  Fontagud,  Pedro  Montal  y  la  Real  Armería,  diura,  etc.  Además  de  las  citadas  colecciones  Plandiu- 
De  Septiembre  á  Noviembre  de  1023  se  celebró  en  |  ra  en  que  su  fundador  y  propietario  ha  reunido  ejem- 
Barcelona  una  Exposición  del  Mueble  cuvo  conjunto  I  piares  estupendos  de  mobiliario,  existen  en  Iiarce- 


*En  mesas  hay  dos  extraordinarios  modelos  de  cam¬ 
paña;  la  del  duque  de  Alba,  número  23,  v  el  número  06 
de  curiosos  escudos  y  labore'  embutidas. 

»En  resumen,  puede  estudiarse  c 
«sta  interesante  exhibición,  en  la  < 
que  alguien  podrá  quizá  echar  de  menos,  deberá  acha 
carse,  no  á  falta  de  actividad  de  la  Comisión  organi 
zadora,  sino  al  retraimiento  de  algunos  a 

que,  por  clásica  disposición  de  nuestro  carácter,  gus-  I  Hubo  también  la  Sección  Francesa 
tan  de  no  cooperar  á  la  meritlsima  labor  de  favorc-  á  la  Casa 
cer  el  estudio  de  cualquier  dase  de  manifestaciones  |  ejemplares  de  mueble 
del  arte  nacional,  sin  perjuicio  de  ser  quizá  los 
exigentes  en  la  critica.» 


cón  como  mueble  típico.  1.a  sala  gótica 
representaba  una  habitación  de  Gero¬ 
na  en  el  siglo  xv  con  muebles  de  téc¬ 
nica  perfecta  adaptarlos  a  las  formas 
góticas.  La  Sociedad  de  Amigos  del 
Arte  de  Madrid  presentó  tan  bié.i  en 
tres  salas  de  esta  exposición  lo  más 
peculiar  del  Mueble  de  Castilla:  sala 
Renacimiento,  sala  morisca  y  sala  ba¬ 
rroca.  La  primera  se  moldeó  sobre  la 
auténtica  que  se  conserva  en  el  rasti¬ 
llo  de  Peñaranda  del  Duero;  la  segun¬ 
da  era  de  tipo  andaluz,  con  techo  de 
alfarje  v  muros  enjalbegados;  la  terce¬ 
ra  era  copia  de  la  sala  llamada  de  «I.a 
Panadería»  en  el  Ayuntamiento  Viejo 
de  Madrid.  Figuraban  otras  salas  con 
muebles  barrocos  mallorquines,  de  es¬ 
tilo  neoclásico  y  rom  Íntico. 

Sección  segunda.  Presentaba  una 
serie  de  habitaciones  modernas  con  un 
conjunto  de  muebles,  que,  sin  perder 
sus  características  aisladas,  producían  por  la  coordi-  i  las  colecciones  artísticas  de  muebles  por  los  origina- 
nación  de  estilos  y  el  práctico  ensamblamicnto  una  les  que  encierran  que  facilitan  el  estudio  del  dcsarro- 
sensación  de  utilidad  y  de  belleza.  El  mueble  rnoder-  lio  en  el  mueble.  Son  de  mencionar  en  este  respecto 
no  llega  a  este  resultado  porque  es  de  ahora  y,  al  mis-  |  el  palacio  del  marqués  de  Allarrás,  el  Gobierno  ci- 
mo  tiempo,  de  las  épocas  en  que  consiguió  formas  de-  j  vil,  la  Casa  de  Ignacio  Coll  en  la  Avenida  del  Tibida- 


Aparador  gótico  esculpido  en  nog.il.  trabajo  espaflol  de  fines  del  siglo 
(Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan,  Madrid) 
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bo,  la  del  decorador  señor  Marco,  las  casas  de  Mar- 
rans  (en  Cardedeu),  la  de  Juan  Mata,  la  de  Bosch 
Labrús,  la  solariega  de  los  Cabanyes  (en  Argentona). 
el  palacio  del  marqués  de  Comillas,  la  casa  de  Ber¬ 
trán  y  Musitu,  etc. 


Chimenea,  estilo  Kenacimiento  español,  en  la  casa 
de  Ignacio  Col!.  (Barcelona) 


4.  Locomoción.  La  materia  completa  sobre  loco¬ 
moción  artística  puede  espigarse  en  muchos  artículos 
de  esta  Enciclopedia,  como  son,  por  ejemplo,  Arreo, 
Atalaje,  Calesa,  Carro,  Carroza,  Carruaje,  Cas¬ 
cabel,  Coche,  Estribo,  Freno,  Jaez,  Jamugas,  Li¬ 
tera,  Silla  de  manos,  Trineo,  Yuco,  etc.,  y  los  que 
corresponden  á  las  numerosas  piezas  y  pormenores  de 
las  guarniciones  y  enganches  y  á  los  distintos  nom¬ 
bres  de  vehículos  más  ó  menos  lujosos.  Como  libro  de 
vulgarización,  presentado  con  gusto,  merece  citarse 
para  el  caso  el  de  Octavio  Uzanne,  que  lleva  por  ti¬ 
tulo  La  locomotion  á  trovéis  de  V Ilisloire  el  les  Moeurs 
(París,  1900).  Anotando  lo  que  hace  especial  relación 
á  España,  hace  notar  este  autor  que  en  1560,  nada 
menos  que  el  excelentísimo  señor  duque  de  Mcdina- 
Sidonia,  don  Juan,  «cuya  grandeza  era  tan  notoria*... 
«cuando  quería  ir  algunas  veces  en  compañía  de  la  du¬ 
quesa  á  visitar  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  Regla 
(í.oreto  de  Andalucía),  iba  en  un  carro  que  tiraban 
bueyes*...  (Luis  Brochero,  Discurso  problemático  del 
uso  de  los  coches,  Sevilla,  1626).  Trata  después  Uzanne 
de  los  trineos  de  la  Europa  Central  en  el  siglo  xvi,  co¬ 
ches  alemanes  de  la  misma  época,  de  cuatro  ruedas, 
tirados  por  un  caballo  y  con  asiento  de  costado  en 
forma  semejante  á  las  garitas  de  los  guardafrenos  so¬ 
bre  los  vagones  de  ferrocarril.  Muías  de  viaje  con  pre¬ 
ciosos  arreos  (Alemania,  1576)  y  aparejo  parecido,  por 
la  estructura  general,  al  de  los  timbaleros  de  las  Rea¬ 
les  Caballerizas,  que  abren  plaza  en  el  tren  de  gala  de 
la  corte  de  España.  Durante  mucho  tiempo,  por  consi¬ 
derarlos  un  lujo  excesivo,  los  coches  estuvieron  pro¬ 
hibidos  en  España.  «De  suerte  que  bien  se  conoce... 
su...  malicia...  en  la  multitud  de  pragmáticas  que  han 
necesitado...  y  así  en  todos  tiempos  será  bien  extirpar 
de  las  Repúblicas  uso  tan  pernicioso  en  ellas»  (Bro¬ 
chero,  pág.  15).  Por  Pragmática  de  1578  se  permitie¬ 
ron  solamente  los  de  cuatro  caballos,  «imaginando  que 


por  excusar  el  gasto,  cesarían*;  por  otra  de  1619,  que 
los  prohibió  de  nuevo,  se  permitieron  con  muías  sola 
mente,  á  los  que  tuvieran  tierra  de  labor  capaz  de 
25  huebras.  La  animadversión  que  inspiraba  el  coche 
se  refleja  bien  en  el  siguiente  texto:  «Y  porque  la  noche 
era  larga  y  f rigidísima,  cuales  son  las  de  aquellas  pai¬ 
tes,  se  puso  á  dormir  en  un  carro  cubierto,  que  en  Hun¬ 
gría  llaman  coche,  que  ya  son  bien  usados  en  España 
(más  de  lo  que  conviene),  porque  el  nombre  y  la  inven¬ 
ción  es  de  aquella  tierra*  (fray  Prudencio  de  Sandoval, 
Historia  de  la  vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  V, 
parte  2.*,  lib.  28,  O  35;  Sebastián  Corrnellas,  Barcelo¬ 
na.  1625).  En  Noticias  históricas  y  genealógicas  de  los 
Estados  de  Montijo  y  Teba...,  publicadas  por  el  duque 
de  Alba  (pág.  156,  Madrid,  1915),  aparecen  inventa¬ 
riados  en  ¡a  testamentaría  de  don  Bernardino  Fernán¬ 
dez  de  Vclasco,  duque  de  Frías  (1772),  un  «coche  de 
gala,  pintado  y  esculpido...,  7,500  reales*,  y  una  «silla 
de  manos  de  gala,  á  la  francesa,  4,000  reales».  Intere¬ 
santísimas  son  igualmente  las  noticias  sobre  coches 
españoles,  ó  usados  por  ellos,  contenidas  en  el  tomo 
monumental  Documentos  del  Archivo  y  Biblioteca  del 
Exento.  Sr.  Diu/ue  de  Medinaceli,  elegidos  por  su  encar¬ 
go  y  publicados  á  rus  expensas  por  A.  Paz  y  Melia  (1.* 
serie,  Historia,  años  860-1814,  Madrid,  Í915).  Para 
el  bautizo  en  Ñapóles,  el  día  4  de  Febrero  de  1748,  del 
infante  don  Felipe,  hijo  primogénito  de  los  reyes  de 
las  Dos  Sicilias,  el  de  España,  padrino  y  tío  carnal  de) 
niño,  eligió  á  Medinaceli  por  su  representante  para  sa¬ 
carle  de  pila.  Ya  en  Diciembre  de  1747  se  pagaron 
5,200  escudos  romanos  por  «la  estufa  ó  carroza  que 
habla  de  servir  de  primer  coche»,  en  aquella  comitiva, 
construido  por  el  maestro  Lorenzo  Grego,  que  hizo 
otros.  De  la  magnificencia  del  carruaje  da  cabal  idea 
la  descripción  de  las  pinturas  alegóricas  con  que  fue 
adornado;  en  la  «fachada  de  los  cavallos»,  en  la  «de¬ 
trás»,  en  los  «estribos*,  en  «los  cuatro  ángulos»  y  hasta 
en  el  cristal  posterior,  que  «á  veces  se  cubría  con  un 
tablero».  En  la  pág.  233  del  mismo  libro  se  refieren 
muchas  particularidades  relativas  i  sillas  de  postas 
con  motivo  de  un  viaje  nada  mehos  que  de  Madrid  á 
Berna  por  los  años  anteriormente  mentados.  En  la 
236  se  reproduce  una  nota  de  gastos  hechos  por  S.  E.. 
toda  ella  concerniente  á  compra  de  caballos,  carrua 
jes,  guarniciones  y  propinas  ó  sueldo  de  «caleseras  y 
demás  gente  que  conducen  á  Nápoles  dichos  coches*. 
Por  fin,  en  los  240  y  241  se  describen  ya  en  orden  de 
comitiva,  los  coches,  «mutas»,  carrozas,  estufas  y  ber¬ 
linas  que  figuraban  en  «el  solemne  v  público  Bautis¬ 
mo  del  Real  Principe». 

El  tren  de  gala  que  la  corte  de  España  luce  en  las 
grandes  solemnidades,  constituye  una  verdadera  ex¬ 
posición  de  carrozas,  arneses  y  libreas  sumamente  ar¬ 
tísticos  y  lujosísimos.  Varias  de  las  primeras  se  repro¬ 
ducen  en  el  artículo  correspondiente  de  esta  Enciclo¬ 
pedia.  Para  más  noticias  debe  verse  la  obra  intitula¬ 
da  Carrua  ¡es  existentes  en  las  Reales  Caballerizas  de 
S.M.  el  rey  don  Alfonso  XIII  en  I.‘  de  Enero  de  1903. 
Fotografiados  por  Ricardo  del  Rivero.  Los  dos  grueso* 
tomos  contienen  texto  histórico,  manuscrito,  que  acom¬ 
paña  á  cada  una  de  las  fotografías.  No  es  menos  cu¬ 
riosa  la  Comitiva  regia  en  el  casamiento  de  S.  M.  el  rey 
de  España  don  Alfonso  12  con  S.  A.  I.  y  R.  la  archidu¬ 
quesa  doña  María  Cristina  de  Austria...  el  día  29  de 
Noviembre  de  IS79.  Este  álbum  fué  pintado  por  Saba- 
ter  y  cromolitografiado  por  Manuel  Jirbénez.  Gran  lás¬ 
tima  ha  sido  que  en  las  bodas  de  don  Alfonso  XIII  con 
doña  Victoria  Eugenia  no  se  hiciese  otro  libro  pare¬ 
cido.  El  tren  fué  mucho  más  espléndido  aún  por  la  ex¬ 
traordinaria  concurrencia  de  carrozas  propias  de  gran¬ 
des  de  España.  Con  éstas  y  las  de  la  Real  Casa  podría 
formarse  un  museo  de  locomoción  históriroartistica 
en  el  que  ocuparían  lugar  preferente  un  coche  muy  tí¬ 
pico  que  posee  el  marqués  de  San  Adrián  y  la  carroza 


1.  Carroza  propia  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  San  Adrián.  Se  conserva  en  el  pilado  de  este  Sr.  Crande  de  España.  (Tudela,  Navarra).  —  2.  3  y  Coches 
que  pertenecieron  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  San  Isidro,  propiedad  loy  de  sus  herederos  los  Sres.  Gómez  Perostena  que  los  tienen  depositados  en  el  Museo 

Arqueológico  Provincial  de  León 
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de  gala  del  marqués  de  Viana.  El  primero  figuró  en 
una  exposición  aiqueológica  de  Zaragoza  y  la  segunda 
formaba  en  la  comitiva  de  las  segundas  bodas  reales 
que  acaban  de  mentarse.  V.en  el  articulo  Real  Casa, 
lám.  VII,  t.  XLIX. 

De  sillas  de  montar  españolas,  cita  Abadía  «ciento 
treinta  y  cinco  sillas.  Veinte  y  tres  de  pasta  con  varias 
pinturas  y  para  torneos.  Siete  Moriscas  de  vaqueta 
y  terciopelo.  Una  chinesca  de  madera  charolada.  Una 
con  aderezo  y  vendaje  correspondiente,  todo  de  ter¬ 
ciopelo  azul  bordado  de  oro,  y  guarnecido  de  corales, 
con  estribas  de  hierro  cubierto  de  plancha  de  oro*  (Ig¬ 
nacio  Abadía,  Resumen...  de  los  arneses  antiguos...  de 
la  Real  Armería...  (en  la  Imprenta  Real,  Madrid, 
1793).  El  conde  viudo  de  Valencia  de  Don  Juan  mien¬ 
ta  las  «sillas,  testeras,  frenos,  estribos  y  espuelas  que 
se  custodian  en  la  Real  Armería»  {Catálogo  histórico 
descriptivo  de  la  misma,  Madrid,  MDCCCXCVIII),  do¬ 
cumentos  ellos  muy  aprovechables,  juntamente  con 
los  de  guadarnés  de  las  Reales  Caballerizas,  para  la 
historia  de  la  locomoción.  Entre  Las  joyas  de  la  Ex¬ 
posición  Históricoeuropea  de  Madrid,  1892  (Sucesores 
de  I.aurent,  Madrid,  1893),  figuran  reproducidos  en 
la  lám.  89,  como  muestras  de  cierta  colección  particu¬ 
lar  y  propia  del  antes  mentado  conde,  unos  artísticos 
y  muy  raros  pinjantes  españoles  de  los  siglos  XIII,  xiv 
y  xv,  placas  esmaltadas  de  muy  diversas  formas 
que  debían  de  formar  parte  de  jaeces.  José  Gudiol  y 
Cunill,  conservador  del  Museo  Episcopal  de  Vich, 
escribió  un  estudio  sobre  los  lemas  que  aparecen 
en  piezas  catalanas  de  aquella  especie.  Son  tam¬ 
bién  dignos  de  estudio  así  los  yugos  de  las  carre¬ 
tas  del  N.  y  NO.  de  España,  como  las  frontaleras,  en 
Andalucía,  con  marcadísimo  sabor  oriental,  que  lucen 
los  bueyes  de  arrastre  de  aquéllas  en  fiestas  y  proce¬ 
siones.  Ejemplo  es  la  famosísima  romería  del  Rocío, 
en  Sevilla,  inmortalizada  por  los  pinceles  de  Vinie- 
gra  y  de  Moreno  Carbonero.  Tampoco  deben  olvidar¬ 
se  los  aparejos  valencianos,  que  llevan  á  la  grupa  ga¬ 
rridas  hembras,  ni  los  clásicos  jerezanos.  La  condesa 
de  Telia,  que  fue  emperatriz  de  los  franceses,  re¬ 
tratada  de  maja  en  una  gran  fotografía,  puede  servir 
de  figurín  de  amazona  andaluza,  á  principios  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix.  Sumamente  pintorescos 
eran  también  los  aparejos  de  las  recuas  de  Málaga, 
Córdoba  y  Tierra  Kaja,  por  aquella  época,  y  los  jaeces 
que  llevaban  los  caballos  de  los  pañeros,  á  modo  de 
tiendas  de  telas  ambulantes;  se  anunciaba  su  presen¬ 
cia  por  el  tintineo  de  las  muchas  campanillas  y  casca¬ 
beles  pendientes  de  anchísimo  petral  cuyo  cortinaje  de 
cordonería  casi  iba  barriendo  las  calles.  Y  bien  podría 
ponerse  punto  al  estudio  de  todos  estos  pormenores 
de  locomoción  artística  tratando  de  alambres  ó  cen¬ 
cerros,  y  collares  de  recuas,  ganaderías  de  toda  espe¬ 
cie  y  paradas  de  cabestros  para  el  encierro  de  los  toros 
de  plaza.  Todo  ello  dejó  rastro  en  la  poesía  popular  y 
ofrecería  sobradísimos  materiales  para  un  libro  tan 
entretenido  como  pintoresco  por  el  texto  y  por  las 
ilustraciones  gráficas. 

5.  Escenografía.  T.a  escenografía  desde  los  tiem¬ 
pos  más  primitivos  empezó  á  desarrollarse  y  á  for¬ 
mar  parte  integrante  de  los  espectáculos  públicos, 
habiendo  alcanzado  en  el  transcurso  de  los  siglos  gran 
importancia  y  contribuyendo  hoy  poderosamente  al 
éxito  que  alcanzan  muchas  obras  teatrales. 

Su  ejecución,  exposición  y  aplauso  han  sido  momen¬ 
táneos,  y  pasado  algún  tiempo,  olvidado,  por  ser  los 
materiales  empleados  difíciles  de  conservar  por  su  con¬ 
tinuo  uso,  no  quedando  casi  rastro  de  las  obras  eje¬ 
cutadas. 

No  existe  un  arle  pictórico  que  haya  despertado 
tanta  admiración  en  todas  las  clases  sociales  y  en  to¬ 
das  las  épocas  y,  sin  embargo,  pasada  una  generación 
difícil  nos  es  admirar  la  obra  misma.  Desaparecida 


ésta,  apenas  nos  queda  del  pintor  sino  referencias  v 
datos  incompletos,  y  el  olvido  como  pago  á  una  gran 
labor  artística. 

Este  olvido  es  más  patente  en  España  que  en  nin¬ 
guna  otra  nación,  y  si  en  nuestro  país  nadie  se  ha  ocu¬ 
pado  de  estudiar  el  mérito  de  la  obra,  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  los  autores  extranjeros  consagrados  á  estudiar 
el  arte  escenográfico,  no  dediquen  siquiera  una  línea 
á  la  escenografía  española  y  á  sus  pintores. 

La  escenografía  en  España  ha  ido  progresando  r,| 
propio  tiempo  que  en  las  demás  naciones,  teniendo 
todas  su  origen  en  las  coliseos  de  Grecia  y  Roma. 

En  Sagunto,  Mérida  y  Tarragona  quedan  los  restos 
de  los  teatros  que  existieron  durante  la  dominación 
romana. 

El  escenario  lo  constituía  un  muro  de  frente  v  otro 
á  cada  lado  de  los  costados.  En  el  frente  estaba  ador¬ 
nado  con  columnas  superpuestas  y  estatuas  de  bronce 
ó  mármol,  teniendo  tres  puertas,  una  grande  en  medio 
y  otra  á  cada  lado  más  pequeñas.  Detrás  de  las  puer¬ 
tas  del  frente  estaban  colocados  unos  prismas  trian¬ 
gulares  de  madera,  atravesados  por  un  eje.  que  por 
medio  de  varias  ruedas,  cuerdas  y  contrapesos  les 
hacían  dar  vueltas.  Estos  tres  bastidores,  durante  H 
representación  giraban  lo  suficiente  para  dar  entrada 
ó  salida  á  los  personajes,  lo  que  una  vez  verificado, 
volvían  á  cubrir  completamente  el  hueco  de  la  puerta. 

En  cada  una  de  las  caras  ó  bastidores  del  prisma 
había  pintado  un  asunto  distinto,  conforme  á  los  tres 
géneros  de  representación:  trágica,  cómica  y  satírica. 
Para  la  trágica  se  pintaba,  en  una  de  las  laterales,  ar¬ 
cos,  columnas  y  estatuas;  y  una  ventana  ó  mesón  en 
la  de  los  laterales.  Para  la  satírica,  en  la  tercer  cara 
del  prisma  grande,  una  cueva  ó  gruta,  y  en  las  de  les 
pequeños  una  choza  ó  cabaña,  y  alguna  arboleda  ó 
bo«que. 

Estas  representaciones  en  los  teatros  de  Grecia  v 
Roma,  es  lógico  suponer  que  en  España  siguieron  el 
mismo  procedimiento,  ya  que  construyeron  los  tea¬ 
tros  en  ¡a  misma  forma  y  las  pinturas  fueran  una  imi¬ 
tación  de  las  que  hizo  el  pintor  Agatarco  para  las 
tragedias  de  Esquilo,  y  los  pintores  Demócrito  y  Ann- 
xágoras  cuyas  decoraciones  fueron  de  una  ilusión 
completa  del  natural,  con  su  efecto  perspéctico,  según 
Vitrubio. 

Con  la  desaparición  de  la  dominación  romana  deca¬ 
yeron  las  representaciones  en  los  teatros,  viniendo  A 
substituirlas  las  llevadas  á  efecto  en  las  iglesias  cris¬ 
tianas,  empezando  sin  aparato  escénico,  hasta  que  en 
el  siglo  vil  empezóse  á  representar  el  drama  litúrgico, 
cada  vez  con  más  pompa,  auxiliado  por  la  pintura, 
la  escultura,  la  música  y  la  danza,  representaciones 
que  duraron  hasta  el  siglo  xitt. 

Dríade  las  decoraciones  escenográficas  que  ha  venido 
perpetuándose  hasta  nuestros  dias,  sin  tomar  paite 
en  las  representaciones  de  la  escena  los  clérigos,  mon¬ 
jes,  músicos  y  danzantes,  han  sido  los  monumentos  de 
Semana  Santa,  que  se  exhiben  por  dicha  época  en  mu¬ 
chos  templos  de  España,  cuyas  obras  han  sido  ejecu¬ 
tadas  por  los  más  Limosos  pintores  escenografos. 

Suprimidas  las  funciones  en  los  templos,  el  pontífice 
Urbano  IV  ordenó  en  1263  que  todos  los  años,  en  el 
jueves  de  la  octava  de  Pentecostés,  se  celebrase  ¡a 
festividad  de!  Santísimo  Sacramento,  haci  ndola  obli¬ 
gatoria  el  papa  Clemente  V  y  disponiendo  Juan  XXII 
que  en  aquel  fausto  día  fuese  expuesto  en  magnifica 
y  triunfal  procesión  el  cuerpo  de  Jesús  sacramentado 
á  la  adoración  de  los  fieles. 

Desde  los  primeros  años  hubieron  de  reclamar  les 
seglares,  y  otorgar  los  clérigos,  la  introducción  de  re¬ 
presentaciones  dramáticas  en  tan  gran  festividad.  L»> 
primeras  se  celebraron  en  Gerona  y  Barcelona,  cuco» 
asuntos  eran  El  sacrificio  de  Isaac,  El  sucr  e  !e  h 
La  Anunciación  de  la  Virgen  y  el  entremés  de  belén 
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ion  los  Reyes  Mazos,  denominándose  auto  saeramental 
á  la  representación  dramática,  aunque  á  veces  no  tu¬ 
viera  nada  de  sacramental  más  que  por  haber  sido 
representado  en  el  rila  del  Corpus. 

Ya  á  principios  del  siglo  xtv  tenían  lugar  al  aire  li-  j 
bre  algunas  lientas  teatrales  del  Corpus,  según  lo  con¬ 
signa  el  Códice  de  tierona.  I  rán  en¬ 
tonces  de  uso  frecuente  en  I  estas  po¬ 
pulares  los  tablados  portátiles  ó  ca¬ 
rros,  como  el  que  para  la  regia  recep¬ 
ción  dispuso  en  Zaragoza  el  famoso 
marqués  de  \  ¡llena,  obra  que  figuraba 
un  castillo  con  cuatro  torres  á  los  cos¬ 
tados  y  otra  alta  en  medio,  y  en  su 
centro  una  rueda  que  comunicando 
impulso  á  toda  la  armazón,  mostraba 
sucesivamente  al  pueblo  los  persona¬ 
jes  que  la  guarnecían  Igual  sistema 
adoptaron  en  otras  poblaciones  romo 
Barcelona,  Valencia,  Sevilla  y  Toledo, 
siendo  este  el  origen  de  los  carros 
triunfales  que  se  han  venirlo  exhibien¬ 
do  en  las  grandes  festividades  de  en¬ 
tradas  ríe  reyes,  hechos  de  armas,  etc. 

Al  principio  de  representarse  los  au¬ 
tos  sacramentales  el  tablero  del  carro 
constituía  la  escena,  teniendo  por  fon¬ 
do  unos  lienzos  pintados,  hasta  hacer¬ 
lo  corpóreo  y  fingido,  todo  cuanto 
pedia  la  arción  de  la  obra  con  sus  tra¬ 
moyas,  apariciones  y  simbolismo,  siendo  los  más  nota¬ 
bles  ios  expuestos  en  los  autos  de  I’edro  Calderón  de 
la  Barca. 

Las  condiciones  con  que  generalmente  se  contrata¬ 
ban  los  pintores  de  estos  carros,  según  consta  en  el 
expediente  de  la  fiesta  en  el  año  1G4U  en  Sevilla,  eran 
las  siguientes: 

•  Ha  de  aparejar  y  pintar  40  lienzos  de  loS  cinco  ca¬ 
rros;  en  los  veinte  lienzos  grandes  de  las  covas,  las  his¬ 
torias  que  se  le  pidieron  de  los  autos  que  se  represen¬ 
tan  y  en  los  testeros  de  las  espaldas  de  los  carros,  se 
han  de  ejecutar  las  armas  de  la  ciudad  los  unos  en  sus  j 
escudos,  y  los  otros  en  forma  de  paveses  con  san  Isi-  j 
dro  y  san  Leandro  y  el  Santo  Kev,  todo  de  color  abron¬ 
zado,  con  orlas  y  columnas  y  en  cornisamiento,  que 


partimientos  de  romanos,  han  de  estar  pintados  todos 
los  lienzos  para  armarlos  ocho  dias  antes  de  la  fiesta.» 

Las  funciones  teatrales  en  palacios  reales  y  sitios 
cerrados  empezaron  simultáneamente  con  el  estable¬ 
cimiento  de  los  autos  sacramentales.  En  los  palacios, 
como  el  del  Buen  Retiro  de  Madrid,  durante  el  s¡- 


Dccoracíón  de'  tercer  acto  de  Cafa  PlaciJia .  por  Moragas  y  Alarma 


glo  XVli  alcanzó  la  escenografía  su  mayor  grado  de 
esplendor,  no  habiendo  tenido  otra  época  como  aque¬ 
lla  que  le  aventaje. 

I.a  mavor  parte  de  las  representaciones  las  consti¬ 
tuían  obras  de  espectáculo,  con  grandes  tramoyas  y 
lujo  de  decoraciones,  contribuyendo  á  la  magnificen¬ 
cia  de  las  mismas  los  pintores  escenógrafos  Lotti,  Bo- 
navia,  Kiri,  Antonozzi,  Baggio,  Mantuano,  Yoli  y  los 
hermanos  González  Velázquez. 

Las  compañías  de  comediantes  fuera  de  los  palacios 
empezaron  sus  representaciones  en  los  corrales,  te¬ 
niendo  por  escenario  un  tablado  con  varias  cortinas 
por  decoraciones.  Después  las  Hermandades  de  los 
hospitales,  con  el  fin  de  allegar  recursas  para  atender 
á  sus  necesidades,  arrendaron  los  corrales  para  que  die- 


digan  con  los  lienzos  grandes  y  los  otros  testeros  pin-  j  ran  funciones  las  compañías,  siendo  los  más  notables 
tados  sus  puertas  por  donde  salen  á  representar,  con 
sus  pilastras  y  columnas,  con  todo  su  ornato  y  si  fuere 


Decoración  del  segundo  cuadro  de  óu  Prest  de  Lles'da 

por  Junyent  y  Y  i  lomara 

tnenester  que  en  algunos  destos  carros,  sean  desde 
abajo  pintado  en  forma  de  monte  ó  torre  ó  de  otro 
genero  lo  haya  de  hacer  en  lugar  de  los  lienzos.  Las 
tramoyas  y  coxas  altas,  las  ha  de  pintar  de  sus  com¬ 


cl  de  la  Cruz,  en  Barcelona,  en  1560;  el  de  la  Caridad, 
en  Málaga,  en  1490,  que  lo  construyó  en  el  mismo  pa¬ 
tio  del  hospital;  el  del  Masón  de  la  Fruta,  en  Toledo 
en  1576;  el  de  Valencia,  en  1590;  el  de  Gracia,  en  Za¬ 
ragoza,  en  1669;  los  de  la  Cruz  y  el  Principe,  para  co¬ 
medias,  en  1579,  y  el  de  los  Caños  del  Peral,  para  ópe¬ 
ras,  en  Madrid,  en  1708. 

Ya  por  causa  de  incendio,  ya  por  reforma,  fueron 
todos  desapareciendo,  reedificándose  de  nuevo  mu¬ 
chas  veces,  perfeccionándolos  cada  vez  más  hasta  lle¬ 
gar  al  estado  en  que  hoy  se  hallan. 

La  escenografía  fué  progresando  igualmente,  subs¬ 
tituyendo  á  las  cortinas  las  decoraciones  pintadas,  que 
sólo  se  exhibianlen  determinados  días  con  subida  de 
precios  en  las  localidades.  K1  conde  de  Aranda  fué  el 
verdadero  transformador  de  la  escenografía,  haciendo 
que  se  invirtieran  20,000  duros  para  los  teatros  de  la 
Cruz,  y  el  Principe,  creando  para  renovación  de  las 
mismas  un  fondo  con  el  sobreprecio  impuesto  á  las  lo¬ 
calidades. 

Hay  la  creencia  de  que  la  escenografía  en  España 
no  ha  sido  conocida  ni  aplicada  por  los  pintores,  y  si 
la  aplicaron  éstos  fué  de  una  manera  rudimentaria. 
Para  hacerse  cargo  del  error  de  los  que  tal  piensan, 
no  hav  más  que  examinar  las  obras  murales  ejecuta¬ 
das  en  iglesias  y  palacios  y  los  cuadros  que  se  conser¬ 
van  en  los  Museos  españoles  para  convencerse  que  sus 
artistas  conocían  la  perspectiva  y  podían  haberla  apli- 
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cado  á  las  decoraciones.  Ahora  bien,  lo  que  ha  ido 
evolucionando  ha  sido  la  distribución  de  la  obra  pers¬ 
pectiva  en  varias  partes  de  la  decoración,  como  los 
bastidores,  bambalinas  y  telones,  perfeccionándose 
cada  vez  más  con  el  conocimiento  y  aplicación  de  la 
mecánica  y  de  la  luz.  Sobre  todo  l#luz  eléctrica  ha 
sido  uno  de  los  elementos  auxiliares  más  poderosos  y 
que  más  han  contribuido  al  grado  de  ilusión  del  natu¬ 
ral,  con  la  que  se  obtienen  tonos  que  no  eran  fáciles 
de  encontrar  cuando  el  alumbrado  era  por  medio  del 
aceite,  velas  ó  gas.  Pintonees  había  que  pintar  las  de¬ 
coraciones  teniendo  en  cuenta  el  medio  de  alumbrar¬ 
las,  porque  sabido  era  que  los  colores  resultaban  dis¬ 
tintos  á  como  se  pintaban  á  la  luz  del  día.  Otro  de  los 
medios  de  comprobación  son  las  obras  de  perspectiva 
publicadas  en  cada  época,  en  la  parte  dedicada  á  la 
escenografía,  v  aunque  en  España  no  se  conservan 
reproducciones  de  las  decoraciones  escenográficas,  en 
cambio  tenemos  obras  extranjeras  que  muestran  las 
decoraciones  de  los  pintores  como  Galli,  Bibiena,  que 
vino  en  1708  á  Barcelona,  y  Tadei,  en  1788,  á  Madrid, 
á  pintar  las  primeras  óperas  que  se  pusieron  en  Es¬ 
paña. 

Pin  el  siglo  XIX  se  puede  decir  que  la  escenografía 
en  Píspaña  ha  tenido  varias  intermitencias  en  su  des¬ 
arrollo,  debido  á  la  predilección  por  las  obras  de  magia, 
durante  los  años  1815  á  1840,  siendo  raro  el  teatro  que 
no  pusiera  en  escena  una  obra  de  magia,  y  entre  ellas 
las  que  más  dinero  dieron  A  las  empresas  y  fama  á  los 
pintores  españoles,  fueron  Los  polvos  de  la  madre  Ce¬ 
lestina  y  La  pala  de  cabra.  No  hubo  teatro  de  provin¬ 
cias  en  que  no  se  representasen,  y  las  decoraciones  re¬ 
producidas  de  las  que  sirvieron  para  el  estreno  de  di¬ 
chas  obras  en  Madrid,  pbtuvieron  tina  serie  de  triun¬ 
fos  en  toda  España  los  pintores  Blanchard,  Gandaglia, 
Palmerami,  I.ucini,  Aranda  y  Avrial.  Después  vino 
otra  época,  de  1849  á  1869,  con  el  apogeo  de  la  zarzue¬ 
la,  conservándose  diseminados  algunos  bocetos  de  Mu- 
riel  y  Amador  que  atestiguan  su  gran  cultura  artística 
•  en  escenogralla. 

Con  la  inauguración  del  gran  teatro  del  Liceo,  en 
Barcelona,  el  4  de  Abril  de  1847,  y  la  del  teatro  Real, 
en  Madrid,  el  19  de  Noviembre  de  1850,  tuvo  la  esce¬ 
nografía  española  un  gran  desarrollo  en  las  óperas  re¬ 
presentadas.  Entre  los  pintores  que  mayor  esplendor 
han  dado  á  la  escenografía  española,  son  de  citar: 
Lucini,  Planella,  Ballester,  Plá,  Vilomara,  Moragas,  So¬ 
ler  v  Rovirosa,  Chia, Carreras,  Valls,  Alarma,  Junyent, 
Amalio  Jiménez.  José  Vicente  Pérez,  Luis  Te  Hez, 
’Urgellés,  MutiH,  Fernández  y  los  italianos  Ferri,  Bu- 
sato  y  Bonardi. 

Hov  la  escenografía  ha  decaldo,  no  por  la  poca  can¬ 
tidad  de  decoraciones  que  se  ejecutan,  puesto  que  no 
hay  obra  estrenada  que  no  lleve  nuevo  decorado,  sino 
por  la  calidad  y  el  precio.  Antes  las  decoraciones  se 
pintaban  sobre  lienzo,  lo  que  hacia  que  los  precios  fue¬ 
ran  más  elevados  que  los  de  ahora,  que  se  pinta  en  pa¬ 
pel.  Además,  lo  que  ha  contribuido  á  su  desaparición 
es  la  formación  «le  fábricas  de  decoraciones  que  alqui¬ 
lan  á  bajo  precio  á  las  empresas  decorado  [rara  las 
obras  más  aplaudidas,  asi  como  se  alquilan  pelucas  y 
trajes,  resultando  que  unas  veces  falta  v  otras  sobra 
papel  por  ser  distintas  las  dimensiones  del  escenario. 

La  única  ventaja  que  tienen  las  decoraciones  en  pa¬ 
pel  es  su  fácil  transporte,  pero,  en  cambio,  los  dobleces 
que  para  tal  fin  se  hacen  necesarios,  resultan,  una  vez 
colgada  la  decoración  en  escena,  una  serie  de  cuadrí¬ 
culas  y,  además,  por  lo  ligero  del  material  es  de  ver  la 
representación  de  construcciones  arquitectónicas  os- 
edando  al  menor  movimiento,  acompañado  del  cru¬ 
jido  del  papel,  Agréguese  á  lo  indicado  la  pora  dura¬ 
ción  y  lo  fácil  de  ser  pasto  de  un  incendio,  y  se  com¬ 
prende  que  llegará  día  en  que  se  desista  de  pintar  en 
ip  ipel  y  se  vuelva  A  pintar  en  lienzo. 


Es  de  suponer  que  con  el  tiempo  los  poderes  públi¬ 
cos  presten  más  interés  al  arte  escenográfico,  estable¬ 
ciendo  clases  especiales  para  la  enseñanza  de  la  esceno¬ 
grafía,  creando  también  un  Museo,  como  existen  en 
algunas  capitales  de  Europa,  donde  se  conserven  apun¬ 
tes,  maquetas,  con  todos  sus  accesorios,  maquinaria 
y  útiles,  asi  como  lo  referente  al  atrezzo  y  sastrería, 
donde  pueda  estudiarse  el  desarrollo  que  ha  tenido  la 
escenografía  en  España  y  todas  las  artes  auxiliares 
que  forman  parte  del  teatro  y  de  las  representaciones 
dramáticas  en  las  distintas  épocas. 

Capitulo  cuarto 
LITERATURA 

Sección  primera 
Literatura  en  general 
§  l.° — Literatura  castellana 

1.  En  general.  La  lengua  castellana,  que  ha  he¬ 
cho  sus  primeros  ensayos  en  los  fueros  y  documentos 
de  la  Alta  Edad  Media,  asume  formas  literarias  en  el 
género  épico,  adornando  con  las  galas  de  la  poesía  la 
figura  de  un  héroe  popular,  recogido  por  la  letenda 
poco  después  de  su  muerte.  No  es,  sin  duda,  el  poema 
el  Cantar  de  Mío  Cid,  por  primera  vez  impreso  á  fines 
del  siglo  XVIII,  la  más  antigua  epopeya  española,  ñero 
si  la  que  ha  llegado  hasta  nosotros  más  completa  (  V.). 
Hay  en  el  Cantar  de  Mío  Cid  una  gravedad  castcll  «na, 
una  exactitud  en  el  pormenor  geográfico,  en  la  des-  | 
cripción  y  en  el  particular,  con  un  desconocimiento  de 
los  artificios  épicos  tan  empleados  por  la  Edad  Medía 
en  toda  Europa,  que  sólo  en  raras  ocasiones  acude  á  lo 
maravilloso,  como  si  ya  iniciara  la  corriente  harta  el 
realismo  que  ha  de  predominar  en  nuestra  Literatura. 

Su  forma,  en  amplias  tersos  épicos,  as  mamados  por 
grujes  irregulares,  m  puede  reducirse  á  una  constan¬ 
te  medida.  Popularisimo  en  seguida,  hub«  de  cantar¬ 
se  en  plazas  y  mercados  y  dar  nacimiento  á  otras  na¬ 
rraciones.  Mesler  de  juglaría  llámase  á  la  versificación 
de  este  poema  y  de  otros  que  se  conocen  más  ó  mor:  o 
fragmentariamente,  entre  los  cuales  acaso  el  mas  an¬ 
tiguo  es  un  fragmento  de  poema  sobre  Honcenak’s, 
publicado  por  Mcnéodcz  Pidal  en  1917.  (Vi’isénrse 
también,  según  redacción  del  siglo  XIV,  un  (  anl.tr  le 
Rodrigo  ó  de  las  Mocedades,  derivación  indudable  del 
Mío  Cid,  que  completa  la  vida  de  éste  en  muy  otrocs- 
plritu:  ya  se  inicia  en  él  la  consideración  del  (  id  como 
héroe  romántico,  tan  ajena  á  la  primitiva  grandeza 
de  la  epopeya  más  antigua.  El  Rodrigo  tué  publicad' 
en  1846. 

Un  libro  de  Menéndez  Pidal  sobre  los  Infantes  Je 
Lata,  en  que  se  descubría,  á  través  de  la  prost  histo 
rica,  la  adaptación  de  nn  relato  épico,  abno  un  vasm 
campo  á  la  investigación  de  los  comienzos  épicos  de 
nuestra  literatura.  Asi,  las  Crónicas  acogían,  sin  <J«r»- 
hacer  muchas  veces  las  asonancias,  poemas  v  trag 
rnentos  de  epopeyas.  El  rey  don  Rodrigo,  Hcmard  • 
del  Carpió,  Fernando  I,  el  cerco  de  Zamora,  hubieron 
de  ser  stros  tantos  temas  tocados  por  les  juglares  qt 
iban  dando  forma  á  la  épica.  De  un  poema  sobre  Ir 
ruin  González  se  conserva  una  reproducción  erudita  en 
distinto  metro,  en  el  alejandrino  agrupado  en  cuarte¬ 
tos  monorrimos  que  se  llamó  cuaderna  uta  v  que  le 
cultivado  por  los  del  mesler  de  clerecía,  entre  lo»  qct 
están  aquellos  primeros  poetas  cuyo  nombre  ñus  r» 
conocido. 

Principales  obras  [  ertenccientes  al  mesler  Je  clere¬ 
cía  son  el  Libro  de  Apollonio,  procedente  de  una  turr. 
ción  griega  muy  dihiudida  en  las  literaturas  eut  •peas, 
merced  á  las  Gesta  Romanomm,  que  nos  «la  el  f ir*  ‘ 
de  estas  narraciones  eruditas.  Piste  poema  ¡m, 'run¬ 
de  2,600  versos,  correspondiente  al  siglo  xtll,  cora.'  d 
Libro  de  Alexandre,  atribuido,  sin  que  razones  conrl-j- 
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v.  i.tcs  lo  apoyen.  A  Gonzalo  'le  Berreo  v  á  Juan  Lo¬ 
renzo  Segura  <le  Astorga,  -on  verdadera»  epopeyas  n  >- 
velejeas.  La  versdicación,  monótona  A  la  larga,  tiene, 
en  su  nutra  maestría,  recursos  ríe  valor  indudable, 
lorio  lo  pintoresco  v  ' lescr ipt l v  i  en  «■«'stumbres,  tra¬ 
jes.  instrumentos,  etc.,  loor  i  animación  v  vida.  Es  la 
lilglaresn  Tarsiana,  del  Apolismo  en  opinión  ríe  Menén¬ 
dez  y  Pil  ivo,  «una  romo  primera  prueba  del  gentilísi¬ 
mo  tipo  ríe  la  Gitantlla.  ríe  Cervantes».  Los  poetas  riel 
mtsltr  Je  clereeta  se  inspiraron  no  sólo  en  las  narracio¬ 
nes  corrientes  por  la  literatura  europea,  sino  que  toca¬ 
ron  también  A  los  temas  nacionales,  como  cu  el  ya 
abn lirio  Poema  de  Fermín  González,  perteneciente  al  se¬ 
gundo  tercio  del  siglo  xtll  v  obra  prob  iblc  de  un  mon¬ 
te  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza.  Partiru- 
1 1  Hilarles  ríe  lengu.iic  aragonesas  en  el  l  ibro  de  A  pal- 
tomo  y  leonesas  en  el  Alexan  Iré  nos  indican  que  el 
mexpr  se  extendió  A  todos  los  reinos  cristianos  de  la 
Eses  ña  reconquistadora. 

•  Uros  poemas  narrativ  >s,  euv  i  inspiración  tampoco 
es  g  nuinamcnte  espinóla,  la  Pida  de  sania  María 
ha: Petaca  y  el  ¡abro  deis  Tres  Hess  dortent.  publicados 
arnli  is,  con  el  Apollonto,  en  IR'il,  si  por  los  temas  tie¬ 
nen  cualidades  análogas  á  aquellos  relatos,  en  la  ver¬ 
sificación  se  apartan  mucho,  reflejando  más  la  de  sus 
mor  le  Ir  s  extranjeros  en  una  tendencia  cneasilábica, 
no  guardada  ron  regularidad.  Ese  mismo  es  el  metro 
ríe  ce  rtas  pastorelas  \  debates,  en  que  la  poesía  lírica 
v  la  satírica. esta  última  en  especial,  han  dejado  mues¬ 
tras  considerables,  como  la  Ptxputa  del  alma  y  'I  cuer¬ 
po,  publicarla  p  >r  Pedro  (osé  Pirlal  en  1856;  la  Razón 
de  amor  y  disputa  drl  agua  y  el  runo,  conocida  desde 
18*7,  en  que  la  imprimió  Morel-Knti  >,  y  la  otra  disputa 
entre  hiena  y  Marta,  editada  por  primera  ver  en  l'JI'i 
por  Ramón  Menéndez  Pidal,  las  mAs  extensas  obras 
scrspicadas;  salvo  las  del  género  épico,  que  nos  que- 
<1  en  de  estas  tiempos  primitivos. 

Contra  la  ojiinton  corriente,  expresarla  mAs  de  una 
vez  por  Marcelino  Mcnéi  dez  v  Pelavo,  el  estudio  tic 
los  c ari a| .arios  antiguos  v  He  los  cancioneros  musica¬ 
les  h  i  venido  A  demostrar  la  existencia  de  una  I  i  rica 
jiopular.  no  en  el  sentido  de  un  arle  rústico  é  informe, 
sino  en  breves  cantares  que  pasan  luego  á  ser  alma  de 
los  cancioneros  aristocráticos  y  A  jioner  sus  ecos  en  1c- 
i  r  il  las,  villanrir  is  v  aun  en  las  escenas  mismas  del  tea - 
tro.cn  los  siglos  de  oro.  Cantos  de  caminante,  canos 
de  vir  tona,  cánticas  <lc  velador  ó  de  centinela,  ríe  que 
ha  conservado  un  trasunt  i  Berreo;  canciones  de  pas¬ 
toreo  v  molienda,  de  siega  v  trilla,  las  mayas  y  las  He¬ 
las  otras  fiestas  riel  aña,  las  de  romería  v  las  de  re¬ 
quiebra  ó  serenata  amorosa,  no  han  desaparecido  sin 
tit-jar  huella,  asi  como  hay  cantares  femeninos,  equi¬ 
valentes  A  los  de  amigo,  en  la  poesía  g.dlegoportti- 
gu  .-si. 

-sólo  una  obra  da  en  esta  época  un  punto  concreto 
referencia  en  cuanto  al  teatro:  es  el  Auto  de  los 
Js‘, x-es  Maros.  V.este  articulo  v  el  tema  Trvrno. 

No  faltan,  pues,  restos  de  ningún  género  le  poesía, 
p  oica,  dramática,  satírica,  han  dejado  monumentos 
, ; <  ni  iv  ir  imnortanria  que  l->  lírica  puta.  Esta  jir.  filió 
t-.xpres  irse  en  otra  lengua  más  cultivada,  más  dúctil 
v  ir  isic.il  sin  duda  que  el  rudo  castellano  guerrero; 

ijalaicoportugués  tué  su  vehículo  princip  ti,  mas  no 
c-l  único.  Va  hemos  indicado  hasta  qué  punto  se  piado 
|i  ililor  de  la  existencia  de  una  lirira  popular  c-.i-tcll  .- 
i,  i.  Pero,  aun  en  el  siglo  xm,  el  nombre  de  un  poeta, 
u  ii<  o  á  una  larga  sene  de  obras,  \ i-rne  á  destacarse 
eiili  -  tanta  producción  anónima:  es  Gonzalo  de  Bcr- 
,  t.i>  (  V.)  que  se  jacta  de  componer  en  román  paladino, 
tune  la  llaneza  y  el  gusto  popular  en  el  más  alto 
gr.-'lo,  sabe  trazar  en  sus  versos  delicias'*  paisajes  y 
Lu ando  logra  vencer  cierta  aparatosa  erudición,  cierto 
empaque  teológico  medieval,  remóntase  A  las  alturas 
de  la  poesía  alegórica.  El  poeta  que  en  él  h  ibia  nun¬ 


ca  dejó  por  completo  los  atributos  del  cura  campesino. 
Va  en  el  siglo  XIV,  junto  á  otros  poemas  nada  leli- 
ces,  á  la  manera  de  IJcrrco,  como  la  Vi  da  de  san  llde- 
tonso,  de  un  anónimo  beneficiado  de  t.'beda,  ó  la  tam¬ 
bién  anónima  / listona  de  Yupuf,  ó  poema  de  José, 
modelos  de  literatura  aljamiada,  ó  sea  escrita  en  ca»- 
'citano  con  caracteres  arábigos,  obra  probable  de  un 
morisco  aragonés  que  se  inspiró  en  la  narración  corá¬ 
nica,  aparece  un  poeta  de  primera  magnitud,  el  más 
valiente  y  universal  de  nuestra  Edad  Media,  Juan 
Kuiz,  arcipreste  de  ilita,  que  vivió  entre  1 v  1350 
(fechas  conjeturales)  y  dejó  escrito  un  labro  de  buen 
an.or.rSv  puso  entero  en  su  libro  con  absoluta  y  cinira 
franqueza,  dice  Menéndez  y  l’elavo,  y  en  ese  libn 
pus  i,  además,  todo  lo  que  sabia  (y  no  era  |  oco)  del 
mundo  y  de  la  vida.  Es,  á  un  tiempo,  el  libro  más  per- 
sonal  y  el  más  exterior  que  puede  darse.»  Crea  I  >s  ti¬ 
llo-,  en  sus  caracteres  nacionales,  el  arcipreste-,  aunque 
vava  á  t  uñarlos  A  préstamo  de  escritores  antiguos,  v 
les  infunde  tal  vida  que,  primero  en  la  literatura  espa¬ 
ñola,  se  manifiesta  como  escritor  personal  y  encuentra 
en  la  expresión  un  estilo. 

Contemporáneo  de  Juan  Ruiz,  aunque  más  j  -ven, 
hubo  de  ser  un  judio  de  Carrión,  el  rabino  Sem  Tob, 
Santob  ó  Santos  (V.),  autor  de  unos  Proverbios  mora¬ 
les  escritos  en  el  reinado  de  don  Pedro  el  Cruel,  des¬ 
pués  de  1350,  en  cuartetas  lupt. (silábicas,  cada  una 
de  las  cuales  no  siempre  corresponde  A  una  senten¬ 
cia  completa.  Scm  Tob  tiene  el  genio  de  la  p<  csia 
gnómica. 

De  ser  el  Rodrigo  Yáñez  mentado  en  un  versa  al 
autor  del  Poema  de  Alfonso  Onceno,  c  mecido  desde  el 
siglo  xvi,  pero  no  publicado  íntegramente  hasta  1863, 
ludiría  que  llamarle  autor  de  la  última  epopeya  caste¬ 
llana.  aunque  por  determinados  indicios  jiarcee  tra¬ 
tarse  tle  un  mero  traductor.  Escrito  en  cuartetas  octo¬ 
silábicas,  tiene  imperfecciones  que  muchas  veres  que¬ 
dan  salvadas  substituyendo  las  palabras  castellanas 
por  sus  equivalentes  portuguesas,  indicio  lai  vez  de 
iuentc  «riginal.  Casi  contemporáneo  de  los  hecho»  que 
i  anta  el  poeta  p  :rece  iniciar,  romo  apunta  Menéndez 
v  I’elavo,  el  romance  fronterizo.  Es  de  mero  interés 
narrativo  v  de  gran  exactitud  histórica.  A  esta  misma 
época  pertenece  la  refundición  del  Rodrigo,  que  nos 
da  hay  á  conocer  el  poema  de  las  Mocedades,  y  cjtte 
íué  importan!  isima  cantera  de  los  romances  que  tienen 
|i  r  héroe  al  Cid,  incluso  en  las  características  de  mé¬ 
trica  y  asonancia. 

No  se  despide  el  siglo  xtv  sin  dar  A  la  poesía  caste¬ 
llana  un  nuevo  orín  menta  en  el  Rimado  de  Palacio 
del  canciller  Pedro  López  de  Avala  (1332-14071, 
poema  satírico,  á  ratos  juvenalesco,  on  que  fustiga  la 
decadencia  de  los  tiempos  y  sus  propios  yerros  v  ml- 
p  ts.  11  poma  es  aún  obra  de  cuaderna  ’  ¡a;  sin  em 
b.rgo,  c  u  más  frecuencia  y  diversidad  que  el  .ni- 
pteste.  inir-  du  e  otras  cadencies  y  <  st.ofas,  lie g  u.do 
iiasta  el  dode  a  sílabo  de  atte  mayor,  metió  c.ir.o  te- 
ipti  o  del  siglo  xv,  A  cuyos  albores  toca  es  e  poeta 
qi  c  íué  a-iinismo  gtan  juosista. 

Micut  ras  la  je  i  sia  va  hactend  <  este  camino,  la  prosa 
anda  con  mayor  lentitud,  pero  también  con  más  se¬ 
guridad  v  desemb  irazo  v  desde  luego  se  perfecciona 
c-i'i  rapidez.  Quedan  dei  siglo  xtll  algunos  ira  lados 
didácticos  de  religión  y  filosofía,  traducciones  en  su 
mavor  parte  de  Séneca  y  de  otros  sabios:  «1  labro  de 
los  Doce  Sabios,  la  Paridad  de  las  Paridades,  las  Plores 
de  Filosofía,  el  Homuni  ó  Focados  de  oro,  etc.,  la  refun¬ 
dición  del  E’uero  Juzg  >  visigótico  mandada  hacer  por 
Fernando  111  V  alguna  versión  de  crónicas  latinas.  El 
('alila  v  Pinina,  tabulado  oriental,  que  enseña  un  bajo 
arte  de  bien  vivir,  predicando  la  absoluta  desconfian¬ 
za,  mezquina  lección  de  los  refraneros  universales,  re¬ 
cibió  la  forma  castellana  en  que  ha  llegado  A  nosotros 
quizá  mucho  antes  de  1251,  fecha  que  se  le  asigna 
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por  tradición,  sin  que  se  eche  de  menos  la  atribución 
á  Alfonso  el  Sabio. 

En  el  reinado  de  Alfonso  X  ( 1 252- 1 284 >  la  prosa 
toma  vuelo  considerable,  gracias  á  las  obras  empren¬ 
didas  por  mandato  real,  que  granjearon  4  aquel  des¬ 
dichadísimo  gobernante  y  político  su  glorioso  sobre¬ 
nombre.  Sus  compilaciones  históricas,  verdaderas  en¬ 
ciclopedias  del  saber  en  su  tiempo,  están  escritas  en 
una  lengua  ricamente  matizada  en  su  vocabulario, 
pero  consttuida  monótonamente  en  periodos  que  para 
juntarse  no  tienen  más  artificio  que  el  empleo  de  una 
conjunción  copulativa  y  conservan  aún  muchas  for¬ 
mas  peculiares  del  lenguaje  hablado. 

Si  el  hermano  de  don  Alfonso,  el  infante  don  Fa- 
drique,  hizo  traducir  del  árabe  la  colección  de  cuentos 
que  se  llamó  Libro  de  los  engaños  e  de  los  asayamienlos 
de  las  mujeres,  el  hijo  del  mismi  rey,  Sancho  I V  el 
Bravo,  además  del  I.ucidario  y  quizá  del  Código  que 
se  conoce  con  el  nombre  del  Espéculo,  mandó  rccipi- 
lar  la  colección  de  leyendas  llamada  La  gran  conquista 
de  Ultramar.  Hoy  se  ha  desprendido  del  grupo  de  obras 
atribuido  á  iniciativas  de  don  Sancho,  los  Castigos  e 
documentos,  cuerpo  de  máximas  de  buen  gobierno, 
I  crtencciente  sin  duda  á  fines  del  siglo  xiv  ó  al  XV. 
El  canciller  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  que  recopiló 
anales  de  Alfonso  X  á  Alfonso  XI,  y  el  gran  maestre 
Juan  Fernández  de  Heredia,  recopilador  de  crónicas 
aragonesas,  son  de  este  lugar. 

I.ibro  más  importante  que  todos  estos,  porque  en 
el  se  inicia  la  literatura  caballeresca  y  aparecen  los 
tipos  del  caballero  y  del  picaro,  inmortalizados  por  la 
literatura  de  los  siglos  de  oro,  es  el  Caballero  Ci/ar, 
impreso  en  1512,  al  que  también  se  han  señalado  fuen¬ 
tes  francesas. 

Un  sobrino  de  Alfonso  el  Sabio,  el  infante  don  Juan 
Manuel  (1282-13481,  muéstrase,  perdido  su  libro  de 
c  Hitaras,  como  gran  prosista  en  una  serie  de  obras 
históricas  ó  didácticas,  la  Crónica  abrniada,  el  Libro 


P.U’ in.l  do!  Becerro  de  las  Behetrías,  mandado  formar 
¡>or  dori  Pedro  I.  (Archivo  de  la  Chancilleria,  Valladolid) 


de  la  Caía,  el  Libro  de  los  Estados,  el  Libro  de  los  Cas¬ 
tigos,  el  labro  de  las  Armas,  etc.,  perj,  sobre  todo,  en 
El  conde  Lucanor  ó  Libro  de  Patronio,  escrito  en  su  pri¬ 
mera  pirte  h  icia  1330  y  terminado  en  1335.  Es  una 
cjlecciór  en  cuatro  partes  compuesta  de  apólegos  ó 


de  cuentos  morales,  de  escasa  originalidad  en  la  fábu¬ 
la;  el  relato,  cuidadoso  en  cuanto  á  la  acción,  va  dere¬ 
chamente  á  su  fin  sin  digresiones,  sin  diáljgos  verda¬ 
deros,  y  la  enseñanza  se  concreta,  al  final,  en  los  ver¬ 
sos  de  una  máxima  muy  variados  de  forma,  en  que 
vemos  hasta  apuntar  el  endecasílabo,  y  que  nos  hacen 
lamentar  la  pérdida  del  cancionero  de  don  Juan  Ma¬ 
nuel;  no  bastan  ellos  para  estimar  cumplidamente 
como  poeta  á  este  prosista  tan  personal,  cuyo  ideal  de 
estilo  está  en  decir  las  cosas  «en  las  menos  palabras 
que  puedan  ser».  Fué  impreso  El  conde  Lucanor  en 
1575,  por  Gonzalo  Argote  de  Molina,  el  cual  hubo 
de  conocer  asimismo  el  Libro  de  cantares,  hoy  per¬ 
dido. 

La  prosa  del  canciller  Ayala,  cuyo  nombre  enlaza 
este  periodo  con  el  siguiente,  marca  una  transfe  rma- 
ción  importantísima.  «No  es,  dice  Mcnéndez  v  Pelayo, 
un  escritor  enciclopédico  como  Alfonso  el  Sabio;  pero 
es,  después  de  don  Juan  Manuel,  el  tipo  más  perfecto 
que  nuestra  Edad  Media  ofrece  del  prócer  escritor,  del 
moralista  práctico,  del  político  que  cosecha  su  doc¬ 
trina,  no  en  abstractos  aforismos,  sino  en  las  andan¬ 
zas  y  conflictos  de  la  vida.  Y  es  al  mismo  tiempo,  sin 
controversia  alguna,  nuestro  más  grande  historiador 
de  los  tiempos  medios,  el  único  que,  sin  desdoro,  puede 
hombrearse  con  los  grandes  narradores  de  la  edad  de 
oro,  desde  Mendoza  hasta  Meló.  Y  es,  finalmente  (aun¬ 
que  no  del  modo  exclusivo  que  pretendía  Florants), 
iniciador  y  fautor  d-  un  movimiento  intelectual  deri¬ 
vado  en  parte  de  la  cultura  francesa  y  en  parte  de  la 
erudición  latinoeclesiástica;  mediante  el  cual  se  abren 
las  puertas  de  Castilla  á  un  nuevo  género  de  prosa  de 
tendencias  clásicas,  muy  diversa  de  ladeleitable  prosa 
semicricntal  que  campea  en  los  patriarcales  escritos 
del  Rey  Sabio,  de  su  hijo  y  de  su  sobrino.- Las  Cró¬ 
nicas  de  los  reyes  de  Castilla,  don  Pedro,  don  Enrique  11, 
don  Juan  I  y  don  Enrique  III,  en  que  el  narrador  in¬ 
troduce  discursos  de  personajes  históricos,  á  imitación 
de  los  historiadores  clásicos,  traen  nuevo  aliento  á  la 
historiografía.  , 

Influencias  extranjeras  en  este  periodo.  Menénde* 
y  Pelayo,  al  referirse  á  la  cuestión  de  influencias,  deda 
que  tan  lejos  andan  de  la  verdad  «los  que  como  el  in¬ 
olvidable  y  doctísimo  Amador  de  los  Ríos  se  it  clman 
á  negar  sistemáticamente  toda  ir  fluencia  francesa  en 
nuestras  letras  de  los  tiempos  medios,  come  los  que, 
al  modo  de  Damas-Hinard  y  aun  do  Puymaigre,  se 
empeñan  en  convertirlas  en  ui  apéndice  de  la  historia 
literaria  de  su  nación,  viendo  por  todas  partes  imita¬ 
ciones,  plagios  y  reminiscencias».  Mcnéndez  Pidal  ha 
sostenido,  desde  1 898,  la  tesis  del  origen  germánico 
ó  visigótico  de  la  epopeya  española.  Toda  la  Edad  Me¬ 
dia  literaria  es  un  juego  ac  influencias  constantes  cuyo 
c  ntro,  desde  el  siglo  x,  está  en  Francia.  La  transmi¬ 
sión  oral,  por  medio  de  los  trovadores  y  juglares,  ex¬ 
plica  esta  serie  de  rapsodias  y  adaptad  mes  que  ha  de 
dar  nacimiento,  “ntre  n  rsotres,  al  género  más  gtnui- 
n  miente  nacional,  á  la  épica  popular,  concreta  cu  el 
romance. 

Las  fuentes  de  Berceo  son  latinas  (Prudencie,  HB 
Bernardo,  san  Braulio,  Girmaldo)  ó  francesas  (lo» 
Mirarles  de  la  Sainete  Vicrge,  de  Gnutier  de  Conicv). 
Las  del  Libro  de  buen  amor  están  en  la  con-edia  latín» 
del  siglo  XII  titulada  Pamphilus  de  amare;  ;n  los  Fe- 
bliaux  franceses,  en  los  tabulados  orientales  y  en  Ovi¬ 
dio,  sin  contar  las  galaicopro vénzales  á  través  de  1» 
poesía  popular  y  las  de  obras  eruditas  como  el  Ale- 
xandre,  que  á  su  vez  se  deriva  del  Alexandreis,  de  Gu»l- 
terio  de  Chá. ilion,  y  del  Román  d’Alexartdre,  de  Lam¬ 
berto  li  Tors  y  Alejandro  de  Beruai. 

Salvo  la  épica  de  asunto  nacional,  en  todos  los  de¬ 
más  poemas  el  estudio  de  fuentes  da  modelos  mu» 
próximos,  er  latín  ó  en  francés,  de  que  á  vece»  Iju 
nuestros  no  son  más  que  traducciones. 


Toma,  pues,  imp  rtancia  desde  los  comienzos  del  si¬ 
glo,  la  épica  popular,  la  epopeya  fragmentaria  de  puro 
carácter  español  en  que  Víctor  Hugo,  dejándose  llevar 
por  su  fantasía,  quiso  ver  no  una  ¡liada,  sino  dos:  cris¬ 
tiana  la  una,  musulmana  la  otra.  Desechada  por  la 


r.n  la  prosa  histórica  de  los  comienzos  <nc<  Hiramos 
romo  una  verdadera  enciclopedia  del  sala  r.  Kn  este 
periodo  apenas  es  posible  distinguir  de  sus  fuentes  lar 
obras  originales,  pues  ya  se  ha  indicad  como  promo¬ 
vieron  traducci  >ncs,  desde  Alfonso  el  Sabio,  los  pro¬ 
ceres  que  fueron  prl  ícipes  también 
de  las  letras,  t’nn  traducción  de  Boc¬ 
caccio.  la  Caída  de  principes,  indica 
Un  comienzo  de  influ-ncia  italiana, 
aunque  á  través  de  escritos  latinos, 
c  imo  también  la  extraordinaria  di¬ 
fusión  de  la  Crónica  troyana,  de  Gui¬ 
do  delle  Colonne. 

Periodo  de  formación  (siglo  XF). 

La  poesía  del  siglo  XV,  reducida  á 
los  Cancioneros,  y  aun  contarlo  en  si 
nombres  muy  considerables,  nada  se¬ 
rla  si  en  ese  tiempo  la  fragmentación 
rapsódica  de  los  antiguos  cantos  de 
gesta  no  hubiese  producido  un  gene¬ 
ro  que  no  ha  cesado,  desde  entonces, 
ríe  vivificar  la  poesía  española:  nos 
referimos  ?1  romance  (V.). 

AI  siglo  xv  corresponden  los  más 
antiguos  que  se  conservan,  los  llama- 
des  romances  virios,  Ouizá  los  hubo 
anteriores;  en  la  Crónica  r'tnada, 
fuente  ue  algunos  de  ellos,  se  advier¬ 
te  \  a  una  tendencia  rap-ódica,  á  des¬ 
tacar  el  episodio,  al  lado  de  la  ten¬ 
dencia  rítmica  que  ua  nacimiento  al 
amplio  verso  de  1f>  silabas,  biparti¬ 
do,  con  asonancia  constante,  que  es 
característico  del  género,  aunque  no 
falten  ejemplos  en  que  el  aso-  ante 
varíe  con  mayor  ó  m-  ñor  frecuencia. 

Su  vitalidad  prrwlu  jo,  primeramen¬ 
te,  las  imitaciones  artísticas,  unirlas 
ya  para  siempre  al  cuerpo  general  riel 
romancero,  y  entre  las  que  se  desta¬ 
can  losafortunadisimos  romances  mo- 
nsios;  desde  el  siglo  xvi,  fué  alma 
del  teatro  nacional;  resucitó  su  boga 
con  el  romanticismo,  y  aun  en  la  li¬ 
teratura  moderna  ha  influirlo,  dándo¬ 
le  lentas  y  formas.  Impresos  prime¬ 
ramente  en  plirgos  sueltos  ó  ríe  cor¬ 
del,  como  los  romances  vulgares  que 
aun  hoy  se  hallan  en  las  ferias  ó  lle¬ 
van  1  >s  cantores  ambulantes,  empe¬ 
zaron  á  recogerse  en  colecciones  al 
mediar  el  siglo  XVI.  imprimiéndose 
las  más  antiguas  en  Amberes.  l'na  sin 
lecha  v  otra  de  1550,  de  Martin  Nució 
( Caucionero  de  Romances). coinciden- 
te  con  otra  de  Zaragoza  riel  mismo  año.  de  Esteban  de 
Nájcra  (Silva  de  Romances) ,  son  va  contemporáneas, 
aunque  sólo  acogen 
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ciencia  de  la  literatura  toda  probabilidad  de  influjo 
árabe  fundamental,  puesto  que  sólo  se  manifiesta  cir¬ 
cunstancialmente  en  el  Romancero,  quería  siempre, 
si  no  un  poema  orgánico,  una  serie  ríe  cantos  en  que 
se  espeja  el  alma  española  por  torlas  sus  facetas. 

De  otra  parte,  1?  épica  de  los  países  extranjeros  pasa 
también  en  España  no  va  en  formas  versificadas  sino 
en  su  transformación  narrativa;  en  los  llamados  libros 
de  caballerías,  cuya  difusión  en  el  siglo  xv  y  en  el  XVI 
tiene  bien  presente  torio  el  que  ha\  a  I-  Ido  la  inm  >rtal 
novela  de  Cervantes.  AmaJis  de  Caula,  de  que  se  Malla 
noticia  dcsrlc  el  siglo  XIV  y  cuya  primer,  erlir  ión  cono¬ 
cida  es  de  1508,  da.  á  la  vez,  el  tipo  superior  v  el  más 
original  de  estos  libros.  «Los  bbros  de  cal» íllerias, 
dice  Mcnénrlcz  y  Pelayo,  á  pesar  de  su  extraordinaria 
abundancia,  que  excede  con  mucho  á  todas  las  demás 
novelas  juntas  ríe  la  Edad  Media  y  del  siglo  XVI,  no 
son  producto  espontáneo  de  nuestro  arte  nacional. 
Son  una  planta  exól  ica  que  arraigó  ruin  tarde  y  debió 


romances  viejas,  de  las  primeras 
colecciones  artísticas  de  Alonso  de  Fuentes  ( Cuarenta 
cantos  de  diversas  y  peregrinas  historias,  Sevilla ,  1 550)  v 
de  Lorenzo  de  Sepúlveda  ( Romancero,  Amberes,  1551). 
En  adelante,  los  romances  compuestos  á  imitación  pr- 
pular  por  poetas  eruditos  van  suplantando  á  los  anti¬ 
guos  cantos,  de  tal  modo  que  en  el  Romancero  general 
*le  1600,  los  romancesvtrjos  han  desapareció  r  en  abso¬ 
luto.  En  el  siglo  XIX  las  colecciones  de  Agustín  Durán, 
ríe  W  -lf  y  Hufmann,  los  trab  ijos  < le  Milá  y  Fontanals 
V  Menéndez  y  Pelayo,  el  estudio  de  las  supervivencias 
del  romance  en  los  países  de  América  v  entre  los  judíos 
de  Oriente,  al  ensanchar  el  campo  á  los  investigadores 
les  ofrecen  nuevos  datos  y  elementos  que  han  de  bene¬ 
ficiar  una  nueva  recopilación  general  como  la  que  tie¬ 
ne  en  estudio  Ramón  Menéndez  Pirlal  á  quien  ya  se  de¬ 
ben  publicaciones  i  mportantcs  acerca  de  esta  materia. 
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á  pasajeras  circunstancias  su  aparente  y  pomposa  loza¬ 
nía.  Muchos  de  ellos  son  traducciones,  otros  iiritacio- 
nes  muy  directas;  pero  es  cierto  que  en  el  Amadis,  en 
el  Tirante,  en  los  dos  Palmerines,  el  género  se  naciona¬ 
lizó  mucho,  hasta  el  punto  de  parecer  nuevo  á  las  mis¬ 
mas  gentes  que  nos  le  habían  comunicado  y  de  impo¬ 
nerse  á  la  moda  cortesana  en  teda  Europa  durante 
una  centuria.» 

La  lírica,  entre  tanto,  iba  desarrollándose  en  la  Pe¬ 
nínsula  alrededor  de  dos  tipos,  el  trovadoresco  y  el 
italianizante.  Ambos  tienen  cumplida  representación 
en  el  Cancionero  de  Baena,  publicado  por  primera  vez 
en  1851.  Lo  recopiló  á  mediados  del  siglo  xv  el  judío 
converso  Juan  Alfonso  de  Baena,  versificador  medio¬ 
cre,  y  comprende  obras  de  muchos  poetas  desde  al¬ 
gunos  que  vivieron  al  final  del  siglo  XIV  como  el  can¬ 
ciller  Atala  y  Pero  Ferrús  ó  Ferrandes  y  que  for¬ 
man  unos  60,  en  total,  pertenecientes  á  todas  las 
clases  y  jerarquías  de  la  sociedad,  nobles  y  plebeyos, 
políticos  y  eclesiásticos,  cristianos  é  infieles.  Los  te¬ 
mas  de  amor  ó  de  teología  son  los  más  frecuentemente 
tratados.  En  cuanto  á  la  versificación,  predomina  al 
lado  de  la  de  metros  cortos  combinados  en  estrofas 
de  muy  varios  esquemas,  la  llamada  de  arte  mayor. 
Jorge  Manrique  y  Juan  de  Mena  marcan  el  apogeo  de 
ambas  tendencias.  Las  dos  se  casan  admirablemente 
en  las  obras  versificadas  de  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  de  Santillana  (1398-1458),  que  sabia  unir  la 
manera  sentenciosa  y  filosófica  de  abolengo  latino  á 
la  descriptiva  y  alegórica  al  modo  italiano,  que  tam¬ 
bién  le  da  la  fórmula  del  soneto,  por  él  intentado  pri¬ 
meramente  en  nuestra  lengua  y  á  la  gracia  leve  de  la 
serranilla  tradicional,  desenvuelta  por  él  en  una  forma 
donosa  y  aristocrática. 


Con  Villena,  Santillana  y  Mena,  en  un  Arte  de  Irobat 
del  primero,  en  el  Proemio  con  que  el  segundo  envió 
sus  obras  al  condestable  de  Portugal  y  en  el  Arte  de 
poesía  castellana  del  cordobés,  tenemos  los  primeros 
tratados  de  poesía  escritos  en  nuestra  lengua,  docu¬ 
mentos  preciosos  para  conocer  el  desarrollo  de  las  ideas 
estéticas  y  de  la  técnica  literaria  en  aquellos  días. 

Desde  la  mitad  del  siglo  xv  se  ve  un  florecimiento 
de  poesía  política  verdaderamente  notable.  Las  Coplas 
de  ay,  panadera,  las  del  Provincial,  las  de  Mingo  Re¬ 
vulgo,  qu?  han  de  considerarse  anónimas,  á  pesar  de  las 
atribuciones  que  han  venido  haciéndose  á  Mena,  á 
Cota,  á  Pulgar,  marcan  los  momentos  más  vivos,  en 
una  poesía  que  no  perdona  amago  ni  golpe  y  que  en 
la  expresión  llega  á  extremos  nunca  vistos  de  grose¬ 
ría  y  obscenidad. 

La  poesía  aristocrática,  tanto  la  de  la  corte  de  Al¬ 
fonso  V  de  Aragón  en  Italia,  que  se  agrupa  en  el  Can¬ 
cionero  de  Stúñiga,  recopilado  después  de  1458,  como 
la  que  en  Castilla  sigue  y  recoge  en  moldes  que  pueden 
considerarse  clásicos  todas  las  intuiciones  poéticas  d: 
la  Edad  Media,  producen  obras  de  gran  importancia. 
De  los  poetas  de  aquel  cancionero  nadie  alcanza  la  al¬ 
tura  de  Juan  de  Dueñas  en  quien  triunfa  la  manera 
alegórica  de  Juan  de  Mena,  si  no  es  Carvajal  6  Can-a- 
jales,  en  sus  remedos  de  poesía  popular.  Otros  poetas 
del  Cancionero  de  Stúñiga,  cuyo  manuscrito,  conser¬ 
vado  en  la  Biblioteca  Nacional,  no  se  publicó  hasta 
1872,  son  Suero  de  Ribera,  Juan  de  Tapia,  Pedro  de 
Santafé,  Juan  de  Villalpando,  Juan  de  Andújar,  Fer¬ 
nando  de  la  Torre  y  el  propio  Lope  de  Stúñiga,  que 
lo  encabeza  y  le  ha  dado  nombre.  Otro  poeta  aragonés 
cuyo  Cancionero  personal  se  ha  publicado,  es  Pedro 
Manuel  Xiinénez  de  Urrea,  que  al  lado  de  sus  gracio¬ 
sas  inspiraciones,  acomete  la  tarea  de  versificar  la  Ce¬ 
lestina. 

En  Castilla  rimaron  Pedro  Guillén  de  Segovia  (na¬ 
cido  en  1413),  traductor  de  los  salmos  y  autor  del  ,.n- 
tner  diccionario  de  la  rim  t;  el  madrileño  Juan  Alv.  rez 
Gato  (1430-1496),  y  los  dos  Manrique,  tio  y  sobrino. 
Gómez  Manrique  (1415-1490)  es,  sin  duda,  en  coo- 
junto  el  mayor  poeta  de  la  época  que  alcanza.  Jorge 
Manrique  (1440-1479),  el  sobrino,  en  general,  no  le 
alcanza  en  inspiración  salvo  en  un  momento  inmortal 
que  le  llevó  á  superar  y  como  á  resumir  todos  los  te¬ 
mas  poéticos  de  entonces  en  una  corriente  de  inspira¬ 
ción  personal  clara,  solemne,  precisa  que  dió  nacimien¬ 
to  á  la  famosa  elegía  á  la  muerte  de  su  padre  el  m  >  -■>- 
tre  de  Santiago.  Las  Coplas  de  Jorge  Manrique  s-.n 
monumento  imperecedero  de  nuestra  lírica  medieval. 

Todos  estos  poetas  y  otros  en  gran  número  (1381 
figuran  en  el  Cancionero  general  de  Hernando  del  Cas¬ 
tillo  impreso  en  1511.  Un  Cartagena,  quizá  el  famoso 
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Portada  del  Abito  y  armadura  espiritual 
por  Diego  de  Cabrancs.  (Mérida,  1644) 

Juan  de  Mena,  en  un  poema  alegórico  titulado  Ei 
Laberinto  de  Fortuna  ó  Las  Trescientas,  sigue  las  hue¬ 
llas  del  Dante;  su  estilo  pomposo  y  rebuscado  y  su 
apresto  retórico,  evocan  inevitablemente  el  recuerdo 
de  su  conterráneo  I.uc.ino  y  predicen  el  esplendor  de 
un  Góngora. 
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las  ciencias  Enrique  de  Yillcnm  (1.384-1434),  cuva 
prosa  carece  de  I  *k1o  adrado.  1. i  novelesca,  uparte 
l‘»s  libros  de  caballerías,  produce  en  el  hí^Io  xv  algunas 
obras  marstras.  Alfonso  Martínez  de  Tolrdo,  arcipres¬ 
te  de  l.ilavera  (1398-14«>6).  autor  de  una  Atalaya 
•Ir  Crónicas  y  de  unas  V tilas  de  San  Isidoro  y  de  San 
Ildefonso,  escribió  en  1438  un  libro  capital:  «sin  bau¬ 
tismo,  sea  por  nombre  llamado  arcipreste  de  Talayera, 
d"tide  quier  que  fuese  levado».  Es  una  sátira  contra 
el  l  uo  amor.  Libro  admirable,  predecesor  inmediato  de 
La  (  desuna  es  no  sólo  un  documento  acerca  de  la  vida 
na<  ional,  sino  también  una  de  las  cumbres  <lc  la  prosa 
ni.  leval.  Mucho  desciende  esta,  así  romo  la  rompo- 
si*  <*n  v  el  interés  narrativo  en  El  sierro  libre  de  amor, 
artn.ci  «sámente  compuesto  p«»r  Juan  Rodríguez  «leí 
Padrón,  en  un  género  distinto  «jue  viene  rnuv  luego  á 
pr*<  ucir  una  «#l>ra  en  verda«l  considerable:  la  novela 
de  I liego  de  San  Pedro  titulada  Cárcel  de  amor  (1 492). 
en  *pie  hay  un  estu«iio  de  caracteres  que  1c  «la,  para  los 
gustos  molernos,  cierto  picante  sabor,  ha  hech  >  |  cn- 
sir  repetidamente  en  un  Werlher  del  siglo  xv.  El  éxito 
V  la  inmediata  difusión  que  tuvo  suscitaron  imitacio¬ 
nes  como  el  fractado  de  Amalle  y  l.ucenda,  que  no  falta 
quien  considere  anterior  á  la  Cárcel ,  y  que.  como  ella, 
se  atribuye  en  las  impresiones  á  Diego  «le  San  Pedro, 
>’  como  los  otros  libros  que  cita  Mcnémlcz  v  Ptlayo, 
l'rocesso  de  cartas  de  amores  que  enlíe  dos  amantes  pa¬ 
saron,  quizá  de  Juan  «le  Segura;  (luexa  y  avtso  lontra 
amor  de  un  cava  lie  r  o  llamado  Luzindaro,  v  los  casos  de 
la  hermosa  \1 edusina,  d«íl  iniMir»;  el  Venen s  Tribunal, 
«leí  .ais  Kscrivá;  la  ¡Repetición  Je  : ¡mores ,  de  I.ucena;  el 
7  rodado  compuesto  por  Juan  de  I- lores  á  su  amiga  donde 
se  conlleve  el  triste  f in  de  los  amores  de  (jrtsel  vMirabe- 
lia,  etc.;  la  Amorosa  historia  de  Aurelio  é  Isabela  v  la 
de  Gnmalte  y  (jradisa,  ambas  del  mismo,  y  el  labro  de 
los  honestos  amores  de  Peregrino  y  Ginebra,  de  Hernando 
Díaz.  «Aun  después  de  terminada  su  propia  elabora¬ 
ción,  dice  Menéudez  y  Pelavo.  que  dura  toda  la  prime¬ 
ra  mitad  del  siglo  xvi,  este  género  de  novela  erótica  ' 
se  combina  en  varias  proporciones  con  los  tipos  afines, 
asi  con  la  novela  bizantina  «le  amores  y  de  viajes  nio- 
Qflada  sobre  el  ejemplar  de  Heliodoro,  Clareo  y  Flo¬ 
rista;  Se  va  Je  aventuras;  Ptrstles  y  Sigismundo..., 
como  con  la  pastoral  italiana,  notándose  por  primera 
vez  la  conjunción  «le  ambos  géneros  (que  ron  venir  d_- 
distintos  orígenes  coincidían  en  el  mismo  falso  concep¬ 
to  de  amor  y  de  la  vid  i)  en  el  libro  portugués  «le  las 
Saudades,  de  Bernarnino  Kibeiro,  más  conocido  con 
el  titulo  de  Menina  e  Mo;a.  Tal  importancia  histórica 
tiene  la  Cárcel  de  amor...» 

La  Celestina  ó  Comedia  de  Calisto  y  Melase  i,  impre¬ 
sa  en  Burgos,  en  1499,  significa,  empero,  un  adelanto 
siguro  en  la  prosa  castellana.  Aprovechando  el  ejem¬ 
plo  los  dos  arciprestes  de  Hita  y  de  Talavera,  su  autor 
crea  literariamente  el  habla  vulgar  y  la  construye  por 
primera  vez  en  propio  y  verdadero  diálogo,  pinta  ca¬ 
racteres,  imagina  situaciones,  hace,  en  suma,  i  bra  de 
poeta  dramático,  en  una  manera  re  dista,  llena  por 
por  todas  partes  de  nobkza  y  de  garbo.  V.  Cu  entina. 

I.os  demás  géneros  de  prosa  tienen  asimismo  cum¬ 
plida  representación  en  tedo  el  siglo  xv.  A  medio  ca¬ 
mino  de  la  novela  y  la  historia  están  las  obras  de  Al¬ 
varo  de  Luna  (1385-1453),  el  favorito  de  Juan  II, 
prcta  como  su  ingrato  rey,  y  más  digno  de  considera¬ 
ción  por  el  Libro  de  las  claras  e  virtuosas  ntugeres,  «le 
imitación  boccacccsca,  y  las  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán  (1376-1460)  entre  las  cuales  se  destaca,  con  la 
evidencia  dramática  de  sus  retratos,  la  tercera  parte 
delA/ar  de  historias,  única  original,  pues  las  otras  son 
traducciones  de  relatos  franceses,  conocida  cor  el 
nombre  de  Geneiaciones,  semblanzas  y  obras.  La  histo¬ 
ria  propiamente  dicha  se  continúa  en  las  Crónicas  de 
don  Juan  II,  de  don  Alvaro  de  Luna,  de  Enrique  IV,  I 
•  lira  ésta  de  Diego  Enrlquez  «leí  Castillo  (1433-1504).  ¡ 


«leí  cual  dc¡<>  otra  crónii'a  latina  en  sus  Gesta  hdpa 
nicnsia  el  humanista  Alionso  Fernández  de  Palencia 
(1433-1 442),  autor  «le  obras  alegóricas  cA  que  se  de¬ 
marcan  relatos  históricos  (La  guerra  y  batalla  campal 
de  los  perros  <  on.'ra  los  lobos,  el  7 ratado  de  la  per ¡e,  i  ¡ón 
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Facsímile  de  la  penúltima  hoja  del  libro  Jardín  det  Alma 
cnsliana,  por  Díaz  de  Frejenal.  (Valtadolid, 

del  Trian /o  militar)  v  del  primer  diccionario  español 
en  su  Universal  vocabulario  en  latín  y  romance.  La  Cró¬ 
nica  de  España,  de  Diego  de  Valera  (1412-1487).  el 
7  rallado...  de  las  estonas  escolásticas  de  España,  de 
Diego  Rodríguez  «le  Almeila  y  la  Historia  de  los  reyes 
católicos  de  Andrés  Bernuldez,  tienen  méritos  de  serie¬ 
dad  ó  de  estilo,  menores  éstos  que  el  Victorial  ó  Cró¬ 
nica  de  don  Pero  Niño,  de  Gutierre  Diez  «le  (¡ames 
(1379-1450),  en  que  el  relata  altamente  novelesco 
se  anima  con  descripciones,  discursos  y  máximas,  el 

I  ibro  de  los  claros  varones  de  Castilla,  de  Hernando  «Id 
Pulgar;  el  Libro  del  Paso  honroso,  de  Suero  de  Quiño¬ 
nes,  obra  de  Pedro  Rodríguez  de  Lena;  las  Andantas 
e  viajes  por  diversas  partes  del  mundo,  de  Pero  Tafnr 
(1410-1484)  v  la  Crónica  sarracina,  de  Pedro  del  Co¬ 
rral  en  que  se  cuenta  el  fin  de  la  monarquía  goii.i 
con  fantasías  que  se  aceptaron  luego  por  los  grates 
historiadores. 

Al  lado  del  castellano  florecía  el  latín  en  la  produc¬ 
ción  literaria.  Los  tratadistas  de  teología  y  filosofía 
adoptaban  la  lengua  sabia,  y  hombres  como  Alfonso 
de  Madrigal  el  Tostado,  obispo  de  Avila,  por  ejemplo, 
escribían  principalmente  en  esa  lengua  manejada  |>or 
los  doctos.  Juan  de  Mena  y  Alfonso  ae  Palencia  fueron 
secretarios  de  cartas  latinas  del  rey-  El  maestro  An¬ 
tonio  de  Lebrija  (1441-1522)  ó  Nebrjjn,  gran  humanis¬ 
ta,  publicó  en  1492  su  Gramática  sobre  la  lengua  caste¬ 
llana;  A  bachiller  Alfi'nso  de  la  Torre  en  la  Visión  delei¬ 
table  de  la  I iloso jía  y  délas  otras  ciencias,  de  propósiti  s 
enciclopédicos,  y  Juan  de  I.ucena  en  el  Libro  de  vida 
beata,  nos  dan,  en  castellano,  el  tipo  de  estas  obras  de 
pens  «miento,  hechas  todas  de  reflejo,  sin  aportaciones 
oiiginales  á  la  historia  de  las  ¡deas  en  el  siglo  que  vió 
terminada  la  reconquista. 

Siglo  gratule  p  ira  I  i  poesía  da  un  brusco  avance  en 

I I  prosa, en  él  preponderan  las  obras  de  imaginación. 
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que  y.i  se  desbordan  en  los  relatos  caballerescos,  ya  se 
encauzan  en  las  meditadas  producciones  aludidas,  ya 
se  entrecruzan  con  la  historia;  el  deslinde  no  es  muy 
fácil  entre  verdad  y  ficción.  Pero,  como  sea,  la  litera¬ 
tura,  al  final  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  apa¬ 
rece  formada,  con  propia  fisonomía  y  sabor. 
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Portada  de  El  Momo,  por  L.  B.  Alberto 
(Alcalá  de  Henares,  1553) 

Influencias  extranjeras  en  este  periodo.  Si  se  consi' 
derase  extranjera  la  escuela  de  trovadores  galaico- 
portugueses  á  ella  correspondería  la  más  poderosa  in¬ 
fluencia  en  la  poesía  del  siglo  Xv,  pues  se  advierte  tan 
clara  que  la  lírica  de  lengua  castellana  puede  conside¬ 
rarse  como  una  evolución  de  aquélla.  Ya  hemos  indi¬ 
cado,  al  hablar  del  Cancionero  de  Baena,  que  en  él 
se  juntaba  la  tendencia  italianizante  con  la  de  tradi¬ 
ción  peninsular,  merced  al  ejemplo  de  tnicer  Francisco 
Imperial;  pero  las  reminiscencias  dantescas  no  des¬ 
aparecen  en  todo  el  siglo  y  encarnan  principalmente  en 
la  poesía  alegórica  de  Mena,  Santillana  y  Padilla  el 
Cartujano  y  aun  en  (os  últimos  años  del  siglo  otra  co¬ 
rriente  italiana  también  la  de  la  poesía  franciscana, 
aparece  en  fray  Ambrosio  de  Montesino  y  otros  poetas 
menores.  Lu  Divina  Comedia  se  traduce  en  este  siglo, 
ya  cu  prosa,  ya  en  verso. 

Empatéjnse  con  estas  influencias  la  de  los  clásicos 
latinos,  Ovidio,  Lucano,  Virgilio  y  aun  Horacio  (vi¬ 
sible  en  algún  pasaje  de  Santillana);  los  cómicos  Plau- 
to,  Tercncio;  los  historiadores  Tito  Livio  y  Salustio, 
y  los  moralistas  Cicerón,  Séneca,  pero  más  aún  se  ad¬ 
vierte  su  peso  en  los  prosistas  que  en  los  poetas.  Las 
lamentaciones  de  PIcberio  en  el  último  acto  de  La  Ce¬ 
lestina  dan  casi  un  fndice  de  la-erudición  de  entonces, 
en  que  tienen  su  parte  los  griegos,  con  Plutarco,  Pla¬ 
tón  V  Homero,  siquiera  éste  se  retrate  tan  sólo  en  c) 
pálido  compendio  de  la  ¡liada  que  forja  la  pluma  de 
Juan  de  Mena. 

La  poesía  medieval  de  Europa  se  vuelca,  como  he¬ 
mos  dicho,  en  las  novelas  caballerescas;  sólo,  por  otra 
parte,  eruditos  como  Santillana  conocen  los  poetas 
tranceses,  italianos  y  en  el  culto  de  ellos  incluyen  á  los 
catalanes,  como  Ausias  March  y  Jordi  de  Sant  Jordi. 
También  aparece  por  primera  vez  en  castellano  una 


obra  de  autor  inglés,  la  Confessto  amautis,  de  Gower, 
traducida  por  Juan  de  Cuenca,  y  de  la  cual  había  ya 

versión  portuguesa. 

Es  fácil  ir  rastreando,  en  los  Cancioneros,  los  temas 
corrientes  en  la  poesía  europea  de  la  Edad  Media,  eter¬ 
namente  repetidos.  Y  en  las  obras  de  filosofía,  el  in¬ 
flujo  humanístico  que  vierte  sobre  los  escritores  de 
España  un  pálido  refb  jo  del  Renacimiento.  Hombres 
como  Enrique  de  Villenn  ó  como  el  obispo  de  Bt  rgos 
Alonso  de  Cartagena  (1381-1456),  grandes  promotores 
de  traducciones  y  divulgadores  de  la  sabiduría  extra¬ 
ña,  ó  proceres  como  Santillana,  al  corriente  de  todas 
las  literaturas  de  su  tiempo,  fueron  á  la  vez  ejemplo  de 
perpetua  curiosidad  y  vehículo  de  ideas  que,  por  sus 
esfuerzos,  fructificaron  con  mayor  ó  menor  lozanía 
?o  las  letras  patrias. 

Primer  periodo  clásico.  El  Renacimiento  f  siglo  XVI). 
Si  hubo  ó  no  propiamente  un  Renacimiento  en  Es¬ 
paña,  no  es  en  la  literatura  donde  se  manifiesta  con 
I  caracteres  autóctonos  y  originales.  Vueltos  los  hom¬ 
bres  de  la  Península  á  los  asuntos  europeos  por  el 
estruendo  de  las  armas  que  en  Italia  primeramente  y 
n  el  corazón  del  Imperio  germánico  después  procla- 
j  inaban  el  poderlo  del  cesar  Carlos  V,  hubieron  los 
mejores  de  dejarse  influir  por  ejemplos  de  fuera.  La 
j  introducción  de  la  imprenta  y  la  fama  de  los  estudio» 

1  universitarios,  especialmente  los  de  Salamanca  y  Al¬ 
calá  ponen  durante  todo  el  siglo  xvi  en  la  vida  «apa¬ 
ñóla  un  calar  de  cultura  y  un  ansia  de  saber  que  pre¬ 
paran  el  terreno  para  una  próxima  y  esplender •*» 
cosecha. 

No  es,  en  la  primera  parte  del  siglo,  distinto  el  am¬ 
biente  literario  de  lo  que  era  al  finalizar  el  XV.  La 
boga  de  los  romances,  la  recopilación  de  los  Cancione¬ 
ros  que  van  transformándose  y  admitiendo  las  produc¬ 
ciones  de  las  nuevas  tendencias  poéticas, la  impresión 
y  fortuna  de  los  libros  de  caballerías,  que  vienen  á 
imprimirse,  terminarse  y  aun  componerse  en  estos 
comienzos,  cultivan  el  gusto  popular  en  libros  olvi¬ 
dados  ó  poco  menos  un  siglo  más  tarde  y  borrados 
por  el  esplendor  del  Quijote.  Pero  los  hombres  de 
letras  que  salen  de  España  y  los  italianos  que  traen 
vivo  el  impulso  de  los  humanistas  de  aquel  país,  como 
Pedro  Mártir  de  Anglcria,  secretario  del  cmperr.dor, 
Lucio  Marineo  Sicido,  Andrés  Navagero,  pronto  ini¬ 
cian  un  nuevo  estallo  de  cosas  literarias.  Sobre  todo 
en  la  poesía  este  influjo  de  Italia  viene  á  determinar 
un  cambio  de  gusto  que  vari.t  los  cauces  en  que  se 
movía  la  inspiración  española.  Boscán,  por  consejo 
de  Navagero,  acometió  la  empresa  de  traer  al  cas¬ 
tellano  las  formas  poéticas  acuñadas  por  los  poct  » 
italianos,  y  tal  fué  su  fortuna,  que  ellas  vinieron  á  reci¬ 
bir  el  espíritu  de  los  grandes  siglos  espinóles  v  a 
unirse  en  la  tradición  con  las  formas  genuinas  acen¬ 
dradas  en  los  Cancioneros . 

Cuál  fuera  la  actitud  de  los  poetas  españoles  ante 
tal  movimiento,  es  bien  sabido:  Boscán  no  hubiera 
tal  vez  conseguido  por  si  tal  éxito  si  su  amigo Garcilaso 
de  la  Vega  (1503-1536),  con  un  delicado  sentimient" 
amoroso  y  una  comprensión  sutil  de  la  naturaleza,  no 
hubiese  hallado  en  esos  moldes  la  expresión  espontá¬ 
nea  de  sus  afectos.  Lo  que  en  Boscán  era  esfuerzo  y 
tentativa,  Garcilaso  lo  apresaba  como  por  don  sobre¬ 
humano,  sin  violencias,  en  plena  realización,  mov 
t  randa  que  el  camino  nuevo  podía  recorrerse  sin  traba» 
v’  que  c  inducía  á  resultados  de  clara  belleza.  Pero  no 
se  impuso  la  reforma  sin  recia  oposición,  comr  er* 
de  esperar,  y  cabeza  visible  de  los  poetas  que  mostra¬ 
ron  su  apego  á  las  formas  que  la  tradición  de  un  sigP» 
les  daba,  vino  á  ser  Cristóbal  de  Castillejo  (149O-15S0) 
Hubo  quien  pasó  de  una  tendencia  á  otra,  co i  o  Diesy> 
Hurtado  de  Mendoza  (1503-1575)  y  Gregorio  Silvestre 
Rodríguez  de  Mesa  (15ÍO-1569).  Pero  casi  todo*  1>« 
poetas  se  deciden  por  esas  formas  en  que  el  endec-of- 
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1¡  bo,  sólo  en  el  sopen,  ep  Ir  octavo  real.  en  el  terceto 
d.*  ripias  enc.icleti.nl. t».  ó  rt.inhmáti*1.  so  con  el  hrpta- 
Mlaba  en  los  estrofas  <!c  la  caticón  ó  tic  l.i  g  i  se 
pe*pitúa  hasta  hoy  con  el  oct  ts|l  bo  como  uno  tic  los 
dos  no  tros  ftmtl  inténtales  de  nuestra  por»!  •. 

Además  de  Francisco  Sn  de  M-rauda  (1485-1558) 
v  .'e  otros  poeta»  portugueses  qu  •  t-c'ibaron  •diuM 
d  li  lemente  en  ras'ell  nr',  sin  rxcitur  A  l<  s  tita- 
vo'ys  <!e  aquel  pa|s,  orno  latís  de  C.  nn  tns  ( 1  524- 
15Mt).  pronto  se  dcst  can  cttltivaittln  la  nueva  lint  ron 
poetas  espon  les  tic  la  talla  de  Cid-erre  tic  t  eti¬ 
na  (1518.1554),  que  tlt  fie  sn  fama  A  un  m.v  tu'.'l: 
Ot«t  el  iros,  serenos..  ,  de  Hernando  de  Acuña  (1522- 
15*0)  'le  Francisco  y  Cosme  de  Althtrra,  entre  una 
Su  n  cantidad  de  rimadores  de  menor  interés,  van 
fsp rñ  ligando  pqw  lias  form  -s  importadas  v  •  !:>■  <1  >l<-> 
nueva  v  p.-culi  r  fisonomía,  Cru:»o  op  .M>-  fotm  m  los 
poetas  andaluces,  ya  los  de  la  llamada  es  uela  se\¡- 
Ib  ua,  con  el  ni.  estro  Frano-rn  de  McdliU!,  Hicgo 
Girón.  Cristóbal  Mosquera,  el  dtl  tioso  epigramático 
Halla-  r  del  Mcáztr,  y  el  ma*  or  de  todos,  Fernando 
do  filtren  (V.).  tftrop.iyta  arn  aluz,  Luis  H.ir.ihona 
tle  ?o'o  ( 1548- 1  r» í* "> )  que  fue,  tn  concepto  del  cura 
cerva:  tino,  ri  no  tlcl  propio  Cervantes,  •tino  de  los 
lanío  ,  p.  otas  del  mundo,  no  sólo  de  Ksp  ñ.  *,  in¬ 
tentó  li  r  pope,  a  fantástica  A  la  manera  del  Arn  sto 
en  su-  Loor  mías  de  Angélica.  He  cu  utos  inte  utos  ¿pi¬ 
coa  rtt  titos,  dejando  los  caminos  del  rom. micro  para 
adop:  r  las  normas  itálicas,  que  h  bim  consagrado 
la  oct  va  real  como  metro  narrativo,  ninguna  logró 
la  fatua  y  el  alte  valor  de  La  Araucana  (V.)  de 
Alonso  de  F.rcilla  y  Zuñida  (153.1-1594).  Ni  fitan  de 
la  Cu  va  M  It’.í  9)  en  su  Conquista  de  la  Intica, 
ni  Ju..n  Rulo  (1 5  •  y.' - 1  *  2o.-')  en  l.a  Auslriada,  ni  mu¬ 
cho  menos  Luis  de  Zapata  (1532-1599)  en  el  Cario 
¡arioso,  logran  desprender,  orno  Ercilla,  de  la  pe¬ 
sadumbre  d  i  relato,  destellos  de  verd. alera  poesía, 
F-tos  abundan  más,  como  veremos,  en  las  epopivas 
artísticas,  svmiolvidadas  también  y  nunca  superiores 
á  la  producción  espinóla  de  otros  géneros  en  el  si- 
?lo  XV II.  Id  xvi,  que  recoge  y  difunde  en  Caucionen s 
los  antiguos  Tomances,  apenas  los  produce  de  propio 
IWItlI  ti. 

Otra  escuela  poética,  llamada  salmantina,  muestra 
ideales  distintos  tic  la  sevillana,  inclinándose  A  una 
sencilb  ?  v  tersura  de  expresión  que  contrasta  con  la 
alufonarite  <!e  los  andaluces.  Figura  principal  tle  esa 
escuela.,  (pie  t ¡ene,  además,  tíos  poetas  tan  puros  como 
Francisco  de  Fique-roa  el  Duina  (1538- |t>17)  v  Fran¬ 
cisco  de  la  'I  orre  (1534-1594),  en  quien  la  égloga.  la 
canción  y  el  soneto  adquieren  prestancia  nobilísima, 
isla  ,  qnra  del  m.tcslr  .fiay  Luis  de  León  (1528-1591), 
uno  d  los  mayores  )  'Otas  españoles  tle  todos  los  tiem¬ 
pos  (\  .).  Con  fray  l.uis  de  León  llegamos  á  los  con- 
imes  tic  la  n  i  tica. 

Cria  literatura  religiosa  del  más  alto  interés  des- 
arr.ill  c  en  este  siglo  vestida  de  las  mejores  gal  as  del 
leí-guaje  llig.ulo  á  cabal  pLnitud.  Tiene  sus  más  anti¬ 
guas  manifestaciones  en  el  venerable  Juan  de  Avila 
Mino- 1509)  y  en  los  Alejo  Vcncgas.  Francisco  de 
Osuna.  San  Pctlro  de  Alcántarn,  que  tanto  influjo 
tuvicr  n  sobre  los  místicos  mayores  cutre  las  que  i  til- 
mina  Santa  Teres.»  de  Jesús,  ó  sea  Teresa  Rodríguez 
‘ic  Cepeda  y  Ahumada  (151 5-1 582),  que  en  sus  ar¬ 
dientes  poesías  y  mAs  aún  en  sus  escritos  en  prosa  ha 
«latió,  con  todo  el  Impetu  de  uu  espíritu  que  anhela 
por  una  eterna  unión  con  su  causa  primera,  ejemplo 
pdpable  del  habla  popular  de  su  tiempo  [V.  Tkuksa 
(Santa)].  Junto  A  ella  es  necesario  nombrar  á  san  |uau 
de  la  Cruz. 

No  hay  que  ver  como  una  aspiración  p  mtcfsta  lo 
que  mueve  á  nuestros  místicos,  ni  aun  en  las  enu¬ 
meraciones  y  evocaciones  de  una  gloriosa  natural.  - 
terrenal  como  las  que  en  su  Introducción  al  Sin  hola 


de  la  fe  no>  ha  dejado  en  la  más  gallarda  prosa  or. .to¬ 
ril.  lien  de  amplilicaciom-s,  rotunda  en  los  perl  «ios, 
e.nim  i'lisima  y  vibrante  de  color  en  la  im  g.n,  frav 
l.uit  de  t .ranada  (1501-1588),  autor  también  del  l.ibio 
le  la  Uranon  y  Meditación  y  tle  la  Cuta  de  pecadoris, 
libr.  s  muy  lefdtts  hasta  en  nuestros  di  s.  Frav  Iñigo 
•V  K -.tolla  (1521-1578),  autor  de  una1»  Meditaciones 
del  Amor  de  Dior;  fray  Redro  Malón  de  Cli  liiíc  (1530- 
l.'.9i, i,  non  un  /  ’bro  de  la  Conversión  de  la  Magdalena 
i  u  que  se  advi.  ríe  una  traza  novelesca  muv  atractiva, 
v  sobre  ellos  Ir.ty  Juan  de  los  Angeles  ( 1 538- 1 809) 
con  sus  7  tiun/ot  del  amor  de  Dios,  su  Lucha  espiritual 
v  amorosa  y  sus  Diálogos  de  la  conquista  del  Remo  de 
Dios,  se  acercan,  por  la  belleza  del  estilo,  á  los  mistó  i  s 
mavores.  Junto  á  ellos  se  ha  de  nombrar  A  los  escrito¬ 
res  asiétii  .s  padre  Pedro  de  Riv..demyra  (1527-101 1) 
ron  su  Trotado  de  la  tribulación  y  sus  escritos  de  Itugiu- 
gt  tila ;  á  frav  Hernando  de  /árate,  que  puso  á  prueb  i 
t  on  su  copiosa  erudición  La  paciencia  cristiana,  y  á 
I  s  padres  Alonso  Rodríguez,  Luis  de  |a  Rúente,  Juan 
I  -isebio  Nierembcrg  ele  la  Compañía  de  Jesús.  Como 
oradores  destacáronse  frav  Luis  tle  Granada  y  frav 
Alto  so  de  Cabrera  (1549-1598).  La  mística  influyó 
mui  lio  en  la  novela  y  en  la  poesía  de  este  siglo  v  d,  I 
siguiente  v  aun  en  escritores  tan  mimo,  nos  t  onto 
I  ,pe  de  Vega  se  llalla  á  menudo  un  reflejo  de  este 
vivo  foco  de  las  letras  castellanas. 

Al  lado  de  los  místicos  y  ascéticos  que  caben  en  la 
más  pura  ortodoxia  deben  mencionarse  aquellos  otre-, 
raros  escritores  que  se  apartan  de  ella.  Nadie  en  este 
punto  más  memorable  que  el  protestante  Juan  do 
Valdés  (15113-1541),  con  sus  Ciento  y  die~  eonsideta- 
ciones  divinas.  Rrro  más  que  á  su  obra  religa  a  dibe 
ccl(  lindad  al  Dialogo  de  ¡a  lengua,  cuya  paternidad  se 
lt  discute,  que.  en  bellísima  prosa,  defiende  la  untura- 
litlad  exprtsiva  v  rechaza  toda  afectación.  A  Cipriano 
de  Valora  (1532-1825)  se  debe  una  versión  de  la  lü- 
Id  a,  refundición  labrada  en  bellísima  prosa,  de  la  de 
t  stodorc  de  Reina  (1589). 

Muy  próximo  á  las  corrientes  de  la  mística  espa¬ 
ñola.  que  en  él  se  unen  á  un  neoplatonismo  renacen¬ 
tista,  está  el  libro  de  los  Diálogos  de  amor,  (le  León 
Hebreo,  ó  sea  el  judio  Judas  Abarh.inel  (1480-1520), 
compuesto  quizá  en  castellano,  pero  conocido  sólo 
en  un  texto  italiano  que  se  tradujo  inmediatamente 
á  todas  las  lenguas,  incluí  o  la  esp;  ñola,  y  que  íué  da¬ 
los  libo  -  más  leídos  en  su  tiempo.  Herrera,  fray  Luis 
de  I-eón  y  Cervantes,  lo  conocieron  v  estimaron. 

Los  hombres  que  tuvieron  á  su  cargo  la  líibha  l’oh- 
vita,  de  Alcalá  (1514-1522),  Francisco  de  Vcrgara, 
Alonso  López  Rinriano,  Herrera,  Redro  Simón  Abril, 
Gonzalo  Argote  de  Molina.  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  abrieron  el  (taso  á  los  estudios  de  erudición. 

La  sabiduría  popular  empezó  á  ser  estudiada  y  re¬ 
copilada,  como  ya  lo  fué  un  siglo  antes  por  S.tntiliana; 
v  los  primeros  folkloristas  fueron  Juan  de  Mnl-Lara 
(1525-1571).  Blasco  de  G.iray,  Redro  Vallés,  Hernán 
Núñez  de  Toledo,  Sebastián  de  Crezco  y  el  maestro 
Gonzalo  Correas. 

Rara  el  estudia  simultáneo  del  teatro  en  esta  época 
vea  el  lector  el  epígrafe  l'eatro  en  este  mismo  ar¬ 
ticulo. 

Tres  clases  de  novela,  una  de  las  cuales  no  hace  nías 
que  iniciarse,  ventos  surgir  con  obras  de  suma  impor¬ 
tancia  en  el  siglo  xvi,  la  novela  pastoril,  la  histórica 
y  la  picaresca.  Tiene  la  primera  claros  orígenes  ita¬ 
lianos:  la  Arcadia,  de  Ja  cobo  Sannázaro,  presto  tra¬ 
ducida  al  español,  es  el  prototipo  de  este  género,  que 
puede  considerarse  como  una  ampliticación-ó  evolu¬ 
ción  de  la  égloga:  todo  en  él  es  convencional,  y  la 
prosa  se  interrumpe  á  menudo  para  dar  pasa  al  ver¬ 
so.  Cn  portugués,  Jorge  de  Montemayor  (1520-1581), 
que  escribió  casi  siempre  en  castellano,  fué  el  autor 
del  libro  más  afortunado  de  toda  esta  literatura,  la 
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Diana  (1559);  sufrió  en  él  la  contaminación  del  genero 
cab  dleresco,-pero  tanto  su  prosa  como  sus  versos 
conservan  aún  gran  encanto.  Como  La  Celestina,  la 
Diana  tuvo  imitadores  y  continuadores  en  la  Segunda 
parte  de  la  Diana  <  1564),  de  Alonso  Pérez,  que  llegó  á 
escribir  una  tercera,  y  en  la  Diana  enamorada,  de 
Gaspar  Gil  Polo  (m.  en  1591)  que  rivaliza  con  la  de 
Montemayor.  Jerónimo  de  Texeda,  el  sardo  Antonio 
de  Lo  Frasso,  Luis  Gálvez  de  Montalvo,  Bartolomé 
López  de  línciso,  Bernardo  González  de  Bobadilla, 
Bernardo  de  la  Vega  y  otros  muchos,  compusieron 
libros  pastoriles  que  hoy  no  se  leen  sin  enfado. 

Un  cuento  morisco,  la  Historia  del  Abencerraje  v 
la  hermosa  Xarija,  atribuido  á  Antonio  de  Villegas, 
se  intercaló  en  ediciones  tardías  de  la  primera  Dia¬ 
na,  v  ofrece  como  un  boceto  de  novela  en  el  género 
histórico  que,  en  las  postrimerías  del  XVI,  da  una 
muestra  de  si  tan  sumamente  importante  en  la  His¬ 
toria  de  las  guerras  civiles  de  Granada,  de  Ginés  Pérez 
de  Hita  (1544-1619),  que  tuvo  la  yirtud  de  mover 
el  interés  de  Wáshington  Irving,  de  Chateaubriand  y 
de  Walter  Scott.  El  carácter  de  esta  narración  nos 
lleva  á  enlazar  con  la  novela  el  relato  propiamente 
histórico  que  con  la  Guerra  de  Granada,  atribuida  á 
Diego  Hurtado  ue  Mendoza  (15011-1575).  sin  razones 
que  basten  á  despojarle  de  esta  paternidad,  adopta  la 
continencia  de  la  historia  al  modo  clásico.  Otros  his- 
toriaoores,  Jerónimo  de  Zurita  (1512-1580),  Ambro¬ 
sio  de  Morales  (1513-1591),  Esteban  de  Garibay  (m.  en 
1599),  habíanle  buscado  base  verídica  en  la  investiga¬ 
ción  de  documentos,  inscripciones,  etc.  El  sabor  de  la 
crónica  se  conservaba  en  los  escritos  de  Florión  de 
Ocampo  (1499-1555),  Los  cuatro  libros  primeros  déla 
Crónica  general  de  España,  Luis  de  Avila  y  Zúñi- 
ga  (m.en  1572),  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania 
V  en  los  relatos  de  los  primeros  conquistadores  de 
América  que  referían  los  hechos  acometióos  y  llevados 
á  cabo  por  su  propio  esfuerzo,  unas  veces  con  sobrie¬ 
dad  y  valor  de  documentos,  oirás  adobados  en  narra¬ 
ciones  más  ambiciosas;  asi  las  relaciones  de  Hernán 
Cortés  (1485  1547),  los  libros  de  Gonzalo  Fernández 
•le  Oviedo  (1478-1557),  de  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  (1474-1566),  de  Bcrnal  Díaz  del  Castillo  (1492- 
1581),  de  Francisco  López  de  Gomara  (1511-1557), 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.  Francisco  de  Jerez, 
Agustín  de  Zarate,  Francisco  Cervantes  de  Salazar, 
Pedro  de  Cieza  de  León,  etc.,  hasta  llegar  al  inca 
Garcilaso  de  la  Vega  (1539-1615)  en  La  l  lorido  del 
Inca  y  en  los  Comentarios  reales,  obras  de  importancia, 
las  primeras  que  la  obtienen  entre  los  escritos  de  natu¬ 
rales  de  las  tierras  recién  conquistadas. 

Luis  Cabrera  de  Córdoba  (1559-1623),  Luis  del  Már¬ 
mol  Carvajal.  Antonio  de  Herrera  (1559-1625),  frav 
Prudencio  de  Sandoval  (1560-1621)  no  llegan,  con  sus 
libros,  á  la  perfección  artística  de  fray  José  de  Sigüen- 
za  (1544-1606),  que  escribió  la  Historia  de  la  Orden 
de  San  Jerónimo,  atento,  en  primer  lugar,  al  estilo 
«una  manera  de  contar  breve,  lisa,  sin  afectación  ni 
afeites»,  y  luego,  en  segundo  término,  á  «la  verdad  y 
la  fe»,  ni  á  la  gravedad  del  padre  Juan  de  Mariana 
(1536-1623)  en  su  Historia  de  España. 

El  otro  tipo  de  novela  busca  un  campo  en  que  lo 
es  todo  la  observación  y  el  rellejo  de  la  verdad  en 
la  vida  ordinaria,  con  sus  mezquindades  y  sobresal¬ 
tos,  con  sus  zumbas  y  trances  apurad  is,  con  sus  alti¬ 
bajos  de  forma,  es  la  novela  picaresca,  tuyo  abolengo 
está  en  La  CeLstina,  y  en  ciertas  imitaciones  de  ella, 
como,  por  ejemplo,  en  La  lozana  andaluza,  de  Francis¬ 
co  1  ’elic.-do  (1528).  El  primer  libro  en  que  el  género  se 
manifiesta  ya  perfectamente  formado  es  el  Lazatillode 
formes  (V.j.El  Lazarillo,  como  La  Celestina  y  la  Dia¬ 
na,  tuvo  continuadores,  ninguno  con  el  ingenio  y  el 
arte  de  su  creador  anónimo.  El  estilo  epistolar,  de  que 
el  siglo  xv  había  d  do  bu.'ius  modelos  en  las  cartas 


de  Hernando  del  Pulgar,  de  la  Reina  Católica,  del  car¬ 
denal  Cisneros  y  de  Cristóbal  Colón  tuvo  en  el  xvi 
con  las  de  Antonio  de  Guevara,  Pedro  Rhúa,  los  hu¬ 
manistas  y  Antonio  Pérez  un  considerable  desarrollo. 
Al  terminar  el  siglo  podía  decirse,  con  palabras  de  fray 
Pedro  Malón  de  Chaide,  que  se  encontraban  ya  «t  ulas 
las  cosas  curiosas  y  graves  escritas  en  nuestro  vulgar, 
y  la  lengua  española  subida  en  su  perfección,  sin  que 
tenga  enviaja  á  alguna  de  las  del  mundo,  y  tan  ex¬ 
tendida  cuando  lo  islán  las  banderas  de  España,  que 
llegan  del  uno  al  otro  polo». 

Segundo  periodo  clásico.  Culteranismo  y  conceptis¬ 
mo  ( siglo  XVU).  La  coexistencia,  en  los  años  que 
terminan  el  siglo  XVI  y  dan  comienzo  al  XVII,  de  los 
más  grandes  escritores  de  que  pueda  enorgullecerse 
la  literatura  española,  hace  que  este  siglo  sea,  desde 
muy  temprano,  quien  realice  los  ideales  clásicos  y  dé 
cima  á  las  tendencias  planteadas  por  aquél.  Todos  los 
géneros,  en  efecto,  que  aquél  inicia,  llegan  á  madurez 
y  perfección  en  estos  escritores  que  viven  entre  uno 
y  otro  siglo  y  en  los  que  inmediatamente  toman  su 
herencia.  Sólo  la  mística,  remontándose  y  decavendo 
con  igual  rapidez,  no  da  frutos  mayores  que  los  de  su 
iniciación  y  primer  desarrollo.  Pero  la  novela,  el  tea¬ 
tro,  la  lírica  misma,  logran  en  el  transcurso  del  nuevo 
s  glo  una  plenitud  que  sólo  se  vislumbraba  en  el  pre¬ 
cedente. 

En  1605  se  publica  la  primera  parte  del  Qui¡ote; 
diez  años  después,  la  segunda.  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra  (1547-1616)  llega  con  ese  libro  á  la  cumbre 
del  genio.  (V.  CERVANTES  y  Quijote).  Cervantes  cul¬ 
tivó  todos  los  géneros  que  la  moda  sacaba  adelante. 
El  pastoril,  el  picaresco,  tienen  contribuciones  suyas, 
y  si  el  caballeresco  no  las  tiene,  es  porque  iba  ya  de 
vencida  v  porque  la  mejor  lograda  hazaña  de  don  Qui¬ 
jote  fué  la  de  acabar  con  ese  tipo  de  novelas  llegado 
á  extrema  degeneración  y  avulgaramiento.  Aun,  sin 
embargo,  se  co  opusieron,  después  del  Quijote,  algunos 
libros  de  caballerías,  pero  ya  su  importancia  fué  nula. 

Entre  la  primera  y  la  segunda  parte  del  Quijote,  un 
escritor  desconocido,  que  se  firmó  Alonso  Fernán¬ 
dez  de  Avellaneda, 
dió  á  luz  en  Tarra¬ 
gona  una  segunda 
parte  de  Don  Quinde 
(1614),  que  tuvo  la 
virtud  de  acelerar 
la  gonuina  conti¬ 
nuación  de  Cervan¬ 
tes  y  de  excitar  la 
saña  del  "ran  nove¬ 
lista.  V. Fernández 
DE  A VK!  LAN  EDA 

(Alonso)  y  Quijo¬ 
te  (Falso). 

Contemporáneo  de 
Cervantes  fué  Lope 
Félix  de  Vega  Car¬ 
pió  (1562-1635),  á 
quien  se  llamó  en 
vida  ¡ónix  de  los  in-  se  encuentra  en  El  laurel  de  ! polo 
genios  y  monstruo  de 

la  Xaturaleza  por  la  fecunda  actividad  que  desde  !>•» 
primeros  años  mueve  su  pluma  y  le  lleva  á  los  gé  c- 
ros  más  distintos. 

El  teatro  viene  á  ser  la  principal  creación  del  si¬ 
glo  XVII  y  debe,  en  gran  parte,  su  vida  y  su  animación 
á  Lope  de  Vega.  Nadie  le  supera  en  pasión,  en  ro«  ci¬ 
miento,  en  ingenio;  otros  autores,  sin  embargo,  dan 
á  sus  obras  contenido  de  mayor  peso  ó,  sencillsme  ue 
aspiraciones  más  ambiciosas. 

Solamente  Tirso  de  Molina  y  Ruia  de  Alarcónnva 
lizan  en  realidad  con  Lope  (V.  las  biografías  de  es'o» 
autores,  el  epígrafe  Teatro,  y  los  artículos  literario» 


Retrato  de  Lope  de  Vega,  según 
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dedicados  á  muchas  de  sus  obras).  Paralelamente  ai 
teatro,  desarrollábase  la  novela,  dando  valor  y  cate¬ 
goría  principal  al  género  picaresco,  y  quedándose  ol¬ 
vidados  poco  á  poco,  juntamente  con  el  caballeresco, 
el  histórico  y  <1  pastoril.  Desde  1599,  en  que  se  publica 
.  la  piimera  parle  del  Guzmán  de  Aljaraihe  (V  .;  (la  se¬ 
gunda  es  de  1604),  la  picaresca  se  pone  á  la  calrcza 
en  los  géneros  narrativos.  Su  autor,  Mateo  Alemán, 
dió  en  ese  libro  más  amplio  giro  á  la  picaresca,  mez¬ 
clándole  reflexiones  morales  que  llegan  á  parecer  im¬ 
pertinentes.  El  libro  tuvo  éxito  inmediato  y  alcanzó 
al  pronto  más  difusión  que  la  que  había  de  tener  el 
Quilate,  V  tuvo  también  su  intruso  continuador  en 
una  segunda  parte  apócrifa  que  salió  á  luz  en  lfio¿. 
con  la  firma  de  Mateo  Luxán  de  Savavedra,  no  iden¬ 
tificado  tan  ,  .  co. 

Discútese  asimismo  la  personalidad  de  Francisco 
López  de  Ibeda,  que  figura  como  autor  de  La  picara 
Justina  (1605).  Puyol  quiere  que  sea  también  ‘•eudó- 
nirno,  y  adjudica  su  paternidad  al  dominico  leonés 
fray  Andrés  Pérez.  La  obra,  ni  en  estilo  ni  en  trez: 
se  remonta  á  gran  altura.  En  1612  publica  Alonso  |e- 
rónimo  de  Salas  Barbadillo  (I5XI-16.I.'.)  La  hita  d< 
Celestina,  en  que  se  evoca  ya  directamente  el  recuerdo 
del  libro  magistral  que  tiene  la  picaresca  en  germen: 
su  autor,  que  lo  es  también  de  valias  novelas,  poesías 
y  obras  teatrales,  merece  más  fama  de  la  que  ha  obte¬ 
nido  y  modernamente  ha  empezado  á  est imiírs-lc  de 
otra  manera.  Vicente  Espinel  (1551-1624)  deja  en  la 
historia  de  la  picaresca  otro  libro  ejemplar  con  sus 
Relaciones  de  la  vida  del  escudero  . Marcos  de  Ubregon 
publicadas  en  161X.  Es  un  modelo  de  relato  vivo, 
animado,  chispeante,  lleno  de  inventiva,  y  en  él  se 
inspiró  varias  veces  Le  Sage,  que  con  su  Gil  Blas  de 
Santillana  (1715-35)  trasplantó  á  la  literatura  fran¬ 
cesa  este  géncio  netamente  español.  A  Espinel  se  le 
tiene  por  inventor  de  la  décima,  llamada  tamben 
espinela. 

En  todo  el  siglo  se  imprimen  obras  de  este  genero, 
y  de  las  últimas,  la  más  importante  es  el  Gran  taiaiw, 
de  Quevedo,  á  que  fuego  se  hara  referencia.  Nombre¬ 
mos  sólo  aquí  á  un  desconocido,  Carlos  García,  autor 
de  l.a  desordenada  codicia  de  los  bienes  ajenos  (1619); 
á  Jerónimo  de  Alcalá  (Alonso,  mozo  de  muchos  am  is  j; 
á  Diego  Duque  de  Estrada  ( Comentarios  del  desenlat  o 
de  si  mismo J;  á  Juan  Valladares  de  Valdelomar  (El 
caballero  venturoso,  la  Vida  y  hechos  de  Este  barullo  Gon¬ 
zález,  narrada,  al  parecer,  por  el  protagonista);  el  Si- 
fio  pitagórico,  de  Antonio  Emiquez  Gómez;  la  Gardu¬ 
ña  de  Sevilla,  de  Alonso  del  Castillo  Solórzano,  y  el 
Periquillo  el  de  las  gallineras,  ele  Francisco  Santos, 
para  tener  idea  de  la  vitalidad  del  género. 

Otros  tipos  de  narración  produjeron  Antonio  l.iñán 
y  Verdugo  {Guia  y  aviso  de  forasteros,  1620).  Francisco 
de  Lugo  y  Dávila  (Teatro  popular,  1122).  Gonzalo  de 
C especies  y  M eneses  (El  españolGcrardo,  1615-17;  His¬ 
torias  peregrinas  y  ejem piares,  1623;  El  soldado  Pin- 
daro,  1626);  Malla  de  '/.uvas  y  Sotomayor  (Novelas 
amorosas  y  ejemplares,  1637-47),  etc.  Dicho  estaque 
en  los  autores  de  novelas  picarescas  mencionados  se 
encuentran  también  narraciones  de  la  tendencia  moral 
ó  simplemente  de  imaginación  que  produce  éstas. 

La  poesía  va  también  por  caminos  nuevos.  El  Ro¬ 
mancero  general,  de  1600.  que  ha  eliminado  todos  los 
viejos  romances  de  tradición  popular,  substituvén- 
dolos  por  romances  artísticos,  y  las  Plores  de  poetas 
ilustres,  antología  publicada  en  Valladolid  en  1605 
(sólo  la  primera  parte;  la  segunda  ha  estado  inédita 
hasta  fines  del  siglo  X6X),  nos  permiten  ver  la  trans¬ 
formación  que  sobrevil  ne  en  ese  terreno.  En  cuanto  á 
formas,  no  puede  afirmarse  que  el  siglo  xvil  introduz¬ 
ca  grandes  novedades  ¡siguen  prevalet  ¡ende, como  me¬ 
tros,  el  endecasilario  y  el  octosílabo;  aquél  triunfa  en 
*1  soneto,  que  con  Lope,  con  Góngora,  con  los  Argén- 


solas,  con  Quevedo,  con  el  anónimo  poeta  religioso 
que  escribió  No  me  mueve,  mi  Dios,  para  querelle.  . 
(hoy  se  pretende  adjudicar  esa  obra  á  Irav  Miguel  de 
Guevara),  llega  á  su  más  alto  esplendor,  se  combina, 
para  el  poema  épico,  en  octavas  reales,  v  para  la  ele¬ 
gía,  en  tercetos  de  rima  encadenados,  inféntadistintas 
fot  mas  estróficas,  más  breves  y  no  tan  artificiosas 


Tirso  de  Molina 


como  las  de  la  canción  petratquesca  del  XVI,  domina, 
combinado  con  el  heptasllabo,  la  libertad  de  la  silva, 
y  el  octosílabo  vuelve  á  sonar  en  el  romance,  desde¬ 
ñado  por  los  poetas  cultos  del  siglo  anterior,  v  con 
Lope  y  Góngora  añade  al  romancero  un  vistoso  capi¬ 
tulo,  y  con  Quevedo  adquiere  el  tono  agresivo  y  zum¬ 
bón  de  la  jacal  a. 

La  elocución  poética  p..sa  por  una  crisis  profunda. 
Desechando  la  naturalidad  de  fray  Luis  de  León  v  los 
salmantinos  y  acentuando  los  intentos  de  llenera,  se 
lanza  por  aventurad!  s  caniii  os  en  seguimiento  de 
Góngora,  colaborador  de  b.s  Llores,  como  todos  los 
poetas  de  fama  que  la  coi  te  de  F  elipe  III  reunió  en 
Valladolid  por  aquellos  años.  A  Luis  de  Gói  gora  y 
Aigote  (1561-1627)  suele  presentáisele  como  el  ángel 
de  las  tinieblas  que  arrastró  la  poesía  española  á  un 
pavoroso  despeñadero.  IIov  empieza  á  mirársele  de 
otro  modo.  La  modalidad  representada  por  él  que  se 
llama  gongorismo  ó  culteranismo,  corresponde  con 
el  marinismo  italiano,  con  el  preciosismo  francés,  con 
el  eufuismo  inglés  en  significación  y  aun  cronológi¬ 
camente 

lntrodúcense  toda  suerte  de  neologismos  y  arcaís¬ 
mos,  sutilizanse  las  imágenes. se  multiplican  las  metá¬ 
foras,  se  busca  no  la  expresión  directa,  sino  la  total 
aprehensión  de  las  cosas  por  medio  de  los  más  ¡m  e- 
losliniles  rodeos,  délas  alusiones  más  lejanas,  de  los 
símiles  más  atrevidos,  y  se  llega  á  crear  un  estilo,  el 
estilo  culto,  en  que  de  tal  modo  aparece  concentrada 
la  belleza  que  se  hace  difícil  su  percepción.  El  esfuerzo 
por  un  estilo  que  se  juzga  apropiado  á  ciertos  asuntos 
v  no  á  otros,  y  que  en  Góngora,  gran  poeta  en  todo 
momento,  produce  obras  maestra',  inconfundibles  con 
las  de  sus  imitadores,  peor  dotados,  en  quien  la  obs¬ 
tan  idad  y  la  confusión  no  están  nunca  acompañad:  s 
de  I ■>  luz  que,  en  último  término,  ha  de  servir  de  guía 
en  ellas. 

Góngora,  que  tuvo  un  precursor  en  Luis  Carriles  y 
Sotomavor  (15X3-1610).  tuvo  en  seguida  imitadores, 
entre  los  cuales  el  más  preclaro  fue  el  conde  de  Villa- 
mediana,  Juan  de  Tarsis  (15X2- 1622);  pero  tuvo,  sobie 
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nulo,  una  influencia  innegable  aun  en  sus  mismos  ad¬ 
vérsanos.  Lope  de  Vega.  Qucvedo,  Jáuregui,  se  incli¬ 
naron  ante  el  mismo  ¡'i  quien  combatí;  n.  El  gongo- 
rismo  se  extendió  al  pulpito  con  fray  Iiortcnsió  Félix 
de  Paravicino  ( 1 580-1 633).  V,  en  la  prosa,  se  alió,  para 


i  efundido  seis  años  más  tarde  con  el  titulo  de  Agudeza 
y  arte  de  ingenio,  ó  la  no .  ela  alegóricofi  osófic*.  El  cri¬ 
ticón,  de  1051  á  1653. 1.a  primera  es  como  un  mani¬ 
fiesto  del  conceptismo,  que  Gracián  defiende  y  prac 
tica,  esforzándose  por  hacer  el  párrafo  breve,  la  sen¬ 
tencia  aguda,  la  palabra  precisa,  en 
daT,  si  le  es  posible,  con  la  palabra 
tínica. 

Tocada  de  conceptismo  y  más  pró¬ 
xima  á  lis  novelas  fantásticas  de 
Quevedo  que  á  otro'cualquier  escrito 
del  género  narrativo,  es  El  diablo  co¬ 
judo,  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  imi¬ 
tado  también  por  Le  Sige,  y  más  leí¬ 
do  hoy  que  cuantas  obras  dramáticas 
diéronle  popularidad  en  su  siglo. 

Aparte  del  movimiento  culterano 
mantuviéronse  en  la  lírica  los  Argén- 
solas  (Lupercio  Leonardo,  1559-1613. 
y  Bartolomé  Leonardo,  1562-1631). 
aragoneses,  de  numen  sentencioso, 
moralizadores,  representantes  de  una 
dorada  medianía  poét  ica ,  Cristóbal  de 
Mesa  (1559-1633),  tampoco  arriesga¬ 
do  en  su  elocución  ni  en  su  técnica,  y 
los  andaluces  de  las  Flores,  con  Pedro 
Espinosa  (1578-1650),  al  frente,  en  quien  perdura  la 
influencia  italiana,  más  visible  en  los  de  segundo  or¬ 
den  que  en  el  propio  Espinosa,  cuya  dicr  ¡ón  tiene  sin¬ 
gular  fragancia  V  dulzura.  En  el  grupo  sevillano  ve¬ 
mos  á  Juan  de  Árguijo  (1651-1625),  que  da  al  soneto 
objetividad  y  solidez;  á  Rodrigo  Caro  (1573-1647), 
erudito  y  arqueólogo,  que  con  una  sola  canción  (A  las 
ruinas  de  Itálica)  merece  tanta  fama  poética  como  el 
que  más,  y  con  él  á  Juan  de  Jáuregui  (1583-1641), 
egregio  traductor,  elogiado  sobremanera  por  Cervan¬ 
tes,  del  Aminta  de  Tasso;  á  Francisco  de  Rioja  (1583- 
1659),  el  cantor  de  las  flores,  autor  de  bellísimas  silvas 
y  acendrados  sonetos,  y  al  anónimo  (quizá  Andrés 
Fernández  de  Andrada)  que  forjó  la  admirable  Epís¬ 
tola  moral  á  Eabio,  último  destello  de  la  poesía  de  esta 
escuela,  que  es  á  la  de  los  siglos  de  oro  lo  que  la  elogia 
de  Jorge  Manrique  al  arte  de  los  cancioneros. 

La  poesía  épica  anima  aun  el  estro  de  frav  Dicg» 
de  Ojcda  (1570-1615),  autor  de  La  Cristiada  que,  en 
concepto  de  Quintana,  era  uno  de  nuestros  mejores 
poemas  extensos;  de  fray  José  de  Valdivielso  (1569- 
1638),  no  tan  feliz  etr  su  Vida,  excelencias  y  muerte  del 
patriarca  san  José,  como  en  ciertos  romancillos  v  can¬ 
ciones  de  su  Romancero  espiritual,  de  Alonso  de  Ace- 
vedo,  autor  de  una  Creación  del  mundo  (1615),  que 
tiene  versos  muy  notables,  y  sobre  todo,  de  Bernardo 
de  Balbucna  (1568-1625),  de  quien  es  el  último  poema 
caballeresco  importante,  en  El  Bernardo,  v  de  la  últi¬ 
ma  novela  pastoral  en  el  Siglo  de  oro  en  las  selvas  de 
Erljile,  ambos  de  ascendencia  italiana;  y  se  hace  bur¬ 
lesca  en  La  Mosquea,  de  José  de  Villaviciosa  (1589- 
1633). 

Quevedo,  como  antidoto  contra  el  culteranismo, 
publicó  en  1631  las  poesías  de  fray  Luis  de  León  y  de 
Frartcisco  de  la  Torre.  El  ejemplo  sólo  sirvió  para 
que  se  conociese  á  dos  buenos  poetas  y  para  que  al 
segundo,  por  cierta  confusión  de  su  editor,  se  le  hi¬ 
ciera  pasar  por  el  propio  Quevedo,  tan  diferente  de  él 
en  todo.  Esteban  Manuel  de  Villegas  (1589-166?) 
inauguró  en  sus  versiones  de  Anacreonte  y  en  sus  ri¬ 
mas  originales  un  género  que  estaba  llamado  á  gozar 
de  gran  boga  en  el  siglo  xvin  y  que  también  tuvo  sus 
cultivadores  en  las  postrimerías  del  anterior;  la  ana¬ 
creóntica,  que  en  nosotros  ha  de  considerarse  tal  vez 
como  transformación  del  madrigal.  Su  renombre.de 
precocidad  y  el  favor  con  que  fué  acogido  le  presenta¬ 
ron  como  una  esperanza.  A  continuación  de  sus  obras 
hay  que  citar  las  de  Francisco  de  Borja,  principe  de 


Una  escena  de  El  diablo  copíelo,  por  Augusto  L.  Egg.  (Galería  Tato,  Londres) 


I  i  técnica,  á  la  labor  de  los  conceptistas.  El  conceptis¬ 
mo,  sin  embargo,  se  inicia  en  los  versos  mezquinos  y 
á  veces  ridiculos  del  devoto  Alonso  de  Ledesma  (1562- 
1633).  V.  Conceptismo. 

Haciendo,  fragmentariamente,  la  historia  de  la  pro¬ 
sa  castellana,  Menéndez  I’idal  ha  indicado  el  predo- 
mini  •  de  la  frase  elíptica  en  el  siglo  xvil,  contrastando 
co.i  los  usos  del  siglo  xvt.  Tal  forma  era  la  apropiada 
rp.ua  el  estilo  conceptuoso  que  entonces  predominó  en¬ 
tre  los  prosistas  (contrario  al  que  dominó  en  los  poetas, 
el  culterano).  Lo  que  principalmente  buscaba  el  con¬ 
ceptista  al  escribir,  era  hacer  gala  de  agudeza  é  inge¬ 
nio,  por  eso  muestra  gusto  especial  por  las  metáforas 
forz  idas,  asociaciones  anormales  de  ideas,  transicio¬ 
nes  bruscas,  y  gusto  por  los  contrastes  violentos  en 
-que  se  funda  todo  humorismo,  que  humoristas  son  los 
grandes  escritores  de  este  sigio,  Quevedo  y  Gracián. 

1  n  estos  autores  geniales,  el  conceptismo  aparece  lleno 
de  profundidad,  la  frase  encierra  más  ideas  que  pala¬ 
bras  (al  revés  del  culteranismo,  que  prodiga  más  las 
palabras  que  las  ideas);  pero  en  los  autores  de  orden 
inferior  de  este  siglo  la  agudeza  suele  estribar  única¬ 
mente  en  lo  rebuscado  del  pensamiento,  en  equivoco? 
triviales  y  en  estrambóticas  comparaciones.  El  si¬ 
glo  xvt  fué  el  de  esplendor  de  la  prosa  castellana,  el 
XVII  es  ya  de  decadencia,  y  uno  de  los  sintomas  de 
ésta  es  precisamente  el  buscar  como  principal  razón 
de  la  obra  literaria  el  artificio  y  la  agudeza.* 

Dos  escritores  tuvo  el  conceptismo  que  merecen  con 
propiedad  el  nombre  de  grandes:  Quevedo  y  Gracián. 
El  primero  fué,  de  todos  los  escritores  de  su  siglo,  y 
I’ liza  también  de  los  siglos  anteriores,  el  que  ha  rea- 
lízido  mejor  el  tipo  dei  hombre  de  letras,  en  el  con¬ 
cepto  que  hoy  se  tiene  de  él.  Hizo  serios  estudios,  tra- 
tó  gentes  de  todas  las  categorías  sociales,  viajó,  estuvo 
en  correspondencia  con  sabios  y  eruditos  extranjeros, 
y  su  vida,  consagrada  en  gran  parte  á  los  asuntos  pú¬ 
blicos  y  nunca  exenta  de  amarguras,  le  puso  en  contac¬ 
to  con  todos  los  ambientes  v  le  dió  á  probar  todas  las 
fortunas.  Autor  de  la  última  novela  picaresca  impor¬ 
tante,  la  Vida  del  buscón,  en  ella  y  en  las  ficciones  sati- 
ricomorales  que  llamó  los  Sueños,  contrasta  su  nimia 
observación  de  la  más  baja  realidad  con  el  vuelo  obli¬ 
cuo  de  la  fantasía. 

Baltasar  Gracián  (1601-1658),  desde  su  primer  li¬ 
bro,  E¡  héroe,  de  1637,  marca  una  orientación  moral 
do  que  nunca  se  aparta.  No  le  caracterizan  tanto  El 
político  y  El  discreto  como  el  Arle  de  ingenio,  de  1642, 
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KviuiLii'hr  (1681-1655),  v  las  de  p.  rnanhuu  de  Kc- 
b  il  ■  (l.VJT-IOTfi). 

H  i ■  >1  lujo  de  (ióngoia  ó  el  de  Uinvcd  ,  ó  .  n.li-  ■>  .• 
*•  ve*.  se  dan  en  los  pi  cías  (ardí-  s.  de  l»s  rúales  rita- 
r"ii ,  .'»u  S.  Iv.id»!  Qui  .to  Polo  de  Medina,  Agustín  de 
hd-.zar  y  Torre»  y  Francisco  Manuel  de  Meló,  que 
liene  su  puesto  propio  cono,  p.osista;  al  tina!  del  si- 
el"  lo  ncup.iii  poetas  ríe  escaso  ó  ningún  mérito,  ruya 
«•loa  se  eootioua  ton  los  del  siguiente. 

Pero  uria  nueva  generación  dramática  sale  al  pa¬ 
lé:  que  despees  de  la  que  se  desarrolla  en  derredor  de 
I  "lie.  l  s  asi  i  o  p1  iiaipal  «le  « --la,  Pedro  I  aldetnn  ilc  la 
H  .n  ...  míe  lia  su!o  por  mucho  tiempo  el  monarca  in- 

I  isctinlúe  del  teatro  español.  V.  su  biografía  y  T)A- 
Tk'%  y  I-  s artículos  literarios  de  muchas  de  sus  otilas. 

Pinte  los  contemporáneos  «le  (  aldeion,  dos  poetas 
se  !«-stai  ao  ron  valor  más  .  ho  «pie  los  restantes  Eran 
'is.  <¡e  Hojas  Zorrilla  y  Atuistln  Mon  to  )  Cavaría. 
I.a  historia  produce  en  este  pvii»i!<  obras  importantes 
•ou  l\\‘ed  •  inri  de  lo «  tilla  mes  y  aragoneses  contra 
turcos  y  griegos,  de  Francisco  de  Moneada  (1586-1635) 
que  continúa  la  manera  grave  y  sentenciosa  del  si- 
■  XVI,  en  ¡.as  guerras  Je  los  Hilados  ¡iras,  de  t  allos 
t  "loma  i  I  ó  tí  7*1637 ),  i¡e  estilo  plato  y  m  ble.  en  la  Hit- 
1 ‘  "a  le  luí  miramientos  y  separación  Je  Cataluña,  riel 
potingues  Francisco  Manuel  de  Meló (161 1 -16671, «lis- 
Hpul»  de  Qucvcdo,  de  frase  cortada  y  rebusiada  ex- 
pie-a.n,  y  en  /  a  conquista  de  1  hiño,  de  Antonio  de 
s "i'  -  1 16lmt6t  •’•),  más  digno  de  admirar  ión  literaria 
que  i,e  ■•.orillo  boilin».  No  l;  lian  otros  muchos  his- 
toriadous,  peto  sus  oirías  no  exigen  mención  cuando 
se  trata  «le  literatura.  No  se  puede  p.is  ir  en  silero  i", 
P"T  el  <  -.¡itratio,  la  figura  de  I  liego  Saavedia  Fa  ¡ardo 
<  I  il  i- 1 o'«8),  escritor  politicn  de  poderoso  entet  di- 
nuetd"  ( Corona  gótica,  Eepublua  literaria,  Empresas 
p-dltnas,  ¡‘alitica  y  razón  de  Estado  Jel  rey  católico 
a  Fernando),  de  estilo  muy  trabajado  v  solcrm  e, 
qi  e  busca  la  expresión  inmutable,  aun  á  costa  de  dar 

II  p  asión  de  artificio. 

Los  escritos  de  filología,  la  critica  literaria,  la  pie- 
ceruie  a  t  it vieron  gran  desarrollo  en  este  siglo.  De  161 1 
es  el  l'esoro  de  la  lengua  castellana,  de  Sebastián  de  (  o- 
x'urrubuis  y  Orozco,  cuvo  nombre  es  inseparable  del 
d'  He  manió  Aldiete  ít .' .6  T  615),  y  á  su  lado  se  ha  de 
'Uar  al  maestro  Go»z  d»  Correas  ím.  en  1630),  cuyo 
I '  “cal-ulano  le  refranes  v  frases  adverbiales  se  ha  ¡m- 
pie-  ,  recienlemeiite.  Multipllcunse  v  coiiqdétanse  las 
eon  iones  del  Arle  pecina,  de  Juan  Di.  z  Kengifo,  pu¬ 
blicada  en  1592.  Las  polémicas  «leí  culteranismo  v  del 
eonceptismo  lian  buen  contingente  de  tratadistas,  fa¬ 
vorables  ó  adversos  A  las  nuevas  m  «das.  Asi.  por  ejem- 
!'!"•  a  Górgora  le  ataca  en  una  carta  de  1613  el  huma- 
'usta  Pedro  de  Valencia  (aut«  r  «le  obras  latinas),  v  en 
'7,  Juan  de  fáuiegui,  en  su  Antidoto,  y  en  1631' 
M  'nucí  de  Faria  y  Sonsa,  portugués,  comentando  los 
l  '"i  /uí,  de  Carnoc’  s.  v  toman  su  defensa  Pedro  Díaz 
Libas,  en  sus  ¡Hsiursos  apologéticos  (1625);  Sal¬ 
cedo  Coronel,  en  el  comentario  de  su  e<li«  ión  gongorina 
<t*>28-1648);  José  Pellicer  de  Salas  y  Tovar,  en  sus 
‘-ceen  nes solemnes  (1630):  Cristóbal  Salazar  Mardones, 
S|i  Ilustración  y  defensa  de  la  fábula  de  Piratno  y 
'  ,5¿c  (1636);  Angulo  y  Pulgar,  Vald  errama,  Francisco 
de  Anuya  y,  s obre  todo,  Gracián,  para  quien  Góngora 
repn  cuta  el  verdadero  tipo  riel  poeta. 

Hoilrigr  Caro,  Juan  de  Mal-Lara,  Hartolomé  limé- 
ne*  Catón,  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  losé  Anto- 
González  de  Salas,  Francisco  Cáscales,  el  autor 
desconocido  del  Centón  epistolario  (1630),  que  se  atri- 
“"'Vó  al  bachiller  ('ibdareal:  Nicolás  Antonio  (1617- 
que  dejó  preparada  su  Bibliothcca  hispana,  en 
?'*n.  monumento  biográficc  y  bibliográfico  de  utili- 
o.oi  constante,  y  muchos  más,  delien  ser  citados  como 
'«robres  en  quienes  tomaron  impulso  ó  tuvieron  reper- 
las  corrientes  literarias  del  siglo. 


Hemos  señalado  la  ts«asa  importancia  en  él  de  la 
iifslua  y  aun  «U  la  literatura  puramente  religiosa. 
-No  hemos  «le  olvidar,  sin  embargo,  el  movimiento  que 
despeno,  más  en  el  extranjero  que  en  España,  ron 
su  ( tula  espiritual,  el  tiloso!»  del  quietismo.  Miguel  de 
Molinos  ( 1 627-1697). 

I.a  vola  lucí, lila  ile*  los  siglos  de  oro  tomó  singular 
anifti;»  ión.  En  ella  abundan  las  contiendas,  las  polé¬ 
micas.  1  .os  n  a-  gratules  esrriiorcs  no  se  tratan  con  la 
mayor  cordialidad.  Muchos  ecos  ric  esta  guerra  se  ha¬ 
llan  en  /:/  pasa  ¡ero,  ce  Cristóbal  Suáicz  de  Figueroa 
1 1 57 1 -1G45),  uut<ir  de  ubi  as  mas  ambiciosas,  con  ca- 
láctcr  enciclopédico,  poeta  y  dramático  estimable, 
buen  traductor  «It  Guatini. 

Desde  el  -agio  XVt  pusiéronse  de  moda  las  acadeno.  s 
al  e-i  do  de  las  italianas.  Las  hubo  en  Sevilla,  en  c.  s.i 
del  duque  de  Alc  alá,  del  veinticuatro  don  Juan  de  Ar¬ 
güí  jo,  «le  Jiménez  de  Fii«  is«,  «le  Pacheco;  en  Valen¬ 
cia,  como  la  famosa  de  los  Nocturnos;  en  M.idiiil, 
como  la  «le  los  lluinldes;  Iiintaloria,  las  del  conde  «le 
Siriilañ.t,  la  de  Silva  y  Mendoza,  la  de  Mediano,  la 
MaunJense,  llamada  también  Pcregrii  a.  Manluana, 
Castellana;  l  is  hub«'  en  Zaragoza, en  Toledo,  en  Ñapó¬ 
les;  «e  juntaron  en  ocasiones  extraordinarias.  I.os  ai  a- 
dérnícos  usaban  sobrenombres  arcádicos;  abríanse  riis- 
cusior  es.se  leían  vejámenes, llegaban  á  suscitar. seene- 
mistadts  v  pemlet  ci  s. 

Influencias  extranjeras  en  los  sidos  de  oro.  Fn  lo» 
siglos  xvt  v  ,\vii  se  desarrolla  la  literatura  rsp.-ñola 
con  propia  fuerza  y  produce,  á  la  vez,  sus  me  tures  in¬ 
genios.  Sobre  toilos  gravita  una  influencia  evidente: 
la  de  Italia.  Ti  n  fuerte  es,  que  viene  A  dar  nui  vos  mol¬ 
des  á  la  poesl  i  española,  cambiando  por  completo  las 
fcmin  s  v  el  espíritu  de  ella.  Se  exagera  quizá  al  decir 
que  Navpqcro.  aconsejando  á  Boscán,  determinó  ese 
fambio.  No  hubo  tal  Consejo  en  las  demás  naciones 
de  Europa  que,  sobre  poco  más  ó  menos  en  los  mis¬ 
mos  df.  s,  se  abren  .-1  ejemplo  de  Italia  y  le  piden  pres¬ 
tadas  Imillas  é  Meas.  Pero  claro  está  que  Boscán,  por 
sus  versos  calcarlos  sobre  los  del  Petrarca,  v  también 
c«n  su  prosa  «te  !il  cortesano,  admirable  traducción  del 
libro  «le  Custiglione,  es  ur  o  de  li  s  cauces  del  italianis- 
nio  en  sus  comienzos  españoles.  Garcilaso  de  la  Vega, 
sobre  cuvas  imitaciones  de  latinos  é  italianos  tanto  se 
ha  escrito,  halla  en  Bernardo  Tnsso  el  esquema  de  la 
estrofa  que  emplea  en  la  Flor  deCnido  y  que  de  él  pasa 
á  frav  Luis  de  León  y  san  Juan  de  la  Cruz;  fray  Luis 
traduce  al  Bembo;  y  con  el  Petrarca,  Tau-állo,  Amal- 
teo,  Sasso,  Ariosto,  Torcuato  Tnsso,  dan  constantes 
modelos  á  nuestros  poetas.  No  faltan  españoles  que  se 
italianizan  á  tal  extremo  que  abandonen  su  lengua 
por  la  de  Italia;  el  caso  de  Bencdetto  Gareth  (Chari- 
tco,  1450-1514).  Ni  españoles  que  logran  influencia  en 
Italia,  como  ludas  Abarbane)  (1460-1520)  que  «lió 
ci  n  sus  Diálogos  de  amor  de  León  Hebreo,  un  reflejo 
de  misticismo  ncoplatónico  que  recayó  sobre  aquel 
país  y  aun  sobre  Europa  entera  á  través  de  traduc¬ 
ciones;  una  italiana  lo  «lió  á  conocer  á  los  españoles 
mismos  que  lo  retradujeron  varias  veces. 

Ariosto  v Tnsso  dieron  A  la  cpopevn  su  nueva  forma, 
pero  jvsto  es  decir  que  entre  sus  imitadores  de  España 
ninguno  se  remontó  á  la  altura  de  la  epopeya  p»pul  r 
española  ni  aun  á  la  de  sus  modelos  itálicos.  Y  en  la 
novela  misma  y  en  e)  teatro  los  poetas  y  cuentistas 
italianos  aparecen  detrás  de  los  mismos  dramas  de 
Lope  y  de  las  mismas  novelas  de  Cervantes.  Játiregui 
traduce  al  Tasso,  Suárcz  de  Figueron  á  Guarini,  Je¬ 
rónimo  de  Lomas  Cantoral  á  Tausillo,  Diego  Dávalos 
Figueroa  á  Vittoria  Colnnna,  Enrique  Garcés  al  Pe¬ 
trarca;  y  los  prosistas  Boccaccio,  Cnstiglione,  Bembo, 
Sam  ázaro.  el  Arrimo,  Della  Casa,  Guicciardini,  en¬ 
cuentren  igualmente  traductores. 

Contrasta  esto  con  la  extremada  rareza  de  versio¬ 
nes  de  las  demás  lenguas,  no  siendo  la  griega  y  más 
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aún  la  latina.  Y  ya  hemos  indicado  hasta  que  punto 
las  ideas  que  el  Renacimiento  y  la  Reforma  dan  á  Eu¬ 
ropa  entera-,  penetran  lentamente  en  España,  A  no  ser 
en  sus  formas  artísticas.  Sin  embargo,  no  falta  un  gru- 
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po  de  hombres,  los  Vergara,  Juan  y  Francisco,  Diego 
López  de  Cortegana,  traductor  de  Apuleyo,  y  otros  en 
quienes  las  doctrinas  de  Krasmo  lleguen  A  dar  fruto. 

Nuestros  dramáticos,  más  que  dejarse  influir,  ia- 
íluven  ellos  en  el  teatro  de  Francia,  de  Inglaterra,  de 
Italia  misma.  Y  en  otro  terreno  el  caso  de  Quevedo, 
que  lo  ha  leído  todo  y  todo  lo  asimila  y  comenta  y 
transforma,  es  una  excepción. 

Periodos  de  adaptación  y  neoclásico  (siglos  XVIII-XIX). 
La  primera  mitad  del  siglo  xvm  produce  pocos  verda¬ 
deros  poetas  y  da,  en  cambio,  una  multitud  de  versi¬ 
ficadores,  entre  los  cuales  pocos  se  destacan  por  cua¬ 
lidades  de  ingenio  ó  de  técnica.  De  los  géneros  culti¬ 
vados  en  el  siglo  anterior,  salvo  en  casos  de  imitación 
directa,  van  definiéndose  en  forma  relativamente  nue¬ 
va,  y  más  á  imitación  de  lo  extranjero  que.  como  des¬ 
arrollo  de  lo  nacional,  el  anacreóntico,  fiel  en  la  ca¬ 
dencia  á  Villegas,  y  el  moral  ó  filosófico.  Junto  á  los 
metros  cortos  reina  el  endecasílabo,  con  factura  un 
poco  relajada;  empieza  á  dársele  asonancia  de  roman¬ 
ce,  con  desprecio  del  octosílabo,  aprendido  en  el  Ro¬ 
mancero,  harto  breve  V  bajo  según  Ilcrmosilla,  el  tra¬ 
ductor  de  la  ¡liada,  para  cantar  altos  hechos.  El  verso 


suelto,  en  cambio.  lugra_singular  fortuna.  Florece  1» 
sátira.  El  soneto  abunda,  pero  entre  la  espantable  can¬ 
tidad  de  1  as  que  se  producen,  inútilmente  se  busca  un 
valor  nuevo.  Acentúase  la  tendencia  didáctica  y  aquí 
y  allá  un  chispazo  de  color,  ó  de  sen¬ 
timiento,  ó  de  curiosidad  por  lo  nuc- 
\  o.  anuncian  el  próximo  romanticismo. 

La  prosa  sufre  igualmente  una 
transformación  importante,  perdiendo 
riqueza  en  el  vocabulario  y  amoldán¬ 
dose  en  su  construcción  al  tipo  fran¬ 
cés.  De  los  géneros  antes  cultivados, 
la  novela  decae  hasta  lo  inverosímil: 
en  cambio,  el  nuevo  interés  por  las 
cuestiones  políticas,  económicas,  cien¬ 
tíficas,  que  lleva  hacia  la  Europa  in¬ 
fluida  por  el  espíritu  francés  la  aten¬ 
ción  d:  los  mejores  hombres  de  Es¬ 
paña,  produce  una  considerable  masa 
de  escritos  en  que,  como  no  hay  tra¬ 
dición  española  acerca  de  tales  ma¬ 
terias,  el  asunto  prevalece  sobre  la 
forma  que  va  empobreciéndose  y  vi¬ 
ciándose  rápidamente.  Los  escritores 
más  castizos,  los  que  tienen  mayor 
sentimiento  de  la  prosa  como  arte, 
un  Jovcllanos,  un  Moratln,  no  se  li¬ 
bran  tampoco  del  contagio.  Tanto  el 
vocabulario  como  la  sintaxis  abun¬ 
dan  en  galicismos,  ya  desde  entonces 
nunca  destérranos  de  la  producción 
literaria. 

El  cambio  de  dinastía  que  sobre¬ 
vino  al  morir  en  1700  Carlos  11.  lo 
explica  en  parte.  Quizá  sin  ese  cam¬ 
bio  hubiera  ocurrido  lo  propio.  Como 
ia  Italia  renacentista  en  sus  tiempos, 
la  F'rancia  enciclopedista  irradiaba  so¬ 
bre  Europa  entera.  I.o  que  hizo  en  Es¬ 
paña  la  nueva  monarquía  fué  facili¬ 
tar  la  adaptación,  estableciendo,  á 
imitación  de  las  francesas,  institucio¬ 
nes  llamadas  á  influir  en  los  asunt  s 
literarios  de  una  manera  importante. 
En  1711  se  funda  la  Biblioteca  Na¬ 
cional,  en  1714  la  Academia  Espinó¬ 
la,  en  1738  la  de  la  Histrria.  No  fal¬ 
tan  otras  Academias,  al  tipo  de  las 
reuniones  privadas  del  sigla  xvtl, en¬ 
tre  las  que  merece  señalarse  la  llama¬ 
da  Academia  del  Buen  Gusto  (1749- 
1751),  que  reunió  á  los  mejores  y  á  algunos  de  lo:  gri¬ 
tes  literatos  del  tiempo.  La  naciente  Academia  Espa¬ 
ñola  dió  pronto  su  primer  Diccionario  (el  de  Autorida¬ 
des,  1720-39),  y  en  1737  Juan  Martínez  S  ílafrancu  y 
Jerónimo  Puig  acometieron  la  empresa  de  fundar  ur» 
periódico,  el  Diario  de  los  Literatos  de  España. 

Las  Academias  oficiales  reunieron  principalmente 
á  los  partidarios  de  las  nuevas  tendencias.  Fil  que  la» 
proclamó,  en  cuanto  á  literatura  se  refiere,  fué  un  poe¬ 
ta  de  buena  cultura,  versado  en  letras  clásicas.  Jado 
en  gran  parte  Ala  preceptiva  de  Boileau  y  á  lo  que  esta 
acomodaba  de  Aristóteles  y  Horacio.  La  Poética  de 
Ignacio  de  Luzán  (1702-1754),  publicada  en  1737,  llegó 
á  adquirir  autoridad  y  á  ser  una  especie  de  Código  en 
materia  literaria.  Una  sátira  firmada  con  el  seudónimo 
de  Jorge  Pitillas  (José  Gerardo  de  Hcrvás,  m.  en  1742) 
recalca  sus  ideas. 

Trataba  Luzán  de  dar  un  sentido  á  las  letras.  que, 
en  sus  días,  agotaban  la  herencia  del  culteranismo  r 
del  conceptismo,  viniendo,  de  la  exageración  de  sas 
defectos,  á  la  más  deplorable  y  prosaica  manera.  T  - 
davla  la  musa  cristiana  de  Gabriel  Alvatez  c’e  T'  ledo 
(1062  1714)  alcanzaba  mementos  felices  de  i  rapiñen  n 
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disocia.  KuycniuGcrar.il>  Lobo  (1679- 1750).  incansa¬ 
ble  vcrsiiicador,  perseguía  con  sosa  tariluiad  á  las  es 
quisas  musas.  |  .sé  I  cón  V  Man». lia  continuaba  las 
.V>T i  ales  de  Góngora,  Torrep .lina .  Rorcel,  Nieto, 
Molina,  éste  á  lo  burlesco,  intentaban  el  poema  lar¬ 
go.  Benegasi  v  Lujan  escribía  vidas  de  santos  en  me- 
iru  de  seguidillas.  El  marques  de  Lazan,  Villurroei. 
Taí.illa  y  Negrcte,  Marinan  y  Bernnldo  de  O. uros,  no 
eran  capaces  más  que  de  hacer  buenos  á  los  otros. 

Poeta  y  prosista  más  digno  de  interés  íué  el  estra¬ 
falario  profesor  salmantino  Diego  d;  Torres  Viila- 
rrnel  (V.)  (1693-1770).  Su  prototipo  era  (Juevedn.  No 
sólo  su  Vida,  sino  cualquier  escrito  suvo,  tiene  no  poco 
de  autobiográfico. Su  estilo  es  de  filiación  clásica,  pero 
desordenado,  revuelto,  el  tipo  del  verdadero  estilo  de 
transición. 

A  >u  lado,  fray  Benito  lerónimo  Feijóo  v  Monte¬ 
negro  (1676-1764)  representn  un  tipo  de  cultura  mire 
diverso.  Escritor  enciclopé<liro  es  Feijóo,  trabajador 
incansable.  No  salió  de  mi  retiro  provinciano  sino  para 
hacer  rápidas  visitas  á  Madrid:  en  su  celda  de  Oviedo 
esrribió  infatigablemente  hasta  los  ochenta  años.  Li¬ 
tando  á  un  comentador  de  princinios  del  siglo  XIX.  di¬ 
remos  que  Feijóo  «ha  producido  una  fermentación 
útil;  ha  hecho  empez  ir  a  dudar;  ha  fiado  á  conocer  li- 
tiros  distintos  de  los  que  aqui  se  leían:  ha  despertado 
I.,  curiosidad*. 

La  publicación  del  Teatro  critico  universal,  de  Fci- 
jno,  y  luego  la  de  sus  Cartas  eru  litas,  causaron  sensa- 
.  ion  profunda  v  suscitaron  prolijas  controversias.  De 
lisio  escribió  el  docto  benedictino  y  fie  todo  su  discí¬ 
pulo  y  defensor,  el  pulrc  Martin  Sarmiento  (1695- 
1771),  autor  de  una  Demostración  del  teatro  critico  y  de 
unas  Memorias  piitti  la  historia  de  la  poesía  y  tóelas  es¬ 
pañoles. 

Junto  á  estos  dos  religiosos  eruditos  se  ha  de  ñora- 
br>r  al  pulre  Lnrique  Flórez  (1702-1773),  que  inició 
la  ncopilación  de  l.a  España  Sagrada,  notable  como 
dilución  de  documentos  y  disertaciones  críticas,  dig¬ 
na  siempre  de  consulta. 

I’ara  seguir  la  evolución  del  arte  dramático,  V.  el 
epígrafe  Teatro. 

I)  s  d.-  los  poetas  notables  en  esta  época  como  dra¬ 
máticos,  tuvieron  en  otros  géneros  personalidad  muy 
acusada.  Los  versos  de  Nicolás  Fernández  de  Moratin 
guardan,  en  su  aspecto  no  nmv  distinto  del  corriente, 
rasgos  déla  poesía  del  siglo  xvn  ó  predicen,  corno  en  la 
I  mosa  Eiesla  deloros,  transformación  de  los  romances 
moriscos,  el  género  oriental  que  pondrá  de  moda  el 
romanticismo.  Precursor  también  de  las  románticos 
mostróse  José  Cadalso  si  no  en  sus  p  «esfas,  graciosas 
y  amables  á  ratos,  en  la  prosa  de  sus  X oches  lúgubres. 
C  >n  Cadalso,  Con  el  agustino  frav  Diego  González 
(1733-1774),  autor  de  El  murciélago  ale-coso,  con  Huerta 
y  con  José  Iglesias  de  la  Casa  ( I  7  *  M  - 1  77 1 )  se  quiere  lor- 
rnar  una  nueva  escuela  salmantina  en  que  reverdecie¬ 
ron  los  laureles  de  fray-  Luis  de  León.  I.a  i'srual,i  pro¬ 
dujo  su  dios  mayor  en  Ju  ni  Melcivicz  Valiiés  (1  ¿7)4- 
1817),  pileta  de  considerable  iutlucnria,  representante 
de  los  géneros  anacreóntico  v  filosófico.  De  sus  ver¬ 
sos  p  istoriles  (lijóse  que*  litan  á  tomillo*.  Logró  siein- 
|>re  poner  en  sus  obras  un  espíritu  discreto  y  moderado 
que  hace  todavía  muy  grata  la  lectura  de  sus  mejores 
versos.  Las  cualidades  de  Meléailez,  exageradas  y 
aventuradas  por  un  afraíleos  amiento  profundo,  se  die¬ 
ron  en  Cándido  María  Trigueros  (1736-18*12)  vitupe¬ 
rado  por  todos,  quiza  cotí  exceso. 

Lu  alta  situación  literaria,  muv  acatado  por  su  eru¬ 
dición  y  saber,  muv  alabado  en  sus  tentativas  de  poe¬ 
ma  didáctico  y  en  los  géneros  m  is  altos  de  poesía, 
descuella  Tomás  de  burle  (1 750-1 7'Jl)  por  sus  Eiibu- 
i  ir  literarias,  no  siempre  tan  vivas  v  ágiles  como  Ls 
di-  mi  contemporáneo  y  enemigo,  1  iLx  María  de  Sa- 
m lluego  (1745-1801),  menos  Ofigín  iles  en  cambio. 


En  el  campo  de  la  novela  no  se  puede  citar  verdade¬ 
ramente  mas  que  un  libro  importante:  la  Historia  del 
lamoso  predicador  frav  (ierundto  de  Campusas,  del 
jesuíta  José  Francisco  de  Isla  (1703-1781),  notable  pre¬ 
dicador  que  conocía  su  oficio  y  la  triste  situación  en 
que  las  exageraciones  gongorinas  y  la  oratoria  pedes¬ 
tre  hablan  puesto  al  pulpito  p  ir  aquellos  illas. 

No  pueden  competir  con  estas  novelas  aquellas 
otras,  quizá  muy  leidas,  llenas  de  gravedad  y  morali¬ 
dad  que  compuso  otro  jesuíta,  el  padre  Redro  Monten- 
gon  (1745-1821)  el  Ensebio,  la  Eudoxia,  obras  de  un 
lector  de  Rousseau,  pálido  y  tímido,  cabalmente  or¬ 
todoxo  que,  con  todos  los  géneros,  mezcló  el  fastidioso. 
Mucho  menos  las  de  Gutiérrez  de  Vegas,  Ribero  y 
Larrea,  y  Martínez  Coloiner. 

En  cambio,  la  prosa  critica  tiene  en  Gregorio  de 
Maváns  y  Sisear  (1699-1781)  un  cultivador  agudo;  á  él 
se  deben  ediciones  de  clásicos  y  la  verdadera  iniciació.i 
del  cervantismo  que  tal  desarrollo  habla  de  lograr  en 
el  siglo  siguiente.  Juan  de  Iriarte  (1702-1771),  poeta 
en  latín  y  en  castellano,  debe  á  sus  obras  de  humani¬ 
dades  v  á  sus  p  ipeles  críticos  una  consideración  muv 
lisonjera.  Juan  Rabio  Forner  (1756-1797).  poeta  asi¬ 
mismo  y  polemista  de  notable  ingenio  V  vigor,  el  m  ir- 
qués  de  V.ddeílores  (Luis  José  Velázquez,  1722-1772) 
y  Rafael  Floranes  (1743-1801);  los  jesuítas  Hcrvás  v 
Panduro  (1735-1809),  |uan  Bautista  Masdeu  (1744- 
1817),  autor  de  una  Historia  de  España,  en  que  se  apun¬ 
ta  por  primera  vez  á  una  labor  critica,  y  sus  herma;  os 
de  Orden  Juan  Andrés,  Esteban  Arteaga.  Antonio 
Exitneno,  Javier  Lampillas,  etc.,  en  esp  iñol  y  en  ita¬ 
liano  escribieron  de  filología,  de  literatura,  oc  filoso¬ 
fía,  de  música,  de  historia  y  de  poesía.  El  citado  Floro¬ 
nes,  Burriel  v  Martínez  Marina  dieron  impulso  á  los  es¬ 
tudios  jurídicos;  y  los  ministros  de  los  «reyes  filósofos* 
conde  de  Ar.inda  (1718-1796),  conde  de  Cantpomaiies 
(1723-1803),  conde  de  Floridabl  inca  (1728-1808),  par 
mis  propias  obras  ó  por  el  influjo  de  sus  ideas,  contri¬ 
buyen  á  dar  carácter  á  la  prosa  de  este  periodo. 

Ninguno  de  ellos  tuvo  las  prendas  de  escritor  que 
brillaban  en  Gaspar  Melchor  de  Jovcllanos  (1744- 
1811)  que  da  á  sus  escritos  una  sabrosa  modernidad, 
sazonada  de  provincialismos  v  en  sus  versos  descrip¬ 
tivos, -en  sus  sátiras  en  verso  libre,  su  espíritu  encuen¬ 
tra  expresiones  de  gran  melancolía  ó  de  recio  vigor. 
Dej  indo  p  ira  estudiar  en  el  ep  grate  dedicado  al  tea¬ 
tro,  la  a.  tu  irióo  en  él  di  Leandro  Fernández  de  Mo¬ 
nillo,  trans  ribirtmos  un  párrafo  de  Menéndcz  y  Re- 
I avi  que  car. .eteriza  la  perfección  de  su  prosa  *quc 
antes  estriba  en  la  total  carencia  de  Ueíectos  que  en 
cu  tildad  alguna  de  orden  superior,  sin  que  conserve 
nada  de  la  grande  y  caudalosa  manera  de  nuestros 
prosistas  del  siglo  XVI*.  Con  todo,  sus  traducciones  de 
Moliere  y  sus  comedias  originales  El  si  de  las  niñas,  El 
café,  lo  mismo  que  sus  cartas  de  viajes  y  la  sátira  lite¬ 
raria  que  tituló  Derrota  de  los  pedantes,  y  muchos  de 
sus  versos,  le  dan  un  puesto  inconmovible  en  la  histo¬ 
ria  de  la  literatura,  nunca  tan  alto  como  el  que  se  crevó 
llamado  á  desempeñar  y  aun  le  otorgó  la  consideración 
ile  sus  contemporáneos. 

Ai  lado  de  Jovellanos  ha  de  hacerse  mención  del  que 
fué  secretario  suyo,  Juan  Agustín  Cián  Bennúiiez 
(1749-1829),  autor  del  Diccionario  histórico  de  los  unís 
ilustres  profesores  de  Helias  -Irles  en  España,  de  Euge¬ 
nio  de  Liaguiio  v  Amirola  (in.  en  1799).  que  escribió 
una  notable  Noticia  de  Los  arquitectos  y  arquiletlnra  de 
España  desde  su  restauración,  publicada  por  Cián  des¬ 
pués  de  su  muerte,  de  los  hermanos  Joaquín  Lorenzo 
v  laime  Villanueva,  que  dieron,  desde  I8t)3,  su  Viaje 
literario  á  las  iglesias  de  España,  libros  todos  que  ini¬ 
cian  ia  critica  artística  del  pasado  y  empiezan  á  va¬ 
lorar  las  riquezas  de  España  en  ese  terreno. 

Corresponde  á  su  esfuerzo  en  el  canqio  de  la  litera¬ 
tura  el  de  Tomás  Antonio  Sánchez  (1725-1828)  que 
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-.t  fija,  el  primero,  en  los  monumentos  ele  la  Edad  | 
Media  y  edita  el  Poema  riel  Cid;  de  Juan  José  López  de 
Sedaño,  editor  de  los  nueve  tomos  del  Parnaso  Espa¬ 
to  ■!,  interrumpido  por  una  necia  polémica  preceptista; 
del  escolapio  Pedro  Estala,  que  inició  en  1789  una  Co¬ 
lección  de  poetas  españoles;  de  Antonio  Capmanv,  que 
dió  en  su  Tealro-hislóri co-critico  de  la  elocuencia  espa¬ 
ñola  una  buena  selección  de  trozos  literarios. 

Desde  el  reinado  de  Carlos  IV  hasta  pasados  los  ho¬ 
rrores  de  la  invasión  francesa,  pocos  valores  nuevos 
son  los  que  surgen. 

lina  nueva  escuela  sevillana,  en  cuya  promoción 
tuvo  influencia  el  establecimiento,  en  1751,  de  la  Aca¬ 
tó  mi  i  Sevillana  de  Buenas  Letras,  reúne  los  nombres 
de  Manuel  Alarla  de  Arjona  (1771-1820),  cuya  sodas 
horacianas  y  cantilenas  son  bellos  ejemplos  de  poesía; 
Félix  María  Reinoso  (1772-1841),  poeta  robusto,  can¬ 
tor  épico  de  La  inocencia  perdida,  cuyo  asunto  es  el 
de  Millón,  su  modelo;  José  María  Blanco  y  Crespo 
( Blanco-W hite,  1775-1841),  cuya  vida  es  más  curiosa 
que  sus  versos;  José  María  Roldán,  Francisco  de  P. 
Castro,  Cristóbal  de  Peña,  Tomás  José  González  Car¬ 
vajal,  traductor  de  los  Salmos,  y  sobre  todos  Alberto 
Lista  (1775-1848),  poeta  correctísimo,  que  llegó  á  ejer¬ 
cer  en  Madrid  verdadera  autoridad  en  materia  de  le¬ 
tras.  En  esta  escuela  sevillana  se  debe  incluir  al  eru¬ 
dito  José  Marchena  (1788-1821),  hombre  de  gusto, 
como  lo  atestiguan  sus  Lecciones  de  filosofía  moral 
v  elocuencia  y  sus  escritos  personales.  José  de  Vargas 
Punce,  marino  gaditano  (1780-1821)  debe  á  una  sola 
poesía,  la  Proclama  de  un  solterón,  su  fama  de  poeta 
humorístico,  más  firme  que  la  de  historiador  y  eru¬ 
dito  que  le  granjearon  sus  restantes  obras;  y  por  su 
Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España  se 
recuerda  á  José  Antonio  Conde,  traductor  de  poetas 
griegos,  escritor  no  siempre  concienzudo  y  escrupulo¬ 
so.  Autoridad  inflexible,  tiránicamente  ejercida,  fué 
la  de  José  Gómez  Hermosilla  (1771-1837),  autor  de 
un  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso  y  de  un  póstumo 
fuicio  critico  de  los  principales  poetas  españoles  de  la 
ultima  era.  Un  extremeño,  Francisco  Gregorio  de  Sa- 
Lis,  dió  en  su  Observatorio  rústico  ejemplo  de  una  poc- 
si  i  en  que  la  rusticidad  y  la  ordinariez  llegan  á  la  afee- 
tación.  Con  Cienfuegos,  Francisco  Sánchez  Barbero 
(1784),  autor  de  versos  latinos,  que  Menéndezy  Pelayo 
califica  de  excelentes,  y  de  poesías  castellanas  de  me¬ 
nor-interés;  José  de  Snmoza  (1780-1852),excelente  cos¬ 
tumbrista.  y  Quintana,  la  segunda  escuela  salmantina 
tiene,  entre  das  siglos,  un  nuevo  florecimiento  poético. 

Estos  poetas  no  son,  cu  esencia,  distintos  de  los  de 
Sevilla  contemporáneos  suyos.  Linos  y  otros  se  hallan 
en  plena  actividad  en  el  momento  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  Y  el  vuelo  que  te  ma  entonces  la  orato¬ 
ria,  culminando  en  las  Cortes  de  Cádiz  de  1812  (Ar¬ 
pió  lies  el  Divino,  sobre  todos),  se  comunica  á  la  poe- 
tíi.  va  propensa  al  tono  retórico  por  la  reflexiva  imi- 
t  irión  de  los  poetas  latinos  y  por  el  ejemplo  de  los 
humanó  aristas  franceses  é  ingleses. 

La  cuerda  patriótica  vibra  en  todos  los  poetas;  en 
ninguno  con  el  sonar  rotundo  que  alcanza  en  las  odas 
de  Quintana,  llamado  el  Tirito  español;  es  el  poeta 
oratorio  que  hace  de  sus  odas  un  atraa  de  combate. 
Su  verso  rotundo  no  sólo  corrige  la  relajación  general 
en  que  los  comienzos  del  siglo  había  hecho  caer  la  dic¬ 
ción  poética,  porque  esto  ya  lo  hacían  otros  antes  que 
él;  busca,  de  propósito,  la  sonoridad.  A  su  lado  Juan 
\icasio  Gallego  (1777-1853)  y  Juan  Bautista  Arriaza 
(1770-1837)  cantan  á  la  patria  invadida  y  evocan  las 
sombras  de  sus  héroes,  para  conjurar  el  entusiasmo  de 
todos  los  espinóles. 

Los  años  que  siguen  á  la  evacuación  de  España  y 
al  restablecimiento  de  Fernando  Vil  en  el  trono,  son 
»lc  lucha  pupéala  entre  liberales  y  absolutistas,  de 
c-.t'-rilidad  literaria.  1.a  censura  mutilaba  las  obras 


teatrales,  amenazaba  aun  á  las  publicaciones  eruditas. 
Los  mejores  ingenias  tuvieron  que  expatriarse  v  en 
suelo  extrañ  a  ir  á  ganarse  difícilmente  la  vida,  en  es¬ 
pera  de  tiempos  mejores. 

Influencias  extranjeras  en  este  periodo.  Con  lo  que 
se  ha  dicho,  fácilmente  se  comprenderá  que  los  influ¬ 
jos  extraños  vienen  ahora  de  Francia,  en  primer  tér¬ 
mino.  La  poética  de  Boileau  es  acatada  por  nuestros 
preceptistas,  aun  cuando,  es  el  caso  de  Luzán,  se  apar¬ 
ten  de  sus  reglas  en  más  de  una  ocasión.  El  influjo  del 
teatro  clásico  francés  se  estudia  en  el  epígTafe  corres¬ 
pondiente  á  Teatro.  Feijót  aconseja  el  estudio  del 
francés  y  lee  el  Journal  de  Trfvoux,  el  Grand  Diclion- 
naire  hislorique,  de  Moréri.  Rousseau  influye  en  la  poe¬ 
sía  filosófica,  en  la  novela  moralizante;  Moliére  es  el 
ídolo  de  Moratin;  Diderot  da  su  pauta  á  Jovcllanos; 
en  los  escritos  doctrinales  de  Quintana  y  en  sus  pro¬ 
yectos  culturales,  D’Alembert  se  deja  sentir. 

Con  esta  influencia  de  Francia  empieza  á  dejarse 
sentir  un  eco  de  la  literatura  inglesa.  Reinoso  imita 
el  Paraíso  Perdido;  lo  traducen  Hermida  v  Eso  iqmz. 
y,  en  parte,  Jovcllanos;  Escoiquiz  traduce  también  á 
Young,  cuyo  recuerde  late  en  las  páginas  de  las  No¬ 
ches  lúgubres  de  Cadalso;  Benito  Gómez  Romero,  á 
Jaime  Thompson,  que  inspira  á  Meléndez,  juntamen¬ 
te  con  Pope,  á  quien  sigue  de  cerca  Lista.  Y  las  inter¬ 
minables  novelas  sentimentales  de  Richardson  bien 
presentes  las  tienen  nuestros  hoy  oK idados  novelistas 
de  entonces. 

Si  la  orientación  hacia  Italia  decae,  todavía  I  >s  je¬ 
suítas  emigrados  mantienen  una  relación  estrecha  en¬ 
tre  las  letras  de  aquel  país  y  las  nuestras.  Masdm  tra¬ 
duce  á  los  poetas  españoles  poco  antes  traducidos  por 
Juan  Bautista  Conti,  y  Lampólas  declara  en  italiano 
las  excelencias  de  nuestra  literatura.  Pero  aun  en  Mo¬ 
ratin  se  da  una  estimación  de  Goldoni,  una  imitación, 
en  determinadas  poesías,  de  las  formas  estróficas  de 
Parini,  y  este  poeta  preside,  ciertamente,  más  que  !><•:- 
leau,  á  las  sátiras  del  propio  Moratin  y  de  Jovell  mos. 
Ossian  entra  en  España  con  el  vallisoletano  Ortir, 
con  Montengón  V  con  el  abate  Marchena. 

Las  lenguas  y  las  literaturas  sabias  tienen  eruditos 
cultivadores.  En  latín  versifican  los  más  cultos  poetas 
del  tiempo.  Moratin,  Arjona  y  Lista, sienten  el  atrac¬ 
tivo  de  Horacio  cuya  traducción  completa  da. en  1820- 
1823,  Francisco  Javier  de  Burgos.  Pérez  del  Camino 
traduce  á  Tibulo,  á  Catulo,  á  Virgilio,  de  quien  Félix 
María  Hidalgo  vierte  y  adapta  harmoniosamentr  ias 
Eglogas.  El  infante  don  Gabriel  traduce  á  Salustie. 
Somoza  á  Tcrencia. 

La  literatura  griega  tiene  asimismo  afición  idos 
como  antes  no  los  tuvo.  Hermosilla  traduce  la  ¡indo 
(inspirándose  en  Monti);  los  hermanos  Canga  Argue¬ 
lles  á  los  líricos;  Berguizas  á  Píndaro;  Castillo  y  .Cen¬ 
sa  á  Anacreonte,  Safo  y  Tirteo;  Conde  á  éstos  y  i  lo* 
bucólicos;  Ranz  Romanillos  á  Plutarco;  Ortiz  v  Sauz 
á  Diógenes  Lacrcio;  el  padre  Pou  á  Ilerodolo,  y  F.-tiiL 
á  Sófocles  y  á  Aristófanes. 

Periodo  romántico  (1830-1868).  El  Romanticismo, 
nacido  en  Alemania,  del  culto  á  las  ideas  religólas  v 
caballerescas,  transmitido  á  Francia,  en  que  se  le  in¬ 
corpora  un  espíritu  individualista  y  un  afán  de  ex  - 
tismo  pintoresco,  se  encuentra,  al  llegar  á  F.srxÑv, 
con  un  terreno  propicio: «España  sigue  siendo  el  ( tóen¬ 
te:  España  es  medio  africana;  Africa  es  medio  -au¬ 
ca»  escribía  Víctor  Hugo  en  el  prólogo  de  las  tín¬ 
tales.  Cervantes,  Lope  y, sobre  toda,  Cuhleri.n,  turf  n 
el  ídolo  de  los  románticos  alemanes:  junto  a  jhawo- 
peare,  nombrábase  á  los  dramáticos  castellar,  -s.  en 
especial  á  Calderón,  en  quien  vela  Schlegcl  «una  ñute* 
glorificación  del  simbolismo  cristiano,  acariciad  •  p  ' 
una  fantasía  romántica,  códigos  nuevos  del  amor  c  *•- 1 
I  honor,  exaltación  de  los  sentimientos  heroicos.  '  a 
|  vas  relaciones  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  lo  v-toi-h  ' 
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lo  invisible,  alegorías,  símbolos,  misterios,  milagros, 
lerendas  en  prolusión».  V » i  i*c,  en  todo  lo  c»p  iñ  >1.  un 
reí  le  j  j  de  la  imaginación  oricnt.il.  heredada  de  lo»  ára¬ 
bes.  Abel  lineo,  el  hcrm  tnn  del  eran  poeta  francés, 
tradujo  en  1  s 2 1  una  selrrrión  del  Romancero.  Kl  pro¬ 
fio  Víctor  Hugo  se  inspiró  en  nuestra  epipeya  p  >- 
pillar: 

Don  Rodrigas  est  4  U  chaase... 

V’,  con  él,  otros  poetas  menores  p.  nen  i  ESPAÑA  á 
l.i  moda  v  la  definen  como  país  romántico. 

Toda  una  ecncririón  csp  lióla,  la  de  1830,  p  me  so¬ 
bre  su  cabeza  los  libros  de  Víctor  lineo.  Las  revistas 
literarias  El  Europeo  ( 1824).  El  Inula  (1835-36;  nueva 
serie  en  1847),  A'o  oír  abades  (1837),  El  ¡Ululo  (1833- 
1840),  El  Pensamiento  Español  (1841),  le  contentan 
s  traducen:  Juan  Nirusio  Gallego  le  parodia;  Zorrilla, 
Silas  y  Quiroga,  ponen  las  Orientales  en  verso  caste¬ 
llana.  Pero  en  el  misino  punto  vuelven  ios  escritores 
tsp  moles  sus  oj  >s  á  la  riqueza  nacional  que  sus  mode¬ 
ro»  extranjeros  les  señalaban,  y,  saltando  por  cncimt 
•leí  siglo  xvttt,  recobran  el  romancero,  la  p  >esia  de  los 
siglos  de  oro.  el  teatro,  toda  autoridad  que  transito* 
ri  miente  perdieron  y  suscitan  una  nueva  duración  li- 
teriria.  La  oriental  c»¡  .mola,  más  que  á  la  de  Víctor 
lingo,  se  p  irece  al  rom  mee  morisco. 

liiltivanse  torios  los  metro»  y  todas  las  (orinas  en 
poesía;  las  estrellas  se  enriquecen  sobre  minera;  lo» 
asuntos  se  agrandan,  dcsap  ■  recen  las  preocupaciones 
morales  y  la  personalidad  se  muestra  arrebatada  é  im¬ 
petuosa,  llegando,  en  sus  mtyores  extremos,  al  grito 
de  la  ptsión.  Los  poetas  menores,  exagerando  las  fór¬ 
mulas  inventadas  por  b-s  grandes,  convierten  en  or¬ 
giástica,  descabellada  y  sepulcral  la  poesía.  La  prosa, 
sin  emanciparse  de  una  intluencia  francesa  que  sigue 
dictándole  su  apresto,  en  cuanto  al  arte  de  la  compo¬ 
sición,  hócese,  en  vocabulario  v  sintaxis,  más  pura. 
Larra,  el  más  nuevo  de  los  pr  isistas,  pone  en  sus  ar¬ 
tículos  tina  nerviosa  agilidad  en  que  se  alian  una  cul¬ 
tura  adquirida  fuera  de  España  v  un  espíritu  germina- 
mente  csp  mol.  Iiusc  iti  los  pr  castas,  además,  asuntos 
¡le  la  vitl.t  n  líional,  aspectos  pintorescos  de  lugares  y 
cosí  timbres.  Los  románticos  vuelven  á  descubrir  Es¬ 
paña,  continuando  la  labor  emprendida  por  los  eru¬ 
ditos  desile  el  reinado  de  Carlos  III;  Ceán  Hermúdez, 
Llaguno,  los  Vill.inueva  y  I’.mz  tienen  continuadores 
eri  Isidoro  Hosarbe,  Valentín  Carderera  y  el  grupo  ele 
escritores  que  can  el  dibujante  Parcerisa  y  el  poeta  Pi- 
terrir  en  primera  fila  emprenden,  desde  |s;¡3,  la  pu¬ 
blicación  <lt  unos  Peálenlos  y  bellezas  de  España,  con- 
t untada  luego  por  Quadrad  i,  Madrazo,  I’i  y  Margall 
y  otros. 

Pista  publicación  es  en  parle  consecuencia  y  en  p  irte 
causa  del  interés  que  la  generación  romántica  siente 
despertarse  por  la  Edad  Media  española;  no  se  propone 
estudiarla  científicamente,  sino  tomarla  como  escena¬ 
rio  en  que  caben  la  decoración  de  tipo  heroico  y  la  ex¬ 
presión  de  sentimientos  exaltados,  que  expresan  pio- 
lumlamente  las  características  naiionales.  De  aquí 
nate  el  nuevo  gusto  que  se  despierta  por  la  literatura 
de  los  siglos  de  oro,  negada  por  los  más  cultos  espíri¬ 
tus  del  XVIII.  Htrmosilla,  cuya  autoridad  crítica  se 
hallaba  en  su  apogeo  cuando  surgió  ia  generación 
romántica,  había  negado  aptitud  para  la  epopeya  al 
metro  que  en  España  habla  servido  para  la  única  poe¬ 
sía  épica  genuina:  al  romance.  Y  precisamente  el  ro¬ 
mance  estaba  llamado  á  una  resurrección  maravillosa. 

Los  literatos  españoles  emigrados  en  Inglaterra  y 
en  Francia  encontráronse  con  todo  el  ímpetu  del  mo¬ 
vimiento  romántico, asistieron  á  sus  ptimeros  triunfos 
v  vieron,  quizá  con  asombro,  que  los  nuevos  escritores 
de  aquellos  países  apreci  iban  de  la  literatura esp uñóla 
aquello  mismo  que  aquí  se  tenia  en  olvido  y  menos¬ 
precio.  Cuando  la  muerte  de  Fernando  Vil  les  permi¬ 


tió  volver  i  España,  c!  romanticismo  español  estaba 
en  trance  de  lograr  una  rápida  victoria,  siendo  el  tea¬ 
tro  lo  que  le  aseguró  el  auge  alcanzado. 

Es  imposible  desconocer  la  intluencia  de  los  erudito» 
en  el  vuelo  que  la  literatura  tomaba.  Las  tendencias 
nacionalistas  tenían  el  ejemplo  extranjero  y  se  apto  li¬ 
ban  en  los  clásicos,  divulgados  por  las  colecciones  ne 
Estala  V  Quintana;  por  las  del  alemán  Ed  il  de  Fallir 
(1770-1836)  V  sus  mismas  polínicas  en  que  defendía,, 
contra  un  español  de  ingenio  viv  í,  buen  versificador 
v  prosista  excelente,  José  Joaquín  de  Mora  (1783- 
186»),  la  tendencia  nacionalista;  por  las  de  Agustín 
Duran  (1733-1862)  que  había  de  llevar  á  rabo  la  pri¬ 
mera  recopilación  general  del  Romane  ero.  Lista,  hom¬ 
bre  de  cultura  vastísima,  si  no  llegó  á  parto  ipar  en  la 
cc  rricnte  romántica,  dio  con  sus  estudios  sobre  el  tea¬ 
tro  español,  en  primer  término,  algún  impulso  al  mo¬ 
vimiento. 

Mariano  José  de  Larra  es  un  observador  agudísimo 
de  las  costumbres  de  su  tiempo  y  las  retrata  y  comenta 
buscando  en  aquella  sociedad  un  ideal  vivo  que  no 
encuentra:  su  actidud  de  rebeldía,  de  protesta,  di 
burla,  nacen  de  ahí.  En  sus  artículos  se  advierte,  al 
mismo  tiempo  que  la  honda  visión,  la  facultad  de  re¬ 
ducir  á  breves  proporciones  de  espacio  un  pens.tmienl fi¬ 
que  asi  cobra  relieve  y  gana  en  cficai  ia,  difundiéndose 
con  rapidez  entre  una  muchedumbre  de  leclotc-;  pe¬ 
riodismo,  en  verdad,  v  del  más  elevado  y  noble.  Aparte 
su  filiación  francesa,  Larra  es  un  descendiente  directo 
de  José  Addison.  A  Larra  le  une  Azorfn  con  el  duqi.e 
de  Kivas  en  un  libro  que  titula  Rwas  y  Larra,  razi  >i 
social  del  romanticismo  en  España.  Angel  de  Saavedt  , 
duque  de  Kivas  (1731-1865)  con  toda  su  producción 
anterior  á  1830  (romances,  sonetos,  IclrilLs,  elegía- ) 
no  hubiera  pasado  ele  ser  un  buen  poeta  de  la  escuela 
de  Melénclez.  Su  destierro  y  su  residencia  en  Malla, 
donde  conoció  al  inglés  Frere,  traductor  del  Poema  del 
Cid  y  entusiasta  de  la  literatura  española,  le  hirieron 
tomar  nuevo  rumbo  del  que  son  etapas  magnificas  el 
poema  sobre  Mudarra,  El  moro  expósito,  que  dedicó  á 
Erete  en  183.3;  el  Don  Alvaro  y,  entre  todo,  su  teatro. 
El  desengaño  en  un  sueño,  en  que  sigue  las  huellas  de 
Calderón,  y  los  Romances  históricos  (I8Í0)  que,  t-n 
cuadros  animadísimos,  brillantes  de  colorido,  renue¬ 
van  el  espíritu  de  la  época  tradirional. 

De  1  840  son  las  Poesías  de  Espronceda,  y  de  1841  El . 
Diablo  m  in  io,  de  este  mismo  poeta,  y  los  Cantos  del 
trovador,  de  Zoriilla.  José  de  Espronceda  ( 1 808-1 842 1 
es  el  romántico  de  tipo  bvroniann  que  se  inspira  en  las 
leyendas  patrias  porque  su  tiempo  se  lo  impone,  pero, 
sobre  todo,  erige  su  personalidad,  ron  sus  ambiciones 
supremas  y  mis  desmayos ,  en  centro  de  su  desordenada 
inspiración.  Objetivos  son,  esencialmente,  Saavedra  y 
Zoriilla-.subjetivo  Espronceda,  aun  en  los  poemas  na¬ 
rrativos. 

José  Zorrilla  fué  considerado  romo  el  poeta  rep  c- 
sentativo  de  la  época  romántica.  Es  el  poeta  descrip¬ 
tivo  por  excelencia,  que  asi  traza  en  dos  versos  una 
figura  viva  corno  sugiere,  con  una  lenta  melodía  mo¬ 
nótona,  una  sensación  musical.  Su  gloria,  no  obstante, 
va  unida  á  un  drama  religioso-fantástico, el  Don  Juan 
Tenorio. 

La  versifica!  ión  tradicional  tiene  en  el  duque  ele 
Rivas  y  en  Espronceda  una  fisonomía  en  que  aun  se 
ven  rasgos  del  clasicismo  seteeentista;  el  Zorrilla  te¬ 
nace  la  de  los  siglos  de  oro  haciéndase  dúctil,  salt  atina, 
ganando  en  viveza  lo  que  pierde  en  compostura. 

Los  poetas  menores  de  la  época  romántica  son  in¬ 
numerables.  Jacinto  de  Salas  v  Quiroga,  Eugenio  de 
Ochoa,  l’edro  ele  Madrazo,  Gregorio  Romero  Larrnña- 
ga,  Patricio  de  la  Eseusur.i,  Juan  I!.  Alonso,  Antonio 
\|.iria  Segovia,  Juan  R.  ele  Salaz  ir,  Miguel  de  los  San¬ 
tos  Alvarez,  Enrique  Gil,  entre  los  que  figuraban  en 
los  circuios  literatios  de  la  corte;  pablo  Piferrcr,  Juan- 
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Francisco  Carbó  y  Manuel  de  Cabañes  en  Barcelona; 
el  pailre  Ju  in  Arólas,  en  Valencia;  y  Tomás  Aguiló 
en  Mallorca,  dieron  notas  más  6  menos  personales. 
Arólas  (1805-1849)  unió  á  un  sentimiento  lamartinia- 
no,  una  fantasía  oriental;  Piferrer  (1818-1848)  puso 
en  sus  leyendas  y  canciones  un  vivo  acento  populan 
Enrique  Gil  (1815-1846)  dió  leve  forma  á  una  senti- 
mentalidad  impalpable. 

Enrique  Gil  y  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  (1818- 
1891’)  tienen  importancia  mayor  como  prosistas,  el 
primero  con  su  novela  histórica  El  señor  de  Bembibre 
y  el  segundo  con  una  serie  de  narraciones  breves  com¬ 
pren  Jidas  en  sus  Tentativasliterarias,  de  las  cuales  nin¬ 
guna  alcanza  la  graciosa  concepción  y  estilo  de  La 
protección  de  un  sastre. 

F.1  tipo  de  novela  histórica,  siguiendo  las  de  VValter 
Scott,  que  llegaron  á  ser  popularísimas  en  repetidas 
traducciones  desde  el  segundo  decenio  del  siglo,  pro¬ 
dujo  en  España  una  buena  cantidad  de  relatos,  el  pri¬ 
mero  de  los  cuales  fué  Los  bandos  de  Castilla,  de  Ra¬ 
món  López  Soler  (1830);  Larra,  Espronceda,  Gil,  y 
también  F.scosura,  Carolina  Coronado,  la  Avellaneda 
y  Estébanez  Calderón,  cultivaron  el  género  que  no 
llegó  á  dar  obras  maestras,  puesto  que  no  lo  son  las  de 
Manuel  Fernández  y  González  (1831-1888),  narrador 
l.ícil,  amenísimo,  á  la  manera  de  Dumas,  padre,  ni  las 
mis  meditadas  de  Francisco  Navarro  Vil!oslada(l  818- 
1895)  sin  duda  superiores  á  las  más  populares  del  an¬ 
terior.  Si  las  dió  la  ptosa  amena  en  el  cuadro  de  costum¬ 
bres,  que  fué  muy  cultivado,  y  en  el  que  sobresalieron 
Ser.  fin  Estébanez  Calderón  el  Solitario  (1796-1867) 
con  sus  Escenas  andaluzas,  en  que  el  lenguaje  se  llena 
de  provincianismos;  Ramón  de  Mesonero  Romanos 
(el  Curioso  parlante,  1803-1882),  con  sus  Escenas  ma¬ 
tritenses,  Panorama  matritense,  Memorias  de  un  seten¬ 
tón',  etc.;  Angel  María  Segovia,  y  otros  muchos.  Me¬ 
rece  ser  citada  en  este  lugar  la  publicación  de  Los 
españoles  pintados  por  si  mismos  (1839),  en  que  cola¬ 
boraron  los  principales  escritores  del  tiempo. 

La  novela  de  costumbres  tiene  un  cultivador  de  mé- 
rito  excepcional  en  Cecilia  B5hl  de  Faber,  más  cono¬ 
cida  por  el  seudónimo  que  usó  constantemente  Fer¬ 
nán  Caballero. 

Citemos  también  á  Antonio  de  Trueba  (1819-1889) 
que  serla  un  escritor  popular  si  el  ser  escritor  popular 
equivaliese  á  verlo  todo  del  color  de  rosa  que  puso  en 
sus  cuentos. 

Ena  extravagante  narración,  El  doctor  Lañada,  his- 
t  tria  archienigmática  la  llama  Valera,  y  unos  Episo¬ 
dios  militares  más  dignos  de  lectura  que  muchas  obras 
tle  este  tiempo,  dejó,  á  más  de  sus  verses  llenos  de  adi¬ 
vinaciones  y  notas  vivaces  el  general  Antonio  Ros  de 
Ol  mo,  tnarqttés  de  Guad-el-Jclú  (1808-1886).  Pero 
quizá  en  la  prosa  artística  no  pueda  citarse  ningún 
ejemplo  más  importante  que  el  de  las  leyendas  v  na¬ 
rraciones  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer  (1836-1870),  re¬ 
latos  fantásticos  en  prosa  poética,  llena  de  espíritu, 
apta  á  maravilla  para  reflejar  sensaciones  líricas;  Réc- 
quer,  en  ellos,  es  el  creador  del  poema  en  prosa.  Pero, 
sobre  todo,  sus  Rimas  estaban  llamadas  á  ejercer,  en 
todo  el  siglo,  una  influencia  grandísima.  El  ficine  más 
■  spiritu.il  es  el  que  halla  en  Bécquer  un  discípulo  que 
á  veces  le  iguala. 

En  la  forma  de  las  estrofas  de  Bécquer  pudo  influir 
I  i  l  raducción  fragmentaria  del  autor  del  Intermezzo 
publicó  en  El  Museo  Universal  en  1857  Eulogio  Flo¬ 
rentino  Sauz  (1825-1881)  que  en  sus  poesías  origina¬ 
les  tiene  también  notas  heineanas  y  acentos  persona¬ 
les  muy  inspirados.  A  la  escuela  de  Bécquer  se  refie¬ 
ren  los  poetas  Augusto  Fcrrán,  autor  de  exquisitos 
intuí  Btltasar  Martínez  Durán,  Rosalía  Castro, 
la  poetisa  gallega  (1837-1885),  cu  vos  versos  castella¬ 
nos,  En  las  orillas  del  Sar,  han  hecho  que  se  la  conside¬ 
re,  con  Bé<  quor,  precursora  del  movimiento  de  poesía 


que  se  inició  en  los  últimos  años  del  siglo  xix.  Acódase 
al  epígrafe  Teatro  y  á  los  artículos  Comedia  y  Drama 
para  estudiar  el  desarrollo  del  arte  dramático  en  este 
periodo. 

La  erudición,  cuyos  principales  representantes  he¬ 
mos  citado  ya,  coronó  al  declinar  este  petíodo  su  es¬ 
fuerzo  con  la  publicación,  deficiente  en  parte  é  incom¬ 
pleta.  pero  aun  así  extraordinaria,  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,,  de  Rivadeneyra  (71  tomos,  1846- 
1880),  colección  de  textos  nositmpre  depurados,  cui¬ 
dada  é  ilustrada  por  Buenaventura  Carlos  Aribau, 
Agustín  Durán,  Pascual  de  Gavangos,  Aureliano  y 
Luis  Fernández  Guerra,  Florencio  Janer,  Adolfo  de 
Castro,  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  Enrique  L.  de 
Vedia,  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  y  Eduardo  Gonzá¬ 
lez  Pedroso,  nombres  á  los  que  hay  que  añadir  los  de 
Bartolomé  José  Gallardo  (1776-1852),  Pedro  José  Pt- 
dal,  maTqués  de  Pidal  (1799-1865)  investigador  de  la 
literatura  de  la  Edad  Media:  José  Amador  de  los  Ríos 
(1818-1878),  que  comenzó,  con  gran  copia  de  materia¬ 
les,  una  Historia  critica  de  la  literatura  española  y  es¬ 
tudió,  además,  á  Los  judíos  en  España;  Cayetano  Al¬ 
berto  de  la  Barrera  (1831-1872),  biógrafo  de  Lope, 
catalcgador  del  teatro  español  y,  por  encima  detndes. 
Manuel  Milá  y  Fontanals  (1818-1884),  cuyos  estudios 
De  la  poesía  heroicopopular  en  España,  de  los  trovado¬ 
res  v  de  diversas  materias  literarias  tienen  aun  h"V 
autoridad  muy  grande. 

F.n  el  terreno  de  la  historiad  conde  de  Toreno(1786- 
1843)  con  su  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revo¬ 
lución  de  España,  de  estilo  conscientemente  arcaizan¬ 
te;  el  duque  de  Rivas  con  su  Historia  de  la  sublevación 
de  Ñapóles;  Antonio  Ferrer  del  Rio  (1814-1872)  con 
su  Historia  del  reinado  de  Carlos  1 1 1 ,  dejan  obras  de 
mérito:  Modesto  Lafuente  (1896-1 866)  con  su  volumi¬ 
nosa  Historia  de  España  conquista  más  autoridad  pero 
menos  lectores  que  con  los  escritos  periodísticos  que 
hirieron  popular  su  seudónimo  de  Fray  Geruniiio. 

Al  principio,  los  principales  escritores  de  España 
siguen  á  determinados  modelos.  En  los  costumbrista-. 
Larra  y  Mesonero,  se  da  la  influencia  ríe  Ji  uv ;  la  obra 
colectiva  de  Los  españoles  pintados  por  si  mismos,  con 
todo  su  carácter  nacional,  toma  pretexto  en  obra  aná¬ 
loga  francesa.  Los  poetas  románticos  extranjeros  em¬ 
piezan  pronto  á  ser  conocidos  por  traducciones;  esc¬ 
aparte,  Byron  pone  su  sombra  en  los  versos  deEsnror  - 
ceda,  Víctor  Hugo  en  los  primeros  de  Zorrilla,  y  Ir 
muchedumbre  de  orientales  que  cae  sobre  la  poesía 
española, de  Víctor  Hugo  procede;  Lamartine  iniluve 
en  el  mismo  Zorrilla,  en  Arólas,  en  La  Avellaned  o 
Merimée  en  el  duque  de  Rivas;  VValter  Scott  e-s  el 
prototipo  no  alcanzado  por  los  autores  de  novel  - 
históricas;  Dumas,  padre,  con  su  teatro  y  sus  novel  ■- 
encuentra  asimismo  un  eco,  y  el  propio  Ponson  di 
Terrail  da  algo  á  nuestro  Fernández  v  González. 

Los  editores  de  Barcelona  y  de  Valencia,  Berptfs 
Cabrerizo,  etc.,  empezaron  pronto  á  ditundir  en  tr..- 
ducciones  la  literatura  europea  contemporánea,  sin 
gran  discernimiento.  Se  traduce  Integramente  á  Ch.»- 
tcaubtiand;  pero  también  al  vizconde  d' Arlincourt.  x 
Mm.*  de  Genlis;  se  traduce  á  VValter  Scott.  pero  tam¬ 
bién  á  Ana  Radcliffe.  del  italiano,  Juan  Nicasin  Ga¬ 
llego  y  Gabino  Tejado  dan  sendas  traduce  iones  Ce 
Promessi  sposi;  del  alemán  se  traduce  á  Wiel-nd.  rl 
Hermán  y  Dorotea  y  el  Fausto,  de  Goethe;  v  linda  nu< 
extravagante,  por  el  exagerado  casticismo  que  aterís 
que  la  versión  del  Werther  hecha  por  Mor  de  Fuente^. 
La  curiosidad  ha  llegado  á  los  poetas  rusos,  á  tracé 
de  la  versión  inglesa  de  John  Bowrinp.  v  á  Lista  le  c.- 
rresponde  el  honor  de  ese  primer  contacto  coi,  aqw  I « 
literatura  eslava. 

Periodo  realista  (1868-1898).  Los  años  que  prece¬ 
dieron  á  la  revolución  de  1868  no  son  va  de  r<  maní- 
cismo.  En  Tamayo,  en  Avala,  en  Fernán  Caballero  » 
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Tíucba,  ti  «icsf»»  ílc  relie  jar  lo*  pri*l»l<*rna$  de  la  soric- 
<iud  cnritempuranc a  ó,  mii.|»!<  nenie,  el  raraiter  de  la 
vnla  ordinaiia,  senalu  un  rundió  que  viene  á  dcteiiiu* 
iar  una  mareada  evolui  ion  rcaliMa. 

I  n  fineta,  cuvn»  |mrncros  verso*  hablan  apareeido 
en  pleno  periodo  romántico,  Ramón  tle  ('arnpoannu 
<IM7-1WU)  Mene  á  compartir  la  .idnura*  ión  del  j»ú- 
Mi»  n  literario  con  Kspron<  eda.  Zorrilla  y  Uecqucr.  Sus 
¡•'¡oras,  mi?  Pequeros  poemas,  mi?»  Humoradas,  tres 
categorías  re<im*tible*  a  un  tipo,  al  de  la  poesía  con 
c rutilo,  en  que  se  destila  una  agridulce  tilosotia  del  vi¬ 
vir.  logran  inmediata  popularidad.  KI  ideal  artístico 
de  t'anifioamor  parece  cjuc  es  el  de  evitar,  en  la  forma, 
todn  ¡o  afectado  y  retorico,  el  de  buscar  las  palabras 
nías  corrientes,  las  expresiones  más  sencillas,  para  de¬ 
cirlo  todo.  Sus  versos  nr  pecan,  ciertamente,  de  atil- 
<  idos.  (  asi  en  to<h»  es  contrario  á  el  («aspar  Núncz  de 
Arce  (18.TJ- 1 00‘* > .  I  I  verso  de  Nuñeide  Arce  es  traba¬ 
jado,  se  le  elogia  diciendo  rpie  lo  tiñería . 

A  Núñczde  Arre  le  siguen  bifolio  Ferrari  y  José  Ye- 
lame;  A  ('ampoanior,  Sincsio  lit  igado  v  los  versifica¬ 
dores  del  Madrid  Cárnico;  á  Hccqucr,  b>s  poetas  que 
(  trizaban  lo  que  Núnez  de  Arree  llamó  «suspinllos  de 
Corre  y  sabor  gerrnaniro». 

N  otas  personales  rlicron  Federico  I t.i !  i r t  ( 1HH1-1907) 
con  las  elegías  de  su  libro  / adores,  seguido  de  otros  casi 
exentos  de  todo  interés;  Manuel  Reina  (18áf>*  1905) 
cultivador  cíe  una  forma  brillante  v  sonora,  el  único 
parnasiano  verdadero  que  ha  surgido  en  I\SPANA;  Ri¬ 
cardo  ( ■  1 1  (lHáf>-l9(if*)  ‘*n  quien  sobresale  un  sentido 
de  intimidad,  una  suavidad  musical, y  Salvadoi  Rue¬ 
da  (n.  en  18á7),  ainlaln/,  inspirado  en  la  poesía  popu¬ 
lar  v  en  la  naturaleza  de  su  país,  <|uc  reflejo  en  versos 
llenos  de  color  y  animar  ion.  muy  saboreados  é  imita¬ 
dos  en  seguida,  primero  en  Espa  Ñ  A, "después  en  Amé¬ 
rica. 

Antecedente  de  la  poesía  ríe  (’ampoamor  v  Núñez  tic 
Arre  nos  lo  ofrece  la  obra  de  Gabriel  Gar<  la  v  Tassara 
<1*17-1875)  en  que  las  notas  mcrlitativas  v  descripti¬ 
vas  se  juntan  ron  las  humorísticas,  v  el  verso,  ya  ro¬ 
busto  y  entonarlo,  ya  I bino  y  sinuoso,  sirve  á  una  ins- 
tiirarión  sostenida.  Y  en  Iairmig  (I.uis  A.  Ramírez 
Martínez  y  Gúcr tero,  m.  en  187'',),  autor  r|e  las.Wujc- 
"5  del  Evangelio,  un  tono  de  melanct  lia  da  su  encanto 
ai  verso. 

Joaquín  Malla  Kart  riña  <  1  >*7i0- 1 XKO)  es  un  desen¬ 
cantado,  poeta  de  la  familia  de  Campnantor,  que  fue 
í  la  vez  adicto  á  Kspronceila.  A  sus  sarcasmos  y  bur¬ 
las  les  faltó  la  seguridad  de  una  pueda  espontánea. 
Dos  valencianos.  Vírente  Wenceslao  Quetol  ( I 81f,- 
1888)  cuytrs  versos  cantan  afectos  puros  y  describen 
sentimientos  familiares,  v  Tcmloro  Llórente  (183C- 
1f*l|)  cuyos  versos  en  valenciano  sirven  de  iniciación 
literaria  ai  dialecto  y  cuyos  versos  castellanos  se  amol¬ 
dan,  en  traducciones  no  siempre  lit  ios,  á  las  inspira¬ 
ciones  de  los  poetas  extranjeros  del  sitio,  Hugo  v  La¬ 
martine,  Bvron,  Sihillcr,  Goethe  y  Ileino,  se  distin¬ 
guen  por  una  versificación  tersa  y  harmoniosa. 

L’n  puesto  propio  ocupa  .Manuel  del  Palacio  (1812- 
1807)  que  en  sus  sonetos,  cantales  v  poesías  epigra¬ 
máticas  serias  ó  cómiras  que  tituló  Chispas,  tiene  mo¬ 
mentos  de  buen  poeta  y  aciertos  de  gran  versificador. 

El  género  popular  encontró  en  los  poetas  cultos 
un  eco:  no  en  glosas  como  las  que  hizo  Trucha  sino 
en  roplas  que  muchas  veres  el  pueblo  ha  aceptado 
por  suyas.  Asi,  Ventura  Kmz  Aguilera  (1820-lssi), 
berrán,  á  quien  se  citó  entre  1"S  seguidores  de  Réc- 
s’uer,  Melchor  de  r.ilau  (que  intentó,  además,  en  sus 
I  erdades  pnótiras,  sin  el  menor  éxito,  una  poesía  de 
asunto  científico),  |l|az  de  E-eov  ar.  Enrique  Paradas, 
e'rétera,  enriquecieron  con  bteves  inspiraciones  el  te¬ 
soro  de  la  poesía  del  pueblo. 

Dos  poetas  mallorquines,  eminentes  en  su  idioma, 
hat  escrito  notabilísimas  composiciones  castell  '."os: 
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Juan  Alrhver  v  Miguel  Costa.  Su  paisano  Juan  l.uts 
Estelni  h  es  más  conocido  como  iulatigahle  traductor 
(Ir  los  poetas  italianos.  1'.  míelos  cal  alanés  que  han  ver- 
M  loado  al  castellano  se  lia  de  recordar  A  Ramón  Do¬ 
mingo  Peres  v  a  Magín  Morera  v  Galicia.  El  gallego 
Manuel  Curros  Enriques  hizo  en  su  habla  lo  inetor  de 
su  obra  poética.  En  los  últimos  años  de  este  petlodo 
se  inicia  la  popularidad  de  dos  poetas  regionales:  V  i- 
rente  Medina  (n.  en  18tifi),que  supo  dar,  en  sus  versos 
dialectales  murcianos,  una  visión  de  las  amarguras 
v  desolaciones  que  siguieron  á  la  guerra,  y  José  Matla 
Gabriel  y  Galán  (1 87(1  1 805),  poeta  campesino,  cantor 
del  bogar,  de  la  tradición  y  de  la  familia,  notable,  so¬ 
lo  e  todo,  por  lo  que  ha  sobrenadado  de  rústica  espon¬ 
taneidad  en  la  imitación  de  formas  v  maneras  clásicas 
que  tueron  ideal  suvo  constante.  Entre  los  poetas  an- 
d  íbices  destarase  Francisco  Rodríguez  Marín  (n.  en 
I  s;,"ij  que  después  asienta  su  fama,  principalmente,  en 
estudios  de  erudición  v  en  especial  en  el  cervantismo. 

I.a  novela,  después  de  Fernán  Caballero  y  Tiueha, 
siguió  claramente  por  sendas  de  realismo.  Pedro  An¬ 
tonio  de  Alarcón  (1811-1881),  dio  con  sus  cuentos  y 
en  particular  con  /:/  sombrero  de  tres  píeos,  una  admira¬ 
ble  novela  torta,  nota  de  agudo  españolismo,  que  re¬ 
novaba  la  tradición  novelística,  y  en  sus  obras  mayo¬ 
res  El  niño  de  la  hola.  La  pródiga  y  El  estándote»,  se 
aproximó  al  naturalismo,  dentro  siempre  de  un  c  di  - 
tido  brillante. 

I.as  novelas  andaluzas  de  Juan  Malera  ( 1 821-  Ido'.’, 
v  sobre  todas  Pepita  Jiminez  y  Juanita  la  larga,  n, 
olvidar  su  simbólico  Morsamor,  tienen  cualnladc  s  de 
graria  v  estilo  que  se  sobreponen  á  la  traza  novele: en. 

Pero  la  novela  realista  tiene  sus  maestros  en  Pere¬ 
da.  Galdós.  v  Palacio  Yaldés.  José  María  de  Pereda 
( 1811- 1801,)  describió  paisajes  y  retrató  figuras  de 
la  montaña-santanderina  con  una  verdad  y  ene. pía 
notables.  Empezó  con  artículos  de  costumbres  y  unió 
después  en  sus  novelas  un  espíritu  dogmático,  ultra¬ 
montano.  con  una  visión  profunda  de  la  naturaleza 
v  un  estilo  reciamente  castizo,  no  sin  cierta  sequedad 
disimulada  por  su  garbo  de  narrador. 

Armando  Palacio  Yaldés  (m.  en  1853)  no  tiene  es  s 
preocupaciones  de  casticismo.  Su  manera  sencilla,  su 
lenguaje  exento  de  afectación,  logran  la  suma  eficacia 
en  estudios  de  la  vida  ciudadana,  modelos  de  un  tetn- 
o!  do  naturalismo,  de  un  gracejo  narrativo  extraordi¬ 
nario,  que  rava  A  veces  en  excesiva  despreocupación. 
Sus  últimas  obras  marcan  una  tendencia  espiritualis¬ 
ta,  compatible  con  la  más  estricta  verdad  en  la  pit  - 
tura  de  i-ararteres  y  escenas. 

Palacio  Yaldés  comenzó  come  erlticr,  y  en  uno  de 
sus  primeros  libros  de  esta  I mióle  colaboró  con  Leopol¬ 
do  Alas  (Clarín,  1852-1301),  hombre  ¡nformadisúm  , 
al  tanto  de  las  ideas  filosóficas  y  literarias  de  su  t ¡co  ¬ 
po,  buen  conocedor  de  literaturas  extranjeras.  Ejer¬ 
ció  Clarín  la  critica  con  rara  independencia,  y  sus 
escritos  en  que  juzga  á  sus  contemporáneos  con  una 
viveza  de  expresión  y  una  severidad  de  juicio  implaca¬ 
bles.  forman  una  mitad  de  su  obra.  Ea  otra  mitad  se 
compone  de  dos  novelas,  Jm  regenta  y  Su  tuneo  hija  v 
muchos  tomos  de  novelas  cortas  y  cuentos  ( Doña 
Perla,  Pipa,  El  señor...,  C lientos  morales,  El  gallo  de 
Sócrates,  El  doctor  Siililis  Jen  que  se  han  de  buscar  aca¬ 
so  las  obras  maestras  del  naturalismo  español, influirlo 
por  Francia. 

|osé  Sclgas  y  Carra'co  (I82VI882)  so  distinguió  en 
el  teatro  y  la  novela,  teniendo  su  verdadera  repre- 
sentación  en  el  periodismo  por  los  artículos  ó:  etílica 
s<  ctnl,  inexorable  en  el  fondo,  dentro  de  una  forma 
ligera  y  en  ocasiones  festiva. 

l’n  grupo  de  escritores  intentó  la  novela  natura- 
list  a  (Luis  Ruiz  C  nitreras.  Editare!  >  López  Rato,  José 
Znhoncrn,  Alejandro  Savva)  sin  lograr  verdadero  éxi¬ 
to.  Más  ¡.lilimente  lo  alcanzó,  por  su  la'ei.tn  narra 
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tivo  y  su  arte  de  escritora,  Emilia  Pardo  Bazán.  Sus 
obras  muestran  el  camino  recorrido  desde  una  clara 
orientación  naturalista  hasta  un  esplritualismo  á  la 
moderna,  por  esta  mujer  que  ha  dado  con  ellas  algu¬ 
nas  obras  maestras  al  arte  narrativo  español. 

No  se  puede  considerar  como  escritor  naturalista  al 
jesuíta  Luis  Coloma  (1851-1917),  autor  de  Pequeneces 
y  Boy,  de  varioslibros  de  cuentos  y  de  algunos  estudios 
históricoanecdótiros,  tan  exactos  y  fielmente  reprodu¬ 
cidos  como  sus  Retratos  de  Antaño.  Es  un  realista 
que  procede  de  Fernán  Caballero  y  Alarcón,  y  en  el 
éxito  del  primer  libro  citado  influyó  no  poco  la  cir¬ 
cunstancia  de  creer  algunos  que  podía  ser  un  libro  de 
clave.  Ni  á  José  Ortega  Munida  (n.  en  1857)  de  cuyas 
narraciones  son  modelo  La  cigarra  y  La  señorita  de 
la  Cisniega. 

Una  novela  popular,  La  araña  negra,  hizo  sonar  el 
nombre  de  Vicente  Blasco  Ibáñez  (n.  en  1867)  cuya 
pasmosa  actividad  se  desarrolla  sobre  manera  en  el 
periodo  siguiente.  Fuera  de  España,  ningún  novelista 
moderno  español  ha  logrado,  por  circunstancias  di¬ 
versas,  la  fama  que  el  autor  de  Flor  de  Mayo,  Arroz 
y  tartana,  La  barraca,  Cañas  y  barro,  esas  novelas  va¬ 
lencianas  de  violento  colorido,  de  naturalismo  zoles- 
co,  en  que  está  acaso  lo  mejor  del  espíritu  de  este  es¬ 
critor  eminentemente  local,  algunos  de  cuyos  cuentos 
son  pequeñas  obras  maestras.  Menos  interés,  para  lec¬ 
tores  españoles,  tienen  sus  novelas  sociológicas,  La 
catedral,  El  intruso,  La  bodega.  La  horda,  ó  esa  San¬ 
gre  y  arena,  obra  de  exportación,  como  la  serie  inspi¬ 
rada  por  la  guerra  europea  Los  cuatro  jinetes  del  Apo¬ 
calipsis,  Alare  noslrum,  Los  enemigos  de  la  mujer,  en 
todas  las  cuales  hay  caracteres  y  páginas  trazados 
con  extraordinario  vigor. 

Sobre  todos  estos  novelistas  se  levanta  una  figura 
que  pudiera  dar  nombre  á  su  época:  la  Benito  Pé¬ 
rez  Galdós  (1845-192U).  En  las  cinco  series  de  sus  Epi¬ 
sodios  nacionales,  en  las  Novelas  contemporáneas,  en  el 
teatro,  se  muestra  desigual  y  apasionado,  pero  muy 
experto  como  creador  de  caracteres. 

Siguen  en  la  historia  del  teatro  nacional  los  nombres 
de  José  Echcgarav,  Leopoldo  Cano,  Eugenio  Sellés, 
Enrique  Gaspar,  Felíu  y  Codina,Dicenta,  Miguel  Eche- 
garay,  Vital  Aza,  Miguel  Ramos  Carrión,  Mariano 
Pina  Domínguez,  y  en  especial  les  saineteros  Ricardo 
de  la  Vega,  Tomás  Luceño  y  Javier  de  Burgos,  cuyas 
personalidades  figuran  en  el  epígrafe  del  Teabo  y 
son  debidamente  estudiadas  en  sus  respectivas  bio¬ 
grafías. 

La  crítica  y  la  erudición  de  este  tiempo  han  dado, 
con  la  personalidad  de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
(1856-1912)  la  más  alta  muestra  de  si.  Es  Menéndez 
vPclavo  el  creador  de  nuestra  historia  literaria  que  no 
llegó  á  esnibir  por  completo,  aunque  muchas  de  sus 
ramas  y  algunos  de  sus  períodos  quedaron  totalmente 
lijados  por  su  gusto  segurísimo  en  cuadros  llenos  de 
briosa  animación  por  el  ímpetu  y  el  fuego  del  estilo. 

Emilio  Castclar  (1832-1899),  en  un  fondo  de  huma¬ 
nitarismo,  supo  hacer  las  más  brillantes  variaciones 
acerca  de  todos  los  temas  que  los  estudios  históricos, 
á  los  que  desde  el  principio  fué  aficionado  y  la  actua¬ 
lidad  europea,  oírecían  á  su  consideración.  Castelar, 
el  orador  por  antonomasia,  está,  como  escritor,  harto 
injustamente  olvidado.  También  lo  está  Antonio  Cá¬ 
novas  del  Castillo  (1828-1897),  historiador,  novelista, 
erudito  poeta,  cuyas  diversas  aptitudes  se  borraron 
ante  su  personalidad  de  hombre  de  Estado,  influyente 
en  todo  el  período  de  la  Restauración.  Navarro  Vi- 
lloslada.  Donoso  Cortés,  Aparisi  y  Guijarro  y  Cefcrino 
Suárez  Bravo,  no  por  sor  paladines  de  las  ideas  ul'ra- 
conservadoras,  deben  ser  olvidados  en  los  altos  valo¬ 
res  literarios  que  en  sus  obras  revelaron. 

La  crítica  tuvo  representación  en  las  obras  de  Ma¬ 
nuel  Cañete,  Manuel  déla  Revilla,  José  lxarl,  en  el 


estudio  de  la  producción  contemporánea,  y  con  las  de 
Antonio  Rubió  y  Lluch,  Miguel  Mir,  Cristóbal  Pérez 
Pastor,  Antonio  Paz  y  Melia  y  Emilio  Cotarelo,  como 
erudición  y  estudio  de  la  historia  literaria.  En  los  es¬ 
tudios  históricos  dejaron  huella  Francisco  Cárdenas. 
Manuel  Danvila,  Cesáreo  Fernández  Duro,  Eduardo 
de  Saavedra,  el  arabista  Francisco  Codera  y  Fidel 
Fita,  y  en  los  históricojuridicos  Eduardo  de  Hinojosa, 
Francisco  Fernández  y  González,  Eduardo  Pérez  Pu¬ 
jol,  Manuel  Colmeiro  y  Gumersindo  de  Azcáiate. 

Influencias  extranjeras  en  este  periodo.  No  faltan, 
durante  el  período  realista,  influencias  literarias,  aur.- 
ouc  éstas  no  se  den  tan  clara  y  sobre  todo  tan  profun¬ 
damente  como  en  otros  momentos.  Los  escritores  á  él 
pertenecientes  no  han  roto  ccn  el  romanticismo,  com  « 
en  FrancÍ3,sino  que,  en  cierto  modo,  lo  continúan.  S  i 
realismo  tiene,  por  fuente  inmediata,  el  de  los  costum¬ 
bristas  del  período  romántico  y  por  fuente  remota  i  1 
de  los  siglos  fe  oro,  en  que  se  inicia,  con  la  picaresc.-. 
la  narración  de  tipo  moderno.  A  ello  contribuye  n  > 
tanto  la  fuerza  de  la  tradición  misma  como  el  empeño 
que  parecen  mostrar  en  mantenerse  incomunicados 
con  las  corrientes  directrices  de1  pensamiento  europeo 
nuestros  principales  autores. 

En  ningún  país  se  manifiesta  el  nacionalismo  con 
un  propósito  tan  ce/rado  y  casticista  como  en  España. 
V  cuando  alguien  siente  curiosidad  p  ir  lo  que  cc  amue¬ 
ve  otros  ambientes  más  favorables  á  la  jucha  de  las 
ideas,  sólo  con  asomarse  á  la  frontera  pirenaica  toma 
aspecto  de  explorador  de  países  remotos.  JAsi  sucede 
con  la  Pardo  Bazán,  cuyo  nombre  va  unido  á  polé¬ 
micas  originadas  por  conferencias  y  libros  su  vos  v  muy 
en  especial  á  sus  estudios  acerca  del  naturalismo  fran¬ 
cés,  que  tituló  La  cuestión  palpitante  (1882).  En  sus 
novelas  y  cuentos  no  deja  de  mostrarse  algún  reflejo 
d?  la  triunfante  escuela,  que,  en  sus  principios  estric¬ 
tos,  no  puede  afirmarse  que  lograra  desarrollo  en  Es¬ 
paña.  Algo  quizá  le  deben  Palacio  Valdés,  Pirón  v 
mucho  Blasco  Ibáñez.  A  la  Pardo  Bazán  se  debe, 
igualmente,  el  primer  estudio  acerca  de  los  novelis¬ 
tas  rusos,  siguiendo  á  Vogüé. 

Las  ideas  estéticas  corrientes  en  Eur  j,  a  no  pasaron 
inadvertidas  para  Leopoldo  Alas;  en  sus  libro-,  de  cri¬ 
tica  se  hallan  citados  por  primera  vez  nombres  ot" 
en  lo  sucesivo  habían  de  alcanzar  gran  resonancia.  El 
de  Nietzsche  ocurre,  incidentalmcnte,  en  un  libro  de 
Joaquín  Marsillach,  Ricardo  Wagner  (1878;.  Pero  li 
cultura  alemana,  que  en  filosofía  ha  determinado  <1 
krausismo  español,  se  asoma  á  España  en  la  Revista 
Europea  y  otras  publicaciones  de  José  del  Pero  jo. 

Otras  rc\  istas,  la  Revista  de  España  y  la  Revista  Con¬ 
temporánea  en  los  primeros  años  de  la  Restauración  \ 
la  España  Moderna  en  los  últimos  de  este  peri  odo,  son 
cauces  propicios  á  la  influencia  de  las  literaturas  con¬ 
temporáneas  sobre  la  española.  Por  La  España  Moder¬ 
na  se  llega  á  conocer  á  Zola,  Tolstoi,  Turguenef,  los 
Goncourt,  Daudet,  etc.;  algunos  de  estos  autores  (Z  Jj . 
Tolstoi,  Flaubert)  habían  sido  va  traducidos  por  El 
Cosmos  Editorial,  entre  muchos  de  menor  importancia. 
La  Biblioteca  U nivel  sal  de  Madrid,  la  Biblioteca  Selec 
la  de  Valencia,  ambas  sumamente  económicas,  v  li 
Biblioteca  Arte  y  Letras  de  Barcelona, difundieron  bue¬ 
nos  libros  extranjeros. 

La  poesía  lírica  mantúvose  también  muv  ccrradi. 
á  pesar  del  esfuerzo  de  algunos  traductores.  Pero,  m 
realidad,  ron  Teodoro  Llórente,  los  influidos  fueron 
los  grandes  autores  que  traducía,  española  .i  eden. 
Campoamor,  para  negar  coincidencias  con  Vi  r 
Hugo,  declarábase  desconocedor  del  francés.  F.n  Nua-  i 
de  Arce,  sin  embargo,  se  halla  eco  de  algún  ¡  <(i  na 
divulgado  en  aquci  tiempo,  de  Lecontc  de  l.ive,  ea 
La  visión  de  Fray  Martín  (de  Le  Corbeau)  y  en  El  vi. 
g o  (de  Le  IJvrier  de  Magnus).  Lo  que  en  la  pao:  i  tnr.- 
cesa  significan  los  nombres  de  Sully  Pruiüvmujc. 
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Francisco  Cof  per  y  C.itulo  Mendés  luvo  eco  en  las  So¬ 
ledades,  de  Fusilan  Blasco  <  1 HT # )  y  en  los  versos  de 
Ricardo  Gil,  veinte  años  más  t.mle,  cuando  va  Garlos 
Fernández  Sha»  v  Cavetano  de  Al  ve  ir  habían  tracln- 
>  ido  á  Cnppte  \  el  último  también  a  .Stecehetti,  antes 
imitado  mtiv  cié  cerca,  como  otros  poetas  de  Italia, 
por  Manuel  del  Galano. 

La  literatura  lUlital  ( I  898-1920).  La  guerra  Con  lo* 
Estados  Luidos  y  la  perdida  di  los  dominios  colonia¬ 
les,  aunque  no  trajo  á  la  vida  del  país  una  violenta 
transiormarión  ni  supliera  produjo  cambio  sensible 
•  n  su  marcha,  filé,  sin  embargo,  fecunda  para  la  lite¬ 
ratura  en  el  más  alto  grado.  I  na  Mies  a  gener  o  ión, 
c|ue  después  se  ha  llalli  ido  la  del  98,  trac  un  espíritu 
i  rltiro  v  una  comunidad  de  negaciones.  <pie,  en  ull  uno 
resultado,  sacan  á  las  leí  ras  españolas  de  su  aislamien¬ 
to  v  les  dan  ó  intentan  d  arles  un  sentido  más  universal. 

Ya  nc  fué  posible,  después  de  la  guerra,  poner  al 
Sentimiento  nacional  una  orgulloso  vestidura  militar 
v  refractaria  á  todo  intlujo.  Asi  se  buscó  la  verdadera 
España  en  los  elementos  constitutivos  del  puelche  y  la 
raza.  I.css  literatees,  siguiendo  muchas  veces  el  ejemplo 
ele  los  pintores,  «pie  hablan  recogido  en  bes  más  viv  is 
centros  del  arte  contemporáneo  las  supervivenc  ias  de 
ia  antigua  esetn  la  español  i.  casi  ab  mdonadas  por  los 
pintores  ot leíales  centro  del  país,  hall  iron  p  ira  su  obra 
un  contenido  til  csúfiro,  una  valoración  pintoresca  6 
una  singularidad  de  estilo  c|ue.  al  pronto,  por  innova¬ 
dora.  (ué  motejada  de  extrañó  tiza. 

El  movimiento  de  la  nuce  a  literatura  empezó  á  ma¬ 
nifestarse  en  las  revistas  v  publicaciones  periódicas, 
primero  en  aquellas  que-  hael  iti  bandera  de  las  mis 
avanzadas  ideas  poli  i  ¡cas,  como  Germinal  v  Vida  A  uz¬ 
ea,  después,  ven  otras  que  fueron  concentrando  su  ac- 
Uviclad  en  el  campo  de  las  letras  como  La  Vida  I. itera¬ 
ría,  la  Revista  \  urva,  Eltctra,  Juventud,  Helias ,  v  AV- 
natimitnlo.  l  as  prime  ras  son  de  los  años  de  la  guerra  y 
de  los  inmediatos;  las  dos  últimas,  enlazadas  en  su  es¬ 
píritu  hasta  ser  casi  continuación  una  de  otra,  llegan 
hasta  1907.  Mas  semejantes  A  las  primeras,  v  no  pura¬ 
mente  literarias  son  Alma  Es pañola,  de  1903  v,  tra¬ 
sunto  de  ésta,  Aurora,  de  1910.  líesele  191  j  España 
amplía  y  acentúa  estas  orientaciones.  En  tocias  estas 
revistas  y  en  otras  muchas,  efímeras  las  más,  se  puede 
estudiar,  en  su  crecimiento  v  desarrollo,  la  lormación 
de  los  hombres  que  hoy  significan  algo  en  la  literatura 
española,  mejor  que  en  las  revistas  genérale  >,  ele  las 
que  viven  aún  las  dos  más  importantes  íundades  am¬ 
bas  en  1  '.101 .  La  Lectura  y  Muestro  Tiempo,  documentos 
indispensables  asimismo  para  este  estudio,  que  aun 
exigirla,  para  ser  completo,  un  examen  de  las  coleccio¬ 
nes  de  periódicos  o  un  Eli  ílabo,  E'  paña,  v  á  través  de 
todos  estos  años  El  Liberal  y  El  1  m ¡hit cutí  en  su  hoja 
literaria  de  Los  Lunes. 

En  las  prime. as  ele  esas  re\  istas  van  apareciendo  los 
que  se  llamaron  modernistas,  aunque  la  denominación, 
v?  desusada,  rio  signilicase  propiamente  escuela  ó  doc¬ 
trina.  Uno  de  los  escritores  más  caracterizados  de  aque¬ 
lla  generación,  Azorin  ha  dicho  que  «rn  la  literatura 
española,  la  generación  de  1898  representa  un  rena¬ 
cimiento:  un  renacimiento  más  ó  menos  amplio  ó  más 
6  menos  reducido,  si  queréis,  pero,  al  cabo,  un  renaci¬ 
miento».  Y  define  esta  p  d abra  corno  «la  fecundación 
del  pensamiento  nacional  por  el  pensamiento  extran¬ 
jero».  Sus  notas  salientes  las  indica  en  estas  p  il abras: 
•La  generación  de  1898  ama  los  viejos  pueblos  v  el 
paisaje;  intenta  resucitar  los  poetas  primitivos  (l!er- 
■  eo,  Juan  Ruiz,  S. mullan.:);  da  aire  al  fervor  por  el 
Greco  va  iniciado  en  Cataluña...  rehabilita  á  ( íotigora... 
se  declara  romántica...  siente  entusiasmo  por  Larra... 
se  esfuerza,  en  fin,  en  acerrarse  á  la  realidad,  \-  en  des¬ 
articular  el  idioma,  en  agudizarlo,  en  aportar  á  él  vie¬ 
jas  palabras,  plásticas  p  tlahras,  con  ohjr'  o  de  aprisio¬ 
nar  menuda  y  fuertemente  i-a  re  tlid..d.  La  generación 


de  1898,  en  suma,  no  ha  hecho  sino  continuar  el  mo¬ 
vimiento  ideológico  de  la  generación  anterior:  ha  te¬ 
nido  el  grito  pasional  de  Echegaray,  el  espíritu  corro¬ 
sivo  de  C.impoamor  y  el  am  ir  á  la  realidad  de  Galdós. 
lia  tenido  todo  eso,  }  la  curiosidad  mental  por  lo  ex¬ 
tranjero  y  el  espectáculo  del  desastre,  Iraras  >  de  toda 
la  p  illtica  esp  «ñola,  han  avivado  su  sensibilidad  y  han 
puesto  en  ella  una  variante  que  antes  no  había  en 
España.» 

Bien  manifiestos  están  aqui  los  síntomas  de  la  nueva 
literatura,  aunque  los  nombres  de  Echegaray,  de  Cam- 
poamor  y  d.d  mismo  Galdós  pudieran  inducir  á  erra¬ 
das  interpretaciones.  En  efecto,  el  teatro,  la  poesía  y 
la  novela,  rectifican  de  til  suerte  el  impulso  de  aque¬ 
llos  escritores,  que  son  esencialmente  distintas  de 
como  ellos  las  dejaron.  Los  poetas,  en  quien  toda  va¬ 
riación  técnica  es  llamativa  y  escandalosa,  se  apartan, 
al  parecer,  más  que  los  prosistas,  de  sus  inmediatos 
predecesores  y  á  ellos  se  concreta  el  calificativo  ele 
moJernistas  que,  sin  embargo,  se  aplica  á  toel  s. 

En  1892  viene  por  primera  vez  á  ESPAÑA  el  nicara¬ 
güense  Rubén  Darlo.  .Sus  adaptaciones  de-  metros  exó¬ 
ticos  renovaban  con  fortuna  tipos  preteridos  ele  nues¬ 
tra  versificación,  el  alejandrino  del  mester  de  cleretia, 
el  endecasílabo  elactilico  de  ciertos  cantéis  populares,  el 
verso  ele  nueve  silabas  ron  abolengo  en  nuestros  pri¬ 
mitivos  cantos  líricos  y  en  las  íonnas  de  versificación 
irregular  conservadas  en  todos  los  tiempos  con  ca- 
rai  teres  de  exeepeióo.  Sin  prescindir  de  ninguna  con¬ 
quista,  ampliaba  el  campo  de  la  métrica,  v  sólo  en 
cuanto  á  la  forma  se  puede  decir  que  h  .v  i  ejercido 
verdadero  influjo.  Su  honda  sensualidad,  su  amor  á 
lo  exótico,  su  misma  refinada  sencillez  rcmmiscente 
de  las  últimas  obras,  le  dist inguen  de  los  poetas  espa¬ 
ñoles,  más  austeros  ó  más  livianos,  más  retorcidos  ó 
más  desnudos.  Gara  todos  ellos  abrió  nuevas  perspec¬ 
tivas  el  ejemplo  de  Rubén  Darlo,  en  quien  !a  palabra, 
para  llegar  al  alma  de  las  cosas,  asume  mayor  virtud 
poética  y  el  verso  altas  dotes  plásticas,  juntando  en 
una  sola  corriente  las  tendencias  parnasianas  ya  de¬ 
clinantes  á  Francia  con  las  imágenes  y  decoraciones 
del  simbolismo  triunfador.  Otro  escritor  centroameri¬ 
cano,  el  guatemalteco  Enrique  Gómez  Garrido  (n.tn 
1873).  aposentado  desde  muy  joven  en  París,  con  sus 
cuadros  de  vida  cosmopolita,  sus  apuntes  de  frivoli¬ 
dad  elegante,  su  prosa  despreocupada  de  todo  intento 
casticista,  perseguidora  de  un  impresionismo  brillante 
%  multicolor,  contribuye  en  gran  manera  á  la  transfor¬ 
mación  de  la  literatura  periodística,  con  sus  revelacio¬ 
nes  de  una  gracia  picante  y  una  viva  plasticidad. 

Los  poetas  espiñ  Jes  se  agrupan  en  derredor  de 
Rubén  Darlo:  Francisco  Villaespesa  (n.  en  t874),  an¬ 
daluz.  tutor  de  innumerables  tomos  de  poesías,  tu  que 
á  través  de  muchísimas  repeticiones,  á  fuerza  de  diluir, 
variar,  ensavar  de  nuevo  unos  cuantos  teínas,  ya  sen¬ 
suales,  ya  patéticos,  ya  místicos,  ha  llegado  á  cristali¬ 
zar  algunas  poesías  bellas  y  á  desleír  en  vagas  rapso¬ 
dias  los  motivos  que  primeramente  logró.  Manuel 
Machado  (n.  en  1874),  andaluz  también,  V  su  hermano 
Antonio  (n.  en  1876),  son  de  la  primera  hora  del  mo¬ 
dernismo.  Caracterizan  al  primero  (Alma,  Caprichos, 
l.a  fiesta  nacional.  El  mal  poema.  Cante  hondo,  Sevilla, 
etcétera),  una  ligera  versatilidad  en  que  aparecen,  á 
menudo,  profundas  notas  personales  ó  delicados  apun¬ 
tes  de  color,  y  al  segundo,  el  más  considerado  entre  los 
poetas  actuales  (Soledades,  Campos  de  Castilla,  Poesías 
/ambicias) ,  una  austeridad  de  pensamiento  y  de  forma 
que  da  á  sus  versos  dignidad  constante  y  clara  belleza 
exterior.  Jum  Ramón  Jiménez  es  el  más  vario,  el  más 
nuevo,  y  va  desde  form  is  de  una  sencillez  casi  popular 
á  ritmos  libres,  como  los  preferidos  por  Ijs  grandes 
jaitas  contemporáneos  de  diversos  países,  poniendo 
en  todas  slls  páginas  una  espiritualid  id  rica  y  protun¬ 
da,  continuamente  renovada.  De  muy  distinta  forma- 
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ción  v  alejado  cu  sus  comienzos  del  influjo  de  Rubén 
Darlo,  trae  Eduardo  Marquina  (n.  en  1879)  á  la  poe¬ 
sía  española  un  robusto  temperamento  de  cantor  de 
los  tiempos  nuevos.  En  sus  primeras  obras,  sus  temas 
líricos  tienen  amplitud  y  sus  versos  grandeza  y  sono¬ 
ridad.  Vuelto  al  teatro,  trata  de  asuntos  históricos, 
no  siempre  con  fortuna.  Enrique  de  Mesa  (n.  en  1879) 
hi  dedicado  sus  tnej  'res  versos,  de  un  vocabulario  ex¬ 
presivo.  lleno  del  h  ibla  viva  de  los  campos,  casi  regio¬ 
nal  de  Castilla,  á  la  naturaleza  y  al  alma  campesina. 
Ilav  en  él  una  prestancia  clásica,  que  se  vuelve  aca¬ 
démica  en  los  últimos  libros  de  Antonia  de  Zayas  de 
dura  sonoridad  parnasiana  en  sus  más  antiguos  Joye¬ 
les  bizantinos.  Retratos  antiguos,  y  logra  alguna  más 
grata  flexibilidad  en  los  Paisajes.  Manuel  de  Sando- 
val  (n.  en  1874)  ha  persistido  en  los  asuntos  y  en  la 
versificación  ríe  los  poetas  castellanos  del  siglo  xix. 
manteniendo  el  culto  de  Núñez  de  Arce,  que  le  ha  lle¬ 
vado  hasta  la  Academia.  Todo  le  separa  de  Emilio 
Carrére  (n.  en  1881),  cantor  de  una  incurable  bohe¬ 
mia,  que  diluye  en  una  métrica  aprendida  en  Rubén 
Darlo  v  en  los  poetas  románticos  temas  de  un  arti¬ 
ficioso  rno  ¡cinismo.  De  formación  clásica  es  la  métrica 
de  José  Pérez  Hervís  (n.  en  1880).  quien  ha  dedicado 
sus  mejores  versos  á  cantar  los  afectos  familiares. 

Entre  los  poetas  hay  que  mencionar  á  Ramón  del 
Valle-lnclán,  Ramón  Pérez  de  Avala,  Gregorio  Mar¬ 
tínez  Sierra,  Pedro  de  Répide,  aunque  su  mayor 
reputación  haya  sido  en  otros  géneros. 

Son  los  prosistas,  sin  embargo,  quienes  dan  á  la  ge¬ 
neración  del  1898  su  más  caracterizada  fisonomía.  En¬ 
tre  sus  precursores  tienen  á  Joaquín  Costa  (1 84(1-191 1 ). 
orador  grandilocuente,  filósofo  descngañac.o  del  espí¬ 
ritu  nacional,  propulsor  de  agitaciones  políticas  y  eco¬ 
nómicas,  que  dejó  sus  mejores  escritos  en  el  campo  de 
los  estudios  de  derecho;  á  Ricardo  Marías  Picavea 
(m.en  1899), -que  en  una  sola  novela.  La  tu  rra  de  Cam¬ 
pos,  traza  un  fuerte  y  escueto  cuadro  de  vida  nacional; 
á  Angel  Ganivet  (1805-1898),  místico,  pensador  y  poc 
ta  á  su  vez,  desenvuelve  en  diversos  escritos,  y  sobre 
todo  en  el  Idearium  español,  teorías  nuevas  encami¬ 
nadas  á  una  reconstitución  ideal  del  país.  Su  Episto¬ 
lario  está  dirigido  á  su  gran  amigo  el  escritor  Francis¬ 
co  Navarro  Ledesma  (1889-1905),  muerto  cuando  em¬ 
pezaba  á  conquistar  merecida  fama  con  sus  estudios 
de  crítica  V  artículos  periodísticos,  entre  los  que  tuvo 
tiempo  para  escribir  una  V nía  del  Ingenioso  Hidalgo 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  laboriosa  y  prolija,  v 
unos  textos  de  literatura  para  su  cátedra  de  Madrid. 

Ligado  con  Ganivet.  en  quien  acaso i.tlltn ó,  Miguel 
de  Unamuno(n.  en  1884),  es  un  espíritu  predominante¬ 
mente  religioso.  Esta  preocupación  y  su  influjo  en  una 
i  'eligencia  audaz  y  libre,  han  presidido  á  toda  su 
vliri  formidable. 

José  Martínez  Ruiz  (n.  ep  1870),  más  conocido  por 
sti  seudónimo  Azorltt,  ha  investigado  en  los  pueljos 
esp  inóles,  en  los  paisijes  do  nuestras  tierras,  en  los 
libros  de  nuestros  clásicos,  la  realidad  española;  lleno 
de  curiosidad  por  los  hombres  y  por  las  letras!  todo  lo 
ha  referid'1  á  aquella  realidad,  procurando  extraer,  can 
un  criterio  actual  y  esp  ifiol,  todo  lo  que  ha  encon¬ 
trado  vivo  y  fecundo  en  sus  andanzas  y  en  sus  lec¬ 
turas.  Su  estila  es  de  una  tranp  ir  tteia,  de  una  eviden¬ 
cia  admirables,  de  fisonomía  esp  mola  y  de  sonido  en¬ 
teramente  moderno. 

Al  campo  de  la  nótela  trae  Pía  Ilaroja  (n.  en  1872) 
un  alma  inquieta  y  rcb.  Ido,  qu-  le  hace  preferir  los  ti- 
p  .s  de  aventureros  y  hombres  de  presa  en  que  afirma 
ti. i-i  filosofía  individu  dista  y  pone  una  pr  itesta  con¬ 
tra  I  i  medianía  y  la  ¡nju .tirio  social.  Todos  sus  libros 
t  mestr.m  un  temporil»  uto  de  novelista  fuerte,  ex¬ 
tra  >n  d,  con  facultades  tic  creador  apenas cchanas 
-der  en  orí, iones  p  r  su  de. den  p  ira  la  comp a- 
e|  lenju  ijc. 


Ramón  del  Valle-lnclán  (n.  en  1889)  aporta  un  con¬ 
cepto  artístico  del  lenguaje,  muy  diverso,  en  verdad, 
del  de  los  casticistas;  las  palabras  tienen  para  él,  á 
más  de  un  significado,  un  valor  de  unción,  cualidades 
distintas,  colores,  matices,  que  el  escritoi  está  obliga¬ 
do  á  poner  en  juego,  renovando  asi  tocto  su  arte.  Se 
propone  quitar  á  las  palabras  toda  menuda  significa¬ 
ción  pintoresca  para  llevarlas  á  punto  de  transfigura¬ 
ción.  Trata  sus  asuntos  como  poeta,  V  ha  dado  amblen 
te  y  carácter  de  leyenda  á  una  última  encarnación  de 
don  Juan,  en  el  marqués  de  Bradomin  de  sus  cuatro 
Sonatas,  á  tipos  de  crueldad  refinada,  como  el  don 
Juan  Manuel  de  las  dos  comedias  bárbaras,  Aguila  de 
blasón  y  Romance  de  lobos,  á  figuras  primitivas  como 
las  del  relato  Flor  de  santidad  ó  las  del  drama  en  verso 
Voces  de  gesta. 

La  preocupación  filosófica  de  Unamuno,  el  amor  á 
la  realidad  española  de  Azorin,  el  individualismo  de 
Baraja  y  el  refinamiento  artístico  de  Valle-lnclán,  aan 
á  la  generación  del  1898  fisonomía  bien  determinada. 
A  su  lado,  periodistas  como  Ramiro  de  Maeztu,  pasa¬ 
do  más  tarde  á  la  filosofía,  y  Manuel  Buen  >,  monopo¬ 
lizado  por  la  política,  marcan  la  curiosidad  ¡torio  ex¬ 
tranjero  y  el  gusto  por  las  palpitaciones  sociales  v  el 
movimiento  de  las  ideas. 

En  el  epígrafe  Teatro  se  hallará  lo  concerniente  al 
arte  dramático  en  este  período. 

Junloá  los  novelistas  del  1898, que  sólohan  ejercido 
influjo  parcial  en  los  posteriores,  apareció  Felipe  1  rtg a 
( 1 81.9-1 9 1  *'.).  en  cuyas  acciones  novelescas,  construidas 
con  positivas  cualidades  de  observación  plástica  v 
grandes  dotes  de  novelista,  predomina  1?  hediondez  de 
lo  erótico  y  un  confuso  estilo  lleno  de  rebusc  íinient  'S 
de  toda  Índole.  Más  tarde  se  revela  Ricardo  latón  (na¬ 
cido  ei.  1877), de  producción  lenta  y  cuidada,  con  todos 
los  arrequives  académicas  de  estilo  v  psicología  con¬ 
vencional.  consagrados  á  la  exaltación  de  los  tiempos 
pasados  y  de  los  sentimientos  tradicionales.  Ramón 
Pérez  de  Avala  (n.  en  1881),  conocido  primeramente 
como  poeta  y  en  estos  últimos  años  como  critico  v 
ensayista,  en  varias  novelas  llenas  de  rasgos  autobio¬ 
gráficos  v  en  otras  narraciones  cortas  ha  manifestado 
un  espíritu  lleno  de  inquietud  y  una  desapre  isión 
moderna  que  le  aproxima  á  los  mejores  nombres  del 
1898  y  á  su  maestro  Clatin.  Su  mejor  libro  novelesco 
?s  lielannino  y  Apolonio  (1921). 

Otros  novelistas  dignos  de  atención  son  Concha  Fs- 
nina  (n.  en  1879),  Gabriel  Miró  (n.  en  1 879).  admir  ib|. 
paisajista  y  estilista  muy  personal:  Luis  G.  Bilbao  nu¬ 
cido  en  1884),  autor  de  un  solo  libro.  Confesiones  i' 
Federico  Muga;  Pedro  de  Répide  (n  en  1882).  que  h. 
logrado  resucitar  tiempos  pasados  y  anotar  viv  i»  es¬ 
cenas  de  Madrid  en  relatos  de  verdadera  amenidad  v 
gracia;  Rafael  I.yda  (1878-191.7).  de  una  visión  agria 
v  descarnada;  Antonio  de  Hoy  >s  (n.  en  1881).  qm  << 
ha  especializado  en  los  estudios  de  almas  cxtravi  td  v> 
y  de  ambientes  ambiguos:  Rafael  I.óncz  de  Maro  c.-i 
sus  r 'latos  pasionales;  Alberto  Insita  (n.  en  1sv  : .,  p\- 
p!  tador  de  caracteres  femeninos;  Mauricio  López  R  - 
berts  (n,  en  1873),  que  sigue  la  tradición  de  los  m  ic-.- 
tros  de  nuestra  novela  realista;  José  Francés  (n.  en 
1883).  que  busca  sus  personajes  en  el  t u mu  1 1 ..  d  •  1 1 
vida  artística:  Pedro  Mata,  Eduardo  Zantacois.  Emi¬ 
liano  Ramírez  Angel  y.  entre  los  novebst  is  tu...  re¬ 
cientes  Wenceslao  Fernández  Flórez,  fosé  Mas. 
ile  buenas  novelas  sevillanas;  Félix  L'nhiveii.  |.  - 
t. Empavón,  José  María  B  dlester  \  otros  mocho»,  h  i 
producción  de  novelas  no  es  avara  la  actual  literafr- 
r:t  española,  pero  la  cantidad  suple  á  la  calidad,  iV 
ordinario. 

Después  de  !  vs  poetas  ya  citados  es  menester  n-  :n 
brar  á  una  nueva  pléyade  más  ¡oven,  en  la  cual  »c  ...s- 
tnran,  con  diversas  tendencias.  Tomás  M órale.  Ii  a- 
I  quln  Montaner,  Luis  Fernánncz  Arilavlu,  Jos*.-  M.ecaj 
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Vila,  Andrés  Torre  R.tit,  Alorxo  (husada  ( M  inió 
inm««  <!c  Rií.  fl  R««im*r«  >.  I *1  nido.  He  l.i  I  orre,  M  u- 
nrin  H «Mrisse  y  Juan  Laguia  ¡.literas.  Lis  tendel, « 

•  ias  última'  nacidas  «leí  luiurnnm  de  M.innctti.  y 

•  el  hr^mn  mateo  «le  Guillaurnc  Ap'dlinairr,  iiiir«*lu- 
« ido  en  l«*s  círculo*  tuvenilrs  de  M.nirid  por  el  «'hilerio 
\  ícente  liuid-bro.  lun  den  rintn.nl*)  una  agrup  «  ion 
II 'tiinla  ullraista  en  derredor  del  p«M*ta,  n*«v«  lM.i  v 

•  ritin*  Ralael  (  an-»m«*>  As-en>,  con  varias  tendent  ian. 
la  in.is  cria  tic  las  cual  *s  lleva  el  n  uihrc  de  creacio¬ 
nismo.  >us  revistas  se  Main  in  Cervantes,  drena,  L  ltra. 
Entre  l  is  escritores  de  tendencias  n»»x Rimas  ha  des- 
lar.id*  su  |  ers  ,ri  didad,  con  una  copn»sLima  I .»!>•  »r  en 
p r >  >a  que  tota  a  linios  los  g«*ncr»«s,  K.iuioii  tiolliez  «Ir 
li  Sima  que  ha  dado,  con  el  nombre  «le  "recurrías, 
atilda  exprr-ióji  á  l  *s  momentos  plasmos  de  su  pen- 
sanuc nto  versátil. 

I.a  cnt ii  a,  en  el  libro  y  la  conferencia,  el  pi  Módico, 
fs  ejercida  p««r  algunos  «le  l«>.»  esrrít«»rcs  va  iiomhr.»- 
dos  v  por  Edil  irdo  Gonjrz  de  Raquero  ( Andrc  no. 
n.  en  I SM»),  <  i  :bn-l  VI««m  r  (n.  en  1  N7.'D.  M  inuel  Mué* 
H"(1'*74t.  julio  r  is  ircs,  K  mión  M.  Tcrirriro  (n,  en 
1H7'»I,  Andrés  G*-ti/. J«z  I’lann  ( n,  en  IPMM,  Julio 
la-,  ba,  Eugenio  d’<  >rs.  I.a  historia  literaria  anula 
c«*n  un  iniestro  de  gran  altura  ricniliirn:  el  tdolop  . 
R  imón  Mcnéndcz  Tidalfn.cn  1  »«•*«•>  «•  <piun  se  deb<  n 
Cs!u«!i«>s  dtftuitivos  ;o crea  <!••  I  »  literatura  tne«li(  va !  v 
esps*  ia I mente  d.d  /’*  raía  . Irl  Cid,  con  un  gmp  *  «le  «lis* 
rfo  il  .%  Améfico  (  astro,  hederico  «le  ()i»|s.  I'oniás 
N.ivirro,  etc.,  reilactn  la  h!rr:\ta  fe  Etiología  /•. \ p. litó¬ 
la;  Eranrisco  Rodrigue*  'I  «rin  ( n.  en  IHáÓ),  smtes 
tn-ücionaílo  C"rn«*  poeta:  A«l"llo  R«»ndl  :  y  S  in  Mar¬ 
tin  (ri.  en  IS7Ó),  Narcisj  Alonso  Torté-*  (n.  en  ls7á), 
Blanca  «le  los  Ki«*s  «le  I.ainpcrez  (n.  cu  lSt‘,2)  y  otros 
muchos  han  escrito  n«*t  tilles  capitulo?  de  historia  v 
hi«^»r  illa  literarias,  y,  con  un  criu  ri  »  de  estrecho  *s- 
p  «r»"li-nu»,  ha  trazado  tina  Historia  de  la  lengua  y  ti * 
Uriihira  españolas;  Julio  (Vjador  y  Er.  u«  a  (ti.  en 
! i4*» '•  >.  La  historia  general  tiene  un  expositor  muy  no- 
t.  bl.  en  R  dad  Mtatmra  (o.  en  |Hta.). 

II  rtd *r«*  «b  letra-*  y  orador  J«»sé  Ortega  v  G.inmM 
(n.  en  conocMo  tamb.én  por  mis  trabajos  Ül>  - 

sóticos.  ÍM'cnta  I»  cer  en  sus  libros  y  coulerem  las.  una 

I  b  «r  critica  «1<  puridora  en  que  lo-  puntos  de  vista  de 
la  «jen*  ración  de  1  *H  son  fijados  y  escudriñados  en 
su  más  h«»n«la  siguificaciór  y  acuri. idos  p‘«r  un  espí¬ 
ritu  nutrido  de  una  cultura  vastlMina. 

I.a  ciencia  t»o  suele  ir,  en  España,  del  brazo  con 

I I  literatura.  Sin  embarco,  los  libros  en  que  Santiago 
R  irn  .n  y  Cajal  relicre  sus  memorias  ó  concreta  en 
ufoti*.nios  mi  pensamiento,  cuentan  entre  las  mas  im¬ 
portantes  obras  literarias  de  este  periodo. 

1  afluencias  extranjeras.  La  renovación  «le  la  lite¬ 
ratura  espiñ  »ln  llevada  á  cabo  p  r  la  pene  ración  de 
1  nos  puso  en  coiminic  ic  ión  con  el  pensamiento  extrar.- 
j«r«»  á  los  escritores  «le  1* -paña.  Kn  curto  modo  el 
movimiento  tuvo  la  significación  «leí  afán  de  cultur » 
qu«.  movía  á  l«>s  mejores  espíritus  del  siglo  xvin, 
solo  que  és*.«s  no  reconoeían  entre  sus  valores  funda¬ 
mentales,  el  espíritu  tari  «nal  \  los  nuevos  escritores 
l«>  tenían  presente  ante  todo.  Azorin,  «pie  es,  en  cierto 
modo,  la  conciencia  del  grupo,  ha  señalado  c««ncrcta- 
mente  esas  influencias  en  varios  autores:  «S«>bre  Valle- 
Inclán :  I  )  Ammnzi<>  v  Rarbev d’  Aur.  villv.  Sobre  I  ‘na- 
rnun  *:  Ibvn,  T«»l>toi,  Arntcl.  Sobre  Rnavcnte:  Sha¬ 
kespeare.  Musset,  I  >s  dramaturgos  moderno*  fr  mee- 
h*s.  S*«bre  liaroja:  Dickeus,  Toe,  Rilar,  Gauticr. 
Sobre  Rueño:  Stendhal,  Rru»des,  Ru-kin.  Sobre 
M:.e»t«i:  .Niietzsrhe,  Spen«vr .  Sobre  Rubén  Dario: 
\<rl»ine,  Ranxnlle,  Vlct  «r  Ilugo.»  V  señala  c«»nio  pre* 
po»i«'.crantes,  en  general,  l«»s  ejenqdos  de  Nicf/"<  |».  , 
Verlaine  y  Teófilo  Gaut¡er(éste  en  mi  Viaje  *i  b.^pañ  n. 
Aun  podrían  añadirse  otro*  nombres:  I'^a  de  tjueiiuz 
v  Kiigenm  de  Castro,  Joan  Lorr.un  %  ‘  )-«  ar  \Vii«a  . 


K-*to  n  >s  in«lica  que  no  se  limita  (i  un  soio  p.ds  la 
mriosiílad  literaria,  sino  que  adquiere  macar  vuel««  v 
v:i  n  buscar  las  corriente-,  pred««iinnanles  en  las  letras 
europeas. 

\  n«>  es  sólo  la  influencia  de  algunos  escritores  ex- 
tranjer««s  s««bre  determinados  e-píritus  que  en  ?o»io 
tiempo  se  ha  «lado,  1«>  que  se  a«Í\nrfe  ahora.  Ks  una 
verdadera  transformación  en  la  técnica,  así  en  la  pro¬ 
sa,  viable  en  la  primera  manera,  cortad  i.  nersomdi-i- 
nn,  de  A:orin  y  en  los  ejemplos  menos  puros  de  Ku- 
l>éri  I l  irio  v  de  Enrique  lióme z  l'arrillo,  com<.  en  el 
verso,  en  que  el  impulso  de  Rubén  liarlo  determina 
una  retí  «v  ««*ión  total.  Si«jne  I  >  * r i« »  no  sólo,  como  suela 
«le«  r-e.  a  los  Irat. ceses,  sino  tandeen  el  tra-unto  por* 
t.i/u*  que  halla  en  los  \crv*s  «i<-  Ktigenio  de  f 'astro 
<á  quien  «ledica  páginas  mus  signific.it  ivas  en  Los  ¡<a- 
ros).  Los  ternas  y  el  arte  de  la  composición,  por  efecto 
de  es  is  mismas  influeiu  ¡as,  varían  también  considera¬ 
blemente. 

Las  triulucciones  abundan  en  todo  este  tiempo.  Se 
traduce  á  los  poetas  buscando  la  fi«k*lí<la«l  en  el  tilmo 
\  en  la  expre-ion.  Se  traduce  á  lis  \  resistas  de  t«H«*iS# 
los  pal-.es.  Algunos  t  radui  tures  marcan  su  prelerem  la 
por  determinados  aut«>res  tradiiciémlulos  íntegrumeu- 
rr,  rnnm  Luis  Kuiz  (  «utreras  a  Maupassant  primero 
v  á  Anatob*  FranCv*  después,  como  Ricar«l«>  R  aza  a 
O-c.ir  W  tille,  como  Zenobia  Campiubí  «le  Jiménez  a 
Rabmdranath  l.igore. 

Los  años  últim  >s  son  particularmente  fecundos.  Se 
traduce  todo.  Escritores  rusos,  traídos  á  España  por 
la  guerra,  facilitan  la  versión,  de  I)o>toiivsk',  (iorki, 
Anilrévef,  «le  (  béjoí,  «le  .»tr  »s  muihos  novelistas.  Se 
hacen  intentos,  d« s«*r.iciadus  hasta  ah  «ra,  «le  teatro 
artístico.  Tero  entre  tanta  profusión,  abunda  mucho 
to  inútil  v  lo  mediano.  Las  letras  clá-icas  at-enas  tie¬ 
nen  iticionados.  Luis  Segalá  v  E-talella  traduce,  sin 
embargo,  en  prosa,  la  litada ,  la  Odisea  y  la  Tco^otiuu 
Emeteriu  A!  «zarriaga  emprende  una  xersiún  «le  TI.  • 
ton.  Miguel  | iméiicz  Aqnirm  traslada  en  verso  á  Ib- 
sp>«lo,  á  Virgilio  y  á  (  olumcla,  Agustín  Millares  á  Ci¬ 
cerón  . 

Va  henms  visto  que  las  novísimas  escuelas  tienen 
también  adeptos  en  España.  Tor  tenerlos,  hasta  el 
dadaísmo  ha  hecho  leva  en  la  juventud. 

‘2.  Ampliaciones.  A)  El  teatro.  En  los  artículos 

Comería,  Drama.  Opera,  Tragedia  v  Zarzi  ei.a  «le 
esta  Kntici OPERIA  se  ha  dicho  ó  dirá  alg  >  concreta 
sobre  est  as  T.rincipalcs  formas  que  ostentan  las  obras 
«le  teatre.  En  los  de  Ai  to.  Baile,  Entremés.  Lapsa. 
(Acara,  Mojiganga,  Parodia,  Paso,  Revista,  Sai¬ 
nete  yTONARULA  se  habla  también  de  estos  otros 
géneros  dramáticos  mem.  res;  y  en  las  voces  V  iOK, 
Escena,  Esiénuo  (Akik),  Farsante,  Histrión  é 

IIISTRIONISMO  se  hallará  todo  lo  referente  a  la  ej?cu- 
(•¡«>n  ó  repres«‘ntnci«'»n  «le  las  obra«,  amén  de  l«»s  ar- 
tí«  ul"s  Aparato  tf.atrai  .  Decoración.  Música  dra¬ 
mática  y  otros  aun  más  -ungulares,  y  los  biográficos 
«le  I  is  autores,  c**mp  >sit«*res,  actores  V  más  artistas 
adscritos  á  lo  que  pudiéramos  llamar  el  mundo  de  la 
escena. 

Así,  pues,  nos  toca  ahora  solamente  considerar  el 
teatro  esji  iñ«»l  desde  un  punto  «le  vista  sintético  ó  de 
conjunto,  indicando  aquellas  etapas»  generales  de  su 
hÍM"ria  y  sin  descender  á  más  pormenores  que  h*s 
indispensables  para  «pie  el  lector  curioso  sepa  orien¬ 
tarse  en  el  vasto  océano  de  la  presante  EncicloPKPI  \, 
donde,  con  <*sta  guía,  pueda  fácilmente  hallar  los 
centenares  de  artículos  que  reunidos  formarán  una 
ex  «  la  v  completa  historia  del  teatro  español. 

Les  perío«los  de  esta  historia,  perfectamente  des¬ 
lindarlos  y  establecidos  hoy  por  la  crítica  moderna, 
s«>n  los  siguientes: 

1.°  Úrii>cvrs,  hasta  la  aparición  de  Lope  «le  \  ega, 
que  pod<  mos  1 1  jar  <  n  1  ósii,  en  que  era  ya  el  pt  ¡in  ip  d 
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autor  dramático  de  su  tiempo.  2.°  Fundación  y  apogeo 
del  drama  nacional  por  Lope  de  Vega  y  sus  discípulos: 
de  1586  á  1644.  3.°  Consolidación  y  difusión  del  teatro 
español.  Calderón  y  sus  imitadores:  de  1644  á  1681. 
4.°  Decadencia  y  esterilidad:  de  1681  (en  que  murió 
Calderón)  á  1760.  5.°  Neoclasicismo:  de  1760  á  1835. 
6.°  Romanticismo:  de  1835  á  1874.  7.°  Teatro  moder¬ 
no.  Coexistencia  de  varias  escuelas  dramáticas. 

Primer  periodo.  El  teatro  literario  latino,  es  decir, 
el  de  Plauto  y  Terencio,  si  fué  conocido  y  represen¬ 
tado  en  España,  cosa  harto  dudosa,  no  dejó  huellas 
ni  rastro  alguno  entre  nosotros. 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  géneros  inferiores 
que  sucedieron  y  reemplazaron  á  las  grandes  obras  del 
tiempo  de  la  República,  ó  sean  las  farsas  atelanas  y 
los  mimos;  y,  sobre  todo,  estos  últimos  cuando,  per¬ 
dida  su  condición  de  obras  literarias,  degeneraron  en 
pantomimas.  De  los  histriones,  que  ejecutaban  estas 
farsas  condenadas  en  el  siglo  IV  por  el  Concilio  nacio¬ 
nal  de  1  liberis.  nos  habla  san  Isidoro  de  Sevilla  en  sus 
célebres  Etimologías;  restos  de  ellas  serán  todavía  al¬ 
gunos  juegos  populares  semejantes  á  lo  que  los  ita¬ 
lianos  llaman  commedia  dell’  arte,  que  vió  representar, 
aun  en  el  siglo  xvil,  y  describe  Francisco  de  Ranees  y 
Candaino  en  su  Thealro  de  los  Theatros  y  que  darían 
origen  á  lo  que  en  el  siglo  XIlI  se  llamaban  «juegos  de 
escarnio»,  fustigados  en  las  Leyes  de  las  Partidas  de 
Alfonso  X. 

Esto  sin  contar  los  espectáculos  más  serios  del  esta¬ 
dio,  el  circo  y  el  anfiteatro,  muy  comunes  en  nuestro 
suelo,  como  lo  acreditan  los  insignes  monumentos 
arquitectónicos  de  Tarragona,  Sagunto,  Mérida  é 
Itálica. 

Durante  la  Edad  Media  se  tradujeron  en  catalán  y 
en  castellano  las  tragedias  de  L.  A.  Séneca,  nunca  re¬ 
presentadas;  se  leían  y  aun  se  imitaban  las  obras  de 
los  grandes  cómicos  latinos,  pues,  según  dice  el  mar¬ 
qués  de  Santillana,  su  abuelo,  Pedro  González  de  Men¬ 
doza,  el  héroe  de  Aljubarrota  (1385),  «usó  una  manera 
de  decir  cantares,  así  como  scenicos  Plauto  é  Terencio, 
también  en  estramhotes  como  en  serranas».  Pero  hasta 
el  siglo  xvi,  la  imitación  latina  no  se  hizo  con  inten¬ 
ción  dramática. 

Borrada,  pues,  la  tradición  clásica,  España,  como 
los  demás  pueblos  europeos,  formó  su  teatro  dentro 
de  la  Iglesia.  Las  primeras  obras  de  la  nueva  drama¬ 
turgia  fueron  ceremonias  y  textos  litúrgicos  y  los 
primeros  actores  canónigos,  diáconos  y  subdiáconos. 
Perdidas  ú  obscurecidas  las  Memorias  que  sobre  las 
primitivas  representaciones  dramáticas  en  la  catedral 
de  Toledo  formó  á  fines  del  siglo  xvm,  el  después 
arzobispo  de  Santiago,  Felipe  Fernández  Vallejo,  V 
mientras  la  erudición  inteligente  no  penetre  en  los 
archivos  de  las  más  antiguas  catedrales  leonesas  y 
castellanas,  sólo  por  semejanza  de  lo  ocurrido  en 
F'rancia  é  Italia,  podremos  juzgar  de  cómo  sería  este 
primer  drama  religioso,  y  para  ello  nos  remitimos  á 
los  artículos  Litúrgico  (Drama),  Misterio  y  Tropo. 

Una  supervivencia  de  esta  clase  de  drama,  aunque 
ya  muy  modernizado  en  idioma,  que  es  el  vulgar,  y 
en  adherentes  artísticos,  como  la  música,  que  perte¬ 
nece  al  siglo  XVII,  sería  el  mal  llamado  i Misterio  de 
Elche  (V.),  pues  forma  parte  integrante  del  culto  y 
fiesta  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y  se  representa  en 
la  Iglesia  y  por  sacerdotes  de  ella. 

Los  asuntos  trat :  dos  en  este  primer  drama  litúrgico 
fueron  los  relativos  al  nacimiento  de  Jesucristo,  su 
Pasión  y  Muerte  y  su  Resurrección.  De  esta  época  no 
se  conocen  aún  textos  españoles;  pero  si  los  hay  de 
cuando  el  drama  religioso  adopta  el  idioma  vulgar: 
tal  es  el  llamado  Auto  de  los  Reyes  Magos  (V.)  que  se 
remonta  al  siglo  XII.  De  otros  dramas  de  esta  clase, 
llamados  entonces  y  mucho  después  representaciones, 
pues  el  nombre  de  auto  no  nació  hasta  fines  del  si¬ 


glo  XV,  aplicado  á  dramas  profanos  primero,  y  el 
de  misterio  es  desconocido  en  Castilla,  habla  la  Ley  3t , 
tit.  6.°  de  la  Partida  I. 

Según  el  códice  Consueta  (que  vió  y  describió  el 
padre  La  Canal,  en  la  España  Sagrado),  perteneciente 
á  la  catedral  de  Gerona,  á  mediados  del  siglo  xiv  :e 
celebraba  en  dicha  iglesia  con  dramas  alusivos  á  ell.  - 
las  fiestas  de  San  Esteban  (fiesta  de  los  diáconos):  v 
fuera  del  templo  con  figuras  movibles  se  representa ■ 
ban  El  sacrificio  de  Isaac;  El  sueño  y  venta  de  José . 
El  episodio  del  Centurión;  El  episodio  de  las  tres  Mi  - 
rías;  Colomela  (Pascua  del  Espíritu  Santo);  Obispili « 
ó  Bisbaló  (fiesta  de  los  niños  de  coro  y  acólitos),  v  la 
disputa  de  Mascarón.  Casi  todas  estas  represen  tardo¬ 
nes  eran  comunes  á  otros  pueblos  del  antiguo  reino  ce 
Aragón,  como  Lérida.  Barcelona  y  Valencia. 

En  esta  última  ciudad  hay  noticia  de  que  á  princi¬ 
pios  del  siglo  XV  se  representaban,  además.  La  Degnlla 
(Fiesta  de  los  Inocentes);  El  Paraíso  terrenel,  semejan¬ 
te  al  drama  francés  de  Adam;  un  auto  de  San  Cristó¬ 
bal,  y  los  primeros  Milacrcs  de  san  Vicente  Ferrer 
(V.  estas  palabras). 

En  Mallorca  el  erudito  Quadrado  halló  dos  fi au¬ 
mentos  de  drama  sobre  la  Conversión  de  la  Magda¬ 
lena  y  otro  de  uno  relativo  á  Santa  Cecilia.  Manuel 
Milá  y  Fontanals  dió  también  á  conocer  en  suc  Orí¬ 
genes  del  teatro  catalán  un  antiguo  Mtlacre  (de  lili)  v 
el  fragmento  del  de  San  Cristóbal;  y  de  otro  curio-o 
fragmento  del  drama  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  es¬ 
crito  en  el  siglo  XIV  y  perteneciente  á  la  catedral  de 
Tarragona,  dió  noticia  en  18y8  el  presbítero  Juan 
Pie  en  una  revista  de  arqueología  batcelonesa. 

I.a  introducción  cada  vez  mayor  de  elementos  pro¬ 
fanos  en  las  representaciones  religiosas  ocasionó  la  re 
lujación  de  ellas.  La  naturaleza  de  algunas,  como  la- 
de  los  Inocentes  y  los  Diáconos  (esta  última  llamad 
también  tiesta  de  los  locos),  en  que  se’ toleraban  frase- 
y  actos  satíricos  y  jocosos,  fueron  corrompiendo  la- 
demás.  A  ellas  concurría  el  pueblo  más  en  son  tk 
fiesta  profana  que  devota. 

Contra  estos  excesos  proveyeron  los  Concilios  H  - 
Aranda  de  1473  y  Alcalá  de  Henares  en  1480.  En  fu 
en  1559  fueron  prohibidas  todas  las  represen!  ai  irme 
dentro  de  las  iglesias;  pero  aun  con  eso  no  fué  obeCi 
cido  el  precepto,  aunque  si  dejaron  de  ser  tan  lie 
cuentes. 

El  drama  religioso  siguió  cultivándose  en  todo  ei 
siglo  XVI,  pero  ya  con  notables  alteraciones  v  uumrr 
tos  debidos  á  influencias  ajenas  pot  completo  á  L 
Iglesia. 

Suministráronselas  ciertas  solemnidades  v  co-tum- 
bres  cortesanas  y  populares  que,  sin  tener  nada  d<- 
dramático  en  el  fondo,  había  en  su  forma  algo  de  tea¬ 
tral,  tales  como  las  entradas  y  coronan. >ues  de  lo- 
reyes,  los  torneos  y  juegos  de  cañas,  las  íic->la>  en  i-a 
bodas  y  bautizos  y  muchas  ceremonias  en  los  entirm 
de  grandes  señores.  Costumbres  popúlales  que  Pinna 
verdaderas  representaciones  mudas,  como  la-  dance 
y  el  reinado,  la  fiesta  de  la  niara,  los  juegos  antiguo- 
que  hacían  los  ciegos  y  escolares  vagabundos,  t-:c. 

En  Castilla  y  Portugal  había  iguales  lie-tos.  v  e- 
el  siglo  XV  comenzaron  á  introducirse  unos  juego- 
llamados  momos,  asomo  de  dranntas  alegóricos  a  te; 
gar  por  el  texto  de  unos  que  se  hallan  en  el  Cañe t-m 
de  Gómez  Manrique.  Pero  no  es  rierto  que  en  ii 
siglo  Xtv  se  representase  en  Valencia  una  i  r  ■ 
titulada  L'hont  enamora t  e  la  jembra  salí  siria,  c-c-i 
por  mosén  Domingo  Mascó.  Esta  obra  e-  una  t-pnj 
de  novela  sentimental  parecida  á  la  (  ar.W  te 
de  Diego  de  San  Pedro.  Una  tragedia  hecha  v  den.  i 
en  el  siglo  xtv  seria  un  fenómeno  semejante  .i  un  b. 
de  vapor  en  la  misma  época. 

No  debe  omítir.-c  que  prepararon  el  medio  .le  ex:  n- 
sión  del  futuro  teatro  ciertas  composición  !,i.t  -- 
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pero  dialogadas,  que  se  h  i’l.in  en  nuestras  viejas  colee-  que  se  ejerció  en  Italia  y  en  Franela,  v  es  el  principal 
cnun-s  ile  pimías.  Futre  rli.is  inein  muan  rau»,  en  pri-  iih-l.-rul'i  i|i:c  halla  l.upe  de  Vega  en  su  giga  c  t exea 
iner  término,  las  Pisputas  r>  I'ebatrs,  nununes  á  lula  empresa  'le  lunrlar  el  teatro  nacúinal. 

Furopa  v  ríe  que  hav  en  FsrvÑ*  nrrlieui  y  textos*  Futre  los  precedentes  literarios  hay  que  citar  dos 
deslíe  pnni  ipius  del  siglo  XIII.  Son  de  mui  has  clases:  ohras  anteriores  á  I  r  época  á  que  hemos  llegado,  que 
enríe  el  i  ucqio  y  el  ánima;  entre  el  agu  a  y  el  viro-;  la-  j  si  bien  no  son  dramáticas  han  ejercido  nun  lio  influjo 
virtudes  v  los  vinos;  los  hombres  y  las  mujeres;  el  romo  asunta  v  como  procedimiento  dramático  en  el 
(  amas al  y  la  Cuaresma,  de  que  oirere  cunoso  ejem-  j  naciente  teatro  de  Fspa&a:  son  el  poema  lúgubre 
pío  el  Arerpreste  ríe  Hita,  quo-n,  arlemás,  cultivo  rl  titularlo  Panza  de  le  muerte  y  la  famosa  novela  dialo- 
<liáh  gn  con  graria  y  movilio.n!.  Tienen  poesías  díalo-  g.ida  La  eeh  ilina. 

garlas  y  nsuv  rápida*,  Fernán  4b  jir  a,  luán  de  Due-  Tema  común  de  la  Fdad  Media,  no  séilrr  en  la  lite- 
i as  en  el  Pleito  ¡fue  tero  enn  su  amiga,  en  que  intorvie-  ratina,  sino  en  las  artes  plásticas  de  los  países  del 
t  en:  bA,  imu  dama,  un  portero,  un  relator  v  mi  alial-  N.  de  Furopa,  llegó  á  nosottos  la  celebre  lianza  á 
de.  Y  en  el  <  annonero  de  <  a-tillo  se  hallan  los  ¡halo-  mediarlos  del  siglo  XIV.  traducirla  del  francés,  en  forma 
gol  de  Pite rtornrrero,  el  Comendador  l»  rivá  y  otros,  dialogada  y  vetsiiicada  en  coplas  ríe  arte  mavor,  y 
superándolos  á  líalos,  par  enierr.tr  ya  un  asomo  de  adquiere  forma  dramática  en  las  tres  piezas  ríe  (lil 
actión  dramática  rl  famoso  Ptalogo  entre  el  amor  y  Vítente.  titularlas  ¡latea  del  Infierno,  del  Purgatorio 
un  rte/o,  de  Rodrigo  Cota  de  Magtiaqur  (  \  .).  v  del  Paraíso,  que  se  hallan  en  portugués  y  en  caste- 

Cofi  estos  elementos  no  eta  ya  difluí  que  apareciese  llana.  A  mediarlos  del  mismo  siglo,  y  cu  forma  de 
el  vetdadero  drama  enteramente  desligarlo  del  templo  l  arra  rcpre-cntahle.  la  imprime  su  autor  luán  de 
y  con  as|ierto  profano.  Pero  todavía  el  asunto  es  reli-  IVdrara:  en  Colt*¡nt(t,  por  el  mismo  tiempo,  el  lira n- 
pioso  v  la  representación  se  hacia  en  los  palarios  de  ciarlo  Sebastián  de  Homaro,  y  romo  uno  ele  los  más 
principes  y  magnates  y  en  los  monasterios,  como  se  j  importantes  tiranías  religiosos  se  ofrece  en  las  Cortes 
se  en  las  del  condestable  Miguel  laicas  Iranm,  en  j  de  la  muerte,  comenzadas  por  Micael  de  Carvajal  v 
Jaén;  en  las  que  (iómez  Manrique  dispuso  y  escribió  llevadas  á  feliz  término  por  Luis  lint  tritio  de  Toledo, 
para  el  convento  de  Calabazanos;  en  el  auto  pastoril  Reviste  en  manos  de  l.upe  de  Vega  la  forma  de  auto 
del  A  anímenlo,  compuesto  por  frav  Iñigo  de  Mendoza  sacramental,  con  el  mismo  titulo,  y  todavía  en  tiempo 
y  re¡  resentado  quizá  ante  los  Reves  Católicos  y  en  de  Cervantes  se  representaba  otro  sobre  el  misino 
las  primeras  ron  que  |nan  del  Fnzma  otoiqnió  á  los  tema  por  los  lugares  de  la  Mancha, 
duques 'le  Alba  en  sil  rastillo  de  Alba  de  Taimes.  I>c  la  celestina  son  hijas  un  gran  número  de  nove- 

(  un  Fnzina  comienza  la  literatura  dramática  cas-  las  publicadas  con  los  títulos  de  Comedia  y  Tragi- 
tribuía,  que  nos  ofrece  va  como  en  germen  tedas  las  comedia,  v  se  derivan  ríe  ella  verdaderos  titanias  como 
formas  que  habla  de  revestir  en  lo  sucesivo.  Las  di-  el  de  liménez  de  I  rrea.  Comedia  ¡idea,  de  Francisco 
fiiensiom-s  de  este  articulo  no  ¡«-rmiten  dar  el  debido  «le  las  Natas;  Ciar  tana,  Auto  de  C lamido ,  anónimas; 
ensaiK he  á  estas  ideas  que,  en  parte,  se  desenvuelven  Lena  de  Velázquez,  de  Velasco;  Comedia  salvaje,  de 
en  el  dedicado  á  aquel  lamoso  p'reta.  Ruínelo  de  Cepeda,  y  otras. 

Siguiéronle  de  cerca  Lucas  Fernández,  salmantino.  Sin  adquirir  nuevas  formas  sigue  enriqueciéndose 
que  en  sus  seis  Paisas  v  Eglogas  amplió  algo  el  marco  el  teatro  español  con  dramas  religiosos  escritos  por 
teatral  de  Fnzina;  Francisco  de  Madrid  ( 1 41*5);  Diego  Altamirando,  López  Rangel,  F.steban  Martin,  Apari- 
Cuillén  de  Avila,  con  su  Friega  ’iilrrlonitona;  Martin  ció,. Ferruz,  Suárez  de  Robles,  Fernando  Díaz.  I.ópez 
de  I  lerrcra  (I  ál  1):  Redro  de  Ferina;  Alonso  de  T’roaza,  de  I  beda,  Izquierdo,  Juan  l’a'tor,  Bartolomé  Balan, 
y,  sobre  todos,  el  lusitano  (id  Vicente,  que  compuso  que  en  su  Victoria  de  Cristo  nos  da  condensarlo  uno 
gran  número  de  farsas,  autos  y  comedias,  muchas  en  de  los  mister  "S  cíclicos  franceses;  Micael  tic  Carvajal, 
castellano;  ensanchó  el  horizonte  dramático  de  Fn-  con  su  tragedia  Josefina;  Diego  Sánchez  de  Badajoz, 
una,  copió  mejor  la  viva  realidad,  creó  buenos  carac-  el  más  fecundo  farsista  de  este  tiempo;  Sebastián  de 
teres  é  introdujo  la  sátira  de  costumbres  (V.).  Ilorozco.  con  sus  Representaciones  á  uso  antiguo,  y  un 

F.l  drama  religioso  y  inoral  progresó  también  en  gran  número  ríe  autores  anónimos,  cuyas  obras  se 
tnanos  del  bachiller  Hernán  López  de  Yariguas,  á  conservan  en  el  códice  llamado  de  Tapia  de  la  Bililio- 
quien  se  dehe  el  primer  ensavo  del  luego  famoso  gé-  teca  Nacional,  impreso  hace  algunos  años  en  Francia 
ñero  dramático  llamado  auto  sacramental.  por  León  Rounnet,  en  4  volúmenes. 

Las  ultimas  obras  de  Fnzina.  posteriores  A  su  viaje  A  la  vez  coexistían  otros  diversos  modos  de  teatro 
4  Italia  (¡•.■•logas  de  Plácida  y  Vilortano  v  de  Crislino  y  profano,  como  la  ya  anticuada  égloga  pastoril;  la 
Febea),  están  va  influidas  jair  el  espirito  del  Renaci-  Comedia  de  Preteo  y  Tibaldo,  de  Alvarez  de  Ayllón; 
miento,  influencia  más  visible  todavía  en  Propaladla,  Egloga  Silviana,  Coloquio  de  benisa.  Egloga  de  Julio  y 
del  extremeño  Torres  Naharro.  cuvas  ocho  comedias  Lencinio,  Coln/uios  (de  Torquemada),  Coplas  de  la 
escritas  y  representadas  en  Dalia  no  olvidan,  con  todo,  Poncella,  Egloga,  de  Juan  de  Toyar;  Earsa  d  manera 
su  origen  español,  en  términos  que  alguna,  como  lli -  de  tragedia;  algunas  farsas  cómicas  según  el  estilo  de 
menea,  pudiera  tomarse  como  el  primer  ejemplo  de  Naharro,  tales  como  Comedia  salamanlina.  del  va  ci- 
|a  coine  lia  de  capa  y  espada.  lado  Balan:  Earsa  Cornelia,  de  Andrés  de  l’rado:  Ar- 

Fl  renacimiento  no  se  manifestó  en  el  teatro  por  damisa,  de  Negueruela;  Radiaría,  de  Ottiz;  las  dos  de 
esta  forma  indirecta,  sino  que  además  de  las  traduc-  ]a¡me  de  llnete  llamadas  Tt  sonría  y  Vidnana;  Come- 
clones  de  Séneca  hechas  en  la  Filad  Media,  como  la  de  día  Lattrela,  de  Sitlaya,  sin  que  faltasen  obras  alcgóri- 
niosén  A.  de  Vilarcput  ( lien  ules  v.Mrdra)  v  la  anó-  cas  como  el  Víate  del  cielo,  la  Comedia  Hornea,  de 
ruma  completa  castellana  hecha  en  el  siglo  XV,  desde  Avcndaño;  Pródiga,  de  Luis  de  Miranda;  lil  rescate  del 
piincipios  del  siglo  xvi  se  vierten  al  castellano  las  alma,  v  las  de  l’edro  Ramos  v  Damián  de  Vegas,  y 
tragedias  de  Eurípides  por  luán  Roscan;  Anfitrión,  hasta  las  imitaciones  netas  del  teatro  italiano,  tales 
de  Blautuj  por  el  doctor  Vi ll.»l* >1  >■  s;  esta  misma  obra  romo  la  hoy  perdida  Constanza,  de  (  astiilejo;  Farsa 
y  Eleclra,  de  Sófocles,  y  Ilctuba,  de  Furípidcs.  por  el  llamada  Rosicla,  Comedia  de  Sepülveda  y  algunas  pie- 
maestro  Fernán  Bérez  de  Oliva;  Meneemos,  de  Blauto,  /as  bilingües. 

por  luán  Timoneda;  ésta  v  el  .Milite  glorioso,  del  mismo  La  imitación  italiana  llegó  A  su  apogeo  con  Lope 
autor  por  un  anónimo,  en  I ááá;  todas  las  de  Terencio,  de  Rueda,  Alonso  de  la  Vega,  Redro  Navarro  y  Juan 
con  más  el  Piulo,  de  Aristófanes;  v  la  Medra,  de  liuti-  Timoneda,  á  punto  que  casi  se  convierte  en  traducción 
pides,  por  el  insigne  humanista  Redro  Simón  Abril,  en  algunas  de  sus  comedias,  l’or  fortuna  el  primero 
Y  esta  influencia  sigue  casi  todo  el  siglo  XVI,  al  modo  ¡  y  el  último  tienen  otros  méritos  como  autores  de  los 
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regocijados  pasos  v  entremeses  con  que  sazonan  sus 
obras  y  otros  escritos  con  independencia  de  ellas. 

A  esta  época  (segunda  mitad  del  siglo  XVI)  corres¬ 
ponde  el  desarrollo  del  nuevo  drama  religioso  llamado 
auto  sacramental,  exclusivamente  dedicado  á  ensalzar 
el  misterio  de  la  Eucaristía,  bajo  formas  alegóricas 


Lope  de  Rueda.  (De  un  grabado  de  la  época) 

ingeniosas,  pero  comprensibles  para  el  pueblo  .que 

durante  el  siglo  xvn  mostró  predilección  por  este 
drama,  en  cuya  composición  sobresalieron  luego  Lope 
ddj  Vega ,  el  maestro  Valdivielso  y  Pedro  Calderón. 
Estos  primitivos  son  casi  todos  anónimos;  Timoneda 
tiene  uno  bellísimo. 

Con  las  dos  Ntses,  de  Jerónimo  líerrnúdez,  y  las 
obras  de  Juan  de  la  Cueva,  Andrés  Rey  de  Artieda  y 
Hurtado  de  Velarde  aparece  en  nuestra  escena  el  ele¬ 
mento  histórico  y  legendario  que  en  lo  sucesivo  habrá 
de  constituir  el  nervio  y  fondo  épico  del  teatro  na¬ 
cional. 

El  clasicismo  propendía  á  imperar  en  los  dramáti¬ 
cos  que,  como  el  capitán  Virués,  I.upercio  L.  de  Ar- 
gensola,  escribieron  tragedias  á  uso  antiguo,  aunque 
exagerando  hasta  lo  absurdo  el  terror  y  hechos  san¬ 
grientos.  Por  entonces  escribió  también  Cervantes 
varias  comedias  que,  luego  refundidas  y  acomodadas 
d  gusto  reinante,  fueron  impresas  en  1615.  De  las 
primitivas  sólo  conocemos  Numancia,  tragedia  admi¬ 
rable,  muy  superior  á  todas  las  de  sus  contemporá¬ 
neos,  y  la  coinedia  Los  tratos  de  Argel  que,  entre  otros, 
tiene  el  interés  biográfico. 

Aunque  Gabriel  Lobo  y  Laso  de  la  Vega  escribía 
cuando  ya  Lope  de  Vega  habla  empuñado  el  cetro 
de  la  escena,  como  sus  dos  tragedias  La  honra  de 
Dido  restaurada  y  La  destrucción  de  Constantinopla 
son  al  uso  antiguo,  deben  citarse  en  este  lugar. 

Este  primitivo  teatro  español  desde  que  sucesiva¬ 
mente  salió  del  templo  y  de  los  palacios  aristocráticos 
y  se  hizo  popular  tuvo  por  escenario  la  plaza  pública. 
Paulatinamente  fueron  construyéndose  algunos  luga¬ 
res  cerrados  lateralmente,  pero  no  de  techa,  llamados 
corrales,  porque  lo  eran  en  muchos  casos,  y  allí,  sobre 
un  misero  tablado  de  muy  pocas  varas  cuadradas  y  con 


el  pobre  aparato  que  Cervantes  recuerda  en  el  prólogo 
de  sus  comedias,  se  representaron  las  obras  de  que 
acabamos  de  hablar  y  otras  muchas  que  se  han  ¡>cr- 
dido.  Eran  con  frecuencia  actores  los  mismos  autore  , 
como  al  principio  ocasionalmente  lo  fueron  Juan  d.,1 
Enzina  y  Gil  Vicente,  y  más  tarde,  siendo  ya  cómics 
de  oficio  Lope  de  Rueda,  Alonso  de  la  Vega  y  Ped;  > 
Navarro.  Antes  de  mediar  el  siglo  x  vi  formaban  clase 
social  determinada,  como  lo  prueba  la  pragmátic  i 
suntuaria  de  1534  en  que  se  menciona  á  los  «come¬ 
diantes*.  De  los  primeros  que  públicamente  salieron 
á  representar, fueron:  Oropesa,  Hernando  de  la  Vega, 
Cosme  de  Oviedo,  Juan  Rodríguez,  Pedro  de  Monde!, 
Montemayor,  Pedro  Páez,  Diego  Granado,  Alonso  de 
Cisneros,  Alonso  Rodríguez,  Alonso  Capilla,  Cosme 
de  Jerez,  Pedro  de  Saldaña,  Mateo  de  Salcedo,  Jeró¬ 
nimo  Velázquez,  Francisco  Osorio,  Juan  de  Rivas, 
Jerónimo  Gálvez,  el  italiano  Ganasa,  Nicolás  de  los 
Ríos,  Tomás  de  la  Fuente,  Miguel  Ramírez,  Melchor 
de  Herrera,  Juan  de  Limos,  Rodrigo  Osorio,  Diego 
de  Santander,  y  entre  las  mujeres  (que  al  principio  no 
se  toleraban)  Rosa  Paula,  Mariana  Páez,  Juana  Váz¬ 
quez,  xMagdalena  Osorio,  Catalina  Hernández,  Luisa 
de  Aranda,  Mariana  Vaca  de  Morales,  y  otros  menos 
conocidos. 

Segundo  periodo  (1586  á  1644).  Lope  de  Vega 
(1562-1635),  en  cuya  alma  inmensamente  poética  pu¬ 
dieron  hallar  cabida  todos  los  ideales  y  movimientos 
afectivos  de  la  raza  española,  individuales  y  colecti¬ 
vos,  presentes  y  pasados,  concibió  el  proyecto  de  des¬ 
envolver  todo  ese  mundo  moral  en  forma  dramática 
de  un  modo  libre  y  genial  y  rompiendo  con  toda  imi¬ 
tación  por  respetable  que  fuese. 

La  historia  y  la  leyenda  de  España,  que  se  llevó 
de  calle,  fueron  para  él  asunto  de  comedias;  fuéroulo 
igualmente  los  más  comunes  conflictos  pasionales  de 
su  tiempo;  pero  á  unos  y  otros  asuntos  les  comunicó 
las  ideas  y  sentimientos  propios  del  pueblo  español; 
esto  es:  el  espíritu  religioso  llevado  á  veces  hasta  la 
superstición;  el  amor  á  la  tierra  natal;  la  fidelidad  mo¬ 
nárquica  por  encima  de  toda  afección  política;  el 
culto  del  honor  y  de  las  virtudes  caballerescas,  en  un 
sentido  individualista  rayano  en  el  desafuero,  y  la 
adoración  de  la  mujer  á  la  que  convirtió  en  centro  y 
fin  de  toda  aquella  máquina  moial  y  poética.  Aun  en 
los  asuntos  extranjeros  y  en  los  mitológicos  no  dejó 
de  revestir  á  los  personajes  de  estos  caracteres;  y  así 
lo  mismo  los  Horacios  que  Tesco  ó  Adonis  se  producen 
como  cualesquiera  caballeros  de  la  corte  cíe  Felipe  II. 

La  forma  tradicional  del  drama,  sufrió  también  en 
sus  manos  cambios  radicales;  y  la  distribución  de  la 
materia  y  la  general  economía  de  la  obra  fueron  otros. 
Ni  el  tiempo,  ni  el  lugar,  ni  la  unidad  de  acción  fueren 
respetadas  cuando  era  necesario  violarlos  para  el  tota 
desarrollo  del  tema. 

El  medio  de  expresión,  que  tan  rico  y  bello  habii 
¡do  formándose,  todavía  halló  en  el  genio  de  Lope 
nuevas  perfecciones. 

Nuevas  frases,  nuevo  estilo  poético  brotaron  de  su 
pluma,  V  los  metros  populares,  en  cuyo  manejo  fue 
tan  diestro  que  multitud  de  romances,  hasta  poco 
ha  tenidos  por  antiguos,  han  resultado  ser  suyos  y 
dirigidos  á  persona  determinada  y  alusivos  á  sus  pro¬ 
pios  amores,  hallaron  por  él  su  expresión  más  galanu 

E1  teatro  así  concebido  y  realizarlo  por  Lope  era 
creación  suya;  pero  á  la  vez  era  el  reflejo,  la  imagen 
fiel  del  pueblo  español  en  cuya  obra  el  pacta  no  había 
sido  más  que  el  retratista. 

A  esta  facultad  de  invención  unió  Lope  de  Vega 
una  fecundidad  tal.como  no  ha  tenido,  ni  aun  aproxi¬ 
madamente,  poeta  alguno. 

Más  de  2,000  obras  dramáticas  produjo  su  lozana 
é  inexhausta  fantasía;  y  lo  más  admirable  e»  qrn. 
como  dice'Cervantes: «todas  las  ha  visto  representar  ú 
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•'Mn  dcrir,  por  !«•  menos,  que  se  h  .Mar»  rrpTf*eut..«.«»». 
liten  pude  dtnrse  que  cu  esta  um.ersal  liler.it  ur.i 
»*r.  r.í.ín.i  ixiju  frj»rf>ciit.u|i's  tiMÍ«»s  l..s  gene*?.*  «•»- 
luK'id.»,  hl  religo».»  t  "ii  su*»  v.iriol  ule*»  «ir  comedia  a 
i*1  drviti  •,  auto  s.uraiiiiiit.(l,  asumo**  d«.l  \  icj.»  v  «id 
Nuevo  i  rst.tiiK uto,  vui  is  «it*  santos  v  1.  n  r lo  1  i>  piailo- 

las  comedias  alimone  uutologn  «le  asunto 
"ficntal,  |»ru  go  y  r»»m  u»»»;  *!*•  asunto  historio»  un  uler¬ 
eo  extranjero;  s.ic.uias  «Ir  libros  y  ,».•«  m  «i  cal»  ill«  tcs- 
«le  iiovi las  it  dianas  v  «le  tr «  *u  i  »in  s,  li  \ .  tulas  \ 
i-  'lumbre*  «le  otras  mu  iones;  liria  la  histotia  »1«  I*  »• 
I  t^v,  con  sus  Icvrmlas  v  re.  líenlos  mas  v  menos  ro- 
i.'s'i«los;  historias  «le  tamil  i  s  v  «le  h«  •  h*  >  pail  i«  alares; 
v.  en  fin,  un  número  eren*  lomo  «le  .  »»»ii«  días  «le  «*ns- 
tutiibres  nai  lon  .les  en  tod  s  sus  varin.  nVs  «le  p.«la- 
cit^.is  o  Cortesanas,  «le  capa  v  esp.  ua.  n«. veles*  as  o  «le 
enreda  v  enteramente  p«»]Miiaft  *».  Li.mnerar  supliera 
•i.'.tu.a  «le  Lis  i  ,.«s  l.irn«»sts  en  «•  da  género  .mu;»  til  i 
1  •*«  -  esp.ii  in  di  1  que  h»  utos  d«  dt*p»«ncr  aquí;  cu  el 
tilo  \  k<;a  ( L*  PK  DI- )  v  en  el  <!•  *lt«  .««*»•  a  cada  una 
‘ 1  I ** s  |.riii«  tp.tlis  pueden  verse. 

I-«  iimovacion  «le  Lope  sus«  ito  la  enemiga  «le  l«»s 
pirtidarios  ilel  teatro  « lastro,  que  erar.  «  isi  tolos  los 
num. mistas,  quienes  en  pto>a  y  en  /erso  a*  u\»r«»n  al 
i.»itor  y  á  su  obra.  lVn»  el  «Iraní  i  nacional  suplió  su 
'1 ».  c.ula  vez  mas  triunfante  v  glorioso  y  « «um-nzaron 
*\  lu  'tar  diMípuios  é  imitadores  resueltos  «je  1 «  nueva 
dr  tu  it  urgía. 

I  n  largo  destierro,  epilogo  «le  un  pr«*«  .  mi  p..r  .uno- 
res,  llevó  á  L«.pe  á  la  gi.n»  ciud.  d  del  luna,  la  mas 
«Hita,  á  la  sazón,  «Je  las  esp  «ñolas,  y  allí  gt  rumio 
pruiirtu  1  i  semilla,  siendo  representante*  «Je  l.t  t.,mosa 
1  ’  I  *  ur  maticu  valenciana  el  •  itiutiigo  Francis«*«» 

Iarr«  g.i*  Gaspar  de  Agilitar,  t  ari  s  15. ul,  hluardo  del 
lutui,  I  uis  Ferrcr  V  (-ard««na  v  el  c  «pitan  Guillen  «le 
t  astro  ( I  áo'J-l  t>3 1 ).  el  mas  celebre  «le  lodos  y  el  que 
Jucjor  h»gr«>  identificar»?  <»»n  su  tn«»d<*lu.  Fn  el  género 
litstoriro  produjo  una  obra  maestra  «pie,  imitada, 
b  .10  á  cimentar  la  gloria  «leí  Iram  es  Pedro  t.‘«»rneille. 

I'ai  li.rra  castellana  siguieron  las  huell  is  «le  Lope, 
^1  iner«  e«iario  frav  Alonso  Kimon.  en  lo  devoto; 
Miguel  Sánchez,  apellidarlo  el  bivuio ,  «mi  el  drama 
•a  aventuras;  («aspar  «le  Avila.  M«  jia  «le  la  Cenia,  el 
"•timo  Clar  tm  «nte,  el  <I«»cl«»r  Juan  Tér  *z  «le  Mon- 
*  «Iban  (lOO'J*  1  (.3M),  el  pre«lilecto  «le  I  ope,  autopie  esté 
'  i  '•'i  de  ser  el  mejor;  Antonio  Hurtado  «le  Meud.»zi 
1 1 jSn- 1 ñ «'«),  modelo  «le  Moliere  en  su  conidia  hl 
mundo  lidie  mujer ;  Matl  is  de  los  Reyes,  «pie  en  un  i 
de  las  suyas, El  antuvio  agradecido,  nos  «ii  jo  un  clásico 
dt  citado;  Juan  Bautista  «Je  Villegas,  tan  fiel  imitador, 
que  su  Despreciada  querida  se  tuvo  mucho  tiempo 
por  obra  «le  Lope:  el  lusitano  Jacinto  Cordero;  el  «lea- 
graciado  Pedro  Roseta,  A  cpii  *ji  un.i  conidia  suva 
v«jstó  la  villa;  Jerónimo  de  Vilhuzáii,  poeta  inalterado, 
la,‘  estimado  «ie  Felipe  1  \  ,  cuando  mam  cbo,  y  olrt»s 
unu  hos. 

Be  Audalui  la  surgieron  el  rumboso  Luis  Vélez  de 
Guevara  (157ü- lft  * »),  feliz  en  el  «Irania  tradicional  y 
■le  asunto  gcnealogu «»;  el  profun«lo  Mira  «le  Atiuscu.i 
U*oj*164»),  aut  »r  «le  El  esclavo  del  ¡Je momo,  «le  1«» 
,,l‘j'»r  en  dramas  rcligt  s«*s;  J  liego  Itménez  de  Kn«  »so 
Uá83-1(>34),  que  nos  «lió  «*n  *.u  Enmipe  Jhm  (  ai hit 
un  modelo  perfecto  del  «Irania  historho,  en  mi  más 
11 'ble  y  alto  sentirlo;  I.uis  de  iMiti'.ule  Bcrmu«l*z 
dlore»  la  en  1635),  autor  de  la  célebre  v  s  «tinca  come¬ 
dia  El  diablo  predicador;  el  judaizante  Felipe  i  »o< duez... 
Ih'sta  en  Flundcs  tuvo  Lope  <lo«  í.u:l  *s,  como  !•»  «1«  • 
Hiuístra  el  tomo  de  comedí  .>  pu!».i«  n!o  en  Bruselas* 
íri  163'.,  por  su  aut«»r  Diego  Muxvl  «ie  >  »ljs;  y  no  de- 
l^  tii'is  olvidar  algunas  dis« ip  .las, « onn«  fueron  \ug«  la 

Acevedo,  Ana  Caro  «1c  M  «llén  y  Marta  «ie  /  «vas, 
r,»ás  famosa  como  novelista. 

Futre  los  imitadores  de  Lope  •*«  u;uti  puesto  dn- 
gular  y  ««rcfereiite  lies  autores  «le  induce  muy  «Jivcis  i. 


Itu\  (¡abriel  Te  lie*,  mcrcc«lario,  más  coni»ii«lo  por  el 
scmlonimu  del  Maestro  lirso  de  Molina  (lá71*ln«M, 
ts  el  «pie, por  su  tccun«li«Íad  v  valor  tota!  «  c  su  teati*-, 
se  acerca  más  al  gran  rnodi  1.»  \  «piien  en  ocasiones  su¬ 
pera  cu  grandeza  «le  invención,  en  grac  ia  picaresca  y 
en  primo» o  «le  v»*umií«  a«  ion  v  lenguaje. 

Juan  Kuu  «le  Alarron  ( f infinitamente 
menos  le<  uudo  «pie  ellos  v  menos  atractivo,  sup«»  *l.  r 
a  sus  «‘omedi.ks  cierta  f»etfec<  ión  «ie  forma,  á  la  vez  «juv 
su  espíritu  .insten»  y  grave  las  rodeaba  «Je  una  mor.  I 
sana  V  diseñaba  caracteres  c«»n  pureza  clasica,  en  leí  • 
muios  «pjc  son  hoy  de  las  más  leídas  y  estimadas  «.«1 
te.it ro  antiguo. 

Mas  joven,  y  enlazándose  ya  con  el  siguiente  pe. In¬ 
di»  dramático,  se  nos  presenta  Francisco  de  l<««jas 
¿••trilla  t  BiOT-lñ Í»H),  cullivailor  casi  tan  feliz  «leí  ge* 
ñero  trágico  como  del  cómico  y  aun  «leí  llamado  de 
ufaron  o  ult racomu  o,  en  «pie  fué  inventor,  ofre«  e  vil 
>«  f.  des,  sobre  todo  en  el  estil«>  y  en  la  exageración  «le 
Mtimcmncs  y  cara«  teres,  que  le  acerca,  aunque  no 
siempre,  á  la  iimtat  ion  calderoniana. 

Binante  el  imfKMtu  «le  L*>|>e  de  Vega  desarr«»llá- 
rm.se  también,  ya  «pie  no  aparecieron,  géneros  dra- 
.nal n  «•>  interiores,  p«»r  su  brevidad,  que  servían  como 
de  exorno  y  complemento  a  la  representación  de  las 
obras  extensas.  La  loa,  exhortación  y  á  veces  cxposi* 

« ton  sucinta  del  drama  «le  «pie  era  introducción  o  pre- 
!u«á  •,  tuvo  p«»r  cultivador  prim  ¡pal,  en  los  comienzo*» 
«le  Lope,  al  m.olrili no  Agustín  de  R<*jas,  autor  de  gran 
numero  de  lo,n  «le  vanos  clases,  formas  y  asuntos. 
Mej«»rol.«s  todavía  el  licenciad*»  Luis  Quiñones  de  Be- 
navetite  (m.  en  lóál),  haciéndolas  más  animadas  y 
gra«  ios  .s.  Fste  género  adquirió  aún  mayor  desarrollo 
en  el  siguiente  pc?i«  «lo. 

1\I  entremés,  piece«  illa  «jue  cerraba  de  ordinario  la 
i  .qtrcsenlat ion  «1c  la  <  «  rm*iia  ó  se  ejecutaba  en  el  se- 
guml«»  cntrea»  t<>  «le  ella,  habla  sido  cultivado  con  be¬ 
tuna  en  el  siglo  xvi  y  en  manos  de  ('ervantes  ailquirió 
su  forma  definitiva,  que  con  sólo  variantes  de  asunto 
v  metro  p.»ttico  continuaron  el  citado  Quiñones  de 
Benavente,  con  gran  maestría;  Luis  Vélez  de  (.lleva¬ 
ra,  Francisco  de  Navarrete  y  Ribera  y  otros  que  ya 
pertenecen  al  siguiente  peí  iodo. 

Na«  icron  en  el  de  «pie  tratamos  el  baile  (género  dra¬ 
mático),  creado  por  el  repetid*»  Luis  Quiñones,  en  que, 

<  «>mo  su  nombre  indica,  entraban,  además  de  la  letr:1, 
la  música  y  la  danza  ó  baile  propiamente  dicho;  y  la 
\ci  ira,  p«»«*d a  cantatla,  que  en  el  siglo  xvm  ,alg  >  mo¬ 
dificada,  «lió  «»ngen  á  la  tonadilla. 

F.n  tiempo  de  Lope  edificáronse  los  dos  más  anti¬ 
guos  teatros  ó  corrales  estables  de  Madrid:  el  de  la 
Cruz, en  1570,  v  el  «leí  Principien  t582,  así  como  los 
piiin  ¡pales  de  Valencia  (Olivera),  Sevilla  (Doña  F.lvi- 
ia,  Monteiia),  Barcelona,  Tarragona,  Granada,  Valla- 
«ioii«J  y  otras  capitales. 

Aumentóse  también  el  número  de  compañías  de 
recitantes,  «pie  fueron  reglamentadas,  al  menos  1  s 
«pie  se  llamaban  de  titulo,  porque  se  lo  expedía  el  Con¬ 
sejo  «le  (  astilla,  para  libremente  discurrir  por  todo  el 
reino,  sin  contar  las  infinitas  «jue,  con  l«»s  extrum-s 
nombres  «le  bululú,  ñaque,  gauzarilla,  cambaleo,  zar- 
na¡  ha,  bojmanza  y  farándula ,  se  retundían  en  el  gcr.é- 
r  ico  de  compañías  de  partes  o  de  la  levita.  Las  compañías 
«le  tii  ul"  auhu  izadas  fueron  ocho  desde  1003  y  1 3  «les* 
«Je  1  «»0í*.  Per»»  como  estas  disposic  iones  no  tenían  clau¬ 
sulas  cspeiiales  de  apremio,  no  tardaron  en  relajarse 
v  caer  en  desuso.  Fn  1  (.30  había  sólo  en  (.astilla  mas 
«le  «0  c*>mp.iñí  is  buenas  ó  «pie  se  tenían  p««r  tales,  y 
po« es  men«»s  serían  las  «pie  andaban  por  Valen»  i.  , 
Aragón,  ('ataluña,  Baleares  c  Italia. 

La  popularidad  v  aumento,  siempre  creciente,  del 
espectáculo  teatral  sus»  ito  l«»s  esc  rúpulos  morales  «le 
p  í  ie  «leí  c  lero  y  «le  varios  polític«»S  y  magistrados  «p;e 
icron  en  él  un  continuo  peligro  para  la  religión  v  buf* 
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ñas  costumbres,  los  unos,  v  los  otros  el  fomento  de  la 
vagancia  y  el  lujo  y  mala  distribución  y  empleo  de 
los  haberes.  Comenzaron  unos  y  otros  á  predicar  en 
los  pulpitos  y  en  los  tribunales  y  á  escribir  discursos  y 
obras  extensas  contra  el  teatro,  consiguiendo  que  Fe¬ 
lipe  11  decretase  ti  2  de  Mayo  de  1598  la  supresión  del 
teatro  en  general. 

Salvóle  la  muerte  del  rey  y  advenimiento  de  su  hijo 
Felipe  111,  quien,  previo  el  dictamen,  ahora  favorable, 
de  los  teólogos  de  Alcalá  y  Lisboa  y  vencido  por  las 
súplicas  de  íos  hospitales  (que  eran  entonces  los  em¬ 
presarios  y  vivían  de  las  rentas  del  teatro)  y  de  muchas 
ciudades  y  villas,  autorizó  en  lfiOO  la  apertura  de  los 
íorrales  y  vida  de  la  literatura  dramática. 

Entonces  los  vencidos  dieron  nuevo  giro  á  su  cam¬ 
paña,  dirigiéndose  principalmente  al  pueblo,  en  tra¬ 
tados  especiales  contra  el  divertimiento  teatral,  vi¬ 
niendo  á  confluir  todas  las  diatribas:  á  que  el  teatro 
fomentaba  la  inmoralidad,  afeminaba  á  las  gentes  y 
privaba  á  las  honestas  ocupaciones  de  brazos  útiles. 
Cuando  á  las  desgracias  nacionales,  agravadas  por  las 
sublevaciones  de  Cataluña  y  Portugal,  sucedieron  las 
privadas  del  rey  Felipe  1  V.  con  la  muerte  en  1644  de 
su  mujer  la  reina  doña  Isabel  de  Borbón,  y  dos  años 
después  la  del  principe  Baltasar  Carlos,  el  único  hijo 
varón  que  tenía  el  monarca,  creyeron  los  enemigos 
del  teatro  llegado  el  momento  de  conseguir  su  extin¬ 
ción  absoluta. 

Estaban  suspendidas  las  representaciones  desde 
ri  44  por  la  muerte  de  la  reina;  movido  por  tantas  sú¬ 
plicas,  incluso  una  del  Consejo  de  Castilla,  había  ido 
el  rey  dilatando  el  mandar  continuarlas,  y  en  1646, 
al  fin,  las  abolió  definitivamente,  como  habla  hecho 
su  abuelo  e.i  1598.  Crey.  se  entonces  muerto  para 
siempre  el  teatro.  Los  poetas  unos  se  ordenaron  de 
sacerdotes,  otros  se  fueron  á  las  guerras  de  Flandes, 
Portugal  y  Cataluña,  y  los  demás  buscaron  nuevos 
modos  de  vivir.  Los  cómicos  cambiaron  de  oficio  y  la 
muerte  no  dejó  de  anticiparse  para  aquellos  menos 
pr  visores  ó  menos  fuertes  para  conllevar  su  desgracia. 

Por  eso  hemos  nosotros  cerrado  este  segundo  pe¬ 
ríodo  con  la  repetida  fecha  de  1644. 

Tercer  periodo  (de  1644  á  1681).  Aunque  Pedro 
Calderón  dt  la  Barca  (16ÜO-1681)  compuso  comedias 
desde  su  primera  juventud,  sólo  después  de  la  muerte 
de  Lope  de  Vega  comenzó  á  ejercer  una  especie  de  su¬ 
premacía  en  lo  relativo  al  espectáculo  cómico,  y  muv 
especialmente  después  que  en  1649  se  reanudaron  las 
representaciones  y  pudo  él  desplegar  más  libremente 
sus  facultades  ante  el  nuevo  giro  que  tomaron  las  que 
se  daban  en  los  sitios  y  palacios  reales  y  aun  en  los 
modestos  corrales  de  la  villa. 

El  momento  del  segundo  matrimonio  del  rey  con 
su  joven  sobrina,  doña  Mariana  de  Austria,  fué  el  es¬ 
cogido  para  autorizar  de  nuevo  la  apertura  de  los  co¬ 
rrales  (todavía  no  se  llamaban  teatros),  y  el  carro  de 
Talla  siguió  rodando  por  los  dominios  españoles. 

Cabalmente  la  nueva  reina  salió  con  extremo  afi¬ 
cionada  al  espectáculo  escénico,  y  el  rey,  que  también 
lo  era,  se  apercibió  á  levantarlo  á  una  grandeza  no 
soñada  por  el  mismo  Lope  de  Vega,  su  creador  y  pa¬ 
dre.  Se  ensancharon  v  mejoraron  los  teatros  del  Buen 
Ret  iro  (que  tenia  dos),  el  del  Real  Palacio,  el  del  Pardo 
y  el  del  .Sitio  de  la  Zarzuela,  dotándolos  de  excelentes 
tramoyistas,  pintores  y  otros  oficiales.  Cosme  Lotti 
habla  muerto,  pero  dejando  discípulos.  Y  aun  sin  eso, 
de  Italia  hablan  venido  dos  nuevos  ingenieros,  el  Vag- 
gio  (el  Bicho  como  le  llamaban  los  nuestros)  y  Anto- 
nozzi,  secundados  hábilmente  por  la  pericia  ele  los 
maestros  mayores  Francisco  de  Mora  y  Alonso  Car- 
bonell. 

Entonces  empezaron  aquella  serie  de  fiestas  tea¬ 
trales  suntuosas  y  magnificas  que  se  prolongaban  has¬ 
ta  la  madrugada  muchas  veces,  y  en  las  que  entraban 


la  poesía,  la  música,  el  baile,  las  transformaciones  sor¬ 
prendentes,  las  perspectivas  mágicas,  las  iluminacio¬ 
nes  esplendorosas,  los  ricos  trajes  y  adornos  y  lascom 
pañlas  de  cómicos  escogidos  entre  los  mejores  de  Es¬ 
paña. 

Para  esto  se  necesitaba  una  poesía  adecuada,  y 
Calderón,  que  siempre  había  propendido  lo  magni¬ 
fico  y  aun  fantástico,  fué  el  poeta  encargado  de  escri¬ 
bir  las  obras  para  tales  funciones,  y  desde  esta  época 
sólo  compuso  para  Palacio  sus  grandiosos  dramas  mi¬ 
tológicos  y  alegóricos. 

En  los  demás.  Calderón  era  con  frecuencia,  más  que 
un  imitador,  un  refundidor  de  las  obras  de  Lope  y  su 
escuela.  Sirvan  de  ejemplo  sus  célebres  iranias  El  me 
dlco  de  su  honra  y  El  alcalde  de  Zalamea  y  su  comedia 
El  maestro  de  danzar,  tan  ser vilmente  copiadas  de  Lope 
que  ni  siquiera  cambió  los'títulos,  que  son  los  mismos 
que  llevan  los  originales  de  su  antecesor.  En  Los  ca¬ 
bellos  de.  Absalón,  no  sólo  plagió  La  venganza  de  Tomar. 
de  Tirso,  sino  que  incluyó  Integro  el  acto  segundo  dt 
la  tragedia  del  mercenario.  Siguió  también  sus  huellas 
en  A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  que  es  arreglo 
de  El  celoso  prudente;  á  Lope  imitó,  además,  en  La 
lavandera  de  Ñapóles  y  en  otras  muchas. 

Así,  pues,  en  cuanto  á  invención  nada  hizo  ó  poco 
el  teatro  calderoniano.  Pero  si  dió  mayor  arte  y  pro¬ 
porcionalidad  al  de  la  época  anterior.  Esforzó  los  ca- 
ractcres,  haciéndolos  más  genéricos;  llevó  á  su  más 
alto  grado  los  afectos  pasionales,  como  el  amor  idea!, 
los  celos,  el  punte  de  honra,  el  horror  al  adulterio,  la 
lealtad  en  los  amigos,  cualidades  todas  que  fijaron 
ya  para  siempre  el  tipo  del  drama  español  y  contribu 
yeron  á  darle  esa  extensión  y  difusión  que  adquirió 
dentro  v  fuera  de  España. 

Siguiéronle  en  esta  senda,  con  más  ó  menos  fortu¬ 
na,  un  gran  número  de  discípulos,  tales  como  Jeróni¬ 
mo  de  Cáncer  (m.  en  1655),  Antonio  Coello(1611- 
1652)  y  Juan  de  Zabaleta.  que  con  frecuencia  colabo¬ 
raron  en  las  piezas  calderonianas,  escribiendo  algún 
acto  de  ellas,  cosa  que  también  hicieron  otros  dos  au¬ 
tores  de  mayor categoria:  Agustín  M oreto  (16 i  8-1 6691. 
insigne  en  el  género  cómico,  y  Antonio  de  Solis  (161o- 
1686),  que  compartió  con  Calderón  el  honor  de  escri¬ 
bir  para  el  Palacio  Real,  en  las  más  solemnes  ocasio¬ 
nes,  aquellos  fastuosos  dramas  alegóricos,  de  que  es 
ejemplo  el  titulado  Triunfos  de  amor  y  fortuna. 

Con  más  independencia,  quizá  por  escribir  fuera  d-- 
la  corte,  le  imitaron  Cristóbal  de  Monrov  y  Silva,  te 
cundo  en  dramas  históricos;  el  malagueño  Franosc' 
de  Leiva  (1630-1676)  v  el  judaizante  Antonio  F.nri 
quez  Gómez  (1602-1660)  y  bajo  su  inspiración  inme¬ 
diata  produjeron  los  hermanos  Figueroa  y  Córdoba. 
Román  Montero.  Antonio  Martínez  de  Morieses,  Se¬ 
bastián  de  Villaviciosa,  Ft ancisco  de  Avellaneda.  Al 
varo  Cubillo  de  Aragón  (m.  en  1661).  Francisco  A 
Monteser  (m.  en  1668),  Fernando  de  Zarate,  Jua- 
Vélez  de  Guevara,  hijo  de  Luis  (161 1  -1675):  Salaz  , 
y  Torres  (1641-1675),  Diamante  (1630-1687),  M  n.-s 
Fragoso  (1608-1692),  Arce  (m.  en  1661),  C-ardor.a 
(1623-1694)  y  otros  de  menos  fama  (V.  todos  esus 
nombres). 

En  este  periodo  llegó  á  su  apogeo  el  aut  r.  sacrarr.er 
tal.  En  el  anterior  escribiéronlos  Lope  de  Vega,  t 
maestro  Valdivielso,  Tirso,  Vélez,  Mira  de  Amese 
y  Rojas  Zorrilla.  Pero  ahora  puede  decirse  que  mo-.o- 
polizó  el  género  Pedro  Calderón  y  supo  revestirlo-  - 
pompa  y  grandeza  en  el  asunto, estilo  y  veisiftr  jci.. 
no  quedándose  á  la  zaga  el  Ayuntamiento  en  el  b-«r 
de  la  representación,  tanto,  que  en  varios  añe.s  ti 
cedió  su  coste  de  50,000  ducados. 

El  mayor  predominio  de  la  música  dramati  j  6: 
como  resultado  la  creación  de  un  género  nuevo,  •*» 
largo  y  glorioso  porvenir:  fué  la  zarzuela  (  V  ),  qc«  t- 
el  año  1648  tomó  nacimiento  en  El  jardín  de  Falen*-. 
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iie  Culilerún,  v  F.l  nuevo  Ohm' o,  iir  ('•abrid  Roca rgcl 
v  l  azuela.  Desde  cnt.iii.rs,  asi  r.iMrrun  n>mii  otros 
|'  -etas  escribieron  gran  iiumeri.  iir  zarzuela*  que  se 
!•  presentaban  prirn  ip  tímente <  n  el  Real  .Sitio  de  aquel 
i  "inlite,  rerea  del  Cardo. 

Los  géneros  dramáticos  menores  tomat'  u  uptalnit-n- 
t1*  gran  mi  refríenlo,  sobresaliendo  en  las  /<  ti,  que  in- 
loiiuctun  las  tiestas  reales.  Antonio  de  .Nolis  v  Agus¬ 
tín  de  Sal. izar  y  Torres.  Kl  entremés,  además  de  los 
i  uchos  y  buenos  que  esrrituerori  (  aldetón,  Cáncer, 
Múrelo  V  Villavirii  sa,  tuvo  sus  cultivadores  espía  i.i- 
¡' s,  que  fueron  Fluía  ¡seo  líen. ai  do  de  (Julios.  tul 
López  de  Artnestn  v  t  astro.  el  portugués  Cuello  Re¬ 
bollo  v  Vicente  Suórez  de  I>eza. 

Mayor  auge  tuvo  aún  el  intermedio  llamado  baile, 
en  cuyo  cultivo  se  señalaron  los  anteriores  enttemesis- 
1.4»  v  otros  mui  Ims  escritores  anónimos,  hn  cambio, 
<  ecae  la  tufara  rulianesra  v  patibularia,  que  va  trans- 
1  'tmandi  se  en  la  lona  iilla  de  los  siguientes  periodos. 
Nace  un  interludio  nuevo,  mez<la  de  los  anteriores, 
pero  con  tendencia  á  lo  carii  alutesco.  La  moiiganga, 
que  tal  fue  su  nombre,  se  empleó  primero  como  tin 
de  fiesta  en  los  autos  sacramentales,  para  solaz  del 
i  timo  populacho;  logró  penetrar  en  los  corrales,  pero 
el  buen  gusto  público  no  le  permitió  dominar  en  ellos. 

Tuvo,  por  última,  en  este  período  un  gtuii  desarro¬ 
llo  el  arte  de  representar.  Si  no  ron  el  lu|o  v  variedad 
que  en  las  funciones  reales,  mejoróse  mucho  la  esce¬ 
nografía  en  les  teatros  comunes,  porque  todas  las  obras 
que  se  estrenaban  en  l’al.ii  io  pasaban  luego  á  los  co¬ 
liseos  públicos,  donde  por  fuerza  había  que  adornarlas 
mn  apariencias  vistosas,  tramoyas  y  decoraciones  pin¬ 
tadas  ex  proteso.  I. os  actores  se  presentaron  lujosa¬ 
mente  ataviados,  especialmente  las  damas,  tanto,  que 
los  decretos  del  Consejo  de  Castilla  tuvieron  que, 
reiteradamente,  contener  aquel  exceso.  Itibón  v  po¬ 
llera  sacó  al  teatro  alguna  dama  que  hablan  costado 
sus  2,000  durados. 

La  declamación  lité  también  más  cultivada  desde 
que  muchos  de  nuestros  actores  hicieron  excursiones 
á  Italia  y  Francia,  y  pudieron  comparar  cómo  este 
arte  se  ejercía  en  Ñapóles,  Milán,  l’aiis  v  aun  en  núes- 
tíos  dominios  de  Fl. indos.  Se  aumentó  el  personal  de 
cada  compañía  y  se  subdividieron  las  obligaciones  de 
cada  parte,  especialmente  las  que  se  llamaban  de 
cantado. 

Como  va  no  se  limitaba  el  número  de  comnañias  dr 


título,  en  breve  se  aumentó  prodigiosamente  su  nú- 
ti  ero,  á  posar  de  la  nunca  interrumpirla  campaña  de 
li  s  moralistas,  que  aprovecharon  en  161)5  el  parénte¬ 
sis  forzoso  que  abrió  en  las  representaciones  la  muet  te 
de  Felipe  1  V  para  pedir  v  lograr  de  su  viuda  goberna¬ 
dora  la  tan  repetida  alxdti  ión,  que  hubo  que  dejar  sin 
electo  al  siguiente  año. 

Cuarto  periodo.  Decadencia  y  esterilidad  (de  1  C.H1  á 
1*60).  A  pasos  agigantados  caminaba  la  decadencia 
política  y  militar  de  Kspaiía,  que  arrastró  consigo  la 
de  todas  las  ciencias,  artes  v  letras. 

En  los  primeros  treinta  años  siguientes  A  la  muerte 
de  Calderón,  todavía  no  se  hizo  muy  sensible  la  deca¬ 


dencia  del  teatro,  ya  porque  continuaban  represen¬ 
tándose  sus  últimas  obras,  ya  porque  las  imitaban 
con  algún  acierto  los  últimos  le  sus  discípulos,  romo 
ít ancisco  de  Ranees  Candaino  (1662- 1  7 0 '• ) .  Francisco 
Lanini  y  Sagredo  (m.  en  1714),  Melchor  Fernández 
de  León,  Juan  Cantón  y  Salazar,  losé  Fernández  de 
Eustaniante.el  historiador  Andrés  González  de  Harria, 
Juan  de  la  Hoz  y  Mota  (m.  en  171  4).  Fugeojo  (¡erard.i 
l  obo  (ni.  en  1756),  Arboreda,  Vidal  v  Salvador  v, 
*"hre  todo,  Antonio  de  Zamora  (tu.  en  17-S),  que  pro¬ 
dujo  algunas  comedias  excelentes. 

Pero  desde  la  instauración  y  atraigo  de  la  nueva  di¬ 
nastía  ya  se  eclipsó  para  siempre  la  inspiración  nacio¬ 
nal,  pues  sólo  se  vieron  en  escena  las  refundiciones  v 


plagios  de  Cañizares  (1676  1750),  quien,  como  censor 
de  teatros,  tenía  á  su  disposn  ion  los  archivos  de  la 
‘  luz  y  del  Principe,  y  cortó  v  rajó  á  su  gusto  en  los 
originales,  principalmente  de  I.ope,  Tirso  y  Calderón 
nusmo,  que  muchas  veres  apenas  desfiguraba  en  tal 
ó  cual  escena,  ó  en  el  desenlace,  y  algunas  aun  sin 
cambiarlas  ni  el  titulo. 

Al  ludo  de  esto  que.  al  fin.  era  lo  mejor,  sólo  pueden 
■  itarse  Irs  rhocarrerns  piezas  de  Torres  Villarrocl 
I  1696-1761  i  y  los  dos  Renegusi,  que  cultivaron  los  gé 
i.cros  certos;  las  frial  ludes  de  los  Scotti  y  prosaica; 
r  insípidas  lucubraciones  de  Añorbe  v  de  Salvo  y  Vela, 
autor  de  la  comedia  de  magia  El  maguo  de  Sáleme, 
en  cinco  partes,  ó  sea  en  cinco  comedias. 

Vatias  causas  cooperaron  á  este  resultado,  siend" 
las  priin  i  pales:  el  cambio  de  costumbres  que  se  siguió, 
especialmente  en  la  corte  y  algunas  principales  ciuda¬ 
des,  al  advenimiento  de  la  dinastía  francesa.  La  per¬ 
secución,  nunca  enfriada,  de  los  mcralistas,  y  ahora 
más  acentuada  contra  los  abusos  que  en  las  represen¬ 
taciones  se  cometían,  lograron  que  puco  á  poco  fuesen 
cerrándose  teatros  principales,  como  los  de  Sevilla, 
Valencia,  Pamplona,  Córdoba  y  otras  ciudades,  derri¬ 
bados  los  edificios  V  proscrita  toda  idea  de  restaura¬ 
ción.  Va  gente  timorata  comenzó  A  retraerse  del  es¬ 
pectáculo;  los  arrendatarios  quebraban,  las  compa¬ 
ñías  disminuían  v  faltaba,  por  tanto,  aliciente  al 
poeta.  La  guerra  de  Sucesión,  que  entre  nosotros  fué 
espantosa  guerra  civil  durante  trece- años,  asoló  y 
acabó  de  arruinar  A  la  ya  empobrecida  nación  espa¬ 
ñola.  V.  por  último,  las  nuevas  doctrinas  literarias 
iranecsas  que.  en  estética  dramática,  comenzaron  á 
extenderse  en  t  radu  rejones,  en  periódicos  como  el  Dia¬ 
rio  de  los  I. itéralos,  en  obras  didácticas,  como  las  de 
l.uzáii,  v  hasta  en  sátiras  contra  los  amigos  de  la  es¬ 
cuela  mu  tonal. 

Sin  embargo,  el  pueblo  ó  fitl  á  su  tradición  6  porque 
no  encajaba  en  sus  ideas  y  gustos  la  nueva  dramatur¬ 
gia,  opuso  durante  todo  el  siglo  XVII!  una  tenaz  resis¬ 
tencia  A  admitirla  y  sólo  de  un  modo  efímero  y  cir- 
runstatu  ial  puede  dei  úse  que  logró  no  el  triunfo,  jeero 
si  cierta  pasiva  tolerancia  al  expirar  el  misino  siglo 
v  piincijiios  del  siguiente. 

Murió,  pues,  la  literatura  dramática  española,  pero 
no  murió  el  teatro  español,  porque  en  los  coliseos  de 
la  corte  y  ciudades  que  conservaron  las  representacio¬ 
nes,  no  se  hicieron  durante  los  sesenta  primeros  años 
del  siglo  XVIII  más  obras  que  las  de  Calderón,  Solis, 
Moretn,  Diamante  y  otros  autores  del  siglo  XVII,  y 
las  de  los  poetas  antes  citados. 

Decayeron  también  los  autos  sacramentales,  muerto 
el  hombre  que  los  habla  dado  vida  y  esplendor,  porque 
ni  Ranees,  que  compuso  dos  ó  tres  regulares;  ni  Za¬ 
mora,  que  se  limitó  A  remedar  los  de  Calderón,  pu¬ 
dieron  impedir  su  ocaso.  Con  brillo  todavía  se  ejecu¬ 
taron  en  los  primeros  años  del  siglo  xvitt.  ya  dentro 
de  los  teatros,  pero  fueron  siendo  cada  vez  más  ana¬ 
crónicos,  asi  es  que  se  recibió  con  aplauso  su  extinción 
decretada  por  el  Consejo  el  9  de  Junio  de  1765. 

Decayeron  ó  fueron  transformándose  los  interme¬ 
dios  dramático?,  romo  la  loa  que,  circunscrita  A  hacer 
presentación  de  las  compañías  al  principio  de  cada 
temporada,  adquirió  en  esta  forma  mayor  extensión 
v  valor  literario.  Kl  baile  cesó,  porque  pugnaba  con 
las  nuevas  costumbres;  el  entremés  se  hizo  cada  vez 
más  prosaico  v  chocarrero,  desde  que  dejaron  de  es¬ 
cribirlo  poetas  como  Lanini  y  Zamora,  y  fueron  los 
tni'-mos  cómicos  sus  autores.  Ejemplo  de  esto  es  la 
colección  del  gracioso  Francisco  de  ('astro,  en  cinco 
volúmenes,  en  que  no  hav  uno  bueno.  En  cambio,  fué 
creciendo  y  progresando  la  tonadilla,  que  en  elsiguien- 
to  periodo  alcanza  trdo  su  desarrollo. 

1.a  gran  novedad  de  este  periodo  es  la  aparición  en¬ 
tre  nosotros  del  teatroitaliano,  primero  en  forma  de 


l'i.JC 


ESPAÑA 


tru/aldines  ó  farsantes  populares,  venirlos  con  Feli¬ 
pe  V  A  su  regreso  de  Ñapóles,  y  luego  ya  con  su  mú¬ 
sica  dramática  que  tanto  arraigo  iba  á  tomar  en  el 
sudo  español. 

Por  las  razones  antes  apuntadas,  el  arte  escénico, 
contra  lo  que  era  de  esperar,  no  siguió  en  su  decaden¬ 
cia  á  la  literatura  teatral.  Más  aún;  la  venida  de  los 
cómicos  italianos  dotó  á  Madrid  de  un  nuevo  coliseo, 
que  fué  el  primitivo  de  los  Caños  del  Peral,  en  el  que 
representaron  cómicos  españoles  en  éste  y  los  períodos 
siguientes. 

Las  compañías  de  actores  fueron  menos  numerosas 
que  antes,  pero  no  disminuyó  el  lujo  y  esmero  en  las 
representaciones,  al  menos  en  lo  que  respecta  al  per¬ 
sonal  atavio  de  los  cómicos  y  cómicas.  Poseemos  de 
esta  época  muchos  inventarios  de  sus  trajes  y  adornos, 
y  bien  puede  afirmarse  que  pocas  señoras  tendrán  hoy 
un  guardarropa  tan  rico  y  abundante  como  el  de  aque¬ 
llas  damas  y  graciosas  de  los  reinados  de  Felipe  V  y 
Fernando  VI.  Una  de  ellas,  María  Ladvenant,  que 
murió  en  1767,  dejó  más  de  'JO  trajes,  algunos  sin  es¬ 
trenar,  y  en  la  lista  de  ellos  se  ven  batas  tasadas  en 
6,000  y  7,000  reales  cada  una. 

Quinto  período:  Neoclasicismo  (de  1760  á  1 835). 
Designamos  con  tal  nombre  este  período,  no  porque 
en  él  haya  dominado  por  completo  la  escuela  galoclá- 
sica,  sino  porque  durante  un  tiempo  no  largo  compar¬ 
tió  con  el  antiguo  teatro  español,  aunque  siempre  con 
oposición  del  pueblo,  el  uso  de  las  representaciones. 

La  tendencia  francesa  se  manifestó  primero  en  al¬ 
gunas  traducciones  ó  imitaciones  que  no  se  represen¬ 
taron,  como  el  Cinna,  de  Comedle,  traducido  en  1713 
por  el  marqués  de  San  Juan,  empleado  palatino;  una 
Jfigenia,  que  se  atribuye  á  Cañizares;  la  comedia  Le 
prejugé  <i  la  mode,  traducida  en  1751  por  Ignacio  de 
Luzán.  Tradujeron,  además;  Juan  Trigueros,  el  Bri¬ 
tánico,  de  Raciue  (1752);  Llaguno,  la  Athalia  (175 5 ) ; 
Iparraguirre,  las  comedias  molierescas  El  enfermo  ima¬ 
ginario  y  El  avariento,  y  Compusieron  sus  adeptos 
obras  originales,  aunque  basadas  en  la  imitación  fran¬ 
cesa,  como  las  dos  tragedias  de  Agustín  Montiano, 
tituladas  Virginia  y  Alhntiljo,  nunca  representadas  é 
impresas  la  primera  en  1750  v  en  1753  ¡a  segunda. 

En  1760,  con  la  subida  al  truno  de  Carlos  III,  cre¬ 
yeron  los  neoclásicos  llegado  el  momento  de  su  triun¬ 
fo.  Agrupáronse  bajo  la  dirección  de  Nicolás  de  Mo- 
ratln  y  comenzaron  á  escribir  contra  el  antiguo  teatro 
español  y  en  especial  contra  los  arríes  sacramentales, 
que  ya  estaban  bien  muertos.  Al  mismo  tiempo  com¬ 
pusieron  varias  obras  dramáticas  según  el  nuevo  es¬ 
tilo,  tales  como  La  petimetra  (1762)  y  Lucrecia  (1763), 
de  Moratln,  y  la  Jahel  (1763),  de  Sedaño,  y  prosiguie¬ 
ron  las  traducciones.  I'ero  no  habiendo  logra  lo  que  se 
represetrtase  ninguna  de  aquellas  obras,  al  imprimirlas 
se  desataron  sus  autores  contra  la  ignorancia  y  bar¬ 
barie  del  pueblo  español,  que  rióse  postraba,  de  hino¬ 
jos  ante  Vollaire  y  Ncricault  Dcstouches. 

El  motín  contra  Esquilache  trajo  al  poder  á  un 
hombre  enérgico,  afrancesado  hasta  la  medula  y  que 
se  dispuso  á  favorecer  á  sus  amigos:  el  conde  de 
Aramia.  Empezó  por  crear  un  teatro  especial  que  se 
llamó  de  los  Sitios,  porque  seguía  de  continuo  á  la  cor¬ 
te,  que  nunca  estaba  en  Madrid  y  en  el  que  sólo  se 
ejecutarían  obras  francesas  ó  imitadas.  Púsolo  bajo  la 
dirección  de  fosé  Clavijo  y  Fajardo,  que  desde  su  pe¬ 
riódico  El  Leu  sudor  habla  ayudado  á  Moratln  tn  su 
ñoco  noble  empresa  de  insultar  los  gloriosos  nombres 
de  Calderón  y  Lope  de  V'ega.  Para  este  teatro  tra¬ 
dujeron:  el  mismo  Clavijo,  Andrómaca,  de  Rarine 
(1770),  v  El  vanaglorioso,  ríe  Dcstouches  (1770);  Pablo 
ie  Olavidc,  t  uñoso  colonizador  de  Sierra  Morena, 
ligo  antes  ( 1 7 » . 8  y  1760),  Ledra,  llipermnestra,  Cri¬ 
nara  y  otras;  Tomás  rio  íriarte.  El  malgastador,  de 
Desiourhes;  El  ejirensivo,  de  Moliere;  La  escocesa 


y  El  huérfano  de  la  China,  de  Voltairc:  su  hermano 
bernardo  había  traducido  ya  el  Tancredo  y  hasta  G as¬ 
par  de  Jovellanos  tradujo  para  aquel  teatro  la  //te  ¬ 
rna,  de  Raciue,  todo  antes  de  Octubre  de  177o. 

l’eri  Aranda  hizo  más.  En  vista  de  la  resistenr  1 1 
del  público  á  admitir  la  musa  ultrapirenaica, suprin:  ó 
uno  de  los  dos  teatros  municipales  de  la  corte,  para 
que  el  drama  antiguo  tuviese  menos  cultivo.  De  entre 
todos  los  comediantes  eligió  aquellos  que  le  parecte- 
ron  más  propicios  á  representar  tragedias  y  comedí,  s 
clásicas,  y  asi  pudieron  llegar  á  los  teatros  Horrte- 
sinda,  de  Moratln,  y  Sancho  García,  de  Cadalso,  al  ¬ 
bas  en  1770.  Pero  fueron  tan  mal  recibidas  del  pú¬ 
blico,  al  que  no  se  le  podía  mandar  como  á  los  conu¬ 
cos,  que  el  mismo  conde  enfrió  algo  en  la  protección 
casi  militar  que  venía  otorgando  al  teatro  neoclásico. 

Volvieron  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes,  y 
el  pueblo  volvió  á  aplaudir  á  Calderón,  Lope. 
Moreto  y  demás  autores  favoritos,  y  hasta  los  despro¬ 
pósitos  aplebeyados  que  le  propinaban  los  Monde, 
Bazo,  Laviano,  Rey,  Rezano,  Concha  y  despuér  Ds 
Arellano,  Valladares,  Cornelia  y  Zavala,  únicos  au¬ 
tores  dramáticos  que  se  atrevían  á  pensar  de  modo 
distinto  que  aquellos  intolerantes  definido! es  del  arte 
y  del  buen  gusto  en  cosas  de  teatro. 

Una  protesta  literaria  contra  el  clasicismo  franco 
se  encarnó  en  Vicente  García  de  la  Huerta  que.  me¬ 
dicando  con  el  ejemplo,  compuso  su  célebre  tragedia 
Raquel,  que  en  realidad  es  un  drama  romántico  á  esti¬ 
lo  de  los  del  siglo  XVII,  y  ccn  la  colección  de  obrases- 
cogidas  da  aquella  época  que  publicó  desde  1785  cu 
el  título  de  Theatro  Hrspañol,  en  muchos  tomos,  aun¬ 
que  sin  esmerado  criterio. 

Pero  la  mejor  protesta  fué  la  efectuada  por  el  réle* 
bre  Ramón  de  la  Cruz,  que  con  sus  sainetes,  et:  irrli- 
nito  número,  siempre  representados  y  siempre  aplau¬ 
didos.  demostró  bien  á  ¡as  claras  qué  clase  de  te.it  ’* 
era  el  que,  al  menos  en  su  parte  cómica,  deseaba  el 
pueblo  español.  Burlóse  á  su  placer  de  la  escuela  neo¬ 
clásica  en  las  parodias  Manolo,  Zara,  1:1  nwí.uelo.l  ’ 
venganza  del  Zurdido,  I nesilla  la  de  Linio,  etc.,  v  abro 
á  la  zarzuela  un  nuevo  horizonte,  abandonando  1< 
asuntos  mitológicos  de  que  antes  se  alimentaba,  p  ■* 
traerla  á  los  nacionales  y  aun  populares,  como  l  < 
segadoras  de  V allecas,  Las  labradoras  de  Murcio,  I  o 
mesonerilla,  Las  Bancarroteras  y  otras  muchas,  i  que 
pusieron  música  Antonio  Rodríguez  de  Hita,  Antón  > 
Palomino,  Ventura  Galván  y  Fabián  G.  Pacheco. 

Tras  unos  años  de  reposo,  los  galoclásicos.  ufana 
con  la  ayuda  de  Leandro  F.  de  Moratln,  hijo  de  Nico¬ 
lás,  el  vencido  de  1770,  volvieron  á  la  lucha,  acaudill  .- 
dos  por  un  sectario  fanático,  Santos  Diez  Gnnr.-d'fc 
censor  de  comedias,  aunque  Moratln  era  el  verdade  • 
jefe.  Y  aprovechando  la  amistad  que  Godoy  le  pren¬ 
saba,  consiguieron  desposeer  al  Ayuntamiento  de  V  ■ 
drid  de  la  administración  de  los  dos  teatros  que  gar  ¬ 
ba  desde  1632;  que  se  pusiesen  bajóla  dirección  de  un 
Junta,  A  que  dieron  el  nombre  de  Mesa  censorio.  Q'  t 
arreglarla  á  su  gusto  todo  lo  reíerct  te  á  obras,  repre¬ 
sentación  y  compañías  de  cómicos.  Trastorró  esa 
[unta  la  antigua  organización  teatral,  pero  los .itarr..:S 
buenos  no  se  escribieron,  y  después  de  consumir  I  r 
fondos  del  Montepío  y  jubilaciones  de  los  actores  !> 
crecida  subvención  que  el  Gobierno  le  daba,  tt  dusl 
utilidades  de  las  entradas  y  de  dejar  una  crecida  dred  . 
fracasó  por  completo  y  cavó  la  Mesa  censoria  \  bu' 
que  devolver  al  Ayuntamiento  la  administuiiót  • f 
sus  antiguos  corrales. 

Moratin,  escritor  esmerado  de  buen  gusto. perno- 
rente  de  todo  numen,  no  sólo  no  podía  ser  el  >  '  ‘ ' 

del  teatro,  sino  que  parecía  cono’  una  m-g.ur  11  c  ' 
mismo,  en  fuerza  de  querer  hacer  de  todo  ilr.nr-' 
tratado  didáctico.  Asi,  él  no  pud"  producir  tv  o  'i-f 
una  comedia  buena,  tres  ó  cuatro  medianas  y 
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<íurt  iones ;  es  decir,  lo  que  en  el  siglo  xvn  hal-i;.  h«  *  ho 
rildlquirr  autor  de  segundo  iiidtn. 

El  publico  neeesil.di.i  x  .in.it  i  *  n  (remen*  ia  d«  obra*.*. 
V  pábulo  á  este  desen  vimetoii  .<  darle  nn  las  viejas 
tragedias  francesas,  sino  las  italianas  de  Alhelí  v 
Metas!. .sio,  y  otras  nmrhas  piezas  que  en  Franua 
r  istno  se  iban  esrt ilnendn  v  las  nuevas  ojíetelas  tral- 
»  ts,  unas  y  otras,  por  los  i  élebres  dttei  tores  del  teatro 

•  los  (  altos  del  4 'eral,  Isidoro  M.iup  i  z  v  el  tenor  Ma* 
t  tel  (larda. 

Para  s..t|sfa*ei  el  giivio  ñutirá  fai  tp.uln  del  público 
en  cuanto  al  teatro  na*  iónal  antiguo,  eniprei. dieron 
ti  ta  set  le  de  retundo  i--r  es,  lio  tiesa*  criarlas,  (  andido 
María  Trigueros,  Félix  F.roiv*  i  asi  nilón,  Vicente  Ro- 

*  Igucz  de  Arenario  y.  sobre  todo.  >  I  m*«lesto  jicro  ex- 
i  rtr.  I  lumisio  «le  Solls.  que  t  ambir  n  cultivó  con  acier¬ 
to  otros  géner*  s  drurn.irn  *  s. 

cejqi|an  pregonándose  las  exreleni  i  as  del  teatro 
c.  isleo,  tic  que  solo  el  americano  I  o>r  ost  iza  dio  alguna 
buena  señal,  [icro  las  nbr.  s  no  partí  i.tn  y  en  los  rea 
t'os  se  oían  tixla  clase  de  vulp  uiiíades,  cuando  vtnie- 
t'  n  ríos  grandes  poetas,  r.oai  uno  por  su  camino,  á 
l'vantar  nuestra  escet.a  <¡e  li  p*  strai  ion  en  que  va¬ 
ri  i,  abriendo  uti  nuevo  pcibon  en  su  historia.  Mas 
antes  de  pasar  ó  él  debemos  ten  ger  v  consignar  otros 
f<  tiómenos  y  riot  n  ías  reter entes  ule  n  que  nos  hallamos. 

La  ópera  italiana  adipnrió  un  p  ed*  minio  rpie  ya 
no  perrlet  ¿i  l.ast  a  nur  >t  ros  di  as.  I  ti  -  iV  1 7*1(1,  en  que  vi¬ 
nieron  de  N ¡i pides  con  (  arlos  11 1 .  corno  riñe  uenta  años 
antes  con  su  jiarlre,  murli.is  actores  n. díanos,  se  des¬ 
parramaron  por  las  principales  ciudades  de  1  si-ana, 
como  Rarreloliu,  Zan-goz.i,  Valencia,  (iraiiada,  Se¬ 
villa  y  Cádiz,  compañías  de  opeiist;  s  que  cantaban 
I.  s  obras  de  Metastasio  musicadas  por  l’icciiii,  (íal- 
luoi.  FisehieMi,  Soninielli,  etc.  Dcsjmés  *le  17HI1,  en 
que  llegaron  nuevas  compañías,  v  especialmente  de 
l.s-U  á  1  s:;0,  el  auge  de  la  música  italiana  Ib  gó  á  roris- 
titliir  tina  verdadera  inania  tiaii-n.d. 

F.l  carácter  y  genio  nacionales  que  los  clasicistas 
i*  tentaban  botrar  de  las  obras  grandes  del  teatro,  se 
r  esbord.'ban  en  las  piezas  intermedias,  como  el  fai- 
míe,  que  Karnón  *le  la  Cruz  elevó  ó  la  altura  ni.tvor 
«pie  nunca  tuvo.  Siguii  r otile,  aunque  de  lejos,  sus  t  oto 
t-  mporá tims  Moni  ín,  Vázquez.  Sedaño,  v  ya  algo  más 
t.  rde,  en  Cádiz,  un  sainetista  de  mérito,  que  lite  Juan 
b.  nació  González  del  Castillo,  y  en  la  parod n; ,  José 
\  ¡rente  Alonso,  autor  del  Pancho  y  Mendrugo, famosa 
p  todia  del  Orfflft. 

La  tonadilla  llegó  también  por  este  tiempo  á  su  ple¬ 
nitud,  gracias  á  la  habilidad  con  que  supieron  acomo¬ 
darle  música  popular  y  germinan-ente  española  los 
rt  lestros  Pablo  Fstevc,  lilas  de  la  Serna.  Antonio 
Rosales.  Jacinto  Valledor  y  Pablo  del  Moral.  1.a  letra 
es  easj  siempre  anónima,  de  poro  vab-r,  aunque  á  ve- 
* <  s  descube  ron  gracia ,  verdad  y  colorido,  t  ¡pos  y  cos¬ 
tumbres  populares.  Generalmente,  las  escribían  los 
p  ctas  sainetistas. 

La  poco  meditada  rct-.rma  del  cumie  de  Aranda 
ptodu  jo,  ron  todo,  algunos  benetn  ¡os  en  jiro  del  i'.rro- 
I*'  y  conveniencia  en  las  representaciones.  Mejoróse  el 
nparatn  escénico,  pintándose  mnrhos  telones  y  deco¬ 
raciones  nuevas.  En  verano  si  dieron  funciones  noc- 
hirnas  siempre  de  zarzucl.  s;  no  se  obligo  á  trabajar 
<•*  continuo  á  los  actores,  sino  que  turnaba  por  semu- 

s  en  aijuella  calurosa  estación  riel .  ñ".  v  se  aumentó 
algo  el  sueldo  v  las  avudas  de  costa  en  |>ro  de  los  que 
mas  se  distinguían  j«t  su  amor  al  estudio. 

Introdújose  también,  ya  como  adorno  de  algunas 
''bras,  ó  bien  romo  intermedio,  el  baile  nacional,  que 
de  este  no-do  adquinó  gran  desarrollo,  perleerió-n  y 
variedad.  nara  alternar  sin  desdoro  con  los  extranjeros 
due  andaban  unidos  á  las  ó-jieras. 

En  1  KOg  se  quemó  enteramente  el  teatro  del  Ptin- 
<>pe  y  tardó  cuatro  arios  en  reedificar  se.  Inaugurólo  en 


¡  I Mili,  la  rotnp;. ni. i  que  <liri--|  t  ó  en  que  era  primer  ac- 
toi  Nidi-rr-  M.uqi.ez. 

.'«•»/*<  periodo.  ktmianUmmo  (de  I83S  á  1 S7 4).  Asi 
como  en  Francia,  con  las  de  Chateaubriand,  I (clavo 
gi'C  v  aun  Alfredo  de  \  ijjnv,  ¡meir-se  el  romantirisme 
entre  nosotros  ron  cierta  clase  de  obras  que,  si  bien 
-le  .sueno  clásico,  ea  erraban  un  asunto  ó  eta  éste 
tti-t.  -lo  de  un  no  do  muy  distinto  del  empleado  por 
l--s  puntillees  de  la  secta.  Tales  pueden  considerarse 
h'aiju  I  v  aun  Jaita,  de  Huerta,  antes  de  expirar  el 
siglo  xvill,  pero  en  los  comienzos  del  siguiente  son 
mas  frer  tientes  los  casos.  No  llegaron  entonces  á  nos- 
i-tn-s  los  dramas  de  S-  liiller,  [tero  Cándido  Malla  Tri¬ 
gueros  hizo  uno  del  II  erlher,  de  Goethe.  / ora  id  a  y  las 
demás  impedías  de Cienluegos.tan  poco  se  acomodan 
al  patrón  i  lávico.  Eran  también  coto-i  ¡dos  los  dramas 
*!e  Kotzbue.  y  su  Misan  tro  p ia  v  arrepentimiento  iué 
l  radu*  id--  d--s  veces,  una  ¡>--r  'I  iiunisin  Solis,  que  t  ra- 
diijo  también  el  <  trentes,  ile  Alheii,  v  lo  deilicó  á  su  in- 
térjirete  Isidoro  Máouiez. 

Mas  tragedias  del  célebre  italiano  se  vertieron  á 
nuestro  idioma,  romo  ¡Unto  primo  v  Polinice,  por 
\ntot-in  Saviñon.  Oscar,  de  Arnault,  traducido  jior 
Gallego,  con  mucha  libertad  y  estro  poético,  v  Pe¬ 
talo,  de  Quintana,  parecen,  por  su  estilo,  dramas 
románticos.  Ilal  lat  se  representado,  antes  de  1812, 
Otelo  y  Uaet'/th,  asi  como  Julieta  y  Horneo,  l  is  tres 
"loas  de  Sh.ikt  sjieare.  Fin  fin,  por  el  mismo  tiemj>o  se 
había  rrjircscntado  también  la  viuda  de  Padilla,  de 
Martínez  de  la  Rosa,  y  en  1834  se  vieron  en  escena 
/  -i  innittraaon  de  Venena,  de  este  autor,  y  Maclas,  de 
V,  nano  José  de  Loria. 

l’n  ambiente  romántic*  ritrundaba.  pues,  nuestro 
teatro,  asi  como  lov  demás  géneros  literarios;  ambiente 
i  unra  desvanecido  v  que,  romo  se  ha  visto,  resistió  en 
el  siglo  xvill  los  tud-  s  ataques  de  los  g.iloelásii  i-.v  i  *  li¬ 
na  lo  que  lo  jiroduria,  qut  era  nucsüo  viejo  teatro, 
romántico  en  el  fondo  y  en  la  b-tina. 

A  mayor  abundamiento,  los  dramas  de  Vio  o.  l)u- 
cai  ge,  (  asimilo  Delavigne,  Alfredo  de  Vigny  v  los 
primeros  de  Víctor  Hugo  y  Dutoas  hablan  sido  tra- 
dui  i*l"S  y  representados  en  Madiitl.  Asi  es  que,  al  es¬ 
trenarse,  el  22  de  Maizo  de  ls;¡.'(,  l)vn  Alvato,  todo 
el  mundo  comprendió  el  valor  v  alcance  de  esta  obra 
célebre,  v  que  la  nueva  escuela  tomaba  ya  carta  de 
naturaleza  en  nuestro  suelo. 

Al  duque  de  Kivas  siguieron  Garría  Gutiérrez, 
Hartzenbusi h.  Zorrilla,  Pacheco,  Espronceda  (Plan¬ 
ea  de  Horbó n/,  Gil  v  Zarate,  Castro  y  Ornzeo,  Ivscosu- 
ra.  Romero  Larrañaga,  Dfaz.  el  marqués  de  M ulitis, 
romántic*  muy  mitigado:  los  Asquetitio,  Calvo  Asen- 
no,  Garría  de  Quevedo,  y  la  célebre  poetisa  cubana 
d"ña  Gertrudis  G.  de  Avellaneda,  que  obtiene  mayo¬ 
res  lauros  en  otra  clase  de  dramas  y  llega  al  cénit  de 
la  gloria  con  Paltasar. 

Como  este  periodo  y  el  siguiente  han  sillo  tratados 
ron  algún  mayor  detenimiento  en  los  arti*  tilos  Co¬ 
media  y  Drama,  no  haremos  aquí  más  que  recordar 
¡-leas  v  nombres  que  sirvan  como  gula. 

Además  ilc  las  obras  originales  de  los  poetas  cita¬ 
dos,  trajéronsc  al  castellano  casi  todas  las  del  género 
romántico  francés  p->r  I-ingenio  de  Ochoa,  Isidoro  Gil 
v  liaos.  Kalium  de  Navarrete,  Narciso  lísrosura,  Gas¬ 
par  Fernund  *  Coll  y  otros  menos  fecundos. 

Con  cierta  independencia  se  condujo  Ventura  de 
la  Vega,  en  su  juventud  traductor  infatigable  de  .Sen- 
be  v  que  acabó  componiendo  una  excelente  comedia 
social  f F.l  hombre  de  mundo)  y  una  tragedia  clásica 
(La  muerte  de  Cesar  ),  á  más  de  zarzuelas,  loas  y  otros 
rnpt  iehos  dran.á t  icos. 

I.a  comedia  después  de  Moral in  siguió  vegetando 
sin  rumbo  íi  jo,  t hit ada  por  C arm-rero.  Eugenio  de  Ta- 
jiia.  Burgos,  Flotes  Arenas  y  por  Martínez  de  la  Rosa 
y  Gil  y  Zarate,  en  sus  jirimeros  ensayos. 
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Pero  no  tardó  en  aparecer  B.etún,  el  fundador  de 
la  verdadera  comedia  de  costumbres  españolas,  que 
sin  las  arideces  moratinianas  supo  crear  un  teatro  re¬ 
gular,  sencillo,  graciosa  y  fácilmente  versificado  y,  en 
conjunto,  un  tesoro  de  instrucción  histórica  sobre  la 
época  en  que  escribió  y  un  amenísimo  campo  de  poe¬ 
sía  en  que  se  recrea  el  espíritu.  Si  se  quitan  hasta  una 
docena  ó  docena  y  media  de  dramas,  el  corpas  breto- 
niano  vale  más  que  todo  el  montón  de  obras  dramá¬ 
ticas  que  nos  legó  el  siglo  xix. 

Imitaron  á  Bretón,  Mesonero,  Antonio  María  Sego- 
via,  Carlos  Doncel,  los  Valladares,  los  Olona,  más  cé¬ 
lebres  romo  libretistas  de  zarzuela.  Rodríguez  Rubí 
cultivó  una  especie  de  comedia  histórica,  que  no  tiene 
nada  de  historia  y  política,  con  una  fortuna  que  hoy 
no  se  explica  la  crítica  al  juzgar  la  pobreza  y  vulgari¬ 
dad  de  aquel  teatro,  salvo  tres  ó  cuatro  piez  s  regu¬ 
lares. 

Pasado  el  delirio  romántico,  continuó  aún  con  ma¬ 
yor  furia  la  inundación  del  teatro  francés  y  apenas  se 
representaba  otra  clase  de  obras.  Con  todo,  las  com¬ 
pusieron  originales  y  excelentes,  Tamayo,  que  empe¬ 
zó  siendo  romántico,  y  Avala,  que  intercaló  sus  come¬ 
dias  con  mediocres  libretos  de  zaizuelas.  Algunos, 
como  E.  Florentino  Sauz,  echaron  por  los  recuerdos 
de  nuestra  historia  literaria,  y  al  teatro  fueron  salien¬ 
do  los  nombres  del  cunde  «le  Villamediana,  Quevedo, 
Alarcón,  Rioja,  Moreto,  Cervantes,  Calderón,  etc., 
pero  sin  pizca  de  parecido  en  casi  ninguno  de  ellos. 
La  comedia  tomó  un  tinte  lacrimoso  en  manos  de  Egitf- 
la¿.  Larra  (hijo)  y  Camprodón,  fecundo  y  acertado  li¬ 
bretista  de  za.zuelas. 

Volvióla  al  carril  bretoniano  Narciso- Serra,  á  la 
vez  que  retoñaba  con  fortuna  el  romanticismo  en  Fer¬ 
nández  y  Goi  zález,  en  Suárez  Bravo  y  en  Palou  y 
Col!.  Néñez  de  Arce  y  Antonio  Hurtado,  que  varias 
veces  escribieron  juntos,  cultivaron  separadamente 
el  drama  histórico  y  la  alta  comedia,  y  lo  mismo  hi¬ 
cieron  otros  dos  asociados, como  fueron  Retes  y  Eche¬ 
varría,  aunque  con  menor  éxito. 

Todavía  entre  los  autores  dramáticos  de  esta  época 
recordai emos  los  nombres  de  Juan  de  Alba,  Atiza, 
Aman,  Btlzr,  l'c.zosa,  Campoamor,  Cañete,  Catali¬ 
na  (Juan  y  Manuel),  Cazurro,  Cisneros,  Coupigny, 
Dacarrete,  Diana,  Aureliano  y  Luis  Fernández  Gue¬ 
rra,  Franquelo,  luientes,  Calvez  Amandi,  García  Gnn- 
z'ihz,  Gaspar,  Tznardi,  Madan,  Marco,  Moreno  Gil, 
Morán,  Mozo  de  Rosales,  Olavarría,  Ortiz  de  Pinedo, 
Peral, Pérez Escrich,  Príncipe,  Redondo,  Ricoy  Amut, 
Juan  de  la  Rosa  González,  K.  Rubí,  Sánela  z  del 
Arco,  Suricaldav,  Tonteo,  Velázquez  y  Sánchez,  Yi- 
llctg-.s,  Zamora  y  Caballero  y  Zumel. 

Los  géneros  inferiores  ó  cortos  no  fueron  cultivados 
con  abundancia,  bien  que  no  faltaron  piccecillas  y  sai¬ 
netes  que  cerrasen  las  representaciones  de  comedias 
y  dramas.  Entre  ellos  sobresalió  el  llamado  genero  an- 
dula 

Ap  ireció  y  se  localizó  su  cultivo  en  un  teattillo  d< 
segundo  orden  v  tuvo  resonancia  gracias,  sobre  todo, 
á  la  habilidad  en  retratar  tipos  gitanescos  el  actor  José 
María  Dardalla  v  su  hija  Cándida.  Fueron  los  princi¬ 
pales  poet-.s  de  este  género,  precursor  del  flamenco, 
de  nefanda  memoria,  el  gaditano  José  Sauz  Pérez, 
el  actor  José  Sánchez  Albarrán,  el  ya  citado  Gutié¬ 
rrez  de  Alba  y  Ramón  Franquelo. 

La  zarzuela,  expulsada  por  la  ópera  italiana,  sufrió 
un  eclipse  completo  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix. 
pero  !u.  go  amigó  gra  demente  en  el  gusto  dd  publico. 

L  na  derivar  ion  viciosa  v  siempre  por  imitación  á 
Francia  i  rieron  los  bufos,  género  burlesco  v  chorarrero, 
al  que  nn  puede  justificar  la  buena  música  que  algu¬ 
nas  veres  recibía.  Comenzó  dos  años  ardes  de  la  Re- 
vohi  ión  de  Septiembre,  pero  su  principal  desarrollo 
corresponde  al  xtciíodo  revolucionario.  Ksi  ribicron  li¬ 


bretos  de  esta  clase,  Ensebio  Blasco  (que  luego  cora-  I 
puso  buenas  comedias),  Puente  y  Bruñas,  Pina,  Ri¬ 
vera,  Pastofido,  Frontaura,  Grariés,  Ltern,  y  la  pare 
musical,  aunque  en  gran  parte  extranjera  (Lecocq,  ¡ 
Offcnbach),  tuvo  por  representantes  nacionales  al  | 
maestro  Rogel,  que  fue  el  más  fecundo;  Aceves,  Ar-  ¡ 
che,  etc.  Eu  la  última  etapa  de  este  género  se  produ¬ 
jeron  obras  muy  agradables,  como  Robinsón,  Surtí,  s  I 
de  oro,  Los  sobrinos  del  capitón  (iraní  y  otras. 

La  revista,  genere  también  inferior,  nació  por  1  s 
años  l¡ífj;t,,  en  que  José  María  Gutiérrez  de  Alba  es¬ 
cribió  la  puniera  con  el  titulo  del  propio  año  y  con¬ 
tinuó  en  los  sucesivos.  También  se  empezó  á  cultiv.  r 
sin  interrupción  la  parodia,  no  limitada  ahora  á  1  s 
tragedias  afrancesadas,  sino  á  toda  obra  que  obtei  :.i 
aplauso,  hasta  las  óperas  famosas,  como  Lucia,  Lu¬ 
crecia  y  La  Str uniera,  parodiadas  en  El  sacristán  > 

San  Lorenzo,  La  venganza  de  Alijonso  y  El  suicidio  dt 
Rosa,  escritas  por  Agustín  Azcona. 

El  baile  teatral  alcanzó  también  bega  extraordina¬ 
ria,  así  en  los  que  iban  unidos  á  las  óperas  como  1"S 
llamados  de  espectáculo  ó  de  gran  composición,  con. o 
los  titulados  La  encantadora,  La  silftde,  Los  luanes, 
Cipsy  ó  la  gitana,  Cuela  ó  las  Wtlts,  etc.,  algunos  en 
tres  cotos,  en  que  lucieron  las  bailarinas  extranjer 
la  Montplaisir,  la  Massini  y  después  la  Guy  Steph  .n 
y  la  Euoco,  rivales  estas  dos,  que  sembraron  la  divr- 
sión  en  el  público  madrileño. 

No  menos  auge  logró  el  género  nacional,  como  en 
son  de  protesta  contra  el  exótico,  y  en  los  teatros  se-  i 
cúndanos,  ptimero,  y  luego  en  los  principales,  hub» 
verdadera  manía  de  ver  y  aplaudir  los  boleros,  fan¬ 
dangos,  jaleos,  seguidillas  y  jotas,  en  que,  como  astros 
de  primera  magnitud,  brillaron  Petra  Cámara,  Jo¬ 
sefa  Vargas  y  Manuela  l'eTea,  llamada  la  Nena. 

Scph  mo  periodo.  Teatro  moderno  (desde  1 874).  Des¬ 
pués  de  la  Revolmión  de  18o8  el  teatro  habla  cal-  o 
en  el  marasmo.  Ni  dramas  hist óticos,  ni  decaracten  s, 
ni  buenas  comedias,  ni  aun  medianas,  se  ponían  cu 
escena.  Dominaba  el  género  bufo  y  otra  clase  de  p.e- 
zus  bteves,  jocosas  y  de  escaso  valor  literario. 

Sólo  la  zarzuela  conservaba  algún  vigor,  en  manos 
de  los  antiguos  maestros  y  algunos  jóvenes,  como 
Chapí,  Marqués  y  Bietón,  que  empezaron  á  producir 
obres  excelentes  en  su  género. 

Pero  entonces  apareció  un  autor  excepcional,  pues- 
to  que,  educado  en  el  cultivo  de  la  ciencia  pura  y  se¬ 
rena  que  con  gloria  ejerció  en  su  juventud,  pasó  en 
la  edad  madura  al  ardorosc  campo  de  la  política  v  más 
tarde  aun  (desde  1  s 7 A )  al  cultivo  de  la  litcratuia  dra¬ 
mática,  con  el  entusiasmo  y  asiduidad  del  que.  mci  di» 
desconocido,  aspira  presuroso  á  la  notoriedad.  Y,  sin 
embaí  go,  José  Echcgaray  había  sido  arador  »le  íait.  i. 
ministro  y  verbo  v  osi  alma  de  un  partido  político. 

El  teatro  puede  do  irse  que  resucitó  con  él.  v  duran¬ 
te  veinte  años  á  é1  d  bió  una  existencia  briosa,  no  sóL> 
por  el  mérito  de  sus  obras,  sitio  por  las  grandes  con¬ 
troversias  que  han  provocado  muchas  de  ellas  y  por 
los  discípulos  ó  imitadores  que  produjo. 

La  Indole  del  teatro  de  Echcgaray  es  el  romanticis¬ 
mo»  sp  -ñol.  pero  no  aplicado  á  la  historia  ni  á  la  leyen¬ 
da,  sino  á  las  costumbres  actuales  y  á  los  pr»'blcmus 
morales  y  sociales  que  en  esta  época  son  más  discuti¬ 
dos.  Con  grandes  aciertos  y  con  no  pocas  equivocacio¬ 
nes,  todo  se  halla  tratado  en  los  dramas  »!c  l-Ahogara  v, 
para  quien  no  llegó  todavía  Ir.  posteridad  que,  separa  * 
do  lo  mucho  bueno  que  hay  en  su  dramaturgia,  ’e 
coloque  en  el  puesto  <|ue  merezca,  aunque  siempre 
quedará  siendo  el  primer  autor  dramático  del  último 
tercio  del  siglo  xix.  Tan  conocidas  son  sus  obras,  que 
no  hay  para  qué  citarlas,  y  máxime  cuando  en  su  r- 
l  i  culo  personal  se  da  noticia  de  todas. 

A  Echcgaray  siguieron  en  el  cultivo  del  drama.  Fu- 
genio  Selles,  Lepoldo  Cano,  con  distintivo  pi  opio  cada 
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uno;  José  Fcliu  y  Codina,  i¡uc  hizo  aplaudir  su>  adap- 
tacioncs  lesiónales;  (  al lu«  1'ocllu.  ."•anche*  «Je  (  astro, 
que  volvió  al  drama  históriio,  «ligin.do  periodos  en 
que  casi  no  hay  historia;  Valenlin  lióme*,  tierno  y 
sencillo;  el  vigoroso  poeta  Marros  Zapata,  también 
célebre  libretista  de  zaizurlu;  Dimita,  siempre  vio¬ 
lento  v  exagerado  en  sus  lamí  -.las  drm.igógu  as  doña 
Rosario  de  Acuña,  ptopag. .dota  del  ideal  repnbliiano 
á  través  de  la  historia;  llenan*;  Itmnón,  du!<  e  en  las 
obras  como  lo  lué  su  vida;  Novo  y  Colson  y  otros  de 
menos  renombre. 

La  comedla,  sin  matear  rumbos  especiales  y  más 
bien  admitiendo  los  que  venían  señalados  de  la  otra 
parte  del  Pirineo,  tuvo  pot  prim  ¡pales  sosienedores  á 
Emilio  Alvaitz,  Martínez  Pidrosa,  Ponqué  Gaspar, 
(elerino  Palemia,  Juan  A.  Caveslanv,  1  lamisco  Peí- 
i;nezuelo,  Miguel  Jchcgi.ray  V  Pina  Itoiiili.guez-  Y  en 
los  géneros  cortos,  que  en  esta  época  logran  gran  in¬ 
cremento,  y  separándose  del  antiguo  sainete  y  per¬ 
diendo  todo  carácter  bulles»  o,  se  apiosima  á  la  come¬ 
dia  de  costumbres  y  aun  al  diurna  más  comúnmente, 
alejándose  á  la  puniera,  son  los  prim  ¡pales:  Ramos 
(  arrión,  Vital  Aza,  plores  (.aula,  Lstretnera,  Ricar¬ 
do  de  la  Vega,  Luce-ñu  y  Arniihes. 

V  todavía  de  unos  y  otros  dramáticos  pueden  re¬ 
cordarse  los  nomines  de  llar  raneo,  lUanr,  Calvo  y 
Keviila,  Antonio  Canipournoi,  Mariano  Catalina,  Co- 
cat,  Delgado,  Fernández  bhau.  P  ron- 


la  de  José  López  Pinillos,  que  ha  dado  á  la  come¬ 
dia  grotesca  y  en  el  drama  popular  producciones  ver¬ 
daderamente  considerable*.  Pero  el  teatro  tiene  mu¬ 
chos  cultivadores.  Federico  Olí  ver,  Jacinto  Grau,  José 
Rincón  Lazcano,  Femando  López  Martin,  Adolio 
Aponte,  han  dado,  en  el  género  dramático  obras  de 
caita  iortuna;  en  el  género  cómico,  los  cuadros  ma¬ 
drileños  de  Asenjo  y  Torres  del  Alamo  buscan  un 
tono  de  carácter  que  se  pierde  en  las  producciones 
puramente  jocosas,  tan  favorecidas  por  el  público, 
de  diversos  nutoies,  tntte  los  que  culmina  como 
-Intesis  de  atrevimiento  y  mal  gusto,  el  teatro  llamado 
ilr  aslrnkan,  ruvn  más  notorio  cultivador  es  Pedio 
Muñoz  beca.  Completarán  los  datos  apuntados  sobte 
el  teatro  contemporáneo  los  artículos  Comedia,  Dra¬ 
ma,  Saínete,  Zarzi  i  i  a. etc.,  de  la  Píncicloeedia,  en 
las  secciones  respeetn ..s  relativas  á  hispana.  V.,  ade¬ 
más.  para  completar  este  articulo,  el  eplgraf»  Los  ac¬ 
tores  en  España,  del  articulo  Actor. 

Teatros  reftonales.  Lo  son  únicamente  el  catalán 
V  el  valenciano,  porque, aunque  en  gallegose  compusie¬ 
ron  de  poco  acá  algunas  oblas  de  teatro,  ni  su  número 
ni  su  calidad  bastan  para  que  se  tengan  en  atenta  al 
tratar  estos  asuntos  ( V.  el  tema  Galit  i  a  en  el  art .  Dra¬ 
ma)  Habiéndose  tratado  del  teatro  c 'talán  y  del  Va¬ 
len»  ¡ano  con  extensión  en  los  artículos  Comedia,  Dra¬ 
ma,  Sainete,  etc.,  y  en  los  dedicados  á  las  literatur.  j 


taura.  Garda  Alvarcz,  Gil,  Gr.ués, 
I  ackson,  Lastra,  López  Marín,  I.m  i  o, 
fusionó,  Macarro,  Mari»,  Morsa!,  Mo¬ 
lino,  Navarro,  Navarro  y  Gonz.iKo, 
Palacios,  I’aso,  Pérez  y  González,  pe- 
illán,  Pcrrln,  Prieto,  Sánchez  Casti¬ 
lla,  Sánchez  Pastor,  Sánchez  l’erez, 
Sánchez  Seña,  Scgovia  Rucaba  ti .  Sie¬ 
rra,  Torróme,  Valrárcel  y  Valdés. 
(V  estos  nombics  y  los  auteiiorcs). 

Con  la  generación  de  18'J8  II»  ga 
al  teatro  Jacinto  Benaventc  (n.  en 
180f>),  que  da.  en  sus  primeras  oblas 
de  éxito,  una  visión  de  la  vida  mo¬ 
derna  en  su  frivola  complejidad.  Ale¬ 
ándose  de  la  preocupación  social, 
del  espíritu  de  protesta  que  mos¬ 
traron  Echcgatay  en  sus  diatiius  mo¬ 
dernos,  y  sus  discípulos,  licítaseme 
esboza  una  elegante  actitud  amoral 
y  substituye  A  las  tiradas  oratorias 
un  encanto  de  conversa!  ión,  lleno 
de  atractivos.  A  su  lado,  crece  la  ti- 
gura  de  Galdós,  en  su  última  época, 
dedicada  especialmente  al  teatro, 
con  otra  visión,  más  alta  y  más  ple¬ 
na,  de  las  almas,  y  se  desarrolla,  cri 


DE  RE  MILITAR!. 

Primero  Volumen. 

ONOSANDRO  PLATONICO,  DE  LAS 

calidades, y  partes  que  ha  detener  vn  Ezcelcntc  Captan  General, 
//  y  dt  fu  Omero, y  Cargo.  Traduz.do  de  Griego  en  Callclbno,p^r 
/  i* 7  4  **  Secretario  DIEGO  GUACIAN.  ^ 

*-'Y  v  Isk/ Segundo  Volumci , 3  2  C2&7& 

TESAR  RENO \rATTDr'Q3rE  SON  LAS  OBSER- 

nacionei  Militares,  Ardides,  y  Auiíos  de  Guerra. que  vio  CESAR. 

F5  ¡Fe  F  fí  e.7n 


una  dirección  especial,  la  musa  del 


sainete  andaluz,  cuyo  cspliini  v  gra¬ 
cia  animan  aun  las  mejesres  cscen:  s 
de  sus  comedias  sentimentales,  el 
ingenio  de  los  hermanos  Alv.ire-z 
Quinteto.  Posteriormente  el  éxito  ha 
coronado  muchas  producciones  ele 
Gregorio  Martínez  Sierra,  á  quien  la 
nota  sentimental  echa  á  perder  con 
frecuencia  los  mejores  asuntos;  es, 
exclusivamente,  hombre  «le  teatro. 


Tercero, Quino, y  Quinto  Volumen. 
DISCIPLINA  MILITAR  Y  I  NS  TRV- 

¿Pión ,  de  los  hechos  y  cofas  de  guerra  de  LANGEAY.  Donde  fe 
mujtra  b  fomu.y  manca  parr  hizct  gence.y  íold.iccr  en  vn  t\cynu  y  como 
fe  d  cu  en  exei  orar, par  j  fcnuife  dedo*  m  rodo  tiempo  y  lugar  :y  Izi  colas  que  vn 
Cfptton  General  Ka  de  faber.para  hazet  bien  b  quería, y  vencer  fu  s  ene- 
uugosry  Uj  Leyes  y  Collumbret  qu«  a  de  au«  enfre  lo»  Soldados,  y 
Codo  lo  que  concierne  al  vfo  de  L  Gucrra-T  >  adrizado  de 
Frasees  eo  C ilicitano  por  el  meimo, 


Linares  Rivas  Astray  ha  dad"  al  tea-  £n  Q^rcdoaa  Por  Claudio  Rorruc.  Año.  1567. 

tro  muchas  comedias  llenas  de  in-  Con  Pnvulegio  Real 

tención  moralizadora,  envuelta  en 

los  repliegues  de  una  sñtiia,  jo<  Osa  Portada  de  la  obra  Dt  te  militan.  (Uarcclona,  15C7) 

á  veces,  y  cruel  otras,  pero  siempre 

rebosando  interés  y  pleno  conocimiento  de  los  rccur-  catalana  y  valenciana  en  la  voz  EspaíSa,  nada  habrá 
sos  escénicos.  Después  de  estos  autores,  la  única  per*  que  añadir  aquí  Sobre  él,  sin  descender  á  particulaiida* 
tonalidad  que  «e  ha  ido  fijando  en  líneas  propias  es  des  ajenas  á  este  articulo. 
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B)  Literatura  popular  (V.  Folklore).  Andalucis¬ 
mo.  En  Andalucía  existe  una  vasta  literatura  culta 
inspirada  toda  ella  en  temas  de  la  vida  hética,  utiliza¬ 
dos  en  su  esencia  y  en  su  forma,  con  su  léxico  propio, 
sus  giros  y  su  pronunciación  indígena.  Estos  autores, 

Relaciondelainfantenay  gencedo 

■guerra  quefir  ha  embarcad  3  par»  la  em  preda)  ici  o  cilla  d*liaiíVí,lÁ 
T ércs>a,«n  la  pódetela  y  bien  Concertado  Aunada  que  pautRUItllf 
puerto  y  .Rio  de  LisboV  Martci  a  dieíde  1  u lío  detic  pref«fctitHlh©í 
¿e  mil  y  quiniemoty  ochenta  y  dos.de que  va  pot  Capitán  GBwraF 
en  mar  y  tierra  el  Matques  de  Sanóla  Cruz ,  Gcheral  de  las  Oalcral 
de  Elpaña,  la  muy  fubtil  y  delicado  otdcn  délos  muy  valiente»  y  cf- 
"rorcadosicrcic?  de  Elp  a  ñoUs  viejos  que  en  cll?  vafp, junto  con  la  be 
llrza  y  nombres  dcíbsfamoíbs  capitanesi  y  la  manera  y  robres  <¡f 
las  Naos. Galera?, y  (jaleones.Azobras.y  Carauclasén  que  va  cada  có  . 
panuque  fue  cofa  degrande  admiración. 


Iuntamentecolai Compañías  que 

en  efleu  Rrynosíe  hizievcrrfle  nitiy  bttenosfoidadosy  valides  Ca 
prtanescorro  fe  tomara, Yaúi comienza laOrden  delTéf&to-dcl 
Maeílf»  de  Cafftpo  don  Lope  de  Figueroa, ciclo  gente  q  vino  deFIS- 
Oes.  ImpteDo  c6  litetia  en  Lisboa,}'  agora  en  Jdur^os  por  Sátillana. 

•  Portada  de  la  Relación  de  la  intanteria.  (Valladolid,  1582) 


precisamente  \  or  no  ser  originales,  prestan  un  gran 
servicio  á  su  país,  perpetuando  en  las  prensas  sus  cos¬ 
tumbres,  su  lengua,  su  demótica,  evitando  el  que  se 
pierdan  con  el  transcurso  de  los  siglos  y  en  los  nue¬ 
vos  gustos  y  modas  de  los  generaciones  sucesivas. 

Como  no  podía  menos  de  ser,  la  poesía  culta  tomó 
r'c  la  popular  todos  los  tonos,  y  aquélla  de  ésta  algu- 
n  s  frases  apasionadas  v  humanas,  cuando  acertaron  á 
ex  mesar  sentimientos  del  pueblo.  Asi,  de  Luis  Monto- 
to  ha  pasado  de  la  academia  A  la  plazuela  este  cantar: 

Que  llamen  al  señor  Cura 
y  que  el  Santo  óleo  me  dé; 

Me  estoy  muriendo  del  aire... 
del  aire  de  una  mujer. 

Del  mismo  privilegio  disfrutó  otro  poeta,  Manuel 
Balinaseda,  autor  del  Primer  cancionero  de  coplas  fla¬ 
mencas.  Transcribimos  una  de  sus  coplas: 

Espirita  grande  era 
la  que  le  saqué  al  león, 
me  lamia  siendo  fiera; 

¡mira  si  lo  agradeció! 

El  poeta  dramático  malagueño  Tomás  Rodríguez 
Díaz  Rubí  distinguióse  desde  bien  joven  por  sus  rego¬ 


cijadas  poesías  andaluzas,  que  lograron  popularidad; 
Fernán  Caballero  publicó  cuentos  regionales,  entte 
ellos  F.l  tío  Curro  el  de  la  Porra,  trasladado  á  varios 
dialectos  peninsulates;Gutiérrez  de  Alba  entendió  que 
el  aspecto  más  interesante  del  pueblo  andaluz  no  era 
ese  del  regocijo  y  la  gracia,  sino  el 
del  sentimentalismo,  los  profundos 
afectos,  la  tierna  y  conmovedora 
melancolía,  el  valor,  la  generosidad, 
el  desprendimiento,  la  grandeza  de 
alma,  á  veces  encarnada  en  crimi¬ 
nales  avezados,  que  conservan  en  la 
abyección  de  su  oficio  sentimientos 
caballerescos  y  románticos  y  cul¬ 
minó  su  obra  con  el  drama  Diego 
Corrientes  ó  el  bandido  generoso,  uno 
de  los  grandes  éxitos  de  mediados 
del  siglo  xix,  ramillete  de  concep¬ 
tos,  frases,  giros  y  modismos  de 
asombrosa  realidad;  Eduardo  Asque- 
lino  cultivó  el  género  andaluz,  si 
bien  tomando  de  él  lo  externo,  la 
pronunciación, palabras  incultas,  fra¬ 
ses  pintorescas  y  ampulosas,  la  exa¬ 
geración  de  los  conceptos  del  pueblo 
meridional,  de  sus  ponderaciones  y 
los  términos  del  caló  gitano.  Más  na¬ 
tural,  típico  y  exacto,  Sanz  Pérez, 
el  gran  maestro  del  andalucismo,  es¬ 
cribió  las  obras  teatrales  aplaudid!- 
simas, La  flor  déla  caneli,  Too  es  fas¬ 
ta  que  me  enfae,  Chaquetas  y  fraques, 
El  tio  Camy'.tas  y  otras  que  pusieron 
de  moda  las  costumbres  de  clases  so¬ 
ciales  ínfimas,  pero  de  labia  ingenio¬ 
sa  y  festiva,  despuntando  no  p  >co 
lo  g  olesco,  todo  lo  cual  acalló  por 
engendrar  entre  las  clases  media  y 
hasta  en  las  más  encopetadas,  el  fia- 
tnenquismo.  El  actor  Alburán  y  Ra¬ 
món  Franquelo  freron  tam’.dé  >  cul¬ 
tivadores  del  género.  Salvador  María 
(Iranés  residió  en  Sevilla,  adaptán¬ 
dose  en  ocasiones  al  género  anda¬ 
luz.  Luis  Montoto  y  Rautenstrauch, 
en  sus  obras  La  musa  popular.  His¬ 
toria  de  muchos  Juanes,  La  sev.lia- 
na,  Costumbres  populares  andaluzas. 
Un  paquete  de  cartas,  prodigó  teso¬ 
ros  de  demótica  andaluza,  lavier  de 
Burgos  tiene,  entre  sus  numerosas 
obras  aplaudidas  en  el  teatro,  algunas  con  asunto»  d-, 
la  historia  y  de  la  vida  andaluza, como  Trafalgar, Cá¬ 
diz,  La  boda  de  Luis  Alonso,  en  las  que  aparta  en  tipos 
de  aquella  tierraadmirablemente  dibujados.  A  Manuel 
Chaves  se  debe  el  libro  Páginas  sevillanas,  coleccio¬ 
nes  de  tradiciones,  leyendas  y  cuentos  viejos.  José 
María  Sbarbi,  gaditano,,  consagró  repetidas  obras  i 
la  literatura  popular,  dedicándose  de  una  manera  es¬ 
pecial  á  los  refranes  en  general  y  particularmente  i 
los  andaluces  en  sus  obras.  Francisco  Rodilguez  Ma¬ 
rín  ha  trabajado  en  la  demótica,  prefiriendo  la  an¬ 
daluza  por  haber  nacido  en  Osuna.  Sus  obras  de 
este  género,  entre  otras  muchas,  son:  Cinco  cuente- 
zuelos  populares  andaluces ;  Juan  del  Pueblo,  historia 
amorosa  popular;  Cien  refranes  andaluces,  referen¬ 
tes  á  la  meteorología,  cronoh  gia,  agricultura  v  eco¬ 
nomía  rural,  y  Cantos  populares  es  parióle  s‘r-en  cua¬ 
tro  tomos.  Los  inspirados  autores  dramático»  se 
villanos  Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero,  en  w 
caudalosa  producción,  consagraron  casi  por  entere  str 
esfuerzo  á  hacer  vivir  en  la  escena  á  And  duda.  Asi. 
puede  afirmarse  que  apenas  hay  ninguna  de  sus  obra» 
en  que  no  aparezca,  cuando  menos  como  fonda  drl 
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cuadro  dramático,  la  sdueta  de  la  tierra  andaluza,  se- (  siglo  xvi  Gonzalo  Avara,  por  la  doble  circunstan- 
ñaJadanicnte  la  sevillana.  Asi  es  que  l"S  hermanos  Al- ¡  na  de  nnlilar  oigaiuzadnr  v  literato  ;  síguele  Ker- 
varez (Quintero  han  agotado  en  *u  labor  de  literatura  1  náudez  de  Oviedo,  ron  sus  ¡{alalias  (tuiruiiangniii; 
cuítala  mayor  parte  del  ro’iiemdo  de  la  literatura  pn-  J  Diego  Valera,  ron  el  Tratado  de  Cieptos  v  Desafio!; 
pular,  el  léxico,  las  cao  lumbits  \  lo»  tipos  anda  lio  es,  I 'alar  ios,  ton  el  «le  I  lisiuerzo  bélu  o;  Alonso  de  (  artage- 
hasta  tal  punto,  «pie  si  se  borrase  de  la  nieinoiia  de  |  na,  i  mi  el  / ha  tunal  de  I  aballeros,  v  Alonso  de  Hálen¬ 
los  hombres  el  recuerdo  del  ingenio  andaluz  y  se  con-  |  na,  ron  el  ¡ rala  lo  de  ¡a  perUecton  del  triunfo  militar. 
Servasen  esas  obras  teatrales,  habría  lugar  a  sostener  !  Pero  el  libro  ipie  señala  la  transición  emre  estos  tra¬ 
que  nada  se  habla  perdido,  porque  en  ellas  está  aquel  lados  que  bien  pudieran  denominarse  de  moral  mili- 
en  su  totalidad  enlamado  en  prodigiosa  multitud  de  lar  y  los  puramente  didácticos  militares,  es  la  traduc- 
caractcres  v  de  escenas  lauras,  (amblen  la  j»r •  dur-  rión  de  la  obra  de  M. opílaselo  /  Selle  hbri  dril  Arle 
Clon  literal ui  de  Arturo  Keves,  malagueño,  es  expo-  de  la  Guerra,  por  Diego  de  Solazar,  quien  añade  al 
sición  incesante  de  tipos  v  rnsiumbres  andaluzas  en  textoitahanonbxcrvai  iones  originales.  Los  hechos  del 
prosa  y  veiso  muy  hermosos.  gran  Callos  V  llenan  el  mundo.  Para  narrarlos  está  la 

•  )  Literatura  militar.  Para  estudiar  la  literatura  pluma  de  Sandoval,  Avila  y  Zúñiga  i  lllescas;  Díaz 
militar  en  sus  orígenes,  hav  que  remontarse  hasta  el  1  del  (  astillo,  Ozanava  y  Cereceda,  y  otros  y  otros, 
Plf4titc5COe5!jo7.o  titulado  ¡ais  T.linfio,  tas;  para  seguir  I  para  relciir  los  de  sus  capitanes  y  soldados.  No  son 
su  crecimiento  hav  que  hojea»  las  tlr  íenanzat  y  Ce iu -  va  solo  los  Comentarios  de  la  guerra  de  Alemana,  de 
míenlos  puhlicados  en  plena  Edad  Media,  y  para  ad-  ¡  Avila;  ni  la  Jornada  de  Tuni z,  de  Illesras;  ni  el  Tra- 
unr.tr  su  desarrollo  acudir  á  la  lamosísima  obra  Las  ¡lado  de  las  eampañas  y  otros  a  ¡untes  ¡intentos  de  los 
Curtidas,»  hnl.tbros,  del  celebre  míame  don  luanMa-  j  elérntos  del  emperador  Carlos  V  en  Italia,  Francia, 
miel; á  las  (  romeas,  á  los  / rutados  de  Caballrrta.  hasta  j  Austria,  Hrrherta  y  Crecía  desde  152!  hasta  1545,  los 
saludar  mi  manifestación  más  cumplida  en  las  produc-  |  Comentarios  de  las  batallas  v  htsts  (1595  á  1545),  ni  la 
Clones  de  los  histoiiadores  y  trata¬ 
distas  de  aquel  siglo  xvt,  por  tantos 
conceptos  digno  de  remembranza. 

Ademas  de  tan  gloriosa  libación  con 
que  cuenta  nuestra  especial  litera  - 
tura,  no  es  menos  de  admirar  la  va- 
ticdad  de  sus  manifestaciones  V  la 
contribución  que  ú  ella  prestaron  le¬ 
gisladores,  cronistas  y  tratadistas  de 
tan  distinto  origen  como  los  caste¬ 
llanos,  calalanoítr agoneses  y  atabi- 
gohísp.inos.  Entre  los  cronistas  v  le¬ 
gisladores  coronados  que  se  llama¬ 
ron  Jaime  I  y  Pedro  IV,  Fernando 
el  Santo  y  Alfonso  descuella  la  de 
este  último  como  autor  del  lamoso 
codigo  de  Las  Curtidas  ( V.),  v  ence¬ 
rrada  en  las  páginas  de  la  Segunda 
1‘artida  se  halla  un  verdadero  código 
militar,  como  en  la  Gran  Conquista 
de  Ultramar,  que  se  le  atiibuye,  asi 
como  á  su  hijo  don  Sancho,  se  en¬ 
cuentran  preciosos  elementos  para  el 
estudio  militar  de  la  época;  en  las  del 
itdante  don  Manuel  hállanse  una 
suma  de  conocimientos  que  comple¬ 
tan  las  obras  de  Juan  García  y  de 
Eximenis  compuestas  subte  el  trata¬ 
da  Urgí  inene  Crina  puní.  El  poema  y 
la  crónica,  las  ordenanzas  v  los  fue¬ 
ros,  constituyen  la  más  acabada  ma- 
nilestación  de  los  progresos  del  arte 
en  este  período  histórico.  Tales, 
entre  otros,  ya  en  el  siglo  xv, 

Victorial  de  Caballeros ,  Caso  hon¬ 
roso  de  Suero  de  guiñones  y  Segu¬ 
ro  de  Tordestllas.  No  hay  que  olvidar 
aquí  á  los  tratadistas  militares  ára¬ 
bes.  Tuvieron  éstos,  desde  muy  tem¬ 
prano,  libros  v  tratado»  sobre  arle 
militar  y  señala  Estévanezl  alderón 
un  códice  titulado  Cegato  de  almas 
y  clámide  de  los  habitantes  del  An¬ 
daluz,  escrito  por  un  moro  granadi¬ 
no,  Abderralunán  ben  llozail  (V.)  Grabado  de  la  obra  F ilosoHa  de  las  Armas,  por  Antonio  de  Yuste  (1674) 

<t'iOO),  que  presenta  un  cuadro  casi 

completo  de  la  milicia  árabe  en  España.  Apunta  la  Crónica  del  emperador  Carlos  I  y  batalla  de  Pavía, 
aurora  del  Renacimiento  y  la  influencia  de  esta  trans-  escritos  éste  por  Ozanaya  y  aquél  de  autor  anónimo, 
formación  reflejóse  muy  espei  ¡alíñente  en  la  literatura  pero  testigo  y  actor  en  las  batallas  que  comenta,  sino 
militar,  gracias  á  las  traduci  iones  de  los  autores  clá-  buen  núniero  de  relaciones  parciales  de  las  batallas  y 
sicos,  griegos  y  latinos;  descuella  en  los  albores  del  hechos  de  armas  que  nutren  la  historia  en  este  peí  iodo, 
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F.l  que  le  sigue,  si  no  superior  en  gloria  militar,  no  le 
cede  en  grandeza,  pues  todavía  se  dilata  España 
hasta  las  costas  ibéricas  del  Atlántico  y  allende  los 
mares  á  islas  y  tierras  de  Asia.  Seiia  muy  difícil  dar 
en  breves  líneas  un  cuadro  completo  de  nuestra  cultura 
militar  de  entonces;  más  acertado  nos  parece  agrupar 
á  nuestros  escritores  militares  en  ties  series;  los  his¬ 
toriadores  (Carlos  Coloma,  Bernardino  de  Mendoza, 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Luis  del  Mármol,  Alonso 
Vázquez,  Diego  de  Villalobos,  Francisco  Verdugo, 
Antonio  Carnero,  Mosquea  de  Figueroa  y  otros),  los 
didácticos  (Sci iba,  Collado,  Valdcs,  Alava,  Escalante, 
Lechuga,  Scariún,  Rojas  y  González  de  Medina,  Diego 
de  Vích  y  Fernández  Espinosa,  alguno  de  estos  inven¬ 
tores  por  añadidura)  y  los  moralistas  (Isaba,  Urica  y 
Eguiluz,  para  no  citar  más  que  los  significados).  Y 
obsérvese  la  importancia  que  liaban  ya  los  historiado¬ 
res  á  los  conocimientos  técnicos  indispensables  al 
narrador  cuando  el  insigne  Mendoza  no  vacila  en 
afirmar  que-uescribió  no  tanto  para  hacer  memoria  de 
los  sucesos,  cuanto  para  que  la  lectura  de  su  obra 
fuese  de  algún  provecho  á  los  que  han  de  seguir  la 
guerra». 

No  tuvo  el  siglo  xvil  historiadores  y  narradores 
militares  que  puedan  parangonarse  con  los  anteriores, 
si  se  exceptúa  Meló,  porque  ni  la  paráfrasis  de  Mon¬ 
eada  á  la  crónica  de  Muntaner,  ni  la  obra  de  Solís, 
pueden  incluirse  debidamente  en  esta  serie.  Meló 
llevó  á  la  perfee  ión  la  forma  clási’a  al  historiarlos 
Movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña.  Después 
de  el  y  en  segundo  lugar  puede  citarse  á  Ibarra,  con  sus 
Guerras  del  Palatinado;  á  Novoa,  con  sus  Memorias; i 
Lasso  de  la  Vega,  autor  del  Sitio  de  Ostende  y  plazas 
de  Frisia,  v  aun  al  portugués  Sueirc  autor  de  varias 
obras  relativas  á  Flandes  y  á  las  guerras  aquí  soste¬ 
nidas.  Pero  si  el  caudal  histórico  militar  fué  escaso, 
en  cambio  fué  abundante  el  didáctico,  en  el  que  sobre¬ 
salen  obras  de  merecida  fama,  como  las  de  Ufano, 
Lechuga,  Firrufino,  Rojas,  Fernández  de  Medrano, 
Gallo,  Gonzilcz,  Céspedes  y  Ventura  de  la  Sala,  pero 
en  el  que  no  deben  omitirse  las  de  Bayaste,  Dávila  y 
Barros,  Fernández  de  Gamboa,  Alvia  de  Castro,  He- 
redia,  Osorio,  Buscayolo,  Pérez  de  Xea,  Vargas  Ma¬ 
chuca,  Barra,  Cano,  Céspedes,  Chafrión,  Pozuelo,  Es¬ 
pinosa,  Dávalos,  Aytona,  Basta,  Lunario  de  Aragón, 
Enrfqucz  de  Villegas,  los  marqueses  de  Castañana  y 
de  I.eganés,  Sala  y  Abarca  y  algunos  otros,  entre 
ellos  los  jesuítas  ingenieros  y  artilleros  Camasa,  Zara- 
gn;a,  Lafaille,  Isidro  de  Monzón  y  Tosca. 

Menos  fecundo  se  manifestó  cí  siglo  xvm  y  más 
potente  la  decadencia  de  la  nación  en  todos  los  órdenes 
de  su  cultura.  I.a  guerra  de  Sucesión,  que  asoló  la 
Península,  dió  lugar  á  obras  romo  la  del  marqués  de 
San  Felipe,  Comentarios  á  la  guerra  civil ,  que  continuó 
Campo  Baso;  á  la  del  conde  de  Robres,  Historia  de 
las  guerras  civiles  de  España;  á  las  Memorias  históricas, 
de  Macanaz,  y  á  una  Crónica  civil,  de  Belando,  que  no 
por  ser  tal  deja  de  ser  útil  gracias  á  los  datos  militares 
que  encierra  relativos  á  este  periodo;  las  guerras  de 
Italia,  á  las  M.moti  sdel  marqués  de  la  Mina,  inéditas 
hasta  hace  pocos  años  v  que  abarcan  las  de  Cerdcña 
v  Sicilia  (1717-20)  y  las  de  Lombardia  en  1734-35-36. 
En  cambio,  si  esta  centuria  contó  número  más  escaso 
de  escritores  didácticos  (Puga  y  Rojas,  Montemar, 
Mina,  Aleázrr  y  Zúñiga,  Ramírez  de  Arellano,  Barre¬ 
da,  Liañn,  Aguirre,  Rodiiguez).  ofrece  á  la  cabeza  de 
éstos  la  figura  de  uno  de  los  más  famosos  tratadistas 
de  la  época,  no  sólo  en  España  sino  en  Europa,  el 
marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado.  Las  Reflexiones 
militares  de  este  ¡lustre  escritor  v  esforzado  caudillo 
constituyen  una  obra  monupiental  que  encierra  la 
Suma  de  conocimientos,  no  de  un  siglo,  sino  de  muchos 
siglos.  Después  de  ella  diéronse  á  luz  obras  técnicas 
dignas  de  especial  mención,  entre  otras  las  relativas 


á  artillería  y  fortificación,  debidas  á  Lobaira,  Ihiñez, 
Diez,  Infante,  Cerda,  Lacuze,  Lemanv,  Cermeño,  San- 
genfs,  Ríos  y  Moría;  y  las  concernientes  á  marina,  de 
Navarro,  Jorge  Juan,  Ulloa,  Vargas-Poncc,  Mazarte- 
do  y  Churruca,  apellidos  unes  y  otros  entre  los  que 
destaca  el  de  Vicente  de  los  Ríos,  autor  del  Discurst 
sobre  ilustres  autores  é  inventores  de  artillería.  Este 
autor  y  Vicente  Moría,  que  lo  fué  de  un  Tratado  ¿t 
Artillería  (obra  también  atribuida  á  Ríos),  que  alcanzó 
celebridad  europea,  cierran  dignamente  la  centuria, 
pero  todavía  pueden  agregarse  á  los  escritoies  mili¬ 
tares  del  siglo  XVIII  los  nombres  estimables  de  Vicente 
García  de  la  Huerta,  autor  de  una  Biblioteca  militar 
española ,  y  Joaquín  Marín  Mendoza,  que  acometió 
el  Ensayo  de  una  historia  de  la  milicia  española,  obia 
de  la  que  sólo  vió  la  luz  el  primer  volumen.  Al  expirar 
el  siglo  xvm  y  principios  del  XIX  apenas  si  teníamos 
obras  de  literatura  militar:  las  primeras  dignas  de 
mención  son  las  del  brigadier  Sánchez  Cisner.  s(1814- 
26);  más  tardecí  compendio  de  Conocimientos  milita¬ 
res,  de  Barbaza  ( 1 822);  los  Elementos  de  Arle  militar, 
de  San  Miguel  (1826),  y  en  1843  los  Primeros  estudies 
militares,  de  Ariatizabal.  Estos  libros  y  el  Memorial 
histórico  de  la  Artillería  española,  de  Salas,  son  los 
que  merecen  especial  mención.  La  guerra  civil  (1840) 
infiltró  en  el  organismo  militar  nueva  savia, llevand) 
á  las  filas  buen  número  de  inteligencias  cultivadas  y 
despiertas:  tales  los  Concha,  Pezuela,  Córdova,  Esco- 
suragR  is  de  Glano,  San  Román,  Estévanez, Clonará,  | 
Sandoval,  Infante  y  otros  varones  igualmente  ilus¬ 
tres.  Las  obras  de  estes  y  los  Capitanes  ilustres,  de 
San  Miguel;  el  Levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  de  Toreno  (que  puede  en  cierto  modo  i n<  luir¬ 
se  aquí);  el  Album  del  Ejército,  de  Ferrer  de  Conto,  v 
el  de  I.as  batallas,  de  Pérez  de  Castro;  el  Diicionervr 
de  las  batallas,  de  Calonge,  prepararon  y  allanaron  el 
camino  de  una  labor  cada  vez  más  lccunda.  Y  á  ello 
contribuyó  no  sólo  la  protección  que  recibiera  del 
ilustre  general  Zarco  del  Valle,  sino  la  publicación  de 
la  Revista  Militar,  de  San  Miguel  (1838-40),  continua¬ 
da  por  San  Román  hasta  1856,  así  como  la  de  la  Bi¬ 
blioteca  á  ella  anexa.  Obras  no  menos  importantes 
siguieron  luego  como  consecuencia  de  las  investiga¬ 
ciones  hechas  de  Real  orden  en  los  archivos  do  Siman¬ 
cas,  Aragón  y  Sevilla,  p>r  los  coroneles  de  ingenie:® 
Aparisi  y  Camino,  y  por  doctos  artíllelos,  entre  I® 
que  figuraron  la  Sala,  Riedma  y  Arce,  y  no  les  fue¬ 
ron  en  zaga  las  debidas  al  erudito  Ingeniero  Mariate- 
gui,  autor  entre  otras  de  la  titulada  El  capitán  dt* 
Cristóbal  de  Rojas  y  sabio  comentarista  de  Snihi- 
Pero  al  lado  de  las  históricas  y  eruditas  pueden  colo¬ 
carse  otras  no  inferiores  en  mérito:  El  proveí  te  de  tácti¬ 
ca  de  las  tres  armas  (1852),  del  marqués  del  Duero; 
Legislación  militar  de  España  y  Comentarios  c  les  Or¬ 
denanzas  militares,  de  Vallecillo  (1850-64).  verdadero 
monumento  que  ha  enriquecido  el  caudal  de  nurstn 
historia  y  de  la  legislación  nacional,  v  Nonor.es  de’- 
Arle  militar,  de  Viílamartin  (1862),  obra  esta  que  se¬ 
ñala  una  época  en  nuestra  literatura.  A  esta  labor de 
cultura  profesional  contribuyeron  asimisn ><■  lasrens 
tas  que  vieron  la  luz  en  este  lapso  de  tiempo  ( 1 840- 
60),  entre  ellas  Memoriales  de  Artillería  ydelnger.se 
ros  v  Asamblea  del  Ejército  y  Asamblea  del Fínate* 
Armada. 

Ya  á  partir  de  1860  la  producción  militar  serum 
festó  cada  vez  más  pujante  V  más  variada.  Denle  esta 
época  hasta  L870  vieron  la  luz  La  Profesión  i niin*r< 
de  Sánchez  Osorio;  Guia  del  oficial  en  cambar, ¡.  de 
Almirante;  Eortijicación  moderno,  de  BoenOlci  t: oet- 
gra/ía  hislórico-militar  de  España  y  Portugal,  de  M- 
teche,  y  el  admirable  Diccionario  militar  drlcere™’ 
Almirante  (1868):  v  ó  este  período  perleniocn  t  ^ 
bién  algunas  obras  debidas  .4  hombt es  civiles  o 
grados  á  la  historia,  como  Cánovas  del  t  oná-,  '* 
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a«1n*  ik  r'ax-ta  y  A  A lercroy,  A  las  que  más  t .« r- 
i  J£l  pr  me  t  pío  y  ¡m  que  tuvo  la  suprema,  ia 
■  tñoles  en  Ivurof-ci  v  el  prologo A  lux.l/r murtas 
<  t  eie  fu  .1/ 1 míi,"  Ale  iuritltn  |. luiente  V  Antonio 
z  \  ill¡a,  en  sus  iiImus  rol  «uva*.  A  Coloma  y  A 
;  Matlumi,  que  viiuliró  A  la  malina  rap  íñala 
r.sjaljgur ,  v  lMuna.  aut<a  «le  (  apitanes  tlu  tires 
i  iie  libreas  militare s .  lénriqueciosc,  además, 
i\  «V  cor»  los  nota!. les  csnulms  de  bibliografía 
ileliiilos  A  Navarreie,  Almiiantc,  (  arrasen, 
\  dana,  Vidau.  í'e-  «..,  I. lacaya,  Mariategui, 
sia,  Xmiénci  «ie  Sandoval  y  otros  eruditos: 
n  aconterimicnto  que  marró  nueva  etapa  en 
a  cultura  militar  luí  la  puerta  trancopriisiana 
u-7  1 .  con  la  que  cono  ¡«lió  el  romiei  *o  de  mies- 
erra  civil  v  ant  ill.uia  ( 1  870-78).  Dieron  ei  loares 
mlilii  iilad:  At  roqm.',  su  mato  ílira  obra  / <r  gue- 
la  geología;  Almirante,  su  li’OHograUa  mi.i.ai  de 
u ai;  Artei'l  e.  (aterra  Je  la  In-leprnaeticta:  Ken  An- 
¡van  Román,  / hilaría  de  la  ( hierra  nal  de  IS33-4Ü 
trapén  y  Valértela:  el  gei.cr  >l  EernAmlcz  de  (  órdo- 
,s\ys  Memorias  intimas;  el  general  Iai  (laudara,  sus 
monas:  Kttiz  llana.  La  guerra  eivii en  el  Lorie;  Al¬ 
eante,  La  guerra  Irán  i  ogermana  ¡le  1M0-7 1 ;  Lernán- 
'  -  lint  n,  sus  er  u«!it  as  l>t i qtnsii  iones  ñau  tic  a> .  l  a  A r- 
latía  Inven/ lile  y  LA  gran  duque  de (Jsuv.a  y  su  marina, 
t'éura;  Salas,  su  Historia  de  las  matrirulas  de  mar: 
K\Vi\ecui,  su  cstunio  acerca  de  la  Artillería  española 
rn  1er  siglos  X  l  V ,  X  V  y  -V  VI:  Novo  y  ('ni aún,  linterna 
de  la  Guerra  de  España  en  el  Paelfieo;  Rodríguez  Vill:>, 
ti  mirqués  de  Sptm  la  y  El  general  don  l'ailo Murillt ; 
el  conde  de  Zoiata,  M entonas  del  general  don  l  uis 
baldés,  relativas  A  las  guerras  separatistas  del  Perú: 
Carlos  lianús,  sus  Estudios  de  Arle  ¿  Historia  militar, 
y  este  mismo  autor  y  Pcdr:  z  ,1a  guerra  y  La  (¡rolo- 
Itu;  Cluiu,  El  año  militar  español;  l.a  I.lave,  LA  Sitio 
de  Barcelona  en  I7H,\  Francisco  Halado, Museo  mi¬ 
litar  (historia  del  Ejército  español),  LA  sitio  de  Atil¬ 
intes  en  1S5Í-5S,  l.a  vida  militar  en  España  y  La 
literatura  militar  espafw'a.  En  la  última  de  estas  pro- 
durciones  hallará  el  lector  curioso  un  apuntamiento 
DiVáii^tálico  que  completa  las  noticias  contenidas  en 
tlúe  Almirante  á  partir  de  1876.  Las  que  continuamos 
tqui  son  posteriores  A  1890,  en  que  vi  ó  la  luz  dicha 
Lrlrrahira.  Las  guctras  coloniales  y  la  pérdida  de 
nuestros  dominios  de  Ultramar  paralizaron  un  tanto 
la  producción  intelectual  en  el  Eiétcito;  pero  termi¬ 
nadas  aquéllas  y  como  consecuencia  de  las  mismas 
vieron  la  luz  numerosas  obras  y  folletos  destinados  A 
narrarlas  y  comentarlas,  descollando  entre  ellas  las 
de  los  peñérales  que  ejercieron  mando  (Uervera,  (.'un¬ 
tas,  Wcyler  y  Polavieja),  las  de  jetes  v  oficiales  que 
(otnatnn  parte  en  ellas  (Gómcz-Núñez,  Monteverde, 
Carrea,  Hurguete,  Ardeilus  y  otros)  y  alguna  que 
otra  de  severa  critica,  aunque  de  ignorado  autor.  En¬ 
tre  tudas  ellas  ocupa  señalado  lugar  la  titulada  Guerra 
hispanoamericana  (1 8yu-l'J0g i,  de  Gómez  Nudez,  y 
tomo  dorumentos  de  preciado  valor  A  este  respecto 
deben  consignarse  las  notables  Defensas  de  los  gene- 
'ales  Toral  y  Montaje,  relacionadas  con  Santiago  de 
tuba  y  Manila  y  escutas  por  el  general  SuArez  ln- 
t'lny  po-  e\  capitán  Juan  de  Madanag.i.  No  menos 
l® portantes  son  las  dos  obras  Documentos  repitióos 
a  escuadra  de  Ccrvern  v  l.a  escuadra  de  Cerrera. 


Atritas, respectivamente, por  el  citado  almirante  v  i 
Rtucral  de  marina  Víctor  Cuneas.  Terminadas  aquell: 
Suenas  puede  decirse  que  la  atención  de  los  profesó 
ríales  lijóse,  si  cabe,  ron  mavnr  ahinco  en  el  estudi 
e  aquellos  problemas  que  mis  intimamente  ufcct; 
*n  A  la  organización,  á  la  técnica  y  A  la  cultura,  hu 
tando  en  ti  estudio  compararlo  ron  las  institución 
**'ranjeras  v  en  nuestras  tradiciones  históriconar  ó 
l7(s  orientadores  nuevas  y  provechosas.  El  Ce  t’ 
e  ejército  y  de  la  Armada  al  constituir  su  Escue 


de  Estudios  Militares,  la  labor  siempre  fecunda  y  cada 
vez  mis  activa  de  l  is  Memoriales  y  publicaciones  de 
cada  arma  v  <  ucr  po  auxiliar,  cutre  las  que  sobresalió  la 
Revista  Cietiti¡icomiiuar,  vino  en  esta  época  á  unirse 
A  la  representada  por  libros  de  verdadero  mérito. 
Tari  copiosa  ha  sido  esta  labor,  que  scrí  punto  menos 
que  imposible  el  clasificarla  en  breves  lineas  y  conti¬ 
nua!  aquí  los  nombres  de  los  que  en  cada  especialidad 
descollaron.  Por  esta  causa,  y  siendo  las  obras  consa¬ 
gradas  A  la  técnica  no  interiores  en  mérito  A  Ins  que 
han  tenido  par  objeto  la  ciencia,  el  arte  y  la  historia, 
hemos  tenido  que  limitarnos  á  éstas,  ya  que  ni  siquie¬ 
ra  hubiese  cabido  aquí  un  inventario  de  las  numeras. 
Consignaremos,  pues,  entre  éstas,  El  arte  militar  en 
los  primeros  años  del  siglo  XX,  del  genera!  Unnús;  el 
Diez  lunario  de  ciencias  militares,  de  Kttbió  y  Bellvé; 
la  tmittia  como  elemento  político  contemporáneo,  de 
barrios:  La  guerra  bispanomarrequi  en  lt¡'>9  SO,  de 
Marín  Arme;  l.a  guerra  ispanoamerieana,  de  ¡se¬ 
vero  Gómez  Ñoñez;  la  guerra  y  el  honbre,  de  Hur¬ 
guete;  Concepto  y  estudio  de  la  Historia  militar,  de 
G.  r<  la  Ah  nso;  Estudio  histórico  de  los  medios  de  aloque 
y  detensa  desde  la  antigüedad  hasta  los  Íntimos  progre¬ 
sos,  de  Mar  vá ;  Las  primeras  campañas  del  Renacimien¬ 
to,  de  HarbasAn;  l.a  telúrica,  las  nación  iltdades  y  la 
milicia,  de  Casanovas;  El  concepto  del  mando,  de  Mu¬ 
flí:  T  errones:  1  a  campaña  de  1 ‘rusia  en  IS06,  de  IbA- 
ñcz  Marín;  Campaña  rusojaponesa,  por  el  marqués 
de  Mendiponia:  Historia  de  la  guerra  rusojaponesa  y 
Guerra  de  Oriente  en  los  Palkaves,  de  Avilés;  Las  ulti¬ 
mas  campañas  natales,  de  Arturo  Armad1;  El  Ejérci- 
to  y  la  Armada  rn  las  Corles  de  Cádiz,  de  Moya  y 
Key-Toiy;  LA  marqués  de  Xpinrla  y  11  ge  no  al  don 
faiilo  Monllo,  por  Rodríguez  Villa;  El  capitán  Mon- 
dragón,  por  Salcedo;  fon  Luis  Je  Rrquesensylr.  política 
española  en  los  Países  Bajos,  por  Horado;  las  Cuestio¬ 
nes  militares,  de  Madariaga;  l.a  iniciativa  en  la  gue¬ 
rra,  de  Rarhasán;  Concepto  de  la  marina  moderna, 
de  (Vincas;  Estudios  Históricos ,  de  Francisco  de  la 
Iglesia  (importantísimos  para  la  historia  militar  y 
económica  del  siglo  xvt);  Estudios  bibliográficos,  del 
general  Carrasco;  El  conde  de  Fuentes  v  su  tiempo, 
par  el  general  Fuentfs;  Conaui'ta  de  Portugal,  por  el 
genere  1  SuAicz  Inclán;  Rectificaciones  históricas:  De 
Cuadalete  á  Ccvadonga,  por  el  general  Hurguete,  y  el 
monumental  Estudio  histórico  de!  cuerpo  de  ingenierot. 
Fuera  interminable  la  serie  de  las  que  podríamos  citar, 
v  aun  así  siempre  irremediables  las  omisiones;  mas  lo 
apuntado  hasta  para  avalorar  la  perseverancia  y  el 
entusiasmo  de  estas  últimas  generaciones.  No  desme¬ 
rece  por  cierto  la  actual  de  las  anteriores,  ant  es  permite 
asegurar  que  la  labor  de  la  precedente  no  fué  infruc¬ 
tífera,  y  el  último  libro  que  llega  A  nuestras  manos. 
Los  factores  del  triunfo  en  la  guerra  moderna,  debido 
A  uno  de  nuestros  jóvenes  ufó  ¡ales,  el  comandante 
Juan  de  Castro,  y  expresión  feliz  de  un  claro  enten¬ 
dimiento,  es  el  mejor  testimonio  de  que  en  la  milicia 
española  ha  perdurado  con  brillo  el  maridaje  de  la 
pluma  y  la  espada. 

D)  Literatura  hispanoamericana .  Los  primeros 
conquistadores  y  aquellos  que  Ies  siguieron  para  ase¬ 
gurar  el  dominio  de  España  en  los  territorios  recién 
descubiertos  cultivaron  las  letras,  en  forma  de  relacio- 
i  es,  cartas  y  narraciones  históricas,  y  de  ellos  se  ha 
hablado  ya  en  el  lugar  respectivo.  Pronto  la  emigración 
d?  españoles  que  hablan  temado  en  la  patria  el  oficio 
de  las  letras  (Cervantes  intentó  ir  A  América'!  allí  es¬ 
tuvieron  Alemán,  Cetina,  Juan  de  la  Cueva).  la  forma¬ 
ción  en  las  capitales  americanas,  de  circuios  escogidos, 
en  torno  de  las  autoridades  militares  ó  religiosas,  el  es¬ 
tablecimiento  de  imprentas  (en  Méjico  la  hubo  desde 
153'*,  en  el  Perú  desde  1384)  desarrollaron  la  cultura 
intelectual  de  tal  suerte  que  en  el  mismo  siglo  XVI  en¬ 
contramos  va  escritores  nacidos  en  el  nuevo  confinen- 
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te.  Las  primeras  poetisas  americanas  son  de  Santo 
Domingo:  doña  Leonor  de  Ovando  y  doña  Elvira  de 
Mendoza;  de  Méjico,  los  poetas  Francisco  de  Terrazas 
y  Antonio  de  Saavedra  Guzmán  (Peregrino  indiano, 
Méjico,  1509);  chileno  fue  el  épico  Pedro  de  Oña,  que, 
á  la  zaga  de  Ercilla,  compuso  en  el  Artiuco  domado 
(Lima,  1596)  el  poema  narrativo  de  la  conquista  de 
Chile,  y  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega  (1540-1010), 
famoso  como  historiador.  Ciertamente  lo  que  más  se 
(lió  fué  un  tipo  de  escritor  religioso  y  una  producción 
de  obras  devotas  sin  grandes  méritos  literarios.  Y  en 
América  se  escribieron  obras  de  notables  autores  es¬ 
pañoles,  como  La  Crisliada,  de  Hojeda,  y  La  Grandeza 
mexicana,  de  Balbuena. 

A  comienzos  del  siglo  XVII  Diego  Mexia  imprime 
su  traducción  de  las  Ileroidas,  de  Ovidio  con  el  nombre 
de  Primera  ('arle  del  Parnaso  anldrhco  (1608),  y  antes 
(1605)  Diego  Dávalos  Figueroa  publica  en  Lima  su 
Miscelánea  austral,  una  esilva  de  varia  lección»  en  que 
se  mezcla  la  prosa  con  el  verso  y  donde  vale  más  lo 
traducido  que  lo  original;  Isabel  Flores  y  Oliva,  en  el 
Perú;  el  padre  Matías  Bocanegra,  en  Méjico;  Jacinto 
de  Hevia,  natural  de  Guayaquil,  en  el  Ecuador;  el 
colombiano  Hernando  Domínguez  Camargo;  pero, 
sobre  tedos,  la  religiosa  mejicana  Juana  de  Albaje, 
conocida  con  el  nombre  de  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
(1651-1695),  siguen  en  la  poesía  lírica  las  normas  pe¬ 
ninsulares,  con  personalidad  más  ó  menos  destacada. 
Sor  Juana  Inés,  inteligentísima,  realmente  dotada 
para  el  cultivo  de  las  letras,  recibe  y  merece  los  nom¬ 
bres  de  décima  musa  y  única  poetisa.  Méjico  dió  tam¬ 
bién  á  España,  en  Juan  Ruiz  de  Al  treón,  uno  de  sus 
más  preclaros  dramaturgos. 

Hemos  dicho  que  se  siguen  las  normas  literarias 
de  la  Península,  y  no  podía  ser  de  otro  modo.  El  pe¬ 
riodo  colonial  es  para  la  literatura,  de  relatividad  y 
dependencia;  sin  embargo,  las  ¡deas  en  España  lan¬ 
zadas  se  discuten  v  practican  en  los  nuevos  países,  y 
en  1694  surge  en  el  Perú  un  decidido  defensor  del  cul¬ 
teranismo  en  la  persona  del  doctor  Juan  de  Espinosa 
Medrano.  que  en  tal  fecha  imprime  su  Apologética  en 
/mor  de  Góngora.  Y  la  poesía  gongoriana  produce,  tam¬ 
bién  allá,  algunas  de  sus  más  hermosas  flores. 

F.n  el  peilodo  que  termina  con  la  independencia  de 
las  antiguas  colonias  españolas,  á  excepción  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  hállanse  las  mismas  preocupaciones  é  in¬ 
fluencias  que  en  la  metrópoli. 

Una  literatura  propiamente  americana  apenas  tie¬ 
ne  su  representación  en  los  versos  latinos  del  jesuíta 
Landívar  (1731-1793),  el  poema  Ruslicalio  mexicana, 
en  cuanto  á  reflejo  de  la  naturaleza  en  las  letras,  ó 
en  novelas  documentales  como  las  del  Pensador  mexi¬ 
cano;  |o;é  Joaquín  Fernández  de  Lizardi  (1774-1827), 
Peí  apello  Sarmiento,  Don  Catrón  de  la  Fachenda,  La 
Quijoiila  y  su  prima. 

Pero  abundan  extraordinariamente  los  literatos  y 
en  especial  los  poetas,  de  levantado  estro  patriótico, 
que  inflaman  los  pechos  contra  el  dominio  español  en 
estrofas  no  distintas  de  las  que  suenan  en  los  poetas 
de  ESPAÑA  como  toque  de  rebato  contra  la  invasión 
francesa.  Navarrctc,  Ochoa  y  Sánchez  de  Tagle,  en 
Méjico;  Zequeira  y  Rubalcava,  en  Cuba;  Juan  Cruz 
Vat cía,  en  la  Argentina;  Francisco  Acuña  de  Figue¬ 
roa,  en  el  Uruguay,  responden  al  tipo  del  poeta  que 
ofrece  nuestro  siglo  xvill;  en  las  escuelas  de  Salaman¬ 
ca  ó  de  Sevilla:  la  nota  religiosa,  la  nota  pastoril,  la 
evocación  clásica,  el  grito  patriótico,  lén  la  América 
Central  v  Nueva  Granada  los  jesuítas  cultivan  una 
poesía  cuvo  menor  defecto  es  la  longitud.  Humanis¬ 
tas  como  los  padres  Abad  y  Alegre,  ambos  de  gran 
cultura  y  ducho*  en  versilicación  latina,  son  los  más 
importantes.  Con  el  mejicano  José  Mariano  Beristain 
(1756-1817),  autor  de  la  HUdiotera  Hispanoamericana 
Sepú  ntrional,  empieza  á  cultivarse  la  historia  literaria. 


El  Perú,  que  en  los  comienzos  del  siglo  tuvo  unes- 
critor  de  aptitudes  múltiples  en  Pedro  de  PcraltiBir- 
nuevo  (1663-1743)  y  más  adelante  mandó  á  Etirifc 
con  Pí  blo  de  Olavide  (1725-1803),  un  acabado  moé.-l 
del  enciclopedista  á  la  manera  francesa  (destruya® 
en  el  verso  como  los  más  infelices  de  su  tiempo),  o 
contró  en  Mariano  Melgar  (1796-1814)  un  poeta  ó 
gustos  populares  en  quien  es  más  de  alabar  la  tenia' 
va  que  la  realización. 

Los  grandes  poetas  nacionales  que  en  el  Ecusib'. 
en  Venezuela,  en  Cuba,  surgen  al  expirar  este  peá 
merecen  consideración  especial  y  quedan  debutan  '< 
estudiados  en  sus  respectivos  artículos.  Son:  el  eco.- 
toriano  José  Joaquín  de  Olmedo,  el  venezolano  A' 
drés  Bello  y  el  cubano  José  María  Heredia. 

La  política,  que  mandó  á  las  Cortes  de  Cádiz  un  ora¬ 
dor  eminente  en  la  persona  del  ecuatoriano  José  Mr 
jía  I.equerica  (1774-1813),  tiene,  en  los  primeros  tribu¬ 
nos  y  legisladores  de  los  nuevos  Estados,  grandes  cul¬ 
tivadores  de  los  géneros  de  prosa.  El  teatro  en  germe 
ya  se  adapta  á  la  propaganda  patriótica,  coito  o- 
Chile,  con  La  Camila,  de  Camilo  Heniíquci  O"'")- 
1824);  ya  inicia  coñ  el  Siripa,  de  Manuel  ¡osé  de  D- 
bardén  (1754-1809),  en  la  Argentina,  el  drama  de  au-- 
hiente  nacional. 

La  época  romántica  tuvo  multitud  de  versificado¬ 
res  en  todas  las  naciones  americanas  de  habla  españo¬ 
la.  Algunos  poetas  de  valor  sobresalían  éntrela nusi 
amorta  de  los  imitadores,  ya  del  romanticismo  espa¬ 
ñol,  ya  de  los  poetas  de  Europa,  franceses  ó  inglese 
Lamartine,  Víctor  Hugo,  Bvron,  fueron  los  prototi¬ 
pos.  Un  español,  Fernando  Vclarde,  de  inspiraci-o 
abundante,  á  la  manera  de  Zorrilla,  que  vivió  en  h 
América  Central  hacia  1855  tuvoconsidcrablcmiluen- 


cia  en  los  rimadores  de  algunos  países. 

Cuba,  á  más  de  Heredia,  tuvo  en  Gabriel  tic  h  D  e¬ 
cepción  Valdés  ( Plácido ,  1809-1814),  José  Jahr'n 
Milanés  (1814-1863),  Gertrudis  Gómez  de  AvelL  e-b 
11814-1873),  que  logró  en  España  altísima  reputa'1"  ■ 
Rafael  María  Mendivc  (1821-1886),  Joaquín  b  re  a 
Luaces  (1826-1867)  y  Juan  Clemente  Ze'.c.c  (U!0- 
1871)  sus  más  nobles  poetas.  Hombres  de  pcceuri.c  i" 
y  de  acción  como  José  Antonio  Saco  í  1 797- 18 -Vi  ' 
José  de  la  Luz  Caballero  (1800-1862)  ejercieron,  n 
lado  de  ellos,  una  cuidadosa  tutela  espiritual. 

I.os  centroamericanos  Antonio  José  de  Irisarr 
(1786-1868),  José  Batres  M ont  ufar (1 809-1844) y  JoíS 
Diéguez(1813-1866)  marcan  el  paso  del  romántica™" 
en  esas  naciones,  los  dos  primeros  con  carácter»  o< 
transición  neoclásica,  y  en  Méjico  son  Manuel  oar 
(1791-1860),  José  Joaquín  Besado  (18l>l - 1  !*»•  1 L  ' 
nando  Calderón  (1809-1845),  Ignacio  Kodrb  <J  "  - 
ván  (1816-1842),  Alejandro  Araogo  v  Escando: ;|l ’- 
1883),  José  Muía  Roa  Bárcena  ( 1  «27-1 90») 
que  afirman  las  tendencias  románticas  v  reí  ■ge: 
herencia  de  la  literatura  colonial. 

En  las  Repúblicas  de  Venezuela, Ecuador  y 
bia,  en  ésta  especialmente,  hubo  poetas  de  ps -  ■  ■ 
portancia.  José  Joaquín  Ortiz  (1 814-1 892).  J"* 
sebio  Caro  (1817-1853),  Julio  Arboleda! IB*7-**"-' 
Gregorio  Gutiérrez  González  (1826-1872)  '-*1' j, 
asignar  á  Colombia  uno  de  los  primeros  puf*1'  ^  ^ 
literatura  del  continente. I.as  poesías pnülicas  <■*  ^ 

el  poema  Gonzalo  de  Oyón,  de  Arboleda,  ci  n  si  ^  ^ 
rabies  descripciones,  y  los  poemas  místicos '-e ^ 
rrez  González  son  obras  de  primer  "'den.  '  ‘ 
tiene  á  Rafael  María  Baralt  (I810-18W)  j-, 

más  de  su  vida  en  España  v  fué  afa,(lxit'!C’’ '  ^  y 
pañola,  autor  de  un  Diccionario  de  oaluf-or  htf 
versas  obras  de  prosa,  en  que  se  il ist imtuK' ^  ( 

Fermín  Toro  (1807-1865).  Btirame*'10  ,  u 

José  Ileriberto  García  de  Quevedo  <**'  ^  Jt  y  - 
borador  de  Zorrilla  en  el  poema  r<l  «  2K*,’j  "  ,j,¡X 
gail  Lozano  (1823-1866),  José  Aut«-^n'°  '  ''  ' 
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8  74)  y  Felipe  Guaycpypuro  Pardo  (1829-1882).  Del 
*.cti;ub»T  I"imm  fluí*»  fam..  corno  go1>rrn.»nte  reacciona* 
i*» « ju  •  como  poeta  Galn  id  (  ».tr*  í  M»»i <•!««•  ( 1 821 -1877). 

h  i  ve  »«  z  daño  A »»<li «  s  1U  lio  m*  trasladó  a  (  hile  y 
•ti»  u»  allí  saludable  influencia  cultural,  (  hile  tuvo 
*ii*í  |>«*et..s  románticos  en  >alva»!».r  >antiientc*  1 1 K 1 7 - 
I  si  i»),  Ius.-Imm  l.illo.l  oíd  Idilio  M  iba.  Guilhrtuo  Blcst 
i».u  ;i ,  v  »*o:.t  crn|  orárr.oiii  ntc,  uti  s»»«iól«.go  de  sum  í 
*ig  ili»  .t»  ion  t*ii  It.iih  Ímh  I ti I kto  (1823-1897).  Fu  el 
l't :  »i  ii r  n»meiliuL'ral"V  escritor  s.ttiru  o,  también  poe¬ 
ta,  Fciifc  Dardo  v  Aliaga  ( t xo»¡- 1  898)  lúe  predomi- 
r»í: T. t o  llguia.  al  lado  de  la  cu 'I  se  destacaron,  entre 
ot ros  buenos  \  cisiti«  ..d  'i« s  (  arl*  *  A.  S  d.il.em  (1*31- 
istMi),  t  demente  Alt h. tus  (1x37-1887),  Manuel  Nico¬ 
lás  (  nrpancho  1 1 839-1x93». 

I  n  | »« n*tii,  luán  I  .  H  <s  ( lotuez  ( IKJO-  |SX4 1,  v  un  no¬ 
vel;  *<t  ;i  que  trata  asuntos  irníljcmis  y  a«l<¡uiere  gran 
pr  t  si  igu  ,  Ale  |U!.»!r*'  M  .g.«riñ'  s  (  ervantes  ( I X  2  3  - 1  89  1), 
(eji.tH'itlan  al  rom.inti*  ¡sim»  en  el  l  lugmiv.  Y  la  Ke- 
puldica  Argentina,  que  tune  sus  poetas  cultos  en  Fs- 
KVhevcMÍa  (!8t)7-lx71 ),  autor  de  /  a  Can Ova; 

I  buenrio  Balcarcc  (1817-1839)  y  H.irml*»nr  Mitre 

I I  s«!  I  1  909),  fundador  en  1X99  del  gran  diario  la 
A  04  ion,  v  su  novelista  en  José  M  ir  mol  (isis-IHXl), 
ruva  novela  Amalia  es  acaso  la  primera  de  vctd.i- 
fiero  valor  literario  que  se  produce  en  América,  «les* 
arr-'ll...  con  Hilario  As»  ástibi  <  1  so7- 1 *7*»).  Ku  *rd»» 
«leí  l ’a  tupo  ( n.  CU  I  837)  y  José  1 1  <  ro.il. de 7.  ( 1 83  4- 1  8*0») 
una  gemnna  poesía,  una  suerte  de  ep  »p  *va  popular 
en  que  se  <l:i  al  e.  U»‘h<»  el  pape!  de  héroe.  Fausto,  de 
Del  ( 'ampo,  v  .\'arlin  Fierro,  de  Hernández,  son  las 
•  }>:.  sin.  i -tras  del  genero.  Las  »br:iMlé  |uan  bautista 
Albeuli  (1S10-1SS4)  \  las  de  f )< »iii¿tií.*«>  I*  tustino  Sar- 
r. lento  (1811-188X)  en  especial,  de  «su-,  t*l  Facundo, 
soberbio  cuadro  del  país  en  tiempos  del  m ario  Rosas, 
«Van  á  la  prosa  argentina  aliento  considerable.  Argen¬ 
tino  fué  1 1  mu  M  i: la  Gutiérrez  (lxi»,j-187H),  recopila¬ 
dor,  en  1X46,  de  uila  :rit«»h»gb»,  la  Arrurua  púdica, 
superior  á  las  innumerables  «leí  misma  asunto,  e«li - 
liólas  en  toda  América  v  en  Kuropa  y  sólo  supera«la 
en  tiempos  recientes. 

Vi  en  Cuba  no  surgen,  en  el  período  realista,  poetas 
que  compitan  con  los  del  anterior,  á  pesar  de  los  mé* 
ntos  de  Krnncisí  o  Sellen  ( IS3X- 1x87),  buen  traductor 
de  poetas  alemanes,  y  de  Diego  \  ícente  Tejera  (iNiX- 
1903),  aparecen,  en  cambio.  h«»mbres  rjne,  en  la  crítica 
litc.aria  ó  en  el  ensayo  iilosólico,  dejan  produci  iones 
de  mucho  v:al»»r:  Rafael  María  Mervh.in  (1X44-1907), 
Knrique  Piñevro  (1X39* lili  I ),  Aureli  »  Mitjans  H*/,,3- 
1889),  Knrnpie  José  Varona  (n.cn  1849).  I.a  oratoria 
tiene  en  Manuel  Sanguilv  su  mantenedor  más  elo¬ 
cuente. 

Kn  Santo  Domingo  un  poeta,  José  Joaquín  Pérez 
(1x47- 190u),  y  una  poetisa,  Salomé  t  rena  de  Ilen- 
dquez  (1x70-1897)  que  manifestó  su  alto  espíritu  en 
todas  |»s  obras  de  la  cultura,  sot»res:den,  al  lado  de! 
portorriqueño  Fugcnio  María  de  Il"st«»s  (1839-1903), 
original  pe:isad»»r  v  prosista  notabilísimo  que  llevó  á 
aquella  isla  su  magisterio. 

Méjico  ve  renovad  *  su  poesía  con  la  labor  de  Gui¬ 
llermo  Prieto  ( I 818-1897),  Ignacio  M  irla  Altnmirano 
UX34-1893),  Manuel  Mirla  Llores  (1840-18x5),  Ma¬ 
nuel  Acuña  (1849-1873),  Agustín  L.  C  uenca  (lx.»o- 
Juan  de  Dios  Feza  (1873-1910)  v  tiene  un  «Ira- 
jático  José  Peón  (‘«nitreras  (1X43-1909)  v  prosistas 
eminentes:  Vicente  Riva  Palacio  (18.13-1890),  Justo 
Sierra  (1848-1013). 

Venezuela}  con  Cecilio  Acosta  (1831-1881),  buen 
poeta,  orador  y  prosista;  fosé  Antonio  Calraño  (1827- 
1W),  (osé  A.  Pérez  Bonalde  (1X49- 1 892),  traductor 
excelente  de  lleine  y  del  ('ueroo  de  P<»e;  Julio  Calc.iño 
(9-  en  1840)  y  muchos  escritores  más,  n<*  iguala,  en 
Cstepcilodo,su  esfuerzo  del  anterior:  pero  sí  Colombia, 
cr*  que  la  cultura  literaria  llega  á  un  nivel  muy  alio 


mas  que  con  les  portas,  Rafael  Núíicz  ( 1 825- 1 81»* ), 
Diego  bailón  ( 1834- 1907).  |<u«|uin  G«*n¿alrz  ( ‘amargo 
(n.  en  I8i.5),  con  hotnbu>  «le  la  pericia  critica  v  «jel 
sulier  «le  José  M  .ría  Vcigara  ( 1 8JI- 1  .x72),  aut*»r  de 
uti:.  Ilutaría  t U  la  literatura  en  \utva  hratia  ía,  «le  Mi¬ 
guel  Antoni  »  (  ar«*  ( 18 43- l9ou>,  p*.cta  v  traductor  «le 
poetas,  gran  h»imai«ista,  y,  sobre  indo,  »It  Rutila  |«»sé 
<  ucrvo  (  18  4  4  *191  1  ):  sus  ApunUn  rawr«  i  ninas  \olre 
ri  lenguaje  tarto,  sus  amplia»  n»iies  a  i.*  hra malí/  a  de 
Pello  v  la  gigantesca  labor ,  s»»lo  cmncr.ula  a  pubinar, 
»ie  su  / >trt t  onino  de  concfruct t<ni  y  n  -  ttnen,  I»  han  con¬ 
vertí»!'»  ei.  una  de  las  unís  .  1 1  as  aut  »»i  i  «la*  les  en  rn  a  ten  a 
de  lengua  castellana.  De  Colombia  es  |oigc  Isaac? 

( 1837-1897),  »  u\  .«  novela  iiiíhca  Marta  se  ha  popula- 
rizado,  en  Í’spana  misma,  corno  ningún  ntf»>  relato 
novtlesn»  de  autor  americano. 

\urna  P»»mpiln*  Liona  (1832-1907)  v  fuli»  /ahlum- 
bi»¡e  (n.  en  lx;:;i)  nqrresentun  en  el  L»  uad»»r  la  p  <  -da 
culta;  Juar  León  Meta  (1  r*32-  1X99).  p»reta  igu.iltm  nte, 

«  uv«»  primipti  título  está  en  las  nulo  lias  imítenlas, 
m»  tiene,  por  mi  obra  versilienda,  el  interés  «pie  «!es- 
pierta  cni"  historiador  de  la  literatura  en  su  U]caJa 
hish  rimi  nina  so! re  la  poesía  ecuatoriana  ó  ceino  re- 
«  "pilad». r  de  cantos  populares.  Ln  gran  prosista  ecua- 
toriano,  Juan  Montalv»»  ( 1X33- 1889), deja  en  sus  es«  ri- 
t»»s  políticos  un  modelo  de  energía  v  elocuencia,  v  en 
Capítulos  que  se  le  abijaron  á  (\ erantes  una  tentativa 
«le  imitación  «L*l  ()  aji  le. 

También  la  prosa  política  del  peruano  Manuel 
González  Prada  vale  más  que  sus  versos,  en  que 
resucita  ó  trata  de  aclimatar  formas  exóticas,  va¬ 
liosos  más  como  intentos  rítmicos  que  como  poesías 
limpiamente  «li«  h.-.s.  ('nmpaliiotas  suyos  s«»n  |«  sé  Ar- 
ualdo  Marcpiez  (1830  1904),  traductor  de  Shakespea¬ 
re;  Peíir»»  Paz  .>«  Idán  ( 1839-1897),  liiico  y  satírico  afor¬ 
tunado.  ('arlos  (i.  Amézaga  (m.  en  1900),  buen  versi¬ 
ficador,  \  Ricardo  Palma  (1833-1920), delicioso  narra¬ 
dor  de  cpísndú  s  históricoimvclescos,  en  sus  Tradicio¬ 
nes  peruanas,  (  hile  tiene  d»»s  stri«»s  historiadores  en 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  (183 1-1X80)  v  Diego 
Barros  Arana  (1830-1908): investigadores  y  biógrafos 
<ie  gran  mérito  en  I» -s  hermanos  Miguel  Luis  y  Giego- 
ri«»  \’í«'t«>r  Arnunátegui;  novelistas  de  interésen  Alber¬ 
to  Blest  Gana  (n.  en  1831),  l.)ieg«»  Barros  Gres  (n.  en 
1839),  Luis  Orrego  Luco  (n.  en  1808),  v  p»aetas  «lignos 
»!e  consnli'ración  en  [osé  Antonio  Sotfia  (1 843-1880), 
('arlos  Walkcr  Martínez  (1842-1907)  y  K«luardo  de  la 
Barra  (1839-1900).  Del  último  se  leen  con  sumo  inte¬ 
rés  los  estudios  acerca  de  la  versitmación  castellana, 
A  que  dedicó  gran  parte  de  su  actividad. 

Poeta,  y  prosista  «le  gran  valor,  en  el  poema  Tabaré 
y  en  I.a  epopeya  de  Articas,  es  el  uruguayo  Juan  Zo¬ 
rrilla  San  Martin  (n.  en  1857),  juntoá  quien  logra  fama 
un  novelista  de  mucho  público,  Lduardo  Aceveilo 
Díaz. 

(‘arlos  María  Ocantos,  Furnia  de  la  Barra  (con  el  seu- 
«lónimo  «le  César -Duaytn),  Francisco  Soto  y  (.‘alvo,  en 
la  Argentina,  dedican  su  esfuerzo  á  la  novela;  Martín 
(jarcia  Merou  (ti.  en  1892),  en  sus  Estudios  liteiarios 
v  otros  es»  ritos  en  prosa,  conquista  gran  estimación; 
v  com»)  crítico  goza  «le  autoridad  y  respeto  un  francés, 
Paul  Groussac,  establecido  en  el  país,  cuya  lengua  ha 
adoptado.  Futre  los  poetas,  Ricardo  Gutién  ez  (1839- 
tX9(»)v  Olegario  Víctor  Andrade(  1838- 1883), discípu¬ 
lo  de  Víctor  Hugo,  prolongan  el  ambiente  romántico; 
Carlos  Guido  Sp.ino  (1S29-191S)  no  se  aparta  mucho 
«le  él:  bellos  versos  «Icscriptivos  son  lo  mej  »r  de  la  obra 
de  Rafael  Obligarlo  (1871-1920):  v  en  Calixt»*  Ovuela 
(n.  en  1857)  la  cultura  clásica  determina  una  poesía 
cuidadosa  de  forma,  puesta  al  servicio  de  un  severo 
pensamiento. 

Kn  este  periodo  la  influencia  española  en  la  litera¬ 
tura  hispanoamericana  se  debilita  considerablemen¬ 
te.  Los  autores  americanos  buscan  en  otra  parte  sus 
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modelos  y  empiezan  á  acoger,  sin  el  marchamo  espa¬ 
ñol,  las  teorías  corrientes  en  Europa. 

En  la  figura  de  Rubén  Darlo  (186'i-1916)  culmina 
la  poesía  americana  y  consigue  su  primer  influjo  de 
carácter  general  sobre  la  española.  Ya  se  ha  indicado 
antes  en  la  sección  de  Literatura  castellana  el  papel 
que  á  este  gran  poeta  corresponde  en  la  nueva  lite¬ 
ratura  de  habla  castellana.  Las  corrientes  en  que  fué 
creciendo  hasta  manifestarse  poderoso  su  genio  perso- 
nai  fueron  presentidas  en  toda  América,  por  los  que 
hoy  se  consideran  precursores  del  modernismo,  los  cu¬ 
banos  José  Martí  (t  853-1805),  gran  orador  y  más  im¬ 
portante  como  ciltico  y  ensayista  que  como  poeta,  A 
pesar  del  encanto  de  sus  versos  sencillos  y  de  la  fuer¬ 
za  que  anima  sus  Versos  libres,  y  Julián  del  Casal 
(1803-1893),  que  llevó  á  sus  versos,  parnasianos  de 
factura,  una  melancólica  nota  per; onal;  el  mejicano 
Manuel  Gutiérrez  N Ajera  (1859-1895),  exquisito  poeta 
y  cuentista;el  centroamericano  Francisco  Gavidia;  el 
colombiano  José  Asunción  Silva  (1865-1890),  en  quien 
se  sutiliza  un  sentimiento  romántico  en  formas  de 
fina  modernidad. 

Al  lado  ó  en  seguimiento  de  Darío  surgieron  en  to¬ 
das  partes  poetas,  entre  los  que  citaremos  á  Ricardo 
Jaimes  Freyre  (n.  en  18G8)  y  Manuel  M.  Pinto  (n.  en 
1871),  ambos  de  Bolivia;  Pedro  Antonio  González 
(m.  en  19Ü3),  Diego  Dublé  Urrutia,  chilenos;  Miguel 
Luis  Rocuant,  Francisco  Contreras,  Manuel  S.  Pichar- 
do,  en  Cuba;  José  Santos  Chocano  (n.  en  1867),  en  el 
Perú;  Manuel  José  Olhon  (1858-1906),  Salvador  Díaz 
Mirón  (n.  en  1 855),  Luis  G.  (Jrbina  (n.  en  1867),  Ama¬ 
do  Ñervo  (1870-1919),  José  Juan  Tablada  (n.  en  1871), 
Pionque  González  Martínez  (n.  en  1871),  en  Méjico; 
Rufino  Blanco  Fonbona  (n.  en  en  Venezuela, 

y  R  iberio  B.  Mesén,  en  Costa  Rica.  I.a  fama  de 
que  hov  gozan  los  más  de  estos  poetas  indica  que  no  se 
trata  de  discípulos  ó  imitadores,  sino,  en  general,  de 
personalidades  bien  definidas  y  características. 

En  la  República  Argentina  sobresale  entre  todos 
Leopoldo  Lugones,  gran  poeta  y  prosista.  La  literatu¬ 
ra  argentina,  en  independencia  y  amplitud,  va  des¬ 
tacándose  entre  todas  las  del  continente,  y  cuenta  con 
valores  muy  prestigiosos,  como  los  poetas  Ricardo 
Rojas  (también  historiador  de  aquella  literatura),  En¬ 
rique  Banchs,  Arturo  Capdevila,  Rafael  Alberto  Arric¬ 
ia,  Fernández  Moreno,  Alfonsina  Storni,  Delfina  Bun- 
ge  de  Gálvcz;  los  novelistas  Enrique  Rodríguez  La- 
rreta,  Martín  Aldao,  Manuel  Gálvez,  y  una  legión  de 
autores  dramáticos  que,  con  sus  colegas  del  Uruguay, 
han  empez  ido  á  crear,  desde  la  pantomima  gauchesca 
de  Martín  Fierro,  un  tcatro.rioplatense  que  cuenta  ya 
con  excelentes  autores:  Gregorio  de  Laferrére,  Enrique 
García  Velloso,  Alberto  Chirrido,  Roberto  J.  Payró, 
julio  Sánchez  Gardel  y  Roberto  Gaché,  entre  los  ar¬ 
gentinos;  Ernesto  Herrera  (m.  en  1917),  Otto  Miguel 
Ciont,  Alberto  Weisbach  y  Vicente  Martínez  Cuitiño, 
éntrelos  uruguavos.  Del  Uruguay  es  Florencio  Sánchez 
(1878-1910),  el  principal  espíritu  de  este  movimiento, 
naturalista  en  la  forma,  que  alcanza  sobre  todo  en  Ba¬ 
rranca  abajo  A  una  honda  y  trágica  poesía.  Y  del  Uru¬ 
guay  el  poeta  Julio  Herrera  y  Rcissig  (1875-1911),  en 
quien  la  poesía  revela  nuevos  modos  de  sentir,  con  sus 
Firmas  alucinadas  y  sus  retorcimientos  de  un  nuevo 
culteranismo.  Víctor  Pérez  Petit,  crítico  dramaturgo, 
v  los  poetas  Alvaro  Armando  Vasseur,  Emilio  Fon- 
goni,  Angel  P'alcc,  Deltnira  Agustini,  Juana  de  Ibar- 
bourou,  forman  en  el  mismo  país,  con  otros  muchos, 
una  moderna  pléyade  sobre  la  que  se  levantan  tíos 
hombres  de  gran  significación:  Carlos  Vaz  Ferreira, 
ideólogo  de  vasto  pensamiento,  y  José  Enrique  Rodó 
(1872-1917),  el  ensayista  de  Ariel,  de  El  mirador  de 
Próspero,  tle  Motivos  de  Proteo,  cuya  influencia  como 
prosista  puede  equipararse  á  la  que  Darío  alcanzó 
como  poeta.  Carlos  Reyles  (n.  en  1870)  v  Javier  de 


Viana  (n.  en  1872),  han  escrito  las  más  importantes 
novelas  uruguayas. 

Con  la  significación  de  estos  autores  en  el  Urugui  . 
puede  compararse  la  de  Pedro  Emilio  Coll,  Manió 
Díaz  Rodtíguez  y  Rufino  Blanco  Fombona,  citado  v. 
como  poeta  en  Ventzuela.  Son  tres  personalidades tk 
verdadero  vigor  intelectual;  débense  al  último  des  no¬ 
velas  de  gran  interés:  El  hombre  de  hierro  y  £1  kewr 
de  oro.  Entre  los  más  jóvenes  se  aventaja  otro  novela 
la,  Rónrulo  Gallegos  (El  último  solar).  La  novela  En 
del  colombiano  Lorenzo  Marroquín,  hasidoiguv.lmínt! 
muv  alabada  y  discutida;  pero  Colombia  debe  á  si» 
poetas  Guillermo  Valencia,  Cornelto  Hispano,  Luis 
Carlos  López,  Eustasio  Rivera,  Eduardo  Castillo,  Mi¬ 
guel  Rasch  Isla  y  muchos  otros,  el  rango  que  conserva 
su  tradición  literaria.  En  Guillermo  Valencia  una  gruí 
cultura  se  alia  con  un  exquisito  sentimiento  de  la  téc¬ 
nica.  Con  los  poetas  alejandrinos  le  ha  comparad, 
acertadamente  el  crítico  B.  Sanio  Cano. 

Entre  los  movimientos  literarios  que  en  las  distin¬ 
tas  Repúblicas  se  han  suscitado,  con  seria  influencia 
últimamente,  merecen  mencionarse  el  que  promm.o 
en  Méjico  el  Ateneo  de  la  Juventud,  ?.l  que  pertecc 
cieron  Antonio  Caro,  José  Vasconcelos,  Altense  He¬ 
ves,  Julio  Torri,  todos  los  cuales  han  dado  después.  • 
filosofía,  critica  ó  literatura  de  creación,  obras deven 
dadero  sentido  moderno;  y  el  que  se  concretó  en  <■ 
grupo  chileno  de  Los  Diez,  con  los  poetas  Pedro  Pn 
do,  Ernesto  A.  Guzrnán  y  el  critico  Armando  D>n<-' 

Los  estudios  literarios  han  logrado  precisión  y  so 
plitud  con  los  mejicanos  Francisco  A.  de  lrezi,  cuu 
labor  ha  esclarecido  puntos  muv  impottantes  de  la  li¬ 
teratura  española,  v  Alíonso  Reves,  va  mennon-na 
anteriormente.  El  primero  es  también  poeta  de  lisa 
sensibilidad  Al  mismo  género  de  estudios  han  con¬ 
tribuido  les  peruanos  Francisco  y  Ventura  Garrí  1  al- 
derón,  el  ecuatoriano  Gonzalo  Zaldunibide,  el  ruí . 
José  María  Chacón  V  Calvo,  el  dominicano  Pedo  lien 
ríquez  Ureña,  que"  determinó,  en  parte,  la  abrí  ó 
Ateneo  de  la  Juventud  en  Méjico,  y  cuyos  estudú su; 
literatura  antigua  y  moderna  y  de  versificación  cace 
llana  le  constituyen  heredero  del  cspitilu  de  At-d’t» 
Bello. 

Por  fuerza,  en  esta  reseña  rápida,  ha  de  haber  wri 
siones  mu  v  sensibles;  mas  creemos  que  basta  lo  d>> :  - 
para  mostrar,  en  toda  la  América  de  habla  esp.tr.1»  a 
un  vivo  esplendor  literario.  Las  revistas  Nosctris.ss 
Buenos  Aires; Méjico  Moderno,  de  Méjico;  Cuba  te; 
temporánea,  de  la  H  abana ;  Mercurio  Peruano,  de  l  e 
Juventud,  de  Santiago  de  Chile;  el  Repertorio  Anón- 
cano,  dirigido  en  San  José  de  Costa  Rica  por  el  ve¬ 
lante  espíritu  de  Joaquín  García  Monje,  puede-- 
idea  cabal  del  momento  presente  (1921).  '  -.  ad; 
los  epígrafes  dedicados  á  cultura  en  los  artículos  de  lat 
naciones  respectivas  v  el  de  Poesía. 

Para  terminar  este  estudio  transcribiremos  la  o : 
testación  que  el  autorizado  crítico  Julio  Cejad- -t  o- 
á  la  revista  Nosotros,  acerca  del  juicio  que  le  tr-etet 
la  literatura  hispanoamericana: «...  Los  defectos  dt 1 
literatura  hispanoameticana  proceden  de  hilar  des 
dido  los  estudios  serios  grecolatinos,  que  de  Ame  ¬ 
se  fueron  con  los  españoles.  Nótase  poco  asier.t-  f- 
la  educación  literaria  y  demasiado  revolotee  v  r;’ 
reza.  Hay  una  incultura  clásica  enorme.  El  d-cn  -* 
latín,  que  dirlase  no  sirve  para  onda,  tiene  el  se 
llevarse  consigo  toda  asentada  cultura,  de  d-oú-e 
ra  que  se  le  despide  y  deshecha.  Otro  deferí"  y  cav¬ 
ial  consiste  en  haber  sido  perpetuos  imitadores  1 1 
amcricancs  de  la  literatura  española  y  Iranct--- 1  : 
no,  aprender  de  otros;  pero  malo  quedarse  |v  r  i-  P 
tuos  discípulos.  Malo,  ser  discípulos  de  los  c-p  a  -o 
pero  peor  serlo  de  los  franceses.  Porque  si  de  p' 
meros  pueden  chupar  algunos  jugos  rar.alrs.il>-5' 
moslos  así,  hasta  indispensables  para  la  literaturaa-tf 
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ncana;  de  la  conlinua  imitación  francesa  no  pueden 
sacar  más  que  emporcar  el  idioma  v  formarse  un  espí¬ 
ritu  híbrido,  ya  que  tan  encontrado  es  el  el  esplutu 
francés  ton  el  de  nuestra  raza,  etc,  (¡loria  es  de  los  li 
t  era  tos  le  las  dos  marcenes  del  Plata  el  haber  dad  > 
vida  v  hecho  crecer  la  literatura  gauchesca,  la  út.ica 
popular  y  nacional  de  toda  Améiica.  Pero,  lucra  de 
esta  admirable  manifestación  estética,  el  clasicismo, 
el  romanticismo,  el  naturalismo  y  el  modernismo,  no 
han  sido  más  que  pálidos  reflejos  de  estas  escuelas  eu¬ 
ropeas,  etc.* 

§  2.* —  Literatura  vasta 

Sin  que  la  literatura  vasca  haya  interesado  por  su 
valor  puramente  artístico,  por  su  influencia  sobre 
otras  literaturas  ó  por  su  abundancia,  su  estudio  ha 
atraído  la  atención  de  numerosos  investigadores  que 
han  lijado  su  hibliogtafla  para  encontrar  en  los  textos 
estudiarlos  los  elementos  que  permitan  establecer  la 
evolución  del  idioma  vasco  y  deducir  sus  formas  pri¬ 
mitivas.  Tres  caracteres  interesan  en  la  exposición:  el 
dialecto,  la  fecha  del  texto  y  el  género  literario. 

En  cuanto  al  dialecto,  parece  que  la  clasificación 
debe  basarse  en  lo  propuesto  por  Arana  (Joiri  quien 
aplicó  i  los  tres  grupos  occidental,  central  y  oriental 
los  nombres  de  dialectos  vizcaíno,  vasrón  y  pirenai¬ 
co.  El  segundo  de  los  tres  grupos  lleva  la  primacía  en 
la  producción  literaria,  lo  mivno  que  en  su  área  de  di¬ 
fusión.  I.a  escasez  de  obras  literarias  no  sólo  no  impi¬ 
de  estudiar  todos  los  géneros  con  muy  pocas  excep¬ 
ciones.  sino  que,  por  el  contrario,  permite  considerar 
las  influencias  de  otras  literaturas  sobre  la  vasca.  En 
cuanto  á  la  cronología,  es  con  arreglo  á  ella  con  lo  que 
agru [laiernos  la  exposición  de  lo  interesante  á  este 
artículo. 

a)  Literatura  primitiva  v  papular.  La  escuela  ibe¬ 
rista  ju^ga  ser  la  lengua  vasca  un  dialerto  ibérico,  v 
estudiando  las  inscripciones  ibéricas  y  en  ellas  los  ele¬ 
mentos  gramaticales  de  aglntinai  ión  y  flexión,  los  re¬ 
laciona  directamente  con  el  idioma  vasco.  Bajo  tales 
principios  habría  que  considerar  como  la  más  antigua 
y  gentiina  literatura  vasca,  dándole  desde  luego  el 
máximo  valor  cuino  elemento  de  investigación  á  tales 
inscripciones  ibéricas,  en  gran  número  recogidas.  Pero 
no  pasa  tal  aserto  de  la  categoría  de  una  hipótesis,  que 
si  goza  de  algún  favor  en  losambie  te  lingüísticos,  no 
deja  de  tener  en  ellos  mismos  muy  tenaces  contradic¬ 
tores.  Con  esta  indicación,  y  correspondiendo  á  otro 
lugar  la  exposición  del  estado  de  los  estudios  rela¬ 
cionados  con  el  idioma  ó  idiomas  ibéricos,  pusimos 
á  la  exposición  de  la  literatura  vasca  históricamente 
y  de  modo  indubitado  reconocida  como  tal. 

El  más  antiguo  cultivo  literario  del  vasco  de  que 
se  tenga  noticia  segura  remo  ita  á  los  últimos  años  del 
siglo  xiv  y  se  extiende  por  lodo  el  XV.  Se  trata  de  una 
literatura  exclusivamente  popular,  de  la  que  se  con¬ 
servan  restos  escritos  recogidos  con  fines  no  literarios 
en  parte,  ó  que  en  otra  forma  se  han  perpetuado  hasta 
nuestros  días.  Es  carácter  particular  de  tales  géneros 
el  ser  siempre  versificaciones,  de  tal  modo  que  tam¬ 
bién  en  la  lengua  vasca  se  registra  el  fenómeno  de  la 
precedencia  del  verso  á  la  prosa,  común  en  los  roman¬ 
ces.  Las  guerras  tic  bandos  que  en  aquellos  años  se 
desarrollaron  por  todo  el  país  vasco  produjeron  una 
poesía  épica  de  estrofas  de  muy  diversos  tipos  v  de 
versos  muy  irregulares:  es,  por  ello,  inútil  recoger 
los  tipos  de  aquella  poesía.  No  se  trata  sédo  de  recita¬ 
ciones  de  carácter  épico.  Los  trozos  recogidos  son,  en 
parte,  de  carácter  lírico,  v  algunos  literal  ios,  basados 
cn  palabras  de  Curibay,  han  llegado  á  afirmar  la  exis- 
(ctuia  de  un  género  lírico  elegiaco,  los  eresiak  (ende- 
fhas),  ó  versos  compuestos  para  exteriorizaeión  del 
dolor  de  un  allegado  ante  la  desgracia  de  uno  de  sus 
•amillares.  Se  han  conservado  tales  textos  en  los 


escritos  de  los  historiadores  y  genealogistas  de  fines 
del  siglo  XVI  y  principios  del  xvtl,  ó  sea  principal¬ 
mente  en  las  obras  de  Garibay  (el  Compendio  His¬ 
torial  y  su  Memorial),  de  I.azarraga  (Relación  g enea ■ 
¡ógua  Je  su  linaje  Je  Elazarraga) ,  del  doctor  Puerto 
de  llernani.  que  fue  rector  de  la  Universidad  de 
Oñate  (Apuntamientos) ,  y  en  la  llamada  Crónica  de 
Ibargñcn,  hoy  más  exactamente  atribuida  á  la  co- 
laboral  ión  de  Cachupín. 

Ls  también  con  toda  seguridad  anterior  al  siglo  XVI 
olio  genero  literario  en  verso  que,  á  diferencia  del 
anterior,  es  todavía  cultivado  entre  los  vascos,  á  sa¬ 
ber.  las  l\ litorales  suletinas.  Se  trata  de  la  única 
forma  popular  del  teatro  vasco,  resto  de  los  misterios 
medievales  con  los  que  tiene  una  relación  directa, 
l'or  algunos  se  hace  ascender  su  origen  hasta  el  si¬ 
glo  xtli:  pero  no  se  da  como  conservada  pieza  alguna 
de  mayor  antigüedad  que  en  1500.  Los  teínas  de  las 
pastorales  han  servido  de  base  á  la  clasificación  de 
ellas,  heiha  por  G.  Hcrelle  en  los  siguientes  términos: 

I,  Ciclo  de  la  antigüedad  profana  (2  originales); 

II,  Ciclo  del  Antiguo  Testamento  (S  originales); 

III,  Ciclo  riel  Nuevo  Testamento  (9  originales); 

IV,  Cirio  de  la  Vida  de  los  Santos  (18  originales); 

V,  Ciclo  de  las  Canciones  de  Gesta  (á  originales); 

VI,  Cirio  de  las  novelas  de  aventuras  (11  origínales); 
\lí,  (  icio  de  la  Historia  legendaria  (13  originales); 
VIII.  Comedias  de  Carnaval  (2  originales),  y  IX,  Far¬ 
sas  de  cencerradas  (10  originales).  Desconocidos  los 
autores  de  las  piezas,  han  sido  éstas  conservadas 
por  los  llamados  institutores  de  pastorales,  que  di¬ 
rigen  sus  representaciones,  los  que  han  ido  adaptan¬ 
do  su  texto,  por  lo  cual  no  se  conservan  en  la  actua¬ 
lidad  los  primitivos  originales.  La  pastoral  titulada 
Helena  Je  Constantinopla,  ha  sido  objeto  de  un  par¬ 
ticular  estudio  histórico  y  crítico  por  A.  León.  La 
Biblioteca  municipal  de  Burdeos  conserva  el  mayor 
lote  de  manuscritos  de  pastorales,  las  cuales  lian  ve¬ 
nido  representándose  casi  exclusivamente  en  Soule 
(Zuberoa  ó  Sola),  por  lo  que  aquéllas  se  hallan  es¬ 
critas  en  dialecto  pirenaico. 

La  literatura  popular  vasca  contiene  otros  géneros 
poéticos,  hechos  exclusivamente  para  ser  acompa¬ 
ñados  por  la  música,  de  los  que  pueden  citarse  los 
cantos  de  olentzero  (cantares  de  las  cuestaciones  de 
Navidad),  las  toberas  (canto  nupcial  que  un  coro  de 
mozos  entona  en  el  portal  de  los  novios  la  noche 
misma  de  bodas),  las  mayas  (rondas  de  cuestación 
principalmente  integradas  por  doncellas  que  dirigían 
estrofas  de  gratitud  y  elogio  á  los  donantes  despren¬ 
didos  y  chanzas  y  sátiras  á  los  poco  generosos),  etc. 
De  ellos  es  el  más  común,  y  conserva  cierto  relieve 
el  género  de  los  bersolans  (de  verso,  y  Inri,  sufijo  de 
habitual  ocupación  y  habilidad),  ó  poetas  populares 
entre  los  que  se  organizan  torneos  de  improvisación 
sobre  temas  diversos,  entablándose  diálogos  entre  los 
mantenedores,  que  acompañan  sus  versos  con  meló 
días  espontáneas  ó  tradicionales. 

b)  Estrilares  Je  los  siglos  Al  I  y  XVII.  Con  el 
descubrimiento  de  la  imprenta  se  abrió  una  nueva 
era  para  la  literatura  vasca.  Sin  embargo,  todavía 
la  primera  producciém  poética  literaria  del  siglo  xvi, 
del  mismo  género  que  la  poesía  épica  del  anterior, 
siquiera  no  tan  espontánea,  el  llamado  Canto  Je  Lelo, 
quedó  inédita  con  la  antes  citada  Crónica  de  Ibar- 
gúeti.  hasta  que  lo  leyó  en  ella  Humboldt,  dándola  á 
la  estampa.  Los  primeros  trozos  vascos  aparecidos 
en  imprenta  parecen  ser  hasta  ahora  la  Canción  Je 
Peruílo,  descubierta  por  Mcnérulez  y  Pclavo  en  la 
Ter  era  Celestina,  y  sagaz  y  luminosamente  comen¬ 
tada  |  or  J.  de  Utquijo,  y  el  curioso  párrafo  que  in¬ 
trodujo  Kabelais  en  uno  de  los  capítulos  de  su  Pan- 
tagrucl.  S  lo  en  1545  principia  la  publicación  de  una 
obra  puramente  literaria,  pues  tal  fecha  lleva  el  tomo 
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de  poesías  de  Bernardo  de  Echepare  6  Dechepare, 
impreso  en  Burdeos.  Las  composiciones  de  asuntos 
religiosos  que  contiene  dicho  volumen  no  poseen  nin¬ 
guna  condición  literaria  que  las  haga  sobresalir,  las 
de  carácter  amoroso  son  más  vivas  y  animadas.  La 
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Portada  det  Evangtlario,  de  Ligairaque  (1571) 


lengua  en  que  unas  y  otras  están  escritas  no  se  dis¬ 
tingue  por  la  pureza  de  su  léxico,  pues  abundan  ex¬ 
traordinariamente  las  voces  de  acarreo.  Por  desde¬ 
ñarlo  las  clases  que  presumían  de  más  ilustradas,  y 
por  no  haberlo  cultivado  literariamente,  el  idioma 
de  los  vascos  llegó  á  un  alto  grado  de  corrupción 
y  abandono.  Contra  este  abatimiento  de  su  lengua 
nativa  se  levantó  la  musa  de  Echepare  y  compuso 
un  Contrapds  y  una  Sautrela  (paso  de  rigodón)  para 
mostrarse  lleno  de  entusiasmo  ante  la  idea  de  que 
el  vasco  ocupe  un  merecido  lugar  entre  los  idiomas 
vivos  y  ante  la  esperanza  de  que  llegue  á  su  apogeo 
y  recorra  el  mundo  entero  por  no  haber  modo  algu¬ 
no  de  hablar  que  pueda  igualarlo. 

Pocos  años  más  tarde  salió  al  público  una  obra 
que  alcanzó  extraordinaria  celebridad,  y  fué  la  tra¬ 
ducción  del  Nuevo  Testamento,  hecha  por  Juan  de 
Lizarraga,  dócil  instrumento  de  Juana  de  Albret,  y 
ministro  calvinista  al  mismo  tiempo  que  sacerdote 
romano  en  Labastide-Clairence,  con  la  colaboración 
de. La  Kivc,  Landetcheverry,  Tarsas  y  Tardéis.  El 
titulo  de  la  versión  es:  Jesús  Chrisl  gure  / aunaren 
Testamento  berria.  Matth  X Vil  Ilau  da  ene  Seme 
mai'.ea,  ¡.entelan  netire  atseguin  otta  hartzen  bailut. 
II utu  beafaquizquiote  (Rochelan,  1571).  Ofrece,  junto 
á  un  léxico  en  extremo  corrompido  por  la  admisión 
de  -voces  alienígenas,  una  mina  casi  inagotable  de 
formas  verbales  vascas.  Lizarraga  tradujo  y  publicó 
también  un  Catecismo  y  un  Calendario  vascos. 

Desde  antes  de  finalizar  el  siglo  XV  se  había  in¬ 
troducido  la  imprenta  en  Pamplona,  pero  á  pesar 
de  eso,  estaba  expirando  ya  el  siglo  XVI  cuando  se 
dió  á  las  prensas  en  aquella  capital  un  libro  escrito 
en  vascuence.  Tal  era  la  colección  de  Refranes  y  sen- 
tenrias  comunes  en  basquence,  declarados  en  romanee 
con  números  sobre  cada  palabra  para  que  se  entiendan 
las  dos  lenguas.  Es  interesante  y  curioso  en  grado 
sunqo  este  volumen  para  estudios  filológicos  y  aun 


históricos  y  sociales,  porque  sirve  para  inquirir  ka 
evoluciones  de  la  lengua  vasca  y  para  averiguar  la- 
influencias  que  en  determinadas  ocasiones  ha  recibi¬ 
do  el  pueblo  que  la  habla,  pero  carece,  como  todas 
las  colecciones  paremiológicas,  de  verdadera  signi¬ 
ficación  literaria. 

Siguió,  como  es  natural,  la  literatura  vasca  el  mo¬ 
vimiento  de  las  ideas  de  la  época,  y  asi  corno  en  el 
siglo  XV  la  íuente'de  inspiración  fueron  las  guerra» 
de  linajes  y  bandos,  las  luchas  religiosas  de  esta 
época  produjeron  el  mayor  número  de  las  obras  im¬ 
presas  en  vascuence.  La  lucha  con  el  calvinismo,  que 
fué  con  las  armas  en  parte  del  territorio,  se  mantu¬ 
vo  en  el  terreno  de  la  propaganda  escrita,  y  la  in¬ 
fluencia  de  ella  y  las  prescripciones  del  Concilio  Tri- 
dentino  provocaron  la  publicación  de  Catecismos  en 
todas  las  diócesis  que  tenían  fieles  vascos.  De  la  de 
Pamplona  sabemos  que  lo  hizo  en  1561,  con  la  Doc¬ 
trina  Christiana  y  pasto  espiritual  del  alma  para  los 
que  tienen  cargo  de  almas  y  para  todos  estados,  en  Cas¬ 
tellano  y  Vasquence,  cuyo  autor  fué  Sancho  de  EL  o. 
al  que  siguió  otro  ordenado  por  el  obispo  Venegas,  y 
más  tarde  el  de  Beriain,  salido  á  la  luz  pública  en 
1626.  Sólo  del  último  de  ellos  se  conscivan  ejempla¬ 
res.  En  la  diócesis  de  Calahorra  no  se  tiene  noticia 
de  publicación  anterior  á  la  de  la  Doctrina  del  doctor 
Ostolaza,  impresa  en  Bilbao  en  1596.  En  cuanto  á 
la  diócesis  bayonesa.  se  valió  del  Catecismo  del  pa¬ 
dre  Esteban  Materre,  franciscano,  tan  alabado  por 
el  padre  Larramcndi,  pues  no  siendo  natural  de  tie¬ 
rras  vascas  llegó  á  poder  escribirlo  «cu  hermoso  bas- 
qnence  d -  Saras;  tuvo  los  honores  de  una  reimpre¬ 
sión  inmediata,  llevando  las  dos  primeras  ediciones 
fechas  de  1617  y  1623.  Con  los  catecismos  iban  sa¬ 
liendo  á  la  luz  algunos  manuales  de  devoción,  corno 
el  Manual  devotionezcoa  (Burdeos,  1627  y  1649)  y 
el  üevocino  escuara  (Burdeos,  1636,  y  Bayona,  1612), 
de  autor  desconocido,  y  el  EIRara  crabilteco  liburua 
(Burdeos,  1636  y  1665,  y  Pau,  1666)  v  el  .-¡vi su  eta 
exortacionea  del  padre  Argaignarats  (Burdeos.  1611). 
De  otro  género  sólo  pueden  citarse  en  estos  años  tres 
poesías  publicadas  en  1669  en  Pamplona,  las  frases 
vascas  de  otra  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  el  Ma¬ 
nual  de  conversación  de  Voltaire  (l.*ed.,  Lyón,  1620?) 
y  el  Xoelac  eta  beree  canta  e  piritual  bernac,  de  Joa 
nes  Etcheberri  (l.«  ed.,  Burdeos,  1630).  El  interés  li¬ 
terario  de  estas  producciones  es  muy  escaso. 

Pero  una  literatura  de  relativa  abúudancia  como 
ésta  había  de  culminar  en  algo  de  mayor  valor.  Fué 
esta  obra  el  Cuero,  del  sacerdote  Pedro  de  Axular, 
considerada  como  una  de  las  capitales,  asi  por  la  ele¬ 
gancia  del  estilo  como  por  la  destreza  con  que  se  in¬ 
terpretan,  con- vocablos  más  ó  menos  saturados  de 
influencias  alienígenas,  pero  con  sintaxis  vasca,  sen¬ 
tencias  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Pa¬ 
dres  y  pensamientos  de  los  filósofos  y  moralistas  de 
la  antigüedad.  El  padre  I.arramendi,  en  el  prólogo 
de  su  Diccionario  trilingüe,  afirmó  que  el  vascuence 
de  Axular  «es  elegante,  propio,  puro...  Anda  en  ma¬ 
nos  de  muchos  y  debiera  estarlo  en  las  de  todos  los 
vascongados...»  No  ha  merecido  el  Cuero  igual  opi¬ 
nión  en  orden  á  la  originalidad  de  la  obra,  puesto  que 
el  examen  de  las  posibles  fuentes  ha  llevado  á  J.  de 
Urqitijo  á  establecer  que  existen  páginas  en  ella  que 
son  mera  traducción  de  otras  obras  ascéticas.  El  ti¬ 
tulo,  que  en  la  edición  de  1643  era  simplemente  el  de 
Güero,  fué  desarrollado  por  el  autor  en  la  segunda 
(también  de  Burdeos,  s.  f.),  llamándola:  Gueroco  Cut 
ro,  edo  gueroco  lueamendutan  ibiltceac.  eta  anotaren 
eguitecoac  guerocolz  utzteac  cembal  caite  eguiten  duen 
(Después,  para  después,  ó  qué  gran  mal  hay  en  diferir 
siempre  y  en  dejar  para  después  los  asuntos  del  alma). 

Dentro  del  mismo  siglo  xvn,  y  sin  interrupción  al¬ 
guna,  continuó  la  producción  literaria  en  lengua  vas- 
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ca  en  dialectos  vascón  y  pirenaico,  principalmente  fon  las  obras  de  J.  d'Ktcheberri.  que  publicó  en  un 
en  el  orden  de  las  obras  ascéticas,  de  las  que  hulm  in-  volumen  en  1907  l'rquijo.  v  entre  las  que  se  contie- 
teresantcs  traducciones  de  obras  de  este  siglo  y  del  nen  trabajos  sobre  la  lengua  vasca,  redactados  en  el 
anterior.  Debióse  en  parte  esta  labor  á  obispos  natu-  propio  idioma,  se  cierran  los  anteriores  á  Larraincndi, 
rales  de  las  tierras  vascas,  entre  los  qjc  hemos  de  ci-  quien,  con  los  suyos,  hace  surgir  una  segunda  época 
tar  á  liertrand  de  Kchauz,  que  «h  upo  la  dnie'is  de  1 
Bavona  v  la  arzobispal  de  Tours,  v  a  quien  si  no  se 
conoce  obra  dirci  ta  suca,  mi  rere  <  itarse  como  patro¬ 
cinador  de  la  literatura,  pues  a  él  lueron  dedil  adas 
varias  obras,  cntie  las  que  el  (tuero;  á  |uan  d  Olee, 
quien  en  1651  saco  a  lu/  el  Ulniln  l’reeanoac  Haxona- 
(o  drocr-.uolz,  en  dos  sublimícelos  de  su  diócesis.  y  a 
Arnald"  F.  de  Mavtie.  q  lien  c  -lablenó  la  predicación 
dominical  vasi  a  en  la  >oule.  pul  lo  ando  al  efecto  un 
Volumen  en  1676.  Id  Hombre  del  obispo  de  (  alaho- 
rra,  Pedro  Manvr,  debe  ser  rilado  junto  á  estos  por 
las  Constituciones  sinodales  de  ltaut.  Parece  que  por 
mandato  de  éstas  debiera  perteneier  A  fecha  mtiv  pró¬ 
xima  la  primera  edn  ion  de  la  doctrina  i  risparía  en 
vascuence  vizcaíno,  pero  las  investigar  iones  prar  ti¬ 
radas  no  dan  con  un  texto  mas  antiguo  al  ríe  la  tra¬ 
ducción  del  Catecismo  del  padre  Kipalda  por  l'apa- 
naga.  en  1656.  coetáneo  de  la  del  Catecismo  de  Ki- 
chelieu  por  Silvain  Pouvre.tu.  Las  I  radio  i  iones  de 
niavor  importancia  t ucion  las  de  la  Inlroiluci  leu  a  /<: 
vida  devota,  de  san  1-ramisro  de  (sales,  V  el  Lámbate 
espiritual,  del  venerable  brupoli.  que  preparó  el  mis¬ 
mo  S.  Pouvreau.  é  hizo  imprimir  en  París  en  1064  y 
1605  el  l  imitaren  O/licioa.  de  ('.  ilanzmendi,  y  la 
Imilaeun.  puesta  en  vasco  por  rPAran.billaga.  Mu¬ 
cho  se  ha  hablado  del  lenguaje  de  S.  Pou\  teau,  (  u  va 
sintaxis  adolece  ciertamente  de  los  defectos  inheren¬ 
tes  al  empleo  de  una  lengua  aprendida  con  i  mes  lite¬ 
rarios.  debiéndose  á  esto  el  que  se  hicieran  más  tarde 
nuevas  traducciones  de  los  misinos  libros. 

Originales,  en  este  orden  de  literatura,  se  conocen 
las  obras  de  P.  de  Argdignarats  ( Devalen  brrviarwa, 

Bavona.  1(565),  J.  de  Tartas  (Orna  hiheeo  bulla  y  Ari- 
tita  pemtentaren  oeeiipatwne  drvotac  Orthez,  1666  y 
1672)  v  del  jesuíta  padre  Gaxteluzar  ( /•- g i< i cz  Cutholieae 
salvamendu  eternalaren  rtpi itero  necessario  direnat, 

Pau,  1666). 

El  abogado  Arnaldo  de  Oihenart,  escritor  suletino, 
representa  la  segunda  gran  figura  de  la  literatura  vas¬ 
ca,  mis  que  por  la  importancia  de  la  producción,  por 
el  extraordinario  empuje  que  dio  i  los  estudios  rela¬ 
tivos  á  los  vascos.  En  1657  dio  á  luz  en  París  su  obra 
en  éuscaro,  compuesta  de  dos  distintas  partes,  la  pri¬ 
mera,  que  constaba  de  un  refranero  é  intitulada  At\o- 
titzae  edo  Hefranac,  v  la  segunda,  que  comprendía 
composiciones  poéticas  originales  del  autor,  con  el 
titulo  de  O thr Harten  Casi  ir oa  neurthitzetan  I La  juven¬ 
tud  de  Oihenart  en  versos/.  Con  ellas  se  ha  encon¬ 
trado  otro  refranero,  al  parecer  independiente,  Atso- 
ticen  Urrhenqutna,  que  contiene  16'J  proverbios.  Los 
versos  de  Oihenart  le  colocan  como  uno  de  los  prime¬ 
ros  poetas  vascos,  á  pesar  de  la  sencillez  de  su  forma. 

Ninguna  importancia  puede  darse  á  los  versos  pu¬ 
blicados  en  elogio  de  Felipe  IV  en  Pamplona  en  1665, 
cuyos  autores  lueron  J.  de  Aguirre  y  el  padre  Alesón, 
pero  son  casi  lo  único  que  queda  por  citar  del  siglo  de 
que  tratamos,  en  el  que  salió  también  á  luz  en  1667 
una  traducción  en  la  que  lian  sido  señaladas  las  dema¬ 
siado  abundantes  voces  extrañas,  aun  para  substituir 
á  otras  vulgares  del  vasco,  pero  muv  singular  hasta 
en  su  titulo  LiburtihauJa  lxasoeo  nabigUíionecoa  (Es,e 
libro  es  el  de  la  navegación  . ¡el  mar ) ,  escrito  en  fran¬ 
cés  por  Martin  de  Oyarzabal  y  vertido  al  vasco  por 
P-  Detchevcrri.  Algún  autor  le  califica  de  novela,  pero 
«n  realidad,  no  obstante  el  título  del  original  francés 
(Voyages  aventureux) ,  se  propone  tan  sólo  ser  un  libro  !  niendo  reglas  para  hablar,  leer  y  escribir  correctamen- 
*uxiliar  de  la  navegación  por  las  tierras  más  freruen-  te  el  éuscaro.  En  Laburdi  continuaba  la  aparición  de 
•adas  por  los  marinos  vascos  de  la  época,  entre  ellas  obras  piadosas  originales  ó  traducidas,  con  Harane- 
Terranova.  der,  Larrcguy,  Ilaramburu  y  otros. 
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Portada  de  loi  Proverbios,  de  Oihenart  ( 1 657) 

en  la  literatura  vasca.  Los  de  Etcheberri  son  de  gran 
interés.  Durante  tocia  esta  época  llegó  el  cultivo  del 
dialecto  vascón,  en  su  variedad  laburdina,  A  gran  al¬ 
tura  con  Axular,  no  superado  por  ningún  otro  escri¬ 
tor.  y  el  pirenaico  en  su  variedad  suletina  llegó  tam¬ 
bién  ron  Oihenart  á  su  forma  perfecta.  La  esponta¬ 
neidad  ron  que  cada  escritor  se  produce  y  la  facilidad 
de*  identificación  de  los  extranjerismos  que  emplea 
hacen  fác  il  el  estudio  de  la  lengua. 

c)  Oes, le  el  padre  Larramendi  hasta  I  S76.  El  je¬ 

suíta  guipu7c-i>ano,  padre  Manuel  de  Larramendi 
(1690-I7Mi),  huma  época  en  la  literatura  vasca,  á  la 
que  dedico  una  gran  parte  de  sus  trabajos,  siendo  el 
que  excitó  á  los  guipuzcoanos  al  cultivo  de  su  lengua. 
Pero  su  influencia  no  fue  en  todo  beneficiosa,  pues  á 
él  se  le  deben  atribuir  algunas  preocupaciones  muy 
difundidas,  y  sobre  todo  que  surgiera  una  fuerte  co¬ 
rriente  de  improvisadores  de  nuevas  voces,  desaten¬ 
diendo  el  estudio  del  lenguaje  popular  de  que  aquéllas 
podían  obtenerse.  Otios  dos  hijos  de  san  Ignacio  pa¬ 
recen  ser  los  que  más  directamente  respondieron  á  los 
requerimientos  del  padre  Larramendi,  los  padres  Se¬ 
bastián  de  Mendiburu  y  Agustín  de  Carduberaz.  Las 
importantes  obras  del  primero  ( Jesusea  Bihotzaren 
dnoitaa,  San  Sebastián.  1747;  Jesusen  amore-neyueei 
dagoztrn  tembail  otoilz-gai,  Pamplona,  1759,  y  Euscal- 
dun  onar en  videra,  1762;  Devoción  del  Corazón  de  Je¬ 
sús,  Algunos  len  as  de  oración  tocantes  d  las  fatigas  de 
amor  de  fesús  y  La  vida  del  buen  vasco)  han  sido 
consideradas  romo  la  mejor  prosa  guipuzcoana,  y  de 
ellas  parten  muv  modernos  trabajos  gramaticales  que 
la  llenan  de  elogios.  En  cuanto  á  las  del  padre  Carda- 
beraz  fueron  muv  abundantes,  constituyendo  la  fuen- 
i  te  principal  de  todos  los  libros  de  devoción  utilizados 
!  en  Guipúzcoa.  Hasta  hizo  una  obra  didáctica,  dispo- 
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Seguía  también  la  literatura  popular  cultivando  sus 
géneros  propios,  habiéndose  conservado  de  esta  épo¬ 
ca  multitud  de  composiciones,  en  su  mayoría  anóni¬ 
mas,  de  las  más  importantes  de  toda  la  literatura. 
En  los  diversos  géneros  poéticos,  pertenecen  al  si¬ 
glo  xvtll  las  más  inspiradas  de  las  que  se  conservan 
como  cantos  populares  entre  los  vascos.  Si  la  música 
es  en  ellos  elemento  sobresaliente,  lo  es  también  la  le¬ 
tra  en  bastantes  casos.  Merecen  principalmente  re¬ 
cordarse  el  Cantar  de  la  dama  de  Undurain,  el  de  Sa- 
rrí  el  seductor,  el  del  vizconde  de  Belzunce  y  el  del  con¬ 
de  de  Estaing.  La  penúltima  de  ellas  es  considerada 
como  un  canto  al  héroe  nacional,  y  con  el  mismo  ca- 
cácter  fueron  aplicadas  algunas  de  sus  estrofas  al 
general  Zumalacúrregui  en  el  siglo  XIX.  Es  muy  elo¬ 
giado  otro  titulado  Agota  ( 01  agole  ó  cagctj  por  su 
dulzura  y  sencillez.  Puédese  con  estas  composicio¬ 
nes  observar  el  carácter  de  conjunto  de  la  métrica 
vasca  popular.  Destinadas  al  canto,  ni  el  metro  ni 
la  rima  de  estas  composiciones  son  objeto  de  cuida¬ 
do,  existiendo  irregularidades  que  se  explican  por 
la  influencia  decisiva  que,  según  profunda  observa¬ 
ción  de  Fernando  Wolf,  'ejerce  la  ejecución  musical 
sobre  las  líneas  rítmicas.  Con  todo,  Allendesalazar 
{y  también  Lecuona)  distingue  la  rima,  la  elisión  y  la 
cantidad  silábica  en  el  verso-vasco,  observando  la  es¬ 
casa  importancia  dada  á  la  primera  y  su  simplicidad, 
la  facilidad  de  elisión  de  las  vocales  finales  de  pala 
bra  y  la  diferencia  en  la  apreciación  de  las  cantidades 
de  una  misma  sílaba. 

En  cuanto  á  la  otra  rama  de  la  poesía  popular,  la 
dramática,  constituida  por  las  pastorales,  se  sabe  que 
pertenecen  al  siglo  xvtn  los  textos  de  casi  todas  las 
conservadas,- y  principalmente  de  las  tituladas  San¬ 
tiago;  Sania  Isabel  Je  Portugal;  F.dipo;  Juan  Je  París; 
Ricardo  -Sin  Mielo*;  La  Historia  de  San  Eustaquio; 
Helena  de  Constantinopla,  y  otras.  Del  lenguaje  de  las 
pastorales  como  género  poético  no  puede  hablarse.  Se 
trata  de  vascuence  rimado,  en  el  que  no  dejan  de  en¬ 
contrarse  algunas  bellezas. 

El  movimiento  cultural  que  podía  en  aquellas  fe¬ 
chas  haber  dirigido  la  literatura,  el  de  la  Real  .So¬ 
ciedad  Económica  Vascongada  de  Amigos  del  País, 
se  desentendió  casi  totalmente  de  la  lengua,  y  sólo 
puede  relacionarse  con  la  por  otros  conceptos  bene¬ 
mérita  institución  la  ópera  El  borracho  burlado,  com¬ 
puesta  por  el  conde  de  Peñaílorida,  y  la  insignificante 
producción  de  Aldazabal. 

A  fines  del  siglo  xvitl  hay  una  literatura  particu¬ 
lar  en  lengua  vasca,  á  saber,  el  conjunto  de  docu¬ 
mentos  de  carácter  político  que  en  Laburdi  salieron 
á  luz  con  ocasión  de  la  Revolución  francesa.  No  los 
citamos  por  su  valor  literario  y  sí  porque  revelan  una 
modalidad  especial.  Para  su  difusión  se  publicaron 
entonces  en  vasco  el  Calner  des  voeux  du  pays  de 
Labourd  (1789),  los  Decretos  de  la  Nación  francesa, 
la  proclama  del  Comité  á  la  tierra  de  Laburdi  (1790), 
las  instrucciones  del  episcopado  constitucional  al 
clero  reformado,  y  las  réplicas  sobre  irregularidad  del 
clero  constitucional,  etc.,  etc.,  documentos  de  cierta 
importancia  para  la  historia  general  y  aun  para  la  de 
la  lengua. 

En  los  comienzos  del  siglo  XIX  aparecen  los  prime- 
ron  escritores  de  importancia  en  dialecto  vizcaíno. 
J.  A.  ile  Moguel  en  1802  publicó  á  ruego  de  Ilum- 
boldt  unas  Versiones  en  lengua  bastoneada  de  diversas 
arengas  y  discursos  escogidos  de  los  mejores  autores  la¬ 
tinos,  y  much  ■  más  notable  es  su  Perú  Abarca;  y  su 
sobrina  Vicenta  de  Moguel  una  traducción  de  50  fábu¬ 
las  de  Esopo,  con  el  título  de  Ipuin  onac,  en  1804,  de 
buena  prosa  ambas.  Fray  Pedro  Astarloa,  hermano  del 
conocido  filólogo,  compuso  y  editó  un  Se  moa  ario  en 
<los  tomos,  y  el  antes  citado  Moguel  algunos  libros  de 
•devoción,  tnuy  conocidos.  En  Guipúzcoa  hizo  otros 


Añibarro.  Quien  se  distinguió  por  entonces  fué  fztue- 
ta,  que  dejó  publicadas  dos  obras  conteniendo  la  letra 
y  música  de  las  danzas  antiguas  de  Guipúzcoa,  y  la 
descripción  de  ellas  y  de  sus  sones  con  instrucciones 
para  ejecutarlas,  todo  ello  en  vasco,  publicado  en 
1824,  é  inédita  la  Guipuzcoaco  Provinciaren  conJaira 
edo  Historia  ( Historia  de  la  provincia  deGuipúuoa) ,  la 
cual  se  imprimió  después  de  su  muerte,  en  1847.  An¬ 
tes  de  ella,  en  1844,  habla  salido  á  luz  un  volumen 
de  poesías  amorosas  que  compuso. 

Después  de  la  guerra  callista  de  los  siete  años  se 
observó  un  gran  florecimiento  de  las  letras  vascas,  so¬ 
bre  todo  en  la  poesía,  datando  también  de  la  época 
los  primeros  trabajo^  lingüísticos,  ajustados  á  los  mé¬ 
todos  modernos  de  esta  ciencia.  Hombres  de  todas  las 
clases  sociales  figuran  como  poetas,  pudiendo  citarse 
á  Echegaray,  F.gaña,  Ormaechea,  Manterola,  S.  Ba¬ 
toja,  Otaegui,  Landart  y  R.  Artola.  Correspondía  á 
este  movimiento  en  los  dialectos  del  S.  del  Pirineo,  el 
fomentado  al  norte  de  ellos  por  la  institución  de  las 
fiestas  vascas  anuales,  que  se  celebraron  eu  Sara  v 
en  otros  puntos  de  Laburdi,  especie  de  Juegos  Flora¬ 
les  creados  á  iniciativa  de  algunos  vascófilos  y  prin¬ 
cipalmente  de  Antonio  d’Abbadie.  Fin  ellos  descolla¬ 
ron  poetas  como  Rerjes,  Mendibil,  Dibarrart,  etc.,  y 
obtuvo  premio  en  1864  una  poesía  considerada  como 
la  más  perfecta  composición  del  vasco,  con  sus  pa¬ 
reados  de  18  sílabas,  que  repiten  á  modo  de  pie  que¬ 
brado  las  8  últimas  del  segundo.  Es  la  titulada  Sol- 
ferinoko  itxua  (El  ciego  de  Solferino) ,  compuesta  por 
A.  Salaberri,  que  en  dicha  batalla  perdió  la  vista. 

Mención  especial  en  el  movimiento  poético  merecen 
los  nombres  de  Elizanburu,  Jturriaga,  Iparraguirre, 
Etchaon,  Vilinch  y  Azcuc.  F.l  primero  de  ellos,  na¬ 
tural  de  Sará  como  c!  autor  de  Solferinoho  itxua  y 
cultivador  del  localismo  verbal  más  literario  del  éus¬ 
caro,  el  de  aquella  localidad,  como  que  en  él  se  bixo 
por  Axular  el  Güero,  puede  contarse  por  el  más  co¬ 
rrecto  y  natural  de  los  poetas  vascos,  sin  que  en  sus 
versos  se  note  preocupación  por  la  poética  clásica  de 
las  lenguas  latinas,  que  en  los  demás  poetas  cultos  del 
vasco  predomina  en  la  época.  Todavía  en  Irurriaga. 
á  pesar  de  trabajar  sobre  originales  de  otras  lenguas, 
traduciéndolos  (Pábulos  y  otras  composiciones  en  verso 
bascongado,  San  Sebastián,  1812)  no  bastó  la  preocu¬ 
pación  clásica  á  desnaturalizar  el  contenido  poético, 
no  obstante  menos  espontáneo  que  en  Elizanburu. 
También  Archu  y  Govelche  publicaban  por  aquellos 
años  fábulas  traducidas  al  vasco  formando  pequeños 
volúmenes.  F.n  Azcue  (Ensebio  María  Dolores)  la  ins¬ 
piración  clásica  borraba  las  bellezas  de  la  lengua.  Las 
composiciones  de  estos  ttes  poetas  eran  en  lo»  dialec¬ 
tos  vascón  los  dos  primeros  (habiendo  compuesto  M¡- 
zanburu  algo  en  guipuzcoano)  y  en  el  vizcaíno  el  úl¬ 
timo.  Los  otros  tres  poetas,  puramente  populares  de 
esta  época,  José  María  de  Iparraguirre,  Indalecio  1¡  i- 
carrondo  (V  ilinch)  y  Etchaon,  hicieron  sus  composi¬ 
ciones  en  vascón  los  dos  primeros  y  en  pirenaico  el 
último.  A  Iparraguirre  se  debe  entre  otra»  muchas  una 
composición  de  no  mucho  mérito  literario  que,  «un  em¬ 
bargo,  llegó  á  tener  carácter  de  canto  nacional,  el  Grr- 
nikaho  arbola,  sin  tradición  en  su  letra  y  en  su  mú»ica, 
para  ostentar  tal  carácter;  pero  lo  adquirió  con  tanta 
íustificación  como  otros  muchos  cantos  ñauo  ale*. 
Superan  á  las  de  Iparraguirre  con  mucho  las  de  Vi- 
linch,  que  forman  dos  grupos,  el  de  las  poesías  cri'»i<~ns 
5'  el  de  las  satíricas,  las  primeras  mucho  más  cuidadas 
en  la  forma  y  las  segundas  acaso  de  c\<  e-iva  esponta¬ 
neidad,  en  que  se  recogen  casi  todos  lo»  barliatismos 
del  lenguaje  de  la  ciudad  de  San  Sebastián  en  el  si¬ 
glo  XIX.  Ambos  grupos,  sin  embargo,  denotan  un  ver 
(ladero  temperamento  poético.  En  cuanto  á  Ktch’on. 
poeta  montañés  igualmente  popular,  e»  el  p’irnrro  de 
ellos  en  el  género  elegiaco  y  satírico,  habiéndole  sido 
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•pürido  el  sobrenombre  del  l'iUon  ó  Vrrlainr  de  la  li¬ 
teratura  vasca. 

No  tallaban  trab.  jos  en  prf*sa  ¡wir  estos  años. 
A.  Chao,  con  su  Azlt  be'ia  (Oí  •  ./•  al:  na),  Joaquín 
I.i/arraga  ron  su  Sermonario,  el  padre  Criarte  con  sus 
múltiples  trabajos  hechos  a  instancias  del  iirincipe 
I-  I..  Bonapartc,  lnrhatispe  v  Erhcmquc.  igualmente 
cnlaltoradores,  como  también  tltargui,  de  tan  entu¬ 
siasta  protector  de  las  letras  vascas,  Lardiz.ih.il  con 
su  Testamenlu  zar  ría  herruo  rinidaira.  los  Pialólos 
ras  os  que  pusieron  en  inversas  v anedades  del  vasco 
¡nchausjic,  lturriagn,  el  padre  l  itarte  y  el  capitán 
1  htvoisin,  v  los  seis  folletos  de  cuentos  fít  (!a>  bara, 
¡.rimo  r?unk’tirm  siñnlealt,  etc  ,  con  la  no  interrum- 
|  irla  publicación  de  obras  devotas,  dan  mue.tra  de 
un  abundante  cultivo  de  la  lengua. 

d)  1.a  literatura  vasta  des  plus  de  1S76.  Sólo  des¬ 
pués  de  1K7t>  se  emancipa  la  literatura  culta  vasca 
del  inllnjo  de  Larratnendi,  y  esto  no  inmediatamente, 
sino  tan  sólo  después  de  la  muerte  de  |.  Mantcrola, 
con  la  divulgación  de  los  trabajos  de  carácter  filo¬ 
lógico  que  ya  habían  emprendido  los  lingüistas  ex¬ 
tranjeros.  I.o  que  en  orden  literario  se  sigue  á  la 
fecha  consignarla  es  lo  que  pudiéramos  llamar  escue¬ 
la  donostiarra,  que  forma  en  San  Sebastián  lo  que 
pudiciamos  cou-iderar  como  el  secundo  localismo 
literario  del  vascuence,  de  valor  notablemente  inferior 
:U  de  Sara.  El  entusiasmo  de  losé  de  Mantcrola  la 
creó,  manteniéndose  por  los  Juegos  Morales  vascos 
que  dirige  un  Consistorio  municipal,  por  el  Cancio¬ 
nero  v.i'i  líente  de  aquel  autor  y  la  revista  titulada 
Eusbal-Erna. 

El  nombre  y  la  sombra  de  Vilinch  patrocinaron 
esta  escuela  en  la  que  calven  los  ya  citados  Serafín 
IJaroja,  Landart  y  otros  «le  los  anteriores,  con  sus 
composiciones  humorísticas,  y  en  la  que  fueron  sur¬ 
giendo  nuevos  nombres  «le  los  que  deben  citarse 
ios  de  Arzar  y  Soroa,  y  luego  In/ugaray,  que  llega¬ 
ron  á  cambiar  la  primera  temlciu  ia,  si  bien  no  se 
abandonó  el  exclusivismo  dialectal.  Siguiendo  la 
unidad  de  la  tradición  literatia,  el  núcleo  <ie  que 
venimos  hablando  derivo  «le  la  poc-sfa  lírica  y  épica 
<¡a  primera  dominaba  ■notoriamente  á  la  segunda) 
á  la  dramática,  y  á  los  sainetes  de  Soroa  siguió  la 
abuii'i.intc  produce i<m  «le  .Miaga,  contemporáneo 
nucstr<>,  que  tiene  sainetes  «le  notable  valor,  comedías 
y  hasta  «los  operas  tía  música  es  de  Zapirain)  titula- 
das  t'b.anton  l’iperti  y  la  danta  de  Anboto.  Con  él  se 
lia  formailn  importante  grupo  «le  autores  dramáticos, 
entre  quienes  desruelli  A.  barrióla.  Esta  escuela  lleva 
boy  la  palma  cu  dominio  del  lenguaje  popular,  y  tra¬ 
baja  con  gran  eficacia  por  la  creación  de  un  público, 
que  de  hecho  existe  ya  para  las  representaciones  tea¬ 
trales.  Sus  mejores  representantes  son  hoy  los  cita¬ 
dos  A  Izaga.  I  U7.igar.iv  y  llamóla,  el  segundo  de  ellos 
|«oe!a. 

Otros  grupos  de  escritores  muy  importantes  han 
venido  sure<lién<lose  trabajando  en  un  principio 
con  independencia  para  sucesivamente  ir  conver¬ 
giendo  hasta  llegar  casi  insensiblemente  á  una  li¬ 
teratura  que  parece  llamada  á  ser  nacional  en  el  len¬ 
guaje.  1‘or  un  lado  se  encuentra  el  que  constituyó 
La  Asociación  Euscara  en  l’amplona,  con  Campión, 
Olóriz.  Itorraldc,  Aranzadi  y  otros,  (pie  produjo 
notables  composiciones  poéticas:  por  otro,  en  Viz¬ 
caya,  la  escuela  de  Arutia-Goirí  que  llevó  al  vasco 
á  un  gran  progreso  en  el  terreno  ortogiálico  v  lexico¬ 
lógico,  y  que  cuenta  con  adeptos  en  tenias  las  regio¬ 
nes  lingüisticas,  pero  que  en  una  parte  mantiene 
algunos  localismos  perjudiciales,  contando  también 
en  su  haber  con  el  gran  aumento  «le  lectores  y  escri¬ 
tores  vascos  á  que  ha  d  olo  lugar  con  las  publicacio¬ 
nes  semanales  y  diarias,  sobre  todo  en  el  diario 
b.uzkadt;  en  la  misma  región  existió  otro  grupo,  re- 


;  presentado  por  Resurrección  María  de  Azkuc,  con 
bu-tantes  publicaciones  periódicas  é  independientes 
(b.u*Kal:ule  é  Ibai-abal);  y  otros  que  se  formaron  alre¬ 
dedor  de  las  revistas  hit,  na,  ion, il  de  Estudios  V<ss,os 
y  Elisia  i rr.arnt-u’d Esta  división  en  giupos  que 
tanto  perjudicaba  á  la  lengua  ha  desaparecido  en  par¬ 
te  con  dos  acontecimientos  importantes  ocurridos  en 
191S.  el  Congreso  «le  Estudios  Vascos  de  Uñate  y  la 
creación  de  la  Academia  de  la  lengua  vasca,  por  los 
que  tanto  la  es,  ue  i  donostiarra  como  los  escritores  de 
A  «v  retén  Euscara  y  de  las  revistas  anteriormente 
citadas  han  llegado  á  la  unidad  lingüistica,  de  que 
sólo  se  separan  un  grupo  de  escritores  nacionalistas 
y  el  mayor  número  de  los  ultrapirenaicos. 

Bien  se  ve  con  lo  expuesto  que  la  literatura  vasca 
se  halla  en  estos  tiempos  mucho  más  desarrollada 
que  en  cualquier  otra  época,  por  lo  que  no  cabe  re¬ 
coger  «le  ella  sino  las  figuras  más  sobresalientes  en 
cada  grupo  ó  dialecto.  Por  el  vizcaíno  se  presentan 
como  principales  cultivadores,  Aruria-Goiri,  de  quien 
se  publicó  un  tomo  de  poesías,  y  que  tiene  bastantes 
producciones  en  prosa,  de  distintos  géneros,  sobre 
tcxlo  didácticos.  Nadie  puede  con  anterioridad  á 
él  ufanarse  de  haber  conocido  tan  á  fondo  la  lengua, 
por  lo  que  sus  ra-gos  de  originalidad  convienen 
tan  en  absoluto  al  espíritu  de  ella,  «pie  se  le  puede 
proclamar  como  uno  de  los  primeros  literatos.  Coe¬ 
táneo,  aunque  siguiendo  más  las  huellas  de  la  tra- 
dirmn,  se  nos  presenta  el  gran  poeta  Felipe  Arrc-c  y 
Bcitia,  cuya  obra  principal  es  el  tonto  /lina  Euskcria- 
ren  liburu  ) tamaña .  Ea  obra  de  Resurrección  María  de 
Azkue  no  brilla  realmente  tanto  en  el  orden  literario 
como  en  el  cicntllico,  si  bien  tiene  comedias,  novelas 
v  cuentos  y  una  ópera  en  vasco.  Sobre  todos  ellos 
descuella  en  dominio  del  lenguaje  el  novelista  Domin¬ 
go  de  Aguirre,  que  no  obstante  cultivó  también  otros 
géneros.  De  sus  producciones  en  dialecto  vizcaíno  no 
puede  olvidarse  la  novela  Eresala  ( Agua  de  mar), 
notablemente  superior  á  todo  cuanto  en  este  dialecto 
se  hava  escrito,  y  que  en  unión  de  la  otra  novela  de 
este  autor  constituye  la  obra  cumbre  de  este  género 
en  lengua  vasca.  Más  tarde  han  venido  á  descollar 
como  poetas  Aizkibel,  Mantcrola  y  Jáuregui,  el  nove¬ 
lista  lá  licita,  y  el  excelente  prosista  Bustintza,  no  su¬ 
perado  como  escritor  de  periódico,  género  al  que  no 
obstante  se  dedican  todos  los  literatos  vascos  contem¬ 
poráneos. 

Escritores  guipuzcoanos  de  la  misma  época  en 
cuanto  á  la  lengua  el  nombrado  Domingo  de  Aguirre, 
quien  vizcaíno  por  naturaleza  publicó  la  mayor  parte 
de  sus  obras  en  guipuzcoano,  y  entre  ellas  la  exce¬ 
lente  poesía  Pakea  (La  paz),  imitación  de  la  hora- 
ciana  [teatus  Ule...;  la  novela  Auñeinendiko  lotea  (La 
¡lor  del  Pirineo),  su  primer  ensayo  de  novela,  y  su 
segunda  obra  capital  tiaroa  (FJ  heheho),  en  que  pinta 
las  costumbres  v  vida  del  labrador  vasco,  como  en 
Eresala  había  pintado  la  del  marino.  Con  una  ¡irosa 
admirable  en  ambas,  cabe  compararle  á  Percibí  por 
ésta  v  con  René  Bazin  por  la  primera.  En  dialecto 
vascón  igualmente  han  escrito  en  ¡irosa  y  verso  Cam¬ 
pión,  Bonifacio  y  Carmelo  Ecliegaray,  el  padre  Ra¬ 
món  María  de  Rentería  Zinkunegi,  el  padre  I.hande 
(la  novela  Yolanda),  Satarka.  etc.  Género  especialisi- 
mo  tiene  interés  el  de  las  conferencias  que  constituyen¬ 
do  grupos  y  refiriéndole  á  cualquier  orden  de  cultu¬ 
ra  se  organizan  por  la  Sociedad  Euskal-Esnalea,  por 
cuya  tribuna  han  desfilado  músicos,  literatos,  médi¬ 
cos.  abogados,  historiadores,  ingenieros,  sacerdotes, 
señoritas,  t«xlo  lo  que  representa  un  valor,  en  fin,  por 
donde  bien  puede  asegurarse  no  queda  por  tratar  tema 
alguno  en  lengua  vasca. 

I.o  que  es  verdadera  característica  de  la  época  es 
la  prensa  vasca,  que  cuenta  con  infinidad  de  revis¬ 
tas  y  periódicos,  ocupando  ya  hoy  hasta  secciones 
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nutridas  en  diarios.  Cabria  distinguir  esa  prensa  por 
sus  fines  en  a)  religiosa,  con  Jattngoiko-Zale  (viz¬ 
caína),  Jrsusen  Biotzaren  Leya  y  Zcrttko  Argia  (vas- 
conas),  etc.;  b)  de  cultura,  con  las  revistas  Euskale- 
rriaren-alde,  Internacional  de  Estudios  vascos,  Euskal- 
Esnalea  y  (jare  Herrín;  y  c)  general,  con  los  semana¬ 
rios  Eskualdttna  y  Argia  y  las  secciones  de  los  diarios. 

§  3.°  — Literatura  gallega 

Entiéndese  por  literatura  gallega  el  c  injunto  de 
obras  producid  ts  en  el  idioma  délas  cuatro  provin¬ 
cias  del  NO  de  España  y  aun  de  las  lusitanas  que 
comprendieron  en  la  Edad  Media  el  antiguo  condado 
de  Portugal.  Galicia  tuvo  petson  tlidad  loen  definida 
disde  comienzos  del  siglo  vil!.  En  su*  montañas  se 
inicia  la  Reconquista,  en  sil  seno  se  elabora  una  g'an 
civilización  que  parece,  desde  fines  del  siglo  XI  hasta 
la  mitad  del  XII,  que  iba  á  dar,  según  opiui  n  de 
Menéndcz  y  l’clayn,  «á  la  raza  habitadora  del  Nor¬ 
oeste.  li  hegemonía  sobre  las  demás  gentes  d?  Es¬ 
paña*.  Esa  influencia  pe.  etra  en  toda  la  poesía  de 
(  astilla  v  aun  en  la  árabe  de  Andalucía,  según  des¬ 
cubre  Ribera  al  estudiar  el  Cancionero  de  Ahen- 
cuzman:  coexis'e  con  la  proven?,  I.  v,  aunque  loma  de 
ella  ti  lujo  y  variedad  de  la  mé  rica,  la  modi  ica  y 
mcp  ra  en  algún  género,  como  es  el  de  1  is  poesías  ins¬ 
piradas  e:i  romerías  é  idilios  bucólicos  y  marineros, 
directamente  observados  e.i  los  campos  y  playas  de 
Galicia.  Tardan  mucho  en  establecerse  las  variedades 
dialectales  con  la  portuguesa.  El  momento  de  la  dife¬ 
renciación  filé,  según  afirma  Duarle  Núñez  de  Leño 
en  su  Origem  da  lingua  pnrtnguc.a,  cuando  Portugal 
constituyó  definitivamente  su  nacionalidad.  Hnvno 
es  razonable  la  disvunl  iva. lógica  cuando  no  se  habían 
estudiado  los  monumentos  del  habla  del  NO.,  de 
que  pueda  ser  gallega  ó  portuguesa  la  que  empicaron 
en  el  siglo  XII  Martín  Codux,  cantor  de  la  marina  de 
Vigo:  Popo  Lias  de  tierra  de  Lemus,  pues  alude  á  su¬ 
cesos  Incales;  Meendiño,  también  sensible  en  sus  tro¬ 
vas  á  los  encantos  de  las  rías  gallegas;  Juan  Avras. 
poeta  sani  iagués,  que  en  algunas  de  sus  cantigas  de 
escarnio  alude  á  costumbres  locales;  Juan  Páez  de 
Tamallancos,  señor  de  la  casa  y  castillo  de  Villamarin 
(Orense):  Rov  Fernández,  clérigo  y  canónigo  de  San¬ 
tiago,  capellán  de  Alfon:  o  X:  Payo  Gó  t  ez  Chariño, 
almirante  famoso,  natural  de  Pontevedra;  Lourenzo, 
organista  de  la  catedral  de  Santiago;  Fernán  de  Pa¬ 
drón,  Men  Rodríguez  de  Tenorio  v  tantos  otros  qui¬ 
en  sus  obras,  cuando  no  en  sus  nombres  ó  con  sus 
hechos,  confirman  su  oriundez  galaica  y  figuran  en  la 
gran  antología  de  los  Cancioneros  descubiertos.  /En 
qué  lengua,  sino  en  la  gallega,  se  expresaba  aquella 
sociedad  en  contacto  con  la  civilización  de  que  bu- 
foco  Santiago  en  la  época  de  las  grandes  peregrina¬ 
ciones  al  sepulcro  del  apóstol?  Hoy  parece  llegada  la 
hora  de  afirmar  que  el  habla  gallega  fué  madre  de  1 1 
portuguesa,  y  literatura  gallega  ha  de  considerarse 
toda  la  que  se  produce  hasta  que  el  reino  lusitano 
(sig'o  xv)  adquiere  fisonomía  propia  é  imprime  su  ge¬ 
nio  peculiar  al  habla  de  la  región  que  fué  mayorazga 
en  el  cultivo  de  1  ts  billas  letras. 

La  transformación  del  latín  en  romance  comienza, 
Según  los  eruditos,  en  los  albores  del  siglo  v  v  se  con- 
sumien  los  Comienzos  del  XI.  En  éste  ha  de  fijaise 
la  aparición  de  la  leí  gua  ruda,  pero  no  exenta  de  en¬ 
canto  melódico,  que  empareja  con  aquellas  costum¬ 
bres  groseras  que  los  cronistas  árabes  notan  al  descri¬ 
bir  las  incursiones  de  sus  caudillos  en  Galicia.  En  me¬ 
nos  de  dos  siglos  este  sentía  rustico  adquiere  extraor¬ 
dinario  pulimento.  A  comienzos  del  siglo  xtl  el  gallego 
es  un  id  oaia  formado,  con  perfecciones  notorias  sobre 
los  demás  de  la  Península.  Guando  en  el  siglo  xtfl 
aparecen  las  Cantigas  d  la  Virgen  del  Rey  Sabio,  mués¬ 
trase  en  ellas  el  g  dkgo  con  0  una  lengua  ebriosa,  ex¬ 


presiva,  flexible  y  no  poco  abundante»,  aventajada 
en  mucho  al  idioma  «harto  más  pobre  del  Septenario, 
del  Fuero  Juzgo  y  fie  las  Obras  poéticas  de  Gonzalo 
de  Berceo  y  del  Libre  de  Alexander».  (Marqués  de 
Valmar). 

Los  orígenes  ( siglos  X  al  XIII).  La  poesía  gallega 
nace  con  la  música  y  la  danza,  y  hasta  en  el  periodo 
de  su  esplendor  coincide  tamb  én  con  ellas.  1.a  mui- 
ñieira  se  cree  que  lucra  una  antigua  danza  religiosa,  y 
Ptdrell  ha  descubierto  en  canciones  populares  de  Ga¬ 
licia  motivos  puros  de  antiguos  cantos  litúrgicos  grie¬ 
gos.  Difícil  es  llegar  á  las  ralees  de  la  lírica  gallega. 
«De  los  celtas  galaicos,  dice  Menéndez  V  Pelavo,  sabe¬ 
mos  por  testimonio  de  Silio  Itálico  que  pululaban 
cantos  bárbaros  en  su  lengua  patria,  y  consta  asimis¬ 
mo  por  varios  cánones  de  los  Concilios  y  par  un  libro 
de  san  Martín  de  Braga  f  De  Correccicne  rusticorum ), 
que  conservaron  después  de  convertidos  al  Cristianis¬ 
mo,  supersticiones  más  ó  menos  poéticas  y  canciones 
profanas.  Puede  disputarse  en  qué  lengua  estarían: 
es  verosímil  que  fueran  en  latín  bárbaro,  en  lengua 
rústica,  y  que  de  ella  se  pasase  por  transición  gradual 
á  los  cantos  en  lengua  vulgar.»  Los  himnos  de  los 
pri«cf  bañistas  son  también  para  Joaquín  Costa  indi¬ 
cios  de  la  manifestación  lírica  antigua,  lírica  que  Juan 
Ribera  supone  importada  á  Andalucía  por  la  colonia 
gallega  anterior  á  Abencuzman. 

Prescindiendo  de  conjeturas,  es  lo  cierto  que  los  do¬ 
cumentos  más  antiguos  que  aparecen  escritos  en  ga¬ 
llego  datan  de  1255.  Se  habla  de  unos  uiálog  ,'s  de  san 
Gregorio  traducidos  al  gallego  en  el  siglo  XT,  de  un 
Caulo  de  Gonzalo  Hermínguez,  del  mismo  siglo,  v 
de  un  poema  á  la  Pérdida  de  España,  de  la  misma 
época.  Pero,  según  los  doctos,  es  discutible  la  auten¬ 
ticidad  de  estos  y  otros  monumentos.  Lo  evidente  es 
que  ;n  documentos  del  siglo  indicado  abundan,  mez¬ 
cladas  con  el  latín  vulgar,  palabras  gallegas.  Famosa 
es  una  frase  atribuida  á  Alfonso  VI  (siglo  xi>  en  una 
antigua  crónica  castellana  del  siglo  XIII  dada  á  cono¬ 
cer  por  los  cronistas  Milá  y  Romey,  expresiva  del  do¬ 
lor  del  monarca  al  conocer  la  muerte  de  su  tierno  hijo 
el  infante  don  Sancho  en  la  famosa  Rota  tle  lóeles.  Es 
un  pequeño  trozo  de  desesperación  elegiaca,  ii.su;  iera- 
blede  expresión  patética,  en  gallego  tan  correcto  -  grá¬ 
fico  como  el  que  pudieran  usar  hoy  los  grandes  hablis¬ 
tas  n  gionalts.  Dice  así:  ¡Hnu  meu  jillo,  alegría  do  meu 
corazón,  e  lume  dos  meas  ollas,  solas  da  miña  redes,  av 
meu  es  pello  no  que  mén  soia  ver  e  con  que  tomaba  moi 
gran  procer !  ¡Ay  meu  herdeiro  manar!  Caballeros  ¿Hu 
me  lo  leixastes ?  ¡Dúdeme  meu  filio  condes!  Ello  demues¬ 
tra  que  la  generalización  del  gallego  en  la  éf-ica  del 
mencionado  rey  eta  tal  que  los  cronistas  consideraban 
’iaturalisimo  que  el  monarca  emplease  esta  lengua  al 
expresar  su  tribulación.  González  Pesada  afirma  que 
sólo  por  casualidad  aparece  algún  documento  gallego 
en  el  siglo  XI;  aumentan,  en  cambio,  en  el  XII,  se 
multiplican  eu  el  xm,  y  al  mediar  el  XIV  todos  los  do¬ 
cumentos  están  redactados  en  dicha  lengua,  que  es  li 
corriente. 

Iniciada  1?  reconquista  en  Galicia  y  formidn?  ya 
las  lenguas  romances,  no  es  aventurado  s-  poner  que 
el  gallego  produjera  canciones  de  gesta.  AIusó-dcs  á 
ellas  hav  en  los  Cc.ncioner  s  líricos  posteriores,  v  de¬ 
bió  ser  en  la  mitad  del  siglo  XII  y  principio  del  xtt», 
cuando  esas  canciones  guerreras  aparecen  en  G  óicia 
y  cuando  en  S  mtiago  se  escribe  el  Sen  lo  Tur  pin. 

No  es  gallego,  dice  Martínez  Sueiro.  el  p  -  m  de 
Alexandre,  peio  está  escrito  en  lengua  que  podra» 
llamarse  maiagata.  Ni  gallego  es  el  asunto  ni  siquie¬ 
ra  nicional;  pero  fué  seguramente  Gali-ia  la  provee¬ 
dora  de  la  primera  materia.  Ni  fué  gallego  el  .mnt 
Juan  Lorenzo  Segura,  pero  si  «bon  clérigo  e  or.dr  nio 
de  Astorga,  sede  de  um  Diócesis  de  la  Gall-cia  ante 
gua  yen  relación  con  Santiago  de  Compítela». 
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Et  apogeo  (siglas  X  111  al  .XV).  I.  gérmenes  de 
inspiración  y  de  cultura  que  se  adivinan  en  la  é,«c  i 
anterior, solo  necesitaban  par  a  su  II  ración  csph  minia 
ambiente  adcai  ido.  E  c  ambiente  se  formo  en  (j  iii- 
cia  do-de  lints  del siglo  XI  á  timad  del  xtl  M.ncfWiz 
y  f’el  yo  lija  en  estos  tcrmii  o>  |  i  épica:  «Durante  los 
reinad' *  de  \lfons  •  \  I,  de  doña  I  r  ara  v  del  empe- 
radar  Alfonso  \  II,  c!  espíritu  g  diego  emaruad  - en  la 
coios  1  ttguridel  a  i  bi  po  tielu.pcz  ipcr  oa  ficarión 
al  mismo  tiempo  de  la  Iglesia  tendal).  -c  letanía  ron 
incontrastable  em  nije  v  cumple  á  su  modo  ur:>  nbta 
Civilizadora  arrleram  o  la  apt  'Xiinaiun  déla  España 
al  general  movimiento  ile  hampa. > 

Con  los  percutidos  del  t  emió  v  del  Siplcntrión  vi¬ 
nieron  a  Santiago,  al  son  del  canto  guerrero  de  las 
Cruz  idas 

Bltre  ejj.  itllre  rja 

t  ilo-  ruare,  Dro  lo  volt 

los  gérmenes  de  la  có-nc.a  escolástica  y  las  semillas 
de  la  poesía  nueva. 

Con  la  jietcgrinai  ion  compostelnna  coincidieron,  se¬ 
gún  remida  el  padre  Illanco  I «arela,  los  viajes  de  los 
trovadores  prosea?  de  a  las  <  oríes  de  lo-  reves  ras- 
tellanos  desde  Al  ion. so  Vil  hast  i  Allonso  X,  v  el  fa¬ 
vor  regio  dispensa. ‘o  á  estos  p<-etas  riel  Me  ¡iodf  1  tic 
Eia  n  ia  desperté  el  anhelo  de  ailliv.tr  en  (  islilla  el 
arte  que  lauto  entusiasmaba,  v  de  ciiíticarlo,  no  en  e! 
lenguaje  severo  de  I  í.s  gestas  de  la  Reconquista,  s  no 
en  el  gallego,  el  mis  tlexible  y  inel>d;o-o  |>or  enton¬ 
ces  de  los  romanees  peninsulares,  an  dogo  al  proven¬ 
ía!  en  la  estructura,  v  cuyo  uso  en  la  lírica  castellana 
de  los  s  gl  's  .vil  v  xiv  es  considerado  hoy  romo  un 
herho  indiscu'.iblc. 

Esta  esplendida  literatura  que  florece  no  sólo  en 
Caliria.  sino  en  Castilla,  Andam  ia  y  Extremadura, 
puede  hoy  estudiarse  peí  fe.  t  ámente  de-de  el  precioso 
hallazgo  de  los  Cancionero*.  Estas  cohcciones  de  poe¬ 
sía-,  de  las  cuides  el  marqués  de  Santill  ina  nos  habla 
par  h  ibcr  visto  una  en  manos  de  su  abuela  doña  Ven¬ 
da  de  (asneros,  demuestran  no  ya  la  copiosa  produc¬ 
ción.  sino  lo  estimada  que  era  en  palacios  y  castillos, 
campos  y  plazas,  indicio  cierto  de  un  estado  de  cultu¬ 
ra  y  de  rclinatnienlo  social  verdadet  ámente  ;  ingu¬ 
iares. 

Mencionaremos  sucintamente  los  Canciontros  de 
mavor  imp  rtancia. 

El  códice  de  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio  es  el 
más  antiguo  en  la  feiha,  no  en  las  composiciones  re¬ 
copiladas.  V.^AlFONSO  X  V  CANTICAS  I)F.  SANTA  Ma- 
rIa.  I.it. 

Guiarlos  por  las  noticias  del  marques  de  Santillana 
en  su  célebre  carta,  comenzaron  los  eruditos  sus  in 
ves  ¡paciones  con  fciiz  resultado.  En  1x24  lord  Stuard 
publica  el  Canncnero  encon irado  en  el  palacio  de 
Ajuda,  antes  Colegio  Noble  de  l.isboa,  edición  trag- 
mentaria.  <¡ue  fue  en  1849  completada  por  el  diplom  i- 
tico  brasileño  E  A.  Varnhagen  y  publicada  en  Madrid 
en  el  mismo  año. 

Re  velaron  estos  hallazgos  un  verdadero  tesoro  en 
variedad  de  asuntos  y  flexibilidad  estrófica.  La  ad¬ 
miración  producida  por  el  suceso  subió  He  punto  con 
el  descubrimiento  del  Cancionero  de  la  Biblioteca  Va¬ 
ticana,  publicado  en  1873  por  el  profesor  de  lenguas 
romances  Ernesto  Monacci;  v  sobre  rodo  eon  encon¬ 
trar  su  discípulo  Multen!,  en  la  Biblioteca  del  marqués 
de  Brancutli,  el  original  de  otro  Cancionero  que  po¬ 
seyó  í¡  principios  del  siglo  xvi  el  humanista  Angelo 
i  olocci.  Estos  tros  códices,  como  dice  Carolina  Mi- 
chaelis  de  Vasconcellos  v  corroboran  entre  otros  Mc- 
néndez  y  Pelavo,  Catré  Aldao  y  el  profesor  norteame¬ 
ricano  Menry  T.nng,  forman  un  Cancionero  general 
que  puede  dividitse  en  tres  artes;  cancionero  de  amor 
6  cantigas  de  amante;  caucionero  de  damas  6  cantigas 


de  amiga,  v  cancionero  de  burlas  ó  cantigas  de  maiJe- 
ii r  v  estílenlo. 

La  tnetrit'cacmn  predominante  del  Cancionero  de 
Ajuda  es  de  versos  de  8  v  ID  silabas,  rata  vez  de  9  en 
cantigas  de  maestría  y  de  relian  ó  estribillo,  ó  combi¬ 
nadas  en  algunas  con  versos  de  7  y  5. 

El  t'ancionero  de  la  Vaticana  oftece  riquísimas 
combinaciones,  estancias,  boinas  encadenadas  y  de 
rejietirión  ó  lexaprcn,  redondillas  octosilábicas,  ver- 
'"S  de  5  sil  ibas,  endecasílabos  de  gaita  gallega  ó  de 
mtuñeirn  y  versos  de  4  silabas. 

.('amiga  de  amanten  aquella  en  qjo  el  galán  habla 
dirigiéndose  á  la  amada;  cuando  ésta  se  dmge  al 
amante,  la  canción  se  llama  de  amiga.  La  cantiga  de 
escarnía  es  aquella  en  que  de  un  tnodn  encubierto  se 
zahiere  la  fama  ó  vida  de  cualquier  persona  ji ;  la  can¬ 
tiga  del  maLleiir  es  la  que  con  tuda  crudeza  fulmina 
la  sátira  sabré  costumbres  ó  personas.  Son  laminen 
notables  y  dan  nota  por  completo  independiente  de  la 
influencia  provenzal,  las  rain  iones  de  ledino,  caracte¬ 
rizadas  por  la  repetición  de  la  palabra  leja,  alegre,  y 
las  banatolas,  etc.,  variedad  de  las  cantigas  de  amiga, 
mui  propia  de  un  pueblo  en  el  que  la  i  Id.,  marítima 
tuvo  siempre  importancia  extraordinaria. 

Variantes  de  ostias  géneros  son  las  canciones  de 
Romería,  los  cantares  guayados,  dichos  asi  por  el  es- 
tribillo  Gnay  amor,  las  villanescas  y  los  / ais  del  ciclo 
Bretón,  v  en  lo  satírico  las  cantigas  de  Joguete ceeltuo 
y  las  de  Kisaelha,  imitación  tabernaria  de  los  .serven- 
tesina  provenzales. 

Imposible  es  por  razones  de  espacio  mencionar  au¬ 
tores.  Sólo  el  Catniimero  «le  la  Vaticana  reúne  4,803 
composiciones  y  1,(173  el  de  Colocci.  Aun  repetidas  las 
pt  oslas  en  uno  v  otro  códice  >  representado  p<  r  varias 
cada  autor,  forman  legión  aquell  is  de  cuyos  nombres 
se  tiene  noticia. 

En  1902  el  profe-or  de  Biología  de  la  Universid: d 
de  Vale  (Estados  Unid  >s)  M.  Lnng.  publii  ó  una  reco¬ 
pilación  de  poesías  gallegas  con  el  título  de  Cancio- 
neto  gallego  castellano.  Esta  coinpth.c.ón  llena  el  espa¬ 
cio  comprendido  entre  t:T>(i-!450,  une  la  escuda  g.i- 
la:co-portu .ue-a  <1200  I. ¡30)  y  la  ca-tell  na-gallega 
(1449  1321 ).  Curré  Aldao,  :.l  estudiar  la  obra  dd  pro¬ 
fesor  norteamericano,  dice:  «La  Urica  gallig  castellana 
v  con  e')*c  i. didad  sus  compo-iciones  en  gallego,  son  la 
parte  integrante  déla  obra  de!  docto  profe-or.  I’ata  cha 
se  ha  val, do  de  en!  ies.it  ar  de  Cancioneros  y  Códices 
todas  aquellas  compo-iciones  galltg.ts  que  á  su  estu¬ 
dio  mejor  pudieran  interesar,  empleando  una  labor  de 
restaur.  c'.ón  para  restituirá  la  lir.c  i  galltga  poesías 
cuva  identidad  pud  era  ponerse  en  duda  por  lo  altera¬ 
do  de  su  texto,  ya  pirque  familiarizado-  c  n  la  len¬ 
gua  1 1  alteraban  los  copi-tas  c.  slellanos  en  su«  tr  .-la¬ 
dos,  ó  va  porque  los  recolectóles  de  otras  legiones 
traduci  n  los  te-xtis  galhg  s  á  su  propia  leigu.-.» 

En  este  Cancionero  hay  composiciones  de  Redro 
GonzáVz  de  Mendoza,  Macjas  O  N  morado,  el  arct- 
diano  de  Ti,ro,  Bidro  Valcéueel.  .Vívate/  Villas  n« li¬ 
no.  don  Bedio,  infante  de  Portugal:  marqués  de  San¬ 
till  n  i.  Moni  oro,  Gómez  Manrique  y  otros. 

En  este  punto  de  confluencia  de  las  escu  las  poéti¬ 
cas  de  Galicia  y  Castilla,  corrtsponde  citar  el  poema 
de  Alfonso  XI  ó  Crónica  ritnaua  (V.  Al.roNso  Xíi. 
En  este  poema  quiete  ver  la  moderna  ciítica  regó  nal 
el  origen  de  los  rotnanies,  pite-  el  metro  adoptado  ts 
el  octosílabo  corriente  riel  estilo  narrativo,  ti  dicta, 
contra  la  opinó  n  vuh  ar.  time  gran  liqueza  de  roman¬ 
ces  populan s,  siuido  los  m  is  i.  inosos  ti  del  Figneiral 
0  segadi  r.  Gando  iñi  s.  Sa.ra  Irta.  Os  Santo ■  ¡seises, 

O  Conde  de  Andrade.  hada  f.idnia,  liosa  fresca,  y  tan¬ 
tos  otros.  Aunque  no  estén  definitivamente  e-cl'rect- 
das  estas  cuestiones,  aunque  algunas  de  e-tas  compo¬ 
siciones  hayan  sido  tachadas  por  Juan  Va'era  de  sos¬ 
pechosas  antiguallas,  es  obligado  b  icer  mención  de 
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ellas  en  la  simpsis  que  venimos  trazando,  reservando  I 
el  juicio  en  esta  como  en  ta  itas  otras  cuestiones  para 
ruando  es  udios  posteriores  iluminen  por  completo  la 
verdad. 

El  Cancionero  de  Bacna  de  últimos  del  siglo  XtV, 
impreso  en  Mad.id  en  1851,  contiene  en  su  mayoría 
co  mposiciones  en  gall  go  y  cas  cl  ano.  En  él  se  i  icia 
el  tr.unfo  de  la  li.ica  de  Castilla,  aunque  la  del  NO. 
sigue  conservando  un  z  canto  agreste,  algo  d  i  per¬ 
fume  lejano  de  las  montañas  y  mares  en  que  nac  6. 
Los  poetas  g  liegos  de  esta  colección  son  Villasa  di- 
i  o,  González  Mendoza,  Garda  Gercna,  Maclas  y  Juan 
Rodríguez  de  Padrón,  autor  de  la  m  vela  el  Siervo  de 
amor,  que  preludia  en  España  el  género  novelesco 
amatorio. 

Después  del  de  Buena  merecen  mencionarse  el  Can¬ 
cionero  de  I.ope  de  Stuñiga,  del  siglo  XV,  donde  sólo 
hav  poesías  galh  gas  ele  Maclas  y  de  Rodrig  tez  de  Pa¬ 
drón;  y  el  Cancionero  de  Fernando  de  Castillo,  publ  ca¬ 
llo  sesenta  años  después  dt-1  de  Baena,  y  que  con  éhe 
forma  el  cuadro  ele  la  poesía  cortesana  del  siglo  xvi. 
F  g  irán  por  primera  \ez  en  esta  colección  romances 
ele  los  cuales  hay  en  Galicia,  vivos  en  lab  os  de  los  la¬ 
briegos,  numerosos  y  bellísimos  ejemplos. 

La  de  ciden,  ia  (s  glos  XV  al  XIX).  Terminada  la 
Rcconquis  a  por  los  Reyes  Católa  os,  Cas  illa  asienta 
su  h  g  moda  en  toda  la  Península.  Una  pléyade  ma- 
ravi  losa  de  pensadoras  encumbra  el  habla  castellana 
á  la  más  elevadas  cimas  de  la  perfección. 

El  iní'u  o  del  Renacimiento  con  su  "ulto  á  la  anti- 
gü  dad  el  sica  c  mtribuyó  á  que  fueran  menosprte  a- 
nos  el  cultivo  ele  lenguas  que  las  vici  iludes  hi-tó  ¡cas 
dejaban  ei  adolescencia  incipiente.  El  rigorismo  uni¬ 
tario  ele  los  Reyes  Católicos  cooperó  también  á  la  pos¬ 
tergación  del  gallego  como  idioma  literario,  si  bien 
quedó  vivo  eit  el  pueblo  sin  variación  trascendental 
en  su  mecan  sino.  «No  aportó  por  eso  Galicia,  d  ce  el 
parí  e  B1  éneo,  gran  contingente  al  común  acervo  do 
la  letras  nacionales,  pues  los  nombres  de  F.  Jerónimo 
Bermúdezy  Tril  o  de  F  gueroa  no  ba  tan  á  represen¬ 
tar  dig  lamente  la  poesía  de  una  región  que  si  puede 
vanagloriarse  de  haber  producido  al  padre  Feijóo  en 
el  on  en  crintilico,  no  comenzó  á  redimirse  en  el  lite¬ 
ra1  io  de  la  aci  sación  de  Lope  de  Vega  (Galicia  nunca 
fi'rtil  en  podas)  hasta  la  edad  dorada  del  romanti¬ 
cismo...» 

Los  beneméritos  investigadores  del  idioma  ga'lego 
señalan  únicamente  en  este  periodo  desmedradas 
mués1  ras  del  cul  ivo  de  la  lengua.  Citaremos,  como 
ejemplo,  una  poesía  de  Juan  Antonio  Torrado  gramá¬ 
tico,  fechada  en  1  <'.!•/  y  ntemiada  en  el  Certamen,  á  la 
memoria  del  arzebisp  >  da  Toledo  y  Santiago,  Alfonso 
de  Fonseca.  Muestra  cutii  sa  de  h  s  estragos  del  con¬ 
ceptismo  culterano  de  Castilla  en  los  poetas  regó  na- 
hs  que  re  dcci  latí  á  emplear  el  idioma  natal  en  gran¬ 
des  solemnidades  nacionales,  es  nna  poesía  anú  imn 
de  1708,  pre-entada  .d  certamen  relabrado  en  Orense 
con  motivo  del  nacimiento  del  principe  don  l  uis. 

Peto  soterrada  bajo  e-Uas  depravaciones  del  gusto 
fluía  la  ven  i  de  la  vieja  y  gloriosa  poesía  indígena. 

L  s  poquls  mas  muestras  conservadas  y  el  mag  úrico 
rena  ¡miento  del  periodo  inmediato,  evidencian  que 
no  d  iiió  de  permanecer  muda  ni  desalentada  la  mu  a 
gallega  bijo  la  invasión  V  el  imperio  de  la  lengua  v 
cultura  castellanas.  El  gran  polígrafo  pontevedrés  fiav 
Mar.in  Saimiento  (siglo  xvat)  no  sólo  recoge  en  sus 
numerosos  manuseritC'S  preciosas  nolicias  ge<  gráf  cas, 
literarias  y  biológicas,  sino  que  se  acredita  ele  ver  iíi- 
cador  elegante  en  algunas  composiciones. 

Puco  ele  pues  cobra  fama  de  poeta  festivo  Die¬ 
go  Antonio  Cernadas  y  Castro,  más  conocido  por  el 
Cura  de  Frirue  Es  muv  conocido  el  epigrama  que 
compuso  contra  un  caballero  portugués  llamado  Car- 
bailo. 


Ya  en  los  comienzos  del  siglo  XIX  se  destaca  nota 
b'cmcnte  el  clérigo  Manuel  Pardo  de  Andrade  (V.), 
autor  de  un  poema  que  apareció  anónimo  contra  la 
Inquisicieín.  Fs  notable,  aparte  el  espírilu  de  caridad 
er i- tuina  cpie  inflama  esta  composición,  el  desentada 
y  el  ingenio  con  que  el  tonsurado  poeta  fustiga  al  te- 
irib'e  tribunal. 

No  hoy  en  esie  periodo  ningún  poeta  que  lo  deje 
verdaderamente  enaltecido.  El  casttllano  ha  ma  cado 
su  huella  poderosa  en  la  jala  cel  país;  es  tan  bien  la 
lengua  familiar  de  todas  las  gentes  cultas;  queda  vivo 
tan  sólo  en  labios  c’el  pucb'o  y  de  allí  lo  reo  gen  mara¬ 
villados  los  poetas  del  ciclo  inmediato,  cuando  el  aura 
del  romanticismo,  rompiendo  las  tradiciones  académi¬ 
cas  é  ideal  zando  les  siglos  pasados,  les  hr.ee  volver 
los  ojos  á  los  gLtio  os  tiempos  medievale  •,  aque  los 
en  que  la  mus?  gal  ega  pisaba  con  coluino  de  oro  es¬ 
trados  ne  alcázares  y  castil'os. 

El  Recocimiento.  Pe  18i¡8  á  1874  aparecen  las  pri¬ 
me  ra^  historias  de  Galicia,  escritas  en  castellano  por 
Verca  Ag  riar,  Martínez  Pudí  i  y  Vicetto,  que  d. fun¬ 
den,  con  no  pocas  lábulas,  el  amorá  los  grand  s  hcci  os 
de  que  lué  teatro  el  solar  gallego.  Pocothspué-  Fran¬ 
cisco  Javier  Rodríguez  publica  el  primer  diccionario 
gallego,  al  que  s’gue  la  gramática  v  vocabulario  de 
Franc  seo  Miras.  Años  más  tarde  publican  r.ue  os  d  c- 
cionarie  s  uan  Cuveiro  Piñol  (1876)  y  Marcial  Va  ¡a- 
da.-cs  (1885).  Pistes  primeros  estudios  científicos  del 
o  ginismo  de  la  lengua  patria  son  peiftcr  o  ades  ó 
ampliados  con  la  Gramática  de  Juan  Antón  Saco  Arce 
(1868)  y  con  las  observaciones  que  sohre  el  orden  y 
datos  del  habla  gallega  publicó  (1868)  Juan  Cuveiro 
Piñal. 

Entonces  por  todos  los  ámbitos  de  la  región  gallega, 
legión  de  poetas,  algunos  de  inspir;  cióirallisima,  de¬ 
jan  oir  en  sus  cantales  las  melodías  de  los  antiguos 
trovadores.  La  poesía  sigue  siendo  predominantemen¬ 
te  lírica;  sus  notas  características,  el  amoral  terruño 
y  la  protesta  entre  indignada  y  burlona  contra  las  in¬ 
justicias  sociales.  Abundan  los  idilios,  las  descripcio¬ 
nes  de  paisajes,  los  ecos  dolientes  del  malestar  campe¬ 
sino;  y  al  mismo  tiempo  los  epigramas,  los  dec  ires  ma¬ 
lignos  y  las  sátiras  c  ultra  los  poderosos  de  todo  linaje; 
el  trono  y  el  altar  no  se  libran  de  estos  dardos  veneno¬ 
sos.  Leopoldo  Pedreira,  que  en  su  libro  El  regionalis¬ 
mo  ha  estudiado  especialmente  el  tema,  llega  á  la 
conclusión  de  que  la  pocsi  i  p  pular  g  llega  es  princi¬ 
palmente  satírica.  De  <  ualquier  mo-  o  la  in-tiptr  b'e 
belleza  y  la  perfección  rítmica  de  las  composiciones 
líricas  clan  á  este  género  soberanía  en  lo  que  Emilia 
Pardo  B  zán  llamó  con  acierto  y  cariño’  el  Pana  rilo 
regional. 

Nicomedes  Pastor  Díaz,  oriundo  de  Vivero. cola 
provincia  de  Lugo,  es  uno  de  los  que  preludian  el  pe¬ 
riodo  del  Renacimiento  con  poesías  bellísini  s  en  que 
palpita  la  ingenuidad  de  las  cantigas  de  Amante,  ava¬ 
lorada  por  la  perfección  métrica.  Figura  eminente  de 
as  te  periodo  con  su  libro  Gaita  galle  o  o  es  Juan  Manuel 
Pintas,  poeta  pontevedrés,  digno  de  ser  tomado  c>  no 
m.idelo,  aunque  la  fama  postuma  haya  sido  con  él  in¬ 
justa.  Su  eligía  Desconsoló  (18451  y  el  poemna  O .  ne 
nos  (185.1)  le  hacen  digno  de  figurar,  o  mo  dice  el 
marqués  d  -  Sabuz  en  estudio  reciente,  entre  los  mejo¬ 
res  clásicos  de  la  moderna  literatura  gallega. 

Alberio  Camino  (1845),  Luis  Corral  de  Monri-  ñudo 
(1845),  Antonio  Castro,  Lugo  (1847),  José  Garda  Mos¬ 
quera,  Santiago  (1858).  Francisco  Fernández  Anules, 
Pontevedra  (1861 ),  Antonio  Santiago  Sonu  z C1  ru¬ 
ña  (1861),  José  l.óptzde  la  Vega.  Ferrol  v  Ri 

cardo  Puente  Br  iños.  Cortina  (186:1).  son  no'nbl  » 
poeta- que  escriben  sin  auxiliar  su  e-t ¡lo  con  gruirá- 
ticas  ni  diccionarios,  recigiendo  el  Íntimo  sen1  ir  del 
pueblo  en  sus  fiestas  y  en  sus  trabajo-,  tal  como  lo 
vieron  brotar  de  labios  aldeanos.  Las  fe-  ha*  entte  ps 
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réntísis  marran  la  apatic  en  de  las  puedas  nías  lamo¬ 
sas.  He  Puente  y  litarais  es  uti  s.mi  :o  que  O  gaitero  da 
ternrbr  dirigí  O*  ten  edero*  d i  A/nea. 

Homo  p  .el.  s  do  costumbres  son  dign  s  de  recuerdo 
el  grama  ic  Saco  Alce,  tírense  (Itr.ár,  Val  ti  ln  La 
mas  l  atvai  . 1  (Utei  se  1R751.  cernir  de  .Sun  luán 
( I t^toi).  Mat  ial  V  alLd.res  i  Pontevedra,  IRKt An- 
ilrts  Muñíais  I  Pontevedra,  les.’),  losé  Benito  Ama¬ 
do  (l  o  itcvedia,  IShJ).  etc. 

ti  año  Iki.o  mate  i  un  inon.c  to  de  esplendor  pata 
las  leitas  cali.-.»,  s  hn  el  st  publu  a  el  A.tium  de  l.i  ro¬ 
ndad,  que  insi  rta  las  obra»  en  p:n-a  y  vi  rso  pn  nii.nas 
en  los  Juegos  1*1  rali**-  ccleb  ndo,  en  la  t  o  uña  m 
I8bl .  Aparte  I  s  tsctitiucs  ei  ¡.dio  en  la  enleci  n  n  alu¬ 
dida  se  d.  si  ¡can  como  poel  is  de  cr  |  :.vos  y  en  i  c  i- 
si  nes  salí. icos:  l<  iniin  II  tros  .'*:vclo.  Ar.ti.nio  v  l» 
tningo  Camino,  |u  m  loninit  del  Fenol.  Antonio  y 
gránese  de  la  Igdcsi.i,  Antonio  '•an'i  go  Snmoz', 
Marcial  \  all  idares.  Vic  me  Tumis,  Francisco  Añón, 
Eduardo  l’oni'al.  Rosilla  del  as.ro.  Bv.ito  las. tila, 
Manuel  Curtís  Knm,ucz  y  otro-,  menos  imp  irtantes. 
Entre  e  lo-,  adqmin  io  *  después  f  ma  inm,  rtal.  Ko- 
s¡.l'a  de  (  .  stro  con  sus  Canl  re*  > aileges  y  srs  Filia* 
ma*;  L  mas  l  „rv.**  a!,  ya  no|  -ble  por  sus  ¡i  p  tul. 
I olí iis  y  frutes,  C"n  Saú  l, ules  v  A  muía  da *  aldea*;  11  - 
mío  Losada,  con  Honres  d'un  veile;  Manuel  Curres  i.n 
tíquet,  con  Altes  da  ttniia  Ierra  y  O  d ir: no  saínele. 
Kstos  y  singularmente  K  salía,  reptes' man,  en  li 
mas  acab  da  perficcón  té  nica,  l„sd¡v«r-as  inspira- 
Cl°ti‘.s  que  el  país,  la  historia,  la  tf.  el  le  ion  v  el  genio 
de  la  raza  alumbraron  en  el  numen  de  si  s  hij,  s. 

Rosalía  es  líala  la  poesía  gallega  en  lo  que  tiene  de 
"4s  hondo,  característico  v  permanente;  la  ln  Mezo  d<  I 
P¡ds,  |as  penalidades  de  sus  hijos,  las  Uagi  olas  de  la 
'migración,  las  imstalgi  is  de  la  aust  liria  v  junto  coo 
t'sJo  til.,  |a  amargura  del  propio  vivir  de-ct  gañ  .do  y 
doliente. 

Casiá  nivel  de  Rosalía  f  gura  Turros  Knrlquec  ri¬ 
val  de  ella  in  la  descripción  de  fiestas  |mpul  lies.  Una 
ooda  en  Finibó,  O  gaueiro  de  Peralta,  U  Ma .  o;  v  en  !j 
■iigt Unidad  de  algunas  de  sus  cantigas,  como  A  ’U  xar 
“,n  "na  rtntie  sentada,  la  muiiieira  más  popular  dentro 
V  lucia  del  país.  Curros  a|orta  A  la  p  c-i.t  del  país 
ecos  fieros  de  la  protesta  rcvoliu  ionaria.  sobre  todo 
cn  S>1  fase  anticlerical  que-  en  el  tuvo  un  adalid  extra¬ 
viado,  jarro  sincero.  N"  sin  ason  b- o.  en  la  lev  ruda  de 
a  rirxe  de  Crista! ,  se  advierte  al  cabo  de  seis  siglos 
qoclarnus.n  maiiá'  iva,  inspiradora  d,  I  Rey  Trovador, 
autora  del  n  4s  grandioso  monumento  di  lis  letras  ga- 
jwc  ,si  inspira  una  producción  de  ingenuidad  exquisita 
e  ri  etnficacio,,  opulenta,  tic  intetés  dramático  ex- 
aordiriHii0,  a  un  i  iiidadano  I  umilde,  colocado  pron- 
°  l"n  *a  vanguardia  de  la  dtunag  oía  demoledora  dt*l 
l)e£l('de>  Re  |  ■  t  em  bi  i  no. 

J-r>prt.  t  iiubién  f  ima  perdurable  Lamas  Carvajal, 
labriego  por  excelencia.  Sus  poe-sias  O  Fiadei- 
, ^  '¡'a  de  festa,  A  Escarnía,  O  loque  d’ minino  v  Os 

'  'h'  anxel  da  marte,  le  asignan  puesto  honro. isimo 
en,  ll  R,s,<'rta  tic  las  lttras  gallegas. 

■lenito  ‘ 


Dell, 


I.osada  (182'a- 1  »í»l )  cultivó  cn  Soaces  dún 
del°  ^  Caminos  da  Ierra,  el  dteir  picaresco  V  socarrón 
pucldt,  g  diico.  Ks  co  itimtador  feliz  de  las  canti- 
tic- escarnio.  José  l’én  z  H  1 11.  st  oros  urltivó  tam- 
cr*  »  C°n  ^x'*n  Ia  lira  de  Mate, al,  cn  li  colección  de 
afamas  que  tituló  bogúeles;  |iero  el  lugar  eminente 
„  •  y"  c,,rrvsponile  en  la  literatura  del  país  lo  ron 
m  ‘  ®  c  ,n  sus  tr. 'hijos,  fijandn  la  ortrgr;  fl  i  del  idio- 
rj"  la  base  del  fonetismo,  en  contra  del  criterio 
tno  'i  0*'100  que  mínenla  otro  literato  disting  lidisi- 
HpJ  ",0nio  de  la  Iglt-ia,  con  sus  traduc  iones  en  ga- 
j  Ir  ''°ts'as  castellanas  y  latinas,  y  sobre  todo  c>  n 
|r,g  1  lcaeion  ( I  S.Slij  de  su  Cauri  inoro  papular,  pto- 
ui0\',u  I'or  l  eó'iln  Braga,  con  concordancias  de  Atim- 
ó  ' 


do. 


I  Entre  los  jwietas  del  primer  periodo  (1812-1 
merece  i  ir. irse  Francisco  Añón,  escritor  rnuvdes  gual. 
Sus  cornposiciD!  es  mas  notables  son  Ma;i  sh  \  O  pan- 
;  taima.  Fue  de  los  primeros  tn  cultivar  una  poesía  ar- 
qut'  lt'rgici  V  patriotera,  stgún  la  ci!  Lea  l’tdreira, 
d  ida  a  plañir  el  recuerdo  tic  celtas  v  suevos,  c  uno  st 
lucran  los  t  enipos  t’c  una  tdaildcoro  digna  de  ser 
añ  'iada.  I*  I  cell ismo  de  Ai  óa,  y  acaso  una  ir,f  ui  ncia 
le j  ma  de  VValter  Fcntt  y< fzanam.  ii  formo  lumbii  n  las 
coinpt'sit mnes  de  otro  poeta  del  pal  .  Eduardo  I’on- 
dal,  el  bardo,  como  él  re  llamaba,  de  Queixume*  dos 
por  r.  A  campana  d’anllons,  muy  ca-tell.u  izada  de 
léxico,  es  poesía  de  hui  da  virtualidad  emotiva. 

A  partir  de  estos  aUtmC',  la  corneóte  de  la  poesía 
gallega  di  curre  moi.ót"iiainente  por  el  cauce  que  tía 
zara  la  inspiración  de  los  maestros.  Distlnguense  en¬ 
tre  otros,  Alberto  García  Ferreiro,  con  Linda  de  glo¬ 
ria,!’ olvotetas  y  Ch  rimas;  Aurtli.u  o  J.  Peteita,  ron 
Cousas  da  aldea;  Andrés  Martínez  Gor  z  dez,  ton  Poe¬ 
mas  galhgos  v  A  buida;  Luis  (dulzan z  I  óptz,  cea 
A  vis  pía  de  San  Atan;  Mulo  Rodríguez  Gor  zález, 
cnnPalerpas;  |.  Barcia  l  abalh  ro,  con  Rimas;  J.  Rodrí¬ 
guez  López,  con  Cousas  das  mulleres,  T.  Garci  i  Aiu- 
ñ  11,  con  UriaU,  iras;  Kogel  o  Los,  con  Perra  cn  Ir'os 
xrixis;  S.  Nudez  G"n/álcz,  ton  Salayo*;  José  Rey 
González,  con  banrullos  y  Fume  de  faltas;  Aurel.o 
R  .balta, gramático  distinguido,  n  autsniilor  de  puntos 
de  visla  mi  inalts  respecto  á  origen,  evolución  v  oito- 
grafia  tltl  idioma,  ron  b'enuxe,  Mrus  retes  y  Ubre  da 
k  ’nscgracipne;  y,  ademas,  Fi'omei  a  Lato  Mmuais, 
Evaristo  Martelo,  Andrés  V.uruais.  Salv.  dor  Golpe, 
Antoi  io  Noricga.  AlItceloGarcia  1  ódga,  Allretlo  Gra¬ 
fías,  Francisto  Fcinámlez  Anri'es,  Claudio  (  uvtiro, 
Camilo  l’laecr  y  eitios  muchos  cums  n  ¿ritos  aqt. ¡la¬ 
tan  en  recientes  trab  ijos  el  tnaiqués  de  Sabuz,  rwista 
E  paña  v  An, inca  <11*  14),  v  Carié  y  Aid  io,  pi-cta 
tan  b  é’i  distinguido,  en  Brelentas  v  A 'avalas,  en  su 
obra  Literatura  gallega  en  el  siglo  X IX .  En  la  novela 
se  ha  distinguido  García  Remiro,  con  A  Tecedeira  de 
Ibinaval,  y  en  el  teatro  Francisco  I.a*glesia,  con 
A  I  nte  do  xur amento;  Ramón  Armada,  con  A  torre 
de  Peito  Bárdelo,  y  Galo  Salinas,  con  billa. 

En  el  siglo  xx  el  renacimiento  literal  io  gallego  pa¬ 
rece  detenido;  los  principales  ingenios  del  p.ds  tscri- 
ben  en  ci  steilano,  pero  en  levi-tas  y  peritidicos  otros 
entusiastas  escritores,  dentro  y  fuera  de  la  región, 
pn  curan  m  rinner  eméndalo  el  fuigo  ele  la  inspira¬ 
ción  tradicional.  Los  más  privilegiados  recientes  des¬ 
tellos  de  esta  poesía  e  tán  cn  los  libros  de*  R  in  ó  i  (  a- 
vanillas  N  o  desterre  (1913)  y  Vnitn  mareiro  (1915). 
Ref.  lge  en  estas  páginas,  junto  á  la  luz  corada  de  los 
tdi  i"s  campesinos  v  marii  erns,  la  centella  cárdena  de 
la  indignación  pipular  contra  el  caciquisn  o. 

§  4.°  —  Literatura  catalana 

1.  Catalana  propiamente  dicha.  Presuponiendo 
el  estudio  y  conocimiento  de  los  orígenes  y  desarrollo 
de  las  lenguas  rom  mees  (V.),  y  el  de  la  catalana, 
que  es  la  primogénita  de  la  latina  entre  las  mis¬ 
mas,  en  esta  sección  estudiaremos  la  Literatura  cata¬ 
lana.  dividiendo  nuestro  trabajo,  en  el  que  adopta¬ 
mos  á  la  vez  ei  orden  cronológico  y  el  de  la  diversidad 
de  géneros,  en  dos  gratules  secciones:  Literatura  anti¬ 
gua  y  Literatura  moderna. 

LlTI-.RATt  RA  CATALANA  ANTIGUA 
A.  —  Peí  iodo  t  ranero:  Hegemonía  prorenzeil 
Reinados  de  Jaime  l,  Jaime  II  y  Pedro  II 

a)  Trovadores  profetízales  en  Cataluña.  Desde  que 
los  condes  de  Barcelona,  feudatarios  antes  de  los  mo¬ 
narcas  franceses,  se  hicieron  independientes,  aparecen 
muy  manifiestas  las  relaciones  literarias  de  (  ataluna 
con  la  Galia  meridional,  y  al  unirse  el  condado  de 
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Barcelona  con  el  reino  de  Aragón  y  al  personificar 
Ramón  Bercnguer  IV  al  principe  activo,  emprende¬ 
dor  y  celoso  del  bienestar  y  engrandecimiento  de  sus 
reinos,  no  es  de  maravillar  que  una  pléyade  de  trova¬ 
dores  procedentes  de  las  regiones  del  Norte  acuda  á  la 
corte  del  monarca  catalán  y  celebre  sus  proezas  v  en¬ 
salce  lo  glorioso  de  sus  conquistas.  Entre  ellos  cabe 
citar  á  Marcabrú  (V.  .Mili  y  Eontanals,  De  los  trovado¬ 
res  en  España,  págs.  74  y  75)  y  á  Pedro  de  Alvernia. 
En  los  reinados  de  Alfonso  11  y  Pedro  II  el  Católico, 
acuden  á  nuestro  suelo  los  famosos  Rambau  de  Va- 
qaeiras,  Bertrán  de  Born,  Guillermo  Rainol  y  Gue- 
ruu  de  Luc,  que  escriben  serventesios  contra  el  pri¬ 
mero  de  aquellos  monarcas,  que  es  á  su  vez  defen¬ 
dido  ó  encomiado  por  Ramón  Vidal  y  Borneil.  En  el 
reinado  de  Pedro  11  se  hacen  notables  los  elogios  de 
estos  dos  últimos  trovadores,  junto  con  los  de  Peguilhá 
y  Calansó,  mientras  el  serven t  sio  de  Pedro  de  Berge- 
rac,  denuncia  el  influjo  trovadoresco  en  la  política  de 
Pedro  I[. 

En  el  reinado  de  Jaime  I  el  Coiujuislador  hay  que 
notar  los  serventesios  de  Rovenhac,  Bertrán  de  Born, 
Montagnagout  y  Bonifacio  de  Castellane,  como  nota 
agresiva  á  la  política  del  Conquistador,  mientras,  por 
otra  parte,  no  falta  un  coro  de  alabanzas  de  los  trova¬ 
dores  áulicos,  tales  como  Aneliers  de  Tolosa,  lilaques, 
Belenoí  y  Cardinal,  mientras  Riquicr  entona  un  elogio 
á  Cataluña,  que  constituye  aun  hoy  una  verdadera 
curiosidad  históricopolítica.  Este  Riquier,  con  Pablo 
Lanfranc,  es  uno  de  los  últimos  trovadores  franceses 
que  visitan  la  corte  de  Aragón,  marcando  ambos  el 
fin  de  una  influencia  y  hegemonía  literaria  que  dió 
los  frutos  copiosos  que  más  adelante  veremos. 

Hay  que  observar  aquí  que  desde  el  siglo  EX,  se  nos 
ofrecen  ya  ejemplares  literarios  en  catalán,  tan  difíci¬ 
les  de  comprobar  como  el  famoso  epitafio  del  conde 
Bernardo  ( Assi  jav  ln  Cninlc  Bemol)  v  el  llamado  Com¬ 
promiso  de  Luis  el  Germánico,  escrito  en  un  latín  bar¬ 
barizante  (Si  rom  hom  per  dreit  son  / radre  salvar  disi) 
en  el  que  indudablemente  aparecen  los  primeros  vagi¬ 
dos  de  un  idioma  neolatino.  En  el  poema  de  Boecio, 
del  siglo  X-,  en  las  compilaciones  de  los  U salces  del  si¬ 
glo  XI,  noaparecen  estos  indicios  tan  claros  y  determi¬ 
nativos  como  en  el  siglo  XII,  en  donde  el  influjo  de  los 
trovadores  nos  trajo  el  establecimiento  de  nuestros 
fundamentos  literarios.  El  debatido  problema  de  si  los 
proveníales  crearon  la  literatura  catalana,  ó  si.  á  su 
vez,  los  trovadores  de  Cataluña  fueron  quienes  1  ova¬ 
ron  á  Provenza  el  incremento  de  su  existencia  litera¬ 
ria,  puede  y  debe  resolverse  con  la  afirmación  de  que 
la  vecindad  de  ambas  regiones  y  las  relaciones  V  alian¬ 
zas  políticas,  crearon  forzosamente  mutuas  influen- 


Arnau  el  Catalán,  cultiva  el  género  lírico  espiritual; 

\  Guillen  de  Cervera.con  sus  Proverkis  rimáis,  Guillen  de 
)  M u r .  Olivier  el  Templario  y  Serveri  de  Gerona,  cultivan 
i  el  género  moral  y  didáctico  con  unas  formas  de  expre¬ 
sión  sobrias  y  correctas  y  alcanzan  una  popularidad 
que  traspasa  los  ámbitos  palaciegos.  La  declamación 
contra  las  mujeres  de  Serveri,  deja  entrever  los  días 
gloriosos  de  Jaume  Roig.  En  el  reinado  de  Pedro  111 
el  Grande,  los  nombres  de  Pere  Selvatge,  Bcrnat  d' Au- 
riac,  Ameneo  des  Escás,  Palasol  y  fabestanv,  del  Ro- 
sellón.  lo  propio  que  Pons  d'Ortafíá,  acentúan  los  ca¬ 
racteres  de  la  literatura  provenzal  cultivada  por  in¬ 
genios  catalanes. 

c)  Primeros  poetas  catalanes  en  lengua  catalana. 
No  ofrece  linaje  de  duda  la  afirmación  del  doctor  An¬ 
tonio  Rubio  y  Elitch  en  su  copioso  Sumario  de  ¡a  His¬ 
toria  de  la  Literatura  española  (Barcelona,  1901)  (cuyo 
orden  de  materias  adoptamos  en  parte  en  el  presente 
estudio),  de  que  hubo  una  época  de  transición  entre 
la  de  los  trovadores  proveníales  V  la  llamada  escuda 
catalanotolosana.  Que  la  inlluencia  de  la  literatura 
provenzal  fué  directa  en  la  catalana,  es  evidente, 
pues  basta  cotejar  las  obras  principales  de  nuestros 
trovadores  para  hallar  á  cada  paso  innumerables  pro- 
venzalismos  en  ellas.  El  primer  poeta  catalán  cuvas 
obras  adquieren  relieve  y  mérito  singular,  es  el  llama¬ 
do  Doctor  iluminado  Raimundo  I.ull. 

Los  monarcas  calalanoaragoneses  no  desdeñaban 
el  cultivo  de  la  poesía,  y  así  Pedro  el  Grande,  l.iimc  II 
el  Justo,  la  misma  reina  doña  Constanza  de  Mallorca, 
el  infante  don  Pedro  y  más  tarde  el  rey  Pedro  1  V  el 
Ceremonioso,  escriben  composiciones  en  verso,  que  ron 
las  de  Arnau  de  Vilanoya,  y  de!  cronista  Ramón 
Vluntaner  (Sermó  per  lo  passatge  de Serdenva  .  forma 
un  verdadero  parnaso  catalán  en  pleno  siglo  xiv.  En 
todas  ellas  domina  la  imitación  provenzal. 

d)  Prosa  histórica.  Los  reinados  de  Jaime  I  el 
Conquistador  y  de  su  hijo  Pedro  111  el  Grande  marcan 
indudablemente  el  apogeo  del  género  histórico  en  la 
literatura  catalana.  Jaime  1  se  esforzó  para  crear  una 

,  lengua  y  una  literatura  nacionales  y  para  ello  cultivo 
j  los  tres  géneros  histórico,  didáctico  y  jurídico,  dejan 
|  donos  en  su  Crónica  y  en  su  Lltbre  de  la  Sariesa,  <L a 
I  tesoros  que  bastan  v  sobran  para  fundamentar  la  r.- 
i  putación  de  una  literatura.  Con  el  rápido  engrande 
cimiento  de  la  nacionalidad  catalanoaragonesa  en 
I  el  reinado  de  Pedro  el  Grande,  el  género  histórico 
j  tomo  aun  ntavores  vuelos,  y  asi  vemos  á  Desclot  le- 
I  gamos  sus  Cróniques  ó  Conquistes  de  (\i! il  tns'i:  i 
|  Ramón  Muntaner  enriquecer  este  ya  riquísimo  perio¬ 
do  con  su  Crónica,  verdadera  epopeya  en  pt  >-a  de  I » 
expedición  de  catalanes  y  aragoneses  á  Oriento:  Pe¬ 


cios  literarias.  No  hay  que  olvidar,  finalmente,  que  dro  IV  el  Ceremonioso,  inspirará  á  su  vez  á  Bemat 
al  rey  Alfonso  II  de  Aragón  se  le  considera  como  ¡  Dezcoll  la  Crónica  de  su  reinado,  otro  monumento  «le 
el  primer  trovador  de  Cataluña.  Su  composición:  Per  |  relativa  fidelidad  histórica  y  de  estilística  la  mis 


mantos  quizas  in  es  dalz,  figura  también  en  la  citada  concisa  y  sobria.  El  relato  anónimo  La  h  de1  t  '■ante 
obra  de  Milá  y  Eontanals.  d'Urgell  (reproducido  v  comentado  en  nuestros  días), 

b)  T rimadores  catalanes  en  lengua  provenzal.  José  es  una  íucqte  documental  de  este  género  algo  «m  -ui  — 
R.  Carreras  v  Bnlbena.en  su  notable  estudio  De  lo  que  \  ta  de  parcialidad,  ó  por  lo  menos,  de  censurable  at  a- 


joren  los  antifhs  ¡utglars  y  ministrils  en  térra  catalana  \  sionamiento. 


(Barcelona,  1907),  da  una  idea  clara  y  precisa  de  la  !  Citemos  además,  entre  los  monumentos  dehist-ino- 


aparición  de  los  primeros  juglares  en  nuestro  reino  grafía  catalana,  la  Crónica  de  Puigpardios.  la  de  Rite- 
de  Aragón.  Los  nombres  de  Cabra,  l'rats,  Sabata,  Ri-  ra  de  Parpeja  (tritio),  traducción  de  la  de  Rodng  •  -ie 
pollés,  figuran  en  la  coronación  de  Alfonso  111,  y  en  el  Toledo,  v  arrecentada  con  lo  referente  A  Aragón  v  t'a- 
reinadf»  del  citado  Alfonso  II.  deslaca  la  personalidad  taluña,  la  de  Doménech,  que  es  versión  del  s  sí-  -n 
de  Guillermo  de  Bergudá.  En  c-1  reinado  de  Pedro  II,  historíale  de  Beauvais;  la  del  barcelonés  Erar-  es.  h: 
Hugo  de  M  itaplana  forma  parte  de  su  corte  poética  V  la  de  Marsilio,  escrita  en  latín  y  vertida  desnuc*.  1) 
Ramón  Vidal  de  Bcsalú.  en  su  Dreita  numiera  de  trabar  propio  que  muchas  versiones  de  Tito  I.ivto. 
deja  entrever  á  un  filólogo  y  á  un  preceptista  tan  b-en  y  Valerio  Máximo,  escritas  en  una  ptosa  tan  castiza 
orientado  romo  provisto  de  una  erudición  nada  esca-  como  ilúida  y  correcta. 

sa,  dada  su  época.  En  el  reinado  de  Jaime  1  la  pléyade  e)  Prosa  religiosa  (siglos  X I II  y  XIV  1  l.a  p- 
de  trovadores  catalanes  es  ya  verdadera  legión  y  bas-  sa  catalana  en  el  género  religioso  consptuvú  cu  es¬ 
taría  para  enriquecer  cancioneros  y  antologías,  sola-  época  un  elemento  popular  tan  divulgado,  qo»  m  c»  > 
mente  una  mínima  parte  de  su  copiosa  producción,  maravillar  produjese  verdaderas  obras  maestra»,  rl 
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b  -.ito  Ramón  I.ull  entre  nosotros  es  el  pmtipipo  del 
apóstol,  que  se  muestra  j  la  ve'  gran  ascetu  y  apulo- 
g.stu  popular.  Con  estas  tendencias  v  cualidades  su 
(  rosa  al, te  la  si  rte  de  los  rmstiros  iK.ntmul.tres  v  su 
enorme  enciclopedia  asc  ética,  /.tire  de  la  t  'mteinpl ¡ció, 
1  >r  -u  lenguaje  y  por  su  asunto,  su  carácter  sintético  v 
popular  y  su  rica  nomenclatura  Ido'  olic a,  la  convierten 
en  un  verdadero  Cor  fui  que  durante  mas  de  seis  sidos 
alimentaré  A  los  ingenios  de  las  generaciones  vemdt- 
r  i»  [  V.  Ramón  Ll'l  l  (Reato)).  Kl  apóstol  valencia¬ 
no  san  I’edto  Pascual  (lidO-  l.'tnif)  sirvióse  de  la  ten- 
L  ia  c  atalana  para  muchos  de  sus  esciitics,  lo  ptopío 
q  le  Ramón  Ros  de  lurrcga  (t.’ldu).  como  en  cutalan 
apaieren  también  los  textos  de  la  liiblta  parva  en  este 
Husmo  siglo. 

Id.  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  Bernardo  Oliver 
ev  nSe  su  Lnerntatori  de  la  pensa  a  Deu,  obra  de  gran 
medio  ascético  y  precursora,  insc  onsciente  tal  vez, 
de  iquel  Excercttalorio  de  fray  Xtmenez  de  Cisneros, 
de  Montserrat,  y  de  los  no  menos  trascendentales 
Iieernta  de  san  Ignacio  de  Luyóla.  1.a  orclen  fran- 
c  le  ana,  con  su  plévadede  ascetas  ilustres,  bulla  en  Ca¬ 
taluña  con  Juan  hxemeno  (liiarentena  Je  Contempla- 
eií, ,  fray  Pedro  March,  fray  Corrctjer  y  fray  luán  Ra¬ 
il  ’ster. 

Pero  el  coloso  del  ascetismo  y  de  la  poligrafía  á  la 
vez  en  el  siglo  XIV  es  el  gtan  maestro  Francisco  de 
I  ximenis  (V.)  Su  enorme  enciclopedia  labre  del  Cres¬ 
ta  (dividida  en  13  libros),  abarca  lodo  cuanto  en  sus 
días  judia  servir  de  arsenal  y  4  la  ajtologética  cristia¬ 
na.  i  la  lilosofía  moral  y  á  la  sociología. 

Viene  el  siglo  XV  y  con  él  vemos  menguar  buena 
jarte  de  la  originalidad  de  la  prosa  religiosa  de  la  :e- 
gum  cat  lana,  pero  en  las  obras  genuinamente  origi- 
n  des  resplandec  e  un  espíritu  nacional  tan  arraigado 
como  inconfundible.  Abundan  las  traducciones  gene- 
r  des  ó  fragmentarias  de  la  Biblia,  cabiendo  A  (’  ta- 
luñn  la  gloria  de  que  la  primera  Biblia  en  lengua  vul¬ 
gar  impresa  en  LspaSa,  !o  fuese  en  lengua  catalana, 
en  la  versión  del  maestro  Bonitacio  Fcrrer,  hennano 
de  san  V  icente,  impresa  en  Valencia  pot  Palu.art  y 
I  ■rnúndez  de  Córdoba  en  I A 7 8 . 

Komeu  Bruguera,  Juan  Romeu  y  Bariols  trabajan 
en  la  versión  de  salmos,  mientras  aparece  también 
tina  Biblia  rimada  e  en  román c.  atribuida  4  ‘■a  ltrti- 
guera.  Son  numerosas  las  colecciones  hagiográíicas, 
entre  las  que  hav  que  mencionar  una  /-/ce  bu  rular  uní 
de  |.i  época  de  Juan  I,  una  traducción  de  las  leyenda 
áurea  de  Jacobo  de  Vorágine,  lo  propio  que  una  Col- 
leu  ’■>  de  Cides  de  San'  Is  e  Sáneles  del  va  citado  Ros  de 
Tanega,  y  una  leyenda  de  la  Invertí tó  Jel  tur  s  Je  Sane I 
■Int  nt  .Mal.  Abundan  también  las  tradu  ciernes  de  los 
Sanios  Padres  y  de  los  escritores  latinoeclesiast'cos, 
mereciendo  citarse  por  su  correctísima  forma  literaria 
lt  versión  de  la  Cinta  t  Je  lien  de  san  Agustín,  hecha 
p  *r  Raúl  de  Presles,  lo  propio  que  el  Slímol  J'atnor  y 
e!  Pnnyimenl  d’atnor  ele  san  Buenaventura. 

1)  Prosa  filosófica.  Enumera  el  doctor  Antonio 
Rubio  y  I.luch,  en  su  citado  Sun. ano  de  la  Historia 
de  la  literatura  española  (Barcelona,  1901),  los  carac¬ 
teres  de  la  filosofía  catalana  en  el  siglo  xiv,  sinleti/án- 
d  dos  en  una  tendencia  emjerica  y  racánnabsta,  un 
p  rtiuaz  espíritu  eje  observa'  ión  v  un  eclecticismo  mo¬ 
derado.  En  Cataluña  hubo  siempre  contacto  directo  y 
permanente  entre  los  sabios  y  el  pueblo,  de  modo  que 
c'  esnterismo  no  filé  patrimonio  de  una  clase  ni  c  asta 
M 'terminada.  Hubo,  además,  la  rircunstaticta  ele  ser 
!■'  lengua  catalana  la  primera  entre  las  neolatinas  que: 
sirvieron  en  la  helad  Media  para  la  divulgac  ión  ele  las 
C'c-p.cias  filosóficas,  y  si  4  ello  se  añ  ole  la  gran  in¬ 
fluencia  que  las  órdenes  mendicantes  ele  predicadores 
V  franciscanos  ejercían,  tanto  en  las  masas  populares, 
<  un  o  en  los  más  elevados  elementos  aristocráticos, 
Radiemos  que  la  filosofía  enseñada  por  las  lumbre¬ 


ras  de  estas  órdenes  en  sus  cátedras,  muy  íát Uniente 
se  divulgaba  y  popularizaba  entre  las  capas  sociales 
intimas.  Brillan  entre  los  escolásticos  catalanes  san 
Raimundo  de  Peñafort,  Kubió,  Bacó,  el  célebre  Ra¬ 
món  Marti  (Pngto  fiJei  ,  y  otros  no  menos  famosos 
impugnadores  del  averroismo.  Ramón  Lull  llena  esta 
época  con  su  nombre  y  con  sus  obras,  siendo  con¬ 
siderado  como  el  primero  de  los  filosofes  en  lengua 
c  atalana.  Kn  Barcelona  (1478),  y  en  Mallorca  <  1  •  H 1 ) 
había  cátedras  de  lulistuo,  v  los  nombres  de  l.lobet, 
Iiagui,  janer  y  Líeseos  serán  gloria  de  las  mismas. 
En  las  obras  de  Kximenis  se  verán  influencias  lu lia¬ 
nas.  como  las  habia  también  en  Bernat  Metge.  quien 
en  su  Sao  ni  (diálogo  sobre  la  inmortalidad  del  alma), 
se  mostrará  como  un  escritor  de  transición  entre  el  pe¬ 
riodo  catalán  y  el  italiano.  Fin  las  ciencias  éticas  brilla¬ 
rán  Mascó,  Pax,  Carros  I’ardo,  etc.,  mientras  Ramón 
de  Sibun  e  con  su  Teodicea  Racional,  mostrará  una 
originalidad  de  pensamiento  que  más  tarde  sabrán 
apropiarse  Montaigne  y  el  mismo  Descartes. 

g)  Prosa  científica.  No  hay  que  negar  que  fué 
muy  temprana  la  aplicación  de  la  lengua  catalana  á 
las  ciencias,  tanto  tísicas  como  exactas.  Amálelo  de 
V  danova  (V.)  como  médico,  botánico  y  alquimista,  es 
y  debe  ser  considerado  como  un  sabio  de  influencia 
decisiva  en  su  época.  También  Ramón  I.ull  ha  de  ser 
citado  aquí,  y  su  discípulo  Mas,  lo  propio  que  Juan  de 
Beratailada,  ambos  dados  á  las  visiones  y  profecías, 
que  aparecen  en  su  labre  secrel  de  filosofía,  l.asa.  Tur- 
moda  y  Cervera  cultivan  también  el  ilumimsmo.  Pe- 
dro  I  V,  v  el  mismo  Juan  I,  encargaron  la  redacción  de 
tratados  ele  astrologia  judiriaria  á  Sesplanes,  Gilbert 
y  Trcsvents,  mientras  la  superstición  astrológica  de 
Juan  I  era  fomentada  por  los  vaticinios  de  Kximenis  y 
Pedro  de  Lena.  F  inalmente,  la  medicina  catalana  pro¬ 
siguió  floreciendo  en  los  trabajos  de  varios  médicos  ju¬ 
díos  y  judaizantes  que  escribieron  en  catalán,  mien¬ 
tras  otros,  como  Corretjer,  traducían  el  Thederic  y  el 
Mácer  y  Bernat  Despujol  escribía  su  curioso  y  nada 
despreciable  labre  de  Receptes. 

lis  un  hecho  innegable  que  la  cultura  científica  ára- 
lie  no  tuvo  ocasión  de  desarrollarse  en  Cataluña  |X>r 
el  escaso  tiempo  que  los  árabes  residieron  en  los  piin- 
cápales  centros  de  población  catalanes  y  asi  vemos 
que  sólo  por  medio  de  la  cultura  judaica,  pudo  Cata¬ 
luña  adquirir  algo  de  aquélla.  I.a  ciencia  oriental  en 
los  siglos  XII  y  XII!  no  fué  un  mito  en  Calalú,  a, 
como  lo  prueban  los  centros  rabiáteos  de  Barcelona, 
Gerona,  j'ortosa  y  Perpiñán.  Kl  semitismo  en  lengua 
catalana  no  aparece  hasta  el  reinado  de  Jaime  1  el 
Conquistador.  Kl  mismo  I.ibre  de  la  Saviesa  atribuido 
á  este  monarca,  parece  ser  una  derivación  del  libro 
del  rabino  Honain-ben-Isaac.  Las  controversias  de 
Cristiá  y  san  Raimundo  de  Peñafort,  con  los  rabinos 
BonastrucTi.  Nachman  V  otros,  alcanzan  su  máximo 
de  intensidad  con  el  Pugio  ftdei  de  Ramón  Martí, 
considerado  romo  el  principal  nnnumento  de  contro- 
vcr-ia  ant irrabínica  en  la  Edad  Media.  Y  no  sólo  la 
apologética,  sino  la  lexicografía  y  la  lógica  eran  culti¬ 
vadas  por  los  judíos  establecidos  en  Cataluña,  mere¬ 
ciendo  que  hombres  de  la  talla  científica  de  Arnal  o 
de  Vilanova  tradujesen  á  Avienta  en  catalán.  El 
orientalismo  llegó  á  su  apogeo  en  el  reinado  de  Jai¬ 
me  II,  abundando  los  catecismos  politicomorales,  ta¬ 
les  como  el  libro  de  Jafuda,  Sentencies  de  filosophs: 
el  de  Arnau.  labre  de  b,  ns  amoneslaments,  y  un  aluvión 
de  anónimos.  Las  versiones  de  la  literatura  oriental  se 
multiplicaron  publicándose  en  catalán  la  Disciplina 
clerualis,  Stdrach,  Libre  deis  sabts,  Régimen  de  prin¬ 
ceps,  Sentencies  de  sabis,  Proverbis  ardUehs,  Jnhi  de 
les  eslreles,  Joch  deis  escaehs  y  otros  muchos.  Anto¬ 
nio  Riera  representó  la  influencia  averrolsta  en  Cata¬ 
luña,  mientras  Ramón  I.ull  significó  su  oposición  más 
tenaz  y  decidida.  No  obstante,  no  se  vió  Lull  libre 
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de  influencia  semítica,  pues  comparando  su  Libre  del 
" entil  con  el  Cuzary,  y  su  Libre  de  les  beslies  con  el 
Kiilla  y  Di  intuí  (V.)  se  advierte  que  el  Doctor  ilumi¬ 
nado  echa  mano  de  la  cultura  oriental  como  arma 
de  controversia  antiaverroísta.  Notemos,  finalmente, 
cómo  además  de  Lull,  la  reacción  antisemítica  cata¬ 
lana  está  representada  por  Marti,  san  Pedro  Pascual 
v  san  Vicente  Ferrer.  En  la  corte  de  Pedro  IV,  y 
aun  en  la  de  Juan  I,  se  nota  la  influencia  orientalista, 
de  tal  suerte,  que  escritores  como  Eximenis  y  Pachs, 
no  se  substraen  aún  á  la  misma.  Pero,  no  ha  de  tardar 
medio  siglo  sin  que  el  semitismo  vaya  en  absoluta  de¬ 
cadencia  cediendo  el  triunfo  al  renacimiento  italiano. 

B.  —  Periodo  segundo:  La  Edad  de  oro 

Cortes  literarias  de  Juan  1  v  Alfonso  V 
(siglos  XV  y  XVI) 

a)  La  poesía  catalana.  Sus  fundamentos  y  caracte¬ 
res.  Sus  formas  métricas.  Planteado  ya  el  problema 
de  las  mutuas  influencias  literarias  entre  las  literatu¬ 
ras  catalana  y  provenzal,  hemos  de  fijarnos  especial¬ 
mente  en  los  caracteres  de  la  escuela  de  Tolosa,  que 
fueron  los  que  principalmente  revistió  la  literatura 
catalana  desde  sus  orígenes.  El  consistorio  de  los  Jue¬ 
gos  Florales  de  Tolosa  renovó  desde  1325  la  tradición 
decadente  de  la  poesía  occitánica  y  creó  una  escuela 
trovadoresca  propia  y  germina,  de  carácter  académico, 
de  espíritu  religioso  y  grave,  y  que  influyó  desde  luego 
tanto  en  las  escuelas  líricas  de  Cataluña,  como  en  las 
de  la  misma  Castilla.  Hugo  Faidit  y  Vidal  de  Besalú, 
moldean  el  espíritu  de  Guillermo  Molinier.  quien  en 
sus  Leys  d'amor  redacta  el  código  poético  de  la  nueva 
escuela.  Durante  el  reiitado  de  Pedro  I V  el  código  tolo- 
sano  alcanzó  gran  boga  en  Cataluña,  y  en  este  reinado 
y  en  el  de  Juan  I  (en  que  se  introdujeron  en  Barcelo¬ 
na  los  [uegos  Florales  de  Tolosa),  no  tienen  fin  el  nú¬ 
mero  de  compendios  y  artes  métricas  que  se  escriben 
y  divulgan.  C'astellnou  nos  da  su  Compendi,  Beren- 
guer  de  Nova  su  Mirall  de  trobar,  Jofre  de  Foixá  sus 
Regles  de  trobar,  Terramagnino  de  Pisa  su  Doctrina  de 
Cort,  Ramón  de  Cornct  su  Doctrinal  de  trobar,  Jaime 
March  su  Libre  de  concordances  y  Lluis  d’Aversó  su 
Torcimany.  Tanto  los  reves  Martin  I,  como  Fernan¬ 
do  I  el  de  Antequera,  protegen  la  Gaya  Ciencia,  y  el 
propio  marqués  de  Villena  nos  deja  un  caudal  de  no¬ 
ticias  sumamente  curiosas  sobre  el  consistorio  de  los 
luegos  Florales  de  Barcelona. 

Al  enumerar  las  formas  métricas  de  la  escuela  poé¬ 
tica  catalana,  ocurre  en  seguida  la  comparación  entre 
la  metrificación  provenzal  y  la  de  los  poetas  de  Cata¬ 
luña.  Provenza  ofrece  mayor  refinamiento  y  riqueza 
de  formas,  mientras  Cataluña  se  distingue  por  su  es¬ 
píritu  de  simplicidad  y  uniformidad  á  la  vez.  Rubió 
establece  una  división  entre  las  formas  literariomé- 
tricas  llamadas  artísticas  y  las  llamadas  populares  ó 
semipopulares.  Entre  las  primeras  incluye  los  versos  ó 
bordons  (comúnmente  de  8,  9,  1 1  y  12  sílabas),  los 
quebrados  llamados  bioch  y  ampelt,  los  versos  ap pa¬ 
ríais,  y  el  verso  libre,  llamado  stramps.  Señala  de  paso 
el  verdadero  carácter  del  endecasílabo  catalán  con  su 
acento  y  cesura  en  la  cuarta  silaba,  que  á  fines  del  si¬ 
glo  XV  sufrirá  la  influencia  italiana.  Das  rimas  ó  rimes 
se  dividen  en  este  período  en  unissonants,  croáis,  enca¬ 
denáis,  apparials,  deriváis,  etc.:  mientras  las  estancias 
(estrofas  ó  coblas),  toman  los  nombres  de  croadas,  en¬ 
cadenadas,  mitj  croadas  y  milj  encadenadas.  Si  se  basan 
en  el  régimen  de  las  palabras  ó  de  las  rimas,  se  llaman 
tabla  equivocada  y  capjinida.  Pero  la  verdadera  nove¬ 
dad  en  la  métrica  tolosanocatalana  la  constituyen  la 
cobla  strampa  ó  de  versos  libres.  Los  géneros  poéticos 
eran  tan  múltiples  como  variados,  y  eran  denomina¬ 
dos:  obra,  vers.  cansó,  dansa,  balada,  lay,  rirnlav,  ser¬ 
ven t  s  ó  serventesi,  conort,  escondig,  cornial,  departiment, 


lahors,  vers  figurat ,  qüestio,  procés  ó  disputa,  etc.,  \  a 
que  con  todos  estos  nombres  son  conocidas  las  com¬ 
posiciones  poéticas  de  la  época  que  historiamos.  No- 
hay  que  negar  el  origen  provenzal  ó  francés  de  mu¬ 
chos  de  estos  géneros.  Entre  las  formas  literarias  po¬ 
pulares,  ó  semipopulares,  hay  que  enumerar  la  dansa , 
acción  dramática  á  veces,  dialogada  siempre  y  repre¬ 
sentable  al  aire  libre,  que  venía  á  ser  como  un  pre¬ 
ludio  de  los  Autos  Sacramentales.  Hay  que  observar 
aquí  la  mayor  antigüedad  de  esta  forma  sobre  los  vi¬ 
llancicos  castellanos.  Tanto  las  danses  como  los  goigs 
alcanzaron  gran  popularidad  en  Cataluña.  Hubo  tam¬ 
bién  las  noves  y  noves  rimades,  que  Jaime  Roig  redujo 
á  la  mitad,  las  codolades  que  perduraron  con  tanta  j>er- 
sistencia  en  la  lírica  catalana,  que,  aun  en  la  época  de 
la  decadencia  se  las  ve  figurar  en  las  composiciones  de 
índole  popular. 

b)  Tradición  provenzal.  Las  influencias  tolosanu 
é  italiana  pugnaban  por  dominar  en  la  escuela  poéti¬ 
ca  catalana  de  la  edad  de  oro,  ó  sea  en  el  reinado  dt 
Juan  I  y  su  corte  literaria,  de  tal  suerte,  que  mientra» 
unos  autores  usaban  un  lenguaje  más  provenzalizado. 
otros  dejaban  ya  entrever  los  gloriosos  días  en  que  el 
Dante  y  el  Petrarca  hicieron  sentir  su  huella  indele¬ 
ble  en  todas  las  literaturas  neolatinas.  La  protecci-u» 
real  de  Juan  I  á  las  ciencias  y  á  las  artes  no  tuvo 
límites,  pero  también  hay  que  señalar  el  hecho  del 
divorcio  total  entre  la  poesía  popular  y  la  erudita. 
En  los  cancioneros  de  esta  época,  se  puede  admirar 
un  número  tan  grande  de  autores,  los  cuales  tratan 
tanta  variedad  de  asuntos,  que  es  punto  poco  me 
nos  que  imposible  hacer  su  estudio  simultáneo  y  cora 
pleto  á  la  vez.  Los  March  (Jaime,  Pedro  y  Amaidoi 
sobresalen  en  el  género  amoroso  y  Teligiosomoral. 
dándonos  el  primero,  además,  su  Diccionan  denme- . 
y  su  Departimer  t  entre  l’istiu  y  Thivern;  Fray  Ramón 
de  Cornet  y  Lorenzo  Mallol  muestran  ya  resabios  pt 
trarquescos,  y  Bernat  Metge  nos  da  sus  trovas  tan  in 
tencionadas,  como  sabrosamente  escritas.  El  renegado 
fray  Anselmo  Turmeda,  en  sus  Cobles  de  la  ditnsió  dtl 
Regne  de  Mallorques  acrecienta  el  género  épico  narra¬ 
tivo,  que  cultivan  también  Arnau,  d'Erill,  Pedro  Gai- 
vany  y  Gabriel  Ferruig,  este  último  con  su  elegía  <-pi 
cohistórica  á  la  muerte  de  Fernando  1.  Sobrc»aicn, 
además,  y  no  en  línea  secundaria,  Pau  de  Beivmre. 
Paget,  Próxita,  Vilategut,  Queralt,  Rovira,  Olive 
lia,  Bonet,  Troflort,  Escrivá,  Luis  de  Vilarrasa  y  otroe. 
Mosén  Jordi  de  Sent  Jordi  populariza  su  nombre  y 
vive  lozanamente  en  la  posteridad,  por  su  alta  inspi¬ 
ración  primero,  y  por  la  prodigiosa  facultad  de  asimi¬ 
lación  con  que  introdujo  el  petrarquismo  en  la  poc»ta 
catalana.  Andrés  Fcbrer  sigue,  algo  de  lejos,  sus  hue¬ 
llas,  decantándose  más  al  provenzalismo  en  el  género 
y  en  el  lenguaje,  sobre  todo  en  sus  poesías  arnoro-as. 
religiosas  é  históricas,  dándonos  de  paso  su  traducción 
en  verso  catalán  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  que. 
aun  siendo  tal,  es  un  monumento  literario  de  mérito 
universalmente  reconocido. 

c)  Influencia  italiana.  La  corte  literaria  de  Alfon 
so  V  de  Aragón,  establecida  casi  siempre  en  Najioles. 
¡n  rodujo  e  i  Catal  ñ  el  triunfo  decisivo  de  la  imlueo 
cia  italiana  y  con  él  el  del  petrarquismo  que  en  la- 
letras  catalanas  revistió  unos  caracteres  dignos  con 
creces  de  atención  y  estudio.  En  la  corte  de  don  Al 
fonso  vemos  figurar,  además  de  Mosén  Jordi,  á  Auua- 
March,  Febrcr,  Sors,  Miguel.  Johán,  Jaime  Roig.  lo- 
gassot,  Ferrer  y  otros.  No  faltan  poetas  navarro»  v 
aragoneses  que  escriben  versos  en  catalán,  tales  romo 
Valtierra,  Mescua,  García,  Diez  y  Navarro.  Adr  al-, 
en  el  Cancionero  de  Estuñiga  (V.  Cancionero;,  »e 

i  halla  la  relación  de  los  poetas  castellanos  que  figura 
ron  con  gloria  y  preeminencia  en  dicha  corte. 

El  principe  don  Carlos  de  Viana,  heredero  presunto 
del  reino  de  Aragón,  tuvo  también  su  corte  literaria. 
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qut  ha  hecho  famosa  lo.  nomines  de  Ansias  M.irch  y 
«le  mpsén  Koig  de  Corell.i,  lo  propio  ipic  los  de  Torrne- 
lia,  Gibert,  Boscá  y  Hoxadors.  Pedro  Martines  filé 
el  compilador  de  un  Cancionero  de  esta  corre,  en  la 
■|uc  el  monarca,  ó  mejor,  el  principe  heredero,  cola¬ 
boraba  roo  sus  poetas  favoritos,  lar  personalidad  <le 
\ii'ias  Marrh,  llena  por  completo  esta  época,  lai 
legión  numerosa  de  sus  imitadores  en  los  siglos  XV. 
xvi  y  XVII,  tales  como  Torroella,  Ramón  Lull,  Puj<  I. 
Seraíi  v  Ferrer  de  Guisona,  lo  propio  cpic  la  de  sus  tra¬ 
ductores  é  imitadores  castellanos  (Romanl,  Monte- 
mnvor,  Oñate,  Cetina  V  el  gran  Gamlaso  de  la  Vega), 
se  hallará  también  la  voz  correspondiente  al  gran  lí¬ 
rico  valenciano. 

La  influencia  dantesca  y  clásica  se  acentúa  cada  vez 
más  en  la  poesía  catalana,  mamlestada  unas  veces 
por  Leonardo  de  Sors,  en  su  obra  pnéticoalegórica  en 
loor  de  Altoriso  de  Cardona,  y  otras  en  los  elogios  al 
tey  Alfonso  V',  de  Ilernat  Mirpiel.  La  influencia  de 
Boccaccio  vesc  también  en  muchas  obras  de  (Hielas  ile 
esta  éjioca,  en  la  que  sobresalen  los  hermanos  Masdo- 
velles,  mosén  Gralla,  Antonio  de  Vallmanva  (S ort 
tu  lahor  Je  leí  Montes  de  VollJonzella  i .  Juan  Kocafott 
V  Perlro  TotroelU,  fray  Bernardo  de  Rocabcrli  en  su 
(Hurta  d’amor  nos  ofrece  la  obra  más  dantesca  de  todas 
las  literaturas  peninsulares  y  filan  Boscá  en  sus  lian¬ 
tes  completa  la  influencia  italiana  en  Cata!  ñ  .  Mu¬ 
chos  otros  poetas  figuran  en  los  Cancioneros  de  esta 
i  poca,  entre  los  que  hay  que  citar  á  Avino,  llover, 
t  ardona,  higueras.  Ferrando,  Guernu,  Ginot,  Oliver, 
Castraría,  Pastor,  Puig,  Ptientull,  Raims.  Sena,  Se- 
sellas.  I  rgoll.  Verdú,  Vllagut,  l  inter.  Guardia,  Vidal, 
Santcliment,  Martínez,  l’ou  Pinos,  Vilademanv,  Tus- 
sell.  Cruilles,  Civaller,  Dons,  etc.,  etc.,  con  lo  que  se 
ve  la  justa  denominación  de  edad  de  oro,  duda  á  una 
lueratura  que  tantos  y  tan  merillsimos  cultivadores 
registraba. 

d)  El  género  narralirorromanceseo,  didáctico  y  sa- 
tinco.  Futre  las  formas  poéticas  no  trovadorescas, 
niviece  singular  atención  el  género  seniipopular  ca¬ 
racterizado  |>or  las  .Yot'Cj  rtmades  y  la  Codolada,  que 
cultivaron  |>oetus  eniditos  también.  Ambas  se  di¬ 
fe- encian  de  la  poesía  verdaderamente  popular,  en 
que  admiten  el  elemento  histórico  mezclado  con  el 
lilo.ófico  y  hasta  con  el  satírico.  Ambas  se  dividen 
en  Soves  rimades  de  carácter  narrativo  y  Sores  ri¬ 
ma, les  de  carácter  didáctico  y  satírico.  A  la  pri¬ 
mera  clasificación  pertenecen  la  Caula  ó  poema  de 
Artús  de  Guillen  de  Torroella,  el  l  ibre  de  fortuna  i 
pru.lt nt ta,  de  Ilernat  Metge,  I.a  Historia  de  brondino 
v  Ensona,  las  Aventuras  amorosas  á'un  caballer,  el  Li¬ 
bre  deis  set  sabis  y  otras  narraciones  poéticas  cuvos 
manuscritos  se  hallan  en  la  Biblioteca  de  (  arpentras 
•  Francia).  A  las  segundas  pertenecen  el  poema  ale- 
góricodidáctico  de  l’ere  March  ¡.'arnés  del  caballer, 
que  tienen  precedentes  en  las  literaturas  lat mócele- 
'lá'ticas  francesa  y  provenzal.  Kl  diálogo  entre  En 
lluclt  y  son  caball  y  el  l  ibre  deis  Marinen,  lo  propio  que 
el  I  :bre  deis  bous  amonestamenls,  de  fray  Anselmo  Tur- 
meda,  muestran  también  tendencias  satlriconrorales. 
Entre  las  Codoladas  de  carácter  narrativo  hay  que 
incluir  el  labre  de  fra  Ilernat  de  Francisco  La  Via,  el 
I  eitament  ¿'En  Serradell,  de  frav  Bernardo  de  \  in- 
1  lera,  y  e!  popular  l  ibre  del  ventarás  pelegri,  de  carác¬ 
ter  tan  animado  como  pintoresco.  Fn  ambas CoJoladas 
e  ven  reminiscencias  dantescas  muy  manifiestas. 
Entre  las  CoJolaJas  de  carácter  didáctico  y  satírico, 
hgura  la  que  se  dedica  á  zaherir  la  vida  ociosa  de  los 
marineros,  la  codolada  moral  de  Ilernat  Metge  Haho- 
miment  jet  entre  dues  dones,  de  una  crudeza  realista  y 
‘le  una  intención  de  fondo  tan  visibles  como  su  so¬ 
briedad  de  exptesión  v  su  forma  castizamente  popu- 
I  u.  La  codolada  alcanzó  gran  boga  en  las  obras  poéti- 
cas  de  carácter  esencialmente  artístico  y  se  la  vió  apa¬ 


recer  en  todos  los  certámenes  poéticos  celebrados  en 
I  aquella  época  en  el  antiguo  remo  de  Aragón,  com¬ 
prendiendo  las  regiones  catalana,  valenciana,  rosello- 
nesa  y  balear,  como  puede  verse  por  el  Sompm  de 
Joan  Joan,  de  mosén  | Mime  Gazull,  la  (hieslio  sobre 
reare,  grat  v  I.a  disputa  de  mudes  e  donzeiles  llegando 
hasta  á  invadir  los  dominios  de  la  poesía  castellana  y 
[.ersistiendo  en  la  literatura  >.  tala  a  hasta  muy  en¬ 
trado  el  -iglo  XVI, 

e)  El  teatro  catalán.  Sus  orígenes,  hasta  el  siglo  XV II. 
I >esdc  los  principios  del  teatro  catalán  dibújanse  per¬ 
fectamente  en  el  mismo  ríos  tendencias:  la  religiosa, 
lepic-cntada  [mr  los  misterios,  danzas  y  entremeses 
sagrados,  y  la  profana,  que  comprende  las  representa¬ 
ciones  cortesanas,  danzas  dramáticas  y  traducciones 
del  teatro  clásico  griego  y  latino,  l  n  el  epígrafe  dedi¬ 
cado  al  Teatro  y  en  los  artículos  Milagro,  Misterio, 
Drama  y  Sacuamkstai.  (Acto)  hallará  el  lector  datos 
suficientes  del  drama  religioso  en  este  periodo. 

Kl  drama  profano  tuvo  sus  orígenes  en  los  cantos 
danzados  populares  (la  danza,  balada  ó  b  .l,  de  Proven¬ 
za),  y  en  las  fiestas  de  las  coronaciones  reales.  La  cé¬ 
lebre  danza  francesa  De  la  M ort,  fue  traducida  por 
Carbonell  y  la  no  menos  célebre  Dansa  delMestre  Joan 
de  Vtch  v  la  de  I.a  M arista  llenó  durante  más  de  un 
siglo  las  plazas  de  los  pueblos  y  villas  donde  re  repre¬ 
sentaba.  Los  entremeses  fueron  alternando  con  las  re¬ 
presentaciones  de  comedias  de  aparato,  transformán¬ 
dose  después  en  representaciones  ambulantes,  de  las 
que  fueron  una  derivación  los  carros  triunfantes  ó  ro¬ 
ques  de  Valencia.  Fn  Barcelona  con  motivo  de  las  fies¬ 
tas  reales  abundan  las  representaciones  de  entreme¬ 
ses,  sobre  todo  durante  el  siglo  XV.  Fn  pleno  siglo  XIV 
se  habla  de  las  comedías  de  Bartolomé  Parassols  (ci¬ 
tadas  por  Fon t miella  y  Torres  Amat),  en  mímero  de 
cinco,  pero  de  las  que  no  se  tiene  más  noticia  que  la  de 
su  existencia,  sin  constar  en  parte  alguna  sus  títulos. 
lo  set  je  de  1‘erpmyd  de  Francisco  Satorres,  no  puede 
considerarse  en  absoluto  como  una  comedia  represen¬ 
table,  y  el  Castrimargus  de  Jaime  Romana,  puede  ser¬ 
lo,  con  no  pocas  restricciones.  Lo  que  en  esta  época 
tiene  verdadera  importancia,  es  el  estudio  del  teatro 
clásico  grccolatino  transportado  con  arte,  corrección 
y  singular  constancia  al  teatro  catalán. 

f)  La  prosa  histórica.  ( Desde  lloadcs  hasta  Pujades). 
Puede  considerarse  la  historia  en  Cataluña  en  el  si¬ 
glo  xv  como  una  época  de  florecimiento  V  digna  con- 
tinuaciéin  de  la  meritlsima  labor  de  los  historiadoies 
del  siglo  XIV,  pero  que  á  la  par  abunda,  quizá  con 
exceso,  en  erudición  y  también  en  amplitud  de  hori¬ 
zontes,  pues  la  crónica  biográfica  tiende  á  mostrarse 
general,  aunque  el  espíritu  crítico  del  Renacimiento 
tarda  bastante  á  dejar  sentir  su  influencia  entre  nues¬ 
tros  historiadores.  Las  formas  populares  tradicionales 
se  conservan  aún  en  los  libros  de  historia  del  siglo  x\ , 
manilestándose  en  el  labre  deis  feyts  d' armes  de  Cata¬ 
lunya,  de  Bernardo  Bnades  (14  20),  la  unión  de  un  es¬ 
píritu  genuinamente  catalán,  con  un  positivo  mérito 
histórico  y  literario.  La  erudición  no  se  desdeña  ríe 
mezclarse  con  el  estilo  más  llano  y  familiar,  como 
(Hiede  verse  en  Tomich  ( I  448)./V/i7  memoria1  de  algunrs 
histories  e  fets  aiituhs.  Hay  que  citar  con  encomio  en 
esta  época  los  trabajos  de  Gabriel  Turell  (Crónica  o 
h'erort,  147(1)  y  de  Miguel  Carbonell,  considerado  como 
el  último  de  los  cronistas  nacionales,  en  sus  Cr,  ñiques 
d'Espanya. 

Cultiváronse,  además,  profusamente  gran  multitud 
de  géneros  históricos,  desde  el  Líos  Mundt  ó  historia 
universal,  hasta  las  historias  locales,  debiéndose  ATa- 
latnanca  el  texto  catalán  de  la  Crónica  de  san  Juan  de 
la  Peña  y  i  Antonio  Yila,  Yesuy  y  otros  nionografis- 
tas,  muv  curiosos  trabajos  esmeradamente  escritos. 
Los  historiadores  de  la  antigüedad  clásica  divulgá¬ 
ronse  también  en  lengua  catalana. 
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No  hay  duda  de  que  la  unión  de  Castilla  con  Ara¬ 
gón  y  Cataluña  dió  á  la  historia  catalana  un  golpe 
mortal,  pues  las  tentativas  de  los  catalanes  de  conser¬ 
var  su  idioma  debía  i  forzosamente  ceñirse  i  los  limites 
de  su  antigua  región.  Citaremos  de  esta  época  á  An¬ 
tonio  Viladamor  ( Historia  general  de  Catalunya,  1585), 
<  )nofre  Manescal  en  su  Sermó  del  rey  don  Jaumc  11 
(1597),  y  á  Pujades  en  su  Crónica  Universal  de  Cata¬ 
lunya  (1609),  empezada  A  publicarse  en  catalán  y  pro¬ 
seguida  después  en  castellano. 
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Entre  los  historiadores  locales  y  munugi alistas  hay 
que  celebrar  á  Cristóbal  Despuig  ( Col-loquis  de  la  in¬ 
signe  ciutat  de  Tortosa,  1557),  á  Pedro  Juan  Comes  ( Li¬ 
bre  de  algunes  coses  assenyalades  succehides  en  la  ciutat 
de  Barcelona,  1583),  y  A  Real  de  Font-clara,  Cronicón 
rrrundense.  También  los  estudios  de  genealogía,  he¬ 
ráldica  y  otras  ramas  de  la  arqueología  son  cultivados 
por  los  historiadores  de  crónicas,  como  Boades  y  To- 
,  ich,  y  en  diversas  especialidades,  como,  v.gr.,  Ta¬ 
rifa  (Crónica  deis  cavallers  catalans),  Icart  (Catnlech 
deis  arquebisbes  de  Tarragona),  Bernardo  Mestres  ( No- 
biliari  de  Catalunya)  y  Bernabé  Asám  (Tractat  de  la 
Antigua  noblesa  de  Catalunya). 

g)  La  prosa  religiosa.  A  partir  del  siglo  XV,  nó- 
t  ase  en  la  prosa  a  céticorreligiosa  de  Cataluña  una  mar- 
■  ida  influencia  italiana;  hay  que  contar  en  lugar  pre¬ 
ferente  la  labor  de  fray  Antonio  Canals  y  Juan  Pascoll 
Tractat  de  Beatitut) ,  Antonio  Boteler  (La  scala  de  Pa¬ 
radle) ,  Francisco  Pascual  ( De  la  pena  deis  damnats) , 
1>.  Caldés  ( Exercici  de  la  Santa  Creu),  Pedro  Martínez 
iMirall  deis  divins  assots) ,  Francisco  dc  Pertusa  (Me¬ 
morial  de  la  fe  calhólica)  y  Felipe  de  Malla  (Lo  pescador 
reinut),  muestra  su  alta  significación  política  y  lite¬ 
raria.  Juan  Roiz  de  Corella  es  entre  nosotros  el  prin¬ 
cipal  representante  en  el  género  religioso  del  Renaci¬ 
miento  italiano,  quien,  además,  traduce  la  Vita  Cristi 
de  Ludolfo  de  Sajonia.  Nótese  aquí  que  las  Biblias 
r.italanas  de  esta  época  suelen  tener  su  base  en  los 
textos  de  las  del  siglo  XIV,  mientras  que  los  Salterios 
vuelen  ser  obra  directa  de  sus  traductores  que  se  es¬ 
meran  no  poco  en  conservar  el  sentido  del  original, 


como  lo  consiguen  Jaime  Serra,  Corella  y  no  pocos  anó¬ 
nimos.  Los  muchos  evangelios  apócrifos  que  circulan 
suelen  ser  de  origen  provenzal,  pero  las  versiones  de 
Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  son  obra  de 
teólogos  catalanes  que  hacen  su  labor  verdadera  y  me¬ 
ritoria.  El  genesi  de  Scriptura  de  Guillermo  Serra,  las 
Comentarios  de  san  Agustín.  Super  Psalmos  de  Nicolás 
de  Lira,  las  traducciones  de  los  M orales  de  san  Grego¬ 
rio  y  de  las  vidas  de  Cristo  y  de  san  Buenaventura  por 
Pedro  F'ranch  é  Isabel  Villena,  adquiere  fama  y  po¬ 
pularidad.  De  igual  mérito  gozan  las  colecciones  ha- 
giográficas,  que  son  originales,  unas,  y  otras  proceden¬ 
tes  de  obras  francesas,  italianas  y  castellanas. 

A  principios  del  siglo  xvi  desaparece  la  influencia 
parcial  italiana  y  se  sobrepone  la  tradición  catalana, 
en  la  prosa  religiosa,  de  tal  manera  que  conserva  su 
carácter  castizo  hasta  más  allá  de  la  mitad  del  mismo 
siglo  en  que  triunfa  de  un  modo  total  y  evidente  la 
influencia  castellana.  Dejan  ya  de  escribirse  obras  de 
importancia  teológica  y  el  género  religioso  toma  un 
carácter  puramente  práctico,  predominando  los  libros 
de  liturgia  y  devoción,  sobre  los  tratados  fundamen¬ 
tales  de  filosofía  ascética  ó  cuerpos  de  doctrina  teoló¬ 
gica.  La  Hagiografía  se  halla  representada  por  Car- 
boncll,  Lleó,  Llot  de  Ribera  y  Pons.  Los  Rituales  del 
siglo  xvi  y  parte  del  xvn  son  notables  también  por  su 
lenguaje  hermoso  y  castizo.  Los  nombres  de  Sabater, 
Montanyés  (Spill  de  ben  viure),  Tomás  Real,  Pedro 
Mártir  Coma  y  Jerónimo  Jutglar  se  reimprimen  mu¬ 
chas  veces  en  los  siglos  xvi  y  xvn  y  muchos  prelados 
catalanes  enriquecen  este  género  de  literatura  con 
verdaderos  monumentos  de  apologética,  liturgia  y 
disciplina  eclesiástica.  El  arzobispo  Cervantes  escribe 
en  1573  sus  Advertimenls  per  los  qui  lenen  cura  de  ani¬ 
mes,  y  Pedro  de  Sala,  Dimas  de  Loris,  Armañá  y  otros, 
dan  también  en  voluminosos  trabajos  verdaderos  cuer¬ 
pos  de  doctrina. 

h)  La  novela  en  la  literatura  catalana.  Aunque 
desde  los  orígenes  de  la  literatura  catalana  se  vió  una 
tendencia  manifiesta  á  emplear  la  poesía  para  el  gé¬ 
nero  narrativo,  no  podemos  negar  que  las  obras  de 
imaginación  en  prosa  lograron  alcanzar  en  esta  edad 
de  oro,  un  esplendor  y  un  culto  verdaderamente  ex 
traordinarios.  Desde  el  siglo  xiv  vemos  aparecer  laí 
primeras  narraciones  novelescas  en  prosa  tales  como 
la  Historia  dc  la  f illa  del  rey  d' Hungría,  Historia  de 
Tuglot,  precursoras  de  la  vida  del  no  menos  famoso 
Jacob  Xalabin.  Siguen  afluyendo  las  visiones  y  viajes 
de  carácter  romancesco,  lo  propio  que  las  leyendas  de 
carácter  ultraterreno  ( Purgalori  de  Sant  Patries,  1320), 
Visió  del  Tungdal,  Disputa  del  ánima  de  Guido  Cono 
(1330),  Vialge  al  Purgalori,  del  vizconde  de  Perellós, 
visión  inspirada  por  Juan  I,  lo  mismo  que  el  Somm 
de  Bernat  Metge.  Rubió  y  Lluch  cita  á  Muntaner,  Ca 
nals,  Torrella,  Vinclera,  Turmeda,  Martorcll  y  Curial 
como  testimonios  de  la  divulgación  de  estas  obra*. 
Este  periodo  queda  suficientemente  estudiado  en  d 
articulo  Novela. 

Muchas  novelas  castellanas  dc  fines  del  siglo  xv  san 
traducidas  al  cata’án,  hasta  que,  entrado  el  siglo  xn, 
desaparece  casi  por  completo  este  género.  En  el  a 
glo  XVII  hallamos  sus  últimos  vestigios  en  la  versiór 
de  Pierres  y  Magalona  de  Comolada  y  en  el  Vtalge  al 
in/ern  de  Pcre  Portes,  reproducido  en  el  -i glo  XIX  y  en 
el  xx  (en  la  revista  La  Renaixensa,  1870,  en  la  obra 
Legendes  de  l'altre  vida  de  Miqucl  y  Planas,  1915). 

Oratoria  catalana.  V.  en  el  epígrafe  Oratoria. 

C.—  Periodo  I ’  rcerc:  Im  decadencia 
Hegemonía  castellana.  Dinastías  de  Austria  y  de  Btrléo 

a)  La  poesía  catalana  castellanizada.  Siglos  XVII 
y  XV1I1.  Unidas  ya  Castilla  y  Cataluña  llega,  a 
principios  del  siglo  XVII,  para  Cataluña  un  peri-al' 
de  decadencin  literaria  muy  natural  y  jusliiicado.  K1 
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vulgarismo  v  la  trivilialídad  se  apoderan  de  la  poesía 
catalana,  y  un  movimiento  de  tanto  poder  contagioso 
como  los  del  gongonsmo  v  conceptismo  invade  como 
es  razón  el  parnaso  catatan  triunfando  totalmente  la  I 
técnica  literaria  de  Qnevedo  y  Góngora,  sobre  la  aus¬ 
tera  y  gloriosa  tradición  catalana.  K1  representante 
de  esta  nueva  y  perniciosa  tendencia  fue  el  doctor 
Francisco  Vicente  García,  más  ronoc  ido  con  el  nombre 
de  el  Fector  de  Vallfogona  (V.).  En  el  orden  estétteo 
fné  funestísima  la  labor  ele  Vnllfngona,  ya  que,  á  |>esar 
de  lucliar  constantemente  entre  las  tendencias  caste¬ 
llanas  y  las  formas  vulgares  de  nuestra  métrica  popu¬ 
lar,  no  pasó  más  allá  del  aplrhevaniictito  de  nuestra 
pi*es|a.  José  Fontanella.  en  cambio,  huyó  de  las  vul¬ 
garidades  de  Vallfoguna,  ver-ificó  ron  facilidad,  ele- 
gam  ia  y  buen  gusto,  hizo  predominar  la  nota  senti¬ 
mental  en  sus  (hielas,  y  vino  á  -er  un  tepiescntantc 
de  la  poesía  académica. 

A  principios  del  siglo  X\  II  el  cultivo  de  la  poesía  ad¬ 
quiere  en  Cataluña  grandes  proporciones  y  tanto  la 
tendencia  académica  y  culterana  como  las  manifesta¬ 
ciones  literarias  de  carácter  popular,  dan  lugar  á  la 
aparición  de  muchos  escritores,  cuyas  obras  en  su  ma¬ 
yor  parte  no  han  llegarlo  hasta  nuestros  días.  C  ursi, 
compilador  de  la  Curiositat  Catalana:  Fcrier,  poeta 
satírico;  Nogués,  Miraniliell  y  Massané»,  son  los  prin¬ 
cipales  escritores  de  esta  época,  en  que  el  vallíogonis- 
rno  y  el  gongorisino  llegan  á  su  apogeo.  Sobresalen 
en  la  pueda  moral  lerúnuuu  Ferter  y  José  l’au  Feu- 
na.  autor  del  Pomans  de  San  Berna!  Caito,  mientras 
en  la  religiosa  José  Cat.dá.  Babel  Compte  y  Magín 
Cases  producen  composiciones  de  menor  originaliil.id 
que  espontaneidad  lírica.  José  Romaguera  es  conside¬ 
rado,  con  razón,  como  el  poeta  gon gormo  por  excclen- 
•  ia.  I,a  guerra  t le  separación  de  li/iil  da  lugar  A  un 
género  literario  tan  espontaneo  como  curioso:  es  el  de 
la  multitud  de  libelos,  proclamas,  sátiras  y  romances, 
lodos  en  lenguaje  rimado  contra  el  conde-duque  de 
'  llivares  v  los  secuaces  de  su  funesta  política. 

Es  cosa  manifiesta  que  con  la  hegemonía  castellana 
sino  el  predominio  del  mal  gusto  y  del  valllogotiismo, 

«I  a-  vienen  á  ser  una  misma  cosa.  Al  venir  el  siglo  xvm. 
v  con  el  mismo  la  guerra  de  Sucesión  á  la  corona  espa¬ 
ñola  entre  las  Casas  de  Austria  v  de  Horbón.  siguen 
predominando  ambas  funestas  tendencias,  abundan¬ 
do  á  la  par  las  poesías  políticas  y  de  circunstancias 
entre  los  dos  bandos  apuestos.  I.os  certámenes  religio-  j 
sos  y  académicos  Unan  á  su  fin,  y  la  fundación  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  (lla¬ 
mada  primeramente  deis  Desconfiáis)  contribuye  no 
poco  á  aumentar  la  difusión  del  idioma  castellano  en¬ 
tre  los  escritos  literarios.  En  las  fiestas  cortesanas  y 
aun  en  las  populares,  predomina  más  y  más  cada  día 
la  lengua  llamada  oficial,  pero  el  mal  gusto  retótico 
sigue  creciendo  más  y  más  también  entre  nuestros 
escritores.  Corno  el  vallíogonisnio  habla  echado  muy 
hondas  ralees  en  el  parnaso  catalán,  se  explica  perfec¬ 
tamente  que  Ignacio  Ferreras,  I'rancisco  T.igell  y 
Francisco  Balart  sigan  mis  huellas,  con  demasiada 
fidelidad  por  cierto.  Con  (íiribets,  Cug.it,  Carlench  y 
Serta  y  Postilla,  se  muestra  la  decadencia  de  ia  poesía 
Catalana  en  este  siglo. 

b)  F.l  teatro  catalán  frigios  X Vil  v  XV lili.  Dos 
causas  contribuyeron  en  esta  época  á  la  decadencia  y 
casi  total  aniquilamiento  del  teatro  catalán  y  fueron, 
la  una,  la  pérdida  de  la  independencia  política  de  Ca- 
luña,  y  la  otra,  el  apogeo  glorioso  del  teatro  castellano. 
I'.n  todo  el  siglo  xvi  se  escriben  en  catalán  obras  escé¬ 
nicas  imitadas  del  teatro  castellano,  como  puede  verse 
por  los  dramas  históricos  de  Satorrcs.  Juan  Cassador 
v  fray  Antonio  Pi.  En  el  siglo  XVII,  aparte  de  los  dra¬ 
mas  sacros  repre-cnl  idos  en  Barcelona,  no  hallamos 
más  cosecha  dramatúrgica  que  la  labor  de  Pedro  An¬ 
tonio  Bernat  (La  Conquista  de  Mallorca  ;  la  del  rector 


1  de  Vallfogona  (Comedia  de  Santa  Bárbara);  la  Ce 
Francisco  Fontanella  ¡Lo  iesengany),  impregnada  del 
’  gusto  neoclásico  francés  é  italiano;  la  de  Fontanor 
<  Amor,  firme  a  y  porfía),  y  la  del  anónimo  autor  de 
la  Famosa  tragicomedia  de  1’ entrada  del  Marqués  de  ¡os 
l  /le:  en  Catalunya  y  assalt  de  Monljuuh,  obra  de  cir¬ 
cunstancias,  como  su  titulo  indica. 

En  Valencia,  la  comedia  bufa  llenó  este  períod1 
en  el  repertorio  del  padre  Mulet  (V.),  y,  al  sobrevertí 
el  siglo  xviti,  vemos  que  se  cultiva  aún  en  nuestro 
teatro  el  drama  histórico  y  el  religioso,  con  ausenci  i 
total  del  de  costumbres.  En  17o.’,  Manuel  Vega  e.i 
Barcelona  obtiene  el  premio  ofrecido  con  motivo  di¬ 
ta  traslación  del  cuerpo  de  san  <  llegario  por  su  poem. 
dramáticoelegiaro.  Fin  1706  José  Rilies  escribe  l  a  Fú¬ 
gida  del  Ihuh  d'.ln/ou,  ó  sea  la  huida  de  Felipe  \ 
renunciando  al  sitio  de  Barcelona.  Fray  (osé  Serrada 
después  su>  dos  comedias  Lo  primer  piar  de  l' duba  v 
Jesús  perdul  en  lo  temple ;  fray  Antonio  de  San  Jeró¬ 
nimo  escribe  en  forma  candorosa  y  popular  su  famosa 
Fassió  y  Morí  de  S ostre  Sniyor  Jesucnsl  que  ha  per¬ 
durado  y  perdura  aún  en  los  escenarios  rurales  de  Ca¬ 
taluña.  y  el  padre  escolapio  José  Rius  escribe  en  ca¬ 
talán  el  drama  La  gloria  de  limo. 

c)  Prosa  histórica.  Desde  Puiades  hasta  el  siglo  A  IX. 
Desde  principios  -fcl  siglo  xvn  puede  decirse  que  em¬ 
pieza  la  total  decadencia  del  genero  histórico  en  la  li¬ 
teratura  catalana,  de  tal  suerte,  que  la  influencia  ca  ¬ 
le-llana  absorbe  totalmente  á  los  historiadores  catala¬ 
nes,  siendo  el  ejemplo  de  Pujades  (que  sólo  publicó  en 
catalán  el  primer  tomo  de  su  Crónica,  publicando  los 
demás  en  castellano),  el  ejemplo  y  pauta  que  siguiere  u 
la  mayoría  de  ellos.  Dos  excepciones  hay  que  hacer, 
no  obstante.  V  muy  notorias  é  importantes:  la  una, 
en  favor  de  los  7 1 tols  de  honor  de  Cathalunya  v  Possr- 
lió  de  Andrés  Bosch  (1 6-K),  y  la  otra,  en  la  de  la  Pela- 
ció  Sumaria  de  la  funjactó  de  Barcelona  de  Bruniquei. 
Los  esciilorc-s  de  heráldica,  como  Jaime  Ramón  Vil.i 
( Armarla  sal  tb  no ),  constituyen  también  una  colec¬ 
ción  no  despreciable 

Las  últimas  manifestaciones  del  género  histórico  en 
catalán  tienen  por  causa  ocasional  la  guerra  de  Sepa¬ 
ración  de  lli'iO.  Desde  la  Proclamación  católica  de  Sala 
hasta  los  alegatos  de  Fontanella,  Sarroca  y  Paret- 
(1010-1665),  el  género  histórico  es  cultivado  con  arte 
y  maestría,  pero  dejando  siempre  entrever  la  fluctua- 
¡  rión  entre  la  influencia  popular  y  la  castellana.  Al  so¬ 
brevenir,  á  principios  del  siglo  XYlll,  la  guerra  de  Su¬ 
cesión,  recrudece  el  cultivo  de  la  historia  política  en 
Cataluña,  pero  sus  cultivadores  en  el  idioma  regional 
son  cada  vez  más  escasos,  hasta  que  el  decreto  de 
Nueva  Planta,  como  despojó  al  idioma  catalán  de  todo 
carácter  oficial,  asestó  el  último  golpe  al  género  histó¬ 
rico  esciito  en  este  idioma. 

d)  Prosa  religiosa.  Siglos  XV II  y  XVIII.  Desde 
principios  del  siglo  xvtt  se  hace  evidente  la  decaden¬ 
cia  de  la  prosa  religiosa  en  Cataluña,  que  persiguió» 
entonces  un  fin  meramente  catequístico  popular.  Las 
obras  de  devoción  de  todo  el  siglo  XVII  tienen  por  lo 
común  escaso  valor  literario;  la  versión  del  Kempis  del 
padre  Gil;  el  Joyell  de  l'ánima  devota,  de  Sapera;  el  Fo- 
ment  de  la  pictat,  de  José  l.lord,  y  las  obras  de  Jocavell 
y  Pellircr,  alcanzaron  una  popularidad  relativa.  Sor 
Agua  María  del  Sagrament  íué  un  caso  de  misticismo 
luliano  herniosamente  revelado  en  sus  escritos,  y  abun¬ 
daron  á  la  vez.  los  libros  de  devoción  á  la  Virgen  San 
tlsiina,  escritos  en  forma  popular  y  con  elementos  de 
original  exposición,  debidos  á  Andreu,  Frontera,  Taix. 
Font,  Albertí,  Kstrugós  y  otros.  La  hagiografía  local 
tuvo  dignos  cultivadores,  como  Catalá  (Vida  de  santa 
F.ularia),  y  la  liturgia  no  estuvo  tampoco  desprovista 
de  fervientes  cultivadores,  como  Rafael  Vitalia  (Trac 
tal  le  les  eeremonits  de  la  Mtssa);  Salas,  Cases,  Fiol, 
etcétera,  mereciendo  varias  ediciones  el  Calecismt  pos- 
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toral  de  pláticas  doctrináis,  de  José  Plens,  obra  de  re¬ 
lativa  importancia,  dada  la  época  en  que  fué  escrito. 

Las  obras  de  místicos  castellanos,  tales  como  Nie- 
remberg,  La  Palma,  Granada  y  León,  fueron  vertidas 
al  catalán,  abundando  también  en  esta  época  las  edi¬ 
ciones  de  ascetas  y  místicos  castellanos  reproducidas 
en  Cataluña. 

Después  de  la  guerra  de  Sucesión,  la  prosa  catalana 
continuó  refugiándose  en  el  género  religioso  y  en  los 
tratados  pedagógicos,  como  si  buscando  el  contacto 
del  pueblo  se  acogiese  á  él  para  esperar  los  días  glorio¬ 
sos  de  su  renacimiento  en  el  siglo  XIX.  Las  obras  de 
devoción  ofrecen  cada  vez  un  carácter  más  vulgar  y 
dialectal,  y  sólo  se  conserva  la  unidad  lingüistica  en  los 
rituales,  pastorales  y  actos  oficiales  de  la  Iglesia.  La 
influencia  castellana  sigue  avasallando  todos  los  gé¬ 
neros  literarios,  pero  no  faltan  escritos  que  siguen  tra¬ 
tando  en  catalán  los  asuntos  más  elevados  de  la  teo¬ 
logía  mística.  Fray  Francisco  Bacells  (Font  mística 
del  paradís  de  la  Iglesia)  vió  reimpresa  varias  veces  y 
traducida  al  castellano  su  obra,  y  Copóns  pudo  decir 
lo  mismo  de  su  Espiritual  recreo  de  l'ánima.  Cardona 
escribió  su  Cami  del  Cel,  y  Rossell,  Jordana  y  Grasset 
cultivaron  con  menor  éxito  el  mismo  género.  Serra, 
Nicolau,  Ferrer  y  Caimaris  escribieron  varias  obras  re¬ 
lativas  al  culto  mariano,  y  Costa,  %bad,  Fiol,  Prat, 
i  ervcra,  Ramón,  Torras,  Ayxelá,  I.aplassa  y  Sabat, 
t  rataron  de  hagiografía  en  obras  de  breve  extensión. 
Entre  las  obras  litúrgicas  hay  que  citar  el  Promptuari 
moral  y  sagrat,  de  Salsas  y  Trillas,  de  una  relativa  pu¬ 
reza  de  lenguaje.  La  traducción  del  Kempis,  de  Pedro 
de  Bonaura,  lo  propio  que  los  catecismos  de  Vallada¬ 
res,  Collderram,  Lassala,  Nadal  y  Guinda  alcanzaron 
g.an  difusión  entre  el  pueblo.  Siguiéronse  publican¬ 
do  varios  rituales  catalanolatinos  y  los  libros  de  ins 
tracción  parroquial  de  los  Barraquer,  Ballot,  Cilla  y 
Rey,  lo  propio  que  los  tratados  de  carácter  popular  de 
Koquer  ( Bon  día  del  cristid);  Pont!  y  Amautó,  Salo¬ 
mó  y  Gelabert  y  Matheu  y  Smandla,  publicados  ya 
algunos  de  ellos  bien  entrado  el  siglo  xix,  prepararon 
poco  á  poco  la  reacción  en  favor  de  la  prosa  y  elocuen¬ 
cia  sagrada  catalanas  de  los  no  menos  gloriosos  días 
de  Balmes,  el  padre  Claret  y  otros  apologistas  del  si¬ 
glo  XIX. 

Literatura  catalana  moderna 
I. —  Desde  Aribau  hasta  lines  del  siglo  XIX 

a)  La  poesía  catalana  en  el  siglo  XIX.  Hay  que 
afirmar  que  todo  renacimiento  literario  presupone  ya 
la  preexistencia  de  una  literatura.  Asi,  el  de  las  letras 
catalanas  en  el  siglo  xix  debió  forzosamente  presupo¬ 
ner  la  existencia  de  la  literatura  que  acabamos  de 
historiar  y  que  durante  seis  siglos  tuvo  un  lugar  tan 
distinguido  y  una  influencia  tan  notoria  entre  los  pue¬ 
blos  de  raza  latina. 

Ni  la  guerra  de  la  Independencia  ni  las  discordias 
civiles  por  la  sucesión  al  trono  de  España  entre  indi¬ 
viduos  de  la  misma  casa  de  Borbón,  ocasionaron  en 
Cataluña  la  producción  de  muy  notables  obras  escri¬ 
tas  en  la  lengua  regional.  A  excepción  de  la  Conversa 
entre  Albert  y  Pascual,  de  fray  Tomás  Bou,  escrita  en 
décimas,  y  de  la  tentativa  épica  de  Puig  y  Blanch,  Lo 
temple  de  la  gloria,  autor  también  de  Les  comunitals  de 
Castilla  (inédito  aún  en  nuestros  días),  ninguna  poe¬ 
sía  catalana  de  mérito  relevante  se  conoce  hasta  la  apa¬ 
rición  de  la  Oda  d  la  patria,  de  Aribau  (V.)  en  1834, 
que  fué  la  causa  ocasional  de  que  se  revelasen  en  Cata¬ 
luña  y  Mallorca  poetas  de  verdadera  inspiración,  que 
se  dieron  cuenta  de  que  la  lengua  catalana  servia  para 
algo  más  que  para  las  callejeras  coplas  de  ciego  y  para 
los  sainetes  de  sombras  chinescas.  En  el  mismo  año  en 
que  Aribau  publicó  su  oda,  Juan  Cortada  publicaba 
I  i  noya  fugitiva  (versión  del  italiano),  y  poco  después 
Miguel  A.  Martí  daba  á  luz  sus  Llágrimes  de  la  viudesa. 


Desde  entonces  hasta  hov  (1923)  registramos  má>  de 
mil  autores  de  composiciones  publicadas  en  verso  ca¬ 
talán,  incluyendo  los  poetas  de  Cataluña,  Mallorca, 
Valencia,  Rosellón  y  Cerdaña.  Como  fuera  de  las 
obras  incompletas  (pero  todas  aprovechables  en  par¬ 
te),  de  Tubino,  Elias  de  Molins,  el  padre  Blanco  Gar¬ 
cía,  Oliver,  Llombart,  Marti  Cabrelles,  Delpont,  Toda. 
Font  y  Sagué,  Massó  y  Torrents,  etc.,  no  existe  ningún 
manual  ni  tratado  completo  de  bibliografía  catalana, 
por  fuerza  hemos  de  remitir  al  lector,  que  desee  tener 
idea  cabal  y  completa  de  todos  los  escritores  catala¬ 
nes  modernos,  á  las  voces  de  sus  respectivos  apellidos, 
en  donde  se  hallará  una  enumeración  completa  de  sus 
obras. 

El  ejemplo  de  Aribau  y  Cortada,  fué  seguido  por 
Tomás  y  Mariano  Aguiló,  el  Gayter  de  Llobregat,  seu¬ 
dónimo  del  doctor  Joaquín  Rubió  y  Ors,  y  Lo  Tambo- 
riner  del  Fliwid  (Pablo  Estorch  y  Siqués,"  de  Olot).  I  a 
popularidad  adquirida  por  todos  estos  poetas  fué  con¬ 
siderable,  pero  siempre  dentro  de  los  límites  de  la  re¬ 
gión  catalana.  En  1859  se  instauraron  los  Juegos  Flo¬ 
rales  de  Tolosa,  en  Barcelona,  siendo  Milá  y  Fonta- 
nals  su  primer  presidente  y 
Antonio  de  Bofarull  el  pri¬ 
mer  secretario.  Desde  1859 
hasta  hoy  (1923),  no  ha  de¬ 
jado  de  celebrarse  ningún 
año  y  los  64  volúmenes  de 
las  obras  premiadas  en  ellos 
que  se  han  impreso,  son  el 
índice  de  la  intensidad,  ca¬ 
lidad  y  tendencias  de  su  pro¬ 
ducción  literaria.  No  sólo  la 
poesía  ha  tenido  cabida  en 
los  mismos,  sino  que  el  tea¬ 
tro,  la  novela,  el  estudio  his¬ 
tórico,  el  filosófico,  el  folk¬ 
lorista  y  hasta  la  versión  de 
las  literaturas  clásicas,  todo 
ha  mostrado  la  pujanza  y  el  vigor  de  este  renaci¬ 
miento,  el  más  asombroso  y  persistente  de  las  litera¬ 
turas  neolatinas. 

Por  lo  que  á  la  poesía  atañe,  hemos  de  consignar, 
que  después  de  Aribau,  Rubió,  Aguiló  y  Balaguer,  •  e 
sucedieron,  dentro  y  fuera  de  los  Juegos  Florales,  tan¬ 
tos  poetas  y  tan  fecundos,  que  parece  poco  menos  que 
imposible  pudiesen  enriquecer  á  las  letras  catalanas 
tanto  y  tan  profusamente  en  tan  breve  espacio  de  tiem¬ 
po.  Ciñéndonos  aquí  á  la  poesía  y  lijándonos  en  la  épi¬ 
ca,  después  de  Rubió,  nos  hallamos  con  Eusebio  Pas¬ 
cual  y  Casas,  que  nos  dejó  sólo  la  introducción  de  un 
poema  á  la  Conquista  de  Mallorca ,  tema  que  en  1888 
Dámaso  Calvet  trató  ampliamente  en  su  Mallorca  cris¬ 
tiana.  Milá  y  Fontanals  nos  dió  (1867)  su  Cansó  de! 
Prós  Bernal  y  Complanta  d'en  GuilUn;  Verdaguer  su 
poemas  Colón,  La  Atlántida,  Lo  Canigó,  Llegenda  d» 
Montserrat,  Jesús  Infant,  Sant  Francesch  y  Santa  E 
laria,  siete  verdaderas  epopeyas  que  aumentan  más  v 
más  sus  méritos  á  través  de  la  posteridad  y  son  estu¬ 
diadas  en  esta  Enciclopedia,  en  sus  voces  respectivas. 
Aguiló  nos  dió  ya  desde  1840  sus  Fochs  folléis,  impre¬ 
sos  en  1901;  Miguel  S.  Oliver  su  Jaume  ’l  navegan I  (im¬ 
presa  sólo  la  primera  parte);  Pelayo  Ilri',  sus  Masut 
deis  amors,  Cap  de  ferro  y  La  Orientada;  Planas  y  Eel  i 
el  poema  erótico  Úrsula,  y  sin  alcanzar  los  vuelos  de 
la  epopeya,  pero  siempre  dentro  del  género  épico,  po¬ 
demos  registrar  las  Eridanias  y  Los  héroes  del  mar  de 
Víctor  Balaguer;  los  romanceros  de  Ubach  y  V  inven, 
Jerónimo  Rosselló  y  Ramón  Picó,  Tomás  Forteza;  la 
Cansó  del  Comte  d’Uigell,  de  Alberto  de  Quintana; 
Cleopatra,  L’Any  Mil  é  Indíbil  y  Mandón i  de  Angel 
Guimerá;  muchos  romances  y  baladas  de  Briz  y  So¬ 
ler;  el  poema  hagiográfico  Julia,  de  Arturo  Masriera; 
muchos  de  carácter  idílicobucólico  de  Apeles  Mes  tres 
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fRr  trgaridi,  Liliana,  Gaii'l  y  L'estihuet  de  Sanl  Marti)  ; 
no  pocos  de  Marti  y  Foguera  l I-a  Campana  ,,’0s  a, 
Armengol  de  Getp),  y  algunos  de  Costa  y  Llobera  La 
lUgenda  del  Luis  Je  Pollensa.  La  deixa  del  shu  grech), 
de  Teodoro  Mor  ente  t  Lo  Ral-Pena!,  Romans  deis  qua- 
tre  trovad  ors  / ;  de  Morera  y  Galicia,  Pagés  de  Puig  y 
Maragall.  Hay  que  mencionar  también  Zar  Poema  de I 
lar  de  Teodoro  liaro;  el  Poema  ,lel  b  -ch  de  Alejandro 
Kin  er,  v  Lo  rini  * atala  del  doctor  Falp  y  Plana,  aun¬ 
que  los  dos  últimos  pertenezcan  ya  el  siglo  xx. 

La  producción  linca,  representada  por  la  oda,  la 
<-¡eg  a  v  la  sátira,  ha  sido  también  tan  cuantiosa  como 
interesante.  Desde  Anbau,  autor  de  la  primera  oda  pa¬ 
triótica,  vinieron  Rubio,  Balaguer,  Pons  y  Gailarza, 
Hlanch  y  Cortarla,  Jaime  Collcll,  lacinto  Verdaguer, 
Roca  y  Roca,  L  bach  y  Vinyeta,  Picó  y  Campamar, 
Mateo  Obrador,  F'ranquesa  y  Gornis.  Isidro  Reventós, 
Ouinierá,  Torres  y  Reveló,  Arturo  Masriera,  Fernando 
Agrilló,  Ramón  Bassegoda.  Aniceto  Pagés,  Antonio 
’tori,  Dolores  Moncerda.  l’elavo  ltnz,  Antonio  Care¬ 
ta,  (  asas  v  Amigó,  Sebastián  I  mllols,  Antonio  Mo¬ 
hos,  Juan  Marng.dl,  y  otros  casi  innumerables  cuya  in¬ 
tensa  producción  lírica  puede  verse  en  las  muchas 
antologías  publicadas  desde  J HTS  hasta  nuestros  días, 
en  los  tomos  de  los  Juegos  l  lórales  de  Barcelona  y  en 
las  revistas  de  carácter  exclusivamente  literario  La 
GramalLi.  La  Llar,  l  a  Rondalla.  La  Pandera  (  dtalana, 
La  Renatxensa,  La  Ven  del  Montserrat,  Lo  Gay  S  ber, 
La  Revista  Literaria,  La  Ilustrarlo  Catalana,  L'Aveng, 
Cali, aloma.  Lo  Pemament  Caíala,  La  Creu  del  Moni¬ 
stas  ,  La  Ven  de  Catalunya  y  las  colecciones  de  calénda¬ 
nos  Lo  Calendan  Caíala,  L'.lnnari  Caíala  (publicado 
solo  en  ISTá},  y  Lo  Rat  Penal  de  Valencia. 

No  fueron  en  menor  número  los  cultivadores  de  la 
oda  religiosa,  va  que  á  Rubio,  Joseta  Massanés,  Bala¬ 
guer  (A  la  I  erge  de  Montserrat  ,  Briz,  Roca  y  Florc- 
jachs,  Camps  y  Fabrés,  Pons  y  Gailarza,  Blanch  y 
t  ortada,  Miguel  V.  Amer,  Victoria  Peña,  Pagés  de 
Puig,  Ensebio  Anglora  y  muchos  otros  de  la  genera- 
<  ion  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  sucedieron  Ver- 
dagner,  Collcll,  Genis,  Nadal,  Costa  y  I. lobera,  Obra¬ 
dor,  F’orteza,  I.lorenle,  Querol,  babada,  Pizcueta, 
Aguirre,  Casas,  P.dau  y  de  lluguet.  Casas  y  Amigó, 
Nogués,  etc. 

El  himno  religioso,  el  patriótico  y  el  popular  no  ha 
faltado  tampoco  entre  las  producciones  líricas  cata¬ 
lanas  del  renacimiento.  De-ale  Al  xión  ferradas  ( Ja 
la  campana  sorta  ,  hasta  los  de  Matheu  y  Fornells  ,  La 
Copa,  Cansons  t  11  \  tunes,,  Maragall,  Verdaguer  y 
Collell,  [ruédense  registrar  más  de  50  que  son  verdade  I 
ros  y  acabados  modelos  del  género. 

En  la  lirica  de  la  indignación,  representada  en  todas 
las  literaturas  por  la  epístola  satlriromoral  ó  por  la 
sátira  de  costumbres,  descuellan  los  ielices  ensayos  de 
Rolrerto  Kohert,  Guillermo  Forteza  y  Gabriel  Maura, 
pasando  por  la  pesimista  Epístola  moral  de  Joaquín 
María  Bartrina,  y  L.'rniremit)  de  Pelayo  Briz,  y  las  de 
Riera  v  Bertrán,  Martí  y  Pulguera,  Reventós  y  Pa¬ 
go  de  Puig  i  A  una  dina  ,  hasta  las  sátiras  de  Apeles 
Mi -tres,  Ewlio  Doria,  Ramón  Bassegoda,  Ixart.y  las 
-parodias  de  Coca  v  Collado,  el  caudal  si  no  es  cierta¬ 
mente  muy  considerable,  es  selecto  dentro  de  lo  re¬ 
dundo.  Dirá  cosa  es  la  sátira  de  costumbres,  la  social 
v  hasta  la  política,  dentro  de  la  prosa  catalana,  ya 
que,  como  veremos  en  su  correspondiente  l  igar,  pocas 
literaturas  pueden  registrarla  tan  copiosa  v  rica. 

I.a  poesía  didáctica  no  ha  sido  tampoco  muy  culti-  j 
varia  en  sus  especialidades  de  poema  didascálico, 
pues,  exceptuando  la  meritoria  tentativa  de  Pablo 
Mita  y  Emitan. ds  ( Estética  infantil,  Barcelona,  1875),  ¡ 
jocosamente  parodiada  por  Pompcvo  Gcncr,  y  escrita 
en  pareados,  [rocas  obras  registramos  más  de  este  gé¬ 
nero.  Pero  en  la  forma  de  fábula  ó  apólogo,  la  litera¬ 
tura  catalana  cuenta  en  su  caudal  asombroso  de  fa¬ 


bulistas,  originales  unos,  adaptadores  otros,  intencio¬ 
nados  todos.  Collell  i  Faules  y  ismiils  / ,  Riera  y  Bertrán 
i  Cent  Eaults  ,  Apeles  Mestres  (Fábulas  y  Microcos¬ 
mos),  Arturo  Masriera  (Eabules  reaccionar  íes),  Evelio 
Doria  i Moneda  Curta!,  José  Verdú  (Faules),  el  padre 
Gabriel  Palau,  S.  J.  (Espumes)  y  otros  muchos,  han 
levantado  este  género  á  una  altura  envidiable.  Luis 
Tintoré  y  Mercader  escribió  adaptaciones  de  Lafon- 
taine  y  Fedro  al  catalán,  con  éxito  y  acierto.  Del  epi¬ 
grama,  el  idilio,  el  madrigal  y  demás  poemas  menoies, 
puédese  decir  lo  mismo  que  de  la  fábula,  pero  quizá  con 
una  extensión  de  cantidad  y  calidad  superior  toda¬ 
vía.  En  mis  voces  tespectivas  de  esta  En»  iclopei  ia 
quedan  indicados  va  sus  principales  cultivadores. 

El  género  bucólico,  representado  por  la  égloga,  la 
descripción  ó  narración  de  carácter  pastoril  agre-ic, 
durante  el  siglo  XIX  tiene  en  esta  literatura  cultiva¬ 
dores  tan  asiduos  como  meritorios.  Nadie  como  Vor- 
daguer  tCanigó,  Roser  delMas  d' Furas,  etc.)  ha  cantado 
las  bellezas  geográficas  de  la  región  catalana,  y  junto 
con  él  Aguiló,  Pons  y  Gailarza,  Costa  y  Llobera,  Lló¬ 
rente,  Thos  y  Codina  (  l  erendo  y  Sil  ino),  Quintara, 
Montserrat  y  Arclis,  Francisco  Bartrina,  Martí  y  F<  I- 
guera,  Riera  y  Bertrán,  Dámaso  Calvet  y  muchos 
otros,  no  han  dejado  rincón  ni  vericueto  en  Cataluña, 
Mallorca  ó  Valencia,  sin  describir  ni  ensalzar  con 
arte  y  refinamiento  estético.  Después  de  estos  autores, 
la  legión  de  poetas  bucóliconaturalistas  ha  sido  tan 
numerosa,  que  es  punto  poco  menos  que  imposible  el 
enumerarlos  todos.  Pero  la  labor  poética  de  Miguel  s. 
Oliver,  Ramón  Masifern,  Juan  María  Guasch,  mosén 
Antonio  Navarro  y  Angel  Garriga,  Federico  Rahola, 
Martín  Den  s,  Luis  B.  Nadal,  mosén  Riber  y  Cam- 
píns,  Girbal  Jaume,  Manuel  Folch  y  Torres  y  otros 
muchísimos,  completan  y  figuran  brillantemente  al 
lado  de  los  anteriores. 

Finalmente,  el  género  erótico  ha  sido  en  la  poesía 
catalana  tan  cultivado  y  ha  llegado  á  un  grado  de 
perfección,  que  es  ocioso  citar  nombres  de  autores, 
porque  todos  los  poetas  de  Cataluña,  enamorados  del 
triple  lema  de  los  Juegos  Florales  Patria,  Pides,  Amor, 
han  estado  muy  unánimes  y  firmes  en  desarrollar  y 
tratar  este  último.  El  erotismo  de  la  poesía  catatan  t 
ha  sido  por  lo  común  de  tendencias  pctrarquescas  v 
neoplatónicas;  el  realismo  grosero  y  los  disciet  os  ps. 
cologicos  no  han  tenido  mucha  [.arle  en  él,  pero  I  i 
sinceridad  del  sentimiento  y  la  expresión  llana  é  in¬ 
genua  del  alecto  han  brillado  siempre  como  notas  ca¬ 
racterísticas.  Entre  las  colecciones  compuestas  úni¬ 
camente  de  poesías  amatorias  hay  que  citar:  Foc  s 
folléis  V  1 libre  del  amor,  de  Mariano  Aguiló;  Suspire,  de 
Picó;  Lo  l libre  del  carmen,  de  Briz;  Reliquiari,  de  Mu- 
theu  y  F'ornelK;  Esptgallets,  de  Franqueza;  L'esmei  i 
del  Amor  y  Ta-  anirs,  de  Pagés  de  Puig;  Mel  y  fel,  de 
Riera  y  Bertrán;  Elors  y  plois,  de  Reventós;  Cehsli 
y  aubadrs,  de  I  bach  y  Vinyeta.-  De  flor  á  flor,  de  Ber¬ 
trán  y  Briz,  llores  Iluminases;  de  Morera  y  Galici  i; 
Quatre  versos,  de  Ramón  Bassegoda;  Joventut,  de  Bue¬ 
naventura  Bassegoda;  Sol  post  y  Branques  mortes,  de 
Evelio  Doria;  Vi  ioiis  i  cant  ,  de  Maragall;  mucha; 
otras  colecciones  de  menor  extensión  de  Obrador  Ben- 
nassar,  Tintoré,  Ornar,  Bori  y  Eontestá,  Emilio  Gua- 
nyabens,  Ma-iíem.  etc. 

b)  El  teatro  t, :lahin  en  el  siglo  XIX .  En  las  voces 
Comedia,  Drama,  Sainete  y  Tragedia,  de  esta  En¬ 
ciclopedia,  se  hallan  estudiadas  las  tendencias  v 
.  ri'  ntaciones  de  todos  estos  géneros  escénicolitera- 
rios  en  la  literatura  catalana,  como  asi  la  labor  de  su, 
principales  cultivadores, 

c)  La  prosa  novelesca  en  el  siglo  XIX.  En  los 
principios  del  siglo  XIX  no  se  regi-lraron  muchas  obras 
de  imaginación  ni  de  literatura  amena  escritas  en  len¬ 
gua  catalana.  El  primer  ensayo  de  novela  catalana  1» 
debemos  á  Antonio  de  Boíarull  (L'orfaneta  de  Menor- 
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guens),  á  los  que  siguieron  Briz  con  su  Coronel  d’An- 
jou;  Argullol  con  Las  órfanas  de  tnare;  Cayetano  Vi¬ 
dal  Valenciano  en  La  t  ida  en  lo  camp  y  La  familia  del 
Más  deis  Sálzers.  Todas  estas  novelas  datan  de  prin¬ 
cipios  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xtx,  habiéndose¬ 
les  anticipado  Roberto  Robert  con  felices  tentativas 
del  género  narrativocritico  de  costumbres  barcelone¬ 
sas,  y  el  doctor  Barbera  y  Canturri  de  Tarragona  con 
sátiras  filosóficosociales  ( L' academia  deis  ases).  To¬ 
das  estas  manifestaciones  iban  acompañadas  de  las 
primeras  tentativas  del  periodismo  catalán  literario, 
iniciadas  por  Alberto  Llanas  en  Lo  ful!  de  paper  y 
continuadas  en  La  Rambla,  La  pitbilla.  Lo  noy  de  la 
nutre,  Lo  Xangu'l  y  Lo  gal  deis  ¡tares. 

Después  de  1 875  vemos  ya  manifestarse  una  orien¬ 
tación  franca  y  determinada  hacia  la  novela  catalana, 
distinguiéndose  la  de  carácter  histórico  (María  de 
Bell-Lloch,  Vigatans  y  Bolijlers;  Marti  V  Folguera,  Lo 
Caragirat;  Salarich,  Lo  Caslell  de  Sabassona),  de  la  de 
costumbres  y  exposición  de  escenas  de  la  vida  rural  ó 
ciudadana,  como  Sota  un  tarot,  Ju  ila  y  Mercé  de  fíe • 
¡Límala,  de  Gerifs  Aguilar;  Angeleta,  de  Roca  y  Roca; 
La  dida,  Lo  Rector  de  Valljogona  y  Lo  fíruch,  de  José 
I’el  u  y  Codina;  Qücstió  de  nom  y  La  Nonada,  de  Na¬ 
dal:  Historia  de  un  pagés  y  Escenas  de  la  Vida  pagesa, 
de  Riera  y  Bertrán;  Quadros  en  prosa,  L’auca  de  la 
Pepa  y  La  colla  del  carree,  de  Pons  y  Massaveu;  Qiut- 
dros  de  Barcelona,  Conscqüencics  y  Cor  y  Sanch  de  An¬ 
tonio  Careta;  Ayga-jorts,  de  Gabriel  Si  aura:  Lo  cape- 
lid  moro  de  la  Llonja,  de  Pedro  de  A.  Penya;  L’hereu 
Noradell,  Montalba  v  L'hereu  Subirá,  de  Bosch  de  la 
Trinxeria;  Cuídela.  Mas  memorias  y  Lo  segador,  de  José 
Maria  Valls  y  Vicens  (Joseph  del  Bosch  Gelabert) ;  La 
Punyalada  y  Sanch  nova,  de  Vayreda;  M atinas  y  Bos- 
catges,  de  Ru  vri,'  y  L’ esludiant  de  la  Garrotea,  de  Berga. 
Pero  al  finalizar  el  siglo  XIX  la  novelística  catalana 
registra  cuatro  cultivadores  tan  eximios  y  de  tanta 
fuerza  de  inventiva  y  perfección  estilística,  que  ellos 
solos  bastaran  para  inmortalizar  un  género  y  una  li¬ 
teratura,  que  no  contase  más  que  con  su  producción. 
Nos  referimos  á  Emilio  Vilanova,  á  Narciso  Oller,  á 
José  Pin  y  Soler  y  Víctor  Catalá.  V.  sus  biografías. 

d)  La  prosa  histórica  en  el  siglo  XIX.  La  bene¬ 
mérita  generación  de  los  Bofarull  [  V.  Bofarull  (An¬ 
drés,  Antonio,  Carlos,  Francisco,  Manuel  y  Prós 
pero)]  desde  principios  de  este  siglo  dió  A  conocer 
obras  fundamentales  para  asentar  los  cimientos  de 
nuestra  historia,  pero,  tanto  Los  condes  vindicados, 
como  La  Historia  critica  de  Cataluña,  como  las  demás 
obras  escritas  por  estos  incansables  historiógrafos, 
hasta  1878,  se  escribieron  invariablemente  en  caste¬ 
llano.  Lo  propio  hicieron  Rubió,  Milá,  Balaguer,  Ma- 
yora,  Roca  y  Cornet,  Bastús,  V.  Gebhart,  Barallat, 
Romaní  y  Puigdengolas  y  otros  muchos  historiado¬ 
res.  Hasta  más  allá  de  1870  no  empiezan  á  escribirse 
libros  de  carácter  histórico  en  nuestra  lengua:  el  pa¬ 
dre  Fidel  l  ita,  S.  J.,  publica  en  1872  Los  reys  d' Ara- 
gó  y  la  Seu  de  Girona;  Fiter  é  Inglés  sus  Efemé¬ 
rides;  Aulestiá  en  1874  escribe  sus  Quadros  de  historia 
catalana,  que  hace  seguir  de  Barcelona,  ressenya  his¬ 
tórica  (1878),  y  de  Noticia  deis  calaldns  que  intervin- 
gueren  en  lo  descubriment  d' América,  para  darnos  en 
1 H  89  su  Historia  de  Catalunya;  José  Coroleu  y  José 
Pella  v  Porgas  escriben  sus  Corles  Catalanas  y  sus  Fue¬ 
ros  de  Cataluña,  en  castellano  también;  pero  el  primero 
nos  da  ya  en  1878  su  Claris  y  son  temps,  en  catalán,  y 
el  segundo  su  monografía  de  Don  Joseph  de  Margarit  y 
V ture,  en  catalán  también;  Andrés  Balaguer  y  Merino 
describe  en  catalán  las  Ürdinacions  y  Bases  del  Comtat 
d' .Impartas;  Sampere  y  Miquel  escribe  en  1880  en 
catalán  sus %Üamas  d’Aragó,  y  en  1870  sus  Orlgens  y 
¡anís  de  la  nacionalitat  catalana,  á  los  que  sigue  sus 
estudios  en  la  propia  lengua  sobre  Gilabert  fíruniqner. 
V  L'alsament  de  Mitres;  José  Fiter  é  Tnglés  v  José  Puig- 


gari  publican  obras  de  carácter  histórico  en  catalán,  y 
Juan  Maluquer  y  Viladot  historia  en  lengua  catalana 
en  1881  Los  Aborlgens  calaldns,  mientras  JoséNarriso 
Roca  escribe  su  monografía  sobre  Jojre  'l  Pilos,  v 
Joaquín  de  Negre  nos  da  trabajos  históricojurídicos 
de  no  menor  importancia.  Eduardo  Toda  publica  estu¬ 
dios  sobre  la  dominación  catalana  en  Cerdeña  y  es¬ 
cribe  su  Poblet,  mientras  los  beneméritos  socios  de  U 
primera  Associació  Catalanista  d’Excursions  cientijicas 
y  de  su  similar  Associació  d'Excursions  catalana,  am¬ 
bas.  de  Barcelona,  desde  1876,  publican  eruditas  v 
curiosas  monografías  en  sus  tomos  deMemorns  (1S7L- 
1916)  y  especialmente  en  su  Album  Monumental-Pit.- 
toresch  de  Catalunya.  Los  nombres  de  Tan  aro.  Cant- 
bell,  Massó,  Guasch,  Torras,  Sunyol,  Casades,  ArgulM 
y  Arabia  no  han  de  omitirse.  Desde  1885  en  adelante 
el  caudal  de  obras  históricas  escritas  en  catalán  es 
más  numeroso  cada  día,  no  ciñéndose  á  Barcelona 
únicamente,  pues  en  Lérida,  Pleya  i  de  Porta;  Girbal, 
Grahit,  Ametller,  Botet  y  Sisó  y  Pujol  y  Camps,  en  Ge¬ 
rona;  Ventalló,  en  Tarrasa;  Thosy  Codina,  en  Mataré; 
Miró,  Soler  y  March,  Soler  y  Terol,  en  Manresa:  Kuiz 
Porta,  Querol  y  Jaime  Bofarull,  en  Tarragona;  Gris  y 
Elias,  Pont  de  Rubinat,  en  Reus;  Mestre  Noé,  Foguet 
y  O’Callaghin,  en  Tortosa:  Serra,  Rierola,  Collcll. 
Masferrer  y  S  larich,  en  Vich;  Monsalvatje,  en  Olot, 
y  Alsius,  en  Bañólas;  Luis  Cutxet,  en  Llivia,  y  Teodoro 
Creus,  en  Villanueva;  todos  aportan  el  contingente  do 
sus  investigaciones  á  la  lengua  catalana;  aunque  algu¬ 
nos  de  estos  eruditos  haya  producido  en  castellano  lo 
más  firme  y  consistente  de  su  labor. 

Al  finalizar  el  siglo,  hemos  de  registrar  en  lengua 
catalana  la  labor  de  Brunet  y  Bellet  ( Jochs  de  r.a:;s, 
Ni  I enicis  ni  ibers,  Jochs  d’esca.  hs,  Els  lietkeus  a  Ca¬ 
talunya);!*  intensísima  de  Massó  y  Torreas  i.Mjuuí- 
crils  calaldns  de  la  Biblioteca  Real,  etc.);  la  de  Miret 
y  Sans  ( Los  Vescontes  de  Cerdanya,  Conjlent  Bergodo  ; 
¡a  de  Pelegrín  Casades  (Lo  Llussanés );  la  de  Soler  y 
Palét  ( Tarrassa  y  Egara);  la  fecundísima  de  Carreras 
y  Candi  (Los  Castells  de  Montserrat,  Guillém  d'Altam- 
ba,  Cabrera,  Burriach,  Efemérides,  Montwich  de  Liar 
celona);  la  del  obispo  Torres  y  Bages  íEn  Rociberti  ,■ 
en  Bossuel);  la  de  JoséCarrerasy  Bulbena  t Caries  1H 
d' Austria  d  Barcelona) ;  la  de  Antonio  Bulbena  Moor, 
Borra  I ;  la  del  reverendo  Gudiol  tSant  Pan  de  A  arkonJ 
y  lo  Bisbat  de  Vich);  la  del  reverendo  G.  Soler,  y  la  no 
menos  notable  del  doctor  Antonio  Rubió  y  I.luch.  q"f 


usa  el  castellano  y  el  catalán  indistintamente  en  *u< 
obras  de  erudición  y  carácter  histórico.  Añádanse  •* 
estos  nombres  los  de  Guillermo  Maria  de  Broca,  Pedro 
Nanot-Renart,  Celso  Gomis,  Cortils  y  Vieta.  Ped: 1 
Manén,  Ramón  N.  Comas,  B.  Cabot,  Francisco  Alt1, 
sor  Eulalia  Anzizu,  Clapés  y  Corbera,  Ramón  Pe¬ 
gada,  Palau  y  Dulcet,  Serra  y  Vilaró,  Puig  y  C a  la 


falch,  Esclassans  y  Milá,  Ferrer  y  Lloret,  Pont  y  Ne¬ 
gué,  Llopis  y  Bofiíl,  Barado  y  Font,  Puigjaner  y  <"  -1 
el  marqués  de  Vallgomcra,  reverendo  Jaime  Valls.  Na- 
rret  y  Arbós,  Serra  y  Boldú,  Serra  y  Campdelarreu, 
José  Scrvitje,  y  tendremos  una  lista  (no  completa  tu 
mucho  menos)  de  los  historiógrafos  en  lengua  catala¬ 


na  solamente  en  el  siglo  XIX. 

Abundan  también  las  monografías  sobre  tem  o  de 
arquitectura,  arqueología,  numismática,  sigilocr-ili 
y  paleografía,  entre  las  que  cabe  citar  las  de  IX1* 


Rogent,  Arturo  Pedrals,  Joaquín  y  Buenaventura 
Bassegoda,  Adriano  Casademunt,  Luis  Doménech  v 
Montaner,  José  Puig  y  Cadafalch,  Eduardo  fatua '  • 
José  Puiggarl,  Ramón  Arabia,  Joaquín  Botet  y  Si-  . 
Fernando  Sagarra,  Eudaldo  Canibell,  Francisco  'h- 
quel  y  Badía  (que  escribe  casi  siempre  en  castellai 
Joaquín  Fontanals  del  Castillo,  Salvador  Sampe11  * 


Miquel,  Ramón  Casclles,  y  otros  muchos. 

e)  La  prosa  religiosa  en  el  siglo  XIX.  Al  contra  ' ' 
de  lo  que  acaeció  con  los  demás  géneros  literan  ,  '* 
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prosa  religiosa  en  Cataluña  desde  principios  del  si- 
i>lo  XIX  siguióse  cultivando  en  sus  ramos  de  vulgari¬ 
zación  ascética,  mística,  apologética  y  litúrgica,  que 
es  en  verdad  asombroso  el  número  de  autores  y  obras 
que  hay  que  registrar.  El  lenguaje  es  vulgar  y  apto 
i 'pecialmente  para  ser  comprendido  del  pueblo.  Los 
libros  populares  del  padre  Eerrer,  los  de  Ponti  y  Ar- 
nautó,  los  de  Roquer  Salomó  y  Gelabert,  se  dan  la 
mano  con  los  de  Matheu  v  Stnandia,  (Irriols,  lia  lint 
(  Arl  dr  parlar  ab  I)ru  ,  iiaucclls  (h'ovl  mtstira  v  sa- 
fiada  leí  Paradis  dr  la  Iglesia/  y  Cilla  (Platicas  mora¬ 
les/.  Pero  el  prototipo  del  apologcta  popular  catalán 
es  indudablemente  el  venerable  padre  Antonio  (  iaret 
Manna  drl  rrntiJ,  Suspirs  y  sfunxes  dr  Mana  Santis- 
urna,  Kellexior n  d  tol s  los  trislláns,  la  canastro  dr 
Movsds,  Ca  í  i  dril  y  segur  prr  uñar  a I  rrl.  y  .-(tuses  sa- 
I  idublrs  ais  noxs). 

La  lubor  colosal  y  trascendcntalisima  de  Raimes  se 
iunta  v  completa  en  cierto  modo  ron  la  del  padre  Cla- 
ret.  pero,  como  el  ilustre  autor  de  l'A  Cnlrno  escribió 
casi  siempre  en  castellano,  véase  en  su  respectivo  es¬ 
tudio  biográfico  el  mérito,  carácter  y  extensión  de  su 
labor.  Lo  propio  puede  decirse  de  la  prosa  religiosa  de 
Roca  v  Cornct.  |osc  Marta  (^ladrado,  Eerrer  v  Subí- 
rana,  III  >s  y  \  ida!.  Rubio  y  Ors  y  otros  firmes  cam¬ 
isones  del  catolicismo  en  Cataluña  en  la  primera  tib¬ 
iad  del  siglo  XIX.  Las  órdenes  religiosas,  medio  disper¬ 
sas.  ó  semiotganiíadas  en  el  extranjero  por  causa  tie 
las  persecuciones  sectarias,  no  dieron  hasta  más  allá 
de  entrada  la  segunda  mitad  de  este  siglo  en  Cataluña, 
gtan  contingente  ele  obras  en  prosa  catalana.  Pero  en 
el  último  cuarto  de  este  siglo,  se  nota  un  florecimiento 
tal  en  este  género,  v  son  tan  importantes  los  trabajos 
q  te  has-  que  señalar,  que  es  difícil  comprenderlos  to¬ 
dos.  Notemos  principalmente  la  copiosa,  eíú  nz  y  opor¬ 
tuna  producción  del  obispo  de  Vi,h  dottor  Porras  y 
Rages,  la  no  menos  meritoria  del  doctor  Jaime  Coilcll, 
de-de  las  columnas  de  l  a  V tu  dr  Mvnlriiut  y  en  va¬ 
rios  libros  de  correctísima  y  enérgica  prosa,  v  la  del 
doctor  Félix  Sarda  y  Salvany.  El  padre  |aime  No 
nell,  S.  |.,  Contribuye  en  valiosos  opúsculos  á  la  di¬ 
fusión  de  temas  ascéticos;  el  pariré  Ignacio  Casanova». 
ríe  la  misma  orden,  escribe  sus  ríos  volúmenes  sobre  La 
AV  elacin.  verdadera  maravilla  de  exposición  y  argu 
mentación  solidísima;  el  reverendo  Cayetano  Soler  su 
I  i  da  dr  Jrsurnsl,  curiosa  v  seriamente  expuesta;  el 
doctor  Salvador  Bové  trabaja  im  unsablementc  en 
divulgar  los  méritos  y  enseñanzas  tic  Ramón  l.ull  en 
su  Filosofía  nacional  dr  Catalunya:  y  en  su  revista  Li¬ 
liana,  los  reverendos  E’ont  v  Sagué,  ('lascar,  Plá  v  I re¬ 
niel  .  liaran  ra  y  Gttdiol  publican  notables  estudios  as¬ 
céticos  ó  apologéticos  en  [irosa  catalana,  preludio  de 
la  intensa  labor  q  íe  realizarán  en  el  siglo  siguiente, 
v  los  capuchinos  padre  Ruperto  de  Manrexn.  (osé  de 
Barbens,  Migu  I  de  H-p  ug  n-s.y  los  jesuítas  Palau,  Es- 
turi,  Abad.il  y  Paslorct,  contribiiven  intensamente  al 
cultivo  del  mismo  género.  Nótese  de  paso  como  prela¬ 
dos  tan  ilustres  como  \  ilatnit  jaita.  l.ltu  h  y  Garriga, 
Carnpins,  y  Morgadcs  v  (Pili  publicaron  en  catalán  mu¬ 
chas  de  sus  mejores  pastorales.  Finalmente,  hay  que 
incluir  entre  los  cultivadores  de  la  prosa  religiosa  en 
Cataluña  en  el  siglo  XIX  á  los  batalladores  v  do<  tíma¬ 
les  apologistas  Ramón  Mutis,  |ose  Palau  y  de  lluguet, 
laime  Nogués  y  Taulet.  Luis  María  de  I.lauder.  En¬ 
rique  Planas  y  Espalter,  Luis  Cuenca  y  de  Pessino, 
Victoria  Peña  de  Amer,  Ana  do  \  alldaura,  Dolores 
Moncerdá.  Trinidad  Aldrirh  y  muchísimos  otros. 

f )  »/,a  prosa  científica  rn  rl  siglo  .XIX.  Filosofía. 
Aunque  sin  completar  ningún  cuerpo  de  doctrina  filo¬ 
sófica.  ni  enriquecer  el  caudal  de  ideas  de  ninguna 
escuela  determinada,  la  filosofía  durante  este  siglo 
en  Cataluña  ha  podido  registrar  una  serie  de  culti¬ 
vadores  memísimos  Dejando  á  un  lado  el  estudio  de 
la  Jubnr  de  Raimes.  Llorcns  y  Barba  y  Marti  de  Eixa- 


!  lá  y  de  los  demás  filósofos  catalanes  que  han  escrito 
j  en  castellano,  hemos  de  señalar  aquí  la  gran  iinpi-r- 
¡  lam  ia  de  las  obras  del  obispo  Jorras  y  liages  En 
los  estudios  de  controversia  v  defensa  de  los  ideales 
regionalistas,  dentro  de  su  carácter  politicosocial  é 
histórico,  hay  que  mentar  lo  mucho  y  bueno  que  er. 
prosa  catalana  escribieron  Almirall  (I.o  Catalamsmr  . 
l’rat  de  la  Riba  (la  Nacionalttat  dr  Catalunya I ,  Mas- 
ferrer  y  Arqmmbim,  Coilcll,  Adolfo  Rlanrh,  Luis  Ci.t- 
xet,  Coroleu  y  Aldavert  y  en  las  especialidades  étn  u- 
juridicas  no  hay  que  olvidar  los  discursos,  opúsculos, 
y  artículos  de  propaganda  de  Romanl  y  Puigdengolus, 
Felipe  Vergés.  Rallóla,  Estasén  y  Renyé  y  Viladnt. 
Dentro  de  la  tónica  sentimental  aplicada  á  las  eien<  ias 
filosóficas,  muchos  escritos  de  Maragall  y  Miguel  S. 
l'liver,  son  dignos  de  seria  atención  y  estudio.  Dentro- 
<lel  diletantismo  filosófico  muchos  csciitos  de  Joaqn n 
Rartrma,  Pompeyo  (íener  (La  mor I  v  lo  diablr.  Los  lilis 
drl  IranC  Gabriel  Alomar  y  Pedro  Corommas  (Pre 
Sons  imaginarles  v  La  vida  auslrra  ,  contienen  elemen- 
tos  de  adaptación,  más  ó  menos  oportunista,  de  idea-, 
de  escuelas  exóticas  á  la  ética  regional.  \  arios  libros 
del  doctor  Salvador  Bové  sobre  psicología  lulianu,  va¬ 
rios  de  ascética  y  apologética  de  los  reverendos  (  las 
car,  Raranera,  Soler,  Alcover  y  Taronjl,  preparan  en 
este  siglo  la  copiosa  é  intensa  laboi  que  desarrollan  cu 
el  siguiente  muchos  de  estos  filósofos. 

Ciencias  t  atúrales  y  exactas.  Véase  el  e  tU'  io  be 
-u  prin  -  pa  es  obns  y  i  ullivadores  en  la  sección  m- 
rr  sp-mr  ¡ente  á  España. 

Filología.  V.  en  la  tercera  parte,  cap’t  lo  segun¬ 
do.  sección  terce  a  de  este  mismo  volumen,  p  g.  4!:(. 

F.lfi’gr  fia  y  Folklortsm ",  V.  las  pus  A  i  y  v  4", o. 

g)  Im  critica  moderna  literaria  y  artística  ni  Cata¬ 
luña.  V.  el  articulo  CrItica,  tomo  XVI. 

h)  La  bibliografía  v  bibliología  modernas.  Véa-c 
el  articulo  Bibi.iograi- ía  en  el  tomo  VIII. 

II.  —  Literatura  catalana  del  .siglo  XX 

a)  La  poesía.  Ea  corriente  literaria  noveccntista 
ha  sido  catai  te-rizada  por  su  pujanza,  abundai  cía  y 
variedad.  Aunque  no  hava  superado  en  mérito  é  in¬ 
tensidad  á  la  producción  ochocentista  (pues  la  épica, 
ni  la  mística,  no  han  tenido  un  nuevo  Verdagucr,  ni 
la  lírica,  un  nuevo  Guimerá),  hay  que  notar  entre  los 
poetas  contemporáneos  un  afán,  quizá  desmedido,  de 
acicalamiento  de  formas,  y  una  tendencia  en  realidad 
excesiva,  á  la  imitación  de  las  exóticas.  F.ste  es  el  de¬ 
fecto  más  común  de  la  producción  poética  contempo¬ 
ránea,  la  que,  por  otra  parte,  cuenta  con  autores  me¬ 
mísimos  v  con  una  bibliografía  tan  copiosa  como  va¬ 
riada.  Más  de  100  nuevos  poetas  líricos  catalanes  se 
han  dado  á  conocer  desde  1000  hasta  hoy,  en  revistas, 
certámenes  y  en  colecciones  impresas,  ciíra  asombrosa 
en  relación  á  los  cuatro  lustros  transcurridos. 

Dentro  de  la  tendencia  modernista  de  la  corrección 
de  la  forma  y  exquisitez  de  la  expresión,  después  de 
Maragall  (V.)  se  han  distinguido  José  María  Can  cr 
(Fruyls  sahorosos,  Verger  dr  galantes,  l  libre  deis  pee- 
les);  J.  López  Picó,  Itrico  do  intensa  labor  y  verdade¬ 
ro  innovador  en  el  ars  dicendi;  J.  Bofill  y  Matas,  José 
María  Sagarra  y  de  Castellarnau,  Gabriel  Alomar. 
Riera  v  Riquer,  Alejandro  V  José  Riquer,  Manuel  de 
Montoliu,  Ambrosio  Carrión,  Manuel  y  José  E’olrh  y 
Torres,  Eduardo  Girbal  Jaunie,  Ventura  Gassol.  Mawi 
v  Ventos,  Javier  Viura,  F.  y  C.  Soldevila,  mosérrAnio- 
nio  Navarro,  mosén  Paradeda,  Jerónimo  Zanné,  Juan 
María  Guasch,  R.  Suriñach  Seniles,  José  Lleonart, 
Aréis  y  Colomer,  Pedro  Prat  Gaballi,  Trinidad  (’ata- 
sús,  mosén  Lorenzo  Riber.Clementina  Arderius, (¡Tan¬ 
ges  y  Camprodón,  mosén  Jaime  Barrera,  J.  Vidal  y 
Pomar,  Salom  V  Riera,  Ayné  y  Ravell,  Manuel  Rota- 
mora,  Juan  Ma’agartiga  (Au’Ota,  Pasions  y  somas. 
Al  vrnt  de  la  Ciutit )  y  otros  muchísimos. 
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b)  Prosa  novelesca.  En  este  principio  de  siglo  ha 
sido  cuando  la  producción  de  la  prosa  catalana  amena 
ha  llegado  á  su  mayor  grado  de  esplendor.  No  olvide¬ 
mos  que  en  el  siglo  XX  Víctor  Catalá  ha  dado  á  luz  sus 
Cayresvius,  Drames  rnrals,  Ombrlvoles  y  Solitut;  Narci¬ 
so  Oller  su  Botería  y  Pilar  Prim;  Santiago  Rusiñol  su 
Pati  blau,  Poblé  gris  y  su  Caíala  de  la  Mansa;  Ruyra 
sus  Marinas  y  Boscatges;  Felipe  Palma  sus  Asprors  de 
la  Vida  y  La  cayguda;  Pin  y  Soler  su  Varia  Alicia,  y  su 
V  ialge  dOricnt;  Ramón  Caselles  sus  Sois  ferestechs  y  su 
estudio  genial  psicológico /.es  M  ullituts;  Vayreda  su  Pu- 
nyalada  y  Massó  y  Torrentssu  Desil-lusió.  Detrás  de 
ellos  ha  venido  una  generación  activa  y  laboriosa  de 
cultivadores  de  la  prosa  amena  que  no  les  va  en  zaga, 
pero  que  quizá  comparada  con  la  de  los  que  acabamos 
de  citar,  puede  sufrir  algún  menoscabo  por  lo  que 
atañe  á  la  trascendencia  de  los  temas  y  á  la  habilidad 
en  desarrollarlos.  Novelistas  de  ejemplaridad  manifies¬ 
ta  y  de  estilo  correcto  y  ameno  son  en  nuestros  días: 
< !. irlos  de  Fortuny  <  Aristocrátiques) ;  Fernando  de  Que- 
rol  (Oratjes  de  lardar,  Hereu  y  cabaler);  Dolores  Mon- 
cerdá  (La  fabricanla,  Montserrat)  ,F  arique  de  Fuentes 

llusions);  Roig  y  Raventós  (  Argelaga  florida,  Ani¬ 
mes  atuhidcs);  Girbal  (Oratirs  déla  serra);  Miquel  y 
l’la  ias  (I.o  Purgaloii  d’un  bibliófil);  Ped  o  ('avallé  y 
Alejandro  Fo  ;t  (L'Atidreuel);  J.  Morató,  Busquéis 
y  Punret  (Plantalamor);  Carmen  Karr,  Alfonso  Mase¬ 
ras,  Roger  y  Crossa  (La  Gropada,  Vida  triomfant); 

unvent  (Rodal  moni;  Mossén  Galmés,  Boixet  ( Cro - 
/uis  barcclonins) ;  Prudencio  Bertrana  (La  ruta  aban¬ 
donada),  y  J.  Vallmitjana  (La  Xava,  Sota  Montjuich 
y  Els  zm-calós),  siendo  este  último  un  verdadero  agua¬ 
fuertista  de  escenas  de  la  vida  de  una  clase  social  tan 
pintoresca  como  abigarrada. 

c)  Historia  y  prosa  cien  tilica.  No  quedan  estos 
irnos  literarios  en  nuestros  días  sin  meritisimos  cul¬ 
tivadores.  Los  nombres  de  Pella  v  Forgas,  Guillermo 
Maria  de  Broca,  Rubio  y  Lluch,  Carreras  y  Candi, 
Sampere  y  Miquel,  Miret  y  Sans,  Casarles  y  Gramatxes, 
Carreras  v  Ilulbena,  Soler  y  Palet,  Francisco  de  Bofa- 
rull,  Eudaldo  Canibell  y  otros  historiadores  y  mono- 
grafistas,  cuva  labor  enumeramos  al  tratar  de  la  his¬ 
toriografía  catalana  en  el  siglo  XIX,  han  de  repetir¬ 
le  en  el  presente  lo  mucho  y  bueno  que  desde  1900  acá 
uan  producido  mosén  |a¡inc  Boíarull  (Codes  calaldns 
■i  ¡a  Biblioteca  provincial  de  Tarragona  y  Bibliografía  de 
Po'det) ;  1  .uis  Soler  y  Perol  (En  Perol  Roc-.gutnarda); 
Camps  y  Arboix  (Lo  castcll  de  Montgrl);  1. labres  y 
Quintana  (Canconer  deis  Cants  d'l ’rgell);  Obrador  y 
Bennassar,  T.  Mas  ó  y  Torrents  ( Bibliografía  de  Insto- 
nadors  calaldns,  Manuscrits  calaldns  d  la  Biblioteca 
del  Ateneo  Barcelonés);  Mestre  y  Noé  (Lo  maestral, 
(i  ripiques  torlosines);  reverendo  Gudiol,  Valeri  Serra, 
Rubio  y  Balaguer,  Carlos  Rahola  y  Agustín  Calvet 

Era  Anselnt  Turmeda);  Folch  y  Torres  y  Bassegoda, 
en  las  especialidades  de  arqueología  y  bellas  artes,  y 
ot  ros  muchísimos. 

En  el  campo  de  la  filosofía,  después  de  señalar 
que  la  producción  de  literatura  católicoapologética 
del  obispo  Torras  y  Bages.  en  este  siglo  ha  tenido  su 
mayor  incremento,  hay  que  repetir  la  enumeración  de 
os  trabajos  de  los  jesuítas  padres  Abadal, Casanovas, 
Nonell  y  Palau  (este  último  en  la  especialidad  de  la 
acción  social  popular)  y  la  cxclu-iva  de  historia  erle- 
-iástica,  litúrgica  ó  popularización  catequística  de  los 
reverendos  Soler,  (.lascar,  Bové,  Pinas,  A.  y  R.  Ga- 
rriga  y  otros.  Pedro  Corominas,  en  sus  Horas  d'amor 
•crcnes;  Gabriel  Alomar,  en  sus  teorías  sobre  el  futu¬ 
rismo:  Givanel  v  Más,  en  sus  investigaciones  sobre  cer- 
•  antofilia:  Carreras  y  Artau,  en  sus  trabajos  tan  co¬ 
piosos  como  interesantes  sobre  Lull,  Metge  y  Balmes  y 
en  la  labor  ríe  reconstitución  de  ética  catalana,  y  en  la 
formación  del  archivo  ético  social  de  Cataluña,  han 
'.-rostrado  una  asiduidad  y  competencia  verdaderamen¬ 


te  asombrosas.  Eugenio  d’Ors  ha  trabajado  mucho  e 
la  exposición  de  sistemas  filosóficos  de  adaptados 
( Glosari ),  y  en  trabajos  de  controversia  regionalista 
políticosocial.  han  escrito  varias  disertaciones  Lúa 
Doménech,  E.  Prat  de  la  Riba,  Ildefonso  Suñol,  J 
Lluhí  Rissech,  José  Maria  Carner,  Fernando  Agidlo, 
Culi  y  Verdaguer,  I’lá  y  Armengo!,  Pedro  Aldaven, 
Bofill  y  Matas,  Marti  y  Juliá,  José  Maria  Roca,  l’edr <• 
Muntanyola,  Puig  y  Cadaíalch,  unos  en  forma  de  ar¬ 
tículo  periodístico,  otros  en  la  de  conferencia  ó  dis 
curso  de  fondo,  y  otros  en  la  de  folleto  de  propagan¬ 
da.  V.  Regionalismo. 

En  la  especialidad  de  filologiay  lexicografía,  además 
de  los  trabajos  del  doctor  Alcover  y  Maspons,  Segalá. 
Banqué,  Garriga,  Grandía,  Aladern,  Rovira  y  Viigili 
y  Bardina,  hay  que  mentar  los  de  Pedro  Barráis. 
Pompeyo  Fabra.  Antonio  Griera  y  Manuel  de  Monto- 
!iu,que  forman  la  notable  Biblioteca  filológica  del  h>- 
tilut  de  Estudis  calaldns,  de  Barcelona.  En  la  de  biblio 
grafía,  paleografía,  genealogía  y  heráldica,  citaremos!;: 
producción  de  Font  de  Rubinat  (Ex  libris  espnnyohl. 
Massó  y  Torrents  (Revista  de  bibliografía  catalana)  ,(’>• 
nibell,  Víctor  Oliva,  Ignacio  de  Janer,  reverendo  Alt- • 
y  otros.  En  la  critica  (V.)  no  hay  que  olvidar  que  1 
parte  más  transcendental  y  consistente  de  esta  labe 
en  Cataluña  se  ejerció  en  lengua  castellana  (Mique 
y  Budía,  José  Ixart,  Juan  Sardá,  Miguel  S.  Oliven 
Miguel  C trillo,  M.  Rodríguez.  Codolá,  Arturo  Mc-nrr. 
y  R.  D.  Peres),  y  hoy  prosiguen  usando  el  mismo 
idioma  escritores  tan  entusiastas  del  regionalismo 
como  Manuel  de  Montolíu,  Alejandro  Plana,  Alfa 
Opisso,  Massó  y  Ventos  y  otros.  En  catalán,  no  ub> 
tante,  queda  escrito  lo  más  palpitante  de  la  critica  .  ' 
tística  y  literaria  moderna  y  contemporánea,  ya  q  • 
en  la  literaria,  además  de  lo  que  Roca  y  Roca,  Sur .... 
Careta  y  otros  escritores  produjeron,  no  hay  que  olvi¬ 
dar  lo  que  en  nuestros  días  Franqucsa  y  Gomts  (Ilus¬ 
trado  Catalana),  Nadal  I.aporta  v  otros  han  produci¬ 
do;  como  tampoco  lo  que Telipe  Pedrell,  Alió,  Kodri 
guez  de  Alcántara,  Esteban  Suñol  y  Joaquín  Pena 
produjeron  en  la  musical,  y  B.  Bassegoda,  Carlos  Pi 
rozzini,  Ramón  Casellas,  Puig  y  Cadaíalch,  Migue 
Utrillo.  Godav  y  Folguera,  en  la  artística. 

d)  Teatro  catalán  conten:  por  aneo.  (V.  las  voces 
Comedia,  Drama,  Sainete,  Teatro  y  Tragedia,  y  las 
biografías  especiales  de  sus  principales  cultivadores. 

2.  Valenciana.  Las  primeras  mamtcstaeionc  de 

la  literatura  vernácula  no  aparecen  hasta  despeo  de 
mediado  el  siglo  XIII.  Imitación  de  la  poesía  trovado¬ 
resca  provenzal,  nada  se  sabe  respecto  á  si  las  p  ere- 
dieren,  igual  que  en  Cataluña,  los  primitivos  y  pau¬ 
lares  planeáis  ó  planys;  pero  Enrique  de  V  i  llena,  en  el 
libro  que  ele  gaya  ciencia  escribió  en  el  siglo  Xiv.  ala¬ 
tli  a  que  muchos  caballeros  valencianos  habían  e-m  " 
trovas  y  poesías  en  lengua  vulgar,  y  el  propio  /.unta 
(l.  III,  lib.  X,  cap.  X  I  i  j)  asegura  que  *cn  idioma  le- 
rnosino  se  señalaron  muchos  y  muy  excelentes  1  té' 
nios  no  sólo  en  el  reino  de  Valencia,  sino  en  el  l> 
lión  y  Ampurdán,  imitando  á  los  proveníales,  que 
fueron  los  primeros.* 

En  efecto,  no  obstante  haberse  conservado  coi 
gran  dificultad  las  obras,  todas  manuscrita?,  dt  t* 
alejados  tiempos,  puédense  citar  aun  como  escnl on¬ 
de  aquella  edad:  á  mosén  Jordi,  antiguo  trovador,  qo 
fué  imitado  luego  por  Petrarca  ;á  mosén  Jaime  Pebre-, 
el  dt  las  célebres  y  discutidas  Troves;  á  Prare  Manta, 
autor  del  titulado  Breviari  d' Amor;  á  Andrés  Pebre 
traductor  en  verso  lona  sin  ds  tres  comedias  del  l'ann . 
á  mosén  Acano  de  Tárrega.  habilísimo  traductor:  a 
Prtidens  Coloma,  que  compuso  los  Ep  grotr.estetri ■ 

■i  san  Pedio  Pascual  v  varios  anónimos  «uno  l°s  :u-,[ 
ros  de  Apollonis  Regis,  Vida  de  Santa  Mario  " 

,  a,  las  coplas  Sobre  los  set  psalms  penitencial  ..sne.f 
déla  vida  política,  Labor s  de  la  beneyta  1  ergeMard.cv- 
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No  obstante  que  la  poesía  de  li  s  trovadores  comitn- 
xi  a  decrecer  en  el  Mediodía  di  Ir  une  i  a  al  linal  di 
dicho  siglo  y  en  el  siguiente  hasta  rendirse  del  todo 
en  el  xv,  en  Valentía  durante  todo  este  tiempo  apa¬ 
recen  cada  día  nuevos  cultivadores  de  la  literatu¬ 
ra  regional.  Pronto  el  valenciano  aparece  completa¬ 
mente  formado  en  las  obras  de  este  siglo.  Pr^dú- 
cense  anónimas  traducciones  del  l  :1a  Clirisli  de  san 
Buenaventura  y  del  tratado  de  Disciplina  clcricalis; 
san  Vicente  F'errer  lo  enaltece  y  propaga  en  opúsculos 
V  sermones;  su  hermano  Bonifacio,  Monsó,  Anglcs, 
rinden  también  tributo  á  su  lengua  provinciana;  en 
poesía  y  bella  prosa  destacan  latine  Match.  Pedro 
Juan  Mnrtorcll,  inventor  de  la  novela  caballeresca 
T  iraní  lo  blandí,  el  anónimo  autor  de  Lan(arot,  el 

del  Viaje  del  cava- 
llcr  Ramón  de  Pe- 
rellis;  Jaime  Pone- 
sa.  autor  de  (atierres 
Irnvanes;  fray  An¬ 
tonio  Canals  y  rao- 
sen  Antonio  de  V¡- 
laragut,  exrelentes 
traductores,  V  mo- 
sen  Domingo  Mas¬ 
có,  autor  de  los  diá¬ 
logos  dramáticos 
litóles  de  Amor  y 
I.'hom  enamorat  y 
la  I rmbrti  satisfita. 
Y  aun  cuando  los 
textos  y  libros  de 
ciencia  continua¬ 
ban  en  su  mayoría 
escritos  en  latín, 
podemos  citar  co¬ 
mo  ejemplo  de  los  redactad  •«  en  la  lengua  del  país  las 
l  eclaraaons  deis  duples  sobre  los  furs  nous  de  micer 
f’UÍllén  Jaífer,  Lo  stil  de  la  gouernaiió,  de  autor  anó¬ 
nimo,  y  td  precioso  códic  e  del  Consola I  deis  jéis  ma- 
rilinis. 

Pero  la  más  floreciente  época  de  la  literatura  valen¬ 
ciana  es  la  que  transcurre  desde  últimos  del  siglo  xiv 
y  jas  po-trimetias  del  xv.  La  calidad  y  núm  ero  de  es¬ 
critures  de  que  nos  ha  quedado  memoria  demuestran 
el  alto  grado  de  exaltación  y  firmeza  á  que  había  lle- 
gud>>  en  aquel  período,  durante  el  cual  se  originaron 
tres  acontecimientos  de  suma  importancia:  la  reunión 
'le  las  escuelas  particulares  en  una  sola,  llamada  Studi 
getural,  que  en  1500  fué  instituida  Universidad;  la 
i  utoducción  de  la  imprenta,  y  la  celebración  de  justas 
I  terarías  con  premios  para  las  composiciones  esc  ritas 
en  valenciano.  El  más  importante  de  estos  certámenes 
toé  el  celebrado  en  1474,  en  honor  de  la  virgen  de  la 
\  "fradla  de  San  Jorge,  no  sólo  porque  concurrieron 
•'  el  4o  poetas,  presididos  por  el  mismo  virrey  Luis 
'espuig,  sino  porque  dió  motivo  á  la  publicación  del 
'"lumen  de  Troves  en  labor  de  la  Verge,  impreso  en 
’  icho  año,  que  se  reputa  ser  el  libro  primero  que  ha 
'‘sto  la  luz  en  España.  Por  orden  alfabético  daremos 
“s  nombres  de  los  autores  de  este  peilodc:  A  lean  y  if 
{  -oís),  Alegre  (Francisco),  Balaguer  (fray  Ií.  L),  Bor¬ 
la  y  Llanjol  (Pedro  Luis),  Borrás  (frnv  Pascual), 
a»als  (fray  Antonio),  Carbonell(Juan),  Canof  Pardo 
\|C  a  ^0sta  (Francisco),  Cornell  (Luis),  Díaz  (inosén 
Manuel),  DlezlF  ernando),  Kscrivá  (mosén  Joh  inot), 
<pn?^ar  (m°scn  Bernardo),  Fenollet  (Luis  de),  Ferrer 
fdro  Juan),  F'olch  (fray  Raimundo).  Fontova  (fray 
-^do),  FUster  (Jerónimo),  Gavf  (Bernardo),  Ga- 
¡q  Uaitne),  Ausias  March.  March  (mesén  Pedro), 
t  |>arí*  ^n’osén  Pedro),  Marti  (fray  Gilaberto),  Martire9 
lenu'°^’  (Cstaillón),  Moreno  (Juan),  Ptiej  de  Va- 
F  (|a  (fray  Jaime),  I’(rc9  (Miguel),  Pertusa  (mosén 
ancisco  de),  Portell  (Baltasar).  R'  ig  (Jaime),  R0Í9 


de  (  , relia  (mosén  Juan),  Stanyol  (Arnaldo),  Val- 
manva  (Bernardo),  Vicent  (Francisco),  Vilaspinosa 
t  Pedro),  Ydlena  (sor  Isabel  de),  y  Vinyolcs  (mosén 
Narciso). 

Hasta  uqui  baldan  seguido  su  camino,  desarrollán¬ 
dose  con  equivalente  vigor  y  exuberancia  las  litera¬ 
turas  castellana  y  lemosina,  hasta  que  el  matrimonio 
de  los  Reves  Católicos  y  la  gran  inversión  de  las  ideas 
determinada  por  los  humanistas  y  los  filósofc  s  rena¬ 
cientes,  al  decrecer  el  uso  y  el  dominio  de  la  lengua  del 
Lacio,  trajeron  de  súbito  la  preponderancia  del  caste¬ 
llano  en  toda  la  Península,  mientras  las  demás  hablas 
regionales,  cesando  en  la  evolución  ele  sus  elementos 
y  formas,  dt  jaban  de  adaptarse  á  las  necesidades  pro¬ 
gresivas  del  pensamiento  en  sus  modos  más  elevados. 

La  lengua  valenciana  quedó  desde  entonces  tan  Sedo 
en  el  corazón  y  en  los  labios  del  pueblo  que,  si  no  ha 
querido,  ni  quiere  olvidarla,  ni  sabría,  falto  de  escue¬ 
las  y  de  maestros,  de  libros  y  de  gramáticas,  no  ha 
podido  tampoco  cuidarla  y  enaltecerla.  La  lengua  cas¬ 
tellana,  lo  mismo  que  hov  sucede,  st  hizo  signo  de  cul¬ 
tura,  de  elegancia  de  posición  social  V  de  riqueza,  y 
con  facilidad  se  apoderó  de  todas  las  altas  ger  tes  or- 
gullosas;  y  la  valer  ciana,  sin  las  fuerzas  conservado¬ 
ras  de  una  clase  distinguida  é  ilustrada,  empicndió 
el  proceso  de  regresión  y  de  descomposición  hacia  lo 
vulgar. 

No  obstante,  esta  decadencia  no  se  advirtió  de  modo 
claro  hasta  más  allá  de  la  mitad  del  siglo  xvt :  siguió- 
ronsc  celebrando  justas  poéticas;  se  imprimieron  oh  1  as 
de  Andrés  Marti  Pineda,  Jaime  Giurana  y  otros;  co¬ 
laboraban  en  los  Cancioneros  y  concordan  á  los  certá¬ 
menes  Onofre  Almodévcr,  Jaime  Bcrtián,  Juai  Fer¬ 
nández  de  He  edia,  fray  Burgos,  Juan  de  Aguiló, 
Ausias  Izquierdo,  Baltasar  de  Romaní,  el  obispo  Ma- 
rimón,  Juan  Angel  González,  Antonio  Blanch.  Pedro 
L  Solivella,  el  notario  Gomis,  los  médicos  Virués  y 
üliver,  Serafín  de  Centellas,  Luis  Crespi  de  Valldaura, 
Talant,  Sentpere,  Alonso  de  Cardona.  Hernando  Bo- 
navida,  J.  B.  Ardebol,  Francisco  Gilabert  de  Cente¬ 
llas.  Miguel  Juan  Gomis,  Luis  F'errándiz,  Andrés  H. 
Pineda.  Melchor  Orta  y  otros;  gran  número  de  escri¬ 
tores  trataban  en  prosa  llana  de  diversos  y  variado- 
asuntos,  entre  ellos:  Francisco  Johan,  Garpar  Antist, 
Francisco  l^trch,  Ramón  Guillem  Catalá,  Francisco 
Benevto,  Antonio  Guimerá,  Miguel  García,  Francisco 
1.  Pastor,  Pedro  Juan  Capdevila,  Gaspar  Mascó,  Pe¬ 
dro  Jerónimo  Tarazona,  Juan  Boix,  Pedro  Jaime  Es- 
teve.Timoneda,  Martin  de  Vlciana,  Honorato  Juan, 
Benter, Tomás  Real,  Bartolomé  Cucala,  Juan  Franch, 
mosén  Jaime  F'errer  de  Blanes,  Andrés  Capella,  Jeró¬ 
nimo  Gil  v  Jerónimo  Fuster. 

Pero  a  consecuencia  de  lo  expuesto  y  también  per 
el  industrialismo  del  gremio  de  libreros,  el  castellano 
se  enseñoreó  de  las  prensas  en  absoluto  y  los  autores 
lemosinistas  vieron  menospreciados  sus  manuscritos, 
creyéndose  obligados  los  autores  de  mérito  á  traducir 
sus  obras  va  publicadas;  hasta  el  divino  Ausias  March 
hubo  de  ser  vertido  al  idioma  de  la  corte  por  Baltasar 
de  Romanl. 

N  s  obstante  las  protestas  de  los  más  patriotas  y  los 
esfuerzos  de  Almodéver  y  de  algún  otro,  el  castellano 
triunfó  completamente.  Los  escritores  que  er¡  Valencia 
perdurar  >n,  en  direcciones  v  tendencias  del  todo  fo¬ 
rasteras,  faltos  todos  de  originalidad  é  inventiva,  cari 
únicamente  se  dedicaron  á  traducciones,  acoplamien¬ 
tos  é  imitaciones  de  obras  extrañas;  y  es  que,  como 
dice  un  autor  moderno,  el  sacrificio  de  un  idioma  vivo, 
en  esta  y  otras  regiones,  fué  un  aniquilamiento  propio, 
sin  provecho  para  si,  ni  para  la  corriente  general  de 
las  letras  castellanas. 

En  las  justas  y  certámenes  poéticos,  va  en  castella¬ 
no,  por  excepción  asistía  tan  sólo  algún  escritor  va- 
let  cianista  y  lo  propio  ocurrió  con  los  oradores  en  las 
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iglesias  y  con  los  autores  de  Cancioneros  ó  libros  de 
tiestas.  Pero  la  Generalidad  y  la  Diputación,  el  Ayun¬ 
tamiento  y  los  Gremios,  la  Bailia  y  la  misma  Univer¬ 
sidad,  las  parroquias  y  los  notarios,  siguieron  redac¬ 
tando  en  la  lengua  del  país,  mostrándose  en  ello  el 


Portada  de  La  Vida  de  Sania  Magdalena  en  cobbles 
por  Mosén  Jaime  Gayull.  (Valencia,  1605) 


antagonismo  la  diversidad  de  opiniones  y  de  gustos, 
entre  las  clases  altas,  caprichosas,  noveleras,  poco  pa- 
trióticas  y  la  universalidad  del  pueblo  y  reino  de  Va¬ 
lencia,  que  deseaba  mantener  su  propia  y  caracterís¬ 
tica  vida  ciudadana,  su  personalidad  histórica  y  po¬ 
tente.  0 

Entre  las  ilustres  personalidades  que  quisieron  salir 
á  la  defensa  de  la  literatura  figuran  el  anónimo  cura 
que  publicó  el  Diccionario  alphabetico  de  dicciones  jun¬ 
tamente  castellanas  y  valencianas,  en  cuyo  dilatado 
proemio  exhorta  á  sus  paisanos  á  conservar  su  idio¬ 
ma;  Vidal  y  Salvador,  mosén  Vicente  Pons,  fray  Pe¬ 
dro  Esteve,  Lorenzo  Matheu  y  Sanz,  mosén  Narciso 
de  Arañó  y  Oñate,  y  fueron  los  poetas  valencianist  as 
de  este  siglo:  Vicente  Gaseó  de  Ciurana,  micer  Cosme 
Clemente,  Miguel  Antolln,  Luis  Caballer,  José  Rastro¬ 
jo,  Miguel  Serres,  Francisco  Ramón  González,  fray 
José  Carbó,  Isidoro  Matheu  y  Sanz.  fray  José  Pardo 
de  la  Casta,  mosén  José  Ramírez  y  Luis  Daunés,  dis¬ 
tinguiéndose  como  más  fecundos  y  entusiastas  los 
hermanos  Marro  Antonio  y  José  Ortl  Moles,  Pedro 
Jacinto  Morlá.  Vicente  Teixidor  deBelvisy  Moneada 
y  el  dominico  padre  Mulel.  Como  prosistas  pueden 
citarse:  Onofre  Bartolomé  Ginart,  Vicente  Herrera, 
el  doctor  Lop,  Vicente  Almenar,  Antonio  Almunia, 
Juan  Bautista  dt  Valda,  Luis  Ocaña,  Joaquín  Ayer- 
de,  Juan  Ortiz,  Gaspar  Blas  Arbinxeda,  Antonio 
Buenaventura  Gueran  y  fray  Juan  Bautista  Ballester. 

En  los  primeros  años  del  siglo  xvm  aun  continuaron 
los  citados  su  labor,  ron  la  ayuda  eficaz  de  Miguel  Juan 
Vilar,  fray  José  Teixidor,  fray  Raimundo  José  Re- 
bollides,  Juan  Pérez  Castiel,  Tomás  Serta  Palos,  Teo¬ 
doro  Tomás,  Francisco  Salas  y  algunos  jesuítas  de  los 
que  hablan  sido  desterrados  á  Italia;  entre  ellos:  Juan 
Bautista  Colomés,  Antonio  Fximeno  y  Manuel  Lasa- 


la.  Pero  el  más  entusiasta  y  tenaz  defensor  de  li  lite 
ratuta  y  la  lengua  regionales  íué  Carlos  Ros(  V.).  I’ero 
el  ambiente  intelectual  érale  contrario;  jesuítas  y  escu 
lapios  competían  en  la  celebrar  ión  de  certámenes  y  la 
juventud  escolar,  cultivar  do  el  castellano  y  el  latin. 
quedábase  insensiblemente  alejada  de  su  lengua  na¬ 
tiva;  las  gentes  de  letras  tenían  sus  puní  os  castellani¬ 
zantes  de  reunión;  la  Sociedad  Etorómica  de  Amigas 
del  l’als  no  attndió  tampoco  á  la  defensa  y  sostén  de 
su  literatura,  y  el  periodismo,  coo  la  publicación  del 
Diario  de  Valencia  contribuyó  y  sumóse  al  triunfo  del 
idioma  de  Castilla. 

A  pesar  de  esto,  no  fueron  dtl  todo  vanas  las  prédi¬ 
cas  y  las  lamentaciones  de  Ros.  Alguros  contemporá- 
ncos  suyos  y  otros  posteriores  á  su  muerte  continua¬ 
ron  escribiendo  en  valenciano,  tales  como:  Agustí  i 
Sales,  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  Vicente  Bran- 
chat,  Juan  Antonio  Mayans,  los  dominicos  fray  I.uis 
Galiana  y  fray  Luis  Navarro,  Marcos  Antonio  Orella¬ 
na,  Tomás  Vilanova,  el  obispo  Climent,  el  dominico 
Ferrándiz,  fray  Manuel  Martin,  fray  Luis  Ballester, 
fray  Jaime  Villanueva,  Manuel  Sánelo  y  los  poetas 
Vicente  Antonio  Noguera,  Alonso  Carrasco,  el  pres¬ 
bítero  Tormo,  el  franciscano  Jover,  el  carmelita  D«- 
puig,  el  dominico  Escarner,  José  March,  Juan  B.  u- 
lisla  Madremany,  Escorihuelay  Francisco  Bahamon- 
de  Scssé. 

Durante  el  primer  tercio  dtl  siglo  xix  varios  de  estos 
poetas  y  otros  más  jóvenes,  como  Luis  Morfort,  los 
franciscanos  Arnau  y  Magruner,  los  dominicos  Diago, 
Rais  y  Pichó,  el  famoso  orador  padre  Ravanals,  Mel¬ 
chor  Vilaplana.Josédt  Piqucr,rindierontodavlaculto 
á  las  musas  regionales,  pero  contando  tan  sólo  con  la 
adhesión  de  la  masa  popular  y  aceptando  temas  v 
asuntos  que  el  suceso  del  día  les  marcaba,  sus  versos 
triviales  y  amanerados  eran  persistente  signo  de  decai¬ 
miento  y  de  ruina.  La  literatura  regional  hubo  de  ver- 
se  reducida  á  les  Rahonamenls  y  á  los  Coloquis, grotes¬ 
cos  romances  de  costumbres  populares  que  recitad<-s 
en  las  plazas  de  los  pueblos  y  aun  de  la  ciudad,  hicii  - 
ron  famosos  á  sus  autores:  Pascual  Garda.  Carlin 
León,  Manuel  Civera,  Vicente  Clerigues,  José  Preci  t- 
do,  Vicente  Angles  y  otros. 

Los  comentarios  de  Pastor  y  Fuster  y  los  que  pre¬ 
sididos  por  el  padre  Jaime  Vicente  y  estimulados  por 
Juan  Nicasio  Gallego  constituían  la  Academia  de  Apo¬ 
lo,  laboraban  en  la  lengua  de  Castilla,  y  aunque  en  al¬ 
guno  de  ellos  alentaban  férvidos  amores  hacia  la  his¬ 
toria  y  las  cosas  de  la  tierra,  tan  sólo  el  castellanismo 
y  los  ideales  románticos  les  atraían  y  dominaban  hasta 
que  en  1841,  después  de  iniciarse  en  Cataluña  el  mo¬ 
vimiento  de  restauración  literaria  por  la  famosa  oda 
de  Aribau,  Tomás  Villarroya  publicó  su  b  .-lla  Canci 
que  atrajo  las  miradas  y  el  aplauso  del  público  dando 
alientos  y  decisión  á  algunos  otros  literatos. 

Desde  entonces  no  faltaron  ya  cultivadores  Uncos 
de  la  lengua  vernácula,  distinguiéndose  entreelhs: 
Juan  Antoi.io  Almela,  Pérez  y  Rodrigue*.  Altet.  el 
conde  de  Ripalda,  Baldovl,  Bonilla,  Suav,  Andn-s 
López,  María  Orberá,  Codoñer,  Sanchis,  Zapatee  v 
Blas  Bellver,  Vicentt  Boix  fué  el  más  entusiasta,  á 
su  cátedra  de  Literatura  sn  d  Liceo  Valenciano  con¬ 
currían  algunos  jóvenes  entre  los  que  trató  de  ejeror 
su  irfluencia  uno  de  los  promovedores  del  morimit ri¬ 
to  catalán,  Mariano  Aguiló,  cuya  gestión  i  o  obtuvo 
éxito  decisivo.  No  obstante,  con  la  ayuda  de  Parce nt, 
Pérez  Pujol  y  Villarroya  pudo  lograr  la  celebraaun 
de  unos  Juegos  Florales  en  1800.  aunque  sólo  con  dos 
únicos  temas  en  valenciano,  consiguiendo  que  ei  1» 
sucesivo  figurase  siempre  alguno  de  éstos  en  cuantos 
certámenes  poéticos  se  celebraron  en  Valencia  y  que 
varios  de  ellos  publicaran  de  tarde  en  tarde  vers<« 
más  ó  menos  eruditos  en  peiiódicos  y  almanaques. 
Los  escritores  satíricos,  en  cambio,  sr guian  pr.siu- 
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minio  con  verdudera  fecundidad  en  los  periódicos  y 
ei  el  (cairo,  para  el  qm  en  la  Edad  Molla  se  compu¬ 
so  ron  en  valenciano  dramas  devotos.  Fste  carácter 
rt  ligiosu  conservó  el  teatro  popular  en  adelante  en  que 
s<  repitieron  los  autos  del  Corpus.  \os.\lilactt¡  de  san 
Vicente  Ferrer,  que  constituían  el  único  teatro  valen¬ 
ciano.  Sólo  en  el  siglo  xtx  á  rali  del  renacimiento  de 
la  literatura  catalana,  es  cuando  hubo  en  Valencia 
tentativas  para  crear  un  drama  valenciano.  Habla 
nacido  éste  directamente  del  Coloqut  con  El  tío  Pe¬ 
nco  y  V  isantela  la  de  Muíala  y  continuaban  cultiván- 
<'•  le:  Garda  Parrcño,  B  ildnvl,  Lladró,  Kaubel,  Licfli, 
i  scalante,  Ualadcr,  Palanca,  etc.,  al  propio  tiempo 
que  algunos  de  ellos  y  Bonilla,  P,tscual  Rodríguez, 
Nebol,  Peyróv  Dauder.  Guillot,  etc.,  adquirían  eran 
p  •polaridad  con  sus  publicación!  s  calle  jeras:  kl  Mole, 
L  i  Donsayna,  kl  Tabalet,  El  Cali,  kl  Tío  Helo,  etc. 
Fra  de  lamentar  el  descuido  de  estos  autores  en  la  co¬ 
rrección  del  lengua  je  que  adulterar on, castellanizándo¬ 
lo,  sin  que  sirvieran  á  evitarlo  las  obras  de  Sánelo, 
F uster  y  Agustín  Blat  ni  los  diccionarios  de  Lemarca, 

<  abrera  y  ICsrrig. 

Constantino  Llombart  emprendió,  con  cinco  de  sus 
compañeros,  la  paluótica  obra  de  la  restauración  de 
la  lengua  con  miras  y  entusiasmos,  no  va  sólo  lite¬ 
rarios,  sino  también  patrióticos  y  de  reivindicación 
regionalista  y  con  la  égida  de  Boix  y  aconsejándose 
de  Víctor  Balaguer  v  otros,  laboraron  hasta  dar  co¬ 
mienzo  en  lh7í>  al  Calendan  de  lo  h ‘al  Penal,  pubhca- 
i  ion  en  que  tsn ibieron  viejos  y  noveles  autores  lento- 
símelas,  amén  de  otros  de  Cataluña,  V  í lindar  en  1878 
Lo  Pal  Penal,  consiguiendo  la  adhesión  de  Allel,  I.a- 
havla.  Serrano,  Quero!,  Llórente.  Pascual  y  Genis, 
Pastor  v  Airar  i .  \  trovo,  Piz<  uet  a.Escriz.  Ortiz.Greus, 
García  Bravo,  Bellmont,  Vives.  Lasala,  Sales,  I.óbez, 
Miguel,  Ferrery  Bigué.  Acuirre  Mato  I.  K  aingut  zGuz- 
n  án,  Llombart,  Bonet  Ah  antarilla,  Llinás,  Trénor, 
C  b'tlles,  Puig  Tnrralha,  Cebrián  Mezquita,  G.ulea, 
M  ra,  Irés  Rau-ell.  Vilatmba  y  Pirciictu.  Salvador, ote. 

En  el  año  siguiente  la  sociedad  de  Amadors  deles 
glories  de  Valencia  y  di  son  Anlteh  Pealóte,  nutrida  de 
valioso* elementos,  comenzó  á  ceh  brar  su  anual  tiesta 
ile  los  Juegos  Florales,  que  ha  sabidi  conservar  siem¬ 
pre  con  extremada  riqueza  y  crédito;  y  la  lista  de  sus 
aliñados  se  llenó  desde  entonces  i  on  los  nombres  más 
prest igíosos  como  los  de  Amorós,  barón  de  Cortes, 
ronilesa  de  Kipalda.  Keig.  Huevó,  Alcayne,  Martínez 
Boronal,  La  Figuera,  Dualde.  I.lobet  y  Sánchiz.  Fon- 
i  ai  ais,  etc.;  Qucrol,  Labavla  y  Llórente  publicaron 
sus  colecciones  de  poesías;  el  librero  Aguilar,  que  ha¬ 
bía  editado  va  varias  obras  en  valenciano  y  icimpreso 
algunasdelsiglo  xv.reproiiujocldiccicnaric  de  Kscrig, 
p-visado  por  Llombar!  y  una  comisión  de  literatos; 
il  projiio  Llombart  publicó  su  Ensaig  de  Ortografíe 
Uemosina-valenciar.a; el  cura  Marti  su  Diccionario  kn- 
c  (lopidicovaleaciano  castellano  y  varias  obras  folkló¬ 
ricas;  Miguel  Rosones  su  VoeabulariovaUnciano  y  José 
i't  Deu  su  Diccionario  denotes  lemnstnas  procedentes 
¿el  árabe;  los  autores  esrénires  produjeron  obras  de 
mayor  empeño,  descollando  en  la  comedia  v  en  el  drama 
Baíader.  los  Torromé,  Palanca  y  Roca.  Roig  y  Civc- 
r.i.  Hurguete.  Colom,  Sales,  Huertas  y  Bellido.  Lloni- 
bart,  Puig  Forralba,  Btirguct,  Cibrián  Mezquita,  An¬ 
tonio  Palanca,  Gaspar  Thous,  etc.,  en  tardo  que  Es¬ 
calante,  Liern.  Mi  lias.  Ballester,  Ovara,  Garda  Capi¬ 
lla.  Merelo.  Lladró,  Antonio  M.  Ballester,  Mora,  Má- 
íioz.  Farnhuena,  Bolúmar,  Kscal  >nte  hijo.  Fe  Castell, 

<  -rda,  Thous,  Campos,  Gtizmán  Guallar,  Cester,  Hu  tr¬ 
ias,  P  crlá.  N.ivarro  Gonzalbo,  Hernán  Cortés,  etc., 
S'-guían  cultivando  el  género  popular,  v  los  críticos 
v  satíricos  Llombart,  Thous,  Finch,  Fajarr.és,  Ber- 
nat.  Catalá  Serra,  Genaro  Genovés,  Serred,  Pevdró, 
Sanchis  Arcls.  etc.,  continuaban  expío  ando  ron  gran 
éxito  la  hilaridad  del  público  con  El  Pare  Muid  y  El 


Bou  Poli,  El  Palleter,  La  Traca,  El  Colombaire,  La 
Lrona  v  otros  burlescos  semanarios. 

Tudas  tslas  manifestaciones  de  asiduidad  y  dt  vida 
constituyeron  ya  un  decidido  y  evidente  renacimiento 
de  la.'  letras  y  aur  del  alma  valentinas,  surgiendo  su¬ 
cesivamente  y  poi  etapas  asiduas  series  de  conferen¬ 
ciantes,  de  versificadores  y  de  poetas.  Entre  estos  úl¬ 
timos  se  distinguieron,  además  de  los  que  dejamos 
citados:  Sanmartín,  Víctor  Iranzo,  Badenes,  Bodria, 
Barbtr,  Lalorrt,  Cester,  Antonio  Palanca,  Vives, 
F'ambuena,  Ripollés,  hita,  Espiau,  etc.  Futre  los  más 
escasos  cultivadores  de  la  prosa  figuran:  Inés  Rau- 
sell.  Favos,  Olmos,  Reig  y  Flores,  Pifió,  José  Cristó¬ 
bal  Sorni,  Nebot,  Tarín,  Fscrig,  Minguet,  Marti  Gra- 
jales  Martínez,  etc.,  absteniéndonos  de  nombrará  los 
historiadores  é  historiógrafos  que,  aunque  hijos  de 
este  renacimiento  y  valencianistas,  continuaban  es¬ 
cribiendo  casi  siempre  en  castellano. 

Fn  la  actualidad,  algunos  \  tejes  escritores,  cuyos 
nombres  hemos  venido  omitiendo  antes,  porque  afor¬ 
tunadamente  todavía  viven,  continúan  la  comenzada 
y  ya  importantísima  labor,  ayudadas  por  la  nueva 
generación  de  animosos  jót  enes,  entie  los  que  mi  re- 
ten  citarse  Pont,  Duran  Tort.ij.ida,  Puig  Kspert,  Ba- 
varri,  Genovés,  Caballero,  Cebrián  Ib  u  (Santiago  \ 
Luis),  Asius,  etc.  El  Centro  de  Cultura  ha  publicado 
la  Oramáticr  de  fryy  Fullana  y  so-tiene  en  la  1  ni\  er- 
xutad  un  i  cátedra  oc  Literatura  Valenc  iana  cjue  des¬ 
empeña  dicho  ilustrado  jiadre;  y  últimamente  ha 
brotadi.  una  lucida  serie  de  autores  de  cuentos  y  no¬ 
velas  cortas,  algunas  de  mérito  excepcional,  mien¬ 
tras  que  otros  hace#  revivir  el  sainete  y  trabajan 
por  est  iblercr  sólida  y  prontamente  el  teatro  valí  n- 
ciano.  Además  de  la  colaboración  de  todas  ellos  A  la 
Biblioteca  de  >Lo  Pal  Penáis  v  al  Almanaque  de  las  Pro- 
vineras,  fortalecen  V  mat  tienen  las  nuevas  publicacio¬ 
nes  Pro  Poesía,  Pe* sal  y  peí,  La  Comedia  Valentina, 
LACuento  de!  Dumehgt  y  otras  similares. 

De  la  nueva  generación  literaria,  que  aun  cultiva 
con  éxito  la  lengua  valenciana,  no  al  modo  are  lira  de 
los  vit  jo- poetas  de  Lo  Pal  Penal,  -ino  siguiendo  su 
moderna  morfología  impuesta  por  el  progr¡rs<  litera¬ 
rio,  descuellan  en  la  novela  Bernardo  Mor  Us  S  m 
Martin  con  su  popularisima  CaJtrda  d'or  y  Terra  Le¬ 
vantina,  Flor  de  peca!,  Carni  de  pastó,  La  primera  llar, 
y  otras  noveles  y  leyendas  valencianas.  Después  de 
este  nombre,  sensible  es  decir  que  la  novela  valencia¬ 
na  apenas  tiene  eutivadores,  pues  E-leve  Victoria, 
Fui-  Bornat,  Paulino  Torres,  Juan  García,  Btrraehi- 
i  a,  Ferrandis,  Cebrián  Ibor  y  muy  pocos  más  han 
abandonado  la  novela,  después  de  sus  primeros ensa 
vi  s,  sin  duda  |ior  falta  de  ambiente  literario  y  del 
;  povo  del  público. 

Fn  el  teatro  no  tiene  más  fortuna  el  drama,  que 
cultivaron  momentáneamente  R  fael  Marti  Orberá, 
L’cmbra  del  siprer,  L'ase  del  poblé,  etc.,  y  Bernardo 
Morales  San  Martin,  La  borda,  La  otare  Ierra  y  Rasa 
dellops, teniendo  que  recurrir  á  la  traducción  caste¬ 
llana  de  sus  obras  por  falta  de  público.  F.-tanblao  Al 
bernia,  Li  pau  del  polle.  La  familia  deis  marehanls  y 
Trrres  setanes,  v  Serafín  Juliá,  Un  novio  de  pas¬ 
cua,  etc.,  ti:  n  intentado  ron  fortuna  literaria  resuci¬ 
tar  la  comedia  de  costumbres;  pero  por  falta  dt-  tea¬ 
tro,  de  actores  y  de  público,  estos  modernos  drama¬ 
turgos  y  comediógrafos  ven  fracasados  sus  ru  bíes  in¬ 
tentos  de  restauración  del  teatro  valenciano.  Más  for¬ 
tuna  tienen  el  sainete  y  las  revistas  valencianas  de 
espectáculo  á  las  que  presta  mayor  atención  el  públi¬ 
co.  Entre  los  que  ven  recompensados  sus  desvelos, 
aunque  en  te  itrillos  de  Intima  categoría.  debemos  ci¬ 
tar  á  los  saim teros  val  nciano?  Pcris  Celda,  Seis  de 
nonensá;  Casaju  ina,  La  bola;  Molla  K  i  poli .  El  chulo  de 
baratillo;  Soto,  FJs  matantes;  Ballester  v  Melíá.  Suisi- 
darse  pa  viure;  Haso,  Escola  de  eupleteres;  Melló,  Un 
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medie  improvisal;  Gayarte,  Que  no  /'engañen  eróme  y 
Hala,  adiós;  Comes,  Ríes  improvisáis;  Montesinos,  La 
mora  valcnsiana;  Izq  tierdo,  Dinís,  Jmés  y  dinés;  Vi¬ 
dal, A/on  maril  conseAial;  Navarro  Borrás,  Cambiar  de 
ihénit;  Valero,  Dos  fotógrafos  anibiilanls;  Cabrera,  En 
el  bar  de  la  alegría;  Kscrig,  CasteUs  en  l'aire;  Alcaraz. 
¡Al  burgués!;  Pi  rosque,  Un  eambi  d’habilació;  Nava- 
rrete,  Les  rarees  del  agüelo;  R.  y  J.  Mcrell,  La  solita¬ 
ria  del  barrio,  y  otros,  cuyas  obras  escritas  en  su  ma- 
vori  i  p  ira  el  vu'go,  acusan,  sin  embarg'  ,  una  fecun¬ 
didad  que  actualmente  parece  ser  la  única  manifesta¬ 
ción  continua  de  la  literatura  teatral  valenciana, 
mientras  los  demás  géneros  dormitan  por  falta  de  am¬ 
biente  y  de  protección  de  empresarios,  cómicos  y  pú¬ 
blico. 

3.  Mallorquína.  Con  Raimundo  Lulio  (Ramón 
J.ull)  comienza  y  culmina  la  literatura  en  Mallorca. 
Rué  algo  asi  como  el  Dante  para  la  literatura  italiana. 
La  escuela  que  se  formó  en  tomo  de  su  nombre  mono¬ 
polizó  la  atención  hacia  las  obras  filosóficas  del  gran 
polígrafo,  dejando  en  la  penumbra  y  aun  en  el  olvido 
aquellas  otras  obras  en  donde  resplandece  el  arte  lite¬ 
rario  con  soberana  claridad  y  belleza.  El  Raimundo 
Lulio  literato  puede  decirse  que  permaneció  inédito 
hasta  que  el  esfuerzo  generoso  y  solitari  >  de  Jerónimo 
Koselló  inició  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX  la  em¬ 
presa  de  publicar  sus  obras  originales.  En  la  biogra¬ 
fía  correspondiente  (V.  Raimundo  Lulio)  estudia¬ 
se  con  toda  detención  su  obra,  que  comienza  en  1275 
con  el  Libre  de  eontemplació  en  Deu,  sigue  con  el  gran 
Libre  de  Evart  e  de  Blanquerna,  que  contiene  el  dulce 
idilio  de  Amich  e  Amat,  y  continúa,  después  de  áridos 
tratados  de  filosofía,  con  el  Félix,  de  les  Mar  alelíes  del 
mon,  uno  de  sus  libros  más  bellos,  el  libro  dulcísimo 
de  Sancta  María,  el  Arbre  de  Sciencia  y  el  Arbre  de 
filosofía  d’Amor.  De  Ramón  Lull  dijo  hermosamente 
Rubén  Darlo:  «Sus  robles  filosóficos  están  llenos  de 
nidos  de  ruiseñor»,  y  es  bien  cierta  la  gentil  metáfora, 
pues  aun  en  libros  como  el  Arbre  de  Scieneia  no  es  po¬ 
sible  preterir  el  encanto  literario  que  tienen.  Sobre  to¬ 
das  sus  obras  rimadas,  descuella  singularmente  su 
poema  El  desconhort  (El  desconsuelo) ,  que  marca  uno 
de  los  momentos  culminantes  de  la  vida  de  Ramón, 
pues  asi  como  su  conversión  señala  el  término  de  aque¬ 
llos  treinta  años  de  vida  extraordinariamente  disipada, 
asi  este  poema  doloroso  marca  el  fin  de  otros  treinta 
años  de  afanes  y  de  trabajos  apostólicos  que  redimie¬ 
ron  y  purificaron  el  primero  y  turbio  trentenario;  Los 
cent  Notns  de  Den  íué  otro  de  sus  poemas  por  el  que 
sentía  entrañable  afecto. 

Desde  las  cumbres  de  Ramón  Lull  iniciase  un  rápi¬ 
do  descenso,  mas  es  fácil  reconocer  la  huella  del  gi¬ 
gante  en  la  producción  posterior.  Recogió  la  áspera 
lira  Guillermo  de  Torrella  (V.),  quien  debió  de  escribir 
durante  aquel  periodo  de  florecimiento  literario  de  la 
corte  de  Barcelona,  estimulado  y  alentado  por  el  pro¬ 
pio  rey  don  Pedro,  que  comenzó  en  1374  y  en  donde 
figuran  nombres  tan  ilustres  como  Jaime  March,  el 
judio  Jafíuda  Cresques,  Jaime  de  Conesa  y  Bernardo 
Dezcoll.  De  su  numen  no  nos  queda  más  que  la  Faula, 
que  alcanzó  boga  grande. 

La  mallorquinidad  de  fray  Anselmo  de  Turmeda 
(V.)  está  hoy  irrefragablemente  vindicada,  contra  la 
opinión  de  los  que  le  creyeron  nacido  en  Montblanch 
ó  en  Lérida.  Su  Libre  de  bons  amonestaments  no  es  otra 
cosa  que  una  colección  popular  y  casera  de  principios 
morales  dictados  por  el  sentido  común  y  puestos  en 
h.rma  métrica  asequible  á  todas  las  inteligencias,  y 
según  Meriéndez  y  Relavo,  es  en  gran  parte  imitación 
y  á  veces  traducción  de  un  libro  italiano  muy  popular 
también.  La  doltnna  dello  Schiavo  di  liari,  compuesto 
en  el  siglo  XIII  El  numen  poético  de  Turmeda  era  bas¬ 
tante  mediocre;  asi  se  advierte  en  sus  Cobles  de  la  di- 
sisió  del  Regne  de  Mallorques.  Muy  características  en 


su  producción  fueron  las  profecías  que  demuestran  1» 
afición  del  autor  á  la  astrologia,  con  transparentes  in¬ 
tenciones  politicoadivinatorias.  Una  verdadera  pl.iga 
de  astrólogos,  estimulados  por  la  munificencia  de  fe- 
dro  IV  el  Ceremonioso,  bullía  en  Mallorca:  Bartolomé 
Tresvents,  Dalmau  Ses  Planes,  Pedro  Gilabert.  Vidal 
Efraim  y  muchos  otros  mallorquines  ó  residentes  en 
Mallorca,  escribieron  sendos  libros  de  astrologia.  Los 
astrolabios  andaban  en  manos  de  todo  el  mundo.  El 
pavorde  menorquln  Pedro  de  Sena  compiló  las  Frote- 
cíes  sobre  la  casa  reial  d'Aragó,  y  el  presbítero  Pedio 
Alarich  las  enigmáticas  Revelacions  sobre  el  pasuil;r 
del  Rey.  Vulgarmente  eran  conocidas  las  amenazad* 
ras  cobles  de  Turmeda  con  el  nombre  de  Canfons  de  le 
Fresca  e  la  vetdesca  y  estaban  preñadas  de  amagos  si¬ 
niestros  y  deutcronómicas  maldiciones;  algunas  desús 
estrofas,  breves  y  agudas  como  hierros  de  lanza,  can¬ 
tadas  en  el  silencio  temeroso  de  las  noches  mallorquí¬ 
nas,  fueron  presagio  de  los  sangrientos  tumultos  de 
las  Germanias.  Su  Llibre  del  Ase,  del  cual  sólo  se  cono¬ 
cen  varias  versiones  francesas,  aun  cuando  sea  princi¬ 
palmente  una  representación  filosófica  del  mundo  de  su 
tiempo,  en  forma  amena,  tiene,  no  obstante,  su  valor 
literario;  en  esta  obra  aparece  como  un  próximo  pre¬ 
cursor  de  la  gran  carcajada  sarcástica  de  Rabelus, 
muestra  á  veces  la  fina  encía  rosada  y  los  hemmsc* 
dientes  incisivos  de  Boccaccio  y  su  generación  hr  lle¬ 
gado  hasta  nuestros  días  en  los  Cantes  drolatiques,  de 
Honorato  Balzac. 


Amamantada  en  la  Doctrina  pueril  de  Ramón 
Lull  es  la  Doctrina  moral  de  Nicolás  de  Pax,  autor  del 
siglo  XV,  breve  libro  que  es  una  deleitosa  muestra  de 
todo  género  de  erudición. 

La  noble  familia  de  Olesa  acrece  con  dos  de  su>  vis 
tagos  el  número  de  los  hijos  de  Apolo,  amados  por  las 
Musas.  De  Jaime  de  Oleza  y  Zanglada,  que  florece  t 
mediados  del  siglo  XV,  hay  memoria  de  que  escribió 
un  Canconer,  dividido  en  dos  partes:  Cant  teologal  y 
Cant  espiritual.  Más  cierta  y  pura  es  la  gloria  de  fran¬ 
cisco  de  Oleza  y  Sant  Marti,  irisación  de  lágrimas, 
amante  de  la  flébil  elegía.  Se  le  debe  un  excelente  [se¬ 
ma,  compuesto  con  motivo  de  la  muerte  de  su  esposa, 
intitulado  Obra  del  menyspreu  del  mon,  en  cobles,  l>u 
per  lo  magnifich  Francesch  de  Olesa,  cavaler,  están/  «  •' 
trist  per  la  morí  de  la  virtuosísima  muller  sua.  Los  ver¬ 
sos  de  Jaime  Oleza  y  Sant-Martl  que  han  llegado  a 
nuestra  noticia  son  los  que  contiene  un  tontito  pub;  - 
cario  en  Valencia  en  1599  que  consta  del  poema  n 
cuatro  cantos,  escrito  en  octavas  rimas,  Sacro  7 re n-» 
de  Cristo,  dos  composiciones  en  alabanza  ile  Ij  Ino¬ 
culada  Concepción  de  Nuestra  Señora  y  cinco  sua¬ 
tos,  siendo  el  primero  un  poema  de  bella  forma  y  buc 
na  versificación  que  no  desdice  del  esplendor  de  u 
musa  castellana  en  el  siglo  áureo. 

Con  menor  plectro  contaba  en  aquella  sazón  el  c>- 
nónigo  Antonio  Gual  (V.),  cuyas  obras  poéticas  prin¬ 
cipales  son:  El  ensayo  de  la  muerte;  el  romance  A 
Isidro,  que  Lope  de  Vega  insertó  en  su  Justa  poétu* 
y  alabanzas  justas  que  hizo  la  insigne  villa  de  Madnt 
al  bienaventurado  san  Isidro  en  las  fiestas  de  su  broa- 
ficación  (Madrid,  1520);  su  poema  en  octavas  reaks 
de  asunto  mitológico.  El  caduco;  La  Oronla  y,  pirl  1j 
escena .  El  pleito  de  María,  que  versa  sobre  el 


de  la  Inmaculada  Concepción. 

Diego  Desclapés  íué  uno  de  los  poetas  que  concu 
rrieron  al  Certamen  poético  en  honor  de  la  venera^ 
madre  sor  Catharina  Tomasa,  mallorquína,  en  1r  ‘",  r> 
el  que  parece  que  conquistó  un  doble  laura  por  un  ' 
manee  y  unas  octavas.  Asimismo  cantó  en  41  cvti'  ^ 
reales  un  brillante  sarao  que  en  1652  dió  en  el  h‘ 
Castillo  de  Palma  el  virrey  de  Mallorca,  Lorenzo  Mar 


tlnez  de  la  Marcilla. 

Inmerecida  nombradla,  muy  superior  á  su  m<n 
obtuvo  Jaime  Pujol  (V.),  celebrado  por  alguna  <*“ 


espaSa 


147 1 


nmi  popular.  Se  conocen  de  él  un  canto  en  celebración 
de  unas  fiestas  y  un  entremés  no  despreciable,  Els 
tres  Juans  Cultivó  asimismo  la  poesía  mallorquína. 

El  dudoso  estro  de  Nicolás  Mollinas,  proleso  en  la 
Compañía  de  lesús  en  15yá,  estuvo  exclusivamente 
consagrado  á  loar  al  egregio  Ramón  Lull.  filándose 
especialmente  en  la  parte  legendaria  de  su  vida  y  en 
sus  misteriosas  manipulaciones  de  alquimista  en  .In¬ 
glaterra.  Así  conocían  á  Lull  sus  loadores  y  apolo¬ 
gistas. 

En  el  delito  de  deserción,  en  la  infidelidad  al  habla 
materna,  halló  la  poesía  malí  irqtiina  su  castigo,  y  ex¬ 
pira,  exangüe  y  quejumbrosa,  en  las  estrofas  de  Ka- 
fa;l  llover  en  el  ocaso  del  siglo  xvit. 

¡Qué  aridez  la  que  siguió  á  este  desmedrado  flore- 
■  ir!  1.a  poesía  mallorquína  se  quedó  sin  voz.  Relegóse 
i  los  usos  más  inferion  s  y  plebeyos,  á  la  rima  obscena 
6  á  la  codolada  infamatoria,  al  género  clandestino  y 
drolático,  á  las  décimas  desbaratadas,  mezcla  sacri¬ 
lega  de  sagrado  y  profano  con  que  llenaba  las  horas  de 
lu  ocio  conventual  algún  fraile  mcrccdario,  con  un 
ingenio  digna  de  más  alta  ocupación. 

Sueño  era  y  no  muerte  sin  resurrección  lo  que  enca¬ 
denaba  los  miembros  y  mantenía  mudo  el  pecho  de 
la  Bella  durmiente.  De  las  fraternas  costas  catalanas 
debía  venir  la  voz  imperatoria  v  de  conjuro.  Sobre  el 
márcido,  mustio  y  marchito  jardín  de  las  Despendes, 
la  nueva  aurora  debía  verter  el  tesoro  del  roclo.  Y  la 


Doncella  Encantada  recobró  la  voz  del  canto  V  gimió, 
i  on  el  temblor  de  los  tiempos  nuevos,  la  lira  que  Me- 
lesigenio  dejó  en  las  augustas  oquedades  de  las  cue¬ 
vas  de  Artá,  junto  á  la  virgen  Nuredduna,  alma  de  la 
raza,  según  la  grandiosa  im  aginación  del  poeta. 

Ya  los  nombre- gloriosos  llegan  en  tropel.  Jerónimo 
Rosselló  conquista,  el  primero  de  los  poetas  insulares, 
el  preciado  titulo  d e  Mesíre  en  Ga\  Saber  en  los  Juegos 
florales  de  Barcelona,  en  1802.  Sobre  las  rimas  mus- 
das  de  Iberia,  Rosselló  trajo  el  hálito  fresco  del  Norte 
v  la  hermosa  melancolía  germánica,  y  su  musa  casta 
■e  recata  y  adorna  con  un  velo  de  bruma  del  Rliin. 
El  es  el  primero  que  explora  asimismo  la  selva  virgen 
'le  la  inextricable  producción  luliana.  En  el  propio  año 
Dói'2  publica  un  tomo  de  romances  históricos  con  el 
seudónimo  de  Lo  Joglar  de  Mallorca,  al  cual  sigue  otro 
de  poesías  líricas  con  el  nombre  de  Lo  Canfoner  de  Mi- 
'amar.  Un  cierto  ensueño  romántico  hay  en  las  bala¬ 
das  fantásticas,  escritas  en  la  variedad  dialectal  ma¬ 
llorquína  por  Tomás  Aguiló.  y  en  su  Mallorca  poética, 
breviario  de  las  tradiciones  insulares,  cantado  en  len¬ 
gua  castellana,  se  ve  el  hondo  surco  trazado  por  la  ins¬ 
piración  de  Zorrilla.  No  hay  monumento  que  no  le 
haya  arrancado  una  lamentación.  Su  musa  es  modesta 
y  triste,  como  la  flor  de  las  ruinas.  Nacido  en  Raima, 
es  Mariano  Aguiló  el  patriarca  del  Renacimiento  ca¬ 
talán.  Con  tenacidad  de  sabio,  con  delicadezas  de  ena¬ 
morado,  con  ardor  de  excursionista  incansable,  teco- 
trió  todo  el  cerco  de  la  antigua  heredad  para  rescatar 
ti  verbo  libérrimo  y  agreste  de  Cataluña.  Aunque  la 
luz  primera  que  sus  ojos  vieron  no  fué  la  luz  adaman 
'ina  de  la  Isla  Dorada,  indígena  es  la  lira  de  José  Luis 
l'ons  y  Gallarza,  cantor  de  La  olivera  mallorqui na,  el 


inverosímil  monstruo  vegetal  que  fructifica  con  frutos 
de  paz  y  de  suavidad.  Algo  del  frescor  aurora!  y  de  la 
gracia  alada  de  la  musa  popular  hay  en  la  obra  de 
aquel  varón  óptimo  que  se  llamó  Redro  de  Alcántara 
l’enya.  Verdaderamente  cónyuges  de  alma  y  de  cuer¬ 


po,  visitados  por  la  misma  suave  inspiración,  fueron 
Miguel  Victoriano  Amcr  v  Victoria  Renva.  En  el  dra¬ 


ma  La  Campana  de  la  Almudaina,  escrito  en  verso 
castellano  y  según  las  nuevas  normas  del  romanticis¬ 


mo,  encamó  Juan  B.  Ralou  y  Coll  el  noble  aliento  y  la 
mavla  entereza  del  alm  a  mallorquína.  Adusta  y  tor- 
va>  como  una  nube  preñada  de  trueno  y  de  centellas, 
es  la  inspiración  de  Ramón  Ricó  Campamar.  Conquis¬ 


tó  el  titulo  de  Mestrc  en  Gay  Saber  en  1885,  con  \.is 
Tres  Encamines,  la  flor  simbólica  v  áspera  de  la  ex¬ 
celsitud,  que  se  otorga  á  la  inspiración  patriótica.  En¬ 
miliar  y  pudibunda  es  la  musa  de  Tomás  Forteza.  qu 
también  ganó  el  consabido  mestraje.  Gabriel  Maura, 
temperamento  cáustico,  pluma  de  acero,  imaginación 
feraz,  con  la  inculta  fertilidad  de  las  selvas  impenetra¬ 
bles.  Lo  más  recio  de  su  obra  hállase  en  sus  digo  (orí  . 
Contrasta  singularmente  con  Maura  el  dulcísimo  Ma 
tco  Obrador,  el  suave  cantor  de  La  mal  casada,  el  ena¬ 
morado  de  Ramón  Lull,  el  amigo  del  amigo,  como  el 
mismo  se  doria.  Pin  La  nostra  Arqueología  I  teraría  tra 
zó  las  normas  á  seguir  para  una  eficaz  y  fructífera  di 
vulgación  de  los  antiguos  textos  de  nuestra  literatura. 
Redro  Orlandis,  exquisito  cantor  d?  voz  muy  dulcí  , 
como  rota  por  sollozos,  corazón  gimiente  y  aromático 
como  grano  de  mirra  al  fuego;  y  Emilia  Sureda.  toda 
bondad,  nos  han  dejado  su  producción  en  pequeño* 
libros  postumos,  confeccionados  por  la  piedad  «le  su* 
amigos,  arca  del  recuerdo. 

Todos  éstos  enmudecieron  ya  con  el  silencio  de  la 
muerte.  La  escuela  mallorquína  está  en  pleno  florecí 
miento  y  producción:  Miguel  Costa,  Juan  Alcocer. 
Miguel  de  los  Santos  Olivcr,  Antonio  Alcocer,  Ga¬ 
briel  Alomar,  Mana  Antonia  Salva.  Juan  RosselU. 
Lorenzo  Riher,  Miguel  Ferrá...  arrecen  la  troje  lamí 
liar  con  fmtos  de  madurez,  mientras  aun  van  despun¬ 
tando  otros  ingenios  jóvenes  en  el  suelo  húmedo  y 
fértil. 

Apéndice 

La  Poesía  hispanoarábiga  é  hisparwhebraica 
en  la  Edad  Media  (siglos  X  d  A'f  ) 

A)  Poesía  hispanoarábiga.  La  poesía  fué,  sin  du  ai 
alguna,  la  primera  manifestación  literaria  cultivada 
ron  éxito  desde  el  primer  momento  por  los  hispan-  - 
musulmanes,  para  los  cuales  vino  á  ser  pronto  aquélla 
cual  una  cualidad  innata  y  el  punto  céntrico  de  sil  villa 
intelectual,  como  antes  lo  fuera  entre  las  primitiva* 
tribus  de  Arabia.  Es  bien  cierto  que  en  EspaSa  fueron 
conocidas  desde  luego  é  imitarlas  con  las  modalidades 
propias  que  imponían  los  hechos  y  accidentes  de  la  mu 
va  vida  musulmana  en  ella,  no  sólo  las  famosas  tnoaLa 
eat  ó  poesías  de  los  siete  grandes  poetas  anteislámico*., 
sino  también  las  notables  kasidas  ó  poetna  de  los  p  _>e 
tas  siguientes  que  reunió  el  gramático  El-Asrnai  v 
conservó  el  sabio  hispanomusulmán  del  siglo  IX,  Yuso! 
el-Aluin  de  Santa  María,  las  composiciones  llamarla* 
Mofa-ddaliyat,  del  nombre  de  su  compilador,  El-M<>- 
faddal  Ed-Dabi,  la  Chamherat  asar  el-Arab,  reunión 
de  poesías  de  los  beduinos;  las  Hamasas  ó  canti  s  bé¬ 
licos,  compilados  por  Abu-Temman  y  El-Bohtorl;  las 
Ajbar  el  losus,  poemas  históricos  de  los  bandidos,  com¬ 
pilados  por  el  gramático  Sokkatl;  el  gran  Kitab  el- 
Agani,  libro  de  los  cantos,  inmensa  colección  formaría 
luego  por  Abulfarach  All  El-lsíahani,  y  los  poema*, 
en  fin,  dichos  de  los  Hodheilitas,  del  nombre  de  su  rrr 
bu,  situada  al  S.  de  la  Meca,  per  .enecientes  en  parte 
á  los  tiempos  anteislámicos  y  en  parte  á  los  islámin  s 
v  compilados  igualmente  por  el  citado  gramático 
Sokkari. 

La  afición  y  el  gusto  por  la  poesía  arábiga  se  exleu 
dieron  crecientemente  en  nuestra  Península.  Grande* 
y  plebeyos,  hombres  y  mujeres,  cualesquiera  que  íui- 
seu  su  aborigen  ó  comunión,  la  cultivaban  con  entu¬ 
siasmo,  llegando  á  decir  el  presbítero  Alvaro  de  Cór¬ 
doba,  á  mediados  del  siglo  IX,  que  sus  correligionarios, 
sometidos  al  dominio  musulmán,  descuidaban  la  len¬ 
gua  latina,  prefiriendo  leer  con  afán  las  poesías  y  na¬ 
rraciones  de  la  arábiga  y  aun  componer  en  esta  última 
lengua  versos  más  correctos  y  elegantes  que  los  árabe* 

|  mismos.  De  los  emires  Omeyas  de  Córdoba  sabemos 
'  que  no  sólo  protegieron  con  largueza  el  cultivo  de  la 
poesía,  sino  que  también  ellos  mismos  le  consagraron 
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..launas  horas  de  su  vida,  y  tanto  del  fundador  de  la 
dinastía,  Abderrahmán  I,  como  de  otros  varios  de  sus 
sucesores,  tenemos  bellas  poesías,  conservadas  en  las 
crónicas  árabes.  En  la  corte  de  aquellos  emires  inol¬ 
vidables,  verdaderos  Mecenas  de  las  letras,  como  en 
la  del  famoso  reyente  Almanzor,  brillaron  y?,  como 
célebres  poetas,  los  nombres  de  Yahya  El-Gazal,  del 
cantor  Ziryab,  de  Ben-Abdembihi,  de  Móndir  ben- 
S  lid,  de  Ben-Derrax,  del  llamado  Said  y  de  otros  mu¬ 
chos  que  cantaron  sus  amores,  los  placeres  de  la  vida, 
la  bravura  en  los  combates,  el  dolor  de  la  separación 
del  ser  amado,  la  venganza  fiera  del  honor  ó  de  la  san¬ 
gre  hermana  vertida  y  otros  motivos  de  la  vida,  y 
e  tnpusieron  bellísimas  poesías  descriptivas,  cantos 
encomiásticos,  sátiras  y  poemas,  en  fin,  religiosos,  en 
que  se  considera  lo  efímero  de  la  vida  y  el  conforta¬ 
miento  del  espíritu  en  la  penitencia  y  en  la  esperanza 
del  Paraíso. 

Ya  los  poetas  de  los  buenos  tiempos  del  califato  cor¬ 
dobés,  además  de  regularizar  los  procedimientos  de 
1  i  poética  arábiga  y  de  fijar  el  carácter  de  cada  uno 
de  sus  géneros,  comenzaron  á  ensayar  una  nueva  for¬ 
ma  métrica  para  sus  cantos  amorosos  y  encomiásti¬ 
cos,  la  llamada  Moguaxaha,  á  doble  rima,  verdadera 
oda,  en  extremo  graciosa  y  elegante,  que  hacía  las  de¬ 
licias  del  público,  por  ser  fácil  de  retener  en  la  memo¬ 
ria.  Pasa  por  ser  el  primero  que  en  España  imaginó 
esa  forma  métrica,  que  otros  poetas  posteriores  cul¬ 
tivaron  con  mayor  éxito  y  popularidad,  el  llamado 
Mocáddcm  ben  Moafer  En-Neirisí,  de  los  poetas  favo¬ 
ritos  del  emir  cordobés  Abdala  ben  Mohuined.  Sobre 
1  t  base  de  la  Moguaxaha,  al  generalizarse  su  empleo, 
se  ensayó  otro  género  de  poesía  popular,  con  el  nom¬ 
bre  de  Zéehel,  balada,  que  compuesto  primeramente 
c, i  el  habla  vulgar,  adquirió  más  tarde  verdadera  for- 
m  1 1  iteraria  á  manos  del  famoso  trovador  Ben  Guzmán. 

No  obstante  lo  que  va  dicho  sobre  el  brillante  éxito 
que  la  poesía  alcanzó  indudablemente  en  los  primeros 
siglos  de  la  dominación  árabe  en  España,  hay  que  re¬ 
montarse,  por  la  carencia  de  datos  y  monumentos, 
hasta  los  primeros  años  del  siglo  xi,  hasta  la  ruina  del 
califato  cordobés,  para  poder  apreciar  el  movimiento 
literario  desarrollado  en  la  España  musulmana,  y  la 
importancia  de  sus  ingenios  más  notables  en  el  cam¬ 
po  de  la  poesía.  De  la  serie  inenarrable  de  poetas  his¬ 
panoárabes  que,  á  partir  del  tiempo  de  referencia,  se 
sucedieron  sin  interrupción,  se  destacan,  como  prime¬ 
ras  figuras,  los  siguientes: 

Ben  Zeidun,  de  honorable  familia  de  Córdoba,  don¬ 
de  nació  en  1003.  Canta  sus  amores  con  Guallada, 
también  poetisa  é  hija  del  califa  El-Mostakfi,  asesina¬ 
do  en  1025.  Contrariado  en  sus  amores  y  reducido  á 
prisión  por  Ben  Cháhguar,  régulo  de  Córdoba,  logró 
e  -apar  de  la  capital:  mas  el  deseo  de  ver  á  su  Guallada 
le  trajo  de  nuevo  á  Córdoba.  Abulgualid,  hijo  y  suce¬ 
sor  de  Ben  Chahguar,  al  morir  éste,  protegió  á  Ben 
X  id  un  y  le  nombró  visir  suyo:  mas  las  relaciones  que 
mantenía  con  el  principe  de  Málaga,  Idris  II,  le  valie¬ 
ron  ser  desterrado  por  su  señor.  Entonces  marchó  á 
Sevilla,  cuyo  sultán,  El-Motadid,  le  recibió  graciosa¬ 
mente  v  le  nombró  primer  ministro  y  jefe  de  sus  tro- 
iin.  El  hijo  del  referido  sultán  sevillano,  el  también 
lamoso  poeta  El-Motamid,  al  suceder  á  su  padre,  con- 
lirmó  á  Ben  Zeidun  cri  sus  cargos,  que  conservó  hasta 
su  muerte  en  1070.  Entre  las  composiciones  poéticas 
de  lien  Zeidun,  se  anota  principalmente  la  epístola 
que  dirigió,  en  nombre  de  Guallada,  á  su  rival  Atnir 
ben  Vbdus,  que  habla  demandado  á  aquélla  en  matri¬ 
monio.  Dicha  epístola  ha  sido  editada  y  traducida  por 
Keisk  en  1755.  Más  tarde  M.  Besthom  ha  estudiado 
la  vida  de  Ben  Zeidun  y  editado  otra  epístola  suya, 
I  i  dirigida  á  Ben  Chahguar. 

Yusuf  ben  Harun  Er-Kamedl,  cordobés,  que  des- 
p  i.'-s  de  haber  tenido  grandes  éxitos  murió  pobre  en 


1013.  Solamente  nos  restan  de  él  algunos  versos  cspai 
cidos  en  las  antologías  y  una  «ala  que  compuso  para 
entretener  sus  ocios  durante  su  prisión.  Ibadat  Ei 
Cazzaz,  poeta  cortesano  del  régulo  de  Almería  y  no 
table  literato.  El  -  Motasim  ben  Somadih  (1051)  fu 
el  primero  que  se  distinguió  realmente  por  sus  oda; 
ó  moguaxahal.  De  él  decía  tiempo  después  el  sabi 
Abdala  ben  Said,  el  de  Badajoz,  gramático  y  filóloga, 
que  todos  los  compositores  de  odas  eran  unos  párvulos 
al  lado  de  El-Cazzaz,  y  citaba  de  él  estos  versos,  ca 
que  describe  á  su  amada: 

Es  una  luna  llena,  un  sol  matutino,  un  tallo 
en  medio  de  las  arenas  dulce  al  sentido  como 
almizcle.  Ah!  Cuán  bella  es!  Cómo  brilla! 

Cómo  aparece  floreciente!  Cómo  calíala  sus  per¬ 
fumes!  El  que  la  mira  queda  sin  remi-dio 
enamorado  de  ella,  pero  nunca  la  obtendrá! 

Ben  Arfa  Rasu,  poeta  del  soberano  de  Toledo.  Al- 
mamun  ben  Dinnun.  La  oda  que  hizo  su  reputación 
termina  con  estos  versos  dirigidos  á  su  amada: 

Ah!  Tú  marchas  orgullosa  sin  dignarte  saludamos: 
se  te  prenderá  para  Almamun  Yabya  ben  Dinnun, 
espanto  de  los  escuadrones  enemigos! 

Otros  poetas  se  hicieron  notar  con  los  anterims 
durante  el  periodo  de  los  pequeños  reinos  de  la  Es 
PAÑA  musulmana,  como  Ben-Abdesselam,  autor 
Dorr  el-manlhum  (Las  perlas  enfiladas),  colección  dt 
poesías  dispuestas  por  orden  alfabético,  entre  las  que 
descuellan  los  panegíricos  y  felicitaciones  por  el  Año 
Nuevo;  Abulfath  El-Hasina;  Alf  el  Mallorquín,  muerto 
en  Bagdad  en  1084;  el  mencionado  sultán  de  Sc\  -i. 
El-Motamid,  que  cantó  en  bellísimos  versos  las  horas 
felices  de  su  juventud,  la  pérdida  de  su  anterior  gran 
deza,  la  ruina  de  su  querido  reino,  su  fatal  dcsnr.o, 
la  dura  prisión,  sobre  todo,  en  que  le  encerrara  el  al- 
moravide  Yusuf  ben  Texufin  y  en  que  acabó  su  viJj 
legendaria;  Ben  Ammar,  de  una  aldea  cercana  á  Oli¬ 
ves;  Ben  El-Labbana  y  Ben  Hamdis  el  Siciliano,  pis¬ 
tas  los  tres,  protegidos  por  el  sultán  El-Motarmd,  de 
los  que  se  conservan  notables  composiciores  esparcí 
das  en  las  antologías  y  crónicas,  juntamente  con  otra» 
de  su  protector. 

C  m  el  gobierno  de  los  almorávides  floreció  otra  se¬ 
rie  de  notables  poetas,  entre  los  que  sobresalen:  Bti 
Abdun,  de  Evora,  poeta  de  los  Bcni  El-Aftas,  señ  res 
de  Badajoz.  Cuando  la  irrupción  de  los  almorav  é s 
arrebató  el  principado  y  la  vida  al  último  de  aquellos 
señores,  Ben  Abdun  entró  á  servir,  como  poeta-secre¬ 
tario,  al  principe  Sir  ben  Abubékcr,  comandante  de 
las  tropas  almorávides.  Después  pa«-ó  á  Marruecos,  v 
AU,  hijo  y  sucesor  del  soberano  Yusuf  ben  T eaur.r' 
le  agregó  á  su  secretarla.  Murió  Ben  Abdun  en  su  valí 
natal  al  venir  á  recoger  á  su  familia  paro  trasladad • 
á  Marruecos,  en  1134.  La  oda  sobre  el  fin  de  la  dinastía 
de  los  Beni-El-Aftas  fué  muy  aplaudida  y  mereció  *■: 
comentada  por  otros  grandes  literal'*,  como  Btn  B. 
drun  é  Ismail  ben  Athir.  Ahrncd  En-Nomeiri,  qv 
florecía  en  los  primeros  años  del  siglo  XII ;  Ben  H  'rei¬ 
rá,  llamado  el  Ciego' de  Tudela,  que  vivió  en  Sevilla  eo 
11 2f>  v  fué  un  verdadero  poeta,  como  su  aniic"  el  coi 
dobés  Yahya  ben  Baki,  autor  de  las  odas  más  gr  -li¬ 
sas  que  produjo  la  España  musulmana:  Ibrahun  fv> 
fafacka,  que  nació  en  Alcira  en  1058  V  cuva  rolrv.oo» 
poética  ha  sido  impresa  en  El  Cairo  en  1809;  Oboe- 
la  ben  Mothafar.  de  Almería,  poeta  y  médico  á  la  er¬ 
que  nació  en  1093,  marchó  en  peregrinación  i  la  ' 
en  1122.  habitó  en  Damasco  y  Alcjnnrlrl  i.  vicio  a  ge 
tiempo  como  profesor  en  B  ígdad.  figuró  entre  I**  * 
vidores  del  sultán  seldukida  Mahmud  bou  Mdicv. 
para  el  que  organizó  un  hospital  de  campan  i  tu-  ara 
sobre  40  camellos,  y  murió,  por  fin,  en  Bac  ‘  -•'*  tr 
1154.  Mención  especial  merece,  entre  los  porto' 
este  tiempo,  el  trovador  ambulante  Ben  Guzman.  q- 
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iivo  o>ntn  nadie  l,u  p  >esí  is  populares  del  género  i 
:  intl,  que  él  tuvo  la  gloria  di  olivar  á  la  dignidad  «Ir  ' 
i  «nía  literaria,  siendo,  p  ir  tal  mol.vo,  considerado 
nano  el  verdadero  creador  de  esc  genero  puf liro;  el 
nutro  niaiiuvrito  dr  sus  poesías,  tpir  se  conserva  en 
»-  Musen  Asiático  de  San  Pctersbtirgo,  fue  Hitado 
p  M.  It.  de  ( íuriztmurg.  l’or  el  iiiisino  tiempo  que 
Inri  (iuzmán  en  l’ordob  i  y  Sevill  i.  tloreciu  en  la  Ks- 
I  >  . A  oriental  el  p<x'ta  M.ijlal  Kl  Asguad,  autor  dr 
rn'iv  bellas  rain  Iones. 

I  turante  la  dominación  nlmoh.ide  v  en  los  últimos 
tu  mp  is  <le  la  KsPAÑA  miisulm  uní,  una  l.irg  i  serie  de 
p  •.  tas  y  cam  ¡uñeros  sucedió  a  las  de  los  periodos  an- 
ti  ti  tcs.  líe  ellos,  en  bien  de  la  breverlui,  solamente 
po  temos  cu  ir  los  siguí antes;  lien  •  halxlir,  «pie  llore- 
c'o  en  Sevilla,  como  autor  vibresdiente  tic  odas  v  *lel 

I  etna  en  que  celebra  la  toma  de  V  lotea  por  bis  al- 
m  hatlcs  del  poder  dr  los  .llnioruviues.  Ahuzaid  Alt- 
<l<  rr.ihrnán  ben  \  adulan  que,  aunque  dr  utu'ru  atri- 
t  .no,  sirvió  aqui.  romo  STrctario,  á  vanos  piinrijvs 
d  la  dinastía  itnprrante,  h  ist.t  que  filé  ihstrrr.id»  por 
ri  Imoh.ole  Aimunun  y  murió  a  p  tro  dr  rmigrari  ir- 
v  .le  nuevo  con  el  sultán,  en  t  230;  sus  obras  complc- 
t  i-,  en  verso  y  prosa,  forman  un  volumen  conservado 
en  Levden:  poesías  suvas  de  carárlrr  piadoso  y  tisré- 
tioi  figuran  en  un  ni  uutscrito  «le  Kl  Ksrttri.il.  Uen 
-  hil,  israelita  de  Sevilla,  de  los  ap  urnU  mente  ron- 
vertitbis  al  isbimisini)  por  la  intolerancia  almohadr. 
P-  recio  en  un  nautragto  con  Hen  Sillis,  gobernador 

lenta,  en  1  t  ó  12t.il.  siendo  t-ulavi  i  pivetit  escri- 
b  *'■  bellas  odas,  tpte  han  sitio  rompil  ni  ts  v  litograti.. 
•las  en  K1  Cairo.  Abulhosiin  Alt  Kv-Xuxtarf,  de  una 
lo.  ilitlad  pcrtcnet  lente  al  distnto  <lr  (tuatlix,  autor 
d<  moguasa'nat  ú  odas  en  forma  popular,  de  carácter 
a-,  ético  ó  su/i,  murió  en  Itamietn  en  1269.  Hen  Kl 
M  vuhhal,  que  vivió  en  Málaga  y  escribió  un  notable 
p  irglriro  riel  l’rofrt  i  en  verso*  popal  tres.  Almillas. m 
"  di  il  ben  Main  .  gran  maestro  en  tollas  las  r.i  i  as  de 
¡a  literatura.  Abu.ibd.da  ben  Kl- 1  itib,  célebre  minis¬ 
tro  en  la  corte  de  los  Beni  Kl-Ahmar  «le  («ranada,  el 
p'.mer  poeta  y  prosista  del  pueblo  musulmán  en  su 
e¡«  »rd ,  como  le  II mi  i  su  canternporánco  v  amigo,  el 
re.  menos  célibte  escriror  Hen  laldun.  Mohamed  ben 
Alt  leladhim.  «le  (íu.idix.  que  se  distinguió  como  rom¬ 
po. itor  de  mnguaxahal  y  zrehel  tulas  v  b  dadas.  Kn  el 
nosmo  género, en  tm.  que  el  anteri  >r,  brillo  .tro  poeta 
v  médico  distinguido,  ó  la  vez,  tic  la  misma  ép  km,  el 

II  Miado  Alm. ibl. tía  el  de  l.oia,  que  murió  en  Kgipto 
et.ire  12t.2  y  1272  y  «leí  que  se  conserva  un  poema  de 
alabanza  al  sultán  de  tiran. ida,  Mohamed  lien  Kl- 
Alonar. 

H|  Poesia  hi\ panohrbraira.  Epora  de  nannnenlo 
s  desarrollo  (,l'i.')-1tl27).  Isaac  lu-ti  (iuikatilia,  men¬ 
cionado  en  otra  lugar  como  gramático,  v  con  él  los 
ll  mulos  Hen  Saúl  y  Hen  Chillón,  representaron  el 
movimiento  poético  tic  esta  época,  logrando  introdu- 
rit  el  ritmo  [iroso  lien  que  habla  encontrado,  en  ptin- 
cipio,  vivas  resistencias.  I)c  sus  composiciones,  de  ca¬ 
no  ter  religioso  ó  siiugog.il,  solamente  conservamos 
tatos  fragmentos. 

Segunda  /poca  (1027-1070).  La  poesía  neohcbraic.i 
*  hace  más  p  iderosamente  expresiva. 

K-  Samuel  loen  Nagdela  escribió  algunas  ptvsl  is  en 
<u  muda. 

l.n  Zaragoza  descuellan  Salomón  ben  Vahutla  fía- 
"¡rol,  ya  citarlo  también  entre  los  filósofos.  Sus  com¬ 
pariciones,  ricas  de  imágenes  é  ideas  y  en  un  estilo  clc- 
r«ntc  y  harmonios),  valieron  á  Hen  (íabirol  ser  1  la¬ 
rri  ido  con  justa  razétn  maestro  de  la  poesía  y  de  l.i 
elocuencia,  lie  sus  escritos  poéticos  se  han  ennserva- 
‘“'t  y  editado  repetidas  veces:  el  Seler  azharolh,  los  613 
preceptos  de  la  l.ev;  el  Maehberelh  xira  xerula,  poema 
'obre  la  lengua  hebrea  y  su  gr.itnátici;  la  elegía  á  la 
muerte  de  su  protector  R.  Yckutici;  los  xtttm  ó  him- 
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.  nos,  de  carácter  religioso  y  secular;  y  el  gran  poeri  i 
I  .'o- láctico  religioso,  incluid  t  en  I  )s  Maihzortm  ó  nl'i  i 
les  «le  preces  <[ue  lleva  el  Ululo  de  hainer  nsal/tnlh  i  <  o 
roña  , leí  remo);  el  notable  poeta  fovf  l«-n  (  llivlil, 
«le  quien  sólo  se  conserva  un  canto.  El  Inter  lamí,  ruino 
él  1  i  titula,  «[iie  revela  uii  rs«  i ii  ir  «le  pi mu  r  .-iden. 

Tretera  tpoia  (I07U-UIÓ0).  Isaac  ben  Yrhuój  ben 
Movía  cultivó  la  poesía  lnutgica. 

(  luirla  ¿pora  ! almorávides )  ( In'.tfi-l  1 4!*>  les  [es¬ 
tas  «le  este  tienijto  fueron  nimbos  y  notables,  ¡vu  la 
erii' ilación,  sin  «luda,  c  influeniia  de  los  poetas  mu-  d 
mines.  A  los  que  van  citados  por  otros  r’irdei  es  del 
s.Ikt,  conviene  ugr-g  ir  los  siguimtcs:  Ychud.t  b  u 
•  oii.ith  y  Yihml.i  Ik  ii  Alib  is,  que  escribieron  p:in«  l 
[iilnunte  poesl  is  litúrgicas;  Sal.  mou  ben  S  ikbcl,  míe 
compuso  ¡io.-»|as  amor.  , as.  imitando  al  p.st  i  ar.dx 
11  •  n : i .  v  una  e  ,ecie  de  romatue  satítico,  en  píos  u- 
tn  ida  entrctnczcl  ida  con  versos.  I.os  hertn  ni-is  1.  i 
’K/ra,  entre  los  que  sobresale  por  su  pro  le  losa  leifi- 
i id  ni  el  nombrado  Mosé  ben  ’Kzr.i,  muv  s«  ii..  |.iiite, 
aunque  ¡«ilern .r,  á  Hen  (íabirol,  r<  in[e;so  uní  co'.i- 
ción  de  cantos  en  ló  p  irles,  con  el  título  l 'olí, ir  de  per - 
las,  en  <[ue  celebra  el  amor,  el  vino  y  los  pl..ccurs,  «le- 
plora  la  sepa r . .cu >n  de  la  am  ola,  la  traición  y  I  i  vmez 
«pte  se  i[.r«.\im  i,  y  btisct  el  ronlottamíenlu  d.-l  e-pl- 
rítu  en  lijos  v  en  el  «Ion  divino  de  la  poi-l.i;  también 
csciibió  iiuiueuis.is  poesías  «le  circunstancias  di  la  vida, 
que  (orinan  un  dirán  o  ionio. !.'<  ion,  y  mullías  pie/ is 
Inúrgn  is  para  la  tesuvuiad  del  .Nuevo  Aña,  que  lile- 
r«'n  incluí  las  en  los  riliiites  «le  las  comunidades  de 
l.sfAÑA  y  «le  otras  regiones  de  Kurop.t;  se  alubmv, 
.-demás,  ú  Mosé  ben  M.zr.i  un  tratad  .  sobre  el  alte  de 
escribir  con  el  titulo  de  Diálogos  y  reí  lindos,  tnuv  in¬ 
teresante  pira  la  historia  general  de  la  literatura  es- 
piñ.il.i.y  Utl  lihr>,  .Irngal  ha-bosseni,  con  t endemias 
filosóficas,  del  que  sólo  quedan  fragmentos;  Mosé  ben 
’Kzra  murió  en  1138  yá  sumem  tria  consagró  unos  ver¬ 
sos  su  contemporáneo  Velluda  llalevi,  uii  gruí  poeta, 
el  príncipe  «le  los  cantores  inspirados,  como  le  llama 
(ír.iet*. 

Yehuda  llalevi  nació  en  1086  en  Castilla  la  Vieja, 
emparentó  con  la  familia  de  los  Hen  ’Kzra  y  acabó  sus 
«lias  en  Oriente,  adonde  le  llevara  el  ardiente  elisio  de 
toda  su  vida,  de  visitar  la  tierra  sagrada  del  judaismo. 
Kl  es  la  figura  s  diente  de  su  época  como  p  iota  y  pen¬ 
sador,  A  la  vez  que  reuní  i  extraordinaria  instrucción 
en  todas  las  ramas  «leí  saber,  Para  atender  á  las  nece¬ 
sidades  de  la  vida  ejercióla  profesión  médica.  Durante 
su  juventud  pro. ligo  su  brillante  imaginación  en  jue¬ 
gos  poéticos  V  [.Todurcmncs  ligeras,  compuso  poesías 
I  iiidatorias,  cantó  al  vino,  el  amor  sin  esperanza,  los 
placeres,  en  fin.  Formado  ya  su  espíritu,  escribió  nú¬ 
meros  is  p  icslas  religiosas  de  las  que  muchas  fueron 
incluidas  en  los  rituales  «le  preces,  y  poemas  naciona¬ 
les  que  son  sus  cantos  más  acabados  y  grandiosos  y 
los  que  en  rnavor  grado  contri Imveron  á  su  fama  in¬ 
mortal.  Con  el  pr  .pósito  de  probar  la  verdad  del  ju- 
«1  lísino  V  «le  vindicóle  de  los  insultos  que  recibía  «le 
los  adeptos  «le  otras  comuniones,  escribió  su  elocuen¬ 
tísimo  Ha- tuzar  i,  escrito  en  forma  dialogada  en  ará¬ 
bigo,  «pie  más  tarde  fué  traducido  al  hebreo  por  el  fe¬ 
cundo  traductor  Hen  Tibbon. 

{burila  ¿pora.  Kn  tiempo  «le  los  almohades  (ll'»5- 
1167)  descuella  como  poeta  Abraham  ben  Meir  ben 
’Kzr.i,  de  quien  se  trató  entre  los  científicos,  compa¬ 
ñero  de  placer  «le  Mosc  ben  ’Kzra,  «pie  no  se  sabe  si  era 
de  su  familia. 

Sexta  ¿pora:  dr  Ma  irinides  (1167-1189).  Velluda 
ben  Salomón  Kl  t  huid,  cuya  vida  ofrece  mucha  se¬ 
mejanza  con  la  de  Abraham  ben  ’Kzra,  nació  en  1170 
v  después  de  pisir  su  juventud  en  Toledo,  anduvo 
errante  por  el  mundo,  atravesando  Francia,  Kgipto, 
Siria  v  aun  I’ersi.i,  y  murió  entre  1226  y  1232.  Kl 
Ch  irizi  es  el  último  representante  de  la  poesía  neo- 
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hebraica  en  España.  Entre  otras  muchas  composicio¬ 
nes  poéticas,  escribió  su  Taehhemoni,  romance  dramá¬ 
tico  sobre  el  modelo  de  los  del  poeta  árabe  Hariri  y 
del  judij  Ben  Sakbel.  También  cultivó  la  filosofía  y 
el  Talmud  v  aun  tradujo  algunos  libros  de  los  filósofos 
griegos  y  el  comentario  á  la  Mixnah  de  Maimónides, 
utilizando  su  dominio  del  árabe;  pero  él  logró  brillar, 
sobre  todo,  por  su  facilidad  poética,  si  bien  se  hallan 
va  en  sus  composiciones  signos  manifiestos  de  la  pró¬ 
xima  decadencia  de  la  poesía  neohebraica. 

Xexet  Benveniste.  jefe  de  la  comunidad  de  Barce¬ 
lona.  hombre  muy  docto,  médico,  talmudista  y  poeta, 
que  poseía  el  árabe  y  por  esta  razón  fué  encargado  de 
algunas  misiones  diplomáticas  que  le  valieron  hono¬ 
res  y  riquezas,  con  que  protegió  y  sostuvo  á  otros  sa¬ 
bios,  según  celebra  El-Charizi  en  sus  versos. 

fose!  ben  Sabra,  de  Barcelona,  que  imitó  el  roman¬ 
ce  dramático  de  El-Charizi. 

Abraham  (ben  Samuel  ben  Abraham)  ben  Chasdai 
Ilalcvi,  conocido  por  su  romance  estético  Ben  ha- 
mclek  guc-ha-násir  (El  principe  y  el  Derois) .  y  por  sus 
muchas  traducciones  de  obras  tiloso! icas  del  árabe. 

Zerachya  Ilalevi,  de  Gerona,  escribió  muchos  poe¬ 
mas  litúrgicos,  profanos  y  satíricos. 

En  la  última  época  (1204-1492)  no  hay  nada  que  me¬ 
rezca  mención  por  su  interés. 

Sección  seguíala 
Oratoria 

1.  La  oratoria  española  en  general.  Preliminares. 
Los  orígenes  de  la  oratoria  española.  El  primer  espa¬ 
ñol  cuva  fama  de  orador  ha  llegado  á  nosotros,  es 
Marco  Parcio  Latrón,  natural  de  Córdoba,  á  quien 
Plinio  llamó  «claro  entre  los  maestros  de  hablar»,  y 
Quintiliano  calificó  de  «primer  profesor  de  esclareci¬ 
do  nombre».  Fué  el  jefe  de  la  escuela  española  de 
oratoria  que  apareció  en  Roma,  cuando  muerto 
Cicerón,  decaía  rápidamente  la  elocuencia  romana 
Su  influencia  en  la  tribuna  fué  grande,  habiendo 
llegado  á  nuestros  días  algunos  fragmentos  de  sus  Pe- 
claniaciones,  en  donde  se  revela  el  vigoroso  y  libre  es¬ 
píritu  de  su  autor.  Siguióle,  como  jefe  de  la  escuela, 
Marco  Anneo  Séneca,  también  cordobés,  en  quien 
unos  han  visto  al  «principe  de  la  declamación  roma¬ 
na»,  y  otros  al  corruptor  de  ella,  sin  tener  en  cuenta, 
los  que  tal  afirman,  que  la  elocuencia  romana  cami¬ 
naba  ya  á  su  ruina  cuando  intentaron  vigorizarla  los 
oradores  de  la  escuela  española.  Las  características 
de  dicha  escuela  fueron  el  fuego  de  la  inspiración,  los 
escasos  respetos  gramaticales  y  el  empleo  de  palabras 
enérgicas  y  duras  que  al  principio  repugnaban  al  ya 
afeminado  oído  de  los  romanos. 

Del  perverso  gusto  de  los  declamadores  de  los  pri¬ 
meros  años  de  nuestra  era,  libróse  y  procuró  librar  á  la 
juventud  romana  un  español,  nucido  en  Calahorra, 
Marco  Fabio  Quintiliano,  cuya  fama  de  gran  orador 
ha  llegado  á  nuestros  días,  aunque  no  le  conocemos 
más  que  como  didáctico  y  pedagogo.  Va  no  volvemos 
á  encontrar  oradores  españoles  en  Roma,  pues  la  elo¬ 
cuencia  de  la  tribuna  había  muerto  al  faltarle  la  at¬ 
mósfera  de  libertad  en  que  vivía. 

El  Cristianismo  y  las  luchas  religiosas  contra  las 
herejías  que  durante  los  siglos  V  y  vi  iban  aparecien¬ 
do  por  todas  partes,  tenía  que  hacer  florecer  á  los 
polemistas  y  expositores  de  ¡as  Sagradas  Escrituras, 
y  entre  ellos  sobresalen  san  Leandro,  á  cuyas  predi¬ 
caciones  durante  la  lucha  tremenda  entre  arríanos  y 
cristianos  en  el  reinado  de  Leovigildo,  se  debió  la 
conversión  de  Recaredo  y  el  establecimiento  del 
catolicismo  en  España,  y  el  gran  prelado  san  Isidoro, 
considerado  como  el  hombre  más  sabio  de  su  tiempo, 
y  cuya  fama  llena  toda  la  Edad  Media.  La  oratoria 
profana  fué  cultivada  en  primer  término  por  Enrique 


de  Aragón,  según  puede  juzgarse  por  su  ConsoLína 
a  Johan  Fernandez  de  Valero,  llena  de  erudición,  v 
por  el  marqués  de  Santillana,  de  quien  sólo  ha  IlegaCo 
á  nosotros  su  oración  titulada  Lamentación  fechéis 
prophezía  de  la  segunda  destruyzion  de  España. 

Antes  de  la  unión  entre  Castilla  y  Aragón  florecí, 
en  las  Cortes  catalanas  la  oratoria  política,  aunque  «w 
los  arranques  tribunicios  de  las  épocas  clásica  y  roe 
dema,  porque  también  la  misión  de  aquellos  orador» 
era  más  modesta.  El  discurso  de  la  Corona  se  Uamutu 
entonces  Proposición  regia,  y  Memorial  de  Orr.itn 
(agravios)  á  la  contestación  de  la  asamblea.  El  apo¬ 
geo  de  la  oratoria  política  en  Cataluña  manifestó* 
desde  el  reinado  ele  Pedro  IV  el  Ceremonioso,  ha>u 
la  unión  de  Aragón  con  Castilla.  Las  arengas  mi¬ 
litares  y  las  alocuciones  populares  ríe  aquel  rey,  junto 
con  los  discursos  parlamentarios,  en  los  que  apare- 1 
un  vistoso  alarde  de  erudición  bíblica,  teológica  y 
losóíica,  contrastan  con  el  carácter  más  práctico  y  me 
nos  escolástico  que  toma  después  la  oratoria  ¡-'liti-i. 
especialmente  en  tiempos  del  rey  Martin  I,  de  quir» 
se  conservan  discursos  tan  notables  por  su  iondoco1  - 
por  su  forma.  El  brazo  eclesiástico  solia  pronunciar 
en  latín  sus  discursos  en  dichas  asambleas.  Durante 
el  reinado  de  Alfonso  V  de  Aragón  la  vida  parlamen¬ 
taria  floreció  en  Cataluña  notablemente,  y  en  el  :t 
Juan  II  las  Cortes  catalanas  deliberaron  siempre  ‘ir. 
decaer  en  su  misión  patriótica  v  elevada.  Al  fin  de  este 
reinado  fué  cuando  el  cardenal-obispo  de  Gerona,  JUjj 
de  Margarit  (V'.)  pronunció  su  célebre  apología  de  U- 
taluña.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  á  la  par 
que  la  sagrada,  la  oratoria  profana  toma  también  gr  > 
incremento  é  importancia,  proponiéndose  sus  culta  • 
dores  por  objetivo  principal  fines  [olí ticos  y  patrióti¬ 
cos;  Pedro  González  de  Mendoza  y  Alonso  de  Qu: 
tanilla  fueron  los  más  notables  v  conocidos,  lvst-s 
chispazos  fueron  los  primeros  y  últimos  de  la  oratona 
profana  de  los  principios  de  la  Edad  Moderna,  pues 
no  existiendo  la  libertad  política  y  administránd  * 
la  justicia  por  procedimientos  que  no  permitían  el 
libre  vuelo  de  la  oratoria,  no  encontrarnos  orado'» 
profanos  dignos  de  ser  recordados  hasta  fines  del  si¬ 
glo  XVIII. 

2.  Los  distintos  géneros.  A)  Sagrada.  Para  -lar 
una  reseña  de  su  desenvolvimiento  histórico  se  la  con¬ 
sidera;  \.°  en  los  escritos  latinos  de  autores  edesu» 
ticos  españoles;  2.°  en  la  formación  de  la  lengua  - 11 
tellana;  3.°  en  su  perfecto  desarrollo  de  los  siglos  J** 
V  principios  del  XVII;  4."  en  la  época  del  mal  RU5,0-I 
f>.°  desde  fines  del  siglo  xvut  hasta  nuestros  días. 

1. °  En  el  primer  grupo  de  oradores  hay  que  men¬ 
cionar  los  que  son  como  padres  de  la  Iglesia  «pan  a- 
San  Paciano  de  Barcelona  es  elocuente  en  una  exn-i 
tación  á  la  ascética  cristiana  que  de  él  se  conserva; 
Ildefonso,  al  defender  la  virginidad  de  la  Madre  ce 
Dios;  pero  ningún  triunfo  oratorio  en  los  tiempos jr- 
tiguos  obtuvo  nadie  en  España  como  san  Lean  • 
arzobispo  de  Sevilla,  verdaderamente  inspirado  en 
oración  dirigida  á  los  padres  del  III  Concilio  I olee 't" 
en  los  solemnes  momentos  de  la  conversión  pF lJ 
de  Recaredo.  Esperaindeo,  san  Eulogio,  el  abad  '  ^ 
són,  oradores  eran  de  gran  nota  en  la  historia  ^ 
la  elocuencia  aplicada  al  Cristianismo.  V  por  t0“* 
Edad  Media  continuó  siendo  el  latín  si  no  **  ‘en'' 
en  que  de  ordinario  se  predicaba,  al  mero" 
usual  en  la  redacción  de  los  sermones  destina  o  ^ 
ulterior  publicidad  en  forma  de  estrilos,  eostum^ 
conservada  basta  el  siglo  xvt,  y  ni  el  propio 
Granada  pudo  eximirse  de  ella.  En  este  género  "  ^ 
teratura  latina  para  la  predicación  descuellan  *  ^ 
vor  parte  de  lo  que  se  conserva  de  san  Vicente 

y  las  obras  de  santo  Tomás  de  Villanueva.  ^ 

2. °  El  primer  representante  en  orden  eron  -‘-^ 
de  la  elocuencia  sagrada  en  castellano  que  me 
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pillar  mención  es  san  Pedro  Pascual,  que  entre  las  im¬ 
perfecciones  de  una  lengua  casi  en  embrión  (siglo  xitl) 
muestra  ya* en  su  sciudlez  y  ale.  tu  las  ntejures  cuati* 
dalles  que  adornaran  más  adelante  a  los  más  lamosos 
preda  adores  de  l.slUVt.  lisias  dotes  oratorias  son 
rmrv  sisililes  en  su  ( ,7. isa  del  ¡‘alee  noster.  hxpluaium 
Je  á/i  manaannent'U  v  del  (  >edo,  Impuqnaeion  de  /«i 
>eila  le  \l  ahorna,  liihn<i  peynenna.  y  en  el  curioso  tra¬ 
tado  /  e  lu\  if  ue  Ji.en./ue  ay  ¡ajos  el  ventura.  Síguele  en 
esi.i  ojona  un  r  onserso  judio,  Alloiiso  ríe  \  ullndolid, 
i  delire  |>or  la  e  1  o.  uenle  rcluiacnu  que  luco  de  sus  an* 
tiguus  correligionarios.  Por  el  mismo  ticm|M>,  á  prtnci- 
¡  ios  del  siglo  MV.  el  dominico  fray  Jacobu  de  liena- 
v  ente  iinilalia  en  las  mejores  premias  de  tieru  la  y  iiier- 
pía  á  san  Bernardo  en  la  (iledn  ación  contra  los  vicios 
dominantes  en  altos  y  linios,  de  cuyos  sermones  son 
(>uena  muestra  lo  que  dejo  escrito  cu  su  tratado  asi  é- 
tno,  que  tituló  I  inJano.  Ilutado  de  muy  el  cuente 
]«>r  sus  escritos  mere,  e,  v  más  ludio  de  merecerlo  por 
sus  e\  angelo  ,s  y  lilosolu  os  sermones  a  los  musulma- 
ríes,  el  In»  lor  Iluminado  Ramón  Lull,  á  quien  lrav  que 
agregar,  fuera  de  muc'.os  discípulos  en  los  tiempos  su¬ 
cesivos,  fray  Alvaro  Peladlo,  Pedro  (. orncr  de  Altn  r- 
iidz  que  señala  un  pMgrcs.»  en  la  oratoria  por  su  Li‘  r  • 
Je  la  i  ¡i  Huía  Je  la  vita  espiritual,  y  Pedro  de  Luna  que 
ravci  muy  alio  cu  el  pulpito, de  que  es  brillante  mues¬ 
tra  >U  libro  de  las  (  i'nsvlaeumes  ae  hunda  humana.  Al 
¡ iri'K  ipiar  e!  siglo  XV  era  admiración  de  propios  y  ex¬ 
traños  san  Vicente  Ferrer,  cuyo  prestigio  de  orador  sa¬ 
grarlo  pocas  veces  ha  sido  igualado  en  el  mundo.  A  él 
has  que  añadir  en  la  puniera  mitad  del  siglo  XV  Alfon- 
so  de  Cartagena,  el  maestre  Pedro  Martin,  fray  Lope 
Fernandez  y  trav  Alfonso  de  San  Cristóbal.  Alcanza¬ 
ron,  además,  nombradla  singular  en  la  enseñanza  del 
Kvaugelio  en  los  miélicos  días  Je  Lnrique  el  Impo¬ 
tente,  fray  Alonso  de  K-jiina,  ardiente  enemigo  del 
judaismo,  que  había  abjurado;  el  obispo  de  Coria, 
Francisco  de  Toledo,  el  g,-ne  al  de  los  ferótiímos,  fray 
Alonso  de  drope -a;  Juan  González  del  Castillo,  supc- 
r  átidolus  ¿  todos,  [>or  su  reputación  de  santo,  y  singu¬ 
lar  prudencia  en  el  evangelizar  á  los  musulmanes  el 
<  uuicsor  de  la  reina  Isabel  la  Católiea,  v  arzobispo  de 
G ranada  fray  Hernando  de  Talavera.  que  al  cerrar  el 
siglo  XV  hace  presagiar  las  glorias  del  pulpito  cristia¬ 
no  en  PliPAÑA  en  la  ¿por  a  memorable  que  sigue. 

.1°  Mucho  debe  la  lengua  castellana  al  beato  Juan 
Je  Avila,  que  parece  haberla  impreso  un  carácter  per¬ 
manente  para  ser  la  lengua  mística  por  excelencia;  pero 
mayores  son  sus  méritos  con! nidos  por  el  aposto!  de 
Andalucía  en  la  caterlra  sagrada,  por  haber  en  ella 
dado  las  normas  que  hablan  de  formar  los  grandes  pre¬ 
dicadores  del  periodo  del  mayor  florecimiento  de  las 
letras  españolas.  Aun  el  venerable  padre  trav  Luis 
de  Granada  tuvo  que  ret  onocérsele  deudor  no  sólo 
de  tan  altos  ejemplos,  sino  también  de  amigables 
v  eficaces  consejos,  liste  representante  de  las  glo  ias 
de  la  orden  de  Predicadores  en  España,  atento  solo 
á  la  gloria  de  Dios  y  A  la  salvación  de  las  almas, 
no  salió  de  su  celda  más  que  para  subir  al  pulpito,  vió 
á  las  muchedumbres  arremolinadas  á  su  alrededor, 
para  recoger  sedientos  el  rodo  de  su  palabra,  y  A  los 
principes  y  á  los  reves  arrodillados  á  sus  píes  para  pe¬ 
dirle  dirección  y  consejo.  El  Renacimiento  apellidó  A 
t  i  ranada  su  Cu  erón;  lrav  Luis  de  León  díó  testimonio 
A  Arias  Montano  de  que  Granalla  habla  recibido  de 
láios  el  don  sobrenatural  «le  la  elocuencia;  la  Iglesia 
caliíicó  de  maravillosos  sus  escritos,  v  la  voz  de  la  pos¬ 
teridad  le  continuó  en  el  tirulo  que  le  exjmberon  sus 
coritem[>orAneos,  dándole  el  nombre  de  An^el  de  la 
cloetieinia  cristiana.  Más  humildes  han  de  ser  los  elo¬ 
gios  que  se  tributen  A  los  demás  oradores  del  siglo  de 
oro  de  la  literatura  española.  |>ero  al  tener  que  men¬ 
cionar  entre  ellos  al  autor  de  los  nombres  de  Cristo, 
fray  Luis  de  León,  se  siente  el  Animo  llevado  A  las  gran¬ 


des  alturas  del  pensamiento  cristiano  á  que  pocos  s* 
encumbraron  en  sus  escritos  con  tanta  elocuencia  como 
León.  TanijMico  se  podrán  pasar  en  silencio  los  méri¬ 
tos  contraídos  por  el  beato  Alonso  de  Orozco,  san  |uan 
de  la  Cruz,  fray  Diego  de  i',  st  ella,  fray  Pedro  Mal  un 
de  f  naide,  trav  Juan  Mátquez,  ttav  luán  de  los  Ange¬ 
les,  lrav  Alonso  ile  Cabrera,  Fernando  de  ZArate.  Pa- 
lalox,  Riv  ailenevra.  Luis  de  la  Palma,  Aguado,  Gru¬ 
ñían,  Niereniberg,  Hernando  de  ('outreras,  Hernando 
de  la  Mata,  Agustín  de  t  .i/ulla,  Diego  de  Hernández, 
luán  de  Espinosa,  Diego  de  los  Reves,  Francisco  Pello 
de  .Samioval,  Francisco  de  Sevilla,  liernardo  de  Boíl, 
Juan  de  t  asanovas,  Galv  eran  de  Albert,  Pedro  de  (¿ue- 
rult.  Jotre  •  ’iilabert  v  tantos  otros. 

'».”  Por  desgracia  el  culteranismo  invadió  la  cáte¬ 
dra  sagrada  desde  mediarlos  del  siglo  xvil,  destruyen¬ 
do  tapidamente  tuda  .iqui  lla  m.igmlica  lloresiemia 
del  mejor  siglo  de  nuestra  historia  literaria.  Los  dcs- 
pru|  ositos  de  los  sermonarios  de  este  periodo,  que  ve 
loiiiiuu.i  hasta  fines  del  siglo  Win,  son  sin  cuento 
é  inútil  repetirlos  por  lo  sabidos,  pero  al  mencionar 
esta  ejiídeuiia  que  inficiono  toda  la  literatura  espa¬ 
ñola  y  que  en  la  oratoria  sagrarla  se  puso  mas  de  relie¬ 
ve,  es  menester  advertir  que.  gracias  á  la  le  del  pueblo 
español,  tal  contagio  rio  trajo  sensibles  perjuii  ios  á  la 
mural,  antes  bien  continuo  respetándose  dentro  de  F.s- 
HA ÑA  al  ministro  de  la  palabra  de  Dios,  y  recibiéndole 
como  ti  oí  trina  divina  la  pica  substancia  que  se  pulía 
encontrar  en  discursos  solo  destinados  A  poner  en  es¬ 
cena  ingenios  descarriados.  Se  suele  nombrar  como 
primer  representante  de  esta  depravada  escuela  á  Iray 
llortensio  Félix  Paravicino  v  Arteaga.  Cualesquiera 
que  fuesen  sus  relevantes  dotes  mal  encauzadas,  es 
cierto  que  la  culpa  no  lué  indivi  lual  suya,  sino  que  la 
causa  de  tanto  mal  tendría  que  buscarse  en  algo  que 
estuvo  como  inliltrado  en  la  masa  de  la  sangre  espa¬ 
ñola  en  aquel  largo  periodo  de  retrogradación.  Ni  to¬ 
dos  los  escritores  de  sermonarios  de  tan  desgraciada 
éjroca  son  por  lo  mismo  ue-preciables,  pues  un  Vieira, 
por  ejemplo,  en  medio  de  excentricidades  momentá¬ 
neas,  es  incontestablemente  un  orador  sagrado  de  gran 
valia.  El  mal  era  por  cierto  extraordinariamente  gran¬ 
de,  pero  al  reprenderlo  son  frecuentes  las  exageracio¬ 
nes  desventajosas  para  el  buen  nombre  español.  Y  bue¬ 
na  señal  es  de  que  no  era  el  daño  tan  universal  v  pro¬ 
fundo  el  que  españoles  fuesen  quienes  le  pusieron  un 
justo  correctivo.  Al  padre  Isla,  por  su  Fray  Gerundio 
de  Campazas,  se  debe  la  mavor  parte  del  triunfo  rapi¬ 
dísimo  alcanzado  A  fines  del  siglo  xvtlf  por  el  buen 
gusto  contra  los  malos  predicadores. 

¡j.°  A  la  muerte  de  Carlos  111  la  multitud  de  ora¬ 
ciones  fúnebres  que  en  su  honor  se  pronunciaron  mar¬ 
can  va  la  desaparición  del  estilo  culterano  en  la  predi¬ 
cación.  De  lamentar  es,  empero,  que  los  moldes  en  que 
se  vaciaba  la  nueva  oratoria  distaran  mucho  de  ser 
los  manejados  por  nuestros  grandes  oradores.  Perte¬ 
necían  aquellos  discursos  A  un  género  literario  que  se 
cree  llegar  A  la  perfección  del  arte  porque  no  peca  con¬ 
tra  las  leyes  convencionales  del  mismo,  atendiendo 
mucho  más  A  la  letra  que  al  espíritu  de  la  verdadera 
elocuencia.  Eran  obras  de  quien  se  escandalizaría  de  oir 
dar  la  ventaja  en  materia  de  oratoria  sagrada  A  nues¬ 
tros  mistaos  sobre  los  más  metódicos  predicadores 
franceses.  Asi  que  no  se  llegé,  A  gran  perfección  al  de¬ 
jar  los  vicios  de  la  precedente  épica.  En  el  tiempo  de 
esta  reforma  se  señalaron,  entre  otros,  Felipe  Beltrán, 
obispo  de  Salamanca:  fray  Francisco  Aruiañá,  obispo 
de  Lugo,  y  Antonio  Tavlra,  de  Ganarías.  A  la  misma 
contribuyó  como  pocos  ron  su  gran  autoridad,  dan¬ 
do  sabia  dirección,  el  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal 
Lorcnzana.  Pero  quien  más  renovó  las  glorias  cristia¬ 
nas  del  pulpito  español  lué  el  santo  fray  Diego  de 
Cádiz,  recordando  por  su  noble  sencillez  y  unción  sa¬ 
grada  los  mejores  modelos  propios.  A  principios  del  si- 
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glo  XI a  se  señalo  en  el  pulpito  fray  Miguel  de  Santan¬ 
der  y  Nicolás  Antonio  Heredero  Mayoral;  mas  las 
continuas  é  inacabables  revueltas  que  en  España  se 
siguieron  A  la  guerra  de  la  Independencia,  impidiendo 
la  buena  formación  del  clero  y  destruyendo  las  órde¬ 
nes  religiosas,  por  necesidad  hubo  de  impedir  que  fue¬ 
sen  muchos  por  entonces  los  que  se  distinguiesen  en 
el  cultivo  de  la  oratoria  sagrada.  Es  verdad  que  gran¬ 
des  prelados  trabajaron  en  reparar  el  daño,  entre  los 
que  alcanzó  un  incalculable  mérito,  como  misionero, 
romo  arzobispo  y  como  confesor  de  la  reina  Isabel  II, 
el  padie  Clarct:  pero  el  fruto  de  esos  esfuerzos  se  hizo 
esnerar.  no  apareciendo  hasta  fecha  muy  reciente.  Du¬ 
rante  el  último  tercio  del  siglo  xix  fueron  ya  numero¬ 
sos  los  sacerdotes  españoles  que  honraron  la  sagrada 
cátedra,  ocupando  entre  ellos  un  lugar  eminente  lo- 
dos  cardenales  Monescillo  y  Sanz  y  Forés;  pudiéndose, 
además,  afirmar,  que  en  cada  una  de  las  regiones  de 
España  ha  tenido  la  Iglesia  preclaros  predicadores  que 
enseñaban  el  Evangelio,  según  los  principios  eternos 
de  la  religión  y  del  arte.  Son  demasiados  para  nom¬ 
brarse  todos  y  es  imposible  escoger  entre  ellos  poique 
su  mérito  relativo  no  podrá  avalorarse  sino  andando 
el  tiempo. 

Bt  Pnlítira.  Nace,  con  el  régimen  parlamentario, 
en  las  Cortes  de  la  Isla  de  l  eón.  Las  gentes  se  apasio¬ 
nan  por  los  oradores,  aun  siendo  contrarios  á  sus  con¬ 
vicciones.  Descuella  Agustín  Arguelles.  Se  le  llama 
el  Divino  y  nadie  regatea  ni  discute  este  alias.  Se  le 
compara  con  notable  pertinacia  á  Cicerón  y  á  Démos¬ 
tenos.  No  se  dice  que  supera  á  Mirabeau,  porque  no  se 
quiere  evocar  glorias  francesas.  La  fama  de  Argüe- 
lies  se  consolida  con  su  discurso  defendiendo  la  li¬ 
bertad  de  imprenta.  Argüelles,  sin  duda,  representa 
mejor  que  ningún  otro  orador  de  ola  época,  la  orato¬ 
ria  académica,  la  oratoria  libresca.  Por  tradición  y  por 
algunos  testimonios  escritos,  sabemos  que  era  agra¬ 
dable  y  bien  acordada  su  voz,  su  presencia  arrogante 
y  muy  bien  acompasados  sus  ademanes  y  sus  gestos. 
Sobresalen  otros  dos  hombres,  liberal  uno  y  tradicio- 
nalista  otro:  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  y  Ostolaza. 
Eran  ambos  doctísimos  en  humanidades,  en  Derecho 
canónico  v  en  historia  de  la  Iglesia.  La  oratoria  del 
primero  era  cálida  v  severa;  atenta,  más  que  á  ninguna 
otra  calidad,  á  la  rigurosidad  del  método  y  á  la  robus¬ 
tez  del  argumento.  Los  discursos  de  Villanueva  ofre¬ 
cen  la  apariencia  de  recias  obras  de  arquitectura;  no 
hay  cosa  más  real  con  que  compararlos.  La  lógica  es 
su  espíritu  dominante;  eslabona  las  palabras,  los  he¬ 
chos,  las  ideas,  los  párrafos,  de  tal  suerte,  que  es  difícil 
mantener  la  polémica  con  fruto.  Ostolaza,  en  cambio, 
es  ágil  y  certero;  dijérase  de  la  suya  que  era  una  ora¬ 
toria  en  zigzag;  desorienta  al  adversario,  ofreciéndole 
aspectos  inesperados.  Su  discurso  contra  la  abolición 
de  la  Inquisición  es  no  sólo  una  notable  pieza  oratoria 
sino  un  acto  de  valor  cívico.  A  Ostolaza  se  le  ha  olvi¬ 
dado  indebidamente.  Otro  eclesiástico  alcanza  gran 
fama  de  orador:  Muñoz  Porrero.  Se  concibe  su  popu¬ 
laridad,  no  sólo  por  figurar  en  el  grupo  de  los  libera 
les,  sino  por  la  ingenuidad  y  la  sencillez  de  su  orato¬ 
ria,  que  pudiéramos  calificar  de  socrática.  Como  si 
estuviese  adoctrinando  niños  ó  se  encontrase  entre 
los  aldeanos  de  su  curato,  Muñoz  Torrero  traba  su 
discurso  en  una  sucesión  de  interrogaciones  y  res¬ 
puestas,  que  no  araban  sino  cuando  acaba  su  pe¬ 
roración.  Con  esta  apariencia  deleznable,  la  oratoria 
de  Muñoz  Torrero  es  de  una  fuerza  de  lógica  incon¬ 
trastable.  En  las  filas  de  los  reformadores  descuellan 
también,  aunque  con  caracteres  menos  personales, 
Juan  Nicasio  Gallego,  hábil  V  astuto,  mejor  polemis¬ 
ta  por  su  táctica  que  por  su  elocuencia;  Mejía  Lc- 
qucrica,  apasi  nado  y  ti  goso;  G  reía  He  reros,  cuva 
voz  trémula  emparejaba  con  su  severo  y  atezado 
rostro;  Calatrava,  Oliveros,  Ruiz  Padrón,  Pérez  de 


Castro,  Lujan,  Leiva,  Caneja,  Porcel,  Espiga  y  el 
geógrafo  Antillón.  En  las  postreras  sesiones  llego  a 
aquellas  Cortes  Toreno,  mozo  de  poco  más  de  vele¬ 
te  años,  asturiano  como  Argüelles,  liberal  ex.ih  ri 
que  inicia  la  transformación  primera  de  la  orat-ni 
política  española.  En  el  bando  de  los  absolutista- hir 
menos  oradores,  descollando,  con  el  ya  citado  <  (-t  r¬ 
ia  za ,  Inguanzo,  Morros,  Rodríguez  de  la  Bárceiu, 
Morales  Gallego,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Terrero.  Va¬ 
liente,  Borruli,  Cañedo,  Riesco.  Hermida,  Arner,  IV:, 
Alcaiba,  Ros,  Jáuregui  y  Mendiola.  Los  debates  so¬ 
bre  la  libertad  de  imprenta,  abolición  de  la  Inquisi¬ 
ción  y  de  los  señoríos  y.  especialmente,  de  la  Consta- 
tución,  sirviendo  de  ejercicios  á  aquellos  oradnre-  in¬ 
cipientes,  van  señalando  una  admirable  evolución  en 
la  oratoria  política.  Mejla  I.equerica.  el  diputado  ar  ?- 
ricano,  pone  en  su  verbo  la  pasión  que  falta  á  Argie- 
lles,  á  Muñoz  Torrero  y  á  los  demás  oradores,  pero  es 
Toreno,  con  sus  años  mozos,  con  sus  lecturas  moder- 
ñas,  con  su  exaltación  revolucionaria,  quien  busci  et 
los  arbitrios  de  la  preceptiva  retórica  y  en  las  evoca¬ 
ciones  históricas  y  en  las  citas  literarias  galas  para -a 
oratoria.  La  evolución  parece  llegar  á  extremos  ■:< 
plena  perfección  con  el  advenimiento,  en  nuevas  elec¬ 
ciones,  de  Martínez  de  la  Rosa,  muy  joven  también 
y  educado  en  las  últimas  producciones  literarias  v 
políticas  de  Francia  é  Inglaterra.  El  regreso  de  rei¬ 
nando  VII  en  1814  pone  término  airado  al  desenvol¬ 
vimiento  de  nuestra  oratoria  política.  Queden  con-g- 
nados  en  la  historia  de  este  periodo  los  nombre-  de 
Capaz,  Flores  Estrada,  Arrispe,  Larrazabal,  Gutié¬ 
rrez  de  Terán,  López  Cepero,  Capmany,  Esteban,  Val- 
cárcel  Dato,  Golíin,  Morales,  Isturiz,  Mozo  v  Ro-.il;--, 
López  Reina,  Canga  Arguelles,  Vadillo  y  Díaz  del  Mo 
ral.  Durante  este  periodo  la  oratoria  política  noh.vMJ 
sido  solamente  parlamentaria.  Las  apasionadas  rn 
chedumbres  no  se  contentaban  con  los  di-cursos  que 
escuchaban  en  las  Cortes,  y,  en  Cádiz,  primero,  y  lúe 
go  en  Madrid,  comenzó  á  haber  chiljc-  poli: icos,  como 
el  gaditano  Café  de  Apolo,  donde  se  peí  oraba  con  nu- 
pasión,  con  más  ardimiento  que  en  las  Cortes  misma- 
Hubo  así  oradores  populares,  como  el  famoso  Cejo  i‘ 
Málaga,  al  que  seguían  las  gentes  en  Cádiz  y  en  Mi 
drid  y  al  que  arrancó  de  la  horca  lern. indina  el  en,'  t 
jador  de  Inglaterra,  que  ejercieron  enorme  iníluei  1 
sobre  el  pueblo.  Pérez  Caldos  ha  contado  alguno-  pjr- 
menores  de  aquellos  clubes,  de  los  que  se  encuentran 
también  noticias  en  Mesonero  Romanos  y  en  otro- 
costumbristas.  De  1814  á  1820  la  oratoria  pn||tin  * 
esconde  en  las  logias  y  sociedades  secretas.  Hiduc d-> 
Fernando  VII  por  la  sublevación  de  Riego  á  mar  r 
el  primero  por  1 1  renda  conrliluacnal.  la  oratoria  p  ¡ 
tica  no  esperó  á  que  se  reunieran  las  nueva-  Coites  j 
convocadas,  é  hizo  su  aparición  pública  en  el  rafe  <• 
Lorencini,  situado  en  la  Puerta  del  Sol,  donde  ra-.t 
día,  á  la  manera  girondina,  ó  como  en  los  ñutiré* 
ingleses,  se  congregaba  una  especie  de  purlamer.' 1 
donde  hablaban  ordenad  n.ente  los  oradores,  -e  p" 
sentaban  proposiciones  y  se  tomaban  acuerdo-.  I  r- 
el  café  de  San  Sebastián  y  en  muchas  capitales  de  p: 
vincias  se  constituyeron  clubes  semejantes,  donde  li 
liebre  oratoria  hizo  grandes  estragos.  Asi.  en  U  f  ’<- 
tana  de  Oro,  descrita  en  admirables  páginas  por  Flirt 
Galdós,  surge  un  nuevo  orador,  Alcalá  (¡aluno,  cu  - 
apasionada  elocuencia,  realzada  por  la  voz  de  .vlm”i 
ble  sonoridad  y  por  un  verbo  abundoso,  haci3  en'  ■ 
quecer  al  auditorio.  También,  si  no  con  recursos  reí  - 
ricos  de  puro  arte,  con  exaltaciones  revoluciona'-, 
conquistaban  allí  aplausos  el  poeta  Gorostiza  v  ll¬ 
oradores  ya  olvidados,  Cortabarría  y  Adán.  Er.  !•>- 
nuevas  Cortes  aparecen  unidos  dirigiendo  el  gtu:*’ 
liberal,  pero  tocados  ya  de  ideas  moderadas,  e  coo-íe 
de  Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa.  Su  oratoria  e- 
fogosa  que  lo  fuera  en  las  Cortes  de  1812  y  I4'*.  fl 
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uiiiImí*»  el  tiempo  ha  puesto,  á  la  vez  que  seje nnl.ul  rti 
rl  pen-  amiento,  nn  exquis  ?o  ;»t  iM.mucnf  o  en  la  tortita. 
Martínez  tic  la  R«»a,  e*pcn. díñente,  ah.inza  tina  ha* 
l, didad  «le  sutil  polemista,  que  inthiirá  grandemente, 
durante  imn  hm  aíim,  en  la  vida  iianun.i).  Su  palabra 
rn  serena,  suave,  altiva,  con  una  exquisita  diMiiirum, 
halagadora  ron  rcmlitmetitiK  de  eli-v.Mii ría  que  mu¬ 
chos  tildan  «le  afeminad**;  algunas  seres,  las  frases 
mordaces,  las  arusarioues  al  adversario,  las  inveiti* 
vas.  surgen  varonilmente  en  el  discurso,  turro  expre¬ 
sadas  con  una  amable  cortesía  v  encubiertas  con  do¬ 
nosuras  y  rasaos  de  ingenio.  Moreno  ( «tierra.  Hornero 
Alpuente,  P  ilare;»,  (¡utrérrez  Aniña,  Abare/  (¡uerra 
y  algunos  doreañistas  qtie  no  habían  seguido  la  evolu- 
i ión  de  Arguelles,  Martínez  de  la  K'«sa  y  1  oreno,  gus- 
taban  «1c  que  les  llamasen  ruar, untas  v  se  complanan 
tu»  s<*lo  en  exponer  teorías  que  entonces  parecían  anár¬ 
quicos,  sino  en  utilizar  para  ello  una  lumia  retorica 
altisonante  y  violenta,  conminatoria  y  agresiva,  de  la 
qne  eran  elementos  característicos  de  expresión  ul  tono 
airado.  la  voz  descompuesta,  el  testo  Item  v  el  ade¬ 
mán  amenazador,  Ln  las  Corles  extraordinarias  <le 
IK’JO  aparecen  nuevos  oradores  de  este  pinero:  Her¬ 
irán  de  Lis,  que  un  tila  palio  la  sanare  de  un  minis¬ 
tro,  v  (¡oti/alez  Alonso,  C|ue  exigía  que  *c  arran¬ 
case  la  escarapela  real  á  la  servitiumbre  de  Palacio. 
No  puede  decirse  que  llego  a  la  categoría  «ie  orador 
parlarnenrarro  rl  general  Riego,  cruiimbradu  á  la  pre 
sidencia  de  aquellas  Cortes,  pero,  en  cambio.  Inca*  en 
ellas  su  atlc  admirable  Alcalá  (¡altano,  adiestrado 
en  las  reuniones  de  La  LotUaua  de  Oro ,  «le  La  Crtt: 
•ie  Malta  v  «lemas  clulies.  logias  y  sociedades  patrióti¬ 
cas.  lira  sti  oratoria  apasionada  y  disp«  metido  «le  una 
admirable  riqueza  de  matices  en  la  vo/,  (imnimía 
lúcilmente  al  amlitorio,  al  que  no  dejaba  espacio  para 
inc«litar  lo  que  escuchaba  En  las  t  oites  «le  IHJJ, 
reconocido  jefe  |>or  el  grupo  de  los  exaltarlos,  ante  el 
anuncio  de  los  acuerdos  del  Congreso  «le  Veruua  v  la 
amenaza  de  la  intervención  frjixe-a.  pronuncio  un 
admirable  discurso.  Las  últimas  palabias  Jueion  acó¬ 
palas  con  aplausos  y  vivas  de  toda  la  (  amara.  Alcalá 
Cutiano  abandonó  su  escaño,  v  avan/. indo  hacia  los 
bancos  «le  los  adversarios,  se  «lirigm  a  Arguelle',  «*«>n 
q  lien  halda  Contendido,  v  Iccstrerlm  la  mano.  Ambos 
>e  abrazaron;  en  los  escaños  \  en  la>  galerías  del  pú- 
blu<>  estalló  una  ovación,  que  ihnu  largo  rato,  bien 
pronto,  en  la  huida  «le  las  Corte?  a  >e\  illa,  había  Al¬ 
calá  (¡aliano  de  familiar  con  otro  discurso  a  la  totali¬ 
dad  de  las  ('orles  v  habla  «le  arrime  irle  la  declarar ion 
de  incapaí  idud  de  Fernando  \  11.  1.a  oratoria  política 
ile  este  período  se  resume  en  dos  uombres:  Arguelles 
v  Altala  C.diuno.  Intervienen  en  todo*  l«r»  debates; 
encauzan  torlas  la*  cuestiones.  En  aquellas  Corte*  ha¬ 
bía.  sin  embargo,  hombres  de  talento  v  cultura  romo 
el  dmjue  «le  Hivas,  Mateo  Sioane.  Pablo  MonU^inos. 
Lorenzo  Villamieva,  Vicente  Salva.  Mateo  Miguel 
Avllon.  Flores  (  aldemn,  (¡«nuez  Becerra,  t  aliga  Ar¬ 
guelles  é  Isturiz.  l)esde  IHgit  hasta  ÍK.V»  la  reacción 
absolutista  pone  mordí /a  de  hierro,  «le  sangre  y  de 
luego  á  la  oratoria  política.  Toca  á  Martínez  de  la 
lv»sa  crear,  por  el  E-tatulo  Heal  que  firma  la  reina  j 
gobernudcira  María  Cristina  en  iKt»,  el  nuevo  escena* 
*“>,  que  va  no  ha  «le  <lesiiioiitar.se  más.  del  parlamen¬ 
tarismo  español.  Establecido  el  régimen  bicameral,  y 
habiendo  indudablemente  diferencia  espiritual  entre 
una  y  otra  Cámara,  la  oratoria  española  adquiere 
nueva  expansión  y  comienza  á  acercarse  á  su  edad  de 
f,r°-  Ln  el  Kstamento  «ie  proceres  aparecen  Javier  de 
•'U’gos.  Kvaristo  iViez  de  (  astro.  Nicolás  María  (¡a- 
Tellv.  Antonio  (  ano  Manuel,  el  mangles  de  las  Amari- 
H1".  (Quintana  el  ¡meta,  (lemeitchi,  el  comentarista 
lIeI  y  el  duq  ue  «le  Kivas.  Kn  el  Kstamento  «le  i 

ptocuradores  figuran,  además  de  Martínez  de  la  Rosa 
V  Alcalá  (juliano,  varios  antiguos  diputados,  entre 


ellos  1  Dreno,  Isiun/  v  Romero  Alpuente.  Entre  l« *9 
hombres  nuevos  esta  I  ertnin  C  aballero,  el  |H»|igrato, 
v  otros  buenos  oradores  como  Antonio  < ¡onzalez,  I  n.e- 
ba  v  (  osio  \  el  r«»u*lc  «le  las  Navas.  Está,  entre  ellos, 
sobre  t«»do,  el  unidor,  por  antonomasia.  Se  llama  Joa¬ 
quín  Mana  López:  lo  ha  elegirlo  procurador  la  provin- 
*  ia  «ie  Alt«  ante.  Ln  la  sesión  preparatoria  «le  a«iue- 
lias  ('orles  está  su  primer  discurso.  Bastóle  para  ser, 
« le  a  le  aquel  momento,  la  primer  figura  del  Kstamento. 
Nombrado  secretario  de  la  Comisión  de  Contestación 
al  disrurv»  léalo  por  la  Reina,  vio  agruparse  A  su  al¬ 
rededor  imn  líos  procuradores,  entre  ellos  Fermín  Ca¬ 
ballero,  «pre  le  designaron  jefe.  Por  segunda  vez,  y 
viviendo  aún  Arguelles,  se  daba  á  uii  ora«ior  el  sobre¬ 
nombre  «le  divino.  Sus  párrafos  son  «le  una  trabazón 
lógica  completa;  los  argumentos  se  suceden  y  se  enla¬ 
zan  opoiiiemiose  al  adversario  corno  corazas  v  aco- 
iiictienditlc  r«nno  espadas  la  claridad  en  el  exponer 
asombra  v  l.i  habilidad  en  el  ofrecer  el  aspe«lo  mas 
favorable  al  propósito  «leí  orador  maravilla,  perú,  á 
la  vez.  caria  palabra.  ca«la  frase  va  buscamlo  diestra¬ 
mente  el  corazón  <]<•!  «jue  escucha,  emocionándole  y 
conmm iéndolo.  Por  el  testimonio  «le  Fermín  ('aba- 
llero,  «pie  minuciosamente  nos  ha  descrito  la  figura  de 
l.ofiez,  sabemos,  además,  «pre  se  completaba  c^ia  per- 
feo  ion  del  discurso,  con  las  com liciones  físicas  del 
oraifor.  ion  fa  elayuenlxa  lorports  que  preceptuaba 
f  ueron.  A  su  fado  quedaron  obscurecidos  todos  I  r> 
oradores  hasta  el  du«pie  «le  Rivas,  que  joven  v  p«  e.a, 
inflamado  contra  el  absolutismo  «pie  le  habla  tenido 
«hez  años  en  la  emigración  y  poseído  «ie  las  modernas 
doctimas  «pie  había  estudiado  en  el  extranjero,  pro¬ 
nunció  discursos  admirables,  lleno*  de  ardor  y  «le  le, 
en  detensa  «!<•  un  régimen  democrático  v  radical.  Junto 
á  estos  oradores  sobresale  por  su  fogosidad  y  su  exal¬ 
tado  patriotismo  el  procurador  Trucha  v  (  oslo.  Su 
oratoria  es.  acaso,  demasiado  lírica  y  demasiado  p««é- 
tira,  pero  tiene  un  notable  p«>der  de  evocación.  Con- 
tribuve,  sin  embargo,  notablemente,  á  la  evolución 
puramente  retórica  de  la  oratoria  política  que  se  ini¬ 
cia  en  estas  ('oríes  y  tiene  su  término  en  la  asombrosa 
facundia  «le  (a-telar.  Kn  medio  de  las  angustias  de 
aquellos  momentos,  comienza  á  admirarse  la  oratoria 
política,  no  por  su  fin,  ni  por  su  contenido,  ni  |x>r  mu 
I rulos,  sino  como  mera  obra  «le  arte.  Pero  la  realidad 
«leí  desquiciamiento  en  que  España  padecía,  impuso 
la  búsqueda  de  un  hombre,  que  estuviese  por  encuna 
de  las  lucha*  de  los  partidos,  liste  hombre  tué  Mendt- 
zábal.  Forza«lo  ¡>or  la  necesidad  «le  acudir  á  las  Cortes, 
se  hizo  orador  político  y  bien  notable,  por  cierto.  Pre¬ 
cisamente  cuando  la  oratoria  política  derivaba  hacia 
el  puro  arte  «le  la  retórica,  la  preparación  crematís¬ 
tica  «pie  Mcndizáha!  tenia  v  de  la  que  carecían  todo* 
!«)'  demás  diputados,  abogados,  literatos  y  humanistas, 
le  revistió  «le  una  autoridad  extremada,  como  si  ?u 
ciencia  económica  y  sus  conocimientos  financieros 
fuesen  un  maravilloso  misterio  que  ningún  otro  hu¬ 
mano  podía  descifrar.  Asi,  Mendizábal  vio  sometidos 
á  *u  lado  á  Arguelles,  Alcalá  t  ¡allano,  Isturiz  y  el  du¬ 
que  «le  Rivas.  Knírenie  se  alzaban  en  diversos  grupos 
1  oreno  y  Martínez  de  la  Rosa  V  Joaquín  María  Ló¬ 
pez  con  el  grupo  «ie  sus  exaltados  anegos.  Kn  Men- 
dizábal  la  oratoria  no  era  un  arte,  sino  el  fruto  natu¬ 
ral  «le  su  carácter  audaz  y  de  su  imaginación  ar 
bitrista.  Kn  e*?te  período  aparecen  otros  oradores  de 
segúrelo  or«len:  (aldemn  ('olíanles,  Torrcmejía  y  Per 
pina.  Hombre  práctico  Mendizábal,  viendo  al  descu¬ 
bierto  el  fracaso  «ie  sus  arbitrios  crematísticos,  >e 
hizo  unas  ('orles  á  su  medida;  corrompió  el  sufragio; 
falseó  la  elección;  utilizó  la  violencia  del  poder  pu¬ 
blico.  Logró  que  no  entrasen  en  aquellas  Cortes  Tu¬ 
rnio  y  Martínez  de  la  Rosa,  y  en  cambio,  llevó  como 
de  la  mano  á  elementos  radicales  entre  los  que  se  des¬ 
tacaban  Huelves,  López  Pinto,  Olivan,  Escalante  y  so- 
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bre  todo,  Olózaga,  que  tenia  ya  historia  política,  que 
había  estado  en  la  emigración,  perseguido  por  Fernan¬ 
do  Vil.  y  que  había  sido  gobernador  de  Madrid,  desde 
que  Mendi/.ábal  alcanzó  el  poder.  Olózaga  se  reveló 
bien  pronto  orador  elocuente.  También  su  verbo  se 
había  templado  en  la  tribuna  de  los  clubes  y  su  pen¬ 
samiento  se  había  cultivado  en  sus  andanzas  por  ex¬ 
tranjeras  tierras.  Menos  poeta  y  menos  fogoso  que 
Joaquín  María  López,  menos  artista  y  menos  deslum¬ 
brador,  podía,  sin  embargo,  contender  con  el.  Ayuda¬ 
ba  mucho  al  éxito  de  la  oratoria  de  Olózaga,  la  pres¬ 
tancia  de  su  figura,  serena  é  imperativa.  A  raíz  de  las 
Constituventes  de  1837,  comienza  á  practicarse  una 
novedad  que  influye  grandemente  en  la  naturaleza 
de  la  oratoria  política  española.  Es  la  intervención  de 
lo-  militares  en  la  gobernación  del  Estado  y,  por  tanto, 
en  los  debates  parlamentarios.  Es  ello  una  consecuen¬ 
cia  lógica  de  la  guerra  civil.  Espartero,  vencedor  en 
Bilbao,  es  nombrado  presidente  del  Consejo.  Dos  ora¬ 
dores  representan  verdaderamente  aquel  Gobierno: 
San  Miguel  y  Pita  Pizarro;  liberal  exaltado  el  uno; 
moderado  el  otro;  ambos  recios  polemistas,  capaces 
de  contender  con  el  mismo  Joaquín  María  López,  que 
temiendo  el  naufragio  de  sit  popularidad  había  aban¬ 
donado  su  puesto  en  el  Ministerio.  Figuraron  también 
brillantemente  en  aquellas  Cortes  Pascual  Matloz,  de¬ 
magogo  v  pesimista  que  exclamaba  un  día:  «La  pri¬ 
mera  reforma  que  se  debía  hacer  era  volar  todos  los 
ministerios...*,  y  el  clérigo  Venegas,  que  aspiraba  cis¬ 
máticamente  á  la  gloria  de  reformador  ríe  la  Iglesia. 
A  las  Cortes  de  1838,  de  carácter  moderarlo,  vienen 
hombres  nuevos,  descollando  entre  ellos  Pacheco.  Be- 
navides,  Arrazola,  Donoso  Cortés  y  Bravo  Morillo. 
En  el  banco  de  los  ministros  aparece  el  conde  de  Lu¬ 
charía.  y  á  su  lado,  encargados  de  las  carteras  de  Ha¬ 
cienda  y  Gracia  y  Justicia,  dos  jóvenes  diputados  de 
las  Cortes  anteriores,  Mon  y  Castro  Orozco.  Entre  es¬ 
tos  hombres  hav  un  orador  excelso:  de  fe  acendrada, 
de  palabra  inspiradísima:  Donoso  Cortés.  Dijérasc  de 
él  que  espiritualmente  no  está  en  aquel  Congreso, 
donde  luchan  las  más  ardientes  pasiones  humanas. 
Donoso  Cortés  tiene  temple  de  apóstol  y  de  maestro. 
Entre  tanto,  persiguiendo  á  la  facción  carlista  en  los 
campos  de  la  Mancha,  se  crea  la  figura  de  Narváez, 
que  bien  pronto  probará  en  el  Parlamento  sus  condi¬ 
ciones  de  orador  político.  Han  fracasado  en  la  cons¬ 
titución  de  España  los  abogados,  los  humanistas  y 
los  poetas,  v  la  nación  busca  hombres  en  el  escenario 
de  la  guerra.  Frente  á  frente  dos  ambiciones  sin  lí¬ 
mite.  las  de  Espartero  y  Narváez,  se  inicia  un  nuevo 
mal  para  España.  No  es  la  lucha  entre  dos  militares 
que  utilizan  y  empujan  los  hombres  políticos  á  su  an¬ 
tojo.  Es  la  lucha  entre  el  poder  civil  y  el  poder  mili¬ 
tar,  siendo  necesario  señalar  el  suceso  en  esta  página 
porque  ello  imprime  una  nueva  modalidad  á  la  orato¬ 
ria  política  en  este  período.  Arrazola  escaló  bien  pronto 
el  puesto  de  ministro.  Llegó  á  las  Cortes  con  fama  de 
buen  abogado,  pero,  en  la  polémica  parlamentaria, 
descubrió  condiciones  insospechadas;  era  el  tipo  per¬ 
fecto  del  orador  hábil.  Sinuosamente,  esquivaba  las 
cuestiones  que  no  le  convenía  discutir,  enredaba  los 
asuntos,  hacía  derivar  los  debates  por  cauces  inespe¬ 
rados,  apelaba  á  estratagemas  cuya  linalidad  no  se 
advertía.  En  aquellas  mismas  Cortes  se  revelaron  dos 
nuevos  oradores:  Cortina  y  Luzuriaga;  aquél  tenía  va 
fama  en  el  foro.  Como  orador  político  no  acrecentó 
sus  laureles.  Las  Cortes  de  1810  señalan  un  monten 
to  interesante  de  la  oratoria  política  española.  Las 
derechas  tienen  un  brillante  estado  mayor,  en  el  que 
hav  algunos  hombres  nuevos.  Están  allí  Martínez  de 
la  Rosa,  Toreno,  Isturiz,  Alcalá  Galiano  (el  revolu¬ 
cionario  de  la  Eontan  i),  Pacheco.  Benavides,  Dono-  J 
so  Cortés,  Fgaña,  Bravo  Morillo,  Peña  Aguayo;  Mon. 
Pidal,  Ríos  Rosas,  Barrio  Ayuso, -Pérez  Hernández,  j 


Salamanca,  Perpiñá,  Armendáriz,  Oliv.in,  Roca  de 
Togores  y  Simón  Roda.  Las  izquierdas  están  dirigi¬ 
rlas  por  Arguelles,  Olózaga,  Calatrava,  Sancho,  Cor¬ 
tina,  Joaquín  María  López,  conde  de  las  Navas,  Fer¬ 
mín  Caballero,  Madoz,  Pérez  de  Rivas,  Quinto,  Iñi¬ 
go,  San  Miguel,  Cantero  y  Doménech.  En  las  Cortes 
de  1811  se  trabó  el  amplio  debate  para  decidir  si  un 
solo  regente  ó  una  trinidad  había  de  substituir  á 
María  Cristina.  Se  dieron  á  conocer  entonces  tres  ora¬ 
dores,  Gil  Sanz,  Uzal  y  Posada  Herrera,  pero  sobre 
todo  dióse  á  conocer  como  orador  el  propio  general  Es¬ 
partero.  Nombrado  regente  único,  juró  la  Constitu¬ 
ción  y  pronunció  un  brevísimo  discurso,  que  parecí  ) 
sincero,  hábil  y  oportuno.  Pero,  ahuyentado  de  las 
Cortes  el  partido  moderado  y  no  satisfecho  el  liberal 
de  su  predominio,  como  si  temiera  las  consecuencias 
de  la  ingerencia  del  militarismo  en  sus  huestes,  resu¬ 
citaron  las  sociedades  patrióticas  y  los  clubes,  que  en 
vano  disolvió  la  Regencia  provisional,  y  se  crearon 
cátedras  de  Ciencias  políticas  en  el  Ateneo  Liberal, 
en  una  de  las  cuales  alzó  pública  tribuna  Joaquín  Ma¬ 
ría  López.  En  aquellas  Cortes  también  entró  Gonzá¬ 
lez  Bravo,  que  se  había  hecho  famoso  como  libelista; 
de  carácter  violento,  su  oratoria  era  impetuosa  y  agre¬ 
siva,  pero  en  realidad,  carecía  de  arte  v  de  belleza.  Fn 
estas  Cortes  se  hunde  Espartero  ante  la  exclamación 
de  Olózaga:  «¡Dios  salve  al  país  y  á  la  reinal*  que  hace 
estremecerse  á  España  entera,  y  ante  estas  Cortes  se 
alza  el  general  Narváez,  vuelto  de  la  emigración  y  su¬ 
blevado  en  las  playas  de  Valencia.  A  las  Cortes  si¬ 
guientes  (1843),  en  las  que  fracasa  como  gobernante 
Joaquín  María  López,  al  que  su  partido  acusa  de  trai¬ 
dor  y  venal  y  ante  las  que  Olózaga  se  alza  para  defen¬ 
derse  de  la  acusación  de  la  reina,  sólo  viene  un  nuevo 
orador,  Cándido  Nocedal,  pero  ante  esas  mismas  Cor¬ 
tes  compareció  encumbrado  á  la  presidencia  del  Con¬ 
sejo  inesperadamente,  cuando  era  casi  desconocido. 
González  Bravo,  cuya  oratoria  puede  condensarse  en 
estas  palabras:  «ambición,  osadía,  despreocupación, 
cinismo».  Cerradas  las  Cortes  y  perseguida  la  pren«a 
por  el  mismo  libelista  de  El  Guirigay,  la  oratoria  p<  I:- 
tica  se  refugia  de  nuevo  en  las  logias  y  en  las  socieda¬ 
des  secretas.  Ante  las  Cortes  reformadoras  comparece 
Narváez  como  presidente  del  Consejo.  Muchos  dipu¬ 
tados  noveles  vienen  á  ella.  Sartorios,  Díaz  (  id.  Cas¬ 
tor  Díaz,  Cab’et,  Romero  Girón,  Roca  de  Togores, 
discuten  la  nueva  Constitución,  pero  ninguno  logra 
llegar  á  las  cimas  de  la  elocuencia.  Luego  se  suceden 
las  Cortes  elegidas  con  los  más  indignos  arbitro»,  or¬ 
ganizados  desde  el  ministerio  de  la  Goliemacion:  se 
suceden  los  Gobiernos,  cayendo  ineqie  rudamente 
Hay  ministerio -relámpago  y  Congreso  de  familia  v  pe¬ 
riodos  parlamentarios  que  duran  veinticuatro  ñor.,-. 
En  esta  confusión  consolidan  su  personalidad  dos  ora¬ 
dores:  Sartorius  (luego  conde  de  San  Lilis)  y  Bravo 
Murillo,  pero,  en  realidad,  parecía  agotada  la  canter» 
del  genio  español,  de  donde  la  política  sacaba  sus  ora 
dores.  En  las  Cortes  de  1853  se  presenta  Juan  Prim,  va 
general  prestigioso,  pero  de  quien  nadie  sabía  que  fue¬ 
se  orador  elocuente,  hábil  é  intencionado.  Apareen 
así  desde  los  primeros  debates,  al  mismo  tiempo  que 
Narváez  acudía  al  Senado  pidiendo  que  le  juzgase,  v 
que  otro  general,  Manuel  de  la  Concha,  pronuno»'-! 
en  la  Alta  Cámara  un  violento  discurso,  en  el  que  i1»- 
cando  á  Salamanca,  aludía  claramente  al  duque  'te 
Riánsares,  el  marido  de  la  reina  Cristina.  Consideran¬ 
do  este  período  podría  decirse  que  la  oratoria  polntc». 
huyendo  de  la  vana  palabrería  de  las  aulas  y  l--»  ate¬ 
neos,  se  habla  vestido  de  uniforme  y  había  empuñido 
una  espada.  Completan  esta  lista  de  nublares  orad  • 
res  los  generales  Lersundi,  Serrano  v  Ros  de  •  Haca, 
que  tienen  asiento  en  la  Alta  Cámara,  v  como  «i  rilo 
fuese  poco,  el  general  O'Donnell  preparaba  su  advero 
i  miento  á  la  política,  sublevándose  con  otros  generaíi*. 


fcS  PAN  V 


1  *  79 


con  el  coronel  Frhague  v  ron  Vega  Armijo,  Fernández  I  \  enuncio  Goit/.iloz,  Martin  Herrera,  (  ruz  Oclioa,  Ro¬ 
dé  lo*  Rir*#  I.o|*er  de  Avala  y  Cánovas  del  C.t*tillo,  |  mero  Ortiz,  Moreno  Rodríguez.  \‘sK!*'»^oln .  Palanca» 
que  habían  de  venir  á  engrosar  el  catalogo  de  nuestros  Navarro  Rodrigo,  Suñrr  v  Capdcvilu.  Relavo  Cuesta, 
oradores  político*».  La  oratoria  política  no  solo  se  ha-  Lasa  la.  Navarro  Rodrigo,  Momasi,  Ramón  Calderón, 
hia  refugiado  en  los  cuartos  ríe  banderas,  sino  que  ha-  Sorni,  Rojo  Arias,  Monte  jo  Robledo.  (»il  San/,  Mata 
bla  resurgido  en  los  rlulie*,  en  uno  de  los  males,  el  de  v  algunos  otros.  Torios  los  problemas  de  la  vida  espa¬ 
la  l  ’nión,  peroraba  un  joven,  de  mirada  quieta  tras  los  rióla  se  plantearon  v  discutieron  en  nqucll.it  Cortes, 
quevedos  «le  gruesos  cristales,  de  rostro  baibil.unpi-  Cátedra,  pulpito  y  tribuna  fué  á  un  tiempo  mismo  cada 
ñ"  v  de  palabra  lenta  y  solemne:  se  llamaba  t  n*i,no  escaño  riel  (  ongreso.  Castelar  llegaba  de  la  l  niversi- 
M.irtos.  Fn  las  nuevas  f  ortes  (  onMituvcntes  (1*.V«)  fiad,  Marios  «leí  club.  Moreno  Nieto  del  Ateneo,  Fe- 
O  Donnell  aparece  orador,  si  no  elocuente  y  rorree-  rierico  Rubio  de  la  clínica,  Manterola  de  la  Sala  Ca¬ 
to,  fácil,  llano  y  abundoso,  lo  necesario  para  imjioner  pitnlar,  Recerra  «le  las  barricarlas,  López  Domínguez 
con  la  íuer/a  de  su  prestigio  sus  convicciones  frente  del  cuarto  ríe  banderas,  Albareda  de  la  redacción  y 
á  los  demás  oradores.  A  la  \er  aparecen  hombre**  nuc-  eran,  torios  en  suma,  como  el  fruto  maduro  ele  toda  la 
vos  que  han  de  continuar  la  tradición  ríe  la  tribuna:  vida  española  puesta  en  conmoción  por  el  advenimíen- 
Alonso  Martínez,  Augusto  I  lloa,  F'fantslao  Figueras,  tn  del  nuevo  régimen.  La  oratoria  era  Impetu  de»bop 
Gómez  de  la  Serna,  (  alvo  Agencio,  Salmerón,  Sagasta,  dado  en  (  ‘astelar.  Echegarav,  Motel,  Moreno  Nieto, 
Fu-genio  García  Rui/  y  Seoane.  Fn  el  retorno  de  Nar-  Roque  Harria  y  Romero  (tirón;  era  frío  razonamiento 
váez  al  poder  aparece  otro  orador,  merecedor  de  que  y  lento  modular  en  M artos,  Benot,  Pi  y  Margal!,  Rtiiz 
quede  consignarlo  su  nombre:  Claudio  Movano.  Fn  las  Zorrilla  v  Moreno  Rodríguez;  era  Ic  ardorosa  y  verbo 
Cortes  que  convoca  la  Cnion  Liberal  viene  al  «  ongreso,  iluminado  en  Manterola,  Monescillo  y  (  ruz  Ochoa;  era 
representando  al  partido  absolutista,  un  elocuente  violencia  c  ira  en  Fernando  Garrido.  Paul  y  Angulo, 
orarior  y  poderoso  f>olemista:  Aparisi  y  (íuijarro.  ('orno  Suñer  y  Cajidevila,  Recerra...  Alcanzo  la  oratoria  allí 
Donoso  Cortés,  está  inflamado  rie  le;  es  tnenos  atildado,  los  más  asombroso*  matices.  Fui*  escuela  como  el  Aleo- 
pero  hav  más  luego  y  mas  pasión  en  su  palabra.  Frente  pago,  el  Senado  romano  ó  la  Convención  francesa.  1.1 
a  el  se  alza  otra  figura:  Nicolás  María  Rivero,  imj)e*  Otario  de  Sesiones  se  trueca  en  admirable  enciclopedia, 
tu  oso  y  apasionado,  hombre  de  arción  V  orador  vio-  Los  antiguos  oradores  se  empequeñecen  ante  e!  verbo 
lento.  También  apareció  en  estas  Cortes,  hábil  y  fe-  de  Castelar,  cumbre  sin  par  ríe  la  oratoria  politica  es¬ 
condo  ríe  palabra,  el  historiador  Modesto  Lafuente.  parióla.  Asesinarlo  Prim,  lo>  hombres  nuevos  se  apo- 
(  anovas  riel  (  astillo  dio  clara  prueba  de  su  temple  deran  de  la  dirección  de  la  política.  Sagasta  y  Ruiz 
oratorio  en  la  acusación  contra  Esteban  (  olíanles  en  Zorrilla,  rodeados  de  progresistas,  liberales  y  radicales, 
el  famoso  expediente  de  los  130.000  cargos  de  piedra,  encarnan  el  alborotado  reinarlo  ríe  Amadeo;  (  astelar, 
(  uando  parecían  recobrar  su  dominio  del  Parlamento,  Pi  y  Salmerón,  la*  breves  horas  ríe  la  República.  Luego 
los  hombres  civ iles,  vino  la  guerra  ele  Aínca  á  dar  nue*  Cánovas  del  Castillo  y  Sagasta  absorben  la  dirección 
vo  predicamento  á  los  generales.  Un  acto  impolítico  política  durante  la  Restauración.  Torio  el  reinado  de 
de  Narváez  hace  famoso  en  poros  rifas  el  nombre  de  Alfonso  XII  no  produce  más  que  dos  oradores  nuevos, 
1  .  dio  (  astelar,  separarlo  de  su  cátedra  por  escribir  ambos  traídos  á  la  política  por  tradición  y  fuerza  fa¬ 
cí  artículo  titulado  I  I  Husgo,  La  oratoria  política  miliar:  Alejandro  Pidal  y  Francisco  Silvela.  Personal 
huye  otra  vez  del  Parlamento.  Fl  discurso  ríe  ( Mo/aga  y  característica  era  !a  elocuencia  de  ambos  oradores, 
en  el  banquete  ríe  los  (  ampos  Líbeos  ( I Ht>4)  deshace  Pidal,  ultramontano  y  sos|>echado  ríe  carlismo,  ha- 
cl  movimiento  revolucionario  que  Prim  tenía  organi-  biaba  r  on  velocidad  que  seguían  muv  difícilmente  los 
/.•do;  el  tojo  ó  tunta  que  decirle  en  realidad  la  suerte  más  hábiles  taquígrafos.  Se  acompasaba  muy  bien 
di*  Isabel  II  no  se  pronuncia  en  las  Corte*.  *¡no  que  esta  oratoria  avasalladora  con  su  asta  estatura,  con 
se  escribe  en  un  periódico  y,  aparte  la  labor  oratoria  su*  brazos  largos,  con  su  barba  amplia  y  poblada.  Ni¬ 
drios  clulres  v  de  los  casinos  políticos,  e*  cu  la  asamblea  !  vela,  en  cambio,  era  un  orador  académico,  lleno  de 
del  Circo  de  Pnce  donde  el  partirlo  progre*i>ta  ex-  «picardía  v  de  malicia»,  educado  en  la  lectura  de  los 

presa  su  pensamiento,  precursor  de  la  Revolución.  Se  humoristas  ingleses  y  franceses.  Se  calificó  de  daga 

torna  á  las  conspiraciones  v  revolucione*.  A  los  hom-  florrnlitia  á  sus  ataques  que  gustaba  de  encubrir  en 
bres  nuevo*,  á  Ruiz  Zorrilla,  (‘arriquin,  Moriones,  al  t  sutiles  rasgos  de  ingenio  y  en  elegantes  figuras  retó- 
cura  Alcalá  Zamora  y  á  otros,  no  se  les  estima  como  ricas.  Daba  mayor  realce  á  esta  esgrima  oratoria,  por¬ 
oradores  sino  como  hombres  ríe  acción.  Vencedora  la  i  que  en  los  momentos  culminantes  y  en  las  frases  pre- 
Revolución  en  A lcolea,  nos  encontramos  ante  las  Cor-  risa*,  su  voz,  que  era  bien  acordada  y  sonora,  parecía 
te*  Constituyentes  que  comenzaron  sus  tarea*  el  11  desgarrarse  en  estridencias  agudas.  Fn  las  postreras 
de  Febrero  ríe  1  S«i9.  Representa  e*te  periodo  la  edad  ('orles  del  reinado  de  Alfonso  XII,  aparece  al  Lulo  de 
de  oro  de  la  oratoria  política  española,  l  lenen  asiento  Marios  un  joven,  cuva  viril  oratoria  llama  la  atención 
en  ellas  algunos  que  figuraron  en  anteriores  (  orles:  de  todos;  tiene  un  apellido  ilustre  en  la*  letras  y  en  la 

Olózaga,  Prim,  Ríos  Rosas,  Aparisi  y  Guijarro,  Po-  cátedra.  F,s  Canaleja».  Poco  después  comienza  á  lucir 

*ada  lleirera,  López  de  \vala.  Cánovas  del  Castillo,  las  galas  de  su  oratoria  Antonio  Maura.  Ouedan  con* 
Serrano,  Joaquín  Aguirre.  Sagasta,  Figueras,  Cal-  signados  en  segunda  lila  lo*  nombres  de  León  y  Cas* 
derón  Collantes,  Rivero,  Madoz,  Vega  de  Arinijo,  Sal-  tillo,  (  amacho.  Cantazo,  Carvajal,  (  os  Gayón,  Lina* 
tnerón,  Ulloa  y  otros.  Pero  en  la  avalancha  de  gente  res  Rivas,  Gasset,  Xooedal  (hijo),  Montejo  Robledo 
nueva  que  invade  el  (  ongreso  hay  muchos  jóvenes  1  Gallostra,  Suárcz  lucían,  Cañamaquc,  Ruiz  Capdc- 
que  va  ganaron  fama  en  la  cátedra  y  en  el  foro,  en  el  ¡  pón,  Tejada  \  aldosera.  Fahié.  Labra,  Almagro,  Az<  á- 
pulpito  ó  en  el  elidí.  Se  llaman  ('astelar,  Martos,  Fe-  rale.  Navarrorreverter  y  Villaverdc.  que  suigieron  v 
derico  Rubio,  Lchegarav,  Morct,  Moreno  Nieto,  Re-  I  lograron  personalidad  en  este  período.  Más  tarde,  en 
Iu,t>  Manterola,  Abarz.uza.  Pi  v  Margad,  Fernando  las  Cortes  de  la  Regencia  surge  únicamente  Mella  romo 
Gárrulo,  Montero  Ríos,  Roque  Harria,  Víctor  Rala-  gran  orador,  v  acrecientan  su  prestigio  Canalejas  y 
C**cr,  Ruiz  Zorrilla,  Gabriel  Rodríguez,  los  dos  Silvela,  Maura.  También  se  dieron  á  conocer  como  oradores 
luán  Valora,  Pedro  Antonio  .Marrón,  (osé  Luis  Al-  distinguidos,  Dato,  Sol  y  Ortega  y  Valles  y  Ribot. 
bureda,  Llduayen,  F’iguerola,  Gil  I  erges  Paul  v  Au-  |  Los  sobrepujó  á  torios  Joaquín  C  osta,  al  que  no  se 
Ijulo,  Romero  (iirón,  Nuñez  de  Arce,  Orense.  Maisson*  puede,  sin  embargo,  incluir  entre  los  parlamentarios, 
nave,  Sánchez  Ruano,  Manuel  Recerra.  Llano  y  Persi,  puesto  que  no  llegó  nunca  á  ocupar  su  escaño  del 
Romero  Robledo,  Ramón  (  ala,  Monescillo,  López  Do-  Congreso.  Posteriormente  han  adquirirlo  celebridad 
nunguez,  Ruiz  Gómez,  Su rdoal,  Ratea,  Lduaido  Chao,  Lerroux,  Melquíades  Alvares,  Blasco  Il-áñez,  C  ambo, 
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Pradera,  Bergantín,  Alcalá  Zamora,  Indaleci  >  Prieto, 
Albornoz  y  otros.  La  oratoria  política,  ampulosa,  su- 
gestionadora  de  muchedumbres,  gobernadora  de  pue¬ 
blos.  está  escribiendo  las  últimas  páginas  de  su  histo¬ 
ria.  La  evolución  del  parlamentarismo  y  la  naturaleza 
de  los  problemas  económicos  y  sociales  que  preocupan 
á  nuestra  Edad,  necesitan  hombres  de  reposado  pen¬ 
samiento,  de  técnica  especializada  y  de  carácter 
prudente  más  que '  hombres  de  palabra  desalada  y 
desbordada  fantasía. 

C)  Oratoria  forense.  De  algunos  antiguos  orado¬ 
res  fore.ises  españoles  qued  n  noticias  como  ya  se  in¬ 
dicó  para  la  época  romana  al  tratar  de  las  cíe  .das 
juridi  as  en  esta  misma  parte  del  presente  tomo.  Con 
la  institución  de  los  voceros  por  las  leyes  de  Partidas, 
debió  comenzar  el  desarrollo  de  la  oratoria  forense  en 
España.  Muchos  de  los  jurisconsultos  citados  en  la 
secdón  indicada  fueron  oradores  foren-cs  célebres 
(i  orno  Carranza)  si  bien  pm  lo  general  no  iban  siem¬ 
pre  unid  :s  la  cal  dad  de  jurisconsulto  escritor  y  la  de 
ahogado.  Lo  oratoria  forense  ac  ual  aparece  <n  el  si¬ 
glo  x  \  lll.  en  que  con  el  verbo  fogoso  y  vehemente  del 
conde  de  Campomanes,  se  inicia  una  era  de  esplendor 
en  ella.  A  esta  época  pertenecen  Gaspar  Melchor  de 
(ovellanos,  cuvas  oraciones  eran  modelo  de  claridad 
y  elegancia,  Meléndez  Valdés,  estilista  consumado  de 
arrebatada  elocuencia;  Wenceslao  Argumosa,  sencillo, 
penetrante  y  de  incontrarrestable  fuerza  de  argumen¬ 
tación;  José  María  Cambronero,  Ramón  de  Salas  y 
Valentín  Recio,  analíticos,  razonadores  y  caracteri¬ 
zados  todos  por  su  oratoria  grave,  serena  y  circuns¬ 
pecta.  Con  la  creación  del  régimen  parlamentario  se 
funden  en  el  siglo  XIX  la  oratoria  forense  y  la  política 
cultivando  los  grandes  jurisconsultos  con  preferencia 
esta  última.  Bravo  Murillo  avasalla  la  tribuna  con  el 
vigor  lógico  de  sus  informes,  y  Juan  Guadalberto  Gon¬ 
zález,  Antonino  García  Puente  y  Luis  Rodríguez  Ca- 
maleño  obtienen  señalados  triunfos  con  su  palabra 
elegante,  nerviosa  y  animada.  La  elocuencia  fogosa 
de  Manuel  Pérez  Hernández  y  Francisco  de  Paula 
Suazo,  y  la  aguda  y  persuasiva  de  Manuel  Seijas 
Lozano  señalan  dias  de  gloria  en  nuestro  foro,  que 
culmina  con  Joaquín  María  López  y  con  Aparisi  Cui- 
jarro.  De  este  último  ha  dicho  Castelar:  «Donde  sus 
facultades  alcanzaban  más  grato  empleo  era  en  la  tri¬ 
buna  del  foro,  ejerciendo  el  sublime  ministerio  de  la 
defensa.  Más  de  5(10  reos  de  muerte  ha  disputado  al 
patíbulo.  Cuatro  ó  cinco  sólo  pudo  arrebatar  á  su  elo¬ 
cuencia  el  verdugo.  Llena  de  ideas  la  mente,  de  afec¬ 
tos  el  corazón,  emprendía  aquellas  defensas  donde 
con  aparente  desorden  y  verdadero  arte,  pasaba  dé¬ 
las  pruebas  legales  á  las  pruebas  morales,  de  las  prue¬ 
bas  morales  á  las  reflexiones  filosóficas,  de  las  re¬ 
flexiones  filosóficas  á  la  contemplación  de  la  natu¬ 
raleza  humana,  en  los  extravíos  de  su  voluntad,  en 
los  desmayos  de  su  conciencia,  y  cuando  todo  estaba 
agotado,  insinuábase  en  el  corazón  de  los  jueces  y 
concluía  por  arrancar  su  victima  al  verdugo,  su  triste 
presa  á  la  muerte.*  Con  Salustiano  de  Olózaga,  Pas¬ 
cual  Madoz,  Joaquín  María  Sotelo,  José  Francisco  Pa¬ 
checo,  José  Peña  y  Aguayo,  Juan  Sol  y  Ortega,  Nicolás 
Salmerón  y  José  Vallés  termina  el  brillante  ciclo  de 
la  oratoria  forense  del  siglo  XIX. 

En  el  siglo  XX  ha  tenido  aquélla  su  expresión  más 
alta  en  Antonio  Maura  V  José  Canalejas.  Figuran 
actualmente  como  oradores  notables  Juan  de  la  Cierva. 
Melquíades  Alvarez,  Francisco  Bergantín,  Manuel  Gar¬ 
cía  Prieto,  Luis  Díaz  Cobeña,  Gerardo  Doval,  Emilio 
Menéndez  Pallarés  y  algunos  otros,  siendo  frecuente 
el  que  s  ■  busque  como  orado  forense  al  que  dcscuel  a 
en  la  política. 

D)  Militar.  Entre  los  diversos  géneros  en  que  se 
ha  dividido  la  Oratoria,  es,  sin  duda,  la  oratoria  mili¬ 
tar  la  que  tiene  campo  más  limitado.  Con  pocas  y  opor¬ 


tunas  palabras  la  definió  nuestro  insigne  Víllamanin. 
«La  oratoria  militar,  escribió,  ha  de  ser  clara,  lacónica, 
vehemente  desde  la  primera  palabra:  se  debe  usar  I 
idioma  de  las  pasiones  y  no  el  de  la  fría  razón;  se  del* 
conmover  y  no  aspirar  á  convencer;  hablar  con  cien  > 
fatalismo,  porque  la  multitud  es  siempre  fatalista;  ser 
más  poeta  que  filósofo,  sin  lógica  á  veces  y  sin  verd  .  I, 
pero  con  metáforas  brillantes  que  hieran  con  fueri .  i 
la  imaginación,  que  despierten  el  orgullo,  el  amor  ,u- 
trio,  la  sed  de  gloria:  y,  todo  esto,  con  un  estilo  que 
nada  tenga  que  tachar  de  los  hombres  de  vasta  ni- 
trucción,  siendo  á  la  vez  claro,  sencillo  y  cómpreme 
ble  para  el  rústico  pastor  que  dejó  el  dia  ames  el  ca¬ 
yado  por  el  fusil.» 

Que  la  oratoria  militar  gozó  desde  la  antigüedad  le 
gran  predicamento  en  los  ejércitos,  lo  demuestran  no 
sólo  las  arengas  y  discursos  perpetuados  en  las  pu¬ 
nas  inmortales  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  -nao 
los  mismos  monumentos.  Sin.  embargo,  no  es  metí 
cierto  que  las  arengas  y  discursos  que  de  los  grandes 
capitanes  de  la  antigüedad  nos  han  transmitido  l  > 
autores  clásicos  son  pura  ficción  y  que  leyendo  estas 
oraciones  admirables  por  su  simetría  gramatical,  n  - 
damos  perfecta  cuenta  de  que  sus  autores  menos  se 
preocuparon  de  lo  que  aquéllos  dijeron,  que  de  lo  que 
debieran  ó  pudieran  haber  dicho.  Solo  de  César  n 
los  breves  extractos  conservados  de  los  Comentan 
podemos  tener,  aunque  pálida,  una  idea  de  lo  <,-j 
íué  la  elocuencia  militar  romana  ó,  de  lo  que  pula 
ramos  llamar,  el  modelo  de  esta  elocuencia.  Ciar-' 
está  que  de  ella  no  encontramos  huella  alguna  ni  si¬ 
quiera  remembranza  en  los  tiempos  medievales  «i 
existió,  fué  acaso  el  rudo  llamamiento  del  caudillo  0 
señor  para  congregar  la  hueste,  conducirla  á  la  rec. 
quista  del  territorio  y  exaltarla  para  el  combate.  Ni 
las  arengas  que  el  padre  Mariana  pone  en  boca  de 
Ataúlfo  y  de  Tarik  tienen  otro  valor  que  el  puramente 
literario.  Pero  es  por  extremo  curioso  un  dato  q  :e  ha 
llamos  en  los  fragmentos  de  la  obra  inédita  de  Esté- 
banez  Calderón,  Historia  de  la  h llantería  es  pan-  c 
por  el  que  venimos  en  conocimiento  de  que  aun  erar¬ 
los  árabes  se  estimaron  los  efectos  de  la  oratoria  mili¬ 
tar.  El  granadino  Abderrahmán  ben  Uoiz  il  (Ib'1 . 
en  el  tratado  que  titula  Regala  de  las  almas  (cuadra 
casi  completo  de  la  milicia  de  los  árabes  en  España», 
se  ocupa  de  los  predicadores  ó  excitadores  que  ibai. 
entre  filas  para  exaltar  el  valor  de  los  soldados. 

Pero  ni  en  nuestros  cronistas  ni  aun  en  nuestros  hi>- 
toriadores  clásicos  hay  que  buscar  aquella  fide'ibí 
que  no  encontramos  en  los  historiadores  antiguos.  II  ‘ 
riana,  Saavedra  Fajardo,  Salís,  Molo,  Moneada  Inte: 
hablar  á  sus  héroes  con  arreglo  á  las  circunstancias « t. 
que  se  hallaban  y  al  propósito  que  perseguían.  T"l* 
su  elocuencia  es  pura  retórica,  y  de  ella  puede  decirse 
con  Cormenin  que,  como  la  de  los  clásicos,  es  una  t  ■ 
ción. 

Pero,  en  honor  de  la  verdad,  si  por  excepción  puef* 
citarse  algún  que  otro  discurso  debido  á  los  grari-in 
cau  1  ¡líos  de  aquellas  centurias,  la  elocuencia  mih'if 
puede  decirse  que  nació  con  la  Revolución  íranriM 
y  tuvo  en  Napoleón  su  personificación  más  acaba  * 
Puede  añadirse  que  Napoleón  es  el  caudillo  que  rm 
ha  influido  en  la  oratoria  militar  moderna. 

Concretándonos  á  España  y  al  siglo  xtx.  hem  n  r 
consignar  que  en  nuestro  ejército  tampoco  hem-o  o 
recido  de  excelentes  oradores  militares.  Luí*  F  -■ 
dez  de  Córdova,  Espartero,  Prim,  O'Donnell.  Nata >  ' 
Ros  de  Olano,  San  Román,  pertenecen  á  este  nunv 
bien  es  cierto  que  no  siempre  llegaron  á  nosotros 
la  debida  fidelidad  las  arengas  pr  anunciadas  p  -r  rll  «• 
Modelos  de  este  género  de  elocuencia  son,  cntrr  •" 
la  de  Córdova  en  Mendigorrla  (UL15),  la  patética 
nunciada  por  Espartero  en  el  momento  de  un;>"i  «r «' 
castigo  á  los  soldados  del  provincial  de  Scg-ma 


asomaron  al  general  ('cvalloí  (18.97».  la  de  Lhcgo  de 
León  a  sus  rrojti»  en  el  ataque  tic  Bcluscoam  (láatíi 
y  la  fiel  gclicr  il  l’rlm  á  los  voluntarios  catalanes  en  la 
batalla  de  los  Castillejos  (1860).  II  >v,  las  al  iruciones 
y  órdenes  generales  han  reemplazado  á  las  peroracio¬ 
nes,  lo  que  se  explica,  ya  por  la  enorme  cifra  á  que  hov 
alcanzan  los  ejércitos,  ya  por  las  fací  ulades  de  dilu 
si  un  que  da  la  imprenta.  A  causa  de  esto  es  pooble 
conocer  otro  aspecto  de  la  inteligencia  de  los  moder¬ 
nos  caudillos,  l’eru  esta  elocuencia  escrita,  estas  pá 
guias  mas  ó  menos  meditadas,  lio  de  lien  Confundirse 
con  la  oraiona.por  más  que  tengan  de  ella  algunas  cua¬ 
lidades.  Kn  cambio,  y  como  complemento  de  cuanto 
se  h  i  dicho  relativo  á  ella,  no  es  posible  omitir  aquí  el 
valor  y  alcance  de  la  frase  en  la  guerra.  Napoleón,  con 
ser  un  orador  militar  perfecto,  opinaba  que  mas  pro¬ 
pios  para  anim  ir  á  las  tropas,  que  las  arengas,  eran 
el  gesto  v  la  ir  ose.  1  ad  es  en  realidad.  « A  los  c>p  trio¬ 
les  sobr :  todo,  ha  dicho  Almirante,  más  les  impresiona 
el  gesto  agudo  y  el  dicho  jileante,  que  las  arengas  de 
corte  najiuleuiiico.t  /.-¡mina,  miuhai ¡tas!  ¡Esas  son  las 
luminar  ¡as  de  ¡a  vutoria!.  grita  el  Gran  Capitán  á  sus 
s  Idados  al  contemplar  en  t'eriñoln  la  voladura  de  su 
polvorín,  ¡Guerra  a  cuchilla!,  contesta  Pal.i fox  al  par¬ 
lamentario  francés  que  le  intima  la  rendición  de  Za- 
rag  iza.  ,  Soldados!,  dice  León  en  Belascojin;  este  pue 
blo  tiene  muihas  fratrías  V  todas  ierra. las,  v  es  menester  \ 
que  I as  derribemos  a  balazos.  Y  Córdova  en  Mendigo* 
rría:  ¡Compañeros!  ¡Yats  á  tombattr  delante  de  la  le 
guiri  ex  Ira  mera  y  d  demostrar  cómo  vencen  y  perecen  los 
españoles!,  v  al  saludar  á  los  Granaderos  de  la  Guar¬ 
dia:  ¡Granaderos,  el  terreno  es  fdnl  v  hav  que  emplear 
la  bayoneta !  Setirti  interminables  las  citas. 

Pero  de  cuantas  arengas  se  han  pronunciarlo  en  los 
cainj-  >s  de  batalla  y  de  cuantas  frases  felices  ha  ins- 
pirado  la  guerra,  pocas  tan  hermosas,  entre  las  debidas 
á  caudillos  españoles,  como  -aquella  memorable  del 
general  Prim  dirigida  á  los  voluntarios  catalanes  de 
la  guerra  de  Africa.  V.  Prim. 

«La  impresión  que  causó  esta  arenga,dice  un  testi-  | 
go,  fué  hondísima.  Al  prim  ijiio  la  interrumpieron  vi¬ 
vas,  aclamaciones;  al  final,  todo  el  mundo  lloraba, 
mientras  el  gran  batallador,  de  pie  sobre  los  estribos 
del  arabo  corcel,  rígida,  convulso,  inllamado,  comu¬ 
nicaba  á  todos  los  corazones  el  entusiasmo  her  <ico  de 
su  alma,  el  Cdlor  de  su  sangre  belicosa  y  la  extrema 
energía  de  su  tenijicramcnto.» 

Pues  esto,  nada  más  que  esta,  es  la  elocuencia  mili¬ 
tar,  sobria  en  la  frase,  viva  y  enérgica  en  la  expresión, 
sencilla  y  noble  en  el  concejito.  Más  parca  la  Milicia 
en  palabras  que  en  hechos,  dírjase  que  para  ella  se  es¬ 
cribieron  estas:  Ea¡ta  non  verba. 

Sentón  tercera 

Prensa  española.  F.l  periodismo  en  España 

No  es  fácil  hacer  tina  historia  del  periódico  espa¬ 
ñol.  pues  con  ser  uno  de  los  ramos  de  la  actividad  hu¬ 
mana  que  más  interesan  v  ajiasiorian  á  las  multitudes, 
no  ha  conseguido  llamar  la  atención  de  los  eruditos, 
¡>or  lo  menos  en  su  asjiecto  general. 

Hemos  de  valernos,  pues,  de  trabajos  fragmentarios 
j>or  lo  que  se  reliere  a  los  jirimeros  tiempos  de  la  jiren- 
sa,  va  que  sólo  hallamos  mención  de  clh  s  de  un  modo 
imiilental. 

El  periodismo  español  antes  de  la  libertad  de  imprenta. 
El  periodista  >  projiiainentc  dicho,  en  la  concepción 
que  hov  tenemos  de  él,  cajioz  de  ejercer  su  poderosa 
acción  social,  nace  con  la  Lev  de  libertad  de  impren¬ 
ta.  decretada  jior  las  Curtes  de  Cádiz.  Anteriormente 
á  esta  fecha- pueden  encontrarse  los  jirecursores  del 
periodismo  español  en  la  misma  cuna  de  la  imjircnla, 
ó  á  sil  instalación  en  España,  en  los  años  postreros 
del  siglo  XV  y  primeros  del  XVI.  En  los  paquetes  de 


p  ipelts  v  arios  v  ho|us  sueltas  que  se  conservan  en  la 
biblioteca  Nacional,  se  hallan  va  algunas  Relaciones 
ó  hojas  similares  publicadas  en  el  reinado  de  Carlos  V  . 
No  hay  razón  pera  prescindir  de  las  hoja'  manuscritas 
que  va  en  esta  época  comenzaban  4  circular  y  de  I  .s 
que  de  m  mío  en  mano  hacíanse  taiit;  s  copias  como 
hubieran  podido  hacerse  con  cualquier  otro  procedi¬ 
miento  mecánico.  Las  artas  de  las  tertulias  jiartiruia- 
res,  que  con  el  nombre  de  aeadetnias  literarias  eran  Iré* 
cuenlGimas  y  de  las  que  se  copiaban  muchos  ejetn- 
jil.ii es,  de  los  que  hav  bastantes  en  la  sección  de 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  deben  conside¬ 
rarse  también  antecedentes  ó  precursores  de  la  pren¬ 
sa.  Estos  manuscritos,  de  sabor  periodístico,  lo  mismo 
los  inofensivos  v  anodinos  que  los  crueles  libelos  que 
en  tiempos  de  I*  Hipe  111  y  l'clipc  I  V  se  desatan  luí  lu¬ 
samente  contra  los  validos,  los  Lerma.  Siete  Iglesias  v 
Olivares,  muchos  de  los  cuales,  como  el  titulado  La 
■  tova  de  Meliso,  debieron  de  rtjiroducirse  en  tal  r-uii- 
tid  td,  que  aun  hov  es  frecuente  encontrar  cjemjdatcs. 
necesita! tan  una  |>rolija  y  muv  diifcil  catalogación. 
En  cuanto  á  las  Relaciones  impresas,  mucha  de  esta 
I  ibor  está  hecha.  En  1857  publicó  l’tdro  |osé  l’idal 
el  manuscrito  de  Cabrera,  titulado  Relaciones  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  corte  de  Pisparía  desde  1500  hasta 
1614  En  este  libro  se  catalogan  v  detallan  h;  da  tñ> 
hojas  sueltas,  unas  originales  v  otras  traducidas.  Claro 
es  que  esta  bibliografía  es  inconijdelfsima.  Hasta  hace 
bien  poco  tiempo  se  prestó  escasa  ateta  ion  en  España 
á  estas  Relaetones,  estimadas  en  poco  más  que  los  r  i- 
rn.im  es  de  ciego,  v  asi  se  han  jierdido  las  más  de  ell  s. 
Según  el  Catalogo  de  C  abrera,  la  más  antigua  de  ellas 
es  de  I lililí  v  se  titula  Relación  ¡le  los  sucesos  que  tuvo 
don  /.«ir  parar  do,  ¡apilan  general  de  la  .Intuida  de  la 
Italia,  con  los  navios  de  oland'ses,  ingleses  y  frarueses. 
en  las  islas  de  Santo  Domingo,  Cunar  ios  r  ele.,  pero  se 
conocen  otras  anteriores,  como  La  entrada  que  los  Re¬ 
ves  hizieron  en  Madrid  de  huella  de  su  casamiento,  te 
los  reinos  de  la  Corona  de  .-tragan,  domingo  veinte  v 
cuatro  de  Octubre  de  1509  (Sevilla.  1509). 

Adquieren  bien  pronto  estas  Relaciones  caracteres 
de  periodicidad  é  imitando  á  las  que  se  publicjn  en 
Ambcres  desde  1605,  en  Francfort  desde  1616  y  en 
f’.iris  desde  16.91,  comienzan  á  adoptar  títulos  gei  é- 
ricos  v  á  llamarse  Correo,  Gazeta.  Sotieias,  fijando  la 
fecha  de  su  jiublicación.  Fernández  Guerra  da  abun¬ 
dante  noticia  de  estas  Relaciones,  esjrerialmente  de 
las  nnj'resas  en  Sevilla,  que  completan  el  Catalogo  de 
Cabrera,  y  se  ve  bien  la  evolución  en  que  nace  el  ver¬ 
dadero  periodismo.  En  el  reinado  de  Kelijie  I  V,  el  19 
de  Abril  de  16J1,  se  publica  por  Andrés  de  Almai.sa 
y  Mendoza  el  jannter  número  de  Correos  de  p  raneta. 
F  ¡andes  y  Alemania.  Cada  tres  meses  publicaba  un 
número  y  frecuentemente  variaba  el  título,  aunque 
conservando  siempre  el  mismo  carácter.  En  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  hav  dos  números  de  esta  publicación 
correspondientes  á  1618.  jiero  Fernández  Guerra  ase¬ 
gura  que  continuó  apareciendo  durante  lodo  el  siglo. 
Este  jiapel,  formado  jior  cuatro  ó  seis  hojas  sin  pagi¬ 
nación,  no  duba  nii  guna  noticia  de  España  y  se  limi¬ 
taba  á  traducir,  en  forma  de  cartas,  los  relatos  de  la 
vida  extranjera  que  publicaban  las  Gacetas  de  las  de¬ 
más  capitales  europeas.  Así,  si  las  noticias  que  Eei- 
nándcz-Guerra  da,  con  más  firmeza  que  jirecisíón,  son 
exactas,  éste  V  no  la  Gaceta  de  Madrid  debe  ser  consi¬ 
derado  el  periódico  más  antiguo  de  España,  aunque 
no  el  jtiimeio.  Antes  jiublicába-e  en  Barcelona  el  se¬ 
manario  titulado  Caz¿  la,  á  parí  ir  del  año  16á1,cuyi> 
primer  número  contiene  noticias  de  Ñapóles  (12  <'e 
Mayo)  v  de  R  ora,  11  de  igual  mes  y  año. 

En  Sevilla  publicóse  á  primeros  del  año  1661  la  Ga- 
,  zeta  Ruera  de  las  cosas  más  notables,  asi  po'ítica* 
!  como  militares  sucedidas  eri  la  mayor  parte  de  Euro¬ 
pa.  Era  mensual. 
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La  Gacela,  cuyo  titulo  sufre  en  el  transcurso  de  los 
años  algunas  variaciones,  nace  en  un  papel,  de  cuatro 
hojas,  en  tamaño  cuarto  español.  Se  titula  Relación 
ó  gaceta  de  algunos  casos  particulares,  assi  políticos 
como  militares  sucedidos  en  la  mayor  parle  del  mundo, 
hasta  i in  de  diciembre  de  1661) .  Se  publicó  á  principios 
de  1661  y  tenia  este  pie  de  imprenta:  Con  licencia  en 
Madrid,  por  Julián  de  Paredes,  impressor  de  libros  en 
la  Phi(uela  del  Angel.  En  este  mismo  año  se  publicó 
hasta  el  núm.  6.  pero  cambiando  el  título.  El  número 
segundo  se  titula  Gaceta  de  los  sucesos  políticos  y  mili¬ 
tares  de  la  mayor  parle  del  mundo.  El  número  tercero 
se  encabeza  asi:  Gacela  nueva  de  las  cosas  más  particu¬ 
lares  assi  políticas  como  militares  sucedidas  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  Europa. 

En  el  número  séptimo,  publicado  al  año  siguiente, 
«1  titulo  ha  variado  nuevamente:  Gaceta  nueva  de  los 
sucessos  políticos  y  militares  de  la  nta'  or  parte  de  la 
Europa,  v  dentro  de  este  mismo  año  i  ncontramos  el 
título  modificado: Gaceta  nueva  de  los  sucessos  políticos 
y  militares  de  la  mayor  parte  de  la  Europa,  el  Africa 
y  el  Asia.  Es  curioso  el  hecho  de  que  á  la  Gaceta  es¬ 
pañola  no  le  preocuparan  los  sucesos  de  América  y 
Oceanla,  colocadas  casi  enteramente  bajo  el  dominio 
español. 

No  hay  indicio  alguno  de  la  Gaceta  en  los  años  1663 
á  1672  ni  tampoco  de  ningún  otro  papel  de  noticias. 
De  1673  se  conserva  una  hoja  titulada  Gacela  general 
de  sucesos.  En  1674 scpublican  algunas  relaciones  tra¬ 
duciendo  noticias  de  los  periódicos  extranjeros.  De 
1677  á  1680  se  publica  normalmente  La  Gaceta  Ordi¬ 
naria  de  Madrid  v  de  ella  se  conocen  colecciones  com¬ 
pletas  hasta  el  número  del  2  de  Abril  de  1680,  en  que 
la  publicación  queda  suspendida.  Asi  lo  dice,  en  nota 
manuscrita,  el  ejemplar  que  se  conserva  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional.  Hay  un  nuevo  paréntesis,  en  que  pare¬ 
cen  suspender  su  publicación  Gacetas,  Correos,  Rela¬ 
ciones  y  Noticias.  En  1683  encontrarnos  de  nuevo  la 
Gaceta  general  de  Europa,  Assia  y  Amórica,  y  á  la  vez 
ejemplares  de  Relaciones  publicadas  con  periodicidad, 
pero  con  diversos  títulos.  Al  año  siguiente  la  Gaceta 
modifica  su  titulo  pintorescamente:  Gacela  general  del 
Norte,  Italia  y  otras  partes.  Desaparece  en  este  mismo 
año  (1684)  ó  acaso  se  transforma  sucesivamente  en 
algunos  de  los  papeles  que  con  múltiples  títulos  de 
Noticias...,  Nuevas...,  Relación...,  Correo.. .se  publican 
hasta  1637.  Hace  creer  esto  el  hecho  de  que  en  dicho 
año  aparece  una  hoja  titulada  Noticias  ordinarias  del 
Norte,  Italia  y  otras  partes,  que  en  su  segundo  número 
se  transforma  en  Gacela  de  Madrid,  publicándose  ya 
normalmente  v  conservando  su  titulo  sin  modifica¬ 
ciones  hasta  el  30  de  Noviembre  de  1808.  Tuvo,  pues, 
en  este  periodo  ciento  ocho  años  de  vida.  Las  únicas 
alteraciones  que  sufrió  fueron  las  siguientes:  el  11  de 
Septiembre  de  1778  se  convirtió  de  semanal  en  bise¬ 
manal.  publicándose  los  martes  y  los  viernes:  el  18  de 
lunio  de  1808  se  hizo  diario,  V  el  9  de  Agosto  del 
mismo  año  tornó  á  ser  bisemanal.  La  suspensión  duró 
poco.  El  6  de  Diciembre  de  aquel  mismo  año  reaparece 
como  órgano  oficial  del  Gobierno  de  José  Napoleón, 
V  desde  el  11  del  mismo  mes  vuelve  á  ser  diario 
hasta  el  10  de  Aposto  de  1812,  en  que  suspende  su 
publicación  para  convertirse  siete  dias  después  en 
Gaceta  de  Madrid,  bajo  el  Gobierno  de  la  Regencia  de  las 
Empañas.  Cuando  desaparece  esta  apostilla  en  el  titulo 
es  que  ha  tornado  á  ser  órgano  del  Gobierno  intruso, 
v  vuelve  á  suspender  su  publicación  el  27  de  Mayo  de 
1813,  para  renacer  el  3  de  Junio  con  el  mismo  titulo 
anterior,  como  órgano  de  la  Regencia.  Entre  tanto, 
en  Cádiz, -y  antes 'í-n  Sevilla,  donde  la  Regencia  del 
reino  se  refugiara,  se  publicó  la  Gaceta  de  la  Regencia. 
Cuando  la  Gaceta  de  Madrid  toma  este  segundo  titulo 
es,  en  realidad,  una  reimpresión  de  la  que  se  publica 
en  Cádiz,  hasta  que  al  retirarse  los  franceses  de  Madrid 


torna  la  Regencia  á  instalarse  en  la  capital  de  la  mo¬ 
narquía.  K1  12  de  Mayo  de  1814  vuelve  el  órgano  oft 
cial  á  titularse  sencillamente  Gaceta  de  Madrid,  y  asi 
hasta  el  1 ,°  de  Julio  de  1820,  en  que  se  llamó  Cíatela 
del  Gobierno,  para  recobrar  el  13  de  Marzo  de  1821  su 
titulo  clásico  de  Gaceta  de  Madrid,  con  el  que  halle- 
gado  á  nosotros,  pudiendocontar  hasta  1923  una  exis¬ 
tencia  de  doscientos  veintitiés  años.  Antes  de  te 
gtesar  á  estudiar  los  orígenes  del  periodismo  y  su 
desenvolvimiento  anterior  á  la  Ley  de  libertad  de 
imprenta,  consignemos  que  ha  habido  en  España  dos 
periódicos  que  han  aspirado  á  substituir  á  la  Gaceta  te 
Madrid,  á  ser  como  ella,  órganos  de  gobiernos  sobera¬ 
nos.  Las  colecciones  de  ambos  periódicos  son  raras  pie- 
zasbibliográficas, aunque  de  ambas  hay  ejemplares  en 
la  Bihlioteca  Nacional  y  en  algunas  provinciales. Uno 
dt  estos  periódicos  es  la  Gaceta  de  don  Carlos,  durante 
la  segunda  guerra  civil;  está  impreso  en  Este! la  El 
otro  es  El  Cantón  Murciano,  órgano  oficial  del  Go¬ 
bierno  de  Toñete  Gálvez;  está  impreso  en  Cartagena 
y  lo  confeccionaba  Roque  Barcia. 

Aparte  este  caso  de  la  Gaceta,  puede  decirse  que  el 
periodismo  español  no  nace  hasta  1758,  en  que  apa¬ 
rece  el  Diario  noticioso,  curioso,  erudito  y  comercial, 
público  y  económico,  para  el  que  se  concedió  Real  pri¬ 
vilegio  el  17  de  Enero  de  1758  á  Manuel  Ruiz  de  I  ri ve 
y  Compañía.  Es  este  el  primer  diario  español  que  di 
noticias  de  sucesos,  discurre  sobre  asuntos  de  público 
interés  y  publica  anuncios,  que  hoy  resultan  intere¬ 
santes  datos  de  la  organización  social  y  económica  de 
aquella  época.  La  vida  de  este  petiódico,  que  también 
ha  llegado  hasta  nuestra  época  y  que  hoy  creemos  es 
propiedad  de  la  Diputación  provincial  de  Madnd.que 
lo  tiene  subastado  ó  arrendado,  podría  trazarse  para¬ 
lelamente  á  la  de  la  Gaceta.  Sufre  en  los  primeros  ai'” 
las  mismas  modificaciones  de  titulo;  á  poco  de  publi¬ 
carse  su  primer  número  se  llama  ya  solamente  Otar» 
noticioso.  Al  año  siguiente.  Diario  noticioso  universal, 
titulo  que  conserva  hasta  1787,  en  que  se  convierte 
en  Diario  curioso,  económico  y  comercial,  y  al  año  si¬ 
guiente  en  Diario  de  Madrid.  Desde  el  l.°  de  Abril  de 
1825  tomó  el  titulo  que  hoy  conserva  de  Diario  it 
Avisos  de  Madrid,  logrando  en  aquella  época  que  se 
declarase  obligatoria  la  inserción  en  este  periódico  de 
los  anuncios  de  subastas,  requisitorias  y  sentencias  in¬ 
dicíales  y  otros  documentos  oficiales,  con  lo  que  llegó 
á  ser  un  complemento  de  la  Gacela.  Antes  de  esta  épo¬ 
ca,  precisamente  en  sus  primeros  años,  el  Piano  rte 
ticioso  padeció  persecuciones  por  la  Justicia  y  por  I* 
Inquisición,  lo  que  prueba  que  osadamente,  con  ver 
dadero  temple  periodístico,  se  metía  á  comenta!  so 
cesos,  doctrinas  y,  sobre  todo,  la  conducta  de  las  auto¬ 
ridades.  En  la  cronología  de  les  periódicos  espinóles 
señalan  Hartzenbusch  y  otros  historiógraíos.f  ¡  i'"'» 
de  de  Madrid,  libelo  manuscrito,  del  que  se  conocen 
algunos  números  publicados  en  1735  y  1736  l  tcenu» 
que  si  se  hiciese  un  prolijo  estudio  de  los  papeles  ano 
nimos  que  corrieron  por  toda  España  y  aun  por  bj 
días,  durante  los  reinados  de  Felipe  I IT.  Felipe  . 
Carlos  II  y  Felipe  V  se  reconstituirla  una  cuanto*3 
lista  de  papeles  periódicos  de  la  misma  calidad  q,lf 
El  Duende  de  Madrid.  , 

Hemos  de  rechazar,  como  antecedente  del  peras  ' 
mo  español,  el  Diario  de  los  literatos  de  España  A  pe 
sar  de  titularse  diario,  no  era  sino  una  revista  pt' 1 
mente  literaria,  empalagosamente  erudita,  con,eaj. 
ción  manida,  sin  esfuerzos  de  indagación  v,  a  i<  * 
sin  nada  relacionado  con  la  vida  social.  Aun  PJí3 
por  la  Hacienda  Real,  el  Diario  de  los  literato'  t<  ■ 
paña  vivió  solamente  seis  años  (1737-42).  Mas  a  - 
tunado,  aun  sin  contar  con  auxilios  reales,  mee  s  ^ 
curio  Histórico  y  Político,  revista  fundada  en  1  > ■’  • 
Salvador  José  Mañer.  Tan  escaso  interés  tenia  t  '  ^ 
rio  de  los  literatos  de  España,  que  Mañer  >ini" 
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traducir  el  Mer.ure  Je  Patl»  V  algunas  «illas  revistas 
similares  «pie  se  piiliiiraban  en  Francia,  v  ello  Ir  bastó 
|>  ra  dejar  sin  público  A  los  escritores  españoles.  Kl 
Ci  rcuito  vivió  con  su  prinn  ivo  titulo  hasta  I  7 83,  y 
desje  178.  hasta  1808  con  el  «le  Mercurio  de  España. 
Su  colección  de  setenta  años  es  un  hermoso  archivo 
literario  llcin  de  curiosidades,  y  seguramente  no  hú¬ 
bose  dejado  «le  publicarse  st,  con  la  invasión  francesa, 
el  continuar  tr.ulucicndo  de  los  p  ipelcs  Iraní  eses  no 
h'.hirse  parecido  un  delito  de  lesa  patria.  Tuvo  una 
secunda  época  (1815- JJ)  y  una  tercera  (1824-311).  Kl 
ti  to  del  Mercurio  halda  incitado  el  espíritu  de  com¬ 
petencia  y  el  instinto  de  imitación,  y  asi  -o  publicaron 
un  is  cuantas  revistas  de  la  misma  naturaleza:  Correo 
General  II l  'torteo,  I  iteraría  y  otmmico  de  la  Europa, 
que  vivió  solo  en  1763  y  reapareció  en  1 786-87 \Me- 
m  nal  Etlerano,  1  nslruetivo  v  (uñoso  de  ¡a  (  orle  de 
Al  .rtd  (1784-97),  reapareciendo  con  el  tirulo  de  Me 
me  nal  1 iteran  o  (1801  -08),  Corren  de  ¡os  Ctegol  de  Ma- 
di  d  (de  b«s  ciegos,  porque  va  ellos  e)trcian  la  venta 
c  hetera  de  los  papeles)  (desde  Octubre  de  1781.  hasta 
Abril  de  1 787),  moiliticando  su  titulo  en  Correo  de 
Al  Ir  id  (desde  1787  hasta  Febrero  de  1791):  Espíritu 
di  .'•/«  rne]orrs  di, ¿nos  ,¡ue  se  pubh,an  en  Europa  (  |ulio, 
1787-98),  V  I  artedades  de  Ciencias,  l  iteratura  y  Arles 
(1803-05).  Cmi  carácter  puramente  literario  también, 
co  istitu vendo  muchos  de  ellos  obras,  que  en  lugar  de 
publicarse  de  una  vez  se  imprimían  y  daban  al  público 
fi.  gmentariamcnte,  aparecieron  en  este  periodo  El 
Pensador  (1762-03  v  1767);  Aduana  Crilna  (1760-64); 
El  Escritor  sin  1  titilo  (t76:t);  El  Hablador  Juicioso  y 
Catiro  I  ni  parcial ,  convertido  desde  su  número  quinto 
eri  Solidas  l  ituanas  de  España,  acompañadas  de  re¬ 
tís-nones  eriticas  y  eruditas  (1763);  1.a  Pensadora  Ga- 
da  nta  (1763),  que  luego  rontinuó  imprimiéndose  en 
Cuihz;  El  Heliana  Literario  (1765);  Semanario  Eco- 
no  nuco  (1 765-67  v  1 777-78) ;  El  Bufón  de  la  t  orle  (i  767); 
Correo  General  de  España  (1769-71);  El  t  ensor  (1781- 
1786);  El  Apologista  l'mversal  (1786-87);  El  Cozrcj- 
pen r al  del  Censor  ( 1 787);  Semanario  Erudito  (1787-91): 
El  7 miente  del  Apologista  Universal  (1788):  Diario  di 
las  Musas  (1790-91);  La  Espigadera  (1790);  Correo 
Alereanltl  de  España  y  sus  Indias  (1 792-1 808);  Sema- 
n no  de  Agricultura  y  Artes  ( 1 797-1 808);  Gaceta  de  los 
A  rñ«r  ( 1 798- 1 800);  Anales  de  Historia  Aalural  (1799- 
1800);  Anales  de  (  termas  Satúrales  (1801-04):  El  Re¬ 
gañón  General  (1803-04),  V,  en  polémica  literaria  con 
él.  El  Anti-Regañón  General  ( 1 803);  Almacén  de  Frutos 
la  erarios  Inéditos  y  de  los  M ejnres  Autores  (1804),  y 
Al  inerva  <i  el  Revi  sor  General  ( 1 805-08).  En  su  casi  tota- 
hilad,  lo  publicado  en  los  primeros  periódicos  son  tra¬ 
ducciones  del  francés,  en  «It  slabazado  estilo,  llenas  «le 
g  'lirismos,  con  un  depravado  gusto  en  la  elección  de 
otiginales.  C nn  razón  Iriarte  íust igó  acrcment c  lar  tra- 
ducciones  dol.l/ereuriw  Histórico  v  Político.  Aparte  al¬ 
gunos  trabajos  puramente  literarios  de  Quintana,  Mo¬ 
tado  y  fuan  Nicasio  Gallego,  que  se  encuentran  en 
las  Variedades  de  Ciencias,  Literatura  v  Artes,  no  hav 
en  todo  ese  papel  impreso  durante  un  siglo  una  página 
que  merezca  ser  leída.  Salvemos  de  esta  censura  el 
■í semanario  Erudito,  publicado  por  Valladares,  aun¬ 
óte  sus  11  tornos  no  tienen  de  perióilicn  sino  el  ha- 
heise  publicado  por  fragmentos  de  igual  tamaño  y 
cu  plazos  iguales.  Señalemos  también  algunos  estu¬ 
dios  económicos  publicados  en  El  Correo  Mercantil 
de  F.spaña  \  sus  Indias,  por  Eugenio  I. arruga,  uno 
de  los  hombres  más  notables  que  ha  tenido  España 
v  de  los  más  olvidados.  I’ero  en  toda  esa  nmle  de  papel 
impreso  no  se  refleja  un  átomo  de  la  Immla  gestación 
que  se  realiza  en  el  alma  española  durante  el  final  «le 
ese  periodo.  En  1808,  cuando  Mural  entró  en  Madrid, 
»c  publicaban  la  Gaceta  v  el  Diario  de  Madrid,  el  Co¬ 
ercí,  Mercantil  de  España  v  sus  Indias,  Memorial  Li¬ 
brarlo,  Almen  a,  V  Semanario  de  Agricultura  y  Artes. 


I  1.a  Imuda  perturbación  que  siguió  al  2  de  Mayo  (lió 
al  traste  con  la  vida  de  estos  periódicos,  salvo  los  dos 
que  tenían  carácter  oficial:  la  Gaceta  y  el  Diario  de 
Madrid.  Nace  en  el  mis  de  Septiembre  el  primer  pe¬ 
riódico  verdaderamente  político  que  se  publica  en  ES¬ 
PAÑA.  Semanario  Patriótico,  teniendo  que  morir  á  fines 
de  Noviembre,  para  reaparecer  en  Sevilla  en  Enero  de 
1809.  Hav  n  iticia  ele  un  libelo  clandestino,  Diario 
S apolevntco,  pero  debieron  de  publicarse  trun  esca¬ 
sos  números.  L)r  1808  a  iines  «le  1811  en  Madrid  no 
se  publican  más  que  la  Gacria  y  el  Diario  de  Madrid. 
En  1809  el  cura  Podro  Estala,  cuvo  nombre  suena  en 
toiln  este  peri  ido,  publica  un  periódico  afrancesailo, 
El  Imparctal.  Principió  en  Marzo  y  murió  antes  de 
finalizar  el  año.  Todavía  la  vida  nacional  que  se  «Ies- 
borda  en  manifiestos,  en  vindicaciones,  en  hojas  suel¬ 
tas  de  todas  clases,  nose  refleja  en  los  periódicos,  pero 
allá  van  hacia  Sevilla  y  Cádiz,  tras  la  Junta  Central 
y  tras  las  conv  ocadas  Cortes,  los  que  al  amparo  del 
nuevo  Derecho  han  de  engendrar  la  prensa  política 
esjrañola.  Por  diversos  camines,  en  viajes  tan  acci¬ 
dentados  como  el  de  foaqultt  Lorenzo  Villanneva, 
«lesde  Valencia,  v  tan  novelescos  como  el  de  Sánchez 
Barbero  ( Floralbo  Corintio ),  dcidc  Navarra,  van  lle¬ 
gando  Quintana  v  Martínez  de  la  Rosa.  Félix  Mejla 
v  Bartolomé  fosé  Gallardo,  del  bando  liberal,  y  <  )st «•- 
laza  y  el  padre  Vélez,  de  los  reaccionarios.  En  Cádiz, 
apenas  promulgada  la  libertail  de  imprenta,  va  á  tra¬ 
barse  la  primera  contienda  «le  la  lucha  que  llenrrá 
todo  el  siglo  xix. 

En  el  resto  de  España,  en  este  periodc  anterior  á 
la  libertad  de  imprenta,  se  han  publicado  algunas  re¬ 
vistas  literarias  y  algunos  periódicos,  como  el  Diario 
de  Barcelona,  Diario  de  Zaragoza  y  los  de  Valere. a  y 
Valladolid. 

La  Prensa  durante  las  Corles  de  Cádiz.  Influyen  no¬ 
toriamente  en  la  manera  de  ser  de  nuestro  periodismo 
político,  que  tarda  después  tantos  años  en  evolucio¬ 
nar,  las  circunstancias  y  el  ambiente  en  que  nace.  Pata 
conocer  este  ambiente  basta  leer  la  breve  y  muy  ent  i  e- 
tenida  obra  de  Adolfo  de  (  astro  (V.),  Cádiz  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  aun  su  misma  Histo¬ 
ria  de  Cádiz,  que  alcanza  h  asta  181  4.  Complot :r  la  este 
conocimiento,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otros  auto¬ 
res  v  á  los  mismos  periódicos,  el  examen  de  un  infolio 
manuscrito  que  se  encuentra  en  la  sección  correspon¬ 
diente  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  el  que  Adolfo 
de  Castro  recoge  un  gran  número  de  hojas  sueltas, 
proclamas  v  manifiestos  publicados  en  Cádiz  durante 
la  reunión  «le  las  Cortes  generales  y  extraordinarias. 
Bail  olomé  ]«>sé  Gallardo  nos  dice  que  en  aquella  épo¬ 
ca  abundaban  en  Cádiz  más  las  letras  de  cambio  que 
de  imprenta,  á  pesar  de  lo  cual,  aun  antes  de  publi¬ 
carse  la  Lev  de  libertad  de  imprenta  y  de  proclamar¬ 
se  la  Constitución,  raro  es  el  dfa  que  no  se  publica  ut  a 
hoja  ó  un  folleto  y  aun  un  libro,  y  que  no  circulan 
manuscritos  6  impresos  clandestinos.  Hay  tres  perió¬ 
dicos  con  carácter  oficial:  la  Gaceta  de  la  Regencia,  á 
la  que  alguna  veces  Ailolío  de  (  astro  llama  Diario 
de  lo  Regencia;  el  Diario  de  las  Corles,  y  el  Periódico 
Militar  del  Pistado  Mayor  General.  La  Gaceta  de  la  Re¬ 
gencia  está  al  cuidado  de  Antonio  Capmanv  (V.), 
al  que  se  encomendó  el  encargo  de  corregir  ti  estilo  de 
la  Constitución.  Capmanv  es  hombre  apasionado  y 
mordaz,  v  no  le  basta  el  cuidadoso  ordenamiento  de 
la  prosa  oficial.  Publica  folletos  que  dan  lugar  á  en¬ 
conadas  polémicas.  El  Diario  de  las  Cortes  lo  redacta 
un  hombre  singular,  de  cuya  escrupulosidad,  labo¬ 
riosidad,  cultura  v  talento  hay  otTas  pruebas  en  nues¬ 
tra  literatura.  Era  fray  Jaime  Villanueva,  hermano 
de  Joaquín  Lorenzo.  En  el  Periódico  Militar  del  pista¬ 
do  Mayor  Genera!  trabaja  un  admirable  v  olvidado 
p  íela  y  militar  llamado  Cristóbal  «le  Berra,  que  al- 
I  ranz<’>  entonces  enorme  popularidad  con  sus  himnos 
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patrióticos.  Al  publicarse  la  Ley  de  libertad  de  im¬ 
prenta  nacen  en  pocos  días  unos  cuantos  periódi¬ 
cos:  El  Telégrafo  Americano,  El  Rivisor  Político,  El 
Diario  Mercantil,  El  Conciso,  El  Robespierre  Espa¬ 
ñol,  El  Amigo  ile  las  1-eyes,  El  Redactor  General,  El 
Censor  General,  El  Diario  de  la  7  arde,  y,  posteriormen¬ 
te,  La  Abeja  Española,  El  Impartía!,  El  Procuiador 
General  de  la  X ación  y  del  Rey,  El  Tribuno  Español,  El 
Articulista  y  El  Duende  de  los  Cafés.  Antes  que  torios 
ellos  salió  el  Semanario  Patriótico,  nacido  en  Madrid, 
trasladado  á  Sevilla  y  luego  á  Cádiz.  Lo  escribía  el 
poeta  Manuel  José  Quintana,  y  durante  un  periodo 
estuvo  redactado  por  el  sabio  geógrafo  Isidoro  de  An- 
tillón.  El  Redactor  General  está  escrito  por  Pedro  Daza; 
La  Abeja  Española,  por  José  Mejla;  El  Comiso,  por 
Sánchez  Barbero,  y  El  Diario  Mercantil,  por  Pablo  de 
Jérica.  Se  desconoce  ciertamente  quiénes  redactaban 
los  otros  periódicos,  que  no  tenían  más  de  cuatro  pá¬ 
ginas  en  tamaño  4.°  En  todos  esos  periódicos  se  ad¬ 
vierte  la  intervención  y  la  colaboración  de  los  diputa¬ 
dos,  de  Muñoz  Torrero,  de  Arguelles  y  de  los  mismos 
ya  citados,  y  la  de  los  escritores  Antonio  Puigblanch. 
Martínez  de" la  Rosa,  que  era  un  jovenzuelo;  el  duque 
de  Rivas,  que  prestaba  servicio  militar;  Juan  Bautista 
Arriaz**  rl  más  popular  de  los  poetas  de  entonces; 
Eugenio  de  Tapia,  versificador  también;  el  duque  de 
llljar,  de  quien  declan  que  componía  los  versos  tirado 
en  el  suela  boca  abajo,  y  si  no,  no  le  acudía  la  Musa, 
y  otros  muchos,  entic  ellos  el  gaditano  Antonio  Alca¬ 
lá  Galiano.  A  pesar 
de  publicarse  tan 
crecido  número  de 
periódicos,  no  bas¬ 
taban  para  tribuna 
de  los  innúmer  >s 
discutidores  queCá- 
diz  encerraba  y  en 
cuyas  polémicas  se 
llcgabi  á  las  más 
extremadas  violen¬ 
cias.  El  bando  abso¬ 
lutista  y  ortodoxo 
contaba  con  sabios 
teólogos  y  hábiles 
escritores.  Los  libe¬ 
rales.  por  su  parte, 
cuidaban  de  que  no 
arraigase  en  el  pue¬ 
blo  la  creencia  de¬ 
que  las  novedades 
políticas  que  las 
Cortes  discutían  y  aceptaban  eran  un  trasunto  de  los 
principios  promulgados  por  la  Revolución  francesa. 
Era  este  el  eje  de  las  más  enconadas  polémicas  de 
aquellos  periódicos,  y  no  bastando  su  breve  tamaño 
se  publicó  el  curioso  libro  de  Villanueva,  titulado  El 
Tomista  en  las  Cortes,  intentando  probar  que  las  leyes 
que  los  diputados  iban  aprobando  estaban  inspiradas 
en  los  principios  de  santo  Tomás  de  Aquino.  Más  re¬ 
vuelo  y  escándalo  produjo  el  Diccionario  razonado 
pera  uso  de  ciertos  escritores,  furiosamente  reacciona¬ 
rio,  al  que  contestó  Bartolomé  José  Gallardo  con  el 
Diccionario  critico-burlesco,  que  le  costó  se-  acusado 
de  herejía  y  estar  preso  en  el  castilla  de  Santa  Cata¬ 
lina,  donde  todavía  hubo  de  escribir  media  docena 
de  distintos  folletos  sobre  la  misma  cuestión.  Está  tan 
Intimamente  ligada  la  vida  de  aquellos  periódicos,  no 
ya  con  las  sesiones  de  las  Cortes,  que  eran  un  suceso 
público,  sino  con  estos  libros,  con  las  hojas  sueltas, 
con  los  pasquines,  con  los  manuscritos  clandestinos, 
que  sin  conocer  todo  ello  no  se  explica  el  fragoroso 
luchar  de  aquella  prensa,  toda  ira,  toda  exaltación 
patriótica,  toda  pasiones  desatadas.  Como  hecho  cu¬ 
rioso  citemos  que  nace  también  allí  el  primer  suple¬ 


mento  ó  hijuela  normal  de  un  periólico.  No  bastán¬ 
dole  á  Eloralbo  Corintio  El  Conciso  para  su  fecundi¬ 
dad,  creó  Concisiu,  más  agrie,  más  atrevido  aún  que 
su  progenitor.  Entre  tanto,  la  Ley  de  libertad  de 
imprenta  de  1812  produce  sus  naturales  frutos  cu 
toda  España.  Nacen  periódicos  en  todas  las  ciudades 
importantes.  En  Madrid  aparecen  sucesivamente. du¬ 
rante  1812  y  1813,  Anteojos  de  un  Patriota  Ciego,  El 
Amigo  de  las  Leyes,  El  Obseivador ,  La  Atalaya  de  U 
Mancha,  absolutista,  que  ya  habla  publicado  números 
en  otras  provincias  v  cuya  redacción  se  atribuye  por 
unos  al  autor  de  El  Etlósofo  Rancio,  y  por  ot ros  á  fray 
Agustín  de  Castio,  de  la  orden  Jerónima;  El  Ami.v 
del  Pueblo,  El  Azote  de  los  Afrancesados,  El  Ciudadano 
Impar cial,  El  Redactor  General  de  España,  El  Patriota, 
El  Amigo  de  la  Ley,  La  Faramalla  Intermitente,  El  Pu¬ 
blicista  Español  y  El  Fiscal  Patriótico  de  España. 

En  1814,  creyendo  abalizadas  las  que  ya  se  llama¬ 
ban  conquistas  liberales,  se  trasladan  á  Madrid  algu¬ 
nos  de  los  periódicos  que  se  publicaban  en  Cádiz  v 
que  hablan  logrado  renombre  en  toda  la  Península. 
Asi,  La  Abe/a  se  convierte  en  La  Abeja  Madrileña,  y 
El  Conciso  y  El  Procurador  General  de  la  X ación  y  del 
Rey  aparecen  con  el  mismo  titulo  y  factura.  Además, 
aparecen  El  Amante  de  la  Librrtad  Civil,  El  Carreo 
General,  el  Correo  Político  y  Económico  de  las  Praein- 
cías  de  ¡a  Península,  El  Universa!,  España  Libe,  El 
Sol,  y  El  Reloxero  Universal.  Casi  todos  ellos  murie¬ 
ron  antes  de  finalizar  el  mes  de  Mayo. 

La  Prensa  durante  el  reinado  de  Fernando  V II.  F.1 
25  de  Abril  de  1815  se  promulgó  el  Decreto  del  rev 
ordenando  que  no  se  publicasen  en  Madrid  ni  en  otra 
punto  del  reino  más  periódicos  que  la  Gaceta  y  el  Dia¬ 
rio  de  Madrid,  aparte  los  literarios  que  se  autorizasen 
especialmente,  como  ocurrió  con  Mercurio  de  España, 
que  comenzó  su  segunda  serie  en  este  año.  Al  u 
siguiente  de  aparecer  el  decreto  de  Fernando  Vil  dciá 
de  publicarse  el  único  periódico  que  va  quedaba  en 
España,  el  órgano  absolutista  La  Atalaya  de  la  Man- 
cha.  En  1817  se  autorizó  la  publicación  de  dos  revis:  * 
literarias,  Crónica  Científica  y  Literaria,  que  en 
se  transformó  en  el  diaúo  El  Constitucional,  vMin/ns, 
que  resucitaba.  En  1818,  Javier  de  Buigos  recibió 
autorización  para  reanudar  la  publicación  desu.-ii- 
macén  de  Frutos  Literarios,  y  al  año  siguiente  se  1c  ó 
permiso  para  publicar  la  Miscelánea  Je  Comercio, 
tes  y  I.iteralura.  Pero  en  1820  llega  el  segundo  perú*  ’ 
constitucional,  y  con  las  nuevas  Ccrtes  resurge  I» 
prensa  política.  Aparte  de  los  periódicos  literarios  * 
publican  desde  1820  hasta  1823,  El  Amigo  del  Bu*. 
La  Arlequinada,  La  Aurora  de  las  Es  pañas.  El  Cajón 
Sastre,  El  Cen  sor  Politieo  y  Literario,  El  Cetro  Constitu¬ 
cional,  La  Colmena,  El  Compadre  del  Holgazán  y  Ab- 
logista  Universal  de  la  Holgazanería.  El  Conciluvbr, 
El  Conservador,  El  Constitucional,  Correo  General  le 
Madrid,  La  Cotorrita  Constituí  tonal.  Piano  Mercantu 
de  Madrid,  El  Duende  de  los  Cafés,  Lamentos  de  un  po¬ 
bre  cito  holgazán  que  estaba  acostumbrado  d  vivir  d  ce  ta 
ajena,  La  Lev,  La  Linterna  Mágica,  El  Mensajero.  ! 
Paladión  Constitucional,  El  Plebeyo,  El  Publicista,  !■ 
Sol, El  Universal,  El  Vigilante,  La  Antorcha Españ  •• 
El  Espectador,  El  Iniparcial,  El  Látigo  liberal  coros 
el  /.urriago  indiscreto.  Nuevo  Diario  de  Madrid,  t- 
Perrillo  Libera I  en  la  Mancha,  El  Zurriago,  El  Ano. 
dil  Pueblo,  El  Censor,  el  Correo  de  la  Tarde.  El 
pendiente,  El  Indicador,  El  Noticioso,  El  Telégrafo,  le 
Tercerola,  El  Tribuno  y  otros  muchos,  la  mayor  parre 
de  los  cuales  murieron  apenas  nacidos.  Ya  ó  fines  4» 
1822  y  comienzos  de  1823  se  advierte  que  aumen'i 

el  número  de  los  periódicos  absolutistas,  mientras  que 

van  desapareciendo  los  liberales  y  poniéndose  su» 
redactores  á  buen  recaudo.  Ya  no  es  sólo  El  Procura 
dor  General  del  Rey;  se  fundan  El  Realista  y  El  E’1 
latir  ador.  Fernando  VII  logra  salir  de  C'ádi»  v  librsts* 


Antonio  Alcalá  Galiano 
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«b  la  tutela  de  las  ('tutes.  Al  popel  |>ie  en  lieua  tlcl  los  que  desempeñaron  carpos  políticos  durante  el  rci- 
1  uerto  de  Santa  Mulla  nr>>bta  su  solteranla  y  niuetc  j  nado  de  lsabci  11  y  les  que  picpararon  la  Revolución 
<t>  España  por  segunda  ver  la  libertad  de  imprenta,  de  Septiembte  fundaron  periódicos  ó  fueron  periodis- 
1 'tirante  los  años  182 1,  Indi,  182o  v  1827  no  se  pnbli-  i  tas.  Aun  hoy  mismo, casi  no  hay  políticode  importan- 
tan  en  Madiid  más  que  la  (¡arda,  el  ¡harto  de  .¡risos,  '  ria  que  no  pretenda  haber  sido  periodista  ó  que  real- 
una  revista  de  medicina  y  el  inevitable  Mercurio  de  mente  no  lo  sea.  A  aquellos  periódicos,  desde  El  Eco 
¡  'paña,  l’erc  esta  ver  los  liberales  han  emigrado  á  |  del  Comercio,  primer  periódico  progresista,  fundado 
I  tmdies  y  allí  publican  una  revista  que  apenas  nadie  ;  en  1834  por  Fermín  Caballero,  hasta  La  ¡berta,  íun- 

<  oncee  en  España,  el  único  periódico  español  que  se  dada  en  1854  por  C,.lvo  Asencio,  no  les  interesa  nada 

imprime  en  cst  a  época:  líaos  de  Emigrados  Esparto-  masque  la  política; los  sucesos,  la  literatura,  las  artes, 
les.  Se  recogen  en  él  algunas  tartas  tic  la  Península;  apenas  merecen  en  aquellas  columnas  unas  gacetillas, 
constituyen,  aparte  sus  tiabajns  literarios,  un  serio  Es  la  época  de  los  artículos  llamados  de  fondo  ó  edi- 
th  '  umento  histórico.  toriales;  artículos  sin  estilo,  sin  brillantez,  sin  gala¬ 

po  1828  se  autniza  el  C orno  Literario  y  Mercantil  nura.  Lo  importante  es  expresar  cada  día  el  pensa- 

<  1x28-3.'))  y  en  1831  las  Carlas  Españolas;  en  1832  co-  miento  del  partido;  no  dejar  vivir  al  enemigo;  no  dejar 

t'  tenza  Fígaro  .4  publicar  El  Pvbreato  Hablador,  re-  que  decaiga  la  esperanza  de  los  partidarios.  Asi,  la 
v  sta  satírica  de  costumbres,  cuyos  artículos  conoce-  historia  del  periodismo  es  la  histeria  misma  política 
""»  hoy  coleccionados  en  las  obras  de  Larra.  Los  li-  y  parlamentaria  de  todo  el  siglo  XIX;  va  entrelazada 
bt  rales  llamaron  á  este  periodo  la  ominosa  década  de  detal  modoá  la  biografía  década  personaje, quedeta- 
(  alomar  Je.  Con  la  muerte  de  Ecrnando  Vil  y  ti  en-  j  liarla  serla  repetir  lo  que  va  dicho  en  muchos  lugares 
f  umbramiento  de  Martínez  de  la  Rosa  .i  la  jefaturadel  j  de  esta  ENCICLOPEDIA.  Los  periódicos  eran  de  peque- 
Lobierno,  renace  en  España  la  libertad  de  imprenta.  |  ño  tamaño;  sus  presupuestos  apenas  excedían  del  gas- 
que  no  se  interrumpe  ya.  ;  to  material  de  la  impresión  y  de  las  resmas  de  papel 

Del  periódico  político  al  periódico  ¡e  empresa.  A  f i  -  que  consumían;  los  redactores  no  cobraban  sino  en 
oes  de  1833  y  desde  comienro-,  de  1834  se  inicia  el  re-  prebendas  cuando  el  partido  llegaba  al  poder.  Bastá- 
‘■urgimiento  de  la  prensa  ¡xrlilica.  Desde  esta  época  bales,  pues,  para  vivir  una  modesta  tirada, 
basta  las  postrimerías  del  siglo  xix,  cada  partido  tiene  El  periodismo  de  empresa,  el  periodismo  indus- 
sti  órgano  en  la  prensa  y  cada  prohombre  un  diario,  trial.el  periodismo  independiente  de  la  política,  se 
1  os  periódicos  sen  un  medio  de  conquistar  el  poder,  inicia  en  España  en  1853  con  la  fundación  de  La 
de  mantener  las  organizaciones  de  cada  partido.  Asi,  Correspondencia  Autógrafa  de  España.  Con  un  apa- 
penodistas  profesionales  no  los  hay  en  España  hasta  rato  multicopiador  rudimentario,  consistente  en  una 
b  s  años  que  preceden  4  la  Revolución,  y  esos  muy  con-  plancha  de  gelatina  donde  se  calcaba  la  matriz 
,:'dos.  EÍ  mismo  Andrés  Borrego  más  vise  de  los  li-  original  hecha  á  mano,  comenzó  la  publicación  de 
bms  y  de  alguni  s  cargos  que  de  los  periódicos  que  i  este  periódico.  Su  novedad  consistía  en  que  no  pu- 
iunda  v  dirige.  Cuando  .-1  partido  llega  al  poder  se  j  blicaba  más  que  noticias,  escritas  breve  y  secamente, 
S:dta  de  las  redacciones  A  les  altos  puestos  de  la  Ad-  j  y  en  que  todo  suceso,  por  nimio  que  fuese  y  todos  los 
t"tnrstración,  cuya  provisión  no  regulaba  entonces  pcqueñosacontecimientosdelavidadecualquierper- 
runguna  ley.  Seria  enojoso  e  inútil  citar  aquí  uno  por  sena  de  mediana  posición,  eran  noticiables  en  este 
uno  los  periódicos  que  alcanzaron  significación  poli-  periódico.  Se  cuento  que  en  los  primeros  días  de  publi- 
"cay  los  personajes  que  los  escribieron,  porque  salvo  cación  de  La  Correspondencia  Autógrafa,  Santa  Ana 
Algunos  generales,  todos  los  hombres  públicos,  todos  y  sus  eolabe radores  recorrían  los  sitios  céntricos  pi- 
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o icmlo  el  periódico  á  cuantos  vendedores  encontra¬ 
ban,  leyéndolo  en  los  cafés  y  discutiéndolo  á  voces. 
A  titulo  de  impaicial  y  de  neutral,  dando  como  datos 
de  información  las  noticias  que  le  enviaban  los  minis¬ 
terios,  La  Correspondencia  llegó  á  ser  órgano  de  todos 


los  Gobiernos.  Bien  pronto  al  aparato  multicopiador 
substituyó  una  piedra  litográfica,  y  en  Agosto  de 
1858  apareció  impresa  como  los  demás  periódicos.  El 
3  de  Octubre  del  año  siguiente  quedó  reducido  su  ti¬ 
tulo  al  que  actualmente  ostenta  de  La  Corresponden¬ 
cia  de  España.  Fué  entonces  cuando  estimulados  por  el 
éxito,  aparecieron  los  primeros  gacetilleros  ó  noticie 
ros,  que  hoy  llamamos  bárbaramente  reporlers.  En 
aquella  redacción  hubo  un  Campo  y  Navas,  á  quien 
las  gentes  dieron  en  conocer  con  el  nombre  de  redactor 
del  crimen,  tal  era  la  habilidad  con  que  anticipándose 
al  Juzgado  y  á  la  policía,  hacia  indagaciones  de  los 
sucesos,  y  tal  era  la  novelesca  emoción  que  producía 
con  sus  relatos.  Los  noticieros  políticos  extremaban 
sus  habilidades  para  anticipar  noticias;  de  uno  de  ellos 
se  cuenta  que  asistió  á  ur.  Consejo  de  ministros,  en 
que  hablan  de  tratarse  graves  asuntos,  metido  debajo 
de  la  mesa  misma  que  rodeaban  los  consejeros  de  la 
Corona.  En  aquella  redacción  conquistó  bien  pronto 
fama,  por  su  osadía,  por  su  entusiasmo  y  por  la  agili¬ 
dad  de  su  entendimiento,  Pcris  Mancheta,  primero 
como  corresponsal  en  la  guerra  civil  y  luego  como  no¬ 
ticiero  político.  Pasaron  muchos  añes  sin  que  La  Co¬ 
rrespondencia  modificara  su  factura,  aparte  sucesivos 
aumentos  de  tamaño  v  mejoras  de  orden  tipográfico. 
La  evolución  del  periodismo  que  señalamos  continúa 
con  la  aparición  de  El  1  ñipara  al  (1  tí  de  Marzo  de  1867). 
Gasset  y  Artime,  su  fundador,  quiso  hacer  el  periódico 
intermedio  entre  el  político  y  el  noticiero;  quiso  aco¬ 
plar  ambos  periodismos  y  ser  órgano,  no  de  un  parti¬ 
do,  sino  de  todo  un  sector  de  la  opinión  pública,  unien¬ 
do  á  toda  la  opinión  liberal,  desde  la  más  exaltada  á 
la  más  prudente.  Respondía  con  ello  seguramente  al 
pensamiento  de  Prim.  F.l  segundo  acierto  de  El  Im- 
parcial  fué  conceder  á  las  informaciones  de  todo  gé¬ 
nero  tanta  importancia  como  á  la  política;  á  la  litera-, 
tura,  más  que  importancia,  le  otorgaba  un  rendido 
acatamiento.  Gasset  y  Artime  supo  rodearse  de  cuan¬ 
tos  jóvenes  con  talento  luchaban  en  Madrid  y  supo 
hacer  de  ellos  grandes  periodistas.  En  toda  la  historia 
del  periodismo  no  hay  otra  escuela  como  esa  de  El 
Imparcial.  AHI  se  hacen  Adolfo  y  Augusto  Suárez  de 
Figueroa,  Ortega  Munida,  Andrés  Mella,  Mariano 


Araus,  Fernández  Flores,  Polanco,  Eduardo  del  Pa¬ 
lacio;  noticieros  políticos  como  Julio  Vargas  y  tantos 
otros  que  adquirieron  menor  nombradla.  Con  la  Re¬ 
volución  tuvo  la  prensa  en  Madrid  y  en  provincias  un 
impulso  extraordinario.  Los  diarios  políticos  de  toda 
clase  de  matices,  católicos,  carlistas 
y  moderados,  progresistas  y  libera¬ 
les,  federales  y  unitarios,  y  los  sema¬ 
narios  satíricos  se  publicaron  hasta 
1 875  á  centenares,  lo  mismo  en  Ma¬ 
drid  que  en  provincias.  I.a  Restau¬ 
ración  hizo  entrar  á  la  opinión  en 
un  periodo  de  calma,  sobre  todo 
desde  que  terminaron  definitivamen¬ 
te  la  guerra  civil  y  la  insurrección 
cubana.  Un  fiscal  de  imprenta  rigu¬ 
roso,  además,  denunciando  consta n- 
tement3  á  los  periódicos  que  po¬ 
nían  alguna  exaltación  en  la  pro¬ 
paganda  de  las  ideas  ó  censuraban 
duramente  á  los  gobernantes,  logró 
que  los  periódicos  revolucionará* 
arrastrasen  una  vida  difícil.  Asi.  á 
pesar  del  fuego  que  mantenía  vivo 
Ruiz  Zorrilla  desde  París  y  de  las 
brillantes  campañas  de  El  Porvenir, 
El  Progreso  y  El  Pais,  que  sucesiva¬ 
mente  fueron  sus  órganos,  vino  la 
prensa  á  quedar  reducida  á  lo  que 
era  anteriormente.  Por  esta  época, 
Nilo  María  Fabra  habla  organizado 
una  modesta  agencia  para  enviar  noticias  é  informa¬ 
ciones  á  los  periódicos  de  provincias,  en  cuyas  capita¬ 
les  había  ya  muchos  diarios  que  se  sostenían  bien  y 
podían  permitirse  el  lujo  de  tener  un  corresponsal  en 
la  corte,  cuando  un  ministro  de  la  Gobernación  dió 
u'i  Decreto  para  estimular  el  crecimienta  de  las  linea* 
y  estaciones  telegráficas,  que  el  Estado  español,  des¬ 
trozado  por  la  Revolución  y  las  guerras,  no  pudra  ins¬ 
talar  rápidamente.  Por  este  Decreto,  á  la  corpc.ranó  t 
ó  particular  que  instalase  una  estación  telegráfica  en 
pueblo  donde  no  la  hubiese  y  uniera  su  linea  con  U 
general  y  costease  los  gastos  de  entretenimiento,  se 
le  entregaban  todos  los  productos  de  recepción  y  ex¬ 
pedición  de  telegramas  de  dicha  estación  durante  un 
número  de  años,  pagando  un  canon  pequeño  al  Estado 
y  entregándole  al  cabo  del  plazo  la  propiedad  de  U  es¬ 
tación.  Nilo  Fabra,  con  todo  sigilo,  instaló  la  estación 
de  un  pueblo  inmediato  á  Madrid  y  envió  un  corres¬ 
ponsal  á  Irún,  desde  donde  cada  dia  le  telegrafiaban 
las  noticias  del  extranjero  que  llegaban  á  la  frontera. 
Asi  se  creó  la  Agencia  Fabra  y  así  la  prensa  de  Mai'nd 
pudo  comenzar  á  publicar  telegramas  fechados  en 
París. 

Otro  suceso  que  contribuyó  al  progreso  de  la  pren¬ 
sa  fué  la  separación  de  El  Imparcial  de  la  ruavor 
parte  de  sus  redactores.  Buscaron  y  encontraron  ca¬ 
pital  y  prepararon  la  publicación  de  El  Liberal  (188o). 
Los  fundadores  de  El  Liberal  fueron  Per nan flor,  P  - 
lanco  y  Mariano  Araus.  No  fué  muy  difícil  su  lab-* 
porque  entonces  se  podía  publicar  un  periódico  con 
poco  capital.  Apenas  nacido  El  Liberal ,  entabló  una 
competencia  de  novedades  y  mejoras  con  F.l  Impar- 
cial,  que  no  le  iba  á  la  zaga.  Uno  y  otro  buscaban 
para  sus  redacciones  los  mejores  escritores;  ambns 
enviaron  corresponsal  á  París  y  comenzaron  á  recibir 
telegramas  de  las  provincias.  Pero,  aun  asi.  amh* 
periódicos  seguían  teniendo  un  público  limitado  y  << 
continuaban  imprimiendo  en  máquinas  de  redúcela 
tirada. 

La  primera  rotativa.  La  trajo  el  marqués  de  Ru¬ 
ral.  Este  procer  había  fundado  un  diario  llamado  Et 
Día.  Quiso  hacer  un  periódico  nacional.  No  distan¬ 
ciado  de  la  política,  sino  por  encima  de  la  p-á- 
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tica,  que  ya  era  en  fc>P\ ña  un  arte  de  irap.ice- 
rU*:  trazó  un  pr  -^r.uiu  ¿«’iiiir.ibk’  «le  reí  unías  legales 
y  materiales,  de  pr  itecuó»»  á  la  industria,  á  la  ni'ri- 
cultura  y  al  comercio,  «le  propulsión  de  la  cultura... 
Parecía  que  en  el  n  «ble  pensamiento  del  marqués  »!.• 
kisc.il  resucitaba  el  opintu  de  Jovell.i’uis.  El  Dio 
nació  con  t'*dn>  |t/%  elernent">  materiales  é  intelectua¬ 
les  que  j»ue«le  apetecer  un  perio<lico  para  vencer  la  in¬ 
di  f  emú  ia  rúhlica  y  conquistar  un  núcleo  de  lectores 
que  l  >  sustenten.  Pero  n>'  trmnló.  Durante  mucho 
tiempo  fue,  sin  duda,  el  p  rio-'i  .»  mejor  he  lio  de  Nía 
dri  I,  pero  el  público  no  lo  ln  i. 

Dos  sumos  transforman  la  prensa  madrileña.  De¬ 
esa  misma  época  es  otro  epivtdioque »  ontnbuyu  á  pre* 
par.ir  la  transformación  de  1 1  prensa,  l  n  español,  que 
regresaba  de  Tuba.  Manuel  Martínez  Ai;ui  »r,  coiimró 
á  Sap'..«t:i  La  Iberia,  que  estala  en  una  I  inimitable 
der.idc,  1 1  ni  desde  la  muerte  de  t  "alvo  \setu  1.1.  O'iioci.i 
Mariinr  /  Aguí. ir  la  v  ida  que  alr.ui2.it>  \  la  prensa  yan¬ 
qui;  su  luj  >,  sus  medias  de  información  v  de  propa¬ 
ganda.  y  su  influencia  y  novedades,  V  queriendo  harer 
algo  por  el  estilo,  instalo  Aguiar  ron  soln-rhin  lujo  los 
l.dlvrcs  nuevos  y  la  redacción  y  ulirnias  ■ ' i-  l.a  Iberia 
en  ttn  p. dirio  antiguo,  que  va  no  existe,  de  la  calle 
Cedaceros,  esquina  6  la  Carrera  de  San  Fcrónimo.  lia 
bl.i  ordenanzas  a  caballo  (p»h.  tardío  inventor  'le  la 
bicicleta!)  púa  recoger  les  cuan  illas  de  los  red  inores 
que  t  rali  i  jalen  en  el  Congrrso,  en  el  Senado,  en  la 
Audiencia,  en  el  Municipio,  en  b.s  Juzgados  ó  en  I  i 
plaza  de  toros.  No  buho  literato  en  M  ullid  que  no 
viera  admitidos  en  l.a  Iberia  v  pagadirs  m  i  -  que  enton¬ 
ces  o-  'olla,  sus  'artículos  y  sus  poesías.  1.1  articulo 
político,  que  se  publicaba  de  entrada,  estaba  escrito 
por  bel m  v  Codina.  qtie  siguió  en  aquella  redacción 
hasta  poc  i  después  del  éxito  de  l  a  Dolores,  y  hacía 
la  critica  literaria  v  teatral  un  delicado  poeta,  Blanco 
Asen  jo.  I-,n  aquel  empeño,  la  in  Iderencia  del  público, 
ó  su  escasez,  venció  á  Martínez  Aginar  rumo  habla 
vencido  al  marqués  de  Riscal,  l.a  Iberia  se  tragó  lina 
loriiina  y  sus  postrimeras  horas  fueron  muy  tristes. 
Otro  esfuerzo  importa  s  -ñ-ilar:  el  que  Augusto  y  Adol¬ 
fo  Suanz  ilc  Figia-r  ia  realizaron  cu  l'l  Resumen,  por¬ 
que  este  periódico  llega  a  c  indensar  torios  los  esfuerzos 
anteriores  \  parce»  preparar.  niás  que  otro  alguno.  1 1 
definitiva  evolución  de  la  prensa.  Resucitó  en  El  Re 
sumen  el  periodismo  gráfico,  que  en  nuestra  prmsa 
diaria  tenia  el  antecedente  de  El  (ilobo,  que  casi  á 
diario,  viejo  ó  nuevo,  daba  un  grabarlo  en  muriera. 
Desdi  entonces  los  procedimientos  grábeos  hablan 
adelantad»  bien  poco;  comenzaba  en  aquella  époru 
•el  imperfecto  fotograbado  hecho  con  la  retícula  de 
colodión,  pero  los  Figlieroa  buscaron  un  dibujante 
ágil  y  can  la  cincografía  comenzaron  á  llenar  de  roo- 
nos  su  periódico.  Gusló  la  noverl.nl  v  gustaron  al  pú¬ 
blico  otras  nover lados  v  otras  osadía-  \  sin  embargo, 
el  periódico  \  i\-(a  difícilmente,  romo  vivían  los  demás, 
excepto  El  laipareial  v  l.a  Corres pondera  ia  Je  España. 

ti  crimen  llamado  le  la  Calle  de  Kuencarral.  que 
tanto  apasionó  en  Madrid  y  en  toda  KspaSa.cIíó  'nie¬ 
vo  impulso  y  nueva  virla  ú  la  prensa,  v  i  que  el  publi¬ 
co  devoraba  traías  las  hojas  impresas,  esperando 
hallar  siempre  la  noticia  ó  el  detalle  ríe  aquel  hecho. 

Ya  por  entonces,  v  ante  la  difusión  alcanzada  por 
la  prensa,  se  pensó  en  corregir  ciertas  deficiencias  y 
en  adoptar  otros  medios  más  perfeccionarlos,  pero 
pasado  atpiel  suceso,  los  periódicos  volvieron  á  amis¬ 
tar  una  vida  lánguida,  hasta  que  un  nuevo  aconteci¬ 
miento;- de  Índole  muy  distinta,  exaltó  hasta  el  paro¬ 
xismo  v  la  locura  al  alma  nacional.  Nos  referimos  á 
las  pruebas  del  submarino  Peral  y  á  los  mil  incidentes 
Políticos  que  constituyeron  la  triste  odisea  del  pobre 
inventor.  Al  salir  de  este  asunto,  la  prensa  española 
había  consolidado  su  existencia,  se  había  engránde¬ 
lo,  se  había  desligado  de  la  política,  podía  llamar¬ 


se  va  periodismo  de  empresa,  perú  se  h  ibi.i  dejado 
e'i  estos  tíos  zarzales  loria  su  autoridad  moral.  An¬ 
tes  de  estas  aventólas  de  información,  ln>  p.-.ttrs. 
aun  las  más  cultas,  tenían  Una  te  cirgi  en  lo  que 
decían  los  f  eriodic  >s.  Ilov  ya  se  les  dlsUllr  mas  dé¬ 
lo  qi  c  pudiera  Convenirles.  Ko  esta  última  ep  •  a 
de  l'eral  se  fundó  lleral.lo  Je  Madrid.  Salió  á  luz 
con  un  proposito  electoral,  al  que  no  era  .rimo 
r.  rnb.it ir  la  candidatura  del  inventor  d  i  submarino 
pura  diputarlo  á  fortes  por  Madrid,  pero  t  il  novedad, 
tal  Híteles  supo  darle  R  ilae!  (  "tilinga  V  luego  Air  s 
cal,  el  anieno  eromsi.i  que  firmaba  con  el  seudónimo 
de  Kasahal,  que  el  públicj  dio  vida  ai  periódico.  i,n 
compro  entonas  (  analc)as.  que  tuvo  el  acierto  de 
tiohaier  del  Heraldo  un  órgano  persori.il.  Allfevii- 
Inet  m  Julio  Bill  til,  Salvador  Cariáis,  Dionisio  I’én  z, 

l. tiís  M  note,  Cla/tJio  brollo,  Manuel  Bueno  y  otros 
i'on.imporáncos.  I.ueg"  la  prensa  encuentra,  por  des¬ 
do  ha  'le  la  patria,  sucesos  que  ilutaron  años  y  que 

m. intuvier  >ti  despierta  la  i  uriosidad  riel  público.  Fii  :- 
ron  éstos  la  contienda  «1c  Melóla  v  la  guerra  de  Cidra. 
Durante  ésta  hubo  periódico  (El  I  m  fiar  i  tal )  qticll'gó 
á  mantener  una  tirarla  ríe  120,000  números.  Con  el 
Tratarlo  de  Batís  sobrevino  una  gran  depresión  en  el 
ánimo  público.  Las  tirarlas  tk-  los  periódicos  balaron 
raudamente.  Varios  'limos  nuevos,  que  intentaron 
reí  obrar  lo  que  de  autoridad  y  de  tirarla  perdían  los 
antiguos,  fracasaron  en  t-1  intento.  Consignemos  el  es- 
luer/o  realizado  por  Manuel  Trovan»  con  el  periódico 
h.spaña  v  el  ríe  Augusto  Suarcz  de  Figuetoa  con  Dia¬ 
rio  L'ntfet -al ,  pero  ambos  fracasaron  v  ambos  sobre¬ 
vivieron  puco  á  su  fracaso,  lin  cambio,  Con  más  cer¬ 
tero  tino.  Torruato  Lúea  de  Tena  lumió  A  B  C  (l'Joí) 
que  ha  llegarlo  á  alcanzar  la  mayor  circulación  que 
han  teñirlo  nuestros  periódicrs.  Inició  este  periódicc 
la  utilización  riel  fotograbad),  en  los  diarios. 

lili  los  últimos  años,  ia  difusión  v  la  influencia  al¬ 
canzada  por  la  prensa  diaria  ha  llegarlo  á  su  per!  >dt> 
culminante,  á  lo  que  han  contribuido  algunos  perio¬ 
do  os  que  por  su  presentación,  abundante  información 
v  brillante  colaborar-ion,  han  adquirirlo  desde  el  pu- 
tner  momento  un  lugar  preponderante  en  la  prensa. 
Tales  son,  en  primer  lugar.  El  Sol  y  La  l  oz,  fundad  is 
por  Nicolás  \l .  Lrgoiti,  que  pueden  competir  con  los 
mejores  diarios  extranjeros,  por  su  factura  y  p  >r  I  is 
demás  elementos  que  les  integran.  Dignos  de  min¬ 
eé  n  son  también  El  Ihbale,  Informaciones,  La  Líber 
taJ,  La  Opinión,  etc. 

I.a  prensa  en  provttuias.  Paralelamente  á  la  pren¬ 
sa  de  Madrid,  é  impulsada  por  los  mismos  sucesos  y 
estímulos,  se  va  desenvolviendo  la  prensa  política  y 
noticiera  en  las  capitales  de  provincias.  Rara  es  la 
capital  de  provincia  donde  desde  mediados  del  si¬ 
glo  XIX  no  se  consolida  un  diario,  pero  el  gran  creci¬ 
miento  de  la  prensa  provinciana  procede  de  los  últi- 
mos  años  ríe  dicho  siglo,  en  que  coinciden  succs  >s  como 
la  CJiitiemla  tic-  Meliila  y  la  guerra  de  Cuba  con  el  aba¬ 
ratamiento  del  telégrafo  v  la  instalación  de  las  líneas 
telelónicas  de  la  t  impañfa  Interurbana.  Barcelona 
tuvo  siempre  periódicos  tan  bien  organizados  y  tan 
adelantados  como  los  tuviera  Madrid,  actuando  sobre 
iim  Iros  ríe  población  semejantes  y  disponiendo  de 
iguales  elementos.  Va  en  los  últimos  años  del  reinad» 
de  Felipe  V',  más  aún  en  el  de  Fernando  VI  v,  sobre 
t  'do,  en  el  ríe  Carlos  I II,  renació  el  cultivo  de  las  letras, 
las  artes  v  las  ciencias,  volvió  á  florecer  el  comercio, 
cobró  grandes  vuelos  la  industria,  y  como  no  podía 
menos  de  ser,  apareció  una  prensa  periódica  que,  sin 
llegar  á  la  altura  de  las  publicaciones  de  la  corte,  no 
por  eso  dejaba  ríe  prestar  útiles  servicios-.  Fueron  los 
primeros  papeles,  en  este  orden.  la  Caceta  Je  Barcelo¬ 
na,  El  Mercurio  Celo:,  El  Diario  Curioso,  y  El  Correo 
Je  Gerona,  hasta  que  el  1.°  de  Octubre  de  1 71)2  vió  la 
luz  el  mnner  número  del  Diario  de  Barcelona  (que  aun 
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hiy  se  publica  y  del  cual  hablamos  extensamente  en 
la  biografía  de  su  fundador).  V.  Brusi  y  Fkrrer 
(Antonio). 

La  revolución  de  1820  dió  lugar  á  la  publicación 
de  gran  número  de  periódicos,  hojas  sueltas  y  roman¬ 
ces,  cuyo  más  distinguido  proveedor  era  un  ingenio 
asaz  rudo,  pero  vivísimo  y  chispeante,  Jasé  Robreño, 
desventurado  autor  y  actor  que  falleció  pocos  años 
después. 

Derribado  de  nuevo  el  sistema  constitucional,  des¬ 
aparecieron  los  periódicos,  excepto  el  Diario,  que  con¬ 
tinuó  viendo  la  luz,  aunque  sujeto  á  rígida  censura. 
En  1833  salió  á  luz  un  periódico  de  gran  importancia, 
El  Vapor,  mercantil,  político  y  literario,  ae  gran  ta¬ 
na  tño,  muy  bien  impreso,  bajo  los  auspicios  del  ca¬ 
pitán  general;  su  objeto  era  el  fomento  de  la  industria 
mediante  la  aplicación  del  vapor;  en  sus  páginas  apa¬ 
reció  por  primera  vez  la  inmortal  Oda  á  la  patria,  en 
catalán,  de  Aribau.  Por  entonces  hizo  El  Vapor  una 
violenta  campaña  contra  los  abusos  de  que  era  victi¬ 
ma  Barcelona  por  parte  del  Gobierno,  de  las  autorida¬ 
des  locales  y  de  los  particulares,  campaña  que  terminó 
con  el  asesinato  del  director  de  dicha  publicación. 

Eran  turbulentos  los  tiempos;  ardía  la  guerra  civil; 
combatíanse  con  encono  los  partidos.  Si  el  Diario  se 
mcntcnla  alejado  de  las  luchas  de  la  política,  en  cam¬ 
bio  sallan  á  luz  multitud  de  hojas  de  violento  carác¬ 
ter,  como  el  G.  Nacional  (suple  AGuardia),  moderado, 
que  hacia  cruda  oposición  al  bando  progresista. 

Proclamado  regente  el  general  Espartero,  en  1842, 
fué  combatido  por  la  revista  La  Civilización,  notabi¬ 
lísima  por  la  importante  parte  que  tomaba  en  ella  el 
ilustre  Jaime  Balmes,  con  Roca  y  Cornct  y  Ferrer  y 
Subirana,  y  en  la  cual  colaboraba  Manuel  Milá  y  Fon- 
tanals,  siendo  luego  reemplazada  por  La  Sociedad,  es¬ 
crita  por  Balmes  únicamente. 

Derribado  Espartero  y  substituido  su  Gobierno  por 
otro  de  coalición,  estalló  en  Barcelona  una  revolución 
en  demanda  de  la  reunión  de  una  Junta  Central,  dan- 
d  >  lugar  con  ello  á  la  aparición  de  algunos  periódicos 
demagógicos,  entre  los  cuales  se  distinguía,  por  la 


violencia  de  sus  ataques,  La  Campana,  en  cuya  redac¬ 
ción  tomaban  parte  Abdón  Terradas,  Francisco  de  P. 
Cuello  y  otros  jefes  del  naciente  partido  republicano. 

Restablecido,  por  fin,  el  orden  y  en  vísperas  de  los 
inmensos  trastornos  que  debían  conmover  la  mayoría 
de  los  tronos  de  Europa,  vieron  la  luz  en  Barceloo» 
núceos  periódicos  encaminados  á  defender  la  causa 
católica,  como  El  Ancora,  de  J.  Roca  y  Comet,  A  de¬ 
fender  los  intereses  de  la  sociedad,  como  la  Gaceta  dt 
Barcelona  y  El  Imparcial. 

La  revolución  de  1854  dió  lugar  á  que  apareciesen 
gran  número  de  nuevos  periódicos  en  Cataluña,  de¬ 
fensores  en  su  mayoría  de  los  principios  triunfantes 
con  el  advenimiento  cfel  partido  progresista,  entre 
ellos  La  Corona  de  Aragón  y  El  Conceller  que,  como  su 
titulo  indica,  aspiraba  á  las  reivindicaciones  fueristas. 
Organo  del  naciente  partido  republicana,  fué  ElEct 
de  la  Actualidad  qu?,  por  su  radicalismo  y  sus  predi¬ 
caciones  demagógicas,  competía  con  la  famosa  Sobe¬ 
ranía  Nacional,  publicada  en  Madrid  por  Sixto  Cá 
niara. 

En  Tarragona  vió  la  luz  el  Eco  de  la  Provincia,  de 
filiación  liberal,  y  luego  el  Diario  de  Tarragona,  de 
carácter  puramente  informativo. 

La  contrarrevolución  de  1856  produjo  la  desapari¬ 
ción  de  muchos  periódicos  que  resultaban  ahora  de 
oposición,  pero  recibieron  la  mayoría  el  golpe  de  gra¬ 
cia  con  la  Ley  de  imprenta  de  Nocedal  (1857),  en  vir¬ 
tud  de  la  cual,  para  publicar  un  periódico  político  »e 
requería  un  depósito  de  6,000  reabs  y  un  editor  res 
ponsable,  con  casa  abierta,  aparte  de  lo  cual  quedaba 
sujeta  la  prensa  á  la  previa  censura.  Fisto  hizoque fue¬ 
sen  muy  pocos  los  periódicos  políticos  de  provino», 
y  que  en  su  mayoría  se  tratase  de  hojas  dedicadas  i 
la  difusión  de  la  literatura  y  las  ciencias,  ó  bien  1 1* 
defensa  délos  intereses  económicos:  f  errocat  riles,  purt 
tos,  carreteras,  etc. 

En  1858  se  registró  en  Barcelona  una  novedad  rela¬ 
tivamente  importante:  tal  fué  la  aparición  de  un  pené 
dico  titulado  El  Telégrafo,  cuyo  objeto  evidente  er» 
competir  con  el  Diario  en  punto  á  buena  información. 


xraricdid  ilc  lem  t»  v  ti- •(  medid  do  las  fumi»,  p.ro, 
S"lirr  todo,  cii  precio,  que  iia  la  mil  ul  mis  hrán, 
«le  suerte  que  en  breve  adquiría  mu.  li->  vuil-i.  ti  kjo 
la  dirección  ele-  Kcrn.iiuh  l'jixol. 

I*nr  c m mires  la  serc ion  telegráfica  era  ese. isa,  re¬ 
duciéndose  á  algunas  parte i,  |i-*r  1- *  cual,  v  al  objeto 
de  adelantar  en  I"  p  -sili'.e  I  •  »  nmicia-  del  extranjero, 
se  aprovechaba  la  llegada  de  las  pertodir  is  Irán-  eses. 
El  Mcn<airro  Jet  Mi  lu  JE i,  de  M  nip.  Ilu  r,  v  Al  Co¬ 
rreo  Ir  (tile,  recíbalos  emi  nimba  anli rn-ridad  a  los 
ji.-rtii  In  >s  de  París  v,  |  nr  lo  general,  muy  bien  ¡olor- 
jn  idus  de  las  úlimias  novedades. 

I  no  -U  los  ni  ivores  alicientes  de  aipiclla  prensa  era 
la  publicación  de  novelas,  no  en  iolli-tln,  como  ah  ira, 
sino  en  playos  sucln-s,  ile  tal  m  au-ra  *|Ue  podía  I*  r- 
ri i  i r si*  tina  selecta  biblwtrc  i  c  in  los  ti  mus  de  novelas 
«leí  Diario  Je  llar,  elona,  sietnpie  cuidad  .sámente  ele¬ 
gidas  é  impresas  ron  todo  esmero.  Adema»,  s  ill  .n  re- 
y. liarse  allllanaipies,  habiendo  publnndo  l.l  1  clcgra- 
¡o  alguno»  adornados  con  preciosos  pr. ib  idos  en  acero, 
copia  de  cuadro»  clásico».  Posteriormente  el  Diario 
añ  idió  A  sus  pimpo»  de  novela»  una  notabilísima  re¬ 
vista  ilustrada  con  el  titulo  de  El  tlbmn  ¡¡c  ñu  Au- 
millas. 

II  teia  1  (075  comenzó  a  ecr  la  luz  un  itnj  orlante  pe- 
tíó  lico  de  Indole  mnur  i  al,  can  el  titulo  di  A  l  l.lnyj 
Jli pañol,  cuva  inf  irmación  mirltmi  t  era  muy  estimi- 
da  por  1  i  nutrida  v  bien  cuid  ida.  l’i  cu  tiemp  después 
apareció  otro  ¡uno  lir- >  titulado  El  Comercio,  ¡icro  que 
no  ale  trizó  mucho  éxito  entre  las  clases  mercantiles 
p  ir  sus  estridencias  democráticas  v  sus  ataques  á  las 
clases  Conservadoras. 

Poco  interés  ofrecieron  otras  periódicos  piliticos, 
cinc  desaparecían  con  presteza,  de  suerte  que  podía 
<1  .  cirse  que  la  verdadera  prensa  de  aquel  cirácter  se 
reduela  al  Abrirlo,  independiente,  aunque  con  sinipi- 
t las  hacia  la  Unión  1  ib.  ral:  l.d  Corona  Je  Aragón,  pro¬ 
gresista,  v  El  Telégrafo,  liberal. 

La  subida  de  la  Unión  Liberal  al  poder,  en  1858, 
mitigó  algún  tanto  el  rig  ir  con  que  era  tratada  la 
prensa,  si  bien  subsistiese  la  Ley  Nocedal.  Con  todo, 
era  preciso,  para  escribir  de  política,  ser  ministerial. 
Ksto  favorcuo  la  publicación  de  algunos  periódicos 
que,  sin  intitularse  políticos,  dedicaban  algún  espacio 
á  tratar  de  asuntos  de  esta  Indole.  Kntre  ellos  citare¬ 
mos  al  Diario  Je  T illauii'ra  y  Geltrú,  que  formaba  un 
pliego  de  ocho  páginas,  y  desde  entonces  no  ha  cesado 
en  su  publicación. 

Digno  de  recordación,  por  su  parte,  es  El  T atraco- 
ner  nr,  que  ap  i  reció  en  1  Há'J  y  se  distinguió  desde  lu  ;- 
go  por  los  n  itabks  artículos  que  publicaba  sobre  in 
tereses  materiales,  sus  chispeantes  gacetillas  en  verso, 
que  eran  con  frecueni  ia  re|iroducidas  por  los  periódi¬ 
cos  de  la  corte,  sus  cuentos  originales  de  reputa  los 
autores  v  su  catnp  tña  en  pro  de  la  cultura. 

Kn  H  uís  vió  la  luz  por  entonces,  sin  que  se  h  iva  in¬ 
terrumpido  su  publicación,  el  Diario,  dirigido  por  ;1 
médico  doctor  Alberich  v  redactado  por  el  ilustradí¬ 
simo  publicista  Mariano  Fonts,  entusiasta  p.rr  su  ciu¬ 
dad  natal.  Con  iguales  tend.  ncins  ap  trocieron  otros 
periódicos  eri  Turtosa,  Lérida,  Vich,  Mantesa,  Gerona 
y  otras  poblaciones.  I'odía  decirse  que  desde  el  adve¬ 
nimiento  de  la  Unión  Liberal  había  adquirido  la  pren¬ 
sa  de  provincias  uri  dcsirrollo  antes  nunca  conocido. 

La  campaña  tic  Africa  dio  nuevo  pábulo  al  interés 
de  los  diarios  que,  sin  la  menor  excepción,  mantenían 
vivísimo  el  entusiasmo  despertado  en  toda  la  I'enin 
sul  ■  por  aquella  guerra,  p  pular  como  ninguna  otra. 

De  cada  vez,  cutre  tanto,  iba  en  aumento  la  efer¬ 
vescencia  revolucionaria.  A  A.-i  Corona  Je  .1  nig  i n  vino 
á  añadirse  l.a.Monlaña  Je  \lonCrrrat, dirigid  p  .r  Víc¬ 
tor  B.daguer,  con  carácter  princip límente  literario, 
habiendo  cesado  en  su  publicación  al  emigrar  aquél. 
Lu  Tarragona  aparecía  (1807;  ¡.a  Opinión.  digno  de 
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|  ‘ama  ¡ior  las  plomas  que  lo  escribían,  que  hadan  va- 
Icnll-ima*  campiña»  contra  el  liobitruJ  tiioderudu, 
exponiéndose  a  I  is  más  duras  persecuciones. 

Estallo.  por  lin,  la  Revolución,  y  como  consecuen¬ 
cia  fueron  minuto»  |o»  periódicos  que  aprovechándose 
de  la  ah-'ihlta  libertad  de  imprenta  que  sucedió  á  la 
anterior  compresión,  vieron  la  luz.  La  Alianza  Je  los 
Turbios,  le  gran  taniañ  i,  redactado  en  Castellano  y 
francés  bajóla  dirección  de  Alberto  Llanas;  La  l nJe- 
pendencia,  El  Estajo  Catalán  y  muchos  más  .La  Coro¬ 
na  ilr  Aragón  cambió  su  Ululo  por  el  de  La  Crónica  Je 
Cataluña.  Estos  peno. I icos  representaban  matices  di¬ 
versos,  mauihcsios especialmente  en  La  I niependen- 
cía  y  A./  Estajo  Catatan;  la  primera,  aceptándola  Re¬ 
pública  federal,  se  mostraba  transigente  con  el  nuevo 
régimen;  el  segundo  se  mantenía  irreductible  en  cuan¬ 
to  al  programa  Integro  federalista.  Estaba  dirigido 
por  Valentín  Almiiall  y  figuraban  entre  los  tedaclo- 
res  l.ost.iu.  t  alopa,  Rnig  y  Minguet,  Boct,  Simal,  etc. 

Suprimida  La  ItiJepcnJmi  ia  por  la  «atondad  mili¬ 
tar  en  Septiembre  de  f  80if,  fué  reemplazada  por  La 
Tazón,  de  igual  forma,  y  habiendo  sufrido  igual  suerte 
el  huevo  periódico,  fué  substituido  por  l.a  Sazón,  hasta 
que.  con  motivo  de  la  insurrección  federalista,  dejó  de 
publicarse  definitivamente,  siendo  anos  después  con¬ 
tinuado  dichi  peí  iódico  pt  r  la  Gaceta  Je  Cataluña,  ins¬ 
pirada  en  iguales  temleniias. 

Por  entonces  apareció  el  periódico  La  Convicción, 
defensor  del  tradicionalismo,  fundado  y  dirigido  por 
Luis  María  de  l.lauder.  De  igual  manera  cpie  l.a  Im¬ 
prenta  v  La  Independencia,  habla  adoptado  la  fottna 
del  Diario.  Tenía  buenos  corresponsales  en  Madrid  y 
se  distinguía  por  la  moderación  del  lenguaje. 

Enera  de  Barcelona,  y  durante  el  periodo  revolu- 
ci  mario,  vieron  la  luz  no  pocas  publicaciones,  en  ge¬ 
neral  de  carácter  federal,  ¡tero  que  gozaron  de  escasa 
vida,  sin  dejar  huellas. 

Al  advenimiento  de  la  República  fundáronse  nue¬ 
vos  diarios:  en  Tarragona,  apareció  La  Confederación; 
en  Reus,  Las  Circunstancias,  cuyo  director  era  Teo¬ 
doro  Sal vadó;  en  Ti  r tosa,  El  Tacto  EeJeral;  en  1- ¡güe¬ 
ras,  La  Antorcha,  etc.  Casi  todos  ellos  costrim  de  ver 
la  luz  á  raíz  del  golpe  de  Estado  del  !t  de  Kncto  de  1874. 

Va  por  entonces  comenzaba  á  adqumr  gran  incic- 
mento  el  movimiento  catalanista.  Aparte  de  las  revis¬ 
tas  literarias,  como  Lo  Gas  Saber,  dirigida  por  Fran¬ 
cisco  l’elavo  Bnz,  y  otras  varias  de  igual  carácter, 
comenzó  á  ver  la  luz  l.a  Renaixcnsa,  en  forma  de  publi¬ 
cación  mensual,  con  la  colaboración  de  cuantos  escri¬ 
tores,  historiadores,  poetas,  críticos  y  ¡tensadores  des¬ 
collaban  en  el  movimiento  catalanista.  Baste  decir  que 
allí  insertaban  importantísimos  trabajos  Angel  Gui- 
inerá.  Ald.tvert,  Marti  v  Folguera,  Juan  Sarda,  Ixurt, 
el  padre  Fidel  Fita.  Federico  Solei,  Collell.  etc.,  etc. 

Triunfante  la  Restauración,  fueron  varios  los  perió¬ 
dicos  nacidos  para  defender  el  nuevo  orden  de  cosas, 
6  bien  para  disputar  á  los  conservadores  la  posesión 
del  poder.  Kn  este  número  figuró  principalmente  La 
Opinión,  periódico  dirigido  y  redactado  en  Tarragona 
por  Pedro  Antonio  Torres,  que  hizo  furibundas  erm- 
¡nñas  contra  los  representantes  de  la  política  de  Uá- 
ni>\ as  del  ('astillo. 

El  Diari  Catató,  primero  que  hasta  entonces  ha¬ 
bía  aparecido  redactado  en  este  idioma,  cotidiana¬ 
mente,  fué  fundado  por  Valentín  Almiral!  y  contaba 
con  una  reil-.ci'ióit  de  primer  orden,  si  bien  sólo  pudo 
si  stenerse  pocos  años.  F.o  canil  io,  alcanzó  fuga  vida 
Au  Renaixcnsa,  obra  de  Angel  Guimerá  y  Pedro  Alda- 
vert.  con  la  col  iboración  rielas  más  brillantes  ¡lu¬ 
trias  del  catalanismo. 

Kn  otro  orden  de  ideas,  surgieron  nuevos  órgai  os, 
siendo  dignos  de  especial  mención  l.a  Publicidad,  fun¬ 
dada  cu  Barcelona  en  1877  por  Ensebio  Pascual  y  Ca¬ 
sáis  y  dedicada  á  la  defensa  del  partido  republiiano 
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posibilista,  acaudillado  por  Emilio  Castelar,  y  que 
ilisp  lés  h  i  suLido  g. andes  transformaciones. 

El  partido  carlista  estuvo  representado,  terminada 
la  guerra  civil,  por  el  Correo  Catalán,  fundado  por 
Luis  M.  Llauder  y  briosamente  escrito  (1875). 

La  prensa  monárquica  aumentó  en  Barcelona  con 
los  diarios  La  Dinastía,  dirigido  en  sus  comienzos  por 
Carlos Frontaura,  ex  gobernador  civil  de  la  provincia, 
y  El  Barcelonés,  liberal,  órgano  de  Rius  y  Taulet. 

En  Lérida  comenzó  á  ver  la  luz  (1878)  el  periódico 
El  País,  liberal  también  y  cuya  publicación  no  se  ha 
interrumpido. 

De  aquella  época  data  El  Diluvio,  que  desde  que 
nació  fué  uno  de  los  periódicos  más  originales  que  lia 
habido  en  España.  Más  recientemente,  un  rico  fabri¬ 
cante  y  político,  Carlos  Corló,  fundó  La  Vanguardia, 
y  se  repitió  el  caso,  frecuentemente  reiterado  en  Ma¬ 
drid.  de  que  los  mejores  periódicos  v  los  que  alcanza¬ 
ron  más  sólida  vida  no  fueron  los  fundados  por  escri¬ 
tores  y  periodistas,  sino  por  hombres  ajenos  al  perio¬ 
dismo,  que  traían  A  sus  empresas  la  visión  del  lector 
y  del  público  en  general,  sin  los  prejuicios  de  los  pro¬ 
fesionales.  En  La  V anguardia  se  dió  á  conocer  toda  la 
intelectualidad  de  Cataluña,  desde  el  gran  crítico 
Ixart  á  los  modernos  escritores.  Hoy  es  uno  de  los 
mejores  periódicos  de  España.  Sucesivamente  y  has¬ 
ta  fin  de  siglo  fué  aumentando  el  número  de  publica¬ 
ciones,  así  en  Barcelona  como  en  toda  la  región;  en 
la  capital  vieron  la  luz  El  Noticiero  Universal,  Las 
Noticias  (1895),  El  Diario  Mercantil  v  El  Diario  del 
Comercio.  En  Gerona,  El  Diario  (1888);  en  Lérida, 
El  Pallaresa  (1895);  en  Tortosa,  El  Diario  y  otros  más; 
sin  embargo,  el  principal  aumento  fué  debido  á  la  apa¬ 
rición  df  numerosísimas  publicaciones  periódicas  cata¬ 
lanas,  como  La  Ven  de  Catalunya,  que  se  convirtió 
posteriormente  en  diario. 

Entrado  ya  el  siglo  XX,  deben  señalarse  ln„  grandes 
progresos  realizados  en  la  prensa  diaria  con  la  intro¬ 
ducción  de  máquinas  rotativas,  que  han  permitido 
alcanzar  grandes  tiradas,  en  beneficio  de  la  propaga¬ 
ción  de  las  respectivas  publicaciones. 

La  prensa  diaria  de  Barcelona  aumentó  con  la  apa¬ 
rición  del  periódico  radical  El  Progreso;  El  Poblé  Ca¬ 
íalo;  El  Liberal;  La  Tribuna,  ilustrada;  El  Día  Urálico, 
que  ha  sido  el  primero  en  emplear  el  procedimiento 
de  la  rotogravura. 

La  prensa  diaria  de  fuera  de  la  capital  cuenta,  den¬ 
tro  del  siglo  XX,  con  La  Cruz,  de  Tarragona;  el  Diario 
de  Lérida;  la  Crónica  Social,  de  Tarrasa;  El  Norte,  de 
Gerona:  la  Gaceta  Montañesa,  de  Vich ;  El  Pía  de  Bages, 
de  M  inresa,  y  muchísimos  otros,  sin  excluir  las  más 
modestas  localidades. 

En  Valencia  también  arraigan  durante  muchos  años 
periódicos  que  aun  viven:  La  Correspondencia  de  Va¬ 
lencia,  que  fundara  l’eris  Mencheta.  con  su  suegro  el 
veterano  tipógrafo  Juan  Guix;  El  Mercantil  Valen¬ 
ciano,  republicano,  donde  hn  ió  su  travieso  ingenio  stt 
fundador,  el  catedrático  Francisco  Castells;  Las  Pro¬ 
vincias,  conservador,  cteado  por  el  gran  poeta  Teo¬ 
doro  Llórente,  y  El  Pueblo,  que  publicó  Vicente  Blasco 
Ibáñez  en  la  época  heroica  de  sus  propagandas  revo¬ 
lucionarias.  En  Zaragoza,  aparte  el  v  i  citarlo  Diario, 
al  que  por  su  reducido  tamaño  llamaban  las  gentes  en 
batuuo  el  Diarico,  y  cuya  fundación  es  anterior  rl 
siglo  XIX,  vivió  largos  años,  y  vive  aún;  el  Diario  de 
husos,  futid  ido  por  Calixto  Aliño.  Asi,  no  hay  ciudad 
rpie  no  conserve,  como  tradición  ya.  un  periódico  ve¬ 
nerable  por  los  años  que  cuenta.  El  Paro  de  l  igo;  La 
Voz  de  Calina,  de  la  l'oruña,  fundarlo  por  Fernández 
Entorte;  El  Cantábrico,  de  Santander,  fundado  por  el 
fecundo  poeta  festivo  José  Hstrañi:  El  Diario  de  Bur¬ 
gos;  El  Nenuón,  de  Bilbao;  La  Voz  de  Guipúzcoa,  de 
.■san  Sebastian;  El  Norte  de  Casida,  de  Valladolid; 
El  Diario  de  Cor  Joba;  La  UntónMcrcanhl,  de  Málaga;  1 


el  Diario  de  Cádiz;  El  Carbayótt,  de  Oviedo,  V  otros 
muchos  de  dilatada  vida,  atestiguan  que  no  ha  sido 
tan  reducido  el  número  de  lectores  que  en  las  provin¬ 
cias  asistían  con  su  concurso  á  los  periódicos. 

Según  la  Estadística  publicada  en  1921  por  el  Ins¬ 
tituto  Geográfico  y  Estadístico  (datos  referentes  al 
l.°  de  Febrero  de  1920),  existen  en  España  290  dia¬ 
rios,  de  los  cuales  corresponden  ál  á  Madrid  (capital) 
y  22  á  Barcelona  (capital),  bien  que  estas  cifras  no 
puedan  considerarse  como  rigurosamente  exactas,  de¬ 
bido  á  que  cada  año  hay  altas  \  bajas,  adviniendo, 
como  dato  curioso,  que  hay  tres  capitales  de  provincia 
en  las  cuales  no  se  publica  ningún  diario,  como  son 
Cuenca,  Guadalajara  y  Soria. 

Prensa  no  diaria.  Los  datos  referentes  á  la  pren-a 
española  no  diaria  se  encuentran  en  el  artículo  Revis¬ 
ta  de  esta  ENCICLOPEDIA. 

Capítulo  quinto 
BIBLIOLOGÍA 

1.  La  imprenta  en  España.  Según  afirma  Haeblet, 
historiador  de  la  primitiva  imprenta  hispan;  ,  nuestro 
país  anduvo  retrasado  en  adoptar  la  tipogratla,  aun¬ 
que  tampoco  figura  en  último  término.  Apóvasc  en 
que  no  existe  noticia  de  libro  alguno  xilogiálico  im¬ 
preso  en  suelo  ibérico  y,  además,  zeepta  la  techa  de 
1574,  como  liase  histótica  de  la  inauguración  de  la 
imprenta  española;  pero  nuevos  hallazgos  tal  vez  tn 
diliquen  la  posición  de  Zaragoza,  Valencia  y  Sevilla 
tn  c¡  cuadro  de  la  introducción,  relativamente  á  los 
orígenes,  para  dar  la  ficha  de  1473  á  Zara;  oza.  Ila\ 
motivos  que  inducen  á  esta  creencia:  edemas,  desde 
la  segunda  edición  de  la  obra  del  doctor  llaebler  se 
ha  comprobado  que  las  imágenes  xilográficas  eran 
bastante  comunes  en  Cataluña  ccn  gran  atiterh  rid.  d 
al  decenio  de  14fi0  1470.  El  actual  católo  o  de  los  ti¬ 
pógrafos  y  de  sus  ediciones  incunables  permite  for¬ 
marnos  clara  idea  de  la  introducción  y  del  niovimici  - 
to  de  la  imprenta  tn  España  en  sus  lineas  generales 
durante  d  primer  sigl  ,ó  sea  desde  1473  hasta  15o". 
Falta  averiguar  si  en  la  península  Ibérica  practicóse 
el  ;.rte  xilográfico  antes  de  la  tipografía,  ó  si  cía  en 
España  comcrci  ¿de  impi  rladun. 

El  número  total  de  localidades  que  albergaron  le* 
imprentas  del  siglo  XV  fué  de  31,  comprendidos  los 
monasterios,  correspondiendo  uno  de  los  talleres  A  la 
isla  do  Mallorca  (Bailares).  El  movimienti  iiidusti  d 
consiguiente  permite  formar  una  nómina  de  29  r.u 
nes  sociales,  generalmente  alemanas,  gran  parte  nc 
cuvos  dueños  fueron  impresores  ambulantes,  que  se 
instalaban  donde  hubiese  trabajo,  que  á  veces  pr.tr- 
ticabai.  según  contratas  explícitas  firmadas  ante  i." 
tario.  Gracias  a  la  simplicidad,  poco  volumen  y  csi  s  ■ 
número  de  los  instrumentos  pro  esionales  de  .iquilla 
época  era  fái  il  levantar  el  taller  para  tr.isl.id.it ta¬ 
pidamente;  cosa  que  se  demuestra  por  las  fechas  de 
libros  d>'  un  mismo  impresor  están  pudos  durai.tr 
breve  periodo  y  en  puntos  distantes. 

Contadas  imprentas  permanecieron  en  el  lugir  de 
su  instalación  primera;  de  ellas,  la  más  imp<  'ríante  l  je 
la  de  los  Hutus,  alemanes,  en  Zaragozi;  Runch-r- 
túvola  también,  propia  di  elementos  naciou.ilis 

Braga,  Faro,  Libia,  Lisboa,  Opotto.  I'erpiñait  \ 
Cáller,  que  lny  figuran  en  los  mapas  de  l’ottug.  I.  •  r 
Francia  v  de  Italia,  tienen  su  hist  tía  profe  .  -nal  r  . 
conexión  con  la  tipografía  española  del  siglo  \v,  < 
cuyas  posesiones  los  primitivos  maestros  o,p*rs*'r» 
establecieron  á  intermitencias  sus  talleres  ambicano  s. 

Siglo  XVI.  En  sos  primcios  míos  apenas  qi.e  1 
batí  va  impresous  del  gt upo  alemán  introductor  •!» 
tipogralia;  pero  en  ciudades  del  centro  de  f-tv' 
aparecieron  nombres  de  variada  filiación  extr  -o  ■  . 
tales  como  los  (Tontbetger,  en  Sevilla:  Audics  l't» 
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cioni  V  Nicolás  Gazini  ele  Piamonte,  en  Toledo;  Gui¬ 
llermo  de  M lilis,  en  Medina  del  Campo;  Quiiino  Gerar¬ 
do,  en  Madrid;  les  Junta  (Giunta),  en  Madrid  y  Sala¬ 
manca;  Adrián  G  emart,  en  Valladolid;  Rene  Kabut, 
en  Granada;  Juan  y  Andrés  Renaut,  en  Salamanca, 
etcétera.  Las  regiones  de  derecho  foral  presentan  el 
mismo  fenómeno.  Asi  hállanse  en  Barcelona:  Rosen- 
bach,  Luschner,  alemanes,  con  el  francés  Bornat, 
Amorós,  provenzal;  Gotard,  saboyano,  etc.,  en  Valen¬ 
cia:  Mey,  flamenco;  en  Zaragoza,  además  de  Jorge 
Cocí,  supervivencia  alemana,  brillaron  también  los 
italianos  Portonaris  de  Ursino,  alternando  con  otros 
mediocres  como  Angelo  Tavanno;  y  en  Kstella:  Adrián 
de  Anvérez  (Amberes),  flamenco,  etc. 

Invasión  tan  manifiesta  revelada  en  los  nombres 
industriales  la  experimentaron  otros  ramos  de  la  ac¬ 
tividad  que  vieron  fallos  de  trabajo  á  muchos  de  sus 
artífices  por  la  competencia  del  elemento  extranjero, 
iniciándose  la  decadencia  de  las  artes  industriales  au¬ 
tóctonas.  Sin  embargo,  las  localidades  importantes  tu¬ 
vieron  la  tipografía  del  siglo  XVl  floreciente  y  próspera, 
en  el  centro  del  país  como  en  el  litoral;  cierto  que  un 
tanto  cohibido  y  molesto  el  arte  del  libro  en  ambas 
Castillas,  debido  á  pragmáticas  reales  y  otras  dispo¬ 
siciones  legislativas. 

En  los  reinos  que  tuvieron  derecho  propio  disfrutá¬ 
base  de  cierta  libertad,  puc  no  se  impusieron  trabas 
al  ejert  icio  de  la  imprenta,  ocasionando  que  saliesen 
de  Castilla  originales  que  iban  á  estamparse  en  la  ca¬ 
pital  de  Aragón  ó  en  otras  partes,  incluso  en  países 
limítrofes.  Pero,  en  general,  las  prensas  estaban  en 
actividad,  si  exceptuamos  determinadas  comarcas 
donde  nunca  ha  prosperado  la  tipografía.  Según  el  his¬ 
toriador  Murguia.en  Galicia,  por  tener  ciudades  poco 
populosas  v  por  ser  Salamanca  y  Alcalá  los  dos  cen¬ 
tros  científicos  de  España  donde  concurría  el  ele¬ 
mento  estudioso  de  toda  la  parte  occidental,  no  pros¬ 
peró  la  imprenta  romo  en  otras  partes. 

Durante  el  Renacimiento  hubo  también  impresores 
ambulantes  que  fácilmente  cambiaron  de  localidad: 


Juan  Varela  de  Salamanca,  que  había  ejercido  en  Gra¬ 
nada  y  Sevilla,  fuese  á  Toledo,  donde  imprimió  bue¬ 
nos  libros  desde  1510  hasta  1515  y  regresó  á  Sevilla, 
donde  fijó  su  residencia,  llegando  á  ser  Jurado  de  di¬ 
cha  ciudad.  Matías  Marés  tuvo  taller  en  Zaragoza, 
Pamplona,  Bilbao;  Juan  Luschner  en  Barcelona  v  el 
monasterio  de  Montserrat:  Arnaldo  Guillermo  de  Br«- 
car  trabajó  en  Pamplona,  Toledo  y  Alcalá  de  Henares: 
Antonio  Laeavallería  en  Perpiñán  y  Barcelona;  Diego 
Gumiel  en  Gerona,  Barcelona,  Valencia  y  Valladolid: 
el  impresor  poeta  Díaz  Tai  co  imprimió  en  varias  lo¬ 
calidades.  Larga  es  la  serie  y  no  hemos  de  apurarla 
aquí. 

Fueron  no  pocas  las  imprentas  del  país  y  advenedi¬ 
zas  que  alcanzaron  celebridad  ó  renombie  durante  el 
siglo  XVl:  algunas  figuran  en  la  historia  por  méritos 
contraídos  en  el  ejercicio  de  la  imprenta  ó  ramos  ane¬ 
xos:  en  primer  término,  Arnaldo  Guillermo  de  Bur¬ 
ear, quien  alcanzó  gloria  en  Alcalá  de  Henarescstam- 
pando  la  famosa  edición  de  la  Biblia  tomplutetur  jx.r 
orden  é  iniciativa  del  gran  Cisneros,  quien  le  colmo  de 
elogios  en  los  prólogos  de  algunas  de  las  obras  que 
costeó. 

Jorge  Cocí,  alemán,  sucesor  de  los  Huriis,  en  Zara¬ 
goza,  fué  otro  notable;  muy  laboriosa,  distinguido  por 
la  importancia  técnicoprofesional  de  sus  libros  litúr¬ 
gicos,  amén  de  otras  obras  diversas. 

En  los  comienzos  del  siglo  apareció  la  singular  per¬ 
sonalidad  de  Vasco  Díaz  Tanco,  impresor  ambulante, 
muy  mediocre,  autor  de  obras  en  verso,  nacido  en 
Fregenal  de  la  Sierra,  quien  emigró  á  Portugal  dm-pues 
de  fracasada  en  Andalucía  una  revuelta  de  carácter 
socialista. 

Cuando  term  naba  el  Renacimiento  fué  poro  á  p-w 
languideciendo  el  país  y  no  pudo  la  tipografía  evitar 
la  decadencia  manifestada  en  los  elementos  que  inte¬ 
gran  el  libro;  pero  la  postración  de  las  artes  industria¬ 
les  no  llegó  á  incapacitar  á  los  tipógrafos,  para  quienes 
sólo  faltaban  estímulos  que  les  sustrajeran  al  mar  sino 
general,  pues  que  todavía  conservaren  arrestos  que 
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les  permitieron  sostenerse  al  nivel  rio  otros  países  de 
Europa,  aun  después  de  adoptada  la  mala  orienta¬ 
ción  tle  las  artes  glaticas.  L<  s  materiales  hablan  per¬ 
dido  m  calidad  v  el  arte  que  se  practicaba  no  era  de 
buen  ctisto,  pero  la  téemra  conservaba  sus  normas 
tradicionales:  la  impienla  entonces  no  era  arle,  sino 
tina  industria  que  servia  á  una  necesidad  impre&un- 
«!ib!e.  I.as  obras  de  calidad  biblioitlica  fueron  esca- 
s  is.  No  tardó  ett  acentuarse  la  disminución  de  od¬ 
rinas  tipográficas  en  muchas  pob  aciones  esp  ñolas. 

Ciudades  que  poseían  estudios  universitarios  ó  que 
contaban  con  abolengo 
culi  ut al  conservaron  por 
algún  tiempo  cierta  acti¬ 
vidad.  que  aun  aumentó 
en  contadas  poblaciones. 
Lciida  ron  sus  cuatro  im 
píenlas  tuvo  épocas  de- 
relativo  esplendor  tipo- 
gritiroeditorial  en  el  si¬ 
glo  xvi,  que  no  alcanza 
ron  Tarragona  ni  Gerona; 
mientras  que  en  el  si¬ 
glo  xvtl  siguió  todavía  en 
auge  y  llegó  á  contar  has 
ta  oiho  in  prentas.  Natu- 
r  I  es  que  vieran  también 
aumentar  el  número  de 
sus  tipografías.  Madrid, 
Barcelona,  Valencia  y  Zaragoza:  mientras  otras  po 
►daciones,  romo  Cuenca,  Guadalajara  y  Medina  del 
(  ampo  quedaron  sin  prci  sa  ó  solo  por  milagro  con¬ 
serva  nn  ah  una. 

Carecían  «le  imprenta  á  fines  dtl  siglo  xvt  localida¬ 
des  tales  romo  la  Cortina  v  otras:  tampoco  disfruta¬ 
ban  del  gran  invento  las  islas  Canarias,  pero  no  tar¬ 
daron  éstas  ni  aquélla  en  vetlas  funcionar,  aunque 
modestamente. 

Cuenta  el  historiador  gallego  Murgula  que  Luis  Paz 
tuvo  su  imprenta  en  Santiago,  centro  entonces  del 
saber  en  Galicia,  pues  en  1601  suenan  impresas  en  su 
rasa  unas  Constituciones  sinodales  de  la  iglesia  de  San¬ 
tiago,  ignorando  si  habrá  impreso  también  las  Consti¬ 
tuciones  de  la  Universidad  de  Santiago,  que  llevan  la 
fecha  de  1602,  lo  mismo  con  la  nueva  edición  de  dicha 
obra  hecha  en  1613,  no  sabemos  si  la  hacia  el  mismo 
Paz.  ó  si  fué  el  nuevo  impresor  Pacheco,  que  ya  en 
1612  habla  impreso  la  Relación  de  las  exequias  que  hizo 
la  Aud.encia  de  la  l  oruña  á  doña  Margarita  de  Austria. 
Ln  1626  suena  va  en  el  mismo  Santiago  como  impn  sor 
Juan  Guixard  de  León,  que  imprimió  la  obra  del  doc¬ 
tor  Méndtz  titulada  Jubileo  y  en  1631  una  In/ornia- 
aún  del  padre  Astorga. 

A  medida  que  avan  raba  el  siglo  xvn  la  tipografía 
aientuaba  los  caracteres  de  industiia,  un  tanto  vul¬ 
gar  cuando  la  calcografía  no  era  puesta  en  juego.  Tal 
aspecto  manifestábase  aun  en  los  primeros  decenios 
del  xviii,  bien  qie  la  industria  papelera  y  el  grabado 
de  punzones  ganaron  en  calidad.  Los  elementos  pro¬ 
fesionales  de  España  y  del  resto  de  la  culta  Europa 
todavía  ofrecían  labor  teminiscente  del  siglo  anterior, 
hasta  el  despertar  del  arte  tipográlico  en  Italia  por 
obra  de  Hodoni  (1740-1613),  qut  repercutió.  En  Eran- 
<  ia  ¡nerón  vatios,  con  líidot  al  frente  (1764-1636):  en 
Inglaterra,  con  las  originalidades  de  Baskervillc  (1706- 
1 7 7 ó ) ,  mientras  el  arte  del  libro  renacía  en  EIspaña, 
donde  la  obra  cultural  de  Bodoni,  secundado  por  un 
principe,  era  coma  ida  y  celebrada  por  su  belleza  y  pul- 
ctitud  en  la  corte,  entre  la  nc  bleza  v  los  intelectuales. 

Merced  al  desarrollo  v  prosperidad  originados  al 
ocupar  el  tmno  de  España  el  rey  Carlos  III.  el  nueve, 
estado  de  cosas  despertó  la  emulación  de  los  tipógra¬ 
fos  y  editores  en  los  grandes  centros  y  por  ende  to¬ 
maron  relieve  no  po<-os  nombres  de  artistas  é  indus¬ 


triales.  que  al  perseverar  en  su  noble  afán,  cad?  uno 
en  su  ramo  especial,  lograron  fama  para  sf  y  sus  taLe- 
res,  y  algunos  hasta  celebridad  en  su  época,  particu 
lamiente  los  tipógrafos  Joaquín  Ibarra  (1725-1785)  y 
Monfort,  el  primero  de  los  cuales  ha  merecido  que  su 
nombre  pasara  á  la  historia  con  aureola  de  ilustre. 
Ibarra  biilló  en  Madrid  por  su  relevante  mérito; 
Monfort  (1716-1785),  en  Valencia,  fué  quien  rayó  casi 
á  igual  altura,  v  en  varias  local  dai’es  m  imtistá  oi.se 
olios  aitistas  del  libro.  En  Madrid  brillaron,  ad  más 
de  Marín  y  Sancha,  la  Imprenta  Nacional  ó  Real  y 
algunos  también  en  Barcelona,  Málaga  y  Zaragoza. 

Rivalizaron  en  Madrid,  por  la  béllcza,  gusto  y  á  ve¬ 
ces  suntuosidad  de  notables  impresiones,  los  Ibarra, 
los  de  Sancha  y  también  la  Imprenta  Nacional.  Del 
primero  son  celebradas  las  obras  siguientes!  la  Santa 
Biblia  v  el  Breviario  muzárabe  (1775),  las  dos  edil  io¬ 
nes  del  Don  Quijote  de  1780  (4  t.)  y  1782  (4  t.):  la 
Historia  de  España  del  padre  Mariana,  la  Biblioteca 
i'etus  et  ¡Veril,  de  Nicolás  Antonio  (1783-88),  y  algu¬ 
nos  otros  libres,  pero  tnuy  particularmente  el  Salustio 
traducido  al  castellano  por  el  infante  don  Gabriel 
(1772),  verdadera  joya  artisticoprofesional  de  la  em¬ 
prenta  española  del  siglo  xviii. 

La  imprenta  de  los  Sancha,  librería  y  casa  edkoiial 
como  otr  s  de  la  época,  sostuvo  sil  fama  en  obras  de 
su  propia  inic  ativay  encargos  de  los  autores  y  enti¬ 
dades,  publicando  volúmenes  decorados  á  base  de  la 
calcografía,  siguiendo  la  moda  de  los  publicistas  pari¬ 
sienses.  Pero  bastarla  la  edición  de  ¡asMemorias  histó¬ 
ricas  de  la  Marina,  Comercio  y  Arles  de  Barcelona,  por 
Antonio  Capmany,  impresas  en  vida  de  Ai  t<-n¡o  de 
Sancha  (1779),  para  cimentar  su  gloria  profesional,  si 
otros  méritos  no  hubiese  conquistado  en  ediciones  va¬ 
rias  como  la  del  Don  Quijote,  en  cinco  tomos  (1797-98). 
impresa  por  Gabriel  de  Sancha. 

La  Imprenta  Real  ó  Nacional  encumbróse  á  una  al¬ 
tura  que  después  no  logró  recobrar.  Algunas  de  las 
obras  de  valla  profesional  istampadas  en  ella  dan  á 
conocer  el  nombre  del  regente,  anexo  al  pie  de  im¬ 
prenta,  tal  vez  ufano  de  poder  alternar  en  aquel  es¬ 
pontáneo  concurso  tipográfico  en  que  brillaban  las. 
casas  de  referencia  v  otras  provincianas,  éstas  con 
menos  fulgor  que  las  de  la  villa  y  corte.  De  la  Impren¬ 
ta  Nacional  sa  ieron  á  luz.  en  1790,  el  Viaje  á  Cons- 
tantinopla,  esciito  de  orden  superior,  siei  do  regente 
Lázaro  Gavguer,  ;egún  expresa  el  colofón?  en  171.7  se 
estampó  el  gran  infolio  de  Los  Quiltro  I  ibros  de  Ar¬ 
quitectura,  de  A.  Paladio,  esiendo  regente  Pedro  Julián 
Pereyra,  impresor  de  lámara  de  Su  Majestad  ,  según 
se  le-e  en  la  portada.  Terminaba  el  siglo  XVIII  con  dos 
novedades  interesantes:  la  aparición  del  primer  trata¬ 
do  hispano  de  la  tipografía,  escrito  sin  la  menor  in¬ 
fluencia  extranjera  por  Sigiienza  y  Vero,  al  cual  si¬ 
guieron  otros  muy  posteriormente,  después  del  éxito 
de  una  segunda  edición  de  aquél;  en  cambio,  no  pros¬ 
peró  otra  iniciativa,  que  se  redujo  Si  ensayo,  sin 
trascendencia,  de  una  escuela  profesional  de  artes  grá- 
fiias,  organizada  y  dirigida  por  el  impresor  Antonio 
Espinosa,  establecido  en  Segovia,  protegida  por  ti 
municipio  y  secundada  po;  algunas  personalidades. 

Lus  condiciones  ó  exigencias  de  la  vida  moderna, 
después  que  hubieron  pasado  las  calamidades  anexas 
á  la  invasión  napoleónica,  obligaron  á  reinstalar  el 
arte  de  la  imprenta  allí  donde  había  desaparecido  y 
á  inaugurarlo  en  muchas  partes.  Entonces  hubo  de 
concretarse  á  traba'Os  perentorios,  de  estricta  nece¬ 
sidad,  ajenos  á  ideales  que  antes  inflamarán  la  mente 
de  autores,  editores  y  tipógrafos,  pues  la  realidad  del 
país  y  de  los  ciudadanos  clamaba  por  el  ahorro  V  la 
restauración  de  la  patria.  Entrado  ya  el  siglo  XIX.  la 
nueva  política  liberal  apasionó  en  alto  grado  y  deter¬ 
minó  un  crecimiento  incesante  del  periodismo  en  po¬ 
blaciones  de  diversa  categoría,  y,  de  consiguiente. 


Marca  del  impresor  A-  Ghr- 
mart.  (Medina  del  Campo, 
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fundáronse  imprentas  donde  antes  no  las  habia  y  au- 
aumentándose  la  industria  donde  ya  contaban  con  las 
facilidades  del  arte  reproductor  por  excelenci  ;  pues 
que  no  son  pocas  1  s  imprentas  hispanas  cuya  funda¬ 
ción  en  el  siglo  XIX  se  iniciara  al  sentir  la  necesidad  de 
un  engaño  en  la  prensa. 

La  tercera  década  de  dicho  siglo  inició  nuevo  des¬ 
pertar  en  la  actividad  tipográfica.  Un  intelectual  bar¬ 
celonés,  con  mejor  deseo  que  utilidad.  Bergnes  de  las 
Casas  (1800-1879).  trabó  relación  con  el  joven  cajista 
Rivadbneyra  en  1800  y  con  él  establecióse  en  la  capi 
tal  catalana  en  calidad  de  impresor  editor,  dando  á 
luz  obrillas  amenas  y  selectas  de  tamaño  manual, 
presentadas  con  novedad  y  elegancia.  Empresa  inicial 
tjue  otros  más  aprovechados  remedaron,  originando 
otra  era  profesional  caracterizada  por  una  moda  tipo¬ 
gráfica  que  no  alcanzó  las  cualidades  de  un  estilo  de¬ 
terminado  v  subsistió,  con  ligeras  variantes,  cerca  las 
postrimerías  del  siglo  XIX. 

En  Madrid  algunos  impresores  supieron  aconto 
darse  á  la  corriente:  la  casa  Aguado  sacó  á  luz  libros 
magnifico?,  como  las  Obras  de  L.  /•’.  de Maralin  (18‘  o), 
v  merece  citarse  también  al  culto  León  Amarita  entre 
los  más  distinguidos  de  la  corte,  pero  su  técnica  y 
sistema  epigrálico  participan  del  neoclasicismo  de 
fines  del  siglo  anterior,  aunque  evolucionó,  pues  la 
tipografía  estaba  en  momentos  de  transición  en  cuanto 
á  tipos  v  gusto  artístico.  Todavía  las  primitivas  pren¬ 
sas  de  madera,  tal  ó  poco  menos  como  en  el  siglo  xv, 
seguían  siendo  el  artefacto  con  rpie  estampaban  nues¬ 
tros  impresores  de  comienzos  del  siglo  XIX,  al  igual 
de  los  extranjeros,  que  apenas  si  principiaban  á  vis 
lumbrar  un  progreso  real  y  efectivo  en  la  prensa  de 
hierro  llamada  Stanhope,  introducida  en  España 
(Barcelona)  desde  Parí?,  hacia  1824.  Su  adopción  fué 
muv  lenta,  de  manera  que  unos  veinte  añor  ntás  t  rde 
en  el  país  funcionaban  algunas  máquinas  sencillas  y 
dobles  ó  de  retiración  cuando  se  utilizaban  todavía 
aún  las  piensas  de  hierro  v  de  ntadeta  á  brazo  aper¬ 
nando  con  las  primicias  de  la  gran  maquinaría.  Se 
comprende  por  estas  circunstancias  que  á  mediados 
de  siglo  hubiese  imprentas  de  renombre  instaladas  en 
pisos  altos  lo  mismo  que  en  tiendas,  así  en  Madrid 
como  en  Barcelona,  donde  los  alquileres  siempre  han 
sido  mayores;  la  importantísima  casa  de  Narciso  J<a- 
mirez  (S  ic  Henrich  y  C.*,  con  grandioso  edificio  ex 
proleso  desde  18Z6)  tuvo  sus  prensas  en  un  primer 
piso  y  luego  en  un  principal  de  la  calle  de  Escudillen 
durante  unos  quince  años;  al  igual  que  la  imprenta  de 
lepús  (desde  187'  h  .stu  1889  en  la  calle  de  Petritxol.  y 
años  antes  estaba  la  de  Verdaeuer  en  unos  altes  de  la 
de  Cortinas;  de  cucos  tres  talleres  sallan  libros  é  im¬ 
plexos  sueltos  que  dieron  merecida  fama  á  sus  dueños 
y  operario?,  posteriormente  establecidos  en  la  planta 
bija  para  apoyar  en  el  suelo  con  solidez  su  maquinaria 
cilindrica. 

El  periodo  comprendido  entre  1820-50  revolucionó 
la  imprenta  hispana  con  la  introducción  de  prensas 
rio  hierro  á  brazo,  de  máquinas  movidas  á  brazo  ó  por 
la  fuerza  motriz  del  vapor,  con  la  invención  de  los 
rodillos  que  substituyeron  á  las  balas  primitivas,  con 
la  manufactura  «leí  papel  transformada  al  utilizar  la 
pasta  de  madera  en  substitución  del  trapo,  y  con  otras 
novedades  introducidas  al  desatrollar.se  la  industria 
v  el  comercio  de  at  uerdo  con  las  ciencias  matemáticas, 
la  química  V  la  física  aplicadas. 

l’orlos  años  de  1850  la  clase  de  impresores  estudio¬ 
sos  tenia  conocimiento  de  todos  los  progresos  que  la 
tipogralfa  extranjera  alcanzara,  incluso  de  los  repe¬ 
tidos  ensayos  para  resolver  el  problema  de  la  enmposi- 
c  on  mecánica,  eri  cuyos  resultados  prácticos  nunca 
se  tuvo  fe,  ni  aun  cuando  cerca  treinta  años  más 
tarde  en  Barcelona  se  empeñó  en  solucionarlo  gas¬ 
tando  su  capital  un  señor  foiastero,  quien  llegó  á  dar 


forma  plástica  á  una  teoría  que  fracasó  al  contrastarse 
con  la  realidad,  aunque  era  perfecta  la  acción  mecá¬ 
nica  conforme  ideara  su  autor. 

La  aplicación  de  la  fuerza  motriz  evolucionó  á  me¬ 
diados  de  siglo,  adaptándose  la  máquina  de  vapor  á 
las  de  imprenta  en  las  principales  ciudades,  pero  hubo 
de  ser  lenta  su  introducción  dada  la  escasa  importan¬ 
cia  de  la  gran  mayoría  de  talleres,  á  los  cuales  basta¬ 
ban  uno  ó  dos  hombres  que  moviesen  el  volante  de 
la  máquina  fabricado  adrede;  y  así  llegó  la  innovación 
de  los  pequeños  motores  de  gas  alemanes  sumamente 
útiles,  dando  por  resultado  que  en  todos  los  ámbitos 
del  país  funcionaban  las  imprentas,  sirviéndose  de 
grandes  calderas  y  maquinaria  de  vapor  los  talleres 
importantes,  de  la  fueiza  á  brazo  los  de  una  á  tres 
máquinas,  y  valiéndose  de  los  motores  de  gas  varios 
establecimientos. 

La  personalidad  más  saliente  de  los  impresores  es 
pañoles  del  siglo  XIX  fué  Manuel  Rivadtneyra,  hom¬ 
bre  audaz  y  perseverante,  quien  de  simple  cajista,  do¬ 
tado  como  i  staba  de  talento  emprendedor,  á  ttavés 
de  una  actividad  admirable  alcanzó  categoría  de  edi¬ 
tor  principalísimo, -con  cuyo  aspecto  ha  pasado  á  la 
historia,  mientras  que  de  sus  dotes  notables  de  cajista 
apenas  quedan  trazas  en  algún  que  otro  libro  de  sus 
prensas,  pues  que  absorbido  por  la  magnitud  de  su 
empresa  capital,  la  Biblioteca  de  Autores  I  spañnk-s 
delegó  sus  facultades  administrativas  en  lo  protesto 
nal  á  persona  que  si  fué  muy  digna  y  honrada  como 
impresor  careció  de  gusto  tipográfico.  Pero  romo  se 
diese  cuenta  de  la  desproporción  cualitativa  que  la 
realidad  estableciera  entre  su  labor  artística  y  su 
empresa  editorial,  tuvo  arrestos  bastantes  en  varia» 
ocasiones,  pnrt ¡rula miente  en  un  momento  dado,  pata 
dejar  perenne  huella  ele  su  doble  valla,  al  realizar  uní, 
ilusión  genial  de  impresor  editor,  rual  lué  la  de  da- 
:í  luz  la  más  celebra-  a  obra  española:  el  U-  n  (>n-¡  te. 
instalándose  en  Argamasilla  de  Alba,  donde  jamás 
hubo  imprenta,  á  cuyo  efecto  montóla  en  la  conocida 
casa  del  alcalde  Medrano,  que  la  va*  popular  y  aun 
tanibién  las  biografías  señalaban  entonces  haber  soto 
prisión  de  Cervantes,  añadiéndose  que  en  ella  había 
concebido  y  escrito  la  sin  par  novela,  l'or  Ir.  cual 
Rivadenevra  quiso  sellar  su  fama  imprimiendo  en 
aquella  casa  (1882-6.9),  de  donde  salieron  dos  edirio 
nes  pulquérrimas,  impecables,  aunque  sin  os  entarmn, 
de  ninguna  clase,  con  sola  tipografía,  d<-  que  son  mo¬ 
delos  profesionales  en  corrección  y  gusto  exquisito. 

Alboreaba  el  siglo  xx  cu  ocasión  propicia  para  un 
cambio  de  tslilo  tipogtáfico  á  que  indinaban  las  artes 
todas  gracias  á  la  corriente  de  ideas  opuestas  á  las 
divulgadas  cri  el  siglo  XIX.  Barcelona  desde  antes  dalo 
á  luz  impresiones  que  pugnaban  por  un  arte  más  libre, 
tendencioso  á  la  originalidad.  Coadyuvó  á  las  nuevas 
tendencias  la  circunstancia  de  tomar  nuevos  bin-s  la 
tipografía,  dueña  ya  de  gran  número  de  facilidai.es  y 
progresos  mecánicos  jamás  soñados  por  las  generacio¬ 
nes  que  nos  precedieron.  Al  declinar  el  primer  cu.itio 
de  siglo  estamos  en  pleno  desarrollo  de  un  estilo  rt 
derno,  resabiado  de  formas  arcaicas  1  -  -Humas  a  la 
tipografía  primitiva,  pero  influido  de  ideas  modett  i 
simas  <pie  han  revolucionado  las  normas  tradir¡or..lr*. 
que  daban  un  arte  ceñido  y  circunspecto  substituto' 
por  libertades  y  atrevimientos  de  forma  nunca  vi»!  * 
desde  la  iniciación  de  la  imprenta  ni  antis  en  lo*  có¬ 
dices  medievales.  Cerca  4,000  imprentas  cuenta  b  ili¬ 
ción;  muy  notables  son  algunas  de  Madrid  y  Marcelo 
na;  varias  instaladas  en  edificio  propio  alff  \  en.  tías 
p( (ilaciones.  Bilbao,  Valencia  y  Zaragoza  siguen  en 
orden  de  importancia  á  los  dos  g  andes  centros. 

2.  Las  arles  del  Libro.  Al  iniciarse  el  peil"d« 
histórico  apancen  los  txduvnna  de  las  civiliza*  iones 
hebrea,  griega  y  lomana,  de  los  cuales  sólo  sal  a  roo» 
que  á  ESPAÑA  se  exportaban  (y  no  los  mejore»!  dc-'J* 
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1.  Madrid,  1592:  2.  Alcalá  de  Henares,  1588;  3.  Toledo.  1526:  4  V  5  Madrid,  siglo  XVIII;  6.  Salamanca, 
1606:7.  (¡ranada,  1505;  8.  Barcelona,  siglo  XVI:  9.  De  Brocar,  1546;  10.  (¡ranada,  1538;  11.  Valladolid, 
1560  á  1612;  12.  Alcalá  de  llenares  y  Valencia,  siglo  XVI;  13  Medina  del  Campo,  siglo  XVI 
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la  metrópoli  del  Imperio  romano.  Idea  suficiente  de 
ese  tipo  del  libro  primitivo,  divulgado  en  las  diversas 
civilizaciones  de  Asia  y  Europa,  nos  la  conservan  los 
textos  de  los  autores  clásicos  v  la  confirman  los  restos 
de  papip  s  que  existen  todavía. 

Del  libro  en  su  forma  actual,  el  tipo  arcaico  no  se 
conoce  en  España;  pero  la  Biblioteca  Vaticana  posee 
el  notable  Virgilio  (Encala)  que  puede  conceptuarse 
muestra  y  suma  del  libro  artístico  en  la  Europa  del 
dominio  romano.  Una  joya  artisticoarqueológica  de 
los  últimos  tiempos  de  tal  dominación,  relativa  al  li¬ 
bro,  ha  llegado  hasta  nosotros;  es  un  díptico  consular 
de  marfil,  conservado  en  la  catedral  de  Oviedo.  Son 
dos  tapas  unidas  cxteriormente,  con  figuras  labradas 
y  leyenda  latina:  díptico  que  nos  ofrece  el  tipo  de  una 
especie  singular  de  libros,  obsequio  ofrecido  á  gober¬ 
nantes  y  magnates,  cuyo  destino  era  lo  mismo  para 
contener  pliegos  de  papiro  y  pergamino  que  para 
tomar  notas  esgraíiando  con  el  estilete  de  marfil  ó 
metal  sobre  la  cera  que  acostumbraban  á  poner  en  la 
parte  interior  de  ambas  cubiertas.  La  Iglesia  católica 
empleó  los  dípticos  todavía  después  del  siglo  IX  hasta 
mediados  del  xi t  para  las  conmemoraciones  del  sacer¬ 
dote  en  la  misa.  Mucho  antes  de  la  calda  del  Imperió 
romano  ya  el  libro  había  evolucionado,  substituyén¬ 
dose  la  forma  enrollada  de  los  vclumina  por  la  plana, 
cuya  indiscutible  comodidad  hace  que  persista  aún 
en  la  actualidad,  conforme  al  tomo  de  Enciclopedia 
que  el  lector  tiene  ante  sí.  Planos  son  los  más  primiti¬ 
vos  de  España,  y  aunque  sea  grande  el  lapso  de  tiem¬ 
po  que  les  separa  del  díptico  ovetense,  queda  la  tra¬ 
dición  romana  como  viva  en  los  materiales,  la  cali¬ 
grafía  y  disposición  de  rúbricas  ó  títulos  en  los  cuer¬ 
pos  más  arcaicos  de  la  bibliografía  hispana.  Dan  en¬ 
tera  idea  de  la  continuidad  tradicional  los  extremada¬ 
mente  raros  ejemplares  que  en  el  mundo  quedan,  obra 
de  los  siglos  iv,  v  y  vi,  que  permiten  imaginar  una 
igualdad  de  tipo  para  la  Europa  culta  de  aqutl  periodo. 
Tales  reliquias  de  primitivos  códices  están  escritos  en 
letras  capitales,  los  lujosos  al  estilo  de  la  época;  algu¬ 
nos  de  no  tanta  importancia  en  minúsculas,  y  pocos 
están  en  cursiva;  tres  tipos  de  la  escritura  romana  que 
al  transcurso  del  tiempo  fue  modificándose,  origina¬ 
ron  las  llamadas  escrituras  nacionales,  variedad  cali¬ 
gráfica  que  en  España  caracteriza  é  indica  la  región 
de  procedencia  de  códices  y  otros  diplomas  y  docu¬ 
mentos.  La  escuela  del  monasterio  de  Sahagún  es 
típica  en  sus  producciones  á  ese  respecto,  cuyas  fechas 
corresponden  á  los  años  857-801,  que  ron  la  escritura 
del  875  conservad  1  en  el  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  representan  las  datas  más  antiguas  de  España, 
exceptuando  un  documento  particular  de  Galicia,  tipo 
de  carácter  vulgar,  de  fecha  bastante  anterior. 

Después  de  la  derrota  del  Barbate,  prec.  elida  de 
tantas  invasiones,  reductoras  de  la  civilización  roma¬ 
na,  se  comprende  cuán  ratísimo  s  serán  hoy  los  ele¬ 
mentos  bibliográficos  de  alguna  eficiencia  para  cimen¬ 
tar  la  historia  profesional  hispana  de  la  baja  latinidad. 
Sin  embargo,  los  textos  del  período  visigodo,  muy  en 
particular  las  Etimologías  de  tan  Isidoro  hispalense, 
son  textos  documentales  por  los  que  venimos  en  cono¬ 
cimiento  que  tanta  desolación  y  miseria  como  repe¬ 
tidamente  castigaron  al  país,  no  fueron  causa  para 
truncar  la  ilación  cultural  en  lo  científicoliterario  y 
en  lo  artístico,  de  que  son  paladina  muestra  v  aun 
modelo  en  su  estilo,  códices  como  el  llamado  Viplano, 
obra  del  año  976,  en  que  están  recopilados  una  serie 
de  oncilios;  el  códice  Eiiiilianensr,  tscrito  en  994;  el 
Códice  A  urea)-  del  año  1050;  los  tres  existentes  en  el 
monasterio  de  El  Escorial.  N  otables  en  grado  superla 
irvo  entre  cuantos  existen  de  aquella  época,  típicos, 
además,  por  sirs  características  nacionales,  importa 
consignar  la  fastuosa  riqueza  del  justamente  llama 
do  Códice  Aureo,  piresto  que  su  texto  de  los  cuatro 


i  Evangelios  se  halla  compuesto,  si  no  escrito,  con  ca 
I  racteres  de  oro  formados  con  láminas  muy  finas, 
sobrepuestas  al  pergamino  á  favor  de  un  mordiente 
muy  tenaz  que  á  través  de  los  siglos  no  ha  dejado 
levantar  una  sola  tilde.  Según  cálculos,  el  oro  que 
contienen  los  168  pergaminos  que  constituyen  el  libro 
será  como  de  unas  16  á  19  libras  de  peso  y  el  tiempo 
empleado  en  su  labor  no  hubo  de  ser  menos  de  cin¬ 
cuenta  años.  La  fecha  del  1050  será  probablemente  la 
más  reciente  que  pueda  atribuírsele. 

Si  el  valor  de  compra  justifica  la  estima  del  libro, 
la  tuvo  y  no  poca,  cuando  el  obispo  Gilaberto  y  cabildo 
catedral  de  Barcelona  en  el  año  1044  adquirieron  dos 
libros  de  gramática  á  cambio  de  una  casa  en  el  centro 
de  la  ciudad  y  una  pieza  de  tierra  situada  en  el  llano 
de  Vich. 

Los  siglos  XI  y  XII  vieron  florecer  notables  artífices 
de  que  son  testimonio  los  códices  de  tal  periodo  con¬ 
servados  en  el  monasterio  de  El  Escorial,  en  las  Reale; 
Academias,  en  la  Universidad  de  Madrid,  el  Archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón  con  su  líber  Feudo- 
rum,  de  figuras  envaradas,  tipo  que  resume  el  estilo 
y  maneras  de  los  códices  miniaturados  en  los  tienrpqs 
anteriores,  pero  ya  tipo  de  transición,  como  otros 
grandes  códices  del  sigío  XIII,  obra  indígena. 

I.as  donaciones  de  libros  á  las  iglesias  de  EsrvÑA 
que  constan  en  antiguas  escrituras,  prueban  su  valor 
materia)  y  alta  estima  en  que  se  tuvieron  durante  la 
Edad  Media.  Alfonso  X  el  Sabio  alentó  la  bella  pro¬ 
ducción  con  iniciativas  fecundas  para  la  ciencia  y  el 
arte  del  libro,  según  muestran  los  códices  extraordi¬ 
narios  que  mandó  componer,  modelo  de  su  tiempo.. 
Misales  y  evangeliarios  medievales  son  principalmente 
el  tipo  representativo  del  arte  del  libro  en  su  más  es 
pléndida  manifestación:  la  vitela  finísima  ó  delicado 
pergamino  formaion  el  cuerpo  del  texto;  las  tapas  de 
su  cubierta,  sencillas  cuando  el  libro  era  de  mucho  uso. 
pero  labrábanse  en  plancha  de  plata  repúja  la  crin 
quecidas  con  dorados  y  esmaltes  ó  bien  con  láminas 
de  marfil  cinceladas,  siempre  con  cierri  s  de  plata 
esmaltada,  cuando  el  volumen  iba  destinado  á  las 
randes  solemnidades  del  templo  y  á  las  procesionc*. 
Como  todos  los  libros  ricos  de  los  siglos  IX  al  XIV 
y  xv  están  escritos  con  esmero  y  arte,  ostentan  rum 
bosas  márgenes,  son  decoradas  sus  páginas  capitule» 
con  miniaturas  bellísimas,  iniciales  v  orlas  policromas 
realzadas  con  oro,  á  veces  con  oro  y  plata.  Cada  épo 
ca  comunicó  fisonomía  y  carácter  propio  a  los  lih-os 
manuscritos,  y  de  una  manera  suntuosa  y  esp'é’  elida 
dióla  á  los  códices.  El  pergamino  y  la  vitela  (solo  por 
excepción  el  papiro)  fué  la  materia  escriptoria  desde 
la  caída  del  poder  de  Roma  hasta  que  apareció  el  pa¬ 
pel,  que  á  partir  del  siglo  XIH  alterna  con  aquellas  d>  * 
clases  de  piel  curtida.  Esta  era  común,  mas  para  <1 
libro  suntuoso  era  preparada  con  un  tinte  general  v 
los  hubo  de  tres  colores:  blanco,  amarillo  y  púrpura 
en  el  período  visigótico  y  aun  continuó  alguna  varie¬ 
dad  de  tinte,  sobre  cuya  entonación  sentaban  text  s 
en  letras  de  oro  y  de  plata  en  libros  excepcionales. 

•  Las  épocas  de  escritura  característica  en  I"'  libios 
de  España  han  sido:  el  periodo  visig.>do  cuyo  tip>. 
conserva  rasgos  de  la  letra  romana  manuscrita,  re¬ 
presentado  por  los  libros  criginarios  de  los  primitivo» 
monasterios  de  Silos  y  Cardeña,  y  la  variedad  pire¬ 
naica  en  los  procedentes  de  la  escuela  de  Kipoll.  *p  e 
representan  tipos  nacionales  cuyas  evoluciones  roma¬ 
nizadas,  de  trazo  grueso  y  redondo,  alcanzaron  hasts 
el  siglo  XII;  cuando  la  letra  tiende  á  present  -r  ti.’»* 
angulosos  en  los  albores  del  XIII  determinaron  I  «a- 
racteiística  gótica  en  libros  V  documentos,  al  igual 
que  en  la  arquitectura. 

Fué  constante  la  tarea  que  se  imponían  los  ceno¬ 
bios  de  algunas  órdenes  religiosas  de  copiar  ub>  ’ 
para  aumentar  sus  bibliotecas  á  base  de  la  prest  icn  ’ 
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de  libros  que  en  mutuo  interrambio  «le  textos  practi- 
cali  »n  varios  monasterios,  en  los  cuales  hubo  olinna 
llamada  srnMoriiim,  des'inaila  exclusivamente  á  tal 
c-pecialidatl.  I’rro  no  fue  la  simple  copia,  que  también 
la  exornación  policroma  <lcl  libro  códice  era  llevada 
á  término  por  los  imanes  artistas,  y  aun  también 
su  buena  v  ttagnífira  encuadernación. 

Noticia  documental  tenemos,  repetidamente  en  Ls- 
i’  SÍ  v.qtic  nos  advera  romo  además  de  las  órdenes  ic- 
liginsa*,  también  hubo  entre  el  elemento  civil  espe¬ 
cialistas  dedicados  a  la  producción  de  libros  para  la 
venta,  que  á  la  ve*  ir. di  liaban  por  encaren.  De  bas¬ 
tantes  iluminadores  del  pds  existen  obras  firmada*  y 
constan  muchos  de  sus  nombres  en  csititur.is,  ron- 
tratas  é  inventarios  coetáneos. 

I  turante  los  siglos  que  pe t  iiin.n  iéi  en  F.si*\$  \  la  rara 
hebrea,  lns  doctos  selnrdincs,  fueron  particularmente 
amantes  de  la  cultura  tradicional  bibliográfica.  Kn 
primer  término  estaba  su  veneración  á  la  Itihlia.  siem¬ 
pre  conservada  con  religioso  fervor  y  tcpiodut  ida 
siempre  igual,  en  forma  de  rollo  romo  los  voluintna 
o  libros  piiinilivus.  1.a  grafía  severa,  no  exenta  de 
elegancia,  de  las  variantes  de  su  alfabeto,  debieron 
producir  liliros  rn.uiusctitos  de  aspecto  análogo  á  los 
ratísimos  incunables  hebreos  que  nos  quedan  de  las 
contaiüsimas  imprentas  judi.s  cus  as  piéi  s  is  traba¬ 
jaron  en  1  f  i  jar  de  Aragón,  en  (iundalniara.  e:i  Faro  y 
I ,ci lia  de  i’ortugal.  Sabernos  la  historia  de  nuestros 
hebreos,  los  nombres  de  sus  autores  eminentes  v  los 
títulos  de  buena  porción  de  las  obras  en  «pie  se  inmor¬ 
talizaron. 

Kn  vano  buscaríamos  libros  coetáneos  hoy  en  nues¬ 
tro  p.ifs.  l.as  hogueras  consumieron  la  mavor  parte, 
v  emigró  el  resto.  I.a  cultura  hispanoarábiga  lité  tal 
que  en  ella  biillaion  poetas  y  ptosistas,  cien' (ticos, 
histoi indures  v  lilosofos,  con  la  aiiailiduta  (pie  tatnbie.i 
el  sexo  femenino  estuvo  representado.  I’oca  es  la 
existencia  de  libros  árabes  que  poseen  nuestras  biblio¬ 
tecas  y  arehiv  >s.  aunque  noticias  bastantes  nos  ha 
darlo  á  conocer  la  investigación  y  estudio  de  los  eru¬ 
ditos.  Bastada  el  herbó  de  existir  en  Córdoba, ñ  prin- 
cipios  del  siglo  XIII,  una  calle  cuyo  nombre  es  una 
revelación  por  lo  que  respecta  á  nuestro  tema  llamada 
la  i  .tile  de  los  I  tbirros,  centro  del  comercio  derivado 
del  movimiento  intelectual  arábigo-español. 

Mein  ion  laudatoria  cúmplenos  hacer  aquí  de  la 
elegancia  caligráfica  en  que  están  esculos  los  docu¬ 
mentos  cancillerescos  de  l»»s  áralas,  (pie  se  conservan 
en  nuestros  archivos  naii"tta1es:  indicio  del  arte  con 
que  debieron  trizar  sus  libros.  Trazáronlos  también 
los  mozárabes  y  mudé  jares  al  estilo  y  gusto  (pie  les 
caracterizaba,  v  son  de  genuino  tipo  híspano,  el  cual 
adoptó  la  población  cristiana  en  multitud  de  volú¬ 
menes  cubiertos  om  bella  encuadernación  mudejar, 
muv  ricas  algunas,  que  honraron  á  las  artes  industria¬ 
les  de  nuestro  país  durante  tres  siglos  (del  XIII  al  XV) 
por  lo  menos,  rovo  tipo  no  se  halla  clasificado  en  nin¬ 
guna  de  las  suntuosas  obras  extranjeras  que  tratan 
especialmente  de  la  encuadernación  y  sus  estilos  pu- 
Idicadc  s  h.ist  a  el  prinit  r  decenio  del  ci  mente  siglo  XX. 

Ctiatid  >  fué  introducida  la  tipogralia  en  la  penín¬ 
sula  Ibética,  por  obra  i'c  aiemants  v  algunos  artiliecs 
de  otros  países  (años  I A 7 ét - 7 '» )  el  libro  manuscrito  dejo 
de  ser  indispensable,  aunque  la  imprenta  ir»  alean* 
z  ib.*  su  belleza,  perfección  y  sabor  artístico,  pero 
tenia  la  baratura  cu  su  favor  y  la  rapidez  para  mul¬ 
tiplicar  las  copias.  I.a  obra  de  transición  originada 
ron  tal  motivo  está  representada  en  libros  especiales, 
cuyo  texto  y  láminas  fueron  impresos  en  vitela  ó  pa¬ 
pel,  y  luego  después  por  obra  del  iluminador  dc(  lira¬ 
das  con  rica  policromía  las  márgenes  de  la  primera 
página  ú  otras,  lo  propio  (pie  se  practica!  a  llenando 
el  espacio  reservado  para  pintar  las  grandes  iniciales, 
y  as|  el  color  completaba  los  grabados,  de  simple  li¬ 


nea,  exentos  de  claroscuro  que  si  prestaban  á  la  obra 
del  pincel,  tras  de  la  que  desaparecían  los  perillos 
impresos  toscamente,  v  groes  ul  producto  combi¬ 
nado  del  prensista  y  el  iluminador,  el  libro  industrial 
eta  cconoiniio  v  »u  prese ntacion  análoga  al  códice. 

No  obstante  la  procedencia  extraniera  de  muchos 
impresores,  la  mayor  parte  de  los  incunables  españo¬ 
les  llevan  sello  característico  nacional,  comí»  tienen 
los  libros  medievales  inaousctil»  s  en  la  nación.  La 
técnica  y  el  arte  tipográfico  s<  n  dignos  de  cstueiio,  si 
exceptuamos  las  más  primitivas  ediciones  valene  iunas, 
estampadas  sin  elementos  sumientes.  Kl  elemento 
profesional  ele  I  pafs  pronto  alterno  ron  aquellos  intro¬ 
ductores.  Kl  non. bre  del  primer  impresoi  español  es 
Alfonso  Fernández  de  Cóidoba;  antes  fué  platero  y 
r  orno  tal  liul«>  de  ser  t  nd>  én  grab  dor  de  punzones 
v  fundid  ir  de  tipos.  No  fueron  tardíos  en  servirse 
de  la  imprenta  los  sefardines,  á  pesar  de  las  dificulta¬ 
des  v  i  etsecución  á  que  estaban  expuestos  en  aquellas 
fechas.  Timbre  de  gloria,  no  obstante,  es  alguna  pro¬ 
ducción  tipográfica,  en  caracteres  hebreos,  en  cuanto 
a  lo  pr  desioiial,  siendo  potas  las  obras  de  tal  clase» 
que  hasta  nosotros  havan  llegado,  algunas  impresas 
en  xj t ios  donde  después  no  ha  vuelto  á  instalarse  la 
imprenta. 

l.as  p. meras  materias,  tales  Como  el  papel  y  per¬ 
gamino,  hallabinsc  de  Surtido  en  el  comercio  del  país 
desde  rcnmta  lecha,  aunque  alternaba  el  papel  de  Ita¬ 
lia  con  el  nacional.  Las  tintas  tuen.n  producto  de  cada 
impresor,  desde  el  siglo  xv  hasta  muv  entrado  el  si¬ 
glo  XIX.  I’u  izoiicría.  matriz  i  e  y  fundición  tipográ¬ 
fica  sr  elaboraban  en  el  pafs;  en  \  alencia  el  húngara 
üern-dn  Bruñí  h  v  en  el  monasterio  de  Montserrat  los 
tipos  eran  fundidos  por  !  latís  M»»ck.  suizo  ó  belga, 
quien  abrió  las  mitinees,  tírabad  res  de  punzones,  ini- 
ciales  v  viñetas  decorativas  hubieron  de  ser  los  artí¬ 
fices  plateros  del  país  cuva  labor  especial  ya  practica- 
b»n  para  su  propio  usa  desde  mucho  antes  de*  la  intro¬ 
ducción  de  la  imprenta. 

Ll  g» .  bailo  en  hueco  sobre  metales,  para  los  sellos  de 
los  reves  v  d.e  las  cancillerías,  para  los  monuslerioi 
v  municipios,  eran  obra  ».e  ¡ti  teros  judíos  y  ni. ti  nos. 
í  b  adi  s  e a  el  país,  como  los  hierros  para  g-  rar  en¬ 
cuadernaciones  lo  fueron  tau.b  i  i  sin  duda.  Del  gra- 
bado  calt'ográliro  español  (c  il.il.in.  b  tlear  y  valencia¬ 
no)  ejercitado  en  el  s»glo  xv.  quedan  a  ti  pruebas  im¬ 
presas  v  testimonio  Instante  de  su  primitivo  conoci¬ 
miento  en  dos  estampas  rcli'gñ  vas  )¡rm:  das  por  Fran¬ 
cisco  I)om  i  ech  en  1 s S :  A'rirv’rn  .*> tinto  » le !  I'! osario  y 
Sun  Antonio,  ambas  proccdentis  de  \  ale  icia;  un  gra¬ 
bado  anónimo  que  representa  al  iiifnilunado  l'rimipe 
.lo  li, mo  tenido  p»>r  Inrceln.tés,  muv  probable  de! 
año  I  íi>2;  h  »v  noticia  inrlm'.ible  de  una  estampa  (per¬ 
dida  ó  extraviada)  obra  del  humanista  mallorquín 
Francisco  Deseéis  de  lá'.KI.  representando  al  Ib  oto 
Raimundo  I. tillo.  (liras  estampas  religiosas  conocidas 
del  siglo  xv,  unos  pliegos  de  naipes  c.etalanohispanos 
de  aquella  época  existentes  en  lns  Museo-  de  Vich  y 
Bar»  clona  testifican  ti  abolengo  de  la  estampación 
del  grabado  en  los  allanes  de  la  iinpr.mle. 

No  tardaran  los  reves  Calolic. -s  en  promulgar  la  pri¬ 
mera  lev  de  imprenta,  por  la  cual  se  establecía  la  cen¬ 
sura  (Toledo,  #  lie  Juli.  de  láO'J).  Kxistfa  de  hecho  la 
ejercida  por  la  Ioquisiriém  v  c  »n  la  establecida  en  el 
otilen  civil,  quedaron  publicistas,  impresores  y  edito¬ 
res  trabados  p»ir  el  eo  -siguiente  expedienteo,  cuando 
no  tenían  metiera  hábil  de  imprimir  sus  obras  en 
Navarra.  Aragón  ó  Cataluña  al  amparo  de  leves  fo- 
rales  que  no  coartaban  la  libertad  de  imprenta.  La 
protesta  enérgica  y  viiil  contra  la  situación  creada  á 
los  autores  castellanos,  formulada  por  el  sabio  Ncbri- 
ja.  revela  cuánta  molestia  pesaba  en  lo  tocante  al  li¬ 
bro  en  la  Ksp aña  central.  La  fecunda  labor  legislativa 
subsiguiente  tampoco  favoreció  la  expansión  del  ramo. 
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En  Castilla  los  presidentes  y  oidores  de  las  Audiencias 
daban  las  licencias  para  imprimir  y  éstas  concedían 
á  diferentes  particulares  el  privilegio  ó  gracia  dand  • 
lugar  á  un  comercio  intermediario  que  degeneró  bas¬ 
tí  me,  merced  á  funcionarios  prevaricadores. 

Ea  Inquisición  hubo  de  encartar  gentes  de  las  artes 
del  libro,  en  distintas  ocasiones,  lo  mismo  que  t  izo  la 
autoridad  civil,  por  incumplimiento  de  óidenes,  trámi¬ 
tes  y  leyes  consecuencia  de  la  situación  creada.  Don 
de  no  residía  la  Corte  y  lejos  de  autoridad  judicial  idó¬ 
nea  burlábase  la  ley;  pero  como  es  de  suponer  no  siem¬ 
pre  quedaron  impunes  los  delitos  de  imprenta.  Así, 
pues,  fueron  á  parar  en  la  cárcel  de  Valladolid  por 
haber  quebrantado  lo  prevenido  acerca  la  inserción 
de!  privilegio  al  frente  del  libro  para  el  cual  se  conce¬ 
diera,  y  ya  en  la  cárcel  fueron  procesados,  Juan  Pe¬ 
dro  Muset  i.  Guillermo  de  Millis,  libreros  italianos,  junt 
con  el  buen  impresor  de  Medit  a  del  Campo  Pedro  de 
Castro,  quienes  enfermaron  durante  la  prisión;  des¬ 
pués  salieron  de  ella  bajo  fianza  no  escasa...  para  lue¬ 
go  itguir  editando  libros  como  antes  del  proceso,  ha¬ 
ciendo  caso  omiso  de  lo  que  mandaba  la  ley. 

La  corriente  de  los  estudios  clásicos,  anexa,  diría¬ 
mos.  ó  paralela  con  la  floración  del  arte  en  los  países 
mediterráneos  bajo  el  Renacimiento,  diónos  con  el 
nuevo  estilo  buen  modelo  para  caracterizar  el  libro  de 
l.t  época.  Las  contiendas  europeas  traían  y  llevaban 
de  aquí  para  allá  á  nuestros  escritores  que  fueron  á 
Italia,  centro  en  que  las  armas  ventilaban  la  discordia 
europea,  pues  los  más  eran  militares,  diplomáticos  ó 
políticos  de  irota;  en  consecuencia,  fué  nuestro  país 
saturarlo  del  ambiente  que  á  intervalos  allá  disfru¬ 
taran  los  intelectuales  españoles  entre  aquellas  lu¬ 
chas,  esgrimiendo  la  espada  y  la  pluma,  trascendiendo 
á  las  artes  del  libro  de  España  y  Francia  los  estu¬ 
dios  del  Renacimiento,  v  así  lité  rápidamente  cam¬ 
biado  el  estilo  característico  que  hasta  poco  antes  ¡ti¬ 
fa  mara  los  libros,  en  especial  los  códices  policromos, 
y  en  toda  su  extensión  el  gusto  de  las  encuadernacio¬ 
nes,  las  españolas  en  particular,  adoptando  la  moda 
abandonaron  su  carácter  hispano  muaéjar. 

Sostuvo  su  dignidad  de  arte,  la  imprenta  hispana 
del  Renacimiento,  por  la  inteligencia,  pericia  y  gusto 
con  que  se  ejercieron  todos  sus  facture  ,  al  igual  que 
ocurría  en  los  demás  ramos  que  a  libro  cooperan.  Asi, 
pues,  artífices  de  tanta  valia  y  celebridad  como  la  del 
ilustre  orfebre  Juan  de  Arfe  y  Villafañe  no  se  desde¬ 
ñaron  de  aplicar  sus  talentos  á  la  imprenta,  dibujando 
y  grabando.  De  él  existen  varias  o  >ras,  avaladas  con 
su  tirma,  como  las  láminas  del  libro  impreso  por  l’edro 
Laso  en  Salamanca  en  1573,  titulada  Caballero  deter¬ 
minado.  El  grabado  alcanzó  perfección  notable,  alter¬ 
nando  al  fíente  de  las  ediciones  el  frontispicio  y  re¬ 
trato  del  autor,  en  láminas  de  página  entera  ó  en  gra¬ 
bados  intercalados.  El  deseo  de  policromar  iniciábase 
e  i  obras  lujosas,  en  cuva  portada  la  tinta  roja  era  un 
elemento  decorativo,  mientras  el  grabado  constituía 
su  adorno  principal.  Declinó  la  preponderancia  abso 
hita  de  los  caracteres  góticos,  epte  al  impulso  de  la 
muda  se  suplían  por  hermosos  y  correctos  tipos  roma¬ 
nos  del  nuevo  estilo,  magist raímente  labrados  sus 
punzones  por  artífices  del  país,  raras  veces  de  impor¬ 
tación. 

Dos  obras  editadas  en  el  siglo  xvi  ha  sido  siempre 
famosas:  la  Hiblia  Poliglota,  también  llamada  la  Com¬ 
plutense,  y  la  llamáda  Jiiblia  pegia,  impresa  en  Am- 
beres  (1569-1573),  por  el  célebre  Plantiu  á  instancias 
del  rey  de  Escasa  Felipe  II,  quien  puso  la  obra  bajo 
la  protección  real  desde  1568,  mandando  anticipar 
10,000  ducados  al  impresor  de  Amberes. 

Seis  tomos  en  folio  constituyen  la  Complutense;  los 
cuatro  primeras  contienen  el  Antiguo  Testamento,  el  | 
quinto  esta  dedic ado  al  Nuevo,  s’  el  ultimo  se  consagra 
á  un  vocabulario  hebreo  y  caldeo  y  á  otros  tratados 


muy  eruditos.  Considérase  como  la  primera  en  su  gé¬ 
nero,  y  par  su  calidad  un  monumento  tipográfico  de 
la  época,  que  constituye  la  gloria  mayor  de  España 
y  del  arte  de  punzonería  de,  país  en  aquella  sazón. 

Notables  fueron  también  muchas  obras  impresas 
en  Zaragoza  por  el  alemán  Jorge  Cocí,  continuador 
del  taller  de  los  Ilurus;  una  de  ellas,  titulada  Cárcel  Je 
amor  (edición  del  6  de  Agosto  de  1523),  parece  haber 
sido  el  primer  libro  bilingüe  (hispano-francés),  edita¬ 
do  en  España,  reimpreso  en  París  cuatro  años  más 
tarde  y  después  en  Amberes  en  1560. 

Una  edición  de  las  Notas  del  relator  fué  impresa  en 
1531  con  portada  grabada  para  dos  tintas,  cosa  adop¬ 
tada  en  libros  de  lujo  por  aquellas  fechas. 

Obra  valiosa  por  su  arte  tipográfico  es  la  suntuoso 
edición  de  las  Epístolas  del  glorioso  doitor  Sanl  Hiero- 
nano  (Sevilla,  1537),  por  Juan  Croinberger,  y  otra 
impresa  en  Valencia,  igualmente  suntuosa.  En  el  con¬ 
cepto  paremiológico  merece  citarse  la  colección  espa¬ 
ñola  de  refranes  impresa  en  Zaragoza  en  1559,  com¬ 
puesta  de  4,300,  formando  un  volumen. 

Los  libros  litúrgicos  impresos  antes  que  Felipe  II 
concediese  la  exclusiva  á  Plantiu,  su  prototipógrafo 
en  Amberes,  ofrecen  ejemplos  de  belleza  notable:  tam¬ 
bién  las  ediciones  1  josas  de  libros  de  caballerías  espa¬ 
ñoles,  tienen  cualidad  bibliotipográfica  por  lo  menos 
igual,  cuando  no  supera  á  las  castellanas  impresas  en 
Venecia  y  en  Lyón,  famosos  centros  ed  toa:  les. 

Alcalá,  Valencia,  Zaragoza,  Salamanca,  Valladolid. 
Medina  del  Campo,  Toledo  y  Sevilla  editaron  e  impri¬ 
mieron  cuantitativa  y  cualitativamente  en  términos 
que  no  fueron  superados  por  Madrid  y  Barcelona. 
Además  de  los  ramos  editorial  y  tipográfico,  conla- 
b  ti  algunas  de  aquellas  ciudades  con  molinos  pápele 
ros.  grabadores,  abridores  de  punzones  y  malí  toes  y 
fundidores ;  sin  que  les  faltasen  el  metilos  inte),  c  ríales. 

La  producción  de  libros  impresos  con  notación  mu¬ 
sical  de  tipografía  reptesenla  un  brillante  papel  en 
la  bibliografía  hispana  del  Renacimiento.  cusa  epe- 
cialidad  antes  revistió  notable  carácter  en  las  edicio¬ 
nes  itúrgicas  incunables  del  pafs;  su  belleza  no  ha 
sido  superada  hasta  hoy. 

Las  ediciones  oficiales  de  legislación,  sus  glosas  y 
comentarios,  en  la  España  central,  Aragón,  Cataluña 
y  Valencia  dieron  ocasión  á  obras  tipogi áticas  de  ver¬ 
dadero  mérito  profesional;  aunque  desiguales  entre 
sí,  revelando  la  idiosincrasia  regional,  no  están  exen¬ 
tas  del  carácter  grave  adecuado  que  les  corresponde, 
asi  fuesen  editadas  ricamente  ó  con  arte  severo. 

En  este  periodo  de  cultura  manifiesta,  las  artes  de! 
libro  hispano  experimentaron  rudo  golpe  de  trascen¬ 
dentales  consecuencias,  con  la  real  disposición  de  Fe¬ 
lipe  II  (expedida  en  El  Escorial  el  19  de  Agosto  de 
1572)  mandando  4  todos  los  libreros  é  impresores  de 
España  que  no  imprimieran  ni  vendieran  otn-s  b-c 
víanos  romanos,  misales  y  oficios  litúrgicos  que  h« 
debidamente  examinados  y  aprobados  impresos  s 
editados  por  Cristóbal  Flautín  «maestro  impreso  qu. 
reside  en  la  villa  de  Amberes*.  A  los  contraventores 
les  castigaba  con  las  penas  corporales,  criminales  v 
civiles  de  que  trata  la  ley  ó  pragmática  dada  ni  Va- 
lladolirl  en  1558.  Hasta  fines  del  siglo  XVlll  perduro 
tan  irritante  privilegio  en  favor  de  una  casa  extras 
jera. 

La  decadencia  del  libro  español  es  ya  mam '¡esta 
al  comenzar  el  siglo  XVH;  con  modesta  vestidura 
pobres  atavíos  se  dieron  á  luz  las  primeras  ctlir  n-nes  de 
los  grandes  escritores  españoles  del  gran  periodo  dt 
la  literatura  castellana.  Fapelcs.  composición,  estam¬ 
pación  y  grabados  son  defectuosos  en  la  cahd.nl  s  en 
su  elaboración.  Ct  rtoes  que  degeneró  la  tipogrjltj  rr 
lodo  el  mundo  culto,  pero  el  marasmo  del  cite  en  c. 
libro  español  de  la  época  tal  vez  llegó  al  mas  bal  • 
nivel. 
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Las  ediciones  fraudulentas  de  amores  castellanos  i  raba  los  sacerdo’cs  españoles,  obligados  á  pagar  muy 
no  escasearon;  unas  impresis  en  el  extranjero,  otras  1  caros  libros  indispensables  y  causaba  perjuicio  rim¬ 
en  el  país.  teri  al  fi  las  aites  del  libro  de  la  nación  en  menoscabo 

Contáronse  en  España  m  is  de  60  firmas  de  graba-  de  su  dignidad  y  contra  los  intereses  del  Krari  •. 
doies,  no  todos  nacionales;  p,iC’>s  tuvicr  in  categoría  Fue  desdicha  grande  para  las  artes  del  libro  que 
de  artistt.  en  aquel  siglo,  casi  todos  laboraron  en  co  un  periodo  tan  espléndido  y  bien  orientado  como 
bre;  con  p-ica  gloria  tod'  s.  Las  medianías  brillaron  V  el  anterior  se  interrumpiese  de-de  1808  u  1814, 
la  técnica  prolesimnl  (que  todavía  mimtestaban  al-  i  causa  de  la  guerra  de  la  Independencia,  ouvas 
gunos  impresores,  grabidores,  etc.)  ocupaba  el  sitio  consecuencias  materiales  para  las  aites  del  libro  a  - 
de  un  arle  que  se  había  cclips ido.  enrizaron  cerca  de  I8.li),  durante  ctivo  lapso  de 

Reacción  fa.orable  operoso  rimante  el  reliado  de  tiempo  habían  tallecido  los  principales  hombres  que 
Ca  los  III;  notable  por  el  resurgimiento  de  las  artes,  caracterizaron  el  anterior  reflorecimiento.  Muiieron 
oficios  é  industrias  que  cambiaron  la  faz  de  la  vida  na-  poco  antes  los  artistas  Monfort,  y  desde  1808  hasta 
cion_l  y  elevaron  el  espíritu,  crearon  nuevas  fuentes  de  IXáO  A.  Espinosa,  grab  tdor  é  impresor  F.  Selma.  I os 
riqiiezt  v  dignificaron  el  trabajo  gracias  á  cuyas  cir-  hermanos  l.ópez  Enguidanos,  Peleguer.  Cardano,  üa- 
cunstancias  las  artes  del  libro  todas  llorccieron  con  llestcr,  Fabregat,  E.  de  P.  Marti.  M.  Rodríguez  v  Ni- 
loz mía  v  vigor,  en  p  irticular  la  imprenta  y  el  grabado  colas  Bi  santi.  algunos  en  l  ltramar.  vario,  en  Madrid 
en  dulce,  al  compás  de  los  progresos  alcanzólos  en  y  los  más  en  distintas  localidades  de  la  Península.  El 
Francia  é  Italia  en  tales  ramos.  Ni  antes  ni  después,  éxodo  ocasionado  por  la  guerra  acabó  con  los  restos 
nunca  el  Estado  espiñ  >1  puso  empeño  tan  mamtiesto  del  esplendor  de  nuestras  artes  gráficas  á  la  vez  que 
ni  logró  alcanz  ir  resultados  análogos  en  pro  de  las  ar-  dificultó  la  formación  de  una  escuela  hispana  que  hu- 
tes  del  libro.  bieran  constituido  los  discípulos  de  tales  maestros. 

Los  ab  iilores  de  punzones  y  fundidores  de  tipes  Faltaban  los  técnicos  más  valiosos,  los  artistas  de 
I  ueron  obieto  de  protección  y  gcz  iron  de  particul  res  prestigio  V  aun  el  ambiente  favorable  á  los  ramos 
benéficos,  concedidos  de  Ke  il  orden.  La  fabricación  del  liuro  nacido  en  los  reinados  de  Parios  III  v  Car- 
•  lel  ptpel  no  quedo  postergada.  los  I  V. 

En  consecuencia,  mejoró  la  calidad  ele  las  primeras  El  progreso  técnicoartfstico  de  la  litografía  y  el  gra- 
inaterias  v  otra  vez  por  la  mano  de  obra,  alcanzó  uue-  |  Indo  al  boj  llevados  á  gran  altura  eliminaron  la  caleo- 
vo  auge  la  imprenta  en  diveisas  ciudades  españolas.  |  grafía  al  promediar  el  siglo  XIX.  que  finalizó  contando 

I.a  Imprenta  Nacional  lué  á  manera  de  institución  i  Barcelona  con  un  solo  taller:  el  de  Fumó,  v  en  Madrid 
que  diese  la  norma  del  arte  v  del  gusto  á  los  profesio-  la  Calcografía  Nacional.  Mas  habíanse  introducido  c.i 
n  des.  Pin  el  pie  de  imprenta  velase  adjunto  el  nombre  el  país,  con  re.istencia  de  editores  é  impresores,  las  m- 
. leí  regente  (alguno  era  m presar  de  cámara  dt  Su  \ta-  |  te;  qulmic.-s  del  grabado  en  ziney  la  fototipia,  corona- 
j  estad  corno  titu!  >  honorífico).  Los  muestrarios  de  los  d  is  p  ir  su  aplicación  al  cromo,  después  que  éste  habla 
caracteres  que  posevó,  antes  de  la  ocultación  francesa,  I  invadido  el  campo  de  la  ilustración  por  medio  de  la  h- 
bonran  la  imprenta  de  aquell  is  ferhas:  imprimió  obras  togratia,  i  uvo  abuso  industrial  llevóle  poco  á  poco  al 
< I ue  algunas  son  libros  de  bibliófilo:  la  más  divulgada  descrédito  después  de  haber  alcanzado  el  mayor  grado 
tal  vez  sea  el  Fi a'f  a  Conslantinopla. 

Las  buenas  edicñ  nes  de  Ibarra.  las 
«fe  Antonio  de  bancha  y  de  la  lio 
menta  Nacional,  coetáneas,  pasan 
.i  la  posteridad  por  su  arte  y  condi¬ 
ciones  materiales  extrínsecas  como 
niod  'los  de  una  época  notable  del 
libro  hispano. 

L-a  Cairograhi  Nación  ti,  que  aun 
sub-iste,  fue  creada  en  el  mismo  pe 
rindo,  y  sus  planrli  is  mas  celebradas 
obra  son  de  los  aitist  is  que  brillaron 
entonces  (¡ova  inclusive,  por  sus  ta¬ 
mo  ,'is  agualuertes  cuyas  planchas  es¬ 
tán  allí  conservadas  y  reimpresas. 

Antes  de  finaliz  ir  el  siglo  apareció 
la  primera  óbrate  nicotip  ografica es 
p  irá  la.  enteramente  original,  que  al- 
c  inzó  los  h  inores  de  la  reimpresión 
en  18--:  el  \lr,  an’tmn  del  Arte  de  la 
J mpeeata ,  libro  e-orito  por  un  discí¬ 
pulo  del  gran  Ibarra.  II.  ini’do  |.  J. 
nigúenz  i  y  Vera,  quien  lué  regente 
«le  la  Compañía  de  Impresores  y  Li¬ 
breros  del  Reino,  exi  i  ignida  en  nues¬ 
tros  di  as.  Por  aquellas  fech  ís  se  conocía  en  nuestro'  su  técnica  y  producido  también  sobeibias  reproduc- 
pais  la  noticia  de  la  est.impirión  cilcográfica  en  co-  nones  de  pinturas,  que  la  acción  de!  tiempo  no  las 
lores  análoga  a  la  tricromía  según  se  praeticibi  en  el  pa-ará  á  la  posteridad,  pero  de  la  cual  disfrutarán  las 
extranjero.  litografías  al  lápiz  que  ilustraron  el  libro  con  retratos. 

Quedaba  en  pie  todavía,  después  de  dos  siglos,  la  mouumeatos,  piisajcs,  hechos  históricos,  portadas  y 
roneesióu  que  hiciera  Felipe  II  ú  la  casa  Plantin,  de  escenas  de  novelas,  con  arte  digno  de  ser  restaurado. 
Ambcres,  para  el  mono;)  dio  de  los  misales,  breviarios  Apena  ■  se  piactica  el  dibujo  en  lápiz  biográfico  ni  el 
v  demás  libros  del  nuevo  rezado  con  destino  á  los  do-  |  grab  ido  en  boj.  La  rep  oducciori  fotomecánica,  más 
minios  de  la  monarquía,  del  cual  también  p  irticip  iba  |  activa,  económica  y  sugestiva  proporciona  los  ele- 
la  comunidad  de  man  jes  del  monasterio  de  F.l  Eso-  memos  jiara  la  ilustración  del  libro,  aunque  va  se  ¡n- 
rial.  En  vano  hablan  sido  elevad  is  al  poder  real  sú-  i  simia  cierta  y  justificada  oposición  de  bibliófilos  y 
plicas  para  que  se  derogase  tal  privilegio  que  perjudi-  artistas. 
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La  editoria  recibió  impulso  notable  entre  los  dece-  ! 
nioc  de  1  830-40,  iniciándolo  con  inteligencia  y  fe.  sino 
con  fortuna,  el  docto  catedrático  Bergnes  de  las  Casas.  ¡ 
en  Barcelona,  y  en  Madrid  la  casa  Mellado  que  llegó 
á  dominar  el  mercado  español  con  éxito  muv  merecido, 
en  tanto  que  se  abría  paso,  arrollando  dificultades, 
vencidas  con  ardor,  el  ya  citado  Manuel  Rivadenevra. 
El  activo  publicista  Avguals  de  Izco,  impresor  y  li¬ 
tógrafo  en  Madrid,  supo  alcanzar  popularidad  con  sus 
obras,  originales  suyas,  traducidas  otras,  todas  bien 
enfocadas,  siempre  tendenciosas  cuando  no  franca¬ 
mente  de  carácter  poli ticoliberal  ó  progresista,  según 
la  clasificación  de  la  época.  Boix,  impresor-editor,  y 
los  Gaspar  y  Roig  llenaron  su  cometido  en  el  país  con 
relación  á  su  tiempo.  En  Barcelona,  a!  promediar  el 
siglo  xix,  distinguióse  el  editor  Rivet  por  la  novedad 
y  belleza  de  sus  libros,  debida  á  preciosas  ilustracio¬ 
nes  las  más  de  ellas  extranjeras,  grabadas  al  acero  en 
planch'ns  de  gran  tamaño  y  texto  debido  á  pulcros  li¬ 
teratos  nacionales  de  alguna  valía. 

Eas  figuras  de  alta  representación  en  las  artes  del 
libro  fueron  Rivadenevra  Aguado,  Abelardo  de  Carlos, 
que  elevaron  la  profesión  tipográficoeditorial  con  in¬ 
teligente  perseverancia:  el  primero  con  la  audacia  en 
la  publicación  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles; 
Ensebio  Aguado  brilló  por  su  saber  y  valla  profesio¬ 
nal  puesta  de  relieve  en  su  edición  de  las  Obras  de  Mo- 
ratín;  Abelardo  de  Carlos,  impulsor  del  comercio  li¬ 
brero  hispanoamericano,  tiene  grandes  méritos  como 
editor  de  empuje,  obscurecidos  por  él  mismo  con  el 
esplendor  de  su  Ilustración  Española  y  Americana. 

El  comercio  de  libros  de  lance  en  España,  que  tuvo 
ya  alguna  forma  de  organización  en  la  Edad  Media, 
recibió  impulso  grande  desde  la  segunda  década  del 
siglo  xix  y  fué  elevado  prestigiosamente  primero  por 
Redro  Salvá  y  después  por  Dionisio  Hidalgo;  la  ac¬ 
tuación  de  ambos,  erudita  y  sabia,  dignificó  su  ramo 
comercial  en  beneficio  de  la  cultura  hispana. 

3.  Biliografia.  Es  base  sólida  para  cimentar  el  es¬ 
tudio  de  toda  facultad.  En  España  tiene  abolengo  el 
cultivo  de  la  Bibliografía,  aunque  es  desde  mediados 
del  siglo  xix  cuando  ha  tomado  alguna  importancia  y 
caria  día  aumentan  su  producción  y  estima.  No  puede 
faltar  en  este  punto  de  la  Enciclopkoia  alguna  in¬ 
formación  'le  los  principales  cuerpos  de  este  ramo  de 
la  actividad  nacional  y  extranjera  en  los  cuales  So  ha¬ 
llan  inventariados  aquellos  autores  y  libros  que  tratan 
especialmente  de  determinados  estudios  concernientes 
á  España.  No  disponemos  de  espacio  bastante  para 
desglosar  el  contingente  de  datos  v  noticias  consigna¬ 
dos  en  publicaciones  tales  como  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos,  el  Boletín  de  ¡a  Real  Academia  de 
la  Historia,  Bibliojilia  y  anuarios  como  el  del  Instituí 
d' Esludis  Catalans.  la  Revue  Húspaniqiie,  etc.,  ni  tam¬ 
poco  las  listas  bibliográficas  contenidas  en  muchísi¬ 
mas  obras  á  partir  de  la  Biblioteca  de  Autores  Espa¬ 
ñoles  editada  en  Madrid  por  Rivadencyra;  en  mono¬ 
grafías  locales  y  en  las  biografías  de  factura  moderna 
relativas  á  personalidades  hispanas  La  bibliografía 
que  ugue  á  cada  una  de  las  partes  en  que  el  presente 
tomo  se  divide,  nos  revela  <¡e  insertar  cri  es  c  lugar 
todo  lo  que  no  sea  verdaderamente  e  pedal» 

Notas  de  Bibliografía  española,  con  exclusión 
de  la  amei  i  cana  y  portuguesa 

Abu  Bequer  Aben  Khair,  Index  tibrorum  de  Jiversis 
scientiarum  ordinibus  r/ttos  a  magistris  dtdiril  Abu  Be¬ 
que, r  lien  khair  ad  ¡ídem  codicis  escurialensis  arabirc 
n  inc  primuni  eiiderunt  indicihus  additis  Franciscas 
Vadera  el  /.  Ribera  Tarrago,  etc.  (Zaragoza,  1894); 
Real  Academia  de  la  Historia,  Bibliografía  Colombina; 
Enumeración  de  libros  y  documentos  concern'entcs  á 
Cristóbal  Colón  y  sus  viajes  (Madrid,  1892),  v  Noticia 
del  origen,  progresos  y  trabajos  literarios  de  la  Real  Aca¬ 


demia  de  la  Historia,  en  el  t.  I  de  las  Memorias  Je  h 
Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid.  179b);  Mariano 
Aguiló  y  Fuster,  Catalogo  de  las  obras  en  lengua  cata¬ 
lana  impresas  desde  14? i  hasta  el  presente,  premiado 
por  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  en  el  concurso 
de  1860;  Antonio  Agustín,  Bibliotheca  (Graeca,  latina 
el  Mixta!  (Tarragona,  1586),  y  reimpresa  en  Opta 
Omnia,  del  autor  (1772);  Angel  Allendesalazar,  Bi¬ 
blioteca  del  bascó/ilo.  Ensayo  catálogo  general  sistemá¬ 
tico  y  critico  de  las  obras  referentes  d  las  provincias  le 
Vizcaya,  Guipúzcoa,  Alava  y  Navarra  (Madrid.  1887); 
José  Almirante,  Bibliografía  militar  de  España  'Ma¬ 
drid,  1876);  Juan  Francisco  Andrés  de  Ustarroz,  Bi¬ 
blioteca  de  los  historiadores  aragoneses,  valencianos  v 
catalanes,  manuscrito  citado  por  Gallardo  en  Ensayo, 
etcétera;  Borrador  de  la  Bibliotheca  de  los  escritores 
del  Revno  de  Aragón  que  escribía  el  doctor  J .  F.  Andrés, 
Chromsta  del  mismo  Revno,  manuscrito  autógrafo  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y  Diseño  de  la 
insigne  i  copiosa  bibliotheca  de  Francisco  Filhol,  pres¬ 
bítero  de  la  ciudad  de  Tolosa  (Huesca,  1644);  Jaime  An¬ 
drea,  Catálogo  de  una  colección  de  impresos  (libros,  lo- 
Helos  y  hojas  volantes)  referentes  d  Cataluña. Siglos  Ai  I. 
XVII,  XVIII  y  XIX  (Barcelona,  1902);  padre  Gui¬ 
llermo  Antolín,  Catalogo  de  los  Códices  latinos  Je  la 
Real  Biblioteca  de  El  Escorial  (Madrid,  1910,  19)1  y 
1913);  Braulio  Antón  Ramírez,  Diccionario  de  bibhe- 
grafía  agronómica  y  de  toda  dase  de  escritos  relacionases 
con  la  agricultura,  etc  (Madrid,  1865);  Nicolás  Antonio. 
Bibliotheca  Hispana  vetus  sive  Hispani  Srriptaris  asa 
ah  Oclaviani  Angustí  arco  ad  annum  Chrisli  M D.  fP 
rucrunt.  Curante  Francisco  Perezio  Bu  veno .  qm  rt 
prolngum,  etc.  (Madrid,  1788):  Bibliotheca  Hisrim 
nova  sive Scriptorumqui  ab  anuo  M D.  ad M  DLX  A  A  /i  . 
floruere  noti'lia.  Nunc  primum  pro  lit  rrcognila  emenda 
la  ancla  ai  ipso  Auctore  (Roma,  1672-90;  2.*  ed..  Ma¬ 
drid,  1788),  y  Bibliotheca  Hispana  Nova  (Emendan  rt 
ancla)  (8  t.,  manuscritos,  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid);  Julián  Aprzáz.  Apuntes  para  una  kistona 
de  los  estudios  hcUnicos  en  España  (Madrid,  1876); 
Servando  Arbnli  v  Faraudo,  Biblioteca  Colombina. 
Catálogo  de  sus  libros  impresos,  publicado  por  prtm  rj 
vez  en  virtud  del  acuerdo  del  Eximo,  i  limo.  Sr.  Dean 
y  Cabildo  de  la  Santa  Metropolitana  v  Patriarcal  ha 
sia  de  Sevilla,  bajo  la  inmediata  dirección  de  su  biblio¬ 
tecario,  etc.  (Sevilla,  1888,  1391  y  1894);  padre  Faus¬ 
tino  Arévalo.  Bibliotheca  Hispana  tum  vetus  lum  n  a. 
X uolai  Antonii  ancla,  illustrala,  defensa  el  ubi  opus 
fiient,  correcta,  atque  in  novem  cías  se  ■  distribuía,  ma¬ 
nuscrito  en  el  Archivo  del  Colegio  de  Loyola:  AJu te¬ 
nes  d  la  Bibliotheca  Nicolás  Antonio,  mantiscnio  en  H 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid;  Biblioteca  pública 
Arús,  Catálcch.  Index  per  ordre  alfabrtich  d' autor s  \  ¡ir 
malcríes  (Barcelona,  1905);  Andrés  Arlóla,  ili.Sxim 
Societalis  Jrstt  Scriptores,  manuscrito  en  el  Ar-'uvi 
del  Colegio  de  Lovola  Balenchana,  Bibliatría  Je  t-bro r 
de  fineta;  Daniel  Barrios,  Relación  de  los  pc.rtu  r 
escritores  españoles  de  la  naiión  judaica  (Amster  l.un. 
opúsrulo  del  siglo  XVII,  reimpreso  moderu.iimi*"): 
F.  Barado,  Jiibliogr.  militar, apéndice  en  la  obra/ itero- 
tara  militar  española  (Barcelona,  1890):  V.  Bar  antes. 
Aparato  bibliográfico  para  la  historia  d t  F.xtrems!  ,i¡> 
(Madrid,  1875-77);  Catálogo  razonado  y  critico  Je  l o  li¬ 
bros,  memorias  y  papeles  impresos  y  manuunU  \  ‘ ' 
tratan  délas  provincias  de  Extremadura,  etc. 

1865),  é  Indice  de  la  Biblioteca  Extremeña,  en  el  loi.rt.n 
de  El M nudo  Político  (Madrid,  1881):  J.  María  Kan-t» 

V  Roca,  Catálcch  de  les  obres  lulianrs  de  Oxf  -  r.1 1  Rsr  e- 
íona.  1906);  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  v  l.nra  '. 
Catálogo  biklwgriifico-biogrdlic.o  del  teatro  antitnv  e.t«r 
ñol  ánde  sus  orígenes  hasta  mediados  del  siglo  Al  ¡H 
(Madrid,  1860):  Francisco  Boda  l'laine.  Senes  '  ki 
lógica  Scriptorum  O.  S.  Benedn  ti  llispanorum.  fin  •*-* 
anuo  I7áll  urque  ad  noslros  dies  daruemnt...  (tiran». 
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188));  Rodolfo  Becr,  Handst hriftenschnt'r  Spamrnt 
.'Vicna,  189)).  v  Los  códices  de  Ri poli,  en  el  boletín  Je 
1 1  lien l  l.ademn i  Je  buenas  Letras  le  li.ir.rlo  na:  Julio 
Bertoni,  ( '  ilalogo  leí  injin  spagnuoli  drlhi  biblioteca 
Esl'nse  (Frlangen,  1905);  Biblioteca  N  i  n>n;il,  Catalo¬ 
go  le  la  Ex  Vos  te  ton  i  elelraJn  en  el  tener  Centenario  Je 
la  Publicación  Jel  «< tunóte »  (Madrid,  1905);  louqutti 
Mirla  llover.  biblioteca  Je  escritores  hite, ¡res  (Calma, 
1868);  Antonio  Itulliena  V  Tusell,  l'rint'r  assaig  Je 
hbliograjta  montsermltna  (Han  clona,  1900),  y  Issaig 
Je  bibliografía  paremud  ígna  catalana,  etc.  (Barcelona, 
lirlñ):  Manuel  Calvo  Marros.  Catalogo  de  la  biblioteca 
Jel  (  o  n  greco  Je  loe  Diputadas  (Madrid.  1889);  Tonino 
•  leí  Canipdlo.  Indice  a1  tabético  Je  autores  Para  I m  ilitar 
el  usa  Je  las  bibhote,  a s  anticua  v  nuera  Je  los  entilares 
aragoneses  Ja  las  a  lu:  por  béltx  Je  I  atasca  vt  btm,  ctr. 
(Madrid.  1*77);  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Lista 
al  tai  ética  v  por  materias  Je  las  papeletas  que  para  la  re- 
Jaretón  Je  un  calatos-'  se  encontraron  en  la  bsblio'.e-a 
Jel  excelentísimo  señor  Antonio  Cánovas  Jel  Castillo 
(3  t.,  Madrid,  1  903);  |uan  Bautista  Cardona,  be  Resta 
V.  l.aurentti  bibliotheca.  ete  (  l  arrapona.  1597);  luis 
Carmena  v  Millón,  bibliografía  Je  la  tauronuiquui  (Ma¬ 
drid,  1x83);  Caro  v  Suredn,  Catalogo  Je  la  biblioteca 
Jel  excelentísimo  señor  Jo n  1‘rjro  Caro  y  Sarr  ia,  mar¬ 
ques  Je  la  Romana...  traJaJaJa  a  esta  Corle  Jes. le  Raima 
Je  Mallorca  (Madrid,  1865);  Miguel  Casiri,  bibholheca 
Ai abico- Hispana  Escunalense  tire  l.ibrorum  oninium 
Mss.  pitos  Arabiee  ah  aintorihiis  magnam  parlan  Arabo- 
Hispanis  componías  Hibliotlieca  Carnobu  Escunalatsis 
c  ampies  litar ,  rescensw  tk  exPlanatio.  etc.  (Madrid,  1760- 
1770):  luán  Catalina  Garda,  biblioteca  Je  escritores  de 
I a  provincia  Je  (cua. ¡ahitara  y  bibliografía  Je  la  misma 
basta  el  sitólo  .Y/A'  (Madrid,  18!)*.»),  y  Ensayo  Je  una 
li pagmfia  complutense  (Madrid.  1X80);  Juan  Carreras 
v  Iracas,  Catalizo  Je  la  biblioteca  ‘Musical  y  Museo 
Instrumental  Je  su  propiejad  (Barcelona,  1870),  y 
Obras  musicales,  raras,  curiosas  é  interesantes  desde  el 
siglo  XVI  al  XIX  tmlusive  Je  su  propiedad  (I.a  Bis- 
b.»|,  sin  año);  Francisco  Codera,  Hibliothcca  Arábico- 
Hispana  (Caesaraiigustae,  1883-95):  Manuel  Colmeiro, 
biblioteca  Je  los  economistas  españoles  Je  los  si- 
píos  XV I,  XV 1 1  y  XVIII:  Miouel  Colmeiro,  La  bo¬ 
tánica  y  los  botánicos  Je  la  lJcn ! n silla  hispeinolusitana, 
estudios-  bibliográficos  y  biográficos  (Mad-id,  1858); 
conde  de  la  Vinaza,  bibliografía  española  Je  lenguas 
indígenas  de  América  (Madrid,  I8'»2),  v  biblioteca  his¬ 
tórica  de  la  f- bilogía  castellana  (Madrid,  1893);  Juan 
Corminas,  Suplemento  á  las  .Memorias  para  avudar 
á  ¡orinar  un  diccionario  critico  de  los  escritores  cata¬ 
lanes  v  Jar  alguna  idea  de  la  antigua  y  moderna  li¬ 
teratura  Je  Cataluña,  que  en  IS  16  publicó...  don  Félix 
Torres  Amal,  etc.  (Bureos,  18)9);  J.  I’.  Criado  y  Do¬ 
mínguez,  bibliografía  Je  la  Cruz  Roja  Española  (Ma¬ 
drid,  1900),  v  Literatos  españoles  del  sigla  XIX,  apun¬ 
tes  bibliográficos  (Madrid,  1889);  Cotarelo,  bibliogra¬ 
fía  Je  bis  controversias  sobre  la  literatura  del  teatro  en 
España  (190));  Manuel  Chaves,  ¡listona  y  bibliografía 
Je  la  prensa  sevillana  (Sevilla,  1896):  Anastasio  Chin¬ 
chilla,  Anales  historíeos  de  la  Medicina  en  general  v 
htn  graficobibliográ 'i tos  Je  la  española  en  particular 
(  Valencia,  18)1-45),  v  Vademécum  histórico  y  biblia- 
gráfico  de  la  anatomía,  fisiología,  higiene,  terapéutica 
v  materia  médica,  cirugía,  medicina,  medicina  legal  y 
obstetricia  (Valencia,  18)));  Martin  de  los  lleros,  Dic¬ 
cionario  biográfico  de  encartados,  manuscrito  citado 
por  Meriénde/  v  Relavo:  Manuel  Juan  Diana,  Revista 
Jehbros  militares  (18M);  Ramón  Diosdado  Caballe¬ 
ro,  tíibtiolhccae  Scriptorum  Societatis  Jesu  Supfle- 
,n cnla.  Supplementnm  primum.  Supplementum  alterum 
(  Roma, -181)- 16);  bibltolheear  scriptorum  societatis 
Jesu,  Supplementa  (Roma,  1614-lt),  José  María  de 
K curen , Memoria  descriptiva  Je  los  códices  notables  con 
servados  en  los  archivos  eclesiásticos  de  España  ( Madrid, 


Ix.Vt);  Antonio  Filas  de  Mollns.  bibliografía  histórica 
Je  t  ataiuúa  (llar*  clona,  s.  !.);  Diccionario  inogmfn o  y 
bibliográfico  J'  escritores  v  artistas  catalanes  del  si 
glo  A  /  V  (  Barcelona,  1x89-95),  v  Ensayo  Je  una  biblia- 
■rafia  literaria  Je  España  v  América.  Literatura  carie 
llana  (noticia*-  de  oblas  y  estudios  relacionados  con  la 
fh'i-sia,  teatro,  historia,  novela,  critica  literaria,  ele.) 
(Madrid);  Francisco  l.scudero  v  Ferosso,  ¡ tpograiñ i 
hispalense.  Anales  bibliográficos  de  la  ciudad  de  Set  lila 
desde  el  establo  i  míen  tu  de  la  imprenta  hasta  fines  Jel  si¬ 
glo  Al  lll  (Madrid.  189));  Francisco  Fernandez  Gon¬ 
zález.  Flan  Je  una  biblwleia  Je  autores  arahes  españo¬ 
les  o  estudios  biográficos  y  bA’ltograh.cs  para  servirá  la 
historia  Je  la  literatura  ambigú  en  España  (Madnd, 
1861);  Martin  I o  rnando/  de  Navarrete.  biblioteca  ma¬ 
rítima  española  <  2  t..  Madrid.  1 8.5 1  1. 1  esa  reo  Fernández 
Duro,  I  nlecetón  bibliogrnhcobiograiica  Je  noticias  refe¬ 
rentes  a  la  provincia  Je  /.amura  o  materiales  para  su  las- 
lona  (Madrid,  1891).  v  De  algunas  obras  desconocidas 
Je  cosmografía  v  navegación,  v  singularmente  ¡a  que  es- 
ribió  Alfonso  Chaves  a  principios  Jel  siglo  XVI  (Ma 
drid.  1895);  Fernandez  Llamazares,  b'bhateca  jurídica ; 
Leandro  hernández  de  Moratin.  Catalogo  Je  piezas  Jra- 
malvas  publicadas  en  España  desde  el  principio  Jel  si¬ 
glo  XV Hi  hasta  la  época  presente  (Madrid,  183o),  y 
(  a  talega  histórico  y  critico  Je  piezas  dramáticas  anterio¬ 
res  a  Lope  Je  Vega,  en  Orígenes  Jel  Teatro  Español 
<  Madrid,  1 8.30);  t-  mestres,  Solas  á  la  bibliotec a  antigua 
v  nueva  Je  don  Xi colas  Antonio,  en  la  biblioteca  Je  la 
Academia  de  la  Historia  (Madrid):  Fidel  Fita  y  C<  lo¬ 
mé,  Apuntes  para  formar  una  bibltole  a  Hispano- Ame¬ 
ricana  Jel  Sagrado  Corazón  Je  ¡esús  (187)  ):  Carlos  Ra¬ 
món  Fort,  Catalogo  Je  los  escritos  y  Imbuios  literarios  Je 
Jon  José CarniJe;  Gerardo  Frnesto  Franckenau,  biblm- 
I beca  Hispánica  hi stóricci-genealogi co-lieral.lica (Leipzig, 
172)),  V  Sa.ra  1  henndts  Hispa  une  Arcana,  jtirium  le- 
eumqiie  ortus.  progressus,  van  a  tales  el  osservantias,  cuín 
praecipuis  glossarum  commenlarionwiqiie,  quibus  iltus- 
trantur.  auctoribus  el  Eori  Htspani  pea xi  hodierna 
(Madrid,  I78i>);  R.  Foulché  Delbosc,  ¡iibliugraphie 
hispanofraneatse;  Máximo  Fuertes  Acevedo,  bosquejo 
acerca  Jel  estado  que  alcanzó  en  todas  épocas  la  lite¬ 
ratura  en  Asturias,  seguido  Je  una  extensa  biblio¬ 
grafía  Je  los  escritores  asturianos  (Badajoz,  1885); 
Justo  Pastor  J-uster,  biblioteca  valenciana  délos  es 
entures  que  florecieron  hasta  nuestros  días  (Valencia, 
1827-30):  Bartolomé  José  Gallardo,  Ensayo  Je  una  bi¬ 
blioteca  española  Je  libros  raros  y  curiosos,  /orillado  con 
los  apuntamientos  Je  don  bartolomé  José  dallar  Jo,  por 
Manuel  R.  /arco  del  Valle  y  José  Sancho  Rayón 
(Madrid.  1863-89),  é  Indice  Je  manuscritos  de  la  bi¬ 
blioteca  Xanonal;  Vicente  García  de  la  Huerta,  bi- 
Hto'eca  militar  española  (Madrid,  1760).  y  Catalogo 
alphabético  Je  las  comedias,  tragedias,  autos,  zarzue¬ 
las,  entremeses  v  otras  obras  correspondientes  al  l'hea- 
tro  H español  (Madrid,  17X5);- Domingo  García  Peres, 
Catálogo  razonado  biográfico  y  bibliográfico  Je  los 
autores  portugueses  que  escribieron  en  castellano  (1890); 
José  Antonio  Garí  y  Saumell,  biblioteca  mercenaria, 
ó  sea  escritores  de  la  celeste,  real  y  militar  Or  len 
de  la  Merced  (Barcelona,  1875);  Pascual  de  Gavan¬ 
zos,  Catalogue  of  the  Manuscripts  m  the  Spanish  lan- 
ouage  in  the  Hritish  Museum  (Londres,  1875,  1877, 
1881  v  1893);  Marcelino  Gesta  y  I.eceta,  Indice  de  una 
colección  manuscrita  de  obras  Jel  rever  en  J  istmo  padre 
fray  Martin  Sarmiento,  benedictino,  seguido  Je  vanas 
noticias  bihliobiográficas  del  mismo  (Madrid;  1888); 
Fduardo  Genovós  v  Olmos,  Católech  descrtpliu  deles 
obres  impreses  en  ¡lengua  valenciana  desde  1474  lias 
1700  ( Valencia,  1911);  |uan  Givanel  Mas,  Cat-ileg  je  la 
Col-lecció  Cervántica  formada  Ver  don  Isidro  Bonsnmv 
iSnart  i  cedida  per  cll  ala  biblioteca  de  Catalunya  (Bar¬ 
celona,  1916-20);  Joaquín  Gómez  de  la  Cortina,  Cata¬ 
logas  librorum  do, taris  D.  J ...  C...  de  la  C...  Marcli.  Je 
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Morante,  qui  irt  aedibus  sais  exstanl  (Madrid,  1854-62); 
Manuel  Gómez  lina?.  Curiosidades  bibliográficas  y  do¬ 
cumentos  inéditos.  Homenaje  del  Archivo  Hispalense  al 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Huevo  Mundo 
(Sevilla,  1 8*12):  Sobre  bibliografía  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  etc  (Sevilla,  1888);  Miguel  Gómez 
Uriel,  Bibliotecas  antigua  y  nueva  de  escritores  arago¬ 
neses  de  Latassa  (Zaragoza,  1884,  1885  y  1886);  An¬ 
drés  González  Barcia,  Adiciones  d  la  o  Biblioteca  de 
Nicolás  Antonio  (manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  de  Madrid);  González  Posada.  Biblioteca  Asturiana 
(manuscrito  en  la  Biblioteca  de  Camponranes,  si 
glo  xvm);  Carlos  Graux,  Essai  sur  les  origines  du  jonds 
giec  de  V Escorial.  Epissode  de  la  renaissance  des  letlres 
en  Espagne  (París,  1880);  F.  Guillen  Robles,  Catálogo 
de  los  manuscritos  árabes  existentes  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid  (Madrid,  188'.));  Marcelino  Gutiérrez 
del  Caño,  Catálogo  de  los  manuscritos  existentes  en  la 
Biblioteca  Universitaria  de  Valencia  y  Noticia  de  los 
impresores  que  han  ejercido  en  Vallad  olid  (Valladoüd, 
1888);  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  Bibliografía  venato¬ 
ria  española  (Madrid,  1877);  Eugenio  Uartzcnbusch, 
Bibliografía  de  HarEenbusch  ( Juan  Eugenio) ,  formada 
por  su  hijo  (Madrid,  1900),  y  Unos  cuantos  seudónimos 
españoles  con  sus  correspondientes  nombres  verdade¬ 
ros  (1892);  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  l.a  imprenta  en 
Sevilla  (Sevilla,  1892);  Antonio  Hernández  M orejón, 
Historia  bibliográfica  de  la  Medicina  es pañola,  obra  pos¬ 
tuma  (Madrid,  1842,  184.1,  1846,  1847,  1850  y  1852); 
Conrado  Haebler,  Bibliografía  Ibérica  del  siglo  Al. 
Enumeración  de  lodos  los  libros  impresos  en  España 
y  Borla  gal  hasta  el  año  I5'W,  con  notas  criticas  (La 
Haya  y  Leipzig,  190.2-04);  Enrique  Ilariisse, (¡randera 
y  decadencia  de  la  Colombina,  versión  castellana  (Sevi¬ 
lla,  1880);  Hartwig  Derenber,  Les  n.anuscriti  a  abes 
de  l’Escurial  (París,  1884);  M.  Kayserling,  Biblioteca 
española-portuguesa-iudaica.  Diclionnaire  bibliographi- 
que  des  auleurs  jntfs,  de  leurs  ottvrages  espagnols  et 
porlugais,  et  des  oeuvres  sur  el  conlrr  les  juifs  et  le  fu- 
daisme.  Avec  un  aperen  sur  la  littéralure  des  juifs  es- 
pagnols  et  une  sollection  des  proverbes  espagnols  (Es¬ 
trasburgo,  1890);  Lorenzo  Hervás  y  Panduto,  Biblio¬ 
teca  fesuíticoes pañola  de  escritores,  que  han  florecido 
( por  cu)  siete  lustros;  éstos  empiezan  de  de  el  uñ 
1759  ..  y  acaban  en  el  año  1793;  Dionisio  Hidalgo, 
Diccionario  general  de  Bibliografía  Española  (Madrid, 
1802.  1807,  1808,  1870,  1872.  1879  y  1881).  y  Bole¬ 
tín  Bibliográfico  español  v  extranjero,  con  este  titu¬ 
lo  publicó  Hidalgo,  en  Madrid,  cuatro  series,  á  par¬ 
tir  de  1840  á  1803;  Iconografía  de  las  Ediciones  del 
‘Quijotes  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (Barcelona, 
1905);  Index  et  catalogas  hbrorum  prnhibitorum,  man¬ 
dato  Ilhist.  ( íasparis  Quiroga,  cardinahs  archipiscopi 
Tuletani,  ac  in  regnis  Hispaniarum  generalis  inquisi- 
laris,  demeo  editas  (Madrid,  158.7):  Indice  general  alfa¬ 
bético  de  todos  las  títulos  de  cent  dias  que  se  han  escri¬ 
to  p  r  vanos  autores,  ant  gaos  y  modernos,  y  de  los  au¬ 
tos  sanante  tales  y  alegóricos,  así  d  P.dto  Calderón  de 
la  B  re  >  coma  d  ■  otros  otilare .  clásicos  (Madrid.  1775): 
Instituí  d’ Estudis  Calalans.  Estiláis  de  Bibliografía  I.it- 
lianu  (Barcelona,  1915):  Inventan'  deis  ¡libres  Je  la  se- 
ns'ora  dvnna  María,  hlettia  de  les  Sicilies  e  /’.  I raga  (Ma¬ 
drid,  1872):  Jerez  de  la  Fronteia,  Catálogo  de  la  Biblio¬ 
teca  pública  Municipal  de  J.  de  la  h .  (jerez,  1894): 
Juan  de  Iriarte,  Regiae  BibHothnaeMatritensis  códices 
graeciMss.  J ...  /...,  cjusdem  cusios  manuseriptorum 
museo  olirn  praepasitus,  ideumque  Regís  Interpretes 
intimas,  exmssit,  resensuit...  etc.  (Madrid,  1709);  Igna¬ 
cio  de  Jordán  de  Asso  do)  Rio,  Biblioteca  Arábico- 
Aragonensis.  Aecedunt  nonnulla  tcrtplorum  speaminct 
(Amsterdam.  1782):  Appendix  Biblioteca  Arábico- 
Aragonensi'.  Aecedunt  exirrpta  nonnulla  Arabtim  in 
Aragoniam  dominationcm  (Amsterdam,  1783),  v  De 
litris  qutbusdam  hispanorum  disquisitio  (Cesaruugus-  I 


rae.  1794);  José  Jordana  y  Morera,  Apuntes  biblio¬ 
gráficos  forestales  (Madrid,  1877);  Jiménez  Cataba, 
Bibliografía  I lerdease  de  los  siglos  XV  al  XV ¡11 
(Barcelona,  1912);  Emilio  Lafuente  y  Alcántara,  Ca- 
tálogo  de  los  Códices  arábigos  adquiridos  en  Tetuda  por 
el  Gobierno  de  S.  M .  (Madrid,  1862);  M.  C.  de  La  Sema 
Santander,  Catalogue  desl.ivres  de  la  Bibliothéque  de  ¡cu 
don  .Simón  de  Santander,  etc.  (1792);  Catalogue  des 
livres  de  la  Bibliotkcque  de  M.  C.  de  La  S.  S.  (Bru¬ 
selas,  1807),  y  Diclionnaire  bibliographique  chotsr  éu 
quinzihne  siccle,  ou  descriplion  par  ordre  alphabelx- 
que  des  cdicions  les  plus  rares  el  les  plus  rechenhées 
du  quinzieme  siécle,  etc.  (Bruselas,  1805-07);  Félix 
de  Latassa  y  Ortin,  Bibliotheca  antigua  de  Escritores 
Aragoneses  que  florecieron  desde  ¡a  venida  de  Consto 
hasta  el  año  1500  (Zaragoza,  1796),  y  Biblioteca  nue¬ 
va  de  los  escritores  aragoneses  que  florecieron  desde  r¡ 
año  1500  hasta  18(2  (Pamplona,  1798-1802);  Enrique 
de  Leguina,  Diccionario  de  obr  s  útiles  para  la  histo¬ 
ria  de  Santander,  obra  premiada  en  1887  por  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid,  y  Bibliografía  de  los  libo 
de  Esgrima  Española  (Madrid,  1904):  Luis  Lemckf. 
Handbuch  der  Spanischen  Littcratur,  etc.  (Leipzig, 
1855-56);  Fernando  León  y  Olarricta,  Apuntes  biblur- 
grdficojuridicos  (1871):  Augusto  Llacavo,  Antiguos  ma¬ 
nuscritos  de  ciencia,  historia  y  arle  militar  en  la  ti'- 
blioteca  de  El  Escorial  (Sevilla,  1878):  Ramón  Llórenle 
Lázaro,  Compendio  de  la  Bibliografía  de  la  Veterinaria 
Española  (Madrid,  1856);  Eugenio  Mafíei  y  Ramón  Rúa 
Figueroa,  Apuntes  para  una  Biblioteca  española  de 
libros,  folletos  y  artículos,  impresos  v  manuscritos,  re¬ 
lativos  al  comocimienlo  y  explotación  de  las  nqunoi 
minerales  y  a  las  ciencias  auxiliares,  etc.,  acompa¬ 
ñados  de  reseñas  biográficas  y  de  un  ligero  resumen 
de  la  mayor  parte  de  las  obras  que  se  citan  (Madrid, 
1871-72);  José  Maldonado  y  Pardo,  Museo  ó  Biblioteca 
selecta  del  Ecxrno.  señor  don  Pedro  A  tiñes  de  Guarnan, 
marqués  de  Montealegre  y  de  Quintana  (Madrid.  1677  : 
José  Marti  (Scriptoris  Catalaunici) ,  ¡loe  opus  eom- 
pilatum  est  a  R.  D.  P.  J...M...  Bar,  t rumen  s ;  Mentaste- 
ni  B'llipodii  Avellanarían  Canónico  etquondam  Abbate, 
qui  pluribus  aliis  ingenii,  eruditionisque  suae  monumer. 
lis  relictis  pienlissimr  obiit  armo  1806.  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid;  Manuel  Matom: 
Añíbarro  y  Rivcs,  Intento  de  un  diccionario  bit «jr-  roe 
v  bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos  i  Ma 
drid,  1889  -  90):  Leopoldo  Martínez  Reguera,  Biaic- 
grafia  hidrológicomediea  española  (Madrid.  1892;.  ' 
Bib.  huiro!,  medica  esp.  (2.*  parte,  manuscritos  y  bu- 
grafías,  Madrid,  1896-97);  J.  Masso  y  Torreni-,  Bi¬ 
blioteca  del  Ateneo  Barcelonés.  Caíale;  deis  mar  o- 
crits  (Barcelona,  1902);  Manuscritos  catalanes  de  i* 
Biblioteca  de  S.  M.  Noticias  para  un  catalogo  rato¬ 
nado  (Barcelona,  1888);  Manuscrils  calalans  de  ¡a 
Biblioteca  Nacional  de  M.adnd.  Noticies  per  un  -  . 

taonal  (Barcelona,  1896);  Revista  de  B.blu  gtcin.  '.  s- 
talana  (Cataluña,  Baleares,  Rusel' ó n  v  I  alerusa  '  (Bar¬ 
celona,  1901-07);  Bibliografía  de  les  obres  de  iras 
Erancesch  Eximenis,  en  el  Anuari  del  Instituí  a  b.'tu- 
distCatalans  (1909-10);  Bibliografía  deis  antiis  poetes 
calalans;  Calóle g  deis  manuscrils  calalans  de  la  l  '/:* 
leca  Capitular  de  Barcelona,  en  el  Buiíleti  de  la  !■■■  o'rr 
teca  de  Catalunya  (1914);  Caláltg  de  las  ¡ ■ 
Metropolitana,  Universitaria  y  Munictfal  Je  lj.it- 
cía;  Manase,  its  de  ¡a  Biblioteca  Provincial  de  Ijssc - 
gona,  é  Historiografía  de  Catalunya;  J.  M.vso  r  1‘ 
rrents  y  Jorge  Rubio  y  Balaguer,  Caíale;  de!,  c-uci 
crits  de  la  Biblioteca  Je  Catalunya;  Gregorio  Mío" 
v  Sisear,  Specinten  Bibliot/ic.ae  Hispano.  A/ o 07 *  ■■V 
nae  sive  Idea  novi  Catato; i  crtlur  Opcrtim  N.tifl  •  •“ 
llispaiiorum  quae  habet  ¡n  jiíii  Bibliotheca  G..  V 
etcétera  (llannóver,  1759):  Ma/zalinti,  BAiV.  -■  !■< 
re  i T  Aragona  in  Xapoh;  bramé-cu  Memlrc,  A>---  -M 
de  la  vida  y  escritos  del  Rmo.  R.  Miro.  I  r.  i:enn 
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que  Elorrt,  ton  una  r elación  individual  de  los  rid'es  que 
lino  á  la*  provincias  y  ñutíala  mas  prtnt i palo  de  /'.»• 
paña  (M  idrid.  17xo),  v  / opogr  a/ia  apañóla,  etc.  (Ma¬ 
drid,  17‘ir,;  ed..  Madrid,  I8nt);  Mam*  Méndez  IU*u- 
rano,  bt'bt1  liograha  h:\paliea  Je  l  ¡tramar  ó  pafe!rti< 
biobibliografi» as  Je  r<< ritmes  nacidos  en  la  pr, Tintín  le 
Sevilla  que  han  trat  ¡Jo  Je  las  turras  Je  l  ¡tramar  (Ma¬ 
drid,  1915):  Marcelino  Mcnrndcz  y  Prlavu,  bibliogra¬ 
fía  hispan  'latinee1  asir  a;  Horario  en  Expiiut.  Solaces 
hihhngráfic  >r  (2.*  ed.  rclumhda,  Madrid,  I H s "* > ;  Ias 
Cuncia  e  piruja  ( putean» as,  proye  los  y  hit Engrana) 
(3.*  esl.  retundida  y  amurillada,  MadmL  1XX7-SX),  y 
bolemuas,  tu  luanonei  y  proveí  tos  sobre  la  (  'irruía  es¬ 
pañola  ( Madrid,  1X7».),  Kainun  Mencnde/ v  Pnlal,(a- 
t  lluro  Je  la  Real  tiibhate  a.  Manuunlox.  (fatuas  ge¬ 
nerales  Je  El  f  aña,  destellas  (Madrid,  1X9X);  i!.  Millrr, 
Caí  dogo  Je  los  ntiintisf ritos  {nejos  Je  la  biblioteca  Je 
hlhsu  rial  (IK»m;  Ramón  Mtqucl  y  Planas,  bt^hofdia 
( I  «.ir  r  dona,  vol.  1.“,  1911-1'».  y  v«*l.  -i.",  191»-2l); 
fosé  l"n*i«*i«»  Mir«»,  <'ild>go  Je  manuscritos  españoles 
(sene  !.•,*.  \  II.  Bctlin,  lxx*»l;  Morante,  Catalogue  J e 
la  Htóiiol  etfue  Je  feu  M.  le  M  a  equis  Je  Morante,  atinen 
reeleur  Je  l'  E  mversité  Je  Madnd,  ele.  Prreeié  darte 
nntue  bio.raphique  par  M.  Er.  Asemo  btirbicri...  et  Je 
qitehjues  mi  >p  sur  relie  bihhnttdqur  par  \l .  I\iul  l.acrotx, 
etcétera  (París,  1X72);  Alfredo  More!- Futió,  btbhoth*- 
que  Y aliónale.  Catalogue  Jes  nnnusents  espagnot.%  el  des 
mantisa  its  fiortugii*  (Pam,  1X92),  y  Solue  sur  trots 
mannsrnls  Je  la  Ht hlialhl que  J'  (hurta  (lXx.Y):  lomas 
Muñoz  v  Romero,  Ptrnonano  bihhogr.ifico-hist  -neo  Je 
los  antiguos  mnor ,  prortruias,  >  notajes,  vi'las,  iglesias 
v  santuarios  d *  España  (Madrid,  I X7»X);  Mateo  Obra- 
(1  »r  Bcnuassar.  Catalogo  Je  la  liibltnlen i  Je  don  Au- 
lomo  Ctll ilon^a,  existente  en  Palma  de  M .¡liona  (V al¬ 
ma,  1XX*»);  Eugenio  do  Ochoa,  Apuntes  para  una  bi¬ 
lí  ¡''teca  de  escnwres  contemporáneos ,  en  prosa  y  verso 
(París,  1x»o),  y  Catálogo  razonado  Je  los  nianus- 
t  ritos  españoles  existentes  en  la  biblioteca  Real  Je  París 
(luis  Jel  Arsenal,  Santa  (¡ernveiHi  y  Mazan  nal  (París, 
1  8«'*);  Manuel  ( )\  do  y  <  Mero,  (Jat  ¡lago  ht  »gráfÍco-hllio- 
gráfiro  Jel  teatro  moderno  español  desde  el  año  I7ÓU  has¬ 
ta  nuestros  días,  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional 
He  Madrid,  / rinttario  bibliográfico  leí  sido  A/A, 
manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  < le  Madrid:  Ma¬ 
nual  de  biografía  v  Je  bibliografía  Je  los%  escritores 
españoles  del  vi  ••lo  .XIX  (París,  IXiWi),  y  Reseñas  bio- 
irráficohibliografims  contemporáneas ,  manuscrito  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madnd;  Diego  luna*  io  Parada, 
Escritores  v  rru  litas  españoles ,  ó  apuntes  y  noticias 
para  señar  d  una  historia  del  m  \ervo  y  cultura  literaria 
Je  las  man  tés  españolas ,  desde  los  tiempos  más  remotos 
h  iáa  triedros  días,  con  inclusión  le  diversas  escritoras 
portuguesas  i  hispanoamericanas  (Madiid,  I8XI);  |.  Pas¬ 
cual  v  Pratsv  Antonio  Par  y  Mella,  Catálogo  de  las  pie¬ 
zas  de  teatro  que  se  t.on servan  en  el  departamento  de  ma¬ 
nuscritos  de  la  biblioteca  Racional  de  .Madrid  (1X99); 
I*YÍi|»e  IYdrd!,  ('ahíle»  h  de  la  biblioteca  Musical  Je  la 
Di  palacio  J<  H  tnrlona.ab  nales  hidónques,  btograliques 
y  enlomes ,  etc.  (Barcelona,  P)09);  luán  Antonio  Pelli* 
rer  v  S.iforeada.  Ensayo  le  una  hillioteca  Je  traductores 
espnño’es,  etc.  ( Madrid.  1778):  Dionisio  Pérez.  Ensaco 
Je  aria  bibliografía  y  hpogtafi  i  gadit  nía  (Madrid,  190.9), 
f  ua'i  Pérez  de  Du/mán,  El  aPost*  lado  de  la  imprenta 
en  España,  en  la  revista  A 'Pa ña  Moderna  (Madrid, 
IXtt'O:  t'ristóhal  Pérez  Pastor,  bibliografía  madrileña 
ó  descripción  de  las  obras  impresas  en  Mahid  (Ma¬ 
drid,  lS'.M);  l  a  imprenta  en  Ti  ledo.  Descripuón  btUto- 
^ráj im  de  las  obras  impresas  en  la  imperial  aula! 
desde  Í4S.1  hasta  nuestros  días  (Madrid,  1X87);  Fe¬ 
lipe  Picatosto  v  KinifiLmez.  Apuntes  para  una  bi¬ 
blioteca  cientbiea  española  Jel  sujo  A  VI.  Estudios  bio¬ 
gráficos  v  bibliográficos  de  cumias  exaltas,  f: sitas  y 
tintúrales  v  de  sus  inmediatas  a f  litaciones  en  dicho  si¬ 
glo  (Madrid,  1891),  y  Memoria  sobre  las  bit  ¡iota as 


populare  precintada  al  wivi'ttn  Je  Fomento  (Madrid, 
U’7o);  Fr.uuiHMi  P-ms  v  il«»i^ue<,  E.nsavo  btohibittr- 
%tah*o  sobre  los  hisb  rtadm es  v  ^e»mrajos  ara*  t^oes* 
panol»  t  (  Madrid,  IXVXj;  ( tn<  tic  Prat  de  Saba,  Vpctutn 
<  rt ploro m  lr..>,fnnrti'tum  oí tm  e  Xonelate  /esu  tn  lUt- 
Itarn  l  'rporlatorum  in  lec  rhtus  tn  ¡u*rtn  a  Josepha 
Emitió  a  la  lie  .¡metano  (Kmiin,  1X(M);  José  (Juer, 
(‘utiloso  Je  lo\  autores  es  pintóles  que  han  estrilo  de 
Historia  natural  (Madnd.  17n‘J  x'»);  Vírente  (•-  entie¬ 
sada,  l.as  hblioleias  euro  feas  v  algunas  de  la  América 
latina,  ion  un  apéndice  sobre  el  tnhiro  general  Je  Indias 
en  Sa  lda,  la  Pira  (  ton  Je  lltJro^rafta  y  la  biblioteca 
Je  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  Madrid  (Rueños 
Aires,  1h77);  Juan  de  l)iu$  de  la  Hada  y  Helgado, 
bibliografía  numismática  española  ó  notiita  Je  las 
obras  y  trabato*  impresos  y  manuscritos,  sol  re  los  Ji • 
fe  rentes  ramos  que  abraza  la  nunnsmaina  (Madrid, 
Ix.-ú);  ji.sé  de  Ke/abal  y  l J»arte,  bdltotfia  Je  lis 
esmtoies  que  han  sido  individuos  Je  los  seis  Colegies 
mayores:  Je  San  Ildefonso,  de  la  l'mversidad  Je  \l- 
ealá,  de  Santa  ('ni:,  Je  la  Je  VallaJoliJ ,  etc.  (Madrid, 
Ixn.'i);  Juan  l  a* umlo  Kiaíio,  Tipografía  ó  bibliografía 
granadina  hasta  fines  Jel  siglo  .\l  lll,  manusi  mo 
premiado  por  la  liiidioteca  Nacional  de  Madnd;  1  e- 
dro  Knadenevra,  Catalogas  scrtptorum  rehgionis  Eo- 
cietalis  Jesu  (lliOS;  2.*  ed.,  Atnb  e  .  Iiil.’l);  fose  Ki- 
bel!e>  (  ormn,  bibliografía  Je  la  lengua  valenciana ,  f)rc- 
miada  p-»r  la  KiMiotvea  Nacional  «le  Matlnd  (190.7); 
Antonio  Kiboo  y  Seiias,  ('atálogo  Je  escritores  galle¬ 
gos,  manuscribí  en  la  Biblioteca  de  la  Real  A<  a«lemia 
de  la  Historia  (Ma»lri«l);  Leopoldo  Rius,  bibliografía 
critica  Je  las  obras  Je  Miguel  Je  ('errantes  SaaveJra 
(Han el«*na-Ma<lrid,  lx<)3,  1X99  v  Pio'i-03)  v  Catálo.o 
Je  la  biblioteca  cer  ámica  Je  Leopoldo  Ruis  (Barcelona, 
Isxxi;  Pedro  Roca,  Catálogo  de  los  manuscritos  de  la 
biblioteca  tic  don  Pauual  (layangos  (Madrid,  190'i); 
J«»sé  María  Km  amora,  ('atálogo  abreviado  de  los  nninus- 
irilos  de  la  biblioteca  Jel  excelentísimo  señor  duque  de 
(hurta  é  Infantado  (Madrid,  l*X::);  M.  Roc.st,  Catalo¬ 
gue  de  la  rolle  tmn...  de  Itvres  et  manuurtf  P  hébréux,  es- 
Ptignols  el  portugiiis...  de  la  bihliotbcque  de  Mr.  Isaac  da 
Coda  (An  ‘tenlam,  1hr.1t;  K.  Ru^ent  y  F.  Duran,  I.es 
edifions  lailanes  de  la  Hibhoteia  l ntver sitaría  de  b  ir- 
celotta:  Miguel  K<  ura  v  Pujol,  Catalogo  de  la  biblio¬ 
teca  de  Mohán  (Palma,  lxsá-90),  y  Reseña  de  los  incu¬ 
nables  que  posee  la  bd.lioteca  pública  de  Mohán  (Palma, 
1X90);  A.  Kul'ió  v  I.luch,  Estudio  cntuo  bibliográfico 
\obre  Anaireonte  y  la  c  leciión  anacreót  tica,  y  su  in¬ 
fluencia  en  la  literatura  antigua  v  moderna  (Barce¬ 
lona.  1X79);  Eduardo  Sattvedra,  Indice  general  de  la 
literatura  al  ¡aun  ¡da  (Madrid,  1889);  Ramón  de  la  ^a- 
era,  (  atalogo  de  escritures  económicos  españoles  (Ma¬ 
drid,  lxó  b;  1>.  R.  Salas,  Memorial  histórico  del  arma 
de  artillería;  Kinique  Salcedo  é  Inestal,  El  doctor  Chin¬ 
chilla,  estudio  bioL’rálico.  biblim^réifiro  y  critico  (Ma¬ 
drid,  190'*);  Baltasar  S.d<li»ni,  Diccionario  biográfico- 
tu1  hngratu o  de  efemérides  Je  músicos  españoles  (Hit- 
drifl.  IXóS-si );  Pedro  Salva  y  Mullen,  ('atalogo  de  la 
biHioteia  de  Salva  (Valencia;  1X72);  Vicente  Salva, 
.1  ('atalrgue  of  Sp, mtsli  and  Portuguese  books,  irilh  oc- 
castañal  I  ilerary  and  Hi'Aiographical  remarks  (Lon¬ 
dres,  1X20);  Juan  «le  San  Antonio,  biblioteca  de  la  Or¬ 
den  Eraneiscana;  frav  Fortunato  de  San  Buenaventu¬ 
ra,  (  omnitarU'  latino  sobre  los  índices  de  la  biblioteca 
de  Ucoba-ii  (1X27);  frav  Miguel  de  San  foseph,  biblio¬ 
grafía  cntua,  satra  et  profana ,  otc.(  Madrid,  17'iO-'«2); 
B.  ■x.itH  luz  Alonso,  Encales  de  la  Historia  española , 
ensayo  de  !iil»li< >  ratia  sistemática  de  las  monografías 
impresas  que  ilustran  Ir»  historia  política  nacional  «le 
I  spuua,  excluidas  sus  reían» mes  con  América  (Madrid, 
1919);  luán  María  S.incbc/,  bibliografía  zaragozana 
del  siglo  XI',  por  uu  biblit  tilo  aragonés  (Madrid, 
¡'•"T  08),  bibliografía  aragone  a  leí  sirio  Al  /  (M.i* 
dn»l,  l9lá-K«)  t*  Investigaciones  bibliográficas  (Madrid, 
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1908);  José  María  Sbarbi,  Monografía  sobre  los  rejra- 
ties,  adagios  y  proverbios  castellanos  y  las  obras  ó  frag¬ 
mentos  que  expresamente  tratan  de  ellos  en  nuestra  lengua 
.(Madrid,  1891);  Andreas  Schott,  Hispaniae  Biblio¬ 
teca  scu  de  Academiis  ac  Bibliothecis.  Item  Elogia  el 
Nomenclatm  clarorum  Hispaniae  Scriplorwn,  qui  Lati¬ 
ne  disciplinas  omnes  illuslrarunt  ¡’lnlologiae  Philoso- 
phiae  Medicinar  Jurisprttdenliae  ac  Theologiae,  etc. 
(Francfort,  1008),  y  Catalogas  Scriptorum  Religionis 
Soaetatis  Jcsu:  Anclare  P.  Pctro  Ribadeneira...  Secun¬ 
da  cdilio ,  plurimorum  Scriptorum  accessionc  comple- 
lior.  etc.  (ICIO);  Juan  Sempere  y  Guarirlos,  Biblioteca 
española  económicopolitica  (Madrid,  1801.  1804  y 
1821),  y  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  los 
mejores  escritores  del  reenado  de  Carlos  III  (Madrid, 
1785-89);  José  Enrique  Serrano  y  Morales,  Reseña  his¬ 
tórica  en  forma  de  diccionario  de  las  imprentas  de  Va¬ 
lencia  desde  la  introducción  del  arte  tipográfico  en  Es¬ 
paña  hasta  el  año  1868  (Valencia,  1898-99);  Manuel 
Serrano  y  <  Jrtcpa.  Bibliografía  de  la  catedral  de  Sevilla 
(1901-02);  Manuel  Serrano  y  Sauz,  Apuntes  para  una 
biblioteca  de  escritoras  españolas  desde  el  año  1401  al 
J  828  (Madrid,  1903-05);  Narciso  Sicars  y  Salvado, 
Tamayo,  estudio  crilicobiográfico  (Barcelona,  1900); 

F.  Somoza  y  F.  Canela,  Solidas  biográficas  y  biblio¬ 
gráficas  de  Máximo  Fuertes  Acevedo  (Oviedo,  1885); 
Julio  Sornoza,  Catálogo  de  manuscritos  del  Instituto  de 
Jovellanos  en  Gijón  (188.'!);  Gabriel  Sora,  Bibhotheca 
I loctoris  G...  S...  Canonice  S.  ecclesiae  metro politanae 
Caesar angostarte ...  incipiens  a  cognonunibus  Auciorum 
frei/ncnter  citan  solitis,  interdum  a  nomimbus  quandoq; 
a  sedibus  materiarum,  ordtne  alphabelico  congesta,  1 , 
die  mensis  Marti]  161/1;  Nicolás  de  Soraluce  y  Zubi- 
zarreta,.1/ífs  biografías  y  Catálogo  de  obras vasconavarras 
(1871);  Gl  de  Sorarrain,  Catálogo  de  obras  éuscaras  ó 
Catálogo  general  de  las  obras  impresas  referentes  á  las 
provincias  de  Alava,  Guipúzcoa,  Bizcaya,  Navarra,  á 
sus  hijos  y  á  su  lengua  éuscara  ó  escritas  en  ella...  arre¬ 
glado  para  uso  exclusivo  de  su  autor  (1898);  Julio  Tai- 
Ihau,  Appendice  sur  les  Bibliothiques  Espagnoles  du 
Haul  Mayen  Age,  en  Ncuvec.ux M élanges  d'  Archéologie, 
del  padre  Cahier  (París,  1877);  Tomás  Tamayo  de 
Vargas,  Junta  de  libros  la  menor  que  España  ha  vislo 
en  la  lengua  hasta  el  año  de  CE)  .IC.). XX IV  (1621), 
por  Tilomas  T...  de  V...  Chronisla  de  suMagd.  (manus¬ 
crito  en  la  Biblioteca  Nacional,  Madrid);  Valero  An¬ 
drés  (Schott)  Taxandri,  Catalogus  clarorum  Hispaniae 
Scriptorum,  qui  latine  Disciplinas  omnes  llumanitalis, 
Jurisprudentiae,  Philosophiae,  Medicinae,  ac  Theolo- 
giae  alustrando,  etiam  trans  Pyreneos  evnlgali  sunl,  etc. 
(Maguncia,  1007);  Jorge  Ticknor,  Catalogue  of  the  Spa- 
nisk  Librare  and  of  the  portuguese  books  bequeathed  bv 

G. ..T...  (Boston,  1879);  Eduardo  de  Toda  y  Güelí, 
Bibliografía  española  de  C.erdeña  (Madrid,  1890);  José 
María  Octavio  de  Toledo,  Catálogo  de  la  librería  del 
Cabildo  Toledano,  1.a  parte,  matiuscritos(Madrid,1903); 
Félix  Torres  Arnat , Memorias  para  avadar  á  formar  un 
Diccionario  critico  de  los  escritores  catalanes,  y  dar  algu¬ 
na  idea  de  la  antigua  y  moderna  literatura  de  Cataluña 
(Barcelona,  1830);  Manuel  Torres  Campos,  Bibliogra¬ 
fía  española  contemporánea  del  D.-rct lio  y  de  la  política, 
J8U0-1880  (Madiid,  1883);  Catálogo  sistemático  de  las 
obras  existentes  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  y  Legislación  (  Madrid,  1870),  y  Estudios 
de  Bibliografía  española  y  extranjera  del  Derecho  y  del 
Notariado  (Madrid.  1878):  Rafael  de  Greña  v  Snren- 
jaud,  I.as  edn  iones  de  ¡os  h  ueros  y  Observancias  del  Rei¬ 
no  de  .hagón  anteriores  á  la  compilación  de  ISl 7  (Ma¬ 
drid,  1900);  1  ’niversidad  de  Salamanca,  Catálogo  de  los 
manuscritos  (1853),  y  Memoria  de  la  Biblioteca  de  la 
I  niversidad  de  Salamanca,  elevada  al  excelentísimo  se¬ 
ñor  ministro  de  Pon. cuto  (Salamanca,  1801);  Eugenio 
de  1  riarte,  (  diálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seu¬ 
dónimas  de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús,  pertene¬ 


cientes  d  la  antigua  Asistencia  Española,  ccm  un  apén¬ 
dice  de  otras  de  los  mismos,  dignas  de  especial  estudio 
bibliográfico  (28  de  Septiembre  de  1Ó10  á  16  dr  Agosto 
de  1778)  (Madrid,  1904);  José  María  de  Valdenebro  y 
Cisneros,  1.a  imprenta  en  Córdoba,  ensayo  bibliográfico 
(Madrid,  1900);  Varios,  Homenaje  d Menéndez  y  Pelayo 
en  el  año  vigésimo  de  su  profesorado,  estudios  de  eru¬ 
dición  española,  etc.  (Madrid,  1899),  y  Ateneo,  revista 
mensual,  Homenaje  al  excelentísimo  señor  don  Maree 
lino  Menéndez  y  Pelayo  (Madrid,  1900);  M.  Vcrgara, 
Bibliografía  de  La  Rosa  (Madrid,  1892);  Jo-é  Villaam'l 
y  Castro,  Catálogo  de  los  códices  existentes  en  lu  Bi¬ 
blioteca  de  la  Universidad  Central  (1870);  Ensayo  Je 
un  catálogo  sistemático  y  critico  de  algunos  libros, 
folletos  y  papeles,  asi  impresos  como  manuscritos,  que 
tratan  en  particular  de  Galicia  (Madrid,  1875),  Los  Có¬ 
dices  de  las  iglesias  de  Galicia  en  ¡a  Edad  Media,  cs’u- 
dio  históricobibliográfico  (Madrid,  1874),  y  Reseña  i' 
algunos  códices  jurídicos  de  El  Escorial  (Madrid,  1883); 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  Vida  literaria  de  Jen 
/ ...  /....  V...,  ó  Memoria  de  sus  escritos  y  de  sus  opi¬ 
niones  eclesiásticas  y  políticas,  y  de  algunos  sucesos  nr 
tables  de  su  tiempo,  con  un  apéndice  de  documentos  rela¬ 
tivos  á  la  Historia  del  Concilio  de  Trente/  (Londres 
1825);  Cosme  de  Villiers  de  San  Esteban,  Bibhcte.it 
Carmelitana;  Julián  Vinson, Essai  dame  bibliograpl.ie 
de  la  langue  basque  (1891-98);  Ernesto  Yolger,  ¡Me 
atiesten  Druchcr  und  Druchorte  det  Pyrenaischcn  Hal- 
binsel  (Gortlitz,  1872);  Vicente  Ximeno,  Escritores  Je! 
reyno  de  Valencia,  chronológicarnente  ordenados  desde 
el  año  1288...,  hasta  el  de  1747  (Valencia.  1747-49, ¡ : 
Antonio  de  Yepcs,  Catálogo  de  los  autores  que  han  es- 
etilo  en  favor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  I Virgen 
Santísima,  obra  del  siglo  XVI  al  XVI!,  y  Crónica  de  bi 
Urden  de  San  Benito  hada  el  siglo  Xíll  (Pamplona, 
1009-10,  y  Valladolid,  1013-15);  padre  Zabala.  Reti¬ 
da  de  las  obras  vascongadas  que  han  salido  á  la  luz  des¬ 
pués  de  las  que  cuenta  el  padre  Larramendi  (San  Sel  as- 
tián,  18.50);  Eurico  Zacearía,  Bibliografía  luíale  ri¬ 
ca,  ossia  edizioni  e  versioni  di  o  Ocre  spagnuole  e  porto- 
ghese  fattesi  tn  Italia  (Carpí,  1908). 

4.  La  bibliofilia.  Dos  son  los  frutos  de  bibliofilia: 
conservar  y  enriquecer  los  libros;  pero  no  todo  lo  que 
tiende  á  estas  finalidades  es  bibliofilia,  pues  el  conser¬ 
var  por  rpisión  social  y  el  enriquecer  por  ostentara  n 
no  será  nunca  bibliofilia.  Esta  se  furnia  en  el  amor  y 
lo  que  no  sea  hecho  por  amor  y  con  amor  no  cr'ra 
dentro  de  ella.  En  remota  fecha  manifestóse  la  bd>  ;. 
filia  en  España.  Durante  la  Edad  Media  estuvo  din 
elida  la  Península  en  dos  campos  constantemente  en 
lucha;  los  musulmanes  improvisaron  una  civilización 
que  en  el  orden  del  tiempo  aventajó  la  de  los  pueblos 
cristianos. 

Durante  el  gobierno  de  Abderrahmán  l  comenzaba  á 
sentirse  en  los  pueblos  de  la  España  musulmana  ver¬ 
dadero  afán  de  saber,  anexo  á  la  afición  al  libro;  j-cn* 
hasta  Abderrahmán  III  no  alcanzó  la  bihliotilu  M| 
apogeo.  La  Biblioteca  de  este  calila,  instalada  c¡¡  <  ui- 
duba,  alcanzó  gran  celebridad,  y  su  amor  á  los  libros 
hizo  que  el  emperador  de  Bizanrio  al  pretender  s  i 
amistad  le  enviara  escrito  en  lettas  de  oro  el  libro  de 
lfioscórides.  Mas  Abderrahmán  hizo  por  esta  n  I'  ' 
afición  lo  más  que  pudo  y  fue  transmitirla  á  sus  hi  ■« 
los  príncipes  Alhacam  y  Mohamnied,  que  loman  a 
sus  bibliotecas  independientemente  de  su  padre;  por 
esto  cuando  muertos  Abderrahmán  y  Mahomrred  ¡e- 
unió  Alhacam  todo  aquel  tesoro  contaba  su  biblioteca 
400.000  volúmenes;  para  reunidos  había  sido  pre -tí  - 
sostener  misiones  especiales  durante  algunos  anos  c 
El  Cairo,  Bagdad,  Damasco  y  Alejandría;  mientras  et 
el  alcázar  de  Córdoba  tenían  sus  talleres  los  mas  ba 
hiles  encuadernadores  é  iluminadores. 

El  ejemplo  de  los  soberanos  cunde  siempre  entre  !> 

¡  corte;  son  dignos  de  memoria  los  nombres  de  Al'-’ 
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F  ’.iis,  que  construvó  en  Córdoba  un  p  il.irío  para  sus 
li :>r  «  v  que  mantenía  los  cupritas  á  su'-lilo,  para  que 
al<  mzira  su  trahi'O  mavnr  perlr crion;  Ahu  (  hilar 
l>  -  i  Abbas  de  Al  ocia.  tninis'to  drl  rev  /  «¡i.iir,  (amo¬ 
ví  ivaro  que  t  lo  se  m.vl  i  alia  ¡cnergvi  c.i  li  Co.npri 
<!•-  ilbros:  va  en  Toledo,  Ucm- Duina.  que  r  ib»  la  bi¬ 
lí1.  ñeca  de  Alara  xi  para  urirLi  á  la  s  i  . a.  v  también 
Ib-  i  Maimón.  que  reunió  una  II  imada  de  los  có  i.rx 
t  trrretot;  por  iil'uno,  los  granad. nos  Ucni  Alahmar, 
He.i  Faracun  y  be.  L»p-,  li.itre  las  mi  eres  se  re¬ 
cae  dan  los  n.  robres  de  la  an  uní  F  tona  v  de  la 
o  oilrnta  Aixa.  Mas  la  atición  alcanzó  á  l.is  el  ises  me¬ 
nos  ad  neradas  y  como  e.e  nplo  díase  al  maeslro  de 
esc  iela  Herí  Haz  un,  que  vivía  con  penuria  p.ua  de- 
dic  ir  á  la  a<lqui->.ción  de  libros  el  escaso  producto 
de  su  prolesion,  v  que  en  las  horas  que  csra  ¡e  dolaba 
1  >•  ••  dedicábase  á  aumentar  su  bilí!  reca  copiando 
c  ►  .  res  de  otras. 

Kstos  libros  ái  ibes  c  isl  todos  eran  de  p,;v*l.  p<  ro 
|  ..  iron  una  iluminación  llena  de  arte  v  sualu-iM  lid: 
«!>•  la  encuademación  se  r.ian  verdaderas  maravillas 
de  lujo  oriental,  p  res  ulilrtá'O  .s  en  ellas  h»  m M ales 
ii  .os  v  las  pie, Ir  i,  nre<  ios  is. 

i  dic  preguntar  ¿lanío,  libros  qu  se  han  hecho? 
y  i  ira  contestar  es  p.v  .so  rec  miar  que  cían  de  papel, 
que  en  las  luchas  cori  los  r  isii.uios  lueton  siempre 
p  ediendo  terreno  v  los  éxodos  ihsiru.cn  mucha  ri- 
q  mza,  que  en  las  luchas  rehyius is  e,.lie  las  diversas 
s  '  is  musulmanas  abo  id  non  las  quemas  ile  lloros 
fv  lectivamente  herí. tu*  .s,  que  los  cilsinnos  nnitamii 
e  .'c  t  emplo  y  corno  rumióla  política  qucma’on  mu- 
c..i  -  .nos  v.  por  fin,  en  el  ultimo éxmln  ilc  aquel!  i  raza, 
la  e  ¡pulsión  de  los  mo-isos,  peiccio  buen  numero  de 
in •  tersantes  libros. 

Adornan  la  historia  de  la  H.bliofilia  entre  los  mu¬ 
sulmanes  de  FseaSa  numerosas  anécdotas  que  algu- 
n  is  encontrarían  parangón  en  Cartas  redes  de  nnes- 
t •  os  soberanos  del  siglo  xiv  y  otras  en  los  hechos  va 
Je.;e  .  lirios  del  moilerno  marqués  de  S.damanca. 

lio  la  historia  de  la  reconquista  se  presentan  desde 
<•1  comienzo  vivas  sen  des  de  amor  al  libro  con  Iré- 
c  leticia  se  descubren  rlncunie.itos  que  relaconan  do¬ 
lí  nriones  ile  libros  corno  recocido  cariñoso.  I.i  dmia- 
c  i.i  que  el  9  de  Diciembre  de  i  l"i  se  hizo  a  1 1  1  -h  si  a 
d  -  l  .ina  de  los  li I >i  i>  del  obisp  i  K trullo,  he. mano  del 
c  i  ole  (j uit ledo  el  Ib’ uro.  no  es  un  hecho  aislado; 
p  el' la  ésta  acomp.ni  se  de  números is  citas. 

lian  de  transcurrir  algunos  siglos  para  encontrar 
olías  manllc. taciones  de  amor  al  libro,  pero  el  rey 
d  oí  laime  el  Con<¡i'\ta,lor  en  Aragón  escribiendo  en 
c  i>  il  m  la  crónica  de  su  reinado  nos  deia  vislumbrar 
r  1  ne  el  a!án  por  el  libro  va  lia  trascendido  á  más  am- 
p).  i  estera  de  la  que  antes  tuviera  v  las  lenguas  vul- 
gu  c.  comparten  ya  con  la  latina  desde  aquel  moiuen- 
tn  la  honra  de  pasar  á  1 1  p  «stciidad  en  vitelas  poli¬ 
cromadas. 

I.  i  corte  de  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla,  de  la  que 
l,¡  o  aron  las  Pai  h  i  t\,  las  ( 'intimar,  lo,  l.'hm\  Jet  sa^er 
je  Aerología,  las  traduce  iones  de  obras  literarias  de 
I.,,  ir  abes,  constituye  nt :  a  gran  manifestación  de  ¡.mor 
ni  libro,  plenamente  relejada  en  el  prólogo  de  la  cró- 
n  ca  general,  en  que  se  lee:  *K  por  e  ule  nos  Don  Al¬ 
io  iso  por  la  gracia  de  I  b..s,  rey  de  ('asidla  e  de  Tole 
do.  e  de  I.con  e  de  líabci.i,  etc.,  maud  unos  Avunt  ir 
cumtos  libros  pudimos  .iver  de  historias  que  alguna 
L-os  i  contasen  de  lechos  de  Ksniui...» 

Mis  cc  tifus  i  aun  que  de  ordinario  se  presenta  en 
*«.  a  época  la  linea  divisoria  entre  la  reunión  de  libros 
por  ser  útiles  de  1 1  .ti»  •  j  ,  y  por  ser  objetos  apreciados 
que  se  juntan  y  gu.io!  ni  con  afecto,  pero  es  indudable 
que  ya  era  el  libo»  nbieto  de  amantes  nicferenci.is  la 
sutil  nosa  iluminación  de  que  se  le  hacia  objeto  lo  de¬ 
muestra  X  *n  los  d  >.-mneiitos  recejóles  por  Antonio 
Kubi  '  y  Liuch  pubi.c..aos  con  el  Ululo  de  Documenta 
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pera  ['halaría  Je  la  Cultura  Catalana  Mitgral  se  en¬ 
cuentra  la  plena  confirmación. 

ó  a  en  el  siglo  xv  el  libro  es  un  nbieto  necesario  y 
no  hiv  principe  ni  magnate  que  no  tenga  su  Hibliote- 
ci:  los  condes  de  LTgel,  el  rey  Marilu  el  Humano, 
Alfonso  V  de  Aragón,  su  esposa  la  rema  María  de  Cas- 
till  i,  el  principe  de  Vían»,  lirin  II  de  (  astilla,  el  mar¬ 
ques  de  Nantillana ,  el  legendario  Enrique  de  Aragón, 
los  Manriques  todos,  reúnen  libros,  los  guaidan  y  los 
ap  ri  .an. 

I.sle  atún  sentido  en  toda  F.uropa  precisó  la  inven¬ 
ción  de  la  imprenta;  gran  júbilo  para  los  estudiosos, 
motivo  de  fastidio  para  los  bibln.lilos  de  entonces  que 
contemplaban  la  invasión  de  la  mecánica  y  la  destruc- 
c.ói.  del  arte  por  ellos  tan  sentido  y  esi uñado;  por  esto 
durante  algunos  años  continuaron  guardando  V  re- 
co/tcnao  los  libios  hechos  á  mano;  velan  en  los  de  es¬ 
tampa  algo  necesario,  algo  preciso,  pero  no  digno  de 
su  p*i*.!i!<  nriun. 

bin  cmbirgo,  un  hombre  excepcional,  el  patriarca 
do  la  biblmlilia  española  reunía  lodo  genero  de  libt os. 
femando  Cotón,  el  lujo  de  los  suaves  amo.es  del  des- 
rloblador  del  mundo  con  otra  Heitnz,  ha  escrito  u 
nombre  en  los  anales  del  mundo  como  historiador  de 
su  ..che  y  corno  enamo.ado  de  los  libros.  V.  Coi.uN 
(Fernando). 

No  eran  los  manuscritos  grie 7 os  v  hebreos  los  que 
constituían  su  bililiotec  1. 1  vio  genero  de  libros  .i  m  mo 
y  ó  máquina  ten!  1  c  ibida  en  ella;  recoi  riendo  ti  inun¬ 
do  los  iba  con.pi  indo  por  los  lugares  en  que  se  detenía, 
v  anotabi  en  su  registro,  el  titulo,  su  precio  v  el  lugar 
de  la  compra;  tan  atireci  ibL*  monumento  levantado 
por  •  1  mismo  á  sus  libios  ha  sido  en  nuestros  di  as  re¬ 
producido  por  el  hispanófilo  ameiicano  Archer  M. 
Iluntington. 

Mieutr.  s  Fernando  Colón  reunía  su  biblioteca,  el 
Renacimiento  a**d>ibi  de  av.isillar  indis  las  niani- 
estacioncs  <!el  saber  humano  y  á  .  1  prestaban  acata¬ 
miento  la  mavoiia  de  los  bibliófilos,  si  bien  cnnip ir¬ 
lie  do  el  campo,  debido  á  la  lucha  religiosa  con  los 
oxlices  bíblicos.  Los  manusciitos  que  cmiicnlan  las 
nie'ores  obras  de  la  clásica  latinidad:  los  escutos  en 
caracteres  griegos  hebraicos  v  aun  siriacos  hacían  las 
del. cías  de  los  biblió  dos  del  siglo  xvi,  y  de  aquellos 
tesoios  se  servían  va  los  sibios  para  comenzar  la  obra 
inacabada  de  la  depuración  y  lijuiión  de  los  textos  clá¬ 
sicos.  I.a  biblioteca  de  Antonio  Agustín  eá  un  soberbio 
ejemp!  ir  de  este  género  por  h.d  er  reunido  tan  ciecnlo 
numero  de  códices  griegos,  tomo  la  de  Arias  Montano 
lo  es  también  de  las  bibliotecas  hebiaicas.  pues  con¬ 
taba  mas  de  70  códices  escritos  con  aquel  alfabeto. 

Bien  pronto  el  Renacimiento  terminaba  su  misión 
porque  se  había  ya  infiltrado  en  todas  las  ciencias  y 
en  tod.  s  las  artes,  y  lo  nacional,  lo  piopio  de  cada 
pueblo,  revivía;  aunque  la  estampa  había  sacado  á 
luí  millares  de  libros,  era  aún  posible  sonar  con  una 
amplia  sala  de  anchurosa  nave  en  que  cupiera  lo  más 
importante,  lo  más  trascendente  de  cuanto  los  hom¬ 
bres  habían  escrito  y  nacieron  entonces  aquellas  bi¬ 
bliotecas  en  que  se  agrupaban  las  obras  de  Plnduro 
v  Horacio  con  los  viejos  cancioneros  y  las  últimas  pro¬ 
ducciones  de  Lope  de  Vega  y  Calderón;  l  ito  Limo  y 
Apiano  aparecían  junto  á  la  Crónica  general,  á  los 
Anales  de  Zurita  v  Argcnsola  y  las  historias  de  San- 
doval;  Cornelio  Nepote  con  la  Leyenda  Aurea  y  el 
Fias  Sancionan  de  Kivadeneyra;  Aristóteles  con  Ra¬ 
món  Lull  y  Luis  Vives;  lo  más  selecto  de  la  Patrolo¬ 
gía  con  las  recientes  lucubraciones  de  la  Doctora  de 
Avila  y  los  arg.  uteos  libros  de  Luis  de  León  y  pjesi- 
diend»  aquel  sublime  y  grandioso  conjunto  el  primero 
de  los  libros  hispanos  la  Poliglota  de  Císncros. 

Reunir  estos  libros  hermanándolos  con  los  mejores 
que  sallan  en  fran.és  é  italiano  de  las  prolíficas  pien¬ 
sas  de  ambos  países,  cubrirlos  todos  con  ricos  cueros. 
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honrarse  sellándolos  con  sus  blasones,  guardarlos  en 
ricos  armarios  de  soberbia  talla  f  ué  la  gloria  verdadera 
de  Pedro  Antonio  de  Aragón,  [ué  el  consuelo  del  ven¬ 
cido  de  Villaviciosa,  marqués  de  Frómista,  y  aun  á 
juzgar  por  algunos  ejemplares  que  con  afán  se  buscan 
y  conservan  hubo  de  ser  el  orgullo  del  conde-duque  de 
Olivares.  Aquellas  bibliotecas  en  que  todo  cabla,  en 
que  todo  se  guardaba,  parece  que  preparaban  ó  cuan¬ 
do  menos  presentían  la  Enciclopedia  que  poco  des¬ 
pués  había  de  nacer. 

Mas  cuando  ésta  nacia,  el  afán  del  bibliófilo  era  dis¬ 
tinto,  su  ideal  tomaba  derroteros  opuestos.  El  número 
cada  vez  mayor  de  publicaciones  hacia  imposible  aquel 
sueño  de  reunir  todo  lo  bueno;  el  libro  impreso  tenía 
ya  historia,  era  ya  viejo,  y  por  otra  parte,  habla  de¬ 
caído  en  su  piesentatión,  falto  de  arte  y  constituido 
por  mal  papel,  malos  tipos,  malas  láminas;  la  reacción 
vino  y  se  impuso,  se  fabricó  buen  papel,  se  redibujaron 
los  tipos  y  los  mejores  artistas  grababan  aguafuertes 
destinados  al  libro.  Y  mientras  unos  cuantos  amado¬ 
res  del  pasado  buscaban  ya  los  incunables,  los  catalo¬ 
gaban  y  ordenaban  en  sus  arcas;  las  damas  de  la  corte 
de  uno  y  otro  Luis  se  recreaban  en  medio  de  sus  de¬ 
vaneos  y  despiltarros  pasando  sus  ojos  y  entrelazando 
sus  adiados  dedos  por  los  pequeños  volúmenes  ricos 
c.i  ilustración  y  arte  en  que  lo  mismo  se  estampaban 
las  versiones  de  Ovidio,  que  los  versos  de  Moliere,  que 
las  improvisaciones  recargadas  de  los  poetas  cortesa¬ 
nos.  Cuántas  de  estas  hermosas  y  pequeñas  biblioie- 
c  is  debieron  existir  y  desaparecieren  en  España,  sin 
dejar  más  rastro  que  los  bien  dibujados  ex-libris  de 
Carinona.  Mientras  tanto,  siguiendo  el  camino  trazado 
por  el  marqués  de  Mondéjar,  continuado  por  Gregorio 
MayaaS;  buscaban  los  libros  viejos  Francisco  Méndez, 
1  desdado  Caballero,  los  Pelliccr  y  algo  más  tarde  La 
Sema  y  Santander,  respondiendo  así  España  durante 
c!  siglo  xvm  á  las  dos  tendencias  que  seguía  la  biblio- 
filia  en  Francia. 

En  el  siglo  XIX  tomó  nueva  ruta  consistente  en  la 
especialización;  ya  se  buscan  los  libros  por  razón  de 
la  lengua  en  que  están  escritos  ó  por  el  lugar  de  la  im¬ 
presión  hay  quien  colecciona  las  obras  de  una  época, 
quien  la  de  una  ciencia  determinada,  quien  las  de  un 
solo  autor;  la  música  para  unos,  1<  s  libros  de  arte  para 
otros.  Es  lógico  este  afán;  las  ciencias  se  van  especiali¬ 
zando,  se  especializan  también  las  aficiones.  ¡Cuánto 
se  ha  salvado  que  se  hubiese  perdido!  ¡Cuánto  se  ha 
conocido  que  permanecería  ignorado! 

Descuella  en  primer  término, dentro  de  este  af&n  de 
exclusivismo,  la  Biblioteca  de  Salvá;  los  á,070  núme¬ 
ros  de  su  catálogo,  casi  en  su  totalidad  escritos  en  len¬ 
guas  vulgares  de  nuestra  España,  constituyen  un  gran 
esluerzo  y  sen  una  gloria  para  la  Bíbliofilia  Española; 
aquella  misma  Biblioteca,  en  manos  de  Ricardo  Here- 
dta,  fué  deformada  al  unir  e  volúmenes  y  más  volú¬ 
menes  sin  plan  ninguno,  como  recogiendo  todo  lo  que 
á  su  paso  encontraba.  Los  libios  escritos  en  catalán 
fueron  reunidos  ■  on  gran  constancia  por  Mariano 
Aguiló;  las  novelas,  principalmente  castellanas  por 
José  de  Salamanca  y  también  José  Miró,  que  amaba 
más  lo  manuscrito  que  lo  impreso.  Los  libros  de  caba¬ 
llerías  eran  reunidos  y  cataíog  dos  por  Pascual  Ga¬ 
vanzos.  Las  poesía  castellana,  especialmente  la  popu¬ 
lar,  constituía  el  núcleo  importante  de  la  biblioteca 
que  fué  del  marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros.  Era 
lógico  que  Cervantes  tuviera  fervientes  admiradores 
entre  los  bibliófilos,  y  José  M.  Asensio  en  Andalucía 
y  Leopoldo^Rius  en  Cataluña  se  distinguieron  entre 
muchos;  los'hbros  de  este  último  pasaron  á  manos 
de  Isidro  Bonsoms,  con  que  acrecentó  la  mejor  bi¬ 
blioteca  cervantina,  que  por  donación  de  su  dueño 
ha  ¡rasado  á  la  Biblioteca  de  Cataluña,  en  Barcelona. 
José  Gallardo,  al  reunir  los  eletn  utos  para  su  Ensayo 
de  una  colección  de  libros  raros  y  curiosos,  prestó  un  se¬ 


ñalado  servicio  á  la  bíbliofilia  española,  y  lo  propio 
puede  decirse  de  Pascual  Gavangos,  cuyos  escusa 
serán  siempre  más  útiles  que  su  biblioteca,  ceu  ser 
muy  buena. 

Muchos  han  sido  los  que  durante  el  siglo  xix  han 
guardado  libros,  pero  no  todos  los  que  reúnen  libros 
son  bibliófilos,  ni  dejan  de  serlo  aquellos  que  los  con¬ 
servan,  quizá  preferentemente,  como  útiles  de  trabajo. 
Dos  grandes  personalidades  del  siglo  xix  son  ejemplo 
de  ello.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  Marcelina  Me- 
néndez  y  Pelavo.  El  primero,  á  pesar  de  haber  rtuni  o 
tan  gran  biblioteca,  no  fué  bibliófilo;  el  estado  de  los 
ejemplares  que  poseía,  la  forma  de  su  encuadernación, 
las  anotaciones  hechas  de  su  mano  en  las  gualdas,  lo 
demuestran  plenamente:  en  cambio,  Menéndez  v  Pe- 
layo,  en  su  leer  y  escribir  constante,  manejaba  los  li¬ 
bros  con  amor,  los  citaba  c  >n  puntualidad  escrupulo¬ 
sa,  sabia  de  todos  cuál  era  la  edición  principe,  conociz 
y  admiraba  sus  bellezas;  el  afán  por  beber  el  sabroso 
liquido  no  le  impedía  el  reconocer  y  apreciar  las  cua¬ 
lidades  del  vaso. 

Ño  es  menester  la  relación  de  nombres  sino  los  he 
chos  que  corroboran  las  afirmaciones  al  llegar  á  nues¬ 
tros  días,  con  lo  que  ya  pertenecen  á  la  historia  no  cotí 
lo  que  aun  vive  entre  nosotros. 

Siguió  á  la  especialización  del  libro  el  afán  por  el 
folleto,  la  hoja  voLnte  y  el  libro  popular.  Hoy  apre¬ 
cia  más  un  bibliófilo  un  raro  folleto  que  una  docena 
de  infolios,  y  no  se  crea  que  esta  ¡.referencia  obedect 
á  extravagancia  ó  afán  de  notoriedad,  según  hen  o» 
ido  justificando  razonadamente  el  movimiento  de  Bi- 
bliotilia  V  sin  dud.-  que  este  último  patrón  tiene  su 
justilicación  perfectamente  lógica.  El  bibliófilo  llena 
siempre  una  necesidad  apremiante;  quizá  en  algunas 
ocasiones  sea  su  marcha  inconsciente.  El  salvo  !"S 
manuscritos  cuando  se  difundió  la  imprenta,  él  meneó 
el  iibro  cuando  su  arte  decala,  él  guardó  lo  antiguo 
cuando  sólo  lo  nuevo  se  apreciaba,  él  formó  los  nú¬ 
cleos  para  la  especialización  de  los  estudios,  y  hovque 
las  bibliotecas  públicas  no  son  meros  depósitos  f'e  li¬ 
bros  amontonados,  sino  verdaderos  seres  Oigameos, 
busca  lo  que  escupa  á  la  acción  oficial  y  burociátiea, 
busca  el  folleto,  el  libro  popular,  la  hoja  volante,  todo 
lo  que  en  apariencia  tuvo  vida  de  un  día,  como  mañana 
será  el  periódico  el  que  atraerá  la  mirada  de  los  bi¬ 
bliófilos. 

Recuérdese  la  colección  de  papeles  de  José  Pa'do 
de  Figueroa  y  la  de  Vicente  Barrantes  de  folletos  rela¬ 
cionados  con  Extremadura  la  de  Isidro  Bonsoms  de 
los  referentes  á  Cataluña,  y  la  de  ediciones  de  la  ¿’<x- 
trina  de  Ripalda,  que  constituye  una  interesante  pu¬ 
blicación  de  Juan  Manuel  Sánchez. 

Para  completar  este  estudio  deberían  citarse  üs 
sociedades  españolas  de  bibliólilos,  pero  poco  se  aña¬ 
dirla  á  lo  dicho  ya  respecto  al  particular  en  la  voz  Bl- 
bliofilia  de  esta  Enciclopedia  (t.  Y III). 

Queda  todavía  una  segunda  ¡  arle  que  es  la  relativa 
á  los  elementos  que  enriquecen  el  libro.  Mucho  y  muy 
interesante  es  cuanto  se  redera  i  la  iluminación  de  ■  * 
códices,  al  arte  del  grabado  y  al  de  la  encuadernación; 
pero  indudablemente  seria  repetir  concepto  que  co¬ 
rresponden  á  las  voces  respectivas  que  constan  en  esta 
Enciclopedia. 

Capitulo  saxto 
BIBLIOGRAFIA 

I.  Instrucción  pública.  Gil  de  Zarate,  De  la  I< im 
trucción  pública  en  España  (Madrid,  lKóó);  Alejincro 
Vidal  y  Díaz,  Memoria  histórica  de  la  C'niverstuaJ  re 
Salamanca  (Salamanca,  1íUi!<);  J.  J.  de  la  Fuente,  he 
seña  histórica  del  Colegio  Universidad  de  Sun  Animie 
de  Portaceli  en  Sigúensa,  con  algunas  noticias  aceña  u 
su  fundador  don  Juan  l.ópez  de  Medina  (Madtid,  !*>  ■  • 
José  Maria  de  Onís,  Memoria  sobre  el  estado  de  la  r 
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trucción  en  esta  Universidad  y  establecimientos  de  en- 
señanta  de  su  distrito  (Salamanca,  1882):  Vicente  de  la 
Puente,  Historia  de  las  Universidades,  Colegios  y  demos 
establecimientos  de  enseñanza  en  España  (Madrid,  18X4); 
D.  Calleja,  Colegios  seculares  de  la  Universidad  de  Alca¬ 
lá  de  Henares,  en  la  Resista  Contemporáneo  (1899);  (i. 
Kegner,  L-a  vte  un  ¡ver  si  las  re  dans  lancsenne  kipagne 
fio  dou«e,  19og);  pi.  T.  Buccle,  Bosquejo  de  una  histo¬ 
ria  del  intelecto  español  desde  el  siglo  V  hasta  mediados 
del  XIX  (Valencia,  1908):  Kufmo  Illanco,  Biohogra- 
lia  Pelagói'ica  de  España  (Madrid,  1910);  l.iiine  P 1 1 z 
maunre-Kellv,  I  he  i>x  lord  Book  of  Spanish  terse,  XIII 
Centurv-X  IV  Centurv  (Oxford,  lilla);  II.  Sancho,  La 
enseñanza  en  el  ir  "la  XII,  en  Ciencia  I  omista  (t.  I\, 
1914);  L.  I.uzurii  •:»,  Documentos  para  la  historia  es¬ 
colar  de  España  (Madrid.  1910);  p‘.  toncr  de  los  Ki’>s, 
l.a  Untverss  iad  española  (Madrid,  1916);  I.  (lime/  de 
Baq aero.  Extensión  y  transformación  de  la  Uncrrsi- 
da  I  española,  etc  ,  en  O  Inshtoto  (I  Allí,  Coinit/ra, 
19ít>);  M.  A.  Ortiz  Milla,  El  C« ¡en  >  de  España  (Bolo¬ 
nia,  Id64l,  en  el  Boletín  de  la  Eeal  Icademta  de  la 
Historia  (LXIX,  191o);  Pérez  Baver,  ¡Harto  histórico 
de  la  reforma  de  los  seis  Colegios  Mayores  (manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional). 

II.  Ciencias.  1.  l.a  ciencia  española  en  general. 
Nicolás  Antonio,  B'^liolheca  hispana  vetus  (Madrid, 
1 7  8  8)  v  Bihlrntheca  hispana  «ora  1  Madrid.  1783):  Santos 
Diez  González,  labia  n  hreve  relación  apologética  del  mé¬ 
rito  de  los  españoles  en  I  ts  ciencias,  las  arles  v  todos  los  de¬ 
más  oh'etos  de  una  nación  saína  y  culta  (Madrid.  1780); 
Juan  Butilo  p’orner.  Oración  a^  daoctua  por  la  Rispada 
v  su  mérito  literario  (Madrid,  17«8i;  losé  Kodripuez.de 
t'astro,  Bildioteca  esPiñola  (Madrid,  1786);  p'uster. 
Bichóte, a  valenciana  (Valencia,  1 827-3*1):  Catálogo  de 
¡a  Eeal  Academia  de  Madrid  (Madrid,  184'*);  I (ruina, 
Repon  se  á  la  auestion  que  doit-on  d  i  F.spagncf  ( Madrid, 
1870);  M.  Menéndez  v  l’elavo,  Polémicas,  in Aleaciones 
V  provectos  sobre  la  ciencia  española  (Madrid,  1877): 
Felipe  Picatostc,  Apuntes  para  una  hiHivteca  nentrica 
española  del  siglo  Al  I  (Madrid,  1891);  |.  I’.  Oliveira 
Martina,  Historia  de  la  civilización  ibérica  (Madrid, 
1894):  J.  I<.,  Estudios  hi  tóricncntuos  de  la  Ciencia 
española  (M  idrid,  1897);  A.  KulniS  y  l.lnch,  Uñen¬ 
me  nts  per  V  historia  deja  cultura  ci  latina  mitj-eval  (Bar¬ 
celona,  1908);  Luis  Antón  del  Olmrt  v  Caída  Garraf- 
ta,  Biografías  de  los  grandes  españoles:  Pérez  Caldos, 
lichegarav.  Men-'n  les  y  Pelavo,  Joaquín  Costa,  Ramón 
v  Capil,  etc.  (serie  comenzada  en  1912;  Madrid);  Hi¬ 
ñe!  Altamira,  Historia  de  la  civilización  española 
(Madrid);  Marcelino  Menéndez  y  l’elayo,  Historia  de 
la  ciencia  española. 

2.  Cultivo  en  España  de  las  diferentes  ramas  del  sa- 
Per.  A)  Ciencias  religiosas.  Francisco  de  Padilla, 
Historia  eclesiástica  de  España  (Malaga,  1605);  Paldo 

•  le  San  Nicolás,  Antigüedades  eclestnlu  as  de  España  en 
hs  euatro  primeros  stglos  de  la  Iglesia  (Madrid,  1725); 
riav  Marcial  de  San  luán  Bautista,  (’.  !>..  Bibliotheca 

•  icn ptorum  utniisqiie  Congregahonis  el  sexos  Carmeli- 
tarum  exealcealorum  (Burdeos,  17.(0):  losé  Patino, 
Propugnáculo  histórico,  canónico,  político  v  legal  del 
Real  v  universal  Patronato  (Madrid.  1 73*,):  frav  Miguel 

■  le  San  |osé,  trinitario,  Bihhogrnnhia  critica  sacra  et 
prophana  (Madrid,  1740);  Antonio  de  Posada  Rubín 

■  le  Celis,  Bibliografía  celesta  tica  completa  (Madrid- 
Barcelona,  1849);  p'abririus.  Bihliotheca  latina  mediac 
et  infimae  aelatts  (Padtia,  1754);  Buesrhing,  Ue  ves- 
Hoiis  luteranismi  in  Híspanla  (I tolinga,  1 75'.);  Am¬ 
brosio  de  Morales.  Viaje  Por  or  len  del  rey  Phelipue  II 
a  Los  remos  de  Galicia  v  León  v  Principados  de  Asturias 
para  reconocer  las  reliquias  de  sus  sanios,  sepulcros  rea¬ 
les  y  libros  manuscritos  de  catedrales  y  monasterios  (Ma¬ 
drid,  1705);  Zóñiga,  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de 
Sevilla,  corregidos  por  A.  M.  Espinosa  y  (’arzel  (Ma¬ 
drid,  1791-92);  Duccos,  Historia  cierta  de  ¡os  franc¬ 


masones  (Madrid,  1813);  M’Crie,  Historv  of  the  ptogress 
and  suppressxon  ol  the  retormalion  m  Spain  in  the  six- 
teenth  centurv  (1829);  (  astro,  Historia  de  tos  protes¬ 
tantes  españoles  y  de  su  ( rrsecuaém  por  Eeltpe  II  (Cá¬ 
diz,  1851 );  Jaime  Villanueva,  Piafe  literario  á  las  igle¬ 
sias  de  España  (Madri'l.  1 K52-1903);  (  arlos  Ramón 
Port,  Concordia  entre  la  ¡«¡esta  y  et  I-  si, ido  en  la  época 
de  la  EisPaña  goda,  discurso  de  recepción  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (‘28  de  (unió  de  1857); 
M.  J.  Muller,  Phtlosopi.te  tinJ  I  heolngte  van  Averroes 
(Munich,  1859):  (iams,  Einhengeschuhte  von  Spanien 
(RatisNina,  1802);  Prancisco  t  aminero  Muñoz,  Ma- 
nuale  Isagngicum  i n  Sacra  Biblia  (I.uci  Augusli,  1808); 
P’.  lie  P.  Canalejas,  l.as  doctrinas  del  Doctor  iluminado 
R.  lucho  i  Madrid,  1870);  K.  II  utiner,  Inserí  pitones  llts- 
pamae  Chnsttanae  (Berlín,  1871);  Guillermo  Grrcne, 
Vida  v  muerte  de  don  Miguel  Matamoros.  Relación  de  la 
ultima  per  se,  linón  de  cristianos  en  hispana,  extractada 
de  artas  originales  v  otros  documentos  (Madrid,  1871); 
V.  de  la  Puente,  Historia  eclesiástica  de  España  (Ma¬ 
drid,  1873);  p;.  Bernltard.  Vulfila.  Die  Gnttuhe  Bihel 
(Halle,  1875):  Irav  losé  Antonio  Cari,  Biblioteca  mer¬ 
cenaria  (Barcelona,  1875):  M.  Hernández  ViUaescusa, 
Recaredo  v  la  unidad  católica  (Barcelona,  1890);  An¬ 
tonio  López  Perrero,  Historia  de  la  Santa  A.  M .  Igle¬ 
sia  de  Santiago  de  Compórtela  (Santiago,  1898);  S.  Ber- 
ger,  Les  Bibles  cast  ¡lunes  (París,  1899):  G.  Pampa, 
Pito  e  viaggi  dell’  apostólo  S.  Paolo.  etc.  (Roma,  1899); 
Ametller  v  Viñas,  Alfonso  P  en  Italia  y  ¡a  crisis  reli¬ 
giosa  del  siglo  XV  (Gerona,  1903-04);  Dom  Marios 
l-'erotin.  •Üte  l.iber  Ordmum »  en  usage  dans  TEglise 
visigolhique  et  mozarahe  d'  ¡zspagne  du  P*  au  X1‘  sítele 
(Parts,  1904);  G.  Borrow,  The  BPle  in  Spain  (Londres, 
1908);  |,  Bcclrer,  Relaciones  diplomáticas  entre  España 
v  la  Santa  Sede  en  el  siglo  XIX  (Madrid,  1908);  A.  Lo¬ 
gan,  Le  mo'tvemenl  catholtejue  en  Espagne,  en  Le  Cor- 
respondant  (CfXXXIII,  1908);  Astrain,  S.  J„  Hts • 
tona  de  la  ComP.iñia  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  li  ¬ 
pa  ña  (t.  III  y  IV,  Madrid,  1909-11);  P.  E.  I'garte  ríe 
Errilla,  España  Eucaristica  (Madrid,  1911);  Menéndez 
v  Pelavo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles  (Madrid, 
1911):  padre  Gregorio  de  Santiago  Vela,  O.  S.  A., 
Ensavo  de  una  biblioteca  iberoamericana  de  la  orden 
de  San  A-ustin  (t.  I,  Madrid,  1913);  padre  Zacarías 
Garría  Villa  la,  La  organización  de  la  Iglesia  visigoda 
en  el  siglo  Vil,  en  Razón  y  E'e  (t.  XVIII,  1914),  y  Los 
orígenes  del  Cristianismo  en  España,  en  Razón  y  Fe 
(t.  XL,  1915);  |.  Miret  v  Sans,  El  ¡.libre  de  Daniel  de 
la  Biblia  Catalana  rimada  en  Sel  '.lia  (Febrero,  de  1 91 6); 

<  iómez  Moreno,  Desglose  de  Iglesias  mozárabes  (Madrid, 
1917);  L.  prias.  Devoción  de  los  reyes  de  España  d  la 
Inmaculada  Concepción,  en  Razón  v  Re  (1918);  Jaime 
Palmes,  (Observaciones  sociales,  políticas  y  económicas 
sobre  los  bienes  del  clero;  padre  pita,  La  Biblia  v  san 
Isidoro,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  (i.  VI),  v  El  Pilar  de  Zaragoza,  su  templo  y  su  tra¬ 
dición  histórica  hasta  el  año  1324.  en  el  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (XLI  V);  A.  Paz  v  Meli  i. 
La  Biblia  puesta  en  romance  por  Rali  Mose  Anagel  de 
Guadalajara  ( 1421-1433 ),  en  el  Homenaje  d  Menéndez 
v  Pelavo  (t.  II):  P.  Ribadencvra,  Ríos  Sanctorum:  To¬ 
más  Solazar,  Marlvrologium  Hispannm;  Antonio  Siles, 
Apuntaciones  sobre  et  origen  y  progresos  del  monacato 
en  Rispada,  en  el  t.  VIH  de  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 

R)  Ciencias  filosóficas.  Marti  de  Eixalá.  I  a  Filo- 
soH  i  en  España,  apéndice  á  su  traducción  del  Manual 
de  Historia  de  la  Filosofía,  de  Arnice  (págs.  153-199, 
Barcelona.  1842);  Fernández  Coevas,  Hi  •  loria  Philoso- 
phiae  (Madrid.  1858);  Vidart,  La  Filosofía  española. 
Indicaciones  bibliográficas  (Madrid,  1888);  Laverde 
Rui?,  Ensayos  criteos  de  Filosofía,  1  iterat’  ra  é  Ins- 
l-ucctón  bú'd  ta  españolas  (Logo.  1888);  Adolfo  de 
Castro,  en  el  Discurso  preliminar  á  sus  Obras  escogidas 
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de  filósofos  (t.  LX  V.  de  la  Biblioteca  de  Aulore,  Espi- 
fióles,  de  Rivadcnevra);  Valora.  Déla  filos  ’jia  es  ¡  año- 
I  ,  en  la  Rr.ista  de  E  [mñ :  (1873);  Revilla.  I.a  Filoso¬ 
fía  español  i,  contestación  á  un  articulo  de  Menéndez 
y  Relavo,  en  la  Reí  isla  Contemporánea  (1870);  Z.  Gon¬ 
zález.  Historia  de  li  Filosofía  (Madrid,  1878-79);  Me 
m  udez  y  Relavo,  en  Li  Ciencia  Español i  (t  III), donde 
se  encuentra  el  primer  prospecto  bibliográfico  de  la  t¡- 

I  -olía  en  España,  yen  otra  multitud  de  estudios, 
principalmente  Ensayos  de  critica  filosófica  é  Historia 
de  los  hetera  loxm  españoles :  M.  Gutiérrez,  Fray  l  uis  de 
Pe 'liria  tilo  ojia  española  del  sigi  -  XVI  (Madrid, 
1885);  J.  M.  Guardia,  Philosophes  esp  ignls  (1880, 
18  9  y  1890),  artículos  de  la  Re  ue  Philnsophique,  de 
París;  L‘h:sloire  de  la  philosophic  e  i  Es/ agite  (1890),  y 
La  mtsére  philosophiquc  en  Es  pague  (1893),  en  la  mis¬ 
ma  publicación;  Hinojosa,  Influencia  que  tuvieron  en 
el  derecho  público  de  su  patria  y  frincif  ai  mente  en  el 
deucho  penal  los  filósofos  y  teólogos  e  pañoles  (Madrid, 
1890);  (  astro,  Sob’e  la  filosofía  española  y  principal- 
me  te  la  andaluza  (Se  illa,  1891);  Bullón,  hnsayos  de 
íntica  filosófica.  El  alma  de  los  brutos  ante  los  filósofos 
e  pañoles  (Madrid.  1897);  Pos  precursores  españole .  de 

II  icón  y  Descartes  (Salamanca,  1 905);  Bonilla.  Histo  ia 
d  la  Filosofía  es  patio  a,  en  curso  de  publicación  (t.  1). 
]Jc-de  los  tiempo,  pri  nitivos  hasta  el  siglo  Vil  (Ma¬ 
drid  1 908);  til,  siglos  VHI-Xlt.  Judíos  (Madrid,  1911). 

J  e  las  obras  extranjeras:  I 'llesperger.  Gcschitlit  der 
I’sychol  igie  und  Psychiatrie  in  Spanien  (Wurzburgo, 
1 87 1);  t  eberweig-lleinze,  Grundt  :ss  der  Ges.  h.ckle  der 
F'lrloso'  bie.  En  la  parte  bibliográfi  a  de  su  Dictionary 
cf  Philosophy  and  Psy  h  lo- y,  Baldwin  ha  incluido  los 
íil  sofos  españoles:  Séneca,  Averroes.  Ibn  Gabirol, 
Maim 'nicles.  Petrus  Ilispanus,  Lull.  Sabunde,  Vives, 
S  n  hez.  S  ’árez,  Balines,  F.  de  Castro  v  E.  de  R.  Ca¬ 
nalejas.  Las  lagunas,  co  r.o  se  ve,  son  importantes. 

G)  Ciencias  exudas.  Además  de  las  obras  citadas 
en  la  sección  correspondiente-  Antonio  Nebrija,  Tabla 
de  la  diversidad  de  los  dias  y  horas,  lnlrodudorium  cos- 
mographiae  (anterior  á  1491);  mosén  Juan  Escrivá,  De 
imaginihus  Astrologicis  (1496);  Redro  Medina,  Arte  de 
navegar  (Valladolid,  1545);  Regimiento  de  navegación 
(15o2  v  1503),  V  Suma  de  Cosmografía  ( 1561);  Abra- 
huru  ben  R.  (  hija  (siglo  xt),  Sphrra  mundi,  describáis 
figura m  terrac  dispositionemque  orbittm  coeleslium  et 
ttiolus  estellarum,  anclare  Rali  Abraham  hispano  filio 
R.  Httifac,  publicado  por  Munster  (1546);  Juan  Pérez 
de  Moya,  Tratado  de  matemáticas.  Astronomía,  Cosmo¬ 
grafía...  (1573),  y  Arle  de  marear  (1564);  Andrés  Gar¬ 
cía  de  Céspedes,  Teórica  y  Fábrica  de  la  Aslrolabio: 
Comento  sobre  la  esfera  de  Sacro  Basco;  Teóricas.  Re¬ 
gimiento  de  navegación  (1606),  y  Libro  de  los  relojes  .de 
sol:  Francisco  de  Seijas  y  Lobera,  Teatro  Naval  Hi¬ 
drográfico  (Madrid,  1688;  traducción  francesa,  1704); 
Tomás  Vicente  Tosca,  Compendio  matemático  (2.*  cd., 
Madrid,  4 727)  y  Tratado  de  Arquitectura  civil  y  relujes 
(Valencia,  1794);  F.  Rosen,  'The  álgebra  ofMuh.  ben 
Mu<a  (1831);  Fernández  de  Navarrete,  Disertación 
Sóbrela  historia  de  la  Náutica  y  de  las  Ciencias  mate- 
vi ‘.ticas  (Madrid,  1846);  Echegarav,  Historia  de  las 
Matemáticas  puras  en  España  (Madrid,  1866);  Vicu¬ 
ña,  Cultivo  de  las  Ciencias  fisicomatemáticas  puras  en 
España  (Madrid,  1875);  Perott,  Sur  urte  arithmélique 
e-.pagnole  du  seizihnr.  siécle,  en  el  Bullelin  de  Boncom- 
pagvi  (pág.  163,  1882);  Tractat  d’Astrologia  o  scien 
cta  de  les  sirles,  composl  baix  ordre  del  rey  En  Pete  1 1 1 
lo  Ceremoniós  per  rveiter  P'ere  (lilhrrl  v  Dalmau  Pla¬ 
nas  arnh  la  colaboració  del  fuheu  Jacob  Cr.rsuno  (fíar- 
culona,  1890);  Vicuña,  Sur  qurlques  écrits  mathémali- 
ques  puhhfs  en  Espagne  nux  XVI *  et  XV I /*  'léeles, 
c:i  la  Bib'intheca  Mathematica  (pág.  33,  1890);  Fer¬ 
nández  Vallin,  Cultura  científica  de  España  en  el  si¬ 
glo  XVI  (Madrid,  1893);  Fnestrom,  Queh/ues  remar¬ 
ques  sur  l'histoire  des  mathémahques  en  Espagne  au 


XV P  sicc le,  en  la  Bibliotheca  Mathematica  (pv  B, 
1894);  G.  Fernández  Duro,  De  algunas  oirás  de  Lti- 
mograjía  y  navegación  (Madrid,  1895);  J.  Lo  rente,  Cul- 
tura  matemática  española  en  el  siglo  XIX  (\ ailauulid, 
1912):  Rey  Pastor,  Pos  matemáticos  españoles  ¿el  si- 
glo  XVI  (Oviedo,  1913);  M.  E.,  Une  exfénenet  fana- 
lian  en  Espagne  á  la  fin  du  XVI IB  sicele.  Docimnts, 
en  la  Rcvue  des  Eludes  lhstnriques  (año  79,  págs.  W*- 
692,  1913);  J.  Lorentc,  Redro  S.  Ciruelo.  Bu  jajiey 
análisis  de  sus  obras  de  Matemática  pura  (Madrid,  1815); 

G.  Loria,  Pe  Matemaliche  in  Ispagna,  ieri  e d  o;í¡,  e° 

S  tentia  (vol.  XXV,  pág.  353,  1919);  J.  M.  lx.iei.te 
y  Pérez,  Biograjia  y  análisis  de  las  obras  de  matee u- 
tica  pura  de  I'cdro  Sánchez  Ciruelo  (Madrid,  1921)1 
Rafael  Alvarez  Sereix  y  José  Bellón  de  Arcos,  Aja- 
rato  Ibáñez  para  medir  bases  geodésicas,  y  Forano* 
geodésique  et  astronomique  de  V  Algérie  avec  T Estante; 
Carrera  y  Granados,  Tratado  elemental  de  Geodesta; 
Cebrián  y  Eos  Arcos,  Teoría  general  de  las  proyeccio¬ 
nes  geográficas;  Juan  Bautista  Coiachán,  Cosnuigrf 
pitia,  geographia  e  hydrographta,  y  Discurso  sobre  el 
cómela  que  apareció  el  año  1682;  Carlos  Ibáñez,  Triare 
gulstion  geodésique  d' Espagne;  Descripción  geodésica  de 
las  Islas  Baleares,  y  Base  céntrale  de  la  Uta  aplano* 
geodésique  d' Espagne ;  León  y  Ortiz,  Jorge  Juan,  en 
la  Hevista  de  la  Sociedad  Matemática  Española;  Miisut, 
Geodesia  y  Cartografía;  Sauz,  Curso  de  Topógrafo  y 
elementos  de  Geodesia,  ¿  Instrucciones  para  los  a  -es 
geodésicos  y  Memorias  del  Instituto  Gcogtóiico  y  Esta¬ 
dístico;  L.  de  Silva,  Efemérides  generales  (Barcelona). 

D)  Ciencias  fisicoquímicas.  Félix  Palacios, Raleón 
Farmacéutica  Chynuco-galénica  (2. 4  ed./Madrid,  1 . 2  ". 
Q.  Chiarlone  y  C.  Mallaina,  Ensayo  sobre  la  ¡tistf-a 
de  la  Formaría  (Madrid,  1847);  Méndez  Alvaro,  bre¬ 
ves  apuntes  para  la  historia  del  periodismo  mi  lico  y 
farmacéutico  de  España  (Madrid,  1883);  J.  K.de  I  llan¬ 
co,  I.a  Alquimia  española  (Barcelona,  1889);  A.  1  ct- 
nández  Vallin,  Cultura  científica  ae  España  en  ei  si 
glo  XVI,  discurso  de  recepción  en  la  Real  Acallen  ude 
Ciencias  Exactas,  etc.,  el  7  de  Enero  de  1894;  j.  Ro¬ 
dríguez  Mourelo,  Una  tradición  de  oro,  historia  y  arle 
(1896):  Carracido,  Estudios  históricocritteos  de  ¡a  (  en¬ 
cía  española  (Madrid,  1897);  J.  Eages,  Eos  químicos  de 
Vergara  y  sus  obras  (discurso  de  reí  opción  en  la  Kial 
Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natiir.de» 
de  Madrid,  el  27  de  Junio  de  1909);  José  Casare-  'ni. 
La  enseñanza  de  la  Química  en  España  (Madrid,  P.'l  1); 
A.  Murúa,  Historia  crítiiolitrraria  de  la  J-armana  y 
bibliografía  farmacéutica  (Madrid,  1913);  Miguel  Gon¬ 
zález  Sugranves,  Contribució  a  ¡historia  deis  Greñas 
de  Barcelona.  Apolecaric  (Barcelona,  1915);  I.uia  Co- 
menge,  El  receptan  de  Mantesa  (Barcelona). 

E)  Ciencias  geográficas,  a)  Geografía.  A.  León 

Pinelo,  Epitome  de  la  Biblioteca  oriental  y  occidental 
náutica  y  geográfica  (Madrid,  1629);  José  Antonio  l  on¬ 
de,  Abes  Abdallah  Muhammad  al  shan/  al  E.loai,  des¬ 
cripción  de  España  (Madrid,  1799);  Coello  y  O  n-»da, 
Geografía  antigua  de  Es  baña:  antiguas  via<  de  I  c- 
nin sula,  discurso  de  recepción  el  27  de  Ilicitud  re  de 
1874;  C.  de  Charencey,  Recherhes  sur  les  r.  m,  ¿et 
points  d' Es  pague  (Caen,  1882);  Marcelino  Gutiérr-r  del 
Caño,  Notas  para  la  Geografía  hr  ¡caita  de  E  A  ■  ’’  \  *■ 

lladolid,  1891),  y  Elementos  de  ¡listona  de  la  i,  r 

( Valladolid,  1895);  A.  Blárquez,  Descripción  de  1  -.a 

de!  Edrisi  (Madrid,  1901).  y  Et  itinerario  de  Peni-zt 
Colón  v  las  relaciones  topográficas  (Madrid,  llni'O;  le- 
liiinni,  Contnbuli  alia  geografía  anll.ci  vi, a  S ¡-  "i 
(Padua,  1905);  L.  Martin  Peinador,  E'l-  Gos  ge.  ,n 
heos.  Marruecos  V  plazas  españolas,  Argelia,  7  -ene:  v 
Trípoli,  Sahara  V  Sahara  español.  Guinea  tontinn-LÚ 
é  insular  española  (Madrid,  1908);  R.  Beltrán  R-  ce, 
l  ecciones  y  lecturas  de  Geografía  especial  Je  I  »  .mi, 
en  el  Boletín  de  la  Academia  ae  la  11 :  tona  (1.1 1 1 .  1 '  -  s>; 
Antonio  Blázqucz,  El  penplo  de  HtmiUo  ( ligio  I  / 
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antes  de  la  era  cristiana)  secan  el  e>  :a  Je  R-c„  /  r  .'.i 
Almeno,  titulado  *Jra  maiihm  i»,  ue-irip  u  n  Je  .1 
coshis  Portuguesas  y  espan  ' , i  Je  Je  el  ero  E-.n  J  : 
tente  hasta  <lt *■»  il.'-ir,  cu  el  ¡¡  lelin  e  ¡a  '>•  se.  1  '<  • 

grafua  JeMadrt.;  |LI,  púgs.  u25-.;92.  IV  '  v  /  :  (,  - 

gra  ja  Je  hsp.  i*w  en  e(  u  ■/»  .Y  I  /  Cía  n',  t  *  •  >;  A. 
Ftickenhaus,  ¿ir  -i  t  rt  >;r  I  ■  .v<  (re  /';.  •  ,<  en  /i >• «« 
Jakrouch  (1  9i>9i;  A.  Bla.q  ice,  / 'escnf-.t,  n  Je  la,  cu, 
la t  y  puertas  Je  Espilla  Je  Pedro  tesara  .1.  erni. 
(M.idti  1,  I9ll)i;  Jusé  Ah'uiai.v,  la. i  •>!!.•:  i  Je  l.t 

pe >ii n i ula  l'i/nca,  en  la  Rei-.-Ut  Je  .a  ■  i.\X\l. 
págs.  21 5-2.15,  Madrid,  1912),  y  la  te-  fia  Je  ¡a 
península  l-nrt-  i  en  los  testas  Je  las  e--m  --r  en e/m 
y  latinos  (Madrid,  PH2);  h.uoi  >  Bell  >r,  (I  -r  ,.•/  . 
rar  queljues  noms  Je  lieux  Je  i  i  '■eniM'.n.  ■  /ser.  .  >e  ft'o- 
mite  Jes  Tr.ci-aux  lll ston-iuc,  et  Si :-:t. tiques  ,  en  el 
B  t'Dhn  de  la  Scclion  de  ht,r;ta  ,e  i\X  V  ill.  .  2i- 
45,  19 l.'l),  v  les  rías  Je  la  , M-  ouiqenltle  J  Jirne  et  ,e> 
form  tltons  aitalo’ties,  //•<>  /■.  ’i’trr.  /nías,  lo,  hs,  Ion-; 
aberiou,  ele.  (leíame,  i/ei en ’ ¡'''■•nvnilt  f<  mu, 
Jes  Travaux  H t  ston  /ues  el  Setena  \  ;:i'  I,  en  el  />  illel.n 
Je  la  ¿echón  Je  l»r  *,r. iphtt  (XXUlI,  juirs  8 - 1 
19111);  M.  Romerales  •  >  icved  i,  b.sluain  geogr, sino, 
militar  v  nina  i  Je  h  '  ('>1  •  :r.d,  l'Jll>):  I.  R’-  l.-r. 

Los  esta  ¡ios  geagr,i,i,js  en  h  -  Jan  (Mudri.l,  l.'l/); 
[.  Alnnanv  v  B 'Inter,  la i  fie  nafta  de  La  peni-tula 
Ibérica  en  la  es, rilares  árabes  (Granada.  1921);  An¬ 
tonio  Fernández  Pal.irindos,  Demarca,,  n  - rogrdfica 
Je  la  España  romana;  Hubiier,  I', entra-  -i  antigua 
España,  en  el  B  -letin  Je  í.i  Eral  .¡ca  le  n.  i  Je  ¡a  ¡lis 
torta  (t.  XXXVI),  y  Mueras  lítenles  para  la  he  -ruta 
antigua  Je  h.pani,  en  el  ll  leltn  Je  la  e..l  .-le i  leona 
de  la  Historia  (t.  XXXIV);  Enrique  Konvru  <le  To¬ 
rres,  Suevo  miliario  bélico  Je  la  na  Au  "asta,  en  el  Bo¬ 
letín  Je  la  Real  Academia  Je  la  Historia  (t.  LVI): 
Vivien  ile  Saint- Mallín,  IJt  l  na  Je  la  ge  -ralla. 

bl  Cartografía.  J.  Tasín  y  |.  A.  C.  ií  :  ¡ion,  Soti¬ 
ce  J'un  atlas  en  ¡engne  catalane,  m mn-cril  ae  l  au  IJ7S 
(París,  1839);  C.  F'ernándcz  Duro,  Solista  breve  lela r 
cartas  y  planos  existentes  en  la  biblioteca  particular  Je 
S.  \f.  el  rey  (Mailn'l,  1869);  K.  T.  Hmnm’,  l  e  mal  pe 
monde  d'  Angelone  Dulcen  de  Malorque,  I-jJV  (  \n-"-:s, 

1 8el7);  J.  Gómez  linar,  Mon-gru'i  i  -te  una  carta  lu  ira- 
gráfica  del  m  lllor-j-tm  C ibncl  Je  Vahea,  1131,  en  el 
Boletín  Je  la  Real  Academia  Je  la  Historia  (Ma  !r¡<!, 
1892);  G.  Marcel,  Section  cartographi-fue.  Re  pro  Juchan 
Je  Caries,  etc..  Je  Clobes.  relalifs  á  la  Jécouverte  Je 
C  Amérufue  au  XV  1‘ an  XVI11‘  tícele  (l’aps.  I8'»:j);  K. 
Milier,  Mapae  mun-li.  II 'eltkarte  Jes  Be 'tus  (Stuttgarf,  i 
189*);  P.  Turres  [.auras,  Relaciones  descriptivas  de 
mapas  y  planos  Je  Meneo  y  Florida,  tliinuma'a.  Pana- 
mi,  Santa  Fe  y  Quilo  del  Peni  1»  v.na.  19t)  i-'U>):  A. 
Blá.-quez,  Cartografía  espinóla  en  la  h  la-l  Me  't  i  I M a- 
driri,  1906),  y  Los  manuscritos  le  San  Beato  (Madrid, 
1906);  J.  VVortns,  Soiwnnrs  d't-.sp  ir>:e,  iutpressions  Je 
voyage  el  croquis  (París,  1909);  A.  liiá/qucz  v  Delirado 
Aguilera,  (na  fova  de  la  cari  mra,ta  americana  en  el' 
siglo  XVI  (Madrid.  1910);  Purtolan  Atlas,  J  an  Mar-  I 
tiñes  en  M’ssina  15,12  (Nueva  Yoik,  1915). 

c)  Exploraciones  y  mates.  Antonio  ¡’onz.  Viaje 
de  España  o  cartas  en  tfue  se  da  noluta  Je  las  cosas  mas 
afrrectahles  y  di”, tas  Je  saberse  a-,e  hav  en  ella  (  i.*  di., 
Madrid,  1787-9*);  A.  de  l  ab  .rde,  l  ocare  pitt’resque 
de  l'Espagne  (París,  1 806-20 1;  M.  FcrnánOcz  de  Nava- 
rrete.  Colección  Je  los  viates  y  rfe.-ninu-iei.-OK  aue  hi¬ 
ñeron  por  mar  los  españoles  desde  el  s-.-lo  XI  (M.idtnl, 
1825-37),  v  Biblioteca  mar-, tima  espió  da  (Modiiil, 
1852):  R.  Beltrán  v  Rórpide,  Fí  iv  o.  •scuf-rirr:nit-, 
e/ectuaJos  en  Li  Edad  Media,  et r.  <  da.,  id,  1S76;;  Fila, 
Recuerdos  de  un  mate  J  .iir..  igo  , l *  huida  (Madrid. 
1881»);  M.  firnénez  de  la  l.-uida.  Vi, re  del  coh  •  ;n 
Pedro  Teretra  al  rio  Je  las  -hnazon.n  en  16 51,  <--i  rl 
Boletín  Je  la  Sode  h  !  he<  -r  i  tica  Je'!.ilrilt\<--i\  si¬ 
guientes);  C.  Acuña,  Atleta  descui ii,-..enlo  del  rio  ¿c 


i  ir  A  maconas  (Madrid,  1891);  R.  T.  ríes  Campos,  /■'  r> 
ira  en  Cahft  rnta  (i'.uliut,  1;  2i;  A.  I'u’liiiolot» 

<  ,  n  y  el  desdi1  nmic  ito  Je  Ai  tr,,u  (M  ailid,  189  ); 
K.  I'.lti.-n  v  Ri  /'  i  l<-,  /  e-, iimienlo  Je  la  O.  e  n  a 
p  r  Lie  e-o.it  les  ('ladral,  le'!'.):  Isa, cilio  Cijinoliai  a, 
t“il  l'.i.Ta  en  lt.dia  rmi  iimtiui  del  limito  i  entena  0 
..el  di  si  uíi'itnicnto  de  Anuriia  (Roma,  1 892-9  i);  •  >. 
H  nii’-in,  I-  aya  res  on  lite  A  ort  ,u  <  ,t,  n-  coast  »t  ,-ln  e* 

'  ri.  i  il.ondo-s,  |8".'¡),  ("ollin  le.  liteJr  -i  i'  ’f 
A:,  t- tila  (Stdi.ev,  l89’  i;  C.  R.  Mail.ii  un,  \urrnh  s 

¡  i'/  t  c  r..  ¡  -ej  of  Pedro  .Sarmiento  Je  tíanu/o i  (I.  dr  i, 
|8j5i:  Fi'ulche-Deli‘,".i  !i.  EusUiihc  Je  la  l-osse.  I  oyt  t 

I  ti  la  cále  o. .  tiéntale  JA  trica,  e,-  P,  rturai  et  en  Esp.tr 
HT9-Í i'u  i  ”  ni-,  I  s"7 V,  '.'ai.  i  I,  \ho  lar.  i  <;  lu  . 

i  -  erteJes  Res  Marjm.es  ( i ’ar  i ~ ,  lS'i.S;;  |..id  Amliei  t 
til  A.  ni  y  y  Basilio  i  liotnj-son,  The  ¡lisa. voy  of  :  e 
da!  en.  n  Istands  (l.nnil'e*,  l'ml);  A.  Altol.iauirie,  l  'ti  - 
/. "a(  Cotón  v  Pablo  del  Poco  i  ascaneU i  (Madrid,  190  1: 
<1.  Colín  .'! ¡dre,  The  Firts  l'i  tovrry  of  Airtr-i  tu  a  J 
\  rae  Cunea  (uiJnev,  1' 00):  F.  i'.  Il.iiuv,  /ni  I’.,  i 
e  Torres  et  luego  Je  Prado  y  7  m  ar  (París,  19*ü  :  \  i- 
leuini,  Pincón  y  Solí s  (llcilm,  190;-);  Pedro  .'.ar; ', 
/  e  tour  Je  TEsp,i;ne  en  automohie  (Pan*.  19n9);  i. 
Di'ini'C,  Ha  gil  a.i  i  Bi  úselas,  191 1 ):  Ilaus  S  rilen,  A  ■  >• 
tac  untes  a  la  Historia  indita  Jel  capitán  Pedro  Sar¬ 
miento  .Santi  (;o  de  Cióle,  1911);  l„  Pafandl,  />.- 
titogru'ia  Je  hs  viajes  por  España,  en  Archxv  tur 
das  SheJium  Jet  neueren  Sprai'rn  uttJ  Lilerahiren 
(XXXI  V,  1910);  R.  de  M  injuries.  En  el  otar  Jel  Sur. 
/-.  \  pe.lldor.es  españolas  Jel  siglo  Al///  IViilla,  1910); 
A.  Farinclli,  licites  por  España  v  Por  tu  ral,  desde  ¡a 
Edad  Media  hasta  el  siglo  XX  (Madrid,  1921). 

«I)  Oc  annrraua.  GraetU, /:  ploran,, n  científica  dt 
¡as  co  t ¡s  Jel  Departamento  Jel  l  errol  (;87U):  ,S.  Calde¬ 
rón,  Exploraciones  en  el  fondo  Jel  mar  (1882);  Gonzá¬ 
lez  de  Linares,  Qué  debe  ser  el  l  ahora  lorio  español  Je 
Piolada  marthma  (1889);  S.  Calderón,  Formaciones 
esqueléticas  marinas  y  origen  de  la  caliza  sedimentaria 
(1889);  González  de  Linares,  Informe  sobre  el  emplaza¬ 
miento  Je  ¡a  Estación  biológica  marina  (1  890)  y  La  Esta¬ 
ción  cantábrica  Je  Biología  marthma  (1890):  Cogorza, 
Una  excursión  toolurtca  en  el  golfo  Je  Valencia  (1891), 
b  Influencia  Jel  agua  dulce  en  los  animales  marinos 
(1891);  S.  Calderón,  El  erigen  marino  de  los  organis¬ 
mos  (1891);  I.  Bolívar,  Apuntes  acerca  Je  los  aparatos 
Je  pesca  empleados  á  bordo  Jel  slltronJellet  por  S.  A.  X, 
el  hrínape  de  Mona. o  (1892);  S.  Calderón  y  Chaves, 
t  'outrtbtición  al  estudio  de  la  glaucontla  (1894);  Odón  de 
Buen,  El  Cha-ilioJius  Sloani  (primer  pez  abisal  ha¬ 
llado  en  el  litoral  español)  (1902);  Caius  l'ulcón,  Inves¬ 
tí  .-anones  sobre  el  plankl  m  de  la  ria  Je  .-Irosa  (190.  ); 

<  Mnn  de  Buen.  La  re?ir>u  mé ilterranéenne  Jes  Bale  tres 
(1905);  v  Conferencias  de  Biología  marina  cu  el  Ateneo 
de  Madrid  (1900);  Vigi!,  El  fondo  del  mar  entre  la  Pe¬ 
nínsula  y  Canarias,  deducido  Je  los  trabajos  de  telegra¬ 
ma  submarina  (19uG);  D.  Sánchez,  R.l  Labórate  lo  oto- 
lógico-marino  de  Baleares  y  su  inauguración  (1908); 
Odón  <le  Buen,  La  enseñanza  de  la  Geografía  en  Ls- 
fuña  (1909);  Bancos  pesqueros  de  la  co  la  del  Sahata 
( 1909);  Cursillo  de  Oceanografía  en  la  ¡•'acuitad  de  Cien- 
1 1  ií  de  Madrid  (1909):  Plan  de  traba, os  comunes  en  los 
l  a''  ral. utos  biolóet comarinos  del  Mediterráneo  ( 1910), 
v  / 1  ■•!  ir  para  la  launa  Je  la  costa  catalana  (1910);  Rio]  i, 
[.a  /•.'./..oiiiii  Je  P,  •  Vi- /a  marítima  Je  Santander  (1911); 

I la/e  (le  Tena),  l'r  -er  di '  zoalngische  stahon  su  Pal¬ 
ma  Je  Mallorca  ( 191 2):  \.  Zuluetn.  Copépodos  parási¬ 
tos  Je  los  celentéreos  (1912);  R.  de  Buen,  Campaña  c  i 
« HtronJelle  II»  por  el  Atlántico  (1912);  Elude  sur  la 
cl-úte  Jes  séJiments  dans  l’eau  (1912);  Relación  entre  h 
zr-t mienta, :,  n  y  la  salinidad  (1 9 1 2)  v  Estudios  de  fondos 
marinos  (1912):  Odón  ,  ,-  Buen,  Sote  sur  les  fonds  et  la 
Píche  dans  la  cále  me  i.  terral  ,enne  Ju  Rtf  (1912),  y 
\n¡as  sobre  biología  v  ihr,,verh-in,ienfn  Je  Vi'  i-hica 

de  Melil’a  (1912);  piinnpe  de  Mónaro,  Conferencia 
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sol  re  progresos  de  la  Oceanografía,  en  la  Real  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Madrid  (1912):  N'avarret e,  Manual 
de  Zrotalaografia  (1912);  Odón  de  Buen,  Conferen¬ 
cias  de  Oceanografía  en  San  Sebastián  con  asistencia 
de  S.  M.  el  Rey  (1913),  y  Resumen  de  Botánica  (ca¬ 
pitulo  de  Filoplankton)  (1913);  R.  de  Buen,  Opera¬ 
ciones  oceanógraficas  y  biológicas  costeras  (1913);  Del 
Can. ¡ro  y  García  Rodeja,  Espectrografía  oceanógrafica 
(1914);  Menacho,  Oftalmía  de  los  peces  en  el  acuario 
del  Laboratorio  de  Baleares  (1914);  Becumberri,  Algas 
microscópicas  marinas  y  procedimientos  oceanógraficos 
(1914);  Odón  de  Buen,  Resumen  de  Zoología  (capitulo 
de  distribución  de  los  animales  marinos)  (1914),  y  Con¬ 
gresos  internacionales  de  I’esca.  España  y  los  problemas 
que  plantean  (1914);  R.  de  Buen,  Notas  sobre  el  estudio 
químico  del  agua  del  mar  (1914);  Odón  de  Buen,  Se¬ 
gunda  campaña  oceanógrafica  del  • Vasco  Núñez  de 
Balboas  (1915):  R.  de  Buen,  El  medio  marino  en  sus 
relaciones  con  la  vida  (1915);  Fernández  Navarro,  Es¬ 
tado  actual  del  problema  del  Atlántico  (1916);  A.  Ipiens, 
Trabajos  quimicoanaliticos  realizados  en  las  rías  ga¬ 
llegas  (1916);  R.  de  Buen, Observaciones  oceanógraficas 
en  ¡a  costa  de  San  Sebastián  (1916);  La  Cigala  ó  Ma¬ 
ganto  (Neplirups  norvegicus)  (1916);  La  campaña  del 
•Candan»  en  el  Cantábrico  (1916);  Trabajos  realizados 
en  la  Sociedad  de  Oceanografía  de  Cuipuzcoa  en  el  ve¬ 
rano  de  1015  (1916);  Presencia  de  un  Gobius  de  los 
mares  del  Norte  comensal  en  un  alga  del  Mediterrá¬ 
neo  (1916);  Estudio  salililológico  de  la  bahía  de  Pal¬ 
ma  ae  Mallorca  (1916),  y  Análisis  de  los  fondos  re¬ 
cogidos  en  el  Mediterráneo  en  las  campañas  del  *V  asco 
Núñez  de  Balboa »  (1916);  Odón  de  Buen,  Trabajos 
oceanógraficos  (1916);  Trabajos  españoles  de  Oceano¬ 
grafía.  Campañas  del  »Vasco  Núñez  de  Balboa *  y  del 
•  Hernán  Cortés »  (1916),  y  Tremiere  campagne  de  l’ Ins¬ 
tituí  Espagnol  de  Océanographie.  Liste  des  stations  el 
des  opérations  (1916);  Jaime  Ferrer  Hernández,  Traba¬ 
jos  quimicoanaliticos  de  las  campañas  del  •Vasco  Núñez 
de  Balboa*. 

F)  Ciencias  naturales.  P.  Feijóo,  Causas  del  atraso 
que  se  padece  en  España  en  orden  ó  las  ciencias  natura¬ 
les  (Cartas  eruditas,  t.  II,  carta  X  VI,  Madrid,  1773);  M. 
Colmeiro,  La  Botánica  y  los  botánicos  de  la  península 
hispanolusitana  (Madrid,  1858);  E.  Maífei  y  R.  Rúa 
Figueroa,  Bibliografía  mineral  hispanoamericana  (Ma¬ 
drid,  1871-72);  Colignon,  La  race  basque.  Elude  anthro- 
pologique,  en  L'Anthr.  (pág.  276,  1894);  Antón,  Razas 
y  naciones  de  Europa,  discurso  (Madrid,  1895);  José 
Sergi ¡Origine  e  di/ fusione  dclla  stirpe  Mediterránea,  in¬ 
ducían’  antropologiche  (Roma,  1895),  y  Africa  (Antro¬ 
pología  delia  stirpe  causalica,  especie  cmoafricana  1) 
(1  urín,  1897);  Deniker,  Les  races  et  les  peuples  de  La 
Terre  (!90ü);  Fzequiel  de  Aizpurúa,  Los  primitivos  vas- 
eos,  en  Euskal-Erria  (1900);  Chudeau,  A  propos  du 
peuple  basque  (Biarritz,  1900);  J.  ílervé,  La  race  bas¬ 
que,  en  la  Revue  de  l'Ecole  d' Anlhropologie  (15  de  Julio 
de  1900);  Antón,  Razas  y  tribus  de  Marruecos  (Madrid, 
1903);  E.  Baely  (de  Tokio),  Carta  hablando  de  la  iden¬ 
tidad  de  los  celtas  y  los  mogoles,  en  L'Anthr.  (1903); 
Gogorza ,  Elementos  de  Biología  general  (1905);  N.  Font 
y  Sagué,  Historia  de  les  delicies  naturals  a  Catalunya 
del  segle  IX  al  segle  XVJI1  (Barcelona,  1908);  Rober¬ 
to  Chodart,  Excursions  botaniques  en  Espagne  et  en 
Portugal,  en  el  Bulletin  de  la  Nocióle  de  Bolanique  de 
Genlve  (1909);  Antón,  I.os  orígenes  étnicos  de  las  nacio¬ 
nalidades  libioibéricas  (Valencia,  1910);  Luis  Siret, 
Queshons  de  Chronologie  et  d'Ethnographie  ibériques 
(París,  1913);  L.  Fernández  Navarro,  Paleogeografía. 
Historia  geológica  de  ¡a  península  ibérica  (Madrid, 
1916);  Martin  Fernández  de  Navarrete,  Colección  de 
los  descubrimientos  hechos  por  los  españoles;  padre  Fló- 
tcz,  Descendencia  de  los  iberos  españoles.  Versiones  bí¬ 
blicas  y  tradiciones  hebreas  sobre  ios  iberos.  Nación  ibe¬ 
ra:  su  primitiva  situación;  padre  Gil,  Historia  natural 


de  Catalunya  (XVI);  Hoyos  Sáínz,  Bibliografía  antro¬ 
pológica  de  España  y  Anuario  de  bibliograjia  antropoló¬ 
gica  de  España  y  Portugal. 

G)  Ciencias  médicas.  ViUaibn, Epidemiología  espa¬ 
ñola  é>  historia  cronológica  de  las  pestes,  epidemias, 
contagios,  etc.,  desde  la  venida  de  los  cartagineses  hasta 
1801  (Madrid,  1802);  Fernández,  Apuntes  para  ¡a  Ins¬ 
taría  de  la  ciencia  médica  (1 840);  Peíales,  ¡listona  de  la 
Medicina  general  (Valencia.  1845):  Hurtado  de  Mendo 
za,  Historia  critica  dclaMedicina  (Madrid,  1845):(  hin- 
chilla,  Anales  históricos  de  la  Medicina  en  general  y 
biográlicobibliogrdficos  de  la  española  en  particular  (Va¬ 
lencia  1848);  Janer,  / dea  de  una  Bibliograjia  enheomé- 
dica  (Barcelona,  1849);  González  de  Sán  ano,  Compen¬ 
dio  histórico  de  la  Medicina  española  (Barcelona,  1 850): 
Chinchilla,  Medicina  militar  española  (Madrid,  1 850),  t 
Historia  de  fuentes  minerales  (Madrid,  1852);  Hernán¬ 
dez  Morejón,  Historia  bibliográfica  de  la  Mediana  es¬ 
pañola  (Madrid,  1852);  A.  Larra  y  Cerezo,  La  higiene 
de  los  convalecientes  en  España  durante  los  siglos  AI 
y  XVI  (Madrid,  1890);  Rodolfo  del  (  astillo  (Juartie- 
llers,  Un  documento  inédito  del  siglo  XV  J 1  reje  rente  a 
disposiciones  sanitarias  (Madrid,  1902);  Comcrige,  La 
medicina  en  el  reinado  de  Alfonso  V  de  Aragón  (Barce¬ 
lona.  1903);  Anónimo,  Index  medicus  hispanas  (Gero¬ 
na,  1904);  Nemesio  Fernández-Cuesta y  Porta, fxiv.da 
del  obrero  en  España  desde  el  punto  de  vista  higitmc» 
(Madrid.  1909);  Eduardo  Sánchez  y  Rubio,  liitéi  ;rci- 
fía  médica  española  contemporánea  (Madrid,  1969); 
J.  Olmedilla  y  Puig,  Noticias  acerca  del  médico  dei  si¬ 
glo  XVI,  Luis Marliano,  médico  del  rey  Felipe  *el  Her¬ 
moso »  (Madrid,  1911);  Maximiano  I.emos,  Con  tribúteles 
a  historia  da  Medicina  peninsular  (( Iporto,  1913);  oc- 
tor  Ph.  Hauser,  La  geografía  médica  de  la  península 
Ibérica  (Madrid,  1913);  Comenge,  La  Medicina  en  el  si¬ 
glo  XIX  (apuntes  para  la  historia  de  la  cultura  médica 
en  España  (ed.  Espasu,  Barcelona,  1914);  Piala  y  Mar¬ 
cos,  Colección  bibliográfica  de  escritores  médicos  e  pa- 
ñoles;  H.  Rodríguez  l’indl.\  Die  ior.atio  gene  ¡al  huiro- 
lógico  con  un  mapa  hidrológico  de  la  península  Jbnica 
(Madrid,  1916). 

H)  Ciencias  sociológicas,  a)  Sociolo.-ii  e  nera! 
V.  el  apartado  25  de  la  bibliografía  de  la  2  4  parte  v 
las  obras  de  Sanz  Escarl  in,  Sa  os  y  F<  rré,  S.  Azua  .  P. 
Sangro,  A.  Buylla,  A.  Posada,  R.  Abamira,  Sal  is  An¬ 
tón,  P.  Iglesias,  J.  Uña,  etc.  Sánchez  Rmou-,  Del  socia¬ 
lismo  en  España  según  la  ciencia  y  la  pelli  ca  (M  ió  d, 
1865);  F.  Mora,  Historia  del  so-ialt  rno  español  (Ma¬ 
drid,  1908). 

b)  Filología.  José  Peí  licor  de  Ossau,  Pe!  lacón 
y  lengua  primitiva  de  España  (Valeaci  ,  16  2);  A. 
Humboldi ,  Prüjung  lee  UuLrsuchungen  ubre  die  U r- 
bewohner  Hispaniens  V  ermiteis  d.  base.  Spraehe  (Uerhn, 
1821);  Antonio  Puigblanch, Opúsculos  grarnalicosatin- 
eos  (Londres,  1828);  Ksn  st  >  llenan.  Hi  taire  general' 
et  syslemt  comparé  des  latí  ties  sémitiqu's  (París.  1855  ; 
Monlau.  Diccionario  etimológico  (1856):  I us- .Lampe, 
Le  verbe  basque  (Bayona,  1858);  F.  VVolf,  Studien  :nr 
Geschichle  der  spanischen  Nalionalhtteratur  (!S59>:  1 
Bonaparte,  Le  verbe  basque  (Londres,  1864):  la 'lo 
Schróder,  La  lengua  fenicia  (Halle,  1869);  Francwo 
Javier  Simonet,  Glosario  de  voces  ibéricas  y  latín  i s. 
usadas  entre  los  mozárabes,  precedido  de  un  esta  Lo  so're 
el  dialecto  hispanomoxárahe  (Madrid.  ISKTi;  !t.  1  u -  t  ai¬ 
re,  Origines  linguistiques  de  TAquiúmie  (Parí*,  tes?); 
Teodoro  Nóldeke, Las  lenguas  semíticas  (Leip.-tg.  1S?" 

T u lian  Vinson,  Essai  d'une  bibliographie  de  ia  la-  rf 
basque  (1891);  F.  Ramos  Duarte,  Diectnnann  dr 
carlismos  (1895);  (  h.  C.  Ma  «le  >,  The  t  hono  orv  c  :k/ 
Spintsh  dialut  of  México  City  (B  lt  mor',  18  6':  11  b- 
ner,  Nuevos  estudios  sobre  el  antiguo  tdu-ma  t.Vrne 
(1897);  Francisco  Fernández  González,  El  tai.urn.ty 
las  lenguas  semíticas  (1902);  H.  d’ Arl-ois  de  |c  n 
ville,  Eléments  de  grammaire  celhqut  (París,  lv  1 
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darlos  R.  Tobar,  Con\uHat  al  Diccionario  de  la  !r>t- 
£ti<i  ( alpn  de  lo  tjue  'alta  en  el  i. •llano  Aea.'.r,‘  » 

v  de  lo  que  sobra  en  el  de  lo*  eeuaton  iti  *,  etc.»  i  -.%  »*.  .. 
Marcelina,  1907';  V  H  •:ul! :  v  >.»r.  V.hm  tn.  / v  ¡i :  :  .* 
•/.*4.2  rr  :  v  r./c  i,v«*  m\  en  /  a  h'at'n  U-»* 

/  f  ni  (•  *  X  X  X,  !'«»**;,  <».  Ki*twa**Pii,  /»<  i.’  :a  4:  - 
/>  meara  im,  en  rl  /V  Je  lUa.nUj  •/••  wnne  ti  V, 
p./s.  64  M,  tílUH)*,  II.  Si hucharil,  I  ¡nun  u  er  he¬ 
rí  .<  h  un  i  h.  m  /ru  rhn'i  "<r  rnm.ír:  »  Fe  /,;  ,»i>- 

'ie  (  \  X  \ 1 1  ,!'*«.» S |  >íj  •  i  Mirct  v  S.m* .  /  •  ■  ■  »•/ 

er.  lartfue  c  lidíate  »  liante : allée  J:i  >V*rr,  A  /•  <*/  A  / /• 
'.lesjt  en  ;  H^ue  lii\fanufue ti.  XIX,  Pan*. 

M  Hon  Avrrv  («Irnn,  I.a  fh^tet.jue  ca'Ulline,  en 
A!  leen  JdK’ui’e  A  '‘tes  /\X\II,  p.i^v  64 -.'*6,  1 1*« 

V.  ente  G.urU  de  I>ie^  '.  I:  ementas  de  •yarnalua  hi>- 
iórt^a  falleba  (Hur.p*#  \  otuto  de  una  (trarn.Jua 

.le  141/2,  en  el  Huliettn  //i  •/ -inique  1 K.  Frar.q  ie* 

10  v  Romero,  brames  ¡n.  propia*,  barbansttun,  solecismos 
v  extranyenmio'  de  n  o  mas  frecuente  en  la  prenda  v  en 
la  i otnersación  (Málaga,  11M0);  R.  Lenz,  / He cionario 
rl\oi, ilógico  de  la \  voces  chilenas  der.v :  as  de  le*t?  ¿a* 
indígenas  americana*  (Santiago,  1910);  T.  Garzón,  hic- 
€ lotiano  argentino  ilústralo  con  numerosos  textos  (llar- 
reí  »•  n,  1911);  Camilo  Pitollet,  Contnbution  d  l'/tude 
Je  l'hi>p>int*me;(\e  G.  F.  laváng,  en  Modern  1  ancuage 

Xote>  (XXVI,  1911);  Cito-Bavo,  i  ocabulano 
*spañ‘d  sudamericano  (Madrid,  191 1 );  Abraham  Bar- 
toioiii,  Meto lo  praltio  per  i mbarare  la  hngua  hispano- 
argentina  e  nariom  ge-’gra ‘uhe  tulla  siena  repulltca 
<1  'entona,  1911/:  l.isan'lro  Siguvia,  Diccionanvdear- 
"enlini-"i>*,  neologismos  Y  /'arláramos,  son  un  apén¬ 
dice  sol"  e  ••  ’ce ,  extranjeras  interesantes  (Buenos  Aires, 

1911) :  Allrrdo  Coesler,  Rpamsk  paramar  l  Ilusión, 

1912) ;  Pompeen  Fatua,  Cromatica  de  la  tencua  ca- 
alaria  I  Barcelona,  1912):  li.  Gavel,  Dtaleiles  (apa- 
zno!,  i  el  ¡jnc'.ie  tomnvme,  en  la  Isei’ue  Inter tialionaie  des 
¡■.ludes  basques  (\1,  1912»;  Felipe  Robles  1  légano,  Los 
Axsparates  gramalieales  de  la  ¡sea!  Academia  l\ ‘parióla 
y  su  corrección  (Madrid,  1912);  Manuel  de  Montollu, 
4  pro 'ó  al  de  *  I.a  Uenpia  catalana,  i.studi  liistine  per 
E.Mclmé  V  /)M  /.•,  en  l-.sludis  Lnivetst taris  Catalans 
(VI,  Rni'-el  ma,  1912);  h  ludís  etimoln.ies  catalans, 
en  F.studt  I  ‘moer  inris  1  a  talan  s  ( VI,  Harrelona.il)  12). 
v  I  ’  ¡tobes  de  Jaume  l'r“rer ,  en  la  Hei  ue  llnpaniqne 
(XX  \  11,1912);  Eduardo  I*.  M  .Cray,  Spantsh  lan guap 
tn  Set  r  México:  a  nalional  re  source  (  Albuq  iriqie, 
1912):  I..  .Secovm,  Ihcrwnario  de  argentinismos  (liue- 
n  s  Alies,  I'M'J);  A.  Membrcño,  los  hondureñismos 
(M -jiro,  1912);  M.  Lozano  Ribas,  Soeu  nes  de  gr/imd- 

1 1  i  v  en  especial  de  ortografía  camuliana  (Barcelona, 
19i:t):  Aurelio  M.  Espinosa,  Sombres  de  bautismo  nue- 
vomeiiianos.  Algunas  oh  ovaciones  sobre  un  desarrollo 
fonético,  en  la  Uevne  de  1  'tale,  tologie  romane  (  Y,  l'M.'l); 
A.  Cuny,  la  España  primitiva  según  la  Etiología,  en  el 
fltlleltr.  Hispantque  (1914);  E.  Tormo  y  Monzó,  Un 
v:e¡o  texto  de  lengua  y  arte  valencianos  ( incunalles  con 
ilustraciones  de  la  *1  i  la  Christit,  de  sor  Isabel  de  l' Hiena, 
¡ría  del  lamoso  don  Enrique),  en  el  Alnutnamce  de<I.as 
Provincias *  para  1915  (Valencia,  1914):  A.  Zavas  Al¬ 
fonso,  L  exicología  antillana,  á  voces  usadas  por  ¡os  abo- 
ti, enes  de  las  Antillas  (Habana,  1914);  R.  J.  Cuervo, 
.1  ’  unbictores  criticas  sobre  el  lenguaje  bogotano  (1‘arís, 
1 ' 1 1 4);  I.Cbeskis,  ThrlJronuncialion  nfÚldS'  anish  (  and 
Una!  s.  en  E ornante  Krinev  (\  II,  19tfi);  A.  Diez  v  Car- 
"uoiiell,  El  uso,  las  orígenes  y  la  bibliografía  del  idioma 
e-pdñoi  '  lí.ucclo'ia,  1910):  Charenrv,  la  Utitgue  basque 
et  ¡es  tdtomes  de  t'ümal:  Francisco  Fernández  V  Gonzá¬ 
lez,  E!  vascuence  v  las  lenguas  semíticas,  en  el  Haletin 
i'  la  Retí  Acaiemia  de  la  Historia  (t.  XT.I  V):  padre 
l  i  leí  Fita,  El  vascuence  en  las  inscripciones  óg  r  icas, 
en  el  /t  leltn  de  ¡a  Reil  Academia  de  la  Historia 
(i.  XXII):  Marden,  Sotes  for  a  Budiographv  oj  Ameri¬ 
can  Spantsh,  en  Studies  tn  Honor  o¡  A, Marshall  Elltol 
(II,  Baltimore). 
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!•«.!!. amlü  1  '*  < ,.ivi  n.  /;•  /  na  jurídica  del  !\',ac  Pa¬ 
trimonio  (Ma  liid,  l  s 1 1;  F'.  l  ita,  Sotuia  sobre  í'or- 
tes  de  Pirre  mi  ■  en  tiempo  de  Iteren,  uer  III,  eri  el  Bo¬ 
letín  de  ¡a  Rea’.  .1,  '.den..  .  de  la  lit  I.  na  (t.  1  V,  lHt<4); 
Manuel  lunsila  vi  i,il.i  l  >,  1:1  p •  :rr  cutí  en  E  ^atia 
(Morid,  Esji'i,:  Fiani  isro  Gome/  del  Can  ¡  il!  >,  Apun¬ 
tes  pata  el  eludió  de  las  tn, HE-, i. mes  jurídica  ■  de  la 
Igleita  Je  !:■  paña  deje  el  siglo  VI  1 1  al  XI,  en  la  Re¬ 
vi  ta  de  Ir,  R:’ i:  trias  v  Museos  (1903,  1904  y 

1 9uti);  I  lit.oii  sa,  1.a  sen  t. ¡uir.hr e  de  la  ele:  a  en  Aragón, 
et.  la  Es  pt.  na  Moderna  (1904);  IV  lia  y  Fon-as,  /  h1  eitats 
s  oiilt  :  vern  de  t  ¡rlalunva  (  Barcelona,  1903);  Eduardo 
de  Huno  <s.  El  i  ■  gi".eii  señor  tal  y  la  cueAton  a  arta 
en  t  ai  duna  durante  la  1  ¡tedia  (Madrid,  I903|. 

d)  Economía  v  ¡. atienda.  Anirel  Ruiz  y  l’ablo, 
Historia  de  la  Real  luí: la  ^articular  ste '  omerrin de  Bar¬ 
celona  H5S  á  thV  (Barcelona,  l!>49);  Manuel  Col- 
li. Ciro,  Biblioteca  de  los  economistas  españoles  de  les  si¬ 
glos  XVI,  XV  ¡I  y  A  VIH;  De  los  p  hit  ios  y  ai  ¡a  trinas 
españoles,  de  los  siglos  .VE/  y  XVII,  í  Historia  de  la 
Economía  eolítica  en  I-  faca  (Madrid,  IsO.i);  Ramón 
Sanulláli,  Memoria  histórica  sohre los  Bancos  \,u tonal 
de  Ean  Carlos,  E  pinol  de  San  Fernán  lo,  ha  el  II, 
Suevo  de  San  Remando  y  de  Esfaña  (Madrid,  lnti.r>); 
Ramón  de  01ascoayti,  Lstado  ai  ¡na!  de  tos  estudio •  eco¬ 
nómicos  en  España  (Madiid,  IJíTOi;  Fdlericn  Ralmla, 
Economistas  españoles  de  los  siglos  XVI  v  XVII  (liar- 
rt-lona,  1 S  S  7);  Joaquín  Costa,/  I  coln  tai  mo  agrario  en 
España  (Madrid,  I KU*);  M.  I.a  1‘iienlt  v  Olea,  La  Casa 
de  Contratación  (Sevilla.  190o);  Ad*  i("  I¡uv ¡!n.  F.ono- 
mía  Manuales  Util)  (Harrclona,  1901);  Alumnos  de 
Hacienda  pública  de  la  l  nivcrsidtul  de  Sevilla,  Einsa- 
yo  de  una  btohi ¡¡“grafia  de  •  atendidas  y  economistas 
españoles.  Debe  condderatse  inspirado  este  trabajo  por 
el  profesor  Teodoro  IV  ña,  catedrático  de  dic  ha  asig¬ 
natura  (Sevilla,  1910);  Amando  Castroviejo,  A» las  re¬ 
ferentes  ó  economistas  españoles  puestas  al  pir  de  los  co¬ 
rrespondientes  t  a  pitidos,  cu  la  ir  aducción  de  ta"  Economía 
Social,  de!  profesor  de  la  [lint  ei si  !o.d  de  Pisa,  José  Tó¬ 
malo  (Madrid,  1911);  Federico  Rabola,  Los  antiguos 
banqueros  de  Cataluña  y  la  Tai  la  de  Cambi,  Banco 
Municipal  de  Barcelona  (Barcelona,  1912);  Jaime  Al¬ 
guna,  Caf  indos  sobre  etonoinislas  españoles  intercala¬ 
dos  en  su  traduciión  de  la  t  alad  • Historia  de  la  Eco¬ 
nomía»,  de 1  profesor  Conr  ,  de  la  L'ntvci  salad  de  Halle, 
y  q  <e  constituye  una  part  de  u  célebre  rPolitische  ( >eho ■ 

(Barrelona,  1914);  vizconde  de  I-Iza,  El  problema 
económico  er. España  (Madiid,  191G);  Joaquín  Costa,  El 
colectivismo  agrario. 

e)  Pedagogía.  En  este  ord-.n  de  cstu  lios  v  c<m  re¬ 
ferencia  A  España,  tenérnosla  obr  d  Rufino  Blanco, 
BiHiografla  pedagógica  de  ob-as  escritas  en  castellano 
ó  traducidas  ú  este  idioma  (Madrid,  1907-12).  Ene  be- 
nemént'  pvd  gogo  lia  procurado  a  e  ,tai  en  sus  obras 
principalmente  en  las  titu  adas  Elucaci.n  y  enseñan¬ 
za,  Trataao  ilemental  de  Pedagogía  (4.»  id.,  M  .dnd, 
1906),  la  t  o  (a  i'e  a  educac  ón  sobre  las  bases  de  la 
I-ilos.  lia  es  o'asti  a  tratando  de  aprovechar  algunas 
modernas  eos,  ñ  enz  is  ce  la  Antropología,  de  la  1-  isio- 
,ogi a  y  de  1 1  e  ¡uc  a  ion  cíe  la  volunta  ).  En  1920  em¬ 
pezó  á  publi- ar  El  Año  pedagógico  hi,p  inoarn ncano. 

I  'el  mismo  son;  Notas  para  la  h  storia  de  las  ideas  pe- 
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g’Ccs  en  España  y  en  las  nationes  hisp.noamerica- 
.  que  forman  lasp  gp  as  XLII  LXX  VI  de  1;  men- 
,ion  da  bibliografía,  yUrigenes  de  las  ideas  pcdagó  icas 
en  España  (Madrid,  1913).  De  las  numeosas  obras 
acerí  a  de  la  educación  é  instrucción  pública  en  Espa¬ 
ña.  recordaremos;  Gd  y  Zár.  e,  De  la  instrucción  pá¬ 
tica  en  España  (Madrid.  1 S55);  Ama  or  de  los  Ríos. 
tud  os  sobre  la  educación  délas  clases  privilegia  tas 
España  durante  la  Eih  d  Media,  en  la  Revi  ta  de 
ña  (1869-70):  Sánchez  de  la  Campa,  Historie.  fi¬ 
en  de  la  instrucción  pública  en  Empuña,  desde  sus 
lisos  ianpos  hasta  el  día  (burgos,  1871-74);  K. 
»  barba;  ¡n.  Ili  loria  de  la  Pedagogía  con  un  resu¬ 
de  la  rspañolaíS]  drid.  1 901),  é  Hi  loria  delaPc- 
utsgogía  e  pañ'  ta  (Madrid,  1903);  R.  M.  de  I.abra. El 
problema  político- pe  dagi  gico  en  Es  paña  i  Madr  d,  1 898); 
Unamun  •,  De  la  nreñaiza  upeiior  en  España  (Ma- 
dr  d.  1899):  Ru  z  Amado,  la  enseñen' a  en  Est’.ñi 
(ves  folletos,  Barcelona,  7";  1):  ¡  i  loria  de  ta  rdu  a- 
ciór.  y  de  ta  pedagogía  <  Barcelona  ;  Luzuriag  ■,  D  cu¬ 
rtientes  f  ara  la  kistos  ia  escotar  de  España  (M,  drid, 
19 16). 

f)  Ciencias  militares.  José  María  Esrlús  y  Gómez. 
Curso  completo  de  arle  militar  (1844);  Germán  llermi- 
da  v  Al  vare/,  Curso  de  artillería  pura  los  alumnos  de 
la  Escuela  Noval  (1804  y  1903):  Carlos  Banús  v  Comas, 
Estrategia  (1867);  Francisco  Martin  Arrue,  Guerras 
contemporáneas  (1S93):  Joaquín  La  Llave  y  Garría, 
Balística  abreviada  (1894);  l  ecciones  de  fortificación 
explicadas  en  la  Escuela  Supaior  de  Guerra  (1838),  y 
Lecciones  de  artillería  explicadas  en  la  Escuela  Superior 
de  Guerra  (3.»  ed.,  I  899);  Leoncio  Mas  y  Zaldúa,  Leccio¬ 
nes  de  química  é  industria  militar  explicadas  en  la  Es¬ 
cuela  Supaior  de  Guerra  (1900);  José  Villalba  y  R¡- 
quclme,  Táctica  de  las  tres  armas  (1900);  Emilio  Del¬ 
gado  y  M.  queda,  Trucado  del  material  de  artillería 
(1902);  José  Lossada  y  C anterac,  Ametralladoras  (1903); 
Diego  Ollero,! Monografía  balística  (1903);  Ricardo  Ara- 
naz,  Los  explosivos  militares  (1904),  y  Las  pólvoras  sin 
humo  españolas  (1904);  conde  de  Casa -Cante rae,  M an¬ 
ta  us  de  la  artillería  de  campaña  de  tiro  rápido  (1904); 
José  Sorva,  l ortificación  de  campaña  y  permanente 
(1905);  Luis  Gándara,  Ametralladoras  de  campaña  del 
Ejército  español  (1900);  Ricardo  Burguete,  Teoría  y 
práctica  de  la  guerra  (1913);  Sancho  López  y  J.  Gil  de 
León,  Fu  silMauser  español.  Pistola  Campo-Giro  (191 .4); 
Jesualdo  Martínez  Vivas,  José  Rojas  y  José  Fernandez 
Lodrcdu, Pólvoras  y  explosivos  (191.4);  Manuel  Castaños 
y  Montíjano./'oz/t/tcí.’ciwn  arqueológica  (Madrid,  1918). 

I)  Ciencias  hi'lóruas.  a)  Historia  y  cronología. 
Pascual  de  G ay angos.  Obras  arábigas  que  pueden  servir 
para  comprobar  ¡a  cronología  de  los  reyes  de  Asturias  v 
León,  discurso  de  recepción  (1.°  de  Muzo  de  1847); 
A.  Weber,  Beitrage  sur  Quellen  Kritih  des  Livius,  etc. 
(Marburgo,  1 897);  G.  Cuca  .Eludes  sur  l’  Ilistoriogra  Míe. 
Les  Pistones  péndrales  d' Espagne  entre  Alphonse  X  el 
Philippe  11  ( 12S4-1Ó56)  (París,  1905);  Rafael  bulles- 
ter,  L  as  fuentes  narrativas  de  la  Historia  de  España 
durante  la  Edad  Media  ( 1417-1474)  (Palma  de  Mallor¬ 
ca,  1908);  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  Herrerías  y 
Pillaríais.  Estudios  históricos.  II.  Prehistoria,  Cronolo¬ 
gía  y  Concordancias,  en  la  Enasta  de  la  Asociado;  .  Ir- 
tlstica  Arque-dógica  Barcelonesa  (Enero-Abril  de  1909); 
Ricardo  Ücltrán  y  Rózpide,  Escritores  daneses  sobre  u¡ 
Historia  de  España  en  los  últimos  veinticinco  años,  en 
el  Boletín  de  la  Re  d  Academia  de  la  Historia  (I,  Vil, 
Madrid,  1910);  principe  Jorge  Cantad  zeno.  Contribu- 
lian  á  la  Chronolvgie  des  romains  anciens,  en  L'Anthro- 
pol’  ue  (1910);  L.  Siret,  Oneslions  de  Chronclngie  el 
Ethnograplae  iberiques  (París,  1913);  E.  Hernández 
Pacheco,  Estado  actual  de  las  investigaciones  en  Espiiña 
respecto  á  Paleontología  v  Prehistoria  (Madiid,  1915); 
J.  R.  Méüda,  Cronología  de  las  antigüedades  griegas  y 
anlerromanas  (Madrid,  1910);  R.  Mcnéndez  Pidal,  Ca¬ 


tálogo  de  la  Real  Biblioteca.  Manuscritos,  Crónicas  (roe- 
rales  de  España  (Madrid,  1898;  nueva  ed.,  1918); 
M.  Menéndez  Valdés,  Historia  crllicofilosófica  de  ia 
monarquía  asturiana;  Benito  Sánchez  Alonso,  Fumtes 
de  la  Historia  Española  (Madrid,  1919). 

b)  Arqueología.  V.  las  partes  dedicadas  á  Prehisto¬ 
ria,  Gtol'g  a  y  Antropología  en  este  tomo,  así  como  la 
bibliografía  del  articulo  PREHISTORIA. 

c)  Epigrafía.  Eduardo  Saavedra,  El  cuadrarte 
solar  de  Y e da  y  los  relojes  de  sol  en  la  antigüedad  (IssO); 
J.  Saraze,  Inscriplions  antiques  des  Pyrénées  (París, 
1882);  Müller,  Géographie  d'épigraphie  grecque  (París, 
1885);  Salomón  Reinach,  Manuel  d'épigraphie  gres  rae 
(París,  1885);  M.  Ciria  y  Vigit,  Asturias  monumental, 
epigráfica  y  diplomática  (Oviedo,  1887);  Rodrigo  Arca¬ 
dor  de  los  Ríos,  Monumentos  de  arte  mahometano  con 
inscripciones  arábigas  en  la  Exposición  hi.stóriia  r -To¬ 
pea,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Huí  ;¡j 
(t.  XX),  1892);  Ilübner,  lnscriptiones  Hispan  tac  tan- 
nae  (Berlín,  1897);  Inscnpiion  latine  de  Rome,  con  mée 
en  E-  pugne  y  A  ouvclles  inseriptions  latines  d’Evei  la 
Augusta  en  Espagne,  en  el  Bull: tin  Hispan  qu-  (190  '); 
padre  Fidel  Fita,  Inscripción  griega  en  Santisteban  del 
Puerto,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  (t.  XXXlil,  1898);  Carnoy,  Le  latín  d' Espagne 
d'aprés  les  inscriplions.  Etu.de  phonétique  (I.ov.t.r.a, 
190.3);  Monsalud,  Epigrafía  griega  de  Extremadura,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  1., 
1907);  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  Epigrafía  ara- 
ligoespafwla.  Lápidas  sepulcrales  de  la  Puebla  de 
luán  (HuAva).  en  la  Revista  de  Archivos  (XXII,  Ma¬ 
drid,  1910);  padre  F'idel  Fila,  Epigrafía  ibérica  y  gry;a 
de  Cardeñosa,  en  el  Boletín  de  ta  Real  Academia  de 
la  Historia  (t.  LVI,  1910);  Grossi  Goudi,  S.  J.,  Tul- 
tato  di  epigrafía  cristiana,  latina  e  greca  (Roma,  19. uj; 
Fita,  Epigra/ia  cristiana  de  España,  en  el  Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  XXX  Vi ! ),  v  De 
Cluuia  d  Trino.  Viaje  epigráfico,  en  el  Boletín  Je  ¡a 
R  al  Academia  de  la  Historia  (t.  I.);  Hübncr,  Monu¬ 
mentos  epigráficos  áe  las  islas  Baleares,  en  el  Bo.-.'.in 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  XIII). 

d)  Numismática.  Lastanosa,  Museo  de  medAUs 
desconocidas  españolas  (Huesca,  1645);  Mahudel,  1‘t- 
serlation  histonque  sur  les  monnaics  antiques  d  Esp  ;  re 
(l’arls,  1725);  Cristóbal  Rodríguez,  Biblioteca  I  r.  r- 

al  de  Paleografía  española  (Madrid,  1736);  P.  l  a  el, 
Catálogo  de  monedas  de  ¡as  colonias  romanas  (Salaman¬ 
ca,  1748);  fray  Enrique  Elórez.A/ofiedaí  de  las  color. a’ 
municipios  v  pueblos  antiguos  de  España  (Zurar  a. 
175.3,  y  Medallas  de  ¡as  colonias,  municipios  y  f  ue  los 
ni  guas  de  España  (Madrid,  1757-73);  \  el.  .'O'  ft. 
Munida'  nti  únonias  esp . nolis  (Madrid,  1759);  Val  r- 
rel,  Monedas  de  las  colonias  y  municipios  espar.  íes 
(Madrid,  1773);  Martínez  Pingarrón,  Ciencia  de  ir  re¬ 
das  y  medallas  (Madrid,  1776);  Guseme,  Dica  r  n  • 
numismático  general  (Madrid,  1 777);  Gutiérrez  Bra'o. 
Colección  de  monedas  c  inscripciones  romanas  (Sctilu, 
1790);  Ilumbolt,  Berichtigungen  und  Zusatie  su»  ru¬ 
ten  Abschnitte  des  -u  citen  Blindes  des  Mithrid  .1  uer 
die  cantabrisehe  und  baskisthe  S piache  (Bcrlin,  >8.1); 
Basilio  Castellanos,  Castilla  numismática  (Muir!, 
1840);  F.  de  Saul<v,/£ísai  de  clas  i/ication  de  ir.  m  ■■■< 
autonomes  de  ¡'Espagne  (Meiz,  1840);  Boudard,  r  un 
sur  la  niimisinattque  lléneme,  piéccdé  de  recKn.  >ti 
sur  Tait-habet  et  la  langue  des  Iteres  (París.  1  v.  o; 
Beule,  Desrriplion  des  nionnates  esf-agnoles,  en  e  !’  ve¬ 
nal  des  Savanls  (1867);  lleiss,  Descriptiva  gtt.n  •  4es 
nionnates  antiques  de  l'Espagne  (Patis,  1870);  lo  Ig-1  ’• 
Nuevo  método  de  clasificación  de  las  medallas  cu- -fi¬ 
mos  de  España  (Sevilla,  1871);  A.  lleiss.  Dcai" 
genérale  des  monnaics  des  rois  icisigoths  d  Eipsgn  Pa¬ 
rís,  1872);  Berlanga,  Les  monnaics  panuques  el  . 
siamés  de  l'Espagne  (1877);  Eduardo  áaavedi.1.  i  ir¬ 
me  sobre  el  rl  rotado  de  Numismática  araíngoe  ¡a-  a* 
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de  Cojera,  en  el  B'lettn  Je  la  Real  h  ijrmia  Je  la  His¬ 
toria  ((.  1,  1877-79);  Celestino  Pujol  y  I  uitq-s,  /■-  ¡  1J1  • 
de  ¡tu  trurne  la ,  Je  Anipuriat  v  R'iode  con  tur  milla,  io¬ 
nes  (Sevilla,  Í87t>);  Jarobn  ¡¿"bel  .le  /  uioronis.  I’.' In¬ 
dio  hulunco  Je  la  mínela  anligiui  e  ¡r.  ■■’>  i  !  i  Ir.  ' . 
1878-8U);  Ei.i'iiUsCo  Codera,  i  talado  Je  n  inii  n.  ..i>  i 
ar  imgnr¡  p.i  ñola  (Madrid,  1  7 'J ) ;  Antonio  García  Gon¬ 
zález,  ¡rutado  teóricupráctu  o  para  conocumroio  Je  las 
moneaos  /alias  rspañlas  (2*  e<l.t  V,  Mulnl.  !  -  21; 
Adull  o  Herrera,  Medallas  Je  pro,  1  fina, y  ;:ir  n  Je 
los  reces  Je  E  .'jrw  (Madrid,  I.'.u);  Kadj,  Lr.i  leca 
Su  mímanos  Espalóla  (M.iJrnl,  Inai.i;  AKaru  •  "ato- 
paner,  ¡ñau ador  manual  Je  Iti  numiim  itua  rst-añ'la 
(Barcelona,  lK9t);  Antonio  Viven,  .Manetas  Je  las  di¬ 
nastías  ara1 igoespa  ñolas  (Madiid,  l.'.’.  i,  y  Retesa,  t 
monetaria  délos  Heves  Calíanos  (Madiid,  I s 7 ) ;  Mal- 
celo  M a. ‘i  i s ,  Monedas  anión  anas  Je  España,  en  el  Ha¬ 
len  n  Je  la  Comisión  Rrnvnni.il  le  Monumentos  lli-tó- 
ricos  y  A>h  Micas  Je '  ‘reme  t  sq.t  ¡.••n'ite  He  I *1*  II);  \|  ali¬ 
nee.  L’ale.ier  nt-nielairr  Je  t  asm  •  ne  pen  lanl  1 1  péruje 
con  .Liiiltnirrine  el  J  partir  Ju  !"  ron  J  A.  en  la  R  evite 
Sumí  ana  ti, roe  ilJUO);  A.  \i  ves, /.a  maneja  eatedana, 
discurso  (M.ulnd,  1301);  di  q  a  su  «lo  Vih  (hermosa, 
Discursos  y  nie  ladas,  por  Jan  Martin  > Inri e  ¡  ,/e  Ara¬ 
gón,  du.j-ic  Je  r  i d.i herniosa ,  conde  Je  H-.l  i  ••  r:a,  con 
notas  Je  Jon  José  l\  i  non  Me'uJ  i  (Madrid,  l'.nij  ;  |.  Ho¬ 
tel  V  S.só,  /.es  runfles  catalanes,  ere.  (llar. clona. 
1908);  N¡.  Scniemn  h.  i.  tu  tíos  soore  nwatsmatua  es¬ 
pió  'la  i  M.i'inH,  19119',  F  lu.unl  >  J u Mane  las  Je  »r 
Je  1 1  i pica  :u  ;gó!u  i  ha  illf  en  la  '•reiuni.j  Je  San¬ 
tander,  en  el  lijlehn  Je  la  ¡Cal  Aian-nia  Je  la  liria- 
na  (i. Vil,  Maund,  Rilo);  J.  Calvo  V  Su.  la •/,  S  : . .»»» 
Je  na  olí  sin  ti:  ra  Jet  .lu.ea  Arquéalo  -ico  A  aei  nal  (Ma¬ 
drid,  1*1 1.1);  Violín  llenera,  El  Jaro,  eMudio  Je  los 
reales  Je  J  o,hi  iMidrid,  1914);  A.  {'rielo  y  Vives, 
La  retor  na  n  .mi  ••lili. a  Je  los  alrr:  hales  (M  :drid, 
19|7,i;  A.  V  ive,  .1/-  un. a.  déla  ( 'asa  Je  H  <rl.o  1 1  Madrid, 
l'lli.i;  M.  Martin  Muinuez,  A ’otis  tutntism  ¡titas  (Mu- 
(Ir  I.  Rilo);  José  del  Hierro,  '/raíalo  elemental  Je  nu- 
ms.-nlica  impntal  romana  (Mu  1'iH,  l  'l'.O;  Antonio 
Vives,  La  moiir.la  hispánica  (Madrid,  11121);  Gestoso 
y  Ac  asta,  ¡la. la-i  o  numismático  Je  Mótenle,  en  el  lió¬ 
le!.  >i  . le  la  R  a.  .lea. leona  Je  la  Ih  lona  ls.  I.  Vil; 
l.ori'  lis,  Hechetehes  numisnialiqiiei-,  p  Hre  Alejamlro 
Xavier  l'aiiej,  r  /.•  las  m.mrlts  , lela ;  t'loniis, 

municipios  y  pue  do,  Je  Riparia:  i'uinis  v  Cauips,  Mo¬ 
nedas  roma'. as,  eri  el  iharlin  Je  ¡a  Real  Acaje  nm  Je  la 
Historia  (i.  V/;  lie  la  Rada  v  Delgado.  Bibliografía 
P/umi » nía  tica  h.sp.iñt'a  (Madrid);  pudres  R.,rn  y  Ca¬ 
nal,  Clave  historial,  Mrd.v’.i,  romanas  y  Memorias  Je 
Las  Remas  Católicas;  Iray  Martin  Sarmiento,  Explica¬ 
ción  de  algunas  medallas  antiguas  desconocidas,  Je  la¬ 
millas  imperiales  y  otras. 

e)  Paleogratia  v  Diplomática.  Cr.-t>  b  il  Ro  rí  uez, 
B  "Bul  c  i  :  n  ■  ersaí  Je  P.-le  grafía  estañ  a  M  ..rió, 
1735).  Jos"  Ignacio  Miró,  Catálogo  Je  manuscritos  espa¬ 
ñola  ( Amberes,  1886);  Durrien,  Manitserits  espagriqls, 
en  la  Bihhathrque  de  l'  lioje  de  Caries  (I,s93);  |.  M.issr» 
Torrents.  Manusrnls  eatalans  Je  la  /.’:  Itoleut  Racional 
Je  Madrid.  Rotules  per  un  catnleg  (  Barcelona,  1896); 
Juan  I  ie.  Anals  uirdili  de  la  vila  de  la  Selva  Jel  Cantp 
Je  íarragona,  en  la  Revista  de  la  Asoaaeió  Artística- 
arqueológica  Je  Barcelona  (Enero-Febrero  He  1301); 
A.  Huntington,  Colleetion  of  Spiaish  lo.-tmrnl*  ma¬ 
niesen  pts  in  Ihe  Bntisk  ’ínseum.  published  in  Eatsi- 
mile  (Nueva  York.  I  )1'  i);  Narciso  Sentenarh,  El  escu¬ 
do  de  España,  en  la  Revista  Je  Archivos  (XXI.  1'HiT; 
Juan  M.  Hurman.  R  ileo-rrav'-ia  R'rriea  1-ar-tmtHs  de 
Martuscrits  Espantáis  el  Rnrtug  lis  (Vil /*-  AT«  s-.ee’es). 
avec  Notices  el  Tranreriptions  (París,  191 ! ):  K.  Moliné 
y  II ras "S,  Variant  J'seonrguda  Je  la  Rut.. a  catalana 
de  1433,  en  el  Boletín  de  la  AcaR.rui  Helas  Buenas 
Petras  de  Barcelona  ( Knero-Mar’o  H"  lili  1 1;  M.  Serrano 
r.  ana.  Noticias  y  documentos  históricos  del  condado  de 


Ri  ager:  i  (V.i.bi.l,  t'.i|:'i;  V.  Millares  Cario,  Sobre  la 
otra. leí  pitre  Ir.udin,  •(  ’al  dogo  Je  codues  latinos  de  a 
Real  /jV'.'t'  te, a  Je  El  E-conale,  en  la  Revrtr»  de  hil.  >• 
CU  E.piiñ"!  I  (t-  I'1’.  1 '» 1 7);  padre  Zacarías  (íurila  \t- 
Hila,  Cal  Mogo  Je  ¡os ,  ó  lúes  v  « !■  amentos  de  la  cate •/••  al 
de  l  eón  (M.nlri-1,  1919..  Martínez  de  t^iiesadu.  Inserta • 
tío  Je  En:  vniuoet  S cío- liispanor.iin  lili  (Manusi  li¬ 
to  rusiente  en  la  Real  Avade  iiia  de  la  lli-  tona);  I  u- 
bino,  Sobre  ¡a  lli'toia  t rayana ,  cólues  Je  ¡a  Coroi.i- 
cu-n,  v  Je,  Román  le  Trote,  lio, tunal  Je  Cartagena,  la 
i  ir  gen  Je  Roíanlo  ¡ur,  el  Jumo  /nial  Je  Vargas,  Mora¬ 
les  y  i  tliuiurz  v  obras  Je Soanr.s, 

I)  Ciencias  de  aplicación.  Juan  José  Ordovns, 
Resumen  histórico  Jel  Arma  de  Ingenieros  en  general  y 
Je  su  or  •urtiztUlón  en  España  Madrid,  18'ifi)  y  Cuadró 
ni. tinco  descriptivo  militar  Je  las  platas  y  Jc/en  as  de 
las  coMas  y  fronteras  Je  España  (Madiid,  1850);  Anto¬ 
nio  Valle»  ¡Un,  tlrJeruinzas  que  Su  Majestad  manda  lj- 
tenar  e ■  el  se  ■  icio  Jel  Real  Cuerpo  Je  Ingenieros  (Ma¬ 
drid,  I  !*■<"!:  Rafael  Cerero,  Les  forts  Je  mer  e<r  ISO 7  (Ra¬ 
lis,  I8i.Sj;  M  Rico  Sinovas,  .V olidas  generales  act  a 
Jel  Cuer  ¡  j  Je  Ingenieros  del  Etcrcilo  es  pañol  (Madinl, 
1871);  K  l.ópez  Carvayo,  Manual  practico  militar  para 
los  Irab.t'os  en  las  vías  férreas  (Madrid,  1880);  ju  n 
Avib-s  An.au,  Edificios  militares:  citártele.:  (liarcei 
na.  188.);  Andrés  F.ópez  de  Vega,  Memoria  sobre  la 
Je/ensa  de  Cataluña  (liarcelona,  1888);  Rafael  Kold.  n 
v  Vizcaíno,  Proyecto  de  un  plan  general  de  acuartela¬ 
miento  (Madrid,  1888);  Honorato  de  Saleta,  Clonas 
i  ¡vicoinilttares  JA  Cuerpo  Je  In  \emeros  del  Ejército 
(Madrid,  1 890);  Joaquín  La  Llave  y  Garda,  Un  libro 
de  fortificiitíin  que  pensó  escribir  el  general  Almirante 
(Madrid,  1 89Ó);  Manuel  Díaz  y  Rodríguez,  Pe/erua 
de  las  tilas  Canarias  (Madiid,  1809);  Villar  y  I’eral- 
ta,  I.ecciones  de  cimentación  exf litadas  en  la  A ■  aje- 
mui  Je  Ingenieros  del  Ejército  (Gundalajara,  1007); 
Eduardo  Gallego  Ramos,  Saltos  ¡le  agua:  abastecimien¬ 
to  y  alumbramiento  Je  aguas  (Madrid,  1907),  é  Inge¬ 
niería  Sanitaria  (Madrid,  1008);  J.  Ferré  y  Veigcs, 
Top agrafía  Militar  (Barcelona,  1010);  N.  Alcavde, 
Einrtrnt  ¡s  Je  nomografía  (Madrid,  1915),  y  MeiJmca 
grncral  (Madiid,  1915);  K.  Gallego  Ramos,  La  hulla 
blanca  en  España  (Madrid,  sin  año). 

Af  én  ¡  ce:  las  ciencias  entre  los  árabes  v  los )  ¡id i  os  es¬ 
pañoles  en  ¡a  EJ  id  Media.  Cusir  ,  Biblioteca  arabico- 
hi'pana  esciiriatensis  (Madrid,  1700-70);  Faustino  de 
liorbón.  Discursos  ó  preliminares  cronológicos  para 
ilustrar  la  Historia  de  la  España  árabe  (Madrid,  1797); 
Rabio  Lozano,  Antigüedades  árabes  Je  España  (Madrid, 
1804);  L  Murpliy,  The  Asaltan  Antu/uities  of  Spatn 
(Londres,  1818);  Machi  lalifa,  Lexicón  bitltogra phicuin 
rt  er.cvc lopejicuni  (Leipzig,  1835-58);  Antonio  López 
de  Córdoba,  l.o  que  debe  la  Europa  moderna  á  los  ára¬ 
les  de  España  (discurso  de  recepción  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  5  de  Marzo  de  1847);  VV.  VVtight, 
The  trav-ls  of  ¡bn  Jubair  (Levden,  1852);  Abenjaldun, 
l.es  pmlegomines  d’ Ibn  Khaldoun  (Raris,  1868-68)  é 
Hisl'ire  des  Berberes  (Argel,  1852-56);  E.  Lafuente, 
Inscripciones  árabes  de  Granada,  precedidas  de  una  re¬ 
seña  histórica  y  Je  la  genealogía  de  los  reyes  Allamares 
(Madrid,  1850);  Machmua  Ajbar,  Traducción  de  La- 
fuente  Alcántara  ( Colección  de  obras  arábigas  de  His¬ 
toria  y  Geografía,  publicada  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  I,  Madrid,  1867);  L.  Leclerc,  Histoire 
de  la  Méder.ne  atabe  (I’arís,  1876);  Siennischi,  Quel¡/ues 
mols  pour  servir  d  T  histoire  des  cirnetiéres  musulrnans  el 
¡les  morguées  Instares  (1877);  E.  Saavedra,  La  Geogra¬ 
fía  de  España  Jel  EJrisi  (Madrid,  1881);  josé  Moreno 
Nieto,  Estudio  crítico  sóbrelas  historiadores  arábigoes- 
pañoles,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  (Madrid,  1882);  Biblioteca  Arábico- Hispana.  Con¬ 
tiene:  Assila,  de  Abenpascual  (1-2);  Diccionario  hio. 
gráfico,  de  Addalii  (3);  Almochan  (4),  v  Tecrmia  (5-6), 
de  Abenalebbar,  Historia  de  los  sabios  españoles,  de  Al- 
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fararli  (7-8);  Indice  bibliográfico,  de  Abenjair  (9-10); 
(Madrid-Zaragoza,  1 883-85);  H.  Derenbourg,  Les  ma- 
nuscrils  atabes  de  l'Escurial  (París,  1884);  Alvaro  Cam- 
panery  Fuertes,  Bosquejo  histórico  de  la  dominación  is¬ 
lamita  en  las  islas  Baleares  (Palma,  1888);  F.  Guillén 
Robles,  Catalogo  de  los  manuscritos  árabes  de  la  Biblio¬ 
teca  National  (Madrid.  1889):  Ahmed  Zequi,  Elude 
biblivgra/'htque  sur  les  Encicloptdies  avahes  (lil  Cairo, 
1891);  Ribera,  La  enseñanza  entre  ¡os  musulmanes  es¬ 
pañoles  (Zaragoza,  1899),  y  Bibliófilos  y  bibliotecas  en 
la  España  musulmana  (Zaragoza,  1896);  E.  T.  Hamy, 
Jafjudá  Cresques  (Jaime  Vives)  (París,  1897);  Fran¬ 
cisco  Pons  Boigues,  Ensayo  biobibliográfico  sobre  los 
historiadores  y  geógrafos  arábigoespañoles  (Madrid, 

1898) ;  J,.  Gautluer,  La  plnlosophie  mitsulmane  (Argel, 

1899) ;  Asín  y  Palacios,  El  filósofo  zaragozano  Avon- 
pace,  en  la  Revista  de  Aragón  (1900  y  1901);  J.  de  F. 
Boer,  The  kistory  oj  Pitilosophy  in  Islam  (Londres, 
190.9);  Macdonald,  Development  oj  muslim  thcology 
(Nueva  York,  1908);  Codera,  Estudios  críticos  de  His¬ 
toria  diabe  española  (Zaragoza,  1908);  C.  A.  Nallino, 
Interno  al  Kitab  al  Bayau  del  giurista  Ibn-Rushd  (Ho¬ 
menaje  á  Codera)  (Zaragoza,  1904);  C.  F.  Seybnld, 
Zar  spanisch-arabischen  geographie  (Halle,  1906);  Asia 
y  Palacios,  La  indiferencia  religiosa  en  ¡a  España  mu¬ 
sulmana,  según  Abenhazam,  historiador  de  las  religio¬ 
nes  y  las  sedas,  en  la  Cultura  Española  (1907);  Ben¬ 
jamín  de  Tudcla,  The  llinerary.  Critical  lext  by  Mar- 
cus  Nathan  Adler,  en  la  Revtie  des  Eludes  Jtiives 
(1.V1,  1907);  Miguel  Asirt  Palacios,  Un  tratado  morisco 
de  polémica  contra  los  judíos  (Paris.  1909),  y  La  polémi¬ 
ca  anticristiana  de  Mnhamed  el  Caisi,  en  Revue  Hispa- 
nique  (XXI,  1909);  Valenti,  Los  estudios  arábigos  en 
España',  el  P.  Rafael  González  Pérez  y  su  nolable  texto 
gramatical  de  lengua  árabe  (1910);  Said  de  Toledo,  Ta¬ 
bacal  alomam  (Beirat,  1911);  C.  Colin,  Avenenar,  sarde 
el  ses  oeuvres  (Argel,  1911);  García  Villada,  Noticia  so¬ 
bre  la  España  hispanoárabe,  en  Razón  y  Re  (XL1,  Fe¬ 
brero  de  1915);  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  Reli¬ 
quias  de  los  musulmanes  en  Cataluña,  en  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (XXXIII,  1915);  José 
Sánchez  Pérez,  Compendio  de  Algebra  de  Abenbéder 
(Madrid,  1916);  Ahmed  Ar-Razi,  Crónica  del  moro  Ra- 
sis.  Su  autenticidad  (Memorias  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  t.  VIII);  Calvcrt,  Moorish  remanís  iti 
Spain;  The  Jewish  F.ncyclopedia  (Londres  y  Nueva 
York). 

III.  Artes.  1.  Bellas  arles.  A)  Arquitectura. 
J.  Caveda,  Ensayo  de  Arquitectura  en  España  desde  la 
dominación  romana  (1848);  Manjarres,  7 eoria  estética 
de  la  Arquitectura  (Madrid,  1875);  Cabello  v  Aso,  La 
Arquitectura:  su  teoría  estética  (Madrid,  1876);  Passa- 
vant,¿7  arte  cristiano  en  España,  traducción  de  Boute- 
lou  (Sevilla,  1877);  R.  Sepúlveda,  El  monasterio  de  San 
Jerónimo  el  Real  (1880);  E.  RepuIIés  y  Vargas,  Restau¬ 
ración  det  templo  de  San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid 
(Madrid,  1888);  J.  F.  Riaño,7.rr  Alhambra,eu  la  revista 
España  (1 884);  A.  López.  Ferreiro,  Historia  de  la  Santa 
Magistral  iglesia  de  Santiago  de  Compórtela  ( Sanliago, 
1891);  M.  Bolea  y  Sintas,  Descripción  histórica  de  la 
catedral  dcMálaga  (Málaga,  1894);  López  Ferreiro,  Ar¬ 
queología  sagrada  (Santiago,  1894);  Federico  Cajal,  La 
Ornamentación  (Barcelona,  1897):  Enrique  Repullés  y 
Vargas,  El  simbolismo  en  la  Arquitectura  cristiana  (Ma¬ 
drid,  1898);  Velázquez,  lecciones  sobre  la  Arquitectura 
árabe,  en  el  Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza 
(Madrid,  1900);  J.  A.  Brutnils,  Notes  sobre  l'ar t  religiós 
en  el  Roseíló,  traducción  de  J.  Massó  y  Torrcnts  (Bar¬ 
celona,  1901);  Agapito  y  Revilla,  en  la  Revista  Arqui¬ 
tectura  y  Construcción  (Madrid-B.arcclona,  1902-03);  Re¬ 
dundo,  Iglesias  primitivas  de  Asturias  (Oviedo,  1904); 
A.  F.  Calvert,  Alhatnbra,  etc.  (Londres,  1906);  Gómez  i 
Moreno,  Excursión  d  través  del  arco  en  herradura  (Ma-  I 
drid,  1906);  Saladen,  Manual  d’Art  musulmán  (París,  ¡ 


:  1907);  Conde  de  Cedille,  Un  monumento  desconocido: 
Santa  María  de  Melque  (Madrid,  1907);  F.  Alvarez 
Ossorio,  Monumentos  Arquitectónicos  de  España  (en 
Esfaña  Moderna,  CCXXXV1,  1908);  Lampérez,  His¬ 
toria  de  la  Arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad 
Media  (Madrid,  1908-09);  W.  W.Collins,  Calhedral  n lies 
of  Spain  (Londres,  1909);  M.  Gómez  Moreno,  Sanliago 
de  Peñalba,  iglesia  mozárabe  del  siglo  X,  en  el  Bolelír.  de 
la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones  (VII,  págs.  1 93- 
204,  1909);  Emilio  Bertaux,  El  mausoleo  de  Carlos  sel 
Noble *  en  Pamplona  y  el  arte  franco-flamenco  en  Na¬ 
varra,  en  España  Moderna  (1909);  J.  Puig  y  Cadafalch, 
Antonio  de  Folguera  y  J.  Goday  y  Casals,  V Arqui¬ 
tectura  románica  a  Catalunya  (Barcelona,  1909);  M.  Gon¬ 
zález  Simancas,  La  catedral  de  Murcia:  noticias  refe¬ 
rentes  á  su  fábrica  y  obras  artísticas,  en  la  Revisto  de 
A'hiv.  (1911);  R.  del  Arco,  El  castillo  de  Albelda  en  Ta- 
rnarite  de  Litera  (Huesca,  1512-35),  en  el  Boletín  de 
la  Academia  de  la  Historia  (1911);  Gómez  Moreno, 
Arte  mudéjar  Toledano  (Madrid,  1912);  Dieulaíov,  Li¬ 
ga  gne  el  Portugal  (Paris,  1918);  Ricardo  Benavent 
y  Félix,  Las  catedrales  de  España  principales,  romá¬ 
nicas  y  góticas  (Valencia,  1913);  J.  de  D.  Peinado  y 
lordán,  La  iglesia  de  San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid 
(Madrid,  1913);  Ricardo  del  Arco  y  Luciano  Labasti- 
da,  El  Alto  Aragón  monumental  y  pintoresco  (Huesca, 
1913);  Street,  Sorrie  accouni  oj  gothic  archilecture  in 
Spain  (Londres,  nueva  edición,  1914);  P.  Félix  L  pez 
del  Vallado,  S.  ).,SanlaMaria  de  Sienes  (Bilbao,  1914); 
Lampérez,  Una  evolución  y  una  revolución  en  la  Arqui¬ 
tectura  española  (Madrid,  1915);  Cristóbal  de  Castro, 
Catálogo  monumental  de  España  ( Provincia  de  A  .ove ) 
(Madrid,  1915);  Luciano  Huidobro,  Arte  visigótico  ni 
Castilla  (Valladolid,  1916);  Mélida,  Una  casa  basílica 
romano-cristiana  (Madrid,  1917);  G.  Galindo,  El  cas¬ 
tillo  de  Bclnwnte,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española 
de  Excursiones  (1918);  L.  Pérez  Cossio,  El  castillo  de 
Manzanares  el  Real,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones  (1919);  L.  Seco  de  Lucena,  La  Al- 
hambra  (Granada,  1919);  P.  Quintero  Atauri,  Castillo 
de  San  Marcos  en  el  Puerto  de  Santa  Marta  (Cádiz,  1919); 
Gómez  Moreno,  Iglesias  mozárabes  (Madrid,  1919); 
José  Menéndez,  La  basílica  de  San  Salvador  y  la  * -le- 
sia  y  monasterio  de  Santa  María  la  Mayor  de  i  r. ¡  de 
Dios  (Madrid,  1919);  V.  Lampérez,  Convento  de  reli¬ 
giosas  dominicas  de  Santa  Marta  de  las  Dueñas,  de  Sa¬ 
lamanca,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia 
(1921);  Torres  Balbás,  Las  murallas  que  caen,  en  Ar¬ 
quitectura  (1922);  J.  Amador  de  los  Ríos,  Casa  loma 
del  Cid,  en  Mon.  Árquit.  de  España;  F.  Jarier,  1  a  -re 
inclinada  de  Zaragoza,  modelo  que  se  conserva  er.  el  ’  ’u- 
seo  Arqueológico  Nácional  (Mu  co  Esfañol  de  Anti¬ 
güedades,  t.  VII,  pág.  524);  Lampérez,  Historia  de  la 
Arquitectura  española  de  la  Edad  Media;  Apiolar  y 
Cuadrado,  Cabello  y  I.apiedra,  Gestoso  y  Pérez.  Gó¬ 
mez  Moreno,  V.  Lampérez,  Torbado  y  Flórez.  E.  Tor¬ 
mo,  M.  Vielva  v  otros,  El  Arte  en  España:  Guadalanira, 
Alcalá  de  Henares,  Ciudad  Rodrigo,  Sevilla,  V allane  id. 
Catedral  de  Burgos,  Catedral  de  León,  Guadalupe,  Da- 
Uncía,  etc.;  Diccionario  de  Arquitectura  civil,  reiigica, 
militar  y  legal  por  varios  autores  ( Madrid ,  sin  te, ha. 
del  siglo  xx)  v  los  tomos  de  la  Revi  la  de  la  Sacudía 
de  Amigos  del  Arte  Español. 

B)  Escultura.  Isidoro  Bosarte, Fiu/V  arti'tiee  (Mi- 
drid,  1804  ?);  Cardercra,  Iconografía  española  (1*55- 
1864);  J.  Amador  de  los  Ríos,  Algunas  considerárteme' 
sobre  la  estatuaria  durante  la  monarquía  visigoda,  en  f! 
Arte  en  España  (t.  II,  1 863);  Eugenio  Plnu,  Les  malves 
italiens  au  Service  de  la  Maison  d’ Aulriche;  Les  leen 
(Paris.  1877);  F.  Araujo  Gómez,  Historia  de  La  Escu du¬ 
ra  en  España  (Madrid,  1885);  León  Heuzev,  S tatué:  eu 
pagnoles  de  stvle  greco-phenicien  (Paris,  1  890);  S.  Rei¬ 
nad),  1.a  Scuíplure  en  Europe  avant  les  intluences  Cre- 
co-r amaines,  en  L'Anthr.  (1894,  1895  y  1896);  Narb*r'o 
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F  nt  V  >  i.mé,  lh  huí.:  ■{’  i.ii»  de  ¡fita  de  Cilla-  I  ('<!.•  «I..  Madrid.  1808);  Claudio  II  'íil  I  •  •  n .  La  Cintura 


lunva  i.  I'1'.  I.  I  ■  •'  E, ir,,  I  iros 

romaneen  líanos  m  Caí  ilm  a  »¡  ¡.  aeh  Reí:  .E.r- 

drmia  de  1¡  ir  :  i\  letras,  l!*r  1  Rosira  y 

Kabassa,  Estere.  t  ".¡a  de  la  ira  1 1',  ir,  *1  r..i,  1  -•'•.*7 ); 
Juan  Saraso.  Es, altura  reí  i  ,r->  a  iM.idttd,  l-'1'1,;  llar» 
deke,  Enasten  fur  l iecht,r.ie  Jet  Mariis  h  ¡‘¡asi  k  'Es¬ 
trasburgo,  19  ••■);  I’  >I<  i., latan  tumularr,  e* Pariólas 

(Madrid,  Pluji;  p!,,i-v  T-ir.ito,  /  a  E  i.r< !  I'<r  a  anti-na  v 
moderna  ( Han  duna,  1905);  Vi- rote  Pulen,  Estatuas 
Inmuiam  de  personales  r,'  ¡i.  des  de  los  sidos  XIII 
ai  A  Vil  (Madrid,  liHi.lt;  .Ñaruso  Sentenu  h,  E-.olu- 
<\ón  de  la  Eiscult-ira  española,  discurso  (Muilnd,  1907); 
Marcelo  I  lieuiafoy,  1.a  5/  rl .  y  re  1 C .  chromr  en  A.  /  apir 
(l  aiis,  190x);  José  K  im-m  Metida,  ¡-cesiones  en  la 
Eisiuela  de  Estudien  x-íj-erl  -re»  del  Ateneo  de  M  nirtj, 
curso  de  190'i-OÜ  i  La  i •  , cultura  española  ‘ .  S'  La  Escul¬ 
tura  htr panosnsliana  de  los  (ti nietos  sr -los  (Madrid, 
190a);  Pclay  ■  IJtiUit  *ro,  Ni.,  y.  de  coro  (Madnd,  l'JO';; 
Enrique  Serrano  Fa*i  -  .li,  /  a  r.  cultura  en  M  ilriJ,  ti¬ 
rada  aparte  ¡Id  /i  deitn  de  la  ó-tuied  id  Espato. a  de  Ex- 
cursiones,  y  en  la  misma  resista  v  en  la  Ilustración 
E'piiñnla  v  Americana  u  u  !  estudios  de  la  Escultura 
española  (Madrid,  I"i;  J.  Puig  y  Cadafulch  y 
J.  Miret.  El  l'iioii  Ir  la  D i¡  utació  de  Catalunya  (en  ei 
.  'i»  iri  d'  Estad  tí  Calalans,  I  '.‘o'J-10);  F.  Alliett  Cal  veri, 
culplure  tn  Epam  (l.ondres  v  Núes  a  York,  1911); 
I  ¡las  Tormo,  La  Escultura  apiñóla  (lecciones  en  el 
t  isuo,  cursos  de  1911  \’  191  !.  extras  los  en  /  a  Epoca 
de  50,  XI;  7,  14  V  ‘JO,  XII,  1911;  JJ  y  97,  XII,  191.:), 
s  La  Cultura  en  Ualttia,  en  Cultura  l.  ;an  ,.i  Sm!iu-;n 
Tejóla  Que.sada,  luis  grandes  escultores:  Lujan  1‘etez 
(Madrid,  191*);  Ricardo  t.unérrcz  Aba->( al.  Muse" 
Provincial  de  licitas  Artes  ir  lili!  i.ldid:  'al  ■:!  -n  de  la 
E'ciión  de  Escultura  (Vallad  ¡ni,  l'Jlfit;  conde  de  Ce¬ 
dido.  Eolios  v  picotas  de  la  pr  inicia  de  Toledo,  confe 
rcncia  en  el  Ateneo  ( Madrid,  1 9 1  7);  Ricardo  de  (Jineta, 
I  a  vida  v  la  obra  de  Pedro  de  Mena  Medrarlo  (Madrid); 
Entupirle  y  su  obra  (Madrid,  1917):  la  Escultura 
funeraria  en  Esparit:  provin,.  i,  de  Pin, i  1  Eral.  Cuen¬ 
ta,  (luadalajara  (Madrid,  1919;,  litegonn  /•  er  ti  andel, 
<  -lección  popular  de  arte  (Madrid,  1990);  Iusti,A/ií- 
e'llaneen  aus  drei  Jahrhunderten  des  Epantsihen  Ktinsl- 
L  bens,  y  Les  Arls  en  Esp  yne  (próloqn  al  H  d  eker), 
s  anas  ediciones  en  distintas  lenguas;  Pablo  l.afond, 
Ja  X culplure  esbastnole  (París),  y  varios  artículos  en 
t.-vistas;  Valetian  von  I.oqa,  Die  Epantsche  Plastih 
van  A  V  bis  Al  III  Jaíitl  uuderl,  en  heschichte  der 
J.unsl  de  I.uhct;  Justi  (Berlín). 

C)  Pintura.  Curdu<  ho,  Diálogos  déla  Pintura  (Ma¬ 
drid,  1033);  Antonio  Palomino  y  Velasco,  El  Museo 

р.  dórico  v  la  escala  óptica:  'Teoría  v  practica  de  la  pin¬ 
tura  (Madrid,  1715);  Palomino,  El  Parnaso  español  pin- 
to-esco  laureado.  I' fias  de  los  pintores  v  estatuarios  emi¬ 
nentes  españoles  (Madrid,  179*);  Felipe  de  Guevara, 
Coméntanos  de  la  Pintura  (Madrid,  1788):  Cciin  Bermú- 
drf,  Diccionario  histórico  de  los  veis  ilustres  profesores 
de  las  Helias  Artes  en  España  (Madrid,  1X00);  K¡  o  cis- 
co  de  Milizia,  Arte  de  ver  en  las  Helias  Artes  del  r- 
srño,  traduudo  con  notas  é  ilustrado  por  Ceñn  Ber¬ 
nárdez  (Madrid,  1897);  Viardnt,  Les  Musées  d'Europe 
y  N  otices  sur  les  prirwipaux  peintres  de  l'  Es  parné  (Pa- 
i  1839);  Madrazo,  Viaje  artístico  de  tres  sirios  por 
Un  colecciones  de  cuulros  de  los  reres  de  España  (Bar- 

с,  lona,  18*4);  Sliilin,*,  Armáis  oj  thr  Arli  ls  in  Spain 
(Eondrcs,  18*8-91);  Passavnnt,  L>er  Christhchen  Kunst 
in  Spanien  (Leipzig,  18j:();  Gregorio  Cruzada  Yillaa- 
r.,il,  Caí-Hoco  del  Museo  Kactonal  (Madrid,  1805); 
Pacheco,  El  Arte  de  la  Pintura  (Madrid,  1800):  jusepe 
Martínez ,  Disensos  practicables  del  rubí!. sima  arte 
de  la  pintura  (Madrid,  1800);  M.  Borrell,  Tratado  teó¬ 
rica  y  práctico  del  Dibuja  con  aplicación  a  ¡as  artes  s- 
á  la  industria  (Madrid,  1800-79);  Ossorio  Berr.ird, 
Calería  biográfica  de  artistas  es; añales  del  siglo  XIX 


en  el  si;lo  XIX  (Sevilla,  1x77/;  Z  tren  c¡<  I  Valle,  Pin- 

I  res  de  conocidos  y  eopia  de  doi  utrrfru-  *  recocidos; 
Mu-eo  /•  parad  ,/e  -I  •  ue  I  :..V  (M.allld,  1X79-XO); 
Pedro  de  Madrazo,  (  .  -  de  •,.'/:t,  e  /.:  tonco  de 
ios  ruñaros  del  Museo  Jet  I  rnun  t.Muuiid.  loTJ);  Pa-sa- 
v.mt  v  Bou  telón.  El  Arte  irnhano  en  España  (Sevi¬ 
lla,  1877);  P.  Juan  Internan  de  Asala,  Ai  pintor  cris¬ 
tiano  y  er-idila  (Barcelona,  IH'.'II;  I.avice,  Reine  des 
Minies  d  i  lame  (Patis,  Ixxi);  M.  B.  l'ossio.  Pintura 
española  (Madrid.  lxx.<);  Carlos  Ulan  ,  llistnire  des 
peintres.  Lióle  Espacía  le  (Parts,  Ixx(i);  Tubiito,  Es¬ 
tudios  sobre  el  Arte  en  Es'aña  Oesilla,  ISXti);  Nilssay, 
l'Art  espa-'nol  (1887);  I  d.  B  usen  Pirscatt,  Moarrn 
Spanyh  Arl.  en  Ih.rper's  Ma  .rmc  ( Mui /T  de  1888); 
Julio  Fosas.  Dt'iito  ornattu nial  se;ñn  las  distintas 
épocas  del  Arte  (Barcelona,  1891);  Pablo  l.elort,  La 
Prtnlure  esparante  (París,  189,);  Federico  Bnlart,  Im¬ 
presiones  (Madrid,  1 89*):  Afnrt  trallas  de  Arle :  l,San- 
tuto  E.  s  ñ  I;  III,  /.  Eo  i  ero  de  Tone-';  IV,  Joaquín 
Sorolla;  V .  E.t"  ón  Cas  i¡;  VI,  lg-  acto  i¿uioat¡a;  Vil, 
Manuel  Henedil  ,;  \.  Lortalot,  Les  Musées  de  Madrid 
(Parí',  1X90):  T.  \  l/ess-a,  ¡.es  grands  peintres  de  ¡'Es- 
r-o.-  ne  et  de  T Anolrlerte  (Paiis,  1x97);  Cabello  y  Lapie- 
ilra.  El  -Ule,  los  artistas  y  la  E  tonctón  de  Helias 
Artes  (M  idiiil,  1897);  barón  de  Alcali  ili.  Dice.  bto;r.  de 
artistas  valencianos  (Valencia,  1897);  G  es  toso  Pérez, 
Ensayo  de  un  I >u donarlo  de  los  artífices  que  florecieron 
en  Entila  (Sevilla,  1899);  E.  Serrano  Fatipati,  Reta¬ 
dos  espabiles  ojivales  de  la  transuun  al  Renacimiento 
'Madrid,  P.K'9);  llarlley,  A  record  of  Xpauislt  l'ain- 
tinc  (l.ondres,  19l'*);  A.  L.  Mavcr,  Studicn  zur  Cua¬ 
tro,  entrnaUrei  m  Xordicest  ha  tillen,  en  Erpertorium 
t.  Kunstuiss  (1900);  Rafael  Doménfch,  Apéndice s  al 
•  Apolo»  de  S.  Eeinash  (Madrid,  19D0);  Antoi.m  Mu¬ 
ñoz,  Pintura  románica  catalana:  Puhotti,  en  Aunáis 
d'Art-Cat.  (I9U7);  Les  pintares  muráis  catalanes  (Bar¬ 
celona,  1907);  Sampere  v  M.qucl,  Eos  cuatrocentistas 

I I  ¡alanés  (Barcelona,  1907);  M.  l)vorak,  S  pañis  che 
Ha  der  eiaer  oesteneischen  .lliiiengc.lerie  (1907);  Ber- 
taux.  Eos  piimthvos  españoles,  en  l.a  España  Moderna 
(1908);  X.  Sentcnach,  Miniaturas  al  óleo  de  la  colee- 
ct  n  del  Excrno.  l<r.  Marqués  de  SantUlana,  en  el  Hole- 
lin  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  (t.  XVII, 
p  ¡,’S.  288-990,  1909):  Leandro  Ozzola,  V Arte  spagnuo- 
la  neila  pítima  siciliana  del  src.  XV,  en  La  Eassegna 
Xaitonale  ( 1 909):  E.  llertauv .  Les  primitijs  espagnols. 
Vil.  Les  ilaliantsants  du  1 1 escruta,  en  La  Eevue  de 
T Arl  atinen  et  múdeme  (. .  XXV,  pá-  01  70,  1909); 
G.  ües  lesises  de  l>czcrt,  La  peinture  eatalane  prirni- 
t ive  d'apri  quele/ues  hvres  rd-nls,  en  la  liante  des  Py- 
reners  (l.  XXI,  pu's.  ,'1-üj,  1909);  Ptjoati  y  M.  Dicula- 

ov,  Peintures  murales  en  Calalú  ’tie,  en  1 1  E.  de  l'Acad. 
des  ¡ti  c.  et  Bellrs-1  etlres  (1910);  A.  1„  Mayer,  Znr 
Ceschiclite  der  Maleen  in  Aragón  and  Xa-carra,  en 
Montsh.  /.  Kunstuiss.  (1910);  J.  Pijo  n,  A  rediscinve- 
red  Echool  of  romanesque  Erescoes,  en  Ilurlington  Ma- 
eazine  (191 1);  E.  Tormo,  Catálogo  de  las  tablas  de  pri¬ 
mitivos  españoles  de  la  Colección  I turbe  (Madrid,  191 1); 
Adrián  de  I.ovarte.  El  arle  en  el  pais  basco.  La  pintura 
v  escultura,  en  luí  Lectura  (t.  XIII,  paos.  45-58.  1919); 
Referencias  fotográficas  de  las  obras  de  arte  en  España, 
en  el  C  itd’ogo  grafi-o  de  los  Museos  y  Galerías  p  rtuu- 
lares  (Madrid,  1915);  Francisco  Pi  y  Mar^all,  Historia 
de  la  Pintura  en  Uspiña  (Madrid,  1913);  A.  Baque- 
ro.  Los  profesores  de  Helias  Artes  murcianos  (Murcia, 
1913);  A.  L.  Mayer,  (¡cschichte  der  Epaiiischen  Malerei 
(Ee¡pri¡.\  1913);  José  Sanchis  ‘-¡vera.  Pintares  medieva¬ 
les  ert  Valencia  (Barcelona,  1914);  Antolin  I.op«z  Pe- 
láe/.  Museos  diocesanos  (Madrid,  1914);  Fiera,  Teoría  de 
la  Literatura  y  de  las  Artes  (Bilbao,  1914);  M.  Serrano 
Sauz,  Documentos  relativos  tí  la  pintura  en  Arm  ón,  si¬ 
glo  A  V,  en  la  Re v.  de  Arch.  (1914-10);  Luis  I  ramoye- 
res,  Guia  del  Museo  de  Helias  Artes  de  Valencia  (Va- 
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leticia,  1915);  P.  Rerogui,  Adiciones  y  correcciones  al 
Catalogo  del  Museo  del  Prado  ( \  alladolid,  1914-1 8);  Ca- 
tdlogo  de  las  ot  ras  de  Arte  en  el  Senado  (Madrid,  1902- 
1917);  Manuel  Al >i /.anda  lirot",  Documentos  para  la 
Historia  Artística  de  Aragón  ( siglo  XVI)  (Zaragoza, 
1915-17);  A.  de  Reruete  y  Moret,  Catálogo  de  la  Expo¬ 
sición  de  retratos  de  mujeres  españolas  por  artistas  espa- 
fwles  (Madrid,  1918);  Juan  Allende  Salazar  y  Francisco 
Javier  Sánchez  Cantón,  Retratos  del  Museo  del  Prado 
(Madrid,  1919);  Francisco  de  Holanda,  De  la  Pintura 
antigua,  versión  castellana  de  Manuel  Denis  (Madrid, 
1921);  C.  Araujo  Sánchez,  Los  Museos  de  España; 
A.  Barcia,  Catálogo  de  los  dibujos  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  Madrid;  Ballesteros  de  Martos,  Artistas  espa¬ 
ñoles  contemporáneos;  Alejandro  Barreiro,  De  Arte 
gallego  (La  Coruña);  varios,  La  pintura  vasca  (Bilbao); 
E.  Bcrtaxsx, Estudio  déla  Pintura  española  del  siglo  X IV 
al  XV II,  en  Uistoire  de  l’Art;  Remete  y  Moret,  The 
School  oj  Madrid  (Londres);  Céspedes,  Poema  del  arte 
de  la  pintura.  De  la  comparación  de  la  antigua  y  mo¬ 
derna  pintura  y  escultura;  E.  Head,  Handbonk  oj  Spa- 
nish  and  French  Painting;  José  Jonoy,  Arte  y  artistas; 
V.  von  Loga,  Die  Spa nischen  Bilder  des  K.  vori  Ru- 
maenien,  en  Zeilschr.  j.  b.  k.  (XX11I);  A.  L.  Maver, 
Von  V alencianer  Kunst,  en  Zeitsch.  f.  h.  k.  (XX),  y 
Spanischc  Reliefgernaelde;  R.  Muther,  llistory  of  Mo- 
dern  Painting; Max  Nordau,  Los  grandes  del  Arte  espa¬ 
ñol;  S.  Sampcre  y  Miquel,  La  Pintura  mig-eval  catala¬ 
na.  L’Art  Barbre;  Savizón,  Sobre  pinturas  aragonesas 
y  varias  tablas  de  ellas;  E.  Tormo,  Las  viejas  senes  icó- 
nicas  de  los  reyes  de  España  (Madrid);  Gerardo  Sniith, 
Spanish  and  French  Painting;  C.  G.  Villacampa,  Mi¬ 
niaturistas  de  Guadalupe.  Iluminadores  del  siglo  XV. 

D)  Música.  P.  Esteban  Arteaga ,  Carlas  sobre  la 
música  de  los  árabes,  publicadas  por  J .  B.  Todcrini  en 
su  tratado  de  Literatura  turca  (Venecia,  1787);  Sinibal- 
do  de  Mas,  Sistema  musical  de  la  lengua  castellana  (Bar¬ 
celona,  1832:  Madrid,  1852);  M.  Soríano  Fuertes,  His¬ 
toria  de  la  música  española  desde  la  venida  de  los  feni¬ 
cios  hasta  I SóO  (Madrid,  1855);  Baltasar  Saldoni.  Efe¬ 
mérides  de  músicos  españoles  (Madrid,  1860);  Ed.  de 
Coussemaker,  Brames  liturgiques  du  mayen  age  (l’aris, 
1801);  S.  Asenjo  Barbieri,  Discurso  leído  en  la  Acade¬ 
mia  de  Bellas  Arles  de  San  Fernando...  ( interesantes  no¬ 
tas  sobre  nuestra  cultura  musical)  (Madrid,  1874);  I.uis 
Carmena  y  Millán,  Crónica  de  la  ópera  italiana  en  Ma¬ 
drid  (Madrid,  1878);  Ildefonso  Jimeno  de  Lerma,  Déla 
importancia  que  en  el  arte  músico  español  corresponde 
al  género  orgánico  y  d  la  parte  especulativa,  etc.  (Ma¬ 
drid,  1883);  Antonio  Peña  y  Goñi,  La  ópera  española 
y  la  música  dramática  en  España  en  el  siglo  XlX  (Ma¬ 
drid,  1885);  F.  Virellas  •  assañes,  La  ópera  en  Barce¬ 
lona.  Estudio  histórico-cntico  (Barcelona,  1.988);  Fe¬ 
lipe  Pedrcll,  Por  nuestra  música.  Algunas  observacio¬ 
nes  sobre  la  magna  cuestión  de  una  escuela  lirico-nacio- 
nal  (Barcelona,  1891),  y  Teatro  Lírico  Español  anterior 
al  siglo  XIX  (La  Coruña,  1897-98);  Rafael  Mitjana, 
Cincuenta  y  cuatro  canciones  españolas  del  siglo  XVI. 
Cancionero  de  U ásala  (Upsala,  1900);  Alberto  Soubies, 
Uistoire  de  la  M itsit/ue  d'Espagne,  des  origines  au  XIX 
¡Hele  (París,  1899-1900);  F.  Pedrell,  Emporio  Científi¬ 
co  é  Histórico  de  Organografia  musical  antigua  españo¬ 
la  (Barcelona,  1901),  y  Musichs  vells  de  la  térra,  en  la 
Revista  Musical  Catalana  (Barcelona,  1904-09);  P.  Au 
bry,  Iter  hispanicum.  Notices  et  extrails  de  manuscrits 
de  mnsique  ancierne  conserves  dans  les  bibliolheques 
d' Estrague  (París,  1908);  T.  Bretón,  Bosquejo  de  la  mú¬ 
sica  en  España  hace  un  siglo,  en  Lectura  (VIII,  1908); 
Francisco  Acebal,  Chapi  y  el  nacionalismo  musical,  en 
La  Ilustración  Española  y  Americana  (1909);  P.  Luis 
Villalba  Muñoz,  El  canto  popular  y  el  regionalismo  mu 
sica i.  en  La  Ciudad  de  Dios,  <  1 909),  y  El  renacimiento 
musical  de  España,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1909);  Ce¬ 
cilio  de  Roda,  El  año  musical  (Madrid,  1911);  Collet, 


Le  myslicismc  musical  cspagnol  au  XVI  siccle  (París, 
1913);  José  Rafael  Carreras  y  Bulbena,  La  músico  a 
Catalunya  en  la  X 111  centuria,  en  el  Congres  d' historia 
de  la  Corona  d'Aragó  (1913);  Luis  Villalba,  A  propósito 
de  dos  obras  españolas  de  música  de  cámara  del 
g lo  XVI II,  conferencia  leída  en  el  concierto  que  se 
tlió  en  el  Salón  Alier  el  l.°  de  Marzo  de  1913,  en  La 
Ciudad  de  Dios  (1913);  La  cuestión  de  la  ópera  españo¬ 
la.  Cartas  abiertas,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1913);  Fe¬ 
lipe  1 1  tañedor  de  vihuela,  en  I.a  Ciudad  de  Dios  (19!  '), 
y  Sobre  la  música  de  cámara  española.  La  música  ins¬ 
trumental  en  España  durante  el  siglo  XVI,  conferen¬ 
cia,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1913);  Hugo  Riemann,  Dic- 
tionaire  de  Mnsique  (2.»  cd.  francesa,  Lausana,  1913); 
F.  Gascue,  Influencia  de  la  música  árabe  en  la  música 
castellana,  en  ldearium  I  (Bilbao,  1916);  Adolfo  áa- 
lazar,  Notas  críticas  y  biográficas  sobre  casi  todos  los 
músicos  contemporáneos,  publicadas  en  los  Programas 
de  la  Sociedad  Nacional  de  Música  (1917-20);  T.  Orts 
Climent,  Correspondencias  mensuales,  en  el  Musical 
Cvurier,  de  Nueva  York  (desde  1920);  F.  Asenjo  Bar¬ 
bieri,  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI  (Ma¬ 
drid);  R.  Villar, Músicos  Españoles,  dos  series;  Solilo¬ 
quios  de  un  músico  español,  y  numerosos  .  rt. cu  os  en 
varias  ilustraciones. 

2.  Artes  Decorativas.  A)  Plásticas,  a)  Talla, 
glíptica  y  vaciado.  Catálogo  del  tullir  de  vaciados  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 
Catálogo  delMuseo  de  Reproducciones  Arlisticas  (1881); 
Narciso  Sentenach,  Piedras  grabadas  existentes  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  en  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  (t.  VI,pág.  194,  1902);  Manuel  Pé¬ 
rez  Víllaamil,  Arles  é  industrias  del  Buen  Retiro  (Ma¬ 
drid,  1901);  Pelayo  Quintero,  Dos  obras  de  la  Roldana, 
y  Los  asuntos  profanos  en  las  esculturas  de  las  tgle  as 
españolas;  Sillas  de  coro  (1908);  Catalogo  del  Víreo  Je 
Reproducciones  Artísticas.  Primera  parte.  Escultura  au 
ligua  (1912).  Segunda  parte,  Arles  decorativas  cc  ¡a  An¬ 
tigüedad  clásica  (1915);  M.  Rosell  y  Vtlá,  La  g liplua  en 
etnología  animal;  els  equids  (Treballs  de  la  So,  rt  t  de 
Bi  logia.  Barí  clona,  1916):  José  Ramón  Molida,  Ad¬ 
quisiciones  del  Museo  Arqueológico  Nacional  en  1916 
(Madrid,  1917);  Aureliano  1  barra, Cuta  histórica  y  des¬ 
criptiva  del  Museo  Arqueológico  Nacional  (Madrid, 
1917);  Giner  de  los  Ríos,  Historia  de  las  artes  industrio 
les;  L.  Mai  terlincli,  Sculptures  profanes  en  E-fa-tu; 
Museo  Español  de  Antigüedades, Monumentos  aro mire- 
tóniios  de  España;  Serrano  Fatigati,  Portadas  nrtt'lr 
de  monumentos  españoles;  Sentimiento  de  la  .Y aturo!,  -a 
en  los  relieves  medievales,  en  el  Boletín  de  la  So.i.nJ 
Española  de  Excursiones  (t.  V);  Retablo  v  pueril  ta¬ 
lla, la  de  la  capilla  de!  Obispo,  en  el  Boletín  de  la  S.  re¬ 
dad  Española  de  Excursiones;  Esculliría  remar.!,,:  en 
España,  antecedentes  para  su  estudio;  Relíeles  ae  les 
capiteles;  Período  de  formación;  Esculturas  de  ios  si- 
glos  XII  al  X 11 1 ;  Esculturas  románicas  navarra  :  Es¬ 
culturas  de  los  siglos  IX  al  XII;  Retablos  españ  le,  ,tt- 
vales  y  de  transición;  Animales  y  monstruo,  de  ¡  .edra; 
.Apólogos  y  trabajo  humano,  en  el  Boletín  Je  la  Socie¬ 
dad  Española  de  Excursiones;  Ellas  Tormo,  Tahas 
españolas  (Arte  español). 

b)  Sigilografía.  José  María  Torres  y  BeMa,  Recti¬ 
ficaciones  d  vanos  artículos  sobre  Sigilografía  esputo-la, 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1870; 
fosé  María  Escudero  de  la  Vena, Sello.,  reale;  y  cieno.,- 
ticos,  reinados  de  Alfonso  X  y  Sancho  IV  (Museo  i  >t  a- 
ñol  de  Antigüedades),  y  Sigilografía  Española.  Se...  t 
de  Alfonso  Vil  v  de  Ceil  Abucrit,  rey  moro  de  Valer: cía, 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  17 

v  93,  Madrid,  1876);  José  Martínez  Aloy,  Stg:l„gma 
de  los  prelados  valencianos  (1877);  Francisco  Rarmi', 
El  traje  en  la  Edad  Media  según  los  sellos  del  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón,  en  la  Revista  Militar  /-  ca- 
ñola  (Octubre  de  1883);  Jesús  Muñoz  y  Kivero,  tu- 
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javo  de  piragi iliea  r. '  in.l.i.  lJt eh •  inare-,  rn  la  He 
vi  la  Je  Ar,  ñivos,  ti:  aole.as  v  Mineas  ( 1 1- ^  i >;  L.  de 
b  i  pirra,  /iiuurmi  leí  ios  iinir  la  Keal  Acaaemia  Je 
l.enas  /'/iis  Je  Hir.e’na  <  Barcelona,  1R9J);  Ter- 
n.mdrz  M  'Urillo,  AfanUs  Je  M,u.,-Sr  lúa  espinóla  i 
e  lidio  Je  la  i  ir,,,',  a  ir  jit  r.  ,n  lo  i  Jucumentcs  añ¬ 
il  .tos  de  Hipada  (Mu-ind,  I s  '5i;  |.  DeU  ilir,  Le 
K  oilx,  Seeaux  de  l'OrJre  Je  mi-Jtan  de  leru-aici,: 
d •  l  I  ligan  d'Arw  .ti  el  le  Ca  t:  ¡e  (Parts,  18'  .);  F.  de 
S.i,'arra,  Importancia  de  la  Atgilogr  nía  tomo  anuía 
o  r  illar  Je  tu  Ilutaría  (B.ir*ei  uui,  M.  Imimv 

M  leño,  Pellas  céreos  salmantinos,  en  la  A  a  :  la  de  At- 
el,. f->s,  !U  díate, as  y  Muiros  (pág.  51,  l'io'ii:  A,  de  la 
T  'ie,  La  Crie  •  ion  sigilo  grin.  a  Jel  Archiva  t  ; tedia l  Je 
I  .rn,  ui  (Archivo  de  Arte  Valenciano,  191  :,y,  \|.  K.  de 
T  ivliíer,  Sphragislique  liouss .llannaise .  ¡cono-tai i. ir 
de  i  er  Uuns  seeaux  a.,trejoti  en  úsate  dans  les  c  r—U  •  de 
H'-issillan  el  Je  Ceriagne  (Perpiñun);  Lnriq  :e  It.  Gir- 
b  1 1 .  Sellos  árabes  Je  la  catedral  Je  Gerona,  en  la  Ke,  uta 
de  >  ’iencias  Históricas  (1.  388). 

•)  ¿.'/arana.  A.  Vive*,  Arqueta  árabe  de  1‘alencia, 
en  el  Bletirs  de  la  Sociedad  Española  Je  titear  .tone. 
0  I,  p.ig.  34, 1  R9  4):  vizconde  de  Pala  rucios,  La  Virgen 
e •  n  el  \tño  en  los  brazos.  ¡■.'Cult  ira  en  marfil,  propiedad 
de  la  Catedral  Je  Toledo,  cri  el  !■  detin  i'  la  S  oledad  -le 
Hseuriiones  (t.  111,  p-ig,  li,8,  li»95);  roi.de de  \  alcm  ia 
d>  Don  |uan,  Ca! ¡logo  de  la  ¡leal  Armería  (Madiid, 
IS'iS);  \1.  Perez  Villaainil,  Artes  é  Industrias  del  ¿f  ien 
R  rn  I  Mullid,  1  !■■»',);  N.  ''Clitenn  I.,  Il.ilr:  ri  rn  marfil 
de.  arca  de  San  MilLin  de  la  C  f  olla,  en  el  II  letin  de 
Li  <ncielad  Española  de  E (tursiones  (t.  XVI,  pAg.  4, 
1908);  Isidoro  Koscll  v  Torres,  Bocina  de  caza  de  mar- 
¡i!,  del  Museo  Arque  lo  tico  Racional  (Mu  en  blspañ  1 
de  Antigü  dades ,  t.  IX,  pág.  1X3);  Amador  de  los 
Ríos,  Arquetas  ardíalas  de  fl  ¡Ui  v  de  marfil  que  se  <  lis¬ 
to  lian  en  el  Musen  Arqueológico  A actonal  y  en  la  Keal 
Academia  de  la  Historia  (M  s  o  F.spañ  de  Ant  ur¬ 
da  íes.  t.  VI II);  Arqueta  arábiga  de  marfil  de  la  Cn le- 
gi  iti  de  San  Isidoro  de  León  (Mu  eo  t  ,p,iñ  l  de  An- 
t  cu 'dades,  t.  II  y  VI),  y  Díptico  Consular  ovetense 
(Museo  Kspañol  de  Antigüedades,  t.  I,  pág.  385); 
M.  Asías,  t)b  jetos  artísticos  de  mar/il  que  se  conservan 
e  A  M  , seo  Arque  ’óyeo  N  icional  (U'Uí  Español  de 
A  'füeiides  t.  Vil,  pAg.  103),  y  Crucifijo  de  marfil 
del  rey  don  Fernando  I  y  su  esposa  doñ  i  Sancha  (Mu¬ 
se  £■  p  ¡ñ  l  d '  Antigüe  ‘.arles,  t.  I,  pág  133). 

d)  Eraría  y  hierros.  Atm  is.uirns  lies  v  domos  de 
br  nte  meonlrvtos  ei:  Gal  c.a  (Mus  o  Ksp  ñ  Id  Ami¬ 
gó  <1  d.  s,  IV.  1875);  Vi  la  o.'  .  Trah.jo  so!  r  la  Edad 
de!  Cobr  en  E  p  ñ¡  ( Congré >  Int  rn.t-an  d  d'Aiill.io- 
polog te  el  d' tthnograph  e)  (1.  b  ,  188  •>;  M.  Rico 
V  "nnobas,  Historia  de  las  herramientas  de  artes  v 
ofi.  ¡os  mecánicos  en  España,  desde  el  si glo  XI 11 
h  i  la  el  31  deMavo  ,le  lóSÍ,  en  Historia  y  Arte  (1898); 
Juan  Facundo  Riaño,  Spanish  Arl  (Londres,  1879); 
>1  inucl  Rodríguez  de  Berlanga,  El  nuevo  bronce  de 
Itálica,  apéndice  segundo  (Málaga,  1891);  Molida, 
Krvista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos:  ¡dolos  ibé¬ 
ricos  (1897);  Figura  de  centauro  (1 899);  tronce  a  ligw 
e  <n  incrusta,  iba  de  piola  descubierto  en  Puente  (le  al 
(’  ór  loba) ,  eu  1  R.  Je  A .  II.  y  M.  (I  99);  El  ¡in  te 
r  co,  e  i  el  B  d.  de  la  Soc  E.  de  Ex.  1 190  i).  V  luí  colec¬ 
ción  de  bronces  de  don  Antonio  Fines  (1900);  I  rr  i, 
Bro  ires  antiguo  ■  halla  •  t  e  i  Ma  lorca,  en  ‘a  K.  de  A. 
B  M.  (19oi);  Paris,  F.ssai  surl'Art  el  T Industrie  de 
TE  óagne  primitivo  (1903-05);  Kmiq  ie  de  I.eguina, 
Obra,  de  bronce  (Madrid,  1907);  L.  Trainoyers  y  Blas¬ 
co,  Hierros  artísticos.  Aldabones  valencianos  de  los  si¬ 
glos  XV  y  XV ¡  (Barcelona,  1907);  l'elayo  Quintero, 
H ecrábolis  anterromana  de  Cádiz,  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones  (t.  XXII,  1914); 
A  turo  Byne  v  Mil  ir  I  Stupl  v,  Span  sh  Ironwork.  v 
Rejería  of  the  S pañi  shR  nai  ssance  (N  i  evaY  rk,  1915); 
R.  A.  de  los  Ríos,  Lámpara  de  la  Aíhambra ,  Lró  de 


¡'  !  n.  i;  I)  dier,  Cobre,  y  bronces  arlnluos  (Barre!  ma, 
s.  a.) ;  Rnsell  y  Turres,  la  reja  de  la  captúa  del  Con¬ 
destable  en  la  catea i.:i  de  Iturgi-s;  luán  (  aloe,  Atropoli 
y  Seco  !; oli...  del  Bernnrio  ( \|  alud,  19J0);  Juan  Aeira 
y  V  dato,  Mina  y  /Iindi  tó  J  aran:  Jel  primer  periodic 
Je  la  et  .1  Jel  brome  (  Tao  l  iona.  19.'ff) 

e>  Orfc’rer.a  |.  Be  tria  leí.  Descripción  de  las  prin¬ 
cipales  cn  tedias  Je  I-.  .  ana  (<  adiz,  1*91);  |uan  F.  R la¬ 
ño,  layas  Je  la  Erp  ni,  ion  II i  tonco-Enropea  (Madrid, 
1  SO  .);  I*.  Quintero  Ataiin,/  ale, ¡ral  Je  Halaga.  I <escn p- 
ci ,  n  Je  una  ,ruz  y  un  por  lapas  de  plata  que  en  ella  st 
guardan  y  Je  la  sillería  Jel  coro  (Malaga,  1904);  Nar¬ 
ciso  Sen! criar )i,  />  quejo  histórico  sobre  la  orfebrería 
española  (Madrid,  1909);  K millo  Bertaux,  Exposición 
i.etrospecliva  de  Arle,  l'JUS.  ’/.arag  :a  (Zaragoza,  1910); 
Ral  irl  Balsa  de  la  Viga,  Or  ¡el  retía  gallega  (Madrid, 
I91;i;  Ramírez  de  A  llano.  Plateros  cordobeses,  en 
el  tomo  C'\  111  de  la  Co  i,ción  de  Joc  nie  tos  inéditos 
pa  :  la  H  * tañad  E-p -ñi;  Estudio  sobre  la  historia 
Je  la  arfe  ra  ni  toledana  (Toledo,  1  ■»  1 .'»);  Félix  Duran, 
•  >r  c:  rería  catalur.a  (1915);  I)iaz  Ju.  énez  y  M ollería, 
Enrique  de  Arfe,  en  la  Perista  Castellana  (191o);  An¬ 
selmo  Gascón  de  (jolor,  l-.l  Corpus  Chnsti  y  las  Cus- 
I  días  procesionales  de  t  paña  (Barcelona,  1910);  A. 
Cazaban,  Joyas  del  Renacimiento  (Don  I.ope  de  Sosa, 
Abril,  1918);  José  Amador  de  los  Ríos,  El  arte  lal ,- 
o  izanln.o  cn  España  y  ¡as  Coronas  dcGuarrogal;  Juan 
de  Arle  \  illaíimie,  1  ana  lumen  sur  ación .  (hiilatadvr  del 
oro  y  /a  plata.  Descripción  de  la  traza  y  ornato  de  la 
cti't  !:a  Je  plata  Je  la  san,  la  Iglesia  de  An  illa;  barón 
Das  ili.eie,  Retheiches  sur  Tor/i  rctie  en  Espagne;  fosé 
1  'el;-  ido,  El  di  st  ■  de  Peo  tosio;  Floy  Gal  cía  de  Qucve- 
d",  Expa  tetón  de  arle  retros f,',  tiro  en  Burgos  Je  Ibld, 
en  la  revista  Museum;  Fnriq  le  de  I.eguina,  La  plata 
española;  T  sé  Ramón  M cliita.  El  plato  de  Ol  ii.ei,El 
tesoro  i,  t  rico  de  Jarea;  José  Miró,  Las  pie  ’r  ís  p>, , :  usas,’ 
Pedro  Paris,  Arte  prehistórico  español;  Salón. oti  Rei¬ 
nal  ¡i,  Joya  ibérica;  Francisco  Antón  y  Agapito  Re¬ 
villa,  Jovas  y  custodias  castellanas;  F.duardo  Saave- 
dra.  Jos  as  arábigas  con  inscripciones,  en  el  Museo 
1.  fañ  1  Je  Antigüedades  (t  I,  pág.  4  71). 

t)  Cerámica.  Ch.  Davillier,  l  es  ,-lrts  dccoratifs 
n:  Espagne  (París.  1879);  R.  Amador  de  los  Ríos, 
mócales  de  pozo  (Madrid,  1894);  Jorge  Bonsor,  Los 
teñios  antiguos  del  Guadalquivir  y  la  alfarería  romana, 
o  la  Revi  la  d.  Archivos,  Elidióte,  as  v  Museos  (1901); 
d  I.  delNma,  Azulejos  sevillanos  (Madrid,  19ll3);  |. 
Gustoso.  Historia  délos  barros  vidriados  sevillanos  (Sé- 
silla,  19(i4);  1.  Font  y  Goma,  Rumias  valencianas  y 
,  ai, llanas  (\illanueva  y  Gcllrú,  1905);  Franchct,  Les 
depots  métalliques  (Lustres  et  reflets  nu'Uilliqnes)  (Pa¬ 
ris,  1900);  José  Pijo.vi.  La  cerámica  ibérica  a  T Alagó, 
en  el  Instiliit  d'EstnJis  Calalans  (Barcelona,  1908); 
L.  Siret.  Ronvélles  notes  sur  la  reramique  ibcriqne,  en 
L'Antkr.  (1908);  J.  destoso, Eunituras  de  barro  vidria¬ 
do  (Cádiz,  1910);  P.  lliodoro  Yaca  Conzález,  Algu¬ 
nos  datos  para  una  historia  de  la  cerámica  de  Calavera 
de  ¡a  Reina,  en  la  Revista  de  ArAnvos  (t.  XXIII.  pá¬ 
ginas  118  136,  441-456.  Madrid,  1910):  Cazurro  y  Gan- 
■  lla,  La  estratificación  de  la  cerámica  en  Ampu  ias  y 
L.  épo.a  1 1'  sus  restos,  en  el  Inuart  dt  T instituí d' ¡Alu¬ 
dís  Calalans  (1913-14):  B  s<  h  Gimpera,  El  pr  blata 
Je  la  cerámica  ibér  ca  Me  .oría  .le  la  Comisió  i  de  n- 
vest  gacion.  s  p  Ico  toóg.a  v  prih  tó’ic  s,  Mad  id, 
19  5  :  Pedro  de  Artíñano,  Historia  comparada  de  la 
Cerámica  en  España,  en  Coleccionismo  (1916);  J.  Co 
lo  inas  El  jora  d  ce  dm  a  tí  ¿rica  de  Fouscald-  .  cn 
el  Anu  ri  di  Instituí  d'EAtudi s  Caía’ans  (1915-30); 
ronde  del  Casal  Historia  dría  Cerámica  de  Ahora; José 
Laíuente,  1.a  cerámica  celtibérica  de  Avllon,  en  el  Bo¬ 
letín  déla  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  LXilI); 

(  h.  Davillier,  Hisloire  des  faiences  hispano -mnresques 
(París,  1801);  J.  1*'.  Ria  o,  La  antigua  loza  dorada  de 
Manises  (Madrid,  187Q;  G.  J.  de  Osma,  Apuntes  so- 
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bre  cerámica  morisca  (Madrid,  1900,  1908,  1909  y 

1911) ;  M*.  Gómez  Moreno,  M edma  Elvira  (Granada, 
1888);  l1'.  Sarre,  Die  Spanischmaurischen  liister-fayen- 
cen  in  Malaga  (Berlín,  1900);  VV.  y  G.  Moríais,  Les 
rnonuments  acabes  de  TUmccn  (París,  1900);  M.  Gó¬ 
mez  Moreno,  rifle  cristiano  entre  los  moros  de  Granada 
(Zaragoza,  1904);  A.  van  de  Put,  Hispano-moresque 
1  Vare  (Londres,  1904),  y  Supplemcntary  studies  (1911); 
G.  Migeon,  Manuel  d'art  musulmán  (ÍI,  París,  1907); 
G.  J.  de  Osma,  Apuntes  sobre  cerámica  morisca,  Tex¬ 
tos  y  documentos  valeniianos  (Madrid,  1909);  L.  de 
Beylié,  La  Kalaa  des  Beni-Hammad  (París,  1909); 
R.  Velázquez,  Medina  Azzahra  y  Alamtriya  (Madrid, 

1912) ;  E.  A.  Barber,  ¡lispan  .rnoresque  pottery  (Nueva 
York,  1915);  Van  de  Pul,  Hispano-moreique  Wareoj 
the  XV  cent. 

g)  Vitraria.  Manuel  Rico  y  Sinovas,  Del  vidrio  y 
sus  artífices  en  España  (Madrid,  1873);  Juan  B.  Láza¬ 
ro,  El  arte  de  la  ndricria  en  España  (Resumen  de  Ar¬ 
quitectura,  1897-98);  Catedral  de  León,  en  La  Lectura 
(Mayo  de  1901),  V  Discurso  de  ingreso  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Bellas  Artes  de  Han  Lerna  rio  (Diciembre  de 
1900);  Ricardo  de  Arco  y  Luciano  I.abastida,  El  Alto 
Aragón  monumental  y  pintoresco  (Huesca,  1913);  José 
Sanchis  Sivera,  Vidriería  historiada  en  la  catedral  de 
Valencia  (Valencia,  1918);  Isidoro  Rosell  de  Torres, 
Las  vidrieras  pintadas  en  España  y  con  especialidad 
¡as  de  ¡a  catedral  de  León,  en  el  Museo  Español  de  An¬ 
tigüedades  (t.  11). 

B)  Arles  gráficas,  a)  Caligrafía.  Grabado  y  Jo- 
togralla.  Angel  M.  Barcia,  Catálogo  de  los  retratos  de 
personajes  españoles  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional;  A.  de  Beruetc  y  Moret,  Coya  gralador,  y 
El  grabador  al  aguafuerte,  colección  de  obras  origina¬ 
les  y  copias  de  las  selectas  de  autores  españoles;  Va¬ 
lentín  Cardercra,  Una  estampa  española  dil  siglo  XV, 
en  El  Arte  en  España  (vol.  111);  Pablo  Lelort,  Francis- 
co  Gaya;  Valeriano  von  Loga,  Francisco  de  Gova; 
Goya's  litographien  und  seltene  radierungen.  Además 
«le  los  diccionarios  generales  y  regionales  de  artistas 
españoles,  por  Ceán  Bcnuúdez,  Ossorio  y  Bernard, 
ronde  «le  la  Vinaza,  Furió,  destoso  V  Pérez,  Elias  de 
Mollns,  etc.,  etc.,  barón  de  Alcabali;  Isidoro  Rosell  y 
Torres,  Estampa  española  del  siglo  X  V  grabada  por  fray 
l  rancisco  Domcnech  (Museo  Español  de  Antigücda- 
«les),  y  Aguafuertes  de  antiguos  pintores  españoles,  ma¬ 
nuscrito;  Salvador  Sampcre  y  Miquel,  Mariano  For- 
tuny,  colección  escogida  de  cuadros,  bocetos  y  dibujos 
(Catálogo  de  grabados  de  la  Biblioteca  Real);  Valen¬ 
tín  Cardercra,  Frangois Goya,  sa  vic,  ses  dessins  el  ses 
caux-f orles,  en  la  Gazctte  des  Beatix  Arts  (París.  181.0 
y  1808);  Edmundo  van  der  Straeten,  N otice  sur  Fierre 
l'errct,  en  los  Anuales  de  T  Académie  d'  Archéologie  de 
Belgique  (Ambcres,  1801);  Enrique  Mélida,  articulo  so¬ 
bre  Los  Proverbios,  de  Goya,  en  el  Arte  en  España 
(1804);  Francisco  Estevc  Botey,  Graba. ¡o,  compendio 
elemental  de  su  historia  y  tratado  de  los  procedimientos, 
y  Album  de  ¡a  Exposición  de  grabados  de  autores  es¬ 
pañoles  celebrada  por  la  Asociación  Artisticoarqueo- 
lógica  Barcelonesa  en  Enero  de  1880;  José  .Varia  Puig 
Torralva  V  Francisco  Marti  Grújales,  Origens  del  gra- 
bat  en  Valencia  (1882);  Espinosa  y  Qucsada,  Pedro 
Petrel  ( 1580-1020) ,  en  el  vol.  I  del  Homenaje  á  Me- 
nendez  y  Pclayo  (1899).  V.  Caligrafía  y  Foto¬ 
grama. 

b)  Litografía  y  papeles  pintados.  Kaeppelin,  La 
fabricación  de  los  papeles  pintados  (estudio  sobre  la 
Exposición  Universal  de  París,  1867);  J.  Serra  y  Pau¬ 
sas,  Las  arts  gráficas.  La  Litografía,  en  La  Re  musen -a 
(Barcelona,  1873);  Juan  Sarda,  Piferrer  (Barcelona. 
1884);  J.  I-iter  é  Inglés,  Proceso  histérico-artístico  de 
la  Litografía  (Madrid,  1897);  Luis  Labarti,  Eussebt 
Planas  y  la  litografía  a  Barcelona,  en  la  Revista  Grá¬ 
fica  (Barcelona,  1900);  A.  Ollas  Rodríguez,  Un  poco  | 


de  historia  sobre  el  empleo  del  zinc  en  la  litografió,  en 
el  Anuario  Tipográfico  Neu/ville  (Barcelona,  1912); 
Luis  Figuier,  Las  maravillas  de  la  industria  (industria 
del  papel). 

i)  Bordado,  encaje  y  tapices.  G.  Cruzada  Villaa- 
mil,  Los  tapices  de  Goya  (Madrid,  1870);  M.  Ilondoy, 
Tapissertes  representant  la  conqueste  du  Royaulme  de 
Tilintes  par  l'Etnpereur  Charles  Quiñi  (Liia,  1873); 
Juan  F.  Riaño,  Report  on  a  collection  o¡  photographs 
¡rom  tapes  tries  of  the  Royal  P  alace  o\  Madrid  (Londres, 
1875);  Wanters,  Les  tapisseries  de  Liége  á  Madrid: 
Xoles  sur  l’ Apocalipse  d'AWcrt  Diirer  ou  de  Rogiervan 
der  Wryden  (Lieja,  1876);  F..  C.  Girbal,  El  tapiz  de  Ge¬ 
rona.  La  Academia  (1878);  Descripción  de  los  lapices 
de  Rubens...  del  monasterio  de  las...  Descalzas  Reales 
(Madrid,  1881);  J.  R.  Mélida,  Los  tafáces  de  Palacio, 
en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (1881  y  1882); 
La  fábrica  de  tapices  de  Santa  Bárbara,  en  La  Ilustra¬ 
ción  Española  y  Americana  (1883),  y  Las  artes  retros¬ 
pectivas  en  ¡a  Exposición  Universal  de  Barcelona,  en  La 
Ilustración  Española  v  Americana  (1889);  barón  de  las 
Cuatro  Torres,  Frontal  de  la  catedral  de  Tarragona, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones 
(1893);  ii.  M.  Mínguez,  Tapiz  romano  de  la  catedral  de 
Zamora,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones  (1893);  V.  Lampérez,  Jas  tapicerías  de  la 
catedral  de  Burgos,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones  (1898);  V.  Vignan,  La  colgadura 
del  convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Tere¬ 
sa,  de  Madrid,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bit-Lotecas  y 
Museos  (1900):  ccnde  de  Valencia  de  Don  Juan.  Ar¬ 
mas  y  tapices  de  la  Corona  de  España,  discurso  de  re¬ 
cepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid, 
1902),  y  Tapices  de  la  Corona  de  España  (Madrid, 
1908);  Enrique  Serrano  Fatigati,  Manga  grande  del 
Corpus  de  Toledo,  en  el  Bidetin  de  la  Sociedad  Españo¬ 
la  de  Excursiones  (1903);  C.  Fernández  Duro,  La  ta¬ 
picería  en  España,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones  (1904);  E.  Bertaux,  Les  tapisseries 
flamandes  de  Saragosse,  en  la  Gazette  des  Beaux-ArU 
(1909);  marqués  de  Valverde,  Catálogo  de  la  Expo¬ 
sición  de  lencería  y  encapes  españoles  del  siglo  XVI 
al  XIX  (Madrid,  1915);  Camilo  Kodon  y  Font,  El 
arte  de  la  tapicería  en  la  antigüedad  (B.idalona,  19)8); 
Pablo  Pérez  Constanti,  Pintura  á  la  aguja  en  Galicia, 
en  La  Vanguardia,  de  Barcelona  (7  de  Marzo  de  1919); 
E.  Tormo  y  Sánchez  Cantón,  Los  tapices  de  la  Cu. a 
del  Rey  N.  S.  (Madrid,  1919);  P.  Madrazo,  Tapicería 
del  Apocalipsis  (Museo  Español  de  Antigüedades);  D. 
|.  Rosell  y  Torres,  Tapiz  flamenco  del  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional  (Museo  Español  de  Antigüedades). 

d)  Guadamacilería  y  Musitaría.  Eoupcvcraux,  Art 
de  travaillcr  les  cuirs  dores  et  argentas  (París,  1762); 
Viollet  le  Duc,  Diccionario  razonado  del  mvHUano 
francés  (París,  1808):  barón  t  Ir.  Davilhicr.  Sotes  sur  íes 
cuirs  de  Cordue.  Guadamaciles  d’ Es  pugne  (París,  1878) 
(traducción  castellana  por  K.  C.  Girbal,  Gerona,  1879); 
Pclayo  Quintero,  El  mosaicc  de  ca’óctrr  lomanr.  en 
Museum  (1911);  Antonio  Saraza  y  Murcia,  Arte  ir.lus- 
trial.  Guadamecíes  (Córdoba,  1915);  E.  ü.  Lamí,  Fie- 
tionnaire  de  i  Industrie  et  des  Arts  Inditslnellrs;  Rafael 
Ramírez  de  Arcllano,  Arte  industrial.  Gtiadamaiiles, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursi .  r.cs 
(Madrid).  V.  Mosaico  y  Esmalte. 

3.  Arles  suntuarias,  a)  Indumentaria.  Juan  de 
la  Cruz  Cano  y  Ilolmedilla,  Colección  de  tra-es  de 
España,  tanto  antiguos  como  modernos,  que  con, prende 
todos  los  de  sus  dominios  (Madrid,  1777);  Colección 
general  de  los  trajes  que  en  la  actualidad  se  u‘on 
en  España  (principiada  en  1801),  v  Cota. ion  de  trates 
de  España  (Madrid,  1830);  Dozv,  Dietionnairr  d, ré 
des  ñoñis  des  véléinents  diez  les  atabes  (Amslmlau. 
1815);  Valentín  Cardercra,  ¡corografía  espalada  i  Ma¬ 
drid,  18.45-64);  Francisco  Danvila.  J  rajes  y  armar  ir 
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¡os  españoles  desde  lis  tu  r.pos  fien, toncos  hasta  los  \ 
punteros  años  del  siglo  \l\  (Mudud,  Is7is);  pran- 
cisco  Aznar,  Indumentaria  e  pu't  da.  Do.  úntenlos  (ara 
ni  estudio  Je, de  ¡,t  é'  na  ■  /j  h  l  -La  n-te  tros  da-  t 
(M  idrul,  1879),  >01.11111  51  ma  de  .'.i-  i.  c  iiulc  de  l  le- 
ii.ud.  Discurso  histórica  s.  re  el  trate  Je  í».  t, pan.  les,  I 
Je. Je  los  tiempos  muí  ten  I  i  ha-la  e,  renta  i  ,  !,  lo-  he 
ves  Católicos,  en  la*  ’ 'n.-.-ri.n  Je  ¡a  Eeal  .-I  ;  /«•••  1 1  je 
la  Hilaria  ( | KT‘* i;  A-  ..  u  i..n  Ariis'ima  q  .1  1  „ica 
II  trceloncsa,  . II 1  mu  Je  traie\  y  armas  1 1  ,.1  rici-.na, 
1879);  |osc  Puigg.tn,  Intentarlo  k  1  torno  ¡el  trate  es- 
piñal  (G  I  la  d  \r  •  1)  o  alie  -,  Burccl  •  ■  1;  \lono- 
f’a/la  histórua  /  tcorttin  ana  Jel  tr  ¡te,  c  ntil  1  stti- 
c.on  s  por  .1  a-nor  (Han rl>.na,  1  •<•),  y  /  !■  Je 
le  lumen  tarta  e  ’<  1 1:  la.  .si.io  A///  y  íi.ó-  A/i  litar- 
rriona.  I 890);  Vitante  Polcró,  /.  ¡Lias  lo  tintares  de 
p-rtonaje .  espinóles  Je  lis  si  i  1  A///  al  i’//  (Ma- 
ilrid,  1902),  Africa  I  •••  -n  .'..1  ..  •ói  y  N  1t1vid.nl  de 
Lbego  y  Gunzilcí,  O"-' vu  .en  tu  itettl,,.  1  e-f.-.no 
1 1 ,  '  011  1  US  raí  o  ir-i  (Ma  i-ai,  I I  ■>,  I  Ula'e  de  laNl- 
vas,  Libros  est'  nuiles  Je  >1  trena,  ci.  la  A  r,  ti  Je  .ir- 
chinos,  Bibliotecas  y  Museos  (t.  Sil.  p  .g.  ',  b,  190  >). 
(Da  noticia  del  liliro  de  tieon.etn  l,  prati.a  y  tra;a.  rl 
C  ral  traía  de  U<  tocan  ti  al  ’  de  sa-lre.  q  te  publi- 
c>  en  Madrid  en  1980  Juan  de  Air  ga,  v  I  •  -  q  ;c  cun 
igual  tituio  publicaron  sus  imita  !-u es  i  rain  rsi  11  de  la 
Rocha  Burgucti,  Itiln;  Martin  de  Aii'luxar,  IniO,  y 
Juan  de  Albas-ceta,  I'.'11);  Nar.ieo  V-ntrinu  1.,  Tra  es 
civiles  y  mililnes  en  los  días  de  lo  1  lse.es  l  at.  li, os,  en 
el  B  Jetin  de  la  Sociedad  E  p  :t  d 1  Je  i.  ,¡ur  iones 
(•  XIII,  (>á -.  113,  1  •.»<>’. >:  Rodiiyo  Amador  de  los 
R -os,  Eestas  Jel  trate  del  in/i.iíc  d  m  i’eltí e,  hijo  de 
Fernando  tlt  reí  •iantor,  en  el  Museo  L 1  pañol  de  Anti¬ 
güedades  (t.  I  X .  |  A luí). 

b)  í'.invplit  v  bt’da.  V.  la  b,  li-igiufia  riel  ar¬ 
ticulo  ARMMitiKA,  t.  VI,  Pag.  272,  y  la  sección  de 
ciencias  militares  en  ei  presente  volumen. 

c)  Mobthino,  José  Vrllaamil  y  t  'astro,  Mobiliario 
litúrgico,  en  el  B  letin  Je  la  Sociedad  Ep  ña  a  Je  Ex- 
camones  ( 1  et'.>  l'raiirisr  o  Miq  iel  y  Radia,  Historia 
Jel  mueble  (Barcelona,  1897);  \  1llaa11.il  y  Castro,  Ma¬ 
lí  I  ir. o  hlú  g-  nj  Cal  c  a  e,  la  L  aJ  le  xa  (Madrid, 
l  '07i;  José  de  1,-ii.d,  Estultos  sobre  las  artes  me, anuas 
en  España,  en  La  Leit.na  (191  *J ):  Catalogo  le  la  I-  ¡po¬ 
sición  de  Mobiliario  Español  Je  ¡OS  siglos  A V ,  AI'/  V 
primera  mitad  del  X  V 1 1  (2.*  ed.,  Ma  ltl-1,  1918);  Josí 
I. i/aro  (¡aldeano,  Mobiliario  arlrltco  español  (Madrid, 
I'JI7);  Gud.ol,  El  miñiiviri  htiugic  (Vlch,  1920);  Ex¬ 
posición  Internacional  de!  Mueble  y  Deioraaón  Je  In¬ 
teriores  (Barcelona,  1923);  Ja  qiemari,  ¡listare  du 
M  thilier  (l’arjs). 

d>  l. ocomo  ’ón.  Pin  el  rapitul  .  correspondiente  de 
este  mismo  tomo  pál.  I  ¡04.  que  Ion  ya  citadas  las 
obras  v  los  artículos  de  consulta. 

e)  Esienogra’ta.  Memorias  cronológicas  sobre  el 
origen  de  la  representación  Je  comedias  en  España  / ar¬ 
madas  por  el  corregidor  Je  Madrid  don  José  Antonio  de 
Annona  (Madnd,  1785);  Mariano  Garda  Vdi. mueva 
Hugalde  v  l'arra,  Origen,  épocas  y  progresos  del  Teatro 
español  (Madrid,  ISO-');  Casiano  Pellicer,  Tratado  histó 
rico  sobre  el  origen  de  la  comedia  y  del  lustrionismo  en 
España  (Madrid,  1805);  J.  Manjarrés,  Arle  en  el  Teatro 
(Barcelona,  1835  y  t «77.);  Manuel  Juan  l'iana.  Memo¬ 
ria  históricoartistica  del  Teatro  lleal  (Madrid,  1850);  Lu- 
rlovico  Celler,  Les  décors,  les  costu, nes  el  la  mise  en  scene 
au  XV 11  ¡‘Miele  ( 1615-lfíSOJ  (l’aris,  18119);  Ricardo 
Sepúlveda,  El  Corral  Je  la  Pacheco.  Apuntes  para  la 
historia  del  Teatro  español  (Madrid,  1888);  lidio  Perra- 
ri,  La  Scenogra/ia  (Milán,  1902);  Joaquín  Muñoz  Morí- 
llejo,  las  escenograjia  española.  Bosquejo  histórico  de  las 
decoraciones  teatrales  y  los  pintores  es.  enógra/os  (Madrid, 
1)15),  y  Escenografía  española  (1923);  Jorge  Moynet, 
La  machinen»  théalralt.  Trucs  el  décors  (París,  sin  J 
fecha)-  | 


IV.  Literatura.  1.  Literatura  en  general.  A)  Lite¬ 
ratura  ,a  ;.,L¡nd.  R.  Rodrigue/  Mi-bedano,  Historia 
li;,,  tna  Je  /  ,’añsi  (Madrid,  I  7<.'-85),  Nn  olas  Antonio, 
/■<  holkecü  In  pana  t-rí .  ;  Bt  hlolt.eca  Ih.pana  nsn-a 
1 51  tdri-1,  I78.S),  Manuel  Mda  y  p.uitamds,  Algunos  es- 
.  id, os  tueu.tuu  I  Ran  clona,  18¡ls),  A.  l.ista.  Ensavos 
>  :ri  s  v  . » : í. r *- r  (Sevilla,  184't);  Mda  v  pontanals, 
,  1 1.1  •  de  1,1  /  c  •  1 1  ca  teja  na  y  f'  esta  r  ■  t'añoia  de- Je 

/:  ,  111  hasta  ,a  1.  nat,i,n  del  gu  .lo  1..  (  Imus, 

/  ir .LÓ.iltg  Jer  ,s¡ -.  ni  ■ ,  ien  l.ileratur  Im  1/ ttl-la.ler 
iMagumia,  Isiii);  t>.  ’licknol,  //i <torv  of  .s/,i/in/i  Li- 
Inature  I Boston,  18VJ;  trad.  cast.  poi  t'.  de  liayaogos 
s  h.  de  \r<b.l,  Madnd,  18ál-.'i'i);  Alberto  l  ista,  ¡  ec- 
,:.ne.  e  Li.r'.itira  e,p  ¡ñola  ('ladiid,  18j;!;;  p.  \\  .11, 
Mu  i. en  tur  Ce.uhui.le  der  Et  u/nn  he  n  und  portigie- 
•tsí'.en  XationaliitrraluT  (lieiliii,  185'.»);  I.  de  Ruy- 
mai.-re,  Les  tneux  auteurs  castt. latís  (1’arisMct/.  I81.I- 
I-  -’j;  José  Amadot  ilc  los  Ron,  / listona  cntua  de  la 
'•  llura  español  1  (Madrid,  I,-'. l  t..5|;  1!.  |.  (lallardo, 
/.'  u'.i-  !■  una  • .  ,1  ..ni  esj-in.ia  de  libras  raías  v  ca¬ 
ri  00.  (51,i  .11  |,  I81.;;  >0),  p.  K  .usM-iot,  Les  m\  times 
‘pilguáis  (Patis,  181.7):  l¡.  I.aveide  Ruiz.  Ensaso.  cri 
tu  as  de  Jil-isotta,  literatura  é  instrucción  publica  (l  ogo, 
I-'-'*);  |  se  Petiiándcr  Icspil.o,  t’urso  instar,  o-, r;t¡co 
de  la  literatura  española  Oes  illa,  1871);  .51.  M-umidcz 
y  Pelas  ti.  Hola, iu  en  España  (Madrid,  1.x7t.J;  A.  Mo- 
rel  Patm,  l'Lspagrie  au  Al*  el  Al  //*  sie.le  (llnl 
broim.  1878);  Pan. pilas,  .S,z;- no  hist.trico-ap  ’l'genco 
delta  l.ettoratura  es :  .igruiola  (<<ém  va,  1881);  M.  Me- 
néi.diz  v  P>  iay  1,  lli  tarín  de  las  1  deas  estriñas  en  Es¬ 
taña  (51ui!iid,  1 88,1-9 1);  p.  de  Latussa,  Bióh  te.  as  an¬ 
tigua  v  ruma  de  escritores  aragoneses,  aumentólas  v 
refundí  las  por  M.  Gomes  L'nel  (Zaragoza,  188t-8f.j: 
A.  Motel- P alio.  Eludes  sur  ¡'Espigue  (l’aris,  1888- 
P-to»);  M.  Mcncudcz  y  Pelayo,  Inlrodu, dones  á  la 
Antología  Je  poetas  líricos  castellanos  (Madrid,  1890- 
PJU-8),  publicadas  después  Culi  el  titulo  de  Historia  Je 
la  Eoesia  española  en  ¡a  Edad  Media;  P.  Blanco-Garda, 
En  literatura  española  en  el  siglo  XIX  (Madrid,  1891- 
18')’.);  A.  Farinelli,  Spamen  und  die  spantsche  I  itera- 
tur  im  l.ichte  der  deutschen  Eritik  und  l’oesie  (Berlín, 
18'.'/);  L.  Alas,  La  literatura  en  lid!.  Criticas  (Madrid, 
l8U'Ji;  P.  Blanco  García,  Historia  de  la  literatura  es¬ 
pañola  (Madrid,  t8’)j);  M.  Mil.i  y  Pornanals,0/iijci-ii/oí 
literarios  (tres  series,  Barcelona,  1892,  1893  y  1890, 
respectivamente),  tmuq ués  de  Valmar,  Historia  cri¬ 
tica  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XV 111  (Madrid, 
1893);  B.  Croce,  l'rimi  contatti  fra  S pagua  e  Italia 
(Ñipóles,  1893);  M.  Meriénde/,  y  Pelayo,  Estudios  de 
critica  literaria  (Madrid,  1893-1908):  M.  Milá  y  Pin  a- 
nals.  De  la  poesía  heroicopop  lar  castellana  (l’arre’o- 
na,  1 89fi);  B.  Croce,  Kicercke  1  paño- italiano  (Vtpol  o, 
1898);  J.  p'itztnaurice  Kelly,  A  Historie  o/Spanish  l.tte- 
roture  (Londres,  1898;  traduc  i  n  españ  1  de  Bonilla 
San  Martin,  1901;  nuevas  ediciones  reformadas  desde 
1913);  Menéndez  I’idal,  El  Doenta  y  las  Crónicas  gene¬ 
rales  de  España,  en  la  Ero.  e  Hispa, ¡  que  (1898);  J.  G. 
Cndcrhill,  Spanish  I., matare  in  the  England  oj  the  Tu- 
dors  (Nueva  Vork- Londres,  1899);  \  arios,  Homenaje  d 
Menéndez  y  Pelayo  (Madrid,  1899);  Clemente  Cortejen, 
Homenaje  d  los  amantes  que  en  tierra  catalana  ha  teni¬ 
do  la  lengua  de  Cervantes  (Barcelona,  1899);  p'ranlc  5V. 
Chandler,  Eomances  oj  Eoguery  (¡<ar  c  I .  The Picuresqu* 
X orel  tu  Sp.r.ti  ).  (Nueva  Vork,  1899);  Rubio  y  Lluch, 
Sumario  de  la  historia  de  la  literatura  española  (Barcelo¬ 
na,  1901);  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Bibliografía  hispano- 
latina  clásica  (Madrid,  1902);  p’.  Navarro  Ledesma,  Lec¬ 
ciones  de  literatura  española  (Madrid,  1902);  li.  San- 
visenti,  /  pnmi  in/luSsi  di  Dante,  de I  Petrarca  e  del 
Borcaccio  nelía  letteralura  spagttuola  (Milán,  1902);  Ro¬ 
dolfo  Beer,  Spantsche  Liieratur-geschtchte  (Leipzig, 
1903);  Jorge  Cirot,  Eludes  sur  Thisioriographie  es  pugnó¬ 
le  (Burdeos,  1903);  Boris  de  Tannetub  rg,  L' Es  pugne 
liítératre  (Parls-Toulouse,  1903);  M.  Serrano  y  Sana, 
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A  puntes  para  una  biblioteca  de  escritores  españoles  (Ma- 
dnd,  1903-05);  Conrado  Haehler,  Bibliografía  ibérica 
del  siglo  XV  (La  Hava-Leipzig,  1904);  Enrique  Piñey- 
ro,  El  romanticismo  en  España  (París,  1904);  M.  Menén¬ 
dez  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  novela  (Madrid,  1905-10); 
F.  Vezinet,  Les  mattres  du  román  spagnol  contemporain 
(París,  1907);  Bernardo  Sanvisenti,  Manuale di  lettcra- 
tura  spagnuola  (Milán,  1907);  Ernesto  Merimée,  Précis 
d'iustoire  di  la  littérature  espagnole  (París,  1908);  J. 
FiUmaurice  Kelly,  Chaplees  on  the  Spanish  lilerature 
(Londres,  1908);  R.  Menéndez  Pidal,  Cantar  de  Mió  Cid. 
Testo,  gramática  y  vocabulario  (Madrid,  1908-11);  Ca¬ 
yetano  Rosell,  Novelistas  posteriores  á  Cervantes  (Ma¬ 
drid,  1909);  Jorge  Le  Gentil,  Les  revues  litléraircs  de 
LE  pagne  penda nt  la  prendere  moitié  du  XIX '  si  cele 
(1  iris,  1909);  A.  González  Blanco,  Historia  de  la  no¬ 
vela  en  España  desde  el  Romanticismo  á  nuestros  dias 
(Madrid,  1909);  Luciano  Pablo  Tilomas,  Le  Lyrisme 
et  la  préciosité  cultistes  en  Espagne  (Halle,  1909);  11. 
Bul ler  Clarke,  Spanish  lilerature.  An  elementary  hatid- 
bo“k  (Londres,  1909);  H.  Morí,  Díe  hastilische  und 
pmlugiesisclie  Literatur ,  en  Die  romanischen  L.iteralu- 
ren  und  Spracher  (Die  Kiillur  der  Gegemvart)  (Berlín- 
I.eipzig,  1909);  E.  Mele,  I. a  Poesía  barbara  in  Is pagua 
(Bari,  1910);  Hermenegildo  Giner  de  los  Ríos,  Histo¬ 
ria  critica  abreviada  de  Literatura  nacional  y  extranjera 
antigua  y  moderna  (2.*  cd.,  Barcelona,  1910),  y  Ma¬ 
nual  de  Literatura  nacional  y  extranjera,  antigua  y  mo¬ 
derna  (2.»  ed.,  Madrid,  1910);  G.  Bernard,  Les  écri- 
vai ns  castillans.  Anthologie  de  la  lillérature  espagnole 
dépuis  ses  origines  jusqu'á  nos  jours,  avec  des  notices 
histcriques,  Hographiques  et  critiques  (París,  1910);  Ra¬ 
món  Menéndez  Pidal,  I.'épopée  caslillanc  d  travers  la 
litlerature  espagnole,  traducción  de  E.  Merimée  (París, 
1910);  abate  G.  Bernard,  L'imitation  espagnole  en 
¡•  anee.  1.  Le  Cid  esp  g>  ol  et  le  Cid  franfais.  Essai  de 
critique  et  d'analyse  lilléraire  (Lila,  1910);  R.  Mencn- 
doz  Pidal,  El  Romencero  español  (Nueva  York,  1910); 
Edmundo  González-Blanco,  Jovcllanos,  su  vida  y  sus 
obras  (Madrid,  1911);  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Estudios 
y  discursos  de  critica  literaria  (Madrid,  191 1),  y  Opúscu¬ 
los  de  erudición  y  bibliografía  (Madrid,  1911);  Luciano 
Pal  ilo  Thornas,  Gongnra  el  le  gongorisme  considerés  dans 
leurs  rapports  avec  le  Marinismo  (París,  1911);  H.  A. 
Rennert,  The  Spanish  pastoral  romances  (Filadelfia, 
1912);  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la 
poesía  castellana  en  la  Edad  Media  (t.  I,  Madrid,  1913); 
|.  |.  A.  Bertrand,  Cervantes  et  le  rnmanlisme  allemand 
(París,  1914);  J.  L.  Estelrich,  Influencia  de  la  lengua 
V  la  literatura  italiana  en  la  lengua  v  la  literatura  cas¬ 
tellana  (Madrid,  1913);  Pedro  Henríquez  P  reña,  Ta¬ 
blas  cronológicas  de  ¡a  literatura  española  (Méjico,  1913, 
y  Boston,  1920);  Hugo  Gavanay,  Les  rotnans  de  che- 
vat/rie  italiens  d’inspiration  espagnole.  Essai  de  biblia- 
graphie.  Amadis  di  Caula,  en  La  Bibliofilia  (1913); 

,  B.  broce,  La  Spagna  nella  vita  italiana  durante  la  Ri- 
naseenza  (París,  1914);  Angel  Salcedo  Ruiz,  La  lite¬ 
ratura  española  (Madrid,  1915-18);  R.  Blanco,  Ele¬ 
mentos  de  literatura  española  (Madrid,  1910);  R.  Me¬ 
néndez  Pidal,  Antología  de  prosistas  castellanos  (2.*  ed., 
Madrid,  1917);  J.  Sánchez  Cantón,  Dos  memoriales  en 
verso  del  siglo  XV,  en  la  Revista  de  Filología  Española 
(1919);  J.  M.  Ford,  Main  currents  of  Spanish  Litera- 
ture  (Nueva  York,  1919);  Julio  Cejador,  Historia  de 
la  lengua  y  literatura  española  (Madrid,  1915-20); 
J  Hurtado  y  González  Falencia,  Literatura  española 
(Madrid,  1922);  R.  Amador  de  los  Ríos,  Estudio  Ltisli- 
rico-critico  sóbrela  hist  ría  de  la  propiedad  litera  ia  en 
España;  G.  Balst,  Die  spanisclte  Literatur,  en  Grundriss 
der  romanisehen;  A.  Captnany,  Estado  de  la  literatura 
en  España  d  mediados  del  siglo  X VI;  Furinelli,  Deut- 
schlands  und  S pañi en s  litterarischcn  Beziehungen;  J. 
Fastenrath,  Ramillete  de  Romances  españoles,  en  ale¬ 
mán  (Leipzig);  A.  Lista,  De  la  moderna  escuela  sevi¬ 


llana  en  la  Literatura;  Milá  y  Fontanals,  De  la  poesía 
h  stórico-popular  en  España  ( Obras  completas,  t.  II),  y  4 
Los  trovadores  en  España  ( Obras  completas,  t.  II);  Ma¬ 
nuel  de  la  Revilla,  Principios  de  literatura  general  l 
historia  de  la  literatura  española;  P.  Martin  Sarmiento, 
Memorias  de  la  historia  de  la  poesía  y  de.  los  poetas  es¬ 
pañoles;  J.  Valora,  Disertaciones  y  juicios  literarios; 
Estudios  críticos  sobre  literatura,  política  y  costumbres 
de  nuestros  días  (Madrid);  l.as  escritoras  en  España  y 
elogio  de  santa  Teresa;  Poetas  líricos  españoles  dc¡  si¬ 
glo  XVIII,  y  De  lo  castizo  de  nuestra  cultura  en  eí 
siglo  XVIII  y  en  el  presente. 

Teatro.  M.  Milá  y  Fontanals,  Primer  periodo  déla 
poesía  dramática  española  (Barcelona,  1836),  y  Sobre  el 
antiguo  Teatro  español  (1837);  E.  Munch,  Billingbausen. 
Ucber  die  alteren  Sammlungen  Spanischcr  Bramen  ( Vie- 
na,  1852);  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  Catálogo  bi- 
blingrájico  y  biográfico  del  teatro  antiguo  español,  desde 
sus  orígenes  hasta  mediados  del  siglo  XVIII  (Madiid, 
1860);  Julio  Leopoldo  Klein,  Das  Spanisclte  Drama, 
en  Geschichte  des  Dramas  (Leipzig,  1871-75);  Romual¬ 
do  Alvarez  Espino,  Ensayo  hislórico-critico  del  teatro 
español,  desde  su  origen  hasta  nuestros  días  (Cádiz,  1  «76); 
Pedro  de  Novo  y  Colson,  Autores  dramáticos  contem¬ 
poráneos  (Madrid,  1881);  Luis  de  Vicl-Castel,  Essai 
sur  le  théátrc  cspagnol  (París,  1882);  Adulto  Federico 
Schack,  Geschichte  der  dramatischcn  Literatur  und 
Kunst  in  Spanien  (Berlín,  1845-46;  2.*  ed.,  Francfort, 
1854;  traducción  castellana  de  Eduardo  Mier,  Mudad, 
1885);  Manuel  Cañete,  Teatro  español  del  siglo  X  VI  (Ma¬ 
drid,  1 885); Al  fredo  Morel-Fatio,  articulo  La  Con  ,  te 
espagnole  du  XV IB  siécle,  en  sus  Estudios  sobre  L  \ pa¬ 
ña,  París,  1885);  F.  P1  y  Arsuaga,  Echeguray,  Selles  y 
Cano  (Madrid,  1887);  José  Sánchez  Arjona,  El  teatro 
en  Sevilla  en  los  siglos  XVI  y  XVII  (Madrid,  1887); 
R.  Sepúlveda,  El  Corral  de  la  Pacheco  (Madrid,  1883); 
Adolfo  Schaeífer,  Geschichte  des  spanisehen  National- 
dramas  (Leipzig,  1890);  L.  Ruiz  Contreras,  La  Novela 
en  el  teatro  (Barcelona,  sin  año),  y  Dramaturgia  ia> - 
tellana  (Madrid,  1891);  W.  Creizcnach,  Geschichte  des 
neueren  Dramas  (Halle,  1893-1909);  F.  Virellas  Cu=- 
sañes,  Colección  de  artículos  escogidos  de  Francisco 
Virella  Cassañes  (Barcelona,  1893);  José  Ixar»,  El 
arte  escénico  en  España  (Barcelona,  1894);  E.  Cotarelo 
y  Mori,  Marta  I.advenant  (Madrid,  1896);  Narciso  Díaz 
de  Escovar,  El  teatro  en  Malaga  (Málaga,  189', i;  K. 
Cotarelo  y  Mori,  María  del  Rosario  Fernández  da  Ti¬ 
rarían  (Madrid,  1897);  H.  Lionnet,  Le  ’J  héátre  en 
pagne  (París,  1897);  Alfredo  Gassier,  Le  Thcátre  es- 
pagnol  (París,  1898);  José  Sánchez  Arjona,  A  «ti cías 
referentes  á  los  Anales  del  teatro  en  Sevilla  desde  I  f  e 
de  Rueda  hasta  fines  del  siglo  XVII  (Sevilla,  1.-4-); 
E.  Martinenche,  La  Comédir  espagnole  en  Tronic  de 
Ilardy  á  Racine  (París,  1900);  R.  Foulché-DeU.osc, 
Observations  sur  tj.a  Celeslinet,  en  la  Revise  Hispanizar 
(1900  y  1902);  C.  Pérez  Pastor,  Nuevos  datos  acerca  del 
histrionismo  español  en  los  siglos  XV I  y  XV 1 1  (Madrid, 

1901) ;  E.  Cotarelo  v  Mori,  Isidoro  Márquez  y  el  teatro  de 
su  tiempo  (Madrid,  1902);  Catálogo  de  obras  dramáticas 
impresas,  pero  no  conocidas  hasta  el  presente  (Madrid, 

1902) ,  y  Bibliografía  de  las  controversias  sohe  la  lici¬ 
tud  del  teatro  en  España  (Madrid,  1904);  E.  Maitinen- 
che.  Moliere  et  le  théátre  espagnol  (Parts,  190lp:  |.  B. 
Segale,  Corneille  and  tlie  Spanish  Drama  (Nueva  )  >  ’k. 
1907);  G.  Huszar,  Moliere  et  l’Espagne  (París,  IP"T); 
Narciso  Díaz  de  Escovar,  Décadas  del  teatro  a’”:  ua 
español.  Noticias  sobre  comediantes,  autores  dran  u.  as, 
obras  representadas,  etc.,  en  la  Frusta  de  Anhit-'í 
(1908);  Julio  Milego,  El  teatro  en  Toledo  datante  tos 
siglos  XVI  y  XVII  (Valencia,  1909);  is'arciso  D.r.z 
de  Escovar,  Anales  del  teatro  español  anteriores  ai 
año  I5Ó0,  en  La  Ciudad  de  Dios  (1909);  J.  Francos  Ro¬ 
dríguez,  El  teatro  en  España  en  1908  (Madrid.  I'"''1'; 
Manuel  Bueno,  Teatro  español  contemporáneo  (.Vari- 


ESTAS  \ 


1511 


1910) ;  Jaime  Mariscal  de  Gante,  Los  julos  sacramen- 
Ules  desde  su  ongen  hasta  mediados  del  siglo  Al  111 
(.Madrid,  1911);  Tindío  Colarelo  v  Mon,  Bosqueto 
histórico  del  Entremés,  la  /jm,  el  baile.  Ij  Jácara  v  la 
Mojiganga,  ha-la  mediados  del  siglo  A Vlll  (Madrid. 

1911) ;  Rafael  Ramírez  de  Arcll.ino,  El  teatro  en  Cór¬ 
doba  ((  iadad  Real,  1912);  G.  lluszar,  l.'influence  de 
l' Es  pague  sur  le  tiuátre  ¡raneáis  des  .M  ili'  el  XIX' 
nieles  (Taris,  1919);  J.  J.  A.  Rertrand,  l.outs  lieck 
el  le  1  iiealre  espagnol  (Taris,  1914);  A.  González  Rían- 
co,  Los  dramaturgos  españoles  contemporáneos  (Valen¬ 
cia,  1917);  Mari  laño  Zurita,  Historia  del  género  chico 
(Madrid,  192U);  Francisco  de  Paula  Canalejas,  Los 
autos  sacramentales  de  Calderón;  Gil  González  Dávila, 
realeo  eclesiástico;  Eduardo  González  Tedmso,  Ero- 
lago  a  la  colección  de  autos,  en  la  Biulioteca  de  Autores 
Españoles  (l.  LYI1I);  Martínez  de  la  Rosa,  Sobre  la 
tragedia  española.  Sobre  la  comedia,  apéndices  á  su 
l’oetica;  Mesonero  Romanos,  artículos  en  el  Semanario 
Pintoresco;  Fermín  Gonzalo  Morón.  Ensayo  histórico 
¡ilosó  tco  sobre  el  Teatro  español  (IU  artículos  en  el 
t.  Vil  de  la  Revista  de  L-Paña);  M.  Romera  Navarro, 
Estudio  de  la  comedla  'Himeneo»,  de  Torres  Saharto, 
en  Komanic  Revtew  (vid.  XU,  n.“  1). 

Literatura  popular  (V.  FOLKLORE).  J.  Valera,  la 
fsoesia  popular  como  ejemplo  del  plinto  en  que  deberían 
coincidir  la  idea  vulgar  y  la  idea  académica. 

Literatura  militar.  Luis  Vídart,  letras  y  Arma. 
(Sevilla,  1867,  V  Madrid,  1871  y  1879);  José  Villal- 
oa,  Apuntes  de  1  iter atura  militar  (Toledo,  1896);  Mu 
nuei  Seco  y  ¿licliv,  La  pluma  y  la  espada  (Apuntes 
fiara  un  diccionario  de  militares  escritures)  (Madrid, 
1977);  Francisco  Barauo,  Literatura  militar  española 
en  el  siglo  XI X  (Madrid,  1889,  y  Barcelona,  1890); 
Domingo  Artaiz  de  Conderena,  Nociones  de  Literatura 
militar  ( I  oledo,  1889). 

Literatura  hispanoamericana.  José  Mariano  Beris- 
tain,  bitlioleca  hispanoamericana  septentrional  (Mé- 
i.o,  1816-91);  José  María  Ycrgara,  Historia  de  la 
literatura  en  Sueva  Granada  (Bogotá,  1867);  Juan  León 
Mera,  Oteada  históncocntica  sobre  la  poesía  ecuatoria¬ 
na  (tjuito,  1868);  M.  L.  Amunulegui,  La  vida  de  don 
Indrés  Helio  (Santiago  de  Clule,  18^9);  Rafael  M. 
\leri  han,  Estudios  críticos  (Bogotá,  1896);  M.  L.  Aniu- 
mate'oii,  L)on  José  Joaquín  de  Mora  (Santiago  de  Chi¬ 
le,  1998),  v  Las  primeras  representaciones  dramáticas 
■n  Chile  (Santiago  de  Chile,  1889);  |.  A.  Soííia  v  I- 
Kivas  Groot.  Víctor  Hugo  en  America  (Bogotá,  1999); 
Vurelin  Mi’ unís.  Estudio  sobre  el  movimiento  cientihco 
v  literario  de  Cuba  (llábana,  189o);  Franrisro  Sosa, 
Escritores  y  poetas  sudamericanos  (Méjico,  1890);  Juan 
Valera.  Carlas  americanas  (1.*  serie,  Madinl,  1889; 
9.»  sene,  Madnd,  1.990);  M.  L.  Amuniutegui,  La  albo¬ 
rada  poética  en  Chile  (Santiago  de  Chile,  1999),  v 
Ensayas  hnrgid/uot  (Santiago  de  Chile,  1899-96);  Luis 
Hertsso,  pea  amiento  de  América  (Buenos  Aires, 
1998);  Guii/ulo  l’icon  Felres,  La  literatura  venezolana 
en  el  siglo  XIX  (Caracas.  1906);  J.  T.  Medina.  Hit  Lo¬ 
tee. i  hispanoamericana  ( 1493-1Ó10 1  (Santiago  de  Chile, 
1907);  Iflanco-Fondona,  Letras  y  letrados  de  Hi-pa- 
na-. Amerita  (Taris,  1908);  V.  Garda  Calderón,  Peí  Ro- 
untnltti  •  mv  al  modernismo  en  el  Perú  (Taris,  191o); 
I  I  iGuia,  N.  Rarigel  v  T.  Ilenriquez  i; reña,  An- 
¡olo-n*  jel  Centenario  (Méjico,  1910);  F.  García  Calde¬ 
rón.  1-ts  Démocrat-.es  latines  de  T  Amérique  (París,  1919); 
i’arl-'S  K’>kIo,  Historia  crthsa  déla  literatura  uruguaya 
i  Monte  ideo,  1919);  R.  Illanco  Poli! liona.  Autores  ame¬ 
ricanos  i  negados  por  españoles  (París,  1919);  Roberto 
j,'.  (liiisti.  Ah  estros  poetas  lót-enes  (Buenos  \ires,  1919); 
|  olio  Vicuña  Cifuentes,  Romanees  Populare -  v  vulgares 
\  i  ccogtsios  ríe  la  Ira  lición  oral  (Santiago  de  Cíale,  1912); 
M.  M  encricier.  y  Pclavo,  ¡ntroducs :  ates  d  la  Anto'agia 
,le  poetas  hispanoamrri, artos,  Publicada  por  ¡a  Real 
M ¿adorne*  Española  (.Madrid,  1899),  reunidos  hnv  con  el 
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titulo  de  Historia  de  la  Poesía  hispanoamericana  (Va- 
dnd,  1918);  K.  García  Velloso,  Historia  de  la  literatura 
argentina  (Buenos  Aires,  1914);  Alfredo  Coestcr,  The 
Ltlerary  Hislorv  o)  Spamsh  America  (Nueva  York, 
1916);  M.  Romera  Navarro,  El  hispanismo  en  Norte 
Amérna  (Madrid,  1917);  Luis  G.  Drbina,  1.a  vida  li¬ 
teraria  de. México  (Madrid,  1917);  R.  Blanco  Fomliona, 
Grandes  escritores  de  América  (Madrid,  1917);  Juan 
Pablo  L<  hagtic,  Cn  teatro  en  formación  (Buenos  Aires, 
1919);  Ricardo  Rojas,  l  a  literatura  argentina  (Buenos 
Aires,  1920);  J.  (loldberg,.S7u</i>r  in  Spanish  American 
hterature  (Nueva  York,  1920);  Reseñas  de  conjunto 
sobre  las  literaturas  hispanoamericanas,  en  la  Reme 
Htspantque  (1914  y  siguientes). 

B)  Literatura  vasca.  Sallalierry,  Chants  papnlaires 
du  pays  basque  (Bayona,  1870);  Cciqiund,  I.cgendes  el 
réclts  popula  tres  du  pays  basque  {Valí,  1875);  A.  Allen¬ 
de  Sal. izar,  Ca ráster  general  de  la  literatura  vasca  (dis¬ 
curso  presentado  por  su  autor  al  Claustro  de  la  Cnt 
versidad  (  cutral  de  Madrid  en  Junio  de  1878);  Artu¬ 
ro  Cumpión.GrJ»:  ¡ti ta  de  los  cuatro  dialectos  de  la  len¬ 
gua  cost  ara  (Tolosa,  1884);  Telesforo  de  Aran/adi,  De 
. osas  y  palabras  txiscji,  en  Anthropos  (Y  11,  pags.  407- 
425,  1912);  |.  de  Guerra,  Vicios  textos  del  idioma. 
Los  canLires  antiguos  del  Eushera  (I,  Cantares  banderi¬ 
zos;  II,  Cantares  funerarios;  III,  Cantares  anecdóticas; 

I  V, Cantares  religiosos);  G.  Ilérclle, Eludes  sur  le  1  b.éá - 
tre  basque  y  N olices  sur  quelques  pastorales  basques;  M. 
de  Lcruona,  Las  toberas;  J.  de  Manterola,  <  ainionero 
vasco;  J.  Y'inson,  Essat  Tune  bildiographie  de  la  langne 
basque;  P.  l.hande,  Le  barde  htchahoun:  P.  M  miañe 
Miciieleua,  Los  poetas  en  lengua  vasca.  La  poesía  vas¬ 
congada  en  el  siglo  XIX. 

C)  Literatura  gallega.  Trinque  R.  Lang,  Cancione¬ 
ro  G, ¡llego  Castrllano  (Nueva  Y'ork,  1902);  Manuel  Mur- 
gula.  Los  precursores.  De  los  primeros  documentos  en 
gallego,  en  el  Holctin  de  la  Real  Academia  Gallega  (la 
Coruña,  1 907);  Sentencia  dictada  Por  Eerudn  X tiñes,  en 
el  H'  lelln  de  la  Real  Academia  Gallega  (1909);  Maria¬ 
no  Miguel  de  Val,  l  iteratura  regional  gallega,  en  He¬ 
neo  (X T,  1908);  Celso  García  de  la  Riega.  Literatura 
galaica,  El  Amadis  de  (¡aula  (Madrid,  1909);  Andrés 
González  Blanco,  El  teatro  asturiano.  I  <¡  l  ectura  ( 1909); 
Andrés  Martínez  >  dnzar,  Documentos  gallegos  de  los  si 
glos  XIII  al  Y 17  (la  Corutla,  1011);  Car r<5  y  Alda", 
La  literatura  gallega  en  el  siglo  XIX.  Influencias  de  la 
literatura  gallega  en  la  castellana;  Joaquín  Costa,  Poe¬ 
sía  popular.  Mitología  y  Literatura  celta  en  España; 
Garda  de  Diego,  Gramática  histórica  galle-a;  González 
Besada,  Historia  critica  de  la  Literatura  gallega:  Anto¬ 
nio  Iglesia,  El  idioma  (¡¡.¡lego.  Su  antigüedad  sv'da; 
Martines  Sueiro,  Juan  Lorenzo  Segura  y  el  poema  »• 
Alexandre;  K.  Pardo  Buzan,  De  mi  tierra;  maquis  ele' 
Pida!,  Poesía  castellana  en  los  siglos  XIV  y  Ai  .  I't  la 
de l  trovador  Juan  Rodríguez  de  Padrón. 

D)  l  iteratura  catalana,  a)  Catalana  prutnamente 
duba.  Fray  José  Klias  Estrugós.  Eénix  Calalú  (Per pi¬ 
fian,  1644);  Ballot,  Gramática  catalana  (Barcelona, 

1 81 6);  Antonio  Bulhettay,  Bibliografía  rnontserratina 
(Barí  clona,  1829);Tnrres  Amat.  Memorias  para  ¡ orinar 
un  diccionario  de  escritores  catalanes  (Barcelona,  1836); 
/ ochs  lloráis  de  Barcelona  (Barcelona.  1859-1 923):  F. 
Cbarh  v  V  inveta,  Teatro  Calalú  (Barcelona,  1876):  Víc¬ 
tor  Balugtier,  Discurso  de  entrada  en  la  Real  Icademia 
Española  (Madrid,  1876);  Llonhart,  Los  lilis  de  la  Mor¬ 
ía  Viva  (Valencia,  1878);  Francisco  María  Tul  ¡no, 
Historia  del  Renacimiento  literario  en  Cataluña,  I  alen 
cía  v  ¡ideares  (Madrid,  1878);  fosé  Ixart,  Ensaig  his- 
tirich-er itich.  Teatro  Calalú  (Barcelona,  1879);  Portal. 
Parre  Mu), el  Cari- ore//,  chroniqueur  et  poete  calalan 
(Burdeos,  1897);  Xorlicrto  Font  y  Sagué,  lireu  coni- 
per.di  de  la  Historia  de  la  literatura  catalana  (Barce¬ 
lona,  1900);  R.  Miquel  v  Planas,  Bibltoliha  (Barcelo¬ 
na,  1909-16);  Juan  Gücll,  Vida  intima  de  Mosén  Jet- 
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titilo  Verdaguer,  presbítero  (Barcelona,  1911);  J,  Massó 
Torrenls,  l  es  llelres  catalanes  en  temps  del  rei  Marti  y 
en  Ramón  <J avall  (Barcelona,  1911),  y  bibliografía  Itis- 
tóncade  Cataluña  (Barcelona,  1912);  Arturo  Masriera, 
Triunfantes  y  olvidados;  El  catalanismo  literario  en  las 
reglones;  l>c  mi  rebotica  (Barcelona,  1913-15);  Bernad 
V  Duran,  Historia  de  la  literatura  catalana  (Barcelona, 
1916);  Antonio  Palau,  Corona  d'Aragó-Catálech  16 
(Barcelona,  1916);  Manuel  Milá  y  Fontanals,  Orígenes 
del  teatro  catalán  (t.  VI  de  sus  Obras  completas). 

b)  Valenciana.  Vicente  Mariner  de  Alagón,  Ele¬ 
gía  in  Priscos  et  celebres  Valentinia  Rcgm  Poetas,  etc. 
(Valencia,  1560);  Jerónimo  y  Laureano  Martínez  de 
la  Vega,  Theatro  de  Varones  Ilustres  Valencianos  (1620): 
Irav  Hipólito  Sarnper,  Mantesa  Ilustrada  (Valencia, 
1669);  Sebastián  Nicolini,  Tratado  de  Varones  Ilus¬ 
tres  en  santidad  y  dignidades,  naturales  del  Reyno  de 
Valencia  (1670);  Onofre  Esquerdo,  Ingenios  valen¬ 
cianos  (1638);  Vicente  Xiineno,  Escritores  del  Reyno 
de  Valencia  (Valencia,  1747);  fray  José  Rodríguez, 
biblioteca  Valentina  (Valencia,  1747);  F.  Cerdá  y  Rico, 
Rotas  al  Canto  del  Turia  (Madrid,  1778  y  1802);  Jus¬ 
to  Pastor  y  Fuster,  Biblioteca  Valenciana  (Valencia, 
1827);  Luis  Laniarca ,  El  teatro  en  Valencia  (Valencia, 
1840);  Rafael  Ferrer  y  Bigne,  Estudio  histérico-critico 
sobre  los  podas  valencianos  de  los  siglos  XI 11,  XIV 
v  XV  (Valencia,  1878);  F.  Martí  y  J.  Puig,  Estu¬ 
dio  histérico-critico  de  los  poetas  valencianos  de  los  si¬ 
glos  X VI,  XVII  y  XV III  (1882);  E.  Genovés,  Biblio¬ 
grafía  Valenciana  (Valencia,  1908);  Ramón  Menéndez 
Pidal,  Sobre  los  limites  del  valenciano  (1909);  E.  Geno- 
\  es ,  Catdlech  deis  escriplors  d' obres  im preses  en  l lengua 
valenciana  ( Valencia,  1 910-1 4);  Canfoner  satirich  valen- 
cid  deis  segles  XV  y  XVI  (Bibliofilia,  1911-14);  Arman¬ 
do  Donoso,  Los  nuevos  (Valencia,  1912);  Enrique  Me- 
rinrée,  l.'art  dramatique  á  Valencia  (Toulouse,  1913),  v 
Spectacles  et  comédiens  á  Valencia  (Toulouse,  1913); 
|osé  R  i  Do  lies  Comin,  Catálogo  btobibliogrrífico  de  auto¬ 
res  y  obras’ escritas  en  valenciano. 

c)  Mallorquína.  Joaquín  María  Rover,  Dicciona¬ 
rio  de  escritores  mallorquines  (Palma,  1846);  Juan  Luis 
Kstelrich  v  Perelló,  Páginas  Mallorquínas  (Palma, 
1912). 

A pét  dice:  Literatura  hispanoárabe  en  la  Edad  Media. 
Almocari,  Analects  sur  l’histoire  et  la  littératu re  des  ara- 
bes ;  de  l'Espagne  (Leyden,  1855-61;  Londres,  1840-43); 
!•'.  de  Bardi,  Storia  delta  Letteralura  araba  sollo  il  ca¬ 
líllalo  (Florencia,  1846);  J.  A.  de  los  Ríos.  Influencias 
de  los  árabes  en  las  artes  y  literatura  españolas,  discur¬ 
so  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(1848);  Ovidio  Deususiamt ,  Pnse  de  Cordones  el  de  Séhi- 
II',  C  han  son  de  Geste  du  XIP  sítele  (París,  1896);  An¬ 
tonio  Cabaton ¡L'Espagne  et  la  culture  atabe  des  ori¬ 
gines  d  nos  jours.  en  la  Rcvue  du  Monde  Musulmán 
(  Vil,  págs.  232-273, 1909);  Pitollct ,  Un  recueil  ham- 
bourgeois  de  poésies  judéo-hispaniques  (París,  191 1);  Ri¬ 
lara,  El  Cancionero  de  Abencuzmán  (Madrid,  1912),  V 
¡ai  épica  entre  los  musulmanes  españoles  (Madrid,  1915); 
José  María  Millás,  Influencia  de  la  poesía  hispanomu- 
sulmana  en  la  poesía  italiana,  en  la  Revista  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos  (Octubre-Diciembre,  1920). 

2.  Oratoria.  Fray  Luis  de  Granada,  Ecclesiaslicae 
Rhrloricae  sive  de  ratione  concionandi  llbri  sex  (1578); 
líabriel  Morales,  Visita  general  del  Re v  supremo  Dios 
(1651);  Mayans  y  Sisear,  Retorica  (Valencia,  1757); 
\.  Capmany,  Filosofía  déla  Elocuencia  (Madrid,  1777); 
Pedro  Antonio  Sánchez,  Discurso  sobre  la  Elocuencia 
Sagrada  en  España  (Madrid,  1778);  Lorenzana,  Avi¬ 
sos  del  Arzobispo  de  Toledo,  Pastorales  v  Cartas  (Ma¬ 
drid,  1779);  Antonio  Sánchez  Valverde,  El  Predica¬ 
dor  (Madrid,  1782);  Antonio  de  Capmanv,  Teatro  his¬ 
térico-critico  de  la  elocuencia  española  (Madrid,  1786); 
Leonardo  Soler  de  ('ornellá,  Apara1»  de  elocuencia 
para  los  oradores  (Orihuela,  1789  ;  Joaquín  Rubio 


y  Ors,  Rlanual  de  Elocuencia  sagrada  ^Barcelona, 
1852):  Manuel  Martínez  y  Sanz,  Lecciones  de  Oratoria 
sagrada  tomadas  de  las  obras  de  los  Padres  de  la  Iglesia 
(Burgos,  1859);  Antonio  Ferrer  del  Río,  La  Oratoria 
sagrada  española  en  el  siglo  XVIII.  Discursos  leídos 
en  las  recepciones  públicas  que  ha  celebrado  desde 
1847  la  Real  Academia  Española  (Madrid,  1860); 
Francisco  Barado,  La  Elocuencia  militar  (Barcelona, 
1878);  B.  Gaudeau,  Les  Précheurs  burlesques  en  Es- 
pagne  au  XV IIP  siécle  (París,  1891);  A.  Catalán  La- 
torre,  El  Beato  Juan  de  Avila,  su  tiempo,  su  vida  v 
sus  escritos,  y  la  literatura  mística  en  España  (Zaragi  - 
za,  1894);  Anónimo,  Alocuciones  militares  (Madrid. 

1903) ;  Miguel  Mir,  Sermones  del  padre  fray  Alonso 
de  Cabrera,  t.  I  de  Predicadores  de  los  siglos  XVI  v 
XVII  (Madrid,  1906);  L.  Coloma,  Discurso  en  la  re¬ 
cepción  publica  de  la  Real  Academia  Española  (Ma¬ 
drid,  1908);  Pratmans,  Lecturas  espirituales  en  forma 
de  pequeños  tratados  escogidos  de  nuestros  mejores  es 
nitores  místicos  (Barcelona,  1913);  Agttilar  de  Terro¬ 
nes,  Instrucción  de  predicadores;  Castaño  Raym,  El 
Orador  Sagrado  por  el  P.  Monsabré,  traducción  y  apli¬ 
cación  al  pulpito  español;  Mach-Ferreres,  El  Tesoro 
del  Sacerdote;  Meyenberg,  La  práctica  del  pulpito.  E- 
ludios  homiÚclicos;  Ogara,  Homilía;  íray  Alonso  de 
Orozco,  Melhodus  Praedicalionis;  Jaime  Sala,  Fray 
Juan  de  los  Angeles,  en  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  (t.  XX);  Juan  María  Solá,  Segnen  español. 
Estudios  de  elocuencia. 

3.  Periodismo.  Aureliano  Fernández  Guerra,  His¬ 
toria  de  la  Gaceta,  en  la  Gaceta  (l.°  de  Enero  de  1860); 
losé  María  del  Campo,  Monografía  de  la  prensa  perio¬ 
dística  de  España,  en  los  Sucesos  de  Julio  y  Agosto 
(1868);  [.  Pérez  de  Guzmán,  Catálogo  de  ilustres  perio¬ 
distas  españoles  desde  el  siglo  XV 1 1 ,  en  el  Almnncqu r  de 
la  Ilustración  para  1876;  Eugenio  Hart/enbusch,  Pe¬ 
riódicos  de  Madrid  (Madrid,  1876);  Francisco  Navarro 
Villoslada,  Los  periódicos  españoles  en  el  siglo  pasudo. 
en  la  Ilustración  Católica  del  28  de  Abril  v  ó  v  12  de 
Mayo  (1878);  Francisco  Méndez  Alvaro,  Breves  apuntes 
para  la  historia  del  periodismo  medico  y  farmacéutico  en 
España  (Madrid,  1883);  marqués  de  ¡a  Fuensanta  del 
Valle,  La  historia  del  periódico  político,  discurso  ante 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  (1892); 
Eugenio  Selles,  Del  periodismo  en  Espaua,  discurso 
leído  ante  la  Real  Academia  Española  el  2  de  Junto 
de  1895  (Madrid,  1895);  José  Erhcgarav,  Discurso 
leido  en  la  Real  Academia  española  al  contestar  á  dor: 
Eugenio  Sellés  el  día  2  de  Junio  de  1895  ( Madrid,  1 89.»;; 
Pascual  Gavangos,  Del  origen  del  periodismo  en  Es¬ 
paña,  en  el  Boletín  Revista  de  la  Universidad  de  Ma¬ 
drid  (Mayo,  1899);  J.  Pérez  de  Guzmán,  Cuando  v 
quién  fué  el  fundador  del  periodismo  en  España,  en  la 
España  Moderna  (1902),  y  Páginas  de  la  historia  del 
periodismo  en  España,  en  la  España  Moderna  (E:  ero. 

1904) ;  Juan  V alera,  El  periodismo  en  la  literatura. 
contestación  al  discurso  de  recepción  de  Isidoro  Her¬ 
nández  Flórez  en  la  Academia  Española  el  13  de  No¬ 
viembre  de  1878  (Madrid,  1905);  Luis  del  Arco,  El 
periodismo  en  Tarragona.  Ensayo  histórico-biblivgrátuo 
(Tarragona.  1909),  L.  del  Arco  y  Muñoz.  La  prensa  pe¬ 
riódica  en  España  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
(Castellón,  1916);  E.  González  Blanco,  Historia  del  pe¬ 
riodismo  desde  sus  comienzos  hasta  nuestra  época  (Ma¬ 
drid,  191 9);  A.  Alcalá  Gahano,  Recuerdos  de  un  uncían  ; 
Rafael  Altamira,  Historia  de  la  civilización  española; 
José  Corolert,  Memorias  de  un  menestral  de  Barcelona. 
fuan  P.  Criado  y  Domínguez,  Antigüedades  é  impor¬ 
tancia  del  periodismo  en  España;  Ossorio  y  Bert.ar.i. 
Diccionario  de  periodistas  españoles;  Manuel  Ossorio  y 
Gallardo,  Papeles  viejos’,  Martínez  Sierra  v  Catanneu. 
El  libro  de  la  Prens... 

V.  Bibliología.  I.  Imprenta.  Bordazar  de  Ar- 
tazú,  Plunttficación  de  la  imprenta  del  Rezo  sagras* 
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i  V  :ilm>  ia.  1  Til U,  K.  Cerrz  Ba\  r r ,  T vpot’af-hi  I  iilrrlim 
Il7nl):  Jaime  Kip"ll  Vil.unajor,  Ihirtrlona  lué  la  pri¬ 
mera  cuidad  Jr  l-.\p,uia  ¡onde  se  miro  luto  la  imprenta 
(  \  irh,  1899):  Icroniino  lóran,  l.a  ¡mátenla  en  Zarago¬ 
za  (Zaragoza,  I8i.u>:  trav  I- ranas»  -  M>  miez.  / 

Iln  til  fuñóla,  ó  Historia  Jr  la  i  ntrojumon.  prona -a- 
mili  y  progresos  del  arh  de  la  imprenta  en  R*  Paña  (Ma- 
1 1 r id.  iKOl);  Fermín  CaL.illero,  7  u  Imprenta  en  <  'uen,  a. 
hatos  para  la  ht- tarta  del  arte  títwgrafuo  en  Ir, pana 
(Cuenca,  1869):  l-.rm-.io  \  nlger,  hie  aheiien  Ihtuker 
und  Dnukorle  Jrr  hvrcn-ii ,chen  Hatbmsel,  en  A e-tes 
Lausitzischrs  Magazm  (1872):  K  riqnc  1 1 arri-^o.  futro- 
iltueton  Je  la  Imprenta  en  .1  menta;  t  on  u na  bib/iogra  :a 
, Irlas  obrar  impremí  en  aquel  hemisferio  Jeme  lólOa 
hiO».  por  el  autor  -Ir  la  Itr Uotheca  .Irneniana  t  elits- 
Inilina  (M.lilrttl,  I  872);  t.l  primer  libro  impreso  en 
I  sptiña,  en  la  Revista  Je  heñiros  (t.  IV,  pág.  VIH, 
187'»);  Enrique  (’IhuiIio  turbal,  InlroJucsión  Je  ¡a 
imprenta  en  herona,  en  la  Revista  Je  (ierona  (\ol.  III. 
1879);  (ose  Eugenio  Eguizabal.  Apuntes  tiara  una 
historia  Je  la  legislarían  española  sobre  Ini píenla  desde 
el  año  Je  II 'O  hasta  el  presente  <  M  idtld.  1879);  lomas 
Itac/a  v  (ioiiz.'dcz.  Reseña  historien  Je  la  Imprenta  en 
Seguiría  (Scgnvia,  I Vírenle  Barrantes.  I puntes 
para  mu  catalogo  Je  impresores ,  Jes, le  la  tnlriijiuitoit 
Jel  arte  en  Rspaña  liasla  el  año  Bino,  en  la  Revi  la 
i  ontempordnea  (t.  X\\l  v  XWII,  Madrid,  1 8 SO); 
Enrique  Claudio  dirimí,  7 tpógrafos  y  bibliopolas  ge- 
runjemes,  en  la  Revista  Je  herona  (vol.  \  ,  1881);  Ve- 
nanrio  Desbandes,  ha, límenlos  para  la  historia  Je  Li 
tipo-grana  portuguesa  Je  los  siglos  A  l  7  y  A  I  77  (1  is¬ 
bas,  188.1);  |uan  Catalina  I  lan  ¡a,  Ensayo  Je  liria  Tipo¬ 
grafía  Complutense  (Madrid,  188'J);  A  ola  sobre  la  Im¬ 
prenta  en  Pin  Ha,  en  el  Boletín  Je  la  Rut I  Uademia  de 
II i  tona  (t.  X  X.  pág, 549,  Madrid,  1892);  Krncstn  Vol- 
ger,  heutsrhe  BuehJrucker  tn  Spanien  und  Portugal, 
en  Central'Jatt  fue  BibUolhehsucsen  (Leipzig,  1894); 
(.al) riel  I. labres,  la  dinastía  de  impresores  más  anti¬ 
gua  de  hstsaña:  los  (inasps  (Mahún,  1897);  I.  K.  Se¬ 
rrano  v  Morales,  Reseña  histórica  en  forma  Je  Diccio¬ 
nario  Je  las  imprentas  que  lian  existido  en  Calenda 
desde  la  introducción  Jel  arte  tipográfico  en  Rspaña 
hasta  el  año  IStiS  (Valencia,  1898-99);  Conrado  llae- 
I.ler,  Tipografía  Ibérica  Jel  siglo  AF  (Leipzig,  1917): 
losé  María  de  Valdinebro  v  Cisneros,  l.a  Imprenta 
en  <  úrjoba.  Ensayo  bibliográfico  (Madrid,  1900);  Bra¬ 
vo  y  l»u  trida,  l.a  Imprenta  en  l  eón  (León,  1902); 
Catálogo  de  la  Exposición  celebrada  en  la  Biblioteca 
Racional  en  el  tener  centenario  de  ¡a  publicación  Jel 
( tuiiole .  -hio  IH05  (Madrid);  Eudaldn  Canibell,  Eacsl- 
tnil  de  la  dramática  d  En  Mates,  estampada  a  Bar¬ 
celona  ah  la  data  de  l'any  U6X  y  noticies  ilustrad- 
ves  Je  la  seva  celebritat  (Barcelona,  1900);  Conrado 
llael.ler,  The  caris  pr ínter s  o¡  Spain  and  Portugal 
(Londres,  1900-07):  .Amado  I.ambert,  A 'otes  sur  di- 
vers  incunables  d  Aragón  me  Asís  ou  pe  u  connus  (Ca¬ 
ris,  1910);  Manuel  Serrano  y  Sanz,  La  Imprenta  en 
Zaragoza  es  la  mas  antigua  de  España.  Prueba  docu¬ 
mental  (Zaragoza,  1919);  Angel  del  z\rco  y  Molinero, 
l  a  Imprenta  en  Tarragona  (Tarragona,  1916);  S.  Sam- 
pere  v  Miqtiel,  De  la  introducción  y  estable, amiento  de 
la  imprenta  en  las  coronas  de  .Aragón  v  Castilla  y  de  los 
impresores  d-  lo,  incunables  catalanes  (Barcelona,  1909); 
Ricardo  del  Arco,  l.a  Imprenta  en  Huesca,  en  la  Re¬ 
vista  de  Archivos.  Bibliotecas  y  Museos  (Madrid);  Isidro 
üonsoms  v  Sieart .  La  primera  edición  del  Tiran!  lo 
Blanch;  Antonio  Kibeiro  dos  Santos,  Memorias  sobre 
la  Imprenta  en  Portugal  hasta  fines  del  siglo  XV l  (Me¬ 
morias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa); 
Manuel  Rubio  y  Borras,  L.a  Imprenta  de  la  Universi¬ 
dad  de  Cernerá  ( Historia  de  la  Umverádad  de  Cetrera, 
l.  II,  pigs.  184  á  266). 

2.  .Arles  del  libro.  El  libro  palimsesto  de  León 
(León,  1800);  Antonio  Furió,  Diccionario  de  ilustres 


proles, aes  ,le  las  Bellas  .Artes  en  Mallorca  (Calma, 

18  10);  |,,,é  Mana  Fgurrri,  Memoria  descriptiva  de  los 
to  li-es  mis  notables  concernidos  en  los  .Archivos  rete- 
shisti.ns  Je  Es  baña  (Madrid,  18.79);  Alejandro  \  id  d 
v  Díaz,  Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Sal,, 
manía  (.- d.imaiii  a,  I8t,9);  Sociedad  Económica  Ma¬ 
tritense.  Resumen  de  las  actas  v  de  sus  tareas  en  el 
ano  1S?0  (Madrid,  1871);  Francisco  Navarro  Villos- 
l.ida,  l'e  Lis  e,ht iones  ilustradas  con  láminas,  etc.  Si¬ 
glos  AF/-.YI’///,  cu  l.a  Ilustración  Española  y  Ame¬ 
ricana  (IK77);0\ilo  y  Otero, 7.»>s  códices  de  las  iglesias 
ir  h, iluta  en  la  I-dad  Media  (Madrid.  1874);  llirlwig 
Dercriberg,  /  es  manas, rils  atabes  de  ¡'Escorial  (Caris, 

I  s  8  ’i ) ;  Rislnlto  Üeer,  H  and  se  hrrt  botín  halar  Spaniel:, 
Bertihl  nler  eme  mi  Au/iruge  der  haiserlichen  .Acá- 
derive  der  W  tisensckaflen  m  den  Jahren  ¡SS6- HsS/s, 
durchg'l  uhrte  I-  orsehungsrctse  (  Y  lena,  1894);  Juan  Ci¬ 
ro/  rio  ( iiizm.in,  El  libro  y  ¡a  biblioteca  en  España 
Jurante  los  siglos  medios,  en  ¡a  España  Moderna  (Ma¬ 
drid,  CMi'i);  Manuel  Serrano  y  Sanz,  El  Consejo  de  Cas¬ 
tilla  v  la  censura  Je  libros  en  España  en  el  siglo  XI  II I, 
en  la  Revista  Je  Animos,  Bibliotecas  y. Museos  (1906- 
1907);  conde  de  las  Navas,  Menudencias.  Tomo  de  li¬ 
tros  (Madrid,  l'.ms);  7  os  manuscritos  del  monasterio  de 
Santa  Mana  de  Rtpoll,  en  el  Boletín  Je  la  Real  .Acade¬ 
mia  Je  Buenas  I. otras  de  Barcelona.  1909-10);  Kudaloo 
Canibell,  Celebridades  españolas  de  las  .Artes  del  labro. 
en  el  lituano  Tipográfico  X  cu  ¡vil  le  (Barcelona,  1910 
á  1914  y  1921);  Miguel  Asín  y  Jubón  Ribera. Martus- 
cttlos  atabes  v  abamiados  de  la  Biblioteca  de  la  Junta 
((  entro  de  Estudios  Historíeos,  Madrid,  1912);  Ra¬ 
món  Miquel  v  Ciarías,  Restauración  del  -Irte  hispano¬ 
árabe  en  la  decoración  exterior  de  los  libros  (Barcelo¬ 
na,  191.1);  Agustín  Millares  Cario,  Documentos  ponti¬ 
ficios  en  papiro,  Je  arihwos  catalanes  (Madrid,  1918) 

L  F.  C.illet,  Une  édtlion  meonnur  de  H  a  PropallaJutt, 
de  Burlo  tomó  Je  Torres  Xahnrro,  en  The  Romantc  Re¬ 
vi  etc  (Caris-Nueva  Y’ork,  1920);  Janer,  Sobre  los  libros 
Je  ajedrez. 

9.  Bibliografía.  M.  C.  de  Caserna  de  Santander, 
¡Hclunmatre  htbltographique  chotst  du  quinziéme  siecle . 
precédé  d’un  Es  sai  htsturique  sur  T origine  de  T  Imprt- 
merie,  amsi  que  sur  l'hisloire  de  son  élablissemenl  dans 
les  miles,  bourgs,  monas  teres  el  nutres  endroits  de  T Eu¬ 
ro  pe;  avei  la  noltce  des  tmprimeurs  qut  y  nnt  excrcé  ce 
arl  ittsqu’d  Tan  HU0  (Bruselas,  1805-07);  Vicente 
Salvó,  A  Catalogue  of  Spanish  and  Portuguesse  books 
(Londres,  1826);  Dionisio  Hidalgo,  Boletín  Bibliográ¬ 
fico  Español  y  Extranjero  (Madrid,  1840, 1 850, 1857-59  , 
v  1860-68)  v  Diccionario  general  de  Bibliografía  (Ma¬ 
drid,  1862-81);  Manuel  Juan  de  Diana,  Catalogo  de 
las  obras  acerca  de  España,  apéndice  d  la  obra  11  al  ha¬ 
lla  de  Faslenralh  (1884);  Angel  Allende  Salazar,  I.au- 
rac-Bat.  Biblioteca  Jel  Bascó  filo,  etc.  (Madrid,  1887); 
Cristóbal  Cérez  Castor,  La  Imprenta  en  Toledo.  Des¬ 
cripción  bibliográfica  de  las  obras  impresas  en  la  im¬ 
perial  ciudad  desde  1AS3  hasta  nuestros  días  (Madrid, 
1887);  Cesáreo  Fernández  Duro.  Colección  bibliogra- 
ficobíográfiea  Je  noticias  referentes  á  la  provincia  de 
Zamora  (Madrid.  1891);  Cristóbal  Cérez  Castor,  Bi¬ 
bliografía  madrileña,  ó  Descripción  Je  las  obras  impre¬ 
sas  en  Madrid  (desde  el  siglo  XVI  al  año  76257  (Ma¬ 
drid,  1891,  1906  y  1907);  Francisco  Escudero  y  Ce- 
rosso,  Tipografía  Hispalense.  Anales  bibliográficos  de 
la  Ciudad  de  Sevilla,  desde  el  establecimiento  de  la  im¬ 
prenta  hasta  I mes  del  siglo  XVIII  (Madrid,  1894); 
M.  J.  M  .  Sánchez,  Bibliografía  Zaragozana  del  si¬ 
glo  XV  (Madrid,  1908);  Manuel  Jiménez  Catalán, 
.Apuntes  para  una  Bibliografía  Hádense  de  los  siglos  A  l’ 
al  XVIII  (Barcelona,  1912);  (¡arda  Rico,  Biblioteca 
Hispánica.  Catálogo  Je  libros  españoles,  etc.  (Madrid, 
1910);  llacblcr.  Bibliografía  /hinca  (Leipzig,  19191/ 
los  lomos  de  la  Bibltograpltie  H ispanique,  de  la  //<> 
pantc  Saciéis  of  .America. 


4.  Bibliojiha.  M.  C.  de  I.ase r na  de  Santander, 
Catalogue  des  livres  de  la  Bibliotheque  de  M.  C.  de  1... 

S...  Rcdigé  el  mis  en  arde  par  luí  méme  avec  des 
notes  biblingiahhiques  et  litU'raires  (Bruselas,  1 SOB); 
Catalogue  ¡Ilustré  de  la  Bibliotheque  de  jen  M.  le  Mar- 
quis  de  Morante,  etc.  (París,  1872);  Catalogue  de  la  Bi¬ 
bliotheque  Espagnolt  de  don  José' Miró.  Romans  de  the- 
valerie,  palmes,  romanceros,  cancioneros,  ehtoniques 


diversa  des  X V‘,  XV  1‘  el  XVI i"  sueles,  etc.  (París, 
1S78);  Eduardo  Toda  y  Güell,  Bibliograjia española 
de  Cerdeña  (Madrid,  1890);  Catalogue  de  la  -liilliotke- 
ane  de  M.  Ricardo  ¡ieredia,  comtc  de  Benalunas  ( París, 
Fí'Jl-94);  Julián  Ribera,  Bibiiójilos  y  bibliotecas  en  la 
España  musulmana  (Zaragoza,  1896);  Ramón  Minué! 
y  Planas,  Bibliojiiia  (vol.  L  y  II,  Bdr^ona,  1911-1 « 
y  1915-20).  * 
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